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H: Filol. y Paleog. Novena letra y séptima de 
las consonantes del abecedario castellano, Su 
nombre es hache, y sus figuras mayúscula y mi- 
núscula son éstas: H, k, ambas derivadas de la 
escritura latina. 

I DELA H CONSIDERADA COMO SIGNO FÓ- 
NICO. — Considerada la% como sonido no es sino 
una aspiración que existió en casi todos los an- 
tignos idiomas orientales, que pasó al griego, 
que conservó la lengua latina, y que han perdido 
por completo, á excepción del francés, los mo- 
dernos idiomas neolatinos. 

Los griegos usaron en un principio esta letra 
precediendo å una vocal como signo de aspira- 
ción fuerte. Más tarde, en los tiempos clásicos, la 
dieron un valor vocal, el de e larga, y designaron 
la aspiración fuerte ó espiritu áspero mediante 
una coma invertida (.) que colocaban sobre la 
vocal que habia de sonar aspirada. Asi, la palabra 
HOJ3OY de las antiguas inscripciones griegas, 
en el griego clásico se escribía sin A y con el es- 
piritu áspero: ožas. 

Ademas tenian los griegos otro si 
nuestra coma (,) para superponer á 
cuya aspiración debiera ser suave. 

La H era entre los latinos un signo que indi- 
caba la aspiración pura, y que correspondía al 
espíritu áspero de los griegos. Usaron poco de 
ella en los primeros tiempos, y sólo se generalizó 
cuando empezaron á notarse en la lengua latina 
las influencias de la pronunciación griega, Aun- 
que aspiración pura, no por eso dejaba de tener 
grandes afinidades con las consonantes gutura- 
les, hasta el punto de permutarse á veces con 
ellas, 

Los gramáticos latinos han determinado su 
carácter y analizado los procedimientos fisioló- 
gicos que servían para pronunciarla. Varrón la 
considera producida por una simple expulsión 
del aliento, afflatus, Aulo Gelio la conceptúa 
aspiración más bien que letra; Diomedes el Gra- 
mático estudia en ella dos aspectos: el de con- 
sonante y el de aspiración; y, por último, Mar- 


Tomo X 


igno igual å 
las vocales 


ciano Capella, describe su pronunciación dicien- | huevo, kicde, huerto, hiere, huelga resultan pro- 


do que se efectuaba contrayendo ligeramente la 
garganta en el momento de emitir el sonido vo- 
cal: H contractis paulum faucibus ventus exha- 
lat, 

La H que en nuestros textos de la Edad Me- 
dia aparece indebidamente colocada al principio 
de algunos nombres propios de origen bárbaro, 
ha dado ocasión á sospechar que existía algún 
motivo que no fuese puramente ortológico para 
tal empleo. 

Algunos autores han supuesto que esta H era 
significativa de herus (señor), y que al escribirse 
Hludovicus, Hlotarius, se quería indicar Heras 
Ludovicus, Herus Lolavius. Esta hipótesis está 
desechada como inadmisible, porque no eran so- 
lamente los nombres de persona los que admitían 
semejante H inicial, sino también otras palabras, 
como Hkalendae, hligna, en las cuales no cabe 
tal interpretación. Más bien debe atribuirse á 
influencias de la pronunciación teutónica, que 
daba á algunas consonantes una aspereza ex- 
traordinaria impropia de la lengua latina, y que 
los amanuenses representaban mediante una A 
unida á la consonante dura. 

En los siglos x al xir la Æ ya no conservaba 
resto alguno de aspiración. Y poresta causa, en 
la escritura de los documentos y de los códices, 
los amanuenses, faltos de conocimientos grama- 
ticales, y atentos, por tanto, cuando escribían, al 
sonido de las palabras, hacian un uso de la A 
contrarioen la mayor parte de los casos á todo 
precepto ortográfico, escribiendo omo, husus, oc, 
habundantia, abet, ete., por homo, usus, hoc, 
abundantia, habet. 

En castellano la H ha perdido casi completa- 
mente el carácter de aspiración para convertirse 
en una letra sin sonido y de índole puramente 
etimológica. Solamente el vulgo, especialmente 
el de Andalucia y Extremadura, aspira la h, so- 
bre todo en las voces que empiezan con los dip- 
tongos ¿e, ue, hasta el punto de confundirla con 
las guturales y y j. Asi ocurre que las palabras 


nunciadas como si se escribiesen gevo, fiede, 
gúerto, jiere, gúelga ó juelga. 

En frances la H es de dos especies: muda ó 
aspirada. Es aspirada. 1. En la mayor parte de 
las palabras derivadas del latín que empiezan 
con h y que no tienen esta letra en el idioma 
originario. Ejemplos: huit, hauteur (de octo, al- 
titudo). 2.” En las palabras que empiezan con h 
y que no se derivan del latín, como hasard, ha- 
ricot, hardi. 3.0 En la mayor parte de los nom- 
bres geográficos que empiezan con A, como Ho- 
llande, Hongrie. 4.” En las voces compuestas de 
palabras que llevan há aspirada, como enhardi, 
déhanarcher; y 5. En los casos en que la À se 
encuentra entre dos vocales, como en los nom- 
bres Abraham, Bohéme. La h inicial aspirada 
impide la elisión de la vocal correspondiente al 
articulo y el enlace en la pronunciación de Jas 
consonantes finales s, é, ete., con la vocal que 
sigue á la A. Así, se dice le hasard, la haine, y 
no Phasard, 'haíne, En italiano y en portugués 
la H no es signo de aspiración, sino letra muda. 
En el primero de estos idiomas sirve para mo- 
dificar el sonido de la g en combinación con la 
e y la £, dando á las sílabas ghe, ghi el valor de 
las castellanas gue, gui. En portugués la H trans- 
forma el valor fónico de las letras ¿ y n cuando 
va colocada detrás de ellas, equivaliendo con 
la primera (14) á U, y con la segunda (nh) 
á ñ. 

En las lenguas germánicas la aspiración de la 
H se hace sentir en la pronunciación de manera 
muy señalada. Al transformarse las palabras 
latinas para dar origen á los modernos idiomas 
romances, no siempre han conservado la A que 
tenían en su origen. La han perdido algunas 
veces, como los vocablos España, aliento (de 
Hispaniam, halitum); añadido otras, como kue- 
wo, huérfano, Huesca (de los acusativos latinos 
ovum, orphanum, Oscam), y la han conmutado 
por otra consonante, como la y, según ocurrió con 
las palabras yedra, yerba (de hederam, herbam ). 


1 


2 H 


En muchos casos la F de las voces latinas se 
ha permutado, al pasar al castellano, en H. Asi, 
por ejemplo, las palabras fatum, farina, facere, 
facienda, fetor, fellis, filius, fundus, fugere, fur- 
tum, han dado origen á las castellanas kado, 
karina, hacer, hacienda, hedor, hiel, kijo, hondo, 
huir, huerto. Pero esta transformación no fué 
inmediata, ni ocurrió en los primeros tiempos 
del romance. Hasta la Edad Media todas esas 
voces conservaron la F latina, diciéndose, por 
tanto, fado, farina, facer, facienda, ete. 

Il Dena H como SIGNO GRÁFICO, — El ori- 
gen de la figura con que representamos esta letra 
hállase en la escritura jeroglífica egipcia. Entre 
los signos, figurativos y simbólicos unos, fonéti- 
cos otros, que componian esta escritura, había 
uno formado por una circunferencia, ó por dos 
circanferencias concéntricas, con una serie de 
cuerdas paralelas entre sí, Este signo, con el 
cnal querían representar una criba (hai en len- 
gua egipcia, khai en dialecto memfítico) en el 
alfabetismo de los jeroglíficos, expresaba las ar- 
ticulaciones ch, kh, se y h. , 

Al pasar de la escritura monumental egipcia 
á la hierática se redujo este signo á formas mu- 
cho más sencillas. La figura circular se hizo más 
incorrecta, y de todas las líneas rectas que en 
su interior tenia sólo conservó una, el diámetro. 
De este signo hierático, rectificándose algo sus 
líneas, resultó el heth de la escritura fenicia. 


Escritura jeroglifica egipcia. Do 
Escritura hierática. ..... e 0 vw 66 
Primitiva escritura fenicia... BE h 4 4 


Escritura fenicia... ..... A 


Origen del heth fenicio 


Del heih fenicio se derivan: el keth de los 
alefatos hebreo-samaritanos, el del cartaginés, 
el de los arameos, y delos indo-homeritas; la H 
(cta) de los alfabetos griegos antiguos y de sus 
derivaciones (ulfilana, copta, rusa, griega mo: 
derna, etc.), y la H (hache) del abecedario la- 
tino, 

Las priucipales transformaciones que el pri- 
mitivo keth fenicio sufrió al pasará otros alfabe- 
tos asiáticos son las que se indican en la tabla 
siguiente: 


Fenicio arcaico.. ......... BH 
Fenicio más moderno (sidonio). . y 
Hebreo arcaico (hasta un siglo an- a 

tes de J. Cho... .... 
Samaritano.. ...... co... Br 
Arameo monumental... ...... H H 
Arameo CursivO. . ........ hna 
Hebreo cuadrado (siglo r antes de un 
Hebreo cuadrado (Edad Media). Hnnnn 


Arabe cúpico.. .. .. .... 00.0 
ett 


Principales derivaciones del heth fenicio 
en los alfabetos asiáticos 


Arabe cursivo. +. ... ... 


Al pasar el heth de Fenicia å Cartago conser- 
vó en esta nación, para el grabado de las ins- 
cripciones monumentales, las formas propiás de 
la escritura sidonia. En las cursivas se indica- 
ba mediante tres líneas paralelas, que recuer- 
dan las tres líneas centrales del heth usado en 
Sidón. 


Escritura monumental. . MABLI 
i IH W 


El heth en la escritura cariaginesa 


Escritura cursiva.. .. 


Con el mismo carácter de aspiración, y con la 
misma figura que tenía en la escritura primitiva 
fenicia, pasa el helh á la escritura griega arcaica. 
Mas á poco de su adopción por los griegos hubo 
de modificarse el signo, suprimiéndose los dos 
lados menores del rectángulo que le constituía, y 
resnltando la figura propia de la eta, igual á la 
de nuestra H moderna, 


H 
He aquí sus principales derivaciones: 
Griego arcaico... ..... B 
Griego capital.. ....... H 
Griego uncial. ...... H 
Griego minúsculo. . .. ANY 
Griego moderno... ...-. Hy 
Ulfilano.. o oee .... h 
Copto. . coo 2>- Ha 
Ruso.. o... . ooo.» Un 
Ruso manuscrito. ...... H Uu 
> 
Serbio... .. ...... Hou 


La H en el alfabeto griego y en sus derivaciones 


La H de los romanos tenía cuatro formas: 
capital, uncial, minúscula y cursiva, La primera 
tenía la misma figura quela capital clásica griega, 
La segunda derivóse de la capital suprimiéndose 
la mitad superior del trazo vertical derecho y 
redondeándose el ángulo que formaba con el 
perfil horizontal. La minúscula era como Ja un- 
cial, aunque de menor tamaño. La cursiva se 
diferenciaba principalmente de la minúscula en 
ser más imperfecto é irregular su trazado. 


HH 


Capitales. .... 


Uncial.......... . k 
Minúsculas. ........ hh 
Cursivas. ..  ...... TA Ł k 


La H en el alfabeto latino 


Estas cuatro formas dela H continuaron usán- 
dose después de la caída del Imperio de Occidente. 
Desde el siglo v al x11 las HE mayúsculas ca- 
pital y uncial se emplearon indistintamente. 
Transcurrido el siglo x11 predominaron las for- 
mas unciales, hasta que en el xv1, por influen- 
cias italianas, volvieron á alternar con ellas las 
de la antigua H capital, 


Siglos v al xr. . Hhh 
Siglo XIL... ... Hbk 
Siglo XT... .... hhh 
Siglo XIV... bhh 
Siglo XV... .... hhh 
Siglo XVI... ...... LLH 
Siglo xvin. .. BRAH 


La H mayúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo Y hasta el XVII 


En cuanto á las minúsculas, desde el siglo X111 
se fué modificando su trazo recto vertical, y, re- 


dondeándose cada vez más, llegó á formar en los 


siglos xtv al xvir un ojo caligráfico. También 
desde igual época comenzó å prolongarse en qi- 
rección curva el perfil final de la A, desfigurán- 
dola extraordinariamente. 


Siglos val xr. ..... hhkh 
Siglo XIL ....... hh 
Siglo XI... ..... bgg 
Siglo XIV... ... «6588 
Siglo xv. . EBLE 
Siglo xvr.. .... 8 ELFE 
Siglo xvi. ....- LIE 


La dh minúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo V hasta el XVII 


H 


La H española bastarda adoptó la figura que 
hoy tiene desde que se generalizaron las ense- 
ñanzas del hábil caligrafo sevillano Francisco 
de Lucas. Los maestros de escribir de los siglos 
XVII y XVII no hicieron sino imitar, sin varia- 
ción sensible, el tipo de H que Lucas incluía en 
su tratado caligráfico, 


Juan de Iziar (1850)... H R PEt 
Francisco de Lucas (1575). HAB 66 
Juan de la Cuesta (1589)... K f 
3% 
Pedro Díaz Morante (1615). HA £ 
HH hk 
H 4e 
H K 
HH 45 


Torcuato Torío (1802)... . HKH Å 


Ignacio Pérez (1599)... I 


José de Casanova (1650). 


Juan Claudio Aznar de Po- 
lanco (1719). ...... 


Francisco Javier de Palo- 
mares (1776)... 


El P. José Sánchez de las 
Escuelas Pias (1780). . . 


La H en la eseritura española, según nuestros 
calígrafos, desde el siglo xvi hasta el presente 


Española. .... 
Inglesa. .... ... 


Redonda. ... 


Gótica. ... 


La H manuscrita en las escrituras modernas 


III Uso ORTOGRÁFICO DELA H EN NUESTRO 
IDIOMA. ~ La Academia Española preceptúa que 
se escriban con h; 

1. Las voces que la tienen en su origen, 
conio haber, hierba, historia, hombre, hoy, hués- 
ped, humilde (de habere, herbam, historiam, 
hominem, hodie, hospitem, humilem ). Se excep- 
túan España, asta (nombre) y aborrecer (de His- 
paniam, hastam y abhorrere), y las voces deri- 
vadas del griego y del hebreo, que por tener t 
aspirada en estos idiomas se escriben en latín 
con th; como ortografía (de orthographiam J. 

2.2 Muchas voces que en latín empezaban 
con f, que conservaron esta letra en el antiguo 
castellano y la perdieron en el siglo xv1, Ejem- 
plos: ijo, hermoso, hilo, humo, hacer, voces que 
en el antiguo romance se pronunciaban y escri- 
bían fijo, fermoso, filo, fumo, Jacer, como deri- 
vadas de las palabras latinas filium, formosum, 
filum, fumum y facere, 

3.0 Las voces que en nuestro idioma se pro- 
nuncian comenzando con los sonidos idr, iper, 
ipo, casi todas ellas derivadas del griego, y las 
que comienzan con los diptongos ¿e y ue, cuyos 
diptongos han sustituido á las vocales tónicas 
e y o que tenían en latín. Ejemplos: hidrópico- 
hipérbole, hipócrita, hierro, huevo, 

Y 4.0 Los compuestos y derivados de los vo- 
cablos que se escriban con esta letra, como des- 
dar) (de kilar), hablador, habladuría (de ka- 

ar). 


—H: Astr. En las indicaciones astronómicas 
una H, generalmente minúscula, expresa la pa- 
labra hora. 


-Ħ: Cronol. En el calendario romano era la 
octava de las letras llamadas mundinales, y de- 
signaba el octavo día dentro de cada novenario. 


-H: Epigr. Las principales significaciones 
que tiene esta letra usada como sigla simple en 
la Epigrafía latina son éstas: Habere, haec, kae- 


II 


reditarius, háeres, hane, Hercules, hic, Hispania, 
hoc, homo, honestus, honor, hora, hostis, huic, 
hujus, humanitas, kune. 

En combinación con otras letras sirve para 
indicar un gran número de cláusulas formularias 
de las inscripciones latinas. He aqui algunas de 
las más usuales: 

H. A. F.C. Jane aram faciendam curavit, 

H. A.C. Haeredes amico curaverunt. 

H. A.C. F.C. Haeredes acre communi fa- 
ciendum curavere. 

H. A. H. N. S. Haec ara haeredes non se- 
quetur. 

H. A. I. R. Honore accepto impensam re- 
misil. 

H. B. Homo bonus. 

H. B. M. F. ©. Haeres bene merenie facien- 
dum curavit. 

H.C., Haeres curavit. 

H. ©. Hic condiderunt. 


H. C. D. Honore Collegii dedit. 

H. C. D. Huic Collegio dedicavit. 

H. C. D. D. Huic Collegio dedicaverunt, 

H. E. E. T. F.C. Haeredes ejus ex testa- 
mento fieri curaverunt. 

H. ET. LIB. Haeredes et liberti. 

H. F. Honesta femina. 

H. F.C. Haeredes faciendum curavit, 

H. F. S. ©, Haeredes fecerunt sumptu com- 
muni. 

H. F. S. C. A, Haeredes fecerunt sumptu 
communt ATEM. 

H. H. Haeredes. 

H. H. P. P. Hispaniarum provinciarum 
Quarum., 

H. 1. MHaeredilario jure. 

H. 1.1. Haeres jussu illorum. 

H. L. Hac lege. 

H. L. Hie locus. 

H. L. R. Hence lege rogatam. 

H. L. H. N.S. Hiclocus haeredes non segui- 
tur. 

H. M. Hoc monumentum. 

H. M. Honesta matrona. 

H. M. Honesta mulier, 

H. M. A. H. N. P. Hoc monumentum ad 
haerendum pertinet. 

H. M. D. M. A. Huicmonumento dolus mz- 


lus abest. 

H. M. E. Homini memorial egregiae. 

H. M. ETL. S. H. N. S. Hoc monumentum 
et locus sepuleri haeredes non seguitur. 

H. M. EXT. N. R. Hoc monumentum exte- 
ros non recipit. 

H. M. G. N. S. Hoc monumentum gentiles 
non sequitur. 

H. M. H. N. S. Hoc monumentum hacredes 
non sequitur. 

H. M. H. S. Hoc monumentum haeredes se- 
quitur, 

H. M.M. H. M. N.S. F. Humanitatis mala 
metuens hoc monumentum nomine suo fecit. 

M. M. P. Hoc monumenium posuit. 

H. M. S. D. A. M. Hoc monumentum sine 
dolo malo. 

H. M. S. S. E. N. S. Hoc monumentum sive 
sepulerum exteros non seguilur. 

H. M. V.A.N. L. Hoc monumentum ven- 
dere alienare non licet. 

H. R. Honore recepto, impensam re- 


misit, 


te 


Sestertium. 


o D. M. A, Huic sepulcro dolus malus 
o. 


mm 
e Y 


abe. 


pA 


Hic situs est. 
Hic sita est. 
.S. T. T. L. Hic situs est sit tibi 


mamma 
Ey 
Ss 
2 


qa 
3 mann 
> mu 


Hoc sacrum fecit, 
Hoc sibi fecit. 
H. T. F. Hic situs fuit. Maeres 


3. Hoc sepulerum haeredes non 
itur, 
S. T. N. E. Hic situs tamen non est. 
S, S. Hic siti sunt. 
T. D. Hacres titulum dedü. 
T. D. Hunc titulum dedit, 
T. V. P. Hunc titulum vivus posuit. 
V. Hispaniae utriusque. 
V. Honore usi. 
VIX. Hie vizit. 
VIX. Haec vixit. 
V. D. Herculi Victori donum. 
V.S. R. Honore usus sumptum remisit, 


S 
. S. H. 
T 


M E p E T'S el 


HADA 


H. X. Horis decem. 


—-H: Matem. La H (eta) se adoptó en lo an- 
tiguo por los griegos para indicar ciento, porque 
escribían á veces la palabra ¿xatóv (ciento) sin el 
espíritu áspero, en lugar del cual ponían H, en 
esta forma: Hexatoy, Era, por tanto, la Æ una 
sigla numeral. 

Decayó más tarde esta costumbre, y al decaer 
se aplicó la 4, como octava letra del alfabeto 
griego, á indicar el número ocho. 

En la numeración de la baja latinidad una H 
significaba doscientos. Si llevaba encima un tra- 
zo horizontal, doscientos mil. 

~H: Mús. Designa en la Música esta letra el 
séptimo grado de la escala diatónica ó el duodé- 
cimo de la cromática. Entre los alemanes suele 
usarse para indicar el sí natural. En la notación 
de Boecio iudicaba el la, 


—H: Num, En las monedas francesas indica 
que han sido acuñadas en la fábrica de la Ro- 
chelle. En las austriacas antiguas que proceden 
de la de Gunzburg (Baviera). 


Una H debajo de una corona real es signo que 
distingue las monedas de Enrique IH y Enri- 
que IV de Francia. 


—H: Quim, En Química una H sirve para 
indicar el hidrógeno. Si la Ħ va seguida de una 
g (Hg) designa el mercurio, 


—H: Tipog. Cada uno de los tipos móviles 
con los cuales se imprime esta letra. || El punzón 
grabado en hueco con que los fundidores pro- 
ducen este tipo. || La signatura tipográfica corres- 
pondiente al noveno pliego de una obra cuando 
estas signaturas se expresan por letras y no por 
números, 


¡HA! interj. ¡An! 


¿Cuál consejo puede regir lo que en sí no 
tiene orden ni cousejo? - Ha, Ba, Ha. ¿Este es 
el fuego de Calisto? ¿Estas son sus congojas? 


La Celestina, 


¡Ha! que á mí sola en el mundo 
Los refranes se me quiebran; 
Me faltan sus opiniones 
Todas con ser de las viejas. 


JERÓNIMO CÁNCER. 


HAAKSBERGEN: Geog. O. del dis. de Almelo, 
prov. de Overyssel, Holanda; 7 000 habitantes. 
Sit. al S. de Almelo. Hilados y tejidos de lino. 


HAANHOF: Geog. Meseta y cadena de colinas 
en el dist. de Verro, gobierno de Livonia, Rusia. 
Tiene unos 50 kms. de long., 20 de ancho y 225 
m. de alt. media. Sus cumbres más elevadas es- 
tán al N., y una de ellas es el Tenfelsberg (mon- 
te del Diablo), de 275 m. Contiene varios lagos, 
de los que el mayor es el Marienburg, y da ori- 
gen á riachuelos que afluyen al lago Peipus, al 
Aa de Livonia y al Duma del Oeste. 


HAANO: Geog. Isla del grupo Hapai ó Gálvez, 
Archip. Touga, Polinesia, Oceanía; es la mayor 
del grupo y ocupa 20 kms?, 

HAARCEOLITA: f. Miner. Variedad capilar de 
escolesita. 


HAARLEM: Geog. V, HARLEM. 
HAASE: Geog. V. HASE. 


HAASTIA (de Haast, n. pr. ): f. Bot. Género de 
Compuestas, caracterizado por tener fiores fe- 
meninas pluriseriadas, con corolas cortas y fili- 
Tormes; flores hermafroditas fértiles, y frutos es- 
trechamente subcilindricos. Comprende tres es- 
pecies herbáceas de Nueva Zelanda, de poca 
altura, pulvinadas, de hojas aproximadas, grue- 
sas, vellosas ó lanudas; flores en cabeznelas so- 
litarias, terminales y sentadas; las brácteas del 
involucro, que es ancho, son lanudas ó vellosas, 


HABA (del lat. fába): f. Planta de tallo er- 
guido, de hojas crasas, y que produce un fruto 
comestible, encerrado dentro de una vaina que 
igualmente se come cuando está verde y tierna, 


Si se estercola un campo de HABAS, y des- 
pués de cogidas se siembra de trigo sin ester- 
colar, da éste una cosecha más abundante que 
si á él se le hubiese aplicado el estiércol. 

OLIVÁN. 


¡Cuánto han admirado también (mi padre y | € À 
: semillas, denominadas habas, cuyo volumen, 


sus amigos) que en los verdes sembrados sepa 
yo distinguir la cebada del trigo y el anís de 
las HABAS! ete. 

VALERA. 
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- Haga: Fruto de dicha planta. 


... (la prohibición) no comprenda la cebada, 
el arroz, las HABAS ni otros granos algunos, etc, 
JOVELLANOS, 


Las HABAS, legumbre que Pitágoras había 
vedado å sus discipulos (son afrodisíacas), ete. 
MONLAU. 


— HaBa: Simiente de ciertos frutos, como el 
café, el cacao, etc. 


- HABA: Cada una de las bolitas blancas y 
negras con que se hacen las votaciones secretas 
en los cabildos y en otras comunidades. 


Estos diecisiete jueces destas pesquisas han 
de dar sus sentencias con HABAS blancas y ne- 
gras, 

JERÓNIMO DE ZURITA. 


— HABA: Gabarro cristalino fuertemente ad- 
herido al sillar en que se encuentra. 


— Haba: Cierta especie de roncha de figura 
de HABA, que sale en el cuerpo humano y en el 
de los animales. 


— Haza: Germ, UÑA. 


- Hara: Veter. Tumor que se forma å las 
caballerías nuevas cn el paladar, detrás de los 
dientes incisivos. 


- Habas VERDES: Canto y baile popular de 
Castilla la Vieja. 


.». (entonan las lavanderas)... HABAS verdes 
ó playeras, seguidillas ó zorcicos. 
BRETÓN DR LOS HERREROS. 


- ECHAR LAS HABAS: Ír, fig. Hacer hechizos 
ó sortilegios. 

=- Esas SON HABAS CONTADAS: expr. fig, con 
que se denota ser una cosa cierta y clara, 


¡Son HABAS contadas! O al chico de Jero- 
ma le faltan cinco semanas para ser sieleme- 
sino, ó el papamoscas de Tiburcio puede y 
debe probar la coartada. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- No MONTAR, Ó NO VALER, una cosa DOS 
HABAS: fr, fig. y fam. con que se denota el poco 
ó ningún valor que tiene alguna cosa, ó en que 
es estimada. 


— El que te figurabas 
Un mozo brillavte, eximio, 
Tiene una cara de jimio... 
— ¡Ay Dios! — No vale dos HABAS. 
HARTZENBUSCH. 


— Haba: Bot. Sinónimo vulgar español del 
género Faba, correspondiente á la tribu papilio- 
náceas, familia leguminosas, orden dialipétalas 
superováricas, clase dicotiledóneas. Las especies 
del género haba ( Faba) están caracterizadas por 
tener cáliz de cinco dientes olacíneos, los dos 
superiores más cortos que los restantes; estam- 
bres monadelfos; estilo velloso debajo del es- 
tigma; fruto le- 
gumbre sentada, 
grande; semillas 
gruesas, oblon- 
ga3, con el ombli- 
go terminal, A 
este género co- 
rresponde la es- 
peciedenominada 
vulgarmente 

Haba en Casti- 
lla y Andalucía, 
faba en Galicia, 
fabera en Catalu- 
ña, y, fitológica- 
mente, Faba vul- 
garis. Esorigina- 
ria del Oriente. 
Planta anual de 
tallo tetrasurca- 
do en toda su lon- 
gitud, con cuatro 
ángulos salientes; hojas constituidas por uno, 
dos ó tres pares de hojuelas carnosas, ovales, 
mucronadas, enteras ó glabras; zarcillos rudi- 
mentarios; estípulas semisagitadas, cada cual 
con una mancha pardusca en la cara superior; 
fruto legumbre grande, grueso, algo toruloso ó 
nudoso, de peridermo grueso, con cinco ó seis 
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forma y color son muy distintos, según las diver- 
sas variedades. Una de éstas, considerada por 
algún botánico como especie, es la denominada 
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Haba de las huertas ó haba común, Faba vul- 
garis (var. major), cuyas semillas son elipti- 
co-obtusas, comprimidas; su espermodermis es 
bastante gruesa, de color leonado, presentando 
en el borde más estrecho el hilo lincal y pardo 
negruzco, La almendra consta de dos grandes 
cotiledones verdosos, de olor herbáceo y sabor 
soso, entre los que se halla el rudimento del eje. 

Contiene legumina; su harina es una de las 
resolutivas, y forma parte de la cataplasma ma- 
durativa. Son alimenticias, de sabor exquisito 
cuando se las come antes que adquieran el tercio 
ó cuarto del volumen definitivo, Después de secas 
es preciso ponerlas en remojo antes de cocerlas; 
de no hacerlo asi no son gratas al paladar, á no 
ser que se las prive del tegumento externo. En 
Italia, Sicilia y varios puntos de España se las 
tuesta para comerlas, 

Según Isidoro, el haba fué la primera semilla 
de que se alimentó el hombre. Muchos pueblos, 
dice Plinio, mezclan la harina de haba con la 
de trigo y panizo para hacer pan, muy nutriti- 
vo. Pitágoras las proscribia como alimento, por- 
que, según él, trausmigraban las almas á las ha- 
bas; otros comentaristas interpretan el precepto 
ab fabis abstine de Pitágoras diciendo que con 
él quería significará sus discipulos que no se 
mezclasen en negocios de Estado, de los cuales 
muchos se decidian por votación, empleando, 
para expresar la voluntad, en vez de bolas, como 
hoy dia, habas, y aun algunos piensan que se 
abstenía de éstas porque creía, con Hipócrates, 
que debilitaban la vista. 

El haba, semilla, procedente de esta variedad 
es muy alimenticia y nitrogenada. Según Four- 
croy y Vanquelín, dicha semilla contiene: al- 
midyn, materia nitrogenada, fosfatos de cal, de 
magnesia, de potasa y de hierro, potasa libre y 
tegumento externo; además de lo dicho gran 
cantidad de tanino. Einhoff, que también la 
analizó cualitativa y cuantitativamente, com- 
pletamente madura y acabada de recolectar, en- 
contró en cien partes los siguientes cuerpos: una 
substancia amarga, de constitución no bien de- 
terminada, 3,54; goma 4,61; almidón 34,47; 
fibra amilácea y otras materias orgánicas 23,54; 
glaidina 10,86; albúmina 0,81; fosfato de cal y 
magnesia 0,98, y agua 15,63, 

Es, pues, un alimento muy nitrogenado, casi 
tanto, según algunos, como la carne, y nutritivo 
como ésta, pero de mmy dificil digestión. 

El haba esteriliza poco las tierras, sirve de 
abono, para lo cual es 
preciso ahondarla du- 
rante la florescencia, 
También es planta fo- 
rrajera. Por abonar los 
campos y darse fácil- 
mente lo mismo en te- 
rrenos arcillosos, com- 
pactos y secos, que en 
los porosos y húmedos, 
es muy conveniente pa- 
ra tierra de barbecho, 
con especialidad para 
seguir á su cultivo el 
del trigo, que se da muy bien después de las 
habas. 

Una de las precanciones que suele tomarse 
con las habas es recortar sus sumidades floridas 
cuando empieza la florescencia, porque asi se 
evita el desarrollo de flores tardías, cuyos frutos 
no llegarían á madurar y agotarían los jugos 
necesarios á los primerizos, que, de este modo, 
cuajan mejor y maduran lo menos diez días antes 
que si no se desmochase la planta. También se 
consigue por tal medio que los tallos crezcan 
menos y no se echen, 

No es necesario aguardar para hacer la recolec- 
ción á que la madurez del fruto sea completa, por- 
que éste se abre y cae la semilla, que puede pudrir- 
se ó dar origen á otra nueva planta. Se recoge la 
cosecha segando los tallos por el pie, en el mo- 
mento que las semillas principian á cambiar de 
color, las cuales continúan madurando en las 
plantas ya separadas del terreno, y crecen á ex- 
pensas de los jugos del tallo. Fórmanse con éstos 
gavillas, que se pueden exponer por algunos días 
al sol para que se sequen. 

En vez de cultivo de barbecho puédeselas 
también cultivar como plantas forrajeras. Para 
esto se siembran espeso á voleo, dase una reja 
de arado, y siégase en plena florescencia un poco 
después. 

Comúnmente se las planta entre guisantes, 


Harina de haba vista 
con el microscopio 
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arvejas, avena, etc., y es de notar, según algunos 
horticultores afirman, que el pulgón, uno de los 
mayores enemigos del haba, no la ataca, cuando 
se la siembra entre gramineas. , 

Además del pulgón (especiedel género Aphis), 
cuya invasión se puede contener cortando las 
sumidades de la planta tan pronto como aquéllos 
aparecen, ésta también es atacada por el oroban- 
que vulgar y cuscuta, que se adhieren á ella para 
nutrirse á sus expensas, fijándose el orobanque 
en la raíz y la cuscuta en los tallos. Cuando tales 
vegetales parásitos no están en gran número, 
basta arrancarlos cuando la planta empieza å 
florecer, En caso de que fuesen muchos es me- 
nester arrancar las habas y labrar inmediata- 
mente el campo, pues que si bien así se pierde 
toda la cosecha, asegúrase la inmediata destru- 
yendo los parásitos, 

Haba de caballo, Mamada también haba pano- 
sa, haba de laguna, habón, es la variedad Faba 
vulgaris equina, cuyo tallo suministra una fibra 
textil muy resistente. 

Las semillas, que reciben los mismos nombres 
de la planta á que pertenecen, son pequeñas y 
casi globosas y sirven de alimento al ganado. 

Aparte de las variedades citadas conócense: 
la haba cochinera, cuya semilla plana, y la más 
ancha que se conoce, recibe también el nombre 
de la planta; la haba de café, que se cultiva en 
la Alsacia, tiene la semilla amarga y tostada, y la 
usan los alsacianos como sucedinea del café; y 
la hada de hojas purpúreas, que se cultiva como 
planta de adorno. 


- Haba: Bot. Conócese con este nombre ge- 
nérico varios frutos, semillas y cotiledones, en- 
yas plantas, las de donde proceden, á diferencia 
de las antes estudiadas, no son denominadas 
habas, como las semillas, frutos y cotiledones co- 
rrespondientes, partes vegetales que se estudian 
á continuación, 

Haba del Calabar. — Es la semilla del Physos- 
tigma venenosum, Balfour, que crece en el Cala- 
bar, en la región occidental del Africa, Suele 
tener 20 á 25 milimetros de larga y de 10 4 15 
de ancha, aovada, un poco arriñonada y obtusa 
por ambos extremos; ú veces es ligeramente cna- 
drangular; las caras laterales son mayores y 
convezas, y las otras dos son menores; las más 
convexas están formadas por el rafe, algo ensan- 
chado y lineal; otras veces las dos caras ma- 
yores están confundidas, y la semilla aparece 
entonces con dos superficies solamente, El epis- 
permo es duro, frágil, punteado, pardo y negruz- 
co, y rojizo ó leonado en la parte que ocupa el 
rafe, y mate; la almendra está formada por dos 
cotiledones duros que dejan entre si una cavidad 
central. Esta semilla es poco pesada, sin olor; 
contiene un principio llamado calabarina ó fisos- 
tigmina (V. FisosTIGMINA), alcaloide eminen- 
temente venenoso. Vic y Leven descubrieron en 
esta semilla un nuevo alcaloide incoloro y eris- 
talizado, que es la eserína, soluble en el alcohol, 
en el éter y en el cloroformo. 

Ocupándose en esta semilla como medicamento 
el Doctor Fonssagrives, en su Tratado de materia 
médica (edic. esp. 1885), dice que «si es cierto 
que el grado de importancia de un medicamento 
cualquiera debe medirse teniendo en cuenta la 
seguridad con que satisface una indicación des- 
provista hasta entonces de verdaderos agentes 
medicinales, puede considerarse el haba del Ca- 
labar como adquisición notabilísima de la mate- 
ria médica contemporánea. » Considerada el haba 
del Calabar camo veneno de prueba en las pobla- 
ciones del Golfo de Guinea, á consecuencia de 
sus curiosos efectos y la energía de su acción, 
acerca de las cuales llamó la atención Daniell, 
en 1840 se mantuvo limitada en un estrecho 
circulo la noción de este remedio hasta 1860, 
época en la cual Fraser dió á conocer la acción 
miósica producida por el haba del Calabar, in- 

resando ésta definitivamente en la Terapéutica. 

esde entonces ha sido estudiada por farmacólo- 
gos franceses é ingleses, entre ellos Giraldés, 
lano, Leven, Laborde, Fraser, Christison, Bal- 
four, ete. 

Es el haba del Calabar uno de los venenos 
judiciarios ó de prueba qne usan los indigenas 
de la Guinea, y todos los viajeros que han pre- 
senciado el empleo judicial de esta substancia 
describen con perfecta uniformidad el cuadro de 
los efectos observados, y cuyos rasgos más carac- 
terísticos son los siguientes: gran rapidez de los 
fenómenos producidos, que se manifiestan diez 
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minutos ó un cuarto de hora después de la inges- 
tión del veneno; vómitos extraordinariamente 
frecuentes, que explican el hecho de que produz- 
can acción mucho más tóxica las dosis cortas y 
repetidas que las dosis crecidas, porque éstas se 
vomitan y aquéllas suelen tolerarse: sobreviene 
progresivamente la suspensión de la respiración 
y de la circulación, con descenso considerable de 
la temperatura orgánica; un estado como de 
resolución paralítica de los músculos, que á veces 
alterna con movimientos convulsivos; la inteli- 
gencia permanece integra hasta el último mo- 
mento. Ese cuadro de sintomas concuerda con 
el que se observa en los casos de intoxicación 
accidental por la misma substancia, 

Todos los animales son impresionables á la 
acción de la eserína, si bien losde sangre calien- 
te lo son en grado mucho mayor que los de san- 
gre fria; la mayor ó menor prontitud con que 
aparecen los fenómenos tóxicos varia según el 
modo cómo se aplica y la vía elegida para su 
absorción. la intoxicación producida cuando se 
absorbe este veneno por la via gástrica es mucho 
más lenta que cuando se absorbe por la superficie 
de las serosas ó de las mucosas nasal y conjun- 
tiva, 

La acción tóxica del haba del Calabar parece 
se concentra en el corazón en los animales de 
sangre fria; en los mamiferos y las aves parece 
ser la respiración la función primitivamente 
comprometida, á consecuencia de la parálisis de 
los músculos, sobreviniendo después los trastor- 
nos circulatorios y cardiacos. V. ESERINA. 

Uno de los efectos más notables que produce 
el haba del Calabares la miosis, es decir, la 
estrechez considerable de la pupila, acción mió- 
sica que se observa por el uso interno de dicho 
medicamento, aun cuando de un modo menos 
constante y duradero que por su aplicación loca] 
á laconjuntiva ó alrededor del ojo. A veces la 
estrechez es tan considerable que llega á des- 
aparecer por completo la abertura del iris, ma- 
nifestándose además algunos trastornos de la 
acomodación y cierta sensación de constricción 
del globo ocular (V. Miosts). Fraser ha visto 
además una hiperemia concomitante de la con- 
juntiva y estremecimientos convulsivos del mús- 
culo palpebral. Mucho se ha discutido acerca del 
mecanismo en virtud del cual se manifiesta la 
acción miósica del haba del Calabar y de la 
eserina: unos han creido ver en este hecho un 
sencillo fenómeno de vascularización del iris; 
otros han supuesto que la atresia pupilar es con- 
secutiva á la acción excitadora producida por 
la eserina sobre las fibras circulares del iris, 
inervadas por el motor ocular común; bien de- 
pende de una parálisis de las fibras radiadas, 
inervadas por filetes procedentes del gran simpá- 
tico. De esta última opinión participaban Fra- 
ser, Fonssagrives y otros terapentas. 

Se considera además el haba del Calabar como 
un estimulante de diferentes secreciones de las 
mucosas, de la glándula lagrimal, de las glán- 
dulas salivales (Fraser), de las del sudor (Wat- 
son) y otras, 

El antagonismo entre la eserina, la atropina 
y la morfina ha sido objeto de numerosas con- 
troversias, que no se enumeran aquí por ser aje- 
nas á la indole de este artículo, 

Las aplicaciones terapénticas del haba del Ca- 
labar (el extracto alcohólico se da á la dosis de 
cinco miligramos á dos centigramos al día), y 
la eserina (dosis un miligramo en inyección hi- 
podérmica, ó instilaciones de un colirio com- 
puesto de cinco centigramos de sulfato de eseri- 
na por diez gramos de agua), son consecuencia 
natural de su acción fisiológica, Ambos agentes 
han sido empleados (Fonssagrives): 1.° Como 
medicamentos miósicos, para combatir la midria- 
sis producida por la belladona ó por la atropina, 
y también por la parálisis del nervio motor ocu- 
lar común; en la hernia del iris, á través de una 
herida de la córnea, y como medio preventivo 
de las sinequias posteriores, 2, Como modera- 
dores de los morimientos convulsivos, aplicables 
al tratamiento del estrienismo (Keyworth), del 
tétanos (Eben, Watson, Giraldés) y de la epi- 
lepsia. 3.0 Para regularizar la acción muscular, 
aplicables al tratamiento del corea (Harley, 
Ogle, Boucknt) y de la parálisis agitante (Lie- 
bermeister, Charcot). 4.2 Como agentes excitado- 
res de la. contracción de los músculos intestinales, 
para combatir la astricción habitual de los an- 
cianos (Schaefer), las «dispepsias atónicas y el 
desarrollo «de gases consiguiente, 
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Haba de San Ignacio, denomirada también 
nuez de Igasur, es la semilla del Struchnos Tgna- 
dit, planta de Filipinas y Cochinchina. La se- 
milla tiene próximamente el tamaño de una 
aceituna, es convexo -redondeada por un lado y 
angulosa por el opuesto, más ancha y abultada 
por uno de sus extremos que por el otro; enbier- 
ta á veces de puntitos procedentes de restos de 
un epispermo blanquecino, pero más gencral- 
mente se presenta la almendra sola, que es cór- 
nea, dura, de color gris, semitransparente, sin 
olor, de sabor muy amargo, Según Pelletier y 
Caventon está compuesta de igasurato de estric- 
nina, cera, aceite concreto, materia colorante 
amarillenta, goma, almidón, basorina y fibra 
vegetal. De un kilogramo de habas de San Ig- 
nacio se obtienen 12 gramos de estricnina. 

Debe el haba de San Ignacio toda su activi- 
dad, lo wismo que la nuez vómica, al alcaloide 
denominado estrienina (V. EsTRICNINA), siendo 
probable que también contenga brucina é igasu- 
rina, pues los tresalcaloides van siempre unidos 
en los vegetales. 

Es el haba de San Ignacio un veneno bastante 
análogo á la nuez vómica; como ésta, provoca 
accidentes tetánicos, que, repitiéndose cada vez 
con mayor frecuencia, son capaces de producir 
la muerte por el estado de contractura que se 
apodera de los músculos respiratorios, Lourero 
fué el primero que llamó la atención acerca de 
estos efectos; Sidren y Alm demostraron también 
que el polvo del haba de San Ignacio es capaz de 
matar á los perros, empleado á la dosis de 18 
granos ingleses (1,08 gramos); los experimentos 
de Delille y Magendie comprobaron la absoluta 
analogía entre los efectos tóxicos de esta semi- 
Ma y los que determina la nuez vómica. 

Se ha considerado al haba de San Ignacio como 
un agente tónico digestivo, susceptible de com- 
batir las dispepsias por atonía del aparato gastro- 
intestinal, de corregir la astricción pertinaz de 
vientre y de curar las fiebres intermitentes de 
tipo cuartanario. Eisenmann ha llamado la aten- 
ción acerca del inmenso partido que se puede 
sacar del uso del haba de San Ignacio en el tra- 
tamiento de la cloroanemia, asociándola (10 cen- 
tigramos al día) á los ferruginosos, y en ciertas 
ocasiones al ruibarbo, Asegura dicho autor que 
los compuestos ferruginosos son mejor tolerados 
cuando se emplean de ese modo; que reaparece 
el apetito mucho más pronto bajo la influencia 
de dicho medio, y que la misma astricción de 
vientre, tan común como rebelde en la cloro- 
anemia, se corrige muy bien con el haba de San 
Ignacio, 

Por lo demás, apenas se usa el haba de San 
Tgnacio en la actualidad más que bajo la forma 
de gotas amargas de Baumé, cuya fórmula, según 
el último Codex francés (1884) es la siguiente: 
limaduras de habas de San Ignacio 500 gramos; 
carbonato de potasa 5; hollin 1; alcohol de 60° 
1000, Se hace macerar por espacio de diez días, 
se pasa por lienzo con expresión y se filtra. Esta 
tintura se administra á la dosis de una á tres 
gotasen infusión ó macerato amargo, y mejor en 
un vino de quina. 

Haba de indio. — Asi denominan vulgarmente, 
y también haba de San Ignacio, los mejicanos á 
las semillas del Hura crepitans, árbol de la Amé- 
rica tropical, de jugo tan acre que, frotando con 
él los ojos, los inflama y produce ceguera tem- 
poral. Dichas semillas son pnrgantes y eméticas, 

Haba de Egipto. — Dase este nombre al fruto 
de la especie botánita Nelumbium speciosum, ó 
sea el loto mitico de los egipcios é indios, para 
los cuales el fruto es excelente alimento, como 
también el tallo de la planta, que es astringente, 
El jugo de sus peciolos y pedúnenlos tiénenlo 
los médicos árabes como antiespasmódico, y ade- 
más lo recomiendan para combatir el vómito y 
la diarrea. 

Haba de Filipinas. — Semilla de la planta, 
cuyo nombre téenico es Mucuna mitis. Las se- 
millas son comestibles, y en Filipinas, como en 
el Perú, de donde es originaria la planta, las 
aprecian mucho como alimento. 

Haba loca. — Dase este nombre å la semilla de 
la especie botánica Vicia narbonensis. Los cam- 
pesinos de los alrededores de Niza consideran 
las semillas como uno de los alimentos más nu- 
tritivos, 

Haba tonka, llamada también haba turca, y 
camarano, es la semilla de la planta denominada 
en Botánica Dipteris odorata. Esta semilla es 
aovado-oblonga, obtusa en sus dos extremos, de 
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30 á 45 centímetros de largo y 10 á 14 de ancho; | pueblo dedicado al pastoreo y cambian periódi. 


algo achatada. 

Según resulta del análisis hecho por Boullay 
y Boutron, el haba tonka está constituida por 
los principios siguientes: materia azuearada; ma- 
teria grasa, oleípa y estearina; cumarina; ácido 
málico; malato de cal; goma; fécula; una sal 
amoniacal, y fibrina vegetal. El aroma de la 
semilla se supone debido al ácido benzoico; pero, 
como éste, cuando puro, es inodoro no se en- 
cuentra formando parte de ella, no tiene razón 
de ser tal aserto. Dicho aroma, según Guibourt, 
débese al aceite esencial contenido en la semilla, 
esencia denominada Cumarina. 

El haba tonka ha sido, durante mucho tiempo, 
más interesante al perfumista que al médico; 
pero, según resulta de los experimentos de Buch- 
heim, Weismann y Köhler, goza de cierta acti- 
vidad tóxica, que podrá utilizarse algún dia como 
agente terapéutico. Produce, en efecto, somno- 
lencia, debilidad profunda, vértigos y náuseas, 
bastando la dosis de 70 centigramos para matar 
un perro de mediana talla. Habiendo experi- 
mentado Buchheim y Malewski en sí mismos la 
acción de este agente, á la dosis de 4 gramos, 
observaron diversas alteraciones digestivas y 
trastornos cerebrales bastante graduados. 

El haba tonka debe participar de las mismas 
propiedades estimulantes y antiespasmódicas 
que los demás medicamentos balsámicos, y, sin 
embargo, carece todavía de aplicaciones terapéu- 
ticas bien conocidas y determinadas. 

Habas de picurin verdaderas. — Dase este nom- 
bre á los cotiledones de la Nectandra cymba- 
rum. Son aovado-oblongos, de una pulgada de 
longitud, planos, asurcados por un lado, en el 
cual se nota una depresión hacia la punta, que 
denota el sitio en que estuvo la plúmula, con- 
vexo, por el lado opuesto liso, de color rojo- 
pardusco y lustre graso; interiormente tiene un 
color leonado y su fractura es jaspeada; su sabor 
y olor son aromáticos y gratos, parecidos á los 
sasafrás; el olor es más intenso cuando se parte 
ó cuando se pulveriza la substancia. 

Habas de picurín bastardas. - Son los cotile- 
dones de la Nectandra puchury. Se encuentran 
reunidos y muchas veces cubiertos por el esper- 
modermis. Son más redondeados y están más 
contraídos que los anteriores; su color es muy 
obscuro, casi negro; el veteado interior es apenas 
perceptible; su olor es poco intenso y su sabor 
picante y débilmente aromático. Suelen venir al 
comercio mezcladas estas dos especies, y, por 
tanto, conviene saberlas diferenciar, debiendo 
preferirse siempre la primera á la segunda. 

Según Bonastre, está formada de los princi- 
pios siguientes, por quinientas partes: 


Aceite volátil concreto... ...... 15 
Aceite fijo butiroso. . . ....... 50 


Estearina. ...........«.... 110 
Resina glutinosa.. .......... 15 
Materia colorante parda.. ...... 40 
Fécula.. .... o... o... 55 
Goma análoga á la de tragacanto, . . 6 
Goma soluble. ............ 60 
Acido. ... o... o. o... o... 2 
Azúcar incristalizable.. ....... 4 
Residuo salino.. . .......... 7 
Parénquima.. ... o... .«...«. . 100 
Humedad. .............. 30 


Pérdida. ......oo ooo oo... 6 

Es de escasa utilidad en Europa. En el país 
en que se recolecta se emplea como excitante, 
corroborante y astringente. También se sirven 
de ella como condimento en algunas localidades 
del Brasil y otros puntos de la América meri- 
dional. 

-Hara (La): Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Villanneva de la Serena, prov, y dióc. de Rada- 
joz; 2037 habits. Sit. en una hondonada, á ori- 
llas del arroyo del Campo, afl. del Guadiana. 
Terreno casi todo llano, con alguno que otro 
cerro. Cereales, vino y aceite. 


HABAB: Geog. Tribu de la Abisinia, en la 
parte N. E. del país y en el litoral del Mar Rojo, 
al N. de la región de los bogos y hacia el N.O. 
de Masana. El territorio es una meseta monta- 
fiosa que baja escalonada hacia el Mar Rojo; 
presenta varias cumbres, de fas que la más ele- 
vada se halla hacia los 160 30" de lat. N. y tiene 
de 2500 á 2800 m. de alt. Varios torrentes co- 
rren hacia el citado mar, y uno de ellos, el Fal- 
kat, separa á los habab de los beni-amer. Son 


camente de residencia. En verano viven en la 
misma meseta, en el magnifico circo llamado de 
Nafka;en invierno bajan al Sahel ó llanura ma- 
rítima. No hay aldeas ó lugares poblados per- 
manentemente; sin embargo, hay vestigios de 
antiguas construcciones, La extensión del terri- 
torio se calcula en algo más de 6000 kms,?; la 
población en unas 60000 ó 70000 almas. 


HABABÁH: Biog Favorita del califa Yezid II. 
Este principe, que durante toda su vida y corto 
reinado fué esclavo de sus pasiones, habia come- 
tido tales locuras por una de las mujeres que 
formaban su compañía ordinaria, que su abuela, 
Umón Said, para arrancarle de los brazos de 
la hermosa Salamáh, hubo de regalarle una de 
sus esclavas, llamada Hababáh, mujer de belleza 
extraordinaria, dotada de claro talento, y de 
condición más humilde y menos dominante que 
Salamáh. Enamoróse de ella locamente el califa, 
y no pudiendo apartarse de su lado un solo ins- 
tante abandonó los negocios del Estado en ma- 
nos de sus cortesanos y parientes. Tal estado de 
cosas duró poco. Entreteniase Yezid un día en 
uno de sus jardines en arrojar á su amada frutas 
y dulces, que ella diestramente recogía con la bo- 
ca, cuando quiso la suerte gue una de las frutas, 
atravesándose en la garganta de la joven, cor- 
tase su respiración y la hiciera perecer por asfixia 
en los mismos brazos del califa, La desesperación 
de Yezid por este suceso es difícil de describir. 
Cretase el desgraciado culpable de la muerte de 
su amada, y todos los esfuerzos de amigos y pa- 
rientes para calmar su dolor eran inútiles. En- 
cerrado en sus habitaciones con el cadáver de la 
mujer amada pasó no menos de ocho días. El 
olor cadavérico que esparcia el cuerpo de Haba- 
báh, cuya descompesición era casi completa, y 
los consejos de las personas de su familia, que no 
le ocultaban los comentarios poco favorables que 
de sus acciones hacía el pueblo, lograron al cabo 
de Yezid el permiso de sepultar el cadáver de la 
favorita, Esperábase que la ausencia y el tiempo 
calmaran su dolor, pero, por el contrario, recru- 
decióse éste de tal suerte, que es fama que llegó 
á perder la razón. A grandes gritos pedia el des- 
dichado que le volviesen el cuerpo de su queri- 
da; y como no le hiciesen caso, enfermó de una 
especie de languidez que le condujo al sepulcro. 
Sus últimas palabras fueron para pedir le sepul- 
taran al lado de Hababáh, y sus deseos fueron 
cumplidos (Hégira 104 á 723 de J. C.). 


HABACUC: Biog. Octavo de los doce profetas 
menores. No hay en la Biblia noticias de su 
vida. Un libro apócrifo de Daniel enseña que 
Habacuc iba al campo llevando la comida para 
los segadores, cuando fué arrebatado por un án- 
gel que le asió de los cabellos y le condujo á la 
Caldea para alimentar al profeta Daniel. Pero 
este libro carece de valor histórico. El nombre 
hebreo de Habacuc, llamado Ambakoum por los 
traductores griegos, significa, según parece, el 
luchador. No se sabe en qué época floreció este 
profeta; mas como predijo la ruina del reino de 
Judá, que sería causada por los caldeos, se con- 
jetura que profctizó antes del reinado de Sede- 
cias ó hacia el de Manasés. Su profecía sólo con- 
tiene tres capitulos, de los cuales el tercero, que 
es un cántico dirigido á Dios, es del estilo más 
sublime. En el libro de Daniel, capítulo XIV, 
versiculo 32, se habla de otro Habacuc. San Je- 
rónimo creyó que era el mismo, pero es poco 
verosímil que un hombre pudiera vivir desdo 
los tiempos de Sedecías hasta los de Daniel. 


HABADO, DA; adj. Dicese del animal que tie- 
ne la enfermedad del haba. 


- HABADO: Aplicase al que tiene en la piel 
manchas en figura de habas. 


HABANA: Geog. Islote en el Golfo de Califor- 
nia, cerca de la bahía de los Dolores, en la costa 
E. de la Baja California, Méjico. Tiene media 
milla de E. á O. y un cuarto de milla de N. å 
S. Cubre su superficie una capa de guano blan- 
quizco. 

- Harana: Geog. Dist. de la prov. de Moyo- 
bamba, dep. Loreto, Perú; 1080 habits, [| Pueblo 
cap. de este dist. de la prov, de Moyabamba, 
dep. Loreto, Perú, 411 kms, al S. del pueblo 
de la Calzada y 45 ¿al O. del río Indoche. 
El antiguo pueblo fué incendiado en la guerra 
de la Independencia, y el actual se fundó en 
1822. El año de 1814 su población era de 194 
habitantes. 
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-HABaANa (La): Geog. Prov. de la isla de 
Cuba, Comprende los siete partidos judiciales 
de la Habana y los de Bejucal, Guanabacoa, 
Giiines, Jaruco y San Antonio de los Baños. Há- 
llase agregada á esta prov. la isla de Pinos, al 
S., y sus confines son: al N, y S. el mar, al E. la 
prov. de Matanzas y al O. la de Pinar del Río; 
8610 kms.? y 451928 habits. (1887). En 1877 
tenía 435896; ha habido, pues, en esos diez años 
un aumento de 3,54 por 100. La pob. relativa es 
de 52,4 habits. por km?. De cada 100 habits. 74 
son blancos y 26 de color; 54 varones y 46 hem- 
bras. Terreno llano y onduloso; sus principales 
accidentes orográficos son las estribaciones del 
gran grupo occidental. Las eminencias más im- 
portantes son la de la Cabaña y las lomas de 
San Diego, las lomas de Soto, Jesús del Monte, 
Animas, Aróstegui, Simón, Luz y San Juan. La 
costa del S, corresponde en gran parte á la en- 
senada de la Broa, y entre ella y la isla de Pinos 
hay innumerables cayos. Es costa baja y panta- 
nosa. La del N. es también baja, pero sin pan- 
tanos ó ciénagas, y su suave y casi uniforme 
declive termina en una serie de lomas de 40 á 
60 m. de altura, á la distancia máxima de tres 
kilómetros de la orilla, hallándose perfectamen- 
te orientada desde la parte oriental de la bahía 
de la Habana, con dirección E. 89 N. en toda la 
jurisdicción de Guanabacoa. Desde el castillo 
del Príncipe, sit, al S.O, de la capital, sigue la 
misma cordillera en dirección S. 20%0. por Puentes 
Grandes á Marianao, pero en esta parte no se ha- 
la la línea de las lomas tan bien demarcada como 
en Guanabacoa, por la menor pendiente de sus 
laderas hacia el mar. En ambas secciones de esta 
cordillera es, por lo general, de pendiente más 
rápida la ladera Sur, hasta el punto de formar 
en algunos lugares de la jurisdicción de Guana- 
bacoa verdaderas escarpas, aunque de poca al- 
tura, por efecto sin duda de una fuerte denuda- 
ción que dió origen á los inmediatos valles, los 
más bajos de la comarca, Exceptúase de esta 
configuración general la costa acantilada en que 
se asientan los castillos del Morro y de la Caba- 
ña, donde cambia el rumbo de la cordiilera que 
se dirige al N.O., formando el borde oriental de 
la expresada bahía de la Habana, y dando lugar 
con su interrupción á la planicie donde se asien- 
ta esta ciudad, en la parte occidental de la mis- 
ma bahía, hasta la falda E. del castillo del 
Principe. La serie de lomas ó colinas toma di- 
ferentes nombres, según los lugares que atravie- 
sa; así, se la conoce con el de lomas Cojimar, de 
López Blanco, de Bacuranao, sierra de San Mar- 
tin, del Cachón, lomas de Puentes Grandes, de 
Marianao, ete., que parecen indicar lomas aisla- 
das y sin correlación alguna, pero que no son 
sino partes de una misma y sola cordillera. Se 
halla constituida en general por calizas muy de- 
leznables, abundando la mayor parte en molus- 
cos y radiados fósiles que caracterizan los gru- 
pos más recientes del terreno terciario. 

Del fondo S. E. de la bahía de la Habana, don- 
de tiene asiento la población de Regla, parte en 
dirección casi al E. la segunda serie de lomas, 
de distinta composición que la primera, pues 
constituye su parte más central y característica 
un depósito de rocas serpentínicas y dioríticas 
en un ancho de unos 1000 m., distinguiéndose 
por sus colinas redondeadas y de escasa ó nin- 
guna vegetación, que contrastan visiblemente 
con los suelos que la limitan. Según observacio- 
nes barométricas, su mayor altura no pasa de 
70 m. Sobre dichas lomas, y á distancia de media 
legua de Regla, se halla la villa de la Asunción 
de Guanabacoa, con la que comunica la cap. por 
una calzada y dos ferrocarriles, que están en 
combinación con los vapores de dos empresas de 
la Habana. Guanabacoa es recomendable tanto 
por su pintoresca y agradable situación como 
por las saludables aguas medicinales que surgen 
de la roca serpentinica. Siguen las lomas, casi 
paralelamente á la primera cordillera, por el 
poblado de Santa Fe; por el pueblo de Dolores, 
Barreras ó Bacuranac (que estos tres nombres 
tiene); por el potrero de las Minas, media ‘egua 
al N. del pueblo del mismo nombre, situado 
junto al ferrocarril de Regla á Matanzas, donde 
al parecer llega á su mayor altitud y anchura 
la formación, y se extiende por el pueblo de 
Guanabo, fuera ya del límite oriental de la ju- 
risdicción de Guanabacoa, distante más de 20 
kms. de la villa de su nombre, Son muy impor- 
tantes estas colinas por la gran variedad mine- 
ralógica de sus rocas dioríticas y serpentínicas, 
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asi como también por la abundancia y belleza 
de Jos ejemplares de cuarzo cristalizado y esta- 
lactilico, llamando la atención el cuarzo cúbico 
que, según algunos, es un sendomorfismo, y se- 
gún el Dr. Vidal es una cristalización (de cuyos 
ejemplares figuran bermosas muestras en la Ex- 
posición Precolombiana que actualmente (1892) 
se celebra en Madrid, donde está representada la 
isla de Cuba por dicho Sr. Vidal y los doctores 
Hergueta, La Torre y de Francisco); pero las co- 
linas llaman sobre todo la atención y son objeto 
preferente del estudio de los mineralogistas y 
geólogos que han recorrido el país, porla mayor 
facilidad que para su examen ofrece la falta de 
vegetación, y también porque á sus rocas, pro- 
bablemente, se debe la topografía del pais cir- 
cunvecino y el levantamiento y trastorno del 


"terreno más antiguo de estas jurisdicciones. Otra 


cordillera de lomas parte también de la misma 
bahía dela Habana, en cuya mayor ensenada, al 
S., se eleva un cabezo de 20 á 25 m. de altura, 
donde tiene su asiento el castillo llamado de 
Atarés. 

Esta serie es la más notable de las tres por su 
extensión y altura; en ella están fundados los 
saludables y frescos barrios de Jesús del Monte 
y Luyanó; y si para el agricultor las lomas son 
de interés por sus fértiles y labrados terrenos, 
para el geólogo lo son también, porque consti- 
tuyen el sistema más antiguo y de más difícil 
determinación de esta parte de la isla, pues ca- 
rece absolutamente de fósiles y se hallan sus 
estratos completamente trastornados, Compren- 
de una anchura de uno y medio å dos kilómetros, 
desde Jesús del Monte hasta cerca del caserío de 
Luyanó, y se extiende hacia el S. hasta cinco ó 
seis entre El Calvario y San Miguel del Padrón 
y entre Peñalver y Santa María del Rosario, 
cuyo último pueblo pertenece ya á la colindante 
jurisdicción del mismo nombre, formando altu- 
ras, como en el Calvario y San Francisco de 
Paula, de 130 á 170 m.; una meseta de 70 á 80 
m. de altura, que se extiende desde la Víbora, 
continuación al S. del barrio de Jesús del Mon- 
te, hasta el caserio de Mantillo, y las lomas de 
San Juan, de 100 m. de alt. , inmediatas al pue- 
blo de Arroyo-Naranjo. Los puntos más altos 
del eje de esta cordillera forman la divisoria de 
aguas de ambas jurisdicciones, cuya dirección 
general es de N.O. á S.E. próximamente, y es 
de observar en ellas, al contrario de lo que su- 
cede en la primera, que las vertientes más rápi- 
das están hacia el lado N. ó N.E., y las más 
suaves, hasta confundirse con la meseta indica- 
da, son las que se dirigen al S. 68,0, (Boletín 
de la Comisión del Mapa Geológico de España). 
En cuanto á los ríos, desembocan en la costa Ñ, 
lns llamados Guajaibón, Banes, Baracoa, Bauta, 
Jaimanita, Marianao, Chorrera ó Almendares, 
que es el más importanto, Luyanó, Cojimar, 
Bacuranao, Tarara, Guanabo y Jaruco, El Mo- 
yabequi y otros van á terminar en las ciénagas 
de la costa meridional. Es la prov, de la Haba- 
na una de las partes más ricas y fértiles de la 
isla; hay en la prov. muchos y buenos ingenios, 
cafetales, estancias de labor y bosques; mármo- 
les y cristal de roca en la isla de Pinos, metales 
en varias de sus lomas y aguas minerales en 
Santa Fe, Madruga y El Cotorro. Crúzanla los 
f. c de la Habana al Riucón y á la Unión, del 
Rincón á Guanajay, de San Felipe á Bataband, 
de Giiines á Matanzas y de Sabana de Robles á 
Madruga, de la Habana á Paso Real y á Maria- 
nao, y los ramales del f. c. de la Bahía de la 
Habana, de Regla á Matanzas y á Guanabacoa 
y de Matanzas á Bemba-Colisco. Hay además en 
la Habana una línea de circunvalación que tiene 
estaciones en la calle de Dragones, en la Ciéna- 
ga, en el Cevao, en Jesús del Monte y en Regla, 
y pertenece á los ferrocarriles unidos, 

Hay gobierno militaren la Habana, y coman- 
dancias militares en Guanabacoa, Isla de Pinos, 
Giiines y Jaruco; apostadero y arsenal. 

La prov. marítima de la Habana comprende 
la costa de Cuba desde el Cabo de San Antonio 
hasta el rio Palmas por el N., y desde el citado 
cabo hasta la punta de Don Cristóbal por el S. 
Está dividida en los dists, de Batabanó, Cárde- 
nas, Isla de Pinos, Mariel, Matanzas, Bahía 
Honda, la Mulata, Mantua, Pinar del Río y 
Regla, 


= HABANA (La): Geog, Obispado sufragáneo 
del arzobispado de Santiago de Cuba, isla de 
Cuba. Comprende las provs, civiles de La Ha- ' 
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bana, Matanzas, Pinar del Rio, Santa Clara y 
parte de la de Puerto Príncipe, 


— HABANA (La): Geog. Aud. territ. de la isla 
de Cuba. Comprende las provs. civiles de La 
Habana, Matanzas, Pinar del Rio y Santa Clara, 
Il And. de lo criminal, que comprende la Habana 
y Pinar del Río, 


—- HABANA (La): Geog. P. j. de la prov. de 
su nombre, antigua jurisdicción, que comprende 
los ayunts. de la Habana y Marianao. Su térmi- 
no se extiende en la costa N. de la isla, desde 
la playa del Chivo, al E. de la bahía de la Ha- 
bana, hasta la orilla izquierda de la desemboca- 
dura del río de Marianao. Por el E. limita el 
partido con el de Guanabacoa desde la playa 
del Chivo hasta la taberna de la Ginata, y con 
el de Santa María del Rosario desde dicla ta- 
berna hasta el paso de la Catalina. Por el S. y 
el O, limita con el partido de Santiago desde 
dicho paso hasta la desembocadura del río de 
Marianao. El término es de lo más ameno y 
espléndido que hay en Cuba; el terreno, por lo 
general, es onduloso; hay algunas lomas y emi- 
nencias, pero las estribaciones del gran gru- 
po orográfico occidental de la isla desaparecen 
antes de llegar á los límites de este partido. 
Los principales ríos son el Almendares ó de la 
Chorrera, el Mayanabo ó Marianao, que des- 
emboca en el fondo de la bahía de la Habana; 
hay además muchos arroyos. Cruzan el partido 
elf. e. urbano de Regla á Guanabacoa, el de 
Regla á Guanabacoa y Matanzas, el del Oeste, 
el de Marianao, el de Villanueva, y el urbano de 
la Habana al Carmelo, y también las principa- 
les carreteras de la isla que arrancan de la ca- 
pital, 

- HABANA (La): Geog. C. cap. de la prov. de 
su nombre y de la isla de Cuba, principal e, de 
las Antillasespañolas,cap. también de dióc, epis- 
copal y plaza fuerte y marítima de primer orden, 
sit, en el antiguo dep. occidental de la isla y en 
su costa N., en la orilla occidental de la gran 
bahía de su nombre; 200448 habits, Es población 
de gran riqueza é importancia, descuidada en su 
limpieza, aunque sana. Reina en ella la fiebre 
amarilla desde que se importó de Veracruz en 
1761. Divídese la población para la administra- 
ción de justicia en tres juzgados de primera ins- 
tancia, llamados del Centro, Este y Oeste, y 
cuatro de instrucción: Este, Oeste, Centro y Au- 
diencia, y en siete dists, municipales, que son: 
Belén, Guadalupe, Jesús y María, El Cerro, El 
Pilar, La Catedral y Vedado. Hay Universidad, 
Instituto, Seminario conciliar, Escuela Profe- 
sional, Escuela de Pintura y Escultura, Colegio 
de Profesores y Peritos mercantiles, Academia 
Elemental de Ciencias y Letras, Academia Mi- 
litar preparatoria para ingreso en la General de 
Toledo, de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales, 
Anfiteatro Anatómico, archivo general de la isla, 
Biblioteca pública y de la Universidad, Conser- 
vatorio de Música, Jardín Botánico, Laboratoric 
Histo-bacteriológico, Planteles de educación, 
Sociedad Económica de Amigos del País, Asilo de 
mendigos de la Misericordia, Asilo de San José, 
Escuela Principal de Artes y Oficios y Asilo de 
San Vicente de Paul para huérfanos y niñas, Casa 
de Beneficencia y Maternidad, cinco casas de 
socorro, Hospitalcivil, deSan Francisco de Paula 
y de Higiene para mujeres, de San Lázaro para 
leprosos, hospitales militares de Madera y de 
San Ambrosio, y el hospital de la Reina Mercedes 
en Ja falda del castillo del Príncipe, Manicomio, 
y el cementerio magnífico de Cristóbal Colón en 
la falda del citado castillo. Son varios los cuar. 
teles: entre ellos los llamados de Madera y de 
Dragones, dos de artillería, el de caballería, el 
de ingenieros, el de la Guardia civil y los de 
bomberos; hay un magnifico arsenal, magnifica 
piroctenia militar y Maestranzas de artillería y 
de ingenieros, Hay varios teatros, cuatro de ellos 
importantes, como son el de Tacón, Irijoa, Pai- 
rel y Albisu. También hay diferentes clubs, li- 
ceos, casinos y sociedades de instrucción y de 
recreo, 

La industria está representada por importan- 
tes fábricas de tabaco, fundiciones, fábs, de cur- 
tidos, dulces, aguardientes, velas, perfumeria, 
tinta, fósforos, cervezas, licores, almidón, jabo- 
nes, papel, aceites, talleres de carruajes, ete, El 
comercio de exportación consiste principalmente 
en azúcar, tabaco, café, mieles, cera, aguardien- 
tes, aceites, almidón, frutas, maderas y cobre; 
el de importación en vinos, carnes, granos, hari- 
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nas, especias, bacalao, instrumentos para la in- 
dustria y la agricultura, loza y cristalería y 
tejidos. En el movimiento comercial del puerto 
de la Habana figuran en primer término los Es- 
tados Unidos del Norte de América, yen segundo 
lugar España y Puerto Rico. En la totalidad que 
alcanzaron los valores de los principales artículos 
exportados desde 1. de mayo 431 de diciembre 
de 1890, aparecen los Estados Unidos por pesos 
18047572; España y Puerto Rico por 2281 796; 
Alemania, Francia, Inglaterra, Méjico, Colom- 
bia, Venezuela y Uruguay, por 1552182. 

El movimiento científico y literario no es pe- 
queño si se tiene en cnenta la población. Esta es 
la patria de Poey, el sabio naturalista, y de Al- 
vear, el ilustrado ingeniero; hoy florecen Gund- 
lach, Vidal y Latorre en Ciencias naturales; 
Lando, Plasencia, Barigo, Jover, Casuso, Mi- 
llán y Santos Fernández, en Medicina y Cirugía; 
Berriel, Cueto, Carbonell, Santos Guzmán, Bru- 
zón, Amblar, Desvernine, Llorente y Lanuza, en 
Derecho; el Rdo. P. Vinas, de la Compañía de 
Jesús, en Meteorologia; José Silverio Jonin, 
Montoro, Del Monte, Enrique José Varona, 
Fernández de Castro, Manuel Serafin Pichardo, 
Llorente, Valeriano Fernández Ferraz, en Le- 
tras. Las Bellas Artes están representadas por 
Miguel Melero, Maguiñat, Arias, Mendoza, Pei- 
reyade, Sanz, Algarra y algunos otros en Pin- 
tura y Escultura; Cervantes, Albertini, Jordá, 
Modesto Julián, Auckerman, González, Solá, 
en la Música. 

La producción, así en la Ciencia como en Li- 
teratura y Artes, es muy escasa; de tales mues- 
tras de la actividad intelectual, las Letras obtie- 
nen una poderosa supremacía en cantidad. El 
cultivo de las Bellas Artes, áque tanto se presta 
la rica vegetación del trópico, no es pequeño en 
cuanto á la pintura del natural y paisaje, salvo 
alguno que otro cuadro de composición y asunto 
histórico. 

Se compone mucha música, pero generalmente 
de escaso valor: danzas y danzones triviales, 
mereciendo citarse por lo clásicos los del insigne 
Cervantes. Hay que hacer especial mención de 
la grandiosa ópera Cristophoro Colombo, música 
del Dr. D. Francisco Vidal y Caseta, catedrático 
de la Universidad, y letra del Dr. D. Francisco 
de Francisco y Diaz, abogado fiscal de la Au- 
diencia. Consta de cinco actos, y fué celebrada 
por toda la prensa de la Habana su música, como 
original é inspirada. Muchos son los periódicos 
que se publican, entre ellos el Diario de la Ma- 
rina, El País, La Lucha, La Unión Constitucio. 
nal, El Español, La Discusión, La Justicia, 
etcétera. 

El puerto de la Habana, cuya entrada es por 
una angostura de un cable de ancho, que corre 
media milla de N.O., */,0. á S. E. 1/, E., y en 
la cual se forma canal hondable, se extiende 
irregularmente 2,2 millas de N.E. á S.O., con 
ancho variable de media milla á una milla; hace 
tres grandes ensenadas: la de Marimelena ó de 
la Cuarentena, en sn rincón N.E.; la de Gua- 
nabacoa en el S.E., y la de Atarésó del Arsenal 
en el S.O.; presenta su boca al O.N.O., con 
1,5 cable de abra entre la punta occidental del 
Morro, que es la extremidad septentrional de 
ella, y la Punta, que es la meridional de la mis- 
ma y la septentrional de la ciudad; se reconoce 
desde cerca por el castillo del Morro y por el de 
la Cabaña, que se hallan uno á continuación de 
otro, á la banda N.E. de la angostura de la 
entrada, en una elevación de 45 m., y por la 
ciudad, cuyo caserío se extiende hasta la misma 
orilla del mar, ocupando toda la banda S.O. de 
dicha angostura; ofrece buen abrigo y toda clase 
de recursos á embarcaciones de cualquier perte, 
que para grandes reparaciones van al arsenal, 
mientras que para menores recurren ¿Jos muelles, 
varaderos y dique flotante, quese encuentran en 
la costa N. E., å poco de haber entrado; y aunque 
tiene varios bajos, como fácilmente se evitan 
puede considerarse que es limpio, 

La punta occidental del Morro, que puede pa- 
sarse rascando, despide á media milla al N.O. 
1/, N. un placer señalado con una boya, el cual, 
aunque en tiempos ordinarios ofrece seguro sur- 
gidero, es expuesto en la estación de nortes ó en 
la de huracanes; por lo que si en tal estación se 
deja caer en él el ancla se debe quedar con la 
boca del puerto franca y estar muy alerta. Aun- 
que el bajo del Cabrestante, cuya extremidad se 
halla señalada con una hoya - baliza, es un placer 
de 8,4 m. de profundidad que sale á 67 al $.O. 
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de la punta occidental del Morro, y que con 
mucha marejada puede ser peligroso; todo el 
veril N.E. del canal de la entrada es limpio; 
pero no así el S.E., en cuya mediania, å contar 
desde la Punta, avanza el bajo de San Telmo, 
que tiene en su extremidad una boya roja fon- 
deada por 45 m. de agua. La orilla occidental 
del puerto, desde el bajo de San Telmo para 
dentro, es tan limpia y acantilada que las em- 
barcaciones de mayor porte atracan á ella de 
proa ó de costado; pero la oriental, desde la po- 
blación de Regla, despide á media milla al N.O. 
un bajo que vela en partes á bajamar, y cuya 
extremidad está marcada con una boya roja, 
Al N. de dicho bajo se forma la ensenada de 
Marimelena, en la cual se hace la cuarentena, y 
al S. de él se halla el fondeadero de los barcos 
de guerra, donde, casi equidistante entre el ex- 
presado bajo y la ciudad de la Habana, se en- 
cuentra el pequeño bajo de Luz, que tiene 3,6 
metros de agua encima y está marcado con una 
boya blanca. Más adentro, entre Cayo Cruz y la 
ciudad, y en paraje á que rara vez llegan los 
barcos mercantes, se hallan los bajos de Galin- 
do, de los cuales el más inmediato al Cayo tiene 
encima 2,8 m. de agua, y el más cercano á la 
ciudad 7,2. El faro de la Habana, que se halla 
dentro del castillo del Morro, consiste en una 
torre de piedra, en la que á 24 m. de elevación 
sobre el terreno, y á 51,8 sobre el nivel del mar, 
se enciende una luz fija blanca y de aparato ca- 
tadióptrico de primer orden, la cnal da un des- 
tello cada 30 segundos, y se avista á distancia 
de 21 millas, De dia, en dicha torre se lee O'Don- 
nell, y desde media noche la luz se mantiene 
apagada durante diez minutos con objeto de 
arreglar las lámparas ( Derrolero de las Antillas). 
La peña que sirve de asiento á esta fortaleza se 
eleva unos 6 m. sobre el nivel de las aguas, y 
casi otro tanto se levantan sus cortinas y baluar- 
tes sobre la peña; descendiendo luego la ribera 
cubierta por las baterías bajas del castillo y el 
pequeño caserio del Pescante hasta llegar à la 
bateria de la Pastora. Desde este punto vuelve 
á clevarse la ribera en una extensión de más de 
700 varas de N. á S., ocupada por la imponente 
altura que corona la soberbia fortaleza de la Ca- 
baña, que se extiende en la orilla de la bahia 
unos 750 m. en su mayor longitud, y como 250 
de E. 40. en su mayor anchura, Dada la es- 
tructura del canal de entrada, contemplando esa 
fortificación y la precedente del Morro, se com- 
prende que sean inútiles los medios de ataque 
practicados hasta ahora para forzar el paso de 
una bahía superiormente fortificada también por 
la otra orilla. A continuación del descenso de la 
Cabaña descúbrense los muelles de Samá, los 
almacenes de la Marina y el vistoso barrio ul- 
tramarino de la capital, llamado Casa Blanca, 
al pie de las alturas de la Cabaña y del fuerte 
número 4 ó de San Diego. Desde este lugar ter- 
mina por sus dos bordes el canal de entrada, y 
empieza con sus curvas ú ensanchar la bahía 
entre las ensenadas de Atarés y de Triscornia. 
El muelle de este nombre se presenta á muy 
poca distancia al S. de Casa Blanca, apareciendo 
luego un edificio destinado á fábrica de jabón, 
En el espacio que media entre la ensenada de 
Marimelena y la anterior de Triscornia, además 
de la citada fábrica de jabón se presentan el mue- 
lle de Marimelena con algunos edificios, otro 
llamado de Scull y otra Casa de Salud, después 
de la cual surge á la vista la risueña, crecida y 
animada población de Regla, que se extiende 
principalmente de N. á S. y llena, con sólo una 
tercera parte de su caserío, toda la pequeña pe- 
nínsula que media entre la ensenada de Mari- 
melena y otra mucho más reducida, que podría 
llamarse de Regla. En este paraje vuelve á es- 
trechar la babía entre el muelle de los vapores 
de Regla y el de Luz, que forma parte de la ari- 
lla opuesta ocupada por la población capital. 
AlS. de Regla avanza otra pequeña península, 
eubierta toda por los vastos almacenes de depó- 
sito conocidos con el mismo nombre, y por otros 
muy espaciosos, así como por la estación prin- 
cipal del f. c. de Regla á Matanzas. 

Otra ensenada más profunda y determinada 
que las anteriores se presenta al S. de los al- 
macenes del citado f. c., que es la llamada de 
Guanabacoa, y que mide una longitud de 1250 
m. desde su entrada, entre los almacenes del 
f. c. y el de pólvara llamado de San Antonio, 
hasta la desembocadura del arroyo de Guanaba- 
coa, que la ha dado su nombre. Este es el recodo 
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más espacioso de la bahía. Sus orillas internas 
están ocupadas sucesivamente por los referidos 
almacenes del f. c., las desembocaduras de tres 
arroyuelos, el edificio llamado Sierra de Vapor, 
el de la estancia de Alvarez, y los almacenes de 

ólvora de la Marina, de San Antonio y de San 

elipe, desembocando, en un arco formado por 
la orilla, entre estos dos últimos, el río de Lu- 
yanó. Otros dos arcos irregulares y pequeños 
figura la ribera entre el de San Felipe y el lugar 
que ocupan los almacenes de depósito de la 
Compañía llamada de los Hacendados, cuyo 
solar sirve de extremo N.E. á la pequeña en- 
senada de Atarés, que se extiende unos 550 
metros desde el referido lugar hasta su fondo, 
Por la mayor parte de la orilla izquierda se 
dilata la elevada loma de Soto que corona el 
castillo de Atarés. Al N. de esta fortificación 
forma la ribera otro arco interno y más abier- 
to, quese llama ensenada de Tallapiedra, á cuyo 
N. se extiende por el S.E. la población de la 
Habana, y en cuya orilla aparecen sucesiva- 
mente, además del caserio, el edificio del Gasó- 
metro, las obras de la prolongación del muelle 
principal, el vasto é irregular edificio de las an- 
tiguas factorías de tabaco convertidas en Hos- 
pital Militar, y la espaciosa ribera del arsenal, 
que con sus diques flotantes y muelles salien- 
tes ocupa un espacio de 340 metros que ter- 
mina en los almacenes de San José, La penín- 
sula que resulta en la bahía entre la ensenada 
de Tallapiedra por el S. y la ribera septentrio- 
nal que baña el mar, está toda ocupada por los 
edificios de la cindad, sirviéndola sucesivamente 
de remate desde Jos almacenes de San José el 
paseo Roncali, el Hospital de mujeres de Paula, 
la antigua y hermosa alameda del mismo nom- 
bre, Mamada ahora Salón de O'Donnell, los 
muelles de Luz, de los Vapores y de la Machina, 
que es el reservado á los buques de guerra, la 
plaza y convento de San Francisco y Carpineti, 
la Aduana y su muelle, el edificio de la capitanía 
del puerto, el muelle de Caballería con la fuente 
de Tacón ó de Neptuno, el cuartel y castillo de 
la Fuerza, el notable edificio de la Macstranza 
de Artillería, el hermoso paseo público llamado 
Cortina de Valdés, el cuartel de San Telmo, la 
puerta y baluarte de la Punta, y, finalmente, el 
castillo del mismo nombre, que se alza á la ex- 
tremidad N.O, de la bahía frente al castillo del 
Morro. 

Consta por testimonios escritos que el fondo 
de la bahia de la Habana fué, en general, mu- 
cho más amplio que hoy en los primeros tiém- 
pos de visitarlo embarcaciones curopeas, y em- 
pezó á disminuir á medida que creció la pobla- 
ción y el movimiento de buques, explicándose 
muy naturalmente esta mudanza con el pro- 
gresivo desgaste que infiere la violencia de las 
Muvias, con las continuas deyecciones de un 
gran centro de población y con las basuras des- 
pedidas por los mismos buques. Ya se notaba 
este decrecimiento de la sonda general cuando 
en 1742 la hizo reconocer el Teniente Genera) 
de marina D. Rodrigo de Torres, advirtiéndose 
que la profundidad media de los parajes de más 
frecuente anclaje se había reducido desde siete 
y media hasta seis brazas, y que la bahía, con 
el continuo amontonamiento de materiales en 
sus orillas, había perdido como cincuenta varas 
de circuito, En 1723 se había ya medido la an- 
chura del canal de entrada entre el baluarte de 
San Telmo y el puuto de la orilla que ocupa la 
batería de la Pastora, resultando 350 varas. Se- 
senta años después, en 1723, se volvió á medir, 
y no tenía más que 335, Luego, habiéndose re- 
petido las medidas hasta 1812, se encontró en 
este último año que la distancia entre los dos 
puntos referidos no pasaba de 235, Revela este 
fenómeno mucho más los errores y la irregula- 
ridad con que debieron practicarse aquellas ope- 
raciones, que la absorción que realmente oca- 
sionaran á la bahía las dos orillas que limitan 
por esta parte el tránsito de los buques, en un 
lugar donde rara vez fondean, y donde, por con- 
siguiente, reciben Jas aguas muchas menos de- 
yecciones que en los anclajes. 

Presemdiendo de la mayor ó menor exactitud 
de aquel aserto, es hecho confirmado que, según 
el plano del puerto que publicó en 1854 el De- 
pósito Hidrográfico, según otro anterior del señor 
La Sagra y otros más de medidas casi conformes 
en sus apreciaciones, el fondo general de la babía 
aparece hoy más profundo que al terminarse el 
pasado siglo. Afortunadaniente, en los tiempos 
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del mayor movimiento del puerto han conte- 
nido la diminución de su profundidad los cos- 
tosos esfuerzos del gobierno en ahondarlo y con- 
servarlo limpio por medio de dragas de los sis- 
temas más eficaces y adelantados (Artículo La 
Habana, en el Diccionario de Pezuela). 
Examinemos ahora el plano de la ciudad, que 
en estos últimos años se transforma y va toman- 
do el aspecto de los grandes centros de población 
europeos. El antiguo recinto amurallado que 
cerraba la ciudad vieja ha desaparecido, y los 
nuevos edificios tienen ya más de un piso, con- 
tra la costumbre antigua de no construirlos 
así por temor á los terremotos. La parte más 
antigua de la Habana es la situada entre la 
orilla izquierda ú occidental del puerto y los 
paseos ó alamedas de Isabel la Católica y Prado, 
Es la costa en que se hallan la maestranza, el 
Seminario y catedral, la comandancia de inge- 
nieros, la plaza de San Francisco, la Aduana, 
la casa de correos y comandancia de marina, el 
paseo O”Donnell ó Paula y los almacenes de San 
José. A la fachada occidental de la plaza de 
Armas corresponde el palacio del gobernador; 
al O. de él están Santo Domingo, la Universidad 
y el Instituto. Calles rectas cruzan de N. á $. y 
de E. á O. la población. En la del Empedrado se 
encuentra la plaza de San Juan de Dios; donde 
está la Escuela Provincial de Artes y Oficios, en 
la de O'Reilly la fachada N. del palacio, frente 
al gobierno militar, la Universidad y Santa Ca- 
talina, Entre las calles de la Lamparilla y del 
Teniente Rey la iglesia y plaza del Santo Cristo; 
en el lado Sur de la última de las citadas calles 
está Santa Teresa y más al E. la plaza Vieja; en 
la calle del Sol la Samaritana y Santa Clara; 
entre las calles de Luz y de Acosta el cuartel é 
iglesia de Belén; entre la de Acosta y la de 
Jesús y Maria el Espíritu Santo; en la de San 
Isidro el cuartel de artillería, La calle más larga, 
y una de las principales de esta parte de la ciu- 
dad, es la dela Habana, que va de N. á S., desde 
la explanada del castillo de la Punta hasta el 
paseo de Ronceali en la bahía, La parte nueva de 
la poblavión se extiende desde el paralelo que 
media entre el castillo de la Punta y la ense- 
nada de Tallapiedra hasta el que se prolonga 
por la costa del N. desde el antiguo torreón de 
San Lizaro y el cementerio general. Entre sus 
plazas figura en primer término el gran Campo 
Militar ó Campo de Marte, cruzado por las calles 
de Reina é Industria, plantado de franboyanes 
y con una gran fuente en el centro. Esta plaza 
es la mayor de la cindad. Al E. se halla la 
fuente de la India, donde empieza la arboleda 
del paseo ó alameda de Isabel la Católica, gran 
parque del mismo nombre y paseo del Prado, 
hoy calle de los condes de Casa-Moré, que se 
prolongan en dirección N, hacia el castillo de la 
Punta. A la izquierda del parque se halla el 
Teatro Tacón, la estación del cuerpo de Bombe- 
ros del Comercio, n.° 1, y el gran Hotel de In- 
laterra; al S. el costado del Teatro Pairet, y 
á la derecha el de Albisu, el del suntuoso Cen- 
tro Asturiano que cuenta con más de 6000 so- 
cios, y el Centro de Dependientes del Cotnercio 
con igual número de asociados; hacia el N.E. 
está la plaza y mercado de Colón, y en el extre- 
mo, y ála derecha del Prado, la cárcel y el pre- 
sidio departamental. Las principales calles de 
N. 48. son las del Consulado, Industria, Amis- 
tad, Aguila, Calzada de Galiano, de Manri- 
que, Campanario, Lealtad, y Gervasio; Calzada 
de Balascoain y de la Infanta, donde hay una 
fábrica de hielo, otra de fósloros y la plaza de 
Toros; de E. 40. la Calzada de San Lázaro ó 
Ancha del Norte y la Calzada de la Reina; 
las calles de Neptuno, San Miguel, San Rafael, 
San José, Zanja, la Salud y la Estrella, Desde 
el S. hacia el N.E. y N. va la gran Calzada que 
toma los nombres de Cerro y Principe Alfonso. 
En la costa, y no lejos de la calle Ancha del 
Norte, que es la más próxima y paralela á ella, 
se encuentran los baños de los Campos Elíseos, 
Recreo, Militares y de la Isleña, la batería de la 
Reina y el torreón del Vigía en la Caleta de San 
Lázaro, con el Hospital de San Lázaro y el ce- 
mentevio de Espada; más al O. las canteras de 
San Lázaro y la bateria de Santa Clara. Al O. 
de la Calzada de Belascoain, cerca también de 
la batería de la Reina, estan las reales casas de 
Beneficencia y Maternidad, 
Entre la calle Real de la Salud y la dela Zanja 
hay uu gran cuartel de caballería; al extremo de 
las calles de la Salud y Dragones está la plaza del 
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Vapor; al extremo opuesto, hacia el O., el cuartel 
de Madera, no lejos del cual se halla el paseo de 
Tacón, y al otro lado de la Calzada de la Infanta 
el Jardín Botánico, la quinta de los Molinos, la 
batería de San Nazario y el castillo y campamen- 
to del Principe. En la calle de San Nicolás está la 
iglesia de este nombre; junto á la Calzada de Be- 
lascoaín, al fin de la calle del Campanario, el 
Rastro de ganado menor. En dirección S.O. se 
llega á los barrios del Cerro y Jesús del Monte; la 
Calzada de Belascoain se prolonga con el nombre 
de Calzada de Cristina á unirse con Ja de Jesús 
del Monte, prolongación dela de la Infanta. En 
la parte N. están el Matadero, la Tenería y el 
Pilar; más al S.O. las quintas de Santovenia y 
Herrera; al E, y en la costa de la bahía se ha- 
Han el castillo de Atarés y los almacenes de 
Hacendados que hacen frente al Arsenal, el 
Hospital Militar y la Fábrica del Gas, en Talla- 
piedra. En la parte de la ciudad próxima á estos 
últimos edificios hay también buenas calles, 
entre las que sobresale la Calzada de Vives. 
Siguiendo la costa S. de la bahía, desde los 
almacenes de Hacendados, encuéntranse en eila 
los almacenes de pólvora de San José y San Fe- 
lipe y San Antonio en la boca del río del Luya- 
nó, la punta Blanca y los polvorines de la Ar- 
mada y el río de Martín Pérez, desde el que la 
costa recoda hacia el N., encontrándose luego 
en ella el pueblo de Regla con varios almacenes, 
y mucho más al N. el muelle del Ingenio, el 
cementerio de los Ingleses, Triscornia, el fuerte 
de San Diego, la Casa Blanca, las Casas de la 
Marina, el castillo y campamento de la Cabaña, 
y por último el castillo del Morro, frente ya al 
castillo de la Punta. 

La plaza de Armas es la mayor y más correcta 
de la c. vieja; primitivamente se llamó plaza de 
la Iglesia, porque enfrontaba con ella la fachada 
de la antigua iglesia parroquial. Fué el lugar 
más animado de la población, y en su ángulo 
N.E. se levantó en 1754 un modesto obelisco 
que recordaba la gran seiba bajo la cual se cc- 
lebró la primera misa al fundarse la e. Poste- 
teriormente se edificaron las Casas Capitulares, 
ó Casa de gobierno y se colocaron bancos y 
árboles, el templete, una estatua de Fernan- 
do VIT y una verja. En el ángulo de la calle de 
Cuba con la de la Amargura está la plazuela de 
San Agustín. La plaza de la Catedral es un 
euadrilongo más pequeño que la plaza de Armas, 
y la catedral ocupa toda su fachada del N. Al 
O. de las calles de O*Reilly y del Obispo está 
la plaza de Monserrate. Entre el muelle princi- 
pal del puerto y la calle de los Oficios se halla 
la gran plaza de San Francisco, de forma irre- 
gular; su lado meridional corresponde al antiguo 
convento de San Francisco, hoy aduana; en el 
centro de la plaza se construyó hacia mediados 
de este siglo un edificio destinado á guardia mi- 
litar, que se llamó el Principado, Entre las 
calles de Lamparilla y del Teniente Rey están 
la plaza y la iglesia del Santo Cristo del Buen 
Viaje. Finalmente, hacia el E., entre las calles 
de Mercáderes, Inquisidor y San Ignacio, se 
halla la plaza Vieja, que data de mediados del 
siglo XVI, en cuyo centro se construyó en 1837 
el mercado de Cristina, Como se ha dicho, el 
Campo Militar ó Campo de Marte es la plaza 
mayor de la Habana. A su lado N. corresponde 
la estación del f. c. de Villanueva; al del E. la 
fuente de la India ó de la Habana, 

Entre las plazas mercados son dignas de citar- 
se las del Vapor y de Colón, la primera de las 
cuales se considera como una de las mejores del 
mundo por su gran capacidad y magnífica cons- 
trucción. El paseo ó alameda de Paula, constrní- 
do de 1772 á 1775, se fué mejorando y amplian- 
do posteriormente, y es hoy, con el nombre de 
paseo de O'Donnell, un espacioso terraplén con 
glorieta circular, ancha escalinata por la parte 
del N. y por cerca del ángulo del Hospital de 
Paula, que le dió an primitivo nombre, y en el 
centro una fuente circnlar de piedra. Hacia el 
N., en la entrada de la muralla antigua en el mar, 
se halla el paseo llamado Cortina de Valdés, con 
preciosas vistas al Morro, la Cabaña y á todo el 
puerto, y muy próximo á la catedral, á la maes- 
tranza y á la comandancia de ingenieros. Con- 
tinuación del paseo de O'Donnell es el de Ron- 
cali, que va por la orilla de la bahía entre el 
Hospital de mujeres de Paula y el antiguo nme- 
lle de los vapores costeros de la isla. Mejores son 
los paseos y alamedas de la ciudad nueva antes 
citados. La alamela de Isabel II empezó á for- 
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' marse en 1772 con el nombre de Nuevo Prado; 


luego se formó un plan general de paseos enla- 
zados, y en el centro se colocó en 1857 una esta- 
tua de Isabel II. Hoy esta línea de paseos va de 
S. á N. desde el E. del Campo de Marte hasta 
el castillo de la Punta. Prolongación de la Cal- 
zada de la Reina hacia O. y hasta el castillo del 
Principe es la alameda ó paseo de Tacón, con 
varias plazuelas ó glorietas circulares y una 
estatua de Carlos III y varias fuentes monumen- 
tales. Haremos ahora al gunas indicaciones acer- 
ca de los principales edificios de la Habana. La 
primitiva iglesia parroquial de la Habana se 
alzaba en el lugar que hoy ocupa la capitanía ge- 
neral. A consecuencia de la voladura del navío 
Invencible, á mediados del siglo pasado, quedó 
medio arruinado el templo y fué demolido. Los 
vasos sagrados se trasladaron al oratorio de San 
Ignacio, cuyo edificio se transformó y amplió 
posteriormente y vino á ser la actual catedral, 
que forma un cuadrilongo de 55 m, de N. á S. y 
34 de O. á E. La fachada principal, que da å la 
plaza de la Catedral, tiene 18 m. de altura con 
dos torres en los ángulos y tres puertas, una 
grande y dos menores, comunes á un atrio em- 
baldosado, al que se asciende por dos escaleras 
simétricas, Por este lado dan luz al templo cinco 
huecos ojivales, uno sobre la puerta central y 
dos á cada flanco, Catorce pilares sencillos, con 
alguna pretensión de orden dórico, están repar- 
tidos entre la altura de las puertas, y otros seis 
se elevan por casi toda la extensión del frente. 
Lo interior del templo, de pavimiento todo em- 
baldosado con mármoles blancos y negros, se 
divide en tres naves compuestas de series de cin- 
co medias naranjas embovedadas con cedros cor- 
tados en aristas de medio punto, siendo de teja 
común la parto exterior de esta techumbre, 
Rematan las dos naves laterales en cuatro capi- 
llas espaciosas y simétricas, con altares todos de 
caoba labrada, como los dos púlpitos, el coro y 
las demás obras de madera. La más notable por 
sus adornos es la de Santa Maria de Loreto, que 
fué consagrada en 1755. En general, la catedral 
de la Habana es muy pobre desde el punto de 
vista artístico. El sepulero de Colón es un tú- 
mulo muy sencillo; pronto, sin embargo, tendrá 
el descubridor de América un monumento digno 
de su gloria, pues con ocasión del centenario del 
descubrimiento del Nuevo Mundo se ha acorda- 
do erigirle nuevo mausoleo. Lo mejor de la cate- 
dral es hoy su altar mayor, colocado al N, de la 
nave central y en medio de los elegantes asien- 
tos del cabildo eclesiástico. La mesa, toda maciza 
y del mejor mármol de Carrara, con zócalos de la 
rica piedra con retablos de alalastro oriental, 
ostenta una faja de medio palmo de anchura del 
jaspe llamado verde antiguo, Con las citadas 
piedras alternan otras de color rojo, rosado y 
amarillo, El cimacio de la mesa es del mismo 
mármol que su cuerpo, y en su centro se levanta 
un elegante templete, 

Compónese de una base octágona, de jaspe ojo 
de pavo y mármol de Carrara, en que se apoyan 
enatro columnas de alabastro con zócalos de 
pórfido rojo y verde antiguo. Sobre este cuerpo 
destacado, que encierra el tabernácnlo destinado 
á sagrario, se levanta otro coronado por una 
graciosa rotonda en forma de templete con aris- 
tas y artesones de amarillo autiguo y sostenido 
por ocho columnas de granito rojo oriental. La 
parroquia aneja á la catedral estáen una capilla 
contigua al templo con entrada separada, El 
convento de Belén fué construido á fines del 
siglo xv1H1; suprimidas las comunidades religio- 
sas, se estableció en él un cuartel de infantería, 
permaneciendo la iglesia abierta al culto; era un 
edificio irregular y sin ningún primor de arqui- 
tectura. En nuestro siglo la iglesia se ha euri- 
quecido con cuatro altares de mármol de gusto 
moderno, con preciosas figuras de talla, relieves 
y retablos de bastante mérito, y en el día es 
Belén uno de los templos más notables de la isla 
y acaso el primero de tadas por la elegancia de 
su estructura interior y la riqueza de sn orna- 
mentación, La iglesia del convento dela Merced, 
construida á mediados del siglo xvt1t, consta de 
una sola nave espaciosa y de regulares propor- 
ciones con capillas laterales. También es de una * 
sola nave, techada de cedro, la iglesia de Santa 
Teresa; en ella está el mejor sepulcro que hay en' 
la isla de Cuba, el del obispo D. Diego Evelino 
de Compostela. Frente al palacio y en la calle 
de Mercaderes se halla la iglesia y convento de 
Santo Domingo, muy antiguo, pues data de fines 
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del siglo xvs. Su fachada principal, sencilla y 
de poco gusto, da á la citada calle, tiene también 
puerta, pero sin atrio, por la calle de O'Reilly, 
en donde están las habitaciones del convento, 
que es hoy Universidad, La iglesia consta de una 
sola nave con techo de cedro y un solo orden de 
capillas. Nada de particular tienen las iglesias 
de los conventos de Santa Catalina y Santa 
Clara. La iglesia del Espiritu Santo es, después 
de la parroquial mayor, la parroquia más antigua 
de la Habana; su arquitectura es muy modesta, 
La iglesia y convento de San Francisco, vasto y 
sólido edificio, con tres grandes puertas y tres 
espaciosas naves en el interior y una elevada 
torre sobre la puerta principal, fueron destina- 
das á almacenes de la Aduana y varias oficinas 
públicas. De los templos de San Isidro, Santo 
Cristo, ete., nada procede que aqui digamos, 
pues son todas de muy modesta arquitectura, 
La casa ó Palacio de Gobierno ocupa el empla- 
zamiento de la primitiva iglesia parroquial de 
la Habana. Se terminó en 1792. El edificio es 
un cuadrilátero con zócalo de granito, y lo demás 
de gruesa mampostería; termina por una azotea 
cirenida de baranda de hierro. El frente de la 
plaza de Armas, donde está la entrada principal 
del edificio, presenta nueve huecos y una galería 
de columnas y arcos en el piso inferior, & la iz- 
quierda de la cual se abre espaciosa escalera de 
mármol. El Tempiete, que conmemora la primera 
misa celebrada en estos lugares, está situado en 
el fondo y lado oriental, es un cuadrilátero de 
enverjadura de hierro y pilares de piedra, y se 
compone de un arquitrabe de seis columnas con 
capiteles dóricos y zócalos áticos, El pavimento 
es de mármol y los frentes y costados exteriores 
se apoyan en tres gradas corridas. Sobre cnatro 
gradas cirenlares de piedra se ve un pilar eleva- 
do en aquel sitio en 1754, El arsenal hállase en 
la ribera de la bahía, al S. de la c., entre el 
cuartel de artillería de San Isidro al E. y la 
calle de la Factoria y el Hospital Militar al O.; 
en él radican los almacenes y parques, el cuartel 
de Marinería, talleres de maquinaria, fundición, 
varios tinglados, espaciosa grada, un varadero 
y otros edificios y dependencias, La cárcel es un 
vasto cnadrilongo capaz de contener dos mil pre- 
sos. Consta el edificio de dos cuerpos, uno de 
ellos destinado á cuartel del presidio, y en el 
contro de su fachada, que mira al castilla de la 
Punta, hay una puerta arqueada entre dos co- 
iumnas de sillares, teniendo además otras cuatro 
sencillas y hasta sesenta y cuatro huecos en su 
frente principal y costado, En este edificio se 
halla instalada la Audiencia territorial, Entre 
los demás edificios de la Habana citaremos la 
maestranza y cuartel de ingenieros, el parque y 
maestranza de artillería, la Casa de Beneficencia 
y los teatros ya mencionados. | 

En las afueras hay buenas y pintorescas casas 
de salnd, jardines de aclimatación, quintas para 
la temporada de verano situadas en el fresco y 
saludable barrio del Cerro, y buenos edificios para 
baños de mar. La quinta de los Molinos sirve 
de Ingar de recrco á los Capitanes Generales de 
la isla. El Jardín Botánico ocupa todo el espacio 
comprendido entre dicha quinta, su jardin re- 
servado y la línea de la alameda de Tacón, de 
la cual le separa un enverjado de hierro sobre 
zócalo de piedra, que le circunda porel frente y 
costado limitrofe con la quinta de los Molinos, 
continuando ese enverjado alrededor de dicha 
quinta. Dicho jardín es propiedad de la Univer- 
sidad. El cementerio Hamado de Colón es gran- 
dioso por sus dimensiones y tiene una artistica 
portada, 

Para las necesidades del vecindario, de la po- 
blación y de los buques que hacían escala en el 
puerto, á fines del siglo XVI se tomaron agnas 
del río Almendares, por medio de la llamada 
Zanja Real. En 1774 se constenyó un depósito 
en el paraje llamado el Husillo, que es el punto 
desde el cual el Almendaros surtió desde un prin- 
cipio å la Zanja y después al acueducto de Fer- 
nando VIL, obra que se terminó en 1835. El 
ingeniero don Francisco Alvear formó en 1856 un 
proyecto para llevar aguas procedentes de los ma- 
nantiales de Vento. Gracias al canal así llamado 
se ha conseguido surtir de toda el agua necesaria 
á la e. de la Habana. Vento es el lugar donde el 
rio Almendares, después de haberse acaudalado 
cean las aguas del Calvario, del Managua, los 
Ojos del Agua, el Calabazar, el Cacagnal y Gi- 
baro atraviesa el grupo de lomas del Barco. Apro- 
bado el proyecto del Sr. Alvear en 1358 se inaugu- 
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raron los trabajos en el mismo año, y ahora mul- 
titud de fuentes abastecen al vecindario del 


indispensable líquido, En 1891 firmó el Ayun- | 


tamiento un contrato con una empresa norte- 
americana para hacer la instalación de cañerias 
y demás obras necesarias para abastecer de agua 
á la ciudad, cuyos trabajos se empezaron inme- 
diatamente y terminarán en junio del año actual 
(1892). 

Cuenta la Habana con dos líneas de tranvía, 
una de vapor y otra de fuerza animal, además del 
servicio que hacen innumerables coches de alqui- 
ler. Llegan á la población, y aun entran en ella, 
el f. c. urbano del Carmelo por las inmediaciones 
de las baterias de Santa Clara y de la Reina y la 
calle Ancha del Norte; el f. e. de Villanueva, que 
ceruza el paseo de Tacón, la quinta de los Molinos 
y la Calzada de la Infanta y por la Zanja llega 
al paradero ó estación situado entre la calle de 
la Industria y el paseo de Isabel la Católica y 
entre el teatro Tacón y el Campo de Marte; el 
f. e, de Marianao, que por la parte occidental del 
Cerro avanza hasta el paradero ó estación de la 
Concha, junto al paseo de Tacón; el f. c. del Oes- 
te, que cruzando la Calzada de Jesús del Monte 
va á terminar en la estación de Cristina, cerca 
del castillo de Atarés, con un ramal que, vecino 
á la Calzada de Concha, Mega á los almacenes 
de frutos de Hacendados. 

Figuran como caserios agregados al ayunt. de 
la Habana los siguientes: Puente de Almendares, 
Arroyo Apolo, Arroyo Naranjo, Calvario, Can- 
tarrana, El Carmelo, Casa-Blanca, La Ciénaga, 
la Chorrera, Jesús del Monte, Luyanó, Mantilla. 
Mordazo, El Pescante, Pueblo Nuevo de Peñalver, 
El Puente, Puentes Grandes, Los Quemados, Re- 
quena, San Agustín, San Antonio Chiquito, San 
Juan, Seiba del Quemado, El Vedado y Víbora, 

Hist. - El puerto de la Habana fué reconocido 
por los españoles dieciséis años después de ha- 
berse descubierto el Nuevo Mundo, En 1508 
fondeó en él Sebastián de Ocampo, que carenó 
sus dos carabelas con el betún ó petróleo llamado 
chapapote, y por esto se le designó durante al- 
gunos años con el nombre de puerto de Carenas, 
En 1513 se fundó la Habana con el titulo de 
villa, pero no sobre su actual asiento, sino sobre 
otro próximo ála costa meridional y al surgidero 
después llamado Batahanó. Las ventajas de su 
actual localidad sobre la antigua determinaron 
desde luego á trasladar á ellas sns viviendas á 
Jos primeros pobladores. Poco después se la dotó 
de un ayunt., y con el título de teniente á guerra 
empezó á correr con su gobierno local un delega- 
do del conquistador Diego Velázquez, El primero 
que desempeñó este cargo fué Pedro de Barba, 
En 1519 llega al puerto y vuelve á salir de él en 
10 de febrero, para emprender la célebre con- 
quista de Méjico, la expedición acandillada por 
el famoso Hernán Cortés. En 1.% de agosto de 
1519 aparece junto á la Habana, regresando de 
Veracruz para España, la carabela de Alonso Her- 
nán Portocarrero y Francisco Montojo, enviados 
por Cortés con las primeras muestras de las ri- 
quezas del Imperio mejicano, 

En septiembre de 1523 se presenta en el puerto 
con Cristóbal de Olid la expedición enviada por 
Cortés á conquistar á Hihueras. El gobernador 
de Cuba, Velázquez, induce a Olid á rebelarse 
contra Cortés. Olid cumple Juego su promesa y 
muere. En 1537, á principios de marzo, fué 
incendiada y saqueada la primera población por 
dos buques de piratas franceses á pesar de la 
defensa del teniente á guerra Juan Velázquez. 
Al saber este desastre el adelantado Hernando 
de Soto, que poco después llegó de España á 
Santiago de Cuba con nna expedición destinada 
á conquistar á la Florida, envió á la Habana á 
Mateo Aceituno, uno de sus oficiales, á levantar 
un castillejo llamado la Fuerza y auxiliar al 
vecindario para la reedificación de su caserio. En 
octubre de 1538 se reunen en el puerto los buques 
y la infanteria de la expedición de la Florida, 
mientras Soto llega por tierra con la caballería 
desde Santiago. En 19 de mayo de 1539 sale 
Soto de la Habana con su expedición para la 
Florida con nueve embarcaciones, 513 comba- 
tientes y 337 caballos, los mejores que habían en 
la isla. En julio de 1555 volvió á ser saqueada 
y puesta á rescate por el pirata francés Jacques 
de Sores con algunas embarcaciones armadas y 
algunos centenares de arcabuceros. Se acaba ile 
construir de cantería la primera iglesia parroquial 
con auxilios de Juan de Rojas. En 7 de abril de 
1556 recibe su primera guarnición, reducida á 20 
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arcabuceros, y se repara el castillo fabricado por 
Aceituno y destruido por los piratas. La forzosa 
frecuentación del puerto por las escuadras y na- 
ves de la carrera de España á Veracruz exigía ya 
que se le protegiese con alguna fortificación y 
que los gobernadores de la isla, desde Diego de 
Mazariegos, que llegó con aquel socorro, fijasen 
su residencia ordinaria en la villa, con un asesor 
letrado para el gobierno, En 10 de febrero de 
1566 arribó la expedición de Pedro Menéndez de 
Avilés para conquistar á la Florida. En 1577 se 
abre al culto, aunque sin estar terminada, la 
iglesia de San Francisco, cuya comunidad se ha- 
bia establecido hacía tres años en casas particu- 
lares, interin se fabricaba su convento. En 1578 
se funda la comunidad, templo y convento de 
los religiosos predicadores de Santo Domingo. 
En 1586 se reciben refmerzos de Méjico y del 
interior de la isla, Se empieza á organizar el 
vecindario en compañías de voluntarios armados, 
habiéndose la población fomentado algún tanto 
con el abastecimiento de las escuadras, algunos 
tratos con ellas, y el hospedaje de sus pasajeros, 
Preséntase á su vista en la tarde del 29 de mayo 
el famoso corsario Drake; desiste de atacarla 
viéndola bien guarnecida, y se aleja. En 1589, 
reconocida ya la importancia de la Habana, re- 
suelve el rey Felipe 11 que se amplien las obras 
del castillo de la Fuerza y seemprendan, bajo la 
dirección del ingeniero Juan B. Antonelli, las 
de los dos castillos exteriores del Morro y de la 
Punta, que se terminaron en los años siguientes, 
sobre los mismos suelos que siguen ocupando. 
En 20 de diciembre de 1592 concede Felipe II 
título de ciudad á la Habana. Se continúa con 
calor la obra de la Zanja para la traida de las 
aguas del río Almendares, qne se habían em- 
prendido con mucha lentitud y pocos medios 
desde muchos años antes. En 1597 se extienden 
por las inmediaciones de la ciudad los primeros 
cultivos de caña, ó sean los primeros ingenios de 
fabricar azúcar. 

En 1608, aunque desde algunos años antes 
se hubiesen destinado dos buques guardacostas 
para defensa del puerto y su inmediato litoral, 
empezaron los piratas extranjeros á cometer hos- 
tilidades en sus aguas y á ejercer contra ellos 
en la Habana terribles represalias. Todos los 
que eran cogidos morían en la horca. El 22 de 
de abril de 1622 ocurrió en una casa de la calle 

ue llamaban del Molino, la que hoy se lama 
de la Cuna, un incendio que la brisa comunicó 
á cinco manzanas ó cuadras enteras, quedando 
noventa y seis casas destruidas. Las llamas se 
propagaron å los bosques que rodeaban á la c. y 
consumieron como una legua superficial de ar- 
bolado. En 1626 una escuadra holandesa sufre 
un naufragio junto al puerto de Cabañas, y 
Juego bloquea à la Habana durante algunos días, 
En 1.9 de agosto de 1628 tropieza cerca del 
Mariel la escuadra que venía de Honduras con 
otra holandesa. Sigue ciñiendo la costa y pe- 
leando hasta que la socorre desde tierra con 
tropa y voluntarios de la capital el Capitán 
General D. Lorenzo de Cabrera, facilitando así 
su arribo al puerto con alguna pérdida. Aquella 
misma escuadra enemiga, acaudillada por Cor- 
nelius Folls (a) Pie de Palo, famoso almirante 
holandés, atacó en 6 del siguiente septiembre á 
una rica escuadra procedente de Veracruz para la 
Habana; se interpuso å estorbarla la entrada en 
este puerto; la siguió dando caza hacia el E., y 
se apoderó de casi toda en la bahía de Matanzas. 
El Capitan General Cabrera envió á aquel lugar 
unos 300 hombres que hostilizaron á los holan- 
deses y recobraron algunos de los efectos perdi- 
dos. Desde el 17 de abril hasta el 18 de mayo 
de 1631 permaneció una escuadra holandesa 
bloqueando al puerto sin determinarse á atacar 
á la ciudad. En esta ocasión se acabaron de or- 
ganizar en ella seis compañías de milicias ar- 
madas con arcabuces y ballestas. Pocos dias 
después de retirarse los holandeses salió con 
200 hombres á hostilizarlos en la bahía de Ma- 
tanzas el capitán de infantería don Gonzalo 
Chacón. En 1638, con una numerosa escuadra 
holandesa, vuelve Pie de Paloá bloquear y ame- 
nazar á la Habana, desde el día 3 hasta el 26 
de agosto, retirándose para interceptar e] regreso 
á España de una rica escuadra que con siete ga- 
leones, mandados por don Carlos Ibarra, iba 
de Cartagena de Indias. Al amanecer del día 31 
de agosto se encontraron las dos escuadras cerca 
del puerto de Cabañas, y después de combatir 
porfiadamente todo el día, aunque fuese la es- 
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pañola muy inferior en fuerzas y número de 
buques á la de Pie de Palo, salvó sus cargamen- 
tos y le obligó á retirarse por la tarde con gran 
pérdida. Los buques españoles fueron á repararse 
en la Habana, donde lo mismo que luego en 
Méjico se cantó un Te Deum y se celebró en 

ran manera esta victoria, habiendo pasado de 
15 000 000 de pesos la riqueza que se salvó con 
ella. En 1641, á consecuencia de la insurrección 
de Portugal contra España, prende, y remite 
presos á la península, el Capitán General don 
Alvaro de Luna, á todos los portugueses resi- 
dentes en la Habana. Por tercera vez vuelven 
los holandeses con gran número de buques á 
amenazar el puerto desde el 4 de septiembre de 
1640 hasta el 20 del mismo mes, y se retiran sin 
realizar ningún ataque. Fijan su residencia ordi- 
naria en la Habana los obispos de la isla, que 
desde principios del siglo se habían fabricado 
una casa en la calle de los Oficios, En 1647 em- 
pezaron å disponerse en el puerto repetidas ex- 
pediciones maritimas contra los famosos piratas 
filibusteros, á quienes perseguian los españoles 
sin cuartel ni tregua. Rara era la semana en que 
no se ahorcase á algunos de los que cogian. En 
1656 empiezan los preparativos para amurallar 
ála Habana. En 1664 emprende con calor las 
fortificaciones de la Habana el Capitán General 
D. Francisco Orejón, é ínterin recibe de Méjico 
auxilios fijos para la obra rodea á la c. de un 
foso con trincheras y estacada. En los siguientes 
años redoblan las agresiones de los piratas fili- 
busteros en la costa de la isla, y Orejón hace 
ahorcar á muchos, 

Desde el año de 1671 se emprenden las obras 
permanentes del recinto amurallado de la Ha- 
bana, cuya construcción, costeada por situados 
anuales de Méjico, duró más de treinta años. 
En 18 de octubre de 1679 se presenta una escua. 
dra francesa mandada por el conde de Estrees, 
solicitando anclar en el puerto. Le niega la en- 
trada y se apresta á rechazarla el Capitán General 
D. Francisco Rodríguez de Ledesma. En mayo 
de 1683 sale una expedición de 200 hombres y 
dos buques armados á arrojar á los filibusteros 
franceses de la isla Siguatei, una de las Lucayas, 
y logra compictamente su objeto. En febrero de 
1687 sale el corsario español Blas Miguel Corzo 
con una corta expedición y sorprende en la costa 
de Santo Domingo á varios lugares ocupados por 
los filibusteros. En 1697 buen número de fili- 
busteros franceses y de otras naciones, apresados 
por los buques españoles y la escuadra inglesa 
del almirante Nevil, son llevados á trabajar en 
las fortificaciones de la Habana. En 22 de julio 
se presenta delante de la Habana con su escua- 
dra el mismo Nevil, solicitando qne como aliado 
le permitan anclaren el puerto á renovar viveres 
y seguir escoltando hasta Cádiz á las escuadras 
de Veracruz y Cartagena, como se lo había orde- 
nado su gobierno. Pero eumpliendo con las ins- 
trucciones del suyo se niega á su solicitud don 
Diego de Córdoba, permitiéndole únicamente 
tomar puerto en Matanzas, con gran mortifica- 
ción de aquel almirante, que muere pocos días 
después, Habiendo fallecido en Madrid Carlos II, 
último rey de la dinastía austriaca, en 30 de no- 
viembre de 1700 sin dejar ninguna sucesión, es 
proclamado al año siguiente Felipe V rey de Es- 
paña en la Habana y toda la isla sin la menor 
oposición. Empieza á admitirse en la Habana al- 
gunos buques franceses; se reciben negros africa- 
nos con alguna más abundancia que antes, y to- 
ma impulso en sus inmediaciones el libre cultivo 
del tabaco, En 20 de junio de 1703 se presenta 


delante de la Habana una formidable escuadra : 
inglesa de 35 buques de guerra, mandados por | 


los almirantes Graydon y Walker, que sin co- 
meter hostilidades se alejaron al día siguiente. 
En 19 de marzo de 1707 aparece otra escuadra 
de 22 buques ingleses y holandeses, intimando 
á las autoridades y á la población que proclamen 
rey al archiduque de Austria. Chacón, goberna- 
dor militar interino, pone å la guarnición y á 
las milicias sobre las armas y rechaza å cañona- 
zos las lanchas parlamientarias, alejándose los 
enemigos al día signiente. En 1713 terminan las 
hostilidades de la larga guerra de Sucesión, y 
empieza la Habana à tomar desarrollo en pobla- 
ción y en riqueza agrícola, con entradas de ne- 
gros, aumentándose también su comercio con la 
peninsula por medio de las escuadras, En 1717 
ran descontento de los labradores de tabaco con 
as medidas tomadas para el estanco por el Capi- 
tán General Raja, y los comisionados niéganse á 
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obedecer sus órdenes; se amotinan todos con las 
armas en la mano, perteneciendo los más á las 
compañías de milicias, y, auxiliados por el ve- 
cindario, penetran en la e. el día 23 de agosto, 
teniendo Raja y los comisionados que refugiarse 
en el castillo de la Fuerza. Raja, el 24, viéndose 
sin fuerzas para sofocar la sedición, resigna el 
mando en el teniente-rey D. Gómez de Maraver 
y se embarca por la tarde en los galeones que 
salían para España (Pezuela, obra citada). En 
1719 se amotinaron de nuevo los vegueros, apa- 
ciguados á principios de julio por el obispo don 
Jerónimo Valdés y el primer conde de Casa- 
Bayona. En octubre se estableció en la c., por 
cuenta del gobierno inglés y conforme å lo esti- 
pulado en la paz de Utrecht, una factoría para 
roveer de negros å la isla, á Méjico y á Costa 
Firme. En 1723 tomaron de nuevo las armas los 
vegueros de los part. de San Miguel, Maboa y 
Jesús del Monte, y se prepararon para caer sobre 
la cap.; sorprendidos cerca de Santiago fueron 
acuchillados y dispersos. En 27 de abril de 1727 
so presentó delante de la Habana una escuadra 
inglesa de 18 naves con 5000 hombres de desem- 
barco, pero no se atrevió á atacar la plaza, 

En 1738, rotas de nuevo las hostilidades con 
Inglaterra, se presentó á bloquear el puerto una 
escuadra de seis navíos de guerra, mandados por 
el comodoro Brown, cuyos ataques fueron siem- 
pre rechazados por las tropas y milicias desde 
los inmediatos surgideros de la costa. Al año 
siguiente y en el mes de julio apareció delante 
de la Habana otra formidable escuadra inglesa 
de 57 buques; también siempre fueron rechaza- 
das en las costas las lanchas que enviaba á hacer 
aguada, Entretanto los corsarios de la Habana 
apresaban muchas embarcaciones y cargamentos 
á los ingleses, En 30 de junio de 1741 un rayo 
hizo volar al navío Invencible, y esta voladura 
ocasionó muchos daños á edificios de la ciudad, 
entre otros al de la parroquial mayor, como ya 
se ha dicho, En los siguientes años salieron de 
la Habana varias expediciones contra los ingle- 
ses, y en 1747, á la vista de la ciudad, comba- 
tieron la escuadra del Teniente General D, An- 
drés Reggio y la del almirante inglés Kuowles; 
el combate fué indeciso y unos y otros perdieron 
dos navios, En mayo de 1761 llegaron de Vera- 
cruz los navios de guerra Reina y América, que 
comunicaron á la población de la Habana la 
epidemia conocida con el nombre de vómito 
negro; más de 3000 personas sucumbieron des- 
de mayo á octubre. Declarada en enero de 1762 
la guerra á la Gran Bretaña, no tardaron los 
ingleses en presentarse delante de la Habana. 
El día 6 dejunio 28 navíos con algunas fragatas 
y 145 embarcaciones de transporte que llevaban 
30000 combatientes, embistieron la plaza, de- 
fendida por menos de 4 000 soldados, dos fuertes 
destacados, una mala muralla y algunos millares 
de paisanos mal armados. Torpemente atacada, 
quizás hubiera triunfado la Habana si no hubiera 
sido también muy torpemente defendida, El cas- 
tillo del Morro fué tomado por asalto en 30 de 
julio después de una heroica resistencia, y la 
ciudad, abrasada por los fuegos que los ingleses 
la dirigían desde las alturas de la Cabaña, tuvo 
que capitular en 13 de agosto. Provechosa fué la 
corta dominación de los ingleses hasta principios 
de julio de 1763; aumentó de modo considerable 
la entrada de barcos en el puerto y se introduje- 
ron millares de negros que reanimaron la agri- 
cultura. En 22 de febrero de 1763 se publicó la 
paz general acordada en Versalles, y el 6 dejulio 
losingleses abandonaron la plaza, no sin llevarse 
todas las piezas de artillería y destruir comple- 
tamente el arsenal, Inmediatamente se empren- 
dieron las reconstrucciones del recinto amnura- 
llado de la plaza y del castillo del Morro, la 
construcción de la gran fortaleza de la Cabaña y 
la reparación general del arsenal. En 1767 se 
declaró á la Habana puerto capital y apostadero 
de los buques de guerra destinados á la América 
central. Al año siguiente y el 15 de octubre, un 
terrible huracán echó á pique 69 buques en el 
mismo puerto, destruyó muchos edificios y parte 
de la muralla, y ocasionó más de cien desgracias 
personales, Desde 1772 empezó á mejorar nota. 
blemente el aspecto de la ciudad, se limpió el 
puerto, se terminó la fortaleza del Principe, se 
ensanchó el muelle principal y se construyeron 
nuevos edificios públicos, En 1780, renovada 
la guerra con Inglaterra, salen de Ja Habana 
expediciones contra Mobila y Panzacola. Con- 
tinúa cl movimiento de fuerzas en los años si- 
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guientes. En 1788 se establece el alumbrado 
público y las primeras casas de baños. Eu 1802 
un espantoso incendio redujo á cenizas toda el 
caserío del barrio de Jesús y María. En 1820 y 
años siguientes hubo varios tumultos promovi- 
dos por la exaltación de los partidos políticos, 
y aun se formaron sociedades secretas para pro- 
mover la separación de la isla de su metrópoli, 
En 1833 el cólera morbo causa más de 12000 
víctimas. De 1835 á 1887 recibió la población 
grandes mejoras materiales bajo el gobierno de 
don Miguel Tacón. En 1.? de septiembre de 1851 
pereció en el cadalso en la Habana el general don 
Narciso López. Posteriormente, ningún hecho 
importante registra la historia de esta ciudad, 
puesto que la guerra que empezó en 1868 es 
suceso que atañe á la historia de toda la isla, 
por más que la Habana sufriera, como las prin- 
cipales poblaciones de la Gran Antilla, las tris- 
tes consecuencias de tan cruel contienda, Ter- 
minada ésta, y considerada ya la isla como pro- 
vincia ultramarina española, eligió la Habana 
su primer ayunt. en 1879. En la actualidad 
(1892) la Diputación provincial elige el terreno 
(Hamado placer de Peñalver) para levantar el 
soberbio edificio de la Escuela Provincial de Ar- 
tes y Oficios. 


HABANERA: f. Danza propia de la Habana, 
que se ha generalizado, 


HABANERO, RA; adj. Natural de la Habana. 
tcs 


... mil pretendientes le habian ofrecido la 
mano. Este mérito no le faltará á usted. — Nile 
he tenido ni le deseo. — Mi HABANERA decía 
otro tanto, ete. 

HARTZENBUSCH. 


— HABANERO: Perteneciente, ó relativo, á 
dicha ciudad. 


— HABANERO: Geog. Embarcadero interior del 
término de Guaimaro, en el río Tana, Cuba, å 
unos 11 kms, de la barra, en el p. j. y prov. de 
Puerto Príncipe, 


HABANIE: Geog. Tribus beduinas de las fron- 
teras del Kordofán, Sudán oriental, Sus indi- 
vidnos tienen el mismo origen que los bagaras. 
Merodean desde Birket-el-Rahad hasta Chirkele 
por el E. y Tagalla por el S, Se calcula que su 
número es de 7000 á 8000, 


HABANO, NA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
á la Habana, y por extensión á la isla de Cuba; 
dicese más especialmente del tabaco. 


..», luego que acabó (D. Pedro) de fumar un 
buen cigarro HABANO de sobremesa... se sintió 
fatigado, ete. 

VALERA. 


— HABANO: m. Cigarro puro elaborado en la 
isla de Cuba con hoja de la planta de aquel pais. 
U. t. e. adj. 


— La noche no está muy fría. 
No entremos, que aún es temprano. 
— ¿Dónde «ncenderé un HABANO? 
— Ahi está la barberia. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


HABAR: m. Terreno sembrado de habas. 


Son muy mejores los HABARES en valles, 
que en otro lugar alguno, 
ALONSO DE HERRERA, 


Los HABARES están expuestos á la enferme- 
dad de la niebla 6añublo. 
OLIVAN. 


— EL HABAR DE CABRA SE SECÓ LLOVIENDO: 
ref. que reprende á los que se empeoran con el 
beneficio, 


HABAYUANEX: Biog. Último cacique de la 
provincia india de la Habana, V, ABAGUANES. 


HABB: Geog. Rio del Asia, entre el Indostán 
y el Beluchistán. Nace en la cordillera de Pabb, 
estribo occidental de los montes Hala, corre en 
dirección S., después S.O. y desemboca en el 
ángulo N.E. del Golfo de Omán, por el Cabo 
Monzé ó Muari, al N. de las Locas del Indo. En 
época lluviosa arrastra buen caudal de aguas, 
pero en el resto del año está casiseco. Por medio 
de una presa de 335 m. de long. y siete de altu- 
ra, construida en la parte baja del rio, se riegan 
algunas hectáreas dle terreno antes estéril. Es su 
curso de unos 150 kms. y no recibe afls. do im- 
portancia. 
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HABBAN: Geog. C. del Hadramant, Arabia 
meridional, sit. en el país de los uahidis, á unos 
200 kms. al N.O. del puerto de Bir-Alí, á 900 
m. de alt., en los bordes de la gran meseta inte- 
rior. En 1843 tenía unos 20000 almas; en 1870 
sólo 2000. La industria principal es la fab. del 
añil y el tinte de tejidos con este producto. 


HABBÚS: Biog. Rey de Granada. Ocupó el 
trono desde el año 1019, hasta el 1038 de Jesu: 
cristo. Sucedió Habbús á su tío Zagüi (fundador 
de la dinastía de los Beni-ziri, quien había con- 
vertido aquella porción del califato en reino y em; 
pezado á hermosear á Granada, adonde trasladó 
la capital de la provincia, que antes se hallaba 
en Elvira, logrando reinar largo tiempo pacifi- 
camente en sus Estados, sin mezclarse en las lu- 
chas que ensangrentaban en aquella época la 
España árabe. Invitado después por Zohair de 
Almería para que se aliase con él, y Edris de 
Málaga, contra el cadi de Sevilla Abul-Casim, 
tomó parte muy señalada en esta guerra. Fué 
Ministro de este monarca el famoso Ben Nagh- 
dela Samuel ha Levi, el único de los judios, ó el 
más ilustre, que desempeñó el cargo de primer 
Ministro al lado de los monarcas árabes de Es- 
paña. 


HÁBEAS CORPUS (de la frase lat. Habeas 


corpus (de N.) ad subiiciendum, etc., con que | 


comienza el anto de comparecencia): m., Derecho 
que tiene todo ciudadano, detenido ó preso, á 
comparecer inmediata y públicamente ante un 
juez ó tribunal, para que, oyéndolo, resuelva si 
su arresto fué ó no legal, y si debe alzarse ó 
mantenerse. Es frase usada en Inglaterra, y hoy 


admitida en nuestro idioma. 


HABEDERO, RA: adj. ant. Que se ha de haber 
ó percibir. 

HABELSCHWERDT: Grog. C. cap. de círculo, 
regencia de Breslau, prov. de Silesia, Prusia; 
7000 habits. Sit, al S.S.O. de Breslau, en la 
confi. del Weistritz con el Neisse, af., por la 
izq. del Oder; estación del f. c de Breslau á 
Olmutz. Fab. de paños y géneros de punto. 


HABENARIA (del lat, habena, rienda): f, Bot, 
Género de Orquidáceas orquídeas (ofrídeas), pa- 
recido al Orchis á causa de su espolón, pero pro- 
visto de pétalos sentados, polimorfos y no más 
largos que los sépalos; rostelo con el lóbulo 
intermedio dentiforme, corto, levantado entre 
las celdas de la antera; estigma bilobulado ó 
dos estigmas unidos. Comprende este genero 
próximamente unas cuatrocientas especies que 
presentan el porte y los tubérculos de las del 
género Orchis; sus flores están dispuestas en es- 
pigas ó racimos. Habitan las regiones templadas 
y cálidas del globo. 


HABENARIEAS (de habenaria): f. pl. Bot, 
Subtribu do Orquidáceas ofrídeas, 


HÁBER (del hebr. háber ): m. Sabio ó doctor 
entre los judios; titulo algo inferior al de rabi ó 
rabino. 


HABER; m. Hacienda, bienes. U. m. en pl. 


Allí se halla lo que se desea: 
Virtud, linaje, HABER y todo cuanto 
Bien de natura ó de fortuna sea, 


GARCILASO. 


... un escudo baladi 
A cuenta de mis HABERES 
No he logrado recibir 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- HABER: Com. Una de las dos partes en que 
se dividen las cuentas corrientes. En las colum- 
nas que están debajo de este titulillo ó encabe- 
zamiento se comprenden todas las sumas que 
se acreditan ó descargan al individuo á quien se 
abre la cuenta, Las partidas que se anotan en 
el HABER forman el debito del individuo que abro 
la cuenta, y el crédito de aquel á quien se lleva, 


— HABER MONEDADO: ant, Moneda, dinero 
en especie. 


HABER (del lat. habére): a. Poseer, tener una 
cosa. 


La data era de algunos meses antes que HU- 
BIESE Pio el capelo. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


S non HE dineros para mi mesnada, 
Daréle al judio mi barba en rehén. | 
EGUÍLAZ, 


HABE 


. — Hager: Encontrar lo que se buscaba; llegar 
uno á tenerlo en su poder. 


... vendió muchas hanegas de tierra de sem- 
bradura para comprar libros de caballería que 
leer, y así llevó á su casa todos cuantos pudo 
HABER dellos, etc. 

CERVANTES. 


Los malbechores no pudieron ser HABIDOS. 
Diccionario de la Academia. 


— HABER: Verbo auxiliar que sirve para con- 
jugar otros verbos en los tiempos compuestos. 


... y también por el gran trabajo y trabajos 
que me cuesta lo que HE escrito, etc. 
SANTA TERESA. 


+... DO HABÍA estudiado en su niñez, etc, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— HABER: impers. Acaecer, ocurrir, sobreve- 
nir. 
... sin que HUBIESE avenida ó temporal, á 


que atribuir este movimiento de las aguas, 
Sois, 


—¿Qué HAY de nuevo? - En Algeciras 
Temiendo están vuestra espada. 
Rozas. 
Dijo que iría á la fonda 
A buscarnos. Vamos, ¿qué HAY? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— HABER: Verificarse, tener lugar. 


Hay función de iglesia en grande, 
Y procesión y novillos, etc. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Ayer HUBO junta. 
Diccionario de la Academia, 


- Hager: En frases de sentido afirmativo, 
ser necesario ó conveniente aquello que exprese 
el verbo ó cláusula á que vaya unido por medio 
de la conjunción gue. 

—No hay más remedio: HABRÁ que salir al- 
gunos días de Madrid. 
FERNÁN CABALLERO, 


Hay gue tener paciencia, 
Diccionario de la Academia. 


—- HABER: En frases de sentido negativo, ser 
inútil, inconveniente ó imposible aquello que 
exprese el verbo ó cláusula á que vaya unido 
con la conjunción que, ó sin ella, 

No BAY que abatirse, 
Noble cuadrilla; 
Valemos mucho, 
Por más que digan, 
IRIARTE. 


No HAY diferenciar cosas tan parecidas, 
Diccionario de la Academia. 


— HABER: Estar realmente en algnna parte, 


... adonde HAY muchas y buenas raices para 
comer. 
ANTONIO DE HERRERA. 


¿Pero, hombre, en la Vicaria 
Sólo HAY un notario? 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Hager: Ballarss, ó existir, real ó figurada- 
mente. 


HAY fama que se armaron cuarenta galeras 
en Jas marinas de Francia. 
MARIANA. 
+..« HABRÁ sacristán que le dé á vuesa mer- 
ced la ofrenda de Todos Santos, etc. 
CERVANTES, 
_ e. DO HAY cosa 
Como dejar á quien lidia 
Con su misma sinrazéu; ete, 
MoRrETO. 


- HABER: Denotando transcurso de tiempo, 
HACER. 


Dos meses HÁ que otra vez 
Esta merced he pedido. 


Rozas. 
Hoy renace el uso mismo que veinte siglos 
HÁ expiró. 
Fzizóo. 


— HABERSE: r. Portarse, proceder bien, ó mal. - 


HABE 11 


+. BE HUBO con tal vigilancia Alejandrino, 
que en breve tiempo, como puertas de Jano, 
en señal de quietud, se podian cerrar los tri- 
bunales. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


— HABER DE: En esta forma es auxiliar de otro 
verbo, llevándole al presente de infinitivo, y se 
presta á diversos conceptos. 


¿En cas de tus enemigos 
Me mandas entrar á ver? 
— Pues ¿quién te ma de conocer? 
— Para mal siempre hay testigos. 


Lore DE VEGA. 


— No puede ser, que Juliana 
Ha de salir. - Yo también. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—Si usted no me ba dicho nada, 
¿Había de adivinar...? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ALLÁ SE LAS HAYA, Ó SE LAS HAYAN, Ó SE 
LO HAYA, Ó SE LO HAYAN, Ó TE LAS RAYAS, ó 
TE LO HAYAS: locs. fams, que se usan para de- 
notar que uno no quiere tener participación en 
alguna cosa, ó que se separa del dictamen de otro 
por temer mal efecto. 


— Por eso elegi la moza 
Para novia, de buen peso. 
= Allá te las HAYAS. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


— HABERLAS, Ó HABERLO, CON unos fr. fam. 
HABÉRSELAS CON uno. 

— HABER á uno POR CONFESO: fr. For, Repu- 
tar y declarar por confeso al que, después de 
notificada la denianda, no comparece dentro del 
término prescrito por la ley. 

- HABÉRSELAS CON uno: fr. fam. Disputar ó 
entender con él. 


¿Con qué enemigo ha tenido que HABÉRSE- 
LAS? (el general). 
BALMES, 
—Señor capitán, 
Si usted desea camorra, 
Conmigo SE LAS HABRÁ. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— No HABER MÁS: fr. que, junta con algunos 
verbos, significa lo sumo ó excelente de lo que 
dice el verbo. 

— NO HABER MÁS QUE PEDIR: fr. Ser perfecta" 
una cosa; no faltarle nada para Henar el deseo. 


— No HABER TAL: fr. No ser cierto lo que se 
dice, ó lo que se imputa, á uno. 


HABERADO, DA: adj. ant, Dícese del hacen- 
dado que tiene haberes y riquezas, 


- HABERADO: ant. Que tiene valor ó riqueza, 
HABERÍO: m. Bestia de carga ó de labor, 


e.. precios de los HABERÍOS y ganados grue- 
sos., 
Tarifa de la Aduana de Zaragoza. 


— Haberio: ant. HABER; hacienda, bienes. 


HABERLEA (de Haberle, n. pr.): f. Bot, Qé- 
nero de Cirtandreas, de cálizcampanulado quin- 
quefido; de corola anchamente tubulosa, cilin- 
drica, dilatada en lo alto; el fruto, que es cap- 
sular, está subincluso en el cáliz, Su especie 
principal es una hierba de los Balcanes, casi 
acaule, de hojas basilaves y de hampas pauci- 
floras. 


HABEROSO, SA (de haber, poseer): adj. ant, 
Rico, acaudalado. 


HABERSHAM: Geog. Condado del est, de Geor- 
gia, Estados Unidos; 1 200 kms.? y 8718 habi- 
tantes, Sit. al N.E. del est., en una meseta de 
la que bajan al S.O. el Chattahoochee hacia el 
Golfo de Méjico, al S.E. el Savannah hacia el 
Atlántico, al N. el pequeño Tennessee y al N. E. 
el Tullulah Creek, subafl. del Sávannah. Terreno 
quebrado, en las primeras estribaciones de las 
montañas Azules. Minas de oro. Hay también 
cornalinas, rubíes y algunos diamantes. La ca- 
pital es Clarkesville. 


HABERT (PEDRO José, barón ): Biog. General 
francés. N. en Avallón (Borgoña) á 22 de di- 
ciembre de 1773. M. en Montreal á 19 de marzo 
de 1825. Comenzó su carrera militar en 1792 de 
capitán del cuarto batallón del Yonne, y dos 
días después fué promovido á teniente coronel, ' 
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Tomó parte en todas las campañas de la Revolu- 
ción, y estuvo algunos meses prisionero en In- 
glaterra de resultas de la segunda campaña de 
Holanda en 1798. Acababa de recobrar la liber- 
tad cuando le enviaron á Egipto con despachos 
para Bonaparte. Dirigióse primero á Argel con 
uba misión para el cónsul de Francia, y logró al 
cabo de quince dias llegar á Alejandría burlando 
la vigilancia de los cruceros enemigos. Como 
ayudante de campo del general Menón se dis- 
tinguió en la batalla de Heliópolis. Volvió á 
Francia después de la capitulación de Alejan- 
dría, y alcanzó nueva gloria en Jena, Eylau y 
Heilberg. Promovido á gencral de brigada en 
1808, y enviado á España, se condujo valerosa- 
mente en el sitio de Zaragoza, en las acciones de 
Lérida, Salces, Coll de Balaguer, Tortosa y Sa- 
gunto. En 1814 se portó en la defensa de Barce- 
lona de modo tan brillante que los franceses le 
apellidaron el Ayaz del ejército de Cataluña. En 
marzo de 1815 le confirió Napoleón el mando de 
la segunda división militar. Trasladado luego al 
ejército del Norte se batió Habert con ardi- 
miento en Ligny, tomó dos veces la aldea de 
Saint-Amand, y en 18 de junio fué gravemente 
herido en Waterlóo, Quedó de reemplazo en 
agosto de 1815, y más adelante volvió á figurar 
en el cuadro del Estado Mayor general del ejér- 
cito, hasta que obtuvo su retiro en 1824, 


HABIB: Biog. Uno de los caudillos que figura- 
ron en España con Abdalazis, hijo de Muza ben 
Noseir. Grande amigo de aquel general, acom- 
pañóle en sus conquistas, siendo uno de los que 
firmaron la escritura y convenio de paz de Ab- 
delazis ben Muza ben Noseir, con Tadmir ben 
Gobdos, rey de la tierra de Tadmir. Fué Habib 
también uno de los primeros que se enteraron 
de las órdenes dadas por el califa Suleimán, 
receloso del poder que el hijo de Muza había 
adquirido en el ejército, para que fuese asesina- 
do, y cuentan que fué tal el temblor que le aco- 
metió al leer tales órdenes que se le cayeron de 
las manos. Era grave compromiso el en que se 
encontraba Habib: pues si de un lado le movía 
la amistad que le inspiraba Abdelazis para que 
aniquilase tales órdenes, de otro lado el temor 
y respeto que le infundía el califa le obligaba 
á cumplimentarlas. Tomó al cabo un término 
medio, y Zeyad ben Nabati, amigo también del 
sentenciado, fué el que se ocupó de preparar la 
muerte del hijo de Muza. No pudo excusarse, sin 
embargo, Habib de llevar la cabeza de su desdi- 
chado amigo á Suleimán, que así lo había man- 
dado (715). Había llegado á noticia de Suleimán 
la flaqueza de que Habib diese pruebas al ente- 
rarse de la condena de Abdelazis, y algo también 
de su conducta en este asunto, de manera que le 
recibió muy fríamente, y si no le castigó y luego 
le volvió su gracia debiólo el fihrita á importan- 
tes protectores que tenía entre los consejeros del 
califa, Enviado á pelear contra las tribus berbe- 
ries de Africa, habiéndose distinguido por su 
valor, tanto como por sus condiciones de mando, 
fué encargado de conquistar la isla de Sicilia, 
Esta campaña fué venturosisima, Sometida la 
isla, Habib tornó á Africa en 740, por orden de 
Hixem, å continuar la guerra con los berberíes, 
y en este mismo año (123 de la Hégira) murió en 
el campo de batalla. 

— HABIR BEN MUBALLAB: Biog. Guerrero mu- 
sulmán del primer siglo de la Hégira. Fué hijo 
de Muhallab, célebre guerrero que gobernó en 
nombre de los califas de Jorasán, y se distinguió 
por primera vez como general valiente y enten- 
dido con molivo de la expedición al Bujara el 
año 80 de los árabes. Unido estrechamente con 
su hermano Yezid cuando se levantó contra Yezid 
el califa, fué aprisionado por Hadi, en unión de 
otros hermanos suyos, y en esta prisión perma- 
neció hasta que, vencedor Yezid de Hadi, pene- 
tró en Bassor y le sacó de su cautiverio, Unido 
á su hermano más estrechamente, desde este 
instante fué encargado por él de) mando de una 
división de su ejército, y con él compartió la 
fortuna, hasta que fué muerto en guerra contra 
Maslama. 


HABIBAS:; Geog. Grupode islotes pedregosos y 
estériles, adyacente á la costa de Argelia, Africa 
septentrional. Se halla 5 millas y media al N. O, 
del Cabo Blanco, cerca y al O. del Cabo Lindles, 
y forma con la costa un freo en el que se sondan 
de 70á 90 m. Se compone de dos islas y un gran 
número de piedras, La isla principal tiene 1200 
m., con varios picachos, y en su punto culmi 


HABI 


uante hay una gran piedra de 2 m. de diámetro, , 


superpuesta y en equilibrio sobre dos puntas de 
piedra. En el centro estréchase la isla formando 
dos bahías; la del E, es una cala muy estrecha, 
abierta al N. E., en donde hay una pequeña dár- 
sena de 50 á 60 m, de diámetro, perfectamente 
abrigada del viento y del mar en todas direccio- 
nes, En el fondo de esta cala se ven algunas 
cabañas de pescadores, y más adentro un pantano 
en donde se recogen las aguas pluviales, única 
agua dulce que se tiene en la isla, La otra isla 
es casi redonda y llana, tiene unos 400 m. de 
diámetro y unos 25 de alt. Al N. y al E. delas 
islas se ha encontrado mucho coral, pero la pesca 
es muy difícil å causa de la gran corriente que 
allí se experimenta. Sobre el picacho mayor de 
la isla grande hay un faro de luz fija y blanca 
de 9 millas de alcance. Son las antiguas islas 
Crinis, 
HABICHUELA (d. de haba): f. JUDÍA. 


En este caso están el maíz, la patata, la ba- 
tata, la judia ó HABICHUELA, etc. | 
OLIVÁN. 


HABID (ALÍ BEN Monamen): Biog. Jefe árabe 
que diciéndose con más derechos al califato que 
Al Motamid levantóse contra éste, le venció y se 
apoderó de varias de sus ciudades, Un hermano 
del califa, llamado Moguaffak, derrotó sus tropas 
y le hizo prisionero. Habid fué decapitado en el 
año 885 de nuestra era, 


HABIDERO, RA: adj. ant. Quese puede tener 
ó haber, * 

HABIENTE: p. a, de HABER, Que tiene, U. en 
composición, unas veces antepuesto y otras pos- 
puesto. 

«.. viéndose él así, sin oficio ni beneficio, ui 
pariente ni HABIENTE, ha cogido y se ha hecho 
poeta. , 

L. F. ne MORATIN. 


HÁBIL (del lat. habilis): adj. Capaz, inteli- 
gente y dispuesto para el manejo de cualquier 
ejercicio, oficio ó ministerio. 

Aun los romanos, que pasaron por la gente 
más HÁBIL del orbe, fueron extremadamente 
ridículos en la religión, ete. 

Frr3do. 


s.. la pintura era más deleitable que lo de- 
más; de HÁBIL mano y de asunto amoroso, 
VALERA. 


- Hásrz; For. Apto para una cosa, 


»..3 y así se dice, fulano está HÁBIL para su- 
ceder en el mayorazgo, herencia, ete, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


HABILIDAD (del lat. habilitas): f. Capacidad, 
inteligencia y disposición para una cosa. 
A la fe, esto no nace de falta de EABILI- 
DaD, sino de sobra de pereza y penuria de 
discurso. 
CERVANTES, 


La desigualdad verdadera (de los idiomas) 
está en los que los hablan, según su mayor ó 
menor genio y HABILIDAD, 

FeErJóo, 


«+.» Un escritor depende más veces de su asun- 
to y de la predisposición feliz de sus lectores 
que de su propia HABILIDAD, 

LARRA. 


- HABILIDAD: Gracia y destreza en ejecutar 
una cosa que sirve de adorno al sujeto, como 
bailar, montar á caballo, ete, 


Que no hay alli (en el espectáculo) la acción 
de leyes secretas de la naturaleza, sino la HA- 
BILIDAD de un diestro jugador de manos, ete, 


BALMES. 


«»., presumiendo también mi padre de ma- 
nejar como nadie una navaja, ha llegado 4 
ofrecerme que me comunicará esta HABILIDAD. 

VALERA. 


- HABILIDAD: Cada una de las cosas que una 
persona ejecuta con gracia y destreza, 


Si tú con tus HABILIDADES y extremadas 
gracias y razones no la ablandas (4 Galatea), 
mal podré yo con mis simplezas enternecerla, 

CERVANTES, 


-HACER uno sus HABILIDADES: fr, fam. Va- 
lerse de toda su destreza y maña para negociar 
y conseguir una cosa, 
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` HABILIDOSO, SA: adj. prov. And. Que tiene 
habilidades. 


HABILITACIÓN: f. Acción, ó efecto, de habi- 
litar, ó habilitarse, 


Para dar principio á las Cortes, otro que uo 
sea el mismo rey, ha de preceder la HABILITA- 
CIÓN, según las leyes deste reino, 


Vixcexcio BLASCO DE LANUZA. 


- HABILITACIÓN: Cargo, ó empleo, de habili. 
tado. 

— HABILITACIÓN: Despacho, ú oficina, donde 
el habilitado ejerce su cargo, 

— HABILITACIÓN DE BANDERA: Concesión que 
se otorga por los tratados á buques extranjeros, 
para que hagan el comercio en las aguas y puer- 
tos nacionales. 

- HABILITACIÓN: Legisl. Para comparecer en 


Juicio necesitan ciertas personas habilitación del 
juez. El art. 1994 de la ley de Enjuiciamiento 


civil establece que la necesitan los hijos legíti- 
mos no emancipados y la mujer casada, cuando 
no están autorizados para ello por la ley, ó por 
el padre ó la madre, en el caso de ejercer el de- 
recho de patria potestad, ó por el marido. 

Para que la habilitación pueda concederse es 
preciso que el que la solicite se halle en alguno 
de los casos siguientes: 1.” Hallarse los padres ó 
el marido ausentes, ignorándose su paradero, sin 
que haya motivo racional bastante para creer 
próximo su regreso. 2.* Negarse el padre, la 
madre ó el marido å representar en juicio al h ijo 
ó mujer. 3. Ser demandado el que lo solicitare, 
4.” Segulrseles gran perjuicio de no promover la 
demanda, para gue se pide la habilitación. 

En estos expedientes ha de oirse siempre al 
ministerio Fiscal, 

En el auto en que se conceda la habilitación 
á un hijo legítimo no emancipado se mandará 
también que se le provea de curador para pleitos. 

No necesitan habilitación el hijo ni la mujer 
casada para litigar con su padre ó marido. 

El juicio que tenga por objeto la habilitación 
por negarse el padre ó marido á representar al 
hijo ó á la mujer se sustancia con arreglo å los 
trámites establecidos para los incidentes, Lo 
mismo sucede cuando, antes de otorgarse la que 
se hubiere pedido por ansencia ó ignorado para- 
dero del padre ó marido, comparecieren éstos 
oponiéndose, 

Si la presentación del padre ó del marido tu- 
viere lugar después de concedida la habilitación, 
su oposición se sustancia por los trámites antes 
dichos; pero mientras no recaiga sentencia firme 
surte todos sus efectos la habilitación. 

Cesan los efectos de ésta luego que el padre 
ó el marido se presten á comparecer en juicio 
por el hijo ó la mujer, 


HABILITADO: m. En la Milicia, oficial á cuyo 
cargo está el agenciar y recaudar en la tesoreria 
los intereses del regimiento ó cuerpo que lo 
nombra, Este cargo se ha hecho ya extensivo á 
otras muchas dependencias no militares, 


HABILITADOR, RA: adj. Que habilita á otro. 
U. t es. 


HABILITAR (del lat, habililare): a. For, Dar 
á uno por capaz y apto para regir por sí su ha- 
cienda, ó servir un empleo, ó para cualquier 
otra cosa. 


Los declararon por inhábiles para poder te- 
ner honras y oficios, ni poder tractar ni con- 
tractar; aunque poco tiempo después les HABI- 
LITARON. 

DIEGO GRACIAN, 


Fué necesario que en las Cortes de Tarazona 
se HABILITASE primero la persona de don An- 
drés de Bobadilla, arzobispo de Zaragoza, para 
que en ellas presidiese, 


VINCENCIO BLASCO DE LANUZA. 


— HABILITAR: For. Se dice especialmente del 
menor ó del concursado á quien se entrega la 
administración de sus bienes, 


- HABILITAR: Poner á una persona, ó cosa, 
en aptitud ó disposición de servir para determi- 
nado fin, U. t. e r. 


La gente era inclinada desde la niñez á la 
superstición y al ejercicio de las armas, en 
cuyo manejo SE imponian y HABILITABAN con 
emulación, etc. 

Soris. 
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...cuidará el profesor de que los alumnos 58 
HABILITEN en la resolución de algunos proble- 
mas de una y otra trigonomeiría, etc. 

JOVELLANOS. 


— HABILITAR: Dar á uno el capital necesario 
para que pueda negociar por sí. 

— HABILITAR: En los concursos á prebendas 
ó enratos, declarar al que ha cumplido bien en 
la oposición, por hábil y acreedor en otra, sin 
necesidad de los ejercicios que tiene ya hechos. 


- HABILITAR: Proveer á uno de lo que ha 
menester para un viaje y otras cosas semejantes, 
U. t er 


HÁBILMENTE: adv. m, Con habilidad. 


De estas intrigas, la más HÁBILMENTE con- 
ducida y la más perniciosa por entonces fué 
la que se tramó para derribar el primer mi- 
nisterio. 

QUINTANA. 


HABILLADO, DA (del fr. habillé): adj. ant. 
Vestido, adornado. 


HABILLAMIENTO: m, ant, Vestidura, arreo ó 
adorno en el traje. 


HABITABLE (del lat. habitabilis): adj. Que 
puede habitarso. 


... las otras dos.;. porque participan del frío 
y del calor, son templadas y HABITABLES. 


El Comendador Griego. 


.. que el cuerpo de la Luna es HABITABLE, 
tuvo por opinión la escuela toda de Pitágoras. 
RIVERA. 


HABITACIÓN (del lat. habitátio): f. Parte del 
edificio que está destinada para habitarse, 


Esta casa, según me pareció, tenía muy bue- 
na HABITACIÓN, si se tomaran las sillas del 
coro. 

La Picara Justina. 


— HABITACIÓN: Cualquiera de los aposentos 
de la casa. 


+... por la parte interior de la muralla esta» 
ban las HABITACIONES de los sacerdotes, 
Sois, 


Hará que abra Carmona su retrato, 
O que un lienzo avivado por Maella 
Cuelgue en su HABITACIÓN junto 4 Torcuato, 
FORNER, 


— HABITACIÓN: Acción, ó efecto, de habitar, 


... con promesa y obligación de labrar junto 
á la dicha iglesia una casa, bastante y cumpli- 
da para HABITACIÓN y morada de los dishos 
cuarenta frailes. 
Fx. HERNANDO DEL CASTILLO, 


— HABITACIÓN: Jig. Uno de los más impor- 
tantes problemas que hay que resolver en Hi. 
giene es el que se refiere ¿la habitación, puesto 
que el hombre suele pasar en ella las tres cuar- 
las partes de su vida; por efecto de esa circuns- 
tancia, la influencia que las habitaciones ejercen 
sobre el organismo es considerable, y todo aque- 
llo que afecte á su construcción y å su disposición 
merece ser detenidamente estudiado, 

Difiere el género de las habitaciones según los 
climas, el grado de civilización, el género de 
vida, los materiales, la industria peculiar á cada 
comarca y la existencia nómada ó estable de las 
poblaciones. Así se explica nor qué el hombre ha 
ido sucesivamente habitando, y todavía habita 
en algunos países, los troncos de los árboles 
(Abisinia), los huecos de los peñascos, las chozas 
(tártaros, salvajes de la América, negros de Afri- 
ca), las tiendas de campaña (árabes) y las casas 
hechas de tierra y césped solamente ó con adi- 
ción de bloques (groenlandeses). En la última 
Exposición Universal de París (1889) pudieron 
verse curiosos ejemplos de habitaciones ó vivien- 
das en los diversos países y en las diferentes 
épocas. 

La construcción de una habitación, desde el 
punto de vista de la Higiene, entraña la solución 
de los siguientes problemas: 1.0 el enplazamien- 
to; 2.0 la orientación, 3.9 la altura; 4.* la elección 
de materiales; y 5.” la capacidad, 

“La elección del emplazamiento se funda en el 
triple conocimiento de las aguas, del suelo y de 
las localidades, En este concepto, propone Bec- 
querel las divisiones siguientes: 4. Habitaciones 
sublerráneas: están excavadas en el suelo, cual 
sucede. en las orillas del Loire y en otros puntos 
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. de Francia y algunos de España; por lo general 
son húmedas y el aire se renueva en ellas con 
dificultad; son esencialmente insalubres. B. Ha- 
bilaciones en los llanos: su salubridad dependo 
sobre todo de la elevación, orientación y natura- 
leza del suelo sobre que se hallan construidas. 
C. Habitaciones en los lugares elevados (colinas, 
montañas): sus condiciones de salubridad varían 
muy particularmente según la altura; á una 
altura moderada y al abrigo de los vientos, esas 
habitaciones suelen ser sanas. D. Habitaciones 
próximas á selvas y bosques: son sanas siempre 
que no estén muy cerca de tal vecindad, pues, 
como es sabido, las selvas y los bosques mantie- 
nen la humedad por mucho tiempo. E. Habita- 
ciones cerca de las corrientes de agua (rios y 
arroyos): deben construirse á cierta distancia y 
algo por encima del nivel de la corriente de agua, 
entre otros motivos para evitar inundaciones 
como las recientes de Consuegra y demás pueblos 
próximos al río Amargnillo (septiembre de 1891), 
y otrasen diversos pueblos de Andalucía (marzo 
de 1892). F. Habitaciones próximas al mar: para 
que sean sanas deben edificarse å cierta distancia 
de la playa, con objeto de precaver la humedrd. 
G. Habitaciones en la vecindad de los pantanos 
y de los establecimientos fubriles: siempre nociva 
esta vecindad difícilmente podrá cortarse la ac- 
ción de los miasmas palúdicos ó la influencia de 
las emanaciones de las fábricas. Por lo demás, 
ciertos reglamentos y ordenanzas de policía sa- 
nitaria determinan á qué distancia de las habi- 
taciones particulares deben construirse los esta- 
blecimientos fabriles. 

La naturaleza del suelo sobre que ha de des- 
cansar la habitación debe ser estudiada con mi- 
nuciosidad, modificándola, cuando la necesidad 
lo exija, por medio de construcciones preparato- 
rias, como sótanos y bóvedas. Los higienistas 
aconsejan que se elija, con preferencia á cual- 
quier otro, un terreno seco y un subsuelo de 
roca, evitando los subsuelos de arcilla y los de 
creta, que retienen las aguas, y sobre todo los 
terrenos pantanosos y de aluvión. 

Debe variar la orientación según los climas, 
los lugares y el destino de la totalidad del edi- 
ficio ó de sus diferentes aposentos. En verano la 
orientación debe ser al Norte y en invierno al 
Mediodía; por desgracia esas reglas no pueden 
observarse casi nunca en las ciudades, donde las 
casas están alincadas, tiradas á cordel, hacinadas 
y pegadas unas á otras, , 

La altura de las casas guardará relación con 
el ancho de la calle; si se quiere que á mediodía 
dé el sol en la parte inferior de un edificio, es 
necesario que la elevación de éste sea igual, poco 
más ó menos, al diámetro de la calle, lo cual rara 
vez sucede (Miguel Levy), pues en este punto, 
como en otros muchos, están discordes los inte- 
reses particulares con los de la salud pública, 

Los materiales de construcción más ventajosos 
son aquellos que á la solidez reunen la ligereza, 
conducen mal el calórico y son poco hidroseópi- 
cos, á la par que impropios para desarrollar nin- 
gún gas deletéreo. Los más sólidos son los de 
granito; después siguen los calizos de los terre- 
nos secundarios y terciarios, y, por último, el 
asperón Ó arenisca roja (V CONSTRUCCIÓN), 
Hace años se sustituye por metales, en algunas 
casas, las armaduras de madera, pues aquéllos 
ocupan menos espacio, son incombustibles y más 
ligeros, 

La capacidad de una casa en construcción tiene 
gran importancia: por desgracia, apenas se guar- 
dan en las grandes capitales las reglas que respec- 
to á este particular marca la Higicne; en efecto, 
en las ciudades populosas se amontonan los ha- 
bitantes, se acumulan Jos pisos y se multiplican 
las habitaciones, siempre á expensas de la salu- 
bridad; tampoco las distintas piezas de una ha- 
bitación suelen tener capacidad suficiente, Según 
Miguel Levy, uno de los más ilustres higienistas 
de este siglo, es necesario distribuir por partes 
iguales la masa total de aire que abarca el edifi- 
cio entre todas las piezas que lo componen, y 
esto rara vez se hace, 

Expuestas las anteriores consideraciones gene- 
rales respecto á las habitaciones desde el punto 
de vista higiénico, parece oportuno completar 
esto artículo con un extracto de la notable car- 
tilla sobre las Condiciones que deben reunir las 
viviendas para que sean salubres, escrita por 
D. E. Estada, y que mereció el primer premio 
en el concurso público celebrado por la Sociedad 
Española de Higiene en 1886, 
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Las viviendas situadas en el campo son en 
general más sanas que las que forman parte de 
las poblaciones, por estar rodeadas de aire más 
puro, Las casas de campo han de situarse en 
parajes elevados, sobre terrenos de roca ó grava, 
con preferencia á los de tierra ó arcilla, lejos de 
las aguas estancadas y de los estercoleros, y con 
separación de las construcciones destinadas á los 
ganados de todas clases. La mejor orientación 
de la fachada principal, así en el campo como 
en las poblaciones, especialmente en los climas 
húmedos y frios, es la del Sur y un poco al Este, 
siempre que circunstancias locales no acousejen 
orientación distinta, 

Entre los defectos qua á menudo presenta la 
distribución de las habitaciones deben mencio- 
narse, como perjudiciales á la salubridad, los 
cuartos dormitorios situados en la planta baja, 
los entresuelos de poca altura, los sotabancos 
habitables, tan fríos en invierno como calurosos 
en verano, las alcobas reducidas y faltas de ven- 
tilación, los retretesen las cocinas, y, en general, 
todos los que carecen de abertura para ventila- 
ción al exterior. 

La disposición de las casas, adoptada en In- 
glaterra, que se construyen para una sola familia 
y se componen de sótano, planta baja, piso priu- 
cipal y ático, debe considerarse como muy supe- 
rior al sistema francés, seguido en España, de 
construir casas de varios pisos con ciertos servi- 
cios comunes, dando lugar á habitaciones que 
no tienen la independencia necesaria ni presen- 
tan las condiciones higiénicas que son de desear, 
Las casas con sótanos suelen ser más salubres 
que las que carecen de ellos, 

Las paredes han de construirse con materiales 
impermeables, especialmente en los cimientos y 
sótanos y fachadas, hasta la altura de un metro 
sobre el nivel de la calle, para evitar la absorción 
de las humedades de la atmósfera y del subsuelo. 
Cuanto mayor sea el espesor de los muros de fa- 
chada más uniforme será la temperatura en el 
interior de las habitaciones, y menos sensibles 
son las temperaturas extremas, asi en invierno 
como en verano. Los pavimentos han de cons- 
truirso con materiales compactos y duros, para 
evitar el polvo y la absorción excesiva de agua 
al ser lavados. Los pavimentos de madera no 
pueden lavarse 4 menudo sin inconvenientes para 
la salud; por lo tanto no deben emplearse en las 
habitaciones constantemente ocupadas. Los de- 
pósitos y cañerias destinadas á la distribución 
doméstica de aguas potables no deben construir- 
se de plomo, por las cualidades tóxicas que este 
metal comunica al agna después de haber esta- 
do en contacto durante algún tiempo. 

La respiración, lo mismo que la combustión, 
consumen el oxigeno del aire confinado en las 
habitaciones, viciándolo y haciéndolo impropio 
para sostener ambos fenómenos, que acalan por 
hacerse imposibles si no se renueva el aire en la 
medida necesaria. Esta renovación no puede efec- 
tuarse en buenas condiciones á través de una 
sola ventana abierta al exterior, porque si las 
temperaturas del aire de la calle y de la habita- 
ción son iguales no se establece corriente; si son 
desiguales se neutralizan y contrarrestan mu- 
tuamente en gran parte la salida del aire viciado 
con la entrada del aire fresco, Efectúase mejor 
la renovación disponiendo dos ventanas, pero 
en general no es muy aceptable este sistema, 
pues las ventanas permanecen forzosamente ce- 
rradas durante largos periodos del imvierno, 
particularmente en los países frios, quedando 
entonces limitada la renovación álas exiguas 
cantidades de aire que pueden penetrar á través 
de las juntas de las ventanas; si se abren se 
promueven entonces corrientes de aire frio que, 
además de incómodas, y á veces insoportables, 
suelen ser perjudiciales para la salud. 

Las chimeneas y estufas pueden también set 
utilizadas para las ventilaciones; pero como ne 
están encendidas más que en determinadas na. 
bitaciones durante ciertas épocas del año, y por 
intervalos, no puede ser admisible ese recurso 
para ventilar las casas en buenas condiciones. 

Para obtener una ventilación permanente y 
eficaz de las habitaciones basta utilizar la ten- 
dencia natural del aire caliente á elevarse, colo- 
cando tuberías convenientemente dispuestas, que 
faciliten la salida del aire caliente de las distin- 
tas piezas, y otras por donde entre el aire fresco 
exterior, que viene á reemplazar espontáneamen- 
te á aquél; comoel aire de las habitaciones sue- 
le ser siempre más caliente que el exterior, el 
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sistema funciona continua y automáticamente, 
Para dar salida alaire viciado se dispone una 
abertura circular en el centro de cada pieza, por 


donde pasa á nn tubo horizontal que, al llegar á | 


una de las paredes laterales, se convierte en 
vertical hasta sobrepujar la cubierta del edificio, 
ó bien por medio de un tubo provisto de aguje- 
ros, dispuesto cerca del cielo raso, å lo largo de 
uno de los muros, empalmándolo con el tubo 
vertical mencionado. La salida del aire se facili- 
ta estableciendo ventiladores en el extremo su- 
perior de dichas cañerias. Para el ingreso del aire 
fresco se dispone en la parte inferior de los edi- 
ficios un tubo de gran diámetro que comunica 
con el exterior, y cuyas ramificaciones, conve» 
nientemente colocadas, terminan en todas las 
habitaciones por medio de tubos horizontales 
con agujeros, dispuestos en la pared opuesta y 
algo más abajo que los tubos de expulsión del 
aire viciado. 

El aire que penetra por estos agujeros, como 
es más frio, y, por lo tanto, más pesado que el 
aire interior, tiende á bajar hasta el suelo, in- 
vadiendo todo el espacio de las habitaciones sin 
producir corrientes violentas é incómodas, mu- 
cho más si se disponen sencillos registros para 
regular la velocidad de las corrientes de aire, 
tanto de salida como de ingreso, Para perfec- 
cionar el funcionamiento de dicho sistensa puede 
aprovecharse el calor perdido de las cocinas, por 
medio desenciilas instalaciones que serán estu- 
diadas en el artículo VENTILACIÓN; ast se con- 
sigue un tiro más enérgico y una ventilación 
más eficaz. En los países fríos es indispensable 
completar la ventilación automática de las ha- 
bitaciones calentando el aire frio antes de reci 
birlo en éstas; el mejor medio consiste en calen- 
tar el agua contenida en tubos de hierro, que, 
agrupados convenientemente, presentan gran su- 
perficie de calefacción, y al pasar el aire frio por 
entre dichos tubos elevan considerablemente su 
temperatura antes de penetrar en las habitacio- 
nes. Esa operación es menos costosa de lo que 
å primera vista pudiera creerse, 

Durante el verano puede convenir enfriar el 
aire exterior en vez de calentarlo: esto se consigue 
haciéndole atravesar una lluvia de numerosos 
chorrillos de agua, que además le priva del polvo 
y otras impurezas comunicándole cierto grado 
de humedad. 

La base principal, quizás, del saneamiento de 
las habitaciones, consiste en dar salida inmediata 
á las materias fecales, residuos de cocina y aguas 
sucias de todas clases, cargadas de materias or- 
gánicas, antes que sobrevenga su descomposi: 
ción. Es necesario disponer los conductos de ex- 
pulsión de modo que los gases producidos y los 
gérmenes deletéreos desarrollados por la materia 
orgánica al descomponerse no puedan retroceder 
y penetrar en las habitaciones, y también dotar 
dichos conductos de una ventilación eficaz para 
oxidar los productos orgánicos, retardando su 
descomposición. De la necesidad de dar salida 
inmediata á las aguas sucias y á todos los resi- 
duos que contengan materias orgánicas se dedu- 
ee la necesidad de un buen alcantarillado en las 
poblaciones, sin cuyo concurso ninguna puede 
ser salubre, puesto que, á falta de este medio de 
evacuación, es indispensable estancar dichos re- 
siduos en fosas colocadas en el subsuelo de los 
edificios, que acaba por inficionarse, subiendo 
las humedades por capilaridad entre las plantas 
bajas y los pisos principales, cargadas de gases 
nocivos y organismos microscópicos altamente 
perjudiciales para la salud, contaminando al mis- 
mo tiempo las aguas de los pozos y cisternas, 
que pasan á ser entonces el vehiculo directo y 
seguro de numerosas enfermedades, casi todas 
ellas infecciosas, Tan cierto es esto, que en el 
Congreso Médico celebrado en Valencia en julio 
de 1891, demostró el doctor Amalio Jimeno, 
catedrático de Madrid, la necesidad de conceder 
gran importancia ála reforma y entretenimiento 
del alcantarillado, como uno de los medios de 
disminuir la mortalidad en las grandes pobla- 
ciones; esa opinión del doctor Jimeno refleja la 
de todos los higienistas modernos respecto á 
punto tan interesante. Un arquitecto laborioso 
é ilustrado, D. Mariano Belmás, ha insistido 
varias veces acerca de la misma cuestión en las 
discusiones y conferencias de la Sociedad Espa- 
ñola de Higiene. 

Por lo demás, los retretes han de tener una 
abertura de ventilación al exterior y han de estar 
independientes de las habitaciones, de modo que 
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nunca lleguen á éstas los aires viciados de aqné- 
llos. Los fregaderos, tocadores, pilas de baño, 
etc., merecen precauciones análogas, y hasta los 
residuos sólidos de cocina deben sacarse de casa 
lo más pronto posible, antes de que sobrevenga 
su descomposición. . 

El saneamiento de las viviendas (termina 
Estada, loc. cit. ), una vez establecidas las insta- 
laciones y disposiciones convenientes que quedan 
indicadas, exige emplear cantidades considera- 
bles de agua pura para desinfectar todos los 
conductos de expulsión de líquidos y residuos 
nocivos: el saneamiento de las poblaciones y su 
abastecimiento de aguas se completan mutua- 
mente, y ninguna de estas mejoras públicas 
puede ser eficaz ni satisfacer por completo sy 
objeto higiénico sin el concurso de la otra, 

Entro las faltas higiénicas relacionadas con el 
uso y aprovechamiento de las viviendas ó habi- 
taciones deben citarse, como más nocivas para 
la salud pública, el hacinamiento de personas 
en locales de exigua capacidad, las industrias 
insalubres establecidas en casas destinadas á 
habitaciones, el uso de braseros, y, en general, de 
todo foco de calor que no envíe directamente al 
exterior los productos de la combustión; la aglo- 
meración de animales domésticos , la falta de 
limpieza de las habitaciones, ete. 

Para apreciar debidamente la importancia que 
merecen las medidas y precauciones sanitarias 
que quedan expuestas, hay que tener presente 
que de ellas depende en gran parte la salud 
pública y la mortalidad relativa de los pueblos: 
demuestra la estadistica, con irrevocable elo- 
cuencia, que en los países donde son desconoci- 
dos ú olvidados los preceptos de la Higiene el 
número de defunciones por cada 1000 habitantes 
(V. MORTALIDAD) es considerablemente mayor 
que en aquellos otros dotados de suficiente sen- 
tido práctico para dedicar á esas materias todo 
el estudio y atención necesarios, V. HIGIENE. 


— HABITACIÓN : Legisl. Derecho real en la 
casa ajena, en virtud del cual, el que lo tiene, 
puede usar de ella para cuanto concierne á aquel 
objeto. Esta servidumbre está definida en la ley 
27.*, tit. XXXI, Part. 3.2, del siguiente modo: 
«Habitatio, en latin quiere decir, como morada 
en romance, é ha lugar tan solamente en las 
casas ó en los edificios. E decimos que si algun 
ome otorga å otro morada en alguna su casa, ó 
gela deja en su testamento, siá la sazon que 
esto face, non dijese señaladamente fasta cuanto 
tiempo debe durar, se entiende para en toda su 
vida de aquel á quien la otorga ó la deja en 
su manda. E debe usar della á buena fé guar- 
dandola, é non la empeorando, non confundien- 
do porsu culpa. Otrosi debe dar buenos fiadores 

ue tornara la casa ásu dueño, ó á sus herederos, 
despues de su muerte, ó del otro plazo que se 
fuere puesto entre ellos, E puede morar en ella 
este á quien otorgaron la morada con la compa- 
ñia que tuviere. E aun si la quisiere arrendar ó 
alogar puedelo facer. Pero á omes ó á mujeres 
que fagan y buena vecindad. E non puede ome 
perder el derecho que ha ganado en tal morada, 
fueras ende tan solamente por su muerte, ó qui- 
tandola sin premia en sn vida.» No es cosa fácil 
distinguir entre la servidumbre de una casa y 
su habitación; pero, sin embargo, puede esta- 
blecerse alguna diferencia. Asi pensó Justiniano 
y dedicó en su Instituta un párrafo å la habita- 
ción, y así pensó también el Rey Sabio é incluyó 
en su Código de las Partidas la ley transcripta, 
En algún tiempo se discutió con gran empeño 
sobre la naturaleza de la habitacion; en el día 
ya no tiene interés esta cuestión. En sus princi- 
pios no constituyó la habitación una servidum- 
bre especial, y noera, propiamente hablando, un 
derecho único, una segregación del dominio, sino 
un hecho solamente, un beneficio cotidiano prin- 
cipiado y adquirido día por día por el legatario, 

Tenía lugar la servidumbre de habitación en 
Jas casas ó edificios; se constituía por testamento 
ú por contrato; se otorgaba ó para toda la vida 
de aquel á quien se concedía ó para tiempo limi- 
tado. Consistia en usar y habitar la casa, como 
varón bueno y honrado; exigía que se dieran 
fiadores, como en las servidumbres de usufructo 
y habitación; daba derecho para habitar la casa 

or sí y cou su familia, así como para alquilarla 
a gente de buen vivir; acababa por transcurso 
del tiempo para que se concedía, por renuncia 
del favorecido y por muerte del mismo, Este fué 
el derecho antiguo, . 
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Según el nuevo Código civil, la habitación da 
á quien tiene este derecho la facultad de ocupar 
en una caso ajena las piezas necesarias para si y 
para su familia, El derecho de habitación no se 
puede arrendar ni traspasar á otro por ninguna 
clase de título. Las facultades y obligaciones del 
que tiene derecho de habitación se regulan por 
el título constitutivo de los mismos, y, en su 
defecto, por las disposiciones del Código. 

Si el que tuviere derecho de habitación ocu- 
pare toda la casa, estará obligado á los reparos 
ordinarios de conservación y al pago de las con- 
tribuciones. Si habitare parte de la casa no de- 
berá contribuir con nada, siempre que quede al 
propietario una parte de aprovechamientos bas- 
tante para cubrir los gastos y las cargas. Si no 
fueren bastantes suplirá aquél lo que falte. El 
derecho de habitación se adquiere por testamen- 
to, por voluntad de los particulares manifestada 
en actos entre vivos, y por prescripción. Se ex- 
tingué por muerte de aquel á quien se concedió 
el derecho;.por expirar el plazo por que se cons- 
tituyó ó cumplirse la condición resolutoria con- 
signada en el titulo constitutivo; por la reunión 
del derecho de habitación y la propiedad en una 
misma persona; por renuncia; por la pérdida 
total de la casa; por la resolución del derecho 
del constituyente y por prescripción. Si la casa 
se destruyera sólo en parte continuará el derecho 
en la parte restante. Se extingue también el de- 
recho de habitación por abuso grave. Las dispo- 
siciones establecidas por el Código civil para el 
usufructo son aplicables al derecho de habita- 
ción. V. UsurRUCTO. (Arts. 523 al 529 del Có- 
digo civil.) 


HABITÁCULO (del lat, habitaciólum ): m. ant. 
Habitación, morada, vivienda, 


HABITADOR, RA (del lat. habilátor): adj. Que 
vive ó reside en un lugar ó casa, U. t. c. s. 


s.. (los estados) no se defienden ni ofenden 
por si mismos, sino por sus HABITADORES, en 
los cuales tienen un firmisimo ornamento; ete, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Ninfas del verde Pindo HABITADORAS, 
No me neguéis que os agradezca humilde 
Los bienes que os debi. 

N. F. De Moratín, 


— Sígueme. — No entréis, uo entréis 
En esa horrible mansión, 
Aunque os pertenece, há un siglo 
Que no tiene HABITADOR; etc. 
HARTZENBUSCH. 


HABITAMIENTO: m. ant, HABITACIÓN, 


HABITANTE: p. a, de HABITAR. Que habita. 


- HABITANTE: m. Cada una de las personas 
domiciliadas en un pueblo, provincia, ete, 


Estos sucesos excitaron en los HABITANTES 
de Granada tal odio contra el rey, que Jlama- 
ron de Guadix á su hijo primogénito, allí re- 
fugiado, y le aclamaron rey. 

VALERA, 


HABITANZA: f. ant, HABITACIÓN. 


HABITAR (del lat. habitare): a. Vivir, morar 
en un lugar, ó casa, U. t. c. n. 


Solas dos regiones 
El mundo goza en temple suficiente 
De poderse HABITAR, y el demás suelo, 
O le abrasa el caior ó abruma el hielo. 
VALBUENA. 


Vivid, señor; y sea 
Con mucha felicidad, 
Que yo HABITARÉ contenta 
En la soledad que abrazo, 
Por que asegurada en ella 
Tengamos quietud los dos. 
N. F. pa MORATÍN, 


HÁBITO (del lat, húbitus): m. Vestido ó traje 
de que cada uno usa según su estado, ministerio 
ó nación, y especialmente el que usan los reli- 
giosos y religiosas. 


Semejante á las demás novicias en el HÁBITO, 
trato y ejercicios, acudía á los más bumildes 
ministerios siu admitir la más ligera exención. 

Luis Muñoz, 


Mi HÁBITO y traje dice que soy hombre de 
bien, y amigo de decir verdades "en lo roto y 
poco medrado; ete. 


QUEVEDO, 
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- Hásrro: Costumbre adquirida por la repe- 
tición de actos de la misma especie, 


No pasa luego nuestro entendimiento 
De la potencia al acto: poco á poco 
El HABITO le da conocimiento. 
LOPE DE VEGA. 


-Si burlar 
Es HABITO antiguo mio, 
¿Qué me preguntas, sabiendo 
i condición? 
Tirso DR MOLINA. 


- HásrrO: Facilidad que se adquiere por lar- 
ga ó constante práctica en un mismo ejercicio, 


H ABITO adquirido llamamos aquella facili- 
dad que conseguimos con repetir muchas ve- 
ces á hacer una cosa. 

P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


- HABO: Insignia con que se distinguen las 
Ordenes militares. 


Con el mismo intento (para premiar servi- 
cios) los reyes de España fundaron las religio- 
nes militares, cuyos HÁBITOS no solamente se- 
ñalasen la nobleza, sino también la virtud. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Natural de Cangas es, 
Un lugar de la montaña 
Y hijodalgo, como el rey, 
Del HÁBITO de Santiago. 
Rosas. 


—-HástTOS: pl. Vestido talar que traen los 
eclesiásticos, y hasta hace pocos años los estn- 
diantes, que ordinariamente constaba de sotana 
y manteo. 


Un día remaneció vestido de pastor, con su 
ganado y pellico, habiéndose quitado los HÅ- 
BITOS largos, que como escolar traia, 

CERVANTES. 


— HÁBITO DE PENITENCIA: El que impone, ó 
manda, traer por algún tiempo, el que tiene po- 
testad para ello; se lleva por un delito ó pecado 
público. 

- HÁBITO DE PENITENCIA: Vestido áspero ó 
particular que usan los que se dedican á la virtud 
y penitencia, ó en las procesiones públicas. 


— AHORCAR LOS HÁBITOS: fr. fig. y fam. Dejar 
el traje eclesiástico ó religioso, para tomar otro 
destino ó profesión. 


...esta gente me dice con un candor selváti- 
co, que debo ahorcar los HÁBITOS. 
VALERA. 


— AHORCAR 1,08 HÁBITOS: fig. y fam. Cambiar 
de carrera, profesión ú oficio. 


- EL HÁBITO NO HACE AL MONJE: ref. que 
enseña que el exterior no siempre es una señal 
cierta del interior. 


.. COMO él HÁBITO no hace al monje, han 
conservado siempre (Plácido y Restituto) los 
mismos defectos y las mismas virtudes; ete. 

ANTONIO FLORES. 


-TOMAR EL HÁBITO: fr, Recibir el HÁBITO 
con las formalidades correspondientes en cual- 
quiera de las religiones regulares, ó en una de 
las Ordenes militares, 


... él (representante) tenía propósito dentro 
de pocos días dejar el oficio y tomar HÁBITO 
de fraile. 

MARIANA. 


Fundó también (Motezama) otra caballería 
superior, á que sólo eran admitidos los princi. 
pes ó nobles de alenrnia real, y para darla ma- 
yor estimación tomó el HÁBITO y se hizo alistar 
en ella, 


Soris. 


- HÁBITO: Disc. ecles. Durante los cinco pri- 
meros siglos de la Iglesia no existia diferen- 
cia entre los clérigos y los legos en enanto al 
hábito ó traje, distinguiéndose únicamente los 
primeros de los segundos en que llevaban más 
corta la cabellera. Cuando se formaron los mo- 
nasterios en Oriente se vió por primera vez en- 
tre los monjes diferencias de hábitos, pues sin 
duda por evitar el gasta, ó, mejor, por humildad, 
y para apartarse del lujo de los vestidos secula- 
res, cubriéronse con un largo manto cerrado, que 
los cubría á la vez el cuello y los hombros, y 
que se llamaba manforte. Como los clérigos se- 
culares no tenían el mismo motivo que los regu- 
lares para hacerse más humildes y despreciables 
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á los ojos del pueblo, continuaron vistiéndose 
modestamente, pero sin adoptar un hábito es- 
pecial. 

I Algunos concilios particulares determina- 
ron vestiduras propias para los eclesiásticos, de- 
nominadas túnicas, dándose el nombre á este 
traje de hábito talar porque llegaba hasta los 
talones, El Papa Celestino 1 no aprobó el que 
los clérigos comenzaran á adoptar un traje espe- 
cial que los distinguiera de los demás cristianos, 
y así lo escribió en el año 428 å los obispos de 
Narbona y de Viena. Quejábase en su carta de 
que los obispos nsasen un manto y un ceñidor en 
vez de los hábitos ordinarios, que eran la túnica 
y la toga romanas; decia que Jesucristo solamente 
había prescrito á sus discípulos la castidad al 
decir que se ciñeran los lomos, y que el obrar asi 
era injuriar á los primeros obispos de la Iglesia, 
que no se vistieron con semejante afectación. Por 
muy justos que fueran los motivos que el Papa 
Celestino tuviera para dirigir esta carta á los 
obispos, no tuvo gran resultado. La vida de los 
discipulos de San Martín y otros solitarios ha- 
bían inspirado en las Galias grande veneración 
hacia los monjes, y el pueblo miraba con mucho 
respeto al hábito y penitencias que éstos usaban, 

or lo cual el obispo, que adoptaba el mismo 
hábito, aparecía más respetable, con el aspecto 
más humilde, pasando de los obispos que habían 
sido monjes, y que conservaban sus hábitos al ser 
elevados á su silla, la costumbre de usar traje 
semejante á los demás clérigos; pero no se dis- 
tinguieron propiamente de Jos demás cristianos 
hasta el siglo VI, época en que, al efectuarse la 
invasión de Jos pueblos del Norte, abandonaron 
los seglares el traje talar, y continuaron los clé- 
rigos usándole. Entonces propiamente fué cuando 
los concilios comenzaron á ocuparse en el hábito 
de los clérigos. El de Agueda mandó observar en 
él la misma modestia que en la tonsura; el pri- 
mero de Macón prohibió á los clérigos el usar 
vestidos seglares, sobre todo militares, y llevar 
armas, bajo pena de prisión y de treinta días de 
ayuno á pan y agua. Prolijo sería enumerar las 
muchas disposiciones que en diferentes concilios 
se dictaron sobre el particular, por lo cual nos 
limitaremos á citar los de Narbona de 1551, de 
Burdeos de 1553 y de Milán, que prohibieron á 
los clérigos gastar ropas de seda, camisas plega- 
das, y bordados en los brazos y en el cuello, y 
dispusieron se usase color negro, exceptuando 
únicamente de esta regla á los prelados que por 
su dignidad estaban obligados á llevar hábitos 
de otro color. El concilio de Trento dispuso en 
su sesión 14,*, cap. VI de Reform., lo siguiente: 
«Aunque el hábito no hace al hombre religioso, 
es, sin embargo, necesario que los clérigos lleven 
siempre hábitos correspondientes á su estado, á 
fin de manifestar la bondad y rectitud interior 
de sus costumbres por la compostura de su exte- 
rior, y siendo, á pesar de esto, tan grande en este 
siglo el menosprecio de la religión y el atrevi- 
miento de algunos que, despreciando su misma 
dignidad y honor del estado á que pertenecen, 
tienen la osadía de Jlevar públicamente vestidos 
absolutamente seglares, queriendo, por decirlo 
así, poner un pie en las cosas divinas y otro en 
las carnales; por esto, pues, todos los clérigos, 
por exentos que sean, aunque posean alguna dig- 
nidad, personados, ó beneficios eclesiásticos, 
enalquiera que fuera, si después de haber sido 
avisado por el obispo ó por una orden suya pú- 
blica no llevan el hábito clerical modesto y 
conveniente á su orden y dignidad, y conforme 
á la orden y mandato de su obispo, pueden y 
deben ser obligados á ello con la suspensión de 
su orden, oficio y beneficio, con la ocupación de 
los frutos, rentas y productos de los mismos, y, 
si después de corregidos una vez vuelven á rein- 
cidir en la misma falta, con la prohibición de su 
oficio y beneficio, según la constitución de Cle- 
mente V, que empieza por Quoniam innotan- 
dum et ampliandam. X 

El Papa Sixto V, con arreglo á este decreto 
del concilio y å todos los antiguos cánones que 
prohibian á los clérigos el Injo en los trajes, 
publicó en 1588 una bula, llamada Cum Sacro- 
santum, en la cual se obliga á todos los clérigos 
ordenados in sacris, y además á los de menores 
y aun á los simples tonsurados, así como tam- 
bién á todos los beneficiados de cualquier clase, 
orden, dignidad y condición que sean, á los que 
disfruten pensión sobre cualesquiera rentas, ó 
emolumentos ú obvenciones ó frutos de bienes 
eclesiásticos, á vestir el hábito clerical, sin ex- 
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cusa de ningún género, y á Mevarle continua- 
mente, prohibiéndose conceder beneficios, enco- 
miendas, pensiones, rentas, frutos y cualesquiera 
otros bienes eclesiásticos á los que lleven hábito 
y tonsura elericales, Este rigor fué mitigado por 
el mismo Pontifice en su Constitución Pastoralis 
de 31 de enero del mismo año, por la cnal dis- 
pensa de la obligación de lievar el hábito á los 
que disfrutasen pensiones, cuya renta no pasase 
de 60 ducados de oro de cámara y á los familia- 
ves ó criados de palacios apostólicos que presta- 
ren servicios de embarazoso cumplimiento con 
el traje talar. El Papa Benedicto XIII en su' 
constitución Catholic Ecclesios dispuso también 
que todos los clérigos, y muy especialmente los 
que tienen beneficios eclesiásticos, están obliga- 
dos á llevar siempre hábitos honestos correspon- 
dientes ásu estado. Comentando esta disposición 
hacen notar los tratadistas que no ha de con- 
fundirse el traje honesto y decoroso que precep- 
túa, con el hábito talar, toda vez que el primero 
obliga siempre y en todas ocasiones, pues tal ha 
sido siempre el espíritu é intención de la Iglesia, 
mientras que el segundo obliga únicamente por 
mandato episcopal. El canonista contemporáneo 
Santi dice que la costumbre ha templado el 
rigor de la constitución Siatina en cuanto al 
hábito talar, pues muchos sacerdotes de la ma- 
yor reputación y fama introdujeron en la prác- 
tica el usar vestidos modestos y conformes con 
el estado clerical, sin que fueran talares, sino 
más cortos, según el gusto y manera de los lu- 
gares donde vivian. «Por esto, dice el señor An- 
gule, Benedicto XVI, siendo arzobispo de Bo- 
lonia, en sus Instituciones eclesiásticas, números 
34 y 71, no obstante la constitución Sixtina que 
él mismo cita, limita la obligación de llevar ves- 
tido talar tan solamente á los sacerdotes cuando 
iban å la iglesia á celebrar los divinos misterios, 
De este mismo asunto hace también mención 
en su obra De Synodo diecesana. Aunque la 
modestia en el vestido clerical debe observarse 
siempre, y aunque el vestido talar sea el que 
más responde á la intención de Jos sagrados 
cánones, puede ser, sin embargo, el que se usa 
comúnmente en la localidad, 4 no ser que dis- 
ponga otra cosa el obispo con arreglo á las fa- 
cultades que el concilio de Trento concede. ¿Los 
clérigos constituidos en Ordenes mayores, dice 
el autor citado, si no usan vestidos conformes 
con el estado clerical durante algún tiempo, 
sin que justifique esta omisión alguna circuns- 
tancia ó motivo excepcional, pueden ser suspen- 
didos, si no obedecen á los obispos que Jos hu- 
biesen amonestado en este sentido. Los clérigos 
que disfrutan algún beneficio quedaban priva- 
dos ipso facto de él por la constitución de Six- 
to V, pero por la de Benedicto XIII citada no 
incurren en esta pena, sino por sentencia judi- 
cial; y entretanto, si no se enmiendan quedan 
privados de los frutos, aun cuando no haya 
precedido monición alguna de su superior, sino 
que deben aplicarse todas las rentas á la fábrica 
de la iglesia en que está el beneficio, bajo pena 
de pecado mortal, de la cual no puede absolver 
la penitencia ya, más que en los casos ocultos. 
Los clérigos menores que no tienen beneficio 
de ninguna clase pierden el privilegio del fuero 
si no llenan las condiciones que el concilio de 
Trento exige en su sesión 23, cap. 11 de Refor- 
mas; pero esta pérdida del fuero únicamente se 
refiere á su persona, no å la autoridad, de tal 
manera que el superior suyo puede llamarlos & 
su tribuna] mientras permanezcan en el estado 
clerical, según lo ha declarado en distintas oca- 
siones la Congregación del Concilio. No llevaba 
aneja la pérdida del fuero la del privilegio del ca- 
non de competencia; pero por decreto de Pio 1X 
de 20 de noviembre de 1860, dirigido al prefecto 
de la sagrada Congregación de Inmunidad, se 
declaró que los clérigos de menores, lo mismo 
célibes que casados, que por no cumplir los re- 
quisitos que manda el concilio tridentino, pier- 
den el privilegio del fuero, pierden también 
ipso facto los demás clericales, y deben ser consi- 
derados y tratados como personas legas, aun en 
las causas criminales y para los efectos penales, 
sin que sea necesario en lo sucesivo, para perder 
todos estos privilegios, declaración ninguna par- 
ticular en la triple monición precedente. Si un 
clérigo ha dejado el hábito eclesiástico para pre- 
tender contraer matrimonio, ingresar en la mi- 
licia ú otra causa cualquiera, y hubiera perdido 
por ello los privilegios clericales, los vuelve á 
recobrar vistiendo de nuevo el hábito por auto- 
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rización del obispo, á no ser que procediera con 
malicia, es decir, que lo hiciese con objeto de 
declinar el fuero civil en alguna causa ó pleito 
que tuviese pendiente ó se propusiers incoar. 

II «Los fundadores de las Ordenes religiosas, 
dice Bergier, dieron á sus individuos el traje que 
ellos usaban, que era comúnmente el de los po- 
hres. San Hilario, hablando de los hábitos de 
San Antonio, dice que consistían en un cilicio de 
piel de oveja y en nna simple capa; San Jerónimo 
escribió que San Hilario no tenía más que un 
rilicio, un sayo de campesino y una capa de piel. 
‘Este era en aquella época el vestido común de 
los pastores y de los montañeses, y los de San 
Juan Bautista eran, poco más ó menos, seme- 
jantes. Sábese que el cilicio era un tejido grosero 
de pelo de cabra, San Benito escogió para sus 
religiosos el traje común de los trabajadores y de 
los hombres vulgares; la túnica larga, que se 
ponía por encima, era el hábito de coro. San 
Francisco y la mayor parte de los ermitaños se 
limitaron también al hábito que llevaban en su 
tiempo las gentes del campo menos acomodadas, 
hábito siempre sencillo y tosco. Las Ordenes 
religiosas que se han establecido más reciente- 
mente en las ciudades conservaron comúnmente 
el hábito que Jlevaban los eclesiásticos de su 
tiempo, y las religiosas el de luto de las viudas. 
La diferencia que en los tiempos sucesivos se fué 
notando consiste en que, habiendo variado las 
modas de los seglares, continuaron los religiosos 
con los mismos hábitos que nsaron siempre. 
Santo Domingo dió á sus discípulos el hábito de 
canónigos regulares que él mismo llevaba; los 
Jesuitas, los Barnabitas, los Teatinos, los del 
Oratorio, etc., se vistieron á la manera de los 
sacerdotes españoles, italianos ó franceses, según 
el pais en que respectivamente se establecieron. 
Nada tienen en su origen, los diferentes hábitos 
de religiosos, de extraordinario ni de raro, » 

111 En cuanto a los hábitos de los sacerdo- 
tes para las ceremonias religiosas, usaban los de 
la Antigua Loy vestiduras especiales para la 
celebración de los sagrados misterios, como se 
nota en distintos pasajes del Antiguo Testa- 
mento, y muy especialmente en Jos capitu- 
los XXVIII y XXXIX del Exodo, donde minu- 
ciosamente se describe su forma, materia, colo- 
res y demás detalles que eran de ritual. No en- 
cuentran claramente probado los autores si los 
sacerdotes del cristianismo observaron en los 
primeros tiempos esta costumbre, porque ni las 
escrituras ni los escritos y monumentos de aque- 
la época arrojan suficiente luz para resolver con 
seguridad este asunto. Pero algunos tratadistas 
opinan, fandándose para ello en que los fieles 
de la Iglesia primitiva procedían de la Sinagoga 
ó de las religiones griegas ó romanas, y en que 
todos ellos estaban, por consiguiente, acostum- 
brados á verá sus sacerdotes y Pontifices oficiar 
con gran aparato y con ricas vestiduras consa- 
gradas para este objeto especial, que hubieran 
concebido una idea poco ventajosa de los nuevos 
ministros si los hubieran visto celebrar los sa- 
grados misterios con el traje diario y el hábito 
del trabajo, 

Creen estos autores qne los Apóstoles, por su 
parte, adoptarian pronto una línea de conducta 
tan generalizada en aquella época, que tanto ha- 
bía de contribuir á excitar el respeto y la conside- 
ración, despertando en los fieles los sentimientos 
de piedad. Pero hay otros autores que npinan lo 
contrario, fundándose en que la pobreza de los 
primeros cristianos, su temor natural å las per- 
secreciones de que entonces eran victimas, la falta 
de elementos y las mil difienltades con que á 
cada paso tropezaban para celebrar el Santo Sa- 
erificio, no consentían en manera alguna emplear 
capitales y tiempo de que no podian disponer 
para procurarse vestiduras especiales para las 
funciones religiosas, por lo cual en ellas habían 
de nsar sus trajes particulares, escogiendo, á lo 
sumo, entre los de aquella época, los que les 
pareciesen más á propósito y más decentes, Mar- 
tigny dice que esta última observación reduce 
á pequeñas proporciones las divergencias que 
entre unos y otros escritores existen, y los pare- 
ceres de ambos se pueden conciliar igualmente 
con el decreto del concilio tridentino en su se- 
sión 22,%, cap, V, que al declarar de disciplina 
y tradición apostólicas el uso de las vestiduras 
sagradas, no por eso impide suponer qre estos 
trajes sagrados que han llegado hasta nosotros 
con sus formas substanciales, eran en tiempo de 
los Apóstoles, y mucho después, los vestidos 
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vulgares, Cita luego algunos testimonios que 
parecen demostrar lo contrario, y añade: ¿Pero 
si estos textos prueban que se usaban para las 
funciones litúrgicas vestidos más decentes, no 
resulta de ellos, de ninguna manera, que fue- 
sen de formas particulares, y aun la costumbre 
de mudar el traje para las funciones santas no 
era universal en aquella época, niaun doscientos 
años después, porque de San Fulgencio se refe- 
re que se servía para el Sacrificio de la misma 
túnica con que se acostaba, y que recomendaba 
á sus monjes que para celebrar mudasen más 
bien de corazón que de hábito. » Fleury dice que 
la casulla era un vestido vulgar en tiempo de 
San Agustín, que la dalmática se usaba desde 
la época del emperador Justiniano, y que la es- 
tola era una especie de capa que llevaban hasta 
las mujeres. Por último, el manipulo no era más 
que una servilleta ó una especie de pañuelo, 
puesto sobre el brazo para servirse de él en la 
Sagrada misa. El alba era, sin duda, antigua- 
mente muy común entre los seglares, puesto que 
el emperador Aureliano regaló al pueblo algunas 
túnicas de esta clase. Respecto á todos estos há- 
bitos y á algunos otros, han hecho los concilios 
diferentes cánones. Los diáconos de la Iglesia 
romana se servían de manipulos durante el Santo 
Sacrificio: los de Ravena los usaban también, y 
á fin de que nadie desterrara este derecho pi- 
dieron al Papa San Gregorio que le confirmase. 
San Cesáreo de Arlés obtuvo del Papa Simaco 
permiso para que los diáconos de su iglesia Ile- 
varan dalmática. El cuarto concilio de Toledo 
ordenó que se vuelvan å Jos que fueran depuestos 
injustamente los ornamentos de que se les hu- 
biese despojado: á los obispos la estola, el ani- 
llo y el báculo; á los presbíteros la estola y la 
casulla; á los diáconos la estola y el alba, y á los 
subdiáconos la patena y el cáliz, porque en aquel 
tiempo no llevaban todavia alba los subdiáconos 
españoles ni dalmática los diáconos. El mismo 
concilio prohibió á los diáconos Jlevar dos esto- 
las. El tercer concilio de Bretaña mandó depo- 
ner å los que se sirvieran de los vasos y orna- 
mentos sagrados en la vida civil, y dispuso que 
los sacerdotes se cubriesen la cabeza y los hom- 
bros con la estola, cruzándosela por delante del 
pecho, de manera que represente la señal de la 
cruz, Determinó el Papa Nicolás los hábitos que 
debían llevar en el coro los canónigos de San 
Pedro de Roma, disponiendo que usaran sobre- 
pelliz sin capa de coro desde Pascua de Resu- 
rrección hasta el día de Todos los Santos, y ca- 
pas de coro de estameña sobre la sobrepelliz 
desde Todos los Santos hasta Pascua de Resu- 
rrección, lo enal ha sido adoptado después por 
todos los cabildos. Esta sobrepelliz llegaría, pro- 
bablemente, hasta el suelo, puesto que ci Papa 
dice: Liencis toguis superpelliceis. «Puede du- 
darse, dice Tomasino, si aquellas antiguas so- 
brepellices tenían mangas, porque no eran más 
que unas capas de lienzo, y el concilio de Nar- 
bona parece que las oponía á los roquetes: Li- 
nea non machinata veste, sine roquete. 

El traje de la cabeza no es de uso muy anti- 
guo. En 1242 los religiosos de la iglesia metro- 
politana de Cantorlery obtuvieron del Papa 
Inocencio IV permiso para tener el bonete pues- 
to dnrante el oficio divino, porque habiendo 
asistido á él hasta entonces con la cabeza des- 
nuda habían adquirido enfermedades molestas, 
El concilio de Basilea manda que se use un bo- 
nete que llama dirretum. Este bonete no se Ile- 
vaba únicamente dentro de la iglesia, sino tam- 
bién fuera, y en el día no se usa más quecnando 
se está en traje de coro, ya en la iglesia, ó bien 
fuera de ella en las procesiones. Comunes eran 
á los eclesiásticos y á los seglares estos orna- 
mentos de la cabeza, porque en la Crónica de 
Flandes y en la continuación de Nangis se halla 
de la muceta y del birrete ó bonete de Carlos IV, 
en el pasaje en que estos antores refieren lo que 
pasó en la entrevista de este principe. 

En cuanto al hábito de coro usado por los 
canónigos, no hay monumento alguno que per- 
mita asegurar de una manera cierta cuál fué el 
que usaron en los primitivos tiempos, Lo que 
parece seguro es que es muy antiguo y que co- 
menzaron á usarle los canónigos de la Iglesia 
romana, cuyo honor solicitaron después las de- 
más iglesias que se consideraban con algnnos 
nierecimientos para ello, ó que deseaban asimi- 
larse á la matriz y maestra de todas las catedra. 
les. Esta petición fué atendida por los romanos 
Pontifices, según consta de las historias particu- 
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lares de las catedrales más antiguas. Es, por 
consiguiente, el hábito coral de origen romano, 
y ha precedido siempre para su uso dispensación 
pontificia, por lo cual no se erige ningún cabildo 
sin solicitar de la Santa Sede, entre otras cosas 
necesarias, la gracia del hábito de coro, para lo 
cual generalmente delega el Papa en el prelado 
de su diócesis ó en alguna otra persona que él 
determina para su forma, materia y color, según 
las conveniencias de la localidad. El hábito coral 
se compone del roquete, capa, muceta almucia 
y bonete. «El roquete, dice Scarfantonio, se 
llama linea ó camisia romana, y se deriva, según 
algunos, de la palabra gálica richa. Pero Varonio, 
hablando de la Zinea de San Cipriano, supone 
que procede de origen italiano, y da otras eti- 
mologías. Con este nombre se ha designado 
siempre el vestido de lienzo de los prelados y 
canónigos regulares. La capa se llama así porque 
cubre y rodea todo el cuerpo, y Esteban expone 
su sentido de la manera siguiente, refiriéndose 
á la capa y al bonete: hac duplici veste, regulari- 
ter induti videamur; ne superpellicium nostrum 
sordibus polluator el ne cappa nostra scissuris 
vumpatur; ut per munditiam omni tempore ves- 
timenta nostra sint candida, et per continuam 
yænilentiam tanquam tunica talaris sit cappa 
nostra, Y San Carlos, en el concilio Melodianen- 
se, cum. canonicus cappam induit, que humeros 
contegít, et brachia quasi devincit ex eo amiclu 
intelligat se repressas quasi que devincias habere 
debere appelitiones, ac se totum ad Det volunta- 
tem accomodare. La muceta, de la voz latina 
moza, que significa capa, es de creación más re- 
ciente, según los autores; pero Sarneli asegura 
que es de uso antiquísimo y que no es otra cosa 
que lo que se llamó birrum lacernum, y es sim- 
plemente un traje que cubre la cabeza y los 
hombros. De la almucia dice el mismo autor 
que en un principio tenia por objeto enbrir tam- 
bién la cabeza y los hombros, pero principal- 
mente la cabeza, y que se deriva de las palabras 
teutónicas alt mutsen, ó sea pileum sipiorium 
Hamado por nosotros, por corrupción, almucia 
en vez de armucia. El bonete es una simplifica- 
ción de la muceta, pues suprimida la parte que 
enbre los hombros queda tan sólo la parte des- 
tinada å enbrir la cabeza, teniendo infinidad de 
formas, según el gusto ó costumbre de la loca- 
lidad. : 

Los capitulares no pueden usar el hábito coral 
sino en su propia iglesia, ó cuando acompañan 
al prelado en su diócesis ó van en corporación, 
pero no particularmente, puesto que es gracia 
concedida al cuerpo capitular y no á los indivi- 
duos. Asise ha resuelto por la Congregación y 
lo ha confirmado Pio VII en decreto de 31 de 
mayo de 1817 y disposiciones posteriores. Sin 
embargo de esto, es muy general en casi todos 
los paises la costumbre de que todos los canóni- 
gos usen las insignias capitulares cuando van á 
otras iglesias á desempeñar alguna función de 
ministerio sacerdotal. El ohispo de Perigenx con- 
sultó á la Congregación si debía tolerarse esta 
costumbre hasta que fuese desautorizada por 
mandato de la Santa Sede, ó si era obligación 
suya desterrarla desde Inego de su diócesis, á lo 
cual se contestó en 2 de agosto de 1875 que nihil 
esse innovandum, cuya contestación resuelve la 
disputa que sostienen los canonistas acerca de 
si debe ó no proscribirse esta costumbre, puesto 
que siendo la consulta si puede subsistir hasta 
una decisión pontificia ó sí el obispo debe desterrar- 
la, desde luego, al contestarse gueno se innove 
nada, se entiende, naturalmente, que se respete 
la costumbre, como lo acontecido en otras mu- 
chas respuestas de la misma Congregación, es 
decir, tratándose de costumbres menos univer- 
sales y menos inveteradas que éstas. En España 
es costumbre muy general, y muy antigua y 
arraigada, que los canónigos usen el traje capi- 
tular cuando van solosá ejercer en iglesia propia 
ó ajena alguna función de ministerio sacerdotal, 


— HARITO; Fil. El hábito es la repetición de 
un mismo acto ó la continuidad en el obrar. 
Merced å él se disminuye cada vez más el esfuer- 
zo que se emplea en la obra, la voluntad va ce- 
diendo su intervención en ella, y, porúltimo, el 
agente adquiere mayor aptitud y habilidad para 
la ejecución. Fit fabricando faber. Buen ejemplo 
es cuando aprendemos å leer, comenzando por 
pronunciar silabas, juntando dos ó tres letras, y 
dominamos esta dificultad repitiéndola hasta 
articular palabras, y después llegamos á unirlas 


HABI 


leer de corrido, y á veces con cierta especie 
do automatismo que aparentemente carece de 
iniciativa voluntaria, El hábito aumenta nues- 
ira virtualidad activa, y representa ahorro y 
economía de fuerzas, pues nos proporciona fa- 
cilidad, prontitud y seguridad en la ejecución 
de los actos, es decir, lo más parecido con la 
naturaleza, por lo cual so llama el hábito segunda 
naturaleza, Gracias al hábito podemos enlazar 
entre sí los diversos momentos del tiempo y cons- 
tituirlos, mediante la unidad que les presta, en 
sintesis y composición. «El efecto más impor- 
tante del hábito, dice A. Lemoine (V. L Habitu- 
de et l Instinct), es establecer entre las diferentes 
partes del tiempo, que simplemente se suceden 
para los objetos incapaces de hábito, una relación 
sin la cual la vida es imposible. El pasado no 
existe, lo porvenir aún no es, sólo es reallo pre- 
sente; pero ¿qué es lo presente? Como dicen á la 
vez Platón, Aristóteles y Leibniz, es un punto 
sin dimensión; es el límite siempre móvil que se- 
para lo que ha sido de lo que será; de suerte que 
el presente mismo es incomprensible para los 
seres que duran. Fijar este perpetuo venir á ser; 
constituir un presente positivo con estos elemen- 
tos negativos; hacer que dure este presente; con- 
vertir este punto matemático en una línea ó en 
un sólido; resolver la dificultad de detener cl 
tiempo que nada detiene: tal es la obra del há- 
bito.» El efecto más general del hábito es con- 
servar, estratificar lo pasado en el presente, y 
traer áéste mismo, como en anticipación, lo por- 
venir; obrar, si vale la palabra, en la plenitud 
del tiempo y desde la unidad que preside á la 
división de sus momentos. El hábito es la acción 
capitalizada y viva. Somos, pues, seres de hábito 
ó perfectibles, porque al presente acompañamos 
nuestras enseñanzas de lo pasado, conservado 
mediante el hábito, que lo ha repetido y lo puede 
repetir, y en el presente también prevemos la 
posibilidad de lo porvenir, anticipado por el en- 
lace y serie racional que á nuestra actividad pres- 
ta el hábito, Aun cuando todos los seres orgáni- 
eos son susceptibles de hábitos (costumbres en 
los animales, connaturalización más ó menos ar- 
tificial de ciertas plantas), no reside el habito 
sólo en el organismo, ni se explica sólo por la ley 
de la hereneía, como pretenden algunos psicolo- 
gos naturalistas. El hábito no crea fuerzas nuevas 
que no existieran eu el ser vivo; aumenta el po- 
der de las que tiene, y si acaso las da nuevas 
combinaciones; que por eso se llama segunda 
naturaleza, porque supone una primera que per- 
fecciona. Violentar la naturaleza ó transformarla 
por medio del hábito es olvidar una de sus leyes 
más importantes, á saber: que el hábito lucha 
contra el hábito, delo cual ofrecen comprobación 
especialmente los animales domésticos, y, mejor, 
los fieros domesticados, pues ni unos ni otros 
dejan de mostrar tendencia y aptitud constante á 
sus hábitos naturales contra los artificiales, crea- 
dos por la voluntad é iniciativa del hombro, 
Ningún animal nace, por influencia del hábito 
y de la herencia, con una contextura orgánica 
distinta de la originaria, ni cambia su indole 
primitiva, y es más, ni siquiera transmite á la 
especie los adelantos que haya podido adquirir, 
Cuando el transformismo exagera los efectos del 
háhito con la herencia (dando por cierto que el 
hábito pueda ir contra la naturaleza hasta el 
extremo de crear otra nueva), pretende explicar 
todas las múltiples diferencias del mundo orgá- 
nico (quizá mejor negar la ley de la diferencia- 
ción) por la evolución y por la infiuencia cons- 
tante del tiempo. ¿Acaso tiene el tiempo como 
forma abstracta virtualidad suficiente para susti- 
tuir una realidad por otra?¿No es la evolución un 
molde vacío, cuyos supuestos reales se ignoran, 
y que semejan (Spencer lo declara) un hilo inde- 
finido, rodeado por sus dos extremos (comienzo 
y find de una espesisima sombra? 

El hábito perfecciona a inteligencia y la sen- 
sibilidad que, entregadas å la inercia, perderían 
su sensibilidad. Asi se dice que quien más sabe 
más desea saber, y quien más ejercita su sensi- 
bilidad tiene nn gusto más delicado y exquisito. 
Es, por consiguiente, falsa la ley que formulan 
muchos psicólogos (Mainc de Biran, Ravaisón, 
Hámilton y Janet) declarando que el hábito 
debilita la sensibilidad y perfecciona la activi- 
dad, porque, ante todo, hay que tener presente 
que la sensibilidad es también actividad, y por 
consecuencia es también perfectible mediante el 
hábito. Procede este error de referir la perfección 
de la sensibilidad á la exacerbación de las sen- 
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saciones y á la excitación de los sentimientos, * 


Si el hábito debilita aquella exacerbación y esta 
excitación, perfecciona la sensibilidad, pues sn 
perfección no consiste en ezacerbarla y excitarla, 
sino en poder guardar, en medio de sus mani- 
festaciones, la igualdad y posesión de ánimo, la 
ley inherente á su equilibrio (V. SENSIBILIDAD). 
Nace el hábito de la voluntad; y aunque algunos 
proceden de necesidades é inclinaciones superio- 
res, interviene en su creación y conservación, y 
sobre todo á ella se debe la iniciativa de la crea- 
ción de los más importantes (los morales). Pero 
crea la voluntad el hábito según su misma na- 
turaleza, es decir, gradualmente, por pasos con- 
tados y no de un modo violento. Èl esfuerzo que 
emplea Ja voluntad para la creación de un hábi- 
to necesita ser repetido una y otra vez continua- 
mente, y de este modo, por grados, vamos ad- 
quiriendo nuestros hábitos y conservando sus 
efectos para acrecer la virtualidad activa, pues 
el hábito es, en último término, fuerza acumn- 
ladora y conservadora; es, más que la abolición 
de la voluntad, la perpetuidad de la buena vo- 
luntad, La formación gradual del hábito es com- 
parada exactamente por algunos á un ángulo 
muy agudo que se va abriendo insensiblemente 
é inernstando poco u poco en la práctica en Jugar 
de ser impuesto de golpe. Para reconocer los li- 
mites del hábito se debe tener en cuenta que es 
una segunda naturaleza, que perfecciona la pri- 
mitiva, pero que no crea otra distinta, y que el 
hábito lucha contra el hábito. Asi, por ejemplo, 
es indudable que no ha de contrariar directa- 
mente la naturaleza del ser vivo, porque enton- 
ces produciría su muerte. «Un mamifero, dice 
Lemoine, nace provisto de pulmones, necesita 
respirar en el aire, no podrá vivir en el agua, la 
naturaleza no cede, se destruye; pero en su cen- 
tro puede acomodarse á un aire más denso ó más 
raro; es decir, que si estos cambios conforman 
con su naturaleza, el ser vivo los aceptará, su 
acción se fortificará y adquirirá fácilmente el 
hábito. Si estos cambios repugnan absolutamente 
á las condiciones necesarias de su vida, el hábito 
es imposible.» El límite impuesto al hábito por 
la naturaleza primitiva prueba que el ser vivo 
es un centro de apropiación ó especialización de 
fuerzas, más allá del cual no puede llegar ni la 
influencia del hábito ni ninguna otra, porque 
toda fuerza orgánica, en cuanto espontánea, es 
capaz de efectos variadisimos, pero limitada esta 
variedad por la especialidad de los actos que 
puede producir, pues el ser vivo posee cierta 
constitución primitiva y cierta naturaleza que 
le es propia, y mandamos la naturaleza no con- 
tradiciendo, sino cumpliendo sus leyes. Aunque 
una vez formado el hábito parece que se borra 
la acción de la voluntad y que los actos habi- 
tuales revisten un carácter automático, sin em- 
bargo la voluntad persiste y aun se presenta 
ante cualquier dificultad que interrumpa la fa- 
cilidad adquirida por el habito (V. AuTOMATIS- 
M0). Como en todo acto habitual reside implicita 
ó explicitamente la voluntad, el hábito es refor- 
mable, pero lo es gradualmente, por pasos con- 
tados, siguiendo la misma marcha lenta que se 
emplea para crearlo. No tendria explicación sa- 
tisfactoria la condicion moral de nuestra vida, 
ni hallaria objeto á que aplicarse la energía ini- 
cial de nuestras almas, si declarásemos irrefor- 
wable el hábito, lo cual equivale á desconocer 
la posibilidad de la enmienda y å olvidar la con- 
dición perfectibile del individuo y progresiva de 
la especie, 


- HABITO: Hig. y Patol. Según Miguel Levy, 
ilustre higienista contemporáneo, «la ley del 
sistema nervioso es la periodicidad; por ella se 
rigen las manifestaciones fisiológicas, y ella es la 
que determina la marcha de las enfermedades, 
En virtud de esa ley tiende el encéfalo á repro- 
ducir las modificaciones que una vez ha sufrido, 
á pedir nuevamente á los objetos exteriores las 
impresiones que los sentidos le transmitieran, 
á recordar las sensaciones experimentadas, á 
repetir aquellos movimientos que ya en otra 
ocasión ha determinado; y como está en la esen- 
cia de la excitabilidad nerviosa, que el poder de 
esa ley aumenta con el, ejercicio, claro es que 
cuanto más se renueve un acto ó una sensación 
cualquiera más solicitada ha de ser por la eco- 
nomía la repetición de ese acto ó sensación, y 
menos espacio de tiempo mediará entre cada dos 
repeticiones: de aqui el hábito. » 

La fuerza del hábito es tal algunas veces que 
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llega á convertirse en densa necesidad, y en este 
caso los actos que provoca se efectúan por el 
individuo de un modo espontáneo, casi incons- 
ciente: ha podido decirse, pues, con razón que 
el hábito constituye una segunda naturaleza, 
Ahora bien: como dice Paulier, debe distinguirse 
el hábito del abuso, que es el uso anormal de las 
cosas, y del exceso, ó uso inmoderado de las 
mismas. 

El hábito debe estudiarlo el higienista en cs- 
tado de salud y en el de enfermedad. En condi- 
ciones ordinarias de salud influyen sobre los há- 
bitos: la edad, el sezo y el temperamento. 

La adolescencia, y especialmente la infancia, 
son muy favorables al desarrollo de los hábitos 
ó costumbres, por la impresionabilidad nerviosa 
propia de esta edad, y la tendencia natural de 
los niños y adolescentes á imitar y reproducir 
cuanto pasa á su alrededor. En la "edad adulta 
ya no se adquieren cou tanta facilidad, pero 
aquellos que se contraen se consolidan, En la 
vejez el hábito forma, por decirlo así, parte del 
individuo, quien ya en modo alguno puede des- 
prenderse de él. Hay ocasiones en que hasta sería 
peligroso tratar de hacerlo desaparecer, 

Respecto al sexo, según Becquerel no es mu- 
cha su influencia. Levy dice que la mujer, en 
virtud de la flexibilidad de sus órganos, se so- 
mete más fácilmente que el hombre á un gran 
número de determinadas costumbres, y es tam- 
bién más apta para modificar ó cambiar las que 
ya tiene adquiridas. ! 

No tan sólo influyen los temperamentos en el 
grado de aptitud para contraer nuevos hábitos, 
sino también en la naturaleza de estas mismas 
disposiciones; así, los individuos nerviosos pre- 
sentan mayor aptitud que los demás para adqui- 
rir nuevas costumbres, pero en cambio las abari- 
donan más pronto. Por regla general, los hábitos 
que exigen fuerza y perseverancia no convienen 
a las personas dotadas de un sistema muscular 
muy débil ó de carácter muy voluble, Los indi- 
viduos linfáticos se complacen con actos unifor» 
mes y regulares, y adoptan gustosos costumbres 
tranquilas y pasivas. Los temperamentos san- 
guíneos buscan más bien todo aquello que está 
en consonancia ó es dependiente del predominio 
del sistema circulatorio (necesidad de aire puro, 
ejercicios particulares, algunas veces hábito de 
sangrarse periódicamente, ete. ). 

El hábito modifica todas las funciones de la 
economía, pero más particularmente aquellas 
que están sometidas al imperio de la voluntad, 
pues los fenómenos propios de la respiración, 
circulación y absorción parecen menos sensibles 
á su influencia. Conviene hacer notar, sin em» 
bargo, con respecto á la absorción, que el hábito 
de permanecer en un local donde se desprendan 
miasmas pútridos (anfiteatros, salas de autopsia) 
da ciertainmunidad y preserva de los accidentes 
(diarreas, cólicos, eruptos gaseosos, malestar 
general, etc.) que experimentan las personas 
que van por primera vez á dichos puntos; es 
evidente, pues, que en tal caso la absorción de 
los miasmas es menos activa y el tegumento 
interno menos impresionable, También la respi 
ración sufre en cierto modo algunas modificacio. 
nes dajo la influencia del hábito; los pulmones 
se acostumbran á respirar un aire viciado, y en- 
tonces ya no es tan imperiosa la necesidad que 
normalmente se experimenta respecto å la reno» 
vación de aire (Haller). Otro tanto puede decirse 
con referencia á los órganos de la circulación, 
cuya sensibilidad especial acaba por embotarse 
á causa del hábito, sin que la estimule, por 
ejemplo, la absorción de substancias que, cual 
el café, la excitaban más ó menos en un princi» 
pio. El hábito modifica muy especialmente los 
fenómenos de la digestión; así el hambre, cuya 
aparición es periódica, puede regularse, por 
decirlo así, á voluntad, y, una vez establecida 
la costumbre, se come dos, tres, cuatro ó más 
veces al día, Lo propio sucede con la sed; y 
también explica el hábito esas infinitas diferen- 
cias de gusto, esas variedades de régimen, esas 
repugnancias y excentricidades que con respecto 
á la alimentación se observan en muchos indivi- 
duos. Finalmente, por el hábito se comprendo 
asimismo la ingestión de ciertos alimentos más 
ó menos extraños y hasta repugnantes (pescado 
crudo, asafétida, nidos de golondrinas, betel, 
caza más ó menos putrefacta, etc.) en la alimen- 
tación de algunos pueblos, 

Pudieran citarse numerosos ejemplos para de- 
mostrar la influencia del hábito en las demás 
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funciones, pero la índole de este artículo no per- 
mite tan larga enumeración. Unicamente con- 
viene recordar, como lo hace el Dr. A. Paulier 
en su Manual de Higiene, lo que se refiere á los 
sentidos, cuyos órganos pueden modificar el há- 
bito de tres maneras: 1.2 perfeccionándoles, 
cuando la impresión percibida es de mediana 
intensidad y no excede los límites fisiológicos 
del órgano; 2.9 debilitándoles, y entonces puede 
Megar á quedar anulada la sensación: tal sucede 
cuando las impresiones son demasiado vivas ó 
muy duraderas; existe entonces exceso ó abuso; 
y 3.* limitando en cierto modo el ejercicio de 
los sentidos; así, por ejemplo, el hábito de los 
condimentos muy fuertes y de los manjares de 
sabor pronunciado hace que los alimentos ordi- 
narios parezcan insipidos; los que se habitúan á 
«distinguir los objetos en la sombra ó en la obscu- 
ridad, no pueden soportar la luz del dia, 

Toca ahora decir algunas palabras acerca de 
los hábitos morbosos. Hay enfermedades que se 
hacen habituales y que, si bien no excluyen 
al principio un estado relativo de suficiente 
salud, suelen provocar á la larga serios trastor- 
nos, por lo cual deben combatirse en ocasiones, 
Existen otras, por el contrario, que el organis- 
mo tolera fácilmente, y que se implantan de tal 
modo en la economía que viene á constituir una 
condición necesaria al equilibrio funcional tales 
estados deben respetarse, Conviene, pues, admi- 
tir dos clases de hábitos morbosos, totalmente 
distintas en su esencia y en sus manifestaciones: 
1.? los hábitos morbíficos ó hábitos viciosos (Bec- 
querel), en los que se comprende la masturbación, 
el uso inmoderado de las bebidas alcohólicas y 
la nostalgia, cuyos hábitos, aunque tolerados 
durante algún tiempo por el organismo, conducen 
casi fatalmente á la enfermedad; y 2.0 los hábitos 
morbosos propiamente dichos, que comprenden 
ciertas enfermedades compatibles con la salud, y 
otras cuya curación es peligrosa. 

Para terminar estas lineas, parece oportuno 
copiar las siguientes conclusiones que formula el 
ilustre Dr. Monlau en sus conocidos Elementos 
de Higiene privada: «1.* que es imposible dejar 
de contraer hábitos; 2. que importa mucho no 
contraerlos malos ô inútiles; 8,9 que se debe 
perseverar en los buenos; y 4. que convieno 
respetar los muy antiguos, procediendo con cau- 
tela á su reforma. 

»Siempre que se quiera dejar un hábito per- 
nicioso ó inútil (y debe quererse siempre y siem- 
pre debe intentarse), se procederá muy gradual- 
mente: Cum quis mutare aliquid volel, paulatim 
debebit assuescere (Celso). La reforma de los hábi- 
tos debe empezar temprano: é la mala costumbre 
guebrarle las piernas, pero lo más pronto posible; 
en la infancia antes que en la juventud; en la 
juventud mejor que en la virilidad, porque en 
la vejez es casi imposible, y quizás arriesgado, 
entablar lucha con los hábitos. Viva la gallina 
y viva con su pepita (termina Monlau), es un 
refrán higiénico de profunda verdad, y el único 
consuelo de los que á tiempo no supieron prever 
las consecuencias de los malos hábitos, » 


HABITUACIÓN (de habituar): f. Acción, ó 
efecto, de habituar, ó habituarse, 


No hay nación tan fiera y feroz en que la na- 
turaleza no descubra lo que hiciera, si la HA- 
BITCACIÓN del mal no la tuviera depravada, 

` BERNARDO ÁLDRETE, 


Que la mucha HABITUACIÓN 
De largo tiempo pasado, 
Para seguir la razón, 
En esta buena intención 
Ro me deja libertado. 
` Fx. LUIS DE ESCOBAR. 


HABITUAL (del lat. habitualis): adj. Que se 
hace, padece ó posee, con continuación ó por 
hábito, 

«.. no embargante que se hizo su enfermedad 


HABITUAL. 
B. L. DE ÁRGENSOLA. 


La especialidad de sus talentos se adaptaba 
más á la indole de mis HABITUALES produc- 
ciones, 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


HABITUALMENTE: adv. m. De manera habi- 
tual. 

Con este drama (Elena) hizo el autor su pri- 
mer ensayo en un género harto distinto del 
que HABITUALMENTE ha cultivado. 

BRETÓN DE LOs HERREROS, 


HABL 


.»., se reputa húmedo y generalmente fresco 
el suelo que á 21 centímetros de profundidad 
retiene HABITUALMENTE el 12 por 100 de su 
peso en agua; etc, 

OLIVÁN. 


HABITUAR (del lat, habituare): a. Acostam- 
brar, ó hacer que uno se acostumbre, á una cosa. 
U. m. e, r. 


... SUSténtase pidiendo limosna, y pidela á 
los pobres que no se la pueden dar, para Ha- 
BITUARSE en la paciencia. 

GÓMEZ DE TEJADA. 


Para serlo (perfecto cortesano), no te falia 
Sino resumir de paso, 
HABITUANDO el ingenio, 
Lo que hasta aqui te he euseñado, 
TIRSO DE MOLINA. 


HABITUD (del lat, habitado): f. Relación ó 
respecto que tiene una cosa á otra. 


Razón es la HABITUD, relación ó respecto de 
una cuantidad á otra del mesmo género, 
P. Tomás VICENTE Tosca. 


- HABITUD: ant. HÁBITO, costumbre adqui- 
rida por la repetición de actos de la misma es- 
pecie. 


HABITUDINAL (del lat. habitado, habiladinis, 
costumbre): adj. ant. HABITUAL, 


HABIZ (del ár. hodos, donación): m. Donación 
de inmuebles hecha bajo ciertas condiciones á 
las mezquitas, ó á otras instituciones religiosas 
de los musulmanes, 


HABLA (del lat. fábúla): f. Facultad de ha. 
blar. 


—¿Se ha confesado? 
—¿Cómo, si ha perdido el HABLA? 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


..», había pedido (Antoñona), no se sabe si 
al cielo ó al infierno, que desatase su lengua y 
que le diese HABLA, etc. 

VALERA, 


— HABLA: Acción, ó efecto, de hablar, 


Tu dulce HABLA, ¿en cuya oreja suena? 
GARCILASO, 


Mientras el suceso pasa 
La voz y el HABLA fingid. 
Tirso DE MOLINA. 


- Hasta: Idioma, lenguaje, dialecto. 


La HABLA que llamamos castellana y ro- 
mance, tiene por dueños todas las naciones, 


QUEVEDO. 
~ HABLA: Razonamiento, oración, arenga, 


E acabado que propuso 
La HABLA que comenzó, 
Una corona me puso. 
JUAN DE LA ENCINA. 


..» la historia broló más tarde, cuando un 
observador, curioso y discreto, agrupó esos 
mismos cantares épicos HABLAS y tradiciones 
poniéndolos en desatada prosa y procurando 
dar alguna razón de ellos en virtud de la cri- 
tica naciente. 

VALERA, 


~ ESTAR, DEJAR, TENER, etc., EN HABLA una 
cosa: fr. Estar en estado de concertarse, tratarse, 
ó disponerse, para su conclusión, 


— NEGAR, Ó QUITAR, "DO EL HABLA å otro: 
fr. No hablarle por haber reñido con él. 


No sé si puede haber hijo que á sus padres 
les eche maldiciones, que les hable con aspe- 
reza, ó que muy cariacontecido les niegue el 
HABLA. 

P. JuAn MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


Los que tan nobles nacemos, 
Aunque la muerte nos demos, 
No nos quitamos el BABLA. 
Francisco MONTESER, 


HABLADO, DA: adj. ant. Con los adverbios 


bien ó mal, comedido ó descomedido en el ha- 
blar. : 
 —¡Hola, hola! 
Sea usia mejor HABLADA, ete. 
RAMÓN DR LA CRUZ. 
— BIEN HABLADO: Que habla con propiedad, 


y sabe usar del lenguaje que conviene á su pro- 
pósito ó intento, 


HABL 


HABLADOR, RA: adj, Que habla mucho, con 
impertinencia y molestia del que lo oye. Usase 
b CS. 


Una HABLADORA Urraca 
... como centinela 
En la alta punta de un ciprés estaba, 
SAMANIEGO, 


Sirve en mi cuerpo un alférez 
Que es HABLADOR luribundo, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— HABLADOR: Que por imprudencia ó malicia 
cuenta todo lo que ve y oye, U. t. e. s. 


«s. dicen que va infinito 
Del HABLADOR al prudente, 
Tirso DE MOLINA. 


Siempre lidiando con amas, que si una es 
mala otra es peor, regalonas, entremetidas 
HABLADORAS, llenas de histérico, yiejas, feas 
como demonios... 

L. F. ve MORATÍN. 


— HABLADOR: Teleg. Aparato compuesto de 
un electroimán de armadura ordinaria ó polari- 
zada, y de una caja sonora sobre la que va mon» 
tada. Se destina á recibir en los telégrafos de 
Morse los despachos ó las conversaciones al oido, 
por sólo los golpes de la palanca, ó á sustituir á 
los timbres ó campanillas de aviso para las lla» 
madas. También se le da el nombre de acústico. 


HABLADORZUELO, LA: m. y f.d. de HABLA- 
DOR. 


HABLADURÍA: f. Dicho ó expresión inoportu- 
na é impertinente, que desagrada ó injuria, 


.». en tocando å Pocas Bragas 
No sufriré HABLADURÍAS. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— No haga usted caso de HABLADURÍAS. 
Hay gentes que no viven si no divulgan todo 
lo que pasa. 

HARTZENBUSCH. 


HABLANCHÍN, NA: adj. fam. HABLADOR, Usa- 
se t. œ. s. 


HABLANTE: p. a, de HABLAR. Que habla. 


El dios Mercurio era el dios de los discretos, 
de los facetos, delos graciosos y bien HABLAN- 
TES, . 
La Picara Justina. 


HABLANTÍN, NA; adj. fam. HABLANCHÍN. 
U. t.c. s. 


HABLAR (del lat, fabulari): n. Articular, 
proferir palabras para darse á entender, 


Desta manera nos dió el Criador facultad 
para HABLAR y comunicar nuestros pensa- 
mientos y conceptos á otros hombres. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


- HABLAR: Proferir palabras ciertas aves á 
quienes puede enseñarse á remedar las articula- 
ciones de la voz humana, 


Hallaron otros papagayos todos colorados, 
con algunas plumas en las alas todas azules y 
algunas negras; pero no HABLAN ni Lienen más 
de-la vista, 

ANTONIO DE HERRERA, 


Oyendo un tordo HABLAR á un papagayo 
Quiso que él, y no el hombre, le enseñara; eto, 
IRIARTE, 


—- HABLAR: CONVERSAR, 


— Cierto es que couviene 
Que no nos vean HABLANDO. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


(Va á su encuentro y HABLAN lejos del por- 
tero, que sigue leyendo). 
BRETÓN Dx Los HERREROS. 


— HABLAR: PERORAR, 


e. pronto tomó asiento en las Cortes, donde 
HABLÓ y votó con la mayoría, etc. 
OCHOA. 


e. RO OS paréis en si disenrre mejor que HA- 
BLA, y aclamadle general en jefe del Paria- 
mento. 

FERRER DEL Río, 


HABL 


- HABLAR: Expresarse do uno ú otro modo. 


Por más que encubrirte pienses, 
La turbación con que HABLAS 
Me enseña por el aliento 
Las traiciones de tu alma. 
Tirso DE MOLINA. 


.». bay quien tiene la hinchazón por mérito, 
Y, el HABLAR liso y llano, por demérito. 
IRIARTE. 


—HarLar: Con los adverbios bien ó mal, 
además de la acepción de expresarse de uno ú 
otro modo, tiene la de manifestar, en lo que se 
dice, cortesia y benevolencia, ó al contrario, ó la 
de emitir opiniones favorables ó adversas acerca 
de personas, ó cosas. 


—Le soy antipático - Al contrario: siempre 
le he oído HABLAR bien de ti. 
FERNÁN CABALLERO, 


— HABLAR: Con la preposición de, razonar ó 
tratar de una cosa platicando. 


No HABLEMOS más del asunto; 
Dejémoslo. . 
L. F, DE MORATÍN. 


«»» HABLABAN de política, etc. 
MESONERO ROMANOS. 


- HABLAR: Tratar de algo por escrito. 


En la nota 274 del citado Apéndice HABLA 
usia ilustrisima del proyecto de erarios públi- 
cos, ete. 

JOVELLANOS. 


Así como tengo aquel sobrino de quien he 
HABLADO en mi artículo de empeños y desera- 
peños, tenia otro no hace mucho tiempo, que 
en esto suele venir á parar el tener hermanos. 

LARRA. 


- HABLAR: Dirigir la palabra á una persona. 


«.. €l cual, sin embargo desta acogida, no le 
quiso HABLAR ni responder palabra. 


P. LUIS DE LA PUENTE. 


El rey HABLÓ á todos los presentes. 
Diccionario de la Academia. 


— HABLAR: fig. Tener relaciones amorosas una 
persona con otra, . 


~ No quiere padre hoy en día 
Que HABLE contigo. —¡Ay de mi! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— HABLAR: fig. Murmurar ó criticar, 


Es la gente muy bellaca, 
Y sobre una friolera 
Miente, desatina y HABLAN 
Cosas que... ¡vaya! 
L. F. De MORATIN, 


Si yo te enriquezco, dejas 
De verme diariamente; 
Y aun veo, si HABLA la gente, 
Que de Segovia te alejas, 
HARTZENBUSCH, 


— HABLAR: fig. Rogar, interceder por uno. 


«+. y como ésta pida á su hija HABLE á la 
hermana del fraile, que HABLE á su hermano, 
que HABLE al confesor, y el confesor á la mon- 
ja, y la monja guste de dar un billete para el 
corregidor... sin duda alguna se podráesperar 
buen suceso. 


CERVANTES. 
Le HABLARÉ con eficacia, 


Y si os recibe benévolo 
Tanto mejor. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


- Hantar: fig. Explicarse, ó darse ¿entender, 
por medio distinto del de la palabra, 
HABLAR por señas. 
Diccionario de la Academia. 


— HABLAR: fig. Dar á entender algo de cual- 
quiera modo que sea. 


El mundo todo HABLA de Dios, 
Diccionario de la Academia. 


— HABLAR: a, Emplear uno ú otro idioma para 
darse á entender. 


De francés y castellano 
Hicieron tal pepitoria, 
Que al cabo ya no sabían 
HABLAR vi una lengua ui otra, 
IRIARTE. 


HABL 


HABLA un poco de francés y de italiano 
siempre que había de HABLAR español, y es- 
pañol no lo HABLA, sino lo maltrata, etc. 

LARRA. 


— HABLAR: Decir, en locuciones como esta: 
HABLAR disparates, 


«Vamos, eso ya es hablar razón,» digo yo que 
es HABLAR disparates, 
BARALT. 


- HABLARSE: rec. Comunicarse, tratarse de 
palabra uua persona con otra. 
Si se quieren, 
¿No han de procurar los medios 


e HABLARSE? , 
L. F. De MORATÍN. 


— HABLARSE: Con negación, no tratarse una 
persona con otra, por haberse enemistado con 
ella, ó por tenerla en menos, 


Hace un mes que no NOS HABLAMOS. 
FERNÁN CABALLERO. 


— CADA UNO HABLA COMO QUIEN ES: fr. con 
que se da á entender que regularmente se expli- 
ca cada uno conforme á su nacimiento y crianza, 

— ES HABLAR POR DEMÁS: expr. con que se 
denota que es inútil lo que uno dice, por no ha- 
cer fuerza ni impresión á la persona á quien 
HABLA. 

— ESTAR HABLANDO: fr. fig. con que se exa- 
gera la propiedad con que está ejecutada una 
cosa inanimada, como pintura, estatua, ete., y 
que imita tanto á lo natural que parece que 
HABLA. 

— HABLAR ALTO: fr. fig. Explicarse con li- 
bertad ó enojo en una cosa, fundándose en su 
autoridad ó en la razón. 

-HABLAR Á TONTAS Y Á LOCAS: fr. fam. 
HABLAR sin reflexión, y lo primero que ocurre, 
aunque sean disparates, 

—HABLARA YO PARA MAÑANA: expr. fam, 
con que se reconviene á uno después que ha ex- 
plicado una circunstancia que antes omitió y 
era necesaria, 


««« me di una palmada en la frente, y dije, 
HABLARA Y0 para mañana. 
La Picara Justina. 


- HABLAR BIEN: fr. Ser cortés y comedido 
con todos, en lo que se dice Ó HABLA, 
Tu lengua te condenó 
Sin remedio á mi desdén: 
A toda ley HABLAR bien, 
Que á nadie jamás dañó. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


- HABLAR BIEN: Explicarse con propiedad y 
buen estilo, 
... con los discretos HABLO bien, y con los 
necios hablo en necio, para que me entiendan. 
La Picara Justina. 


- HABLAR BIEN ORIADO: fr. fam. HABLAR 
como hombre de buena crianza. 


— HABLAR CLARO: fr. Decir uno su sentir 
desnudamente y sin adulación. 


Válgame Dios, qué gran fuerza 
Trae consigo el HABLAR claro, 
Soris. 


— HABLEMOS 
Claro. Usted de ningún modo 
Me conviene para yerno. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


— HABLAR CRISTIANO: fr. fig. y fam. HABLAR 
claro, de manera que se entienda. 

- HABLAR EN COMÚN: fr. HABLAR en gene- 
ral y con todos. 

— HABLAR EN CRISTIANO: fr, fig. y fam, Ha- 
BLAR CRISTIANO, 

— HABLAR uno CONSIGO, Ó ENTRE sí: fr. Me- 
ditar ó disenrrir, sin llegar á pronunciar lo que 
medita ó discurre. 

— HABLAR FUERTE: fr. fig. HABLAR RECIO. 


-~ HABLAR GORDO: fr. fig. Echar bravatas, 
amenazando á uno y tratándolo con imperio, 


«.. de estos guapos 
El que HABLA más gordo es quien 
Vence á todos sus contrarios. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


HABL 


Yo no soy ningún cobarde; 
Pero, como no estoy hecho 
A que me HABLE gordo nadie, 
Confieso... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— HABLARLO TODO: fr. No tener discreción 
para callar lo que se debe. ` 


— HABLAR MUY ALTO: fr. fig. (de sabor gali- 
cano, muy á la moda de algún tiempo á esta 
parte, por) Ser elocuente, eficaz ó significativa 
alguna cosa. También se usa (con igual impro- 
piedad) en la acepción de Ácusar, deponer en 
contra de alguno, nu hacerle favor alguna cosa, 
ó al contrario, 
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Semejante conducta HABLA muy alto con- 
tra él. ` 


BARALT. 


.. los números HABLAN muy alto, y puesto 
que en números estoy, voy á apurarlos para 
asustarte. 

CASTRO Y SERRANO, 


— HABLAR POR HABLAR: fr, Decir una cosa 
sin fundamento, sin substancia, y sin venir al 
Caso. 


— HABLAR RECIO: fr. fig. HABLAR con entere- 
za y superioridad. 

— HABLÁRSELO uno TODO: fr. HABLAR tanto 
que no deje lugar de hacerlo å los demás, 


Sólo que aquella doña Irene siempre la in- 
terrumpe, todo SE LO HABLA... X es muy bue- 


na mujer... 
L. F. DE MorartÍN, 


— HABLAR una cosa CON uno; fr, Compren- 
derlo, tocarle, pertenecerlo, 


— Tiene órdenes generales, 
Pero esas con vos no HABLAN. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— HACER HABLAR: fr. fig. y fam. Tratándose 
de instrumentos músicos, tocarlos con suma des- 
treza y expresión. 

... hacía HABLAR á un tamborino, dado que 
algunas veces hubo menester hacerle que calla- 
se algunas tamboriladas. 

La Pícara Justina. 


s.. á tanto va su gracia que puntea 
De modo que hace HABLAR una guitarra, etc. 
EsPRONCEDA. 


—Ni HABLAR NI PARLAR, Ó NI HABLA NI 
PARLA: loc. fam. con que se denota el sumo si- 
lencio de uno, Dícese también Ni HABLAR NI 
PABLAR, Ó NI HABLA NI PABLA. V. PABLAR. 


— Pues, uno de tantos. —- Como usted no ri- 
fie nunca, ni HABLA ni pabla, uo hay forma 
de tenerle presente. 

HARTZENBUSCH. 


— No 5£ HABLE MÁS EN ELLO: exp. con que 
se corta una conversación, ó se compone y da 
por concluido un negocio, ó disgusto. 


— QUIEN MUCHO HABLA, MUCHO YERRA: fr. ` 


proverbial con que se denota el inconveniente 
de la demasía en HABLAR. 


HABLILLA (d. de habla): f. Rumor, cuento, 
mentira que corre en el vulgo. 


Lo de tu abuela con el juicio (dijo Sempro- 
nio) ¿HABLILLA fué? Testigo es el cuchillo de 


tu abuelo. 
- La Celestina. 


«.. parece más invención y HABLILLA, inven- 
tada á propósito para dar gusto á los españo- 
les, que cosa examinada con diligencia por la 
regla de la verdad y antigüedad. 

MARIANA. 


— No quiero exponerte 
A HABLILLAS del vulgo rudo, etc. 


HARTZENBUSCH. 


HABLISTA: com. Persona que se distingue por : 


la pureza, propiedad y elegancia del lenguaje. 


..» ha adquirido lauros muy lisonjeros como 
. erudito, como escritor didáctico, como HABLIS- 
TA, y aun como poeta. 
LARRA, 


Hicieron, pues, de Cervantes uu terrible 
erudito,... un atildado HABLISTA, un siervo de 
las reglas, etc. 

VALERA. 


HABLISTÁN: adj. fam. HABLANCHÍN, U. t.c. s, 
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HABLITCIA (de Hablite, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero anormal de Quenopodiáceas ó de Amaran- 
táceas; sus flores hermafroditas constan de cinco 
sépalos imbricados; cinco estambres superpues- 
tos, con anteras introrsas y filamentos unidos 
interiormente en un anillo hipogino subelandu- 
loso. El ovario, -seutado y libre, es unilocular, 
con un solo óvulo que pende de una placenta 
basilar corta, de micropilo inferior. El estilo se 
divide por la parte superior en dos ó tres ramas 
estigmatiferas doblemente encorvadas, El fruto 
es un utriculo acompañado en su base por el 
periantio, que es deprimido y extendido; dicho 
fruto se abre circularmente y contiene una se- 
milla horizontal con embrión anular que rodea 
un albumen farináceo, La única especie conocida, 
H. tamnotdes, es una planta del Cáucaso que se 
cultiva en los jardines europeos como trepadora; 
es hierba vivaz, sarmentosa, de hojas alternas y 
flores dispuestas en cimas muy ramificadas, con 
brácteas y bracteolas. 


HABLITCIEAS (de habliteia ):f. pl. Bot. Grupo 
de Amarantáceas, 


HABÓN: m. Bulto en figura de haba, que sale 
al cutis, 


HABOR: Geog. ant. Nombre de una región de 
Asiria adonde fueron llevados los israelitas des- 
pués de la toma de Samaria. |] Nombre, según 
algunos, de un río de Mesopotamia, 


HABRA: Geog. Río de la prov. de Orán, Arge- 
lia; fórmanlo varios riachuelos que se unen unos 
30 kms. al S.O. de Mascara; toma el nombre de 
uad -el -Hammam ó rio de las Termas al pasar 
por las fuentes termales de Hammam - Hanefia, 
detiénense luego sus aguas en el famoso dique ó 
presa del Habra, de 478 m. de largo, 40 de alto 
y 39 de ancho, formando tres largos lagos donde 
aquéllas se depositan para el riego de las llanu- 
ras inmediatas; después el rio pasa por cerca de 
Perregaux y va á perderse en el mismo pantano 
que el Sig, de donde sale con el nombre de Macta. 


HABRACANTO (del gr. dógos, bello, y axavdx, 
espina): m. Bot. Género de Acantáceas justicieas, 
Se distingue por presentar cáliz con cinco divi- 
siones iguales; corola con dos labios, el superior 
entero, el inferior con tres divisiones más ó me- 
nos profundas; andróceo formado por dos estam- 
bres exertos y divergentes, con anteras unilo- 
culares; ovario rodeado por un disco anular y 
provisto de dos celdas biovuladas; este ovario, 
después de la madurez, forma una cápsula que 
sólo contiene semillas hacia la mitad de su altu- 
ra. Se halla constituido este género por tres ó 
cuatro especies mejicanas, todas ellas plantas 
herbáceas ó frutescentes, con flores blancas ó 
rojas, dispuestas en cimas axilares ó en panoja 
terminal. 


HABRANTO (del gr. ¿6p0:, bello, y «v0os, flor): 
m. Bot, Grupo de plantas que comprende varias 
especies del género Amaryllis, afines á las dol 
género Zephyranthes, y que se distinguen prin- 
cipalmente por tener el periantio con la garganta 
provista de una membrana anular ó de escamas. 
Forman este grupo unas veintiséis especies pro- 
pias de las regiones cálidas y templadas de Amé- 
rica, 

HABROCRINO (del gr. ¿690;, bello, y xpwwov, 
lirio): m. Paleont, Género de equinodermos cri- 
noides, teselátidos, de la familia de los carpo- 
erínidos, Comprende especies fósiles en el silúri- 
co superior y en la caliza carbonitera. 


HABROSIA (del gr. &ĝons, bello): f. Bot. Gé- 
nero de Paroniquieas, de flor pentámera é isos- 
temonada; ovario coronado por dos estilos y pro- 
visto de dos óvulos erectos, Se halla represen- 
tado este género por una hierbecilla anual, propia 
del Oriente, de hojas opuestas y con flores dis- 
puestas en cimas pequeñas y multifloras, 


HABROSIEAS (de habrosia): f. pl. Bot, Grupo 
de Escleránteas, que forma una subtribu. 


HABSBURG ó HAPSBURG: Geog. Aldea del dis- 
trito de Brugg, cautón de Argovia, Suiza, sit. al 
S.O. de Brugg. Al N. de ella, sobre el Wnlpers- 
berg, se hallan los restos del castillo de Habs- 
burg, cuna de la dinastia imperial de Austria; 
data del siglo x1. 


HACA: f, Jaca. 


Andaban por aquel valle paciendo una ma- 
nada de HACas gulicianas, 
CERVANTES, 


HACA 


—¿QuÉ HACA? Ó ¿QUÉ HACA MORENA? expre- 
sión fam. que se usa en modo disyuntivo con 
otra cosa que se desprecia, 


Lo que mi nobleza alcanza 

Lo desmiente mi pobreza... 

—¿Qué pobreza ni qué Haca? 

Vive Dios, que me enfurezca. 
MORETO. 


— Pues dice aquel caballero... 
— ¿Qué caballero ni qué Haca? 
Si ha dos años que era mozo 
Del Peso...! 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


HAGA (EL) ó El Ahea: Geog. País de la Ara- 
bia, al N.E. y en la costa del Golfo Pérsico; á él 
corresponde el litoral desde la bahía de Bahrein 
hasta Koveit, Pertenece á los turcos desde 1871 
y forma parte de la prov. de Basora. Su territo- 
rio se estima en unos 80000 kms.? con 160000 
habits. según unos, y más de 200000 según otros, 
Los principales productos son dátiles y arroz. 
La palabra Haça significa deber, absorber, y sin 
duda se ha dado este nombre al país por alusión 
á la naturaleza del suelo en el que las aguas de 
luvia se pierden entre las arenas antes de llegar 
al mar, 


HACAM: Biog. Califa fatimita de Egipto. Hijo 
y sucesor de Aziz, principe bondadoso que fué 
adorado de sus súbditos durante los veintiún 
años de su reinado, se señaló más en Hacam 
que en otro cualquier príncipe la perversidad 
de costumbres, la irreligiosidad y la barbarie de 
que dió muestras durante su vida. Apenas sen- 
tado en el trono de sus mayores, este califa, á 
quien la mayor parte de los historiadores con- 
ceptúan loco, dió enla mania de hacerse pasar por 
dios y, persiguiendo y molestando á cuantos le 
representaban la locura de semejante pretensión, 
logró que algunos aparentaran creer en su divi- 
nidad y se entregasen á prácticas vidículas de- 
lante de su persona. Mayor fué el número de los 
que se aprovecharon de su sacrilego proceder 
para medrar, siendo fama que entre unos y otros 
no bajarían los devotos de Hacam de dieciséis 
mil hombres, como quiera que éste llegase á re- 
unir más de tal número de firmas de gentes que 
declaraban reconocerle como su único señor y 
dios, Otra de las locuras de Hacam, locura que 
ya había tenido su precedente en Roma en 
tiempo de Nerón, fué el incendio de su capital 
(el Cairo), Como el emperador romano, Hacam 
dió orden de quemar la mitad de la ciudad don- 
de habitaba; pero queriendo sobrepujar en fero- 
cidad á aquél, entregó la otra mitad á la solda- 
desca, que cometió toda suerte de excesos. De- 
mostraba Hacam también su insensatez en las 
continuas y desconcertadas órdenes que daba, 
Quería ser obedecido rápidamente; y como tan 
pronto mandaba una cosacomo otra, los desgra- 
ciados que le rodeaban eran sujetos á terribles 
tormentos, con los que el principe castigaba una 
torpeza, que casi siempre provocaba, Algunos 
escritores suponen que estas órdenes y contra- 
órdenes que daba Hacam tenían por único ob- 
jeto hacer caer en falta á sus servidores, para pro- 
porcionarle ocasión de castigarlos, citando en su 
apoyo lo que hizo con unos judios de los que ha- 
bitaban en sus Estados, á quienes amenazandoles 
de muerte forzó árenegar de la ley de Moisés, y á 
quien después hizo morir precisamente por haber 
renegado. También los cristianos que residían en 
sus Estados fueron victimas de la ferocidad del 
hijo de Aziz. Muchos perecieron victimas de su 
barbaric, y la iglesia del Calvario que en Jerusa- 
lén tenian fué destruida por su orden. Murmu- 
raban los pueblosde estas locuras de su monarca, 
y era inminente un levantamiento para destro- 
nar al tirano. Para evitarlo, un hermano de Ha- 
cam conciértase con uno de los generales para 
encerrarlo en un castillo y seguir reinando en su 
nombre; mas habiendo llegado á noticias del ca- 
lifa, y habiendo dado éste orden de darles muer- 
te, decidieron ellos asesinarle. Tal decisión se 
llevó á efecto aprovechando la ocasión de hallar- 
se paseando Hacam sin acompañamiento de 
ninguna clase, según su costumbre, porla mon- 
taña de Movatam. Año 411 de la Hégira, 1021 
de J. C. 


HACAN (del hebr. kacam}: m. Sabio, ó doctor, 
entre los judíos, 


HACANEA: f. Caballo algo mayor que la haca 


y menor que el caballo, 


HACE 


Iban luego tras las banderas muchas HACA- 
NEAS y cuartagos, blancos y de diversos co- 
lores. 


GONZALO DE ILLESCAS. 


... picando Á su HACANEA con un aguijón 
que en un palo traía, dió á correr por el prado 
adelante, 

CERVANTES. 


HACECILLO (de haz): m. Bot. Porción de flo- 
res unidas en cabeznela, cuyos pedúnculos están 
erguidos y casi paralelos y son de igual altura, 


HACEDERO, RA: adj. Que puede hacerse, ó 
fácil de hacer. 


s.. ño falta quien diga que Argantonio se 
apoderó de toda la Audalucía ó Bética, y de 
la misma isla de Cádiz; cosa HACEDERA y creí- 
ble por haberse muchos de los fenicios á la 
sazón partido de España..., etc. 

MARIANA. 


El (médico) les dirá lo más racional y HACE- 
DERO, atendidas las condiciones generales, tem- 
porarias y topográficas; etc. 

MONLAT. 


- HACEDERO: m. y f. ant. HACEDOR, que 
hace, causa, ó ejecuta, alguna cosa, ete. 


HACEDOR, RA: adj. Que hace, causa, ó ejecuta, 
alguna cosa, U. t. c. s. Aplícase casi exclusiva- 
mente å Dios, ya con algún calificativo, como 
el Supremo HACEDOR, ya sin ninguno, como el 
HACEDOR. 


Por tanto, con todo el bien que hasta allí 
hubiera hecho acuda con ello á su principal 
HACEDOR, á quien todo con todos sus adlteren- 
tes por ley positiva natural y divina se debe. 


ALEJO DE VENEGAS, 


Considérese vasallo (el valido del principe), 
no compañero suyo, y que, como hechura, no 
se ha de igualar con el HACEDOR. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


- HACEDOR: m, Persona que tiene á su cui- 
dado la administración de una hacienda, ya sea 
de campo, ganado, ú otras granjerías, 

.. por las deudas que debe el tutor al pupi- 


lo, ó el heredero al legatario, ó el HACEDOR 
de negocios del ausente sin su mandado, 


AZPILCUETA. 


HACÉLDAMA; Geog. ant. ÁCÉLDAMA. 


_HACENDADO, DA:adj. Que tiene hacienda en 
bienes raices, y comúnmente se dice sólo del que 
tiene muchos de estos bienes, U. t. e. s. 


Un HACENDADO de Etija y otro de Carmona 
cogen cierta porción de aceite, que piensan 
consumir en Sevilla, 

JOVELLANOS, 


—Lo que oye usted; sí, don Pablo 
Natural de Cariñena, 
Vecino de Zaragoza, 
HACENDADO, hombre de letras, 
De estado soltero; etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


HACENDAR: a. Dar, ó conferir, el dominio de 
haciendas ó bienes raices, como lo hacían los 
reyes con los conquistadores de alguna provincia. 

- HACENDARSE: r. Comprar hacienda una 
persona para arraigarse en alguna parte, 


HACENDEJA: f. d. de HACIENDA. 


HACENDERA (de hacienda ): f. Trabajo á que 
debe acudir todo el vecindario, por ser de utili- 
dad común. 


HACENDERÍA: f. ant, Obra ó trabajo corporal. 


HACENDERO, RA: adj. Dicese del que procura 
con aplicación los adelantamientos de su casa y 
hacienda. 


HACENDILLA, TA: f. d. de HACIENDA. 


+. pero si voy sin manto å mi casa, y sin la 
HACENDILLA que traje aqui para entretenerme 
algunos días, ¿qué he de hacer? 
La Picara Justina. 


HACENDISTA: m. Hombre versado en la ad- 
ministración de la Hacienda pública, 


HACENDOSO, SA (de hacienda ): adj. Solicito 
y diligente en las faenas domésticas. 
— ¿Eres HACENDOSA? — ¿Yo? 
—¿Eres bien nacida? ~ No. 
ROJAS, 


HACE 


¿Y sabes tú lo que es una mujer aprovechada, 
BHACENDOSA, que sepa cuidar de la casa, eco- 
nomizar, estar en todo? 

L. F. DE MORATÍN. 


HACENDUELA: f, fam. d. de HACIENDA. 


Previno la casa, limpió el suelo que habian 
de hollar las sagradas plantas, y preparó otras 
HACENDUELAS. 

María DE JESÚS DE ÁGREDA, 


HACER (del lat, fácgre): a Producir una cosa, 
darle el primer ser, 


Porque HACE Dios, le compiten 
El hacer en un que hacemos, 
Que los malos que hacer pueden, 
A Dios desharán en ello. 


A. HURTADO DE MENDOZA. 


HIZO, pues, Dios las bestias silvestres de la 
tierra según sus especies, etc. 
TORRES AMAT. 


— Hacer: Fabricar, formar una cosa, dándo- 
le la figura, norma y traza que debe tener. 


El rey HIZO dentro deste castillo una rica 
iglesia, con hermosos mármoles. 
AMBROSIO DE MORALES, 


Haces estos indios unas esteras pulidas, y 
muy bien tejidas. 
INCA GARCILASO DE LA VEGA. 


- Hacer: Ejecutar, poner por obra, un de- 
siguio. 

Mandamos que ninguno de los Alguaciles 
de la nuestra Casa y Corte y Chancilleria, m 
de las otras lusticias, prenda persona alguna 
sin mandamiento, salyo el que hallaren HA- 
CIENDO delito, 

Nueva Recopilación. 

Yo, á HACER obras para descubrir la que 
era, y el Señor (å) encubrir los males y descu- 
brir alguna pequeña virtud, si tenía. 

SANTA TERESA, 


— HACER: fig. Dar el ser intelectual; formar 
algo con la imaginación, ó concebirlo en ella, 
— Sea usted hombre de bien... 
Y no vuelva á HACER sonetos. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


HACER concepto: HACER un poema. 
Diccionario de la Academia. 


— Hacen: Caber, contener. 
... esta tinaja HACE tantas arrobas; este fras- 


co HACE tantas azumbres. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— HACER: Causar, ocasionar. 


Estas luces no HACEN humo;lasartificialessi. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


- Hacrr: Disponer, componer, aderezar, 


«e. HACER la comida, la olla, la alforja, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


e.. me dirás, 
Mientras de almorzar nos HACEN, 
Qué poderosos motivos 
A la montaña te traen. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— HacEr: Componer, mejorar, perfeccionar, 


Esta pipa HACE buen vino, ó esta caja HACE 
buen tabaco, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— Hacer: Juntar, convocar. 


Sacó al pobre viejo, que dormía, debajo de 
los pies unas alforjas, y desenvolviéndolas ha- 
116 una caja, y como si fuera de guerra HIZO 
gente, > 


QUEVEDO. 
- Hacer: Habituar, acostumbrar. U, t. e. r, 


Para el trabajo nacieron los principes, y 
conviene que SE HAGAN á él. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


—Si usted ha de vivir entre las gentes, 
Deberá HACERSE á todo, 
SAMANIEGO, 


- Hacer: Enseñar ó industriar las aves de 
caza, 


HACE 


Tenía en un camarín muchas especies des- 
tos pájaros animosos... y tanta destreza en Ha- 
CER los halcones y en templarlos, que daba 
envidia aun á los cazadores más peritos, 

ALVARO DE CIENFUEGOS. 


— Hacer: Cortar con arte. 


No se debe descuidar el cazador, que quiere 
meter su ave en la muda, de HACERLE el pico 
y las uñas, 

ZÚÑICA SOTOMAYOR. 


«.. pero hecho, ponerlo han en la muda; pe- 
ro RÁGASELE primero el pico, porque estando 
en ella les suele crecer tanto, que no pueden 
comer bien... es menester que se lo HAGAN 
autes que entre en ella. 

JUAN VALLÉS, 


- HACER: Entre jugadores, asegurar lo que 
paran y juegan, cuando tienen poco ó ningún 
dinero delante, 


e.. Dicen HAGO para todo, esto es, aseguro 
el dinero como si estuviera presente. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- Hacer: Junto con algunos nombres, signi- 
fica la acción de los verbos que se forman de los 
mismos nonibres, y así, HACER estimación, es 
estimar; HACER burla, burlarse, 


Viendo, pues, don Quijote que Sancho Hacía 
burla dél, ete 
CERVANTES. 


Hizo alarde nuestro político moralista de 
buen instinto envolviendo el acibar de sus sá- 
tiras entre chuscadas y bizarrías, etc. 

FERNÁNDEZ GUERRA. 


- Hacer: Reducir una cosa á lo que signifi 
quen los nombres á que vaya unida, 


...3 y no dejó de parecerle mal la facilidad 
con que la había HECHO pedazos (la celada); etc. 
CERVANTES. 


HACER pedazos, trozos, migajas, ete. 
Diccionario de la Academía de 1729. 


- Hacrx: Usar, ó emplear,lo que los nombres 
signifiquen. 
¿Este es como? ¿hablas, ó no? 
¿Más señas HACES? pues yo 
engo miedo por más señas. 
SoLís, 


— Hackr: Con nombre ó pronombre personal 
eu acusativo, creer ó suponer, en locuciones como 
éstas: Yo Hacía á Juan, ó yo lo Hacia, de Ma- 
drid, en Francia, contigo, estudiando, más pre- 
cavido, menos simple; no lo HAGO tan necio. 


Como quien soy que le Hacía en Flandes, 
antes terciando allá la pica, que arrastrando 
aquí la espada, 

CERVANTES. 


Yo no te Hacía en Madrid... 
— Emprendi el viaje más pronto 
De lo que había pensado, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Hacen: Con las preposiciones con ó de, PRO- 
VEER. U., m. c. r, 


¿qué objeto 
Llevaba usted al HACERSE 
Con esa droga? 

HARIZENRBUSCH. 


— Hacer: Junto con los articulos el, la, lo y 
algunos nombres, denota ejercer actualmente lo 
que los nombres siguifican, y, más comúnmente, 
representarlo; como en las frases: HACER el rey, 
el gracioso, el bobo. Dícese también: HACER el 
papel de rey, de gracioso, de bobo. 


Soy una de las principales figuras del auto: 
porque BAGO en esta compañia los primeros 
papeles. 

CERVANTES, 


... Mi mujer está loca... se le ha puesto en 
la cabeza brillar, HACER la marquesa, etc, 
LARRA. 


Y HaGo siempre de traidor 
En las comedias caseras. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- Hacer: Completar un número ó cantidad, 


„+. junto después todo lo de las tres provin- 
cias, viene á HACER suma de más de seis millo- 
nes, 

AMBROSIO DE MORALES. 


HACE 


Cinco y siete HACEN doce. 
Diccionurio de la Academia de 1729. 


- Hacer: Junto con algunos verbos, obligar 
ó precisar. 
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«.» y el que estuviere sin justa causa, ó mal 
entretenido... le Haga salir de la corte. 
Nueva Recopilación. 


La falta de caridad os HACE juzgar de aquesa 
suerte. 
Fr. BASILIO PONCE DE LEÓN. 


- Hacer: n, Importar, convenir, U.. frecuen- 
temente en la fr. Eso NO LE HACE. 


- No estoy para coplas. — Pero... 
—Ni jamás contra personas 
Determinadas. .. — No le HACE, 

La venganza es muy sabrosa. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Hacer: Crecer, aumentarse, adelantarse 
para llegar al estado de perfección que cada cosa 
ha de tener, 


Hacer los árboles, los sembrados, HACERSE 
el vino, etc. 
Diccionario de la Academia de 1729 


— HAcEr: Corresponder, concordar, venir bien 
una cosa con otra. 


Esto, ó aquello, HACE aquí bien. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— Hacer: Con algunos nombres de oficios y 
la preposición de, ejercerlos interina ó eventual- 
mente, 


Hacer de escribano. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


- HACER: Junto con la preposición por y los 
infinitivos de algunos verbos, poner cuidado y 
diligencia para la ejecución de lo que los verbos 
significan. 


— Te espero. - Haré por ir lo más pronto po- 
sible. 


FERNÁN CABALLERO. 


~ Hacer: También en este sentido suele jun- 
tarse con la preposición para. 


HACER para salvarse, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- Hacer: Usado como nentro, ó con el pro- 
nombre se, y seguido en el primer caso de la 
partícula de y artículo, y en el segundo de ar- 
tículo ó solamente de voz expresiva de alguna 
cualidad, fingirse uno Jo que no es. 


—No te HAGAS la boba, que no te vale, 
MARTÍNEZ DE La Rosa. 


- Hacer: En el mismo género de construc- 
ción, blasonar de lo que signifiquen las palabras 
á que este verbo vaya unido, 


Allá en sus peñas HAGA él del valiente, 
Mande en vuestras cavernas noche'y día, 
GREGORIO HERNÁNDEZ, 


Hacer del hombre. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- Hacer: Aparentar, dar á entender lo con- 
trario de lo cierto ó verdadero. U. por lo común 
seguido del adverbio como, 


HACER uno como que no quiere una cosa. 
Diccionario de la Academia. 


— HACER: impers. Experimentarse, ó sobre- 
venir, una cosa, ó accidente, que se refiere al buen 
ó mal tiempo. 


—Irse å casa, que HACE frío... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Hacer: Empléase también para denotar 
transcurso de tiempo. 


—Se fué... — ¿Cuándo? 
~ HACÉ más de media hora. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ÅLGO HEMOS, Ó SE HA, DE HACER PARA 
BLANCA SER: ref, que advierte que quien tiene 
i un defecto necesita poner de su parte alguna 
diligencia para disimularlo, 


— HABERLA RECHO BUENA: fr, fam. Haber 
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ejecutado una cosa perjudicial, ó contraria å de- 
terminado fin. 


— Buena la HICIMOS; 
Tu padre salió á esta pieza, 
Y don Juan le ha visto ya; 
Sancho este cuarto atraviesa, 
Y como voces bas dado, 
Te busca. 
“> ROJAS. 


— También cayó la Leonor. 
Buena mi primo la ha HECHO 
En ir á vistas conmigo. 
MORETO. 


— ¿HACEMOS ALGO? expr. fam. con que uno 
incita á otro á que entre en algún negocio que 
tiene con él, ó á venir á la conclusión de un 
contrato, 


¿HACEMOS algo en los ocho? 
f CALDERÓN. 


— HACER ALGUNA: fr. fam, Ejecutar una mala 
acción ó travesura, 


— HACER una cosa Á MAL HACER: fr. HACER 
adrede una cosa mala, U, generalmente en pre- 
térito y con negación y el pronombre lo, 

— HACER una Cosa ARRASTRANDO: fr. fig. y 
fam. con que se denota que no se HACE bien, ó 
que se HACE de mala gana. 


— HACER Á TODO: fr. Estar una cosa dispues- 
ta, ó será propósito, para servir en cualquier 
ministerio å que se quiera aplicar. 

— HACER Á TODO: Se usa también para signi- 
ficar la disposición de uno para recibir cualquiera 
cosa que le den. 


— HACER BUENA una cosa: fr. fig. y fam, Pro- 
barla ó justificarla, 


Con esta espada HARÉ bueno que cometen 
traición contra la patria todos aquellos que se 
apartaren de mi parecer. 

MARIANA. 


Mantúvose La Motte en lo que había dicho, 
y ofreció HACERLO bueno eu el campo con cierto 
número de guerreros que se escogiesen de una 
y otra parte, 
QUINTANA. 


— HACER CAEDIZA una cosa: fr. HACERLA PER- 
DIDIZA. 


— HACER uno DE LAS SUYAS: fr. fam. Obrar, 
proceder según su genio y costumbre. Tómase, 
por lo común, en mala parte, 


Pues si puede ser, yo intento 
Con gallardas osadias 
Entrar å HACER de las mias 
Y visitar su aposento; ete. 
: RoJas, 


— Me dijo que no gustaba 
De acompañarse conmigo. 
Habrás HECHO de las tuyas. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


— HACERLA: fr. con que se significa que uno 
faltó á lo que debia, á sus obligaciones ó al con- 
cepto que se tenía formado de él. 


- HACERLA CERRADA: fr. fig. y fam. Cometer 
un error culpable por todas sus circunstancias, 


- HACERLO MAL Y EXCUSARLO PEOR: fr. con 
que se explica que algunas veces los motivos 
de HACER las cosas malas son peores que ellas 
mismas. 

— HACER PERDIDIZA una cosa: fr. Dejarla 
caer como por descuido, maliciosamente, ó supo- 
ner que se ha perdido, siendo falso, 


— HACER POR HACER: fr, fam, con que se da 
á entender que so HACE una cosa sin necesidad ó 
utilidad. 


- HACER PRESENTE: fr. Representar, infor- 
mar, declarar, referir, manifestar, 


s.. llegando respetuosamente á los pies del 
trono á pedir justicia, siempre en el concepto 
de gracia, y á HACER presente las muchas car- 
gas que pesaban sobre sus fincas. 


ANTONIO FLORES. 


— HACER PRESENTE: Considerar á uno como 
si lo estuviera en orden á los emolumentos ú 
otros favores, 


-HACER QUE HACEMOS: fr. fam. Aparentar 


que se trabaja, cuando en realidad no se HACE 
nada de provecho, 


HACE 


— HACER SABER: fr. Poner en noticia de uno 
alguna cosa, darle parte de aquello que igno- 
raba. 


— HACERSE ALLÁ: loc. fam. Apartarse, reti- 
rarse, 


- HACEBSE ATRÁS: fr. RETROCEDER. 


.. pues más atrás nos hemos de HACER, 
Fr, HORTENSIO PARAVICINO, 


— HACERSE Á UNA: fr. IR À UNA. 


— HACERSE uno CHIQUITO: fr. fig. y fam. 
HACERSE EL CHIQUITO. 


— HACERSE uno DE ROGAR: fr. No acceder á 
lo que otro pide hasta que se lo ruega con ins- 
tancia, 


— HACERSE DURA una COSA: fr. fig. Ser dificil 
de creer ó de soportar. 


s. MAS se me HACE cosa dura de creer, que 
en todos los volcanes pasa asi. 
P., José DE ACOSTA, 


— HACERSE FUERTE: fr. Fortificarse en algún 
; EN 
lugar para defenderse de una violencia ó riesgo. 


Quisimos HACERNOS fuertes; 
Mas imis contrarios feroces 
Ya la pared me derriban, 
Y ya la puerta me rompen, 
RUIZ DE ALARCÓN. 


Llegó entonces noticia de que se resistía 
con obstinación uno de los torreones donde se 
habian HECHO fuertes el capitán Salvatierra y 
Diego Velázquez el mozo, etc. . 

SoLís, 


— HACERSE "MEMORABLE: fr. Adquirir cele- 
bridad. 


— HACERSE OBEDECER: fr. Tener entereza 
para HACER que se cumpla lo que se manda. 


— HACERSE uno OLVIDADIZO: fr. Fingir que 
Do se acuerda de lo que debiera tener presente. 


_. — HACERSE uno PRESENTE: fr. Ponerse de 
intento delante de otro para algún fin. 


-- HACERSE RICO: fr. Adquirir riquezas. 


— HACERSE uno SERVIR: fr, No permitir des- 
cuido en su asistencia, 


— HACERSE TARDE: fr. Pasarse el tiempo 
oportuno para ejecutar una cosa. 


— El huésped no se ha vestido, 
Y SE va HACIENDO muy tarde. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— HACERSE VALIENTE: fr, ant. Fiar, salir 
garante, 


— Hacerse uno VIEJO: fr. fig. y fam. Con- 
sumirse por todo. 


— HACERSE uno VIEJO: fig. y fam. U. tam- 
bién por respuesta para significar que alguno 
está ocioso, cuando le preguntau qué hace. 

-HACER SUDAR Á uno: fr. fig. y fam. con 
que se da á entender la dificultad que le cuesta 
ejecutar ó comprender una cosa. 


— HACER SUDAR Á uno: fig. y fam. Obligarle 
á dar dinero, 


— HACER UNA QUE SEA SONADA: fr. fam, con 
que, en son de amenaza, se anuncia un gran es- 
carmiento ó escándalo. 


—- HACER VER: fr. Mostrar una cosa, ó de- 


mostrarla y persuadirla de modo que no quede 
duda. 


— HACER VIEJO á uno: fr. con que se da å 
entender que aquellos á quienes se conoció en 
menor edad, se hallan ya hombres ó en edad 
crecida. 


- HACER Y ACONTECER: fr, fam. con que se 
significan las ofertas de un bien ó beneficio gran- 


de. 


... fuí muy requerido de aquellos grandes 
amigos, que me fuese con ellos, y que me HA- 
RÍAN y acontecerían. 


Lazarillo de Tormes, 


-HACER Y ACONTECER: fam. U. para ame- 
nazar. 


.. la dijo que por tantos que había de HA- 
CBR y acontecer. 


QUEVEDO, 
-- Pues ¿voto å crihas! 
Que he de HACER y «cortecero.. 
BRETÓN DE Los HERREROS 


HACI 


- MÁS HACE EL QUE QUIERE QUE NO EL QUE 
PUEDE: ref. que enseña que la voluntad tiene la 
principal parte en las acciones, y que con ella las 
ejecuta aun el que parece que tiene menos posi- 
bilidad. 


— No ES DE HACER, Ó DE HACERSE, UNA cosa: 
expr. con que se significa que no es lícita ó con- 
veniente la que se va á ejecutar, ni correspon- 
diente al que la va 4 HAUER. 


-No HAY QUE HACER, Ó ESO NO TIENE QUE 
HACER: expr. con que se da á entender que no 
tiene dificultad lo que se propone, y se conviene 
enteramente en ello. 


-No LA HAGAS, Y NO LA TEMAS: fr. proverb. 
con que se da á entender que por aquello que no 
se HAYA HECHO no se padecerá temor, 


—No ME HAGAS HABLAR: expr. de que se usa 
para contener á uno amenazándole con que se 
dirá cosa que le pese, 


-Nc ME HAGAS TANTO QUE: expr. con que 
se amenaza al que persiste en HACER Una cosa 
que molesta, 


—¿QUÉ HACES? expr. MIRA LO QUE HACES. 


—¿QUÉ HAREMOS, Ó QUÉ HACEMOS, CON ESO? 
expr. con que se significa la poca importancia y 
utilidad, para el fin que se pretende, de lo que 
actualmente se discurre ó propone. 


— ¿QUÉ HEMOS DE HACER?, Ó ¿QUÉ LE HEMOS 
DE HACER?, Ó ¿QUÉ SE LE HA DE HACER? exprs. 
de que se usa para conformarse uno con lo que 
sucede, dando á entender que no está en su mano 
el evitarlo, 


— QUIEN HACE LO QUE QUIERE, NO HACE LO 
QUE DEBE: ref. que reprende la demasiada liber- 
tad y voluntariedad en el obrar, que común- 
mente hace exceder de lo justo. 


HACERA: f. ACERA. 


Que, en esa HACERA pusiste 
Tu aparato y tienda, Pierres. 
Loret DE VEGA. 


HACERIR: a. ant. ZAHERIR. 
HACEZUELO: m, d. de Haz. 


HACIA (del lat. fácies, cara): prep. que deter- 
mina la situación ó colocación del lugar ó térmi- 
no del movimiento. 


Han de ser (los establos para el ganado va- 
cuno) HACIA el mediodía, abrigados del cierzo 
y de todo frio. 

HERRERA. 


Aún no escampa, y ya anochece. 
—El camino hemos perdido. 
— Hacia allí una Juz parece. 
Tirso DE MOLINA, 


- HACIA DONDE: ni. adv. que denota el lugar 
HACIA el cual se dirige una cosa, ó por donde se 
ve ú oye. 


HACIENDA (del lat. facienda, cosas que se han 
de hacer): f. Finca rural, 


Ellos mismos toman sus caballos, y se van 
Á ver sus RACIENDAS, y visitar sus criados lo 
que hacen. 


PEDRO DE MEDINA. 


Las HACIENDAS de olivar, además dela casa 
rústica,... sirven de continuo gasto á sus pro- 
pietarios ó colonos. 


JOVELLANOS, 


- HaciENDa: Cúmulo de bienes y riquezas 
que uno tiene. 


— Haz cuenta en esa ocasión 
Que toda mi HACIENDA heredas, 
Coridón, 
LOPE DE Visa. 


- Quitadme, si sois humanos, 
La HACIENDA, mas yo la vida: ete. 


Rulz DE ALARCÓN. 
- HACIENDA: ant, Obra, acción ó suceso, 
— HACIENDA: ant. Negocio que se trata entre 
algunas personas, 


Llegaron å tratar de sus HACIENDAS en dia 
para ello señalado, 


MARIANA. 
HACIENDA: Ministro De HACIENDA. 


HACI 


- HACIENDAS: pl. Negocios y faenas cascras. 
En Andalucía tiene mucho uso en siugular, 


~ Mas ya hemos charlado mucho, 
Y si sospechan la intriga... 
—Si: me voy á mis HACIENDAS, 
Adiós. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— HACIENDA DE BENEFICIO: Aé. Oficina don. 
de se benefician los minerales de plata. 


— HACIENDA PÚBLICA: Rentas del Estado. 
— REAL HACIENDA: HACIENDA PÚBLICA. 


Los empleados de la real HACIENDA, los ca- 
bos de ronda,... logran una exención no con- 
cedida al labrador. 

JOVELLANOS. 


- DERRAMAR LA HACIENDA: fr. fig. Destruir- 
la, disiparla, malgastarla, 


— HACER BUENA HACIENDA: fr, irón. que se 
usa cuando uno ha incurrido en algún yerro ó 
desacierto. 


Buena HACIENDA has hecho, Gil. 
Buena HACIENDA has hecho, Menga. 
» CALDERÓN. 


— HACIENDA DE SOBRINO, QUÉMALA EL FUE- 
GO Y LLÉVALA EL RÍO: ref. que reprende á los 
tutores y curadores, Dicese especialmente de los 
parientes, que se suelen comer la HACIENDA de 
los menores, y, cuando se llegan á pedir las cuen- 
tas, quedan perdidos unos y otros. 


- HACIENDA, TU DUEÑO TE VEA: ref. que in- 
dica los perjuicios á que, por lo común, está 
sujeto el que abandona sus cosas al cuidado de 
otro, 


— QUIEN DA SU HACIENDA ANTES DE LA MUER- 
TE, MERECE QUE LE DEN CON UN MAZO EN LA 
FRENTE; ref, que enseña cuánta circunspección 
sea menester para traspasar á otro en vida sus 
bienes ó empleos, por la facilidad con que sobre- 
vienen después motivos de arrepentimiento, 


—REDONDEAR LA HACIENDA: fr. Pagar las 
cargas, créditos ó gravámenes que tenia contra 
sí y dejarla libre. 

— HACIENDA PÚBLICA: Hac. Préstase la Ha- 
cienda pública á una doble consideración, por- 
que es á la vèz un hecho y una ciencia, 

I Las necesidades económicas, que afectan 
á las instituciones políticas lo mismo que á toda 
otra entidad humana, determinan la existencia 
de un haber ó patrimonio del Estado, cuyas con- 
diciones varian en cada tiempo y lugar, según 
son el grado de la cultura y el desarrollo de las 
sociedades. 

Desde el momento en que se establece un po- 
der público, ejerce como la primera de sus fun- 
ciones la de proporcionarse medios de sosteni- 
miento; el jefe de la tribu nómada y guerrera 
toma una parte considerable del botin; en los 
pueblos agrícolas percibe el tanto de las cosechas 
ó tiene señalado un lote de las tierras, y siempre 
se le sirve además con las armas en la guerra y 
con el trabajo en las épocas de paz. Más tarde,” 
cuando la Historia nos anuncia el principio de 
la civilización antigua, por todas partes encon- 
tramos el impuesto: lo mismo entre los persas y 
los egipcios que entre los lacedemonios y los 
romanos, el fisco exige una porción de la riqueza 
privada bajo esta ó aquella forma. La conducta 
del Estado tenia que reflejar en los pueblos de 
la antigüedad la condición de aquelllas socieda- 
des, que se organizaban más bien para eludir 
que para dar cumplimiento å las leyes económi- 
cas, y por eso, así como en el orden social la 
esclavitud y las castas hacen del trabajo pro- 
ductivo carga que pesa únicamente sobre las 
clases inferiores y más débiles, así en la esfera 
politica la conquista, el despojo y el tributo de 
los vencidos habían de ser mirados como recur- 
sos legitimos. Sin embargo los griegos, y sobre 
todo los romanos, desde los tiempos de Angusto, 
tuvieron una Hacienda pública organizada con 
cierta regularidad, y fueron tan diestros para 
inventar contribuciones y gravar todas las for- 
mas de la riqueza, que ninguno de los impuestos 
nrodernos deja de hallar precedentes en las ins- 
tituciones fiscales de los emperadores de Roma. 
En la Edad Media desaparecen con el feudalismo 
el Tesoro público y los antiguos impuestos, para 
dar lugar al dominio de los señores, que explo- 
tan al mísero siervo sin piedad alguna y le so- 
meten á toda clase de prestaciones y exigencias, 
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Las monarquías, á causa de su debilidad primero, 
y después por la guerra continua que sostienen 
para afianzar su poder, por el escandaloso lujo 
de las cortes y la inmoralidad de su administra- 
ción viciosísima, vivieron en el desconcierto y la 
penuria. Al fin de esto período, en los siglos XI1T, 
XIV y XV, algunos municipios, y sobre todo las 
Repúblicas italianas, consiguieron” una gran 
prosperidad y atendieron con orden y con hol- 
gura á las necesidades fiscales, Constituidas las 
naciones modernas sobre las ruinas de feudos y 
municipios y bajo el cetro de los reyes absolutos, 
las artes de la paz se desarrollan y la riqueza 
aumenta en todas partes, pero crecen más de prisa 
las necesidades de los gobiernos con la creación 
de los ejércitos permanentes, la frecuencia de las 
guerras, la complicación de las relaciones sociales, 
y la gestión, cada día más difícil, de losintereses 
comunes, que se atribuye el poder absorbente 
de los monarcas, La Hacienda conserva por largo 
tiempo el carácter patrimonial que recibiera del 
feudalismo; no es pública, sino del rey, que dis- 
pone á su arbitrio de la propiedad de los vasa- 
llos y multiplica las exacciones sin otro límite 
que la posibilidad de establecerlas, 

La revolución política que se inicia en el pa- 
sado siglo y se consuma en el presente asienta 
sobre nuevas bases el poder público, y á la trans- 
formación del Estado corresponde la que en su 
vida económica se opera, A la Real Hacienda, 
discrecionalmentegobernada, sucede la Hacienda 
de los pueblos, que ellos intervienen con la fija- 
ción de los gastos públicos, la determinación de 
los ingresos y el establecimiento de una conta- 
bilidad severa y minuciosa. Elévanse los gastos 
del Estado por la regularidad, antes desconocida, 
con que ahora satisface las obligaciones que 
contrae, por las exigencias de la cultura, que 
piden la extensión y la mejora de los servicios 
administrativos, y mås que nada por los vicios 
de la politica internacional, por el absurdo sis- 
tema de la paz armada, que sacrifica riquezas 
enormes á las atenciones militares. Mayor es 
todavia el cambio en lo que hace å los recursos: 
las prestaciones personales y el dominio fiscal, 
sobre que descansaba antes la Hacienda pública, 
han desaparecido en unas partes y se han dimi- 
nuido en todas; los Estados modernos viven 
principalmente de los impuestos; los de forma 
directa tienen hoy un desarrollo que no alcanza- 
ron jamás, y el crédito público desempeña des- 
de hace un siglo papel importantísimo en el 
orden financiero, Por último, la gravedad y la 
urgencia con que las cuestiones sociales se plan- 
tean en nuestro tiempo influyen de una manera 
más acentuada cada día en la conducta esonó- 
mica de los gobiernos, y determinan la elevación 
de ciertos gastos: los de beneficencia, enseñanza, 
protección industrial, ete., así como la tendencia 
á convertir los impuestos en reguladores de la 
distribución de la riqueza. 

Por la acción de todas esas causas, y á virtud 
sobre todo de la carga que imponen las dendas 
públicas y la organización militar, que se halla 
en boga, los consumos del Estado son en todas 
las naciones excesivos, los impuestos se multi- 
plican en todas direcciones y se hacen onerosi- 
simos, y sin embargo el déficit es una dolencia 
general y crónica que aqueja á los presupuestos. 
Exceptuando en América á los Estados Unidos, 
y en Europa á Inglaterra, Bélgica y Suecia, cuya 
situación es relativamente favorable, en losdemás 
paises el estado de la Hacienda pública es origen 
de grandes dificultades para los gobiernos y de 
profundo malestar para los pueblos, 

En España esas evoluciones de la Hacienda 
se realizan á través de muchas vicisitudes, cuya 
enumeración detallada es imposible, porque exi- 
gen largo espacio y faltan además las noticias 
necesarias para hacerla exactamente. 

Comienza nuestra historia politica con la do- 
minación de los romanos, y, durante ella, Espa- 
ña, en los días de la República, aunque declarada 
provincia nutriz, sólo contribuyó á la metrópoli 
con la vigésima de los productos del suelo, en 
lugar del diezmo, que era el tanto señalado á 
otros países, y con el vectigal cerium, que otros 
llaman stipendium ó tributum, imposición cuya 
naturaleza no está bien determinada, aunque pa- 
rece que era un tributo exigido en numerario, que 
se distribuía sobre las ciudades en proporción al 
valor de la riqueza inmueble atribuída á cada 
una, y que ellas se encargaban de hacer efectivo, 
La sencillez dela administración romana, en que 
apenas se conocían los servicios públicos, estando 
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la vida civil encomendada á las entidades loca- 
les, explica el que los españoles no sufrieran más 
que las cargas indicadas, además del servicio 
militar que se les imponía. Luego, bajo el Impe- 
vio, las nuevas formas políticas, por el fausto y 
la corrupción de los césares, los gastos del ejér- 
cito, mayores cada día y la multiplicación de 
la viciosa plebe, hicieron crecer las necesidades 
públicas. Los impuestos aumentan desde luego 
y sin cesar en el número y la cuota, y las pro- 
vincias pagaron una contribución directa, esta- 
blecida sobre el catastro, otra de carácter indus- 
trial, la Zustralis collatio, tributos indirectos, de 
aduanas, el portoríum, de consumos, la centési- 
ma verum venalium, de sucesiones, la vigésima 
hereditatum y otra porción de arbitrios que hace 
honor á la inventiva de los hacendistas romanos. 
Pero los excesos del fisco fueron en todo aquel 
tiempo mucho menores que el desorden y la 
inmoralidad con que era administrado. Durante 
la República, España estuvo gobernada por pre- 
tores, cuyo cargo era gratuito y duraba un solo 
año: basta tener en cuenta esas circunstancias 
para que pueda formarse idea de la conducta de 
aquellos magistrados, que en tan breve espacio 
de tiempo, y sin tener retribución alguna, logra- 
ban acumular fortunas enormes, que les asegu- 
raban la impunidad de los atropellos cometidos 
para allegarlas. El sistema adoptado para la ad- 
ministración de las rentas públicas favorecía los 
manejos de los pretores y dejaba á los pueblos 
sin defensa alguna; todos los negocios se hacían 
en Roma por intermediarios, y el Estado daba 
el ejemplo, abandonando á capitalistas ó socie- 
dades la ejecución de los servicios y la recauda- 
ción de los impuestos, De aqui el arrendamiento 
y la institución de los publicaros, cuyos odiosos 
hechos y abominables iniquidades llegaron á 
hacerse proverbiales. Rectificó Augusto las anti- 
guas demarcaciones, estableciendo en la penin- 
sula tres provincias: Tarraconense, Bética y Lu- 
sitania, y en la división que hizo de ellas, deno- 
minando á unas del emperador ó estipendiarias, 
y á otras tributarias ó del Senado, la Bética fué 
adjudicada á éste, y las otras dos al príncipe. 
Constantino, por último, hizo de España una 
vicaria ó diócesis de la prefectura de las Galias, 
Mas como no era posible hallar una organización 
capaz de vencer las resistencias y dificultades 
que encontraban las enormes exacciones del Im- 
perio, se acudió, para robustecer la acción admi- 
nistrativa, al expediente de encomendar á los 
curiales la recaudación de losimpuestos, hacién- 
doles responsables con sus bienes de las cuotas 
repartidas å cada pueblo. Eran las curias conse- 
jos municipales encargados del gobierno local de 
las ciudades; pero se hizo de ellas una cláse en 
la que forzosamente entraban, y de la que ya no 
podían salir, si no reuunciaban á su propiedad, 
todos los que fueran dueños de veinticinco yuga- 
das de tierra. Las imperiosas disposiciones que 
hacían efectiva esa responsabilidad abrumadora, 
convirtieron el cargo de curial, antes honorífico 
y estimado, en dura esclavitud, en una condición 
tristísima, incompatible con la libertad personal, 
la tranquilidad y la riqueza. Los publicanos, 
bajo el gobierno de la República y el carácter 
fiscal atribuido á los curias por el Imperio, fue- 
ron los más crueles instrumentos de la opresión 
romana en nuestra patria. 

En la existencia de la Monarquía visigótica 
se distinguen claramente dos periodos: el uno 
de separación entre conquistadores y vencidos, 
durante el cual los godos viven entregados á sus 
aficiones guerreras y á las costumbres primitivas, 
y el otro de unidad y de fusión entre ambos 
pueblos, en el que los invasores adoptan la cultu- 
ra latina y trabajan con los hispano-romanos en 
las artes de la paz. Mientras que la jerarquía 
militar fué el único principio de gobierno re- 
conocido entre los godos, y los servicios de la 
Administración pública no existieron, podemos 
decir que no hubo régimen económico ni verda- 
dera Hacienda del Estado, hallándose las aten- 
ciones de la vida social á cargo de los municipios 
y curias romanas, respetadas por los invasores. 
Más tarde, cuando la organización civil comien- 
za, y á partir, sobre todo, de Leovigildo, que 
crea el oficio ó Consejo palatino, y hace la divi- 
sión territorial en provincias, los gastos públicos 
se determinan y se organizan las rentas reales. 
Las necesidades económicas del Estado consistían 
entonces en el mantenimiento del monarca y de 
la corte, cada día más cara y ostentosa, en la 
retribución de los jueces, en algunas, aunque 
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obras públicas, y en las continuas 
ofrendas con que Recaredo y sus sucesores pro- 
tegieron las iglesias y fundaciones católicas. 
Escasas y contradictorias son las noticias que se 
nos ofrecen acerca de los recursos del Estado en la 
Monarquía gótica. Eran éstos, según la opinión 
común, además del servicio militar, cirenuscripto 
primeramente álos godos y extendido luego á 
todos los españoles, y del trabajo en las obras 
públicas, carga que, al contrario, pasa desde los 
hispano-romanos á los godos, eran ó se tienen 
por haber sido los únicos ingresos del Tesoro en 
aquella época Jos despojos logrados en la guerra, 
las rentas del patrimonio de la corona, los sumi- 
nistros ó angarias y bagajes, que obligaban á 
los pueblos comprendidos en el itinerario del 
monarca á facilitar las vituallas y medios de 
transporte necesarios para su persona y acompa- 
ñamiento, los censos prediales, que eran renta 
satisfecha por los cultivadores de los dominios 
fiscales y contribución exigida á las tierras de 
los vencidos, los tributos impuestos con gran 
dureza sobre los judíos y las penas pecuniarias, 
es decir, la confiscación de bienes y las multas, 
que eran la base del sistema penal de los ger- 
manos. Abundan, sin embargo, los motivos para 
dudar que fueran tanta la sencillez y parsimonia 
de la Hacienda entre los godos, porque hubo en 
aquel tiempo sublevaciones producidas por los 
vejámenes del fisco, y tenemos noticia de varios 
perdones que los monarcas otorgaron & los pue: 
blos de los ¿ributos vencidos, La organización 
administrativa, informe é incompleta de los go- 
dos, no podía presentar constituido aparte el 
ramo de la Hacienda: los duques, condes, tiufa- 
dos, numerarios, vilicos y sayones eran los en- 
cargados de la recaudación de los ingresos. La 
desigual condición que tenían ante el fisco godos 
y romanos, nobles y siervos, cristianos y judíos, 
clérigos y seglares, hubo de ser motivo para 
grandes injusticias y desórdenes, cenando no ha- 
bía contabilidad ni funcionario alguno que iun- 
terviniera la gestión de la Hacienda del Estado. 
En la época de la Reconquista contra los árabes 
los pequeños estados que la comienzan no tenían 
más organización que la militar, ni atenciones 
distintas de la guerra, y ésta, que se hacía á 
expensas del enemigo, era entonces más bien 
origen de ingresos que de gastos, porque prapor- 
cionaba cada día ricas presas y nuevos territo- 
rios, El rey percibía una quinta parte del botín, 
reservaba también para la corona algunas de las 
tierras conquistadas, y distribuia las demás entre 
los nobles, las iglesias, los concejos y los solda- 
dos, según su liberalidad, ó con la medida de 
los servicios prestados, y conforme exigían las 
condiciones de la lucha misma. No hubo en 
estos tiempos verdadera Hacienda pública, por- 
que los únicos bienes que tenían cierto carácter 
colectivo y podían considerarse aplicados á los 
fines del Estado eran los patrimoniales del rey, 
que personificaban aquella institución, aunque 
de una manera muy imperfecta. Pero los recur- 
sos de la corona, limitados á los derechos que 
cobraba el rey en sus dominios feudales, á la 
parte que se le adjudicaba en las presas y al 
importe de las caloñas ó penas pecuniarias, re- 
sultavron insuficientes tan pronto como fué nece- 
sario sostener ejércitos numerosos que no podían 
mantenerse sobre el país enemigo, y el botín se 
hizo más difícil y menor relativamente al es- 
fuerzo que exigía, cuando al mismo tiempo era 
indispensable organizar civilmente aquellas so- 
ciedades, y los monarcas eristianos se entregaron 
al lujo y luchaban desatentados entre sí ó dis- 
traían sus fuerzas en empresas exteriores, cuan- 
do los reyes, en fin, poco seguros de su derecho 
unas veces, débiles otras y siempre con la mira 
de acallar y contener å los magnates, despojaron 
á la corona, agotando su patrimonio en fuerza de 
hacer mercedes. Entonces se recurrió á los im- 
puestos; pero como la riqueza era escasa y goza- 
ban de inmunidad los eclesiásticos y los nobles, 
las contribuciones rendían poco; fué preciso 
multiplicarlas, y las hubo directas é indirectas 
en gran múmero; y como todo esto no bastaba 
se acudió al préstamo, á la violencia, sobre todo 
contra los judios, á la falsificación de las mone- 
das y á otras medidas semejantes por lo arbi- 
trarias y ruinosas; de suerte que la Hacienda 
pública empeora á medida que avanza la Recon- 
quista, y cuando ésta ha concluido el Tesoro 
se halla exhansto y los pueblos esquilmados. 
La organización administrativa y financiera 
se resentía en aquel tiempo por una parte de 
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las imperfecciones políticas y por otra de la 
condición anómala é irregular de la misma Ha- 
cienda pública, Merece notarse, sin embargo, el 
carácter marcadamente económico que las Cortes 
adquieren desde el siglo x111, porque los reyes 
las convocan, más que para oir su consejo y para 

ue decidan sobre los negocios del Estado, con 
el fin de obtener de ellas recursos y el estableci- 
miento de impuestos más ó menos generales que 
habían de afectar á los privilegios de nobles y 
eclesiásticos ó á los fueros de villas y ciudades. 
Las Cortes, además, se reservaban la distribu- 
ción y el cobro de las contribuciones autorizadas 
por ellas, y este dualismo entre la Hacienda del 
rey y la Hacienda de los pueblos, el sistema con- 
trario á toda idea de unidad de las consignacio- 
nes especiales, ó sea de la aplicación de cada 
ingreso á un servicio determinado, la recauda- 
ción hecha generalmente por medio de arrenda- 
dores y la falta de una verdadera contabilidad, 
fueron otras tantas causas de malversación y de 
desorden. En Castilla los reyes se sostienen, hasta 
Jos días de Fernando V11, con los derechos se- 
ñoriales que cobran en los pueblos de realengo, 
con el quinto del botín, los rendimientos de la 
justicia, la acuñación de la moneda, la fonsadera, 
que pagaban los exceptuados del servicio militar, 
y los yantares, que estando de viaje percibian en 
los pueblos de su tránsito. Aquel monarca ob- 
tuvo del pontificado la concesión de las tercias 
reales, ó sea una participación de los dos novenos 
en todos los diezmos que recaudaba la Iglesia, y 
reorganizó, dándolas mucha importancia, á la 
vente de aduanas y á las morerías y aljamas ó 
juderías, capitaciones que pagaban los moros y 
judíos. Desde Alfonso X se ponen entre nosotros 
los cimientos de una verdadera Hacienda pública 
con la creación de impuestos generales, como los 
servicios, ayudas y aleabulas. Los servicios tu- 
vieron el carácter de un recurso extraordinario 
que los reyes solicitaron de las Cortes para aten- 
der á sus urgencias y á las necesidades de la 
guerra, y dieron lugar á contribuciones de forma 
directa, El rey pedía — de aqui el nombre de pe- 
didos, que se da también á este ingreso, — y las 
sortes servían las sumas necesarias, encargán- 
dose los procuradores de las ciudades de hacer 
la recandación y la entrega al Tesoro real. Los 
servicios se repartían á los pueblos según el 
número de los vecinos, y luego á cada uno de 
éstos en proporción á su fortuna, computándose 
los bienes de todas clases. Las ayudas eran un 
suplemento ó ampliación de los servicios, y la 
alcabala un impuesto indirecto, una contribución 
de consumos, exigida sobre el precio de todas las 
cosas raíces, muebles y semovientes que se ven- 
diesen, trocasen ó permutasen. Los servicios 
comienzan á mediados del siglo xiii y la alca- 
bala en 1342. La insuficiencia de todos esos 
recursos dió Ingar á otros extraordinarios, que 
fueron principalmente los subsidios eclesiásticos, 
los préstamos, el funesto expediente de la adul- 
teración de la moneda, y otras violencias menos 
excusables todavia, que recayeron especialmente 
sobre los judíos. La Hacienda era administrada 
por el mayordomo del rey, pero no había verda- 
dero Tesoro público ó concentración de fondos, 
vi un servicio regular de contabilidad, aunque 
desde el tiempo de Enrique 11 se habla de con- 
tadores mayores, cuyas atribuciones no son bien 
conocidas, ni debieron tener grande influencia. 
El procedimiento más generalmente empleado 
para la recaudación es el arriendo. En Aragón 
las necesidades y los recursos de la corona son 
iguales á los de Castilla, y sólo cambian algunos 
accidentes; el rey tiene idénticos derechos sobre 
Jas presas y las conquistas; exige å sus vasallos 
Jas mismas prestaciones, y únicamente se nota 
algún recargo en las exacriones señoriales, sobre 
todo en la parte de Cataluña. Existen allí tam- 
bién los tercios diezmos; las Cortes votan servicios, 
la cena corresponde al yanlar, las generalidades 
comprendian varios ramos ó impuestos, indircc- 
tos todos ellos, que afectaban á la circulación y 
al consumo de objetos determinados, eran los 
derechos de aduanas y sus recargos, estancos, 
como el de los naipes, imposiciones sobre la sal, 
la nieve, el aguardiente, cte., y había además 
algunas contribuciones especiales; el vobage sobre 
las cabezas de ganado mayor, la bolla que recaia 
sobre los tejidos, el derecho de amortización ó 
sello, que debian pagar las adquisiciones de ma- 
nos mucrtas, ete, Pero lo distintivo y más inte- 
resante en Aragón era la organización adminis- 
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mayor de Castilla; pero no es aquél, como era 
éste, el jefe único é irresponsable de la Hacienda 
real, sino que su autoridad está limitada por una 
magistratura de alta representación y gran pres- 
tigio, por el maestre racional, cuyo oficio fué 
creado á petición de las Cortes en los primeros 
años del siglo xv. El maestre racionel era de 
hecho, y así se le llamaba, la cabeza del fisco, 
pues aunque subordinado en principio al bayle 
general gozaba ciertas preeminencias, y en de- 
terminados asuntos no tenía más superior que 
el roy. Anxiliado por sus condjutores, el funcio- 
nario de quien venimos hablando fiscalizaba la 
gestión de la Hacienda, exigía y censuraha las 
cuentas de los administradores ó bailes especia- 
les, perseguía los alcances y tenía una jurisdic- 
ción, para cuyo desempeño se asesoraba con los 
oidores de la Real Audiencia. El maestre era á 
la vez un interventor general y un tribunal de 
cuentas; había, pues, en Aragón mayorseveridad, 
mucho más orden y un sistema que se echaba de 
menos en la Hacienda de Castilla, 

En el reinado de los Católicos, período de 
transición y el más glorioso de la historia pa- 
tria, la Hacienda pública mejora, como todos 
los otros ramos del Estado. Aquellos celosos mo- 
narcas, Fernando é Isabel, montaron la Real Ca- 
sa con la más estricta economía; pero esta dimi- 
nución de los gastos significaba muy poco al 
lado del aumento natural y legítimo que enjen- 
dró el impulso dado á los servicios públicos. 
Para atender å esas necesidades conservaron, ro- 
formándolos en beneficio de los pueblos, los re- 
cursos de antes establecidos y crearon otros nue- 
vos é importantísimos: con la revocación de las 
merecdes, hechas injustificadamente á la nobleza 
y al clero en los reinados anteriores, volvieron 
á la corona rentas por valor de 30 millones de 
maravedises; el arreglo hecho en la moneda y la 
recogida de los permisos otorgados para acuñar- 
la, además de los grande bienes que produjo en 
el mercado, dió al Erario ingresos considerables; 
la incorporación á la corona de los Muestrazgos de 
las cuatro Ordenes militares llevó al Tesoro pú- 
blico más de medio millón de reales, que sobraba 
después de cubiertas las cargas establecidas so- 
bre losinmensos bienes de aquellas instituciones; 
la renta de cruzada y del indulto cuadragyesimal 
nace entonces por concesión que los Reyes Católi- 
cos obtuvieron de la Santa Sede; la conquista de 
Granada produjo el diezmo de la seda, que los 
moros tenian establecido y era de gran impor- 
tancia, y, por último, las rentas de América, 
aunque no comienzan á percibirse hasta fines de 
este periodo, dan ya en él cantidades de alguna 
consideración, como muestra de los enormes in- 
gresos que producirán uiás adelante. Por estos 
medios, las rentas públicas, que al advenimiento 
de Isabel I no llegaban á ser de un millón de 
reales, se elevaron á cerca de veintisiete, sin 
recargo alguno para los contribuyentes, y antes 
bien con alivio delos antiguos tributos. À pesar 
de sus grandes cuidados no lograron los Reyes 
Católicos una sitnación financiera desahogada; 
hubieron de acudir frecuentemente á los présta- 
mos y crearon los juros ó censos sobre las rentas 
públicas, que son uno de los origenes de nuestra 
Deuda. La administración del Erario ganó mu- 
cho durante este periodo en moralidad y orden, 
y no poco en lo que á su organización se refiere, 
Estableciéronse cuatro contadlurias mayores: dos 
de Hacienda y dos de Cuentas, y con ellas hubo 
ya un sistema de fiscalización y contabilidad 
que garantizaba el manejo de los fondos públicos, 

La desastrosa política de la casa de Austria 
arruinó enteramente la Hacienda del Estado, 
Los gastos se multiplicaron de una manera in- 
concebible, á pesar de que sólo se acudía al fausto 
de los monarcas y á las atenciones militares, 
porque todos los demás servicios estaban aban- 
donados, Las fuerzas de España hahían de ago- 
tarse en fuerra permanente, en una lucha con- 
tra todo el mundo, y aquellos sueños de domi- 
nación universal hubieron de concluir en banca- 
rrota. Para cubrir desordenada, y no más que 
parcialmente, las obligaciones del Tesoro, se con- 
servan en este periodo los recursos que antes 
existían, forzindolos de continuo, y además se 
crean otros muchos, A la frecuente petición de 
los antiguos servicios se agregan ahora otros que 
se denominaron de millones, Comenzó á cobrarse 


| el muevo impuesto el año1590, á virtud de la con- 


cesión de 8000000 de ducados hecha à Feli- 
pe II en las Cortes de 1588, y se llamó de este 


trativa, El bayle general sustituye al mayordomo * modo, porque los servicios que le producían se 
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contaban por millones de ducados y no por ma- 
ravedises, como los otros servicios y pedidos. 
La diferencia entre unos y otros, sin embargo, 
no estaba sólo en el nombre, pues así como los 
primitivos se recaudaban de un modo directo 
éstos se hacían efectivos por medio de las sisas 
y derechos de consumo. A] principio se gravaron 
la carne, el vino, el aceite y el vinagre; pero 
luego, creciendo el importe de los servicios, fué 
extendiéndose la imposición á gran número de 
artículos, ya en la forma de estanco, ya por me- 
dio de la sisa. El azúcar, el jabón y los licores, 
las velas de sebo, la barrilla y la sosa, el mercu- 
rio, la pimienta, el chocolate, el papel, las pasas, 
etc., cayeron sucesivamente bajo los derechos de 
millones. La pólvora, el plomo, el azufre, la al- 
magra, el bermellón, el lacre y los naipes, for- 
maban un ramo especial, que se denominó de las 
siete rentillas por lo insignificante de sus rendi- 
mientos. Igual aplicación se dió á la renta del 
papel sellado creada por Felipe IV en 1636 con la 
excusa de favorecer la autenticidad de los con- 
tratos y actuaciones, y al estanco del tabaco, que, 
establecido en esa misma fecha, se incorporó 4 
los millones desde 1638. Al mismo género per- 
tenecían el fiel medidor, derecho de cuatro ma- 
ravedises en arroba de vino, vinagre y aceite 
que se aforara ó consumiera, el guinto y millón 
de la nieve, y otras muchas coacciones semejan- 
tes. Las rentas del subsidio y del excusado dan 
ingresos de mucha importancia; la primera con- 
sistía en prestaciones obtenidas sobre los bienes 
de la Iglesia, y la segunda en la cesión á la coro- 
na de todos los décimos de la mayor casa diez- 
mera de cada una de las parroquias. 

La renta de población nació cuando la expul- 
sión de los moriscos con los diezmos y censos 
que pagaban los que fueron á ocupar sus pro- 
piedades; las lanzas y medias annatas se exi- 
gen desdo Felipe IV á los nobles en compen- 
sación del servicio militar que antes prestaban; 
el quince al millar fué un recargo de 1 ¿ por 
100 sobre los servicios ordinarios y extraordina- 
rios, y se crearon, en fin, otra porción de ar- 
bitrios menos interesantes. Pero el recurso de 
mayor entidad con que contaron los reyes de la 
casa de Austria eran las rentas de América. 
Procedían estos ingresos de las imposiciones so- 
bre las minas y de los sobrantes que se obtenían 
de los otros tributos establecidos en aquellos 
países, después de cubrir los gastos de su admi- 
nistración y gobierno; y aunque son muy con- 
tradictorios los datos que se tienen para juzgar 
la cuantía de esas rentas, pueden fijarse en dos 
millones de ducados, por término medio anual, 
las cantidades que durante este periodo vinieron 
para las arcas reales de las provincias de Amé- 
rica. Nada bastaba, sin embargo, para acallar 
las exigencias del fisco, y de aquí las continuas 
operaciones de crédito, la emisión de juros, los 
ruinosos anticipos contratados con genoveses y 
españoles, los empréstitos forzosos, las exaccio- 
nes impuestas con el sarcástico titulo de donati- 
wos á los ricos y prelados, y la incautación por el 
Tesoro de los caudales que venían de las Indias 
con destino álos particulares, A pesar de tan cen- 
surables extremos, la Hacienda estuvo siempre 
con gran déficit, y Carlos II se vió obligado á 
declarar la bancarrota. El estado en que tuvo la 
Hacienda la dinastía austriaca era incompatible 
con toda organización. La autoridad de las Cor- 
tes decae visiblemente, y aquellos monarcas se 
propasaron á establecer tributos sin la anuencia 
del reino; en cambio se extienden las funciones 
administrativas confiadas á las Cortes, porque 
además de la recaudación de los servicios ordi- 
narios y extraordinarios, que ya desempeñaban, 
tomaron á su cargo el encabezamiento general 
de las alcabalas y tercias, y luego la distribución 
y cobro de los servicios de millones. Felipe II 
creó el Consejo de Hacienda y Carlos II el super- 
intendente general y los superintendentes de pro- 
vincia en las de Castilla. Era, sin embargo, obra 
imposible la de introducir algún orden en aque- 
lla confusión de rentas y ramos especiales, y por 
eso ha dicho Campomanes, refiriéndose á esta 
época, que había un embolismo tal en la admi- 
nistración de la Hacienda, que se reputaba un 
grande hombre al que llegaba á entender algo de 
ella. 

Los monarcas absolutos de la casa de Borbón 
atendieron algo más á las necesidades interiores 
de nuestra patria, y así, á los gastos de la guerra, 
que todavía es frecuente, y al peso de las deudas 
anteriormente contraídas, se agregan ahora los 
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dispendios hechos para organizar la enseñanza, 
la beneficencia, las obras públicas y la protección 
do la industria, Por eso las innovaciones tribu- 
tarias son también numerosas é importantes. 
Felipe V, al abolir los fueros de las provincias 
exentas, Aragón, Cataluña, Valencia y Mallor- 
ca, estableció en ellas, con los nombres de real 
única contribución, catastro, equivalente y talla 
respectivamente, un impuesto de forma directa, 
que viniera á compensar los millones, alcabalas 
y todos aquellos impuestos indirectos de la di- 
nastía austriaca, que se llamaban rentas provin- 
ciales, porque sólo eran pagados en Castilla; re- 
formó, para aumentar sus rendimientos, la legis- 
lación de aduanas, de minas, del papel sellado 
y del tabaco, y creó las contribuciones denomi- 
nadas cuarteles de Madrid y de paja y utensilios, 
cuyo objeto era atender al alojamiento y sumi- 
nistro de las tropas por Administración. Fernan- 
do Vino aumentó, sino que rebajó, los tributos, 
y honra además su memoria el haber aprobado 
en 10 de octubre de 1749 el proyecto de Ense- 
nada, que abolía las rentas provinciales, estable- 
ciendo en su lugar una contribución directa, re- 
partida sobre todas las utilidades líquidas, con- 
forme á los datos de la estadística. No se realizó 
este pensamiento, aunque se trabajó con fe para 
lograrlo; mas la gloria de haberle concebido y 
los esfuerzos hechos para verle practicado, son 
un gran mérito de aquellos gobernantes, Car- 
los ÍIT estableció la lotería, que luego se llamó 
primitiva para distinguirla de la moderna ó 
actual, y la contribución de frutos civiles, ó sea 
un 5 por 100 sobre los arrendamientos de tierras, 
casas y artefactos; inauguró la desamortización 
eclesiástica con los bienes de los Jesuitas, é in- 
sistió en la idea de la contribución única, que se 
abandonó á su muerte. Carlos IV “vivió en con- 
tinnos apuros, abusó del crédito, y lo único me- 
morable de su tiempo está en el comienzo de la 
desamortización civil y en la autorización que 
obtuvo del Papa Pío VII para vender una sép- 
tima parte de los bienes eclesiásticos con aplica- 
ción á las necesidades de la Monarquia, y dando 
en equivalencia al clero títulos de la Deuda del 
3 por 100. 

Las rentas de América siguen en este periodo 
las vicisitudes consiguientes á las guerras, que 
producian, ora la incomunicación con las colo: 
nías, ora la inseguridad de los mares y la pérdida 
de las escuadras; pero, aunque con alguna irregu- 
laridad, no dejaron de obtenerse considerables 
auxilios de este origen. Y en cuanto å recursos 
extraordinarios, salvo algunos momentos de des- 
ahogo en los días de Fernando VI y Carlos III, 
se usaron en esta época con frecueneía y en gran 
número: hubo enajenaciones de rentas y de em- 
pleos, contribuciones transitorias, descuentos, 
rifas, cortes de cuentas y numerosas emisiones. 
La más notable de éstas fué la de vales reales, 
hecha por Carlos II y extremada por su sucesor, 
que llegó á poner en circulación un valor de más 
de 2000 millones en esos titulos. A consecuencia 
de todo ello la Deuda pública excedió de 7000 
millones de reales, y en punto á la organización 
financiera sólo hay que mencionar las tendencias 
á la unidad, que se revelan con la creación de 
los Intendentes y la Tesorería general, y el aban- 
dono del sistema de arriendos, decretado en 1749 
para que desde el año siguiente se encargaran de 
las rentas en todas las provincias los oficiales de 
Hacienda. 

La formidable guerra de la Independencia, con 
que comienza muestra historia en el presente 
siglo, desquició por completo la Administración 
del Estado. En los primeros momentos de la 
lucha con los franceses, las juntas provinciales, 
y la central que luego se constituyó, se limita- 
ron á sacar el partido posible de las contribucio- 
nes establecidas, y tuvieron como principales 
elementos pecuniarios los auxilios de Inglaterra 
y las remesas de América. La Regencia de 1810 
se sostuvo con los recursos que proporcionaba la 
ciudad de Cádiz, y las Cortes, reunidas en 1811, 
entre muchas providencias encaminadas á orga- 
nizar la Hacienda pública, establecieron una 
contribución progresiva sobre las rentas, recono- 
cieron solemnemente todas las deudas contraídas 
á nombre del Estado, y sancionaron en el Código 
inmortal de 1812 la generalidad del impuesto, 
la contabilidad legislativa con los presupuestos 
obligatorios y las cuentas del Estado, la respon- 
sabilidad de los Ministros y la unidad del Tesoro 
público. Al concluir la guerra la Deuda se esti- 
maba en 12000 millones de reales, 
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Con el regreso de Fernando VII la Hacienda 
volvió al estado que tenía en 1808. El Ministro 
don Martín Garay, á quien el rey llamó en su 
auxilio, planteó un sistema de grandes econo- 
mías en los gastos y de notables reformas en los 
ingresos, que consistían en la sustitución de las 
rentas provinciales por una contribución directa 
sobre la propiedad, y los Derechos de puertas que 
debían exigirse en las capitales y puertos habi- 
lítados; pero desterrado Garay en 1818, la pe- 
nuria y el desorden de la Administración fueron 
en aumento hasta ocurrir la sublevación de 
Riego. 

Las Cortes de 1820 emprendieron de nuevo y 
con ardor la tarea de las reformas, mereciendo 
citarse, entre las económicas, la supresión de los 
mayorazgos, el impulso dado á la desamortiza- 
ción eclesiástica, las modificaciones con sentido 
liberal hechas en la legislación de aduanas, la 
reducción á la mitad del diezmo, con abandono, 
por parte del Estado, de las tercias y demás ren- 
tas decimales, y la creación de un derecho de 
registro sobre los actos civiles. Pero abrumados 
aquellos gobiernos por las urgencias del Tesoro 
hubieron de contratar varios empréstitos en con- 
diciones muy desfavorables. 

Otra vez, y con mayor saña, se dedicó la reac- 
ción de 1823 á anular las disposiciones de las 
Cortes; la derogación llegó ahora en el sistema 
financiero hasta á las reformas hechas por Garay, 
de suerte que se establecieron de nuevo las ren- 
tas provinciales y los antiguos estancos. Encar- 
gado de este ramo el Ministro López Ballesteros 
poco antes de empezar el año 1824, resucitó la 
contribución de frutos civiles, la de paja y uten- 
silios, y la del aguardiente y licores, modificando, 
para extenderlos, los derechos de puertas y el 
subsidio de comercio; subió el precio del tabaco, 
amplió el uso del papel sellado y tuvo la pere- 
grina idea de crear la renta ó estanco del baca- 
lao, Aunque tuvo necesidad de seguir haciendo 
uso del crédito, Ballesteros consiguió que la Ha- 
cienda se regularizara y moralizase mucho hasta 
la muerte de Fernando VII. Creó el Gran libro 
de la Deuda en 1824 y el Tribunal mayor de 
Cuentas en 1828, 

Restablecido ya definitivamente en 1834 el 
sistema parlamentario, la guerra civil declarada 
algunos meses antes, y las agitaciones políticas 
que tuvieron lugar á la vez que ella, crearon 
para la Hacienda una situación tal, que causa 
verdadero asombro el que se pudiera llegar á 
dominarla. Afrontó el primero tales dificultades, 
y tuvo la desgracia de ser vencido por ellas con 
el fracaso de su arreglo de la Deuda, el conde de 
Toreno; vino después Mendizábal, que aceptó 
con la audacia propia de su genio aquellas criti- 
cas circunstancias; apeló á los donativos, ordenó 
una quinta de 100000 soldados, decretó la su- 
presión de los monasterios y conventos de hom- 
bres, y logró de las Cortes un voto omnimodo de 
confianza que le permitia alterar las rentas pú- 
blicas y buscar como estimase conveniente los 
recursos necesarios para concluir la guerra, com- 
prometiéndose á no negociar ningún empréstito 
y á no disponer de los bienes nacionales. Era 
imposible, sin embargo, que Mendizábal cum- 
pliera tales ofertas, y así fué que en 1836 dispuso 
a enajenación de los bienes pertenecientes á 
todas las comunidades religiosas, y en 1837 ad- 
judicó al Estado las propiedades del clero secu- 
lar, que debian empezar á venderse en 1840, á la 
vez que hacía emisiones, operaciones de conver- 
sión y arreglos de la Deuda. Para juzgar la ad- 
ministración de Mendizábal hay que tener en 
cuenta, por una parte, los enormes obstáculos 
con que luchó; y por otra, que gracias á sus 
admirables esfuerzos se consumó nuestra revo- 
lución política, Ello es que con el suspirado día 
de la paz la Hacienda se encontró agobiada por 
los atrasos, y con el aumento que recibieron los 
gastos del ejército, y que desde 1840 hasta 1844 
no se hizo más que conllevar el déficit y seguir 
con los empréstitos. 

Era de absoluta necesidad un cambio en nues- 
tro régimen financiero, y la calma relativa que 
en el orden político comienza á disfrutarse desde 
1845 permitió á D. Alejandro Mon alcanzar la 
gloria de llevar á cabo la reforma. Aquel caos de 
as rentas provinciales, alcabalas, millones, equi- 
valentes, rentillas, etc., desapareció con la ley 
de 23 de mayo de 1845, que redujo á un corto 
número los orígenes de ingresos divididos en dos 
grupos, uno de contribuciones directas, en que 
figuraban la de inmuebles, cultivo y ganaderia, 
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el subsidio industrial y de comercio y la contri- 
bución de inquilinatos, y otro de impuestos in- 
directos, formado con los derechos sobre el con- 
sumo de ciertos artículos, los de hipotecas, las 
aduanas y los estancos. Esta medida, que tuvo, 
por decirlo así, su complemento en las reformas 
arancelarias de 1848 y en el arreglo que hizo de 
la deuda D. Juan Bravo Murillo en 1851, abre 
una mueva era para la Hacienda española. Su si- 
tuación no tenia nada de próspera, porque la 
elevación de los gastos, las dificultades con que 
tropezaba la reforma tributaria, y las cuestiones 
á que dió lugar la nueva legislación sobre la 
Deuda, apuraban al Tesoro, y el déficit hasta 
1854 fué de cerca de cien millones de reales por 
término medio anual; pero hay desde entonces 
algún orden, cierta regularidad, y una acción 
administrativa que se vigoriza merced al celo y 
laboriosidad de Bravo Murillo, que se distingue 
especialmente en esta obra por sus disposiciones 
sobre contabilidad, manejo del Tesoro, contratos 
del Estado, etc. 

En el bienio progresista de 1854 a 56 las re- 
ducciones hechas en los gastos públicos no llega- 
ron á colmar el vacío que dejaba en los ingresos 
la abolición del impuesto de consumos, y fué ne- 
cesario volver á emplear el crédito, de que habían 
echado también mano los moderados y durante 
los cinco años en que gobernó la unión liberal 
dióse un desarrollo tan artificial y tan violento 
á todos los gastos y servicios administrativos, 
que el presupuesto del Estado subió en 1859 á 
2000 millones do reales, y llegó 2500 para el 
año de 1864-65. Invirtieron aquellos gobiernos, 
no siempre de una manera justificada, los in- 
mensos recursos que producía la desamortización; 
apelaron además al crédito y crearon grandes 
obligaciones, desaprovechando la ocasión que les 
brindaban aquellos medios extraordinarios para 
haber asegurado el porvenir de nuestra Hacienda. 

Por eso los gobiernos moderadosque se suceden 
hasta 1868 no consiguieron dominar el déficit, 
y al estallar la Revolución de Septiembre había 
en el Tesoro un descubierto de 2500 millones de 
reales, ¿Qué había de suceder después con la 
nueva supresión de los consumos, el descon- 
cierto administrativo, las insurrecciones y gue- 
rras civiles que siguieron á aquella gran trans- 
formación política? Los meritisimos esfuerzos de 
los Ministros Figuerola y Camacho, como de los 
hombres que gobernaron la Hacienda en el breve 
periodo de la República, sólo pudieron atenuar 
tau graves males. El Sr. Figuerola liquido la 
caja de Depósitos; estableció el actual sistema 
monetario; creó, para sustituir al de consumos, 
el impuesto personal, especie de capitación gra- 
duada por el inquilinato; hizo una memorable 
reforma arancelaria; desestancó la sal; suprimió 
los portazgos; reformó la legislación sobre ami- 
llaramientos, contribución industrial, translacio- 
nes de dominio, ete. ; reorganizó la Administra. 
ción y formuló las leyes vigentes de Contabilidad 
y Tribunal de Cuentas. El Sr, Camacho, en 1874, 
rehizo el presupuesto de ingresos, volviendo á 
establecer los consumos, las cédulas personales 
y el impuesto sobre la sal; pero en todos estos 
años el déficit fué siempre mayor de 200 millones 
de pesetas, y en el último citado la Deuda, cuyos 
intereses dejaron de pagarse, subia á 11 000 mi- 
Hones. 

La restauración borbónica vivió en su primer 
periodo con grandes déficits y nuevas emisiones, 
y en el año 1876 fué necesario reducir en dos 
terceras partes los intereses de la Deuda pública, 
Sin embargo, vuelto el Sr. Camacho al Minis- 
terio, hizo eu 1881 y 1882 una brillante campaña: 
aumento los ingresos vigorizando la Administra- 
ción, y llevó á cabo dos felicisimas conversiones: 
una de las Dendas amortizables, que puso al 4 
por 100, rebajó 98 millones del presupuesto de 
de gastos; y la otra, que dió el mismo tipo de 
interés 4 la Deuda consolidada, disminuyó el 
importe de suscapitales en más de 5000 millones 
de pesetas. Quedó entonces enteramente despe- 
jada la situación del Tesoro, y se tuvo la posibi- 
lidad de regularizar nuestra gestión financiera; 
pero se volvió al viejo sistema: aumentáronse 
los gastos, se aflojaron de nuevo los resortes 
administrativos, se abusó de Jos recursos extra- 
ordinarios, y se ha mantenido un déficit que 
desde 1883 resulta de más de 50 millones para 
cada año. El expediente arbitrado para sostener 
la Deuda flotante con que han ido acumulándose 
los descubiertos, ha consistido en arrojarla sobre 
el Banco de España, primero con la ley que le 
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encargó el servicio de Tesorería en 1888, y últi- 
mamente por la de 14 de julio de 1891, que 
prorroga d monopolio de ese establecimiento, 
extiende su facultad de emitir billetes y le obli- 
ga á hacer un nuevo anticipo de 150 millones 
para el Estado. Convertido el Banco en sostèn 
de la Hacienda se resiente con tanto peso, y su 
situación crea, ó complica al menos, una crisis 
muy grave, porque es á la vez económica, mo- 
netaria y financiera, Tenemos un presupuesto de 
gastos que pasa de 900 millones de pesetas, 
cuando los recursos ordinarios exceden poco de 
los 800, los intereses de la Deuda se acercan 4 
los 800 millones, y la flotante es muy conside- 
rable á pesar de que para emjugarla ha comen- 
zado de nuevo la serie de las emisiones, con la 
de 250 millones en Deuda amortizable que se 
hace en estos momentos. 

Es decir, que el presente de nuestra Hacienda 
pública corresponde á su pasado, y se mantienen 
en ella, aunque algo corregidos y atenuados por 
mejor organización, los vicios que hay en su 
historia. 

II El conocimiento sistemático de los prin- 
cipios relativos á la vida económica del Estado 
es de fecha muy reciente. La ciencia financiera, 
que así se llama en los demásidiomas, y debiera 
decirse del mismo modo en el nuestro, no se ha 
constituido hasta que la Economia, el Derecho 
y la Politica han alcanzado la madurez necesaria 
para engendrarla, Es, en efecto, la ciencia de la 
Hacienda pública sintesis en que se combinan 
y armonizan los principios jurídicos y políticos, 
porque se trata en ella de una relación ó aspecto 
del Estado y los principios económicos, puesto 
que su objeto consiste en aplicarlos á la esfera de 
la institución política, y explícase de tal snerte 
que ese conocimiento no haya podido existir 
antes de ahora. Ha sucedido con la Hacienda lo 
mismo que con la Economia politica, su madre: 
asi como el hombre trabaja, produce y consume 
desde que existesobre la Tierra; pero ejecuta esos 
actos sin comprenderlos, sin otro motivo que el 
do sus necesidades ni más propósito que el de 
satisfacerlas, y pasa mucho tiempo antes de que 
reflexione acerca de su conducta, estudie la na- 
turaleza de los hechos económicos, y desenbra las 
leyes por que se rigen, deigual manera han trans- 
currido los siglos sin que el poder público tuviera, 
respecto de Tos bienes materiales, otro criterio 

ue el de adquirir los indispensables por los me- 
dios más eficaces que encontraba al alcance de 
su mano. 

Las instituciones financieras de los pueblos 
antiguos no obedecían á idea ni plan alguno; es 
imposible inducir de ellas el pensamiento que 
tenian en estas materias los hombres de gobierno, 
y es inútil buscar otras manifestaciones de los 
conocimientos de esa clase, Todo lo que se en- 
cuentra en los escritos de Aristóteles, de Jenofon- 
te y de Cicerón respecto á la Hacienda pública 
se reduce á algunas consideraciones sobre los 
recursos admitidos en su tiempo para satisfacer 
las necesidades del Estado, 

En la Edad Media, época de renovaciones y 
de lucha tan poco favorable å la actividad pro» 
ductiva como 4 la cultura de los espíritus, no 
hubo ocasión ni posibilidad siquiera de que se 
formase nuestra ciencia. Alguna máxima general 
de moralidad financiera perdida en los escritos 
filosóficos, teológicos, económicos y jurídicos 
que forman la literatura escolástica, es lo unico 
que en la mayor parte de los siglos medios co- 
rresponde al asunto de la Hacienda. Sin embar- 
go, desde el siglo xr los escritores políticos 
aumentan; son ya frecuentes los tratados que se 
ocupan del régimen de los pueblos y estudios 
sobre la moneda y el interés, en los cuales el 
punto de vista económico no esel principal, pero 
tiene cada vez más influencia, 

Los apuros financieros de las nuevas Monar- 
quías, y la multiplicación de los impuestos, que 
es su consecuencia, producen, á contar del si- 
glo xv1, dos clases de investigaciones rentísticas, 
que tardan todavía mucho tiempo en alcanzar 
algún valor científico; atentos unos á las urgen- 
cias del fisco, buscan á toda costa orígenes de 
ingresos, los erbitristas, que son plaga de España 
y no escasean tampoco en Alemania; y movidos 
otros por el daño que los pueblos sufren con el 
número y dureza de las gabelas, proponen refor- 
mas que, sin perjudicar á la corona, alivien el 
peso de los tributos; quieren mejoras que ordenen 

a Administración, y piden que los gravámenes 
sean generales y más equitativos. Los dos gran- 
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des Ministros franceses, Sully y Colbert, corres- 
ponden á esta segunda clase de hacendistas, 

Infiuidos los escritores y gobernantes hasta la 
segunda mitad del siglo xvin por el llamado 
sislema mercantil, apenas se ocupan más que en 
la organización del comercio, en los estímulos å 
la exportación, los tratados benéficos y el ensan- 
che y explotación de las colonias. Aparte del 
error con que suele juzgarse á esa doctrina eco- 
nómica, lo cierto es que no se deriva de ella 
ninguna teoría de Hacienda, y que sus defensores 
atendieron poco á los fenómenos del impuesto y 
del crédito público, limitándose á protestar al. 
guna vez contra los vicios de la Administración 
y contra las exenciones y privilegios en materia 
de tributos. Distínguense, porque son una ex- 
cepción de esa general conducta, Boisguillebert 
y el ilustre mariscal Vaubán: el primero, en su 
Factum de la France (1707), describe con acierto 
los males que causaba el régimen fiscal vigento 
entonces; dice que los impuestos indirectos per- 
judican ála alimentación del pueblo y al comer- 
cio, se declara adversario de los empréstitos, y 
propone que se refundan, la talia — especie de 
contribución territorial, - los derechos sobre los 
vinos y las aduanas interiores en una capitación 
del 10 por 100 sobre los productos de toda clase 
de bienes; y el segundo (Projet d'une dime ro- 
yale, 1707), pide también el establecimiento de 
una contribución del 10 por 100 como máximum, 
pagada en especie sobre los rendimientos de la 
agricultura, y en numerario por las rentas de 
cualquiera otra procedencia. El famoso aventu- 
rero escocés Law (Considérations sur le numé- 
raire et le commerce, 1705), Melón (Essai politi- 
que sur le commerce, 1734) y Dutot f Reflexions 
politiques sur le commerce et les finances, 1738), 
tratan especial mente del crédito público, asunto 
que era hasta entonces zasi desconocido por com- 
pleto. Estos cinco escritores han recibido la de- 
nominación de econonvistas- financieros de su com- 
pilador Eugene Daire, quien dice de ellos que 
inauguran la época del razonamiento en lo que 
concierne á los intereses materiales de la socie- 
dad. Es digno de figurar al lado de esos nombres 
el de Francisco Forbonnais, publicista distin- 
guido y hombre de Administración, autor, entre 
otras obras, de una titulada Considérations sur 
les finances d Espagne (1753), y de un estudio 
más interesante que llamó Recherches et considé- 
rations sur les finances de la France (1758). For- 
bonnais sostuvo con empeño la gencralidad del 
impuesto y la abolición de los privilegios, y dió 
buena muestra de la firmeza de sus convicciones 
sometiéndose al pago de los tributos, á pesar de 
hallarse exceptuado de ellos por su condición 
nobiliaria. En Alemania, Justi (System des Fi- 
nanzwesens, 1766) representa la transición del 
mercantilismo á las nuevas ideas económicas 
que en su tiempo se elaboran, é intenta, como 
dice el título de su libro una sistematización 
de los conocimientos financieros, 

Cupo á Francisco Quesnay y á sus discípulos 
la gloria de consumar la evolución iniciada desde 
medio siglo antes, inaugurando la época verda- 
deran:ente cientifica de los conocimientos eco- 
nómicos. Parten aquellos escritores de un deter- 
minado concepto acerca del orden en general, de 
las leyes naturales y de la misión de la autoridad 
pública, y llegan á formar de esta manera, no sólo 
un plan de vida, sino un sistema completo de 
organización social. Equivocáronse los fisiócratas 
en la idea dela riqueza, y por eso, aunque abrie- 
ron los cimientos y levantaron todas las paredes 
maestras del edificio, no lograron construir de- 
finitivamente la Economía política, y no nos 
dejaron tampoco una ciencia de la Hacienda; 
pero son los primeros que merecidamente reci- 
bieron el nombre de economistas, y los autores 
también de la primera teoría del impuesto. 

La contribución, según los fisiócratas, tieno 
or límite las necesidades del Estado, cuyas 
unciones reducen previamente á la administra- 

ción de la justicia; como base el producto neto de 
la industria agricola, y como forma la única y 
directa; ellos creían que solamente la agricultu- 
ra es productiva y origen de riqueza, y fueron 
lógicos mirándola como el único sostén de las 
cargas del Estado y queriendo que no hubiera 
más que un impuesto territorial, ya que en él 
habían de venir á parar y á refundirse todos los 
tributos que con otro carácter se establecieran; 
mas salvo este error tocante 4 la producción 
económica, la naturaleza y las condiciones esen- 
ciales del impuesto quedaron sólidamente esta- 
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blecidas por los adeptos de la fisiocracia; cuyos 
principiosen materia de Administración y crédito 
público eran del mismo modo racionales y orde- 
nados. Además de los escritos del maestro y jefe 
de la escuela, interesan especialmente para nues- 
tro asunto, entre los que produjeron sus disci- 
pulos, los libros del Marqués de Mirabeau, Théo- 
rie de l impôt, 1760, y del abate Baudeau, /dées 
d'un citoyen sur l administration des finances du 
rot, 1763. En Alemania el margrave de Baden, 
Federico Carlos ( Abrége 'des principes de 1 Eco- 
nomie politique, 1772) que intentó aplicar en 
sus Estados el impuesto único, y el italiano Go- 
vani, defensor entusiasta de la misma institu- 
ción, son los principales hacendistas que siguie- 
ron las tendencias de la escuela agrícola, , 

El genio de Adam Smith utilizó los materia- 
les ya acopiados, corrigió sus imperfecciones, 
suplió sus deficiencias y elevó la economía á 
considerable altura; Smith realizó lo que Ques- 
nay había intentado; mas si puede vacilarse en- 
tre ellos para adjudicar el titulo de fundador de 
la Economía política, en materia de Hacienda 
la ventaja de Adam Smith es indudable; antes 
de él, todos los escritores financieros, sin otra 
excepción que la de su contemporáneo Justi, 
cuyo libro hemos citado, se limitaron á conside- 
rar los tributos establecidos y á proponer su 
reforma ó la creación de otros nuevos; llegaron, 
cuando más, los fisiócratas, & darnos una teoria 
del impuesto, y sólo cuando Adam Smith dió å 
luz su obra famosa, Investigaciones sobre la na- 
turaleza y las causas de la riqueza de las nacio: 
nes (1776), tuvimos ya en el libro V,que tituló 
De la renta del soberano ó de la República, una 
teoría de los gastos públicos. El examen que allí 
se hace no es sistemático ni completo, pero abar- 
ea en casi toda su extensión el asunto de nuestra 
ciencia. Falta en el estudio de Smith un princi- 
pio sintético, una base común á la doctrina de 
los gastos y los ingresos, y adolece de cierta va- 
guedad al determinar los deberes del Estado, 
porque invoca principalmente para establecerlos 
razones de conveniencia, y estambién poco exacta 
la idea que se forma del impuesto, que quiere 
sea lo mayor posible, aunque general y propor- 
cionado á la renta que goza cada súbdito. Las 
nuevas doctrinas å que se dió el nombre de sis- 
tema industrial se propagaron rápidamente, y 
Smit tuvo numerosos y distinguidos continuado- 
res, que siguiendo su ejemplo dedicaron mucha 
atención á los fenómenos del consumo público; 
los más notables son: en Inglaterra, David Ri- 
card (The principles of politycal economy and 
taxation, 1817) y John Stuart Mill (Principles 
of politycal economy, 1848); en Francia, entre 
otros muchos, J. B. Say ( Traitéd' economie po- 
litigue, 1803) (Cours complet, 1828), y Rossi 
(Cours d Economie politique, 1848 - 51);en Ale- 
mania Harll, Federico Weber y Hermann, y en 
Italia Palmieri, Agazzini, Nazzoni, etc. 

El progreso que los conocimientos económicos 
debieron á Adam Smith ofrecía una de las ba- 
ses necesarias para que se constituyese la cien- 
cia de la Hacienda pública; las ideas juridicas de 
Kant y de Rousseau, y ,en el orden de los hechos, 
el movimiento político que inaugurara la Revo- 
lución francesa, trajeron luego los demás ele- 
mentos que hacian falta. Ya se conocia la indole 
verdadera de la riqueza; ya se tenía un concepto 
más elevado y concreto del Derecho; se discutía á 
todas horas el problema dela naturaleza y funcio- 
nes del Estado, y bastaba queestasideas se relacio- 
naran para que la Hacienda tuviese una existen- 
cia independiente y se separara de la Economía 
politica. Luis Jacob es el primero que contando 
con los medios precisos ensaya una exposición de 
la ciencia; pero su libro, traducido al español 
con el título de Ciencia de la Hacienda pública, 
aunque explica bien la índole y la extensión 
del asunto, no contiene más que un estudio de 
los ingresos del Estado. Más profundo, y sobre 
todo más completo, es el trabajo de Carlos Rau 
(Finanzwissenchaft, 1826-32), que abarca todos 
los actos económicos de la institución política; 
su aparición señala el momento de la formación 
de la Hacienda, y con ella comienza la serio de 
las investigaciones propiamente científicas en 
materia financiera, que han continuado princi- 
palmente los escritos de Stein ( Lehrbuch der 
Finanzwissenschaft, 1878, 4.* edición) y de Wa- 
guer (Finanzwissentchaft, 1877-80, 2." edición). 

Sin embargo, estos estudios se cultivan poco, 
y el camino abierto por los alemanes apenas es 
frecuentado por los escritores de otras naciones, 
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Las monografías sobre el impuesto y el crédito 
son muy numerosas en todos los idiomas, pero 
tratados generales de Hacienda se publican po- 
cos, y la mayor parte de ellos tienen más inten- 
ción politica y carácter histórico que valor cien- 
tífico. Las obras francesas de mayor interés y 
más recientes son las de Garnier, Traité des 
finances, y la de Leroy Beaulien Traité de la 
science des finánces (3.* edición, 1883). En Italia 
podemos citar á Giovanelli, Della scienza finan- 
ziaria, y å Cossa, Primi elementi di scienza delle 
finanze; y en Portugal á Pereira Jardin, Princi- 
pios de finanzas, 

Las circunstancias en que, como hemos visto, 
nació la ciencia de la Hacienda, imprimieron å 
sus investigaciones un carácter marcadamente 
individualista; pero el nuevo rumbo que toma- 
ron los conocimientos jurídicos y económicos, 
dando lugar á la aparición del socialismo mo- 
derno, determinó en las ideas financieras una 
dirección opuesta á la primera. A esta cansa de 
perturbación se agrega en nuestra ciencia la vida 
anormal que hoy llevan los Estados, la consi- 

uiente situación angustiosa de la Hacienda pú- 
Blica y la dificultad de allegar recursos para 
atenderla, porque los cultivadores de estos es- 
tudios, en el deseo de acudir á esos conflictos, se 
dejan arrastrar por la fuerza de los hechos y caen 
en el empirismo. Los que todavía se llaman dis- 
cipulos de Smith reducen las funciones del Es- 
tado, quieren, por lo tanto, que se disminuyan 
mucho los gastos públicos, consideran al impues- 
to cual prima de un seguro, piden la contribución 
proporcional y única, condenan duramente las 
formas indirectas de imposición, y no disimulan 
su hostilidad al uso del crédito por los gobiernos, 
Los partidarios del socialismo están de acuerdo 
para extender la acción del Estado, defienden, 
por consiguiente, la necesidad de un consumo 
público muy considrable, miran el impuesto 
como un regulador del orden económico, admi- 
ten la multiplicidad y la progresión en las con- 
tribuciones, y desean que el crédito sea también 
en manos de los gobiernos un instrumento que 
obre poderosamente sobre la distribución de la 
riqueza. Por su parte, los que presumen de prác- 
ticos, rehuyen la discusión y el cxamen de los 
principios que tienen por estériles, afirman la 
urgencia de resolver antes que nada los proble: 
mas que ofrecé la situación actual de las cosas, 
y, cerrándose así el camino para toda solución 
fecunda y racional, se engollan luego en proyec- 
tos de reformas, combinaciones y sistemas pu- 
ramente convencionales y arbitrarios. 

De todas esas tendencias que en la Hacienda 
dominan, la más importante por su gran aleance, 
por el vigor científico con que se desarrolla y por 
a profundidad y el talento de los que la con- 
tienen, es la representada en Alemania por los 
economistas contemporáneos, tales como Schá- 
file, Schmoller, Lehr y los demás que forman 
esa brillante escuela denominada de los socialis- 
tas de cátedra. Distínguese entre todos ellos, y 
es el que más empeño muestra en que la Ha- 
cienda se someta á la evolución determinada ya 
en la Economía, el erudito profesor de la Uni- 
versidad de Berlín Adolfo Wagner, en quien 
puede personificarse esta doctrina, y de cuyas 
palabras nos valdremos para sintetizarla, «Es 
preciso, dice este notabilísimo escritor, unir al 
punto de vista financiero el de una política tri- 
butaria social, á fin de que por medio del siste- 
ma de impuestos se logre una distribución de la 
renta nacional, diversa de la que hoy se obtiene 
con la libre concurrencia y el régimen de la pro- 
piedad privada. Para ello es necesario que la 
Hacienda se inspire en el nuevo concepto orgánico 
del Estado, y que reconozca y se encargue de pro- 
curar, en lo que de ella dependa, que lasentida- 
des politicas ejerzan funciones decisivamente so- 
ciales, » 

En España desde el siglo xvI tenemos econo- 
mistas financieros: abre la serie el P. Mariana, 
que trata especialmente de las cuestiones relati- 
vas á la acuñación de la moneda, y la continúan 
en el siglo xvr11, entre otros varios, Sancho de 
Moncada y Zevallos, que querían sustituir todas 
las contribuciones indirectas con un impuesto 
sobre la harina; Alcázar de Arriaza, proponiendo 
ya la contribución única sobre las rentas; Dávi- 
la, que defiende el establecimiento de una capi- 
tación progresiva: Martínez de la Mata, que es 
el primero en concebir la idea de la difusión del 
impuesto; Centani, que pretende la contribución 
única, directa y territorial, y, finalmente, el 
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aragonés Dormer, quien se distingue por sus 
doctrinas favorables á la libertad de comercio y 
á los impuestos directos. Mucho más influyentes, 
y sobre todo más científicos, son en el siglo 
xvii Floridablanca, Campomanes, cuya biblio- 
grafía es tan copiosa, Uztáriz, que da muchas 
noticias financieras, Ward y el conde de Caba- 
rrús. Entre los discípulos de Adam Smith que 
en el presente siglo han escrito en nuestra pa- 
tria obras de Economía, donde se concede parti- 
cular atención al estudio de la Hacienda, citare- 
mos como más notables á Flórez Estrada, Car- 
ballo, Carreras y González, Madrazo y Olózaga. 

Los libros escritos en lengua española que 
tratan científicamente de la Hacienda pública 
son en número muy corto: tenemos los Elemen- 
tos de la ciencia de la Hacienda (1833) por Canga 
Argiielles, el Tratado de Hacienda pública 
(1856) de López Narváez, el Compendio de Ha- 
cienda pública (1856) por Lozano y el Tratado 
de Peña Fernández. Exponen algunas ideas y 
teorías generales el Diccionario (1833, 2.* edi- 
ción) de Canga Argiielles, el Examen histórico- 
político de la Hacienda y deuda del Estado (1840) 
por Pita Pizarro, La Hacienda de España y 
modo de reorganizarla (1847) de Muchada, el 
Examen de la Hacienda pública (1854-55), de 
Conte, el Tratado elemental de Hacienda pública 
(1859) de Espínola, el Curso de ¿instituciones de 
Hacienda pública (1859-60) de Toledano, y la 
Revolución financiera de España, por Miranda 
Eguía (1869). Son trabajos de valor histórico 
los de Ripia, Gallardo, Sánchez Ocaña, Santi- 
lián y Camacho. Como monografías importan- 
tes citaremos las escritas por D. Luis María 
Pastor, Ciencia de la contribución, Filosofía del 
crédito y la Historia de la Deuda pública espa- 
Rola; la obra de Salvá El salario y el impuesto, 
y El impuesto sobre la renta, estudio de Navarro 
Reverter. Al lado de estos nombres deben colo- 
carse los no menos ilustres de Figuerola, Azcá- 
rate, Pérez Pujol, Sanromá, Moret, Echegaray, 
Pedregal, Rodríguez (D. Gabriel) y Bona, que 
en monografías y trabajos especiales, en las 
asociaciones, en la cátedra, en el Parlamento y 
en el gobierno han tratado con brillantez las 
cuestiones financieras, 

Resulta, pues, que aun siendo escasa en Es- 
paña la literatura de este género, estamos, en 
materia de Hacienda, como en otras muchas 
cosas, bastante mejor de teoría que de práctica, 


HACIENTE: p. a. ant. de Hacer. Que hace: 
Usáb. t. c. s., como lo prueba el siguiente refrán. 
HACIENTES Y CONSENCIENTES MERECEN IGUAL 
PENA. 


HACIMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, de 
hacer. 

— HACIMIENTO DE GRACIAS: ant, ACCIÓN DE 
GRACIAS. 


— HACIMIENTO DE RENTAS: Arrendamiento 
de ellas hecho á pregón. 


HACINA (del lat, fascina): f. Montón de ha- 
ces. 

.. é estonces quemaron los cristianos las 
HACINAS que tenían cabo la villa, é todas las 
parvas que trillaban. | 

Crónica general de España. 


El heno ó hierba cortada... se guarda y se 
comprime en HACINAS, balagueros ó almiares. 
OLIVAN. 


— HACINA: fig. Montón ó rimero. 
HACINADOR, RA: m, y f. Persona que hacina, 


HACINAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de ha- 
cinar, ó hacinarse, 


Ahi no hay más que un HACINAMIENTO cou- 
fuso de especies, una acción informe, lances 
inverisimiles, episodios inconexos, ete. 

L. F. DE MORATÍN. 


HACINAR (de hacina ): a. Poner los haces unos 
sobre otros, 


— HAciNAr: fig. Amontonar, acumular, jun- 
tar sin orden. U. t. e. r. 


««. Quedando en algunas partes HACINADOS 
y revueltos los cuerpos de moros y cristianos. 
P. José MORET. 


Siguióse, pues, la perniciosa costumbre in- 
memorial de los enterramientos en las bóvedas 
y templos, HACINANDO en ellos log cadáveres 
sin precaución alguna, ete. 

Mesonero ROMANOS. 
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HACINO, NA (del år. kazin, triste, miserable): 
adj. ant. Avaro, mezquino, miserable. 


— HaorNo: ant, TRISTE. 


— HACINO SODES, GÓMEZ; PARA ESO SON LOS 
HOMBRES: ref. con que por un modo irónico se 
zahiere á los mezquinos y avaros. 


HACKENSACK: Geog. C. cap. del condado de 
Bergen, est. de New Jersey, Estados Unidos; 
4250 habits. Sit. al N. E. de Trenton, en la orilla 
dra. del Hackensack, que desagua en la bahia 
de Newark. 


HACKERT (FELIPE): Biog. Pintor alemán. N. 
en Prenzlau (Prusia) á15 de septiembre de 1787. 
M. en la villa de Careggi, cerca de Florencia, 4 
28 de abril de 1807. Discipulo de su padre, com- 
pletó su educación artística en Berlín, donde 

ozaba ya alguna reputación cuando se trasladó 
á París (1765). Luego residió en Roma, y allí 
pintó seis cuadros para Catalina, emperatriz de 
Rusia, representando el combate naval de Tehes- 
mé (5 de julio de 1770) y el incendio de la escua- 
dra turca, y otros seis figurando los triunfos de 
los rusos en el Mediterráneo, Presentado al rey 
de Nápoles por el embajador de Rusia, obtuvo 
un empleo lucrativo, y en Nápoles vivió hasta 
que la Revolución le obligó á refugiarse en Flo- 
rencia, Elogiado con exceso por sus contempo- 
ráneos, ha sido injustamente olvidado después 
de su muerte. Hacia el fin de su vida pintó 
lienzos indignos de su talento. Dejó una epísto- 
la á Hámilton Sobre el uso del barnizen la Pin- 
tura (1788), y una Instrucción teórica y práctica 
para la pintura de paisaje (Nurenberg, 1803). 
Reprodujo por el grabado algunos cuadros suyos; 
decoró con pinturas el palacio y la iglesia de 
Cartidello, así como la villa Pimiava pertene- 
ciente á los Borghese; fué autor de muchos cua- 
dros que se hallan en el Museo Real de Berlín, 
y contó entre sus mejores lienzos los siguientes: 
doce Marinas, que se guardan en la Galería del 
emperador de Rusia; una Vista de Roma; diez 
vistas de las cercanías de la villa de Horacio, de 
las que sólo se conservan los grabados; Vistas 
de todos los puertos de la Pulla, etc. 


HACKLAENDER (FEDERICO GUILLERMO DE): 
Biog. Escritor alemán. N. en Borcette, cerca de 
Aquisgrán, á 1.2 de noviembre de 1816. M. á 5 
de febrero de 1877. Huérfano á los catorce años 
de edad, hubo de interrumpir sus estudios y 
entró en una casa de comercio. Luego sirvió 
algún tiempo en el ejército prusiano. En 1840 
publicó un libro titulado La vida militar duran- 
te la paz (Stuttgart), que se tradujo á varias len- 
guas y aseguro el porvenir de su autor; en él 
consignaba los recuerdos de su vida de hortera 
y de soldado, y por él ganó la protección del 
barón de Taubenheim, que le llevó en su com- 
pañia á Oriente. De regreso en Stuttgart fué 
presentado al rey de Wurtenberg y nombrado 
(1843) secretario del principe real, titulo que 
conservó durante seis años; en este tiempo viajó 
por Italia, Sicilia, Bélgica, Rusia y otros países, 
y habiendo obtenido una pensión pasó de nuevo 
á Italia y siguió al general Radetzky en la cam- 
paña del Piamonte (1848-49). Con el príncipe 
de Prusia concurrió á la ocupación del gran du- 
cado de Baden y á la toma de Radstatt. Años 
después dió á la imprenta una nueva obra: La 
vida militar durante la guerra (Stuttgart, 1359- 
60, 2 vols, ), y fué enviado (1859) por el empe- 
rador Francisco José á Italia con el empleo de 
historiógrafo de la nueva campaña. También 
recibió el titulo de caballero en la nobleza aus- 
triaca, título transmisible á sus descendientes, 
Fué autor de varias comedias: El agente secreto, 
premiada en un concurso en Viena; Tratamiento 
magnético; ¡La pazl; El hijo perdido, ete., ete., y 
de las obras que llevan estos titulos; Aventuras 
del cuerpo de guardia; Daguerreotipos tomados 
durante un viaje á Oriente; Leyendas y cuentos; 
Peregrinación á la Meca, colección de leyendas 
y cuentos del Oriente; Historias humorísticas; 
Escenas de la vida; El comercio y la vida, nove- 
la humorística muy notable; Historia sin nom- 
bre; Los esclavos de Europa; Un invierno en Es- 
paña (Stuttgart, 1855, 2 vols. ), eto. 


HACKNEY: Geog. Municip. del condado de 
Middlessex, Inglaterra; sit. 5 kms. al N.N.E. 
de la catedral de San Pablo de Londres, com- 
prendida hoy en el recinto de la metrópoli. 
Abarca los arrahales de Clapton, Dalston, Hó- 
merton, Shácklewell y parte de Kingsland. 
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HACQUETIA (de Hacquet, n. pr. ): f. Bot, Grupo 
del género Astrantia, caracterizado por presentar 
las flores en un eje sencillo, sin hojas, con un 
involucro de brácteas herbáceas; el fruto es lige- 
ramente comprimido y perpendicular al tabique; 
las costillas primarias son lisas y subiguales, 
Suele cultivarse la H. epipactis. 


HACTARA: Geog. ant, C. de España y mansión 
en el camino romano de Castulo & Málaga, entre 
las mansiones de Fraxinum y Acci, Saavedra la 
sitúa en los Huéchares, entre Gádor y Santa Fe 
de Mondújar, cerca del arroyo de Gachar, 


HACHA (del lat. fax, fúcis): f. Vela de cera, 
grande y gruesa, de figura, por lo común, pris- 
mática rectangular y con cuatro pábilos. 


Los premios y el cartel fijé á su puerta 
Anoche con cien HACHAS encendidas, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Entre dos HACHAS de amarilla cera 
Un fúnebre ataúd (vió Adán), y en él tendida 
Una joven sin vida, etc. 
ESPRONCEDA. 


- HACHA: Germ. Ladrona. 


Despoblado está el bureo, 
Desierta queda la manfla, 
La Jacarandina triste, 
Y sin abrigo las HACHAS. 
Rurz DE ALARCÓN. 


- HACHA DE VIENTO: La que se hace de es- 
parto y pez, que resiste al viento sin apagarse. 


— CORRERSE EL HACHa: fr, Derretirse con ex- 
ceso, haciendo canal la cera ó el sebo, 


HACHA (del lat. ascia): f. Instrumento de 
bierro, que en la parte inferior tiene el corte, y 
en la superior un anillo para poner el astil. 


Un hombre que en el bosque se encontraba 
Con un HACHA sin mango, suplicaba 
A los árboles diesen la madera 
Que más sólida fuera 
Para hacerle uno fuerte y muy durable. 
SAMANIEGO. 


... uno de los principales le dió un bote de 
lanza, y los demás le acabaron á golpes de ma- 
za y de HACHA. 

QUINTANA. 


- Hacua: Baile antiguo español, 

- HACHA DE ABORDAJE: La que usan las gen- 
tes de mar para herir al 
enemigo cuando toman 
un buque al abordaje. 
V. ABORDAJE. 


- HACHA DE ARMAS: 
Arma de que se usaba 
antiguamente en la gue- 
rra, de la misma hechura 
que el HACHA de cortar 
leña, para desarmar al 
enemigo, rompiéndole 
las armas que le defen- 
dian el cuerpo. 


Hacha de abordaje 


Cuando vieron lo que pasaba en las puertas, 
con HACHaS de armas y martillos rompieron 
los cerrojos. 

DIEGO GRACIÁN. 


Traía en las manos una HACHA de armas, * 


que le habia cabido en suerte, del saco y des- 
pojo que aquella madrugada los indios hicieron 
á los ballesteros. 

Inca GARCILASO DE LA VEGA. 


- Hacra: .Arqueol,, Arts. y Ofic. Puedo ase- 
gurarse que el primer instrumento de que el 
hombre se sirvió, y quizá sn primera arma, fué el 
hacha que talló en pedernal por ser ésta la pie- 
dra que más fácilmente obedeció al golpe seco 
dado con otra piedra ó con un pedazo del mismo 
pedernal. Esta consideración bastaría para de- 
mostrar la importancia arqueológica del hacha; 
pero si además se considera que en cuanto el 
hombre supo labrar el metal copió en eobre el 
hacha de piedra, que por consiguiente el hacha 
ha sido una de las armas más usadas en los tiem- 
pos antiguos y un instrumento cuyo uso no ha 
cesado en el transcurso de las edades, se compren- 
derá el interés que ofrece su historia. 

1 El hacha de piedra. — Los sabios que culti- 
van el prehistorismo designan con el nombre 

enérico de hacha á un instrumento de piedra 
e forma alargada, unas veces almendrada y otras 


HACHA 


trapezoidal, simplemente tallada ó pulimentada, 
que ofrece un filo en lo que puede llamarse su 
parte inferior y del cual debian servirse los hom- 

res prehistoricos, bien cogiéndole simplemente 
con la mano ó bien montado en un mango de 
madera, Las hachas de piedra tienen su leyenda, 
Harto sabido es que las hachas de piedra están 
calificadas, por los rústicos y labradores, de pie- 
dras de rayo. Esta denominación, y el respeto 
supersticioso que la acompaña, tienen un carác- 
ter tradicional; y si se presta veracidad á lo que 
recientemente ha dicho sobre el partieular Henri 
Martin, relativamente á las hachas pulimenta- 
das, ese nombre y esa superstición arrancan de 
los tiempos mismos en que las hachas se labra- 
ron, Según el citado autor, los druidas consa- 
graban las hachas valiéndose de conjuros, de los 


Hacha de Dinamarca 


cuales se halla un modelo en cierto poema bår- 
dico, donde el gran druida llama al hacha pie- 
dra de rayo, El hacha de piedra es un instru- 
mento que se ha usado en casi todos los paises 
del mundo, y asintiendoá la opinión de Boucher 
de Perthes, hay que pensar que su figura estaba 
consagrada y de ella no debia apartarse el obrero, 

En efecto, la forma general del hacha essiem- 
pre la misma: aguda ó roma por la punta opuesta 
al corte, éste más ó menos ancho que la parte 
media, abultada ó deprimida. Sobre la confección 
de las hachas ha dado no poca luz á los arqueó- 
logos el testimonio fidedigno de los viajeros quo 
han visto á los salvajes de la Australia y del 
Africa que se sirven de instrumentos de piedra 
para desbastar ésta con golpes hábiles y precisos 
hasta conseguir la forma apetecida. Mortillet 
cree que los hombres prehistóricos se servían de 
las hachas cogiéndolas con la mano por la parte 
más ancha, ó bien sujetándolas al extremo de un 
palo con tendones de buey ó de ciervo, siendo 
también probable que usaran como mangos las 
astas del último de los animales indicados. La 
cuestión de cómo se sujetaban á un asta las ha- 
chas es punto muy debatido. Reboux ha llamado 
la atención acerca del modo como están sujetas 
á mangos las hachas usadas en Australia, seme- 
jantes á las prehistóricas del período cuaternario; 
están colocadas en sentido perpendicular al man- 
go á fin de poder utilizar sus dos extremidades. 

Se distinguen dos clases de hachas de piedra: 
las talladas y las pulimentadas, que caracterizan 
dos épocas distíntas de la cultura prehistórica: 
la época paleolítica y la época neolítica. Los 
tipos más caracterizados de la primitiva hacha 
tallada, invariablemente de pedernal, son: el ha- 
cha de Saint-Acheul en Prancia y la del cerro 
de San Isidro en España; unas y otras de forma 
amigdaloide, con filo por la parte más ancha y 
algunas también porla parte superior, En Fran- 
cia presenta alguna variante el tipo recogido en la 
caverna de Monstier, en Dordoña, que también 
tiene filo por los dos lados, lo cual hace suponer 
que se utilizaría para raspar pieles. 

El hacha pulimentada se hacía de jaspe, ser- 
pentina, anfibolita, jade oriental, con mucha 
frecuencia de diorita y de blenda, y rara vez de 
pedernal; por consiguiente, las piedras más á 
propósito para sufrir pulimento, En cuanto á la 
forma predomina la trapezoidal ó rectangular 
más ó menos abultada, desde las que ofrecen el 
aspecto de un tejo hasta las cilíndricas; gene- 
ralmente acaban en punta roma y rara vez agu- 
da; el filo está formado por medio de un corte ó 
bisel y á veces de dos, uno en cada cara; las de 
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un solo bisel suelen tener el filo curvo, y las de 
dos biseles lo tienen generalmente recto. El pu- 
limento, indudablemente conseguido por medio 
de la frotación de otra piedra, con arena, es per- 
fecto y en algunas notabilísimo, pues la superficie 
ofrece el mismo brillo que hoy se da al mármol, 
Nuestro Museo Arqueológico Nacional poses una 
de serpentina, que en este concepto es verdade- 
ramente maravillosa. Ninguna de estas hachas 
neoliticas parece haber estado montada en man- 


Hacha de Saint-Acheul (vista de frente y de perfil) 


go, pues sus formas y su mismo pulimento ser- 
virían de obstáculo para ello; por consiguiente, 
eran instrumentos que se manejaban con la mano 
y que debían responder á muy diversos empleos, 
pues asilo acreditan, no solamente su variedad de 
formas, sino también sus diferencias de tamaño, 
pues las hay desde tres centímetros hasta treinta 
y tres, por sólo referirnos á la colección de nues- 
"tro Museo Arqueológico Nacional. El hacha que 
mide treinta y tres centímetros es una de diori- 
ta, cilíndrica porsu parte media, con filo de dos 
biseles y punta muy aguda; el pulimento en el 
cuerpo del hacha es muy ligero, sin duda para 
dejarle á la piedra la suficiente aspereza á fin de 
poderla asir más fácilmente, y en cambio en los 
dos biseles del filo el pulimento es extremado; 


Formas de hachas-martillo dinamarquesas 


este curioso ejemplar procede de Córdoba. En 
Dinamarca las hachas de piedra difieren por com- 
pleto de las del resto de Europa, en primer lugar 
porque están labradas con más regularidad 

esmero, y además porque tanto el hacha tallada 
como la pulimentada son de pedernal con muy 
rara excepción, su forma es la cuadrada ó tra- 
pezoidal, presentan dos caras laterales y el filo 
tallado sin bisel alguno, formado simplemente 


HACHA 


“por la depresión de las dos caras, no ofreciendo 


nunca el extremo puntiagudo de las hachas de 
Francia y de España, Es de notar asimismo en 
las hachas dinamarquesas que el pulimento, en 
las que le llevan, sólo alcanza hasta la mitad ó 
tercio del hacha correspondiente al filo, sin duda 
para dejar las asperezas en la parto tallada, en el 
sitio por donde debía cogerse. Un ejemplar espa- 
ñol conocemos de nuestro Museo que se aproxima 
bastante á los tipos dinamarqueses y ofrece la 
misma forma que algunas de las 
primeras hachas de cobre; es un 
hacha de hornablenda, chata, 
con caras laterales, figura trape- 
zoidal y filo semicircular tallado 
sin biseles; procede de Sádaba 
(Zaragoza). Por último, como va- 
riante interesantísimo, citaremos 
las hachas-martillo dinamarque- 
sas, de diorita, anfibolita, etcé- 
tera, caracterizadas por llevar en 
su parte media un agujero para 
adaptarlas al mango, resultando 
en la misma dirección que éste 
el filo y pudiéndose utilizar la 
parte chata opuesta á éste como 
mango, Nuestro Museo Arqueo- 
lógico Nacional posee algunos 
ejemplares, entre ellos uno pre- 
cioso de dos filos, uno de éstos 
semicircular, de anfibolita ver- 
de, procedente de Gelandia. Esta 
forma de hachas caracteriza al 
tipo llamado de amazona, por- 
que de esta misma forma son las 
hachas que llevan las amazonas 
en los monumentos figurados de 
la Grecia, 

11 El hacha de metal. — Los 
objetos más comunes, y quizá más 
característicos, de la pretendida 
Edad de Bronce, ó sea de los pri- 
meros tiempos del uso del metal, 
son las hachas denominadas cél- 
ticas, de cobre ó de bronce, quo 
según Lubbock se emplearian 
probablemente como cinceles, 
azadas, hachas de guerra y para 
otros usos. Semejantes á estas 
hachas, pero de hierro en vez de bronce, se em- 
pleaban todavia en Siberia y algunas partes del 
África. Las antiguas á que nos referimos abun- 
dan en toda Europa. El procedimiento de su 
manufactura consistia en vaciarla en moldes de 
piedra, Nuestro Musco Arqueológico Nacional 

osee dos de estos moldes. El tamaño de las 

achas en cuestión varia de una pulgada á un 
pie; la forma es siempre trapezoidal con filo li- 

eramente curvo. Respecto al modo de montar- 
as en el mango pueden dividirse en tres tipos 
principales, aunque se observan muchas formas 
intermedias. El primer tipo es el que ofrece 
forma más sencilla y debe considerarse como 
el más antiguo, porque indudablemente su mo- 
delo fué el hacha de picdra que queda descrita. 
Estas hachas son de cobre rojo casisin aleación, 
y quizá, según el citado autor, sean los únicos 
instrumentos antiguos hechos con ese metal. 
Carecen siempre de ornato, y quizá la razón de 
ser de la simplicidad de sn forma fuese la gran 
dificultad que ofreciera la operación de vaciar 
el cobre. Estas hachas entiende Lubbock que se 
sujetaban al mango abriendo en éste una abertura 
por donde se atravesaba el hacha, sujetando ésta 
luego con una fuerte ligadura. Este sistema debió 
ofrecer un inconveniente, y era que, ácada golpe, 
el hacha debía ir agrandando cada vez más la 
abertura del mango, y para evitarlo debió ocu- 
rrirse hacer el hacha abultada por la parte media 
á fin de que la madera y el metal se reforzasen 
mutuamente, pero en este caso el mango había 
de ofrecer ángulo recto á fin de que la parte 
horizontal hendida abrazase por los costados al 
hacha; tal esel hacha del segundo tipo. El terce- 
ro consiste en un hacha hueca, es decir, que ofrece 
un enchufe al mango, el cual también afecta la 
forma de ángulo recto, y tanto esta hacha como 
la del tipo anterior llevan un asa que, una vez 
puesta en su mango el hacha, quedaba en la par- 
te inferior y servía para pasar por ella las correas 
ó cuerdas con que se sujetaba transversalmente al 
mango. Las hachas de Inglaterra son muy sen- 
cillas. Las de Dinamarca suelen llevar preciosos 
adornos, consistentes en fajas paralelas de orna- 
tos ó festones en forma de picos y de rayas cruza- 


HACHA 29 


das. Eu España se han hallado hachas de los tres 
tipos indicados: el hacha plana de cobre de la 
misma forma que las hachas de piedra del perio- 
do neolítico, el hacha con dos concavidades late- 
rales para el mango, y el hacha hueca con un asa; 
las de los dos últimos tipos son de bronce, Galicia 


Modos de enmangar las hachas 


es quizá la región de España donde se han encon- 
trado ejemplares más curiosos, Hay otro tipo de 
hachas célticas, indudablemente posterior á las 
anteriores, pues indica un perfeccionamiento que 
se ha encontrado en toda Europa, hasta en Rusia. 
Está caracterizada por llevar dos concavidades 
laterales para ser adaptada al mango, y dos asas 
opuestas en la parte media para atarla. Nuestro 
Museo Arqueológico Nacional posee preciosos 
ejemplares de este género de hachas. Hay toda- 
vía otro tipo de hacha céltica posterior, seme- 
jante en un todo al hacha-martillo de piedra 
usado en Dinamarca y descrito más arriba, es 
decir, que ofrece un agujero para adaptarse al 


Hacha de bronce 


mango, quedando perpendicular á éste. Tal es 
el tipo del hacha moderna. El tipo anteriormen- 
te citado es el que los franceses denominan celt, 
por considerarla la más caracteristica de los cel- 
tas que poblaban la Europa, llamados bárbaros 
por los romanos, pero es de advertir que el celt, 
como las demás especies de hacha que vamos 
describiendo, pudieron muy bien tener un empleo 
distinto del que hoy tiene la verdadera hacha, 
es decir, que montada, como se supone que debían 
estar, en un mango recto, harían oficio de lanza; 
por consiguiente, más que un hacha propiamente 
dicha es una hoja de arma, ofensiva, 

En la época caracterizada por el empleo del 
hierro en vez del bronce, el celtse hizo de hierro, 
de igual forma queanteriormente, con sus rebajos, 
concavidades y el asa para sujetarla al mango. 
Conocemos ejemplares germánicos de esta forma, 


Hacha de bronce de bordes replegados 


y también de la forma que son más frecuentes 
las hachas de hierro, ó sea la últimamente citada 
de las de bronce: el hacha de filo semicircular á 
veces bastante desarrollado y con agujero para 
atarla al mango. La superioridad de las hachas 
de bronce es patente. 

El hacha de bronce no solamente se usó en la 
antigüedad por los pueblos que å la sazón pobla- 
ban la Europa, sino que también se usó en el 
Oriente, donde se mantuvo por bastante tiempo, 
pues en la armada persa que guerreó con Ale- 
jandro iban dos mil caballerosarmados de hacha. 
Los griegos conocían de antes el hacha, pero no 
la adoptaron para su armamento, aunque es de 
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advertir que Homero la menciona frecuentemen- 
te en La Iliada como arma favorita de algunos 
héroes, como por ejemplo Peisandros, que la 
llevaba en la concavidad de su escudo. En los mo- 
numentos figurados griegos sólo vemos el hacha 
en mano de las amazonas que, como se sabe, eran 
de origen oriental. Las monedas de la isla de 
Tenedos nos ofrecen un tipo bastante antiguo de 
hachas semejantes á las que se encuentran fre- 
cuentemente en las urnas cinerarias etruscas. 
Las hachas de las amazonas responden al tipo 
del hacha martillo, con la hoja en forma de 
media luna, forma idéntica á la que encontramos 
en la Edad Media y á la que usan todavía los 
beduinos de la Arabia, Los romanos no usaron 
el hacha como arma; el scalprun era un instru- 
mento de bronce, agudo y cortante, que emplea- 
ban los obreros de distintos oficios, y que, según 
Rich, venía á ser lo que nosotros llamamos cin- 
cel, es decir, un instrumento que había menester 
el complemento de un martillo para emplearse. 
Los ejemplares descubiertos vienen á ser de la 
misma forma que las indicadas hachas célticas 
de los dos últimos tipos, si bien la que tiene el 
corte en forma de media luna por la parte opuesta 
está hueca para adaptarla á un mango en sentido 
vertical. Los egipcios emplearon el hacha como 
instrumento de carpintero y comoarma de guerra, 
que llevaban los soldados que hacían oficio de 
zapadores, y losjefes. Esta hacha ofrecía una hoja 
sencilla sujeta á un mango formando un siete, y 
el mango iba reforzado con tiras de cuero; para 
que no se abriera la hoja solía llevar figuras ó 
leyendas grabadas. Además de esta hacha, que 
es la más caracteristica, pues su imagen tiene 
valor jeroglífico y simbólico, conocían otra más 
sencilla, de hoja cuadrada, y otra de forma semi- 
circular, que iba incrustada al mango por medio 
de tres dientes que tenía en la parte recta. 
Quizás los germanos fueron, entre los pueblos 
de la antigüedad, los que más uso hicieron del 
hacha como arma de guerra; con hachas aparecen 
armados en los bajos relieves de la Columna Tra- 
jana. Estas hachas, de largos mangos, son idénti- 
cas á las que se ven representadas en la conocida 
tapicería de Bayeux del siglo x1, y son las mismas 
que en el siglo xty se denominaban hachas da- 
nesas, Los francos iban armados con las hachas 
conocidas por el nombre de franciscas, de las 
cuales se servían con bastante destreza. El pe- 
sado hierro de esta arma, de corte semicircular, 
tenia nn agujero para el mango, el cual sólo me- 
día unos sesenta á ochenta centímetros. Procopio 
dice que los guerreros francos lanzaban la fran- 
cisca (V. Francisca) contra el escudo del ene- 
migo, y mientras éste procuraba desembarazarse 
de semejante peso ellos blandían sobre él el sera- 
masaze ó sable corto. Se ha descubierto alguna 
francisca con dos filos, uno en sentido vertical 
y otro horizontal, que puede considerarse como 
una especie de martillo de armas, y que el abate 
Cochet cree que era el hacha bipenne de la anti- 
giiedad caracteristica de las amazonas. Según 
Viollet-le-Duc, parece difícil precisar la época en 
que se abandonara en las Galias la forma y el 
empleo de la francisca, y cree que las últimas 
tradiciones de ésta se ven en los monumentos 
figurados de fines del siglo XII y comienzos 
del xrrr. Bajo los primeros carlovingios se usó 
el hacha danesa que se ve en la tapiceria de Ba- 
yeux en manos de la gente de á pie, pues las 
que llevan los caballeros son á modo de hachas- 
martillo. Todo esto demnestra que el hacha era 
el arma nacional de los anglosajones á fines del 
siglo x1. La caballería francesa no la adoptó 
hasta después de un siglo, al comienzo de las pri- 
meras cruzadas. Los sarracenos usaban un ha- 
cha pequeña y ligera para combatir á caballo, 
Por el siglo XIII se usaba en Francia una hacha 
muy pesada, de hierro acerado y de filo curvo, 
contra las cuales el traje de mallas sólo ofrecía 
una defensa insuficiente, por lo cual los guerreros 
pusieron sobre sus hombros unas aletas de acero, 
El momento de usar la maza en el combate era 
cuando las lanzas se rompian y era menester 
cargar sobre el enemigo para abrirse paso. Mien- 
tras los caballeros usaban el hacha danesa ó 
anglosajona de largo mango, la gente de á pie 
usaba un hacha de hierro, cuadrada y de mango 
corto, y también otras de filo convexo, que hacia 
el año 1660 en Francia se extendió mucho, to- 
mando forma de media luna. Estas hachas fue- 
ron muy empleadas contra la caballería. Las 
indicadas hachas, que llevan la hoja de forma 
de media luna, solían llevar la punta inferior de 
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ésta hincada ó sujeta al mango á fin de darle 
más seguridad con esto. A comienzos del siglo XIV 
se empezaron á forjar los hierros de hacha, de 
tal suerte que pudieron servir, no sólo como arma 
tajante, sino también como arma punzante, es 
decir, que llevaban una punta aguda en el ex- 
tremo inferior de la media luna, pues aún pre- 
valecía esta forma. Las primeras de estas hachas 
de doble empleo fueron las llamadas de arzón, 
porque los hombres de armas las llevaban sus- 
pendidas del arzón de la silla por medio de una 
correa. A todo esto ya se habían fabricado hachas 
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con un apéndice agudo opuesto al filo, y además 
solían los combatientes atar su cuchillo ó su daga 
al extremo superior del mango del hacha para 
servirse de ésta también como de la bayoneta 
los soldados modernos. A fines del siglo" x1V el 
hacha se construye ya con una punta aguda en 
la parte superior y otra en el lado opuesto al filo, 
convirtiéndose así en el arma llamada alabarda 
desde fines del siglo xv. Además cambió el em- 
pleo del hacha, pues sólo se servían de ella los 
caballeros para combatir á pie, y cuando se tra- 
taba, por ejemplo, de asaltar una fortaleza ó de 
tomar una trinchera, En los Museos se hallan 
varios ejemplares de las alabardas del siglo xv 
con hoja convexa por un lado, hoja dentellada 
por el opuesto y aguda punta en la parte supe- 
rícr; su fabricación era muy esmerada. También 
se encuentran algunos ejemplares de hachas- 
martillo, que son aquellas en que la parte opuesta 
á la hoja es un verdadero martillo, aunque á ve- 
ces tiene forma de pico, A mediados del siglo xv 
las hachas de arzón eran muy lujosas, pues esta- 
ban forjadas con extraordinaria finura, y el hierro 
estaba dorado. En los siglos X1Y y xv los com- 
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bates á pie con hacha eran frecuentes, y había 
una esgrima especial para el manejo del hacha 
corta y otro para el hacha de mango largo, La 
sustitución de la alabarda por el hacha y la in- 
vención de las armas de fuego desterraron por 
completo el hacha propiamente dicha de entre las 
armas de guerra, quedando como instrumento 
que se venía empleando desde la antigiiedad, y 
aún se emplea en diversos oficios, 

La forma del hacha herramienta puede decirse 
que casi no ha cambiado desde la antigüedad 
hasta el presente. 

Hay hachas de una y de dos manos, y á las 
primeras suele llamarse destrales. Son de formas 
muy variadas. 

El hacha es, entre las herramientas con que se 
trabaja la madera, la que mayor efecto produce, 
comparado con la cantidad de energía consumi. 
da, pues que combina la facultad hendedora de 
la cuña con la fuerza de compresión del martillo, 
aplicándose, por lo tanto, con ventaja para el 
trabajo de la madera de grandes dimensiones. 
Sus filos, sin embargo, y muy especialmente los 
de las hachas ordinarias, tienen tan pequeña 


extensión de superficie de guía, que se requiere - 
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- gran habilidad de parte del operario para hacer 
| el corte en la posición y dirección deseadas; por 


ello es ventajoso que los filos de estas herramien- 
tas tengan tan poco espesor como lo permite la 
resistencia suficiente para el trabajo á que han 
de estar sujetas, variando, por lo tanto, los án- 
gulos de sus secciones de 25 á 40%, según las 
cireunstancias, y aproximándose generalmente 
más al menor los de las hachas de dos manos y 
azuelas, y al mayor el del hacha común. 


- HAcHa (ORDEN DB LA): Mist. En el año de 
1150 fué instituida esta Orden por el último con- 
de de Barcelona, Ramón Berenguer, para recom- 
pensar el singular valor con que las matronas 
de Tortosa habian defendido la cindad contra 
los moros cuando en el año anterior la cercaron. 
El erndito Fray Jaime de Villanueva refiere así 
el suceso: «Conquistada que fué de los moros 
esta ciudad por el conde D. Ramón Berenguer1V, 
y ausentándose este principe á las conquistas de 
Lérida y Praga, volvieron å sitiarla los moros 
y la pusieron en tal apuro que resolvieron sus 
vecinos entregarse, haciendo lo que los de Nu- 
mancia y Sagunto, que era quemar sus alhajas, 
matar las mujeres é hijos y morir ellos peleando, 
Sabedoras de esto las mujeres, persuadieron á sus 
maridos á que salieran & dar contra los moros, 
que ellas, entretanto, defenderían los muros con 
todo género de armas y aturdirian al enemigo 
con su estrépito. Salió felizmente el proyecto y 
ahuyentaron á los moros. » Martorell, en su His- 
toria de Tortosa, dice: «que sabedor el conde del 
valor y ardid de estas matronas, quiso honrarlas 
con algunos privilegios y distinciones, en los 
cuales ordenó que todas ellas trajesen sobre su 
ropa una hacha de armas de carmesi ó de grana, 
y aquélla se pusiera sobre una vestidura hecha 
como un escapulario de fraile lego de la Cartuja, 
á la cual ropa dieron el nombre de pasatiempo, 
que parecía representar una sobrevesta militar. > 
Según Angulo, las mujeres que pertenecían á 
esta Orden gozaban de muchos privilegios, como 
eva el de no pagar derecho alguno de tocas, y el 
que los caballeros debieran cederlas las preemi.- 
nercias en los actos públicos, etc. 


- Hacha: Geog. Río de la sección Cumaná, 
est. Bermúdez, Venezuela; nace en la serranía 
de Cariaco y desagua en el Golfo de Paria. 


- Hacha: Geog. Río de la isla de Cuba, en la 
jurisdicción de San Juan de los Remedios. Nace 
en las lomas de la Bermeja, término de Guara- 
cabuya, y desemboca en la izq. del río Saza. 


- Hacha: Geog. Río de Colombia, en territo- 
rio del dep. del Magdalena, y tributario del At- 
lántico; es el principal de los que nacen en la 
Sierra Nevada de Santamarta, y al principio se 
llama Ranchería. Se abre paso en forma de se- 
micirculo por entre aquélla y la cordillera de los 
Andes en la prov. de Padilla, corre de S. á N., 
es navegable en parte, recibe varios tributarios 
y se divide en dos partes en su desagüe. El nom- 
bre de Hacha se lo pusieron los españoles que 
llegaron por aquellos lados, porque estaudo se- 
dientos obsequiaron á un indio con una hacha 
para que les enseñara dónde había agua, y fué 
notable este rio en tiempos remotos por la pesca 
de perlas que en él se hacia que, aunque no muy 
grandes, eran las de más estimación de toda 
América. Al desaguar en el Atlántico, cerca de 
la c. de Riohacha, es conocido con el nombre de 
Calaucala, 

- Hacha (EL): Geog. Cerro de la prov. de 
Guanacasta, Costa Rica. Se halla cerca de Orosi 
y en sus faldas hay espesos bosques, 

HACHABAMBA: Geog. Aldea dep. Apurimac, 
prov, Andahuaylas, dist. Chincheros, Perú; 192 

abits. 


HACHAZO: m. Golpe dado con el hacha. 
...y así se llevó de un HACHAZO aquella par- 

te que correspondía á la cabeza y rostro, 

OVALLE. 


HACHE: f. Nombre de la letra A. 


— ENTRAR CON HACHES Y ERRES: fr. fig. y 
fam. Tener malas cartas el que va å jugar la 
puesta, 


—LLAMALE, Ó LLÁMELE USTED, HACHE: expr. 
fig. y fam. Lo mismo es una cosa que otra, 
— No DECIR uno HACHES NI ERRES: fr. fig. 


y fam. No hablar, cuendo parece que convenia 
hacerlo, 
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HACHEAR: a. Desbastar y labrar un madero 
con el hacha, 


El indio que cortaba este árbol, no hacien- 
do al principio diferencia de él á los demás, 
fué HACHEÁNDOLE por uno y otro lado, para 
hacer de él una viga. 

OVALLE. 


- HACHEAR: n. Dar golpes con el hacha. 


HACHERO: m. Candelero ó blandón que sirve 
para poner el hacha. 


— HACHERO: aut, ATALAYA. 


Vimos el Calpe, tan memorable por la anti- 
giiedad, y más memorable por el HACHERO 
Ó atalaya que entonces tenía. 

VICENTE ESPINEL. 


HACHERO: m. El que trabaja con el hacha en 
cortar y labrar maderas. 


— HACHERO: Mil. GASTADOR, cada uno de 
los soldados que hay en cada batallón, ete. 


HACHETA; f. d. de HACHA. 


HACHETTE (JUANA FouURQUET, apellidada): 
Biog. Heroína francesa. N. en Beauvais á 14 de 
noviembre de 1454, So ignora la fecha de su 
muerte. Es célebre por la parte que en 1472 
tomó en la defensa de dicha ciudad, sitiada por 
las tropas de Carlos el Temerario. Las rechazó, 
y, en memoria de semejante acción, Luis X1 dis- 
puso que en la procesión que se celebraba todos 
los años en el día del aniversario del levanta- 
miento del sitio, las mujeres precediesen á los 
hombres, Comines, al dar cuenta del asedio, 
menciona á Juana Hachette, de cuya existencia 
dudan algunos historiadores. No se conoce con 
seguridad su verdadero nombre. Unos dicen que 
se llamaba Fouquet ó Fourquet; otros dicen que 
Lainé. Su apodo lo alcanzó por causa del hacha 
de armas que usaba. En 1851 la ciudad de Beau- 
vais le erigió una estatua, y en la misma se con- 
serva el estandarte que Juana, según la tradi- 
ción, ganó á los borgoñones. 


- HACHETTE (Lurs CRISTÓBAL FRANCISCO): 
Biog. Editor francés. N. en Rethel (Ardennes) 
á5 de mayo de 1800. M. en 1865. Antiguo alum- 
no de la Escuela Normal, en 1825 fundó una 
librería que, después de la revolución de julio, 
tomó un vuelo extraordinario, Las publicaciones 
científicas y literarias debidas á L., C. Hachette 
son numerosas. Muchas de ellas tienen por ob- 
jeto la difusión de la enseñanza. Entre otras 
se cuentan Los grandes escritores de Francia, co» 
lección que desgraciadamente dista mucho de 
hallarse acabada. Hachette, en 1848, fué uno de 
los principales fundadores de la Caja de Des- 
Cuentos, 


— HACHETTE (JUAN JorGE): Biog. Editor 
francés, segundo hijo de Luis. N. en Paris á 28 
de febrero de 1838, Hizo sus estudios en el Liceo 
de Luis el Grande; cursó los estudios de Dere- 
cho y obtuvo (1861) el grado de Licenciado en 
esta Facultad. Asociado (1863) á su padre y sus 
cuñados, y más tarde á sus sobrinos, quedó es- 
pecialmente encargado de las publicaciones rela- 
lativas á las Ciencias y á la Geografía. Obtuvo 
la cruz de la Legión de Honor después de la 
Exposición Universal de Viena (1874), y acredi- 
tó los grandes progresos de su librería en la de 
París en 1878. Continuando la senda que le trazó 
su padre, ha dado un considerable número de 
obras teóricas y prácticas, utilísimas todas á las 
enseñanzas primaria y secundaria, y fundado 
una vevista especia] para cada una de ellas, Cui- 
dando con el mismo celo de la enseñanza supe- 
rior y la literatura general, ha editado grandes 
publicaciones y trabajos de todas clases relati- 
tivos á Historia, Filología, Crítica, Literatura, 
Historia literaria, Arqueología, Filosofía, Eco- 
nomía política, ete., ete. La misma casa publicó 
la traducción de obras extranjeras notables ó 
útiles y continuó la colección de los Grandes es- 
critores de Francia. Ni es menos notable la serie 
de sus diccionarios, entre los que merecen espe- 
cial mención estos muy conocidos: Diccionario 
Universal de Historia y Geografía, por Bouillet; 
Diccionario Universal de contemporáneos, por Va- 
pereau; Diccionario de las literaturas, por el 
mismo, y el Diccionario de la lengua franceso, 
por Littré, sin contar otros relativos á la historia 
de Francis, las ciencias filosóficas, las Matemá- 
ticas, la Química, la Botánica, el de Geografía 
Universal, por Vivién Saint-Martin, ete. Ade- 
más ha renovado y completado su ya rica colec- 
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ción de Guías para Francia y el extranjero; edi- 
ta en la actualidad (1892) la Vueva Geografía 
Universal, de Eliseo Reclús, y ha dado al pú- 
blico las obras de vulgarización cientifica de Fi- 
guier, Flammarión, Guillamín, Pouchet, etcéte- 
ra. Baste decir que en un periodo de once años 
(1867-78) editó 1660 vol. 


HACHICH (del ár. haxíx, ismaelita): m. Espe- 
cie de bebida que causa embriaguez, usada por 
los orientales (V. Cáñamo en la sección de Far- 
macia y Terapéutica). 


HACHIMAN ó HATSIMAN: Geog. Nombre de 
varias poblaciones del Japón; es el del genio ó 
dios de la Guerra, La principal de dichas po- 
blaciones se halla en el dep. de Guifú, prov. de 
Mino, Nipón, y tiene de 5000 4 6000 habits. 


HACHINOHE ó HATSINOHE: Geog. C. de la pro- 
vincia de Rikuga, al N. de Nipón, Japón; 10000 
abits. 


HACHIOYI ó HATSIOYI: Geog. C. dela prov. de 
Musachi, Nipón, Japón, al O. de Tohio y orilla 
dra. del rio Tama; 8 000 habits. 


HACHIYO, HATSIDSIO Ó FATSIDSIO: Geog. 
Isla del Archip. Japonés, sit. en los 33% lat. N. y 
143° 30' long. E. Madrid, al S. de la entrada de 
la bahía de Yedo, Tiene unos 18 kms. de N.O. á 
S.E. y 5 ó 6 de anchura, forma grupo con algu- 
nos islotes, es de constitución volcánica con 
escarpadas costas, y alcanza 860 m. de alt. en el 
monte Nixino, al N., donde se abre un cráter de 
400 m. de diámetro. Sus principales produccio- 
nes son patatas, arroz y cebada. La cap. es Okago. 


HACHO (de hacha, vela de cera): m. Manojo 
de paja ó esparto encendido para alumbrar. 


..«(los habitantes de Sierra Leona por las 
noches) salen á trabajar con HACHOS encendi- 
dos; etc, 

MARIANA. 


La noche siguiente salian con grandes HA- 
cHos de paja, tejida como los capachos del 
aceite... con los HACgOScorrian todas las calles, 

Inca GARCILASO DE LA VEGA. 


— Hacno: Leño bañado de materias resinosas, 
de que se usaba para alumbrar. 


- Haucno: Germ. LADRÓN. 


— Hacno: Geog. Sierra en término de Moclín, 
p. j. de Iznalloz, prov. de Granada, 


Hacho: Geog. V. ACHO y CEUTA, 
HACHÓN: m, HACHA DE VIENTO. 


+. comenzaron las dos audiencias su fiesta, 
con grandes luminarias y HACHONBS por toda 
la ciudad. 
DIEGO DE COLMENARES, 


¡Al lado una carbonera, 
Una fábrica de hules 
Encima, y al otro lado 
La tienda de Pedro Antúnez 
Donde se venden HACHONES 
Y el aceite por azumbres! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Hacuón: Especie de brasero alto, fijo sobre 
un pie derecho, en que se encendían algunas 
materias que levantasen Jlama, y se usaba en 
demostración de alguna festividad, ó regocijo 
público. 

HACHOTE (d. de hacha): m. Mar. Vela gruesa 
de cera con más de una mecha, ó compuesta de 
la unión de tres ó cuatro velas, que sirve para 
los faroles de señales, 


HACHUELA; f. d. de HACHA.. 


Eran las mercaderías muchas mantas de al- 
godón... ciertas navajas de pedernal, y HA- 
CHUELAS de cobre para cortar leña. 

ANTONIO DE HERRERA. 


HACHUELO Ó JACHUELO: Geog. Antiguos ba- 
ños de la prov. de Granada, enel p. j.de Montefrío 
y ayunt, de Illora, sit. muy cerca de la aldea de 
Alomartes y en tierras del cortijo de Hachuelo. 
Son aguas sulfurosas frias, y se dice que surtían 
prodigiosos efectos en la curación de enfermeia- 
des cutáneas. Los edifs. que se construyeron para 
albergue de los bañistas han sido abandonados, 


HADA (del lat, fátum, oráculo, vaticinio). f. 
Ser fantástico que se representaba bajo la forma 
de mujer, y al cual se atribuia poder mágico y 
el don de adivinar Jo futuro. 
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... Á la madre Altea, cuando se alivió del 
parto, le aparecieron tres HADAS, que pusieron 
un tizón en el fuego, diciendo que el hijo vi. 
viría tanto tiempo como durase el tizón. 

Dreco GRACIÁN. 


De bayaderas y HADAS habitado 
Tendrías un jardín, etc. 
AROLAS. 


— Haba: ant. Cada una de las tres parcas. 
- Hapa: ant. Habo. 


— ACÁ Y ALLÁ MÁS HADAS HÁ: vef. que ad- 
vierte que por todas partes hay trabajos y mi- 
serias, 


— A MALAS HADAS, MALAS BRAGAS: ref, que 
enseña que la mala ropa suele ser indicio de poca 
fortuna. 


HADADA: f. ant. HADA. 


HADADEZER: Biog. Rey en un principio de 
una pequeña parte de la Siria (el reino de Zobah). 
Pudo este monarca á costa de titánicos esfuer- 
zos, reunir bajo su poder la Siria casi entera, 
Para ello tuvo que someter sucesivamente á los 
principes de Makha, Rohob, Atamath y algunos 
otros, mas cuando lo hnbo conseguido y se pre- 
paraba á gozar tranquilamente de sus conquistas, 
David, vencedor de Moab, y no pudiendo ver 
con buenos ojos el crecimiento de un estado tan 
próximo al suyo, le declaró la guerra. En la prime- 
ra batalla obtuvo sobre Hadadezer señaladísima 
victoria el hebreo, y aquél, para que éste consin- 
tiese en la paz, tuvo que reconocerse vasallo suyo 
y pagarle tributo. No podía continuar mucho 
tiempo en este estado hombre tan batallador 
como Hadadezer; y en cuanto se le presentó 
ocasión de levantarse contra David lo hizo re- 
sueltamente. Hanún, rey de los ammonitas, 
combatió esta vez al lado del hijo de Rejob, mas 
quiso la suerte que tampoco fuese más venturo- 
so. Vencido, tuvo que subscribir todas las condi- 
ciones que quiso imponerle su vencedor, dándose 
por satisfecho de que no le quitara la corona. 


HADADOR, RA; adj. ant. Que hada, U. t, c. s. 
HADAD-RIMÓN: Geog. ant. ADAD- REMMÓN. 
HADAR: a, Determinar el hado una cosa. 


Vimos la forma del mago Tireo, 
Con la de Ericto, que al Sexto Pompeo 

Dióla respuesta su vida HADANDO. 
JUAN DE MENA. 


_—Hapar: Anunciar, pronosticar lo que está 
dispuesto por los hados, 


... y que asi huiría lo que por el oráculo le 
estaba HADADO. 
El Comendador Griego. 


— HADAR: ENCANTAR. 


HADARIO, RIA (de kado, en sentido de des- 
gracia): adj. ant, DESDICHADO. 


HADATTÁH: Geog, ant, C. de Palestina, sit. en 
el reino de Judá. Algunos la llaman Asor-Ha- 
datta. 


HADDINGTON: Geog. Condado litoral del S. 
de Escocia, sit. en la costa S. del firth de Forth 
y en las costas del Mar del Norte, entre los 
condados de Edimburgo al O. y de Berwick al 
S.E. Mide 40 kms. en su mayor extensión de 
O. á E. y 21 de anchura media, con sup. de720 
kms.? y población de 40000 habits. Los princi- 
rales relieves orográficos son los Lammermuir 
Hitis, cuya máxima alt. no pasa de 520 m.; el 
principal rio es el Tyne. Es país agricola con 
hermosas campiñas. Hay también en la zona 
montañosa mucho ganado, y en la costa abun- 
dante pesca, La cap. es Haddington. [| C. cap. de 
condado, Escocia; 6000 habits. Sit. 29 kms, al 
E. de Edimburgo, en la orilla izq. del Tyne. En 
su iglesia hubo un coro que se iluminaba por la 
noche y llevaba el nombre de lámpara de Lo- 
thian (lucerna Landonioe). Creen algunos que 
esta c., y no Giffors, fué la cuna del reformador 
John Knox. 


HADENA (del gr. atón<, infierno): f. Zool. Gé- 
nero de insectos lepidópteros, suborden de los 


- noctuinos, familia de los hadénidos. Se distin- 


gue por presentar ojos desnudos, no pestañosos; 
tibias sin espinas; trompa fuerte. Son notables 
las especies Hadena atriplicis, H. adusta y H. 
ypsilon. 

Las orugas de estas mariposas, generalmente 
adornadas de vivos colores, viven sobre ciertos 
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árboles y hortalizas, ocasionando grandes destro- 
zos, Por lo común se hallan ocultas durante el 
día, 

HADENDOA: Geog. Tribu beya de la Alta 
Nubia, Africa; su cap. es Miktinab, pero es po- 
blación más importante Fillik, sit. en una lla- 
nura al E, del torrente de Herdub, afi. del Gaz. 
Las gentes de esta tribu, que se extienden por 
los países del Taka y de Suakín y son prózima- 
mente 1000000, se dedican al pastoreo y á la 
agricultura. 


HADENIDOS (de kadena): m. pl. Zool. Fami- 
lia de insectos lepidópteros, noctuinos, cuyos 
caracteres consisten en presentar cabeza muy 
poco retirada hacia el tórax; collar redondeado 
ó dividido; tórax convexo y con mechoncitos de 
pelos en su parte anterior y en su parte superior; 
alas triangulares, 

Comprendo esta familia, entre otros, los gé- 
neros Hadena, Mamestra, Episema, Miselia y 
Xylina. 


HADERSLEBEN: Geog. C. cap. de circulo, re- 
gencia de Schleswig, prov. de Schleswig- Hols- 
tein, Prusia, Alemania, sit, en el interior de un 
golfo del Pequeño Belt, cerca de un lago; 9000 

abits, Buen puerto y bastante comercio en 
granos, aguardientes y quesos; importante mer- 
cado de ganado mayor; astillero, 


HADES: Jit. Nombre griego de Plutón. Véase 
PLUTÓN. 


HADHR (EL): Geog. Localidad de la prov. de 
Yedsiven, Turquía asiática, sit. á unos 120 ki- 
lómetros al S. O, de Mosul, y notable por las 
ruinas de murallas y torres que allí se ven, 
resto de la Atra que se cita con ocasión de las 
guerras entre los romanos y los partos. 


HADI (Ez): Biog. Califa de Bagdad. Muza ben 
Mohammad, conocido vulgarmente por el Hadi, 
sucedió á su padre el Mehdi en el año 169 de la 
Hégira, á la edad de veinticuatro años y tres 
meses. Fué El Hadi principe de carácter liberal 
y generoso, enérgico y valiente, y se distinguió 
por su afición á la Literatura, No reinó más que 
un año y tres meses, durante los cuales nada 
importante ocurrió en sus Estados, si se exceptúa 
la sublevación de Husein, nieto del califa Has- 
sán, hijo de Ali. Esta sublevación fué sofocada 
sin gran esfuerzo, y en la batalla que se libró 
en Fekj, á seis millas de la Meca, entre los re- 
voltosos y las tropas fieles, perecieron Husein 
y la mayor parte de sus partidarios. Los demás 
fueron hechos prisioneros y conducidos á la Meca, 
donde unos pocos fueros perdonados por Hadi y 
los otros sufrieron la muerte, contándose entre 
los últimos un primo del desdichado Husein, 
llamado Suleimán. Massudi asegura que El Hadi, 
cuando envió sus tropas á combatir con los re- 
beldes, dió órdenes de que se respetase la vida de 
Husein, y que cuando supo que éste había pere- 
cido se enfureció mucho y no quiso ver al general 
vencedor Muza ben Isa, á quien, según otra ver- 
sión, hizo castigar. El mismo historiador pone 
en boca del califa las siguientes palabras, dirigi- 
das á unos soldados portadores de la cabeza del 
rebelde. ¿Venís tan satisfechos como si me traje- 
séis los despojos de un turco ó de un dailemita 
en vez de la cabeza de un nieto del Apóstol; 
apartaos de mi presencia, pues la menor satis- 
facción que puedo dar al elegido del Señor por 
vuestra conducta es privaros de todo galardón. » 
A poco de estos sucesos, El Hadi intentó hacer 
reconocer como heredero suyo á su hijo Giafar, 
con perjuicio de Harún, su hermano, que debía 
sucederle en el califato. Yahya el barmecida fué 
quien logró disuadirle de esta idea, recordándole 
que su hermano, habiendo podido apoderarse del 
trono á la muerte del Mahdí, aprovechando la 
ocasión en que él (Hadi) se hallaba en el Tabe- 
ristán haciendo la guerra á Schewin, no sólo no 
lo hizo, sino que se apresuró á proclamarle y á 
hacer que le reconociese el ejército. A pesar de 
esto, Harún, aconsejado por Yahya (que temia 
que El Hadi, vencido por el amor de padre, vol: 
viese de su acuerdo y obligara á su hermano å 
renunciar á sus derechos) huyó con pretexto de 
una cacería de la corte del califa, cosa que dis- 
gustó en extremo al Hadi, que no pensaba faltar 
á su palabra. Llamó á su hermano por medio de 
varios personajes diversas veces, y viendo que 
sordo å sus ruegos permanecía en Haditáh, don- 
de se habia establecido, determinó ponerse en 
camino para traerle, mas no pudo conseguirlo, 
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pues á poca distancia de Bagdad cayó enfermo de 
tanta gravedad que tuvo que interrumpir su via- 
je. Pocos días después expiraba en brazos de su 
madre Jaizurán, según algunos escritores, aban- 
donado por completo de toda su familia y ami- 

os, 170 de la Hégira, 787 de C. Durante el reina- 
do de Hadi, y por su orden, perecieron los últimos 
jefes de los ateos (zanadica) Yacub y Abdalláh. 
Estas gentes burlábanse de Mahoma y de sus 
doctrinas y se reían de las prácticas religiosas de 
los musulmanes. No admitían Dios de ninguna 
clase, y sin pudor ninguno, á imitación de los 
animales, tenían comercio carnal con sus madres 
y con sus hijas. El Hadi trató de hacerles abjn- 
ray de sus errores, y sólo cuando tuvo la seguridad 
de que todos sus esfuerzos en este sentido serían 
inútiles los hizo ahorcar. 


HADID: Geog. ant. ©, de la tribu de Benjamin 
que hoy se denomina El-Hadichk. Hadid sig- 
nifica cumbre, agudo, 


HADIDI (EL): Biog. Uno de los más famosos 
poetas musulmanes del siglo xv1. El Hadidi, que 
nació y murió en Turquía, fué muy estimado del 
sultán Solimán II, tanto por su raro mérito co- 
mo por su desinterés poco común enlos morta- 
les. Pobre artesano, que habria podido llevar la 
vida del gran señor al lado de los príncipes, 
no consintió jamás en apartarse de su fragua, y 
su sustento, más que con sus composiciones 
poéticas, ganóle dando forma al rudo hierro. 
Algunos suponen que El Hadidi, al no querer 
abandonar su oficio, más que por desinterés obra- 
ba movido por el orgullo, y á este propósito ci- 
tan una de sus poesías, cuya sintesis viene á ser 
ésta: «Más vale que los brazos del hombre le 
sirvan para doblar el hierro que para eruzarlos 
sobre el pecho delante del poderoso.» Es sabido 
que los turcos saludan de esta manera á sus se- 
ñores, 


HADJI JALFA: Biog. Mustafá ben Abdalláh, 
conocido más geneneralmente porel Hadji Jalfa 
ó Hagi Halifa y por el «secretario muy noble, > es 
uno de los escritores é historiadores más célebres 
de que se honran los turcos, N. en Constantinopla 
á fines del siglo xvr. M. en 1658. En 1632 ocupa- 
ba ya al lado de su padre un destino importante 
en el Ministerio de la Guerra, pero hasta algunos 
años más tarde, después de la expedición á Per- 
sia, de la cual formó parte, y de acompañar en 
su viaje á Alepo al gran visir Mohammed Baja, 
en cuya ocasión visitó los Lugares Santos (1643), 
no se dió á reconocer como excelente arabista, 
filósofo, historiador y matemático. Una herencia 
le había permitido abandonar su carrera y con- 
sagrarse por completo al estudio, y los frutos no 
tardaron en aparecer. A su primera obra Jagiin 
Atteuarij, tablas cronológicas publicadas en 1651 
en turco y persa, no tardaron en seguir otra 
porción de obras, de las cuales hemos de men- 
cionar su Historia de las guerras marítimas; un 
Tratado de Geografía, Gúhar Numa (espejo del 
mundo), y el Xexfeldhuna ant-esma Kutub gual- 
Junnon, trabajo de gigante que contiene arre- 
gladas por orden alfabético infinitas noticias de 
obras de diversos autores turcos, árabes y persas. 
Además de estas cbras escribió El Hadji Jalfa, 
una Historia de Constantinopla, una Gran Histo- 
ría y un Tratado político del arte de reinar, 


HADLUB (JUAN): Biog. Poeta alemán. Vivía 
en Zurich á fines del siglo X111 y en los comien- 
zos del xiv. La miniatura que sirve de frontis- 
picio á sus poesías, en el manuscrito que las con- 
tiene, está dividida en dos partes, cada una de 
las cuales representa un episodio de la vida del 
autor, que eu una aparece entregando tímida- 
mente un billete á su dama, y en la otra rodeado 
de numerosos $ ilustres personajes que suplican 
por él á su altiva amada. Las dos canciones que 
siguen dan la explicación de estos pequeños 
cuadros, que se hallan en la soberbia colección 
de Afinnelieder, debida á Manesse, cuyo manus- 
crito se guarda en la Biblioteca Imperial. Es 
curioso el espectáculo que ofrecen tantos nobles 
señores sirviendo á los amores del pobre Juan 
Hadlub, que era seguramente un humilde ple- 
beyo y que se habia enamorado de una dama de 
alto linaje. Interesan también las sencillas y 
graciosas canciones en que el poeta refiere su 
novelesca pasión, no siempre desgraciada; pero 
el verdadero interés de sus poesías se encuentra 
en las vivas y alegres descripciones que Hadlub 
da de la hermosa naturaleza, en medio de la cual 
vivía. «En ninguna parte, ha dicho Alejandro 
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Pey, se hallan acaso cuadros más encantadores 
de la vida rústica, escenas más animadas y pin- 
torescas, detalles más picantes sobre las costum- 
bres y trajes de los aldeanos de la antigua Sniza, 
Y, sin embargo, nuestro minnesinger no carece 
enteramente de defectos comunes á casi todos 
sus contemporáneos, y que anuncian la deca- 
dencia de la poesía de la Edad Media. Sus versos 
son en ocasiones rudos, su lengua incorrecta, y 
el realismo de sus pinturas degenera con fre- 
cuencia en vulgaridad.» Las poesías de Juan 
Hadlub se publicaron en Zurich en 1840, 


HADO (del lat, fdtum ): m. Según los gentiles, 
divinidad ó fuerza desconocida que obraba irre- 
sistiblemente sobre las demás divinidades, y 
sobre los hombres y los sucesos. 


Ya por precisos discurrir los HADOS, 
Ya porque el sueño imaginó Ángido, 
Los dioses de las bodas invocados . 
Dió á Progne hermoso y bárbaro marido, ete, 
Lore DE VEGA. 
= Si la (vida) mía estima en algo, 
Le suplicó. así propicios 
De aqui adelante los HADOS 
Le dejen ver reyes nietos. 
Trrso DE MOLINA. 


- Hao: DesTIiNO, encadenamiento de los 
sucesos considerado como necesario y fatal. 


Mas mi HaDO no quiere que yo acierte 
A huir los peligros. 
HERRERA. 


Acepta el triunfo que le ofrece el HADO. 
VALBUENA, 


- Hapo: Destixo, circunstancia de serles 
favorable ó adversa (á los sucesos), esta supuesta 
manera de ocurrir los sucesos á personas, Ó cosas, 


«..3 ahora ni sé dónde estoy, ni quién es mi 
dueño, ni á dónde han de dar conmigo mis 
contrarios HADOS, etc, 

CERVANTES, 


El HADO infeliz del mismo Foción comprobó 
en parte su sentir, pues vino á morir por el 
furioso pueblo de Atenas, etc. 

Feróo. 


- Hapo: Lo que, conforme á lo dispuesto por 
Dios desde la eternidad, nos sucede con el trans- 
curso del tiempo mediante las causas naturales 
ordenadas y dirigidas por la Providencia. 


+... al riguroso HADO incontrastable 
No hay defensa ni plaza inexpugnable. 
ERCILLA. 


- Hano: En opinión de los filósofos paganos, 
serie y orden de causas tan encadenadas unas 
de otras que necesariamente producen su efecto. 


— HADoS Y LADOS HACEN DICHOSOS Ó DESDI- 
CHADOS: ref, que enseña que la suerte del hombre 
es buena ó mala, según lo dispone la Providen- 
cia, y que en ella suelen tener mucha parte las 
personas á que uno se arrima. 

- Hano: Fil. El hado es la concepción mito- 
lógica del destino (Y. DesTINO). Cuanto consti- 
tuye en la complejidad de la existencia humana 
factores, elementos ó condiciones que exceden de 
la intervención individual, otro tanto se refería 
vagamente al hado, casualidad ó suerte. La sin- 
tesis de necesidad que rodea ¿la vida humana, 
que en ella influye, que no depende del esfuerzo 
individual, es el hado. La concreción de este vago 
concepto, rodeada de toda la vegetación mítica, 
tan frondosa en la antigiiedad clásica, es impo- 
sible de determinar en un análisis. Aparte lo 
mitico y lo religioso, para Sócrates el hado era 
lo demoníaco, enigma indescifrable del mundo 
y de la vida, poder secreto y misterioso que todos 
sienten, que ningún filósofo explica y que cada 
cual procura resolver á su manera. La resigna- 
ción estoica, el sustine el abstine de su doctrina 
moral, lo imperturbable del héroe, el ritmo que 
supone la posesión de sí, son eco lejano de pre- 
sentimientos más ó menos certeros acerca de esta 
gran incógnita que por todas partes rodea á la 
vida. Lo inconsciente, indiscernible ó incognos- 
cible, desinencias de que se vale el tecnicismo 
moderno, tienen parentesco más ó menos lejano 
con esta idea indefinida y confusa del hado. 


HADRAMAUT: Geog. País del S. de Arabia, 
en la costa y al E. del Yemen y al O. del Omán; 
por el N. lo limita el desierto. Ilay en él mon- 
tañas y valles, alguvos de éstos cultivados. 
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Aquéllas no pasan, por lo general, de 500 m. de 
alt. sobre el nivel de la llanura. La parte culti- 
vable corresponde á las estrechas bandas de te- 
rreno de aluvión depositado en los barrancos, 
especie de oasis en los que se concentra la po- 
blación en aldeas de varios miles de habits. En 
general puede decirse que el país es una gran 
meseta surcada por un ancho y profundo valle de 
forma semicircular, conocido con el nombre de 
uad-Doán, y pobladode vegetación. Fuera de este 
valle, en el que se hallan los barrancos citados y 
las aldeas habitadas, no se ven más que llanuras 
roqueñas, estériles y desprovistas de toda vegeta- 
ción. Dicho valle y los que con él se enlazan pre- 
sentan una anchura variable entre 150 m. y 30 
kms. Son muy poco conocidas las aldeas ó ciu- 
dades; se citan como importantes á Chibam, Te- 
nin, Sejyum y Ainad. Varios uadis bajan desde 
la meseta á la costa, y algunas corrientes arras- 
tran arenas auríferas; la más importante de ellas 
es el Hayar, que nunca se seca, pero que se sume 
en las dunas de arena antes de llegar al mar. Lo 
mismo sucede con el Doán, que se agota en los 
alrededores de Sehud ó Sahiut. Más conocidas 
son las localidades de la costa ó región baja lla- 
mada Tehama; al O. de Sebud se encuentran 
Midsenat, Xir, Makalá, Burum, Medaha, Bir- 
Alí, Yorax y Kubet-el-Ain. Existen terrenos 
volcánicos, pues hay un volcán extinguido y 
emanaciones faseosas en el valle del Doán. Los 
habits, del Hadramaut descienden, según las 
tradiciones, de tres tribus: los beni-katán, los 
beni-anud y los beni-koraix. Los anudi domi- 
nan en las ciudades; los koraix ó coreixitas, tan 
célebres en la historia del islamismo, se encuen- 
tran hacia el E. Los katán en las inmediaciones 
del Yemen. Lo indudable es que todos pertene- 
cen á una misma raza y hablan el idioma llama- 
do ekili, que difiere bastante del árabe del Ye- 
men, y se cree que deriva del ansiguo himiarita, 
ó sea la lengua primitiva del S. de la Arabia. 
Son musulmanes, pero sólo de nombre, pues no 
practican ninguno de los preceptos de Mahoma; 
medio salvajes y rudos, dificilmente reconocen 
autoridad; en suma, se parecen mucho á los 
beduinos del desierto, En cada aldea hay un xeij 
ó jefe; también tienen los suyos las tribus de las 
montañas y las que acampan en el desierto, No- 
minalmente se considera como jefe superior al 
xeij ó sultán de Chibam. Calcúlase la población 
total del Hadramaut en 1500000 habits., los 
cuales, desde el punto de vista físico, más bien 
parecen cusitas que semitas, sin duda á causa 
de la mezcla con negros del Africa oriental, 


HADROFILO (del gr. «dpos, grueso, y pvikoy, 
hoja): m. Paleont. Género de celenterios nida- 
rios, antozoarios, rugosos, mixplétidos. Com- 
prende especies fósiles en el devónico, 


HADROSÁURIDOS (de hadrosaurio): m. pl. 
Paleont. Familia de reptiles dinosaurios, orni- 
tópodos, que se distinguen por tener dientes dis- 
puestos en varias filas constituyendo una super- 
ficie de masticación cuadriculada, muy seme- 
jante á las que presentan los herbívoros. Los 
principales generos que esta familia comprende 
son: Hadrosaurius, Agathaumas y Cionodon, 


HADROSAURIO (del gr. &ðpos, grueso, y sav- 
pa, lagarto): m. Paleont. Género de reptiles 
dinosáuridos, ornitópodos, de la familia de los 
hidrosaurios. Las especies de este género eran 
reptiles que alcanzaban nueve ó diez metros de 
longitud, y cuyos restos fósiles se han encontra- 
do primero en la creta de Nueva Jersey y des- 
pués en la Carolina del Norte, en el Kansas, en 
la Montana y en la Nebrasca. 


HADROTRICO (del gr. 25005, grueso, robusto, 
y Up, cabello): m. Bot. Género de hongos hifo- 
micetos, que se presentan sobre las hojas de las 
Gramineas bajo la forma de manchas pardas 
rodeadas de prominencias que provienen de la 
rotura de la epidermis de las citadas hojas, á 
través de la cual se abren paso los haces de 
filamentos esporóforos. Estos filamentos son cor- 
tos y anchos, pardo-agrisados ó verdosos, y lle- 
van en la cima un conidio solitario de igual 
color, globuloso y apiculado en la base. De las 
tres especies que se conocen de este género dos 
se consideran como el estado conidio de hongos 
esferiáceos. 


HADSARA ó HAZARA: Geog. Dist, del N.O. 
del Penyab, también llamado Abotabad, en la 
prov. de Peixaver, Indostán, sit. en la frontera 
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O. de Cachemira, entre los ríos Indo y Yelam; 
7340 kms.? y unos 400000 habits. de raza muy 
mezclada, predominando los afghanes. La cap. es 
Haripur, y tiene también importancia la nueva 
c. de Abotabad fundada por los ingleses. 


HADSARAS, HAZARAS, HAZAREH ó HEZA- 
REH: m. pl. Etnog. Pueblo de origen tártaro, 
establecido en la región O. del Afghanistán. Son 
unos 300000, y ocupan principalmente las tierras 
sit. entre Herat y Bamián y entre el Turquestán 
y las inmediaciones de Candahar y Gadsni, tie- 
rras altas y montañosas, donde el clima es ex- 
tremadamente frío en invierno. Fué país mucho 
más poblado que hoy, y aún se ven en las cum- 
bres de las montañas ruinas de fortalezas, y hacia 
el E. vestigios de monumentos búdicos; se han 
encontrado también muchas monedas de los reyes 
griegos de la Bactriana. Es una raza completa- 
mente tártara, de ojos pequeños y oblienos, pó- 
mulos salientes, barba rala, nariz corta y apla- 
nada. Los historiadores dicen que son restos del 
ejército de Yagatai enviado por Mangú-Jan en 
auxilio de Holagú-Jan. Hablan el idioma persa 
casi todos; sólo los del S., los aijmak ó eimak, 
han conservado el idioma natal, el mogol; éstos 
son musulmanes sunitas; los demás xiitas y, por 
lo general, poco celosos en el cumplimiento de 
los deberes que impone el Islam. Las mujeres 
van descubiertas, y se dice que ofrecen su propia 
mujer ó hijas al extranjero á quien dan hospita- 
lidad. La principal riqueza de los hadsaras es el 
ganado lanar; su única industria los tejidos de 
ana. 


HADSARIBAG: Geog. ©. cap. de la prov. de 
Chota Nagpur, presidencia de Bengala, Indos- 
tán, sit. entre los ríos Damuda y Barakar, hacia 
los 24° lat. N.; 12000 habits, Es también capi- 
tal de un dist. que tiene unos 800000 habits. 


HADSELÖ ó ULFO: Geog. Isla en la costa N. 
de Noruega y la más meridional del grupo de 
las Vesteraalen, sit. al S. de la de Lango, de la 
que está separada por el Estrecho de Baró; 100 
kms.? de sup. y 1100 habits. 


HAE: interj. ant. ¡An! 


HAECKEL (ERNESTO): Biog. Naturalista ale- 
mán. N. en Potsdam á 16 de febrero de 1834, 
Discípulo de Juan Müller en Berlín y de Wir- 
chow en Wurtzburgo, emprendió más tarde un 
viaje de exploración zoológica en la isla de El- 
goland y en Niza, y obtuvo por ella el grado de 
Doctor (1857). Residió algún tiempo en Italia y 
Sicilia, y sucesivamente aleanzó los empleos de 
profesor agregado en Jena, profesor extraordi- 
nario de Anatomia comparada (1862) y profesor 
ordinario de la cátedra de Zoología, creada (1865) 
para él. Para completar sus estudios, relativos 
á los animales inferiores, se trasladó á Lon- 
dres (1866), donde conoció á Darwin, y visitó 
Madera, Tenerife, otras islas del grupo de las 
Canarias, Mogador, Tánger y España. Poste- 
riormente (1863) puso el virrey de Egipto á su 
disposición un buque de guerra, con el que 
Haeckel exploró el Mar Rojo y estudió los ban- 
cos de coral. Habiendo adoptado las teorías 
darwinianas, ha llegado á ser su representante 
más autorizado en Alemania, Ha procurado 
referir la diversidad de especies á un organismo 
primitivo, simple y rudimentario, y defendido 
sus ideas con innegable talento en gran número 
de Memorias y libros, no pocos traducidos á 
varias lenguas en su misma patria. Sin embargo 
ha encontrado advérsarios tan distinguidos como 
Michaelis, Hais, Semper, etc. He aqui los títulos 
de sus obras más importantes: Morfología general 
de los organismos (Berlin, 1866, 2 vols.); Histo- 
ría de la creación de los seres orgánicos, según 
las leyes naturales, conferencias científicas sobre 
la doctrina de la evolución en general, las de 
Darwin, Goethe y Lamarck en particular, tra- 
ducida al castellano por Claudio Cuveiro Gonzá- 
lez (Madrid; 1878, dos t, en 8.? mayor); Origen 
y genealogia de la especie humana (Berlín, 1870); 
La vida en las profundidades del mar (Berlín, 
1870); Antropogenía (Leipzig, 3.* edic., 1877), 
historia de la evolución humana; El coral en la 
Arabia (Id., 1876), y Ensayos de Psicología ce- 
lular, traducidos al castellano (Valencia, 1882, 
en 8.9). 


` HAEDILLO: Geog. Lugar en el ayunt, de Valle 

de Mena, p. ¡j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
6 edifs. I| Lugar en el ayunt. de Rábanos, p. j. de 
Belorado, prov. de Burgos; 26 edifs, 
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HAEDO (de hayedo): m. ant. HAYAL. 


- HAEDO: Geog. Lugar en el ayunt. de La Re- 
villa, p. j. de Salas de los Infantes, prov. de 
Burgos; 102 edifs. 

- Harno: Geog. Cuchilla ó cordillera del Uru- 
guay; se halla en la parte N.O. de la Rep., entre 
los dep. de Tacuarembó y Rio Negro al E. y S., y 
los de Paisaudú y Salto al O. Partiendo del 
Rincón de las Gallinas, en la confi. de los rios 
Negro y Uruguay, corta diagonalmente el de- 
partamento de Rio Negro hacia el N. E., aleanza 
la frontera de Paisandú, y se prolonga hasta el 
confín N.. de la Rep., donde toma el nombre de 
Cuchilla Negra. V. Río Necro, PAISANDÚ, y 
TACUAREMBÓ, 

— HAEDO DE BUREBA: Geog. V. en el ayun- 
tamiento de Galbarros, p. j. de Bribiesca, pro- 
vincia de Burgos; 12 edifs, 


- HAEDO DE LAS PUEBLAS: Geog. Lugar en 
el ayunt, de Merindad de Valdeporres, p.j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 76 edifs, 


-HAEDO DEL BruróN: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Valdivielso, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 77 edifs. ` 

- HAEDO DE LINARES: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Merindad de Sotos-Cueva, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 34 edifs, 


— Harpo (Fray Dirco DE): Biog. Historia- 
dor español, N. en el valle de Carranza. M. en 
la primera mitad del siglo xvir. Era hijo de una 
antigua familia de Vizcaya, que pretendía re- 
montar su origen hasta los tiempos de la inva- 
sión musulmana. Uno de sus parientes, de su 
mismo nombre, obtuvo el arzobispado de Paler- 
mo, y se distinguió por su caridad y otras virtu- 
des. Llamado por este arzobispo, Diego, que 
había ingresado en la Orden de los Benedictinos, 
marchó 4 Sicilia, donde fué capellán y alcanzó 
la dignidad de abad de Fromesta. El palacio del 
prelado era el punto de reunión de los numerosos 
cautivos rescatados en Africa por el arzobispo. 
Tomando por fuente los relatos que éstos le 
hicieron, compuso Diego un primer ensayo acerca 
de Argel, y luego, según parece, marchó á los 
estados berberiscos, antes del año de 1605, pues 
esta es la fecha en que terminó su libro, que, en 
lo que se refiere á la estadística y la topografía, 
fué redactado teniendo á la vista documentos 
que difícilmente podrían facilitar los esclavos, 
teniendo en cuenta que no abundaban los cauti- 
vos de la calidad de Cervantes. Escribió Haedo 
su obra lentamente, y de seguro después de 
haber adquirido las mayores seguridades de que 
era cierto lo que se proponía contar. Por tanto, 
ó visitó los lugares que describe ú obtuvo me- 
morias que le fueron comunicadas por los reli- 
giosos Trinitarios. No se limitó á describir los 
terribles sufrimientos de los cautivos, sólo cono- 
cidos hasta entonces por muy incompletas rela- 
ciones, sino que suministró noticias geográficas 
é históricas que se desconocian en absoluto. 
Hallábase en España cuando imprimió su libro, 
dedicado al arzobispo de Palermo, que, por la 
protección dispensada al autor, podía reclamar 
como propia una parte de la obra. Esta apareció 
con el siguiente título, generalmente alterado en 
las bibliografías: Topografía é historia general 
de Argel, repartida en cinco tratados, do se verán 
casos extraños, muertes espantosas y tormentos ex- 
guisitos que conviene se entiendan en la christian- 
dad con mucha doctrina y elegancia, dirigida al 
illustrissimo señor don Diego de Haedo, arzobispo 
de Palermo, presidente ¿capitán general del reyno 
de Sicilia (Valladolid, 1612, en fol. menor, á dos 
col.) Nueva, muy nueva la obra por el asunto, 
permaneció, sin embargo, desconocida, y sólo 
más tarde la buscaron algunos curiosos, porque, 
impresa pocos años después de la publicación del 
Quijote, ó, mejor, escrita en el mismo año en que 
vió la luz pública la primera parte de la inmor- 
tal novela, refería en estilo vivo y sencillo la 
historia de la audaz evasión intentada por Cer- 
vantes, y que contribuyó ásbreviar su cautiverio, 
Haedo refiere el hecho, para eterna' gloria del 
ilustre manco de Lepanto, como si se tratara de 
un hombre ignorado. Recogida en el siglo pasado 

or los biógrafos esta curiosidad de la historia 
literaria el nombre de Haedo permaneció, sin 
embargo, en la obscuridad más completa, La 
conquista de Argel por los franceses en la pre- 
sente centuria ha devuelto al libro todo su valor. 


HAEFFNER (JUAN CRISTIÁN FEDERICO): Biog. 
Compositor y músico alemán. N, en Ober-Sche- 
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nau (Turingia) á 2 de marzo de 1759. M. en 
Upsal á 28 de mayo de 1833. Estudiaba en la 
Universidad de Leipzig cuando se agregó á una 
compañía artistica, con la que trabajó en varias 
ciudades de Alemania, Luego viajó con un prin- 
cipe, y se trasladó (1780) á Estocolmo, donde 
fué organista de la iglesia romana, maestro de 
canto y violinista de la Opera y maestro de la 
Real Capilla (1793). Llamado á Upsal para en- 
señar música á los estudiantes (1808), fué nom- 
brado (1826) organista de la catedral. Más co- 
nocido como compositor que como ejecutante, 
pues sólo en el piano logró distinguirse, había 
estudiado también Botánica y formado un rico 
herbario, que adquirió el Museo de la Universi- 
dad de Upsal. Colaboró en algunas revistas. 
Compuso la música que acompaña á la Colección 
de cantos populares suecos, por Geijer y Afzelius 
(2.? edic., 1814-46, 3 vol. ); diez ensayos líricos 
con acompañamiento de piano (Upsal, 1829); el 
Preludio para las melodías del libro coral sueco; 
la misa sueca (Upsal, 1817, y (Brebro, 1840), y 
la música de estas tres óperas: Electra, Entrada 
de Alcides en el mundo y Renaud, en las que el 
recitado y los corosson las mejores partes. Tam- 
bién publicó el Libro de coro para la iglesia sueca 
(Estocolmo, 1808). 


HAEGELAND; Geog. V HAGELAND. 


HAELOCH: Biog. Principe soberano de la Dom- 
nonea armoricana. N. hacia 590. M. del 620 al 
625. Era el undécimo hijo de Judhael y hermano 
de Judikhael, á quien arrebató la autoridad su- 
prema á la muerte de su padre. Aseguróse en el 
poder merced á la crueldad de su preceptor Ret- 
wal, que dió muerte á siete de los catorce hijos 
de Judhael, y él mismo cometió todo género de 
excesos. Mejoró de conducta por temor al castigo 
del cielo con que le amenazaba San Meén; mas 
algún tiempo después renovó sus abusos y per- 
siguió á San Maclou ó Malo. Cuéntase que Dios 
le castigó, pasados algunos días, privándole de 
la vista, y que habiéndola recobrado por las 
súplicas del santo, su arrepentimiento fué más 
duradero, como lo acreditó haciendo grandes 
donaciones á la iglesia de Abeth, mostrando su 
respeto ¿San Malo y socorriendo á los pobres del 
país de Abeth, región que, según parece, le cedió 
Judikhael, que recobró sus Estados por los años 
de 613 á 615, 


HAEMI EXTREMA: Geog. ant. Ultimo contra- 
fuerte de los montes Hennes; terminaba en el 
Ponto Euxino y separaba la Tracia de la Mesia; 
hoy Emine Dag. 


HAENA: Geog. Aldea de la costa N. de la isla 
Kauai, Archip. de Hauaii, Polinesia, Oceanía. 
Es notable porque en sus inmediaciones y al pie 
de una colina de 1000 m. de altitud, hay tres 
extensas grutas que se comunican y forman un 
triple lago subterráneo. Ancha abertura por 
donde fácilmente pudieran penetrar veinte hom- 
bres de frente da paso á la primera, en la cual 
numerosas estalactitas que descienden desde una 
altura de 20 m., aseméjanse á esbeltas columnas 
que sostuvieran amplia y redonda cúpula. Aná- 
loga es la segunda caverna, con transparentes y 
profundas aguas, y se llega á la tercera, que los 
indígenas Haman Uniakanaloa (agua de gran 
desolación), pasando bajo un arco de estilo góti- 
co tallado en la roca por las convulsiones vol- 
cánicas. En esta gruta despide el agua fuerte 
olor á azufre, cubre sus paredes una vegetación 
de amarillento matiz, debido á las emanaciones 
sulfurosas, y un eco atronador repercute el más 
ligero ruido, 


HAENDEL (JoroÉ FEDERICO): Biog. Célebre 
compositor alemán. N. en Halle á 25 de febrero 
de 1685. M. en Londres á 14 de abril de 1759. 
Sólo ocho años de edad contaba cuando su pa- 
dre le llevó á la corte del duque de Sajonia, 
donde tenía un hermano consanguíneo, de ayu- 
da de cámara. Un día, en el momento preci- 
so en que habia comenzado en la capilla du- 
cal el servicio divino, subió Haendel al órga- 
no y dejóse llevar de su inspiración. Sorprendi- 
dos todos los allí presentes, así por los motivos 
como por la ejecución de lo que oían, envió el 
duque á su ayuda de cámara á saber quién erá 
el improvisador, y su admiración fué extraordi- 
naria al saber que se trataba de un niño de ocho 
años. Las consecuencias no se hicieron esperar: 
el duque llamó al padre de Haendel y obtuvo la 
formal promesa de que renunciaría á dedicarle á 
la Jurisprudencia para consagrarle á la Música, 
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Jorge volvió en seguida á Halle, siendo confiado 
al notable organista Zuchau, con quien comenzó 
seriamente su educación musical. Zuchau más 
tarde le dió á conocer las obras de los organistas 
más célebres de Alemania, todo lo que verificó 
en dos años, compartiendo Haendel estos estu- 
dios con el del latín. Cinco años pasó Jorge Fe- 
derico en Halle, y álos trece de edad fué llevado 
å Berlín y recibió las lecciones de Bonomini y 
Attilio Ariosti. Volvió á Halle; apenas había Ile- 
gado suando perdió á su padre, y encerrando para 
Jorge su ciudad natal en adelante el más des- 
agradable recuerdo, la abandonó para trasladarse 
á Leipzig. Esto ocurría en 1703. Por algún tiempo 
fué alli segundo violín de la orquesta de la Opera, 
que poco después dirigió. Por esta época com puso 
cantatas, así como bajo la dirección de Zuchau 
había compuesto fugas, y desarrolló no poco el 
sentimiento melódico á la vista de las obras de 
Keiser. Vivió luego Haendel en Hamburgo, y en 8 
de enero de 1705 logró ver representada su ópera 
Almira, y en 29 de febrero del mismo año se es- 
trenó su segunda obra, Verón, componiendo lue- 
go un Laudate, un oratorio (La Resurrección ) 
escrito en Roma, y, al regresar de esta ciudad, 
sus óperas Florinda y Dafne. Marchó después å 
Italia para componer, á petición del principe de 
Toscana, su ópera Rodrigo, que se ejecutó en 
Florencia en octubre de 1708, estando presente 
su autor. En 1709 pasó á Venecia, donde vió re- 
presentada su nueva ópera Agripina, dada vein- 
tisiete veces, cosa rara entonces; de allí fué á 
Roma y escribió la cantata Z} trionfo del tempo, 
y luego á Nápoles, en donde compuso para una 
princesa española una pastoral Aci, Galatea y 
Polifemo. Trasladóse luego á Hannover, y más 
tarde, en Londres, compuso en catorce días la 
ópera Rinaldo, obra no muy notable, si bien 
produjo al editor Wolsh mil quinientas libras 
esterlinas. Regresó á Hannover; volvió en 1712 
á Londres para dar el Pastor Fido, en celebra- 
ción del natalicio de la reina Ana (6 de febrero 
de 1764), y compuso, para celebrar la paz de 
Utrecht, un Te Deum y un Jubilate, ejecutados 
en 7 de julio de 1713 en la iglesia de San Pablo, 
en Londres; pero muerta la reina Ana y llamado 
á sucederla por voto dei Parlamento el elector 
de Hannover, éste, disgustado de que hubiese 
compuesto un Te Deum para celebrar un trata- 
do que creía perjudicial á los príncipes protes- 
tantes de Alemania, le despidió, Mucho le costó 
å Haendel recobrar la real gracia, pero la obtuvo, 
y el rey Jorge le dobló la pensión designada por 
la reina Ana, Entrando en relaciones con la aris- 
tocracia inglesa, pasó al servicio del duque de 
Búrlington, en cuya casa se hospedó, y Juego al 
del duque de Chandos, encargándose de la direc- 
ción de su capilla. Formóse entonces entre la no- 
bleza una asociación para representar en el Teatro 
de Hay-Market óperas italianas, subscribiéndose 
á este efecto el rey por mil libras esterlinas, to- 


mando el establecimiento el titulo de Royal Aca- 


demy of music, Haendel se encargó de la elec- 
ción de los cantantes, distinción que le costó no 
pocos disgustos, incluso el de verse obligado á 
escribir una ópera en colaboración con Bono- 
mini y de Ariosti (sus antiguos maestros). Por 
aquella época compuso la ópera Radamisto y Mu- 
zio Scévola (esta en colaboración), y hasta 1726 
Ottone, Floridante, Flavio, Giulio, Cesare, Ta- 
merlano, Rodelinda y otras. Llegada la época 
de la disolución de la sociedad, Haendel se en- 
cargó por sí solo de la dirección de la antigua 
Opera; experimentó entonces una serie de des- 
gracias, porque sus enemigos le opusieron un 
cuadro de artistas de primer orden, entre ellos 
el célebre Farinelli, y al cabo hubo de abandonar 
la empresa. En ella perdió genio, humor, salud 
y no pocos intereses, viniendo á terminarse este 
desgraciado período con una ligera alteración 
que sufrió Haendel en sus facultades mentales 
y con la parálisis del brazo derecho. Afortuna.- 
damente mejoró algún tanto con los baños de 
Aquisgrán; pero, vuelto á Londres, se renova- 
ron los disgustos, fracasando hasta la tenta- 
tiva que algunos amigos hicieron de publicarle 
una colección de sus obras, Retirado del campo 
dramático abrazó como seguro puerto los ora- 
torios. La fama que este nuevo aspecto de su 
genio le procuró fué inmensa, y el beneficio no 
pequeño; el estilo fugado que dominaba en es- 
tas composiciones hallaba un dignísimo intér- 
prete en su talento de ejecución como organista, 
que no tenía rival en Inglaterra; así que no era 
de maravillar que las audiciones llegasen á pro- 
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ducir, al decir de sus biógrafos, ochocientas y 
más libras esterlinas por noche. Entre todos 
aquellos oratorios distinguese el Mesías, reputa- 
do como su obra maestra, á pesar de haberla 
escrito en veinticuatro días. Corrió su nombre 
de boca en boca como si su genio hubiese resu- 
citado, y el duque de Devonshire, Teniente Ge- 
neral de Irlanda, le llamó á Dublín, en donde 
dió Haendel una serie de oratorios que acabaron 
de acreditarle. Envidiosa la nobleza de la cre- 
ciente popularidad que iba adquiriendo, quiso 
que se prohibicra la ejecución de los oratorios 
durante la Cuaresma, á pretexto de que estas . 
representaciones constituian una diversión in- 
compatible con el carácter religioso; pero las ar- 
mas de la envidia no triunfaron aquella vez, 
Haendel en 1751 quedó completamente ciego; la 
última obra de su pluma fué un manuscrito de- 
dicado á la reina de Inglaterra. El compositor 
recibió sepultura en la abadía de Véstminster. 
«El carácter dominante del talento de Haendel, 
ha dicho Fetis, es la grandeza, la elevación, la 
solemnidad de las ideas, En derredor de esta 
cualidad, que ha llevado hasta lo sublime, se 
agrupa otra clase de méritos secundarios que 
hacen de muchas de sus obras verdaderos mode- 
los de perfección en su género; así, la modulación, 
rica á menudo é inesperada, es siempre dulce y 
natural; asimismo el arte de disponer las voces y 
hacerlas cantar sin esfuerzo parece haberle sido 
tan fácil como á los maestros italianos de la bue- 
na escuela, por más que la compacta contextura 
de su armonía presenta obstáculos á esa facili- 
dad.» La lista completa de sus obras se halla en 
los diccionarios especiales de Música, 


HAENKE (TADEO): Biog. Naturalista bohemo. 
N. en Kreibitz å 5 de octubre de 1761. M, cerca 
de Cochabamba en 1817. Hizo sus estudios en 
las Universidades de Praga y Viena; fué disci- 
pulo de Jacquin, y por la recomendación de este 
sabio logró que el gobierno español le agregara 
como botánico á la comisión que, dirigida por 
Malaspina, habia de dar la vuelta al mundo. 
Cuando llegó á España, Malaspina habia partido. 
Esperando hallarie en Montevideo ó Buenos 
Aires se embarcó en Cádiz, pero el buque que 
le conducia naufragó en la desembocadura del 
rio de la Plata. Haenke se salvó á nado con su 
Linneo y sus papeles, se trasladó por tierra á 
Chile atravesando las cordilleras, y se unió por 
fin á Malaspina, á quien acompañó en su viaje 
á lo largo de las costas hasta el Estrecho de 
Nootka, en California. Volvió por mar á Aca- 
pulco, recorrió el territorio mejicano, atravesó 
el Mar del Sur, y visitó las islas Marianas y las 
Filipinas. Regresó en seguida al Nuevo Mundo, 
y en 1794 se hallaba otra vez en Chile. Dos años 
más tarde fijó su residencia en el Perú, ó, mejor, 
en el actual territorio de Bolivia, cerca de Cocha- 
bamba. En esta ciudad pasaba algunas tempo- 
radas, y en ella estableció un jardín botánico 
enriquecido con las plantas recogidas en su viaje. 
A la vez, en la tierra que poseia, abrió y explotó 
una mina de plata. Siempre contó con el apoyo 
de las autoridades españolas; á su vez puso su 
ciencia al servicio de los habitantes de América 
y realizó algunos viajes por los paises vecinos. 
Pensaba regresar á Europa cuando la rebelión de 
las colonias españolas le impidió realizar su pro- 
yecto. Murió en su propiedad por culpa de una 
criada, que, equivocándose de frasco, le dió á 
beber un líquido corrosivo. Legó el dinero á su 
familia y las colecciones á su patria; pero de 
éstas sólo una parte del herbario llegó á su des- 
tino, y fué coleccionada en el Museo de Praga. 
Haenke publicó en castellano (1799) unas Me 
morias sobre los ríos navegables que fuyen al 
Marañón procedentes de las cordilleras del Perú, 
etc. En esta obra, dirigida á D. Francisco de 
Viedma, gobernador de Cochabamba, prueba el 
autor que sería ventajoso abandonar el camino 
retrógrado (son sus palabras) que conduce al 
Pacifico por la cordillera, dando la preferencia 
å los canales naturales, por los que se exportan 
fácilmente los productos del pais dirigiéndolos 
por los rios tributarios del Amazonas, cuyo cur- 
so desarrolla además una fertilidad prodigiosa 
en las regiones que atraviesa. Azara insertó en 
sus Viajes en la América meridional un escrito 
de Haenke, titulado Introducción á la historia 
natural de la provincia de Cochabamba, y muer- 
to ya el naturalista bohemo se publicaron las 
Religuia Hankeana, seu descriptiones el icones 
Planlarum qua in America merid, et boreali, 
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in insulis Philippinis et Mariannis collegit Th. 
Heenke (Praga, 1825, en fol., cuaderno 1.?). 


HAERING (GUILLERMO): Biog. Novelista ale- 
mán, conocido por el seudónimo de Willibad 
Aleris, N. en Breslau en junio de 1798. M. en 
Arnstadt (Turingia) á 16 de diciembre de 1871. 
Era individuo de una familia francesa que, ex- 
pulsada de Bretaña por la revocación del edicto 
de Nantes, se estableció en Prusia, donde cam- 
bió su nombre de Le Hareng por el alemán 
correspondiente. Educado en Berlín por su ma- 
dre, que había quedado viuda, luchó como vo- 
luntario (1815) en la guerra de la Independencia. 
Luego estudió Derecho é ingresó en la carrera 
administrativa, á la vez que se ensayaba en la 
producción de obras literarias. También realizó 
«lesgraciadas especulaciones industriales, de cu- 
yas pérdidas le indemnizó su pluma. Después de 
algunos ensayos poéticos imprimió (1823) una 
novela, Walldmor (3 vols, ), que dió como obra 
inédita de Walter Scott, y que, traducida al 
inglés, y leida por este último gran novelista, 
fué declarada por él mismo la más hábil mixtifi- 
cación de la época. Usaudo la misma estratage- 
ma publicó El castillo de Avallón (1827, 3 vo: 
lúmenes), y, asegurada ya su fama, imprimió 
con su nombre, ó con el seudónimo dicho, otras 
obras. En varias ocasiones visitó diversas co- 
marcas de Europa, y se hallaba en Italia (1847) 
en los dias de los acontecimientos revoluciona- 
rios de Florencia, Roma y Nápoles. En su patria 
residía, ya en Berlín, ya en una encantadora 
propiedad situada á orillas del Báltico, y á la 
que había dado una celebridad semejante á la 
de la isla de Monte-Cristo. Además de algunos 
dramas, de una farsa de Carnaval, de estimadas 
traducciones de obras inglesas, de una volumi- 
nosa colevción de relatos de crímenes célebres 
titulada Nuevo Pitaval (1840 y sigs.), y de ar- 
tículos de todo género insertos en todos los 
periódicos y revistas de Alemania, escribió estas 
novelas: Cadants (1832, 6 vols. en 8.°); La gue- 
rra de Siete Años (1834, 2 vols. en 3.9); La casa 
Dusterwerg (1836, 2 vols. ); Las doce noches 
(1838, 3 vols,); Rolland de Berlin (1840); El 
falso Waldemar (1842, 3 vols. ); Urbano Gran- 
dier (1843, 2 vols.); Los calzones de M. de Bre- 
dow (1846-48, 2 vols. ), y otras notables por su 
interés y que acreditan el ingenio y la imagina- 
ción de este escritor. Poco después de su muerte 
se publicó una colección completa de sus obras 
(Berlín,1274, 20 vols. ). 


HAERLEBEKE: Geog. V. HARLEBEEE. 


HAES (CARLOS DE): Biog. Pintor belga esta- 
blecido en España. N. en Bruselas hacia 1831. 
Fué en su patria discípulo de Ocunaix, mas se 
trasladó á España siendo muy joven todavía, y 
en Málaga recibió las lecciones de Juan Cruz. 
En nuestro país acabó de formarse como artista; 
el suelo y cielo de España concluyeron de dar 
solidez á su paleta y firmeza á su trazo, y al pre- 
sente bien puede asegurarse que su pintura nada 
tiene de belga. En 1857 obtuvo por oposición la 
plaza de profesor de Paisaje de la Escuela supe- 
rior de Madrid, alcanzando en 1860 el nombra- 
miento de individuo de número de la Academia 
de San Fernando. Las obras presentadas, por 
Häes, que en el paisaje ha formado escuela, en 
las Exposiciones generales celebradas en Madrid 
en los años de 1856, 1858, 1860 y 1862, le colo- 
caron á tan grande altura, que pareció escasa la 
distinción de las diferentes medallas de primera 
clase que obtuvo de los jueces, y cortas las ala- 
banzas de la crítica. Desde que alcanzó por sus 
propios méritos el honor de formar parte del pro- 
fesorado de la Escuela Especial de Pintura, Es- 
cultura y Grabado, como catedrático de la clase 
de Paisaje, dejó de regirse con arreglo å las prác- 
ticas legadas por los Lorenas, Wifsson, ete., y 
que, á excepción del gallego Villaamil, venían 
acatando los demás paisistas españoles. Y era 
tanto su entusiasmo y tanta la fe en su escuela, 
que sus discípulos no vacilaron en seguirla y lle- 
var á la práctica aque'las osadias que conquis- 
taron á España el puesto que al frente del realis- 
mo de la paleta á tanta altura la colocaron en la 
Exposición de Bellas Artes de 1871. Incansable 
“en el trabajo, cuando todos descansaban, Häes, 
con los utensilios necesarios para pintar, se in- 
ternaba en lo más intrincado de la sierra del Gua- 
darrama, ó en las hondonadas de Picos de Euro- 
pa, y allí hacía, no estudios, sino los originales 
que más fama le han dado. La estación veraniega 
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era para el maestro la época de más actividad. 
Al presente (abril de 1892) los años prohiben 
al eximio paisista tales excesos, y aun cuando 
sus pinceles producen de tiempo en tiempo cua- 
dros dignos de ellps, sin embargo descansan lar- 
gas temporadas, que son para el infatigable ar- 
tista de otros días temporadas de tristeza. «La 
admiración que causan sus obras es su mayor 
mérito. Häes copia á la naturaleza sorprendién- 
dola en sus más poéticos instantes, y la copia 
desnuda, con sus bellezas é imperfecciones, con 
sus encantos y horrores. Acaso el crítico se atreve 
á censurar un crepúsculo, un efecto de luz, un 
color de agua; pero al censurar al artista censura 
á la Creación, porque aquel crepúsculo, aquella 
refracción, aquel agua se encuentran en la natu- 
raleza. El estilo de este pintor abraza lo mismo 
el efecto que el detalle; de lejos y de cerca, apa- 
sionados y enemigos, confiesan su mérito, Por eso 
está reputado como nuestro primer paisista... 
Cuida más Häes de los efectos que de la verdad, 
y sus paisajes se parecen todos como dos gotas 
de agua, aunque representen paisajes completa- 
mente diferentes, y he aquí por qué muchos le 
encuentran frío, monótono, amanerado... Pero 
en donde este artista da á conocer sus buenas 
dotes es en los celajes, que son por lo regular 
inimitables, y en donde estriba principalmente 
el efecto que producen sus lienzos á primera vis- 
ta. Ellos le prestan su encanto y le ayudan á 
seducir, y ellos proclaman artista á Häes, pues 
cielos hay que pueden compararse con los de 
Claudio Lorena, » En las Exposiciones nacionales 
de 1876 y 1878 presentó: Canat de Mancorbo en 
los Picos de Europa; Costa de Lequeitio; Gargan- 
tas de la Hermida ( Liébana ); Cercanías de Vrec- 
land en los Países Bajos. Sus obras han figurado 
también en las Exposiciones de Bruselas y Ba- 
yona, donde fué premiado en 1864 con medalla 
de oro;en la de la Platería de Martínez (1874); en 
la de León dos años más tarde, siendo premiado 
con medalla de oro; en París (1878); en Viena 
(1832), donde figuró su nombre en el cuadro de 
honor; en las Exposiciones particulares de 1881 
y 1882. Sus obras se guardan en el Museo Na- 
cional, en el Palacio Real de Madrid y en casas 
particulares. Häes se halla condecorado con las 
encomiendas de Carlos 111 y de Isabel la Cató- 
lica, Ha hecho también muy notables estudios 
en el grabado al agua fuerte. 


HAFEDÁH: Mi:. Divinidad de los antiguos ára- 
bes, Era la protectora de los viajeros. Los aditas 
adoraban á esta diosa en unión de las diosas 
Sakiáh, la que concede la lluvia y las buenas 
cosechas, Kasakúh, la que preside las cosas de 
la vida. y Salemáh, la que otorga y conserva la 
salud. 


HAFFNER (JUAN ENRIQUE) Biog. Pintorita- 
liano. N. en Bolonia en 1640. M. en 1702. Hijo 
de un soldado, abrazó en un principio la carrera 
militar, y dejó luego la espada por los pinceles. 
Discípulo de Canuti en la figura, y de Mitelli en 
la perspectiva y el adorno, se afirma que recibió 
también de Baltasar Bianchi y Juan Jacobo 
Monti lecciones de Arquitectura. Pintó con Ca- 
nuti en los palacios Altieri y Colonna, y la 
bóveda de la iglesia de Santo Domingo y San 
Sixto. Trabajó en Génova y Savona con Guido 
Bono, y pasó sobre todo en su patria los últimos 
años de su vida. Allí dejó sus mejores obras, 
ejecutadas casi todas con la ayuda de Frances- 
chini, Canuti y Luis Anaini. Las más importan- 
tes son las pinturas de las iglesias de San Bar- 
tolomé, de los Celestinos y del Corpus Dómini, 
y las de la iglesia y Biblioteca de San-Miguel- 
in-Bosco, Con Francesehini y Ansini fué lla- 
mado (1696) para pintar al fresco el gran salón 
del palacio ducal de Módena. 


HAFGIGIA:f. Bot. Género de algas de la familia 
de las Laminarieas; se distingue por tener fronde 
estipitada, foliácea, de espermátides alargadas y 
reunidas en soros. Está constituido este género 
por dos especies, que algunos botánicos han refe- 
trido modernamente al género Laminaria. 


HAFNEFIORDITA (de Hafnefiord, ó Havnfjord, 
n. pr. ): f. Miner. Variedad de oligoclasa rica en 
cal, que forma con la angita negra y el hierro 
oxidulado una roca que se halla en Hafnefjord 
sobre la costa Oeste de Islandia. 


HAFSA: Biog. Una de las mujeres del falso 
profeta Mahoma. Fué hija de Omar, y antes que 
con Mahoma estuvo casada con un individuo 
de su tribu llamado Jonais, quien la dejó viuda 
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muy joven. Según una tradición, Hafsa fué 
quien guardó, por orden del primero de los cali- 
fas Abú Becr, el primer al-Corán, contándose 
que Omar, teniendo por apócrifos la multitud de 
ellos que se escribieron en tiempo de Abú Becr, 
mandó durante su reinado hacer muchas copias 
del que tenía su hija para repartirlas entre las 
personas de su estimación, Hafsa, aunque no 
tan importante como Axa, otra de las mujeres 
del profeta, desempeñó un papel en la lucha que 
á la muerte de Otsmán se trabó entre los nobles 
muslimes, y si no se puso como aquélla á la ca- 
beza de las tropas y asistió á batallar, fué porque 
su hermano Abdalláh se lo impidió, represen- 
tándola el extraño papel que una mujer hacía 
en la guerra. Una anécdota relativa 4 Mahoma 
y Hafsa se cuenta por los historiadores árabes, 
que á título de curiosidad reproduciremos: Ma- 
homa, sorprendido por Hafsa en el momento 
de encontrarse en el lecho con una de sus escla- 
vas llamada María la Copta, temeroso del escán- 
dalo que le produciría, si ella daba cuenta ásus 
parientes y amigos de lo sucedido, rogóle le 
guardase secreto. Pidióle Hafsa otra cosa en 
cambio, y entonces Mahoma le prometió que su 
padre Omar sería uno de sus sucesores, 


HAFUN: Geog. Ras ó cabo de la costa E. de 
los Somalis, Africa, 185 kms. al S. del Cabo 
Guardafui, en los 10° 28' 30” de lat. N., 55° 8” 
37” long. E. Madrid. En los mapas antiguos 
figura con el nombre de Orfuí. Según Bartle, el 
ras Hafun es el eráter de un volcán extinguido; 
presenta hacia el mar el aspecto de escarpada 
muralla, y por el otro lado está unido á tierra 
firme por un istmo. 


HAGA: f. Zool. Género de gusanos platelmin- 
tos, turbelarios, dendrocélidos, monogonóporos, 
de la familia de los planariados. Los gusanos de 
este género tienen el cuerpo redondeado por su 
parte anterior, sin apéndices y con una trompa 
larga encerrada en una cavidad ancha, Es nota- 
ble la especie H, plebeja. 


HAGEDORN (FEDERICO DE): Biog. Poeta ale- 
mán. N. en Hamburgo á 25 de abril de 1708. 
M. en la misma ciudad á 28 de octubre de 1754. 
Educóse en su pueblo natal y en la Universidad 
de Jena; residió durante algún tiempo en Lon- 
dres como secretario particular del embajador 
danés, y de regreso en Hamburgo (1731), des- 
empeñó desde 1733 hasta la época de su muerte 
el cargo de secretario de una sociedad de comer- 
ciantes ingleses. Como poeta no se cuenta entre 
los grandes genios de la literatura alemana, 
pero ejerció en ella notable influencia. Escritor 
correcto y elegante, mereció el sobrenombre de 
pocta de las gracias, y, abandonando el énfasis 
y sequedad de sus contemporáneos, tomando 
por modelos á Ovidio, Horacio y Anacreonte 
entre los antiguos, á Chapelle, Chaulien y La 
Fontaine entre los modernos, contó con fran- 
queza los placeres de la vida. Así reformó las 
poesías lírica y didáctica de su tiempo, resucitó 
la fábula y preparó el camino á Lesing, Wieland, 
Voss y Gleim. Sus obras completas, poemas di- 
dácticos, fábulas, cuentos, ete., se publicaron en 
Hamburgo (1800, 5 vols. en 8.9), 


— HAGEDORN (CRISTIAN LUIS DE): Biog. Es- 
critor alemán, hermano de Federico. N. en Ham- 
burgo á 14 de febrero de 1713. M. en Dresde å 
24 de enero de 1780. Hizo sus estudios en Ham- 
burgo, Halle y Jena; ingresó en la carrera di- 
plomática; ejerció durante algunos años las fun- 
ciones de consejero íntimo de legación; obtuvo 
en Dresde (1764) el empleo de director general 
de las Academias de Bellas Artes de aquella 
ciudad y de Leipzig; conservó este cargo hasta 
su muerte, y mereció que Winckelmann dijera 
que nunca reconocería Sajonia bastante lo que 
Hagedorn había hecho por las Artes en el perío- 
do en que dirigió sus Academias. Sus Reflexiones 
acerca de la Pintura (Leipzig, 1762, 2 vols. en 
8.9) están consideradas como una obra clásica 
de critica sabia, concienzuda é imparcial, y ejer- 
cieron gran influencia en el desarrollo de las 
Bellas Artes en Alemania. Hagedorn, á quien 
se considera como el precursor inmediato del 
célebre Winckelmann, fué apellidado el Caylus 
alemán, y escribió además la obra titulada Los 
medios de hacerse célebre en el mundo sabio (Ham.- 
burgo, 1760, en el Gemeinnittzige Magazin) y 
otros trabajos menos importantes, 


f4 


HAGELAND ó HAEGELAND: Geog. Pequeño 
territorio del extremo N. E. del Brabante belga, 
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entre Lovaina, Diest y Tirlemont, Es país de 
arenoso suelo, pero hoy muy bien cultivado. 


HAGELBERG: Geog. Pequeña aldea del círculo 
de Zauche-Belzig, regencia de Potsdam, pro- 
vincia de Brandeburgo, Prusia, Alemania, céle- 
bre por la derrota de los franceses en 27 de 
agosto de 1813, 


HAGEMANITA (de Hagemann, n. pr): £ 
Miner. Fluoruro hidratado de aluminio, con 
calcio y sodio, que se encuentra en Groenlandia, 
acompañando á la criolita, 


HAGEMBAQUIA (de Hagenbach, n. pr.) E. Bot. 
Género de Hemodoráceas caracterizado por pre- 
sentar flores trimeras triandras, con los segmen- 
tos del periantio extendidos y los estambres 
unidos á los pétalos en bastaute extensión; el 
ovario es libre y con celdas biovuladas, Se halla 
representado el género por una hierba vivaz del 
Brasil, de hojas basilares ensiformes, con raíz 
fibrosa é inflorescencias ramosas y de poco volu- 
men, y los pedunculillos geminados. 


HAGEMEISTER: Geog. Isla del Archipiélago 
Tuamotú. V. APATIKI. 


HAGEN: Geog. C. cap. de círculo, regencia de 
Arensberg, prov. de Westfalia, Prusia, Alema- 
nia, sit, á orilla del Wolme, en las lineas férreas 
de Diisseldorf-Dortmund y de Steele; 80000 
habits. Es un importanté centro industrial, con 
fábs. de hierro y acero, de paños y sombreros y 
quincallería, 


— HACEN (ESTEBAN VAN DER): Biog. Nave: 
gante holandés, conquistador de las Molucas. Vi- 
vía de 1560 4 1610. Habiéndole confiado (1599) 
los directores de la Compañía de las Indias 
Orientales el mando de tres navios que debían 
explorar el Mar de la China y las islas de la 
Sonda, dióse á la vela (6 de abril), dobló (18 de 
septiembre) el Cabo de Buena Esperanza, no 
sin haber sufrido los peligros de la navegación, 
los del clima y los ataques de los portugueses, 
y ancló (27 de octubre) en una bahia desconoci- 
da, á la que dió el nombre del Sol. Tocó luego 
en la isla de Santa María (15 de noviembre), y 
tras padecimientos numerosos entró en el Es- 
trecho de la Sonda (28 de febrero de 1600) y en 
el puerto de Bantam (13 de marzo), donde fué 
bien recibido por el gobernador, si bien no pudo 
obtener auxilios de sus funcionarios, porque éstos 
vendían su ayuda á un alto precio, Marchó, pues, 
å la isla de Amboina, cuyos habitantes le obli- 
garon en cierto modo á que les ayudara á ex- 
pulsar á los portugueses; volvió á Bantam (19 
de noviembre), y con ricos cargamentos de es- 
pecias, que completó en Sumatra (14 de enero 
de 1601), emprendió el viaje de regreso á Euro- 
pa y llegó felizmente á Holanda. Con trece na- 
vios bien armados, en los que iban 1200 hom- 
bres, salió de Texel (18 de diciembre de 1603) 
no mucho más tarde para castigar á los españo- 
les y portugueses que habian molestado á los 
comerciantes de Holanda en el Mar de las In- 
dias. Sostuvo muchos combates contra los por- 
tugueses, á los que destruyó gran número de 
naves; cruzó el Canal de Mozambique; ancló en 
Goa; derrotó de nuevo á los portugueses (27 de 
octubre de 1604) en la rada de Calicut; visitó 
en segnida á Cochin y Colombo; se apoderó de 
la fortaleza de Amboina (21 de febrero de 1605) 
y de Tidor (19 de mayo), y expulsó á los portu- 
gueses de las Molucas. Ajustó ventajosos tratados 
de comercio con los reyes de Tidor y Ternate, y 
cargado su navio de las más ricas especias y más 
caras producciones, llegó á Holanda en mayo de 
1606, El provecho de su viaje fué inmenso, y 
aseguró á su patria por largo tiempo el comercio 
de las Indias. 


- HAGEN (FEDERICO ENRIQUE VAN DER): 
Biog. Célebre filólogo alemán. N. en Schmiede- 
berg (Prusia) á 19 «de febrero de 1780. M. en Ber- 
lin á 11 de julio de 1856. Cursó los estudios de 
Derecho en la Universidad de Halle; desempeñó 
un empleo (1802. 6) en la Cámara Real de Justi- 
ticia de Berlín, y, renunciando á la carrera ad- 
ministrativa en el último año citado, consagró 
el resto de su vida al estudio de la antigua lite- 
ratura alemana. Con sus trabajos contribuyó de 
un modo notable á popularizar la afición al cono- 
cimiento de la literatura alemana de la Edad 
Media. He aquí los títulos de sus principales 
obras: los Nibelungen y el Edda; Romances he: 
roicos de los países del Norte; Mitos y poemas del 
Norte en dinamarqués; Tradiciones heroicas an- 
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tiguas de la Alemania y del Norte; Monumentos 
de la Edad Media; los Minnesinger, colección 
en cinco tomos; Formas primitivas de la leyenda 
de Fausto; Cien cuentos antiguos alemanes (tres 
tomos); Cuadro de la vida y de la poesía caba- 
lleresca; Libro de las empresas de algunos héroes 
(dos tomos); Mil y una Noches; Antiguas poesias 
alemanas de la Edad Media; Elementos de la 
historia literaria de la poesia alemana hasta el 
siglo XVI, etc. 


HAGENIA (de Hagen, n. pr.): f. Bot, Nombre 
enérico, sinónimo del Brayera, y que debe pre- 
ferirse por su prioridad. La planta del Couso, 
llamada Brayera abyssinica ó anthelminthica, 
debe designarse con más propiedad con el nom- 
bre de Hagenta abyssinica. 


HAGENSCHIES: Geog. Meseta y bosque de la 
Selva Negra inlerior, en los confines de Baden y 
Wurtenberg. En sus alrededores hay colonias de 
valdenses, oriundas del Piamonte, y refugiadas 
en Wurtenberg en 1690. Vestigios de la época 
romana. 


HÁGERSTOWN: Geog. C. cap. del condado de 
Washington, est. de Maryland, Estados Unidos; 
6630 habits. Sit, al O.N.O, de Annapolis, al 
N.O. de Williamsport, á orillas del Pótomac y 
cerca del arroyo de Antietam, famoso por la 
batalla que se libró en sus márgenes en 1863, 


HAGETMÁN: Qeog. Cantón del dist. de Saint 
Sever, dep. de las Landas, Francia; 18 municip. y 
13000 habits. 


HÁGGLINGEN: Geog. Aldea del dist. de Brem- 
garten, cantón de Argovia, Suiza; su nombre 
suena en la Historia porque alli, en 1798, los sui- 
zos fueron derrotados por los franceses, y en 1531 
se firmó el tratado de paz eutre los cantones 
católicos y protestantes. 


HAGIAG ó HEGIAGE: Biog. Célebre caudillo 
musulmán, que vivió en el siglo 1 de la Hégira, 
Empezó la celebridad de este general con motivo 
de la revuelta de Abdalláh, el hijo de Zobeir, 
que se había proclamado califa de la Meca. Ya 
hacía ocho años que nsurpaba Abdalláh este tí- 
tulo á pesar de los esfuerzos del de Siria, cuyos 
ejércitos había derrotado en diversas ocasiones, 
cuando un día se presentó Hagiag á Abdelmelig 
y le habló de esta suerte: «He tenido un sueño, 
según el cual yo soy el único que puede desem- 
barazarte de tu rival Abdalláh ; dime lo que me 
das, y si me acomoda confíame un ejército, con 
el cual te prometo acabar con tu enemigo. » Ofre- 
cióle el califa muchos honores y riquezas, pero 
advirtióle también que si no cumplía lo prometi- 
do le cortaría la cabeza; y habiendo aceptado 
estas condiciones Hagiag, penetró hacia la Meca 
con un ejército bastante numeroso. Supo Abda- 
lláh lo sucedido, y esperando derrotar fácilmente 
á un hombre que por primera vez peleaba, envió 
contra él á uno de sus capitanes más aguerridos, 
seguro de que daría buena cuenta de los de Siria. 
Muy cerca de la Meca trabóse la batalla, y, á 
pesar de que por ambos lados se peleó con el 
mismo valor, Hagiag derrotó å las gentes de 
Abdalláh, que tuvieron que huir. Continuando 
luego su camino presentóse ante los muros de 
la Meca, y por medio de pregones hizo saber á 
las gentes que la habitaban que había llegado 
con objeto de vencer ó morir; que sus tropas, tan 
numerosas, no eran más que las avanzadas del 
ejército que el califa Abdelmeliq le había con- 
fiado para apoderarse de su ciudad, y que si en- 
tregándose desde luego salvarían las vidas y 
haciendas, nada podrian esperar después de 
cambiada la primera flecha. Gran impresión hizo 
este pregón en los sitiados, que desde lo alto de 
las murallas lo habian oído; mas fiados en la 
fortaleza de los muros, y, por otro lado, en la 
suerte de Abdalláh, hasta entonces siempre vic- 
torioso, decidieron defenderse hasta el último 
extremo. Sucedió en esto una cosa que, aumen- 
tando el valor de los sitiados, sembró el pánico 
entre la gente sitiadora, y fué que, á poco de 
haber llegado Hagiag desencadenóse una terri- 
ble tormenta, y cayendo varios rayos en su 
campo incendiaron algunas tiendas y causaron 
la muerte de muchos individuos. Tuvieron esto 
los soldados de Siria por funestisimo agiiero, 
figurándoseles que Dios mostraba su predilección 
por Abdalláh, ayudándole á destruir á sus ene- 
migos; y como con tal suceso coincidiese una 
salida de los sitiados en que causaron mucho 
daño á los sitiadores, empezó la gente á desertar, 
acabando por inspirar 4 Hagiag serios recelos 
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de quedar abandonado. Afortunadamente, hizc 
la suerte que durante otra nueva tormenta varios 
rayos cayeran sobre la población, y, levantado el 
ánimo decaído de sus soldados, Hagiag logré 
sobre los sitiados serias é importantes ventajas, 
Tales fueron éstas, que muchos de los de Meca 
presentáronse en su campo solicitando servir á 
sus órdenes unos y otros, y obtener perdón de 
Abdelmelig, contándose entre los últimos log 
hijos del mismo Abdallah, que dando pruebas 
de la mayor cobardía y deslealtad presentáronse 
á Bagiag. Temió también Abdalláh, y dispuesto 
se hallaba á la fuga cuando su madre, anciana 
de más de noventa años, nieta de Abú Becr, 
representándoleque más valta morir como rey que 
vivir como esclavo, le hizo tomar la determina- 
ción de perecer con las armas en la mano. De- 
scoso de que sus partidarios de la Meca no su- 
frieran más tiempo los horrores de la guerra, 
decidióse desde luego á morir ó á reinar, y re- 
uniendo á sus parciales, reanimados por su ejem- 
plo, hizo una salida. Pelearon las gentes de 
Abdalláh, y él mismo, con tan extraño valor, que 
á pesar de ser más numerosos sus enemigos 
mautúvose largo rato la suerte indecisa entre 
uno y otro partido; mas al cabo vencióles la 
muchedumbre, y uno á uno fueron pereciendo 
todos. El mismo Abdalláh hubo de perecer en la 
pelea, y Hagíag, dueño de la Meca, escribió en 
seguida á Abdelmelig dándole cuenta de haber 
cumplido sus promesas. Contestóle éste nom- 
brándole gobernador del Hegiad, Irak, Jorassán 
y Segestán (73 de la Hégira), á lo cual, agrade- 
cido Hagiag, correspondió sometiendo al califa 
varias tribus africanas que habían dejado de 
prestarle vasallaje. Dos años después, con ocasión 
de la sublevación de Saleh y Sxebid, prestóle 
más señalado servicio. Habian formado el pro- 
pósito estos dos caudillos de asesinar á Abdel- 
melig, aprovechando la ocasión de su peregrina- 
ción á la Meca; mas habiendo sido descubiertos 
sus intentos decidieron arremeterle francamen- 
te, para lo cual levantaron un poderoso ejército 
con el que entraron en la Mesopotamia. Vencie- 
ron á Memán, gobernador de esta provincia del 
Imperio, y habiendo vencido también á Harit 
Al- Hamdani, general que Hagiag mandó contra 
ellos, hicieron temblar verdaderamente al califa, 
Entonces partió Hagiag con 16000 hombres, y 
atacándoles en Cufa, donde se habían hecho 
fuertes, con su acostumbrada fortuna, los ven- 
ció, quedando muerto uno de ellos en la con- 
tienda y ahogándose el otro al atravesar el río 
Tigris en su fuga. Poco tiempo después fué cuan- 
do ocurrió la sublevación de Abderramán, cau- 
dillo valeroso que había servido á las órdenes 
del mismo Hagiag. Este, á quien tachan sus 
biógrafos de cruel y rencoroso, habia sido ofen- 
dido levemente por aquél, y para deshacerse de 
él sin dar escándalo imaginó enviarle contra los 
turcoscon unejército verdaderamenteinsuficionte 
para tamaña empresa. Comprendió sus intencio- 
nes Abderramán, y aun hubo alguien que le 
certificó que no se equivocaba, y habiendo dado 
parte á sus tropas de la iniquidad que con ellos 
se cometía levantóse contra Hagiag, y aun con- 
tra el mismo califa que le amparaba. En lugar 
de combatir con los turcos pidióles auxilio, y 
con él y el que le prestaron muchas gentes des- 
contentas de Hagiag por su carácter raro y 
orgulloso, penetró en el Irak, del cual se declaró 
señor independiente. Cuando Hagiag supo lo 
sucedido juró tomar venganza, y oon algunas 
tropas encaminóse contra Abderramán, seguro 
de que, ayudado de su buena suerte, le vencería, 
Engañóse en esto, pues Abderramán le derrotó 
por completo; mas, habiéndose salvado, con un 
nuevo ejército volvió por el desquite. Nueva- 
mente derrotado aprestóse otra vez todavía á la 
pelea, y con auxilios que le envió Abdelmelig 
atacó con extraordinario impetu á Abderramán, 
La suerte trocóse esta vez, y aquel candillo, ven- 
cido, tuvo que huiral país delos turcos, Persiguidle 
hasta allí el encono de Hagiag, y para librarse 
de caer en sus manos dióse muerte con las suyas 
propias. Colmado de gloria volvióse Hagiag á 
su gobierno, donde permaneció hasta el fin de 
sus días (año 95, 714 de Jesucristo). Son varias 
las anécdotas relativas á este personaje que nos 
han conservado los historiadores árabes. Una 
vez, cuentan, paseábase por el campo, cuando 
vió ir hacia él un árabe vestido de muy mi- 
serable manera. Sorprendióle que no le saludase, 
y juzgándole forastero le llamó y entabló con- 
versación con él. Mostróse comunicativo el des- 
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conocido, y habiéndosele antojado preguntarle 
el caudillo si habia oído hablar de Hagiag y 
qué juicio habia formado de él, contestóle el otro 
diciéndole que había oído hablar tales cosas del 
general de Abdelmeliq que le tenía por el mayor 
bribón del mundo, «¡Sabes quién soy yo?,» le 
interrogó entonces el caudillo. ¿No, » respondió 
el otro. «Pues soy ese mismo Hagiag que tan 
malvado te parece.» «¡Ya!, contestó el árabe, 
con que tú eres Hagiag! pues ¿sabes quién soy 
yo?, pues soy un descendiente do Zobeir, y ya 
sabes que los de esta casa padecen accesos de 
locura tres días al mes, y hoy justamente es uno 
de ellos.» Placióle tanto á Hagiag este rasgo de 
ingenio, que no sólo no castigó al fingido loco 
sino que le regaló y celebró mucho. En cambio 
de esta anécdota en que Hagiag se mostró leal 
y generoso, se relata otra en que los verdaderos 
instintos de este personaje se ponen de relieve. 
Hallándose enfermo del mal que le condujo al 
sepulcro hizo ir á un astrólogo, al que le pre- 
guntó si por medio de su arte podría decirle qué 
gran capitán de la época se hallaba pronto á 
morir, Prometióle el otro contestarle, y á los 
pocos días volvió diciéndole que los astros le 
habían indicado la muerte de un llamado Kolaid, 
«Ese soy yo, cuentan que le contestó Hagiag, 
pues así me llamaba mi madre cuando pequeño, 
y por Dios te juro que no pienso morir por 
ahora.» Dijole el astrólogo que su ciencia era 
infalible, y furioso Hagiag mandó degollarle, 
no para castigarle por su funesto augurio, dijo, 
sino para consultarle sobre otras cosas en el 
Paraiso, donde se encontrarían pronto, si era 
cierta su ciencia, 


HAGIOGRAFÍA (de hagiógrafo ): f. Historia de 
las vidas de los santos. 


HAGIÓGRAFO (del gr. ¿fioypdoos; de dyros, 
santo, y yezgo», escribir): m. Autor de cualquiera 
de los libros de la Sagrada Escritura. 


- HAGIÓGRAFO: En la Biblia hebrea, autor 
de cualquiera de los libros comprendidos en la 
tercera parte de ella, 


- HAcióGRAFO: Escritor de vidas de santos. 


HAGIORUMELI: Geog. Desfiladero de la isla de 
Creta, Turquía europea, sit, en la vertiente S, 
de los montes Blancos; su paso es peligroso en 
época de lluvias copiosas y repentinas, porque 
engruesan el torrente que por ella corre, En la 
guerra de la Independencia los turcos intentaron 
vanamente forzar su paso, 


HAGIOS GIORGIOS ó SAN JORGE: Geog. Isla 
de Grecia, sit, en la entrada del Golfo de Egina, 
al S.O. del Cabo Colona. En Grecia también, y 
en el dist. de Corinto, hay una aldea de igual 
nombre, y otra, más poblada, aunque no llega á 
3000 habits, ,en la costa N. E. de la isla de Eskiro, 
perteneciente á la prov. de Eubea, 


HAGIOSTRATIO ó BOZ BABA: Geog. AGIos- 
TRATI. 

HAGNO: Mit. Ninfa griega, una de las.tres 
que, según la leyenda arcadiana, criaron á Zeus 
(Júpiter) en el monte Liceo. En tiempo de sequía 
el sacerdote de Júpiter, Liciano, iba á la fuente 
de Hagno, donde, en virtud de sus sacrificios y 
plegarias, conseguía que la Ninfa se mostrase 
favorable; arrojaba una rama de encina á la 
corriente, y bien pronto se vela el agua agitarse, 
borboritar y exhalar vapores que subian hacia 
el cielo y formaban una nube que muy luego 
rociaba la tierra arcadiana con benéfica lluvia. 
V. NINFAS. 


HAGNÓN: Biog. General atenjense, hijo de 
Nicias. Vivia en la segunda mitad del siglo y 
antes de J. C. El fué, sin duda, quien durante 
la guerra de Samos (440) llevó con Tucídides y 
Formión un refuerzo de cuarenta naves á Peri. 
cles. En los días del arcontado de Entimenes 
(437) condujo á las orillas del Strymón (hoy 
Struma ó Karasú) un grupo de colonos, rechazó 
«á los edonios y se estableció en la ciudad, á la 
que dió el nombre de Anfípolis. En recompensa, 
se elevaron varios monumentos en su honor; 
pero cuando los habitantes de aquella ciudad 
recobraron su independencia (422) destruyeron 
cuanto recordaba al general ateniense. Este su- 
cedió á Pericles (430) en el mando de la escuadra 
que asolaba las còstas del Peloponeso. Dióse á 
la vela para Potidea, mas la peste que existia 
. en sus naves se comunicó á los sitiadores en 
cuyo socorro iba, é hizo tantos estragos que 
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Hagnón se apresuró á regresar á la ciudad de 
Atenas, donde entró después de haber perdido 
la mitad de sus tripulaciones, Fué, según Tuci- 
dides, el padre de Teramenes, quien, al decir 
del escoliasta de Aristófanes, era sólo su hijo 
adoptivo. 


HAGONOY: Geog. Pinac ó laguna en la pro- 
vincia de Bulacan, Luzón, Filipinas, sit. entre 
los términos de Hagonoy y Calumpit; tiene unos 
tres kms. de largo por uno de ancho; pero con- 
viene advertir que si en tiempo de lluvias, euan- 
do recibe las avenidas del río de la Pampanga, 
adquiere gran extensión, durante los calores se 
seca y se convierte en una pradera. || Nombre 
del rio Grande de la Pampanga al entrar en la 
prov. de Bulacan; pasa por los pueblos de Ca- 
lumpit y Hagonoy y va á desaguar en la bahía 
de Manila. | Ayunt. en la prov. de Bulacan, 
Luzón, Filipinas; 18350 habits. El pueblo está 
sit. á la izq. del rio desu nombre, y fué fundado 
en 1581. Tiene buena iglesia parroquial, 


HAGUE (La): Geog. Cabo del dep. de la Man- 
cha, Francia, y extremo N.O. de la peninsula 
del Contentín, sit, en los 49° 43’ 22” de lat, N., 
12 43' 30” long. E. Madrid. Es un promontorio 
que alcanza 128 m. en Nez de Jobourg, y en 
cuyos lados se abren grandes fondeaderos, tales 
como los de Vauville, Saint-Martin y Omonville. 
En la roca Gros del Raz hay un faro luminoso 
de 33 kms. de radio, 


HAGUENAU: Geog. C. cap. de circulo, dist. de 
la Baja Alsacia, Alsacia- Lorena, Alemania, sit, al 
N. de Estrasburgo, á orillas del Móder, en una 
llanura cerrada por la gran selva de Haguenan, 
con estación en elf. c. de Estrasburgo á Colonia; 
12 000 habits. Entre sus edificios descuellan la 
iglesia bizantina de San Jorge, de los siglos x11 
y XIII, restaurada recientemente, y la de San 
Nicolás, en la que hay un santo sepulcro de 
piedra del siglo xv. Entre los cultivos tiene im- 
portancia el lúpulo. Hay fábs. de loza, paños, 
jabones é hilados. Tiene colegio, teatro y biblio- 
teca instalada en un edificio del siglo xvr. En 
las inmediaciones y al S. se halla el santuario 
de Nuestra Señora de Marienthal, muy venerada 
en la Alsacia. El origen de esta c. es un castillo 
que hacia 1005 construyó Federico, duque de 
Alsacia y de Suabia, castillo en el que residieron 
algunos emperadores de la casa de Hohenstauf- 
fen. En 1164 ya existía Ja población y fué amu- 
rallada; en 1255 se la declaró c. imperial; en 
1354 figuró como cap. de la liga de las diez ciu- 
dades libres imperiales de Alsacia. La tomaron 
los suecos en 1632 y los austriacos en 1705. Per- 
tenecía á Francia con toda la Alsacia desde 1648, 
En 1793 libróse en sus inmediaciones una bata- 
lla, en la que los franceses derrotaron á los 
austriacos y prusianos. Fué plaza fuerte hasta 


HAGUI; Geog. C. del ken ó gobierno de Yama- 
guchi, prov. de Nagato, Nippón, Japón; 50 000 
habits. Sit, en el extremo 8.0, de Nippón, 30 
kms. al N, de Yamaguchi, en una bahía del Mar 
del Japón; 340 25' lat, N. 


HAHA: Geog. Bahía de la prov. de Quebec, 
Canadá, también llamada Gran Bahía, sit. en 
el Sagenay, en los 48” 22' lat, N, y orilla dra. de 
aquel río, cerca de Chicoutimi. Tiene 15 kms, de 
largo por 5 de ancho, con profundidad media 
de 45 á 50 m., y recibe las aguas de los ríos 
Haha y Mars. Su nombre indigena es Hescue- 
nasca; el de Haha ó ¡Ha! ¡ha! lo debe, según so 
dice, á la admiración que su vista produjo en los 
franceses que la descubrieron. 


— HAHA: Geog. Prov. de Marruecos, sit. en la 
parte S, del Imperio, entre la prov. de Chiedma 
al N., la de Rihamina al E., el Sus al S. y el 
mar al O. Región montañosa, bastante fértil; 
exporta á Mogador granos, aceite, esparto, ga- 
nados, y pieles de cabra, 


-Hana Yima: Geog. Una de las islas princi- 


pales del grupo japonés de las Bonin ú Ogasa- 
vara, 


HÁHNEMANN (SAMUEL CRISTIÁN FEDERICO): 
Biog. Célebre médico alemán, fundador de la 
doctrina homeopática. N. en Meissen (Sajonia) 
á 10 de abril de 1755. M. en París á 2 de julio 
de 1843. Fué hijo de un pintor en porcelana, 
Cursó la carrera de Medicina, y después de reci- 
bir el grado de Doctor en Erlaugen fijó su resi- 
dencia en Leipzig (1791). Entonces se dedicó á 
buscar los medios de comprobar las falsificacio- 
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nes del vino y á estudiar los efectos del envene- 

namiento por mcdio del arsénico. En las inves- 
: tigaciones hechas para lograr este último objeto 
; encontró el precipitado que se conoce con el 
nombre de mercurio soluble de Háhnemann, y 
observando que las substancias que producen en 
un organismo sano los, síntomas de una enferme- 
dad son los mejores específicos para combatirla, 
fundó su sistema de medicina, que llamó homco- 
pático. Habiendo hecho el ensayo en si mismo, 
variando la dosis, y después de haberse asegu- 
rado de los efectos de su descubrimiento, le apli- 
có públicamente por primera vez en 1794, en 
el Hospital de Georgenthal, cerca de Gotha, por 
medio de dosis ¿ninitesimales, porque tenia: la 
convicción de que los medicamentos obran tanto 
más cuanto más pequeñas son las cantidades en 
que se administran. De 1820 á 1834 vivió en 
Cathen, hasta que en 1835 se estableció en París, 
donde casó con una francesa, D’ Hervilly; y 
donde continuó practicando su método hasta su 
muerte. Las obras que dejó escritas son: Expo- 
sición de la doctrina médica homeopática (Dresde, 
1810), traducida al francés por Jourdain (1832, 
en 8.9); Materia médica (1811-21), traducida por 
el mismo (1834), y Doctrina y tratamiento ho- 
meopático de las enfermedades crónicas (1828), 
que al dicho idioma se tradujo también (1832, 
tres vol., en 8.%), De la primera de estas obras 
existe una versión castellana con el titulo de Zz- 
posición de la doctrina médita homeopática, or- 
ganón del arte de curar (Madrid, 1853, en 8.°). 


HAHN-HAHN (Ina María LUISA GUSTAVA, 
condesa de): Big. Poetisa alemana. N. en Tres- 
sow (gran ducado de Mccklenburgo-Schwerin) 
á 22 de junio de 1805. M. en Maguncia á 12 de 
enero de 1880. Carecía de fortuna, porque la di- 
sipó su padre, cuando casó con su pariente el 
conde Federico Adolfo de Hahn-Hahn, de quien 
se divorció en 1829. Aficionada á la Poesía desde 
su infancia, como lo acreditó escribiendo, niña 
todavía, ligeras composiciones, consagró su vida 
desde entonces al cultivo de las Bellas Letras, 
Realizó numerosos viajes: estuvo en Viena, Sui- 
za, Italia, Francia, Suecia y el Oriente, y en 
estos paises halló asuntos para sus producciones, 
Sucesivamente publicó los Poemas (1835); los 
Nuevos poemas y las Noches venecianas (1836); 
los Cantos y poestas (1837), ` colecciones que al- 
canzaron gran éxito y que poseían verdadero 
mérito por el ardor lírico de las poesías que con- 
tienen; Escenas de la sociedad, título que dió á 
varias novelas de costumbres, y muchas relacio- 
nes de viajes, entre las cuales se cuentan las ti- 
tuladas Del otro lado de las montañas (Berlin, 
1840, 2 vol.), Cartas de viaje (íd., 1841, 2 volú- 
menes), Recuerdos de Francia (íd., 1848) y Car- 
tas orientales (id., 1844, 3 vol.). Después de su 
conversión al catolicismo, hecho que causó gran 
sensación en Alemania, mostró su fervor por el 
nuevo cúlto en estas obras: Babilonia y Jerusa- 
lén (1854), confesión de una neófita; Una voz de 
Jerusalén (1856, 2.8 edic., 1865); Los Padres 
del desierto (1860), ete, 


HAI: Geog. ant, AT. 
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HAIC: Geog. Lago de la Abisinia meridional, 
explorado en 1881 por el viajero español Abar- 
gues de Sostén. Hállase al E. de Magdala y muy 
cerca y al N. del lago Ardibbo, hacia los 11% 28" 
de lat. N. y á 1920 m. de alt. sobre el nivel del 
Mar Rojo. Lo rodean montañas, que forman su 
cuenca, y las tres más elevadas tienen 2087 me- 
tros al S.E.E., 2370 al N.E. y 2456418. En la 
parte occidental del lago y á 227 m. de la orilla 
hay una isla, la única que existe, de 3 418 m, de 
circunferencia, llamada Uelde-Negudguad; se 
halla habitada y forma como una especie de ra- 
millete entre las aguas, desapareciendo las caba- 
ñas de los indigenas bajo el ramaje de frondoso 
arbolado. La sup. del lago se calcula en unos 
46 000 000 de m.?, y vierten en él dieciséis ríos ó 
arroyos, siete permanentes y los otros nueve to- 
rrenciales. Sólo uno, que afinye al lago por la parte 
S.S. E., tiene aguas bastante profundas y rápidas; 
viene del S., del lago Ardibbo, con anchura me- 
dia de 8 å 10m. y de 3 á 3?/, de profundidad. 

: La misma cantidad de agua que recibe sale del 
¡ lago porel lado oriental y vaá aumentar el cau: 
¡ dal del río Mellé, hacia el N. E. Las aguas del 
Haie son un poco turbias y abundantes en peces, 
algunas especies de carne bastante delicada. Se 
encuentran también innumerables bandadas de 
aves nocturnas, tales como patos, ánades, rasco- 
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nes, pelícanos y diversas especies de zancudas de 
los más vivos colores, y no faltan hipopótamos, 
cocodrilos y enormes tortugas, El límite oriental 
del lago.lo constituyen las últimas montañas de 
Yeyú que, descendiendo gradualmente, van á 
terminar en la llanura de los Adals ó gran litoral 
del Mar Rojo; la cubren espesos bosques con 
vigorosa vegetación, 


HAIDAHS: m. pl. Etnog. Raza indígena de la 
América septentrional. Viven en las islas de la 
Reina Carlota y en las playas vecinas, por las 
que se extienden cerca de cien millas tierra aden- 
tro. Sus principales ramas son los massetes, los 
skiddeyats y los cumsharas, que ocupan las islas 
de la Reina Carlota; los kaiyants, que moran en 
el Archipiélago del Príncipe de Gales; los chims- 
yos, que viven en el Estrecho de Chatham y en 
Jas cercanías del fuerte Simpson; los nass y los 
skinas, que se extienden por las orillas de los 
ríos de estos nombres; los sebassas, que habitan 
en el Archipiélago Pitt y en las playas del Canal 
Gardner; los indios del Estrecho Millbank, los 
más al Mediodía, entre los cuales van incluidos 
los bellasulas y los hailtzas. Son de buena esta- 
tura, y serían hasta gallardos si no les encorvara 
las piernas la costumbre de sentarse sobre ellas 
en las canoas, Tienen ancho el rostro, altos los 
pómulos, algo huida la frente, no siempre negros 
los ojos ni siempre recio el cabello; el color claro, 
algunos tanto que podría confundirselos con los 
albinos. No carecen de barba como la mayor 
parte de los americanos; si no la lucen es porque 
se la arrancan. Llevan hoy bigote á la manera 
de los enropeos. Iban en los días del descubri- 
miento, y van todavia, desnudos. Para abrigarse 
de la intemperie se teñían de negro. Sólo cuando 
arreciaba el frio se echaban en los hombros un 
manto de varios colores, que tejian con pelo de 
perro, y sólo cuando llovía se entraban por la 
cabeza, á modo de casulla, una estera redonda, 
que hacían de fibras de cedro. Eran en cambio 
amigos de adornos: usábanlos varones y hembras 
en nariz y orejas, y las mujeres en el labio in- 
ferior. 

No solian vestirse más que los jefes, Tenian 
los haidabs, como la mayor parte delos pueblos 
de aquellas comarcas, habitaciones para verano 
y para invierno; las de verano, constituidas por 
simples estacas cubiertas de pieles ó esteras, 
según era rico ó pobre el que las levantaba; las 
de invierno construídas ya sobre ligeros palos, 
ya sobre recios tablones, pero siempre capaces 
para gran número de familias. A la caza eran 
poco aficionados. Si perseguían al ciervo y otras 
reses era más por la piel que por la carne. La 
carne, como no fuese la de los animales marinos, 
hasta la aborrecian por motivos supersticiosos, 
Manteníanse principalmente de la innumerable 
multitud de peces que dejaba la bajamar en la 
playa. Las almejas y los demás géneros de con- 
chas las hacían recoger por sus mujeres. Ejercian, 
además, y con no poco ingenio, el arte de la 
pesca, Como los hiperbóreos, hacian grandes aco- 
pios de pescado para el invierno. No lo salaban; 
curábanlo simplemente al sol ó al bumo, Perse- 
guían finalmente á los pájaros que anidaban en 
los bancos de arena. Los haidahs que vivian en 
en el Archipiélago de Ja Reina Carlota, se dice 
sien la época del descubrimiento sólo tenian 
la clava por arma de guerra. Usaban los demás 
el arco y la flecha, lanzas de dieciséis pies de 
largo, algunas de punta móvil, y hachas, ya de 
cuerno, ya de hueso. De madera de cedro hacian 
el arco; dábanle un nervio por cuerda. Emplea- 
ban como arma defensiva petos ó sayos de cuero 
de muchos dobleces, alguna que otra vez forra- 
dos de tablas. Aunque pasaban por guerreros y 
bravos, no peleaban nunca los haidahs en campo 
abierto. No atormentaban á los cautivos, pero 
mo perdonaban en el cajor del combate edad ni 
sexo. Negociaban por delegados la paz, pactá- 
banla con.gran armonía y celebrábanla con mu- 
chos dias de fiesta. Merced ála guerra disponian 
de multitud de esclavos, Comprábanlos también, 
y no pocas veces los robaban. Tratábanlos con 
no poca crueldad, por considerarlos, como la an- 
tigna Roma, no hombres, sino cosas. Gobierno 
apenas lo había entre los haidahs. Tenían jefes 
sólo en la apariencia hereditarios: conferían ge- 
neralmente el mando al que se distinguía por 
su pericia militar y sus riquezas. Gozaban á pri- 
mera vista los jefes de un poder absoluto, y lo 
ejercían dejándose llevar de varios y crueles an- 
tojos; pero no debía ser así, cuando en sus ne- 
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gocios con los primeros invasores, si bien tra- 
taban en nombre de toda la tribu, lo hacian 
siempre á reserva de que aprobasen el pacto las 
diversas familias que la componían, Es de pre- 
sumir que esas familias fuesen autónomas. Como 
en tantos otros pueblos, no había allí tribunales 
ni leyes. Estaba el matador á merced de los pa- 
rientes de la víctima, y los desarmaba no pocas 
veces con dádivas. El extranjero vivía bajo la 
dependencia del indigena, La poligamia era cos- 
tumbre; las mujeres objeto de venta; la devo- 
lución del precio, exigible si no las encontraba 
el marido conformes á su apetito y su gusto, No 
abundaba la prole á pesar de las muchas esposas 
que los hombres reunían bajo el techo de su ca- 
baña. Conociase el infanticidio y el aborto. An- 
daba la castidad por los suelos. No se amaba á 
los hijos con la pasión que en otras naciones. 
Ceremonias nupciales apenas las había: sólo de 
los haidahs de Millbank se dice que celebraban 
el matrimonio en el mar sobre tablados sosteni- 
dos por canoas. No era tan desigual como en otros 
pueblos la distribución de cargas entre la mujer 
y el marido. Sacaba el haidah del tronco de un 
cedro cada una de sus canoas, y & veces les daba 
cuatro pies y medio de cala, sesenta de eslora y 
seis y medio de manga. Es muy de notar la ma- 
nera que tenía de embellecerlas. Prolongaba y 
encorvaba graciosamente la proa y la popa en 
figura de cuello de cisne, poniéndoles por remate 
una cabeza de monstruo. Ataraceaba con dientes 
de nutria la regala. Pintaba y aun labraba los 
costados. Hacía en forma de pala los remos. Eran 
extraordinarias la rapidez y seguridad con que 
cruzaba en esos botes las revueltas aguas de la 
costa, é indecible el cuidado con que al sacarlos á 
la playa los defendía de los rayos del sol eon 
tupidas esteras. Trabajabanm los haidahs, pero 
dedicaban también largas horas al descanso y al 
esparcimiento. ¿Existían creencias y ritos entre 
ellos? Que hubiese creencias no cabe ponerlo en 
duda, Hablábase de un grande espiritu creador y 
supremo rector del Universo, y se le distinguía 
del Sol, en quien no se veía sino un hombre con 
manto de luz y corona de rayos que giraba alrede- 
dor de la Tierra, De un genio del mal y de unos 
seres llamados nawlochs, que en nada se nos pa- 
recían; de un paraiso, Kiwuck, dentro del cual 
había una mansión de eterna delicia á que vola- 
ban desde luego las almas de los que morían en 
batalla; de otro lugar, siwukkow, donde habian 
de permanecer las de otros mortales hasta quese 
depurasen é hiciesen dignas de entrar en el cielo. 
Esas incoherentes creencias, las únicas de que 
se tiene noticia, son evidentemente restos de 
una antigua y más completa mitología, Concluí- 
da la estación para la pesca de los salmones, y 
hechos los acopios de viveres para el invierno, 
retirábase el jefe de cada pueblo al lugar más 
salvaje y desierto de la comarca. Días y dias 
pasaba allí en la soledad y el ayuno hasta con- 
seguir que le hablasen los nawloks ó le comuni- 
casen de cualquier otro modo sus pensamientos, 
Volvia el jefe á sus tribus como poseido de inex- 
plicable furia: mordía á cuantos alcanzaba, 
arrancábales uno ó más bocados de carne y la 
engullía con la avidez y fiereza del lobo á quien 
acosa el hambre. Huía Mena de terror la muche- 
dumbre, pero no faltaba quien se expusiera vo- 
luntariamente á las mordeduras de ser tan favo- 
recido por los nawloks á fin de hacer más tarde 
gala de sus cicatrices. Los jefes haidahs parece 
que figuraban entre los hombres de la Medicina 
y la Magia. Dicese de éstos que se entregaban á 
otros actos de canibalismo. Los magos no ejercían 
allí menos poder que en otros pueblos. Eran muy 
ignorantes los haidahs. No sabian explicarse 
fenómeno alguno de la naturaleza; no disponían 
de ningún medio gráfico para comunicarse los 
pensamientos; carecian de historia y de todo 
sistema cronológico, Era ruda y primitiva hasta 
su lengua. Eran los haidahs ignorantes, pero no 
faltos de inteligencia ni de gusto, Los de las 
islas de la Reina Carlota, ya encerraban á los 
muertos en sarcófagos esculpidos con arte, y los 
ponian en tablados que descansaban sobre pila- 
res de sóla dos pies de altura, ya levantaban esos 
tablados sobre un solo poste de diez pies de ele- 
vación y uno de diámetro, y allá en lo alto 
depositaban los cadáveres cubriéndolos de mus- 
go y piedras, Acostumbraban los de otras islas, y 
aun los de tierra firme, á quemar los cuerpos, y 
guardaban generalmente las cenizas en cajas, 
cestas ó canoas, que tapaban con esteras, y unas 
veces las enterraban, otras las dejaban á flor del 
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suelo y otras las colgaban de los árboles, Re. 
ducian por fin los kaidahs sus muestras de luto 
á cortarse la cabellera, y durante unos meses 
tehirse de negro cara y cuello. Sólo entre los 
kaiyanis estaban obligados los parientes á lace- 
rarse con piedras y cuchillos el cnerpo,en tanto 
que ardía el del difunto. 


HAIDENITA (de Hayden, n. pr.)f. Miner. Hi- 
drosilicato de alúmina natural, que se encuentra 
en el gneis de los alrededores de Baltimore (Es. 
tados Unidos). La haidenita se presenta en pe- 
queños cristales, cuya forma primitiva es un 
romboedro obtuso; tiene color pardo amarillento 
ó verdoso; es unas veces translúcida, otras trans- 
parente; raya el talco y se deja rayar por la 
caliza; se funde al soplete en un esmalte amari- 
llo y se disuelve, en caliente, en el ácido sulfá- 
rico. Se considera, generalmente, este mineral 
como una variedad alterada de chabasia. 


HAIDERABAD: Geog. C. cap. del est, musul- 
mán de Nizam, Dekán, Indostán; 354 962 habi- 
tantes. Sit. á 310 kms. N.N.O, de Madrás, al 
S.E. de Bombay, á la dra, del Muci ó Mosa, 
afi., por la izq. , del Krichna, en extensa llanura 
sembrada de estanques y cortada por pequeñas ca- 
denas de colinas roqueñas, con estación en el 
f. c. de Bombay á Madrás;17%15'lat, N., 82010, 
long. E. Fué fundada en 1589 por Mohammed 
Knli Kan, hijo del emperador Imbrabim Kutab, 
cerca del emplazamiento de Golconda, la antigua, 
cap. del Dekán. Rodea la e. una muralla de 
ladrillo. Dos grandes calles que se cortan en 
ángulo recto la dividen en cuatro dist.; en el 
cruce se halla el Yemma Masipd ó mezquita 
catedral, vasto edificio de piedra de forma seme- 
jante á la gran mezquita de la Meca. Haiderabad 
es una aglomeración de edifs. de variada arqui- 
tectura y con terrazas en lo alto que forman 
estrechas calles, sobre las que se comunican á 
veces las casas por arcos tendidos á lo ancho de 
aquéllas, los que también suelen estar intercep- 
tados por murallas con sólo una puerta de entra- 
da, que si se cierra puede convertir en inexpug- 
nable fortaleza un arrabal entero; lodazales 
pestilentes dan lugar á focos de infección y 
causan grandes estragos en la salud. Por todas 
partes se ven arcos, balcones salientes, alminares, 
torrecillas, cúpulas, etc. La residencia del Ni- 
zam es una agrupación de edifs, de escaso ó 
ningún mérito. Los habits, son casi todos mu- 
sulmanes y muy fanáticos. En las afueras de la 
c. se encuentra el palacio de la residencia, 
habitación del agente politico inglés, una de 
las más suntuosas construcciones europeas del 
Indostán. Dos soberbios estanques rodeados de 
verdura proveen de agua á la c. A 8 kms. al 
N. se hallan los acantonamientos ingleses de 
Sekanderabad, y 10 kms. al N.O. se levanta la 
célebre fortaleza de Golconda. La prov. de Hai- 
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al N., el Beyapur al O., el Bolagat y los Circars 
al 5. y el Ganduand al N. La riegan el Krichna 
y el Godaveri. En el siglo xv la conquistaron 
los musulmanes; los ingleses empezaron é des- 
membrarla en 1880, || C. cap. de la prov. de 
Sind y de un dist., presidencia de Bombay, In- 
dostán; 50000 habits. Fué antiguamente cap. del 
Sind, y se halla sit, al N.O, de Bombay, al 
E.N.E. de Karachi, á 5 kms. de la orilla iz- 
quierda del Indo inferior, en una isla formada 
por el Fulaili, derivación del Indo, con estación 
en elf. c, de Karachi y punto de partida de los 
vapores del Indo. La c. ocupa una meseta ro- 
queña de dos kms. de long. por 600 m. de 
ancho, en enyo extremo N, se halla la ciudade- 
la flanqueada de redondas torres. Aún se con- 
servan palacios de los antiguos emires, una bo- 
nita mezquita y algunos monumentos antiguos. 
Inmediata y al S. de la ciudadela, y separada 
por ancho foso, se extiende la c. vieja, con estre- 
chas calles cuyos bazares en otro tiempo tuvieron 
fama en todo el Irán oriental por sus armas da- 
masquinadas y sus bordados, que aún hoy gozan 
de nombradia, por las maderas labradas, esmal-' 
tadas de vivos colores, tejidos bordados en oro y 
plata, etc. Hay aún muchas mezquitas revestidas 
con ladrillos esmaltados, hermosos mausoleos, 
entre otros el llamado Gulam Cha Kalora. Más 
al S. está la c. moderna, cuyas anchas y exten- 
sas calles, construidas después de la conquista 
inglesa, contrastan con el sinnoso dédalo de las 
de la vieja e. Los acantonamientos ingleses se 
encuentran en Kotri, que es el puerto de Haide- 
rabad en el Indo. El principado de Haiderabad, 
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uno de los cuatro del Sindhy, fué conquistado 
por los ingleses en 1843. 


HAIDINGERA (de Haidinger, n. pr.): f. Bot. 
Género de Coniferas fósiles, con ejes florales 
masculinos compuestos, con piñas oblongas, y 
que Baillón refiere al género Dammara aten- 
diendo á la forma de los órganos vegetativos. 


HAIDINGERITA (de Haidinger, n. pr.):f. Miner. 
Arseniato hidratado de cal. Esta substancia, muy 
rara, acompaña á la forma edita, á la que se pa- 
rece por sus caracteres.'Se presenta en cristales 
pequeños, transparentes, aglomerados, de lustre 
vitreo y pertenecientes al sistema ortorrómbico. 
Es fácilmente soluble en los ácidos; al soplete 
presenta las reacciones del arsénico; calentada 
en un tubo de ensayo da agua. La dureza oscila 
entre 1,5 y 2,5, y la densidad es 2,848. Procede 
probablemente de Baden. 


HAIDRA: Geog. Localidad de Túnez, al N.E. 
de 'Tebesa y cerca de la frontera de Argelia, don- 
de se hallan las ruinas de antigua c. romana, 
probablemente la llamada Ad Medera en el Iti- 
nerario de Antonino, Se ven restos de una gran 
ciudadela con torres cuadradas, un palacio, una 
especie de Foro, un hermoso arco triunfal dedi- 
cado á Septimio Severo, un teatro, cuatro igle- 
sias cristianas, tres mausoleos, uno de mármol 
blanco, varias columnas y muchos recintos de 
casas particulares, 


HAIDSUONAG: Geog. Prov. del litoral de Anam, 
en el delta del Tonquin. En ella se halla el puer- 
to de Nin-Hai, abierto á Francia por el tratado 
de 1874, 


HAIDUCOS: m. pl. Etnog. V. HAYDUES. 


HAIDUKEN: Geog. Dist. de la Hungría central, 
Austria- Hungría; 3353 kms,? y 170000 habi- 
tantes, Está comprendido entre los dist. de Sza- 
boles al N.E., Borsod al N.O., Heves al O., 
Szolnok al S.O., Bekes al S., y Bibar al S.E. 
La población es madgiar, y en su mayoria cal- 
vinistas. Tiene por cap. á Debreczin, 


HAIFA ó JAIFA: Geog. C. del litoral de la Siria 
del E., Turquia asiática; 8000 habits. Sit. al 
S.S.O. de San Juan de Acre, en la costa S. de 
la bahía, entre palmeras y cerca de la desembo- 
cadura del Nar el Mukuta, al pie del monte 
Carmelo. La población está formada de musul- 
manes, cristianos y judios. En Haifa desembar- 
can los que van á visitar el convento del Car- 
melo. Es la c. que llamaban Scaminum San 
Jerónimo y Eusebio. Cerca de ella se fundó en 
1870 una colonia alemana con naturales del 
Wurtenberg y de la Sajonia, á los que suelen 
llamar en el pais los Templarios alemanes. Los 
alrededores están bien cultivados y hay hermo- 
-sas huertas, extensos olivares, magníficas plan- 
taciones de laureles en las vegas del Carmelo, 
viñedos, etc. ` 


HAIFONG: Geog. C. del Tonquin, Indo-China, 
Asia, sit. å orilla del Cam, brazo del delta del 
rio Rojo ó Song-koi, y rodeado de pantanos. 
Buen puerto y único del Tonquin en el que pue- 
den entrar buques de gran calado, Pertenece á 
Francia. 


HAIKAO: Geog. V. Ho1-HU. 


HAIL ó HAYEL: Geog. C. del país ó reino de 
Chomer ó Xomer, Arabia central, sit. al N.E. 
de Medina y N.O. de Riad, en el monte ó Yebel 
Aya y á orilla de un pequeño nad del desierto, 
Es población muy grande, pues dentro de ella 
hay plantaciones y jardines, pero no tiene más de 
20000 habits. El palacio y el parque reales, y los 
edificios que de ellos dependen, ocupan una déci- 
ma parte de la total superficie. En los alrededores 
hay bonitas casas de campo ó de recreo, Es e. mo- 
derna; casi todos sus edificios son del presente 
siglo, y entre ellos el mercado y una gran mez- 
quita, El sultán de Hail es uno de los principes 
más poderosos de la Arabia, 


HAILEYBURY: Geog. V. HERTFORD. 


HAILOQUIA (de Hailock, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Amarilideas, cuyas especies constan de 
un periantio con tubo embudado, desprovisto de 
corona, con geis divisiones semiextendidas; es- 
tambres incumbentes é inclusos; semillas en gran 
número, imbricadas, con una cara cóncava y otra 
convexa. Sólo se conoce una especie, H. pusilla, 
de las regiones templadas del S. de América, 
Es una hierba bulbifera, cuya hampa, precoz, 
lleva una flor sentada y erguida, rodeada de una 
espata monofila, bifida en la cima. 
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HAILLÁN (BERNARDO DE GIRARD, señor del ): 
Biog. Historiador francés. N. en Burdeos en 
1535. M. en Paris á 23 de noviembre de 1610, 
Pasó á la corte en 1555, abjuró el calvinismo, 
fué secretario de Francisco de Noailles, embaja- 
dor en Inglaterra y en Venecia, y se dió á cono- 
cer como poeta y como historiador. Carlos IX le 
nombró historiógrafo de Francia (1571), y En- 
rique TII genealogista de la Orden del Espiritu 
Santo. Henchido de vanidad, aunque no falto de 
mérito, fué Haillán el primer escritor francés que 
formara un cuerpo de Historia nacional, si bien 
aceptó muchas fábulas, aunque también desechó 
muchas tradiciones corrientes en aquella época. 
De sus numerosas obras pueden citarse: Regum 
Gallorum Icones, a Furumundo usque ad Fran- 
ciscum regem (1559, en 8.%); Del estado y éxito 
de los negocios de Francia, en cuatro libros (1570), 
dedicada á Carlos IX y á menudo retocada; His- 
toria sumaria de los condes y duques de Anjou, 
del Borbonés y de Auvernia; Historia general de 
los reyes de Francia (1576, en fol.): en varias 
ediciones aumentó esta obra, que alcanza hasta 
Luis XI: la edición de 1627 tiene dos tomos en 
fol. ; Discursos sobre las causas de la extrema 
carestía que hoy existe en Francia (1574), eto. 


HAIMANÉ: Geog. Territorio de la prov. de 
Angora, Anatolia, Turquía asiática, sit, al S. 
de Angora, entre los ríos que forman el Sakavia 
y el Kidsil-Irmak. Es pais de estepas, inculto 
y habitado por kurdos nómadas dedicados al 
pastoreo. ` 


HAIMEA: f. Zool. Género de celenterios nida- 
rios, antozoarios, alcionarios, de la familia de 
jos alciónidos, subfamilia de los cornularinos. 


HAINAN: Geog. Isla del Mar de China, perte- 
neciente al Imperio de este nombre y á la pro- 
vincia de Kuang- Tung, el E, del Golfo de Ton- 
king, y separada de una peninsula de aquella 
prov. por un canal de 25 á 30 kms. de ancho. 
Es de forma oval, y su eje mayor, de E. a5S.0., 
mide unos 200 kms., con sup. de 36200 kiló- 
metros cuadrados, es decir, algo mayor que nues- 
tras cuatro provs. gallegas. Es montañosa en el 
E., S. y centro, baja y llana al N. ; hacia el centro 
se halla Ja montaña de los Cinco Dedos ó Uchi- 
xan, cubierta de nieve en invierno, Espesos 
bosques cubren las montaña, y en los valles y 
llanuras que se extienden entre éstas cultivase 
arroz, sésamo, caña de azúcar, tabaco y betel. 
Desde el Uchi-xan y alturas inmediatas bajan 
numerosos arroyos y rios que se dirigen hacia el 
circuito de la isla, Grandes ciervos y caza de 
toda clase, y alguno que otro tigre y rinoceronte 
viven en las selvas de la montaña; encuéntranse 
un cuadrumano parecido al orangután, boas y 
otros reptiles peligrosos, muchas abejas y varia- 
dísimos insectos, entre ellos el pe-la-chung, que 
produce una cera blanca con la que se hacen 
bujías. En las costas hay madreperlas, corales y 
muchas tortugas, y también salinas;en el inte- 
rior se explotaban en otro tiempo minas de plata 
y las arenas auríferas de algunos rios. Se fabrican 
esmaltes y hermosos vasos de metal. Las ciudades 
y todos los lugares importantes están habitados 
por chinos; los indigenas li ó loi viven en los 
valles del interior, en miserables chozas, y algu- 
nos en estado completamente salvaje. Los pueblos 
medio civilizados son los llamados Chu, bastan- 
tes de origen chino y oriundos de Jas provs. de 
Kuang-Tung y Kiang-Si, Los chinos civilizados 
del litoral proceden de la prov, de Fu-kian, 
Estímase la población total de la isla en unos 
2500000 habits., de los que los 4/5 son chinos, 
La cap. es Jiung-Cheu, sit, cerca del extremo 
N. de la isla, y tiene por puerto al de Hoi-hu ó 
Hai-kao, abierto desde 1876 al comercio europeo. 
Esta isla fué sometida por los chinos en tiempo 
del emperador Vu-ti, € fines del siglo 11 antes 
de J. ©. 


HAINAU ó HAYNAU: Geog. C. del circulo de 
Goldberg-Hainau, regencia de Liegnitz, prov. de 
Silesia, Prusia, Alemania, sit. á orillas del río 
Deichse), en el f. c. de Berlin á Breslan; 6000 
habits. Aqui, en 1813, la caballería prusiana 
destrozó á una división francesa que mandaba el 
general Maisón. 


HAINAUT: Geog. País de Europa en la cuenca 
superior del Escalda y frente dela cuenca media 
del Mosa, pertencciente á Francia y á Bélgica, 
El Hainaut francés ocupa una superficie de 2000 
kma.? y confina al N. con la Flandes francesa y 
el Hainaut belga, al E. con este último, al S. con 
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el Cambresis y al O. con el Artois. Antes de 1789 
pertenecía al gobierno militar de Flandes y 
formaba, con el Cambresis, una generalidad, cuya 
cap. era Valenciennes; hoy es parte del dep. del 
Norte, Lo riegan el Sambre y el Escalda y 
afis. de éstos. Es país muy poblado (más de 300 
habits. por k.2), lleno de aldeas, casas, fábricas, 
etc. Hay minas de bierro y hulla, y canteras de 
mármol y piedra de construcción. 

El Hainaut belga, antiguo Hainaut austriaco, 
es una de las actuales provs, de Bélgica. Confina 
al N. con las Flandes y el Brabante, al E. con la 
prov. de Namur yal S. y O, con Francia. Tiene 
unos 120 kms. de N.O. á S.E., con anchura 
media de 40 y 3722 k.? de superficie; 1048 299 
habits. en 1888, ó sea 262 por k? La mayor 
parte del territorio pertenece á la cuenca del 
Escalda, y pequeñas porciones á la del Mosa y 
á la del Sena por el Oise, Entre las cuencas de 
estos ríos se alzan colinas de poca altura, entre 
ellas las últimas ramificaciones del Argonne 
hacia las fuentes del Oise. El Escalda forma en 
parte límite entre esta prov. y la Flandes occi- 
dental, De los afis. de los citados ríos que riegan 
el Hainaut mencionaremos el Haine, que ha 
dado nombre á la prov., y el Dendre, afl. del 
Escalda; el Sambre y los rios Agua Negra y 
Agua Blanca, afis. del Mosa. La principal ri- 
queza de la prov. es la hulla; más de 100000 
personas trabajan en la explotación de este mi- 
neral, También se explotan minas de hierro con 
gran producto, granito, pizarras, mármoles y 
otras piedras. Hay fuentes minerales medicina- 
les, entre las que la más importante es Fontaine 
de Saulchoit, también llamada Madame y San 
Bernardo, cerca del Escalda y al N. de Tournai. 
En las hermosas praderas del Escalda, del Haine 
y del Oise se cría ganado vacuno y caballar, 
Prosperan los cereales, pero se cultivan prefe- 
rentemente las plantas industriales, tales como 
lúpulo, remolacha y tabaco. Dado el desarrollo 
que toma la explotación de las minas de hulla 
y hierro, se comprende que la industria sea im- 
portantisima, sobre todo la metalúrgica; pero 
hay también fábs. de loza, cerveza, cristal, azú- 
car, hilados y tejidos de lino y algodón, ete., y 
encajes. Dividese la prov. en seis dists.: Ath, 
Tournai, Mons, Charleroi, Thuin y Soignes, 
con tres dists. jud.: Mons, Tournai y Charleroi, 
dependientes del Tribunal de apelación de Bru- 
selas. Pertenece á la dióc. de Tournai y á la 
circunscripción militar de Bruselas. La cap. es 
Mons. 

Hist. - El Hainaut en los tiempos antiguos 
pertenecía á los nervios, pueblo que vivía en la 
moderna Bélgica cuando empezó la conquista 
romana. Se agrego al iniciarse la Edad Media al 
reino de los francos, y por algún tiempo Tour- 
nai fué la capital. Tuvo condes particulares, 
formó parte del Imperio carlovingio, y al des- 
membrarse éste quedó en poder de Carlos el 
Calvo con el nombre de Hainoum. Hacia 875, 
y con el fin de que sirviese de barrera contra las 
invasiones de los normandos, se transformó eu 
condado hereditario. El primer conde conocido 
es Rainiero, vencido por Rollón, jefe normando, 
creado duque de Lotaringia por Carlos el Simple 
y muerto en 916. A mediados del siglo xı el 
condado de Hainaut se unió al de Flandes por 
haber casado Riquilda, hija de Rainiero IV, con 
un hijo del conde de Flandes; Arnú, hijo mayor 
de aquélla, heredó la Flandes; Balduino, el 
menor, el condado de Hainaut. Por consecuen- 
cia de otro matrimonio, los dos condados vol- 
vieron á unirse en tiempo de Balduíno V, y 
unidos estuvieron desde 1191 á 1279, año en que 
murió Margarita, hija mayor de Balduino IX 
heredando el condado de Hainaut Juan de Avei- 
nes. Pasó después el condado, en 1856, á la casa 
de Baviera; en 1427 á los dugues de Borgoña y 
condes de Flandes, y, por último, á la casa de 
Austria en 1437 por el casamiento de María de 
Borgoña con el archiduque Maximiliano. Con- 
servaronlo los sucesores de éste y reyes de Espa- 
ña hasta los días de Felipe IV, que por el tratado 
de los Pirineos, 1659, tuvo que ceder á Francia 
la parte que se llamó Hainaut francés, cesión 
confirmada por el tratado de Nimega en 1678. El 
resto pasó al Austria por el tratado de Baden 
(1714) y se llamó Hainaut austriaco; conquistado 
por los franceses en 1793, formó el dep. de 
Jemmapes, cedido para el nuevo reino de Ho- 
landa en 1814. Al separarse Bélgica de Holanda 
en 1830 constituyó una de las nueve prova, de 
aquel estado, 
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HAINBURG: Geog. C. cap. de bailio, dist. de 
Bruck, circulo de Unter Wienerwald, Baja 
Austria, Austria-Hungría; 6000 habits. Sit. al 
N.E. de Bruck, en la orilla dra. del Danubio, 
Manufactura imperial de cigarros con 1500 
obreros; fáb, de agujas. Esta e., que se encuen- 
tra 14 kms. más arriba de Presburgo, consti- 
tuye con Theben, fortaleza sit. enfrente, en la 
orilla izq. del río, la «puerta húngara» del Da- 
nubio. Están aún en ple sus antiguas murallas 
y torres, y sobre la colina que la domina se 
levantan las ruinas de un castillo de los Tem- 
plarios. Antigüedades romanas. Estatua de pic- 
dra de Etzel ó Atila. En Thebens y al pie de 
su fortaleza desemboca el Morch ó Morava, que 
aún forma la frontera entre Austria y Hungria. 


HAINE ó HAISNE: Geog. Río de Bélgica y de 
Francia, afi., por la dra., del Escalda, Nace entre 
Binche y Fontaine-1'Evéque, en la municip. de 
Anderlues, á 179 m. de alt,; corre en dirección 
general de E. á O., pasa por Haine-Saint Pierre, 
Haine Saint Paul, Saint Vaast, Boussoit, Nimy, 
Mons, por cerca de Jemmapes y de Saint Ghis- 
lain, revuelve al S.O., penetra en Francia y va 
á morir un poco más abajo de Conde. Su curso 
es de unos 80 kms., la mayor parte en la prov. de 
Hainaut, á la que ha dado nombre; en Francia 
corre por el dep. del N. Sus afis. principales 
son el Tronille y el Ogneau ú Hognean, los dos 
por la izq. 


HAINICHEN: Geog. C. cap. de bailio, círculo 
de Leipzig, reino de Sajonia, Alemania; 11 000 
habits. Sit. al S.E. de Leipzig, á orillas del 
Striegisbach, afl. del Mulda, con f. e. á Chem- 
nitz, Minas de hulla. Hilados de lana y algodón; 
fab. de franelas, paños, tejidos y cotonadas. 


HAIRÁN ó JAIRÁN: Biog. Amigo de Almanzor, 

y por él favorecido con el gobierno de Almería, 
Aunque tomó alguna parte en las luchas que 
ensangrentaron la España musulmana en los 
principios del reinado de Hixem II, hasta los 
últimos tiempos de éste no se distinguió verda- 
deramente. Cercado se hallaba Hixem en su 
ciudad de Córdoba por el rebelde Suleimán, y 
ya había mandado dar muerte á su fiel hagib 
Guada por sospechas que le hicieron concebir de 
que se hallaba en tratos con el enemigo, cuando 
nombró á Hairán general de sus tropas y su 
Ministro. Era Hairán, ó al menos así nos lo 
pintan los historiadores, hombre benigno y ge- 
neroso, valeroso y prudente; de suerte que, ha- 
biendo logrado alcanzar cierto ascendiente sobre 
su señor, decidióse lo primero á calmar las des- 
confianzas hacia todas las cosas que pasadas 
traiciones habian hecho nacer en el alma de 
Hixem, desconfianzas que, manifestándose en 
leyes despóticas y castigos las más de las veces 
inmerecidos, le hacian odioso á sus súbditos y 
favorecían muy mucho los planes de Suleimán. 
No lo consiguió por completo, ni reconcilió á la 
gente cordobesa con su monarca, porque le fal- 
tó tiempo para ello; y cuando Suleimán orde- 
nó el asalto que había de hacerle señor de Cór- 
*doba,á la par que las tropas de Hixem fueron 
atacadas por los africanos á sueldo de Suleimán, 
lo fueron también porlos ciudadanos desconten- 
tos. Vencido Hairán por esta traición, Juego que 
los enemigos hubieron entrado en Córdoba, lejos 
de huir, como le hubiera sido fácil en aquellos 
momentos de trastorno, reuniendo un puñado 
de soldados fieles al ya vencido Hixem dirigióse 
al palacio de éste con intención de defenderle has- 
ta la muerte, Dióse en este lugar entonces san- 
grientisima pelea, que acabó, como era natural, 
con la muerte casi de todos sus defensores, Que- 
daron los demás muy mal heridos, y Hairán, que 
fué uno de éstos, estuvo á punto de perecer, no 
ya á causa de sus heridas peligrosísimas, sino 
abogado por el peso de los cadáveres amontona» 
dos encima de él. Cuando Hegó la: noche, y mer- 
ced á desesperados esfuerzos, pudo desembara- 
zarse del fúnebre peso que le oprimia;arrastrán- 
dose y apoyándose en las paredes, llegó Hairán 
hasta la casa de uno de sus amigos, hombre 
algo pariente de Suleimán, por cuya razón no 
podía ser sospechoso á los vencedores y habia 
de ser respetado por ellos. Recibióle cariñosa- 
mente, y allí, desconocido de todos, permaneció 
hasta que le curaron sus heridas, en cuyo mo- 
mento, disfrazado, y con dinero que le prestó su 
huésped, salió de la cindad (403 de la Hégira). 
Dirigióse Hairán á Orihuela, lugar en que tenía 
multitud de amigos y parientes, y donde tuvo 
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conocimiento de que un tal Alafia había sido 
nombrado gobernador de Almería, Como ellos 
le prometiesen su auxilio decidió apoderarse de 
aquella ciudad , donde tenía muchos partida- 
rios, y realizólo, á pesar del esfuerzo del nuevo 
gobernador, después de una lucha de veinte días, 
siendo bastante después de este suceso, contra 
lo que algunos historiadores señalan, cuando en- 
tró en tratos y se alió con Alí ben Hammud. Des- 
cendía este principe de Alí el califa, y por lo 
tanto del falso profeta Mahoma, y por esta causa, 
lo mismo él que su hermano Casim ó El Casim, 
contaban con numerosos amigos en España. Am- 
bicionaba Ali el trono, y comprendiendo cuán 
valioso había de serle el concurso de Hajrán, en 
torno del cual se agruparían todos los partidarios 
de Hixem, cuya suerte era desconocida, escri- 
bióle diciendo que Hixem vivia y que desde su 
prisión le había escrito pidiéndole -tuese en su 
auxilio. Creyólo Hairán, y habiéndose reunido 
con Alí ben Hammud en Almuñécar, dirigió- 
se contra Suleimán, con el cual combatió con 
distinta suerte todo el principio de aquel año 
(1016 de Jesucristo), hasta que cerca de Sevilla, 
en una batalla que duró todo el día, le venció 
con auxilio de Alí ben Hammud, matándole la 
mayor parte de los africanos que tenía á sueldo 
y que componían lo más florido de sus ejércitos. 
Dirigióse después con Alí á Córdoba, en enya 
ciudad entraron el 1.2 de julio de aquel mismo 
año, sin que Hacam, padre de Suleimán, que la 
gobernaba, les ofreciese resistencia alguna por 
temor de que dieran muerte á sus hijos, que 
llevaban prisioneros, Aquí se convenció Hairán 
de los móviles verdaderos que habían lanzado á 
Ali en aquella empresa, pues sin que estuviese 
probado que el desdichado Hixem hubiera falle- 
cido hízose coronar; pero, ora porque creyese que 
sus esfuerzos aislados no habían de servir para 
arrojar del trono á ben Hamud, ora porque la 
ambición le moviera á ello, reconocióle como los 
demás soberanos. Vivió durante algún tiempo 
Hairán en Córdoba al lado de su antiguo aliado 
Ali, gozando de un favor sin límites; mas como 
pretendiese gozar al lado del Alida un puesto 
semejante al de Almanzor con Hixem 11, aquél, 
que en nada se parecía å este monarca, con pre- 
textos de poca valía ordenóle salir de Córdoba 
y volverá su gobierno de Almeria. No se atrevió 
á desobedecer Hairán, pero juró tomar venganza, 
para-lo cual imaginó restablecer la antigua di- 
nastía. En unión de los aliados de Arjona, Jaén 
y Baeza, buscó un pretendiente 4 la corona, y 
habiéndolo encontrado en la persona de un nieto 
de Abderramán 111 declaró la guerra á Ali, á 
quien acusó de usurpador del trono de los omeyas. 
Gran hueste reunió Hairán con este pretexto; 
mas como Alí no se descuidara en allegar gentes 
vi enviarlas contra él, engiéndole desprevenido 
cerca de Baza le venció y le obligó á huir. Re- 
tiróse el eslavo de fortaleza en fortaleza, hasta 
que, peleando de esta suerte, fué gravemente 
herido; pero entonces, separándose de los par- 
ciales de Abderramán, se escondió en Caniles de 
Baza, donde permaneció hasta que se curaron 
sus heridas. Tuviéronle por muerto sus partida- 
rios y se desalentaron mucho; mas cuando le 
vieron volver sano y salvo dispusiéronse con 
mayor brio ála pelea. Valencia, Tortosa, Tarra- 
gona y Zaragoza reconocieron á Abderramán, y 
en toda la punta meridional de España llegó á 
decirse la oración en nombre de Al- Moctadi. La 
fama de estos sucesos, habiendo llegado á oídos 
de Alí ben Hammud, le movieron á ponerse él 
mismo en campaña, con objeto de aniquilar á 
sus contrarios de un solo golpe. Encargando á 
Jilfeya que peleara con el Moctadi, dirigióse con 
lo más lucido de sus huestes contra Almería, don- 
dese hallaba Hairán, y habiéndole favorecido la 
suerte tomó esta plaza por asalto. Fué Hairán 
muy mal herido en la defensa de su ciudad, mas 
aún conservaba algún aliento cuando fué condu- 
cido á la presencia de su antiguo aliado, Este, 
olvidando sus antiguos servicios, después de in- 
juriarle gravemente por su propia mano le de- 
rribó la cabeza (408 de la Bégira). 


HAISENIA (de Haisen, n. pr.): fF. Bot. Género 
de hongos esferiáceos que presentan pulvinulas 
muy pequeñas, subepidérmicas, de poca consis- 
tencia, y que se abren paso á través de la epider- 
mis de las hojas, dando nacimiento á conidios 
oblangos y hialinos. Se hallan estos hongos sobre 
las hojas de los áceres y zarzas, 


HAITÍ: Geog. Est. republicano de la isla de 
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Santo Domingo, Antillas Mayores. Ocupa la 
parte O. y más pequeña de la isla (el resto es la 
Rep. de Santo Domingo) y confina por todos 
lados con el mar, menos en la zona limitrofe con 
Santo Domingo, al E., donde la frontera está 
determinada por los rios Massacre y Pedernales 
y una línca convencional que va desde aquél, 
en la bahía de Manzanilla, costa N. hacia el S., 
y en la región de los montes del Diablo y Raya- 
ba vuelve al O, por la vertiente N. de la pro- 
longación de la cordillera de Cibao, entre San 
Rafael y Dondon inclinase al S.O., acercándose 
mucho á la costa del Golfo de Gonave en la re- 
gión de los montes Negros, forma después pro- 
nunciada recodo para volver al S.E. por las 
lomas de Cahos y montes Honduras y Ney bene, 
donde ya corre hacia el S., cruza el lago Azure, 
y por cerca y al O. del lago Euriquillo va á en- 
contrar el río Pedernales. Las tierras más cer- 
canas son las islas de Cuba y Jamaica al O., 
las Bahamas occidentales al N. y Colombia al 
S. En su costa occidental se forma el gran Golfo 
de Gonave con la isla de este nombre; junto á 
la costa N. se halla la isla de la Tortuga; en la 
costa S. la isla La Vache (V. Sayro DomIxG0). 
La frontera con Santo Domingo, desde la des- 
embocadura del Pedernales á la del Massacre, 
mide en linea recta unos 200 kms.; de N.E. á 
S.O., es decir, desde la desembocadura del Mas- 
sacre al Cabo Tiburón, hay 325 kms.; de N.O. 
á S. E., entre el Cabo de San Nicolás y la des- 
embocadura del Pedernales, 275 kms. ; pero como 
el Golfo Haitiano ó de la Gonave forma un gran 
entrante hacia tierra, la superficie queda reducida 
à 28900 kms.?, comprendiendo las islas adya- 
centes. La población, según cálculo aproximado 
en 1887, es de 960000 almas, lo que da una 
densidad de 33 habits, por kmí. De la orografía 
é hidrografía se ha de dar completa noticia en 
el artículo Santo DomIxc0 (Isra). Aqui nos 
limitaremos á decir que el país es montañoso 
y que el punto culminante del territorio de la 
Rep. se halla al S.E. de Puerto Principe, y es 
la sierra de la Selle, de 2715 m. Las únicas lla- 
nuras dignas de mención son el Cul de Sac, cerca 
de Puerto Principe, el llano del Artibonito y la 
llanura del Norte. Abundan las corrientes de 
agua, pero los únicos rios importantes son el 
Artibonito y el gran río de los Gonaives, que 
desaguan en el Golfo de la Gonave, y los Tres 
Rios, tributarios del Atlántico. De las produc- 
ciones naturales, de la flora y fauna, asi como 
de la constitución geológica y riqueza minera del 
país, corresponde hablar también en el articulo 
Santo DomING0 más que en éste, en el que he- 
mos de cireunsevibirnos á lo peculiar del est, y 
territorio haitiano, La principal riqueza de Haiti 
es el café, del que se exportan grandes cantida- 
des. Se explotan y exportan también maderas de 
construcción, sobre todo acajú, y palos campeche 
y brasil para tintes. Tiene también importancia, 
aunque ya muy secundaria, el añil, el nopal, el 
cacao, el algodonero y la caña de azúcar, culti- 
vada para la fabricación de jarabe y tafia. Cul- 
tivanse además vainilla, tabaco, algunas viñas, 
patatas, ñames, frijoles y otras legumbres. Las 
minas están actualmente abandonadas. Algún 
mayor valor se concede á las fuentes minerales y 
termales, entre las que sobresalen las de Port-á- 
Piment y de Banica en el dep. del Artibonito. 
La industria fabril es insignificante. El valor 
de las mercancias importadas en 1890-91 fué de 
10060979 pesos; el de las exportadas 14165779, 
Los principales articulos exportados fueron: café, 
50000000 libras; palo campeche, 227000000; 
cacao, 3635000; algodón, 2255000; pieles y cue- 
ros, otras maderas de tinte y de construcción, 
miel y cera, huesos, cobre viejo y corteza de 
naranja. El movimiento de la navegación estuvo 
representado en 1887 por726 buques con 691000 
toneladas, de los que 462 eran vaporescon 294800, 
en la entrada; 724 buques con 679900 toneladas, 
de los que eran vapores 463, con 594300 tonela- 
das, en la salida. Los puertos de comercio, por 
el orden de su mayor participación en este co- 
mercio, son Cabo Haitiano, Puerto Príncipe, 
Gonaives y los de los Cayos. El comercia exterior 
se sostiene principalmente con los Estados Uni- 
dos, Inglaterra, Alemania, Francia y las islas de 
San Thomas y Curaçao. Los extranjeros sólo 
pueden dedicarse al comercio de consignación, y 
con licencia del jefe del est. 

La gran mayoría de los habits. de Haití son 
de raza negra; los 9/,y de la población son negros, 
el resto mulatos, y muy contados los blancos, 
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El art. 7 de la Constitución, de 14 de noviembre, 


de 1846, prohibía á los blancos la adquisición de 
inmuebles y la naturalización como ciudadanos 
haitianos, El idioma oficial es el francés; el vul- 
gar el que los franceses llaman patois ó dialecto 
criollo, La religión el catolicismo, con libertad 
de cultos, Hay un arzobispo católico en Puerto 
Principe, y también misioneros baptistas y me- 
todistas wesleyanos. , 

El gobierno es republicano, y se rige por la 
Constitución de 1846, revisada varias veces, y la 
última en 9 de octubre de 1889. El poder Legisla- 
tivo está constituido por una Cámara de diputa- 
dos, elegidos directamente por el pueblo para un 
período de tres años, y el Senado, cuyos indivi- 
duos desempeñan su cargo durante dos años, y 
son designados por la Cámara que los elige entre 
los propuestos en una lista que presentan’ los 
colegios electorales. Los diputados son 50 y los 
senadores 39. Perciben de dietas los primeros 
200 pesus al mes en la época en que hay sesio- 
nes, y los segundos 125 durante todo el año. Al 
frente del poder Ejecutivo hay un presidente, 
elegido para cuatro años por el pueblo, aunque, 
dado el desorden que suele reinar en esta Repú- 
blica, tal precepto constitucional no se cumple, 
y el presidente es impuesto por la Asamblea ó 
por la soldadesca; muy pocos presidentes han 
permanecido los cuatro años en el poder. Los 
Ministerios son cinco: Asuntos Extranjeros y 
Agricultura, Guerra y Marina, Hacienda y Co- 
mercio, Interior, Justicia é Instrucción Pública. 
Para la administración de justicia hay un Tribu- 
nal de casación en Puerto Príncipe; tribunales 
civiles y criminales en Puerto Principe, Cayos, 
Cabo Haitiano, Gonaives, Jacmel, Jeremie y 
Puerto Paz; tribunales de comercio en los mis- 
mos puntos menos en Puerto Paz. Divídese la 
República en cinco departamentos, llamados del 
S., del O., del Artibonito, del N. y del N.O., 
subdivididos en dist, La cap. es Puerto Principe, 
en el dep. del O. El ejército consta de 6828 
hombres, y se divide en guardia del gobierno y 
ejército de línea; forman la primera un batallón 
de artillería, otro de cazadores, un regimiento 
de infantería y un escuadrón de caballeria; cons- 
tituyen el ejército de línea seis regimientos de 
infantería, cuatro batallones de artillería y 46 
compañias de gendarmes. Reclútase el ejército 
por alistamiento forzoso y voluntario; en el pri- 
mer caso el servicio es de siete años, y en el 
segundo de cuatro. La marina de guerra consta 
de dos buques, uno acorazado con cuatro caño- 
nes. Según el presupuesto de 1890, los ingresos 
son de 14767 437 pesos, de los que más de 5000 000 
corresponden á las aduanas; los gastos estaban 
presupuestos en la misma cantidad que los in- 
gresos; Guerra y Marina invertía más de la sexta 

arte de aquéllos. Para el ejercicio de 1887-88 
os gastos se redujeron á 4066236 pesos. La Deuda 
pública se eleva á 13500000 pesos, de los que 
9180000 corresponden á la Deuda interior, Hay 
escuelas primarias, llamadas nacionales, en todas 
las poblaciones, y Liceos é Institutos en las prin- 
cipales ciudades. Para el servicio de correos hay 
31 oficinas; en 1887 circularon 295013 cartas y 
tarjetas postales, 174853 impresos y muestras, y 
10180 certificados. Los ingresos, por este concep- 
to, fueron 79300 pesetas; los gastos 139042, 

Hist. — La historia de la Rep. de Haiti es la 
historia de la isla de Santo Domingo hasta la 
época en que se formaron los dos estados que hay 
en dicha isla (V. Santo Domingo). Separáronse 
en 1844, siendo presidente Herard, á quien su- 
cedieron Guerrier, Pierrot y Riche, que firmó la 
Constitución de 1846, y á éste, en el año si- 
guiente, Soulougne, que en 1849 se proclamó 
emperador con el nombre de Faustino 1. Vivió 
en lucha constante con los mulatos, pues á la 
rivalidad entre éstos y los negros se deben prin- 
cipalmente el desorden y las guerras civiles que 
han asolado aquella Rep. Gobernó tiránicamente, 
prescindiendo de las leyes, hasta que una insu- 
rrección militar, á fines de 1858, le derribó del 
poder, sustituyéndole como presidente de la Re- 
pública el general Geffrard, jefe de la subleva- 
ción, que restableció la Constitución de 1846 
algún tanto reformada. En 1867 otro motín dió 
la presidencia al general Salnave, fusilado en 15 
de enero de 1870. Fué nombrado presidente Nis- 
sage-Saget,ó quien sucedieron Miguel Dominico 
y Boisrond-Canal. Eu 22 de octubre de 1879 
ocupó la presidencia el general Salomón por un 
período de siete años. En 1886 fué reelegido, 
pero derribado del poder á los dos años, en 1888, 
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se disputaron Ja presidencia Seide Telémaco y 
Legítimo. En 28 de septiembre de 1888 una des- 
carga de artillería quitaba la vida al primero 
en Puerto Príncipe, y quedaba Legítimo al frente 
del gobierno. Los partidarios de Telémaco pro- 
clamaron al general Hipólito, qne venció á Le- 
gítimo, y fué proclamado presidente de Haití en 
9 de octubre de 1889, f 


HAITIANO, NA: adj. Natural de Haiti. Usase 
tcs. 


— HarTIAÑNo: Perteneciente á Haiti, 


HAIZ ó HAIDS: Geog. C. del Yemen, Arabia; 
sit. á unos 30 kms, del mar, al N, de Moka. 
Alfarerías muy renombradas, Tiene de 6000 à 
8 000 habits. 


-- Haiz (EL) ó EL Has: Geog. Pequeño oasis 
del Sáhara egipcio, cerca y al S.O. del de Ba- 
havieh. En él se halla la tumba de un santón, 
muy venerada. 


HAJDU-HADHAZ: Geog. C. del comitado de los 
Haiducos, Hungria; sit, al N, de Debreczin, con 
estación en el f. e, de esta c. á Nyiregyhaza; 
8 000 habits. 


HAKARI: Geog. Territorio de la prov, ô vila- 
yatode Van, en el Kurdistán, Tnrquía asiática; 
sit, entre los lagos Van y Urmiá, en los confines 
de Persia; tiene de 100 000 á 200 000 habits., por 
mitad musulmanes y nestorianos y algunos ju- 
dios, Se divide en cuatro dists. ó jamaijanatos, 
y la cap. es Yulamerk, en el dist. de este nom- 
bre. Es país montañoso, en cuyas grandes cimas 
la nieve no desaparece, y comprende algunos 
estrechos valles, entre ellos el del Zab, añ. del 
Tigris superior, y en el que hay alguno que otro 
campo cultivado y árboles frutales. Clima extre- 
anado: muy frío en invierno, abrasador durante 
el verano en los valles encajonados entre abrup- 
tas laderas. En el cantón de Tiari hay mineral 
de hierro. Ha dado nombre al territorio la tribu 
kurda de los hakari, musulmanes, y de carácter 
inquieto y belicoso; son los que asesinaron al 
orientalista Schulz en 1829, 


HAKATA: Geog. C. del ken ó gobierno de Fu- 
kuoka, prov. de Chikuzen, isla de Kiusiu, Japón; 
25 009 habits. Sit. al E. de Fukuoka, de la que 
sólo está separada por un río, 


HAKODADI ó HAKODATE: Geog. C. del Japón, 
sit. en la costa y extremo meridional de la isla 
de Yeso, en una hermosa buhía del Estrecho de 
Matsmai; 45477 habits. Es población que ba 
prosperado mucho, pues en 1860 no llegaba á 
10 000 habits. Su puerto es excelente, con buen 
fondeadero y muy abrigado, por lo que fué ele- 
gido como estación de invierno de la marina 
rusa; está abierto al comercio de los Estados 
Unidos desde 1854; al de los ingleses y rusos 
desde 1855; al de los holandeses desde 1857 ; al 
de los franceses desde 1858, y al de todos los ex- 
tranjeros desde 1859. Se la considera como la 
cap. de Yeso. Exporta principalmente pieles y 
pescado seco y fresco, y recibe en cambio arroz y 
artículos manufacturados del Mediodía del Japón 
y del extranjero. El clima es bastante frio; la 
temperatura media anual es de unos 9%; el in- 
vierno es muy largo. Las temperaturas extremas 
son de 16 y 29”. Hakodadi fué el último refugio 
de los partidarios del Taikún, 


HAKONE: Geog. Montaña volcánica del Japón, 
en las provs. de Idsú y Sagami, Nipón; su punto 
culminante, el Kamaga Take, tiene 1345 m. de 
alt. En la misma frontera de dichas proves, se 
abre el paso de Hakone, å 870 m., desfiladero 
en otro tiempo defendido por una fortaleza. 
Abundan en este macizo las aguas minerales, 
casi todas termales y sulfnrosas; los principales 
balnearios son los llamados Asinoyu, Miyano- 
sita, Kiga, Yumoto, Torrosava y Sokokura. Hay 
también en esta región un lago llamado de Ha- 
kone, aunque su nombre japonés es Asi. Tiene 
16 kms. de circuito y vierte por el Haya ó Kizi- 
Java en el Golfo de Saganis, por la c. de Oda- 
raro. Dicho rio ó torrente sale de la parte N.del 
lago, y en la orilla opuesta se halla la aldea de 
Hakone. 


HAKSIU: Geog. V. HOKI. 


HAKU-SAN ó SIRO-YAMA: Geog. Montaña de 
la isla Nipón, Japón, sit, hacia los 36° de lat, N., 
en el confin de las provs. de Kaga é Hida. Su 
nombre japonés significa Monte blanco, y su cima 
más elevada tiene más de 2700 m. de alt. De 
ella descienden arroyos y torrentes que unos van 
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al Mar del Japón por los rios Tetori y Chira, y 
otros al Pacífico por el Mia-no- ura ó Golfo de 
Ovasi. 


HAL: Geog. C. cap. de cantón, dist. de Bruse- 
las, prov. de Brabante, Bélgica; 11 000 habitan- 
tes. Sit, al S.S. O. de Bruselas, á orillas del Senne, 
uno de los tíos que forman el Rupel, con estación 
en elf. e, de Bruselas á París, Fab. de papel y 
porcelanas; refinerías de azúcar. Es objeto de 
peregrinación, y célebre en todo el pais por su 

nilagrosa imagen de la Virgen, la iglesia de 
Nuestra Señora, antes de San Martín, consagra- 
da en 1409. Posee esta iglesia muchos objetos de 
oro y plata, regalados por los emperadores Ma- 
ximiliano I y Carlos V, el Papa Julio II, los 
duques de Borgoña, Enrique VIII de Inglaterra 
y los gobernadores españoles y austriacos. El 
altar mayor, de 1583, es un magnifico trabajo en 
alabastro de estilo del Renacimiento, y está ador- 
nado de muchos bajos relieves que representan los 
siete sacramentos, de estatuas de los cuatro evan- 
gelístas, de los cuatro Padres de la Iglesia, de 
un San Martín en el momento de dar la mitad 
de su capa, ete. Las pilas bautismales, de bronce, 
son también notables. Un monumento en már- 
mol negro que representa un niño durmiendo 
lleva la inscripción Hic jacet Joachimus Gallie 
Delphinus, Ludovici XI filius. En otra capilla 
hay treinta y tres proyectiles de cañón, que se 
dice fueron encontrados entre los pliegues del 
vestido de la Virgen, después de un sitio puesto 
álac. La Casa Ayuntamiento, construida en 
1616, ha sido restaurada en nuestros días. 


HALA: f. Zool. Género de gusanos anélidos, 
poliquétidos, del suborden de las nercidas, fa- 
milia de los eunícidos, subfamilia de Jos lisare- 
tinos. Los gusanos de este género presentan el 
lóbulo cefálico libre, con tres antenas y dos ojos; 
primero y segundo anillo sin remos; en los ani- 
llos posteriores existen siete remos, cuatro á la 
izquierda y tres ála derecha; estos remos son 
bilabiados, con el labio inferior mayor que el 
superior;cerdas sencillas; mandíbula superior con 
dos largas piezas basilares y cinco pares de piezas 
diferentemente festoneadas; cirrosdorsales foliá- 
ceos, de pedúnculo corto. Se halla representado 
este género por la especie Halla parthenopeia, 
que se encuentra en las costas de Nápoles, y que 
algunos incluyen en el género Lysarete. 


- HALA ó HARA: Geog. Cordillera que separa 
al Belucbistán del N.O. del Indostán; es conti- 
nuación al S. de la de los Soleimán. Mide unos 
550 kms. de largo y sigue dirección general del 
N. al S., corriendo con poca diferencia por el 
meridiano del 71% E. desde los 30 hasta los 24° 
50'lat, N.,en donde termina en las costas del mar 
por el Cabo Monz, Arranca en el pico Takatu, 
al N. de Quetta, á unos 4000 m. de alt. Hacia 
los 29° 40’ lat. está cortada por el paso de Bolan, 
que conduce del Lac-Gandava á la prov. de Chal, 
al N. de Kelat; paso que los ejércitos ingleses 
siguieron en las dos campañas del Afganistán 
(1839 y 1878). Más al 8., se halla el sinuoso paso 
de Mula, entre el Kach-Gandava y Kelat. En 
el intermedio entre Takatú y el paso de Mula, 
se halla el punto más alto, el Chilltan, cerca de 
Mastang, que pasa de 4000 m. Desde el paso 
de Mula y en dirección al S. la cadena, con el 
nombre de montes Kirtar, pierde rápidamente 
alt., pero aún hay cumbres de más de 2000 me- 
tros. Hacia el 26% de lat. toma el nombre de 
montañas de Pabb, que conserva hasta el mar; 
ya sus cumbres no suelen pasar de 600 m. Nacen 
en estas montañas pequeños ríos, 


— HALA ó NaYa-HaLa: Geog. C. cap. de 
subdist., dist. de Haiderabad, prov. de Sind, 
presidencia de Bombay, Indostán; 6000 habi- 
tantes. Sit, al N, de Haiderabad, en la orilla 
izq. del Indo, y famosa por sus tejas y cuadra- 
dillos de tierra barnizada y de vivos colores, em- 
pleados desde fecha remota para revestiredificios. 
En la mezquita principal hay buenos ejemplares 
de esta especial industria, en decadencia desde 
la conquista inglesa, 

HALACABULLAS (de halar y cabulla ): m. ant, 
Marinero que en su arte no tenía niás conoci. 
mientos que los pertenecientes á la maniobra. 


HALACUERDAS: m. ant. HALACABULLAS. 


HALACHO: Geog. V. cab, de municip. del 
part. de Maxcami, est, de Yucatán, Méjico; 
tiene la municip. 5268 habits., distribuidos en 
la villa de su nombre, en el pueblo de Cepeda, 
ranchería de Chunxan y en 16 fincas rústicas. 
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HALAGADOR, RA: adj. Que halaga. 


HALAGAR (del ár. halaua, cosa agradable, 
así al gusto como al entendimiento): a. Dar á 
uno muestras de afecto ó rendimiento, con pa- 
labras ó acciones que puedan serle gratas. 


Animales hay tan fieros, 
Señora, aun de los caseros, 
Que aunque el dueño los HALAGA, 
No puede en toda la vida 
Amansallos. 
TIRSO DE MOLINA. 


Alzan las crestas sobre el lecho frio 
De argentados vivientes mudo bando 
Por ver á su señora, y ella en paga 
Los lleva á su regazo y los HALAGA, 

REINOSO. 


— HALAGAR: Dar motivo de satisfacción ó 
envanecimiento. 


- HALAGAR: ADULAR. 


... Tara vez nos persuade la verdad que no 
Nos. AALAGA; etc. 
LARRA, 


- HALAGAR: fig. Agradar, deleitar. 


Tal era su afan por oir una vez y otra de 
los propios labios de la mora lo que tanto HA- 
LAGABA sus deseos, que no acertaba á desasir- 
se de ella, 

MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


HALAGO: m. Acción, ó efecto, de halagar. 


Amor con vanas fábulas queria 
Cifrar en muerte su fingido HALACO, 
Y en Troya, cuando fué sangriento lago, 
Las cenizas de Elena revolvia. 
LorE DE Veca. 


¡Qué arrumaquero venis! 
¡Qué de juncia derramáis! 
¡Haciendo HALAGOS llegáis? 
TIRSO DE MOLINA. 


— HaALaco: fig. Cosa que halaga. 
HALAGUEÑAMENTE: adv, m. Con halago. 


Debian de llamarle HALAGUEÑAMENTE å ella 
las memorias de las victorias pasadas, que ganó 
allí mismo por su persona. 

P. José MORET. 


«.. 4 esta nueva y más sonora voz, volvien- 
do el semblante HALAGUEÑAMENTE hacia san 
Francisco de Borja, respondió, ete. 

ALVARO DE CIENFUEGOS. 


HALAGUOEÑO, ÑA: adj. Que halaga. 


+... Y con modos HALAGUEÑOS, con engañosas 
caricias, con apariencias falsas, se hacen pié- 
lagos de sus amantes. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


... y que él å los combates HALAGUEÑOS del 
mundo se muestre crucificado, 


NÚÑEz DE CEPEDA. 


- Hanacieño: Que lisonjea ó adula, 


— HaLacUEño: Que atrae con dulzura y sua- 
vidad. 


Es vicio de su natura 
HaLaGUEÑA, 
Que en naciendo las enseña 
Desgaires y damerías, ete. 


CASTILLEJO, 


..» ¿por qué con esta omisión malogró usted 
las HALAGUEÑAS pinturas que podría presen- 
tar sobre la tierra?, etc. 

JOVELLANOS. 


HALANTIO (del gr. «ds, sal, y avdos, flor): m. 
Bot, Género perteneciente á la familia de las 
Salsoláceas, tribu de las salsoleas, subtribu de 
las anabaseas, que presenta los caracteres si- 
guientes: cáliz con cinco sépalos cartilaginosos, 
los dos exteriores con el dorso alado transversal- 
mente, algunas veces uno de ellos es áspero; el 
conectivo se halla coronado de un apéndice di- 
latado ó vesienloso; carece de estaminodios y 
nectarios; la radícula es súpera. Se conocen dos 
especies propias de Persia y Armenia, y son hier- 
bas anuales, más ó menos pubescentes, de rami- 
tas angulosas y flexuosas, con hojas escasas, al- 
ternas, semiamplexicaules y carnosas; flores so- 
litarias, axilares y sentadas. 


HALAR (del ant. alto al. halon, tirar, arras- 
trar); a. Mar. Tirar de un cabo, ó de otra cosa. 


HALC 


- Harar: n. Mar, Remar hacia adelante; ir 
hacia adelante el buque ó bote. 


—¡HaLa!: interj. que se emplea para infundir 
aliento, ó meter prisa. 


HALARACMÓN: m. Bot. Género de algas gim- 
nofleáceas, orden de las periblasteas, que se 
caracteriza por tener la fronde escurridiza, de 
capa cortical sencilla, formada por células re- 
dondeadas; la parte interior de aquélla es hueca 
y se halla recorrida por fibras separadas, arac- 
noides y parietales. Los cistocarpos están situa- 
dos en la envoltura cortical; los 
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ciedades que siguen la fe de Jesucristo, sin exi. 
girles profesión alguna determinada, simbolo, 
vi catecismo, siendo su propósito, según ellos 
desarraigar por completo el sectarianismo, Ad: 
miten estos sectarios el Antiguo y el Nuevo 
Testamento como libros sagrados, y consideran ¿ 
la Biblia como un don del cielo para ayudar ¿ 
la razón á formarse una idea justa del carácter 
y de las cosas divinas. Los halcionitas adminis. 
tran el bautismo por inmersión ó por aspersión 
en nombre de Cristo, que dicen que reune en sn 
persona gloriosa al Padre, al Hijo y al Espíritu 


tetracocarpos están esparcidos 


y son cuadrigenados. Once es- 


pecies se han contado en este 


género, que Agardh incluye en 


el Halymenia. 


HALARCÓN (del gr. &hç, sal, 


y apxw, jefe): m. Bot. Género 


de Quenopodiáceas salsoleas, 


análogo al Halanihium; sus ca- 


racteres principales son: flores 
hermafroditas con cinco sépalos 
hialinos libres, y estilo con la 
porción estigmatífera bilobula- 
da é indusiada. Está represen- 
tado este género poruna planta 
herbácea anual que crece en los 
terrenos salados del Afganistán. 


HALAS: Geog. C. del dist, de 
la Pequeña Kumania, prov. de 
Pest, Hungria; 16000 habitan- 
tes. Sit, 42 kms, al S.O, de Fe- 
legyhaza. 


HALAVAR: Geog. Prov. del 
Guyerat, Indostán; sit. al N. 
de la península de Kativar, en- 
tre las montañas de Mandevi y 
la orilla meridional del Ran de 
Kach; 15528 kms.? y 630000 
habits. Comprende los peque- 
ños est, raiputas de Novanagar 
Gondal, Raykot, Moroi y otros. 
Es la más rica y populosa pro- 
vincia del Kativar. 


HALBERSTADT: Geog. C. ca- 
pital de circulo, regencia de 
agdeburgo, prov. de Sajonia, 
Prusia, Alemania, sit, á orillas 


del Holzemme, y unida por fe- 
rrocarril con Magdeburgo, Ha- 
lle, Géslar y otras ciudades im- 
portantes de Alemania; 34025 
habits. Es un centro industrial y comercial muy 
importante; tiene fábs. de guantes, máquinas, 
papel, tejidos y otras. También hay en ella Tri- 
bunal de apelación, Gimnasio, Escuela Normal, 
Instituto de Sordo-mudos, Biblioteca y algunos 
otros establecimientos literarios y científicos. La 
c. es de construcción antigua y tiene casas de 
madera bien conservadas de los siglos XV y XV]. 
En el Mercado se halla la Casa Consistorial, 
edificio gótico del siglo xrv, el antigno palacio 
episcopal y otras construcciones de estilo gótico 
y del Renacimiento, La catedral, de los siglos 
x111 á xv, es también gótica con huellas de es- 
tilo románico. Al O. de la plaza de la Catedral 
se halla la iglesia románica de Nuestra Señora, 
edificada de 1005 á 1284, En los alrededores se 
admiran los más hermosos paisajes de las mon- 
tañas del Harz. Esta ciudad data de la época 
de Carlomagno, hacia 780; en 814 se erigió el 
obispado, que se secularizó por virtud del tra- 
tado de Westfalia en 1648, cediéndose con el 
título de principado al elector de Brandeburgo, 
en cambio de parte de la Pomerania, que se dió 
á los suecos. Lac. había sido reconstruida á fines 
del siglo tx por el obispo Arnul, El emperador 
Lotario II celebró en ella una Dieta en 1134. Se 
rodeó de murallas en 1203, habiendo conservado 
sus fortificaciones hasta 1752. Sufrió mucho du- 
rante la guerra de los Siete Años, siendo tomada 
y perdida varias veces por los franceses y los 
aliados. De 1807 á 1814 el principado de Hal- 
berstadt formó parte del dep. del Saale, en el 
reino de Wurtenberg. 


HALCIONITAS: m. pl. Hist. ecles. Con este 
nombre se designa á los individuos de una secta 
herética, fundada á principios del siglo xIx en 
los Estados Unidos de América, con el objeto de 
reunir bajo una misma comunión todas las so- 


Casa Consistorial de Halberstadt 


Santo. No contraen matrimanio, porque le con- 
sideran como una ley puramente humana, pero 
escoge cada cual la compañera que más le agrada, 
«El jefe de esta secta, dice un autor contempo- 
ráneo, era un hombre detestable, y habiendo 
pasado á Filadelfia compró una vasta extensión 
de terreno, en donde se estableció con sus par- 
tidarios. Algunos de éstos existen todavía en 
el condado de Miamy. » 


HALCÓN (del lat, falco): m. Ave de rapiña 
que se empleaba antiguamente en la caza de 
cetreria, Tiene pie y medio de largo, y, cuando 
joven, es por el lomo de color pardo con manchas 
rojas, y por el vientre ceniciento; pero cuando 
adulto, por el lomo es de color ceniciento obs- 
euro con manchas negras, y por el vientre blanco 
con manchas pardas; tiene el pico encorvado y 
fuerte, así como las uñas, y las patas de color 
amarillo y á veces verde, 


- Sustenta por parecer señor caza de HALCO- 
NES. que lo primero que matan es á su amo de 
hambre con la costa, etc. 


QUEVEDO. 
Suelto el HALCÓN, procura librarse del cas- 
cabe], reconociendo en su ruido el peligro de 
su libertad, etc, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


_ — HALCÓN ALCARAVANERO: El acostumbrado 
á perseguir á los alcaravanes, 

.— HALCÓN CAMPESTRE: El domesticado que se 
criaba en el campo, suelto en compañia de las 
gallinas y otras aves domésticas. , 


Entre las especies de los BALCONES, la pri- 
mera es la que llaman campestre, 


JUAN DE FUNES. 
-~ HALCÓN CORONADO: Ave de rapiña que s6 
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empleaba antiguamente en la cetreria; es de un 
pie de largo y de color pardo, con la cabeza y el 
pecho amarillos, tiene muy fuertes las uñas y el 
pico, que es encorvado, 


- HALCÓN GARCERO: El que caza y mata 
garzas, 


— HALCÓN GENTIL: NEBLÍ. 


El sexto y último género es el que llaman 
HALCÓN gentil, por su nobleza y generosidad. 
JUAN DE FUNES. 


- HALCÓN ORULLERO: El que está hecho á la 
caza de grullas, 

- HALCÓN LANERO: Cetr. ÁLFANEQUE. 

- HALCÓN LANERO: Cetr. Borni. 

-HALCÓN LETRADO: Variedad del HALCÓN 
común, que se distinguía en tener mayor núme- 
ro de manchas negras. 

Otrosi hay (HALCONES) gerifaltes, que son 
llamados letrados, porque lo blanco han muy 
blanco, y lo al muy prieto, et bien compartido 
todo en gila, que parece como libro escrito de 


letras gruesas. 
Preoro LÓPEZ DE AYALA. 


— HALCÓN MARINO: Ave de rapiña más fácil 
de amansarse que las otras; es de un pie de lar- 
go, de color ceniciento con manchas pardas, y á 
veces enteramente blanco; tiene el pico grande, 
corvo y fuerte, asi como las uñas. 

-HALCÓN MONTANO: El que se cría en los 
montes, y, no enseñado desde pequeño, es siem- 
pre zahareño. 

Los HALCONES montanos fueron llamados así 
porque se crian en las montañas. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


-~ HALCÓN N1EGO: El cogido en el nido, ó re- 
cién sacado de él. 


... suélenlos criar, cogiéndolos en sus mis- 
mos nidos cuando son polluelos, y å estos HAL- 
CONES llaman los latinos nidularios, y en Es- 
paña niegos. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


- HALCÓN PALUMBARIO: El que persigue las 
palomas torcaces y se lanza sobre ellas. 

— HALCÓN RAMERO: El pequeño, que salta de 
rama en rama, 

... 4 los cuarenta, ya saltan los (HALCONES) 
pollos de una haya en otra, y vuelan, y enton- 
ces se dicen rameros. 

Mosén Juan VALLÉS, 


- HALCÓN REDERO: El que se cogió con red 
y fuera del nido yendo de paso. 


... porque los HALCONES zahareños y arañe- 
ros ó rederos saben ya cazar y no pian. 
MosÉNn JUAN VALLÉS. 


- HALCÓN ROQUÉS: Variedad del HALCÓN co- 
mún, que es enteramente negro. 


Otros HALCONES hay que crían en el reino 
de Túnez, que son más roqueses. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


- HALCÓN SORGALEYÓN: Ave de rapiña, de 
medio pie de largo, de color ceniciento y muy 
bulliciosa; se estimaba especialmente una varie- 
dad que había de ella, cuyo color era amarillo. 

— HALCÓN soRo: El cogido antes de haber 
mudado la primera vez la pluma. 


No son malos los HALCONES que se asen an- 
tes que mnden la pluma, á los cuales llaman 
SOTOS. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


— ABAJAR, Ó BAJAR, LOS HALCONES: fr. Cetr. 
Darles á comer la carne lavada, cuando están 
muy gordos, para que enflaquezcan y puedan 
volar con más velocidad. 

— SI TANTOS HALCONES LA GARZA COMBATEN, 
Á FE QUE LA MATEN: ref. con que se denota que 
si la multitud se conjura contra uno, no hay re- 
sistencia que pueda contrastarla, f 


- HALCÓN: Zool, Ave de rapiña que represen- 
ta un género (Falco) de la familia de las accipi- 
tridas ó falcónidas, subfamilia de las falconinas, 
Los halcones representan el tipo de los rapaces 
en toda su perfección; tienen el cuerpo recogi- 
do, la cabeza grande, el cuello corto y vigo- 
roso, la mandíbula superior muy ganchuda, pro- 
vista en sus bordes de un diente más ó menos 
saliente; la inferior es corta, con bordes muy 
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cortantes y una escotadura que corresponde con 
dicho diente. Las garras son á proporción más 
grandes y fuertes que en ninguna rapaz; las nal- 
gas gruesas y musculosas y los tarsos cortos. 
Rodea el ojo un espacio desnudo de color vivo, 
que facilita á este órgano importante la mayor 
libertad de movimiento. 

Difícil es describir en general el color del plu- 
maje; muchos halcones, tienen el lomo gris azul 
claro; la cara inferior del cuerpo de un gris pS 
lido amarillo leonado ó blanco, y cruzadas las 
mejillas por una faja negra ó barba, En los ver- 
daderos halcones, ó halcones nobles, asi llama- 
dos porque pueden adiestrarso para la cetreria 
(V. esta voz), el macho es mucho más pequeño 
que la hembra, y en los halcones inmobles está 
coloreado el plumaje de diverso modo, Los pe- 
queños difieren de los padres, y hasta los dos ó 
tres años no revisten las plumas do los adultos. 

Los halcones habitan todas las partes de la 
Tierra; se les encuentra desde las costas hasta 
las más altas montañas. 

Prefieren vivir en los bosques; á menudo ha- 
bitan también en las rocas y las ruinas; lo mis- 
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mo se les encuentra en los lugares más desiertos 
que en medio de las cindades, Cada especie tiene 
un área de dispersión bastante extensa; muchas 
de estas aves son emigrantes, al paso que otras 
no hacen más que vagar de un punto á otro sin 
emprender verdaderos viajes. 

Todos los halcones son seres admirablemente 
dotados para la locomoción: distinguense sobre 
todo por su vuelo notable, rápido y muy soste- 
nido; recorren con una ligereza increibleespacios 
inmensos; para lanzarse sobre su presa se dejan 
caer desde uba altura prodigiosa, y con una ce- 
leridad tal que la vista casi no puede seguirlos. 

El vuelo varía según las especies: los halcones 
llamados nobles aletean rápidamente y rara vez 
se dejan deslizar un instante en el aire, cernién- 
dose; los innobles vuelan con más lentitud, se 
ciernen más, y, con frecuencia, permanecen en 
un mismo sitio del espacio agitando continua- 
mente las alas. Durante la estación del celo 
elévanse por las regiones aéreas hasta una altura 
prodigiosa; se ciernen largo tiempo, trazando 
círculos majestuosos, y tratan de cautivar así á 
sus compañeras. Por lo regular se mantienen á 
una elevación de 904 120 m. sobre el suelo. 

Cuando descansan y se posan permanecen muy 
erguidos; al andar lleyan el cuerpo horizontal, 
pero son muy torpes en tierra, y sólo avanzan 
andando de una manera extraña y ayudándose 
con las alas. 

Los halcones nobles se alimentan de vertebra- 
dos, particularmente de pájaros; los innobles de 
insectos; los primeros se apoderan de su presa al 
vuelo, y muchos son capaces de sorprender al 
ave posada; los segundos atrapan los insectos en 
el aire ó á la carrera. Ninguno se alimenta de 
restos putrefactos, al menos cuando vive libre; 
rara vez devoran la presa donde la cogieron; la 
transportan, por lo regular, á un sitio más con- 
veniente, desde el cual pueden observar todo el 
horizonte; la despluman, la despedazan en parte 
y se la comen. 

Los halcones cazan por mañana y tarde; du- 
rante las horas del calor suelen permanecer inmó- 
viles en lugar tranquilo con las plumas erizadas 
y sumidos en la especie de letargo que les produce 
la digestión. Duermen bastante tiempo, pero ya 
es tarde cuando se entregan al reposo, y hay 
algunos que cazan aún á la hora del crepúsculo, 

Estas aves son sociables hasta cierto punto; 
en verano viven por parejas y cada cual en un 
dominio particular, del que ahuyentan á las de- 
más rapaces. Llegada la hora de emprender sus 
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excursiones forman bandadas, muy numerosas 
á veces, que permanecen reunidas durante algu- 
nas semanas y hasta meses. Manifiestan un odio 
violento hacia las águilas y los buhos, y uo des- 
perdician la ocasión de acometer á unas y otros. 

Los halcones anidan en las griotas de las pa- 
redes de las rocas muy escarpadas, en edificios 
altos y en la cima de los más grandes árboles; 
no faltan algunos que lo hacen en tierra ó en 
algún tronco hueco, Con frecuencia se apoderan 
de los nidos de otros grandes pájaros, principal- 
mente de los del cuervo. El que hacen los hal- 
cones es de tosca construcción, bastante plano 
y con el interior guarnecido de algunas menudas 
raices. Los huevos, cuyo número varia entre tres 
y siete, son redondos, de cáscara rugosa, y, por 
lo general, de un color pardo rojizo pálido, sem- 
brados de puntos obscuros. Sólo cubre la hembra 
duranto la incubación; el macho le da su ali- 
mento y la entretiene, ejecutando delante de 
ella sus ejercicios aéreos. Los padres cuidan de 
su progenie con mucha ternura y la defienden 
contra sus enemigos, excepto el hombre. 

Se conocen muchas especies de halcones, de- 
biendo indicarse el halcón común, halcón viajero 
ó halcón peregrino ( Falco peregrinus); el halcón 
ártico ó polar (F. arcticus); el halcón enano 
(F. aesalon ); el halcón chiquera (F. chiquera ); 
el halcón lanero (F. lanarius); el halcón de 
Feldegg (F. Fanypterus); el sacre (F. subbu- 
teo); el gerifalte (F. caudicans), ete. 

De todas estas especies se describirán las más 
importantes, 

Halcón común (Falco peregrinus). - El hal- 
cón común ó viajero, halcón peregrino de algu- 
nos naturalistas, es la especie más extendida. 
El individuo adulto tiene el lomo gris pizarra 
claro, sembrado de manchas triangulares de 
este último tinte, pero más obscuro, dispuestas 
en forma de fajas; la frente es gris; los lados de 
la cabeza negros; tienen uu largo bigote de este 
color que se prolonga á los lados del cuello; la 
cola está manchada de gris ceniciento claro. Las 
pennas de las alas son de un negro pizarra ama- 
rillento en el extremo, y con manchas de color 
amarillo ocráceo en las barbas internas; la gar- 
genta, la parte anterior del cuello y la más alta 

el pecho de amarillo blanquizco; la*inferior y 
el vientre de amarillo rojizo, presentando la pri- 
mera listas y manchas cordiformes de amarillc 
pardusco, y la segunda manchas transversales 
obscuras, sumamente marcadas cerca del ano y 
en las nalgas. El iris es pardoscuro; la cara, el 
ángulo bucal y el circulo desnudo que rodea el 
ojo de un tinte amarillo; el pico azul claro con 
la punta negra, y los pies amarillos, En vida 
del ave parece estar cubierto el plumaje de un 
plumón agrisado. 

Los colores de la hembra son más puros que 
los del macho, 

Los pequeños tienen ellomogrisnegruzco, sien- 
do el tallo de las plumas amarillo ocráceo; la gar- 
ganta y la parte superior del pecho de un tinte 
blanquizco gris amarillento; el vientre blanquiz- 
co, sembrado de manchas longitudinales de color 
pardo claro ú obscuro; el pico azulado claro; la 
cara y las partes desnudas de la cabeza de ur 
azul verdoso, y las patas azuladas ó amarillo- 
verdosas. 

El macho adulto tiene de 02,42 á 00,47, y de 
0m, 84 á 15,04 do anchura de alas; éstas tienen 
09,36 y la cola 012,20; la hembra, notablemente 
mayor, tiene de 0,47 á 00,52 de ancho y de 
19,10 á 17,20 de punta á punta de ala; ésta 
plegada mide 0%,82 y la cola 0,20, 

El halcón peregrino merece muy bien su nom- 
bre, pues vaga casi por todo el mundo: habita la 
zona templada, y también en la septentriona! 
fría; hasta en las regiones del polo es una especie 
abundante, aunque todos los inviernos debe 
abandonarlas, por más que anide en ellas, para 
buscar países más meridionales. Entonces pasa 
por todos los países septentrionales de Europa, 
de Asia y de América; en Europa llega hasta el 
extremo Sur, y aun cruza el Mediterráneo, per- 
siguiendo á las aves de paso hasta el Mediodía 
de la Nubia y el Este del Sudán. En Asia llega 
hasta el Japón, China y la India. También re- 
corre las Américas. 

En el Oeste y Sur de Africa el halcón viajero 
está representado por el halcón menor (Falco 
minor ); en la India por el más grande y más 
negro schahin ( Falco peregrinatus), y en la Aus- 
tralia por el halcón de mejillas negras (Falco 
malanogenys ); no se sabe aún si estas tres formas 
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son independientes. En el Norte de Africa y el 
Nordeste de Asia hállase el halcón de Berbería 
(Falco barbarus), que se distingue por su mayor 
tamaño, por las manchas de un rojo de orin en 
la nuca, y por no tener tantas manchas en la 
región inferior. . o 

El halcón viajero tiene el vuelo rápido; bate 
con frecuencia las alas; rara vez se cierne, y 
acércase por lo regular á corta distancia de tierra, 
Al remontarse despliega la cola y vuela antes 
algún tiempo rasando el suelo; sólo en la prima- 
vera se le ve de vez en cuando cerniéndose á 
considerable altura. 

Es receloso y prudente, y para mayor seguri- 
dad pasa las noches en los grandes bosques de 
coniferas; si no los encuentra próximos perma- 
nece en los lugares descubiertos posado sobre 
una piedra. Sólo en casos excepcionales perma- 
nece durante la noche en un pequeño bosque 
donde haya otros árboles; en tales circunstancias 
no se entrega al sueño hasta una hora avanzada; 
por la tarde se posa en las ramas más fuertes de 
las altas copas. En las grandes selvas elige los 
mayores árboles aislados en medio de los claros 
y comienza á buscar un sitio al ponerse el sol. 
Durante el día no le gusta estar en los árboles. 
Cuando descansa encoge el cuello de modo que 
la cabeza parece apoyarse directamente en los 
hombros; se le reconoce desde luego por su gar- 
ganta blanca, que resalta más con el color negro 
de las mejillas, En el vuelo se le distingue por 
sus esbeltas formas, su estrecha cola y sus alas 
largas, anchas y puntiagudas, 

Parece que el halcón común no se alimenta 
más que de aves; es el terror de todos los seres 
alados; causa grandes destrozos en las bandadas 
de perdices y de palomas; persigue á las ocas sin 
descanso, y hasta es temible para las cornejas 
aisladas, que le sirven de pasto durante semanas 
enteras. 

Halcón chiquera ( Falco chiquera ). — Esta 
especie es quizás la más bella entre todos los 
halcones; tiene la cabeza y la nuca de color rojo 
ocráceo, con mezclas de listas más obscuras en 
el tallo de las plumas; el lomo gris ceniza obs- 
curo, con visos de azul claro y fajas transversales 
negras muy pronunciadas; el pliegue del ala 
amarillento claro; la cola del mismo tinte, con 
ocho ó diez fajas obscuras, siendo la terminal 
ancha y orillada de claro; la garganta de este 
último color; la parte anterior del cuello y del 
pecho de color rojizo pálido; los costados, el bajo 
vientre y las nalgas de un amarillo rojizo claro, 
con fajas grises obscuras y muy unidas. Sobro 
el ojo lleva una lista angosta y negra; los lados 
del cuello son del mismo tinte; el ojo pardos- 
curo; el pico amarillo verdoso en la base y azul 
de cuerno en la punta; las patas de un amarillo 
naranja. El macho tiene 00,29 de largo:por 01m, 50 
de punta á punta del ala; la hembra 02,34 y 
01,68, respectivamente; el ala plegada mide en 
el macho 09,185 y en la hembra 02,22; la cola 
0m,11 en el primero y 02,145 en la segunda, 

Halcón enano { Falco salon). - Este halcón, 
lamado también merlin, sinirill, schmerl, etcé- 
tera, es, en opinión de varios naturalistas, el 
tipo de un género independiente; otros le consi- 
deran como el representante de un subgénero 
(asalon) cuyos individuos se caracterizan por 
tener las alas cortas, de tal modo que recogidas 
sólo llegan á las dos terceras partes de la longi- 
tud de la cola; la faja de las barbas se marca muy 
poco, y los dos sexos difieren en el color. 

La longitud del halcón enano es de 072,82 por 
0m,36 de anchura de punta á punta de las alas; 
estas últimas miden 02,20 y la eola 07,13; la 
hembra tiene 07,02 más de largo por 02,03 á 
0m,04 menos de ancho. 

Este gracioso halcón pasa todos los otoños por 
Alemania para invernar en el Sur de Europa y 
en el Norte de Africa, y vuelve en primavera á 
los territorios donde anida. 

Halcón lanero ( F. lanarius ). —- Es ave de 
magnifico aspecto. Tiene 01,54 de longitud por 
10,40 de anchura de punta å punta de las alas; 
éstas miden 07,41 y la cola 01,20; por su color 
se parece bastante á un halcón peregrino joven, 
á lo cual se debe que se le haya confundido 
muchas veces con él. 

El halcón lanero está diseminado por el Sud- 
este de nuestro Continente, sobre todo por el Asia 
inferior, la Galizia, Polonia, Hungría, los Paises 
Bajos del Danubio, el Sur de Rusia y la provincia 
del Balcán; encuéntrase además en varios puntos 
del Asia central hasta la Chiva;en Armenia, en 
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el Asia Menor, y probablemente en Persia;emigra 
en invierno hasta la Judea y el Egipto central, 
pero no anida en estos últimos paises. Puede ser 
que á menudo se presenten individuos errantes 
en Alemania. 

Halcón de Feldegg ( F. Fanypierus ). - Esta 
especie se parece tanto á la anterior que algunos 
ornitólogos sólo la consideran como variedad de 
la misma; pero es mucho más pequeña, de color 
rojizo de orín, ornada sólo de estrechas lineas 
negras en el occipucio, que también puede ser 
de un solo color; las barbas son más fuertes, los 
bordes de las plumas del lomo más anchos y de 
color azul; la cola tiene fajas en vez de manchas; 
la parte inferior resalta por su lustre amarillento 
claro, y las manchas son más pequeñas. 

El halcón de Feldegg representa al halcón 
lanero en Dalmacia, y con más frecuencia en 
Egipto, en el Norte de Africa, en el Sudán 
oriental y en Abisinia. 

— HaLcóN BLANCO (ORDEN DEL): Hist. Ins- 
tituida en 2 de agosto de 1732 por Ernesto Au- 
gusto, duque de Sajonia- Weimar, para recom- 
pensar los servicios militares, y renovada en 
1815 por el gran duque Carlos Augusto. Aún 
existe, y se conoce también con el nombre de 
Orden de la Vigilancia. La condecoración es una 
cruz de oro octógona, estrellada, esmaltada de 
verde y con un halcón blanco armado, cuyo pico 
es de oro. Forman la divisa estas dos palabras: 
Vigilando ascendimaus. 


HALCONADO, DA: adj. Que en alguna cosa se 
asemeja al halcón. 


HALCONEAR (de halcón ); n. Dar muestra la 
mujer desenvuelta con su traje, sus miradas y 
movimientos provocativos, de andar á caza de 
hombres, 


¿Quiere que me ande yo de calle en calle 
HALCONEANDO? 
LOPE DE RUEDA. 


HALCONERA: f. Lugar donde se guardan y 
tienen los halcones. 


HALCONERÍA: f. Caza que se hace con hal- 
cones. 


HALCONERO, RA: adj. Dicese de la mujer 
que haljconea, y de susacciones y gestos provo- 
cativos. ' 

- HALCONERO: m. El que cuidaba de los hal- 
cones de la cetreria ó volateria. 


2 
Ya el buho prevenido 
En el llano tenía el HALCONERO. 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


Seguíales (4 los reyes y grandes) gran nů- 
mero de monteros, ballesteros y HALCONEROS, 
con muchedumbre de perros y neblies: ete. 


JOVELT.ANOS. 


— HALCONERO MAYOR: El jefe de los HALCO- 
NEROS, á cuyo mando y dirección estaba todo lo 
tocante á la caza de volatería. Este empleo, que 
ha cesado tiempo há, era en España una de las 
mayores dignidades de la Casa Real. ` 


HALDA: f. FALDA. 


Las piedras parece que se apartan, y me 
bacen lugar que pase, ni me estorban las HAL- 
Das, ni siento cansancio en el andar. 


La Celestina. 
...; ahora cayó más (nieve), y se avanzó des- 
de los lomos hasta las HALDAS del Tex, etc. 
. JOVELLANOS, 


- HALDA: Costal largo y ancho. 


.-. del segundo (viento) defiende su trigo, 
echándole las enjalmas, HALDAS y capas enci- 
ma, y todo no le basta, 


Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


- HALDA: HALDADA. 


— HALDAS EN CINTA: expr. fig. y fam. En 
disposición, y con preparación, para hacer una 
cosa, ' 

Que para comerle, HALDAS 
En cinta (baja es la voz; 
Pero propia no hay voz baja), 
Todos le coman, y en pie. 
CALDERÓN, 


-DE HALDAS Ó DE MANGAS: m. adv. fig. y 
fam. De un modo ó de otro; por bien ó por mal; 
quiera ó no quiera, 


HALE 


El casamiento se ha de hacer de HALDAS 4 
de mangas. 
QUEVEDO. 


No con miquis aquesas zangas mangas 
Haga un amor de HALDAS ô de mangas. 


JACINTO POLO DE MEDINA. 


HALDADA: f. Lo que cabe en el halda. 


HALDEAR: n. Andar de prisa las personas que 
llevan faldas. 


¿Quién es esta vieja que viene HALDEANDO? 
(dijo Lucrecia). 
La Celestina. 


HALDENSLEBEN: Geog. C. cap. de circulo, 
regencia de Magdeburgo, prov. de Sajonia, Pru- 
sia, Alemania, sit. á orilla del Ohre, en el f. e. de 
Magdeburgo á Oebisfelde; 6000 habits. Se la 
llama Neu ó Nueva Haldensleben, hallándose 
en su mismo círculo la aldea de Alt-Haldensle- 
ben, con importante establecimiento agrícola é 
industrial. 


HALDETRUDA: Biog. Reina de los francos, 
primera mujer de Clotario II. Vivía 4 fines del 
siglo vi y en Jos comienzos del vit. Fué madre 
de Dagoberto I el Grande (692 ó 603), al decir 
de casi todos los historiadores, si bien algunos 
afirman que tuvo aquél por madre á Bertruda, se- 
gunda mujer de Clotario II. Dió á Clotario otros 
dos hijos: Meroveo, que nació antes que Dago- 
berto y murió á los cuatro años de edad (603), y 
Emma, que nació hacia 604 y casó con Eadbal- 
do, rey de los cantuarienos. Algunos escritores 
han negado á esta reina el título de esposa legi- 
tima, olvidando que en los días de la dinastia 
merovingia los jefes de Estado eran poligamos. 


HALDIMAND: Geog. Condado de la prov. de 
Ontario, Canadá, Dominio del Canadá; 1 000 
km.? y 30000 habits, Sit. en la gran peninsula 
comprendida entre los lagos Hurón, Erié, y On- 
tario, Al S. da frente al lago Erié, al otro lado 
del cual se extiende la Pensylvania (Est. Uni- 
dos); al O. confina con el condado de Norfolk, 
al N.O. con el de Brant, al N. E. con el de Went- 
wart y al E. con el de Monk. El río principal 
que le cruza es el Grand River, afl. del Erié y uno 

e los cursos de agua más caudalosos de la pro- 
vincia. Es bastante fértil y goza de clima dulce 
en relación al del Canadá en general. La cap. es 
Cayuga. 

HALDRAPOSO, SA: adj. ant. ANDRAJOSO. 

HALDUDO, DA: adj. Que tione mucha halda. 


«entró una vieja HALDUDA, ysin decir nada 
se fué á la sala, etc. 
CERVANTES. 


HALE: Geog. Condado del est. de Alabama, 
Est. Unidos; sit. en la cuenca del Black Warrior, 
uno delos afi. principales por la dra. del Alaba- 
ma. Tiene 26555 habits. Produce gran cantidad 
de algodón. La cap. es Greensborough. 


— HALE (MATEO): Biog. Célebre jurisconsulto 
inglés. N. en Alderby (condado de Glócester) á 
1.9 do noviembre de 1609, M. á 25 de diciembre 
do 1676. Fué primeramente abogado distinguido; 
defendió después á la mayor parte de los rea- 
listas, Strafford, Land, Carlos I, Hámilton, Ho- 
Iland, Capel, ete., lo que no le estorbó para 
firmar el Convenant (la Convención) y servir á 
la República de Cromwell. Triunfante la Restau- 
ración obtuvo el puesto de primer barón del 
Echiguier (Tribunal de Hacienda), y más tarde 
el de lord-chief-justice del Banco del rey (1671). 
No publicó más obras que la de London Liberty 
(1650). Sin embargo, después de su muerte vie- 
ron la luz pública otras varias muy estima- 
das sobre Derecho: Historia Placilorum Corome 
(1739, 2t. en fol.), con algunos opúsculos de 
filosofía religiosa y moral (1805, 2 t. en 8.9). 

— HALE (SARA J.): Biog. Literata norte-ame- 
ricana. V. BUELL (SARA J.). 


HALEAKELA; Geog. Gigantesco volcán apagado 
de la isla Maui, Archip. de Hauaii, Polinesia, 
V. Mavi. 


HALEB: Geog. V. ALEPO. 


HALEC: m. Paleont, Género de peces teleosteos, 
fisóstomos, de la familia de los clupeidos. Es 
notable la especie Halec Sternbergi, que se halla 
fósil en Bohemia. ` 


HALÉCIDOS (de halecio): m. pl. Zool. Grupo 
de celenterios nidarios, de la clase de las hidro- 


HALE 


medusas, orden de los hidroideos, suborden de 
los campanularios, familia de los sertuláridos. 
Comprende este grupo los géneros Halecium y 
Thutaria, 


HALECIO: m. Zool. Género de celenterios ni- 
darios, de la clase de las hidromedusas, orden de 
los hidroideos, suborden de los campanularios, 
familia de los sertuláridos, grupo de los haléci- 
dos. Los pólipos que constituyen este género no 
son completamente retráctiles. Es notable la 
especie Halecium halecimun. 


HALECHE (del lat. hálec, halécis): m. BoquE- 
RÓN; pez muy común en los mares meridionales 
de España, etc. 


HAL-EGRÍS: Geog. Tribu de la prov. de Orán, 
Argelia, sit. al S.E. y al E. de Mascara, en una 
llanura á orillas de arroyos pertenecientes á las 
cuencas del Habra, al O., y del Mina, al E. Son 
unos 5 000 individuos, en una sup. de 160 kms?, 


HALEM (JUAN VAN): Biog. General español, 
de origen belga. N. en la isla de León å 16 de 
febrero de 1790. M. después de 1856. Quince 
años de edad contaba cuando ingresó en la ma- 
rina. Hallóse en el combate de Trafalgar, y 
nombrado poco después oficial del citado cuer- 
po pasó á Madrid para prestar servicio en cl 
Ministerio de Marina. No bien se inició el alza- 
miento contra los franceses abrazó Halem, que 
poseía el título de conde de Peracamps, la causa 
de la independencia (1808); reconoció no mucho 
más tarde ú José Bonaparte, que le nombró su 
oficial de órdenes, y en días posteriores prestó 
grandes servicios å los españoles entregándoles 
varias plazas, Entonces fué recompensado con el 
empleo de capitán. A pretexto de haber conspira- 
do contra la autoridad de Fernando VII fué pre- 
so en 1815, pero recobró en seguida la libertad y 
obtuvo el empleo de teniente coronel. Conrpro- 
metido en el alzamiento de Torrijos volvió a un 
calabozo, del que logró fugarse. Entonces entró 
á formar parte del ejército de Rusia y combatió 
(1820) á favor de esta nación en el Cáucaso. En 
el mismo año regresó á España, donde se había 
restablecido el sistema constitucional, y como 
jefe de Estado Mayor sirvió en una de las divi- 
siones del ejército de Mina. Triunfante de nuevo 
el absolutismo (1823), Halem se trasladó á la 
Habana, de allí á los Estados Unidos, y por 
último fijó su residencia en Bruselas, donde aún 
vivía en 1830, alejado de la política, cuando, á 
consecuencia de la revolución belga, se le confió 
el mando de las fuerzas organizadas por los in- 
surrectos, y expulsó de Bruselas á los holandeses. 
Su desacuerdo zon Potter le obligó á renunciar 
bien pronto aquel empleo y á trasladarse al Bra- 
bante meridional como general en jefe de las 
tropas belgas. Tampoco ejerció mucho tiempo 
estas funciones; pero, al separarle del servicio 
activo, el gobierno belga le nombró Teniente 
General. Sospechoso de orangismo en días pos- 
teriores, procesado y preso, fué absuelto por 
falta de pruebas, y vino á España (1836), donde 
el gobierno de María Cristina le confió una di- 
visión. Una vez más perdió la libertad como 
conspirador, pero la recobró en seguida y mar- 
chó á Inglaterra (1839) á comprar fusiles. En 
1840 fué nombrado Capitán General de Cata- 
luña. Fiel á Espartero, combatió la insurrec- 
ción de Barcelona (1842) y bombardeó esta plaza 
en 3 de diciembre. Rebelado al año siguiente el 
ejército contra Espartero, Barcelona fué el teatro 
de otra revolución, que las autoridades no pu- 
dieron reprimir, á pesar de la gran energía que 
desplegaron. Halem vióse precisado á salir de 
Cataluña, y con Espartero se embarcó (30 de 
julio) en Cádiz para Inglaterra. En este país y 
en el Continente vivió alternativamente hasta 
que la amnistía le permitió regresar ¿su patria. 

riunfantes los hombres de sus ideas en julio 
de 1854, fué llamado al Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina, que presidió hasta 1856, sien- 
do reemplazado por el general Meer. Dejó escrita 
una curiosa obra: Relación de su cautividad en 
los calabozos de la Inquisición, su evasión y emi- 
gración (Paris, 1827, 2 vol., en 8.9), con docu- 
mentos justificativos y el retrato del autor. La 
prisión á que éste se refiere fué sufrida por Halem 
en 1817 y 1818. Existe una versión francesa de 
la obra con el titulo de Memorias, primera parte 
(París, 1827, en 8.9). 


HALENIA (de Halen, n. pr.): f. Bot. Género de 
Gencianáceas, caracterizado por tener las flores 
con corola de cinco fosetas prolongadas por lo 
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general, formando gibosidades ó espolones; los 
lóbulos se recubren á la izquierda; los dos car- 
pelos tienen bordes intrusos de ordinario. Se 
conocen veinte ó veinticinco especies de Hale- 
nias, que viven en Asia y América, y son hierbas 
anuales ó vivaces, de hojas opuestas y flores 
dispuestas en cimas terminales axilares, 


HALERIA (de Haller, n. pr.): f. Bot. Género 
de Escrofulariáceas queloneas, que tienen flores 
con cáliz dividido en tres ó cinco lóbulos; corola 
irregular, subbilabiada, con cinco lóbulos im- 
bricados; audróceo de cuatro estambres, exertos 
por lo común; carecen de estaminodios; ovario 
con dos celdas multiovuladas; fruto baya, y se- 
millas rodeadas á menudo de un ala gruesa, Las 
cinco especies de que consta el género, propias 
de.Abisinia y Madagascar, son arbustos lampi- 
ños con hojas opuestas y flores axilares solitarias 
ó en cimas, En los jardines botánicos suele cul- 
tivarse el H. lucida. 


HALERIÁCEAS (de haleria): f. pl. Bot. Grupo 
de Escrofulariáceas. 


HALERICA: f. Bot. Género de la familia de las 
Cistosíreas, orden de las angiospérmeas; tienen 
sus especies una fronde foliácea, con hojas ter- 
minadas en punta é imbricadas en las ramas; los 
aerocistos son nulos ó solitarios y están incluidos 
en las ramas; la capa intermedia de la fronde se 
halla formada por células mayores que las que 
constituyen el resto de la planta, 


HALERIEAS (de haleria): f. pl. Bot, Y. Ha- 
LERIÁCEAS. 


HALES (ESTEBAN): Biog. Célebre fisico y na- 
turalista inglés. N. en Béckesbourn (condado de 
Kent) á 7 de septiembre de 1677. M. en Téd- 
dington & 4 de enero de 1761. Dedicado por 
sus padres al estado eclesiástico, ingresó, previos 
los estudios correspondientes, en las Ordenes, y 
obtuvo el curato de Téddington, cerca de Twio- 
kenham, en el Middlesex, los beneficios de Port- 
lock en el condado de Sómerset y los de Fárring- 
don en el Hampshire. Pasó el resto de su vida 
en Téddington, cumpliendo sus deberes de sa- 
cerdote y consagrando los ratos de ocio al estudio 
de la Fisica, la Botánica y la Anatomía. Sin 
haberlo solicitado, y aun á pesar suyo, fué nom- 
brado capellán de la princesa viuda de Gales, y 
luego canónigo de Windsor. Talento esencial- 
mente práctico, inventó un ventilador para re- 
novar el aire en los lugares (minas, hospitales, 
prisiones, buques, etc.) donde no puede circular 
libremente: la aplicación de este invento dismi- 
nuyó de modo notable la mortalidad en las cár- 
celes. Individuo de la Sociedad Real de Londres 
desde 1717, insertó en las Transacciones filosóft- 
cas, Órgano de aquélla, muchas Memorias, ricas 
en observaciones y descubrimientos científicos. 
Apreció la fuerza con que el corazón envía la 
sangre á las arterias; demostró que la fuerza de 
transpiración en los vegetales es mucho mayor 
que en los animales, y la gran absorción de las 
hojas, é ideó para recoger los gases un aparato, 
utilizado más tarde por Black, Priestley, La- 
voisier, ete. , y sin el cual acaso no se hubieran 
descubierto todavia el ácido carbónico, el oxige- 
no, el hidrógeno y tantos otros gases. Con su 
aparato recogió no pocos de éstos, y afirmó que 
casi todos eran inflamables. Recogió también los 
fluidos elásticos procedentes de la acción de los 
ácidos sobre los metales, de la combustión del 
azufre, carbón y nitro, de la fermentación, de la 
destilación de las aguas de Spa, ete. Probó que 
cuando en el aire arde un cuerpo combustible, 
comoel fósforo, el primero disminuyede volumen; 
que la respiración de los animales produce los 
mismos efectos de la combustión, y que los ani- 
males absorben una parte de aire, la cual se com- 
bina en los pulmones con las particulas combus- 
tibles de la sangre. A él se debe el 4rte de hacer 
potable el agua del mar, y además estas obras: 
Estadística de los vegetales; Estadística de los 
animales, y Memoria sobre la manera de disol- 
ver la piedra en la vejiga y en los riñones, pre- 
miada con medalla de oro en 1739. 

-Hargs (Tomás): Biog. Poeta dramático 
inglés, conocido con el nombre de Dhele, N. en 
el condado de Glócester por los años de 1740. 
M. en París á 27 de diciembre de 1780. Abrazó 
en un principio la carrera de las armas, y fué 
enviado á Jamaica, donde residió hasta 1763, 
De regreso en su patria dimitió su empleo en 
la milicia y recorrió casi toda Europa, viviendo 
largas temporadas en Suiza, Italia y Francia, 
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Arruinado por su amor á los placeres buscó en 
la composición dramática medios para atender 
á su subsistencia, y escribió comedias cuyos 
méritos principales son la naturalidad, la ver- 
dad, una intriga bien combinada y un diálogo - 
animadísimo, si bien los argumentos carecen de 
originalidad. Las principales llevan estos titu- 
los: El juicio de Midas; El amante celoso; Los 
acontecimientos imprevislos, que se estrenaron en 
París. Dejó otros trabajos literarios menos im- 
portantes, 


HALESIA (de Hales, n. pr.): f. Bot, Género de 
la familia de las Estiracáceas, y con el que algu- 
nos botánicos han formado la tribu de las hale- 
sicas; las flores son hermafroditas, con ovario 
{nfero de vértice cónico y adelgazado, formando 
un estilo estigmatifero con extremo ligeramente 
dilatado ó no, según las especies; cáliz corto, 
acrescente, con cuatro á cinco dientes pequeños; 
la corola es blanca, de cuatro ó cinco divisiones 
profundas, ó con pétalos libres imbricados; es- 
tambres en número de ocho á doce, rara vez 
más; los filamentos se hallan unidos entre sí por 
la parte inferior ó adheridos á la corola; las 
anteras son introrsas y biloculares, El ovario 
está dividido en cuatro ó cinco celdas completas 
ó incompletas, con óvulos poco numerosos ó in- 
definidos, con frecuencia cuatro: dos ascendentes 
y dos descendentes; fruto monospermo ú oli- 

ospermo, seco, con cuatro ó cinco aristas, y más 
& menudo con cinco ó seis alas longitudinales; 
semillas con albumen carnoso y embrión derecho 
y azil, 

En este género se incluyen cincoóseis especies, 
que son arbustos ó arbolillos del Japón, China, 
y América del Norte, que se suelen cultivar en 
los jardines botánicos, sobre todo el F. diptera, 
H. tetraptera y H. hispidum; tiene hojas alter- 
nas, pelos dispuestos en forma de estrellas, y flo- 
res fascicnladas en la cima de los ramos ó sobre 
las capas leñosas de años anteriores. 


HALESIÁCEAS (de halesia ): f. pl. Bot, Grupo 
de Estiracáceas constituido solamente con el gé- 
nero Halesía; se dice también halesicas. 


HALESIEAS (de halesia): f. pl. Bot, V. Ha- 
LESIÁCEAS, 


HALESO: Geog. ant. Rio de Sicilia, también 
llamado Ales, en cuyas orillas, según los mitos, 
Plutón robó á Proserpina, 


— HALE8O0: Geog. ant. Río de la Jonia, Asia 
Menor; pasaba por Colofonte. 


HALEVY (JAacoBo FRANCISCO): Biog. Compo- 
sitor francés. N. en París á 27 de mayo de 1799, 
M. en Niza en 1862. Era hijo de padres israeli- 
tas. Desde luego manifestó sus buenas disposi- 
ciones en el Conservatorio, donde fué el discipu- 
lo favorito de Querubini, y obtuvo en 1819 el 
premio superior de composición musical con su 
cantata Harminia. Continuó sus estudios en 
Roma, pero no pudo dar nada al teatro hasta 
1827. Entonces dió á la escena, en el teatro Fey- 
deau, El Artesano, Ópera cómica en un acto, y 
en 1828 El Rey y el Barquero. Pero en 1829, la 
ópera Clari, en los Italianos, gracias á la Mali- 
brand, y la ópera cómica del Diletante de Avi- 
fón, iniciaron su nombradía. Después de dos 
bailes, Manón Lescaut y la Tentación, después 
de dos óperas cómicas, Los Recuerdos de Lafleur 
y Ludovico (principiada por Herald), escribió La 
Judía (1835), que alcanzó buen éxito, lo mismo 
en París que en el resto de Europa. Desde en- 
tonces Halévy figuró entre los grandes composi- 
tores, y dió á la Opera y á la Opera Cómica El 
Relámpago; Guido y Ginebra; La Reina de Chi- 
pre; Carlos VI; Los Mosqueteros de la Reina; 
El Valle de Andorra; Hada de las Rosas; El 
Judio errante, etc. Profesor de composición en 
el Conservatorio (1833), individuo de la Acade- 
mia de Bellas Artes (1836), secretario perpetuo 
(1854), trabajó como colaborador en el Dicciona- 
rio de Bellas Artes. También compuso cantatas, 
nocturnos, romanzas, trozos notables de música 
religiosa, etc. Halévy es melodioso en sus com- 
posiciones, aunque le falta originalidad, pero 
reemplaza, hasta donde se puede, tan esencial 
cualidad, por raras combinaciones de detalles y 
recursos de armonía y de instrumentación. 


—HaLévyY (León): Biog. Literato francés, 
hermano de Jacobo Francisco, N. en París á 14 
de enero de 1802. M. en Saint -Germain-en-Laye 
á 2 de septiembre de 1883. Hizo sus estudios de 
modo brillante en el Liceo de Carlomagno, y 
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después de haber renunciado á la carrera de la 
enseñanza, porque no pudo vencer los obstáculos 
que le oponían sus creencias judaicas, comenzó 
el estudio del Derecho. Inició su carrera litera. 
ria (1817) por su cantata Egea y algunas traduc- 
ciones (en verso) de Horacio. Ingresó (1837) en 
el Ministerio de Instrucción Pública, en el que 
prestó servicio hasta 1853 en la sección de mo- 
numentos históricos, de la cual era jefe cuando 
endicho año fué separado. Fué suplente(1831-34) 
de Arnault como profesor adjunto de Literatura 
en la Escuela Politécnica, y obtuvo más tarde 
(1846) la cruz de la Legión de Honor. De sus 
producciones dramáticas merecen recuerdo El 
Duelo, comedia en un acto; El tsar Demetrio, 
tragedia en cinco actos; El dilettante de Avignón, 
ópera cómica en un acto, música de su hermano; 
Beaumarchais en Madrid, drama en tres actos; 
La rosa amarilla, comedia en un acto; Leone 
Leoni, drama en tres actos; Un hecho de Parts, 
en colaboración con su hijo; Electra, tragedia en 
cuatro actos, y los libretos de algunas operetas 
ó bufonerías musicales, De sus escritos filosófi- 
cos, poéticos, históricos y filológicos, citaremos: 
Emma ó La noche de bodas; El viejo guerrero en 
el sepulcro de Napoleón, alegoría; La peste de 
Barcelona, poema; Bestéres y el Empecinado, 
poema; Opiniones literarias, filosóficas € indus- 
triales, publicación anónima en colaboración con 
otros; Resumen de la historia de los judios; Poe- 
sias europeas, imitaciones en verso de los prin- 
cipales poetas extranjeros; Lutero, poema dra- 
mático; Historia abreviada de la literatura fran- 
cesa; dos Colecciones de fábulas premiadas por la 
Academia de su patria, etc. 


— HaLévy (Luis): Biog. Poeta dramático fran- 
cés, hijo de León. N. en París en 1834. Termi- 
nados sus estudios en el Liceo de Luis el Grande 
obtuvo un empleo en la Administración pública, 
Agregado (1852-58) como redactor á la secretaría 
del Ministerio de Estado, fué hasta 1861 jefe 
de Negociado en el Ministerio de Argelia y las 
Colonias, y en dicho año recibió el nombramien- 
to de redactor en el Cuerpo Legislativo, Algún 
tiempo después presentó la dimisión para con- 
sagrarse á la composición dramática, que ya le 
había valido algunos triunfos. Libretista ordi- 
nario del músico Offenbach, es autor de las si- 
guientes obras, algunas escritas en colaboración 
con otros literatos: Madama Papillón, opereta 
en un acto; L'Impressario, imitada del alemán 
y adaptada á la música de Mozart; El marido 
sin saberlo, opereta en colaboración con su padre; 
Orfeo en los infiernos; La canción de Fortunio; 
El puente de los suspiros; Los Molinos de viento, 
en tres actos; La bella Elena, en tres actos, que 
alcanzó (Teatro de Variedades, 1865) uno de los 
mayores triunfos conseguidos por las parodias de 
la Grecia antigua; La vida parisién, en cinco 
actos; La gran duquesa de Gerolstein, de éxito 
igual al de La bella Elena; La Diva, en tres 
actos; Froufrow, en cinco actos; Tricoche y Ca- 
colet, vaudeville en cinco actos, esirenado con 
extraordinario aplauso (1871); El príncipe, en 
cuatro actos; La cigarra; Samuel Brohh, en cinco 
actos; Dos mujeres ó la cámara condenada, dra- 
ma en un acto y en verso, no representado; La 
invasión (1872, en 18.*), recuerdos personales de 
la guerra de 1870; Madama y monsieur Cardi- 
nal (1873, en 18.?), colección ilustrada de fauta- 
sías parisienses, etc, 


HALF-MOON: Geog. Islote ó cayo en la costa 
de Honduras Británica, al E.S,E. de Belice; es 
parte del arrecife Lighthouse, está cubierto de 
vegetación y tiene un faro, 


HALQGANIA: f. Bot. Género de Borragíneas 
ereticas, que se distingue por tener flores con 
eáliz quinquepartido; corola rotácea y cinco an- 
teras largamente acuminadas y unidas formando 
cono; el ovario consta de cuatro cavidades, cada 
una de las cuales contiene un óvulo inserto la- 
teralmente y debajo del vértice; el micropilo es 
superior y externo; el fruto se separa finalmente 
en dos carpelos biloculares. Existen ocho espe- 
cies en Australia, y son arbustos ó hierbas con 
hojas alternas, flores solitarias ó en cimas ter- 
minales ó laterales, 


KALIA (de Hall, n. pr.): f. Bot, Género de 
Leguminosas amariposadas, serie de las hedisá- 
reas, subserie de las desmodieas, cuyos caracte- 
res son: cáliz casi acampanado, dividido en cinco 
lóbulos iguales, largos y agudos; corola con uñas 
cortas; quilla obtusa, frecuentemente más corta 
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que las alas; diez estambres, de ordinario mona- 
delfos; anteras uniformes; ovario sentado, con un 
óvulo; estilo fino, doblado y dilatado á veces, 
subulado y que termina en un estigma capitado; 
legumbre pequeña, ovoide, contenida en el cå- 
Hz, que es persistente y acrescente. Se conocen 
seis especies, que son hierbas ó arbustillos del 
Africa austral y de Madagascar. 


HALIA (del gr. "Atos, ninfa del mar, barquilla 
pescadora): f. Zool, Género de insectos lepidóp- 
teros, geometrinos, de la familia de los dendro- 
métridos. Los insectos que forman este género 
se incluían antes en el género Fidonia, y se ca- 
racterizan por presentar los palpos más cortos 
que el sombrerete; trompa saliente y alas redon- 
deadas. La especie más notable es la siguiente: 

Halia V (Halia Wavari). — Se ha dado 4 
este lepidóptero el nombre específico que lleva 
por tener en las alas superiores unas manchas 
de color pardoscuro que forman una figura se- 
mejante á la V. El color predominante de este 
lepidóptero es blauco agrisado con manchas par- 
das oscuras. 

Esta mariposa es bastante conocida en Amé- 
rica. 


- Haza: Zool, y Paleont. Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, tenobrariquios, 
tenioglosos, sifonostomátidos, de la familia de 
los estrómbidos, Este género, llamado también 
Priamus, se distingue por presentar concha ovoi- 
de, delgada, lisa, de abertura ancha, con un 
corto canal en la base, y en cuya proximidad el 
labio externo se presenta escotado, Comprende 
especies actuales y fósiles en el mioceno, 


— Harta: Zool, y Paleont. Género de celen- 
terios nidarios, antozoarios, rugosos, espléctidos, 
de la familia de los pleonóforos. Se distingue 
este género por presentar cuerpo sencillo, libre 
ó con pedúnculo corto, cónico ó subcilíndrico, 
con tabiques radiados en una mitad del cáliz y 
pinnados en la otra mitad; septo principal muy 
desarrollado y prolongado mas allá del centro. 
Comprende especies fósiles en el silúrico y en el 
devónico. 


HALIACMON: Geog. ant. Rio de Macedonia; 
nace en los montes Citios y desagua en el Golfo 
Termaico; hoy Inye-Karasn, 


HALIAL: Geog. ©, del dist. do Nort-Canara, 
prov. de Konkan, presidencia de Bombay, In- 
dostán; 8000 habits. Sit, al 0.8.0. de Darvar, 
en un valle de los Gates, á orillas de un pequeño 
río que desagua en el Mar de las Indias. 


HALIANASA: f. Paleont. V. HALITERIO. 


HALIARTA: Geog. ant, C. de la Beocia, Grecia, 
sit, en la orilla meridional del lago Copais, y 
teatro de la victoria que en 394 a. de J. €, al- 
canzaron los pueblos griegos aliados contra los 
espartanos, á quienes acaudillaba Lisandro, La 
destruyeron los romanos. 


+» HALIBUT: Geog. V. HELBUTT. 


HALICALIPTRO (del gr. "ok, mar, yxakbrrtoo, 
velo de mujer): m. Paleont. Género de protozoa- 
rios, radiolarios, cirtídeos, de la familia de los 
monocírtidos. Comprende especies vivientes y 
fósiles en el terciario, que se distinguen por 
tener cubierta testácea, campanuliforme y cons- 
tituída por una especie de malla ó enrejado, li- 
geramente estrecha hacia la boca, en cuyo borde 
se encuentra una corona de apéndices, 


HALICARNASO: Geog. ant. ©. de la Caria, 
Asia Menor, sit. al N. del Golfo Cerámico, La 
fundaron los dorios, es patria de Herodoto, y 
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célebre también porque en ella se construyó la 
magnífica tumba de Mausoleo (V. MAUSOLEO) 
Hoy Budrun. 


HALICLISTO (del gr. «Ac, mar, y xiwornc, je- 
ringa): m. Zool. Género de celenterios nidarios, 
de la clase de las hidromedusas, orden de los 
acalefos, suborden de los calicozoos, familia de 
los elenterocárpidos. So distingue este género 
porque las especies presentan brazos cortos, equi- 
distantes, yocho papilas marginales gruesas; pe- 
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dúnculo con cuatro cámaras y cuatro músculos, 
Es notable la especie Haliclystus octoradiatus, 
que habita en el Océano Atlántico, desde las 
costas de Inglaterra hasta la Groenlandia, 


HALICONDRIA (del gr. "akc, sal, y xovápos, 
cartílago): f. Zool. Género de celenterios espon» 
giarios, del orden de los fibrospóngidos, sub- 
orden de los halicondrinos, familia de los calíni. 
dos. Este género se halla representado por la 
especie Halichondria oculata, incluida por mu- 
chos autores en el género Chalina, 


HALICONDRINOS (de halicondria): m. pl. 
Zool. Suborden de celenterios espongiarios, del 
orden de los fibrospóngidos. Son esponjas de 
conformación muy variable, provistas de agujas 
generalmente de un eje, de espículas silíceas 
sencillas, reunidas por envolturas plasmáticas ó 
más ó menos persistentes, dispuestas en red ó 
contenidas en las fibras del parénquima. Com- 
prende este suborden las familias de los condró- 
sidos, calínidos, rentéridos, subcritidos, desmaci- 
dónidos y calindpsudos. 


HALÍCORE (del gr. “ac, mar, y xopo<, niño): 
m. Zool. Género de mamiferos cetáceos herbivo- 
ros, de la familia de los sirenios, Se distingue por 
presentar dos incisivos superiores salientes á 
modo de los colmillos del elefante; cinco molares 
en cada mandíbula, con la circunstancia de que 
los dos anteriores se caen con la edad; aleta cau- 
dal en forma de media luna; carecen de uñas 
rudimentarias. En la primera dentición presen- 
tan solamente pequeños incisivos inferiores. 

Es notable la especie H. indica ó H. dugong, 
que habita en el Mar Rojo, en el Océano Indico y 
la Malasia, y que se conoce con los nombres vul- 
gares de dugong, duyong, pez doncella, vaca ma- 
rina, etc. Llega á adquirir diez pies de longitud. 


HALICRIPTO (del gr. “ake, mar, y xpuxtds, 
oculto): m. Zool, Género de gusanos sipunculei- 
dos, de la familia de los priapúlidos. Se distin- 
gue por tener faringe provista de dientes; ano 
terminal; extremidad posterior redondeada; ca- 
rece de apéndice caudal, Es notable la especie 
Halicryptus spinulosus, que se halla en el Bál- 
tico y en el Espitzberg. 


HALICRISIS (del gr. “As, mar, y ypuars, ves- 
tido de oro): m. Bot. Género de Florídeas que 
consta de una sola especie, comprendida en el 
género Chryshymenia por el botánico Agardh, y 
en el Callophyllum por Kiitzing. 


HALICTO del gr. "ekuxtoc, agitado, inquieto, 
incómodo): m. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros, aculeados ó porta-aguijones, de la fa- 
milia de los ápidos, subfamilia de los andreninos. 
Tienen estos insectos el cuerpo muy velloso y 
las patas posteriores provistas de pelos formando 
una especie de cepillo; las alas dispuestas en 
triángulo. Son de mediano tamaño; las hembras 
con el abdomen más abultado que los machos; 
habitan en agujeros subterráneos que ellos mis- 
mos fabrican. Generalmente se reunen varios 
halictos para construir un nido, que suele tener 
varias galerías oblicuas y acodadas en su tra- 
yecto y que se reunen en una bóveda de unos 
siete centímetros de diámetro por ocho de pro- 
fundidad, en la cual se encuentra el nido. Este 
se compone de células hechas enla tierra, y en 
cada una de las cuales deposita la hembra una 
parte compuesta de miel y cera suficiente para 
alimentar á la larva, tapando después la entrada 
de la celdilla con un tapón de tierra. 

Se conocen varias especies de halictos, pu- 
diéndose citar el Halícto menor que tiene un cen- 
timetro de largo, y que, á pesar de su nombre, 
es la especie de mayor tamaño; el Halicto perfo- 
rador, que es mucho más pequeño; el Halicto de 
seis zonas, el de cuatro zonas y el de seis man- 
chas. 


HALICTÓFAGO (de halicto, y del gr. vay, 
comer): m. Zool. Género de insectos ripípteros ó 
estresipteros, de la familia de los estilópidos. 
Presenta antenas con siete artejos; tarsos con 
tres, La especie tipo se encuentra en Inglaterra, 


HALICZ: Gcog. Verdadero nombre de la región 
llamada generalmente Galizia ó Galicia, que hoy 
forma parte de la Monarquía austro-húngara. 
Es palabra polaca. Mejor, pues, que Galizia, 
debiéramos decir Halicia. || Pequeña c. del dis- 
trito de Stanislau, Galizia, Austria-Hungría, 
sit. en la orilla dra. del Dniester, en el f. c. de 
Lemberg á Galatz; 4000 habits. Fué cap. de 
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uno de los principados más importantes del país, 
y aún se ven las ruinas del castillo en que resi- 
dian los principes. 


HALIDICTIO (del gr. “äks, sal, y Sfxtuov, red): 
m, Bot, Género de algas de la familia de las 
Calitamnieas, según Kútzing, é incluido en las 
Rodomeleas por otros botánicos; se caracterizan 
por tener fronde articulada, compuesta de fila- 
mentos que se anastomosan por medio de artejos 
unidos de una manera dicotómica. 


HALIDRIS (del gr. “ahs, mar, y Spus, encina): 
f. Bol. Género de algas de la familia de las Fu- 
cáceas; presentan sus especies una fronde com- 
primida, lineal, subpinatifida, pinnada y de 
ramas dicótomas; las hojas inferiores, que son 
muy estriadas, se hallan provistas de unas vesi- 
enlas llenas de aire, y que parecen ser debidas á 
la transformación de ciertas partes de la fronde; 
dichas vesiculas están subdivididas en su interior 
en muchas celdillas formadas por membranas 
transversales; las hojas superiores pueden consi- 
derarse como ramas filiformes; los receptáculos 
son terminales, celulares, lanceolado-lineales en 
forma de silicua, y contienen inmergidos unos 
conceptáculos esféricos que comunican por el 
exterior por aberturas muy numerosas, de tubo 
corto, llamadas ostiolos, que contienen esporos 
parietales y haces de anteridios. Estas algas son, 
por lo tanto, hermafroditas. Los anterozoides 
tienen sólo una envoltura y dos pestañas vibrá- 
tiles insertas en un gránulo rojo; durante la 
locomoción el corpúsculo gira llevando por de- 
lante la pestaña vibrátil más larga y agitándola; 
la más corta permanece inmóvil. 


HALIEO: m. Zool, Género de aves palmipedas, 
de la familia de las esteganópodas. Se llama 
también Graculus, y las especies que comprende 
reciben el nombre vulgar de Cormoranes(véanse 
estas voces). 


HALIETO (del lat, kaliæčtus; del gr. ¿ha- 
tds): m. Ave de rapiña, de unos dos pies de 
largo, de color pardo por el lomo y blanco por 
el vientre; tiene el pico encorvado y muy fuerte, 
asi como las uñas, y los dedos de las patas unidos 
con una membrana en toda la mitad de su lon- 
gitud. 


La quinta especie de águilas es el HALIETO, 
que nuestro autor llama águila marina. 
JUAN DE FUNES. 


»»» falta otra llamada HALIETO, la cual es de 
agudisima vista: y andando sobre el aire, y 
viendo dentro del mar el pece, baja con maravi- 
llosa ligereza contra él, y hendiendo las aguas 
con el pecho le arrebata, 

JERÓNIMO DE HUERTA, 


- HALIETO: Zool. Este género de aves de ra- 
piña, de la familia de las accipitridas ó falcó- 
nidas, subfamilia de las aguilinas; se distingue 
por tener pico muy grueso; alas puntiagudas y 
tan largas como la cola, que es ligeramente es- 
cotada; tarsos con plumas solamente en la parte 
superior; dedos libres, esto es, sin membrana de 
unión, Son notables las especies Haliaeetus albi- 
cilla, ó sea el águila de mar, que habita en Eu- 
ropa y en el Norte de Africa; F. leucocephalus, 
de la América septentrional, y H. vocifer, propia 
del Africa, 


HALIFA: m. ant, CALIFA. 


Moabia con sus propias manos puso al Has- 
cén la diadema real en la cabeza, y le llamó 
HALIFA y Señor. 

Luis DEL MÁRMOL, 


HALIFADO: m. ant. CALIFATO. 


Hizo paces con él dándole la preeminencia 
del HALIFADO, 


LUIS DEL MÁRMOL, 


HÁLIFAX: Geog. C. del condado de York, In- 
glaterra; sit. en el West-Riding, cerca del río 
Calder, al 0.5.0. de York y en el centro de va- 
rios f. c.; 82864 habits. Después de Leeds y 
Bradford es el principal centro fabril del conda- 
do. Tiene fábs. de merinos, panas, sargas, al- 
fombras, paños, indianas, casimires, y, en gene- 
ral, toda clase de tejidos de seda y algodón; 
también hilados y tintes. En los alrededores se 
explotan minas de bulla y hierro, A principios 
del siglo pasado era una pobre aldea, y gracias 
á la industria de tejidos se ha convertido en 
importante e. Los productos de la industria se 
venden en un inmenso edificio llamado Piece 
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Hall, construído en 1779, y que contiene más 
de 300 salones. Entre sus construcciones merecen 
citarse las iglesias de la Trinidad y de San Juan 
Bautista. Se fundó en 1443. 


- HÁLIFAX: Geog. Condado de la Nueva Es- 
cocia, Dominio del Canadá, América septentrio- 
nal, sit. en el litoral del Atlántico, con numero- 
sas y pequeñas islas y muchas bahías, entro las 
qu figura la de Hálifax, considerado como uno 

e los mejores puertos del mundo. El interior es 
país ligeramente ondulado por algunas colinas, 
entre las que corren de N. á S. varios rios que 
forman lagos y cascadas, y se dirigen al mar, 
á excepción del Shubenacadia que va al N. y 
termina en la bahía de Cóbequid. El más impor- 
tante de aquellos rios es el Muscuobodoit. Hay 
minas de oro y cobre, poco explotadas, y buenas 
canteras de pizarra. La superficie es de 5370 
kms.? con una población de 65 000 habits, | 
C. cap. del condado de su nombre y de la Nueva 
Escocia, Canadá, sit, en la cuenca ó bahía de 
Halifax, en los 44% 39' 26” lat, N. y 59° 57' 12” 
long. de Madrid; 40 000 habits. Es ciudad de 
calles anchas y regulares, con muchas casas de 
madera y bastantes edificios públicos, como ca- 
pital de la Nueva Escocia y residencia de un 
obispo anglicano y otro católico; pero no hay 
construcciones notables desde el punto de vista 
artístico. El mejor es el palacio del Gobierno, 
Bay un colegio titulado Dalhouste, Biblioteca, 
arsenal, astilleros y Hospital de Marina. La 
pesca tiene mucha importancia, y aún más el 
comercio, que sostiene principalmente con In- 
glaterra y los Estados Unidos. Hay servicio 
periódico y frecuente de comunicación marítima 
con Falmouth, Liverpool, Boston, Nueva York 
y las Antillas. La magnífica bahía de Hálifax, 
antes llamada Chíbuctu, se halla en la costa 
oriental de Nueva Escocia, y señala su entrada 
el faro del Cabo Sambro, cerca del cual está, á 
unos 5 kms. de la entrada, la isla Mac. Nabb, con 
una batería. Dicha isla fornta dos pasos hacia el 
interior de la entrada, de los que sólo el del O. 
sirve para buques de gran calado, También está 
fortificada la isla Jorge frente á la c., en la que 
hay además varios fuertes, Tiene toda la bahía 
10 kms. de largo por unos 1500 m. de anchura 
media, y hacia el N.O, forma el Canal de los 
Narrows ó de los Estrechos, que termina en la 
cuenca ó lago de Bedford, de 10 kms. de largo 
por unos cuatro ó ciuco de ancho, en el que 
cabrían todas las escuadras del mundo. Com- 
préndese que sea Hálifax la gran estación naval 
y el gran arsenal del Dominio del Canadá. Co- 
menzó á existir la c. en 1749; antes era una 
miserable aldea llamada, como la bahía, Chi- 
buctu ó Chedabuctu; pero elegida como cap. de 
la Acadia , prosperó rápidamente tomando el 
nombre de su principal fundador, el conde de 
Hálifax, entonces presidente del Board of Trade, 


— HALIFAX: Geog. Condado del est. de la Caro- 
lina del Norte, Estados Unidos, sit, hacia el N, E. 
del est. ; 1760 kms.? y 30300 habits. País agri- 
cola, cuyas principales producciones son maiz y 
algodón. Cap. Halifax, sit, en la orilla dra, del 
río Roanoke, que los vapores remontan hasta 
160 kms. aguas arriba de la c. gracias á un 
canal. Mucho comercio. || Condado del est. de 
Virginia, Estados Unidos, sit. al S. del est, y 
en parte limitado por el río Stanton ; 2 485 
kms.? y 33588 habits. País agrícola que produce 
mucho tabaco. La cap. es Hálifaz Court House, 
en la orilla izq. del río Bánister y en el f.. c. de 
Danville á Richmon. Mina de plombagina, Es 
población pequeña, pero muy bonita. 


- HALIFAX (JORCE SAVILLE, marqués de): 
Biog. Político inglés. N. en el condado de York, 
de una antigua familia, hacia 1630. M. en 1695. 
Gozó largo tiempo el favor de Carlos 11 y Jaco- 
bo II. Contribuyó mucho á la restauración del 
primero de estos dos reyes, que le dió los títulos 
de par, vizconde y marqués de Hálifax, Con 
Búckingham y Arlington recibió el encargo de 
concertar las paces con Francia. Llamado á su 
consejo privado por Carlos IL en 1672, fué nom- 
brado guardasellos diez años más tarde y presi- 
dente del Consejo al advenimiento al trono de 
Jacobo 11 (1685), cuyos derechos á la corona 
habia defendido ; pero habiéndole retirado su 
confianza este monarca en 1686, el marqués de 
Halifax aumentó el número de los enemigos del 
rey, y fué uno de los primeros que ofrecieron la 
corona al principe de Orange, Guillermo HI, no 
bien éste desembarcó en la Gran Bretaña (1689). 
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Guillermo le concedió el título de secretario del 
sello privado. Hálifax, sin embargo, cayó de 
nuevo en desgracia, y hasta el fin de su vida se 
opuso á las medidas del gobierno. Era hombre 
de gran talento, pero de un carácter muy incons- 
tante. Dejó algunos escritos: Carácter de un 
Trimmer, es decir, de uno que sabe nadar entre 
dos aguas; Carácter de Carlos II; Máximas de 
Estado; Consejos de un padre á su hija, etcé- 
tera Reunidos sus opúsculos fueron publicados 
en 1704, 


- HALIFAX (CARLOS MONTAIGU, conde de): 
Biog. Político y poeta inglés, hijo de Jorge. N. 
en Horton (Nórthampton) en 1661, M. en 1715. 
Terminados de modo brillante sus estudios en 
Cámbridge pasó á Londres en 1685, y con sus 
versos fijó la atención pública en su persona á 
la muerte de Carlos 11. Nombrado canciller del 
Tribunal del Echiguier, y su tesorero segundo en 
1694, refundió las monedas y concibió el plan 
de un fondo general (1696), que dió nacimiento 
al fondo de amortización establecido en seguida 
por Roberto Walpole. Individuo del Consejo de 
regencia en 1698 y de la Cámara de los Lores, 
con el titulo de barón de Halifax, en 1700, re- 
cibió poco después el título de conde, y propuso 
y negoció más tarde (1706) la reunión definitiva 
de Escocia á Inglaterra. Al fallecimiento de la 
reina Ana mostró gran celo y actividad para 
asegurar la sucesión á la casa de Brunswick, Sin 
embargo, no habiendo sido nombrado lord gran 
canciller por Jorge I, abrazó por despecho el 
partido de la oposición. Protector de Addison, 
Pope, Swift, y, en general, de todos los literatos, 
dejó algunas poesías, que se publicaron (1715)en 
Londres. 


HALIGENIA (del gr. “aks, mar, y yevea, naci- 
miento): f. Bot. Género de algas representado 
por una sola especie incluida antes en el género 
Laminaria, y del que le separaron Baillón y 
Agardh fundándose en la forma de los esporos 
y filamentos; posteriormente se ha formado el 
género Saccorhiza con la única especie que se 
conocía. 


HALIGONA (del gr. "xke, mar, y yoví, genera- 
ción, nacimiento): f. Bot. Género de Florideas, 
familia de las rodimeniáceas; sus especies pre- 
sentan todos los caracteres del género Gloiocla- 
dia, diferenciándose sólo en que las frondes son 
tripinadas en el Zaligona. 


HALIMEDA (del gr. "aMpos, marino): f. Pol, 
Género de algas de la familia de las Nematorri- 
ceas (espongodieas de Payer ó codieas de Küt- 
zing), cuyas especies tienen una fronde ramosa, 
cateniforme y dicótoma, recubierta de una ligera 
capa caliza y compuesta de filamentos dicótomos 
muy ramosos, compuestos, divaricados, entrela- 
zados, que forman, por sus ramificaciones muy 
tupidas, la capa periférica del alga; las ramas 
fructíferas son articuladas y las tecas Jaterales. 


HALIMEDEAS (de halímeda ): f. pl. Bot. Grupo 
dealgas Nematorriceas, compuesto de dos géneros 
creados por Lamouroux, el Halimeda y el Udotea; 
presentan una fronde acaule ó estipitada, dicó- 
toma y ramosa, cuyo interior está constituído 
por fibras muy ramificadas, no articuladas, diva- 
ricadas y muy unidas; los artejos de los ramos 
prolíferos, adelgazados en la base, son de forma 
arriñonada. Las algas de este grupo tienen una 
envoltura calcárea y las raices muy entrecruza- 
das y estoposas. 


HALIMENIA (del gr. "adtpevlo, falta de puer- 
tos): f. Bot, Género de algas Florídeas, de la 
familia de las criptonemiáceas según Agardh, 
de las halimenieas según Kiitzing, ó de las gas: 
trocarpeas según Harwey; está caracterizado este 
género por presentar las especies una fronde 
comprimida, plana, gelatinosa, 'membranosa, 
con divisiones variables. La capa cortical es sen- 
cilla, formada de celulillas oblongas; la parte 
medular, por el contrario, está constituida por 
células grandes compuestas de filamentos inter- 
nos articulados y ramificados; cistocarpos inmer- 
gidos en la capa periférica de la fronde, y con- 
tienen un núcleo sencillo en un peridermo hia- 
lino; los esferósporos están también inmergidos 
en la porción periférica y se dividen en cruz. 


HALIMENIACEAS (de halimeria ): f. pl. Bot. 
Y. HALIMENJEAS. 

HALIMENIDIO (del gr. “aç, mar, y upév, 
membrana): m. Paleont. Género de la familia 
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Esferococeas, orden florídeas, clase algas; las 
especies dol género Halimenidio ( Halymeni- 
dium) son todas fósiles del terciario, y están 
caracterizadas por tener el talo cilíndrico, elíp- 
tico, rara vez circular, poco dividido; frondes 
foliformes cubiertas de huellas, ó redondeadas 
óangulosas, probablemente de esporangios. Por 
la forma del talo y disposición de los órganos de 
la fructificación, que al parecer debían estar in- 
elusos en la fronde, parécense los halimenidios 
á algunas halimenieas actuales. Las especies 
principales son la Halymenidium flexuosum y 
H. lumbricoides, que, como ya se ha dicho, se 
eucuentran en el terciario. 


HALIMENIEAS (de halimenta): f. pl. Bot. Fa- 
milia de algas florídeas, orden de las periblas- 
teas. Presentan fronde escurridiza, gelatinosa, y 
un peridermo blando; su estructura general es 
fibrosa; los cistocarpos, que son inmergidos y 
provistos de un carpostomo, se hallan llenos de 
espermátides aglomeradas en un espermopodio 
dendroide y están rodeados por un angiospermo 
propio, fibroso; los tetracocarpos, igualmente in- 
mergidos, se dividen en cruz. 


HALIMENITA (de halimenia ): f. Bot. y Paleont. 
Género de algas fósiles, referido á las floridoitas 
y descrito por Massalongo en su Tratado de 
plantas fósiles de Venecia. 


HALIMETRÍA (de helímetro ); f. Quim. Método 
ideado por N. Fuchs para conocer la composición 
de las cervezas. Está fundado en que 100 partes 
de agua no pueden disolver más que otras 100 de 
sal común;un liquido fermentado disolverá tanta 
menos sal cuanto mayor cantidad de alcohol y 
extracto contenga. 


HALÍMETRO (del gr. "aks. sal, y perpov, me- 
dida): m. Quim, Instrumento que tiene por ob- 
jeto determinar el alcohol y extracto seco en las 
bebidas alcohólicas, y en particular en la cerveza. 
Está fundado este instrumento en la solubilidad 
de la sal marina en el agua, de cuya circunstan- 
cia proviene su nombre. 

El halimetro es un vaso de vidrio formado 
por dos tubos de distinto calibre; el inferior, que 
es más pequeño y cerrado por abajo, está gradua- 
do de manera que cada división representa el 
volumen ocupado por un grano (0818, 0625) de sal 
común pura pulverizada. Para hacer un ensayo 
se ponen en un matraz 1000 granos (628r3, 50) de 
la cerveza y 360 (208r5,46) de sal, se agita con 
frecuencia y después se calienta á 38° en baño- 
maría. Pasados diez minutos se deja enfriar y se 
hace pasar una corriente de aire para cambiar la 
atmósfera del matraz, Se pesa, y la diferencia de 
peso representa la cantidad de ácido carbónico 
desprendido; próximamente es de grano y medio 
en una buena cerveza, Se tapa el matraz y agita 
rápidamente vertiendo el contenido en el bali- 
metro; se sacude éste para que se reuna en el 
fondo la sal no disuelta y se observa el número 
de divisiones que ocupa, con cuyo dato es fácil 
conocer la cantidad de agna correspondiente al 
volumen de sal disuelta. Basta para ello restar 
esta cifra de la que representa el peso total de 
sal y multiplicar la cantidad de sal disuelta por 
2,778 para obtener la cantidad de agua que con- 
tiene la cerveza; como se conoce la cantidad de 
cerveza empleada, si de ella se resta el agua dará 
por resultado el total de materia extractiva, 
alcohol y ácido carbónico, y deduciendo de todo 
esto grano y medio (cantidad de ácido carbónico 
desprendido al calentar), el resto representa la 
cantidad de extracto y alcohol. Después se hace 
una segunda experiencia para determinar el peso 
del extracto separadamente. Para esto se ponen 
en el matraz 1000 granos (628r3,50) de cerveza 
y se hierve hasta reducirla á la mitad de su vo- 
lumen primitivo, con lo cual se desprenden el 
ácido carbónico y el alcohol; se añaden 180 gra- 
nos (10873, 23) de sal y se agita como en el ensayo 
anterior. Se vierte en el halímetro y se lee el 
número de granos que han quedado sin disolver; 
suponiendo que queden 18 granos, demuestra que 
se han disuelto 162. Puede hallarse el resultado 
estableciendo la proporción siguiente: 

180: 500 :: 162: x, 

de donde z=450, es decir, que hay 450 granos 
de agua y, por consiguiento, 50 do extracto; 
restando esta cantidad de la del extracto y al- 
cohol que so determinó en el primer ensayo, se 
obtiene la proporción de alcohol en peso, que 
puede reducirse á volumen por medio de tablas 
apropiadas. 
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El ensayo halimétrico carece de exactitud en 
el caso en que se haya añadido á la cerveza glu- 
cosa ó glicerina. 

HALIMO (del gr. ”aMpos, marino): m. Bot 
Género de Cistáceas, considerado por unos bo- 
tánicos incluido, como sección, en el género He- 
lianthemum, y por otros en el Cistus, pues las 
especies que comprenden tienen el gineceo como 
el primero de estos géneros citados y el embrión 
como en el segundo. 

Más ó menos mezcladas con las jaras, estepas 
y jaguarzos, según las localidades, se encuentran 
espontáneas en los montes españoles muchas 
especies de este género, notables por el color y 
agradable aspecto de sus flores, y utilizables 
como leña menuda. Entre estas especies deben 
citarse el Halimum umbellatum (taramillo, ja- 
guarillo, ardivieja); H. heterophyllum (alca- 
yuela, quirola, quiribuela); H. occidentale, H. 
atriplicifolium, H. criocephalum, H. rosmari- 
nifolium y E. lepidotum (jaguarzo blanco). 


HALIMOCNEMIDEAS (de halimocnémido): f. 
pl. Bot. Grupo de las Salsoleas, representado por 
el género Halimocnemis, 


HALIMOCNÉEMIDO (del gr. “altos, marino, y 
xvnuts, bota, rayo de rueda): f. Bot. Género de 
Salsoláceas salsoleas, subtribu anabaseas, que 
presenta los caracteres distintivos siguientes: 
son hierbas ó arbustillos pubescentes, que apa: 
recen blanquecinos, con hojas alternas ú opues- 
tas, sentadas, carnosas y de forma más ó menos 
cilíndrica; flores solitarias, axilares, de cálizcon 
dos ó cinco sépalos, sin alas ni espinas y que 
acaban por indusiarse; conectivo dilatado ó pro- 
visto de un pequeño apéndice; carecen de esta- 
minodios y nectarios; semilla situada vertical- 
mente y radicula súpera, Se conocen quince 
especies de este género, que habitan la parte 
oriental de Europa y el Asia occidental. 


HALIMODENDRO (del gr. "«dipos, marino, y 
Sev8pov, árbol): m. Bot. Género de Leguminosas 
amariposadas, serie de las galegeas, subserie as- 
tragaleas; sus flores tienen cáliz con cinco dientes 
cortos, los dos superiores soldados en parte; 
ovario estipitado, pluriovnlado; legumbre de 
dehiscencia tardía. Sus especies son arbustos 
asiáticos; uno de ellos, el Æ. argenteum, suele 
cultivarse en Europa. Procede de Siberia y es 
un arbolillo rústico de 1 á 2 m. de alto, con las 
ramas divergentes, blanquecinas y espinosas; las 
hojas pinuadas, con dos ó tres pares de hojuelas 
espatuladas, blanquizcas, sedosas é insertas en 
un peciolo espinoso, y las flores rosadas, que 
aparecen en abril y mayo. Se injerta esta es- 
pecie sobre patrón de Caragana altagana,. 


HALIOMA (del gr, “ahs, sal, y “oppa, aspecto): 
m. Paleont. Género de rizópodos radiolarios, 
acantómetros, de la familia de los omátidos. Los 
paleontólogos lo incluyen en el grupo de los es- 
feritidos, familia de los disféridos. Se distingue 
por presentar bastoncitos radiantes, prolongados 
hacia fuera, pero no hacia el centro. Comprende 
numerosas especies actuales fósiles en el tercia- 
rio, . 


HALIOMATIDIO (de halioma, y el gr. sos, 
forma): m. Zool. Género de rizópodos radiola- 
rios, acantómetros, de la familia de los omátidos., 
Se distingue por presentar un esqueleto formado 
por veinte espinas dispuestas formando radios, 
cuyas ramificaciones no se sueldan por comple- 
to, Es notable la especie Haliommatidium mu- 
leri. 


HALIÓNICE (del g, "aàç, mar, y “ovuE, uña): 
f. Bot, Género de Diatomáceas, familia de las 
heliopelteas según Van Henrch, y de las cosci- 
nodisceas según Baillón; sus especies son ma- 
ritimas y se caracterizan por tener valvas orbi- 
culares, iguales, con ombligo hialino, radiado, 
con espinas ó dientes marginales reunidos por 
una costilla radial. 


HALIÓTIDE (del gr. “alo, mar, y ous, otoz, 
oreja): m. Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos, prosobranquios, áspidobranquios, zeugo- 
branquios, de la familia de los haliótidos. Su 
concha, parecida hasta cierto punto á la oreja 
humana, es plana y tiene la forma de puente, 
Las circunvoluciones crecen con tal rapidoz que 
la última forma la parte más grande. Por fuera 
la concha no tiene un exterior vistoso, y á menu- 
do presenta arrugas ó fajas verdosas y rojizas; 
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más magnificos del arco iris, entre los que pre. 
domina el verde cobrizo, y también el animal 
está adornado de bonitos apéndices, elevándose 
sobre el repliegue del manto, que sobresale dela 
concha, franjas é hilos verdes y blancos, Los 
haliótides viven en la playa, pero en sitio que no 
queda del todo seco durante la marea baja. Les 
gusta las orillas pedregosas y de día permanecen 
ocultos debajo de las piedras, mientras que de 
nocho se alimentan de algas. Más de 70 especies 
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están diseminadas en los mares de las zonas cå- 
lidas y templadas. El Canal de la Mancha es su 
límite septentrional. El Haliotís tuberculata, que 
ofrece todos los caracteres exteriores de su gé- 
nero, es muy común en el Mediterráneo, y en el 
Atlántico se encuentran más allá del centro de 
Dalmacia. En la playa de Lesina se hallan pe- 
queños individuos debajo de las piedras, Son 
también notables las especies H. striata y H, 
midae. Los haliótides son muy empleadas como 
objetos de adorno por el magnífico brillo naca- 
rado y preciosos cambiantes desu cara interna. 
Hay especies en el terciario, 


HALIÓTIDOS (de haliótide): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos gasterópodos, prosobranquios, 
áspidobranquios, zeugobranquios. Los haliótidos 
ú orejas de mar tienen concha aplanada, auri- 
forme, nacarada interiormente, con una fila de 
agujeros en el lado izquierdo; la cámara respi- 
ratoria se halla tambien situada á la izquierda 
y contiene dos branquias, siendo la derecha la 
menor; pie con franjas y de ancha superficie; 
cabeza con dos tentáculos y ojos con pedúnculos 
cortos. 

Se halla representada esta familia por el gé- 
nero Haliotis. 


HALIPLO (del gr. "xke, mar, y reo, navegar): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los ditíscidos, Presenta 
antenas de seis artejos, insertas en la frente. 
Ancas posteriores extendidas en forma de hoja; 
cuerpo grueso, oval, alargado; borde posterior 
del pronoto alargado en punta, en lugar del es- 
cudo, de que carecen. Es notable la especie H. 
Raricollis. 


HALIPTILO (del gr, “añs, mar, y ruidos, plu- 
ma ligera, hoja de árbol): m. Bot, Grupo del 
género Jania, de la familia de las coralíncas, 
cuyas especies se caracterizan por tener fróndes 
pinnadas: Son originarias de los mares tropica- 
es. Ni Kiitzing ni los botánicos modernos ad- 
miten este grupo independiente. 


HALIQUERO (del gr. "aks, mar, y xotpos, 
puerco): m. Zool. Género de mamíferos pinni- 
pedos, de la familia de los fócidos, que se dis- 
tingue por tener hocico largo; extremidad de la 
nariz cubierta de pelo; fórmula dentaria lateral 
z “YT g y los molares con una sola punta. 


Es notable la especie Halicheerus gri ue 
habita en el Océano Atlántico, pre q 


HALIRROTIO: Mit. Hijo de Neptuno y de 
Evrita, que por haber intentado deshonrar á 
Alkipe, hija de Marte y de Agraulos, fué muerto 
por Marte. El agresor fué sometido å juicio por 
Poseidón en la colina de Atenas, la cual, á cansa 
de este hecho, recibió el nombre de Areópago ó 
colina de Ares. Si se tiene en cuenta que en el 
teatro de dicha escena mítica había un manan- 
tial que brotaba en el templo de Asclepios (Es- 
culapio), al pie de la Acrópolis, y que se suponía 
en comunicacion con el mar, podrá interpretarse 
con Decharme que eso manantial era Alkipe, 
quien, en los días tempestuosos, encontraba en 
su camino á Halirrotio, la ola furiosa, que pare- 
cta atentar contra su virginidad al mezclar vio- 
lentamente sus aguas con las de aquél, que las 
rechazaba. En este caso Halirrotio cra un dios 


Ja cara interior, sin embargo, ofrece los colores i! de las lluvias de tempestad, 
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HALIS: Geog. ant. Río del Asia Menor. Nace 
en los montes Pariadros, riega la Capadocia y la 
Galacia, separa la Paflagonia del Ponto y des- 
agua en el Ponto Euxino por el Golfo de Amiso. 
Es el moderno Kisil- Ermak, y célebre en la his- 
toria antigua porque en sus orillas se libró la 
famosa batalla entre Ciaxares y Alyatas, inte- 
rrumpida por un eclipse de Sol, en el año 601 
a. de J. C. 

HALISARCA (del gr. "ahs, sal, y sal, capads, 
carne): m. Zool, Género de celenterios espongia- 
rios, del orden de los fibrospóngidos, suborden 
de los mixospóngidos, familia de los halisárci- 
dos. Son notables las especies H. lobularis, de 
color violeta, que forma costras sobre las rocas, 
y H. Dujardinit, que constituye por sus aglo- 
meraciones un revestimiento blanquizco en la 
superficie de las laminarias del Mar del Norte, 


HALISÁRCIDOS (de halisarea): m. pl. Zool. 
Familia de celenterios espongiarios, del orden 
de los fibrospóngidos, suborden de los mixos- 
póngidos, Los halisárcidos son esponjas gelati- 
nosas que forman masas blandas desprovistas de 
toda clase de esqueleto. Se halla representada 
esta familia por los géneros Halisarca y Sarco- 
mella, 


HALISEREAS (de halisérida): f. pl. Bot. Sub- 
orden de algas fucáceas; en él están incluídas las 
Esfacelaricas, Dictioteas, Laminaricas y Espo- 
rocnideas. 


HALISERIDA (del gr. "akAs, mar, y ossis, es- 
pecie de achicoria): f. Bot, Género de algas, de 
la familia de las Dictioteas, serie de las melanos- 
permeas, según Harvey. Presentan fronde pla- 
na, dicótoma, membranosa, reticulada y con una 
nerviadura media; raíz compuesta de filamentos 
lanosos; esporos desnudos reunidos en soros dis- 
puestos en líneas á lo largo de cada margen de 
la fronde. Se divide este género en tres grupos, 
caracterizados por la disposición del margen y 
forma de las frondes. 


HALISERITA (de halisérida): f. Paleont, Gé- 
nero incertae sedis systematicae, propuesto por 
Sternberg para varias huellas de frondes fósiles 
halladas en el Quadersandstein. Dicho paleon- 
tólogo las incluye bajo tal denominación colec- 
tiva, porque á su entender corresponden á espe- 
cies muy afines del género Haltseris, aunque, 
según otros, entre ellos Schenk, aseméjase más 
á las deleserias (Delesseria). Tales huellas, ya 
sean de especies más afines å los haliseris ó á 
las deleserias, es preciso incluirlas en cl grupo 
fucoidites de algas incertae sedis. 

Góppert dió el nombre de Hadiserites Deche- 
nianus á una especie fósil reconstitnida por él 
mediante gran número de huellas dejadas por 
frondes en el devónico inferior renano, al cual 
caracteriza. Esta fronde, si bien por presentar 
nerviación media seméjase & las de haliseris( Ha- 
liseris), por ser arrollada sobre sí misma en su 
extremidad, al modo que las de los helechos, 
parece más bien pertenecer á éstos que á las 
fucáceas, y entre los diversos géneros de hele- 
chos al Hymenophyllum, puesto que tiene todo 
el corte de un himenofilo de raquis alado. De 
todos modos, sea alga ó helecho, no puede in- 
eluirse en el mismo grupo que la fronde del 
Quader antes dicha. 

Otra especie, la ITaliserites gracilis, determi- 
nada mediante varias huellas de frondes obser- 
vadas en el cretáceo, tampoco parece pertenecer 
al género Haliserites, puesto que las huellas pro- 
sentan más semejanza con los helechos que con 
las algas. 

Carruthers opina que los haliserites, y en es- 
pecial el Haliserites Decheniamus, corresponde 
al género de fósiles devónicos, Psilopkyton, que 
algunos clasifican entre las licopodiáceas. Schim. 
per también opina que sean psilofitos, cuya es- 
pecie típica tiene sus frondes arrolladas en el 
extremo, y se la encuentra abundantemente en 
la América del Norte y capas superiores del 
silúrico, así como en todas las del devónico, Este 
parecer tiene en su apoyo el que los drepanóficos 
( Drepanophycus), algas hipotéticas, que se ha- 
llan en las mismas capas silúricas y devóvicas, 
seméjanse mucho á una fronde de psilofito f Psi- 


lophyton) que hubiese sido muy comprimida, y ; 


conservase solamente las hojas aciculares. 


HALISITA (del gr. ”xhus:s, cadena): f, Paleont, 
Género de celenterios nidarios, antozoarios, zoan- 
tarios, tabularios, de la familia de los halisíti- 
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dos. Comprende especies fósiles en el silúrico. 
Se llama también Catenipora. Ys notable la 
especie Halysitas catenularía del silúrico supe- 
rior de Gotland. 


HALISÍTIDOS (de halisita): f. pl. Paleont, 
Familia de celenterios nidarios, antozoarios, 
zoantarios, que se distingue por presentar cálices 
reunidos en series lineales. Se halla representada 
esta familia por el género Halisites ó Catenipora. 


HALISTEMA (del gr. aas, Mar, y otipua, 
corona): f. Zool. Género de celenteriós nidarios, 
de la clase de las hidromedusas, orden de los 
sifonóforos, suborden de los fisoforidios, familia 
de los fisofóridos. Este género presenta vesiculas 
natatorias en dos filas; botones urticantes senci- 
llos y desnudos; pólipos nutridores sentados, lo 
mismo que los tentáculos y los escudos, En la 
larva pestañosa se desarrolla primero, junto al 
polo superior, una vesicula natatoria, y debajo, 
en la parte dorsal y por invaginación, el neu- 
matóforo. Sou notables las especies Halistemma 
rubrum y H. punctatum, que se hallan en el 
Mediterráneo; J. tergestine, que vive en el 
Adriático, notable por la conformación de los 
botones nrticantes y con escudos muy delgados; 
y finalmente H. elegans. 


HALITA (del gr, "añs, sal): f. Miner, Silicato 
hidratado de alúmina, de sesquióxido de hierro 
y de magnesia, encontrado en Massachusetts 
(Estados Unidos). Este mineral se presenta en 
gruesos prismas, mal definidos, de seis caras, 
fácilmente exfoliables, como la mica, y de color 
verde ó verde amarillento. Su densidad es 2,4. 
Se descompone por el ácido clorhídrico y se ex- 
folia ligeramente cuando se calienta, 


HALITEA (del gr. "ahs. mar, y 030, diosa): f. 
Bot. Grupo de algas pertenecientes al género 
Cystosira, caracterizadas por tener un angiocarpo 
provisto de bracteolas escamiformes; dicho géne- 
ro no está admitido por los botánicos modernos. 


HALITERIO (del gr. “As, mar, y teptov, ani- 
mal salvaje): m. Palcont. Género de mamíferos 
sirenios. Se distingue por presentar el cráneo 
semejante al de los manaties; incisivos y cani- 
nos inferiores caducos; molares muy semejantes 
å los de los ungulados, especialmente á los del 
hipopótamo, con los que ha llegado á confun- 
dirse. Rudimentos delas extremidades posterio- 
res más desarrollados que en los sirenios vivien- 
tes. Costillas no cavernosas, pero macizas y pe- 
sadas. La especie más conocida esel Halitherium 
Schinzi, llamada también Halianarsa colini, que 
se encuentra en la cuenca de Maguncia. Las es- 
pecies H. Corchiri y H, Studert están poco de- 
terminadas. 

HÁLITO (del lat. halitus): m. Aliento que sale 
por la boca del animal. 


. El ciervo con el HÁLITO y resuello, sorbien- 
do hacia dentro, saca las culebras de sús ma- 
drigueras. 

OLIVA SABUCO. 


... en los hombres de constitución floja.... 
ho es raro notar que en determinada época del 
mes su tez toma un color obscuro, su HÁLITO 
tiene un olor más fuerte, ete. 

MONLAV. 


- HáLiTO: Vapor que una cosa arroja, 


- HáLITO: poét, Soplo suave y apacible del 
aire, 
Abria Flora el seno colorido 
A los HÁLITOS dulces de Favonio. 
VILLAMEDIANA. 


HALIZONIOS: m.pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Paflagonia, citado por los antiguos como auxiliar 
de los troyanos contra los griegos, 


HALMATÚRIDOS (de kalmaturo): m. pl. Zool, 
Familia del suborden macrópodos, orden mar- 
supiales, clase mamiferos, La palabra halmatá- 
ridos se deriva de halmaturas, denominación 
génerica propuesta por Illiger para las especies 
incluidas por Shaw en el Aacropus y por Geoffroy 
Saint- Hilaire en el Xangurus. Los naturales de 
Oceania llaman canguros (V. CANGURO) å las 
especies comprendidas en esta familia, Distín- 
gúense todas ellas por sus enormes orejas y tener 
el hocico prolongado, las patas posteriores mucho 
mayores y fuertes que las anteriores, y la cola 
larga y robusta, en la que se apoyan para saltar, 
Los halmatúridos tienen dentadura muy parecida 
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presentar más que dos incisivos en la mandíbula 

inferior; por consiguiente, la fórmula dentaria 

lateral de los halmatúridos es 
3 0(1) 114 


1 0 14? 

ó sea seis incisivos arriba, dos abajo, ningún 
canino en la mandíbula inferior, dos rudimen- 
tarios en la superior, que á veces están por com- 
pleto atrofiados, cinco molares á cada lado de 
ambas mandibulas, de los cuales cuatro son ver- 
daderos molares y el otro premolar. Tienen, 
además, de característico la disposición de los 
incisivos inferiores, queson muy largos, fuertes, 
y están dispuestos horizontalmente, mientras 
que los superiores, que son anchos, se hallan en 
circulo y dirigidas según la vertical; por consi- 
guiente, aquéllos y éstos son perpendiculares 
entre si; los incisivos están separados de los 
demás dientes por un espacio bastante conside- 
rable. 

Las patas anteriores son tan pequeñas como 
las posteriores, grandes y robustas. En aquéllas 
los dos dedos laterales son más cortos que los 
demás; la planta del pie es desnuda y el radio 
permite al antebrazo que pueda dar una vuelta 
completa. Las posteriores, que no se asemejan en 
nada á las anteriores, y son, como queda indica- 
do, grandes y fuertes, tienen la tibia casi dos 
veces mayor que el fémur y muy gruesa y sólida, 
á propósito para soportar todo el peso del cuerpo, 
y el tarso largo y fuerte. Los pies posteriores 
presentan cada uno cuatro dedos, de los cuales 
el exterior es muy grueso y largo, aunque no 
tanto como el inmediato, que es mayor y más 
fuerte, y su uña semeja una verdadera garra. La 
cola de los halmatúridos cs muy larga y fuerte, 
y en ella se apoyan para levantarse sobre las 
patas posteriores y también para saltar. Las 
vértebras caudales son muchas, casi en todas las 
especies, más de veinte; estas vértebras presen- 
tan fuertes apófisis, en las que se insertan mús- 
culos poderosísimos. 

El cuerpo de los halmatúridos es casi cónico, 
mucho más grueso en la porción posterior que 
en la anterior. Esta conformación, asi como la 
solidez de las patas posteriores, permiten al hal- 
matúrido tenerse sobre los pies de atrás, que con 
la cola constituyen un trípode bastante firme 
que les sirve de apoyo cuando se levantan verti- 
calmente. En esta posición pueden estar mucho 
tiempo sobre sus largos metatarsos, cuyas dimen- 
siones, y lo delgado de la porción anterior, que 
hace caiga el centro de gravedad muy atrás, son 
otras tantas condiciones de estabilidad, 

Tienen el cuerpo cubierto de pelos y lana: 
aquéllos, que son delgados y sedosos, cubren las 
patas, cabeza y cola; algunos, negros, ralos y 
pequeños nacen en el labio superior, debajo de 
los ojos y en la garganta, así como en las cejas; 
en el resto del cuerpo el pelo es lanoso, 

Como en todos los marsupiales, la hembra 
presenta una bolsa en la cual se ozultan los hi- 
juelos. En los machos los testículos son grandes 
y el pene recto, no bifido, Los huesos marsupia- 
les son complanados y muy largos. El estómago 
está formado por dos grandes bolsas, y el intes- 
tino ciego es también muy grande, 

Los halmatúridos se diferencian bastante unos 
de otros por sus dimensiones, pues mientras al- 
guno, como el Macropus giganteus, llega á te- 
ner dos metros de largo desde la punta del ho- 
cico hasta la extremidad de la cola, otras es- 
pecies, como la HFypsiprymaus murinus, no son 
mayores que los gerbos. La fornia de los dientes 
y tubo digestivo indica que los halmatúridos son 
exclusivamente herbivoros y frugivoros. Viven 
en manadas de hasta una docena de individuos, 
que son guiadas y obedecen á los machos viejos. 

La hembra pare cada vez uno ó dos hijuelos, 
que nacen en estado de feto y acaban de des- 
arrollarse en la bolsa adbominal ya citada, 

Los halmatúridos caminan, ya á saltos, ya 
apoyando las cuatro patas sobre el suelo, así 
como la cola, de la cual se sirven, distendiéndo- 
la como resorte, para imprimir un movimiento 
progresivo sumamente rápido á todo el cuerpo; 
las patas posteriores se deslizan hasta tocar las 
anteriores, y en este momento el cuerpo avanza 
con un movimiento que se semeja bastante al 
de reptación. 

La trayectoria recorrida en cada salto es de 
unos siete á diez metros de largo por dos ó tres 
de elevación. Según la mayor parte de los via- 


á la del caballo, de la cual se diferencia por no | jeros que vieron halwmatúridos en libertad, la 
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marcha ordinaria de éstos, aun cuando sean 
perseguidos, es la progresión, y sólo saltan para 
salvar los obstáculos que encuentran & su paso. 

Sírvense de la cola como de arma defensiva y 
ofensiva, tan poderosa que, moviéndola á modo 
de maza, se ha visto á un halmatúrido tener á 
reya á toda una jauría de perros acostumbrados 
å la caza de réses bravas, y á otro en estado de 
domesticidad derribar á coletazos á dos guardia- 
nes; pero su arma más terrible, dico Geoffroy 
Saint- Hilaire, es el dedo anular de las patas 
posteriores, dedo muy fuerte y grande, provisto 
de uña ganchuda, sumamente dura, acerada y 
cortante. Para valerse de ésta á modo de garra, 
como mueven siempre á la vez cada par de patas, 
al dar el zarpazo se sostienen sobre la cola, y 
además, con el fin de no perder el equilibrio, 
arriman la espalda ó las patas delanteras á un 
muro, árbol, ete., que les sirve de sostén. Cuan- 
do dos halmatúridos se pelean, prosigue Saint. 
Hilaire, cada uno apoya las patas delanteras en 
el pecho del otro, se tienen derechos sobre la cola 
y se dan zarpazos con las patas posteriores. 

Todas las especies de esta familia son exclu- 
sivamente oceánicas, Encuéntrase á los halma- 
túridos especialmente en Nueva Holanda, Van 
Diemen, Nueva Guinea é islas de la Sonda, en 
donde los cazan para utilizar su piel y la carne, 
que es excelente, de sabor parecido á la del cier- 
vo, y, según algunos, á la del conejo. 

Las varias especies de esta familia se distri- 
buyen en los siguientes géneros: macropo (Ma- 
eropus), hisiprinnos ( Hypsiprymnus) y dendro- 
lago ( Dendrolagus). 

A especies de esta familia corresponden algu- 
nos restos fósiles hallados en el cuaternario de 
Australia, con algunos de los cuales Owen pudo 
reconstruir el gigantesco Diprotodon australis, 
cuyo cráneo tiene, en su mayor diámetro, cerca 
de un metro. 


HALMATURO (del gr. "àux, salto, y ovga, 
cola): m. Zool. Género de marsupiales macrópo- 
dos, de la familia de los halmatúridos, y consti- 
tuido por algunas especies incluidas por muchos 
naturalistas en el género Macropus. La especie 
tipo es el Zalmaturus nuchalis ó Macropus the- 
tidis. Este animal tiene la tercera parte de la 
talla del canguro gigante; mide 12,10, contán- 
dose 0m, 45 para la cola, El pelo, suave y largo, 
es en el lomo de color gris pardo, que pasa al 
rojo en la nuca; tiene el vientre blanco, ó blanco 
amarillento; los costados rojos; las patas poste- 
riores pardas y las anteriores grises; la cola está 
cubierta de pelos cortos y ásperos, pardos en la 
cara superior y de un pardo blanquizco en la 
inferior, Es carácter importante el tener desnu- 
dos los carrillos. 

Este animal vive solo ó en reducidas manadas 
en los sitios cubiertos de espesura que se hallan 
en las inmediaciones de Morton- Bay. 

Indigenas y colonos cazan activamente á este 
animal para comer su carne, que tiene poco más 
ó menos el gusto de la del conejo. 

Se hallan especies fósiles en los depósitos re- 
cientes de la Australia. 


HALMSTAD: Geog. ©. cap. del län ó prov. de 
Halland, Gotaland, Suecia; 10 000 habits. Sit. al 
S.O. de Estocolmo, al S.S.E. de Gotenborg, á 
orillas del Cattegat, en la desembocadura del 
Nissa-Aen. Pesquerías de salmones. En esta 
c. se reunieron los delegados dinamarqueses, 
noruegos y suecos después del tratado de Kal- 
mar (1397) para la elección de rey. Sus fortifica- 
ciones fueron destruídas por los dinamarqueses 
en 1734. Aguas minerales. 


HALO (del lat. halos, del gr. 2235): m. CORO- 
NA, especie de meteoro, que es un círculo de 
colores muy bajos que aparece alrededor del Sol 
ó de la Luna. 


- Hao: Meteor. Estos círculos luminosos 
presentan todos los colores del espectro, obser- 
vándose siempre el rojo en el interior y el violado 
en el exterior. Las distancias de los circulos al 
eje son constantes; el halo interior tiene siempre 
de 22 á 23° de diámetro, el segundo 46 y el ter- 
cero 99. 

Cuando el Sol ó la Luna se encuentran cerca 
del horizonte se suelen formar en el diámetro 
horizontal de los halos, y fuera de cada círculo 
luminoso, pero muy cerca de ellos, manchas 
brillantes, imágenes difusas del astro, y á las 
cuales se denomina parhelios ó soles falsos cuando 
se refieren al Sol, y paraselenes ó lunas falsas 
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cuando corresponden á la Luna, Cuando el astro 
so eleva en el firmamento los parhelios ó parase- 
lenes se alejan de los halos, pero se conservan 
siempre en el diámetro horizontal de los mis- 
mos. 

Muchas veces se apoyan también sobre los 
halos arcos tangentes de colores muy brillantes, 
Los más frecuentes son los que se forman simé- 
tricamente á las extremidades del diámetro ver- 
tical del halo de 230; los que corresponden al 
halo exterior le tocan, no solamente por la ver- 
tical del Sol, sino tarabién por los puntos late- 
rales, distantes 45%, El más elevado de estos arcos, 
que tiene por polo el cenit del observador, recibe 
å veces el nombre de círculo circuncenital. 

De todo este conjunto resulta un meteoro lu- 
minoso vistosísimo, frecuente en las regiones 
frías de ambos hemisferios. Su causa es debida 
å la dispersión de los rayos solares refractados 
en los cristalitos de hielo que flotan en la at- 
mósfera durante el invierno, Estos cristalitos de 
hielo son prismas hexagonales regulares, ter- 
minados ya por bases planas, ya por pirámides 
hexagonales diversamente inclinadas, y cuyas 
caras consecutivas forman entre sí ángulos va- 
riables. La refracción sufrida por la luz solar en 
su paso å través de estas caras sólo puede origi- 
nar halos extraordinarios, pero las caras laterales 
de los prismas forman entre si ángulos constantes, 
y por lo tanto los efectos luminosos que resultan 
de la refracción experimentada al pasar la luz 
por ellas han de presentar los caracteres de regu- 
laridad que se advierten en los halos normales. 

Todo rayo luminoso que penetsa en unio de los 
prismas de hielo por nna de las caras laterales y 
sale por otra experimenta un cambio de dirección 
variable con la orientación relativa del rayo 
incidente y del prisma refringente. Si la desvia- 
ción es susceptible de un máximun ó de un mi- 
nimun, resultará que los rayos próximos al que 
experimenta el cambio máximo ó mínimo de 
dirección experimentarán desviaciones casi igua- 
les, y serán, por consiguiente, á su emergencia 
sensiblemente paralelos nnos á otros; pueden, 
pues, llegar, formando un haz, á la vista de un 
observador lejano y hacerle experimentar una 
sensación que uno solo no podría producir. 
Ahora bien: entre el número infinito de prismas 
de hielo que flotan al mismo tiempo en una 
atmósfera fría se concibe que haya siempre un 
gran número que, en cada instante, estén orien- 
tados de manera que produzcan en los rayos 
solares ladesviación conveniente para que lleguen 
á la vista del observador después de la dispersión, 

Los meteoros luminosos enteramente blancos, 
que se representan como accesorios de los halos, 
sou debidos á causas semejantes, pero no resultan 
de la refracción de la Iuz en los cristales de hielo, 
sino de la reflexión en las caras de éstos, El brillo 
de estos meteoros accesorios es mny variable, 
Generalmente se presenta primero un círculo in- 
menso llamado circulo parhélico, que atraviesa 
el Soló la Luna, cruzando los dos halos y dando 
la vuelta entera al horizonte á una altura cons- 
tante; sobre este circulo, y opuesta al astro, se 
presenta la imagen de éste, sola ó acompañada 
de otras dos situadas simétricamente á los lados 
de la primera, A veces estas imágenes ó antehe- 
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lios están cruzadas por dos arcos blancos qne se 
extienden á una gran distancia, Se ven también 
formarse columnas verticales, constituidas por 
destellos luminosos, que se extienden hasta 25° 
por encima y por debajo del astro, formando con 
una parte del círculo parhélico una cruz de bra- 
zos generalmente designales, 

Se puede reproducir artificialmente el fenó- 
meno del halo colocando delante de una lámpara 
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una lámina de vidrio recubierta de cristalitos 
de alumbre. Se observa asimismo una imitación 
del circulo parhélico mirando el Sol á través de 
un cristal de estructura fibrosa, tallado en lámi- 
na paralelamente á las fibras y colocado en po- 
sición vertical, 

Algunos físicos atribuyen áefectos deespejismo 
los parhelios y paraselenes cuando el astro se ha- 
la próximo al horizonte; pero se puede explicar 
este fenómeno por la interposición de infinidad 
de pequeños cristales formados de prismas y de 
pirámides. A veces estos mismos parhelios y arcos ` 
parhélicos son tan brillantes que constituyen fo- 
cos ú orígenes de luz para la formación de nuevos 
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sistemas de apariencias luminosas semejantes, 
pero naturalmente más pálidas. Se nota que el 
cielo en el interior del halo de 230 contrasta 
por su color gris sombrio con la brillantez general 
del espacioexterior. Esta particnlaridadseexplica 
por la dirección de ciertos rayos refractados por 
los primeros que producen el balo. 

Los halos solares son siempre, como es natural, 
mucho más brillantes que los lunares, y éstos 
presentan siempre los contornos muy opacos, 


HALÓBATA (del gr. "ahs, mar, y Garza», mar- 
char): m. Zool, Género de insectos hemípteros, 
heterópteros, geócoros, de la familia de los hi- 
drométridos. Carecen de alas y de ocelos; las 
ancas de las patas anteriores son gruesas; el 
abdomen cónico. Comprende este género especies 
marinas, entre las que es notable la H. sericeus, 
que habita en el Océano Pacífico. Se encuentran 
restos fósiles de las especies de este género en el 
ámbar. 


HALOBÍO (del gr. «às, mar, y ĉfos, vida): m, 
Paleont, Género de moluscos lamelibranquios, 
asifonados, heteromiarios, de la familia de los 
avicúlidos, subfamilia de los aviculinos. Es muy 
afín al género Daonella, del que se distingue por 
tener una aurícula anterior. Comprende especies 
fósiles en el triásico. 


HALOCÁRIDO (del gr. "ahs, sal, y yép:s gra- 
cia, belleza): m. Bot. Género de Salsoláceas, tri- 
bu de las salsoleas,subtribu de lasanabasieas, que 
se distingue por tener cáliz con cinco sépalos, que 
se hacen membranosos, sin alas ni espinas; nec- 
tario carnoso y ciatiforme; semillas con radicula 
súpera. Se incluyen en este género tres especies 
de Persia y Afghanistán; hierbas no articuladas, 
con ramas alternas difundidas, hojas alternas ú 
opuestas, sentadas, carnosas y abundantes; flo- 
res solitarias, sentadas y axilares. 


HALOCELIA (del gr. “a%.:, mar, y 20 ix, cavi- 
dad): f. Bot. División del género Halosaccion, 
familia de las Dumontieas; se distinguen estas 
algas por tener una fronde ramificada y cubierta 
de brotes; los esferósporos se dividen en cruz y 
están situados bajo las células epidérmicas no 
modificadas. 


HALOCIPRIA (del gr. “xke, mar, y ciprido): 
f. Zool. Género de crustáceos, entomostráceos, 
del orden de los ostrácodos, familia de los hali- 
cípridos. Es muy afín al género Halocypris. 


HALOCÍPRIDOS (de halocipris ): m. pl. Zool, 
Familia de crustáceos entomostráceos, del orden 
de los ostrácodos, Los halocípridos se distinguen 
por tener carapacho muy delgado, casi membra- 
noso, no incrustado de caliza, con una escotadura 
anterior para dejar pasar las antenas posterio- 
res; apéndice frontal muy desarrollado; antenas 
anteriores pequeñas, poco marcadamente anilla- 
das en la hembra, y provistas de cerdas sedosas, 
largas y de filamentos oifativos; antenas poste- 
riores con unalaminilla basilar triangular, ancha, 
con la rama principal multiarticulada, dispues- 
ta para remar, y rama accesoria rudimentaria y 
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transformada en su órgano prehensil en el macho. 
Mandíbulas provistas de un grueso palpo con tres 
artejos; un solo par de maxilares con la porción 
masticadora bilobulada y con pal po biarticulado. 
Tres pares de patas; las del anterior cortas, con 
una laminjlla provista de cerdas en el borde y 
parecidas á las patas mandíbulas de los Cypris; 
las patas del segundo par muy largas y provis- 
tas también de cerdas en los bordes, diferentes 
en los dos sexos, pues las cerdas del macho son 
encorvadas y muy fuertes. Las patas del tercer 
par son cortas y sencillas y tienen una cerda 
larga en forma de látigo. Abdomen terminado 
por dos laminillas provistas de cerdas. Un cara- 
zón. Aparato copulador muy desarrollado. Com- 
prende esta familia especies marinas agrupadas, 
formando tres géneros: Conchoecia, Halocypris y 
Halocypria. : Ñ 

HALOCIPRIS (del gr. “ads, mar, y ciprido): 
m. Zool. Género de crustáceos entomostráceos, 
del orden de los ostrácodos, familia de los hali- 
cipridos. Se distingue este género por tener el 
carapacho muy dilatado y convexo, con escota- 
dura poco marcada; tentáculo frontal encorvado 
en ángulo recto. Es notablela especie H. concha, 
que se halla en el Océano. 


HALOCÍSTIDA (del gr. “añs, mar, y zustte, 
utriculo, vejiguilla): f. Bot. Género de algas de 
la familia de las Desmidiáceas, constituido por 
una sola especie incluída por Ralfs en el género 
Micrasterias, y por Kútzing en el Enastrum, 
quizá con más razón. 


BALOCLOA (del gr. "ahs, mar, y xdr. hierba 
verde): F. Bot. Género de algas de la familia de 
las Halocloeas y tribu de las angiospermeas, ca- 
racterizadas por tener fronde articulada en la 
base y hojas bien determinadas; los conceptácu- 
los son solitarios, periolados, claviformes, con 
el extremo truncado ú obtuso; los angiocarpos 
están situados en la periferia, paraspermátides 
ramosas y aerocistos peciolados, coronados de 
folíolos patentes. 

- HALOCLOA: Bot, Género de Gramineas, muy 
afin del Chusquea según Baillón; no está muy 
bien definido; las flores femeninas son descono- 
cidas aún. 


HALOCLOEAS (de halocioa ): f. pl. Bot, Fami- 
lia de algas pertenecientes á la tribu de las An- 
giospermeas, y sinónima de las sargáceas, 


HALOCLÓRIDE (del gr. “ahs, mar, y yAw0onts. 
verde ó amarillento): f. Bot, y Paleont, Género 
de Nayadeas fósiles, 


HALOCNEMO (del gr. “ahs, sal, y zvspn, tallo): 
m. Bot. Género de Salsoláceas salicornieas. Tie- 
nen las flores dispuestas sobre un eje, con cáliz 
trisépalo, ni fungoso ni alado; pericarpio distin- 
to;semilla con envoltura sencilla; albumen poco 
abundante, basilar y lateral; embrión semicir- 
cular. Se conocen dos especies que viven en Eu- 
ropa, Asia y Australia, y son arbustos articula- 
dos, lisos, sin hojas; flores sentadas, dos ó tres 
bajo cada escama. 


HALOCORINA (del gr. "ads, Mar, y xopuvr. 
maza, ramilla en forma de maza): f. Bot. Género 
de algas dasicladeas, muy parecido al Neomeris; 
constan de una frústula sencilla bivalva, com- 
primida, libre, puntezda, areolada y provista de 
apéndices alargados á veces, y por lo general 
derechos, situados en la margen externa sobre 
la cara frontal; la frústula está terminada en 
Una espina ó mugrón poco aparente en algunas 
especies; todas ellas son plantas marítimas, 


HALODÁCTILO (del gr. "x2<, mar, y 3axtvlos, 
dedo): m.” Zool, Género de moluscoideos brio- 
zoarios, ectopróctidos, ginnolemátidos, tenosto- 
mátidos, de la familia de los alciónidos. Este 
género se denomina también Alcyonidium. 


HALODICTIO del gr. "az, mar, y Bxzuny, 
red): m. Bot, Género de algas constituido por 
una sola especie, referida también al género En- 


cælium é incluida Juego por Agardh en el Aspe- 
rococcus, 


HALOFILA (del gr. “a3, mar, y shos, amiga): 
f. Bot. Género de plantas incluido por algunos 
autores en la familia de las Nayadáceas, y por 
Otros considerado como tipo de una familia par- 
ticulai. Sus caracteres son: flores diclinas, las 
masculinas con periantio trifilo; tres estambres 
alternos con las hojuelas del periantio, con an- 
teras sentadas, extrorsas, tetraloculares, y que se 
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abren longitudinalmente; polen formado de fila- 
mentos multicelulares, cuyas células permanecen 
adherentes sienpre ó se separan en fragmentos 
uni ó tricelulares; flores femeninas sin periantio, 
con ovario unilocular y dos á cinco placentas 
patietales; estilo corto dividido en estigmas fili- 
formes y en igual número que las placentas; 
óvulos más ó menos numerosos, ascendentes y 
anátropos; fruto membranoso, que se rompe irre- 
gularmente; semilla llena completamente por el 
embrión, que es macrópodo, recto, con radicula 
infera, plúmula grande, prominente en parte, 
junto á la ancha abertura formada por el cotile» 
dón, constituyendo una especie de reborde anu- 
lar. Se conocen tres especies que habitan los 
bajos fondos del Océano Indico y Pacífico; son 
hierbas con tallo delgado y ramoso, radicante 
en los nudos, con hojas pecioladas trinervias, 
flores dispuestas en la cima de un ramo muy 
corto; las masculinas pedunculadas y sentadas 
las femeninas, y rodeadas todas ellas por una 
espata difila. 


HALOGALAND: Geog. V. HELGELAND, 


HALÓGENO, NA (del gr. "ads, sal, y yevvaw, 
engendrar): adj. Quim. Se dice de los cuerpos 
simples de la familia del cloro, á saber: el Anor, 
cloro, bromo y iodo, porque tienen la propiedad 
de engendrar sales al combinarse directamente 
con los metales. Estas sales asi originadas se 
llaman haloídeas, Son denominaciones propues- 
tas por Berzelius, 


HALOGETO (del gr. "aks, sal, y yetcov, espiga): 
m. Bot. Género de Salsoláceas salsoleas, subtribu 
de las anabascas, que ofrece los caracteres si- 
guientes: cáliz con cinco sépalos, que se hacen 
indurados, provistos de cinco alas transversales 
en el dorso; conectivo sin apéndice, ó éste muy 
corto; carecen de estaminodios y nectarios, Hay 
seis especies conocidas, propias del Asia central 
y Europa austral; son hierbas ó arbustillos lisos 
ó pubescentes, con hojas alternas ú opuestas, 
carnosas y sentadas; flores axilares, sentadas, 
solitarias ó en glomérulos. Se cría en el litoral 
del Este y del Sur de España y en sitios húme- 
dos, cerca de Alicante, Cartagena, Almería, 
Cuevas de Vera y en algunas localidades inte- 
riores, como en el Marquesado, por ejemplo, la 
barrilla fina, Halogeton sativus, Mogu. Se culti- 
vaba más ó menos en la Mancha, Cataluña, 
Aragón, Murcia y Andalucía, pero esta produc- 
ción ha disminuido mucho y casi puede decirse 
que ha desaparecido á partir de la época en que 
se descubrió el procedimiento industrial para 
obtener la barrilla, base de la fabricación del 
jabón. 

HALOGLOSO (del gr. "ajz, mar, y yhosoa, 
lengua): m. Bot. Género de algas florídeas, fa- 
milia de las Dictioteas, cuyas especies tienen 
fronde estipitada en la base, recubierta de subs- 
tancia cortical formada de células muy pequeñas; 
las células medulares son mayores, angulosorre- 
dondeadas y muy apretadas; las espermátides, 
reunidas en soros orbiculares numerosos, están 
agregadas y van acompañadas de parafisos muy 
pequeños. Agardh incluye las especies de este 
género en el Asperococcus. 


HALOGRAFÍA (del gr. "aàr, sal, y ypuonc, des- 
cripción): f. Parte de la Química que enseña á 
describir las sales, 


HALOIDEO, DEA (del gr. "a)<, sal, y etag. 
forma): adj. Quim. Se dice de las sales engen- 
dradas directamente por los cuerpos halógenos 
al combinarse con los metales. La sal común, ó 
sal marina, es tipo de esta clase de compuestos, 


HALOISITA (de Omalius d* Halloy, n. pr.): f. 
Miner, Variedad de arcilla de color blanco le- 
choso, verde, amarillento ó rosa, translúcida en 
los bordes, blanda y fácil de cortar con un cu- 
chillo. Infusible al soplete, atacable por los áci- 
dos; dureza de 1 4 2; densidad de 1,92 à 2,12, 
Su composición se representa por la fórmula 


ARO'SiO*4+2H*0, ó +41120, 


PALOMETRÍA (del gr. azs, sal, y uetpov, 
medida): £. Quim. Determinación del valor, ri- 
queza ó concentración de las disoluciones salinas 
que figuran en el comercio, 


HALÓMETRO (del gr. "ahs, sal, y ezgov, 
medida); m. Quim. y Tecn. Areómetro que sirve 


para determinar las sales de las materias azuca- 
radas, Para usarlo se empieza por carbonizar la 


HALO 51 


materia en un crisol de porcelana, y se trata 
después el producto por una cantidad determi- 
nada de agua, introduciendo el areómetro en la 
disolución resultante. 


HALOMITRA (del gr. "xAs, mar, y pitoa, 
banda): f. Zool. Género de celenterios nidarios, . 
antozoarios, zoantarios, madreporarios, del gru, 
po de los aporosos, familia de los fúngidos, sub- 
familia de los funginos. Se distingue por tener 
colonias muy convexas, libres, con cálices dis- 
tintamente radiados, Es notable la especie Ha- 
lomitra pileux, que habita en los mares del 
Sur. 

HALON: m. Hato. 


HALONESO: Geog. Isla del Mar Egeo, sit. al 
N.O, de Esciros, entro Escopelos y Pepareta, 
hoy Kelidromia. 


HALONIA (del gr, aħwvia, arca): f. Bot. Género 
de hongos esferiáceos, con periteco membranoso, 
que tiene un ostíolo corto; los esporos, provistos 
de tabiques, son fusiformes y envvados por lo 
general. Quelet ha descrito ocho especies que 
viven bajo la epidermis de las ramas de algunos 
árboles, como el sauce, saúco, aliso, ete., y Fries 
ha incluido en este género algunas especies que 
luego han sido referidas á otros distintos por la 
mayoría de los autores. 


HALOPEPLIS (del gr. “añs, sal, y rezh, espe- 
cie de euforbio, planta): f. Bot. Género de Que- 
nopodiáceas salicornieas; presentan sus especies 
las flores ocultas en la axila de las escamas de 
los árboles, que son alternos y con brácteas per- 
sistentes; el periantio es cuadrigono y está unido 
á la bráctea. Se conocen tres especies anuales ó 
vivaces de las regiones del Mediterráneo, Caspio 
y Asia central. 


HALOPITIS (del gr. "ac, mar, y ritus, pino): 
m. Zoi. Género de algas polisifoneas, que se 
caracterizan por tener una fronde filiforme, ar- 
tienlada, muy ramificada y compuesta, á partir 
del eje, de células pericentrales, parenquimato- 
sas, poligonales; las interiores más grandes que 
las demás, y todas muy unidas entre sí; cistocar- 
pos laterales, pedunculados, globulosos y ovales, 
situados en las ramillas del alga; tetracocarpos 
biseriados, dispuestos en un órgano bien dis- 
tinto, casi solitarios y provistos de un pedúnculo 
corto. 


HALOPLEGMA (del gr. ”a)s. mar, y nAsyue, 
entrelazado, tejido): f. Bot. Género de algas 
florideas, perteneciente, según Kiitzing, á la fa- 
milia de las CAlitamnieas, orden de las tricoblas- 
teas, é incluido por Payer en la familia de las 
claudeeas. Sus caracteres son los siguientes: fron- 
de foliácea plana, esponjosa, formada por fila- 
mentos articulados monosifoniados y anastomo- 
sados á modo de una red; los filamentos de la 
parte central están aproximados por la parte 
inferior, casi paralelos; los superiores, dispuestos 
en abanicos que irradian de un punto y unidos 
por fibras transversales, emiten ramos libres y 
recubren á modo de almohadilla las partes pró- 
ximas; favelos inmergidos en lóbulos más ó 
menos salientes de la parte externa de la fronde; 
dichos favelos se hallan rodeados de filamentos 
muy unidos y dan lugar á numerosos gemidios 
que se rennen en una base placentaria; esferós- 
poros globulosos que se dividen en cruz, fijos en 
unos filamentos periféricos. Se cuentan cuatro 
especies en este género. 


HALOPLEGMEAS (de haloplegma): f. pl. Bot. 
Tribu de las Florídeas; Sonder las considera como 
una familia. 


HALÓPODO (del gr. "x2Mo<, diferente, y nus, 
pie): m. Paleont. Género de reptiles dinosaurios, 
del grupo de los halópodos y tipo de este grupo. 
Se caracteriza por tener el fémur más corto que 
la tibia y con los metatarsos de una longitud que 
llega á la mitad de la de la tibia. Se encuentra 
en el jurásico norte-americano. 


- HaróroDos: pl. Paleont. Grupo de reptiles 
dinosaurios, caracterizados por tener el sacro con 
dos vértebras; pies digitigrados provistos de 
garras; tres dedos en las extremidades posterio- 
res; metatarsos muy largos; calcáneo provisto de 
una proyección posterior muy desarrollada, lo 
cual prueba que estos aniniales estaban confor- 
mados para el salto; miembros anteriores muy 
pequeños; vértebras hiconvexas. 

owprende este grupo los géneros Aallop®a 


52 HALO, 


Hoplosaurus, Oligosawrus, y otros no bien defi- 
nidos. 

HALOPTERIDA (del gr. "ahs, mar, y teteple, 
helecho): f. Bot. Género de algas ectocarpeas, 
formado por Baillón. Agardh incluye sus especies 
. enel género Sphacelaria. Son plantas marítimas, 
de aspecto muy bello y color verde aceituna, 
compuestas de una fronde filiforme articulada y 
ramosa con divisiones pinadas, artejos celulosos 
con celdillas iguales, alargadas y coordenadas 
horizontalmente; las espermátides se hallan si- 
tuadas en los ramillos de la parte pinada de la 
fronde. 

HALOQUE (del ár. haloch, pl. de kalich, barca 
pequeña): m. Embarcación pequeña usada anti- 
guamente. 


HALORÁGEAS (de halorágide): f. pl. Bol, 
Serie de las Onagrariáceas, que comprende los 
géneros siguientes: Haloragís, Loudontia, My- 
viophyllum, Serpivula y Proserpinaca. Presentan 
las plantas de esta serie flores di ó tetrámeras, 
hermafroditas ó políigamas, con estilo dividido 
en ramas bien patentes, en número igual al de 
las celdas del ovario, al que se hallan superpues- 
tas; óvulos solitarios descendentes, con micropilo 
superior é interior; fruto indehiscente y seco al 
fin de la maduración; semillas con albumen. 


HALORÁGIDE (del gr. “ahs, mar, y pares, 
cortado, hendido): f. Bot. Género de Onagrariá- 
ceas, serie de las halorágeas, cuyo tipo consti- 
tuye. Comprende varias especies que habitan en 
Australia, Nueva Zelanda y Asia tropical y que 
se distinguen por tener: tubo de cáliz adherido 
al ovario; limbo cuadripartido; pétalos cuatro, 
alternos con los lóbulos del cáliz; estambres 
ocho; estigmas breves, sentados, papulosos en 
número de 2-4; fruto 2-4-locular con 2-4 semi- 
las. La especie de que se compone son arbustos 
lampiños de hojas muy enteras y de flores dis- 
puestas en intlorescencia axilar. . 

Hal. prostrata. — Tallo postrado; hojas opues- 
tas, oblongas, ondeadas; flores axilares y solita- 
rias; estigmas y semillas en número de cuatro, 
Esta especie existe espontánea en Nueva Cale- 
donia y en la isla de Pinos. Es un arbusto del 
cual se conocen escasas aplicaciones. 

Es digna de mención, por otra parte, la espe- 
cie H. citriodora, A. Cunn de Nueva Zelanda, 
cuyas flores despiden un aroma agradable pa- 
recido al de las auranciáceas, y la H. erecta. 


HALORITA: f. Paleont. Género de moluscos 


cefalópodos, amoneidos, traquiostráceos, de la ' 


familia de los tropitidos, Es muy afin al género 
Tropites, y comprende especies fósiles en el nóri- 
co y en el cárnico. 


HALORRIZA (del gr. “ade, mar, y cía, raiz): 
f. Bot, Género de algas de la familia do las Cor- 
deas, según Baillón, y grupo de las picnospér- 
meas; Agardh le considera como sinónimo del 
género Striaria, familia de las Dictioteas. Pre- 
sentan una fronde filiforme, fistulosa, cartilagi- 
nosa y coriácea, de color pardo verdoso; la capa 
interna está formada de células oblongas redon- 
- deadas; soros fructiferos tuberculiformes, densos, 
agregados, que recubren toda la planta; parafisos 
en gran número, fasciculados, claviformes y con 
espermátides laterales esparcidas. 


HALOSACIO: m, Bot. Género de algas de la 
familia de las Dumonticas, que para Baillón es 
una división del género Dumontia; la fronde de 
estas algas es cilindrica, ahuecada, más ó menos 
ramificada y constituida por una doble capa ce- 
lular; las células de la capa interna son angu- 
ldosorredondeadas, y bi ó triseriadas; las de la 
externa son oblongas y más pequeñas que las 
anteriores; los esferósporos se desarrollan bajo 
las células epidérmicas y se dividen en cruz; los 
cistocarpos son desconocidos. 

HALOSAURO (del gr. “ads mar, y saypa, la- 
garto): m. Zool. Género de peces teleosteos, fisós- 
tomos, abdominales, de la familia de los clupei- 
dos. Es muy afín al género Lutodeira, 

- HALOSAURO: Paleont. Género de reptiles 
pitonomorfos, muy afín al género Clidastes, del 
que se distingue por la estructura de su columna 
vertebral. Comprende especies fósiles en el cre- 
táceo de la América del Norte. 


HALOSIDNA: Mit. Personificación del agua 
salada en la Mitología griega. Tal nos la ofrece 
La Odisea cuando pinta al viejo profético del mar, 
Nerco, surgiendo de las aguas, y dico que se 
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esconde en una gruta profunda y en torno suyo 
duermen las focas, hijas de la bella Halosidna, 
exhalando el olor acre del abismo salado. 


HALOSTÁQUIDA (del gr. “ads, sal, y gta us, 
espiga): f. Bot. Género de Salsoláceas salicor- 
nieas, caracterizado por presentar las flores dis- 
puestas en un eje; cáliz urceolado con tres á 
cinco dientes ó divisiones, sin alas, y que llega á 
hacerse fungoso; pericarpio distinto; semilla con 
tegumento sencillo; embrión semicircular y al- 
bumen basilar y lateral, Este género contiene 


cinco especies que habitan en las salinas de la- 


Europa oriental, Asia, Africa boreal y América, 
Son hierbas ó arbustillos, con ó sin hojas, arti- 
culados, á veces lisos, con flores sentadas, soli- 
tarias ó reunidas dos ó tres bajo cada escama, 
no ocultas en las fosetas del eje ni en los artejos 
de las ramas. 


HALOTAMNIO (del gr, "as, mar, y Oxpuviov, 
pequeño brote, arbustillo): m. Bot. Género de 
algas florideas, familia de las Ceramieas;constan 
estas plantas de una fronde dicótoma, pinada, 
articulada, monosifoniada, desnuda ó con rami- 
llos decurrentes; los favelos están dispuestos en 
una especie de involuero formado por ramitas 
doblemente encorvadas; son terminales y poto 
aislados, provistos de una peridermis hialina, y 
encierran varios gemidios angulosorredondeados 
y que parece que irradian todos de un punto; 
los esferósporos son óvalo-invertidos, solitarios 
y situados en las ramas no modificadas, consti- 
tuyendo esporos numerosos (de 8 á 16 ó más), 
irradiados en todos sentidos desde un centro. Se 
conocen cinco especies pertenecientes á este gé- 
nero. 


HALOTRIQUITA (del gr. “ads, sal, y Os:É, ca- 
bello): £. Miner. Sulfato alumínico ferroso hi- 
dratado, cuya composición corresponde á la fór- 
mula FeSO1 + Al(ėS04} -+22H20. Se encuentra 
en Morsfeld (Baviera) y en Urmiah (Persia). Se 
presenta en fibras sedosas amarillentas que se 
alteran al aire y se vuelven pulverulentas, Se 
funde en su agua de cristalización; con los flujos 


| da reacción del hierro; con la sosa y sobre el 


carbón da una masa hepática. 


HALOXILINA (del gr. "ahs, sal, y fudov, ma- 
dera):f. Quim. y Tecn. Pólvora de mina inventada 
por Fehleisen, de Munich. Es una mezcla de car- 
bón de leña, aserrin de madera y nitrato potásico, 
Tiene la propiedad de no producir efecto más 
que cuando está bien atacada en el barrene. Al 
aire libre no puede arder completamente. Además 
no produce explosiones ni por el choque ni por 
el frotamiento, lo: cual evita todo peligro en la 
fabricación y transporte, Por último, como no 
tiene azufre, no produce, al deflagrar, mi humo 
ni vapores peligrosos. 


HALÓXILO del gr, "oks, sal, y Euhov, made- 
ra): m. Bot. Género de Quenopodiáceas salso- 
leas, en el que hay incluidas ocho ó diez especies, 
que son arbustos ó arbolillos con tronco muy 
ramificado; ramillos articulados y cilíndricos, 
con hojas opuestas sentadas, triangulares, ob- 
tusas ó mucronadas; con flores solitarias ó dis- 
puestas en espigas, de sépalos provistos de un 
ala horizontal y ancha, disco bien desenvuelto 
y con cinco estaminodios; semillas horizontales, 
por lo general, con radicula centrífuga. Moquin 
ha hecho de este género una sección del Caro- 
ailor. En los montes y eriales de Andalucía y 
Murcia principalmente se cría el Haloxylon ar- 
ticulatum, conocido con los nombres vulgares 
de Matejo ó Camajo, 


HALOZA: f. GALOCHA; calzado de madera ó 
de hierro, etc, 


HALSCELA: f. Bot. Nombre dado por Stras- 
burger á la célula que corona el eorpúsculo de 
las coníferas y otras plantas, y que, subdivi. 
diéndose, origina la roseta circular que aparece 
en dicho corpúsculo por la época de la fecunda- 
ción. 

HALSENO: Geog. Isla de la costa de Noruega, 
sit. en el Bommelfiord. Pertenece al dist. de 
Sondre-Bergenus, de la prov. de Bergen. Tiene 
37 kms.? y 1500 habits. 


HALSTEAD: Geog. C. del condado de Essex, 
Inglaterra ; 8000 habits. Sit, al N.N.,E. de 
Chelmsford, á orillas del Colne ó Coulne, afl. del 
Bláckwater. Fab. de terciopelos, sederias, sate- 
nes y trenzados de paja. Casa de corrección. 
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HALTERIA (del gr. ”a}triota, ejercicio de salto 
con balanciu): f. Zool. Género de infusorios pe- 
ritriquidos, de la familia de los haltéridos, Se 
distingue este género por presentar, además de 
la espiral dorsal de pestañas, otro circulo de 
cerdas hacia la mitad del cuerpo. Son notables 
las especies Halteriía xolvoxr y H. grandinella, 


HALTÉRIDOS (de halteria): m. pl. Zool. Fa- 
milia de infusorios peritríquidos, que presentan 
cuerpo desnudo y esférico con el peristomo en el 
polo anterior; corona en espiral formada de pes- 
tañas , constituyendo en algunos casos, como 
ocurre en los estrombidios (strombidium ), el úni- 
co órgano de locomoción; en otras ocasiones 
existe además hacia el medio del cuerpo una 
cintura de pestañas largas y finas en forma de 
cerdas. Se halla representada esta familia por 
los géneros Halteria y Strombidium. 


HALTERÓFORA (del gr. "aArtrp, especie de ba- 
lancín, y pogos, portador): f. Bot. Género de 
Tricodermáceas, caracterizadas por tener un pe- 
ridio de forma casi globular, pulverulento en el 
interior, tomentoso, algo velloso y provisto de 
glándulas y apéndices retiformes; los esporidios 
se desconocen, Este género, sinónimo de Tipu- 
laria, comprende algunos hongos no muy bien 
conocidos. 


HALTICA: f. Zool. y Paleont. Género de in- 
sectos coleópteros, criptopentáme- 


Ed 
ros, de la familia de los crisoméli- 
dos. Se distingue por presentar an- 
tenas filiformes, tan largas como la 
. mitad del cuerpo; muslos de las 
Haltica patas posteriores muy gruesos y 


conformados para saltar. Es nota- 
ble la especie Haltica olerácea. Hay también 
formas fósiles en el terciario, Se escribe también 
Altica. 


HALTON: Geog. Condado de la prov. de On- 
tario, Alto Canadá, Dominio del Canadá; 950 
kms.? y 25000 habits. Sit. en la gran peninsula 
comprendida entre los lagos Hurón, Erié y On- 
tario, Confina al S. E. con el Erié, al O. con los 
condades de Wentworth y de Wéllington, al 
N.O. con el de Wéllington y al E. con el condado 
de Peel. La cap. es Milton. 


HALUÁN ó HELUÁNM: Geog. Aldea del Egipto 
Medio, á la dra. del Nilo y S.S. E. del Cairo, al 
que está unida por f. e. Aqui construyeron los 
árabes hacia el año 700 su primer meguias ó 
nilómetro. Muy cerca y al E, se encuentran 
aguas sulfurosas termales con un balneario lHa- 
mado Han:mam-Heluán. 


HALURGIA (del gr. %a).:, sal, y soyo», obra): 
f. Quim. é Ind. Arte de fabricar ó preparar las 
sales, 


HALURO: m. Bot. Género de algas pertene- 
cientes, según Agardh, á la familia de las Ce- 
ramieas, y á las Calitamnieas según Kiitzing; 
tienen fronde esponjosa, tomentosa, filiforme, 
ramosa, articulada y monosifonada; ramillas ar- 
ticuladas, apretadas y en verticilo, que parten 
del eje central. Los favelos, sostenidos en un 
verticilo de ramitos articulados, son muy nume- 
rosos y á menudo dilatados; están situados á la 
terminación de un ramo corto y encierran en un 
peridermo hialino varios gemidios angulosos; los 
anteridios se encuentran alojados en el interior 
de un involucro formado por ramillas articula» 
das. Los ramos fructíferos están compuestos de 
tres á cuatro verticilos fértiles superpuestos, y 
por esta particularidad se ha separado la única 
especie de este género del Griflhsia, en el que 
la incluyen todavía algunos botánicos, 


HALUYA: Geog. Tribu de la municip. mixta 
de Ammi- Musa, cantón de Inkermann, prov. de 
Orán, Argelia, 6000 habits. y 159 kms.?, en país 
montañoso regado por un afi. del Cheliff. Los 
haluya se dividen en haluya cheraga ó del E., y 
haluya garaba ó del O.;los primeros más nu- 
merosos que los segundos, 


HALL: Geog. Islas del archipiélago español de 
las Carolinas, Micronesia, Oceania. Forman dos 
grupos llamados Morileu y Namolipiafana, el 
primero con nueve islas y el segundo con 14; 
una de éstas, la isleta Namnine, está en los 80 
25 30” N. y 155° 30" 36” long. E. Madrid.  ls- 
las, también llamadas Maiana, en el Archipié- 
lago Gilbert, Carolinas orientales, Micronesia, 
Oceanía. Es un grupo de 45 å 50 kma. de cir- 
cuito, con siete ú ocho pequeñas islas bajas, con 
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r o y pobladas. La más grande tiene 12 $ 
arbol a fayo por unos 500 m. de ancho. El 
extremo S.O. del grupo esta en los 0° 49” N. y 
176° 44' long. E. Madrid. , 

- Hark: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos; 1400 kms.? y 15300 habitan- 
tes. Sit. en ambas márgenes del Alto Chattaho- 
ochee. El suelo es muy rico en minerales, ha- 
biéndose extraido de él gran cantidad de oro y 
algunos diamantes. La cap. Gainesville. || Con- 
dado del est. de Nebraska, Estados Unidos; 
2500 kms.? y 8575 habits. Sit, en el frondso 
valle-del Platte ó Nebraska, que corta el f. e. del 
Pacífico. La cap. es Grand Island. 

- Hart: Geog. Cabo de la gobernación de la 
"Tierra del Fuego, Rep. Argentina, sit. en los 
54° 57' lat. Es uno de los extremos que forman 
la bahía de Aguirre. 

— HarL: Geog. Isla de la Tierra Francisco José, 
regiones árticas, sit. en la entrada meridional 
del Estrecho de Austria, al S.O. de la Tierra de 
Wilezek. Está muy cerca de la isla Mac-Clintock, 
que la continúa hacia el O. del otro lado del es- 
trecho fiordo Negri, y tienen una superficie de 
1700 kms.? aproximadantente. 


- HALL ó SCHWÄBISCH-HALL: Geog. O. capi- 
tal de bailio, circulo del Jagst, Wurtenberg, Ale- 
mania; 11000 habits. Sit. al N.O. de Ellwan- 
gen, á orillas del Kocher, afl., por la dra., del 
Neckar, con estación en el f. c de Crailsheim á 
Heilbronn, Hilado y tejido de algodones. Igle- 
sias de Santa Catalina, del siglo xir, y de San 
Miguel, del xv y xv1, ésta con buenas esculturas 
en madera. Salinas importantes, cuyas aguas 
proceden de las minas de sal gema de Wilhelms- 
glück. Muy cerca y al S., en Steinbach, se halla 
la antigua abadía de Benedictinos de Komburg, 
habitada hoy por inválidos. || C. cap. de bailío, 
dist. de Innsbruck, Tirol, Austria- Hungría; 
7000 habits. Sit. al E. de Innsbruck, å orillas 
del Inn, con estación en el f. e. de Verona å 
Munich. Salinas. Iglesia decorada con hermosas 
pinturas y curiosa torre al N. O, 


-Haru (BasiLi0): Biog. Navegante inglés, 
N. en Edimburgo en 1758, M. en el Hospital 
Real de Harler, en Portsmonth, á 11 de septiem- 
bre de 1844, Hijo de uva familia distinguida, en- 
tró á servir en la Marina Real (1802), y obtuvo, 
seis años más tarde, el empleo de teniente y el de 
capitán en 1817. Después de haber acompañado 
(1813) á Samuel Hood en un viaje por la mayor 
parte de la isla de Java, regresó á Inglaterra y, 
con la nave Lyra, marchó á la China con el em- 
bajador Amherst. En tanto que la legación con- 
tinuaba por tierra el viaje hasta Pekín, Hall, 
con su buque, visitó las islas Lieu- Tchen y otros 
países bañados por los mares de la China y del 
Japón. Más tarde fué nombrado comandante del 
Conway, en la división de la América meridio- 
nal. Habiendo perdido la razón fué llevado al 
hospital arriba dicho, y allí murió, Son de ver- 
dadera importancia sus obras. Publicó una Rela- 
ción de su viaje en las costas de la China, del 
Japón y de las islas de Lieu- Tchen; en ella in- 
sertó, en 1827, una curiosa relación de su entre- 
vista con Napoleón Len Santa Elena, Dejó: Via- 
je á Chale, al Perú y á Méjico en 1820-22, obra 
traducida al francés (2 t. en 8.9); Viaje por 
la América del Norte (3 t. en 8.9); Del sistema 
interior de lus cárceles en América, ete, 


-Haru (Ana María FIELDING, mistress ): 
Biog. Literata irlandesa, N. en 1805. M. én 
Londres á 29 de enero de 1881. Casó con Samuel 
Carter Hall, conocido también como literato, y 
entonces comenzó á escribir, dándose á conocer 
por sus Bosquejos de Irlanda (1829, 3 vols.), å 
los que siguieron los Recuerdos de escuela (1831) 
cuentos para los niños, y El bucanero (1832, 3 
vols. ), novela de costumbres del tiempo de 
Cromwell. De las novelas posteriores de esta es- 
eritora, á la que se contó entre las más distin- 
guidas de Inglaterra, merecen recuerdo las si- 
guientes; Tribulaciones de las mujeres; El pros- 
cripto; El tío Horacio; Mariana; Historia de 
una mujer; El combate de la fe, ete. Son también 
notables estas obras de la misma escritora: Ra- 
Yos y sombras de la sociedad irlandesa; Los al- 

conos, cuentos irlandeses; Irlanda, costumbres, 
tipos, paisajes, cte., en colaboración con su ma. 
rido; Peregrinaciones á los altares de Inglaterra, 
revista de residencias y lugares célebres; Cuentos 
Y dosquejos populares y muchos artículos insertos 


en diversos periódicos, 
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- HALL (CarLos CRISTIAN): Biog. Político 
danés. N. á 25 de febrero de 1812. Profesor de 
Jurisprudencia en Copenhague desde temprana 
edad, fué elegido diputado de la Dieta en 1849; 
obtuvo (1852) el empleo de auditor general del 
ejército, y poco después desempeñó pasajeras 
funciones en la Comisión de Cultos y Escuelas. 
Renunció el cargo de magistrado en los días del 
Gabinete Oersted, y al advenimiento del partido 
liberal al poder (noviembre de 1854) aceptó la 
cartera de Cultos é Instrucción Pública. Conse- 
jero de Estado á fines del año siguiente, quedó 
en 1856 encargado de la dirección de los asuntos 
eclesiásticos del Schleswig, y procuró fijar la 
atención de Europa en los proyectos de Prusia 
que amenazaban á Dinamarca. Siendo Ministro 
de Negocios Extranjeros, redactó desde 1860 
varias circulares muy notables acerca de las re- 
laciones de su patria con Alemania, Así ganó 
en Dinamarca una popularidad atestiguada en 
1864, año en que fué elegido diputado por una- 
nimidad. Individuo del Gabinete Holstein como 
Ministro de Cultos (28 de mayo de 1870), dejó 
su cartera cuatro años más tarde (14 de julio de 
1874). 


HALLACA: f. Pastel pequeño de masa de maíz, 
con carne Ó pescado y mucho condimento. Es 
plato muy estimado en Venezuela, 


HALLADO: adj. Con los adverbios fan, bien ó 
mal, familiarizado ó avenido, 


Veinte días se detuvieron los españoles en 
Tlascala, parte por las visitas que ocurrieron 
de las naciones vecinas, y parte por el consue- 
lo de los mismos naturales, tan bien HALLA- 
DOS ya con los españoles, ete, 

Solís, 


HALLADOR, RA: adj. Que halla, U. t. e. s, 


Quien no tuvo cosa suya, 
Sin ser liberal ni rico, 
HaLLADOR de lo guardado, 
Santiguador de bolsillos, 
QUEVEDO. 


— HALLADOR: ant. INVENTOR, Usáb, t. c. s. 


... tráigolo á vuestro registro, con condición 
que se me dé la parte que me toca, como á fiel 
y legal HALLADOR. 


GABRIEL DEL CORRAL, 


HALLAM: Geog. Dos c. del condado de York, 
en Inglaterra. La principal, Nether-Hallam, se 
halla á tres kms. al O. de Safíield, y cerca de 
ella, cinco kms, al S.O., está la otra, Upper- 
Hallam. 

- HaLLam (ENRIQUE): Biog. Historiador y eri- 
tico inglés. N. en Windsor en 1777, M. en 1859, 
Estudió en Eton y después en Oxford. No te- 
niendo otro empleo que el de comisario director 
del Sello, desde 1806 á 1826 se ocupó particu- 
la1mente en trabajos literarios. Hizose notable 
por su buen juicio crítico en la Revista de Edim- 
burgo. Individuo de la Sociedad Real de Lon- 
dres en 1838, entró como asociado en la Acade- 
mia de Ciencias Naturales y Políticas de Francia, 
Dejó las siguientes obras: Estado de Europa 
durante la Edad Media, traducida al francés 
(1820-22, 4 t. en 8.9); Historia de la literatura 
europea durante los siglos XV, XV] y XVII 
(1839-40, 4 t. en 8.9). 


HALLAMIENTO: m, ant. HALLAZGO; acción, 
ó efecto, de hallar. 


HALLAND: Geog. Prov. ó lin del Gotaland, 
Suecia, Tiene 4913 kms.? y 136708 habits, Con- 
fina al N.E. con el lin de Elfsborg, al E. con 
los de Joencoping y Kronoberg, al S.E. con el 
de Christianstad, al O, con el Categat y al N.O. 
con el län de Gotemburgo y Bohus. Hacia el S. 
se extienden las colinas poco elevadas de Ha- 
llandsas, que la separan de la prov, de Chris- 
tianstad. El país es montañoso, de fertilidad 
mediana, con algún bosque y buenos pastos para 
ganados. Pocos cereales. Abundan las corrientes 

e aguas, con mucha pesca, entre ellas el rio 
Nissan, que da los pescados más apreciados en 
Suecia. Fab. de telas de lana de tejido grueso. 
La cap. es Halmstad. 


HALLANTE: p. a. de HALLAR. Que halla. 


HALLAR: a. Dar con una persona, ó cosa, sin 
buscarla. En el uso coran se emplea igualmente 
á propósito de lo que se busca, ó sea como sinó. 
uimo de encontrar; así, dice un refran: Quien 
busca, HALLA. 
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Anda como vendida en tierra ajena; y lo que 
más le fatiga es no HALLAR muchos que se 
quejen con ella. 

SANTA TERESA, 


- HALLAR: INVENTAR. 
- HALLAR: Ver, observar, notar, echar de ver. 


+: HALLAMOS en la historia general tauta 
multitud de cabos pendientes, que nòs pareció 
poco menos que imposible... el atarlos sin con- 


fundirlos. 
Soris., 
Entre estos dos afectos, HALLO yo esta dife- 
rencia, 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 
~ HALLAR: AVERIGUAR. 


— HanLar: Dar con una tierra ó país de que 
xo se tenia noticia, 


- HALLAR: Conocer, entender, en fuerza de 
una reflexión. 


— HALLARSE: r, Estar presente, concurrir. 


Todos los obispos que SE HALLARON en la 
junta... esperaron al arzobispo en la sala, y no 
acababan de darle gracias. 

Luis Muñoz. 


— HALLARSE: ESTAR. 


—¿TkE HALLAS bien 
En Madrid? -— ¿Yo? No señor. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—¡ÁY, AY, QUÉ ME EE HALLADO, POR ANDAR 
ABAJADO! ref. con que se denota que para hacer 
uno su fortuna ó lograr algo, conviene que ande 
vigilante, procurando granjear con sumisiones 
y ruegos la voluntad del que reparte las gracias, 


— HALLARSE BIEN, Ó MAL, CON una cosa: fr, 
Estar, respectivamente, contento con ella, ó dis- 
gustado, 


- HALLARSE CON una cosa: fr. Tenerla, po- 
seerla. 


— HALLARSE uno EN TODO: fr. Ser entreme- 
tido; ir á todas partes sin ser llamado. 


— NO HALLARSE uño: fr. Estar violento ó dis- 
gustado. i 


Estaba con los españoles (Motezuma) todo 
el tiempo que le dejaban los negocios, y solía 
decir que 20 SE HALLABA sin ellos, 

SoLis. 


No SE HALLA (el Rey) sin mí, y abruma 
Mis harto frágiles hombros 
Con su real benevolencia, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


HALLAZGO: m. Acción, ó efecto, de hallar, 


«+. comenzó á decir tantos disparates al modo 
de lo que llaman bernardinas, cerca del hurto 
y HALLAZGO de su bolsa,... que el pobre sacris- 
tán estaba embelesado escuchándole, ete, 

CERVANTES. 


».. dadle todos 
Los informes instructivos 
Que el HALLAZGO faciliten 
Del expósito perdido, etc. 
HARTZENBUSCH. 


HALLAZGO: Cosa hallada. 


«.. por no dejar de la mano tan buen Ha- 
LLAZGO, le truje á mi casa (al morisco), ete. 
CERVANTES. 


Considerando divino tal HALLAZGO, ... Dryas 
la tomó (4 la criatura) en sus brazos, etc. 
VALERA, 


- HaLLazco: Lo que se da á uno por haber 
hallado una cosa, restituyéndola al que la había 
perdido, ó dándole noticia de su paradero. 


E) que del dicho Bástulo supiere 
Por las señas extrínsecas que digo, 
Vuélvale al dueño, y el HALLAZGO espere, etc. 
LorE DE VEGA. 


— Veisle aqui. — ¡Hay dicha como esta! 
Dos mil ducados de HALLAZOO, 
Si los tomárais os diera; etc. 
MOoRETO. 


- HALLAZGO: Legisl. El hallazgo es un modo 
singular de adquirir las cosas, La ley 5*, titu- 
lo XXVIII, Partida 3.* trata del hallazgo ó acto 
de encontrar alguna cosa, bien porque la casua- 
lidad la ofrece, bien porque se han puesto los 
medios para hallarla, y dice: «Oro, ó aljófar, é 
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piedras preciosas, fallan los omes en la arena que 
está en la ribera del mar. E decimos que todo 
ome que fallare y alguna destas cosas, é la toma- 
re primeramente, que debe ser suya. Ca pues 
non es en los bienes de ninguno ome lo que en 
lugar es fallado, guisada cosa es é derecha que 
de aquel que primeramente la fallare ó tomare, 
é que otro ninguno non ge la pueda contrallar 
ni embargar. » 

La ley de 9 de mayo de 1835 sobre adjudica- 
ción de bienes vacantes al Estado exceptúa los 
productos naturales; y como de esto trata el 
Código de las Partidas, la regla es que las haga 
suyas el primer ocupante aunque se hallen en 
alta mar. 

Para estudiar los diferentes efectos del hallaz- 
go como medio singular de adquirir las cosas 
hay que dividir éstas: primero en cosas abando- 
nadas por su dueño, y cosas que no lo tienen 
conocido. Para la adquisición de las primeras, 
ya sean raices ó muebles, es necesario que concu- 
rran estos tres requisitos: que su dueño las haya 
abandonado realmente; que el abandono haya 
sido absolutamente voluntario, y que haya ha- 
bido por parte del que hallare la cosa aprehen- 
sión con ánimo de hacerla suya. 

Respecto á las cosas muebles dice la ley 49, 
título XXVIII, Partida 3,2%: «Despaganse los 
omes á las vegadas de algunas cosas que han, é 
desamparanlas, é echanlas de manera que sean 
suyas de quien las quisiere. E decimos que enan- 
do algun ome echare alguna su cosa mueble con 
intencion que no quiere que sea suya, que quien 
quier que la tome primeramente é la lleve que 
gana el señorio della é será suya dende en ade- 
lante. » 

El abandono es en unos casos conocido, pero 
en otros hay que acudir á presunciones deduci- 
das del acto mismo y dela naturaleza de la cosa. 
Dejar indefensa una cosa, cuando puede defen- 
derse es, por ejemplo, un acto que permite dedu- 
cir el abandono. Los autores discutieron sobre 
si el arrepentimiento del que abandonare una 
cosa la vuelve á hacer suya. La opinión general 
es que mo, si se arrepintiere cuando ya otro la 
hubiese ocupado. . 

Respecto å las cosas raíces establecía la ley 50 
del títuloy Partida precitados lo siguiente: « Des- 
amparando algun ome alguna su cosa que fué- 
se raiz, porque non se pagare della, luego que 
della saliese corporalmente con intencion que 
non quisiese que fuese suya, dende en adelante, 
guien quier que primeramente la entrase, gana- 
ria el servicio della, Mas si él non saliese della, 
magiier dijese que non queria que fuese suya en 
adelante, con todo eso, en cuanto él la tuviese 
asi, non la podria otro ninguno entrar é si la 
entrase non ganaria el señorio della fasta que 
corporalmente saliese della é desamparase la 
tenencia. » 

Otro requisito que exige el hallazgo es que el 
abandono por parte del dueño sea voluntario. La 
ley 49, hablando de las cosas arrojadas al mar 
por necesidad, es decir, por causa de tormenta, 
dice que no son perdidas para el que las arrojare, 
pues el abandono no es voluntario. «Otrosi de- 
cimos que las cosas que los omes echan en el 
mar por cuita de la tormenta que non pierdan 
el señorio de ellas. » 

Respecto al tercer requisito, ó sea la aprehen- 
sión, nada hay que decir, sino que ha de ser real 

ha de concurrir además el ánimo de hacer suya 

a cosa hallada. 

Los bienes cuyo dueño se ignora divídenlos 
los autores en cuatro categorías: 1.2 Bienes va- 
cantes y mostrencos y bienes abintestato. 2,* 
Buques náufragos ó sus cargamentos, alhajas 
y otros efectos. 3.2 Lo que el mar arroja å las 
playas no siendo sus mismos productos; y 4.* El 
tesoro. La adquisición de ellos verificabase según 
lo dispuesto en las leyes que se irán citando. La 
ley 1.2, título XXII, libro X de la Nov. Reco- 
pilación daha la propiedad de los bienes de la 
persona que muriese abintestato y no dejara pa- 
rientes en línea recta ó colateral, á la Cámara. 

La ley 2.? del mismo título y libro ordenaba 
que toda cosa que fuere hallada en cualquier 
manera mostrenca desamparada, debía ser en- 
tregada á la justicia del lugar ó jurisdicción en 
que fuere hallada, debiendo ser guardada por 
término de un año, y, transcurrido éste, si no 
pareciere su dncño, hacíala suya la Cámara. So- 
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hace suyos sin cumplir con las formalidades 
prescritas en las Ordenanzas de matriculas de 
mar, 

El buque náufrago, siendo extranjero, queda 
á disposición de las autoridades maritimas para 
entregarlo á su dueño, si asegura el pago, de los 
gastos hechos, pues de otro modo se procede á 
venderlo en pública subasta para pagar dichos 
gastos. Si no se conociera su procedencia, ó fuera 
españo), se publica el naufragio por edictos en 
parajes oportunos. Si dentro de un mes, é contar 
desde la publicación del amuncio, no compare- 
ciere su dueño, puede procederse á la venta de 
los más expuestos á perderse para con su importe 
pagar lős gastos. Si comparece el dueño dentro 
del plazo prefijado se le entregará, previa justi- 
ficación de suderecho. Lo mismo se verifica para 
la entrega de los pertrechos de buque náufrago 
que saquen los pescadores, ó los que no lo fueran, 
del fondo del mar, los cuales se entregan á sus 
dueños si son conocidos y comparecen dentro del 
mes, pero deduciendo la tercera parte para el 
que los extrajo, ó se adjudican á ésto si el dueño 
no comparece en el tiempo fijado. Los demás 
efectos pertenecen å sus dueños, si son descono- 
cidos y acuden en el término establecido en los 
edictos;si no, los hace suyos el Estado. - 

Respecto al tesoro, la ley 45.* tit, XXVIII, 
Partida 3.2, dice: «Tesoros fallan los omes å las 
vegadas en sus casas ó heredades por aventura 
ó buscandoles. E porque podria acaecer dubda, 
cuyo debe ser, decimos: que si el tesoro es tal 
que ningund home non pueda saber quien lo y 
metió, nin cuyo es, gana el señorio dello, é que 
debe ser todo de aquel que lo falla en su casa ó 
su heredad. Fueras si lo fallase por encanta- 
miento, ca estonce todo debe ser del rey. Mas si 
lo oviese y alguno escondido, é pudiese probar ó 
averiguar que es suyo, estonce non ganaria el 
señorio dello ol que lo fallase en su heredad. E 
si acaesciese que alguno lo fallase en casa ó en 
heredamiento ajeno labrando y ó en otra manera 
cualquiera, si lo fallase por aventura, non lo 
buscando el á sabiendas, debe ser la meatad 
suya é la otra meatad del señor de la casa ó de 
la heredad do lo fallo; mas si lo fallase buscan- 
dolo estudiadamente é non por acaecimiento de 
ventura, debe ser todo del señor de la heredad 
é non ha en ello el que asi lo falla ninguna cosa. 
Eso mismo seria si el tesoro fuese fallado en casa 
ó en heredamiento que perteneciese al rey ó al 
comun de algun Consejo. » 

El nuevo Código civil español, al tratar de la 
ocupación, lo hace también del hallazgo y da 
las disposiciones siguientes: ¿El que por casua- 
lidad descubriere un tesoro oculto en propiedad 
ajena, tendrá el derecho que le concede el arti- 
culo 851 del mismo Código civil que dice: El 
tesoro oculto pertenece al dueño del terreno en 
que se hallare. Sin embargo, cuando fuere hecho 
el descubrimiento en propiedad ajena ó del Es- 
tado y por casualidad, la mitad se aplicará al 
descubridor. Si los efectos descubiertos fueren 
interesantes para las Ciencias ó las Artes, podrá 
el Estado adquirirlos por su justo precio, que se 
distribuirá en conformidad á lo declarado. 

»Se entiende por tesoro para los efectos de la 
ley el depósito oculto é ignorado de dinero, alha- 
jas ú otros objetos preciosos, cuya legítima per- 
tenencia no conste (art. 352). 

DEl que encontrare una cosa mueble, que no 
sea tesoro, debe restituirla á su anterior poseedor, 
Si éste no fuere conocido deberá consignarla in- 
mediatamente en poder del alcalde del pueblo 
donde se hubiese verificado el hallazgo. El alcal- 
de hara publicar éste, en la forma acostumbrada, 
dos Domingos consecutivos. Si la cosa mueble no 
pudiere conservarse sin deterioro ó sin hacer 
gastos que disminuyan notablemente su valor, 
se venderá en pública subasta luego que hubiesen 
pasado ocho días desde el segundo aviso sin ha- 
berse presentado el dueño, y se depositará su 
precio. Pasados dos años, á contar desde el día 
de la segunda publicación, sin haberse presentado 
el dueño, se adjudicará la cosa encontrada, ó su 
valor, al que la hubiese hallado. Tanto éste como 
el propietario estarán obligados, en su caso, á 
satisfacer los gastos (art. 615). 

»Si se presentare á tiempo el propietario, estará 
obligado á abonar, á titulo de premio, al que 
hubiere hecho el hallazgo, la décima parte de la 


` suma ó del precio de la cosa encontrada, 


bre pérdidas que tuvieren lugar en los buques j 


por accidentes maritimos la ley adjudica al 
Estado los restos de un naufragio, pero no los 


Cuando el valor del hallazgo excediese de 
2000 pesetas el premio se reducirá á la vigésima 
parte en cuanto al exce:o (art. 616), 
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»Los derechos sobre los objetos arrojados al 
mar ó sobre los que las olas arrojen á la playa, 
de cualquier naturaleza que sean, ó sobre las 
plantas ó hierbas que crezcan en su ribera, se 
determinan por leyes especiales (art. 617). » 


HALLE: Geog. C. cap. del círculo del Saale, 
regencia de Merseburgo, prov. de Sajonia, Pru- 
sia, Alemania, sit. á orillas del Saale, cerca de 
la confi. del Elster, y centro de varios f. e. á 
Leipzig, Berlín, Magdeburgo, ete., ete.; 82000 
habits, La forman la c. propiamente dicha, cinco 
arrabales y dos lugares agregados, Glanchau y 
Neumarkt. Las calles de la c., que es la parte 
más antigua, son estrechas y sombrias. En el 
centro, en el Mercado, se ve la torre Roja, aisla- 
do campanario de 84 m. de alt. ; entre esta torre 
y la Casa Consistorial se hallan una fuente mo- 
numental y la estatua del compositor Haendel, 
nacido en Halle en 1685, Al otro lado de la plaza 
está la iglesia del Mercado ó de Nuestra Señora, 
edificio de 1530 å 1554, con cuatro torres más 
antiguas, dos de ellas unidas por un arco. Pero 
la mejor iglesia de la c. es San Mauricio, en la 
parte baja, que data del siglo xt1. Al S. de la 
e. se encuentran los establecimientos dedicados 
á las fundaciones filantrópicas de Francke; orfe- 
linato, grandes escuelas, farmacia, librería é 
imprenta, en las que se componen y venden Bi- 
blias muy baratas. Al O, se hallan las ruinas del 
castillo llamado Moritzburg, edificado en 1484, y 
algo más lejos, en el valle del Saale, los baños de 
Wittekind y las ruinas del castillo de Giebich- 
enstein. Célebre Universidad, fundada en 1694, 
y á la cual se incorporó la de Wittenberg en 1816, 
con Museo, Biblioteca, Jardin Botánico y Ob- 
servatorio. Hay también Escuelas de Cirugía, 
Medicina, Artes y Minas; Sociedades de Geogra- 
fía, de Historia Natural, de Antigüedades nacio- 
nales y otras que dan á luz importantes publi- 
caciones literarias y científicas. Ricas salinas que 
producen más de 200000 quintales al año; minas 

e lignito; fábs. de almidón, bujías, alquitrán, 
telas de lino, algodón y lana, alfombras, encajes, 
pasamaneria de oro, azúcar, papel y vagones. 
Halle existía ya á principios del siglo 1x. El 
emperador Otón I la donó en 965 á los obispos 
de Magdeburgo, y contra éstos sostuvo la ciudad 
porfiadas guerras en el siglo X111, así como con- 
tra el elector de Sajonia en el xv. Sufrió mu- 
cho durante las guerras de los Treinta y de los 
Siete Años; por la paz de Westfalia pasó á poder 
de la casa de Brandeburgo. Los franceses la 
tomaron por asalto en 17 de octubre de 1806, y 
la incorporaron al nuevo reino de Westfalia. En 
1814 fué devuelta á Prusia. 

Hay en Alemania varias e. del mismo nombre, 
y en todas existen salinas, porque als significa, 
como Salz, sal; pero de todas las c. así llamadas 
Halle del Saale, ó sea la que acabamos de des- 
cribir, es la más importante, como lo son tam- 
bién sus salinas, cuyos obreros forman, con el 
nombre de Hallores, una corporación especial, y 
se dice que descienden de los vendos, pueblo 
eslavo que ocupaba el país en la época de Carlo- 
magno. Sus costumbres y su idioma difieren 
bastante de los de los alemanes. 


HALLÉ (JUAN): Biog. Médico francés, N. en 
París á 6 de enero de 1754. M. en la misma 
capital á 11 de febrero de 1822. Después de ha- 
ber pasado algún tiempo en Roma al lado de su 
padre, que dirigía allí la Academia de Francia, 
regresó á su patria, donde se consagró al estudio 
de la Medicina, siguiendo los consejos de su tio 
Lorry. Mostró un talento tan precoz que, no 
bien salió de la escuela, ingresó en la Sociedad 
Real de Medicina, en cuyos trabajos colaboró 
luego activamente, sin abandonar la práctica de 
su carrera. En 1779 inició una serie de nuevas 
investigaciones. También escribió importantes 
Memorias de Higiene, Patología y Terapéntica, 
que le aseguran un puesto distinguido en la 
historia de las Ciencias, Notables son especial- 


` mente los artículos suyos que aparecieron en la 


Enciclopedia metódica, y su plan verdaderamente 
clásico de un curso de Higiene. Más tarde, en el 
año IL del calendario revolucionario, se le con- 
fió una cátedra de Fisica médica y de Higiene, 
creada para él. Contaba á la sazón cuarenta 
años. Asistieron á su clase numerosos discipu- 
los, y acreditó el maestro su erudición filológica 
y filosófica consagrando á Hipócrates en el Co- 
legio de Francia una seric de lecciones. No pue- 
de decirse que Hallé unió su nombre á ningún 
descnbrimiento de gran importancia, mas sí 
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que contribuyó de modo poderoso al progreso de 
la Higiene, reuniendo y ordenando los elemen- 
tos de esta ciencia. Hallé ingresó con justo título 
(1796) en el Instituto, y alli dió nuevas mues- 
tras de su actividad. Con motivo del desenbri- 
miento de Jenner redactó un memorable informe 
en el que se declaraba decidido partidario de la 
vacuna, la cual introdujo algunos años más 
tarde en Italia. Después de haber sufrido largo 
tiempo los dolores del mal de piedra, convenci- 
do de la existencia de un cálenlo en la vegija, 
exigió que practicaran en él la litotomía, y aun- 
que la operación se hizo con fortuna falleció 
ocho días más tarde. Hé aqui los títulos de sus 
principales obras; Investijaciones acerca de la 
naturaleza y efectos de mefitismo de las letrinas; 
Observación de una atrofia idiopática simple (en 
las Memorias de la Academia de Ciencias, 1798, 
t. 1); Observación sumaria de una enfermedad 
que se puede llamar anemia ó privación de san» 
gre (en la Biblioteca médica, t. VI), etc. 


HALLECK (ENRIQUE WocEr): Biog. General 
norte-americano. N. en Westernville, cerca de 
Utica (estado de Nueva York) en 1816 ó 1819. 
M. en Luisville á 7 de julio de 1872. Alumno 
de la Escuela de West-Point, salió de ella en 
1839 en calidad de alférez del segundo cuerpo 
de ingenieros. Durante algún tiempo fué profe- 
sor de la Academia Militar, y escribió entonces 
algunas obras para textos, Sirvió después como 
capitán en Ja Baja California, fué nombrado 
secretario de Estado Mayor á las órdenes del 
comodoro Schulrick, y tomó parte en las ope- 
raciones navales y militares de la costa del Pa- 
cífico. En 1854 dejó el servicio y se dedicó al 
comercio en un establecimiento de primer orden, 
y continuaba entregado á estas ocupaciones 
cuando estalló la insurrección del Sur. Entonces 
Halleck abandonó sus intereses por servir los 
de su país, y al punto volvió al ejército. Aceptó 
muy pronto el mando del ejército del Oeste á 
consecuencia de la derrota sufrida en Corinto 
por el general Mac-Clellan, y ejerciendo las fun- 
ciones de Mayor general manifestó con sus nue- 
vos planes de ataque y defensa, y en las campa- 
ñas siguientes, que era un jefe inteligente y 
decidido, y que había merecido la justa estima- 
ción de sus conciudadanos cuando se le llamó 
para ejercer tan altas funciones. Publicó, sobre 
táctica militar, un tratado con el título de Ele- 
mentos de arte y de ciencia militar, 


HALLEIN: Geog. C. cap. de bailio, dist. y 
prov. de Salzburgo, Austria- Iungria; 5000 ha- 
bitantes, Sit. al S. de Salzburgo, á orillas del 
Salzach, afl., por la dra., del Inn (cuenca del 
Danubio), con estación en el f. e. de Salzburgo 
ú Bischofshofen. Minas de sal gema en la mon- 
taña Diirrenberg. Fab. de tejidos de algodón, de 
euchilleria, fundición de campanas, géneros de 
punto y objetos de madera. Trabajan en las mi- 
nas más de 350 obreros y producen unos 300000 
quintales al año. 


HALLEMBERG (Jox Ás): Biog. Historiador sue- 
co, N. en la parroquia de Halleryd (Sinaland) á4 
7 de noviembre de 1748. M. en Estocolmo á 30 
de octubre de 1834. Merced á la protección de 
un tío suyoadquirió buena educación literaria, 
Ganó el titulo de Doctor en Filosofía (1776), fué 
nombrado docens en la Universidad de Upsal 
(1777), y, trabajando asiduamente, legó á figu- 
rar entre los más sabios numismáticos, orienta- 
listas é historiadores que ha tenido Suecia en 
todo tiempo. En cambio desconoció siempre el 
arte de dar valor á su mérito, y por esta cansa 
sufrió una decepción cuando se presentó al con- 
curso para la catedra de Historia de la Univer- 
sidad de Upsal. Disgustado por este suceso re- 
nunció el cargo de docens (repetidor) y se consa- 
815 á las investigaciones históricas y arqueoló- 
gicas. No tardó en ser recompensado, Sucesiva- 
mente recibió los nombramientos de historiógea- 
fo del reino (1764), guarda de las medallas 
(1803) y Consejero de la chancillería (1812). Fné 
ennoblecido en 1818. Individuo de la Academia 
de Bellas Letras de Estocolmo (1786), en la que 
ejerció el cargo de secretario hasta 1819; indi- 
viduo correspondiente de la Academia de Cien- 
cias de San Petersburgo y de la Sociedad de 
Arqueología septentrional de Copenhague, vivió 
con gran sencillez y reunió una modesta fortuna, 
que empleaba en actos de caridad y en compras 
para su biblioteca y su colección numismitica, 
Dejó obras muy notables, entre las que se cuen- 
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tan las siguientes: Nueva Historia Universal 
desde el principio del siglo XVI (3 t. en 8.0); 
Historia de Gustavo Adolfo (5 t. en 8.*); Doctrina 
secreta de los antiguos orientales y de los judios; 
Colletio Mummorum Cuficorum y Numismatica 
Orientalia ære expressa (2 t. en 8.9). 


HALLENCOURT: Geog. Cantón del dist. de 
Abbeville, dep. del Somme, Francia; 19 muni- 
cipios y 15000 habits, 


HALLER (ALBERTO DE): Biog. Escritor suizo, 
célebre como anatómico, fisiólogo, botánico, poe- 
ta, bibliógrafo y novelista, N. en Berna á 16 de 
octubre de 1708. M. en la misma capital á 12 
de diciembre de 1777. Su aptitud para el estudio 
y la vivacidad de su imaginación se manifestaron 
desde su niñez, aunque poseyera, ó más bien por- 
que poseía, un temperamento delicado y un tanto 
afecto de raquitismo. A los nueve años estaba 
familiarizado con el latín y el griego y empren- 
día el estudio de las lenguas orientales, espe- 
cialmente del hebreo, y al mismo tiempo cul- 
tivaba la Poesía, componia comedias, trage- 
dias y hasta un poema épico. Enviado á la Uni- 
versidad de Tubinga á la edad de quince ajos, 
se consagró al estudio de la Medicina con Came- 
rario y de la Anatomia con Duvernois. Pero no- 
tando que con ellos no hacia rápidos progresos, 
en 1725 pasó á Leyden, donde Boerhaave y Albi- 
no gozaban entonces de una reputacion sin rival, 
Su tesis de Doctor, á fines de 1726 y á la edad 
de diecinueve años, le valió gran nonmbradia; en 
ella refutaba principios erróneos del médico pru- 
siano Costclwitz, quien había tomado un vaso 
sanguineo situado detrás de la lengua por un 
couducto salival. Después de haber visitado 
Francia é Inglaterra por espacio de cinco años, 
y de haber hecho allí conocimiento con los hom- 
bres más ilustres, volvió á Berna para practicar 
la, Medicina y profesar la Anatomía en un anfi- 
teatro que la República hizo construir para él, 
pero no por esto descuido la Botánica ni la Poe- 
sia. Llamado á Gotinga (1737) para organizar 
allí la Universidad, renunciando á la Medicina, 
se consagró exclusivamente ú sus deberes de 
profesor y á sus publicaciones relativas á las 
Ciencias naturales, Su reputación le atrajo de las 
Universidades de Oxford y de Leyden, del rey de 
Prusia Federico 11, ete., las más brillantes ofer- 
tas, que él rehusó, conmoviéndole más que todo 
el decreto sin ejemplo que dió el Senado de Ber- 
na, declarando que Haller quedaba requerido á 
perpetuidad para el servicio de la República, y 
al mismo tienpo le oreaba un destino expreso 
para él. Obediente á este decreto tan honroso, 
pasó en 1753 á fijarse definitivamente en Berna, 
donde desempeñó con tanta actividad como di- 
ligencia diferentes cargos administrativos ó po- 
liticos, sin abandonar un momento sus tareas de 
hombre de ciencia. Por decirlo asi, Haller tra- 
bajó hasta el día de su muerte y dejó unas 200 
obras. 

- HALLER (CArLOS Lurs DE): Biog. Político 
y escritor suizo, nieto de Alberto. N. en Berna 
å 1.9 de agosto de 1768. M. en Soleure 4 20 de 
mayo de 1854. Veintiséis años de edad contaba 
cuando fué nombrado secretario del Consejo or- 
dinario de la República de Berna. Después de 
haber desempeñado algún tiempo este empleo, y 
de haber consbatido á la democracia en algunas 
publicaciones, residió cinco años (1801-6) en 
Viena, donde se consagró ú estudios históricos y 
políticos. De vuelta en su país publicó, para re- 
futar las doctrinas revolucionarias, un extracto 
de su Política universal (1808), mal acogido por 
sus amigos y adversarios; pero habiendo trinn- 
fado los primeros, fué, sucesivamente, en 1814, 
individuo del grande y pequeño Consejo. Tras- 
ladóse más tatde á Francia, y en Paris abjuró 
el protestantismo, con lo que perdió el titulo de 
Consejero de la República de Berna, Después de 
haber adquirido en Paris gran fama como publi- 
cista, la perdió muy pronto, y trinnfante la re- 
volución de julio de 1830 se refugió en Soleure, 
que le eligió individuo del pequeño Consejo de 
esta República en 1834, y, fiel á sus doctrinas, 
continuo defendiéndolas hasta su muerte. He 
aquí los títulos de sus principales obras: De le 
Constitución de las Cortes de España, escrita en 
alemán, y por el mismo autor traducida al fran- 
cés (Paris, 1820, en 8.°); Restauración de la 
ciencia politica ó teoria del estado social natural, 
opuesta å la ficción de un estado civil frticio, 
tamhién en parte vertida por Haller al francés 
(París, 1824-1830, 3 vol. en 8,9). Admite el 
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derecho divino, el poder absoluto, la obediencia 
absoluta, y sólo tres especies de monarquías: las 
hereditarias y fendales, las militares y las ecle- 
siásticas, proclamando que el poder eclesiástico 
ha de ser igualmente absoluto; Estudios históri- 
cos sobre las revoluciones de España y Portugal 
(Paris, 1840, 2 vol. en 8.9), escritos en francés, 


HALLEY (EndunDo): Biog. Célebre astróno- 
mo inglés. N. en Haggers, cerca de Londres, á 
29 dle octubre de 1656, M. á 14 de enero de 1742. 
Hijo de un fabricante de jabón que le enseñó á 
leer y calcular, ingresó (1666) en la Escuela de 
San Pablo, donde estudió las letras antiguas 
bajo la dirección del célebre helenista Tomás 
Gale. Aficionado á las Matemáticas, y en'rela- 
ciones con Wood, hizo rápidos progresos, y aún 
no había salido de la Escuela cenando practicó 
(1672) en Londres observaciones acerca de las 
variaciones de la aguja imanada. Habiendo pa- 
sado un año más tarde al Colegio de la Reina, 
en Oxford, desarrolló su amor a la Astronomía 
utilizando los instrumentos y curiosos aparatos 
que su padre le había comprado. Veinte años 
contaba cuando publicó, con Flamsted, en las 
Transacciones filosóficas, sus observaciones sobre 
las manchas del Sol, vistas en Oxford en julio y 
agosto de 1676, y por las que pudo determinarse 
de un modo más exacto la rotación del Sol alre- 
dedor de su eje. En el mismo año observó (21 de 
agosto) una ocultación de Marte por la Luna. 
Luego, á fin de explorar el cielo austral y poder 
agregar á los catálogos de estrellas conocidos y 
á los que preparaban Flamsted en Greenwich y 
Hevelius en Dantzig, las estrellas que nunca se 
veían en el horizonte de aquellos dos observato- 
rios, marchó å la isla de Santa Elena (noviembre 
de 1676) y logró fijar la posición de 350 estrellas, 
Publicó el resultado de sus trabajos con el título 
de Catalogus stellarum avstralium. De vuelta en 
Enropa expuso sus dudas acerca de la constancia 
del brillo de ciertas estrellas. En Santa Elena 
habia observado el paso de Mercurio por el disco 
del Sol, é indicó que este fenómeno, asi como el 
paso de Venus que anunció para el año de 1761, 
podía aprovecharse para determinar la paralaje 
del Sol, y por tanto la distancia de la Tierra á 
este astro. Ya en su patria, fué graduado por la 
Universidad de Oxford, elegido individuo de la 
Sociedad Real de Londres y denominado por sus 
colegas Tycho del Sur. Con Hevelins hizo observa- 
ciones en Dantzig durante dos meses (1681), y en 
1682 visito a Paris con Nelson, su amigo y condis: 
cipulo. En el camino vió de nuevo, saliendo del 
perihelio, al cometa que un mes antes había ob- 
servado en el momento en que se perdia en los ra- 
yos del Sol. Acabó de estudiarlo en el Observato- 
rio de París y mantuvo desde entonces continua 
correspondencia con el célebre Domingo Casini. 
Dicho cometa es el primero cuyos movimientos 
han sido bien conocidos, y por eso lleva el nom- 
bre de Halley. El astrónomo de quien tomó el 
nonibre determinó la inclinación del plano de 
la parábola descrita por el cometa en su movi- 
miento de translación respecto del plano de la 
órbita terrcstre;la longitud del nodo ascendente, 
ó sea el punto en que el plano de la órbite come- 
taria corta á la eclíptica yendo de S. á N., la 
longitud del perihelio, la distancia perihelia, 
el movimiento retrógrado (de Oriente á Occi- 
dente), y el tiempo desu revolución, anunciando 
su reaparición para fines de 1758 ó principios de 
1759, El cometa, en efecto, legó al perihelio en 
12 de marzo de 1759. Este hecho señala cl co- 
mienzo de una nueva era en la astronomía co- 
metaria, Halley marchó de Paris á Lyón é ltalia, 
donde pasó una parte del año de 1682, y tras se- 
gunda y corta estantia en París volvió á Ingla- 
terra, casó con la hija de Tooke, auditor de 
del Echiquier (Tribunal de Hacienda), y se esta- 
bleció en Islington, continuando allí con ardor 
sus estudios favoritos, En 1683 publicó su famo- 
sa teoría (hoy generalmente adoptada) del mag- 
netismo terrestre, en la Memoria intitulada 
Teoria de las variaciones del compás magnético, 
Según él, la Tierra es nn poderoso imán que 
tiene cuatro polos magnéticos ó puntos de atrac- 
ción, dos cerca del polo boreal, y los otros «dos 
cerca del polo austral, Hacia la misma época 
estudió los movimientos de la Luna, y vino á 
descubrir que el de translación aumenta de rapi- 
dez de un modo sensible aunque lentamente. Tal 
alirmación excitó la incredulidad de unos, la 
sorpresa en todos, pues equivalía á afirmar que 
llegaría tiempo en el que la Luna caería sobre la 
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Tierra, produciendo una espantosa catástrofe, 
Laplace disipó tales temores relacionando este 
movimiento de la Luna con las leyes de la atrac- 
ción universal y mostrando por el cálenlo que á 
la aceleración actual sucederá un período de 
movimiento más y más lento, pues ambos fenó- 
menos están subordinados al cambio en la excen- 
tricidad de la órbita terrestre, Halley fué el pri- 
mero que señaló las desigualdades en sentidos 
contrarios que experimentan Júpiter y Saturno 
en sus velocidades de circulación alrededor del 
Sol [Methodus directa et geometrica investigandi 
excentricitates planetarum, Londres, 1775-76 en 
4.°). Amigo de Newton, á él debió en no escasa 
parte el desarrollo de sus grandes ideas astronó- 
micas, y á su vez el público debe á Halley la pu- 
blicación de los Principio Philoxophiæ naturalis 
(1686), que Newton acaso no hubiera nunca 
dado á conocer sin Ja insistencia de su amigo, 
que cuidó de la impresión de la obra, y agregó 
á ésta versos latinos muy elegantes, Secretario 
perpetuo de la Sociedad Real en 1685, Halley 
dirigió algunos años la redacción de las Tran- 
sacciones filosóficas, También trató de explicar 
(1687) la invariabilidad casi constante del nivel 
de las aguas del Mediterráneo, á pesar de que 
en él vierten sin cesar sus aguas el Estrecho de 
Gibraltar, varios ríos caudalosos y otros muchos 
de corto curso. Decía Halley que dicho fenóme- 
no era efecto de una gran evaporación. Por últi- 
mo, fué también el primero que señaló (1718) 
el movimiento propio de las estrellas Aldebarán, 
Sirio y Arturo, aunque sólo habló de sus varia- 
ciones en latitud; á las nebulosas conocidas 
agregó las del Centauro y Hércules; dijo que las 
* nebulosas eran la luz procedente de un espacio 
inmenso situado en las regiones del éter, lleno 
de un medio difuso y luminoso por si mismo; 
afirmó que la paralaje del Sol era igual 412"5, ó 
por lo menos inferior á 15”, fundándose en la 
consideración de que si esta paralaje fuera igual 
4 15" la Luna sería más grande que Mercurio, lo 
que alteraría la armonía del mundo, y halló una 
fórmula sencilla para medir la altura de las mon- 
tañas con la ayuda de las observaciones baro- 
métricas, Incrédulo en religión, no fué por esto 
nombrado (1698) catedrático de Geometría en la 
Universidad de Oxford. Con el propósito de res- 
ponder á las objeciones hechas á su teoría del 
magnetismo terrestre y la declinación de la aguja 
imanada, emprendió en el mismo año un viaje 
de cireunnavegación que no pudo terminar; vol- 
vió á Inglaterra, y dos meses más tarde, buscan- 
do el mismo fin, atravesó Océano Atlántico, tocó 
en Santa Elena, la costa del Brasil, las Barbadas, 
. Madera y Canarias, y regresó á su patria en sep- 
tiembre de 1700 con número suficiente de obser- 
vaciones. En 1701 publicó el resultado de su 
viaje. Invitado por el emperador de Alemania 
pasó á Viena, y en 1703 sucedió á Wallis en la 
Universidad de Oxford. A la muerte de Flams- 
teed (1719) fué nombrado director del Observa- 
torio de Greenwich, y desde 1726 hasta su muerte 
trabajó en la formación de unas Tablas astronó- 
micas, las más completas y mejores que ha te- 
nido la Ciencia hasta los últimos tiempos, En 
Greenwich recibió la visita de la reina Carolina, 
mujer de Jorge II. En 1737 sintió los primeros 
ataques de la parálisis que cinco años más tarde 
le causó la muerte. Había publicado también su 
traducción latina de Apolonio, De Sectione Ratio- 
nis (Oxford, 1706, en 8.°), donde restableció los 
dos libros perdidos De Sectione Spatii; trabajó 
con Gregory en los Conica de Apolonio, & los 
que agregó una traducción de Serenus sobre la 
sección del cilindro y del cono, y lo publicó todo 
(1710, en fol.) dos años despues de haber dado á 
la imprenta sus Biscellanea curiosa. La mayor 
parte de sus trabajos se publicaron en las Tran- 
sacciones filosóficas, 


HÁLLIWELL: Geog. C. de la municip. de Deane, 
condado de. Láncaster, Inglaterra; 11000 habi- 
tantes. Sit, al 0.S.0. de Bolton-le-Moors. Pozo 
sagrado (holy well) que ha dado nombre al Jugar, 


~ HALLIWELL (Jacoro): Biog. Literato in- 
glés. N. en Chelsea á 21 de junio de 1820. Co- 
menzó sus estudios en Sulton bajo la dirección 
del matemático Butler; pasó un año en Cámbrid- 
ge (1837); dióse á conocer editando las obras de 
Juan Mandeville, y encargado de examinar los 
manuscritos de la. Biblioteca de Chatam en 
Manchester dió cuenta del resultado de su 
trabajo en un Catálogo razonado (Mánchester, 
1842). Fué acusado (1845) de haber sustraído 
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manuscritos de la Biblioteca del Colegio de la 
Trinidad de Cámbridge, pero logró” justificarse, 
Editor y escritor infatigable, ha dado á las pren- 
sas más de 100 obras. Entre las ajenas se cuen- 
tan: Torrente de Portugal (Londres, 1842); Car- 
tas de los reyes de Inglaterra (1846, 2 vol.), co- 
lecciones de canciones y baladas populares; las 
Obras completas de Shakspeare (20 vol. en folio), 
con grabados, notas y comentario critico, etc, De 
las obras originales de Hálliwe)l merecen recuer- 
do las siguientes: Historia de la Francmasonería 
en Inglaterra, (1842); Diccionario arcaico de los 
condados de Inglaterra (1844-45, 2 vol. y 3.2 
edic., 1855, 3 vol. ); Noticia detallada de las his- 
torias populares (1849); una serie de Shakspea- 
riana (1841), colección de todas las particulari- 
dades relativas al inmortal dramaturgo inglés; 
El bosquejo primitivo de Las alegres comadres de 
Windsor (1242) y la Vida de Shakspeare (1843). 


HALLMAN (CARLOS ISRAEL}: Biog. Uno de 
los mejores poetas dramáticos de Suecia. N. á 
31 de diciembre de 1732. M. å 23 de abril de 
1800. Perseguido por la desgracia vivió siempre 
al día, comiendo en casa de sus amigos cuando 
no tenía dinero y dándoles comidas cuando por 
casualidad disponía de algunas sumas. Vegetó 
en un puesto obscuro en el Colegio de Minas. 
Afírmase que pasaba las mañanas en una tienda 
donde se vendía buen aguardiente. Sus obras 
conservan la huella de estas aficiones, Casi todos 
sus personajes son bebedores escogidos en la 
clase media, El poeta carece de invención, y 
sus agudezas no siempre son tolerables; pero su 
ingenio cómico, los pasajes de gracia y delica- 
deza exquisitas, hacen olvidar la nulidad de la 
intriga y las faltas contra el buen gusto. Care- 
cen de variedad sus caracteres, pero todos están 
pintados con rara fidelidad. Sus mejores obras 
son: Casper y Dorotea, danza cómica en tres 
actos, parodia de Acis y Galatea, de Lulin; 
Brondevina ó El alambique subterráneo, come» 
dia en tres actos; El marinero Rolf, en tres ac- 
tos, parodia del Virger Jarl, de Gyllemborg. 
Habiéndose este último quejado á Gustavo HÍ, 
el rey, que no halló disposición alguna que 
castigara á los autores de parodias, condenó á 
Hallman á parodiar el Tetis y Peleo de Welan- 
der, lo que ocasionó la comedia en tres actos 
titulada Petis y Teleo. La ocasión hace al ladrón, 
comedia en un acto, y El Cabo Olbom, parodia 
de la bella elegía de Creutz titulada Zephis. Los 
Escritos de Hallman fueron editados por Stje- 
rnstolpe (Estocolmo, 1820, en 8.%) y por Bon- 
nier (íd. , 1838, en 24,9), 


HALLSTATT: Geog. Aldea del bailio de Ischl, 
dist. de Gmunden, círculo del Hausrucck, Aus- 
tria Alta, Austria- Hungria, sit. al S. de Ischl, 
en la margen occidental de un lago que atraviesa 
el Traun, afl., por la dra., del Danubio. El lago 
de Hallstatt tiene 8 kms. de largo por uno á 
uno y medio de ancho, y lo rodean por tres de 
sus lados altas montañas. La aldea tiene sólo 
unos 2000 habits. ; sus casas aparecen en las ro- 
cas de la orilla del lago como nidos de golon- 
drinas, Es lugar importante por sus salinas, 
explotadas desde hace más de 2000 años; se 
han encontrado tumbas, instrumentos y armas 
de los mineros celtas en las capas de terreno 
beneficiadas en nuestros días. En la iglesia pa- 
rroquial hay un altar de madera del siglo xv. 
El lago de Hallstatt disminuye rápidamente por 
los aluviones del Traun; de 1781 á 1850el delta 
del torrente ha ganado 75 m. de terreno, si bien 
á poca distancia la sonda no encuentra fondo 
hasta los 100 m. El lago vino á llenar una si- 
nuosa hendedura de 200 m, de profundidad 
abierta entre montañas de 1900 á 2000 m. de 
altura. 


HALLUIN: Geog, C. del cantón Norte de Tour- 
coing, dist. de Lille, dep. del Norte, Francia; 
10000 habits. Sit, al N.N.O, de Tourcoing, 
próxima á lace. belga de Menin y al río Lys, 
con estación en el f. c. de Valenciennes á Rou- 
baix. Fab, de tejidos varios de lino y algodón, 
jabones, aceites, etc. Halluin ya existía á me- 
diados del siglo x1, y fué poderoso señorío eri- 
gido en ducado en 1587, 


HALLULLA: f. Especie de pan ó torta, que se 
cuece en rescoldo ó en ladrillos calientes, 


HALLULLO: m. HALLULLA. 


HALLWYL: Geog. Lago del cantón de Argovia, 
Suiza, á 452 m. de alt, Mide 9 kms, de long. y 


HAMA 


2 en su mayor anchura; la superfície es de 10 
kma.? y en sus aguas hay peces en abundancia; 
recibe y da salida al río Aa, afl. del Aar., 


HAM: Geog. Cantón del dist. de Peronne, de- 
partamento del Somme, Francia; 21 municips, y 
15 000 habits. Turba, Azúcares de remolacha; 
destilerías; industria de aparatos para la obten- 
ción del azúcar; fundiciones, ete. En la e, de 
Ham hay una iglesia perteneciente á la abadía 
que se fundó en el siglo XII, con cripta muy 
notable que contiene, entre otros, el túmulo de 
Odón 1V, fundador de la imponente fortaleza de 
Ham. ` 


- Ham: Geog. Dos municips. del condado de 
Essex, Inglaterra. East Ham se halla á 10 kiló- 
metros al 8.0. de Romford, en el f. c. London 
Tylbnri and South Fud, y tiene 5000 habitan- 
tes, West Ham ó Ham occidental está al E. N. E. 
de San Pablo de Londres; tiene 120 953 habi- 
tantes, y con Croydon y Tottenhaen, está com- 
prendida en el distrito de policía de Londres. 

La palabra Ham significa en antiguo francés 
pueblo, aldea. En inglés equivale á casa, mora- 
da, y es partícula final de muchas voces geográ- 
ficas, como Durham, Búckingham, ete, En sneco 
Ham ó Hann significa puerto, como Friedrichg- 
ham, puerto de Federico. 


HAMA (AL.): Geog. V, Hamma y HAMMAM. 


HAMÁ: Geog. C. cap. de liva ó dist., vilayato 
de Damasco, prov. de Siria, Turquía asiática, 
sit. á orillas del Orontes, al E. del Yebel Ausa- 
rie, en los 34° 55" de lat. N. y 40% 47° de longi- 
tud E. Madrid. Tiene de 30000 á 100000 ha- 
bitantes, según datos de varios viajeros. Es no- 
table por sus nunerosas mezquitas, baños y 
bazares, sus acueductos y jardines. Los alrede- 
dores son muy pintorescos. Sirve de depósito de 
las mercancías de Europa para los árabes del 
interior y tiene fábs. de paños y otros tejidos. 
El río Orontes mueve inmensas ruedas de noria, 
que por los acueductos envían el agua del río á 
Jas casas, huertos y jardines. Esla antigua Epi- 
fania de los seleucidas, pero ya en los libros 
bíblicos aparece mencionada con el nombre de 
Hamat. El célebre Abul Feda fué gobernador 
y principe de Hamá de 1342 á 1345, 


HAMACA (del caribe hamac, árbol de cuya 
corteza salen los filamentos con que se hacen): 
f. Red gruesa y clara, por lo común de pita, la 
cual, asegurada por las extremidades en dos 
árboles, estacas ó escarpias, queda pendiente en 
el aire, y sirve de cama y columpio, y para 
caminar dentro de ella, conduciéndola dos hom- 
bres, Es muy usada entre los indios. 


». todos los argumentos fisiológicos é higié- 
nicos combaten decididamente esas navecillas, 
HAMACAS, y cunas giratorias ó móviles, ete, 

MONLALU, 


- Hamaca: Geog. Río de la sección Barcelona, 
est. Bermúdez, Venezuela; nace en la Mesa de 
la Tentación, y unido al Pao desagua en el Ori- 
noco. 

- Hamaca (LA): Geog. Rio de Méjico, en el 
est, de Oaxaca, y dist, de Jamiltepec; nace en 
las serranias del Rincón, al E. del puehlo de 
Ipalapa, y desemboca cu el Lagartero. Se une 
al arroyo de Limón, que nace en el cerro de 
Jicaltepec. 


HAMACAS (Las): Geog. Ameno valle de la 
Rep. del Salvador, en el que está sit. la e. de 
San Salvador. 


HAMAD: Geog. Desierto del N. de la Arabia, 
entre el Yof al S. y el valle del Eufrates y las 
montañas del Haurán al N. Es una meseta pe- 
dregosa, surcada de S.E. á N.O. en la parte 
occidental por el nad Sirham, valle seco, en el 


que se encuentran los dos pequeños oasis de Kaf 
é Iteri, 


HAMADAN: Geog. C. de Persia, en el Irak- 
Ayauri, cerca del monte Elvend, al 0.5.0. de 
Teherán y en los 34% 18" lat, N. y 52° 27" lon- 
gitud E. Madrid; 35000 habits, Es ciudad muy 
grande, pero arrnivada en gran parte y muy 
decaida. Aún se ven algunas buenas mezquitas 
y bazares, y conserva importancia comercial 
gracias á su situación en el centro de Persia y en 
el cruce de caminos muy concurridos; trafica 
principalmente con Ispahán, Bagdad y Teherán, 
y sus principales industrias son hoy la fabrica» 
ción de telas de algodón, alfombras ó tapices y 
articulos de cuero, Se cres que está edificada en 
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] emplazamiento de la antigua Ecbatana; im- 
Dortantísima en tiempo.de los Sofies, decayó 
Juego rápidamente y fué conquistada y devas- 
tada por Tamerlán en el siglo xıv y por Ahmed, 
bajá de Bagdad, en 1724, 


HAMADRÍADA: f. Mit, HAMADRÍADE. 


HAMADRÍADE (del gr. apadgu ds, de žux, con, 
y ópñs, encina): f Mit. DRIADE. 


Vistieron á Taurisa rica y gallardamente, al 
modo que suelen vestivse lasninfas de las aguas, 
ó las HAMADRÍADES de los moutes. 


CERVANTES. 


- HamaDriaDe: Bot, Sección del género Ra- 
nunculus, de las Ranunculáceas ranuneuleas. 
Son plantas con flores dióicas de cinco ó seis 
sépalos persistentes, 104 12 pétalos lineales con 
una escamita en la base; carpelos muy numero- 
sos conteniendo cada uno un óvulo ascendente; 
fruto en aquenios dispuestos en cabezuela, muy 
adelgazados en su extremo y terminados en un 
estilo corto. Hay cuatro espectes conocidas que 
viven en las regiones antárticas de América, y 
son hierbas pequeñas muy sedosas á menudo, 
con hojas radicales en su mayor parte, 


HAMADRÍAS (del gr. “ao, con, y 0935, enci- 
na): m. Zool. Nombre especifico con sólo el cual 
se suele designar la especie Cynocephalus hama- 
dryas del género cinocétalo (Cynocephalus), fa- 
milia cinocefálidos, suborden catirrinos ó monos 
del Antiguo Continente, orden monos, clase cua- 
drumanos. Lo más notable de los hamadrías es lo 
sonrosado de su cara; la á modo de muceta pe- 
Inda que les cubre todo el dorso y cuelga por 
detrás; lo muy velloso de los ijares, región 
temporal y mejillas; lo poco abundante de pelo 
en la región abdominal, y lo ralo de aquél en el 
resto de la cara, brazos, piernas, caderas, región 
isquio-coxígea y cola, excepción hecha de la 
punta, que remata en un pincel de pelos, 


En el macho adulto el pelo de los lados de la ! 


cara é ijares es de color gris plateado; el del dorso | Daban disgustados con él por su proceder inicuo, 


y cabeza aceitunado, especialmente cerca de la 
enla; el mechón en que ésta termina y los pocos 


pelos que protegen las nalgas y parte externa de : 


los muslos son de color gris; el vello de los brazos 
es negro, y pardo rojizo el del resto de las patas. 
Las regiones cuyo fondo es gris están salpicadas 
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de anillos pelosos negros y gris plata. Aquéllas 
cuyo fondo es de este color presentan también 
porciones anulares pelosas aceitunadas, En los 
brazos predomina el color negro, lo contrario que 
en las patas. La región externa de los nmuslos es 
de color uniforme, y la inferior de las piernas 
gris, que se obscurece insensiblemente hasta ser 
pardo negruzco en la base de las uñas, 

<La hembra, dice Ehrenberg, es menos peluda 
que el macho, y tiene el pelo de color aceituna. » 
Los machos en su primera edad son también de 
este color, Estos no adquieren la melena ni el 
color ceniciento hasta la segunda dentición, So- 
portan mal la cautividad. Si el hamadrías fué 
cogido cuando aún no tenía la muceta pelosa de 
que se habló, tampoco la adquiere ya cautivo, lo 
cual prueba que aquél se desarrolla dificilmente 
en este estado, 

Los caracteres citados son los suficientes, pero 
absolutamente necesarios, para distinguir los 
hamadrias de otras especies afines, con las cuales 
han sido aquéllos confundidos por algunos zoó- 
logos. En cambio la gran diferencia que existe 
entre el pelaje de los adultos y el de los muy jóve- 
nes dió margen á que otros naturalistas los con- 
siderasen como especies distintas. 

Abisinia, Sennaar y Arabia son las regiones 
del Antiguo Mundo habitadas por los hamadrías, 

los cuales los abisinios dan el nombre de tata 
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¡ Ó tota, y los árabes robal ó robba. Aunque hoy 


no son objeto de veneración en estos paises, pre- 
súmese que en lo antiguo debía de rendirseles 
culto, porque sin duda como reminiscencia con- 
servan aún aquellos indigenas la costumbre de 
depilarse parte de la cabeza hasta dejarla como 
la presentan los hamadrias. 

Los cazan y domestican en dichos países para 
exhibiren público las habilidades que les ense- 
ñan: manejar el palo y el arco, saltar por el aro, 
etc, También suelen excitarlos á que representen 
escenas lúbricas, 4que son muy del agrado, dice 
Ehrenberg, de abisinios y abisinias, cuyo pudor 
no raya å gran altura. » 


HAMAKUA: Geog. Dist, de la isla Hanaii, Ar- 
chipiélago de Hauaii, Polinesia, Oceanía. Há- 
Jlase al N. del Mauna Kea, en terreno muy 
quebrado y altas colinas, de donde descienden 
varios rios y arroyos formando cascadas pinto- 
rescas. La de Uaipiocae, desde una altura de 
2 000 pies, al fondo de nno de los más hermosos 
y floridos valles de la isla. 


HAMAMA (BEN EL Mval): Biog. Rey de Fez. 
Sucedió á su primo el Muaz en el año 1030 de 
de nuestra era, 422 de la de los árabes, y durante 
el tiempo que ocupó el trono gobernó sus Estados 
sabiamente, Dos años llevaba de pacífica domi- 
nación cuando ocurrió la sublevación del gober- 
nador de Salé, Abul Kamel Temin ben, con los 
beni frem, el cual, á pesar del valor de los beni 
maghruna, que defendian á Hamama, consiguió 
vencerle y le obligó á huir á Udehda. Señoreóse 
Temín de Fez, donde cometió muchos desacier- 
tos por espacio de siete años, al cabo de los ena- 
les Hamama, que se hallaba en Túnez, creyendo 
que era el momento oportuno para apoderarse 
de sus antiguos Estados, hizo un llamamiento á 
las kábilas, que acudieron inmediatamente con 
mucha gente, tanto de á pie como àe á caballo, 
y se dirigió contra el usurpador. Anmentáronse 
las huestes de Hamama con muchos de los que 
antes apoyaran á Temin, que á la sazón se ha- 


y no habiendo podido aquél oponer á tan pode- 
roso ejército sino un puñado de guerreros, en el 
primer encuentro fué por completo destrozado. 
Recuperó Hamama sus Estados, y desde esta 
época (431) hasta su muerte, ocurrida en 1039 
(440), reinó en medio de la paz más completa, 
Fué su sucesor su hijo Dunas ben Hamama, 


HAMAMATSU: Geog. C. del ken de Chidzuoka, 
prov. de Totoml, región central del Nipón, Ja- 
pón; 14 000 habits.Sit. al 0.5.0. de Chidzuoka, 
cerca de la costa del Mar de Totomi y de Ja 
laguna Hamana. 


HAMAMELÁCEAS (de hamamélide ): f. pl. Bot, 
V. HamMaAMELÍDEAS, 


HAMAMELEAS (de hamamélide): f. pl. Bot, 
Tribu de la familia Saxifragáceas, orden diali- 
pétalas inferováricas. Las especies correspon- 
«dientes á esta tribu son ó árboles ó arbustos de 
hojas esparcidas, no agrupadas, de ovario infero 
y fruto baya. Comprende los siguientes géneros: 
Hamamelis, Forthergilla, Dicoryphe y Buck- 
laudia. 


HAMAMELIDANTO (de hamamélide, y el grie- 
go «aviaz. flor): m. Paleont, Género de la tribu 
hamameleas, familia Saxifragáceas, orden dja- 
lipétalas inferováricas, clase dicotiledóneas. El 
género hamamelidanto (Hamamelidanthium ) 
comprende una sola especie fósil, Hamamel?- 
dantium succineum, del ámbar de Samland, en- 
contrada y descrita por Conwentz. Los restos 
fósiles sobre que los palcofitólogos reconstituyen 
dicha especie consisten en dos flores sentadas 
cada una en la axila de una bráctea, Tienen el 
cáliz quinquepartido, el ovario semiinfero con 
dos estilos encorvados y sin corola ni estambres, 
que no existian en las flores ó que habian caído 
antes que éstas se fosilificasen. No obstante no 
poder reconocerse la estructura del ovario ni 
poseer el fruto, puédese asegurar que dichas 
flores son afines å las de las especies correspon- 
dientes al género Hamamelis de las saxifragá- 
ceas, las cuales, merced únicamente al hamame- 
lidanto dicho del sucino, sábese de un modo 
indudable que estaban representadas en la época 
terciaria. 

HAMAMEÉLIDE (del gr. “auxunkis, especie de 
nispero): f. Bot. Género de Saxifragáceas que 
forma el tipo de la serie hamamelídeas. Se ca- 
racteriza por tener flores hermafroditas ó poli- 
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gamas, con receptáculo cupuliforme, cáliz y co- 
rola tetrámeros, pétalos en forma de lengiietas 
alargadas y estrechas; ocho estambres, cuatro 
fértiles superpuestos á los sépalos, y cuatro esté- 
riles á los pétalos; anteras de dos celdas, intror- 
sas, que se abren en una ó dos valvas. El ovario, 
muy pequeño en las flores femeninas, está casi 
todo libre, es bilocular y con dos estilos; cada 
celda contiene dos óvulos colaterales, descenden- 
tes, anátropos; el micropilo, que es introrso y 
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súpero, se retuerce, quedando lateral. Fruto cap- 
sular, más ó menos spero, leñoso, loculicida en 
dos valvas por la parte superior; semillas provis- 
tas de albumen. Este género comprende tres 
especies exóticas, que son arbustos con hojas 
alternas penninerviadas, con estipulas, y flores 
axilares ó desarrolladas sobre la misma corteza 
de los ramos en grupos pequeños; una de las 
más conocidas es el H. virginica (avellano sil- 
vestre de los Estados Unidos), que se distingue 
por tener hojas ovales, casi acorazonadas en la 
base y desiguales, y las más jóvenes algo ásperas 
por efecto de un tomento estrellado que las cu- 
bre. Crece en los parajes ávidos y pedregosos de 
la América del Norte. Esta planta tiene Jas se- 
millasoleosas, harinosas y comestibles, Sus hojas 
y corteza son astringentes y se emplean en coci- 
miento para el tratamiento de varias enfermeda- 
des en la América septentrional. 


HAMAMELÍDEAS (de hamamélide ): f. pl. Bot. 
Serie de las Saxifragáceas, que comprende arbus- 
tos de hojas alternas, sencillas, provistas con 
frecuencia de dos estipulas caducas; flores axi- 
lares; cáliz de cuatro sépalos, å veces reunidos 
en tubo en su parte inferior, y soldados con el 
ovario que es semiinfero; corola de cuatro pé- 
talos prolongados, lineales, valvares, y algo re- 
torcidos antes de abrirse las flores; estambres 
cuatro, alternos con los pétalos, teniendo sus 
anteras introrsas, con dos celdillas que se abren 
por una válvula, á veces común á aquéllos, y la 
cual ocupa su cara interna: en algunos casos, sin 
embargo, son más numerosas. Delante de cada 
pétalo existe porlo común una escama de variada 
forma, que hace al parecer las veces de un es- 
tambre abortado; ovario semiinfero ó entera- 
mente libre, con dos cavidades que contienen 
cada cual un óvulo suspendido; más raramente 
se ven varios, colgantes asimismo del vértice de 
las cavidades; en Ja extremidad del ovario nacen 
dos estilos, terminados cada cual por un estigma 
sencillo, El fruto, envuelto por el cáliz, es seco 
y tiene dos cavidades monospermas, que se abren 
generalmente en dos valvas septiferas, Las se- 
millas se componen de un embrión homótropo, 
cubierto de un endospermo carnoso. 

Comprende los trece géneros Hamamelis, Co- 
vylopsis, Dicoryphe, Trichocladus, Eustigma, Te- 
trathyrium, Sycopsis, Parrotia, Distylium, For- 
thergilla, Disanthus, Rhodolcia y Ostrearia. 

Las plantas de este grupo han recibido tam- 
bién la denominacion de hamameláceas, y hama- 
melidáceas. 


HAMAMELITA (del gr. “apepndk;, especie de 
nispero): f. Palcont, Género de Saxifragáceas, cla- 
se dicotiledóneas, El género hamamelita ( Ha- 
mamelites) fué constituido por Saporta para in- 
cluir en aquél varias hojas fósiles que por seme- 
jarse á las correspondientes de las especies del 
género Hamamelis fucron designadas con el 
nombre de hamamelita; por lo demás, ni están 
tan bien conservadas ni presentan caracteres 
suficientes para poderlas clasificar de un modo 
cierto. Proceden de los depósitos eocénicos de 
Gelinden y Sezanne, y del cretáceo de la América 
del Norte. Una de las especies, la reconstruida 
por la hoja encontrada en el cretáceo de la Amé- 
rica del Norte, es la denominada Hamamelites 
westphalica por Saporta, la cual hoja, según otros 
paleofitólogos, corresponde á una especie del gé- 
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nero Quercus. Otra de las hojas, la hallada en el l 


cretáceo de Dakotah, sirvió para establecer otra 
especie, la Hamamelites kanseanus, Del cretáceo 
de Kansas procede una tercera hoja, que según 
Lesquerenx pertenece á la especie fósil H. qua- 
drangulus. 


HAMAQUERO: m. El que hace hamacas. 


- HAMAQUERO: El que conduce la hamaca 
cuando va uno dentro de ella. 


— HAMAQUERO: Gancho que se introduce en 
la pared para que sostenga la hamaca que ha 
de colgarse, 


HAMAR: Geog. Dióc. ó stiff de Noruega. No 
tiene litoral y la rodean la prov. de Cristianía 
por el S., la de Bergen por el O, y la de Thron- 
djem por el N.; por el E. confina con Suecia. 
Ocupa una sup. de 52873 kms.? y tiene 236 432 
habits, Se divide en dos dist. ó bailios, Chris- 
tiáns al O. y Hedemarken al E, Es país de me- 
setas y lo atraviesan el Glommen, el río más 
importante de Nornega, y su afl. el Vormen, 
que forma el lago Miosen. Excepción hecha del 
valle del Glommen y de las fértiles llanuras que 
rodean el Miosen, es país abrupto, cuyos bosques 
y minas son la riqueza principal. Cap. Hamar, 
c. de 3000 habits. escasos, llamada también Sto- 
rehamer, y sit. en pintoresca comarca, á orilla 
del lago Miosen. Debe su origen á un obispado 
que fundó en 1152 el inglés Breakspeare, luego 
Papa con el nombre de Adriano IV. Al N.O. y 
á unos veinte minutos de la e. se ven aún las 
ruinas de la antigua catedral. La primitiva ciu- 
dad fué destruída por los suecos en 1567; la nue- 
va, con obispado luterano, ha prosperado mucho 
desde que se construyó el f. c. de Drontheim. 
En las inmediaciones se halla la escuela popular 
de Sagatun. 


HAMASEN: Geog. Prov, del extremo N. del 
Tigré, Abisinia. La cap. es Dobarua. 


HAMAT: Geog. V. HAMA. 


HAMATOLOBIO (del gr. "aug, aparos, nudo, 
y lo6d:, vaina): m. Bot. Génoro de Leguminosas 
amariposadas, hedisarcas, cuyos principales ca- 
racteres consisten en tener flores muy parecidas 
å las del Ornithopus, quilla aguda y legumbre 
lineal; con artejos por lo común comprimidos ó 
convexos. En este género se incluyen dos espe- 
cies del Asia occidental y Africa boreal, que 
son hierbas vivaces, con hojas compuestas de 
cinco foliolos, los dos inferiores estipuliformes. 


HAMBRE (del lat. James): f. Gana y necesidad 
de comer, 


El que mantiene todas las criaturas, ayunó 
cuarenta días en el desierto, y al cabo pa- 
deció HAMBRE; etc. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


«5 de todo hay en el mundo, y esto de la 
HAMBRE tal vez hace arrojar los ingenios á 
cosas que no están en el mapa. 

CERVANTES. 


- HAMBRE: Escasez de frutos, particular- 
mente de trigo. 


Cuentan de los lidios, que cuando hay HAM- 
BRE en la tierra pasan de esta manera el 
tiempo. 

DiEGO GRACIÁN. 


¡Cosa extraña, que en veinte año? 
Que reina, ni HAMBRES, ni daños, 
Pestes, guerras, ni rigores 
Del cielo hayan afligido 
Este reino! 

TIRSO BE MOLINA, 


— HAMBRE: fig. Apetito ó deseo vehemente 
de una cosa. 


No ve la llena plaza, 
Ni la soberbia puerta 
De los grandes señores, 
Ni los aduladores 
A quien la HAMBRE del favor despierta, 


GARCILASO. 


Bienaventurados los que han HAMBRE y sed 
de la justicia, porque ellos serán hartos, 
RIPALDA. 


— HAMBRE CALAGURRITANA: La que pade- 
cieron los habitantes de Calagurris (hoy Cala- 
horra) sitiados por los romanos. 

— HAMBRE CALAGURRITANA: fig. y fam. HAM- 
BRE muy violenta. 
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- HAMBRE CANINA: Enfermedad que consiste 
en tener uno tanta gana de comer, que con nada 
se ve satisfecho, 


- No puedo más conmigo, 
Que el hambre me da priesa, A estos éuitados, 
Muertos de hambre: siquiera algún mendrugo 
Me den que coma; ó un celemin de harina, 
O en una artesa cantidad de engrudo. 
Asi los libre Dios de HAMBRE canina. 
MoORETO. 


- HAMBRE CANINA: fig. y fam. Gana de co- 
mer extraordinaria y excesiva. 

— HAMBRE CANINA: fig. y fam. Deseo vehe- 
mentísimo. 


— HAMBRE DE TRES SEMANAS: loc. fig. y fam. 
que se usa cuando uno, por puro melindro, 
muestra repugnancia á ciertos manjares, Ó no 
quiere comer á sus horas, por estar ya satis- 
fecho. 


— HAMBRE ESTUDIANTINA: fig. y fam. Buen 
apetito y gana de comer á cualquier hora. 


-Å BUEN HAMBRE NO HAY PAN DURO, NI 
FALTA SALSA Á NINGUNO» À GRAN HAMBRE NO 
HAY PAN MALO, NI DURO, NI BAZO. À HAMBRE 
NO HAY PAN BAZO. Á LA HAMBRE NO HAY MAL 
PAN; refrs, con que se da á entender que, cuando 
aprieta la necesidad, no se repara en delica- 

0as. 


¡Sin manteles, silla y mesa! 
Mas al HAMBRE no hay pan malo, 


TIRSO DE MOLINA, 


—ÁNDAR uno MUERTO DE HAMBRE: fr. fig, 
Pasar la vida con suma estrechez y miseria. 


—CLAREARSE uno DE HAMBRE: fr. fig. y fam. 
con que se pondera lamucha HAMBRE que tiene. 


— APAGAR EL HAMBRE: fr. fig. MATAR EL 
HAMBRE. 


— HAMBRE QUE ESPERA HARTURA, NO ES 
HAMBRE: ref. que alienta á llevar con paciencia 
los trabajos á que ha de seguirse notable alivio 
ó recompensa. 


— HAMBRE Y ESPERAR, HACEN RABIAR: ref, 
que declara lo insoportables que son estas dos 
cosas, 


— HAMBRE Y FRÍO ENTREGAN AL HOMBRE Á 
SU ENEMIGO: ref. con que se denota ser á veces 
tal la fuerza de la necesidad, que se ve uno en 
la precisión de practicar los oficios que más sele 
resisten. 

— HAMBRE Y VALENTÍA: expr. con que se nota, 
al arrogante y vano que quiere disimular su 
pobreza. 

— MATAR DE HAMBRE; fr. fig. Dar poco de 
comer, extentar. 


..»5€l otro no da limosna y es cruel con el 
pobre, y mata de HAMBRE á su mujer é hijos 
por traer bien tratada y proveida la manceba. 


MALÓN DE CHAIDE. 


Manjar de diversos precios, 
Que mata de HAMBRE å los necios 
Y satisface á los sabios. 
Tirso DE MOLINA, 


— MATAR EL HAMBRE: fr. fig. Saciarla, 


Estudie para doctor, 
Si quiere matar el HAMBRE, 


MANUEL DE LEóN, 


Si quieres que me dé muerte, 
Di más disparates. — Mala 
El HAMBRE, y harás mejor, 


Tirso DE MOLINA, 


— MATARSE UNO DE HAMBRE; fr. fig. Tratarse 
mal por penitencia, ó por sobrada cicatería, 


-- Morir, ó. MORIRSE, DE HAMBRE: fr, fig. 
Tener ó padecer mucha hambre, 


+.« al anochecer su rocin y él se hallaban 
cansadas y muertos de HAMBRE. 
CERVANTES. 


A las del infierno ardiendo 
Es mi pena semejante, 
Que con el manjar delante 
Estoy de HAMBRE muriendo, 


LorE DE VEGA, 


— NI CON TODA HAMBRE AL ARCA, NI CON 
TODA SED AL CÁNTARO: ref. con que se da å 
entender que en ocasiones pide la prudencia que 
se contenga uno y aguante, 
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—Perrcrr, Ó RABIAR, DE HAMBRE: fr. Mo- 
RIR DE HAMBRE. 


— SI QUIERES CEDO ENGORDAR, COME CON 
HAMBRE Y BEBE Á VAGAR: ref, que enseña que, 
para nutrirse bien, es necesario comer sólo cuan. 
do hay apetito, y beber despacio, 


— SITIAR å nno POR HAMBRE: fr. fig. Valerse 
de la ocasión de que esté en necesidad ó apuro, 
para obligarlo á convenir en lo que se desea. 


—¡Ande usted, que ella entrará- por el aro! 
¿Hay más que sitiarla por HAMBRE? etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— HAMBRE: Fisiol. é Hig. La sensación del 
hambre tiene su asiento en el estómago; pero en 
un grado avanzado puede tenerlo también en el 
intestino delgado y hasta en el grueso. Parece que 
debe atribuirse (Wundt) á una excitación de los 
nervios sensitivos de esas partes del conducto 
alimenticio, 

La repleción del estómago calma bien pronto 
dicha sensación. En los casos de estrechez del 
piloro, cuando el paso de los alimentos al intes- 
tino delgado encuentra un obstáculo, la sensa- 
ción del hambre puede disminuir. El alcohol, los 
narcóticos (opio, tabaco), lo mismo que la inges- 
tión de materias de dificil ó incompleta diges- 
tión calman el hambre, como podría hacerlo la 
repleción del estómago. Un ayuno prolongado 
hace desaparecer esa sensación, probablemente 
por fatiga de los nervios del estómago, y así 
se explican quizás los célebres casos de ayuno de 
Tanner, Succi, Merlatti, ete. En ciertas enfer- 
medades, sobre todo por las secreciones irregu- 
lares de la mucosa gástrica é intestinal, puede 
encontrarse abolida el hambre durante más ó 
menos tiempo. 

De todos estos hechos resulta que la sensación 
del hambre debe referirse á la extremidad peri- 
férica de los nervios sensitivos del estómago é 
intestino, sobre todo de los nervios neumogás- 
tricos. Resulta también que las alteraciones de 
la extremidad central de dichos nervios pue- 
den, ora excitar, ora aplazar, dicha sensación. 
Las influencias psíquicas; lo mismo que la dis- 
minución momentanea, pero no duradera, del 
hambre por la ingestión de substancias indiges- 
tibles, vienen en apoyo de tal teoría, En efecto, 
la única explicación satisfactoria que puede darse 
de este último hecho es admitir que la nutrición 
imperfecta de los puntos de origen de les nervios 
del estómago y del intestino determina una im- 
presión que se localiza en la periferia. Sólo admi- 
tiendo la acción delas influencias psíquicas sobre 
el origen de los nervios vagos pueden explicarse 
los resultados que se obtienen por la sección de 
estos nervios. Brachet, Sédillot, ete., vieron que 
algunos perros ingerían alimentos después de la 
sección de los neumogástricos. Longet ha con- 
firmado dichas observaciones, demostrando que 
la sección bilateral de los nervios del gusto en 
nada influye sobre este resultado. Ahora bien: 
la sección de los nervios vagos debería abolir 
por completo la sensación del hambre si ésta 
fuera debida á los filetes terminales de aquéllos, 
Parece atrevido considerar la sensación del ham- 
bre como producto de una falta de nutrición 
percibida por todos los nervios sensitivos de la 
economía. Como esta sensación se localiza siem- 
pre. en el estómago y el intestino, es lógico de- 
ducir que existe en las distribuciones de los 
nervios sensitivos de estos órganos. 

El hamre es la primera entre todas las nece- 
sidades; las condiciones que la modifican son; 
la edad, el sexo, la constitución, el hábito, el clima 
y ciertas circunstancias individuales y locales, 
(Paulier, Man, de Higiene pública y privada, 
edic. esp.) 

En el niño, en quien la nutrición es muy ac- 
tiva, por razón del rápido crecimiento del cuerpo, 
la sensación del hambre se deja sentir muy á 
menudo. En época más avanzada, y cuando 
ya el cuerpo ha adquirido su desarrollo, dicha 
sensación disminuye y varía en proporción á las 
causas diarias de desasimilación. En la vejez, la 
necesidad de comer no es tan imperiosa, porque 
en esa época existen menos pérdidas. 

La sensación del hambre es más viva en el 
sexo masculino que en el femenino, por cuanto 
el trabajo de aquél es mayor y tiene más nece- 
sidad de reparar las pérdidas que sufre. 

El momento del día en que se deja sentir la 
necesidad de comer varia según el hábito que se 
ha adquirido; así es que unos individuos se ven 
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i tomar alimento cuatro veces al día, 
obligados éi otros se contentan con una comida 
por la mafana y otra por la tarde. 
Los climas cálidos disminuyen generalmente 
la sensación del hambre, y obligan á menudo á 
recurrir á excitantes enérglcos con objeto de que 
se excite artificialmente el apetito. Los climas 
frios obran en sentido inverso, provocando el 
apetito y la absorción de enormes cantidades de 
imentos. 
e estado patológico en general, sobre todo 
cuando se trata de enfermedades febriles, hace 

ue disminuya, y hasta desaparezca, la sensa- 
ción del hambre; la vuelta del apetito anuncia 


la convalecencia. 


— HamBRE (PAcTo DEL): Hist. Asociación 
formada en el reinado de Luis XV bajo pretex- 
to de asegurar á París las provisiones del trigo, 
pero en realidad para especular con el precio de 
los gramos. Firmada en 1765, por doce años á 
nombre del rey, por el señor Malisset, provocó 
en 1768 y 1769 una carestía excesiva. El preboste 
de Beaumont, que se atrevió á denunciarla ante 
el Parlamento de Ruán, fué encerrado en la 
Bastilla y allí permaneció veintidós años. Sos- 
tenida por el mismo Luis XV y varios de sus 
Ministros, participantes en los beneficios, la So- 
ciedad continuó sus odiosas operaciones hasta el 
reinado de Luis XVI. Turgot, en 1774, decretó 
la libertad del comercio de granos en el interior 
del reino; y como esta medida hería de muerte 
„ála Asociación del Hambre, los que la formaban 
buscaron malhechores que al año siguiente (mayo 
de 1775) cometieron desórdenes en Paris y sus 
alrededores. La represión de este alzamiento por 
el mariscal Birlou se conoce en la Historia con 
el nombre de Guerra de las Harinas. Turgot, 
por último, fué depuesto, y el pacto del Hambre, 
renovado en 1777, duró hasta 1789. 


— HAMBRE (PUERTO DEL): Geog. Puerto en 
la gobernación de la Tierra del Fuego, Rep. Ar- 
gentina, sit. en la península de Brunswick, en 
los 530 37" lat, Debe su nombre el mal éxito dé 
la colonia que allí se estableció en 1581, y que 
debió llamarse Ciudad del Rey Felipe, por haber 
ordenado su fundación Felipe 11. Cuando Chile 
se lo apropió de hecho en 21 de septiembre de 
1843, se le dió el nombre de Pueblo Bulnes. 
Hoy pertenece á Chile según el tratado de lími- 
tes de 1881. Los marinos españoles de la fragata, 
Numancia visitaron este puerto y sus inmedia- 
ciones en 1865, El marqués de Reinosa, uno de 
los oficiales que la tripulaban, dedicó á estos In- 
gares algunos interesantes párrafos en las confe- 
rencias que leyó en la Sociedad Geográfica de 
Madrid (Viaje de circunnavegación de la Nu- 
mancia: Boletín de la Sociedad Geografica de Ma- 
drid, t XXVIII, 1890). «En 1579, dice, con 
objeto de impedir las piraterías de la escuadrilla 
del inglés Drake, se organizó en el Perú una 
expedición al mando del caballero español Pedro 
Sarmiento de Gamboa, que salió del Callao en 
octubre, y después de reconocer minuciosamente 
el Estrecho llegó ¿ España á los dicz meses de 
viaje. Aquí trabajó Sarmiento con una constan- 
cta inquebrantable hasta que obtuvo del rey don 
Felipe 11 que se organizara una expedición para 
poblar el Estrecho, que salió con 23 naves al 
mando de D. Diego de Flores. Fácilmente se 
comprenderá que éste y Sarmiento fueron in- 
compatibles, y, en los dos años escasos que estu- 
vieron discurriendo por Jas costas de América 
estos buques, fueron tantos los disgustos, es- 
cándalos y choques que tuvieron, que Flores 
abandonó á Sarmiento volviéndose á España con 
todos los recursos, lo que no fué bastante para 
arredrar á éste, que con cinco naves que le que- 
daron salió de Rio de Janeiro para el Estrecho, 
fondeando en su embocadura hasta que el tiem- 
po le permitiera internarse, Desembarcó tres- 
cientos hombres y dió comienzo á edificar la cin- 
dad de Nombre do Jesús, y cuando no tenían 
£stos en tierra todos los elementos de que podían 
disponer, un temporal obligó å los buques á 
levar y salir á la mar. Uno se perdió en la costa 
y tres desertaron, volviendo á España, quedando 
reducidos á la nao María, que por fin pudo en- 
trar en el Estrecho y dirigirse á este puerto, 
mientras Sarmiento, con 100 hombres, lo hacia 
por tierra, llegando á reunirse al fin, después de 
haber tenido, entre mil obstáculos que vencer, 
que sostener una lucha con los patagones, á quie- 
nes disper -aron con la muerte de su jefe, Asi fan- 
daron la ciudad del Rey Don Felipe, separada 70 
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leguas de la Nombre de Jesús, dos poblaciones 
españolas en la costa patagónica de las que 
Sarmiento, que era el alma, se vió separado por 
un temporal que le cogió cerca de Nombre de 
Jegús, obligándole á irá Rio de Janeiro. No ha- 
biéndoles podido enviar recursos á estos infelices 
fueron pereciendo miserablemente, en términos 
que dos años después, cuando llegó la expedición 
inglesa, compuesta de tres navíos que mandaba 
el inglés Cáwendish, sólo vivian quince, y de 
éstos recogió uno, dejando á los catorce restantes 
sin auxiliavlos, para que perecieran como sus 
compañeros. Este hecho y este apellido inglés 
deben conservarse para perpetua memoria, sien- 
do él el que bautizó á este puerto con el fatídico 
nombre del Hambre, que aún conserva al presen- 
te. En este sitio fué donde Chile fundó su colonia 
penitenciaria, en la que, sublevándose los solda- 
dos y deportados, asesinaron al gobernador y sus 
defensores, embarcándose para su patria, donde 
se les recibió como merecian. Todavía pudimos 
nosotros ver los restos de esta colonia, pues aún 
se conservaban algunas ruinas, en las que, como 
veíamos salir humo, supusimos que encontraria- 
mos á los salvajes, lo que nos hizo buscarlos con 
gran empeño, sin conseguirlo hasta el siguiente 
día, en que fueron ellos á bordo. Es verdadera- 
mente curioso el modo que tienen los salvajes de 
conservar el fuego tapándolo con tierra en forma 
de un.horno especial, al que dejan muy poca 


respiración, consiguiendo conservarlo así mucho 
tiempo, tanto, que cuando nosotros lo encon- 
tramos no se veían huellas recientes de sus pi- 
sadas. Pocos desencantos pueden experimentarse 
tan completos como el que tuvimos nosotros á 
la vista de los salvajes del puerto del Hambre, 
que habían venido en una piragua que salió del 
rio San Juan. Por más que todos los navegantes 
hacen una gran diferencia entre los patagones 
propiamente dichos, ó sean los habitantes de las 
tierras llanas, que es la parte oriental dela Amé- 
rica, y los de las montañas que forman ese dédalo 
de islas llamado Tierra del Fuego y las estriba- 
ciones de los Andes, á los que llaman indios; 
aunque todos convienen en que éstos son más 
bajos que los patagones, erelamos, sin embargo, 
hallar hombres menos raquíticos que los que se 
bos presentaron, pues eran bajos, regularmente 
formados, de facciones abultadas, extraordina- 
riamente sucios y apestando á marisco de una 
manera poco grata por cierto. La verdad es que 
la temperatura que hacia no convidaba á bañarse, 
pero de eso á pasarse la vida en seco, como pare- 
cía que les sucedía á esos desgraciados, media un 
abismo. Los hombres llevaban echadas sobre los 
hombros una piel de guanaco, que se sujetaban 
en el cuello con un nudo de cuerda, conservando 
todo el pecho y las piernas al descubierto, ex- 


cepto lo poco que les cubria el taparrabos, que 
era, ó de la misma piel ó de avestruz; las muje- 
res llevaban la piel puesta por debajo de los 
brazos, tapándoles desde el pecho hasta las rodi- 
llas. Unos y otros llevaban el pelo largo, de 
unos 20 á 30 centímetros, cortándose únicamen- 
to el de la frente, de modo que no les tapase los 
ojos, y se lo sujetaban con las hondas, que al 
mismo tiempo que de adorno les sirven de de- 
fensa. Estas y todas las cuerdas que usan están 
hechas de tripa de pescado. Las flechas tienen la 
piedra aguzada ó de hueso de algún animal, son 
extraordinariamente toscas, muy pequeñas, y 
aunque todos disparan con verdadera habilidad, 
no nos parecieron armas muy temibles. Lo que 
encontramos más extraño fué el verlos constan- 
temente tiritar de frio, pues si estaban así en la 
mejot estación, que era cuando nosotros pasa- 
mos, no se concibe cómo soportan el invierno; 
esto hace que manejen el fuego de una manera 
admirable, habiéndonos llamado la atención el 
que lo traían en su tosquísima piragua, y ni 
quemaba la embarcación ni se apagaba, á pesar 
del agua que tenía dentro en bastante cantidad, 
La temperatura que teníamos oscilaba entre 2? de 
frío y 7 de calor; cierto es que los vientos tre- 
mendos que reinaban, como venian de los ven- 
tisqueros, que estaban cubiertos de nieve, se 
hacian sumamente desagradables, por lo que 
aquellos infelices salvajes, que iban casi entera- 
mente descubiertos, nos daban verdadera com- 
pasión. A uno que parecía ser el jefe, y que llevaba 
as mejillas pintadas de encarnado, se le vistió 
con un traje completo, en el que no faltaba ni 
el sombrero de copa alta. A pesar de ser la ropa 


que se le dió de verano, dejó de tiritar en el 
acto y se ie conocía en la cara el bienestar, por 
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más que se le notaba lo mucho que le estorbaban 
los pantalones para andar, Nosfué absolutamente 
imposible entenderles una sola palabra; ellos 
repetían con gran facilidad las muestras, no 
sucediéndonos á nosotros lo mismo. Mucho nos 
dió que hacer el que constantemente decían 
capitán cirru, y hasta después que salimos del 
Estrecho no comprendimos que debían referirse 
al capitán de la marina inglesa Fitz Roy que 
estuvo mucho tiempo levantando los planos del 
Magallanes. A los dos días de fondcar en el 
puerto del Hambre lo hizo el Marqués de la 
Victoria, á quién el temporal maltrató más que 
á nosotros, y reunidos con sus oficiales explora- 
mos el rio San Juan siguiendo su orilla izquierda 
con objeto de ver á los salvajes en sus moradas. 
Ses porque nos vieron armados ó porque los 
tiros que disparábamos á los patos salvajes les 
cansaran miedo, ó porque no tuvimos la habili- 
dad de hallar sus huellas, el caso es que no los 
encontramos, y aunque volvieron al siguiente 
dia á bordo, como no los entendíamos, habíamos 
satisfecho la curiosidad y tenian más de repng- 
nantes que de agradables, no les hicimos ya gran 
caso. Concluido de tomar el carbón que nos trajo 
el Marqués de la Victoria, continuamos la nave- 
gación del Estrecho el 19 de abril.» 


HAMBREAR:a. Causara uno, ó hacerle padecer, 
hambre, impidiéndole la provisión de víveres, 


..», lo cual bizo por serle ferzoso andar abra. 
zado cou el enemigo para HAMBREARLE. 
BERNARDINO DE MENDOZA. 


Cercároume con monstruosa trinchea de es» 
pantosos peces, resueltos de HaMBREARME. 
GÓMEZ DE TEJADA. 


— HAMBREAR: D. Padecer hambre, 


...comidos, pues, los bastimentos del navío 
que llevó Bernardino de Talavera, tornaron å 
HAMBREAR como primero. 

ANTONIO DE HERRERA. 


HAMBRIENTO, TA: adj. Que tiene hambre. 
Ut es. 


...cansados, HAMBRIENTOS y fatigados con 
tau largo rodeo,,.. llegamos á Trípol de Berbe- 
ría, etc. 

CERVANTES. 


Las sagradas letras comparan el principe 
avaro que injustamente usurpa los bienes aje- 
hos, al león y al oso HAMBRIENTO; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— HAMBRIENTO: fig. DESEOSO, 


«hay hombres tan BAMBRIENTOS de oro de 
una parte, y tan sedientos de sangre de otra..., 
que no quieren que tengamos ninguna (paz). 

JOVELLANOS, 


Blandida al aire su guadaña tiende 
La Parca, BAMBRIENTA del fatal tributo 
A que convida el engañoso fruto. 

Re1xoso, 


— MÁS DISCURRE UN RAMBRIENTO QUE CIEN 
LETRADOS: ref. con que se da é entender cuán 
ingenioso es el hombre cuando se halla en un 
apuro. 


HAMBRÍO, BRÍA: adj. ant HAMBRIENTO. 


HAMBRÓN, NA: adj. fam. Mny hambriento; 
que continuamente anda manifestando afán y 
agonía por comer, U, t; c. s. 


Cuñado HAMBRÓN y suegra impertinente, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


+ UN hidalgo HAMBRÓN de lugar hubiera 
ahogado entre sus manos á una hija suya si la 
hubiese visto enamorada de un molinero, etc. 


HARTZENRUSCH. 


HAMBURGO: Geog. Ext, republicano, con ti- 
tuo de e. libre, en el Imperio alemán. Lo cons- 
tituyen la e. de Hamburgo y 15 municips. limi- 
trofes, con una sup. de 410 km.?, de los que 
2 y */, corresponden al río Elba, y una población 
de 622 530 habits., de los que 323 923 viven en 
la e. La densidad, es, pues, de 1 504 habits. por 
km?, Su territorio se divide en dos partes: la que 
rodea la ciudad, de 326 km.?, en la orilla dra. y 
algo en las islas del Elba, y la sit. hacia el mar, 
de 84 km.?, ála izq. de la desembocadura del 
río, Esta última fué adquirida en el siglo xiv; 
contiene el excelente puerto de Cuxhafen y a 
poca distancia la pequeña c. de Ritzeliittel. En 
cl territorio vecino de Hamburgo hay varias al- 
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deas y una pequeña c., Bergedorf, á orilla del 
Bille y al E.S.E, de Hamburgo; al $. E. y al- 
rededor de esta población se extiende la comarca 
llamada Vierlande ó Cuatro Países. Pero convie- 
ne advertir que desde la reunión, en 15 de oc- 
tubre de 1888, de la mayor parte de la c. de 
Hamburgo y de sus alrededores al Zollverein, 
el territorio del puerto libre ha disminuido mu- 
cho. Es de 10 kms.? y tenía en diciembre de 1890 
1564 habits., sin contar las tripulaciones de los 
buques; hay que agregar el territorio del puerto 
Jibre de Cuxhafen, que ha quedado excluido del 
Zolverein y que tenia 29 kms.? con 161 habits. en 


Según la Constitución publicada en 13 de oe- 
tubre de 1879, ejercen la autoridad soberana un 
Senado de dieciocho individuos nombrados por 
elección de segundo grado y un Consejo de bur- 

esía (Burgerschaft) de 160 individuos, Este 

onsejo es el que elige å los senadores, delos que 
nueve deben ser juristas y hacendistas, y siete 
por lo menos comerciantes. El Senado hace ó 
consiente las leyes, de acuerdo con la Burguesía, 
las promulga y ejerce el poder Ejecutivo. El cargo 
de senador es irrenunciable antes de los seis años 
de ejercicio, De los 160 individuos del Consejo de 
Burguesía 80 son elegidos por todos los ciuda- 
danos y 40 por los propietarios; los otros 40 son 
los funcionarios que intervienen ó han interve- 
nido en la Administración y en los Tribunales. 
Se hacen elecciones cada seis años, pero los de 
la segunda y tercera categoría se renuevan de 
tres en tresaños. La Burguesia propone las leyes, 
nombra los senadores y vigila la Administración 
por medio de una comisión de 20 individuos, 

Las administraciones ó Ministerios son: Cul- 
tos, Hacienda, Comercio é Industria, Obras Pú- 
blicas, Asuntos Militares, Instrucción Pública, 
Justicia, Policía é Interior, Asistencia Pública, 
Asuntos del Imperio y Extranjeros, Aduanas, Fe- 
rrocarriles, Correos y Telégrafos y Observatorio 
marítimo. 

Hay 568 000 protestantes, 23300 católicos y 
18 000 israelitas; el resto son cristianos de varias 
sectas. 

El presupuesto de ingresos para 1891 fué de 
55 341 453 marcos (cada marco 1,25 pesetas); el 


de gastos 55 889 634. La Deuda pública en 1.9 de 


enero de 1891 ascendía á 233 963 656 marcos. 

El comercio “de importación por mar en 1890 
representa un valor de 1377 000000de marcos; de 
los que 403 corresponden á Inglaterra y 164 á los 
Estados Unidos. España figura con 30 000 000. 
Por los f.c, y por el Elba se importó por valor de 
1205 000 000. La exportación ascendió en 1890 á 
2325 000 000 de marcos. Tiene Hamburgo (1890) 
587 buques mercantes, con 538 229 toneladas; 
de aquéllos son vapores 312, con 373 422 tonela- 
das. En el año de 1890 entraron en Hamburgo 
8176 buques con 5202825 toneladas; salieron 
8 185 con 5 214 271, 

Es Hamburgo, después de Brema, el puerto 
en que se embarcan mayor número de emigran- 


tes; en el decenio de 1881 å 1890 salieron de él- 


418 209, correspondiendo 24 907 al año 1890. 


— HAMBURGO: Geog. C. libre de Alemania, 
cap. del pequeño est, ó Rep. de su nombre, que 
forma parte del Imperio alemán. Está sit, en el 
N. de Alemania, al N.O. de Berlín, muy cerca 
y al S. de Altona, en la orilla àra. del Elba, no 
lejos de la desembocadura de este río en el Mar 
del Norte. Es la más importante de las tres 
c. libres de Alemania y, después de Londres y 
Liverpool, la primera plaza mercantil de Euro- 
pa, y por su población la primera de Alemania, 
después de Berlín. Tiene 323223 habits. Gracias 
á su situación en el curso inferior del Elba, por 
el que pueden remontar en alta marea buques 
de seis m. de calado, es la intermediaria y el 
depósito del comercio maritimo y del de toda la 
cuenca de aquel gran rio, al que se agrega el 
tráfico que sostiene mediante los f. e. que la en- 
lazan con todos los centros industriales y mer- 
cantiles de Alemania. Es una hermosa y gran 
c., dividida en vieja y nueva, ambas fortificadas 
en otro tiempo, con los arrabales de San Jorge 
al N.E. y San Pablo al O. y un barrio muy mo- 
derno al N, Además del Elba la riegan los rios 
Alster y Bille; el primero forma dos cuencas ó 
dársenas, Aussen-Alster y Binnen-Alster, al 
N. de la población, y comunica con el Bille y 
ambos con los numerosos brazos y canales del 
Elba, que cruzan la ciudad vieja, semejantes á 
loa de Venecia y de la misma época y estilo que 
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éstos; no hay malecones; las casas están edifica- 
das en el agua sobre pilotaje, y las mercancias 
llegan en pequeños barcos hasta las mismas 
puertas de los almacenes. Algunos canales son 
tan profundos que si no fuera por los puentes 
podrían navegar en ellos los buques que vienen 
det mar. Las dársenas del puerto se extienden 
por la orilla dra. del Norder-Elba en una lon- 
gitud de 5500 m. desde Altona al nuevo dique 
de Billvaerder, y pueden contener 400 buques 
mercantes y muchas más embarcaciones meno- 
res. En la extremidad occidental del puerto, 
cerca de San Pablo, fondean 
principalmente los barcos que 
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se halla el monumento erigido en 1821 á la me. 
moria del conde Adolfo 1V de Holstein, funda. 
dor de la independencia de Hamburgo. AlN. E, 

en el arrabal San Jorge, están la Escuela Indus- 
trial ó Real, con Museos Artistico, Industrial y 
Etnográfico, la gran fuente de la Hansa y un 
gran hospital. Al otro lado del Binnen-Alster, 
ó sea al O., se halla la explanada, con varias 
filas de árboles, y el Kriegerdenkmal ó Monu- 
mento de los Guerreros, construido en memoria 
de los hamburgueses que murieron en la guerra 
franco-alemana. Muy cerca están el Teatro de la 


traen el carbón inglés y los 


vapores transatlánticos; al 


lado se halla la cuenca infe- 
rior para los buques de vela, 
y en ella terminan la mayor 
parte de los canales ó leete 
que surcan la c. Siguen las 
cuencas de Sandthor y Gras- 
brock, destinadas especial- 
mente á los grandes vapores, 
y más al E. las que sirven 
para los barcos que hacen el 
servicio en el Elba y para las 
maderas de construcción, 

A causa del terrible incen- 
dio de 1842 y de las continuas 
transformaciones de estos úl- 
timos años Hamburgo tiene 
pocos monumentos antiguos, 
y es una c. completamente 
moderna, con anchas, largas 
y hermosas calles que pueden 
rivalizar con las mejores de 
París y Londres; sólo en la 
c.“vieja se encuentran algunas 
calles estrechas y tortuosas. 
Al S., y en una especie de 
península, al N, de Baake- 
nbafen, se halla la estación de 
Paris, y el f. c. se interna en 
la e. por un gran puente que 
sirve también para el públi- 
co. En la opuesta orilla, en- 
frente de San Pablo, hay 
grandes astilleros. Desde el 
Elbhoehe ó Stintfang, cerca 
del puerto, se domina hermo- 
so y variado panorama; en- 
frente se ven el puerta como 
un verdadero bosque de más- 
tiles, y el ancho río con sus 
islas; á la dra, San Pablo y 
Altona, y más cerca, en la misma altura, el 
Hospicio maritimo para los marineros viejos, 
enfermos ó sin ocupación, y un Observatorio 
maritimo. El arrabal de San Pablo, llamado 
también Hamburger-Berg, es el sitio de recreo 
de los marineros, sobre todo en la Spielbuden- 
platz, donde ios Domingos y Lunes hay ex- 
traordinaria animación en circos, teatros, can- 
tinas, tiendas de toda clase, etc. Volviendo á la 
c. propiamente dicha por el Zueghausmarkt y 
el Steinweg, barrio de los judíos, se encuentra 
la iglesia de San Miguel, del siglo xvir, con 
una torre de 130 m. de alt. Continnando per 
la calle Steinweg y Grossel Burstah se llega å la 
Bolsa, edificio que pudo salvarse del incendio de 
1842. Cerca y al S. está la iglesia de San Nico- 
lás, edificio moderno, de estilo gótico, con torre 
de 144 m., y sit. en la plaza llamada Hopfeu- 
markt, donde se celebra concurrido mercado. 

Más hacia el centro, en la Bergstrase, está la 
iglesia de San Pedro, y enfrente el Joanneum, 


con escuela, Museo de Historia Natural y la ' 
Biblioteca, que contiene 300 000 libros impresos : 


y 5000 manuscritos, Yendo hacia el N. se en- 
cuentra el Binnen-Alster, especie de lago cna- 
drado y regular de 1750 m. de contorno, con 
espléndidos edificios y malecones plantados de 
árboles en tres de sus lados y jardines en el 
otro, que es una especie de istmo que separa al 
Binnen-Alster del Anssen-Alster. La parte más 
animada es la orilla ó lado del S.O., el viejo 
Junsternstieg, donde se hallan el café ó Alster- 
pavillón y las Arcadas del Alster,- hermosa ga- 
leria llena de almacenes, Al E. del lago, y sobre 
una pequeña eminencia, se halla el Museo ó 
Kunsthalle, construcción amena que se eleva 
en el centro de pintoresco paseo y que contiene 
esculturas en el piso bajo y pinturas en el prin- 
cipal. AI S.E. del Museo y en los mismos paseos 


Iglesia de San Nicolás en Hamburgo 


} Ciudad y la gran plaza llamada Gaensemarkt, 


con la estatua de Lessing. Al N.O. se hallan 
los jardines Botánico y Zo lógico; este último es 
uno de los mejores de Alemania. Pueden citarse 
además, como edificios importantes de Hambur- 
go, el nuevo palacio del Banco, el del Almiran- 
tazgo, el de la Sociedad de Geografía, siete ú 
ocho teatros además del citado, los de la Escue- 
la de Navegación y Sordo-mudos y la casa peni- 
tenciaría para las mujeres de mala vida, que 
alí son muy numerosas. Los alrededores de ` 
Hamburgo son muy amenos: por todas partes 
se ven casas de campo, parques y jardines, sobre 
todo al N., en las orillas del Alster, y al O., 
en la orilla dra del Elba. También en las del 
Anssen-Alster ó Alster exterior hay hermosas 
praderas y pintorescas aldeas, 

Aunque no tan importante como el comercio, 
no deja de serlo la industria de Hamburgo; hay 
numerosas fábs. y talleres, y sobresalen las fa- 
bricaciones de muebles, pianos, carruajes, má- 
quinas, productos químicos, refinerías de azúcar, 
estampación de telas, alambres, galones de oro 
y plata, hilados, telas para velas, terciopelos, 
cervecerías, manufacturas de tabaco, ete. Hay 
también varios Bancos y establecimientos de 
crédito en consonancia con la importancia mer- 
cantil de la c. 

Hist, - No hay datos precisos acerca de los 
origenes de Hamburgo. Sólo se sabe que en su 
actual emplazamiento había una pequeña aldea 
de pescadores cuando á principios del siglo 1X 
Carlomagno, con el fin de oponer un dique á las 
invasiones de los normandos por el Elba, hizo 
construir un castillo, que por estar cerca de la 
selva de Hamme se llamó Hamburgo. Dicese que 
también hizo edificar una iglesia, y tanto ésta 
como aquél estaban en el ángulo que forma la 
orilla izq. del Alster con la dra, del Elba. Lu- 
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dovico Pio, en 831, estableció allí un obispado, 
y aunque los pueblos vecinos, bárbaros todavía, 
destruyeron en varias ocasiones la naciente ciu- 
dad, ésta prosperó rápidamente; ya en el siglo 
xır tenía gran importancia comercial, y entró 
á formar parte en el xiir de la célebre Liga an- 
seática. Dependió de los condes y duques de 
Holstein; en 1579 áceptó la Reforma y en 1618 
fué reconocida por el Imperio como c. libre é 
imperial, si bien el arzobispo de Brema conservó 
los derechos de soberanía sobre la catedral de la 
c., derechos que por la pazde Westfalia pasaron 
á Suecia y lnego al Elector de Hannover cuando 
éste adquirió el ducado de Brema. Lac. quedó 
completamente libre por virtud del convenio de 
Gottorp en 1768. Las guerras de los siglos XVI 
y xvii llevaron å Hamburgo numerosos emi- 
grantes de Holanda, de Francia y de las orillas 
del Rhin, con lo que aumentó su población y su 
comercio, que Jlegó á su apogeo al establecer 
relaciones directas con los Estados Unidos de 
América, Algo decayó su comercio á consecuen- 
cia de las guerras con Francia; franceses é ingle- 
ses bloquearon las bocas del Elba, y después de 
la batalla de Liibeck, en 19 de noviembre de 
1806, el general francés Mortier ocupó la e., que 
las tropas francesas evacuaron por la paz de 
Tilsitt, en julio de 1807. En diciembre de 1810 
perdió de nuevo su independencia, siendo agre- 
gada al Imperio francés como cap. del dep. de 
las Bocas del Elba. A fines de marzo de 1813 
establecieron en ella su cuartel general el ma- 
riscal Davoust y el general Vandamme; la for- 
tificaron, y el primero se negó á entregarla, aun 
después de haber abdicado Napoleón, hasta tan- 
to que no recibió orden escrita de Luis XVIII. 
En 1815 entró en la Confederación germánica 
como c, libre y soberana. El incendio ya citado 
de 1842 duró tres días y tres noches y destimyó 
1992 edificios, haciendo desaparecer 61 calles, 


HAMBURIA (de Hanbury, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Cucurbitáceas ciclantereas, cuyas espe- 
cies, que son monoicas, tienen flores muy gran- 
des con receptáculo acampanado; las anteras 
conduplicadas á veces y en cabezuelas; las flores 
femeninas tienen un ovario de cuatro á cinco 
celdas; el fruto es voluminoso, no simétrico, 
provisto de aguijones, y se abre por elasticidad, 
dejando libre una placenta muy gruesa que so- 
porta algunas semillas grandes. La H., mexicana 
esla especie más notable por la forma y dimen- 
siones del fruto; es una hierba vivaz y trepadora, 
de flor blanca. 


HAMED BEN HAMDÁN EL HEMDANY: Biog. 
Guerrero musulmán del siglo x. Fué este perso- 
naje nombrado gobernador de Fez por Hassén 
el edrisita antes de salir á guerrear contra Muza 
ben Abi el Afia, y como estuviese aliado en 
secreto con los enemigos de su señor, cuando éste 
volvió á su capital vencedor de Muza, aprove- 
chando la ocasión de hallarse fuera de la ciudad 
las tropas de Hassán, atacóle Hamed en su pala- 
cio, se apoderó de él y le cargó de cadenas. Mandó 
después un emisario 4 Muza anunciándole lo que 
había hecho y suplicandole se presentase cnanto 
antes á tomar posesión de la ciudad, cosa que 
éste realizó en seguida, y ya se preparaba á co- 
brar el premio de sus servicios cuando quiso la 
suerte que por causa del mismo, á quien habia 
hecho traición, se enemistase mortalmente con 
ben Abi Ana. Había perdido este amir en guerra 
con Hassán uno de sus hijos, por lo cual ansiaba 
la muerte del edrisita, de manera que una de las 
primeras cosas que hizo al entrar en Fez, después 
de enterarse de que le tenían bien asegurado, 
fué mandar á Hamed que se le entregara. Pro- 
metiólo éste, mas no queriendo contribuir al 
derramamiento de la sangre del Profeta, lejos 
de cumplimentar las órdenes de Muza auxilió 
å Hassán para que se fugase, sosa que, habiendo 
legado á noticia del amir, le causo tanto enojo, 
que olvidando que debia el trono á Hamed juró 
hacerle morir. Enterado á tiempo Hamed pudo 
salir de Fez y refugiarse en Mehedia, mas no lo 
hizo siu hacer sabedor á Muza de que tomaría 
venganza de su ingratitud, Poco caso hizo aquél 
de tales amenazas, y mucho menos cuando al- 
gunas expediciones venturosas aumentaron su 

oderio, pero hubo de convencerle el tiempo de 
o mal que había obrado, pues habiendo llegado 
Hamed å lograr la confianza del amir de Africa, 
Obcidalláh, no contribuyó poco con sus consejos 
á que éste declarase la guerra á Muza. Preciso 
es, sin embargo, conveniren que Muza facilito la 
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tarea de Hamed aliándose y reconociendo á los 
califas de Córdoba, sin lo cual es más que proba- 
ble que todos los consejus de Hamed hubieran 
sido inútiles, Cien mil hombres mandó Obeida- 
lláh al Magreb bajo la conducta de Habib, 
que llevaba de teniente á Hamed, y este ejér- 
cito tuvo en un lugar llamado Fahs Misur en- 
carnizada lucha con las gentes de Muza, que bien 
y valerosamente se defendieron durante” todo el 
día. Llegada la noche, como de común acuerdo 
suspendiéronse las hostilidades, pero mientras 
los de Muza, descuidados, descansaban de las fa- 
tigas del día, moviendo Habib sus escuadrones 
cayó sobre ellos y los derrotó per completo. Mar- 
chó luego á Fez, en la cual entró fácilmente, y 
confiando el mando de la ciudad á Hamdán,que 
en esta guerra le habia auxiliado poderosamente, 
volvióse á Mehedia á dar cuenta á su señor de 
lo sucedido, Hamed, á pesar del apoyo del amir 
de Ifrikia, no conservó mucho tiempo el gobierno 
de la ciudad de Fez; atacado por Ahmed ben 
Abi Becr, caid de Mnza, fué derrotado y muerto 
por este caudillo, que envió á Muza su cabeza. 
Muza, á su vez, la envió al califa de Córdoba en 
unión de uno de los hijos del vencido, niño de 
corta edad (322 ó 23 de la Hégira). 


HAMELIA (de Du Hamel, n. pr.): f. Bot. Género 
de Rubiáceas genipeas, cuyas llores, casi siempre 
hermafroditas, tienen un cáliz con foliolos libres 
ó unidos á la base; corola estrechamente tubu- 
losa ó acampanada, á veces dilatada en la base, 
acostillada longituadinalmente y con un limbo 
corto, imbricado y dividido en cinco ó seis lóbu- 
los; estambres cinco ó seis, insertos en la corola 
ó en la base de ésta, con filamentos libres ó sol- 
dados por la parte inferior; anteras alargadas, 
exertas ó inclusas, introrsas, fijas en la base y 
con frecuencia provistas de una prolongación 
del conectivo; ovario infero, con dos á seis celdas, 
con muchos óvulos; disco epigino grueso; estilo 
con dos á seis lóbulos estigmatiferos, á veces 
muy cortos; fruto carnoso, pero según afirman 
varios botánicos se abre algunas veces como los 
frutos capsulares; las semillas son numerosas, 
Hay conocidas unas diez especies de este género, 
que viven en América, y se utilizan sus cortezas 
y hojas en el curtido de las pieles. Son, en gene- 
ral, arbustos glabros ó pubesceutes, coa hojas 
opuestas ó verticales y estipuladas; flores amari- 
las ó rojas, dispuestas en cimas terminales, y á 
menudo ramifizadas, con ó sin brácteas, y cn al- 
gunos casos sentadas. 

La especie principal es la H. patens, Mamada 
vulgarmente Bonaci de Cuba, y que tiene hojas 
óvaloblongas, verticiladas, acuminadas en an- 
bas partes, velloso-pubescentes; flores en ápices 
colorados, y dispuestas en umbela terminal pe- 
dunculada; corolas cilíndricas; bayas negras, 
Arbusto de las Antillas y del Continente ameri- 
cano, Las bayas de esta planta, de sabor acidulo, 
son comestibles, y con ellas se preparan un jarabe 
y un rob que se administran en casos de disen- 
teria y contra el escorbuto. Por la fermentación 
se obtiene de ellas un vino de buena calidad, 
Las hojas y tallos se emplean en las Antillas 
como curtientes. 


HAMELIÁCEAS (de Hamelia): f. pl. Bot. Gru- 
po de Rubiáceas incluidas por muchos botánicos 
en la serie de las genipeas; su carácter principal 
es el de la especial imbricación de la corola. 


HAMELIN: Geog. Bahía de la costa O. de la 
Australia, dentro de la de los Perros Marinos, 
separada de la de Freycinet por la peninsula de 
Perón. Lleva el nombre de un almirante francés, 


HAMELN: Geog. C. cap. de circulo, prov. y 
regencia de Hannover, Prusia; 11000 habits. Si- 
tuada al S.O. de Hannover, cerca de la conflnen- 
cia del Hamel con el Weser; estación en el f. e, de 
Hannover á Pyrmout. Fab. de tejidos de seda, 
lana y algodón y de papel; astilleros. Buena ca- 
tedral de los siglos xt1 y x1V. Capitulo lutera- 
no. Fué c. anseática. En 1808 los franceses des- 
truycron el fuerte de San Jorge, que la defendia. 
El giono cuenta con una población de 85000 

abits. 


HAMEMA; Ztrog. Tribu nómada del Sur de 
Túnez, en la orilla N. de los grandes xots Y erid 
y Garsa, entre el Golfo de Gabes al E, y la frox- 
tera argelina al O. Reconocen nominalmente la 
soberanía del bey, viven en continua guerra con 


todos sus vecinos, y llevan sus vazías hasta el | 


confín del territorio argelino, 
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HAMERLING (RoBERTO): Biog. Poeta alemán. 
N. en Kirchberg (Baja Austria) á 24 de marzo 
! de 1830, M. en Gratz á 13 de julio de 1889. Hijo 
de una familia pobre, que se trasladó á Viena, 
estudió en la Universidad de esta capital, y sólo 
contaba de catorce á dieciséis años cuando comen- 
i zó á escribir dramas. Durante la insurrección de 
1848 formó parte de la Legión Académica, y 
cuando el principe Windischgran se apoderó de 
Viena huyó Hamerling, que vivió largo tiempo 
lejos de su patria. Consagrado con entusiasmo 
al estudio de las Ciencias naturales, tilológicas 
y filosóficas, fué más tarde nombrado profesor 
del Gimnasio de Trieste (1855); pero obligado 
por sus dolencias renunció al ejercicio de la en- 
señanza en 1866. Entonces obtuvo una pensión 
vitalicia, pagada por una rica dama que se decla- 
ró su protectora, y fijando su residencia en Gratz, 
se consagró"exclusivamente al cultivo de la Poe- 
sia, Vertió al alemán las Poesias de Jacobo Leo- 
pardi (Hildburghausen, 1865), y se distinguió 
en sus composiciones épicas, no tanto por lo 
plástico de las figuras cuanto por la fantástica 
combinación de las situaciones y la viveza del 
colorido de sus cuadros, Sus primeras produc- 
ciones, Sueños y cantos eróticos (1859, 5.2 edición, 
1875), vieron la luz en Praga é impresionaron 
grandemente al público, El poeta publicó luego 
un volumen de Pequeños poemas (Hamburgo, 
1862, 3.* edic. 1873), entre los que merecen par- 
ticular recuerdo los titulados Venus en el destie- 
rro, poema lírico que también se imprimió apar- ` 
te, y la Marcha de los germanos. También fué 
autor de estas obras: Canto del cisne del romanti- 
cismo (4.* edic, 1873); El rey de Sión (1868, 6.* 
edic. ampliada, 1874); Los sicte pecados capitales 
(1873, 4.* edic. 1876), cantata; Dantón y Robes- 
pierre (1871, 3.® edic, 1873), tragedia; Zeut 
(1872), comedia satírica; Aspasia (1876), novela 
crítico-artística del tiempo de Pericles; y sobre 
todo, Ahasvero en Homa(Hamburgo, 1866, 10.* 
edic. 1875), poema que describe de modo esplén- 
dido el mundo ar:tigno en su transición al cris- 
tianismo, y que tuvo una acogida tan merecida 
como extrordinaria, 


HAMEZ (del ár. hamic, extennado por el ham- 
bre); F. Especie de cortadura que se les hace en 
las plumas å las aves de rapiña por no cuidarlas 
bien en punto á alimentos. 


HAMI ó JAMI: Geog. C. de la Mogolia, Impe- 
rio chino, cerca del Turquestán oriental, en los 
-42° 53' de lat. N. y 97° 46' long. E. Madrid, en 
un oasis que riega el Bugas. Por el collado de 
Koxet comunica á través del Tian-xan con Bar- 
kul, que está al N. de dichos montes. El valle 
del Bugas, en los alrededores de la c., produce 
algunos cereales y frutas; los melones tienen 
fama en China. 


HAMIÁN: Geog. Nombre común á varias tri- 
bus de la prov. de Orán, Argelia. La más im- 
portante vive entre Gevyville y Marruecos, al S. 
de los xots y al N. de los ullad-sidi-xaij. Se 
dividen en hamián-xafa ó garaba, esto es, del 
O., y hamián yermbá ó xevaga, del E. En total 
son unos 7000 individuos y sostienen bastante 
comercio, por medio de caravanas, con el centro 
del desierto. 


HAMID: Geog. Dist. de la prov. de Konia, 
Anatolia, Turquía asiática. Tiene de 100000 á 
200000 habits. y se halla en el ángulo N.O. de 
la prov., abarcando la región montañosa, con el 
lago Egerdir en el centro. Confina al N. con la 
prov. de Kodavendikiar, y la cap. es Isbarta, 


HAMIGLOSOS (del lat. kamus, anzuelo, y del 
ge yhoosa, lengua): m. pl. Zool, Familia de 
muluscos gasterópodos, prosobrauquios, teno- 
branquios, raquiglosos. V. OLÍVIDOS. 


HAMILTON: Geog. C. del condado de Lanark, 
Escocia;14000 habits. Sit. al S.O. de Edimburgo 
y N.O. de Lanark, en la orilla izq. del Clyde, 
cerca de la confl. del Avon, con estación de 
f. c. Carbón de piedra, cal, hierro, piedra de 
construcción, hilados de algodón, fábrica de mu- 
selinas y batistas, tejidos, etc. Merece citarse el 
castillo de Hámilton, construido en la margen 
del Clyde, que es el edificio más notable de la 
comarca y contiene objetos de arte y antigiieda- 
des. Cambió su antiguo nombre de Cadzow ó 
Cadyow cuando la familia inglesa de Hámilton, 
rama menor de la de Leicester, se estableció 
alli á fines del siglo XIII. 


- HAMILTON: Geog. Condado del est, de la 
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Florida, Estados Unidos; 1815 kms.? y 6790 
habits. Sit, al N. del est., en el límite con el de 
Georgia y bañado por el Suwanee, La cap. es 
Jasper. || Condado del est, de Illinois, Estados 
Unidos; 1020 kms.? y 16715 habits. Sit, al S, 
del est. , en una meseta cuyas aguas van al Ohio 
directamente ó por el Wabash. Terreno cubierto 
por mitad de bosques y prados, La cap. es Mac- 
Leansborough. || Condado del est. de Indiana, 
Estados Unidos; 1035 kms.? y 24805 babits, Si- 
tuado al N. y confines con el condado de Marion; 
le riegan el White River y uno de sus afls. Te- 
rreno poco quebrado y fértil. Cap. Noblesville. 
li Condado del est. de Yowa, Estados Unidos; 
1 490 kms.? y 11255 habits. Sit, en el centro del 
est., al N. de Desmoines. Cap, Webster City. || 
Condado del est. de Nebraska, Estados Unidos; 
1260 kms.? y 8270 habita, Sit. a] O. del est., en 
la orilla meridional del Platte. El f. e. del Pa- 
cifico pasa por el ángulo N.O. de este territorio. 
ll Condado del est, de New York, Estados Uni- 
dos; 4420 kms.? y 3925 habits. Sit. en la región 
montañosa de los Airondack, al N. E. del est., de 
donde bajan los ríos Racket, Hudson, Sacondaga 
y Black. El suelo es poco fértil, pero el subsuelo 
contiene mineral de hierro en abundancia. La 
cap. es Sageville. | Condado del est. del Ohio, 
Estados Unidos; 1010 kms.? y 313375 habitan- 
tes. Sit, en el extremo S.O. del est., limitado 
al O, por el Indiana y al S. por el Kéntucky. De 
éste le separa el Ohio, y le bañan además los 
dos Miami y el White Water. Cap. Cincinnati. 
ll Condado del est. de Tennessee, Estados Uni- 
dos; 975 kms.? y 23645 habits. Sit. en los con- 
fines de la Georgia, atravesado de E. á O, porel 
Tennesee. Se alza en él la Wallen's Ridge, estri- 
bación de los montes Cúmberland. Suelo fértil 
y subsuelo abundante en hulla y hierro. Capital 
Hárrison. | Condado del est, de Tejas, Estados 
Unidos; 2200 kms. ? y 6365 habits. Sit. al centro 
del est, y atravesado por el rio León, afl. del 
Brazos, || C. cap. del condado de Butler, est. del 
Ohio, Estados Unidos; 12125 habits. Sit, al 
S.O. de Columbus, al N. de Cincinnati, en la 
orilla izq. del Great Miami, enfrente de Rose- 
ville, Es importante como depósito de los pro- 
ductos del valle del Miami, que exporta á Cin- 
cinnati. 


— HAMILTON: Geog. C, cap. del condado de 
Wentworth, prov, de Ontario, Canadá, Dominjo 
del Canadá; 3000C habits. Sit. al S.O, de To- 
ronto, en una meseta que domina la bahia de 
Búrlington, con estación en el f. e, de Niágara 
á Detroit, Esc. próspera y grandiosa, bien cons- 
truida, con casas de piedra y ladrillo, y situa- 
da en la bahía de un gran lago; sostiene asi 
importante comercio. 

— HAMILTON: Geog. Bahía de la isla de Terra- 
nova, al N., cerrada en parte por la isla de Fogo. 
Recibe las aguas del Gander, uno de los rios 
principales de Terranova, y en sus orillas viven 
muchos pescadores, 


- HAMILTON: Geog. C. «e las islas Bermudas, 
sit. en la isla principal, ó sea en la llamada Main 
Island, ó la gran isla, también Bermuda, y 
aun Hamilton. Es la cap. de la colonia y la re- 
sidencia del gobernador. 


- HAMILTON: Geog. Puerto del Estrecho de 
Corea, formado por varias islas que hay al N. E. 
de la isla Quelpart, sit. hacia el 34% de lat, N. 


- HÁMILTON (Jacoño): Bioy. Regente de Es- 
cocia, M. en 1575. Era conde de Árran. A la 
muerte de Jacobo V fué declarado por el Parla- 
mento de Escocia presunto heredero de la corona 
y regente durante la menor edad de María. Fa- 
voreció en un principio á los partidarios de la 
Reforma y al partido inglés, y combatido por la 
reina madre cedióla al cabo la regencia á cam- 
bio de una pensión, Cuando estallaron las disen- 
siones religiosas defendió al partido católico, y 
luego á la reina María, por lo que, habiendo ésta 
perdido Ja corona, Jacobo y su familia fueron 
perseguidos, 

- HAMILTON (TACOBO, duque de ): Biog. Politi- 
co inglés. N. en 1606, M. en 1649. Presbiteriano 
moderado, se indispuso con Montrose que defen- 
día.el sostenimiento de la Iglesia anglicana. Fué 
creado duque en 1643, pero habiéndose hecho 
sospechoso fué encarcelado por Carlos I. Puesto 
en libertad levantó un ejército para sostener á 
aquel principe. Vencido y hecho prisionero por 
Cromwell, en Preston, fué decapitado poco des- 
pués de Carlos L 
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-HAMILTON (ANTONIO, conde de): Biog. Es- 
critor francés. N. en Irlanda hacia 1646. M. en 
Saint-Germain-Laye en 1720. Era individuo de 
la familia escocesa del mismo apellido. Pasó una 
parte de su vida en Francia, á donde siguió dos 
veces á los Estuardos desterrados, y aceptó el 
idioma de aquél país para sus escritos. Debe 
principalmente sn nombradia ásu ingeniosa obra 
intitulada Memorias del conde de Gramont, que 
era su cuñado. Ha dejado también una colección 
de cuentos, graciosa imitación de las Ail y una 
Noches, y algunas poesías en las que se encuentra 
la gracia natural, el chiste y jovialidad que dis- 
tinguen su obra maestra, pintura muy parecida, 
en cierto modo, á la alta sociedad de aquella 
época, 


- HAMILTON (ALEJANDRO): Biog. Célebre po- 
lítico norte-americano. N. en la isla de Nevis 
(una de las Antillas) á 11 de enero de 1757. 
M. á 12 de julio de 1804, A la edad de diecisie- 
te años, siendo todavía estudiante, llamaba la 
atención en el colegio por la rara habilidad que 
mostraba en ciertos ensayos relativos al arreglo 
de las colonias americanas. Poco tiempo después, 
contando dieciocho años, se incorporó al ejérei- 
to americano en calidad de capitán de artillería, 
y cuando tenía veinte ya pertenecía al Estado 
Mayor de Washington con el rango de teniente 
coronel, sirviéndole también como ayudante de 
campo. Permaneció en el ejército hasta la conclu- 
sión de la guerra, siempre al lado del general en 
jefe, y poseyendo su afecto y confidencias, pues 
algunas veces Wáshington tuvo que consultarle 
sobre importantes asuntos. Terminada la guerra 
se dedicó al estudio de las Leyes, y como abogado 
ocupó el primer rango entre los de su profesión. 
En 1782 fué elegido individuo del Congreso por 
Nueva York, puesto que desempeñó con distin- 
ción y en el cual ejercía alta influencia. De 
acuerdo con Jay y Mádison escribió Æ? Federa- 
lista, contribuyendo asi en gran parte á la adop- 
ción de la Constitución de los Estados Unidos. 
Cuando el general Wáshington fué elegido pre- 
sidente, le nombró jefe de la Tesorería, donde 
pronto pudo conocerse el trabajo de Hamilton 
por el orden que reinaba en ella y por la habili- 
dad con que levantó el cródito del gobierno sobre 
sólidas bases. En 1798, en circunstancias en que 
parecía probable un rompimiento con Francia, 
Hamilton fué nombrado general, y al año si- 
guiente, en que acacció la muerte de Wásbing- 
ton, quedó de comandante en jefe. Despues vol- 
vió á ejercer su profesión de abogado, y alcanzó 
como jurisconsulto un nombre que nadie había 
alcanzado en su pais. En 1804 fué provocado á 
un duelo por Aaron Burr, que le hirió mortal- 
mente. Fué sin disputa uno de los hombres más 
notables de los Estados Unidos. 


- HámiLroN (Emma LYÓN ó HARTE, lady): 
Biog. Inglesa célebre por su hermosura, ingenio 
y escandalosa vida. N., en el condado de Chester 
hacia 1761. M. en las cercanías de Calais á 11 
de enero de 1815. Hija de una criada del País de 
Gales y de un padre desconocido, entró á servir 
cuando contaba trece años de edad como niñera, 
y tres años más tarde marchó á Londres, donde 
se colocó primero en casa de un comerciante y 
luego en la de una dama aristocrática, que no 
tardó en despedirla, viendo la afición que la 
muchacha tenía al teatro. Entonces Enma hubo 
de servir á los parroquianos de una taberna. Para 
librar á un primo suyo, que había sido alistado 
en la marína, se entregó al capitán del buque 
(más tarde el mariscal Juan Willet Payne), que 
le dió una tintura de educación y la cedió, cuando 
se cansó de ella, al caballero Featherstonhangh. 
Este acabó por despedirla, y Emma vivió en 
Londres con el producto de la más baja prosti- 
tución, Sacóla de aquella situación un charlatán, 
que la exhibió al público casi desnuda, y en la 
misma época sirvió la joven de modelo al pintor 
Romney. Carlos Greville, de la familia de War- 
wich, se enamoró de ella, se la quitó al charlatán 
y la hizo madre de tres niños. Arruinado Carlos, 
envió á su querida á su tio Guillermo Hámilton, 
embajador en Nápoles, esperando que Emma 
conquistase la voluntad y el bolsillo del diplo- 
mático, que, en efecto, se ofreció á pagar todas 
las deudas de su sobrino si éste le cedía á la 
joven. Aceptado el trato, Guillermo casó en 1791 
con Emma, la cual, en Nápoles, gano la volun- 
tad de la reina María Carolina, y por las confi- 
dencias de ésta á la embajadora supo el gobierno 
inglés las disposiciones hostiles de España, y 
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preparándose para la guerra, Inglaterra capturó 
nuestros buques antes de la ruptura de las hosti- 
lidades. Nelson mandaba en aquellos días la es. 
cuadra inglesa del Mediterráneo; relacionóse con 
lady Hámilton en varias ocasiones que tocó en 
Nápoles, y después de la batalla de Abnkir fué 
públicamente su amante. Por instigacion de Em- 
ma, que seguia las instrucciones de María Caroli- 
va, permitió Nelson, violando la capitulación de 
Napoles, que el cardenal Ruffo entregara á los 
verdugos las vidas de los patriotas más distingui- 
dos, y asistió con ella al suplicio de Caraceioli, 
Llamado á Inglaterra Hámilton, Nelson resignó 
el mando para acompañar á aquella mujer funes- 
ta, sobre la cual cayó la reprobación genera] cuan- 
do dió á luz en Londres una niña que reconoció 
Nelson. Viuda ya, retiróse lady Hámilton á 
Merton-Place, villa que debia á la generosidad 
del famoso marino, y, cuando éste pereció, renovó 
Emma su vida disipada, y sólo contó con los 
recursos de una corta pensión. Retirada cerca de 
Calais, aún halló medio de escandalizar al mundo 
publicando su Correspondencia con Nelson (Lon- 
dres, 1815, 2 vol. en 8.%). Sus Memorias fueron 
publicadas después de su muerte (id. 1816). 


- HÁMILTON (GUILLERMO): Biog. Filósofo 
escocés. N. en Glasgow á 8 de marzo de 1788, 
M. en Edimburgo á 6 de mayode 1856, Estudió 
en Oxford y se consagró al profesorado, y desde 
luego desempeñó una cátedra de Derecho esco- 
cés, Derecho civil é Historia general en la Uni- 
versidad de Edimburgo, pero no pudo reempla- 
zar á Brown, sucesor de Dugald Stewart, y hasta 
1836 no llegó á ser profesor de Lógica y Metafi- 
sica. En esta época era ya conocido. En 1826 
combatió las ideas de los frenólogos y publicó 
en la Revista de Edimburgo numerosos articulos 
de Filosofía, Moral y Educación, etc., que le 
dieron nombradía. Fué el maestro de Lógica de 
la escuela en que Hútechson y Reil habian sido 
los psicólogos. Publicó las obras del segundo, 
aumentadas con cinco notabilisimas disertacio- 
nes. Luis Paisse hizo una traducción al francés 
de los Fragmentos de Filosofía de Guillermo 
Hámilton (París, 1840). 


HAMILTONIA (de Hámillon, n. pr.): f. Bot. 
Género de Rubiáceas antospermeas. Sus especies 
tienen el ovario infero, con un número de celdas 
igual al de las divisiones de la corola sobre las 
que se hallan superpuestas; las demás autosper- 
meas presentan el ovario dividido sójo en dos 
celdas. En cada una de éstas hay un óvulo con 
micropilo inferior; el fruto se abre en cinco val- 
vas que separándose de arriba abajo dejan al 
descubierto cada una un saco reticulado que 
contiene la semilla; el estilo se encuentra divi- 
dido en cinco ramas estigmatíferas, y la corola 
consta de cinco lóbulos valvares ó induplicados. 
Este género comprende arbustos del Asia, ordi- 
nariamente de olor fétido, que tienen hojas 
opuestas con estípulas intrapeciolares, flores 
dispuestas en cimas terminales ó formando dos 
series que se apartan del centro. Se conocen seis 
ó siete especies, algunas de las cuales se cultivan 
en las estufas. 


HAMINEA: f. Zool. y Paleont, Género de mo- 
luscos gasterópodos opistobranquios, tectibran- 
quios, de la familia de los búlidos, Presenta 
concha córnea y elástica, Es notable la especie 
H. hydatís, que habita en las aguas salobres. 
Hay especies fósiles en el cretáceo. 


HAMIRPUR: Geog. Dist. de la prov. de Alla- 
habad, Prov. del Nordeste, Indostán; 5923 ki- 
lómetros cuadrados y 540000 habits. Formó 
parte del Bandelkand, y se extiende por la orilla 
dra. del Yemná; su suelo, llano y fértil, produce 
algodón, azúcar y añil. Su cap. es la c. del mis- ` 
mo nombre. 


HAMITA (del lat. kamus, anzuelo): f. Paleont, 
Género de moluscos cefalópodos, amoneidos, le- 
yostráceos, de la familia de los pinacecerátidos, 
subfamilia de los litoceratinos. Comprende espe- 
cies de formas muy variables, correspondientes al 
terreno cretáceo, y en las cuales las vueltas están 
desarrolladas total ó parcialmente, pero situadas 
en el mismo plano y separadas muy poco unas 
de otras. El primer lóbulo lateral está siempre 
dividido simétricamente y el segundo muchas 
veces, Son notables las especies Jamites Eme- 
rici y H. sablicri, del neocómico. 


HAMITZ (BarnmrT Kan): Biog. Descendiente 
de Schead ed-din, el autor de la bistoria genca- 
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lógica delos afganos, titulada Jolassel al Insak, 
y escritor el mismo muy aceptable, debió el ocu- 
par un trono á una verdadera casualidad. Ali, 
sucesor de Duard, que se había apoderado de la 
provincia de Katheir y se había declarado sebe- 
rano independiente de esta parte del reino de 
Dehli, había sido esclavo de la familia de Hamitz, 

como se viese sin herederos, estando, por 
otra parte, profundamente agradecido á sus an- 
tiguos amos por el amor y la consideración con 
que le habían tratado, llamó 4 Hamitz á su lado 
y le hizo reconocer como su sucesor. Elevado al 
trono en 1748, en el año siguiente tuvo que 
luchar en defensa de su territorio contra Safdar 
Yang, visir del gran mogol, con el cual ajustó 
paces en 1750. Habiéndose aliado con varios 
principes vecinos, enemigos de los mogoles, pudo 
después de estos sucesos Hamitz entregarse å 
mejorar la situación de sus súbditos, favoreciendo 
la industria y el comercio, con la supresión de 
todos los derechos de importación y exportación 
en sus Estados. Hermoseó también éstos fun- 
dando varias ciudades y levantando edificios 
públicos, construyendo paseos, etc., en otras, y 
logró ser amado por su pueblo á causa de su 
bondad. Este principe, que había nacido en 1709, 
murió en 1774, en guerra contra Auda Schodja 
ed Dulat nabad, á quien habia hecho muchos 
servicios. Hamitz es también conocido en las 
historias por su sobrenombre de Hafitz ai mulk 
(guardián del Imperio). 


HAM-KIENG: Geog. Prov, de la Corea; sit. al 
N.E. de la península, confina al N.E. con las 
Manchurias rusa y china. Comprende 24 dist. y 
tiene por cap. á Ham-heng. Su población se 
estima en 500000 habits, 


HAMLET: Biog. Principe de Jutlandia, inmor- 
talizado por Shakspeare, Según las tradiciones 
recogidas por Saxo Gramático, era principe de 
Jutlandia en el siglo 11 antes de J. C. Su padre 
Horuendill fné asesinado en un banquete por 
su hermano Feugó, quien casó con la vinda, Ge- 
.Tuta, y se hizo dueño del principado. Hamlet se 
fingió loco para salvarse de correr igual suerte 
quesu padre. Supónese que semejante tradición 
es pura fábula, 


HAMLEY: Geog. Condado de la Australia del 
Sur; confina al E. con la Nueva Gales, al S. con 
el condado de Alfred y al O, con el de Young. 


HAMM: Geog. C. del territorio de Hamburgo, 
Alemania; 8000 habits. Sit. 4 kms. al E. de 
Hamburgo, á orillas del Bille, afl., por la dere- 
cha, del Elba. Huertas y quintas de recreo. || 
.Č. cap. de círculo, regencia de Arnsberg, pro- 
vincia de Westfalia, Prusia; 22 000 habits. Siti al 
N.N.O, de Arnsberg, en la conf. del Ahse con 
el Lippe, con f; c. à Munster, Casel y Pader- 
born. Fundiciones de hierro, fab, de instrumen- 
tos para la agricultura y de productos quimicos, 
Fué cap. del condado de Mark y e. anscática, 


HAMMA: f. Mar, Nombre de la más pequeña 
de las dos piraguas que componen la doble, es 
decir, la que está á sotavento. 


- HAMMA ó EL-Hamua: Geog. Aldea del dis- 
trito y prov, de Constantina, Argel, al S. E. del 
monte Bergli, notable por sus aguas termales de 
330 que brotan de candalosas fuentes. Es la Azi- 
macia de los romanos. || Localidad de la prov. de 
Constantina, Argelia, al S. del Yebel Afgán, 
también con fuentes minerales termales y minas 
romanas. || Oasis del S. de Túnez, al O. de Gabes, 
con cinco aldeas y cuatro manantiales termales, 
de 34 á 45%, Ruinas de la antigua Aquae Taca- 
pitanao. || Oasis del S. de Túnez, en el Blad-el- 
Yesid, cerca y al N.N.E, de Todser; cuatro al- 
deas y siete fuentes, termales, una ligeramente 
sulfurosa, 


_HAMMAIVIA Ó HAMMACOIA: Geog. Isla y ba- 
hía en la gobernación «le la Tierra del Fuego, 
Rep. Argentina, La extremidad S. de la isla está 
en los 55% 2 15” lat, Forma la bahía Punta 
Jesse; la isla está en el centro de aquélla y es 
conocida también con el nombre de Sloggett. 


HAMMAM (Er): Geog. Palabra árabe que, 
como Hamme, Hama, al-hama, se aplica å los 
lugares en que hay baños ó aguas termales, Ci- 
taremos entre las localidades de este nombre El. 
Hammam de la prov. de Constantina (Argelia), 
con aguas salinas de 35% en el lugar que ocupó 
la antigua Aquae Herenlis; El Hammam del O. 
de Túnez, á unos 35 kms. de Argelia y al N.E. 
de Tebesa, con manantial próximo á numerosas 
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ruinas de dos ciudades romanas, Saltus Massi- 
pienus y acaso Mutia; Hammam-bu-Hayar en 
a prov, de Orán, Argelia, cerca del rio Salado 
y del camino de Orán á Tremecén, con aguas 
frías y termales (de 22 á 759) alcalinas, ferrugi- 
nosas y carbonatadas sódicas; Hammam-bu-Hal- 
luf, en la prov, de Constantina y alrededores de 
Yemila, con aguas sulfnrosas de 40%, que tam- 
bién utilizaron los romanos; Hammam-bu-Ha- 
nefia en la prov. de Orán y al S.O. de Mascara, 
con aguas carbonatadas sódicas y nn pequeño 
balneario; Hammam-el-Enf ó Lif, en el N. de 
Túnez, cerca del Golfo de Túnez, con estación 
en el f. c. de Túnez á Susa, y acaso la antigua 
Mazula ó Maxula; aguas sulfurosas, algo salinas 
y ferruginosas, de 400; Hammam-Korbes, tam- 
bién en el N, de Túnez, en la peninsula del Cabo 
Bon, antigua Carpis, Aquae Calidae ó Ad Aquas 
con manantiales tan cálidos, que hay que dejar 
enfriar las aguas durante seis ó siete horas antes 
de bañarse; Hammam -Mesjutin, aldea de la pro- 
vincia de Constantina, próxima á Guelma, y en 
el f. e. de Bona á Constantina, con fuentes que 
dan más de 100000 litros por hora, de 784 959, 
salinas, sulfurosas y ferruginosas; hay aquí im- 
portante establecimiento y pintorescos paisajes 
en los alrededores, con magníficas cristalizacio- 
nes, cascadas y ruinas de la antigua Aquae Ti- 
bilitanae; Hammam-Riga, en la prov. de Argel 
y cantón de Miliana, cerca del f, e. de Argel á 
Orán, con aguas salinas de 40 á 519 y ferrugino- 
sas de 17 y de 69 475%, Hospital militar, mag- 
nífico hotel y ruinas de Aquae Calidae; y Ham- 
mam-Sidi-el Indi ó Hammam-Guergur en las 
montañas de Guergur, prov. de Constantina, con 
aguas ferruginosas de 18? y ruinas de Savi ó de 
Lesbi. 


- HAMMAM HELUAN: Geog. V. HELVÁN. 


HAMMAMET: Gcog. C. de Túnez, al E., en la 
costa del golfo á que da' nombre, antigno Nea- 
politano, con estación en el f. e, de Túnez á 
Susa; 3000 habits. Es c. de principios del si- 
glo xv1, con muros y torres cuadradas. Su puerto 
es muy malo. En las inmediaciones se encuen- 
tran las ruinas de Siagis, Putput y Aurelia Vina, 


HAMMAN (EDUARDO JUAN CONRADO): Biog. 
Pintor belga. N. en Ostende en 1819, Discípulo 
de Nicasio de Keyser, cultivó el género históri- 
co, al que pertenecen varias obras suyas com- 
pradas por el gobierno para el Museo de Bruse- 
las. Más tarde marchó á París (1846), á cuyas 
Exposiciones concurrió desde el año siguiente, 
y se estableció en Francia, donde ejecutó muchos 
trabajos para el gobierno belga y ganó premios 
en 1853, 1855, 1860, 1864, etc. También fué 
nombrado caballero de la Orden belga de Leo- 
poldo (1854) y de la francesa de la Legión de 
Honor. Sus mejores obras representan Los prepa 
rativos para la serenata, ó Los estudiantes espa- 
oles; Cristóbal Colón; Stradivarius; Dante en 
Ravenu; Infancia de Francisco I; Infancia de 
Carlos V; María Estuardo saliendo de Francia; 
Las damas de Siena trabajando en las fortifica- 
ciones de la ciudad sitiada por Carlos V; La 
fiesta del Bucentauro en Venecia; Educación de 
Carlos V; Familia protestante fugitiva después 
de la revocación del edicto de Nantes; La lección 
de acuarela; Haendel, que figuró en París en la 
Exposición Universal de 1878, etc, 

HAMMARÖ: Geog. Isla del lago Wenern, Suecia, 
agregada á la prov. ó lin de Wermland; 45 ki- 
lometros cuadrados y 2000 habits, Se ven en 
esta isla el circulo de piedras llamado piedras 
de justicia y las marmitas de los gigantes, 


HAMMARSKELD (LonExz0): Biog. Escritor 
sueco. N, en Tuna (gobierno de Calmar) á 7 de 
abril de 1787. M. á 15 de octubre de 1827. Ga. 
nó en Upsal (1812) el grado de Doctor en Filo- 
sofia: ingresó como supermimerario en la Biblio- 
teca Real (1806), y más tarde fué nombrado bi- 
bliotecario (1826). Habiendo contraído matri- 
monio (1809), reunió en sn casa å los poetas y 
literarios de Estocolmo. Poseia verdadero ta- 
lento poético, y fundó con Atterbom la Escuela 
de los Fosforistas ó Atlervomistas, heredera de 
la Escuela Francesa, y que en días posteriores ha 
cedido el puesto å la Escuela Gótica, fnndada por 
Tegner y Geyer. En verso escribió jos Trozos 
vertidos é imitados de amtienos y modernos poc- 
tas, la Imitación de la Epistola á los Pisones, la 
Traducción de cantos de La Ilíada, que mereció 
el premio de la Academia de Gotenburgo (1809); 
los Cantos eróticos (Upsal, 1811), El principe 
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Gustavo, hijo de Erico X1V, tragedia; los Es. 
tudios poéticos, colección de poemas ya publica- 
dos, ete. ; pero aún ejerció mayor influencia en 
la poesía sueca ton sus obras de historia y crí- 
tica literaria, He aquí los titulos de las princi- 
pales: Observaciones históricas sobre los progresos 
y desarrollo de los estudios filosóficos en Suecia 
desde los tiempos mds antiguos hasta nuestros 
días, obra premiada por la Academia Sueca, que, 
se negó á imprimirla cuando supo que había 
sido escrita por Hammarskéld; Bosquejo de his- 
toria de las artes plásticas; Catálogo de las obras 
de educación publicadas en Suecia desde los tiem- 
pos más antiguos hasta nuestros días; Las Bellas 
Letras en Suecia, libro muy notable por sus ob- 
servaciones atinadas, profundas y originales, por 
sus sabias investigaciones de la antigua litera- 
tura, por sus noticias biográficas, criticas y bi- 
bliográficas de los principales escritores; Zeper- 
torio de librería sueca; Bosquejo de historia de 
la Filosofía desde los tiempos más antiguos hasta 
nuestros días, 


HAMMATH: Geog, ant, ©. fuerte de la tribu 
de Nephtali dada á los levitas de la familia de 
Gersón. Valera la llama Hamath y otros Ham- 
motdor. Hammath quiere decir manantial ca- 
liente, 


HAMME-LEZ-TERMONDE: Geog. C. cap. de 
cantón, dist. de Termonde, prov. de la Flandes 
oriental, Bélgica; 12000 habits. Sit, 7 kms. al 
N.E. de Termonde, á orillas del Durme, cerca 
de su confi. con el Escalda, Cordelerías, astille- 
ros, fáb. de encajes, aceites, cigarros; tejidos de 
ino. : 


HAMMEREN: Geog. Peninsula en el extremo 
N. de la isla de Bornholm, Dinamarca, unida á 
tierra firme por un bajo istmo, en el que hay un 
profundo lago, quese trató de convertir en puerto 
de refugio, pero las riberas graníticas del lago 
hacían el trabajo muy difícil. Inmediatamente 
al S. de este lagu se encuentran, en lo alto de 
una colina escarpada, las ruinas de la ciudadela 
de Hammershuns, residencia que fué de los go- 
bernadores de la isla. 


HAMMERFEST: Geog. O. cap. del dist. de 
Finmark, prov. ó stiff de Tromsö, Noruega; 
2 500 habits. Sit. al N.E. de Tromsö, en la costa 
O. de la isla Kvalo; 700 40' 11” lat. N. y 27°26 
16” de long. E. Madrid. Es la c. mås septentrio- 
nal del globo, y allí el sol permanece siete se- 
nanas bajo el horizonte. En verano sus habits. se 
dedican á la pesca y sostienen activo comercio- 
en aceite de hígado de bacalao, plumas de eider, 
pieles de zorro y de reno, productos que se dan 
en cambio de harinas y otros artículos de primera 
necesidad. La temperatura media en enero es de 
— 5%; la de julio de 110,3, y la del año 1,8; en 
relación á la lat. que ocupa, es, pues, bastante 
elevatla, Hammerfest no tenia más que 77 ha- 
bitantes en 1801. Es el centro del comercio de 
estas regiones del N. con Rusia, cuyos buques 
son los que frecuentan más aquellos lugares. De 
Hammerfest parten también las expediciones á 
Spitzberg. La e. es limpia, mas por todas partes se 
nota el olor del accite de hígado de bacalao que 
se fabrica. 

Hay bonitos almacenes con pieles de oso blan- 
co, dientes de ballena, vestidos, calzados y cu- 
chillos lapones, etc. La iglesia se halla en lo 
alto de una colina, al O., y junto å ella está el 
cementerio, rodeado de un muro de piedra. Al 
E. de la c. se encuentran lasindustrias que pre- 
paran y secan los pescados. Algo más lejos des- 
agua el lago que está al E. de la c., y, siguiendo 
el camino que bordea el puerto, se llega a Fugl- 
noes, que forma el extremo N. y en donde hay un 
faro, Ed. Sabine, en 1823, hizo en este punto sus 
célebres estudios sobre las leyes del péndulo, y 
hay una columna meridiana en memoria de la 
medición del meridiano llevada á cabo desde 
1816 á 1852. Este monumento consiste en una 
columna de granito, con capitel de bronce, coro- 
nada por una esfera también de bronce, colora- 
da úblicuamente. Al E. lleva una inscripción 
latina y al O. la traducción en noruego; aquélla 
dice: Terminus septentrionalis arcus meridiant 
25,20, quem inde ab Occano artico ad fluvium 
Danuvium usque, per Nordegiam, Suecciam et 
Hossiam, jussu et auspicióh Regis Angustissimi 
Oscar 1 et Imperatorum Augustissimorum Ale- 
wandri I atque Nicolai I, annis MDCCCXVI 
ad MDCCCLII continuo labore emensi sunt trium 
gentium geometroc, Latitudo 70% 40' 11,3”. Cuyo 
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significado es: Extremidad N. del meridiano 
15,20, medido del Océano Glacial al Danubio, 
por Noruega, Suecia y Rusia, por orden y bajo 
los auspicios del rey Oscar I y de los emperado- 
res Alejandro I y Nicolás I. Geómetras de las 
tres naciones trabajaron incesantemente desde 
1815 á 1852, Lat, 70% 40' 11,3”. 


HAMMERICH (FEDERICO PEDRO ÁDOLFO): 
Biog. Historiador, poeta y teólogo danés. N. en 
Copenhague å 9 de agosto de 1809, M. en la 
misma capital á 9 de febrero de 1877. Estudió 
en la Universidad de su pueblo natal, donde 
obtuvo el grado de Doctor en Filosofía (1834), 
y en seguida recorrió Suecia para estudiar las 

- costumbres populares y recoger las viejas leyen- 
das del pais, Nombrado pastor del Jutland 
(1839), hubo de regresar á Copenhague, obliga- 
do por su delicada salud, y allí practicó la en- 
señanza en cursos públicos muy concurridos. 
Pastor de la iglesia de la Trinidad en dicha 
ciudad (1845), figuró entre los más entusiastas 
jefes del partido dinamarqués, fué uno de los 
promovedores de la guerra, y concurrió en cali- 
dad de capellán á tres campañas (1848-50). 
Con tal motivo publicó estos escritos, que agra- 
daron mucho: Cuadros de la guerra de Schleswig 
(Copenhague, 1849); La tercera campaña del 
Schleswig (1d.,1851); La guerra de Tres Años en 
el Schleswig (Hadersleben, 1852). Firmada la 
paz recobró sus funciones de pastor en la capital 
de Dinamarca. Fundador, con varios amigos, de 
la Sociedad para la historia de la Iglesia danesa 
(1849), había despertado años antes el entusias- 
mo patriótico con sus Cantos de viaje escandina- 
vos (1840), que causaron una reacción favorable 
al antiguo idioma nacional y la aparición de una 
escuela de jóvenes poetas. Por el mismo tiempo 
imprimió (1830-41) una serie de Bosquejos histó- 
ricos, de Jos que merece especial recuerdo una 
poética descripción de Roma, que Hammerich 
redactó (1835) durante un viaje á Italia, Tienen 
verdadero valor literario sus obras tituladas 
Cantos de los héroes; Pintura de la vida artistica 
de Thorwaldsen; El despertador de Dinamarca; 
Pocsías del Schleswig: Cuadros de la Iglesia eris- 
tiana; Cantos bíblicos € históricos, y Gustavo 
Adolfo en Alemania, Brillan, por último, por 
su erudición, estas Memorias del mismo autor: 
Cristiin TI en Suecia y Carlos Gustavo en Dina. 
marca; Dinamarca en la ¿poca de Waldemar; 
Dinamarca en la época de la unión de Calmar, 
etcétera. 


HAMMER-PURGSTALL (Jost DE): Biog. Céle- 
bre orientalista alemán. N. en Gretz á 9 de 
junio de 1774, M. á 23 de noviembre de 1856, 
Destinado á la profesión de drogman (intérprete 
oficial), ingresó (1787) en la Academia Orienta] 
de Viena, donde, muy joven todavía, se ejercitó 
en hablar los idiomas árabe, persa y turco. Sólo 
diecisiete años contaba cuando sostuvo en esta 
última lengua una conversación con el represen- 
tante del sultán en Alemania, Residió tres años 
en Dalmacia, y luego se trasladó á Constantino- 
pla (1799) para desempeñar las funciones de in- 
térprete. Por encargo de su gobierno recorrió los 
consulados de Levante, se halló (1801) en la 
campaña de Egipto, asistió á la Conferencia del 
gran visir en Jafa y á la rendición de Alejandría, 
"regresó å Viena por Malta, Gibraltar é Inglate- 
rra, volvió á Constantinopla (1802) con el título 
de secretario de Legación, fué agente diplomático 
en Yasi (1806), y de vuelta en su patria (1807) 
rara vez salió de ella. Intérprete de la corte en 
1816 y Consejero ánlico al año siguiente, heredó 
los dominios de los condes de Purgstall (1837); 
agregó el apellido de éstos al propio, y recibió 
el título de barón. Hablaba y escribia en diez 
lenguas extranjeras: árabe, persa, turco, griego, 
latín, italiano, español, francés, inglés y ruso. 
Versado desde joven en las lenguas orientales, 
rico, inteligente y laborioso, estuvo considerado 
coma el sabio más ilustre de Austria. Presidente 
de la Academia de Viena, socio del Instituto de 
Francia, individno de más de cincuenta socieda- 
des cientificas y literarias, colmado de honores 
y distinciones, estudió perfectamente los pucblos 
musulmanes y dió á conocer sus costumbres, 
historia y literatura. Escribió muchas obras, á 
menudo criticadas por los defectos que contienen, 
por sus hipotesis, contradicciones, extravagan- 
cias y puerilidailes al estilo de los hijos de Orien- 
te; pero, sin embargo, tienen un verdadero valor; 
su ciencia era grande, y las obras que consultó 
y tradujo son innumerables, Su Historia del Im- 
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perio Otomano, traducida al francés por Dochez , unión que fué siempre dichosa, 


y por Hellert, es su obra capital. 


HAMMERSMITH: Geog. C. del condado de 
Middlesex, Inglaterra, en la orilla izq. del Tá- 
mesis; hoy forma parte de la ce. de Londres, de 
la que es un arrabal del O. Villa de Brandeburg- 
House en la que murió la reina Carolina en 1821, 


HAMMOND: Geog. Isla del Archip, Salomón, 
Melanesia, Oceania, al S.O. de la Nueva Georgia; 
570 kms.? de superficie y buen fondeadero en la 
bahía de Rendova, al N. 


HAMO (del lat, hámus): m. ANZUELO, 
HAMOA: Geog. V. SAMOA. 


HAMÓN (Juan Luis): Biog. Pintor francés. 
N. en Plocha (costas del Norte) á 5 de mayo de 
1821. M. en San Rafael (Var) á 29 de mayo de 
1874. Estudiante perezoso, sólo mostró afición á 
la Pintura, á la que se consagró en París (1840) 
exclusivamente, Disrípulo de Pablo Delaroche y 
de Gleyre, expuso un chadro de género en 1848, 
á la vez que El sepulero de Cristo en Marsella, 
y al año siguiente tres obras nuevas. Trabajó 
luego para la manufactura de Sèvres hasta 1852, 
y en este año expuso La comedia humana, cua- 
dro que fijó la atención del público, mas no la 
del Jurado. Al Salón de París llevó en 1853 su 
idilio griego Mi hermano no está, obra adquirida 
por el emperador, y á la Exposición Universal 
de 1855, celebrada en la misma capital, tres 
lienzos muy notables: Æl Amor y su grey; Ce 
west pas moi; Los huérfanos. Ganó medallas en 
1851, 1853, 1855 y 1267; realizó un viaje por el 
Oriente, y contó entre sus mejores obras El 
Amor en visita; Virgenes de Lesbos; Tutela; El 
escamoteador; La hermana mayor; La Aurora; 
El paseo, ete. 


HAMON -GOG: Geog. ant. Valle junto á Jern- 
salén, en donde se cree fué enterrado Gog con 
toda su muchedumbre, Significa muchedumbre 
de Gog, 


HAMPA (del gitano kambé, gente, muchedum- 
bre; del sánser, samb, juntar, reunir): f. Género 
de vida que antiguamente tenían en España, y 
generalmente en Andalucía, ciertos hombres 
picaros, los cuales, unidos en una especie de 
sociedad, como los gitanos, se empleaban en 
hacer robos y otros desafueros, y usaban de un 
lenguaje particular, llamado germania 6 jeri- 
gonza, 


...como el bellacón oyó que yo le hablaba 
de lo de venta y monte, y que yo había toma- 
do el adobo de la Haxpa que él practicaba, le 
pesó de vello. 

La Picara Justina, 


HAMPA (del lat. hasta, lanza): f. Bot. Eje 
floral que carece de hojas, sobre todo en las 
plantas monocotiledóneas; no obstante se admi. 
ten también hampas foliáceas, Se dice también 
escapo. 


HAMPDEN: Geog. Condado del est. de Massa- 
chusetts, Est. Unidos; 1735 kms.2 y 104145 
habits. Sit, al S.O. del est. Lo ceruza de N. 4 
5. el río Connecticut, y confina al S. con el 
est. de este mismo nombre. Terreno algo mon- 
tañoso, fértil en general, bien regado, y con 
varios saltos de agua que utilizan las industrias, 
Por su agricultura, industria y población es de los 
condados más importantes del est, Cap, Spring- 
field. i 

— HAMPDEN: Geog. Condado de la colonia de 
Victoria, Australia; 2510 kms.? y 10000 habi- 
tantes. Sit. entre los condados de Grenville al 
E., de Ripon al N., de Villiers al O., y de Hey- 
tesbury al S. 

- HAMPDEN (JUAN): Biog. Célebre político 
inglés, N. en Londres en 1594. M. en Thames å 
24 de junio de 1643. Hijo de una antigua familia 
sajona del condado de Búckingham, cuyos in- 
dividuos habían figurado en la corte y en el 
Parlamento, educóse (1609) en el Colegío de la 
Magdalena de Oxford, donde sin duda hizo es- 
tudios brillantes, puesto que fué designado con 
otros individuos de la Universidad para compo- 
ner, á nombre de la ciudad de Oxford, una poe- 
sia latina con motivo del casamiento del elector 


palatino con la princesa Isabel, Luego ingresó. 


(1613) en Inncr-Temple, y alli siguió la carrera 
de Derecho. Después de haber contraído matri- 
monio (1619) cou Isabel, hija de Edmundo Si- 
meón, señor de Pyrton, en el condado de Oxford, 
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é ) consagróse du- 
rante algún tiempo á los placeres de la vida de 


; un noble de provincias; pero enando Jacobo I, 


apremiado por la falta de recursos, convocó un 
nuevo Parlamento en 30 de enero de 1621. 
Hampden, que de aquella Asamblea formó parte 
como representante de Grampound, dió comien- 
zo á su brillante historia política, apoyando, 
hecho que la obseurece un poco, las medidas de 
intolerancia reclamadas contra los católicos, In- 
dividno del primer Parlamento convocado por 
Carlos Į y reunido en 18 de junio de 1625, en 
el que representó á Vándover, asistió con la 
misma representación al de 1626; ocupó un pues- 
to en el Parlamento Largo, representó uno de 
los primeros papeles, y tomó parte en la guerra 
civil. Fué uno de los primeros que se negaron á 
pagar el impuesto de buques arbitrariamente 
exigido por Carlos 1 (1637), y annque por esta 
causa se vió perseguido y condenado por los 
tribunales, el rey perdió su causa ante el país, y 
Hampden aumentó de modo extraordivario su 
popularidad. Con el conde de Essex se contó 
entre los primeros que hicieron armas contra el 
rey, y herido gravemente en la batalla de Char- 
grave, murió algunos días después, Primo de 
Ciomwell, Hampden, dotalo de una elocuencia 
arrebatadora, de gran firmeza de carácter y de 
cualidades exteriores que dominaban al pueblo, 
estaba llamado á realizar altos destinos en su 
patria, si la muerte no hubiese cortado su ca- 
rrera. 


HAMPEA (de Hampe, n. pr.): f. Bot, Género 
de Malváceas bombaceas, caracterizado por pre- 
sentar cáliz ciatiforme, truncado ó casi dentado; 
corola torcida, con estambres monadelfos; ovario 
trilocular, y en las flores masculinas estéril; sus 
celdas contienen pocos óvulos y el fruto es cap- 
sular; la semilla, casi desprovista de albumen, 
tiene un funiculo que engruesa formando una 
especie de arilo cónico. Las dos especies conoci- 
das son arbolillos de Méjico y Colombia, que 
presentan hojas alternas con estípulas; las flores 
están dispuestas en cimas axilares, 


HAMPESCO, CA: adj. Perteneciente, ó relati- 
vo, á la hampa. 


HAMPÓN (de hampa): adj. Valentón, bravo. 
tcs, 


Aquel sí que era galán, 
Airoso, HaMPÓN y alentado, 
Donde en efecto Ineía 
La persona su trabajo, 
Soris, 


HAMPSHIRE: Geog. Condado de Inglaterra, 
sit, en la costa meridional, entre el condado de 
Berks al N., los de Sussex y Surrey al E., el 
Mar de la Mancha al S. y los condados de Wilts 
y Dorset al O. Comprende la isla de Wight y 
tiene 4330 kms.? con 600000 habits. Los estre- 
chos de Solent y Spithead Joseparan de la citada 
isla, y en su costa se abre la gian rada de Sóu- 
thampton, uno de los mejores puertos de Ingla. 
terra, Otras tres grandes radas hay en el Spi- 
thead, las de Chichester, Portsmonth y Gosport. 
Sus principales accidentes orográficos son las 
colinas llamadas North Downs y South Downs, 
de escasa altura, pues la cumbre más elevada, 
el Inkpen Beacon, mide poco más de 300 m. Los 
principales rios son el Avon de Salisbury, el 
Itehen y el Testó Anton, que desaguan en la 
bahía de Sónthampton. Hay muchos pastos y 
ganado, y los cultivos más generalizados son el 
trigo y el lúpulo, Hay algún bosque, sobre todo 
hacia el S.O., en el país llamado New Forest. 
Las únicas industrias importantes son las marí- 
timas en los astilleros de Portsmouth y Gosport. 
La cap. es Winchester; tienen gran importancia 
marítima ó comercial Portsmouth y Sónthamp- 
ton. Denominase también este condado Sóut- 
hampton Hamps y Honts; estos dos ultimos 
nombres, así como el de Hampshire, son con- 
tracciones del nombre oficial Sóuthamptonshire 
ó condado de Sónthampton. f 


-HAMISNIRE: Geog. Condado del est. de 
Massachusettss, Estados Unidos, sit, en la parte 
O. de aquél; 1355 kms,? y 47232 habits, Suelo 
montañoso, bañado por el río Connectient; el 
principal cultivo es el tabaco. Cap. Nórthamp- 
ton. | Condado del est. de Virginia del O., Es- 
tados Unidos, sit, hacia el N. E. del est. y límite 
del de Máryland; 2220 kms.2 y 10366 habitan- 
ets. Región montañosa, bañada por los afls. su- 
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periores del Pótomac; minas de hulla, Capital 
Romney. || V. Nuevo HAMPSHIRE, 


HAMPSICORA: Biog, Jefe sardo. M. en 215 
a. de J. C. Después de la batalla de Cannas 
(216), abrió secretas negociaciones con los carta- 

ineses, y los excitó para que enviasen tropas a 

erdeña y tomaran posesión de esta isla, que 
habian perdido en virtud del tratado de paz que 
puso fin á la primera guerra púnica. Los carta- 
gineses, en efecto, enviaron å Cerdeña una es- 
cuadra dirigida por Asdrúbal, el cual, sin espe- 
rar la llegada de Hampsicora, ocupado en buscar 
soldados en el interior de la isla, so atrevió á 
luchar con el pretor romano Tito Manlio, y fué 
vencido. No obstante, la llegada de los cartagi- 
neses favoreció en un principio á los insnrrectos. 
Asdrúbal y Hampsicora marcharon contra Ca- 
valis, capital de la provincia romana, y en una 
batalla sostenida contra Manlio sufrieron una 
derrota completa. Hampsicora, que había huido, 
se quitó la vida cuando supo la muerte de sus 
hijos. 

HAMPSIRITA (de Hampshire, n. pr.):f. Miner. 
Variedad de talco que tiene, por seudomorfosis, 
las formas cristalinas del cuarzo. Es nombre pro- 
puesto por Hermann. 


HAMPSTEAD: Geog. Aldea del condado de 
Middlesex, Inglaterra, agregada á la c. de Lon- 
dres, Se halla sit, en lo alto de una colina que 
se eleva al N.O. Aguas minerales, 


HAMPTON: Geog. C. del condado de Surrey, 
Inglaterra; 7000 habits. Sit, al 0.5.0, de Lon- 
dres, á orillas del Támesis, con estación en el 
f. e South Western. Cerca y al S.E. se encuen- 
tra el palacio ó castillo real de Hampton Court, 
con rica Galería que contiene cuadros del Tizia- 
no, Van Dyck, L, de Vinci, Holbein, Murillo, 
ete., y tapices de Arrás y de Flandes; hermosas 
huertas. En este palacio, construido por el car- 
denal Wolsey, residieron Enrique VILI y Crom- 
- well, y muchos soberanos y reinas de Inglaterra, 
Lo reedificó Guillermo II. En él firmaron alian- 
za la reina Isabel y el príncipe de Conde en 
1562, y se celebró en 1603-4 la conferencia entre 
los anglicanos y los presbiterianos, presididos 
por Jacobo 1 Stuart, 


HAMSTER (voz alemana): m. Zool, Mamifero 
roedor que representa un género (Cricetus) de 
la familia de los múridos. Los caracteres distin- 
tivos del grupo de los hámsteres consisten en 
presentar cuerpo grneso y tosco;cola muy corta, 
cubierta de un vello fino, y cortos sus miembros, 
de los cuales los posteriores tienen cinco dedos y 
los delanteros cuatro, con un pulgar rudimen- 
tario. 

La dentadura consta de dieciséis piezas, es 
decir, dos pares de largos dientes incisivos, y en 
cada fila tres muelas sencillas, que tienen la su- 
perficie algo convexa, apta para la masticación. 

Estos animales viven en los territorios fértiles 
de los países templados de Europa y Asia. Cons- 
truyen profundas habitaciones con muchas cá- 
maras, en las cuales depositan durante el otoño 
provisiones para el invierno. 

El hámster común (Cricetus frumentarius) 


mide 30 centímetros, de los cuales cinco co- ; 


Hámster 


rresponden á la cola, tiene el cuerpo recogido, 
el cuello grueso, la cabeza bastante puntiaguda, 
las orejas membranosas, de longitud regular, 
ojos claros, piernas cortas, dedos delgados con 
uñas pequeñas, y cola cónica algo truncada en 
el extremo, El pelaje, espeso, alisado y un poco 
brillante, se compone de un bozo corto y suave 
y cerdas largas y bastas. El lomo es de color 
pardo amarillo claro, con visos formados por la 
punta negra de las cerdas; la parte superior del 
hocico, el circulo de los ojos y el cuello son de 
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ca; el vientre y las piernas de color negro; corta 
la frente una lista negra también, y los pies son 
blancos, Comúnmente hay, además, manchas 
amarillas detrás de las orejas y por delante y 
detrás de las piernas anteriores. La coloración 
del hámster común varía, sin embargo, conside- 
rablemente; se encuentran individuos del todo 
negros, ó de este color con la garganta blanca y 
la parte superior de la cabeza gris; también los 
hay de un gris amarillo claro, con el vientre 
gris obscuro y mancha escapular de un amarillo 
pálido, ó bien con el lomo leonado, el vientre 
gris claro y la espaldilla blanca. Hasta se hallan 
individuos que son completamente de este últi- 
mo color. 

El hámster común habita los campos sembra- 
dos desde el Rhin basta el Obi en Siberia. En 
Alemania no existe en el S. O. ; también falta en 
la Prusia oriental y occidental, y es muy común 
en Turingia y Sajonia. 

La madriguera del hámster común está cons- 
truída bastante artisticamente. Consiste en un 
gran espacio situado á la profundidad de uno ó 

os metros, con un conducto oblicuo para la 
salida y otro vertical para la entrada. Varias 
galerías profundas establecen la comunicación 
entre el agujero principal donde vive el hámster 
y los compartimientos para las provisiones. 

A pesar de su aparente pesadez, el hámster es 
bastante ágil; al andar rastrea como el erizo, y 
su vientre toca casi la tierra. Da pasos cortos; 
cuando está excitado se mueve con más rapidez 
y sus saltos son bastante extensos. Trepa á lo 
largo de las paredes verticales, sobre todo si 
puede sostenerse por dos lados, como, por ejem- 
plo, en el ángulo de una caja, entre un armario 
y una pared ó por una cortina, Se cogeá la más 
pequeña saliente, y es bastante diestro para gi- 
rar y mantenerse á cualquier altura á que se 
halle suspendido en cierto modo, aun cuando no 
se sostenga más que con una de las patas poste- 
riores, Sovava perfectamente; si se le pone en un 
cajón lleno de tierra, comienza á trabajar al 
momento. 

El hámster maneja con destreza suma sus pa- 
tas anteriores; sirvese de ellas como de manos 
para llevarse el alimento á la boca, doblar las 
espigas hasta que caigan los granos, colocar éstos 
en sus buches y alisarse el pelaje. Cuando sale 
del agua se sacude, se sienta, se lame y se lim- 
pia, empezando por la cabeza, como acontece 
en muchos otros animales, Se pone las patas so- 
bre las orejas, y luego en la cara; coge cada 
mechón de pelo, uno después de otro, y le frota 
hasta secarlo; para arreglar el pelaje del lomo y 
de los costados se vale de sus dientes, de las 
patas y de la lengua. 

El hámster se atreve hasta con el hombre, y 
algunas veces le acomete; se cita el caso de que 
una persona pase tranquilamente cerca de la 
madriguera, y de pronto se le cuelga de la ropa 
el pequeño é iracundo animal. Muerde también 
á los caballos, y cuando le arrebata un ave de 
rapiña aún quiere defenderse; una vez que ha 
mordido no suelta la presa sino con la vida, 

Aliméntase de pajarillos, ratones, lagartos, 
insectos, y también de vegetales. Si le echan un 
pájaro en la jaula precipitase sobre él, le arranca 
las alas, le mata de una sola dentellada en la 
cabeza, y le devora. Se ceba en todo lo que pro- 
duce el reino vegetal: hierbas, legumbres, frutos 
de toda especie, maduros ó verdes, zanahorias y 
patatas; en cautividad come pan, bollos, man- 
teca, queso; en una palabra, es animal omnivoro, 

El hámster tiene sueño invernal: cuando la 
tierra se calienta y reblandece despierta” de su 
letargo, lo cual se verifica en el mes de marzo, y 
algunas veces en febrero. No abre inmediatamen- 
te su madriguera, sino que permanece en ella 
algún tiempo y se alimenta de las provisiones 
que ha reunido, Los machos á mediados de mar- 
zo, y las hembras á principios de febrero, aban- 
donan su vivienda para ir á buscar espigas tier- 
nas de trigo, amapolas, y granos acabados de 
sembrar, los cuales se llevan á su guarida, Un 
poco más tarde todas las plantas frescas son bue- 
nas para ellos. 

Al abandonar su retiro de invierno los háms- 
teres construyen otra nueva madriguera, donde 
pasan el verano, y concluido su trabajo se apa- 
rean. Este albergue tiene 09,30 de profundidad, 
y 09,60 cuando más; en el compartimiento prin- 
cipal hay un nido donde la hembra deposita sus 


color pardo rojizo; en los lados de la cara hay | hijuelos, y no existe agujero alguno para las 
Una mancha de tinte amarillo; la boca es blan- | provisiones, 
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A fines de abril va el macho á la madriguera 
de la hembra, y ambos viven algún tiempo en 
muy buena armonía, se dan pruebas de afecto 
y se defienden mutuamente en caso necesario, 
Si se encuentran dos machos en la guarida de 
una hembra luchan encarnizadamente, hasta 
que el más débil sucumbe ó emprende la fuga. 
A menudo se ven machos viejos cubiertos de 
cicatrices, recuerdo de sus refriegas. 

No se sabe nada sobre el modo de efectuar el 
apareamiento. En vano se han hecho esfuerzos 
para averiguarlo en los cautivos, y sólo se sabe 
que la hembra, tan luego como se siente fecun- 

ada, expulsa al macho otra vez de su madri- 
guera, Desde este momento reina entre este 
matrimonio, tan tierno poco antes, un odio pro- 
fundo, como si se tratara de dos seres antipáti- 
cos, Cuatro ó cinco semanas después del aparea- 
miento, la primera vez á fines de mayo y la 
segunda en julio, la hembra da á luz en el blando 
y caliente nido de seis á dieciocho pequeños. 
Estos nacen desnudos de pelo y ciegos, pero 
llevan ya dientes y crecen rápidamente. Al ter- 
minar el parto, y cuando están ya limpios, los 
pequeños aparecen casi rojos de sangre y dejan 
oir un ligero gemido análogo al de los perrillos; 
al segundo ó tercer día se cubren ya de un ligero 
vello que luego se torna espeso envolviendo todo 
el cuerpo. 

Desde aquel momento andan ya los hijuelos 
alrededor del nido, y la madre los cría con mu- 
cho cariño, si bien es verdad que adopta y cuida 
con el mismo afecto á otros pequeños que se le 
den para criar, aunque sean mayores que los 
suyos, 

Los pequeños la siguen por todas partes en 
medio de la nube de arena y polvo que produce 
con las patas posteriores. Necesitan un año com- 
pleto para su desarrollo, 

La piel de este animal sirve de abrigo, y aun 
cuando sea buena y duradera no tiene gran valor. 
En varias localidades se come su carne, y no hay 
seguramente motivo alguno para rechazarla, por- 
que es tan buena como la de ardilla y otros 
varios roedores que se comen con gusto. 


HAMUIDA: Geog. Río de la prov. de Argel. 
Baja del Senalba (1570 m.), forma la especie de 
laguna llamada Feid-er-Ral, pasa por Tadewmid, 
corta el camino de Argel á Laguat, riega las 
huertas de Messad, corre por la falda del Bu- 


Kahil (1500 m.), y termina en la orilla izq. del 


uad Yedi. Tiene unos 170 kms. de curso, 


HAMULINA (del lat, kumulus, anzuelito): f. 
Paleont. Género de moluscos cefalópodos, amo- 
neidos leyostráceos, de la familia de los pinace- 
rátidos, subfamilia de los litoceratinos. Se dis- 
tingue por tener concha encorvada una vez, y 
cuyas dos ramas no se tocan por ninguna parte. 
Es notable la especie H, subundulata. Se consi- 
dera este grupo como una sección del género 
Homites. 


HAMÚN: Geog. Gran pantano ó lago del Seis- 
tán, entre la Persia, el Afganistán y el Beluchis- 
tán, á unos 400 m. de alt. ; no es posible fljar su 
superficie, pues varía mucho, secándose ó llenán- 
dose de agua alternativamente, al S. ó al N. en 
relación con la mayor ó menor corriente de los 
ríos que á él se dirigen y entre los que son los 
principales el Harat-Rud y Fará-Rud al N. y el 
Helmend alS. A veces el lago se divide en dos, 
y hoy, á juzgar por las relaciones de los viajeros 
modernos, más que un lago hay dos ó tres lagu- 
nas que corresponden á las desembocaduras de 
los citados ríos. La del Helmend parece la mayor; 
tiene unos 30 kms. de largo por 20 de ancho, y 
cuando el río trae gran corriente se une al N, 
con el lago de Fará-Rud y al S. con el pantano 
de Zirrá, extremo $. de la gran cuenca ó depre- 
sión pantanosa, reapareciendo entonces, tenpo- 
ralmente, el antiguo lago Hamuún. Pero estas 
expansiones van siendo de día en día más raras, 
y se supone que ha de llegar época, no muy 
lejana, en que el lago desaparezca por completo, 
El Hamún es el Aria Palus de los antiguos y el 
Zaréh de los árabes. 


HANABANA: Geog. Río de la isla de Cuba. 
Nace con el nombre de Arroyo delos Voladores 
en los anegados terrenos donde se hallan las la- 
gunas del "Asiento Viejo, jurisdicción de Cien- 
fuegos; sigue un curso muy sinuoso, aunque en 
general al S.O.; pasa por Amarillas y va å des- 
embocar en la laguna de Tesoro, en terreno de 
las ciénagas de Zapata. En varias partes de su 
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curso es conocido con los nombres de rio de las 
Nuevas, de Santo Domingo y de las Amarillas, 
Su principal afl. es el Mayabón. Dió nombre á 
un part. de tercera clase en la antigua jurisdic- 
ción de Colón. 


HANABANILLA: Geog. Río de la isla de Cuba. 
Nace en el término de Cumanayagua, sigue por 
el del Potrerillo y valle de la Siguanca, y no 
lejos de Cumanayagua se une al Arimao por la 
izq. Baña los parts. de Trinidad y Cienfuegos y 
forma alta y hermosa cascada, 


HANACOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo eslavo 
de la Moravia, establecido en las orillas del río 
llamado Hana ó Hanna. 


HANAFORDIA: f. Bot, Género de Malváceas 
lasiopetáleas. Presenta flores pentámeras; los sé- 
palos después de la antesis se ponen muy gruesos 
y presentan tres costillas; los pétalos son lan- 
ceolados y el ovario tiene tres ó cuatro celdas 
pauciovuladas. Se halla representado este géne- 
ro por un arbusto australiano, tomentoso, sin 
estipulas y con flores dispuestas en racimos cor- 
tos y paucifloros. 


HANAU: Geog. C. cap. de círculo, regencia de 
Cassel, prov. de Hesse Nassau, Prusia, Alema- 
nia, sit. á la dra. del Mein y en las orillas del 
Kinsig, su afl., y de un canal que une á este río 
con aquél, cerca y al E. de Francfort, y unida 
por £ c. á esta c y á Fulda y Wiirzburgo; 
24377 habits. Se divide en Ciudad Vieja y Cin- 
dad Nueva (Altstadt y Neustadt); tiene anchas 
calles y su centro es la plaza del Mercado, en la 
que está la Casa Consistorial. Hacia el N. se 
halla el castillo ó palacio del Elector. Entre las 
iglesias sobresalen las de Santa Maria y San 
Juan. En los alrededores se encuentran el casti- 
llo de Philippsruhe, de principios del siglo xvit, 
á orillas del Mein, los baños de Wilhelmsbad, 
muy concurridos en verano por los habits. de 
Francfort, y el Rumpenhein», antigua residencia 
de los landgraves de Hesse, así como amenos 
paseos y jardines. Esc. muy industriosa; figuran 
en primera línea las manufacturas de seda y 
lana y la orfebrería; se trabajan metales preciosos 
y comunes, sinexceptuar el platino. Hay además 
establecimientos metalúrgicos, manufacturas de 
tabacos, fáb. de naipes, de carruajes, etc. Im- 
portante comercio de maderas, vinos y aceites. 
Tribunal de apelación, Escuela Industrial, Bi: 
blioteca, Museo de Bellas Artes y de Historia 
Natural y muchos establecimientos de benefi- 
cencia. Ocupa la c. el emplazamiento de antigua 
colonia romana, de la que aún se suelen encon- 
trar vestigios. Desde el siglo x11 fué cap. deun 
señorío independiente, convertido en condado 
del Imperio en 1429. Su industria comenzó á 
prosperar á fines del siglo XVI, cuando se refu- 
giaron en ella losemigrantes flamencos y valones, 
y entonces se fundó la c. nueva. Sitiada por los 
imperiales en 1636, la libertó el general sueco 
Lamboy, y en la inmediata llanura Napoleón 1 
venció á los austriacos y á los bávaros en 30 de 
octubre de 1813. Es patria de los célebres filólo- 
gos hermanos Grimm. 

El condado de Hanau, creado, como se ha 
dicho, en 1429, se dividió en 1451, á la muerte 
del conde Reinhard JT, entre sus dos hijos, y se 
formaron las dos líneas de Hanau Miinzeberg y 
Hanau Lichtenberg. La primera se extinguió con 
Juan Esnesto en 1642, y sus dominios pasaron a 
la menor, cuyos condes, amenazados entonces, 
durante la guerra de los Treinta Años, pidieron 
auxilio á los príncipes de Hesse Cassel, prome: 
tiéndoles en cambio la sucesión eventual del 
condado en caso de extinción; asi sucedió en 1736 

or muerte de Juan Reinhard II sin hijo varón; 

anau Múnzenberg se incorporó al Hesse Cassel 
y Hanau Lichtenberg al Hosse Darmstadt. El 
landgrave Guillermo IX reunió los dos condados, 
y en 1803 se convirtieron en principado, que 
cayó en poder de los franceses en 1806, fué ad- 
judicado en 1809 al gran ducado de Francfort y 
devuelto en 1813 al Hesse Electoral, del que 
formó una prov. de 1242 kms. de superficie, 
comprendida entre las de Fulda y Hesse Darms- 
tadt al N., la Baviera al E. y S., y el territorio 
de Francfort del Mein al O. 


HANAYITA (de Hannay, n. pr.): f. Quim. y 
Miner. Fosfato amónico magnésico hidratado 
que se encuentra en el guano de Victorla. 


HANCARVILLE (Peoro Francisco HUGO DF): 
Biog. Aventurero y escritor francés, N. en Mar- 
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sella en 1729. M. en 1800. Dotado de vastos 
conocimientos, pasó á Berlín y visitó Roma, Ná- 
poles y Florencia, donde se presentó como un 
gran personaje. En Nápoles dirigió la publicación 
de Hámilton relativa á los vasos etruscos, y pu- 
blicó varias obras de antigitedades. Nombrado 

uardián del Museo de Médicis, en Francia, dió 
a luz algunos escritos sobre la bistoria antigua. 
Después pasó á Padua, y, por último, á Venecia, 
donde murió. Los grabados de sus obras son ex- 
celentes. Los ejemplares de la intitulada An- 
tigúedades etruscas, griegas y romanas (1766, 
4 t. en fol.) escasean mucho. Habíanse publi- 
cado en Nápoles (1766) y Florencia (1806, en 
inglés y francés, 4 vols, en fol.). Hancarville 
había impreso también las Investigaciones acerca 
del origen y progresos de las Artes en Grecia 
(Londres, 1785), obra capital que le elevó á la 
categoría de los Winckelmann y de los Visconti. 
Cuanto å los Monumentos de la vida privada de 
los doce césares (1780), completados por los Mo- 
numentos del culto secreto de las matronas roma- 
nas (1784), son obras licenciosas, en las que 
agregó de su propia cosecha no poco á los verda- 
deros monumentos de la antigüedad. 


HANCOCK: Geog. Condado del est, de Georgia, 
Estados Unidos; 1140 kms.? y 17 000 babitan- 
tes. Sit. al E. del est., entre el Oconee y el 
Ogeechee, y atravesado por el Búffalo Creek y 
por el f. c. de Milledgeville á Augusta. Algodón 
y lana; subsuelo muy rico en minerales y piedras 
preciosas: oro, ágata, calcedonia, ópalo, plomo 
sulfurado, etc. Como los demás condados que 
siguen, su nombre conmemora el de John Han- 
cok, presidente en 1775 del segundo Congreso 
norte-americano; cap. Sparta. || Condado del es- 
tado de Illinois, Estados Unidos; 1875 kms.? y 
35340 habits. Sit, al O, del est., en la orilla 
izq. del Mississippi, que le separa de los ests, del 
Misouri y de Yowa. Buenos prados y extensos 
bosques; suelo fértil. La cap. Cartago. || Condado 
del est. de indiana, Estados Unidos; 808 kms.? y 
17 125 habits. Sit. en el centro del est., al E. de 
Indianópolis, cruzado por f, c. que arrancan de 
esta e. y se dirigen al est, del Ohio. Cap. Green- 
field. ¡Condado del est. de Yowa, Estados Uni- 
dos; 1300 kms.? y 3 455 habits. Sit. al N. de est. y 
bañado por un afl. del Desmoines. Cap. Concord. 
¡Condado del est, de Kéntuck y, Estados Unidos; 
1 300 kms.? y 8565 habits. Sit. al N. O, del es- 
tado, en la orilla izq. del Ohio que le separa de 
la Indiana. Terreno fértil enel fondo delos valles, 
árido en la laderas y cumbres, Minas de hulla. 
Cap. Hawesville, || Condado del est. de Maine, 
Estados Unidos; 4 660 kms.? y 38130 habits, Si- 
tuado al S.E. del est., en la costa del Atlántico 
y al E. del río y bahía Penobscot. Este condado, 
más industrial que agrícola, comprende muchas 
islas de la costa, algunas muy fértiles. La parte 
continental se halla cortada por lagos. Cap. Ells- 
worth.¡ Condado del est. de Mississippi, Estados 
Unidos; 1 600 kms.? y 6440 habits. Sit. al S. del 
est., en las orillas del Mississippi Sound ó lago 
Borgne, y separado de la Luisiana al O. por el 
río de las Perlas. Terreno pantanoso y poco po- 
blado. Cap. Shieldsborough. ¡Condado del est. del 
Ohio, Estados Unidos; 1385 kms.? y 27784 ba- 
bitantes. Sit. al N.O. del est. Lo baña el rio 
Blanchard. Es condado agrícola, pero su princi- 
pal articulo de exportación es la piedra caliza, 

ara cuyo transporte hay f. e. que van de Find- 
ay, que es la cap., å Toledo, Sandusky y Lima. 
¡Condado del est. de Tennessee, Estados Unidos; 
1 440 kms.? y 9100 habits. Sit. en la región de 
los montes Clinch. Lo atraviesa el río Clinch, 
brazo del Tennessee. Cap. Sneedsville. || Condado 
del est. de la Virginia occidental, Estados Uni- 
dos; 1 240 kms.? y 4 885 habits. Sit. en el extre- 
mo N. del est., entre el Ohio y la frontera de 
la Pensylvania. Terreno fértil; hulla, arcilla y 
fab. de ladrillos refractarios. Cap. New Cúm- 
berland. 


- Hancock (WINFIELD-ScorT): Biog. Gene- 
ral norte-ameiicano. N. enel condado de Mont- 
gomery (Pensilvania) en 1824. Estudió en la 
Academia Militar de West Point, de la cual salió 
en 1846 siendo segundo teniente de infantería. 
Después de servir en la campaña de Méjico era 
capitán de Estado Mayor cuando estalló la guerra 
de Secesión. Nombrósele entonces brigadier ge- 
neral y se le dió el mando de un cuerpo de vo- 
luntarios que operó con el ejército de Potomac 
(1861). Siguió å Mac-Clellan en todas las fases de 
su campaña, hallóse en las batallas de Wiliams- 
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burg y de Fréderiksburg, en la cual su división 
sufrió un terrible descalabro, y tomó parte como 
Mayor generalen las batallas de Chancellosville 
y de Géttysburg (julio de 1863). En esta ultima 
fué gravemente herido, y hasta la primavera de 
1864 no pudo volver á tomar el mando. A la 
cabeza del segundo cuerpo de ejército hizo la 
campaña llamada del Desierto, y cuando termi- 
nó la guerra ora Mayor general del ejército re. 
gular. Después ejerció sucesivamente el mando 
militar de los departamentos del Missuri, Lui. 
siana, Tejas, Dakota y del Este de Nueva York, 
Adversario político de Grant, el general Hancock 
fué su competidor para la presidencia de la Re- 
pública en 1868 y obtuvo 144 votos en el Con- 
greso. En las elecciones presidenciales de 1880 
alcanzó 155 votos de 19 estados, en oposición al 
general Garfield, que reunió 214 de 20 estados, y 
ocupó por tanto la presidencia. 


. HANCORNIA: f. Bot. Género de Apocináceas ca- 
riseas, subtribu de las eucariseas, y caracterizadas 
por tener el cáliz quinquepartido, con lóbulos 
no glandulosos y dispuestos al tresbolillo antes 
de A floración; corola hipocrateriforme, con el 
tubo estrecho, velludo en el interior, liso al nivel 
de la garganta; limbo con cinco divisiones lan- 
ceoladolineales; estambres en número de cinco, 
insertos en la mitad del tubo de la corola; los 
filamentos son muy delgados y las anteras Maea- 
les, acuminadas, tan largas como los filamentos; 
estilo filiforme con estigma indusiado, lineal, 
cónico y bilobulado; ovario único, fusiforme y 
liso, dividido en dos celdas por un tabique grue- 
so, carnoso, en cuyas caras se insertan los óvulos, 
que son anfítropos y muy numerosos; el fruto es 
una baya globulosa ó piriforme, pulposa, lactes- 
cente, unilocular por aborto de uno de los car- 
pelos; semillas introducidas en la pulpa del 
fruto con un albumen duro y embrión central 
erguido; la radicula es muy corta y los cotiledo- 
nes subovales, Las especies de este género hahi- 
tan el Brasil y son arbolillos lactescentes que 
producen caucho; sus hojas son opuestas y de 
pecíolo corto, y las flores son muy olorosas. Las 
especies más importantes son las siguientes: 

Hancornia pubescens, — Se llama vulgarmente 
Mangaba brava en el Brasil, donde vegeta, en 
Ja provincia de Goyaz. Tiene ramas hojosas y 
flores dispuestas en ápices terminales multifloros; 
sus frutos son bayas redondeadas, amarillas y á 
veces con manchas rojas, La corteza de esta 
planta sirve para preparar un extracto que en el 
Brasil se emplea para combatir las obstrucciones 
del hígado y las enfermedades cutáneas invete- 
radas. 

H. speciosa. — Tiene los frutos comestibles, 
erudos ó cocidos, y gozan de propiedades refrige- 
rantes, no entrando en sazón hasta después de 
haber sido cogidos. Se obtiene también el caucho. 
Se distingue de la anterior por tener sus ramas 
lampiñas; flores de una å tres terminales y con 
las corolas sin vello en el exterior, Habita en Río 
de Janeiro. 


HAN-CHEU: Geog. C. de la prov. de Se-chuan, 
China; 55000 habits. Sit: al N. de Ching-tu, á 
orillas de un afl. por la izq. del Yang-tsé-kiang. 


HAN-CHUNG-FU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Cheñ-si, China; 90000 habits. Sit. á 
orillas del Han-Kiang superior. En sus inme- 
diaciones abunda el mármol y hay también car- 
bón de piedra. 


HANDSWORTH: Geog. Municip. del condado 
de York, Inglaterra; 8000 habits. Sit, en ol 
West Riding, al E.S.E. Sheffield. 


- HANDS WORTH Wirun Sono: Geog. C. del 
condado de Stafford, Inglaterra; 18000 habi- 
tantes. Sit. muy cerca al N.N.O. de Birmingham, 
de la que es en realidad un arrabal. Tiene esta- 
ción en los f. e. Great Western y North Wes- 
tern. 


HANEGA: f. FANEGA. 


Tanto llora... 
Que si el año de la seca 
Llorara en dos hazas mias 
Acudiera á diez HANEGAS. 
GÓNGORA. 


Y dice que le escribáis 
Las HANEOAS y la cuenta 
Del trigo que acá se asienta. 


LorE DE VEGA. 
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-HANEGA DE SEMBRADURA, Ó DE TIERRA, 
ó DE TIERRA DE SEMBRADURA: HANEGADA. 


Megó á tanto su curiosidad (a de don 
Quijote) y desatino en esto, que vendió muchas 
As de tierra de sembradura, ete. 

Hanea CERVANTES. 


HANEGADA:f. Porción de terreno que se puede 
sembrar con una fanega de grano, 


HANENXA: Geog. Tribu de la prov. de Cons- 
tantina, Argelia, establecida en e valle superior 
del Meyerda, en territorio montañoso y fértil, 
con mucho arbolado. Fué muy poderosa en otro 
tiempo, y hoy cuenta unos 9000 individuos. Hay 
en la Argelia otras tribus de igual nombre menos 
importantes. , 

HANERITA (de Haner, n. pr.): £ Miner. Bi- 
sulfuro de manganeso natural, Se puede obtener 
artificialmente una materia, no sólo de la misma 
composición, sino también de igual aspecto, des- 
componiendo por el calor una sal de manganeso 
en presencia de un persulfuro alcalino. 


HANFILA: Geog. ÁNFILA. 


HANGAL: Geog. C. del dist. de Darvar, pro- 
vincia de Deján, presidencia de Bombay, Indos- 
tán; 12000 habits. Sit, 74 kms. al S. de Darvar, 
en el valle superior del Varda, afl., por la izq. ¿del 
Tungabadra, cuenca del Krichna, Magnífico 
templo antiguo de Yarkechvara; monumento de 
piedra, esculpido, con un monolito de 7 m. de 
diámetro sustentado por ocho pilares. Grandes 
plantaciones de betel y de caña de azúcar. 


HANGAPIKO: Geog. Cala en la costa de la isla 
Pascua, Polinesia, Oceanía. En sus inmediacio- 
nes hay alguna población. 


HANGAROA: Geog. Rada en la isla Pascua, Po- 
linesía, Oceanía, también llamada Cook. Véase 
CooK. , 

HANG-CHEU-FU: Geog. ©. cap. de la prov. de 
Che-Kiang, China, sit. en la costa, en aneha y 
profunda bahía que lleva su nombre, y en la ori- 
lla izq. y cerca de la desembocadura del Tsian- 
tang-kiang;su población se evalúa entre 400000 
y 1000000 de almas. Es una de las principales 
ciudades del Imperio y centro de inmenso co- 
mercio por tierra y mar. Exporta sedas, canela, 
añil, tabaco, pieles, porcelana, ete., y traba- 
jan en ella numerosas fáb, de tejidos de seda. 
Es plaza fuerte con una muralla de 18 kms. de 
circuito y una ciudadela en la parte occidental, 
Las calles son estrechas y las casas bajas, pero 
hay en ellas tiendas muy bien surtidas y algunas 
muy elegantes, sobre todo las de los perfamistas 
y farmacéuticos. Contiene también cuatro pago- 
das, y llaman la atención cuatro torres de nueve 
pisos cada una. Los alrededores, llenos de ca- 
nales, son muy pintorescos. Hang-cheu-fu fué 
en tiempo de los mogoles el puerto militar de 
China, y antes de la conquista de aquéllos figuró 
como cap. del Imperio. Su puerto quedó abierto 
al comercio extranjero en 1859 por el tratado de 
Tian-tsin. 

HANGKLIP: Geog, Cabo de la Colonia del Cabo, 
Africa, sit. enfrente del Cabo de Buena Espe- 
ranza, con el cual forma la Falsa Bahía. 


HANGO-UDD: Geog. Península del S.O. del 
gran ducado de Finlandia, Rusia, en la que, 
frente á la fortaleza de Gustaosvarn, se encuen- 
tra el puerto de Hango, con un faro que señala 
la entrada N. del Golfo de Finlandia. Cerca de 
Hango Pedro 1 venció á los suecos en combate 
naval en 27 de julio de 1714. En 1854 los mismos 
rusos hicieron volar las fortalezas que defendian 
el puerto, 

HANG-TSÉ ó HUNG-TSÉ: Geog. Lago de la 
China, en las provs. de Ho-uan y Kiang:su, 
Tiene unos 120 kms. de E. á O. y anchura muy 
varia que no pasa de 50 kms. Por el O. recibe 
las aguas del Hoci-ho, y por el E. vierte en el 
Mar Amarillo formando un río de unos 160 ki- 
lómetros de largo, antigua desembocadura del 
Hoang-ho, 

HAN-HO Geog. V. Han-Ktanc. 


HAN): Biog. Uno de los conjurados para dar 
muerte á Obeidalláh, enviado por el califa Yezid 
á Cufa para sofocar toda manifestación en favor 
de Hossein. De acuerdo con Moslem y con Sxa- 
rit, personaje de los más principales de Cufa, 
determinó Jani herir á Obeidalláh cuando se 
presentase en casa del último, a la sazón enfer- 
mo, para visitarle, Hani, que habiendo sabido 
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captarse la confianza del enviado del califa le 
había aconsejado tal visita, asegurándole gue 
causaria muy buen efecto entre las gentes de 
Cufa por ser Szarit muy querido de sus conciu- 
dadanos, encargóse de llevar á Obeidalláh y de 
apartarle de los esclayos que le acompañaban, 
debiendo Moslem descargar el golpe, para lo 
cual estaría oculto entre las ropas del lecho del 
enfermo, que debía dar la señal de acometer pi- 
diendo una bebida. Llegada la ocasión, después 
que el gobernador se hubo enterado de Sxarit, 
pidió éste de beber. Entonces Moslem hizo un 
movimiento, mas no se atrevió á herir, según 
luego dijo, por causarle repugnancia dar muerte 
á un hombre descuidado, y Obeidalláh pudo 
retirarse sano y salvo. Uno de sus esclavos, que 
había divisado á Moslem, advirtióle el peligro 
que habia corrido, por cuyo motivo tomó sus 
medidas para vengarse de Hani y de sus cómpli- 
ces. No pudo realizar su venganza en la persona 
de Sxarit, que falleció tres días después de la 
emboscada, mas Hani fué preso por orden suya. 
Verificóse esta prisión acompañada de cireuns- 
tancias especiales. Hani, llamado porObeidalláh, 
se había presentado á éste bien ajeno de lo que 
esperaba. El gobernador, deseando sorprenderle, 
le preguntó dónde se ocultaba su cómplice Mos- 
lem; y como Hani le contestase negando conocer 
á este personaje, insultóle groseramente, probán- 
dole con el testimonio de varios de los que había 
presentes que no ignoraba su amistad con el lu- 
garteniente de Hossein, Confesó entonces Hani 
ser amigo de Moslem, mas negó saber dónde se 
ocultaba, aseguranao que aunque lo hubiese sabi- 
do lo habría callado, contestación que, excitando 
la cólera de Abeidalláh, le movió á golpear á Hani 
con la maza de armas de uno de sus guardias, 
Desenvainó el alida el acero, y mal lo hubiera 
pasado Obeidalláh, á pesar de todo su valor, sí 
sus guardias no le hubiesen defendido, Hani 
entonces fué cargado de cadenas y encerrado en 
una de las más lóbregas mazmorras de la ciuda- 
dela, La noticia de lo sucedido cundió pronto 
entre el vulgo, y turba inmensa dirigióse á la ciu- 
dadela dando mueras á Obeidalláh, á quien acu- 
saba de asesino de Hani. Probóles el gobernador 
que no había dado muerte á Hani, mostrándolo 
desde lo alto de las murallas, pero se negó á 
darle la libertad como los sublevados pretendían, 
por cuyo motivo tomó el motín mayores propor- 
ciones. Salió Moslem entonces de su escondrijo, 
y comprendiendo que sin auxilio de Hossein 
sería muy difícil apoderarse de la ciudadela, es- 
eribióle pidiéndole refuerzos; pero no habiendo 
llegado éstos en muchos días, calmada la irrita- 
ción de los primeros momentos, la mayor parte 
de los sublevados se acogió al indulto que les 
ofreció Obeidalláh en nombre de Yezid, abando- 
nando 4 Moslem y å Hani á su suerte, Hecho 
prisionero poco tiempo después Moslem, mandó 
Obeidalláh darle muerte, pena quesufrió también 
Hani en el mismo dia. (Año 60 de la Hégira). 


HANIX ó HARNIX: Geog. Pequeño archipiélago 
del Mar Rojo, al N.O. de Moka. Lo forman las 
islas Grande y Pequeña Hanix y la Isabel Dsu- 
gur y numerosos islotes. Son de naturaleza vol- 
cánica y de acceso dificil; ofrecen gran peligro 
á los navegantés, están desiertas y no hay en 
ellas más que pobre vegetación herbácea y algu- 
nas cabras y antilopes. La Gran Hanix se llama 
también Arroc, 


HANK: Geog. Lago salado de la prov. de Cons- 
tantina, Argelia; sit. al S. de Constantina, entre 
Batna y Ain-Beida; ocupa 60 k2 


HANKA, JANKA ó JANKA!: Geog. Lago de la 
Manchuria, en la prov. rusa del Litoral, Siberia 
oriental, en la frontera de China. Tiene 80 ki- 
lómetros de mázima long. por unos 60 de ancho, 
y su mayor profundidad no pasa de 8 m. En él 
desagua, entre otros rios, el Lepu, navegable en 
parte para buques de poco calado, y vierte hacia 
el N. por el Sungayi, afl. del Ususi, que lo es 
del Amur. Según el viajero ruso Prjevalsky, en 
los alrededores de este lago hay varios pantanos 
y se han fundado algunas colonias rusas y fin- 
landesas. 


HAN-KAO ó HAN-KEU: Geog. C. del dep. de 
Han-yang, prov. de Hu-pe, China, sit, en la 
orilla izq. del Han-kiang y confl. de éste con 
el Yang-tsé-kian, en los 300 33’ lat, N. y 118° 
long. E. Madrid; 775000 habits. Muy cerca y 
al otro lado de los citados rios se hallan respec- 
tivamente otras dos populosas ciudades, Han- 
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yang fu y U-chang-fu, esta última cap. de la 
prov. En realidad, forma una c. de más de 
3 000 000 de habits. Han-kao es población nue- 
va, pues hubo que reedificarla casi por completo 
& consecuencia de un incendio en 1858, En las 
orillas de los ríos se ven hermosas casas y alma- 
macenes de los comerciantes europeos, y en su 
puerto, abierto al comercio desde 1861, hacen 
escala los vapores que recorren el Yang-tsé- 
kiang, siendo así el centro de un gran comercio 
con todas las provs, del interior, con las que se 
comunica por medio de los afis. de aquél y de 
muchos canales, Las calles, como la mayor parte 
de las c. chinas, son estrechas y con casas bajas. 
Las tiendas son muy numerosas y están distri- 


| buídas por barrios y aun calles, según la clase 


de comercio á que se dedican. Pero si al gran 
rio debe principalmente su prosperidad, también 
la expone á terribles inundaciones; la de 1870 
cubrió la llanura de tal suerte, que sólo quedaron 
al descubierto los tejados de las casas y las copas 
de los árboles más elevados. 


HAN KAO TSU: Biog. Emperador de la China, 
Nacido en el seno de una familia modesta en el 
pais de Pei 248 años a. de J. O., supo este céle- 
bre aventurero apoderarse del trono chino, oen- 
pado å la sazón por la familia de los Tsin. Han 
Kao Tsu, aunque monarca por sorpresa, supo 
hacerse perdonar su elevación gracias á su ta- 
lento, á su generosidad y excepcionales dotes de 
gobierno, Rodeado de los hombres más eminen- 
tes de China, consagróse á mejorar la condición 
de sus súbditos protegiendo, á la par que la 
Agricultura y las Artes, las Letras, que bajo 
sus antecesores habían sido casi por completo 
abandonadas. Después de doce años de reinado 
murió, en 195 antes de nuestra era. Han Kao 
Tsu, que fué el fundador de la dinastía de los 
Han, es también designado en las historias por 
su título de Kao-hoang-ti (supremo y augusto 
soberano), título que tomó al subir al trono. 


HAN-KEU: Geog. V. Han-KaAo. 


HAN-KIANG, HANG-KIANG ó HAN-KO: Qeog. 
Gran río de China. Nace en las montañas de 
Tsing-ling, en la parte 5. O, de la prov. de Chen- 


si; eruza esta prov. de O. á S., entra en la de 


Bu-pe y en la de Han-kao se une al Yang-tsé- 
kiang por la orilla izq. Su curso es de 1200 
kms. y tiene gran importancia como via comer- 
cial; en su parte inferior pueden navegar buques 
de gran calado. 


HANLE: Geog. Aldea del Pequeño Tibet ó La- 
dak, Cachemira, Indostán, sit, en un valle del 
Himalaya, en la cuenca superior del Indo. Aun- 
que sólo la forman algunas casas y un monasterio 
búdico, merece citarse por ser uno de los lugares 
habitados del globo más altos; está á 4595 m. 


HANLEY: Geog. C. de la municip. de Stoke- 
on-Trent, condado de Stafford Inglaterra; 40000 
habits. Sit. 3 kms. al E.N.E. de Newcastle; 
estación en el f. c. North-Staffordshire. Fab. de 
loza y porcelana. 


HANNA: Geog. Rio de la Moravia, Anstria- 
Hungría, afi., por la dra., del March ó Morawa, 
Riega extensa y fértil llanura de la Moravia, 
también llamada Hanna, y cuyos habits, se de- 
nominan hanacos. La c. principal de esta región 
es Prossnitz, sit. 25 kms. al S. de Olmutz. 


HANNIBAL: Geog. C. del condado de Marion. 
est. de Missouri, Estados Unidos; 11080 habi- 
tantes. Sit. en la orilla dra. del Mississippi, 
Comercial por excelencia, exporta tabaco, cáña- 
mo, harinas, cereales y productos de fundición. 
Enfrente, en la orilla izq. del Mississippi, se 
halla la aldea de East-Hannibal (Illinois). 


HANNÓN: Biog. Navegante cartaginés de época 
incierta. Vivió 1000 años antes de J. C., según 
unos; 500 según otros. Se le supone autor de un 
Periplo ó relato de un viaje alrededor de una 
parte de la Libia. La obra fué escrita en lengua 
púnica, pero á nosotros sólo ha llegado una tra- 
ducción griega. Refiere el navegante que, encar- 
gado por sus compatriotas de pasar las columnas 
de Hércules y de fundar ciudades en la Libia 
occidental, partió con sesenta naves, en las que 
llevaba 30000 personas (aquí hay sin duda en 
la cifra un error del traductor ó del copista) 
entre hombres y mujeres. Cruzado el estrecho, 
costeó varios días la Libia y estableció factorías 
de distancia en distancia. En una isla que deno- 
mina Cerné, y que algunos geógrafos modernos 
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identifican con el Al Ghir de los africanos, ó el 
Arguin de los europeos, fundó un gran estable- 
cimiento comercial. Continuando á lo largo de 
las costas detúvose veintiséis dias más tarde, á 
contar desde Cerné. Algunos suponen que este 
segundo punto debe situarse hacia el Cabo de 
Tres Puntas, y otros piensan que el cartaginés 
no pasó de las costas de Senegambia. La falta 
do víveres le obligó á regresar á Cartago con su 
escuadra. Escribió la relación de su viaje en una 
tabla.que dedicó al templo de Cronos, ó al de 
Juno según Plinio. Hoy, sin admitir todos los 
detalles del relato, se cree que el viaje de Hannón 
vo fué inventado, y que el Períplo que poseemos 
es la traducción griega de la inscripción púnica 
depositada por el navegante en el templo citado, 
El único manuscrito de tan preciosa obra es el 
de la Biblioteca palatina. El Períplo puede verse 
en la Geographi minores de Muller (Paris, 1855, 
en 8.” mayor). Existe una traducción del mismo 
al castellano por D. Pedro Rodríguez Campoma- 
nes, Se ha vertido igualmente á casi todas las 
demás lenguas de Europa. 


- HANNÓN: Biog. General cartaginés, M. por 
los años de 350 antes de J. C. Mandó las tropas 
cartaginesas en una de las guerras que la Repú- 
blica sostuvo contra Dionisio, hacia el fin del 
reinado de éste, y al parecer consiguió victorias, 
De regreso en Cartago quiso apoderarse del go- 
bierno utilizando la influencia que le daban sus 
riquezas, y fraguó una conspiración para asesinar 
á los senadores en un banquete, Descubierto su 
plan retiróse á una fortaleza con 20000 hombres, 
y procuró que los africanos se rebelaran; pero 
habiendo caido en manos de los cartagineses 
pereció en la cruz con sus hijos y todos sus 
parientes. Butticher cree que este Hannón es el 
mencionado por Diódoro como padre de Giscón. 


- Hannón: Biog. Jefe de la guarnición car- 
taginesa de Mesina. Vivió en el siglo 111 antes 
de J. C. Dióse á conocer en la primera guerra 
púnica, por los años de 264, impidiendo que el 
romano Claudio desembarcara en Sicilia, y de- 
volviéndole con un mensaje amistoso varias naves 
que habían caído en su poder. Claudio le dió una 
respuesta altanera, y Hannón entonces juró que 
no permitiría ni siquiera que los romanos se 
lavaran las manos en el mar; pero no pudo im- 
pedir que Claudio desembarcara en Mesina y 
celebrara con los mamertinos una conferencia 4 
la que él mismo asistió. Prendido allí traidora- 
mente por los romanos, cedióles la ciudadela de 
Mesina á cambio de su libertad, y por esta causa, 
de regreso en Cartago, fué condenado á muerte, 
que recibió en la cruz, 


— HANNÓN: Biog, General romano, apellida- 
do el Antiguo. Vivió en el siglo 111 antes de Je- 
sucristo. Distinguióse en la primera guerra pú- 
nica. Hallándose su colega Anibal sitiado por 
los romanos en Agrigento (262), recibió la orden 
de marchar á socorrerle, Reunió en Sicilia 50000 
infantes, 6000 jinetes y 60 elefantes; marchó 
contra Heraclea; se apoderó de los almacenes 
del ejército romano establecidos en Erbesa; al- 
canzó con su caballería númida una ventaja de 
importancia sobre los romanos, y, vencido luego 
en una gran batalla, Agrigento quedó abando- 
nado á su suerte. Condenado por esta cansa á 
pagar una multa de 6000 piezas de oro, y privado 
del mando, que se concedió 4 Amilcar, compar- 
tió con éste seis años más tarde el mando de la 
escuadra cartaginesa en la desgraciada batalla 
de Ecnomo, Encargado por Amilcar en seguida 
de negociar la paz con los romanos, no cumplió 
esta misión, y huyó á Cartago con los restos de 
su escuadra, Su nombre no volvió á sonar en 
los acontecimientos posteriores, salvo el caso 
de que fuera uno de los dos Hannones que 
mandaban las fuerzas cartaginesas vencidas en 
Clupea (255) por los cónsules Emilio Paulio y 
Fulvio Nobilior, 


- HANNÓN: Biog. General cartaginés. Vivió 
en el siglo 111 antes de J. C. Cuando Anibal 
atravesó los Pirineos para marchar á Italia 
(218), Hannón quedó al frente de un ejército 
de 11000 hombres destinado 4 mantener las 
comunicaciones entre el Ebro y los Pirineos. 
También se le confiaron los bagajes de las tro- 
pas cartaginesas que acaudillaba Anibal. Poco 
después desembarcó Cneo Escipión en Emporium 
con un ejército, y Hannón, viendo Å los españoles 
dispuestos á dejar la alianza cartaginesa por la 
romana, presentó batalla á Cneo y sus tropas, 
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pero tuvo la desgracia de ser completamente 
vencido y hecho prisionero, después de dejar en 
el campo 5 ó 6 000 hombres, y disperso el resto 
de sus fuerzas. Los romanos, dueños del campa- 
mento enemigo, se apoderaron de los bagajes 
que dejó Anibal antes de entrar en las Galias, 
El botín fué muy grande y se repartió con arre- 
glo á las leyes. 

-—Hannón: Biog. Lugarteniento de Aníbal 
en las campañas de Italia, Dióse á conocer de 
218 á 203 antes de J. C. Era, según Appiano, 
sobrino del famoso general cartaginés. Cuando 
Aníbal iba camino de Italia, Hannón, por orden 
suya, atravesó el Ródano más arriba del punto 
por donde debía pasar el resto del ejército, y en 
la orilla izquierda del río atacó y dispersó á los 
galos que resistían al cartaginés, con lo cual las 
tropas de éste pudieron cruzar el río sin obstá- 
culo. En la batalla de Canas mandó el ala 
derecha de los cartagineses según Polibio; el 
ala izquierda al decir de Apiano. Luego marchó 
con algunas tropas á la Lucania para sostener la 
insurrección de esta provincia. Vencido por Sem- 
pronio Longo (216) en Grumentum, entró en el 
Brutium, y á fines de verano condujo al cam» 
pamento de Anibal, delante de Nola, los refuer- 
zos enviados por Cartago. Poco después con- 
quistó la ciudad de Crotona. En vano procuró 
en 214 reunir sus 18000 hombres á los de Ani- 
bal, que operaba en Campania, pues vencido 
cerca de Benevento, tuvo que regresar al Bru- 
tium, Por la negligencia de los capuanos perdió 
en 212 un rico convoy de viveres destinados á 
aquéllos; pero reparó este desastre con la con- 
quista de Thurium. Salió de Italia poco antes 
que Aníbal; tomó en Africa el mando del ejér- 
cito, y después de haber intentado inútilmente 
incendiar el campamento de los romanos, esperó 
la llegada de Anibal, á quien entregó el mando. 


— HANNÓN: Biog. General cartaginés, apelli- 
dado el Grande, N. hacia 270. M. hacia 190 an- 
tes de J. C. Fué jefe del partido aristocrático, 
Largo tiempo hizo oposición á Amilcar Barca y á 
Anibal, combatió en Sicilia en la primera guerra 
púnica, se mostró duro con los mercenarios, se 
vió obligado á dividir el mando con Amilcar en 
la terrible guerra que hicieron á Cartago, se opu- 
so con todas sus fuerzas á la lucha contra los 
romanos, y contribuyó, según se dice, á que tu- 
viese mal éxito la grande campaña de Aníbal en 
Italia. 


HANNOVER: Geog. Prov. de Prusia, Alemania, 
y antiguo reino de la Confederación germánica, 
Hállase en la región N.O. de Alemania, entre 
el Mar del Norte al N., el Schleswig-Holstein, 
el territorio de Hamburgo y el Mecklemburgo 
al N.E. , las provs. de Brandeburgo y Sajonia al 
E., las de Sajonia, Hesse Nassau y Westfalia al 
$. ; esta última al S.O. y la Holanda al O. Pero 
no todo el territorio comprendido dentro de estos 
límites es hannoveriano, puesto que en él se ha- 
ilan gran parte del ducado de Oldemburgo, los 
principados de Lippe, el condado de Pyrmont, el 
ducado de Brunswick, el territorio de Brema y 
parte del de Hamburgo; la sup. de la prov. es 
de 38481 kms.? con 2280491 habits., lo que da 
una densidad de 59 habits. por km2. Casi todo 
el país es llano, como perteneciente á la gran 
llanura cuaternaria de Alemania; nótanse sólo 
algunas colinas y macizos aislados, de muy poca 
altura, tales como las colinas de Bentheim en la 
frontera de Holanda, las landas de Luneburgo, 
de 171 m. de alt., las colinas de Oldemburgo y 
las alturas de Himmling, al E. del Ems. La zona 
llamada región de los moors ó pantanos conserva 
algún carácter de fondo marino; quedan algunos 
lagos, tales como el Diimmer See, por el que 
atraviesa el Hunte; el Steinhuder-Meer en el 
Schoumburg-Lippe, y el Bourtanger-Moor en los 
confines de Holanda, que es el mayor de todos, 
pres ocupa una sup. de 1400 kms.?; todos son 
de muy poca profundidad. Más al E. se encuen- 
tran vastas regiones pantanosas, entre el Ems y 
el Leda y al Oriente del Weser; hay parajes como 
en los países de Waakhusen y Sanct Jörgen, 
donde en las épocas de crecida de los ríos mu- 
chas tierras seinundan. A mayor altura se halla 
la región llamada del gast ó geest, tierras de 
arena, arcilla y marga, bastante desiguales, con 
terrenos de cultivo en unas partes y landas en 
otras; hacia el E. se hallan las laudas de Lune- 
burgo, país árido, sin agua, en el que pastan 
algunos rebaños de ganado lanar, si bien el cul- 


tivo se va extendiendo poco á poco. En la costa ' 
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las aguas del mar van invadiendo las tierras; se 
calcula que pierden éstas de cinco å seis m. por 
año. En cambio en las desembocaduras de los 
ríos aumentan las tierras á causa de los aluvio. 
nes que aquéllos depositan. Más allá del litoral 
propiamente dicho hay una seris de islas, pro- 
longación de las de Holanda, resto de antiguo 
litoral roto por el embate del mar. Entre el 
Weser y el Ems, además de innumerables ban- 
cos de arena, están las islas Wauger, Spicker, 
Langer, Baltrum, Norderney, Juist, Memmert 
y Borkum. Fórmanse en la costa cuatro bahías 
ó anchos estuarios que corresponden á las des- 
embocaduras del Elba, del Weser, del Jade y del 
Ems; éste es el llamado Golfo Dollart. Final. 
mente, la región montañosa del Hannover es su 
extremo meridional; allí se encuentran colinas 
y mesetas de 500 m. de alt, y parte del macizo 
del Harz. El Elba, el Weser y el Ems son loa 
principales rios de la prov. ; también el Wechte 
toca en su ángulo S.O. AlS., hacia el Harz, el 
clima es frio y variable; al O. templado y al N. 
húmedo. Predominan los vientos del N. O., á 
veces muy violentos. En las partes cultivables 
de la zona del N. se dan centeno, trigo, cebada 
y avena; centeno en las colinas arenosas y ca- 
lizas; maíz en las orillas del Weser; muchas pa- 
tatas en la región meridional. Abunda el lino y 
se cultiva también mucho tabaco en ciertas co- 
marcas del valle del Weser, Encuéntranse pra- 
deras y pastos en la Frisia oriental y en el Harz, 
y en ésta hay bastantes maderas, La ganadería 
es una de las principales riquezas, especial mente 
la caballar, vacuna y lanar, y se coge mucha 
pesca en la costa y desembocaduras de los ríos, 
En el Harz se explotan minas de plomo, hierro, 
cobre, manganeso, plata y oro; en los dists. de 
Osnabrück, Hannover é Hildesheim minas de 
hulla; en los de Hannover y Luneburgo salinas. 
Hay ámbar en la costa; aguas sulfirosas en 
Bentheim, Northeim, Verden y Wirolar, y fe- 
rruginosas en Rehburg. En las landas de Lune- 
burgo y en las inmediaciones de Hannover se 
recoge petróleo. El idioma es el bajo alemán. La 
religión predominante la luterana, dirigida por 
los consistorios de Hannover, Stade, Otterndorf, 
Osnabrück é Hildesheim. Hay también refor- 
mistas, católicos é israelitas. Administrativa- 
mente se divide la prov. en seis regencias, que 
son: Hannover, Hildesheim, Luneburgo, Stade, 
Osnabriick y Aurich. La regencia de Hannover 
tiene 5717 kms,? y 484880 habits, 

Las regencias se subdividen en círenlos, de 
los que hay 37. La instrucción está muy ade- 
lantada; en todas las localidades hay escuelas 
primarias, á las que hay obligación de enviar los 
niños desde los sejs años de edad. En las escuelas 
medias se completa la enseñanza primaria, con 
aplicación á la industria y oficios, La enseñanza 
secundaria se da en los gimnasios y progimnasios 
de las principales ciudades, en el Liceo de Han- 
nover y en el Poedagogium de llfeld. La Uni- 
versidad, una de las más célebres de Alemania, 
se halla en Góttinge. Hay seminarios protes- 
tantes en Hannover y Loccum, seminario cató- 
lico en Hildesheim, Escuela de Arquitectura en 
Nienburg, de Navegación en Emden y Papen- 
burg, de Minas en Clausthal, de Ciegos en Han- 
nover, de Sordo-mudos en Hildesheim y Emden, 
Escuela Politécnica, de Agricultura y de Artes 
y Oficios en varias poblaciones, ete., ete. No es 
Hannover de los paises más industriales de Ale- 
mania; hay, sin embargo, algunas industrias que 
han alcanzado cierta importancia; tales son las 
metalúrgicas en el Harz y otros distritos, las 
máquinas, los productos químicos, los tejidos de 
lana, lino y algodón, ete. El comercio terrestre 
y maritimo es activo; Aurich es mercado impor- 
tante de cereales y ganado caballar, Hannover 
de lana y lino. Los centros de navegación y co- 
mercio marítimo son Emden, Leer, Papenburg, 
Norden, Carolineusyhl, Harburgo y Wilhelms- 
hafen, en la bahía de Jade, puerto militar creado 
en 1869; f. e. y canales facilitan en el interior 
las comunicaciones; el más importante de los 
canales es el del Ems, entre Lingen y Meppen. 
De los f. c. el principal es la continuación de la 
línea de Berlín 4 Brunswick en dirección á Co- 
lonia. Otras dos líneas unen la e. de Hannover 
con Brema y Harburgo, frente á Hamburgo. 

Hist. — Pueblos tentónicos de la confederación 
de los ingaevones ocupaban el territorio hanno- 
veriano en la época romana. Después los frisones 
de Batavia pasaron el Ems y ocuparon el litoral, 
mientras que los sajones y los vendos avanzaban 
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desde el E. basta el Weser; todavía se conserva 
la raza y la lengua frisona en algunas aldeas, 
Hasta el siglo V predominaban los sajones, que 
en la segunda mitad del siglo vitr aparecen di- 
vididos en ostfalios en las comarcas del Elba, 
augrarios en el centro y westfalios al O, Todo 
el país formó parte el Imperio de Carlomagno, 
yal desmembrarse éste, en tiempo de Luis el 
Germánico y primera mitad del siglo 1x, del 
¿ducado de Sajonia. Dividióse después en multi- 
tud de principados, ducados, condados, etc., que 
vinieron á reunirse en cuatro familias principa- 
les: las de Brunswick, Suplinburgo, Nordheim 
y Billung. Una de las princesas de Billung casó 
á fines del siglo xI con Enrique el Negro de Ba- 
viera, y el hijo de éstos, Enrique el Soberbio, 
contrajo matrimonio con la heredera de las otras 
tres casas, de modo que todo lo que hoy es Han- 
nover pasó al hijo de Enrique el Soberbio, En- 
rique el León. Pero el nieto de éste, Otón el 
Niño, se vió despojado de casi todos los Estados 
que heredara, conservando sólo Brunswick y 
algunos'otros con el título de duque de Bruns- 
wick. En 1569 las posesiones de la casa de 
Brunswick se dividieron entre los hijos del du- 
que Ernesto, y una de las lineas así formadas 
fué la de Brunswick-Luneburgo, que se dividió 
en 1641 en ramas ó líneas de Celle y de Hanno- 
ver ó Halenberg. El duque Jorge Guillermo de 
Celle agregó á sus dominios algunos dists. del 
Brunswick, los ducados de Brema y de Verden 
en 1673, que tuvo que dar á Suecia en 1679, y 
la Sajonia-Lauenburgo en 16839. Muerto en 1705, 
las posesiones de Celle pasaron á la casa de Han- 
nover. El duque Ernesto Augusto de Hannover 
había obtenido en 1662 el obispado de Osna- 
briick y en 1692, como recompensa por haber 
auxiliado al emperador Leopoldo 1 contra Fran- 
cia y Turquía, el título de Elector de Hannover 
ó de Brunswick-Lauenburgo. Su hijo Jorge Luis 
fué el que ocupó el trono de Inglaterra en 1714 
con el nombre de Jorge I. Entonces se modificó 
el régimen político de Hannover, y las Asam- 
bleas de los Estados ejercieron gran influencia 
en el gobierno. Jorge 1 compró é incorporó al 
Hannover los ducados de Brema y Verden. Le 
sucedió Jorge II, fundador de la Universidad 
de Góttinge. Reinando Jorge III los franceses 
ocuparon el país, y en 1806 Napoleón cedió el 
Hannover á Prusia á cambio de Anspash, Cleves 
y Neuchâtel, mas volvió á apoderarse de él en 
1807; parte la agregó al reino de Westfalia, y 
con el resto, es decir, el litoral hasta el Elba, 
formó en 1811 los deps. franceses del Ems orien- 
tal, Bocas del Weser y Bocas del Elba, En 1813 
levantóse el país contra los franceses, pero fué 
sometido y no recobró su independencia hasta 
después de la batalla de Leipzig. En 1814, y por 
acuerdo del Congreso de Viena, se convirtio en 
reino, aumentando su territorio con los princi- 
pados de Ost Frisia é Hildesheim, Goslar, el 
condado de Lingen y Arenberg-Meppen; en cam- 
bio perdió la parte del Lanenburgo, sit, en la 

, orilla dra, del Elba, cedida á Prusia y más tarde 
á Dinamarca. El príncipe regente, luego Jor- 
ge IV, otorgó la Constitución de 1819. Guiller- 
mo IV sancionó otra en 1833, y después de su 
muerte, en 1837, como el Hannover era feudo 
masculino, no pudo heredarlo Victoria de In- 
glaterra, y pasó al duque de Cúmberland, Er- 
nesto Augusto, que restableció la Constitución 
de 1819, favorablo á los privilegios de la noble- 
za, Le sucedió en 1851 su hijo Jorge V, cuyo 
reinado duró hasta 1866, época en que Prusia 
se apoderó del Hannover después de la batalla 
de Sadowa, y lo incorporó á sus dominios (véase 
Prusia). 

El reino de Hannover ocupaba el quinto Ingar 
en la Confederación germánica y se dividia en 
tres partes: la oriental y occidental unidas por 
Una faja de territorio de unos 15 kms. de ancho, 
y la meridional separada de aquéllas por el te- 
rritorio de Brunswick, Las primeras confinaban 
al N. con el Mar del Norte, el Oldemburgo, el 
bailio de Ritzebuttel, los ducados de Holstein y 
Lanenburgo, el territorio de la e, de Hamburgo, 
y el gran ducado de Mecklembur o-Schewerin; 
al E. con Prusia y el ducado de runswick; al 
S. con este mismo, el Hesse- Basse, Lippe- Det- 
wold, Waldeck-Pyrmont y Prusia; al O, con 
Holanda. Rodeaban á la región meridional el 
Hesse-Cassel, Brunswick y Prusia. Dentro del 
territorio hannoveriano se hallaba la c. de Brema, 
el bailio hamburgués de Ritzebuttel, parte del 
ducado de Brunswick y el gran ducado de Older. 
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burgo. Dividíase el reino en siete dist.: Hanno- 
ver, con el principado de Kalenberg y los con- 
dados de Hoya y Diepholz; Hildesheim, con los 
principados de Hildesheim, Gótinge y Gruben- 
hagen y el condado de Holstein; Luneburgo, 
que comprendía el principado de este nombre y 
parte del Lauenburgo; Stade, con los ducados 
de Brema y Varden y el país de Hadeln; Osna- 
bruck, con el principado de este nombre, los 
condados de Bentheim y Lingen con Eusbúhren 
y el ducado de Arenberg-Meppen; Aurich, que 
comprendía el principado de Ost-Frisia con Har- 
lingerland; finalmente, el territorio de Clansthal 
con las minas del Harz y el bailío de Elbinge- 
rode, 


- HANNOVER: Geog. C. cap. dela prov. de 
su nombre y antigua cap. del reino de Hannover, 
Prusia, Alemania, sit. en ambas orillas del Leine, 


afi. del Allen, que lo es del Weser, al S. E, de 


Brema y O. de Berlin; fué cap, también del 
principado de Kalenberg, es centro de vías férreas 
hacia Berlín, Brunswick, Gótinge, Detmold, 
Minden, Brema y Hamburgo, y tiene, compren: 
diendo el arrabal de Linden, 165 300 habits. , de 
los que 139730 corresponden á la c. Ha progre- 
sado mucho en estos últimos años, pues en 1830 
sólo tenia 27590 habits. y 74000 en 1867, Se 
divide en dos partes: Altstadt y Neustadt. La 
c. vieja ó Altstadt está en la orilla izq. del Lei- 
ne y el Ihme, sus calles son estrechas y tortno- 
gas, con casas pequeñas y sencillas, algunas con 
todo el carácter de las construcciones de la Edad 
Media. La c. nueva se halla en la orilla dra. del 
río y comprende varios barrios, tales como los 
llamados Aegidien, Neustadt, Ernst-August- 
Stadt, Georgestadt y Marieustad. Hacia esta 
parte se halla Linden, municip. distinto. Ante 
la gran estación central, en la plaza de Ernesto 
Augusto, se halla la estatua ecuestre de este rey; 
no lejos, hacia el S. O., está el Teatro Real, edi- 
ficado desde 1845 á 1852, y en las inmediaciones 
la plaza Jorge con la estatua de Schiller, y el 
Liceo, en el que se halla instalada la Biblioteca. 
Cerca también encuéntrase el Museo, edificio de 
estilo románico, con estatuas de sabios y artis- 
tas alemanes, un Gabinete de Historia Natural, 
colecciones históricas y Galerías de Escultura y 
Pintura. Más al O. y casi en el centro de la ciu- 
dad vieja se halla la iglesia del Mercado, del 
siglo xiv, restaurada en 1855, con hermosos 
vidrios; en la misma plaza que la iglesia está la 
antigua Casa Consistorial, edificio gótico del si- 
glo xv, también restaurado. De dicha plaza par- 
ten varias calles, en las que se ven algunas casas 
antiguas, y en la Schmiedestrasse la casa de 
Leibnitz, con un balcón adornado con bajos re- 
lieves y la estatua del pastor Boedeker. Siguien- 
do hacia el O. por la Dammstrasse, desde la 
plaza, se llega al Palacio Real, gran edificio del 
siglo xv111; eufrente de él está el Palacio Viejo, 
residencia del presidente ó regente de la prov., y 
á la izq. el antiguo palacio del rey Jorge V, hoy 
Casa Consistorial. AlS, del palacio corre ya el 
Leine y se extiende la gran plaza de Waterlóo, 
en la que se hallan la columna de Waterlóo, de 
47 m. dealt., dedicada á la memoria de los ven- 
cedores, dos cnartelesy un arsenal; antes de llegar 
á la plaza se ve la estatua del general Alten, que 
mandaba á los hannoverianos en Waterlóo; al 
N. de la plaza hay un pequeño templo con un 
busto de Leibnitz, y más lejos, en otra iglesia, 
su tumba. Tras la estatua de Alten se halla la 
Biblioteca Real con 180000 vol. y 3000 manus- 
critos, algunos de Leibnitz. Mucho más al N., 
y al E. del Leine, está la gran plaza llamada 
Klagesmarkt, y en ella, hacia el 5. la iglesia de 
San Nicolás, y al N. la de Cristo, bonito templo 
gótico moderno. Una magnífica avenida de tilos, 
más próxima al Leine, y al N. O. de la c. vieja, 
conduce hacia el castillo de Herrenhausen, el 
Versalles de los reyes de Hannover; en dicha 
avenida se encuentra á la derecha el gran castillo 
de los Giielfos, transformado en Escuela Politéc- 
nica; á la izq. se extienden amenos jardines, 
llamados Parque de Jorge. El citado castillo ó 
palacio de Herrenhausen fué la morada favorita 
de Jorge 1, Jorge II y Jorge V; sus jardines, de 
47 hect. de sup., contienen un teatro, estatuas, 
fuertes y otros adornos, y en un edificio especial 
esculturas antiguas y modernas, Cerca se halla el 
Berggorten, jardín con muchas palmeras y otras 
plantas exóticas, y el mausoleo del rey Ernesto 
Augusto y la reina Federica. Al N., E de la ciu- 
dad está el Eilenriede, bosque y paseo, y al S. 
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de él el Jardin Zoológico. También es importan- 
te Hannover como centroindustrial y comercial, 
Hay manufacturas de algodón y tabacos, fab. de 
máquinas, armas, objetos de bronce, pianos, 
jabón, medias, cueros, galones de oro y plata, 
aguardientes, fundición de cañones, ete. Gracias 
á los f. c. que de ella irradian hace mucho co- 
mercio, sobre todo en paños, linos y cueros. 
Existen varios é importantes establecimientos 
de instrucción, Liceo, y Escuelas Militar, Indus- 
trial, de Cirugía y Veterinaria, 

Hist. - A principios del siglo x11 Hannover 
era una aldea que hizo fortificar Enrique el León 
al establecer en ella su residencia en 1163. Sus 
primeros edificios se hallaban sobre un alto ribazo 
del río, y de aquí su nombre, quesignifica orilla 
alta, En el siglo xrv figuraba ya como c. anseá- 
tica. Desde 1636 4 1714 fué residencia de los 
electores, y desde 1837 cap. del reino. Persona- 
jes eminentes han nacido en ella; citaremos la 
reina Luisa de Prusia, el astrónomo Herschell y 
los hermanos Schlegel. En Hannover murío Leib- 
nitz, 


- HANNOVER: Geog. Fondeadero del Archi. 
piélago de Bahama, sit. al O. de la isla Rosa, 
entre el Cayo de Sal y la isla de Atholl. 


— HANNOVER: Geog. Isla del territorio de Ma- 
gallanes, costa O. de la Patagonia, Chile, situa- 
da entre los 50° 40' y 51 30 lat, S., al S. del 
Archip. de la Madre de Dios y separada de la 
isla del Duque de York por el Canal de la Con- 
cepción, y al N. del Archip. de la Reina Ade- 
laida, de él separada por el Estrecho de Nelson. 
Los canales Esteban y Sarmiento y varias islas 
la separan del Continente al E. Las tierras más 
próximas, además de la del Duque de York, son, 
por el N.E. la isla Chatam, y por el S.O. la isla 
Cámbridge. 

- HANNOVER (Nueva): Geog. V. Nueva 
HANNOVER. 


WANOA: f. Bot. Género de Rutáceas cuasieas, 
que se distingue por tener flores dióicas ó poli- 
gamas, con un disco elevado y un cáliz pentá- 
mero y bilabiado. Comprende una ó dos especies 
arbóreas propias del Occidente del Africa tropi- 
cal, con bojas alternas imparipinadas y muy 
amargas. 


HANOI, HANOY ó KECHO: Geog. C.'cap. de 
la prov. de su nombre y del antiguo reino de 
Tonkín, reino de Anam, Indo-China, sit. en 
el principio del delta y “orilla dra. del rio Rojo 
ó Songkoiz 150000 habits. Figura hoy, desde 
1888, como cap. del Tonkin. Es plaza fuerte, 
con una gran ciudadela, en la que se encuentran 
los alojamientos que en otro tiempo se destina- 
bau á los mandarines y tropas, y los edificios 
que servian de arsenal, almacenes, ete. ; el más 
notable es el llamado templo del Espiritu del 
Rey. Junto á la ciudadela ó ciudad militar se 
halla la c. comercial, con calles bastante anchas 
é innumerables tiendas. Hay en los alrededores 
hermosos paseos, y en su puerto pueden fondear, 
en época de crecidas, buques de más de 2 m. de 
calado y navegar por el rio y los brazos y canales 
del delta. Esta c. se fundó en el siglo v111 des- 
pués de J. C., y en el siguiente se construyó su 
ciudadela. Pertenecióá China, y cuando el Ton- 
kín se hizo independiente fué cap., ya sola, ya 
con Tay Dsai. Fué única cap. desde mediados 
del siglo xv11, y se la conocía vulgarmente con 
el nombre de Kecho, que significa mercado. Ata- 
cada en noviembre de 1873 por los franceses, el 
teniente de navío Francisco Garnier se apoderó 
de la ciudadela, V. ToxxínN, 


HANOVER: Geog: Condado del est. de Virgi- 
nia, Estados Unidos; 1035 kms.? y 18590 habi- 
tantes, Sit. al E. del est., al N. de Richmond, 
bañado por los ríos Anna North y Anna South, 
que forman el Pámunkey. Cap. Ashland. 

— HANOVER: Geog. Municip. del condado de 
Cornwall, Jamaica, Antillas inglesas; 30000 ha- 
bitantes. Mide 430 kms.?, y la población blanca 
representa una exigua parte del total, repar- 
tiéndose el resto entre mulatos y negros de pura 
raza. 

HANSA: f. ANSA. 

HANSEÁTICO, CA: adj. ÁNSBÁTICO: 

HANSEN (MAURICIO CRISTÓBAL): Biog. Poeta 

novelista noruego. N. en Modum á 5 de julio 
de 1794. M. å 16 de marzo de 1842, Después de 
haber sufrido el examen filológico en la Univer- 
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sidad de Cristiania (1815), fué nombrado profe- 
sor de francés y noruego en la Escuela de Cadetes 
de Tierra y en la de Artes y Oficios de la última 
ciudad citada. Más tarde quedó agregado á la 
escuela latina de Trondhjem (1820) y obtuvo el 
puesto de rector de la de Königsberg (1826), 
Estudió los métodos de enseñanza é ideó un sis- 
tema de figuras para explicar los periodos difi- 
ciles de la sintaxis latina; pero este método, 
falto de sencillez y expuesto por el autor en 
varios escritos, no llegó á ser adoptado en las 
escuelas. Diéronle en cambio gran fama, que la 
posteridad ba confirmado, en los países escan- 
dínavos y en Alemania, sus novelas, notables 
por la fidelidad con que describen las escenas 
de la naturaleza, por la acción, que está bien 
conducida, y por la verdad de los caracteres, si 
bien el desenlace de las mismas suele ser un poco 
precipitado. Los personajes pertenecen á las al- 
tas clases de la sociedad, Hansen escribió tam- 
bién algunos dramas de hermosa versificación, 
pero faltos de intriga; distinguióse en cambio 
en la poesía lírica. He aqui los títulos de sus 
principales obras: Poemas; El diario de Teodoro; 
Aventura en la frontera del reino; Guirnalda de 
idilios noruegos; Colección de novelas y cuentos; 
El amigo de la casa y Lecturas noruegas, etc, 


HANSI: Geog. C. de la prov. de Hissar, Pen- 
yab, Indostán; 16000 habits. Sit. al E. de His- 
sar y al N.O. de Delhi, 29° 7' lat, N., 79° 38" 
46” long. E. Fué en 1798 cap. de los ests. del 
aventurero inglés Jorge Thomas, desposeído en 
1801 por el francés Perrón que estaba al servicio 
del rey marata Scindia. Pasó al poder de Ingla- 
terra en 1806. 


HANS-LOLLIK: Geog. Islas del grupo de las 
Vírgenes, Antillas menores; son dos: la Grande, 
alS.O. de Tábago Chico, es un escarpado peñón 
de 219 m. de alt., 1 1/, millas de largo y 71/, ca- 
bles de ancho; la Chica, dos cables al N. de la 
Grande, tiene 68 m. de alt., una milla de largo 
y dos cables de ancho. 


HANS-SACHSE: Biog. Célebre poeta alemán. 
V. SACHSE (JUAN). 


HANSTEEN (CRISTÓBAL): Biog. Astrónomo 
noruego. N. en Cristiania á 26 de septiembre de 
1784. M. en la misma capital á 15 de abril de 
1873. Terminados sus estudios en Copenhague 
practicó la enseñanza como profesor del Colegio 
de Friedericksburg, donde comenzó sus investi- 
gaciones, luego no interrumpidas, acerca del 
magnetismo terrestre; presentó á la Academia 
de Ciencias danesa un resumen de sus trabajos, 

ue fué premiado, y obtuvo (1814) una cátedra 
de Matemáticas en Cristianía. Descubrió (1821) 
la variación regular á que diariamente se halla 
sometida la intensidad magnética horizontal, y 
despertó la atención del mundo científico, sobre 
todo en Inglaterra, con sus Investigaciones de 
magnetismo terrestre (1819, t. I y atlas), que 
fueron en cierto modo la base de todas las expe- 
riencias posteriores. Estuvo en Londres, París, 
Hamburgo y Berlin; recorrió (1828-1830), por 
encargo de su gobierno, en compañía de Hermán 
y Due, el Ocste de Siberia, y á su regreso cons- 
truyó en Cristiania un Observatorio, dispuesto 
especialmente para las observaciones magnéticas. 
Hasta 1850 fué profesor de Matemáticas aplica- 
das en la Universidad y en la Escuela de Arti- 
llería é Ingenieros, y más tarde dirigió los tra- 
bajos de triangulación en Noruega. Individuo 
de la comisión encargada de establecer la uni- 
dad del sistema métrico, indicó en su informe el 
camino que se debía seguir y fijó las bases de la 
nueva reforma. De sus obras merecen particular 
recuerdo: un Tratado de Geometría; Tratado de 
Mecánica, muchas Memorias, la mayor parte 
insertas en el Magazín for Naturbindenskaberne, 
que redactó desde 1823 con Machmann y Lundh; 
las Observaciones de la inclinación magnética, 
hechas durante los años 1855 á 1864 (Bruselas, 
1865, en 8.°); Las variaciones seculares del mag- 
netismo (1865, en 8.%), y los Recuerdos de un 
viaje á Siberia (1857, en 8.°). 


HANSTEINIA (de Hansteón, n. pr.): f Bot. 
Género de Acantáceas, cuya única especie ( H. 
gracilis) de Costa Rica es un arbustillo con 
tronco recto y delgado, con hojas aovadoelípti- 
cas, de pecíolo muy largo; flores dispuestas en 
espigas axilares; el cáliz es coloreado y bastante 
grande, con cinco divisiones desiguales, la mayor 
de las cuales es estrecha y Jineal; corola con dos 
labios, el superior estrecho, entero, y el inferior 
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ancho y trifido; estambres dos, inelusos y con 
anteras uniloculares; estilo claviforme con extre- 
midad estigmatifera; fruto capsular unguiculado 
y con dos celdas dispermas. 


HANTALA BEN SEFUÁN EL KELBI: Biog. Cau- 


dillo árabe del siglo 11 dela Hégira. Gobernador | 


de Egipto desde el año 118 á 124, fué enviado 
por hi califa Hixem al gobierno de Africa, á la 
sazón de dificilísimo desempeño por la rebelión 
de las tribus berberies que en él existían, Com- 
prendiendo Hantala cuánto interesaba, á su pro- 
pósito de acabar con los rebeldes, obrar sin 
demora, no se entretuvo sino lo estrictamente 
necesario para reunir una hueste numerosa, con 
la cual se reunió en Africa en la luna de rejeb 
del año 125 (744 de C.). No ignoraban los berbe- 
ries qué propósitos abrigaba su nuevo goberna- 
dor respecto á ellos; y aunque los triunfos con- 
seguidos los tenían algo confiados, allegaron 
innumerable gentío tanto de á pie como de á 
caballo para combatirle y vencerlo. Renniéronse 
sobre las riberas del rio Masfa, y en este paraje 
presentaron batalla å las gentes de Hantala, que 
acaudillaban Baleg ben Baxir y Thaalaba ben 
Salema, y á pesar de los esfuerzos de estos nobles 
caudillos venciéronlas, cansándoles muchos da- 
ños. Aunque tan sangrienta derrota quebran- 
tase bastante los planes del amir Hantala, no 
perdió toda esperanza de domeñar á los indómi- 
tos berberies, y con 45000 honibres que reunió å 
toda prisa dirigióse contra ellos. Supiéronlo los 
rebeldes y dividieron su ejército en tres más 
pequeños, con intención de ofender á su enemigo 
á la vez por el frente, la espalda y uno de los 
costados; mas avisado Hantala de lo concertado 
contra él, por espías que tenia entre los rebeldes, 
hizo que su caudillo Hussán ben Dhirar, que 
luegovino de gobernadorá España, aprovechando 
la obscuridad de la noche, atacase á uno de los 
cuerpos enemigos, reservándose el caer sobre los 
otros con el grueso de su gente. Auxilió la for- 
tuna á Hussán, y Hantala por su parte no fué 
más desgraciado; de modo que los rebeldes vie- 
ron á dos de sus tres ejércitos completamente 
destrozados, librándose el tercero, que Abdel- 
meliq acaudillaba, gracias á la más vergonzosa 
fuga. Terminada de esta suerte la guerra de 
Africa, Hantala, para evitar que sereprodujera, 
cosa que era de temer si se tenía en cuenta el 
genio inquieto y belicoso de los berberies, deter- 
minó enviarlos á con:batir á España, y repartién- 
doles armas y caballos los embarcó para la pe- 
ninsula bajo la conducta de Hussán ben Dhirar, 
á quien nombró amir (126). Hantala murió poco 
tiempo después de estos sucesos, 


HANTAM: Geog. Meseta de la Colonia del Ca- 
bo, Africa meridional, al O. del Gran Karru y 
en el condado de Calvinia; en ella nace el río 
Hantam, afl. del Olifant. Se llama Hantam 
West ú occidental para distinguirla del Hantam 
oriental ó Nuevo Hantam, región mootañosa del 
condado de Albert, 


HANTS: Geog. Islas, también llamadas Anë ó 
Andema, enel Archip. español delas Carolinas, 
Micronesia, Oceanía; sit. á unos 11 ó 12 kms, al 
O. de los arrecifes de la isla Bonebey. El grupo 
consta de cuatro islas bajas de coral, con árboles 
y muchas isletas sit. sobro la parte E. de un 
arrecife qne forma una laguna algo triangular en 
su forma, de unos 60 kms.? de sup. y en comu- 
nicación con el mar, al S. E., por un paso de 200 
m. de ancho, accesible sólo para canoas. El gru- 
po está habitado en ciertas épocas, y fué descu- 
bierto por Quirós en 1606. 


—- Hants: Geog. Condado de la Nueva Esco- 
cia, Dominio del Canadá; 3000 kms,? y 25 000 
habits. En su parte N. se halla la bahía de Có- 
bequid; al E. el río Subenacadie le separa del 
condado de Cólchester; por el S. confina con el 
condado de Hálifax, y por el O. le limitan los 
condados de Lúnenburg y de Kings. Suelo on- 
dulado, con montecillos y colinas de gres que 
contienen hulla y yeso. Riegan sus valles mu- 
chos ríos, afls. del Subenacadic, que desagua en 
la cuenca de las Minas por ancho estuario, Capi- 
tal Windsor. 


HANTZQUIA (de Hamtzsch, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Diatomeas, familia de las surireladas, 
caracterizado porque sus especies presentan val- 
vas arqueadas en los extremos y guarnecidas 
de una quilla de puntas pequeñas, prolongadas 
en forma de aristas cortas, ó que atraviesan á 
veces toda la valva; entre los dos puntos medios 
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existe un nódulo rudimentario, y la cara conec. 
tiva que presenta la quilla se halla colocada en 
el mismo lado que la frústula, 


HANUMAN: Mit. Mono amigo de Rama Ixan- 
dra. Según la Mitología india, fué hijo de An. 
giana, esposa del mono Kesari, la cual le tuvo 
de Vixnú, según una versión, y según otra deSi. 
va. Hanumin, sin embargo, aparece comúnmente 
como hijo del dios del Viento, Pavana, inter- 
mediario oficioso, según la segunda de las ver- 
siones citadas, entre Siva y Angiana. Pavana fué 
quien consiguió de Indra que volviese á la vida 
Hanumán, á quien había castigado con la muerto 
por haberse atrevido á jugar y á romper en uno 
de sus juegos el carro del Sol. En el Ramayana 
háblase frecuentemente de este mono, como el 
más fiel aliado de Rama, siempre dispuesto á 
burlar á los enemigos de éste valiéndose de su 
fuerza y de su agilidad, y más conúnmente de 
su astucia. En la guerra entre Ravana y Rama 
fueron muchas las ocasiones en que favoreció 
grandeniente los intereses de su amigo, mere- 
ciendo citarse entre sus proezas el incendio de 
la ciudad de Lancka, llevado å efecto al huir de 
las manos de Indra Djit, hijo de Ravana, que le 
había hecho prisionero. Indra había mandado 
quemar á Hanumán, mas éste, apenas el fuego 
hizo presa de la piel de su rabo, aumentadas sus 
hercúleas fuerzas por el dolor, despréndese de 
las manos que le sujetaban y en su huida la 
llama que le abrasa se comunica á cuanto toca 
y convierte en cenizas la ciudad, 

Hanumán no es considerado por los indios úni- 
camente como guerrero insigne; tiénenle también 
por eminente poeta, siendo fama que, en loor de 
su amigo, compuso versos tan sublimes que, al 
Jeerlos el autor del Ramayana, Meno de desalien- 
to, quiso destruir su obra. Hanumán se lo impi- 
dió con sus consejos, arrojando al mar las pie- 
dras en que había escrito su poema, para que no 
existiese en el nundo ninguno superior al Ra- 
mayana. 

Hanumán, que es adorado en casi todos los 
templos de Vixnú, ha sido representada de muy 
diversas maneras por los indios. Unas veces 
figurando á la cabeza de una cohorte de monos, 
fabricando un puente que debe conducirle á la 
ciudad de Lanka; otras saltando el estrecho que 
separa el Ceilán del Continente, cargado con una 
montaña (en esta montaña crecíauna planta que 
había sido declarada necesaria para aumentar 
los días del dios Lakxmana); pero comúnmente 
le representan bajo la figura de un ser mitad 
hombre mitad mono, en cuyas manos colocan 
una lira y un abanico. 


HANZO: m. ant. Contento, alegría, placer. 


Torna, torna á buen HANZO, 
Enhiéstate ese corpanzo, 


Mixco REVULGO. 


HAÑ-YANG-FU: Geog. C. cap. de dep., prov. de 
Hu-pe, China; 100000 habits. Sit. en la orilla 
izq. del Yang-se-kiang y conf. del Hañ-kiang. 


¡HAO!: interj. ant. quese usaba para llamar á 
uno que estuviese distante, 
Ola, Hao, ola. ¡Ay de mi! 
¿A quién responden los ecos? 
MorrETO, 


— ¡Hola, Hao! - Pesia sus vidas, 
¿Qué buscan? ¿De qué dan voces? 
Rosas, 


_ ~ Hao: Geog. Isla del Archip. Tuamotú, Po- 
linesia, Oceanía, llamada también Heiu, Eiu, 
Arpa Ó Arco. Tiene 344 habits., y es un gran 
arrecife de unos 50 m. de ancho, de forma seme- 
jante á la del arpa, cubierto de cocoteros y otros 
árboles en la región expuesta al viento, Tiene nn 
fondeadero en la costa N., y además de la aldea 
principal, situada en la costa del lago, cerca de 
una colina que cubre magníficos bosques de co- 
coteros, hay otras al N, El agua del lago es mala, 
pero se encuentra potable á metro y medio de 
profundidad. Hace años era la isla Hao muy 
abundante en nácar; hoy está casi agotado, pero 
se encuentran hermosas esponjas, poco ó nada 
explotadas todavía, 


HAORA: Geog, C. del dist. de Hugli, prov. de 
Burduan, Bengala, Indostán, sit. en la orilla 
dra. del brazo del Ganges, llamada Hugli, frente 
á Calcuta; 40000 habits. Hace un siglo era una 
pequeña aldes, pero desde que se construyó el 
» €. que la une con las provs, del centro y el 
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. del Indostán ha prosperado mucho, y es hoy 
o gran arrabal industrial de Calcuta, 


i: Geog. Grupo del Archip. Tonga, Poli- 
nesia Oceania, Lo forman, entre otras menos 
importantes, las islas Ofolanga, Haano, Lifuka, 
Fotua, Mangone, Meani, Nukobulo, Lofanga, 
Nukomanu, Foa, Luamoka, Uia y Niniva. Lo 
descubrió Cook en 1777. Poco después, en 1781, 
lo reconoció el marino español M ourelle, y le dió 
el nombre de Gálvez, en honor de don José de 
Gálvez, primer marqués de la Sonora, 


HAPALEMÚRIDO (de hapalo, y lemúrido ): m. 
Zool. Género de mamiferos prosimios, de la fa: 
milia de los lemúridos. Los hapalemúridos ó 
falsos maquis se distinguen por su cuerpo del- 
gado con formas de fuina; por las extremidades 
muy diferentes entre sí, y la cola casitan larga 
como el cuerpo. La cabeza es redonda; agudo el 
hocico; pequeños los ojos, y auchas, pero muy 
cortas, las orejas, las cuales son peludas por 
dentro y por fuera, y desaparecen entre el pelaje. 
Los dedos de las manos y pies son delgados; los 
pulgares de aquéllas cortos; los de éstos un poco 
más largos. La dentadura, lo mismo que la de 
los maquis, consiste en 32 dientes, con la parti- 
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cularidad de que los dos incisivos superiores 
medios son más salientes que los otros dos. 

Representa este género el Hapalemúrido gris 
( Hapalemaur griseus), que tiene el pelaje lanoso, 
de color pardo aceitunado, tirando en unos-indi- 
viduos al amarillento, en otros al rojo, pronun- 
ciándose más en los lados de la cabeza; la parte 
inferior es más gris que la superior; el vientre de 
color de orin; la cola gris pálido; el iris pardo. 
Los dorsos de las manos y los pies están enbier- 
tos, hasta las uñas, de escaso pelo. La longitud 
del animal es de 0'9,60 40m, 65, de los que 07,85 
pertenecen á la cola. 

El hapalemúrido, llamado bocambul por los 
indígenas del Noroeste de la isla de Madagascar, 
habita con preferencia los bosques de bambúes. 
Pollen lo encontró en el interior de la isla, á 
orillas del río Ambassuava. El hapalemúrido 
durante el día duerme en lo más alto del tronco 
del bambú, con el espinazo encorvado, la cabeza 
oculta entre los muslos, y la cola sobre la espalda. 
Aunque su vida es nocturna advierte también 
de día 4 sus enemigos, y escapa no pocas veces 
del cazador que perturba su tranquilidad. Su 
alimento consiste en hojas de bambú. 

Durante el día el animal es perezoso, pero por 
la noche muestra una actividad y ligereza poco 
comunes. 

Su voz se asemeja al gruñido del cerdo, pero 
no es tan fuerte, A lo que parece, la hembra da 
á luz sus hijuelos en los meses de diciembre ó 
enero. 


HAPALIDIO (del gr. “amados, dulce, tierno, 
delicado, y «:Bos, aspecto): m. Bot, Género de 
algas coralíneas, de la tribu de las melobesieas 
según Agardh, y de las espongieas según Küt- 
zing. Estas algas son muy pequeñas, y como 
todas las coralíneas se hallan recubiertas poruna 
capa caliza, Están constituídas por una fronde 
foliácea, membranosa, rosada ó blanca, y for- 
mada por una sencilla capa de células radiantes. 
No se conoce la fructificación. 


HAPÁLIDOS (de kapalu): m. pl. Zool. Familia 
de monos artopitecos. Se caracterizan por tener 
la cola no prehensil y la fórmula dentaria lateral 

2 1.312 


2 I 212 


Se halla representada esta familia por los géne- 
ros Hapale y Midas. 
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HAPALINA (del gr. “axadds, delicado, dulce): | 
f. Bot. Género de Aroidáceas colocasieas, que se 
caracteriza por presentar flores monoicas conte- ¡ 
nidas en una espata abierta; los estambres tienen 
anteras de forma hexagonal, largas y delgadas; el . 
ovario es uniovulado. Se halla representado este 
género por una hierbecilla del Nepol (Hapaline 
Benthamiana) con hojas acorazonadosagitadas. 


HAPALO (del gr. "axzados, dulce, delicado): 
m. Zool, Género de monos artopitecos, de la 
familia de los hapálidos. Se distingue por tener 
los incisivos inferiores dispuestos en línea curva, 
la cola pendiente y el cuerpo cubierto de una 
piel sedosa, Son notables las especies JT. jacchus, 
H. ckrysoleucos y H. argentata, Se llaman vul- 
garmente titis, V. TITi. 


HAPALOSIFÓN (del gr. “axrakds, delicado, y 
sifón): ra. Bot, Género de algas fluviátiles, de 
la familia de las Sirosifoniáceas, muy análogo al 
Sirosiphon. Sus especies presentan un tricoma 
vaginado constituido por una serie de células; la 
vaina es muy tenue, incolora y de estructura 
laminar, 


HAPALÓTIDO (del gr. "axados, delicado, y 
oz, “tos, oreja, oido): m, Zool. Género de ma- 
míferos roedores de la familia de los múridos. 
Es muy afín al género Afus. Comprende especies 
australianas, entre las cuales es notable la Ha- 
palotis albipes. 

HAPI; Mit. Hijo de Osiris. Según la Mitologia 
egipcia, hallábase encargado, en unión de sus 
dos hermanos Amsée y Tiu Mantew, de velar 
por la conservación de las principales vísceras del 
hombre. Algunos escriben también de este modo 
el nombre del buey Apis. 


HAPLANTO (del gr. "azdkoos, sencillo, y av- 
Bos, flor): m. Bot. Género de Acantáceas andro- 
grafídeas. Se caracteriza por constar de un cáliz 
regular quinquepartido; corola bilabiada y algo 
infundibuliforme; andróceo compuesto de dos 
estambres uniloculares, pues la segunda celda se 
ha transformado en pelos filamentosos y dilata- 
dos por su base interna; cápsula lineal deprimi- 
da, que contiene de 8 á 16 semillas angulosas 
muy pequeñas. Se conocen tres especies de la 
India oriental, herbáceas, derechas, con ramos 
floríferos diformes por lo general; flores reunidas 
en glomérulos, espigas ó racimos, 


HAPLAREA: f. Paleont. Género de celenterios 
nidarios, antozoarios, perforados, de la familia 
de los cupsimmidos. Comprende especies fósiles 
en el jurásico superior, que se distinguen por 
tener polípero sencillo, cilindrico, fijo por su 
base ancha, con tabiques numerosos que llegan 
hasta el centro, y unidos entre sí por numerosos 
sinaptículos. Carecen de columnillas, 


HAPLARIA: f. Bot. Género de hongos hifomi- 
cetos que se desarrollan sobre las cortezas ó res- 
tos de vegetales en descomposición; el micelio, 
que es ascendente, da origen á filamentos senci- 
llos ó ramificados provistos de paredes, 4 lo largo 
de las cuales están situados los conidios. 


HAPLOCERO (del gr. "adoos, sencillo, y xe- 
pos, cuerno): m. Paleont, Género de moluscos 
cefalópodos, amoneidos, traquiostráceos, de la 
familia de los egocerátidos, subfamilia de los 
henpoceratinos. Este género, llamado también 
Lissoceras, y muy afin al Oppelia, presenta una 
ornamentación muy degenerada, ó consistente 
en costillas estrechas y distantes, entre las que 
se encuentran otras menores, El lado externo no 
presenta nunca quilla ni surco; cámara habita- 
ción corta; abertura provista de auriculas late- 
rales y de una prolongación externa redondeada; 
línea natural bastante complicada y notable por 
la presencia de cierto número de lóbulos auxi- 
liares. Los lóbulos laterales no se hallan dividi- 
dos de una manera simétrica, Aptico calizo y 
asurcado. Comprende este género numerosas 
especies, fósiles en el jurásico superior y en el 
eretáceo. 

HAPLOCLATRA: f. Bot. Cénerc de Ternstre- 
tniáceas bonetieas; sus flores son muy semejantes 
á las del Caraipa, con anteras largamente linca- 
les; fruto dividido en tres celdas monospermas 
y semilla ascendente, solitaria. Las dos especies 
conocidas san árboles de la América meridional 
tropical, con hojas opuestas y flores dispuestas 
en racimos compuestos, cimigeros. 


HAPLOCRÍNIDOS (de haplocrino ): m. pl. 
Palcont. Familia de equinodermos crinoideos, te- 
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selátidos, que se distinguen por presentar cáliz 


` irregular formado por dos ó tres zonas de pla- 


quitas; opérculo calicinal constituído por cinco 
grandos placas ovales; brazos poco desarrollados. 

e halla representada esta familia por los géneros 
Haplocrinus y Coccocrinus, 


HAPLOCRINO (del gr. "amdoos, sencillo, y 
xptvov, lirio): m, Paleont. Género de equivoder- 
mos crincideos, teselátidos, de la familia de los 
haplocrinidos. Se distingue por presentar cáliz 
pequeño y esférico, con cinco placas basales; 
además presenta tres radios que contienen dos 
placas radiales, y otros dos que sólo contienen 
una, Los primeros artejos de los brazos son casi 
trígonos y adelgazados hacia lo alto; no se co- 
nocen los brazos enteros, que eran indudable- 
mente delgados y sencillos, Comprende especies 
fósiles en el devónico, 


HAPLODÁCTILO (del gr, “arkdos, sencillo, y 
Saxtvhos. dedo): m. Zool. Género de equinoder- 
mos holoturióideos, ápodos, neumonóforos, de 
la familia de los molpádidos. Se distinguen por 
tener la piel lisa, y quince ó dieciséis tentáculos 
cilíndricos sencillos. Son notables las especies 
Haplodactyla molpadioides, que habita en las cos- 
tas de la China y de la isla de Cebú, y H. medi- 
terránea de aspecto vermiforme, y que se encuen- 
tra en el Mediterráneo, 


HAPLOESTA (del gr. "arkdos, sencillo, y ecône, 
vestido, tela): f. Bot. Género de Compuestas se- 
necioneas, anormal en este grupo y establecido 
para una planta mejicana, herbácea, con hojas 
opuestas, lineales; las cabezuelas son radiadas, 
con receptáculo plano é involuéros formados por 
cuatro ó cinco brácteas anchas. Dichas cabezuelas 
se hallan agrupadas en cimas corimbiformes. 


HAPLOFILO (del gr. “axmidos, sencillo, y gv- 
Mov, hoja): m. Paleont. Género de celenterios 
bidarios, antozoarios, rugosos, inexpléctidos, 
Comprende formas paleozoicas, afines al género 
Petraia, 


HAPLOFITO (del gr. “azddos, sencillo, y putov, 
planta): m, Bot. Génerode Apocináceas equiteas, 
muy parecido al Packypodium, y que comprende 
plantas con inflorescencia ramificada y cáliz 
desprovisto de glándulas; carecen de disco, y los 
frutos, que son lineales y redondeados, encierran 
semillas con sus dos extremos peludos. El Ha- 
plophyton cimicijugum es una especie de este 
género, que se halla en las Antillas y Méjico. 
Es una planta herbácea, con hojas de ordinario 
alternas y flores en cimas terminales, por lo 
común trifloras, 


HAPLOFRAGMIO (del gr. “axddos, sencillo, y 
opéyua, tabique): m. Paleont. Género de proto- 
zoarios rizópodos, foraminiferos, aglutinados, de 
la familia de los lituólidos. Comprende especies 
vivientes y fósiles desde el trías, que se distinguen 
por tener cubierta testácea libre, en forma de 
cayado; celdas sencillas; boca simple ó múltiple. 


HAPLOGRAFIO (del gr. “arkóos, sencillo, y 
ypæptov, estilete, lapicero, ete. ): m. Bot. Género 
de hongos del grupo de los dematieos. La única 
especie conocida ( Haplographium delicatum ) 
consta de filamentos libres, tabicados, de color 
pardo aceitunado, y esporos hialinos dispuestos 
en cadeneta en el extremo de los filamentos; este 
hongo vive sobre la madera muerta. 


HAPLOHELIA (del griego “axkdoc, sencillo, y 
"hrós, sol): f. Paleont. Género de celenterios 
nidarios, antozoarios, aporosos, de la familia de 
los oculínidos. Se distinguen por presentar bro- 
tes limitados á un lado de las ramas; columnilla 
granulosa. Comprende especies fósiles en el oli- 
goceno. 


HAPLOLENEAS (del gr. “exAdos, sencillo, y 
daiva, manto ó capa llevado sobre la túnica): 
f, pl. Bot. Subtribu de las Jungermanieas, Lin- 
dley llama este grupo Haplolenídeas. 


HAPLOMICETOS (del gr. "amidos, sencillo, y 
púxns, hongo): m. pl. Bot. Familia de hongos 
que comprende los hifomicetos y coniomicetos, 


HAPLOÓPSIDO (del gr. “uzidns, sencillo, y 
wh, aspecto): m. Zool. Género de crustáceos, 
malacostráceos, artrostáceos, anfípodos, subor- 
den de los crevetinos, familia de los gamáridos, 
subfamilia de los atilinos. Se caracterizan por 
tener tres ó cuatro ovelos. El naturalista Lillje- 
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borg forma con este género y el Ampelisca una 
familia independiente. 


HAPLOPERISTOMÁTIDOS (del gr. “armidos, 
sencillo, y peristomo): m. pl. Bot. Serie de musgos 
pleurocárpeos, que comprende los géneros Fabro- 
nia, Leptodon y Leucodon. 


HAPLOQUILO (del gr, “andos, sencillo, y yi- 
los, alimento): m. Zool, Género de peces teleos- 
teos, fisóstomos, abdominales, de la familia de 
los ciprinodóntidos, 

HAPLORRO: m. Bot. Género de Anacardieas, 
cuya única especie es un arbusto del Perú con 
hojas coriáceas, lineales, lanceoladas; sólo se co- 
nocen las flores femeninas, que están dispuestas 
en espigas compuestas y tienen cáliz de cinco 
sépalos imbricados; ovario con un solo óvulo 
pendiente de un funículo ascendente; estigmas 
tres, muy pequeños; fruto en drupa oblicuamente 
ovoidea, con una semilla sin albumen. 


HAPLOSPORELA (de haplosporio ): f. Bot. Gé- 
nero de Esferopsideas, caracterizado por tener 
peritecos negros agrupados en un estroma ve- 
rrucoso, los cuales contienen esporóforos muy 
finos que producen conidios ovoideus ú oblongos 
y fuliginosos. . 

Viven sus especies, que sou en número de 
diez, sobre las ramas y troncos de algunos árbo- 
les de Africa y América, 


HAPLOSPORIO (del gr. ”aràdoç, sencillo, y 
oropa, simiente): m. Bot, Género de hongos es- 
feropsideos, caracterizado por tener periteco 
ovoideo, negro, lustroso, provisto de un poro, 
y contener un núcleo gelatinoso formado de te- 
cas monosporas, difinentes; los esporos son gran- 
des, esféricos, negros y de superficie fuliginosa. 
La primera especie descrita de este género se 
descubrió en Argelia sobre las túnicas externas 
de los bulbos de escila; otras especies clasifica- 
das en este género han sido excluidas posterior- 
mente de él, . 

HAPLOSPORO (del gr. "aridos, sencillo, y 
esporo): m. Bot. Género de algas semejante al 
Tilopteris y Ectocarpus que, como ellos, tienen 
anteridios análogos á los del Cutleria, pero ca- 
recen de zoósporos móviles; cada esporangio con- 
tiene un esporo grueso inmóvil, 


HAPLOSTICA (del gr. "axhdos, sencillo, y otl- 
yes, fila): f. Paleont. Género de protozoarios ri- 
zópodos, foraminíferos, aglutinados, de la fami- 
lia de los lituolidos. Se distingue por presentar 
cubierta testácea libre, basiliforme ó ligeramen- 
te encorvada; celdas irregulares, con septos se- 
cundarios. Comprende especies fósiles en el ju- 
rásico, cretáceo y terciario, 

HAPLOTRICO (del gr, "arddos, sencillo, y 
Bot, cabello): m. Bot. Género de hongos no 
muy bien clasificados. Según Corda, es un gé- 
nero de poliáctidos que se presenta bajo el as- 
pecto de copos rastreros, con ramas fértiles, er- 
guidas, tabicadas, terminadas por una cabezuela 
única, sencilla, continua y esporófora. 


HAPTOPORELA: f. Paleont, Género de la fa- 
milia Dasicládeas, orden clorospóreas, clase algas. 
Este género de algas fósiles comprende restos que 
easi todos son tubos tenuísimos de cerca de un 
milímetro de diámetro, con articulaciones muy 
próximas, las cuales se desprenden muy fácilmen- 
te en la mayoria de los casos. Cada tubo presenta 
un cinturón de poros y conceptáculos constitui- 
dos por un conducto cilíndrico casi circular. Ta- 
les tubos se ramifican lateralmente, y las ramas, 
representadas por tubos finisimos laterales, están 
alternativamente dispuestas con los conceptácu- 
los y se abren en forma de embudos hacia el 
exterior, De dichas algas las más notables son: 
la Haptoporella reticulata, fósil de la caliza de 
Paris; la H. biscutata, del eoceno de Oise; la 
H. scrobiculata, también del eoceno de Oise; y 
la H. fasciculata, del arenisco de Astrup. 


HAPUR: Geog. C. del dist. y prov. de Mirat, 
Provs. del Noroeste, Indostán; 16 000 habits. 


HAQUEA (de Hake, n. pr.): f. Bot, Género de 
Proteáceas, serie de las embotrieas, que se dis- 
tingue por tener un disco hipogino, entero ó bi- 
lobulado, adelgazado por la parte posterior; fo- 
lículo ventrudo ó giboso, más raramente globu- 
loso, liso, tuberculoso, espinoso ó provisto de una 
cresta; cavidad excéntrica, monosperma, con dos 
valvas cornudas y doblemente encorvadas en for- 
ma de anzuelo. Las semillas son comprimidas, 
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desigualmente aladas, con el dorso liso y más 
frecuentemente rugoso, tubereuloso ó espinoso. 
Las especies de este género, propias de Australia, 
se cultivaban antes mucho como plantas de ador- 
no; son arbustos ó arbolillos de hojas alternas, 
coriáceas, á menudo polimorfas, y las flores están 
reunidas en racimos ó en hacecillos axilares en 
la mayoría de los casos. 


HAQUEEAS (de haguea): f. pl, Bot. Subtribu 
de las Grevilleeas, 


HAQUETEA (de Hachette, n. pr.): E. Bot, Gé- 
nero de Balanofóreas, originario de Nueva Ca- 
ledonia; tiene las flores dispnestas sobre ejes 
secundarios que ocupan la axila de las brácteas, 
que son coloreadas. Sus flores masculinas se pre- 
sentan en racimos con un eje acanalado y brác- 
teas alternas; constan de un periantio de tres 
foliolos cóncavos, valvares, y dos estambres con 
antera terminal arqueada, finalmente unilocular, 
Las flores femeninas están dispuestas en espigas 
axilares sentadas y tienen un periantio súpero, 
trilobulado, tubuloso y valvar; el estilo largo y 
claviforme, y el ovario, que es infero, presenta 
de dos á cuatro cavidades desiguales que proba- 
blemente son sacos embrionarios. Una de las 
especies notables de esto género es la H. austro- 
caledónica, planta dióica cuya parte aérea es, en 
su totalidad, de un rojo vivo, que se ennegrece 
por la desecación; sus ramas aéreas tienen 20 á 
30 centímetros de altura, 


HAQUIN: Biog. Jefe soberano de Noruega. M. 
asesinado en 995, Hijo de Sigurdo, que dominaba 
en Drontheim, defendió sus dominios contra los 
hijos de Erico, sobrinos y sucesores de Hagquin I. 
Vióse obligado dos veces (970 y 976) á refugiarse 
en Dinamarca, y con el auxilio de esta nación, y 
después de haber asesinado al hijo mayor de 
Erico, Haroldo Grafell, conquistó la mayor parte 
de Noruega y reinó con el título de vasallo del 
rey de Dinamarca. Ganó el afecto de sus gober- 
nados restableciendo el culto de las divinidades 
escandínavas, y se negó á pagar tributo al rey 
de Dinamarca, Haroldo, si bien le auxilió en su 
lucha contra el emperador Otón III. Obligado 
por Haroldo, que había hecho la paz con el em- 
perador, recibió el agua del bautismo, pero de 
regreso en Noruega abjuró su nueva religión, 
expulsó á los misioneros, se declaró indepen- 
diente y rechazó en varias ocasiones á los dane- 
ses, que trataban de invadir sus Estados. Orgu- 
loso con su triunfo dió rienda suelta á sus vio- 
lentas pasiones, y provocó por su tiranía la re- 
belión de los noruegos. Abandonado de todos se 
ocultó en una caverna, donde dormía cuando le 
asesinó uno de sus esclavos, 


HAQUIN I: Biog. Rey de Noruega, quinto hijo 
de Haroldo Haarfager. N. en 915. M. en 961. 
Educado en Inglaterra, donde fué bautizado é 
instruido en la religión cristiana; privado por 
sus llermanos de toda herencia á la muerte de su 
padre (936), supo más tarde que nno de ellos, 
Erico, á quien había correspondido la mayor 
parte, era detestado en Noruega por su tiranía, 
y entonces formó el propósito de destronarle. 
Con algunas naves que le prestó el rey de Ingla- 
terra dióse á la vela para Noruega, donde des- 
embarcó atrevidamente, aunque la tempestad 
dispersó su escuadra. Erico, abandonado de los 
suyos, se refugió en las islas Orcades, Haquin, 
dueño del trono, quiso asegurarse en el poder 
combatiendo á los daneses é introducir en su 
su bárbaro país la civilización menos ruda de 
Inglaterra. Trató además de extender el cristia- 
nismo entre los suyos, pero los noruegos no 
quisieron aceptar el Evangelio, derribaron Jas 
iglesias, degollaron á los sacerdotes y exigieron 
y lograron que su rey sacrificara á Thor y co- 
miera carne de caballo. En lucha con los hijos 
de Erico, á quienes venció en un primer encuen- 
tro, fué sorprendido por éstos y herido mortal- 
mente por una fl cha. Antes de expirar designó 
á los hijos de Erico para que le sucedieran, Me. 
reció el sobrenombre de Bueno. 


- Hagun II: Biog. Rey de Noruega, hijo de 
Magno II. N. en 1060. M. en 1095. El Norte 
del reino reconoció su autoridad á la muerte de 
Olof (1093), á quien sucedió en el Mediodía su 
hijo Magno III. Estalló la guerra entre los dos 
principes, pero la muertede Haquin dejó á Magno 
único dueño de la corona. 

~- Haquiw IIT: Bioy. Rey de Noruega, ape- 
llidado Herdebred ( Espaldas largas ) N. en 1147. 
M. en 1172. Era hijo de Sigurdo Bruch. A la 
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muerte de éste, ocurrida en 1155, reinaron Egs- 
tein é Ingo en la Noruega septentrional respec- 
tivamente, y asesinado el primero (21 de agosto 
de 1157) le sucedió Haquin, que continuó la 
guerra contra el segundo. Ingo pereció en un 
combate (3 de febrero de 1171), Haquin, dueño 
entonces de toda Noruega, trató de deshacerse 
de todos los partidarios de Ingo, proyecto que 
ocasionó una rebelión y la muerte del rey, quien 
la halló en el combate naval de Ramsdal con. 
tra los daneses, que iban á socorrer à los insu- 
rrectos. 


- Haquix IV: Biog. Rey de Noruega, hijo y 
sucesor de Sverrer. M. 41.9 de enero de 1204. 
Habiendo hajlado el reino agitado por la revuelta 
de los baglers y las querellas de su padre con la 
Iglesia, reconcilióse con el clero, logró que se 
levantara el entredicho lanzado contra su reino, 
ganó á los principales baglers, disolvió este po- 

eroso partido, y tras dos años de pacifico rei- 
nado murió repentinamente. Se sospecha que su 
suegra le había envenenado. 


- HAQUIN V: Biog. Rey de Noruega, sobrino 
de Haquin IV. M.en1214 Regente de Noruega 
á la muerte de su tío (1204), durante la menor 
edad de Guttorm, proclamóse rey á la muerte 
de éste, ocurrida en 1205, pero le disputó la co- 
rona Erting, ayudado por el rey de Dinamarca, 
y conservando una parte de las rentas del Estado 
dejó el título de rey á su hermano uterino Ingo 
IT Bardson. Erling murió en 1207, y por un 
convenio de 1213 se acordó que á la muerte de 
Ingo pasase la corona á Haquin, y luego al ma- 
yor de los hijos de los dos hermanos. Haquin 
murió antes de que hubiera podido aprovecharse 
del tratado. Algunos historiadores no le cuentan 
entre los reyes de Noruega y reservan el número 
quinto para el siguiente. 


- HaquiN V ó VI: Biog. Rey de Noruega, 
apellidado Gaunule, es decir, el Viejo, N, en 1204. 
M. á 16 de diciembre de 1262, Era hijo natural 
de Haquin IV. Ocupó el trono á la edad de tre- 
ce años. Su madre hubo de acreditar por la 
prueba del fuego que su hijo lo era de Haquin 
IV. El clero apoyó á Ekule, á quien el joven 
príncipe hubo de ceder la tercera parte del reino, 
Benedicto, otro pretendiente, provocó una rebe- 
lión, que duró de 1218 á 1222, Nuevo alzamiento 
comenzó poco después y duró hasta 1227, siendo 
sostenido por los ribbungar, que sucesivamente 
trataron de dar la corona á Sigurdo, muerto en 
1226, Canuto, hijo de Haquin Galin, y Magno 
Bladstock, ahorcado por los habitantes de Vaer- 
meland en 1227, Al año siguiente comenzaron 
los disturbios provocados por Skule y que, con 
diversas alternativas, duraron hasta 1240, año 
en que fué muerto el rebelde. Pacificado el reino, 
Haquin dió leyes á favor dela seguridad indivi- 
dual; elevó fortalezas para contener á sus turbu- 
lentos vasallos, especialmente á la aristocracia; 
extendió su fama por otras naciones; fué amigo 
de San Luis, del rey de Castilla Alfonso el Sabio 
y del emperador Federico IJ; logró ser coronado 
por Guillermo, legado de Inocencio IV; conquis- 
tó el Groenland, la Islandia, las islas Shetlant 
y las Orcades; abolió la prueba del fuego, y 
falleció cuando meditaba otras conquistas. 


- Haquin VII: Biog. Rey de Noruega, hijo 
de Magno VII. M. 48 de mayo de 1819. Sucedió 
á su padre en 1280, pero hasta la muerte (1299) 
de su hermano Erico, con quien vivió en buena 
inteligencia, usó únicamente el título de duque, 
Continuó la guerra contra Dinamarca comenza- 
de por Erico, y firmó la paz en 1308 para recha- 
zar las agresiones de Erico y Waldemar, hermanos 
del rey de Suecia, que se sometieron dos años 
más tarde. Con él se extinguió la dinastía de los 
Inglingos ó de Haroldo Haarfager, que reinaba 
en Noruega desde 863, 


- Haquix VIIL: Biog. Rey de Suecia y No- 
ruega. N. en 1338, M. á 1.° de mayo de 1380, 
Era hijo de Magno Erikson, que le cedió la co- 
rona de Noruega en 1343, ó, mejor, en 1350. En 
1362, aprovechó la sublevación de los suecos 
contra su padre y se hizo nombrar por ellos rey 
de Suecia. Casado al año siguiente, á pesar de 
la oposición de los suecos, con Margarita, hija 
de Waldemar, rey de Dinamarca, fué despojado 
del trono de Suecia por el Senado, y elegido en 
su lugar Alberto de Mecklemburgo. En vano 
intentó recuperar la corona. Vencido y forzado 
á retirarse á Noruega, cinco años después reco- 
noció á Alberto como rey de Succia, 
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: Geog. Dist. de la prov. de Cota- 

e dep. Apurimac, Perú; 3060 habitantes. 
I| Pueblo cap. de este dist. de la prov, de Cota- 
bambas, dep. Apurimac, Perú; 1 259 habits, El 
neblo está sobre un depósito de piedra sillar 
conglomerado traquítico y al pie de un morrito 
de la misma piedra. En este corro hay una ea- 
yerna con varias encrucijadas hechas artificial- 
mente, que se ha utilizado como cárcel pública. 


HARACTA: Geog. Tribu de la prov. de Cons- 
tantina, Argelia, sit. en las llanuras que rodean 
á Ain Beida, regadas por varios vadis que se 
pierden en el Tarf y otros lagos salados Ó van 
å desaguar en cl Meskiana ó el Saibure; son 
unos 30000, de origen berberisco, algo mezcla- 
dos con árabes. 

HARADSA: Geog. Monte del Kordofán, Sudán 
oriental, Africa. Dió nombre å una región 0 pro- 
vincia del Sudán egipcio. 

HARAGÁN, NA (del ár. faraga, ociosidad): 
adj. Que excusa y rehuye el trabajo y pasa lo 
vida en el ocio. U. m. e. s. 

+. el delincuente, el fullero, el blasfemo, y 
aun el hijo de vecino HARAGÁN, aprendiz des- 
tas virtudes. 

Fr, HERNANDO DE SANTIAGO. 


«. ni quieren hacer heredades ni sembrar, 
porque son grandes HARAGANES. 
ANTONIO DE HERRERA. 


HARAGANAMENTE: adv. m. Con haraganería. 


HARAGANEAR (de haragán): n. Pasar la vida 
en el ocio, no ocuparse en ningún género de 
trabajo. 

HARAGANERÍA (de haraganenr): f. Ociosi- 
dad, falta de aplicación al trabajo. 


... ejercitar el pueblo en las armas, librarle 
del ocio y de la HARAGANERÍA. | 
Fu, Juan MÁRQUEZ, 


No es agravio de un perezoso haberle deja- 
do tierras de pan llevar, si él las deja poblar 
de ortigas por su HARAGANERÍAa. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


HARAGANÍA: f, ant. HARAGANERÍA. 


„e ni me nieguen ser de mayor grandeza la 
generosidad y valor en el hijo de humildes 
padres, que la vituperosa HaRaGaNía del que 
los tuvo nobles y tué degenerando dellos. 

Marto ALEMÁN. 


HARAKER: Geog. Aldea de la prov. de Weste- 
ras, Suecia, célebre por la batalla en que fué 
vencido Cristián I, rey de Dinamarca (1464), 


HÁRALSON: (Geog. Condado del est. de Geor- 
gia, Estados Unidos; 830 kms.? y 6000 habi- 
tantes. Está en la frontera del est, de Alabama, 
lo baña de E. á O. el río Tallapoosa, y tiene por 
cap. å Búchanan. 


HARAMBEL: m. ÁRAMBEL, 

HARAMUX: Geog. Cumbre del Himalaya, al N. 
del valle de Cachemira, en los 34% 25’ lat, N. 
y 79 long. E. Madrid. Su alt. es de 5155 m., y 
en su vertiente septentrional se haila el lago 
Ganga, 

HARAPIENTO, TA: adj, HARAPOSO. 


HARAPO (del gr. ágóxpos, descosido): m. AN- 
DRAJO. 


... de manera, que dispensaba Dios en las 
leyes de naturaleza por amor de un HARAPO, 
que hayáis tocado en el cuerpo de un santo. 


Fr. Luis DE GRANADA. 
... ándese á eso, y cortarémosle de los HARA- 
POS para reliquias, 
CERVANTES, 


_—HAraro: Líquido ya sin fuerza, ó aguar- 
diente de poquísimos grados, que sale por la 
piquera del alambique cuando va á terminar la 
destilación del vino, 


—ÁNDAR, Ó ESTAR, Uno HECHO UN HARAPO: 
fr. fig. y fam. Llevar muy roto el vestido, 


HARAPOSO, SA: adj. Andrajoso, roto, lleno 
de harapos, 


HARAR; Gcog. V. HarrRARr. 
HARAUTE: m, ant, REY DE ARMAS, 


_HARAUTI: Geog. Pais del Rayputana, Indos- 
tán, entre el Yeipur al N., los est. de Holkar y 
Tomo X 


HARC 


Scindia al E., el Malva al S. y el Mevar al O. | 
Casi lo rodean las montañas de Chitoral N, y 
O., las de Mokundra y colinas de Malva al S. 
El interior es llano y lo bañan el rio Chambal y 
sus afl. Formó un reino que en los siglos XVII y 
xvi se fué dividiendo en los principados de 
Yalava, Tonk, Kixengar, Xapura ó Chapura, 
Bundi y Kota. La sup. total pasa de 38000 ki- ` 
lómetros cuadrados, con más de millón y medio 
de habits. 


HARBAR (del gr. ¿gralo, arrebatar): n. ant. 
Hacer algo de prisa y atropelladamente. Usába- 
set, c. a. 


«e. nO hará sino HARBAR, HARBAR COMO SaS- 
tre en visperaxle Pascua, 
CERVANTES. 


HARBORNE: Geog. C. del condado de Stafford, 
Inglaterra, muy cerca de Birmingham; tiene 
6000 habits. y forma municip. con la e, de 
Smethwick. 


HARBOROUGH: Geog. C. del condado de Lié- 
cester, Inglaterra, sit. á orillas de Welland. No 
tiene más que unos 3000 habits, , pero figura en 
en la historia de Inglaterra por haber sido cuar- 
tel general de Carlos I en la batalla de Nasehy. 


HARBOUR: Geog. Islote del Archip. de las 
Bahamas, sit, al N. de Elcutera, Tiene unos 
2000 habits, 


-Harsour Grace: Geog. C. de la isla de 
Terranova, sit. en la bahía de la Concepción; 
8000 habits, Buen puerto é importantes pesque- 
rías, 

HARBOURS: Geog. Bahía de la gobernación 
de la Tierra del Fuego, Rep. Argentina, sit, en 
la isla de la Soledad, Archip. de las Malvinas; 
en los 52% 12’ lat. Su entrada está entre las 
puntas Cow y Porpus. 


HARBURG: Geog. C. cap. de circulo, regencia 
de Luneburgo, prov. de Hannover, Prusia, Ale- 
mania, sit, cerca de la orilla izq. del Elba, al 
que está unida por el canal del Soewe, al N.O. 
de Luneburgo y S.O. de Hamburgo, con estación 
en el f. c de Hannover á Hamburgo; 22341 
habits. Es población que sostiene importante 
comercio maritimo y fluvial, y está en comuni- 
cación constante por medio de líneas regulares 
de vapores con los principales puertos de Ingla- 
terra y Holanda. Sus principales industrias son 
manufacturas de tabacos, fundiciones de hierro, 
fab. de máquinas, caucho, productos químicos, 
cueros y barnices. 


HARCOURT (JUAN, señor de): Biog. Mariscal 
y almirante de Francia. M. en 1302, Acompañó 
á San Luis en su segunda ernzada; marchó con 
Carlos de Anjou á Sicilia, y fué de los pocos 
franceses que se salvaron de la matanza conocida 
por el nombre de Vésperas Sicilianas. Mandó 


(1285) con el señor de Nesle el ejército que Feli- 
pe III envió á España; contribuyó á la toma de 
Gerona, y en 1295 se encargó de realizar un des- 
embarco en Inglaterra. 


— HARCOURT (GoDOoFREDO DE): Biog. Guerrero 
francés. M. en 1356. Desterrado de Francia por 
Felipe VI (1345), fué bien acogido por Eduar- 
do III de Inglaterra. Mandó una parte de las 
tropas inglesas en la batalla de Crecy, y después 
de haber implorado y obtenido el perdón de Feli- 
pe Vi de Valois, sostuvo á Carlos el Malo, rey de 
Navarra, contra Juan el Bueno; tomó de nuevo 
las armas por los ingleses y murió en un ataque 
contra los franceses. En vida se le conoció con 
el sobrenombre de el Cojo. 


- HARCOURT (ENRIQUE DE LORENA, conde 
de): Biog. General francés, N, á 20 de marzo de 
1601. M. á 25 de julio de 1666. Fué apellidado 
Cadet la Perle porque llevaba una perla en la 
oreja y era el hijo menor de Carlos de Lorena, 
duque de Elbeuf. Pasó casi toda su vida en el 
servicio de las armas, señalándose en varias oca- 
siones: en Bohemia (1620);en Francia contra los 
hugonotes; en Italia (1629); en España (1637), 
donde recobró entonces las islas Lerins, que 
poseían los españoles; en el Piamonte, al frente 
del ejército francés que tomó á Turín (1640); en 
Coni (1641), y en Cataluña, en Lloréns (1645); 
pero al año siguiente fracasó ante los muros de 
Lérida; por último luchó en Flandes en 1649, y 
tomó á Condé y Maubenge. La Fronda, lo mismo 
que Condé y Turena, le vieron á su vez en el 
partido de la corte y en el de los principes. Re- 
cobrada la gracia de la corte, terminados los dis- 
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turbios obtuvo el gobierno de Anjou. Anterior- 
mente habia estado å la cabeza del de Guyena 
(1642); recibió el titulo de escudero mayor (1643), 
y enseguida una misión diplomática en Inglate- 
rra. La Biblioteca Nacional de París posee una 
colección de cartas suyas que alcanzan desde 
1636 a 1656, 


— HARCOURT (ENRIQUE, duque de ): Biog. Ma- 
riscal de Francia, N. en 1654, M. ¿19 de octubre 
de 1718. Comenzó la carrera de las armas å las 
órdenes de Turena, y por su valor y excelentes 
enalidades militares ascendió sucesivamente á 
brigadier de infanteria (1682) y á Mariscal de 
Campo (1688). Después fué gobernador de la 
ciudad y territorio del Luzemburgo, y dos veces 
embajador en Madrid. No dejó de influir en la 
determinación de Carlos 11 de España al testar 
éste en favor del duque de Anjou. Mariscal en 
1703, llegó á ser par de Francia en 1709, 


- HarcourT(FRANCISCO EUGENIO GABRIEL, 
duque de): Biog. Político francés. N. en Pouy á 
22 de agosto de 1786. M. en 1865, Trinnfante 
la Restauración, fué después de los Cien Días 
jefe de escuadrón, y dimitió sn empleo en 1820 
para dedicarse á la política. Distinguióse como 
individuo de la oposición liberal defendiendo la 
causa de los griegos, y elegido diputado en 1827 
pasó å España después de la revolución de 1830 
para desempeñar el cargo de embajador, No pu- 
diendo impedir el efecto de las medidas vigoro- 
sas adoptadas por Fernando VII contra los libe- 
rales, logró ser reemplazado y marchó á desem- 
peñar la embajada de Constantinopla, cargo del 
que no llegó á tomar posesión. Par de Francia 
en 1837 y presidente de la Sociedad del Libre- 
cambio, pidió con insistencia la rebaja gradual 
de las tarifas, y trató con el criterio de un libe- 
ralismo moderado todas las cuestiones políticas, 
En 1848 aceptó la embajada de Roma con el 
propósito de defender los intereses y la indepen- 
dencia del Pontifice, y á la vez pedir que se 
adoptaran profundas reformas en sus Estados; 
pero no bien protegió la fuga del Papa á Gaeta, 
viendo que el Pontifice rechazaba el sistema de 
concesiones que Harcourt le proponia, presentó 
la dimisión (12 de septiembre de 1849) y se re- 
tiró á la vida privada, consagrándose á trabajos 
agricolas, 

HARD: Geog. V. ARDEI 


HARDA: Geog. ©. del dist. de Hochangabad, 
prov. de Nerbada, Provs, Centrales del Índos- 
tán, sit. á la izq. del Nerbada, con estación en 
el F, c. de Allahabad á Bombay; 12000 habitan- 
tes. Es población nueva, pues se fundó en 1818. 


HARDANGER: Geog. Fiordo ó golfo de la costa 
S.O. de Noruega, en la prov. de Bergen. Tizne 
140 kms. de largo, con anchura media de seis, 
Empieza en las islas de Terú y Heró y se interna 
de Š. 0, å N. E, con los nombres de Kviudhe- 
rredsfjord, Hisfjord, Itre-Samlen-Fjord é Indre- 
Samleu-Fjord hasta una distancia de unos 70 
kms., en Utne, donde vuelve bruscamente al S. 
tomando el nombre de Sórfjord, hacia Odde. En- 
frente de Utne se forman además el Graven[jord 
y el Eidfjord, y otras muchas bahías más peque- 
ñas. El Sörfjord se estrecha ya tanto que hay 
parajes en que no tiene más que algunos cente- 
nares de m. Es el de Hardanger el más célebre 
y pintoresco fiordo de Noruega. Lo cercan ro- 
queñas paredes, abruptos acantilados hasta de 
1500 m. de alt., con enormes cortaduras, ha- 
biendo entre las rocas y el mar una zona de 
terreno fértil y habitado, y por todas partes, á 
uno y otro lado, formando contraste con aquella 
zona, se ven masas de nieve y de hielo y dos de 
las más hermosas cascadas de Noruega y aun de 
Europa. Las aguas del fiordo son muy profundas, 
y hay parajes en que la sonda no ha encontrado 
fondo å 550 m. I| Macizo montañoso del S. de 
Noruega, en los confines de las provs, de Bergen, 
Hamar, Cristiania y Cristiansand. Hacia el S. E. 
se halla la elevada meseta llamada Hardanger- 
Vidda, cruzada por caminos casi desiertos, que 
sólo frecuentan los cazadores de renos, y que van 
á unirse en las inmediaciones del Haarteigen, 
alt. de 1691 m., semejante å un pilón de azú- 
car. El macizo se enlaza al N. E. con el Jötun; 
al S.O. termina en abrupto acantilado en la ex- 
tremidad del fiordo de su nombre. Hacia este 
lado se encuentra la cima culminante de la 
montaña, el Vosseskavleu, de 2055 m. 


HARDEE (GUILLERMO): Biog. General norte- 
americano al servicio de los confederados. N, en 
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Georgia hacia 1819. M. á 6 de noviembre de 
1873. Educóse en West-Point, de donde salió 
con el grado de teniente (1838), y se halló en la 
guerra de Méjico. En 1856 fué nombrado pro- 
fesor de Túctica de la Escuela Militar. En 1860 
obtuvo una licencia de un año y vino a Euro- 
pa para comprar armas con que sostener la cansa 
del Sur. Cnando estalló la guerra dió su dimisión, 
y en el ejército confederado obtuvo desde lue- 
go el grado de brigadier y más tarde los de 
Mayor general y Teniente General. Prestó mu- 
chos servicios á los insurgentes en esta guerra, 
especialmente protegiendo la retirada de los 
ejércitos en los muchos reveses que experimen- 
taron, en los cuales Hardee dió prucbas de gran 
valor y de ser un táctico distinguido. Se rindió 
con el ejército de Virginia en Richmond. Hardee 
escribió muchas obras militares, de las cuales la 
titulada Táctica de tiradores y de infantería li- 
gera es muy estimada en América. 


HÁRDEMAN: Geog. Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos; sit. hacia el N. de aquél, en los 
confines del territorio Indio. En 1880, época, que 
se refiere el último censo publicado, no tenia más 
que 50 habits, || Condado del est. de Tennessee, 
Estados Unidos, sit. en los confines del est. de 
Mississippi; 1420 kms.2 y 23000 habits. Le ba- 
ñan afls. del Mississippi, y tiene por cap. á Bo- 
livar. 

HARDEN ó HAWARDEN: Geog. C. del condado 
de Flint, Pais de Gales, Inglaterra, sit. al O. de 
Chester, cerca del estuario del Dee; 8000 habi- 
tantes. Minas de hulla y hierro, sal amoniacal, 
alfarería y tejares; fundiciones, Ruinas del anti- 
guo castillo de los Stanleys. 


— HaRDEN: Geog. Condado de la Nneva Ga- 
les del Sur, Australia, entre los condados de 
King, Clárendon, Murray, Monteagle, Bland y 
Cowley. 


HARDENBERG: Geog. Municip. del círculo de 
Elberfeld, regencia de Diisseldorf, prov. del 
Rhin, Prusia, Alemania; 12000 habits. |] Anti- 
guo principado de Hannover, en la regencia ó 
prov. de Hildesheim. Su cap. era Norten, 

— HARDENBERG (FEDERICO Luis, barón de): 
Biog. Poeta y filósofo alemán, conocido por el 
seudónimo de Novalis. N. en Widerstedt (con- 
dado de Mansfeld) en 1772. M. en 1801. Disci- 
pulo de la Escuela de Schlegel, amigo de Ficht 
y de Schelling, dejó obras (poesias, novelas, 
etc.) señaladas con una especie de naturalismo 
cristiano, notables por su lirismo. Las princi- 
pales son: Lu Cristiandad ó la Europa; Cantos 
espirituales; Himnos á la noche; Enrique de Of- 
tendingens; Los Discipulos de Sais; Fragmen- 
tos, etc. Fueron publicadas por Tieck y J. Sehle- 
gal (1802, 2 t. en 8.7). Es el poeta de los visio- 
narios y de las almas sensibles. 

— HARDENBERG (CARLOS AUGUSTO, príncipe 
de): Biog. Politico prusiano. N. en Essenroda 
(Hannover) á 31 de mayo de 1750. M. en Géno- 
va á 26 de noviembre de 1822. Comenzó su ca- 
rrera en la Diplomacia sin celebridad, ó, mejor, 
sin distinción alguna, hasta que vino á sacarle 
del Hannover la infidelidad de su esposa, cogi- 
da con un principe inglés. Entonces aceptó la 
protección con que le brindó el duque de Bruns- 
wick. Hardenberg sucedió al conde Golz en 
las negociaciones que produjeron la paz cou 
Francia, firmada en Basilea en 1795, señalándose 
ya entre los plenipotenciarios como hombre de 
grandes talentos y diplomático nada escrupuloso, 
En 1804 Hangwitz se retiró de los negocios y 
dijo al rey que nadie podría reemplazarle en su 
Ministerio con más acierto que Hardenberg, su- 
jeto muy apasionado del Gabinete de Londres 
y enemigo declarado de Frantia, por cuya ra- 
zón se le achacan las desgracias sufridas por Pru- 
sia en 1805 y 1806. Odiaba éste á Napoleón, pero 
cometió la bajeza de acusar á su rey después de 
la batalla de Austerlitz, pensando aplacar al 
vencedor irritado con decir que el Gabinete de 
Berlin no había hecho sino ceder por fuerza á la 
expresa voluntad del soberano. Tuvo que dar su 
dimisión, y hubiera debido perder la confianza 
real para siempre; pero lejos de eso figuró luego 
en las conferencias de Charletenburgo en 1806, 
En 1810 luchó abiertamente contra la aristocra- 
cia prusiana y contra el clero, granjeándose en 
ambas clases multitud de enemigos; pero marchó 
adelante con sus audaces reformas, no parando 
hasta acabar con todos los derechos feudales. Al 
fin firmó en 1814 el tratado de París, en calidad 
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de plenipotenciario de Prusia, siendo entonces 
nombrado principe. Dejó á sus hijos unos tres 
millones de pesetas, 


HARDENBERGIA (de Hardenberg, n, pr.): f. 
Paleont. Con este nombre, haciéndolo especifico, 
se suele denominar la Hardenbergia orbis veteris 
de Unger, la cual, según Ettingshausen, perte- 
nece al género Juglans de las Leguminosas, pero 
que la mayor parte de los paleontólogos colocan 
entre las incertae sedis. Este fósil es una hoja de 
forma y nerviación no características, 


HARDERWYK: Geog. C. del dist. de Arnheim, 
prov. de Güeldres, Holanda, sit. en la costa 
oriental del Zuiderzee, con puerto y estación en 
el f. c. de Utrecht á Zwolle; 7 000 habits. Fué 
c. anseática y en ella se reunían después los hom- 
bres alistados para el ejército de las Indias. Su 
Universidad, fundada en 1648, se suprimió en 
1811. 


HARDIN: Geog. Condado del est. de Illinois, 
Est. Unidos, 1 2000 km.?y 6 000 habits. Haállase 
al S. del est., y lo limita en parte el río Ohio. 
Minas de plomo. La cap. es Elisabethtown. |) 
Condado del est. de Yowa, Est. Unidos, sit. en 
el centro del est. y en la cuenca del Yowa supe- 
rior; 1 495 km.? y 18 000 habits, ; cap. Eldora. || 
Condado del est, de Kéntucky. Est. Unidos, si- 
tuado en la parte N.O. de aquél y en la vartien- 
te meridional del Ohio; 1300 km.? y 22564 ha- 
bitantes. La cap. es Elisabethtown. || Condado 
del est. de Ohio, Est. Unidos, sit, en la parte 
N.O. de aquél, con terreno llano y fértil; 1230 
km.? y 27 000 habits. La cap. es Kenton. I| Con- 
dado del est. de Tennesse, lèst. Unidos, sit. en 
la parte S, O. de aquél, y atravesado por el vio 
Tennessee; 1480 km.? y 14800 habits. Capital 
Sávannah. [| Condado del est, de Tejas, Estados 
Unidos, sit. en la parte S. E, de aquél, al O. del 
tío Neches; 2 000 km.? y 1870 habits, Cap. Har- 

in, 

HARDING (CarLos Lurs): Biog. Astrónomo 
alemán. N. en Lauenburgoá 29 de septiembre de 
1765. M. en Gotinga € 15 de julio de 1834. Afi- 
cionado á las Ciencias físicas, estudió principal. 
mente la Astronomia, y prestó servicio (1796- 
1805) en el Observatorio de Lilientha]l, situado 


cerca de Brema. Hizo célebre su nombre (1803). 


descubriendo el planeta telescópico que recibió el 
nombre de Juno. Este descubrimiento le abrió 
las puertas de la Sociedad Real de Londres y 
del Instituto de Francia, que le concedió en 1805 
el premio de Astronomia fundado por Lalande. 
Profesor extraordinario de Astronomia, y ordi- 
nario desde 1812, en Gotinga, fué individuo ti- 
tular de la Academia de Ciencias de esta ciudad 
y Consejero áulico. Dejó un Alias novus Celestis 
en 27 láminas (Gotinga, 1822), resultado del 
trabajo de más de veinte años. Escribió poco, 


HARDINGE: Geog. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit. entre los condados de 
Clarke, Saudon, Gough,' Múrchison, Darling é 
Inglis. 


— HARDINGE (ENRIQUE, vizconde de): Biog. 
General inglés, N. en Wrotham (Kent) á 30 de 
marzo de 1785. M. á 24 de septiembre de 1856, 
Afiliado muy joven en el ejército y agregado á 
Wéllington, le acompañó en las campañas de 
España y después en la de 1815; perdió un brazo 
en la batalla de Ligny; en 1820 entró en la Cá- 
mara de los Comunes, y ocho años después fué 
secretario de la Guerra, ascendiendo a Mayor 
general en 1830. En 1842 era Teniente General, 
y dos años después Roberto Peel le nombró go- 
bernador de las Indias, donde tuvo que Inchar 
contra los sickes, los derrotó, especialmente en 
Feroceschah, y les impuso el tratado de Lahore, 
Fué elevado á par con el título de vizconde 
Hardinge de Lahore, y reemplazado en dicho 
gobierno por lord Dalhousie en 1848. Maestre 

eneral de artillería en 1852, comandante en jefe 
del ejército después de la muerte de Véllington, 
feldmariscal en 1855, resignó sus empleos en 
manos del duque de Cámbridge. 


HARDOUIN (Juan): Biog. Erudito francés. N. 
en Quimper en 1646, M. en París à 3 de septiem- 
bre de 1729. Ingresó en la Compañía de Jesús y 
fué profesor, y después bibliotecario, del Colegio 
de Luis el Grande. Como erudito tuvo las ideas 
más extravagantes del mundo: por ejemplo, 
sostenía que, á excepción de Homero, Herodoto, 
Cicerón, Plinio el Antiguo, las Geórgicas de 
Virgilio y las Epistolas de Horacio, todas las 
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obras de la antigua Grecia, lo mismo que las 
latinas, habían sido escritas por monjes del si. 
glo XIII, y que no habia más concilio auténtico 
que el de Trento. Decía además que La Eneida 
era debida á un Benedictino, que la había es. 
crito para celebrar el triunfo del cristianismo y 
la derrota de la Sinagoga. Esto, sin embargo, no 
le impidió publicar una excelente edición anota. 
da de Plinio el Antiguo (París, 1685, 5 t. en 
4.9%), y otra de los concilios (1715, 12 t. en fol.). 
Se le debe también: una edición de Temiscio; 
Cronología del Antiguo Testamento; Apología de 
Homero, etc. Sus Opera varia se publicaron en 
Amsterdam (1733, en fol.). 


HARDT: Geog. Colinas del Palatinado del 
Rhin en Baviera, y del gran ducado de Hesse, 
Son prolongación, hacia el N., de los Vosgos, y 
llegan á alcanzar en el monte de Kalmitt 680 
m. de alt., terminando cerca de Maguncia con 
el Dounersberg. Son áridas, y puede decirse que 
la patata es el único producto, En cambio hay 
minas de hulla, 


HARDUI: Geog. C. de la prov. de Sitapur, 
Provs. del Noroeste, Indostán, sit. en el ferro- 
carril de Lakno å Moradabad; 7000 habits. 


HARDVAR ó HARIDVARA: Geog. C. del dist. de 
Saharanpur, prov. de Mirat, Provs, del No. 
roeste, Indostán, sit. al E, de Saharanpur, 
cerca de los montes Sivalik, en la orilla dra. del 
Ganges; 7000 habits. Es notable como uno de 
las lugares á donde concurren en mayor número 
loa peregrinos de la religión de Brama, Todos 
los años en marzo y abril se celebra una gran 
fiesta, convertida en feria, y son importantísi- 
mas las transacciones que allí se hacen. Cada 
doce años hay otra fiesta de mucha más impor- 
tancia, llamada Kumb-mela, y con ocasión do 
ella ha habido época en que llegaron á reunirse 
más de dos millones de peregrinos y mercaderes, 
Tan numerosa concurrencia no deja de ser ex- 
puesta á peligros, ya por las mortiferas contien- 
das que suele haber entre sectas rivales, ya 
desde el punto de vista sanitario, pues en Hard- 
var comenzó en 1847 la terrible epidemia colé- 
rica que llegó en 1854 al Orcidente de Europa. 
Esta es también conocida con el nombre de 
Gangadvara, es decir, Fuerta del Ganges, por 
hallarse próxima á la entrada meridional del 
desfiladero por donde aquel río sale de la zona 
montañosa y eutra en la gran llanura del In- 
dostán. 

HARDVELD: Geog. Región de la Colonia del 
Cabo, Africa meridional, sit. al N. del río Oli. 
fant, en el litoral occidental. Es país montañoso 
y seco, con muy poca vegetación. 

HARDVICQUIA (de Hardwick, n. pr.): f. Bot, 
Género de Leguminosas cesalpíneas, muy pare- 
cido al Copoifera. Comprende árboles con hojas 
paripinadas paucifoliadas; flores agrupadas en 
racimos delgados, pequeñas, con cinco sépalos 
imbricados, diez estambres y ovario biovulado; 
el fruto es comprimido y bivalvo en el vértice 
solamente. Una especie de este género es la 
H. bipinnata, de la India, y produce una óleo- 
rresina de propiedades medicinales análogas á la 
de copaiba. 

HARDWICKE (FELIPE YORKE, primer conde 
de): Biog. Jurisconsulto y magistrado inglés. N. 
en Douvres á 1.° de diciembre de 1690. M. á 6 
de marzo de 1764. Protegido por el lord juez 
mayor, Macclesfield, se distinguió en su juven- 
tud como abogado. En 1719 entró en la Cámara 
de los Comunes, y llegó á ser abogado general 
tres años después, y en 1724 procurador general 
Jord Chief Justice del Banco del Rey, paren 1733 
y lord canciller en 1737. La sabiduría de sus 
fallos fué reconocida universalmente, Creado 
conde de Hardwicke en 1754, dimitió sus empleos 
al año siguiente. 


— HARDWICKE (FELIPE YORKE, conde de): 
Biog. Politico y escritor inglés, hijo de su ho- 
ménimo. N, á 20 de diciembre de 1720. M. å 16 
de mayo de 1790. Eraindividuo del Parlamento 
en 1741, y es célebre, en particular, por sus 
Cartas atenienses ó Correspondencia. epistolar de 
un agente del rey de Persia, residente en Atenas 
durante la guerra del Peloponeso, traducidas al 
francés por Villeterque (1801, 3 t. en 8,9) y por 
Christophe (1802, 4 t. en 12,9). Barthélemy 
aseguraba que él no hubiese escrito el Viaje del 
Joven Anacarsís sin haber leído antes las Cartas 
atenienses. Villemain hizo de esta obra un elogio 
extraordinario, 
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HARDWICK HALL: Geog. Aldea del condado 
de Derby, Inglaterra, sit, muy cerca y al N.O. 
de Mansfield, célebre por su castillo, en el que 
estuvo presa algún tiempo María Estuardo. 


Y: Geog. Condado del est. de Virginia, 
As Unidos, sit, en la parte N. E. de a uél, 
en los confines con los ests. de Máryland y Vir 
ginia; 3625 kms.? y 6800 habits. Lo baña el rio 
Pótomac y contiene ricas minas de bierro. La 
cap. es Moorefield. o 

—BHaroy: Geog. Archip. de la Melanesia, 
Oceanía, entre el de Nueva Bretaña al O. y las 
islas Salomón al S.E. Sus islas som poco cono- 


cidas. , . 

— HARDY (ALEJANDRO): Biog. Poeta francés. 
N. en Paris hacia 1560. M. por los años de 1631. 
Fué el más fecundo de los antiguos poetas dra- 
máticos franceses, caso de ser cierto que haya 
escrito 600 piezas testrales. No se ban impreso 
más que 54 de sus producciones (Paris, 1623-28, 
6t. en 8,9). Murió en la miseria, no obstante de 
aprovecharse de sus obras dramáticas, de ser 
reputado como un gran genio trágico y verse 
honrado con el título de poeta del rey. La menos 
mala de sus tragedias es Mariana. 


HAREIDLAND: Geog. Isla del litoral occidental 
de Noruega, en los 62” 26' lat. N,; 170 kms.? y 
2500 habits. 


HAREM: m. HArÉN. 


Cien lámparas de plata el opulento | 
Soberbio HaREM con su esplendor encienden, ete, 
ESPRONCEDA. 


HAREN (del år. karam, vedado): m. Vivienda 
de las mujeres entre los musulmanes. 


...3 el voluptuoso asiático, paradistraerse, se 
encierra en el EARÉN. 
LARRA. 


«Por un lado: poligamia, HARENES y serra- 
los, ete. 
MONLAU. 


- HARÉN: Generalmente se confunden y se 
emplean inilistintamente, como si tuvieran la 
misma significación, las palabras harén y serra- 
llo, y, sin embargo, existe entre ellas una gran 
diferencia, La palabra harén es árabe y signi- 
fica habitación destinada 4 las mujeres, mientras 
que la palabra serrallo es voz persa y significa 
palacio, 

Es costumbre muy general en Oriente desti. 
nar para las mujeres habitaciones separadas de 
las de los hombres. Los hebreos concedían bas- 
tante libertad á la mujer; pero los ricos, y parti- 
enlarmente los reyes, tenian un verdadero harén. 
Hartmann quiso describir un harén hebreo, y 
refirió cosas y detalles muy dudosos; decía que 
la palabra hebrea karem encierra la idea de re- 
clusión, enando su significación cierta es ¿nte- 
rior, El secuestro ó encierro de la mujer hállase 
en vigor en las tribus árabes; sin embargo, va- 
rios viajeros aseguran que en la Siria, en Damas- 
co y en Palmira se sigue con menos rigor esta 
costumbre que en Constantinopla y en El Cairo, 
Los árabes de la clase baja, y aun de la media, 
no tenían ni tienen más que una sola mujer. 

La mujer árabe únicamente puede presentarse 
con la cara descubierta á su marido y á sus más 
próximos parientes. El Corán enumera los pa- 
rientes ante quienes puede presentarse una mu- 
Jer árabe sin que un velo cubra su cara, y son: 
el marido, el padre, el suegro, el hijo, el yerno, 
los hermanos y los sobrinos. La persona que 
tiene derecho de ver á una mujer sin velo se 
llama con respecto á ella makrem, que goza de 
la facultad de entrar en su harén; los persas de- 
signan con el nombre de namahrem á los que no 
Poseen esta prerrogativa. 

Los turcos observan esta misma costumbre, 
que adoptaron al abrazar el islamismo. Las casas 
de los turcos están divididas en dos partes: una 
destinada á servir de habitación al dueño de la 
casa, sus hijos y criados, y la otra reservada á 
las mujeres (esposa, hijas, madre, parientas y 
esclavas). Estos dos cuerpos del edificio se co- 
Munican por nna habitación intermedia, accesi- 
ble solamente al dueño de la casa. Los parientes 
Próximos no tienen entrada en el harén sino en 
ciertos días solemnes, como en el de una boda 
9 en el de un nar miento ó cirenncisión de un 
hijo. Ann en estos días no pueden quedarse solas 
las Visitadas, sino que han de estar acompañadas 
de varias esclavas, y la visita ha de ser de corta 
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duración. Las ventanas del harén dan á patios 
interiores; algunas, muy pocas veces, á la calle, 
pero siempre están provistas de celosías. Si una 
mujer árabe encuentra en la calle á un pariente 
suyo no debe dirigirle la palabra. De tarde en 
tarde van á visitar á sus amigas. Los baños pú- 
blicos son en donde se ven las mujeres árabes 
con más frecuencia y más libertad; los baños 
son su punto de reunión, y van á ellos como si 
asistieran á una diversión. Cuando una mujer 
recibe en sn casa á una ó varias de sus amigas, 
el marido de la primera no puede entrar en el 
lugar de la visita sin pedir permiso y anunciarse, 
para dar tiempo á que las visitantes se cubran el 
rostro. Los miédicos vo pueden penetrar en el 
harén si no van acompañados del dueño ó ma- 
rido; para tomar el pulso á la enferma, único 
reconocimiento tolerado, se coloca la mujer una 
gasa para que el contacto no sea muy intimo, 
Los médicos no asisten nunca á los partos; las 
parturientas son asistidas por comadronas, 

Guardan el harén del sultán eunucos negros, 
cuyo jefe lleva el nombre de gizler aghasi (jefe 
de las mujeres) ó el de dari seadet aghasi (jete 
de la casa de felicidad). Todos los eunucos ó 
gaponoyhlantar (mozos de la puerta), están so- 
metidos á su autoridad, y suelen ser unos cuatro- 
cientos, Hay dos jefes: el gizler aghazi del nuevo 
palacio y el gízter aghasi del viejo. A uno está 
confiada la vigilancia de las mujeres del princi- 
pe reinante, y al otro el de las de su heredero 
en el trono. El gizler aghasi del palacio nuevo 
goza de gran influencia cerca del sultán. Gene- 
ralmente este importantísimo cargo se confía å 
un eunuco negro; sin embargo, algunas veces ha 
sido confiado á eunncos blancos. La administra- 
ción de las mezquitas y de las dos haremein, ó 
sea las dos ciudades santas Meca y Medina, está 
también á cargo del gizler aghast, Siguen á éste 
en categoría el validé aghast, ó primer eunuco de 
la sultana madre; el schakzadeler aghasi,ó primer 
eunuco preceptor de los principes; el Xhazinedar 
aghast, tesorero del harén, y otros varios, Todas 
las mujeres del harén del Gran Señor son escla- 
vas; las mas estimadas son las circasianas y las 
georgianas. De entre ellas elige el sultán sus 
esposas, en cierta modo legítimas, y que toman 
el nombre turco de gadin, que significa dama, 
Estas no son las sultanas, titulo que está reser- 
vado á la madre, hermanas é hijas del sultán. 
Las otras mujeres que forman el harén se llaman 
odalig. La odalisca que consigue agradar al sul- 
tán pasa á ocupar unas habitaciones separadas, 
y es servida por esclavas y ennucos que á nadie 
más sirven. La primera que da un hijo alsultán 
obtiene el titulo de Xhassegui sultán (sultana 
favorita); las que después son madres llánanse 
khasseguz solamente, y reciben para pantuflas, 
para alfileres diriamos aquí, 25 000 piastras, 

La validé sultán, ó madre del sultán reinante, 
goza de grandes privilegios; es la única que tiene 
derecho á llevar el rostro desenbierto para que 
todo el mundo la reconozca y la preste los hono- 
res que le son debidos. Generalmente ejerce gran 
influencia en los negocios del Estado, y reina 
muchas veces en nombre de su hijo, como, por 
ejemplo, la madre de Selim HI. La sultana toma 
este título al ocupar su hijo el trono, y lo pierde 
cuando su hijo deja de reinar. 

Durante el invierno habitan las mujeres un 
harén y otro en el verano, ambos alhajados con 
gran lujo y esplendidez; baños, jardines, kios- 
cos, pabellones, tupidas alfombras, galerías, 
alamedas, cuantas comodidades puedan desearse, 


HARETS BEN CALADÁH: Biog. Médico ára- 
be. N. Harets en Thaief á mediados del siglo vI 
de la era cristiana, y muy joven trasladóse á 
Persia con objeto de adquirir los conocimientos 
que le habian de hacer inmortal. Habiéndose 
distinguido primero por su aplicación en la es- 
cuela de Giondsabur, y con algunas euras ma- 
ravillosas después, llegó á adquirir tan numerosa 
clientela que le bastó poco tiempo para hacerse 
poderoso. Gozó también de la amistad de los re- 
yes, siendo el de Persia uno de los que más le 
favorecieron; mas, atraido por la madre patria, 
grandezas y dinero dejó por tornar á ella, Pre- 
dicaba entonces Mahoma su doctrina, y aunque 
se ignora si abrazó ésta Harets, alióse estrecha- 
mente con el falso profeta, llegando á emparentar 
con él. La fecha k la muerte de Harefs no es 
puntualizada por los escritores; sin embargo, la 
mayoría se inclina á pensar que debió morir 
poco después de Mahoma. Atribúyese á este mé- 
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dico unrasgo de sagacidad verdaderamente gran- 
de. Uno de sus amigos, teniendo que hacer un 
largo viaje, confió sk mujer y su casa á un her- 
mano que tenía. Este enamoróse perdidamente 
de su cuñada; mas fiel á la confianza en él depo- 
sitáda, no sólo guardó silencio respecto delo que 
sentia, sino que procuró no revelar de ninguna 
manera á su adorada la pasión que le había 
inspirado, Esta lucha consigo mismo acabó por 
destruir su salud. A las puertas de la tumba 
encontróle su hermano cuando tornó de su ex- 
pedición, y creyendo que si alguno podía salvar 
al enfermo era el Harets, se presentó á él y le 
rogó se encargase del desgraciado. Desde luego 
comprendió Harets que era más una dolencia 
moral que una dolencia física la que aquél pa- 
decia, y no queriendo el enfermo confesar lo que 
le tenía en aquel estado imaginó emborracharlo, 
seguro de que bajo la influencia del vino no deja- 
ría de contestar á sus preguntas, Efectivamente, 
el enfermo no tardó en confesar su pasión. Su 
hermano entonces quiso divorciarse y dar su mu- 
jer al pobre enamorado; pero éste no consintió 
tan inmenso sacrificio. Uno de los hijos de Harets 
es también contado entre los primeros médicos 
árabes. Llamábase Ennadhrb en Harets, y murió 
antes que su padre, según se asegura, por orden 
de su primo el profeta Mahoma, furioso de ha- 
berle cogido con las armas en la mano peleando 
contra él en Bedr (624 de nuestra era), 


HARFANGO (del sueco kurfang): m. Zool. 
Ave de rapiña, nocturna, que representa un gé- 
nero (Nyctea) de la familia de las estrigidas, 
Los harfangos se caracterizan por tener la cabeza 
pequeña y estrecha; el oido externo pequeño 
también, con círenlo auricular poco desarrolla- 
do; los tarsos y los dedos cortos, cubiertos de 
plumas compactas; las alas de un largo regular 
y obtusas, siendo la tercera rémige la más pro- 
longada; la cola bastante larga y redondeada; 
el pico fuerte y de gancho corto; el plumaje 
abundante, más suave que el de los otros estri- 

idos. 
$ Harfango de las nieves ( Nyclea nivea). — El 
harfango de las nieves tiene de 00,684 09,71 de 
largo, y de 15,46 á 12,56 de ala á ala; ésta, 
plegada, mide 0,45 y la cola 019,26. El color 
varia según la edad: los viejos son blancos con 
algunas escasas manchas pardas en las alas y 
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en la parte anterior de la cabeza; los de edad 
mediana blancos con manchas pardas más ó me- 
nos numerosas, dispuestas transversalmente en 
el cuerpo y á lo largo de la cabeza, en la primera 
edad son las manchas más abundantes aún. Los 
ojos son amarillos y e) pico negro. 

Es propio de la Tundra, viéndosele en todos 
los puntos del Norte recorridos por los viajeros, 
En verano habita principalmente las montañas 
septentrionales; en invierno desciende á regiones 
más bajas, y cuando en su patiia son muy fre- 
cuentes las nieves y el alimento falta emprende 
también viajes hacia el Mediodía. 

Fácilmente se distingue de otros estrigidos, 
sobre todo del buho de los pantanos, que también 
es muy común en la Tundra. Por lo regular se 
le reconoce á cualquiera distancia: prescindien- 
do del color verdaderamente brillante á la luz 
del día, y desu gran tamaño, reconócesele por 
sus alas cortas, anchas y muy redondeadas, de 
tal modo que no es posible dudar. Vuela lo mis- 
mo de día que de noche, y en cierto caso es más 
vivaz por la tarde que durante el crepúsculo 
vespertino ó matutino. Pósase en rocas salientes 
ó colinas para acechar una presa, y muchas veces 
deja oir sn voz, algo semejante á la del águila 
marina. A veces se mantiene inmóvil mucho 
tiempo; elévase después y se aleja, bien aletean- 
do ó ya en vuelo sostenido; cuando quiere fran- 
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quear un gran espacio remóntase trazando espi- 
rales hasta la altura de una montaña, y baja 
después á una colina para poder observar la re- 
gión. Parece que el dominio que habita y donde 
caza no es muy extenso, 

El harfango de las nieves se alimenta de pe- 
queños roedores, pero también caza algunos 
animales del tamaño de una liebre. 

El harfango se reproduce en medio del verano; 
en junio se encuentran los huevos, cuyo número 
es mayor que el de cualquiera otra ave de rapiña 
de regular tamano. Repetidas veces se han en- 
contrado siete en el mismo nido, pero todos los 
lapones aseguran que el harfango pone también 
ocho y hasta diez. Parece que la hembra empieza 
ya á cubrir mientras pone, pues en algunos nidos 
se encuentran polluelos de varios tamaños. Los 
huevos tienen unos 07,055 de largo por 0%, 045 
de grueso, y son de color blanco sucio. El nido 
se reduce á una ligera depresión del terreno cu- 
bierta de algunas hierbas secas y de plumas que 
el ave se arranca. Los padres manifiestan el más 
vivo cariño á su progenie; la hembra, que cubre, 
deja acercarse mucho al hombre, ó bien trata 
de alejarle de su nido por astucia; echáse en el 
suelo cual si estuviese herida y permanece in- 
móvil, como muerta, con las alas extendidas, 
esforzándose así en llamar la atención de su 
enemigo. 

Mientras la hembra cubre, el macho, posado 
en lugar conveniente y cerca del nido, vigila 
por su seguridad, dando la señal de alarma con 
agudos gritos apenas sospecha un peligro; la 
hembra abandona entonces el nido y ambos 
vuelan juntos, dejando oir su voz horas enteras 
alrededor de éste, En tales casos el macho da 
pruebas de su atrevimiento; precipitase furioso 
sobre el intruso, y aun con mayor violencia so- 
bre el perro, si alguno le acompaña, y no es muy 
fácil ahuyentarle, mientras que la hembra raras 
veces expone de este modo su vida. 


HARFLEUR: Geog. Pequeña ce, del cantón de 
Montivilliers, dist, del Havre, dep. del Sena 
inferior, Francia; sit, en la orilla dra, del estua- 
rio del Sena y confi. del Lezarde. Sólo tiene unos 
2.000 habits., pero es notable por las construc- 
ciones que conserva de los siglos XIV, XV y XVI, 
y por haber figurado mucho en la historia de la 
Edad Media, En tiempo de Carlos V era el prin- 
cipal puerto de guerra y de comercio, en el que 
en 1405 fondeó la escuadra castellana auxiliar 
de los franceses contra Inglaterra. Pedro Niño 
describió la c. y el puerto. Los ingleses la tomaron 
en 1415 y 1440, y la perdieron en 1435 y 1450, 


HARFORD: Geog. Condado del est. de Máry- 
land, Estados Unidos; sit. en los confines con la 
Pensilvania y limitado al S.E. por la bahía de 
Chesapeake. Corre por su frontera oriental el río 
Susquehanna; 1240 kms.? y 28000 habits, Ca- 
pital Belair, pero la principal ce. es Havre de 
Grace. 


HARGASERIA: f. Bot. Género de Timeláceas, 
cuyas flores polígamas, pentámeras, muy pare- 
cidas á las del Gnidia, tienen cáliz hipocrateri- 
forme, recto ó encorvado y con la garganta des- 
nuda; estambres en número de diez, exertos; 
ovario rodeado de cinco escamas hipoginas, se- 
doso-aterciopeladas. No se conoce el fruto. Se 
incluyen en este género cuatro especies de la isla 
de Cuba, y son árboles ó arbolillos con líber 
textil; hojas alternas; flores reunidas en cabezue- 
las pedunculadas, sin involucro y dispuestas en 
corimbos terminales; el receptáculo es discoideo 
y está cubierto de pelos blancos largos y abun- 
dantes. 


HARCRAVES (EDMUNDO): Biog. Viajero inglés. 
N. en Gosport (condado de Sussex) hacia 1818, 
Era hijo de un teniente de milicias. Navegó tres 
años en un barco de comercio; fundó en la Aus- 
tralia un pequeño establecimientoagricola(1834), 
y allí contrajo matrimonio. Embarcóse en Port- 
Jackson para ir á California (1849), por haber 
tenido noticia del descubrimiento de las minas 
de oro en aquel país. Llamándole en California 
la atención la semejanza de los terrenos que ex- 
plotaba con los que había recorrido en Australia, 
conjeturó que en esta isla debía de haber también 
abundantes minas de oro. Deseoso de comprobar 
cuanto antes lo que hubiera de cierto en sus 
conjeturas, salió de América, llegó á Sydney y 
exploró las Montañas Azules, donde, en efecto, 
descubrió abundantísimos yacimientos auriferos. 
Organizada bajo su dirección una compañía de 
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mineros provista de las instrucciones necesarias, 
dióse comienzo á los trabajos, que en la semana 
primera produjeron más de 250 000 pesetas de 
metal aurifero. Apoderóse entonces de toda la 
colonia una verdadera fiebre de oro, y la pobla- 
ción emigró eu masa á las Montañas Azules, 
Hargraves obtuvo el nombramiento de comisario 
de los terrenos del Estado y el encargo de reco- 
rrer todos los distritos metaliferos de Australia. 
Terminado su informe renunció dicho empleo 
(1852) y volvió á la vida privada. En prueba de 
reconocimiento se le ofreció en Sydney un mag- 
nifico vaso de oro puro, y en Melburne una copa 
de oro lena de monedas del mismo metal, y la 
legislatura de Nueva Gales del Sur le concedió 
una pensión de 250000 pesetas (1853), reducida 
á la mitad al año siguiente. Hargraves se esta- 
bleció luego en Inglaterra (1854) y escribió un 
libro muy conocido, con este título: La Austra- 
lía y sus minas de oro. 


HARGREAVES (Jacoño): Biog. Mecánico in- 
glés. Vivió en el siglo xvin, En 1760 inventó 
en Sanhill (Láncaster) las (stock cards) cardas 
planas, que reemplazó con las cilindricas; en 
1768 ideó el telar conocido con el nombre de 
(Spinning Jenny) Juanita la hilandera; los 
obreros se sublevaron contra el inventor y elin- 
vento, teniendo aquél que huir a Nóttingham, 
donde hizo progresar la hilandería, Pero la in- 
vención de hilar por medio de cilindros ó lami- 
nadores, debida å Ricardo Arkwight (1769), vino 
á herir de muerte el genio de Hargreaves, quien 
sucumbió en seguida reducido á la miseria. 


HARI: Geog. Rio de la isla de Sumatra, Gran 
Archip. Asiático. Nace al E. de Padang, corre 
hacia el S. E. , en la conf. con el Tembesi incli- 
nase al N. E,, forma numerosos meandros, al 
pasar por Yambi toma este nombre, y por un 
delta de siete brazos desagua en el Golfo de 
Ríuw en la costa oriental de la isla, Es navega- 
ble en gran parte, y su mayor anchura corres- 
ponde á la confl. del Tembesi, donde más que 
río parece lago. 

HARÍA: Geog. Lugar con ayunt,, al que están 
agregadas las aldeas de Maguer y Mala, p. j. de 
Arrecife, isla de Lanzarote, prov. y dióc. de Ca- 
narias; 3004 habits. Sit, en un pequeño valle, 
comprendiendo otros en el término que confina 
con el mar y con Teguise. Terreno montañoso en 
gran parte; cereales, cochinilla, barrilla, frutas 
y legumbres; cría de ganados. Corresponde al 
término de la cordillera de Tamara, de constitu- 
ción volcánica, y en ella y en otros montes abunda 
el sulfato de sosa, 


HARIDVARA: Geog. V. HARDVAR, 


HARIHARA: Geog. C. del dist. de Chimoga, 
prov. de Nagar, Maisur, Indostán, sit. en una 
llanura, á la dra. del rio Tungabadra, en los 14° 
30' de lat. N. y los 79° 30” de long. E. Madrid; 
7000 habits. Su nombre está formado por las dos 
palabras Hari y Hara, que son los nombres de 
las divinidades Vichnú y Siva, á las que se le- 
vantó un hermoso templo en el siglo Xin. 


HARIJA: f. Polvillo que el aire levanta del 
grano cuando se muele, ó de la harina cuando se 
cierne. 

<.. á los molineros pone delante cuantas ve- 
ces entremetieron HARIJA, para suplir la falta 
que ellos hicieron en la harina. 
ALEJO DE VENEGAS. 


HARIK: Geog. Prov. del Neyed, Arabia, al S. 
de Yemama. Es pais de temperatura muy cálida, 
pues se halla enclavado entre las arenas del de- 
sierto. Su cap., Huta, fué incendiada á princi- 
pios de este siglo por el sultán del Neyed, Ab- 
dalláh. 


HARIMA: Geog. Prov. del S. de Nippón, Japón, 
bañada por la parte del Seto-Uchió mar interior 
del Japón, Mamada Harima-nada ó Mar de Ha- 
rima, entre las provs. de Inaba y Tayimaal N., 
Tamba al N.E., Setsú al E., Bizcu al N. y Mi- 
masaka al N.O. La atraviesan pequeños ríos que 
van al mar surcando valles, separados por divi- 
sorias de escasa alt. Forma parte del ken ó go- 
bierno de Hiogo y tiene 670000 habits, La ca- 
pital es Himeji. Hay minas de hierro y canteras 
de piedra de construcción; fab. de loza y porce- 
lana y cría de gusanos de seda. El Mar de Hari- 
ma es la parte oriental del Seto-Uchi; baña, 
además de la isla de su nombre, las de Sikok y 
Avayi, y no contiene más islas que nn grupo de 
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cuatro y algunos islotes próximos á las costas de 
Harima. Nada significa mar ó agua sin islas. 
Comunica al N. E. con el ldsumi-nada por el 
Estrecho de Akachi, y al S. con el Estrecho de 
Kii por el Paso de Nasuto. 


HARIMKOTAN: Geog. Una de las islas Kuriles, 


HARINA (del lat. farina): f. Polvo que resulta 
de la molienda del trigo, ó de otras semillas, 
Este polvo despojado del salvado ó rascarilla, 


Este la proveía después de pan y HARINA, 
que era lo que ella comía unas tortillas cocidas 
en la lumbre, y no otra cosa: esto å tercer día, 

SANTA TERESA. 


Garcia del Castañar 
Dará para la jornada 
Cien quintales de cecina, 
Dos mil fanegas de HARINA 
Y cuatro mil de cebada; etc. 
Rosas. 


Envidiando la suerte del cocbino 
Un asno maldecia su destino. 
Yo, decía, trabajo y cómo paja, 
El come HARINA y berza, y no trabaja, etc. 
SAMANIEGO. 


- HARINA: Polvo procedente de algunos tu- 
bérculos y legumbres. 


Con la HARINA de las habas engordan en 
quince días los bueyes para los matar, aunque 
estén muy flacos, 

ALONSO VE HERRERA. 


— HARINA: fig. Polvo menudo á que se redu- 
cen algunas materias sólidas, como los metales, 
etc, 

— CERNER, CERNER, Y SACAR POCA HARINA: 
ref, que denota que algunos se afanan en cosas 
que de suyo traen poca utilidad, 

— DONDE NO HAY HARINA, TODO ES MOHINA: 
ref. con que se da á entender que la pobreza y 
miseria suelen ocasionar disgustos y desazones 
entre las familias, 

- EsPARCIDOR DE HARINA Y RECOGEDOR DE 
CENIZA: ref. ALLEGADOR DE LA CENIZA Y DE- 
RRAMADOR DE LA HARINA. 

— ESTAR METIDO EN HARINA: fr. de que se 
usa hablando del pan, para significar que no está 
esponjoso, 

—- ESTAR METIDO EN HARINA: fig. y fam, Es- 
tar uno gordo y tener las carnes macizas, 

— ESTAR METIDO EN HARINA: fig. Estar muy 
distraído y ocupado en un objeto de placer, 

— HACER BUENA, Ó MALA, HARINA; fr. fig. 
y fam. Obrar bien, ó mal. 

-HARINA ABALADA, NO TE LA VEA SUEGRA 
NI CUÑADA: ref. que aconseja no descubrir uno 
las propias faltas å sns émulos, porque no es 
fácil que las disimulen. 


— SER, una cosa, HARINA DE OTRO COSTAL: 
fr. fig. y fam. Ser muy diferente de otra con que 
se la compara. 

—SER, una cosa, HARINA DE OTRO COSTAL: 
fig. y fam. Ser una especie enteramente ajena al 
asunto de que se trata. 


se por lo que hace al señor favorito y å la 
señora condesa, es HARINA de otro costal. 
LARRA. 


— HARINA: Indust, Lasharinas más conocidas, 
y principalmente nsadas, sou las de trigo, maiz, 
centeno, esencialmente alimenticias; las de ce- 
bada, arvejas, habones, habichuelas, guisantes, 
alforfón, también usadas como alimenticias, 
aunque menos que las anteriores, á las cuales se 
mezclan en el comercio de mala fe con el objeto 
de lucro; las de arroz, lacteada, mostaza y li- 
naza, que son medicinales, y la primera consti- 
tuye además un artículo importantísimo de per- 
fumeria, y la fósil. 

Cada una de las clases anteriores comprende 
variedades de harina, debidas la mayor parte al 
diverso modo como aquéllas hayan sido elabo- 
radas, pero principalmente á la especie de que 
procedan; así, la harina de trigo será de mejor ó 
peor calidad según que el grano sea candeal ó cha- 
morro (Triticum vulyare), redondillo (T. tur- 
gidum), moruno (T. durum), de Polonia 
(T. polonicum ), del milagro ó racimoso (T. com- 
positum ), cuchareta ( T'. cochlcare), moro ( T. Ce- 
vallos), blanguillo ( T. goertacrianum), rubial ó 
trechel ( T. fastuosum ), ete., y, según el método 
y esmero que se haya empleado para obtenerlas, 
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se dividen en harinas de 1.?, 2.2, 3,2 y 4,2 clase, 
moyuelo ó acemite, bruta ó con salvado, entera, 
blanca ó baza blanca, harina de for y sémola. 

Harina de trigo, — Procede de las diversas es- 

ecies de trigo antes citadas, algunas más, y va- 
riedades de unas y otras, El rendimiento en 
harina es variable según la naturaleza del trigo 
de que proceda, pero como término medio puede 
asignarse un 78 por 100 del trigo empleado. La 
calidad de la harina es también variable y de- 
pende de la parte del grano á que corresponde; 
asi se conocen distintas suertes comerciales, y 
que, sin embargo, provienen de la molienda de 
una sola clase de trigo. La harina de flor procede 
de la parte central del perispermo, es muy fina 
y blanca, pero poco nutritiva, pues tiene poca 
cantidad de gluten, principio esencialmente ali- 
menticio de ella; la harina que se obtiene con la 
zona que envuelve á la precedente, en el grano, 
es blanca, más resistente y contiene más gluten, 
La harina de buena calidad que se emplea en la 
preparación del pan blanco resulta de la mezcla 
de estas dos clases; tiene color blanco uniforme, 
sin puntos coloreados y un viso amarillento; es 
suave y seca al tacto, adherente á los dedos, pero 
que se apelmaza cuando se la aprieta en el hueco 
de la mano; mezclada con agua forma una pasta 
tanto más elástica cuanto mejor es la calidad de 
la harina. La harina agrisada procede de la capa 
externa del grano, es más dura que la anterior, 
y mezclada con distintas cantidades de salvado 
se emplea para hacer el pan bazo ó moreno; á 
esta clase corresponden las harinas procedentes 
de trigos averiados ó de calidad inferior. Se de- 
nominan harinas bajas las que provienen de las 
granzas ó aechaduras, y se utilizan para prepa- 
rar un pan muy inferior, de color pardusco, 
destinado á alimento de los caballos, , 

La composición elemental de la harina varía 
necesariamente según la clase de trigos emplea- 
dos; ésta depende de las condiciones del clima y 
terreno en que la planta se ha desarrollado. 

La composición de la harina varía según su 
calidad; cuanto mejor cernida está menos sal- 
vado contiene y menos celulosa. A continuación 
se incluyen dos análisis, correspondientes res- 
pectivamente á una harina superior y á una ha- 
rina ordinaria. 


Harina Harina 

superior ordinaria 
Agua. ......-. 13,34 12,65 
Gluten. ...... 10,18 11,82 
Grasas... .... 0,94 1,36 
Almidón. ..... 74,75 72,23 
Celulosa.. ..... 0,31 0,98 
Materias minerales. 0,48 __0,96 

100,00 100,00 


En el salvado se halla un 35 por 100 de celu- 
losa y un 5,5 de materias minerales. El agua 
que forma parte de la composición de la harina 
no es agua higroscópica, sino que va unida al 
almidón. Calentando hasta 100% se le hace per- 
der los 3/¿ de dicha agua, pero el resto se le quita 
difícilmente, habiendo necesidad de elevar la 
temperatura hasta 115”. Desecada y expuesta al 
aire vuelve la harina á absorber toda el agua 
perdida, 

Para reconocer la calidad de una harina es 
preciso ver si contiene las proporciones relativas 
de dos principios inmediatos, sales, agua, etcéte- 
Ta, que se asignan como tipo de una harina de 
buena clase, determinar si contiene salvado, y, 
por último, si está mezclada con materias extra- 
ñas, vegetales ó minerales. El ensayo de una 
harina comprende, pues, una serie de operaciones 
encaminadas á determinar la cantidad de agua, 
almidón, gluten y salvado; obtener el total de 
substancias fijas ó minerales, y, por último, el 
reconocimiento micoscrópico, de sima importan- 
cía, ¡mes puede por sí solo demostrar las altera- 
ciones quese hayan producido por enranciamiento 
y fermentación, ó la mezcla accidental ó volun- 
taria en diversas substancias. 

La adición de substancias extrañas puede tam- 
bién reconocerse naturalmente por procedimien- 
tos químicos. 

La determinación del agua se hace colocando 
un peso dado de harina en una capsulita y den- 
tro de una estufa de aire seco, å la temperatura 
de 115%, hasta que no se advierta diminución 
en el peso. 

Para la determinación del salvado, gluten y 
almidón se tiene una cantidad pesada de harina 
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(por ejemplo 20 gramos) y se mezcla con agua 
hasta formar una pasta; se deja ésta por espacio 
de una hora, y después se coloca en un trapo fino 
formando con él una muñequita; se hace caer 
sobre ella un chorro de agua muy fino malaxán- 
dola al mismo tiempo y teniendo cuidado de 
recoger en un tamiz de mallas muy estrechas, 
colocado sobre un barreño, todas las materias 
sólidas que pudieran ser arrastradas por el agua; 
se continúa la operación hasta que el agua do 
loción sea perfectamente clara, El salvado y una 
corta porción de gluten quedan sobre el tamiz, el 
almidón atraviesa las mallas y pasa al barreño 
ó vasija inferior, donde se deposita por reposo. 
Se reune el gluten del tamiz con el que ha que- 
dado en el lienzo, se recogen separadamente el 
almidón y el salvado, y después de secos se pe- 
san. En cuanto al gluten se le pesa húmedo; te- 
niendo presente que cinco gramos representan 
tres de producto seco, es muy fácil hallar la can- 
tidad correspondiente de gluten seco. 

También puede aprovecharse para determinar 
la cantidad de gluten su solución acética, resnl- 
tanto del procedimiento de Robinet, que luego 
se describirá. Neutralízase el líquido con el car- 
bonato potásico, y el gluten todo sube á la super- 
ficie; recógesele sobre un lienzo tupido, ó, mejor 
aún, sobre un pedazo de tela de tamiz, y lávase 
con agua fria. Según Dumas, este medio no es 
rigorosamente exacto, porque además del azúcar 
y sales contenidas naturalmente en la harina, 
que son solubles y pueden ser arrastradas y oclu- 
sas por el gluten, si tiene dextrina, que hubiese 
sido añadida fraudulentamente, ésta se sumaria 
al gluten. De todos modos, si no exacto, es un 
procedimiento sencillo y bastante aproximado 
para lo que se desea en el comercio é industria 
de la panificación. Más importante que conocer 
la cantidad de gluten es saber si éste, y por con- 
siguiente la harina, se han alterado. Lasbuenas 
harinas dan un gluten que, en contacto del agua, 
puede adquirir hasta cuatro y cinco veces su 
volumen primitivo, mientras que el de las ave- 
riadas nose hincha, vuélvese viscoso y casi li- 
quido, y despide á veces un olor repugnante, 
mientras que el del no alterado es á pan caliente. 

En la industria se emplean dos métodos para 
valuar la riqueza del gluten en las harinas: el 
primero, debido á Robinet, está fundado en que 
el ácido acético diluido tiene la propiedad de 
disolver el gluten y demás materias albuminoi- 
deas sin alterar el almidón; el líquido resultante 
de este tratamiento tendrá una densidad tanto 
mayor cuantos más principios haya disuelto, lo 
cual se reconoce mediante un areúmetro especial 
denominado apreciador de harinas; el instrumen- 
to representa el número de panes de dos kilo- 
gramos que pueden hacerse con 159 de la harina 
objeto del ensayo. Para practicar éste dilúyese 
ácido acético concentrado y puro en agua desti- 
lada hasta que marque 93° en el apreciador, á 
temperatura de 15. Tómase en seguida 24 gramos 
de harina, si es superior, y 32 si es de segunda, 
tercera, ete., y remuélese en un mortero de por- 
celana ó de vidrio. Pésanse después 186 gramos 
del ácido acético diluído, ó 250 si se tomaran 23 
de harina. Echáse parte de la solución acética en 
el mortero y muélese hasta que la harina no for- 
me grumos y que el gluten y substancia albu- 
minoidea se hayan disuelto por completo, y añá- 
dese el resto del ácido acético. Viértese todo en 
un vaso cónico éintrodúcese éste en un baño 
cuya temperatura sea constante y de 150, Déjase 
reposar el líquido durante una hora, al cabo de 
la cual obsérvase en aquél un precipitado formado 
por dos capas, la inferior de almidón y la supe- 
rior de salvado, y el gluten se ha disuelto en su 
totalidad. En la superficie líquida flota una pe- 
queña cantidad de espuma, que se quita con una 
cucharilla, 

Transeurrida una hora decántase el líquido en 
una probeta; dejase reposar de dos á tres minu- 
tos, é introdúcese el apreciador de modo que no 
toque á las paredes de la campana, y vese qué 
grado marca. Una harina común de buena cali- 
dad debe señalar 104% en el apreciador, lo que 
equivale á decir que 159 kilogramos de aquélla 
producirán de 202 ¿208 de pan. El segundo pro- 
cedimiento industrial ha sido ideado per Boland, 
y consiste en la aplicación del aleurómetro de su 
invención. V. ALEURÓMETRO, 

Las malerias fijas se obtienen incinerando un 
peso conocido de harina en una cápsula de pla- 
tino tarada; la cantidad media de cenizas es de 
1,5% próximamente. Según análisis verificados 
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por Crace-Calvert, las cenizas del trigo presentan 
la composición siguiente: 


Potasa. ....... o... ... 287 
Sosa, cr 99 
Calo... ....... 28 
Magnesia, .....o.o..o.o o... 120 
Oxido férrico.. ......o oo... 7 
Acido fosfórico.. .......... 500 
Acido sulfúrico.. .......... 3 
Acido silítico.. ........... 12 

Total. .... 1006 


Estas cifras son dignas de tenerse en cuenta, 
pues comparándolas con las obtenidas por el 
análisis de uva harina puede llegarse al conoci- 
miento de alteraciones ó adulteraciones de la 
misma. Las cenizas del trigo contienen más po- 
tasa que Jas de la cebada y centeno, pero menos 
que las de avena y patata; la cantidad de ácido 
fosfórico y magnesia es mayor que en el resto de 
los cereales, 

Las adulteraciones de que las harinas son ob- 
jeto consisten en mezclarlas con otras añejas ó 
alteradas, ó procedentes de otros cereales ó legu- 
minosas, añadiendo á veces al producto ciertas 
materias minerales, como yeso, carbonatos de cal, 
magnesia ó sosa, huesos pulverizados ó alumbre, 
con objeto de aumentar el peso. 

La aplicación de procedimientos químicos en 
el examen de las harinas da å veces indicaciones 
muy claras, sobre todo para el reconocimiento 
de la adición de substancias de naturaleza inor- 
gánica, Se conocen algunas reacciones que dan 
resultados bastante exactos: una de ellas es la 
ideada por Lassaigne, que permite reconocer la 
adición de harina de leguminosas á la de trigo; 
para ello se humedece la harina sospechosa con 
un poco de disolución de sulfato ferroso; si aqué- 
lia es pura toma un tinte amarillo pajizo débil; 
si contiene harina de judías adquiere una colo- 
ración anaranjada, y la harina de habas hace 
tomar á la mezcla un color anaranjado que cam- 
bia en verde botella. 

Pero ninguno de los procedimientos quími- 
cos tiene la seguridad que ofrece el empleo del 
microscopio para distinguir en una mezcla las 
diversas clases de féculas que la constituyen. 

Sometida la harina ¿un examen microscópico 
muestra numerosos gránulos de almidón, de ta- 
maño variable; los mayores no pasan de 0mw, 05; 
elgunos hay excesivamente pequeños, pero la 
mayoría son de dimensiones intermedias; estos 
granos presentan un hilo central puntiforme y 
están formados por capas concéntricas que apa- 
recen muy visibles por la acción del calor (80%) 
ó la tintura acuosa diluida de iodo. Examinados 
á la luz polarizada, en solución acuosa de glice- 
rina, aquellos granos que estén más fuertemente 
iluminados, y sobre todo los de forma lenticular, 
presentan dos líneas obscuras dispuestas en cruz; 
este fenómeno no se produce siempre, y en par- 
ticular sobre los granos circulares que no se 
encuentran muy bien iluminados, lo que ha he- 
cho que algunos nieguen que ejerzan las féculas 
ninguna acción sobre la luz polarizada; de todos 
iodos la cruz que aparece en el almidón dista 
mucho de ser tan visible como la que presenta 
la fécula de patata. 

La harina se altera con mayor facilidad que 
el grano, por carecer de la cubierta que protege 
á este, y de la adhesión y compacidad de su 
masa. Con el transcurso del tiempo reaccionan 
entre si sus principios constituyentes, haciéndola 
perder sus cualidades nutritivas. 

La humedad, el aire viciado, la demasiada 
temperatura, el proceder de trigos no madurados 
ó húmedos, son causas que aceleran la fermen- 
tación de las harinas. Una vez terminada la fer- 
mentación, si nose remedia, prontamente invade 
toda la harina. , 

Las harinas húmedas se alteran con gran rapi- 
dez, se calientan, acidifican y fermentan, siendo 
atacadas por el moho; adquieren entonces un 
olor muy desagradable, debido á la alteración del 
gluten, y en ese estado forman con el agna una 
masa no elástica y que panifica mal. Mediante 
el microscopio se reconocerá la presencia en ellas 
de diversos uredos como los Urcdo caries, U. se- 
getum, U. linearis y U. rubigo, caracterizados 
por tener los esporangios anchos y reticulados. 

Las alteraciones que presentan las harinas 

ueden también obedecer á otras causas, entre 
as cuales es muy importante la de la presencia 
de semillas extrañas al trigo recogidas junta» 
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mente con él; algunas se hallan dotadas de pro- 
piedados bastante activas para que su presencia 
en el pan sea origen de accidentes más ó menos 
graves, Entre ellas se incluyen las del melampiro 
campestre ( Melampyrum arvense), niebla ó ne- 
guilla ( Agrostemma githago ), cizaña (Lolium 
temulentum) y cornezuelo ó tizón (Claviceps 
purpurea); este último se desarrolla en el centeno 
principalmente, Hay diferentes medios de reco- 
nocer la presencia de todos ellos en la harina: si 
se calienta en una cuchara de plata una pasta 
hecha con la harina sospechosa y agua acidulada 
con ácido acético, y la masa obtenida presenta 
una sección de color violáceo, demuestra la pre- 
sencia del melampiro. Tratando la harina por 
éter sulfúrico en un aparato de reemplazo, y eva- 
porando aquél, quedará de residuo un principio 
oleoso amarillento y acre si existían semillas de 
neguilla. Sometida á igual tratamiento con al- 
cohol'de 88° se coloreará de verde, y por evapo- 
ración del disolvente dejará libre una materia 
astringente y nauscabunda, principio activo con- 
tenido en la cizaña, cuaudo ésta se halle pre- 
sente. 

También puede emplearse otro procedimiento, 
cual es tratar un poco de la harina en un vi- 
drio de reloj por una solución débil de potasa, 
anotar la coloración producida y luego añadir 
ácido nítrico de 16° Baumé. En estas condicio- 
nes la harina de trigo toma un color amarillo 
pajizo, que desaparece mediante el ácido. La 
harina de centeno produce igual reacción; la de 
cornezuelo de centeno se colorea de violeta y 
cambia por el ácido en color rosáceo; la de ne- 
guilla toma color amarillo verdoso que pierde 
por la acción del ácido; la de cizaña toma un 
tinte pardo verdoso que desaparece con el ácido; 
por último, la harina de arroz, produce reacción 
idéntica á la del centeno ó trigo. 

La harina de trigo que contiene cornezuelo de 
centeno (Claviceps purpurea) produce acciden- 
tes muy graves, ergotismo convulsivo y aun 
gangrenoso, que puede adquirirforma epidémica; 
estas harinas son fermentadas y ricas en gluco- 
sa; el gluten se transforma en peptona y origi- 
na, å expensas de las materias albuminoideas, 
alcaloides análogos á las ptomainas; de ahi la 
producción del ergotismo con todos sus síntomas. 

La presencia del cornezuelo se patentiza mez- 

* clando volúmenes iguales de harina y éter acético 
ó alcohol; añadiendo ácido oxálico en el primer 
caso, alcohol en el segundo, y haciendo hervir, 
toma el líquido al enfriarse color rojo. El mi- 
eroscopio descubre también esta alteración, pues 
aparecen en medio de los gránulos de almidón cé- 
lulas poligonales, de ángulos muy agudos, que 
contienen un principio oleoso soluble en el éter; 
tratando la preparacion por una mezcla com- 
puesta de tres partes de ácido nítrico y seis de 
ácido sulfúrico diluido en su volumen de agua, 
se produce un color rojo cereza en los puntos en 
que se halla el cornezuelo. 

Entre las alteraciones casuales que presentan 
las harinas pueden incluirse las que provienen 
de la presencia de partículas de sílice, cobre, 
plomo, ete., desprendidas de las muelas ó cilin- 
dros empleados en la molienda; dichas materias 
se encuentran en las cenizas, aumentando su 
proporción. 

Además de las pérdidas que puedan ocasionar 
estas causas de alteración hay que tener en 
cuenta las debidas á los ratones, termites, gusa- 
no de la harina (Zenebrio molitor ), mita ó ácaro 
de la harina, gorgojo de la harina, ete. 

Las harinas dehen conservarse en sacos y no 
el grandes montones; los sacos se mantendrán 
siempre derechos y no muy apiñados, para que 
entre ellos circule el aire. El local ó almacén 
debe ser seco, muy limpio y muy ventilado, con 
piso de madera, gue es preferible al de ladrillo 
porque absorbe menos la humedad. Dicho local 
debe mantenerse cerrado cuando el tiempo sea 
húmedo y abierto cuando sea seco; en verano se 
cierra durante las horas más calurosas del día 
y se abre de noche, o 

En invierno es poco probable la fermentación, 
porque si bien hay humedad falta el calor. Al 
llegar la primavera empieza á subir la tempera- 
tura, y es preciso derribar los sacos, hacerlos 
rodar y colocarlos al revés de como estaban, 
pues así se remueve la harina y se destruye su 
adherencia. Si al meter la mano en un saco se 
nota calor hay que vaciarlo, palear la harina, 
deshacer los grumos que se hayan formado y 
tamizar, 
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No deben mezclarse harinas averiadas con ha» 
rinas buenas sino cuando deban consumirse in- 
mediatamente, porque la fermentación se extien- 
de á toda la mezcla, 

Para acelerar la desecación de la harina y ase- 

rar su conservación se ha propuesto someterla 
¿ un ligero tostado en estufas. Ésto es muy cos- 
toso, y sólo puede practicarse en climas septen- 
trionales para harinas procedentes de granos 
húmedos ó destinadas al embarque. 

La temperatura á que debe elevarse varía 
entre 40 y 60%, siendo peligroso pasar de aqui, 
so pena de alterar la harina. Las estufas afectan 
diferentes formas: unas veces la harina va ca- 
yendo por unos platos giratorios colocados en 
columna, secándose en este trayecto; otras veces 
sólo hay un plato fijo con reborde y doble fondo 
por donde circula el vapor, y la harina puesta á 
secar en él es removida por una raedera con 
cuatro brazos en cruz, ete. Saliendo dela estufa 
no debe ensacarse la harina caliente, sino que 
se enfriará en aparatos especiales. 

Otro medio de conservación consiste en pren- 
sar la harina, expulsando asi todo el aire inter- 
puesto, Se ejecnta el prensado á presión bastan- 
te considerable, y resultan una especie de panes 
muy compactos. Las harinas destinadas á Ultra- 
mar se envasan en barriles por capas de 0,15 á 
0,20 metros, que se comprimen, y además se 
alquitranan las junturas. 

Harina de lentejas, — Procede de la semilla de 
la especie Ervum Lens. Según Fourcroy y Vau- 
quelin, esta harina contiene almidón, una espe- 
cie de albúmina y un poco de aceite verde, La 
corteza de la semilla es tánica y tiene bastante 
hierro, Usase para adulterar Ja de trigo. El fran- 
de se descubre por el método general empleado 
para reconocer las harinas de leguminosas, y por 
el especial descrito al hablar de la harina de 
habichuelas. 

Harina de centeno. ~ Obtiénese de la semilla 
del centeno ( Secale cereale). La harina de cente- 
nodespide un olor especial; sualmidón presenta 
sus granos circulares, mayores que los de la ha- 
rina de trigo, llegando á alcanzar un diámetro 
máximo de 0mm, 052, y que observados al micros- 
copio se ve en ellos unas pequeñas estrellas per- 
fectamente definidas. El gluten se encuentra en 
cantidad bastante más pequeña que en la hari- 
na de trigo, circunstancia desfavorable á la pa- 
nificación, por ser aquél, como llevamos dicho 
precedentemente, substancia que permite å la 
pasta ia elasticidad debida al esfuerzo ejercido 
por el gas ácido carbónico que se desarrolla du- 
rante la fermentación. 

He aquí la composición del grano, hariva y 
salvado de centeno, según"Pogiale: 


Semilla Harina fina Salvado 


Agua... ..... 17,9 13,62 11,40 
Celulosa, ..... 3,41 0,94 1,56 
Materiasnitrogena- 

Mo 9,53 8,06 11,88 
Substancias ami- } 

áceas y azuca- 

radas E 67,10 76,59 73,40 
Dextrina y grasa. 
Cenizas . ..... 2,02 0,96 1,76 


De los análisis hechos por Boussingoh! resulta: 


Harina de centeno 


Gluten y albúmina. ....., ... 10,5 
Almidón.. ......... +... .. 64,0 
ARÚCA. o 3,0 
GOMA... «eo... ... 11,0 
Celulosa... ............ 6,0 
Grasa... o... +... .. 3,5 
Salvado de centeno 
Agua.  ..... o... 14,55 
Ceniza... «o... ...... 3,35 
GTA... o... +... .... 1,86 
Gluten y albúmina. co... 14,50 
GOMA. ... «oo... ...... 7,79 
Almidón.. ............. 38,19 
Celulosa... ............ 21,35 


Mil partes en peso de semillas contienen, tér- 
mino medio, 21 de sales minerales y 5,65 de 
ácido fosfórico. 

Mil partes de harina 13 4 de salea minerales 
con 3 ¿ de ácido fosfórico. 

Mil de salvado tienen 51 de fosfatos, 
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Esta harina hace un pan que, si bien no tan 
grato á la vista como el de trigo, es tan alimen. 
ticio, y aún más. En varias provincias del N., de 
España y de Francia, como en Bélgica y gran 
parte de Alemania, prefiérese este pan al de trigo, 
Aquél, bien elaborado, es amarillento, de sabor 
pronunciado, grato al paladar, y tan nutritivo 
que algunos médicos atribuyen el gran desarro- 
llo óseo de las razas del N. á las muchas subs- 
tancias minerales contenidas en el centeno. La 
harina de éste suele ser adulterada, sobre todo 
en Bélgica y en algunas comarcas del N. de Fran- 
cia, con harina de linaza. Reconócese el fraude 
emulsionando la harina sospechosa con agua, 
alcalinizada con un 10414 por 100 de potasa, y 
sometiendo una gota de la emulsión al análisis 
micrográfico. Por poca harina de bagazo de lina- 
za que aquélla contenga descúbrese, mediante el 
microscopio, un sinnúmero de granos más peque- 
ños que los de fécula, comúnmente coloreados 
de aspecto vítreo y de forma prismática rectan- 
gular. Tales corpúsculos poliédricos proceden de 
la cubierta de la semilla y pueden ser observados 
lo mismo en la harina que en el pan de centeno 
que contengan 1 por 100 de harina de linaza, 
También, con objeto de lucro, suele adulterarse 
la harina de trigo con la de centeno, por ser ésta 
en muchos paises más barata que aquélla, Este 
fraude se reconoce con sólo tener en cuenta los 
caracteres de las harivas de centeno y trigo, 
perfectamente reconocibles y distintos mediante 
el microscopio, Basta en algunos casos, cuando el 
tanto por ciento de harina de centeno es grande, 
verter un poco de agua hirviendo sobre el pan, 
para que se perciba inmediatamente el aroma 
propio del centeno. 

Harina de fajol ó alforfón. - Procede de la 
semilla del alforfón f Polygonum Fagopyrum). 
Suelen usarla para adulterar la harina de trigo. 
Reconócese el fraude procediendo como cuando 
se trata de investigar la de arroz. La harina de 
trigo mezclada con la de alforfón conglomérase 
inmediatamente que se la malaxa, Los conglo- 
merados son de forma poliédrica, análogos á los 

ue produce el maiz, pero distínguese de los de 
éste porque en aquéllos, mirados por el micros- 
copio, obsérvase multitud de celdillas, 

Harina de alverja ó veza. — Obtiénese moliendo 
la semilla de alverja (Vicía sativa). Parécese 
mucho á la de habones; empléanla para adulterar 
la de trigo. Reconócese el fraude malaxando la 
harina, acidulada con ácido uítrico, y neutrali- 
zando después por el amoníaco; la harina de 
alverja, como también la de habones, toman así 
color rojo característico, puesto que, aparte de 
éstas, las demás sólo se ponen amarillentas, 

Harina de mijo. — Procede de la semilla del 
mijo común ó borona de Filipinas ( Panicum 
miliaceum). Es insipida, poco mucilaginosa, y 
pasa por algo desecante, detersiva y dulcificante. 
Usase como pienso, ya mezclada con paja ó ya 
con la de cebada y centeno, para el ganado de 
labor. Según Abela, sirve también en algunos 
puntos de España Pera hacer pan, y alimento 
del hombre. 

Harina de habichuelas. ~ Obtiénese moliendo 
la semilla de la planta denominada, como la 
semilla, habichuela ó judía f Phaseolus vulgaris), 
Es muy nutritiva; según Sáenz Diez, 77 gramos 
dejudías secas equivalen á 100 de carne fresca de 
vaca. Dicho citado químico analizó doce distin- 
tas variedades de judías y obtuvo los siguientes 
resultados límites: las cantidades de nitrógeno 
varían de 0,199 á 2,898; el agua de 10,069 á 
89,470; las substancias proteicas de 1,271 á 
24,894; los compuestos no nitrogenados de 8,013 
472,415, y las cenizas de 0,613 42,046. Empléa- 
se esta harina principalmente para hacer purés, 
También suelen adulterar con ella la de trigo. 
Para reconocer este fraude humedécese la harina 
que se trata de investigar con una disolución de 
sulfato ferroso; si aquélla es de trigo sin mezcla 
alguna toma color amarillento; pero si está adul- 
terada con la de habichuelas, en este caso la 
coloración será anaranjada, 

Harina de avena. — Procede de los granos de 
la avena ( Avena sativa ). Contiene gran cantidad 
de grasas. Hace un pan muy negro, amargo é 
indigesto. La harina, como el grano, empleóse 
en tisanas. Hoy no tiene uso en Medicina, 

Harina de habas. — Obtiénese moliendo la se- 
milla de la especie Faba vulgaris, var. Major. 
Según Einhoff, contiene una substancia volátil, 
otra vegeto animal y otra amilácea, almidón, 
albúmina, azúcar, mucilago, substancia cortical 
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sales minerales. El pan que produce es muy 
malo, de sabor desagradable y de color negruzco, 
Suelen adulterar con esta la harina de trigo, á 
la cual comunica el sabor y el olor que le son 

ropios. Para reconocer esta adulteración _procé» 
dese como en la investigación de la harina de 

i las. . 

E de guisantes. - Procede de la semilla 
del Pisum sativum. Panificase difícilmente. El 

an es de mala calidad. Empléase esta harina en 
el comercio de mala fe para adulterar la de trigo. 
Reconócese este fraude empleando los mismos 
medios que para la harina de habichuelas. 

Harina de habones. - Resulta de moler las 
semillas de la especie Faba vulgaris. var, egui- 
nam. Su precio es casi siempre una mitad que el 
de la harina de trigo, á la cual suelen mezclarla, 
Comunica á ésta matiz amarillento y la da me- 
jores condiciones para la panificación; pero el pan 
resultante de la mezcla tiene un gusto particular 
muy desagradable, que se nota mucho cuando 
la proporción de la harina de habones á la de 
trigo es superior á 5 por 100. Para reconocer este 
fraude úsase de iguales medios que los empleados 
en la investigación de la harina de alverja. 

Harina de cebada, — Procede de la semilla de 
cebada ( Hordeum vulgare ). Se aproxima mucho, 
por su composición, á la harina de centeno; su 
color es ligeramente amarillo y su maceración 
en el agua normalmente ácida. Los granos de 
almidón que contiene presentan sus contornos 
ondulados, y su diámetro varía entre 09m, 00] 
y Ome,004. La pequeña cantidad de gluten que 
contiene hace que su panificación sea muy di- 
ficil. . 

El sabor y el olor del pan de cebada distan 
mucho de ser los del de harina de trigo. Con la 
harina de cebada, mezclada en la proporción de 
tres tercios ó tres cuartos con la de trigo, ss ob- 
tiene un pan más económico que el compuesto 
solamente de la última; sin embargo, sus cuali- 
dades digestivas nunca son como las del pan de 
harina de trigo. 

Harina de matz. — Contiene mucha mayor 
cantidad de substancias grasas de las que con- 
tiene la harina de trigo, y poco más ó menos la 
misma de substancias azoadas. Estas materias 
grasas, en las que su peso forma de 7 á 9 centé- 
simas del peso del grano, dan á la harina de 
maíz un olor ligero, pero característico, y se en- 
cnentra principalmente en el cotiledón. Este 
sólo contiene, aproximadamente, dos terceras 
partes de materias grasas del grano. El aceite 
forma las 73 centésimas partes del peso del co- 
tiledón. 

El grano de maíz, å cansa de Ja presencia de 
este aceite, exige un sistema de molienda parti- 
cular, y obtenido por los procedimientos ordi- 
narios adquiere un sabor desagradable de aceite 
rancio. 

Suele ser adulterada la harina de trigo con la 
de maíz. Para reconocer este fraude maláxase la 
harina sospechosa, dejando caer un chorrito de 
agua sobre ella. Colócase debajo del chorro un 
tamiz; el agua pasa á través de las mallas y el 
almidón se deposita, Recógese éste, lávase, y des- 
pués se examina al microscopio. En caso de so- 
fisticación descúbrese fácilmente los fragmentos 
angulosos y semitranslúcidos de la harina de 
maiz, los cuales resultan por aglutinación de los 
corpúsculos del almidón. Estos, que ocupan las 
celdillas de la porción dura y córnea del perisper- 
mo, constituyen una sola masa poliédrica, tan 
voluminosa á veces como la celdilla entera, ó 
cuando menns como la mitad ó dos tercios de 
ésta, Si se opera sobre las primeras porciones de 
almidón reconócese el frande por pequeña que 
sea la cantidad de harina de maíz. El pan hecho 
con harina de maiz es muy nutritivo, y elabora- 
da ésta cnidadosamente resulta substancioso, El 
pan de maíz recibe el nonbre especial de borona. 

Harina de arroz. — Obtiénese moliendo el fru- 
to del arroz (Oryza sativa), Esta harina es su- 
mamente blanca, fina, rica en fécula, de la cual 
contiene un 89 á 90 por 100, y cuyos granos son 
muy pequeños, poliédricos, de aristas vivas, y 
formas triangulares ó cuadráticas. 

Según Wanquelin, contiene además algo de 
gluten, muy pocas sales y grasas, y nada de ma- 
teria azucarada. Es muny alimenticia. Mezclada 
con la de trigo da los mismos caracteres que la 
de maíz y reconúcese como ésta, 

HARINAS MEDICINALES. — Las más usadas en 
Terapéutica son la de linaza y mostaza, asi como 
la lacteada. Aquéllas proceden de simientes, Mué- 
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lense éstas por un procedimiento especial, y un 
aparato cuya parte esencial es un poliedro gira- 
torio provisto de aristas muy afiladas, el cual 
divide los granos, pero no los pulveriza ni aplas- 
ta, y de aquí que las harinas asi obtenidas sean 
granujientas. 

Harina de linaza, — Procede de la semilla del 
lino (Linum usitatissimum); contiene un 30 
por 100 de accite y úsase como calmante. 

Harina de mostaza. — Se obtiene moliendo las 
semillas de las mostazas negra y blanca (Sina- 
pis nigra et alba). Es muy usada, especialmente 
en sinapismos, y de ella, como de la de linaza, se 
dará cuenta más extensa al tratar de las voces 
respectivas. V. MOSTAZA y LINAZA. 

Harina lactenda. — Producto resultante de la 
evaporación en el vacio de una mezcla de leche 
de vaca, azúcar y corteza de pan ó galleta pul- 
verizadas. Esta harina la ha recomendado mu- 
cho M. Nestlé como alimento para los niños. 

HARINA FÓSIL. - Polvo blanco y fino, de as- 
pecto muy semejante al de la harina de trigo, pero 
de naturaleza completamente mineral, como que 
se halla compuesto de silicato de alúmina hidra- 
tado y de una corta cantidad de cal, magnesia 
y hierro. Examinado este polvo con el microsco- 
pio se distinguen en él infinidad de conchas, 
caparazones y esqueletos de animales fósiles de 
pequeñez extrema, y restos de vegetales también 
fosilificados. Casi en su mayor parte está for- 
mada por valvas de diatomeas, 

La harina fósil se encuentra en la naturaleza 
formando extensos depósitos, En el Canada for- 
ma inmensas capas blancas como la nieve, que 
cubren otras de lignitos, y turberías de otras 
edades, Ehrenberg pudo clasificar cincuenta es- 
pecies de diatomeas de agua dulce en la capa de 
harina fósil de Santafiora en Italia. 

La harina fósil de Degernfors, en la frontera 
de la Laponia sueca, sirvió de alimento á los 
habitantes de dicha región durante el terrible 
año de hambre de 1832, Empleábanla para hacer 
pan, mezclada con una pequeña cantidad de ha- 
rina común. La harina fósil de las landas de 
Lunebourg contiene más de cuarenta especies de 
diatomeas. El subsuelo de Berlín está constituí- 
do por capas de valvas de diatomeas, llegando 
aquéllas a tener unos 18 metros de profundidad, 
y Ehrenberg pudo estudiar en ellas 112 especies 
de diatomeas fósiles correspondientes casi todas 
á los géneros Coscinodiscus, Actenocyclus y Acii- 
noptyehus, 

Se conocen dos variedades distintas: una de 
color blanco amarillento, y formada casi exclusi- 
vamente de diatomeas; otra de color más ama- 
rillo, y que contiene muchos restos vegetales, 

Desde hace algunos años se emplea mucho esta 
substancia en la industria: la variedad primera 
se utiliza en la preparación de la dinamita, pues 
å cansa de su gran poder absorbente condensa 
cantidades considerables de nitroglicerina; sirve 
además para preparar elazul de Ultramar, vidrios 
solubles y esmalte; para pulimentar, afilar y 
limpiar objetos de metal; como materia inerte 
en la fabricación del papel, lacre y jabón. La 
otra variedad ha sido muy recomendada por 
Refardt y compañía, de Brunswick, y Pirón, en 
Francia, como de gran utilidad, á causa de sus 
propiedados refractarias, para hacer un cemento 
especial destinado á recubrir los tubos de los 
caloviferos; de este modo puede conducirse el 
calor á grandes distancias sin pérdida sensible, 
Con este producto se fabrican también ladrillos, 
usados para revestir los generadores de las má- 
quinas de vapor; placas curvas para rodear los 
cilindros y calderas de las locomotoras, mediante 
las cuales se aprovecha un 25 á 40 por 100 más 
de calor que en los generadores no protegidos 
por el cemento. 


HARINADO: m. Harina disuelta en agua, 


HARINERO, RA: adj, Perteneciente, ó relativo, 
á la harina. 


De harina se dijo HARINERO el cedazo cor 


que se cierne la harina. 
COVARRUBIAS. 


— HARINERO: m, El que trata y comercia en 
harina. 
Otros molinos tienen arrendados los HARI- 
NEROS, que venden harina por menudo, 
Luis DEL MÁRMOL. 


~ HARINERO: Arcón, ó sitio, donde se guarda 
la harina, 
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HARINGATA: Geog. Brazo del delta del Gan- 
ges; arranca del gran Ganges en Kuxtia, no lejos 
de Pabna, y corre hacia el S. y 5.0, entre las 
provs. de Calcuta y Daca, formando, al desem- 
bocar en el Golfo de Bengala, magnífico estuario 
que mide 15 kms, de ancho en la misma boca, 
y de 3000 á 1000 m. hasta 100 kms. aguas arriba 
de aquélla. En diferentes porciones de su curso 
toma los nombres de Garai, Malumati y Baler- 
var. Su curso total desde Kuatia al mar es de 
300 kms, escasos, 


HARINGVLIET: Geog. Brazo del estuario del 
Mosa, entre las islas Overflakkee al S. y Hocks- 
che-Waard y Voorne al N. Es casi recto, de unos 
40 kms, de largo y de tres á seis de ancho. 


_ HARINOSO, SA: adj. Que tiene mucha ha» 
rina, 


— Harrxos0: FARINÁCEO. 


Unas (plantas) no viven más que un año, y 
se llaman anuales, como las cereales ó HARI- 
NOSAS. 

OLIVÁN. 


HARIONIA: f. Paleont, Género de equinoder- 
mosequinoideos, enequinoideos,atelostomatidos, 
de la familia de los casichilidos, subfamilia de 
los equinolampinos. Comprende especies fósiles 
en el eoceno. 


HARIPUR: Geog. C. del dist. de Hazara, pro- 
vincia de Peixaver, Penyab, Indostán, sit. á la 
izq. del Dor, afi. del Indo; 5000 habits. 


HARI-RUD, HERI RUD Ó HERAT-RUD: Geog, 
Rio del Afganistán, Asia central. Nace en la 
vertiente N. del Koh-i-Baba, corre al O., baña 
la campiña de Herat, por lo que se llama río de 
Herat, llega á la frontera del Jorasán persa, 
vuelve hacia el N.O. y luego al N., se abre paso 
å través de la cordillera de Koh-i-Kaltu, entra 
en la estepa turcomana, y va á perderse en los 
oasis de los tekes; su curso es de unos 800 kiló- 
metros. Es el río Ario de los antiguos. 


HARISPE (JUAN ISIDORO, conde de): Biog. 
General francés. N. en Saint-Etienne de Baigo- 
rri, pueblo del Bajo Pirineo, á 5 de diciembre 
de 1768. M. á 26 de mayo de 1855, Alistóse en 
1792 como voluntario cuando comenzaron los 
españoles á inguietar en sus fronteras á la Re- 
pública, y en 1795 fué nombrado capitán de una 
de las compañías francas que se organizaron en 
su país. Ascendió en el mismo año á comandan- 
te de las referidas compañías, ya organizadas en 
forma de batallón, y en junio del siguiente año 
mereció ser nombrado en el campo de batalla 
jefe de brigada de los cazadores vascones, des- 
pués de haber arrojado al enemigo del valle de 
los Alduides y tomado á la bayoneta los reductos 
de Berdaritz. Debió é esta gloriosa acción el 
ejército francés las ventajas que luego obtuvo en 
valle del Baztán, Fuenterrabía y Pasajes. En 
1800 hizo Harispe con su media brigada la cam- 
paña de los Grisones, y después fue enviado al 
ejército de Italia á las órdenes del general Mon- 
cey. Se halló en 1807, como general de brigada, 
en las batallas de Gutstadt, Heilsberg y Fried- 
land, en el cuerpo de ejército del mariscal Lan- 
nes, y en la última recibió una grave herida, 
Destinado después á las fronteras de España, fué 
nombrado jefe de Estado Mayor del cuerpo de 
ejército del mariscal Moncey; cooperó bajo sus 
órdenes á la organización del cuerpo de observa- 
ción de las costas del Océano, y entró con él 
en España á principios de 1808. Abrió el maris- 
cal la campaña con una incursión por el reino 
de Valencia en los meses de mayo y junio, y el 
general Harispe fué el principal encargado de 
dirigir las columnas francesas contra las tropas 
del país, sostenidas en todas partes por los na- 
turales levantados en armas, lo que ejecutó con 
tanta bravura como prudencia. El fué quien, 
ayudado de los Ministros Azanza y Oferril, y 
exponiendo su persona á los mayores riesgos, 
contuvo Jos sangrientos horrores del inolvidable 
Dos de Mayo, Siguió después desempeñando las 
funciones de jefe de Estado Mayor del cuerpo de 
ejército del mariscal Moncey, y cotno tal asistió 
á la jornada de Tudela en 23 de noviembre de 
1808, al sitio de Zaragoza, á la acción de Alca- 
ħiz y á otros varios reencuentros de los más en- 
carnizados de aquella campaña. Vuelto al servi- 
cio activo en el ejército de Aragòn, se distinguió 
en el sitio de Lérida; nombrado general de divi- 
sión en octubre de 1810, mandó en mayo del 
año siguiente el asalto de Tarragona, y promo- 
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vido en junio siguiente al grado de gran oficial 
de la Legiún de Honor contribuyó en lo restante 
del año a la conquista del reino de Valencia. En 
la batalla de Sagunto se distinguió arrollando 
el centro del ejército enemigo y dejando separa- 
das sus dos alas. En Aragón y Cataluña en 1813 
dejó justo renombre por sus acertadas operacio- 
nes en Yecla, en el campo de Castalla, en el Coll 
de Ordal y en otros puntos. Á principios de 1814 
fué enviado á formar parte del ejército del duque 
de Dalmacia. Los canipos de Orthez, Tarbes y 
Tolosa viéronle maniobrar con singular arrojo 
y maestria contra un enemigo siempre superior 
en fuerza numérica, y en el último cayó en poder 
de los ingleses de resultas de una dolorosa am- 
putación. Pero el duque de Wéllington le visitó 
en su calabozo. Herido y prisionero, envió Ha- 
rispe su sumisión al duque de Angulema. En 
octubre de 1814 fué destinado al mando de la 
15. división; durante los Cien Días rigió la 
primera división del ejército del Bajo Pirineo, y 
posteriormente prestó å su patria otros servicios 
hasta que, licenciado el ejército bajo la segunda 
Restauración, se retiró á pasar tranquilo el 
resto de su vida al valle mismo donde tuvo su 
cuna, 


HARKIKO: Geog. V. ÁRKIKO. 


HARKNEMIA: f. Bot. Género de esferópsidos, 
con periteco globuloso cónico, de consistencia 
blanda; conidios opacos, elípticos, con pedúnenlo 
hialino; se hallan bajo la forma de glomérulos 
negros, pequeñitos, en las hojas del Eucalyptus 
en California, 


HARKNESS: Geog, Lago del est. de California, 
Estados Unidos, sit. 4 2230 m. de alt., en un 
valle del condado de Plumas, 


HARLAN: Geog, Condado del est. de Kéntucky, 
Estados Unidos, sit. en la parte S.E. de aquél 
y confines del est. de Virginia, en la región de 
los montes Cúmberland, 1550 kms.? y 5280 ha- 
bitantes. Muchos bosques y minas de hierro y 
hulla, La cap. es Mount- Pleasant. 


HARLANIA: f. Paleon£t, Género del grupo ar- 
traficeas caraceas, de la sección algas incertae 
sedis, claso algas. Las especies de este género 
están representadas por restos fósiles de frondes 
iuy anchas, casi todas con un surco longitudi- 
nal que termina á veces en un haz de ramas 
apretadas. Las ramificaciones ó terminan en 
punta ó en maza. La especie típica de este gé- 
nero es la Harlania Hallit, que se encuentra 
abundantemente en la arenisca de Medina, co- 
rrespondiente al silúrico superior de la América 
del Norte. Forma en dicho terreno numerosas 
capas sucesivas, cada una de las cuales contiene 
gran cantidad de estas algas. A trechos consti- 
tuye montones, lo cual parece indicar que ha 
sido allí arrastrada por las mareas, puesto que 
* el todo presenta la forma que toman las porcio- 
nes de algas actualmente cuando son empujadas 
por el agua hacia las playas. Otra especie mitad 
más pequeña que la anterior, y cuyos entrenudos 
son muy cortos, es la A. siluricus, que fué ha- 
llada en las capas inferiores del silúrico de la 
Cerdeña. 


HARLAY (ÁQUILES DE): Biog. Célebre magis- 
trado francés. N. en Paris á 7 de marzo de 1536. 
M. en la misma capital á 21 de octubre de 1616, 
Consejero del Parlamento de París á la edad de 
veintidós años, presidente del Consejo en 1572, 
primer presidente en 1582, permaneció fiel á 
Enrique 111. Encerrado en la Bastilla por los 
Dieciséis, después del asesinato del duque de 
Guisa, no recobró su libertad sino con un res- 
cate de 10000 escudos. En seguida se trasladó al 
lado de Enrique IV. Después «del restablecimien- 
to del orden, obra á la cual concurrió con todas 
sus fuerzas, repuesto en sus antiguas funciones 
hizo condenar las doctrinas de Mariana, y fué 
magistrado tan integro como valiente, tan ver- 
sado en la ciencia del Derecho como entendido 
en la antigua literatura, Era yerno de Cristóbal 
de Thou. 


— HARLAY DE Sancy (NicoLÁs): Biog. Poli- 
tico francés. N. en 1546. M. en 1629. Cambió 
muchas veces de religión. Fué Consejero en el 
Parlamento, relator en el Consejo de Estado, 
sirvió á Enrique III, y, empeñando sus diaman- 
tes (entre los cuales estaba el Sancy, que perte- 
neció á Carlos el Temerario, á Antonio de Crato, 
y que después de poseerlo largo tiempo la coro- 
na de Francia lo compró la Rusia en 1835) y 
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engañando la buena fe de Berna y de Ginebra, 
consiguió levantar 12000 suizos que condujo á 
Francia, Enrique IV le nombró superintendente 
de Hacienda, le mandó de embajador cerca de 


Isabel I de Inglaterra (1586), y le nombró coro- 
nel general de los suizos. Harley se hizo otra vez 
católico y mereció las intencionadas sátiras de 
Ambigné en su Confesión católica de Sancy. 
Habiendo sido depuesto por Gabriela de Estrées, 
fué reemplazado por Sully en 1599. 


- HARLAY DE SANCY (AQUILES): Biog. Pre- 
lado y diplomático francés, hijo de Nicolás, N. 
en 1581. M. en 1646. En breve tiempo tuvo tres 
abadías y el obispado de Lavanr. Luego que 
murió su hermano mayor (1601) abrazó la carre- 
ra de las armas, y después estuvo de embajador 
en Turquía (de 1610 á 1619), donde defendió á 
los Jesuitas; pero fué duramente tratado, y aun 
apaleado, por el gobierno turco por sus monopo- 
lios. A su regreso entró en la Congregación del 
Oratorio y se afilió al partido de Richelieu, siv- 
viéndole contra María de Médicis, Perteneció al 
cuarto eclesiástico de la reina Enriqueta, dejó á 
los del Oratorio, fué obispo de San Malo (1631), 
y ayudó á Richelieu procediendo contra los obis- 
pos del Languedoc, complicados en la rebelión 
de Montmorency. Era muy instruido, recogió en 
Oriente muchos manuscritos que están en la Bi- 
blioteca Nacional de París, y se le ha considerá- 
do, injustamente, como autor de algunos folletos 
de circunstancias. 


HARLEBEKE ó HAERLEBEKE: Geog. C. cap. de 
cantón, dist, de Courtray, prov. de la Flandes 
occidental, Bélgica; 8000 habits. Sit. 5 kms. al 
N. E. de Courtray, en la orilla dra, del Lups, 
afl., por la izq., del Escalda; estación en el fe- 
rrocarril de Courtray á Gante. Hulla; destilerías 
y fab. de encajes, Cultivos de tabaco, 


HARLEM Ó HAARLEM: Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Holanda septentrional, Holanda, 
residencia del gobernador de la prov., sit, al lado 
N.O., del antiguo lago ó Mar de Harlem, al O. 
de Amsterdam y á orillas del Canal Spaarne, 
que la atraviesa describiendo varias curvas, con 
estación en el f. e. de La Haya al Helder, y'unida 
por f. e. y canal con Amsterdam; 51000 habi- 
tantes. Es una de lasc. más bonitas de Holanda, 
con calles anchas, eruzadas por canales y plan- 
tadas de árboles y hermosos jardines y parques 
en los alrededores. En el centro de la población 
se halla el Groote Markt ó Gran Mercado, gran 
plaza en la que están la gran iglesia, la Casa 
Consistorial, el antiguo mercado y la antigua 
Casa Consistorial, de 1250, que ahora sirve de 
cuartel, La gran iglesia ó catedral, de fines del 
siglo xv, es un edificio en forma de cruz con una 
torre de 80 m.; 28 columnas sostienen las bóve- 
das del grandioso templo, cuyo órgano, construi- 
do de 1735 á 1738 por Cristián Müller y restan- 
rado en 1868, es uno de los mejores que existen; 
tiene 46 registros y 5000 tubos, algunos de 10 
m. de long. y 39 centimetros de diámetro. En 
una de las arcadas de la iglesia se ven pequeños 
modelos de barcos, que han sustituido á otros 
análogos ya destruidos por el tiempo, allí pues- 
tos en recuerdo de la quinta cruzada que dirigió 
en parte el conde Guillermo I de Holanda. De- 
bajo del órgano hay un bonito grapo escultural 
de mármol que representa å la Poesía y á la 
Música religiosa dando gracias ála c. de Harlem 
por haber fabricado aquel instrumento. Delante 
de la iglesia, en la plaza, se alza la estatua en 
bronce de Coster, á quien los holandeses han 
atribuido la invención de la Imprenta, Frente 4 
la catedral está la Casa Consistorial, antiguo 
palacio de los condes de Holanda, y en la que 
se halla instalado el Museo con buenos cuadros 
y algunas antigiiedades, como armas, cristales é 
instrumentos de tortura. Detrás de la Casa Con- 
sistorial se encuentra la Biblioteca Municipal. 
Cerca y á la dra, de la plaza del Mercado, en la 
Damstraat, se halla el Museo Teyler, fundado 
por Pedro Teyler, con gabinetes de Física y Geo- 
logía, Galería de Pinturas y Biblioteca y un gran 
salón para conferencias cientificas, Frente å la 
Damstraat, y en la orilla izq. del Spaarne, está 
el local de la Academia Holandesa de Ciencias, 
Merecen citarse también la iglesia Nueva, con 
hermosa torre, y la nueva iglesia católica; el 
bosque de Harlem, al S. de la población, ron 
bonitos parques y paseos y un pabellón con Mu- 
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industrial. En los alrededores de Harlem se en- 
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cuentran la bonita aldea de Bloemendaal, con 
muchas casas de campo y encantadoras huertas: 
el Manicomio de Meerenberg, las ruinas del cas: 
tillo de Brederode y las dunas, desde las que se 
domina toda la llanura de la Holanda septen- 
trional, Harlem tiene obispo católico y otro de 
la llamada Iglesia de Utrecht. La jardinería es 
su principal industria; al S, y al O. delac. se 
ven grandes campos de jacintos, tulipanes, renón. 
culus, anémonas, narcisos y otras muchas flores 
que forman inmensos y hermosos parterres, sobra 
todo en los meses de abril y mayo. También tie- 
nen importancia los blanqueos de hilos y telas, 
los tejidos de seda, lana y terciopelos, las alfom- 
bras de moqueta, los encajes, las fundiciones de 
caracteres de imprenta, las fábs, de jabón y de 
instrumentos de Física, 

Hist. -No se sabe cuándo se fundo Harlem; 
fué durante mucho tiempo la residencia de los 
condes de Holanda, y era ya c. fortificada y bas- 
tante poblada en tiempo del conde Tierry. Desde 
el 12 de diciembre de 1572 al 13 dejulio de 1573 
sostuvo empeñado sitio de los españoles, á quie- 
nes mandaba el hijo del duque de Alba, Hasta 
las mujeres tomaron parte en Ja defensa, acaudi- 
lladas por Kenau Simons Hasselaar, Capitularon 
al fin los habits, de Harlem, y muchos pagaron 
con la vida su tenaz resistencia. Cuatro años 
después recobró la e. su independencia, y alcan- 
zó su mayor prosperidad en los primeros años 
del siglo XVII. 


— HARLEM (MAR Y POLDER DE): Geog. Gran 
lago que ocupaba parte del espacio triangular 
comprendido entre Harlem, Amsterdam y Ley- 
den; tenia unos 30 kms. de largo por 16 de 
ancho, y 4 m. de profundidad; era de origen 
moderno, pues había empezado á formarse por 
erosión en el siglo xv, é iba aumentando sin ce- 
sar, con gran peligro para las poblaciones inme- 
diatas, Varias aldeas habían ya desaparecido 
enando en 1836 las aguas de aquel verdadero 
mar, impulsadas por fuertes vientos de O., sal- 
varon los diques y llegaron hasta las puertas de 
Ámsterdam. Se decidió entonces suprimir el la- 
go, que fué desecado de 1840 41853, mediante un 
gasto de 13 millones y medio de florines. En 
aquella época la sup. del lago era de 180 kms.? y 
fué preciso lanzar al mar 925 millones de m.3 de 
agua. Entregáronse al cultivo unas 19000 hec- 
tárcas de terreno, y la venta de tierras en este 
inmenso polder han producido por término me- 
dio 500 florines por hectárea, Lo rodean canales, 
y cuenta ya con más de 2000 habits., por más 
que el pais es bastante malsano, å causa de la 
humedad y de los restos orgánicos que aún no 
han desaparecido por completo, 


HARLEY ( ROBERTO): Biog. Político inglés, 
conde de Oxford. N. en Londres en 1661. M. á 
24 de mayo de 1724. Individuo de la Cámara de 
los Comunes (1690), jefe del partido tory, re- 
dactó el tratado de union con Escocia. Canci- 
ller del Echiguier en 1710, par al año siguiente, 
derribó al partido de Marlborough, y de Gódol- 
fin, llegó á ser primer Ministro en 1712, ereó 
las loterías reales, concurrió á las negociaciones 
de Utrecht (1713), fué destituido en 1714, los 
whigs le acusaron de traición, pasó dos años en 
la torre de Londres, y al cabo de este tiempo su 
inocencia fué solemnemente proclamada. Su rica 
biblioteca la adquirió el Museo Británico, 


HARLINGEN: Geog, C. del dist. de Leeuwar- 
den, prov. de Frisia, Holanda, sit. en la costa 
del Zuiderzee; 12000 habits. Buen puerto cons- 
truído de 1870 á 1877. Muy cerca había una 
c. completamente inundada por las aguas del 
mer en 1134, Nueva y violenta inundación en 
1566 causó grandes daños en la comarca, y en- 
tonces el gobernador español Robles hizo re- 
construir y mejorar los diques, por lo que los 
habits. levantaron en su memoria un monumento 
conocido vulgarmente eon el nombre de Steenen 
Man, es decir, el hombre de piedra. Hace Har- 
lingen mucho comercio en mantecas, huevos y 
otros artículos con los puertos del N., y tiene 
fábs. de tejidos de lino, de velas, tejas y papel, 
cordelería y astilleros. 


HARMA: f. ALHARMA. 


HARMALINA f. Quim. Alcaloide contenido en 
las semillas del Peganum harmala, planta de la 
familia de las Rutáceas. La harmalina tiene por 
fórmula CHHN?0 y fué desenbierta en 1837 por 
Göbel y estudiada "minuciosamente por Fritzs- 
che, que encontró å su vez la harmina, alcaloide 


HARM 


ue acompaña á la harmalina en Jas semillas ya 
indicadas. = 
cedimiento de Fritzsche, para- obtener 
al mismo tiempo los dos alcaloides, es elsiguien- 
te: se pulverizan las semillas y se tratan por 
agua acidnlada con ácido sulfúrico ó acético; á 
la solución se añade otra de sal marina en la que 
los clorhidratos de los alcaloides son insolubles; 
el precipitado que se produce arrastra una cierta 
cantidad de materia colorante. Recogido el pre- 
cipitado sobre un filtro se lava con una solución 
de sal marina; Inego se disuelve en agua pura y 
la solución se decolora por el carbón animal. Se 
añade en seguida en calien te amoniaco, que pre- 
cipita primero la harmina y luego la harmalina; 
de esta manera se pueden separar fácilmente 
una de otra examinando al microscopio el pre- 
cipitado que se va formando, puesto que la har- 
malina se presenta bajo la forma de láminas, 
mientras que la harmina lo hace en agujas que se 
distinguen fácilmente, Cuando toda la harmina 
se ha separado se filtra en caliente el liquido y 
se precipita la harmalina por un exzeso de amo- 
níaco. Este procedimiento produce un 4 por 100 
de alcaloides, un tercio de harmina y los otros 
dos tercios de harmalina. 

La harmalina, blanca al estado de pureza, se 
obtiene con un tinte amarillento ó pardo. Se 
purifica poniéndola en suspensión en e agua; se 
favorece la disolución por el ácido clorhídrico; 
se filtra la solución del clorhidrato, y la parte no 
disuelta de la base retiene la materia colorante, 
La solución diluída en agua se precipita de nuevo 
por el cloruro sódico ó por el ácido clorhidrico; 
el clorhidrato que se separa se lava con solución 
de sal marina, luego se redisuelve en agua, se 
trata por carbón animal, y, final mente, se adi- 
ciona potasa cánstica y la harmalina se separa 
completamente pura. 

La harmalina es poco soluble en agua pura y 
en el éter, apenas soluble en el alcohol frio, y 
mny soluble en el hirviendo; colora la saliva de 
amarillo. Cristaliza en el alcohol bajo la forma 
de octaedros. Se funde por el calor, descompo- 
niéndose; bajo la influencia del ácido nitrico 
concentrado produce un derivado nitrado, la 
nitroharmalina. Calentada con alcohol, ácido 
clorhídrico y un poco de ácido nítrico se trans- 
forma en clorhidrato de harmina por simple 
sustracción de dos átomos de hidrógeno. La ac- 
ción de los agentes oxidantes prolongada con- 
vierte á la harmalina en nna materia colorante 
roja, insoluble en el éter, en el agua, y solubie en 
el alcohol. Se combina con el ácido cianhídrico 
con formación de una nueva base denominada 
hidrocianharmalina, - 

Sales de harmalina. — Son amarillentas, muy 
solubles y cristalizables, Las más importantes 
son el acetato y el cromato. El acetato se obtiene 
disolviendo la harmalina en el ácido acético y 
abandonando la solución á la evaporación es- 
pontánea. Se obtiene un líquido siruposo que 
cristaliza al cabo de algún tiempo. Porla acción 
del calor pierde el ácido acético. El cromato es 
cristalino y poco soluble; se le obtiene añadiendo 
cromato potásico sólido á una solución concen- 
trada de acetato de harmalina; el líquido se en- 
turbia y deposita una masa amarilla espesa, que 
se disuelve en el agua; esta solución acuosa de- 
posita el cromato de potasa en agujas aplasta- 
das. mezcladas con cristales de cromato de har- 
malina. 

, Harmalina nitrada. — Alcaloide que tiene por 
fórmula C3H1I(NO2)(N20). Se llama también 
nitroharmalina y crisoharmina. Es un derivado 
nitrado de la harmalina. Se obtiene diluyendo 
esta última en seis ú ocho partes de alcohol de 
80%, añadiendo dos partes de ácido sulfúrico 
concentrado y mezclando á esta solución dos 
partes de ácido nítrico medianamente concen- 
trado. Se calienta la mezcla en baño -maria; la 
reacción que se produce es muy viva, y cuando 
ha terminado se enfria la mezcla para evitar la 
acción del ácido nitrico excedente sobre la nitro- 
harmalina formada. Por el enfriamiento se depo- 
sita una masa amarilla y cristalina. constituida 
por sulfato de nitroharmalina. Se lava esta masa 
con alcohol acidulado por ácido sulfúrico; se di- 
suelve en agua caliente y se precipita la base por 
la potasa ó el amoníaco diluido Sien la anterior 
reaccion se produjese harmina á conseenencia de 
la oxidación, esta base, acompañada de la har- 
malina que no haya reaccionado, se separan fá- 
cilmente al estado de sulfatos, puesto que los de 
harmalina y harmina son muy solubles en el agua, 


Tomo X 


HARM 


mientras que el sulfato de nitroharmalina apenas 
se disuelve, 

La vitroharmalina es amarillo-ocrácea, eris- 
talizable en prismas, poco soluble en el agua 
fría, mucho más soluble en la hirviendo, poco 
soluble en el éter frío, y mucho en el caliente. 
Se disuelve en el alcohol más fácilmente que la 
harmina y la harmalina en los aceites grasos y 
esenciales, y un pocoen los liquidos alcalinos. 
Se funde 4 120% en una masa parda y resinosa; 
desaloja en caliente el amoniaco de las sales 
amoniacales; el ácido nitrico la transforma en 
bitroharmina. Cuando se mezcla nitrato de 
plata amouiacal con una disolución neutra de 
vitrato de nitroharmalina se precipitan copos 
gelatinosos de nitroharmalina argéntica. Este 
precipitado es insoluble en agua y poco soluble 
en alcohol; los ácidos y el amoniaco le descom- 
ponen en frio. 

Como base reacciona en los ácidos, formando 
sales amarillas y cristalizables, El acetato es muy 
soluble. El nitrato se presenta en agujas amari- 
llentas, poco solubles en el agua. El clorhidrato 
se obtiene disolviendo la nitroharmalina en el 
alcohol y haciendo hervir la solución en ácido 
clorhídrico. Cristaliza en pequeños prismas y se 
precipita de sus soluciones acuosas por el cloruro 
sódico ó por un exceso de ácido clorhídrico. 
También precipita por el cloruro platínico, en 
estado de cristales microscópicos de color ama- 
rillo claro de cloroplatinato de nitroharmalina, 

Harmalina cionhídrica. — Base orgánica, que 
tiene por fórmula CH34N20,CNH, y que resul- 
ta de la combinación directa de la harmalina y 


el ácido cianhídrico. Se produce sometiendo la į 


harmalina á la acción de una solución diluida é 
hirviente de ácido cianhídrico, Se filtra el liqui- 
do aún hirviente, y la harmalina cianhíidrica se 
separa cristalizada por enfriamiento. Se puede 
obtener también, y hasta con mayor facilidad, 
adicionando una solución de cianuro potásico á 
otra de una sal de harmalina. Estando húmeda 
pierde el ácido cianhídrico al aire, pero se evita 
esta descomposición si se la obtiene eristalizada 
por solución en el alcohol caliente y enfriamiento 
subsiguiente, en cuyo caso se separa al estado de 
tablas romboidales, micáceas, que no se descom- 
ponen 4100" cuando se encuentran completamen- 
te secas. A una temperatura muy elevada, ó por 
la ebullición con agua y alcohol, se desdobla la 
cianharmalina en ácido cianhídrico y harmalina. 

Sus sales son poco estables y se descomponen 
por la desecación ó por la concentración de sus 
soluciones diluidas. El nitrato se deposita en 
cristales cuando se disuelve en el ácido nítrico 
la hidrocianharmalina dividida y diluída en agua, 
Se resuelve en seguida en cristales de nitrato de 
harimalina, 


HARMATÁN: m. Viento que reina en las costas 
de Africa, variable del E. al E.N. E, ; es muy seco 
é incómodo, y suele soplar por espacio de tres, 
seis y hasta nueve dias, 


HARMENOPULO (CONSTANTINO): Biog. Juris- 
consulto griego. N. en Constantinopla hacia 
1320. M. por los años de 1380. Fné Juez Superior, 

refecto de Tesalónica, y canciller mayor con 
; nan Paleólogo. Dejó obras de Derecho civil y 
canónico, y sobre todo un Código de Legislación, 
Promptuarium Juris ó Manual de Derecho, no- 
table desarrollo, hecho en seis libros, de las anti- 
guas leyes romanas y griegas; el estilo es conciso 
y verdadero; el libro gozó de grande autoridad 
y todavía está en uso entre los griegos. Hase 
publicado con frecuencia, sobre todo en 1851, en 
Leipzig, por Haimbach. Se le debe además un 
Diccionario de los verbos griegos, encontrado en 
1843 por Minoide Minas. 


HARMINA: f. Quim. Alcaloide que acompaña 
á la harmalina en las semillas del Peganum har- 
mala, y que tiene por fórmula CIHI2N?0, Se 
obtiene por el procedimiento de Fritzsche al 
mismo tiempo que la harmalina (V. esta voz), y 
también sometiendo esta última base á la acción 
de una oxidación lenta. Para ello se calienta la 
harmalina con una mezcla de partes iguales de 
alcohol y de ácido clorhídrico, adicionada de un 
poco de ácido nítrico. Cnando la ebullición co- 
mienza, la transformación de la harmalina en 
harmina se verifica en seguida. Por enfriamiento 
del líquido se ven aparecer en gran cantidad 
finas agujas de clorhidrato de harmina, También 
se produce harmina cuando so calienta á 1200 el 
bicromato de harmalina, 
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Se presenta en forma de prismas romboidales, 
casi insolubles en el agua, muy poco solubles en 
el alcohol frio y en el éter, A la ebullición des- 
aloja al amoniaco de las sales amoniacales. Las 
sales de harmina son incoloras; las soluciones 
diluídas son azuladas, pero concentradas toman 
un color amarillento. Produce varios derivados, 
entre ellos uno biclorado y otro nitrado. 

Harmina biclorada. -Se llama también dicloro- 
harmina. Tiene por fórmula CIHWCI2N20, Para 
obtenerla se trata la harmina, en presencia del 
ácido clorhídrico, por el clorato potásico hasta 
que desaparezca la coloración que en un princi- 
pio se presenta. Por enfriamiento de la solución 
ácida se deposita el clorhidrato de dielorharmi- 
na y queda en disolución una materia colorante 
amarilla. Recogido el clorhidrato y purificado 
por cristalización en alchol, se disuelve nueva- 
mente en agua y se trata por sosa, que precipita 
la dicloroharmina en copos que por ebullición se 
reunen adquiriendo aspecto cristalino, Se puede 
preparar tanibién la harmina biclorada por la 
acción directa del cloro sobre la harmina. 

Es insoluble en el agua fría, poco soluble en 
el agua hirviendo, solulle, sobre todo en caliente, 
en el alcohol, en el éter y en la bencina. Las 
sales de diclorharmina son descompuestas par- 
cialmente por el agua; son muy poco solubles 
en un agua ácida, Calentando una mezela de iodo 
y de diclorharmina se obtiene por enfriamiento 
una masa cristalina de biioduro de diclorharmi- 
na, CBHCI2N20, 12, 

Harmina nitrada, - Se llama también nitro- 
harmina, y tiene por fórmula CRBHN(NONYN?0, 
Se prepara este derivado nitrado de la harmina 
tratando la harmalina por dos partes de agua y 
la cantidad de ácido acético necesaria para disol- 
ver aquella base, El líquido así obtenido se aña- 
de muy poco á poco á una masa de doce partes 
de ácido nítrico de 1,40 de densidad. Se calienta 
la mezcla hasta la ebullición durante algunos 
instantes, después se enfría rápidamente el líqui- 
do, y se adiciona un exceso de un áleali cáustico, 
La nitroharmina se deposita formando una masa 
amarilla, mientras que queda retenida por el 
álcali una materia resinosa pardo-obscura; se 
purifica la nitroharmina diluyéndola en el agua 
hirviendo y añadiendo gota á gota ácido elorhi- 
drico para disolverla; se filtra la solución hir- 
viendo, y después de haberse enfriado se añade 
ácido clurhídrico eoncentrado, en el cual es muy 
poco soluble el clorhidrato de nitroharmina. Se 
depositan bajo la forma de agujas que se lavan 
por ácido clorhídrico diluido, luego se disuelven 
en el agua hirviendo y, finalmente, se precipita 
la nitroharmina por el amoníaco y se cristaliza 
en el alcohol, 

Se presenta bajo la forma de finas agujas, 
amarillas, insipidas, poco solubles en el agua 
fria y mucho en la hirviente; se disuelve en el 
alcohol, y de esta solución alcohólica, por su en- 
friamiento brusco, se deposita, bajo la forma de 
octaedros amarillos, que se transforman rápida- 
mente en agujas. Es muy poco soluble en el éter. 
Es una base más enérgica que la harmina, y que 
tratada por el agua de cloro ó de bromo da deri- 
vados clorados y bromados. Con el iodo produce 
un biioduro. Su nitrato, adicionado de nitrato 
de plata amoniacal, da una combinación amorfa 
de nitroharmina argéntica. 


HARMOCRINO (del gr. “xopos, unión, juntu- 
ra, y zo:vov, lirio): m. Paleont, Género de equi- 
nodermos crinoides, teselátidos, de la familia de 
los estelidiocrinidos. Cornprende especies fósiles 
en el silúrico. 

HARMODIO: Biog. Politico ateniense, Véase 
ARISTOGITON. 

HARMOFANO (del gr. “apyos, unión, y va- 
vy aparente): m. Miner. Variedad de corindón, 
de estructura laminar y que se divide fácilmente 
en fragmentos romboidales. Se conoce una varie- 
dad grisácesa de Bengala, otra rojiza del Tibet, 
y otra negruzca de China y del Piamonte, 


HARMONÍA;: f. ARMONÍA, 


... habian saludado con dulce y meliflua 
HARMONÍA la venida de la rosada aurora. 


CERVANTES. 


Porque con blanda fuerza, tu HaRMONÍA 
Le balagaba lo mismo que le heria, 
SoLÍS, 


HARMÓNICA: f. ARMÓNICA. 
n 
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HARMÓNICAMENTE: adv. m. ÁRMÓNICA- 
MENTE, 


HARMÓNICO, CA: adj. ARMÓNICO, 
HARMONIO: m. Mús. ARMONIO. 


HARMONIOSAMENTE: adv. m, ARMONIOSA- 
MENTE. 
HARMONIOSO, SA: adj. ARMONIOSO. 


Forma la república bien concertada de Tas 
virtudes un coro suave y HAaRMONIOSO de vo- 
ces: etc. 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 


Docto, suave, ingenioso, 
Conseguiste con primor 
Ver á Apolo lidiador, - 
Ver á Marte HARMONIOSO. 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


HARMOTOMA (del gr. “apuos. juntura, y 
zon. división): f. Miner, Silicato hidratado de 
alúmina y barita con un poco de potasa, de sosa, 
y de cal. Se presenta en cestras cristalinas, de 
color blanco lechoso, algunas veces teñidas de 
gris, de amarillo ó de rojo, translúcidas, de lus- 
tre vitreo, de fractura desigual. Los cristales se 
reunen con frecuencia formando maclas; tiene 
4,5 de dnreza y de 2,4 4 2,49 de densidad. Sus 
prismas son ortorrómbicos. Es atacable por el 
ácido clorhídrico sin producir silice gelatinosa; 
el líquido resultante da las reacciones de la ba- 
rita, Al aire seco pierde parte de su agua de cris- 
talización, A la llama del soplete se funde di- 
fícilmente en los bordes de un vidrio transpa- 
rente. Se encuentra en los filones de blenda, 
galena y argiritrosa en el Hartz, ó bien en las 
cavidades amigdaloideas de Estroncián, en Es- 
cocia. 

Este mineral se ha llamado también morveni- 
ta, andreholita, jacinto blanco cruciforme, etc. En 
rigor se distinguen dos variedades de harmotoma: 
una en la que domina la barita, y que se denomi- 
na harmotoma barítica ó harmotoma propiamen- 
to tal, y otra en la que domina la cal, y que se 
llama harmotoma caliza ó cristianita, Esta úl- 
tima se distingue de la anterior, que es á la que 
se refiere la descripción hecha más arriba, en que 
su densidad no pasa de 2,21, y en que se disuelve 
en el ácido clorhídrico, dejando libre la sílice 
gelatinosa. 

La harmotoma caliza se encuentra principal- 
mente en las rocas volcánicas amigđaloiles en 
Alemania, Italia, Irlanda y Silesia. 


HARMOZIA: Geog. ant. C. de la Carmania, en 
Ja costa del Golfo Pérsico; hoy Gumrún ó Ben- 
der-A basi. 


HARMOZICA: Geog. ant. C. de la Iberia asiá- 
tica, sit, en la confl. del Araxes y el Ciro. 


HARNERO: m. CRIBA. 


Un HARNERO mediano ò criba, cinco reales 
y medio, 
Pragmática de tasas de 1680, 
Venga un HARNERO y un cribo, 
Y en ellos paja y cebada. 
. Tirso DE MOLINA. 


— HARNERO,ALPISTERO: El que sirve para 
limpiar el alpiste. 
. — ESTAR uno HECHO UN HARNERO; fr. fig. 
Tener muchas heridas, 


HARNERUELO: m. ant, Paño horizontal que 
formaba el centro de la mayor parte de los techos 
Jabrados ó de alfarjes: nudillo que servía para 
formarlo. 


De cómo has de subir ó bajar los HARNE- 
RUELOS y nudillos. 
LÓPEZ DE ARENAS, 


HARNETT: Geog. Condado del est. de la Caroli- 
na del Norte, Estados Unidos, sit. en el centro 
del est, ; 1750 kms.? y 10862 habits. Le cruza de 
N. á S. el río Cape-Fear. Cap. Tóomer. 


HARNIX: Geog, V. HANIX. 


HARO: Geog. Part, iud. en la prov. de Logroño 
y And. territorial de Burgos, con 20 villas, siete 
lugares, tres aldeas, 70 caserios y 250 edificios 
aislados, que forman los siguientes ayuntamien- 
tos: Abalos, Angunciana, Briñas, Briones, Casa- 
larreina, Castañares de Rioja, Cellorigo, Ciburi, 
Cuzcurrita, Rio Tirón, Foncea, Fonzaleche, Gal- 
bárruli, Gimileo, Haro, Ochánduri, Ollauri, 
Ribas, Rodezno, Sajazarra, San Asensio, San 
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Vicente de la Sonsierra, Tirgo, Treviana Villal- 
ba y Zarratón; 29248 habits. Hállase en 1a parte 
N.O. de la prov., en los confines con Alava y 
Burgos y en los límites de los parts, de Najera 
y Santo Domingo de la Calzada por el S. En la 
linde del N. se alza el monte Toloño; en el resto 
del territorio hay muchas colinas $ pequeñas 
elevaciones, en las que abundan las canteras de 
piedra de construcción. Riegan el part. el Ebro, 
el Tirón, Oja y otros de menos importancia. Pasa 
por el part, el f. c. de Miranda á Castejón. 
IIC. cab, de p. j., prov. de Logroño, dióe. de 
Calahorra; 7549 habits. Sit, ála dra, del Ebro, 
cerca de la confl. de los rios Tirón y Oja, entre 
dos alturas, al S.E. de los montes Obarenes, en 
la parte N.O. de la prov., con estación en el 
f. e, de Miranda de Ebro á las Casetas y Zara- 
goza por Logroño y Castejón. El término con- 
fina con la prov. de Alava, y el terreno compren- 
de varias vegas ó llanuras y produce cereales, 
mucho vino, legumbres y hortalizas; por todas 
partes se ven viñedos, huertas y hermosos cam- 
pos y praderas. Hay fábs. de crémor tártaro, 
jabón, abonos químicos, licores, aguardientes, 
conservas alimenticias, blanco de España, yeso, 
cal y bujías, sombreros, alpargatas, curtidos, y 
harinas. Casi todas las calles de la antigua villa, 
c. desde octubre de 1891, son irregulares; las 
principales plazas son la de la Constitución, hoy 
de la Paz, con soportales, donde está la Casa 
Consistorial, de piedra sillería, edificada en tiem- 
po de Carlos 111; la plaza de San Agustín, que 
es la más moderna, con bonitos jardines; las 
plazas del Peso y de Cruz. Hay hospital, Casa 
de Beneficencia y Caridad, sucursal del Banco 
de España, Estación Enológica, alumbrado eléc- 
trico y Plaza de Toros. La iglesia parroquial, 
sit. en la parte N. de la población, es un templo 
bastante bueno, de tres cuerpos y alta torre, 
construído en la primera mitad del siglo xv, 
Para recreo de los habits. hay teatro, cuatro ca- 
sinos, y los paseos de Fuente del Moro, Iturri- 
Murri, de Vista Alegre y del Santuario de la 
Vega ó de los Jardines. En una de las alturas 
que se hallan junto á la c. hubo castillo con 
sólidas murallas, del que sólo se conservan las 
cuevas y alguno que otro fragmento de mura- 
lla. Han desaparecido también varias ermitas y 
santuarios que había en ésta y otras alturas; so 
conserva el de Nuestra Señora de la Vega, y en 
el sitio que ocupa creen algunos que existió una 
población romana, pues se han descubierto, al 
hacer excavaciones, sepulturas, monedas y Otras 
antigiiedades. Hay puentes sobre el Ebro y el 
Tirón, y hacia el O. se hallan las salinas de 
Herrera, que se empezaron ácxplotará fines del 
pasado siglo. En las alturas de la margen derecha 
de la llamada Peña de las Conchas, sobre el 
Ebro, y en las laderas de ella, está el terreno 
llamado Bilibio, donde se dice que existió un 
castillo, origen, según alguzos, de la e. Lo cier- 
to es que existía ésta en el siglo x, y que desde 
1185 perteneció á los señores de Vizcaya que 
unieron á su apellido el nombre de la población, 
y que era distinta de la llamada Bilibio, pues 
ambas se citan en un documento del año 1040, 
Alonso VIII de Castilla la dió fuero en 1187, 
Figuró bastante en las guerras entre castellanos 
y aragoneses en el reinado de doña Urraca, y en 
las de Pedro de Castilla con sus hermanos los 
bastardos. Enrique Ii la donó á D. Sancho, de 
quien pasó á su hija doña Leonor, la que casó 
con el infante D. Fernando, luego rey de Aragón. 
Juan II de Castilla dió el señorio de Haro, con 
título de conde, á D. Pedro Fernández de Velas- 
co, de quien descienden los duques de Frías. Se 
fortifico la v. en la guerra de la Independencia 
y durante las guerras civiles. En su escudo figura 
un castillo entre dos leones que lo escalan. Haro 
es el centro de dilatada comarca vitivinicola, y 
su estación de f. c., una de las primeras de Es- 
paña, exporta considerables partidas de produc- 
tos agrícolas é importa muchos artefactos nacio- 
nales y extranjeros, constituyendo el emporio 
comercial de la Rioja. 

Desde 1.2 de agosto de 1887 se publica en 
Haro el semanario titulado Æl Pustillón de la 
Rioja, fundado y dirigido por D. Alejandro La- 
calle, 


- Haro: Geog. Caho en la costa de Sonora, al 
S. de Guaymas, Méjico, á los 27° 50’ 24” de la- 
titud N. 

— Haro: Geog. Paso marítimo entre la isla de 
Vancouver y el Archip. de San Juan, en el Es- 
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trecho de Juan de Fuca, costa occidental de la 
América del N. Señala desde 1872 la frontera 
entre el Dominio del Canadá y los Estados Uni- 
dos. 


-Haro (JUAN ALONSO DE): Biog. Magnate 
castellano. M. en 1334 ó 1335. Era señor de 
Cameros. Dióse á conocer por su ambición en 
los días de Alfonso XI, rey de Castilla. Puesto 
deacuerdo con el infante D. Juan Manuel y con 
D. Juan Núñez de Lara, declaróse (1334) en 
abierta rebelión contra el monarca, á cuyas manos 
llegaron unas cartas que D. Juan Alfonso re- 
mitía á sus dos aliados, excitándoles á que de 
ningún modo se aviniesen con el rey, y á que, 
por el contrario, le hiciesen todo el daño posible, 
talando, robando y quemando las tierras y ciu- 
dades fieles al hijo de Fernando IV. El mismo 
declaraba que asi estaba obrando, y que así obra- 
ría en lo sucesivo. La Rioja era el teatro de los 
atropellos de Haro. Alfonso XI, resuelto å cas- 
tigarle, salió de Burgos, y alcanzándole en Agon- 
cillo (Logroño), le cercó completamente, sin de- 
jarle medio alguno de fuga. Viéndose perdido 
D. Juan Alfonso, se presentó al rey. Este le 
recibió airado, y después de enseñarle las cartas 
citadas y de recriminarle duramente, le hizo 
matar á lanzadas, y dió el señorío de Cameros á 
D. Alvar Díaz, hermano de Juan Alfonso, si hien 
reservó á la corona algunos castillos y tierras, 


-Haro (Luis MÉNDEZ DE): Biog. Político 
español, Ministro de Felipe IV. V. MÉNDEZ DE 
Haro (Luis). 


-Haro (GONZALO LÓPEZ DE): Biog. Nave- 
gante español del siglo xviir. V. LÓPEZ DE HARO 
(GONZALO). 


HAROLDO i: Biog. Rey de Noruega apellidado 
Haarfager, es decir, el de los hermosos cabellos, 
N. hacia 850. M. por los años de 936. Fué el | 
primer monarca que dominó en toda la Noruega, 
Sucedió á su padre Halfdan, rey del Nordenficld, 
en 863. Cuéntase que habiendo pedido la mano 
de la princesa Gida, ésta respondió que no se la 
daría hasta que hubiera triunfado de todos sus 
competidores y fuera soberano absoluto como 
los reyes de Suecia y Dinamarca, Haroldo juró 
entonces no cortar su cabellera en tanto que no 
hubiera conquistado toda la Noruega, y cumplió 
su juramento, pues sólo después de la batalla de 
Hnfursfiord cortó sus cabellos, á los que debe el 
sobrenombre con que es conocido. Celoso del 
poder de su vecino, le declaró la guerra al rey 
de Suecia, y los reyes y señores de Noruega, que 
aún conservaban restos de sus dominios, se nuje- 
ron contra Haroldo, Este, en 885, ganó la batalla 
naval antes citada, que decidió de la suerte de 
Noruega. Los vencidos emigraron en tan gran 
número que Haroldo hubo de exigir un impuesto 
á los que abandonaban el pais. Luego devastó y 
conquistó las islas Orcades y Hébridas; prohibió 
y castigó con penas severas las guerras y latro- 
cinios de lps señores; castigó á los que se rebela- 
ron contra sus medidas, y siguiendo la costumbre 
de su raza tuvo once mujeres y veinte concubi- 
nas, Las primeras le dieron veintiún hijos, de 
los cuales los veinte mayores ocasionaron no po- 
cos trastornos hasta que su padre los asoció al 
trono. Más tarde logró que cl menor de todos, 
Erico, le sucediera. 

- HaxoLbo Il: Biog. Rey de Noruega, ape- 
lidado Graafeld (ropón pardo). M. asesinado en 
962 ó 977. Era hijo de Erico y nieto de Harol- 
do I. Despojado del trono, conio sus hermanos, 
por Haquin I á la muerte de Erico, y designado 
por el mismo Haquin para que le sucediera, hubo 
de Inchar contra los jefes nornegos que se nega- 
ban á reconocerle, y tras algunos crimenes y 
luchas sangrientas pereció asesinado al desem- 
barcar en Dinamarca, á donde le llevaron enga- 
ñosas promesas. 


- HaroLno 111: Biog. Rey de Noruega ape- 
llidado Hardrade, ó sea cl Severo, M. à 25 de 
septiembre de 1066. Hijo de Ligurdo, rey de 
Ringarige, y hermano uterino de San Olof, ù 
Olao, luchó con valentía en la batalla naval de 
Stiklarstadt, que costó el trono y Ja vida á este 
principe (1030). Huyó á Rusta; sirvió en Cons- 
tantinopla á la emperatriz Zoé; tomó parte en 
diversas campañas en Sicilia y las costas de 
Arica; mandó por su propia cuenta å un grupo 
de aventureros normandos, y ya como mercena- 
rio, ya como pirata, juntó grandes riquezas, que 
aseguró enviándolas á Jaroslao, gran duque de 
Rusia, Volviendo á este país fué preso en Cons- 
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inopla, pero logró evadirse, y en Rusia casó 
BCAA Tija de Jaroslao. Pasó á la corte de 
Suecia, donde se unió cou Suenón para disputar 
la Noruega á Magno I, que cedió (1046) á su 
pariente Haroldo una parte de su reino. Dueño 
de toda la Noruega por muerte de Magno (1047), 
defendió sus Estados contra los daneses, y para 
rechazar sus agresiones edificó á Opsolo (noy 
Cristianía) enfrente de Dinamarca, Perdió un 
combate naval (1061) y ajustó la paz (1064). 
Ayudando á Tosto, hermano de Haroldo (rey de 
Inglaterra), conquistó en esta última nación to- 
do el país hasta York; pero cerca de Stansfort- 
Bridge fué vencido y muerto, 


—Haronno IV: Biog. Rey de Noruega. M. 
degollado en 1139. Diciéndose hijo natural de 
Magno III, reclamó y dividió el trono de No- 
ruega, á la muerte de Sigurdo 1 (1130), con otro 
Magno. Este, por orden suya (1136), fué ence- 
rrado en un convento, después de haberle cortado 
un pie y sacado los ojos. Haroldo pereció asesina- 
do en Bergen por otro supuesto hijo de Magno. 


HAROLDO 1, ll, 11) y IV: Biog. Reyes de Di- 
namarca. Nada de cierto puede decirse de ellos; 
ni siquiera es posible fijar el tiempo en que vi- 
vieron. 

-Harorno V: Biog. Rey de Dinamarca 
apellidado Kaak. M. hacia 863. Comenzó á 
reinar en el Jutland por los años de 819. Tuvo 
por rival al célebre pirata Regnier Letbrog, 4 
quien expulsó de Dinamarca. Buscó la protección 
del emperador Luis, hijo de Carlomagno, y ad: 
mitió misioneros cristianos en su reino. A} regre- 
sar Regnier huyó Heraldo al lado de su protector 
Luis, y se dejó bautizar en 826. Luis le concedió 
tierras entre el Rhin y el Mosela y dos ciudades 
en la Frisia. Además le prestó ayuda pera reco- 
brar sus Estados. Logró Haroldo sentarse en el 
trono de nuevo, pero las predicaciones de Sau 
Anscario y el empeño del rey, que pretendió 
sustituir los usos cristianos á las supersticiones 
paganas, ocasionaron por segunda vez su des- 
tronamiento. Retiróse á su feudo de Rustringa 
y de Dorstadt; pero habiendo invadido los nor- 
mandos en 863 esta última población, los.condes 
francos sospecharon que Haroldo había llamado 
á los piratas y le dieron muerte. 


- Haronno Vl: Biog. Rey de Dinamarca 
conocido porel sobrenombre de Blaatand Y Dien- 
te azul. ) N. por losaños de 910. M. en 985. Era 
hijo de Gormón el Viejo. En vida de su padre 
usó el título de rey y gobernó en una parte de 
Dinamarca. Se sospecha que, para reinar solo, 
quitó la vida á su hermano Canuto. Sucedió á 
Gormón en 935. Pirata antes de su advenimiento 
al trono y en los primeros años de su reinado, 
marchó á Normandía (hacia 945) para libertar al 
joven duque Ricardo, retenido prisionero por el 
monarca francés; se apoderó traidoramente de 
Luis el Ultramarino, rey de Francia, y le puso en 
manos de Hugo el Grande. También intervino 
en los asuntos de Suecia, y vencido porel empe- 
rador Otón II hubo de convertirse al cristianis- 
mo. Habiendo solicitado su concurso Ricardo, 
duque de Normandía, el mismo á quien había 
ayudado veinte años antes, le envió (963) uu 
ejército de normandos, que, subiendo por el Se- 
na, realizaron las mayores atrocidades en las 
poblaciones ribereñas, é impusieron la paz con 
el duque al rey de Francia, Lotario. Algunos 
años después, Haroldo, contra quien se subleva- 
ron sns vasallos porqne trataba de convertirlos 
al cristianismo, fué destronado por su hijo Sue- 
non y se refugió en Normandía. Recobró la 
corona y reinó algún tiempo pacificamente, pero 
Suenón se rebeló de nuevo y Haroldo VI tué 
iuerto por nna flecha que le disparó Tokón ó 
Palnatoke, jefe de piratas. 


~ HaroLDO VII: Biog. Rey de Dinamarca 
hijo de Suenón I y nieto de Haroldo VI. M. 
hacia 1016. En vida de su padre, ocupado en la 
conquista de Inglaterra, gobernó en Dinamarca. 
Muerto Suenón (1014) negóse á entregar la co- 
rona á Canuto, con quien al cabo se puso de 
acuerdo para someter á Inglaterra, rebelada con- 
tra los daneses. Haroldo murió al comienzo de 
esta expedición. 

.—HaroLpo VIII: Biog. Rey de Dinamarca, 
hijo de Suenón II. Gobernó de 1075 á 1080. A 
la muerte de su padre le disputó la corona su 
hermano Canuto, mas la Asanblea de los daneses 
reconoció los derechos de Haroldo, que, habiendo 
prometido mejorar las leyes, abolió la prueba 
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del fuego y la del duelo, sustituyéndolas por el 
juramento. Esta ley originó tantos perjurios que 
fué preciso restablecer los antiguos usos. Dotatlo 
de buenas cualidades, Haroldo fué despreciado 
por su debilidad, y se preparaba una rebelión de 
sus vasallos cuando ocurrió su muerte, 


HAROLDO 1; Biog. Rey de Inglaterra apelli- 
dado Pie de liebre. M. en 1040. Hijo natural de 
Canuto el Grande, sucedió á su padre en 1036; 
compartió por breve tiempo el poder con su 
hermano Hardi Canuto, y reinó luego en toda 
la isla de Bretaña con exclusión de su hermano. 
La caza fué su ocupación favorita, y por su lige- 
reza en la carrera mereció el sobrenombre con 
que es conocido. Le sucedió su hermano Hardi- 
Canuto (Canuto el Fuerte ó el Bravo), quien 
desenterró el cadáver de Haroldo, le hizo deca- 
pitar y le arrojó al Támesis, de donde le sacó un 

escador, que entregó el cuerpo á los daneses, 
os cuales le sepultaron en un cementerio de 
- Londres reservado á los de su nación, 


- HaroLDO 11: Biog. Rey de Inglaterra. M. 
en 1066. Era hijo del célebre conde de Godwin 
y hermano de Edita, esposa de Eduardo el Con- 
fesor. Arrojado por un naufragio á las costas del 
condado de Ponthieu, Guillermo el Bastardo le 
reclamó, y después de haberle hecho jurar solem- 
nemente que le ayudaría á ceñirse la corona de 
Inglaterra, que dicho Eduardo debía de haberle 
prometido, le dejó partir, colmándole de presen- 
tes. Llegado á Inglaterra, í pesar de su juramen- 
to, Haroldo se proclamó é hizu que le proclamasen 
rey ante el gran Consejo del reino. Guillermo, 
tan luego como lo supo, reunió una numerosa 
escuadra y pasó á desembarcar en las costas de 
Inglaterra, En este tiempo Haroldo se batia en 
el Norte, haciendo frente á una invasión de di- 
namarqueses, dirigidos por su mismo hermano 
Tostig; se apxesuru á derrotarlos, y volvió rapi- 
damente hacia el Sur á fin de detener á los nor- 
mandos. La batalla se dió en Hasting; Haroldo, 
vencido, fué muerto de un flechazo que le atra- 
vesó un ojo. 

HAROMSZEK: Geog. Dist. ó comitado de Tran: 
silvania, Austria-Hungria, sit, en la extremidad 
S.E. de aquélla, entre los dists. de Udvarhely y 
Csik al N., la Rumanía al E, y al S. , y el dist. de 
Brasso al 0.; 3556 kms.? y 130000 habits. En 
el centro del dist. se extiende una gran llanura, 
foudo de un antiguo lago agotado. Lo riegan el 
río Aluta y algunos afis. de este. La cap. es 
Sepsi-Szent-Gyórgy. , 


HARÓN, NA (del ár. harón, caballo que se 
planta): adj. Lerdo, perezoso, 


Son como los mazos HARONES, que si no los 
bailan delante van refun/uñando á'los man- 
dados. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


— HARÓN: Que se resiste á trabajar. 


HARONEAR (de harón ): n. Emperezarse, andar 
lerdo, flojo ó tardo. 


HARONGA (de aronga, voz malgacha): f. Bot, 
Género de Hipericáceas, caracterizado por tener 
flores con el ovario dividido en celdas más ó me- 
nos completas, cada una de las cuales contiene 
dos ó tres óvulos ascendentes, con micropilo en 
la parte inferior y externa; el fruto es una drupa 
pequeña, glandulosa, con cinco huesos mono ó 
dispermos; las semillas encierran bajo sus tegu- 
mentos un embrión desprovisto de alhumen. Se 
conoce ura especie de este género propia de Ma- 
dagascar. Es nn arbusto con hojas enteras, como 
las del Vismia, y fiorecillas reunidas en racimo 
terminal muy ramificado. 

HARONÍA (de harón J: f. Pereza, flojedad, pol- 
troneria. 

HAROUÉ: Geog, Cantón del dist. de Nancy, 
dep. de Meurthe y Mosela, Francia; 30 munici- 
pios y 12000 habits. 

HARPA: f. ARPA. 

Harras é escaques que más acordavan 
Con el monicordio. 
Cancionero de Baena. 
Mil titulos y encomiendas 
Truecan HARPAS por clarines 
Y cajas. por que á su son 
Sus hipógrifos relinchen: etc. 
Tirso DE MOLINA, 


HARPÁCTICO (del gr. "+orazrns. destructor): 
m. Zool, Género de crustáceos entomostráceos, 
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copépodos, eucopépodos, nadadores ó gnatosto- 
mátidos, familia de los harpáctidos. Se distingue 
este género porque las dos ramas del primer par 
de patas son prehensiles; la rama externa se 
compone de tres artejos, el primero y el segundo 
muy largos, por lo que resulta casi doble de 
larga que la rama interna, que ordinariamente 
se compone tan sólo de dos artejos más cortos, 
El pie maxilar inferior es muy fuerte, Son nota- 
bles las especies Harpacticus chelifer, que se halla 
en el Mar del Norte, y H. nicacensis, propia del 
Mediterráneo. 


HARPÁCTIDOS (de harpáctico): m, pl. Zool, 
Familia de crustáceos entomostráceos, copépo- 
dos, eucopépodos, nadadores, que se distingue 
por presentar cuerpo generalmente lineal, prote- 
gido por una coraza gruesa; antenas del primer 
par transformadas en el macho en brazos pre- 
hensiles; antenas del segundo par provistas de 
una rama accesoria; mandibulas y maxilas con 
palpos sencillos ó bifurcados; pie mandibular 
interno dirigido hacia abajo y provisto de gan- 
chos; patas del primer par más ó menos modifi- 
cadas; las del quinto par generalmente foliáceas. 
Carecen de corazón; el aparato generador mas- 
culino es impar por lo común; el femenino pre- 
senta ordinariamente un saco ovifero, 

Comprende esta familia los géneros Longipe- 
dia, Ectinosoma, Euterpe, Cuuthocamptus, Har- 
pacticus, Dactilopus y Thalestris. 


HARPACTO (del gr. "apraxtns, destructor): 
m. Zool. Género de aves trepadoras de la familia 
de las trogónidas, que se distinguen por tener 
el pico fuerte, muy encorvado y de bordes lisos; 
los tarsos cubiertos de plumas en la mitad desu 
longitud; las alas cortas, la cola larga, de rec- 
trices laterales anchas, y que aumenta de largo 
desde las externas á las medias. 

Todas las especies conocidas son propias del 
Asia meridional y de Malasia. 

Harpacto listado ( Harpactes fasciatus). - El 
macho de esta especie tiene el lomo pardocas- 
taño, que tira á rojizo; la cabeza y el cuello de 
color negro; las cobijas de las alas de este tinte 
y de blanco; el pecho y el vientre de un rojo 
escarlata; una faja estrecha de un blamco brillante 
separa la garganta del pecho; de un oido á otro 
se ve un semicirenlo rojo que pasa sobre el occi- 
pucio; rodea el ojo un cfrenlo desnudo blanco- 
azulado; las rectrices medias son del mismo color 
del lomo, con las externas listadas de negro y 
blanco; los ojos son de color pardo obscuro; el 
pico azul intenso y las patas del misn:o tinte, 
aunque más pálido. La hembra no tiene la cabeza 
negra; sus rémiges secundarias y las snhalares 
presentan un angosto filete negro y pardo; el 
vientre es de un amarillo de ocre. El ave mide 
0u,31 de largo por 00,41 de punta á punta de 
ala; ésta tiene 09,13 y la cola 07,15. 

Se encuentra esta ave en los bosques de Ma- 
labar desde el extremo Sur hasta las montañas 
de Gath, asi como en algunas selvas dela India 
central y de Ceilán hasta una altura de 1 000 
metros sobre el nivel del mar, si bien puede ha- 
larse con más frecuencia á la de unos 600 arriba, 

Vive exclusivamente en los parajes más som- 
bríos de los bosques, donde se le encuentra á 
menudo inmóvil sobre una rama. Observándole 
algún tiempo podría verse cómo abandona por 
momentos su sitio para coger algún insecto; á 
veces vuelve al mismo punto de donde partió, 
pero casi sienpre busca otro, y recorre asi rápi- 
damente ona gran parte del bosque. De ordinario 
está solitario, aunque en muchas ocasiones se le 
encuentra también por parejas, 


HARPACTOR (del gr, "soze“=n:, destructor): 
m. Zool. Género de insectos hemipteros, hete- 
rópteros, geócoros, de la familia de los redúvirdos 
y que se caracteriza por presentar tórax con los 
ángulos redondeados; primer artejo de las aute- 
nas casi tan largo como las dos siguientes; garras 
de las patas dentadas. Se halla representado este 
género por la especie H. cruentus, ó sea el Har- 
pactor sanguinario, insecto que mide 0m,017 de 
largo, y su cuerpo, de color rojo de sangre, tiene 
en el vientre tres series de puntos negros; otra 
de manchas del mismo color adorna el reborde 
aplanado del abdomen; la cabeza y las antenas 
son igualmente negras. — 

El harpactor sanguinario tiene, como todas 
las demás especies del género, garras denticula- 
das en todos los pies, propias para andar; las 
alas anteriores, peludas, en su mitad anterior 
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son más estrechas que el abdomen; los muslos 
posteriores más gruesos; la cabeza, de igual an- 
chura en toda su longitud, estrechada sólo en 
la parte posterior, y el cuello corto. 

Ésta especie se encuentra en verano con bas- 
tante frecuencia en las flores visitadas por nume- 
rosas abejas. Se la ve á veces volar cuando el sol 
calienta mucho, y al cogerla se experimenta la 
fuerza de su picadura. 


HARPADO, DA: adj. ARPA4DO; que remata en 
dientecillos como de sierra. 


HARPADO, DA: adj. poét. ArrADO; dícese de 
los pájaros de canto grato y armonioso, 


HARPAGIUM: Geog. ant. C. de la Frigia, Asia 
Menor; cerca de ella, según la leyenda, el águila 
de Júpiter arrebató å Ganimedes, 


HARPAGODA: f. Paleont, Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, tenobranquios, 
tenioglosos, sifonostomátidos, de la familia de 
los estrómbidos. Comprende especies fósiles en 
el jurásico y cretáceo, con espira alta y alarga- 
da y canal encorvado. 


HARPAGOFITO (del lat. harpago, arpón cor- 
vo, y del gr. gutay, planta): m. Bot. Género de 
Pedaliáceas pedalicas, parecido al Pedalium en 
la flor; ovario con las celdas dispuestas en dos 
series multiovuladas; fruto muy característico, 
planocomprimido, oval ú orbicular, provisto de 
espinas largas modificadas en los extremos, ó de 
ganchos uncinados con puntas dobladas. Se 
incluyen en este género cuatro ó cinco plantas 
del Africa austral y de Madagascar. Son hierbas 
vivaces canescentes, con hojas opuestas ó alter- 
nas recortadas; flores axilares solitarias, con 
glándulas en los pedúnculos, de origen análogo 
a las que presentan las especies del género Pe- 
dalium. 


HARPAGÓN (del lat. karpago, arpón corvo): 
m. Maza de hierro que se colgaba del mástil de 
un buque, y que se lanzaba á las galeras enemi- 
gas con objeto de sumergirlas, 


- HarpPacón: Biog. Personaje medo, que fué 
favorito de Ciro. Cuenta Herodoto en uno de sus 
nueve libros que el rey medo Astiages, á conse- 
cuencia de la explicación dada por unos magos 
á unos sueños que había tenido, decidióse á 
dar muerte á todos los hijos que tuviese su hija 
Mandana de su esposo el persa Cambises. Refiere 
que, como notase que Mandana se hallaba en 
cinta, le puso guardas de vista para que no pu- 
dieran ocultarle lo que naciera, y que cuando 
aquella princesa hubo parido, resuelto 4 destruir 
su prole, llamó á Harpagón, <uno de sus familia- 
rés y el más fiel de los medos,» y le dió orden 
de sacrificar la criatura. Prometiólo Harpagón; 
mas no atreviéndose á mancharse con la sangre 
del recién nacido, porque su conciencia se lo 
Teprobaba, ó por temor á la venganza de Manda- 
na y de Cambises, que á la muerte de Astiages 
habian de heredar el Imperio, llamó á uno de 
sus criados y le dió orden de matar al tierno 
infante. Prometiólo el vaquero Mitridates, y con 
ánimo de cumplirlo llevóselo á su casa; mas 
quiso la suerte que su mujer, que se hallaba en 
cinta, pariese aquel mismo día un niño muerto, 
y que, compadecida de Ciro, pidiese á su esposo 
que, sustituyendo el suyo al hijo de Mandana, 
hiciese creer á Harpagón que había cumplido su 
mandato. Convino en ello Mitridates, y habiendo 
manchado las vestiduras de Ciro de sangre, lle- 
vólas á su señor en prueba de que había ejecuta- 
do sus órdenes. Supo Astiages más tarde, merced 
å una serie de circunstancias largas de relatar, 
que Harpagón había desobedecido su mandato, 
y decidido å vengarse pidióle que le entregase 
á uno de sus hijos con el pretexto de educarle 
para su servicio. Consintió gustoso Harpagón, 
muy ajeno de lo que el monarca tramaba; y 
habiendo hecho éste morir al pobre mancebo, 
convidó á un banquete á su padre y en él je 
sirvió de diversas maneras aderezada la carne de 
su hijo. Confesósele Inego, dándole parte de 
haber hecho aquello en castigo á su desobedien- 
cia, después de lo cual le dejó libre, y aun le 
permitió recoger los restos del muchacho que 
no habían sido servidos á la mesa, para que les 
diese sepultura. Retiróse Harpagón de casa de 
Astiages tranquilo en apariencia, y en mucho 
tiempo no dió muestras de acordarse de la cruel- 
dad de su señor, de manera que éste llegó á creer 
que no le guardaba rencor alguno. No pensaba, 
sin embargo, en otra cosa que en vengarse; y 
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como le pareciese que la ambición de Ciro le 
proporcionaría los medios, no dejó de excitar al 
hijo de Mandana á rebelarse contra su abuelo. 
Consiguiólo a] cabo, y quiso la suerte que, para 
que mejor pudiese'conseguir sus deseos, le encar- 
gase Astiages de mandar el ejército que debía 
combatir contra su nieto, Los resultados son 
fáciles de adivinar. Ciro se apoderó del trono de 
Astiages. Fué éste hecho prisionero por Harpa- 
gón, quien (dice Herodoto) se le presentó muy 
alegre insultándole con burlas y denuestos que 
pudieran afligirle, y zahiriéndole particularmen- 
te con la inhumanidad de aquel convite en que 
le dió å comer las carnes de sn nismo hijo. Al 
propio tiempo le preguntaba qué le parecía su 
situación, comparada con la que hasta entonces 
había gozado, Astiages, mirándole fijamente, 
le interrogó si reconocía como suya aquella 
acción de Ciro, «Si, le contestó Harpagón, y 
sabe quo yo sólo he sido gl que le ha movido 


con mis consejos á levantarse contra tí, y que, 


sin mi ayuda nada habria podido lograr.» En- 
tonces, respondió Astiages que le miraba como 
el hombre más necio y más injusto del mundo; 
el más necio, porque pudiendo hacerse rey, si 
era verdad lo que aseguraba, habia trabajado 
para que otro lo fuese; y el más injusto, porque 
en desquite de la ofensa de un solo individuo 
había reducido á los medos á la servidumbre, 
Cuando Ciro ocupó el trono premió á Harpagón 
los servicios que le había prestado, Este perma- 
neció siempre fiel å su amo, por orden del cual 
acometió y sometió todas las ciudades griegas 
del Asia Menor, 


HARPAGONELA (del lat. harpago, arpón cor- 
vo): f. Bot. Género de Borragináceas borragineas, 
formado con una hierbecilla de California muy 
parecida en su porte al Pectocarya, y que tiene 
ovario bilobulado como el Pedalium; el cáliz es 
fructífero y provisto de muchos cuernecillos; las 
flores casi sentadas, axilares y muy pequeñas, 
y el fruto formado por dos núculos oblongos, 


HARPÁLICE: f. Bot. Género de Leguminosas 
amariposadas, serio de las galegeas, caracteriza- 
das por presentar cáliz con cinco divisiones 
alargadas, desiguales, á veces libres hasta la 
base, reunidas formando dos labios, ó las divi- 
siones laterales más pequeñas; estandarte con 
uña corta, desnuda en la parte interior; alas á 
menudo más cortas; diez estambres reunidos 
formando un estuche hendido; cinco anteras 
alternas más cortas que las otras cinco, que son 
lineales; estilo liso, doblado ó casi acodado cerca 
del extremo; fruto legumbre, con las semillas 
separadas unas de otras por medio de tabiques; 
ú veces esta legumbre es corta y moncsperma. 

~ HARPALICE: Mit. Hija de Harpálico, rey de 
Tracia, Adiestrada desde su nibez en el manejo 
de las armas, defendió á su padre contra sus 
enemigos, después de lo cual se retiró al interior 
de los bosques, donde vivía del merodeo y de la 
rapiña hasta que cayó en poder de unos campe- 
sinos que le dieron muerte, 

- HarPÁLiCE: Mit, Hija de Climeno, trans- 
formada en ave para librarse de las persecuciones 
incestuosas de su padre, según unos, y según 
otros por haber muerto à su hermano. 


HARPÁLICO: Mil. Rey de una comarca de 
Tracia y padre de Harpálice, 


HARPALINOS (de harpalo): m. pl. Zool. Gru- 
po de insectos coleópteros, pentámeros, de la 
familia de los 'carábidos, y representado por el 
género Harpalus y algunos otros muy afines, 


HARPALIO: m. Bot. Género de Compuestas, 
considerado por algunos botánicos como sinóni.- 
mo de Helianthus. Se halla representado por la 
especie Harpalium rigidum, planta vivaz, pro- 
cedente de la América del Norte, que adquiere 
una altura de un metro á metro y medio, 
Tiene las hojas inferiores opuestas y las superio- 
res distantes, lanceoladas y cubiertas de pelos 
asperos. Las flores aparecen en agosto y septiem- 
bre; son amarillas y están dispuestas en capitu- 
los, de un modo parecido å las de las Haelian- 
thus, vivaces. Se da bien esta planta en toda 
clase de terrenos y se multiplica por esquejes, 


HARPALO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, de la familia de los carábidos, 
grupo de los harpalinos. Se caracteriza por pre- 
sentar el labio superior apenas escotado; último 
arteja de los tarsos fusiforme; élitros no recorta- 
dos; pestañosos todos los artejos de las antenas, 
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excepto los dos primeros. Los pies anteriores del 
macho tienen cuatro artejos anchos. 

Los harpalos son por lo general de talla me. 
diana ó pequeña, cuerpo oblongo, cabeza redon- 
deada que se estrecha posteriormente, coselete 
trapezoidal y élitros casi paralelos, siempre más 
ó menos estriados. La mayor parte de las espe- 
cies son pardas ó deun pardo negruzco luciente; 
algunos tienen ùn tinte verde cobrizo ó bron- 
ceado, y otras azul metálico; los machos son siem- 
pre más brillantes que las hembras, 

Las larvas tienen forma cilíndrica un poco 
aplanada; su cuerpo, compuesto de trece seg- 
mentos, sin comprender la cabeza, está cubierto 
de una piel escamosa, ligeramente velluda; el 
último segmento presenta algunas protuberan- 
cias en los lados, que terminan por dos apéndices 
carnosos; el ano está provisto de un tubo salien- 
te; la cabeza es voluminosa con dos antenas 
cortas y filiformes, y las mandíbulas semejantes 
á las del insecto perfecto, 

Las especies de este género, indigenas unas y 
exóticas otras, están distribuidas en todos los 
puntos del globo, pero se encuentran más común- 
mente en Europa y en América. 

Son notables las especies H. acneas, H. azurcus 
y H. ruficornis. 

Harpalo Eneas ( Harpalus Æneas). - Esta es- 
pecie tiene el labio superior menos largo que an- 
cho; las mandibulas arqueadas y poco agudas; la 
barba presenta un solo diente sencillo en medio 
de la escotadura; los cuatro primeros artejos de 
los tarsos anteriores de los machos se dilatan 
mucho. Su tamaño es pequeño; su color pardo 
obscuro. La especie habita en Europa y en el 
Norte de Africa. 

Este insecto, cuyas costumbres se asemejan en 
un todo á las de los demás de la familia, parecen 
preferir los parajes áridos y arenosos, y se oculta 
debajo de las piedras, cuando no corre de uu 
punto å otro con alguna presa; algunos trepan 
por los tallos de las gramíneas, mas no debe 
creerse por esto que son herbívoros. Cuando se 
levantan las piedras se ven insectos de este gé- 
nero que penetran precipitadamente en la tierra; 
las espinas de que están provistas sns piernas les 
sirven sin duda para formar los albergues donde 
van á refugiarse, 

- HARPALO: Biog. General macedonio hijo 
de Macatas. M, en 324 antes de J. C. Pertenecia 
á la familia de los principes de Elmiotis, y era 
sobrino de Filipo, que había casado con Fila, 
hermana de Macatas. Figuró entre los descon- 
tentos del bando de Alejandro y tomó parte en 
las intrigas para el casamiento de este principe 
con la hija de Pixodaro. Desterrado por esta 
causa, vió alzado su destierro á la muerte de 
Filipo, y como superintendente del Tesoro mar- 
chó con Alejandro al Asia Menor; pero temiendo 
ser castigado por sus malversaciones huyó á 
Grecia antes de la batalla de Isso, Perdonado 
por el conquistador, con quien se reunió en Tiro 
(331), recobró su oficio, y en tanto que aquél 
continuaba sus conquistas hasta el Indo, Harpalo 
quedó en Ecbatana y luego en Babilonia con el 
tesoro real y 6000 macedonios. Creyendo que el 
rey no volvería gastó locamente las sumas que 
se le habian confiado, y por sus abusos provocó 
la relielión de los griegos y de los bárbaros. No 
bien supo que Alejandro se aproximada á Babi- 
lonia apoderóse de 5000 talentos, y con 6000 mer- 
cenarios se embarcó para Grecia. Dejando su es- 
cuadra y sus tropas en el Cabo Tenaro se trasladó 
á la ciudad de Atenas, á la que antes había re- 
galado una gran cantidad de trigo, mas no logró 
la protección de la misma aunque prodigó sus 
tesoros á los oradores, y habiéndose juntado de 
nuevo con sus mercenarios en el cabo antes di- 
cho pasó con ellos á la isla de Creta, dande 
poco después pereció asesinado por Timbrón, 
uno de sus oficiales, ó por un macedonio llamado 
Pausanias. Afirma Plutarco que Harpalo, siendo 
gobernador de Babilonia, introdujo en los jardi- 
nes reales y en los paseos públicos el cultivo de 
gran número de plantas griegas, 


HARPANEMA (del gr, “ag. hoz, y vng, te- 
jido): f. Bot, Género de Asclepiadáceas periplo- 
ceas, que presenta flores pentameras con corola 
rotácea; la corona está formada de piezas subit- 
ladas y provistas de una rama interna; las semi- 
las son peludas, La única especie de este género 
es una planta de Madagascar, frutescente, volu- 
ble, con hojas opuestas y Ñoresreunidas en cimas 
axilares sentadas, . 
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-HARPANTO (del gr. "«oxn, hoz, gancho, y 
avos, flor): m. Bot, Género de Jungermaniá- 
coas; sus especies carecen de involucro y presen- 
tan un involucrillo lateral, redondeado, casi 
fusiforme, un poco encorvado y de abertura tri 
ó cuadrifida; este involuerillo está situado sobre 
un ramulo lateral muy corto; capuchón espon- 
joso-papiráceo, más corto que el involncrillo al 
cual se halla adherido; su porción superior se 
separa de la inferior llevando el fruto. El espo- 
rangio está dividido hasta la base en cuatro 
valvas; los elaterios desnudos al final y tienen 
una fibra doble. Como tipo de este género se 
cita una hierbecilla que vive en los terrenos 
pantanosos de Suecia, y tiene hojas súcubas, de- 
enrrentes, bidentadas en el ápice; los anfigas- 
trios son enteros excepto en la base, en dondo 
están dentados. 

HARPECLOA (del gr. "apzn, hoz, y x20m, 
hierba verde): f. Bot. Género de Gramineas elo- 
rídeas, muy afin á los Cynodon y Chloris, que 
comprende dos especies del Africa austral. Son 
plantas vivaces, con espiga apretada y terminal; 
glumas sin aristas, que en número de una á tres, 
y encima de la flor fértil, rodean las flores mas- 
culinas ó la superior, que es estéril. 


HARPER (ROBERTO): Biog. Político norte-ame- 
ricano. N. en Frédericksburg (Virginia) en 1765. 
M. en Baltimore á 15 de enero de 1825, Dieci- 
séis años de edad contaba cuando concurrió, 4 
las órdenes del general Greene, á la última cam- 
paña de la guerra de la Independencia. Terminó 
luego sus estudios en el Colegio de Princetown, 
donde tomó los grados universitarios, y después 
de haber intentado vanamente realizar un viaje 
á pie por el Viejo Mundo estudió Derecho, 
obtuvo el título de abogado un año más tarde, y 
se estableció en Baltimore. Ya por aquel tiempo 
era un político distinguido y se había dado á 
conocer como orador de primer orden en la Cá- 
mara de Representantes, donde defendió con no- 
table energía las administraciones de Washing- 
ton y Adams. En días posteriores tomó asiento 
en el Senado á nombre del Máryland. También 
publicó sus escritos politicos con el título de 
Select Works (Baltimore, 1814, en 8,9) 


HARPER'S FERRY: Geog. Aldea del condado 
de Jéfferson, est. de Virginia occidental, Esta- 
dos Unidos, sit. á orillas del Pótomac, en el li- 
mite del est. con los de Máryland y Virginia, al 
0.N.O. de Wáshington. Es célebre en la histo- 
ria de los Estados Unidos porque en ella Brown, 
en 1859, proclamó la abolición de la esclavitud. 
Sus alrededores son muy pintorescos; en las in- 
mediaciones hay un magnifico desfiladero abierto 
por las aguas del Pótomac y el Shenandoah á 
través de las Montañas Azules, 


HARPES (del gr. "grn, hoz): m. Paleont. Gé- 
nero de crústaceos trilobites, del primer grupo, 
de la primera serie de la clasificac ón de Barran- 
de. Se distingue por presentar cabeza muy gran- 
de con glabelo sumamente convexo, rodeado de 
limbo ancho, que se extiende por detrás á lo 
largo de la mayor parte del tórax, y cuya delica- 
da ornamentación consiste en numerosas abertu- 
ras que perforan dicho glabelo. Los ojos se com- 
ponen de corto número de óvulos, No hay sutura 
facial que se halle reemplazada por una sutura 
marginal alrededor del limbo. Las especies del 
silúrico superior presentan de 25 á 26 segmentos 
torácicos; las del silúrico inferior de 12á 14 so- 
lamente. Pigidio muy pequeño, compuesto de 
cuatro segmentos soldados. Comprende especies 
fósiles desde el silúrico inferior hasta el devó- 
nico, 


HARPÍA: f. ARPÍA. 


«.. (parecía) un pedazo del ala de una HARPÍa, 
La hiel de la biforme Amphiribena, 
Y la cola del áspide revuelta, 
Que da la muerte en dulce sueño envuelta, 
ERCILLA. 


¿Hay tal visión, tal HARPÍA, 
Tal cigiieña blanca y negra, 
Tal urraca ó golondrina? 
TIRSO DE MOLINA. 


-Harpia: Zool. Género de quirópteros fru- 
givoros, de la familia de los teropódidos. Se dis- 
tinguen por tener la cabeza esférica; nariz tubu- 
losa prominente; cola corta; fórmula dentaria 


lateral —— . Es notable la especie 


5 
Harpya cephalotes, que se halla en Amboine. 
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-Harria: Zool. Género de aves rapaces, de 
la familia de las accipitridas ó falcónidas, La 
especie principal, representante del género, esla 
Harpyia destructor, ósea la Harpia feroz, ave de 
rapiña de aspecto inponente, propia de la Amé- 
rica del Sur. Tiene el cuerpo robusto; la cabeza, 
las garras y el pico extraordinariamente vigoro- 
sos; éste sobremanera alto y robusto, con el dorso 
muy redondeado y bordes afilados, escotados de- 
bajo de la fosa nasal, detrás de un diente romo, 
Los tarsos, más robustos que en ninguna otra 
rapaz, sólo están cubiertos de pluma en la mitad 
superior de su cara anterior, y de grandes esca- 
mas tubulares en el resto de su extensión; las 
garras son muy grandes; los dedos largos, ter- 
minados por uñas enormes, fuertes y robustas; 
las alas, que cuando están plegadas no llegan á 
la mitad de la cola, son como ésta redondeadas 
en la quinta rémige, más larga que las demás; 
el plumaje suave y espeso, bastante parecido al 
de la lechuza; adorna la nuca un moño largo y 
ancho que puede levantar el ave á voluntad; 
tiene la cabeza y el cuello de color gris; el moño, 
el lomo, las alas, la cola, la parte superior del 
pecho y lus costados de un negro pizarra; la cola 
presenta tres fajas blancas; la parte inferior del 
pecho y la rabadilla son de este tinte, lo mismo 
que el vientre, que está manchado de negro. 
Cuanto más avanza en edad el ave más puros 
son sus colores. El pico y las uñas son negros; 
las piernas amarillas y el ojo amarillo rojizo. 


Harpia feros 


Cuando el ave es joven son menos pronunciados 
los colores; tienen las plumas del lomo listadas 
de gris, y las del pecho y el vientre manchadas 
de negro. La harpia mide un metro de largo; el 
ala plegada 01,55 y la cola 09,34. El dedo me- 
dio mide 0,08 de largo y el posterior 02,04, 
aunque debe tenerse en cuenta que están pro- 
vistos de uñas, los cuales tienen por su curva- 
tura, la del primer dedo 09,04 y la del pulgar 
Om, 08. 

Parece que la harpia feroz existe en todos los 
grandes bosques de la América del Sur, desde 
Méjico hasta el centro del Brasil y desde la casta 
del Atlántico hasta el Pacifico. En las montañas, 
sin embargo, no habita más que los valles y no 
sube á las alturas. 

Para la harpia es buen alimento todo verte- 
brado superior, siempre que pueda dominarle; 
algunos observadores creen que sólo se alimenta 
de mamíferos, principalmente de monos y pere- 
z0S0S. 

- Harria: Zool. Género de insectos lepidép- 
teros, bombicinos, de la familia de los notodón- 
tidos. Se distingue por presentar alas blancas ó 
grises; tibias posteriores solamente con un espo- 
lón terminal; trompa corta, Las orugas tienen 
una glándula faringea y dos filamentos anales 
protráctiles. Son notables las especies Harpyia 
erminea, H. Milhauseri y H. vinula; esta última 
caracterizada por tener cola ahorquillada, 


HARPILIO: m. Zool. Género de crustáceos, 
malacostráceos, toracostráceos, podoftalmos, de- 
cápodos, macruros, de la familia de los caridi- 
dos, subfamilia de los palemoninos. 


HARPILLERA: f, Tejido, por lo común de es- 
topa muy basta, con que se cubren varias cosas 
para defenderlas del polvo y del agua. 


¿Qué ladrón hurtó fardo de casa del merca- 
der, que se pusiese muy despacio å quitarle la 
BARTILLERA? 

Ex, CRISTÓBAL DE FONSECA, 
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+». y aunque ella era de HARPILLERA, å él le 
pareció ser de finísimo y delgado cendal. 


CERVANTES. 


HARPOCERATINOS (de harpocero ): m. pl. 
Paleont, Grupo de moluscos cefalópodos, amo- 
neidos, traquiostráceos, de la familia de los ego- 
cerátidos. Forman una subfamilia que compren- 
de los géneros Harpoceras, Hildoceras, Oppelia, 
Haploceras y Silesites. 


HARPOCERO (del gr. "aorn. hoz, y zeges. 
cuerno): m. Paleont. Género de moluscos cefa- 
lópodos, amoneidos, traquiostráceos, de la fami- 
lia de los egocerátidos, subfamilia de los harpo- 
ceratinos, Se caracteriza este género por presen- 
tar conchas de forma externa bastante variada, 
con el lado externo siempre aquillado ó festo- 
neado; ornamentación consistente en costillas 
falciformes más ó menos distintas; borde de la 
abertura en forma de guadaña, provisto de auri- 
culas, y con lóbulos externos puntiagudos. La 
cámara habitación ocupa la mitad ó los dos 
tercios de una vuelta, Áptico de dos piezas, del- 
gado, calizo, con capa córnea gruesa y más ó 
menos plegada; lóbulos generalmente poco re- 
cortados; siempre dos lóbulos laterales y casi 
siempre un lóbulo auxiliar; lóbulo sifonado ter- 
minado por dos ramas divergentes y generalmente 
más corto que el primer lóbulo lateral. Compren- 
de especies fósiles en el jurásico, muy semejantes 
á las del género Ægoceras, del cual proceden, 


HARPOCRACIÓN (VALERIO): Biog. Lexicógra- 
fo griego de época incierta. Vivió en Alejandria, 
y parece que fué contemporáneo de Marco Au- 
relio ó de Juliano el 4póstata. Según esto vivió 
en los siglos 11 ó 1v de la eracristiana. Fué autor 
del Léxicon griego que encierra todas las voces 
empleadas por los diez grandes oradores de Ate- 
nas. Varias veces ha sido impresa esta obra en 
Leipzig (1824, 2 t. en 8,9), Berlín (1888), y 
Oxford, por Dindorf (1858). 


HARPÓCRATES: Afit. Esta voz es una trans- 
eripción griega de la expresión egipcia Har-pa- 
khrat, que significa Horus el niño. Este es el 
tipo del Sol levante, de la renovación cuotidiana 
de la divinidad, y por consecuencia de la eterna 
juventud siempre renaciente en la naturaleza, 
Los egipcios representaban å Harpócrates lleván- 
dose el dedo á la boca, como hacen los niños 
pequeños, y los griegos, queriendo dar cierta 
significación á esta actitud, hicieron de Harpó- 
crates e] dios del Silencio, 

Nuestro Museo Arqueólogico Nacional posee 
una curiosa estatuilla de Harpócrates, en bronce, 
con una inscripción fenicia en tres lados de su 
plinto: está el dios desnudo, en pie, en actitud 
de marcha, llevándose á los labios el dedo indice 
de la mano derecha, coronado con la doble corona 
egipcia psehent, compuesta de mitra y diadema, 
El Sr. Cueto y Rivero ilustró este curioso bronce 
fenicio (por su arte egipcio púnico) con una eru- 
dita monografía que vió la luz pública en el 
Museo Español de Antigüedades, t. 1, pig. 121, 
y en la cual expone dicho señor la siguiente 
traducción del epigrafe fenicio: Harpocrat dé 
gracia y abundancia á Abd Belabaal Aschmon, 
hijo de Aschtoreth -yitten, hijo de ¿Maghen?, hijo . 
de Hnt sbr pht, hijo de ¿Phélet?, hijo de Phésel 
Gaddi, cuando le oiga su oración. Como se ve, es 
una estatuilla votiva. En cuanto á su proceden- 
cia nada se sabe, pudiendo sospecharse que se 
haya encontrado en España. Este curioso bronce 
formó parte de la colección Davila adquirida por 
Carlos III para el Gabinete de Ciencias Natura- 
les, donde estuvo la estatua antes de pasar al 
Museo Arqueológico, 


HARPODONTE (del gr. "aonn, hoz, y od0ys, 
diente): m. Zool. Género de peces teleosteos, 
fisóstomos, abdominales, de la familia de los es- 
copélidos, 

HARPOQUILO (del gr. "apr, hoz, y y 265, 
alimento): m. Bot. Género de Acantáceas gen- 
daruseas, cuyas especies constan de flores acom- 
pañadas de brácteas cortas, dispuestas en cimas 
axilares, y cuyo conjunto constituye un tirso ter- 
minal;el cáliz es grande, quinque ó tripartido, 
con la división superior bi ó tridentada; corola 
casi tubulada, caída y con dos labios, el superior 
lineal, estrecho y arqueado; el inferior tripartido; 
el andróceo no sobresale del labio superior y 
sigue igual dirección que éste; consta de dos es- 
tambres con anteras oblongas biloculares, con 
celdas paralelas casi continuas, un poco des- 
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iguales y mucronadas en la base; ovario rodeado 
de un disco glanduloso anular; estilo con dos 
labios estigmatiferos algo desiguales; fruto cap- 
sular deprimido en la parte inferior y con dos ó 
cuatro semillas en la superior. Hay conocidas 
dos especies que viven en el Brasil. 


HARPULIA: f. Bot. Género de Sapindáceas sa- 
pindeas, con flores poligamas ó dióicas, tetráme- 
ras ó pentámeras, con sépalos iguales y pétalos 
desprovistos de escamas; carece de disco ó es muy 
pequeño, y tiene cinco ú ocho estambres rudi- 
mentarios en las flores femeninas; el ovario está 
dividido en dos ó tres celdas hiovuladas; fruto 
capsular, grande, coloreado, coriáceo ó membra- 
noso, á veces leñoso, bi ó trilocular, loculicida, 
con celdas monospermas ó dispermas; semillas 
con un arilo. Son las especies de este género ár- 
boles con hojas imparipinadas y flores dispuestas 
en racimos ramosos, compuestos y cimigeros; 
viven en Asia y Oceanía, 


HARQUISA (del alemán kaar, pelo, y kies, pi- 
rita): f. Miner. Níquel sulfurado ó pirita capilar. 
Es denominación propuesta por Baudant, porque 
este mineral se presenta en agujas muy finas ó 
en filamentos semejantes á cabellos, 


HARRA: Geog. Pedregoso desierto de la Arabia, 
en los confines de Siria, al E. del Haurán y 
S.E. de Damasco. Está cubierto de piedras y 
guijarros basálticos, en algunos de los que se 
encuentran grabados caracteres algo semejantes 
á los de las inscripciones himiaritas, Lo atraviesa 
de N. á S. el uad er-Rayel, por el que las aguas 
de la falda E. del Yebel Haurán van al uad 
Sirhán. Los árabes que lo recorren se laman 
benis-sojr, es decir, los Hijos de las Rocas. 


HARRAN: Geog. ©. del dist. de Urfa, prov. de 
Alepo, Siria, Turquia asiática; sit. en el O. de 
la Mesopotamia, á orilla del Yabab, afi. del 
Eufrates. Se supone que es la Harán de que 
hablan los libros biblicos, y la Carras ó Carrae 
de los autores clásicos. Es una e. arruinada en 
la que sólo se ven aldehuelas de árabes sedenta- 
rios y muchos vestigios de campamentos romanos 
y Otras construcciones de la antigüedad y de la 
iglesia, y fortificaciones que levantaron los cru- 
zados en.la Edad Media, 


HARRAR, HARAR ó HERER: Geog. C. y país 
del Africa oriental, al S. de Abisinia, entre los 
Somalis al B., los Afar al N. y los Galas al S. y 
O. La c, está hacia los 99 23° lat, N, y los 460 
long. E. Madrid. Contiene más de 10.000 vivien- 
das, y la rodean murallas de piedra con torres 
almenadas. En las inmediaciones hay campos 
cultivados, huertas y cafetales, Son los habitan- 
tes musulmanes siitas y monógamos; se rigen por 
el año solar y el calendario persa, y están, relati- 
vamente, bastante instruidos. Hablan un idioma 
especial, el karavi, circunseripto å la capital, 
pues fuera de ella se hablan el gala ó el somalí. 

a raza parece de las más feas de aquella parte 
de Africa; la piel es de color moreno amarillento, 
la barba escasa; los cabellos ásperos; muchos 
individuos están desfigurados por la viruela, las 
escrófulas y otras enfermedades. Hay muchas 
más mujeres que hombres; aquéllas parecen ber- 
mosas al lado de éstos. Es población comercial 
y está en relaciones por medio de caravanas con 
los puertos del Golfo de Aden. 

Ocupa la e. una superficie de 50 hectáreas pró- 
ximamente, y las casas están construidas con 

iedra granítica rojiza, que abunda mucho en 

os alrededores; así es que la población ofrece un 
aspecto singular y fantástico cuando la hieren 
los rayos del sol poniente. Hay en las inmedia- 
ciones altas montañas, entre ellas el monte Ha- 
kún, de 2560 m. La misma c. se halla á 1885 
m. de alt., según Paulitschke. Mayor alt. alcan- 
za la vecina montaña de Konkuda, de 3 500 me- 
tros próximamente. El clima es de los mejores 
de Africa. Todas las casas, de forma rectangular, 
de un piso y con terraza, tienen patio ó pequeños 
huertos ó jardines, Las calles son muy irregula- 
res; más bíen que calles parecen senderos abier- 
tos por los arroyos que durante la estación de 
las lluvias bajan de las montañas. Hay cinco 
puertas: la del N. ó Aksunm-bari, que da paso 
a las caravanas que se dirigen hacia Abisinia; la 
del E. ó puerta de Argoba, nombre de nna colo: 
nia de musulmanes que se estableció en la parte 
más fértil del territorio de lae., y puerta por 
la que salen las caravanas que van å Berberia; la 
del S. ó Bab-csalam, y las dos del O., que abren 
camino al país de los galas. Son puertas muy 
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estrechas, cerradas siempre desde que se pone el 
Sol hasta que sale, Las murallas tienen una al- 
tura de 445 m. y están defendidas por nume- 
rosas torres y baluartes. Hay también dos gran- 
des plazas: la llamada Suc es un paralelogramo 
irregular rodeado de tiendas, en las que se reunen 
los traficantes. No se ven edificios notables desde 
el punto de vista artístico. Pueden citarse, sin 
embargo, el palacio del emir, conjunto de editi- 
cios de arquitectura muy sencilla, unas ochenta 
mezquitas, entre ellas la construida por el pi- 
mer gobernador egipcio frente al palacio, pintada 
de blanco, con agudoalminar y dos galerias para 
los almuédanos. Algunas de dichas mezquitas 
datan del siglo xv, y aún pretenden los del país 
que son mucho más antiguas. Los egipcios cons- 
truyeron también un hospital y un gran almacén 
para depósito de maderas y granos, Los habitan- 
tes de Harrar, á principios de 1885, eran unos 
42000, comprendiendo la guarnición egipcia, de 
2.000 a 3 000 hombres, Había unos quince ó vein- 
te europeos, que fueron expulsados al cesar la 
ocupación egipcia. El país de Harrar era á prin- 
cipios del siglo xv una de las provs. del reino de 
Zeila. Lo ocuparon los egipcios en 1875. 


- HARRAR 6 HARAR: Geog. Tribu de la pro- 
vincia de Orán, Argelia, sit. entre el Chelif, el 
gran Xot oriental y los montes de Tiaret, agre- 
gados unos, los del E., al municip. indigena de 
Tiaret-Aflu, y otros, los del O., al de Frenda- 
Mascara; son 16000 ó 17 000 individuos, y mu- 
chos de ellos han tomado parte muy principal 
en las insurrecciones contra los franceses. 


HARRAX: Geog. Pequeño rio del litoral de la 
prov. de Argel, Argelia. La forman al S. E. de 
Blidá varios torrentes del Atlas; corre primero 
entre montañas, atraviesa después la llanura de 
la Metiya de S. á N. y desagua en el Golfo de 
Argel, entre el fuerte del Agua y Husein Dey. 
Su curso es de unos 70 kms., y su afl. más im- 
portante el uad Yemá. 


- HarRrax (EL): Geog. Tribu berberisca del 
municip. de Guergur, prov, de Constantina, 
Argelia, en la orilla dra. del Sahel y montañas 
inmediatas. Son unos 7 000 individuos, 


HARRIANA: Geog. Dist. de la prov. de Hissar, 
gobierno del Penyab, Indostán, sit. entre el 
Sirhind al N. y N. E., el Rohtak al E., el Yind 
al S. y el Bikauir y el Batiana al 0.;9170 kiló- 
metros cuadrados y unos 350 000 habits, Suelo 
árido y cubierto de arbustos y maleza que dan 
abrigo á numerosas fieras, 


HARRIET-HARBOUR: Geog. Puerto en la costa 
oriental de la isla Moresby, Archipiélago de la 
Reina Carlota, Dominio del Canadá. Tiene tres 
kms. de largo por dos de máxima anchura, y lo 
rodean colinas cubiertas de bosque, en las que 
abundan el hierro y otros minerales. Es un mag- 
nífico puerto, profundo y bien abrigado. 


HARRINGTON (Jacoño): Biog, Político inglés, 
N. en enero de 1611. M. 411 de septiembre de 
1677. Al salir de la Universidad viajó largo tiem- 
po por el Continente, y cn 1616 fué elegido para 
acompañar á Carlos I en su prisión, sabiendo 
hacerse amar de este príncipe, a quieu acompañó 
al cadalso. En 1656 publicó su Oceana, especie 
de novela política del género de la Utopia de 
Tomás Moro, traducida al francés (París, 1795, 
8t. en 8.9). En tiempo de la Restanración, de- 
tenido como conspirador, fué puesto en Jibertad 
por falta de pruebas fehacientes. Sus Obras poli- 
ticas fueron traducidas por Henry (1789, 3 t. en 
8.9) y sus Aforismos por Aubin (1795, en 12.9). 


HARRINGTONITA (de Harrington, n. pr.): f, 
Miner. Mineral de la especie de la mesolita, que 
se presenta en masas amorfas, pequeñas, imper- 
fectamente fibrosas. Se encuentran en el Norte 
de Irlanda, 


HARRIOT (Tomás): Biog. Matemático inglés, 
N. en Oxford en 1560. M. en Londres á 2 de 
julio de 1621. Obtuvo en su ciudad natal el 
grado de Maestro de Artes (1579), y en 1585 
pasó á levantar el trazado del mapa de la Vir- 
ginia, publicando en 1588 la relación de su viaje; 
concurrió con Galileo al descubrimiento de las 
manchas del Sol,é hizo progresar el análisis de 
las ecuaciones algebraicas, transportando de un 
mismo lado todos los miembros de una ecuación, 
Sus investigaciones analiticas se publicaron con 


el título de Artis analitica praxis (Londres, i 


1631, en fol.). 
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HARRIS ó HERRIES: Geog. Dist. de la isla 
Lewis, Hébridas, Escocia; es la parte de la isla 
agregada al condado de Inverness, y da nombre 
al paso de Harris, de 13 á 20 kms. de ancho 
por el que comunican el Estrecho de Little 
Minch con el Océano, El terreno es montañoso: 
se cosechan cebada y avena; abundan el pescado 
y los volátiles y hay algunas fuentes minerales, 
Forma el dist, un municip. con 5 000 habits,, y 
su principal aldea es Tarberf. Monumentos me- 
galíticos. 


- HARRIS: Geog. Condado del est. de Geor- 
gia, Estados Unidos, separado del est. de Ala. 
bama por el rio Chattahoochee; 1300 kms,? y 
15758 habits. La cap. es Houston, de la cual 
parten varios f. e. 


- Harkis(TaDEO0): Biog. Literato norte-ame- 
ricano, N. en Chárlestown en 1768. M. en 1849, 
Educóse en la Universidad de Harvard, de la 
que más tarde fué bibliotecario; tuvo poco des- 
pués una escuela en Wórcester, y habiendo abra- 
zado el estado eclesiástico (1793) formó parte 
del clero de Dórchester durante largo tiempo, 
Dejó las siguientes obras; Los triunfos de la su- 
perstición (Boston, 1790), especie de poema filo- 
sófico; Diario de un viaje á los Alleghany (1803); 
Pequeña Enciclopedia (id., 4 vols.); Historia 
Natural según la Biblia (1820), reproducida en 
luglaterra y Alemania, y numerosos sermones 
y discursos relativos á puntos de Moral y de 
Religión. 

HÁRRISBURO: Geog. C. cap. del condado de 
Dauphin y del est. de Pensilvania, Estados 
Unidos, sit. on la orilla izq. del Susquehanna, 
en el sitio en que este río, después de salir de 
las montañas, se ensancha y va casi en línea 
recta hacia la bahía de Chesapeake; 30 762 habi- 
tantes. Es una bonita población con anchas ca» 
lles y hermosos edificios de ladrillo rojo y már- 
mol blanco. La rodean colinas y campiñas bien - 
cultivadas; varias líneas de f. ¢ la ponen en 
comunicación con las principales e. de la Repú- 
blica, y facilita también sus relaciones mercan- 
tiles el Canal de Pensilvania-Máryland. Exporta 
principalmente hierro y carbón de piedra para 
los grandes puertos del Atlántico. La principal 
industria es la del hierro; hay altos hornos, 
fundiciones, fábs. de carriles y vagones y de 
carruajes para tranvías; también manufacturas 
de algodón. Fundó la e. en 1719 Jobn Harris; 
después se llamó Danphin y Luisburg, y recibió 
su actual nombre en 1791. Es cap. del est. desde 
1812. 


HARRISITA (de Harris, n. pr.): f Miner. 
Mineral cuprifero y que parece resultar de una 
seudomorfosis de la galena en calcosina, con- 
servando aún los mismos cruceros que la galena, 
Se ha encontrado en una mina de Georgia. 


HÁRRISON: Geog. Condado del est. de India- 
na, Estados Unidos, entre el río Ohio, que le 
separa del Kéntucky al S.E., S. y S.O., el río 
Great Blue al O, y el condado de Floyd al E.; 
1230 kms.? y 21326 habits. País agrícola, No- 
tables cuevas. Cap. Córydon. || Condado del es- 
tado de Yowa, Estados Unidos, en la orilla iz- 
quierda del Missouri, que le separa del est, de 
Nebraska; 1250 kms.? y 16650 habits. Le ba- 
ñan varios afl. del Missouri. Cap. Magnolia. || 
Condado del est, de Kéntucky, Estados Unidos, 
sit. en el valle del Licking, al N. del est.; 920 
kms.? y 16504 habits, Cap. Cynthiana. || Con- 
dado del est. del Mississippi, Estados Unidos, 
sit. en las orillas de la laguna Borgne, litoral 
del Golfo de Méjico; 2980 Yomo? y 7895 habi- 
tantes. Mucho bosque de pinos. Cap. Mississipí 
City. I| Condado del est. del Missouri, Estados 
Unidos, sit, entre los brazos mayores del Gran 
Rio, en los límites del est. de Yowa; 1940 kiló- 
metros cuadrados y 20304 habits, País agrícola, 
con mucha pradera, Cap. Béthany. || Condado 
del est. de Nebraska, Estados Unidos, sit. en 
los confines del est, de Kansas; 1640 kms.? y 
630 habits, Le baña el rio Republicano. || Con- 
dado del est. de Ohio, Estados Unidos, sit. en 
la vertiente O, del Ohia; 7035 kms.? y 20456 
habits. País ganadero. Cap. Cádiz. || Condado 
del est. de Tejas, Estados Unidos, sit. en los 
límites de la Luisiana; 2524 kms.” y 25177 ha- 
bitantes. Por el S. corre el río Sabine, y al N, 
se encuentra el lago Caddo. Cap. Marshall. | 
Condado del est. de Virginia occidental, Estas 
dos Unidos, sit. en la parte N. del est,; 1050 
kms,? y 20181 habits. Es pais de escarpadas co- 
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i randes bosques y lo baña el río Mo- 
iraga hola Cap. Clarksburg. Il C. del condado 
de Hudson, est. de New Jersey, Estados Uni- 
dos, sit. en la desembocadura y orilla dra, del 
Hudson, con estación en el f. c. de New York & 


Filadelfia. o 

—Háxrisos: Geog. Lago de la Colombia bri- 
tánica, Dominio del Canada, sit. entre los 49 y 
50° de lat. N. Tiene unos 60 kmis. de Jargo, es 
estrecho, recibe las aguas del Lilluet que vienen 
del lago de este nombre, y vierte por el Harrison, 
pequeño río afl. del Fraser, 

-HARRISON (Juan): Biog. Célebre relojero 
inglés. N. en Foulby (condado de York) en 
1693. M. en Londres á 24 de marzo de 1776. 
Empezó por ser carpintero, sin dejar de estudiar 
Matemáticas, Astronomia y Fisica. Sus princi- 
pales invenciones son: el compensador (1726), 
reloj compuesto de metales dilerentes, cuya di- 
latabilidad es designal; y el guardatiempo, reloj 
marino que sirve para determinar las longitudes, 

ue le valió el premio de 20000 libras esterli- 
nas fundado por la reina Ana. 


-HÁRRISON (GUILLERMO ENRIQUE): Biog. 
Presidente de los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica. N. en el est. de Virginia á 9 de febrero 
de 1775. M. en Wáshington á 4 de abril de 1841. 
Hijo de Benjamin Hárrison, uno de los firmantes 
de la «declaración de la Independencia de Amé- 
rica, y después gobernador de Virginia, perdió 
ásu padre en 1791. Termivada su primera edu- 
cación, tratábase de darle la carrera de médico; 
pero, careciendo de bienes de fortuna, apenas se 

uedó huérfano destinósele á la carrera militar, 
é ingresó en clase de cadete de artillería en el 
ejército que el general Wayne debia mandar 
contra los indios en las fronteras del Ohio. Nom- 
brado teniente poco tiempo después, distinguióse 
en la batalla de Miami, en la que los americanos 
alcanzaron gran victoria, y después obtuvo el 
mando del fuerte de Washington, puesto militar 
de gran importancia, sit. en las fronteras del O. 
Harrison era ya capitán en 1797, y presentó su 
dimisión por haber sido nombrado comandante 
gobernador del territorio del N.O. que compren- 
día todo el país sit. en esta dirección por el Ohio, 
En 1799 fué elegido diputado al Congreso de 
este territorio, y cn 1801, cuando Indiana se 
erigió en gobierno territorial, obtuvo el cargo de 
gobernador, Delegado en el Congreso, consiguió 
que se aprobara la ley relativa á las ventas de 
las tierras federales por pequeñas porciones y en 
pública subasta, ley á la cual deben los condados 
del O, su floreciente estado. Esta medida, y otras 
varias del mismo género, le valieron el calificati- 
vo de Padre del Oeste. En la guerra emprendida 
en 1811 contra los indios aceptó Hárrison el 
mando en jefe de las tropas americanas, y en- 
tonces dió pruebas de su gran talento militar, 
ganando en 5 de noviembre la gran batalla deci- 
siva de Tipecanee, que dispersó completamente 
á los indios. Como se había renovado la guerra 
contra los ingleses, continuó la campaña con 
bastante buen éxito, tomando los puntos más 
importantes de los territorios conquistados. Des- 
pués, prosiguiendo la lucha en el Alto Canadá, 
batió al general Procter (5 de octubre de 1813), 
y sin descansar marchó al punto hacia las fron- 
teras del Bajo Canadá para arreglar los asuntos 
del país; pero contrariado en sus planes por el 
gobierno presentó su dimisión (5 de abril de 
1814). Entonces, justamente resentido, retiróse 
á la vida privada, y para sostener á su familia 
aceptó nna plaza de ujier en uno de los tribuna- 
les de justicia del Ohio. Alli le fué å buscar el 
presidente Mádison para encargarle la negocia- 
ción de un tratado de paz con los indios, En 
1816 Harrison volvió á la Cámara de Represen- 
tes como diputado del Ohio, y en 1824 se le 
nombró senador, En 1828 cligiósele para el cargo 
de Enviado extraordinario en Colombia, pero fué 
llamado poco después á su país á instancias de 
Bolívar, quien desagradó mucho una carta que 
le había escrito Hirrison haciéndole varias ob- 
servaciones y dándole consejos sobre su políti. 
ca, Excepto en la presidencia de Juan Quincy 
Adams, á quien no se quiso reelegir, el partido 
democrático había dominado hasta entonces des- 
de la administración de Jéfferson; pero los fede- 
rales, deseosos siempre de recobrar el poder, 
viendo que el nombre de Harrison había llegado 
a ser muy popular, creyeron que ya era tiempo 
de hacer triunfar sus ideas, y en 1836 le propu- 
sleron como candidato á la presidencia, aunque 
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inútilmente. Sin embargo, cuando estuvo próxi- 
mo el término de la administración de Van Bu- 
ren agotaron sus esfuerzos (1840), y esta vez con 
mejor éxito, favoreciendo la votación á Hárrison, 
que fné elegido presidente, con lo cual se efectuó 
otra vez un cambio de politica. Guillermo En- 
rique, que había llegado á Washington en el mes 
de lebrero, prestó el juramento de su nuevo car- 
go en 4 de marzo de 1841, llamando la atención 
su Manifiesto, principalmente porque aseguraba 
que no admitiria la reelección, porque ésta era, 
å su juicio, una corruptela aceptada por la Cons- 
titución del país, y que podia conducir al abu- 
so. Sin pérdida de tiempo el nuevo presidente 
eligió su Gabinete, que, compuesto de personas 
de reconocido talento, consideróse como segura 
prenda de la buena administración de los nego- 
cios públicos. Al encargarse del poder Harrison 
contaba ya sesenta y nueve años de edad, y, 
aunque era enérgico y estaba acostumbrado al 
trabajo, las penosas tareas del gobierno agotaron 
pronto sus fuerzas. Vióse rodeado de” personas 
que solicitaban empleos; trató de complacer á 
los numerosos amigos y partidarios del gobier- 
no; consagrúse incesantemente al despacho de 
los asuntos públicos, y trabajó con tal ahinco 
y constancia que cayó enfermo, y, victima de 
una pulmonia, fallecio al cabo de un mes de 
haber tomado posesión de su cargo. Asi terminó 
su breve carrera este presidente; sus últimas 
palabras, pronunciadas cuando empezaba á per- 
der el conocimiento, y como si las dirigiera å un 
sucesor ó asociado, fueron: Deseo, caballero, que 
os atengáis á los principios del gobierno... y 
quiero que se observen... es lo único que pido, » 


— HárrisoxN (BENJAMÍN): Biog. Actual pre- 
sidente (abril de 1892) de la República de los 
Estados Unidos de Norte América. N. en el 
est. de Indiana en 1835, Desciende por línea 
paterna de Tomás Hárrison, ayudante de Crom- 
well, decapitado en Londres por haber firmado 
la sentencia de muerte de Carlos I, y tiene san- 
gre india en las venas, como descendiente de la 
princesa Pocakontas, que pertenecía å la tribu 
de los pieles rojas. Peleando valerosamente en 
las tilas federales durante la guerra de Secesión, 
ascendió grado por grado al empleo de general; 
cuando la lucha separatista terminó olvidóse de 
sus empresas militares, y habiendo hecho los 
estudios de la carrera de Derecho abrió su bufete 
de abogado, conquistando en pocos años un pues- 
to distinguido en el foro norte-americano. Indi- 
viduo de las Sociedades de Templanza, no bebe 
vino ni ninguna clase de licores alcohólicos, pero 
es en cambio gran fumador. Antes de su eleva- 
ción al puesto que hoy ocupa, casado con una 
mujer hermosa y de talento, estableció la cos- 
tumbre de dar en su casa fiestas en las que reune 
å las personas más distinguidas de la República. 
Candidato del partido republicano y proteccio- 
nista para la presidencia de la Confederación, 
frente ¿su predecesor Cléveland, presentado por 
los demócratas y librecambistas, alcanzó el triun- 
fo (6 de noviembre de 1888) por 35 votos de ma- 
yoría. Tomó posesión al mediodía del 4 de marzo 
de 1889, y debe, por tanto, cesar en igual dia y 
hora del año de 1893. Halló el Tesoro en situación 
muy desahogada, con un excedente de muchos 
millones de dollars. Poco después de su entrada 
en el gobierno dieron comienzo las fiestas (30 de 
abril de 1889) del centenario de Washington 
como primer presidente de la Unión. Inanguróse 
luego (1.9 de octubre) en Wáshington el Congreso 
panamericano; el Senado ratificó (18 de febrero 
de 1890) un nuevo tratado de extradición con 
Inglaterra; fué incorporado á los Estados fede- 
rales el territorio de Wioming (27 de marzo), é 
igualmente el de Idaho (1.9 de julio), y entró en 
vigor la nueva tarifa aduanera llamada Mac Kin- 
ley Bill, que eleva casi todos los derechos de 
entrada (5 de octubre). Esta ley señala hasta el 
día el acto más importante del periodo presiden- 
cial de Harrison, y ha motivado las medidas 
proteccionistas adoptadas, ó próximas á votarse, 
en las principales naciones de Europa. En los 
Estados Unidos fué generalmente mal recibida, 
como lo demuestra el hecho de haber ganado 
ochenta y siete puestos los demócratas á los re- 
publicanos en las elecciones (noviembre) para la 
Cámara de Representantes. Amenazados por di- 
cha ley el comercio y la industria enbanas, enta- 
bláronse entre nuestro gobierno y el de la Repúbli- 
ca norte-americana negociaciones, cuyo resultado 
ha sido el convenio publicado en agosto de 1891, 
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por el que las dos naciones se conceden determi. 
nadas ventajas para la importación en la otra de 
productos también determinados. Hárrison, me- 
ses antes (abril), no quiso autorizar las nego- 
ciaciones con los delegados del Canada relativas 
al proyecto de tratado comercial de reci procidad, 
porque creia que el término de ellas sería un 
fracaso, Los indigenas de los territorios libres 
prepararon á fines de 1890 una rebelión, y aun- 
que Búflalo Bill procuró tratar con ellos á nom- 
bre del gobierno de Hirrison la luch» se hizo 
inevitable, Vencidos los indios en Porcupinel 
Creek (30 de dicien:bre) y en la Misión de Clay 
Creek (día 31), á la que habían atacado, hubo en 
Badlando nuevos combates, en uno de los cuales 
perdió la vida Sitting Bull, jefe de los indigenas. 
Inauguróse el año siguiente (1891) con otros en- 
cuentros entre los indios y las tropas federales 
(5 de enero), rechazando los primeros las propo- 
siciones pacificas del general Miles; y sunque 
las cinco tribus más importantes se trasladaron 
á Pinebridge para hacer pública sumisión (día 6), 
los siux atacaron (dia 8) al general Brooke, y en 
el Nebraska se libró un combate por querer los 
indios apoderarse de los cadáveres de sus compa- 
ñeros. Alcabo 4000 indígenas reunidos delante 
de Pinebridge se sometieron al general Miles (dia 
15), pero aún en el mes de julio del mismo año 
alteraron la paz los indios de Minnessota, lta- 
lia entabló por aquellos días (marzo de 1891) re- 
clamaciones con motivo del asesinato de algunos 
italianos en territorio norte-americano, y después 
de algunas discusiones el gobierno de Hárrison 
se negó á admitir el principio de las indemniza- 
ciones á las familias de las víctimas, declarando 
que las leyes de la República protegian á todos 
los habitantes de la misma, y que las referidas 
familias podian llevar sus reclamaciones á los 
tribunales ordinarios, Harrison, por este tiempo 
(abril), realizó con su familia una excursión por 
la costa del Pacífico. Contestando á las felicita- 
ciones que recibió en Gálveston con motivo de 
su viaje, pronunció un discurso (día 19) que 
sintetiza su politica, Sostuvo la necesidad de 
que los Estados Unidos estrechen más y más sus 
relaciones con los demás países del Continente 
americano. «Me desagrada en extremo, dijo, ver 
que las naciones de Europa absorben casi por 
completo el comercio de la América del Sur. 
Este comercio, añadió, debía pertenecernos na- 
naturalmente. » Se ocupó luego en los asuntos de 
los tratados de reciprocidad, y expresó la esperan- 
za de que al tratado de reciprocidad con el Brasil 
seguirán otros con las demás Repúblicas de la 
América central y meridional. La última parte 
desu disenrso fué consagrada al canal interoceá- 
nico de Nicaragua. Cree que la construcción de 
esta obra gigantesca contribuirá mucho al des- 
envolvimiento de los intereses comerciales de 
América. En cambio no concede importancia al 
Canal de Panamá, tal vez porque las obras de 
éste se han realizado principalmente con rapita- 
les europeos. El discurso de Hárrison se puede 
resumir en la célebre frase de «América para 
los americanos.» La prensa republicana tributó 
grandes elogios á las declaraciones hechas por el 
presidente de los Estados Unidos, declaraciones 
completadas en otro discurso pronunciado(mayo) 
en Nueva York, y en el que Hárrison hizo resal- 
tar el carácter esencialmente pacífico del pueblo 
americano, pero añadió que, esto no obstante, los 
Estados Unidos tienen necesidad de importantes 
buques de guerra para asegurar la paz en aquel 
hemisferio, Un decreto del presidente abrió no 
mucho más tarde (19 de septiembre) á la colo- 
nización los territorios cedidos poco antes por 
los indios cerca de Oklahoma, y de los que la 
República tomó posesión en 22 de septiembre, 
acudiendo á ellos más de 20000 colonos. Ofen- 
didos en Valparaiso (octubre) los tripulantes de 
un buque de guerra de los Estados Unidos, sur- 
gieron entre esta República y la de Chile agrias 
disputas que hicieron temer una guerra, y que 
han terminado á fines de enero de 1892 dando el 
gobierno chileno satisfactorias explicaciones. Un 
informe leído en el Congreso de los Estados Uni- 
dos (9 de diciembre de 1891) por Carlos Forster 
afirmaba que las importaciones habian bajado 
considerablemente á consecuencia de las tarifas 
Mac- Kinley, y que, por tanto, los ingresos en 
las aduanas habían sufrido una importante baja, 
Sin emhargo, el mensaje del presidente, leído en 
aquella Asamblea en el mismo día, manifestaba 
que el total de las importaciones y exportacio- 
nes no habia alcanzado jamás una cifra tan ele- 
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vada como la obtenida desde que rige la tarifa 
Mac-Kinley. En el mismo docnmento hacía cons- 
tar Hárrison que había protestado enérgicamen- 
te contra la falta de cumplimiento por parte de 
España de lo convenido acerca de los derechos 
de los norte-americanos en las Carolinas, y re- 
comendaba que se aceptara la invitación de nues- 
tro gobierno para que la República concurriera 
á la Exposición que en Madrid ha de celebrarse, 
como otras fiestas, para conmemorar el cuarto 
centenario del descubrimiento de América, Des- 
pués publicó (3 de febrero de 1892) un decreto 
anunciando que estaba terminado el convenio 
de reciprocidad con Alemania. En otro posterior 
declaró lo mismo (14 de marzo) respecto de Ni- 
caragna, En la actualidad median gravísimas 
cuestiones entre su gobierno y el de la Gran Bre- 
taña por resistir esta última nación el ejecutar 
nu convenio que, sometiendo á reglas la pesca 
de la foca en el-Mar de Behring, impida la des- 
aparición de la especie. 

- HARRISON DE CHESTER (TomMÁs): Biog. 
Arquitecto inglés, N, en Wakefield (condado de 
York) en 1744. M. en Chester á 29 de marzo de 
1829 Siendo joven todavia marchó á estudiar 
Arqnitectura á Italia, en dondgel Papa Clemen- 
te XIV le concedió una medalla de oro y la 
Academia de San Lucas le admitió entre sus 
individnos por sus planes de embellecimiento de 
la plaza del Pueblo en Roma. Vuelto å Ingla- 
terra (1770), adquirió bien pronto reputación 
por sus numerosos trabajos y monumentos de 
muy buen estilo. Entre los más notables se cita 
el Panóptico de Chester, Casa Modelo de deten- 
ción, y un pmente sobre el Dee, que no tiene más 
que un arco, cuyo ojo es de 200 pies ingleses. 


HARRISONIA (de Hárrison, n. pr.): f. Bot. 
Género de Rutáceas cuasieas, con flores tetrá- 
meras ó pentimeras, de pétalos valvares; ocho ó 
diez estambres insertos alrededor de un disco; 
el ovario está dividido en enatro ó cinco celdas 
monovuladas y opuestas á los pétalos; óvulos 
descendentes con micropilo exterior; fruto en 
drupa con cuatro ó cinco huesos; semillas casi 
sin albumen, y los cotiledones del embrión re- 
plegados en dos hacia el medio. Sus especies son 
tres ó cuatro arbustos de Australia, Malasia y 
Africa oriental, que presentan hojas alternas, 
mono ó trifoliadas; flores dispuestas en cimas 
axilares y ordinariamente provistos de espinas. 
También han recibido el nombre Harrisonia los 
géneros Schistidium, Marsdenia y Xeranthe- 
mum. 


HARRISONIÁCEAS (de harrisonia ): f. pl. Bot, 
Familia de musgos clonocarpeos, 


HARRISONIEAS (de harrisonia): f. pl. Bot. 
Tribu de las Simarnbeas, 


HARRLINGER: Geog. Región litoral de Hanno- 
ver, en la costa del Mar del Norte, regencia y 
círculo de Aurich, Frisia oriental. Es pantanosa 
y muy fértil; la da nomhre el riachuelo Harrel; 
tiene 590 kms.? y 25000 habits, Su principal 
localidad es Edens, 
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HARROGATE Ó HARROWGATE: Geog. C. del 
nmnicip. de Knaresborough , condado de York, 
Inglaterra, sit. al N. de Leeds y N.O. de York, 
7.000 habits. Es notable por sus grandes y her- 
mosos establecimientos balnearios deaguas ferru- 
ginosas y sulfurosas. 


HARROW-ON-THE-HILL: Geog. C. del condado 
de Middlesex, Inglaterra, sit. á 16 kms. al 
N.O. de Londres, sobre alta colina, cerca del 
Canal Páddington; 5000 habits. Es notable por 
su célebre escuela de estudios clásicos, fundada 
en tiempo de la reina Isabel, en 1590, por John 
Lyón; en ella estudiaron Byron y otros hombres 
célebres de Inglaterra, En las inmediaciones se 
halla Harrow Weald, con otra escuela ó colegio. 


HART: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos, al O. del Sávannah, que forma 
límite con la Carolina del Sur; 855 kms.? y 
9094 habits. Cap. Hartwell, | Condado del es- 
tado de Kéntucky, Estados Unidos, sit. al O, del 
est., á uno y otro lado del río Verde; 1100 kiló- 
metros cuadrados, y 17133 habits. Sus fértiles 
valles dan cereales y tabaco, Cuevas naturales 
quecomunican con la célebrecaverna del Mamut, 
Cap. Múnfordsville, 

- HART (SALOMÓN ALEJANDRO): Biog. Pintor 
inglés. N. en Plymonth en abril de 1806. M. en 
Londres á 11 de junio de 1881. Colocado por su 
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padre como aprendiz en casa de un grabador en 
la capital de Inglaterra (1820), asistió después 
(1823) á las clases de la Academia Real, y por 
primera vez ensayó su talento artistico pintando 
en miniatura el retrato de su padre. Al óleo 


pintó, sacando de la historia judia los asuntos, 


La instrucción y La elevación de las tablas de la 
Ley (1830), y sucesivamente recorrió todos los 


géneros de su arte desde el histórico hasta el 
grabado de Keepsake. Viajó por Italia (1841), 
de donde regresó á su patria con bocetos inspi- 
rados por el culto católico; ingresó como indivi- 
duo de número (1840) en la Academia Real, en 


la que reemplazó (1855) á Leslie como profesor 
de Pintura, y más tarde fué nombrado (1865) 


bibliotecario de la Academia de Bellas Artes, A 
los diez primeros años de su vida artística per- 


tenecen estas. obras: Comunión de nobles católicos 
enel siglo XVI; Wolsey y Búckingham; Ricardo 


y Saladino; Sir Tomás More recibiendo la ben- 
dición de su padre; Enrique I recibiendo la no- 
ticia del ñhaufragio de su hijo. Notables son tam- 
bién estas pinturas del mismo artista: La sina- 
goga polaca: El convento de Ognessanti en Flo- 


rencia; Ofrenda á la Virgen; Millon visitando á 
Galileo en su prisión; Los tres inventores de la 


Imprenta ; Cristóbal Colón viendo á un niño 
demostrar la existencia de un nuevo Continente, 


HARTAR (de harto): a. Saciar el apetito de 
comer ó beber. U. t. c. r. 


e. €l vómito tiene particularmente este mal, 
que aumenta y mantiene el hombre, para que 
nunca uno se pueda HARTAR. 


DiEGO GRACIÁN. 


Que los criados SE HARTAN 
De lo que sobra á los amos. 
Morrro, 


— HARTAR: fig. Satisfacer el gusto, ó deseo, de 
una cosa, 


Si tu gusto se acomoda 
Hacia casarte con ella, 
Déjate HARTAR de querella, 
MORETO, 


- HARTAR: fig, Fastidiar, cansar. U, t. e, r. 


Camino es, hijo (dijo Celestina), que nunca 
ME HARTÉ de andar; nunca me vi cansada; ete. 


La Celestina, 


Nunca mis ojos de llorar SE HARTAN, 
GARSILASO, 


- HARTAR: fig. Junto con algunos nombres 
y la prep. de, dar, causar, etc., copia ó muche- 
dumbre de lo que explican los nombres con que 
se junta. 


«.. un día del Corpus, yo no sé por qué frio- 
lera, HARTÓ de mojicones å un comisario orde- 
nador, ete. 

L. F. DE MORATÍN, 

s.. los rústicos se alborotaron, y cayendo 
sobre ellos como grajos ó como nube de es- 
torninos, pronto libertaron ¿ Dafnis y pusie- 
ron en fuga á los metimueños, HARTÁNDOLOS 
de palos, etc. 

VALERA, 


HARTAZGA: f. ant, HARTAZGO. 


HARTAZGO (de hartar): m., Repleción incó- 
moda que resulta de comer, ó de comer y beber 
con exceso. 


... murió (Hipólita Guareza) en el Paraguay 
Del HARTAzGO de unas fresas, 
Que allá Haman capulíes. 
MOoRETO. 


Fuera mayor castigo para ellos (los pupilas 
golosos) el de un HARTAZGO, porque al ayuno, 
más ó menos completo, están de sobra acos- 
tumbrados. - 

ANTONIO FLORES, 


- DARSE uno UN HARTAZGO: fr. fam, Comer 
con mucho exceso, llenarse de comida hasta más 
no poder. 

— DARSE uno UN HARTAZGO DE una cosa; fr, 
fig. y fam. Hacerla con exceso, 


— Ahora de puedes dar 
Un HARTAZGO de finezas 
Como para quince dias, ete. 
MorETO, 


HARTAZÓN: m. HARTAZGO, 
HARTEA (de Harte, n. pr.): f. Zool. Género 
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de celenterios nidarios, antozoarios, alcionarios, 
de la familia de los alciónidos, subfamilia de log 
cornularinos, 


HARTENSTEIN (GUSTAVO): Biog. Filósofo ale- 
mán. N. en Plauen (Sajonia) á 18 de marzo de 
1808. Educóse en Grimma y Leipzig, donde se 
consagró al estudio de la Filosofía y Teología 
y obtuvo el titulo de Doctor en la primera de 
estas Facultades por su tesis De Archyte Taren- 
tini fragmentis philosophicis (Leipzig, 1833). 
Profesor agregado de la Facultad de Leipzig en 
el mismo año, y titular en 1836, fué nombrado en 
1848 conservador de la Billioteca de la Universi. 
dad, en la que trabajó activamente para la for- 
mación del catálogo, y se trasladó más tarde 
(1859) á Jena, donde se retiró á la vida privada, 
Objeto predilecto de sus estudios fueron las más 
ardnas cuestiones de Filosofía. Acreditó su celo 
con las ediciones de las obras de Kant (1838-39, 
10 vols.) y Hertbart (1850-52); insertó muchas 
disertaciones en la Revista de la Academia de 
Sajonia, y fué autor de estos escritos: Los pro» 
blemas y principios fundamentales de la Melafí. 
sica general (Leipzig, 1836); Las nociones funda. 
mentales de las ciencias Eticas (íd., 1844); De 
Ethices a Schletermachero propositee fundamento 
id., 1837); De Materias apud Leibnitzium no- 
tione (id., 1846); Exposición de la Filosofía del 
Derecho de Hugo Grocio (íd., 1850); Del valor 
científico de la Etica de Aristóteles (1859); La 
doctrina de Locke acerca del conocimiento huma- 
no comparada con la crítica de la misma por 
Leibnitz (1861), ete. 


HARTFORD: Geog. Condado del est. de Con- 
nectient, Estados Unidos, sit. al N. y en los 
confines con el est. de Massachusetts; 2090 kiló- 
metros cuadrados y 125332 habits Le baña el 
río Connectient y es país en el que tiene gran im- 
portancia la agricultura, la industria y el comer- 
cio, || C. cap. del citado condado, sit. en la orilla 
dra. del río de este nombre, con el arrabal de 
East- Hartford en laizq. ; 42015 habits. ©. indus- 
trial y mercantil, gracias á los f, e, que la unen 
con todas las importantes poblaciones de la Re- 
pública, y al rio Connectient, porel que navegan 
vapores y se pone en comunicación con los prin- 
cipales puertos, Es e. bien construida, aunque 
algo irregular por hallarse en las pendientes de 
colinas, con calles anchas y buenos edificios, 
entre los que sobresalen el palacio del goberna- 
dor, la Universidad ó Trinity College, el Asilo 
de Sordo-mudos, el Museo, el Ateneo Wood- 
wonth, la Escuela China y otros. Obispado ca- 
tólico desde 1843. Las principales industrias son 
la quincalleria, los tejidos de lana y algodón, 
la fabricación de carruajes, máquinas y armas, 
Crianse gusanos de seda. Fundaron esta pobla- 
ción colonos alemanes allí establecidos en 1633 
y los ingleses oriundos del Massachusetts, que 
dos años después llegaron á las órdenes de uno 
de ellos que había nacido en Hartford, ó Hert- 
ford, de Inglaterra. 


HARTHÁUSER WALD: Geog. Meseta en la zona 
N.O. del Wurtenberg, Alemania, entre los ríos 
Jagst y Kocher. Está cubierta de bosque, tiene , 
unos 20 kms, de largo por otros tantos de ancho, 
la atraviesa el PfahÍgraben ó muro romano que 
separaba los campos Decumates de la Germania 
independiente, y se enlaza con el Odenwald, 


HARTINA: f. Miner. Substancia blanca, muy 
rica en carbono é hidrógeno, insipida é inodora, 
que se encuentra en los yacimientos de pino fósil. 
Produce cristales ortorrómbicos cuando se eva» 
pora lentamente su solución en la nafta. Es so- 
luble en el éter; frágil, pudiéndose reducir á 
polvo entre los dedos. Se funde á 200%, Se supo- 
ne que su origen es semejante al de la bartita. 
Se ha llamado también zilorretina y psatirita, 


HÁRTINGTON (SPENCER - COMPTON CÁVEN- 
DISCH, marqués de): Biog. Político inglés con- 
temporáneo. N, á 23 de julio de 1833. Es el hijo 
primogénito del duque de Devonshire, séptimo 
de su título, Educóse en la Universidad de Cám- 
bridge, donde obtuvo (1862) el grado de Doctor 
en Derecho. Después de haber sido agregado á 
una misión del conde de Granville en Rusia 
(1856), tomó asiento en la Cámara de los Comu- 
nes, á la que le envió el partido liberal del dis- 
trito Norte del condado de Láncaster. En los 
años siguientes, desde 1863, figuró en la oposición 
ó en el gobierno, según la fortuna de su partido, 
y fué lord del Almirantazgo, subsecretario de la 
Guerra (1863) y secretario del departamento de 
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Ja Guerra en el Gabinete Russell (fobrero á julio | 
de 1866). Vencido en su distrito como candidato 
á la diputación en las elecciones generales de 
1868, logró, sin embargo, ser elegido en el de 
Radnor, y fué director general de Correos hasta 
febrero de 1871, fecha en que se le confió el puesto 
de secretario jefe en Irlanda, Cuando el partido 
conservador logró el triunfo en las elecciones 

enerales de 1874, Hártington cayó del poder 
con Gladstone; y como éste mostrara deseos de 
renunciar la dirección del partido liberal, Hár- 
tington fué designado como el jefe de la oposi- 
ción y presentado en tal concepto por Gladstone, 
El nuevo caudillo de los liberales, durante el 
curso de los acontecimientos de que fué teatro el 
Oriente, sostuvo la lucha contra el Gabinete de 
Disraeli juntamente con Gladstone, y en los de- 
bates de la Cámara de los Comunes multiplicó, 
con más talento que fortuna, sus ataques contra 
la política exterior é interior del gobierno. En 
numerosas reuniones políticas discutió apasiona- 
damente los actos del Ministerio Beaconstield 
en Europa, Africa y las Indias, mereciendo que 
sus discursos fueran analizados ó reproducidos 
por la prensa enropea. Ha seguido á Gladstone 
(véase) en su último período de gobierno, y con 
él lucha actualmente (marzo de 1892) en la opo- 
sición. Hoy es Consejero intimo y duque de 
Devonshire. En la Cámara de los Comunes le ha 
reemplazado (23 de encro de 1892) otro glads- 
toniano. 


HARTÍO, TÍA: adj. ant. Harto ó saciado. 


HARTITA f. Miner. Hidrocarburo natural com- 
bustible, enya composición corresponde á la fór- 
mula general, nC$H%, Fué descubierta y descrita 
por Haidinger. Se parece mucho á la ozoquerita, 
En rigor es nna mezela de carburos de hidrógeno 
del grupo de las parafinas y del meleno. Es una 
substancia blanca, lamelosa, incolora, insipida, 
con color y translucencia semejantes á los de la 
cera. Su peso especifico es 105. Se presenta en 
pequeñas láminas ó escamas hexagonales que pa- 
rece derivan de un prisma clinorrómbico. Es 
soluble en el éter; menos en el alcohol; se funde 

` 4 749 y destila á alta temperatura, 

Se encuentra en los yacimientos de lignito de 
Over-hart, cerca de Glokgnitz, en Austria y en 
Rosenthal en la Estiria. 


HARTLEPOOL: Geog. C. del municip. de Hart, 
condado de Durham, Inglaterra, sit. en el litoral 
del Mar del Norte, cerca de la desembocadura 
del Tees, al S. E. de Durham: 15 000 habitantes; 
40 000 contando los de West-Hartlepool, arrabal 
separado de la c. por una laguna ó pool, Su puerto 
es muy importante, pues gracias á las obras que 
en él se han ejecutado admite buques de gran 
porte y hace gran comercio, sobre todo en hulla. 

* Hay astilleros y baños de mar muy concurridos, 
Importa ganados, maderas y cereales. Es pobla. 
ción antigua, muy próspera ya en los días de los 
primeros reyes normandos; decayó mucho en el 
pasado siglo, y pudo recuperar su antigua im- 
portancia mediante las nuevas obras del puerto 
y la construcción de los f, e. 


_ HARTLEY (Davin): Biog. Médico y metafísico 
inglés, N. en Armley (condado de York) á 30 
de agosto de 1705. M. en Bath á 28 de agosto 
de 1757. Después de haber renunciado al estado 
eclesiástico, porque sn razón no admitía treinta 
y nueve artículos, estudió Medicina, y sucesiva- 
mente prestó con gran fortuna los servicios de 
esta ciencia en Newark, condado de Nótti ngham, 
Bury-Saint- Edmond (cerca de Londres) y Bath, 
Crédulo al fin de su vida por efecto de sus pade- 
cimientos, inmortalizó su nombre publicando la 
obra titulada Observaciones sobre el hombre y sus 
Jacultades (Londres, 1749, 2 vol. en 8.9). En ella 
estudia la Psicología, Fisiología y Moral práctica. 
En la primera parte explica de modo interesan- 
tísimo y muy original las operaciones del espíritu 
por la mecánica del cuerpo. Ideó una teoría de 
vibraciones para explicar el origen y propagación 
de las sensaciones. Decía que la substancia me- 
dular del cerebro, de la medula espinal y de los 
nervios que de aquí proceden era el instrumento 
inmediato del movimiento y de la sensación; que 
Por este intermediario llegaban las ideas al espi- 
ritu; que los objetos exteriores aplicados á los 
Organos de los sentidos ocasionan vibraciones de 
la substancia medular primeramente en los ner- 
vios y en seguida en el cerebro, y que estas vi- 
braciones eran excitedas y propagadas en parte 
por el éter, ó sea por un fluido sutil y elástico, 


Toxo X 


HART 


y en parte por la uniformidad, continnidad y 
poder activo dela substancia medular del cerebro, 
de la medula espiral y de los nervios; esta hipó- 
tesis, defendida por Hartley con admirable pro- 
fundidad, está perfectamente fundada en lo que 
se refiere á la distinción de los nervios en locomo- 
tores y sensitivos, y aunque trató de combatirla 
Haller fué aceptada por Hartley, que de nuevo 
publicó las Observaciones (Londres, 1774, en 8,5). 
Hartley dejó otros escritos menos importantes, 


HARTMANN (MAURICIO): Biog. Poeta alemán. 
N. en Duschuik (Bohemia) á 15 de octubre de 
1821. M. en Viena á 13 de mayo de 1872, Estu- 
dió Filología y F:losofía en las Universidades de 
Praga y Viena, donde se unió por estrecha amis- 
tad con Nicolás Lenan, y en 1844, después de 
haber recorrido á pie Italia, Sniza y Alemania, 
fijó su residencia en Leipzig. No mucho más 
tarde publicó su primera colección de poesías 
líricas y épicas, que obtuvo gran acogida en 
Alemania, á la vez que mereció los rigores del 
gobierno austriaco. Mirando por su seguridad 
trasladóse el autor á Paris, y allí pasó casi todo 
el año de 1846. De regreso en Leipzig ocultó 
su nombre para penetrar en Austria, pero fué 
descubierto y perseguido y hubo de repasar la 
frontera. En 1847 marchó á Praga, siendo al 
momento detenido, si bien se le concedió la li- 
bertad provisional. Entonces compuso una tra- 
gedia, Son pobres, que, prohibida por la policia, 
ni se representó ni llegó á imprimirse. Habién- 
dole devuelto sn libertad de obrar la revolución 
de 1848, figuró Hartmann como jefe del partido 
alemán de Bohemia; contóse entre los individuos 
del Comité Nacional que ejercía las funciones de 
gobierno provisional del reino, y pasó å Viena 
para solicitar del gobierno austriaco que conce- 
diera al partido alemán de Bohemia el derecho 
de enviar diputados å la Asamblea de Francfort. 
Ningún resultado dieron sus gestiones, por lo 
que Hartmann, de vuelta en Praga, proclamó 
por su propia autoridad el derecho antes solici- 
tado; el país respondió á su llamamiento, y las 
elecciones se celebraron en 10 de mayo de 1848. 
Hartmann, que logró el triunfo en varios circulos 
de Bohemia, representó á los habitantes de Leit- 
meritz en el Parlamento de Francfort, donde se 
distinguió por su actividad. Con Blum y otros 
colegas calmó á la población de Francfort en las 
jornadas de septiembre. Con el mismo Blum y 
Freebel fué enviado en octubre å Viena para 
dirigir la revolución que había estallado en 
aquella capital, y con el empleo de oficial, en un 
cuerpo de tropas escogidas, combatió á las órde- 
nes del general Bem. Más afortunado que la 
mayor parte de sus compañeros de armas, se 
salvó por la fuga cuando Viena fué tomada por 
Windischgraétz, y en Francfort dió á la imprenta 
su famosa Crónica rimada del monje Mauricio 
(1349), poema satírico que culpaba al Parlamento 
de las recientes desgracias, y del cual se vendie- 
ron 30000 ejemplares en pocos dias. En Stuttgart 
se hallaba en mayo de 1349 con los últimos res- 
tos del Parlamento, que no tardó en ser disper- 
sado por los soldados del rey de Wurtenberg. 
Viéndose desterrado, viajó por Suiza, Inglaterra, 
Irlanda, Escocia y Francia, y en 1850 se esta- 
bleció en Paris. Cuatro años después marchó á 
la guerra de Oriente como corresponsal de la 
Gaceta de Colonia. Tras algunos viajes por Dina- 
marca, Alemania, Suiza é Italia se retiró á Gi- 
nebra, donde dió en la Academia un curso de 
Historia de la Jiteratura alemana, En 1863, ya 
de regreso en Stuttgart, redactó el diario La 
Freya. He aquí los títulos de otras obras de 
Hartmann; Poesías nuevas; Adán y Eva, poema 
idílico; Las sombras, relatos poéticos; La Pro- 
venza y el Languedoc, diario de viaje; Relatos 
de mis amigos, etc. 


-— HARTMANN (CARLOS ROBERTO EDUARDO 
DE): Biog. Filósofo alemán. N. en Berlín á 23 
de febrero de 1842, Hijo de un militar, ingresó 
(1858) en el cuerpo de artillería de la Guardia y 
frecuentó la Escuela de Artillería, donde estudió 
principalmente Fisica y Matemáticas, sin des- 
cuidar sus aficiones á la Poesía, la Música y la 
Pintura. Obligado por una herida que recibió 
casualmente separóse del ejército (1865), y vivió 
desde entonces en Berlín consagrado al cultivo 
de las Ciencias, y sobre todo «de la Filosofía. El 
mismo ha declarado que desde la edad de veinti- 
dós años reconoció que el pensar era su vocación, 
| y después de haber compuesto algunos ensayos, 

no destinados å la publicidad, acerca de la ima- 
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ginación, la conciencia, etc., dió á las prensas 
su obra intitulada Filosofía de lo inconsciente, 
ensayo de una contemplación del mundo (Berlín, 
1869, 7.* edic., 1876), libro famoso que provocó 
controversias y causó profundisima impresión en 
las Universidades y en todo el mundo cientítico. 
Esta obra, en la que Hartmann acreditó sus 
dotes de pensador y escritor, fué vertida á varios 
idiomas. Las doctrinas expuestas por el filósofo 
alemán en este y otros libros posteriores fueron 
impugnadas por Mayer, Knauer, Haym Volkelt, 
Weis, Fischer y otros, y defendidas con entu- 
slasmo no menor, ya por el mismo Hartmaun, 
ya por Du Prel, Venetianer, ete. Los demás es- 
critos filosóficos del mismo autor brillan por la 
vasta erudición y la profundidad de pensamien- 
to, no menos que por su dicción clara, ingeniosa 
y original. He aquí sus titulos: Del método dia- 
déctico (Berlin, 1868); La filosofía positiva de 
Schelling como unidad de la de Hegel y Schopen- 
haúer (1d., 1869); Colección de Tratados flosó- 
ficos relativos á la Filosofía de lo inconsciente 
ld., 1872); Primeros principios críticos del reg- 
lismo trascendente (id., 1875), antes impresa con 
el título de La cosa en sí y su cualidad (idem, 
1871); De la Metafisica de lo inconsciente con 
aplicación especial al panlogismo (td., 1874); 
La descomposición espontánea del cristianismo y 
la "religión del porvenir (id., 2.> edie., 1874); 
Verdades y errores del darwinismo (id. , 1875). 


HARTO, TA (del lat, fartus y farctus, saciado, 
henchido): p. p. irreg. de HARTAR. U. t. c s. 


Cuando yo llegué y vi al perro HARTO de 
carne de mesonero, y la cara de mi padre tan 
descarada... dióme lástima. 

La Picara Justina, 


- Harro: adj. Bastante ó sobrado. 


.». y HARTAS Veces no sé qué penitencia gra- 
ve se me pusiera delante, que no la acome- 
tiera. 

SANTA TERESA, 


«.. 3 Creí gozar 
Esta noche de Sirena, 
Y la snerte desordeva 
Cuanto pretendo trazar. 
— ¿No te quedan HARTAS noches? 
TIRSO DE MOLINA, 


— HARTO: adv. e. Bastante ó sobrado. 


Si por esta razón de estado se entiende la 
prudencia politica, ¿por qué no se nombra con 
esta voz, que es HARTO mejor? 

Fersóo. 


- Llévate esa cesta, drope, 
Que HARTO cara me ha costado. 
BrETÓN DE LOS HERREROS. 


— HARTO DE AJOS: fig. y fam. VILLANO HAR- 
TO DE AJOS. 


HARTOGIA (de Hartog, n. pr.): f. Bot. Género 
de Celastráceas evonimeas, cuyas flores, que son 
tetra ó pentámeras y con receptáculo ligeramen- 
te cóncavo,se parecen mucho å las del Hvonymus; 
tienen sépalos cortos é igual número de pétalos 
alternos, imbricados y más largos que aquéllos; 
el andróceo se compone de cuatro á cinco estam- 
bres alternos con los pétalos y con los lóbulos 
escamiformes del disco; filamentos subulados, 
con anteras cortas, definitivamente extrorsas, 
dehiscentes por hendeduras longitudinales; ova- 
rio introducido por la base en el disco, pero 
libre, adelgazado por el vértice en un estilo cor- 
to, obtuso en su porción estigmatifera; se halla 
aquél dividido en dos ó tres celdas incompletas, 
cada una de las cuales contiene uno ó dos óvulos 
ascendentes con el micropilo hacia abajo y afue- 
ra; fruto casi elíptico, seco, indehiscente; semi- 
llas dos ó tres, sin arilo y con tegumentos bri- 
llantes; embrión con cotiledones subfoliáceos y 
desprovisto de albumen. Sólo se conoce una es- 
pecie, H. capensis, del Africa austral, que es un 
arbusto liso, con hojas opuestas, pecioladas, ase- 
rradas ó acanaladas y coriáceas; flores dispuestas 
en cimas axilares. 

HARTÓN: m. Germ. PAN. 

HARTSEKER (NicoLás): Biog. Físico y micró. 
grafo holandés. N. en Gouda (Holanda) á 26 de 
marzo de 1656. M. 410 de diciembre de 1725, 
Hijo de un ministro disidente, llevado de una 
inclinación irresistible hacia el estudio de la 
Física, se ocupó desde luego de las observaciones 
micrográficas. Habiendo sido uno de los primeros 
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en descubrir la existencia de los animálculos 
espermáticos, fundó todo un sistema sobre este 
descubrimiento, Durante la larga residencia que 
hizo en París (de 1684 á 1696) se dedicó con 
mucho éxito å la fabricación de los vidrios para 
telescopios de gran dimensión, y dotó con uno 
de ellos al Observatorio Real, y hasta consiguió 
llegar á fabricar uno de 600 pies de foco, pero 
éste se lo guardó para sí. A consecuencia de estos 
trabajos publicó su Ensayo de Dióptrica (París, 
1694, en 4.9); obligado á salir de París en aque- 
lla época, ¿cansa del mal estado de sus negocios, 
se retiró á Róterdam, y de allí 4 Amsterdam a 
instancias de Pedro el Grande, á quien no tardó 
en iniciar en los principios de los conocimientos 
humanos. En 1704 se estableció en Düsseldorf, 
á ruegos del elector palatino, y alli escribió sus 
Conjeluras físicas (1708, eu 4.0). Un año des- 
pués de la muerte del elector palatino (1716) se 
retiró á Utrecht, en donde se dedicó, hasta su 
muerte, á sus estudios favoritos, Además de las 
obras que hemos citado se tienen de él otra mul- 
titud de trabajos sobre diversas cuestiones de Fí- 
sica, que se publicaron, en su mayor parte, en 
forma de cartas, en las colecciones literarias de 
aquel tiempo, y particularmente en el Journal 
des Savants. 


HARTURA (de harto): f. Repleción de ali- 
mento, 


No pueden tener una misma despedida la 
hambre y la HARTURA. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


— HARTURA: Abundancia, copia. 


Después que nos dejaste, nunca pace 

En HARTORA el ganado ya, ni acude 
El campo al labrador con mano llena, 
GARCILASO. 


Con luvia el monte riegas de tus cumbres, 
Y das HARTURA al llano. , 
Fr. Lurs De LEÓN. 


— HARTURA: fig. Logro cabal y cumplido de 
un deseo ó apetito. 


¡Oh qué persona (dijo la Celestina), oh qué 
HARTURA, Oh qué cara tan venerable! 
La Celestina, 


HARTWELL: Geog. Castillo de Inglaterra, si- 
tuado á unos 60 kms, al N.O. de Londres, céle- 
bre por haber sido residencia de Luis XVIII 
desde 181141814, 


HARTZ: Geog. V. HARZ. 


HARTZENBUSCH (JUAN EUGENIO): Biog. Cé- 
lebre erudito, critico, escritor, poeta y autor dra- 
mático español, N. en Madrid á 6 de septiembre 
de 1806. M. en la misma capital á 2 de agosto 
de 1880. Su padre, natural de Schwadorf, cerca 
de Colonia, habia venido á España, donde se 
estableció como ebanista. A la edad de dos años 
Juan Eugenio perdió á su madre, que era espa- 
ñola, y á la cual privó de la razón (8 de se: tiem- 
bre de 1808), y luego de la vida, el espectáculo 
del pueblo de Madrid amotinado arrastrando el 
cuerpo ensangrentado de cierto espía de Godoy. 
Su padre se alejó entonces de la capital, sin 
duda obligado por los acontecimientos politicos. 
Juan Eugenio volvió á Madrid en 1815 para se- 
guir los cursos de la carrera eclesiástica en los 
Estudios Reales de San Isidro; pero viendo el 
autor de sus días la escasa afición del joven al 
sacerdocio, le permitió que se consagrara á la 
Pintura y le proporcionó maestro de francés. Sir- 
vió al hijo de firme apoyo para elevarse el profun- 
do y sólido conocimiento de las lenguas latina, 
castellana y francesa, y de las Humanidades, que 
adquirió (1818-22) en los Estudios Reales de San 
Isidro con los Jesuitas recién venidos de Italia. 
Iniciado apenas en el conocimiento de la poesía 
clásica, cayó en sus manos (1821) el tratado de 
versificación castellana escrito por el Padre Lo- 
sada, y entonces descubrió los secretos del arte 
poético de su lengua materna, y ensayó sus do- 
tes componiendo sonetos, romances, silvas y li- 
ras. Por la misma época asistió por primera vez 
á una representación teatral, que le impresionó 
de tal modo que desde aquel día se consagró 
con ardor á la lectura de todas las produciones 
dramáticas que pudo procurarse, La traducción 
de diversas piezas francesas, en prosa, le apar- 
tó del género lirico hasta el momento en que un 
amigo le hizo comprender las bellezas del tea- 
tro clásico español, Pero su posición cambió 
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repentinamente, Su padre, que vivía en posi- 
ción desahogada, perdió cuanto poseía á con- 
secuencia de la revolución de 1823, y persegui- 
do por su liberalismo cayó en una especie de 
demencia. Juan Eugenio, que había aprendido 
el oficio paterno, y ayudado al autor de sus días 
en el taller propio, trabajó entonces en ajenos 
talleres para atender á su subsistencia y la de 
su padre, que murió en 1830, Tan ruda labor no 
le impidió hallar tiempo para traducir obras del 
teatro francés y del italiano. Además, desde 
1827 trabajó en la refundición de las más cé- 
lebres comedias castellanas antiguas. Tiempo 
hacía ya que empleaba sus escasos ahorrillos 
en comprar comedias y libros que suelen ven- 
derse en puestos callejeros, y no perdía ocasión 
de asistir á representaciones escénicas, públi- 
cas ó particulares. Falto de trabajo casi por 
completo en los días de la guerra civil buscó 
otros medios, y con el objeto de ganar tiempo y 
facilitar el estudio aprendió la Taquigrafía, y 
en 1835 obtuvo una plaza de taquigrafo tempo- 
rero en la redacción de la Gaceta de Madrid, 
Animado sin duda alguna por los cómicos, deci- 
dióse (1831) á escribir dos dramas históricos: el 
uno ni se representó ni se imprimió, y el otro fué 
mal recibido del público y no mejor de la crítica. 
Estimulado Hartzenbuseh con el acicate de la 
derrota sufrida, lejos de amilanarse desechó la 
desconfianza, buscó asunto de interés universal 
y eterno, y, hallado, estudiado y escrito, en 19 de 
enero de 1837 se estrenó en Madrid en el Teatro 
del Príncipe su drama Los Amantes de Teruel, 
«que le valió, ha dicho Fernández Guerra, rui- 
dosos aplausos, grandes alabanzas y un puesto 
entre los famosos autores dramáticos de su época, 
Y ¿cómo no? aquel verdadero hijo primogénito 
nació enriquecido con todo el tesoro del entu- 
siasmo, lozauía, atrevimiento y saber del joven 
poeta,» Cnéntase que poco antes del estreno 
preguntó un hombre de talento á los empleados 
del teatro el nombre del autor de la obra. «El 
drama, le dijeron, es de un sillero.» «Entonces, 
respondió, tendrá mucha paja. »No hay que decir 
cuan corrido quedó al conocer las bellezas de la 
obra. Creció la fama de Hartzenbusch en 1838 
con el drama Doña Mencia ó la Boda en la In- 
guisición, que obtuvo casi mayor triunfo que el 
primero, á causa de la naturaleza del asunto y 
de los principios políticos que se debatian enton- 
ces en los campos de batalla; «pero de la anterior 
desmerece mucho esta obra, aunque dotada segu- 
ramente de interés y belleza, por lo complicado 
y confuso del argumento, por la inconsecuencia 
ó vaguedad de los caracteres, y por ciertas lasti- 
mosas pinceladas, que habrian desaparecido á 
refundir el autor su poema.» Nuevos laureles 
recogió en 1841, 1844 y 1845, con sus obras 
Alfonso el Casto, Juan de las Viñas y La Jura 
en Santa Gadea, estrenadas las dos últimas cuan- 
do ya Hartzenbusch era oficial primero en la 
Biblioteca Nacional desde 9 de enero de 1844. 
En aquella Biblioteca pasó el escritor gran par- 
te de su juventud, buscando noticias para tra- 
bajos literarios y examinando papeles raros y 
curiosos. En 1846 dió á la escena La madre de 
Pelayo, y al año siguiente ingresó en la Acade- 
mia Española, en virtud de nombramiento (18 
de marzo de 1847). En ella le ha sucedido (1880) 
Menéndez Pelayo. «Afivionado á los estudios 
filológicos, refiere Fernández Guerra, y á todos 
los que pudieran contribuirá la instrucción de 
la juventud, para cuya enseñanza habia escrito 
fábulas y cuentos ingeniosisimos, le fué agradable 
el cargo de director de la Escuela Normal, que 
se le confirió en noviembre de 1854, y que le 
traía la ventaja de tener casa con jardín en la 
del establecimiento. Y aquí se me viene á la 
menioria un rasgo que retrata el carácter de 
nuestro excelente dramaturgo. Mi posición ofi- 
cial me había proporcionado en 1856 el gusto y 
la honra de influir para aventajarle con el puesto 
de bibliotecario primero y preparar su futura 
dirección en la Biblioteca Nacional, destino de 
mayor sueldo é importancia y más propio del 
esclarecido literato; procura verme en seguida y 
me dice:- Sr, D. Aureliano, aunque reconozco 
su buena intención de favorecerme estoy muy 
lejos de agradecerla. ¡No sabe usted qué daño 
we ha hecho privándome de aquel jardincito!» 
Nombrado director de la Biblioteca Nacional 
(11 de diciembre de 1862), ejerció el cargo du- 
rante trece años hasta que, debilitadas sus fuer- 
zas físicas y morales, fué jubilado (22 de octubre 
de 1875) á instancia suya. No mucho después 


HART 


dejó de concurrir á la Academia Española, que 
en premio á su labariosidad, acordó que en todas 
las juntas se le contase como presente, Pocas 
existencias, en efecto, han sido más fecundas 
paralas Letras. Traductor infatigable desde 1823; 
refundidor de comedias antiguas cinco años ade. 
lante; antor original en 1831; crítico en 1840 
y con mayor asiduidad en 1846 y 1847, aunque 
pagando alguna vez tributo á las pasiones del 
literato; docto y esmerado ilustrador de nuestros 
mejores dramáticos del siglo xv desde 1839, 
dió siempre muestras de su ingenio y aplicación 
en multitud de composiciones de todo género, 
Nunca tomó parte en la política, pero constan- 
temente profesó ideas liberales que le hicieron 
levar sin pena sobre sus robustos hombros el 
fusil de miliciano nacional; y aunque enemigo 
del ruido y del desorden, los soportaba con pa. 
ciencia si eran ocasionados en nombre de la li- 
bertad. Gozábase en recordar su origen, y él mis- 
mo ha dicho: 


«La tercia rima con trabajo acoplo: 
Más fácil instrumento necesita 
Diestra que manejó mazo y escoplo. » 


Ufanábase de haber pretendido en sus moce- 
dades la plaza de conserje de la Academia Es- 
pañola. Llegué tarde, decia, la plaza estaba 
dada. Contribuyó á mejorar el Diccionario de 
aquella corporación en sus ediciones de 1852 y 
1869, y en la duodécima habrá muchas defini- 
ciones suyas de vocablos de artes y oficios. En 
la Gramática, y particularmente en la Ortogra- 
fía de la misma Academia, queda abundante 
muestra de su estudio y aplicación, Asistió á mil 
trescientas veintisiete juntas de aquel centro, 
Cuando se le preguntó si tenía condiciones para 
ser elegido senador por la Academia contestó 
negativamente. La ley pedía á los cuerpos cien- 
tificos y literarios hombres cargados de laureles, 
pero no enteramente desprovistos de dinero, 
Hartzenbusch no tenia treinta mil reales de ren- 
ta anual. Bastarían para darle fama de erudito 
bibliógrafo y critico eminente los escritos propios 
que acompañan á los tomos V, VII, IX, XII, 
XIV, XX, XXIV, XXXIV, XXXVIII y Ll de 
la Biblioteca de autores españoles, de Rivadeneira, 
y el trabajo que necesitó para la formación de 
aquellos volúmenes, que contienen; el Y las Co- 
medias escogidas de Tirso de Molina (1848); los 
cuatro siguientes las Comedias de Calderón (1848- 
50); el XX las Comedias de Alarcón (1852), y los 
demás las Comedias escogidas de Lope (1858-60). 
Notables son también sus Ensuyos poéticos y ar- 
tículos en prosa (1843); las Fábulas, puestas en 
verso castellano (1848); sus Cuentos y fábulas 
(1861); las Obras de encargo (1864) y sus Notas 
al Don Quijote (Barcelona, 1874). Honda pena 
consumía el ánimo de Hartzenbusch al fin desu , 
vida, viéndose inútil para el trabajo, casi parali- 
tico, y privado del placentero trato que constan- 
temente habia tenido con escritores y artistas, 
Así pasó el poeta algunos años. Murió en su ha- 
bitación de la casa número 3 ie la calle de Lega- 
nitos, y fué sepultado en el cementerio de la Sa- 
cramental de San Ginés y San Luis. Pasará sobre 
todo á la posteridad como autor de inmortales 
producciones dramáticas. Inspiró casi todas en 
el principio del cumplimiento del deber, al que 
agregó la idea de la virtud paciente y resignada. 
Con frecuencia llevó á sus obras algo de la infle- 
xible y reñida fatalidad, ó duros escarmientos 
decretados por la Providencia, y, porconsiderarlo 
necesario para que resultara la enseñanza moral 
que se proponía, desenlazó dos de sus dramas 
con el suicidio de los protagonistas. Fué uno de 
los primeros que cultivaron el drama simbólico, 
personificando un vicio ó una virtud con todas 
sus grandezas ó feos colores, y deduciendo lógica 
y poéticamente de cada fase las legitimas lec- 
ciones morales, Se ensayó en eldrama filosófico, 
llevando ála escena una tesis moral desarrolla- 
da, no por medio de caprichosas imaginaciones, 
sino buscando ejemplos en la realidad y ahon- 
dando en las entrañas de la naturaleza humana. 
Influido por sus conocimientos históricos y por 
su amor á la patria, compuso dramas históricos, 
retratando fielmente á los personajes, y, afanoso 
de ensayarse en todos los géneros, cultivó igual- 
mente el drama anecdótico y la comedia anec- 
dótica, procurando enlazar con verosimilitud 
una anécdota verdadera á otra fingida, y no 
olvidando que el poeta debe fingir, no mentir, 
y que las galas de la poesía divinizan lo humano 
y aumentan la ternura ó la grandeza de los sen- 
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timientos. En su vida como dramático se di 
tinguen dos épocas: una que termina en qe 
y otra que comienza en el año siguiente. Los 
dramas de la primera son más obscuros en su ar- 
umento, más largos, mas recargados en sucesos 
y lances inútiles, más ricos en pormenores, más 
inciertos en su desarrollo, defectos que desapa- 
recen en la segunda, y que el autor corrigió 
aceptando los consejos de personas entendidas. 
A fuerza de estudio, observación. y advertencia, 
adquirió un estilo expresivo, serio, «verdadera- 
mente español, que enamora en el Romancero; 
sentencioso á semejanza de Alarcón, epigramá- 
tico á la manera de Tirso, elevado y conceptuoso 
á veces recordando á Calderón, y á veces apro- 
piándose el caudor y la frescura de Lope... Poco 
supera y poco puede igualarse å las producciones 
literarias de diverso género, correspondientes al 
segundo periodo, en lo correcto, elegante, sen- 
cillo y castizo de la forma. Sobre este punto legó 
á ser tan escrupuloso el poeta, que las corregia 
repetidas veces aun después de publicadas, tarea 
que le trajo afanoso hasta pocos años antes de 
sn muerte.» Si en general produjo tantos y tan 
diferentes trabajos, casi siempre la voluntad 
libre y enamorada del asunto cedió no pocas 
veces á las exigencias de amigos y de empresas 
teatrales ó periodísticas. Asi nacieron el precio- 
sisimo cuento Mariquita la pelona, destinado á 
consolar el dolor de una hermosa dama, á quien 
con motivo de una grave enfermedad fué necesa- 
rio cortar el cabello; La Archiduguesita, come- 
dia escrita expresamente para que la niña Ra- 
faela Tirado, de doce años de edad, luciera sus 
precoces dotes de actriz; las tres famosas come- 
dias de magia La Redoma Encantada, Los Polvos 
de la Madre Celestina y Las Batuecas; el drama 
religioso El Mal Apóstol y el Buen Ladrón y la 
zarzuela Heliodoro ó El amor Enamorado, ó sea 
la fábula de Psiquis y Cupido, libro más literario 
que teatral, que, muerto ya el autor, se estrenó 
en Madrid en el Teatro de Apolo, con música de 
Arrieta, en 28 de septiembre de 1880, Muerto 
Hartzenbuseh, la Academia á que había pertene- 
cido, en su primera junta, le proclamó autoridad 
de la lengua española. «Era, ha dicho Tamayo 
` y Baus, de pequeño cuerpo y de semblante muy 
expresivo; humilde en su porte; de costumbres 
sencillas; nada aficionado á los placeres tumul- 
tuosos del mundo; parco en el hablar; siempre 
igual en la manera de producirse; ordenado y 
metódico; dócil y sosegado, más por hábito que 
por temperamento; alguna vez, en la disputa y 
controversia, tenaz y vehementísimo; tan me- 
morioso que era indice vivo de todos nuestros 
clásicos; tan ingenioso, que no tuvo contrario 
mayor que la excesiva sutileza; amigo de discul- 
par y defender errores gramaticales ó lingüisti- 
cos en que él no incurria jamás; pródigo de su 
erudición en bien de los menesterosos; héroe de 
paciencia con los aprendices de literato; carita- 
tivo encomiador de lo mediano ó baladí; mudo 
para la propia alabanza; exacto cumplidor de 
todas sus obligaciones.» Según el catálogo, no 
completo, de las obras escénicas de Hartzen- 
busch, publicado por Fernández Guerra en el 
tomo Ide la obra titulada Autores dramáticos 
contemporáneos (Madrid, 1882), asciende á 69 el 
número de producciones de este género: de ellas 
34 tradncidas de teatros extranjeros, 10 refun- 
didas y 25 originales. No os posible citar aquí 
todas, Entre las originales, fuera de las dichas, 
se cuentan las siguientes: tres dramas simbóli- 
cos: Honoria, en cinco actos, estrenado en el 
Teatro del Principe en 6 de mayo de 1843; La 
Ley de Raza, en tres actos, en el Teatro del Dra- 
ma, á 24 de abril de 1852; Vida por honra (tres 
actos), en el del Principe, á 9 de octubre de 1852, 
Un drama filosófico en cuatro actos, Primero yo, 
estrenado en el mismo coliseo à 14 de abril de 
1842. Dos históricos: Las hijas de Gracián Ra- 
mirez ó la Restauración de Madrid, en cuatro 
actos, que no se imprimió porque fué silbado en 
el Teatro de la Cruz á 8 de febrero de 1831, y 
El infante D, Fernando el de Á nlequera ó la jura 
de D. Juan TI (tres actos), que no se representó 
ni se dió á la estampa. Un drama anecdótico, 
El bachiller Mendartas (cuatro actos), estrenado 
en el Teatro del Principe á 15 de octubre de 1842. 
Una comedia moratiniana, Un st y un no (tres 
actos), estrenada en el mismo teatro á 18 de 
febrero de 1854. Dos de carácter: La visionaria 
(tres actos), en el coliseo del Principe á 24 de 
marzo de 1840, y La Coja y el Encogido (tres 
actos), en el de la Cruz á 16 de junio de 1843, y 
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tres loas: La alcaldesa de Zamarramala, en el 
propio teatro, á 10 de octubre de 1846: no está 
impresa; Derechos póstumos, en el del Principe á 
17 de enero de 1856, y La hija de Cervantes, en 
el mismo coliseo, á 23 de abril de 1861. Refun- 
diciones de nuestro antigno teatro, las tiene de 
Lope, Tirso, Calderón, Rojas, Moreto, Coello y 
Bances Candamo, é imitadas, refundidas ó tra- 
ducidas de obras extranjeras, las hizo de Alfieri, 
Pirón, Moliére, Regnard, Dancourt, Voltaire, 
Dufresny, Picard, Dumas, Destouches, ete. De 
las obras de Hartzenbusch existen las colecciones 
siguientes: Obras escogidas (Paris, 1850), que 
forma parte de la Colección de los mejores autores 
españoles (t. XLIX), editada por Bandry; Obras 
escogidas, nueva edición, corregida por el autor 
(Leipzig, 1873); t. XIV y XV de la Colección de 
autores españoles. 


HARTZHEIM (José): Biog. Historiador y bió- 
grafo alemán. N. en Colonia en 1694, M. en la 
misma ciudad en 1763. Ingresó en la Compañía 
do Jesús, y después de haber enseñado Huma- 
nidades en varios establecimientos de la mis- 
ma desempeñó una cátedra de lenguas orien- 
tales en el Milanesado. De regreso en su pa- 
tria fué nombrado profesor de Filosofía y Teolo. 
gia, y más tarde rector del Colegio de Colonia, 
Sabio y laborioso, dejó numerosas obras. Las 
más buscadas hoy son las siguientes: Bibliotheca 
colontensis, in que vita et libri typo vulgati et 
manuscripti recensentur archidicceseos Colonien- 
sis Ducatum Wesphaliæ, Angerice, Merse, Cli- 
vic, etc., segnida de cuatro indices: 1.° Cogno- 
nimum, 2. Nationum, 3.9 Dignitatum et Sta- 
tuum, 4.2 Materiorum, et specialim Ifistoriogra- 
phorum, etc. (Colonia, 1747, en fol. ), con retra- 
tos, obra útil y recomendable por el orden de su 
distribución. Se ba hecho una segunda edición 
(1750), aumentada con una Descriptio archidice- 
ceseos Coloniensis hujus temporis, etc. 


HARUCH ó HARUDJ: Geog. Cordillera de Tri- 
poli, en los confines del Fezán; es una ramifica- 
ción del Atlas, se extiende de O. á E. y se divide 
en dos ramales: Haruch-el-Abiad ó Blaneo, y 
Haruch-el-Aquad ó Soda, es decir, Negro, Este 
es un macizo voleánico que se levanta sobre una 
meseta de blanca caliza; tiene unos 110 kms. de 
largo por 55 de N. áS., y lo atraviesa un collado 
que lo divide en Soda-Garbia y Soda-Xergnia; 
Jas más altas cumbres llegan, según Bohlfs, á 
1500 m.; en su base se encuentran algunos oasis 
con pozos abundantes. El Haruch Blanco, ó Ha- 
ruch propiamente dicho, tiene 220 kms, de N. á 
S. y 170 de E. 40., y conviene advertir que aún, 
á parte de él, se le llama también Haruch Negro, 
pues muchas de sus rocas son de color negruzco. 
Su mayor altura, de unos 800 m., se halla al N. E, 


HARUD-RUD: Geog. Río del Afganistán oc- 
cidental. Lo forman al S. de Herat varios to- 
rrentes que bajan por los valles meridionales del 
Siah-Koh, corre hacia el S., atraviesa el valle de 
Sabdsavar con el nombre de Yaya, luego tuerce 
hacia el S.O. y S., y va á desembocar en el Seis- 
tán, parte del antiguo lago Hamún. Su curso es 
de 370 kms., y su principal afl. el Jux-Rud. 


HARUKA: Geog. Pequeña isla del Archip. de 
los Molucas, Gran Archip. Asiático, sit, al S. de 
Cerani, entre Amboineal O, y Saparna al E., en 
los 3° 41’ lat, S. y los 132 15' long. E. Madrid; 
72 kms.? y unos 8000 habits, , mitad cristianos 
y Mitad musulmanes. La rodean arrecifes de 
coral, y su interior, algo ondulado, tiene terrenos 
fértiles y bien cultivados, que producen princi- 
palmente especias y café. Depende la isla de la 
administración holandesa de Amboine, y hay en 
ella dos puertos fortificados: Hoorn y Zelandia. 
Esta isla se llama también Oma. 


HARÚN-AR-RASCHID: Biog. Califa abbasida. 
N. en Rey en 765 de nuestra era. M. en Thus 
en 809, En el año de 786, y cuando apenas con- 
taba veintiséis de edad, heredó la corona de su 
padre el Madhi, por muerte de su hermano 
mayor Hadi, que había sucedido á aquél en el 
califato. Creyó Harún al principio que para 
conservar el poder tendría que luchar reñida- 
mente con su sobrino Giafar, alrededor del cnal 
se habían agrupado muchos de los amigos de su 
padre Hadi; pero cuando ya se disponía á empe- 
zar una campaña que habria ensangrentado los 
estados abbasidas, presentósele Giafar é hizo 
renuncia en su favor de todos sus derechos, 
devolviendo su palabra á cuantos habian jurado 
sostenerle, y exhortándoles á reconocer como 
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único señor á Harún. Llenó de júbilo al califa 
este suceso, y luego de haber hecho grandes 
regalos á Giafar preparóse para gobernar tran- 
quilamente sus Estados; y con objeto de quecon 
su gran talento guiase su inexperiencia, sacó á 
Yahya el barmecida de la prisión en que el 
Mahdi le encerrara, y le colocó al frente de los 
negocios del Estado. Goza Harún-ar-Raschid 
(el Justo) una fama de tal, de sabio, de genero- 
so y de valiente, que en sentir de muchos escri- 
tores no mereció en manera alguna. Suponen 
éstos que tales dotes son invención de los poetas 
y escritores que vivieron en su corte, y que, como 
algunos cuentos de Las Ail y una Noches, se ve 
le hicieron el héroe de sus creaciones, pues en 
realidad ni Harún fué justo, ni sabio, ni gene- 
roso, ni valiente. La conducta que observó este 
monarca con la familia barmecida parece dar la 
razón á los que así opinan. Yahya y sus hijos, 
euyos servicios, si se quiere, fueron pagados en 
demasía, no fueron culpables hasta el punto de 
merecer su triste suerte, ni las faltas atribuidas 
á Giafar debieron ser purgadas por sus parientes 
(V. GIAFAR EL BARMECIDA), caso de que á él le 
hicieran acreedor al castigo. Aun castigando á 
los barmecidas pudo Harún mostrarse generoso 
y grande, sin la precipitación con que se apoderó 
de los cuantiosos bienes, de una ó de otra ma- 
nera reunidos por los individuos de aquella fa- 
milia., Según una tradición, en la misma noche 
que fué proclamado Harún nacióle á éste el 
primero de sus hijos, Abdalláh, que con el 
nombre de al-Mamún habia de reinar después, 
Con este principe tampoco se mostró justiciero 
Flarún, quien en todas las ocasiones le pospuso 
á su hermano Emín, que nació mucho después, 
Tuvo Barún uue sofocar durante su reinado 
diferentes sublevaciones. Fué la primera ocasio- 
nada por Yahya, hijo de Abadalláh, en el año 
176 de la Hégira. Este personaje, que con su 
hermano Edris había tomado parte en la insu- 
rrección de Husein, cuando éste murió y Edrís 
tonió å Tánger se retugió en el Guilán, de donde, 
habiendo reunido gran número de parciales, 
salió para apoderarse del Taberistán en el año 
citado. Era hombre valiente y entendido en el 
arte de la guerra, y Harún, al enviar contra él 
á su general Fadhl ben Yahya (uno de los bar- 
mecidas), no le ocultó con qué peligroso enemi- 
go tenía que combatir. Convencido de ello 
Fadhi, decidió no recurrir á las armas sino en el 
último extremo; y habiendo conseguido entrar 
en tratos con el rebelde, convencióle de que 
debía deponer las armas. Hizole, para llegar á 
este resultado, mil ofrecimientos, que los prin- 
cipales señores y magistrados de Bagdad, y 
Harún el primero, ratificaron; de suerte que, 
sin derramar una sola gota de sangre, dió tér- 
mino á su empresa. Yahya el rebelde, conducido 
á Bagdad, fué muy bien recibido por el califa, 

ue durante cinco meses le colmó de regalos y 
distinciones, y al cabo de aquéllos le hizo ence- 
rrar en una prisión, donde es fama que murió 
envenenado poco después. En el año de 189 
volvióse á encender la guerra civil en las Esta- 
dos de Harún, y esta vez también fué deudor el 
monarca del restablecimiento del orden á un 
barmecida: å Giafar. En los años siguientes 
repartió Harún el gobierno de sus Estados entre 
Mamún y Emin, dando al primero el Jorassán 
y ¿oda la parte oriental del Imperio, y al segun- 
do el Occidente; por este mismo tiempo hizo 
jurar y reconocer por heredero suyo al Emin, y 
para calmar el descontento de Mamún dispuso 
que éste sucediese á Emin en el trono. Por la 
misma época parece que tuvieron lugar las con- 
quistas que engrandecieron el califato con toda 
el Asía Menor, propiedad hasta entonces de los 
emperadores griegos. Estos, cada vez más débi- 
les, tuvieron que declararse tributarios de Ha- 
rún para lograr la paz. No habiendo cumplido 
sus compromisos, Harún volvió á pelear con 
ellos reduciendo á escombros la cindad de Hera- 
clea y devastando las islas de Roda, Chipre y 
Creta. Harún tuvo también amistad con varios 
soberanos cristianos, entre ellos el famoso Carlo 
Magno, con el que cambió larga correspondencia 
y muchos presentes. 


HARVESTEHUDE: Geog. Pegueña c. del terri- 
torio de Hamburgo, sit. en la orilla dra. del 
Alster; 5000 habits. Está muy cerca de Harn- 
burgo, de la que es un bonito arrabal, pues la 
constituyen principalmente casas de canipo, 


HARVEY (GUILLERMO): Biog. Célebre fisiólogo 
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inglés. N. en Folkstone á 1.* de abril de 1578, 
M. en Lambeth á 3 de junio de 1657. Comenzó 
sus estudios en Canterbury é hizo los de Lógica 
y Filosofía natural desde la edad de dieciséis 
años en Cámbridge. Después de haber asistido 
diez años á las clases de esta Universidad, se 
trasladó á la escuela entonces célebre de Padua, 
donde recibió las lecciones de Anatomía de Fa- 
bricio de Aquapendente y las de Cirugía de Cas- 
serio, Allí obtuvo el grado de Doctor cuando 
contaba veinticuatro años, A los treinta era in- 
dividuo del Colegio de Médicos, y no mucho más 
tarde prestaba sus servicios en Londres en el 
Hospital Barthélemy. En el tiempo en que enseñó 
Anatomía y Cirugia (1615 y sigs. ) dió á conocer, 
y demostro, la circulación de la sangre, y en 1628 
se imprimió el resumen de sus memorables lec- 
ciones. Médico suplente de Jacobo 1 (1623) y 
titular de Carlos I, hubo de exponer muchas ve- 
ces á presencia del rey y de los principales cor- 
tesanos el fenómeno de la circulación de la san- 
gre. Mostróse fielá la causa monárquica durante 
la guerra civil, y sucedió 4 Branten la dirección 
del Colegio de Merton en Oxford; pero Brent 
había perdido aquel empleo por figurar en el 
partido parlamentario, y éste le devolvió bien 
pronto su empleo. En cambio la casa de Harvey 
ué saqueada é incendiada, siendo destruidas en 
aquel incendio casi todas las obras manuscritas 
citadas por el ilustre fisiológo en sus trabajos 
impresos. Disgustado del mundo después de la 
ejecución de Carlos I, pasó el resto de su vida 
en la soledad de Lambeth óen la casa de campo 
` de su hermano, cerca de Richmond. No quiso 
aceptar la presidencia del Colegio de Médicos, y 
legó, sin embargo, á esta Sociedad la biblioteca 
y las rentas de una quinta que había heredado 
de su padre. Falleció á los ochenta años de edad 
y recibió sepultura en Hempstead (Essex), donde 
se elevó un monumento á su memoria, He aquí 
los títulos de sus obras: Exercitatio anatomica 
de motu cordis el sanguinis in animalibus (Franc- 
fort, 1628, en 4.°); Exercitationes due analomicde 
de circulatiore sanguinis (Róterdam, 1649, en 
fol.), que sirve de respuesta á las objeciones del 
Doctor Riolán, profesor de Anatomía en Paris; 
Exercitationes analomico tres de motu Cordis el 
sanguinis circulatione (Róterdam, 1659, en 12.* 
y Leyden, 1736); Exercilaliones de Generatione 
(Londres, 1651, en 4.%; Amsterdam, 1651, 1662 
y 1674; Padua, 1660; Hanou, 1680, y Leyden, 
1737): fatigado por las innumerables discusiones 

ue había suscitado su exposición cientifica del 
enómeno de la circulación había resuelto Har- 
vey no volver á escribir, y sólo cediendo á las 
vivas instancias del Doctor Ent, su amigo, se 
decidió á publicar esta obra verdaderamente no- 
table, especie de comentario á los trabajos de 
Aristóteles y de Fabricio de Aquapendente rela- 
tivosá la generación de los animales, y en la que 
estableció este principio, luego tan repetido: todo 
viviente procede de un huevo. - Anatomía Tho- 
mee, resultado de la disección del cuerpo de Tomás 
Parri, muerto á los ciento cincuenta y tres años; 
nueve cartas dirigidasá contemporáneos célebres 
sobre diferentes asuntos de Anatomía, y estos 
dos manuscritos inéditos, que guarda el Museo 
Británico: De Musculis et Motu Animalium lo- 
cali y De Anatome universali, que lleva la fecha 
de 1616 y contiene ya las principales proposicio- 
nes referentes á la cireulación de la sangre. Todas 
las obras de Harvey, escritas en estilo correcto 
y elegante, fueron reunidas é impresas (Londres, 
1766, en 4.”) por el Colegio de Médicos de Lon- 
dres, que agregó á ellas una noticia biográfica, 
escrita por Lawrence, y un retrato del fisiólogo 
por Cornelio Jansen. Para apreciar la importan- 
cia científica del trabajo de Harvey, véanse los 
artículos CIRCULACIÓN, GENERACIÓN y otros. 


HARVEYA (de Harvey, n. pr.): f. Bot, Género 
de Escrofulariáceas gerardieas, grupo de hioban- 
queas; se caracterizan sus especies por tener el 
tubo de la corola encorvado con mucha frecuen- 
cia; limbo ancho, erguido, sentado ó con el lóbulo 
doblado; andróceo compuesto de cuatro estam- 
bres y una de las celdas de las anteras vacía, Se 
conocen unas dove especies, todas del Africa aus- 
tral, y son hierbas parásitas, coloreadas ordina- 
riamente; hojas reducidas á escamas, opuestas, 
por lo menos las inferiores; flores en racimos ó 
espigas terminales. Este género ha sido denomi- 
nado Aulaya por Hooker, 


HARWICH: Geog. C. del condado de Essex, 
Inglaterra, sit, á unos 16 kms, al S.E, de Ips- 
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wich y al N. £. de Cólchester, en la orilla S, del 
estuario del Stour; con la aldea agregada de 
Dóvercourt tiene 7000 habits. Su puerto es el 
mejor que hay entre el Támesis y el Húmber; es 
una especie de antepuerto de Londres; le defien- 
den el fuerte Landguard y otras fortificaciones y 
baterías; tiene astillero real y baños de mar muy 
concurridos, En sus inmediaciones la escuadra 
holandesa batió á la inglesa en 1666. 


HARZ ó HARTZ: Geog. Cordillera, ó, mejor, 
zona montañosa del N. de Alemania, á la derecha 
del río Weser. Es una ramificación del sistema 
hercinio-cárpato y se extiende en una long. de 
100 kims, por 30 de ancho, en territorios de las 
provs, prusianas de Sajonia y Hannover y del 
ducado de Brunswick. Está completamente ais- 
lada y forma un macizo ó masa compacta, con 
altitud media de 630 m. y máxima de 1140 en 
el monte Blocksberg ó Brocken, célebre por el 
fenómeno llamado los espectros de Brocken, debido 
á las sombras que se proyectan sobre las nubes. 
Entre los demás picos ó montes de mayor eleva- 
ción relativa figuran el Rammelsberg, el Bruch- 
berg y el Andreasberg. Geológicamente el Harz 
pertenece á la formación siluriana en su parte 
oriental, á las devoniana y carbonífera del O., 
presentándose en las altas cumbres algunos gra- 
nitos y pórfidos. Es montaña muy rica en minas, 
y las hay de hierro, plomo, cobre, plata y zine. 
Aún conserva grandes bosques, restos de la an- 
tigua y famosa selva Hercinia. Prusia y Bruns- 
wick explotan en común, con el nombre de 
Communión- Harz, parte de los minerales y ma- 
deras de la montaña. La mayor parte de los 
habits, del país son leñadores, carboneros y mi- 
neros, Llueve mucho y no son raros los años en 
que la nieve cubre en invierno y primavera la 
cima del Brocken. En los días del primer Im- 
perio francés el Harz dió nombre á un dep, de 
la Westfalia, cuya cap. era Heiligenstadt, 


HARZGERODE: Geog. Meseta del Harz, en el 
círculo de Mansfeld, de la prov. prusiana de Sa- 
jonia y en el ducado de Anhalt. Se la llama 
también Harz inferior ó Vuterharz, alcanza poco 
más de de 400 m. de alt. y en ella se encuentra 
la pequeña c. del mismo nombre, perteneciente 
al ducado de Anhalt. 


HAS (EL): Geog. V. Harz (EL). 


HASALIA: f. Bot, Género de algas de la familia 
de las Sirosifoniáceas, no muy bien determinado 
Rabenhorst considera las dos especies que se 
conocen como pertenecientes más bien al género 
Sirosiphon, y lo mismo opina Baillón. 


HASANA: Biog. Esclava de el Madhi. Según 
una tradición que goza de bastante crédito entre 
los árabes, el califa el Madhi, padre de el Hadhi 
y de Harún ar Raschid, murió envenenado por 
esta esclava. Tabari, que refiere esta tradición, 
cuenta que Hasana, una de las mujeres más bellas 
de su época, después de ser largo tiempo la favo- 
rita de su señor, que por ella tenía abandonadas 
á sus legitimas esposas, fué olvidada ó desdeñada 
por otra esclava, y que, ciega por los celos, quiso 
asesinarla, Para ello envió á su rival una copa 
de refresco emponzoñado, mas quiso la suerte 
que el criado que lo llevaba tropezase con el 
califa, que á éste se le antojara beberlo, y final- 
mente que aquel hombre, ó ignorando lo que 
contenía ó no atreviéndose á declararlo, permi- 
tiese que lo bebicse el Madhi, Este murió aquella 
misma tarde, y Hasana no tardó en seguirle al 
sepulero á causa del dolor que le causó ser ella 
la causa de la muerte de su amado, Según otra 
versión, lo que produjo la muerte del califa fué 
una pera. Hasana había mandado á su rival 
varios frutos, y entre ellos una pera de gran 
tamaño, que había mandado emponzoñar. Creyó 
la celosa que siendo aquélla la mejor de las frutas 
que componían el regalo su rival la comería en 
seguida y pereceria; pero sucedió que, habiendo 
ido el califa á visitarla y antojándosele tomar 
un reparo, comió precisamente la fruta envene- 
nada, 


HASANI: Geog. Islita del Mar Rojo, en una 
bahia de la costa del Heyaz, Arabia, en los 259 
de lat, N. 


HASAR: m. Zool. Pez teleosteo que representa 
un género (Chaetostomus) de la familia de los 
silúridos, orden de los fisóstomos, El Hasar co- 
mún constituye la especie Chaetostomus pictus. 
La longitud de este pez es de 02,10 4 0,15, y 
se caracteriza por las espinas finas que guarnecen 
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la parte superior de la cabeza, el omoplato, el 
pecho y las placas de los costados. El color es 
pardo manchado de amarillo en el pecho, costa. 
dos y vientre,siendo blanca la parteinferior. La 
aleta dorsal tiene un radio duro y siete blandos, 
la torácica cuatro y la anal uno duro y seis 
blandos. 

Este animal no se contenta con construir para 
su prole un nido de plantas acuáticas en toda 
regla, sino que lo defiende contra todos los ata- 
ques con el cariño y decisión maternal más 
grandes hasta que la cría ha nacido. Este nido 
tiene mucha semejanza con el de una urraca y 
es una verdadera obra artística. Empieza el pez 
su construcción en abril un poco debajo de la 
superficie del agua, entre plantas acuáticas y 
cañaverales, hasta que adquiere la forma de nna 
bola algo aplanada, cuya parte superior toca á 
la superficie. Una abertura proporcionada á la 
hembra conduce al interior. El material es todo 
de hierba fina. Cnando el pez ha depositado sus 
huevas ya nolas abandona hasta que nacen, sino 
algunos momentos para aplacar el hambre. Este 
amor maternal es su desgracia, porque facilita 
su pesca, la cual se hace por medio de una pe- 
queña cesta que se sostiene con una mano delan- 
te del nido, nada difícil de encontrar, mientras 
se dan en él golpecitos con la otra; el animal 
sale furioso con las aletas desplegadas, que pue- 
den causar heridas muy dolorosas, y se precipita 
en la cesta, 

El hasar habita en las aguas remansadas en 
la costa y las acequias de las plantaciones. 

Otra particularidad que distingue también 
esta especie es que, al igual de las doras de cos- 
tados huesosos, emprende viajes por tierra en 
busca de otras aguas cuando se desecan los sitios 
que babita, 


HASARA ó HASRA: Geog. C. del dist. y prov, 
de Daca, Bengala, Indostán, sit. en una gran 
isla que forman el Ganges y el Bramaputra; 6000 
habits, 


HASASNA: Geog. Nombre de varias tribus de 
Argelia, en las provs. de Orán y Constantina, 


HASBAIA ó HASBEIA: Geog, C. del Libano, 
Siria, Turquía asiática, sit, en un valle y pró- 
xima á una de las fuentes del Jordán, al O. del 
antiguo monte Hermón;5 000 habits., drusos la 
mayor parte. 


HASBAIN: Geog. Pequeño país de Belgica, lla- 
mado también Haspengan, y sit. en la parte N. 
de la prov. de Lieja, En él están las c. de Lieja 
y Tougres, 


HASBAYE (La): Oeog, V. HEsBAYE (La). 


HASBÍN: Geog. Sebja ó lago salado en el dis- 
trito de Setif, prov. de Constantina, Argelia; 
14 kms?, 


HASCARLIA (de Hasskarl, n. pr.): f. Bot, 
Género de Euforbiáceas, análogo al Tetrorchi- 
dium; las flores masculinas son idénticas á las 
de aquél, con un cáliz constantemente valvar; 
en las femeninas las celdas del ovario son opues- 
tas á los sépalos en vez de alternas como las 
tiene el Tetrorchidium. La única especie cono- 
cida, H, didymostemon, es un arbusto del Africa 
tropical occidental, con hojas sencillas, alternas 
é inflorescencias opositifolias dióicas. 


HASCHICH: m. HACHICH. 


HASCHICHINA (de Raschich ): f. Quim. Subs- 
tancia resinosa, de color pardo, que se encuentra 
en el haschich, y å la cual éste debe sus propie- 
dades narcóticas. Se llama también cannabina. 


HASDEU (BoGDAN PETRICEICU): Biog. Histo- 
riador, filólogo y poeta rumano, N. en Besarabia 
416 de febrero de 1838. Estudió en la Univer- 
sidad de Karkoff; sirvió algún tiempo en el ejér- 
cito ruso; pasé á Rumanía en 1856 ; fué juez en 
su patria y más tarde profesor de Historia en 
Jasi é individuo de la Cámara Legislativa, En 
1879 era profesor de Filologia comparada en la 
Universidad de Bukarest, y director de los ar- 
chivos de Rumanía, Bibliógrafo consumado y 
verdadero hombre de ciencia, ha estudiado mu- 
chas lenguas, llegando á conocerlas no sólo prác- 
ticamente sino también como filólogo. Ha rea- 
lizado varios viajes por Europa, y asistió en 
Florencia al cuarto Congreso internacional de 
orientalistas, En política no ocultó desde su ju- 
ventud sus ideas democráticas. Cuéntase entre 
los mejores y más eruditos escritores rumanos; 
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ha llevado principios y métodos nuevos á la His- 
toria y á la Lingiiística, y destruido muchas 
ideas falsas en su patria. Colaborador asiduo de 
las revistas rumanas, en las que ha tratado los 
asuntos más variados, ha escrito un Estudio sobre 
el Talmud; una novela satírica, Mikutza; una 
Colección de poesías (1873); Razvan y Vidna, 
drama histórico en cinco actos y en verso (1369); 
La princesa Roxandra, drama en prosa (1868), 
y una comedia satírica en dos actos. M ayor fama 
le han dado los escritos históricos, filológicos y 
olíticos titulados: Biografía de Lucas Stroici 
(1364); Estudio de los escritores extranjeros en 
Rumania (id. ); Historia del vaivoda Juan el Te- 
srible (1865); Historia de la tolerancia religiosa 
en Rumanía (1865); Historia crítica de los ru- 
manos (1873); Archivo histórico rumano (1865- 
67); Principios de Filología comparada, etc. 


HASE ó HAASE: Geog. Rio de la prov. de Han- 
nover, Prusia, Alemania. Nace cerca de Osna» 
briik, al N. del Teutoburger-Wald, corre de S. å 
'N. y luego de E. å O., y se une en Meppen al 
Ems por la dra. Tiene unos 100 kms. de curso, 
y su afl. más importante es el Vechta, 


- Hasr (CarLos BENITO): Biog. Helenista 
francés. N. en Sulza, cerca de Naumburgo, á 
11 de mayo de 1780. M. en 1864. Hijo de un 
pastor alemán, hizo sus estudios en el Gimnasio 
de Weimar y en las Universidades de Jena v de 
Helmstad. Habiendo llegado á París en 1801, 
fué encargado por el conde de Choiseul Gouflier, 
antiguo embajador de Francia en Constantino- 
pla, de la publicación de las obras inéditas de 
Juan Lido, con la ayuda de un manuscrito, el 
único que se conocia, traído de Grecia por M. de 
Choiseul Gouffier. Este trabajo era muy dificil, 
porque se necesitaba restituir antes gran parte 
del original del texto griego que se había puesto 

. casi enteramente ilegible. Hase ejecutó con rara 
habilidad este trabajo verdaderamente prodi- 
gioso de Filología. Fué mombrado sucesivamente 
empleado en el departamento de los manuscritos 
griegos de la Biblioteca Imperial (1805); catedrá- 
tico de Filosofia griega y de lengua griega mo- 
derna (1816): individuo de la Academia de Ins- 

. Cripciones y Bellas Letras (1824); catedrático de 

lengua y literatura alemanas en la Escuela Poli- 
técnica (1830); uno de los conservadores admi- 
nistradores de la Biblioteca Real en el departa- 
mento de los manuscritos y de los colaboradores 
del Journal des Savants (1832); y, en fin, cate- 
drático de Gramática comparada en la Sorbona 

(1852). A pesar de los numerosos deberes que 

le imponían estos cargos, supo encontrar tiempo 

para ocuparse de otros trabajos importantes, á 

los que los estudios filvlógicos deben, en gran 
parte, los adelantos que han hecho en Francia 
hace medio siglo. Ayudó desde 1805 á los sabios 

encargados de la publicación de las Noticias y 

Estractos, y enriqueció esta colección con nu- 

merosos trozos, que se distinguen por sus in- 
ingeniosas apreciaciones literarias, la extensión 
de los conocimientos bibliográficos, la variedad 

y la profundidad del saber filológico é histórico. 

Aparte de esta colaboración laboriosa, citaremos 

entre sus obras eapitales la publicación de la his- 
toria, hasta entonces inédita, de León Diacre y de 
muchos autores igualmente inéditos, del mismo 
siglo, rennidos en un magnífico volumen en folio, 
que se añadió como suplemento á la colección 
bizantina del Louvre en 1819; sus Comentarivs 
de P. L. Philadelpheno Lydo ejusque scriptis, 
que puso como prefacio á la obra de Lido; De 

Dagistrativus Reipublice Romanæ, libri 111, 

publicado por J. D. Fuss (1812); en fin, la parte 
que tomó en la nueva edición del Tesaurus lin- 
gue græcæ de Enrique Etienne, publicado por 

Ambrosio Fermín Didot. En 1812 Hase había 

sido elegido por la reina Hortensia para maestro 
de sus hijos, Napoleón Luis, gran duque de Berg 
entonces, y Luis Napoleón, más tarde empera- 
dor de los franceses. Caballero de la Legión de 


Honor desde 1828, fué nombrado comendador 
en 1849. 


HASELQUISTIA (de Hasselguist, n. pr.): f. 
Bot. Sección del género Tordyltum, de la familia 
de las Umbeliferas, Las especies comprendidas en 
esta sección difieren de las restantes del género 
en que tienen los frutos deformados en parte, 
sobre todo los centrales, en los que un mericarpio 
ha ahortado y el otro es de forma de cúpula 
urceolada ó casi esférica; los frutos normales son 
lo mismo que los del Tordyliúm, 
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HASELTIA (de Hasselt, n. pr.): f£. Bot, Género 
de Tiliáceas, muy parecido al proquia ( Prockia ), 
del que se distingue principalmente porqhe sus 
especies tienen el ovario con dos celdas comple- 
tas ó incompletas y pluriovuladas; fruto lige- 
ramente redondeado, indehiscente, con pocas 
semillas, las cuales son de albumen carnoso y 
embrión recto. Hay descritas tres especies de la 
América tropical, que son árbolescon hojas tri 
ó quinquenerviadas, acompañadas de dos glán- 
dulas en la base; flores terminales dispuestas en 
corimbosó cimas, que por su agrupación consti- 
tuyen racimos, 


_HASIK: Geog. Puerto en la costa S. de la Ara- 
bja, en el país de los garas, junto al Cabo Ras 
Hasik, Ruinas de antigua e. 


HASI-NO-YU: Geog. Aldea de la prov. de Sa- 
gami, Nippón, Japón, al E. del lago de Hakone, 
notable por sus aguas y baños termales sulfuro- 
sos. 


HASKELL: Geog. Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos, sit. hacia el N.O.; 48 habi- 
tantes en 1880. Montañas ricas en cobre y hulla. 


HASKERLAND: Geog. Municip. de siete aldeas 
en el dist. de Herenveen, prov, de Frisia, Holan- 
da; 7500 habits, 


HASKEUI: Geog. Dep. de la Rumelia oriental, 
Bulgaria, Turquía europea. Comprende los can- 
tones de Hasqeui Hayi Ellis, Kiryali y Har- 
manli. La cap. es la pequeña c. de Haskeui, 
sit. á unos 100 kms. al E.S. E, de Filipópolis, 


HASLE ó HASLI: Geog. Valle de Suiza, en las 
fronteras del cantón de Berna, con los de Uri y 
y Unterwald. Se extiende desde las fuentes del 
Aaren los Alpes Berneses hasta el lago de Brieux, 
en una long. de 40450kms. ; le baña el río Aar, 
y un dique formado por los desprendimientos 
del monte Kische le divide, en las inmediaciones 
del Meringen, que es su más importante locali- 
dad, en dos partes, la inferior llana y pantano- 
sa, la superior profundamente encajonada entre 
elevadas montañas, con hermosas cascadas y 
sitios muy pintorescos, 


HÁSLINGDEN: Geog. C. del municip. del Wha- 
lley, condado de Láncaster, Inglaterra, sit, cerca 
de Irwell, al N.O. de Mánchester, en el canal de 
su nombre que la pone en comunicación con 
Mánchester, Liverpool y Leeds;8 000 habits. , y 
casi el doble con todos los agregados; estableci- 
mientos metalúrgicos, tejidos de lana y algodón, 
hulla, pizarras y piedras de construcción. 


HASPARRÉN: Geog, Pequeña c., cap. de can- 
tón, dist. de Bayona, dep. de los Bajos Pirineos, 
El cantón tiene siete municips. y 10000 habi- 
tantes; el municip. 6000, y la c, 1500. Esta, 
sit. al S.E. de Bayona, es célebre por la inscrip- 
ción romana que se encontró en 1660 y que se 
ha colocado encima de la puerta de la iglesia. 


HASPENGAU: Geog. V. HasBarn. 
HASRA Geog. V. HASARA. 


HASSÁN: Geog. C. cap. de dist. en la prov. de 
Axtagram, Maisur, Indostán, sit. al N.O. de 
Maisur; 7000 habits. El dist., poblado por unas 
700000 almas, es wo de los más pintorescos 
del país, con altas montañas y magníficos bos- 
ques, 

—- HassÁn KALE: Geog. Bahía en la costa 
S.£. del Mar Caspio, parte de la cual pertenece 
á Rusia, que levantó en ella el puesto fortificado 
de Chikixlar; en su parte más interior desembo- 
ca el rio Atrek. I C. de la prov. de Erzerún, 
Armenia, Turquia asiática, sit. cerca de la orilla 
izq. del rio Aras; 5000 habits. Antigua fortale- 
za. Aguas minerales carbonatadas ferruginosas. 
Es la antigua Teodosiópolis. 

=- Hassán: Biog. Rey del Yemen. Fué con- 
temporánco de Giadsima, rey del Iraq, con el 
cual peleó con venturosa fortuna, La causa de 
esta guerra entre Hassán y Giadsima, á tenor de 
Tabari y otros escritores, fué de la siguiente mane- 
ra: El gobierno de Tasm y Giadis, tribus árabes 
de Yemama, habían sido dados por el rey del Iraq 
á uno de sus parientes llamado Amluq. Este, 
hombre codicioso, licencioso y cruel, cometió 
tales crímenes, que sus gobernados decidieron 
asesinarle. Un árabe llamado Asguad, hijo de 
Ghifar, invitóle á un festín en su casa, y ha- 
biendo acudido Amluq sin desconfianza ninguna, 
asesinóle Asguad, ayudado por otros amigos 
suyos. Luego lanzáronse todos á la calle, y aeal- 
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tando las casas de los que eran reconocidos como 
partidarios de Amluq les dieron muerte. Decla- 
ráronse independientes las gentes de Giadis, que 
eran las que habían cometido el regicidio, y 
temiendo sus vecinos los de Tasm, á cuya tribu 
había pertenecido Amluq y todos sus sostenedo- 
res, ser atacados por ellos, pidieron auxilio á 
Giadsima, y en vista de que éste no les prestaba 
oídos recurrieron después á Hassán, que en per- 
sona se dirigió contra los de Giadis. No ignora- 
ban éstos el peligro que les amenazaba, pero no 
le creían tan cercano; así fué que ena! do Hassán 
legó, cogiéndolos desprevenidos, los derrotó por 
completo. Luego, nombrando rey á nno de sus 
partidarios, tornóse al Yemen, Cuando Giadsima 
supo estos sucesos llenóle de cólera la conducta 
de Hassan, y resuelto á vengarse penetró en el 
Yemen con un ejército numerosísimo; mas quiso 
la suerte que fuese vencido por Hassán y perdie- 
se la mayor parte de su ejército en la primera 
batalla, por lo cual se vió obligado á solicitar la 
paz. Este misnio Hassán fué el tobba del Yemen 
que peleó en el Indostán y en China. Algunos 
autores le confunden con Hassán su hijo, que 
también reinó en el Yemen. Este segundo Has- 
sán es el apellidado Tobba el Joven. 


- HassAN: Bioy. Rey yemenita, Sucedió á su 
padre, llamado también Hassán, á la muerte de 
éste, y durante cinco años gobernó pacíficamente 
sus Estados sin intentar ensancharlos por medio 
de conquistas; mas al cabo de este tiempo, mo- 
vido por la ambición, levantó un formidable 
ejército con el cual pretendió invadir la Siria. 
Llenó esta expedición de disgusto á los nobles 
yemenitas y al mismo pueblo, que ya había 
padecido mucho durante los reinados anteriores 
á causa de las empresas temerarias que acome- 
tían sus soberanos, de modo que diversas veces, 
y de muy distinta manera, significaron á Hassán 
que desistiese de su propósito, pues gobernando 
en paz lo que había heredado de sus antepasados 
sería más feliz que llevando la desolación y la 
muerte al país de sus vecinos. Representáronle 
también que era muy fácil que en aquella em- 
presa sucnmbiese, por ser los que pretendía 
atacar gentes aguerridas y numerosas; mas todas 
estas observaciones no hicieron más que afianzar 
å Hassán en sus propósitos, y con lucida hueste 
penetró en la Siria, Tenia Hassán dos hermanos, 
y al mayor de ellos, Amrú, forzóle á que le 
acompañase en la campaña, dejando al más pe- 
queño, Zora, que después se apellidó Dsu-Nowas, 
en el Yemen, porque aún no estaba en edad de 
manejar las armas. Era Amrú hombre ambicio- 
so, y en verdad no amaba mucho á su hermano; 
y como los caudillos que acompañaban á Has- 
sán le instasen á que se rebelara contra su her- 
mano y se apoderase del trono, después de mucho 
titubear consintió en ello, Una mañana, al le- 
vantarse el monarca, oyó vociferar y gritar en su 
campo, y cuando salió de la tienda para ente- 
rarse de lo que ocurría echáronse sobre él los 
conjurados, y, á pesar de que defendió su vida 
heroicamente, diéronle muerte. Subió Amrú al 
trono de su hermano, mas es fama que lo ocu. 
pó muy poco tiempo, pues los remordimien- 
tos que le produjo el crimen cometido acabaron 
con su vida. El reinado de Hassán, que para 
diferenciarle de su padre fué llamado Tobba el 
Joven, le señalan unos escritores en el siglo v y 
otros en el vr de nuestra era. 


— Hassán: Biog. Quinto califa de los alidas, 
nieto del profeta del islamismo, como hijo de 
Al y de Fatima, hija de Mahoma. N. en el año 
2 de la Hégira. M. el 49, que corresponde al 669 
de nuestra era. Distinguióse por su astucia este 
principe, eon motivo de las lides que su padre 
tuvo que sostener con sus competidores al cali- 
fato. Los que se denominaban vengadores de 
Otmán eran hombres valerosos, contaban con 
auxiliares tan formidables como Axa, la viuda 
del falso profeta, y los verdaderos muslimes, que 
en un principio se agrupavan entusiastas en tor- 
no del yerno de Mahoma, mostrábanse tibios y 
vacilantes. Alienvió entoncesá sus mejores ami- 
gos á varias ciudades en busca de hombres y 
«dinero, y á Hassán tocóle ser embajador de su 
padre cerca de los de Cufa. Eran los cufanos 

ente aguerrida y poderosa, y sualianza de gran- 
de importancia para cualquiera de los partidos; 
de suerte que en el momento que advirtieron 
los enemigos del califa que éste enviaba á su 
hijo á pedir apoyo á los de Cufa, mandáron- 
les también embajadores con cartas de la misma 
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Axa, rogándoles, no ya que se mostrasen sordos 
á las súplicas de Bassán, sino que les enviasen 
los socorros que Alí solicitaba de ellos. La lie- 
gada de estos mensajes produjo gran agitación 
en los ánimos, y muchos de los que, vencidos por 
los ruegos y promesas de Hassán, habian pro- 
metido auxiliar al yerno del profeta, se habían 
pasado ya al enemigo cuando á Hassán se le 
ocurrió convocar al pueblo y dirigirle la palabra. 
Mostróse en este punto elocuentisimo. «Los re- 
beldes, dijo, han sido los primeros que prestaron 
juramento de fidelidad á Ali; esto os probará 

ue no se trata aqui de vengar á Otmán, sino de 
despojar al yerno del profeta. » Habiendo llevado 
el convencimiento de la bondad de su causa al 
ánimo de sus oyentes, éstos se decidieron por 
Ali, y no menos de nueve mil hombres aportó 
Cuía á las filas del califa merced á sus esfuerzos 
(año 36-658 de J. C.). Cuatro años después fué 
elevado al poder supremo Hassán. Ali había 
muerto asesinado; y aunque, á imitación de Ma- 
homa, no quiso de ninguna manera designar el 
que habia de sucederle, sus partidarios apresurá: 
ronse á elegir á Massán, que era el mayor de los 
nietos de Mahoma. Fué tan breve el reinado del 
primogénito de Alí, que son muehos los histo- 
riadores que no le cuentan en el número de los 
califas. Sólo seis meses llegó á ocupar el trono, 
Varón piadoso, no exento de talento y de reco- 
nocida astucia, tenia una falta este principe que 
le hacía poco apto para ocupar dignamente el 
trono de su padre, Todos los escritores están 
conformes en que fué hombre pusilánime; quizá 
más que pusilánime, cobarde. Esta debilidad de 
Hassan hízose palpable desde los primeros dias 
de su gobierno. Anbelaban sus amigos que el 
califa se pusiera al frente de las tropas para 
combatir á Mosgúia, que más osado que nunca 
se presentaba en la palestra; y aunque al cabo 
Hassán se rindió á sus ruegos, hízolo de tal suer- 
te que los valerosos muslimes no pudieron me- 
nos de avergonzarse de su conducta. Un cuerpo 
de ejército enviado bajo las órdenes de Kais, 
célebre guerrero, y que componía la vanguardia 
del ejército de Hassán, estuvo á punto de perecer 
por el desamparo en que le dejó el califa, De 
equí que, cuando éste llegó á fijar sus reales en- 
frente de los de Moagiiia, afeárase en alta voz la 
conducta del sucesor de Mahoma por todos sus 
soldados y capitanes, Aumentó el descontento 
de los soldados, de mala ó de ninguna manera 
pagados, la soberbia y lujo escandaloso de al- 
gunos de los criados de Hassán, y habiéndose 
atrevido uno e éstos á insultar á un guerrero 
fué víctima de zu atrevimiento. Quiso el califa, 
vengar su muerte, y con este motivo promovieron 
una especie de motín, durante el cual Hassán 
fué maltratado y hasta golpeado por los suyos. 
Temeroso de que le asesinaran huyó el califa á 
una ciudad cercana, cuyo gobernador era hombre 
de su confianza, y puede decirse que huyendo de 
Scila fué á-dar en Caribdis, pues en poco estuvo 
que allí fuese asesinado por un mancebo, so- 
brino del embajador Sad ben Masud, que preten- 
día de esta manera ganarse la amistad de Moa- 
gúla, Libróle de la muerte la honradez de Sad, 
quien no sólo se negó á escuchar los palabras de 
su pariente sino que le reconvino duramente 
por sus propósitos; mas algo del peligro corrido 
debió vislumbrar el desdichado príncipe, pues 
empezó á hablar de abdicar y de hacer cesión de 
todos sus derechos en favor de Moagúia. Ente- 
rado éste suspendió las hostilidades, y por medio 
de Mukhtar, el sobrino de Sad, y de otros per- 
sonajes que le eran devotos, hizo llegará oídos de 
Hassán que estaba dispuesto á subscribir todas 
las condiciones que á éste le placiera ponerle al 
renunciar al califato. Entonces escribió Hassán 
á su competidor exigiéndole en pago de su re- 
nuncia el tesoro público de Cufa (unos cinco mi- 
llones de dirhemes), un vasto territorio en Persia 
y la promesa de no hacer ni decir nada injurioso 
á la memoria de Alí, Contestó Moagiiia acep- 
tando y anunciando su llegada, y habiéndose 
verificado ésta, y entendídose los dos príncipes, 
partieron ambos para Cufu, donde la ceremonia 
de la abdicación debía verificarse solemnemente. 
Reunidos en la gran mezquita los principales 
personajes de uno y otro bando, tomó Hassán la 
palabra y, después de haber glorificado á Dios 
que le había sugerido los medios de que cesase 
la discordia entre los fieles musulmanes, mani- 
festo á éstos que renunciaba en favor de Moagiiia 
todos sus derechos, Su discurso acabó en medio 
de una horrorosa gritería, pues, habiéndose deja- 
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do llevar por el recuerdo de las pasadas injurias, 
Hassán no sólo ofendió con sus palabras á la 
mayor parte de sus antiguos amigos, sino que 
dejó mal parado á Moagúia y á sus guerreros. 
Afortunadamente éste supo imponerse y evitar 
que el resentimiento de unos y de otros se ma- 
nifestase de nna manera harto desagradable para 
el ex califa. No pudo, sin embargo, lograr que los 
de Cufa, justamente ofendidos, entregaran al 
hijo de Ali el tesoro de la ciudad. «¡Cómo! decían 
los cufanos á Moagüia, ¿quién es Hassán para 
pedirte lo que es nuestro, ni tú para dárselo? 
Entrégale en buen hora cuanto quieras de tus 
propios bienes; pero de los nuestros sólo Dios y 
nosotros podemos disponer.» Tales razones, apo- 
yadas por numerosas lanzas, movieron á Moagiiia 
å ofrecerá Hassán, en cambio del tesoro de Cufa, 
una renta anual de tres millones de dirhemes que, 
como es de suponer, fué aceptada con regocijo 
por el hijo de Ali. Retiróse entonces Hassán con 
su hermano Hossein á Medina, y en ella vivió 
como un simple particular hasta su muerte, ocu- 
rrida en el año 49 de la Hégira, Hassán, según 
la mayoría de los historiadores, murió asesinado 
por orden de Moagiiia. Sabido es que este prin- 
cipe, cegado por el amor que le inspiraba su hijo 
Yezid, hizo declarar á éste heredero del califato, 
faltando asi, si no á los deseos, á la costumbre 
establecida por Mahoma de dejar que el pueblo 
eligiese á sus soberanos. Al abdicar Hassán ha- 
biase reservadosus derechos para cuando muriese 
Moagiiia, y anun cuando la conducta de Hassán 
le hubiese enajenado el amor de los muslimes, 
siempre era muy temible para los herederos del 
califato la sangre de Ali y de Mahoma. Mog- 
güia pensó, por consiguiente, deshacerse de Has- 
sån, y con tal objeto prometió á Asma, esposa 
de éste, casarse con ella si le asesinaba; convino 
en ello la mujer, y, según unos por medio de 
una servilleta, según otros valiéndose de unos 
olvos que le sirvieron en la bebida, fué muerto 
Hassán. Su hermano Hossein, que asistió á su 
agonía, sospechando la causa de su muerte pidió- 
le detalles de su enfermedad que pudiesen des- 
cubrirle los culpables; pero el ex califa le contes- 
tó: «La vida es corta, ¿qué más da un día más 
ó menos? Deja en paz al culpable; Dios le juz- 
gará cuando aparezca ante él.» El último deseo 
de Hassán fué ser enterrado al lado de su abuelo 
Mahoma, mas Axa negóse á dar su permiso 
no pudo su hermano realizarlo. Hassán dejó 
muchos hijos; el más célebre de todos fué Abda- 
lláh. En vano, dice Tabari, pensó apartar el 
castigo de la cabeza de su envenenadora. Cuan- 
do Asma, después de muerto Hassán, se presentó 
á pedir el galardón á Moagiiis, éste la mandó 
degollar, diciendo: ¿Tonto sería si no hubiese 
escarmentado en la cabeza de tu primer esposo. » 


-HASSAN AS SANAGI: Biog. Ultimo monar- 
ca zeirida. N. en 1109 de nuestra era, y á los 
once años sucedió á su padre Alí ben Yahya, 
principe de Tripoli y de Túnez. Habia heredado 
Hassán con ambas coronas la enemistad que su 
padre tenía con los sicilianos, y, presumiendo las 
terribles luchas que con ellos había de sostener, 
una de las primeras cosas que hizo al llegar á su 
mayor edad fué fortificar la ciudad de Medeah, 
donde habitualmente residia. Anduvo acertado 
en ello, y un primer ataque de Roger 11 pu- 
do ser rechazado ventajosamente por él; pero 
después hubo de serle la snerte menos propicia, 
pues es fama que en 1140 tuvo que reconocerse 
tributario del de Sicilia. Dos años más tarde, 
empeñada otra vez la guerra, Trípoli cayó en 
poder de Roger, que al poco tiempo, aprove- 
chando la ocasión de haber tenido que licenciar 
sus soldados Hassán, por no poder atender á su 
sostenimiento, atacó á Medeah y se apoderó de 
ella. Hassán entonces tuvo que huir á Egipto, de 
donde, no creyéndose seguro, pasó á Marruecos 
en 1148. Prisionero en Argel en el año 1152, 
recibió de los almohades victoriosos la liber- 
tad, y desde entonces consagróse al servicio de 
aquéllas, en cuyo favor renunció á sus derechos 
sobre Túnez. En premio de esta renuncia recibió, 
en 1160, un gobierno importante. Once años 
después, y durante su viaje á Marruecos, á don- 
de se dirigía por orden de Abú Jacub, murió 
Hassán as-Sanagi. 


— Hassáxn ú HOSSEIN BEN ALÍ: Biog. Bey de 
Túnez. Nombrado en el año 1705 para sustituir 
á Ibrahim ax Xerif, que había sido hecho pri- 
sionero por los argelinos, consolidó su poder al 
año siguiente dando muerte å su antecesor, que 
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había sido puesto en libertad. A pesar de este 
acto de crueldad, hasta cierto punto inútil, pues 
Ibrahim no contaba con partidarios suficientes 
para volverse á apoderar del mando, Hassán fué 
amado por sus súbditos, de cuyo agradecimiento 
se hizo digno porlas importantes mejoras queen 
la Administración, Industria y Comercio llevó á 
cabo. Este principe fué el bey que en el año de 
1720 hizo un tratado con Francia, Murió de una 
manera desgraciada. Alí Bey, uno de sus sobri- 
nos, que se había rebelado contra él, habiéndose 
apoderado de su persona después de reñida pelea, 
le hizo decapitar. 


- HassáN BEN XENUM (BEN MOHAMED, rey 
del Aloghreb): Biog. Sucedió este monarca å su 
hermano Abul-Ahimed, muerto en guerra contra 
los cristianos en el año 349 (961 de C.), y su rei- 
nado, no muy corto, fué una serie no interrum- 
pida de calamidades y desastres. Colocados los 
Estados de este principe, último de los edrisitas, 
en el punto donde convergían las ambiciones y 
codicias de los ommiadas de España y los fati- 
mitasde Egipto, ora por halagos, ora por el temor, 
procuraron ambos rivales atraerlo á su partido. 
Hassán, débil é irresoluto, tan pronto se incli- 
naba á favor del uno como del otro; así que, 
aliado en un principio de los cordobeses como su 
hermano, viósele durante la expedición de Dehu- 
hair al Moghreb renegar de ellos para volver á 
ser su amigo en cuanto aquel caudillo dejó de 
amenazar sus Estados. Fiel aliado de Al -Haquem 
durante algún tiempo, cuando Balquín ben Zeiri 
por orden de los fatimitas, llevó la guerra á las 
posesiones que en el Moghreb tenían los españo- 
les musulmanes, apresuróse, no sólo á separarse 
de los cordobeses, sino å unirse á sus contrarios 
para combatirlos. Ofendióse mucho Al -Haquem 
cuando tuvo noticias de la deslealtad de su aliado 
Hassán, y con objeto de castigarle y de rescatar 
de manos de Balquín las plazas de que se había 
apoderado hizo pasar el estrecho á un gran ejérci- 
to, cuyo mando confió al gualí Muhamad ben Al 
Casim el Meruán. Conociendo Hassán que no ha- 
bía de serle fácil volver á engañará los españoles, 
decidióse á Inchar con ellos, y con el valor que da 
la desesperación combatió con Muhammad en los 
confines de Tánger y tuvo la ventura de vencerlo, 
Llegó bien prontotan infausta noticia al monarca 
cordobés, y, más deseoso cada vez de venganza, 
organizóotro ejército mucho más numerosoque el 
primero, y llamando á Galib, el más entendido y 
mejor de sus generales, le mandó pasase á Africa 
con aquella hueste, encargándole que no volviera 
sino vencedor. Temió Hassán ben Kenum cuan- 
do le enteró de este suceso; mas luegoque para li- 
brarlede los peligros de la guerra trasladó desdela 
ciudad de Biserta, donde habitualmente residía, 
á una fortaleza inaccesible llamada la Peña de 
las Aguilas, su harén y sus tesoros, preparóse á 
combatir con ánimo valeroso. Hízolo algunos 
días sin fortuna; mas habiendo hecho Galib uso 
del soborno, abandonado por aquellos que juz- 
gaba sus más decididos parciales, tuvo que huir 
ante el enemigo, dándose por feliz con poder 
refugiarse en el castillo donde se hallaba su 
familia. Siguióle Galib, y tan de cerca que, 
impidiéndole abastecerse de todo lo necesario, 
bien pronto se encontraron los refugiados en la 
Peña de las Aguilas faltos de agua y, por lo tanto, 
á merced de los cordobeses. Obligadoá rendirse, 
hizolo Hassán bajo promesa de que le serían da- 
dos salvoconductos para él, su familia y amigos, 
y un retiro digno de su estirpe en Córdoba, y 
aquel mismo año de 365 pasó con su vencedor á 
España. Recibióle con exquisita benevolencia el 
califa, qne le señaló una crecida pensión para que 
viviese como correspondía á su rango, y en Cór- 
doba permaneció un año, pasado el cual, habien- 
do mostrando deseos de pasar á Africa con permi- 
so de Al-Haquem, volvió á pasar al Mediterráneo, 
Desembareó en Túnez, y de allí se trasladó á la 
corte del califa de Egipto. Aquél le recibió con 
agasajo, visto lo cual abrióle Hassán su pecho, 
dándole parte de las esperanzas que tenía de 
rescatar sus dominios de manos de los ommia- 
das, Aprobó esta idea el fatimita y le ofreció su 
auxilio para cuando llegase el momento oportu- 
no, pues él también pensaba rescatar algunas 
posesiones del Moghreb que le habian arreba- 
tado los cordobeses, y cuando se les figuró que 
la ocasión era propicia enviaron, el uno á Bal- 
quin con muy lucida hueste, y el otro á varios de 
sus parientes, encargados de sublevar las kábilas 
que antes reconocian por jefe á Hassán. Auxi- 
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i uin por ellas, sin grande esfuerzo re- 
Haag T plazas tomadas á los fatimitas por 
Galib, y, habiéndosele reunido Hassán, éste pe- 
netró en sus Estados tras ligeras escaramuzas 
(373). Ocupaba el trono cordohés, cuando la no- 
ticia de lo sucedido llegó & España, el califa 
Hixem, y era su Ministro omnipotente el famoso 
Almanzor. Este, para castigar la osadía de Has- 
sán, mandó un ejército á Africa bajo la conducta 
de Abul- Haquem, uno de sus parientes, mas 
quiso la fortuna que, como en la anterior cam: 
paña, fuese vencido por el rey africano. Allegó 
entonces Almanzor más gente, á la que á toda 
prisa mandó pasar el estrecho; pero este ejercito 
que, nnido á los restos del anterior, componía 
uno verdaderamente formidable, no llegó á com- 
batir con Hassán, que, aconsejado por el temor, 
ofreció á Abul- Haquem (Askeledja le nombra 
Dozy) rendirse si le prometía las mismas venta- 
jas qne la vez anterior. Ofrecióselo el caudillo 
cordobés, y habiéndose entregado Hassán, cum. 
pliendo las órdenes que tenía de su pariente Al- 
manzor, hizole asesinar Abul- Haquem cerca de 
Tarifa, y envió su cabeza á Córdoba (378 de la 
Hégira, 985 de J, C.), Hassán ben Kenum había 
reinado diecisiete años y nueve meses, dieci- 
séis la primera vez y lo restante la segunda, 
Con él acabó la dinastía de los edrisitas del Mo- 
ghreb. Uno de nuestros más renombrados escri. 
tores, hablando de estos sucesos, asegura que 
Almanzor no envió á Africa más que un ejército 
mandado por su primo Askeledja, y que Hassán, 
lejos de vencerle, no se atrevió á luchar con él, 
rindiéndose con sólo la condición de salvar la 
vida. La misma autoridad opina que Askeledja 
no había recibido de su pariente poderes para 
tratar con Hassán, sino para pelear con él, ha- 
lándose, por lo tanto, en su derecho al no reco- 
nocer lo pactado y ordenar que le dieran muerte, 
Como quiera que fuese, el triste fin del edrisita 
excitó una simpatia de que ciertamente no era 
Hassán merecedor. 


- HassáN BEN NAAMÁN EL GAZANI: Biog. 
Célebre guerrero musulmán. Nombrado por Ab- 
delmeliq para sustituir å Zohair ben Cais en el 
mando de las tropas encargadas de someter á los 
berberíes, dió pruebas, desde los primeros mo- 
mentos, de grandes conocimientos militares. Con 
cuarenta mil guerreros escasos acometió la em- 
presa de apoderarse de la ciudad de Cartago, 
una de las más principales de Africa, y á pesar 
de la larga y heroica resistencia de sus habitan- 
tes se hizo dueño de ella y de los grandes tesoros 
que encerraba. Cúlpase å Hassán de haber cas- 
tigado demasiado severamente eu los vencidos 
el valor que habían empleado en contra suya, 
mas esto no es exacto; cierto es que en los pri- 
meros momentos la soldadesca cometió muchas 
muertes y atropellos; pero que éstas no estaban 
autorizadas por Fassán pruébalo el permiso que 
concedió á los habitantes de la ciudad tomada, 
que no quisieron reconocer al califa, para reti- 
rarse á España, á Sicilia y hasta á otros puntos 
de la misma Africa, A raíz de estos sucesos peleó 
Hassán con una reina de los berberíes, llamada 
por los historiadores Cahena. Tenía ésta nume- 
rosos soldados muy versados en el arte de la 
guerra; así es que lo de vencerla fué tarea ardua 
para el general musulmán. Logrólo al cabo, aun- 
que con mucha pérdida de su gente, y habiéndose 
apoderado de ella ofrecióle la paz con tal de que 
cambiase de religión y reconcciese la autoridad 
de su señor, Negóse la princesa á abrazar el isla- 
mismo, y aunque Hassán consintió en firmar con 
ella la paz con sólo que se comprometiese á pagar 
un tríbuto al califa, no quiso hacerlo, porlo cúal 
mandó el caudillo que la cortasen la cabeza, que 
en un cofre riquisimo, y acompañada de magni- 
ficos presentes, envió å Abdelmeliq. Estos pre- 
sentes enviados con la coheza de Cahena al califa 
cansaron la rnina de Hassán; Abdalazís, hermano 
de Abdemeliq, hombre de codiciosa condición, 
pidió al califa que le nombrase en reemplazo de 
Hassán, y habiendo accedido aquél se presentó en 
Barza, donde el caudillo se encontraba, y tomó 
de sus manos el mando de las tropas. No contento 
con esto, y como supiese que Hassán había reuni- 
do un tesoro con la parte que le había tocado en 
las presas de los vencidos, con artificiosas mañas 
le obligó á entregárselo, dejándole en un estado 
vecino á la pobreza. El disgnsto y desesperación 
que tal conducta produjo 4 Hassán le condujo 
al sepulero en poco tiempo, al año siguiente 
de estos sucesos según algunos autores (697 de 
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J. C.). Hassán, antes de haber sido nombrado 
general del ejército de Africa, había ocupado 
diferentes puestos de importancia, entre ellos el 
de gualí de Egipto. 


— HASSÁN BEN Sassu: Biog. Fundador de 
la secta de los asesinos, y el primero de los lla- 
mados viejos de la montaña. Parece que nació, en 
el seno de una familia humilde, á mediados del 
siglo xı de nuestra era. Capitán y servidor en 
su juventud del monarca seljincida Alp-Arslán, 
y habiendo incurrido en la desgracia de éste, 
que le mandó prender, huyó á Siria, donde se 
afilió á la secta de los ismaelitas (1081), á la 
cabeza de los cuales pusiéronle bien pronto su 
valor y su osadía, y sobre todo su fanatismo re- 
ligioso. Habiendo conseguido apoderarse de la 
fortaleza de Alamut, en el Kuh'stán, después 
de larga predicación en Siria y Persia, vióse en 
estado de desafiar á los ejércitos y generales sel- 
jiucidas. Vencidos éstos en varias ocasiones, 
extendióse su autoridad sobre una parte de la 
Persia y de la Siria, y los monarcas de Oriente 
temblaron ante él. Rodeábase Hassán en su vida 
particular del mayor misterio, y en sus relacio- 
nes con los que podemos llamar sus súbditos, 
por más que él rechazara toda clase de títulos 
de soberanía, y aun reconociese la delos fatimi- 
tas, afectaba tal austeridad de costumbres y 
religiosidad tan grande, que es fama hizo matar 
á dos de sus hijos por haberse descuidado en el 
cumplimiento de sus deberes religiosos, Teníanle 
sus partidarios por santo, y sus órdenes jamás 
fueron discutidas, no siendo necesario que su- 
mjtistrase, como se supone, el hachich á sus 
discipulos para que éstos se sacrificasen en su 
servicio. Valiéndose del puñal y del veneno, 
para deshacerse de aquellos enemigos sobrado 
poderosos para que se atreviese á medirse con 
ellos cara á cara, llegó, como hemos dizho, á 
hacerse temible hasta á los más grandes, siendo 
esta costumbre del asesinato la que valió á sus 
gentes el dictado de asesinos, Su doctrina, según 
parece, no fué otra cosa que una interpretación 
alegórica de los dogmas del Corán. Esta doctrina 
fué muy alterada por sus sucesores, Hassán 
murió de avanzada edad, en la fortaleza de Ala- 
mut, en 1124. 


— Hassán BEN YAHYA: Biog. Según varios his- 
toriadores, este principe fué el hijo menor del mo- 
narca malagueño Edris 1. Es fama que tan pron- 
to como Edris dejó de existir, sus dos Ministros, 
Ben-Baccana y Nadja, trataron de colocar en el 
trono, el uno å Yahya, hijo del difunto, y el otro 
á Hassán, sobrino del mismo. Hallándose Ben- 
Baccana en Málaga con el hijo de Edrís, y Nadja 
en Africa con Hassán, fácil habría sido á aqué- 
llos conseguir su intento å estar dotado de mayor 
actividad Ben-Baccana; pero siendo éste hombre 
meticuloso y tardo en sus movimientos, dió lugar 
á que Nadja se presentase en Málaga con un 
ejército tan poderoso, que el haberle resistido 
habría sido gran locura. No lo intentó Ben -Bac- 
cana, y con Yahya huyoá Comarés, en cuya for- 
taleza se encerró. Sentóse Hassán en el trono, y 
en seguida, siempre por consejo de Nadja, eseri- 
bió á su primo y á Ben-Baccana ofreciéndoles 
tratarles como á pariente y amigo si le recono- 
cian, pero habiéndose fiado ellos de sn palabra y 
presentádose en Málaga, hizolos morir desastro- 
samente. Este crimen expiólo Hassán bien pron- 
to, pues es fama que murió asesinado por una 
de sus mujeres, hermana del desdichado Yahya 
(1039-41). De muy distinta manera relata este 
suceso Condé en su Historia de los árabes. Según 
este escritor, Hassán nunca llegó á reinar en Má. 
laga. Abén Bokina (Ben-Baccana), no sólo no 
huyó á Comarés con el pretendiente que apoya- 
ba cuando Nadja se presentó á comibatirle, sino 
que peleando valerosamente con él le venció. 
Después de este suceso, dice, volvióse Hassán 
con Nadja á sus gobiernos de Africa, los que 
Yahya no le quitó por consideración á sn her- 
mana Ásafia, casada con él, y murió en Ceuta 
asesinado por Nadia, que se alzó con este señorío, 
Nadja cometió este crimen movido, no solo de 
la codicia, sino también por los celos, pues es 
fama que el esclavo se hallaba enamorado de 
Asafia. Dozy, de acuerdo con la primera versión 
en casi todos sus extremos, difiere de ella en 
apuntar en la lista de los reyes de Málaga á 
Yahya como sucesor de Edris, 


HASSANPUR: Geog. C. de la prov. de Rokil- 
kaud, Provs. del Noroeste, Indostán, sit, al S,O, 
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de Moradabad, á cuyo dist, pertenece; 10000 
habits, 


HASSE (JUAN ADOLEO): Biog. Célebre compo- 
sitor alemán, conocido también con el sobre- 
nombre italiano de ¿2 Sassone. N. en Bergedorf 
å 25 de marzo de 1699, M. en Venecia á 16 de 
diciembre de 1783, Hijo de un maestro de escue- 
la, que á la vez era organista, tuvo como director 
de su educación musical hasta los deiciocho años 
á su padre. Entonces pasó á la ciudad de Ham- 
burgo, donde Konig le recomendó al intendente 
del Teatro Real. Hasse, que había despreciado 
de niño los juguetes, impresionóse oyendo la 
música dramática del célebre Keiser, y desarrolló 
las facultades que para la composición tenía 
dedicándose con mayor ardor á ella, aunque sin 
abandonar su papel de cantante en la ópera ni 
los estudios en el clavicordio, hasta que coloca- 
do por nueva recomendación de Konig en el 
teatro de Brunswick, llamó la atención como 
tenor y por su ejecución en el clavicordio, merced 
á lo cual pudo dar en 1723 su primer ensayo 
dramático titulado Antigona. Mostró en aquella 
ópera todos los defectos de una educación aisla- 
da, y aunque no carecia la obra de bellezas pudo 
Hasse convencerse de que necesitaba reformar 
sus estudios; trasladóse para ello ú Italia, estudió 
el contrapunto con Porpara en Nápoles, y reci- 
bió consejos y lecciones del célebre Scarlatti que, 
å pesar de su vejez, se prestó á dirigirle; anima- 
do por unos y protegido por otros, compuso una 
serenata para un rico banquero, oyó aplaudir su 
obra (á lo que contribuyó el talento y aun el 
interés de los celebérrimos cantantes Farinelli 
y la Tesi), y logró que le pidieran una obra para 
el Teatro Real: ésta, que cra ZZ Sesostrate, le valió 
muchos aplausos, y desde entonces (1726) fué 
llamado por los italianos ¿2 caro Sassone (el que» 
rido sajón). En 1727 conoció en Venecia a la 
cantatriz Faustina Bordoni, que se enamoró de 
él al oirle tocar, con la cual casó, y por cuyas 
buenas relaciones fué nombrado maestro del 
Conservatorio de Incurables de Venecia, Para 
este instituto compuso en aquel año un Miserere 
muy celebrado entonces, & pesar de tener mucho 
de teatral. Volvió en 1728 á Nápoles, escribió 
el Attalo, re di Bitinia, el Artaserse, é invitado 
para pasar á Dresde con una retribución de doce 
mil escudos sajones aceptó la proposición y dió 
en aquella ciudad alemana su Alessandro nelle 
Indie, pero no pudiendo resistir á las simpatias 
que le merecía Italia (y á los celos que le pro- 
ducía la presencia de su maestro Porpora en 
Dresde), pasó en aquella peninsula largas tem- 
poradas, hasta que una parte de la nobleza in- 
glesa, enemistada con Hendel, llamó á Hasse. 
Pues qué, ¿ha muerto Handel? respondió Hasse 
á los que le dirigieron aquella proposición, y se 
negó á aceptarla; pero reiteradas más y más las 
súplicas, cedió y se trasladó á Londres; sin em- 
bargo, no probandole el clima, abandonó la ca- 
pital inglesa al poco tiempo. Al partir de Lon- 
dres ya no residía Porpora en Dresde, razón por 
la cual Hasse se encaminó å la capital de Sajonia, 
donde en 1745, después de la batalla de Kessel- 
dorf, le envió el rey Federico II un ayudante 
invitándole á representar al siguiente día la ópe- 
ra Arminio; compuesta por Hasse, quien recibió 
en recompensa de éste y otros trabajos verifica- 
dos durante la residencia del rey en Dresde la 
cantidad de mil escudos y una magnifica sortija 
de brillantes. En 1755 sufrió una alteración fu- 
nesta en su voz; poco después renació la enfer- 
medad y perdió la voz por completo; en 1760 
perdió, con una buena parte de sus riquezas, 
todos sus libros y los manuscritos de sus obras, 
que preparaba para publicar una edición com- 
pleta á expensas del monarca, y, en 1763, la 
corte le suprimió la pensión, pues la guerra 
había conducido al rey á la bancarrota y ne- 
cesitaba reducir sns gastos, Hasse y su esposa se 
retiraron á Viena, escribió aquél aún seis ópe- 
ras y un intermedio, y trasladándose á Milán dió 
otra nueva ópera, Ruggiero, en concurso con el 
Mitrídates de Mozart, de quien Hasse dijo en- 
tonces: este niño hará que nos olviden á todos. 
Retiróse luego Hasse á Venecia al lado de su 
familia, y después de escribir alguna música de 
iglesia, como un 1'e Deum y un Requiem, murió 
á los ochenta y cinco años de edad, siendo ente- 
rrado en la iglesia de San Marcos. Hasse había 
hecho pocos estudios, trabajaba por instinto, y 
su celebridad se debió á la falta de verdaderos 
genios musicales y á las rivalidades de los pocos 
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que había más que á su mérito propio; con todo, 
su música, si no era modelo de gran energía, 


sobresalía por la delicadeza del sentimiento, La ; 


lista completa de sus obras puede verse en los 
diccionarios especiales de Música. 


HASSEL (JUAN JORGE ENRIQUE): Biog. Geó- 
rafo y estadistico alemán. N. en Wolfenbuttel 
á 30 de diciembre de 1770. M. en Weimar á 18 
de enero de 1829. Estudió Derecho en la Uni- 
versidad de Helmstedt, y pronto adquirió sóli- 
da reputación por sus trabajos estadísticos. Por 
ellos fué pensionado por el duque de Brunswick. 
Director del negociado de Estadística de West- 
falia (1809), desempeñó, disuelto ya este reino, 
una misión diplomática que le confió el duque 
de Brunswick, para lo que necesitó trasladarse 
á Paris, De vuelta en Alemania se estableció en 
Weimar, donde pasó el resto de sus días. Redaetó 
durante algunos años la revista cientifica titulada 
Efemérides geográficas, y colaboró activamente 
en la gran Enciclopedia de Ersch y Gruber. He 
aquí los titulos de sus mejores obras: Resumen 
estadístico de todos los estados de Europa (Bruns- 
wick, 1805); Los contornos político geográficos de 
Europa (Weimar, 1807-18); Resumen estadístico 
del Imperio austriaco (Nurenberg, 1807); Tra- 
tado estadístico de los estadosde Europa (Weimar, 
1812); Manual completo de Geografía y Estadis- 
tica modernas (Berlin, 1816-20); Diccionario 
universal geográfico-estadístico (Weimar, 1817- 
18); Almanaque genealógico histórico-estadistico 
(Weimar, 1822-28, 6 vols. ), ete. 


HASSELQUIST (FEDERICO): Biog. Viajero y 
naturalista sueco. N. en Toernevalla, cerca de 
Linkeping, á 3 de enero de 1722. M. en Bogda, 
no lejos de Esmirna, á 9 de febrero de 1752. 
Falto de todo apoyo á la edad de trece años, 
atendió á su subsistencia dando lecciones, y tras- 
ladándose á Upsal obtuvo (1747) el grado de 
Licenciado en Medicina, Discipulo de Linneo, ú 
quien oyó lamentarse de que la historia natural 
de Palestina fuese casi desconocida, resolvió lle- 
nar esta laguna de la Ciencia, y, al efecto, con- 
tando con valiosas protecciones, se embarcó para 
Esmirna, á donde llegó en 26 de noviembre de 
1749. Pasó en esta ciudad el invierno y verano 
siguientes; hizo excursiones á Magnesia y Sipila; 
estuvo en Alejandría y Roseta; recorrió el Egip- 
to; marchó (marzo de 1751) á Palestina, y pro- 
visto de una rica colección de Historia Natural 
se embarcó en Sidón, se detnvo en la isla de 
Chipre y regresó á Esmirna. Victima de la tos 
y la hemorragia murió en tierra extranjera, de- 
jando muchas deudas, por lo que sus acreedores 
se apoderaron de sus colecciones y no las entre- 
garon al Museo de Suecia hasta que fueron pa- 
gadas por la reina Luisa Ulrica, Hasselquist, 
que había publicado una tesis De Viribus Plan- 
iarum, es también autor del Viaje á Tierra San- 
ta, realizado de 1749 á 1752. Impresa por Carlos 
Linneo ! Estokolmo, 1757, 2 vols. en 8°}, esta im- 
portante obra fué traducida al alemán, al francés 
y al inglés. Linneo basó su Flora Palestinæ en el 
herbario de Hasselquist, y para perpetuar la 
memoria de este naturalista dió Jacquin el nom- 
bre de Hasselguistia cordata å una planta que 
crece en Palestina, 


HASSELT: Geog. ©. cap. de dist. y de la pro- 
vincia de Limburgo, Bélgica, sit, en la orilla 
izq. del Démer, al O.N.O. de Maestricht y en 
el cruce de Jos f. c. de Amberes, Lieja, Charle- 
roi, Aquisgrán y Utrecht; 12000 habits. In:por- 
tante tráfico en ganados. Fáb. de ginebra; hila- 
dos y tejidos de lino; cervecerías, Es célebre 
por la victoria que los holandeses alcanzaron con- 
tra los belgas en 6 de agosto de 1821. En sus 
inmediaciones se halla el Campo de los Francos, 
donde, según la tradición, fué proclamado rey 
Farasmundo. 


HASSÉN BEN MUHAMAD BEN EL CASSEM 
BEN EDRÍSS: Biog. Rey de Fez. Subió al tro- 
no Hassén en el año 922 de J. C. (310 de la 
Heégira), en que habiendo entrado secretamente 
en Fez con algunos parciales, merced á la negli- 
gencia del gobernador pudo apoderarse de la 
ciudad. Hizose reconocer en seguida por nume- 
rosas tribus, y extendido su dominio sobre las 
ciudades de Luata, Sefra, Medina, las dos Ma. 
kenas, y sobre la mayor parte del Moghreb, de- 
terminó hacerla guerra å Muza ben Abi-el Afia, 
cuyo prestigio entre los hereberes le hacía som- 
bra y le causaba mil recelos, Marchó contra él, 
y encontrándole entre Fez y Taza trabóse entre 
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y ambos sangrientísima pelea, que concluyó con 
la derrota de Muza, quien dejo sobre el campo 
de batalla más de 2300 guerreros, entre los que 
se contaba uno de sus hijos. Perdió Hassén sólo 
600 hombres, y creyendo no tener ya nada que 
temer de su enemigo volvióse á Fez con niuy 
corto acompañamiento, por haber quedado en el 
campo la mayor parte de sus tropas, apoderándo- 
se decnanto poseian los vencidos, Cometió esta 
grave falta, y aquella misma noche hubo de 
arrepentirse de ello, Hamed ben Hamdán el 
Hemdany, aprovechando su momentanea debili- 
dad, al frente de algunos parciales de Muza sor- 
prendió á los guardias de su palacio, y, å pesar 
de su resistencia, le hizo prisionero y le cargó de 
cadenas. Mandó en seguida un mensaje á Muza 
relatándole lo sucedido y pidiéndole se presenta- 
se en Fez cuanto antes. No tardó en realizarlo 
Muza, y deseando vengar la muerte de su hijo 
pidió á Hamed le entregase su prisionero para 
hacerle morir entre toda clase de tormentos, 
Prometióselo Hamed; mas compadecido de Has- 
sén, determinó proporcionarle los medios de es- 
capar, y aquella misma noche hizo llegar á manos 
de su prisionero una cuerda, con la ayuda de la 
cual podía fácilmente fugarse. Quiso la suerte, 
contraria á Hassén, que la cuerda se rompiese, 
y que, precipitado desde una altura considerable, 
se quebrase ambas piernas y se causase además 
muchas contusiones. A pesar de esto pudo llegar 
arrastrándose hasta la casa de uno de sus par- 
ciales, donde murió tres días después á conse- 
cuencia desu caída (311 de la Hégira). Cuando 
Muza supo la fuga de Hassén fué tal su cólera, 
que, á pesar de los servicios que debía á Hamed, 
juró quitarle la vida; mas avisado á tiempo el 
caudillo pudo ponerse en salvo. Hassén ben Mo- 
hamed fué apellidado por sus contemporáneos 
el Hacham ó alfagem (cirujano), Este sobre- 
nombre le vino de que en un gran combate que 
sostuvo contra su tío Ahmed ben Casem hirió á 
niuchos de los enemigos en la nuca, por lo cual 
es fama que Ahmed dijo: ¿Mi sobrino, más que 
un guerrero, parece un hacham, pues hiere á 
sus contrarios en el sitio donde se ponen las 
ventosas. » 


HASSENFRATZ (JUAN ENRIQUE): Biog. Qui- 
mico y politico francés. N. en París á 20 de di- 
ciembre de 1755. M. en la misma capital á 26 
de febrero de 1827. Principió su carrera siendo 
grumete en un buque de guerra, y después se hizo 
carpintero, siguiendo las lecciones de Matemå- 
ticas de Monge para perfeccionarse en su oficio; 
pero no tardó en abandonarlo y ser recibido como 
alumno en la Escuela de Minas (1782). La Revo- 
lución le transformó en hombre politico, Se mos- 
trótan pronto violento como moderado. Vuelto 
á la vida privada, fué catedrático en la Escuela 
de Minas (1795) y en la Escuela Politécnica, Fué 
destituido en 1815. Dejó un Curso de Mineralo. 
gía (1796, en 8.9) y otras muchas obras de cien- 
cias aplicadas. Fué individuo del Instituto, 


HASSLOCH: Geog. Municip. del dist. de Nens- 
tadt, circulo del Palatinado del Rhin, Baviera, 
sit. á orillas del Reh, afl. del Rhin; 6000 habits. 


HASSO: Geog. ant. C. de España, cuyo nombre 
aparece en una moneda ivérica. Es muy posible 
que sea la 4sso que cita Tolemeo a] enumerar 
las e. más importantes de la Bastitania. En 
algunas colecciones lapidarias se menciona á los 
assotanos. Se cree que la población estuvo donde 
hoy Iso, lugar próximo á Hellin. 

HASTA (del ár. hatla): prep. que sirve para 
expresar el término de lugares, acciones y can- 
tidades continuas ó discretas, 

«.. dos muchachos de HASTA edad de cator- 


ce á quince años el uno, y el otro no pasaba 
de diecisiete, etc, 


CERVANTES, 
e.. comiendo sin duelo HASTA más no poder, 
Dirco GRACIÁN. 
Anda de broma y de bulla, 
Y HasTa la noche no vuelve, 
BEETÓN DE Los HERREROS, 


=- Hasta: Se usa como conjunción copulativa, 
y entonces sirve para exagerar ó ponderar una 
cosa, y equivale á TAMBIÉN Ó AÚN. 


«+. HAsTa sin ira 
Le escuché: ¿lo creerás? 


MARTÍNEZ DE LA Rosa, 


HAST 


— HASTA DESPUÉS, HASTA LUEGO: exprs, que 
se emplean como saludo para despedirse de per. 
sona á quien se espera volver á ver pronto ó en 
el mismo día, 


— Esperad. 
—Lo dicho, dicho, HasTA luego, 
F. DE MORATÍN. 


— ¿Usted va á salir, mi vida? 
—Si señor: si usted no manda 
Otra cosa. HASTA después. 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


- HASTA NO MÁS: m. adv, que se usa para 
significar grande exceso ó demasía de alguna cosa, 


+.» usted es un erudito ¿la violeta, presumi- 
do y fastidioso HASTA no Más, 
L, F. DE MORATIN. 


Sus roñosos 
Tios y su insulsa prima 
Le han ajado HASTA no más. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- HASTA: Geog. ant. V. ASTA. 


HASTENBECK: Geog. Aldea del criculo de Ha- 
melu, regencia y prov. de Hannover, Prusia 
alemana, célebre por la victoria que alli alcan- 
zaron los franceses contra los ingleses en 31 de 
julio de 1757. 


HASTIAL (del lat. fastigiáre, rematar en pun- 
ta): m. Fachada de un edificio terminada por las 
dos vertientes del tejado, 


«» y por honrarle, como él merecía, los pu- 
sieron en uva caja en un hueco que hicieron en 
el HASTIAL de la iglesia catedral de aquella 
ciudad. 

INCA GARCILASO DE LA VIGA. 


- HasTIart: fig. Hombrón rústico y grosero, 
Suele aspirarse la %. 
HasTiaL: Miner. Cara lateral de una exca- 
vación. 


- HasTIaL: Arg. Por extensión, fachada la- 
teral de un edificio, iglesia ó monumento cual- 
quiera, á que también se dice fastíal, y, por 
mala pronunciación, jastial. 

Asi como en el articulo FacHADa hemos indi- 
cado los caracteres que las principales de las 
iglesias han presentado en las distintas épocas 
y estilos, vamos á hacer ahora otro tanto, pasan- 
do revista á las modificaciones por que han pasado 
Jas fachadas laterales de los mismos edificios, 

En el periodo románico primario, una superficie 
ancha y lisa, perforada de ventanas, era lo que 
constituía el hastial de las iglesias, á lo que se 
añadió determinado número de contrafuertes, 
proporcionado á su extensión, en el periodo secun- 
dario del mismo estilo, con el fin de dar fuerza 
á las fábricas, El gran desarrollo dado á los edi- 
ficios en el periodo terciario se significó muy 
principalmente en los hastiales de las iglesias, 
donde aparecen los dos muros de la nave mayor 
y de la lateral, aquél elevado sobre los arcos 
formeros, y ambos reforzados por contrafuertes, 
que corresponden con los macbones divisorios 
de las naves, y forman parte de los arrimados 
por dentro á las paredes, entre los cuales se abren 
ventanas. En algunas iglesias de más de una 
nave los contrafuertes del hastial propiamente 
dicho se convierten en pesadísimos arbotantes 
en forma de cuadrante, 

Al pasar al estilo ojival primario, la disposi- 
ción de los hastiales continuó lo mismo que en 
el estilo anterior, si bien fueron algo más com- 
plicados en las iglesias de cinco naves, compues- 
tos de contrafuertes y ventanas entre ellas, Estas 
se alargaron y aquéllos se multiplicaron, adop- 
tando las formas que hemos descrito en el artí- 
culo BOTAREL, realzado todo por el vistoso 
aspecto de las balaustradas que corren sobre los 
tejaroces y los pináculos que rematan los estribos, 

En el ojival secundario puede decirse que des- 
aparecieron los hastiales, pues quedaron re- 
ducidos á los estribos, ocupando por completo 
las ventanas el espacio que queda entre ellos, y 
conservándose las balaustradas, aunque inte- 
rrumpidas por gárgolas. Las grandes iglesias de 
este periodo, vistas por los costados, parecen una 
inmensa gradería de cuatro peldaños cubiertos 
de arquitos, 

En el periodo ojival terciario sólo se distinguen 
los hastiales de los anteriores en la ejecución y 
detalles y en los caracteres de los accesorios, 
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HASTIAR (de hastio): a. FASTIDIAR. U. t.e. r 


las dejo de escribir por no HASTIAR con 
la å los que las leyesen. 
elas inca GARCILASO DELA VEGA. 
En mi pecho voraz harta sus ganas, 


i le HASTÍE el pródigo alimento. 
Sin quee VILLEGAS. 


HASTINGS: Geog. C. del condado de Sussex, 
a sit, muy cerca y al S. O. de W in- 
Igat T g E. de Londres, y nno de los Cineo 
aos en el litoral de Paso de Calais; 45000 
habits. Es e. que se ha extendido y prosperado 
cho, coraprendiendo hoy aldeas y poblados 
jih no hace muchos años estaban fuera de la 
Población. Su puerto, antes muy bueno, hoy se 
halle obstruido por las arenas; pero aún tiene 
importancia por Su pesca, por sus construcciones 
marítimas y por sus baños de mar. Sobre escar- 
ada roca se ve magnifica y arruinada fortaleza, 
de construcción romana según unos, sajona según 
otros. Los alrededores son muy pintorescos, con 
amenos valles y hermosas grutas naturales y 
artificiales. En Hastings, y en 1066, venció Gui- 
Jlermo de Normandia à su rival Haroldo. 

- Hastives: Geog. Condado de la prov. de 
Ontario, Dominio del Canadá. La parte S. toca 
en la bahía de Quiuté, golfo del lago Ontario, y 
está bañada por los rios Moira, rent y otros 
afis. de dicho lago. Hay dentro de él otros mu- 
chos lagos, y tiene unos 6000 kms.? y 50000 
habits, La cap. es Belleville. 

—Hastixes: Geog. Rio de la Nueva Gales del 
Sur, Australia. Nace en el condado de Vernon, 
corre por la base del monte Sea Wiew, entra en 
el condado de Macquarie y termina en el Pacífico 
en el estuario de Puerto Macquarie, á los 130 
kms. de curso. 

- Hastincs: Biog. Célebre jefe de piratas 
normandos. Vivía en el siglo 1x. Su vida, más 
bien fabulosa y de leyenda que histórica, no es 
conocida sino por las crónicas de la Edad Me- 
dia. Seguido de una partida de normandos asoló 
sucesivamente, remontando los rios ó siguiendo 
la costa, el Anjou, el Poitou, la Turena, la Frisia 
y la Toscana; pero no logró tomar á Tours ni å 
Rennes. Cansado, en fin, de esta vida aventurera, 
recibió el bautismo en 863, y Carlos el Calvo le 
dió el condado de Chartres. Carlos el Simple halló 
en él un aliado útil para luchar contra Rollón. 
No se sabe exactamente ni la fecha ni el lugar 
de la muerte de Hastings. 

- Hastivos (WarREx)): Biog. Celebre inglés, 
primer gobernador general de Bengala, y uno de 
los principales fundadores del poderio de su pa- 
tria en la India. N. en Dáylesford (condado de 
Worcester) á 6 de diciembre de 1732, M. en su 
pueblo natal á 22 de agosto de 1818. Habiendo 
quedado huérfano y sin fortuna siendo aún muy 
joven, fué sacado de la Universidad de Oxford 
sin haber concluído sus estudios, y colocado como 
dependiente en Jas oficinas de la Compañía de 
las Indias orientales, Llegado á Bengala en 1750 
se hizo allí sucesivamente agente comercial de la 
Compañía en Cosin-Bazar, después su agente 
político cerca del nabad de Bengala, y, en fin, 
individuo del Consejo en Calenta, En 1764 regre- 
só á Inglaterra con una fortuna inmensa, pero 
la pérdida de una gran parte de esta fortuna le 
obligó á volver á tomar el camino de las Indias 
como individno del Consejo en Madrás (1769). 

ombrado gobernador de la provincia ó territorio 
de Bengala (1771), y poco después gobernador 
general de las Indias británicas, ejerció esta 
Suprema autoridad durante trece años, desple- 
gando en su desempeño grandes cualidades de 
capacidad y energía, Gracias á una y otra triunfó 
de las cireunstancias más difíciles y de las ene- 
mistados que tenía hasta en el mismo Consejo, 

umento considerablemente las rentas y el terri- 
torio de la compañía á expensas de los principes 
indios, y puso los cimientos de su futura grande- 
za. Pero esto no fué sin cometer en favor de la 
compañía grandes iniquidades, exacciones enor- 
mes, y haciendo pesar sobre el país la opresión 
vns tiranica, Vuelto á Inglaterra en 1785, en- 
entró muy excitada contra él la opinión del 
a mento y la opinión pública., Acusado ante 
ri anyone los Comunes por Burne, Fox, Shé- 
anta o pos individuos, fué citado å comparecer 
ante la Cámara de los Lores, y la causa empezó 
á formarse en 15 de febrero de 1788. Duró siete 
paos, y eso fué lo que le salvó. La opinión pů- 

ica tuvo tiempo de calmarse, volvió lord Córn- 
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wallis de la India, é hizo conocer y atestiguó los ! 
inmensos servicios prestados por Hastings á la ' 
compañía durante su administración. En 13 de 
abril de 1785 la Cámara de los Lores le absolvió 
de todos los cargos y acusaciones que se le habían 
hecho, condenándole únicamente al pago de las 
costas del proceso. Estos gastos eran enormes, 
y ascendían á 1700000 francos, sin contar dos 
millones y medio que gastó el Estado y que figu- 
raban á cargo del Tesoro público. La Compañía 
de las Indias señaló al antigno gobernador gene- 
ral, en compensación de daños y perjuicios, una 
pensión vitalicia de cien mil francos, pagándole 
adelantados diez años; le hizo además un prés- 
tamo de 1250000 francos, Hastings pasó el resto 
de su vida en Dáylesford, la antigua casa sola- 
riega de su familia, que habia recuperado, y no 
volvió á presentarse en la escena política sino 
en dos ocasiones igualmente honrosas para él. 
En 1813, queriendo el Parlamento introducir 
algunas reformas en la carta de la Compañía de 
las Indias, deseó oir su parecer y le llamó å 
comparecer ante ella con este objeto. Al año si- 
guiente el emperador de Rusia y el rey de Pru- 
sia, que habían ido á Inglaterra, quisieron que 
les fnese presentado Hastings, y le manifestaron 
la admiración y estima en que le tenian. Son 
de él: Relato de la insurrección de Benares(1782, 
en 8.9); Memorias relativas al estado de la India. 
(1788, en 8,9), 

- Hastives (Francisco RAWDON, marqués 
de): Biog. Político inglés, N. 47 de diciembre de 
1754, M. á 28 de noviembre de 1826, Educado 
en Oxford luchó contra los americanos insurrec- 
cionados con tanta valentía, que á los veintitrés 
años de edad era teniente coronel y poco des- 
pués ayudante general del jefe de las fuerzas 
inglesas en América, De regreso «n Inglaterra 
(1782) obtuvo sucesivamente la dignidad de par 
del reino y el empleo de ayudante del rey. Cam- 
bió su nombre por el de Húntingdon cuando 
heredó al conde de este título, su tío (1792); fué 
conde de Moira å la muerte de su padre (1793) 
y marqués de ITastings en 1816 por haber here- 
dado al jefe de la casa de su madre. Ayudó á los 
emigrados franceses en sus empresas contra la 
Revolución; combatió (1799) el proyecto de unión 
de Irlanda é Inglaterra; figuró entre los perso- 
najes más importantes del partido whig, y dió 
su voto å la abolición de la trata (1807) y á la 
emancipación católica. Nombrado gobernador 
general de las Indias orientales merced á su 
amistad con el príncipe-regente (1812), venció 
å los pindarios, å Seindiah, principe de los mah- 
ratas, y sometió á los montaheses de Nepaul; 
pero habiendo combatido coustantemente la po- 
lítica de la Compañía de las Indias, y fué llamado 
å la Gran Bretaña (1822), donde defendió en la 
Cámara de los Pares su administración. Logró 
al cabo justificarse y fué nombrado gobernador 
de Malta en 1824. 


HASTINGSIA (de Hastings, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Diliáceas asfodeleas, muy afin del Sehæ- 
nolirion, pero se distingue en que los folíolos del 
periantio son uninerviados y por ser biovuladas 
las celdas del ovario. Una sola especie hay des- 
crita, H. alba, de rizoma grueso y flores arraci- 
madas. 

HASTÍO (de fastidio): m. Repugnancia a la 
comida, . 

„.. ponen grande HasTÍo, hinchan el vientre, 


y finalmente opilan el higado y bazo. 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


- Hastio: fir. Disgusto, tedio, 
.»., los hombres, siempre instables y livia- 
nos, miraban con HAsTÍO Jo conocido, y se pe- 


recian por lo raro y lo nuevo. 
JOVELELANOS, 


.. del no saber es escuela indispensable ese 
HasTio y ese tedio que á los libros tenemos. 
LARRA. 


HASTIOSAMENTE: adv. m, Con hastio. 

HASTIOSO, SA: adj. FASTIDIOSO. 

HASTULA (del lat. hasta, lanza): f. Paleont. 
Género de moluscos gasterópodos, prosobran- 
quios, tenobranquios, toxiglosos, de la familia 
de los teribridos. Comprende especies actuales y 
fúsiles en el terciario. Se considera como un gru- 
po del género Terebra. 

HASWELL: Grog. C. del municip. de Eásing- 
ton, condado de Durham, Inglaterra, sit. al N.E. 
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de Durham, en un brazo del Wear, é importante 
por sus minas de hulla; 6000 habits. 


HATACA: f. Cierto cucharón ó cuchara grande 
de palo, 


- Haraca: Palo cilíndrico 


que servía para 
extender la masa. 


HATADA: f, prov. Keir. HATERÍA; ropa, ajuar 
y repuesto de viveres que llevan los pastores 
cuando andan con el ganado, 


HATAJAR: a. Dividir el ganado en hatajos, ó 
separar del hato una ó más porciones. U. te. y, 


HATAJO (del ár. actao, parte separada del 
ganado): m. Pequeño hato de ganado. 


- HATAJO: fig. y fam. Muchedumbre, copia. 


HATCHETINA:; f. Miner, Hidrocarburo fósil, 
cuya composición corresponde á la fórmula gene- 
rel nCH?. Ha sido descubierto en Inglaterra por 
Johnston, y parece constituir una variedad de 
ozoquerita. Se presenta en láminas micáceas, cris- 
talinas, de color blanco, amarillento ó verdoso, y 
transiícidas. Es muy poco soluble en el alcohol 
birviendo y casi insoluble en frio. Poco soluble 
en el éter frio, mucho en el hirviente, de cuya 
solución etérea se deposita en pequeños prismas 
sueltos. Funde á 48”; es blanda como la cera. Su 
densidad 0,91 å 0,98, Se encuentra en las gric- 
tas de los nódulos ferruginosos, en las geolas 
de cuarzo, en las minas de carbón de Merthir- 
Tydvil. 

HATCHETOLITA (de Hatchett, n. pr.):f. Miner. 
Niobo-tantalato hidratado de urano y de cal. 
Es un mineral muy raro, de color pardo amari- 
llento, cristalizado en octaedros regulares, Se 
encuentra en Mitchell Co (Carolina del Sur, Es- 
tados Unidos). 


HATOHIE: Geog. Río del est, de Tennessee, 
Estados Unidos. Nace cerca de Riphy, corre 
hacia el N, y desemboca en la orilla izq. del 
Mississippi. Navegan por él vapores, 

HATEAR (de hato): n. Recoger uno, cuando 
está de viaje, la ropa y pequeño ajuar que tiene 
para el uso preciso y ordinario. 

— Harrak: Dar la hatería á los pastores. 


HATECUM ó HATTECUM: Geog. ant. C. de 
España, en la Celtiberia, de la que se conocen 
monedas. Tolemeo la cita entre los celtíberos, 
Mamándola Attaion. Según Delgado, es incues- 
tionable que esta e. transmitió su nombre á la 
villa de Ateca, del reino de Aragón. Parece que 
en lo antiguo correspondió al convento Cartagi- 
nense; pero si asi fuera, debió ser de los últimos 
pueblos, ya confinantes con el convento César- 
angustano, pues se encuentra Ateca å poca dis- 
tancia de Calatayud, ó sea de la antigua Bilbili, 
que dependia del último convento citado. 


HATEMISTAS: m. pl. Hisi. ecles. Toman su 
nombre estos sectarios de su jefe Ponciano van- 
Hatten, ministro en la provincia de Zelandia, 
adicto á las ideas de Espinosa, y degradado por 
esta razón. Pertenecian & la religión reformada, 
y de ella dedujeron el sistema de una necesidad 
fatal é inevitable, cayendo de esta suerte en el 
ateísmo. Negaron la diferencia entre el bien y el 
mal y la corrupción de la naturaleza humana, 
deduciendo de este principio que los hombres no 
están obligados á violentarse para corregir sus 
malas inclinaciones, que obedecen á la ley de 
Dios; que la religión no consiste en obras, sino 
en padecer, y que toda la moral cristiana se re- 
duce á soportar con paciencia todo lo que nos 
suceda, sin perder jamás la tranquilidad del 
alma. Opinan también los hatemistas que Jesu- 
cristo no ha satisfecho á la justicia divina, ni 
expiado los pecados de los hombres por sus pa- 
decimientos, sino que por su mediación ha que- 
rido únicamente darnos á entender que ninguna 
denuestras acciones puede ofenderála divinidad, 
justificado de esta manera á sus servidores y 
presentándoles puros en el tribunal de Dios. 
Consideran que los castigos de Dios no son por 
los pecados de los hombres, sino para sus peca- 
dos, con lo cual quieren significar que por una 
necesidad inevitable, y no por un decreto divino, 
el pecado debe hacer la desgracia del hombre, 
tanto en este mundo como en el otro. Mosheim 
dice que esta secta subsiste todavía, aunque no 
lleva el nombre de sus fundadores. 


HATERIA: f. Zool. Género de reptiles rincoce- 
fálidos. Se halla representado este género por 
13 
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una sola especie, la Hatteria punctata de Nueva 
Zelanda, animal curiosisimo antes incluido en- 
tre los iguánidos, y que, mejor estudiado, se ha 
visto que presenta tales divergencias con los 
demás reptiles que Günther ha creado para él 
el orden de los rincocefálidos, en el que incluye 
también los géneros fósiles triásicos Hyperoda- 
pedon y Rhynchosaurus. La Halteria punctata 
tiene la cabeza cuadrada; tronco recogido; las 
extremidades robustas; la cola, tan larga como 
el tronco, de forma triangular y comprimida; los 
pies anteriores y posteriores terminan en cinco 


dedos fuertes, cortos y redondos, unidos entre si | 


por pequeñas membranas y provistos de cortas 
garras. Los poros femulares faltan. En la parte 
posterior del pecho se observa un repliegue trans- 
versal; en la nuca, á lo largo del centro del lomo, 
é igualmente á lo largo del centro de la cola, 
se levanta una cresta formada de espinas com- 
primidas é interrumpidas en la región de los 
hombros y en las de las caderas. Unas escamas 
pequeñas cubren la cabeza; otras semejantes y 
mayores el tronco; las de la cara inferior del 
cuerpo son más grandes, de forma plana ó aqui- 
lada, y dispuestas en series transversales; la cola 
y la parte inferior y superior de los dedos están 
protegidas por escamas pequeñas; las de toda la 
cara superior del cuerpo son granujientas, y las 
que cubren los repliegues irregulares son más 
grandes que las otras, El color predominante es 
un verde aceitunado mate, interrumpido por 
pequeñas manchas blancas y por otras más gran» 
des amarillas en los costados y en las extremi- 
dades; las espinas de la nuca y del lomo son 
amarillas; las de la cola de color pardo, 

De la disección anatómica del animal resultan 
caracteres mucho más importantes que los ex- 
teriores. El hueso cuadrado, al contrario del de 
todos los animales, está sólidamente incrustado 
en el cráneo, y la parte anterior de éste reunida 
en la región de las sienes por medio de dos cón- 
dilos óseos que pasan por las fosas temporales. 
Los dientes se insertan, como en la generalidad, 
por la base, al borde de los maxilares. Todos, 
excepto los dos anteriores, se desgastan de tal 
modo en los individuos viejos que éstos se ven 
obligados á morder con los bordes de las mandi- 
bulas, á la manera de las tortugas; los dos dien- 
tes anteriores también se rebajan, pero no des- 
aparecen del todo, Ambas ramas de la mandi- 
bula inferior están reunidas por una faja como 
en los ofidios. Las vértebras son cóncavas en su 
cara anterior y posterior, como sucede en algunos 
batracios y en los peces ó en los reptiles fósiles, 
los ictiosauros, melagosauros y teleosauros, Las 
costillas son análogas á las de la mayor parto de 
los escamosos; algunas, tres pares, se reunen 
con el esternón, contándose después once de cos- 
tillas falsas; las extremidades inferiores de estas 
últimas se reunen, sin embargo, á su vez con 
unas listas óseas particulares, llamadas costi- 
llas abdominales, que se insertan en el dermis 
del abdomen y corresponden por su número y 
disposición á los escudos exteriores del vientre, 
dispuestos en series transversales; su número es, 
sin embargo, doble mayor que el de las vértebras 
y costillas falsas, y se reunen de tal modo en los 
escudos del vientre que sólo con ayuda del bis- 
turi se les puede separar de ellos; una serie 
transversal de escudos del vientre de este animal 
corresponde por consiguiente á un solo escudo 
abdominal de un ofidio. A estos últimos se parece 
asimismo la Hateria punteada, por faltarle el 
timpano; los huesecillos auditivos están separa- 
dos por el yunque. Gunther no pudo encontrar 
órganos genitales masculinos, carácter que da 
å la hateria punteada nueva analogía con los 
batracios, 


HATERÍA: f. Provisión de víveres con que para 
algunos días se abastece á los pastores. 


«s. y un día que fui por la HATERÍA al lugar, 
me vi en gran riesgo de ser conocido. 


LOrE DE VECA. 


- HATERÍA: Ropa, ajuar y repnesto de viveres 
que llevan los pastores cuando andan con el ga- 
nado. 


HATERO, RA (de hato): adj. Aplicase á las 
caballerías mayores y menores, que sirven para 
levar la ropa y el ajuar de los pastores. 


- HATERO: m. El que está destinado para 
llevar la provisión de víveres á los pastores, 


HATO 


... como estaba débil, y mal convalecido de 
las beridas, servia de HATERO, y no iba al 
monte, 


Lore Dr Vrca. 


HATFIELD: Geog, C. del condado de Herford, 
Inglaterra, sit. cerca de la orilla dra. del río Lea, 
con estación en el f. e, de Londres á Sheffield; 
4000 habits. Hermoso castillo que fué residencia 
de Isabel antes de reinar; palacio edificado por 
Cecil Burleigh, en el que Carlos I estuvo prisio- 
nero, 


HATIA ó HATTIA: Geog. Isla del delta del 
Ganges, Indostán, en la desembocadura del Mig- 
no, entre las islas Sandoip al E. y Xabaspur al 
O. Tiene 25 kms. de largo por unos 16 ó 17 de 
ancho, término medio; es tierra muy baja, con 
frecuencia inundada; contiene unos 55000 habi- 
tantes distribuidos en varias aldeas, de las que 
la principal es Hatia, y el cultivo más generali- 
zado es el del arroz, 


HATIBONICO ó JATIBONICO: Geog. Surgidero 
en la costa S. de Cuba y en el part, de Guantá- 
namo, sit. al E, del islote del Morrillo, || Río de 
la isla de Cuba. N. al N. de Puerto Príncipe, 
cerca de las funtes del Saramaguacan, corre al 
S. y S.O., pasa por dicha población, toma el 
nombre de San Pedro en la parte meridional del 
part. de Puerto Principe, y luego el de Santa 
Clara, con el cual desemboca en la parte del 
litoral llamada Bocas de Santa Clara, V. JATI- 
BONICO. 


HATIEN ó MI-DUC: Geog. C. de la Cochinchina 
francesa, en la prov. ó circunscripción de Rasac, 
al 0,S.O. de Saigón y en la costa del Golfo de 
Siam, frente å la isla de Fu-Quoc, Tiene puerto 
muy mediano y es cap. de un dist. que tiene 
cuatro cantones y de 7000 á 8000 habits. 


HATIGUANICO: Gcog. Rio de la isla de Cuba. 
Recoge las aguas de la ciénaga de Zapata y de 
los rios Negro y Gonzalo, el segundo de los eua- 
les formaba parte del límite entre los departa- 
mentos central y occidental, y después separó los 
parts. de Cienfuegos de los de Matanzas y Colón. 
Desagua en el fondo de la ensenada de la Broa, 


HATIJO (del lat. fastigium, cima): m. Cu- 
bierta de esparto, ó de otra materia semejante, 
para tapar la boca de las colmenas, ó de otro 
vaso. 


HATILLO: m. d. de Haro. 


Viendo que estábamos acordes, me despedí 
prontamente para ir 4 buscar mi HATILLO y 
volver á tomar posesión de la nueva casa. 

Ista. 


¿Qué hace Gonzalo? -Su HATILLO. 
— (¡Oh Dios!). — Dice que se va. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— HATILLO: Min. Traje de estopa que usan 
los mineros para trabajar dentro de las minas; 
se compone de calzoncillos y una especie de ca- 
misa bastante corta y abierta por los costados. 


— ECAR uno EL HATILLO AL MAR: fr, fig. y 
fam. Irritarse, enojarse. 

=COGER, Ó TOMAR, UNO EL HATILLO, Ó SU 
HATILLO: fr. fig. y fam. Marcharse, partirse, 
irse. 

- HATILLO: Geog. Ayunt. en el p. j. de Are- 
cibo, Puerto Rico; 8812 habits. Sit. en terreno 
llano. El término confina con los de Manatí, 
Morovis y Utuado, y se halla bañado por algunos 
riachuelos; produce azúcar, café, tabaco, maiz y 
algunas frutas. Le están agregados los caserios 
de Bayancy, Capaes, Carrizales, Corcobados, 
Naranjito, Yeguada occidental y Yegnada orien- 
tal, 

-— HATILLO: Geog. Municip. del dist. Urbane- 
ja, sección Bolivar, est. Miranda (antes Guzmán 
Blanco), Venezuela; 3941 habits. El pueblo ca- 
becera (Hatillo) consta de 436 habits. 


HATÍN ó HAITTÍN: Geog. Aldea dela Palestina, 
Siria, Turquía asiática, sit. cerca de Tabarié, y 
célebre porque en las llannras inmediatas Sala- 
dino ganó, en 5 de julio de 1187, la terrible 
batalla que le hizo dueño de toda la Palestina, 


HATO (de hatajo): m. Manada, ó porción de 
ganado mayor ó menor, como bueyes, vacas, 
ovejas, carneros, etc, 


s. yO prometo de tener de aqui adelante más 
cuidado con el HATO. 


CERVANTES, 


HATO 


Garcia del Castañar 
Dará para la jornada 
Cien quintales de cecina, 
Dos mil fanegas de harina 
Y cuatro mil de cebada, 
Catorce cubas de vino, 
Tres BATOS de sus ganados, ete, 
RoJas. 


- Haro: Sitio que fuera de las poblaciones 
eligen los pastores para comer y dormirduranto 
su permanencia allí con el ganado. 

~ Haro: HATERÍA; provisión de víveres con 
que para algunos días se abastece á los pastores, 

- Hato: Ropa y pequeño ajuar que uno tiene 
para el uso preciso y ordinario. 


Roháronme en el camino 
Los vestidos y un cuartago 
En que un compañero y yo 
Descansábamos, á ratos, 
Llevando sobre él los HATOS. 


Tirso DE MOLINA, 


.«. tanta opinión alcanza 
Mi candal, que lo hago trato, 
Pues me han ido á alquilar HATO 
Para vestir una dauza. 
MORETO. 


- Haro: fig. Junta ó compañía de gente mal- 
vada ó despreciable. 


—Jurómela Melisa; ¡lindo cuento 
Será el ver que la he dado cantonada! 
- Mal pagaste su amor. — Dala å Pilatos, 
Que es más mudable que HATO de gitanos, ete. 


Tirso DE MOLINA. 
= Hato: fig. HaTaso; muchedumbre, copia. 


Haro de disparates, de desatinos. 
Diccionario de la Academia. 


- Haro: fam. Junta ó corrillo. 


«..5y asi suelen decir, alguno bay en el Ha- 
TO, esto es, alguno hay en el corro ó junta. 


Diccionario de la Academia de 1729, 


- Haro: ant. Redil d aprisco, 


- ÁNDAR uno CON EL HATO Á CUESTAS: fr, 
fig. y fam. Mudar frecuentemente de habitación, 
ó andar vagando de un lugar å otro sin fijar en 
ninguno su domicilio. 


— LIAR uno EL HATO: fr, fig. y fam. Prepa- 
rarse para marchar, 

— PERDER uno EL HATO: fr. fig. y fam. Huir, 
ó hacer otra cosa con tal aceleración y falta de 
tiento que parece que pierde ó se le cae lo que 
trac á cuestas, 


— REVOLVER EL HATO: fr. fig. y fam, Excitar 
disconlias entre algunos; inquietar los ánimos 
de unos con otros, 

— TRAER uno EL HATO Á CUESTAS: fr. fig. y 
fam. ANDAR uno CON EL HATO Á CUESTAS. 

~ Haro: Geog. Dist. de la prov. del Sur, en 
el dep. de Tolima, Colombia; era parroquia en 
1794, y se halla en una hermosa meseta, que 
domina las fértiles vegas del Magdalena. Tiene 
4 300 habits. || Parroquia cab. del dist. del mismo 
nombre, en la prov. del Socorro, dep. de San- 
tander, Colombia. Sit. en una explanada entre 
dos cerros; 2600 habits. 


- Haro ARRIBA: Geog. Alt, de la serranía de 
Carache, sección Barquisimeto, est. Lara, Vene- 
zuela, 4 2211 m. sobre el nivel del mar. 


- HATO DE LA CRUZ: Geog. Sierra de la isla 
de Cuba, parte de la sierra de los Organos, al N. 
y en el término de Pinar del Río. 


- Haro DE Lemos: Geog. V, UNIÓN 
bia). 

- HATO GRANDE: Geog. Ayunt. en el p. j. de 
Caguas, Puerto Rico: 12618 habits, El término 
confina con los de Gurabo, Juncos y Cidra; el 
terreno es Mano y produce café, azúcar tabaco, 
algodón, maíz, arroz y exquisitas frutas. El pue- 
blo tiene 1994 habits.: además comprende el 
ayunt. los caserios de Cayaguas, Cerro Gordo, 
Espino, Florida, Hato, Jagual, Quebrada, Que- 
brada Arenas, Quebrada Honda y Quemados. 


- Haro Nuevo: Geog. Pueblo y cab. del ayun- 


(Colom- 


` tamiento de Guamntas, p.j. de Cárdenas, prov. de 


Matanzas, Cuba. Hállase junto al camino que va 
á Sagua la Grande y al de Guamntas, al embarca- 
dero del río de la Palma, al E. del paradero de 
la Sabanilla de la Palma, cn el f. e. del Júcaro, 


HATO 


Harto VIEJO: Geog. Riachuelo de la isla de 
Cuba, en el territorio de Vega Alta, part. de San 
Juan de los Remedios. Se derrama en la ciénaga 
de la costa del N., cerca del embarcadero de 


Enmedio. 
Haro VreJo: Geog. Río de la Rep. de Costa 
Rica, afl. del Grande de Térraba. 


-Haro Virgo: Geog. Rio de la sección Tru- 
jillo, est. los Andes, Venezuela: nace en la se- 
irana del mismo nombre y desagua en el lago 
de Maracaibo, 


-Haro Virgo: Geog. Dist. de la prov. de 
Chocontá, dep. de Cundinamarca , Colombia; 
sit. á orillas del camino de Bogotá á Tunja; 5 500 
habits. || Fracción de la ciudad de Medellín, co- 
rrespondiente á la prov, del Centro, en el dep. de 
Antioquía, Colombia; está sit. en un valle, y 
hace pocos años figuraba como dist. 


-Haro Vieso Y San José: Geog. Lomas de 
la isla de Cuba, en el grupo de Sabaneque y 
part, de San Juan de los Remedios, 


HATOR: Mit. Diosa de la Mitología egipcia. 
De la misma manera que Neith, Maut y Nut, 
personifica el espacio celeste en que se mueve 
el Sol; y como Horus simboliza la salida del 
Sol, de aquí que Hator, cuyo nombre significa 
literalmente en lengua egipcia la habitación de 
Horus, tuviera el carácter de madre del Sol, 
carácter que simboliza la vaca, bajo enya forma 
suele aparecer amamantando á Horus, También 
los reyes, por su asimilación á Horus, fueron 
representados mamando de la vaca de Hator. 
Esta, en su carácter de diosa madre, se confunde 
con Isis, madre de Horus, en la triada tebana y 
en el drama osiriano, cuya leyenda divulgó Plu- 
terco. Hemos dicho que, al igual que otras diosas, 
personifica el espacio celeste; pero hay que tener 
en cuenta que como madre que es del Sol levan- 
te, Hator personifica especial mente el cielo noc- 
turno, en el cual parece renovarse el astro. En 
este sentido se le daba el nombre de diosa de 
oro (Nub en lengua egipcia), porque bajo forma 
de vaca animaba la montaña occidental, tras la 
cual se esconde el Sol. Nub amaban también 
los egipcios á la sala del hipogeo en que se de- 
positaba el sarcófago, por aquella asimilación 
que hacian del tránsito de la vida á la muerte 
con la desaparición del Sol en el horizonte, 

Tal eva la significación de Hator en el dogma 
egipcio; tal era la Hator de las escuelas teologi- 
cas. En substancia, era la diosa del Occidente y 
de los muertos. Su culto data de las primeras 
dinastias. Pero en el transcurso de los tiempos 
Hator, conservando su significación naturalista, 
se convirtió en diosa de la Belleza, que presidía 
á los destinos humanos. Bajo este concepto le 
fué conservado en tiempo de Tolemeo XIII el 
templo de Denderah, y fué asimilada á la Afro- 
dita griega y á la Venus romana. 

Hator tenia por emblema el instrumento mú- 
sico, especie de sonajero de bronce, llamado 
sistro, con cuyo ruido entendían los egipcios que 
se alejaba á los malos espíritus. Es de notar 
que, lo mismo en la literatura que en los monu- 
mentos figurados del Egipto, las imágenes del 
Destino, que no tienen nada de feo ni amedren- 
tador, son la diosa Hator ó siete jóvenes y her- 
mosas Hators, de faz sonrosada y orejas de be- 
cerrilla, siempre graciosas y sonrientes. Estas 
Hators tenían suma importancia en el arte má: 
gico ó adivinatorio, á que tanta fe daban los 
egipcios, y que consultaban en las cireunstancias 
criticas de la vida, En cl cuento de El príncipe 
predestinado, que Maspero supone de la XX di- 
nastia, las Hators desempeñan un papel impor- 
tantísimo, pues cuando nace el principe ellas 
pronuncian su horóscopo, prediciéndole que sería 
muerto por un cocodrilo, por una serpiente ó por 
un perro. 

Tampoco deba pasarse en silencio el llamado 
capiel hatórico. Este ostenta en cada uno de sus 
cuatro frentes, en relieve, un rostro de Hator 
con orejas de becerrilla y tocado de tela recogi- 
do con cintas y caído á los lados, que sustenta 
una naos encuadrada por dos volutas. Las colum- 
nas corovadas por este género de capiteles, que 
se encuentran ya cn algunos monumentos de los 
antiguos tiempos, como el templo de Deir-el- 
Bahari, y con más abundancia en monumentos 
de la época tolemeica, como los de Contra. La- 
topolis, File y, sobre todo, Denderah, cuando se 
divisan desde lejos recuerdan inmediatamente los 
slstros que se ven on manos de las diosas y de las 
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reinas que figuran en los bajo relieves. Esta es 
la acertada interpretación que Maspero da de este 
género de colunwas. Con efecto, los sistros tienen 
como coronación del mango el rostro de Hator, 
presentado de igual manera que aparece en los 
capiteles. 

Las imágenes de Hator, pintadas ó esculpidas, 
son de tres maneras: 1.2 la figura de la vaca, de 
picl pintada con erucecillas, coronada con el disco 
solar y las dos plumas de avestruz, unas veces 
sola y otras saliendo de la montaña; 2.? la fi- 
gura humana, coronada con el dico solar y los 
cuernos de la vaca, á veces eon cabeza de vaca; 
y 3.? cuerpo de buitre con cabeza humana coro- 
nada con el disco y los dos cuernos. En el tem- 
plo pequeño de Ipsambul, que estaba dedicado 
á Hator, ésta se vela representada por una vaca, 
ante cuyas patas delanteras se alza una estatua 
femenil. 


HATRAS: Geog. C. del dist, de Aligar, pro- 
vincia de Mirat, Provs. del Noroeste, Indostán, 
sit. al N.E. de Agra, en la llanura del Doab y 
f. e de Allahabad á Deli; 25000 habits. Comer- 
cio de algodones, 


HATSIDSIO: Geog. V. HAacuiYo, 
HATSIMÁN: Geog. V. HACIIMÁN. 
HATSINOHE: Geog. V. HACHINORE, 
HATSIOYI: Geog. V. Hacnioyi. 


HATSIROGATA: Gcog. Albufera de la prov. de 
Ugo, al N. de Nippon, Japón. Tiene unos 60 
kms. de circunferencia. 


HATTECUM: Geog. HATECUAL. 


HATTERAS: Geog, Cabo de la costa oriental de 
los Estados Unidos, en el litoral del est, de la 
Carolina del Norte, y en la lengiieta de arena que 
separa al Pámplico Sound del Atlántico, en los 
35% 14 30” lat. N. y los 71° 53' 52” long. O. 
Hay un faro á 58 1. sobre el nivel del mar, y lo 
rodean movedizos bancos de arena muy peligro- 
sos para los navegantes. 


HATTIA: Geog. Y. HATIA. 
HATTÍN: Geog. V. Harín. 


HATTINGEN: Geog. C. del círeulo de Bochum, 
regencia de Arnsberg, prov. de Westfalia, Prusia, 
Alemania, sit. á orilla del Buhr, en el f. e. de 
Hagen á Esse; 7000 habits. Hilados y paños; 
articulos de hierro y acero, 


HATTO I: Biog. Arzobispo de Maguncia. Véase 
Otón I. 

- Harro Il: Bioy. Arzobispo de Maguncia, 
V. Orón IL 

HATUEY: Biog. Cacique indigena americano. 
M. en la isla de Cuba hacia 1512. Algunos su- 
primen la H en este y otros nombres indigenas. 
No se han investigado todavia las razones para 
la omisión ó presencia de esta letra en ellos, 
Con tal ortografía aparece en los cronistas He- 
rrera y Las Casas; y como la H tuvo un soni- 
do aspirado, semejante al de la J, es posible 
que se pronunciara Jatucy; tiende á corrobo- 
rar esta aserción la circunstancia de hallarse las 
variantes Jacahuey, Icahuey, Jatahucy y Jaka- 
tey en las cartas de Diego Velázquez al em- 
perador y en algunos otros escritos de la épo- 
ca. Fné Hatuey un cacique cuerdo y valiente de 
la provincia de Guajabá, en la isla Española ó 
de Santo Domingo, de donde huyó (1512) á fin 
de sustraerse á la tiranía de los conquistadores, 
y atravesando en piragnas dieciocho leguas de 
mar llegó á Maisi, en la parte oriental de la 
isla de Cuba. Residió corto tiempo en las inme- 
diaciones del rio Toa, luego se internó y estable- 
ció una especie de cacicato «donde tenía á la gen- 
te como sus vasallos y no como esclavos, porque 
nunca en Indias se halló que se hiciese dife- 
rencia de los libres, é aun de los hijos á los es- 
clavos, cuanto al tratamiento, si no fué en la 
Nueva España, y en las otras provincias, donde 
acostumbran sacrificar hombres á sus dioses, 
cautivos en guerra, cosa que no se nsaba en estas 
islas.» (Herrera, Década 1.*, Jib. 9), Al saber 
Hatuey que habían desembarcado también en 
tierra de Cuba los europeos, reunió á los que le 
habian seguido y á muchos ciboneyes ó natura- 
les de Cuba, á quienes llevó al combate. Según 
pretenden algunos, hizo arrojar al rio Yara el 
dios de los castellanos, esto es, las piezas de oro 
de todos los que le obedecian, porque suscitaban 
la codicia de los invasores; hizo retirar mujeres 
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y niños, opuso por medio de escaramuzas tenaz 
resistencia que duró dos meses, y cuaudo fué 
derrotado huyó á los montes. No tardó en caer 
prisionero en las cercanias del río, y, juzgado 
como esclavo rebelde, fué condenado á morir en 
la hoguera por orden de Velázquez, «quien, sobre 
las ruinas de su caney, añade una autora, levan- 
tó la iglesia de San Salvador del Bayamo.» Esto 
pasó muy cerca de Yara; pero también se cree 
que alli empezó á fundarse Bayamo, Se cuenta 
que, siendo conducido al suplicio, preguntó Ha- 
tuey á un sacerdote (Olmedo), que le pintaba las 
dulzuras del cielo, si también iban allí los caste- 
lanos; y contestando el sacerdote que si iban las 
buenos, el cacique replicó: ¿ni aun allí quería ir 
para noencontrarlos. » «Esta esla fama y honra, 
dice Las Casas después de referir el hecho, que 
Dios y nuestra religión han ganado con los cris- 
tianos que han ido á las Indias.» (Historia ge- 
neral de las Indias). Las aventuras y desgracias 
de Hatuey han prestado argumento á la fantasía 
de los poetas cubanos; ¿mas todo lo que acerca 
de él nos recuerda la bibliografía cubana, dice 
el biógrafo Calcagno, permanece hasta hoy iné- 
dito. He aquí los trabajos de que tenemos noti- 
cia: El Cacique de Guajabá, novela india, iné- 
dita, por T. S. de Noda; sólo hemos leido dos 
capítulos y no sabemos que escribiera más; El 
Cacique, poema en diversidad de metros, 1845, 
también lo creemos inédito; Hatuey, poema dra- 
miático, en cuatro jornadas y un prólogo, por 
Francisco Sellen, Nueva York; la novela de 
Manuel D. González titulada El indio de Cuba» 
nacán, Villaclara, 1848: es argumento posterior 
á Hatuey. El cacique Hatuey, poema por Santa- 
cilia: sólo se publicó la introducción. Sabemos 
además que el Sr. Varona se ocupa en tradu- 
cir en verso castellano el poema alemán de Adol- 
fo Botger titulado Havana, cuyo argumento, Ó 
cuyo héroe principal, es Hatuey; La Luz de 
Yara, leyenda por V. Betancourt, 1857: esta 
tradición de la Luz de Yara es tan antigua casi 
como el hecho que le da origen; es, sin duda, un 
fuego fatuo producido por las emanaciones 
miasmáticas de los pantanos que abundan en 
aquella comarca. Suponen los campesinos que 
sea el alma de Hatuey, que vaga en demanda 
de desagravio. » 


HATUNQUENEMARI: Geog. Ramal de los An- 
des, en la prov. de Canas, dep. Cuzco, Perú, 


HATUTU: Geog. Islote próximo al de Biao ó 
Masse, Archip. de las Marquesas, Polinesia, 
Oceanía; lámase también Fetu-Hugu y Chanal. 


HATVAN: Geog. C. del dist. de Gyongyos, 
prov. de Hevas, Hungría, sit, á orilla del Zagi- 
va, afl. de Theiss, en el f. e. de Budapest á Mis- 
kolez; 5000 habits. Viñedos. 


HATZFELD: Geog. C. de la prov. de Torontal, 
Hungria, cerca y al-N.O. de Temesvar; 8000 
habits. dedicados principalmente å la agricultu- 
ra. Se llama también Zomboly ó Zsombolya, 


HAU, HOU ó HU: Geog. Aldea del Alto Egipto, 
sit. en la orilla izq. del Nilo, en los 261121" 
lat. N. y en el emplazamiento de la antigua 
Dióspolis Parva. 

HAUACH: Geog. Rio del pias de los afar ó Da- 
nakil, al S.E. de la Abisinia, Africa oriental. 
Nace en las vertientes meridionales de la meseta 
de Abisinia, en la extremidad S.O. del Xoa, y 
corre hacia el N. y N.E. para ir á perderse en 
el gran lago salobre Ausa que está cerca y al 
O. del Golfo de Tayura, Este río fué explorado 
en parte, en 1881, por el viajero español Abar-. 
gues de Sostén, quién lo alcanzó en las inmedia- 
ciones de la confl. con el río Mellé que viene del 
O., cerca de un pequeño lago que resulta del 
choque de las aguas de este último río al incor- 
porarse con las del Hauach, en los 11*2 de lati- 
tud N. Allí es donde ej Hauach, viniendo del 
S., hace una curva y se dirige al N. E. ; su anchura 
media es de cerca de 80 m, y su profundidad 
varía entre cuatro y cinco. En las aguas de este 
rio hay aves acuáticas de muchas especies y 
abundante pesca; se ven también cocodrilos é 
hipopótamos de pequeña talla. En la parte que 
vió Abargues el rio Hauach es navegable. 


HAUAI, HAWAII ó SANDWICH: Geog. Archi- 
piélago y reino de la Polinesia, Oceania, sit. en 
el centro del Océano Pacífico, entre California, 
Méjico, China y Japón, y en los últimos para- 
lelos septentrionales de la zona tórrida, entre los 
18050" y 2215" de lat, N, y los 151%10 y 156*50' 
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O. Madrid, Las islas que la forman, agrupadas 
en linea curva, convexa hacia el N. N.E., son 
las siguientes de N.O. á S.E.: Niihau, con los 
islotes Lehua ú Orihua y Kaula ó Tahura, Kauai 
ó Atowi, Oahu, Molokai ó Morotai, Lanai ó 
Ranai, Maui, Molokini ó Morotime, Kahulani ó 
Tahurewa, Hanaii. 

Extensión y población. — La superficie de todas 
estas islas es de 16946 hms.?, de los que 11356 
corresponden á la isla Hauaii, 1680 á la Oahu, 
1418 Kauai y 1268 á Maui. De las demás la ma- 
yor es Molokai, que tiene 491 kms.? Al O. de 
Niihau, entre los paralelos de 20? y 30° de lati- 
tud N. hay un grupo de pequeñas islas que 
puede considerarse agregado al Archip. Hauaii, 
con los islotes Modu-manu, Necker, Islet, Gar- 
duer, Maro, Laysan, Liviansky, Pearl, Midway, 
Cuve, Patrocinio, Morell, Johnston y otros, que 
todos juntos representan una superficie de 62 
kins.? La población, según el censo de 28 diciem- 
bre de 1890, es de 90000 habits., ó sea 5,8 por 
km.? La isla más poblada es Oahu: 31 194 habi- 
tantes, ó 19 por km? Están pobladas además 
Hauaii, Mani, Kanai, Molokai, Lanai y Niihau; 
las demás, despobladas. En 1878 Ja población 
era de 57985 almas. Pero si aceptamos como 
ciertos los cálculos de los primeros navegantes 
ingleses, á fines del siglo xv111 poblaban estas 
islas de 300000 á 400000 almas. En 1816 que- 
daba reducida dicha cifra á 108000; el censo de 
1854 dió 71000 habits., y 56997 el de 1872, 
Ha habido, pues, tras la gran diminución indi- 
cada, un aumento en los últimos años (1878 y 
1884), lo que se debe á la inmigración, como lo 
indica el exceso de hombres sobre las mujeres, 
58714 varones y 31276 hembras en 1890. Los 
indígenas eran 44088 en 1878, y 34436 en 1890. 
En este año había 15 301 chinos, 21119 blancos, 
6186 mestizos, 12360 japoneses y 588 de otras 
razas. Los indigenas de éste y de otros archip. de 
la Polinesia se llaman á sí mismos kanakos ó 
canacos, es decir, hombre del país ó autóctono. > 

Aspecto y constitución Física del país. - Volca- 
nes apagados óen actividad; calcinadas rocas; 
caprichosas grutas y lagos subterráneos; campos 
de lava petrificada; altas cimas cubiertas de 
nicve enrojecida por el fuego que vomitan los 
cráteres; barrancos, escarpaduras y arrecifes en 
las costas; torrentes que se precipitan desde la 
colina al valle cual cinta cristalina que obediente 
sigue los bruscos desniveles del terreno; selvas 
y bosques que alternan con llanuras de negro ó 
ceniciento suelo, que forman la ceniza ó los de- 
tritos de piedras arrancadas por tremenda con- 
vulsión de las entrañas del planeta; mantos de 
verdura que Ja pródiga naturaleza extendió sobre 
capas de lava y de ceniza; feraces y hermosas 
vegas regadas por mansos arroyuelos; huertas y 
jardines que cirenndan apacible y blanca aldea; 
tierras fértiles y laborables que no surcan arroyo 
ni río, donde adquieren las plantas vigor y des- 
arrollo extraordinarios, por efecto de la humedad 
constante que producen el rocío y el descenso 
de las nubes; dilatadas campiñas donde árboles 
y hierbas, flores y frutos, forman artístico pai- 
saje que, cual marco de tan bello cuadro, rodean 
aqui serie ó cadena de obscuras rocas, allá las 
primeras estribaciones de la montaña, aún cu- 
biertas de vegetación exuberante; millares de 
flores de todos tamaños, formas y matices qne 
esmaltan los valles y hacen contraste admirable 
con el fondo sombrio de los terrenos de lava gris; 
puertos y ciudades con la vida, animación y 
movináento que caracterizan á las ciudades y 
puertos de Europa y América; y todo bajo un 
cielo siempre puro, en medio de una atmósfera 
clara y despejada, en una primavera perpetua: 
tal es el aspecto general del archip., conjunto 
de aspectos particulares lo mas variados y ma- 
ravillosos que puede concebir la fantasia creado- 
ra. Parecen estas islas series de montañas volcá- 
nicas que surgieron sobre bancos de coral. Desde 
la dura y negra roca que con el mar confina, 
hasta la cima más escarpada del interior, cada 
pie de tierra árida ó fértil, cada piedra, cada 
grano de arena, revelan el origen plutónico del 
archipiélago. 

Clima. - Es más templado que el de otras 
islas situadas en la misma lat. y próximas á la 
costa de América. Como país intertropical no 
tiene, en realidad, estaciones; los árboles están 
siempre verdes, las plantas siempre eu flor. Se 
llama verano å la estación seca (mayo á octubre); 
inviernoúálos meseslluviosos (diciembreá marzo), 
equivaliendo los días de abril y noviembre como 
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periodos de transición á la primavera y el otoño. 
Apenas hay variación de temperatura en el 
transcurso del año, y en prueba de ello véanse 
las siguientes cifras de temperatura media co- 
rrespondientes á los meses de 1878: 


Enero coo oo. + 73% Fahrenheit, 
Febrero.. ........ 72° » 
Marzo. ........ . 78 » 
Abril.......... 75° » 
Mayo... ........ 77° » 
JUNO... .. 800 » 
Julio. ......... . 80° » 
Agosto. ...... ... 80 » 
Septiembre. .... ... BI » 
Octubre.. ........ 79 » 
Noviembre. ...... 18 » 
Diciembre. ....... 72 > 


Resulta, pues, una temperatura media anual 
de 76% F. ó 24” 40' C., y una diferencia entre 
temperaturas extremas de 9” F., ó sea 5° C. 
Ocioso sería advertir que aquellas cifras no se 
referen al interior de las islas, donde el termó- 
metro baja necesariamente conforme se asciende 
por las montañas que conducen á la región de 
las nieves perpetuas. Las lluvias son frecuentes 
en diciembre y enero, pero M. de Varigny ase- 
gura que en los catorce años de su residencia en 
las islas no vió un día de lluvia continna, ni 
varios días lluviosos seguidos. Predominan los 
vientos del Oriente, y en Hauaii es periódico el 
mamuku, fuerte ráfaga que sopla una ó dos 
horan antes de amanecer, desde las montañas 
hacia la costa. El país, en general, es muy sano 
para los europeos; no asi para los indígenas si 
hubiéramos de juzgar por las tablas de morta- 
lidad, En el periodo que media de 1853 á 1879, 
el número de defunciones excedió á 325 000 al 
de nacimientos. La neumonía, la bronquitis, 
y sobre todo los abusos alcohólicos, causan nu- 
merosas víctimas entre los hauzinos, 

Producciones. - El ganado vacuno prospera 
mucho en el N. de Hauaii, y recorren el interior 
de la isla salvajes toros, descendientes, como los 
domésticos, de los que llevó Vancouver al archi- 
piélago en los últimos años del pasado siglo. 
Hay también caballos, asnos y mulas, y nume- 
rosos rebaños de ganado lanar en Uaimea, pu- 
diendo citarse, además, como especies comunes 
de la fauna de este país, bastante pobre en ma- 
miferos, el cerdo, la rata y el perro. El perro de 
Hauaii tiene las patas cortas y torcidas, rectas 
las orejas y prolongado el cuerpo. Las aves son 
más variadas. Existen tres rapaces (una diurna 
y dos nocturnas), gorriones, cuervos, pardales, 
perdices, palomas, garzotas, patos y gansos; dos 
ánades (Anas clypeata y Anas superciliosa ); un 
rascón con alas muy cortas y sin cola, que los 
primeros viajeros llamaron Vallus ecaudatus;una 
especie detordo gris, y cuatro especies de colibries, 
entre ellos la Nectarinia ó Moho niger, con cuyas 
plumas confeccionaban los indigenas mantos 
para sus reyes. Completan la fauna del archipié- 
lago lagartos, insectos varios, peces de todas 
clases, tortugas y numerosos zoófitos, erustáceos 
y moluscos, entre los cuales figura la madreperla. 

La flora es muy semejante á la de otras islas 
y archips. de la Polinesia meridional. 

Son plantas muy comunes el taro, batata, 
caña de azúcar, árbol del pan, cocotero, plátano, 
fresa, frambuesa, añil, café, calabaza y cidra, 
limonero, naranjo y vid asiáticas; estas últimas, 
así como varias hortalizas, naturalizadas en el 
pais por europeos y americanos. Crecen en el 
litoral el Artocarpus ó árbol del pan, el moral, 
el hibisco ó hau (Hibiscus tiliaceus), y varias 

ramineas convulváceas. En el interior, además 
Sel sándalo, cuya olorosa madera es ramo 
muy importante del comercio, abunda el kuhui 
(Aleuriter triloba), árbol de cuyo fruto ez- 
traían los indígenas tintura para taracearse, Su- 
biendo hacia las montañas se encuentran en las 
primeras estribaciones espesos bosques de koa 
(Acacia talcata), y ya en la región de las plan- 
tas alpestres dominan los helechos, y los árboles 
son reemplazados por arbustos que dan hermosas 
flores y frutos del más suave perfume. A mayores 
alturas la vegetación arraiga difícilmente sobre 
calcinados terrenos de lava; sólo se encuentra 
el sombrio follaje del ohia (Afetrosideros poli- 
morpha ), y ¿los 2800 m. aparecen las primeras 
matas del Eusis argentea, último vestigio de la 
vida vegetal, y bellísima planta, análoga por la 
forma al áloe, cuyas hojas ensilormes, de color 
blanco sucio y recubiertas de fina borrilla ó pe- 
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lusa, brillan con reflejos metálicos cuando el so] 
las hiere, 

En las comarcas del litoral y algunos valles 
del interior progresa notablemente la agricultura, 
y en especial el cultivo de la caña de azúcar, que 
se adapta como ninguno al clima y al suelo. Las 
mejores plantaciones de caña son las de la isla 
Kauai, donde también se proyectan plantios de 
olivo, primera tentativa de aclimatación de este 
árbol en la Polinesia. En el interior de Hauaii 
y Oahu hay extensos territorios desprovistos de 
corrientes, manantiales ó depósitos de agua; sin 
embargo, la humedad del aire y las lluvias fa. 
vorecen cierto cultivo, que ha de adquirir mayor 
desarrollo merced á los pozos artesianos recien. 
temente abiertos ó en perforación. El agua que 
brota de esos pozos, muy saludable, fresca, y 
dulce como el agua de lluvia filtrada, clara y 
transparente como el cristal, transformará tierras 
desiertas y estériles, que boy no se trabajan por 
falta de riego suficiente, en fértiles campos pro- 
pios para toda clase de cultivo, habiéndose ya 
demostrado prácticamente que la perforación de 
los pozos artesianos puede hacerse en este archi- 
piélago con gran economía, sin exceder los re- 
cursos de las clases medianamente acomodadas. 

Entre los productos minerales los únicos que 
merecen especial mención son la sal, el nitro, el 
azufre, el cuarzo y las piritas. Y dada la consti- 
tución geológica del país, ocioso será apuntar 

ne abundan las aguas termales y sulfurosas; 
dicese que las de Kauaiha son excelentes para 
curar las afecciones reumáticas, 

Raza. — Son los canacos de regular estatura, 
robustos y bien formados, de color cobrizo más 
ó menos claro y bastante parecidos al tipo de las 
razas indo-europeas. Respecto al lugar y origen, 
algunas tradiciones indican que los primeros po- 
bladores del archipiélago procedían de las Caro- 
linas orientales; otros aseguran que llegaron en 
una piragua procedente de Tahiti ó de las islas 
Marquesas, y los hay que añaden que los colonos 
de Tahiti establecidos en Hauali encontraron ya 
pobladas las islas por dioses ó genios que mora- 
ban en cavernas, Acaso fueran micronesios ó in- 
digenas de un continente anegado. Las modernas 
hipótesis ú opiniones sobre la primitiva pobla- 
ción de Polinesia conciertan con estas últimas 
leyendas tradicionales. M. de Varigny, fundán- 
dose en analogías filológicas, cree que la emigra- 
ción malayo -polinesia partió de Sumatra, diri. 
giéndose á Borneo, de donde pasó, atravesando 
el Estrecho de Macasar, á las Célebes; alcanzó 
después la Nueva Guinea, haciendo escala en 
algunas de las Molucas, y desde Nueva Guinea 
siguió hacia el S, E. por los archipiélagos de la 
Melanesia, Fiyi, Samoa, Cook, Tahití y Hauaii. 
La analogía y casi identidad en determinadas 
circunstancias que se observa desde el punto de 
vista de los caracteres físicos y del idioma entre 
los indígenas de unas y otras de las islas citadas, 
particularmente entre los tahitianos y hauaia- 
nos, es el más serio fundamento y razón de pro- 
bable certeza en que descansan las opiniones de 
Varigny, Ellis, Quatrefages y otros autores que 
han pretendido ó pretenden reconstituir la serie 
de primitivas emigraciones polinesias. Y acep- 
tando los cálenlos hechos por Thomson y Remy 
sobre las genealogías de familias ilustres de reyes 
y jefes poderosos que los indigenas cantan, única 
fuente, por demás poética, para la historia de 
los pueblos polinesios, resulta que los tahitianos 
debieron llegar á Hauaii hacia el año 701 de 
nuestra era. Se avienen estas conclusiones con 
la tradición neo-zelandesa que supone á los mao- 
ries procedentes de Savaii y establecidos en Nne- 
va Zelanda hace 1300 años, es decir, hacia el 
siglo vir. Esta isla Savaii pudo ser centro de 
dispersión de donde partieron unas emigraciones 
hacia Tahiti y Hanaii y otras en dirección S., esto 
cs, hacia Nueva Zelanda, Dada la actual dispo- 
sición de los archipiélagos oceánicos no es difícil 
seguir aproximadamente el camino que debieron 
recorrer los emigrantes malayos por Borneo, Fi- 
lipinas y Joló y las Palaos hasta la Microvesia 
oriental, y hasta la Polinesia central por la serie 
continua de islas y archipiélagos que surgen en- 
tre Nueva Guinea y las Fiyi, La dificultad es- 
triba en comprender cómo desde Savaii pudieron 
llegar por el N. hasta Hauaji y por el S.O. hasta 
Nueva Zelanda. Acaso en el siglo vrit existirían 
numerosas islas, que han desaparecido, al N, y 
S. del Ecuador, llenando los vacios que señalan 
las modernas costas entre las islas Marquesas y 
Hauaji, entre las de Tonga y Nueva Zelanda, Y 
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no es aventurada tal suposición dadas la consti- 
tución volcánica de esta región del globo y las 
tierras que todavía existen en los espacios refe- 
ridos, tales como Malden, Christmas y Fanning 
al N., y Kermadec al S.O. Como detalle curioso 
conviene indicar que en las islas Hauaii, aunque 
todos sus babits. indígenas son de color broncea- 
do ó moreno, los hay de un matiz muy claro, 
acaso descendientes de aquellos insulares de piel 
blanca y cabello rubio y ensortijado que asegu- 
raron haber visto algunos viajeros del siglo pasa- 
do. Y relacionada esta noticia con una tradición 

ue habla de siete extranjeros blancos llegados 
álasislas en tiempos muy remotos, y que en ellas 
se establecieron y casaron con mujeres del país, 
cabe preguntar: ¿serian estos siete marineros es- 
pañoles de los que acompañaban á Gaytán, de 
quien más adelante se hablará? 

Idioma. — El lenguaje hauaiano, dialecto del 
idioma hablado en los archips. de la Polinesia, 
con todos los caracteres de sencillez y dificultad 
que á un tiempo presentan las lenguas primiti- 
vas, puede estudiarse ya gracias á las perseve- 
rantes tareas de los misioneros para reducirle á 
lenguaje escrito y formular sus leyes y reglas 
gramaticales. , 

Según la transcripción adoptada por aquéllos, 
17 letras ó signos bastan para expresar todos sus 
sonidos, Son éstos a, b, d, €, 9, A, 2, k, l, Mm, n, 
o, p, 7,t, u y v. Como la mayor parte de los 
polinesios dan pronunciación muy análoga á los 
sonidos b yp, d y t, gót yk, Lyr, sustitu- 
yendo con frecuencia una á otra letra de cada 
uno de estos grupos, los extranjeros, al oir á los 
indigenas, apenas distinguen los sonidos denta. 
les de los guturales. Resulta de aqui la diversi- 
dad de ortografia que se observa en las obras 
publicadas por los misioneros y viajeros y en las 
cartas geográficas. Citaremos como ejemplo la 
palabra toro (Colocasia esculenta), que la pro- 
nuncian también talo, karo y kalo, y la inglesa 
steel, acero, convertida por los indigenas en kila, 
porque prescinden de la s inicial, que no pueden 
pronunciar, cambian la ten k, y agregan una a 
final, pues sus palabras nunca terminan en con- 
sonante. El idioma inglés es muy hablado en 
este archip., porque casi todos los comerciantes 
son ingleses y anglo-americanos, y á Inglaterra y 
á los Estados Unidos pertenecen la mayor parte 
de los buques mercantes y balleneros que hacen 
escala en sus puertos. 

Carácter y costumbres. — Los indígenas del Ar- 
chipiélago Hauaii son muy inteligentes, pacifi- 
cos, aunque osados en ocasiones, de carácter leal 
y afable, hospitalarios, alegres y algún tanto 
perezosos, aficionados á juegos ó ejercicios físicos 
violentos, buenos jinetes, diestros nadadores y 
muy dispuestos á aceptar los usos y costumbres 
de la civilización. Es un pueblo que reune las 
buenas y malas cualidades del niño ó joven ado- 
lescente mal criado, pero de natural bondadoso, 
nobleza de ánimo y clara inteligencia; un pueblo 
apasionado por las nuevas ideas que la educación 
y el estudio llevan á su espíritu, pero que todavía 
conserva reminiscencias, rasgos generales de su 
barbarie é incultura primitivas. La moralidad ha 
hecho sensibles y rápidos progresos. Subsisten, 
sin embargo, entre los indigenas de ínfima clase 
que habitan el campo y las aldeas, graves de- 
fectos en la constitución de la familia; el amor 
maternal es débil, y con frecuencia la madre 
descuida y aun abandona la prole, contribuyen- 
do acaso esta indiferencia al decrecimiento de la 
población. 

- En otro tiempo gozaba la mujer soltera de la 
libertad que hoy se permite á los ¡jóvenes de Eu- 
ropa, considerándose la falta de castidad más co- 
mo error venial y dispensable en gente moza que 
como deshonra ó mancha indeleble. Cuando un 
buque se aproximaba á las Playas, arrojábanse 
las doncellas, hábiles nadadoras, al agua é iban 
å ofrecer su amor y sus caricias á los tripulantes. 
Casadas se convertían en esclavas del marido; 
ellas desempeñaban los más duros y penosos tra- 
bajos, y, de condición inferior á la del hombre, 
ni podían comer en su presencia. En cambio la 
fidelidad conyugal era virtud poco apreciada y 
muy frecuente el adulterio, Propusiéronse los 
misioneros combatir tan depravadas costumbres, 
pero sus consejos surtían escaso efecto, porque 

Mujer no tenía la menor idea de pudor ni de 
castidad, Prohibieron los hula-hula, ó danzas 
licenciosas, y declararon tapu (sagrado) el mar; 
pero nada consiguieron, porque las jóvenes, si 

len respetaban el zapu y no profanaban las 
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aguas, esperaban en la playa al extranjero, En 
vista de la ineficacia de tales disposiciones, am- 
pliaron el tapu á la misma mujer, no sin protestas 
de los marinos, que solian refocilarse en aquellas 
islas, y Kaahumanu, de acuerdo con los misio- 
neros, dictó la siguiente ley: 

¿Articulo 1.2 La propiedad de todo individuo 
convencido de adulterio ó simple fornicación será 
confiscada, y el culpable azotado en público y 
condenado á prisión por un año, 

»Art. 2.2 En caso de reincidencia los culpa- 
bles serán conducidos al mar y sumergidos hasta 
que casi sobrevenga la muerte; se les dejará res- 
pirar algunos instantes y se repetirá la inmer- 
sión cuatro veces, Si no pereciesen se les confi- 
nará en otra isla, 

»Art, 3.2 En caso de nueva reincidencia los 
cutpables serán condenados á muerte, según la 
ley de Dios.» / Levítico, XX, 10). 

La ley produjo el resultado que presumian la 
regente y los misioneros: hombres y mujeres, 
por temor al castigo y á la muerte, apartáronse 
del vicio y la licencia, y después el progresivo 
influjo de las ideas importadas por el eristianis- 
mo y la civilización coadyuvó eficazmente al fin 
que aquélla se propuso. 

De trajes, ceremonias, fiestas, alimentación, 
etc., poco hemos de escribir, porque los antiguos 
usos y costumbres de estos pueblos de la Poline- 
sia han sido casi por completo sustituidos en 
Hauaii por los de los pueblos enltos, y su in- 
dicación sólo puede ofrecer mero interés histó- 
rico, Los que hoy visten á la usanza europea 
cubrianse en la época de Cook con una faja ó 
pedazo de tela arrollado al tallo, y los jefes 
completaban su atavío con cascos y largos man- 
tos de esterilla ó pluma, hábilmente entretejida. 
Arreglaban los cabellos á capricho, y en el pei- 
nado eran y son las mujeres hauianas tan esme- 
radas como las nuestras, utilizando para el adorno 
flores, frutos y plumas. Como prendas de lujo 
usaban collares, brazaletes y sortijas de concha 
ó dientes. El fruto del artocarpo, el taro, la ba- 
tata y el pescado fresco ó salado constituían su 
frugal alimento, y eran muy apreciados el kava 
y otro brebaje que extraían de la raíz del ki 
(Cordyline australis). Hoy prefieren los manja- 
res, vinos y licores europeos y americanos, En 
otro tiempo, cuando moria el rey, el jefe, algún 
pariente ó amigo, se entregaban á las más exa- 
geradas demostraciones de dolor; mesábanse los 
cabellos, se revolcaban por el suelo y aun solían 
arrancarse algunos dientes, Quemaban los cadá- 
veres de personas de alta jerarquía y recogían 
los huesos; los plebeyos eran enterrados, se ex- 
humaban, y limpios los huesos de carne ó de 
cenizas se reunian en calabazas suspendidas en 
la puerta de las casas ó chozas. 

Ellis creyó haber descubierto indicios de caní- 
balismo; pero hayan sido ó no antropófagos estos 
indígenas, el hecho es que, si lo fueron, han 
perdido ya hasta la memoria de tan repugnante 
práctica. Hoy día su genialidad caracteristica 
se descubre en la afición que todavía conservan 
á los ejercicios gimnásticos, columpio, juegos 
malabares, carrera y natación. 

Religión, - En el siglo xviir los hanaianos 
rendían culto á numerosos dioses y genios que 
simbolizaban atributos de una divinidad cruel, 
tiránica y caprichosa. Los fenómenos naturales 
que mayor terror inspiran dependían de la ma- 
levolencia de estos dioses, árbitros de la huma- 
nidad y soberanos del mar, del rayo, del trueno, 
del fuego y de la peste. Pretendian aplacar sus 
iras con prácticas sanguinarias, arrojando niños 
y mujeres á las olas para pasto de los tiburones, 
sacrificando en los hetian (templos) víctimas 
humanas en holocausto de reyes y jefes podero- 
sos, cuyo espíritu, al desligarse del cuerpo, acre- 
cía el número de los dioses y vagaba errante por 
los aires ó las aguas, pronto á vengar la menor 
ofensa á su memoria inferida, Pelé, la diosa del 
Fuego; Tairi, dios de la Guerra; Kamohoalii, dios 
de la Peste; Konokokili, dios del Trueno, y otros 
innumerables, formaban un Olimpo anárquico, 
sin dios supremo y dominador soberano de tierra 
y cielo. Era la religión de todo pueblo inculto, 
primitivo, en que el sentido material y el ele- 
mento físico se sobrepouen al elemento moral é 
espiritual. Respetaban también el tapu, ó sea lo 
sagrado, lo que cae fuera del dominio del hom- 
bre, lo que no puede tocarse ó hacerse, so pena 
de la vida. Kamehameha 1, declarándose único 
jefe de la religión, debilitó el prestigio é influen. 
cia de los sacerdotes indigenas y favoreció la 
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propaganda del cristianismo. En agosto de 1819 
el capellán de la corbeta de guerra francesa 
Uranie convirtió á dos de los principales jefes, 
y poco después, siguiendo los consejos de Kaa- 
humanu, Kamehameha II abolió el tapu, conser- 
vando todavía como lugares sagrados los cemen- 
terios ó depósitos de huesos humanos, y decre- 
tando nuevos tapus que pudieran servir para 
civilizar á su pueblo, apartándole, por temor al 
castigo, de prácticas y costumbres licenciosas. 
Las comunidades religiosas de Nueva Bretaña, 
los armadores y comerciantes de New Bedford y 
New York y el gobierno de los Estados Unidos, 
obedeciendo á aspiraciones é intereses muy diver- 
sos, procuraron difundir el cristianismo en las 
islas y facilitar la obra de los misioneros. En 
1820 el Thadders desembarcó misioneros protes- 
tantes en la rada de Kailua, y en 12 de agosto 
de 1822 se celebró ya el primer matrimonio eris- 
tiano. Reinando Kamehamea I11, la regente Kaa- 
hunianu declaró religión oficial del Estado la eris- 
tiana de la secta metodista, y dispuso que todos 
sus súbditos, sin' distinción de edad ni sexo, 
frecuentasen las escuelas de la misión. Los deseos 
de Bingham, jefe de los misioneros, se conver- 
tian en leyes, y él era en realidad quien gober- 
naba, porque el joven monarca, entregado á una 
vida de placeres y crápula, permanecia extraño 
á las cuestiones de religión y de gobierno. 

En 1827, misioneros franceses de la Sociedad 
de Piepus, con el R. P. Bachelot, nombrado por 
León XH vicario apostólico del Archipiélago, 
desembarcaron eu Honolulu. Pero los metodis- 
tas hicieron sentir á los católicos todo el peso 
de su omnimoda influencia, y tras cinco años de 
escandalosa contienda los misioneros franceses 
fueron expulsados del pais, y casi desnudos y sin 
recursos abandonados en las áridas costas de la 
Baja California. En 1835 llegó á las islas el Pa- 
dre Walsh, irlandés, y como tal reclamó y ob- 
tuvo del cónsul inglés, no muy amigo de los 
metodistas americanos, amparo y protección. El 
gobierno respetó al P. Walsh, y animados por 
este caso de tolerancia volvieron los misioneros 
franceses en 1837. Bingham procuró de nuevo 
su ruina, y logró que se les encerrara en una go- 
leta surta en el puerto; pero M. du Petit Thouars, 
comandante de La Venus, llevó á tierra á sus 
compatriotas, solicitó una audiencia del rey, 
obtuvo la libertad de los misioneros hasta que 
pudiesen regresar á su patria, y subscribió con el 
monarca un tratado de paz y amistad entre 
franceses y hauaianos. Continuó, sin embargo, 
la persecución contra los católicos, y el desgra- 
ciado Bachelot murió en brazos de su amigo el 
P, Maigret, luego vicario apostólico del archipié- 
lago. M. Laplace, comandante de L'Artemise, 
exigió libertad para los misioneros y para los neó- 
fitos, reclamó en garantia un depósito á bordo 
de 100000 francos y amenazó con el bomhardeo 
si no se aceptaban sus proposiciones, El gobierno 
temió y cedió; por vez primera el R. Walsh cele- 
bró en público las ceremonias del culto católico, 
y desde entonces impera la libertad religiosa, 
aunque no cesó del todo la enemistad entre 
católicos y protestantes, Actualmente la corte y 
la mayoría del pueblo profesan el cristianismo 
de las sectas protestantes llamadas metodista y 
congregacionista, siendo muy escaso el número 
de católicos, El Estado no paga ningún culto, 

Gobierno. - Monarquía regida por la Constitu- 
ción de 6 de julio de 1887. Hay dos Cámaras: 
el Senado ó Cámara de los Nobles, con 24 sena- 
dores elegidos por seis años, renovándose por 
terceras partes cada dos años, y la Cámara de 
Diputados ó Asamblea de Representantes elegi- 
dos por el pueblo, por dos años. en número de 
24 á 42, 

Hay además un Consejo privado, constituido 
por el rey, la reina, los Ministros, los jueces del 
Tribunal Supremo y cierto número de Consejeros 
electos entre los indigenas y los extranjeros. 
Representan el poder Judicial los jueces de 
policía, con jurisdicción limitada á las faltas; 
los jueces de dist. ó part.; un Tribunal de ape- 
lación en cada circuito ó dep. provincial, cuyos 
magistrados, nombrados por el rey á propuesta 
del canciller, son inamovibles, y un Tribunal 
Supremo en la cap., presidido por el canciller 
del reino. Los Ministros son responsables de sus 
actos ante la Asamblea popular, que examina 
severa y minuciosamente las cuentas, la corres- 
pondencia, y las condiciones y circunstancias de 
los funcionarios públicos nombrados por aqué- 
los. Al frente de cada isla hay un gobernador 
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general. La Constitución consagra, sin limita- 
ción alguna, las libertades de conciencia, im- 
prenta, reunión y asociación. 

Actualmente tienen representantes en el reino 
de Hanaii los Estados Unidos de América, Ale- 
mania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, 
Francia, Gran Bretaña, Italia, Holanda, Portu- 
gal, Rusia, Suecia, Méjico, Chile, Perú, China 
y Japón. 

El rey tiene el derecho de llamar á las armas 
á todos los indigenas. Pero de tropas regulares 
no hay más que 20 oficiales y 100 soldados. Con- 
tando las compañías de voluntarios llega el 
ejército á 400 hombres, todos de guarnición en 
Honolulu. No hay marina de guerra. 

Cultura inteleclual, Industria y comercio, — 
Los misioneros metodistas procuraron desde su 
llegada á las islas instruir al pueblo hanaiano, 
y generalizar los rudimentos más elementales de 
Ciencias y Letras, como base de todo punto ne- 
cesaria para el buen exito de la obra de civi- 
lización que intentaban. Establecieron una esene- 
la, á la cual en septiembre de 1822 asistían 500 
alumnos de todas clases y edades, y fundaron 
una imprenta que estampó la primera prueba en 
idioma canaco en 7 de enero del mismo año. 
Una Gramática hauaiana, una Historia abrevia- 
da de la Biblia, catecismos religiosos y compen- 
dios de Aritmética y Geografía fueron los prime- 
ros libros publicados, y posteriormente, cuando 
ya se hubo generalizado la afición á la lectura, 
apareció la prensa periódica, representada por 
El Polinesio, diario oficial, al que sustituyó la 
actual Gaceta; El Kuokoa ó Independiente, y El 
Au Okoa ó Nueva Era. Declarada obligatoria la 
enseñanza, se castigó como delito la falta de 
asistencia á las escuelas, y tan admirables resul- 
tados produjo este rigor que en 1874 pudo eseri- 
bir Varigny: «Creo que no habrá en las islas 
diez personas mayores de veinte años que no 
sepan leer, eseribir y contar.» Diez años antes, 
el diputado indígena Kanvabi, al apoyar en el 
Parlamento el artículo de la Constitución de 
1864, que negaba el derecho de sufragio á quicn 
no supiera leer, escribir y contar, se expresaba 
en estos términos: «Sólo algunos extranjeros 
naturalizados podrán quejarse de que se les pro- 
hibe el voto por este artículo; pero ¿de quién es 
la culpa? nosotros no somos responsables de la 
ignorancia en que seles ha dejado. » Hoy, gratuita 
y obligatoria la primera enseñanza, existe el 
conveniente número de escuelas en cada ditrito, 
bajo la alta inspección de un superintendente 
de Instrucción pública, y ésta, ramo de la Ad- 
ministración á que el gobierno atiende con sin- 
gular y laudable celo, depende de un Consejo 
superior, constituido por tres individuos de 
elevada categoria. Se halla prohibida terminan- 
temente la enseñanza religiosa en las escuelas 
públicas, pero los sarerdotes de cualquier secta 
pueden disponer del local, fuera de las horas de 
clase, para explicar á los niños la religión que 
sus padres profesan. En las caps. de dist. hay 
escuelas de segunda enseñanza, y una Escuela 
Normal en Lahainaluna (Mani). Las hay también 
privadas, siendo la más notable la fundada y 
sostenida por la unión protestante en Panahu, 
á legua y media de Honolulu. Admite alumnos 
externos é internos de ambos sexos, y en ella 
adquieren las jóvenes completísima educación; 
estudian Geografia, Historia, Música, Idiomas, 
Canto y Dibujo; seadiestran en las labores pro- 
pias de su sexo; aprenden cultivo y jardinería; 
se ejercitan en la natación y equitación, y por 
turno, y bajo la inspección de la directora, se 
encargan del gobierno y vigilancia del estableci- 
miento en la parte que atañe al cuidado de la 
mujer. 

Leyendas y poéticos cantos que perpetuaban el 
recuerdo de grandes acontecimientos, mencionan- 
do los nombres y hazañas de los reyes de Oahu 
y Maui, y de setenta y cuatro jefes predecesores 
de Kamehameha I, constituian toda la riqueza 
literaria é histórica de los indígenas de Hauaii. 
Eran también muy aficionados á ciertas repre- 
sentaciones escénicas acompañadas de canto y 
pantomima, especie de dramas ó comedias en que 
tomaban parte muy principal las mujeres, de los 
que habla con elogio Vancouver. Hay su cultura 
literaria y científica sigue el ejemplo y la corrien- 
te de la ciencia y literatura anglo-americanas. 

Los que no há muchos años se limitaban como 


industriales á construir piraguas y fabricar teji- 


dos de pluma y fibras vegetales, son ya excelen- 
tes obreros. Muestran los hombres especial pre- 
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dilección por la pesca, carpintería y construcción 
de armas y utensilios de hierro, y las mujeres 
del pueblo, tan celebradas en otro tiempo por su 
rara habilidad y paciencia en la confección de 
capas ó mantos de pluma para los reyes, fabrican 
hoy abanicos y esteras con no menor gusto y 
delicadeza. 

La Gaceta hauaiana y el Anuario hauaiano, 
especie de guía oficial, atestiguan los progresos 
realizados en estos últimos años por los insulares 
de Sandwich. El Anuario de 1880, único que 
hemos visto, volumen de 76 páginas de texto y 
varias de anuncios, contiene la cronología de los 
reyes, los nombres de la reiua, principes, Minis- 
tros y demás funcionarios públicos, y toda clase 
de datos estadísticos sobre el país. Las hojas de 
anuncios los insertan de fondas, cafés, relojerías, 
farmacias, agentes de negocios, empresas mer- 
cantiles, ete., ete., y revelan que Honolulu es ya 
la capital de una nación civilizada, pues cual- 
quier artefacto ó mercancia se encuentra segura- 
mente en las tiendas ó almacenes de la ciudad, 

Alimentan el comercio, como principales ar- 
ticulos de importación, máquinas, conservas, 
drogas, especias, maderas de construcción, he- 
rramientas é instrumentos agrícolas, tejidos y 
calzado. Las seis décimas partes de las importa- 
ciones proceden de los Estados Unidos; el resto 
de los dominios ingleses de la América del Nor- 
te, de la Micronesia y de Tahiti. Seexportan en 
primer término azúcar, melaza, arroz, paddy, 
lanas, café, fungo, cueros, sebo, pulu y cal. La 
importación en 1890 fué de 6 992 000 dollars; la 
exportación de 13143000. Entraron 293 buques 
con 236671 toneladas. Los derechos de impor- 
tación consisten en 25 por 100 sobre el valor de 
los tejidos, drogas, armas, quincallería, reloje- 
ría, orfebrería, carruajes, perfumería, tabaco, 
municiones de guerra y caza, ete., ete., y dos 
dollars (17 pesetas) por galón (4,50 litros) de 
vinos y licores de fuerza alcohólica superior á 
18”. En los presupuestos de 1890 1892 se estima- 
ban los ingresos en 2862 505 dollars (1048 100 
producto de las aduanas), y en 2781814 los 
gastos. La denda en 1.0 de abril de 1890 era de 
1984000 dollars. La marina mercante consta 
de 24 vapores y 31 buques de vela, con 14222 
toneladas en junto. 

Un f. e. de ocho kms, en la isla de Hauaii de 
Hilo á Uaikea, y otro en el dist. de Kohala de 
de 33 kms. ; en Maui de Kahulahui por Vuiluku 
á Makaiuao, de 11 kms. Otro de 39 en Oahu. 
Total 90 kms. Los hilos del telégrafo enlazan á 
Lahajua con Uailuku (64 kms.) y principales 
aldeas de Maui, y la Compañía Bell ha estable- 
cido un servicio telefónico en Honolulu, y hay 
también lineas de teléfono de Hilo á Kavoihae 
en la isla Hanaii. 

Hist. - Las islas Hausii fueron descubiertas 
por navegantes españoles. En 1542 el general 
López de Villalobos dirigió una expedición des- 
de Nueva España á las Molucas, Le acompa- 
ñaba en calidad de piloto Juan de Gaytán. En 
la relación del viaje, escrita por dicho piloto, é 
inserta en la colección de Ramnsio, se citan en 
primer término unas islas del Rey 4 900 leguas 
de las costas mejicanas. Y como la expedición 
de Villalobos siguió próximamente la lat, del 
Hauaii, que dista 900 ó 1000 leguas (de 18 a 20 
al grado) de las referidas costas, pudiera supo- 
nerse que las islas del Rey son las mismas que 
Cook denominó de Sandwich. Y no es gratuita 
tal suposición. Se funda en datos y documentos 
fidedignos, que demuestran que fueron españoles 
los descubridores del Archipiélago y que el des- 
cubrimiento se realizó al mediar el siglo xvi. 
En la mayor parte de las cartas de los siglos 
XVI, XVII y XVIII figuran dibujadas islas con 
nombres españoles, próximamente en la lat, y 
long. de las Sandwich: mencionaremos el mapa- 
mundi de Ortelius de 1587, que sitúa entre los 
18 y 20° lat, N, y los 202 y 214° de long. de 
Hierro, de S.E. á N.O., las islas Desgraciada, 
Vezina, Monges, La Tarfana y Los Bolcanes, 
cuya posición relativa permite aventurar las 
sinouimias que en lugar correspondiente apun- 
taremos; la carta de Anson, de 1748, que pre: 
senta un grupo de islas en la misma lat. del 
Archipiélago Hauajano, con una diferencia de 
10% en long., y numerosas cartas manuscritas 
inéditas existentes en nuestra Dirección de Hi- 
drografía, tales como la de la «derrota ejecutada 
en 1773 por la fragata Buenfin, en la cual al 
Oriente de las islas Monges están las Jlamadas 
Mira y Ulloa, situadas en ésta y otras cartas 
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algo más al E. de las actuales Hauaii, lo enal 
nada arguye en contra, puesto que ninguna tie- 
rra existe donde aparecen aquéllas en los anti. 
guos mapas, y, por otra parte, sabido es que 
nuestros marinos del siglo xvi, por el atraso dle 
la ciencia en dicha época y por la imperfección 
de los instrumentos que usaban, cometian fre. 
cuentes errores al situar las tierras por ellos des. 
cubiertas en mares desconocidos. 

Esto en cuanto al descubrimiento. Respecto 
al descubridor, hay también en la Dirección de 
Hidrografía otra muy curiosa carta manuscrita, 
de fines del siglo XVII, en la que se marcan las 
islas Sandwich con lasiguiente inscripción: Es- 
tas islas fueron descubiertas por Juan de Gaytán 
en 1555,» y las llamo islas de Mesa, cuyo nom- 
bre debió aplicarse, en opinión de Laperonse, á 
la hoy llamada Hauaii, cuya montaña ó Mauna 
Loa tiene la forma de una alta mesa, De suerte 
que, si no en 1542, en viaje posterior, el piloto 
de Villalobos descubrió, por lo menos, parte del 
archip., presumiendo acaso que eran otras las 
islas del Rey, ya por no haberse precisado con 
exactitud la situación de las vistas en 1542, ya 
porque en realidad lo fueran, aunque pertene- 
cientes al mismo grupo. Y todos estos datos, 
prueba irrecusable de que las islas Hanaii eran 
conocidas en el siglo xvI, se hallan de acuerdo 
con las tradiciones de los indígenas, que en el 
siglo XVIII conservaban confusa memoria de islas 
flotantes, con hombres blancos, que cruzaron 
aquellos mares en época remota. Es muy posible 
que después de Gaytán, en la segunda mitad del 
siglo xvı y primeros años del XVII, fueran reco- 
nocidas las islas que nos ocupan por otros nave- 
gantes y acaso por el piloto Francisco Galí en su 
travesía de Filipinas á Acapmleo en 1582; pero 
como no hay, ó no conocemos, datos fehacientes 
que fundamenten afirmaciones rotundas ó muy 
probables, pasaremos por alto un periodo de dos- 
cientos veintitrés años y reanudaremos esta bre- 
ve reseba histórica en 1778, en cuyo mes de 
enero la Resolution y el Discovery, mandados 

or Cook, arrojaron el ancla en la bahía de 
Vaimea, puerto de la isla Kauai. Un célebre jefe 
del país, & la sazón muerto, y á quien sus com- 
patriotas deificaron, Lono, había profetizado que 
volvería al archip. conducido en una gran isla 
flotante, llena de cocos, cerdos y perros. Los 
indígenas creyeron que era Cook el dios Lono 
y sus buques las islas flotantes, y el estupor, la 
admiración y el respeto consiguiente crecieron 
de punto cuando contemplaron de cerca å los 
ingleses, extraños hombres que tenían blanco el 
rostro, que aspiraban humo y fuego por boca y 
narices, que envolvian su cuerpo con pieles de 
diferentes colores y ocultaban sus manos en pro- 
fundas hemdeduras ó agujeros abiertos en los 
costados, donde escondian inapreciables tesoros. 
En este primer reconocimiento visitó Cook las 
islas Kanaii y Niihau y el islote Kaula; avistó de 
lejos la isla Oahu; dió á todas el dictado de 
Sandwich, en honra y memoria del conde de 
este nombre, presidente del Almirantazgo, amigo 
y protector suyo y gran patrocinador de las ex- 
pediciones navales, y aparejó después para la cos- 
ta N.O. de América. Al terminar el año de 1778 
regresó Cook al archip., y en 17 de enero si- 
guiente fondeó en la bahía de Kealakcakua, 
sit. en la costa O. de Hanaii, la mayor y más 
meridional de las islas. Allí también fué recibido 
y agasajado como ser divino; la multitud le 
aclamó por Lono, y jefes y sacerdotes rindieron 
humilde acatamiento en solemnes y muy mo- 
lestas ceremonias á las cuales hubo de someterse 
de buen grado el célebre navegante, que ácam- 
bio de tanta condescendencia obtenia para los 
suyos abudante repuesto de agua, carnes y fru- 
tas. Diéronse á la vela en 4 de febrero, pero fuer- 
tes temporales les obligaron á recalar en la ba- 
hía, donde instalaron tiendas de campaña y ta- 
lleres para reparar averías. Los indigenas, ya 
acostumbrados á la presencia y trato de los ex- 
tranjeros, fueron perdiendo el temor y el respeto, 
merodeaban con harta frecuencia en el campa- 
mento, y Cook, de carícter duro é imperioso, 
adoptó medidas enérgicas que dieron por resul- 
tado la sangrienta colisión ocurrida en la mañana 
del 14, en la que perdió la vida el ilustre capi- 
tán. La venganza fué terrible: quemaron los 
ingleses la c. y mataron á cuantos insulares hu- 
bieron å las manos y al alcance de sus cañones y 
fusiles. Aterrados los indígenas solicitaron paz 
y amistad, y, al devolver los restos del infortu- 
nado Cook, tributáronle honores divinos, 
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Marinos franceses, ingleses y norteamerica- 
nos completaron posteriormente el reconocimien- 
to de estas islas que, por sus frescas y muy 
abundantes provisiones, cran ya punto de escala 
de los bugues que hacian la carrera del Pacifico. 
Mencionaremos á Laperouse (1786) que perma- 
neció veinticuatro horas en Hauail y descubrió 
á Maui; á Portlok, Dixon y Meares (1786 y 
1787); 4 Metcalf (1789), que fondeó en la costa 
de Maui y ametralló traidoramente á los isle- 
ños, cansándoles más de 180 bajas, porque ha- 
bían dado muerte á uno de sus marineros; á 
Marchand (1791), capitán del Sólido, y á Van: 
conver (1792 y 1793), que consiguió captarse el 
afecto de los naturales y la amistad de Kameha- 
meha 1, rey de Hauaii. Interpretando con al- 
guna inexactitud las palabras é intenciones del 
monarca, Vancouver, en 21 de febrero de 1794, 
declaró en presencia de Kamechameha, jefes y 
sacerdotes, protector de las islas al rey de In- 
glaterra; pero tal protectorado fué nomiral. La 
Gran Bretaña desmintió por esta vez su bien 
merecida fama; no abusó de derechos mal ad- 
quiridos, y en 1843, de acuerdo con Francia, 
reconoció la independencia absoluta de la Mo- 
narquía hauiana. , o 

En 1779, cuando Cook reconoció el archipié- 
lago, gobernaban sus islas jefes ó reyezuelos in- 
dependientes llamados alu, Kalaniopun, rey ó 
alu del territorio de Kau, al S. de Hanaii, murió 
en 1780. Contra su hijo Kiualao, principe orgu- 
lloso y cruel, sublevóse su primo Kamehameha, 
acaudillando numerosas huestes de ofendidos y 
descontentos, y tras empeñada y sangrienta ba- 
talla, que duró ocho días, fué vencido y muerto 
Kinalao, y los rebeldes proclamaron rey de Kau 
y Koua al ambicioso primo. Kamehameha I me- 
rece el dictado de el Congutstador, porque hizo 
suyas todas las islas del archip.; de el Grande ó 
el Magno, porque su clara inteligencia é instinto 
politico permitiéronle apreciar en todo su valor 
las ventajas de la civilización, y cual Pedro I de 
Rusia consagró su autoridad y prestigio 4 edu- 
car al pueblo hauaiano, facilitando y protegiendo 
la obra de los navegantes europeos y misioneros 
americanos que se presentaban en las islas con 
propósitos de propaganda civilizadora. Dueño 
de Kau, declaró la guerra á los demás reyes de 
Hanaii, y en breve sometió la isla, Pero su am- 
bición iba más lejos: aspiraba al supremo y único 
dominio de todo el arehip. Comprendió que para 
conseguir su objeto le sería muy útil entablar 
relaciones amistosas con los europeos, y cordial- 
mente acogió á Vancouver, quien, por su parte, 
comprendiendo no menos los beneficios que po- 
dría reportar Inglaterra si lograba el señorío de 
este archip., excelente punto de escala para la 
navegación del Pacífico, ofreció al monarca re- 
cursos que facilitaran su empresa de conquista. 
De esta mutua avenencia y acuerdo de intereses 
resultó aparente vasallaje prestado al monarca 
inglés por el rey banaiano, y la entrega por los 
ingleses de fusiles, municiones y otros pertre- 
chos de guerra al futuro monarca del archipié- 
lago. En marzo de 1794 dejó Vancouver la isla, 
é inmediatamente Kamehameha I disciplinó un 
pequeño ejército, organizó una escuadrilla y em- 
prendió activa y victoriosa campaña contra sus 
rivales. Terminada la conquista procuró intro- 
ducir en su pueblo elementos de cultura. Con 
tal fin dictó nuevas leyes, favoreció la agricul- 
tura, dió impulso á la marina mercante y acli- 
mató plantios útiles. Era Kailua, en la isla 
Hauaii, su residencia favorita; mas previendo la 
futura importancia comercial y marítima de 
Honolulu, en Oahun, trasladó Ja cap. y corte å 
las inmediaciones de dicho puerto, Durante este 
reinado fueron Jos ingleses quienes mayores pre- 
dominios ejercieron en el país, Sin embargo, 
individuos de otras nacionalidades lograban fá- 
cil acceso y amistad en la corte, y hubo un pe- 
riodo en „que el pabellón ruso adquirió cierta 
preponderancia, En noviembre de 1816 el ber- 
gantin Rurik, mandado por Kotzebue, anclú en 
Ja bahía de Kealakeakua, y Kamehameha I aga- 
sajó á los rusos y llevó con ellos su amabilidad 
hasta el punto de consentir que le retratara el 
dibujante de la expedición. 

Proyectaba apoderarse del Archipiélago de 
Tahití y extender su dominación por toda la 
Polinesia, cuando le sorprendió la muerte en 8 
de mayo de 1819. Sus últimas palabras, dirigidas 
á su hijo y sucesor, fueron las que figuran hoy 
inscriptas en la cruz ó placa de la Orden de Ka. 
mehameha I: «Hoo Kanaka:sé hombre. »Kameha- 
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micha 11 ó Liholiho gobernó en unión de Kaahu- 
manu, la esposa favorita de Kamehameha I, por 
éste instituida Kuhina Nui: virreina, Era mujer 
de viril condición, de clara inteligencia y singu- 
lar energía, por M. do Varigny apellidada la 
Semiramis del Pacifico. Protectora de los misio- 
neros metodistas y convertida al cristianismo en 
sus últimos años, continuó en pro de la civiliza- 
ción la obra de su esposo, pero le fué preciso 
dictar leyes severísimas, crueles, contra ciertos 
vicios y costumbres muy arraigados en su pueblo, 
y principalmente contra el adulterio y fornica- 
ción, á fin de poner coto á la libertad de que 
gozaban las mujeres, cuyas faltas contra el pu- 
dor ó la castidad se consideraban como pecados 
veniales, como naturales deslices de la juventud 
y del amor. Convertido también Kamehameha II, 
fué declarado el cristianismo religión oficial del 
Estado, proscriptos los antiguos dioses, y abolido 
el tapu, no sin oposición de algunas tribus y 
magnates, En 1823 el rey, deseando visitar á 
Europa y apreciar en su propio terreno la civi- 
lización, emprendió un viaje á Inglaterra, en 
compañía de su esposa, Kamamalu. Ambos pe- 
recieron, å muy poco de haber llegado à Londres, 
atacados de sarampión, y sus cuerpos fueron 
conducidos á Honolulu en la Blonde, que man- 
daba lord Byron. Kamehameha 111 ó Kaníken- 
li, hijo del anterior, tenía nueve años en 1825, 
Conservó la regencia Kaahumanu; pero, en rea- 
lidad, quien gobernó fué Bingham, jefe de los 
misioneros metodístas enviados por la comuni- 
dad de Boston, que habían desembarcado en 
Kailua en abril de 1820. Fué Kamehameha III el 
primer rey constitucional. A instigaciones de los 
misioneros promulgó en 1840 un código político 
que consagraba ciertos derechos, y estableció un 
gobierno regular constituido por M. Judd, médico 
de la misión americana, y M. Wyllie, escocés, 
Ministros de Hacienda y Estado respectivamente, 
Rivalidades y competencias entre protestantes y 
católicos comprometieron la paz pública. Instado 
por aquéllos, el monarca prohibió la propaganda 
del catolicismo y maltrató á algunos misioneros 
franceses. Intervino Francia, y Kamehameha 
apeló á la amistad de los ingleses, cuyas tropas 
ocuparon las islas desde febrero á julio de 1843, 
Terminó las discordias un convenio con Francia; 
pero en 1849 tuvo que reclamar esta nación el fiel 
cumplimiento del tratado, y sus marinos desem- 
barcaron en Honolulu, tomaron los fuertes, lle- 
váronse los cañones y apresaron algunos buques 
surtos en el puerto. De nuevo amenazado por 
los franceses en 1851, el monarca hanaiano, 
siguiendo los consejos del misionero anglo-ame- 
ricano Allen, y no muy satisfecho con el prace- 
der de Inglaterra, resolvió incorporar su reino å 
los Estados Unidos, Su muerte, acaecida en 1854, 
evitó tan impolitico acuerdo. La virreina Kaahu- 
manu había fallecido en 1832, á los cincuenta 
y ocho años de edad. Kamehameha IV ó Alejan- 
dro Liholiho, sobrino é hijo adoptivo de Kame- 
hamcha IJL, príncipe ilustrado que, en 1848 y 
1849, y en compañia de su hermano Lot, des- 
pués Kamehameha V, había viajado por los Es- 
tados Unidos, Inglaterra y Francia, contrajo 
matrimonio con miss Emma Rooke, la buena 
reina, la providencia de los pobres. Este monar- 
ca rompe las negociaciones entabladas con la 
República anglo-americana, sostiene la inde- 
pendencia del país, y prosigue la obra de civili- 
zación inaugurada por sus antecesores. Kame- 
hameha V sucede á su hermano en 1863. Muy 
inteligente y amigo de reformas, dió gran im- 
pulso á la Industria y al Comercio, y se propuso 
levantar á su pueblo á la altura de las cultas 
naciones de Europa y América, y conseguir la 
mayor independencia posible en sus relaciones 
con las potencias extranjeras. Aspiraba á refor- 
mar la Constitución, ya modificada en 1852, prin- 
cipalmente en los artículos que, sancionando el 
derecho ilimitado de sufragio, dejaba el poder 
Legislativo á merced de los plantadores de azú- 
car, extranjeros casi todos, quienes en un plazo 
no muy largo podían disponer de millares de 
electores. La Convención ó Asamblea Constitu- 
yente, convocada al efecto, se opuso á las refor- 
mas y fué disuelta, 

Este alarde de fuerza, este golpe de Estado, 
irritó sobremanera á los enemigos del gobierno 
y partidarios de la inflnencia americana, que en 
la prensa y en los clubs hicieron victimas de su 
ira å los Ministros, apellidándolos traidores y 
asesinos del pueblo. Y á nadie se persiguió, ni 
á la prensa ni á los oradores exaltados; nadie fué 
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preso, deportado ni pasado por las armas, como 
acaso hubiera acontecido en algunas naciones de 
Europa que se precian de más cultas y civilizadas 
que el pueblo hauaiano. El gobierno tomó algu- 
nas precauciones militares, pero los indígenas 
aplaudían la actitud enérgica de su monarca; en 
breve se calmaron los ánimos y el rey impuso la 
nueva Constitución (1864), que otorga voto & 
quien justifique medios de existencia y resida en 
el país, arrebatando así á la población flotante 
de extranjeros, y á los trabajadores chinos de 
las plantaciones, toda influencia política. Ka- 
mehameha Y murió repentinamente en 1872, 4 
los cuarenta y tres años de edad Vacante el tro- 
no y extinguida la dinastía de los Kamehameha, 
las Cámaras eligieron y proclamaron nuevo so. 
berano á Guillermo Lunalilo, primo de Kame- 
hameha V, principe muy popular, pero tan beodo 
que su vicio favorito le condujo al sepulero á los 
dos años de reinado. David Kalakaua ocupó el 
trono, elegido por el Parlamento en 12 de febrero 
de 1874. En 20 de abril siguiente declaró en el 
discurso de apertura de las Cámaras que proyec- 
taba celebrar un tratado de comercio con los 
Estados Unidos, pero que estaba firmemente 
resuelto á no consentir la menor cesión de terri- 
torio. Y, en efecto, al terminar el mencionado 
año de 1874 se dirigió á Wáshington, donde 
conferenció con el presidente Grant, y en virtud 
de un convenio subscrito en los primeros días de 
1875 quedaron las islas Hauaii bajo el protecto- 
rado de los Estados Unidos, asegurándose á esta 
República una estación naval en el archip., con 
exclusión de toda otra potencia extranjera. (Ri- 
cardo Beltrán, La Polinesia: Boletín de la So- 
ciedad Geográfica de Madrid, tomo X1). Poste- 
riormente hizo otro viaje á Europa y América, 
y estuvo en Madrid algunos días. Murió en 20 
de enero de 1891, y le sucedió su hermana Lidia 
Lilinokalani. 


- Havai: Geog. Isla del Archip. y reino de 
su nombre, sit, en el extremo S.E. del grupo. 
Es la mayor de todo el archip., y tiene 11 356 
kms.? con 26753 habits, (1890). Acaso es una 
de las que figuran en los antiguos mapas espa: 
ñoles con el nombre de Mesa ó Desgraciada, 
Cadenas de montañas coronadas por elevados 
picos volcánicos que cubre la nieve, eruzan la 
isla en todos sentidos. Descnella hacia el N. el 
Mauna Kea, Montaña madre (4253 m.), hasta 
la mitad de su altura cubierto de bosques; al O. 
el Mauna Hualalai (3048 m.), montaña de la- 
vas y escorias, de ásperas y ennegrecidas pen- 
dientes de aspecto triste y sombrio, en cuyas 
laderas, áridas y peñascosas, surgen numerosas 
colinas ó montecillos, que son otros tantos vol- 
canes extinguidos; al S, el Mauna Loa, Montaña 
grande ó alta (4156 m, á 4500), cuyas pendien- 
tes forman un verdadero anfiteatro de bosques y 
fioridos campos. Dispuestas las tres montañas en 
forma de triángulo, circunseriben una elevada 
llanura casi desierta é inculta, y terminan en 
suaves pendientes hacia la costa, interrumpidas 
de vez en cuando por otros cráteres apagados y 
por campos de lava, claro indicio de antiguas ó 
recientes erupciones, Al S. del Kilauea, en el 
valle de Kapapala, aunque no hay rios ni ma- 
nantiales, existen campos bien cultivados, por 
merced de la lluvia y el rocío. Divídese la isla 
en seis dists,, que son: Kohala al N.O.; Hama- 
kua al N. del Mauna Kea; Hilo al E.; Puna al 
S.E.; Kau al S., y Koua al O. 

Los extraordinarios volcanes de esta isla me- 
recen detenida noticia, así como las terrihles 
erupciones y terremotos que ha sufrido. A 1 210 
m, sobre el nivel del mar, en el flanco oriental 
del Mauna Loa y en una región calcinada, hú- 
gubre, que lleva el terror al ánimo, porque alli 
suenan extraños ruidos, el suelo tienibla y la 
naturaleza hace gala de su poder destructor, 
abre su enorme boca el Kilauea, activo volcán, 
cuyo cráter parece inmenso pozo de 15 kiló- 
metros de circunferencia y de 2004 310 m. de 
profundidad, según que las materias en fusión 
suben ó bajan, , 

En el fondo, y entre paredes de lava y escorias 
irisadas, está el Lua Pelé ó Templo de Pelé, lago 
de unos seis kilómetros de circunferencia, donde 
á una profundidad de 20 m. se agita y nieve 
en todas direcciones negra, ardiente y líquida 
substancia, cual mar borrascoso, cuyas olas im- 
ponentes hienden al caer la negruzca masa, des- 
cubriendo, entre borbotones de hirviente espu- 
ma, fondo rojizo de líquido fuego, Con frecuencia, 
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olas que se forman en el extremo del lago avan- 
zan hacia el centro, donde chocan con ruido aná- 
logo al que producirían centenares de torrentes 
que se despeñaran de roca en roca, arrastrando 
aludes de piedras y guijarros: entonces el suelo 
oscila, cúbrese la atmósfera de caliginoso vapor, 
lluvia de fuego y abrasadora espuma cae en las 
orillas, y se necesita toda la entusiasta curiosidad 
del viajero y del artista para permanecer en las 
orillas del lago contemplando fenómeno tan ex- 
traño como terrible y peligroso, Pelé, la diosa 
del Fuego, enya voz formidable hace estremecer 
la Tierra, tenía su trono en la isla Mani, en el 
gran cráter del Haleakala; pero Maona, la diosa 
del Mar, la expulsó de sus dominios; buscó la 
proscripta refugio en Havali, é inmediatamente 
comenzaron las terribles erupciones del Kilauea 
y cráteres del Manna Loa. Los indígenas, con 
su indiferencia caracteristica, han perdido la 
memoria de las antiguas erupciones, y sólo cono- 
cemos las ocurridas desde los últimos años del pa- 
sado siglo que vamos á reseñar. En 1789 nubes de 
ceniza, piedras y materias sulfurosas arrojadas 
por el Kilauea sepultaron una tribu de guerreros 
que atravesaban el valle de Puna para ir á com- 
batir contra las huestes de Kamehameha I. En 
1801, última erupción del Hualalai, la corriente 
de lava se dirigió hacia la costa O. En 1823 la 
lava del Kilauca formó un ancho río que fué å 
desembocar en la costa meridional. En 1832 
continuas erupciones en las cimas del Mauna 
Loa. Nueva erupción del Kilauea en 1840, di- 
rigiéndose las materias ígneas hacia el E. Erup- 
ciones simultáneas en 1843 en los cráteres del 
Mauna Loa. Estas enatro últimas erupciones no 
hicieron graves daños, y las lavas, al precipitarse 
en el mar, delinearon nuevos cabos y golfos, 
En 1852 otro río de lava descendió del Mauna 
Loa, recorrió diez leguas, y fué también á per- 
derse en el mar. El cráter principal del Mauna 
Loa, el Mokuaueoueo, sit. á 4150 m. sobre elni- 
vel del mar, hacia tiempo adormecido, despertó 
con furor el día 11 de agosto de 1855, y la nevada 
cima de la montaña arrojó borhotones de abra- 
sadora lava que durante trece meses no cesó de 
correr hacia Hilo, formando un rio de 66 kiló- 
metros de long. en línea recta, ó 100 siguiendo 
su curso sinuoso, de uno á cinco de anchura y de 
50 á 140 m. de profundidad, según la configura- 
ción de las localidades invadidas. El volumen de 
lava arrojada se estimó en 38000 millones de 
pies cúbicos, En 1859 aparecieron sobre la cima 
del Mauna Loa surtidores de fuego de más de 
100 m. de altura, y diámetro casi igual; pasaron 
las materias igneas entre el Hualalai y el Manna 
Kea, en dirección de Kauaihae, y volviendo 
hacia el O. alcanzaron el mar cerca de Kihcio, 
después de haber recorrido 70 kms. Duró la 
erupción seis meses, y la intensidad de la luz 
era tal que en las noches más sombrías podía 
leerse en Kauaikae como en pleno día, En 1868 
se reprodujo la erupción del Mokuaueoneo con 
una violencia sin ejemplo en la historia de la 
isla. En los últimos días de marzo comenzaron 
á sentirse violentas sacudidas, repetidas con 
tanta frecuencia que en los dist. meridionales 
de Puna y Kan fué imposible contarlas, y casi 
todos los edificios se derrumbaron. En las lade- 
ras de la montaña eran terribles las oscilacio- 
nes, y aproximando el oído al suelo se percibía 
distintamente el hervor de la lava que chocaba 
contra las paredes interiores de la corteza terres- 
tre. Llegó el 2 de abril. Sintióse violento choque 
en todo el archip., hasta en Kauai, sit. á más 
de 100 leguas del volcán; el Mokauaneoneo lanzó 
columnas de fuego y de vapores quese divisaban 
en alta mar á distancia de 50 leguas; obscurecióse 
el sol, tomó el cielo sombrio color rojizo, y un 
polvo fino é impalpable cubrió la atmósfera; 
cayeron los edificios á impulsos de continua con- 
moción subterránea, y enorme masa de materias 
destructoras se precipitó, en cuatro distintas 
direcciones, por los flancos de la montaña. Mas 
de pronto calma la erupción, despéjase la atmós- 
fera, y la cima del Mauna Loa vuelve å desta- 
carse sobre el puro azul cielo, Era que la diosa 
Pelé, fatigada, reposaba un instante para cobrar 
fuerzas. En breve se reproducen las sacudidas; 
tiembla y vacila la tierra romo si le faltara base; 
se hienden las rovas; quiébranse las montañas; 
enormes piedras descienden arrancando de cuajo 
los arboles; corren los animales sin saber adon- 
de; sienten los hombres los efectos del mareo, 
y para no rodar asegúranse con pies y manos en 
las hendeduras y quiebras del suelo. La natura- 
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leza entera parece sufrir las desesperadas y mor- 
tales convulsiones de horrorosa agonía, En el 
valle de Kapapala se abre la tierra y brota enor- 
me columna de cieno, agua hirviente y piedras, 
con tal violencia que del primer impulso avanza 
cinco kms., cubriendo una aldea y sus 81 habi- 
tantes. Los que moraban en lugares más aparta- 
dos pudieron salvar la vida relugiándose en las 
alturas. Al mismo tiempo, en la costa S.E. y en 
las inmediaciones de Ápúa, gigantescas olas, 
avanzaudo sobre la playa con velocidad increíbles 
arrasaban aldeas y caserios, sumergian hombre, 
y ganados. Cinco días después se abrió un nuevo 
cráter en Uaiohinu; brotó inmensa cantidad de 
lava, y ancha corriente se precipitó en el valle, 
y del valle al mar, hacia la punta meridional de 
Hauaii, llamada Kalae. La erupción del Mauna 
Loa de 14 de febrero de 1877 comenzó entre 
nueve y diez de la noche, y diez días después, á 
80 kms, dela montaña, surgieron de la superficie 
del mar; en la bahía de Kealakeakna, altas eo- 
lumnas de vapores, acompañados de incandes- 
centes materias. En 9 de noviembre de 1880 
comenzó la última erupción. Aparecieron en la 
cina del Mauna Loa rojizas llamaradas que se 
reflejaban en las nieves y nubes que envuelven 
la montaña, y la lava, no en forma de surtidor, 
sino á borbotones, lenta y majestuosamente, 
brotó de los cráteres, desliordíndose hacia el 
5.0., é inundando también la inmensa llanura 
que se extiende entre el Loa y el Kea. Esta erup- 
ción cesó en agosto de 1881 (Ricardo Beltrán, 
Las islas Hauaii: Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica de Madrid). ` 

HAUAKIL: Geog. Bahia de la costa de Africa, 
en el Mar Rojo, al S. de la isla Dalak. Hay en 
ella varias islas, de las que la principal es la que 
lleva el mismo nombre de la bahia. 


HAUARA ó HUARA: Geog. Tribu del Uad-Sus, 
al S.O. de Marruecos, en Jas inmediaciones de 
Tarrudant, y al S. del Gran Atlas. Se suponen de 
origen árabe, 

HAUBOLOD (CRISTIANO TEÓFILO): Blog. Céle- 
bre jurisconsulto alemán. N. en Dresde á 4 de 
noviembre de 1766. M. á 24 de marzo de 1324. 
Catedrático de Derecho romano en la Universi- 
dad de Leipzig, en donde sus lecciones atraían 
una multitud de personas, devolvió toda su im- 
portancia al estudio de la historia del Derecho, 
por su enseñanza y por sus escritos, De sus nu- 
merosas publicaciones citaremos: Historia Ju- 
ris Romani tabulis synopticis cominnata (Leip- 
zig, 1790, en 4.°); Elementorum Juris Romani 
privati novissimi; Pars generalis (1797, en 8.°}; 
Lineamenta institutionem historicarum Juris 
Romani, maxime privati (1802-5, en 8.°), y 
Liucamenta docirinæ Pandectarum (Leipzig, 
1810). 


HAUBOURDÍN: Geog. C. cap. de cantón, dis. 
trito de Lila, dep. del N., Francia, sit. á orillas 
del Deule, en el f. e, de Tila á Bethune; 4200 
habits. Aserraderos mecánicos, fábs. de azúcar, 
refinerías de sal y potasa, cervecerías, etc, El 
cantón tiene 16 municips, y 31000 habits.” 


HAUCH (JUAN DE): Biog. Pocte, novelista y 
fisiólogo danés. N. en Frederikshald á 12 de 
mayo «de 1790. M. en Roma á 4 de marzo de 
1872. Fué largo tiempo catedrático de Física en 
la Academia de Soroe, y obtuvo más tarde (1846) 
en Kiel la cátedra de Literatura escandinava, 
Privado de este empleo en 1848, halló una pro- 
tectora en la reina Maria Sofía Federica, que le 
dió a ilo en el castillo de Frederiksberg, y á la 
muerte de Ochlenschloeger obtuvo la cátedra de 
Estética en la Universidad de Copenhague. Des- 
pués de haber viajado con fines cientificos por 
Alemania, Italia y Francia, publicó numercsas 
Memorias y estas dos importantes obras: Examen 
de los órganos rudimentarios, y de su función en 
la naturaleza; Observaciones acerca del sistema 
nervioso, sus diferentes funciones, y parlicular- 
mente del instinto animal. En aleman escribió sn 
libro de La Mitologia del Norte (Leipzig, 1848), 
y al mismo idioma se han traducido casi todas 
sus obras, entre las cuales se cuentan las novelas 
tituladas IFilhem Zabern, Guldm ageren; Una 
Jamilia polaca: Slotlet ved Rhimem y la Sapa om 
Thoryald Vidforle, en la que el autor imita con 
habilidad el estilo de las leyendas irlandesas, 
Complétase la lista de sus producciones notalles 
con sus Poesias liriras (1842), que Megaron á ser 
populares; Las JJamarriadas, poema épico-dra- 
mático, en el que Hauch demuestra la influencia 
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del espiritu del mal en el corazón del hombre, 
y los dramas Bayaceto, Tiberio, Gregorio VIT, 
Don Juan y otros, representados con gran aplan- 
soen Dinamarca, Snecia y Alemania, y en los 
que se hallan caracteres profundos y situaciones 
fuertes, 


HAUD (EL) ó EL HOD: Geog, Llanura del Sá. 
lara occidental, al O. de Timbnetu; viven en 
ella tribus negras, mezcladas con berberiscos 
árabes que predominan hoy; antes la raza indi- 
gena constituyó el reino de Gauata, muy pode- 
roso en la Edad Media, y cuya cap. era Ualata, 


HAUDEBOURT (ANTONIETA CECILIA Hor- 
TENSIA LEscor, madama): Biog. Pintora do 
género francesa. N. en Paris å 14 de diciembre 
de 1784. M. en la misma capital á 1.° de enero 
de 1845, Discípula de Lethiere, á quien acom- 
pañó á Roma, distinguiéndose allí por sus paisa- 
jes, volvió á Francia en 1814 y fué nombrada 
pintora de la duquesa de Berry. Dotada de talen- 
to fácil y agradable, presentó en las Exposiciones 
de Paris, desde 1810 á 1840, gran número de 
cuadros, de los cuales la mayor parte se han he- 
cho populares; entre otros se cuentan el Naufra- 
gio de Virginia; los Primeros pasos de la infan- 
cía (1819); un Teatro de polichinelas en la plaza 
del Panteón de Roma; una Señora joven y su hija 
llevando algunos socorros á una familia pobre 
(1822); Una joven consultando á una fior (1824); 
el Niño enfermo (1837), ete., ete. Se tienen tam- 
bién de ella algunos retratos notables: el poeta 
Arnault, Breschet, el barón de Barante, de Jony, 
etc. Había casado con M. Haudebourt, arqui- 
tecto, en 1820, 


HAUDRIETAS: f. pl. Mist. ecl, La esposa de 
uno de los secretarios de San Luis, rey de Francia, 
Hamado Esteban Haudry, fundó en París esta 
Orden de religiosas de San Agustin, bajo la ad- 
vocación de la Asunción de la Virgen. Su fun- 
dadora, habiendo hecho voto de castidad durante 
la larga ausencia de su esposo, no logró que el 
Papa la dispensara de dicho voto, sino con la 
condición de que la casa á que se había retirado 
la cediera para doce mujeres pobres, dotándola 
de fondos suficientes para la subsistencia de éstas, 
Asi lo hizo, en efecto, y fundó este estableci- 
miento, que confirmaron después los reyes y los 
Pontifices. Era superior nato del mismo el gran 
limosnero de Francia, y en calidad de tal le re- 
formó el cardenal Rochefoucault. Al principio 
eran viudas estas religiosas, pero en la actuali- 
dad lo son todas aquellas jóvenes que hacen los 
votos ordinarios, Fueron agregadas á la Orden 
de San Agustín y trasladadas á la casa de la 
Asunción, calle de San Honorato, en donde exis- 
ten en la actualidad. Estas religiosas van vesti- 
das de negro, con grandes mangas y un ceñidor 
de lana, Llevan un crucifijo en el lado izquierdo. 
Las anteriores noticias las suministra Bergier, 
quien afirma que ho se conocía en su tiempo otra 
casa de esta Orden. 


HAUERIA (de Hauer, n. pr.): f. Paleont, Gé- 
nero constituido por Unger con algunos tallos 
fósiles de dicotiledóneas, los cuales supone que 
proceden de plantas pertenecientes á la familia 
Aquilaríncas. La mayor parte de los paleontólo- 
gos, fundándose en que los restos fósiles de dichos 
tallos no presentan las prominencias liberianas 
observadas en el leño de las aquilaríneas, son 
contrarios á la opinión de Unger; y atendiendo 
á que los radios medulares son gruesos, están 
dispuestos en tres ó cuatro series, los vasos tienen 
gran diámetro y la zona externa de las fibras 
leñosas es muy voluminosa, se inclinan á creer 
que dichos fósiles corresponden á alguna cesal- 
pinea, puesto que éstas presentan los caracteres 
indicados, 

HAUERINA (de Zfauer, n. pr.): f. Palcont. 
Género de protozoarios, rizópodos, foraminiferos, 
imperforados, calcáreos, de la familia delos cor- 
nuspiridos. Comprende especies fósiles desde el 
jurásico, 

HAUERITA (de Hauer, n. pr.): f. Miner. Bi- 
sulfuro de manganeso, natural, cuya fórmula es 
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Cristaliza en enboctacdros ú octaedros, algunas 
veces con facetas hemiédricas de un dodecae- 
dro pentagonal y de un hemiexaedro con facetas 
paralelas, Se encuentra también en masas glo- 
bulares formadas de una agregación de crista- 
les, con hrillo metálico ó semimetilico de color 
pardo rojizo. Se encuentran cristales sueltos en- 
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tro las arcillas, el yeso y el azufre en Kalinka 
(Hungria). Calentada en tubo de ensayo produce 
sublimado de azufre; sobre el carbón da olor 
sulfuroso y el residuo presenta los caracteres del 
manganeso. Dureza 4; densidad 3,46. Es iso- 
morfa con la pirita, 


HAUGESUND: Geog. C. del cantón de Stavan- 
ger, prov. de Christiandsand, Noruega, sit. en 
la entrada N. del fiordo Bukke, con puerto de 

esca y cabotaje; 4500 habits. Allí se ve la tumba 
de Haroldo Hoarfabre, que murió en 933, y un 


oco al N. de la e, se eleva el Haralds Stótte, - 


obelisco de granito rojo de 16 m. de alto, erigido 
en 1872, milésimo aniversario del combate naval 
del Hafrsfjord, en el que Haroldo obtuvo la 
victoria que le hizo dueño de todo el país y rey 
de Noruega. Lo rodean piedras de 2,50 m. de 
alto que representan los varios pueblos de No- 
ruega. 


HAUGWITZ (CRISTIAN ENRIQUE CARLOS, con- 
de de): Biog. Político alemán. N. cerca de (Els 
(Silesia) en 1752, M. en Venecia á 19 de febrero 
de 1832. Su juventud fué un tejido de actos de 
libertinaje, y Jos años que cursó en la Universi- 
dad de Gotinga, donde hizo sus primeros estu- 
dios, sólo sirvieron para fundar su escandalosa 
celebridad. Enamoróse de la hermana del gene- 
ral Tauenzien, que pareció por algún tiempo fijar 
su inconstante carácter; pero al fin se cansó de 
ella y acabó el matrimonio por un ruidoso divor- 
cio. La propensión á la novedad convirtió de 
repente al conde Hangwitz de libertino endevoto, 
reacción muy frecuente en aquella época entre 
la juventud alemana. El célebre Lavater, cuyo 
afecto se granjeó entonces por la natural sedne- 
ción de su persona, y en parte por la gran seme- 
janza que el fisiólogo encontraba en Haugwitz 
con una hermosa cabeza de Cristo que posela, 
fué por unos cuantos meses su maestro; pero 
tenía demasiada penetración para no conocer en 
breve el carácter de su discípulo, lo cual le obligó 
á aconsejar á sus mismos amigos que desconfiasen 
de él, diciéndoles con la sencillez que le caracte- 
rizaba que jamás habia visto un hombre que 
encubriese mayor fondo de inmoralidad bajo una 
máscara más seductora. La Teosofía y la Magia 
introdujeron al conde en la corte de Federico 
Guillermo II, que era inclinado á todo lo ma- 
ravilloso, y prendado el monarca de las aventa- 
jadas partes exteriores del joven y de sus modales 
halagieños le juzgó apto para la carrera diplo- 
mática y le mando de Ministro plenipotenciario 
á Viena (1790), donde firmó el diplomático el 
tratado de Pillnitz (1792), A principios del año 
1792 se le confió la cartera de Negocios Extran- 
jeros, y entró en el Ministerio en reemplazo del 
conde de Schulenbourg, que hizo dimisión. Las 
gracias del monarca parecian inagotables para 
Haugwitz, y atribulanse en gran parte á la 
protección particular de la condesa de Lichtenan. 
Por este último medio obtuvo Haugwitz la Or- 
den del Aguila Roja, y la importante dádiva de 
varias y pingües tierras situadas en la Prusia me- 
ridional, cuyo valor ascendía á unos 200000 es- 
cudos del país. En 1794 fué enviado á la Haya 
para negociar un tratado de subsidios con los 
embajadores de Inglaterra y de los Estados gene- 
rales. En 1796 firmó con Caillard, Ministro de 
la República francesa en Berlín, un tratado de 
neutralidad que Prusia estableció en Westfalia 
para proteger al N. de Alemania. Cuando mu- 
rió Federico Guillermo II, Haugwitz con su ha- 
bitnal destreza, supo mantenerse en favor, y 
después de la muerte del Ministro Finkenstein 
repartióse el cometido de su ramo entre él y su 
colega Alvensleben, Haugwitz quedó dirigiendo 
los negocios políticos propiamente dichos. Atri- 
búyese á éste la nentralidad que observó Pru. 
sia en 1800; sin embargo, parece casi probado 
que, aunque profesaba la máxima favorita y 
por decirlo así, fundamental del tiempo del 
gran Federico, de «que Prusia no debía separarse 
Jamás de la alianza de Francia, porque tenía 
antes que luchar con su rival el Austria,» no 
omitió diligencia alguna en el viaje que hizo á 
Westfalia para determinar á Federico Guiller- 
mo III á tomar la resolución contraria, resolu. 
ción que abandonó después á instancias de dos 
Consejeros de Gabinete, La privanza de Hang. 
witz llegó á su apogeo á fines del año de 1801: sẹ 
acuñó una medalla en su honor; recibió del em. 
perador de Rusia las condecoraciones de San 
Andrés de Neuski y de Santa Ana, y en recom. 
pensa del engrandecimiento que negoció para 


Tomo X 


HAUL 


Prusia después que su rival, Austria, fué ven- 
cida en Marengo y en Hohenlinden, le regaló el 
rey nuevas haciendas por valor de 120000 escu- 
dos. Pero pasada la época de aquellos engran- 
decimientos y despojos, los servicios del conde 
Haugwitz eran nulos en el arreglo y administra- 
ción interior del Estado, y créese que por causa 
de su ineptitud é indolencia en los negocios ad- 
ministrativos perdió la privanza en 1804, año en 
que se retiró 4 vivir pacificamente al pueblo de 
su nacimiento, sucediéndole en el Ministerio el 
principe de Hardenberg. En 1805 fué sacado de 
su retiro y enviado á Viena á negociar con Na- 
poleón. Se le acusó de haber comprometido en 
esta negociación los intereses de Prusia; se ase- 
gura que al llegar la noticia de la batalla de 
Austerlitz exclamó en presencia de Talleyrand: 
«¡Gracias á Dios, ya estamos libres!;» y es muy 
de notar que en aquella misma época recibiese 
del emperador muestras nada equivocas de afec- 
to. Pero á su vuelta á Berlín, después de cierta 
misión que se le confió en Paris para la pacifica- 
ción general en 1806, cambió por completo de 
sistema, y se pronunció abiertamente por la gue- 
rra contra Francia. Acompañó å su soberano 
en la campaña abierta con aquel motivo, pero 
las victorias de Napoleón, y principalmente la 
de Jena, le hicieron decacr de ánimo y se retiró 
por segunda vez å su tierra. Pasó el resto de su 
vida en la obscuridad. 


HAUINA (de Haüy, n. pr.): f. Miner. Mineral 
de color azul, ó azul verdoso, y de composición 
muy variable. En general se le considera como 
un silicosulfato de alúmina, cal, potasa y sosa, 
con algo de óxido férrico, azufre, cloro y agua. 
Las distintas variedades que, según las diferen- 
cias de composición, resultan, reciben distintos 
nombres, cuales son: Latiolita, Noseana, Nosia- 
na, Espinelana, Ceolita blanca, Lazulita, Lapis- 
lázuli, Ultramar. V. LAPISLÁZULI, 


HAUKIVES!: Geog. Lago de la Finlandia, Ru- 
sia, en el gobierno de San Miguel; 60 kms. de 
largo por 15 de ancho. 


HAUKSBEE ó HAWKSBEE (FRANCISCO): Biog. 
Físico inglés. Vivía en la primera mitad del si- 
glo xviii, Se ignoran las fechas de su nacimien- 
to y de su muerte. En 1705 ingresó en la Socie- 
dad Real de Londres, y hacia la misma época 
ejerció el cargo de curador de las experiencias 
de la sociedad. Los descubrimientos eléctricos de 
Hauksbee, poco importantes en sí mismos, se- 
ñalaron el comienzo de una nueva ciencia, des- 
pertaron vivamente la atención de los sabios, y 
dieron extraordinario desarrollo á las investiga- 
ciones eléctricas. Hauksbee publicó de 1705 á 
1711 en las Transacciones filosóficas de la Socie- 
dad Real varias Memorias, en las que da cuenta 
de sus experiencias. Asi, en 1706 reconoció la 
electricidad del vidrio por el frotamiento, lo que 
le puso en camino para la invención de la má- 
quina eléctrica. De sus escritos es el másimpor- 
tante el titulado Axperiencias fisico- mecánicas 
(Londres, 1709, en 4.9), obra traducida al ita- 
liano y al francés; á este último idioma (1754) in- 
cluyendo los últimos descubrimientos de Hauks- 
bee y los más importantes de Gray. Realizó 
Hauksbee descubrimientos, no sólo interesantes 
para la Electricidad, sino también para la Acús- 
tica; pero á juicio de algunos no merece el nom- 
bre de inventor de la máquina eléctrica, pues se 
limitó á perfeccionar ésta sustituyendo los glo- 
bos de vidrio á los bastones de azufre empleados 
antes, 


HAULBOWLINE: Geog. Isla adyacente á la de 
Irlanda, sit. en la abra ó bahía de Cork, al S, 
de Queenstown. Pertenece al condado de Cork, 
y en ella se estableció importante arsenal de 
marina y artillería. 


HAULLEVILLE (PRÓSPERO CARLOS ALEJAN- 
DRO, barón de): Biog. Escritor belga. N. en Du- 
xemburgo á 28 de mayo de 1830. Hijo de una 
antigua familia lorenesa que emigró al Austria, 
estudió en Lieja, Bruselas y Bonn, recibió el 
grado de Doctor en Derecho, y fué nombrado 
profesor de Derecho natural en la Universidad 
de Gante (1856). Privado de su cátedra (1857) á 
la caída del Ministerio Decker- Vilain, contribu- 
yó en Bruselas á la fundación de El Universal, 
periódico defensor de los católicos constitucio- 
nales. Contóse (1863) entre los más activos or- 
ganizadores del famoso Congreso de Malinas, en 
el que Montalembert, su amigo, pronunció el 
discurso que, á juicio de muchos, originó la bula 
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Quanta cura y el Syllabus. Sin dejar la dirección 
de la Revista general, publicación politica y lite- 
raria mensual de la que se había encargado en 
1865, aceptó (1.* de enero de 1878) el puesto de 
redactor jefe del Journal de Bruxelles, el órgano 
más importante de los católicos constitucionales. 
También colaboró en El corresponsal, La Revista 
Católica de Lovaina, ete. De sus obras merecen 
particular recuerdo las tituladas Historia de las 
comunidades lombardas, desde su origen hasta 
fines del siglo x11 (París, 1858, 2 vol. en 8."), 
que obtuvo (1862) el gran premio quiaquenal de 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas; 
De la enseñanza primaria en Belgica (1870, en 
8.7); La nacionalidad belga (Gante, 1875, en 8.*); 
La definición del Derecho(Bruselas y París, 1875, 
en 18.0) y Del porvenir de los pueblos católicos 
(Bruselas, 1876, en 18,9), obra que mereció un 
breve de Pio IX y fué traducida á nueve lenguas, 


HAUPTMANN (MAURICIO): Biog. Músico y 
compositor alemán. N. en Dresde en 1792. M. 
en Leipzig en 1868. Terminados sus estudios fué 
admitido como violín en la Capilla Real, cargo 
que abandonó en 1813 para trasladarse á Praga 
y Viena; también residió cinco años en Rusia, 
y á la vuelta entró en la capilla de la ciudad de 
Cassel. En 1842 era cantor de la Escuela de Santo 
Tomás en Leipzig, y dos años después contra- 
punto en el Conservatorio de esta ciudad, donde 
murió. Distinguiase por la claridad y sencillez 
de su método, hijo de su profundo saber, y á él 
se debieron las aclaraciones del arte de la fuga 
de J. S. Bach, La naturaleza de la armonía y 
de la métrica (su obra maestra) y diversos trata- 
dos sobre teoría musical. Como compositor dejó 
una Gran misa, un ofertorio, sonatas para piano 
y violín y gran número de cantos. 


HAURA: Geog. Lugar del Heyaz, Arabia, situa: 
do en una bahía del Mar Rojo, no lejos de la isla 
Hasanié. [| Lugar del Hadramaut, Arabia; tiene 
de 5000 á 10000 habits. y se halla en el valle 
del Msila. . 


HAURÁN: Geog. Región montañosa de Siria, 
Turquia asiática, sit. al E. del rio Jordán y al 
S. de Damasco, En su centro se alza el macizo 
volcánico llamado Yebel - Haurán, y en los alre- 
dedores de éste, entre colinas y eminencias ais- 
ladas, se extienden llanos y elevadas mesetas, 
donde el barómetro acusa altitudes de 500 4 600 
m., y hay puntos en que el termómetro señala 
4%, La zona sit. inmediatamente al E. del Jor- 
dán y del Mar Muerto es el Eber de los hebreos 
y la Perea de los griegos, dividida en la época, 
grecorromana en las seis provs, de Auranítide, 
Traconítide, Gaulanitide, Iturea, Batanea y 
Perea. Habitan el Haurán árabes pastores y nó- 
madas, árabes cultivadores, y drusos. Los árabes 
nómadas son poco numerosos. Los sedentarios 
viven en algunas comarcas del Yebel-Haurán y 
en el Leyá, cantón sit, en las inmediaciones de 
aquella montaña y que se extiende hacia Damas- 
co. En la frontera S.E. del Leyá se encuentran 
los drusos, cuyas aldeas aparecen en las escarpa- 
das laderas y aun en las cumbres de las rocas, 


HAUREAU (JUAN BARTOLOMÉ): Biog. Histo- 
riador y político francés. N. en París á 9 de no- 
viembre de 1812, Hizo sus estudios en el Colegio 
de Luis el Grande y en el de Barbón; los termi- 
nó de modo brillante, y en seguida publicó un 
opúsculo, La montaña (1832), objeto de violentos 
ataques, y cuya forma condenó el mismo autor 
diez años más tarde en su Caria ol redactor de 
La Unión. Por el mismo tiempo figuró en la 
redacción de varios periódicos: La Tribuna, el 
Journal du Peuple, El Nacional, La Revista del 
Norte, El Derecho, ete., y hacia 1838 se trasladó 
á Mans, donde fué director del Correo del Sar- 
the durante siete años. A la vezse consagraba á 
estudios eruditos, filosóficos € históricos, que le 
permitieron desempeñar fácilmente el cargo de 
bibliotecario en la última población citada, y 
habiendo perdido este empleo á consecuencia del 
discurso dirigido por su amigo Trouvé-Chanvel 
al duque de Nemours, regresó á Paris (1845) y 
volvió á escribir en El Narional hasta la revo- 
lución de febrero de 1848. Nombrado conserva- 
dor de los manuscritos de la Biblioteca Nacional 
por el gobierno que provisionalmente dirigía los 
destinos de Francia, y elegido diputado á la 
Asamblea Constituyente, votó en ella casi siem- 
pre con sus amigos de El Nacional; vió premiado 
por la Academia de Ciencias Morales y Políticas 
su Examen crítico de la Filosofia escolástica, y 
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disuelta la Asamblea dicha se retiró de la po- 
lítica. Después del golpe de Estado de 2 de di- 
ciembre dimitió su empleo y vivió con los pro- 
ductos de su pluma. Sucesivamente fué nombra- 
do bibliotecario del Colegio de Abogados de 
París (1861), individno de la Academia de Ins- 
cripciones y Bellas Letras (1862), director de la 
Imprenta Nacional (1870) y comendador de la 
Legión de Honor. He aqui los títulos de sus 
principales obras: Crítica de las hipótesis metafi- 
sicas de Manés Pelage; El Manual del clero, ó 
Examen de la obra de M. Bouvier, que provocó 
muchas y vivas polémicas; Historia de Polonia; 
los tomos XIV, XV y XVI de la Galia cristia- 
na, obra de gran erudición varias veces premiada 
por la Academia de Inscripciones; Francisco I 
y su corte; Carlomagno y su corte; Historia de la 
Filosofía escolástica, ete. 


HAURIA (EL): Geog. Aldea del N. de Túnez, 
cerca del mar, en las montañas del Cabo Bon; 
se cree que es la Hermoenm de los antiguos, y 
muy cerca, en el Gar-el -Quivir ó Gran Cueva, 
hay inmensas canteras, explotadas ya en tiempo 
de los fenicios. Alí desembarcó Agatocles en 
309 a. de J. C., y quemó los buques para obligar 
á sus soldados á combatir sin esperanza de reti- 
rada. 


HAUSA: Geog, País del Sudán ó Nigricia, 
Africa central, entre el Desierto de Sáhara al 
N., el país de Bornú al E., el río Bornú al $, y 
el Niger al O., entre los 7 y 14° de lat, N. y los 
3 y 16 long. E. Madrid. Es región fértil, con 
bastantes rios, y corresponde al Imperio fulá de 
Sokoto, cuya cap. es la c. de este nombre. Sus 
habits, pertenecen á la raza negra, mas deben 
estar algo mezclados, pues no presentan los ca- 
racteres típicos de tal raza, habiendo muchos 
individuos con facciones más semejantes á las 
de los blancos que á las de los etíopes puros; la 
tribu de los goher, hace años la más importante 
del Hausa, se dice que desciende de los coptos 
de Egipto. La lengua también difiere de la de 
los demás pueblos negros del Sudán, y aun se 
parece algo á la de los tuareg del Desierto, Y 
desde el punto de vista intelectual todavía aven- 
tajan á sus vecinos del Bornú y demás negros; 
son los que más aptitudes ofrecen para el comer- 
cio, la industria y las artes, y su lengua es el 
idioma comercial en gran parte de la Nigricia 
musulmana. El nombre de Hausa es moderno; no 
le citan los autores árabes de la Edad Media y 
de principios de la Moderna; creen algunos que 
se debe å los tuaregs, quienes llaman Gurma al 
país de más allá del Niger, y Ausa al de más 
acá. 

HAUSKNECTIA (de Haussinecht, n. pr. ):f. Bot. 
Género de Umbeliferas peucedáneas, que se dis- 
tingue por los caracteres siguientes: flores casi 
asépalas; pétalos blancos, ovovales, cóncavos, de 
largo acumen doblado; el fruto, coronado por un 
estilopodio cónico, es subcilindrico antes de la 
madurez, y tiene una pared gruesa llena de lagu- 
nas; los mericarpios son quinqueangulados, Se 
halla representado este género por una planta 
vivaz de la Persia occidental, con hojas recorta- 
das; inflorescencia en umbelas compuestas sub- 
capitadas, dispuestas en la parte superior de un 
eje y casi sentadas y escalonadas en sus lados; 
el involucro es muy pequeño y los involnerillos 
están formados de bracteolas obtusas reunidas, 
blancuzcas y membranosas, 


HAUSMANIA (de Haussmann, n. pr.): f. Bot, 
Género anormal de Bignoniáceas bignonieas, que 
se distingue por tener cáliz campanulado, trun- 
cado ó ligeramente quinquedentado; tubo de la 
corola alargado, ensanchado en la parte superior; 
limbo algo bilabiado, de cinco lóbulos cortos 
indnplicados valvares; ovario incluso en el disco. 
La principal especie del género es un arbusto 
trepador con hojas trifolioladas y flores en raci- 
mos pequeños, 


HAUSMANITA (de Haussmann, n. pr.): f. 


Miner. Oxido salino de manganeso, Tiene por fór- į 


mula Mn30*, y se encuentra acompañando á otros 
minerales de manganeso en el pórfido de Ilme- 


nau (Turingia), de Ihlefeld (Hartz) y de Jacobs- : 


berg (Wermland). Se presenta en pequeños cris- 
tales octaédricos ó en masas cristalinas y grann- 
jientas, de color pardo negruzco y de brillo semi- 
metálico. La hausmanita es soluble en caliente 
en el ácido clorhídrico, ron desprendimiento de 
cloro; a] soplete y con los fiujos da las reacciones 
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del manganeso. La dureza es de 5 á 5,5, y la 
densidad 4,7, 


HAUSRUCK: Geog. Montañas de la Austria 
Alta, enlazadas con los Alpes Nóricos, entre los 
valles del Inn y del Ager. [| Antiguo círculo del 
gobierno de la Alta Austria, entre los de Traun 
y del Inn y el Danubio; la cap. era Wels, 


HAUSSEZ (CARLOS LEMERCHER DE LONGPRÉ, 
barón de): Biog. Político francés. N. en Neuf- 
chatel (Sena inferior) á 20 de octubre de 1778. 
Murió en el castillo de Saint-Saens, cerca de 
Nenfchatel, á 10 de noviembre de 1854. Recono- 
ció el Imperio después de haberse comprome- 
tido en la conspiración de Cadoudal. Los Cien 
Días le hallaron completamente reconciliado con 
los Borbones, y de 1315 á 1830 no cesó de ser- 
virles con la mayor adhesión. Ministro de Ma- 
rina en el Gabinete Polignac, se refugió en In- 
glaterra después de las jornadas de julio, y la 
Cámara de los Pares Je condenó, en rebeldía, á 
prisión perpetua, Escribió la Gran Bretaña en 
1833 (2 t. en 8.2); Viaje de un desterrado, de 
Londres á Nápoles y en Sicilia; Alpes y Danubio 
(1837, 2t. en 8.9); Consideraciones sobre la Agri- 
cultura y la Industria en las Landas (Bayona, 
1817, en 8.9); Carreteras y Canales (Burdeos, 
1828, en 8.9); Nuevos estudios morales y políticos 
(1851); eto. 


HAUSSMÁNN (JUAN MIGUEL): Biog. Químico 
é industrial francés. N. en Colmar á 4 de febrero 
de 1749. M. en Estrasburgo á 16 de diciembre 
de 1824. Hijo de un farmacéutico, estudió en 
Ginebra y París la carrera de su padre, y de 
regreso en su pueblo natal practicó ensayos de 
tintura de tejidos con el propósito de ser útil á 
sus hermanos, que habían montado una fábrica 
de telas estampadas. Animado por el resultado 
de sus experiencias, él mismo estableció (1777) 
una pequeña fábrica de indianas en Ruán, pero 
no tardó en cerrarla y asociarse con sus hermanos 
en Logelbach, y merced á sus invenciones logró 
que los productos ó manufacturas de este esta- 
blecimiento fueran superiores á las manufacturas 
todas de la Alsacia. Ganó aquella fábrica una 
medalla de oro (1819) en la Exposición de la 
Industria por haber sido la primera que aplicó 
con grande y favorable éxito el grabado litográ- 
fico å la impresión en telas de seda, lana y algo- 
dón, y por los progresos realizados en el arte de 
la tintura y en el de la impresión en telas. 
Haussmánn realizó muchos descubrimientos 
adelantos, cuya enumeración completa exigiria 
largo espacio. Baste decir que simplificó los mor- 
dientes, arreglando su composición poruna teoría 
metódica; que produjo matices nuevos con sus 
matices combinados y por el arte razonado de la 
tintura; que fué el primero que utilizó en gran- 
des cantidades la cochinilla para las tinturas; 
que perfeccionó el sistema de los colores directos 
llamados de aplicación; que antes que ningún 
otro fabricante de Francia empleó el ácido oxá- 
lico para dar el blanco en los pañuelos é india- 
nas, imprimiéndole directamente con la tintura 
en las telas impregnadas de la preparación lla- 
mada mordiente, descubrimiento que produjo 
una revolución en las fabricas; que también fué 
el primero que fijó el azul de Berlin en las telas 
de algodón y de lino, y que introdujo en la 
fabricación muchos procedimientos ingeniosos. 
Publicó noticias relativas á su arte en los Anales 
de Química de Delametherie (1787-1806) y algu- 
nos artículos en el Journal des Mines. 


— HAUssMÁNN (JORGE EucEnio, barón de): 
Biog. Célebre francés, autor de las grandes re- 
formas de París. N. en la capital de Francia á 
27 de marzo de 1809, M. en la misma & 12 de 
enero de 1891. Después de haber sido alumno 
del Conservatorio de Música trabajó algún tiem- 
po en el despacho de un notario de París y ter- 
minó su carrera de abogado. Sucesivamente 
ejerció los cargos de subprefecto de Nerac (1833), 
Saint -Giróns (1840) y Blaye(1842), y residió.en 
este último punto hasta 1848, año en que la 
revolución interrumpió su carrera. Siendo Luis 
Napoleón presidente de la República desempeñó 
una tras otra las prefecturas de Var, Yonne y 
Gironda (1850.52). Era Haussmánn prefecto de 
¡ Burdeos en 1852, pocos meses antes del estable- 
. cimiento del Imperio, cuando aprovechó la visita 
' de Napoleón á aquella ciudad para exponerle un 

plan de reformas para Paris, plan tan grandioso 
que el futuro emperador quedó asombrado, y, 
. gustando de la audacia del proyecto, uno de sus 
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primeros actos al subir al trono fué dar á Hauss- 
mávn el título de barón y nombrarle prefecto del 
Sena con plenos poderes para realizar su plan, 
Haussmánn se puso inmediatamente en campaña 
con una tenacidad rara, sin hacer caso de criti. 
cas, saltando por encima de la ley y realizando 
tremendas operaciones de crédito. Transformar 
completamente la capital de Francia; abrir gran- 
des vias estratégicas para hacer imposibles las 
revoluciones y las barricadas; sustituir los ba. 
rrios viejos con otros opulentos; echar al ele- 
mento obrero del centro á la circunferencia ex- 
terior; convertir å Parisen la ciudad del placer, 
en una capital cosmopolita, punto de cita de la 
aristocracia europea: tal fué el programa que se 
babía trazado y que supo llevar á cabo aquel 
hombre de indomable energía, que durante die. 
ciséis años seguidos fué el dictador de París, 
Como es natural, la gran obra de reforma de Pa- 
ris costó muy cara, El presupuesto de la capital, 
que era de 66 millones de francos, subió hasta 
225 millones anuales, y hubo que hacer emprés- 
titos por valor de 848 millones. El hecho de 
manejar un solo hombre, y arbitrariamente, can- 
tidades tan enormes del dinero público, dió moti- 
vo á terribles campañas contra él. Julio Ferry fué 
uno de los que más contribuyeron å esas campa- 
ñas, escribiendo un folleto que hizo mucho ruido, 
y que se titulaba Cuentas fantásticas de Hauss- 
mánn, En 1870 fué éste relevado en sus funciones 
de prefecto del Sena y sustituido por Chevreau. 
Dicen que Napolcón HI ofreció en compensación 
å Haussmánn la vicepresidencia del Senado, el 
gobierno de Argel y el título de dnque de París; 
pero el barón se negó á ello y prefirió retirarse á 
la vida privada. Más tarde, y después de la caída 
del Imperio, fué nombrado administrador del 
Crédito Mobiliario que, en honor á la verdad, 
le debía este testimonio de gratitud. En 14 de 
octubre de 1877 fué elegido diputado por Ajac- 
cio, habiendo obtenido 8063 votos contra 4421 
que alcanzó el príncipe Jerónimo Napoleón, A 
Haussmánn debió París, no sólo las grandes re- 
formas dichas, que le transformaron en una 
población hermosisima, sino también las Orde- 
nanzas y Reglamentos que tanto han contribui- 
do á la higiene, ornato y comodidades que ofrece 
la capital de Francia. El día del fallecimiento 
del famoso barón fueron selladas judicialmente 
sus habitaciones, y se atribuyó al gobierno el 
propósito de secuestrar sus documentos, 


HAUSSONVILLE (JOSÉ DE CLERÓN, conde de): 
Biog. Político francés. N. en Paris á 27 de mayo 
de 1809. Abrazó muy joven todavía la carrera 
diplomática y desempeñó las funciones de secre- 
tario de embajada en Bruselas, Turín y Nápoles, 
Elegido diputado en 1842 y 1846, tomó parte 
activa en los trabajos de la Cámara y apoyó 
varias peticiones de Jos protestantes á favor del 
libre ejercicio de su culto. Oficial de la Legión 
de Honor desde 1840 y esposode la princesa Luisa 
de Broglie (hija del duque Víctor) cuatro años 
antes, comenzó á combatir el régimen imperial 
en 1852 por medio de un periódico, El Boletín 
Francés, publicado en Bruselas y perseguido aun 
en Bélgica por exigencias de Napoleón 111, y pro- 
nuncio en su favor una defensa elocuentisima. 
Más tarde (1863) apoyó en las elecciones los 
esfuerzos de la oposición liberal y republicana. 
Durante la guerra de 1870 protestó en varias 
cartas contra los vencedores, y al día siguiente 
de la capitulación de París escribió un folleto, 
Francia y Prusia ante Europa, cuya circulación 
se prohibió en Bélgica á ruegos del emperador 
Guillermo, Cedidas á los alemanes la Alsacia y 
la Lorena, Haussonville se apresuró á fomentar 
en Argelia la fundación de establecimientos 
agrícolas á fin de acudir en ayuda de los refugia- 
dos alsacianos y loreneses que habían entrado en 
Francia. El resultado de esos trabajos fué prin- 
cipalmente la construcción de dos pueblos de 
cincuenta vecinos cada uno y la transformación 
de otro, el de Azib-Zauroun, que, por acuerdo 
del Consejo general de Argel, cambió (1876) su 
nombre por el de Haussonville. Este fué elegido 
(1878) senador inamovible y tomó asiento en el 
centro derecho; combatió en la tribuna (1879) 
las medidas adoptadas contra las asociaciones 
religiosas, y negó la oportunidad de la abolición 
de la ley del trabajo dominical. Individuo de 
la Academia Francesa (1870), en la que respondió 
á Rousset y Alejandro Dumas hijo, es autor 
de tres obras importantes: Historia de la política 
exterior del gobierno francés de 1830 á 1848; 
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Historia de la reunión de la Lorena á Francia, 
y La iglesia romana y el primer Imperio, 1800- 
1814, con notas, correspondencias diplomáticas 
y piezas justificativas enteramente inéditas. 


UTE (del fr. haut): m. Blas. Escudo de 
armes dorado de cota, donde se pintan las 
armas de distintos linajes, las unas enteramente 
descubiertas, y las otras la mitad sólo, como que 
lo que falta lo encubre la parte ya pintada, 


HAUTEFORT: Geog. Cantón del dist. de Peri- 
gueux, dep. del Dordoña, Francia; 13 municipios 

10000 habits. En la cap. se halla el castillo 
del célebre trovador Bertrand de Born, castillo 
que conquistaron Enrique H y Ricardo Corazón 
de León. 

- HaurerForT (María DE): Biog. Célebre 
dama francesa, duquesa de Schonberg y cama- 
rera mayor de la reina Ana de Austria. N. en 
un castillo del Perigord en 1616. M. en Parisen 
1691. Hija del marqués Carlos de Hautefort, fué 
llevada á París $ introducida en la corte á la 
edad de catorce años, por su abuela materna, 
madama de la Flotte. No pasó mucho sin que 
fuese, si no la querida, por lo menos la amiga 
predilecta de Luis XIII, lo que no la impidió 
saber cantivar la confianza de la reina Ana de 
Austria, que, persuadida de su virtud, lo con- 
fiaba sus penas, de cuyas confianzas sabía ella 
sacar gran partido en sus entrevistas con el rey, 
defendiendo la causa de aquélla, El cardenal de 
Richelieu, receloso del doble ascendiente que 
había sabido adquirir sobre los dos esposos, tra- 
bajó por hacerla perder el afecto del rey, y lo 
consiguió, gracias á las bellas cualidades y dul- 
zura de carácter de la rival que le opuso, made- 
moiselle de la Fayetto (1635). Vuelta á entrar 
en la gracia de su soberano, mademoiselle de 
Hautefort obtuvo la futura (derecho de suceder) 
del empleo que desempeñaba su abuela al lado 
de la reina, y se hizo la amiga y la confidente 
del rey. Al cabo de dos años, las mismas causas 
que habian originado la primera ruptura pro- 
dujeron otra segunda, y ésta fué definitiva. Re- 
tirada á sus posesiones, mademoiselle de Haute- 
fort fué, es verdad, llamada á la corte por Ana 
de Austria, á la muerte del rey; pero no volvió 
á encontrar en la reina regente la intimidad 
y favor de que habia gozado antes con la esposa 
abandonada de Luis XIII, y así fué que se sus- 
citó entre ellas más de una disputa, recibiendo 
en 1644 la orden de salir de la corte y del palacio 
real en que habitaba cerca de la soberana. Salió, 
en efecto, para no volver más, Casada en 1646 
con el duque de Schonberg- Halluin, y viuda al 
cabo de diez años, murió á la edad de setenta y 
cinco en una casa que se habia hecho edificar 
cerca del convento de la Magdalena. 


HAUTERIVE (ALEJANDRO MAURICIO BLANC 
DE LA NAUTTE, conde de): Biog. Célebre diplo- 
mático francés. N. en Asprés (Altos Alpes) á 14 
de abril de 1754. M. en Paris á 28 de julio de 

"1830. Introducido en la carrera diplomática por 
Choiseul -Gouffier (1784), fué inmediatamente 
Encargado de negocios en Moldavia (1785); cón- 
sul en Nueva York (1792); jefe de sección en el 
Ministerio de Estado (1799); guarda de los ar- 
chivos extranjeros (1807), y tuvo participación 
en todos los actos diplomáticos de aquella época. 
Caido en desgracia durante los Cien Dias, volvió á 
ser empleado después de la segunda Restauración 
delos Borbones. Hay varias obras políticas y de 
Economía política, y algunas Memorias escritas 
por él. 


HAUTERIVIENSE (de Hauterive, n. pr.): adj. 
Geol. Se dice de uno de los horizontes del piso 
neocómico del Jura (sistema infracretáceo). Con- 
tiene este horizonte las margas azuladas de Hau- 
terive;la caliza amarilla, con terebrátulas de Mar- 
coux; caliza limonítica, margas y calizas con ne- 
Tinas gigantescas, y margas con fósiles del Strom- 
bus Sautieri. Las margas de Hauterive, azuladas 
generalmente y á veces grisáceas ó amarillentas, 
forman la capa más característica del neocómico 
superior, 


HAUTEVILLE: Geog. Cantón en el dist. de 


Poney, dep, del Ain, Francia; nueve municip. y 


, 7 HAUTEVILLE (JUAN DE): Biog. Poeta fran- 
cés, uno de los más notables del siglo x11. Es 
tan desconocida su existencia que hasta su nom- 
bre suscita dudas, pues los más antiguos biblió- 
grafos le llaman Hanwill, Annevislanus y Hant- 
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villensis, y otros escriben su apellido: Hantville, 
Hauville ó Hauviteville, La única obra que de 
él ha llegado hasta nuestros días es un poema 
titulado Architrentus, nombre del héroe, y di- 
vidido en nueve libros. Su versificasión y latini- 
dad no son malas para aquel tiempo, y á veces 
el poeta acierta á expresarse eu lenguaje puro y 
elegante; pero en cambio no sabe contenerse, y 
prolonga con exceso sus descripciones y discur- 
sos. Gozó el poema suma popularidad en los 
siglos x111 y XIV, y fué impreso en París en 
1517. No son de Hauteville otras obras que se 
le atribuyen. 


HAUTMONT: Geog. C. del cantón de Mauben- 
go, dist. de Avesnés, dep. del N., Francia, si- 
tuada á orilla del Sambre, al N. de Avesnés, en 
el empalme de los f. e. de Colonia y de Bruselas 
á Paris; 7000 habits. Industria metalúrgica y 
fab. de productos químicos. 


HAUTPOUL (Mario ConsTaNcio FineL En- 
RIQUE AMADO, Marqués de): Biog. General fran- 
cés. N. en el castillo de Lasbordes ( Langue- 
doc) en 1780. M. en Tolosa de Francia en enero 
de 1854. Para librarse de las persecuciones de 
que era objeto su familia se hizo mozo jardinero 
en las inmediaciones de Versalles. Después del 
9 de termidor pudo volver á tomar su verdadero 
nombre y completar sus estudios, Recibido su- 
cesivamente en la Escuela Politécnica y en la Es- 
cuela de Artillería é Ingenieros, en Metz, 1803, 
entró como teniente en un regimiento de artille- 
ría de á caballo é hizo todas las campañas del 
Imperio. Al ocurrir la primera Restauración 
era baron y teniente coronel. Se negó á servir 
durante los Cien Dias, llegó á ser Mariscal de 
Campo en la segunda Restauración, y después de 
la revolución de julio dió su dimisión. Llamado 
en 1833 á Praga para reemplazar al barón de 
Damás, como ayo del duque de Burdeos, no 
pudo conseguir que el duque de Blacas adoptase 
el programa liberal que él había trazado para la 
educación del joven príncipe, y se volvió á Fran- 
cia, donde vivió retirado. 


— HAUTPOUL ( ALFONSO ENRIQUE, marqués 
de): Biog. General francés. N. en Versalles á 
4 de enero de 1789. M. en 1865, Empezó á servir 
corno subteniente de infantería (1806), fué nom- 
brado capitán (1811), herido y hecho prisionero 
en España por los ingleses (1812). Sirvió á la 
Restauración, que le hizo Mariscal de Campo 
(1823), y en marzo de 1330 fué encargado de la 
administración del Ministerio de la Guerra, y 
como tal contribuyó á la organización del ejér- 
cito de Argel. Era diputado en el reinado de 
Luis Felipe, después par de Francia, Teniente 
General, gran oficial de la Legión de Honor, y 
se retiró en 1848. El departamento del Aude le 
envió á defender los principios de orden y de 
una prudente libertad en la Asamblea Constitu- 
yente, y vuelto al servicio activo por la ley de 
10 de agosto de 1849 fué nombrado en 10 de 
octubre, por el príncipe presidente, general en 
jefe del ejército de Roma y Ministro plenipo- 
tenciario cerca de la Santa Sede; luego, en 31 
del mismo mes, Ministro de la Guerra, Señaló 
Hantpoul el corto tiempo que desempeñó estas 
funciones con reformas y economías laudables, y 
dejó aquel puesto para encargarse del gobierno 
de Argel. En 1852 entró en el Senado y fué nom- 
brado gran refrendario de este cuerpo. 


— HAUTPOUL SALETTE (Juan José DE): Biog. 
General francés. N. en el castillo de Salette (Lan- 
guedoc) en 1754. M. á 15 de febrero de 1807. 
Oriundo de una familia noble, mostró una in- 
clinación temprana por la carrera de las armas. 
A los quince años entró como voluntario en la 
legión corsa. Teniente coronel en 1792, y poco 
después coronel á pesar de su cualidad de noble, 
fué conservado, á petición de sus soldados, en el 
mando de su regimiento. Su valor y capacidad 
le hicieron ascender bien pronto á los grados de 
general de brigada y de división. Nombrado ins- 
pector general de la caballería después del tra- 
tado de Campo- Formio, luego general en jefe de 
la caballería del campamento militar de San 
Orer (1803), y gran oficial de la Legión de 
Honor (1804) en la batalla de Austerlitz, mandó 
con Nausouty aquella famosa carga de doce re- 
gimientos de caballería pesada, formados en una 
sola linea, que arrollaron al enemigo, precipi- 
tándose sobre él sin romper la linea de forma- 
ción un solo momento. Senador y gran cruz de 
la Legión de Honor después de la campaña, 
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contribuyó, por la rapidez y oportunidad de sus 
maniobras, á la victoria de Jena, y fué herido 
mortalmente en Eylau. 


HAÚY (VALENTIN): Biog. Pedagogo francés, 
hermano de Renato Justo. Ñ., en Saint-Just á 13 
de noviembre de 1745, M. en París á 18 de marzo 
de 1822. Educóse en París, donde se consagró al 
estudio de las Lenguas y la Caligrafía. Enseñó 
este último arte algunos años, y obtuve en el 
Ministerio de Negocios Extranjeros un empleo 
en calidad de traductor de los documentos ofi- 
ciales y de la correspondencia cifrada. Tras re- 
petidos estudios y observaciones ideó un sistema 
completo de educación para los ciegos, basándolo 
en la delicadeza de tacto que á éstos distingue. 
Adquirió cifras y letras en relieve, buscó un men- 
digo inteligente para discípulo, y seis meses des- 
pués había logrado enseñarle à leer, calcular, 
algunas nociones geográficas y los principios ele- 
mentales de la Música. Habiendo presentado una 
Memoria especial á la Academia de Ciencias, 
esta corporación declaró que no se debía al autor 
de aquel trabajo la primera idea de tal género de 
enseñanza, pero Haiiy era el ejecutor de un sis- 
tema completo de instrucción. Favorecido por 
valiosas protecciones, Haüy vió aumentar hasta 
doce el número de sus discípulos (1784) y obtuvo 
los fondos necesarios y una casa para la ense- 
ñanza. Dos años más tarde el rey concedió la 
cantidad que se juzgó precisa para la educación 
de 180 ciegos, y dió al profesor el título de secre- 
tario intérprete del rey y del almirantazgo de 
Francia para las lenguas inglesa, alemana y ho- 
landesa. Después la Convención Nacional decretó 
que el establecimiento fuera sostenido por el 
gobierno. Mal administrador, Haüy vióse obli- 
gado en 1806 á abandonar el establecimiento que 
había creado en Paris para la aplicación de su 
método, fué á fundar otros semejantes en San 
Petersburgo y en Berlin, y no volvió á Francia 
hasta 1817. Dejó un Ensayo sobre la educación 
de los ciegos (Paris, 1786, en 4.°) y un Nuevo Si- 
labario (1800, en 12,9), 


— Haür (RENATO JIsTO): Biog. Célebre mi- 
neralogista francés. N. en Saint-Just (Picardia) 
á 28 de febrero de 1743. M. en Paris á 3 de 
junio de 1822. Hijo de un pobre tejedor, mostró 
muy niño todavia gran amor á las ceremonias 
religiosas, y sobre todo á los cantos de la Iglesia. 
«El prior de una abadía de premontratenses, 
que había notado su asiduidad al servicio divino, 
dice Cuvier, procuró un día entablar conversa- 
ción con él, y descubriendo la viveza de su inte- 
ligencia hizo que le dieran lecciones algunos de 
sus monjes. Estos, al ver que los progresos del 
niño respondían prontamente á los cuidados de 
sus maestros, se interesaron más y más por él, 
y dijeron á la madre que si podía solamente 
mantenerlo por breve tiempo en París conse- 
guiría con sus recomendaciones algunos recursos 
para que su hijo acabara sus estudios. Apenas 
tenia esta excelente mujer lo necesario para sub- 
sistir alguLos meses en la capital; mas prefi- 
rió exponerse á todo mejor que comprometer el 
porvenir que anunciaban para su hijo. Su ter- 
nura, sin embargo, halló largo tiempo insignifi- 
cantes estímulos, y aquel joven cuyo nombre 
debía de sonar algún día en toda Europa no 
halló pars vivir otro medio que el de una plaza 
de niño de coro en una iglesia del barrio de San 
Antouio. Al cabo el crédito de sus protectores 
de Saint-Just le procuró una beca en el Colegio 
de Navarra.» Halló, merced á su aplicación y 
buena conducta, otros maestros, y cuando acabó 
sus estudios clásicos los jefes del citado colegio 
le propusieron que entrara á contarse entre sus 
colaboradores. Aceptó Haüy, que fué nombrado 
maestro, y no bien obtuvo sus grados alcanzó 
una plaza de regente, Algunos años después pasó 
al colegio del cardenal Lemoine como regente de 
segunda. Por este tiempo ya habia entrado en 
las Ordenes. En el Colegio de Navarra había 
recibido algunas lecciones de Física, y en el de 
Lemoine trabó amistad con Lhomond, á quien 
acompañó en sus excursiones botánicas, y para 
ser útil á su amigo aprendió durante unas vaca- 
ciones un poco de Botánica que le enseñó un 
religioso del convento de Saint-Just, y no tardó 
en llegar á ser un naturalista infatigable. Próxi- 
mo á su colegio se hallaba en París el Jardín del 
Rey, donde Haüy se paseaba con frecuencia, 
Cierto día, atraido por la curiosidad, viendo que 
acudía mucha gente á oir la lección de Minera- 
logía que en aquel instante daba Dauventon, en- 
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tró también en la clase, y entonces descubrió su 
vocación á dicha ciencia, más conforme que la 
Botánica con sus primeras aficiones á la Fisica. 
Consagróse, pues, con ardor al estudio de la 
Mineralogía, y fué también puro efecto de la 
casualidad el haberse puesto en la vía que le 
había de conducir al descubrimiento de las leyes 
de la Cristalografía, que es el título más glorioso 
de su saber científico. Habiéndose escapado de 
entre sus manos un grupo de espato caliza eris- 
talizado en prismas, y héchose varios pedazos 
al caer, notó que estos pedazos tenían todos 
formas regulares. Esta observación fué para él 
una revelación de la que dedujo una ciencia 
nueva. Recibido en la Academia de Ciencias en 
1783, nombrado por la Convención individuo de 
la Comisión de Pesos y Medidas, y conservador 
de minas, fué después catedrático en la Escuela 
Normal, éindividuo del Instituto desde su crea- 
ción; sucedió á Dolomieu en 1802 en la cátedra 
de Mineralogía del Museo, y entró en la Facul- 
tad de Ciencias durante el Imperio. Cuando se 
restableció el culto, Napoleón le nombró canó- 
nigo honorario de Nuestra Señora, dotándole en 
seguida con una pensión de 6000 francos por un 
Tratado elemental de Física que había escrito 
á petición del emperador (3.* edic., 1821, dos 
t. en 8.°), Algnnas de sus obras, que son nume- 
rosas, se consultan hoy todavia con fruto, sobre 
todo su Tratado de Cristalografía (1822, dos 
t. en 8.°, con atlas en 4,9), Tomó parte en la 
redacción de la Enciclopedia metódica, del Dic- 
cionario de Historia Natural, y publicó gran 
número de Memorias y de artículos en diferentes 
colecciones cientificas de su tiempo. 


HAUYA (de Haüy, n. pr.): f. Bot. Género de 
Onagrariáceas onagrarieas; tienen las especies 
en él comprendidas flores tetrámeras, iguales 4 
las del (Enothero y Fuchsia, con el estilo termi- 
nado en forma de bola; celdas del ovario incom- 
pletas por lo común; óvulos ascendentes y en 
gran número; fruto capsular, loculicida, leñoso, 
con semillas aladas. Se conocen una ó dos espe- 
cies de Méjico y California, que son arbustos 
con hojas alternas ó casi opuestas, y flores axi- 
lares solitarias; el W. elegans suele cultivarse 
en las estufas europeas. 


HAVAR (del ár. Havara): adj. Dicese del 
individuo de la tribu de Havara, una de las 
cinco antiquísimas que poblaron en Berbería, y 
particularmente en los campos de la última y 
más occidental provincia del reino de Fez. Usase 
m. e. s. y en pl. V. HavaRa. 


- Havar: Perteneciente, ó relativo, á dicha 
tribu. 


HAVARA: adj. HAVAR. U. m. c. s. 


HAVEL: Geog. Río del N. de Alemania. Sale 
del lago de Woblitz, al N.O. de Neu-Strelitz, 
Gran Ducado de Mecklenburgo-Strelitz; corre 
hacia el S., O. y 5.0. ; por Furstenberg entra en 
la prov. de Brandeburgo, Prusia; sigue por 
Zehdenich, Liebenwalde, Oranienburg y Span- 
dau; entre Spandau y Potsdam forma varios 
lagos; continúa hacia Werder y Brandeburgo, 
ensánchase en nuevo lago lleno de islas pobladas 
de arbolado, y por Rathenow, y separando las 
provs. de Brandeburgo y Sajonia, va á terminar 
en la orilla dra. del Elba, cerca de Havelberg y 
frente á Werben. Tiene 320 kms. de curso, casi 
todos navegables; sus principales afls. son el 
Spree por la izq. y el Rhin y Dosse por la dere- 
cha. El Canal Finow le pone en comunicación 
con el Oder, y el Canal Plauensche une el lago de 
Brandeburgo con el Elba directamente. 


HAVELBERG: Geog. C. cap. del círculo de 
Priegnitz del O., regencia de Potsdam, prov. de 
Brandeburgo, Prusia, Alemania, sit. en una isla 
del Havel, cerca de la confi. de éste con el Elba, 
al N.O. de Potsdam y de Berlin; 7000 habitan- 
tes. Buena catedral. 


HAVELOCK: Geog. Isla del Archip. de las 
Andamán, Golfo de Bengala, Asia, sit. al E. de 
la Andamán meridional. Su extensión es de unos 
115 kms?, 

- HaveLock (sir Enrique): Biog. General 
inglés. N. en Súnderland en 1795. M. en Alum- 
bagh å 25 de noviembre de 1857. Entró á servir 
en el ejército de las Indias y se distinguió en 
todas las campañas en que tomó parte, particu- 
larmente durante la insurrección de los cipayos, 
batiendo muchas veces á los rebeldes. En 1857 
fué nombrado Mayor general, comendador de 
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la Orden del Baño y baronet. El Parlamento le 
concedió, por unanimidad, una pensión vitálicia 
de 25000 francos. 


HAVELLAND: Geog. Región de la prov, de 
Braudeburgo, Prusia, Alemania, sit. entre el rio 
Havel al E., S. y O. y su afl. el Rhyn ó Rhin 
al N. Le da nombre el vio Havel, pues Havel- 
land significa País del Havel; es llano, con mu- 
chos canales y pastos, con los que se cría nume- 
roso ganado, y forma dos circulos de la regencia 
de Potsdam: Havelland oriental, cap. Spandau, 
y Havelland occidental, cap. Brandeburgo. 


HAVEND: Geog. País de la antigua Francia, 


correspondiente al moderno dep. de los Vosgos; 
su localidad más importante era Remiremont. 
Es el antiguo Habendensis pagus. 


HÁVERFORD-WEST: Geog. C. del condado de 
Pembroque, Pais de Gales, Inglaterra, sit. al 
N.N.E. de Milford, con pequeño puerto en el 
West -Cleddy ó Cleddan, riachuelos y estuario 
de la bahía de Milford; 7000 habits, Cárceles 
del condado. Ruinas de un priorato del siglo X11. 
Astilleros; fab, de papel y tejidos de lana y al- 
godón. 


HAVERHILL: Geog. C. del condado de Essex, 
est, de Massachusetts, Estados Unidos, sit. al 
N. de Boston y orilla izq. del Mérrimac, en el 
cauce de varios f, c.; 18500 habits. Mucha in- 
dustria, principalmente en calzado é hilados y 
tejidos de lana y algodón. 


HAVERKAMP (SIGEBERTO) Biog, Filólogo bo- 
landés. N. en Utrecht en 1683. M. en Leyden 
á 23 de abril de 1742, Después de haber ejercido 
varios años las funciones de predicador evangé- 
lico en un pueblo de la isla de Overflache, entre 
Holanda y Zelanda, fué nombrado (1721) pro- 
fesor de griego en la Universidad de Leyden. 
Desempeñó luego la cátedra de Historia y Elo- 
cuencia, y adquirió grande y justa fama de eru- 
dito, pero fué más notable por su saber que por 
su sagacidad crítica. Poseta grandes conocimien- 
tos en Numismática. Es conocido por sus edicio- 
nes de gran número de autores antiguos, y por 
sus obras, entre las que se cuentan: Dissertatio- 
nes de Alexandri Magni numismate (Leyden, 
1722, en 4.0); Historia Universal explicada por 
las medallas (1736,5 t. en fol.), en holandés; 
Sylloge scriptorum quí de lingue græcæ vera el 
recla pronunciatione commentarios religuerunt 
(Leyden, 1734-40, 2 t. en 8,9), etc. 


HÁVERSTRAW: Geog. C. del condado de Rock- 
land, est. de New York, Estados Unidos, sit. á 
la dra. del rio Hudson; 6000 habits. Es pueblo 
muy concurrido en verano, y cerca se libró la 
batalla de Stony Point en julio de 1779, 


HAVETIA (de Havet, n. pr.): f. Bot. Género 
de Clusiáceas clusieas, con flores divicas, peque- 
ñas, tetrámeras; las masculinas tienen, por lo 
regular, estambres en forma de cuarto de esfera; 
anteras con tresceldas valvicidas; ovario rodeado 
de un disco con dos celdas biovnladas; óvulos 
descendentes con rafe ventral ó casi lateral y 
micropilo superior y anterior. La única especie 
conocida, H. laurifolia, es un árbol de Colom- 
bia. 

HAVETIEAS (de havetía): f. pl. Bot. Grupo 
de Clusiáceas, representado por el género Have- 
tia, 

HAVO: m. ant, Favo. 


HAVRE (EL): Geog. C. cap. de dist., dep. del 
Sena inferior, Francia, sit. al O. de Ruán y 
N.O. de. París, en la orilla dra. del Sena y la 
desembocadura de este río en la Mancha, cerca 
del Cabo de la Héve y del otero ó montecillo de 
Ingouville; 112074 habits., comprendiendo la 
población de los antiguos municips. de Ingouvi- 
lle y Greville 1'Heure, agregados al Havre en 
1852, Es cap. de un subdist, maritimo; bay Di- 
rección de Ingenieros; Tribunales de primera 
instancia y de Comercio; sucursal del Banco de 
Francia; Kolsa y Cámara de Comercio; Liceo; 
Biblioteca; Escuela de Hidrografía, Museos de 
Pintura, Escultura, Historia Natural y Anti- 
giúedades; Sociedad Havraise de estudios diver- 
sos; Escuelas de aprendizaje industrial y profe- 
sional de niñas; Cámara de Agricultura y Círculo 
de Horticultura; Escuela de Comercio; Dirección 
do Aduanas y de Sanidad; Consistorio protes. 


tante y sinagoga israelita. Casi todas las casas ¡ 


se hallan edificadas enfrente del mar y á orillas 
del estuario del Sena, 
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No hay monumentos artisticos de gran valor, 
pero deben citarse la iglesia de Nuestra Señora, 
estilo del Renacimiento, construída de 1540 á 
1638; la Casa Consistorial, el Teatro, el Museo 
Biblioteca, cerca del cual se ven las estatuas de 
Bernardino de Saint Pierre y de Delavigne, la 
nueva Bolsa y la gran casa-cuartel de Graville 
para los empleados de la Aduana. Los alrededo. 
res son muy pintorescos; las colinas de Ingouvi.- 
lle y Sainte- Adresze están cubiertas de fincas de 
recreo, y hacia el mar empiezan los altos acanti- 
lados que orillan casi toda la costa del dep. El 
puerto, con hermosos muelles, tiene en altas ma- 
reas profundidades de 8 á 10 m. y se divide en 
cuatro partes con una superficie total de 356 000 
m.?, habiendo un antepuerto de nueva construc- 
ción y de 1500000 m. de superficie. Existen 
hoy ocho dársenas, pero cuatro de ellas no ad- 
miten los grandes vapores, y por esto se decidió 
construir otra en el fondeadero ó ansa del Eure 
de 1050 m. de largo por 200 de ancho y 2800 
m. de muelle; otras obras se han realizado con 
objeto de agrandar el antepuerto y facilitar la 
entrada de los grandes vapores transatlánticos y 
poner el puerto en relación con la navegación 
del Sena. La entrada de aquél, hace años obs- 
truida porla antigua torre de Francisco I, se ha 
ensanchado. Asi, es hoy el Havre una de las 
principales estaciones europeas de la navegación 
por vapor, y está en comunicación constante con 
todos los paises del mundo, siendo el puerto de 
embarque preferido de los que desde Francia se 
dirigen á la América, Su comercio es considera- 
ble: exporta telas de seda, indianas, quincalle- 
ría, muebles, cristales, papeles pintados, comes- 
tibles, vinos, vinagres, licores, harinas; importa 
lana y algodón en bruto, cueros, café, hulla, 
trigos, carnes, sebo, maderas, cobre, artoz, espe- 
cias, añil y te. El valor del comercio se acerca á 
2000 millones de francos. Va adquiriendo tam- 
bién gran importancia industrial. Hay astilleros, 
y varios talleres para la construcción y repara- 
ción de máquinas de vapor, fundiciones y lami- 
nadores de cobre, zinc y plomo, cordelerías, re- 
finerias de azúcar, manufactura de tabacos, fá- 
bricas de cristales, cerveza, productos químicos, 
hilados y tejidos de algodón, almidón y otras. 
Sus baños de mar están muy concurridos. El 
dist, del Havre tiene diez cantones: Havre del 
Este, Havre del Norte, Havre del Sur, Bolbec, 
Criquetot-Lesneval, Fecamp, Goderville, Litle- 
bonne, Montivilliers y Saint. Romain -de Col- 
bose, con 1 230 kms.? y 250000 habits. El can- 
tón Havre del Este tiene dos municips, y 30 000 
habits. ; el del Norte cuatro municips. y 45000 
habits, ; el del Sur es parte del territorio de la c. 

En el lugar que hoy ocupa la c. del Havre 
hubo en la epoca galorromana un pequeño esta- 
blecimiento militar llamado Constantia Castra, 
pero no hay noticia de que allí se creara pobla- 
ción ninguna durante la Edad Media, y el Havre 
data de 1517, año en que Francisco I fundó la 
c. llamada Ville Françoise, 4 la que se dió tam- 
bién el nombre de Havre de Grace, por haber en 
las inmediaciones una capilla bajo la advocación 
de Nuestra Señora de Gracia. En 1562 los pro- 
testantes entregaron la c. á los ingleses; recupe- 
rada dos años después, las escuadras de Ingla- 
terra la bombardearon en 1694 y 1759. Fué 
plaza fuerte de tercera clase, desmantelada en 
1854. Su población y su comercio han aumen- 
tado tanto en estos últimos años, que se proyectó 
separarla del dep. del Sena inferior y formar con 
su dist. un nuevo dep. llamado Sena marítimo. 


HAWARDEN: Geog. V. HARDEN. 


HAWES (ESTEBAN): Biog. Poeta inglés, N. en 
el condado de Suffolk. M. bacia la mitad del 
siglo xv, Ayuda de cámara de Enrique VII, 
cultivó con ardor las Letras. Sus composiciones 
muestran el gusto de los poetas ingleses ante- 
riores á su época, á cuyo estudio se había dado, 
pero carecen de interés, aunque no de mérito. Los 
bibliófilos busean con ahinco las ediciones anti- 
guas, cuyos ejemplares se han hecho muy raros: 
The Passe- Times of Pleasure, Londres, Wynkin 
de Warde (1515, en 4.9), obtuvo en pública 
subasta, en 1812, el precio 2000 francos. Una 
edición en Londres por el poeta Santhey (1831), 
no ha obtenido grande éxito. 


HAWICK: Geog. C. del condado de Roxburgh, 
Escocia, sit. al 0.8.0. de Jedburg, en la orilla 
dra. del Teviot y en el f. e. de Edimburgo á 
Carlisle; 10 000 habits. Fab, de alfombras, gé- 
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neros de panto, paños, tartanes y guantes, En 
las inmediaciones se encuentran vestigios de 
campamentos romanos y bretones, 


HAWKE: Geog. Bahía en la costa oriental de 
la isla del Norte de la Nueva Zelanda, entre la 
peninsula Mahia y el promontorio Riduappers. 
Cook on 1769 la dió el nonbre del almirante 
Eduardo Hawke. Es también el de una de las 

rovs. de la isla Hawke's Bay, entre la prov. de 
Auckland al N., la bahia al E. y la prov. de 
Véllington al S, y 0.; 1100 km.? y 20 000 ha- 
bitantes., con los tres condados de Waipawa, 
Hawke's Bay y Wairoa. La cap. es Napier, 
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- Hawxe (EDUARDO): Biog. Almiranteinglés. 
N. en 1715. M. á 17 de octubre de 1781. Siendo 
capitán del navío Berwick, se distinguió, á las 
órdenes de los almirantes Matthews, Lestock y 
Rowley, en el combate librado delante de Tolón 
contra la escuadra franco-española, pues aunque 
los ingleses sufrieron no pocos daños Hawke se 
apoderó del Padre, navio español de sesenta ca- 
ñones. Fué, sin embargo, por fórmula llevado 
ante un Consejo de guerra, que le condenó á la 
pérdida de su grado por haber cambiado, sin or- 
den superior, su posición en la batalla; pero 
reintegrado inmediatamente en su empleo, fué 
nombrado (1747) contraalmirante, Poco después, 
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mandando trece naves, atacó (14 de octubre) 
cerca de la isla de Aix á un convoy francés es- 
coltado por nueve buques de guerra, y tras ocho 
horas de lucha, en la que Ios franceses perdieron 
siete navíos, pudieron estos últimos salvar el 
resto del convoy. Hawke obtuvo en recompensa 
la condecoración de la Orden del Baño é ingresó 
en el Parlamento como representante de Ports- 
mouth. Luego defendió (1748) eficazmente los 
intereses de su patria en las costas de Nueva 
Escocia, y ascendido á vicealmirante á su regreso 
sucedió á Byng (1756) como jefe de las fuerzas 
navales del Mediterráneo, y logró encerrar en 
Menorca y Tolón á las escuadras francesas. Ha- 


biendo capturado en la misma rada de Gibraltar 
á un corsario francés, violación de que protestó 
el gobierno español, hubo de dimitir su cargo. 
Posteriormente venció á la escuadra francesa (20 
de noviembre de 1759) mandada por el mariscal 
de Confiáns en la bahía de Quibeirón, y con esta 
victoria libró á su patria de los peligros de un 
desembarco. En 1761 llevó el pabellón británico 
á las costas de Portugal, y en 1765 obtuvo el 
cargo de primer lord del almirantazgo. Buen 
marino y mal Ministro, obró con indolencia, que 
aprovecharon Francia y España para romper la 
vergonzosa paz de 1763. Hawke dejó entonces 
la cartera (9 de enero de 1771), y aunque el rey 
le llamó á la Cámara de los Lores (1776) no in- 
tervino en las discusiones. 


HAWKESBURY: Geog. Isla del Océano Pacífico, 
próxima á la costa de la Colombia Británica, å 
la que pertenece, Dominio del Canada, América 
del Norte, en los 53% 30” lat, N. y los 125% 20* 
long. O. Madrid. Tiene unos 60 kms, de largo 
por 13 de ancho y se halla en un gran golfo ro- 
deado de montañas, entre el Canal de Douglas y 
dos brazos del Canal de Gardner. La descubrió 
Vancouver. 

- HAWKESBURY: Geog. Rio de Nueva Gales 
del Sur, Australia; nace en las Montañas Azules 
y desemboca en el Mar Pacifico por el Golfo de 
Broken Bay, Tiene más de 500 kms. de curso, 
sieudo el más largo de los ríos de la vertiente 
oriental. Con frecuencia sus aguas inundan los 
territorios vecinos, 


HAWKESWORTH (JUAN): Biog, Literato in- 
glés. N. en 1715 ó 1719. M, en noviembre de 
1773. Se desconoce la primera parte de su vida. 
Afirmase que en su juventud ejerció una profe- 
sión mecánica, y también que sirvió de pasante 
áun procurador. Sucedió á Johnson (1744) en el 
Gentleman's Magazine como redactor de los de- 
bates parlamentarios, y con el seudónimo de 
Greville insertó en la misma publicación sus 
poesias. Animado por la acogida que halló el 
Rambler, dió á las prensas con otros literatos 
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una serie de ensayos titulada The Adventurer: 
setenta ensayos de esta colección se deben å Háw- 
kesworh. Mostró éste en los cuentos originales 
é historias de la vida doméstica, que forman 
parte de la referida colección, una viva fantasía 
y un profundo conocimiento del corazón humano. 
Admitido en el número de los directores de la 
Compañía de las Indias, redactó, por encargo 
del gobierno, el relato del viaje de Cook, que 
acababa de terminar su primera exploración en 
los mares del Sur, y cumplió aquella tarea con 
talento, pero sin gusto ni exactitud (1773, 3 
vol. en 4,9). Fué también autor de estas obras: 
Almoran y Hamet, novela oriental; Zinri, ora- 
torio; arregló el 4ufitrión, comedia de Dryden, 
y Oronko, tragedia de Southern; tradujo con 
acierto el Telémaco, ete. 


HAWKINS: Geog. Condado del est, de Tennes- 
see, Estados Unidos; sit. al N.E., en el valle su- 
perior del Holston y confines de Virginia; 20610 
habits. País agricola; maíz, cebada y tabaco. 
Cap. Rogersville. 


- HAWKINS (JUAN): Biog. Navegante inglés. 
N. en Plymouth en 1520, M. en Puerto Rico á 
22 de noviembre de 1595, Primero hizo la trata 
de negros, enriqueciéndose en este trafico, pero 
en 1568, victima en un encuentro con una escua- 
dra española, perdió tres de sus navíos en las 
aguas de San Juan de Ulúa, y volvió arrninado 
á Inglaterra. Isabel le nombró tesorero de Marina 
é individuo del Consejo de Almirantazgo, lo 
que no le impidió volver å embarcarse en la es- 
cuadra inglesa y distinguirse en muchos comba- 
tes navales, Nombrado contraalmirante, después 
vicealmirante, y ennoblecido por su conducta 
contra la famosa armada española (la denomina- 
da Invencible), Hawkins, por consejos de Barke, 
quiso ir con él å tomar un desquite contra los 
españoles en las Antillas, en 1593, pero la cam- 
paña empezó siendo desgraciada y murió en ella 
antes de ver su resultado. Había fundado en 
Chatam un hospital para los inválidos de ma- 
rina, 


- Hawgins (RicarDO): Biog. Navegante in- 
glés, hijo de Juan. N. en Plymouth hacia 1560. 

. en 1622. Abrazó muy joven la carrera mari. 
tima, y en 1582 acompañó á su tio Guillermo en 
un viaje á las Antillas. Sirvió luego á las órdenes 
de su padre, y luchó en varios encuentros con 
los españoles. Resolvió más tarde realizar por su 
cuenta un viaje á las costas de América, armó 
tres naves y se dió á la vela, saliendo de Ply- 
mouth en 13 de junio de 1598. «Resolvi, dice él 
mismo, hacer un viaje á las islas del Japón, las 
Filipinas y Molucas, el reino de China y las Jn- 
dias orientales por el camino del Estrecho de 
Magallanes y el Mar del Sur. El principal fin de 
nuestro viaje era hacer un perfecto descubri- 
miento de todas aquellas partes á donde llegase, 
con sus longitudes, latitudes, la configuración 
de sus costas, sus puertos, ciudades y pueblos, 
sus modos de gobierno, con las comodidades que 
esos paises ofrecen y aquellas que les faltan.» 
No es creible que éstos fueran los verdaderos y 
únicos propósitos de su viaje. La reina Isabel, 
protectora de la empresa, habia dado á la nave 
en que iba el jefe el nombre de Zhe Dainty ( La 
Linda). A fines de octubre Hawkins se hallaba 
en las costas del Brasil y entraba en el puerto 
de Santos en busca de viveres. No pudiendo con- 
seguirlos tocó en otros puntos de la costa, donde 
apresó un buque portugués cargado de provisio- 
nes, pero allí se vió obligado á quemar una de 
sus naves. Antes de muchos días fué abandonado 
por la otra. El capitán de ésta, Ricardo Tharl- 
ton, que había acompañado á Cávendish en su 
primer viaje, y que también lehabía abandonado, 
se separó de Hawkins durante una tempestad 
ocurrida á fines de diciembre á la altura del Río 
dela Plata. Las fuerzas expedicionarias quedaron 
reducidas á un solo bugue, The Dainty. En 2 de 
febrero de 1594 estaba Hawkins enfrente de las 
islas Malvinas, de que se ereía primer descubri- 
dor, pero que ya habia visto el capitán Davis, 
Haciendo en seguida rumbo al O. penetró en 
el Estrecho de Magallanes en 19 de febrero, 
La navegación de aquellos canales, que á otros 
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viajeros había ocupado algunos meses, uo de- 
tuvo á Hawkins más que cuarenta días, En 
29 de marzo entró en el Pacífico, y antes de 
mucho fondeó enfrente de la isla de la Mocha, 
En 24 de febrero de' 1594 llegaba de improviso á 
Valparaíso. Hawkins llevaba en su nave setenta 
y cinco hombres valerosos y resueltos; contaba 
con buenos cañones, y podía estar seguro de que 
en aque] puerto no habia de hallar una resistencia 
eficaz. Sin dificultad se apoderó de cuatro bar- 
quichuelas mercantes que se hallaban ancladas 
en la bahía y que estaban cargadas de vino, ga- 
llinas, provisiones y frutas. Ignorando la presen- 
cia de los ingleses en el puerto arribó un buque 
procedente de Valdivia conduciendo una remesa 
de oro en polvo y muchos cajones de manzanas 
para llevar al Perú. Los marineros de Hawkins 
se apoderaron del buque y de su carga, y destro- 
zaron ávidamente los cajones creyendo hallar 
en ellos un tesoro más valioso. Los armadores 
de los barcos apresados entraron en negociaciones 
con Hawkins. Este retuvo sólo uno de los buques, 
en que esperaba hallar un tesoro escondido, soltó 
incondicionalmente otro, y entregó lostres res- 
tantes por un rescate de dos mil quinientos du- 
cados, por más que su valor fuese estimado en 
vemte mil, Con la misma liberalidad dió suelta 
á todos los marineros que habja apresado, y sólo 
retuvo consigo al piloto Alonso Pérez Bueno, 
para aprovechar los conocimientos prácticos de 
éste en la navegación de aquella extensa costa. 
Terminados estos arreglos, Hawkins se dió á la 
vela en la mañana del 2 de mayo. En 4 de junio 
se avistaron por primera vez enfrente de Chin- 
cha, y á la vista de la costa, tres naves españo- 
las, mandadas por Beltrán de Castro y Miguel 
Angel Filipón, y lainglesa de Hawkins. Los es- 
pañoles, seguros de su superioridad, quisieron 
empeñar el combate; Hawkins, sin embargo, lo 
evitó hábilmente, y aprovechándose de la obscu- 
ridad de la noche, y de una tempestad que había 
perturbado á los contrarios, se retiró hacia el 
N. El virrey, que mantenía la más estricta vi- 
gilancia en muchos puntos de las costas, esta- 
ba al corriente de casi todos los movimientos de 
los corsarios, Hawkins habia dejado en libertad 
algunas pequeñas embarcaciones que había apre- 
sado en Arica, y sus tripulantes llevaron al 
Callao noticias útiles para preparar la resisten- 
cia. Al acercarse al puerto de Huanchaco, el ca- 
pitán inglés permitió desembarcar al piloto Pérez 
Bueno, y este piloto suministró al virrey informes 
muy importantes sobre la fuerza y los recursos 
del enemigo, Con estos avisos, don Beltrán de 
Castro partió de nuevo del Callao y emprendió la 
persecución de los ingleses, Navegaba cerca de 
la costa, reconociendo todas las ensenadas y ca- 
letas, cenando en la tarde del 1.9 de julio, al do- 
blar una puntilla, descubrió ¿ The Dainty en la 
bahía de Atacamas, en la provincia de Esmeral- 
das, del reino de Quito. Inmediatamente se tra- 
bó el combate, pero la noche vino á interram- 
pirlo después de las primeras descargas, Reno- 
vóse en la mañana del día siguiente (2 de julio) 
y se sostuvo casi todo el día. A pesar de que su 
inferioridad de fuerzas debía hacerles presumir 
que indefectiblemente habían de ser derrotados, 
los ingleses pelearon con el mayor heroísmo, y 
sólo en la tarde, cuando tenian muchos muertos 
y heridos, cuando su nave había sufrido grandes 
destrozos, y cuando toda resistencia parecia im- 
posible, acordaron rendirse con la condición de 
ser tratados según las reglas de guerra, es decir, 
con seguridades para sus personas. Hawkins, 
sin embargo, llegó á ser condenado á muerte; 
pero defendido por Beltrán de Castro, que le 
trajo á España, revobró al cabo la libertad. Re- 
gresó á Inglaterra completamente arruinado, y 
fué nombrado individuo del Consejo privado. 
Dejó escrita una relación de su viaje, impresa 
en Londres (1622) y reimpresa en este siglo 
(Londres, 1857). 


- HAWKINS(JUAN): Biog. Musicógrafo inglés, 
N. en Londres en 1719. M. en Espá en 1789, 6, 
según otros, en Londres, á 21 de mayo del mis- 
mo año. Estudió primero para abogado, pero 
dominado por una afición desmesurada ála lite- 
ratura musical, el casamiento rico que hizo le 
permitió dedicarse exclusivamente á satisfacer 
su pasión favorita, y se procuró todos los mate- 
riales necesarios para ello. Se dedicó á este tra- 
bajo quince años seguidos, y dió á luz en 1776, 
una obra con el título de History of the mence 
and practice of musie (5 t. en 4,9, con láminas 
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de música, figuras de instrumentos y 50 retra- 
tos de músicos). El periodo comprendido entre 
el siglo 1v y el siglo xv es el más completo y 
estimado. Hawkins era de carácter generoso y 
desinteresado; nombrado juez de paz del can- 
tón de Middlesex (1761), no quiso cobrar sueldo 
durante mucho tiempo, pero al fin consintió en 
tomarlo para dárselo á los pobres. El rey Gui- 
llermo 111 le nombró caballero en 1772, 


HAWKWOOD (JUAN): Biog. Bandolero inglés. 
V. ACUTO (JUAN). 


HAWLEA (de Hawle, n, pr.): f. Paleont. Géne- 
ro de la subfamilia Angiopecopterideas, familia 
maratiáceas, orden maratineas, clase filicineas. 
Este género está constituido paleofitológicamente 
por órganos sexuales fósiles y hojas. Las hojas 
ó porciones de hoja, halladas la mayor parte en el 
terreno hullero, presentan casi todas, á excepción 
de las estériles, los esporangios perfectamente 
conservados y distintos, Estos se agrupan en la 
fronde formando tres ó cinco series de soros dis- 
puestos en estrella, Los esporangios son senta- 
dos, están soldados cada uno á los dos inmedia- 
tos por la base, que es ovoide, y libres por el 
vértice, el cual es puntiagudo. En unas hojas los 
soros están separados y en otras reunidos, ocu- 
paodo la región inferior de las foliolas, 

Las hawlea pertenecen á los helechos fósiles 
ceriæ sedis systematico, es decir, exactamente 
determinados mediante sus órganos reproduc- 
tores muy bien conservados. Las especies co- 
rrespondientes á este género, todas ellas de la 
época hullera, no tienen representantes actuales, 
y debian ser arborescentes y de gran altura. 
Dichas especies, clasificadas por Grand”Euty, 
son: la Hawlea hemitelioides, representada por 
uba porción de hoja con soros quinquerradiados; 
la H. cyathea, reconstruida mediante algunas 
foliolas con soros también quinquerradiados, me- 
nos regulares que las de la anterior, y por una 
hojuela estéril, indivisa, de nerviación tipica, y 
la H. stichopteris, de la cual se halló una foliola 
también estéril, cuya nerviación es típica y seg- 
mentos de hojuelas provistas de soros eptarra- 
diados. 


HAWTHORNE(NATANIEL): Biog. Poeta y no- 
velista norte-americano. N, en Salem (Massa- 
chusettss) en 1809, M., en Plymouth a 19 de mayo 
de 1864. Estudió en el Colegio de Bawdoin (Mai- 
ne), y, siguiendo la costumbre de los escritores 
jóvenes de su patria, dióse á conocer como lite- 
rato insertando ensayos y cuentos en el Token, 
una de las colecciones anuales más populares 
de los Estados Unidos. Ya en 1837 publicó un 
volumen de sus artículos con el título de Cuentos 
dos veces dichos, y en 1842 imprimió una segunda 
serie. Por aquellos días ingresó en la Asociación 
de Brok-Farm, de Róxbury, cerca de Boston, 
compuesta de literatos y filósofos admiradores 
de la vida real y defensores de la libertad del 
trabajo. En dicha sociedad, basada å la vez en las 
tradiciones y en las ideas nuevas, pero no en las 
de Fourier ni en las de Owen, se cuidaba de la 
cría de carneros y ganado vacuno y se observa- 
ban las múltiples manifestaciones en que se pro- 
duce la naturaleza humana. En este episodio de 
su vida fundó Hawthorne su novela titulada 
Blithedale, en la que introdujo á varios indi- 
viduos de la referida asociación. Poco después 
enntrajo matrimonio y se estableció en el pueble- 
cillo de Concord, donde escribió los encantadores 
bosquejos titulados Mosses froin an old Manse, 
que sus compatriotas comparan á los mejores 
ensayos de Wáshington Irving. Allí pasó tres 
años, al cabo de los cuales fué nombrado inspec- 
tor de aduanas en Salem. Ocupó dicho puesto un 
año, durante el cual estudió atentamente cuanto 
vela, como lo demuestra La carta roja, novela 
que apareció no mucho más tarde y que causó 
gran efecto. El autor dió á conocer primeramente 
poco más que el argumento de la novela, y des- 
pués desenvolvió su pensamiento en un volumen. 
La carta roja es una novela psicológica, un relato 
de remordimientos, un estudio de carácter, don- 
de el corazón humano es estudiado, disecado con 
profundo discernimiento y gran dominio de los 
efectos y de la poesía. La novela fué y es popular 
en los Estados Unidos y en la Gran Bretaña, 
Con ella dió comienzo Hawthorne á su brillante 
reputación de escritor, De Salem marchó á es- 
tablecerse en Le: nox (Massachusettss), donde 
compuso su mejor obra: The House of the seven 
Gables, publicada en 1851: su relato es intere- 
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sante, original el desenlace, profundo el análisis 
de los caracteres y acertado el uso de la alegoría. 
En esta novela se halla una mezcla de filosofia 
humorística, de imaginación fantástica, de dulce 
ironía y de observación verdadera, que recuerda 
á Carlos Lamb, Dickens y Thackeray. A ella 
siguieron dos obras para niños; el Libro de las 
maravillas, en el que su autor refiere con gracia 
los antiguos mitos clásicos y las leyendas en 
forma propia para cautivar el sencillo espíritu 
de la niñez, y £l sillón del abuelo, colección de 
biografías sacadas de la historia puritana. Céle- 
bre, y dueño de una fortuna, Hawthorne compró 
una elegante casa en Concord, y cuando su ami- 
go y condiscípulo Franklin Pierre aspiró á la 
presidencia de la República (1852), el escritor 
publicó su biografía, en la que domina el elogio, 
pero refiriendo los hechos de modo conveniente 
y en proporciones justas. Nombrado cónsul en 
Liverpool, puesto importante y lucrativo, por 
el nuevo presidente, no renunció á las tareas 
literarias, En 1851 había publicado una nueva 
edición de sus cuentos y relatos, 


HAXO(NicoLÁs): Biog. General francés, N. en 
Luneville hacia 1750. M. en el combate de La 
Roche-sur-Yon (Vendée) á 26 de abril de 1794. 
Enpezó á servir como voluntario en el batallón 
de los Vosgos, del que no tardó mucho en ser 
comandante, y se distinguió tanto en la toma 
como en la defensa de Maguncia (1792-1793). 
Enviado á la Vendée, no tardó en ganar allí el 
grado de general de brigada (1793), y formó el 
arriesgado proyecto de apoderarse de la isla de 
Noirmontier, que era el centro de operaciones de 
los jefes vendeanos, lo cual consiguió 4 pesar del 
valor heroico de sus defensores, mandados por el 
general Pinand (1794); pero fué derrotado en el 
ataque de La Roche-sur- Yon, en donde se hallaba 
Charrette con fuerzas superiores. El ejército re- 
publicano se vió obligado å retirarse precipita- 
damente, y Haxo, herido, se levantó la tapa de 
los sesos para no caer en poder de los vencedores, 


- Haxo (Francisco NicoLÁs BENITO, barón 
de): Biog. General é ingeniero francés. N. en 
Luneville á 24 de junio de 1774. M. 425 de junio 
de 1838. Entró joven en el servicio militar, y en 
febrero de 1809 ya mandaba un batallón en el 
sitio de Zaragoza, donde fué herido. Nombrado 
coronel, fué destinado en junio del mismo año 
al grande ejército de Alemania, y en 7 de julio 
se distinguió en la famosa batalla de Wagram, 
De regreso en España (1810) contribuyó á la 
toma de Lérida, construyendo una batería que 
decidió la entrega de la plaza. Ascendido á gene- 
ral de brigada á fines de mayo del mismo año, 
Napoleón le llamó á su lado al principiar la 
guerra de Rusia, y Haxo acompañó al emperador 
en calidad de ayudante de campo al reconoci- 
miento de las orillas del Niemen. Después de 
haberse distinguido nuevamente en la acción de 
Mohilow, fué promovido (5 de diciembre de 1812) 
al grado de geueral de división. Comisionado 
(junio de 1813) para dirigir la construcción de 
las fortalezas de Hamburgo pasó á esta ciudad, 
y dos meses después cayó prisionero con el ge- 
neral Vandamme, á quien hahía ido á comunicar 
sus órdenes. Vuelto á Francia en 1814, fué puesto 
al frente del arma de ingenieros en el ejército 
reunido contra Napoleón, á quien tres meses 
después siguió al campo de Waterlóo. Nombrado 
á fines de julio de 1815, juntamente con los 
Tenientes Generales Gerard y Kellermann, para 
pedir en nombre del ejército del Loira varias 
concesiones encaminadas á moderar en Francia 
los resultados del rencor de los partidos, el ge- 
neral Haxo sólo se presentó un instante al ejér- 
cito para darle parte de que nada habia obtenido, 
y se apresuró á ofrecer nuevamente sus servicios 
al gobierno real, que los aceptó. Después de haber 
sido Haxo compañero de armas, de glorias y des- 
gracias del general Lefevre Desnoettes en junio 

e 1815, fué en 18 de mayo de 1816 uno de los 
vocales del Consejo de guerra que sentenció á 
este genera] á muerte. Consagróse luegoá trabajos 
de fortificación, y reinando ya Luis Felipe se le 
confió el mando superior del ejército que defendió 
la independencia de Bélgica, distinguiéndose 
sobre todo por el sitio y toma de Amberes. Con- 
sejero de Estado en 1831, é individuo de la Cå- 
mara de los Pares en 1832, dejó algunos escritos 
hoy poco importantes. 


HAYA (del lat. fagus): f. Arbol grueso, alto, 
copado, cuyas hojas son cortas y anchas, da unas 
flores pequeñas, en grupo, su corteza es blanca 


HAYA 


y la madera tenaz y flexible; su fruto es el ha- 


yuco. 
D. Quijote se acomodó al pie de un olmo, y 


Sancho al de una HaYa. 
CERVANTES. 


... me dejes llorar mi desventura 
Entre estos pinos solo y estas HAYAS, 


GARCILASO. 


— Haya: Bot. Este árbol representa un género 
(Fagus) de la familia de las Castanáceas, serie 
de las cuercincas, Este género se caracteriza por 
tener flores monoicas; las masculinas presentan 
cáliz gamófilo ó subeampanulado, con cuatro ú 
ocho lóbulos; número igual ó doble de estambres, 
cuyos filamentos insertos en el borde, en el fondo 
del cáliz, son delgados, exertos, y sostienen an- 
teras oblongas, con dos celdas extrorSas y dehis- 
centes por dos hendeduras longitudinales. Las 
flores femeninas, reunidas en número de tres en 
el interior de nn involucro cuatrilobulado y lleno 
en su superficie externa de salientes muy varia- 
bles, presentan un receptáculo muy cóncavo, en 
forma de calabaza triangular, en enyo fondo se 
encuentra el ovario, infero y coronado por un 
estilo de tres ramas cortas ó alargadas, lisas ó 
vellosas, rodeadas en su base por los seis lóbulos 
de un cáliz epigino. Este ovario contiene tres 
celdas, y en el ángulo interno de cada una de 
ellas dos óvulos anátropos, colaterales, descen- 
dentes, con el mieropilo superior y externo. En 
la madurez el involucro crece, se hace seco y 
leñoso, se recubre exteriormente de escamas 
y aguijones, y se abre en cuatro lóbulos para 
dejar paso á los frutos. Estos, generalmente 
reunidos en grupos de tres, en el interior del 
involucro, son secos, indehiscentes, y tienen for- 
ma de pirámide triangular. Son aquenios que 
contienen una sola semilla cada uno, la cual 
bajo sus tegumentos encierra un embrión sin 
albumen, con cotiledones gruesos, carnosos, olea- 
ginosos, y de raicilla corta y súpera. 

Las especies que este género comprende, ó sean 
las hayas, son arboles ó arbustos de hojas alter- 
nas, penninervias, caducas ó persistentes y acom- 
pañadas de estipulas laterales que se desprenden 
fácilmente. Sus flores son solitarias ó reunidas 
en cabezuelas; las masculinas en la axila de las 
hojas inferiores; las femeninas en la de las supe- 
riores, Se conocen unas quince especies origina- 
rias de las regiones templadas de ambos hemis- 
ferios. 

Haya común. — Constituye la especie Fagus 
sylvatica. Es un árbol de hermoso aspecto, que 
recibe además los nombres de Fago en el Pirineo 
aragonés, Faiz y Fagt en Cataluña, Hay en el 
valle de Arán y Faya en Asturias. 

Se extiende el haya por gran parte de Europa, 
desde la España central y oriental y desde Sicilia 
hasta Suecia y Noruega, pasando de los 60° de 
lat. boreal; falta en la parte N.E. (Rusia sep- 
tentrional); desde Escocia cruza la Europa de 
N.E. á S.E. (Besarabia, Crimea, Cáucaso), en- 
trando en el Asia Menor y llegando hasta Persia, 
y, según Wilford, hasta el Japón. En el Cáucaso, 
Turquía, Transilvania y Dalmacia forma abun- 
dantes bosques; reviste las elevadas cumbres de 
Italia y Suiza, y caracteriza extensas regiones en 
el interior de Francia y de las islas Británicas. 

En España forma el haya grandes montes en 
las provincias de Navarra, Asturias, Logroño, 
León y Santander; grandes rodales y aun montes 
de alguna consideración en las de Burgos, Pa- 
lencia, Huesca, Lérida, Alava, Vizcaya, Gui- 
púzcoa y Zaragoza, y más escasa se encuentra 
también en las de Barcelona, Gerona, Segovia, 
Guadalajara, Madrid y Tarragona. 

. Hacia el N., en las regiones elevadas, el frío 
limita el área de dispersión del haya, la cual no 
crece bien cuando la temperatura media del mes 
de enero desciende á -56 -6%, tratándose de 
llanuras, 64-66 -7° sise trata de montañas, 
Determinan el límite ecuatorial el calor y se- 
quedad propios de estas regiones, especialmente 
cuando escasean los días de lluvia. 

En general puede decirse que el haya prefiere 
un clima templado, siendo á la vez árbol de 
montaña, exceptuando la parto extrema al N. y 
al N.E. de su área (Dinamarca, provincias del 
Báltico, ete.), donde suele hallarse en los llanos 
ó en colinas de poca altura. 

En general puede decirse que este árbol crece 
en toda clase de terrenos, con tal que sean algo 
sueltos y no estén formados exclusivamente de 
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arena fina ó arcilla dura; los terrenos pantanosos 
no son favorables al desarrollo del haya, Donde 
parece que vegeta mejor es en los suelos calizos 
y algo pedregosos, aunque sean poco profundos, 
con tal de que se conserve en el suelo la capa de 
hojarasca que anualmente se desprende de las 
copas de los árboles, 

Se distingue el haya común por presentar 
hojas alternas, caedizas, con pecíolo corto y pu- 
bescente, extendidas ú horizontales y bastante 
aproximadas unas á otras, y hasta sobreponién- 
dose á veces al extremo de las ramillas, lo cual 
contribuye en gran manera á 
la mucha sombra que este ár- 
bol da; ovales ó elípticas, con 
la margen ondeada y contor- 
neada de pestañas largas, 
blancas y sedosas, que suelen 
desaparecer en las hojas com- 
pletamente desarrolladas, son 
de color verde claro y alegre 
al desarrollarse, lo presentan 
después bastante intenso y 
algo obscuro, y lustroso en el 
haz y más pálido en el envés; 
pubescente en los nervios la- 
terales, que son prominentes * 
y bien marcados en la cara 
inferior y casi exactamente 
paralelos entre si, pero lam- 
piños en lo demás; estípulas 
lineales, rojizas, caducas y 
pestañosas. 

El haya es monoica, es de- 
cir, en un mismo pie de plan- 
ta tiene flores masculinas, 
núm. 2, y femeninas, 4, unise- 
xuadas, Las masculinas, agru- 
padas en amentos globosos, 
multifioros y colgantes, re- 
presentados en la 12 y parte 
inferior de la 1, presentan pe- 
rigonio sepaloideo, verdoso, 
con seis sépalos pequeños y 
desiguales;estambres exertos, 
en número variable, por lo co- 
mún ocho, ó diez, ó quince, 
siempre mayor que el de sé- 
palos, los filamentos son sen- 
cillos, terminados cada cual 
por una antera, 3, con cuatro 
sacos polínicos dispuestos en 
semicírculo, cuyo diámetro es 
tangente á la mayor escotadura longitudinal de 
la antera, que es arriñonada á lo largo, y cuyo 
corte transversal, como el de las cuatro celdas 
polínicas que representa la 13, 

Las flores femeninas están situadas, cada dos, 
en la axila de una bráctea; otras dos de éstas las 
ciñen lateralmente, y además las de las flores 
inmediatas se suman á las propias de cada cima 
floral para constituir un á modo de involucro 
bracteiforme. En su conjunto las flores femeni- 
nas se reunen en amentos paucifloros, no pén- 
dulos, como el representado en la parte superior 
de la 1. Tienen el ovario, 5, cuyo corte longitu- 
dinal representa la 6 y el transversal la 7, for- 
mado de tres carpelos cerrados, los cuales, ex- 
cepto uno, abortan durante la maduración, y 
después de la fecundación. Cada celda ovárica 
está ocupada por uno ó dos óvulos anátropos, 
péndulos, de rafe interno y bitegumentados. Del 
ovario, que es infero y trigono, parten tres esti- 
08. 

Cuatro de las brácteas, que rodean á las flores 
femeninas, se unen por los bordes sin soldarse á 
los laterales, para formar una cúpula, 9, que es 
menester no confundir con un involucro, la cua) 
se eriza al exterior de espinas, y envuelve dos 
Bores, cuyos ovarios, fecundados y maduros, se 
transforman, al tiempo que, como se ha dicho, 
dos celdas abortan, en frutos, que son aquenios, 
los cuales quedan en libertad después de partirse 
la cúpula en cuatro cuarterones triangulares y 
espinosos, 8. 

Diseminados los aquenios despréndese la se- 
milla, cuyo corte transversal representa la 10, 
la cual carece de albumen y contiene en su te- 
gumento membranoso un grueso embrión cuyos 
cotiledones envuelven la plúmula y la radicula 
entre sus prolongaciones descendentes, plegadas 
sobre sí mismas, y el plano medio es perpendi- 
cular al de simetria del óvulo y carpelo. 

Caída en tierra fecunda la semilla; el agua 
penetra al través de los tegumentos que rodean 
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al embrión, éstos se distienden, el todo aumenta 
de volumen, se incha, y la radícula se alarga 
hacia el micropilo; la tensión sobre éste es cada 
vez mayor y termina por romperlo para dar 
salida á la radicula. 

Suponiendo la semilla en la posición horizon- 
tal, que es la que naturalmente debe de tener, 
como la radícula está tendida, sale también se- 
gún la horizontal, pero al poco tiempo se encor- 
va obedeciendo al geotropismo positivo, se dirige 
hacia abajo, húndese en la tierra, y vase apro- 
ximando lentamente á la vertical, hasta que el 


eje coincide con ésta, cuya dirección sigue, cons- 
tituyendo la raíz terminal de la planta, 14. 

Cuando ya la radícula creció lo bastante para 
afirmarse en tierra, la plúmula se alarga á su vez 
por crecimiento intercalar, es decir, por segmen- 
tación de células, que dan lugar á nuevos estratos 
celulares entre las ya existentes. Al mistno tiem- 
po, doblándose hacia arriba bajo la acción del 
geotropismo negativo, abandona la horizontal 
por la vertical hasta que el eje coincide con el 
de la raíz. Durante algún tiempo, siempre si- 
guiendo la vertical, continúa elevándose con el 
tegumento de la semilla adherido á los cotiledo- 
nes situados en la cima. De este modo la plú- 
mula constituye el primer entrenudo del tallo, 
ó seael tallo hipocotileo, Luego, más tarde, llega 
á su vez á los cotiledones, principian á desarro- 
llarse, sepáranse uno del otro, 11, distendiendo 
y dislacerando más y más el tegumento, que por 
fin se desprende y cae, apareciendo otras tantas 
hojas verdes en la cima del tallo hipocotileo, 
Después el cono vegetativo se prolonga por cima 
de los cutiledones, da lugar, lateralmente, y de 
un modo progresivo, á nuevas hojas, y constitu- 
ye por fin el tallo epicotileo, 

El haya, como casi todas las plantas cuyo des- 
arrollo requiere más de un año, crece de un modo 
discontinuo, alternadamente por periodos de 
actividad y de reposo, Durante los primeros las 
reservas alimenticias contenidas en la planta 
son digeridas por ésta, á aquéllas sustituyen nue- 
vos depósitos y la planta continúa desarrollán- 
dose; en los segundos el crecimiento cesa, á la 
actividad interna sucede el reposo, las reservas 
alimenticias se mantienen en estado insoluble, ó 
al menos no inmediatamente asimilable, y la 
vida del vegetal queda como latente. 

Este estado de reposo coincide casi por lo co- 
mún con el invierno, y de esta coincidencia de- 
ducen algunos fisiólogos que la discontinuidad 
en el desarrollo depende de causas externas. Pero 
otros, fundándose en que varias plantas entran 
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en reposo durante el estio, y que el haya, en la 
misma isla de Madera, cuyo clima es casi igual 
durante todo el año, tiene, no obstante, un pe- 
ríodo de reposo de 149 días en cada año, supo- 
nen que más que á condiciones climatológicas es 
debido aquél á causas internas, tales como la exis- 
tencia, ó no existencia, de la diastasa, que faci- 
lita la digestión preparando y haciendo solubles 
los principios asimilables, 

El haya florece de abril á mayo, y su fruto 
madura de septiembre á octubre, empezando á 
desprenderse desde luego y poco á poco. 


Haya 


El nombre más general con que se conoce el 
fruto en cuestión es el de hayuco, recibiendo 
también los de /abuco, favela, ove y hagiey. Ni 
la raiz central, que por lo común se destruye 
pronto, ni las laterales del haya, aunque nume- 
rosas en algunos casos, son nunca tan gruesas ni 
tan profundas como las de los robles; el tronco, 
algo tortuoso en los primeros años, adquiere 
después notable esbeltez, presentándose derecho, 
lleno, limpio, ramificado á grande altura, prin- 
cipalmente en los rodales espesos, y formando 
sus ramas una copa aovada ó redondeada, con 
abundante follaje; aun en los árboles aislados se 
ven los troncos de esta especie bastante limpios 
de ramas, La corteza, sedosa y lustrosa al prin- 
cipio, se vuelve después agrisada ó blanquecina, 
pero es siempre bastante lisa, permaneciendo, 
aun en los árboles viejos, sin resquebrajarse ape- 
nas, y notablemente delgada en proporción al 
grueso del tronco. El color blanquecino que co- 
múnmente presenta nv le es propio, sino que se 
lo da el gran número de líquenes que sobre ella 
viven ( Verrucaria biformis et epidermidis, Gra- 
pis scripla ), los cuales se apoderan de las hayas 
desde los diez años en adelante. Las yemas son 
alargadas, oblongas, aleznadas, con escamas ro- 
jizas, apretadas, algo pestañosas en los árboles, 

Cultivo y beneficio del haya. — Este árbol puede 
multiplicarse por siembra y por plantación. 

Para el primer caso los fabucos pueden reco- 
gerse en octubre; si el suelo, al pie de los árboles, 
no estuviese bastante limpio para ese objeto, se 
colocarán debajo de ellos paños ó mantones ex- 
tendidos, sacudiendo después las ramas más car- 
gadas de fruto. Como no será conveniente mu- 
chas veces sembrar desde luego los hayucos, de- 
berán conservarse en sitios ventilados y frescos, 
en capas ó montones, que se removerán y tras- 
palarán' con frecuencia; si se resecan demasiado, 
perdiendo su color castaño y tomando otro par- 
doblanquecino, deben humedecerse moderada- 
mente, , 

Aunque la siembra de otoño parece ser la in- 
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` 
dicada por la naturaleza, suele preferirse gene- 
ralmente la primavera para esa operación, por 
no exponer los hayucos durante el invierno a la 
voracidad de los distintos animales que los bus- 
can y destruyen. 

Pueden cubrirse los hayucos con una capa de 
tierra de 4 á 6 centímetros de espesor, si por el 
rigor del elima se quiere que retrasen algo su 
nacimiento;si no bastara con la cubierta natural 
de hojarasca y ramillas que presente el monte, 

La sienibra puede hacerse en surcos ó fajas de 
30á 35 centímetros de ancho que disten entre 
sí un metro; con este método se necesitarán de 
3 4 4 hectolitros de hayuco por hectárea. 

Para la multiplicación por plantación suelen 
dar buen resultado los plantones entresacados de 
los brizales de los montes. 

Donde no haya facilidad para obtener planto- 
nes de ese modo pueden establecerse semilleros 
y planteles. El semillero requiere un suelo subs- 
tancioso, no muy compacto, fresco, pero no hú- 
medo, en sitio abrigado, pero noen hondonadas 
ni en valles estrechos y expuestos á frios tardíos; 
debe labrarsc de antemano hasta 25 ó 30 centi- 
metros de profundidad; se divide después en eras, 
y en éstas se siembran los hayucos en surcos de 
6 4 10 centimetros de ancho y separados entre 
si de 30 á 40, 

Como al haya le daña siempre más el sol que 
la sombra, puede sembrarse y plantarse bastante 
espesa, 

Los hoyos para plantar las hayitas de tres ó 
cuatro años deben tener 20 ó 25 centimetros de 
largo, por 10 de ancho y otros tantos de profun- 
didad, colocándose en cada uno de ellos dos 
plantas con la mayor separación posible. Las 
distancias entre los hoyos deben ser 80 centime- 
tros en todos sentidos. 

El haya es una de las especies más exigentes 
respecto á la nutrición mineral. 

El método de beneficio que más generalmente 
se aplica al haya es el de monte alto, para lo 
cual este árbol puede presentarse como tipo, 
Para ser beneficiado en monte bajo ó medio no 
reune buenas condiciones, pero se aprovecha así 
en algunas localidades. 

El haya no da abundante cosecha de hayuco 
más que cada cinco ó seis años. Es, por lo tanto, 
árbol vecero por excelencia, y tal vez el que pre- 
senta este carácter con mayor intensidad, pues 
en los hayales sujetos á climas rigorosos esta 
alternativa llega á ser de diez, quince y aun 
veinte años, si bien en este caso se presentan co- 
sechas parciales intermedias. Las cosechas com- 
pletas son más frecuentes en los montes de las 
llanuras y colinas bajas que en los de las altas 
montañas, pero en cambio los años de falta ab- 
soluta de frutos son más frecuentes en aquéllos 
que en éstos. 

Productos. — La madera de haya recién cortada 
es blanca; adquiere después, expuesta al aire, un 
tinte rojizo, y cuando seca este color es uniforme 
desapareciendo toda distinción entre el duramen 
y la albura. 

La procedente de árboles viejos, si está algo 
alterada, toma en el duramen color rojopardus- 
co, con vetas irregularmente distribuidas. No 
tiene elasticidad, se tuerce, agrieta y se apolilla 
fácilmente, y no admite bien el pulimento. Su- 
jeta á las alternativas de la sequedad y humedad 
dura poco, pero en cambio resiste mucho debajo 
del agua ó en los sitios húmedos. Por todas estas 
razones se emplea poco en construcción, pero en 
cambio se usa mucho en las diversas industrias 
de los ebanistas, carpinteros, torneros, silleros, 
toneleros, carreteros, ete., empleándose con ven- 
taja en la fabricación de diversos muebles, ape- 
ros de labor, palas, remos, duelas y coronas de 
toneles, aros de cribas y de cedazos, encellas, 
almadreñas, cajones, etc. Para todo lo que sean 
trabajos de raja debe tenerse presente que sólo 
se presta á ser hendida la madera verde, debien- 
do dejar secar luego completamente las piezas, 
porque se contrae mucho con la desecación, 

La densidad de la madera de que aquí se trata 


varía con las condiciones de la localidad en que: 


hayan vivido los árboles de que procedan. Las 
expresiones numéricas extremas son las siguien- 
tes: 0,683 á 0,907. 

La leña y el carbón son muy estimados; sobre 
todo la primera lo es-tanto, como combustible, 
que suele servir de tipo, como unidad de compa- 
ración, para expresar el valor ó potencia calorifica 
de las demás especies leñosas europeas, que 
resultan en su mayor parte inferiores al haya 
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respecto á dicha potencia. Arde la leña con llama 
viva y clara, y produce un carbón que se man- 
tiene incandescente hasta que se consume por 
completo, pasándose pronto, 

En los hornos de fundición de minerales se 
consume mucho carbón de haya porla gran fuerza 
calorífica que desarrolla y por la continuidad de 
su combustión. 

En España se pierden casi por completo los 
frutos del haya, abandonados en el monte des- 
pués que caen, sin recoger más que alguna po- 
queña cantidad, destinada á la siembra de los 
viveros, y tal cual vez aprovechados como ali- 
mento para el ganado de cerda. En el extranjero 
los aprovecha en montanera dicho ganado, mez- 
clado con la bellota, engordando mucho las reses 
que se sujetan á este régimen alimenticio. 

También es objeto de extracción el aceite de 
los hayucos. Contienen éstos de 15 á 17 por 100 
en peso de dicho líquido, que es graso, no se- 
cante y comestible cuando se extrae en frio. Para 
el alumbrado sobre todo es excelente, Por en- 
sayos practicados en el Hartz en un año seco 
(1843) se obtuvo un kilogramo de aceite de 2,5 
de hayuco, y, según Risling, 120 de hayuco 
deben dar 85 de almendra, y éstos á su vez 19 
litros de accite; los 120 kilogramos de hayuco 
prensado con la cáscara sólo dan 13 litros. El 
procedimiento que se sigue para la extracción se 
reduce á descascarar los hayucos, dejando las 
almendras mondadas, moliéndolas después en un 
molino igual á los de aceite, hasta convertirlas 
en pasta, y en prensar ésta acomodandola en sacos 
de tela hasta que suelte el líquido, ayudando la 
operación con aplicaciones de agua fria. 

HAYAS AMERICANAS. — Vegetan en América, 
tanto en la septentrional como en la meridional, 
varias especies de hayas, como la Fagus ferrugi- 
nea, F. obligua, F. antarctica, F. letuloides y 
otras, alguna de las cuales adquiere å veces 55 
m. de altura, pero cuya madera, y lo mismo el 
combnstible que de la misma se obtiene, esinfe- 
rior al del haya europea. Sirve bien, sin embargo, 
para la parte de las embarcaciones que ban de 
estar debajo del agua, porque se conserva bien 
en estas condiciones, Al aire libre dura menos y 
la atacan pronto los insectos, sobre todo si está 
expuesta á alternativas de humedad y sequedad, 
En aquel país se usa mucho como combustible, 
y en el estado del Maine para aros de toneles ó 
barriles. 

-Haya (La): Geog. Aldea en el -ayunt. de 
Valdeolea, p. j. de Reinosa, proy. de Santander; 
10 edifs, 


-Hava (La): Geog. O. cap. de la prov. de 
Holanda meridional, reino de Holanda, sit. al 
S.O, de Amsterdam, cerca del mar y separada 
de él por un cordón de dunas, en un canal que 
se une al de Rótterdam á Amsterdam, y en el 
f. c. que enlaza å estas dos poblaciones; 160600 
habits. Esen el hecho la cap. de Holanda, como 
residencia del monarca, de los Ministros y de las 
Cámaras ó Estados generales desde el siglo XVI, 
habiendo sido en A xvir y primeros años del 
xvin centro de importantes negociaciones di- 

lomáticas. Es una de las c. más bonitas de 

uropa, con rectas, anchas y hermosas calles, 
por algunas de las que pasan canales con filas de 
árboles á uno y otro lado y «legantes puentes; 
suntuosos edifs, y espaciosas plazas públicas. 
Muchas casas parecen pequeños palacios rodea- 
dos de jardines. Sobresale por su belleza el barrio 
del N.E., donde están el Vyverberg ó montaña 
del Vyver, el Kuenterdyk ó dique del Linot, el 
Lange y el Korte Voorhont ó antebosque, y el 
Noordeinde ó extremidad septentrional. La par- 
te más animada de la c. corresponde al Vyver, 
estanque sit. en el centro de la población, con 
un islote y hermosas avenidas en los alrededo- 
res. Cerca se halla el Binnenhof, conjunto irre- 
gular de edifs, antiguos y modernos, de varia: 
dos estilos, con una plaza enmedio; data del 
siglo x111, época en que el pretendiente del Im- 
perio, Guillermo de Holanda, construyó allí un 
palacio, agrandado después por su hijo Floren- 
te V; en Bi Binnenhof residieron los estatuders 
de Holanda desde Mauricio de Nassau. En el 
centro de la plaza está la antigua Sala de los 
Caballeros, de la época de Florente V, con dos 
torrecillas; en ella se halla instalado el archivo 
del Ministerio del Interior. Detrás y hacia el E. 
se encuentra el Tribunal, con algunos buenos 
bajos relieves de 1511. En el ala N. del Binne- 
nhof están Jos salones de los Estados generales, 
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y al entrar en él por la puerta del N. E., y yendo 
á la izq. se encuentra el Mauritshuis, aislada 
casa de madera, construida por Juan Mauricio 
de Nassau en el siglo XVI, y en la que se halla 
instalado el Museo de Pinturas, uno de los más 
célebres de Europa. En él se conservan excelen- 
tes cuadros de Rembrandt, Rubens, Van Dyck, 
Teniers, Holheim y otros afamados pintores: 
Entre los cuadros de Rembrandt figura la célebre 
Lección de Anatomía. En el Plein, plaza sit. al 
E. del Museo de Pinturas, se alza la estatua en 
bronce de Guillermo E de Orange. Al O. de la 
plaza está el Ministerio de las Colonias; al S. el 
nuevo Ministerio de Justicia, estilo del Renaci- 
miento holandés; enfrente el Ministerio de la 
Guerra, antigua casa de los diputados de Rót- 
terdam; al N.O. eledif. de los Archivos del Es- 
tado, en el que, entre otros documentos, se con- 
serva un ejemplar del tratado de Westfalia; al 
N.O. el local de la Sociedad Literaria, y no lejos 
el nuevo Museo Municipal, AlO. de Binnenhof 
y 5.0. del Vyver está el Buitenhof, gran plaza 
en la que se halla la estatua de Guillermo 11. En 
el lado occidental del Vyver hay una antigua 
torre en la que estuvo encerrado en 1672 Cor- 
neille de Witt, acusado de conspiración contra 
la vida del príncipe Guillermo III, Hacia el 
S.O. se encuentra el Groenmarkt y el Visch- 
markt, es decir, los mercados de verduras y pes- 
cado, y la Casa Consistorial, pintoresco edif. del 
siglo xv1, restanrado hace pocos años. Enfrente 
se alza la grande iglesia ó templo de Santiago, 
edif. gótico de los siglos XV y XVI, con torre ó 
ó campanario exágono y un magnífico órgano 
construído en 1381. Al N. del Vyver se halla el 
Vyverberg, con plantaciones de árboles, y al E, 
de él la plaza llamada Tournooiveld, donde está 
el Museo Municipal, con algunos cuadros nota- 
bles y varias antigiiedades. Otra galería de cua- 
dros hay en el hotel Steengracht, al lado opuesto 
del Vyverberg. En la inmediata plaza llamada 
Enenterdyk se encuentra el Ministerio de Ha- 
cienda y al O. la hermosa calle Noordeinde, 
donde se halla el Palacio Real, de la época de 
Guillermo III, y ante él la estatua ecuestre de 
Guillermo I de Orange. Frente al palacio se 
abre la “calle Paleis, que lleva hacia la de Oran- 
ge y ésta á la del Parque y al Parque de Gui- 
llermo. Al E. del Ruenterdyk está el Lange 
Voorhout, plaza arbolada, con hermosos edifs, , y 
que, con el Kuenterdyk y el Noordeinde, cons- 
tituye el barrio aristocrático de la e. AlS. de 
dicha plaza se encuentra el Ministerio de Mari- 
na, con una completísima colección de modelos 
de buques y objetos relativos á la construcción 
y armamento navales. Casi enfrente, y en dicho 
gran edif. del Lange Voorhout, se encuentra la 
Biblioteca Real con 300000 vol.; entre otras 
preciosidades que conserva figuran libros que 

ertenecieron á Felipe el Bueno de Borgoña y á 
sabel la Católica; hay también una riquísima 
colección de monedas, medallas y sellos tallados 
de piedra, algunos asirios y babilonios. Al O, 
del Lange Voorhout está el monumento del du- 
que de Sajonia Weimar, y no lejos el Teatro Real 
y el palacio de la princesa María. A orillas del 
Canal Princesa se encuentra la fundición de ca- 
fiones y el Museo Meermann-Westremiano, de 
objetos diversos, entre ellos buenos manuscritos 
é incunables, 

El Parque de Guillermo ó Willemspark, ya 
citado, está en el ángulo N.O, de la e, y es una 
gran plaza circular rodeada de casas y jardines; 
en su centro se alza un gran monumento nacio- 
nal que conmemora la Independencia del país 
en 1813 y la vuelta del príncipe Guillermo Fe- 
derico, luego Guillermo I. Sobre un gran pilar, 
al que se sube por once escalones, se halla una 
mole cuadrada que á su vez sirve de base á otra 
de la misma forma, más pequeña, encima de la 
que se alza nna Batavia de bronce, con un haz de 
flechas en la mano derecha y la bandera nacional 
en la izquierda; en los lados del monumento se 
ve un león y las estatuas del principe Federico 
Guillermo, de la Libertad, de la Ley y de los 
jefes del movimiento de 1813, Hogendorp, Duyn 
y el conde de Limburg-Stirun. Más al O., en el 
parque del Principe Enrique, está el Museo de 
de este nombre, colección de aparatos técnicos, 
objetos y modelos de arte, instrumentos de mú- 
sica, etc. Merecen también especial mención, en 
otros Jugares de la c., la iglesia Nueva con las 
tumbas de Witt y Espinosa; la estatua de éste 
de bronce; el Jardín Zoológico y Botánico; el 
bosque de La Haya y la Casa del Bosque, cons- 
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truída en 1657 por la princesa Amalia de Solms, 
viuda del principe Federico Enrique, cuyo prin- 
cipal salón, llamado de Orange, es de forma 
octagonal, y está adornado con buenas pinturas 
de discipulos de Rubens. Al N. O. de la c., al 
final de la calle Noordeinde, están el Parque de 
Artillería y el cuartel de caballería, y allí em- 
pieza el camino ó paseo de Scheveningue, gran 
aldea que, en realidad, forma parte de la c.; á 
dra. é izq. del paseo hay hermosos parques, ho- 
teles y casas de campo. Otro paseo ó camino á 
Scheveninguo empieza en el ángulo N. de la 
c., y sigue la orilla del Canal Real, atravesán- 
dolo luego, Hacia el S, E. esta el castillo de 
Riswyck, célebre por el tratado de paz de 1697. 
La Haya es población cortesana y burocrática; 
ni la industria ni el comercio han alcanzado gran 
desarrollo. Hay, sin embargo, algunas industrias 
de relativa importancia, como astilleros, destile- 
rías y cervecerias, imprentas y librerias. Además 
de catorce iglesias cristianas cuenta dos sinago- 
gas y también varios establecimientos de ins- 
trucción, Escuela latina, Conservatorio de Mú- 
sica, Sociedad de Fisica y Literatura, de Pintura 
y Bellas Artes, ete. ; un orfelinato, dos hospita- 
les y un correccional para mujeres, con taller de 
hilados. El nombre holandés de La Haya es 
's Gravenhage ó 's Hage, es decir, Parque del 
Conde, que era el nombre de una aldehuela 
existente ya en el siglo TX, å la que los condes 
de Holanda solían ir á cazar. Guillermo, II en 
1250, hizo construir un palacio, terminado por 
Florente V, y alrededor de él se fué formando la 
c., convertida en cap. de los condes. 


- Haya (Ropric0): Biog. Escultor y arqui- 
tecto. Residía en Castilla la Vieja á mediados 
del siglo xvr, donde por aquel tiempo estaba la 
Escultura en el másalto grado de perfección, El 
arzobispo de Burgos, Cristóbal Vela, le pagó dos 
estatuas de San Andrés y de San Matías, que le 
había encargado, y en 1577 comenzó Rodrigo, 
con su hernano Martín, el retablo mayor de 
aquella catedral. «Consta, dice Ceán Bermú- 
dez, de tres cuerpos, dórico, jónico y corintio, 
y en el sitio principal del primero está la Asun- 
ción de la Virgen en un trono de nubes, que 
executó Ancheta, como se dixo en su articulo, 
En medio del segundo sigue la coronación de 
Nuestra Señora, de mano de los dos hermanos, 
como los baxo relieves colocados en los interco- 
lumnios, las estatuas de los Apóstoles y Evan- 
gelistas y demás adornos, Las columnas son sa- 
lomónicas, y las rodean varias plantas con hojas, 
de cuyos cogollos salen figuritas de profetas y 
patriarcas, para significar el árbol de la genera- 
ción temporal de Jesucristo. Toda la escultura 
está bien executada, y no merece la crítica que 
debe sufrir la arquitectura. Acabaron de dorar 
y estofar el retablo el año de 1594 Juan de Ur- 
bina y Gregorio Martínez. » 


HAYA (de haber): f. Cierta especie de donati- 
vo que en las escuelas de Baile español hacían 
antiguamente los discípulos á sus maestros por 
las pascuas y otras festividades del año, bailan- 
do primero uno de ellos el alta, después de lo 
cual ponía en un sombrero el dinero que le pa- 
recia, y sacaba en seguida á bailar á otro disci- 
pulo, que practicaba lo mismo, y así sucesiva- 
mente todos los demás. 


HAYA (de Hay, n. pr): f. Bot, Género de 
Cariofíleas ilecebreas, que se caracteriza por 
tener flores apétalas, con cinco estambres y 
cinco estaminodios muy pequeños; ovario de 
una sola celda y óvulo sostenido por un funica- 
lo basilar largo; estilo delgado, con la porción 
estiginatifera en forma de cabezuela; el fruto se 
abre hacia su hase en tres valvas y la semilla 
contiene un embrión dorsal y albumen fariná- 
ceo. Este género comprende la única especie 
H. obovata, de la isla de Socotora. Es una hier- 
ba anual con verticilos foliáceos de tres hojas, y 
flores dispuestas en grupos pequeños axilares 
opositifolios, 


HAYAL: m. Sitio poblado de hayas, 


HAYANGE: Geog. Pequeña e. del cirenlo de 
Thionville, Alsacia-Lorena, Alemania, sit. á 
orilla del Feusch; 5000 habits. Importante es- 
tablecimiento metalúrgico fundadó en 1630. 


HAYAR ó BATU EL HAYAR: Geog. Región de 
la Nubia, Africa; comprende parte del valle del 
Nilo entre la segunda catarata y el Ear-Seikot. 
Terreno bastaute estéril, + 
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- Havyar (Er) ó EL-HEYER: Geog. Denomi- 
nación de parte de la costa de la Arabia en el 
Golfo Pérsico, al N. del Golfo de Bahrein; co- 
rresponde aproximadamente al litoral del Haca, 
y en ella se encuentra lac, de El-Katif. También 
se llama Hayar á parte del litoral del Hadra- 
mant. 


- HAYAR Er Rum: Geog. Aldea dela prov. de 
Orán, Argelia, sit. al E. de Tremecén, cerca de 
la colina de Lamoriciere y notable por las ruinas 
romanas que allí se encuentran, resto de la anti- 
gua Castra Severiana, fortaleza fundada por 
Alejandro Severo hacia el año 234. 


HAYAS: Geog. Sierra en el p. j. de Laredo, 
prov. de Santander, en los términos de Liendo, 
Guriezo, Limpias y Ampuero, Abundan en ella 
los pastos. 


HAYDEN (FERNANDO): Biog. Paleontólogo 
norte-americano. N, en Westfield (Massachn- 
settss) á 7 de septiembre de 1829. Hizo los estu- 
dios de Medioina en la Universidad de Albany 
(Nueva York) y obtuvo el grado de Doctor en 
1853. Marchó luego á explorar el territorio de 
Dakotah, en el que descubrió ricos yacimientos 
de animales fósiles, y con los ejemplares allí re- 
cogidos formó una riquísima colección. Remontó 
después el Misuri hasta sus orígenes, y dedicó 
dos años á la exploración de aquella comarca 
(1854-56). Los resultados científicos de sus ex- 
ploraciones despertaron la atención de los indi- 
viduos del Instituto Smithsoniano y fueron causa 
de que se le agregara como geólogo á la comisión 
dirigida por el teniente Warren y enviada al 
Noroeste. En los días de la Guerra de Secesión 
suspendió Hayden sus investigaciones y estudios 
y sirvió á su patria como médico militar, Nom- 
brado profesor de Geología en la Universidad de 
Pensilvania (1865), realizó una nueva explora- 
ción del Alto Misuri por cuenta de la Academia 
de Ciencias de Filadelfia, y recogió numerosas 
colecciones, Entonces se le confió el difícil encar- 
go de dirigir las operaciones para la formación 
del catastro geológico de estos territorios de los 
Estados Unidos: Colorado, Dakotah, Montana, 
Idaho, Utah, Nuevo Méjico y los estados de 
Kansas y Nebraska. Desde 1866 á 1873 se gas- 
taron 1 300 000 pesetas próximamente en estos 
trabajos, cuyos resultados se consignaron en siete 
informes anuales de la mayor importancia, Hay- 
den renunció su cátedra en 1872 para consagrar- 
se á susestudios geológicos, de los que dió cuenta 
en el American Journal of Science y en diversas 
revistas de las Academias americanas. 


HAYON (MIGUEL): Biog. Compositor alemán, 
hermano de Francisco José. N. en Rohrau á 16 
de septiembre de 1737. M, en Salzburgo á 18 de 
agosto de 1808. El talento notable de que estaba 
dotado, y sobre todo su hermosa voz, le valieron 
el ir á completar sus estudios musicales á Viena, 
donde pudo familiarizarse con las obras de los 
grandes maestros, Tenía particular inclinación 
á la música religiosa, y no tardó en superar en 
este género á su hermano y å todos los demás 
compositores de su tiempo. A los veinte años de 
edad fué nombrado maestro de capilla del obis- 
po de Grosewardein, en Hungría, y cinco años 
después director de Conciertos de Salzburgo, 
Compuso gran número de obras, de ellas vein- 
ticuatro misas solemnes, una misa de Requiem 
para cuatro voces, ciento catorce graduales, cien- 
to sesenta ofertorias, ete., ete, Mientras vivió 
no se publicó ninguna de sus obras, y muy pocas 
lo han sido después de su muerte. 


—- HAYDN (Francisco Josñ): Biog. Célebre 
compositor alemán. N. en Rohran, pequeño 
pueblo situado en los confines de Austria y Hun- 
gria, å quince leguas de Viena, á 31 de marzo 
de 1732. M. en Viena á 31 de mayo de 1809, 
Su padre Matías, misero constrnetor de carretas, 
que á la vez ejercía los oficios. de sacristán, orga- 
nista y juez del lugar, carecía de recursos para 
dar al niño Sppert, diminutivo de José en el 
dialecto del país, una educación capaz de des- 
arrrollar el talento que desde sus más tiernos 
años descubrió. Tocaba Matias una especie de 
arpa rústica, con la cual acompañaba las can- 
ciones de su mujer, y esto basto para despertar 
la afición del muchacho y hacerle tomar parte 
en aquellos conciertos con un violín de su hechu- 
ra, que, aunque muy distante de los maravillosos 
efectos del instrumento de Paganini, fué sufi- 
ciente para hacer notar al maestro de escuela del 
pueblo el oído músico del niño. Tomóle aquel 
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maestro por discipulo, y dos años después el 
deán de Haimburgo le proporcionó la entrada 
en la capilla de San Esteban, de Viena, por 
medio de su amigo Rester, director de ella, Fue- 
ron tan rápidos los progresos del joven Músico, 
que apenas tenía once años cuando ya componía 
trozos para seis y ocho voces. ciAh!, decía des- 
pués en son de burla, yo creia entonces. que 
cuanto mayor era la cantidad de tinta con que 
teñia el papel mejor había de ser la composición. » 
El cambio de voz, que sobrevino en la edad opor- 
tuna, le obligó á salir de la catedral, le redujo á 
sus propios recursos, y bien pronto padeció mi- 
seria y penalidades sin cuento, Una buhardilla 
poco alumbrada por una claraboya fué su asilo 
y todo su abrigo en medio de los más crudos fríos, 
durante aquel período, en que muchas veces se 
veía obligado á meterse en la cama en medio del 
día por la falta de lumbre, La casualidad le hizo 
conocer á una señora española, y ésta, á cambio 
de sus lecciones, le dió alojamiento y comida. 
En aquella época memorable el primer posta li- 
rico de su siglo, y el mejor compositor, se encon- 
traron reunidos bajo un mismo techo. El célebre 
Metastasio vivía en un cuarto de la misma casa: 
sin embargo, Metastasio, rico, lleno de honores, 
colmado de mercedes, apenas se dignaba dar un 
consejo al desgraciado y menesteroso Haydn. 
Privado del apoyo de su bienhecbora, se vió el 
último nuevamente sumido en la miseria; y, re- 
tirado al barrio de Leopoldostad, contó como 
único recurso con los socorros de un peluquero, 
el cual, dolido de su triste situación, le acogió 
en su morada. Aquel hombre, creyendo hacer un 
bien, causó uno de los más profundos males de 
la vida Haydn. Enamorado éste de una hija del 
nuevo protector, no tardó en unir su suerte á la de 
la mujer que, por su mal carácter, había deem- 
ponzoñar toda su existencia. Entretanto procu- 
Taba el músico suplir con su,actividad lo mez- 
quino de los honorarios que recibía por su traba- 
jo: á las ocho de la mañana estaba delante del 
facistol de los Hermanos de la Merced; á las diez 
tocaba el órgano en la capilla del conde de Hang- 
witz; á las once cantaba en la misa mayor de la 
catedral; y á pesar de esta continua fatiga, sólo 
obtenía por toda retribución diecisiete breutzers, 
unos 70 céntimos de peseta de nuestra moneda, 
Habiendo ganado en días posteriores la amistad 
de Pórpora, Corner, embajador de Venecia en 
la corte imperial, y la condesa de Thun; recibió 
los consejos del primero y la protección de los 
otros dos, hasta que, en 1759, el principe Ester- 
hazy le agregó al servicio de su casa, recompen- 
sándole espléndidamente. En lo sucesivo su vida 
fué apacible y tranquila y su trabajo fácil. Esta 
mejora descubrió en él una singularidad que le 
asemejaba á Buffón: uno y otro se hacían vestir 
con el mayor esmero antes de emprender ningún 
trabajo intelectual. Así pasó Haydn cerca de 
treinta años, produciendo á centenares obras 
maestras; y, sin embargo, su reputación estuvo 
casi reducida á las estrechas paredes de la casa 
que habitaba, hasta que su viaje á Inglaterra, de 
1791 41793, dió á su nombre tal fama fuera de 
su patria que él mismo solía decir que Alemania 
le conocía por las noticias que daba de él el ex- 
tranjero. Sin embargo, de regreso en Viena, su 
situación cambió por completo, El que había 
vivido pobre y olvidado en su juventud y en la 
edad madura, se vió en la vejez considerado de 
todos y casi opulento. Su entierro fué suntuoso, 
y, al año siguiente, su protector el principe Es- 
terhazy honró su memoria haciendo celebrar 
magníficas exequias. Ochocientas ochenta y dos 
producciones, más de dos mil según otros, dejó 
el inmortal compositor, y tal es el mérito de 
todas que hace parecer corto su número, Entre 
ellas se cuentan: cinco óperas alemanas y 14 
italianas, de las que se distingue la titulada 
Armida; 19 misas; dos Stabat Mater; dos Te- 
deum; sus oratorios: Las siete palabras; Las Es- 
taciones y La Creación, obra maestra esta última 
que bastaría para inmortalizar su nombre; 118 
grandes sinfonias y un gran número de quatori, 
conciertos, sonatas y otros fragmentos musicales, 
La modestia del gran compositor era tanta como 
su mérito. Haydn siempre hablaba de Mozart 
con un respeto que rayaba en veneración, Cuando 
se le invitó para que asistiese á la representación 
de la Clemencia de Tito, de aquel maestro, dis- 
puesta en Praga para la coronación de Leopol- 
do II, respondió: «No, no; cuando Mozart se 
muestra, Haydn debe ocultarse,» «Haydn es 
considerado, con justo título, ha dicho Fetis, 
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como uno de los más grandes músicos de los 
tiempos modernos; mas han hecho sus obras por 
el desarrollo de las riquezas de la música instru- 
mental que las producciones de muchos cente- 
nares de artistas que le habían precedido. No 
hace su pensamiento alarde de una originalidad 
rebuscada; hasta parece, en ocasiones, al primer 
aspecto, de una sencillez demasiado desnuda; 
pero pronto se da uno cuenta de que ha sido 
concebida con desarrollos que hacen de ella una 
cosa hermosa y grande. En todas partes brilla 
la lucidez, y el arte más perfecto se manifiesta 
en todas las transformaciones de este pensa- 
miento, tan sencillo en sn apariencia y en su 
encadenamiento. Siempre abundante, sin ser 
jamás difuso, Haydn ha conocido como nadie 
las proporciones convenientes de un trozo, en 
razón á la naturaleza del tema; jamás nos dejó 
nada que desear, jamás hace que deseáramos 
hubiera acabado antes... En la música instru- 
mental brillan las composiciones de Haydn con 
no sé qué sentimiento puro, verdadero, natural, 
que no se halla en parte alguna. Es Mozart más 
apasionado, más arrebatador; tiene Beethoven 
más fuga, más energía, más fantasia; pero nin- 
guno posee aquel dulce y tranquilo encanto, 
aquella facilidad de enunciación, aquel sello de 
un alma pura que se manifiesta en las obras de 
ese grande hombre... Tales obras sólo están des- 
tinadas á envejecer para la ignorancia y la pre- 
vención. Haydn ha escrito para el teatro ocho 
óperas alemanas y catorce italianas, pero la na- 
turaleza no le había creado para elevarse en este 
género de composiciones á la altura que alcan- 
zó en la música instrumental. No faltan ni 
gracia ni suavidad en sus melodías, mas es en 
ellas débil el sentimiento dramático, y el todo, 
aun en sus mejores óperas, demuestra que sólo 
con dificultad penetraba el espiritu de la escena. 
En la música do iglesia sólo se ha elevado 
Haydn sobre sus contemporáneos por los deta- 
lles en la factura y los agréments de las melo- 
dias; mas en cuanto al estilo general de esta 
clase de composiciones no ha tenido grandes 
miras para apropiarle objeto y hacerle digno de 
la majestad de la iglesia... Todas las misas de 
Haydn son agradables, mas no logran elevar el 
alma. En sus oratorios y cantatas ha adquirido 
justa celebridad, aunque haya quedado inferior 
á Hendel en los coros, desde el punto de vista 
de la elevación de las ideas y de la grandeza del 
estilo... La Creación del mundo es lo mejor que 
haya hecho en este género, y encierra bellezas 
de primer orden... Menos nerviosa, menos enér- 
gica la cantata de Las Cuatro Estaciones, fué el 
último suspiro del talento de Haydn, echándose 
de ver en esta obra hermosos trozos y rasgos de 
ingenio.» La fecundidad de Haydn sólo se ex- 
plica por la asiduidad y regularidad con que 
procedió siempre en su trabajo; en su juventud 
dedicó á él dieciséis, y aun dieciocho horas dia- 
rias, número que limitó luego á cinco; mas no se 
crea que abandonado á la facilidad de su genio 
aceptaba la primera expresión de un pensamien- 
to musical, pues lo que más le molestaba era la 
fluidez con que le acudían las ideas, y sabía 
corregir las imperfecciones que suelen nacer de 
la excesiva facilidad con un trabajo de lima 
semejante al que aconsejaba Horacio, y llegaba 
á componer muchas veces un mismo trozo, no 
parando hasta darle la expresión más adecuada, 
Una de las obras más perfectas que salieron de su 
pluma es el himno nacional Gotterhalte Franz 
den Kaiser (Dios conserve al emperador Fran- 
cisco), vulgarmente conocido con el nombre de 
El himno austriaco, Es el tema del Adagio del 
tercer cuarteto de la obra 76. Es del principio 
al fin este cuarteto una obra maestra, pero el 
adagio, sobre todo, ha adquirido una populari- 
dad de circunstancias que le ha valido el nom- 
bre de plegaria ó himno á la Paz, Fué compuesto 
y ejecutado con ovasión del tratado de Campo 
Formio: no puede imaginarse nada más armo- 
nioso é interesante que este tema reproducido 
sucesiva é integralmente por cada parte con va- 
riaciones y modulaciones arrebatadoras, Fetis, 
en su conocida obra, ha publicado el catálogo 
completo de las del compositor alemán. 


HAYDOCK: Geog. C. del municip. de Ashton- 
in-Mákerfield, condado de Láncaster, Inglaterra, 
sit. muy cerca de Newton, en el f. e. de Carlisle 
á Newcastle; 6000 habits. Importantes minas 
de hulla. 


HAYDON (BENJAMİN ROBERTO): Biog. Pintor 
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inglés. N, en Piymouth á 25 de enero de 1786, 
M. en Londres á 22 de junio de 1846. Discípulo 
de Fussli, no tardó en ser conocido, alcanzando 
un gran triunfo cuando el público contempló su 
Descanso de la Santa Familia en el camino de 
Egipto y su Dentato. Rompió entonces con la 
Academia Real, de la que se sentía quejoso, y 
esto le suscitó obstáculos de que no se vió libre 
en el curso de sn larga carrera. Unia áun orgu- 
llo intemperante un extremo desorden en sus 
negocios, y asi hubo de Juchar toda su vida 
contra dificultades pecuniarias, que de humilla- 
ción en humillación le condujeron al suicidio, 
No careció, sin embargo, en su juventud de ami. 
gos y protectores opulentos. Vendió á buen precio 
el Juicio de Salomón; Alejandro viniendo de 
domar á Bucéfalo, y Venus y Anguises; aumentó 
sus recursos abriendo (1815) una escuela de pin- 
tura, pero aunque de ella salieron artistas dis- 
tinguidos la irregularidad de su enseñanza le 
obligó á cerrar la escuela. Colaboró activamente 
en los Anales de Bellas Artes de Elmes, publi- 
cación que atacaba á la Academia Real sin pro- 
porcionar ganancias á sus redactores, y fué preso 
á petición de sus acreedores. En la prisión con- 
cibió la idea de uno de sus mejores enuadros: 
Elección risible, cuya venta, y la de otras obras, 
le permitieron pagar sus deudas. Puesto en li- 
bertad, asedió á los Ministros con peticiones y 
proyectos, sin lograr ser atendido. Representó el 
gran banquete de Guildhall, con el que celebró 
su triunfo el partido de la reforma electoral, en 
un cuadro que contiene los retratos de los hom- 
bres eminentes del partido whig en esta época 
(1832), y acreditó una vez más su talento cn 
su cuadro Napoleón en Santa Elena. Preso se- 
gunda vez por deudas, recobró la libertad Ie- 
gando á un acuerdo con sus acreedores, y presentó 
cartones que no fueron admitidos al concurso 
abierto para decorar con pinturas el nuevo pa- 
lacio del Parlamento. Entonces se trastornó su 
razón, aunque, obligado por la necesidad, siguió 
pintando cuadros que cada vez desagradaban 
más al público. Desesperado, puso término á su 
vida disparando una pistola en su cabeza, y com- 
pletando el suicidio con una navaja de afeitar, 
con la que se cortó el cuello. Afírmase que la 
auptosia demostró que padecía una enfermedad 
del cerebro. Para apreciarle en todo su valor 
es preciso leer sns Lecciones de pintura, y sobre 
todo los extractos de sus Memorias, publicados 
después de su muerte. 


HAYDUKS ó HAIDUCOS: m. pl. Etnog. Pueblo 
de Hungría, en las provs. de Bihar y Szaboltsch; 
tienen privilegios especiales, sirven en caballeria, 
y de su nonibre procede el de Heiducos, que se 
dió en Francia en tiempo de Luis XIV á los 
criados húngaros ó vestidos con traje húngaro, 


HAYE DESCARTES (LA): Geog. Cantón del 
dist. de Loches, dep. de Indre-et Loire, Francia; 
10 municip. y 10000 habits. En lacap., pequeña 
c. de 2000 habits. escasos, se halla la casa en 
que nació Descartes, 


HAYEDO: m. HAYAL. 


HAYE DU-PUITS (La): Geog. Cantón del 
dist. de Coutances, dep. de la Mancha, Francia; 
24 municip. y 13000 habits, En la capital ruinas 
de un castillo de la Edad Media. 


HAYEL: Geog. V. HAIL. 


HAYENO, NA: adj. ant. Perteneciente, ó rela- 
tivo, ála haya (árbol). 


HAYE- PESNEL (LA): Geog. Cantón del dist. de 
Avranches, dep. de la Mancha, Francia; 19 mu- 
nicipios y 11 000 habits, 


HAYES: Geog. Condado del est. de Tejas, Es- 
tados Unidos, sit. en el centro; 1920 kms,? y 
7550 habits, Le baña el río San Marco, nombre 
también de la cap. 


- Hayes: Geog. Río del territorio del Noroes- 
te, antiguo territorio de la Compañia de la Bahía 
de Hudson, Dominio del Canadá, América del 
Norte. Recoge las aguas de muchos lagos, corre 
hacia el N.E. y desagua en la orilla O. de la 
Bahia de Hudson por Fort-Vork. 

- Haves: Geog. V. ViLLA-Haves (Paraguay). 

- Hayes (Luis, barón de COURMENÍN DES): 
Biog, Diplomático francés. N. hacia 1592. M. 
decapitado en Bezieres en 1632, Fué primera- 
mente paje en Ja corte de Luis XII, después 
individuo de su Consejo, y nombrado mayordomo 
de semana estuvo encargado, desde 1621, de di- 
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ferentes misiones, que desempeñó con buen éxito; 
entre otras se contó la de hacer entrar á Cristia- 
no IV, rey de Dinamarca, y á Gustavo Adolfo, 
rey de Suecia, en alianza con Francia, para 
contrarrestar las invasiones de la casa de Aus. 
tria, Habiendo solicitado más tarde del cardenal 
Richelien una nueva embajada para Suecia, que- 
dó tan resentido de la negativa que le dieron 

ne se alió con el partido de la reina madre y 
fué á solicitar el auxilio del emperador de Ale- 
mania en favor de ésta. Preso por orden de Ri- 
chelieu, que obtuvo su extradición, fué llevado 
á Francia, sentenciado á muerte y ajusticiado. 
Dejó dos obras que no han perdido todo su inte- 
Tés: Viaje de Levante hecho por mandato del rey 
en 1621 (París, 1624, 1629, 1643, en 40, con 
dos mapas) y Viaje á Dinamarca (París, 1664, 
en 12,9), 


- Hayes (Isaac IsrarL): Biog. Viajero y 
escritor norte-americano, N. en el condado de 
Chester (Pensilvania) en 1832. M. en Nueva 
York á 16 de diciembre de 1881. Estudió la ca- 
rrera de Medicina en Filadelfia y alcanzó el tí: 
tulo de Doctor en 1853. Como cirujano se contó 
entre los exploradores que, con el doctor Kane, 
marcharon á las regiones árticas, y cuando re- 
gresó á su patria en 1855 habia adquirido el 
convencimiento de que existia un mar libre al- 
rededor del polo Norte, y estaba resuelto á diri- 
gir una nueva exploración. Al cabo de cinco años 
de propaganda, ayudado por las sociedades geo- 
gráficas de América y Londres, emprendió el 
viaje, saliendo de Boston en junio de 1860, y con 
la ayuda de trineos llegó hasta los 81° 37” de 
lat. N., recogió importantes observaciones acerca 
de las comarcas recorridas y de sus habitantes, y 
regresó á los Estados Unidos en octubre del año 
siguiente, cuando daba comienzo la guerra civil, 
Entró á formar parte del ejército de la Unión 
como cirujano, y ajustada la paz consagrósc á 
los trabajos preliminares para la publicación del 
relato de sus dos viajes. Visitó el Groenland en 
1869, é inútilmente pidió el mando de la expe- 
dición votada por el Congreso en 1870. El capitán 
Nares, jefe de los expedicionarios que, á bordo 
del Alerta y el Discovery, llegaron hasta los 83° 
de lat. N., negó la existencia de un mar polar 
libre, y entonces Hayes mantuvo sus declaracio- 
nes anteriores, atribuyendo su mala fortuna y 
la del capitán Nares á la desacertada elección de 
camino. En 1877 trató de organizar otra expedi- 
ción, La Sociedad de Geografía de Londres le 
concedió una medalla de oro en 1867, y la de Pa- 
ris otra en 1870. Además del relato de su primer 
viaje, An Artic boat journey (1860), escribió las 
siguientes obras, en que da cuenta de sus diver- 
sas exploraciones: El mar libre del polo; La 
tierra de desolación, excursión por el Groenland, 
y Perdidos en los hielos, titulo de la traducción 
castellana que forma parte de la Biblioteca de 
Instrucción y Recreo. 


— Hayes (RUTHERFORD): Biog. Presidente de 
los Estados Unidos de Norte-América. N. en 
Delavare (estado de Ohio) 44 de octubre de 
1822. Después de haber hecho profundos estu- 
dios de Humanidades en el Colegio de Kenyon, 
cursó los de Derecho en las Universidades de 
Cámbridge y Harvard. A los treinta y cuatro 
años de edad comenzó á ejercer la abogacía y 
obtuvo el cargo de procurador, el cual desempe- 
ñó hasta que estalló la guerra en 1861. Muy poco 
antes alistóse en el regimiento de voluntarios 
del Ohio, en el que sirvió hasta que se le confirió 
el mando de una brigada (1864). Después de 
haber sido nombrado Mayor, cargo que desem- 
peñó durante un año, ó poco menos, ascendió 
(septiembre de 1862) al grado de teniente coro- 
nel, y se le confió el mando de un regimiento, 
que se distinguió en la batalla de la Montaña 
del Sur. En lo más reñido de la acción Hayes 
fué herido gravemente en un brazo, pero siguió 
mandando su regimiento hasta el fin de la ba- 
talla, y fué el primer jefe que tomó posición en 
dicho punto. Dos años después Hayes era briga- 
dier; los republicanos le eligieron diputado para 
el Congreso por el segundo distrito del Ohio, y 
por gran mayoria de votos derrotó al candidato 
demócrata José Butler. Hayes se distinguió en 
el Congreso por sus brillantes dotes, habiendo 
merecido á menudo la preferencia para formar 
parte de comités especiales. Al terminar el año 
de 1868 logró de nuevo ser elegido diputado, 
pero después de celebrada la primera sesión de 
a legislatura el partido republicano le designó 
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para el cargo de gobernador, que aceptó sin 
vacilar, y para cuyo desempeño fué reelegido 
cuando terminó el plazo marcado por la ley. En 
1869 Hayes figuraba ya å la cabeza del partido 
republicano en el Ohio, gracias á lo cual comenzó 
á tener gran influencia, asi en su Estado como 
en el gobierno, y esto le preparó seguramente el 
camino para elevarse hasta la presidencia, que 
alcanzó (2 de marzo de 1877) sólo por un voto 
de mayoría, tras reñida lucha contra el candidato 
demócrata Samuel J. Tilden, Tres dias después 
tomó posesión del cargo. Al hablar en su men- 
saje de la Constitución general del país, el nuevo 
presidente hizo una observación que pareció muy 
digna de tomarse cuenta: dijo que sería mejor 
prolongar la administración de cada presidente 
por el término de cuatro á seis años, prohibién- 
dose la reelección, que á menudo da por resulta- 
do una indebida infiuencia, Esperábase que, más 
pronto ó más tarde, sesancionaría una enmienda 
constitucional en este sentido, El mensaje del 
presidente mereció la aprobación general y fué 
muy elogiado por la prensa, pues sus declaracio- 
nes revelaban tanta sinceridad como buen ánimo 
para gobernar con una politica que no podía 
menos de satisfacer y tranquilizar á todo el pais. 
El mensaje produjo buen efecto hasta en el Sur, 
Poco después de su elevación al poder, Hayes 
recibió á una diputación de ciudadanos negros, 
y, en contestación á sus felicitaciones, dijoles 

ue había nombrado á un individuo de su raza, 
llamado Federico Douglas, jefe de policia del 
distrito de Columbia, deseando dar con esto una 
prucba de que estaba resuelto á proceder ate- 
niéndose á los principios expuestos en su men- 
saje inaugural. La administración de este presi- 
dente no ofreció nada de notable. Por eso no 
llenó las esperanzas de los unos ni satisfizo la 
ambición de los otros, y así es que, bastante 
tiempo antes de terminar el cuarto año de su 
administración, comprendióse que no merecía 
los honores de la reelección. Expirado el tiempo 
de su gobierno se retiró á la vida privada (febrero 
de 1881). 


HAYESENITA (de ‘Hayes, n. pr.): £ Miner. 
HAYESINA. 


HAYESINA (de Kayes, m. pr.): E. Miner, Bi- 
carbonato hidratado de cal, al que acompaña 
siempre cierta cantidad de borato de sosa, 

La hayesina se encuentra en masas conerecio- 
nadas, formadas por agujas entrelazadas, blancas 
y sedosas, acompañada casi siempre de cristales 
de glanberita en Iquique (Perú) y sobre la costa 
occidental de Africa, ete., ó en las costras depo- 
sitadas en los lagos de Toscana. Es poco soluble 
en el agua hirviendo é insoluble en la fria; la 
solución es alcalina. Funde fácilmente dando un 
vidrio blanquecino y coloreando la llama de ama- 
rillo. Si se humedece con ácido sulfúrico, inme- 
diatamente la colorea de verde por el ácido bó- 
rico, Calentada en un tubo produce agua, Dureza 
1; densidad 1,65. 

Este mineral se distingue de la datolita en que 
no contiene silice. Se admite generalmente que 

roviene de una doble descomposición entre el 

órax y el carbonato de cal. Ha recibido también 
los nombres de borocalcita, boronatrocalcita, ule- 
wita, bechilita y hayesenita. 


HAYEZ (Francisco): Biog. Pintor italiano. 
N. en Venecia en 1792. M. en la misma ciudad 
á 10 de febrero de 1882. Muy joven todavía fué 
discipulo de Magiotto, y en 1804 ingresó en la 
nueva Academia de Pintura establecida en Ve- 
necia. Tras seis años de estudios pasó á la escuela 
de perfeccionamiento existente en Roma, y alli 
se distinguió como colorista. Protegido y acon- 
sejado por Canova dió á conocer sus primeras 
obras, y ganó con su Laoconte el primer premio 
de la Academia de Milán. Murat, siendo rey, le 
encargó algunos trabajos. Hayez, que es, ¿juicio 
de sus compatriotas, el jefe de la escuela colo- 
rista italiana, y uno de sus mejores pintores de 
historia, envió cuatro cuadros y tres retratos, 
entre los que se contaba el suyo, ¿la Exposición 
Universal celebrada en París en 1855, y siete 
lienzos á la de 1867. Estos eran la Reconciliación 
de Otón II con Adelaida de Borgoña; El beso; 
Retrato del conde de Cavour; Martirio de San 
Bartolomé; El cuento del garibaldino; Una carta 
del campo, y la Batalla de Magenta. Entre sus 
mejores obras se cuentan las siguientes: Carma- 
ñola; El beso de Romeo y Julicta; Ayax, lienzo 
de gran mérito pintado en quince dias; Betsabé; 
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Tancredo y Clorinda; Los dos Foscari, su pintura 
más delicada y correcta; Alberico de Romano; La 
sed de los cruzados, gran obra, admirable por la 
multitud y variedad de personajes, actitudes y 
expresiones. 


HAYI-KAK: Geog, Collado de la cordillera del 
Hindu-Ko, llamado también Puerta de Bamian, 
nombre de la c. más próxima. Su alt, es de 3717 
m.; no obstante, no ofrece su paso grandes diti- 
cultades y es el preferido desde tiempo inmemo- 
rjal por la mayoría de los viajeros, misioneros y 
comerciantes, 


_HAYI- KANDIL: Geog. Aldea del dist, de Mella: 
ni el Arich, prov. de Synt, Alto Egipto, sit. 11 
kms. al S.O. de Mellani el Arich, en la orilla 
dra. del Nilo, Cerca de la aldea se ven ruinas de 
una gran ciudad de fines de la XVIII dinastía, 
que se supone ser la Psinaula del Itinerario, 


HAYIN: Geog. C, del dist. de Sis, prov. de 
Adana, Anatolia, Turquía asiática, sit, junto al 
valle del Saros y frente al pico de Kermes-Dag; 
10000 habits, , casi todos armenios y cristianos. 
Minas de hierro; fabricación de armas. 


HAYIPUR: Geog. C. cap. de subdist., distri- 
to de Tirut, prov. de Patna Behar, Indostán; 
30000 habits. Sit. en la confi. del Gandak y del 
Ganges, enfrente de Patna y al S. de Tirbut, á 
25% 40' 50” lat, N., 88955' 10” long. E. Madrid. 
Es importante plaza comercial y el principal 
puerto del Gandak inferior. La fundó en el si- 
glo xıv el jefe musulmán Hayi Ilyas; posee 
algunos monumentos antiguos, entre ellos una . 
mezquita y una vieja ciudadela, y un hermoso 
templo budista moderno, 


HAYLEY (GUILLERMO): Biog. Poeta y biógrafo 
inglés. M. en Chichester en 1745. M. en 1820. 
Al salir de la Universidad se dedicó enteramente 
al cultivo de las Letras, Fué el colaborador de 
Cokper en su traducción de La Iliada, y escribió 
su vida, asi como la de Milton, puesta al frente 
de la edición de Roydell (1798). Además hay 
un poema de él en seis cantos: The Triumphs 
of Temper (1781, en 4.9); An Essay on Epic 
Poetry (1782, en 4.9); algunas cartas, ensayos, 
ete. 


HAYLING: Geog. Ísla en la costa meridional 
de Inglaterra, perteneciente al condado de Sáu- 
thampton, sit, entre las abras ó bahías de Chí- 
chester al E. y Langston al O., cerca de Ports- 
mouth. Por el N. está unida å la Gran Bretaña 
por un puente que da paso al f. e. Es isla baja 
y se divide en dos municips.: North Hayling y 
South Hayling. Cerca de su costa meridional 
hay en el mar un banco de arena llamado Wools- 
ner, resto de un gran territorio sumergido en la 
época de Eduardo IHI. 


HAYM (Niconás FRANCISCO): Biog. Músico y 
bibliógrafo italiano de origen alemán. N. en 
Roma hacia 1679. M. en Londres á 11 de agosto 
de 1730. Escribió algunas sonatas de salón, que 
igualan casi á las de Corelli; grabó en medallo- 
nes las piedras preciosas y las estatuas de diver- 
sos Gabinetes de Inglaterra, y dejó una Notícia 
de los libros raros en lengua italiana, reimpresa 
en Milán (1711) con el título de Biblioteca tta- 
liana (2 t. en 8.9). Esta es su mejor obra, 


HAYN ó GROSSEN-HAYN: Geog. V. GROSSEN- 
HAYN, 


HAYNALD (Luis): Biog. Prelado y sabio hún- 
garo, N. en Scecsen á 3 de octubre de 1816. 
Educado en el seno de la religión católica, hizo 
sus estudios en Grau y Viena; enseñó Teología 
en el Seminario de Grau (1842-1846) y cultivó 
las Ciencias naturales, Nombrado coadjutor del 
obispo de Kurlsburg (Transilvania) en 1851, 
obtuvo al año siguiente esta silla episcopal, y 
gastó sesenta mil pesetas en diversos estableci- 
mientos y fundaciones cientificas. Dejando su 
diócesis en 1863 se trasladó á Roma, donde fué 
nonibrado arzobispo de Cartago in pártibus, y 
regresó á Hungría en 1367 con ls dignidad de 
arzobispo de Kolacza. Realizó con frecuencia 
viajes cientificos que le permitieron entrar en 
relaciones con los botánicos más ilustres de Eu- 
ropa, y promovió por diferentes medios el estu- 
dio de la ciencia de las plantas, Asistió al Con- 
greso Botánico Internacional de Florencia, y 
reunió un herbario y una liblioteca botánica 
que se cuentan entre los más ricos de Europa. 
Sin mirar á sus opiniones religiosas, facilitó la 
entrada en las carreras cientificas å muchos jó 
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venes, y en la capital de su diócesis fundó un 
Gimnasio un Observatorio (marzo de 1877). 
Dos años después (12 de mayo de 1879) alcanzó 
la dignidad de cardenal. Individuo de la Cámara 
de Diputados de Hungría, fué por unanimidad 
(16 de diciembre de 1879) elegido presidente de 
la delegación húngara encargada de los negocios 
comunes del Imperio. 

HAYNAU: Geog. V. HAINAV. 

- HAYNAU (Jorio JACOBO, barón de): Biog. 
General alemán. N. en Casel en 1786. M. en 
Viena á 24 de marzo de 1853. Era hijo del elec- 
tor de Hesse, Guillermo 1, y de madama de 
Lindenthal. Entró como subteniente al servicio 
del Austria(1801), llegó á teniente enronel(1823), 
coronel (1830), Mayor general (1835) y feldma- 
riscal teniente (1844). Obtuvo ventajas militares 
en la guerra de Italia en 1848 y 1849, y en la gue- 
rra de Hungría; estas ventajas le valieron nuevas 
recompensas por parte del gobierno;pero la cruel- 
dad que manifestó en la toma de Brescia, en la 
que hizo matar á todos los habitantes cogidos 
con las armas en la mano, é incendiar las casas 
desde donde habian hecho fuego contra sus tro- 
pas; la severidad que desplegó en Hungría y las 
terribles ejecucionesque huboluegoen Pesth, yen 
Arad en 1349, que se atribuyeron á sus conso- 
jos, han impreso gran mancha en su nombre, 
Retirado å la vida privada en 1850, en los viajes 
que hizo por Inglaterra, Bélgica y Francia re- 
cogió testimonios públicos inequivocos de laim- 
popularidad de que era objeto. 

HAYO: m. Coca, arbusto del Perú, 

- Hayo: Coca, hoja de dicho arbusto, 


— Hayo: Mezcla de hojas de coca y sales cali- 
zas ó de sosa, y aun ceniza, que mascan los in- 
dios de Colombia. 


HAYTORITA (de Haytor, n. pr.): f. Miner. 
Substancia compuesta casi totalmente do silice, 
encontrada en la mina de hierro magnético de 
Haytor (Devonshire). Se considera como una 
epigenia de la datolita. 


HAYUCAL: m. prov. León, HAYAL. 


HAYUCO: m, Fruto de la haya, que es una 
especie de bellota triangular y comestible. 


HAYWOOD: Geog. Condado del est. dela Caroli- 
na del Norte, Estados Unidos, sit. al O., entre 
los montes Prigah, Gran Smoky y Balsam; 1885 
kms.? y 10271 habits. País alto y montañoso, 
regado por el Big Pigeon. Cap. Waynesville, || 
Condado del est. de Tennessee, Estados Unidos, 
sit, en la parte S.O. del est. ; 1290 kms.? y 26053 
habits. Lo bañan afl. del Mississippi. Capital 
Brownsville, 


HAZ (del lat, fascis): m, Porción atada de 
mieses, lino, hierba, leña ú otras cosas seme- 
jantes. 

... lo primero que sacó de la cesta fué un 
gran Haz de rábanos, y hasta dos docenas de 
naranjas y limones, etc. 

CERVANTES, 


La intrincada senda sube, 
Dando de ojos, con el peso 
Del Haz que en el hombro sufre. 
CALDERÓN. 


- Haz; ant, Mil. Tropa ordenada ó formada 
en trozos ó divisiones. 


Acercáronse los dos campos, ordenáronse las 
HACES y adelantáronse. 
MARIANA., 


¿Y el rey, que los cielos guarden, 
Me envía contra Algeciras 
Por capitán de sus HaCEs? 
Rosas. 


- Haz; ant. Mil. Tropa formada en filas. 

- Hazes: pl. ant. FAsCES. 

- Haz: Mil. Data este vocablo, aplicado al 
tecnicismo militar, de los tiempos de la Edad 
Media, en que significaba grupo ó trozo de una 
hueste en operaciones. El conde de Clonard, en 
su Historia orgánica, supone yue haz era forma- 
ción táctica de la época dicha; y concretando más, 
atribuye á esta palabra un significado inadmi- 
sible, diciendo que era «la disposición de una 
compañia en línea codo con codo, que se practi- 
caba cuando se quería aparentar más fuerza á los 
ojos del enemigo.» Almirante, rechaza la defini- 
ción de Clonard, y acerca del asunto escribe: ¿En 
la Edad Media, como en la nuestra, la hueste,la 


HAZ 


mesnada, el ejército, se dividía en trozos tácticos 
que maniobraban con más ó menos regularidad 
en los dos órdenes, que hoy decimos cerrado y 
abierto, columna y batalla. Pues bien: al avistar 
al enemigo, al dejar la marcha de viaje ó de ca- 
mino, al disponerse para el combate, la hueste se 
descomponía en haces, en unidades de combate, 
como hoy en batallones y escuadrones, que pasa- 
rían del orden compacto al extenso, según lo 
requiriesen el terreno y las vicisitudes de la 
acción. Para ésta, para la refriega al arma blan- 
ca, sería frecuente la formación en línea, ó, me- 
jor, en ala; pero no se excluiría en ciertos casos 
el ataque ó resistencia en columna. De uno ú 
otro modo eran los grupos, secciones ó trozos 
maniobreros, » ( Dice, mil., pág. 696). 

Ya en el poema del conde Fernán González, 
en que se describe la composición de un ejército 
cristiano allá por los siglos x y x1, y el modo de 
combatir en una batalla, se da á conocer lo que 
por entonces significaba el vocablo haz, aplicado 
á usos y prácticas de la guerra en el sentido que 
dejamos expuesto: 


¿Mandó que fuesen prestos otro día por la 

[mañana, 

Que fuesen puestas las aces en medio de la pla- 

[na... 

Entró Gongales Dies con ellos en esta misma haz 
Era en los concejos muy bueno de toda pas... 


Venien ay estos caberos en la haz mediana 
Estos docientos de la flor castellana. 

Ruy Cayua ct Nunoo, de los de la haz de Lara 
Venian ay los serranos gente quel poblara, 
Cuando uvo el conde su cosa aguisada 

Sus aces byen paradas, su gente ordenada 
Sabye byen cada uno su certera entrada. D 


La palabra haz arraigó en la prosa castellana 
de los siglos x11 y x111. Igual los Anales Loleda- 
nos que la Historia gótica del arzobispo don 
Rodrigo Ximénez de Rada, que fué compañero 
de Alfonso VIII en la famosa batalla de las Na- 
vas de Tolosa (1212), usan de la palabra haz en 
el concepto de que este término expresaba trozo 
de las huestes cristiana y mora, apercibiéndose 
para el combate, y en el combate mismo, Pero 
de lo que eran entonces las haces y de las di- 
versas formas con que podian disponerse da 
completa idea la ley XVI de la Partida 2,2 de 
Alfonso X, al ocuparse de exponer cuantas ma- 
neras son de haces, e como la deven partir. Dice 
asi la citada ley: 

Nomes departidos pusieron los antiguos, que 
supieron, é usaron fecho de armas, á las compañas 
de las huestes, segun se paravan, cuando eran 
acerca de sus enemigos. Ca los que estavan tendi- 
dos parados, unos cabe otros, llaman haz. E á los 
que se paravan, como en manera de corro redon- 
do, Jlamavan muela. E cuneo llamavan å los que 
iban todos en uno, e fazian la delantera aguda, 
e ancha la gaga. E muro dixeron, á los que es- 
tavan ayuntados en uno, eu manera de quadra, 
E otra manera y avia, á que llaman cerca, que 
era fecha en manera de corral. E avia otras 
hazes å que llamavan en España cítaras, E tropel 
llamaron al ayuntamiento de omes que estan en 
compaña, magüer sean muchos omes, ó pocos, 
en cualquier manera que sean partidos... Las 
kazes tendidas fizieron, porque paresciesen mejor 
en ellas los cavalleros, e se muestran por mas de 
lo que son; que es cosa que faze á la mala gente 
tomar mayor espanto, e vencerse mas ayna. E 
aun y ha otra razon, porque lo ficieron; porque 
la una compañia, si fuese menor que la otra, é 
quisiesen ferir en medio, que les pudiesen ferir 
en derredor: lo que non pudieran facer de otra 
manera, no estando tendida la haz. E por ende 
los antiguos ponian á tales hazes como estas, 
tendidas unas en pos de otras, por mostrar mas 
su poder; e porque si la una haz fuese cansada, 
ó desbaratada, la otra que estuviese folgada, la 
pudiese acorrer. E la muela fazian otro sí, por- 
que si los enemigos los cercasen en derredor, 
que los fallasen todavia de cerca, defendiendose 
contra ellos. E la otra manera, que llaman cu- 
neo, fue sacada, porque cuando las hazes de los 
enemigos fuesen fuertes e espesas, que las po- 
diesen romper, e departir, e vencer mas ayna... 
E el muro fizieron para cuando viesen los ene- 
migos, que pudiesen meter todo lo suyo en 
medio, para tener en salvo, E corral ó cerca fa- 
zian, para guardar los Reyes, que estuviesen 
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en salvo. E esto fazian de omes de pie, que los 
paravan en tres hazez; unos en pos de otros, e 
atavanlos á los pies, porque non se pudiesen 
yr, e fazíanles tener los cuentos de las lancas 
fincados en tierra, e las cuchillas enderegadas 
contra los enemigos, e ponian cabe ellos piedras 
o dardos, o ballestas, o arcos, con que pudiesen 
tirar, de defenderse de lueñe... E las cítaras 
pusieron, porque si acaesciese, si las hazes se 
alongasen mucho unas de otras, que non pu- 
diesen los enemigos de travieso, entrar en ellos, 
E otro sí, porque cuando las haces se ayunta- 
sen, pudiesen veuir mas ayna, los de las alas 
dellos, a ellos por ferir los enemigos de travieso, 
o tomarles las espaldas, E las compañas de los 
tropeles fueron fechas, e puestas, para facer 
derramar las huestes, E otro sí, para rescebir 
Jos que viniesen derramados, tomándoles las 
espaldas, de manera que los desbaratasen, » 

De modo que, según lo que expresa el texto 
que acabamos de transcribir, las huestes ó ejér- 
citos de aquellos tiempos, que orgánicamente se 
dividian en compañas, tomaban para disponerse 
al combate diversos órdenes de formación, que 
dependían del modo de colocar las haces ó uni- 
dades tácticas, desprendiéndose del contenido de 
la dicha ley de Partidas, que haz tenía un con- 
cepto genérico que abarcaba los distintos órdenes 
de formación entonces usados, como que sólo 
requería que los hombres estuviesen reunidos los 
unos al lado de los otres. 

Tuvo la palabra haz aplicación constante de la 
manera referida hasta la época del Renacimiento. 
El bachiller de Ciudad Real usó esta voz en el 
siglo xv, empleándola en sentido de columna y 
unidad de combate: «Caminando la gente en 
haces... Estas haces, con ahincanza de andar cada 
pendón más allende, se metieron en la batalla, 
que muy trabada e horrenda andaba. » 

En fines del siglo xv debió de desaparecer el 
vocablo haz, tal como en el lenguaje militar se 
había entendido hasta entonces. Ya en la Crónica 
de Don Juan IT aparecela voz batalla, empleada 
en sentido análogo al que antes se diera á la 
palabra haz: y así se lee en la descripción del 
sitio de Zahara: «E luego que pasó“el rio e unos 
recuestos que ende cerca estaban, hizo ordenar 
la gente en batallas; e así fueron unas cuatro 
leguas.» Y al relatar más tarde Hernando del 
Pulgar lo acaecido en el sitio de Málaga, no hace 
uso tampoco de la voz haz, si no de batalla, 
¿Quando aquel capitan moro (Hamete Zelí, go- 
bernador de Málaga) vido venir contra la cib- 
dad las batallas de la gente por tierra, e la flota 
de los navios por la mar, luego fizo tomar las 
armas á los moros... E fizo salir fuera á aquella 

arte fuera de Gibralfaro por donde la gente de 
os christianos venia, tres batallas de moros. La 
una para que guardasen aquel cerro, é la otra 
estaba mas abaxo de una albarrada cerca del 
castillo por donde habia de pasar la hueste...» 
(Crónica de los Reyes Católicos, cap. LXXV). Al 
describir Gonzalo Fernández de Oviedo la rendi- 
ción de Granada, dice, refiriéndose á la disposi- 
ción de las tropas cristianas en el momento de 
recibir los Reyes Católicos las llaves de la plaza: 
«y toda la cavalleria e infanteria del Real Exer- 
vito ordenadas sus batallas, y muy linda orden. » 

Al empezar el siglo xvI ya no usan nunca los 
escritores militares el vocablo haz. Comenzada á 
escribirse la voz escuadrón, en el sentido de ex- 
presar congregación ordenada de gente dispuesta 
para la guerra, se dividía aquella unidad prin- 
cipal en compañías ó batallas, según se deduce 
del famoso Tratado de la Re militari, que Diego 
de Salazar compuso, después de terminada la 
conquista de Nápoles por el Gran Capitán. 


HAZ (del lat. facies): f. Cara ó rostro. 


—- Haz: fig. Derecho ó cara del paño ó de cual- 
quiera tela, y de otras cosas, 


«.», y el que cardase con carda de hierro los 
paños de Haz ó de envés, que por la primera 
vez que sea sabido, pague de pena seiscientos 
maravedís, 


Nueva Recopilación. 


- Haz: ant. fig. Fachada de un edificio. 
-~ HAZ DE LA TIERRA: fig. Superficie de ella. 


«enviada por el Señor, se derramó sobre toda 
la Haz de la tierra para predicar el evangelio. 


AMBROSIO DE MORALES. 


-Å SOBRE Haz; m, adv, Por lo que aparece 
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en lo exterior, según lo que se presenta por de 
fuera y por encima. 

- EN HAZ, Ó EN LA HAZ: m. adv. ant, A vista, 
en presencia. 

— SER uno DE DOS HACES; fr, fig. Decir una 
cosa y sentir otra. 


HAZA (de haz): f. Porción de tierra labrantia 
ó de sembradura. 
Tanto lora... 
Que si el año de la seca , 
Llorara en dos Hazas mias, 
Acudiera á diez hanegas. 
GÓNGORA. 


¿No hay celos aqui? — Es quimera, 
Quitase eso por acá 
Con cavar una Haza entera. 
Tirso DE MOLINA. 


- Haza: ant. fig. Montón ó rimero. 


- HAZA, DO ESCARBA EL GALLO: ref. en que 
se advierte que si uno ha de cuidar bien de sus 
heredades, conviene las tenga cerca del pueblo 
de su residencia. 

— MONDAR LA HAZA: fr. fig. y fam. Desemba- 
razar un sitio, ó paraje, á semejanza del labrador 
cuando levanta la mies. 

- Haza: Geog. V. con aynnt., p. j. de Roa, 
prov. de Burgos, dióc. de Osma; 218 habits. Si- 
tuada sobre un cerro, á la izq. de la carretera de 
Soria á Aleañices por Aranda de Duero y Va- 

lMadolid, en terreno bañado por aguas del río 
” Riaza. Sobre el cerro se ve arruinado castillo. 
Cereales, vino, cáñamo y legumbres. 

— Haza DE Mora (La): Geog. Aldea en el 
ayunt, y p.j. de Albuñol, prov. de Granada; 23 
edifs. 

HAZALEJA (del lat. fascia, faja, banda): f. 
TOALLA. 

HAZAÑA (del lat. fdetnus, acción, empresa): 
f. Hecho ilustre, señalado y heroico. 


Lo que me movió á escribir la historia la- 
tina fué la falta que della tenía nuestra Es- 
paña,... más abundante en BAZAÑAS que en 
escritores. 

MARIANA. 


Dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde 
saldrán á luz las famosas HAZAÑAS mias, etc. 
CERVANTES. 


HAZAÑAR: n, ant. Hacer hazañerías. 


HAZAÑERÍA: f. Cualquiera demostración ó 
expresión con que uno afectadamente da á en- 
tender que teme, eserupuliza ó se admira, no 
teniendo motivo para ello. 


El que quisiere acertar y mantenerse huya 
semejantes HaZaÑERÍAS, odiosas al príncipe y 
á los demás; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Entre nosotros no se gastan HAZAÑERÍAS, ni 
mucho menos se usan celos, 
IsLA. 


HAZAÑERO, RA: adj. Que hace hazañerías. 


Por todas se reparte sediciosa, 
Con turbación aleve y HAZAÑERA. 
QUEVEDO. 


- ¡Entráis ya haciendo figuras? 
¡Qué viejo tan HAZAÑERO! 
¿Qué tenemos de invención? 
Tirso DE MOLINA, 


— Hazañero: Perteneciente, ó relativo, á la 
hazañería. 


HAZAÑOSAMENTE: adv. m. Valerosamente, 
con heroicidad. 


Era Pedro el proprio que HAZAÑOSAMENTE 
y con arrojamiento temerario, embistió por su 
rey con todo el escuadrón. 


QUEVEDO. 


HAZAÑOSO, SA: adj. Aplícase al que ejecuta 
hazañas. 
Poco jayán y mucho tequemique, 
Y más cotorrerico que HAZAÑOSO, 
QUEVEDO. 


»HazaÑoso: Dícese de los hechos heroicos. 


«.» €] cual escribió otra desordenada y breve 
relación de este mismo descubrimiento: y 
cuenta las cosas más HAZAÑOSAS que en él pa- 
saron, 

ÍNCA GARCILASO DE LA VEGA, 


HEAD 


«.., ¿qué más Hazañosos hechos hicieran 
éstas (doncellas) si fueran cristianas y creye- 
ran el Evangelio, etc.? 

MALÓN DE CHAIDE. 


HAZARA: Geog. V. Hansara y HADSARAS., 
HAZARIBAGH; Geog. V. HADSARIBAG. 


HAZAS: Geog. Lugar en el ayunt. del Valle 
de Soba, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 
57 edifs, 


- Hazas EN Cesto: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que están agregados los lugares de 
Beranga y Prabes, p. j. de Santoña, prov. y 
dióc. de Santander; 1114 habits. Sit, en un 
llano, å la izq. del río Solorzano; maiz, chacolí, 
lino y patatas; cría de ganados, 


HAZEBROUCK: Geog. Č. cap. de dist, y de dos 
cantones, dep. del Norte, Francia, sit, á orillas 
del Bourre y del Canal de Hazebrouck, que une 
dicho río con el Lys, en el f. e. de Lila 4 Dun- 
querque y ramal de la línea de Calais; 7 000 
habits, Tribunal de primera instancia, Colegio 
Municipal, Seminario y Biblioteca, Hilados de 
lino, fábs. de telas, cerveza y Jabón. Iglesia pa- 
rroquial del siglo xvr, con campanario y flecha 
de 85 m. de alt. El dist. comprende los dos can- 
tones de Hazebrouck, otros dos de Bailleul, 
Merville y Steenvoorde; en él se habla bastante 
el flamenco. El cantón Hazebrouck Norte tiene 
10 muvicips. y 16000 habits. El cantón Haze- 
bronck Sur 8 municips. y 15000 habits. 


HAZLITT (GUILLERMO): Biog. Literato inglés, 
N. en Maidstone á 10 de abril de 1778. M. en 
Londres á 18 de septiembre de 1830. Hijo de un 
ministro unitario, se dedicó primero á la Pintu- 
ra y obtuvo algunas ventajas; pero no tardó en 
renunciar á ella por el sentimiento de no poder 
expresar con el pincel sus ideas tales como las 
concebía. Hacia 1805 inició su carrera literaria 
con la publicación de sus Principios de las ac- 
ciones humanas, obra cuya forma es ingeniosa y 
agradable, pero el fondo más sutil que verdadero, 
En lo sucesivo no se detuvo ya su ardor literario, 
ensayándolo en los géneros más diversos. La Fi- 
losofia, la Historia, la Política, la crítica dra- 
mática y artística le ocuparon alternativamente. 
Escribió Hazlitt en varios periódicos y dió lec- 
ciones públicas de diversas materias, una de 
ellas el Teatro de Shakspesre; pero nunca al- 
canzó un vuelo muy elevado, aun cuando es- 
cribiese alguna que otra página excelente; gas- 
tó una parte de sn talento en pequeñeces, y la 
mayor parte de sus obras se hallan hoy día ol- 
vidadas. Sin embargo, todavía se leen con gusto 
algunas, tales como Alrededor de la mesa (Lon- 
dres, 1817, 2 t. en 8.*); Conversaciones de la 
mesa (1824, en 8.*); El hablador libre (1824); 
Los caracteres de las piezas Shakspeare (1817, 
en 8.9), ete. 


HAZMERREIR: com. fam. Persona qne por su 
figura ridícula y porte extravagante sirve de 
juguete y diversión á las demás, 

Sacó en limpio que era un despojo del tiem- 
pO, y UD HAZMERREIR de la fortuna. 
Fx, BASILIO PONCE DE LEÓN, 


..« fué el HACMERREJR mientras la comida, y 
aun todo el resto del día y de la noche. 
Isra. 


HAZTAHUACÁN: Geog, Municip. de la pre- 
fectura de Xochimilco, dist. Federal, Méjico, 
Tiene por límites al N. y E. el dist. de Texcoco, 
al S. las municip. de Tlahuac y Xochimilco y 
al O. las municip. de Ixtapalapán y Coyoacán; 
5965 habits. distribuidos en seis pueblos || Pue- 
blo cab. de municip. de la prefectura de Xochi- 
milco, dist. Federal, Méjico; 1692 habits., si- 
tuado á 25 kms, al N.E. de la ciudad de Xo- 
chimilco, 


HE: interj. Junto con los adverbios aquí y 
alli, ó con los pronombres me, te, la, le, lo, las, 
los, sirve para señalar, ó mostrar, una persona, 
ó cosa. 

HE aquí los provechos desta visión, sin 
otros grandes que deja en el alma, 
SANTA TERESA. 
«»., HB aquí nuestra contestación al incógui- 
to corresponsal. 
LARRA. 


HEAD (FRANCISCO): Biog. Político y escritor 
inglés. N. en Hermitage, cerca de Róchester, á 
1.9 de enero de 1793, M. å 23 de julio de 1875, 
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Ingresó en el ejército como abanderado; tomó 
parte en las últimas campañas del Imperio, y 
obtuvo el empleo de Mayor. Casó (enero de 1816) 
con la hermana de Somerville; viajó por la Amé- 
rica meridional, y á su regreso publicó las No- 
tas tomadas al azar á través de las Pampas, li- 
bro que tuvo mucha aceptación (Londres, 1826, 
2 vol. ), y al que siguió otro: Murmullos de las 
fuentes de Nassán (1833), no menos agradable 
al público, y que satirizaba con gracia al muudo 
aristocrático y sus prejuicios. Desempeñaba un 
cargo militar en el condado de Kent cuando, por 
la influencia de los torys, fué nombrado gober- 
nador del Alto Canadá (1835), donde había en- 
tonces gran agitación. Lejos de calmarla , el 
nuevo gobernador aumentóla con su desacertada 
y caprichosa política, que produjo frecuentes 
colisiones entre los partidos francés é inglés, y 
á la muerte de Guillermo IV (1837), temiendo 
que el resultado de las elecciones fuera hostil á 
sus deseos, hizo que las Cámaras del Canadá 
votasen un bill que autorizaba á los diputados 
de entonces á seguir ejerciendo el cargo, La con- 
secuencia fué una insurrección formidable en 
toda la provincia. A pesar del rigor de la repre- 
sión, costó gran trabajo someter á los rebeldes, 
Head, para ocultar la debilidad de sus fuerzas, 
recurrió á medios extremos, uno de ellos el alis- 
tamiento de feroces tribus indígenas, y otro el 
de poner precio á las cabezas de los insurrectos. 
Al cabo presentó la dimisión (marzo de 1838), y 
fué reemplazado por Jorge Arthur, que pacificó 
el país. Caído en desgracia, viendo su impopu- 
laridad, trató de justificarse en una Memoria, 
Narrative (1838), y en el mismo año recibió el 
título de baronet. Disfrutaba una pensión de 
cien libras esterlinas por servicios prestados á 
las Letras, He aquí los títulos de sus obras más 
conocidas: Los emigrantes (1846); Bosquejos del 
Canadá; El país sin defensa (1852), escrito ins- 
pirado por el temor de una invasión de Luis 
Napoleón en Inglaterra; Manojo de varitas fran- 
cesas (1852, 2 vol., 3,* edic., 1855), serie de 
graciosos cuadros de costumbres parisienses; Una 
quincena en Irlanda (1854); Ensayos descriplivos 
(1856, 2 vol.), colección de artículos insertos en 
las columnas de la Quarterly Review; Caballo y 
caballero (Londres, 1861), etc. 


HEADINGLEY WITH BURLEY: Geog. C. del 
municip. de Leeds, condado de York, Inglate- 
rra, sit, muy cerca y al N.O. de Leeds, á cuyo 
término pertenecía; 15000 habits. Jardín Zooló- 
gico y Botánico. 

HEADLEY (JOEL TYLER): Biog. Literato norte- 
americano. N, en Wallon (Estado de Nueva 
York) á 3 de diciembre de 1814. Educóse en el Co- 
legio de la Unión, y marchó luego á estudiar Teo- 
logía en el Seminario de Auburn; pero obligado 
á renunciar al sacerdocio por el mal estado de su 
salud, dedicóse á los viajes, vino á Europa en 
1842, y residió cerca de dos años en Italia. De 
regreso en su patria publicó las Cartas de Italia 
(1844, en 12,9) y Los Alpes y el Rhin (en 12.°). 
Luego escribió en estilo familiar, pero con gran 
ingenio, obras históricas, y otras de Literatura ó 
de viajes. He aquí los títulos de las principales: 
Napoleón y sus mariscales; IVáshingion y sus 
generales; Vida de Oliverio Cromwell; La vieja 
guardia de Napoleón; La vida de Wáshington; 
Vida del general Scott y del general Packson; 
Los montes Adirondack, ó la vida en los bosques; 
Las montañas sagradas; Escenas y caracteres sa- 
grados; Misceláneas y otros muchos volúmenes, 
entre los que se cuentan varios libros religiosos 
de reconocido mérito. 


HEALY (JORGE PEDRO ALEJANDRO): Biog. 
Pintor norte-americano. N. en Boston á 15 de 
julio de 1813. Ha residido ya en su ciudad natal 
ya en la capital de Francia, donde se ha dado á 
conocer como excelente retratista, llevando obras 
suyas á las Exposiciones anuales del Salón de 
Paris, De sus obras se citan: El general Cass y 
su señora; El Mariscal Soult; Las dos hermanas; 
Cabezas de niños. Envió å la Exposición Univer- 
sal do 1855 una serie de trece retratos muy no- 
tables, y un cuadro del género histórico titulado: 
Franklin defendiendo la causa de las colonias 
americanas delante de Luis XVI. Healy ha ob- 
tenido en las Exposiciones de París dos meda- 
llas: una de tercera y otra de segunda clase, 


HEANOR: Geog. C. del condado de Derby, In- 
glaterra, sit. al N.E. de Derby; 6000 habitan- 


- tes, Fab. de encajes, Minas de hierro y hulla, 
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HEAP: Geog. C. del municip. de Bury, conda- 
do de Láncaster, Inglaterra; con la parte agre- 
gada de Eywood tiene 20000 habits, Hilados 
de algodón. V. HEYWOOD. 


HEARD: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos, al E. del est. de Alabama; 740 
kms.? y 8769 habits, Territorio montuoso, ba- 
ñado por el río Chattaoochee. Yacimientos de 
plomo, hierro y oro. Algodón. Cap, Franklin. 


- HEARD: Geog. Isla del Océano Indico Aus- 
tral, sit, al S. de las de San Pablo y Nueva 
Amsterdaro, no lejos y al S.E. de la isla Ker- 
guelen, en los 53° de lat, S. En 2 de octubre de 
1880 tuvo que echar el ancla cerca de esta 
desierta isla el ballenero norte-americano Trini- 
ty, y á poco, embarrancado el buque por una 
horrible tormenta, lo abandonó su tripulación, 
perdiéndose aquél en el Océano. Por espacio de 
dieciséis meses permanecieron los 33 hombres en 
aquella solitaria y pequeña tierra, de 30 millas 
de largo por dos de ancho, alimentándose con la 
caza de focas y elefantes marinos, y sufriendo 
penalidades sin cuento, muriendo dos de ellos, 
hasta que los recogió la corbeta americana Ma- 
rion, desembarcándolos poco tiempo después en 
la ciudad del Cabo, 

HEARNE (Tomás): Biog. Arqueólogo inglés, 
N. en 1678. M. á 21 de junio de 1735, Hijo de 
un pobre maestro de escuela de aldea, llegó á 
ser bibliotecario de la Universidad de Oxford, 
donde había hecho sus estudios (1702). Tenía 
grande afición á los libros, y se habría tenido 
por muy feliz en pasar su vida en esta modesta 
posición; pero al advenimiento de Jorge 1 pre- 
firió renunciar su empleo más bien que prestar 
el juramento de fidelidad quese exigia de él. Al 
salir de la Biblioteca no por eso abandonó sus 
estudios favoritos, é Inglaterra le debe el cono- 
cimiento de treinta y tres escritores antiguos 
que son preciosos para su historia, que él sacó á 
luz, y forman una colección de 64 tomos en 8.9, 
edición muy rara hoy día y muy buscada. Ja 
primera de Jas obras que contiene es: The Life 
of Alfred the Greal by Spelman (1700); la última 
es: Benedictus, abbas Petroburguensis, de vita et 
gestis Henrici II (1735); También se tienen de 
él algunas ediciones de Justino y Tito Livio, y 
algunas otras obras de poca importancia, una de 
ellas su Ductor historicus, que es la única que 
merezca citarse por lo que la estimaba Gibbón. 

— HEARNE (SAMUEL): Biog. Viajero inglés. N. 
en Londres en 1745. M. en 1792. Guardia mari- 
na á la edad de once años à bordo de un buque 
de la marina real; después contramaestre al ser- 
vicio de la Compañía de la Bahía de Hudson, fué 
encargado en1768, por los directores de esta com- 
pañia, de una misión que desempeñó tan bien, 
que al volver de ella le enviaron al desenbri- 
miento de un paso ó comunicación entre el Nue- 
vo y Viejo Continente, y de minas de oro y cobre 
que los indigenas afirmaban existir en el país, 
En 6 de noviembre de 1769, Hearne partió á pie 
del puerto del Príncipe de Gales, situado en el 
río Churchill, y llegó en 13 de julio de 1770 al 
río del Cobre, cuya posición determinó, y en 
donde reconoció la existencia de vetas de aquél 
metal; pero sus descubrimientos no pasaron más 
adelante, y en 20 de junio de 1771 volvía á en- 
trar en el puerto del Príncipe de Gales, después 
de un viaje de diecinueve meses, hecho en medio 
de mil peligros, fatigas y padecimientos nunca 
oídos. Á su regreso á Inglaterra (1787) redactó 
la relación de este viaje, que se publicó después 
de su muerte con el título de 4 Journey from 
the Prince of Wales's Fort in Hudson's Bey to 
the northern Ocean, ete. (Londres, 1795, en 4.9, 
con láminas y mapas): esta obra fué traducida al 
francés por Lallemand (Paris, 1799, en 4.9,6 3 
t. en 8,9). 

HEARNIA (de Hearne, n. pr.): f£. Bot. Género 
de Meliáceas, afín del Bcddomea; presenta flores 
pentámeras con sépalos imbricados; el disco es 
casi nulo; estambres cinco, provistos de un co- 
nectivo oval; las celdas de las anteras se hallan 
en los bordes del conectivo y bajo su extremidad; 
el ovario presenta una cavidad solamente y dos 
placentas parietales biovuladas. La especie cono- 
cida es un árbol australiano con hojas opuestas 
pari ó imparipinadas y foliolos opuestos; la in- 
florescencia es ramificada. 

HEART'S-CONTENT: Geog. Aldea de la isla de 
Terranova, América del Norte, sit, en la orilla, 
E, de la bahía de la Trinidad, donde amairan los 
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cables tendidos en 1866 y 1873 desde la isla de 
Valentia (Irlanda) á través del Atlántico, 


HEAS: Geog. Aldehuela de los Pirineos france- 


ses, en el cantón de Luz, dist. de Argelés y de- ¡ 


partamento de los Altos Pirineos, agregada al 
ayunt. de Gédra. En los alrededores hay minas 
de plomo, cobre y otros metales, y montañas, 
valles, circos, etc., de los más pintorescos de la 
región pirenaica. 

HEATH: Geog. Isla del grupo Moresby, al S. E. 


do Nueva Guinea, Oceania; unos 50 km.? de ; 


superficie, 

HEATON-NORRIS: Geog. C. del municip. de 
Mánchester, condado de Láncaster, Inglaterra, 
sit. á orillas del Mersey, dos kms, al N, O. de 
Stockport, de la que viene á serun arrabal; 9000 
habits, Hilados y blanqueados de algedón. 


HEAUX: Geog. Rocas é islotes en el litoral del 
dep. de las Costas del Norte, Francia. Ofrecen 
gran peligro á los navegantes, y sobre una de las 
rocas hay un hermoso faro de primer orden, con 
torre de 50 m, de altura. 


HEBANTO (del gr. %2fr,, pubertad, y dv0os, 
fior):m. Bot. Género de Amarantáceas gonfreneas. 
Los caracteres más importantes de las especies 
en él comprendidas son: tener estambres hipo- 
ginos y estigma capitado, entero, bilobulado é 
separado en dos ramas; semilla casi globulosa y 
cotiledones anchos y cóncavos. Existen incluídas 
en este género veinte especies arbustivas de la 
América tropical, con tronco trepador algunas 
de ellas y hojas constantemente opuestas. 


HEBDÓMADA (del lat. hebdomúda; del griego 
cóboud;): © SEMANA: 

— HEBDÓMADA: Espacio de siete años; como: 
Las setenta REBDÓMADAS de Daniel, 


s habiéndose tomado antes la cuenta ála 
venida del Mesias, por siglos, por promesas, 
por generaciones, por HEBDÓMADAS. 

Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


Y del profeta Daniel 
Las HEBDÓMADAS cumplidas. 
CALDERÓN, 


HEBDOMADARIO, RIA (de hebdómada ): adj. 
SEMANAL. 


- HEBDOMADARIO: m. y f. Eu los cabildos 
eclesiásticos y comunidades religiosas, persona 
que se destina cada semana para oficiar en el 
coro ó en el altar, ó para otros fines, 


... y después de haber tañido, salía el HEB- 
DOMADARIO Ó semauero, vestido de una ropa 
blanca como dalmática. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


HEBE: f. Astron, Asteroide número seis, des- 
enbierto por Hencke el día 1.° de julio de 1847; 
su movimiento medio diurno 9407; tiempo de la 
revolución sidérea 1 379 dias; distancia media al 
Sol 2,425; excentricidad de la órbita 0,203; lon- 
gitud del perihelio 15°- 16; longitud del nodo 
ascendente 138° — 43'; inclinación de la órbita 
149 - 47”, Equinoccio de 1874. 


- HEBE: Mit. Personificación femenina de la 
juventud en el Olimpo griego, como Ganimedes 
Jo era de la juventud mascu- 
lina. Hebe era hija de Zeus 
(Júpiter) y de Hera (Juno) 
y hacia en el palacio divino 
el mismo oficio que las don- 
cellas de Ja Edad Heroica: 
preparaba y atalajaba el ca- 
rro de su madre Hera; lavaba 
y vestia con magnificos tra- 
jes á su hermano Ares (véase 
esta voz); pero su principal 
cometido era el de escanciar 
el néctar divino en las copas 
de los inmortales. En este 
oficio parece que precedió á 
Ganimedes. Cuando Hera se 
reconcilió con Hércules dió á 
éste en matrimonio su hija 
, Hebe, quien, sin embargo, 
conservó su nombre como expresión eterna de la 
juventud. Sin duda por esto la tradición repre- 
sentó á Hebe como una divinidad que tenía el 
poder de rejuvenecer á los viejos. Las imágenes 
de Hebe responden al tipo de una doncella que 
se diferencia de Iris en la carencia de alas y en 
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| que lleva en la mano un ænochæ ó jarro. En las 
obras de la plástica se la asoció á los grandes 
dioses. La estatua que de ella hizo Praxiteles 
para Mantinea estaba colocada entre las de Ate- 
nea y Hera. Una crátera (véase esta voz) del 
Museo de Berlín representa las bodas divinas 
de Hebe y Hércules, asunto que trataron mucho 
los artistas etruscos para decorar los es; ejos 
grabados al trazo. 


HEBECLADO (del gr. ‘nn. vello, y zados, 
rama): m. Bot. Género de Solanáceas solaneas, 
Las especies en él comprendidas tienen: cáliz y 
fruto muy desarrollados; corola embudada, val- 
var, y con cuatro ó cinco lóbulos. Comprende 
este género cuatro ó cinco especies que habitan la 
América tropical occidental. Son hierbas vivaces 
ó sufrutescentes, con hojas enteras ó sinuosas, y 
flores solitarias ó reunidas, constituyendo cimas 
á veces bifloras, 


HEBECLINIO (del gr. ‘nên, vello, y tvn, 
lecho): m. Bot. Género de Compuestas. Las espe- 
cies más importantes en él incluídas son: 

Hebeclinium tanthinum. - Vegetal leñoso, 
oriundo de Méjico, que se cultiva en los jardi- 
nes europeos. Tiene las hojas grandes, con pe- 
cíolos largos, lobadas y tomentosas, bastante 
parecidas a las del tusélago. El tallo, cuya altura 
es de 40 á 50 centímetros, se divide en gran 
número de ramas, terminadas por otras tantas 
cabezuelas no radiadas, de un hermoso color vio- 
leta, y dispuestas en un corimbo muy grande, 

Requiere esta planta tierra suelta y fresca é 
invernáculo templado. Se multiplica por estaca. 

H. atrorubens, — Es también oriundo de Mé- 
jico, y cultivado como ornamental en los jardines 
europeos. Se distingue por su tallo ramoso y 
cubierto de pelos desiguales, muy apretados y de 
color de cochinilla obscuro, lo mismo que las 
ramas, los peciolos y todas las divisiones de los 
corimbos. Las hojas son muy grandes, cordifor- 
mes en la base y agudas, presentando en las dos 
caras nervios anchos y rojizos. Las flores apare- 
cen desde marzo á agosto, y son de color lila muy 
vivo; despiden olor suave, y forman corimbos 
de 30 centimetros de largo, 

Se cultiva esta planta en tierra substanciosa 
y rica en mantillo. Requiere invernáculo tem- 
plado. 


HEBEL (JUAN PEDRO): Biog. Pocta alemán. 
N. en Basilea á 11 de mayo de 1760, M. en 
Sehwetzingen á 22 de septiembre de 1826. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Erlangen y 
enseñó Bellas Letras en Lörrach y Carlsruhe. 
En esta última capital fué rector del Liceo (1808) 
y deán (1819) del cabildo. Escribió en dialecto 
suabo Poesías alemanas (Carlsruhe, 1803, octava 
edición, 1842), que le dieron gran popularidad 
en toda Alemania, y que Schaffner, Girardet, 
Adrián, Budberg, Rheineck y otros han procu- 
rado traducir al alemán moderno. He aquí los 
títulos de sus demás producciones, todas muy 
conocidas en Alemania: El Amigo de la casa de 
los países renanos, 6 Nuevo Calendario, que con» 
tiene noticias instructivas y alegres historias 
(id. , 1808-1811; 3,* edic., Stuttgard, 1827); El 
Tesoro del Amigo de la casa de los países renanos 
(Tubinga, 1811, y Stuttgard, 1850); Historias 
bíblicas para la juventud protestante (Stuttgard, 
1822 y 1824, 2 vol.); Historias bíblicas para la 
Juventud católica (id., 1825); Catecismo Cristiano 
(Carlsruhe, 1828 y 1829), libro póstumo. Sus 
Obras completas se han publicado varias veces 
(íd., 1832-1834, 1837-1838, 8 vol.; 1846-1847, 
3 vol:, etc.). «Hebel, ha dicho Geruino, tenía 
el corazón de un niño; extraño á la politica y á 
la critica literaria, no hacía un oficio de la poe- 
sía, y cantaba, como el pájaro canta, instintiva, 
naturalmente. » 


HEBELOMA (del gr. %67, vello, y dejo, franja, 
borde): f. Bot. Grupo de hongos que comprende 
varias especies del género Agaricus, caracteriza- 
das por tener receptáculo con estipo carnoso; 
sombrero con la margen redoblada hacia dentro; 
láminas sinuosas aproximadas; la superficie del 
sombrero es generalmente viscosa en tiempo hú- 
medo. Se conocen treinta especies de este género: 
todas crecen sobre la tierra y algunas están muy 
extendidas. La H. crustuliniformis es muy ve- 
nenosa, asi como algunas otras pertenecientes å 
este grupo. 


HEBEN (del ár. hadán, hinchazón con agua): 
adj. V. UVA HEBÉN. 
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-— HeBÉN: Díceso también del veduño y vides 
que producen dicha clase de uva. 


Vinoso es un viduño de uvas que en los 
racimos se parece algo al HEBÉN, 
ALONSO DE HERRERA. 


— HeñÉx; ant. fig. Aplicase á la persona, ó 
cosa, que es fútil ó de poca substancia. 


Pragmática contra los poetas HEBEXES, chir- 
les y hueros. 
y QUEVEDO. 


HEBENSTREIT (PANTALEÓN): Biog. Músico 
alemán, inventor del instrumento que, por ser 
obra de Hebenstreit, recibió el nombre de pan- 
taleón. N. en Eisleben (Prusia) en 1660. M. hacia 
1735. Maestro de baile en Leipzig, huyó de esta 
ciudad perseguido por sus acreedores, y habiendo 
hallado por casualidad un tímpano en el pueblo 
donde vivió oculto ocurrióle la idea de perfec- 
cionarlo, Al efecto dióle dimensiones cuatro veces 
mayores y dos hileras de cuerdas para cada nota, 
siendo una de las cuerdas metalica y la otra 
no. Tocaba el instrumento así construido con 
dos palillos, y se hizo aplaudir del público en 
1697. Trasladóse á París (1705), y alli encantó á 
Luis XIV con el pantaleón. De vuelta en Ale- 
mania al año siguiente fué maestro de la capilla 
del duque Guillermo Enrique de Eisenach hasta 
1708, año en que se trasladó á Dresde por haber 
sido nombrado músico de cámara para tocar el 
pantaleón, con un sueldo de 7 500 pesetas, enor- 
me para aquel tiempo. 

— HEBENSTRENT (Juan ERNESTO): Biog. Na- 
turalista, anatómico y viajero alemán. N. en 
Neustadt del Orla (Vogtland) 4 15 de febrero de 
1703. M. en Leipzig á 5 de diciembre de 1757. 
Recibido de Doctor en Medicina en 1730, bajo 
los auspicios del rey Federico Augusto, hizo una 
excursión cientifica en Africa con otros viajeros 
sabios, A su vuelta á Alemania fué nombrado 
catedrático de la Universidad de Leipzig, y lar- 
go tiempo explicó en ella Fisiología y Cirugía. 
Amante de las Letras y las Ciencias, poseía una 
de las bibliotecas más ricas de su tienpo, Se 
tiene de él un poema latino, Sobre el hombre, que 
le valió el que le apellidaran el Lucrecio alemán; 
Cuatro cartas, en las que da cuenta al rey Au- 
gusto de su viaje á Africa, y que Bernoulli ha 

“insertado en los tomos IX, X, XI y XII de su 
Colección de viajes; una Disertación sobre las 
Plantas que había reconocido en el Africa (Leip- 
zig, 1731); un Discurso sobre las antigiiedades 
romanas que habia encontrado en aquel país 
(1733), y algunas otras obras de Historia Natu- 
ral, Antropología, Patología, ete., escritas todas 
en latín y publicadas en Leipzig. 


HEBENSTREITIA (de HMebenstreit, n. pr.): £ 
Bot, Género de Selagíneas, caracterizado por te- 
ner cáliz membranoso, casi transparente, en for- 
ma de espata y abierto por un lado; corola plana 
dividida por la parte posterior en cuatro lóbulos, 
hendida anteriormente hasta la mitad del tubo. 
Se conocen veinte especies de este género, todas 
propias del Cabo de Buena Esperanza; una de 
ellas se remonta hasta Abisinia; arbustos ó hier- 
bas anuales con hojas alternas y las inferiores 
opuestas; inflorescencias en espigas terminales; 
flores blancas ó amarillentas, acompañadas de 
brácteas, Es notable la especie H. dentata, que 
tiene tallo herbáceo, ramoso, con hojas lineales, 
erguidas, lampiñas, densamente fasciculadas, 
con la margen aserradodentada; flores con fre- 
cuencia opuestas y formando espigas terminales 
apretadas y larguisimas; brácteas aovadoagudas; 
corola laciniada con los ápices redondeados; lim- 
bo manchado y el fruto anguloso y asurcado. 
Habita en el Cabo de Buena Esperanza, Notable 
por tener sus flores inudoras á la salida del sol, 
frecuentemente olorosas al mediodía y de un olor 
suave á la caída de la tarde. 


HEBENSTREITIEAS (de hebenstreitia): fe pl 
Bot. Subdivisión de las globularieas, 


HEBEPÉTALO (del gr. “nEn, vello, y pétalo): 
m, Bot. Género propuesto para las especies Ror- 
cheria humiriifolia y R. latifolia, plantas de 
organización semejante á las especies del género 
¿Ilugonia, del cnal se distinguen, sin embargo, 
por presentar pelos en el interior de los pétalos 
y por la existencia (no constante) de cinco glan- 
dulitas en la base del andrócco. Baillón le con. 
sidera como una sección del género Jugonia, 


HEBER: Biog, Patriarca que fué hijo de Salí, 
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nieto de Arphaxad y biznieto de Sem, N. 2276 
años antes de nuestra era, y fué padre de Phaleg, 
á quien proféticamente, en sentir de varios Pa. 
dres de la Iglesia, dió tal nombre, pues en su 
tiempo había de ser dividida la Tierra, se habian 
de dispersar los hombres y de confundir las 
lenguas, Es difícil fijar la época de la muerte de 
Heber, como quiera que el texto hebreo de la 
Biblia y la versión de los Setenta se hallan 
desacordes; sin embargo, afírmase vulgarmente 
que vivió 400 años, Según Eusebio, San Jeróni- 
mo, San Isidoro y algunos más, el nombre de 
hebreo viene del de este personaje, aunque Bo- 
chart y otros escritores le asignan muy distin- 
to origen. Abraham, dice un escritor contem- 
poráneo, es el primero á quien la Escritura cali- 
fica con el nombre de hebreo. Abraham era real- 
mente descendiente de Heber, pero además venía 
de los paises situados al otro lado del Eufrates, 
del pais de Ur en Caldea, y la palabra hebreo 
puede ser la expresión de esta ciremnstancia, 
Pensando de esta. suerte, hebreo derivaria de la 
voz kabar (pasar, transitar) ó de la preposición 
del mismo idioma hebreo, keber (al otro lado, 
ultra, trans), por donde la palabra kibri, que 
los de Occidente han hecho kebrai, vendría á 
significar el que ha pasado el Eufrates, de la 
misma manera que nosotros llamamos transpi- 
renaicos á los que habitan del otro lado de los 
montes Pirineos, y transalpinos á los que tienen 
su morada más allá de los Alpes, 


- HEnER (REGINALDO): Biog. Prelado inglés. 
N. en Malpas (Chershire) á 21 de abril de 1783. 
M. en Trichinópoli (India) á 3 de abril de 1826. 
Hizo brillantes estudios en Oxford, recorrió 
Rusia, Crimea, Hungria, Austria y Prusia, se 
ordenó á su regreso á Inglaterra, y poco después 
fué nombrado cura de Hodnet (1809). Allí des- 
empeñó durante trece años las funciones evan- 
gélicas con celo y con una piedad que le conqnis- 
taron el respecto y afecto de todos sus feligreses, 
así ricos como pobres, noblescomo plebeyos. En 
1822 se separó de ellos, con gran sentimiento 
de éstos, para ir 4 ocupar, en la India, la sede 
episcopal de Calcuta. que comprendía entonces, 
además de toda la India, las islas de Ceilán, 
Mauricio y la Australia. Por pesada y difícil 
que fuese la tarea que había aceptado no se 
arredró, y apenas llegó al Indostán emprendió 
la visita de su extensa diócesis, haciéndola por 
partes y por turno; pero en una de estas visitas 
episcopales le sorprendió una muerte accidental y 
prematura, que fué generalmente sentida en toda 
su diócesis, en donde su piedad, su tolerancia y 
su saber le habian granjeado numerosos amigos, 
no solamente entre los cristianos, sino también 
entre los indígenas y mahometanos. Se le erigió 
un monumento en la catedral de Calcuta, y 
otro en la iglesia de San Jorge de Madrás. Dejó 
esta obra: A narrative of a Journey through the 
syper proximes of India, from Calculta to Bom- 
day, que se publicó después de su muerte (tres 
t. en 8.2) y fué reimpresa en el Home and 
colonial Library, de Murray. 


HEBERT (Jacoro RENATO): Biog, Demagogo 
francés, apellidado el Padre Duchesne. N. en 
Alenzón en 1755. M, guillotinado en París á 22 
de marzo «de 1794. Pobre y sin instrucción, vi- 
vía en París ejerciendo viles industrias cuando 
estalló la Revolución. Dotado de una elocución 
facil y deun exterior agradable, no tardó en ha- 
cerse el idolo de los asistentes å los clubs, y des- 
pués del 10 de agosto fué nombrado sustituto del 
procurador de la Commune. El Padre Duchesne, 
pequeño periódico que publicaba, escrito en es- 
tilo desenfadado, le ocasionó una corta detención 
en la carcel, que le valió una verdadera ovación 
á la salida de ella. Fué Hebert uno de los organi- 
zaclores del culto de la diosa Razón, pero sus opi- 
niones nltrarrevolucionarias llegaron á alarmar 
hasta á los individuos de la Montaña. Denun- 
ciado por Saint-Just en la sesión de la Conven- 
ción del 13 de marzo de 1794, fué preso 4 la noche 
siguiente con Chaumette, Ronsin, Vincent, et- 
cétera, y subieron tados al cadalso en 24 de 
marzo, Una monja joven, llamada Jaquelina, 
con quien se había casado un año antes de su 
muerte, no tardó en seguirle también al cadalso, 
donde pereció con la bella y desgraciada viuda 
de Camilo Desmonlíns, Hebert, además del Pa- 
dre Duchesne, publicó otros varios folletos del 
mismo género, tales como los Vidrios rotos 
(Paris, 1789 y 1791, en 8.0); Vida privada del 
abate Maury (1790, en 8,9); Nueva linterna má- 
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gica (1792, en 8.0); Dieciocho cartas p... patrió. 
ticas (8 t, en 8,9), ete. 


— HEBERT ( ANTONIO AUGUSTO ERNESTO): 
Biog. Pintor francés. N. en Grenoble á 3 de no- 
viembro de 1817. En París, á donde llegó en 
1835, cursó los estudios de Derecho á la vez que 
aprendía la Pintura en el estudio de David de 
Angers. Llevó á la Exposición del Louvre(1539) 
su primera obra, El Tasso en la prisión, adquirida 
por el gobierno para el Museo de Grenoble; asis- 
tió a las clases de la Escuela de Bellas Artes, á 
la vez que recibía los consejos y la protección 
de Pablo Delaroche, y ganó bien pronto en dicho 
centro el premio de la pensión en Roma por un 
cuadro: La copa hallada en el saco de Benja 
min (1839). Diez años pasó como pensionista en 
la villa de Médicis, y de allí envió á París dos 
Odaliscas y una copia de la Sibila llamada dél- 
fica, Residió todavía tres años en Italia; regresó 
á su país con los croquis ó asuntos de sus mejo- 
res cuadros, que figuraron en las Exposiciones de 
Paris; ganó medallasen 1851, 1855 y 1857, sien- 
do además nombrado sucesivamente caballero 
(1853), oficial (1867) y comendador (1874) de 
la Legión de Honor, y sucedió (diciembre de 
1846) á Roberto Flenry en el cargo de director 
de la Academia de Francia en Roma. Conservó 
aquel puesto hasta 1873, y al año siguiente fué 
elegido individuo de la Academia de Bellas Ar- 
tes. Cuenta entre sus mejores obras las siguien- 
tes: La malaria (1850), cuadro popular que se 
guarda en el Luxemburgo, y que la litografía ha 
reproducido varias veces; El principe Napoleón 
(1853); El beso de Judas, que también se conser- 
va en el Museo del Luxemburgo; La Crescenza y 
Las hijas de Alvito, que figuraron en la Exposi- 
ción Universal de 1855; Rosa Nera en la fuente 
(1859); La joven en el pozo, obra adquirida por 
la emperatriz Eugenia; Pasqua María, comprada 
por la baronesa de Rothschild (1863); Perla 
Negra y el Banco de Piedra (1865), La Madona 
addolorata (1873); La Musa de los bosques (1877); 
La Sultana (1879), ete. 


HEBILLA (del lat. fibila): f. Pieza de metal, 
que se hace de varias figuras, con una charnela 
y uno ó más clavillos en medio, asegurados por 
un pasador, la cual sirve para ajustar y unir las 
orejas de los zapatos, las correas, cintas, etc. 


Varios entalles de oro en cada HEBILLA, 
Sonando del pretai las guarniciones 
De verde brocatel la corva silla. etc, 


VALBUENA. 


Me ha prestado sobre Ja 
Capa, reloj y mi juego 
De HEBILLAS de plata, una onza; ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- No FALTAR HEBILLA á uno, ó å una cosa! 
fr. fig. y fam. con que se denota la perfección 
de una cosa, ó que una persona tiene todo lo 
necesario para ejecutar algo, 


Dadme que tema á Dios, que yo os le daré 
que no le falte HEBILLA para ser del todo 
bueno; etc, 

MALÓN Dx CHAIDE, 


HEBILLAJE: m. Conjunto de hebillas de que 
se compone una cosa; como las guarniciones de 
caballos ó mulas, ete. 


HEBILLAR: a. ant, Poner hebillasen una cosa, 


HEBILLERO, RA: m. y f. Persona que hace ó 
vende hebillas. 


HEBILLETA: f, d. de HEBILLA, 

- NO FALTAR REBILLETA Å uno, ó á una cosa: 
fr. fig. y fam. No FALTAR HEBILLA, 

HESILLÓN: m. aum, de HEBILLA, 

HEBILLUELA: f. d. de HEBILLA. 


HEBRA (del lat. fibra): f. Porción de hilo, es- 
tambre, seda ú otra materia semejante hilada, 
que para coser algo se suele meter por el ojo de 
una aguja, 

- Henra: En algunas partes, pistilo de la flor 
del azafrán. 


Las HEBRAS del perfecto azafrán, cuando 
están bien secas y enjutas, se desmenuzan 
luego. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 
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- Hrra: Fibra de la carne. 


... se engruesa, mediante ciertas HEBRAS de 
carne, en tal manera que toma nombre de 


morcillo. 
JUAN DE VALVERDE Y ÁMUSCO, 


-— Hera: En algunas cosas, como lino, cå- 
fiamo, lana, ete., filamento que contienen estas 
materias antes de limpiarlas, 


Mientras más gruesa es la tierra, mayor se 
hará el lino, digo más alto y más gordo de 
HEBRA. 

ALONSO DE HERRERA. 


— Hegra: En la madera, aquella parte que 
tiene consistencia y flexibilidad para ser labrada 
ó torcida sin saltar ni quebrarse. 


—HeEBRa: En algunas cosas, como almibar, 
cola, goma, liga, etc., hilo que hacen al verter- 
las, después que con el calor del fuego adquieren 
cierto punto de viscosidad. 


— HrBRa: Vena ó filón. 
— HABRA: ant. fig. Hilo del discurso, 


Hay un género de gentes que hablan con 
intercadencias, careciendo de HEBRA y caudal 
para la materia que se trata; ete. 

VICENTE ESPINEL. 


— Hrsras: pl. poét. Los cabellos. U. t. en 
singular, 
«... peinando las HEBRAS ponzoñosas 
De su frente, de víboras crinada, 
Estaba, cuando vino á su aposento 
El rey atroz del infernal tormento, 
HoJkDA. 


Apenas habia el rubicundo Apolo tendido 
por la faz de la ancha y espaciosa tierra las 
doradas HEBRAS de sus hermosos cabellos, etc, 


CERVANTES. 


— CORTAR å uno LA HEBRA DE LA VIDA: fr. fig. 
Privarle de la vida, quitársela. 

— ESTAR Uno DE BUENA REBRA: fr. fig. y fam. 
Tener una complexión fuerte y robusta. 


— HACER HEBRA: fr. HACER MADEJA. 


—SER uno DE BUENA HEBRA: fr. fig. y fam. 
ESTAR DE BUENA HEBRA., 


HEBRA (del gr. eógewv, mojado): m. Paleont, 
Grupo de moluscosgasterópodos, prosobranquios, 
tenobranquios, raquiglosos, de la familia de los 
bucínidos. Es muy afín al género Nassa, en el 
cnal le incluyen algunos autores, y comprende 
especies fósiles en el neogeno, 


HEBRADENDRO (del gr. eópcoy, mojado, y 
sevd v árbol): m. Bot. Género de Gutiferas que 
se distingue por presentar hojas opuestas pecio. 
ladas, coriáceas y lustrosas; inflorescencia en 
pedúnculos axilares muy cortos y de flor solita- 
ria; flores diclinas; cáliz persistente, membranoso 
y de cuatro piezas; corola de cuatro pétalos al- 
ternos con las piezas del cáliz. Los individuos 
machos con muchos estambres, unidos en la 
parte inferior formando nna columna tetragonal; 
anteras terminales y dehiscentes por un opér- 
culo. Los individuos hembras con estambres 
estériles y libres; ovario de cuatro cavidades; 
estigma sentado y 4-locular. 

Heb. cambogioides. — Esta especie se halla en 
Ceilán y produce la goma guta del comercio, ó 
gutagamba, substancia resinosa de virtudes muy 
purgantes, y frecuentemente usada en Medicina 
y Veterinaria. Es nno de los principales ingre- 
dientes de ciertas pildoras purgantesque circulan 
como especificos medicinales con el nombre de 
píldoras Rhidragogas y otros. También se usa 
como materia colorante en las pinturas á la 
aguada, å causa de la magnífica tinta amarilla 
que da sin más preparación que disolverlo en 
agua. 


HEBRAICO, CA(del lat. hebraicus; del gr. ¿Goa 
%0:): adj. HEBREO. 
— HEBRAICO: m. ant. HEBREO. 


HEBRAÍSMO (del lat. hebraismus): m. Profe- 
sión de la ley antigua ó de Moisés. 


Porque nunca en su plantel 
Entrar pueda apostasía, 
Ni HeBRAÍSMO, ni otro ivfiel, 
CALDERÓN. 


— Hr raismo: Giro ó modo de hablar propio 
y privativo de la lengua hebrea, 
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- Hesralsmo: Empleo de dichos giros ó cons- 
teucciones en otro idioma, 


... y el mismo latin en cosas de escritura 
tiene, no sólo términos, sino locuciones del 
hebreo, que llamamos HEBRAÍSMOS. 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


HERRAÍSTA: m. El que cultiva la lengua y 
literatura hebreas. 


HEBRAIZANTE: m. HERRAÍSTA, 
— HEBRAIZANTE: JUDAIZANTE, 


HEBRÁN: Geog. C. del Haurán, Siria, Turquía, 
sit. al S. del Yebel Haurán; tiene muy poca 
importancia, pero en las inmediaciones se ven 
ruinas de un templo de la época romana y de 
otras construcciones. 


HEBRAP: Geog. Aldea de Siria, Turquía asiá- 
tica, al S.E, de lago Tabarié; cerca están las 
ruinas de Ibil, acaso la antigua Abila de la De- 
cápolis. 


HEBREO, A (del lat, hebreas ): adj. Aplicase, 
como israelita y judío, al pueblo de Dios (lla- 
mado así primitivamente). Apl. á pers., ú. tam- 
bién e. s. 


De la (lengua) caldea fué inventor primero 
Abrahán, de la hebrea Moisés santo, 
Si bien antes tenían los HEBREOS 
La letra de Fenicia; etc. 
LOrE DE VEGA, 


Dicen los HEBREOS que en tiempo de Enòs 
comenzó la idolatría y adoración de los dioses 
fingidos, etc. 

MALÓN DB CHAIDE. 


— HenrEo: Perteneciente, ó relativo, á dicho 
pueblo, 


Acuérdome haber dicho arriba que los nom- 
bres propios de la lengua HEBREA por la mayor 
parte tienen misterio. 

SIGÍENZA, 


«. «¿la (lengua) HBBREA, con ser madre de 
todas, de todas heredó después algunas vo- 
ces, ete. 

FEisóo, 


- Hegreo: Dicese, como israelita y judio, 
del que aún profesa la ley de Moisés. U. t. c. s. 


- HEBREO: Perteneciente, ó relativo, á los 
que profesan dicha ley. 


- HEBREO: m. Lengua de los HEBREOS, una 
de las semuíticas, 


Señalibanse en ella... el maestro Zamora, 
autor de una gramática griega estimada;... don 
Gaspar de Candamo, catedrático de HEBREO. 

QUINTANA. 


- HEBREO: fig. y fam. MERCADER, 
— HEBREO: fig. y fam. USURERO. 


...me mantuve firme, y le fué preciso ceder 
al HEBREO mediante una honesta gratifica- 
ción, ete. 

: Larra. 


— HERREA (LENGUA); Filol, Pertenece å la fa- 
milia de las llamadas semíticas, porque los puc- 
blos principales que las hablaron procedian, se- 
gún la tradición, del patriarca Sem, ó estuvieron 
unidos con los del linaje de éste, La primera 
cuestión que se presenta al ocuparse en la lengua 
hebrea, como en otra cualquiera, es la de su anti- 
güedad. Claudio Duret, en uno de los capítulos 
de su Tesoro de la historia de las lenguas de este 
Universo, expone con la mayor formalidad que 
los ángeles, arcángeles y querbes cantaban en 
los cielos las alabanzas á Dios en hebreo; otros 
se cententan con ponerlo en boca del Señor, 
de Adán y de Eva en el Paraiso, afirmando que 
fué la única lengua que se habló hasta la cons- 
trucción de la célebre torre de Babel, y no falta 
quien, por el contrario, alegue que de todas las 
lenguas hermanas habladas por los semitas la 
hebrea fué la más moderna. Do ordinario se 
considera como la primogénita entre tales len- 
guas, en razón de la antigüedad de los monumen- 
tos que de ella se conservan; pero poseídos hoy 
otros más antiguos merced á los progresos en la 
interpretación de las inscripciones euneiformes 
y de los jeroglíficos egipcios, hay que reconocer 
la prioridad del asirio, y aun del egipcio, que 
hasta cierto punto, por lo que toca á raíces y á 
procedimientos, puede estimarse como verdadero 
idioma de índole semitica, Orígenes, San Juan 
Crisóstomo, San Agustín, Bochart, Buxtorf y 


! 
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muchos otros creían en la originalidad del he- 
breo, ya porque en ningún lengnaje como en él 
los nombres de los animales expresan la natura- 
leza y las propiedades de cada especie, ya por la 
significación perfectamento adecuada que los 
nombres propios de los personajes de la Biblia 
tienen en tal idioma. Los de Adán, de adamáh 
(tierra), Eva, de hawáh (vida) y otros muchos 
parecian darles la razón; pero desde Grocio se 
admite que son infinitamente más los nombres 
que se explican por otras lenguas orientales, 
Probablensente el hebreo es muy posterior á 
Abraham. Cuanto å la escritura hebrea, la tradi- 
ción atribuye su fundación 4 Moisés, Qué carac- 
teres usaban primero los hebreos, ha sido tam- 
bién causa de larga controversia, Quizá en re- 
motos tiempos fueron los del alfabeto fenicio en 
forma muy semejante á la del demótico egipcia- 
no; pero si se atiende á que los documentos con- 
servados de esta escritura no son anteriores al 
siglo 1X antes de Jesucristo, en tanto que Moisés, 
según la tradición, y Jerobaal ó Gedeón, escri- 
bieron muchos años antes en lengua hebrea, 
parece racional atribuirles una escritura de ori- 
gen fenicio, de condición particular más ó menos 
próxima, pero afin á la que se denomina sama- 
ritana, ya que la de ésta es la forma reconocida 
como más antigua del alfabeto hebreo, sin negar 
por tanto que en los monumentos de Sabá y en 
otros existan ya indicaciones suficientes de un 
alfabeto que precedió de un modo casi inmediato 
al posterior cuadrado llamado también caldeo, 
Algunos escritores suponen los alfabetos yuebra- 
do (samaritano) y cuadrado (caldeo) de una 
misma fecha. 

En sentir de tales autoridades, servía el uno 
exclusivamente para hacer las copias de los libros 
santos, mientras que el otro se aplicaba á los 
usos particulares; como quiera que esta afirma- 
ción haya hecho poca fortuna entre los erudi- 
tos, generalmente se cree que el cuadrado no se 
empleó hasta Esdras, que con dicho linaje de 
caracteres mandó copiar las Sagradas Escrituras, 
en virtud de haberse olvidado los hebreos de su 
antigua escritura durante el cautiverio, y de 
parecerle más fácil en la nueva forma, El carácter 
hebreo redondo ó rabínico es muy posterior; 
generalizóse en España en el siglo x de C., y 
la venida de algunos orientales introdujo en él 
letras que habian servido en el alfabeto zendo ó 
pelvi, como la que representa el Schin ó S. 

Cuenta el alfabeto hebreo con veintidós le- 
tras, todas estimadas como consonantes, Masclef 
cuenta entre estos signos seis vocales; mas en 
realidad había al principio seis letras que ejer- 
cian alternativamente los valores de consonante 
y de vocal, como se demuestra en la transerip- 
ción de las antignas exaplas. Los hebreos de 
Tiberiades introdujeron signos vocales distintos 
de las letras del alfabeto, por una manera de 
puntuación encima y debajo de las consonantes, 
acentos ó sistema de modulación para la lectura 
de las palabras hebraicas, Durante los primeros 
tiempos del Islam, los judios que vivían bajo la 
dominación árabe continuaron el empleo de tres 
puntos vocales, costumbre seguida hasta el si- 
glo x, época en que algunos gramáticos señala- 
ron siete vocales, á semejanza del alfabeto griego, 
según se muestra también en los tratados gra- 
maticales de Abul Gualid, Merino Abén lona ó 
Abén Gianáh, que floreció en el xr. En tiempo de 
los Quimbhi ó Camhi se generalizó el empleo de 
diez signos vocales, cinco breves y cinco largos, 
sistematizándose y completándose la massora 
hebrea. 

Considerando bajo el punto de vista etimoló- 
gico los signos gue componen el alfabeto hebreo, 
pueden éstos dividirse en dos clases: signos ó 
letras radicales, que se emplean sólo para formar 
la raíz de las palabras, y letras serviles, que son 
susceptibles de llegar á servir para formar la 
raíz expresada, aunque comúnmente sirven más 
bien para expresar las relacionessecundarias que 
en unión de la idea que la raíz encierra facilita 
la comprensión de la palabra, Para investigar 
la raíz de una palabra cualquiera es necesario 
separar las serviles, y, á veces, restablecer una 
radical que con la inflexión ha desaparecido. 

Consta el hebreo sólo de dos géneros: maseu- 
lino y femenino, utilizándose éste para represen- 
tar el neutro de las lenguas que lo tienen. Los 
números sen tres, pero el dual sólo sirve para 
significar objetos dobles por naturaleza, v. gr., 
los dos ojos. El nombre es indeclinable, reempla- 
zándose las desinencias por las preposiciones ó 
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por el artículo en forma de prefijo, y los pro- 
nombres se dividen en separados y afijos; los 
primeros constituyen el asunto del discurso; los 
segundos representan el genitivo ó posesivo, el 
dativo ó el acusativo, según se hallen formando 
complemento de un nombre, de una preposición 
ó de un verbo. El pronombre nominativo es poco 
usado. , 

Como el arábigo, el verbo hebreo permite en 
sus segundas y terceras personas la distinción 
de masculino y femenino, pero sus tiempos per- 
sonales se limitan á dos: el pretérito y el futuro, 
sirviendo el uno y el otro para indicar el pre- 
sente. El imperativo no tiene más que segunda 
persona, y tanto el participio como el infinitivo 
pueden considerarse como nombres. Realmen- 
ta sólo existe una conjugación, dado que los 
verbos hebreos pueden revestirse de siete for- 
mas especiales que modifican su sentido; estas 
formas son designadas por. los gramáticos con 
las palabras pahal, niphal, pihel, puhal, hiphal, 
hophal é hithpahel, derivadas de la primera: él 
ha hecho. Merece observarse la particularidad de 
que los verbos hebreos no se nombren por el 
infinitivo como los nuestros, sino por la tercera 
persona del pretérito, que ellos tienen por la 
raiz verbal en su estado más puro. 

Cuenta la lengua hebrea como partículas el 
adverbio, la preposición, la conjunción, la inter- 
jección y el pronombre relativo, y carece casi por 
completo de adjetivos, que sustituye con parti- 
cipios y sustantivos. Estos representan papel im- 
portante, puesto que también sirven para reem- 
plazar á los adverbios, siendo más común leer en 
hebreo pelear con fiereza que pelear fieramente; 
estudiar con detenimiento que estudiar delent- 
damente. Cuando el aumentativo, el diminuti- 
vo y el superlativo no existen, sustituyen los 
primeros con ciertos giros del lenguaje, v. g., sæ- 
bio de los sabios, y al segundo con la repetición 
del positivo: Santo, santo, santo es el Señor. 

Advierte el abate Ladvocad, que en la lengua 
hebrea el escritor pasa continuamente, y casi 
sin notarlo, del singular al plural, del futuro al 
pretérito, del imperativo al infinitivo, ete., y 
acusa á esta lengua de una falta de precisión que 
permite multitud de ambigiedades. 

Las vicisitudes por que he pasado el pueblo 
hebreo no podían menos de afectar á su lenguaje, 
y éste hubo de dividirse en numerosos dialectos, 
Adelung afirma que ya en tiempo de los Jueces 
no era el mismo hebreo el que se hablaba en los 
dos lados del Jordán; pero desentendiéndonos de 
su opinión, señalaremos que la lengua hablada 
tuvo que corromperse con el trato de los extra- 
ños, sobre todo de los araucos, y dar lugar á dos 
clases de hebreo: el hebreo de Jos textos y el 
vulgar. Los vestigios que del caldeo, y aun del 
persa, se notan en las producciones posteriores al 
destierro son numerosas, y no cabe duda de que 
en los tiempos de los macabeos el hebreo sirio 
había desaparecido para dar lugar al hebreo-cal- 
deo y al sirio-caldeo. Al lado de estos dialectos, 
y como siete siglos antes de nuestra era, aparece 
con cierta individualidad el llamado hebreo sa- 
maritano, singular mezcla de los lenguajes de 
las gentes que enviase Ninive á colonizar el an- 
tiguo reino de Israel, y del que poseían los he- 
breos que habían continuado en él y en Caldea. 
No fué éste el último. En el siglo x, y princi- 
palmente entre los rabinos españoles, fórmase el 
llamado hebreo moderno ó rabínico, en el cual, 
aunque entró como principal elemento el hebreo 
y caldeo, no ha llegado asi hasta nosotros, pues 
el latin, el árabe, el castellano, el francés, el 
alemán, el griego, en una palabra, todas las len- 
guas propias de los países donde habita ó ha 
habitado la desdichada raza, tiene en él repre- 
sentación más ó menos importante, dándose el 
caso, como afirma Renán, de que rabinos de Ale- 
mania y Polonia tengan y disfruten, como pura- 
mento hebreas, palabras del más castizo árabe, 
español ó portugués, ó á lo menos que confundan 
con el talen los dos últimos idiomas, designando 
la versión de hebreo á sus respectivos lenguajes 
con el característico nombre de ladino. 


HEBRERA Y ESMIR (FRAY JOSÉ ANTONIO DE): 
Biog. Religioso y escritor español. N. en Ambel 
(Zaragoza) á mediados del siglo xvir. M. en 
Zaragoza á 30 de mayo de 1719. Profesó en el 
Instituto de San Francisco de la regular obser- 
vancia en su provincia de Aragón, donde fué 
predicador general y definidor. Logró además 
ser nombrado cronista de Aragón, y obtuvo los 
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cargos de comisario visitador de la provincia de 
Compostela y padre de ella, secretario general 
de toda su religión y padre de su provincia de 
Aragón, cuyos conventos había gobernado. Dejó 
estas obras: Jardín de la elocuencia: Flores que 
ofrece la Retórica é los oradores, poetas y polt- 
ticos (Zaragoza, 1677, en4.”); Opúsculos poéticos 
ó triunfo de los justos, tratado en verso (Zara- 
goza, 1678, en 4.” y 1708, en 4,9); Vida de San 
Antonio de Padua (Zaragoza, 1683, en 8.°): no 
salió con su nombre; Vida del mejor rey de Bor- 
goña, San Segismundo, mártir (Zaragoza, 1686, 
en 8,9); Seis tablas cronológicas de la Provin- 
cia de Aragón de menores observantes de San 
Francisco (Zaragoza, 1687, en fol.); Historia 
de los Santos Mártires Minoristas, Juan Peru- 
siano y Pedro Loxoferrato (Zaragoza, 1690, en 
8.9); Vida é historia del beato Agro, obispo de 
Marruecos, hijo de la Provincia de Aragón, na- 
tural de la villa de Gallur (Zaragoza, 1697, en 
4.9); Vida del Ilmo. y V. señor don Martín 
Garcia, obispo de Barcelona, hijo de la villa de 
Caspe (Zaragoza, 1700, en 4.0), ete, 


HEBRERO: m. HERBERO, esófago. 


— HACER EL HEBRERO: fr, Atar á las reses 
después de muertas y abrirles el esófago ó tra- 
gadero por la parte inferior, á fin de que, al sa- 
carles el vientre, no salga la inmundicia por 
aquel conducto. 


HEBRERO: m. ant, FEBRERO. 
«.. esto era al fin de HEBRERO del año de 


INCA GARCILASO DE LA VEGA. 


Mas como ya el lisonjero 
Se ha visto ceñir de salva, 
Quedóse en albis el alba, 
Y vine á ser sol de HEBRERO. 
TIRSO DE MOLINA. 


— CUANDO LLUEVE EN HEBRERO, TODO EL AÑO 
HA TEMPERO: ref, con que se manifiesta la buena 
disposición que adquiere la tierra con las lluvias 
que caen en febrero, 


HÉBRIDAS: Geog. Archipiélago del Océano 
Atlántico, próximo á la costa O. de Escocia, 
entre la ponínsula de Cantyre y el Cabo Wrath, 
å sea entre los 55° 22' y 58° 35 lat, N. y los 2 
24' y 4 5' long. O. Madrid. Se dividen en dos 
grupos: las occidentales ó exteriores, y las orien- 
tales ó interiores. Las primeras están separadas 
de Escocia por el Estrecho de Minch (North y 
Little) y el Paso de Barra. Siete de estas islas 
se hallan en el Golfo del Clyde y forman el 
condado de Bute; las otras dependen de los con- 
dados de Argyle, Inverness, y Ross. Son, entre 
todas, unas 200, más de la mitad deshabitadas. 
Las principales son: de las exteriores, Lewis, 
Harris, las dos Uist, Benbecula y Barra; de las 
interiores, Skye, Rona, Raasay, Rum, Eig, Coll, 
Tirec, Mull, Clonsay, Jura, Isiay, Bute y Arran. 
La isla mayor, Lewis, tiene 1938 kms.*; sigue 
Skye con 1386. Esta es la mayor y la más sep- 
tentrional de las interiores y se halla separada 
de la costa escocesa por el Estrecho de Kyle 
Rhea, de unos 400 m, de ancho. Frente á la 
costa S. de Skye están las islas Cana, Rum, Big 
y Muke. Más al S. el paso de Tirec separa las 
islas Coli y Tirec de la de Mull, que es la tercera 
del archipiélago en superficie (856 kms.?), y que 
forma ur pequeño grupo con Ulva, lona y Staf- 
fa, tan famosa la última por su maravillosa gru- 
ta de Fingal. Al S, del firth de Lorn se encuen- 
tran Colonsay, Oronsay, Scarbo, Jura ó Diura 
é Islay. Entre Jura y Scarbo se hallan el paso 
Coirebhreacain ó Caldera marina, muy peligroso 
por causa de las corrientes. Los estrechos ó pasos 
de Jura y Gigha separan dichas islas de la costa 
de Argyle y de la península de Cantyre, Las 
Hébridas exteriores forman cadena casi continua; 
parece una gran isla rota en multitud de frag- 
mentos. La más septentrional es Lewis; siguen 
Berneray, Boreray, North Uist, los Monoch, 
Baleshare, Ronay, Grimsay, Benbecula, South 
Uist, Eriskay, Barra, Vatersay, Sanderay, Pab- 
bay y Mingulay. Más al O. se ven los islotes 
Flannon, Boreray y Saint Kilda, que parecen 
restos de un antiguo archipiélago paralelo á las 
Hébridas exteriores. La principal localidad de 
éstas es Stornoway, en la costa E. de Lewis. El 
clima es muy húmedo; llueve mucho y rara vez 
se ve el sol; en las Hébridas exteriores el invier- 
no dura desde fin de octubre á fin de marzo, y 
son frecuentes las tormentas. El terreno es muy 
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árido; hay muchos pantanos y lagos, arenales en 
unas islas, rocas de bizarras formas, grutas, co- 
lumnatas en otras, Tiene importancia la pesca 
y se explotan algunas minas de plomo y canteras 
de mármol. El alimento más común es la patata, 
Los 100000 habits. de estas islas pertenecen á la 
misma raza que los de la Escocia septentrional; 
todos son gaels, salvo en algunos puntos de la 
isla Lewis, donde se conservan los descendientes 
de los colonos escandinavos; hablan el gaélico, 
y más de los ?/¿ de la población no comprenden 
el inglés, Los de Barra, Eig y South Uist son aún 
católicos, En gaélico las Hébridas se llaman Ey, 
(islas), y también Brides ó Santa Brigida; su 
nombre antiguo era Hebudas ó Ebudas, del que 
deriva el moderno. También se las llamó en otro 
tiempo Innis-Gail ó islas de los Gaels, Pertene- 
cian á Noruega, y en 1264 se agregaron á la 
corona de Escocia. En ellas se refugió Carlos II 
después de la batalla de Culloden. 


HEBRO (de Hebrus, n. pr.): m. Zool. Género 
de insectos hemipteros, heterópteros, geócoros, 
de la familia de los hidrométridos. 


- HEBRO; Geog. ant. Río de la Tracia. Nace 
en los montes Ródope; riega la Tracia marítima, 
pasando por Filipópolis, Uscudama y Cipselis, 
y desagua en el Mar Egeo. Hoy Maritsa, 


HEBRÓN: Geog, ant, C. de la tribu de Judá, 
Palestina, sit, al S.O. de Jerusalén y antes lla- 
mada Arbe ó Cariat Arbe. Fué patria de San 
Juan Bautista, y en las inmediaciones hay una 
gruta en la que se supone enterrados á Abra- 
ham, Sara, Isaac, Rebeca, Jacob y Lía. Hoy 
El-Kalil, que es el nombre que los árabes dan á 
Abraham, y significa el amigo (de Dios). 


HEBRONITA (de Hebrón, n. pr.): £ Miner, 
Variedad de ambligonita que se encuentra en 
Hebrón (Francia) y que difiere de la ambligoni- 
ta normal en que contiene menos sodio y menos 
fluor y más de 40 por 100 de agua, 


HEBROSO, SA (de hebra): adj. Fibroso. 


HECALE; Mit. Vieja pobre que dió hospitali- 
dad á Teseo cuando éste iba á cazar el toro de 
Maratón. 


HÉCATE: f. Asiron. Asteroide número ciento, 
descubierto por Wartzon el día 11 de julio de 
1868; su movimiento medio diurno 6537; tiempo 
de la revolución sidérea 1984 días; distancia 
media al Sol 3,090; excentricidad de la órbita 
0,164; longitud del perihelio 308° 3”; longitud 
del nodo ascendente 128° - 12°; inclinación de la 
orbita 6°- 23°, Equinoccio de 1880,0. 


- Hécate: Mit. Diviuidad misteriosa de la 
Mitología griega, semejante á Artemisa (v. esta 
voz), de la que se distinguía, sin embargo, por 
su origen y por la naturaleza de su culto. Según 
Decharme, mientras el tipo virginal de la divina 
cazadora, con las ideas de gracia y de elegante 
belleza que evocaba, se desenvolvia en la imagi- 
nación de los habitantes de la Grecia propia, las 
religiones de los pueblos bárbaros del Norte, im- 
pregnadas de un misticismo sombrio y de un fa- 
nático entusiasmo, adorabaná Hécate, cuyo nom- 
bre tracio era Bendis, diosa lúgubre, å la que se 
adoraba en las profundidades de las cavernas, y 
que en los tiempos de Pericles tuvo un templo 
en el Pireo, donde la honraban los tracios resi- 
dentes en Atica. Su culto fué llevado á Beocia 
por las inmigraciones venidas del Norte, y desde 
allí se difundió por el resto de la Grecia. Dechar- 
me añade que esta divinidad extranjera no tuvo 
nunca puesto determinado en el sistema de la 
religión popular de los griegos, pero fué adop- 
tada por la secta de los órficos, quienes la asig- 
naron un puesto elevado en su teogonía, como 
lo atestigua el himno 4 Hécate que va inserto en 
la obra atribuida á Hesiodo, y que ncs presenta 
á la diosa como dominadora á la vez dela Tierra, 
del Mar y del Cielo estrellado, cuyo poder sin 
límites se extendía á todas las condiciones y á 
todas las funciones de la vida humana. La ge- 
nealogía inventada para incluirla en el ciclo de 
las divividades griegas indica su significación 
fisica, pues, según la Teogonía, nació de la unión 
de Asteria (¿la Noche estrellada?) y de Perseo, 
dios de la Luz. Baclides le da por madre «la 
Noche de) obscuro seno.» Como se ve, su rela- 
ción con Artemisa (Diana) es palmaria, pues es 
el astro de la noche, astro sin rival, hijo único 
de dos poderes contrarios, las tinieblas y la luz, 
El culto tributado á Hécate fué el que corres- 
pondía á una diosa lunar. Al caer de la tarde 
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del último día de cada mes, es decir, en el mo- 
mento en que acababa la luna antigua y co- 
menzaba la luna nueva, se depositaban en sus 
altares, al pie de sus imágenes, los alimentos 
destinados á nutrir su cuerpo divino y á con- 
tribuir á su misterioso crecimiento. 

El único animal que podía sacrificársele era el 
perro, que le estaba consagrada, y que, como es 
sabido, ladra á la Luna. Los griegos concibieron 
la naturaleza de la diosa bajo la forma triforme. 
La triple Hécate, que el escultor Alcamenes 
representó con tres cuerpos unidos, y cuya ima- 
gen más común era el Hermes de tres cabezas, 
simboliza el aspecto de la Luna-en cada una de 
sus tres fases; pero aun cuando Hécate fuese 
como Artemisa una personificación de la Luna, 
su divinidad evocaba en las almas supersticiosas 
ideas harto diversas de las que evocaba la her- 
mana de Apolo, Hécate no era, dice Decharme, 
el astro claro y brillante que ilumina con su 
vivo resplandor las noches serenas de la Grecia, 
sino que era la Luna velada de vapores de luz 
amarillenta, cuya faz medrosa aparecía algunas 
veces entre las nubes á los ojos de los hombres, 
y que durante su viaje nocturno imperaba sobre 
los caminos y las calles de las ciudades, y era 
adorada, sobre todo, en las encrucijadas y en 
todos los puntos en que las calles ó caminos se 
dividían en tres direcciones. Todo hombre que 
se veía perdido en las tinieblas imploraba la 
protección de la diosa para que dirigiese su ca- 
mino. Hécate iba unida, por consiguiente, á to- 
das las impresiones fatidicas y siniestras que 
producen en el ánimo los lugares medrosos, como 
en la antigüedad lo eran, por ejemplo, las tum- 
bas que hordeaban los caminos, alumbradas por 
el pálido fulgor de la Luna. Sin dificultad puede 
comprenderse que Hécate fuese la diosa de los 
espectros y de las evocaciones infernales, y que 
como tal estuviese en relación con los personajes 
del mundo subterráneo, acompañando algunas 
veces á Perséfone y no pocas confundiéndose 
con ella. Por igual razón presidía á la Magia y 
á todas sus operaciones: los magos pronunciaban 
las fórmulas de encantamiento protegidos por los 
reflejos de Hécate, y en tal disposición llamaban 
á la superficie de la Tierra á las almas de los 
muertos, evocaban el amor en los corazon"s de los 
vivos, y hasta hacían descender del cielo á la mis- 
ma Luna. Estas supersticiones ejercieron extra- 
ordinario infiujo en el vulgo durante los últimos 
tiempos del paganismo, Entonces Hécate se con- 
virtió en una de las divinidades favoritas de 
las mujeres, de las gentes ignorantes del pueblo 
y de todos los espiritus débiles ó enfermos que 
mezclaban confusamente las creencias antiguas 
con las religiones nuevas, y que se sentían atrai- 
dos por lo maravilloso y lo Iigubre. Las imáge- 
nes de Hécate, siempre bajo la forma triforme, 
son raras. Consisten por lo común en un Hermes 
de tres cabezas, ó tres rostros por mejor decir. 
Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee un 
pequeño mármol de este género, de procedencia 
griega, 

HECATEO: Biog. Tirano de Cardia. Vivía en 
el siglo rv antes de J, ©. Residió primeramente 
como particular en la corte de Filipo, rey de 
Macedonia; marchó, por encargo de Alejandro, 
no bien éste ocupó el trono, al Asia para desha- 
cer los proyectos sediciosos de Atalo, 4 quien 
hizo asesinar secretamente; no volvió á sonar au 
nombre en las campañas de Alejandro Magno, 
y en época y por medios ignorados, pero mucho 
antes de la muerte del famoso conquistador ma- 
cedonio dominó en Cardia. Por última vez le 
cita la Historia en el año de 123, con motivo de 
la guerra lamiaca, pues sirvió de intermediario 
entre Antipater y Leonato. Erróneamente se le 
ha confundido con Hecateo de Abdera. 


— HxcATEO DE ABDERA: Biog. Historiador 
griego. Fué contemporáneo de Alejandro Magno 
y del primer Tolemeo, Vivió, pues, á fines del 
siglo 1v, y aun quizás también en los comienzos 
del 111 antes de J. C. Fué discipulo de Pirrón el 
Escéptico. Se ignora si tomó parte en las guerras 
sostenidas por Alejandro. Afirman los escritores 
antiguos que acompañó á Tolemeo Soter en su 
marcha å la Siria, y que con el mismo principe 
hizo un viaje 4 Tebas. Era, si uo miente Josefo, 
hombre de gran aptitud para el cultivo de la 
Filosofia y pava la práctica de los negocios; y 
Suidas, que le califica de gramático distinguido, 
le atribuye un tratado De la poesta de Homero 
y de Hesiodo. Más conocido es Hecateo por sus 
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trabajos históricos. Hasta nosotros han llegado 
fragmentos de estas obras suyas: De los Hiperbó- 
reos, especie de novela filosófica del género de la 
Atlántida de Platón; Del Egipto; De los judios, 
obra que los criticos modernos juzgan que fué 
escrita en época posterior, 

— HECATEO DE MILETO: Biog. Célebre geógrafo 
é historiador griego. N. hacia 550 antes de Jesu- 
eristo. M. hacia 475. Se ignoran las fechas exac- 
tas de su nacimiento y de su muerte, pero se 
sabe ciertamente que escribió unos 500 años an- 
tes de J. C. Según su propio testimonio, perte- 
necía á uba familia muy antigua. El episodio 
que más se conoce de su vida es el papel digno 
que Herodoto le hace representar en la guerra 
de losjonios contra los persas. Compuso dos obras 
importantes, de las que no existen ya sino al- 
gunos cortos fragmentos; el uno geográfico, que 
se titula [Teotodos vis ó Flepifynsts; el otro his- 
tórico, que lleva el título de Deveadoyolar d loto- 
pian El primero es una descripción de Europa, 
Asia, Egipto y la Libia; el otro una relación, en 
forma de genealogías, de las fábulas y tradicio- 
nes de los griegos. A juzgar por los fragmentos 
que nos quedan, el estilo es sencillo,claro y fluido. 
Las dos obras estaban escritas en el dialecto jó- 
nico más puro. Lo que ha llegado hasta nuestros 
días de la una y dela otra ha sido reunido por R. 
H. Klausen, en un t. en 8,0 (Berlín, 1881), y se 
halla en los Fragmenta historicorum græcorum, 
insertos en los t. I, pág. 1-81, y t. IV, pág. 62 
de la Biblioteca greco-latina de A. F. Didot. 


HECATOMBE (del gr. ¿xaropón; de éxatdy, 
ciento, y Bo3;, buey): f. Sacrificio de cien bueyes, 
ú otras víctimas, que hacían los antiguos paga- 
nos á sus falsos dioses, 


— HECATOMBE: Cualquier sacrificio solemne en 
que es crecido el número de las víctimas, aunque 
no lleguen á ciento ó excedan de este número. 


HECATOMNO: Biog. Rey ó dinasta (véase esta 
palabra) de Caria. Vivía unos 400 años antes de 
J. C. Fué contemporáneo de Artajerjes II. Va- 
sallo del rey de Persia, que le confió el mando 
de las tropas enviadas contra Evágoras de Chi- 
pre, realizó lentamente las operaciones militares, 
y cuando Artajerjes le ordenó que obrara con 
mayor actividad nada hizo, sin embargo, de lo 
que dicho rey le mandaba, y antes bien suminis- 
tró dinero á Evágoras para alistar mercenarios, 
traición que no fué castigada y que acaso ignoró 
siempre el monarca persa. Conservó Hecatomno 
la soberanía de Caria, y aún reinaba en 380, si 
bien la crítica moderna sospecha que falleció un 
año antes. Dejó tres hijos: Mausoleo, Idrico y Pi- 
xodero, que reinaron sucesivamente, y dos hijas: 
Artemisa y Ada, que, siguiendo la costumbre 
asiática, casaron con Mausoleo é Idrico. Heca- 
tomno, que había nacido en Milasa, hizo de esta 
ciudad la capital de su reino. 


HECATOMPILOS: Geog. ant. O, de la Hircania, 
cap. que fué de los partos; hoy Damgan. Su 
nombre significa Ciudad de las Cien puertas, y 
se aplicó también á la c. de Tebas, en Egipto. 


HECATONESIA: Geog ant. Isla del Mar Egeo, 
sit. evtre la de Lesbos y la costa de la Eolia asiá- 
tica; hoy Musconisi, 


HECATONTARQUÍA (del gr. exardv, ciento, y 
pyn, mando): f. Mil, Unidad orgánica de la 
milicia griega, compuesta de 128 hombres, que 
constitulauna subdivisión del epitagma ó reunión 
de los combatientes á pie, que, bajo el nombre de 
peltastas, formaban un cuerpo importante y ac- 
cesorio de la falange. La hecatontarquia estaba 
comprendida entre la psilagia y la pentacontar- 
quia, iguales respectivamente en forma al doble 
y å la mitad de aquélla. La hecatontarquía tenía 
el mismo frente que el sintagma, ó sea dieciséis 
hombres, por ocho de profundidad, y cuatro 
oficiales fuera de filas, además del centurión ó 
hecatontarca , que eran un portainsignia, un 
trompeta, un heraldo de armas y un ayudante. Su 
colocación en el orden de batalla era en segunda 
línea, correspondiéndose en dirección del fondo 
cada hecatontarquía de peltastas con un sintag- 
ma de hoplitas. 

HECEDECOMO: m. Zool. Género de celenterios 
nidarios, de la clase de las hidromedusas, orden 
de los acálefos, suborden de los discóforos, fami. 
lia de los estenónidos. 


HECELCHAK ÁN: Geog. Partido del est. de Cam- 
peche, Méjico. Tiene por límites: al N, y E. el 
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est, de Yucatán; al E, el part. do los Chenes; 
al S. el de Campeche, y al O. el Golfo de Méjico; 
27 122 habits., distribuidos en nueve munici- 
pios, dos villas, siete pueblos, 72 haciendas y 34 
ranchos. [| V. cab, del part. y municip, de su 
nombre, est. de Campeche, Méjico, sit. á 68 
kms. al N.E. de la ciudad de Campeche; 5 945 
habits., distribuidos en la expresada villa y 11 
baciendas, 


HECETA (VICENTE): Biog. V. HEZETA (Vi: 
CENTE). 


HECIENTO, TA (de kez): adj. ant. Feculento, 


HECK (JUAN VAN): Biog. Pintor holandés. N. 
en Quaremonde, cerca de Oudenarde, hacia 1625, 
Aún vivía en 1660. Después de haber residido 
largo tiempo en Roma, en donde fueron muy 
estimadas sus obras, y que le hicieron adquirir 
una gran fortuna, fué á fijarse å Amberes, en 
donde murió á una edad muy avanzada, Sus 
cuadros de flores, de frutas, de vasos, y sus pai- 
sajes tienen un encanto y una perferción en los 
detalles que los hacen ser pagados á precios muy 
elevados. 


HECKER (FEDERICO CARLOS FRANCISCO ): 
Biog. Politico alemán. N. en Eichstersheim (gran 
ducado de Baden) 4 28 de septiembre de 1811. M. 
en Santa Clara (Illinois) á 24 de marzo de 1881. 
Cursó los estudios de Derecho; ejerció en Man- 
heim la profesión de abogado, y era conocido 
por sus opiniones liberales, cuando fué enviado 
(1842) á la segunda Cámara de Baden, en la que 
figuró entre los individuos más fogosos é impor- 
tantes de la oposición. Más tarde, habiendo em- 
prendido (1845) un viaje de propaganda por Ale- 
mania, tarea en que le ayudaban algunos de sus 
correligionarios, fué expulsado de Prusia, Aso- 
cióse álas protestas populares contradicha Asam- 
blea y presentó su dimisión; pero fusionados los 
antiguos liberales con el partido democrático 
volvió á ser elegido diputado, y fué (1848) el 
orador radical de la Asamblea de Heidelberg. 
Viendo que su influencia disminuía entre sus 
colegas resolvió precipitar los acontecimientos, 
insurreccionando á los pequeños estados del Me- 
diodia de Alemania, mas fué rechazada su ten- 
tativa contra Baden y Constanza (13 de abril de 
1849) y hubo de retirarse á Suiza, donde publicó 
el relato de la Sublevación popular en el país de 
Baden, y fundó El Amigo del Pueblo, periódico 
democrático. Dos veces le eligió diputado el can- 
tón de Thiengen, mas la Asamblea anuló ambas 
elecciones. Helker entonces marchó al Nuevo 
Mundo, y llamado á su patria por un decreto 
del gobierno provisional de Baden después de la 
revelación de mayo de 1849, llegó á Europa 
cuando la revolución había sido vencida, y hubo 
de regresar á América, donde cultivó una quinta 
en las orillas del Mississippi, en el estado de 
Illinois. Allí tomó parte activa en la guerra de 
Secesión (1860 y siguientes), durante la cual ob- 
tuvo el grado de coronel y mandó una brigada á 
las órdenes del general Howard. En 1864 dimitió 
su empleo en el ejército. Visitá Alemania en 
1873; marchó otra vez á los Estados Unidos, y 
allí murió. Dejó una colección de sus Discursos 
y conferencias y las Consideraciones sobre el con- 
ficto de la Iglesia en Alemania y la infalibi- 

idad. 


HECKERIA (de Hecker, n. pr.): f. Bot. Género 
de Piperáceas, sinónimo de Pothomorphe. 


HECKMONDWICKE: Geog. C. de la municipa- 
lidad de Birstal, condado de York, Inglaterra; 
12000 habits. Sit, cerca y al N.O. de Déwbury, 
á orillas del Acre, afl., por la dra. , del Onse; es- 
tación en el f. c. de Lancashire. Explotación de 

ulla. 


_HECLA Ó HEKLA: Geog. Volcán de Islandia, 
sit, cerca de la costa S.Ọ, de la isla, á unos 30 
kms. del mar y á 40 al S.E. de Skalholt, Tiene 
tres cimas, y la más alta alcanza 1557 m. de 
alt. y está cubierta de nieve. En las inmediacio- 
nes se hallan los cráteres de Kattlagian, Eyafia- 
lla y Skaptar. El Hecla sólo ha tenido 22 erup- 
ciones desde 1004 hasta nuestros días, muchas 
de ellas simultáneas con las del Vesubio ó el 
Etna. Algunas han sido terribles. En 1845 las 
cenizas llegaron á las islas Orcades, desde donde 
ha solido verse el resplandor del volcán. La úl- 
tima erupción fué la de 1875, y entonces el cráter 
presentaba dos bocas. Hecla significa monte de la 
Capa, porque frecuentemente aparece su cumbre 
envuelta por masas de vapor, 
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UET (ADRIÁN DEL): Biog. Poeta francés, 
a, Picardia) á 29 de septiembre de 
1510 6 1515. M. en Arrás en 1580, Cuando fa- 
Deció era prior del convento de Carmelitas de 
Arrás, en donde había empezado sus estudios, 

ue fué á acabar á las Universidades de Lovaina, 

aris y Colonia. Se tienen muchas obras suyas, 
la mayor parte en latín y de carácter religioso; 
entre ellas, Compendiosa expugnatorum Hærenon 
laus (París, 1549, en 12.*); el Carro del año, 
«apoyado sobre cuatro ruedas, á saber, las cuatro 
estaciones..., » libro de piedad en prosa y en 
verso (Lovaina, 1555, en 12, menor); la Orphei- 
de, que es una colección de poesías francesas <en 
que el autor, dice un biógrafo, reprende los vi- 
cios sin acrimonia, instruye sin austeridad, se 
burla sin lastimar y alaba sin excesiva lisonja» 
(Amberes, 1561, en 8." menor); Enarrationes 
completissimae, seu homelie in Evangelio qua- 
dragesimatia (París, 1570, en 12,*), ete. 

- Hecquer (FELIPE): Biog. Médico francés. 
N. en Abeville á 11 de febrero de 1661, M. en 
París á 11 de abril de 1737. Estudió primero Teo- 
logía y después Medicina, que ejerció en Paris, 
Se retiró á Port-Royal de los Campos (1688), fué 
médico del príncipe de Condé (1708), del Hospi- 
tal de la Caridad (1710) y decano de la Facultad 
(1712). En 1727 entró en el convento de Carme- 
litas del arrabal de Santiago (Saint Jacques). Su 
Tratado de la sangría, publicado en 1707 en 
Chamberg (en 12,9), hizo creer que Le Sage lo 
habia tenido á la vista cuando pintó á su doctor 
Sangredo, Dejó numerosos escritos de Medicina, 
entre ellos los titulados: De la digestión de los 
alimentos y de lus enfermedades del estómago 
(Paris, 1712, en 12.*), en el que se puede tomar 
idea completa de la teoría del autor; Novus me- 
dicinæ conspectus, ete. (Paris, 1722, 2 t. en 12.*); 
el Naturalismo de las convulsiones en los enfer- 
mos (Soleura, 1733, en 12.°), en el que trata 
Hecquet de explicar las escenas del cementerio 
de San Medardo, 


HECTÁREA (del gr. ¿veróv, ciento, y de área): 
f. Medida de superficie, que tiene cien áreas; 
equivale á algo más de fanega y media de Bur- 
gos, ó á 894 estadales y 469 milésimos. 


En 1458 muere doña Nicolasa Lladriga, que 
deja al monasterio la mitad de sus bienes, su 
importe..., y dos HECTÁREAS de trigo, etc. 

JOVELLANOS. 


En terreno regular ha de ponerse bastante 
menos de un hectolitro de simiente por HEC- 
TÁREA, etc. 

OLIVÁN. 


HECTENOS: Geog. ant. Pueblo de la Beocia 
meridional, Grecia, anterior á los hiantes y se- 
legios. 

HECTIA: f. Bot. Género de Bromeliáceas que 
ofrece los caracteres siguientes: flores dióicas, 
desconocidas las masculinas; las femeninas tie- 
nen un periantio de seis divisiones, tres exte- 
riores calicinales, cóncavas, ovales, erguidas y 
soldadas en la base; tres interiores petaloides, 
libres, dos veces más largas que las exteriores, 
cóncavas, erguidas, lanceolado-ovales y despro- 
vistas de escamas en la base, El andróceo está 
reducido á seis estambres libres, muy rudimen- 
tarios, Ovario infero, en forma de pirámide trian- 
gular, terminado por un estilo muy corto y tres 
estigmas subulados provistos de papilas en la 
cara superior, extendidos y casi revueltos; no 
se conoce el fruto. La especie de este género 
descrita primeramente es una hierba vivaz de 
tallo muy reducido, hojas apiñadas y nume- 
rosas, lineales, aserrado-espinosas, sentadas y 
curvadas; flores sentadas, dispuestas en espiga 
compuesta y acompañadas de brácteas membra- 
nosas. Es oriunda de Méjico, y se cultiva con 
frecuencia en las estufas europeas, 


HÉCTICO, CA: adj. Hérico, 

- Hctico: V., FIEBRE BÉcrica, U, t. ¢. 8. en 
la terminación femenina, 

HECTIQUEZ: f. Med. Tisis. 


HECTO (contrace. irreg. del gr. dxxtdy, cien- 
to): Voz que sólo tiene uso como prefijo de voca- 
blos compnestos, con la significsción de cien; 
Y. gr.: HECTOLITRO. 


HECTÓGRAFO (de hecto, y del gr. y2apem, 
describir): m. Aparato de reproducción de dibu- 
Jos, y principalmente dé escritos, de los que se 
Pueden sacar muchas copias, y de aquí su nom- 
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bre, por más que cada innovador que ha modi- 
ficado cualquier detalle lo ha bautizado con uno 
distinto, como veloz copista, cromógrajo y otros. 

El principio en que se funda esta aplicación 
es rauy sencillo. Cuando se escribe sobre una 
hoja de papel con una tinta algo espesa, forma- 
da por una materia dotada de gran poder colo- 
rante, como los colores de anilina, y se aplica 
esta hoja escrita sobre una lámina gelatinosa 
blanda, pasando repetidas veces la mano sobre 
el reverso del papel la tinta desaparece de éste 
y se obtiene un reporte de la escritura invertida 
en la lámina gelatinosa. Si se aplica entonces 
sobre la preparación así obtenida una hoja de 
papel común, frotando muchas veces el reverso 
con la mano extendida la escritura aparece im- 
presa sobre la hoja de papel y da una reproduc- 
ción exacta del original. Teniendo la tinta un 
gran poder colorante, y siendo suficientemente 
espesa, se pueden obtener sucesivamente hasta 
40 ó 50 reproducciones sin modificar la prepara- 
ción. 

Consiste el aparato sencillamente en una caja 
de zinc ú hoja de lata, de poco fondo, llena de 
una substancia que se forma por una de las mez- 
clas siguientes: 


Gelatina... ..... 100 gramos 
1, J Agua. ........ 875 » 
Glicerina. . . . 3875 » 
Caolin, ....... 50 » 
(Lebaigne), 

Gelatina... ..... 100 gramos 
a )Dextrina. ...... 100 > 
Glicerina. ...... 1000 >» 


Sulfato de barita. Cantidad suficiente, 
(W. Wartha). 


100 gramos 
Glicerina, .. .. 1200 >» 
Papila de sulfato 
( de barita, lavado 
por decantación. 


Gelatina... .... 
51) 


500 cent, cúbs, 


(W. Wartha). 

Gelatina.. ...... 1 gramo 
4.2 {Glicerina de 30%... 4 >» 
Agua ....... . 2 » 


(Rwaysser y Husao). 


Gelatina blanca.. . . 500 gramos 


Glicerina, ...... 500 >» 
5,4 (Glucosa... ..... 50 >» 
Cola fuerte blanca.. . 50  » 
Agua ......>. . 850 >» 


La mezcla, fundida en una vasija cualquiera, 
se agita durante el enfriamiento hasta que em- 
pieza á espesarse, y en este momento se vierte 
en la caja. El caolín y el sulfato de barita se 
agregan para que la masa blanca permita ver 
más fácilmente la preparación. 

Cuando se termina la tirada de cada impresión 
se puede lavar la lámina gelatinosa con una es- 
ponja húmeda; desaparece toda la tinta y queda 
la lamina en disposición de obtenerse una nueva 
impresión. La introducción de la dextrina faci- 
lita el lavado, y la lámina se limpia cou mayor 
facilidad. 


HECTOGRAMO (de hecto y gramo): m. Medida 
de peso que tiene cien gramos, 


HECTOLITRO (de hecto y litro): m. Medida 
de capacidad que tiene cien litros. Equivale en 
medida de Castilla á una fanega, nueve celemi- 
nes y dos cuartillos y medio para áridos, y á 
cerca de 62 cántaras para liquidos. 


Eu terreno regular ha de ponerse bastante 
menos de un HECTOLTTRO de simiente por hec- 
tárea, etc, 

OLIVÁN. 


HECTÓMETRO (de hecto y metro): m. Medida 
de longitud que tiene cien metros, 


HÉCTOR: Biog. Héroe troyano de existencia 


dudosa, Ni siquiera es posible ñjar la época 
exacta de su existencia. Hijo primogénito de 
Priamo (rey de Troya) y de Hécuba, fué marido 
de Andrómaca y padre de Escamandrio. Como 
todos los héroes de que habla Homero, nada 
tiene que ver con la Historia propiamente dicha, 
que comenzó 600 ó 700 años más tarde. Faltando 
en absoluto datos positivos, la afirmación y la 
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negación de su existencia son igualmente teme- 
rarias. Se supone que Héctor mató á Patroclo y 
que fué muerto por Aquiles, quien arrastró su 
cadáver alrededor de las murallas de Troya, de 
la que era Héctor el más valiente defensor, y se 
lo entregó después á Príanio, cuyas lágrimas le 
conmovieron, 


HECTÓREA (de Hécior, n. pr.):f. Bot. Género 
de Labiadas, sinónimo de Chrysopsis. 


HECTOREAS (de hectorea ): f. pl. Bot. Grupo 
de Labiadas que comprende los géneros Hectorea, 
Xanthisma y Heyfeldera, 


HECTORELA (de hectórea ): f. Bot. Género de 
Portulacáceas; tienen sus flores cinco pétalos, 
dos sépalos, cinco estambres, estilo con uno ó 
tres lótulos y ovario con cuatro ó cinco óvulos, 
Su especie única es una hierbecilla cespitosa de 
Nueva Zelanda, con flores casi sentadas, 


HECTÓREO, REA (del lat. hectórgus ):adj. poét, 
Perteneciente á Héctor, ó semejante á él, 


HÉCUBA: f. Asiron, Asteroide número ciento 
ocho, descubierto por Luther el día 2 de abri) de 
1869; su movimiento medio diurno 617”; tiempo 
de la revolución sidérea 2101 días; distancia 
media al Sol 3,211; excentricidad de la órbita 
0,101; longitud del perihelio 178° — 49’; longitud 
del nodo ascendente 3520 — 171; inclinación de la 
órbita 4” — 24”, Equinoccio de 1870, 0. 


- HÉCUBA: Mit, Hija de Dimas de Frigia, ó 
de Cisseos, rey de Tracia; mujer de Priamo, rey 
de Troya, de quien tuvo varios hijos, entre ellos 
á Héctor y á Paris, Después de la destrucción de 
Troya fué reducida á la esclavitud y arrancada 
de aquel país. Hallándose luego en las costas de 
Tracia vengó la muerte de su hijo Polidoro, 
matando á Polimestor. Fué motamorfoseada en 
perro, y como tal saltó a] mar en el sitio llamado 
Cinossema ó tumba del perro, 


HECUBEA:; f. Bot. Género de Compuestas he- 
lianteas, que ofrece los caracteres siguientes: 
flores fértiles dimorfas, las del radio femeninas, 
y hermafroditas las del disco; anteras obtusas y 
con auriculas cortas en la base. Las flores her- 
mafroditas tienen las ramas del estilo extendi- 
das, truncadas, dilatadas, comprimidas y no 
peniciladas ó muy poco; en las femeninas las 
ramas del estilo son más delgadas y recurvadas; 
fruto liso, casi ovoide, con ocho ó diez bordes 
ó aristas, y carece de vilano, La especie Hecubea 
scorzonercfolía es una hierba mejicana lampiña, 
con hojas enteras, brácteas del involucro des- 
iguales, casi biseriadas; tiene una ó dos cabezue- 
las terminales estipitadas. Los pedúnculos son 
aovadocónicos en su parte superior y dilatados 
por bajo de la cabeznela. 


HECHA: f. ant. Hecho, ó acción. 
— HECHA: ant. FECHA. 


- HECHA: prov. Ar. Tributo, ó censo, que se 
paga por el riego de las tierras, 


-DE AQUELLA HECHA: m. adv. ant. Desde 
entonces, desde aquel tiempo, desde aquella vez 
ù ocasión. 


—DE ESTA HECHA: m. adv. Desde ahora, 
desde este tiempo, desde esta vez ó fecha, en esta 
ocasión. 


— No hay remedio, de esta HECHA 
Atrapo mi señoría, 
Mi uniforme, mi venera, 
Y me elevo á grande altura. 
MESONERO ROMANOS. 


- QUIEN HA, Ó TIENE, LAS HECHAS, HA, Ó 
TIENE, LAS SOSPECHAS: ref. contra los que juzgan 
mal de otros por lo que ellos experimentan en 
si; y también da á entender que el que comete 
un delito se hace sospechoso en cualquier otro 
de igual clase. 


- Hrzcua: Geog. Rio de Méjico, en el est. de 
Oaxaca, dist, de Cuicatlán y municip. de Zautla; 
nace en los límites del pueblo de Santa María 
Pápalo, confluye con el rio Uxila y queda á tres 
kms, del pueblo. 


HECHICERESCO CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la hechicería ó á los hechiceros, 


HECHICERÍA (de hechicero): f. Arte supersti- 
cioso de hechizar, 


— HECAICERÍA: HECHIZO, 
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~ Hrcu1ceria: Arte supersticioso de hechi- 
zar. 
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<.. y por tanto aquellas gentes hasta agora 
usan de la arte mágica, y de crueles HECHICE- 


RÍAS, 
El Comendador Griego. 


... dejamos de referir por menor las cir- 
eunstancias de sus festividades y sacrificios, 
sus ceremonias, HECHIOERÍAS y supersticio- 
nes, etc, 

SoLís. 


HECHICERO, RA (de hechizo): adj. Que prac- 
tica la vana y supersticiosa arte de hechizar. 
U. t. c s. 


Acnsáronla de HECHICERA (å la doncella de 
Orliéns) y por ello fué quemada, 
MARIANA. 


Usan el falso oticio de HECHICEROS (los arau- 
[canos), 
Ciencia á que naturalmente se inclinan, etc. 
ERCILLA. 


— HECHICERO: fig. Que por su hermosura, 
gracias ó buenas prendas atrae y cautiva la vo- 
luntad y cariño de las gentes, 


—A lo menos, HECHICERA 
Debe ser vuestra hermosura, 
Y vos, gitana de amor 
Que me dice la ventura. 
Tirso DE MOLINA. 


- HECHICERO: Dro. can, Llaman asi los ca- 
nonistas al que se atribuye la virtud de amansar 
á los animales más feroces, conjurar á los demo- 
nios, curar las enfermedades, y otras cosas por 
el estilo, por medio de fórmulas en prosa ó en 
verso. Los egipcios fueron muy dados á este 
género de supersticiones, y entre ellos abunda- 
ban los hechiceros que con invocaciones y cantos 
domesticaban las serpientes. Durante su residen- 
cia en Egipto se contaminaron también los judíos 
con esta viciosa costumbre, y se dedicaron á 
estos prestigios, á pesar de las severas penas con 
que la ley de Moisés los castigaba. David hace 
alusión á ellos en el Salmo 57, cuando compara 
el furor del pecador con el del áspid que cierra 
sus oídos para no oir la voz del hechicero ó en- 
cantador. Virgilio, en su égloga 8.*, asegura que 
con el poder de sus versos consiguió Circe con- 
vertir en cerdos á los compañeros de Ulises, y 
que con la misma virtud los hechiceros hacían 
morir las serpientes á sus pies; y aun Platón 
defendía que los nombres primitivos de las cosas 
les habían sido dados por los dioses, por cuya 
razón algunas palabras tenían valor y virtud 
verdaderamente divinos, y los filósofos griegos 
y romanos tenían como dogma indiscutible el 
poder y la eficacia de ciertos nombres, El error 
de atribuir una virtud divina á determinadas 
invocaciones, creen los escritores católicos que es 
debido al paganismo, diciendo que desde el mo- 
mento en que el hombre se aparta de Dios y la 
inteligencia rechaza la fe, se divinizan todos los 
objetos y la imaginación se puebla de toda clase 
de ridículas supersticiones, observándose que las 
mayores de éstas corresponden á los tiempos en 
que menos fe ha habido. Hablando de estas su- 
persticiones en Roma, dice Cantú que, separado 
entonces de la fe el culto nacional, y mezclado 
con instrucciones extranjeras, dejaba abierta la 
puerta á mil supersticiones, al poder de potes- 
tades secretas, á una curiosidad mezquina de 
las cosas ocultas, á la manía de lo extravagante, 
motivo por el cual nunca se habían multiplicado 
tanto los prestigios, los oráculos, los hechizos y 
los misterios de las ciencias teúrgicas. Bergier 
explica la creencia en los hechizos como funda- 
dos en la necesidad que siente la criatura racio- 
nal de dirigirse á Dios en demanda de alivio á 
sus miserias y de satisfacción á sus necesidades, 
es decir, en la necesidad de la oración, que, co- 
rrompida en su sentido y torcidamente interpre- 
tada, degenera en la hechiceria. 

Después de preguntarse cómo se llegaron las 

entes å persuadir de que hay palabras eficaces, 
4 cuya pronunciación va unida una virtud espe- 
cial para producir efectos maravillosos, se con- 
testa diciendo: «Nada sirve atribuir un error tan 
común á la ignorancia de los pueblos: la igno- 
rancia nada puede producir sin una razón buena 
ó mala, sólida ó aparente; es preciso buscarle para 
no hacer confundir lo verdadero con lo falso 
y los usos legítimos con los abusos; todos los 
hombres conocían una divinidad, cualquiera que 
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fuese, y le dirigieron sus oraciones; éstas, siem- 
pre concebidas, quizá en los mismos términos, 
pasaron de padres á hijos y se conservaron entre 
ellos como un sentimiento respetuoso. Cuando 
un hombre ha visto cumplido su deseo y recibido 
de Dios un beneficio que deseara con ardor, fá- 
cilmente puede creer que la fórmula de su oración 
repetida muchas veces tuviera por sí misma la 
virtud de interesar á la divinidad y producir el 
efecto que descaba. Así se ven también en algu- 
nas familias ciertas oraciones, conservadas por 
tradición, por las que tienen una devoción y 
confianza particular los individuos de las mis- 
mas, por haberlas recibido de sus mayores. Esta 
confianza nada tiene de supersticiosa cuando no 
es excesiva ni su fórmula contiene error alguno. 
Cantú opina que á la hechicería prestaron apoyo 
las Ciencias naturales, sobre todo las llamadas 
ocultas, y muy especialmente la Medicina, que 
en lugar de medicamentos propios para las en- 
fermedades se consagraba á curar por medio de 
hechicerías y amuletos, Consigna este historiador 
ilustre los nombres y hasta las obras escritas por 
muchos, para sostener que se podía conservar la 
salud con ayuda de encantamientos, y hasta pro- 
longar los años de la existencia por medio del 
llamado elixir de larga vida; para demostrar la 
fabricación del oro, cuyo secreto conocian los al- 
quimistas; para defender la Magia, la Astrología, 
la Cábala y la Hechicería, que ya tomó otro ca- 
rácter, hasta cierto punto más peligroso, pues se 
llegó á creer que por medio de la intervención 
del diablo se podian conseguir goces que no era 
posible alcanzar de Dios; y concluye diciendo: 
«No necesitamos decir que existía la insensatez, 
y que slgunas veces se atrevían á oponerse á la 
opinión común sufriendo las persecuciones, y, lo 
que es más doloroso aún, el sarcasmo. Como del 
vulgo ¡literato tomaron los sabios el fundamento 
de sus errores, el vulgo se apoyó en la opinión 
de los sabios para afirmarse en ello, y de aquí 
nació aquella horrible dosis de locura pública, 
que llegó á presentar síntomas alarmantes. A 
pesar de la cultura moderna no se ha desterrado 
aún esta superstición, y todavia al presente 
existe suficiente número de cándidos que favo- 
rezcan con su creculidad la explotación de que 
son víctimas por parte de los que aún ejercen 
este vicioso arte. Según los teólogos, no solamente 
es supersticioso el culto tributado á quien no lo 
merece, sino el que se da en la forma en que no 
debe darse; por tanto, es supersticioso también 
el culto tributado al Dios verdadero cuando se 
hace de modo que envuelva algo falso, torpe ó 
inútil con irreverencia á la Majestad Divina. 
«En la primera clase de superstición, dice el 
Sr. Manterola, debe ponerse a arte de producir 
fenómenos maravillosos que exceden las fuerzas 
humanas por pacto implicito ó explicito con el 
demonio, y también lo es todo uso de fórmulas 
hechiceras, lo mismo profanas que religiosas, á las 
que se atribuye virtud especial para producir por 
sí solas determinados efectos, pues las palabras, 
niaun siendo oraciones, tienen eficacia, fuera 
de aquellas que constituyen la forma de los 
Sacramentos que por institución divina obran 
ex opere operato.) ` 

No será, sin embargo, según los autores, una 
superstición el recitar palabras de la Sagrada 
Escritura, oraciones sancionadas por la Iglesia, 
ú otras fórmulas sagradas, si la intención del 
que las recita es esperar de Dios ó de los santos, 
cuya mediación invoca, el favor que implora, 
sin creer que la virtud para alcanzarle reside en 
las palabras propias. Siempre ha condenado la 
Iglesia estas supersticiones; según Tertuliano, 
las personas que en ellas se ocupaban merecían 
castigos gravisimos, pues no era licito dejarl 
impunes. Muchos concilios fundaron que fueran 
expulsados de la Iglesia los que incurrían en este 
vicio, y los cánones de San Basilio impusieron á 
los magos y hechiceros treinta años de peniten- 
cia. Los clérigos que consultasen á los hechiceros 
incurrían en la pena de suspensión perpetua, y, 
por consiguiente, eran privados de beneficios, 
pero á la vez se podia moderar la pena por sus- 
pensión temporal cuando se notaba que en el 
hecho había mediado, más bien que malicia, 
inadvertencia ó sencillez. El Papa Alejandro HI 
suspendió á un clérigo de sus funciones por es- 
pacio de un año por haber usado el instrumento 
matemático llamado astrolabio con el intento 
de descubrir un robo que se había cometido en 
la Iglesia. Sixto V, por una bula del año 1585, 
y Urbano VIII, por otra del 1731, prohibieron 
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hasta la Astrología judiciaria, con todos los ob- 
jetos que no pertenezcan á la Agricultura, Na- 
vegación y Medicina, bajo pena de excomunión, 
de confiscación, y de último suplicio contra los 
legos y los clérigos, prohibiendo también con- 
sultar á los astrólogos sobre el estado de la Igle- 
sia, sobre la vida ó la muerte del Papa, etc. Las 
constituciones apostólicas prohibían conferir el 
bautismo á los astrólogos. También los anate- 
matizó el concilio I de Toledo en la regla de fe 
contra los prisciliznistas. El concilio de Anci- 
ra, canon 23, impuso cinco años de penitencia 
á los que observaban los augurios y los sueños 
como los paganos, confirmaándose este canon 
por otros eoncilios, tales como los de Paris del 
año 829, y el I de Milán. V. ADIVINO. 


— HECHICERO QUEMADO: Geog. Sierra en la 
región oriental y desierta del est, de Chihuahua, 
Mejico, al S. de la colonia de San Carlos. 


HECHINGEN: Geog. C. cap. de circulo, regencia 
de Sigmaringen, principado prusiano de Hohen- 
zollern, Alemania; 4000 habits, Sit, al O.N.O, 
de Sigmaringen, ¿orillas de un riachuelo afinen- 
te del Neckar, con estación en el f. e. de Tubin- 
gen á Balingen. Manantial sulfuroso. A 3 ki- 
lómetros de la c. se encuentra el castillo de 
Hohenzollern, cuna de la familia imperial de 
Alemania. Hechingen fué residencia del princi- 
de de Hohenzollern-Huchingen hasta 1850, y 
cedida después á la corona de Prusia. En su 
iglesia, que data de 1782, hay, junto al altar 
mayor, un gran bajo relieve que representa á un 
conde de Zollern y á su mujer. En la parte $, 
de la c. se encuentra una bonita iglesia protes- 
tante, y algo más lejos la villa Eugenia, con 
jardin y parque, 

HECHIZADOR, RA: m. y f. HECHICERO, 


Si vos, el HECHIZADOR, 
Lo sentis como lo habráis, 
A buen puerto vos llegáis: ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


HECHIZAR (de hechizo): a. Según la creduli- 
dad del vulgo, privar uno á otro dela salud ó de 
la vida; trastornarle el juicio, ó causarle algún 
otro daño en virtud de pacto hecho con el diablo 
y de ciertas confecciones y prácticas supersticio- 
sas, 


Entendemos por hechiceros solos aquellos 
que por arte del diablo hacen mal y grave da- 
ño á otro en la salud, en la vida, etc., y así 
suelen decir: lo HECHIZARON. 

P. JUAN MARTÍNEZ DR LA PARRA, 


— HECHIzAR: fig. Dicese de las cosas que nos 
causan sumo deleite y embeleso, y de las perso- 
nas que, por su hermosura, gracias ó buenas 
prendas, se atraen y cautivan la voluntad de 
as gentes. 


Estó dada á perros, 
— ¿Por quién?-- Por un bellacón 
Que enamora por lo feo, 
Por lo socarrón HECHIZA, 
Por lo gracioso me ha muerto. 


TIRSO DE MOLINA. 


Miguel, tu dulce carácter, 
Tu modesta timidez 
Me HECHIZAN. 


BRETÓN DE LOs HERREROS, 


HECHIZO (del lat, fascinum ): m. Cualquiera 
cosa supersticiosa, como jugos de hierbas, untos, 
etc., de que se valen los hechiceros para el logro 
de los fines que se prometen en el ejercicio de 
sue vanas artes. 


Hace la vieja falsa sus HECHIZOS (dijo Lu- 
crecia), y vase: después hácese de nuevas, 


La Celestina. 
Créeme que algún HECHIZO 


Este viejo astuto hizo 
Contra mi helado reparo; ete, 


LOPE DE VEGA. 


- HEcnizo fig. Persona, ó cosa, que arrebata, 
suspende y embelesa nuestras potencias y sen- 
tidos. 


Hecnizos de tu hermosura 
Cera me hacen, si fui acero. 


Tirso DE MOLINA. 


Deslizase del susto ya olvidada, 
Siendo del campo HECHIZO y alegría, 
Sobre alfombras de nácar, ete. 


ALBERTO LISTA. 


HECHO 


HECHIZO, ZA (del lat. fictitius): adj. Artifi- 
cioso ó fingido. B l 

- Hecuizo: De quita y pon, portátil, postizo, 
sobrepuesto ó agregado. 


... se suben å cuestas por unas escaleras 
HECHIZAS, de tres ramales de cuero de vaca, 


retorcido como gruesas maromas., 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


— Beonizo: Hecho, ó que se hace, según ley 
y arte. 

- HECHIZO: 
imitado. 


... miren dónde fué á hallar que pedir, pas- 
teles HECHIZOS. 


ant. Contrahecho, falseado ó 


QUEVEDO. 


Con alguna llave HECHIZA 
Falseaste mis cuidados, 
Franqueaste tus malicias. 

Tirso DE MOLINA., 


- Hxcnizo: ant, Bien adaptado ó apropiado. 


HECHO, CHA (del lat. fáctus): adj. Acostum- 
brado ó habituado. 


No pueden resistirnos hombres HECHOS al 
robo. Ñ 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


—¡Qué luz tan viva! 
No la puedo resistir. , 
— De aquella horrible mansión 
(Corriendo las cortinas de la ventana) 
Está á las tinieblas HECHO. 
HArRTZENBUSCH. 


— Hzcno: Perfecto, maduro, que ha llegado 
å adquirir su completo desarrollo, 


Hombre HECHO. . 
Diccionario de la Academia. 


- Hecuo: Con algunos nombres, semejante á 
las cosas significadas por tales nombres, como: 
Hecno una fiera; HECHO una torta, 


... 03 he puesto HECHA una imagen, y ni 
siquiera he logrado que deis una mirada al 
vestido para decir si os gusta. 

HARTZENBUSCH. 


— Hecho: Aplicado á nombres de cantidad 
con el adverbio bien, denota que la cantidad es 
algo más de lo que se expresa. 


— HECHO: Aplicado al animal con los adver- 
bios bien ó mal, significa la proporción ó la des- 
proporción de sus miembros entre sí, y la buena 
ó mala formación de cada nno de ellos. 


— Hrono: m, Acción ú obra. 


»-» los HECHOS de Cristóbal Colón €n su ad- 
mirable navegación y en las primeras empre- 
sas de aquel Nuevo Mundo, lo que obró Her- 
nán Cortés con el consejo y con las armas eu 
la conquista de Nueva España,... y lo que se 
debió á Francisco Pizarro,... son tres argu- 
mentos de historias grandes, etc, 

Soris. 


Y yo con esto, 
De escarmentado, acogime 
A hacer á solas mis HECHOS. 
TIRSO DE MOLINA. 


El HECHO solo de negarlo acreditaria á cual- 
quiera de necio, 


CADALSO. 
- Hecno: Suceso, acontecimiento, ocurrencia, 


Yace una verde selva en un recodo, 
Cala del mar, no lejos de su puerto, 
Oculto sitio á tales HECHOS todo, 

Y al mismo sol en partes encubierto, etc. 
LOPE DE VEGA. 


- Hecno: Asunto ó materia de que se trata, 


Así el discreto Apolo lo dispuso, 
A los dos respondí, y en este HECHO 
De ignorancia ó malicia no me acuso, 
: CERVANTES, 


- Hrono: For. Caso sobre que se litiga ó que 
da motivo á la causa. 


+. AnBQUNE se ignoran algunas circunstancias 
del HECHO, no se puede dudar su certeza, 


DiEGO ORTIZ DE ZÚÑICA. 


— HECHO DE ARMAS: Hazaña, 6 acción, señala- 
da en la guerra. 


— Á HECHO: m. adv. Seguidamente, sin inte- 
rrupción hasta concluir, 


HECHO 


— Á HECHO: Por junto, sin distinción ni dife- 
rencia, 


— Á LO HECHO, NO HAY REMEDIO; Y Á LO POR 
HACER, CONSEJO: ref. que enseña la conformidad 
que se necesita en lo que ya se hizo, cuando sa- 
lió mal, y la prudencia y prevención con que se 
debe obrar en adelante. 


— Á LO HECHO, PECHO: ref. que aconseja te-. 


ner fortaleza para arrostrar las consecuencias de 
una desgracia ó de un error que ya son irreme- 
diables. 


— Å NUEVOS HECHOS, NUEVOS CONSEJOS: Te- 
frán que advierte que, según las cireunstancias, 
tiempos y costumbres, varían las leyes ó la con- 
ducta de los hombres, 


— DE HECHO: m. adv. EFECTIVAMENTE. 


+... de HECHO el oro es el metal más roble, 
y los demás son de muy inferior calidad; etc. 
FErsóo, 


..., presentóse de HECHO en la Audiencia, y 
ésta libró sus provisiones para atraer los autos 
en compulsa; etc, 

JOVELLANOS. 


- De HEcHo: De veras, con eficacia y buena 
voluntad, 


— De necho: For. Sirve para denotar que en 
una causa se procede arbitrariamente por vía de 
fuerza y contra lo prescrito en el Derecho, 


«para que los magistrados no agravien de 
HECHO á los ciudadanos romanos. 
: ANTONIO AGUSTÍN, 


— DE HECHO Y DE DERECHO: loc. Que además 
de existir ó proceder, existe ó procede legitima- 
mente, 

— EN HECHO DE VERDAD: m. adv. Real y ver- 
daderamente, 


Cuando se nos manda corregir nuestro her- 
mano, se nos dice, si en HECHO de verdad pe- 
case, 

Fr. Basitio PONCE DE LEÓN. 


El otro dice que su honra está en vengar la 
injuria que le hicieron; y en HECHO de verdad 
no lo es, sino que el demonio le hace entender 
que es agravio, para que jamás salgan de pe- 
cado, 

MALÓN DE CHAIDE. 


— ESTO ES HECHO: expr. con que se da á en- 
tender haberse ya verificado enteramente ó con- 
sumado una cosa. 


— Esto es HECHO. 
Venga un clérigo y os case. 


LOPE DE VEGA. 


--; Yo señor conde? 
- (Conde! Vaya esto es HECHO, nuestra tienda 
es el punto de reunión de todos los señores.) 


LARRA. 


— HECHO Y DERECHO: loc. con que se explica 
familiarmente que una persona es cabal, ó que 
se ha ejecutado una cosa cumplidamente, 


—¿Es posible, que un hombre que se tiene 
Por hombre, como tú, HECHO y derecho, 
Quisiese averiguar por tales medios 
Si fué forzada, ó no, tu hermana? 


TIRSO DE MOLINA. 


— Aquí, si ella se aplica, saldrá el día de 
mañana una mujer HECHA y derecha, ete, 


ANTONIO FLORES. 


— HECHO Y DERECHO: fam. Real y verdadero, 


Cátate un portugués HECHO y derecho, re- 
plicó Seguier, y según todas las señas nunca 
vendrás á establecerte en Madrid, i 

SLA. 


Atravesó con ella una gallina, 
Y héteme un asador HECHO y derecho 
La que una espada fué de honra y provecho. 


IRIARTE. 


- HEcHo: Geog. Valle en la parte N.O. de la 
prov. de Huesca y p.j. de Jaca, fronterizo con 
el valle francés de Aspe al N., el de Aragiies al 
E. y el de Ansó al O. Le riega de N. å S. el rio 
Aragón Subordán. Terreno montañoso y áspero, 
con mucho monte y maleza y varias selvas, entre 
ellas las de Guarriuza y Hoza. Hay yacimientos 
de hierro, plomo y cobre, y también ¡jaspes y 
algunas aguas minerales, todo ello apenas ex- 
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plotado, En este valle se hallan los pueblos de 
Hecho, Urdués y Cibera. La linea fronteriza, 
á partir de La Cherito y los Achares de Arra- 
llas, penetra hacia el N.E. por los montes de 
Cué y el Escaled, dejando al S. el vallejo ó ri- 
bera de Aguas Tuertas y enlazándose al S, E. con 
las gargantas de Aisa, que son cinco picos de 
forma piramidal, cuyas vertientes septentriona- 
les forman una comarca conocida con los nombres 
de Cousia ó Peñarroya, que permaneció indivisa 
muchos años entre España y Francia, hasta hace 
poco tiempo en que nos fué adjudicada agregán- 
dola al valle de Ansó. Las montañas que se alzan 
á la izq. del valle en su mitad inferior la sepa- 
ran del de Aragiies. En longitud mide el valle 
de Hecho 21,5 kms., y su extensión, con Gua- 
rrinza y Aguas Tuertas es de 195 k.? Los cereales 
que en él se producen apenas bastan para el con- 
sumo, pero en cambio sus ricos bosques son de 
los mejores de la prov. y sus tierras de pasto 
pueden sostener más de 30.000 cabezas de gana- 
do lanar, repartidas del modo siguente: 3 000 en 
Lenito, 10000 en Guarrinza, otras 10000 å 
dra. é izq. del Aragón-Subordán desde Cherito, 
y las restantes en sierra Fércola, el Carrascal y 
los montes bajos. || V. con ayunt., p. j. y dióc. de 
Jaca, prov. de Huesca; 1808 habits. Sit. en el 
valle de su nombre, junto al ría Aragón-Subor- 
dán, al E. de Ansó y cerca de la frontera fran- 
cesa. Terreno escabroso, con mucha montaña y 
regado por muchos arroyos afl. del citado río. 
Cereales y hortalizas; ganado lanar; fabricación 
del queso conocido con el nombre de queso ron- 
calés. Hay aduana terrestre de segunda clase. Es 
población muy antigua y en ella nació Alfon- 
so I el Batallador, rey de Aragón. Este, en 1112, 
concedió al pueblo el escudo de armas con cuatro 
estrellas en campo azul, á las que luego se agre- 
garon en otros tres cuarteles las cuatro barras de 
Aragón, una cruz y un hombre con un chuzo en 
las manos. 


HECHOR, RA (de hecho): adj. ant, Que hace. 
Usáb. t, c.s, 


... digale & mi señora, 

Que el señor don Luis procura 
Deshonrarnos.-— Es la hechura 
Imitación de la HECHORA. 

Tirso DE MOLINA, 


HECHURA (de hecho): f. Acción, ó efecto, de 
hacer, 


— HECHURA: Cualquiera cosa respecto del que 
la ha hecho ó formado. Más especialmente se da 
esta denominación á las criaturas con referencia 
á Dios, por ser todas ellas obra de sus manos, 


Como soy BECHURA tuya, 
Y tu sangre propagaudo 
Eu mi, procuras al tiempo 
Dejar tu mismo retrato; etc, 
Tinso DE MOLINA. 


El gran Dios se complace en ver su HECHURA, 
Y se inunda de júbilo Natura, 
REINOS0. 


— HECHURA; Composición, fábrica, organiza- 
ción del cuerpo, 

— HrecHura: Forma exterior ó figura que se 
da á las cosas, 


— ¿Pues qué HECHURA han de tener? 
= Con tres colas y sin mangas. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


No puedo ver las copas de esa HECHUBA, 
HARTZENBUSCH. 


Rastros ó rastrillos, armados de dientes pun- 
tiagudos, los hay de varias HECHURAS, etc, 
OLIVÁN. 


- HECHURA: Dinero que se paga al maestro ú 
oficial por hacer una obra, Suele usarse en pl. 
> 


... de cada ropilla de seda para hombre ba 
de llevar de HECHURA el maestro nueve reales. 


Pragmática de tasas de 1680. 


... pesa doce ducados, y creo un real, y cua- 
renta de HECHURA, que viene á ser dieciséis 
ducados menos tres reales. 

SANTA TERESA. 


... la HECHURA de las dos imágenes y niños 
referidos, con sus peanas, valen más cantidad 
del valor que tiene el dicho molino y hacienda. 

JOVELLANOS. 
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— Hecuura: ant. Imagen, ó figura, de bulto 
hecha de madera, barro, pasta, ú otra materia. 


... cuanto más que es grandeza, que de tal 
materia bayan salido HECHURA de tres medios 


cuerpos humanos. , 
La Picara Justina. 


Eran muy de reparar los búcaros y HECHU- 
Ras exquisitas de finisimo barro que traian á 
vender, etc, . 

Soris. 


— HECHORA: fig. Una persona respecto de otra 
á quien debe su empleo, dignidad, fortuna, ete. 


a. lo primero que hizo fué perseguir los pa- 
rientes y BECHURAS de Paulo. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


— Habla á Fernando en secreto. 
Tal vez su labio os calumnia, 
Y vuestros cargos y honores 
Quiere dar á sus HECHURAS. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— NO SE PIERDE MÁS QUE LA HECHURA: expr. 
joc. que se usa cuando se quiebra una cosa que 
es de poquísimo ó ningún valor y no puede 
componerse, para significar que se perdió cuanto 
había que perder. 

-NO TENER HECHURA una cosa: fr. No ser 
factible, negarse á todo arreglo ó composición. 


HEDDA: Asiron. Asteroide número doscientos 
siete, descubierto por Palisa el día 17 de octubre 
de 1879; su movimiento medio diurno 1028”; 
tiempo de la revolución sidérea 1261 días; dis- 
tancia media al Sol 2,284; excentricidad de la 
órbita 0,030; long. del perihelio 217°- 2”; lon- 
gitud del nodo ascendente 28° — 51°; inclinación 
de la órbita 3-49". Equinoccio de 1880,0, 


HÉDÉ: Geog. Cantón del dist. de Rennes, de- 
partamento de Ille-et-Vilaine, Francia; 11 mu- 
nicipios y 15 000 habits. 


HEDEMARKEN: Geog. Dist. de la prov. de 
Hamar, Noruega; 26042 kms.? y 130000 habi- 
tantes. Confina al N. con el dist. de Sondre 
Trondhjem, al O. y S.O. con el de Christiáns, 
y el lago Miosen, al S, con el de Agerhnus y 
al S.E. y E. con Suecia. Es región montañosa, 
con bastante bosque, y de los rios que lo surcan 
el principal es el Glommen que lo atraviesa de 
N. á S., dividiéndole en dos partes casi iguales. 
Aparte del Miosen, los lagos más importantes 
de esta comarca son: de N. á S., el Faemund, 
el Stor y el lago de Osen. El valle de Hedemar- 
ken está considerado como el más rico en trigos 
de Noruega. La cap. es Hamar. 


HEDEMBERGITA (de Hedenberger, n, pr.): E 
Miner. Silicato de cal, magnesia y óxido ferro- 
so. Su fórmula química es 


2Ca0.Si0*4(Mg0,Fe0)?51202, 


Se presenta en cristales análogos á los del 
piroxeno diópsido, ó bien laminar y de colores 
muy variados; hay ejemplares verdes, blancos, 

rises, Degruzcos y aun negros; su dureza, por 
o común, es superior á la del espato fuor, y el 
peso específico 3,1. La hedembergita se funde al 
soplete en un esmalte negro y contiene mayor 
cantidad de hierro que la dialaga. 


Composición en peso 


Silice. ....o.o..o..... «... 52,86 
Calo... o ooo omo... E) 
Magnesia. ...... ....... 4,99 
Oxido ferroso. . .......... 17,38 
Id. de manganeso... ... +. 0,09 
Alúmida....-........... » 

97,01 


Las variedades más notables que este mineral 
presenta son: 1.2 La fasaita, que es cristalizada 
yd color amarillo. 2.8 La schalita, en masas 

aminSres de un gris verdoso. 3.* La berzolita ó 
piroxeno, en roca de un verde aceitunado. 4.* La 
jefersonita, cristalizada ó en masas hojosas, dis- 
tinguiéndose de todas las variedades anteriores 
porque contiene un 10óun 15 por 100 de óxido 
de manganeso, Algunos autores incluyen en la 
especie hedembergita la variedad eololita y las 
subespecies piroxeno aujito é hiperestena. 

La hedembergita forma parte de ciertas rocas 
volcánicas y de los pórfidos negros ó melafidos, 


HEDENTINA (de hedentino): f. Olor malo y 
penetrante. 


HEDG 


Dormían entre los muertos, y estaban en 
perpetua HEDENTINA; de donde nació la pes- 
te, que acabó á muchos, 

ANTONIO DE HERRERA. 


- HEDENTINA: Sitio donde reina dicho olor. 


HEDENTINO, NA (de hediente): adj. ant. HE- 
DIONDO. 
HEDENTINOSO, SA: adj. ant. HEDIONDO. 


HEDEOMA: f. Bot. Género de Labiadas satu- 
ricas: constan de un cáliz tubuloso cuyo orificio 
se cierra después de la antesis; tubo de la co- 
rola apenas exerto; estambres dos y fértiles. 
Cuenta este género diez ó doce especies ameri- 
canas, con florecillas reunidas en verticilastros 
axilares paucifloros, ó bien agrupados en espiga 
terminal. 


HEDEOMEAS (de hedeoma): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de las Labiadas melisineas, cuyo tipo es el 
género Hedeoma. 


HEDER (del lat. feetereJ: n. Arrojar de sí un 
olor muy malo y penetrante. 


«.. las tórtolas que mandó para hoy guardar 
(dijo Parmeno), diréle que HEDÍAN: tú serás 
testigo, 

La Celestina. 


...¿ por resucitar está este Lázaro, según 
HIEDE, etc. 
QUEVEDO, 


— HEDER: fig. Enfadar, cansar, ser intolera- 
ble, 


HEDERA (de lat, hedera, hiedra): f. Bot. Gé- 
nero de Umbeliferas aralieas, V. HIEDRA. 


HEDERÁCEAS (de hedera): f. pl. Bot. Nom- 
bre dado por Seemann á las Umbeliferas araliá- 
ceas ó aralicas; muchas especies de este grupo 
las separó el citado botánico incluyéndolas en 
las umbelíferas propiamente dichas, 


HEDEREFILO (de hedera, y el gr. vudav. ho- 
ja): m. Paleont. Del género hedereñilo (Hederae- 
phyllum) constituido por Fontaine para varias 
hojas fósiles, es uno de tantos grupos paleofito- 
lógicos de sistematica incertae sedis. 


HEDERICO (Acibo) (del lat. hedera, hiedra): 
adj. Quim. Acido que se encuentra en las semi- 
llas de la hiedra común (Hedera hetig), 

Para obtenerle se tratan dichas semillas por 
el éter que separa las materias grasas, y se trata 
el residuo por el alcohol que disuelve al ácido 
hedérico y le deposita por concentración en 
agujas ó láminas incoloras, insolubles en el agua 
y en el éter, inodoras y de un sabor acre, A 1000 
pierde 5,42 partes de agua; no se funde y se car- 
boniza á una temperatura elevada. Su análisis 
da: carbono 66,49, hidrógeno 9,50. Desaloja al 
ácido carbónico de Jos carbonatos dando sales 
gelatinosas muy poco solubles ó insolubles en 
el agua y solubles en el alcohol. La sal de plata 
es blanca y se disuelve en el alcohol hirviendo, 
de donde se deposita por enfriamiento al estado 
cristalino. El ácido sulfúrico concentrado le co- 
lora de purpúreo. 


HEDERINA (del lat, hedera, hiedra): f. Quim. 
Alcaloide encontrado por Vaudamme y Cheva- 
Mier en las semillas de la hiedra. 


HEDERÓPSIDE (de hedera, y del gr. wp, as- 
pecto): f. Bot. Género de Aralieas, que tiene 
caracteres semejantes al Hedera, excepto el que 
sus hojas son uni ó trifolioladas, y los peduncu- 
lillos de las flores articulados, 


HEDESA; f. Zool, Género de crustáceos ento- 
mostráceos, filópodos, braquiópodos, de la fa- 
milia de los estéridos. Es sinónimo de Limnetis, 
V. esta voz. 


HEDGE (FEDERICO ENRIQUE): Biog. Filósofo 
y teólogo norte-americano. N. en Cámbridge 
(Massachusettss) á 12 de diciembre de 1805. 
Educóse en Alemania, y á su vuelta entró en el 
Colegio Harvard, en donde recibió sns grados en 
1825, Estudió en seguida Teología y fué em- 
pleado en el ministerio parroquial. Como lite- 
rato y como critico dió å conocer en América 
muchas obras de la Filosofía religiosa de los 
alemanes. Ha publicado varias traducciones de 
poesias alemanas, y dos obras tituladas Los pro- 
sistas de Alemania y Liturgia cristiana para el 
uso de la Iglesia. Desde 1853 hasta 1854 dió 
con mucho éxito en el Instituto de Lcwel de 


HEDI 


Boston una serie de conferencias acerca de la 
Edad Media, 


HEDICARIA (del gr. nõus, dulce, y xapuoy 
nuez): f. Bot, Género de Monimiáceas, serie de 
las hortonicas; se distinguen por tener flores 
dióicas con las hojuelas del periantio más ó 
menos adheridas entre sí. Los filamentos en 
las flores masculinas son muy cortos ó rudi- 
mentarios; anteras introrsas, á veces extrorsas, 
con el conectivo dilatado por encima de las 
celdas. Las flores femeninas presentan los car- 
pelos del ovario libres y con un solo óvulo, Hay 
clasificadas dentro del género cinco especies que 
habitan en Nueva Zelanda, islas Filipinas, 
Australia y Nueva Caledonia, y son arbolillos ó 
arbustos siempre verdes, con hojas opuestas y 
flores axilares, en cimas ó racimos. 


HEDIDIPNO (del gr. nòus, agradable, y 8m- 
voos, expuesto á dos vientos): m., Zool. Género 
de pájaros tenuirrostros, de la familia de los 
mecifágidos, Se caracterizan las especies de este 
género porque su plumaje tiene un brillo metá- 
lico muy débil ó nulo, y por tener la cola cónica, 
con las rectrices intermedias muy largas; el pico 
tiene casi la misma longitud que la cabeza, recto 
ó un poco corvo; las alas relativamente cortas; 
las rémiges, desde la segunda å la quinta, igua- 
les entre si y más largas que las otras, y la cola 
cónica, con las dos rectrices medias mucho más 
prolongadas que las demás. Las especies princi- 
pales son las siguientes: 

Hedidipno metálico ( Hedydipna metallica). 
- El hedidipno metálico, el abu-risch de los 
nubios, representa el tipo de este género. El ma- 
cho tiene la cabeza, el cuello, el lomo y las co- 
bijas de la espaldilla de un verde bronceado; el 
vientre amarillo vivo; una faja que cruza el pe- 
cho y la rabadilla es de color de violeta brillan- 
te, y las rémiges 
y las rectrices de 
un azul negro; el 
ojo pardo, y el 
pico y las patas 
negros. La hem- 
bra tiene el plu- 
maje de un tinte 
pardo aceituna 
claro; el vientre 
de un amarillo de 
azufre, y las ré- 
miges y las rectri- 
ces adornadas de 
un filete pálido; 
los pequeños re- 
visten un pluma- 
je más opaco aún 
que el de la hem- 

ra. E i- 

Edidipno metálico. — Edidipno de 001 5 de largo, 

de Java de los cuales co- 

rresponden 0%, 09 

á las rectrices medias; el ala tiene 00,055 y la 
cola 09,045 sin dichas rectrices, 

El hedidipno es la primer ave de la fauna tro- 
pical que se encuentra cuando del Norte se avan- 
za por el interior de Africa; traspasa mucho el 
límite septentrional, que no franquean nunca 
las otras aves habitantes de la misma región. 

Encuéntrasele aislado al principio, pero abun- 
da bastante cuando se pasa el Trópico; no habita 
en la Nubia central porque este país es demasia- 
do pobre para proporcionarle alimento. 

Sólo donde hay mimosas se puede tener segn- 
ridad de encontrar el ave de que sa trata; dichos 
árboles son todo para ella; en ellos nace, vive y 
muere. 

El hedidipno metálico es un verdadero hijo 
del sol: por mañana y tarde permanece tranquilo 
y silencioso; pero cuando los rayos perpendicu- 
lares del astro del día abrasan la tierra y todos 
los demás seres buscan un lugar fresco y sombrio 
para descansar, parece esta ave más vivaz. Vuela 
de flor en flor, cazando, comiendo, gritando y 
cantando, siempre seguido de su fiel compañera; 
no teme á las demás aves, y permite al hombre 
acercársele roucho, de modo que puede éste con- 
templarle á su gusto. Cuando se encuentra una 
mimosa en flor basta colocarse junto á ella, pues 
raras veces tarda en comparecer el ave, 

El periodo del celo varía según las localidades, 
ó, mejor dicho, según la época del año que corres- 
ponde á la primavera. En el Sur de la Nubia y 


Ps 


„en el Samhara el ave comienza á fabricar su 


nido en marzo ó abril, cuando ha terminado la 
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muda; en el Sudán, por el contrario, se hallan 
nidos á fines del verano, al comenzar la estación 
nen es distinguir el nido de esta ave del de 
las especies afines; lo sitúa en un árbol, con 
preferencia en una mimosa, rara vez à gran al- 
tura del suelo, y 4 menudo tan bajo que se 
puede coger con la mano; sin embargo, á veces 
lo baco también en lo más alto de la copa. Unas 
veces tiene la forma elipsoidal alargada, otras 
se redondea ó bien es cilindrico, con las partes 
superior é inferior redondeadas; su abertura se 
halla en la parte lateral y superior. Con frecuen- 
cia aparece suspendido de tal manera que la en- 
trada queda oculta por las hojas, Macho y hem- 
bra trabajan con mucho afán, y tardan quince 
días por lo menos en terminar la construcción. 
Los huevos, en número de tres ó cuatro en cada 
postura, son de forma prolongada, de color blanco 
rojizo moteado de gris rojizo obsenro y de violeta 
pardusco; tienen 0,021 de largo por 01,012 de 
grueso. Sólo cubre la hembra. Es de notar que, å 
semejanza de los demás metarínidos, estas aves 
comienzan la construcción antes de revestir su 
hermoso plumaje. Acaso no hagan entonces mas 
que nidos de recreo, sin tener en cuenta las ne- 
cesidades de su futura progenie. . 

Hay otra especie afin ( Hedydipna javanica J) 
propia del país que lo da nombre, que se dis- 
tingue también por sus graciosas formas, aunque 
sus colores no son tan brillantes como los de las 
otras especies. Observa en un todo el mismo 
género de vida y tiene idénticas costumbres. 

Hedidipno Malaguita ( Hedydipna Famosa). 
— El macho de esta especie tiene toda la parte 
superior del cuerpo de un magnifico color ama- 
rillo verdoso, con mezcla de rojizo sombreado; 
las plumas de la garganta y de la frente son del 
mismo tinto, pero tan intenso que parecen ater- 
ciopeladas, y cuando el ave se mueve ofrecen 
visos metálicos. Las alas y la cola son de color 
negro; las rémiges secundarias y las cobijas de 
las alas están orilladas de verde violeta, 

La hembra es mucho más pequeña que el ma- 
cho, y su plumaje de un tinte aceitunado pardus- 
co mate, excepto las plumas exteriores de la cola, 
que tienen un filete blanco. , 

Esta es una especiede Africa que habita prin- 
cipalmente en el Cabo de Buena Esperanza, 
donde permanece todo el año. Frecuenta sobre 
todo los jardines, y se familiariza pronto con 
el hombre si no se la molesta. Algunas veces se 
encuentran en un solo árbol cuarenta ó cincuen- 
ta individuos, Su nido se compone de briznas 
muy finas, y el interior está cubierto de una 
capa de musgo: la hembra pone cuatro ó ciuco 
huevos de cáscara fina y verdosa. 


HEDIENTE: p. a. ant, de HEDER. Que hiede, 


«». y å esta causa hay muchos buitres é cuer- 
vos, é otras aves, los cuales se mantienen de 
carnes HEDIENTES, 

El Comendador Griego. 


«»» y confieso, que con el horrendo espectá- 
culo de la desesperada mujer, y con el HEDIBN- 
TE espantajo del árbol, si no hubiera luz me 
cayera muerto, 
VICENTE ESPINEL, 

HEDIENTO, TA: adj. ant, HEDIONDO. 
HEDÍFANO (del gr. "ndu:, agradable, y pavn, 
brillo): m, Miner. Fosfato arsenífero de plomo y 
cal. Es una substancia blanquecina ó pardusca, 
brillante, amorfa y compacta, que se encuentra 


en Langbanshytta (Suecia). Se considera como 
una variedad de mimetita, 


HEDIO (GASPAR): Biog, Uno de los primeros 
reformadores alemanes. Ñ. en 1494. M. en 1552, 
Entró en correspondencia con Lutero y Zuinglo 
en 1520; fué vicario del arzobispado de Magun- 
cia y empleó su influencia para predicar las doc- 
trinas evangélicas, No tomó parte en las turbu- 
jencias que acompañaron en Estrasburgo al es- 
tablecimiento de la Reforma, pero no obstante 
rehusó someterse al Znterim. y revestirse el alba, 
En 1551 fué encargado con Lenglin y Soll de 
entenderse con los teólogos de Alemania respecto 
de la confesión de la fe. Sus escritos más nota. 
bles son: Chronicon germanicum; Sinopsis histó- 
rica, desde el año 1504 al 1538; Traducciones de 
diferentes obras, de Eusebio, Hegesipo, Josefo, 
Crisóstomo, San Agustín, San Ambrosio, Eco- 
lampadio, Luis Vives, Erasmo, Bodio y Lutero, 


. HEDIONDA (La): Geog. Cordillera en la pro- 
vincia de Guanacasta, Costa Rica, Hállase cerca 
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del volcán Rincón de la Vieja, y de él separado 
por un desfiladero ó cañada en el que corren va- 
rios riachuelos. 


HEDIONDAMENTE: ady. m. Con hedor. 
HEDIONDEZ: f. HEDOR. 


».. y de los otros peces de blanda carne, que 
se crían entre las piedras y carecen de toda 
HEDIONDEZ, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


ae trocará (el Señor á las hijas de Sión) el 
ámbar en HEDIONDEZ, y la cintura rica en an- 
drajo; ete. 
Fr, Luis DE LEóN. 


— HE DIONDEZ; Cosa hedionda. 


HEDIONDO, DA (de keder ): adj. Que arroja de 
si hedor. 


(No) así HEDIONDAS llamas regoldando 
Está el hueco abrasado Mongibelo, 
Como por boca y ojos el rey fuerte 
Del crudo imperio de la eterna muerte. 

HoJED3. 


Sumido en honda 
Cárcel, estrecha y HEDIONDA, 
Sin laz, sin aire siquiera 
Envuelto en infecta nube 
Que húmedo exhala el terreno, 
Paja corrompida, cieno 
Y piedras por cama tuve. 

HARTZENBUSCH. 


- HxpioxDO: fig. Molesto, enfadoso é insu- 
frible, 


Hombre HEDIONDO el mal acondicionadillo, 
que no hay quien le sufra. 
COVARRUBIAS. 


- HEDIONDO: fig. Sucio y repugnante; torpe 
y obsceno, ' 


... en la imputación de tan BEDIONDOS deli- 
tos, es mucho más de admirar la torpe necesi- 
dad que la maligna osadía de nuestros calum- 
viadores; etc. 

JOVELLANOS. 


..., ¿CÓMO sería posible que el padre recono- 
ciese á sus hijos en medio de aquella HEDIONDA 
promiscuidad? 

MONLAU. 


- FIEDIONDO:m. Bot. Arbolillo que constituye 
la especie Anagyris foetida, de la familia de las 
Leguminosas. Se encuentra por lo común en los 
setos y riberas dela provincia de Cádiz, y tam- 
bién en algunos montes de las de Sevilla, Málaga, 
Valencia y de la región catalana, donde suele 
vivir en terrenos pel regosos. 

Tiene las hojas trifoliadas y pecioladas, con 
las hojuelas sentadas, elípticas, mucronadas, 
enteras, de color verde blanco en las dos caras, 
lampiñas por encima, con el estandarte mancha- 
dode negro, y forman racimos cortos de pocas 
flores y bastantes hojas en la base. Las legumbres 
son grandes é irregulares, de 12 á 20 centimetros 
de ancho por 15 a 20 de largo, pardas, lampiñas 
y colgantes; contienen de tres á ocho semillas 
gruesas, alargadas, arrifionadas y de color vio- 
leta, 

Florece este arbolillo de febrero å marzo; ad- 
quiere una altura de tres á cuatro metros, con 
una circunferencia máxima de 30 á 40 centime- 
tros. La corteza esgris y las ramas redondeadas, 
Tanto la corteza como las hojas despiden un olor 
fétido. Son éstas eméticas y purgantes, y las 
semillas narcóticas. 

Sirve este vegetal para los hogares en las loca- 
lidades donde abunda. Su madera no tiene más 
interés que el de la colección. 

También se llama Aediondo en las dos Castillas 
y en Extremadura el arbusto que constituye la 
especie Frangula vulgaris de la familia de las 
Ranncas, 


HEDIOSMO (del gr. „òv, agradable, y ospy, 
olor): m. Bot. Género de Piperáceas, serie de las 
cloranteas; se caracteriza por presentar flores 
monoicas ó dióicas; las masculinas dispuestas en 
espigas, sin brácteas, con un estambre terminado 
en una antera sentada, con cuatro celdillas, y de 
conectivo ligeramente apiculado; las flores feme- 
ninas tienen receptáculo en forma de saco, aber- 
tura tubulosa, coronada de tres dientes sepa- 
loideos, obtusos por lo general; ovario unido 
por la parte interior al receptáculo; estilo delga- 
do, erecto, ligulado ó subelaviforme, y la semilla 
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y óvulo muy parecidos á los del género Chloran. 

' thus; fruto en drupa semicarnosa; embrión des- 
provisto de albumen y cotiledones ascendentes, 
poco visibles. Se conocen unas veinte especies 
que habitan las regiones cálidas de América, ár- 
boles ó arbustos aromáticos, con ramas opuestas, 
nudoso-articuladas y hojas sencillas y opuestas; 
estípulas libres solamente por la parte superior; 
en el resto de su extensión se hallan unidas entro 
si y con el peciolo formando un estuche tubuloso 
amplexicaule; flores terminales, dispuestas Jas 
femeninas en racimos de cabezuelas ó cimas, Las 
plantas de este género se usan á menudo en 
América como aromáticas y excitantes; el Hed- 
yosmum Bonplendianum de NuevaGranada como 
analéptico, los H. nutans y arborescens se em- 
plean en las Antillas contra ciertas dispepsias, 
espasmos, etc., y el H. Granizo es un sudorífico 
que se ha recomendado también como antisifi- 
litico. 

Hed. Bonplandianum. — Tiene hojas casi co- 
riáceas, lampiñas, cortamente acuminadas, ase- 
rraditas; drupas aovadas, obscuramente trian- 
gulares, más largas que las brácteas; flores 2 
apanojadas, las 3 dispuestas en espigas, Crece 
en la América meridional y también en el Brasil, 
en donde se emplean las hojas y los amentos en 
el tratamiento de las fiebres malignas y contra 
algunos dolores de los miembros, 


HEDIÓTIDA (del gr. ðv, agradable, y ous, 
otos, oreja): f. Bot, Género de Rubiáceas que 
comprende plantas herbáceas, alguna vez sufru- 
ticosas, con flores comúnmente aglomeradas en 
las axilas; cáliz aovado, 4-dentado, con el seno 
de los dientes persistentes agudo; corola corta, 
tubulada, con la garganta barbuda y el limbo 
4- fido; estambres cortos, salientes y las auteras 
pequeñas, aovadas ó redondas. Fruto capsular 
aovado con dos cavidades; tallos tetrágonos, re- 
dondeados, con hojas opuestas y las estípulas 
situadas al lado de los pecíolos. 

Hedyotis auricularia. — Es propia del Asia, y 
sus hojas olorosas han sido preconizadas contra 
la sordera, 


HEDIQUIEAS (de hediguio ): f. pl. Bot. Grupo 
de Escitamineas compuesto de los géneros Hedy- 
chium, Qamochilus y Roscoea. 


HEDIQUIO (del gr. ;8us, agradable, y ywy, 
copo): m. Bot, Genero de Zingiberáceas, Sus 
caracteres som: cáliz tubuloso tridentado; tubo 
de la corola alargado, con lobulos petaloideos 
anchos, anteras lineales; ovario completamente 
trilocular, con cavidades pluriovuladas; placen- 
tas axiles y estaminodios laterales anchamente 
petaloides; cápsula de tres valvas, con dehiscen- 
cia loculicida; semillas semiglobosas con embrión 
central recto y albumen formado de pelos fito- 
cistos. Se conocen 25 especies del Asia tropical; 
algunas se cultivan en las estufas en Europa; 
tienen todas ellas rizoma horizontal, grueso; 
tallos robustos cubiertos de hojas acompañadas 
con frecuencia de estipulas deprimidas situadas 
en la base de aquéllas. Las flores, provistas de 
una bráctea navicular, presentan colores muy 
vivos y se hallan agrupadas en racimos ovales 
cortos, 


HEDISÁREAS (de hedisaro): f. pl. Bot. Serie 
de Leguminosas amariposadas caracterizada por 
que las plautas en ella comprendidas presentan 
los frutos articulados más ó menos completa- 
mente, 


HEDISARO (del lat. hedysarum, esparceta): 
m. Bot, Género de Leguminosas amariposadas, 
serie de las hedisareas. Presentan flores irregu- 
lares resupinadas; cáliz tubuloso con cinco divi- 
siones muy agudas; alas cortas auriculadas; qui- 
lla truncada y más larga que las alas; estambres 
diadelfos (9 y 1) y anteras uniformes; ovario 
sentado y multiovulado; legumbre alargada, 
comprimida, polisperma, lisa, tuberculosa ó es- 
pinosa; cuando madura se divide en artejos 
transversales indehiscentes enignal número que 
las semillas; embrión sin albumen y radicula 
doblada hacia dentro. Hay descritas cincuenta 
especies de este género, propias de las regiones 
templadas del globo, y conocidas vulgarmente 
con el nombre de esparcetas; son hierbas vivaces, 
arbustillos, y raramente arbustos, con hojas im- 
paripinadas y estípulas escariosas, 


HEDJAZ: Geog. V. HEYAZ. 


HEDJI AHMED: Biog. Ultimo de los beyes de 
Constantina. Subió al poder en el año 1827, y 
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desde esta época hasta 1830, en que le prestó 
auxilio contra los franceses, estuvo en constante 
hostilidad con el bey de Argel. Cuando Francia 
se apoderó de esta ciudad dió Hedji generoso 
asilo á las principales familias que en ella habi- 
taban en sus Estados, en los cuales por este 
mismo tiempo tuyo que sofocar una revuelta 
promovida por los soldados turcos con objeto 
de arrebatarle el poder. En el año 1836 Adji 
Ahmed fué atacado por una división del ejército 
francés, mandada por el general Clausel. La 
ciudad de Constantina defendióse con tal valor 
y energía que el enemigo tuvo que retirarse con 
grandes pérdidas; pero renovado el ataque al 
siguiente año por las tropas de Dauremont, la 
ciudad cayó en poder de Francia (13 de octubre). 
Abandonado por la mayor parte de los suyos, 
con los pocos que le habian sido fieles reunióse 
Hadji con Abd-el-Kader, con el cual hizo alianza 
contra los invasores; mas habiendo surgido algu- 
nas diferencias entre ambos, separóse de él para 
someterse å Francia (1847) 4 cambio de una pen- 
sión de 15000 francos. Disfrutando de ella murió 
en Argel en 1851. 


HEDLINGER (Juan CARLOS): Biog. Célebre 
grabador de medallas suizo. N. en Schwytz á 28 
e marzo de 1691. M. en su pueblo natal á 14 de 
marzo de 1771. Fué primeramente discípulo de 
Kraner, directorde la Casa de Moneda del Valois, 
y después marchó á París en 1717, Conocido ya 
por les monedas de Montbeliard y de Porrentruy 
que había grabado, fué llamado å Suecia por 
Carlos XII, quien le nombró director de su fá- 
brica de monedas. Allí pasó muchos años. Nom- 
brado intendente de la corte é individuo de la 
Academia de Ciencias, se vió obligado á dejar 
aquel país, cuyo clima le era contrario, y volvió á 
Schwitz, donde permaneció el resto de su vida. 
Sus numerosas medallas indican los continuos 
esfuerzos que hizo, casi siempre con buen éxito, 
para alcanzar la perfección; pero se nota en ellas 
una tendencia más marcada hacia la elegancia 
francesa que hacía la severidad antigua. La co- 
lección intitulada Enore du chevalier Hedlinger, 
por C. de Michel (Basilea, 1776-1778, 2 partes 
en 8.°), es más completa que la publicada por 
Haid (Nurenberg, 1781). 


HEDO, DA (del lat, jadus): adj. ant. Fro, 


HEDOR (del lat. fogtor): m. Olor fétido y 
desagradable, quo generalmente proviene de 
substancias en fermentación ó en corrupción, 


.».., (esto) quita el HEDOR del aliento, hace 
` potentes los fríos, etc. 
La Celestina. 


..« fué tanta la carnicería, que llegaba el 
HEDOR de los muertos å vuestras narices; ete, 
MALÓN DE CHAIDB. 


HÉDOUIN (EDMUNDO): Biog. Pintor y graba- 
dor francés. N. en Boulogne sur Mer (Paso de 
Calais) en 1819, Discipulo de Nanteuil y de 
Pablo Delaroche, distinguióse como paisista en 
la pintura de género no menos que por sus gra- 
bados al agua fuerte. Con pinturas murales em- 
belleció la Galería de las Fiestas en el Palacio 
Real, y el hotel de Balzac en los Campos Elíseos, 
Como grabador dirigió la parte artistica de los 
Evangelios, ilustrados por Vida, y ejecutó una 
veintena de láminas, las más importantes, para 
aquella lujosa publicación. Grabó otras, siguien- 
do su propia inspiración, para las ediciones de 
Manón Lescaut, el Viaje sentimental, el Viaje 
alrededor de mi cuarto, etc, Cuenta también entre 
sus mejores grabados los retratos de Balzac, 
G. Peignout, C, Nanteuil, Tourguenef, la repro- 
ducción de Diana en el baño, copia de Boucher, 
ete. Fué premiado en 1848, 1855 y 1857. De 
sus pinturas merecen recuerdo las siguientes: 
Recuerdos de España; Café negro; Molino árabe en 
Constantina; Buhoneros (colporteurs) españoles; 
El mercado de carneros en San Juan de Luz; 
Sardineros de Fuenterrabía desembarcando en 
Hendaya; Café en Constantina; Puerta de una 
mezquita en Constantina; Una calle de Puente. 
rrabía; Una vieja española; Arabes bajo una 
tienda (1879), etc. 


HEDOUVILLE(GABRIEL MARÍA TEODORO OSÉ 
DE): Biog. General y diplomático francés, N. en 
Laón á 27 de julio de 1755. M. 431 de marzo 
de 1825. Obtuvo una plaza de paje de la reina, 
y luego (1780) la de alférez de ejército, cuyos 
escasos emolumentos invertía en socorrer las ne- 
cesidades de su madre. Ocurrió la Revolución 
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mientras servia una plaza de teniente en el regi- 
miento de dragones de Languedoc, y abrazó la 
causa popular, lo que le proporcionó rápidos as- 
censos en la guerra á que dió origen aquel gran 
movimiento político; asi es que en 13 de septiem- 
bre de 1793 era ya general de brigada en el ejér- 
cito del Norte. Alcanzó señaladas victorias sobre 
los holandeses en las jornadas de Werwick, de Co- 
mines y de Menin;destituído luego con Honchard 
en 24 de septiembre de 1793 por no haber seguido 
el plan de ataque convenido en Cambrai entre 
los generales y los representantes del pueblo, 
fué entregado al Tribunal revolucionario, que 
declaró su inocencia en nivoso del año 11 (enero 
de 1794). Fué destinado á luchar contra los rea- 
listas como jefe de Estado Mayor del general 
Hoche, y en el tiempo que sirvió aquel destino 
adquirió por su denuedo y moderación, y por el 
espiritu de justicia que dirigió siempre todos sus 
actos, una reputación que después ha hecho su 
memoria grata y perpetua en los departamentos 
del Oeste. En mayo de 1793 sustituyó á Hoche 
en el mando de aquel ejército, y en seguida se 
le confió el de las divisiones militares 1.* y 16.2 
formadas en los departamentos de Flandes y de 
Picardía, En 1798 se le encargó la pacificación 
de la isla de Santo Domingo, pero no pudo lograr 
cosa de provecho en ella, porque los insurreccio- 
nados, entre los cuales habia comisionados del 
mismo gobierno interesados en perpetuarla anar- 
quía en la colonia, hicieron inútiles sus esfuerzos 
7 lograron que el Directorio decretase su vuelta å 
"rancia. Verificada ésta se lo mandó en 1799 pa- 
sar á reprimir el alzamiento de los realistas del 
Oeste, que volvían á encender la guerra civil, y 
con su ánimo perseverante, templado y concilia- 
dor logró la pacificación. Habiendo pasado Brune 
á encargarse del mendo en jefe, Hedouville coad- 
yuvó al buen éxito de las medidas adoptadas por 
su sucesor con el celo más sincero y sin mostrar 
el más leve resentimiento por aquella especie de 
desaire, Merced á aquella feliz cooperación cesó 
la efusión de sangre, y el desarme general se 
verificó sin grandes dificultades en aquellos de- 
partamentos, En 20 de enero de 1800 recibió 
Hedonville en el Teatro de Angers una corona, 
que le tributó el agradecimiento público por sus 
nobles esfuerzos para restablecer la paz en aque- 
las comarcas tanto tiempo desgraciadas. A fines 
de 1301 fué nombrado embajador de Francia en 
San Petersburgo, misión que acabó en 1804, 
Poco después le hizo el emperador gran cham- 
belán, senador y gran oficial de la Legión de 
Honor. Cuando ocurrió en 1806 la guerra contra 
Prusia, Hedouville figuró en aquella campaña de 
tres meses en calidad de jefe del Estado Mayor 
del ejército del príncipe Jerónimo Bonaparte. 
En 5 de enero de 1807 firmó la capitulación en 
virtud de la cual entregaron los prusianos al 
emperador la ciudad de Breslau. Después de la 
paz de Tilsitt volvió á su residencia de Francfort 
del Maine conservando siempre su calidad de 
Ministro francés. En 1.9 de abril de 1814 formó 
parte del Senado que pronunció la destitución 
de Napoleón y nombró un gobierno provisional. 
Creado par de Francia por el rey (4 de junio de 
1814), el conde de Bedonville permaneció reti- 
rado de los negocios cuando Bonaparte volvió á 
tomar las riendas del Estado. Bajo la segunda 
Restauración entró nuevamente en la Cámara de 
los Pares. 


HEDRADAS (Las): Geog. Lugar en el ayunta- 
miento de Lubián, p. j. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 39 edifs, 


HEDROSO: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Román de Hedroso, ayunt. de Viana, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense; 40 edifs. || 
Lugar en el ayunt. de Lubián, p. j. de Puebla 
de Sanabria, prov. de Zamora; 52 edifs. || V. SAN 
Román DE HEDROSO. 


HEDRURIS: m. Zool, Género de gusanos ne- 
matelmintos, nemátodos, de la familia de los 
filáridos. Se distingue por presentar cabeza con 
cuatro labios, provistos cada uno de dos papilas, 
La hembra tiene la extremidad posterior inva- 
ginada como una ventosa, y en su proximidad 
se abre el orificio sexual. El macho está provisto 
de dos espículas iguales y vive arrollado en es- 
piral alrededor de la hembra. Es notable la es- 
pecie A. androphora, que vive en la pared esto- 
macal de los tritones, 


HEDVIGIA (de Hedwig, n. pr.): f. Bot. Género 
de Terebintáceas, serie de las bursereas, muy 
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parecido al Bursera, del que se distingue porque 
el Hedvigia tiene las flores con corola gamopé» 
tala; ordinariamente son tetra ó exámeras, rara 
vez trimeras, con cáliz corto, imbricado; corola 
profundamente tubulosa con lóbulos valvares 
recurvados bacia el fin de la antesis; andróceo 
diplostemonado inserto en la parte exterior de 
un disco anular acanalado; ovario con dos ó 
cinco cavidades, terminado en un estilo capita- 
do con extremo estigmatifero dividido en dos á 
cinco lóbulos; fruto en drupa con dos á cin- 
co huesos que se separan difícilmente, Se co- 
nocen ocho especies que habitan la América 
tropical; son árboles balsámicos con hojas alter- 
nas ó casi opuestas, imparipinadas y compuestas 
de hojuelas coriáceas; las flores son axilares -ó 
terminales, dispuestas como las del género Bur- 
sera, Una de las especies más notables es la 4, 
dalsominifera, llamada vulgarmente árbol del 
bálsamo, que exuda de su corteza una resina 
vulneraria y útil para las enfermedades del pe- 
cho. En el Brasil se emplea para quemarla en 
los temples á la manera del incienso, y reem- 
plaza á la Colofonía con notable ventaja. La 
madera suele emplearse para fabricar los toneles 
destinados para enviar el azúcar á Europa, Con 
el tronco se fabrican piraguas de una sola pieza, 
De las semillas se obtiene un aceite útil para 
conibatir las dolencias del pecho, 


- HepvicIa: Bot. Género de musgos creado 
por Ehrhart. Presentan una cápsula sentada, 
lisa, globosa, con opérculo obtuso, sin peristomo, 
y un capuchón cónico ldaciniado. Son musgos 
rupícolas con hojas siñ nervios, hialinas en el 
ápice; sólo se conoce una especie, el H. ciliata. 
Mucho tiempo después de establecido este géne- 
ro, Swartz formó, con algunas especies de tere- 
bintáceas, un género que denominó Hedwigia, y 
que antes va descrito. Baillón propone que éste 
se cambie por el de Hedwigianthus para evitar 
confusión. 


HEDVIGIÁCEAS (de hedvigia): f pl. Bot, 
Familia de musgos compuesta de los géneros 
Hedwigia, Hedwigidium y Braunia. 


HEDWIG (JUAN): Biog. Célebre botánico ale- 
mán, N. en Cronstadt á 8 de diciembre de 1730. 
M. en Leipzig 4 7 de febrero de 1799. Desde 
temprana edad mostró verdadera pasión por el 
estudio de las plantas, y conocía ya la Botánica 
cuando se trasladó å Leipzig (1752) para cursar 
la carrera de Medicina, Careciendo de fortuna, 
ganó el sustento clasificando las plantas del 
Jardin Botánico de la Universidad, y haciendo 
preparaciones para el Gabinete de Anatomía, 
Siendo ya médico regresó á su pueblo natal; 
pero como allí no podía ejercer su profesión por 
no haber obtenido los grados en la Universidad 
de Viena, se estableció en Chemnitz (Sajonia), 
donde dió comienzo á sus trabajos relativos á 
las gramíneas y á las criptógamas. De vuelta en 
Leipzig (1781) estuvo algún tiempo agregado 
al hospital de la ciudad, y fué sucesivamente 
profesor de Medicina (1786) y profesor de Botá- 
nica é inspector del Jardín de Plantas (1789). 
Cediendo á sus consejos, el elector de Sajonia 
fundó el Jardín Botánico, de Pilnitz. Hedwig 
poseía gran memoria y sagacidad extrema; se 
servia del microscopio con una babilidad poco 
común; dió nuevas bases para el estudio de las 
criptógamas; publicó observaciones nuevas é 
interesantes relativas á la producción de estam- 
bres y pistilos, y dejó varias obras importantes, 
de las que sólo citaremos las dos siguientes: Fun- 
damentum Historic naturalis Musiorum frondo- 
sorum, concernens eorum flores, fructus, semina- 
lem propagationem, adjecta dispositiones metho- 
dico, iconibus Musiratum (Leipzig, 1782-1783) 
dost. en 4.9); Stirpes Cryptogamia (Leipzig, 
1785-1795, 4 vols, en fol.). 

HEEM (Juan David VAN): Biog. Pintor ho- 
landés. N. en Utrecht en 1600. M. en Amberes 
en 1674, Discípulo de su padre, pintaba las flo- 
res admirablemente, las frutas, las aves, los in- 
sectos, los vasos de oro, plata, mármol ó de cris- 
tal. Se retiró á Amberes cuando su ciudad natal 
fué tomada por los franceses. Dos de sus cuadros 
so hallan en el Museo del Louvre, 


HEEMSKERK (MARTÍN VAN VEEN): Biog. 
Pintor holandés. N. en la aldea de Heemskerk 
en 1498, M. en 1574, Hijo de un albañil, primero 
fué discípulo de Cornelio Willemiz de Harlem, 
después de Schoreal, cuya manera imitó con una 
fidelidad tal que se le confundía con él. Una 
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residencia de tres años que hizo en Italia per- 
judicó en gran modo á su talento. Se le llama, 
pero sin razón, el Rafael de Holanda, En Italia 
tomó por modelos Jas obras clásicas antiguas y 
siguió los consejos de Miguel Angel, mas perdió 
no poca originalidad, siquiera aprendiese en 
cambio un estilo mis estudiado y más aceptable 
por la pureza de los contornos. Establecido más 
tarde en Harlem se enriqueció con el fruto de 
sus producciones, Cuando los españoles se apo- 
deraron de aquella ciudad (1572) las llamas y 
el saqueo hicieron desaparecer muchas obras de 
este artista. Cuéntanse entre las mejores: San 
Lucas retratando á la Virgen y al Niño Jesús; 
Marte y Venus sorprendidos por Vulcano. 


HEER (OswaLpo): Biog. Paleontólo suizo, 
N. en Glaris á 31 de agosto de 1809. M. en 
Lausana á 26 de septiembre de 1883. Comenzó 
sus estudios en su pueblo natal; los continuó en 
“la Universidad de Zurich; aprendió Teología y 
Ciencias naturales; ordenóse de sacerdote (1831), 
y después de haber sido (1834) profesor privado 
en la Escuela Superior de Zurich obtuvo en 
aqnella Universidad (1836 ó 1837) la cátedra de 
Botánica y Entomología. Pasó (1832-36) largas 
temporadas en los Alpes para conocer en alturas 
distintas la vida vegetal y animal; contribuyó 
(1834) á la fundación del Jardín Botánico de 
Zurich cuando ya había sido llamado á la Escue. 
la Politécnica de aquella ciudad, y obtuvo la di- 
rección del jardín citado, Publicó con Regel el 
Periódico (Journal) suizo de Agricultura y Jardi. 
nería; colaboró (1851) en la fundación de la Es- 
cuela de Agricultura del cantón de Zurich, y 
presidió como jefe de ésta durante algunos años 
la Comisión inspectora. Obligado por una enfer- 
medad, habíase trasladado en 1850 á Madera, y 
también visitó (1851) España y el Mediodía de 
Francia. Formó parte del Gran Consejo del can- 
tón de Zurich durante veinte años, y, fundado 
el centro de enseñanza denominado Politécnico, 
se le confió la cátedra de Botánica especial. Dejó 
numerosos trabajos relativos á todas las ramas 
de las Ciencias naturales, pero los más impor- 
tantes pertenecen al dominio de la Paleontolo- 
gía. En esta ciencia fué, y continúa siendo, una 
de las principales autoridades de Enropa. He 
aqui los títulos de sus mejores obras: Flora Ter- 
tiaria Helvetie (3 vols. ); Flora hullera de Sa- 
jonia y los países turingios; Flora miocena del 
Báltico; Memorias de la flora cretácea; Flora fósil 
de las regiones polares (4 vols.); Los insectos de 
la formación terciaria de Ocningen y Radoboj en 
Croacia (3 vols, ); El mundo primitivo de Suiza, 
libro traducido al francés, inglés y húngaro; Zn- 
vestigaciones del clima y vegetación del pats ter- 
ciarso; Fauna coleopterorum helvetica, etc. Todas 
estas obras, excepción hecha de la primera y la 
última, están escritas en alemán, 


HEERE (Lucas nz): Biog. Pintor, dibujante 
y poeta flamenco, N. en 1534, M. á 29 de abril 
de 1584, Recibió primeramente las lecciones de 
su padre, que era escultor y hábil arquitecto, y 
de su madre, que sobresalía en la pintura á la 
aguada; en seguida fué discípulo de Franc-Flore, 
que le enseñó á componer los asuntos para pintar 
en vidrio, Al dejar á este último maestro pasó á 
Francia, en donde la reina madre le hizo traba. 
ler mucho tiempo en Fontainebleau en hacer 
dibujos para los tapices, Vuelto á su patria se 
dedicó á la pintura de retratos, y adquirió gran 
reputación y regular fortuna. Hay de él, en el 
templo de San Pedro de Gante, una Pentecostés, 
enyos vestidos y ropas sobre todo son admira- 
bles, y una Resurrección en la iglesia de San Juan 
de la misma ciudad. Sus dibujos de pluma son 
muy buscados. También era poeta, como lo de- 


muestra especialmente su libro titulado El Jar- 
din de Poesias. 


_HEEREN (ARNALDO ARMINIO Lurs): Riog. 
Célebre historiador alemán. N. en Arbergen, 
cerca de Brema, á 25 de octubre de 1760. M en 
Gotinga å 7 de marzo de 1842, Comenzó sus 
estudios en el Colegio de Brema y los terminó 
en la Universidad de Gotinga, donde recibió las 
lecciones de Heyne y de Spittler, Dióse á cono. 
cer publicando una obra de Menandro, y viajó 
por Italia, Francia y Holanda, A su regreso fué 
catedrático de Historia en Gotinga é individuo 
asociado de la Academia de Inscripciones de 
Francia. Además de sus excelentes ediciones de 
Menandro (1785) y de Estobeo (1793 y 1801, 
4 t. en 8.9), ha dejado algunas obras de Historia 
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muy estimadas; entre otras se cuentan Zdeas so- 
bre la politica y el comercio de los pueblos de la 
antigüedad, traducida al francés por W., Sucken 
(1830-1834, 6 t. en 8.0); Manual histérico del 
sistema político de los Estados de Europa y de sus 
colonias, traducido al mismo idioma por Guizot 
y Vincéns de Saint-Laurent (1821, 2 t. en 8.°); 
Manual de Historia antigua, vertido al francés 
por Thurot; Ensayo sobre la influencia de las 
Cruzadas, premiado por el Instituto de Francia 
y traducido á la lengua de esta nación por Ch. 
Villers (1808). 


HEERLEN: Geog. Municip. del dist. de Maes- 
tricht, prov. de Limburgo, Holanda; 8000 ha- 
bitantes. Sit, al E. de Maestricht, á orillas del 
Geleen, afl., por la dra., del Mosa, Fab, de agujas 
y Cervezas, 


HEFESTIÓN: Biog. Célebre amigo y compañero 
de Alejandro Magno. N. hacia 357 antes de Je- 
sucristo, M. en 324, Era hijo de Amintor. Tenía, 
según Quinto Curcio, la misma edad que Ale- 
jandro, con quien se educó, al decir del mismo 
escritor, Cuando el hijo de Filipo tribntó hono- 
res al sepulero de Aquiles, en Asia, Hefestión 
hizo otro tanto con el sepulero de Patroclo, y en 
adelante parece que uno y otro tomaron por mo- 
delo å los dos amigos homéricos. Unidos por un 
afecto sincero, franco, intimo, no desconocía, sin 
embargo, el conquistador, que Hefestión carecía 
de las cualidades necesarias á un general, y nun- 
ca sacrificó al favor los intereses del ejército. Ni 
siquiera tomó parte Hefestión en una sola ope- 
ración militar importante durante los primeros 
años de las campañas de Alejandro en Asia, 
Cierto es que mandó la escuadra que llevó al 
ejército macedonio á lo largo de la costa fenicia 
(332), pero esta escuadra no tenía enemigos que 
combatir. Asistió á la batalla de Arlelas, donde 
fué herido en un brazo; compartió con Clito, 
después de la muerte de Filotas (339), el mando 
de la caballería escogida, y tuvo otros mandos 
militares de importancia en Bactriana, Sogdiana 
é India. Alejandro le confió la fundación de cin- 
dades y el establecimiento de colonias, y le re- 
compensó dándole una corona de oro y la mano 
de Dripetis, hija del rey persa Darío y hermana 
de Estatira, que casó con el monarca macedonio, 
Víctima de una fiebre sucumbió Hefestión en 
Egbatana, y, transportado su cuerpo á Babilonia, 
Alejandro, inconsolable, ordenó un duelo gene- 
ral en todo el Imperio, y para celebrar los fune- 
rales de su amigo hizo que le elevasen una pira 
monumental, cuya construcción costó, si no 
mienten los antiguos, 10000 talentos, lo que 
equivale á unos 56 millones de pesetas de nues- 
tra moneda. 


HEFESTOS: 3il. Nombre griego de Vulcano. 


HEFFTER (AUGUSTO GUILLERMO): Biog. Ju- 
risconsulto alemán. N. en Schweinitz á 30 de 
abril de 1796. M. en Berlín 412 de enero de 
1880. Estudió Derecho en Leipzig y Berlín; fué 
asesor del Tribunal de Apelación de Colonia 
(1820), y, nombrado profesor de la Universidad 
de Bonn (1822), practicó alli la enseñanza duran- 
te seis años, y luego en Halle (1828) y Berlín 
(1833), donde pasó el resto de su vida, y ejerció 
además los cargos de Consejero íntimo del Tri- 
bunal Superior y presidente del Consejo de la 
Escuela de Derecho, También tomó asiento(1849- 
52) en la primera Cámara prusiana, Ha dejado 
importantes obras, relativas sobre todo al proce- 
dimiento, el Derecho público y el Código penal, 
He aquí los títulos de las principales: Organiza- 
ción de la justicia en Alenas (Colonia, 1822); 
Instituciones de Derecho civil romano y alemán 
Bonn, 1825 y 1843); Institutas de Gayo (Berlín, 
1830), edición critica; Estudio del derecho de los 
soberanos (id. , 1829, primera parte); Tratado del 
Derecho criminal alemán (Halle, 1833 y 4, edi- 
ción) 1849); El derecho de sucesión de los hijos 
legitimos (Berlín, 1836); El derecho de gentes en 
la Europa actual (id., 1844 y 1848); Derecho 
internacional público en Europa (en 4.9), obra 
traducida al español por Gavino Lizárraga, etc, 


HEFRIGA (de Heffrig, n, pr.): f. Palcont. Gé- 
nero de crustáceos, malacostráceos, toracostrá. 
ceos, podoftalmos, decápodos, macruros, de la 
familia de los carididos. Comprende especies 
fósiles en las pizarras de Solehofen, 


HEGAD: Geog. Isla del grupo y Archip. de 
Joló, sit. entre Bubuan y Pangasinán, 
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HEGEL (JORGE GUILLERMO FEDERICO): Biog, 
Célebre filósofo alemán. N. en Stuttgart á 27 
de agosto de 1770, M. en Berliná 14 de noviem- 
bre de 1881. Terminada su instrucción de cole- 
gio pasó á la Universidad de Tubinga para apren- 
der Filosofia y Teología, y, habiendo ingresado 
en el Seminario Protestante, fué alli algún tiem- 
po compañero de habitación de Schelling. Los 
dos amigos se consagraron con ardor al estudio 
de las ciencias filosóficas, ilustradas en Alemania 
por Kant y Fichte, Cinco años asistió Hégel á 
las clases de la Universidad de Tubinga, y en 
posesión del título de Doctor en Filosofía aceptó 
las funciones de preceptor en Suiza y más tarde 
enFrancfort, Dueño en los comienzos del presente 
siglo de una modesta fortuna por muerte de su 
padre, marchó con st amigo Schelling á la Uni- 
versidad de Jena, que era entonces el foco prin- 
cipal de la filosofía alemana, y en donde Sche- 
ling acabuba de suceder á Fichte, Para adquirir 
el derecho de dar cursos públicos escribió en 1801 
su disertación titulada De Orbitis planetorum, 
bien pronto seguida de su primera obra filosófica, 
De la diferencia de los sistemas de Fichte y Sche- 
llig (Jena, 1801), escrita en alemán, y en la que 
procuraba demostrar la superioridad de la Filo- 
sofía de su amigo, comparada con las doctrinas 
de Kant y Fichte. Juntos publicaron Hégel y 
Schelling el Kritische Journal der Philosophie 
(Tubinga, 1802), revista en la que el primero 
insertó su estudio De la fe y del saber, que critica 
los sistemas de Kant, Jacobi y Fichte, los cuales 
son, á juicio del amigo de Schelling, formas di- 
versas de una Filosofía sumamente subjetiva, 6, 
en otros términos, del sujeto pensante, del yo, 
Filosofía que considera los objetos sólo con re- 
lación á este sujeto, en tanto que Schelling y 
él, partiendo de la hipótesis de la identidad del 
pensamento con lo que es, tendían hacia una 
Filosofía objetiva. Viviendo en Jena entró Hégel 
en relaciones con Schiller y Goethe. Por el tiem- 
po en que fué nombrado suplente de Schelling 
(1806) por el gobierno de Weimar con uu suel- 
do mezquino, comenzaba á encontrar deficien- 
te la filosofía de su antiguo compañero, y pensaba 
ya en oponerle un nuevo sistema, original por 
el método, si no alcanzaba á serlo por las ideas, 
Dió comienzo á su empresa escribiendo la Fenó- 
menología del espiritu, libro que había de servir 
de introducción á la nueva doctrina, y al que su 
autor llamaba su viaje de descubrimientos (Bam- 
berg, 1807); la obra debia constituir la primera 
parte de un nuevo Sistema de la ciencia, titulo 
que ya había usado Fichte, y que indica que 
Hégel se preocupaba ante todo del método. Eran 
aquellos tiempos sobradamente agitados, y no 
los que pudiera desear para la propaganda de 
sus ideas un pensador que perseguía fines tan 
altos, Obligado por las cireunstancias trasladóse 
á Bamberg y entró 4 formar parte de la redac- 
ción de un periódico político; pero su genio era 
incompatible con el modo de ser del periodismo, 
y con gusto renunció á dicha profesión para 
ejercer las funciones de director del Gimnasio de 
Nurenberg. Silenciosamente trabajó cinco años 
(1807-12) en la fundación de un sistema, cuya 
parte especulativa desarrolló al cabo en la ori- 
ginal obra titulada Lógica iel ser, la esencia y 
la idea (Nurenberg, 1812-16, 3 vol. en 8.9), á 
la que debió, y esto indica el efecto que produjo, 
su nombramiento (1816) de profesor «le Filosofía 
en la Universidad de Heidelberg. Y no fueron 
menores los triunfos que en ella alcanzó con su 
enseñanza y con la publicación de la Enciclope- 
dia de las ciencias filosóficas (Heidelberg, 1817), 
que completaron su celebridad en toda Alema- 
nia. A instancias del gobierno prusiano pasó á 
Berlín para desempeñar la cátedra de Filosofía 
(1818) que había ocupado Fichte, y así dispu- 
so de un teatro mucho más vasto para la exposi- 
ción de su doctrina. El resto de su vida no ofre- 
ció otros hechos notables que la publicación de 
varias ouras y el éxito, de diaen día mayor, de 
sus lecciones. Aprovechando los periodos de va: 
caciones visitó los Paises Bajos (1822), Viena 
(1824) y París, donde Cousin le pagó la hospi- 
talidad que del filósofo alemán había recibido 
en Berlín. En Weimar, ciudad en la que se de- 
tuvo cuando iha á París, fué acogido con verda- 
dero afecto por Goethe. Durante estos viajes es- 
crihió á su esposa cartas notables por su sencillez 
y afecto para su familia. En todas partes halla- 
ba la armonía de este mundo tan vario que 
pasaba ante sus ojos. Confiesan sus mismos ad- 
miradores que Hegel, asi en la cátedra como en 
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la conversación, carecía de aquella facilidad y 
abundancia de expresión que ostentan å menudo 
los hombres de mediano talento y que dan brillo 
al genio. Por esto mismo, para explicarse la re- 
sonancia que hallaron sus doctrinas, preciso es 
reconocer que en su filosofía y en su manera de 
presentarla había alguna cosa de gran poder que 
cautivaba los espiritus. «El que una vez, dice 
Gans, había tomado el gusto á la profundidad 
y solidez de sus lecciones, era atraido más y más 
por cada una y retenido para siempre, como en 
un círculo mágico, por la fuerza de sus razona- 
mientos y la originalidad de sus inspiraciones 


del momento...» En su comercio íntimo, no se * 


mestraba la ciencia, no le gustaba adornarse 
con ella, no franqueaba la sala académica ó el 
gabinete. Viéndole ocupado de los pequeños 
intereses humanos, hablando alegremente y sin 
pretensión, en un circulo de amigos, de las co- 
sas más ordinarias de la vida, apenas se hu- 
biese creído que aquel hombre tan sencillo 
en la apariencia ocupaba un puesto tan eleva- 
do en el mundo del pensamiento. Cualquie- 
ra que sea el juicio que su doctrina merezca, no 
podrá negarse que Hégel realizó «el encargo 
más atrevido que se ha tentado hacer por la 
moderna especulación: explicar el grande enig- 
ma del espiritu humano y del Universo.» Era 
Hégel, sin disputa, un hombre de genio no co- 
mún, una privilegiada inteligencia, y en sus 
obras abundan las apreciaciones ingeniosas, las 
ideas justas y nuevas sobre una multitud de 
materias, Aún conservaba todo el vigor físico 
de sus mejores años cuando el cólera le arrebató 
la vida, Su cadaver fué sepultado al lado de los 
restos de Fichte. Además de las obras citadas 
había escrito: Elementos de la Filosofía del De- 
recho (Berlín, 1821); des ediciones nuevas de 
la Enciclopedia de las ciencias filosóficas; el pri- 
mer tomo de una segunda edición de la Lógica 
y algunos artículos notables insertos en los Ana- 
les de la Crítica científica, fundados bajo sus aus- 

icios y destinados á la aplicación de su filosofía 
á todas las partes de la Ciencia por medio del 
juicio de todos los escritos de alguna importan- 
cia, Sus discípulos, Marheineke, Schulze, Gans, 
Henving, Hotho, Michelet y otros, muerto ya 
el maestro, emprendieron la publicación de una 
edición completa de sus obras, comprendiendo, 
no sólo las que Hégel había escrito, sino tam- 
bién sus lecciones públicas. Esta edición consta 
de 18 vol. y comprende, fuera de las obras di- 
Chas, las Lecciones de Filosofía de la Historia, las 
de Estética, las de Filosofía de la religión, las 
de Historio de la Filosufía, la Propedesitica fiio- 
sóficea, ete. V. HECUELIANISMO. 


HEGEMONA: Jit. Una de las dos Gracias ate- 
nienses. Esta era la Gracia que guía y comienza, 
ó sea el Sol primaveral y su compañera Auzo, y 
la Gracia que aumenta, el Sol de estío. V. GRA- 
CIAS. 

HEGEMONÍA (del gr. yyepovía; de yénpar, 
conducir): £. Supremacía que un estado ejerce 
sobre otros; como Macedonia sobre la antigua 
Grecia, 


HEGESANDRIDAS: Biog. Almirante csparta: 
no. Y, AGESANDRIDAS. 


HEGESIANAX: Biog. Historiador griego de Ale- 
jandría. Vivía en el siglo 11 antes de J. C. Era, 
al decir de Ateneo, el verdadero autor de Jas 
Troica, publicadas á nombre de Cefalón ó Cefa» 
lión Gergicio. De dicha obra sólo queda nn corto 
número de fragmentos, que pueden verse en los 
Historicorum Grcecorum Fragmenta publicados 
por la casa francesa de Didot. Pretende el mis- 
mo Ateneo que Hegesianax, å quien llama Ale- 
jandro de la Troada, lo cual sin duda quiere 
decir nacido en Ja Troada y educado en Alejan- 
dria, era contemporáneo de Antioco el Grande, 
que le recibió con afecto en su corte, Ácaso fue- 
ran el autor de las Z'roica, y un embajador de 
Antioco llamado Hegesianax y citado por Tito 
Livio, Polibio y Apiano, una sola persona. Dicho 
embajador fué enviado por Antioco (196 antes 
de J. C.) á los diez comisionados romanos que 
debían arreglar los asuntos de Grecia, vencido 
ya Filipo por Flaminino. Por encargo de Antio- 
co marchó el citado Hegesianax (193) á Roma 
con otros colegas, mas no pudo ajustar la paz, 
porque el Senado exigia que los sirios abandona- 
sen todas las ciudades europeas que entonces 
poseían. No es posible decidir si es ó no el mis- 
mo personaje un Hegesianax ó Hesianax de quien 
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habla Plutarco, que cita cl tercer libro de una 
obra suya titulada Zibyca. La misma duda existe 
respecto del pocta Agesianax, mencionado tam- 
bién por Plutarco, que reproduce unos bellísimos 
versos suyosá la Luna, En cambio es casi seguro 
que Esteban de Bizancio se refiere al historiador 
griego de Alejandría cuando habla del gramático 
Hegesianaz de Troada, autor de un tratado Del 
estilo de Demócrito y otro De las expresiones poé- 
ticas. Por Demetrio de Scepsis se sabe que He- 
gesianax era en un principio sumamente pobre, 
que ejerció la profesión de actor, y que para 
conservar la voz no comió higos durante dieci- 
ocho años. 

HEGESIAS: Biog. Orador é historiador griego, 
N. en Magnesia. Vivía unos 300 años antes 
de J. C. Se desconocen los detalles de su vida, 
aunque los escritores antiguos hablan con fre- 
cuencia de su estilo. Pretendió imitar á Lisias y 
Carisio, mas sólo consiguió ser, al decir de Es- 
trabón, el fundador del estilo de decadencia lla- 
mado asiático. Sus discursos carecían de digni- 
dad y energía, eran afectados, y abundaban en 
juegos de palabras. Para desplegar sus dotes de 
escritor escribió una //istoria de Alejandría en 
la que dejó únicamente el modelo de todos los 
defectos de su estilo, Ni se cuidó de Ja verdad 
histórica, pues admitía todo lo que podía servirle 
para escribir hinchados relatos de falso brillo. 
Tuvo, sin embargo, admiradores como Barrón, 
y se afirma que Pausanias trató de imitarle. 
Pueden verse los fragmentos de la Historia de 
Alejandro, puestos por Miillerácontinuación de 
Arriano, en la Biblioteca griega de Didot (París, 
1846, en 8.9). 

HEGESIPO: Biog. Orador ateniense. Vivia en 
el siglo 1v antes de J. C. Contemporáneo de 
Esquines y Demóstenes, abrazó el partido del 
segundo y atacó al primero, que le daba el nom- 
bre de Krobulos, por motivo que se desconoce. 
Habló á favor de la Fócida, y pidió que se de- 
clarase la guerra å Filipo, que le recibió fria- 
mente cuando Hegesipo se presentó con otros 
embajadores en la corte de Macedonia, Confir- 
móse entonces el orador en su hostilidad contra 
el partido macedónico; defendió á Timarco, acu- 
sado por Esquines, y acusó á Calipo. Dos diseur- 
sos que figuran entre los de Demóstenes: Sobre la 
isla de Haloneso y Sobre el tratado con Alejandro, 
se atribuyen por los antiguos á Hegesipo, 

- HecrsIpo: Biog. Historiador eclesiástico. 
Vivía en el siglo 11 de la era cristiana. Era judio 
de nacimiento; abrazó el cristianismo y recorrió 
las provincias del Imperio romano para visitar 
á los hombres que habían conversado con los 
Apóstoles; vivió veinte años en Roma hasta el 
pontificado del Papa Eleuterio. 


HEGEWISCH (DIETRICH AXRMINTO): Biog. His- 
toriador alemán. N. en Onackenbruek, cerca de 
Osnabruck, á 15 de diciembre de 1740. M. en 
Kiel á 4 de abril de 1812. Cursó los estudios de 
Derecho; fué secretario de la Legación danesa 
en Hamburgo, y en días posteriores catedrático 
de His.oria en la Universidad de Kiel (1780), 
cargo que desempeñó hasta su muerte, ejercien- 
do con sus lecciones, y, mejor todavía, con sus 
escritos, provechosa influencia en el desarrollo 
de los estudios históricos. Dejó gran número 
de trabajos. He aquí los títulos de los principa- 
les: Historia de la Monarquía franca desde la 
muerte de Carlomagno hasta el fin de los carlo- 
vingios; Historia de los alemanes desde Conra- 
do I hasta Enrique II; Caracteres y costumbres 
de los alemanes de la Edad Media; Resumen ge- 
neral de la historia de la civilización alemana 
hasta Maximiliano J; Historia del emperador 
Federico II; Historia de los ducados de Sehles- 
wig y Holstein; Historia de las revoluciones de 
los Gracos en la República romana; Historia de 
la elocuencia parlamentaria de Iaglatcrra; En- 
sayo histórico de la Hacienda romana; Compendio 
de la historio, de Irlanda; Estudios históricos y 
geográficos relativos á las colonias griegas; Intro- 
ducción á la cronología histórica, ete. 


HÉGIRA (del ár. hichre, huida ó fuga): f, Era 
de los mahometanos, por la que empiezan á 
contar sus años, sobre la base de la huida de 
Mahoma de la Meca á Medina, ocurrida en el 
año 622 de la era cristiana. 


después al quinto y sexto año de su HEG!- 
Ra conquistó las grandes ciudades de Almed- 
na y Aibara. 
P, PEDRO DE ABARCA. 
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.««de que resulta el engaño de nuestros cro- 
nólogos, que aseguran tuvo principio la HÉGI- 
RA desde el mismo día en que Mahoma ejecutó 
la fuga que la dió el nombre. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


— HÉGIRA: Cron. La época de la Hégira es un 
Viernes 16 de julio, 621 años y 196 días comple- 
tos, después del nacimiento de J. C. Como los 
musulmanes sólo cuentan por años lunares de 
354 días, Sk, 48', 58”, 127, equivalen 33 años 
suyos á 32 años solares, más 4%, 18h y 48” 

La reducción de los años de la era musulmana 
á la cristiana se efectúa así. Si el año de la Hé- 
gira no pasa de 32, añadiendo 621 se tendrá el 
año de J, C. Si pasa de 32 se le divide por 33, 
se resta el cociente del año dado, y añadiendo al 
resto 622, la suma formará el año de J. C. 

Para reducir, & la inversa, los años de nuestra 
era á los de la Hégira, se observarán las siguien- 
tes reglas. Si el año dado es más bajo que 641, 
se rebaja de él 621, y el resto será el año de la 
Hégira; si el año está entre el 641 y el 653, se 
deduce 620 para tener el de la Hégira; y por úl- 
timo, si el año pasa de 653 se restará 621, la 
diferencia se dividirá por 33, y añadiendo al 
cociente el dividendo, la suma será el año de la 
Hégira, ó, alguna vez, el siguiente. 


HEGUELIANISMO: m. Sistema filosófico, lla- 
mado idealismo absoluto, fundado en la primera 
mitad de este siglo xtx por Hégel, profesor de la 
Universidad de Berlin. En esta voz se aspira la h. 


— HEGUELTANISMO: Fil. El heguelianismo es 
el sistema de Hégel, el idealismo absoluto, que 
este gran pensador concibió para dar por resul- 
tado el problema de Kant acerca del valor obje- 
tivo de nuestros conocimientos (V. FILOSOFIA. 
111 La Filosofía en su hisloriaj. El sistema de 
Hégel, comprensivo de toda la realidad, se halla 
expuesto en la Fenómenología del Espíritu (1807), 
La Lógica (1812-1816), Enciclopedia de las cien- 
cias flosóficas(1817), Filosofia del Derecho (1821), 
Lecciones sobre la historia de la Filosofia, Esté- 
tica y Filosofía de la Naturaleza. Todas estas 
obras han sido traducidas al francés; al italiano 
ha traducido Vera La Lógica, La Filosofía de la. 
Naturaleza y La Filosofía del Espíritu, y al es- 
pañol ha traducido el Sr. Fabié, y comentado, la 
obra fundamental, La Lógica. El principio fun- 
damental del heguelianismo es la identificación 
de lo real con lo ideal, declarando lo absoluto 
inmanente en la naturaleza y en la humanidad. 
Lo absoluto es el pensamiento (la idea) realizán- 
dose en un progreso indefinido, de donde se 
infiere que la razón y la realidad son idénticas, 
ó que todo lo racional es real y todo lo real es 
racional. Lo absoluto no es ó existe, sino que 
deviene, se hace ( Werden ), mediante el progreso, 
La Lógica y la Metafísica son una sola y única 
ciencia, se identifican del mismo modo que el 
pensamiento y la realidad. La Lógica abstracta 
tiene por base el principio de contradicción, y la 
real y absoluta el de la identidad de los contra- 
rios. Los momentos de la evolución (del Werden ) 
universal son contradicciones realizadas y que 
concluyen en identidad, de suerte que la Dialéc- 
tica, ó método según el cual el pensamiento y el 
ser se desenvuelven, procede fundamentalmente 
por tesis, antitesis y sintesis. Las antinomias 
kantianas, aplicables, según el padre de la Critica, 
á determinadas nociones, son susceptibles para 
Hégel de una aplicación universal, siquiera se 
resuelvan siempre en sintesis y armonía. Toma 
como punto de partida para su Lógica la noción 
pura, indeterminada del ser, que no es esto ni 
aquello, que carece de toda cualidad, que es la 
nada (das nicht) é idéntico con su contrario el 
no ser, tesis ambas abstractas, que la realidad 
viva resuelve en sintesis mediante el devenir 
{ Werden). Para concebir semejante intelectua- 
lismo, Hégel tenía la noción del ser tal como la 
concibieran Aristóteles y la Escolástica, y á esa 
noción añade el venir á ser. Asi ha podido de- 
cirse de Hégel que es un Aristóteles dinámico. La 
evolución del ser y del pensamiento se manifiesta 
en la realidad según dos formas principales: la 
naturaleza y el espiritun, que se completan en la 
Historia. Las aplicaciones generales y especiales 
de esta concepción universal al Arte, á la His- 
toria y á la Religión, conservan, al menos en su 
aspecto dialéctico, un rigor lógico, que produce 
cierta obsesión del pensamiento. Porque la doc- 
trina de Hégel, å más de enlazar, y aun servir de 
cúpula á todo el idealismo alemán, es una enci- 
clopedia de todo el saber de su tiempo, saber 


HEID 


interpretado con el parti pris de la fórmula tesis, 
antitesis y síntesis. Es un error, pero un error 
lógico, hecho de una sola pieza y admirablemente 
concebido. Basta atacarle en su base, mostrar la 
deficiencia de su primer principio (identificación 
de lo real con lo ideal), y todo el edificio se de- 
rruniba, Pero los materiales que han servido 
para su concepción y construcción son utiliza- 
bles, y aun utilizados se hallan, señaladamente 
en la teoría de la evolución. La división del he- 
guelianismo en Derecha, Izquierda y Centro 
precipitó su ruina y excitó en e] pensamiento 
especulativo la necesidad vivamente sentida de 
volver á Kant, necesidad que ha determinado la 
aparición del neokantismo y la exaltación de 
los procedimientos de observación y experiencia, 
tan menospreciados por el vuelo genial é idea- 
lista de Hegel. 


HEGUELIANO, NA: adj. Que profesa el hegue- 
lianismo. U. t. e. s. 


- HEGUELIANO: Perteneciente, ó relativo, al 
heguelianismo. En esta voz se aspira la A, 


HEGYALLA: Geog. Pequeño grupo de montañas 
enla Hungría septentrional, enlazado con la cor- 
dillera de los Cárpatos. Se alza en los comitados 
de Zemplin y de Abauj, entre el Hernad al O. y 
el Bodrog al E., afis. ambos del Tisza ó Theiss. 
Esta región es uno de los principales centros 
vinícolas, el que produce los famosos vinos de 
Tokay. 


HEGYES: Geog. Pequeña e. del dist. de Topolya, 
comitado de Bacs, Hungria;sit. al S. de Topolya; 
5000 habits. Hay en Hungría otras dos €. ó 
aldeas de igual nombre, á saber: Kun-Hegyes, 
en el dist. de Kis-Ujszallas, Yazigia, con 8 000 
habits., y Tisza- Hegyes, en el dist, de Nagy- 
Kikinda, comitado de Torontal, con 3000 habits, 


HEIBERG (PEDRO ANDRÉS): Biog. Poeta y es- 
critor politico danés, N.en Vordingborg en 1758, 
M. en Paris á 30 de abril de 1841. Terminados 
sus estudios residió durante tres años en Bergen, 
y obtuvo luego en Copenhague (1788-99) una 
plaza de traductor. Desterrado por sus opiniones 
liberales establecióse en París y fué empleado 
en el Ministerio de Negocios Extranjeros. Acon- 
pañó á Talleyrand en sus viajes å Berlin, Var- 
sovia, Erfurt y Viena, y jubilado en 1817 dedi- 
cóse al periodismo, é insertó en la Revista enci- 
clopédica francesa gran número de artículos re- 
lativos á la política del Norte y á la literatura 
danesa. Debe especialmente su fama á las muchas 
comedias que escribió en lengua danesa, y que, 
conteniendo observaciones delicadas y caracteres 
vigorosamente trazados, fueron bien acogidas 
por el público, acaso mejor que por lo dicho 
porque dominaba en todas ellas una mordaz iro- 
nía, la sátira del estado social y político de su 
patria. Existen varias ediciones de estas comedias 
(Copenhague, 1792-94, 3 vols., y 1806-19, 4 vo- 
lúmenes). Hoy han dejado de tener importancia 
sus escritos políticos, si se exceptúa el titulado 
Resumen histórico y crítico de la constitución de 
la monarquía danesa (Paris, 1820), escrito en 
francés por el mismo autor, que publicó algunas 
otras obras en el mismo idioma. 


HEIDE: Geog. Municip. cap. del circulo de Nor- 
derdithmarschen, prov. de Schleswig-Holstein, 
Prusia, Alemania; 10 000 habits. Sit, al N.O. de 
Gluckstadt, en el país de los ditmarses, á 10 
kms. del Golfo de Helgoland. Mercado de ce- 
reales y ganados, 


HEIDEGGER (CARLOS GUILLERMO): Biog. Qe- 
neral y pintor alemán. N. en Saaralben (Lorena) 
en 1788. M. en 1861. Poseyó el título de barón 
de Heideck. A la vez que seguía en Munich sus 
estudios militares realizó rápidos progresos en 
el arte del Dibujo. Nombrado teniente del ejér- 
cito bávaro(1805) luchó contra Austria y Prusia 
(1805-10), combatió en nuestra peninsula (1810) 
como voluntario en el ejército francés, y obtuvo 
el empleo de Mayor (1813). Fué después (1316) 
enviado á Salzburgo como individuo de una co: 
misión encargada de fijar las fronteras respecti- 
vas de Baviera y Austria, y aprovechando en- 
tonces los ratos de ocio dibujó los parajes más 
pintorescos del hermoso país en que se hallaba, 
ANí pintó además su primer cuadro al óleo, al 
que siguieron otros muchos ejecutados en los 
ocho años posteriores, durante los cuales habia 
renunciado á la carrera militar. Ingresó en ella de 
nuevo cuando Grecia se alzó contra Turquía, y 
trasladándose al teatro de la guerra realizó bri. 
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llantes acciones que le dieron gran fama. Figuró 
en la empresa llamaba de Salamina (1327); ejer- 
ció el cargo de gobernador de Nauplia y Argos 
(1828), y asegurada la independencia de los he- 
lenos regresó á Baviera, donde recibió el nom- 
bramiento de coronel. Residió nego dos años en 
Italia, y de vuelta en Munich (1830) ayudó al 
rey Luis en sus trabajos artísticos y pintó varios 
frescos importantes, de los que merece particular 
recuerdo el Carro del Sol, en la Gliptoteca. Indi- 
viduo de la comisión encargada de dirigir las 
fortificaciones de Ingolstadt (1832), fué uno de 
los tres regentes encargados «le aconsejar al joven 
principe Otón, que acababa de subir al trono de 
Grecia, durante su menor edad, y como general 
del ejército griego adoptó hábiles medidas para 
organizar la delensa del pais. Mayor de edad el 
rey, Heidegger volvió á Baviera y obtuvo el em- 
pleo de Teniente General, la dignidad de barón 
y el nombramiento de Ministro de la Guerra. 
Después de la muerte del rey Luis fué nombrado 
chambelán de su sucesor y se consagró exclusi- 
vamente á los asuntos de Grecia, y en la historia 
del arte de su patria ocupa lugar distinguido por 
sus obras y porque aumentó y conservó ricas 
colecciones artísticas. 


HEIDELBERG: Geog. C, cap. de cirenlo, cir- 
cunseripción de Mannheim, gran ducado de Ba- 
den, Alemania, sit. al S.E. de Mannheim, y 
N.E de Carlsrube, con f. e, á estas dos ciudades 
y á Stuttgart; 26928 habits, Ocupa una estrecha 
faja de terreno entre las montañas del Konigss- 
tuhl y la orilla izq. del rio Neckar, y fué, durante 
cinco siglos, la cap. del Palatinado del Rhin y 
la residencia de los electores. Es una de las ciu- 
dades más pintorescas de Alemania; sus nuevos 
y elegantes barrios se alzan entre paseos y jardi- 
nes; ya al salir de la estación, al S. de la c., ge 
halla el paseo llamado Anlage, cerca del Labo- 
ratorio de Química, donde se ve la estatua del 
feldmariscal conde Wrede. Siguiendo hacia el 
E., porlas calles de Leopoldo ó Ploch, se llega á 
la bonita iglesia de San Pedro. Muy cerca, hacia 
el N. y en la plaza de Luis, está la Universidad, 
fundada en 1386, la más antigua de Alemania 
después de las de Praga y Viena. Más al E. se 
hallan la iglesia de los Jesuitas y luego la del 
Santo Espíritu, de comienzos del siglo xv, cuya 
nave está afecta al culto protestante y el coro al 
culto católico. Por el Schlossberg, barrio situado 
en las escarpadas pendientes de un promontorio, 
se sube hacia el antiguo castillo ó palacio, una 
de las más hermosas é imponentes ruinas de Ale- 
mania; empezó á construirse á fines del siglo X111 
y lo continuaron y embellecieron en los siglos xv, 
xvi y xvii los electores Ruperto 111, Otón En- 
rique, Federico 1Y y Federico V. Destruyéronlo 
en parte los franceses en 1689 y 1692, y poco å 
poco se ha ido arruinando. Todavía se conservan 
el hermoso parque y algunas construcciones, Por 
la puerta Isahe] se entra en el Stiickgarten, jardin 
que ocupa el lugar del baluarte que defendía al 
castillo por el Q., con la gran torre destruida en 
1689, En el patio, á la dra. de la entrada y del 
lado del jardín, hay un pozo cuyas columnas de 
granito proceden del palacio de Carlomagno en 
Ingelheim, A la izq. se ve el Ruprechtsbau, parte 
construida por el elector Ruperto ILI y nueva- 
mente restaurada, Hacia el E. se halla el Otto- 
Hcinrichsbau, cuya fachada principal, de 1556, 
presenta ricas esculturas y encima de la puerta 
el busto de Otón Enrique, sus armas y una ins- 
cripción. Dieciséis estatuas adornan la fachada 
del Friedrichsban, parte construida de 1601 á 
1607. A la izq. está la entrada de la cueva, en la 
que se conserva el famoso tonel monstruo cons- 
truido en 1751, y en el que caben 236000 botellas; 
alli también, en el primer piso, se ha instalado 
la galería municipal, que contiene gran número 
de retratos, medallas, armaduras antiguas, etcé- 
tera, Volviendo á la c. y cruzándola de S. á N. 
por la calle de Sofía y plaza de Bismarck, se llega 
al puente que cruza el Neckar y conduce al arra- 
bal de Neunheim. Más al E. hay otro puente, y 
paralelo al río y por esta orilla dra. corre el 
Philosophenweg ó camino de los filósofos, her- 
moso paseo desde el que se disíruta magnífica 
vista de la c., el castillo, el valle, la llanura del 
Rhin, la catedral de Espira y las montañas del 
Haardt. Los alrededores son muy pintorescos, 
sobre todo el Kónigsstuhl y el Heiligenberg, ó 


sea las dos montañas que dominan el valle, al ` 


S. y al N. respectivamente, los huertos y jardi- 
nes de Schwetzingen, en medio de la Ianua, y 
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las bonitas y pequeñas ciudades del valle del 
Neckar. Heidelberg tiene importancia por sus 
establecimientos científicos. Además de la Uni- 
versidad hay biblioteca de más de 300000 volú- 
menes, llamada Palatina, Instituto Agricola y 
Forestal, Escuela de Agricultura, Observatorio, 
Jardín Botánico, Sociedad de Ciencias Naturales 
y de Medicina, laboratorios y colecciones cien- 
tificas. Heidelberg perteneció al Palatinado; en 
el siglo xIv la engrandeció el conde Ruperto I, 
que fijó en ella su residencia, En 1384, y bajo el 
Imperio de Wenceslao, firmóse la unión de Hei- 
delberg, que reunió en una las ligas particulares 
de las ciudades alemanas. En 1622 la tomó y 
saqueó Tilly, general de Maximiliano de Bavie- 
ra; la saquearon de nuevo Jos suecos en 1633, 
los imperiales en 1635, Turena en 1674, Melac 
en 1688 y Lorges en 1693. Así, pues, decayó 
considerablemente, y más aún desde que en 1719 
se trasladó a Mannheim: la residencia del elector. 
Se agregó al gran ducado de Baden en 1801. 


HEIDELOFF (CARLOS ALEJANDRO): Biog. Ar- 
quitecto alemán. N. en Stuttgart en 1788. M. 
en Hassfurth en 1865. Alunmo de la Academia 
de Bellas Artes de su ciudad natal y discípulo 
de Dannecker, Scheffhaner y otros ilustres maes- 
tros, estudió profundamente la arquitectura de 
la Edad Media; enseñó, desde 1818, en Nuren- 
berg, Arquitectura, y nombrado arquitecto de 
la ciudad ayudó á la fundación de una Escuela 
Politécnica, de la que fué primer director, y en 
la que desempeñó (1822-54) una cátedra. Tam- 
bién se le confió la conservación de los monu- 
mentos de Nurenberg. Realizó numerosos viajes 
para conocer la historia del Arte, y construyó 
notables monumentos, en los que, aceptando el 
antiguo estilo germánico, introdujo, sin embar- 
go, los progresos prácticos de la arquitectura 
moderna. Sus principales trabajos fueron el pór- 
tico de la iglesia de las Mujeres en Nurenberg; 
el decorado de las iglesias de San Jacobo y San 
Lorenzo; varias fuentes; la preciosa casa de 
Plattner; los castillos palacios de Reinhards- 
brunn, Landsberg, Altenstein y Rosensburg, 
cerca de Bonn; la sala de los caballeros en la 
fortaleza de Coburgo; el sepulero del general 
Bystrem en Kissingen; la iglesia católica de 
Leipzig; la restauración de la catedral de Bam- 
berg, etc. También pintó hermosas acuarelas. 
Dejó, por último, escritas algunas obras apre- 
ciables referentes á Arquitectura. 


HEIDEN: Geog. Aldea del cantón de Appenzell, 
Suiza, sit, cerca y al N.E. de Trogen, á orillas 
del Gstaldenbach, afl. del Rhin, y no lejos del 
lago de Constanza; 3500 habits, Establecimien- 
to balneario, Un incendio destruyó á Heiden en 
1838, y ha sido completamente edificada. Hay 
muy bonitos edifs,, amenas praderas y alrededo- 
res muy pintorescos, 


HEIDENHEIM: Gcog. C. cap. de bailio, circulo 
del Jagst, Wurtenberg, Alemania; 8000 habi- 
tantes. Sit. al S. de Ellwangen, en la vertiente 
meridional del Rauhe Alp y á orillas del Brenz, 
afl., por la izq., del Danubio; estación del ferro- 
carril de Landa á Ulm, Tejidos de lana y algo- 
dones estampados; fab, de papel. 


HEIDENIA (de Heyden, n. pr.): f. Bot. Género 
de hongos hifomicetos, muy parecidos á los del 
Stilbum; se hallan caracterizados por tener un 
piececillo pardusco, derecho, de seis á diez mili- 
metros de largo, compuesto de filamentos celu- 
Jares paralelos, con tabiques transversales á bas- 
tante distancia unos de otros; los filamentos se 
ensanchan en el vértice, constituyendo una Ca- 
beznela globulosa, deprimida, formada por las 
células esporoforas, con esporos elípticos hiali- 
nos. Las dos especies conocidas se encuentran 
sobre las ramas muertas de algunos árboles en 
los Alpes y en las montañas elevadas del Utah. 
Este género está incluido, aunque con alguna 
duda, en los Citispórcos, 


HEIDUCOS: Gcog. V. HAYDUES. 


HEILAN (Francisco): Biog. Grabador fla- 
menco. Dióúse á conocer en España en los co- 
mienzos del siglo xvii. Aún vivia en 1647. Se 
estableció en Sevilla con su familia, y allí vivía 
ya en 1612, año en que grabó un retrato que vió 
Ceán Bermúdez, y cuyo letrero dice (en latin) 
Hijo de don Diego de Barnuero y Masquera y 
doña María de Trillo, y otro de un religioso 
Agustino dibujado por Francisco Pacheco. Pasó 
después á Granada, ciudad en la que fué impre. 
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sor de la Chancillería, según se ve en papeles 
que imprimió en 1627 y 1630. A él se debieron 
también las siguientes obras, notables casi todas 
por la limpieza, corrección é inteligencia del 
dibujo, de la arquitectura y de la perspectiva: la 
portada del libro titulado Historia. del monte 
Celia de Nuestra Señora de la Salceda, escrito 
por Pedro González de Mendoza, arzobispo de 
Granada; representa una fachada con columnas 
del orden corintio; contiene en el medio la ima- 

en de la Virgen de la Salceda sobre un árbol, 
del que está pendiente el escudo de armas del 
citado arzobispo, con dos ángeles que sostienen 
su sombrero, y á los lados las figuras de cuerpo 
entero de San Diego y de San Julián, frailes 
Franciscanos, con otros dos ángeles en el fron- 
tispicio; siete láminas, grabadas en 1624 en 
Granada, con figuras é inscripciones de las an- 
tigiiedades del Colegio del Sacromonte; cuarenta 
y un retratos pequeños de medio cuerpo de los 
obispos y arzobispos que ocuparon la silla de 
Granada, desde San Cecilio hasta el citado Men- 
doza; una lámina que representa la capilla de 
Jas religiosas del convento de la Salceda con su 
retablo, nichos y relicarios, grabada también en 
Granada por los años de 1612 ó 1613, lo mismo 
que otra figurando el altar en que se habia colo- 
cado la imagen de Nuestra Señora; el escudo de 
armas de la casa de Moscoso y Sandoval, puesto 
en la portada del libro intitulado Diputationes 
philosophicæ ac medico por Juan Gutiérrez de 
Godoy (1628); un San Buenaventura y una Con- 
cepción con sus atributos (1631); la portada del 
libro Juris spiritualis por Francisco de Torre- 
blanca Villalpando (1631), que representa un 
cuerpo de arquitectura con las figuras de Moisés 
y de David, las armas reales sobre la cornisa, la 
Religión católica en el zócalo con la Herejía á 
los pies, y un Santiago á caballo (1647). 


HEILANDIA (de Heyland, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Leguminosas amariposadas, que tienen 
las flores muy semejantes á las del Crotalaria; 
presentan el cáliz con los dos lóbulos superiores 
adheridos constantemente; ovario biovulado; 
legumbre oval, comprimida, bivalva, con una ó 
dos semillas provistas de arilo y funiculos fili- 
formes. Se conoce sólo una especie de la India; 
hierba tendida, con hojas sencillas y flores soli- 
tarias, axilares, 


HEILBRONN: Geog. ©. del circulo del Neckar, 
Wurtenberg, Alemania, sit. å orillas del Neckar 
y del Canal Guillermo, con estación en el f. c. de 
Stuttgart á Heidelberg, y á unos 40 kms. al N. 
de Stuttgart; 30000 habits. Cerca de la estación 
del f, c. se encuentra la aduana central y el 
Canal Guillermo; al N.O. hay dos puertos, pues 
es Heilbronn c. de mucho comercio desde que el 
río se hizo navegable hasta Cannstadt por medio 
del ya citado canal; en 1831 se declaró franco su 
puerto. En la plaza del Mercado están la Casa 
Consistorial, de estilo ojival, con un reloj de 
1580, y al lado San Kilian, iglesia gótica de los 
siglos XV y XVI, cuya torre, de 66 m. de altura, 
se terminó en 1529 y es de estilo del Renaci- 
miento. Merecen citarse también la torre de la 
antigua iglesia de los Franciscanos y la iglesia 
de San Nicolás. Un bonito paseo ha sustituido 
å las fortificaciones y rodea å la c. Hay un Museo 
histórico. Tiene también esta e. industrias de 
bastante importancia. Hay fábs. de azúcar de 
remolacha, papel, hilados, paños, cafés de achi- 
corias, productos químicos, jabón y curtidos, En 
los alrededores se ven hermosas huertas, viveros 
y jardines, y grandes viñedos; el Wartberg, al 
N., es una eminencia cubierta de viñas. Hubo 
una fuente mineral, agotada no hace muchos 
años, á la que debió su nombre la c., pues Heil- 
bronn significa Fuente de la Salud. Fué c. libre 
é imperial y pertenece al Wurtenberg desde 
1802. En Heilbronn, y en 1633, el canciller de 
Suecia, Oxenstiern, celebró un tratado con los 
principes luteranos de Alemania. 


HEILIGENSTADT: Geog. Aldea del dist. de 
Hernals, circulo de Unter-Wienerwald, Baja 
Austria, Austria-Hungria; 6 000 habits. Situada 
cerca y al N. de Hernals, en la orilla dra. del 
Danubio. Aguas minerales y excelentes viñedos, 
Es el arrabal más septentrional de Viena. || Ciu- 
dad cap. de circulo, regencia de Erfurt, prov. de 
Sajonia, Prusia, Alemania; 8 000 habits, Sit al 
N.O. de Erfurt, en la confluencia del Geislede 
con el Leine y con elf. c. de Muden á Halle, 
Hilados de lana; fab. do tejidos, cintas y reloje- 
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ría, Casa de correción; tres iglesias góticas de 
los siglos x111 y xIV Fué cap. del principado de 
Eichsfeld. El circulo mide 410 kms,? y tiene 
40 000 habits. 


HEILSBERG: Geog. Č. cap. de círculo, regencia 
de Königsberg, prov. de la Prusia oriental, Pru- 
sia, Alemania; 8000 habits. Sit. al S. de Kö- 
nigsberg, á orillas del Alle, afl. del Pregel. 
Fab. de paños y cerveza. Residencia del obispo 
de Ermeland. Combate entre rusos y franceses 
el 11 de junio de 1807. El círculo tiene 1083 
kms.? y 60 000 habits, 


HEILTZ-LE.MAURUPT: Geog. Cantón en el 
dist. de Vitry-le-Frangois, dep. del Marne, 
Francia; 23 municip. y 8500 habits. 


HEIM (Francisco Jost): Biog, Pintor francés, 
N. en Belfort (Alto Rhin) á 16 de diciembre 
de 1787. M. en 1365, Desde muy joven mani- 
festó su aptitud para las artes del dibujo, y á 
los veinte años obtuvo el gran premio de Roma 
por su cuadro Teseo vencedor del Minotauro. En 
1812, con motivo de la Exposición, recibió una 
gran medalla de oro; en 1829 fué nombrado in- 
dividuo de la Academia de Bellas Artes; una 
seguuda gran medalla de oro le fué concedida 
cuando la Exposición Universal en 1855, y en- 
tonces fué nombrado, además, oficial de la Le- 
gión de Honor, de la que ya era caballero des- 
de 1825. Entre sus cuadros más notables se 
cuentan: el Martirio de San Ciro y de Santa 
Juliana (1819), que se ve en la iglesia de San 
Gervasio; el Martirio de San Hipolito (1822), 
que figura en Nuestra Señora; la Toma del Tem- 
plo de Jerusalén por los romanos (1824 ); el Campo 
de mayo en 1815, para el Museo de Versalles; 
Una lectura de Andrieux en la sala de descanso 
de la Comedia Francesa (1847); la Derrota de los 
cimbrios y de los teutones, por Mario (1855). 
Heim ha dejado gran número de retratos, no- 
tables por la semejanza; además ha ejecutado 
en Paris, en el Louvre, en Nuestra Señora de 
Loreto, en San Sulpicio; y, en fin, en la sala de 
conferencias de la Cámara de Diputados, en 1844, 
algunos trabajos importantes, 


HEIMIA (de Heim, n. pr.): f. Bot, Género de 
Litrariáceas que comprende arbolillos america- 
uos lampiños, con flores amarillas y dispuestas 
sobre pedúnculos solitarios y más cortos que el 
cáliz. Este tiene dos brácteas en la base, es acam- 
panado, hemisférico, con seis lacinias erguidas y 
otros tantos senos alternos, patentes y cornifor- 
mes; corola de seis pétalos alternos con las Jaci- 
nias erguidas del cáliz; doce estambres; ovario 
sentado, esférico y cuadrilocular; fruto capsular 
y cubierto por el cáliz; semillas alternas y pe- 
queñas, Las especies más importantes son: 

Heimia salicifolia. - Es un arbolillo muy ra- 
moso, de 1 á 2 metros de altura, con las ramas 
angulosas; las hojas verticiladas ú opuestas; las 
superiores con frecuencia alternas, muy corta- 
mente pecioladas, lanceoladas, agudas y estre- 
chadas en la base, y las flores, que persisten 
todo el verano, amarillas, de mediano tamaño, 
axilares, sentadas y dispuestas en espigas. Se 
multiplica fácilmente de semilla y estaca, Cul- 
tivase en tierra ligera y al abrigo de invernáculo 
en países algo frios. Es propio de Méjico, donde 
vegeta espontáneo junto al volcán de Jorullo, 

Hei. siphilitica (Hanchinab de México). — 
Arbolillo de hojas alternas, erguidas, apiñadas, 
lineali-lanceoladás y atenuadas en ambos extre- 
mos, y los pétalos óvali-oblongos, Crece en Amé- 
rica, 

Los mejicanos aseguran que el zumo de esta 
planta tomado interiormente es un excelente 
antisifilítico, diurético y sudorífico. 


HEINE (SALOMÓN): Biog. Filántropo alemán. 
N. en Hannover en 1766. M. en Hamburgo 423 
de diciembre de 1844. En esta última ciudad 
adquirió una gran fortuna, habiendo llegado 
alli pobre. Durante su vida se sirvió de esta 
fortuna, haciendo de ella un noble uso, y el 
Banco de Hamburgo, después del incendio de 
aquella ciudad (1812), le debió el poder hacer 
frente á sus obligaciones. Su testamento no des- 
mintió su vida, Distribuyó la mayor parte de su 
riqueza, evaluada en 14 millones, en legados á 
los establecimientos de beneficencia, fundados 
en favor de los indigentes de las diferentes con- 
fesiones cristianas, sin olvidarse de sus depen- 
dientes y de sus criados. A pesar de eso Ham- 
burgo le había negado el derecho de ciudadanía, 
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y la corporación de los comerciantes no quiso 
admitirle en su seno porque era judío. 


—HrEI¡NE (ENRIQUE): Bioy. Poeta alemán, 
sobrino del filántropo Salomón. N. en Diissel. 
dorf á 1.* de enero de 1800. M. en Paris á 17 de 
febrero de 1856. Algunos le dan el sobrenom. 
bre de Voltaire de Alemania. Varios biógrafos 
suponen que nació en 1797 y que falleció á 12 
de diciembre del año citado. Era hijo de padres 
israelitas. Su padre le destinaba al comercio, 
pero él profirió estudiar Leyes, y fué graduado 
de Doctor en Gotinga, en donde abjuró el ju- 
daísmo y se hizo bautizar como luterano (1825), 
Pero ni el Perecho ni el Comercio eran su ver- 
dadera vocación, y en religión fué tan poco lu- 
terano como israelita; antes que todo era poeta, 
muy inclinado á la crítica, y librepensador. Sus 
comienzos literarios no fueron felices, y una co- 
lección de canciones (lieder ) y dos tragedias que 
publicó en Berlín no tuvieron éxito ninguno, 

espechado por esta causa, Heine abandonó 
aquella ciudad y se trasladó á Munich, pero no 
viéndose alli mejor apreciado que en Berlín 
marchó á Italia, Sus Cuadros de viaje ( Reísbil- 
der), que publicó en 4 t. á su regreso, empeza- 
ron á darle reputación, y esto le animó. Enton- 
ces se le ocurrió la idea de hacer una segunda 
edición revisada y corregida, y con un título 
nuevo, Libro de los cantares (Das Buch der 
Leider), de aquellas mismas poesías que el pú- 
blico había acogido tan fríamente algunos años 
antes, y que fueron recibidas la segunda vez con 
entusiastas aplausos, que la posteridad, que ha 
empezado ya para ellas, no ha contradicho. De 
resultas de la revolución dejulio, Heine, que no 
se había ocupado hasta entonces en política, 
empezó á hacerlo, publicando un folleto sobre la 
nobleza, que le colocó en seguida en las filas de 
la oposición. Convertido en periodista, levantó 
en Alemania la bandera de la democracia; pero, 
tomando el gobierno cartas en un asunto que 
podía tener tanta más trascendencia cuanto más 
poderoso era el talento del propagandista, tuvo 
el escritor que abandonar el territorio prusiano 
y buscar un asilo en Francia. En 1833, dos años 
después de haber fijado su residencia en París, 
hizo publicar en Hamburgo, con el título de 
Beitrege zur Geschichte der neueren schönen Li- 
teratur in Deutschland, una obra de la que el 
mismo Heine hizo una edición francesa titula- 
da Alemania (París, 1835, 2 vol, en 12,9), y la 
enal es notable por su vigor é ironía contra «la 
vieja Germania, » pero en la que su crítica mor- 
daz sale de los límites regulares y falta á la 
imparcialidad. Lo mismo puede decirse de las 
cartas que dirigió á la Gaceta de Augsburgo, y 
publicó en Hamburgo (1833) con el título de 
Francósirche Zustende, y en París con el de 
Sutecia;: los retratos que hace en ella de los 
hombres politicos de la época son más brillan- 
tes por el estilo de la narración que por la exac- 
titud y veracidad del juicio que forma de ellos, 
El gobierno francés, de 1836 á 1848, le concedió 
una pensión; pero desesperado Heine del despre- 
cio con que aparentaban mirarle sus compatrio- 
tas, á quienes se complacia en abrumar á insul- 
tos, acabó por caer en el más completo descreí- 
miento y en esa indolencia lastimosa que produce 
siempre el escepticismo. Después de haberse 
quedado casi ciego y paralítico, arrastró una pe- 
nosa existencia durante ocho años, al cabo de 
los cuales murió en París, siendo enterrado en 
el cementerio de Montmartre, En él se ve hoy 
una losa, sombreada por un sauce, en donde está 
escrito: Enrique Heine. Además de las obras 
citadas, el pocta alemán había escrito Kahldorf 
6 Carias sobre la nobleza (Hamburgo, 1831); 4l- 
manzor y Radelif, títulos de las dos tragedias 
más arriba indicadas, y á las que siguió El In- 
termezzo, bellísimo poema; Lasmujeres de Skaks- 
peare (Paris y Leipzig, 1839); Sobre el Bearne 
(1840); Alta Trol, trozo satírico de primer orden, 
en que se burla de modoimplacable de sus com- 
patriotas; Cuentosdeinvierno, compuesto en 1843, 
año en que hizo un viaje por Alemania, y en el 
que refiere aventuras imaginarias y episodios 
burlescos; Nuevas poesías (1844), y su famoso 
Romancero, gran colección de romances y poesías 
diversas, que fué su última obra, y que lleva ya 
en varias partes el sello de la melancolía que le 
inspiraba la enfermedad nerviosa que padecía 
desde 1848, y de la que no tardó en sucumbir. 
Después de su muerte se publicaron 2 vol. iné- 
ditos de correspondencias y fragmentos, ¿Enri- 
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que Heine, ha dicho Barcia, es quizá uno de los 
ostas más origiuales y extraños del presente 
siglo. Nacido para derribar el falso sentimenta- 
lismo impreso en la poesia por los infelices imi- 
tadores de Goethe; llamado á luchar contra las 
tradiciones de aquella escuela que, tratando de 
reconstruir la Edad Media, hacía imposible la 
marcha de la Literatura, vino a abrir una nueva 
senda, de que supo muy pronto hacer camino 
franco. De aquí dimana su inmensa popularidad, 
á pesar del ojo de sus más encarnizados detrac- 
tores. Se ha dicho con frecuencia que «primero 
judío, después protestante, y siempre incrédulo, 
nada había digno de respeto para él.» Sin em- 
bargo, lo que encuentra risible, lo que sirve de 
blanco á los tiros de su inexorable desprecio, es 
la pequeñez de ciertas grandezas, el brillo apa- 
rente de falsas virtudes. Dondequiera que ve la 
belleza, no sólo la respeta, sino que la hace res- 

etar. Su defecto, lo que pudiéramos llamar la 
sombra de su luz, es el sarcasmo. Condenado á 
vivir en tierra extranjera, tomando á Francia 
por patria de su genio, se apropió la epigramática 
delicadeza de su madre adoptiva para herir á sus 
enemigos con una crueldad que sólo puede per- 
donársele en gracia ála amargura que encerraba 
su corazón. Donde más resalta este defecto es en 
sus poemas políticos; en ellos sacrifica siempre 
á los hombres para hacer resaltar las ideas. Por 
eso se le ha apellidado: «Rabelais sentimental y 
extravagante; escéptico del siglo xvui plateado 
por los rayos de la luna azul de la antigua Ger- 
mania; ruiseñor alemán anidado en la vieja pe- 
luca de Voltaire.» No obstante, Heine es tierno 
y apasionado. Su principal encanto consiste en 
que su amor es un amor como el de cualquiera: 
sin contrastes, sin obstáculos, sin intrigas; una 
pasión en donde van á reflejarse los misterios del 
Edda y los cantos del Norte, esmaltando, si asi 
puede decirse, su ironía francesa y su espiritu 
byroniano, Su poesía más original es El Jnter- 
mezzo, colección de canciones aisladas, pero su- 
bordinadas á un pensamiento, que un crítico ha 
calificado de collar del cual ha sacado el hilo sin 
perder ninguna de sus perlas.» Numerosas son 
las traducciones que de todos sus libros se han 
hecho á diversos idiomas de Europa. En Francia 
las más apreciadas son las que en prosa hizo su 
íntimo amigo Gerardo Nerval, y en cuyo trabajo 
le ayudó el autor. En España se han traducido, 
ó imitado, en verso castellano, muchos de sus 
poemas, y especialmente El intermezzo, Existe 
“una versión debida á Angel Rodríguez Chaves 
(Madrid, 1877), y otras dos tituladas Joyas pru- 
sianas, Intermedio, regreso y nueva primavera, 
Poemas literarios, traducción española precedida 
de un estudio biográfico del poeta, por Manuel 
María Fernández y González (en 8.?); Poemas y 
fantasías, versión en verso castellano de José J. 
Herrero, con un prólogo de Marcelino Menéndez 
Pelayo (en 8. mayor). 


HEINEA (de Heyne, n. pr.): f. Bot. Género de 
Meliáceas triquilieas. Están caracterizadas por 
presentar flores tetra ó pentámeras, con ocho ó 
diez estambres; cáliz imbricado; pétalos valvares 
(subvalvares en la sección Surwala) más å me- 
nudo imbricados; ovario incluido en el disco en 
más ó. menos extensión, con dos ó tres celdas 
que contienen dos óvulos ascendentes ; fruto 
capsular, carnoso, indehiscente. Referidas á este 
género se cuentan ocho ó nueve especies del 
Asia tropical; árboles ó arbustos parecidos al 
Trichilia, con hojas pinnadas ó mono ó trifolia- 
das; flores dispuestas en racimos ramificados, á 
veces corimbiformes. El H. trijuga produce con 
las sales de hierro un tinte excelente, 


HEINEAS (de Heinea): f. pl. Bot, Grupo de 


Triquilicas verdaderas, representado por el género 
Heynea. 


_ HEINECIO (JUAN TEÓFILO): Biog. Célebre ju- 
risconsulto alemán. N. en Eisenberg á 11 de 
septiembre de 1681. M. á 31 de agosto de 1741. 
Estudió en un principio Teología, pero sus afi- 
ciones le llevaban al cultivo de da Jurispruden- 
cia. Preceptor de los hijos del general Golowkin 
(1708), fué luego profesor de la Facultad de 
Filosofía (1713) y más tarde obtuvo (1720) una 
cátedra de Derecho, Tres años después fué lla- 
mado á la Universidad de Franeker, de la que 
salió muy pronto para fijar su residencia en 
Francfortdel Oder, Aceptó posteriormente(1733) 
en Halle el cargo de profesor de Derecho, y tuvo 
Como maestro gran número de oyentes, Dejó 
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obras notables por la elegancia y pureza del 
estilo, cualidades que en vano se buscarían en 
las obras de los jurisconsultos de su tiempo; 
renovó y dió prestigio á las tradiciones de la 
gran escuela de Jurisprudencia del siglo XVI; 
afirmó la necesidad de tener siempre en cuenta 
la Historia y las Antigüedades para estudiar y 
comprender el Derecho romano, é inventó para 
la enseñanza de la Jurisprudencia un método 
que llamó axiomático, que procedia por princi- 
pios y deducciones. «La colección de las obras 
de Heinecio, ha dicho Cemus en su Biblioteca 
escogida de libros de Derecho, es la más necesaria. 
después de la de las obras de Cujas. Sus comen- 
tarios de las leyes Julia y Popæa bastarian para 
elevarle al rango de los jurisconsultos más emi- 
nentes.» Heinecio, á quien los alemanes llaman 
Heinecke, es muy conocido en España. Pruébanlo 
las siguientes ediciones de sus obras hechas en 
nuestro país: Elementa Juris civili (Madrid, 
1846, 2 t. en un vol.); Historia Juris Romani, 
editio prima hispana (Alcalá de Henares, 1808, 
en 4.%); y estas versiones castellanas de libros 
escritos por el famoso jurisconsulto alemán: 
Historia del Derecho romano (Madrid, 1845, en 
8. mayor); Recitaciones del Derecho civil roma- 
no, traducidas al castellano, anotadas y adicio- 
nadas considerablemente por D. Luis de Collan- 
tes y Bustamante, 6.* edición (Valencia, 1873, 2 
t. en un vol. en 4. menor); Elementos de Derecho 
romano según el orden de las Instituciones, obra 
vertida del latín al español, adicionada y anotada 
por José Vicente (Madrid, 1842, en 4.°); Ele- 
mentos del Derecho natural y de gentes, corregidos 
y reformados por el profesor don Mariano Lucas 
Garrido, á los que añadió los de la filosofía moral 
del mismo autor, y traducidos al castellano por 
el Bachiller en Leyes D. J. A. Ojea (2 t. en 4.9). 


HEINECKEN (CRISTIÁN ENRIQUE): Biog. Niño 
alemán de precocidad increíble, generalmente 
llamado el niño de Lubeck. N. en esta ciudad á 
6 de febrero de 1721, M. á 27 de junio de 1725, 
Algunos escriben su apellido en esta forma: 
Heinicken, A la edad de un año conocia los 
principales hechos referidos en el Pentateuco; á 
los dos años toda la Historia Sagrada, y no con- 
taba más de tres cuando sabía ya la Historia 
Universal, la Geografía, el latín y el francés. De 
todas partes acudieron para ver aquel prodigio, 
y el rey de Dinamarca hizo que Heinecken fuera 
llevado (1724) á Copenhague para confirmar ó 
desmentir cuanto le habian dicho de él. De regre- 
so en su ciudad natal Hcinecken cayó enfermo, 
anunció su fin próximo, y habló con calma á sus 
padres procurando consolarlos. Era de una cons- 
titución muy delicada, y en los cuatro años que 
contó de vida sólo se alimentó con la leche de 
su nodriza. Conocemos sus hechos por varios 
biógrafos, sobre todo por su preceptor €. de 
Sehóneuch. 


HEINSIO (DANIEL): Biog. Célebre filólogo 
neerlandés. N. en Gante en 1580, ó mayo de 
1581. M. en 25 de febrero de 1655. Enseñó en 
Leyden el griego y el latin desde los dieciocho 
años, después Historia y Política, y fué bibliote- 
cario de la Universidad. Los Estados de Holan- 
da le nombraron su historiógrafo, y fué Daniel 
(1618) el secretario político del sínodo en Dor- 
drecht. Publicó, con notas, gran número de auto- 
res antiguos, y dejó algunas poesias latinas, una 
tragedia, Herodes infanticida, que no carece de 
bellezas;un poema, De Contemplu mortis, varias 
Oraciones y algunos juguetes literarios. 

- Hrrssio (NicoLAs): Biog. Célebre filólogo 
y politico holandés, hizo de Daniel. N. en Ley- 
den á 29 de julio de 1620. M. en La Haya á 7 
de octubre de 1681. Discipulo de su padre, mar- 
chó á Inglaterra, regresó á Holanda, se trasladó 
al Brabante, y en seguida á Paris(1645), siempre 
buscando los manuscritos de Ovidio y Claudiano; 
estuvo con el mismo propósito en Pisa, Floren- 
cia y Roma (1646); visitó la ciudad de Nápoles 
y otra gran parte de Italia (1647), y allí impri- 
mió un tomo de poesias latinas, en las que ex- 
presaba su entusiasmo por aquel hermoso país. 
Hallábase en Leyden al año siguiente, y en 1649 
se trasladó á Estocolmo, llamado por la reina 
Cristina, que le envió (1651) á Italia para com- 
prar libros y manuscritos raros. Adquirió, en 
efecto, muchas obras, pero la reina nunca le 
pagó las cantidades que el filólogo había antici- 
pado para dichas compras, Después de la abdi- 
cación de Cristina fué nombrado (1654) resi- 
dente de los Estados generales en la corte del 
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rey de Suecia, Volvió á Leyden en 1655, y en 
1656 aceptó el lucrativo empleo de secretario de 
la ciudad de Amsterdam. Renunció este cargo 
al año siguiente, y establecido en La Haya 
continuó sus estudios de los poetas latinos, que 
sólo interrumpió al ser nombrado embajador de 
los Estados generales en Suecia, donde impidió 
(1664) que esta nación se uniera con Inglaterra, 
entonces en guerra con Holanda, Regresó 4 La 
Haya en 1667, y en seguida se trasladó á Rusia 
para restablecer la amistad entre esta nación y 
su patria. Alli vivió hasta 1670. Los últimos 
años de su existencia fueron poco tranquilos á 
cansa de los pleitos que hubo de sostener con sus 
parientes. Sus trabajos acerca de los poetas lati- 
nos son de primer orden, mas no mostró tanta 
sagacidad en el estudio de los prosistas. Sus 
principales obras son las ediciones de Claudiano, 
Ovidio, Virgilio, etc. A la de este último autor 


133 


consagró treinta años. 


- HEINSIO (ANTONIO): Biog. Político holan- 
dés. N, hacia 1641. M. en La Haya á 13 de 
agosto de 1720. Nombrado Consejero pensionado 
de la ciudad de Delf y después embajador en 
Francia, se vió amenazado por Louvois, por ha- 
berse negado á acceder á algunas de sus deman- 
das, de ser encerrado en la Bastilla. Grande 
amigo de Guillermo de Orange, de cuyas ideas 
participaba, nombrado gran pensionario de Ho- 
landa (1689), reelegido cada cinco años hasta su 
muerte, se mostró siempre como uno de los más 
ardientes enemigos de Luis XIV. Después de la 
paz de Utrecht, que firmó con gran sentimiento, 
á posar de las ventajas que aseguraba á Holan- 
da, vió disminuir su crédito y su popularidad 
rápidamente. Los holandeses, que ante todo 
eran mercaderes, conocían que la guerra les ha- 
bía costado más que lo que les había valido, y 
no le perdonaron este resultado, aunque fuese 
independiente de su voluntad. 


HEINZE (GUSTAVO ADOLFO): Biog. Composi- 
tor alemán. N. en Leipzigen 1820. Acabadoscon 
gran aprovechamiento sus estudios, fué contrata- 
do como clarinete en la orquesta del Gewand- 
haus en 1835;emprendió grandes excursiones 
artísticas, como solista, y formó parte de la or- 
questa de la ópera alemana en Amsterdam, don- 
de se encargó en 1853 de la plaza de director de 
la Sociedad de Música Euterpe, y cuatro años 
más tarde de la de los conciertos de Sun Vicente, 
Nombrado en 1863 presidente de la Sociedad 
religiosa denominada Excelsior, pudo consagrar- 
se con mayor libertad á la composición de mú- 
sica sacra, en la que se distinguen, entre otras 
de sus producciones, los oratorios, La Resurrec- 
ción, Santa Cecilia, Lieders y coros para voces 
de hombres. 


HEINZENBERG: Geog. Dist. del cantón de los 
Grisones, Suiza; 24 municips. y 9000 habits. Le 
atraviesa el Hinter-Rhein ó Rhin Posterior. La 
cap. es Thusis. 


HEIST: Geog. V. HEYST. 


HEISTER (LorRExzo): Biog. Célebre cirujano 
alemán. N. en Francfort del Mein á 16 de sep- 
tiembre de 1683. M. en Helmstëdt á 18 de abril 
de 1758. Hijo de un pobre posadero, fué graduado 
de Doctor en Leyden (1708), luego catedrático 
durante diez años en la Universidad de Altorf, 
y durante veinte en Helmstédt. Dejó gran nú- 
mero de obras de Medicina, Anatomía y Cirugía, 
y mereció el título de Padre de la Cirugía en 
Alemania. Su tratado de Cirugía en alemán 
(Nurenberg, 1870, 6.* edic.) ha sido traducido 
al latín (Amsterdam, 1739, 2t.), español, inglés 
y francés, 


HEISTERIA (de Heister, n. pr.): f. Bot. Género 
de Olacineas; se caracteriza por presentar flores 
hermafroditas penta ó exámeras, con corola val- 
var; andróceo diplostemonado, raras veces isos- 
temonado; ovario triovulado con placenta cen- 
tral libre; de los lados de ésta salen unos tabi- 
ques rudimentarios más ó menos elevados que 
pueden llegar en algunas especies hasta la parte 
superior de la cavidad del ovario. Los óvulos 
son descendentes, el fruto drupiceo y las semi- 
las casi sin albumen. El carácter genérico más 
saliente es que el cáliz engruesa alrededor del 
fruto, formando una cúpula ó collar casi entero 
ó lobulado, coloreado y muy desarrollado á veces, 
Las diez ó doce especies conocidas habitan en 
América, excepto una que es africana y otra de 

: la Malasia, Son plantas leñosas, lisas, con hojas 
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enteras, coriáceas y flores axilares, en gloméru- 
los ó cimas, ` 


HEISTERIEAS (de keisteria): f. pl. Bot. Tribu 
de las Olacineas. 


HEKLA: Geog. V. HECLA. 
HELABLE: adj. Que se puede helar. 


HELADA: Geog. ant. Nombre de la Crecia 
(Hél-lade, Hél-las) y del primitivo reino de 
Helen en la Ftiótide. 


HELADA (de helado): f. Congelación de los 
liquidos, producida por la suma frialdad del 
tiempo, 

La esposa de Titón ya parecía, 
Los dorados cabellos esparcidos 
Que de la fresca HELADA sacudía, etc. 
ERCILLA. 


Cuanto más se tardan (las sementeras) en 
crecer con las HELADAS, tauto después acuden 
con mayor esquilmo. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


- HELADA BLANCA: La que se forma del rocio 
ó de la niebla. 


-ÅRA CON HELADA, MATARÁS LA GRAMA: 
ref, que enseña que, arrancadas con el arado las 
raices de las malas hierbas, se secan fácilmente 
en tiempo de hielos. 


— CAER HELADAS: fr. HELAR. 


- HELADA: Geog. Sierra, también llamada 
Peñas de Arabí, en el litoral de la prov, de Ali- 
cante, cerca de Benidorm. Comienza en la punta 
de la Escaleta y presenta hacia el mar serie de 
rojizos tajos inaccesibles, mientras que hacia 
tierra desciende en suave declive; se extiende 
unas tres millas de S.S.O, á N.N.E. y termina 
en la punta del Albir, extremidad meridional de 
la ensenada de Altea. 


HELADENA: f. Bot. Género de Malpigiáceas 
malpigieas. Tienen las flores muy parecidas á las 
del Echinopteris, con ocho glándulas estipitadas 
y peltadas el cáliz; estambres monadelfos con 
auteras sin apéndices; gineceo trimero, de esti- 
los desiguales, con el extremo estigmatifero dila- 
tado; los carpelos están provistos de una cresta 
dorsal. Comprende este género tres ó cuatro es- 
pecies que viven en el Sur del Brasil. 


HELADIZO, ZA: adj. Que se hiela fácilmente. 
HELADO, DA (del lat. gelátus ): adj, Muy frío. 


El ardiente sol te abrase, 
La HELADA nieve te oprima, 
Y nunca el ave amorosa 
Por nido tu copa elija. 
ALBERTO LISTA. 


- HELADO: fig. Suspenso, atónito, absorto, 
pasmado. 


— HELADO: 


fig. Esquivo, desdeñoso, glacial, 
indiferente, 


¡Oh más dura que mármol á mis quejas, 
Y al encendido fuego en que me quemo, 
Más HELADA que nieve Galatea! 

GARCILASO. 


En vano enciendo vuestro pecho HELADO, 
Pues lo que ahora con violencia dura 
Ya no es amor, es natural biandura 
Con tibio gusto de un amor forzado. 
Lore DE VEGA. 


— HeLano: m. Toda bebida ó confección HE- 
LADA en molde cuando se la quiere consistente 
y con figura determinada, ó en garrafa si ha de 
conservarse más ó menos liquida, 


— HELADO: SORBETE, 


Manjares delicados, conservas, vinos gene- 
rosos, HELADOS exquisitos, todo se les prodi- 
gaba; etc. 

QUINTANA. 


-Y el gasto 
No es excesivo. A doblón 
Por cabeza, y los HELADOS, 
Los vinos... Importa todo 
Cuarenta duros escasos. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- HELADO: ant, prov. And. AZÚCAR ROSADO, 


HELADOTERIO (del gr. ¿h2xs, Grecia, y 0y- 
ptov, animal salvaje): m. Paleont. Género de 
mamiferos placentarios, ungulados, paridigita- 
dos, selenodóntidos, de la familia de los camelo- 
pardálidos, Se distingue este género, que sólo 
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comprende especies fósiles, del Camelopardalis, ! plantas ó frutas, secarse á causa de la congela- 


por tener el cuello más corto y el cuerpo más 
rechoncho. Es propio del terciario reciente de 
Grecia, Italia y Francia. El paleontólogo Gandry 
ha reconstruido un esqueleto completo de hela- 
doterio, 


HELAL: Geog. Río de la prov. de Constantina, 
Argelia, en la región del Aurés y del Sáhara. 
Lo forman al S.O. de Tebesa varios torrentes, 
corre hacia el S.S.O, por las gargantas del Aurés, 
entra en el Sáhara argelino y se pierde, con el 
nombre de uad Yerex, en el xot Aslux, una 
de las laguvas de la gran depresión que va desde 
el xot Mesnau á Gabes en Túnez. Su curso es de 
unos 200 kms. 


HELAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de helar, 
ó helarse, 


HELÁNICO: Biog. Célebre historiador griego. 
N. en Mitilene (isla de Lesbos). Vivia en el siglo 
vantes de J. Č. Las fechas de su nacimiento 
y desu muerte no son mejor conocidas que los 
sucesos de su vida, De sus escritos más auténti- 
cos, sin contar los que se le atribuyen sin ra- 
zón, quedan algunos bastante numerosos para 
dar una idea justa de su valor y hacer sentir lo 
que se ha perdido. Dividense en tres categorias: 
Gencalogías, Cronologias y Corografías. Perte- 
necen al primer grupo estas obras: Deucalioneta, 
en dos libros, que contienen las tradiciones tesa- 
lias relativas al origen de los hombres, á Denca- 
lión y sus descendientes hasta el tiempo de los 
argonautas; Forowis, en dos libros, con las tra- 
diciones pelásgicas y argivas desde Foroneo y 
Ogiges hasta Hércules; 4t/antias, en dos libros, 
dedicados á Atlas y sus descendientes; Troica, 
en dos libros, quecomienzan en tiempo de Dar- 
dano. Forman el segundo grupo: Jereiaites Eras, 
en tres libros, que contienen una lista cronoló- 
gica de las sacerdotisas de Era en Argos; Car- 
neonicai, lista cronológica de los vencedores en 
las luchas musicales y poéticas que indica el 
título. Y el tercero: Ateis, historia del Atica, en 
cuatro libros por lo menos; 4iolica, historia de 
los eolios en el Asia Menor y las islas del Mar 
Egeo; Pérsica, en dos libros, que formaban la 
historia de Persia, Media y Asiria desde los 
tiempos de Nino hasta los del historiador. Los 
fragmentos que de todas estas obras quedan 
pueden verse en la colección de Miiller titulada 
Pragmen ta Historicorum Eraecorum(Paris,1841, 
en 8.5). 


HELANTE; p. a. ant, de HELAR. Que hiela. 


HELAR (del lat. gelare): a. Congelar, cuajar, 
endurecer la acción del frio un liquido. Usase 
m. c. n, ye. r, 


—¡Calle! ¿Conque en empezando 4 HELAR 
valen más las comedias? Lo mismo sucede con 
los besugos. 

L. F. De MORATIN. 


Todo el mundo está convencido de que cierto 
grado de frio HIELA los liquidos y que otro de 
calor los vuelve al primer estado. 

BALMES. 


Con impetu se despeñaban los torrentes; SE 
HELABA el agua; etc. 
VALERA. 


HELAR: fig. Poner, ó dejar, å uno suspenso 
y pasmado; sobrecogerlo. 


.. SU rigor me HIELA 

— Cualquiera de esto se halaga; 

Y si tanto amor no paga 

Lo agradecerá... ¡Marcela! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- HELAR: fig. Hacer á uno caer de ánimo; 
desalentarlo, acobardarlo. 


«+ mirando (la mujer) á los bandidos 
Siente la voz HELÁRSELE, etc. 
ESPRONCEDA. 


El terror HELÓ los ánimos, ahogó la defensa, 
acortó los trámites del juicio. 
MARTINEZ DE LA Rosa. 


— HELARSE: r. Ponerse una persona, Ó.sesa, 
sumamente fría, ó yerta, 

- HELARSE: Coagularse, ó consolidarse una 
cosa que se había liquidado, por faltarle el calor 
necesario para mantenerse en el estado de liqui- 
da; como la grasa, el plomo, etc, U. algunas 
veces €. a. 


~ HELARSE: Tratándose de árboles, arbustos, 


ción de sus humores y jugos, producida por el 
frio. 
SE HELÓ la fruta, 
Pero ogaño es asombrosa 
La cosecha de aceituna: ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


HELARCTO (del gr. %oz. sol, y autos, 080): 
m. Zool. Género de mamiferos, del orden de los 
carnívoros, familia de los úrsidos. Se distinguen 
estos mamíferos, llamados osos del Sol, de los 


| osos propiamente tales, en que sólo tienen cinco 


molares en una serie continuada en cada man- 
dibula. Sus formas son esbeltas y el pelaje corto, 

El nombre de oso del Sol, con que se les cono- 
ce en el Asia meridional, les ha sido aplicado por 
su costumbre de calentarse y revolearse á los 
abrasadores rayos del astro del día. 

Helarcto malayo ó Bruan ( Helarctos malaya- 
nus). — Esta especie que ha recibido en su patria 
el nombre de Bruan, es una de las más cono- 
cidas. 

Tiene formas pesadas, cuerpo muy prolonga- 
do, cabeza voluminosa, hocico ancho, patas 
enormes provistas de uñas largas y fuertes, y 
orejas pequeñas, así como los ojos, que son bas- 
tante delicados. Su pelaje es corto, espeso, negro 
y lustroso, excepto los lados del hocico, cuyo 
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color es leonado; en el pecho tiene una mancha 
en forma de herradura, de color amarillo claro, 
Sus labios son protráctiles y su lengua muy larga, 
El tamaño varia notablemente según las locali- 
dades donde se encuentra el animal; los indivi- 
duos más pequeños habitan en el Pegú y los 
mayores en Sumatra, Por lo regular mide este 
oso 19,40 de largo y más de 01,70 de alto, 

Se encuentra en el Nepal, Indo-China y las» 
islas de la Sonda, en el Pegú, en la peninsula de 
Malaca, en la isla de Sumatra y también en la 
de Java, según se dice. Se designa algunas veces 
á este animal con los nombresde oso malayo y 
oso de Malata. Es la más extendida de las es- 
pecies que habitan aquella parte de las Indias 
orientales. 

Helarcto de Borneo ( Helarctos Eurysipilus ), — 
Se parece mucho al anterior en su conformación 
y en sus costumbres, El color de su pelaje es 
casi tan negro como el del Bruan, pero la man- 
cha que tiene en el pecho es de un viso anaran- 
jado, en vez de ser gris blanquecina, 

Habita en la isla de Borneo. Es animal fuerte 
y robusto y tiene gran facilidad para mantenerse 
vertical ó sentarse apoyado en las extremidades 
posteriores, Tiene la singular costumbre de co- 
locarse sobre sus patas traseras como para evitar 
el contacto con el polvo ó la tierra; come muy 
despacio y saboreando lo que come. Es suma- 
mente aficionado á las frutas y diversos vegeta- 
les, sobre todo å los cocos, que abre con mucha 
destreza para beber con delicia el líquido que 
contienen, 

Se domestica bastante bien y entretiene mu- 
cho cuando está cautivo, 


HELBUTT, HALIBUT Ó SANNAGH: Geog. Isla 
del Océano Pacífico septentrional, sit. al S.O. de 
la península de Alaska, en los 54° 26 lat. N. y 
159” long. O. Madrid. Tiene unos 40 kms. de cir- 
cuito y es baja y estéril. 

HELCIÓN: m. Palcont. Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, cielobranquios, de 
la familia de los patilidos, Presenta concha grue- 
sa, cónica, bastante elevada; con el vértice cen- 
tral liso ó con estrías concéntricas. Comprende 
especies actuales y fósiles en el jurásico y en el 
cretaceo, 


HELDER (EL): Geog. ©., puerto militar y plaza 
fuerte en el dist. de Alkmaar, prov. de Holanda 
septentrional, reino de Holanda, sit. al N. do 
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Alkmaar y frente á la isla de Texel, de la que 
está separada por el Marsdip; 22787 habits. Un 
km. al E. de lac., y en comunicación Con ella por 
un camino que pasa por el dique del Holder, se 
encuentra Nieuwe- Diep, puerto en la entrada de 
Canal del Norte, donde están Jos astilleros y los 
arsenales de la marina holandesa, así como una 
Fscnola Naval; el conjunto de los establecimien- 
tos marítimos y militares se conoce con el nombre 
de Willemsoord. Como la punta extrema de la 
Holanda septentrional es la región del país más 
expuesta á las invasiones del mar, hállase defen- 
dida de todos lados por diques. El gran dique 
del Helder tiene 10 kms, de largo y 4 m. de 
ancho; penetra 60 m. en el mar, con un ángulo 
de 40°; la más alta marea dista mucho de alcan- 
zar su remate; en marea baja enbren siempre las 
aguas sus cimientos, Esta gigantesca obra está 
construida con bloques graniticos de Noruega. El 
Helder, más que una c., es una larguisima calle 
con pequeñas casas á uno y otro lado; como plaza 
fuerte es la primera del reino y puede contener 
una guarnición de 30000 hombres y cerrar la 
entrada del Canal del Norte y del Zniderzce. El 
mar rodea por todas partes la c., y la eruzan 
y envuelven canales tan grandes como tios., La 
rada, de más de 4 kms, de aucho, que se extien- 
de entre Nieuwe- Diep y la isla de Texel, es co- 
nocida generalmente con el nombre de Marsdiep; 
tres canales dan acceso á ella: el Schulpengat, 
el Westgat y el Noordergat. Varios fuertes y 
baterías defienden el Helder; entre ellos se halla 
el fuerte llamado Kyk-Duin, que se alza en el 
punto más elevado de la duna del Norte. En el 
centro hay un faro, digno de ser visitado, asi por 
su especial mecanismo como por el panorama que 
se divisa desde él. Hay en el Helder fábs, de pól- 
vora, cueros, cerveza y almidón. En el siglo XVIU! 
esta población era una aldea de pescadores. Debe 
su importancia á Napoleón Í, que al recorrer 
aquellas aguas en 1811 concibió el proyecto de 
convertir el Helder en un nuevo Gibraltar, y 
dispuso la construcción de dos fuertes, á los que 
llamó Lacalle y Rey de Roma, y hoy se denomi- 
nan Principe Heredero y Almirante Dirk. Helder 
tenía ya en esta época recuerdos históricos, En 
sus aguas libró sangriento combate la escuadra 
holandesa á las de Inglaterra y Francia en 21 de 
agosto de 1673; vencieron los holandeses, á quie- 
nes mandaban los almirantes Ruyter y Tromp. 
En septiembre de 1799, 10000 ingleses y 3 000 
rusos, mandados por el almirante Abercrombie 
y el duque de York, abordaron en estos mismos 
parajes. Hecho el desembarque los rusos avanza- 
ron contra los franceses; pero como no conocian 
el terreno se perdieron en los espesos bosques 
de la vertiente oriental de las dunas, y en gran 
parte quedaron prisioneros en la batalla de Ber- 
gen. Los ingleses, después de haber ganado una 
batalla cerca de Alkmaar ocuparon esta e., pero 
tres días después, y á consecuencia del combate 
de Castricum, tuvieron que retirarse ante las 
fuerzas superiores del general Brune. 


HELDREIQUIA: f. Zol. Género de Cruciferas 
iberidras. Se caracteriza por tener una silicua 
sentada, dídima, aovada u oblonga transversal- 
mente; las valvas son comprimidas lateralmente 
y la base y ápice son enteros; dicho fruto es de- 
hiscente y contiene dos semillas. Inclúyense en 
este género tres ó cuatro especies de Oriente que 
tienen un porte algo semejante á las umbelíferas; 
las flores están agrupadas en racimos alargados 
ó corimbiformes, 

HELÉBORO: f. Bot. V. ELÉBORO. 


HELECHAL: Geog. Aldea en el ayunt. de 


Valsequillo, p. j. de Las Palmas, prov. de Ca- 
narias; 19 edifs, 

- HELECHAL: Geog. Lomas de la isla de Cuba, 
en el grupo oriental de Guamuhaya. La princi- 


pal eminencia es el Bufcte, en término de Banao, 
part. de Sancti Spíritus, 


HELECHO (del lat. flix, filicis ): m. Nombre 
que se da generalmente á las plantas de una 
numerosisima familia, que por la mayor parte 
hacen en parajes frios, húmedos y sombrios, y 
echan semillas en el envés de las hojas en forma 
de pequeños tuhérenlos de distintas figuras y 
maneras, según las diversas especies que hay de 
ellas, 

_ Tenia (la Celestina) huesos de corazón de 
ciervo, lengua de vihora,... granos de BELE- 
cao, da piedra del nido del águila, y otras mil 


La Celestina, 
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.:. no hay medio de extraerla (la solitaria)...f 
— Si por cierto; muchos hay: 
La corteza de granado 
Es sumamente eficaz, 
Y la raiz del HELECHO; ete, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- HELECHO: Bot. y Paleont. Los helechos 
constituyen uno de los grupos más naturales de 
los vegetales criptogámicos. Son generalmente 
plantas vivaces, de tallo leñoso, que forma un 
rizoma horizontal, echado en la superficie del 
suelo, ó corto y enderezado; en algunos casos 
constituye un estipo en las regiones tropicales, 
y se eleva á mayor ó menor altura, Los helechos 
arborescentes, como las palmeras, ofrecen un 
estipo sencillo, coronado por un ramo terminal 
de grandes frondes divididas; las hojas llamadas 
Jrondes tienen gran analogía con las ramas, son 
sentadas ó pecioladas, sencillas ó Jobuladas, ó 
divididas, en fin, algunas veces casi á lo infinito, 
en segmentos de variadas formas. Las frondes 
están arrolladas en forma de cayado ó voluta en 
el momento en que nacen del tallo, 

Los helechos son los vegetales criptogámicos 
en los que la estructura anatómica ofrece los 
mayores desarrollos, pues se encuentran reunidas 
casi todas las especies de vasos, 

La disposición de los nervios en las frondes 
presenta caracteres muy marcados; nacen bajo 
ángulos más ó menos abiertos del nervio medio, 
con mucha frecuencia se bifurcan, y anastamo- 
sándose forman una red de mallas más ó menos 
regulares. En la extremidad ó en los lados de 
uu nervio es donde nacen siempre los órganos 
reproductores. 

Estos consisten: 1.%, en pequeñas cápsulas 
(esporanyios) que contienen los esporos; 2.9, en 
unos pelos vesiculosos (anteridios ) que originan 
los anterozoides, 

Crecimiento, ramificación y estructura de las 
hojas. — La hoja nace de la parte lateral del ta- 
llo, cerca de la cima y por la prominencia de 
una sola célula periférica; en ésta se forman 
diafragmas oblicuos, que constituyen de este 
modo células más pequeñas á derecha é izquier 
da. Tal ocurre en el Ceraptocteris alatum y en 
el helecho común ( Pteris aquilina ); inmediata- 
mente la célula se subdivide en una serie de 
células madres, por cuyo fraccionamiento ulte- 
rior continúa creciendo el órgano foliáceo, Dicho 
crecimiento terminal prosigue hasta la forma- 
ción completa de la hoja, y la diferenciación de 
las diversas partes que la constituyen progresa 
del mismo modo desde la base al vértice: pri- 
mero se constituye el peciolo y después el limbo, 
que principia á formarse por su parte inferior, 
La gran lentitud de este desarrollo es notable: 
sobre un tallo del helecho hembra ( Pteris aqui- 
lima) la hoja se inicia dos años antes de que 
empiece el desarrollo, y al comenzar el segundo 
año aún nose ha formado por completo el pe- 
ciolo de tres centímetros de longitud que se ha 
constituido por diafragmas sucesivos de la célula 
terminal cuneiforme; á la mitad del segundo 
año y en la cima del pedúnculo empieza éste á 
ensancharse para formar el limbo, que en su 
origen es una plaquita recubierta de largos pelos; 
en el tercer año se eleva el limbo, cuyo creci- 
miento es intercalar y continúa desarrollándo- 
se libremente. Del mismo modo las pinulas de 
las rosetas del helecho macho f Aspidium Filix- 
mas) se inician dos años antes de abrirse; duran- 
te el primer año se forman los peciolos, y des- 
pués éstos se ensanchan en su vértice originando 
cl limbo, 

Tal crecimiento, no tan sólo es lento, si que 
también indefivido: en los nefrolépidos (Ne- 
phrolepis undulata, etc.), por ejemplo, cuando 
ya la parte inferior, como el estipo y el rizoma, 
se han desarrollado por completo, el limbo crece 
todavia por su vértice, y ocurre que el desarrollo 
experimenta alteraciones, y unas veces es más 
activo, otras más reposado, en relación con las 
estaciones; tal ocurre en las liquenias, merten- 
sias, ete., en las cuales, después de formarse el 
primer par de pínulas, la hoja deja de crecer y 
el vértice continúa inactivo en Ja bifurcación, 
como si la yema quedase latente; en este estado, 
que es indefinido, el vértice no continúa su des- 
arrollo hasta el año siguiente, para volver otra 
vez al estado latente después de haber producido 
un segundo par de foliolos. Tal desenvolvimien- 
to intermitente de la hoja prosigue, por lo co- 
mún, durante un gran número de años, Del 
mismo modo que en los helechos antes citados, 


HELE 135 


el limbo de las himenofíleas ( Hymenophylum 
alatum, etc.) crece indefinidamente y de esta- 
ción en estación, Las primeras pinulas del limbo 
de los ligodios ( Lygodium scandes), después de 
haber formado cada una dos folíolos secundarios, 
permanecen en un estado de reposo, estado mo- 
mentáneo en el que simulan una yema, mientras 
que la nerviación media de la hoja se prolonga 


Helecho 


indefinidamente enroscándose á la mauera de 
un tallo sarmentoso. 

La ramificación del limbo es dicótoma en al- 
gunos helechos, tales como el Plateperium alci- 
corne, ete, ; pero lo más frecnente es que sea pin- 
natificada en uno ó varios grados. Cada segmen- 
to ó foliolo deriva de un grupo de células situa- 
das lateralmente en la proximidad del vértice 
vegetativo de la hoja, grupo que adquiere des- 
arrollo prominente tabicándose rápidamente. La 
epidermis de las hojas de los helechos se distin- 
gue por la abundancia de granos de clorófila 
que contienen en sus dos caras y por la singular 
formación de sus estomas, Estas nacen de la 
célula epidérmica, que se corta, por un tabique 
curvo semicilíndrico apoyado contra una pared 
lateral, ó también por un diafragma cilindrico 
completamente libre en el centro de la célula; 
el helecho común (Plerís aquilina) es un ejem- 
plo de la primera formación, y algunos polipo- 
dios desarrollan sus estomas conforme à la se- 
gunda. Dicha célula inicial transfórmase ordi- 
nariamente y de una manera Tápida en célula 
madre del estoma, pero sucede también que por 
un diafragma parecido al primero la célula ma- 
dre estigmatifera se envuelve en una célula aneja 
en forma de freno, de herradura ó de anillo; 
estos dos modos de formación pueden observarse 
en puntos muy próximos de la misma hoja, 

En las himenofileas ( Hymenophylum alatum 
ete. ), la hoja parece desprovista de epidermis y 
sus limbos se reducen, como en las muscíneas, å 
un solo plano de células; entre las dos epidermis 
se encuentra una capa más ó menos espesa de 
parénquima, provista de meatos abundantes en 
clorófila y atravesados por hacecillos hberoleño- 
sos, que constituyen la nerviación; el helecho 
macho (Haspydium Filix mas) y el Haspydium 
espinosum, presentan en los meatos del parén- 
quima pelos excretores, que también se observan 
por lo común en la corteza del tallo, La nervis- 
ción es en ellos muy diversa: algunas veces los 
fascículos se dicotomizan y divergen en abanico 
sin anastomosarse ni constituir nervadura media; 
tal ocurre en la capilaria y algunas otras: es muy 
frecuente que la hoja, el segmento foliáceo ó la 
bracteola estén atravisados por una nervadura 
media poco saliente, dela cual, y lateralmente, 
parten nervaduras secundarias ramificadas, bi- 
furcadas ó pinnadas, cuyos últimos ramúsculos 
se anastomosan, como ocurre en la mayor parte 
de las dicotiledóneas; los estilos que parten del 
tallo conservan su carácter en el pecíolo, pero en 
el limbo el liber desaparece sobre la faz superior 
y cada uno de ellos se reduce à un simple fascí- 
culo liberoleñoso colateral, 

Crecimiento lateral y ramificación de las raíces. 
- A medida que la raíz se desarrolla el tallo 
produce incesantemente, y de la base al vértice, 
nuevas raicillas que en las especies de rizoma 
fijan la planta en el suelo. Cuando dichas raíces 
parecen insertadas sobre los pecíolos, como ocurre 
en el helecho macho ( Haspidium Filiz-mas), se 
ve que no son más que una consecuencia, y que 
en realidad proceden del tallo ó de la base de 
las yemas peciolares antes estudiadas. En el he- 
lecho hembra (Pieris aguilina), por ejemplo, 
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las raíces preceden al tallo, nacen próximas á la 
cima y de la base de la hoja más joven. En los 
helechos arbóreos las raíces descienden en gran 
número á lo largo del tallo, pasando por entre 
las bases de las hojas haciendo que el helecho 
aparezca más grueso en la base que en el vértice, 
cuando en realidad es más delgado abajo que 
arriba. Tales raices son muy delgadas; miden de 
ordinario de un milímetro á milimetro y medio, 
y jamás pasan de tres de largo. Son cilíndricas 
y ordinariamente están cubiertas de un gran 
número de pelos parduscos. 

Ya sea el tallo monostílico, sin medula (como 
en el Hymenophylum alatum) ó tallo medular, 
(como en el Munda regalis ó helecho real), la 
raiz nace siempre de la cima y de una línea en 
que la corteza no ha adquirido aún su espesor 
definitivo. La raiz procede del fraccionamiento 
de una sola célula madre que pertenece al endo- 
dermo actual. Para salir no tiene que romper la 
zona de corteza constituida antes ó en el mismo 
momento en que nace. En algunas especies pre- 
senta dos células: tal ocurre en el polipodio; en 
el Tricomanes radica las series sou tres, de cuatro 
å seisen el ligobio, en los microlepia, ete., y en 
el heminafilo alado llegan á contarse hasta ca- 
torce. La raíz rompe y sale por una hendedura 
formada en la fila subendodérmica. La raíz de los 
helechos crece y es de formación continua, que 
se verifica por medio de divisiones de una célula 
madre, divisiones que pueden ser ya laterales, 
ya de la base al vértice. La estructura de la raiz 
de los helechos es la misma del tipo general: con 
la parte inferior de la fila pilífera, que se pro- 
longa en células parduscas, se extiende una cor- 
teza espesa que envuelve al cilindro central; las 
célnlas corticales tienen sus miembros general- 
mente coloreados por el ácido filicitánico, que las 
impregna y las hace imputrescibles; mientras 
conservan sus paredes delgadas, como en las las- 
treas, capilarias, doradillas, helecho hembra, et- 
cétera, las células de la zona continúan, se es- 

esan y rompen, subdividiéndose, ya sea uni- 
ormemente, como en el polipodio, cimatodo, 
ete., sea, y esto es más común, dividiéndose por 
las caras internas y laterales; tal oenrre en el 
hemetillo, escolopendra, ete. ; las largas células 
externas tienen sus paredes delgadas, ornadas 
unas de simples puntos, como ocurre en el ne- 
frodio, polístico, tegrido, ete., ya en bandas es- 
pirales, como enel polipodio, cimatodo, ete. El 
endodermo no toma parte en estas formaciones; 
sus células se hallan situadas frente á freute, en 
fasciculos leñosos, más grandes los unos que los 
otros, y ála par de ellos la capa esclerótica de 
la corteza es discontinua; como se verá, esto 
influye grandemente en el desarrrollo del indi- 
viduo. 

El cilindro central comienza por el pericíolo 
formado de células hialinas, algunas veces doble 
y aun múltiple, á bien doble y en determinados 
puntos simple. Contra el pericíolo se apoyan or- 
dinariamente dos hacecillos leñosos centrípetos, 
unidos en el centro para constituir una banda 
diametral, y otros dos hacecillos de liber dis- 
puestos tangencialmente y separados de los fas- 
ciculos leñosos por algunas células conjuntivas. 
Las raíces que son espesas presentan tres, cuatro 
y aun cinco fascículos vasculares que confluyen 
siempre hacia el centro formando una estrella 
que comprende entre sus brazos otros tantos 
fascículos de líber. La raíz de los helechos jamás 
tiene mednlas; se ramifica por formación pro- 
gresiva de radículas y desde la base al vértice; 
cada raicilla nace á expensas de una célula madre 

ue se halla situada en la endodermis y de frente 
á un fasciculo vascular; tal célula madre se di- 
vide como las células madres del tallo. De esta 
división resulta que las raicillas se hallen dis- 
puestas en otras tantas series longitudinales como 
haces leñosos se ven en la raíz madre, aun cuando 
sea dos el número de éstas, que es el caso más 
frecuente. Toda raíz de estructura binaria, que 
es la raiz más común en los helechos, presenta 
la banda diametral constituida por dos hacecillos 
leñosos y perpendicular al eje de la raíz primi- 
tiva. 

Organos de reproducción. - La constitución de 
la célula madre y de los esporos, asi como la 
disposición de los esporangios sobre la fronde, 
la estructura de la misma, su formación y el 
crecimiento de los esporos, es muy variable en 
los diferentes grupos de helechos. Presentan, 
por ejemplo, largos pedúneulos las polipodiáceas 
y las ciatáceas, y carecen de ellos algunos otros 
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helechos. El anillo, ordinariamente longitudi- 
nal, es algunas veces oblicuo y transversal; tal 
ocurre con las gleiquenieas, en las cuales poco 
después es reemplazado por un grupo de células 
parietales de la misma manera diferenciado y 
situado, ya en la cima, como en las eschiceáceas, 
ya en el flanco del esporangio, cual se ve en las 
osmandáceas. La hendedura de la «dehiscencia es 
constantemente perpendicular al anillo, que se 
sitúa lo más comúnmente de un modo transver- 
sal, y sólo en las gleichenieas y eschiteiceas se 
observa colocado longitudinalmente. Por lo co- 
mún los esporangios se hallan agrupados en so- 
Tos, que contienen, ya pocos y en número deter- 
tuinado, ya muchísimos y en cantidad indeter- 
minada. El soro ó está desnudo, como en el 
polipodio osmunda, ete., ó se halla indusiado. 
El indusiado viene á ser, por lo general, como 
una excrecencia de la epidermis, exerecencia 
que rodea al soro; también el indusio está cons- 
tituido en algunas especies por una protuberan- 
cia del limbo, de la hoja lumbar provista de 
estomas. En los ligodios cada esporangio margi- 
nal se halla rodeado por una especie de vaina 
que los envuelve, terminando en una faltriquera 
cuya parte superior participa de la estructura 
del envés de la hoja. En varios polipodios los 
esporangios están situados en criptas dispuestas 
en la cara superior de la hoja; otro tanto parece 
ocurrir en los helechos fósiles del género Cyca- 
doptéride, El indusio rodea algunas veces el soro 
encerrándose en una cavidad enteramente des- 
provista de aberturas, cavidad que se abre en 
la madurez para dar lugar á la diseminación de 
los esporos; tal ocurre con la diacalpa. Todavía 
se presentan nuevos casos en que los esporangios 
unidos entre sí se hallan recubiertos por el borde 
mismo de la hoja, que se replega y se arrolla 
todo alrededor constituyendo un reborde deno- 
minado /also índusto, cual se observa en el Alla- 
sure, Cheilanto y muchos Piéridos. 

Los soros no siempre se forman sobre todas las 
hojas de la planta; obsérvase que se suceden 
periódicamente grupos de hojas estériles á grn- 
pos de hojas fértiles, y viceversa; tal ocurre en el 
Struetioride germanica. Los soros están reparti- 
dos uniformemente, sobre todo en el limbo, é 
hien, como ocurre en otros casos, se localizan en 
determinadas regiones, Las hojas fértiles pueden 
ser perfectamente semejantes á las hojas estéri- 
les, Ó, lo que es más frecuente, distinguirse unas 
de otras de modlo que parezcan hojas de diversas 
plantas. Tal diferencia resulta casi siempre de 
que el parénquima situado entre las nerviaciones 
fértiles aborta, ya en parte, ya en totalidad, La 
hoja fértil, en que la posesión fértil de la misma 
no ha podido desarrollarse, adquiere la forma de 
una espiga ó de una piña de esporangios; asi se 
ve en los Junda y en los Ancimica, 

Ordinariamente los esporangios proceden de 
la epidermis que recubren las bases de la hoja, 
y que en general se sitúan sobre la cara inferior 
ó sobre el borde. Esta regla no es general; en las 
acrostichezs se observa que los esporangios tienen 
su origen ó en el parénquima ó en el pedúnculo, 
pero nunca en las nerviaciones; en las elfersicas 
los esporangios cubren la fronde por completo y 
en los acrósticos no se observa sino en la parte 
inferior. Las nerviaciones se hallan, como en 
el caso general, en sitios exclusivos de los espo- 
rangios, y parece que las nerviaciones estériles, 
ó bien experimentan en los sitios en que produ- 
cen los soros diversas modificaciones hinchándo- 
se para constituir especies de cojinetes, ó se pro- 
iongan, como sucede en las himenofíleas. Los 
soros sueien ocupar la extremidad misma de la 
nerviación, que por lo común se bifurca, oen- 
pando el soro el vértice de la bilurcación; puede 
ocurrir que el soro se coloque en la extremidad 
de la rerviación, y también suele observarse que 
se distribuyen á lo largo de las nerviaciones y en 
una superficie más ó menos extensa, Las nervia- 
ciones fértiles parten del pedicelo y van tres á 
tres reunidas y separadas de las nerviaciones 
estériles por nerviaciones de magnitud interrum- 
pida entre aquéllas y éstas. Tales diferencias se 
utilizan para caracterizar los géneros y las es- 
pecies. 

En la formación de los esporos en el esporan- 
gio es preciso observar que en las polipodiáceas 
y en gran parte de los helechos después de la 
separación de tres células periféricas destinadas 
á formar la pared la célula tetraédrica central 
se tabica de nuevo una ó dos veces paralelamente 
á sus tres caras para dar después una ó dos series 
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de células que se reabsorben durante la nutri- 
ción de los esporos. Después de la división el 
esporo se parte ordinariamente en seis células 
para constituir otras tantas células madres de 
los esporos, 

En los helechos el anteridio nace como un 
pelo absorbente de la prolongación en papilas de 
unas células marginales del protalo ó de otra 
célula cualquiera de la lámina. En las himeno- 
fileas puede formarse, ya sobre los filamentos 
protonémicos, y la papila se separa de la célula 
madre por un tabique transversal, se hincha en 
esfera, ya inmediatamente, ya después de haber 
separado una célula en su base. Los anterozoides 
pueden originarse directamente de esta célula 
esférica, pero lo más común es que la misma se 
divida varias veces, formándose en seguida una 
célula central y una serie de céllas parietales 
que tienen sus granos de clorófila aplicados con- 
tra la pared interna; después la célula central se 
subdivide á su vez para producir células madres 
y los anterozoides, cuyo número nunca es grande, 
Los anterozoides se constituyen en sus células 
madres del modo siguiente: la porción es piru- 
lada á expensas del núcleo y los pistones á ex- 
pensas de la capa periférica del protoplasma, Una 
vez libres nadan en el líquido que los envuelve. 

En cuanto á los seccionamientos que dan ori- 
gen á la pared del anteridio, vese que en el 
Ceratoptérido, el Piérido, ete., la serie parietal 
está constituída de dos células, la inferior en for- 
ma de obelisco, la superior en forma de un som- 
brero. En la doradilla, la primera división de la 
célula hemisférica presenta la forma de un em- 
budo de ancha base con la abertura hacia arriba, 
El embudo puede encontrarse en algunos hele- 
chos, dividido en dos ó tres celdas, de modo que 
la pared del anteridio está constituida lateral- 
mente por otras tantas celdillas anulares super- 
puestas. En las osmundas la pared del anteridio 
tiene distinto origen y se halla compuesta de dos 
ó tres células inferiores á las cuales se sobreponen 
otras muchas superiores provedentes de la divi- 
sión de la célula superior del embudo, 

Los arquegonios proceden de células periféri- 
cas del cojinete, formado en la parte inferior 
del protalo, y en las hirmenofíleas, en que no 
existe protalo, obsérvanse por todas partes, y 
están constituidos por una sola fila de células 
en que los arquegonios nacen formando grupos 
marginales unos hacia arriba y otros hacia abajo. 
En todos los casos, después de la formación de 
la primera célula que penetra en la quilla de 
la raiz, la célula central da origen á una segunda 
situada en el interior del arquegonio, la cual 
produce la oosfera. El huevo de los helechos se 
desarrolla sobre el protalo y á expensas de éste, 
primero en un embrión y después en una planta 
completa que es distica de la planta que la dió 
origen, desarrollándose aparte de ésta para en- 
gendrar á su vez nuevas plantas. 

Por lo que concierne al embrión, nótase que 
después de la división del óvulo en ocho segmen. 
tos, y mientras que los dos superiores se tabican 
para constituir el pie y los dos inferiores consti- 
tuyen la primera hoja, uno de los dossuperiores 
se divide para producir la célula terminal y sus 
primeros segmentos, mientras que el otro aborta; 
de aquí resulta que ni en el pie nien la primera 
hoja puede existir célula terminal. 

Nótase también que la primera raíz ó radicilla 
es hexógena y que todas las raices ulteriores son 
endógenas; en las himenofileas la radicilla no 
tarda en atrofiarse, 

Obsérvase que el cuerpo entero dela plántula 
es simétrico con relación á un plano que, preci- 
samente, es el plano de simetría del protalo; de 
suerte que en los helechos se encuentra entre la 
planta nueva y la que dió origen las mismas re- 
laciones de posición que se pueden observar en 
las fanerógamas. El seccionamiento del huevo 
es independiente de las fuerzas directrices del 
merio exterior, muy especialmente de la pesan- 
tez, porque se divide lo mismo si se vuelvo el 
protalo hacia arriba que si se le coloca con la 
hoja hacia abajo. 

Algunos helechos, en lugar de constituir un 
huevo sobre el protalo, desenvuelven una yema 
adventicia, y en lugar de producir una planta 
nueva multiplican simplemente la planta ma- 
dre; en una palabra, son apógamos. Tal se ob- 
serva en el Todea de Africa, en el Aspidium, el 
Plérido de Creta y el Aspidinm Filix-mas. En 
el Todea de Africa la formación de los arquego- 
nios es normal, y en el 4spidium anormal; ocu- 
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rre frecuentemente que la anormalidad se pre- 
senta en las oosferas, que no pueden ser fecun- 
dadas por los anterozoides. En dichas dos plan tas 
los dos órganos sexuales existen, pero están sin 
función y, por consiguiente, son apógamos. En 
el Ptérido de Creta la mayor parte de los prota- 
los están desprovistos de arquegonios; en el 4s- 
idium Filix-mas el protalo no se desarrolla por 
completo: por lo tanto en estos dos ejemplos 
iste apoglmla. 
r to sioación. - El grupo de los helechos se 
dividió primeramente en nueve tribus; 

1.2 tribu: Polipodidceas. — Cápsulas rodeadas 
de un anillo elástico que forma la continuación 
del pediculo, interrumpiéndose en un punto por 
el cual se verifica la dehiscencia. Esta tribu es la 
más numerosa en géneros: Acostrichum, Poly- 
botrya, Ceterach, Asplenium, Polypodium, As- 
pidium, Adianthum, Pleris, ete. , 

2,4 Ciateáceas. - Cápsulas rodeadas oblicua- 
mente de un anillo que no forma la continuación 
del pedículo, el cual falta algunas veces: Cyathea, 
Alsophila, ete. , , 

3,2 Himenofíleas. - Cápsulas casiglobulosas, 
contenidas en una especie de involucro que so- 
bresale del borde de la hoja; anillo perpendicu- 
lar en el punto de enlace: Hymenophillum, Tri- 

homanes, etc. 

° 4. Ceraiopterideas. - Cápsulas rodeadas de 
un anillo apenas distinto, situado hacia su base, 
Plantas acuáticas: Ceratopteris y Parkeria. 

5.* Gleiquenicas. - Cápsulas solitarias ó re- 
unidas en número definido; anillo ancho y obli- 
cuo relativamente á la base de aquéllas: Gleiche- 
nia, Mertensia y Platysoma. 

6.2 Osmundeas.— Cápsulas pediculadas ó sen- 
tadas, que se abren por una hendedura longitu- 
dinal; anillo incompleto: Todea y Osmunda. 

7.2 Esquizcáceas. — Cápsulas sentadas, ovoi- 
deas ó turbinadas, que se abren por una especie 
de opérculo de estrías radiadas: Aneimia, Sygo- 
dium y Schizaca, 

8.2 Maraticas. - Cápsulas aproximadas por 
líneas, libres ó soldadas, que se abren cada cual 
por una hendedura longitudinal: Marattia, Da- 
naea, ete. 

9.3 Ofoglóseas. - Cápsulas gruesas, bivalvas, 
sumergidas por cada lado en la substancia de la 
fronde abortada, á manera de escarpo, en la 
extremidad de la cual forman un espiga simple 
ó un racimo: Hopkhioglossum, Botrychium, ete. 

Los autores modernos clasifican los helechos 
en seis familias, que se distinguen entre sí por 
la disposición de los esporangios, y, sobre todo, 
por la conformación del anillo que determina la 
dirección de las líneas de dehiscencia, Dichas 
familias son las hímenofileas, gleiqueniens, esqui- 
ceáceas, osmundáccas, ciatáceas y polipodiiceas. 
Las himenofileas tienen anillo transversal com- 
pleto, situado en la extremidad de la hoja; las 
gleiquenieas lo presentan también transversal 
con esporangios sobre la cara inferior de la hoja; 
las esquiceáceas, de anillo ignalmente transver- 
sal, lo presentan en posición lateral; las osmun- 
dáceas son de anillo transversal y polar, mien- 
tras que las ciatáceas tienen el anillo longitudi- 
nal y completo, y las polipodiáceas son de anillo 
también longitudinal, pero incompleto. 

En conjunto, los helechos cuentan actualmen- 
te más de tres mil especies repartidas por todas 
las regiones del globo; son mny abundantes y 
muy variadas en el Ecuador y disminuyen en 
Importancia 4 medida que avanzan hacia los 
polos, La zona tropical contiene los 5/, de las es- 
pecies conocidas; casi todos los helechos arbo- 
rescentes son propios de dicha región, pues en- 
cuentran en ella las condiciones más favorables 
para su erecimiento, cuales son una temperatura 
elevada y uniforme y una atmósfera húmeda, 

Helechos fósiles. — e los helechos fósiles sólo 
se conservan restos, casi siempre dispersos. Estos 
son hojas, raquis y peciolos, faltando los órga- 
nos reproductores, esencialísimos para la sistemá- 
tica, En consecuencia, la clasificación de los he- 
lechos fósiles tiene que basarse en otros caracte- 
res que los de las especies hoy existentes; es 
decir, la característica de la sistemática paleo- 
fitológica es distinta de la botánica, y de aqui 
que sea necesario estudiarla aparte. 

Como las hojas, tallos, raquis y pecíolos, es- 
pecialmente los dos primeros, están siempre se- 
parados, da tal modo que es difícil, enando no 
Imposible, conocer si corresponden ó no á una 
misma planta, es preciso describir cada una de 
dichas partes separadamente. 
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Respecto de las hojas denominadas en Paleo- 
fitología estériles, ó sea las que no conservan, ó, 
cuando más, presentan vestigios de órganos re- 
productores en estado tal que no es posible de- 
ducir de ellos carácter esencial alguno, sólo la 
nerviación es el dato importante que permite 
clasificarlas en grupos lo suficientemente natu- 
rales para que todas las formas amálogas estén 
reunidas. Presl y otros propusieron una clasifi- 
cación botánica de los helechos hoy existentes 
fundándose en la nerviación, la cual sirve siem- 
pre para determinar las subdivisiones de las 
mismas familias, caracterizadas por el modo de 
ser de los órganos reproductores. Siendo, pues, la 
nerviación único carácter de interés paleofitoló. 
gico para los helechos, nada más conveniente 
para sistematizarlos que aprovecharse de las ba- 
ses sentadas por Presl. Esto no satisface por 
completo las exigencias del botánico; pero, visto 
que el carácter principal de los helechos fósiles 
consiste en la nerviación, y dada la conexión de 
los nervios foliáceos con el corte de la fronde á 
la cual deben principalmente los helechos su 
aspecto ó porte, de aqui que los nervios, deter- 
minando la fronde, proporcionan un medio se- 
guro de reconstituir el aspecto ó carácter ex- 
terno de la flora pteridológica correspondiente 
á diferentes épocas geológicas. En caso de que 
el contorno de la hoja y los caracteres deducidos 
de la nerviación sean insuficientes para poder 
clasificar una especie, siempre bastarán para 
distinguirla de las restantes, lo cual es de gran 
importancia para apreciar la edad relativa de los 
terrenos, y también para caracterizarlos, 

Los datos proporcionados por los tallos fósiles 
de helechos son también importantísimos. Tales 
tallos puédense distribuir en los siguientes gru- 
pos: vizomoptéridos, ó sea los rastreros y tamifi- 
cados, es decir rizomas; s/aloptéridos, que com- 
prende los tallos tendidos en la base, y que 
después se yerguen, esto es, los erguidos; y cau- 
loptéridos, ó tallos arbóreos, troncos. Estos se 
dividen en batiptéridos, ciatcopiéridos y psaro- 
nius, según que conserven restos de peciolo per- 
sistente, cicatrices foliáceas perfectamente distin- 
tas, ó qne interior ó exteriormente tengan raíces. 

Como casi en ningún caso, ya se ha dicho, se 
pudo establecer relación alguna entre tallos y 
hojas, per estar separados y muy diseminados, 
conviene estudiar aquéllos aparte y constituir, 
mediante los mismos, géneros y especies inde- 
pendientes de los caracterizados por las hojas, 

De muchos no se conoce más que el aspecto 
externo, y su huella se conserva en terrenos 
cretáceos, hulleros, ete.; pero de otros se ha po- 
dido estudiar la estructura, que es muy análoga, 
por lo menos en sus líneas generales, á la de los 
helechos hoy existentes. 

Cordas dió el nombre colectivo de raguiopté- 
ridos á los fragmentos de peciolos y raquis aisla- 
dos ó envueltos entre raíces adventicias, y bas- 
tante bien conservados, correspondientes á hele- 
chos fósiles, 

Además de los tallos, hojas, peciolos y raquis 
encuéntranse algunos otros restos de helechos, 
como son varios órganos sexuales y pennas ad- 
venticias. Dase este nombre á expansiones orbi- 
culares, enteras unas y pinpadas otras, que se 
ven sobre el peciolo y raquis de muchos hele- 
chos. Es común encontrarlas en los helechos de 
la época hullera, y sólo de los hoy existentes las 
presentan dos ciateáceas. A casi todas acompa- 
ñan himenofíleas parásitas, Geinitz toma tales 
pennas por estípulas morfológicamente semejan- 
tes á las de las maratiáceas. Hasta hoy no existo 
indicio que justifique el aserto de Geinitz, pues- 
to que dichas expansiones foliáceas ni se encuen- 
tran por pares ni aisladas en la base de las hojas, 
sino que están en gran número dispuestas á todo 
lo largo del pecíolo, raquis, y ramificaciones de 
éste. 

Renault y Grand Eury hallaron algunos ór- 
ganos sexuales correspondientes a helechos en el 
conglomerado silíceo de Antún y Saint Etienne. 
Los caracteres de estos fósiles son muy distin- 
tos de los que presentan dichos órganos en los 
restantes helechos, así fósiles como actuales, hoy 
dia. Losesporangios forman haz sobre un peciolo 
corto y grueso, que parte de las ramificaciones 
no parenquimatosas del raquis, ó de las nervia- 
ciones correspondientes á los segmentos de las 
pennas. Son muy consistentes, están constitui- 
dos por una ò dos capas de células, y provis- 
tos de un anillo completo ó incompleto, Unos 
son piriformes y otros reniformes. Aparte de 
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estos órganos sexuales, consérvanse fósiles algu- 
nos otros que, por no tener la importancia de 
aquéllos, puesto que son comunes á muchas es- 
pecies, asi existentes hoy en día como no ezis- 
tentes, no se describen. 

À continuación se expone la clasificación de los 
helechos fósiles. Con las hojas estériles constitú- 
yense los siguientes grupos: Sfenopterídeas; Pa- 
lacoplerídeas; Neuropterideas; Cardiopterideas; 
Odontopterídeas; Aletopterideas ; Pecoplerideas; 
Paquipterídeas; Lomatopterídeas; Flebopterídeas; 
Taeniopterídeas; Glosopterídeas; Dictiopterideas. 
Además existen hojas incertae sedis, 6 que hasta 
hoy ni se han podido clasificar ninguno de los 
anteriores grupos, puesto que por unos caracte- 
res corresponden á tal grupo, y por otros á otro 
distinto, ni la característica es tan importante 
que pueda formarse con ellos grupo aparte, Las 
especies así indeterminadas corresponden al gé- 
nero tenis (Ctenis), y ni en la flora fósil ni en la 
actual existe helecho cuya fronde se parezca á la 
que sirve para establecer dicho género. 

De los tallos fósiles ya se ha dicho que se di- 
viden en los grupos Rizomoptéridos, Sfaloptéri. 
dos, Cauloptéridos. 

También se ha dicho que con restos de pecío- 
los y raquis, ya desnudos ya envueltos por raíces 
adventicias, se ha constituido otro grupo, el de 
los ragutoptéridos. 

Finalmente, con las pennas adventicias se 
han formado otros grupos: los Nefroptéridos y 
Afbia, 

— HELECHO HEMBRA: Bot. Esta planta consti- 
tuye la especie botánica Athyrium filix-foemina, 
helecho de la familia de las Polipodiáceas. Tiene 
frondes de 5á 12 decímetros de longitud, con 
lóbulos oblongo-lanceolados, pinnati-partidos ó 
pinnatífidos;los peciolos lisos y el rizoma grueso, 
Es europea y se considera como sucedánca del 
helecho macho. Linneo denominó esta especie 
Polypodium filix-foemina. 

También se da el nombre de Helecho hembra 
al Pteris aquilina, de la misma familia que el 
anterior. Tiene las frondes muy grandes, de 6 á 
15 decímetros, coriáceas, ovales, triangulares, 
con lóbulos enteros, cuyos bordes se arrollan 
hacia abajo. El rizoma es eundidor, vermifugo, 
astringente y comestible, lo mismo que las pa- 
redes; éstas se aconsejan contra el raquitismo, 
Cuando están secas se emplean para jergones y 
para embalar, en sustitución á la paja. Es tam- 
bién planta europea. 


- HELECHO MACHO: Bot. Constituye la espe? 
cie Polystidium Filix-mas, de la familia de las 
Polipodiáceas. Tiene este helecho las frondes con 
segmentos compuestos de 12415 pares de lóbulos; 
éstos son enteros ó dentados con dientes múticos, 
Su raiz, que se considera como tenifuga, contie- 
ne un principio activo llamado filicina. En algu- 
nos puntos, como en Auvernia, elaboran con ella 
un pan muy ínfimo. Las frondes se usan cuando 
están frescas para conservar el pescado, al ser 
transportado, y después de secas para embalajes, 
jergones y almohadas. 


- HELECHO REAL: Bot. Corresponde å la es- 
pecie Osmunda regalis, de la familia de las Poli- 
podiáceas. Tiene el rizoma grueso, las frondes en 
gavilla, pinnatipartidas, de 6 416 decímetros de 
largas, con foliolos oblongolanceolados y obtusos; 
panojas grandes, presentando á veces porciones 
de fronde que llevan esporangios en sus bordes. 
Es planta medicinal usada en las enfermedades 
del hígado y contra el raqnitismo, Se cultiva 
una variedad cuyas frondes son menores, Se lla- 
man también helecho florido y helecho acuático, 


HELECHOSA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Herrera del Duque, prov. de Badajoz, dióc. de 
Toledo; 780 habits. Sit, en la falda N. de la 
sierra de los Batanes, en los confines con las 
provs. de Toledo y Ciudad Real, al S. del río 
Guadiana. Terreno de monte y llano, bañado por 
dicho río, el Estená y varios arroyos, Cereales, 
cera y miel; cría de ganados. Perteneció esta 
villa á los vizcondes de la Puebla de Alcocer. 


HELÉMIDO (del gr. hos, pantano, y epuds, 
galápago): m. Paleont. Género de reptiles quelo- 
nios, testudinidos, de la familia de los quelidri- 
dos. Se llama también Platychelys. V. PLATI- 


QUÉLIDO. 
HELENA (del gr. ¿Adyn, antorcha): f. Furco 
DE SAN TELMO. 
- HELENA: Geog. ant. O. de la Galia Bélgica, 
18 
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en la que Clodión el Cadelludo, al frente de sus 
francos, venció al general romano Aecio, hacia 
447. Suponen que es Lens, ó Hesdin ó Halena. 
También se llamó así la o. de Illiberis, en la 
Galia, V. ILLÍBERIS. 

HELENENO (de helenina): m. Quim. Hidro- 
carburo procedente de la destilación de la hele- 
nina en presencia del anhidrido fosfórico, y que 
tiene por fórmula C15H18, Es un líquido de color 
amarillento, más ligero que el agua, y que hiervo 
á 2950, 

El ácido sulfúrico forma con este hidrocarburo, 
guando se calienta ligeramente la mezcla, un 
ácido conjugado, que diluido en agua posee un 
sabor muy amargo, y que da con la barita una 
sal muy soluble y cristalizable. 


HELENES: Ceng. ant. ©. de España que citan 
Estrabón y Plinio en el país de los galaicos. 
Debió hallarse en las inmediaciones de Ponte- 
vedra ó de Gayán. 


HELÉNICO, CA (del gr. ¿An vixós): adj. Griego; 
perteneciente, ó relativo, á Grecia, 


... autores eminentes hubo en épocas muy dis- 
tintas, y huevos periodos de florecimiento y 
nuevos campos para luchar y vencer se abrie- 
ron después en repetidas ocasiones al ingenio 
HRLÉNICO; ete. 

VALERA. 


HELENIEAS (de helento ): Bot. f. pl. Subserie 
de las Helianteas, 


HELENINA (de helenio): f. Quim. Substancia 
neutra, existente en la raíz de énula, y cuya 
composición corresponde á la fórmula 


n(C9H30>). 


Cristaliza en largas agnjas incoloras, de sabor 
soso, casi insolubles en el agua y solubles en el 
alcohol. Sus derivados clorados y bromados pa- 
recen incristalizables, 

Esta es la helenina pura, pues el cuerpo de- 
nominado helenol, alcanfor ó esencia de énula, 
que se consideró hasta hace poco formado de 
helenina solamente, contiene, además de este 
cuerpo, alantol y anhidrido alántico. Se consi- 
dera, pues, hoy en dia como helenina bruta, 
Esta eristaliza en prismas cuadriláteros blancos; 
insoluble en el agua y soluble en el alcohol y en 
el éter. Se funde á 720 y hierve entre 280, alte- 
rándose un poco y despidiendo un olor que re- 
cuerda el del pachuli. No es atacada por la potasa 
ni la sosa en solución acuosa ó alcohólica, pero 
si por la cal potasada, desprendiendo, si se ca- 
lienta á 250%, una gran cantidad de hidrógeno, 
y formándose una materia resinosa que no se 
puedo cristalizar. El ácido sulfúrico concentrado 
disuelve en frío la helenina produciendo una 
hermosa coloración roja, que luego se altera en- 
negreciéndose con formación de un ácido conju- 

ado, 

$ El cloro ataca también á la substancia de que 
se trata formando clorohelenina; si el que obra 
es el ácido clorhídrico gaseoso es absorbido en 
gran cantidad. El ácido nítrico la disuelve en 
frio sin destruirla, pero calentando se forma una 
materia roja resinosa, la nitrohelenina. Destila- 
da la helenina en presencia del ácido fosfórico 
anhidro se transforma en un hidrocarburo de- 
nominado heleneno. 

La helenina bruta, ó alcanfor de énula, puede 
obtenerse, bien destilando la raiz con agua ó 
hirviéndola con alcohol de 80°, al que se añaden 
tres ó cuatro veces su volumen de agua. 

El líquido se enturbia y al cabo de veinticua- 
tro-horas se deposita la helenina cristalizada en 
largas agujas. 


HELENIO (del gr. ¿Agvtov); m. Planta europea, 
de la familia de las Compuestas, de raíz aromá- 
tica y medicinal. 

- HeLENIO: Bot. Este género de Compuestas 
helianteas, que ha dado nombre al grupo de las 
helenieas, presenta flores dimorfas; las del radio 
fértiles, estériles ó nulas, con corola ligulada; las 
del disco son hermafroditas, fértiles ó regulares; 
anteras sagitadas y un poco auriculadas; las ra- 
mas del estilo tienen, en las flores hermafroditas, 
el extremo truncado y algo dilatado; el fruto es 
acostillado, con cuatro á ocho escamitas eu la 
parte superior, agudas, acuminadas ó un poco 
oLtusas, menbranosas, hialinas, ciliadas ó den- 
tadas, 

Se han descrito en este género quince especies 
de la América tropical, hierbas algunas de ellas 
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vivaces, con hojas alternas; cabezuelas estipita- 
das con el receptáculo convexo, sin pajitas; in- 
voluero formado de brácteas dispuestas en una ó 
dos series. En los jardines se suelen cultivar el 
Helenium autumnale, de cabezuelas amarillas, y 
los A. tenuifolium y H. atropurpureum. 

Helentum autumnale. — Planta muy rústica y 
vivaz, que procede de la América septentrional, 
Sus tallos alcanzan la altura de dos metros, y 
tienen las hojas lanceoladas. Aparecen las flores 
de agosto á noviembre, y sus capitulos, de me- 
diano tamaño, forman corimbos; son de bonito 
color amarillo, y los radios están dentados. 

Es buena planta de adorno, que se adapta á 
todos los terrenos y exposiciones. 

Se multiplica por esquejes puestos en la pri- 
mavera ó en el otoño. 

También son objeto de igual ó semejante cul- 
tivo las especies siguientes: 

Helenium Californicum. — Procede de Califor- 
nis, Vivaz; tallo alado, de medio metro de alto; 
hojas lanceoladas, agudas y decurrentes; flores 
en capitulo radiado, amarillas, numerosas; apa- 
recen en agosto y septiembre. 

Se multiplica por semilla y por división. 

H. atropurpureum. — Oriundo de Tejas. Vivaz; 
tallo de 50 á 60 centímetros de alto, alado, igual 
porte que las especies precedentes; flores de color 
negro purpurino, formando capitulos flojos. La 
variedad X. grandicephalum tieno los capítulos 
grandes, de color de púrpura algo pardo, 

B. tenuifolium. — Procede de Portugal. Planta 
anual, lampiña, ramosa, de 50 á 60 centímetros 
de alto; follaje delicado, siendo las pajas linea- 
les, punteadas y de unos 10 centimetros de lar- 
go; flores numerosas, de color amarillo pálido, 
con disco cónico, amarillo verdoso; aparecen de 
agosto á septiembre. Se siembra en cama mullida 
en abril y se plata en mayo. 


HELENIÓIDEAS (de helenio): f. pl. Bot, Tribu 
de Compuestas. 

HELENISMO (del gr. ¿AAnvisuds): m. Giro ó 
modo de hablar propio y privativo de la lengua 
griega. 

— HELENISMO: Empleo de dichos giros ó cons- 
trucciones en otro idioma, 

— HELENISMO: Influencia religiosa, científica, 
liferaria, artística y política, ejercida por la cul- 
tura y civilización antigua de los griegos en la 
civilización y cultura de los tiempos modernos. 


HELENISTA (del gr. ¿Aqvicris): m. Nombre 
que daban los antiguos á los judios de Alejan- 
dría, á los que hablaban la lengua de los Seten- 
ta, á los que observaban los usos de los griegos, 
y á los griegos que abrazaban el judaismo. 


- HaLeNISTA: El que cultiva la lengua y 
literatura griegas. 

HELENO, NA (del gr. ¿AAn», ¿AAnvos): adj. 
GkiEGO. Apl. á pers., ú. t. €. s. 


— HELENOS: m. pl. Etnog. Dióse este nombre 
å los individuos de la principal tribu de los pri- 
mitivos habitantes de la antigua Grecia, y, se- 
gún la tradición, recibieron tal denominación de 
Helén ó Heleno, hijo de Deucalión y de Pirra. 
Los helenos pertenecían á la familia pelásgica, 
y, como todos los pelasgos, vinieron de Asia á 
Europa, y probablemente, antes de llegar á Gre- 
cia, pasaron por el Cáucaso y la Tracia. Al de- 
terminarse la primera división histórica de los 
pelasgos en dos grupos, los del interior y los de 
la costa, aparecen los helenos en la Tesalia hacia 
el siglo xvi antes de J. C. Sometidos á dura 
servidumbre por los pelasgos, vieron con alegría 
la llegada de colonias extranjeras (las de Cad- 
mo, Danao, Pélope y otras), y por odio á sus 
dominadores uniéronse á los extranjeros al esta- 
llar las luchas entre dichas colonias y los pelas- 
gos, que fueron vencidos y emigraron en gran 
número. Confundidos en un solo pueblo los he- 
lenos y los que formaban squellas colonias, más 
cultos que los habitantes de Grecia, echaron las 
bases de la civilización helénica y desarrollaron 
el genio propio de la raza griega. Los helenos 
sustituyeron poco á poco á los pelasgos y acaba- 
ron por dominar en toda la Grecia, Doro, Eolo 
y Xuto, hijos de Heleno; Ion y Aqueo, hijos 
de Xuto, dieron su nombre á las cuatro grandes 
tribus de los helenos: dorios, eolios, jonios y 
aqueos. Bravos y belicosos, amigos de lo bello, 
los que formaban estas tribus dieron á Grecia 
su religión antropomórfica, su lengua dividida 
en cuatro dialectos, y fundaron innumerables 
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colonias en el Asia Menor y las islas del Archi- 
piélago. 

— HELENO: Mu. Famoso adivino, hijo de 
Priamo y de Hécuba, que abandonó á sus con- 
ciudadanos, los troyanos, y se unió á los griegos, 
Hay diversos relatos miticos sobre su deserción 
de Troya. Según unos, la llevó á cabo por propio 
impulso; según otros movido por Ulises, que 
quiso conocer sus profecías sobre la destrucción 
de Troya; otros, por fin, dicen que á la muerte 
de Paris, Heleno y Deifobos se disputaron la po- 
sesión de Helena, y que Heleno, vencido, huyó 
al monte Ida, donde fué hecho prisionero por 
los griegos. Después de la destrucción de Troya 
cayó en poder de Pirro, á quien predijo los su- , 
frimientos que tendrían los griegos al regresar á 
su país, con cuya predicción decidió á Pirro á 
que volviese por tierra al Epiro. Cuando Pirro 
murió, Heleno obtuvo una parte de ese país y 
se casó con Andrómaca. Más adelante dió hos- 
pitalidad á Eneas cuando desembarcó en Epiro, 


— HELENO: Mit. Hijo de Deucalión, héroe del 
Diluvio en la mitología griega (V. DiLuv10), y 
de Pirra; padre de Eolo, de Doro y de Xuto; fué 
rey de Ftia, en Tesalia, y tuvo por sucesor á su 
hijo Eolo. Fué el antepasado mitico de los hele- 
nos; de sus hijos Eolo y Doro descendian, según 
la genealogía mítica, los eolios y los dorios res- 
pectivamente, y de sus nietos Acaeo é Ion, hijos 
de Xuto, descendian los aqueos y los jonios. 


HELENOL (de kelenio): m. Quti. Alcanfor ó 
esencia de énula. V. HELENINA. 


HELENOPONTO: Geog. ant. Prov. del Imperio 
romano, creada por Constantino en memoria de 
su madre Elena ó Helena en el año 328. La cons- 
tituyó con ocho ciudades de la parte O. de la 
prov. del Ponto, Asia Menor; su cap. era Ama- 
sia y dependía de la diócesis del Ponto, prefec- 
tura é Imperio de Oriente. Corresponde á los 
actuales livas ó dist. de Amasia y Tokat, en el 
vilayato de Sihuas, y al de Sinope, en el vila- 
yato de Kartamuni. 


HELENSBURG: Geog. C. del municip. de Row, 
condado de Dumbarton, Escocia, sit. en la des- 
embocadura del Clyde, orilla dra., frente á Gree- 
noek;7000 habits, Es población moderna, pues 
data de fines del siglo xvin, 


HELEOCLOA (del gr. shoc, sheng, pantano, y 
yroa, hierba): f. Bot. Género de Gramíneas 
agrostídeas. Se caracteriza por tener espiguillas 
unifloras reunidas en espigas densas, con flores 
hermafroditas; glumas en número de tres, las 
dos exteriores persistentes, aristadas, con quilla 
más ó menos ciliada; la tercera algo más larga 
que las otras; glnmilla hialina, más corta que 
las anteriores, binerviada ó provista de dos qui- 
llas; tres estambres; estilos bien patentes con 
estigmas plumosos; fruto en cariópside, libre y 
oblongo. Se incluyen en este género varias es- 
pecies herbáceas vivaces, con hojas planas y es- 
pigas cilindricas, oblongas, alguna vez ovoideas. 


HELEOTREPTOS (del gr. sos, cheos, panta- 
no, y U;ervó;, alimentado): m. pl. Paleont. Gru- 
po de anfibios estegocefálidos, de la familia de 
los nectrídeos. Se halla representado por el gé- 
nero Lepterpeton, 


HELÉPOLIS (del gr. Mety, tomar, y réie, 
ciudad): f. Art. mil. Torre empleada para atacar 
plazas, á que dió nombre el célebre Demetrio 
Poliorcetes. Sabido es que en remotos tiempos 
los ofensores se acercaban á los lugares fortifi- 
cados con torres móviles, manteletes, tortugas, 
etc., y que de lo alto de las torres, que eran 
bastante elevadas para dominar la fortificación, 
se lanzaban proyectiles de todo género, á mano 
unos y por medio de máquinas otros, con el fin 
de despejar la parte atacada de la muralla ó 
fortificación enemiga. Muchos escritores, entre 
ellos Carrión Nisas y Rocquancourt, dicen que 
estas torres tenían también por objeto principal 
acercar el nuevo ariete, que era el gran instru- 
mento para abrir brecha y arruinar las defensas, 
afirmando el segundo de aquellos tratadistas de 
historia militar que el ariete iba encerrado en 
el piso más bajo de la torre, donde estaba sus- 
pendido por fuertes cadenas de hierro, ó apoyado 
sobre cilindros horizontales movibles alrededor 
de sus ejes. Pero Maizeroy supone (y á su opi- 
nión se adhiere Almirante), que es gratuita la 
añadidura del ariete en el piso bajo, asi como 
la adición del puente que caía sobre el parapeto 
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para facilitar el acceso á los sitiadores, porque 
ambas cosas son incompatibles, según él, con el 
verdadero oficio de la helépolis, que era despejar 
por dominación la parte de muro ó adarve ata- 
an lo que si hay conformidad es en gue esta 
torre, empleada desde Demetrio Poliorcetes, era 
mayor y de una construcción más complicada 
que las torres usadas hasta el tiempo del famoso 
ingeniero de Alejandro Magno, lo cual debía 
dificultar su movimiento y aproximación á la 
muralla, por más que, como entonces se acos- 
tumbraba, hubiese el cuidado de rellenar el foso 
y de igualar bien el terreno á fin de facilitar de 
tal modo el acceso de las torres y los arietes. 
Para evitar en lo posible los inconvenientes que 
sin duda ofrecería el mover una tan considerable 
masa, que principalmente se distinguía por su 
mucha altura, adoptóse, conforme indica Vege- 
cio, la práctica de constituir la torre por varias 
partes independientes, que eran una especie de 
cajunes, dispuestos de manera que para el trans- 
porte encajaban unos en otros hasta dejar la 
torre reducida & la altura del cajón inferior, y 
que después, en la proximidad del muro, se ele- 
vaban por medio de cries. 

Sobre la manera de mover por arrastre tan 
grandes moles existe diversidad de pareceres. 
Folard cree que esto se efectuaba con auxilio de 
un sistema de cabrestantes y poleas que funcio- 
naban desde fuera de la torre, mientras que 
Maizeroy y algunos otros mantienen la idea de 
que el movimiento debía lograrse desde dentro 
de la helépolis, mediante un mecanismo especial 
formado por palancas, tornillos, etc. 


HELERA (de hiel): f. GRANILLO, tumorcillo 
que nace, etc. 


HELERO (de hielo): m. Geol. Sitio en donde 
la nieve se transforma, pasando por el estado 
intermedio de frn, según dicen en la Suiza ale- 
mana, ó de nevé, en la Suiza francesa, en hielo. 
La nieve cae formando copos, que al poco tiem- 
po, ó bien si el calor solar es bastante, se derri- 
ten, ó, cuando no, sólo experimentan un princi- 
pio de fusión. En este caso los cristales radiados 
de la nieve quedan reducidos al núcleo central, 
y la masa es granosa, El agua resultante de la 
licuefacción hiélase en parte y constituye una 
especie de cemento que suelda los granos unos 
con otros, dando por resultado la nieve semi- 
transformada, nevé ó firn, que luego, y por la 
presión de la masa, pasa á hielo, 

Para que la nieve no se licue por completo 
necesita, en la mayor parte de los casos, que las 
desigualdades del terreno la protejan contra la 
ablación causada, más que por otras condiciones, 
por la acción de los rayos solares, Por esto las 
cañadas son más á propósito para la transforma- 
ción en hielo que los valles y las cimas de las 
montañas. Por lo común la garganta entre dos 
montañas parte de una depresión circular pro- 
funda en forma de embudo, de pequeño diámetro 
y paredes tan elevadas que los rayos solares no 
penetran hasta el fondo. La nieve que cae direc- 
tamente en él, y parte de la que se desliza por 
la falda de la montaña y converge allí, se hiela, 
constituyendo por lo tanto ésta á modo de em- 
budo un verdadero helero. 

Este es á los glaciares lo que el lago á los ríos, 
el manantial subterráneo á las fuentes y á los 
torrentes, es decir, un depósito ó remanente que 
mantiene constante el régimen del glaciar; pues 
que, aun cuando éste experimenta grandes pér- 
didas en la estación calurosa y seca, Ja ablación 
es nula en el lago helado, cuya masa, hallando 
menos resistencia en la restante del glaciar di- 
minuida, deslízase con más rapidez y tributa 
mayor cantidad de hielo al glaciar, 

Algunos suelen dar el nombre de helero á todo 
punto en donde se forma hielo, y otros denomi- 
nan helero al glaciar; pero lo más general es 
emplear la palabra helero en la primera acepción, 


r HELESPONTIACO, CA: adj. ant. HELESPÓN- 


HELESPÓNTICO, CA: adj: Perteneciente, ó 
relativo, al Helesponto, 


HELESPONTO: Geog. ant. Prov. romana creada 
por el emperador Vespasiano; comprendía las 
tierras habitadas por los tracios en Europa y en 
Asia. No mucho tiempo después, en la época de 
Domiciano probablemente, se suprimió esta pro- 
vincia, Las ciudades asiáticas volvieron á formar 
parte de la prov. de Asia, y las de Europa cons- 
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tituyeron la prov. de Tracia. Reapareció en los 
días de Diocleciano ó Constantino como provin- 
cia consular de la dióc, de Asia, con la cap. en 
Cizico. Correspondía á los actuales dists. ó livas 
de Biga, Erdek, Karosi y Aivalek, en el vilayato 
de Jodavendiguiar. 


- HELESPONTO: Gcog. ant. Estrecho entre Eu- 
ropa y Asia, por el que se comunican el Mar 
Egeo y La Propóntida, y en cuyas orillas esta- 
ban las ciudades de Sestos (Europa), Lampsaco 
y Abidos (Asia). V. DARDANELOS. 


HELGA: f. ant. ÁLBELGA. 


HELGADO, DA: adj. Que tiene los dientes ralos 
y desiguales. 


HELGADURA: f. Hueco ó espacio que hay en- 
tre diente y diente. 


- HELGADURA: Desigualdad de los dientes. 


HELGAUD ó HELGALD: Biog. Historiador fran- 
cés, religioso de la abadía de San Benito del 
Loira. Es también conocido por los nombres de 
Belgacitus ó Helgacidus, formas latinas de su 
apellido, Se ignoran las fechas de su nacimiento 
y de su muerte, pero está averiguado que escri- 
biaen la primera mitad del siglo x1. Sábese muy 
poco de su vida. Era un hombre piadoso y de 
mérito, por quien sentía un afecto paternal el 
rey Roberto Helgaud, en cambio, amaba since- 
ramente á este principe. No se tiene de él más 
que una sola obra: la historia, ó, más bien, el 
panegírico del rey Roberto, intitulado Epitome 
vitæ Roberti Regis, inserta en el t. IV de la co- 
lección de Duchesne. 


HELGELAND: Geog. Antiguo pais de Nornega; 
comprendía el actual dist. de Norrland y parte 
del de Tromsö; hoy se llama asi la parte meri- 
dional del dist. de Norrland. El Cabo Kunnen 
forma el límite entre el dist. de Helgeland y el 
de Salten. Es el Halogaland, donde, según la 
tradición, residía Siming, hijo de Odin, y la pri- 
mera comarca de que se apoderó Haraldo Haar- 
fauger cuando hizo la conquista de Noruega. 


HELGENOES : Geog. Peninsula de la costa 
oriental de la Jutlandia, Dinamarca, sit. entre 
las bahías de Bergtrup y de Ebeltoft en el dis- 
trito de Randers. 


HELGOLAND ó HELIGOLAND: Geog. Isla del 
Mar del Norte, sit. al N.O. de la desembocadura 
del Elba, casi 4 igual distancia de éste y de los 
ríos Weser y Eider y del Golfo de Jahde, á 60 
kms. al O. de la punta occidental del Holstein, 
en los 54° 10’ 46” lat, y los 11° 33' 43” long. E, 
Madrid. Es una isla roqueña, de forma triangu- 
lar, de 0,6 kms.2 de sup. y la más occidental de 
las islas Frisonas del Norte. Según el censo de 
1889 tiene 2001 habits., ó sea 3,335 por km2. 

Se divide en dos partes: Oberland (tierra de 
arriba) y Niederland (tierra de abajo). La pi- 
mera es una roca de color rojizo, de unos 2750 
m. de circuito, cubierta de tierra vegetal. El 
Niederland, al E., es tierra baja, de unos 900 
m. de circunferencia. En las costas del N. y E. 
hay dos fondeaderos muy seguros, protegidos por 
cuatro baterías. En general la costa es elevada, 
casi perpendicular. Los únicos productos de la 
isla son patatas, cebada y forrajes. Hay algunos 
rebaños de ganado vacuno y lanar, y antes abun- 
daban los conejos, ya por completo extermina- 
dos. 

Al E. del Niederland, y separado de él por un 
brazo de mar de más de un km. de anchura, hay 
una gran duna de 380 m. de largo, bajo la cual 
se han construído las casetas para los bañistas, y 
á la que se sube por un ingenioso ascensor. En 
el Oberland, á 17 m. sobre el nivel del mar, há- 
llase la c. de Oberland ó Helgoland, con 350 
casas y buenos hoteles, que hacen regular nego- 
cio en la época de baños. Los pobladores de la 
isla hablan un dialecto alemán, pero no son tu- 
descos, sino frisones por su origen, dinamarque- 
ses por sn historia, sus costumbres y sus aficio- 
nes. Profesan la religión evangélica luterana y 
conservan un código especial, el Helgólander 
Landrecht, de 14 articulos. Son rubios, corpu- 
lentos y bien formados; las mujeres frescas y 
sonrosadas. Estas visten ya como las demás del 
Continente; sólo las viejas y las mozas ó sirvien- 
tes de los baños se atavían con el antiguo traje 
frisón: pequeña gorra bordada, falda roja, corta, 
que deja ver las medias bordadas también, ca- 
miseta blanca, corpiño y chal verdes. Rojo, verde 
y blanco son los colores del pabellón de la isla, 
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Esta isla se llamó antiguamente Hertha (la 
Tierra,) y su actual nombre significa Tierra de 
los Santos. Fué nna isla sagrada, un santuario 
de los sajones, y dependió del Holstein, ó sea de 
Dinamarca, hasta 1807, época en que los ingleses 
se apoderaron de ella para convertirla en centro 
de contrabaudo y burlar así las consecuencias del 
bloqueo continental. El tratado de Kiel, en 1814, 
les confirmó en la posesión de dicha isla. Los 
helgolandeses han conservado su régimen admi- 
nistrativo, y en realidad puede decirse que vivian 
con la mayor independencia posible bajo el pro- 
tectorado de la Gran Bretaña. El gobernador era 
el único inglés de la isla, pues desde 1837 no 
habia ni guarnición. Pero ni mostraron nunca 
gran afición á los ingleses ni tampoco se consi- 
deran, porque no lo son, como alemanes. Sim- 
patizan más bien con los dinamarqueses. Por el 
tratado anglo-alemán de 1.2 de julio de 1890, 
relativo á la situación respectiva de ambas na- 
ciones en Africa, Inglaterra cedió á Alemania 
esta isla, cuyos habits, tienen, hasta 1.* de enero 
de 1892, derecho para optar entre la nacionalidad 
alemana ó la inglesa. Todos los nacidos antes del 
día en que se firmó el tratado quedan exentos 
del servicio en el ejército ó en la armada. Leyes 
y costumbres deberán, en lo posible, conservarse, 
Probablemente, dentro de algunos siglos el in- 
significante islote que sirvió para evitar, por el 
pronto, discordias entre Inglaterra y Alemania, 
habrá desaparecido, porque poco á poco las olas 
del Mar del Norte van demoliendo sus tierras. 
La duna en que ahora se toman los baños estaba 
unida al Niederland por una serie de rocas que 
desaparecieron en 1720 á consecuencia de una 
gran tempestad. 


HELGUERA: Geog. Lugar en el ayunt. de Mo- 


ledo, p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 
26 edifs, 


HELGUERAS: Geog. Lugar enel ayunt, de Val 
de San Vicente, p. j. de San Vicente de la Bar- 
quera, prov. de Santander; 104 edifs. 


HELGUERO: Geog. Aldea en el ayunt. y p.j. de 
Ramales, prov, de Santander; 13 edifs. 


HELÍ: Biog. Gran sacerdote y juez de Israel. 
No se tienen más noticias de este personaje que 
las que suministra la Biblia. Heli, que vivió 
doce siglos antes de nuestra era, y fué juez por 
espacio de veinte años, según el libro Santo, vió 
amargada su vida por los continuos disgustos 
que le proporcionaron sus hijos Hafi y Fineo con 
su conducta escandalosa. Murió de un modo 
trágico, Había enviado á pelear con la gente 
filistea á sus dos hijos, á los que entregó el Arca 
de la Alianza, siguiendo en esto la costumbre 
idólatra de llevar los dioses á las batallas á guisa 
de talismán protector. Los filisteos derrotaron 
á los israelitas, dieron muerte á Hafí y á Fineo, 
y se apoderaron del Arca Santa; y Heli, al tener 
noticia de semejante desastre, pierde el conoci- 
miento, cae del trono y, quebrándose en la caida 
la cerviz, muere. A Belí, muerto á la edad de 
noventa y cinco años, sucedióle Samuel. 


HELIACO, CA (del gr. ýhtaxos. solar, de %Atoc, 
sol): adj. Astron. Aplícase al orto ú ocaso de un 
astro, una bora antes, ó después, del Sol, 


HELIACTINO (del gr. %Acos, s0], Y axtiy, rayo): 
m. Zool. Género de pájaros tenuirrostros, de la 
familia de los troquilidos, Se caracterizan por 
tener el pico más largo que la cabeza y un poco 
más gruesa junto á la punta; los pies pequeños; 
los dedos cortos y provistos de uñas bastante 
grandes y fuertes; el macho tiene las plumas de 
la cabeza prolongadas; las alas largas y estrechas; 
la cola uniforme, muy escalonada; las rectrices 
estrechas y puntiagudas. Las especies principa- 
les son: 

Heliactino cornudo ( Heliactinus cornutus. — 
Este colibrí tiene el plumaje de color verde 
bronce, poco brillante; la cabeza del macho ea 
de un tinte azul de acero; el col!arín violeta ver- 
de amarillo, naranja y rojo sucesivamente, con- 
fundiéndose estos colores de una manera insen- 
sible unos con otros; la garganta, la parte ante- 
rior del cuello y lados de la cara, son de un negro 
aterciopelado obscuro; la parte superior del pe- 
cho, el centro del vientre, la rabadilla y las rec- 
trices laterales blancas; las rémiges grises; el pico 
negro. Esta ave mide 07,12 de largo; el ala ple- 
gada 0m,053, y la cola 07,05 á 0m,06, 

La hembra carece de copete y de collarín; tiene 
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la garganta amarilla roja y las rectrices externas 
listadas de negro en el centro de su longitud, 

Este colibrí parece ser uno de los más abun- 
dantes en los campos descubiertos en el interior 
de Minas Geraes. . 

Heliactino cora ( H. corae). — Se distingue muy 
particularmente por tener la eola en forma de 
tijera; la cabeza y 
las partes superio- 
res del cuerpo son 
de color verde do- 
rado, á excepción 
de las alas que son 
de un púrpura 
pardo; la gargan- 
ta ofrece un tinte 
violeta, que se 
cambia en un car- 
mesi metálico, y 
las partes inferio- 
res del cuerpo son 
de un gris blanco; 
las dos plumas 
centrales de la co- 
la son doblemen- 
te largas que el si- 
guiento par, y las 
otras van gra- 
duámiose con re- 
gularidad, siendo 
la exterior la más corta. Sólo el macho ofrece 
este carácter particular; la cola de la hembra es 
de un largo regular. 

Esta especie habita en el Perú y abunda mu- 
cho entre el Callao y Lima; el valle de los Andes 
es también su favorita residencia. 


HELIADAS: m. pl. Mit. Nombre con que se 
designa en la Mitología griega á los hijos de 
Helios (el Sol), y que conviene particularmente 
á Faetusa, Lampetia y Febea, hijas de Helios y 
de la ninfa Climena, y hermanas de Faetón, 
cuya muerte llorarop amargamente en las már- 
genes del Eridano, hasta que los dioses, compa- 
decidos de su duelo, las convirtieron en álamo 
blanco y á sus lágrimas en ámbar. A esta fábula, 
localizada en las márgenes del Eridano, se refiere 
el origen del ámbar, cuyo comercio en la anti- 

üedad siguió la ruta del Adriático para exten- 
erse por Grecia. En cuanto á los hijos de Helios, 
Thrivax, Macares y el brillante Anges, son unas 
personificaciones de las energías solares, que dis- 
putaron la posesión de Rodas á los Telquines, 
genios del Fuego. 


HELIADE (Juan): Biog. Célebre poeta rumano. 
N. en Turgowista hacia 1801. M. en mayo de 
1872. Hijo de una pobre y obscura familia, edu- 
cóse en una escuela dependiente del colegio de 
San Sava en Bucharest, y sus progresos fueron tan 
rápidos que á los veinte años de edad se contaba 
entre los profesores del citado colegio, Mostró 
igual aptitud para los estudios cientificos y filo- 
sóficos; tradujo un tratado de Matemáticas de 
Francoenr, rehizo la Graqpática de Vacaresco, y 
se dió á conocer como poeta vertiendo al idioma 
patrio algunas Meditaciones de Lamartine y el 
Mahoma de Voltaire. Dirigió (1829) una Oda al 
emperador Nicolás y publicó Las ruinas de Tur- 
gowista, estancias heroicas, y el poema titulado 
El querubin y el serafin. Considerado en su pais 
como un gran poeta, mantuvo su reputación con 
su drama heroico Mircea (1844) y los dos prime- 
ros cantos de Miguel el Bravo(1846), poema na- 
cional, Individuo de la Curatela de Instrucción 
pública, inspector general de las escuelas en días 
posteriores, y jefe de los archivos más tarde, 
fundó (1831) El Correo Válaco, suspendido por 
orden del gobierno (mayo de 1848), y atribuyen- 
do este rigor á la influencia de Rusia, escribió 
contra Dahamel, enviado de aquella nación, una 
sátira violenta que aumentó la agitación de los 
espíritus. De acuerdo con algunos patriotas in- 
vitó (9 de junio) al principe Bibesco en una ex- 
posición á que dirigiese una revolución ya inevi- 
table, Bibeseo, viendo á los insurrectos dueños 
de la capital y del poder (10-14 de junio), cam- 
bió de Ministerio. Juan Heliade formó parte del 
gobierno provisional y procuró atenuar las con- 
secuencias de la revolución á fin de que fuera 
aceptada por las dos potencias protectoras de 
Rumanía; pero abandonada á si misma, la revo- 
lución fué reprimida por turcos y rusos (sep- 
tiembre de 1848). El poeta, condenado al des- 
tierro con veinte compatriotas más, se refugió 
en Kronstadt, marchó á París (1849), se trasladó 


Heliactino cornudo 
Heliactino cora 
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á Turquía (1850), y en la ista de Chío, lugar que 
le señalaron para su residencia, dedicó tres años 
á la conclusión de su poema Miguel el Bravo. 
Llamado por el diván de Constantinopla, y en- 
viado al campo de Omer Pachá en Sechumla, 
entró en Bucharest con este general. 


HELIANFORO (del gr, 705, sol, y apoopéus, 
ánfora, vasija de dos asas): m. Bot. Género de 
Ninfeáceas sarracenicas. Constan sus flores de un 
receptáculo convexo; cáliz con cuatro ó cinco 
sépalos desiguales imbricados y petaloideos; es- 
tambres en número indefinido, hipoginos, con 
antera versátil; ovario de tres cavidades con 
muchos óvulos, terminado por un estilo tubuloso 
con la porción estigmatifera dividida en tresló- 
bulos obtusos; fruto capsular loculicida; contiene 
semillas revestidas de una cubierta celular ex- 
tendida á modo de ala, La especie principal es 
el Heliamphoro nutans, hierba vivaz muy curio- 
sa, con hojas ascidiadas, ánforiformes, insectí- 
voras en opinión de algunos botánicos; flores en 
corto número, inclinadas y dispuestas en raci- 
mos desnudos en la base. Habita esta planta en 
la Rep. de Venezuela. 


HELIANTÁCEAS (de helianto): f. pl. Bot. Si- 
nónimo de Sinantercas, 


HELIANTASTRO (del gr. dos, sol, «voc, 
flor, y 'acríp, estrella): m. Paleont, Género de 
equinodermos asteroides, esteláridos, eucrinas- 
terios. Comprende especies fósiles en el devónico 
inferior, que se distinguen por presentar dieci- 
séis radios estrechos en forma de lanceta. 


HELIANTEAS (de helianto): f. pl. Bot. Serie 
de Compuestas. Sus caracteres diferenciales son; 
cabezuelas heterogéneas, radiadas ó desprovistas 
de las flores semiliguladas del radio; involucro 
de brácteas dispuestas en una ó muchas series; 
las interiores á veces más grandes que las otras 
y uniseriadas, rodeadas de brácteas pequeñitas 
ó nulas (senccioncas), herbáceas ó bien secas y 
escariosas en el ápice (antemideas); receptáculo 
desnudo y rara vez paleáceo; anteras sin prolon- 
gaciones en la base (helenieas, antemideas) ó 
ligeramente mucronadas; ramas del estilo trun- 
cadas y pocas veces apendiculadas; frutos com- 

rimidos con tres ó cuatro lados, cuatro á diez 
angulos, ó aristados (helenieas); vilano formado 
de cerdillas (senecioneas), de pajitas ó de esca- 
mas coroniformes ó cortas, ó no existe, estando 
reemplazado en algunos casos por dos ó cuatro 
aristas salientes ó gloquídeas. Comprende esta 
serie 161 géneros de plantas herbáceas, algunas 
veces leñosas y con frecuencia olorogas, con hojas 
alternas, raramente opuestas. 


HELIANTELA (de helianto): f. Bot. Grupo del 
género Verbesina: se distinguen sus especies por 
tener las flores del radio estériles; tallos senci- 
llos, terminados porlo general en una sola cabe- 
zuela. En este grupo hay incluidas seis especies 
del Norte de América. 


HELIANTEMO (del gr. Atos, sol, y avdos, 
flor): m. Bot, Género de Cistáceas, muy parecido 
al Cistus, sobre todo en la flor; el cáliz está com- 
puesto de tres á cinco sépalos, dos exteriores 
mucho menores que los otros; corola con tres å 
cinco pétalos; á veces no existe; los estambres 
son muy numerosos, y estériles con frecuencia los 
de la periferia del andróceo ; ovario con tres 
placentas parietales y cápsula trivalva. Estos dos 
caracteres le separan mucho del Cistus. Se han 
descrito unas cien especies de este género con 
las que algunos botánicos han formado hasta 
siete ú ocho géneros distintos; asi, con el Helian- 
themum canadense y el H. corimbosum, creó Spach 
el género Heteromerts; estas dos especies tienen 
flores dimorfas; unas son poliandras y otras 
generalmente triandras y sin pétalos. Con el 
H. glomeratum han formado el género Teenios- 
toma á causa de presentar estambres con fila- 
mentos lineales espatulados y una antera orbi- 
cular muy pequeña. En general todas las espe- 
cies son plantas herbáceas ó subfruticosas, ten- 
didas á menudo con hojas alternas ú opuestas, 
con ó sin estípulas; flores en cimas que á veces 
simulan racimos ó umbelas. Habitan en Europa, 
Africa septentrional insular y continental, Asia 
occidental y las regiones templadas de las Amé- 
ricas. 

Helianthemum vulgare, -Se llama vulgar- 
mente perdiguera, Se distingue por tener tallo 
sufruticoso, ramoso é inclinado; hojas apenas 
revueltas, incanacenicientas en el envés, verdes 
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y pelosas en la cara superior; las inferiores casi 
orbiculares; las medias dípticas y las superiores 
oblongadas; estípulas más largas que el pecíolo, 
ciliadas y oblongolineales; inflorescencia dis- 
puesta en racimos laxos; cálices y pedunculilios 
pelosos; pétalos enteros, amarillos y leonados en 
la base. Planta europea: habita en Andalucía, 
ambas Castillas, Valencia, Navarra y Cataluña, 

La raiz y las hojas son astringentes y vulne- 
rarias. Esta planta se ha indicado contra la 
tisis. 

H. vulg. roseum. — Se encuentra en el Piri- 
neo de Huesca. No es tal vez más que una va- 
riedad de la anterior, Florece en abril y mayo. 
El tallo está algo echado y es tomentosillo; ho- 
jas aovadolanceoladas, ligeramente tomentosas 
por ambas caras, de color ceniciento pálido por 
el envés; estipulas lineales; pedicelos y cálices 
pelosos, casi vellosos. 


Heliontemo manchado 


H. fumana. — Tallo sufruticoso, ramoso, tor- 
tuoso y las ramas inferiores inclinadas; hojas 
alternas, lineales; las inferiores cortas y las su- 
periores largas; inflorescencia en pedúnculos 
solitarios, unifloros, rara vez tamosos, con fre- 
cuencia casi opuestos ó terminales y más largos 
que las hojas. Crece en Francia, Suiza, Italia y 
la península ibérica. Tiene las raíces y las hojas 
astringentes y vulnerarias, 


HELIANTINA (del gr. %Atos, sol, y avlos, flor): 
f. Quim. ind. Materia colorante anaranjada ex- 
traida del alquitrán de la hulla. Tiene excelente 
aplicación á las determinaciones acidimétricas 
porque su color se modifica de modo muy mar- 
cado por ácidos que no ejercen acción sobre la 
tintura de tornasol, 


HELIANTO (del gr. jtos, sol, y avdos, flor): m. 
Bot. Género de Compuestas que ha dado nombre 
á la serie de las helianteas; se caracteriza por 
presentar cabezuelas con receptáculo plano ó li- 
geramente convexo; involucro de brácteas gran- 
des, foliáceas, imbricadas en dos ó varias series; 
las inferiores son delgadas, escariosas, translú- 
cidas, y llevan en la axila nna flor cada una; las 
Sores del radio son irregulares, liguladas y esté- 
riles; á veces faltan; las del disco son regulares, 
hermafroditas, fértiles y con corola valvar. Tie- 
nen éstas cinco estambres singenésicos con ante- 
ras ligeramente bilobadas en la base ó enteras; el 
ovario, que es unilocular y con un óvulo, tiene 
en la parte superior dos ó tres lengiietas sépali- 
formes, membranosas, aplanadas, escariosas, 
agudas ó acuminadas. Estilo dividido en dos ra- 
mas encorvadas, provistas de papilas, prolonga- 
das por la parte superior en un apéndice papili- 
fero y agudo. El fruto es un aquenio comprimido 
ó semianguloso, con vilano rígido, formado por 
dos ó muchas cerdas rígidas ó dilatadas en la 
base. Son las especies de este género hierbas ó 
matas anuales ó vivaces, originarias de la Amé- 
rica, sobre todo de las regiones templadas; tienen 
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hojas alternas ú opuestas, cabezuelas grandes, 
or lo general solitarias ó en cimas terminales; 
as flores del radio son amarillas y á veces las 
del disco también; éstas son pardas ó violadas 
en algunas especies. Las más importantes son: 

Helianihus annus. — Sellama vulgarmente Mi- 
rasol, Girasol, Corona real y Flor del Sol. Véase 
A eltiflorus. -Se llama vulgarmente Qi- 
gantilla. Planta vivaz, muy rústica, procedente 
de Virginia, que sirve de adorno en los jardines, 
donde desde julio á octubre se presenta cargada 
de grandes flores amarillas, casi siempre dobles, 
Tiene un rizoma rollizo, doblado, del cual nace 
un tallo derecho, ramoso y áspero, de 141,30 
metros de alto. Las pajas son peciolado-lentadas, 
ásperas; las inferiores acorazonadas y las superio- 
res aovadas, trinerves. Las flores están reunidas 
en capítulos, siendo las escamas exteriores del 
involucro lineali-Janceoladas, pestañosas, y las 
interiores lanceoladas; las lígulas son oblongas 
y numerosas. ON 

Requiere esta planta para su cultivo tierra 
substanciosa y húmeda y exposición cálida y 
ventilada. 

Se multiplica por sierpes ó muletillas de raíz, 
que se ponen en el otoño ó primavera, 

H. tuberosus. — Se llama comúnmente pataca, 
patata de caña, topinambo. Tiene la raíz rastrera 
y provista de tubérculos oblongos; tallo erguido, 
ramoso y áspero; hojas alternas, pecioladas, ás- 
peras, aserradas, triplinervias, las inferiores aco- 
razonado-aovadas y las superiores ovado-acumi- 
nadas; peciolos pestañosos en la base, y las esca- 
mas del involucro lineali-lanceoladas y ciliadas. 
Originaria del Brasil y se encuentra cultivada 
en Europa. Los tubérculos de esta planta son 
comestibles después de cocidos, y la planta muy 
útil para forraje. La corteza es textil, y de los 
tallos puede obtenerse carbonato de potasa. Véase 
POTASA. 


HELIANTOIDEAS (de kelianto): f. pl. Bot, Tri- 
bu de las Compuestas. 


HELIANTOSTÍLIDO (de helianto y estilo): f. 
Bot. Género de Ulmáceas artocarpeas; consta de 
flores dióicas, á veces monoicas; las masculinas 
tetrámeras y con cuatro estambres; gineceo esté- 
ril muy prolongado; el periantio, en las Mores 
femeninas, se encuentra soldado al ovario. El 
nombre genérico se deriva de la forma del estilo, 
el cual tiene ramas delgadas, filiformes, rígidas; 
fruto globuloso con pericarpo fino; semilla casi 
esférica con dos ó tres cotiledones y embrión 
recto; el óvulo es descendente. La especie más 
conocida es el Heltanthostylis sprucci, arbolito 
que crece en la parte septentrional del Brasil, 
Tiene hojas alternas y flores axilares dispuestas 
en cabezuelas globosas, con involucro formado 
por algunas brácteas, 


HELIASTO (del gr. ¿talon a:, ponerse al sol): 
m. Zool. Género de peces acantópteros faringog- 
natos, de la familia de los pomacéntidos. Se dis- 
tingue porque ninguna delas piezas del opérenlo 
es dentada y tienen los dientes cónicos. Es nota- 


ble la especie H. chronnis que se halla en la isla 
de Madera, 


HELIASTREA (del gr. hAtos, sol, y astrea ): f. 
Zool. Género de celenterios nidarios, antozoarios, 
zoantarios, madreporarios, del grupo de los apo- 
rosos, familia de los astreidos, subfamilia de los 
astreinos, tribu de los astráceos. Se distingue 
por presentar cálices libres en una corta exten- 
sión; costillas no desarrolladas; borde de los ta- 
biques festoneados; tiene una columnilla, pero 
carece de palis. Son notables las especies H. ca- 
vernosa, H. gigas y H. heliopora. 

HELIASTRO (del gr. nor, sol, y xctmo, estre- 
lla): m. Zool. Género de equinodermos asteroi- 
deos, del orden de los esteláridos ó astéridos, 
familia de los asteriados. Se distingue este géne- 
ro por presentar número considerable de brazos. 
Es notable la especie Y. helianthus, que presenta 
de 29 á 40 brazos y habita en las costas de Chile. 


HELICAULAX: m. Paleont. Género de molus- 
cos gasterópodos prosobranquios, tenobranquios, 
tenioglosos, sifonostomátidos, de la familia de 
aporreidos. Comprende especies fósiles en el cre- 
táceo. ` 

HÉLICE (del gr, HE, espiral; de EM asw, arto- 
llar): m. ant. Arg. VOLUTA. 

- HÉLICE: Asiron. Osa MAYOR. Diósele 
nombre porque se la ve girar alrededor del polo. 


| 
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—- HÉLICE: f. Geom. Curva de longitud inde- 
finida que da vueltas en la superficie de un cilin- 
dro recto formando ángulos iguales con todas las 
generatrices, 


— HÉLICE: Geom. ESPIRAL. 


- HÉLICE: Mar, Trozo de rosca ó tornillo que 
se coloca á popa del buque de vapor y debajo 
del agua, junto al timón; se compone de dos ó 
más alas grandes, que giran alrededor de un eje, 
y encontrando en la inercia del agua la resisten- 
cia que ofrecería una tuerca, da impulso al 
buque. 

“También se llama tornillo y tornillo propulsor. 

La condición principal en el empleo de la hé- 
lice es la suficiente velocidad de rotación, para 
que el agua ofrezca la debida resistencia á pesar 
de la extraordinaria movilidad de sus moléculas. 
Como no es necesario que el tornillo propulsor 
abarque una espira entera de la hélice, se com- 


Colocación de la hélice en los buques de vapor 


pone ordinariamente en los barcos de dos y hasta 
seis filetes, que son las superficies helicoidales 
llamadas aletas, adaptadas á un cilindro ó eje 
horizontal de hierro colocado en el' plano ver- 
tical que pasa por la quilla; éste entra en el 
buque por el codaste á través de la caja de 
estopas, y sigue hacia proa hasta ponerse en 
comunicación con las máguinas que han de pro- 
ducir el movimiento. El tornillo gira, sumergi- 
do en cl agua, en un espacio hueco, llamado ojo 
de la hélice, dispuesto á popa entre los dos co- 
dastes: el exterior ó popel, donde va el timón y 
se apoya el extremo del eje, y el interior ó proel, 
que es donde terminan los tablones de forro como 
verdadero codaste. 

La hélice ó tornillo más usado es el que sólo 
tiene dos aletas. Hay dos sistemas principales 
para su empleo y colocación: el uno lo conserva 
siempre en su sitio; el otro lo lleva dispuesto de 
modo que se pueda desmontar y suspender fuera 
de la superficie del agua, lo que se practica por 
una gran abertura llamada pozo que llega hasta 
la cubierta superior. Esta operación tiene por 
objeto el que no entorpezca el tornillo la marcha 
del buque cuando se navega solamente å la vela; 
pero en tal sistema hay la desventaja de qne se 
disminuye la solidez de la popa. En el primero 
y más usado el pozo es innecesario, y cuando se 
navega á la vela se aisla ó desconecta la hélice 
del eje principal y gira libremente, 

Están contestes los autores en señalar la fe- 
cha de haberse aplicado la hélice como apara- 
to propulsor de los buques al año de 1836, en 
que por una parte el inglés F. P. Smith, y por 
otra el sueco J. Ericsson, cada uno independien- 
temente del otro, llegaron con simultaneidad á 
obtener tan feliz aplicación. Pero desde mucho 
tiempo atrás se venía trabajando en esta idea, 
que no era, por lo tanto, nueva. 

Mucho antes del invento de la navegación 
por vapor, se rastrean ya en la historia datos 


acerca de los trabajos que se hacían en tal sen» * ] 3 > 
por el almirantazgo, el inventor llevó su idea 


tido. Conocidos son los experimentos hechos por 
el francés Duquet, primero en el Havre en 1693 
y luego en Marsella en 1697, sobre la propulsión 
de los buques, reemplazando los remeros por una 
hélice; y antes había hecho trabajos en igual 


este ¡ sentido Hooke en 1680. Más adelante, en 1746, ¡ 


el célebre matemático Bouguer hizo revivir aque- 
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lla idea en una obra sobre la Construction des 
navires, Luego, en 1768, el francés Pauctón la 
desarrolló en un Traité sur la loù d Archimède. 
Nueve años después, en 1777, el americano 
Busnhell adaptó la hélice á un buque submari- 
no. En 1792 el inglés W. Líttleton instaló un 
aparato de dicha clase en un barco, que hizo 
havegar en uno de los doques de Londres; pero 
sus ensayos no tuvieron éxito por no haber lo- 
grado mayor velocidad que la de kilómetro y 
medio por hora, Por la época misma en que Ful- 
ton se dedicaba á los trabajos que le inmortali- 
zaron, en 15803, un mecánico de Amiéns, Ch. Da- 
lery, propuso, no solamente aplicar la hélice á 
los buques, sino también el empleo del vapor 
para moverla, sobre lo que sacó privilegio; pero 
los medios de transmisión que empleaba eran tan 
defectuosos que el gobierno, á quien se dirigió 
para ello, no quiso ensayarlo, 

Después de la invención de las piróscafos, y 
sobre todo á partir de 1811, se multiplicaron 
las tentativas y ensayos, con no mejor éxito que 
las anteriores, tanto en Inglaterra como en Fran- 
cia y los Estados Unidos. Entre los sistemas que 
se presentaron es de mencionar el quese publicó 
en 1823 por el capitán de ingenieros francés De- 
lisle, bastante parecido al que más tarde ofreció 
Ericsson; también son de citar los experimentos 
de Sauvage en 1827. 

Al fin aparecieron los sistemas de Smith y 
Ericsson, que resolvieron la cuestión. Los estu- 
dios de Smith, labrador en Hendon, en el Midd- 
lesex, datan de 1835. Al año siguiente construyó 
un barco modelo, en cuya popa colocó una rosca 
de Arquímedes continua y de dos aletas; y como 
los ensayos que efectuó primero en un estanque 
de Hendon, y Inego en Londres, fueron de fa- 
vorable éxito, construyó un buque de seis tone- 
ladas, al que adaptó su aparato, y al que hizo 
marchar en 1.9 de noviembre de 1836 por el Canal 
de Páddington, y luego por el Támesis en sep- 
tiembre del siguiente año. Deseoso de experi- 
mentar su buque en el mar, Smith se lanzó en 
el Canal de la Mancha con tiempo bastante 
malo; y como el éxito que alcanzara su pequeño 
buque fuese en extremo favorable, el almiran- 
tazgo inglés, al que se había dirigido en solici- 
tud de que adoptaran su sistema, le requirió 
para que repitiera el ensayo con un buque de 200 
toneladas por lo menos, Para ello se construyó 
el Arquímedes, de 237 toneladas, que fué botado 
a] agua en octubre de 1838, El almirantazgo se 
conformaba con que hubiese marchado con velo- 
cidad de cinco leguas por hora; y como alcanzase 
el doble, fué adoptado el nuevo propulsor para 
la marina de guerra, aunque hasta 1841 no se 
construyó el primer bugue de vapor con hélice, 
que fué el Rattler, Desde el año anterior al ci- 
tado se había adelantado la marina mercante, 
que había puesto la quilla á cuatro grandes bu- 
ques de tal sistema, 

El privilegio de Smith data de 31 de mayo 
de 1836, y, en el mes de julio del mismo año, el 


Hélices de dos y de cuatro brazos 


capitán sueco Juan Ericsson, que vivía hacía 
algún tiempo en Londres, tomó por su parte 
otro parala aplicación de la héliceála propulsión 
de los buques; pero como su sistema, que difería 
esencialmente del de Smith, no fuese aprobado 


en 1839 á los Estados Unidos, donde fué acogida 
con entusiasmo, y de allí pasó å Francia, cuyo 
sistema fué el que se eligió para su primer buque 
de hélice, el Napoleón, llamado después el Corso, 
que se construyó en el Havre por Normand y 
Barus y fué botado al agua en 1842, 
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La forma dada á este propulsor ha variado 
bastante en las distintas modificaciones por que 
ha ido pasando, á consecuencia del gran estudio 
que sobre el asunto han hecho muchos inven- 
tores, La del primer barco, el Arquimedes, se 
componía de dos segmentos helicoidales, que 
formaban en junto una vuelta, cuyo ángulo me- 
dio de inclinación era de unos 45°, La hélice 
insistía sobre el árbol y era maciza, y, luego de 
ensayadas diversas dimensiones, las que le asig- 
nó Smith fueron: longitud 2%,44 y diámetro 
109,75. 

Renvié propuso un tornillo especial formado 
por el arrollamiento de un plano inclinado sobre 
un cono: su objeto era aumentar gradualmente 
el paso de rosca, de modo que cuando el agua 
hubiese adquirido toda la velocidad que la parte 
anterior del tornillo pudiera comunicarle con- 
tinuase recibiendo nuevo impulso, 

En el sistema de Delisle ó Ericsson las partes 
inmediatas al centro se han suprimido por com- 
pleto, las paletas helicoidales están colocadas cn 
la superficie de un tambor, en número de seis, 
y formando en su conjunto una espira completa 
de la rosca. 

Citaremos, por último, los sistemas de Man- 
gin, Maudslay y Curtis. Consiste el primero en 
la reunión en una sola pieza de dos hélices igua- 
les, colocadas una detrás de otra, como á media 
vara de distancia, y que cada una tiene dos 
aletas, sistema que tiene la ventaja de diminuir 
el tamaño del pozo, porque el diámetro de las 
hélices es mucho menor que el de las ordinarias, 
presentando, sin embargo, al agua la misma su- 
perficio. El segundo sistema indicado, ó de 
Mandslay, consiste en la disposición especial de 
la hélice, que le perniite doblarse á manera de 
tijeras, con el objeto de poder diminuir el ta- 
maño del pozo. Y el sistema de Curtis, al que se 
ha dicho hélice-timón, consiste en que apoya la 
hélice su eje por el extremo popel en la madre 
del timón, en vez de apoyarse en el codaste ex- 
terior, que no existe en los buques que tengan 
un tornillo de esta clase: el objeto de este siste- 
ma es prestar al buque gran rapidez en sus mo- 
vimientos giratorios, 

- HéLicE: Tel. El alambre arrollado según 
la forma de la curva de doble curvatura, tenga 
una sola capa de espiras ó vueltas, ó varias, unas 
sobre otras, que forma parte importante de los 
electroimanes en los aparatos telegráficos. Se dis- 
tinguen en Física, y se denominan hélices dex- 
trorsum ó sinistrorsum, según que se arrollen de 
derecha á izquierda al bajar y supuesto su eje 
vertical, ó á la inversa, Los tornillos comunes 
son hélices dextrorsum. 


- Hér1CE: Zool. y Paleont. Género de molus- 
cos gasterópodos, pulmonados, estilomatóforos 
ó helicoideos, familia de los helicínidos, Se dis- 
tingue por presentar mandibula cristada, y, å 
cansa de ello, con los bordes dentados; concha 
espiral, y capaz para contener todo el animal; 
abertura modificada por el saliente de la penúlti- 
ma vuelta de la espira y con los bordes separados. 

Este género es numerosísimo en especies, pues 
se cuentan vivas más de 1 600 de ellas, y muchas 
fósiles desde el eoceno inferior. A estos moluscos 
especialmente corresponde el nombre vulgar de 
caracoles. Son notables las especies Helixpoma- 
tía, que es el caracol común; H. Hortensis, H. 
nemoralis, H. adspersa, H. sercernenda, H. m 
sana, H. naticoides, H. vermiculata, H. ligata, 
H. lucorum, notable por su gran tamaño, H. 
mazzullii, H. sicana, H. arbustorum, etc. Con 
todas estas especies se han establecido más de 
ochenta subgeneros, treinta de los cuales se ha- 
llan representados en los depósitos terciarios, 


HÉLICE (de kelar): adj. ant. V. Pozo HÉLICE. 


HÉLICE: Geog. ant. C. de España, famosa por- 
que en lucha con sus habits. murió Amilcar 
Barca. Acerca de su situación hay muchas du- 
das, y se la colora en puntos tan distantes entre 
sí como Elche, Belchite y Trujillo. El trabajo 
más moderno en que se trata de esta c. es el 
estudio que sobre la Vettonia publicó don Joa- 
quin Rodríguez en los tomos V y VII del Bole- 
tín de la Sociedad Geográfica de Madrid. Hace 
alusión el autor á la controversia que há tiempo 
viene agitándose entre Jos eruditos acerca del 
lugar en que fué derrotado y murió el gran cau- 
dillo cartaginés, Diódoro Sienlo afirma que mu- 
rió Amilcar después de haber levantado el sitio 
de Hélice (V. Amilcar Barca); Cornelio Ne- 
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pote y Plutarco dicen que su muerte ocurrió en 
la Vettonia. Muchos antores, guiados por la sino- 
nimia entre Hélice é Ilici, dicen que aquel suceso 
fué junto á Elche; supónese también un defecto 
de los copiantes que pusieron la doble t£ por 22, y 
resultó entonces vettones en vez de vellones ó 
bellones, en cuyo pais tuvo lugar el suceso á que 
nos referimos. Dicen además que Anibal condujo 
el cadáver de su padre á la población ó castillo 
de Acria Leucria ó Castillo Blanco, y quieren 
que éste sea Montalván. Los que sostienen que 
estaba en la Vettonia se fundan en que Hélice es 
población completamente distinta de Ilici, y en 
que Cornelio Népote, en la vida de Amílcar, 
expresamente dice: «luchando contra los vetto- 
nes fué muerto;» y Plutarco, en la vida de Anibal, 
asegura «que fué muerto en los Vettones,» no 
admitiendo la supuesta equivocación de los co- 
iantes y asegurando que antes de acometer la 
Vettonia fundó en ella su Acria Lenceria. Ade- 
más, Diódoro añade que Amilcar murió ahogado 
al querer pasar un gran rio, y no lo hay cerca 
de Elche. Si Hélice fué Belchite, este rio pudo 
ser el Ebro. Según Apiano, Anibal y Asdrúbal, 
juntos para vengar la muerte de Amílcar, «aso- 
larou á Hélice y tomaron otras doce ciudades 
vettonas;» de modo que también Apiano hace á 
Hélice c. vettona. Por la Vettonia corre un gran 
río, el Tajo, y en los lindes con los celtas y lu- 
sitanos está el Guadiana. Ningún rastro hay de 
Hélice, en la que no debieron dejar ni una piedra 
los cartagineses. Pero Rodríguez investiga la si- 
tuación de Acria Leucria. A gprimera vista, 
dice, no lejos del Guadiana, en el desprendi- 
miento del Herminio de las sierras de Guadaln- 
pe, tenemos un pequeño pueblo con restos de 
remota antigüedad que se llama Castil Blanco, 
cuyos rastros llegan hasta Valdecaballeros. Aten- 
dida la posición geográfica de estas ruinas, aten- 
dido el nombre que conservan, y á que Acria 
Leucria, más bien que monte blanco, significa ciu- 
dad ó castillo blanco, creemos menos violento 
que sea ésta la población donde Aníbal se refu- 
gió con el cadáver de su padre y se defendió de 
sus perseguidores hasta la venida de Asdrúbal, 
tanto más cuanto que la proximidad del Gua- 
diana de este sitio hacía más fácil su retirada. 
Si no fué la catástrofe en el Guadiana pudo ser 
en el Tajo, y entonces tenemos próximo á Lan- 
cia y el Tajo, en la línea de Portugal, 4 Castello. 
Branco; por manera que de cualquier modo que 
se analice, las pruebas mas lógicas apoyan á la 
opinión que fijan su muerte en la Vettonia. » 
Hace notar además Rodriguez que en Alcán- 
tara se halló una lápida que dice: 


C. AELIVS 
AMILCAR. F, 


y que traduce: Cayo Elio hizo este (sepulcro ó 
monumento) á 4milcar. 

Pero la situación precisa de Hélice sigue in- 
cógnita. El autor á que nos referimos, fundán- 
dose en una inscripción hallada en Trujillo, 
aventura la idea de que estuviera allí la famosa 
c. En ella leyó el nombre Heretze, que por alte- 
ración posterior pudo convertirse en Hélice. Los 
celtas lusitanos, que contribuyeron como aliados 
de Cartago á la destrucción de Hélice, debieron 
reedificarla y establecerse en ella, aunque la die- 
ron otro nombre, el de Calarnum. 


HELICIA (de hélice): f. Bot, Género de Proteá- 
ceas, serie de las embotrieas. Sus caracteres son 
los siguientes: flores hermafroditas, que se ase- 
mejan á las del Lambertia, con periantio de 
cuatro folíolos arrollados; cuatro estambres con 
anteras casi sentadas en el periantio, múticas 
ó apiculadas; ovario sentado ó con estipo muy 
corto, provisto de cuatro glándulas hipoginas 
libres, ó ligeramente aproximadas; dos óvulos 
ascendentes y anátropos; fruto carnoso indehis- 
cente, con semillas globulosas, sin albumen y 
ápteras. Hay descritas veinte especies que habi- 
tan el Asia tropical continental é insular y la 
Australia. Son árboles ó arbustos con hojas al- 
ternas ú opuestas y flores dispuestas en racimos 
axilares ó terminales, La H. serrata se considera 
venenosa. 


HELÍCIDINOS (de hélice): ni, pl. Zool. Grupo 
de moluscos gasterópodos, pulmanados, estilo- 
matóforos ó helicoideos, de la familia de los he- 
lícidos. Se haila representado este grupo, que 
puede considerarse como una subfanrilia, por el 
género Helix principalmente, y algunos otros 
mny afines, 
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HELÍCIDOS (de hélice): m. pl. Zool. y Palkont. 
Familia de moluscos gasterópodos pulmonados, 
estilomatóforos ó helicoideos. Son moluscos te- 
rrestres que tienen: saco visceral arrollado en 
hélice; cuatro tentáculos, los dos posteriores más 
largos y con los ojos en su extremidad; orificio 
respiratorio situado en la parte anterior, bajo el 
borde derecho del manto; los orificios genitales 
con un saco y vesiculas multifidas; armadura de 
la rádula formada de placas cuadradas; mandibu- 
la fuerte, en forma de cuarto de luna. La concha 
se arrolla en espiral y es grande, á propósito para 
contener todo el cuerpo del animal, y que varía 
tomando todas las formas posibles, desde la plana 
hasta la puntiaguda y larga. Se han desvrito 
unas 4600 especies vivas y numerosisimas fúsiles 
desde el eoceno inferior, Todas estas especies se 
han agrupado en varios géneros, entre los que 
deben citarse: Héliz, Lichnus, Hyalina, Archa- 
cozoniles, Zonttes, Nanina, Trachomorpha, Gas- 
trodonta, Bulimus, Buliminus, Azeca, Cionella, 
Caecilianella, Megaspira, Pupa, Succinea, Vi- 
irina, Achatina, Achatinella y Clausilia. 


HELICILA (de hélice): f, Bot. Género de Salso- 
láceas, subtribu de las sodeas, que se distingue 
por tener cáliz quinquéfido que adquiere forma 
de baya, con divisiones casi corniculado-aquilla- 
das en el dorso; carecen de estaminodios y nec- 
tarios; pericarpio adherente al cáliz por la parte 
inferior. Existe sólo una especie gue vive en 
China, hierba lisa no articulada, con hojas al- 
ternas, semicilindricas y carnosas; flores peque- 
ñas, solitarias, á veces en glomérulos, con dos ó 
tres dispuestas en racimos paniculados termina- 
les; bracteolas pequeñitas, escariosas. 


HELICINA (de hélice): f. Quim. Producto de 
oxidación de la salicina, y cuya composición 
corresponde å la fórmnla C16H160”. Fué obtenida 
por primera vez por Piria haciendo reaccionar 
el ácido nítrico diluido sobre la salicina 


(C10H1807 + O = H20 + CENSO”), 


Es una materia blanca cristalizada en agujas 
finas y cortas, poco soluble en el agua fria, mu- 
cho en la hirviente y en el alcohol, é insoluble 
en el éter, Calentada á 1009 pierde 4,54 por 100 
de agua: calentada á 174% se funde en un líquido 
transparente, y si se eleva más la temperatura 
se descompone desprendiendo vapores de hidruro 
de salicilo, quedando de residuo una materia 
amorfa que no cristaliza, La helicina posee un 
sabor amergo, ligero, análogo al de la salicina, 
Bajo la influencia de los álcalis diluidos, de los 
ácidos y de la sinaptasa ó de la levadura de 
cerveza, la helicina se desdobla en glucosa y en 
hidruro de salicilo, 


C13H1907 + H2O = CSH1206 + (7HS02, 


Una solución de helicina no se altera por la 
ebullición y las soluciones metálicas no ejercen 
acción sobre ella. Tratada por la amalgama de 
sodio en presencia del agua se transforma en 
salicina; si la acción hidrogenante es débil se 
obtiene helicoidina. La constitución de la heli- 
cina se presenta por Schiff por la fórmula 


o 
C'H om, 
o 


. C5H1,CHO. 


Se obtiene la helicina mezclando una parte de 
salicina reducida 4 polvo con diez partes de áci- 
do nitrico de 20° Beanmé. Se agita de tiempo 
en tiempo la mezcla mientras se abandona á sí 
misma en un vaso abierto, Al cabo de veinti- 
enatro horas la solución es completa y aparece 
un liquido amarillo que desprende olor de hi- 
druro de salicilo. Este líquido se convierte bien 
pronto en una masa cristalina que se exprime 
fuertemente y luego se lava con agua destilada 
y fría. La salicina produce de este modo sus dos 
tercios de helicina, 

Cuando la helicina retiene próximamente 1 por 
100 de ácido nítrico se transforma por la deseca- 
ción entre 100 y 110%en helicina amorfa, que no 
se funde á 174%, sino que comienza á destruirse 
á 250” sin haberse fundido. Esta belicina amorfa 
presenta algunas propiedades diferentes de la de 
la helicina ordinaria, La helicina amorfa disuel- 
ta en el ácido clorhídrico muy diluído se desdo- 
bla en parte en glucosa y aldehido salicílico; pero 
si la reacción no dura mucho tiempo la parte no 
transformada se deposita en estado de helicina 
cristalizable, 
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La helicina puede obtenerse también por sin- 
tesis, teniendo en contacto durante tres días 
cantidades equimoleculares de acetoclorhidrosa 
y de salicilato potásico disuelto en alcohol abso- 
luto. Se separa por filtración el cloruro potásico 
que se forma y se evapora la solución alcohólica. 
La helicina artificial que asi se obtiene es com- 

letamente idéntica á la derivada por oxidación 
úe la salicina y presenta las mismas propiedades. 
Esta sintesis demuestra gue la helicina es un 

"l mylfenol -glucósido. i 
o runas de la helícina. — Esta substancia 
forma muchos derivados. Puede unirse directa- 
mente á diversos ácidos amidados, dando combi- 
naciones que, calentadas con anhidrido acético, 
dan derivados acetilados. Deben, además, men- 
cionarse especialmente los derivados siguientes: 

Belicina clorada. - Tiene por fórmula 


CeHwcl0”, 


Se obtiene por la acción del cloro, y esuna subs- 
tancia qne puede cristalizar en pequeñas agujas 
blancas cuando contiene agua (3 por 100), ó bajo 
la forma de una materia gelatinosa y transpa- 
rente cuando es anhidra. Este cuerpo experi- 
menta los mismos desdoblamientos que la heli- 
cina cuando se trata por los álcalis, la sinaptasa 
ó los ácidos, con la diferencia de dar, en vez del 
hidruro de salicilo, el hidruro de clorosalicilo. 
Por la acción del calor se descompone, dando 
vapores de hidruro de elorosalicilo, A 

Se obtiene agitando una mezela de salicina y 
agua en un recipiente lleno de cloro; el gas es 
absorbido rápidamente; la helicina se hincha y 
se produce una jalea transparente, que es la he- 
licina clorada ó clorhelicina. Se purifica lavando 
con agua fría el producto exprimido, se disnelve 
en seguida en el agua hirviendo, de donde se 
deposita por enfriamiento al estado cristalino, 
Cuando se trata la helicina disuelta en alcohol 
por una corriente de cloro se produce una mate- 
ria blanca térrea, insoluble en el agua, apenas 
soluble en el alcohol hirviendo, y que posee la 
misma composición que la clorhelicina, pero no 
las mismas propiedades; asi es que, tratada por 
los álcalis, sinaptasa y los ácidos, no se forma 
glucosa ni hidruro de clorosalicilo. 

Por la acción del bromo se obtiene la helicina 
bromada, muy parecida á la anterior, diferen- 
ciándose por no poderla cristalizar, 

Helicina benzoilica. — Tiene por fórmula 


Ci3H15(C/H50)07, 


Se prepara haciendo reaccionar la benzoilsalici- 
na disuelta en diez ó doce veces su peso de ácido 
nitrico de 1,3 de densidad. Esta substancia no 
es descompuesta por la sinaptasa, pero bajo la 
influencia de los ácidos y de los álcalis se desdo- 
bla en glucosa, hidruro de salicilo y en ácido 
benzoico 


CHEC H50)07 + 2H20 =C7HSO? + CSHI2Q8 
+C7HS0), 


La helicina benzoilica, hervida con magnesia 
cáustica, se desdobla en helicina y en ácido ben- 
zoico. Este compuesto ha sido obtenido por 
Schiff haciendo reaccionar la helicina con el 
cloruro de benzoilo á una temperatura de 600, 
Constituye una masa cristalina, insoluble en el 
cter y poco soluble en el agua y en el alcohol. 
Bajo la influencia del hidrógeno naciente se 
transforma en populina. 


Hay también una helicina tetrabenzoilica cuya 
fórmula es 


o 
oml (0.C7H5Oy4 
l 0.CeH+.CHO, 


y se forma por la acción del cloruro de benzoilo 
sobre la helicina á 160°. Es insoluble en el agua, 
muy soluble en el alcohol y en el éter, sobre 
todo en caliente. Si se la calienta en vasijas ce- 
tradas con ácido clorhídrico, todo el benzoilo se 
transforma en ácido benzoico, que se deposita. 
Helicina tetracetílica, - Su fórmula es 


CRHIZC2H30 NO”, 


y cristaliza en prismas brillantes; una ebullición 
prolongada con alcohol absoluto descompone 
este cuerpo con formación de éter acético. La 
Magnesia la disuel ve fácilmente. La helicina, por 
contener el grupo aldehídico CHO, se combina 


fácilmente con las bases. La helicina tetrace- ` 
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tilada, calentada con la anilina, produce la tetra- 
cetohelicinanilina 


(0) 
6354 cor 
LO. CSHICHNCSHS 


bajo la forma de una masa cristalina blanca. 
La toluidina produce un derivado análogo. La 
anilida precedente tratada, á 160.” por la de la 
toluidina fija una molécula de esta última con 
eliminación de agua, y se produce la tetracetohe- 
licinanilotoluida 


NECH 
OCHOJ 
O. COH:CHNCSHS, 


Estos compuestos, que son ineristalizables her- 
vidos con la magnesia, ceden la mitad de su 
acetilo al estado de acetato de magnesia, y la 
otra mitad forma la acetanilida ó la acetoto- 
luida. 

— HELICINA: Farm, Materia medicinal cons- 
tituída por una mezcla de cinco partes de pulpa 
de caracoles y dos y media de azúcar y goma. 
Suele emplearse contra las enfermedades del pe- 
cho. . 


— HELICINA: Zool, Género de moluscos gas- 
terópodos prosobranquios, áspidobranquios, es- 
cutibranquios, de la familia de los helicínidos, 
Comprende especies que habitan en la América 
tropical, 


HELICINALDOXIMA (de helicina, aldehido y 
oxígeno): f. Quim. Derivado de la helicina; su 
composición corresponde á la fórmula 


CsH(CHNOB)(O. CéH2M05), 


Se presenta en agujas, finas y blancas, fusibles 
& 1069, muy solubles en los álcalis y en los áci- 
dos é insolubles en el éter. Por la acción de la 
emulsina se desdobla en glucosa y salicilaldo- 
xina, 

HELICINIDOS (de helicina ): w. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos gasterópodos, prosobranqnios, 
áspidobranquios, escutibranquios. Comprende 
numerosas especies todas terrestres, y represen- 
tadas por los géneros Helicina y Proserpina. 


HELICITA (de hélice): f. Paleont. Género de mo- 
luscos cefalópopos, amoneidos, traquiostráceos, 
de la familia de los clidonitidos. Se distingue 
por presentar concha con vueltas desarrolladas 
y cubiertas de costillas rectas en forma de listas, 
no interrumpidas por el lado externo. La línea 
sutural es sencilla y ondulada, y presenta finas 
escotaduras apenas visibles á simple vista, Com- 
prende especies fósiles en el trías alpino, sien- 
do notables la Helicites geniculalus y la H. 
Henseli. 


HELICITAS: m. pl. Hist, ecles. Según Bergier, 
eran los helicitas unos fanáticos del siglo vi que 
hacian vida solitaria y creían que el servicio 
de Dios consistia, principalmente, en entonar 
cánticos y bailar con las religiosas para imi- 
tar, según ellos, el ejeniplo de Moisés y de Maria. 
Asemejábase mucho esta extravagancia á la de 
los montanistas, que se denominaban ascitas ó 
ascodruptas, pero su secta desapareció antes del 
siglo v1. Los helicitas parece que eran sólo reli- 
glosos degradados que habían tomado un gusto 
ridiculo por el baile. Su nombre, tal vez deriva- 
do del griego lo que da vueltas, era debido, pro- 
bablemente, å sus danzas en círculo, 


HÉLICO, CA (del gr. £%ix0<, torcido): adjetivo 
ant. Geom. De figura espiral, 


HÉLICOBASIDIO (de hélice, y báside): m. Bot. 
Género de hongos kimenomicetos que tienen re- 
ceptáculo membranoso levantado hacia arriba; 
el báside tiene forma de cruz y se halla provisto 
en su terminación de dos esterigmas, cada uno 
de los cuales sostiene un esporo reniforme inco- 
loro. La única especie de este género f Helicoba- 
sidium purpureum ) se desarrolla en la primavera 
sobre la base de los peciolos del Asarum curo- 
paum. 


HÉLICOCORINA (del gr, MẸ, ehtzos, hélice, y 
xopúva, brote, ramillete): f. Bot. Género de hon- 
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gos hifomicetos que presenta caracteres muy: 


parecidas al género Helicoma, Una de sus espe- 
cies (Helicocoryne viridis) aparece sobre la 
madera muerta; consta de filamentos verdosos, 
erectos, con tabiques transversales, de donde 
nacen los esporos, que son encorvados, tabica- 
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dos, transparentes, poco coloreados y ensancha- 
dos en el extremo. 


HELICODICERO (del gr. MẸ, ehtxzo<, hélice, 
ò: dos, y xepas, cuerno): m. Bot. Género de 
Aroideas; consta de flores desnudas unisexua- 
das, compuestas las inflorescencias masculinas 
de dos ó tres anteras sentadas biloculares, cuyas 
lineas de dehiscencia se reunen en el vértice, por 
lo que parece que dichas anteras seabren en dos 
valvas. Se hallan constituidas las fiores feme- 
ninas por un ovario unilocular con seis óvulos 
ortótropos, unos erguidos y otros pendientes; 
el espádice es más corto que la espata, pero se 
prolonga en un apéndice seis ó siete veces más 
largo que la porción florifera y cubierto de fila- 
mentos subulados. Este género se halla repre- 
sentado por una especie herbácea propia de Cór- 
cega. 


HÉLICOFILÍINEAS (de hélicofilo): f. pl. Bot. 
Tribu de Aroideas. 


HÉLICOFILO (del gr. ehte, edxos, hélice, y 
pk, hoja): m. Bot. Género de Aroideas areas, 
Se distingue por tener flores desnudas unisexua- 
das; las masculinas diandras con anteras bilo- 
culares, sentadas; las femeninas monocarpela- 
das, con ovario unilocular y un solo óvulo; éstos 
son ortótropos y se hallan fijos á una placenta 
basilar indistinta por intermedio de un funiculo 
corto; el estilo es pequeño, casi nulo, y el estigma 
hemisférico; fruto en baya monosperma, rara- 
mente disperma. El espádice es delgado, apen- 
diculado, mucho más corto que la espata, y se 
encuentra provisto de filamentos esparcidos, ex- 
tensamente tubulados, que nacen entre las in- 
florescencias masculinas y femeninas; la espata 
es persistente, con limbo erguido y tubo ligera- 
mente ventrudo. Se incluyen en este género tres 
ó cuatro especies del Asia occidental, que son 
hierbas con hojas lineales en forma de lanza, 
con peciolos muy largos. 


HELICÓGRAFO (del gr. MẸ, hélice, y ypa- 
vev, describir): m, Instrumento para trazar 
hélices. Consiste en una varilla en uno de enyos 
extremos lleva una punta vertical que se clava 
en el centro de la hélice, y en el otro extremo 
una rueda roscada por su eje que desliza dando 
vueltas por los filetes que lleva la varilla, por 
cuyo medio, al deslizar rodando sobre el papel, 
se aleja ó se acerca al centro, y unido ú la rueda 
va un punzón ó lápiz que traza las hélices. 


HELICOIDE (del gr. sd, hélice, y eoz, for- 
ma): f, La superficie alabeada que se produce 
por el movimiento de una recta que se apoya en 
una hélice y en el eje del cilindro sobre que se 
halla trazada dicha curva, formando siempre en 
su movimiento un ángulo constante con el eje 
del cilindro, 


HELICOIDEOS (de hélice, y del gr. ebog, for- 
ma): m. pl. Zool. Grupo de moluscos gasterópo- 
dos pulmonados. Forman un suborden que se 
caracteriza por presentar ojos situados en la, 
extremidad de dos tentáculos, generalmente re- 
tráctiles ó invaginables; delante de estos tentá- 
culos, que llevan los ojos, tienen, por lo común, 
otros dos tentáculos labiales más cortos. La cavi- 
dad pulmonar se halla formada por la porción 
terminal del riñón, considerablemente ensancha- 
da. El sistema nervioso se halla compuesto gene- 
ralmente, además de los ganglios cerebrales 
lobulados y de los ganglios pediales, de dos 
ganglios pleurales y de tres viscerales, 

El suborden de los helicoideos, llamados tam- 
bién estilomatóforos, comprende las familias de 
los oncidiidos ó anfipnéustidos, testacélidos, ci- 
lindrilidos ó goniognátidos helicidos y limáci- 
dos, todas representadas por numerosas especies, 


HELICOIDINA (de kelicina): f. Quim. Subs- 
tancia cristalina que ofrece mucha analogía con 
la helicina, y que se produce principalmente 
cuando se trata la salicina por el ácido nítrico 
de 12° Beaumé, La fórmula de esta substancia 
corresponde á una combinación de helicina y de 

o. , _ y Œ@3H1O7 licoidi 
salicina CH0 = | GsHs07- La helicoidina 
se desdobla bajo la influencia de la sinaptasa, 
como la helicina, y se produce glucosa, hidruro 
de salicilo y saligenina. La potasa da los mismos 
productos de desdoblamiento, pero la glucosa es 
atacada por la potasa. Los ácidos producen tam- 
bién el desdoblamiento, más en lugar de salige- 
nina se produce la salirretina, puesto que esta 
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última substancia es el resultado de la acción 
de los ácidos sobre la saligenina, 


HELICOMA: m. Bot. Género de hongos hifo- 
micetos demáticos, que presentan filamentos de- 
rechos, tabicados, coloreados; esporos hialinos 
dispuestos en hélice y com cinco tabiques de 
separación. Viven sus especies sobre la madera 
muerta, 

HELICÓMETRO (del gr. sd, hélice, y pé- 
tcov, medida): m. Aparato inventado por el se- 
ñor Taurines, profesor de la Escuela Naval de 
Brest, para medir el poder efectivo de la hélice 
en los buques de vapor y la resistencia del barco. 
Consiste en dos, y á veces tres dinamómetros de 
rotación, combinados, de los que uno mide direc- 
tamente el número de kilográmetros transmiti- 
dos al árbol de la hélice, y el segundo da á cono- 
cer el impulso de la hélice en kilogramos, cuyos 
dos datos, unidos á la velocidad común del bu- 
que, dan tres de las cantidades que entran en la 
ecuación fundaniental del principio de las velo- 
cidades virtuales, ó delas cantidades de trabajo, 
Jo cual permite determinar el efecto útil, que 
forma la cuarta cantidad. 


HÉLICOMIZO (del gr. edu, edixoc, hélice, y 
pdxns, hongo): m. Bot. Género de hongos hifo- 
micetos, que tienen filamentos cortos, sobre los 
cuales están situados los esporos, que son largos 
y encorvados. Las especies de este género viven 
sobre la madera muerta y es muy dificil distin- 
guirlas de las del Helicosporium, 


HELICÓN (del lat. Hélicon, del gr. 'Edu- 
xwv): m. fig. Lngar de donde viene, ó á donde 
se va á buscar la inspiración poética. Dícese asi 
por alusión á un monte de Beocia, consagrado á 
las Musas. 

— Hericóx: Geog. Montaña del extremo O, de 
la Beocia, Grecia, sit. en la eparquía de Tebas, 
en los 38” 17' 47” de lat. N., y 26° 33' 46” de 
long. E., Madrid, en los límites de las antiguas 
Fócida y Beocia. Es la cima culminante del 
monte Zagora, que se alza entre el lago Topolias 
y la orilla N. del Golfo de Corinto, y mide 1749 
m. de alt. Fué el monte consagrado å las Musas; 
sus pintorescos valles, sus bosques, sus prados 
y huertas, sus fuentes y riachuelos contrastan 
con las desnudas y áridas llanuras de la Beocia, 
Allí brotaban las fuentes de Aganipo é Hipocre- 
na, y en sus faldas se extendía el sagrado vaile 
de las Musas, en el cual Hesiodo apacentú sua 
ganados, y donde se erigieron estatuas á las Mu- 
sas y á los más célebres poetas y músicos, obras 
maestras del arte griego. El emperador Constan- 
tino destruyó aquél poético santuario, y las es- 
tatuas se transportaron a Constantinopla, Al pie 
del monte estaba el pueblo de Ascra, 


HELICONA: m. HELICÓN. 


HELICONIA (de Helicón, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Escitamineas, tribu de las museas, Pre- 
senta los caracteres siguientes: cáliz con sépalos 
libres ó los dos laterales unidos å la corola; ésta 
tiene el tubo corto y el limbo prolongado, con 


144 


Heliconia bihar 


tres divisiones desiguales, la del medio mayor 
que las demás. Estambres cinco, con anteras, 
uno de ellos reducido á un estaminodio lineal; 
ovario trilocular con celdas uniovuladas, estilo 
filiforme y estigma grueso; frnto ovoide ú oblon- 
go éindehiscente, que contiene una semilla úni- 
ca, erguida. Los tallos son bastante elevados y 
están cubiertos de hojas con limbo muy desarro- 
lado; las flores, de colores muy vivos, se hallan 
reunidas en una espata cóncava muy extendida, 
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y forman un racimo unilateral. Algunas especies 
de este género se cultivan en las estufas á eausa 
de la belleza de sus flores y hojas. 

Heliconia bihai. —- Tiene el porte de un bana- 
nero. El tallo alcanza una altura de dos metros, 
y está formado por los peciolos envainadores de 
las hojas; éstas tienen 1,30 metros de lar go y 0,40 
de ancho. Las flores aparecen en abril y mayo 
formando espiga derecha, y están contenidas en 
grandes espatas dísticas, agudas, naviculares, 
persistentes, y listadas de verde, amarillo y rojo. 

Se cultiva en tierra de turba, substanciosa y 
húmeda, abrigándola en invernáculo cálido, Se 
multiplica por brotes. 

Heliconia humilis, - Vivaz; tallo de 16 centi- 
metros de alto; hojas de 65 de largo y 16 de an- 
cho, estrechas en la base y acuminadas en el 
ápice; espádice de 33 centímetres, en ziszás, lus- 
trosa, de color escarlata vivo; espatas ventrndas, 
de igual color, verdes en el extremo, con bordes 
blancos; flores sentadas, largas, blancas en la 
baso y verdes en el ápice, con divisiones estre- 
chas. 

Hel. metallica. - Conocida vulgarmente por 
Heliconia de reflejos metálicos; crece en los pa- 
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rajes sombrios y húmedos, al pie de Sierra Ne- 
vada. Parece por su porte å las especies delgadas 
de Musa. Llega á alcanzar dos ó tres metros de 
altura; tallos delgados, altos de 1 á 1,50 metros; 
hojas de la misma longitud, de color púrpura sa- 
tinado, con reflejos metálicos por debajo; flores 
en espigas rojas. 

- HELICONIA: Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros ropalóreros, de la familia de los heli- 
cónidos. Se distingue por presentar cabeza an- 
cha; ojos ovales, muy prominentes; mazilas bas» 
tante desarrolladás; palpos labiales escamosos, 
provistos de pelos prolongados; las antenas son 
largas y terminan en maza; el borde anterior de 
las alas superiores es redondeado; las inferiores 
son más ó menos ovales; el abdomen se prolonga 
en maza, sobresaliendo mucho de las alas en la 
mayoría de los casos. 

Las orugas y las crisálidas no son bien cono- 
cidas. 

Las heliconias, que constituyen exclusivamen- 
te un género americano, son bastante numero- 
sas, y se extienden un poco más allá de los tró- 
picos; parecen más comunes cerca del Ecuador, 
y habitan de ordinario regiones bastante altas, 
Es notable la especie Heliconius Phyllis, 


HELICONIA: Geog. C. y dist. de la prov, del 
Centro, dep. de Antioquía, Colombia; 6600 ha- 
bitantes. Se llama también Guaca y es notable 
por sus ricas salinas y abundantes minas de 
carbón. 

HELICÓNIDES (del lat. Helicónides): f. pl. 
Las Musas, asi dichas porque moraban, según 
la fábula, en el monte Helicón. 


HELICÓNIDOS (de heliconia): m. pl. Zool, 
Familia de insectos lepidópteros repalóceros, que 
se distinguen por tener las patas anteriores atro- 
fiadas; alas anteriores largas y estrechas; alas 
posteriores ovales y alargadas; palpos más largos 
que la cabeza. Casi todos los helicónidos habitan 
en el Brasil. Las hembras despiden un olor 
nauseabundo que proviene de una glándula dor- 
sal. Se halla representada esta familia por el 
género Heliconius. 

HELICONIEAS (de heliconia j: f. pl. Bot. Or- 
den de plantas rmonocotiledóneas; para Lindley 
es una tribu de las musáceas constituida tan 
súlo por el género Heliconia, 
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HELICONIO, NIA (del lat, helicóntus; del gr. 
¿Mxdvos): adj. Perteneciente, ó relativo, “al 
monte Helicón, ó á las Helicónides. 


HELICÓPSIDO (del gr, edi, edexos, hélice, y 
tod, aspecto): m. Zool. Género de reptiles, del 
orden de los ofidios, suborden de los colubrifor- 
mes, familia de los homalópsidos. En las especies 
de este género el tronco es prolongado; la cola 
muy larga y puntiaguda; la cabeza ancha y 
comprimida; los ojos pequeños y situados muy 
hacia adelante; las fosas nasales, abiertas en los 
lados en un gran escudo por lo regular de forma 
cuadrada, son tan pequeñas que apenas parecen 
puntos; el hocico es corto y redondeado. Los 
helicópsidos están cubiertos en su mayor parte 
de escamas aquilladas; en la cara superior de 
la cabeza se ven además, en los escudos nasa» 
les ya descritos, un ancho escudo triangular por 
delante de la nariz, otro sencillo, casi de la mis- 
ma forma, en medio de los nasales, dos cortos, 
anchos y pentagonales en la frente, uno hexago- 
nal en la coronilla, y dos occipitales, que suman 
ocho. El escudo de la línea naso-ocular es peque- 
ño, lus de las sienes de tamaño regular, y cada 
mandibula superior está cubierta de ocho, 

Helicópsido de cola aquillada (Helicopus ca 
rinicaudus), — Esta serpiente tiene poco más ó 
menos un metro de largo; en su parte superior 
predomina un grissucio, con una serie de man- 
chitas negras en cada lado; la cara inferior del 
tronco es de un amarillo pálido; con tres series 
de manchas negras dispuestas con regularidad; 
en cada escudo abdominal se ven tres, siendo la 
del centro más pequeña; en la región del cuello 
y en la cola desaparecen las centrales y sólo se 
ven dos series de manchas, 


HELICOSPÓREOS (de Rélicosporio): m. pl. 
Bot, Tribu de hongos escleroquetos, formada 
por los géneros Helicotrichum, Heliconia y He- 
Eicosportum, 


HÉLICOSPORIO (del gr. eduE, exac, hélice, y 
esporo ): m. Bot, Género de hongos hifomicetos, 
cuyas especies constan de filamentos colorados, 
provistos de tabiques, erectos ó entrelazados; 
esporos hialinos, filiformes, más ó menos retor- 
cidos, á veces en espiral, que nacen á los lados 
de las paredes de losfilamentos, y de las que se 
desprenden con facilidad y se despliegan. Las 
especies del género Helicosporium viven sobre 
las cortezas 5 leños muertos, formando en su su- 
perficie un ligero tomento agrisado ó pardusco, 


HÉLICOSTÍLIDO (del gr. ed, eduxos, hélice, 
y estilo): m. Bot. Género de Ulmáceas artocar- 
peas. Tienen sus especies flores semejantes á las 
del género Castilla, dióicas, dispuestas en ca- 
bezuelas aglomeradas; las masculinas con cuatro 
estambres é igual número de sépalos; las feme- 
ninas tienen el estilo dividido en dos ramas 
lineales subuladas comprimidas ; el ovario.es 
infero y monovulado. La especie Helicostylis 
Peppigiana es un árbol de la Guayana y del 
Brasil septentrional, muy análogo al Maguira, 


HÉLICOSTILO (del gr. ehf, edxoc, hélice, y 
estilo): m. Bot. Género de Mucoríneas; poseen 
sus especies dos clases de esporangios, unos con 
columnilla de bastante tamaño relativamente, y 
una membrana externa difinente, situados en un 
pedicelo recto persistente; los otros son más pe- 
queños, por lo que se denominan esporangiolos, 
dispuestos en un piececillo curvo y frágil, se en- 
cuentran formados por una pared no difluente y 
contienen un corto número de esporos parecidos 
á los que existen en gran cantidad en el esporan- 
gio con columnilla. Una de sus especies, Heli- 
costylum elegans, vegeta sobre las materias en 
descomposición, en el excremento del gato prin- 
cipalmente, 

- HELicosTILO(del gr. dub, espiral, y orókos, 
columna): m. Paleont, Del género hélicostilo 
(Helicostylis) constituido por inflorescencias fó- 
siles. La principal especie es Helicostylis Pappi- 
giana, hallada en el mioceno superior de Œnin- 
gen. 


HEÉLICOTAMNIO (del gr, edi, hélice, y bapvoc, 
brote, arbusto): m, Bot, Género de algas flori- 
deas, perteneciente á la extensa familia de las 
polisifonieas: es sinónimo de Bostrychia. 

HÉLICOTRICO (del gr. ©Ẹ, ¿duxo-, hélice, y 
do:£. cabello): m. Bot, Género de hongos hifo- 
micetos; todos los caracteres asignados por la 
generalidad de los botánicos á estos hongos co» 
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rresponden por completo á lós del género Heli- 
cosporium. Saccardo da descripciones mediante 
las que permite distinguirlos por sus filamentos 
estériles y como circinados; esporos sostenidos 
or filamentos más cortos que los estériles, con 
tendencia á levantarse. La especie estudiada por 
dicho botánico es el Helicotricham obscurum,que 
vive sobre los tallos del Dipsacus sylvestris. 


HELICRISEAS (de helicriso): f. pl. Bot, Tribu 
de la familia de las Compuestas. 


HELICRISO (del gr. 4} t05, sol, y xpusoz, oro): 
m. Bot. Género de Compuestas astereas, grupo 
de las inuleas; presentan flores mono ó dimorfas; 
las exteriores femeninas, que no existen á voces, 
tienen corola angosta á menudo, bi ó cuadriden- 
tada; las flores del disco son fértiles y con corola 
regular; anteras auriculadas y provistas á menudo 
de apéndices variables; los estilos de las flores 
hermafroditas constan de ramas truncadas ó 
capitadas; sus frutos, redondeados ó augulosos, 
tienen un vilano con cerdas lisasó secas, más d 
menos dentadas y frecuentemente plumosas en 
el extremo ó en toda su extensión. Baillón asi- 
mila á este género los Argyrocome, Waitzia, 
Leontonyz, Ammobium, Phenocoma, Schæenia, 
Anaxeton, Petalacte, Stenocline, Leucopholis, 
Cassinia, Rhynea y Rutidosis, que ascienden á 
un total de 350 especies, propias de las zonas cå- 
lidas de todo el Antiguo Continente. Son hierbas 
ó plantas frutescentes, á veces tomentosas ó la- 
andas, con cabezuelas bi ó plurifloras; el recep- 
táculo es plano, hemisférico ó más ó menos con- 
vexo, desnudo, alveolado, faveolado, fimbrillífero 
ó peláceo entre las flores: las brácteas del invo- 
lucro estan imbricadas, pluriseriadas, y son par- 
cial ó totalmente escariosas. Todas las especies 
son notables por la coloración de su involucro, 
que se conserva seco sin alteración ninguna, y 
de ahí el llamarlas siemprevivas; suelen culti- 
varse y son objeto de un comercio activo los 
Helichrysum bracteatum, macranthum, brachy- 
rhynchum, Humboldtianum, Steechas, orientale 

otros varios. 

Helichryson orientale. — Procede de la isla de 
Creta, Es planta vivaz, algodonosa, cuyo tallo 
se eleva de tres á cuatro decímetros; las hojas son 
lineales y persistentes; las flores se conservan de 
abril á agosto, y forman capítulos dispuestos en 
corimbo, de color amarillo vivo. 

Requiere riegos moderados y se produce de 
estaca, Es planta útil para las coronas y ramitos 
deinvierno, porque admite diferentes clases de 
tintas. 

H. bracteatum. — Oriundo de la Australia, 
Planta anual, de tallo ramoso, de un metro de 
alto; hojas lanceolado-agudas: flores en capítu- 
los solitarios, paniculados, de color amarillo do- 
rado; aparecen en abril. Se planta en mayo al 
aire libre ó en cama bien abonada. 

H. stechas. —- Esta especie es propia de la re- 
gión mediterránea. Suele encontrarse en los si- 
tios secos y montuosos de Andalucia, Extre- 
madura, Castillas, Galicia, Aragón, Cataluña, y 
en los arenales marítimos de Valencia, ete., re- 
cibiendo los nombres de perpetuas de monte y 
perpetua silvestre, además de siempreviva. Las 
hojas, trituradas, despiden un olor suave, La 
planta toda sirve en algunos puntos para tinte, 
Las sumidades son pectorales y sudoríficas. Cul- 
tívase en los jardines con el nombre de perpetua 
amarilla, 


HELICTERA (del gr. %ltoz, Sol, y xtepás. pre- 
sente): f. Bot, Género de Malváceas que sirve de 
tipo ¿la serie de las helietéreas. Tienen flores 
hermafroditas con cáliz quinquefido, valvar, irre- 
gular á veces; norola retorcida con cinco pétalos 
iguales ó desiguales, unguiculados ó auriculados 
en parte en algunas especies; estambres fértiles, 
cinco á diez, monadelfos, y cinco estériles denti- 
formes; anteras extrorsas, biloculares; ovario si- 
tuado en la cúspide de la columna anterífera, con 
cinco lóbulos pluriovnlados y cinco estilos; los 
carpelos, secos después de la maduración, se se- 
paran unos de otros; son rectos ó retorcidos, por 
cuya cireunstancia se forman dos secciones: Or. 
thocarpaa y Spirocarnæa; semillas muy abun- 
dantes, de poco albumen y embrión replegado; 
cotiledones en espiral alrededor de la radicula. 
Pertenecen å este género unas treinta especies, 
arbóreas ó arbustivas, con pelos ramificados ó 
estrellados, hojas enteras ó aserradas y flores 
axilares, solitarias ó en cimas paucifloras. 

Helicteres irora. - Se llama vulgarmente palo 
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de chanco, Presenta esta especie flores con diez 
esta: bres; hojas acorazonadas, ovales, aserradas, 
ásperas y tomentosas en el envés; flores axilares; 
fruto cilindrico y alternando en el ápice. Crece 
en el Malabar y en las Molucas. El zumo de la 
raíz de esta planta se administra con ventaja en 
las cardialgias y en los casos de abscesos é infla: 
maciones de la piel. Los indios emplean contra 
la inflamación del oído una pomada preparada 
con aceite de ricino y el fruto de esta planta 
pulverizado, Las flores y los frutos se propinan 
como tónicos y estimulantes en cocimiento, 
También se ntiliza la corteza del tronco y de 
los ramos para fabricar cuerdas de notable resis- 
tencia. 


HELICTEREAS (de helíctera): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Dombeyáceas. 


HELICTOXILO: m. Paleoni. Género de troncos 
fósiles de Dicotiledóneas, creado por Her Félix 
para un grupo de tallos cuyo parénquima está 
dispuesto en zonas tangenciales, De las especies 
comprendidas en el género helictoxilo (Helic- 


torylon) la más notable esla H, luzonense; se 


haila en el terciario, probablemente plioceno ó 
mioplioceno de Filipinas. 


HELIERELA (del gr. %Atos. sol): f. Bot. Género 
de Desmidiáceas, considerado por Ehrenberg 
como sinónimo del género Micrasterias. Los bo- 
tánicos modernos, Ralfs, Rabenhorst y Kiitzing, 
lo consideran como sinónimo del género Pedías- 
trum. 


HELIETA: f. Bot. Género de Rutáceas santo- 
xileas. Presentan flores tri ó tetrámeras, diplos- 
temonadas, parecidas á las del Esenbeciia; las 
celdas del ovario biovuladas y el fruto con tres 
ó cuatro cocas. La especie única de este género 
es un arbustillo de Colombia, con hojas trifolia- 
das, opuestas y alternas, y flores dispuestas en 
cimas pedunculadas axilares y terminales, 


HELIGOLAND: Geog. V. HELGOLAND, 


HELINO (del gr. £kivos, sarmiento): m. Bot. 
Género de Ramnáceas guanieas; sus flores son 
idénticas á las del género Cuanta, y las inflores- 
cencias como las del Reissekia; difiere de ambos 
géneros por tener fruto infero desprovisto por 
completo de alas. Se conocen tres especies arbus- 
tivas, trepadoras, propias de Abisinia, Madagas- 
car, India y Africa austral, 


HELIOCAMINO (del gr. 7ng, sol, y el latin 
camínus, chimenea): m. Arg. urb. Entre los 
romanos, lugar abrigado de los vientos y ex- 
puesto á los rayos del sol poniente; era, regular- 
mente, una pieza abovedada que conservaba el 
calor como una estufa y no requería caldeo arti- 
ficial. 

HELIOCARIA (del gr. 5Ato<, sol, y 1apus, nuez): 
f. Bot. Género de Borragináceas borragíneas, 
análogo al Caccirta. Comprende una especie, 
planta herbácea de Persia, erizada, que tiene 
cinco estambres, uno fértil y cuatro estériles, 
rudimentarios; el fruto es un solo' núculo ancho 
y con bordes gloquídeos; el cáliz es persistente 
sobre los bordes del fruto y anchamente sentado; 
las brácteas florales son muy pequeñas. 


HELIOCÉNTRICO, CA (del gr. mAtoz, sol, y 
centro): adj. Top. Lo que está referido al Sol 
como centro. 


HELIOCOMETA (del gr. %Atog, sol, y cometa): 
f. Astron. Fenómeno que presenta el sol ponien- 
te: consiste en una faja luminosa, idéntica á la 
cola de un cometa, que el Sol parece arrastrar 
en pos de sí. 


HELIOCROMÍA (del gr. %Atos sol, y ypopa, 
color): f. Fot. Arce de producir pruebas fotográ- 
ficas con los colores propios de los objetos y sin 
emplear más agente que la luz. 

La Heliocromía es un arte muy poco adelan- 
tado aún, á pesar de lo mucho que sobre él se 
ha trabajado. Se sabe desde hace mucho tiempo 
que las impresiones producidas sobre el cloruro 
de plata por las diferentes regiones del espoec- 
tro, tienen casi los mismos colores que la región 
impresionante, y en 1843 Ed, Becquerel logró 
reproducir asi los colores del espectro, pero no 
consiguió fijarlos. Niepce de Saint-Victor llegó 
á reproducir los colores de los grabados ilumina- 
dos, pero las pruebas obtenidas se desvanecieron 
pronto por si mismas. Poitevin ha hecho tam- 
bién tentativas importantes, y, últimamente, se 
ha tratado de resolver el problema partiendo 
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desde el punto teórico de la razón de ser de los 
colores, sus relaciones con la refrangibilidad, y 
la distinta actividad de las diferentes radiaciones 
luminosas sobre las substancias llamadas sen- 
sibles, Se han obtenido algunos resultados im- 
portantes y pruebas con colores permanentes, 
pero ninguno de estos resultados ha podido 
entrar aún en la práctica del arte fotográfico. 


HELIODISCO (del gr. os, sol, y disco): m. 
Zool. y Paleont. Género de protozoarios radio- 
larios, esféridos, de la familia de los disféridos. 
Presenta enbierta testácea lenticular; esqueleto 
ó concha interna esférica. Los bastoncitos ra- 
diantes se prolongan formando espinas en la 
dirección del ecuador del esferoide aplastado que 
constituye el cuerpo. Comprende especies vivien- 
tes y fosiles desde el terciario. Es notable el 
H. Grottensis. 


HELIODORO: Biog. Prelado y célebre novelista 
griego. N. en Emesa (Siria). Vivia hacia fines 
del siglo 1v. Conoció los reinados de Teodosio y 
sus hijos. Era individuo de una familia de sa- 
cerdotes del Sol, y en su juventud, quizás antes 
de convertirse al cristianismo, compuso una no- 
vela titulada Las Etiópicas. Seignoran el tiempo 
y las causas de su conversión, y sólo sabemos 
que llegó á ser obispo de Trieca en Tesalia. Al 
decir de Sócrates (historiador eclesiástico), esta- 
bleció la regla de que fuera depuesto todo sacer- 
dote que después de ordenado continuara unido 
ásu mujer. Nicéforo, otro analista eclesiástico, 
refiere que, calificadas Las Etiópicas de nocivas 
para la juventud por un sinodo provincial, y 
puesto el autor en la alternativa de perder su 
silla ó sacrificar su libro, prefirió sacrificar su 
obispado. Valou, Petau, Huet y otros críticos 
califican de inverosímil este relato, ya porque la 
obra es ivreprochable desde el punto de vista de 
la Moral, ya porque Heliodoro, aun quericudo, 
no podía suprimir su novela, que en su género 
es, literariamente considerada, el mejor modelo 
que han dejado los griegos. En ella los aconte- 
cimientos se suceden con rapidez y de modo ve- 
rosímil; hállanse admirables descripciones, y el 
estilo es elegante sin dejar de ser sencillo, com- 
parado con el de otros novelistas griegos. A to- 
dos aventaja Heliodoro en invención, delicadeza 
y elocuencia, y los que le sucedieron trataron de 
imitarle, pero ninguno le igualó. Parece que no 
tuvo maestro, y que fué creador de un género 
que llevó á la perfeeción mayor que alcanzó en- 
tre los griegos. El texto griego se imprimió por 
vez primera en Basilea (1534), y con una ver- 
sión latina cuidadosamente revisada se ha pu- 
blicado por la casa Didot en los Erotici Græci 
(Paris, 1856, en 8.9). Existen dos versiones cas- 
tellanas que llevan estos titulos: La nueva Ca- 
ríclea ó Nueva traducción de la novela de Theage- 
nes y Cericlea, que con el titulo de Historia de Etio- 
pia escribió el antiguo Heliodoro (Madrid, 1722, 
en 4.°); Historia etiópica de los amores de Thea- 
genes y Cariclea, traducida en romance por Fer- 
nando de Mena (Madrid, 1787, 2 t. en 4.9). La 
obra fué además traducida al francés, italiano, 
inglés, alemán y griego moderno. A Heliodoro 
se atribuye también, aunque sin fundamento, 
un poema en 269 versos yámbicos sobre el arte 
de hacer oro. 


- HELIODORO DE LARISA: Biog. Matemático 
griego de época incierta. Se cree que es el autor 
de un tratado de Optica intitulado Xefalata ton 
opticon, que parece ser un fragmento ó el com- 
pendio de una obra más considerable, Este tra- 
tado ha sido reimpreso muchas veces, particu- 
larmente por A. Maton, que unió á él una tra- 
ducción latina y una disertación relativa al autor 
(Pistoya, 1758, en 8.0), 


HELIÓFANO (del gr. hhos, sol, y vamen, 
parecer): m. Zool. Género de aracnoideos, aranei- 
dos, dipneumónidos, saltígrados, de la familia 
de los atoidos. Se halla representado este género 
por la especie Heliophanus cupreus, que muchos 
autores incluyen en el género Salticus. 


HELIOFÍLEAS (de heliófilo): f£. pl. Bot. Tribu 
de Crucíferas diplecolobeas, 


HELIÓFILO (del gr. ¡Atos, sol, y prkos, amigo): 
m. Bot. Género de Crucíferas, serie de las quei- 
ranteas, subserie de las sisimbrieas, que se dis- 
tingue por presentar sépalos iguales situados 
en la base de la flor; seis estambres, los laterales 
provistos á veces de un diente en su base; sili- 
cua de forma variable, sentada ó estipitada, 
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dehiscente ó indehiscente, con bordes rectos ó 
sinuosos, comprimidos entre las semillas aladas 
ó sin margen; cotiledones con dos pliegues trans- 
versales incumbentes ó acumbentes. 


HELIÓFILO (del gr. hoc, sol, y ovikov. 
hoja): m, Paleont. Género de celenterios anto- 
zoarios, zoantarios, rugosos, espléctidos, de la 
familia de los pleonóforos. Comprende especies 
fósiles en el devónico y en el silúrico, que se 
distinguen por tener costillas verticales en las 
caras laterales de los tabiques. 


HELIOFOTÓMETRO (del gr. %Ato<, sol, putos, 
luz, y gsroov, medida): m. Fís. Instrumento 
con el que se mide aproximadamente la intensi- 
dad de la luz enviada por el sol. Ha sido inven- 
tado por el sabio italiano Craveri, 


HELIOGÁBALO (Vario Aviro BASIANO): 
Biog. Emperador romano. N, en Antioquía en 
204. M. en 222, Era hijo de Soemia (hija de 
Julia Mesa) y de un personaje consular llamado 
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Julio Avito. Criado secretamente en Emesa, fué 
nombrado á los trece años de edad gran sacer- 
dote del templo del Sol que había en aquella 
ciudad. A este dios, ó á su representación, se daba 
el nombre de Heliogábalo, que tomó también 
Basiano cuando fué elevado al Imperio. Antes, 
sin embargo, al ser proclamado emperador, ó uo 
bien entró en Roma, adoptó el de Antonino, de 
tan gratos recuerdos. Sampridio refiere que en 
un principio fué llamado Vario por sus condis- 
cípulos, porque, habiendo tenido por madre á 
una mujer liviana, se le debía suponer hijo de 
muchos padres. Dión Casio le llama Avito, Seu- 
do-Antonino, Asirio, Sardanápalo y Tiberino. 
De estos tres últimos nombres el primero parece 
alteración de Sirio, que se le aplicó porque ha- 
bía nacido en Siria; el segundo lo debió á sus 
malas costumbres, y el último á su muerte, por 
haber sido arrojado su cadáver al Tíber. Julia 
Mosa, abuela de Basiano, para facilitar la elec- 
ción de éste, hizo creer que sn hija lo había 
tenido de Caracalla, y repartiendo crecidas can- 
tidades logró que las tropas de Emesa procla- 
maran emperador á su nieto, Este, en la batalla 
librada contra Macrino, á la que conenrrió con 
su ayo y tutor Gannis, dió muestras de valor, 
Macrino fué vencido y muerto en los campos que 
separan á Siria de Fenicia, y el vencedor (218) 
dió comienzo á su reinado. Basiano Antonino, 
después de haber sido proclamado emperador en 
todas las provincias romanas del Oriente, y de 
haberse visto, muerto Macrino, dueño del trono 
sin competidores ni rivales, escribió al Senado, 
desahogando su ira contra su predecesor y el 
inocente Diodumeno, hijo de este último. Pro- 
metió al propio tiempo, con protestas muy so- 
lemnes, así å los padres conseriptos como al pue- 
blo, que gobernariacon moderación y justicia el 
Imperio, y que seguiría las huellas de Augusto 
y Marco Aurelio para dar nuevo lustre y gran. 
deza á la República. La lectura de la carta im- 
perial hizo renacer en el corazón de los romanos 
halagiieñas esperanzas, y aunque había causado 
profundo pesar la circunstancia de que Antonino 
se había apropiado los títulosde tribuno y pro- 
cónsul sin aguardar que el Senado se los confirie- 
ra, subsanó las quejas en términos que los padres 
conscriptos le saludaron emperador más bien con 
espontaneidad que de mal talante, por verse 
obligados á condescender con el deseo, tan defi- 
nitivo como irresistible, de los soldados. Pero 
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todas las esperanzas se convirtieron en tristeza 
y luto cuando nuevos mensajes de Antonino, 
que después de haber emprendido su viaje para 
trasladarse á Italia y luego á Roma, se detuvo 
en Nicomedia, presentaron al Senado el retra- 
to del emperador, vestido con los hábitos del 
sumo sacerdocio, que ejercía en honor de su dios 
el Sol, llamado Heliogíbalo, y bajo cuyo nom- 
bre que, se la convertido en un baldón de in- 
famia, conoce hoy la posteridad á Basiano An- 
tonino, por habérselo apropiado tan luego como 
entró en Roma. Herodiano, al hablar de He- 
liogábalo, se expresa en estos términos: 4Lle- 
gado á Nicomedia se entregó á las locuras más 
extraordinarias, celebrando en honor de su dios 
fiestas y sacrificios: se presentaba en el templo 
Iujosamente ataviado con sus hábitos sacerdota- 
les bordados de oro y púrpura, con collares, 
brazaletes y coronas en forma de tiara, á las 
que daban gran brillo pedrerias de valor inesti- 
mable. La hechura de su túnica era algo pare- 
cida á la estola sacerdotal de los fenicios y al 
manto de los medos. Heliogábalo despreciaba las 
vestiduras de griegos y romanos porque eran de 
infima lana, y se ataviaba siempre con túnicas 
deseda, Bailaba en público, en honor de su dios, 
y al compás de tamboriles y flautas.» Se pre- 
sentó el emperador en la gran capital del orbe 
antiguo con todos sus atavios sacerdotales, con 
las cejas teñidas de negro, y pintado el rostro 
con afeites como las prostitutas de Grecia y 
Roma. No bien llegó á Roma, prodigó cuan- 
tiosos dones al pueblo, siguiendo en esto la or- 
dinaria costumbre de sus predecesores, y luego 
le brindó con fiestas suntuosas y magnificos eṣ- 
pectáculos, Pero fué su principal cuidado tribu- 
tar á su dios grandes honores, y un culto des- 
conocido hasta entonces en Roma. Los antiguos 
historiadores notan, con especialidad, que nunca 
brindó al pueblo con carne de cerdo, porque es- 
taba vedado á los fenicios comerla, y Dión Casio 
dice que, llevado Heliogábalo en alas de su fa- 
natismo religioso, proyectó hacerse eunuco, pero 
se abstuvo de realizarlo, y se contentó con cir- 
cuncidarse, creyendo que esto bastaba para ser- 
vir con pureza á su dios. Todas las extravagan- 
cias que puede concebir la imaginación más deli- 
rante fueron cometidas por Heliogábalo durante 
su reinado; éste no fue, en rigor, más que una 
continua saturnal, de la que no hay ejemplo en la 
Historia; su lubricidad, su lascivia, dejaron muy 
atrás las de los emperadores Tiberio y Nerón, y 
sería imposible trasladar á ningún idioma mo- 
derno los detalles que dan los historiadores Lam- 
pridio y Dión Casio acerca de este asunto. Sólo 
cabe decir que la más inmunda prostituta no 
ha llegado jamás á donde llegó este emperador. 
Heliogábalo dividió su tálamo nupcial con seis 
mujeres en el corto espacio de cuatro años, des- 
terrando del alcázar imperial, ó condenando á 
la última pena, á la que tenia, para suplirla con 
otra, Entre ellas hubo también una vestal, y 
este himeneo produjo en Roma un escándalo 
inaudito, porque hasta entonces los hombres más 
impíos habian respetado el voto de castidad, in- 
separable de las funciones sagradas de las vesta- 
les. Contrajo nuevo enlace en sentido inverso 
de los anteriores, y después de haberse declarado 
esposa legítima de cierto Hiéracles, se dió á si 
mismo este titulo, y también los de señora y 
reina. Dión Casio dice que Heliogábalo afectaba 
ademanes muy acompasados y semejantes á los 
movimientos de un bailarín, cuando sacrificaba 
victimas Á su dios, ó saludaba ó hablaba en pú- 
blico, y el autor del epitome de Aurelio Víctor 
dice que este emperador mandó que se le llamara 
Basiana en vez de Basiamo, que era su nombre 
primitivo. Lampridio refiere que Heliogábalo 
quiso que su madre interviniese en la primera 
Asamblea de los padres conscriptos, después 
de su elevación al Imperio, y que institnyó, 
también á nombre de su madre, un Senado todo 
de mujeres. El mismo Lampridio dice que el 
nuevo Senado de mujeres se distinguió en gran 
manera por sus fallos y decretos muy ridículos 
acerca de las leyes relativas al ceremonial del 
bello sexo. Este emperador fué el primero que 
introdujo en Roma la costumbre de hacer salchi- 
cha de pescado, de varias especies de ostras, de 
langostas, de cangrejos y de gambaros, Comia 
talones de camellos, erestas de gallos, lenguas 
de pavos reales, y ruiseñores. Mandaba servir á 
sus oficiales grandes platos de barbos, de sesos 
de fenicópteros, de huevos de perdices, de sesos 
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reales, Dió á sus comensales, por espacio de diez 
días enteros, un gran plato de tetas de jabalina 
recién parida, guisantes mezclados con granos 
de oro, lentejas con piedras preciosas, habas con 
pedazos de ámbar, arroz con perlas, y algunas 
mandaba pulverizarlas para que sus comensales 
se sirvieran de ellas en vez de pimienta blanca; 
hacia lo propio con las trufas y varias especies 
de pescado. Inventó nuevas bebidas, como la 
del vino mezclado con mastice (especie de tomillo 
muy oloroso) y poleo, y dió un sabor más agra- 
dable al vino de rosa, ya conocido, mezclándole 
con piñones triturados. Regalaba & sus perros 
con higados de patos, á sus caballos con uvas 
exquisitas, á sus leones y otros animales con 
carnes de loros y faisanes. Durante el verano 
todos los adornos de su mesa, y lo que estaba 
destivado al servicio ordinario de sus banquetes, 
presentaba diariamente un color distinto: hoy 
verde muy subido, mañana verde claro, al día 
siguiente verde azulado, ete., ete. Heliogábalo 
fué el primero que introdujo en Roma el uso de 
los escalfadores de plata y de las marmitas del 
mismo metal; tuvo vasos también de plata, que 
pesaban cien libras, y algunos de ellos mostraban 
grabados muy obscenos. Sus comedores, todos 
sus lechos, los pórticos que frecuentaba estaban 
cubiertos de rosas, lirios, violetas, jacintos, nar- 
cisos y otras muchas flores, Sus almohadas te- 
nian, en vez de lana, pelos de liebre ó plumas de 
perdices; mandaba echar en sus baños esencias 
de azafrán y perfumes muy raros. Después de 
sus banquetes repartía varios dones å los comen- 
sales, y å fin de dar á sus prodigalidades un aire 
chistoso y de jovialidad los distribuía por sorteo, 
escribiendo sobre multitud de conchas el nombre 
de cada uno de los convidados y el don que le 
destinaba. Algunos, pues, ganaban una cuadriga, 
ó caballos ó mulos Injosamente enjaezados, ó una 
litera, ó monedas de oro y plata, ó camellos, ó 
esclavos; otros, por el contrario, no sacaban más 
del sorteo que premios mezquinos y propios de 
provocar la risa, como diez libras de plomo, diez 
avestruces, una docena de huevos ó un puñado 
de moscas. Repartía también Heliogábalo mu- 
chos dones al pueblo y á los actores dramáticos, 
noseparándose del mismo sistema. No llevó nun- 
ca dos días una misma sortija ni una misma túni- 
ca;tuvo multitud de concubinas, pero no dividió 
nunca dos veces su lecho con una misma mujer, 
å excepción de su esposa. Perfumaba sus estufas 
con esencias de nardo y mandaba verter bálsamo 
en sus lámparas. Recorría ordinariamente las 
calles de Roma en un gran carro tirado por leo- 
nes ó tigres, ó leopardos, y muy á menudo por 
mujeres casi desnudas. En fin, descoso hasta el 
delirio de ostentar lujo y proligalidades, no co- 
mia nunca pescado, sino cuando estaba muy lejos 
del mar, y entonces lo repartía en abundancia á 
todo el pueblo, tan sólo porque su porte costaba 
enormemente caro, Ni fué menos eruel que licen- 
cioso. Castigó con la muerte á los que juzgaba 
enemigos suyos, á los ricos y á los hombres de 
ingenio; quitó la vida á cierto Pomponio Baso 
para casarse con su viuda, y asesinó con su pro- 
pia espada á su tutor Gannis porque le aconse- 
jaba que moderase sus vicios. Creía en el arte 
mágico, y en su culto tenebroso sacrificó crecido 
número de niños, prefiriendo los más hermosos, 
los hijos de familias nobles y los que aún tenían 
padres, Hacía amansar leones y leopardos, y 
cuando habían perdido su ferocidad los introdu- 
cia en los comedores para reirse del espanto de 
los comensales, que ignoraban que se los había 
domesticado. Repetidas veces, por medio de má- 
quinas, llenó de violetas y otras flores sus tricli- 
nios con tanta abundancia que algunos parásitos 
murieron asfixiados. Confió la prefectura del 
pretorio á un bailarin, que había sido histrión en 

oma; la de las guardias nocturnas á nn cochero; 
la de los viveres á un barbero, y otros puestos 
elevados á hombres notables por su virilidad. 
Sin embargo, adoptó á su primo Alejandro Se- 
vero, de quien luego trató de librarse por todos 
los medios, y habiendo hecho cundir la voz de su 
muerte, ocasionó una rebelión de los pretorianos. 
Huyendo de éstos se refugió en una letrina; allí 
le asesinaron sus perseguidores, que arrastraron 
su cadáver por las calles y le arrojaron al Tiber 
después de haberle atado una gran piedra para 
que no se volviera á ver ni se le diera sepultura. 
Había reinado tres años, nueve meses y cuatro 
días sin declarar la guerra á ningún pueblo. El 
Senado consagró á las Furias y condenó á perpe- 


de tordos, de cabezas de loros, faisanes y pavos ! tua infamia su memoria. 
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HELIOGRABADO (del gr. Mtos, sol, y graba- 


do): m. Teen. El nombre de heliograbado fué : 


dado por Niepce de Saint-Víctor á su método 
ara obtener en planchas metálicas, y mediante 
a acción de la Juz sobre el betún de Judea con- 
venientemente preparado, grabados en relieve. 
Dicha denominación es impropia, pues que no 
sólo la luz solar puede impresionar al betún, sino 
otras muchas; y por consiguiente se la sustituyó 
por la de fotograbado (Y. ). Esto no obstante re- 
sérvase, por respetos al inventor del método, el 
nombre de heliograbado al procedimiento pri- 
mitivo, es decir, al empleado por Niepce, y ya 
expuesto en los articulos FoTroTIPIA y FOTOGRA- 
BADO. a 
Heliograbado en color. —- Multiplicando las 
planchas y los clisés fotográficos especiales á 
cada color, se pueden hacer tiradas cromotipo- 
gráficas análogas á las cromolitográficas (Véase 
CromoLITOGRAFÍA). Ducós y Cros han presen- 
tado simultáneamente á la Academia de Ciencias 
de París un procedimiento de heliograbado en 
color, y que ellos han denominado fotografía en 
colores (V. FOTOGRAFÍA). Por medio de este pro- 
cedimiento se puede reproducir con bastante 
exactitud los colores del modelo, superponiendo 
tres tintas solamente, las cuales, según los in- 
ventores, contienen todas las demás. Para operar 
se obtienen tres clisés negativos del objeto colo- 
reado, interponiendo entre el objeto y el objeti- 
vo, para el primero una lámina de vidrio verde, 
para el segundo anaranjada y para el tercero 
violada. En el primer negativo los únicos rayos 
que han obrado sobre la materia sensible son los 
azules y los amarillos; este elisé, tratado porun 
procedimiento cualquiera, permitirá obtener una 
plancha para imprimir todos los rojos. En el 
segundo clisé los rayos activos han sido tan sólo 
los amarillos y los rojos, y, por lo tanto, dicho 
elisé servirá para dar un heliocromo azul; por 
último, en el tercero han actuado los rayos azu- 
los y rojos, y sirve para obtener un monocromo 
para la impresión de los amarillos. 


HELIÓGRAFO (del gr. %Atos, sol, y ypaoe, 
describo): m. Fis. Instrumento construido por 
De la Rue para obtener fotografías del Sol; está 
montado ecnatorialmente, y la imagen que del 
astro se forma en el foco es ampliada por un 
segundo objetivo y recibida en la placa seusibi- 
lizada para su reproducción fotográfica. 


— HELIÓGRAFO: Top. y Tel, Aparato de señales 
que tiene por objeto reflejar los rayos del sol 
con facilidad y precisión en una dirección de- 
terminada, y mantenerlos constantemente en 
dicha dirección, á pesar del movimiento aparente 
del astro. Muchos son los aparatos de esta clase 
ideados, y también las designaciones con que 
se les ha denominado; y á fin de precisar algo 
tal nomenclatura, incluiremos aquí, bajo el epi- 
grafe de este artículo, los más sencillos, que 
constan sólo de un espejo que se maneja á mano 
para hacer señales y establecer una correspon- 
dencia con un punto dis- 
tante, denominando ke- 
liotelégrafo al que se 
agrega anteojos al obje- 
tode facilitar la dicha 
comunicación; agrupan- 
do bajo la designación 
de heliótropos los apara- 
tos destinados á señales 
geodésicas, en que se 
emplea la transmisión 
de rayos de sol, y bajo 
la de Reliostatos á aques- 
llos en que la fijeza de 
la dirección del rayo lu- 
minoso se consigue por 
mecanismos derelojería, 
y su objeto es el de ob- 
servaciones astronómi- 
cas ó aplicaciones foto- 
gráficas ú ópticas, 

En los heliógrafos se 
recibe el rayo sular sobre 
un espejo que lo refleja, 
y cambiando su inclinación se oculta ó se pre- 
senta el haz luminoso á un observador distante; 
de la combinación de emisiones ò interrupciones 
de luz resultan las señales. 

Por dos métodos puede establecerse corres- 
Pondencia con el heliógrafo, que son: 1.° por 
el de interrupciones ó eclipses, y 2.? por el de 
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tellos, y en aquél se ve constantemente la luz 
cuando no transmite la estación destacada, 
constituyendo las señales los eclipses ó interrup- 
ciones de aquélla. Si en los destellos y eclipses 
se emplean dos pericdos de tiempo, el uno tres 
ó cuatro veces mayor que el otro, resultarán 
señales equivalentes á dos puntos y rayas del 
alfabeto de Morse; para la separación de signos 
de una misma letra se empleará un período de 
tiempo equivalente á un punto, y parala de dos 
letras el equivalente á una raya. 

En condiciones favorables de posición y de 
atmósfera el alcance del heliógrafo es ilimitado, 
salvo la redondez de la Tierra; en la práctica 
estas condiciones favorables no se presentarán 
siempre, aun en países de atmósfera despejada, 
y se limita mucho el alcance de aquél conforme 
al estado atmosférico y á la posición de las 
estaciones en correspondencia. Se ‘consideran 
hoy los heliógrafos como auxiliares poderosos 
de otros aparatos de señales, particularmente 
para los usos militares, y en el material de te- 
légrafos que tienen nuestras brigadas de inge- 
nieros militares se comprenden dos clases de 
heliógrafos: uno el de Mance, sistema inglés, 
que es el más generalizado, y Otro, que es una 
modificación del anterior, debida al comandante 
del mencionado cuerpo D. José de Lafuente. 

La fig. anterior representa la vista del helió- 
grafo de Mance, modelo portátil ó de campaña. 
Consiste en un espejo plano, de un diámetro 
de 0m,10, que en su centro tiene un circuito sin 
azogar, y que gira por los extremos del diámetro 
horizontal en un arco metálico montado sobre 
un cubillo que se ajusta en un cilindro que lleva 
el trípode. En la parte superior lleva el espejo 
una tuerca en que endienta una varilla fileteada, 
que por su otro extremo se apoya en el manipu- 
lador que va en el tripode. Así dispuesto el apa- 
rato, el espejo puede tener movimiento circular 
lento y rápido, y además se puede poner su 
inclinación como se quiera. 

Desde tienipos muy antiguos se han empleado 
los rayos del sol para enviar señales á distancia, 
particularmente entre los buques de una escua- 
dra. En la antigüedad navegaban los harcos tan 
inmediatos unos á otros que oralmente se trans- 
mitían las órdenes; pero el variar la posición de 
un escudo guerrero, inclinándolo á derecha ó 
izquierda, bastaba para dar la señal de cambiar 
de rumbo. Dichos escudos eran superficies refle- 
jantes, comúnmente de bronce, y hacian de es- 
pejos, enviando los rayos solares reflejados por 
su tersa superficie 4 muchas millas de distancia, 
desde donde se distinguía como una brillante 
estrella, revelando la posición exacta que ocupa- 
ba el buque. 

Dicese que la escuadra de Alejandro el Grande 
se valió de espejos para guiarse en su navegación 
por el Golfo Pérsico, y existen datos del empleo 
de superficies metálicas pulimentadas para refle- 
jar los rayos solares con el objeto de comunicar- 
se, mediante métodos acordados, en épocas que 
se remontan hasta la invasión de Grecia por los 
persas. Inmediatamente después de la batalla 
de Maratón, los invasores, desde los altos mon- 
tes cerca de Atenas, anunciaron su derrota, va- 
liéndose para ello de escudos de superficie bru- 
ñida que reflejaron los rayos del sol, para que se 
pusiera ¿su disposición dicha ciudad si llegaban 
aella desde luego con su escuadra. «Pero los grie- 
gos, å dieciocho millas de distancia, vieron é in- 
terpretaron las señales, y retrocedieron á Atenas, 
salvándola asi del enemigo. » 

Hacia mediados del siglo xviir inventó Gra- 
vesande el instrumento llamado heliostato, que 
mejoró Molus, y que consiste en un espejo cuyos 
movimientos se regulan por una máquina de 
reloj ajustada de manera que cuando se coloca 
en el trayecto del sol reflejan sus rayos direc- 
tamente á la estación receptora. El heliostato 
moderno consiste en una ecuatorial que gira en 
su eje polar, de modo que el sol, una vez en el 
foco exacto del telescopio, continúa alli fijo 
durante su rotación diurna. Se usó con buen 
éxito primeramente en medidas hechas en Han- 
nover el año de 1821; valióse de él asimismo, 


| un siglo há, el general Rog en las operaciones 


geodésicas que dirigió para enlazar los meridia- 
nos de Paris y Greenwich. Más tarde usó el 


, heliostato de doble vista Struve en sus medidas 


emisiones; en éste se hacen las señales por des- - 


trigonométricas en Inglaterra. 
Durante el reinado de Jaime IT, el almirante 
Kempenfelt y el conde Howe hicieron uso de 


un método de señales en la marina por medio ' 
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de chispazos de luz, que se parecía mucho al 
que usaron griegos y cartagineses cuando su 
supremacía naval, En 1821 Gaus inventó el 
heliotropo, según Teodoro Steins, que lo des- 
cribe en 1877. Este instrumento, mejorado por 
el capitán de navio de la marina inglesa Drum- 
mond, es simplemente un espejo fijo permanen- 
temente en un punto, de manera que lance los 
rayos á otro, ó siempreen una dirección. Y como 
el cambio constante, debido al aparente movi- 
miento del sol, ocasiona un cambio correspon- 
diente en la dirección de los rayos reflejados por 
el espejo, fuerza es que el geodesta haga las 
observaciones en el instante en que vea de lleno 
el chispazo de luz. V. HELIOTROPO. 

En 1860, Francisco Galton redactó un infor- 
me sobre el heliógrafo, probando el buen uso 
que hicieron de él los rusos durante el bloqueo 
de Sebastopol, y también en las llanuras de 
Australia y América. Durante ocho meses del 
propio año los franceses hicieron uso diario de 
estaciones heliográficas repartidas de trecho en 
trecho, cuyos puntos de partida y término abra- 
zaban ochorientas millas. Antes del año de 1863, 
el teniente coronel F. J. Bolton y el capitán 
Colomb, al servicio de Inglaterra, presentaron 
al duque de Cámbridge un aparato para comu- 
nicar partes á una distancia de muchas millas, 
valiéndose de chispazos intermitentes de luz 
solar, emitidos con un espejo que se regulaba de 
manera que indicaran letras del alfabeto y for- 
maran palabras al modo que el sistema de co- 
rrespondencia telegráfica ideado por Morse. 

Entre los años de 1865 y 1866, el teniente 
coronel de ingenieros de los Estados Unidos, 
W. F. Raynolds, ha utilizado el heliotropo co- 
mo un heliógrafo, en varias distancias hasta no- 
venta millas, y desde esa fecha ha estado en 
uso general, asi para la triangulación como para 
la transmisión de partes en las medidas de los 
grandes lagos de aquel país. 

En 1867 recomendó G. D. Dávidson para la 
expedición al istmo de Darién la adaptacion 
del alfabeto de señales á una especie de heliógra- 
fo cualquiera. En 1866 dió á luz el Manual de 
Instrucción para el uso del heliógrafo, propuesto 
por el capitán E. Begbie, juntamente con el 
mecanismo inventado por H. C. Mance, como 
el mejor que podía adoptarse por el Estado Ma- 
yor del ejército de Inglaterra en campaña, Y 
desde entonces se han venido practicando ejer- 
cicios heliográficos en Chatham, Aldershott, 
Portsmouth y otros lugares de dicho país. En 
20 de junio de 1878, el News de Londres se 
ocupó extensamente de este asunto, dando cuen- 
ta de los diferentes métodos enseñados en Cha- 
tham para hacer señales á los diferentes cuerpos 
de las diversas armas del ejército inglés. Dichos 
métodos incluían el uso de globos, según el siste- 
ma del capitán J. Templer, transmisiones tele- 
fónicas, telegrafía eléctrica, heliografía, discos 
luminosos, banderas, antorchas, voladores y pi- 
rotécnica en general, Además, á lord Chelms- 
ford, comandante en jefe del ejército inglés en 
el Sur de Africa, se dotó de todos ó casi todos 
estos aparatos auxiliares cuando salió á campaña 
contra los salvajes zulús. 

Fácil es de entender la utilidad del sistema 
Myer, que comprende los instrumentos para des- 
pedir los rayos solares, y que sirve para unir ó 
comunicar las avanzadas O flanqueos, la reta- 
guardia ó vanguardia, y los diferentes destaca- 
mentos entre si y con los diversos cuerpos prin- 
cipales del ejército de operaciones, como igual- 
mente encontraron útiles aplicaciones las comu- 
nicaciones heliográficas en la marina, en los fa- 
ros, etc. 

El mérito principal que gozan las señales de 
luz dirigidas á la vista, sobre las que se dirigen 
sólo al oído, se echa de ver desde luego compa- 
rando la velocidad de la luz con la del sonido, 
pues se sabe que la marcha de aquélla esá razón 
de 126000 millas por segundo, y la de éste sólo 
de 1130 por el mismo espacio de tiempo. | 

El señalar con el heliógrafo puede practicarse 
å larga distancia con la luz de la luna, cuando 
la atmósfera es clara, lo que rara vez acontece, 
asi como con el auxilio de una luz artificial, por 
ejemplo la eléctrica, la de calcio, ete. Una bri- 
llante de esta clase se obtiene haciendo pasar un 
chorro de gas oxigeno á través de una llama 
oxigeno-hidrogenada que hiera el extremo de un 
cilindro caliza hecho incandescente, 

El arte de leer las señales luminosas puede 
practicarse convenientemente en un cuarto, va- 


148 HELI 


liéndose de una lámpara ó de un mechero de 
gas, con lo cual es fácil adquirir la práctica su- 
ficiente en pocas semanas para leer diez palabras 
por minuto. Mucho menos tiempo requieren, por 
supuesto, para alcanzar ese fin los telegrafistas 
de profesión. 

Ninguno de los instrumentos completos hasta 
ahora inventados pesa más de diez libras, con 
inclusión del estuche. Todas sus piezas van efi- 
cazmente protegidas contra todo accidente du- 
rante el transporte; tanto la conducción del apa- 
rato completo como su operación ó manejo puede 
desempeñarlas un hombre solo. Pero sea cual 
fuere el fabricante del instrumento, bueno es, 
antes de llevarlo al campo, probar el plano del 
vidrio, lanzando la luz reflejada sobre una ó más 
pantallas colocadas á cosa de veinte pasos del 
espejo. Si no forma un plano perfecto y refle- 
jante no manifestará la pantalla una imagen 
conforme á la verdadera forma del vidrio ni del 
sol, sino que la detormará y la dejará ver cual 
si estuviera compuesta de manchas luminosas, 
múltiples reflexiones resultantes de las desigual- 
dades del vidrio, y de aqui la pérdida de fuerza 
penetrante ó tensión, ocasionada por la difusión 
de la luz. A corta distancia no es apreciable se- 
mejante pérdida de potencia; pero, en el caso 
contrario, ó en largos trayectos, es de primera 
importancia toda la tensión posible, pues hay 
que trabajar á través, ó por encima de la opaci- 
dad solar, de la neblina, del humo, de las nubes 
translucientes, ete. 

El método de señales del capitán Begbie se 
reduce á la ocultación de una luz fija, por medio 
de una pantalla ó corredera, montada en un tri- 
pode especial, ó fija á un brazo que se opera con 
una llave, y leer á intervalos ó con relámpagos, 
Esencial es que el intervalo se fije perfectamente, 
como en las señales detonantes, y tiene defenso- 
res entusiastas su método cronosémico; aunque la 
principal objeción que al parecer se le hace es la 
necesidad de un tripode de repuesto y de las 
varias piezas empleadas. Además se requieren 
dos hombres para manejarlo. 

El aparato de Begbie ha sido modificado por 
el teniente F. C. Grugan, del ejército de los 
Estados Unidos, y se opera con su instrumento 
sin alterar el ángulo del espejo al transmitir la 
señal, y el espejo transmisor se descubre del todo 
con sólo desviar la pantalla, en vez de hacer 
cambiar la posición de un disco: contiene ade- 
más este último instrumento menos piezas que 
el otro. 

Durante el verano de 1877 el director jefe de 
señales del ejército de los Estados Unidos em- 
pezó una serie de experimentos con toda clase de 
heliógrafos conocidos, en el fortín Whipple, de 
Virginia, y desde entonces la práctica heliográ.- 
fica ha formado parte del curso regular de ins- 
trucción de los oficiales destinados á ese ramo 
del servicio. 

Como el aumento del tamaño del espejo an- 
menta sólo la brillantez del relámpago, no su 
diámetro, los heliógrafos se hacen en el día según 
dos modelos: uno con espejos grandes para esta- 
ciones permanentes, ó para distancias que exce- 
dan de veinticinco millas, y el otro para uso en 
campaña. 

El Mayor general Voyle, del ejército inglés, 
describe de la manera que vamos á expresar un 
Aparato para teleyrafiar mediante los rayos so- 
lares. Se compone de un espejo circular que varía 
de diámetro según que se emplea en campaña ó 
en observaciones fijas. Dicho espejo gira en un 
eje horizontal, y se ajusta al ángulo requerido 
de incidencia con el sol por medio de una vari- 
lla ó palanca telescópica. Mediante tornillos de 
presión pueden hacerse caer los rayos solares con 
precisión matemática sobre un punto dado, y con 
uda varilla vertical, provista de un botón móvil, 
es fácil elevar ó bajar el espejo, y de este modo 
hacer que los relámpagos de luz sean más largos 
ó más cortos, agrupados ó separados á voluntad 
del operador para presentar letras ó palabras. 
En este sistema se lanza el relámpago sobre la 
estación receptora, solamente cuando sea nece- 
sario, con sólo oprimir el botón ya dicho. El 
alcance es muy grande y absoluta la visibilidad 
å cincuenta millas sin telescopio, y con él, en 
tiempo claro, hasta cien millas. 

El aparato del Sr. Mance, que dejamos deseri- 
to al principio de este artículo, se experimentó 
en la India en 1869, y lo empleó el gobierno 
inglés en la campaña de Jowaki ocho años des- 
pues, desde cuya época forma parte del equipo 
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de los ejércitos en esa región oriental. También 
se ha usado para fines militares en la campaña 
del Afganistán y en la guerra contra los zulús. 
Las tres divisiones que marcharon sobre Cabul 
conservaron expeditas sus comunicaciones va- 
liéndose de espejos relampagueantes del sistema 
dicho. Sir Samuel Brown, que avanzó á través 
del desfiladero de Khyber, estableció estaciones 
heliográficas en toda la vía hasta Jallahabad, y 
mantuvo correspondencia, sin dificultad ningu- 
na, con su base en Peshawur ó Peschaver, á 
donde, desde la fortaleza misma, comunicó por 
medio de relámpagos de luz la victoria que había 
obtenido contra los afganos en Ali-Musgid, 
empleando los corresponsales de los periódicos 
los mismos medios para transmitir la noticia á 
la estación telegráfica más inmediata, El general 
Roberts, á la cabeza de la columna de Kuram, 
cuando se dirigía á Cabul á través del desfiladero 
Shutargardán, hizo esta clase de señales al fuerte 
en Bannu, á su retaguardia, con la estación he- 
liográfica que había establecido en Khost, dis- 
tante sesenta millas del punto anterior, al paso 
que el general Stewart, jefe de las fuerzas de 
Candahar, mantuvo correspondencia heliográfica 
desde Grishk hasta el desfiladero de Khojak. Así 
es que al general Roberts se debe, en justicia, la 
introducción del heliógrafo en el ejército inglés 
en activa campaña, 


HELIOLITA (del gr. yAcoz, sol, y Atos, piedra, 
f. Miner. Mineral translúcido de color pardusco 
ó amarillento, que se presenta en pajuelas con 
brillo dorado ó cobrizo. Se llama también ven 
turino oriental, y en lenguaje vulgar piedra de 
sol. Presenta dos variedades. 


HELIOMAGNETÓMETRO (del gr. Atos, sol, y 
magnetómetro): m. Fis. Instrumento destinado 
á conocer la declinación de la agnja magnética 
y á determinar por el Sol la hora que es. 


HELIÓMETRO (del gr. átos, sol, y p.£rpoy, 


medida): n Astron, Instrumento astronómico | de Sais, ( Jas l. 
¡ distinguir el viajero algunos vestigios de esta 


análogo á la ecnatorial, de la que se diferencia 
por la forma de su objetivo, Sirve para la medi- 
ción de distancias angulares entre dos astros, ó 
de su diámetro aparente, especialmente del del 
Sol. El instrumento se compone de un anteojo 
astronómico con el objetivo cortado en dirección 
de uno de sus diámetros, de manera que si se 
hacen resbalar las dos mitades del objetivo á lo 
largo de la línea de sección, las imágenes envia- 
das por estas dos mitades dejarán de coincidir y 


el objeto que se observa se verá doble; así pue- , 


deu obtenerse las imágenes del Sol tangentes 


Heliómetro 


una á otra. Haciendo entretanto girar el instru- 
mento alrededor de su eje, lo que hace cambiar 
la dirección del corte dado al objetivo, se ve que 
las dos imágenes toman distintas posiciones, 
conserváudose siempre tangenciales y demos- 
trando que son iguales todos sus diámetros. 
Bessel ha empleado el heliómetro para medir la 
distancia entre dos estrellas muy próximas, 
apreciando en una de ellas un ligero movimiento 
aparente anual, debido al movimiento real de la 
Tierra alrededor del Sol, pudiendo también de- 
ducir la distancia de dicha estrella á la Tierra; 


, 
j 
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de laminillas, sostenido por un pie casi leñoso; 
se ignora la estructura del himenio, Las especies 
conocidas, en número de diez, viven en el Asia 
meridional, Ceilán, Java y Sumatra, y todas se 
desarrollan sobre la corteza de los árboles ó en 
los restos vegetales. 


HELIOPELTA (del gr. Aoc, sol, y zeAtí, es- 
endo): f. Bot. Género de Diatomáceas incluido 
por Kiitzing en el grupo de las areoleas, orden 
de las coscinodisceas; los autores modernos le 
consideran como tipo de la familia de las helio- 
pelteas, tribu de las criptorafideas. Las especies 
que comprende este género tienen una frústula 
sencilla, bivalva y orbicular; están provistas las 
valvas de gran número de espinas ó dientes mar- 
ginales y de un ombligo hialino. También tienen 
espacios hialinos en la base, en los ángulos de 
cada compartimiento; estas diatomáceas son fó- 
siles ó marítimas. 


HELIOPELTEAS (de Aeliopeltea): f. pl. Bot. 
Familia de Diatomáceas, orden de las criptorafi- 
deas. Tienen valvas discoideas más ó menos 
onduladas, divididas en cavidades regulares al. 
ternativamente opacas y translúcidus, provistas 
con frecuencia de espinas; dientes marginales ó 
muy próximos a] margen. Esta familia se com- 
pone de tres géneros. 


HELIOPLASTIA (del gr. 3Awos, sol, y rhégow, 


: formar): f. Dib. La producción de moldes para 


imprimir, de gelatina endurecida, en la cual se 
ha obtenido una prueba fotográfica, 


HELIÓPOLIS: Geog. ant. ©. del Bajo Egipto, 
llamada On en egipcio, y sit. en el Canal de 
Trajano, á 11 kms. al N. N. E. del Cairo. Es 
famosa por el culto que se tributaba en ella al 
Sol y por las fiestas y misterios que en la misma 
se celebraban periódicamente, y á la que acudían 
los sabios de todas las naciones para hacerse 
iniciar. Heliópolis significa la ciudad del Sol. La 
fama de sus sacerdotes competía con la de los 
de Sais, de Bubasto y de Pampresi. Aún puede 


antiquísima ¢., que sobresalen sobre los montes 
de escombros å que quedan reducidas sus rui- 
nas. Su perimetro, de forma irregular, cerra- 
do por un muro construído con adobes, abarca 


i una extensión inmensa, pues, según opinión 


generalmente admitida, no medía menos de 1250 
m. en su parte más estrecha y 9500 en su ma- 


: yor long. Daban acceso á la c. una serie de 


grandes puertas sit. de trecho en trecho, forma- 
das por jambas monoJíticas de tamaño ciclópeo. 
Entre los grandiosos monumentos que causaban 
la admiración de los extranjeros que acudían de 
todo el orbe á visitarla, el que le dió mayor 
fama fué su incomparable templo de Fre ó del 
Sol, adorado bajo la forma del buey Mnevis. 
Precedía al edificio la célebre avenida de las 
Esfinges, en la que se velan descollar numerosos 
obeliscos erigidos por la primera dinastía de los 
faraones, algunos de los cuales embellecen hoy 
día las plazasde Alejandría y de Roma, á donde 
fueron transportados. En donde estuvo Heliópo- 
lis, Kleber y Bonaparte vencieron 480000 egip- 
cios y mamelucos en 20 de marzo de 1800. 

Entre los antiguos se consideró esta e. como 
centro de todos los conocimientos, Como se ha 
dicho, sólo quedan ruinas y escombros, y lo úni- 
co que se ha conservado es un obelisco, mono- 
lito de granito, de 20,75 de altura sobre el pe- 
destal, y el más antiguo obelisco egipcio que se 
conoce, pues data del año 2700 antes de J. C. 

- HELIÓPOLIS: Geog. ant, C. de la Celesiria, 
al N. y cerca del Anti Líbano. Hoy Baalbeck. 

HELIOPÓRIDOS (de helióporo ): m. pl. Zool. y 
Paleont. Familia de celenterios nidarios, anto- 
zoarios, alcionarios. Tienen esqueleto calizo com- 
pacto, con estructura fibrosa cristalina; cavidad 


, tireunseripta por la muralla y atravesada por la- 


estos descubrimientos son importantísimos por * 


destruir la última objeción que pudiera hacerse 
al sistema de Copérnico. Por último, el instru- 
mento se halla provisto de círculos divididos 
que permiten medir los camhios de posición de 
los dos medios objetivos, y de botones que sirven 
para manejarle facilmente sin suspender la ob- 
servación. . 

HELIOMIZO (del gr. qaos, sol, y puzns, hon- 
go): m. Bot. Género de Agaricíneas. Sus especies 
presentan un sombrero membranoso, coriáceo, 
con surcos radiales, en la parte inferior provisto 


minillas transversales; pólipos completamente 
retráctiles. Se halla representada esta familia 
por los géneros Heliopora, actual, y Heliotites y 
Polytremacis, fósiles, 


HELIÓPORO (del gr. %lo<, sol, y poro): m. 
Zool, Género de cclenterios nidarios, antozoa- 
rios, alcionarios, de la familia de los heliopóri- 
dos, Es notable la especie Hrliopora cerulea, 

HELIOPSÍDEAS (de heliópsido ): f. pl. Bot, 
Grupo de Compuestas, 

HELIÓPSIDO (del gr. As, sol, y ru, aspecto): 
m. Bot. Género de Compuestas helianteas. Pre- 
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sentan flores dimorfas; las del radio, femeninas, 
fértiles ó estériles, uniseriadas, con corola tigu- 
lada de limbo entero; las flores del disco son 
hermafroditas, regulares, fértiles ó estériles; an- 
teras con dientes muy finos en la base ó enteras; 
estilo dividido en dos ramas obtusas erizadas, 
ligeramente apendicnladas ; fruto, sin vilano, 
cilíndrico ú obtusamente tri ó tetrágono. Se in- 
eluyen en este género cuatro especies que crecen 
en las regiones cálidas de toda la América, Son 
hierbas vivaces ó radicantes, terrestres ó palus- 
tres, con hojas opuestas, á veces alternas las 
superiores, y la generalidad trinerviadas; cabe- 
zuelas solitarias ó en cimas lazas: receptáculo 
cónico, con escamas que envuelven las flores 
del disco; involucro hemisférico ó ampliamente 
acampanado con brácteas uni ó panciseriadas, 
Se cultivan como ornamentales el Heliopsis levis 
y el H. canescens. 


HELIORNÍTIDO (del gr. *gMoz, Sol, y opves, 
ave): m. Zool. Género de aves zaneudas, de la 
familia de las rálidas, subfamilia de las gali- 
nulinas, Las aves de éste género son esbeltas y 
de reducida talla. Tienen el pico largo como la 
cabeza, delgado, convexo y de cresta dorsal re- 
dondeada en su parte nosterior; alas medianas, 
agudas, con la segunda y tercera rémiges más 

rolongadas; cola fuerte y flexible, compuesta 
de dieciocho rectrices ligeramente redondeadas; 
tarsos cortos, cubiertos de pluma hasta la artien- 
lación tibio-tarsiana; dedos más largos que los 
tarsos, provistos de anchos lóbulos membrano- 
sos, que forman una corta empalmadura entre 
los dedos anteriores; el posterior queda libre, 

Heliornitido de Surinam (Heliornis Surina- 
mensis). — El heliornitido de Surinam, picaparce, 
como le llaman los brasileños, tiene la cabeza y 
la parte alta del cuello de color negro; el lomo, 
las alas y la cola de color pardo; nna línea sub- 
ovular, la garganta y la parte anterior del cuello 
de color blanco; el pico de un amarillo de cuerno 
pálido, rojo en los individnos viejos, con la arista 
que tira al pardo y la punta manchada de negro; 
las patas de un amarillo rojizo; las caras interna 
y posterior de los tarsos negras; los dedos rayados 
de este tinte al nivel de las artienlaciones. Esta 
ave mide 0%,31 de largo por 0,82 de punta á 
punta de ala; la cola 07,08 y el ala 0m,14, 

Habita en el Brasil y Paraguay; según Azara 
remonta hasta los 25° de latitud austral, encon- 
trándose por lo tanto en una gran parte de la 
América del Sur. Se le ve con bastante fre- 
cuencia á lo largo de todos los ries del Brasil 
oriental. 

Esta ave vive en medio de los compactos ma- 
torrales y espesuras de plantas acuáticas que 
sombrean las orillas del agua; es seguro encon- 
trarla en todos los parajes tranquilos y solita- 
rios; con frecuencia se pone en ramas flotantes 
y da saltitos. Se alimenta de insectos y granos 
acuáticos; para cogerlos sumerge á veces en el 
agua la parte anterior del cuerpo. Su voz se re- 
duce á varios sonidos guturales bastante fuertes, 
que si se oyen desde lejos parecen hasta cierto 
punto los ladridos de un perrito, 

Esta especie saca dos pollos por cada postura: 
nacen durante la estación calurosa, desnudos de 
plumaje, se ocultan bajo las alas de sus padres 
y se cogen á ellas fuertemente con el pico. Cuan- 
do los pequeños son más fuertes se les ve á los 
dos sobre el lomo de su madre, sumergiéndose 
con ella. 

Cuando le amenaza muy de cerca un peligro 
y no está con sus hijuelos, el heliornítido vuela, 
pero sólo para posarse en uno de los matorrales 
Próximos más espesos; cuando se le acosa mucho 
se oculta entre los zarzales de la orilla y sale á 
tierra para huir, Sólo se sumerge en caso de 
absoluta necesidad, sobre todo cuando le dispa- 
ran un tiro; puede sostenerse largo tiempo de- 


bajo del agua, mas no permanece en ella tanto 
como los colimbidos, 


„HELIOS: Mit. Dios solar de la Mitología griega, 
hijo de Hiperión y de la hermana de éste Teha; 
de esta misma unión nacieron Eos y Selena. La 
concepción homérica de Helios es simplicísima: 
al despuntar la mañana el dios surge por el 
Oriente del río Océano ó de un estanque formado 
Por este río, y elevándose sobre la Tierra se re- 
monta al cielo, cuya sólida bóveda recorre len- 
tamente, alcanzando el punto culminante de la 
misma al mediodía y descendiendo después hacia 
el Occidente hasta sumergirse en el río Océano, 

i Homero ni Hesiodo nos dicen cómo pasaba 
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el dios del Océano occidental al Océano oriental. 
Pero este viaje nocturno de Helios, análogo al 
viaje de Osiris por el mundo inferior en la Mi- 
tología egipcia, fué descrito por los poetas griegos 
posteriores á los citados. En esas descripciones 
se compara el disco solar, que desaparece por el 
horizonte, á una inmensa copa de oro donde el 
dios mismo se sumerge para descender á las pro- 
fandas mansiones de la sombría noche sagrada; 
otras veces le recibe un lecho de oro, obra de 
Hefestos, un lecho alado que durante su sueño 
Je conduce rápidamente sobre las ondas del Océa- 
no å la Etiopia. Los etíopes, tostados por el Sol, 
eran de todos los antiguos los que más de cerca 
contemplaban la gloria del dios, pues habitaban 
el país en que hacía su salida y su puesta. Eran, 
como los hiperbóreos de la leyenda de Apolo, 
hombres piadosos y buenos, siempre bañados de 
pura luz, amados de 
Helios, que sólo se re- 
tiraba de ellos durante 
el invierno, y amados 
de todos Jos dioses, á 
los que dedicaban cons- 
tantes hecatombes, y 
que venían á participar 
de sus festines. El pue- 
blo etiópico aparece en 
esta fábula como una 
imagen de la abundan- 
cia eterna y de la ma- 
ravillosa fecundidad de 
la comarca más vecina 
del divino Sol. Helios residía en la isla de Ea, 
donde habitaban sus hijos, que hubo de la ocea- 
nida Persea ó Persis; al Oriente tenía al rey Ac- 
tes, héroe solar, y al Occidente á la maga Circe, 
divinidad lunar. De estas comarcas partía el 
dios para hacer su brillante aparición ante Jos 
ojos de los hombres y de los inmortales. La sen» 
cilla y primitiva imagen de la rueda flamígera 
que corre por el cielo, bajo la cual se nos ofrece 
el disco solar en el Rig-Veda, se desenvolvió en 
la poesía griega hasta convertirse en el carro 
conducido por Helios y tirado por caballos cuya 
blancura simboliza la de la luz y la llama. He- 
lios aparece en su cuadriga radiante de majestad, 
lanzando miradas terribles, proyectando hacia 
todas partes numerosos rayos y entregando á la 
brisa de la mañana su magnífica y flotante ves- 
tidura. Á esta imagen responden las representa- 
ciones de Helios que se ven en las monedas de 
Rodas y en otros monumentos, en los que apa- 
rece como un dios de formas viriles en la flor de 
la juventud, cuya abundante cabellera flota y 
se extiende á modo de rayos, llevando además 
corona radiada. En Rodas tuvo suma importancia 
el culto á Helios, pues allí se admiraba el céle- 
bre coloso de bronce que le representaba, y los 
rodios consideraban á este dios como antor de su 
raza, y por esta creencia le rendían magníficos 
homenajes. 

En la fiesta con que le honraban en la fuerza de 
la canícula habia carreras de carros y concursos 
gimnicos y musicales, como en las Panateneas 
atenienses, recibiendo los vencedores de estos 
concursos una corona de álamo blanco, planta 
que estaba dedicada al dios á causa de la bri- 
llantez de sus hojas, Además se le rendian sacri- 
ficios de caballos en la cima del Taigeto, en el 
Acrópolis de Corinto y en todos los lugares altos, 
que se suponían tocados por las brillantes ruedas 
del carro solar. Otro simbolo del culto de Helios 
eran los rebaños de ovejas, que le estaban consa- 
gradas, y que pastaban en el recinto de su santu- 
rio en el Cabo Tenaro y en Apolonia. Este hecho 
se refería á una tradición muy antigua, pues en 
La Odisea se habla ya de los rebaños del Sol, siete 
de bueyes y siete de ovejas, cada uno de cincuen- 
ta cabezas, que nunca aumentaban ni disminuian, 
que pastaban durante el estío en las praderas de 
la isla Trinacria (Sicilia). Decharme reconoce 
en el número fijo de los bueyes y las ovejas de 
Helios los trescientos cincuenta «días y las tres- 
cientas cincuenta noches del año primitivo, por- 
que la sucesión de los dias ó de los soles fué 
comparada con la procesión de un rebaño cuyos 
animales avanzan unos tras otros por los prados 
celestes. Apolo poseía, como Helios, unos hueyes, 
que le fueron robados por Hermes al despuntar 
la aurora. 

La antigua asimilación del Sol 4 un ojo in- 
menso sienpre abierto sobre la Tierra se encuen- 
tra en Egipto, donde el ojo de Horus y el de Osiris 
representan al astro solar, y se encuentran en las 


Helios 
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tradiciones de todos los pueblos arios. En el 
Avesta es el ojo del dios supremo, Ahura Maz- 
da; en el Edda un ojo representa á Odín, quien 
dió el otro á Mimir. En cuanto á Grecia, los ef- 
clopes responden al mismo concepto, y, según la 
expresión de Aristófanes, el Sol era el ojo del 
cielo ó el ojo del éter. Según Píndaro, el ojo'solar 
era el padre de los ojos mortales, ó, de otro modo, 
á Helios debían los hombres el don de la vista 
ó la desgracia de la ceguera, Homero nos mues- 
tra el ojo solar como el vigilante de los dioses y 
de los hombres, el que todo lo ve y á cuyas mi- 
radas penetrantes nada puede ocultarse. Helios 
denuncia á Hefestos los amores de Afrodita y 
de Ares, y revela á Démeterel nombre del raptor 
de su hija. A las apuntadas imágenes naturales 
se unieron en Grecia ideas morales, Helios era 
un testimonio constante é inevitable de las ac- 
ciones de los hombres, y por esto se le invotaba 
al propio tiempo que 4 Zeus (Júpiter) en las 
fórmulas de juramento; y por ser su vista la 
más penetrante de todas, y porque disipaba é 
iluminaba las tinieblas, vino á ser el principio 
de la sabiduría y de la ciencia humanas. La ac- 
ción hienhechora del Sol tuvo por imagen á He- 
lios, y su energía maléfica 4 Faetón. 

En cuanto å las imágenes de Helios, la más 
famosa era el célebre coloso de Rodas á que se 
ha hecho referencia, estatua ejecutada por Carés 
de Lindos, cuya descripción encontramos en Fi- 
lón de Bizancio y cuya imagen podemos ver en 
las monedas de Rodas, que presentan á Helios 
imberbe con cabellera espesa y flotante y coro- 
nado de rayos. Este tipo persistió durante toda 
la antigiiedad. El arte griego de la buena época 
lo representó siempre como personaje accesorio 
en las grandes composiciones plásticas; así vemos 
que en el frontón oriental del Partenón está 
representado surgiendo del seno de las aguas, 
guiando su carro para alumbrar la escena mara- 
villosa del nacimiento de Atenea; asi también, 
en la base del trono de Zeus Olímpico, Helios 
y Selena aparecen mezclados con los demás dio- 
ses. La mejor imagen griega que poseemos de 
Helios es la que aparece en una metopa descu- 
bierta en la Ilium novum (Troya), que le repre- 
senta radiante de majestad, coronado de rayos 
y con ropas flotantes, guiando su inquieta ena- 
driga. Eu las pinturas de los vasos suele aparecer 
también la imagen de Helios, 


HELIOSCOPIO (del gr. Huoszóriov; de ; Atos, 
sol, y szorg, mirar): m. Anteojo ó telescopio 
preparado para mirar al Sol sin que su resplan- 
dor ofenda la vista, á cuyo fin se le adapta un 
ocular ennegrecido ó de otro color obscuro. 
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HELIOSFERA (del gr. nhtos, sol, y esfera ): f. 
Zool. Género de rizópodos radiolarios, policisti- 
neos, de la familia de los etmosféridos, 


HELIÓSTATA (del gr. ¡kos, sol, y otatos, 
parado): m. Fis. Instrumento con espejo con- 
cavo movible, dispuesto de modo que los rayos 
del Sol reflejados sigan concurriendo en un mis- 
mo foco, sin variación por causa del movimiento 
de la Tierra. 

Como el Sol, en su movimiento aparente, des- 
cribe cada día una circunferencia cuyo centro 
se halla en el eje de la Tierra, la inclinación con 
que legan sus rayos está variando á cada mo- 
mento; de suerte que, reflejados en un espejo 
fijo, saldrán después de la reflexión con direc- 
ciones distintas, según vaya transcurriendo el 
tiempo. 

Para impedir esto se hace que el espejo ten- 
ga un movimiento tal que corrija, tomando 
distintas inclinaciones, las que van tomando los 
rayos del Sol. Para ello se relaciona el espejo 
con un aparato de relojería que le haga ir des- 
eribiendo, con movimiento uniforme y con la 
misma velocidad angular que el Sol, un arco 
oblicuo que tenga por base un ejrenlo paralelo 
al plano del Ecuador. Según la disposición que 
se dé al espejo y aparato de relojería pueden 
resultar distintos sistemas de helióstatas, siendo 
los principales los de Foncanlt, Silbermann y 
Gambey. El grabado que se inserta en la página 
siguiente representa el helióstata del segundo 
de dichos físicos, El vástago OB sostiene el espe- 
jo, y está enlazado con un paralelogramo artien- 
lado Oabe, cuya diagonal Ob coincide con la 
bisectriz del ángulo SOR, es decir, con la nor- 
mal al punto de incidencia, estando dirigido al 
lado fijo Oa del paralelogramo en la dirección 
OR que se quicre dar al haz reflejado. 
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HELIOSTÁTICA (del gr. +;At05, sol, y estática): 
f. Astron. Explicación astronómica de todas las 
apariencias celestes, en que se supone al Sol 
inmóvil en el centro del sistema planetario, 


HELIÓSTATO: m. Fis. HELIÓSTATA, 


HELIOTELÉGRAPFO (del gr. Atos, sol, y telé- 
grafo): m. Fis. Variedad del heliógrafo adaptado 
para establecer correspondencia entre puntos 
distantes por relámpagos é interrupciones de los 
rayos del Sol emitidos. El debido á W. Garner 
es sumamente manuable, pues no pesa diez li- 
bras con su estuche y bastón. No requiere trí- 
pode para montarse, bastándole un bastón ó 
chuzo que se hinca en tierra, y afirma con vien- 
tos en los terrenos desiguales; además puede 
operarse sin él destornillando toda la corona pa- 
ra instalarlo sobre algún árbol, poyo de ventana 
ó cualquier otro sitio. 
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de la familia de los troquilidos, grupo de los 
heliotrícinos. Los heliótricos tienen el pico recto, 
ancho, plano, delgado y de punta prolongada; 
las patas raquíticas y endebles; los dedos están 
soldados en su base; las uñas son cortas, planas 
y ligeramente corvas; la cola larga, cónica y de 
plumas estrechas; en la hembra es redondeada y 
de rectrices anchas, o 
La especie más conocida es el heliótrico ore- 
judo (Heliotriz aurita), llamado también vul- 
garmente besuflores, En este pájaro el lomo y los 
lados del cuello son de color verde bronce, con 
reflejos dorados, al menos en los adultos; las ré; 
miges de un tinte negruzco con visos violeta; el 
vientre blanco; las tres rectrices externas del 
mismo color, y las medias de un bonito azul con 
matices cobrizos. Por debajo del ojo arranca una 
raya de un negro aterciopelado que se ensancha 
dirigiéndose hacia atrás, y termina por una faja 
azul de acero. El macho tiene la cola larga 
y las rectrices externas muy cortas; la de 
la hembra es corta, ancha éigual; el pri- 
mero mido 07,15 de largo; la hembra 
0m,11, de las cuales corresponden 07,065 
y 0,028 respectivamente á dicha parte. 
Habita los bosques de la costa oriental 
de la América del Sur, hasta Río de Ja- 
neiro. En la Guayana la representa una es- 
pecie afín; las demás habitan el resto de 
la América del Sur. 


HELIOTRÍPSIDO (del gr. hos, sol, y 
Bor), gusano que roe la madera:) m. Zool. 
Género de insectos ortópteros seudonen- 
rópteros, fisópodos, de la familia de los 
tripsidos. Se distingue por tener alas con 
un solo nervio longitudinal; antenas lar- 
gas con ocho artejos; cuerpo marcado por 
crestas muy finas que se entrecruzan, Es 
notable la especie Heliothrips haemorrhot- 
dalis. Los individuos adultos de esta es- 
pecie tienen un color negruzco excepto la 
parte posterior del abdomen, que es de un 
rojo pardo; las antenas y las patas son de 
un amarillo pálido y las patas de un blan- 

: co sucio; tiene cuando más 
una longitud de 0%, 00112, 
El heliotripsido de cola 


roja vive todo el año en las 
plantas de los invernaderos 
bien cálidos; prefiere la plan- 
ta india Ficus retusa y la 


Begonia cebrina; se fija en 
la cara inferior de los reto- 


ños tiernos, que se marchi- 


Helióstata de Silbermann 


HELIOTERMÓMETRO (del gr. mitos, sol, y 
termómetro): m. Fis. Nombre dado por Saus- 
sure á un aparato de suinvención para determi- 
nar experimentalmente el calor que provee el 
Sol durante un minuto por unidad de superficie. 
Consistia en un termómetro invertido, cuyo de- 
pósito ennegrecido ocupaba el interior de una 
caja de corcho pintada de negro por dentro y 
cerrada por encima con cristal. Se orientaba el 
aparato de manera que recibiera los rayos del 
Sol normalmente á la tapa de cristal, y se ob- 
servaba el calentamiento que acusaba el termó- 
metro durante un minuto. En este aparato no 
se tenía en cuenta el calor radiado porel mismo, 

A Herschel se debe otro aparato con igual 
objeto, á que se ha llamado actinómetro, y Poni- 
llet, posteriormente, ha construido otros más 
exactos, á que dice pirheliómetros. 


HELJOTITA (del gr. %2tos, sol): f. Paleont, Gé- 
nero de celenterios nidarios, antozoarios, alcio- 
narios, de la familia de los heliopóridos. Com- 
prende especies fósiles paleozoicas, 


HELIOTRICINOS (de heliótrico): f. pl. Zool. 
Grupo de pájaros tenuirrostros, de la familia de 
los troquilidos. Las especies de este grupo, lla- 
madas también ninfa de las flores, tienen casi 
todas formas robustas, aunque bastante agra- 
ciadas; las alas son de la misma longitud que la 
cola, la cual cubren completamente cuando el 
ave descansa; también el pico es grueso sin nin- 
guna escotadura. El plumaje difiere más ó me- 
nos en los dos sexos, 


HELIÓTRICO (del gr. ;Atos. sol, y Og:), ca- 
bello), m. Zool. Género de pájaros tenuirrostros, 


tan por la pérdida de savia; 
el insecto suele chupar de 
noche y entonces se aparea 
también. La hembra fecun- 
dada deposita sns huevecitos, blancos y ovales, 
casi siempre aisladamente, en la cara inferior del 
nervio central de las hojas. Al cabo de ocho ó diez 
días salen las larvitas, que son de un color amari- 
llo rojizo pálido, carecen de ojuelos y de alas, y 
tienen las antenas blancas, distinguiéndose sólo 
tres artejos. En intervalos deigual duración muda 
tres veces; adquiere en la última muda los rudi- 
mentos de las alas, y son en tal estado de crisá- 
lida muy activas: no toman alimento, porque 
todo el cuerpo está rodeado de una membrana 
cerrada. Al cabo de cuatro días la erisálida co- 
mienza á tomar un color más obscuro; sólo las 
antenas, las patas y las alas se conservan blancas. 
Seis ú ocho dias más tarde, cuando ba abando- 
nado la piel de ninfa, el insecto desarrollado 
adquiere todo su color y la facultad de propa- 
garse. 

HELIOTRÓPEAS (de Řeliotropo): f. pl. Bot, 
Grupo de Borragíneas. 


HELIOTROPICEAS (de heliotropo): f. pl. Bot. 
Sinónimo de Eretieas, 


HELIOTRÓPICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, al heliotropo. 


.».3 ya en fin, señor hidrópico, 
He entendido lo que es zumo HELIOTRÓPICO, 
IRIARTE. 


HELIOTROPIO: m. HELIOTROPO. 


ansi como el HELIOTROPIO, å cansa que se 
vuelven al derredor, según el rodeo del sol, sus 
hojas. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
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No se corona pálido HELIOTROPIO 
De más hojas que yo, cuando le miro, 
Que si era Febo, no era efecto impropio, 
Lore DE VEGA, 


HELIOTROPISMO (del gr. %Aos, Sol, y tpo- 
mi, vuelta, giro): m. Bot. Fenómeno particular 
que ciertas plantas presentan, y que consiste en 
dirigir sus flores, sus tallos ó sus hojas bacia el 
Sol. V. NUTACIÓN. 


HELIOTROPITA (del gr. %atos, sol, y tponn, 
giro): f. Paleont. Género de la tribu Eretieas, fa. 
milia borragíneas, orden gamopétalas súperová- 
ricas, isostemoneas, clase dicotiledóneas. Dicho 
género heliotropita( Heliotropites ) fué constitui- 
do por Ettingshausen con algunos frutos y hojas 
fósiles, parecidos á los que presentan las especies 
actuales del género heliotropo. Las hojas con- 
sidera Ettingshausen que pertenecen á las bo- 
rragíneas, porque están cubiertas de tubérculos 
pequeños, y los frutos por ser aquenios proce- 
dentes al parecer de los tetraquenios. Si bien es 
cierto que las hojas de borragíneas tienen todas 
prominencias pelosas, no se ha demostrado de un 
modoindudable que las huellas observadas sobre 
las hojas fósiles sean producidas por dichas pro- 
tuberancias vellosas, y en cuanto á los aquenios 
es difícil decidirá qué grupo de plantas pertene- 
cen. Las especies incluidas por dicho paleofitó- 
logo en el género Heliotropites son: la Heliotro- 
piles Reussii, representada por aquenios de Prie- 
sen, Kutschlin y Schichow; la H. parvifolius y 
la H. acuminatus, reconstruidas por Ettinghau- 
sen mediante las hojas fósiles ya citadas y pro- 
cedentes del mioceno inferior de Schichow. 


HELIOTROPO (del gr. yAtotporziov): m. Planta 
originaria del Perú, de unos dos pies de altura, 
con los tallos algo tendidos y cubiertos de pelos 
ásperos, las hojas aovadas, nerviosas y arrugadas 
y de un color verde obscuro, y las flores peque- 
Bas de color azulado y dispuestas en espigas en- 
roscadas, La fior despide un olor muy agradable 
y por eso se cultiva esta planta entre las de 
adorno. 


— HELIOTROPO: Bot. Este género de Borragí- 
neas, que ha dado nombre al grupo de las helio- 
tropeas, presenta los siguientes caracteres: flores 
hermafroditas regulares con cáliz de cinco sépa- 
los quinennciales; corola gamopétala, hipocra- 
teriforme, retorcida durante la prefioración, con 
la garganta desnuda, con cinco pliegues alternos 
con los sépalos; los estambres, alternos con di- 
chos pliegues, están insertos en el tubo de la 
corola y tienen anteras bilocnlares dehiscentes 
por dos aberturas longitudinales; los órganos 
reproductores femeninos consisten en uu estilo 
sencillo, dilatado en cono por su extremo estig- 
matifero, y un ovario súpero rodeado de un disco 
hipogino; este ovario consta en un principio de 
dos celdas biovuladas, y durante el crecimiento 
se produce en cada celda una falsa pared, ter- 
minando así por tener cuatro celdillas uni- 
ovuladas, con óvulos anátropos, descendentes y 
micsopilo hacia arriba y afuera; fruto en drupa, 
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casi seco, con cuatro huesos bien separados, cada 
uno de los cuales contiene una semilla sin albu- 
men. Se han descrito más de cien especies ex- 
tendidas por todo el globo, pero especialmente 
en la América del Sur. De Candolle las repartió 
en cuatro secciones: Catimas, Piptoclaina, Bu- 
heliotropium y Orthostachys. Son plantas her- 
báceas ó frutescentes, vellosas ó lampiñas, con 
hojas alternas, rara vez opuestas, sin estípnlas, 
enteras ó denticnladas; flores dispuestas en cimas 
escorpidideas, uníparas. Las especies más nota- 
bles son: 

Heliotropum europeum. — Esta planta, muy 
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abundante en España, donde crece espontánea» 
mente, se conoce con el nombre de hierba verr 
guera, aludiendo á la antigua aplicación, que de 
ella se hacia para destruir las verrugas. Presenta 
herbáceo el tallo y derecho; casi ovales, enteri- 
simas, obtusitas y lineales las hojas; laterales y 
solitarias las espigas; apareadas las terminales; 
persistentes los cálices, pátulos, peludos y con 
los lóbulos apretados por sus apices; algo agudos 
los lóbulos de la corola; nuececillas arrugadas, 
pubescentes; estilo lampiño; flores inodoras, con 
corolas blancas. Florece en junio y agosto y se 
cultiva por su olor á vainilla, o 

H. Peruvianum, Lin, — Planta originaria del 
Perú, muy estimada para los jardines por su rico 
aroma, y conocida con el nombre de vainilla ó 
heliotropo de olor de vainilla. Planta fruticosa, 
derecha; ramos cubiertos de pelos tiesos; alter- 
nas, cortamente pecioladas, lanceoladas, casi 
aovadas, lineales, arrugadas, velloso-blanqueci- 
nas por la cara inferior, pubescentes y escabrosas 
por la superior; las hojas numerosas, agregado- 
corimbosas y sin brácteas las espigas; más lar- 
go, casi en doble, y corolino el caliz; nuececitas 
globosas y lampiñas, Florece entre junio y sep- 
tiembre, y se usan en Medicina y Perfumería 
sus flores. 

Debe colocarse en terreno abrigado, ligero y 
expuesto al Mediodía, y regarlo en abundancia 
en el estío. Se multiplica de semilla y por esque- 
je, en estufa templada, en primavera y estio. 
Las plantas, una vez desarrolladas, se conservan 
durante el invierno en las habitaciones, y en 
lugar de regarlas de tiempo en tiempo se ponen 
los tiestos que las contienen en un lebrillo que 
contenga agua. 

H. tricocum. - Abunda mucho esta especie en 
los alrededores de Madrid, y en general en los 
campos de labor y terrenos arenosos de Castilla 
la Vieja, la Mancha, Alcarria, ete. Es planta 
anua y florece por julio y agosto, La raiz de 
esta hierba es blanca y comúnmente pequeña; 
sale de ella un tallo redondo que ramifica; las 
hojas son de un verde pálido y ceniciento; las 
flores amarillas, encerradas en pequeños botones, 
formando una especie de racimo, con dos clases 
de tlores: unas estériles y otras fructíferas, Cons- 
ta por observaciones de muchos años que algún 
año se llenan Jos campos de esta planta si están 
sembrados; no nace en los que no se siembran de 
trigo, y si se dejan eriales no se reproducen 
mientras el terreno no se labre y siembre. Se 
emplea el Heliotropium tricocum, según Dale, 
en Medicina para curar las úlceras gangrenosas, 
tumores escrofulosos, y aun se usa para el cán- 
cer. Es un especifico excelente contra la calentu- 
ra, Vómitos, esputos, mal de orina, etc,, toman- 
do de 20 á 30 gramos por la mañana en ayunas. 


~ HELIOTROPO: Miner, y Art. J aspe sangul- 
neo de los lapidarios; variedad de jaspe que 
presenta un color verde muy obscuro, con man- 
chas, vetas ó puntos rojizos. Los artistas que 
trabajan estas piedras se aprovechan de esta 
propiedad para hacer joyas de capricho; en la 

iblioteca Nacional de Paris existe una imagen 
de Cristo hecha de heliotropo, en la que las 
gotas de sangre están imitadas por las mismas 
manchas de la piedra. Se encuentra ésta en 
Sicilia, Bohemia , Siberia y el Oriente, 


., = HELIOTROPO: Geod, y Fis. Instrumento 
ideado por Gauss para servir de señal geodésica 
durante al día, enviando de una estación á otra 
un haz de rayos solares. Se compone de dos 
espejos pequeños unidos formando un ángulo 
diedro recto de manera que puedan reflejar un 
rayo luminoso en dos direcciones exactamente 
opuestas. Este sistema se coloca delante de un 
anteojo reenbriendo solamente la mitad del ob- 
Jetivo é instalado de manera que la arista del 
ángulo formado por los espejos quede siempre 
perpendicular al eje óptico pudiendo girar alre- 
dedor de él, así como también en dirección per- 
pendicular, es decir, que los espejos pueden to- 
mar todas las direcciones posibles. Resulta de 
esta disposición que, dando á los espejos una 
inclinación tal que uno de los rayos luminosos 
penetre en el centro del retículo del anteojo, 
el otro se emitirá en la misma dirección del eje 
Optico del mismo anteojo. Basta enfilar la esta- 
ción donde quiere enviarse la señal, lo que es 
posible gracias á la porción que queda libre del 
objetivo, y mover los espejos hasta que la imagen 
luminosa del Sol coincida con la de la estación, 
El coronel Perrier ha simplificado considerable- 
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mente este instrumento: no emplea más que un 
espejo montado sobre dos ejes á la manera de un 
teodolito. En la dirección de la estación lejana 
se sitúa una mira, consistente en una placa con 
una abertura un poco menor que el diámetro 
del rayo luminoso proyectado. Haciendo girar 
el espejo hasta que el haz reflejado ilumine con 
una corona regular de luz los bordes del edificio 
de la mira se consigue el efecto deseado, 

HELIOZOARIOS (del gr. %ltos, sol, y Awov, 
animal): m. pl. Zool. Grupo de rizópodos que 
coustituye un suborden, Son animales pro- 
pios de las aguas dulces y están generalmente 
provistos de vacuolas pulsátiles, de uno ó de 
varios núcleos y á veces de un esqueleto silíceo 
radiado. Estos animales presentan gran afinidad 
con los monotálamos de agua dulce, y particu- 
larmente con ciertas formas desprovistas de es- 
queleto. Por otra parte, el esqueleto de los he- 
liozoarios, constituido de agujas siliceas radia- 
das ó de cubiertas formando enrejado, recuerda 
el de los rizópodos marinos, Sin embargo, el 
sarcoda no presenta las diferenciaciones compli- 
cadas que se observan en los referidos rizópodos 
marinos, En los heliozoarios la substancia que 
constituye el cuerpo emite seudópodos muy 
finos que pueden anastomosarse y presentar en 
su interior corrientes muy lentas de gránulos. 
Se encuentran con mucha frecuencia diferencia- 
ciones hacia el centro. En algunas especies se ve 
una substancia ventral que contiene numerosos 
núcleos y una capa periférica que envía los 
seudópodos y en la cual se encuentran numero- 
sas vesiculas. Los seudópodos están constituidos 
por una capa exterior muy granulosa y un fila- 
mento áxico hialino, viscoso, que se continúa 
hasta la masa central. En otras especies, como 
sucede en los acantocistidos, se observa, como 
queda dicho, la presencia de un esqueleto silícco 
radiado y constituido de finas espículas; en otros 
casos se observan esferas formadas por filamen- 
tos silíceos entrecruzados, 

La reproducción en estos animales se verifica 
en ciertos géneros por fusión de dos ó más indi- 
viduos; en otros se efectúa por división, con en- 

uistamiento femenino que recuerda el desarrollo 
del mónada. Los seudópodos se retiran hacia la 
masa del cuerpo, quese condensa hacia el centro 
y se rodea de una membrana; los alvéolos des- 
aparecen y se desarrolla una esfera central que 
se divide primero en dos y después en varias; la 
envoltura se destruye, lo mismo que la capa pe- 
riférica, y cada esfera produce á su alrededor una 
membrana provista de pliegnes muy finos; esta 
membrana concluye por romperse bajo la infiuen- 
cia de la dilatación del contenido, que se escapa 
entonces, toma la forma vesicular, adquiere una 
vesícula contráctil y emite seudópodos. Los quis- 
tes de las dos esferas se componen de materias 
silíceas, y la masa interna, que es blanda, con- 
tiene núcleos numerosos que desaparecen des- 
pués. Cada esfera contiene solamente, según 
ciertos autores, un nuclcillo, de donde proviene, 
después de la destrucción de la pared del quiste, 
un nuevo ser. En algunos géneros de heliozoarios 
se ha demostrado la presencia de zoósporos, El 
sarcoda se divide primero en dos ó en cuatro 
partes, que se hacen esféricas y se enquistan en 
el interior del esqueleto, Al cabo de cierto tiempo 
el contenido se escapa bajo la forma de un cuerpo 
oval provisto de un múcleo, y nada lentamente 
describiendo semicírculo. Más tarde este cuer- 
pecillo queda inmóvil, se redondea, emite seu- 
dópodos, y segrega un pedículo que le sirve para 
fijarse, y una concha ó cubierta constituida por 
filamentos silíceos entrelazados, formando una 
red delicadísima, 

El orden de los heliozoarios comprende tres 
familias, á saber: Actinófridos, Acantocístidos y 
Clatrulinidos. 

HELISCO: m, Bot. Género de hongos hifomice- 
tos, Sus especies se presentan bajo la forma de 
pulvínulas blancuzcas muy pequeñas; los fila- 
mentos se ramifican de un modo dicótomo, y en 
el extremo de cada rama terminal llevan un es- 
poro hialino claviforme, triseptado, El Heliscus 
dugdunenstis ha sido encontrado en Lyón adhe- 
rido á la corteza de los pinos. 

HELISICES: Geog. ant. Pueblo de la prov. ro- 
mana (Provenza) de la Galia, cerca de la costa y 
hacia la desembocadura del Aude. Creen muchos 
que son los llamados también bebrices. 


HELMANDICA: Geog. ant. Uno de los antiguos 
nonibres de Salamanca. 
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HELMBREEKER (TEoDORO): Biog. Pintor ho- 
landés. N. en Harlem en 1624. M. en Roma en 
1694. Su padre, que era organista, quería que fue- 
ra músico, pero su vocación le inclinaba á la Pin- 
tura. No tuvo por maestro mas que á Grebber, á 
cuya muerte se creyó con bastante ánimo y con- 
fianza en si mismo para seguir solo sus estudios, 
confianza que se halló justificada por el buen 
éxito que tuvieron sus primeras obras, lo cual no 
le impidió ir á estudiar á Italia las de los gran- 
des maestros. Estuvo sucesivamente en Venecia, 
Roma, Nápoles y Florencia, y volvió 4 Holanda 
á la muerte de su madre, pero en seguida regresó 
á Roma, pasando por Francia, y se estableció allí. 
La mayor parte de sus cuadros está en Italia. En 
Roma hay la Tentación de Cristo; la Mater Dolo- 
rosa, en Nápoles; Jesús en el huerto de los Olivos, 
en Florencia, Son también notables las Cuatro 
Estaciones; la Adoración de los Reyes y otros mu- 
ehos cuadros de capricho, tales como el de los 
Músicos y los Bebedores, En el Museo del Louvre 
hay un Mercado y un Teatro de saltabancos. Sus 
grandes composiciones son menos estimadas que 
sus cuadros de caballete, 


HELMEND ó HILMEND: Geog. Río del Afganis- 
tán. Nace cerca y al N. de Cabul, en Fasindaz 
y montes Pagmau, no lejos del sitio en que se 
enlazan las cordilleras del Koh-i-baba é Hindu- 
Koh; corre hacia el S.O. por el país de los had- 
sareh, entre altas montañas, pasa por Guirij y 
Landi, recorriendo ya ancha llanura en dirección 
al S.; describe luego gran curva en el desierto de 
Garmsel, para volver al O, y N.O., y termina 
en el lago Hamún. Su cuenca ocupa mayor super- 
ficie que España, más de 500 000 kms.?; su cur- 
so pasa de 1000 kms., y sus principales afls. son 
el Guruma, el Jud, el Tirin, Musa Bagran y el 
Argandab, que es el más importante. Es el río Eti- 
mander ó Erimanto de los geógrafos griegos y 
romanos. 


HELMHOLTZ (GERMÁN Lurs FERNANDO): 
Biog. Célebre fisiólogo y fisico alemán. N, en 
Potsdam á 31 de agosto de 1821, Hijo de un 
»rofesor del Gimnasio de su pueblo natal, estudió 
Medicina en el Instituto Militar de Berlín, y 
agregado (1842) al servicio dela Caridad regresó 
á Potsdam, donde ejerció las funciones de medico 
militar (1843). En dias posteriores fué llamado 
á Berlín y nombrado (1848) profesor de Anato- 
mía en la Academia de Bellas Artes. Al año 
siguiente, siendo ya agregado del Museo Anató- 
mico, se le confió la catedra de Fisiología en la 
Universidad de Konigsberg; pasó (1855) á la 
Universidad de Bonn como catedrático de Ana- 
tomia y Fisiología, y, sucesivamente, fué nom- 
brado profesor de Pisiología en la Universidad 
de Heidelberg (1858) y de Fisica en Berlín 
(1871). En toda Europa gozan merecido crédito 
sus trabajos, que especialmente se refieren á las 
condiciones fisiológicas de las impresiones de los 
sentidos, En su famoso Tratado de la conserva- 
ción de la fuerza (Berlín, 1847) procuró demos- 
trar, y es el primero que lo ha hecho, que todos 
los procesos de la naturaleza obedecen å las leyes 
fundamentales de la Mecánica. Ha estudiado los 
problemas fundamentales de Fisiología y logrado 
demostraciones importantes. Así, afirmó que en 
los músculos en acción se realizan descomposi- 
ciones químicas que desarrollan calor, y demostró 
quela celeridad de transmición del agente nervio- 
so en la rana y en el hombre, lejos de ser, como 
se creía, semejante á la del rayo, no pasa de 30 
metros para aquélla y de 60 por minuto en el 
segundo. Ha inventado un espejo que permite 
estudiar la retina en el ojo vivo, y contribuido 
por tal medio á los progresos contemporáneos 
conseguidos por los oculistas. De esta invención, 
que extendió por todas partes su nombre, habla 
Helmholtz en su Descripción de un espejo ocular 
(Berlín, 1851). Utilizando una idea expuesta 
por Tomás Young desarrolló la doctrina de las 
sensaciones, de los colores y de la contemplación 
del espacio por medio del sentido de la vista, 
obteniendo resultados que han logrado interesar 
hoy dia á los psicólogos. Consecuencia de sus es- 
tudios sobre esta materia fué su Manual de Fi- 
siología óptica (Leipzig, 1856-66). Sostuvo el ale- 
mán, como principio general, que el sonido, en 
la acepción ordinaria de esta palabra, no es una 
simple sensación, sino el resultado de sensacio- 
nes contemporáneamente existente. Con su es- 
tudio del oido se relacionan sus investigaciones 
matemáticas experimentales relativas á la esen- 
cia mecánica de las vibraciones. Estasinvestiga- 
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ciones le dieron la solución analítica de muchos 
problemas generales hidrodinámicos y la teoría 
de los sonidos vocales. De todo dió cuenta el fi. 
sico en su: Teoría de las impresiones del sonido 
(Brunswick, 1862), libro que cuenta varias edi- 
ciones, y cuya doctrina da fundamento científico 

base fisiológica á la teoría de la Música. Helm- 

oltz es también autor de estas obras: Lecciones 
científicas populares (Brunswick, 1865-76), ex- 
posición de sus trabajos personales; El calor con- 
siderado como medio de movimiento (3.? edición, 
1875); Del efecto recíproco de las fuerzas de la 
naturaleza (Konigsberg, 1854), etc, 


HELMÍCTIDO (del gr. sAgevs, gusano, é 1y00;, 
pez): m. Zool. Género de peces teleosteos, fisós- 
tomos, ápodos, de la familia de los helmic- 
tíidos, 
` HELMICTÍDOS (de helméctido): m. pl. Zool, 
Familia de peces teleosteos, fisóstomos, ápodos. 
Se distinguen por presentar aleta dorsal con 
radios homogéneos córneos, y carecer de aletas 
ventrales. Son peces muy pequeños, con el euer- 
po transparente como un cristal y de forma de 
cinta, de sangre blanca, con esqueleto cartilagi- 
noso, ligeramente osificado, sin costillas y sin 
vejiga natatoria. El estómago presenta un ciego 
ancho, y en algunas especies (género Leptocepha- 
lus) de dos ciegos laterales. Hasta el presente 
no se ha descubierto en estos peces ninguna 
señal de órganos genitales, lo cual induce á con- 
siderarlos como formas larvarias. Carus los in- 
cluye entre los peces acintados (Cepola, Trichtu- 
rus); Gill, por el contrario, dice que son larvas 
de congerinos, afirmando que los individuos con 
que se ha formado la especie Leptocephalus Mo- 
rrisí¿ son las crías del congrio común (Conger 
vulgaris), Según esto, los géneros Leptocephalus 
(de cuerpo muy comprimido) y Helmictithys (de 
cuerpo mucho más grueso), representan proba- 
blemente diversas fases de desarrollo de distintas 
especies de congrios. Otras formas se han descrito 
con los nombres de Hyoprorus, Tilurus, Esmu- 
culus, eto, 


HELMINTIASIS (del gr, ¿Aprv0raeo, enfermo de 
sombrices): E, Patol. Conjunto de enfermedades 
causadas por la presencia de entozoarios. Esta 
puede pasarcompletamente inadvertida; en otros 
casos determina la aparición de síntomas que va- 
rian según la especie de parásitos, el lugar que 
éstos ocupan y la edad del individuo que los pa- 
dece. El ascáride lumbricoide es, sobre todo, fre- 
cuente en el niño, y existe en el intestino delgado; 
entre los fenómenos que causa (cólicos, vómitos, 
diarrea, pequeñez é irregularidad del pulso, hin- 
chazón de la cara, convulsiones, delirio, comezón 
en las narices, ete.), ninguno es absolutamente 
earacteristico; la existencia de los vermes sólo 
puede afirmarse cuando se les encuentra en las 
evacuaciónes. El ascáride puede perforar y aban- 
donar el intestino, llegando al peritoneo, al es- 
tómago, las vías biliares, etc. La oclusión intes- 
tinal puede ser producida por una masa de ascá- 
rides. El oxiuro vermicular es también común 
en la infancia, y ocupa el recto, el ano, y llega 
hasta las partes genitales, causando un prurito 
muy pronunciado. La presencia del fricocéfalo 
pasa ordinariamente inadvertida. La tenia y el 
botriocéfalo producen los mismos síntomas que 
el ascáride; pero estos vermes, más frecuentes en 
el adulto, determinan menos fenómenos nervio- 
sos. V. AscÁRIDE, BOTRIOCÉFALO, OÓXIURO, 
TENIA, TENÍFUGO y TRICOCÉFALO, 


HELMINTIEAS (de helminto ): f. pl. Bot. Grupo 
de Compuestas picrideas. 


HELMINTITA (de helminto): f. Paleont, Géne- 
ro de gusanos anélidos quetópodos, nereidas ó 
errantes. Se halla representado por impresiones 
vermiformes muy confusas del silúrico de Nueva 


York, 


HELMINTO (del gr. Elquve, eedpivdos, gusano): 
m. Bot, Género de Compuestas de la tribu de 
las chicoráceas, grupo de picrideas helmínticas. 
Comprende muchas especies propias del Medio- 
día de Europa, y notables por sus propiedades 
vermifugas, á cuya circunstancia deben su nom- 
bre. 

- HermiNTO: Zool, Sinónimo de gusano. Los 
helmintos ó gusanos forman en las clasificacio- 
nes zoológicas modernas un tipo independiente 
que comprende animales bilaterales con cuerpo 
inarticulado ó formado de segmentos semejantes 
entre sí, provistos de una envoltura iwúsculo- 
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cutánea y de canales excretores pares; carecen 
de miembros articulados. 

Este tipo comprende cinco clases, á saber: 
platelmintos, nematelmintos, rotatorios, gefireos y 
anélidos. 

— HELMINTO: Miner. Variedad de ripiololita, 
que se presenta en láminas hexagonales, apiladas 
unas sobre otras, constituyendo prismas que se 
arroJlan y enroscan unos sobre otros afectando 
la disposición y forma de gusanos. Se encuentra 
en San Gotardo (Suiza) y en el Tirol, 


HELMINTOCARPO (de helminto, y del griego 
xaszo:, fruto): m. Bot, Género de Leguminosas 
amariposadas, serie de las loteas, subserie anti- 
lídeas, que tienen las flores pequeñitas como las 
del género Lotus; los dos dientes superiores del 
cáliz son más anchos que los otros, y los pétalos 
están adheridos al tubo estaminal en más ó me- 
nos extensión. Estambre vesilar libre ó unido 
á los demás; ovario sentado biovulado; estilo 
inclinado hacia dentro; legumbre indehiscente, 
prismática, de cuatro caras; semillas separadas 
por tabiques no completos. La única especie co- 
nocida es una hierba tendida, propia de Abi- 
sinia. 

- HELMINTOCARPO: Bot. Género de líquenes 
grafídeos, caracterizados por presentar talo man- 
chado; apotecio casi en forma de lira, rodeado 
por el borde del talo; periteco negro, tenue; nú- 
cleo alargado, salpicado de puntos negros y se- 
midiáfano. Las tecas son casi elípticas, provistas 
de numerosos esporidios gruesos, tubulosos, que 
llevan esporos conglomerados y dispuestos en 
serie, 

HELMINTOCLADIÁCEAS (de helmintociadio): 
f. pl. Bot. Tribu de algas floríideas, de la serie 
de las desmiospermeas, Caracterízanse por una 
fronde inartienlada, á veces cilindrica, escurri- 
diza, formada por un manojo de filamentos, y 
recubierta, en el estado adulto, de una capa 
caliza. Los cistocarpos están inmergidos en la 
fronde; el órgano placentario es casi nulo; el 
núcleo sencillo, fasciculado, constituido por fila- 
mentos dilatados. Los filamentos que sostienen 
los gemidios irradian del centro en todos senti- 
dos; esferósporos divididos en cruz. 


HELMINTOCLADIEAS (de helmintociadio ): 
f. pl. Bot. Familia de algas, de la tribu de las hel- 
mintocladiáceas; sus principales caracteres son: 
filamentos de la capa periférica provistos de un 
núcleo desnudo; los filamentos que sostienen los 
gemidios son muy cortos; esferósporos, observa- 
dos sólo en un género, situados en las articula- 
ciones extremas de los filamentos verticales y se 
dividen en ernz, 


HELMINTOCLADIO (de helminto, y del griego 
zhados, rama): m. Bot, Género de algas pertene- 
ciente á la familia de las Cordarieas. Para Agardh 
es sinónimo de Mesogloia. 


- HELMINTOCLADIO : Bot. Género de algas 
florídeas de la familia de las Helmintocladieas, 
serie de las desmiospermeas. Se caracterizan por 
tener fronde con filamentos interiores articula- 
dos, libres 3 un poco aproximados, que constitu- 
yen el eje. Es dicha fronde ramificada, gelatino- 
sa, y presenta filamentos que, desarrollándose, 
forman una capa periférica continua, en la que 
están situados los desmiocarpios; estos filamentos 
son verticales y dicótomos; los glomérulos fruc- 
tiferos se hallan rodeados de una corona de fila- 
mentos estériles muy manifiestos, pero no están 
revestidos de tegumento mucilaginoso. Se cono- 
cen tres especies de este género, 


HELMINTOCORTO (de helminto, y el gr. yog- 
zoz, hierba): m., Pot. Género de algas de la fa- 
milia de las Florideas. Es también sinónimo de 
Echinaulon, familia de las gelidieas, 


HELMINTODO (de helminto): m. Paleont. Gé- 
vero de gusanos anélidos hirudínidos. Comprende 
restos muy problemáticos, hallados en las piza- 
rras litográficas de Solenhofen y con los que se 
ha fuudado la especie Helminthodes antiquus. 


t 
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HELMINTÓFIDO (de kelminto, y del gr. opíz, 
serpiente): m. Zool. Género de reptiles ofidios, 
opoterodóntidos, de la familia de los espanodón- 
tidos. 


HELMINTÓFORO (de helminto, y el gr. 99995, 
portador): m. Bot. Género de hongos hifomicetos, 
cuyos caracteres no difieren sensiblemente de los 
del genero Triculheción. 
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HELMINTOLITOS (del gr. ¿Apuve, Elprvbos, gu- 
sano, y Alos, piedra): m. pl. Paleont. Grupo de 
tallos fósiles de helechos. Los helmintolitos f Hel- 
mintholithus ) son troncos casi siempre gruesos, 
algunos de varios pies de diámetro, constituidos 
principalmente por un parénquinta cortical sur- 
cado de numerssas raices sencillas alventicias. 
La porción leñosa está formada de muchos cor- 
dones fibrovasculares, arrollados ó plegados y 
dispuestos en circulos concéntricos; es delgada 
con Felación á la capa cortical, y sólo en algunas 
especies llega á ser de mediano grosor; el cilin- 
dro leñoso es de forma redondeada ó poliédrica. 

La estructura del cilindro leñoso y de la zona 
cortical gruesa y parenquimatosa en el estado 
fósil, que debía ser carnosa en la planta viviente, 
y las raíces adventicias, parece indicar que los 
helmintolitos deben corresponder á las maratiá- 
ceas más que á ninguna otra familia de los he- 
lechos; pero distínguese de los correspondientes 
á aquélla porque todos los helmintolitos son 
grandes, cilíndricos, cónicos en la base, que se 
ensancha merced á multitud de raíces adventi- 
cias, mientras que en las maratiáceas, por lo 
menos las actuales, de tallo grueso, como las 
correspondientes á los géneros Maraltia y An- 
giopteris, el tallo es pequeño, nudoso é irregular, 
Por otra parte, los múltiples cordones vasculares 
del tronco de las maratiáceas están irregular- 
mente distribuidos, y las series de cordones en 
los helmintolitos dispuestas ordenada y regu- 
larmente en anillos concéntricos por lo común. 
El número de hacecillos vasculares correspon- 
dientes á los tallos de las maratiáceas varía con 
la especie y edad de la planta; otro tanto parece 
ocurrir respecto de los helmintolitos. 

La sección tranversal de los haces vasculares 
del helmintolito presenta tres formas: ya la de 
herradura simple ó doble, encervada en los ex- 
tremos hacia dentro ó afuera, ya la ondulada 
vermiforme, y de aqui el nombre de helmin- 
tolito, ya la recta. La anchura do los haces dis- 
minuye del exterior al interior, y los cordones 
que atraviesan el cilindro medular son muy es- 
trechos. 

Dando un corte á la corteza silificada, de la cual 
sólo se conocen fragmentos más ó menos volumi- 
nosos, vese multitud de impresiones, muy juntas, 
de forma regular, dimensiones casi iguales, unas 
óvalo-alargadas, otras redondas, de color blanco 
ó rojizo, que se destacan claramente sobre el 
fondo obscuro de la corteza, y dan al fósil la 
semejanza del plumaje de un estornino, y de 
aquí el nombre de Psaronius con que también 
suele designarse á los helmintolitos. 

La sección transversal de la raiz es radiada. 
Los radios son finisimos y de color rojo, y debido 
á la belleza de la forma y la intensidad del color 
son apreciados los helmintolitos como objetos 
de adorno, hasta el punto de constituir un im- 
portante articulo comercial en Chemnitz (Sa- 
jonia). 

En la calcedonia, que es la que fosilifica estos 
troncos de helecho, encuéntrase á veces, dispersas 
ó agrupadas, pínulas que han pertenecido å aqué- 
llos, y en más de una petaca ó tabaquera de 
calcedonia puédense ver formas esporangiferas 
de los tales helechos fósiles. 

Los helmintolitos constituyen la parte basi- 
Jar, gruesa y cónica, de los grandes helechos ar- 
borescentes, ¿Allí en donde se encuentran, dice 
Grand’ Bury, en la posición natural, en medio 
de capas arcillosas ó de arena, la corteza gruesa 
y atravesada por multitud de raices está trans- 
formada en hulla,» y lo mismo ocurre con los 
hacecillos fibrovasculares que se suceden de 
dentro afuera y están dispuestos unos sobre otros 
como las hojas de un libro. 

El cilindro leñoso se estrecha hacia la base, y 
los conductos vasculares disminuyen en número, 
mientras que, por el contrario, la corteza, aumen- 
tando las raíces que la surcan, se engruesa y rodea 
por completo å la zona leñosa, que adelgaza más 
y más hasta terminaren punta, De esto se infiere 
que los helmintolitos, en el primer período de su 
desarrollo, fueron de tallo tendido, lo mismo que 
se observa en varios helechos arborescentes ac- 
tuales. 

Los troncos que se conservan casi integros y 
penetran á través de varias capas, alcanzando 
alturas que llegan á ser de cinco á ocho metros, 
transfórmanse insensiblemente, y en la cima, en 
Psaroniocaulon, adquieren la forma cilíndrica 
perfecta, y presentan en su superficie multitud 
de raíces adventicias, de las cuales corresponde 
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á cada tápa un número considerable, Dichas rai- 
ces, dispuestas en parte horizontalmente, forman 
de trecho en trecho, esto es, el que corresponde al 
espesor de la capa atravesada, varios pisos, por 
decirlo así, constituidos por otras tantas capas 
de raíces, que se extienden primero horizontal- 
mente, doblándose después. Esta disposición en 
las raíces permite suponer con fundamento que 
los helechos arborescentes fósiles de que se trata 
vivian dentro del agua, ó si no en sitios tan pan- 
tanosos que al cabo de algún tiempo las raíces 
eran cubiertas por depósitos de arena y arcilla; 
el resto que quedaba libre, y mojado por el agua, 
producía nuevas raices adventicias, que al poco 
tiempo eran soterradas como las anteriores por 
la arena. Tal fenómeno se observa hoy día en 
los Tazodium, de las marismas de la Alabama, 
Luisiana y Carolina del Sur, , 

Dicho Tazodium produce numerosas raíces 
adventicias, que penetran en el agua y forman á 
modo de copas de raices que se extienden y pe- 
netran en el fondo. 

La estructura de los helmintolitos está perfec- 
tamente conservada en la mayor parte de los 
ejemplares y se la conoce exactamente, Los ha- 
cecillos vasculares constan de idénticos elemen- 
tos que en los helechos hoy vivientes, principal- 
mente de tubos escaleriformes, con ó sin estuche 
de esclerénquima, El cilindro medular está atra- 
vesado por numerosos haces vasculares muy grue- 
sos. Las raíces, muy delgadas en el punto de 
origen, engruesan á su paso por la corteza y 
adquieren gran volumen; no se ramifican en el 
interior, pero sí inmediatamente que salen fne 
ra. Están provistas de parénquima cortical y 
su eje de un haz vascular, cuya sección trans- 
versal es radiada. Los vasos de la raíz son seme- 
jantes á los del leñoso del tallo. 

Los haces vasculares de las hojas parten de las 
zonas vasculares periféricas, y algunos accesorios 
de las internas; éstos se anastomosan con aqué- 
llos, y lo mismo se observa en las especies de 
los géneros Dicksonia, Diplazium, Pteris, etcé- 
tera. Casi siempre las hojas están dispuestas en 
verticilo, con espirales; en raras especies son bi- 
seriadas. 

Por lo común, los helmintolitos de las capas 
superiores del terreno hnJlero están carboniza- 
dos, y silifieados los de las capas térmicas infe- 
riores. Los restos silificados proceden casi to- 
dos de las cercanías de Chemnitz en Sajonia, 
Neu Paka en Bohemia, Val-d'Ajól en los Vosgos 
y Autún en Francia. 

Dawson describe dos troncos hallados en el 
devónico del Canadá, y los clasifica entre los 
helmintolitos, sin duda porque están rodeados 
de numerosas raíces adventicias; pero difieren 
esencialmente en la estructura, y en consecuen- 
cia no debe de considerárselos como tales, 


HELMINTOQUITO (de helminto, y del gr. yı- 
toy, túnica): m. Paleont, Género de moluscos 
poliplacóforos. Comprende formas paleozoicas, 
que presentan generalmente placas alargadas y 
estrechas. 


HELMINTORA (de helminto, y del gr. loon, 
simiente): f. Bot. Género de algas de la familia 
de las Helmintocladieas, orden de helmintocla. 
diáceas, serie de las desmiospermeas. Se ca- 
racterizan estas algas por una fronde redonda, 
gelatinosa, ramificada, plana ó ahuecada, de la 
cual irradian filamentos periféricos más ó menos 
aproximados, libres ó soldados en el vértice por 
una cutícula ó capa continua. De la parte infe- 
rior de los artejos de estos filamentos nacen tu- 
bos articulados descendentes que van á reforzar 
e] cilindro central, produciendo en el punto de 
unión nuevos filamentos radiantes periféricos; 
en esta zona exterior es donde se desarrollan los 
procarpios. Después de fecundados éstos se for- 
ma el cistocarpo, que se separa de la planta 
provisto ya de involuero; los anteridios y cisto- 
carpos se encuentran á menudo en un mismo 
individuo, pero no pueden darse reglas fijas en 
cuanto á sn disposición, Los esporos, después do 
salir de los cistocarpos, presentan en estas algas 
un fenómeno muy curioso, cual es un cambio do 
forma que se asemeja á las transformaciones tan 
diversas de los amibos, 


HELMINTOSFERIA(de helminto, y del gr, soxt- 
pa, esfera): f, Bot. Género de hongos esferiáceos 
que presentan peritecos membranosos erizados 

e filamentos conidióforos, esporos ovcides, ne- 
gruzcos, uniloculares. La especie Helminthosphæ- 
Toxo X 
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ría Clavariee, única del género, estaba incluída 
antes en el género Pleospora. 


HELMINTOSPORIO (de helminto, y esporo ): 
m, Bot, Género de hongos hifomicetos dematieos. 
Constan de filamentos de color pardo con tabi- 
ques transversales interiores, anillados, aunque 
no muy aparentemente; esporos pluriloculares 
coloreados, Las numerosas especies de este género 
se encuentran sobre la madera muerta, ramas y 
troncos de árboles secos; muchas de ellas han 
perdido su autonomía en cuanto se ha reconocido 
que eran el estado conidio de diversos hongos 
esferiáceos, 


RELMINTOSTÁQUIDE (de Aclminto, y del grie- 
go ozayu:, espiga): f. Bot, Género de Ofioglosá- 
ceas, Presentan el segmento fértil, situado en la 
base del estéril en forma de racimo cilíndrico, 
con escamas peltadas pediceladas, insertas en 
todas direcciones. Los esporangios se abren por 
una hendedura longitudinal; unos están reuni- 
dos en grupos de tres ó cuatro y unidos ála cara 
inferior de la escama; los otros aparecen solita- 
rios ó geminados é insertos sobre el pedicelo. El 
segmento estéril es tripartido, con la división 
media pinnatipartida y las dos laterales cortadas 
profundamente en la parte superior. Este género 
consta de una especie ( HTelminthostachys zeylani- 
ca) muy extendida desde el Himalaya y Cochin- 
china hasta Australia y Nueva Caledonia, 


HELMINTOSTAQUÍDEAS (de helmintosidgui- 
de): f. pl. Bot. Suborden de las Ofioglóseas. 


HELMISPORIO (de helminto, y esporo): m. 
Bot. Género de hongos hifomicetos, sinónimo de 
Helminthosporium. 


- HELMOLD: Biog. Historiador alemán. N. en 
Holstein hacia 1108. M. hacia 1177. No se co- 
noce de él más que un Chronicon Stavicum en 
donde se refieren los acontecimientos ocurridos 
después de la muerte de Carlomagno hasta el 
año de 1170. Las numerosas ediciones que se han 
hecho de esta obra, que ha valido á su autor el 
sobrenombre de Padre de la Historia del Norte 
de Europa, atestiguan suimportancia, La última 
es la de Lubeck (1702, en 4.9). 


HELMOND: Geog. C. del dist. de Eindhoven, 
Brabante septentrional, Holanda, sit. al S.E. 
de Bois-le Duc, en la orilla dra, del Aa y en el 
Canal Guillermo; 8000 habits. Tejidos de lino 
y algodón y cintas de seda. 


HELMONT (JUAN BAUTISTA VAN): Biog. Mé- 
dico y químico belga. N. en Bruselas en 1577. 
M. cerca de Vilvord en 1644. Descendiente de una 
familia noble, tenía Jos títulos de señor de Me- 
rode, de Royenbarch, de Oorschot, ete., lo cual 
no le impidió dedicarse con ardor al estudio de 
la Medicina. Pero habiéndole disgustado las 
teorias entonces dominantes no tardó en aban- 
donar su práctica, de resultas de una enferme- 
dad de sarna de que fué atacado, y de la que no 
pudo curarse. Dejando todos sus bienes á su 
hermana emprendió largos viajes, Un empírico 
que le curó la sarna por medio de una combina- 
ción sulfurosu-mercurial le apasionó por el es- 
tudio de la Química, y el estudio de ésta le 
volvió al de la Medicina. De regreso en su patria, 
después de haber empleado diez años en recorrer 
Francia é Italia, hizo Helmont un casamiento 
rico y se retiró á una hacienda que tenia en 
Vilvord, cerca de Bruselas. Allí se dedicó, sin 
hada que le distrajese, á las dos ciencias que 
esperaba profundizar y regenerar. Los brillantes 
ofrecimientos que recibió no lograron decidirle 
á abandonar su retiro, y desde este momento la 
historia de su vida no es más que la de sus 
experiencias y descubrimientos. Por desgracia, 
los libros místicos y cabalísticos, que ejercían 
grande influencia en su espíritu, le hicieron co. 
meter varios errores, Desechaba Helmont teorías 
absurdas que reemplazaba con otras no menos 
absurdas, no de sus sueños dorados era el de 
creer que podría hallar, por medio de la Quimi- 
ca, una panacea universal para curar todas las 
enfermedades; pero buscando lo que no podía 
hallar, hizo, como todos los alquimistas, deseu- 
brimientos importantes que han sido para él 
otros tantos titulos de gloria. Reconoció Hel- 
mont, por ejemplo, é hizo zonstar, la existen- 
cia de los gases en general, y la de algunos en 
particular, y él fué el primero que tuvo la idea 
del termómetro, y le dió por puntos extremos 
el hielo al empezar á derretirse, y el agua en 
ebullición. Se le debe el aceite de azufre, per- 
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campanum, un láudano análogo al de Paracelso, 
el espíritu de asta de ciervo, etc. Descubrió en 
el estómago la existencia de un ácido partienlar 
(el jugo gástrico), y, en fin, introdujo reformas 
útiles en la Farmacia. Como químico, metafísico, 
fisiologista y médico realizó grandes progresos 
en estas ciencias, De las obras que ha dejado 
citaremos: De Magnetica vulnerum naturale el 
legitima Curatione (París, 1621, en 4.%; Colo» 
nia, 1624, en 8.9); Febrium doctrina inaudita 
(Amberes, 1642, en 16.9), traducida al francés 
por A. Banda (París, 1658, en 8,9); Ortus međi- 
cince, 1d est initia Physico inaudita, Progressus 
medicina novus in morborum ultionem ad vilam 
longam, publicada por su hijo (Amsterdam, 
1648), traducida en holandés (Róterdam (1660, 
en 4.9); en inglés (Londres, 1662, en 4,9) y en 
francés por Lecomte (Lyón, 1671). 


- HELMONT (SEGKES JACOBO VAN): Biog. 
Pintor holandés. N. en Amberes á 17 de abril 
de 1683. M. en Bruselas á 21 de agosto de 1726. 
Discípulo de su padre, que fué pintor de algún 
mérito, era todavía muy joven cuando perdió al 
autor de sus días, pero habia aprendido lo ne- 
cesario para continuar sin ajena ayuda por el 
camino del Arte, y bien pronto adquirió justa 
reputación con sus obras. Fijó su residencia en 
Bruselas, donde contrajo matrimonio, y se dis- 
tinguió en sus composiciones por la corrección 
del dibujo, verdad del colorido y distinción, 
nobleza é inteligencia del estilo. Desus numero- 
sas Obras merecen particular recuerdo: en Bru- 
selas, La profanación del Santo Sacramento, en 
la iglesia de Santa Margarita; El martirio de 
Santa Bárbara, en la de San Nicolás, y El sa- 
crificio de Elias, en la de los Carmelitas. En la 
iglesia de Wambéhé, entre Bruselas y Alost, 
El bautismo de Clodoveo; El hijo pródigo y la In- 
maculada Concepción, en la abadia de Grimber- 
gue; La Cena, en la iglesia de Willbroéck, en 
Amberes; Santa 4na, en la iglesia principal de 
Ath; Jesucristo expirando en la oruz, en el claus- 
tro de los Carmelitas de Gante; Los cuatro 
Evangelistas, en el palacio episcopal de Rure- 
monde, etc. Helmont es, sin disputa, uno de 
los mejores maestros de la escuela flamenca, 


HELMONTIA (de Helmont): f, Bot. Género de 
Euforbiáceas establecido por Cogniaux para una 
planta, con flores dióicas, el Anguria leptantha; 
posteriormente se ha incluido en él otra especie 
recogida por Spruce y que no se hallaba clasifi- 
cada, 


HELMSTEDT: Geog. C. cap. de circulo, ducado 
de Brunswich, Alemania, sit. al E.S. E. de 
Brunswick, en el f. c. de dicha c. á Magdebur- 
go; 9000 habits. La Universidad, fundada en 
1575 y suprimida en 1809, tenía fama por su 
Facultad de Teología. Son edifs. notables el 
antiguo palacio de la Universidad y la iglesia 
de San Esteban. Importante industria agricola; 
fab. de sombreros, cerveza y productos químicos. 
Aguas minerales termales. En las inmediaciones, 
y sobre un montecillo, hay dos bloques de gra- 
nito, los Lübbensteine, que se cree fueron alta- 
res paganosde Wodan, en los que se sacrificaban 
víctimas humanas. Fundó esta c. Carlomagno 
en 782. 


HELODÉRMIDOS (de helodesmo ): m. pl. Zool, 
Grupo de reptiles saurios, de la familia de los ła- 
cértidos, representado por el género Heloderma, 


HELODERMO (del gr. “nhos, clavo, y Siona, 
piel): m. Zool. Género de reptiles, del orden de 
los saurios, suborden de los fisilingiies, familia 
de los lacértidos, grupo de los helodérmidos. Se 
«caracteriza este género por presentar cabeza 
aplanada revestida de numerosas placas poligo- 
nales convexas; dientes cónicos surcados ante- 
riormente; lengua semejante á la del genero La- 
ceria. 

Helodermo hórrido ( Heloderma horridum ). — 
El helodermo hórrido, llamado también lagarto 
crustáceo, escorpión de los criollos, y tola-chini 
de los aztecas, puede alcanzar, cuando es adulto, 
una longitud de 17,60. Por su forma se parece 
mucho á los varanos y ameivas, pero es de es- 
tructura mucho más pesada, y se distingue lo 
bastante por la cola corta y redonda; la cabeza, 
plana y con el hocico romo, presenta en la coro- 
villa escamas prominentes y redondeadas; el 
tronco y las otras partes están cubiertos de es- 
camitas en forma de perlas; toda la piel es, por 
lo tanto, áspera y granujienta al tacto; los 
dientes, cónicos, rectos y puntisgudos, se inser- 
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tan en el borde inferior de los maxilares y en 
el borde interno de la cara inferior y presentan 
un marcado surco; la piel de la parte superior es 
de un color pardoscuro ó de tierra con manchas 
que varían desde el blanco amarillo al pardo 
rojo, difiriendo según la edad y las variedades; 
en la cola se ven unas fajas obscuras en forma 
de anillos; Jas regiones inferiores son de un par- 
do de cuerno cón nianchas amarillentas. 


Helodermo hórrido 


Este singular lagarto sólo vive en la región 
occidental de las Cordilleras hasta el Pacifico. 

Este reptil no habita sino en regiones secas, 
y según parece no penetra á su gusto en el agua. 
Es un reptil nocturno que se mueve lenta y pau- 
sadamente, arrastrando el vientre por el suelo 
cuando ya cs viejo, y si es hembra cuando está 
preñada. De día se oculta en agujeros que prac- 
tica al pie de los árboles ó debajo de restos ve- 
getales, y allí permanece sin moverse con las 
extremidades recogidas. Por la noche sale de su 
escondite para dar caza á toda clase de animales 
pequeños, insectos sin alas, lombrices, ranas pe- 
queñas, etc., que recoge sobre todo en los sen- 
deros de los bosques; roba también los huevos 
del leguan, y no desprecia las citadas substan- 
cias aunque hayan entrado en descomposición, 
En la estación lluviosa se le ve con más frecuen- 
cia, pero no así en los meses de noviembre á 
junio. Parece, por lo tanto, que también se en- 
trega al sueño de verano ó invernal, pues el 
periodo del calor y de la sequía en aquellos 
países corresponde á los meses frios de Europa. 

El olor muy fuerte y fétido, propio del helo- 
dermo hórrido, anmenta mucho más en el periodo 
del celo. Cuando se le irrita expele una saliva 
blanquizca y pegajosa, segregada por las glan- 
dulas salivales, muy desarrolladas; si se le toca 
échase de espaldas y se enfurece, como lo prueba 
su respiración apresurada; entonces deja oir un 
silbido y segrega aún más saliva que antes. Estas 
cualidades son comunes å los sapos y otros anfi- 
bios, y así por ellas como por su fealdad es sin 
duda objeto de la preocupación de los indigenas, 
que persiguen al inocente reptil, puesto que no 
es venenoso, 


HELODO (del gr. ndoóns, pantanoso ): m. 
Paleont. Género de peces paleictidos condrop- 
terigios, plagiostómidos, de la familia de los 
psammodontes. Compreude especies fósiles en 
el carbonifero, y se caracteriza por presentar 
un tubérculo liso, 


HELÓFILO (del gr. fhos, pantano, y odos, 
amigo): m. Zool. Género de insectos dipteros, 
braquiceros, muscarios, de la familia de los sír- 
fidos, Es muy afín al género Eristalis, del que 
se distingue principalmente por tener la celda 
“radial abierta y los muslos posteriores un poco 
más gruesos, pero no denticulados. Algunas es- 
pecios, como el Helophilus pendulus y el Helo- 
philus trivittatus, quese caracterizan por su dor; 
so rayado de amarillo y el abdomen provisto de 
manchas del mismo color, vagan al mismo tiem- 
o que el eristalo tenaz á últimos de verano por 
as flores y arbustos, y no se distinguen en nada 
de aquél por su género de vida, 


HELOISA ó ELOÍSA: Biog. Célebre francesa, 
Y. ABELARDO. 


HELÓN: m. prov. Mure. Frio intenso y pene- 
trante. 


HE-LONG-KIAG: Geog. Nombre chino del rio 
Amur y de una prov. dela Manchuria. Significa 
Río del Dragón Negro. || C. de la Manchuria, Im- 
perio chino, sit á orilla del Amur, á 1300 kiló- 
metros al N, de Peking. Comercio de pieles con 
los rusos. 
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HELONIA (del gr. :}02, pantano): f. Bot, Géne- 
ro de Melantáceas, tribu de las veratreas y tipo 
del grupo de las helonieas. Sus flores, algunas 
veces poligamas, tienen periantio coloreado, 
compuesto de scis divisiones iguales, persisten- 
tes; andróceo de seis estambres con anteras ex- 
trorsas; ovario con tres cavidades terminadas 
cada una en un estilo; cápsula que se separa á 
la maduración en tres porciones dehiscentes por 
la línea ventral. Se conocen dos ó tres especies de 
la América septentrional; son hierbas con hojas 
radicales, anchas, lanceoladas; hojas caulinares 
lineales, y flores dispuestas en espigas ó racimos, 

Helonia bullata. — Es una planta vivaz, de 
hojas oblongas ó trasovado-lanceoladas, persis- 
tentes; escapo de 30 centímetros, casi desando, 
más largo que las hojas; flores en racimo espi: 
ciforme ovoideo- oblongo; brácteas lineales lan- 
ceoladas; flores purpurinas, Crece en la América 
borea] y se cultiva como planta de adorno, 


HELONIEAS (de helonia): f. pl. Bot, Grupo 
de Colchiceas. 


HELONIÓPSIDE (de helonia, y el gr. wh, as- 
pecto): f. Bot. Género de Liliáceas nartecieas, 
caracterizado por ofrecer periantio aplanado, 
persistente, con segmentos distintos, oblengos 
ó estrechados débilmente, trinerviados; estam- 
bres en número de seis, insertos cerca de la base 
de las divisiones del periantio y algo más largos 
que éstas; filamentos filiformes y anteras linea- 
les, extrorsas; ovario sentado, ligeramente con- 
traido en la base, casi trilobado, trilocular; estilo 
alargado é indiviso y estigma capitado; óvulos 
muy numerosos; cápsula profundamente trilo- 
bulada, con celdas dehiscentes por una abertura 
longitudiual; semillas abundantes, lineales, poco 
coloreadas; cubierta prolongada por sus dos ex- 
tremos, superior é inferior, en un apéndice lineal 
hialino; embrión pequeño, oblongo ó cilíndrico, 
Contiene este género cuatro especies del Japón y 
de Formosa, que son hierbas con rizoma corto, 
de fibras radicales delgadas; hojas radicales pe- 
cioladas, oblongas, envainadoras por la base, 
escariosas é imbricadas; tallo sencillo erguido; 
flores terminales solitarias ó poco numerosas, un 
poco inclinadas, con pedúnculos cortos aproxi- 
mados y brácteas muy pequeñas. 


HELOPODIO (del gr. moz, clavo, y zov;, pie): 
m. Bot. Género de líquenes foliáceos; en un prin- 
cipio era una sección del género Beeomyces. De 
Candolle lo clasificó como una sección del Cla- 

onia. 


HELOQUÉLIDO (del gr. eho:, pantano, y yéhvs, 
tortuga): m. Paleont. Género de reptiles quelo- 
nios, testudinidos, de la familia de los quélidos, 
Es notable la especie Helochelys danubiana. 


HELORA ó ELORA: Geog, ant, C. de Sicilia, 
sit, en la costa Oriental, cerca y al N. del Cabo 
Poquino, hoy Muri Ucci, 


HELOS: Geog. ani. ©. de la Laconia, Grecia; 
sit, al S. y en el Golfo de Laconia. Sus habi- 
tantes pretendieron sacudir el yugo de Esparta, 
y, vencidos, fueron reducidos á la condición de 
esclavos, con el nombre de ilotas, ó hilotas, á 
principios del siglo 1x a. de J. C.; hoy Tsili, 


HELÓSIDE (del gr. nos, clavo, y :5:x, forma): 
f. Bot. Género referido ordinariamente á las Ba- 
lanofóreas, y tipo.de la tribu helosideas. Tienen 
las flores dispuestas en espádices andróginos; en 
la for masculina el periantio es trimero, valvar, 
y presenta sólo dos estambres con los filamentos 
reunidos, formando un tubo, y por último libres; 
anteras soldadas, con celdas uni ó cnadrilocula- 
das cuando la planta ha adquirido todo su des- 
arrollo; en el centro de la flor se encuentra un 
radimento de gineceo; la flor femenina consta 
de periantio súpero con dos labios triangulares, y 
de un ovario unilocular terminado en dos ramas 
estilares filiformes; en la cavidad del ovario se 
halla, según unos, un óvulo basilar levantado y 
átropo; otros le describen pendiente del vértice; 
el fruto contiene una semilla con albumen. Las 
especies de este género son tres, que habitan la 
América tropical. Son hierbas parásitas, carno- 
sas, rojizas, con rizoma ramificado, fijo en las par- 
tes subterráneas de las plantas sobre que viven; 
estos rizomas emiten ejes que sostienen los espá- 
dices, ovoideosó globulosos; se hallan éstos pro- 
vistos de mamelones, en los cuales se agrupan 
numerosas flores de ambos sexos, sin bracteolas 
y acompañadas de muchos pelos claviformes, 
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HELOSÍDEAS (de Relóside ): f. pl. Bot, Grupo 
de plantas referidas de ordinario á las balanofo- 
ráceas, por ser parecidas en cuanto al porte, in- 
forescencia y parasitismo. Baillón cree que å 
pesar de esta semejanza aparente, común en 
gran número de plantas parásitas, no deben 
incluirse en las balanoforáceas, y atendiendo á 
que presentan ovario unilocular y placentación 
basilar opina que deben referirse con más propis- 
dad á las lorantáceas. Se han indicado en este 
grupo los géneros Helosis, Scybalium, Corinea 
y Rhopalocnemás. 


HELOTARSO (del gr. nos, clavo, y tarso): m. 
Zool. Género de aves rapaces, de la familia de 
las accipitridas ó falcónidas, subfamilia de las 
milvinas. Se caracterizan estas aves por su cuerpo 
recogido y vigoroso; tienen el cuello corto; cabeza 
voluminosa; alas muy prolongadas y agudas, 
siendo la segunda penna la más larga; cola muy 
corta; tarsos cortos también, gruesos y cubiertos 
de escamas solidas; dedos proporcionados y uñas 
poco encorvadas y obtusas. El plumaje es muy 
abundante, sobre todo en la cabeza, y las plumas 
grandes y anchas, 

Helotarso batelero ( Helotarsus ecaudatus). — 
El color y los dibujos de esta ave son tan no- 
tables como su forma; tiene la cabeza de un mag- 
nifico color negro mate cuando es adulta, y del 
mismo tinte el cuello y toda su parte anterior é 
inferior; el lomo, las rectrices y las cobijas su- 
periores de la cola son de un rojo obscuro; el 
borde del ala y las pequñas tectrices superiores 
de un rojo pardo claro ó amarillo isabela; las ré- 
miges primarias negras y las secundarias de un 
gris ceniciento, con el extremo negro, formándo- 
se así sobre el ala una ancha faja. La cara infe- 
rior de aquélla es de un blanco de plata; el ojo 
de un hermoso pardo dorado; el pico amarillo, 
rojo en la base y azul en la punta. La cara y un 
circulo desnudo que rodea el ojo de color de san- 
gre, con manchas de un amarillo rojizo; el pár- 
pado inferior blanquizco y las patas de un ama- 
rillo rojizo. 

El plumaje de los individuos jóvenes tiene un 
tinte pardo obscuro; algunas plumas del vientre 
presentan un filete gris pardusco, por lo cual 
parece esta región más clara que el lomo. La 
garganta y la frente son de un pardo claro; las 
pennas del brazo de un pardo gris; el ojo rojo 
pardo; el pico, la cara y los lados de la cabeza 
azules, y las patas azuladas con visos rojizos. 

La hembra mide 07,58 de largo por 19,83 de 
punta å punta de ala; ésta, plegada, 09,58, y la 
cola Um, 13;el macho es un poco más pequeño. 

Esta ave se halla diseminada en Africa, ex- 
cepto el Norte; se la encuentra por todas partes, 
desde el Senegal á la costa del Mar Rojo y el 
Cabo de Buena Esperanza. Le gustan las mon- 
tañas, aunque no habita en ellas exclusivamen- 
te; abundan más en las estepas que en los países 
montañosos. 

Se ohserva con regularidad en todos los mon- 
tes pedregosos, que en su mayor parte indepen- 
dientes de otras montañas se elevan en las lla- 
nuras del Sudán; también se le ve en los terre- 
nos bajos situados á orillas del río Blanco y del 
de las Gacelas. 

El vuelo del batelero es particular. Parece 
que se divierte él sólo; sube y baja y se cierne 
por momentos; diríase que es un barquero que 
hace ejercicios de fuerza para entretener á los 
espectadores. Con frecuencia recoge las alas 
desciende cierto trecho agitando el aire con ellas, 
de tal modo que no parece sino que se ha roto 
una y que cae á tierra. Es completamente inspo- 
sible describir su manera de volar; á menudo se 
le ve dar en el aire verdaderos saltos; à veces 
levanta las alas sobre el cuerpo, permanece in- 
móvil un instante y las recoge de pronto con 
violencia, produciendo luego un ruido particu- 
lar que se oye desde lejos. Sólo cuando está 
en el aire se reconoce toda la gracia y gentileza 
del ave; en el momento de posarse para descan- 
sar ofrece un aspecto muy extraño; dilata su 
cuerpo, eriza su plumaje, sobre tado el del cue- 
llo y la cabeza, vuelve ésta á un lado y otro, la 
levanta y la baja lo mismo que el buho. Si algu- 
na cosa despierta su atención extiende las alas 
y mueve la cabeza con más vivacidad. 

De todos sus sentidos la vista es el más per- 
fecto, como ya lo indica el taniaño de sus ojos; . 
no está menos favorecida por lo que hace al 
oído; el tacto es bastante delicado: no se puede 
asegurar nada respecto á los demás sentidos. 
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Sus costumbres no sou menos singulares; no 
puede asegurarse que Se distinga por su valor, 
aunque sostiene con frecuencia peligrosas luchas; 
es más bien cobarde y benévola, Cuaudo está 
libre se muestra muy tímida; huye ante todo 
lo que le parece sospechoso ó no ha visto nunca, 
pero no sabe distinguir entre los hombres que 
pueden serle peligrosos y aquellos de quienes no 
tiene nada que temer. En cautividad, por el 
contrario, se domestica muy pronto, y hasta se 
puede jugar con ella como con un loro. A las 
rapaces no las agrada por lo general que las aca- 
ricien; el helotarso batelero, por el contrario, 
siente un vivo placer cuando le rascan ó le pasan 
los dedos por entre las plumas del cuello. Como 
quiera que sea, no tolera tales pruebas de cariño 
del primero que lega, ni las permite sino de per- 
sonas bien conocidas. Con las otras aves se mues- 
tra muy dócil y no trata nunca de molestarlas, 

El batelero se atraca de toda especie de restos 
animales, como los buitres, lo cual no impide 
que acometa muchas veces á las gacelas jóvenes; 
vaga por los alrededores de las viviendas, donde 
trata de sorprender á las ovejas ó carneros en- 
fermos; los avestruces pequeños suelen servirle 
también de pasto. Se alimenta de reptiles, y 
sobre todo de serpientes y lagartos, viéndosele 
volar algunas veces con uno de estos animales 
en el pico. 

Le Vaillant dice que construye su nido en los 
árboles, y que la hembra pone tres ó cuatro 
huevos blancos; otros opinan que sólo deposita 
uno, pero lo más probable es que el número de 
éstos sea dos. El periodo del celo se declara al 
principio de la sequía, en cuya época es más 
más fácil para el ave la caza de reptiles que en 
la primavera, puesto que entonces se ocultan los 
animales bajo una espesa alfombra de verdura. 


HELOTÍCEOS (de helotio): m. pl. Bot. Sub- 
división de los hongos tremelíneos, sinónimo de 
pileolares. 


HELOTIEOS (de helotio): m. pl. Bot, Familia 
de hongos discomicetos, que comprende dos gru- 
pos: ciborivos y heloticos propiamente dichos; 
en estos últimos se inclnyen los géneros Helo- 
tium, Phicalea, Chlorosplenium, Stammaria y 
Cyathicular, 


HELOTIO (del gr. flos, clavo): m. Bot. Género 
de hongos discomicetos; tienen receptáculo car- 
noso, céreo, en forma de vasito estipitado; disco 
cóncavo ó convexo al principio y plano después. 
El himenio tiene parafisas estrechas y tecas cilin- 
dricas con esporos hialinos, alargados, elípticos, 
raramente divididos interiormente por tabiques. 
Es un género que ha sido varias veces desmem- 
brado y modificado, pues en él se han incluído 
hongos separados de otros géneros, y otras de 
sus especies se han agrupado independientemente 
constituyendo el género Ciboria. Se encuentran 
sus especies, en número de treinta, muy reparti- 
das por todas las regiones del globo, viviendo en 
sitios frescos y sombrios, sobre las hojas y ramas 
caidas, piñas de los pinos, maderas y pericarpios 
podridos, 


HELPE: Geog. Dos ríos de la cuenca del Mosa, 
El Gran Helpe ó Helpe Mayor, nace en Bélgica, 
pior.. de Namur; entra en Francia, pasa por 

lessies, Avesnelles y Avesnes, Dompierre, Mar- 
baix y Taisnieres, y termina en la orilla dra. del 
Sambre por Sassegnies, Su curso es de 56 kiló- 
metros. El Pequeño ó Helpe Menor nace cerca 
de la frontera belga, pasa por Fonrmies, Wig- 
nehies, Etrocungt y Maroilles, y desagua también 
en da dra. del Sambre, cerca de Landrecies; 45 
kms, de curso. 


HELPIDIO, ELPIDIO ó ELFRIDIO: Biog. Poeta 
cristiano. Vivia á fines del siglo v, Fué médico 
de Teodorico, rey de los ostrogodos. Se le atribu- 
yen dos obras insertas en los Poetarum veterum 
eccles, opera christiana de G. Fabricio (Basilea, 
1564, en fol.), La primera es una colección de 
veinticuatro epigramas, de tres hexámetros cada 
uno, como lo indica su título, sobre asuntos 
tomados de la Biblia: Historiarum Testamenti 
Veteris et Novi tristiche XXIV. La segunda, de 
versificación muy superior, es un cántico de ac- 
ción de gracias en cinco hexámetros, intitulado 
De Christi Jesu Beneficiós. 


HELSINGBORG: Geog. C. de la prov. de Mal. 
mö, Suecia, sit. en la entrada del Sund, frente 
4 Elseneur; 20400 habits. Tiene buen puerto 
artificial, cerrado al N, O. por un muelle de 400 
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m. de largo, donde hay un pequeño monumento 
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lo bañan los vios Saladillos, El pueblo y antigua 


ue conmemora el arribo de Bernadotte en 20 * colonia de Helvecia tiene 1100 habits, 


e octubre de 1810. El paraje más hermoso de 
la población es la torre de Kärnan, sit, en loalto 
de la colina á que está adosada la c.; es resto de 
una fortaleza muy citada en la historia de las 
guerras de la Liga Anseática con Suecia y Dina- 
marca; tiene 30 1/, m, de alt. y 15 de lado, con 
muros de cuatro m, de espesor y cinco pisos. Al 
más alto se sube por una escalera de 159 pelda- 
ños, y desde allí se domina hermoso panorama, 
Cerca y al N. se encuentra Helsan, establecimien- 
to de aguas minerales muy concurrido en verano, 
Hacia el S. del inmediato Cabo Kullen están 
las minas de carbón de Höganäs y una fáb. de 
cerámica mny famosa. En lac. se preparan pieles 
de cordero para la fabricación de guantes de 
Suecia, Cerca de Helsingborg, en Kuntstorp, 
nació Tico-Braheen 1546. AlN. delac, se libró 
en 1710 la gran batalla en la que Mans Sten- 
bock, al frente de los campesinos suecos, venció 
á los dinamarqueses. 


HELSINGELAND: Geog. V, HELSINCIA. 


HELSINGFORS: Geog. C. cap. de la prov. ó 
gobierno de Niland ó Vumaa y del Gran Ducado 
de Finlandia, Rusia, sit. en una península de la 
costa N. del Golfo de Finlandia; 65535 habi- 
tantes, Es arzobispado luterano y tiene la Uni- 
versidad llamada de Alejandro, quese hallaba en 
Abo y fué trasladada á Helsingfors en 1827, con 
Observatorio de Finlandia; hay dos Sociedades 
Geográficas y otros establecimientos cientificos y 
literarios, y se publican muchos periódicos en 
lengua finia y sueca; merece citarse la importante 
revista de una de las Sociedades Geográficas titu- 
lada Finnia, que inserta notables trabajos en di- 
chos idiomas y en alemán y con extractos en fran» 
cés. La c., que sufrió mucho durante la guerra en- 
tre suecos y rusos en 1808, ha sido reconstruida 
en gran parte; tiene hermosos edificios, iglesias 
con magnificas columnatas y cúpulas, bonitos pa- 
seos, un parque yun Jardin Botánico. Deben men- 
cionarse el Palacio Imperial y el del Senado, la 
iglesia de San Nicolas y los cuarteles. Es plaza 
fuerte, y la entrada de la bahía está defendida 
por dos fortalezas y por una cadena de islotes 
fortificados, ocho de los cuales están comprendi- 
dos en la linea de defensa que lleva el nombre 
de Sveaborg. Sostiene activo comercio con Rusia 
é Inglaterra principalmente, y exporta, en pri- 
mer término, maderas y pescado. Fundóse la 
e. en el siglo xvi, en tiempo de Gustavo Wasa; 
la tomaron Jos rusos en 1713 y 1742, y la hicie- 
ron suya definitivamente en 1808. Es cap. de la 
Finlandia desde 1817 y su nombre finio es Hel- 
sinki. 

HELSINGIA ó HELSINGELAND: Geog. Antigua 
prov. de Suecia, hoy comprendida en el lán é 
prov. de Gefleborg. Sus principales ciudades son 
Sóderhamu y Hudiksvall. De ella partieron los 
colonos que civilizaron la Finlandia, 


HELSINGÖR: Geog. V. ELSENRUR, 
HELUÁN: Geog. V. HALUAN. 


HELUO: m. Zool. Género de gusanos anélidos 
hirudineos, de la familia de Jos natobdélidos, 
Es sinónimo de Nephelís. V. NEFÉLIDO, 


HELVECIA: Geog. ant. Región de la Galia 
oriental, entre el lago Brigantino y el Rhin al 
N., el mismo Rhin al E., los Alpes, el Ródano 
y el lago Leman al S. y el Jura al O. y N.O. 
Sus habits., los helvecios, estaban distribuidos 
en cuatro grandes pueblos: los ambrones, los 
tigurinos, los urbigenos ó verbigenos y los tuge- 
nos. Tenían 12 ciudades y 40) aldeas, que qne- 
maron cuando en e) siglo 1 a, de J. ©. decidieron 


abandonar el país para dirigirse hacia el de los | 


santones, á orillas del Océano, César les cerró el 
paso. Iban á entrar hacia el N, por los desfila- 
deros del Jura y comenzaban á pasar el Saona, 
cuando los alcanzó el general romano. Desde 
luego fueron rechazados los tigurinos; el resto 
de los helvecios atacó á los romanos cuando és- 
tos se dirigian á Bibracta, y también sufrieron 
completa derrota. Así, César, en el año 58, les 
obligó á volver á su país y á reedificar las ciu- 
dades para que sirvieran como valladar opuesto 
á las invasiones de los germanos. 


~ HeLvEcIA: Geog. Dist. del dep. de San 
José, prov, de Santa Fe, Rep. Argentina, Tiene 
3170 habits., es la cab. del dep. y en su puerto 
se hace activo comercio fluvial por el Paraná; 


HELVECIENSE (de Helvecia): adj. Geol. Se 
dice de un terreno que forma parte del sistema 
mioceno (grupo terciario) y situado entre el 
megunciense y el tortoniense. El tipo de este 
terreno se encuentra entre la molasa suiza y los 
conglomerados falúnicos del O. de Francia. 


HELVECIO, CIA (del lat. helettias): adj. Na- 
tural de la Helvecia, hoy Suiza. U., t. e. s. 


- HeLvecio; Perteneciente, ó relativo, á dicho 
pais de Europa antigua, 


- HELVECIO (JUAN ADRIANO): Biog. Médico 
holandés, N. hacia 1661, M. en París á 20 de 
febrero de 1727. Hizo sus estudios en Leyden, y 
luego se trasladó á París para vender polvos 
compuestos por su padre, que lo fué un médico 
alemán entregado á las fantasias alquimistas; y 
como vendiera poco ó nada, regresó al lado del 
autor de sus días, que de nuevo le envióá Francia 
con otros polvos, á su juicio más eficaces, pero 
que tampoco se vendieron, Descubrió la virtud 
curativa de la ipecacuana en los casos de disen- 
tería, recibió de Luis XIV una gratificación de 
mil luises de oro para que hiciera público su 
secreto, sostuvo algunos pleitos con los que le 
disputaban la primacia del descubrimiento, fué 
nombrado médico del duque de Orleáns, inter- 
vino, acreditando su talento, en las negociaciones 
que precedieron á la paz de Utrecht, y dejó 
algunos escritos, de los que merecen particular 
recuerdo el Tratado de las pérdidas de sangre 
(París, 1697, 1706, en 12.9), donde da á conocer 
las pildoras llamadas de Helvecio; el Pralado de 
las enfermedades más frecuentes y de los remedios 
específicos para curarlas (Paris, 1703, 1707, 1724, 
1727 y 1729, en 12.9), ete. 


- HELVECIO (CLAUDIO ADRIANO): Biog. Lite- 
rato y filósofo francés, nieto de Juan Adriano. N. 
en Paris en enero de 1715. M. á 26 de diciembre 
de 1771. Veintitrés años de edad contaba cuando 
obtuvo una plaza de asentista general que le 
producía una renta de 100000 escudos, cantidad 
que gastaba en liberalidades con los literatos y 
obsequiándolos de modo espléndido. No satis- 
fecho con ser su anfitrión aspiró á ser su émulo, 
y renunciando el citado cargo (1750) se consa- 
gró exclusivamente al estudio. Después de haber 
dudado algún tiempo en la elección de materia, 
y de haber fijado sucesivamente su atención en 
las Matemáticas, la Poesía y la Tragedia, deci- 
dióse por la Filosofía, y, como fruto de sus des- 
velos, publicó su libro Del Espíritu (1758, en 
4,0), que fijó en el autor la atención del mundo 
cientifico, y en el que reduce todas nuestras fa- 
cultades á la sensibilidad fisica, no reconociendo 
entre el hombre y el bruto otra diferencia quo 
la conformación de los órganos; también trata 
de probar que el hombre, en sus juicios y en 
toda su conducta, tiene por guía al interés per- 
sonal. Esta obra, que echaba por tierra todas las 
ideas de nroral admitidas universalmente, pro- 
vocó numerosas refutaciones. Voltaire hallaba 
el libro algo confuso y decía: «El título es algo 
bizco; hay en él muchas cosas comunes ó super- 
ficiales, y lo nuevo es falso y problemático. » 
Condenada la obra por la Sorbona, el Papa y el 
Parlamento, y quemada por mano del verdugo 
(1759), Helvecio hubo de retractarse y no vol- 
vió á publicar nada. Rotiróse entonces á la corte 
de Federico; pasó luego á Inglaterra, siendo bien 
recibido en todas partes. De regreso en Francia 
reunió en su casa å las personas más distingui- 
das, formando así una sociedad escogida, cuyo 
principal ornamento era su mujer. Helvecio dejó 
varias obras póstumas, En la más importante, 
titulada Del hombre, de sus facultades intelectua- 
les y de su educación, sostiene que todas las in- 


- teligencias son iguales, y que las diferencias que 


entre ellas se notan son exclusivamente hijas de 
la educación. Su poema De la felicidad es una 
obra de escaso mérito, falta de interés, que no 
acabó de ser corregida por el autor, y en la cual 
compendia su libro Del Espíritu. Laroche, lega- 
tario de los manuscritos de Helvecio, dirigió la 
impresión de sus Obras completas (Paris, 1796, 
14 vol. en 18.*), cuyo estilo es en general florido 
y agradable, pero afectado. El libro Del Espiritu 
está recargado de digresiones. Era Helvecio un 
hombre honrado, muy caritativo, que valía más 
que sus obras. A despecho de sus doctrinas ári- 
das y egoístas, poseía un carácter noble y gene- 
roso, que daba un solemne mentis á su sistema, 


156 HELV 


HELVELA (del lat. helvellz, legumbres peque- 
ñas): f. Bot, Género de hongos helveláceos; pro- 
sentan un sombrero membranoso, en forma de 
mitra, con bordes raramente soldados al pie por 
algunos puntos, por lo común libres, más ó menos 
aproximados ó levantados, lisos ú ondulados y 
lobulados, con cima redondeada ó cimbrada; pie 
ancho, hueco, blanquecino en el exterior, con 
superficie casi asurcada ó areolada y de aspecto 
céreo; la superficie externa del sombrero, que 
unas veces es lisa y otras ondeada ó plegada, 
tiene un tinte anteado claro, gris, pardo ó negro, 
según las especies; esta superficie sustenta el 
himenio, de igual forma siempre; tecas cilindri- 
cas, adelgazadas en la base, incoloras, asi como 
los ocho esporos ovales que por lo general pre- 
sentan; éstos son de dimensiones variables, pues 
su diámetro mayor es de 8 á 25 milésimas de 
milímetro; los parafisos son delgados, de igual 
longitud ó algo más que las tecas, desprovistos 
ordinariamente de tabiques y algunas veces co- 
loreados, sobre todo en el extremo superior, que 
es ligeramente dilatado en algunos hongos de 
este género, Todas las especies conocidas (unas 
veinticinco) son comestibles, viven en los bos- 
ques entre la maleza, y á veces en el césped, en 
las regiones templadas de Europa, Estados Uni- 
dos, Chile y América boreal, 


HELVELÁCEOS (de helvela): m, pl. Bot. Gru- 
po de hongos sarcomicetos; para Endlicher es 
un grupo de himenomicetos, compuesto de los 
eupulados, claviculares y mitrados, 


- HELVELÁCEOS: Bot. Grupo de hongos tecas- 
porados, que en las clasificaciones de Fries y 
Berkeley y Bary comprende casi la totalidad de 
los discomicetos. Otros autores le han reducido 
á las proporciones de una familia dividida en dos 
secciones: Helveláceos verticales y horizontales; 
simplificado así, queda ya perfectamente aislado 
y con caracteres fijos. Tienen un receptáculo 
membranoso, coriáceo ó carnoso, con elementos 
poco diferenciados; himenio con parafisas estre- 
chas y tecas generalmente cilíndricas y de ocho 
esporos. Estos varian de dimensiones, pero no 
en cuanto á la forma; son elípticos casi constan- 
temente y rara vez coloreados, Se compone de 
los géneros Morchella, Helvella, Geoglossum, 
Spathularia, Cudonia, Mitrula, Rhizina y Pe- 
ziza. 

HELVELLYN: Geog. Montaña de la cordillera 
Cambriana, Inglaterra, sit. en los 54° 380” de 
lat. N., en los confines de los condados de Cúm- 
berlan y Westmóreland; 951 m. de alt. 


HELVÉTICO, CA: adj. HELvEctO. Apl. á per- 
sonas, ú. t. €. s. 


Temo... que pasó ya la edad de consistencia 
del cuerpo HELVYÉTICO, y que se halla en la ca- 
dente, perdidos aquellos espiritus y fuerzas 
que le dieron estimación y grandeza. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- HELVÉTICA (CONFEDERACIÓN, Lica, Re- 
PÚBLICA): Geog. V. SUIZA. 


HELVICK-HEAD: Geog. Cabo de la costa S. de 
Irlanda, al S. de la bahía de Dúngarvan, en el 
condado de Wáterford. 


HELVIDIANOS: m. pl. Hist. ecles, Así se Ila- 
maban en el siglo 1v los partidarios de Helvidio, 
discípulo del famoso Auxencio, que fué uno de 
los obispos más ardientes sostenedores del arria- 
nismo, favorecido por el emperador Constancio. 
Imbuído Helvidio en los principios arrianos, 
publicó en Roma un escrito negando la virgini- 
dad de María y diciendo que había tenido otros 
hijos de su matrimonio con San José, Esta 
afirmación, que hería los sentimientos católicos, 
fué entonces refntada enérgicamente por San 
Jerónimo y condenada por todos los escritores 
de la época. En un principio no quisieron algunos 
refutarla para no dar notoriedad á semejante 
error, porque miraban éstos con repugnancia 
grande el ocuparse en semejante cuestión. Según 
dice San Jerónimo, era Helvidio hombre rústico, 
ignorante y turbulento, y añade: et solus in 
universo mundo sive el laicus et sacerdos. Afir- 
maba tanıbién Helvidio que Santiago el Mayor 
fué hijo de la Virgen Maria, y negaba la exce- 
lencia de la virginidad y el poder ser ésta pre- 
ferida al matrimonio. En el año 391 fueron 
condenados los errores de esta secta en el conci- 
lio de Capua, 


HELVINA; f. Miner, Silicato sulfurifero de 
manganeso, glucina y óxido de hierro, 


HELY 


La helvina se presenta en cristales pequeños 
octaédricos, pertenecientes al sistema cúbico; 
estos cristales tienen un color amarillo de cera 
ó de miel con tendencia al amarillo pardusco; 
brillo algo resinoso; más dura que el feldespato 
ortosa y menos que el cuarzo, estando represen- 
tado su peso específico por 3,3, Se funde al 
soplete en la llama de reducción, formándose 
una perla amarilla opaca; con el bórax y al fuego 
de oxidación da una perla violada, Tratada por 
medio de la sosa produce los caracteres de todos 
los minerales de manganeso; se disuelve en los 
ácidos con desprendimiento de hidrógeno sulfu- 
rado, dando al propio tiempo un precipitado 
gelatiuoso de sílice, 


Composición en peso 


Silice. ..... ooo ooo...» 33,18 
Glucina, ......... . . > 11,46 
Protóxido de manganeso. .. .. . 49,12 
Protóxido de hierro. ........ 4,90 
Azufre. roo e + 5,71 

104,32 


De la anterior composición deducen algunos 
mineralogistas que la helvina está formada de 
protosulfuro de manganeso unido á un silicato 
deglucina y de manganeso, pudiendo represen- 
tarse su fórmula del modo siguiente; 

Mus, + G120%, 381024 Mu0,SiO?, 

Esta especie mineralógica es bastante rara; 
fué descubierta primeramente por Mohs en una 
pizarra talcosa de Schwarzenberg (Sajonia); en 
esta localidad existe en cristales pequeños dise- 
minados ó empotrados en la citada roca y acom- 
pañada de granates, blenda y clorita; se halla 
también en la sienita zirconifera de Noruega y 
en la hematites parda de Breitembrunn (Sa- 
jonia. 

HELVINGIA (de Helwgin, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Cornáceas corneas, subserie helvingieas; 
presentan flores dióicas, trímeras ó pentámeras, 
con tres ócinco pétalos súperos, valvares, rodea- 
dos de un cuello calicinal; estambres alternos en 
igual número que los pétalos; flores femeninas 
con ovario infero, conteniendo en cada cavidad 
un óvulo descendente, con rafe dorsal; fruto en 
drupa con huesos monospermos y semillas des- 
provistas de albumen. Hay dos especies en este 
género: una propia del Himalaya y la otra de 
China; ésta ( H. japonica ó H. ruscifiora ) se cul- 
tiva en los jardines botánicos. Son arbustos con 
hojas alternas y fores pequeñas de colores páli- 
dos, solitarias ó en cimas axilares, prolongadas 
hasta la mitad de la hoja, en dirección de la 
nervadura media de ésta. 


HELVINGIÁCEAS (de helvingia ): f. pl. Bot. 
Familia constituida solamente porun género, el 
Helvingia; no está admitida por la mayoría de 
los botánicos. 


HELVIO (Manco BLACIÓN): Biog. Pretor ro- 
mano. Vivió en el siglo 11 antes de J, ©. Edil 
del pueblo en 198 y pretor al año siguiente, 
diósele por provincia la España Ulterior, á la 
que halló presa del desorden. No se recuerda 
ningún hecho importante de su gobierno durante 
el primer año; pero no habiendo podido salir de 
nuestra península å causa de una enfermedad, 
se le prorrogó el mando por otro año. Con una 
escolta de 6000 soldados que le dejó el pretor 
Apio Claudio marchó al encuentro de los espa- 
ñoles, y cerca de lliturgo derrotó completamente 
áun cuerpo de 20000 celtíberos que trató de 
cerrarle el paso. Por esta victoria obtuvo la 
ovación, pero no el triunfo, porque había com- 
batido bajo las auspicios y en la provincia de 
otro. Fué uno de los tres comisionados que esta- 
blecieron (194) una colonia romana en Siponte, 


HELVIOS: m, pl. Geog. ant, Pueblo dela Galia 
Narbonense, al-E, de los volavos y los gabalos; 
su cap. era Alba Helviorum, hoy Aulps, en el 
dep. del Ardéche, 


HELXINA (del gr. gAflvn, parietaria): f. Bot, 
Género de Urticáceas establecido para la Pa- 
rietaria Soleirolii, planta muy pequeña propia 
de Córcega y Cerdeña, cuya inflorescencia se 
reduce á un involucro axilar de una sola flor, 
unas veces masculina y otras femenina. Este 
género puede considerarse con más propiedad 
como una sección del Parietaria. 


HELYOT (Pepo): Biog. Religioso é historia- 
dor francés, generalmente llamado el padre Hi- 


HELLE 


pólito, N, en Paris en 1660, M. en la misma 
capital á 5 de enero de 1716. Ingresó en la Orden 
de San Francisco y consagró al estudio los ocios 
de la vida monástica. Su Historia de las Ordenes 
monásticas, religiosas y militares se tiene por 
la obra más completa sobre esta materia (París, 
1714.1721, 8 t. en 8.%, y 1838 con notas de 
V. Philippon de la Madeleine). Ha dejado ade- 
más El Cristiano moribundo (París, 1695 y 1705, 
en 12.9), 


HELL (MAXIMILIANO): Biog. Astrónomo hún- 
garo. N. en Schemnitz á 13 de mayo de 1720. 
M. en Viena á 14 de abril de 1792, Dieciocho 
años de edad contaba cuando ingresó en la Com- 
pañía de Jesús. Suplió en sus observaciones al 
Padre José Francisco, astrónomo del Observato. 
rio de los Jesuitas en Viena durante los años 
1745 y 1746, á la vez que atendía å la organiza- 
ción del Museo de Física experimental que aca- 
baba de crearse en dicha ciudad. Pasó en segnida 
como instructor á la Escuela de Leutschau (Hun- 
gria), y al año siguiente regresó á Viena para 
estudiar Teología. Al mismo tiempo enseñaba 
Matemáticas á los hijos de las familias nobles. 
Recibidas las Ordenes Sagradas (1751), y en 
posesión del grado de Doctor (1754), fué nom- 

rado profesor de Matemáticas en el Colegio de 
Clausenburg (Transilvania), y llamado á Viena 
(1756) desempeñó durante treinta y seis años 
los cargos de astrónomo y conservador del Ob- 
servatorio formado por él. Publicó (1757-1786) 
Efemérides muy estimadas, y marchó á Laponia 
(28 de abril de 1768) para observar el paso de 
Venus por el disco del Sol, no regresando á Viena 
hasta el 12 de agosto de 1770: este viaje y sus 
fecundos resultados son célebres en los anales de 
la ciencia astronómica, pues dieron á conocer la 
verdadera distancia del Sol y de todos los pla- 
netas á la Tierra. Hell escribió muchas obras: 
las principales llevan estos titulos: Ephemerides 
astronomie (Viena, 1757-1786, en 8.*); De Sate- 
lite Veneris (íd., 1765, en 8.9); Observatio tran- 
situs Veneris ante discum solis (Copenhague y 
Viena, 1770, en 8.9); De Parallaxi Solis ex ob- 
servalionibus transitus Veneris, anni 1760 (Vie- 
na, 1773, en 8,*), ete. 


HELLADA: Geog. Rio de Grecia. Nace en el 
nudo en que se enlazan las cordilleras del Pindo 
y del Otbris, en la frontera de Tosalia; riega la 
Ftiótida y va á desembocar en el Golfo de Zituni 
ó Lamia, ó sea en el Canal de Atalanti. Tiene 
algo más de 100 kms. de curso y es el principal 
río de la Grecia continental después del Aqueloo 
ó Aspropótamo. Su nombre antiguo era Esper- 
quios. 

HELLANIYE: Geog. V. JURIA-MURIA. 


HELLE (IsaAC DEL): Biog. Pintor español. 
Vivía en Toledo en 1568. Se dice que fué disci- 
pulo de Miguel Angel, cuya manera supo imítar 
con gran acierto. Es por lo menos evidente que 
se inspiró en las obras de aquel ilustre maestro, 
y muy verosímil la sospecha de Ceán Bermúdez, 
quien dice que es regular que Helle hubiese es- 
tudiado en Italia. Pintó en 1562 varios cuadros 
en el claustro del cabildo de Toledo; decoró la 
torre de la catedral, y acabó en 1569 un magní- 
fico cuadro de San Nicasio, pintado en madera, 
y tan notable que Antonio Pons lo atribuyó á 

erruguete. La obra fué colocada en la pieza 
interior de la sacristía de la catedral de Toledo, 
y por ella recibió el autor 24162 maravedis. 


HELLER (CARLOS BARTOLOMÉ): Bioy. Natu- 
ralista alemán. N, en Mirsliboreitz (Moravia). 
M. en Viena á 10 de diciembre de 1880. En 
temprana edad preparóse á los viajes de explo- 
ración por el estudio de las Ciencias naturales y 
de las lenguas. Por cuenta de la Sociedad de 
Horticultura de Viena recorrió (1845) la mayor 
parte de la América del Sur. De la Habana, 
donde se hallaba en 1848, pasó ¿la América del 
Norte, De regreso en Europa pasó por Francia, 
llevó á su país riquísimas colecciones, y sucesiva- 
mente fué nombrado profesor suplente (1851) y 
titular (1853) de Historia Natural en Graetz. 
Fruto de sus viajes fueron estas obras: Relación 
de un viaje á Méjico (1846); Cartas sobre Tabas- 
co, Chiapas, ete. (1848); Documentos relativos á 
á la América central (Graetz, 1853); Viajes en 
Méjico (Leipzig, 1858); El microscopio dióptrico 
(Viena, 1856), ete. 

— HELLER (ESTEBAN): Biog. Compositor hún- 
garo. N. en Pest á 15 de mayo de 1813. Desti- 
nado por su padre á la carrera de abogado, logró 


HELLI 


que le permitiera cultivar sus aficiones musica- 
les, y recibió las lecciones del músico bohemo 
Meixner y del pianista Francisco Braener, que 
le presentó al público. Heller contaba nueve años 
de edad. Completó sus estudios artísticos en 
Viena, bajo la dirección de Antonio Halm, cu- 
yas lecciones oyó durante tres años, y en dicha 
capital vióse aplaudido en dos conciertos (1826 
y 1827). De vuelta en su ciudad natal, donde 
še interpretaron varias composiciones suyas, em- 
prendió (1829) un viaje artístico en compañía 
de su padre, y fué oído con agrado en diferentes 
cindades de Hungria, Polonia y Alemania. Can- 
sado de esta vida errante consiguió quesu padre 
le autorizase para detenerse en Ausburgo, y allí 
pasó seis años consagrado á profundos estudios 
musicales. Siguiendo los consejos del piavista 
Kalkbrenner se trasladó á Paris (1838), y en 
esta capital, manteniéndose en un retiro abso- 
lato, compuso muchas obras notables por su 
originalidad, delicadeza, elegancia y apasiona- 
miento. Ha escrito fantasias, sonatas, polonesas 
y excelentes estudios para piano. He aquí una 
lista de las más notables: Capricho sinfónico, la 
Caza, estudio característico; Capricho sobre mo- 
tivos del Desertor; Vals elegante; Vals sentimen- 
tal; cuatro Arnbescos; Escenas pastoriles; Venc- 
ciana; Fantasia, Serenata; Scherzo fantástico; 
Canzonetta; Presto cupricioso; Canto nacional de 
Mendelssohn, fantasía en forma de sonata; Canto 
de la mañana; Canto del Trovador; Canto del 
Domingo; Canto del cazador; El adiós del sol- 
dado; Canto de la Cuna; Saltarello; Paseo de un 
solitario; Preludios; Escenas italianas; Pensa- 
mientos fugitivos; A los manes de Chopin, elegía 
y marcha fúnebre; El valle de amor, melodia de 
Mendelssohn, etc. 


HELLEVOETSLUIS: Geog., ©. del dist. de Brie- 
lle, Holanda meridional; 7 000 habits. Sit. cerca 
y al S. de Brielle, «n la costa meridional de la 
isla de Vooine y en la orilla dra. del Haringvliet, 
uno de los brazos del estuario del Mosa. En su 
puerto hacen escala muchos de los buques que 
se dirigen de Inglaterra á las Indias. En él se 
embarcó Guillermo de Orange en 11 de noviem- 
bre de 1688 para ir á tomar posesión del trono 
de Inglaterra. 


HELLÍN: Geog. P. j. en la prov. y aud. terri- 
torial de Albacete. Contiene cinco villas, 15 al- 
deas, 109 caseríos y grupos y 180 edifs. aislados, 
distribuidos en los ayunts. de Albatana, Hellín, 
Lietor, Ontur y Tobarra; 27 370 habits. Está en 
la parte S. de la prov. y confina al N. con los de 
Albacete y Chinchilla, al E. y S. con la prov. de 
Murcia y al O. con el part. de Yeste. Terreno 
montuoso, de mayor elevación hacia el S.E., en 
los límites con Murcia, donde se halla la cordi- 
llera ó sierra de Cabras; hacia el O. hay ramifi. 
caciones de la sierra Calar del Mundo. Bañan y 
fertilizan parte del terreno los rios Segura y 
Mundo, y pasan por el part. la carretera y el 
f. e, de Albacete á Murcia y Cartagena. li V. con 
ayunt., al que están agregadas las aldeas, de 
Agramón, Aldea de Agra á Iso, cabeza de parti- 
do judicial, prov. de Albacete, dióc. de Murcia; 
13679 habits. Sit. sobre un montecillo, en la 
entrada de un valle, al S. de Tobarra y al N. E. 
del río Mundo, con estación en el f. e. de Chin. 
chilla á Murcia y Cartagena, y otra del mismo 
f. c. en el lugar de Agramón que está al S. E. de 
Hellín, y en la carretera general de Albacete å 
* Cartagena, pasando también por la villa cinco 
carreteras de tercer orden. El terreno es en gran 
parte quebrado y áspero, con algunas vegas re- 
gadas por aguas del Mundo, del Segura y varios 
riachuelos afis. de éstos. Cereales, vino, aceite, 
azafrán, esparto, cáñamo y frutas; cera y miel; 
fab. de hilados y tejidos de lana; alparagatas, 
aguardientes, teja y ladrillo; ería de ganados, 
Pero la principal riqueza de Hellín la constitu- 
yen las minas de azufre que se hallan al S, dela 
»oblación, á unos 20 kms. cerca de la confl. del 

undo y el Segura, Hállanse en un depósito 
terciario, en varias capas, y son conocidas y ex- 
plotadas desde la época romana. Más cerca de 
a villa, en el caserío de Araraque, hay aguas 
termales sulfurosas. La población está formada 
por calles estrechas y tortuosas, excepto las lla- 
madas de la Reina, Eras, Aguila, Mesones y 
San Francisco, que son algo más rectas y an- 
chas, con algunas casas de agradable aspecto. 
Los principales edificios son la iglesia parroquial 

e la Asunción, con tres naves, grandes colum- 
Bas y pavimentos de mármol, un convento de 


HEMA 


monjas, la Casa Consistorial, el hospital y el 
teatro. Hay un buen paseo ó alameda con glo- 
rieta, y se ven las ruinas de un castillo, Créese 
que esta población es la antigua Ilunum, citada 
por Tolemeo como c. bastitana. En uno de los 
puentes del Mundo hubo en 14 de agosto de 
1823 reñida acción entre los constitucionales 
mandados por el coronel Egoaguirre y los rea- 
listas á las órdenes de Bessieres, siendo recha- 
zados éstos. Las armas de Hellín son un castillo 
entre dos leones, con corona encima de las alme- 
nas, y un brazo que empuña una espada. Es 
patria de D. Melchor de Macanaz y de D. Ma- 
nuel Cassola, 


HELLOFITA (de Hellkof, w. pr.): f. Quim. 
Materia explosiva ideada en 1881 por Hellhoff 
capitán de artillería alemana, y Gruson, construc- 
tor en Berlin, 

La hellofita es una mezcla de dos substancias, 
que separadas no son explosivas, y que no deben 
reunirse hasta el mismo momento de utilizarse, 
por lo cual su transporte no ofrece ningún peli- 
gro. La preparación, hasta ahora, se mantiene 
en secreto. La importancia del invento está tanto 
en los detalles de la preparación de los líquidos 
componentes como en los de la manera de efec- 
tuar la mezcla que constituye la hellofita. Esta 
es un líquido rojo obscuro, que para usarlo se 
vierte en las cápsulas de los cartuchos, pudiendo 
también emplearse mezclado con arena ó cual- 
quier otra substancia absorbente. La explosión 
sólo puede determinarse por una detonación tal 
como la que prodnce un fulminante. En el fuego 
la hellofita arde sin detonar, Su efecto explosivo 
general es igual al de la dinamita, rompiendo las 
piedras más gruesas en menudos fragmentos, 


HELLWALD (FEDERICO ANTONIO): Biog. Geó- 
grafo austriaco contemporáneo, N, en Padua 
(Italia) á 29 de marzo de 1842, Hijo de un ge- 
neral austriaco, ingresó á los dieciséis años de 
edad en el ejército á que pertenecía su padre, y 
aceptó luego (1864) un empleo civil para atender 
mejor á sus estudios predilectos, que lo eran la 
Geografía y las ciencias afines. De nuevo em- 
puño las armas en 1866, y después de haber lu- 
chado en la campaña contra Prusia, y colaborado 
en la formación de la Gaceta Militar Austriaca, 
tomó parte activa en la vida cientifica de Viena, 
principalmente en la Sociedad Geográfica Impe- 
rial, y obtuvo en el Ministerio de la Guerra un 
alto empleo, que renunció en 1871 para encar- 
garse de la dirección del Ausland, célebre revista 

eográfica, Al año siguiente fijósu residencia en 

annstadt. Ha publicado las siguientes obras; 
La emigración americana (Viena, 1816); Maxi- 
miliano, emperador de Méjico (íd., 1869, 2 vo- 
lúmenes); Los rusos en el Asia central (1878); 
El Asia central, países y pueblos, en el Kaschgar, 
Turkestán, Cachemir y Tibet (Leipzig, 1875); 
Países y pueblos Iransgangéticos (id. ,1d.); La Tie- 
rra y suspueblos (Stuttgard, 1876-77), excelente 
tratado de Geografía universal, traducido á casi 
todas las lenguas europeas; El islamismo, turcos 
y eslavos (1877); Turquía en lucha con Rusia 
(id. ); La Turquía de nuestros días (Leipzig, 
1877), en colaboración con Reek; La renovación 
del Oriente (id., 1878), etc. Una de las obras ci- 
tadas ha sido- vertida al castellano y publicada 
por la casa editorial de este DICCIONARIO con 
este titulo: La Tierra y el hombre, descripción 
pintoresca de nuestro globo y de las diferentes ra- 
zas que lo pueblan (Barcelona, 1886, 2 t. en fo- 
lio), con profusión de láminas y grabados. 


HEMACRIMO, MA (del gr. aua, sangre, y 
zpuun;. frio): adj. Zool. Se dice de los animales 
de sangre fría, es decir, de temperatura igual ó 
casi igual á la del medio ambiente, como los 
reptiles y los peces, 


HEMADICTIO (del gr. arpa, sangre, y 5tuoy, 
redecilla): m. Bot. Género de Apocináceas repre- 
sentado por varios arbustos que habitan en la 
América tropical. Es notable la especie Haema- 
dyction nmutans, que se cultiva en los jardines 
europeos. Es planta voluble y frutescente, con 
las hojas óvalo-oblongas, algo grandes, de color 
verde obseuro, y fina y primorosamente reticu- 
ladas, de un vivo carmesí, Las flores, aunque 
también son lindas, quedan obsenrecidas en parte 
por el atractivo de las hojas. En la variedad 
maxima resalta aún más esta diferencia, 

Se multiplica de estaca y semilla. Durante el 
invierno le conviene el abrigo (invernáculo tem- 
plado). 
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HEMAFEICO, CA (del gr. tpa, sangre, y 
exto;, pardo): adj. Pat. Que contiene hemafeina, 

Orina hemafeica. — Orina que se observa en 
ciertos estados generales graves, acompañados 
de profunda alteración de los glóbulos rojos de 
la sangre y cierta perturbación en el funciona- 
miento del hígado. Estas orinas tienen un color 
ambarino rojizo, y toman color más obscuro 
cuando se añade ácido nítrico. 


HEMAFEÍNA (del gr. «tua, sangre, y vaca, 
simulacro): f. Quim. biol. Materia parda pro- 
cedente de la descomposición de la hematina. 
Se obtiene desecando la sangre y tratándola por 
el agua hirviendo, luego por éter y finalmente 
por alcohol acidulado por ácido sulfúrico. Se 
satura luego este líquido por amoníaco y seeva- 
pora á sequedad. El residuo se trata por alcohol 
amoniacal, se evapora de nuevo á sequedad la 
solución, y se trata el residuo por éter, y firal- 
mente por agua, que disuelve á la hemafeina, 
Para separar el resto de la hematina que puede 
contener se deseca y disuelve en el alcohol hir- 
viendo, se evapora å sequedad y se trata por al- 
cohol frío, que disuelve solamente la hemafeína 
pura. 

Se presenta en masas pardas difíciles de pul- 
verizar; soluble en el alcohol frío, insoluble en 
el agna y en el éter; se quema sin fundirse con 
una llama clara y siu dejar residuo. Su solución 
alcohólica precipita por las sales de plomo, de 
cobre, de mercurio y de plata, También se obtie- 
ne un producto análogo tratando la sangre suco- 
sivamente por alcohol y agua. 


HEMÁNS (FELICIA DOROTEA BROWNE, mis- 
tress): Biog. Poetisa inglesa. N. en Liverpool á 
25 de septiembre de 1794. M, en Dublín á 12 
de mayo de 1835, Sus instintos poéticos se des- 
cubrieron desde la edad de nueve años, y á los 
catorce publicaba su primer volumen de ensayos, 
que fué seguido cuatro años después por otro 
segundo intitulado Domestic affections. Casada 
en 1812 con el capitán Hemáns, que la abandonó 
en seguida para ir á vivir en Italia, volvió á 
emprender con ardor sus trabajos poéticos, que 
no abandonó hasta su muerte. «Era, dice Sainte- 
Beuve al hablar de ella, una poetisa de gran 
distinción, de una moralidad profunda y deuna 
sensibilidad natural, revestida siempre de ima- 
ginación y velada por la modestia.» De sus 
numerosas obras merecen particular recuerdo su 
poema .Durtmoor, que obtuvo (1821) el premio 
de la Real Sociedad de Literatura; Ricords of 
woman (1828), que se mira como una de sus 
mejores obras; The Songs of the affections (1830); 
The scenes and hymus of libe (1834), ete. 


HEMANTO (del gr. «ua, sangre, y av0os, 
flor): m. Bot. Género de Amarilideas, grupo de 
las amarilíneas; sus especies presentan un pe- 
riantio regular, coloreado y caduco, con tubo 
corto de divisiones iguales, estrechas, erguidas 
ó extendidas; estambres exertos y en número 
de seis, los tres interiores más largos que los 
otros; ovario dividido en tres celdas uniovuladas, 
terminado en un estilo filiforme, cuya porción 
estigmatifera es sencilla ó confusamente triloba- 
da; el fruto es una baya globulosa ú oblonga, 
con una ó dos celdas monospermas. Incluidas en 
este género hay unas 30 especies que habitan 
el Africa tropical y Cabo de Buena Esperanza; 
son hierbas con bulbo tunicado, hojas poco nu- 
merosas y de forma muy variable; hampa corta, 
rodeada su base con frecuencia por dos brácteas 
radicales á veces coloreadas; inflorescencia en 
cima umbelifera envuelta en una espata ordina- 
riamente polifila y coloreada. Algunas de estas 
especies se cultivan en las estufas á causa de la 
belleza de sus flores, Debe mencionarse en parti- 
cular el Haemanthus coccineus, llamado vulgar- 
mente flor de la sangre, notable por sus dos 
anchas y bellas hojas, extendidas en la superficie 
de la tierra, que aparecen en el otoño y se dese- 
can en la primavera; por su escapo desnudo, de 
unos dos decímetros de altura, que se manifiesta 
hacia el mes de agosto y que termina por una 
umbela de veinte á treinta flores, de un rojo 
vivo, cercadas de una espata de seis hermosas 
brácteas de un bello color rojo. Crece en el Cabo 
de Buena Esperanza, en donde se emplea su 
cebolla, que es grande, blanca, y de sabor áspe- 
ro, para los mismos usos que entre nosotros la 
cebolla albarrana. Se le conoce bajo el nombre 
de escila de montaña, 
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HEMAPÓFISIS (del gr. nut, semi, y apófisis): 
f. Zool, Cada uno de los dos arcos inferiores de 
una vértebra que rodean por su reunión los 
troncos vasculares sanguíneos. En la teoría de 
las vértebras craneanas las hemapófisis do la 
primera vértebra, ó ses la occipital, correspon- 
den al coracoides, al episterno, etc.; las de la 
segunda, ó sea la parietal, corresponden á los 
cuernos anteriores del hioides; las de la tercera, 
ó frontal, corresponden al maxilar inferior; las 
de la cuarta, ó nasal, álos maxilares superiores. 
El intermaxilar está formado por la hemespina. 


HEMARIA: f. Bot. Género de Orquidáceas neo- 
tieas; se caracteriza por tener cáliz con sépalos 
libres; clinandro ciatiforme y casi en forma de 
cucurucho; uña del labelo entera y cóncava; 
lámina bilobada y polinios sentados sobre la 
glándula del rostelo. Se comprenden en el género 
cuatro especies propias de la China, Cochinchina 
y Archipiélago Malayo; hierbas foliáceas, con 
flores dispuestas en racimos ó espigas. Suele 
cultivarse el Hæmaria discolor, en cuya planta 
se observa muy bien la torsión de la columna, 
debido á que la superficie de uno de sus lados es 
reticulada, 


HEMARTRIA (del gr. ‘ngi, semi, y aplpov, 
articulación): f. Bot, Género de Gramíineas de 
la tribu de andropogóneas rotbelieas. Constan de 
espiguillas geminadas, fértiles, sentadas y muy 
agudas unas, y las otras estériles, pedunculadas 
y unidas al raquis; todas ellas forman conjunta- 
mente una espiga comprimida, articulada poco 
ostensiblemente, Se conocen tres especies de este 
género, muy extendidas por toda la región ma- 
rítima tropical ó subtropical del Antiguo Conti- 
nente hasta la orilla del Mediterráueo, 


HEMATEÍNA (de hematina ): f. Quim. Producto 
de oxidación de la hematoxilina, y que se forma 
cuando ésta absorbe el oxigeno en presencia de 
los álealis. Agitando durante algún tiempo en 
contacto del aire, á un calor suave, una solución 
saturada de hematina en el amoniaco, el líquido 
toma una coloración rojo cereza intenso y depo- 
sita cristales térreos de hemateato amónico. Esta 
sal, descompuesta por el ácido acético, da un pre- 
cipitado voluminoso rojo pardo, que se vuelve 
verde intenso por la desecación, y que pulveri- 
zado es completamente rojo, Esta substancia es 
la hemateína, que es muy poco soluble en el 
agua fría, más soluble en caliente, soluble en 
alcohol y poco soluble en el éter. Los álcalis ó el 
amoniaco la disuelven en azul ó púrpura; el 
líquido se vuelve pardo al aire por pasar á un 
grado de oxidación mayor. El hemateato amó- 
nico constituye una masa negruzca formada por 
cristales prismáticos microscópicos, transparen- 
tes, de cuatro caras; es muy soluble al agua dán- 
dole una coloración purpúrea, soluble en rojo 
pardo en el alcohol. A 100%, y operando en el 
vacio en presencia del ácido sulfúrico, pierde su 
amoníaco. Con el sulfato de cobre produce pre- 
cipitado azul violáceo, y negro con el alumbre 
de hierro. Reduce al nitrato de plata. El hidró- 
geno sulfurado descolora la hemateína transfor- 
mándola en hematoxilina. La composición de la 
hemateína se representa por la fórmula 


CISHR0S, 
y su formación por la reacción 
Ci6 1405 + O = HO + CS H1206, 


Bajo la influencia de las soluciones alcalinas ó 
del bicromato potásico se convierte en productos 
negros úlmicos y carbonosos, 


HEMATEMESSS (del gr. alua, sangre, y éuctv, 
vomitar): f, Pat. Vómito de sangre exhalada en 
la superficie de la membrana mucosa del estó- 
mago, hemorragia gástrica que se llama gastro- 
rragia. 

La hematemesis va, pues, precedida siempre 
de gastrorragia, y como ésta reconoce por causas 
ordinarias los golpes ó caidas sobre el epigastrio, 
la introducción de venenos en el estómago, la 
supresión brusca del flujo menstrual ó hemorroi- 
dal, la úlcera y el cáncer del estómago, la irrup- 
ción en este órgano de la sangre procedente de 
un vaso vecino (aneurisma de la aorta), y todas 
las afecciones que dificultan la circulación de la 
vena porta (enfermedades del corazón, del pul- 
món, del hígado) ó que alteran profundamente 
la composición de la sangre (fiebre amarilla, 
ictericia grave, ete. ), 

El vómito puede ser el primer síntoma de la 
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gastrorragia y no ir precedido de ningún fenó- 
meno; sin embargo, la hematemesis suele ir 
precedida de dolor profundo y pungitivo en el 
epigastrio, con opresión, vértigos, palidez del 
semblante, frio en las extremidades; la sangre 


"arrojada por el vómito ofrece un color rojo más 


ó menos puro y rutilante cuando la gastrorragia 
sucede á la rotura de un aneurisma ó acompaña 
á la úlcera gástrica, negra, de color de poso de 
café ó de hollin en el cáncer, y algunas veces en 
la úlcera, cuando la exhalación sanguinea se 
verifica lentamente en la superficie del estó- 
mago. 

La melena acompaña muchas veces á la hema- 
temoesis, 

La dicta, un reposo absoluto, la posición ho- 
rizontal, las bebidas frescas y acidulas, el hielo 
al interior, los fomentos calientes y los tópicos 
subefacientes aplicados á los miembros: tales son 
las bases del tratamiento, 


HEMATERMO, MA (del gr. ata, sangre, y 
deppo:, calor): adj. Zool, Se dice de los animales 
de sangre caliente, es decir, de temperatura su- 
perior al medio en que viven, como los mamífe- 
ros y las aves. 


HEMATÍA (del gr. atua, sangre): m, Anat. y 
Fisiol, Glóbulo rojo que nada en el plasma de 
los animales de sangre caliente. Los hematías 
son elementos anatómicos compuestos de globu- 
lina y de hemoglobina, caracterizados por su 
forma variable con las especies animales, y por 
su color rojo cuando se les examina en masa y á 
la luz refleja, de color amarillo ó rosa claro á la 
luz transmitida ó cuando se les ve aislados. Es- 
tos corpúsculos son aplanados, en forma de discos 
bicóncavos, redondos, más gruesos y más obscu- 
ros en la periferia que en el centro, en el hombre 
y la mayor parte de los mamíferos (excepto el 
camello y la alpaca, que los tienen elípticos), 
elípticos en las aves, los reptiles y los peces (ex- 
cepto los peces ciclóstomos, que los tienen re- 
dondos). Su diámetro es de 0mm, 006 á Qum, 007 
en el hombre, y su grosor de 012,002, Gracias 
á su elasticidad se alargan lo bastante para pe- 
netrar en los vasos capilares de un diámetro in- 
ferior al suyo (V. CAPILAR), y recobran después 
su forma y dimensiones normales. Se cuentan 
unos 5000000 por milímetro cúbico en la sangre 
del hombre. Son más pesados que el suero, y aun 
que el plasma de la sangre, en el cual se hun- 
den. En ciertas enfermedades se precipitan de 
un modo más rápido, y el plasma se coagula por 
encima de ellos sin aprisionar ninguno, fenóme- 
no que explica la formación de la costra infla- 
matoria. Su aprisionamiento en el plasma coa- 
gulado da un color rojo al coágulo de la sangre, 
que sin esta circunstancia sería blanco, Están 
constituidos por una masa homogénea de globu- 
lina, unida, molécula á molécula, á la materia 
colorante ó hemoglobina y å cierta cantidad de 
grasa y de sales. En los mamiferos toda la masa 
es homogénea y sin núcleo desde la época en que 
el embrión humano, por ejemplo, tiene dos ó, 
tres centímetros de largo; pero antes los glóbulos 
tienen uno ó dos pequeños núcleos redondos, 
granulosos. En los vertebrados oviparos el gló- 
bulo, cualquiera que sea su forma, contiene un 
núcleo incoloro, esférico ú ovoideo, insoluble en 
el agua y el ácido acético, mientras que la masa 
roja es soluble, Los glóbulos pueden tornarse 
dentados ó frambuesados en su superficie cuando 
el suero de la sangre se concentra ó se altera en 
circunstancias especiales, El papel fisiológico de 
los hematías consiste en tomar oxigeno en el 
pulmón y transportarle en la intimidad de los 
tejidos. La hemoglobina es la parte que más 
trabaja en este sentido, La formación de los gló- 
bulos sanguíneos no se verifica del mismo modo 
en la vida intra y extrauterina, En el embrión 
del pollo los primeros glóbulos de la sangre 
aparecen con los primeros vasos, y antes que el 
corazón, en la parte profunda de la hoja media 
del blastodermo; hay allí una aglomeración de 
células redondeadas, que llenan los conductos 
que constituyen los vasos, y cuando estos cordo- 
nes, primitivamente sólidos, se tornan huecos, 
sus paredes se hallan formadas por células de la 
periferia de esta aglomeración, mientras que las 
células centrales forman los primeros glóbulos 
sanguíneos; éstos, una vez formados, se multi- 
plican por segmentación directa de su núcleo. 
En cl adulto se admite generalmente que los 
glóbulos rojos resultan de una transformación 
de los glóbulos blancos, que se verifica en el 
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hígado, el bazo y la medula ósea, ó por el inter- 
medio de los hematoblastos. 


HEMATIDROSIS (del gr. arpa, sangre, élóptor, 
sudor): f. Patol. Sudor de sangre, hemorragia por 
las glándulas sudoriparas, que se verifica lenta- 
mente y con más ó menos abundancia en la su- 
perficie de la piel en ciertas lesiones de estas 
glándulas y en determinadas afecciones genera- 
les con alteración de la sangre, 


HEMATIMETRÍA (de hematímetro): f. Fis. y 
Med. Numeración de los glóbulos de la sangre, 
La hematimetriaes un métodode exploración mi. 
crográfica, y se emplean para practicarla instru- 
mentos especiales, como son: el mezclador Nain 
con el capilar artificial de Malassez ó la celular 
de Hayem. Los glóbulos rojos y los leucocitos 
pueden contarse aisladamente; sin embargo, 
como los dos procedimientos no dan resultados 
absolutamente idénticos, no es necesario tener 
en cuenta clínicamente más que los resultados 
dados en un mismo sujeto por un mismo proce- 
dimiento. 


HEMATÍMETRO (del gr. «tux, atos, san- 
gre, y pergov, medida): m. Fís, y Med. Aparato 
que sirve para numerar ó contar los glóbulos de 
la sangre. V. HEMATIMETRÍA. 


HEMATINA (del gr. arpa, aporos, sangre): f. 
Quím. biol, Materia colorante ferruginosa que se 
obtiene de la sangre, y enya composición corres- 
ponde á la fórmula CSH FesN509, La hematina 
no existe formada y libre en la sangre, sino que 
parece resultar del desdoblamiento de la hemo- 
globina, por lo que se considera á esta última 
como una combinación de hematina y globulina. 
Para obtener la hematina se tratan los cristales 
de hemina (clorhidrato de hematina), por el 
amoníaco, se evapora á sequedad y se calienta 
hasta 130%; se trata por agua para separar el 
clorhidrato de amoniaco, y por último se deseca 
á 130°, 

La hematina ofrece una coloración de un ne- 
gro azulado ó claro metálico; su polvo posee un 
tinte pardo. Sufre sin descomponerse una tem- 
peratura de 180°; á temperatura más elevada se 
carboniza muy dificilmente, Por la incineración 
deja 12,8 % de óxido de hierro. Es insoluble en 
el agua, alcohol, éter, cloroformo, y poco soluble 
en el ácido acético cristalizable, dando una so- 
lución pardusca, sobre todo cuando se calienta; 
es fácilmente soluble en el amoniaco acnoso ó 
en el alcohólico, en el alcohol. que contenga 
ácido sulfúrico ó clorhídrico y en los álcalis 
cáusticos. Las soluciones amoniacales de hema- 
tina dejan, por evaporación en baño-maría, un 
residno amoniacal soluble por completo en el 
agua. Se combina la hematina con los ácidos y 
con los álcalis. Las soluciones alcalinas (aleohó- 
licas ó acuosas) son dicroicas, verde de oliva en 
capas delgadas, y rojas en capas muy espesas. 
Las soluciones alcohólicas ácidas son pardas y sin 
dieroísmo. Si á una solución alcalina de hema- 
tina se añade cianuro potásico, el dicroísmo del 
líquido no desaparece por completo, pero la so- 
lución se hace más transparente, rojopardusca 
ó verde de oliva en capas delgadas, E forma 
una combinación que tiene para el espectro el 
minimum de absorción á los dos lados de la 
raya C, y otra muy débilmente absorbida entre 
D y E, más cerca de la D. 

Las dos especies de soluciones de la hematina 
tienen el minimum de absorción al rojo extremo 
hasta la raya B, y el máximum de absorción 
pava el violado. Hasta una concentración de un 
gramo por 6,667 centímetros cúbicos, la hema- 
tina alcalina, bajo una capa de un centímetro, 
ofrece una raya de absorción entre C y D, más 
cerca de C que de D. En solución alcohólica 
ácida aparece una raya que divide en dos mita- 
des la raya C. 

Las soluciones alcohólicas de hematina dan, 
con el cloruro bárico ó cálcico, precipitados co- 
posos y pardos, 

El ácido sulfúrico concentrado disuelve la he- 
matina en frío. La solución es verde en capas 
delgadas y rojopardas en gran espesor; añadien- 
do agua, esta disolución da un líquido coposo 
soluble en los ácidos, y cuya solucion amonia- 
cal, evaporada á sequedad, deja un residuo azul 
negruzco, de brillo metálico y exento de hierro. 
El ácido clorhídrico no ejerce al parecer acción 
alguna sobre la hematina, 

„aTa reconocer la hematina de un líquido pa- 
tológico se añade amoniaco y se precipita por 
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cloruro cálcico. El precipitado se trata por ácido 
clorhídrico diluido, se lava con agua, se disuelve 
en el amoniaco y se examinan los caracteres 
ópticos de la solución. Si se trata de un residno 


y , 
insoluble en agua se digicre en baño-maría con 


se filtra y examina el líquido 
con el espectroscopio, después se neutraliza pon 
un exceso de amoniaco, se separa el sul ato 
amónico precipitado y se observan de nuevo las 
rayas. Por último, como comprobante, se ova 
pora el líquido á sequedad, se incinera el residuo 
se determina el hierro en las cenizas, 

Le Canu ha descrito bajo el nombre de hema- 
toisina una materia colorante que parece idénti- 
ca á la hematina por su composición y propie- 
dades. 


alcoho) sulfúrico, 


- HEMATINA: Quim. Materia colorante del | 


campeche. Se dice más propiamente hematoxi- 
lina. V. esta voz. 


HEMATINONA (del lat. hematirum, y el gr. 
aua, sangre): f. Quim. y Teen. Especie de vi- 
drio citado por Plinio, y que se ha encontrado 
en las ruinas de Pompeya. Se caracteriza por 
tener color rojo vivo, ser muy duro y suscepti- 
ble de pulimento, fractura concoidea y peso es- 
pecifico de 3,5, Puede prepararse, según Petten- 
kofer, fundiendo una mezcla de sílice, cal, mag- 
nesia anhidra, litargirio, carbonato desosa, ce- 
nizas cupriferas y batiduras de hierro. No tiene 
estaño y debe sn color al óxido cuproso; Ebell 
Jo atribuye á la interposición de fragmentos muy 
divididos de cobre metálico, los que hacen el 
vidrio muy opaco hasta darle el aspecto de un 
esmalte. 

HEMATITES (del gr. arpuaritas): f. Mineral de 
hierro oxidado, rojo, de color de sangre y á 
veces pardo, que por su dureza sirve para bruñir 
metales. 


„nalli se halla también la H£MATITES, de 
color de sangre. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


- HEMATITES: Miner. Hay dos clases de he- 
matites: la roja, que es el sesquióxido anhidro, 
y la parda, que es el sesquióxido hidratado. 

La hematiles reja esla hematites propiamente 
tal, Se presenta en cristales romboédricos, al- 
gunas veces aplanados paralelamente á la base, 
en prismas hexagonales ó en dobles pirámides 
hexagonales básicas, en masas compactas, gra- 
nulares, laminosas, concrecionadas, fibrosas, te- 
rrosas, ete, 

Los cristales son de un gris metálico intenso, 

algunas veces con irisaciones superficiales, opa- 
cas, salvo en láminas delgadas, de color rojo de 
sangre y de fractura concoidea. Las variedades 
compactas son grises ó rojas; las fibrosas, negras 
ó rojas; y las terrosas de un rojo más ó menos 
vivo, La hematites es una de las substancias 
más repartidas en la naturaleza; la variedad 
cristalina y de aspecto metálico se encuentra, so- 
bre todo, en los terrenos cristalinos, constitu- 
yendo filones ó en masas asociadas de ordinario 
al cuarzo en Suecia y Noruega, en los montes 
Urales, ista de Elba y Framont. En el Brasil 
se encuentra en capas en una variedad de roca 
formada por una mezcla de cuarzo y de hema- 
tites, que recibe el nombre de itaberilo. En las 
rocas volcánicas se la encuentra en láminas bri- 
llantes. Las variedades compactas ó fibrosas 
acompañan siempre å la variedad metaloide, for- 
mando montones ó criaderos en contacto de los 
gneis ó granitos, con las calizas, ete. Se encuen- 
tran también en ciertas capas de terrenos prima- 
rios ó secundarios, como los gres rojos, ete. Los 
ocres son mezcla de hematites y arcilla, 
, Es soluble en el ácido clorhídrico concentrado 
é hirviendo. Infusible al fuego de oxidación, se 
funde difícilmente en el de reducción, convirtién- 
dose en magnetita y volviéndose atraíble por el 
imán. Con el finjo presenta las reacciones del hie- 
rro. Dureza de 5,5 á 5,6; densidad 5,3. 


HEMATOBIO (del gr. ara, gatos, sangre, y 
barr, vila): m. Zvol. Género de insectos dipteros, 
braquíceros, muscarios, de la familia de los aca- 
lipteros. 

Los hematobios se reconocen por su calieza 
poco deprimida, casi esférica; el epistema salien- 
te; la trompa sólida y prolongada; los labios ter- 
minales pequeños; los palpos tan largos como la 
trompa, y que se ensancha en forma de maza; la 


frente angosta; el tercer artejo de las antenas 
doble del segundo, 3 
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| Estos insectos son muy ávidos de sangre, á 

cuya circunstancia ajude su nombre, pero abun- 

. dan más en los campos que en las habitaciones 
del hombre, 

Hematobio irritante ( Hamatobia irritans). — 
Este insecto es de color gris obscuro, con palpos 
negruzcos y en forma de maza; en el abdomen 
hay una línea dorsal sin manchas; las piernas y 
los tarsos son parduscos. Este insecto mide dos 
líneas de largo. 

La especie es propia de Europa y ha sido ob- 
servada muy á menudo en Alemania, 


HEMATOBLASTO (del gr. aiuo, sangre, y B).ad- 
taz, germen). m. Fisiol, Nombre dado por Ha- 
yem á unos corpúsculos más pequeños que los 
liematías, sin núcleo, amarillontos ó verdosos, 
fácilmente alterables, que existen en la sangre 
de los vertrebados biviparos, y que se forman en 
la linfa á expensas y por segmentación de los 
núcleos de los leucocitos. La transformación gra. 
dual de estos corpúsculos da lugar á los glóbulos 
rojos de la sangre, que también derivan, aunque 
indirectamente, de los glóbulos blancos, 


HEMATOCARPO (del gr. arpa, «tato: San- 
gre, y xeszos, fruto): m. Bot, Género de Menis- 
permáceas pagnigoneas; sus flores masculinas, 
parecidas á las del Pachygone, tienen un cáliz 
conipuesto de tres á cinco verticilos trimeros, 
seis estambres encorvados, y las celdas de la an- 
tera son laterales; no se conocen las flores feme- 
ninas. Este género se halla formado por una es- 
pecie originaria de la India, que tiene las flores 
en racimos cimiferos ramificados, 


HEMATOCÉFALO (del gr. atux, sangre, y xe- 
yaly, cabeza): m. Patol. Tumor sanguineo en la 
cabeza. Tumor vascular formado por la piamadre 
en ciertos anencéfalos, 


HEMATOCELE (del gr. tux, sangre, y x%An, 
tumor): m. Patol, Según la acepción etimológica, 
tumor sanguineo en general, Particularmente, 
tumor sanguíneo formado en la mujer alrededor 
del útero, en el hombre en las cubiertas del tes- 
tículo, en este órgano mismo ó en los elementos 
del cordón espermático. En el primer caso es el 
hematocele periuterino; en el segundo se distin- 
gue, según la parte en que reside, en hematocele 
del cordón, del escroto y del testículo. 

Hematocele del cordón ó funicular. - Tumor 
piriforme, opaco, resistente, elástico, rara vez 
fluctuante, que aparece en el trayecto del cordón 
espermático cuando se derrama la sangre entre 
sus elementos á consecuencia de una contusión 
del escroto y de la región inguinal, de un esfuerzo, 
de una operación de castración. Ora el líquido 
está infiltrado (hematocele por infiltración), ora 
se reune en foco en una cavidad de paredes más 
ó menos gruesas (hematocele por derrame), En 
la primera variedad la sangre infiltrada suele 
absorberse en su totalidad; el reposo, la posición 
apropiada y los tópicos resolutivos bastan por lo 
general. En la segunda son reabsorbidas gra- 
dualmente las partes más fluidas, pero quedan 
coágulos más ó menos duros, que los medios 
precedentes no bastan para hacer desaparecer; 
entonces, sobre todo si el foco sanguíneo se in- 
flama y se abcida, es necesario puncionarle ó in- 
cindirle, 

Hematocele del escroto, - Presenta dos varieda- 
des que se llaman, según el sitio del tumor san- 
guineo, parietal y vaginal. El hematocele parietal 
se halla constituido por una infiltración ó de- 
rrame de sangre en las cubiertas del testículo 
exteriores á la tínica vaginal, y se manifiesta 
por un tumor del escroto, blando, que da á la 
mano cierta sensación de pastosidad, y algunas 
veces de fluctuación; la piel presenta equimosis 
ó un color rojo obscuro general. Las mismas 
causas y el propio tratamiento que el hematolece 
del cordón. El hematocele vaginal consiste en una 
acumulación de sangre en la serosa testicular, y 
es de origen traumático ó espontáneo. El hema- 
tocele traumático ó primitivo reconoce las mis- 
mas causas que la variedad anterior, cocxistiendo 
ambas en no pocos casos; ambos focos sanguíneos 
comunican entre sí cuando se rasga la serosa. El 
hematocele llamado espontáneo es eonseentivo å 
una vaginalitis crónica, que ha producido el 
desarrollo de una falsa membrana, de espesor y 
extensión variables, que tapiza la túnica vaginal 
y tiene doble espesor «ne ella; el mismo derrame 
procede de la falsa membrana en vías de orga: 
nización, ora por exhalación espontánea, ora por 
rotura consecutiva 4 un choque, á una presión 
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ligera, ó conmoción producida por la marcha, 
la equitación, ete. (Èosselin) Con frecuencia 
hay hidrocele concomitante. 

El reposo, la suspensión del escroto, los anti- 
flogísticos, los resolutivos, pueden producir la 
reabsorción del derrame, cuando éste es poco 
abundante y no hay engrosamiento de las pare- 
des, en el hematocele traumático por ejemplo; 
no dan resultados en los demás casos. Si no se 
verifica la reabsorción, sin que haya inflamación 
del foco ni engrosamiento de las paredes, está 
indicada la punción. 

Si el hematocele, complicado con hidrocele 
(hidrohematocele ), lega å supurar, conviene el 
desagiie; el tubo permite la fácil salida al exterior 
de los líquidos contenidos en la bolsa y la in- 
yección de líquidos detersivos y antisépticos. 
Finalmente, cuando el tumor consecutivo á una 
vaginalitis es grueso, antiguo, duro, la decorti- 
cación es el mejor medio de tratamiento; las 
incisiones provocan una supuración que puede 
ser peligrosa; la castración sólo debe practicarse 
cuando el espesor de la falsa membrana haga 
impraeticable la decorticación. 

HHematocele del testículo. - Derrame sanguíneo 
en el interior de la túnica albugínea y en el 
tejido propio del testiculo, consecutivo á una 
violenta contusión y acompañado de hematocele 
parietal, que oculta á veces el tumor testicular, 
el cual es abollado y más ó menos doloroso, Si 
se teme una mortificación del testículo por com- 
presión de sus elementos, ó una desorganización 
consecutiva á la supuración, será preciso desbri- 
dar la túnica albuginea, evitando herir los con- 
duetos semintferos, 

En los animales, el hematocele suele resultar 
de golpes ó violencias que interesen las partes 
genitales masculinas. La contusión produce la 
rotura de uno ó muchos vasos y la infiltración 
de sangre en la parte afecta. Los esfuerzos exa- 
gerados ó repetidos determinan accidentes aná- 
logos si son bastante considerables para suspen- 
der la respiración, dilatar extraordinariamente, 
y hasta romper, algún vaso. Puede suceder asi- 
mismo, al tratar un hidrocele por incisión, que 
un operador inexperto descuide la ligadura de 
un vaso y determine asi la infiltración caracte- 
rística del hematocele. 

En ocasiones es difícil reconocer el hematocele 
en los animales: únicamente puede diagnosti- 
carse pronto cuando la contusión ha sido violen- 
ta y la invasión repentina, El conocimiento de 
las causas que han producido el hermatocele 
servirá de guía al veterinario y le impedirá con- 
fundir el hernatocele subcutáneo con las demás 
infiltraciones del escroto que, por lo demás, si- 
guen un curso más lento y conservan siempre la 
fluctuación primitiva, 

El tratamiento del hematocele en los animales 
varía según los casos, desde la aplicación de emo- 
lientes ó resolutivos hasta la castración, 


HEMATOCÉLIDO (del gr. xtua, amparos, san- 
gre, y «57.7, tumor): m. Bot. Género de algas 
florídeas perteneciente á la familia de las Escua- 
marieas, orden de las escuamariáceas, caracteri- 
zadas por tener fronde extendida formada de dos 
capas: una interior, tendida horizontalmente, y 
otra con tendencia á elevarse casi verticalmente, 
Están formadas por filamentos articulados muy 
densos y dicótomos, rodeados por una substancia 
mucosa solidificada; se desconocen los cistocar- 
pos. Los esferósporos están contenidos en nema- 
tecias desenvueltas en la parte superior, son 
oblongos, prolongados, rodeados de parafisos 
claviformes, y se dividen en zona. Dos especies 
forman este género, que viven en la rada de 
Brest. 


HEMATÓCERO (del gr. arpa, arparns, Sangre, 
y zoas. cuerno): m. Zool. Género de insectos 
hemípteros, heterópteros, geócoros, de la familia 
de los redúvidos. Los hematóceros tienen la 
superficie del cuerpo granulosa y bastante bellu- 
da; cabeza grande, con nna gran prolongación 
cilindriforme por delante de los ojos; cuello muy 
corto; ojos grandes y salientes; antenas de cuatro 
artejos; pico corto, muy arqueado; el protórax 
afecta la forma de un trapecio prolongado, que 
se redondea un poco en la parte posterior; el es- 
terior y el vientre tienen su disco aplanado; los 
élitros son tan largos y anchos como el abdomen; 
los bordes de este último cortantes; las patas 
fuertes, vellosas y de regular tamaño; las cuatro 
piernas anteriores presentan cn su extremidad 
una ancha foseta esponjosa, de forma oval. 
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Hematócero de anteojos ( Hemmatocerus cons- 
picillaris J. — Este insecto es de color negro mate; 
la narte coriácea de los élitros blanca, con una 
mancha irregular en su disco; á cada lado del 
abdomen hay otras cinco rojizas, y una seme- 
jante en los muslos anteriores, pero más peque- 
ña y apenas aparente. Este insecto se encuentra 
en Africa y en Cayena. 

HEMATOCOCO (del gr. atua, atuatos, san- 
gre, y «oxxo<, fruto): m. Bot, Género de algas 
unicelulares, de la familia de las Protococáceas; 
las especies que le constituyen, estudiadas dete- 
nidamente por Hassall, han sido incluidas por 
otros en los géneros Protococcus, Gleocapsa, 
Chlorococcus, etc. Antes se comprendía este gé- 
nero en la familia de las ulváceas, pero ha sido 
separado de ella por los botánicos modernos, 
atendiendo á la forma irregular y variable que 
presentan, así como á la ausencia de tejido ce- 
lular aparente eu estos hematococos. 


HEMATOFLEA (del gr. atua, aTuaros, sangre, y 
gis, caña): f. Bot. Género de algas de la fami- 
lia de las Hildebrantiáceas, muy afín del Fema- 
toceelís, Sus especies están recubiertas de una 
ligera capa caliza; el talo aparece como formado 
de dos capas, tendida horizontalmente la infe- 
rior; la cara superior es fructífera y está consti- 
tuída por células cúbicas agrupadas por series 
horizontales ó verticales; los cistocarpos no son 
conocidos. Los esferósporos, que son oblongo- 
alargados, se dividen en cuatro y en zona, y se 
encuentran desprovistos de parafisos; están si- 
tuados en células no aparentes y rodeados de un 
perisporo hialino, 


HEMATOIDINA (de hematina ): f. Quim. biol. 
Materia cristalina roja que se encuentra á veces 
en los focos hemorrágicos antiguos, y que ha sido 
estudiada por primera vez por Everard Home, 
Se presenta en agujas microscópicas, duras, frá- 
giles y de un rojo vivo, que apenas deja residuo 
por incineración. Son insolubles en el agua, 
alcohol, éter y ácido acético. El amoníaco las 
disuelve rápidamente, produciendo un líquido 
teñido de amaranto si el líquido es concentrado, 
pasando esta coloración bien pronto al amarillo 
de azafrán muy intenso. Kolm ha extraído re- 
cientemente la hematoidina de los corpúsculos 
amarillos y rojos del ovario de la vaca. Para ello 
se muelen estos corpúsculos con un vidrio plano 
y se tratan luego por el cloroformo agitando 
frecuentemente. Al cabo de algunas horas se fil- 
tra y se abandona la solución á la evaporacion 
espontánea. Queda de residuo una materia grasa 
de un amarillo rojizo, en la cual aparecen bien 
pronto cristales de hematoidina al mismo tiempo 
que el liquido se decolora sensiblemente. Estos 
cristales aparecen, observados al microscopio, en 
láminas triangulares que presentan una gran 
convexidad. Son rojas por transparencia y verdes 
por reflexión. Están impurificados por glóbulos 
de grasa y por cristales de colesterina, que se 
eliminan lavándolos primero con alcohol abso- 
luto y después con un poco de éter, Asi prepa- 
rada la hematoidina es roja y se parece al ácido 
crómico, Tratada en el portaobjetos del micros- 
copio por una gota de ácido nítrico se produce 
el ácido hiponitrico y se colora inmediatamente 
de azul y lnego de amarillo. 

La hematoidina se disuelve en el cloroformo, 
que le da un tinte amarillo; el sulfuro de carbono 
también la disuelve colorándola de rojo de fuego, 
El éter la disuelve muy bien. El alcohol, el agua, 
el amoníaco, la sosa, el ácido acético diluido, 
etc., no la disuelven. Por estos caracteres no 
puede confundirse con la bilirrubina, que es in- 
soluble en el éter y soluble en los álcalis, y que 
cuando se trata por ácido nítrico cargado de 
vapores nitrosos toma bien pronto tintes muy 
marcados y muy diferentes de la coloración fu- 
gaz que presenta la hematoidina, 


HEMATOMA (del gr. «lux, sangre, y el sufijo 
oma, tumor): m. Patol. Nombre dado: 1.°, al 
céfalhematoma; 2.°, á los focos sanguíneos que 
acompañan á la paguimeningitis (hematoma de 
la duramadre); 3.%, á los tumores sanguíneos 
que resultan de una contusión, de la rotura de 
várices, etc. 

HEMATOMIELIA (del gr. «ua, sangre, y mus- 
Xos, medula): f. Patol. Hemorragia intramedu- 
lar, derrame de sangre en el interior de la medu- 
la, que se verifica siempre en la substancia gris, 
y constituido por sangre pura ó mezclada con 
elementos nerviosos reblandecidos, 


HEMA 


Esta hemorragia puede ser primitiva, suceder 
å un traumatismo, á un enfriamiento; las más 
veces es una complicación de la mielitis (Char- 
cot). Algunas veces se encuentran en las arterias 
espinales verdaderos aneurismas capilares, se- 
mejantes á los que produce la hemorragia cere- 
bral. 

El principio de los accidentes es brusco; según 
el punto en que se verifica el derrame hay para- 
plejía ó parálisis de los cuatro miembros, ó hemi- 
paraplejía con anestesia crurada (como en la 
compresión medular), y al mismo tiempo pará- 
lisis del recto y de la vejiga, 

La sensibilidad disminu- 
ye, pero la inteligencia con- 
tinúa intacta. El raquis y 
los miembros inferiores su- 
fren dolores y hormiyueos. 
Cuando la hemorragia so- 
breviene en la región cervi- 
cal la muerte es rápida; en 
el caso contrario suelen apa- 
recer desórdenes tróficos, es- 
caras, nefritis ó cistitis pu- 
rulenta. 

El tratamiento consiste en 
prevenir la mielitis consecu- 
tiva por la aplicación de 
sanguljuelas y revulsivos á 
lo largo de la columna ver- 
tebral, vigilar las escaras, 
vaciar la vejiga y el recto, 
según las necesidades, etc. 


HEMATOMIZO (del gr. ata, gtuatos, San- 
gre, y puzns, hongo): m. Bot. Género de hongos 
tecasporados; sus caracteres distintivos son el 
presentar un receptáculo gelatinoso y tecas gran- 
des vesiculosas, aovadas, que contienen esporos 
elípticos situados en una pequeña extensión de 
la teca; mediante este carácter puede diferen- 
ciársele con gran facilidad del género Bulgareg, 

ue es algo parecido. La única especie conocida 
(Hematompces spadiceus} vive en Ceilán sobre 
la madera, y por desecación toma aspecto ne- 
gruzco, 


HEMATÓNFALO (del gr. atua, sangre, y ppa- 
zos, ombligo): Patol. Hernia umbilical cuyo saco 
contiene serosidad y sangre derramada, ó que 
presenta en su superficie venas varicosas. 


HEMATOPINO (del gr. atu.z, atuatoc, sangre, 
y zwm, beber): m. Zool, Género de insectos he- 
mipteros, ápteros, de la familia de los pedicúli- 
dos. Se caracterizan estos insectos por la enorme 
proporción del tórax. Constituyen numerosas es- 
pecies que inficionan los animales domésticos. 
En el perro vive el verdadero piojo canino ( Hæ- 
matopinus pilipherus), en la cabra la especie 
Haematopinus stenopsis, en el cerdo el F, urius, 
en el caballo y en el asno el Hæmatopinus ma- 
crocephalus, y las vacas alimentan hasta dos es- 
pecies: Homatopinus tenutrostris, y otra más 
pequeña, Hemalopinus euryslernus. 


HEMATOPODINAS (de hematópodo): f. pl. 
Zool. Grupo de aves zaucudas de la familia de 
las carádridas. Las hematopodinas forman una 
subfamilia que se distingue esencialmente por 
la forma del pico y la falta del pulgar; el prime- 
ro es más largo que la cabeza, recto, muy apla- 
nado lateralmente y con la punta muy dura. 
Estas aves se caracterizan también por su cuerpo 
recogido, cuello corto y cabeza grande; las alas 
puntiagudas con la primera rémige más larga 
que las restantes, 

La organización interna de las hematopodinas 
presenta diversas particularidades, en especial 
por el gran desarrollo de los músculos mastica- 
dores, del que resultan varias disposiciones del 
esqueleto cefálico. La columna vertebral com- 
prende trece vértebras cervicales, nueve dorsa- 
les y ocho caudales; la horquilla es poco encor- 
vada; las cuatro escotaduras del esternón ofrecen 
mucho desarroilo; los nueve pares de costillas 
son notables por su delgadez y los huesos pala- 
tinos por su anchura; el tabique orbitario tiene 
varios agujeros. Las glándulas nasales, suma- 
mente desarrolladas, forman un ancho cojinete 
que cubre la porción frontal comprendida entre 
las órbitas; la lengua es corta, provista por de- 
trás de puntillas córneas; el ventriculo subcen- 
turiado tiene paredes gruesas y muy musculosas; 
el estómago propiamente dicho no es más que 
un poco musculoso, y el intestino muy largo, 
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Comprende esta familia los géneros Strepsilas, 
Hatopus y Pluvianellus, 


HEMATÓPODO (del gr. atua, atuato:, san- 
gre, y revs, pie): m. Zool. Género de aves corro- 
doras, de la familia de las carádridas, subfamilia 
de las hematopodinas. Se distingue por presen- 
tar pico más largo que la cabeza y tan ancho como 
alto en la base, después más estrecho, más com- 
primido y más alto que ancho; pies provistos de 
tres dedos, reunidos en su base; cola corta y 
truncada, 

Es notable la especie Hematopus ostralegus, 


ZA 
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que habita en las costas del Mar del Norte y del 
Báltico y recibe los nombres de ostrero, picaza de 
mar, ladrón de ostras, picaza, becada, gorrión, 
cuervo, becada de mar, etc. 


HEMATOPOTO (del gr. atua, aluetos, San- 
gre, y zotns, bebedor): m. Zool, Género de in- 
sectos dipteros, braquíceros, tamitomitidos, ci- 
elóceros, de la familia de los tabánidos. Se dis- 
tingue este género por presentar las alas de 
color gris negruzco con dibujos claros, y ojos 
reticulares de color rojo en su mitad superior; 
carece de ojnelos y de espolones en los tarsos 
posteriores, En el macho el primer artejo de las 
antenas se dilata mucho; en la hembra es largo 
y delgado, y en ambos sexos el último artejo, 


“en forma de lezna, presenta en la punta tres 


anillos. Los dibujos, de un gris claro, tienen en 
el escudo dorsal rayas longitudinales, y en el 
abdomen series de puntos y de lineas transver- 
sales en las incisiones particulares, 

Es notable la especie Hoematopota pluvialis, 
que debe su nombre á la costumbre de ser más 
impertinente cuando llueve un poco, ó también 
cuando amenaza una tempestad. Se reunen á 
veces de diez á veinte individuos debajo de un 
paraguas abierto, y entonces es dificil defenderse 
de ellos, pues uno ú otro sabe siempre encontrar 
la sangre, aunque sea á través de la ropa. Según 
se dice, los renos de la Laponia sufren mucho 
los ataques de estos insectos, de tal manera que 
á veces todo su cuerpo está cubierto de una cos- 
tra á causa de las picaduras, 


HEMATORRAQUIS (del gr. «ñua, sangre, y 
raquis): m: Patol. Hemorragia extramedular, de- 
rrame de sangre que se verifica en la cavidad de 
la aracnoides ó entre esta membrana y la pia- 
madre, ó por fuera de la duramadre, bajo la in- 
fluencia de un traumatismo ó de una viva con- 
gestión de las meninges (la epilepsia, el téta- 
tanos), ó de la rotura de un aneurisma, ó, final- 
mente, de la paquimeningitis, 

Los sintomas son dolorosos y paralíticos, como 
en la hematomielia, y después aparecen fenóme- 
nos de compresión medular, Puede desarrollarse 
una meningitis secundaria, El mismo tratamien- 
to que en la hematomielia, 


HEMATÓSCOPO (del gr. tua, atuatos, san- 
gro, y szoze!y, ver): m. Aficrog. Aparato com- 
puesto de dos láminas de vidrio superpuestas, 
adherentes por una de sus extremidades y sepa- 
radas por la otra tres céntimos de milímetro. 
Entre estas láminas se introducen algunas gotas 
de sangre cuando se quiere someterlas al análisis 
hematospectroscópico. 


HEMATOSIS (del gr. o'udtosts; de aluator, 
cambiar la sangre): f. Fisiol. Conversión de la 
sangre venosa en arteria), por cambio gaseoso al 
nivel del pulmón. V. RESPIRACIÓN. 

Como dice Wundt, «el mecanismo de la res- 
piración constituye un aparato ventilador por 
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medio del cual los gases desprendidos de la san- 
gre en el pulmón son arrastrados al exterior, y 
la misma sangre se pone en contacto con el aire 
atmosférico.» *. 

La sangre arterial que vuelve del pulmón, 
donde ha sufrido la influencia del oxigeno at- 
mosférico, y que el corazón izquierdo lieva á 
todos los lados del cuerpo, es un liquido de com- 
posición constante; la sangre venosa, que procede 
de todos lós órganos, excepto el pulmón, es, por 
el contrario, un liquido muy variable y cuya 
composición depende del órgano de doude pro- 
cedo, 


Analizando comparativamente la sangre arte- 
rial y la del corazón derecho, se ve cuáles son 
los cambios producidos en este líquido por su 
paso á través del pulmón; analizando del mismo 
modo la sangre venosa que entra y la que sale 
de un órgano, se puede saber cuáles son las mo- 
dificaciones que ese cambio le hace sufrir. Excep- 


túase, sin embargo, el hígado, donde la sangre | 


que penetra es casi por completo sangre venosa, 
Y. CIRCULACIÓN, GLUCOGENIA y SANGRE, 


HEMATOSTÁFIDO (del gr. añua, afuaro:, san- 
gre, y staot:, uva pasa): f. Bot. Género de Tere- 
bintáceas no muy bien caracterizado; presenta 
flores dióicas, trímeras, regulares ó casi regulares, 
las masculinas con el cáliz pequeño, trifido, im- 
bricado primero y valvar después; corola de tres 
pétalos más largos que el eiliz, ordinariamente 
imbricados y desiguales; andróceo constituido 
por seis estambres dispuestos en dos series, los 
tres alternos á los pétalos más largos que los 
restantes; los filamentos son delgados é insertos 
por fuera del disco, y las anteras pequeñas, in- 
trorsas y dehiscentes por dos aberturas. No se 
conoce la flor femenina; el fruto es una drupa 
oblonga, comestible y muy parecido á una uva 


negra: de ahí el nombre del género; el hueso , 


contiene una semilla colgante. Sólo hay una 
especie conocida, HHematostaphis barteri, del 
Africa tropical occidental. Es un arbusto liso, 
con hojas alternas, aproximadas en el extremo 
de los ramos, caducas, imparipivadas, compues- 
tas de folíolos alternos, oblongos y peciolados, 
Las flores se hallan dispuestas en racimos axila- 
res muy prolongados, ramificados y paniculados, 


HEMATOXILINA (de hemadlozxilo): f. Quim, 
Materia colorante del campeche; la principal de 
las que se encuentran en él se Mama también 
hematina, Chevreul la extrajo por primera vez 
cristalizada tratando por el alcohol el extracto 
acuoso de este leño. Erdmann trata el palo,ó su 
extracto acuoso seco, mezclado con arena cuar- 
zosa, por el éter, En las decocciones concentra- 
das á 10° se forma al cabo de algunas semanas 
un depósito abundante de cristales de hemato- 
xilina, que se purifica lavando con agua fría 
ligeramente acidulada y por una ó dos eristali. 
zaciones hechas en caliente. El campeche lla, 
mado de España parece contener mucha más 
hematoxilina libre que las otras variedades de 
leños, en los cuales la materia colorante se en- 
cuentra en parte al estado de gincósido. Los 
cristales de hematoxilina son amarillos, brillan- 
tes y transparentes; el polvo gs blanco amari- 
lento, de sabor azucarado. Contiene 15 por 100 
de agua; cristaliza en el sistema tetragonal, 
Cuando se enfría una solución de hematoxilina 
saturada en caliente se depositan al cabo de 
algún tiempo cristales de forma grannlosa no 
determinada, que contiene 5,6 por 100 de agua. 
Estas dos formas corresponden á los dos estados 
de hidratación diferentes. La hematina ó hema- 
toxilina anhidra tiene por fórmula CHNOS, 
Por la acción del calor se funde en su agua de 
cristalización, descom poniéndose á temperatura 
más elevada sin sublimarse, Es poco soluble en 
el agua Fría, mucho más en la caliente, soluble 
en el alcohol y en el éter. La hematina pura 
funciona como un ácido débil, dando con las 
bases sales incoloras, Tiene gran tendencia á 
absorber el oxígeno y colorcarse. La barita la 
precipita en blanco, que inmediatamente pasa á 
azul por la acción del aire. Saturando una solu- 
ción de hematoxilina por sal marina, y añadien- 
do poro á poco solución de sosa cáustica, se pro- 
duce un precipitado blanco de hematoxilato 
sólido, muy alterable por oxidarse al aire. Los 
aretatos neutro y básico de plomo precipitan la 
hematoxilina en blanco azulado. Reduce las sales 
de oro y plata; el bicromato potásico es también 
reducido con producción de un líquido negruzco. 
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El ácido nítrico la ataca con energía producién- 
dose ácido oxálico, El cloro la convierte en una 
masa amorfa parda Calentada á 1409 con el 
anhidrido acético produce un derivado acético 
insoluble en el agua y soluble en el alcohol. 
Una solución de hematoxilina en el amoníaco 
cáustico mantenida á 100° en vasos cerrados 
durante cuarenta y ocho horas deposita un com- 
puesto amidado incoloro, insoluble en el agua, 
soluble en los ácidos y precipitable de sus solu- 
ciones por los álcalis; es muy ávida de oxígeno 
y se colora instantáneamente de violeta por la 
acción del aire, 

HEMATÓXILO (del gr. are, aruatos, Sangre, 
y §vhov, madera): m. Bot, Género de Legumino- 
sas cesalpíneas, análogo al Cesalpinia por sus 
flores, aunque las de aquél son más regulares; 
el ovario es, casi siempre, biovulado, y el fruto 
una legumbre membranosa muy singular, pues 
no se abre signiendo la dirección de los bordes, 
sino por los lados y en la línea que corresponde- 
ría en las especies del género Aesoneuron á la 
unión- del ala con la cavidad del fruto; dicha 
legumbre contiene una ó dos semillas. La única 
especie conocida es el Hæmatoxylon campechia. 
num, V. CAMPECHE. 


HEMATOZOARIO (del gr. «iux, sangre, y 
Şõny, animal): m, Zool. Animal que vive en la 
sangre. 

En la sangre del caballo se han encontrado 
strongylus; filarias (Chaussat) en la del perro, 
el ratón, los cuervos y las ranas. Se han encon- 
trado infusorios parásitos en la sangre de algu- 
nos peces. Resulta de las investigaciones de Vul- 
pián que las filarias de la sangre de las ranas, 
que no tienen nunca órganos sexuales, son el 
primer período de desarrollo de las filarias adul- 
tas femeninas que se encuentran al mismo tiempo 
en el tejido celular ó en algunas vísceras; lo 
propio puede decirse de las filarias de la sangre 
del hombre (V. Hemarurra). Por lo demás, la 
mayor parte de los pretendidos vermes encon- 
trados en los vasos del hombre se ha demostrado 
que eran concreciones fibrinosas, delgadas y 
oblongas. Los infusorios del género Amido, que 
se ha pretendido encontrar en la sangre, son 
leucocitos que se deforman por expansiones sar- 
códicas más manifiestas en los invertebrados que 
en los vertebrados superiores, 


HEMATURIA (del gr. alva, x'uatos, sangre, y 
oúgér, orinar): f. Med, Fenómeno morboso que 
consiste en orinar sangre, 


No es que falten por entonces congestiones 
uterinas... exhalaciones succedáneas. como 
flujos blancos, hemorroides, HEMATURTAS, etc, 

MoNLAv. 


— HEMATURIA: Patol, Esta hemorragia es un 
sintoma de diversas enfermedades. La sangre 
puede proceder de la uretra, de la vejiga, de los 
uréteres ó de los riñones. La hemorragia uretral 
resulta, ora de una lesión traumática del peri- 
neo, ora de una afección inflamatoria ú orgánica 
de) conducto. En la hematuria de origen vesical 
la sangre sólo se mezcla con la orina cuando ésta 
es abundante y al final de la micción, mientras 
que la sangre procedente de los riñones está ín- 
timamente mezclada con la orina, cualquiera que 
sea su cantidad y desde el principio de su expul- 
sión. 

La hematuria es frecuente cuando un obstáculo 
orgánico, una estrechez del conducto ó la tume- 
facción de la próstata, obligan á la orina á per- 
manecer en su receptáculo, haciendo sufrir á la 
vejiga una distensión que se prolonga ó se repite 
más ó menos. Los cálculos vesicales también 
pueden dar lugar á un flujo de sangre, que & 
veces llega á ser abundante, y que depende, ora 
de los roces que el cuerpo extraño ha ejercido 
sobre las paredes de la vejiga, ora de las con- 
tracciones enérgicas que ejecutan las paredes de 
la víscera cuando, dejando de salir la orina, se 
aplican con fuerza sobre el cálculo. Las lesiones 
orgánicas del cuello y de Jas paredes, sobre todo 
los fungus, suelen ir acompañadas de flujos san- 
guineos más ó menos abundantes. El mismo re- 
sultado se observa algunas veces en las inflama. 
ciones vivas de la vejiga. 

La hematuria procedente de los riñones ó de 
los uréteres es un sintoma de litiasis ó de una 
enfermedad orgánica renal; otras veces un estado 
general, graves ficbres, envenenamientos, etcé. 
tera, provocan el paso de sangre á las orinas, La 
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į vejez es la edad más abonada para las hematu- 
rias, Vaciar la vejiga é impedir que la orina se 
acumule en ella es por lo general la primera 
indicación. Después se buscarán las cansas orgá- 
nicas susceptibles de ser observadas por nuestros 
medios de exploración, combatiéndolas según los 
casos, Si la sangre ha formado coágulos abun- 
dantes ó voluminosos se recurrirá á las inyec- 
ciones para arrastrarlos al exterior. 

Hematuria endémica de la isla de Francia, de 
la isla de Borbón, del Brasil y de las Indias orien- 
tales. - Enfermedad que sólo se ve en Europa en 
los colonos procedentes de aquellos puntos, y que 
ataca lo mismo á los niños que á los adultos. La 
orina sanguinolenta pasa muchas veces al estado 
de orina quilosa (quiluria J ó albuminosa y gra- 
sosa. Abandonada á sí misma esta hemorragia, 
complicada ó no con litiasis, cura espontánea- 
mente, sin emigración, al cabo de muchos meses 
ó de algunos años, si no es bastante intensa para 
comprometer la salud general. De continua que 
era al principio se torna periódica, La sangria, 
combinada con la administración de bebidas 
aciduladas, la ratania y el reposo, suspenden la 
hemorragia. Pero las emisiones sanguíneas se 
hallan contraindicadas cuando la constitución 
se ha debilitado por las excesivas pérdidas de 
sangre; entonces son útiles las preparaciones fe. 
rrnginosas y una buena alimentación. 

La hematuria endémica se debe á la presencia 
en la sangre de larvas microscópicas no sexuadas 
de filarias, que se encuentran vivas en la orina 
ó muertas en los coágulos desecados. V. Qur- 
LURIA, 

En los animales la hematuria suele ser oca- 
sionada por la plétora ó la rotura de los vasos de 
las vías urinarias, y reconoce por cansa todo lo 
que tiende á exaltar la circulación de los órga- 
nos destinados á elaborar y segregar la orina, 
como las contusiones, golpes y esfuerzos en la 
¡; región lumbar ó hipogástrica, etc, También pue- 
de ser determinada por erosiones ó úlceras de la 
vejiga, por la presencia de un cálculo, por el uso 
ó abuso de los purgantes drásticos y de ciertos 
medicamentos que poseen acción especial sobre 
las vías urinarias, como las cantáridas, la tre- 
mentina, la escila, la sabina, ete. El caballo y 
el buey están más expuestos á la hematuria que 
los demás animales; también se ha visto esta 
enfermedad en el carnero y el perro, eu pos de 
una irritación especial de los órganos urinarios. 

El tratamiento variará según la intensidad 
del mal y las causas que lo han producido, El 
roposo, la dieta, las lavativas si hay estreñi- 
miento, algunas bebidas diluyentes, suelen bas- 
tar cuando la hematuria es reciente y modera- 
da. Los diluyentes y antiflogísticos convienen 
en los casos de ulceración renal ó vesical, En 
ocasiones están indicados ciertos tónicos que 
poseen á la vez propiedades estípticas (manzani- 
lla, centaura menor, etc, ), y también las bebidas 
frías, los cocimientos de corteza de encina ó de 
castaño de Indias, etc, 


HEMAX (del gr. aty.x, sangre): m. Bot. Género 
de plantas de la familia de las Apocináceas, tribu 
de las cinanqueas, representado por varias espe- 
cies arbustivas que crecen en el Cabo de Buena 
Esperanza, 


HEMBAL (AHMED BEN): Biog. Célebre doctor 
musulmán del siglo 1x. Es el fundador de la sec- 
ta hembalita, una de las cuatro que los musul- 
manes tienen por ortodoxas. Según esta secta, 
el Corán es la palabra de Dios escrita, eterna, y 
Mahoma se sentará un dia sobre el trono de 
Dios, Hen:bal fué muy perseguido por el califa 
Al-motacén, que le tachaba de hereje, pero en 
cambio gozó de gran crédito en tiempos de Al- 
motaguakil. Su doctrina se distingue por la in- 
tolerancia en prácticas religiosas, y tuvo muchos 
partidarios en la India. Murió en olor de santi- 
dad en tiempo del último de los califas citados. 


HEMBRA (del lat, femina): f Animal que 
concibe y pare. 
+». muchos no dudan en llamar ála HEMBRA 


animal imperfecto, y aun monstruoso, etc. 
Feróo. 


ss., cuando hablamos de un individuo de la 
clase de las aves. si es macho decimos palomo, 
y si es HEMBRA decimos paloma; etc, 


JOVELLANOS, 


- HEMBRA: En las plantas cuyos sexos están 
separados en distintos pies, la que, fecundada 
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por el macho, da el fruto, como sucede en la 
palma. 


La HEMBRA tiene las hojas más menudas y 


subtiles, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


- HEMBRA: fig. Hablando de corchetes, bro- 
ches, tornillos, rejas, llaves y otras cosas seme- 
jantes, pieza que tiene un hueco ó agujero por 
donde otra se introduce y encaja, 


».. la media caña hueca y el hierro cruzado 
de U para HEMBRAS, son componentes de ver- 
jas y barandillas, 

GoODÍNEZ DE PAZ. 


- HEMBRA: Dicho hueco ó agujero, 


— HEMBRA: fig. MOLDE; pieza en la cual se 
hace en hueco la figura, ete, 


— HEMBRA: fig. Pelo del racional, delgado, 
flojo y lacio, 

- HEMBRA : fig. Cola de caballo poco po- 
blada. 


- HEMBRA: MUJER. 


.». no debe ser flojo el número de habitantes, 
sobre todo HEMBRAS, menores de veinte años, 
que están casados; ete, 

MONLAT. 


— ¡Cómo! Ella es la impertinente, 
Y atrevida y mala HEMBRA, 
Y... etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-Å LA HEMBRA DESAMORADA, Á LA ADELFA 
LE SEPA EL AGUA: ref. con que se maldice á las 
personas de áspera condición y genio desagra- 
decido, aludiendo al amargor de la adelfa, 


HEMBREAR: n. Mostrar el macho inclinación 
á las hembras, 


— HeMBREAR: Engendrar sólo hembras, ó más 
hembras que machos. 


HEMBRILLA (d. de hembra ):f. En algunos at- 
tefactos, piececita pequeña en que otra se intro- 
duce ó asegura. 


Para los reparos de Cerrajería y aun para 
algunos de Carpintería no necesitaba fl casero) 
acudir å los menestrales, porque era él sobrado 
mañoso para enderezar un picaporte, arreglar 
la REMBRILLA de un cerrojo, etc. 

ANTONIO FLORES, 


— HEMBRILLA: prov, And. SOBEO. 


— HEMBRILLA: prov, Rioja. Especie de trigo 
muy menudo y que da mucha harina, 


HEMBRUNO, NA: adj. ant, Perteneciente, ó 
relativo, á la hembra, 


+». diré primero de mis abuelos machunos y 
HEMBRUNOS, y luego diré de mis padres. 


La Pícara Justina. 


HEMEL:HEMSTEAD: Geog, C. del condado de 
Hertford, Inglaterra, sit. á orillas del Gade; 
7000 habits. Comercio de granos y fab. de papel, 
Curiosa iglesia, 


HEMÉLITRO (del gr. np, semi, y élitro): m. 
Zool. Ala de insecto cuando es córnea solamente 
en la base, 


HEMENCIA: f. ant. Vehemencia, eficacia, ac- 
tividad. 


... É este rey fizo buscar los libros de los 
santos padres, con muy gran HEMENCIA. 
Crónica general de España, 


HEMENCIAR (de hemencia ): a, ant. Procurar, 
solicitar con vehemencia, ahinco y eficacia una 
cosa, 


HEMENCIOSO , SA (de hemencia): adj. ant. 
Vehemente, activo, eficaz, 


HEMENTARIA (del gr. arux, aruaros, sangre): 
f. Zool. Género de gusanos anélidos hirudineos, 
de la familia de los rincobdélidos, subfamilia de 
los clepsidinos. Se caracterizan estos gusanos por 
presentar cuerpo acuminado por delante con una 
ventosa oval bilabiada; dos ojos en la cara dor- 
sal del segundo anillo; segmentos formados de 
cinco anillos; la trompa es larga, puntiaguda, y 
comunica con las glándulas. Las especies de este 
género atacan al hambre. Son notables la Hae- 
mentaria Ghilanti, que vive en el Amazonas; 
la H. mejicana, propia de las lagunas de Méjico, 
y la H, officinalis, del mismo lugar y emplea- 
da en Medicina, 
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HEMERALOPÍA (del gr. uéex, el día, y zvo- 
gat, yo veo): f. Patol. Enfermedad caracterizada 
por la dilatación de la pupila con diminución 
brusca, y aun abolición completa, de la visión 
durante el tiempo que el Sol se halla por debajo 
del horizonte. 

Esta afección, bastante rara en Europa, común 
en los trópicos, endémica en ciertas localidades, 
epidémica en la tripulación de los buques en al- 
gunas estaciones navales, se presenta en los in- 
dividuos cuya retina ha sido impresionada du- 
rante mucho tiempo por una luz demasiado viva, 
reflejada por una superficie; ejemplo, la rever- 
beración de los rayos solares en los países cálidos 
ó cubiertos de nieve, y en los obreros (albañiles, 
pintores de casas, etc.), que trabajan frente á 
una superficie blanca; la retina, muy irritada, 
sufre entonces una depresión funcional. 

Esta puede resultar también de una debilidad 
general, producida por las malas condiciones 
higiénicas, lo cual explica el carácter epidémico 
que algunas veces reviste la enfermedad, que 
puede acompañar al escorbuto, Jas fiebres perni- 
ciosas, ete. Se han descrito hemeralopías congé- 
nitas y hereditarias, pero es probable que no 
fueran esenciales y primitivas; en efecto, la he- 
meralopía noes con frecuencia más que un sin- 
toma de otras afecciones oculares, como la reti- 
nitis pigmentaria, la atrofia de la papila óptica 
y de los vasos del fondo del ojo. 

La visión durante el día, y en las condiciones 
normales del alumbrado, es muy distinta; sólo 
por la noche, en el momento del crepúsculo ó 
cuando disminuye la luz artificial, comienza á 
trastornarse la visión; á medida que declina el 
día el enfermo experimenta la sensación de uu 
velo grisáceo ó de una nube que va á interponerse 
poco á poco entre sus ojos y los objetos exteriores, 
y el mismo fenómeno se observa cuando se co- 
loca al enfermo en una pieza bien iluminada 
cuyo alumbrado se disminuye gradualmente, La 
dilatación de la pupila es muy evidente á la luz 
y aumenta con una mediana obscuridad, pero es 
menos pronunciada que bajo la influencia de la 
belladona. Al mismo tiempo, la visión de cerca 
es difícil ó imposible, y la acomodación tiene 
menor amplitud. Cuanto al examen oftalmoscó- 
pico, no presenta ninguna alteración en la he- 
meralopía esencial; si es sintomática permite 
ver las lesiones propias de las afecciones que la 
acompañan, 

El reposo del ojo por la permanencia prolon- 
gada en una habitación obscura es la base del 
tratamiento; los reconstituyentes y los tónicos 
se hallan indicados en los individuos débiles, 
enfermizos. La estricnina y el opio, los colirios 
con eserina, han dado también buenos resul- 
tados, 

En los animales domésticos es muy rara la 
hemeralopia, 


HEMERÓBIDOS (de hemerolio): m. pl. Zool. 
Familia de insectos neurópteros planipennes. Se 
caracterizan por tener cabeza vertical; antenas 
filiformes ó cilíndricas; siempre provistos de bu- 
cho y de una molleja; carecen generalmente de 
ocelos; mandíbulas con un lóbulo externo biar- 
ticulado y un palpo con cinco artejos; labio in- 
ferior no dividido y provisto de palpos con tres 
artejos; alas anteriores y posteriores de magnitud 
próximamente igual, por lo común muy trans- 
parentes y tectiformes; primer anillo de los tar- 
sos muy alargado; las larvas tienen la cabeza 
pequeña con una pinza no dentada que les sirve 
para la succión, formada por los maxilares y las 
mandíbulas; mandíbulas sin palpos y abdomen 
alargado. Estas larvas chupan de otros insectos 
y de muchos arácnidos, 

Comprende esta familia los géneros Hemero- 
bius, Mantispa, Drepanicus, Chrysopa, Drepa- 
nopteriz, Sisyra, Comiopteriz, Osmylus y Ne 
moptera, 

HEMEROBIO (del gr, quepa, día, y 6:0:, vida): 
m. Zool. Género de insectos neurópteros, plani- 
pennes, de la familia de los hemeróbidos, Se dis- 
tinguen los insectos de este género por presentar 
cabeza con boca poco saliente; antenas monili- 
formes; tibias de las patas posteriores fusiformes; 
último artejo de los tarsos muy puntiagudo; las 
alas muy inclinadas á manera de tejado; la vena 
marginal de las anteriores no se corre simétri- 
cameute junto á la del borde inferior, sino que 
forma cerca de la raiz un arco hacia afuera; la 
vena longitudinal, más próxima, envía hacia la 
superficie interna por lo común dos ramas para. 
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lelas (sectores). Según el número de éstas y la 
dirección de la primera vena transversal, entre 
la marginal y lasubmarginal, se han clasificado 
recientemente varias especies, 

Hemerobio áspero ( Hemerobius hortus J).- 
Esta especie se reconoce fácilmente por las cinco 
ramas equidistantes y paralelas de su radio y 
por las que están alternativamente manchadas 
de amarillo y de pardo negro en las alas ante. 
riores. La mosca es de un pardo negro, á excep- 
ción de los tarsos y de la región antero- dorsal, 
que son de un amarillo pardo. La especie mide 
01m, 0063, y las alas anteriores 0m, 00875, Sus an- 
tenas se asemejan á un collar de perlas. 


Hemerobio y su larva 


Las larvas del hemerobio se asemejan á las del 
erisopo por su género de vida, que es idéntico, 
pero tiene los órganos muy cortos y anchos, las 
antenas gruesas y los lóbulos prehensores cortos 
con sus tarsos comprimidos. Muchos de ellos se 
encierran en el interior de los pulgones que han 
devorado. 

Son también notables las especies JT. humili 
y H. lutescens. 


HEMEROBIÓIDE (de hemorobio, y del gr, "s 
ĉo, forma): m. Paleont. Género de insectos neu. 
rópteros, planipennes, de la familia de los heme- 
róbidos. Comprende especies fósiles en el liásico 
y es muy afín al género actual Hemerobius. 


HEMEROCÁLIDE (del gr. nuspa, día, y za- 
Alis, belleza): f. Bot. Género de Liliáceas ante- 
riceas, caracterizado por tener periantio de forma 
embudada con seis divisiones casi iguales, exten- 
didas; andróceo de seis estambres inclinados as- 
cendentes; ovario con tres celdas multiovuladas 
terminado en un estilo filiforme más largo que 
los estambres y en la misma dirección que éstos; 
la porción estigmatifera es ligeramente capitada, 
Hay conocidas cuatro especies pertenecientes á 
este género, propias de la Europa central y meri- 
dional, Asia media y oriental; plantas con raíces 
fasciculadas, que á veces presentan abultamien- 
tos fusiformes; tallo provisto de hojas esparci- 
das, lineales, envainadoras; flores dispuestas en 
racimos cimiferos en el extremo de los ramos, 
Algunas se cultivan como ornamentales, princi- 
palmente las dos especies Hemerocallis flava y 
H. fulva. 

Hemerocallis flava. — Llamada vulgarmente 
Azucena amarilla, es especie europea que crece 
espontáneamente en los bosques y en las prade- 
ras frescas de Ifs montañas, en Suiza, Piamon- 


te, Hungria, ete. Frecuentemente cultivada en 


los jardines. De su raiz parten numerosas hojas 
estrechas y largas de 5-6 decímetros, entre las 
cuales se elevan uno ó muchos escapos desnudos, 
altos, de 6-7 decímetros, ramosos en su extre- 
midad, en donde ofrecen dos ó tres flores gran- 
des, de un amarillo claro, de olor agradable y 
casi sentadas. En Rusia se emplean sus hojas 
para hacer esteras, y antiguamente se han tenido 
las flores por cardiacas, 

H. fulva (Azucena anteada, Lirio turco), — 
Esta especie crece espontáneamente en varios 
untos de Enropa. Se cultiva con frecuencia en 
os jardines, Difiere de la hemerocálide amarilla 
por sus flores algo más grandes, más numerosas, 
de color leonado-rojizo, inodoras ó tasiinodoras. 
Florece por junio y julio. A pesar de que las flo- 
res de estas plantas no duran más que un día, 
adornan los jardines, porque cada golpe sigue 
produciendo flores durante un mes. Los tubér- 
culos, que se extienden y multiplican considera- 
hlemente, se plantan por octubre y noviembre. 
Cada tres años se entresacan las raices, difíciles 
de extirpar cuando se apoderan del terreno. 


HEMEROCALÍDEAS (de kemerocálide): f. pl. 
Bot, Orden de plantas monocotiledóneas, consi- 
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do por la generalidad de los botánicos mo. 
Tornos Pomo 6 grupo de asfodeleas (Liliáceas). 


HEMERODROMIO (del gr. nusga, día, y 30- 
PEHE, corredor): m. Zool. Género de insectos dip- 
teros, braquíceros, tanistomåtidos, ortóceros, de 
la familia de los émpidos. Se distingue este gé- 
nero por presentar patas anteriores con ancas 
alargadas. Es notable la especie H. mantispa, 


HEMESPINA (del gr. nut, semi, y espina): f, 
Zool. Cada una de las apófisis espinosas de los 
arcos vertebrales inferiores ó hemapófisis. En la 
teoría de las vértebras erancanas las hemespinas 
de la segunda vértebra, ó sea la parietal, corres- 
ponden al hueso lingual y al cuerpo del hioides; 
las de la cuarta ó nasal a los huesos intermaxi- 
lares. 


HEMIALBÚMINA (del gr. nut, semi, y albúmi- 
na): f. Quim. Cuerpo análogo á las peptonas, y 
que se produce antes que éstas en el desdobla- 
miento de las materias albuminoides bajo la 
acción de los jugos digestivos ó de los ácidos 
diluídos é hirviendo. 

HEMIALBUMOSA (del gr. nu!, semi, y albú- 
mina): f. Quim. biol. Derivado de la albúmina 
que seorigina transitoriamente durante la trans- 
formación de las materias albuminoides en pep- 
tonas bajo la acción de los jugos gástrico y pan- 
creático, La hemialbumosa existe en estado in- 
soluble y en estado soluble, Se llama también 
propeptona. 

HEMIANDRA (del gr, nus, semi, y avno, evd90:, 
macho): f. Bot. Género de Labiadas prostantercas; 
tienen flores con cáliz bilabiado ó casi quinque- 
dentado, de divisiones iguales; las anteras con el 
conectivo prolongado en su base formando un 
apéndice lineal ó dentiforme. Está representado 
el género por dos ó tres especies originarias de 
Australia, arbustos con hojas estrechas rígidas, 
flores en glomérnlos axilares bifloros; una de 
ellas se cultiva en los jardines botánicos. 


HEMIANESTESIA (del gr. nit, semi, y areste- 
sia): f. Patol. Anestesia incompleta, Abolición 
unilateral de todas las formas de sensibilidad, 
que se manifiesta, lo mismo que la hemiplejia, 
en el lado del cuerpo opuesto á aquel en que 
reside una lesión encefálica, 

La mayor parte de los hemiplégicos no están 
paralizados más que del movimiento, quedando 
intacta su sensibilidad; pero en ciertos casos (que 
son los menos frecuentes, aunque no excepcio- 
nales) hay hemianestesia más ó menos completa 
del lado hewiplégico. En pos de un ataque de 
apoplejía desarróllanse los acidentes de un modo 
brusco ó gradual, como en las demás hemiple- 
jias; el enfermo dice que no siente su lado para- 
lizado y que lo tiene como muerto. Examinán- 
dole se observa una insensibilidad completa de 
todo el lado, la cual se detiene bruscamente en 
la línea medía, tanto por delante como por de- 
trás. Con todo, en ocasiones esta limitación no es 
matemática; hay entonces una pequeña región de 
sensibilidad difusa alrededor de la línea media, 
debido esto á las anastomosis de los nervios de 
anibos lados, 

La piel ha perdido todas sus sensibilidades al 
tacto, al dolor y á la temperatura; asi, el enfer- 
mo no percibe una aguja profundamente intro- 
ducida, ¿An cuerpo frio en contacto, el cosquilleo, 
las corrientes eléctricas, ete. Las partes profun- 
das pueden estar también anestesiadas; se pueden 
provocar contracciones musculares por una cn- 
rriente eléctrica, y hasta tetanizar un miembro 
sin producir dolor. 

Debilítase también el sentido muscular, Cerra- 
dos los ojos, el enfermo no tiene cunocimiento 
de los movimientos espontáneos y provocados 
que ejecuta; de modo que, si se invita al indivi- 
duo á que lleve la mano enferma sobre un punto 
sano con los ojos cerrados, no advertirá un ohstá- 
culo interpuesto y dejará desviar ó inmovilizar el 
brazo que había puesto en movimiento. A veces 
se enfría considerablemente (hasta 2 ó 39) el lado 
enfermo. 

La hemianestesia puede manifestarse también 
en las mucosas (lengua, boca, velo del paladar). 
Algunas veces se ha podido tocar la conjuntiva 
con la barba de una pluma, sin que el enfermo 
lo sintiera, 

Observaciones numerosas y cuidadosamente 
recogidas demuestran, al parecer, que la lesión de 
la hemianestesia de origen cerebral, con partici- 
Pación de todos los sentidos, reside en la cápsula 
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interna, y principalmente en su tercio posterior, 
en la región lenticulo-óptica, Cuando la lesión 
radica en este punto hay hemianestesia y hemi- 
plejia en diversos grados; cuando reside en la 
región anterior ó lenticulo-estriada de la cápsula 
interna hay hemiplejia sólo, sin hemianestesia, 
Por eso dice Grasset que «hasta ahora únicamen- 
te se conoce el histerismo, el saturnismo crónico 
y una lesión de la región lentículo-óptica de la 
cápsula interna como causas capaces de producir 
la hemianestesia con todos los caracteres indi- 
cados. » 

Falta entrar en el terreno de la fisiología pa- 
tológica. ¿De dónde procede la hemianestesia en 
esta lesión? ¿Existe en la cápsula interna el cen- 
tro de las sensaciones? No del todo. Los centros 
de sensibilidad, los puntos en que las impresio- 
nes exteriores van á terminar, produciendo las 
sensaciones, están probablemente en la corteza 
gris, y, de un modo especial, en la de los lóbu- 
Jos occipitales. La cápsula interna es simplemente 
una región por la cual pasan los conductores 
que hacen llegar las impresiones periféricas á los 
centros verdaderos, 

Para terminar estas líneas conviene decir al- 
gunas palabras acerca de los curiosos efectos 
de la electrización y de la metaloterapia en el 
tratamiento de la hemianestesia. Richet demos- 
tró ya, en la Sociedad de Biología de Paris, que 
la excitabilidad eléctrica de los nervios está con- 
servada en la hemianestesia de origen cerebral: 
hacía pasar una corriente eléctrica al través de 
agujas introducidas en la piel, desarrollando de 
este modo vivos dolores en las partes anestesia- 
das. Vulpián (4rch. de Pystol., 1875, número 
6) ha visto curiosos fenómenos, en un hemianes- 
tésico, electrizindole la piel del lado enfermo, 
¿Colocó una esponja húmeda en la región supe- 
rior de los músculos epicondileos, y, pasando el 
pincel metálico por la cara dorsal del antebrazo 
y de la mano, hizo desarrollar una corriente de 
inducción; nada ocurrri durante los dos ó tres 
primeros minutos; pero después sintióel enfermo, 
al nivel del pincel, hormigueos, pinchazos y luego 
dolor vivo, insoportable.» Grasset ha obtenido 
análogos resultados, que el lector podrá consul- 
tar en la obra Enfermedades del sistema nervioso 
(lecciones dadas en la Escuela de Montpellier) 
escrita por dicho profesor, 

Respecto á los efectos de la metaloterapia en 
la hemianestesia, iguales ó superiores á los que 
se obtienen en otras formas de anestesia, serán 
estudiados en el artículo METALOTERAPIA. 


HEMIÁSPIDO (del gr. nut, semi, y aszt: eseu- 
do): m. Paleont, Género de moluscos gigantos- 
tráceos, mesostomátidos, de la familia de los me- 
linúridos. Se caracteriza por la forma y número 
de sus segmentos ahdominales, que son nueve, 
terminados por un aguijón caudal largo y ma- 
cizo, Este género forma el tránsito entre los be- 
linúridos y los euriptéridos, Es notable la especie 
Hemiaspis limuloides, que se halla fósil en las 
pizarras del silúrico superior de Shropshire, 


HEMIASTRO (del gr, nui, semi, y «5175, es- 
trella): m. Zool. Género de equinodermos equi- 
noideos, del orden de los espatan- 
goides, suborden de los espatan- 
gideos, familia de los espatángi- 
dos, subfamilia de los brisinos, 
sección de los prinadétidos. Se 
distingue este género por pre- 
sentar cubierta testácea plana, 
truncada posteriormente, con 
una carita peripétala y dos péta- 
los más ó menos hundidos, Los 
hundimientos ambulacriferos 
posteriores sirven de cavidad in- 
cubadora, Son notables las es- 
pecies Homiaster covernosus, que 
habita en Chile, H, philippii y 
H. expergilus, 


HEMIAULO (del gr. nut, semi, 
y avioz, tubo, sifón): m. Bot. Género de Diato- 
máceas, de la familia de las bidulfieas según 
Kiitzing, orden de las apendiculáceas; los botá. 
nicos moilernos clasifican estas algas en el grupo 
de las criptorafideas. 


HEMIBDELA (del gr. nut, semi, y 63zhkha, san- 
guijuela): f. Zool, Género de gusanos hirudi- 


neos, de la familia de los rincobdélidos, subfa- 
milia de los ictiobdélidos. 


HEMIBOS (del gr, ru», semi, y del lat, dos, 
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buey): m.- Paleont, Género de mamíferos ru- 
miantes, de la familia de los bóvidos, subfamilia 
de los bovinos. Se conocen restos fósiles en los 
terrenos terciarios de la India, con los que se 
han formado diversas especies, Una de ellas 
(Hemibos triquetricornis ), propia del plioceno 
indio, se considera como la forma originaria del 
búfalo, Una de las especies vivientes que más 
se aproximan al hemibos es el Anoa depresicor- 
nis de las Célebes, especie de búfalo enano que 
tiene también algunos caracteres de los antilo- 
pes, 


HEMICARDIO (del gr. ny, semi, y xapóra, co- 
razón): m. Zool, Género de moluscos lamelibran- 
quios sifoniados, de la familia de los cardíidos ó 
cardíacos, Se distingue por preseutar las valvas 
comprimidas de delante atrás y aquilladas á 
partir del vértice, Es notable la especie Hemi- 
cardium cardissa, propia de las Indias orienta- 
es, 


HEMICARFA (del gr. nuts semi, y zason, briz- 
na, pajita, etc, ): f. Bot. Género de Ciperáceas, 
tribu de las hipolitreas; es muy parecido al Zi- 
pocarpha, por lo que Endlicher le considera como 
un grupo de dicho género. Difiere de él por tener 
una espiga solitaria; for rodeada de una verda- 
dera bráctea, y andróceo reducido á un estambre 
casi lateral, Se incluyen en este género cinco 
especies que habitan el Senegal, Abisinia é In- 
dia oriental. 


HEMICARPÍDEAS (del gr. nut, semi, y xapros- 
fruto): f. pl. Bot. Serie de algas ulveas; com- 


prende las lemanieas, ectocárpeas y bratracos, 
permeas, 


HEMICICLO (del lat. hemicyeltum; del gr. hp- 
zbzhov, de 7u medio, y xuxkos, circulo): m, 
SEMICÍRCULO. 

- BEmMICICLO: ant. 4rg. «rb. Construcción 
erigida por los romanos en forma de recinto 
semicircular, con asientos para reunirse en con- 
versación, y que situaban en los parques y otros 
sitios públicos para descanso de los paseantes. 

— HEmMICICLO: ant. Especie de cuadrante so- 
lar atribuido á Beroso, que se cree fuera un plinto 
inclinado, cortado en semicírculo y cóncavo del 
lado del septentrión; de su medio salía un estilo, 
cuya punta correspondia con el centro del hemi- 
ciclo, y su sombra marcaba en la concavidad de 
éste los dias de los meses y las horas del día, 


HEMICIDÁRIDO (del gr, ng, semi, y z:Bmpte, 
diadema): m. Zool, y Paleont. Género de equi- 
nodernios equinoideos, enequinoideos, regulares, 
glifostomátidos, diademátidos. Se distingue por 
presentar cuerpo bastante grande, redondeado, 
con la cara superior muy abovedada ; áreas am- 
bulacriferas estrechas, algo más anchas hacia la 
cara inferior, y provistas por esa parte de dos 
filas de tubérculos grandes y fuertes provistos 
de espinas; áreas interambulacriferas, con dos 
filas de tubérculos principales también robustos; 
espinas largas, cilíndricas, á veces en forma de 
maza. Comprende muchas especies fósiles que 
alcanzan su mayor desarrollo en el jurásico su- 
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Hemicidaris crenularis 


perior. Son notables las especies Hemicidaris 
sertalís y H. crentum. Se consideran como sub- 
géneros del Hemicidaris los grupos Hypodiade» 
ma y Hemidiadema, 


- HrmicinÁriDOS: pl. Zool. y Paleont, Fami- 
lia de equinodermos equinoideos, regulares, equi- 
nidos, y que se distinguen por presentar cubierta 

; testácea gruesa; tubérculos de los ambúlacros 
| pequeños festoneados y perforados; las filas de 
| poros sencillas se duplican al aproximarse al 
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peristomo. Esta familia comprende sólo géneros 
fósiles, tales como los Hemicidaris, Hemidiade- 
ma, Hypodiadema, Acrucidaris, ete. 


HEMICISTITA (del gr. nwt, semi, y zuotts, 
vejiguilla): f. Paleont. Género de equinodermos 
cistídeos, de la familia de los agelacrínidos. Es 
muy afín del género Agelacrinus, del que se 
distingue por temer los surcos ambulacriferos 
más anchos, más cortos y derechos, Comprende 
especies fósiles en el silúrico inferior, 
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HEMICLENA (del gr. nu:, semi, y heva, 
envoltura): f. Bot. Género de Ciperáceas elpereas, 
con el que Fenzl formó un grupo muy pequeño, 
el de las hemicleneas, juntamente con el Pleu- 
rachne. Sus caracteres son: espiguillas de cinco 
á nueve flores hermafroditas, separadas mediante 
brácteas disticas, imbricadas, aquillado - navicu- 
ladas, una ó dos flores de la parte inferior á 
menudo estériles; andróceo compuesto de tres 
estambres; estilo caduco, con tres ramas estig- 
máticas; fruto cariópside, plano en su cara in- 
terna, convexo y anguloso en la externa, y ro- 
deado de un disco ciatiforme trilobado. Este 
género comprende cuatro especies originarias 
del Africa austral, hierbas ramificadas inferior- 
mente, con hojas lineales, setáceas ó capilares, 
vainas cortas y hendidas. Las espiguillas, ter- 
minales ó laterales, son solitarias y peduncula- 
das, con involucro bracteiforme ó sin él, 


HEMICLENEAS (de hemíiciena): f. pl. Bot. 
Subtribu de las Fuireneas, compuesta de los gé- 
neros Hemichlena y Pleurachne. 


HEMICLENÍDEAS (de hemiciena): f. pl, Bot, 
Tribu de Ciperáceas fuireneas. 


HEMICORDILO (del gr. nu, semi, y zop80%os, 
especie de lagarto): m. Zool. Género de reptiles 
saurios, brevilingúes, de la familia de los ptico- 
pléuridos. 


HEMICOREA (del gr. nut, medio, y corea): f. 
Patol. Variedad de corea limitada á una mitad 
del cuerpo. V. COREA. 

La hemicorea es un síntoma que merece figu- 
rar al lado de la hemianestesia en la historia de 
las localizaciones cerebrales; ambos fenómenos 
suelen coincidir, y el sitio de su lesión es muy 
próximo. Indicada ya su existencia por muchos 
autores, la hemicorea ha sido seriamente estu- 
diada, primero por Weir Mitchell (1874) y des- 
pués por Charcot y Raymond. 

Supóngase un individuo hemiplégico: en pos 
de un ataque de apoplejía queda una hemiplejia, 
acompañada, por ejemplo, de hemianestesia, 
Durante algunos meses nada ocurre de extraor- 
dinario, pero después pueden aparecer ligeras 
contracturas en el lado paralizado. A los seis 
meses la contractura desaparece, la hemiplejia 
va cediendo y hasta tiende á la curación; enton- 
ces comienzan los movimientos anormales en el 
lado paralizado. Estos movimientos, primero 
débiles y limitados, van extendiéndose poco á 
poco. He aquí sus caracteres principales (Gras- 
set): 

1.2 Gran inestabilidad durante el reposo. 
Aunque el enfermo esté en su cama, sin querer 
ejecutar ningún movimiento, su mano no puede 
quedar nunca tranquila, viéndose agitada por sa- 
cudidas incesantes; los dedos se doblan y extien- 
den alternativamente; el brazo y antebrazo se 
agitan casi sin cesar, observándose también aná- 
logos movimientos en la pierna. 

2.2 Estos movimientos, desordenados é irre- 
gulares, no son rítmicos ni oscilatorios, lo cual 
los distingue del temblor. 

3.2 Dichos movimientos son exagerados por 
los movimientos voluntarios; para llevar un ob- 
jeto hasta su boca el enfermo encuentra dificul- 
tades enormes, que aumentan á medida que 
aproxima su mano á la boca, pudiendo dar Jugar 
á que el objeto ó la comida se escapen de su 
mano. En la marcha los movimientos desorde- 
nados agitan las piernas é imprimen sacudidas 4 
todo el cuerpo. Cuanto más concentra el enfermo 
su atención en los miembros para impedir dichos 
movimientos, más se exageran éstos, 

4, La cara puede participar del trastorno 
muscular: entonces hay una especie de tic facial 
y el enfermo ejecuta gestos repetidos. 

5.2 La vista no tiene ninguna influencia 
sobre dichos movimientos. 

6.2 Estesiíntoma coincide muchas veces con 
la hemianestesia, pero puede ser independiente, 

El tipo de hemicorea que queda descrito es el 
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más común, el que se desarrolla cuando la hemi- 
plejia empieza å atennarse. Otras veces la hemi- 
corea precede á la hemiplejia, y entonces se Ila- 
ma preparalitica. En los enfermos que sufren 
varias aplopejías sucesivas reaparece siempre la 
hemicorea precediendo á la hemiplejia, 

Comparando los enfermos de atetosis y los que 
presentan la hemicorea postparalítica ordinaria, 
se ve que «existe analogía en la forma de las 
alteraciones motoras, analogía en las condicio- 
nes de desarrollo, y esto parece que basta para 
hacer pensar que la atetosis no es más que una 
variedad de la hemicores posthemipléjica, » 
(Bourneville). La hemicorea forma un sintoma 
especial, distinto de todos los demás; importa 
saberla conocer clínicamente y distinguirla bien, 
tarea dificil para quien no se dedique al cultivo 
especial de la neuropatología, 

Por lo demás, Raymond afirma, con Charcot, 
que el asiento de la hemicorea, lo mismo que de 
la hemianestesia, está en la parte posterior de la 


| cápsula interna, en la región lentículo-óptica. 


Cuanto á la fisiología patológica nada puede de- 
cirse, pues se halla reducida á meras hipótesis, 


HEMICOSMITA (del gr. nu semi, y zocusw, 
adornar): f. Paleont. Género de equinodermos 
cistideos, de la familia de los cariocrínidos, En 
este género la disposición de las placas es idén- 
tica a la que se presenta en el Caryocrinus. El 
polo apical está formado por dos piezas desigua- 
les, en el medio de las que se halla situada la 
boca, bajo la forma de una hendedura tripartida, 
cubierta de plaquitas, en los ejemplares bien 
conservados, De la boca parten canales ambula- 
críferos poco profundos que terminan en facetas 
que sirven para la inserción de los brazos, Las 
plaeas basales sólo tienen poros diseminados y 
están incompletamente desarrolladas sobre la 
mitad inferior de las placas laterales, Compren- 
de este género especies fósiles en el silúrico in- 
ferior de Rusia y de Inglaterra y en el silúrico 
superior de la América del Norte, 


HEMICRAMBO (del gr. nun semi, y xodubn, 
col): m. Bot. Género de Cruciferas caquileas que 
se distinguen por los caracteres siguientes: caliz 
con sépalos iguales en la base; corola de pétalos 
alargados; estambres en número de seis con fila- 
mentos dilatados; silicua biartieulada, con arte- 
jos uniloculares bivalvos; el inferior pequeño, 
estéril, ó con una ó dos semillas; el superior más 
largo, polispermo, comprimido, con borde agudo 
y espolón obtuso, con estilo corto estigmatifero 
en su cima; valvas uninervias deprimidas entre 
las semillas, y con un tabique rudimentario; se- 
millas oblougas, colgantes en la parte inferior 
del fruto, y en distintas posiciones las situadas 
en la porción superior; cotiledones conduplica. 
dos. La especie única del género es un arbolillo 
de Marruecos con hojas alternas largamente pe- 
cioladas, flores dispuestas en racimos muy rami- 
ficados, terminales, con pedúnculos filiformes y 
desprovistas de brácteas, 


HEMICRÁNEA (del gr. Autzpavia, de Žun, me- 
dio, y apgavov, cráneo); f. Med. JAQUECA. 


HEMICRÉPIDO (del gr, nyu semi, y xpemtg, 
calzado): m, Zool. Género de equinodermos ho- 
loturióideos, del orden de los pediculados, fami- 
lia de los dendroquirótidos. Pertenece al grupo 
de los esporadípodos, ó sea de los que tienen 
pies ambulacriferos distribuidos igualmente por 
todo el cuerpo y no dispuestos en filas. Es no- 
table la especie Hemicrepis granulatus. 


HEMICROA (del gr. ny», semi, y y ona, color): 
f. Bot. Género de Arvarantáceas 'aquiranteas, 
subtribu de las polienemeas, Se distingue por 
tener flores hermafroditas provistas de dos brác- 
teas; cáliz de cinco sépalos coloreados en su parte 
interra; estambres dos á cinco reunidos por la 
base en fornia de cúpula; carecen de estamino- 
dios; estilo muy corto. con dos estigmas exten- 
didos y cortos; utrículo encerrado en el cáliz; 
semilla vertical con albumen central farináceo; 
embrión periférico semicircular, y radicula as- 
cendente. Constituyen el género dos especies 
naturales de Nueva Zelanda, semiarbóreas, con 
hojas alternas, sentadas, casi cilíndricas, sin es- 
típulas de ninguna clase, y flores axilares sen- 
tadas. 


_ HEMIDACTILIO (del gr, nus, semi, y Bavtu- 
411, anillo): m. Zool. Género de anfibios urode- 
los, de la familia de los pletodóntidos, 
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HEMIDÁCTILO (del gr. nt, semi, y Baxtu- 
Xos, dedo): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los saurios, suborden de los crasilingiies, fa- 
milia de los ascalabótidos. Las especies de este 
género se distinguen por presentar los dedos 
unidos solamente en la mitad de la base por 
medio de laminillas, mientras que la última 
penúltima articulación quedan libres; el disco 
ó cojín se halla dividido en dos partes por un 
surco longitudinal; la parte inferior de la cola 
está cubierta de escudos. 

Hemidáctilo verrugoso ( Hemidactylus verru- 
culatus). — Esta especie, propia del S. de Europa, 
es un reptil pequeño, de sólo 0m,10 de largo; 
distinguese de sus demás congéneres europeos por 
sus escamas de forma triangular é irregulares, 
dispuestas en series, por las fajas transversales 
vermgosas y por el color rojo de carne con man- 
chas de un gris pardo en las partes superiores. 

El área de dispersión de este reptil se extiende 
por todos los paises del Meditérráneo; abunda 
principalmente en España, Grecia, Dalmacia y 
en el N. del Africa. 


HEMIDASIS (del gr. npt, semi, y Sague, peloso, 
velludo, erizado): m. Zool. Género de gusanos 
rotatorios, gastrotriquidos, Es notable la especie 
Hemidasys Agaso, que es marina y hermafrodita, 


HEMIDESMEAS (de hemidesmo): f. pl. Bot, 
Subgrupo de las Asclepiadáceas periploceas for- 
mado por el género Hemidesmus. 


HEMIDESMO (del gr. nu», semi, y Sfopos, 
lazo): m. Bot. Género de Asclepiadáceas periplo- 
ceas; tienen corola rotácca, valvar en la preflo- 
ración; corona formada de cinco escamas cortas 
y gruesas. Se conocen dos especies que viven en 
la India, arbolitos volubles con hojas opuestas, 
blanquecinas, tomentosas en el envés; flores pe- 

neñas, de color purpúreo, con mezcla de verde, 
dispuestas en cimas compactas, sentadas y casi 
opuestas. 


HEMIDIADEMA (del gr. ny., semi, y diadema }: 
m. Zool. Grupo de equinodermos, equinoideos, 
enequinoideos, regulares, glifostomátidos, dia- 
demátidos. Comprende especies del género He- 
macidaris, que se distinguen por tener en las 
áreas ambulacriferas y en la parte correspon- 
diente á la cara inferior una sola fila de tubércu- 
los muy robustos, 


HEMIDICTIO (del gr. npt, semi, y Suetuoy, 
redecilla): m. Bot. Grupo de helechos del género 
Asplenium, constituido por un corto número de 
especies que se caracterizan por tener las nerva- 
duras libres en los dos tercios, anastomosándose 
cerca de los bordes de los segmentos de la fronde; 
los soros son lineales y ocupan toda la porción 
libre de las nervaduras secundarias. A esta sec- 
ción pertenece el Asplenium Ceterach, tan común 
en los muros antiguos ó derruídos, 


HEMIDISCO (del gr. nu’, semi, y disco): m. 
Bot. Género de Diatomáceas, perteneciente, se- 
gún Rabenhorst, á la familia de las bidulficas y 
å la de las coscinodisceas, sección de las cripto- 
rafídeas, en opinión de los diatomófilos moder- 
nos. Se caracteriza el género porque sus especies 
tienen valvas celulosas, blancas en el centro y 
veteadasen la margen; la frústula tiene bastante 
parecido con las del género Enodía, 


HEMIDOLMEN (del gr. nw, semi, y dolmen ); 
m. Arg. mon. Nombre que se ha dado al monu- 
mento megalítico de la clase de los dólmenes 
cuando por faltar una de las piedras de apoyo, la 
que constituye la mesa, tiene uno de sus extre- 
mos levantado y sostenido por una piedra, mien- 
tras por el otro se apoya en el suelo. Se cree que, 
más que disposición especial, sea consecuencia 
de dólmenes derruídos. V. DOLMEN y ARQUI- 
TECTURA MEGALÍTICA., 


HEMIEDRÍA (del gr, nut, semi, y ¿5pa, cara): 
f. Crist. Propiedad perteneciente á los cristales 
ó formas hemiédricas (V, Hemrébrico y CRIS- 
TALOGRAFÍA). Se conocen la hemiedría superpo- 
nible (de la que son buenos ejemplos la boracita 
y espato de Islandia), y la hemiedría no super- 
ponible, forma afectada por el ácido tártrico y 
tartratos; á cada uno de estos sólidos correspon- 
de otro idéntico en todos sus elementos eristalo- 
gráficos, y sin embargo, no son ambos superpo- 
nibles, de un modo análogo á la forma de la 
mano derecha con relación á la izquierda. Se 
denomina ácido tártrico y tartratos dextrohe- 
miédricos ó levohemiédricos, según que las mo- 
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dificaciones han recaído en los elementos de la 
derecha ó de la izquierda del cristal. 


HEMIÉDRICO, CA (de hemiedria ): adj. Crist, 
Se dice de un cristal ó forma cristalina en los 
ue faltan la mitad de los elementos homólogos, 
esto es, la mitad de las aristas, ángulos sólidos, 
caras y facetas. 
HEMIEDRO, DRA (de hemiedria ): adj, Crist, 
HEMIÉDRICO. 


HEMIESCARA (del gr, nut, semi, y sogapa, 
fogón, brasero): m. Paleont. Género de briozoa- 
rios quilostomátidos, inarticulados, de la familia 
de los escáridos. Comprende especies actuales y 
fósiles en el cretáceo y en el terciario. 


HEMIFILACO (del gr. nui, semi, y vvhat. 
ovhazos, guardia, defensor): m. Bot, Género de 
Liliáceas intermedio de las antericeas y cloro- 
galeas; tienen sus flores nn periantio persistente 
compuesto de seis folíolos uninervios que se 
hacen escariosos después del desarrollo completo 
de la planta; seis estambres periginos, inclusos, 
con filamentos reunidos hasta la mitad; ovario 
semisentado con cavidades tri ó exaovuladas; 
estilo persistente; cápsula loculicida con una ó 
dos sewillas negras, de albumen carnoso y em- 
brión arqueado. Una de las especies de este gé- 
nero es el Hemiphylacus latifolius; presenta rai- 
ces fascienladas, tuberosas; hojas lineales; tallo 
ramificado por la parte superior; flores blancas, 
á veces amarillas, con pedúnculos articulados en 
la proximidad al punto da inserción y dispuestas 
en racimos fojos. 


HEMIFITA (del gr. nut, semi, y ovtoy, planta): 
f. Bot. Grupo de plantas criptógamas que com- 
prende la clase de los hongos y la de los lique- 
nes, 

HEMIFOENICITES (del gr. nus, medio, y got- 
vizes, de palmera): m, Paleont. Género de 
Monocotiledóness instituido por Viziani, quien 
comprende en aquél varias hojas palmeadas fó- 
siles, parecidas á las de las especies del género 
fénix í Phoenis ). Tales hojas del género hemifoe- 
nicites ( Hemiphoenicites ) abundan mucho en 
Salcedo y Vegroni, cerca de Verona. Lo poco ca- 
racteristico de la forma, y lo mal conservadas 
que están, hace que no se las pueda incluir en 
grupo alguno determinado de monocotiledóneas. 


HEMIFRÁCTEAS (de hemifracto): f. pl. Bot, 
Suborden de Diatomeas; se halla constituido sólo 
por las dictioqueas. 

HEMIFRACTO (del gr, nus, semi, y vpaxtos, 
cercado): m. Bot. Nombre propuesto para el Va- 
teria indica de Linneo, y conservado para las 
especies que tienen las anteras con celdas distin. 
tas y acuminadas en la cima, 


HEMIFRAGMA (del gr. mps, semi, y ppayuo, 
tabique): m. Bot. Género de Escrofulariáceas 
digitaleas, que ofrece mucha analogía con el Sib- 
thorpia, notable por el dimorásmo de sus hojas 
y frutos. Tienen cáliz con cinco divisiones estre- 
chas; corola con tubo corto y ensanchado, con 
limbo casi plano quinquelobulado, de lóbulos 
redondeados y próximamente iguales entre sí; 
estambres en número de cuatro, insertos en la 
base de la corola é inclusos; estilo corto eon cima 
estigmatifera aguda; óvulos en gran número en 
cada celda del ovario; fruto capsular que puede 
ser en un mismo pie de planta ovoideo, seco ó 
redondeado, con pericarpio algo carnoso negruz- 
eo, brillante, y que se abre por el vértice en dos 
O cuatro valvas pequeñas, Sólo se conoce una 
esperie propia de las altas regiones del Himalaya 
y de Yun-nan, hierbecilla tendida, indurada, muy 
ramosa,radicante en toda su extensión; la corteza 
se desprende muy pronto y forma alrededor del 
tallo y ramos una especie de estuche fojo, de 
consistencia papirecea. Sus hojas ofrecen dos 
formas; las caulinares son opuestas y parecidas 
å las de Veronica arvensis; las de los ramos fio- 
ríferos son muy cortas, fasciculadas, con ner- 
vadura media muy rígida, cubierta de pelillos, 
espinescente en el extremo, 


HEMIFUSO (del gr. qu», semi, y el lat. fusum, 
huso): m, Zool. y Paleont, Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, tenobranquios, 
raquiglosos, de la familia de los fúsidos. Com- 
prende especies actuales y fósiles desde el ter- 
ciario, 

HEMIFUSULINA (del gr, np, semi, y fusuli- 
na): f. Paleont, Género de protozoarios forami. 


HEMI 


niferos, perforados, calcáreos, de la familia de los 
fusulínidos. Se distinguen por tener cubiertas 
testáceas pequeñas; septo compuesto de dos la- 
minillas separadas por un espacio intermedio 
bastante ancho. Se halla representado este gé- 
nero por una sola especie, H. Bocki, propia de 
la caliza carbonifera de Rusia. 


HEMIGALEO (del gr. nur, semi, y del lat. ga- 
leus, nombre de un pez): m, Zool. Género de 
peces condropterigios plagióstomos, del suborden 
de los escualos, grupo de los asterospóndilos, fa- 
wilia de los galeidos. Se distingue este género 
por tener los dientes de la mandíbula inferior 
con el borde liso y cortante, y los de la superior 
con el borde festoneado. 


HEMIGENIA (del gr. nutyevns, imperfecto): f 
Bot, Género de Labiadas prostantereas; presen- 
tan estas plantas flores muy análogas, sobre todo 
el cáliz, á las del Hemiandra. Tienen enatro es- 
tambres didinamos, con anteras dimidiadas, con 
el conectivo prolongado en su base; los posterio- 
res ofrecen á menudo un apéndice dilatado, con 
una cresta ó barba; los anteriores tienen por lo 
general una celda lineal, á veces estéril. Inclui- 
das en este género existen veintidós especies aus- 
tralianas; tienen hojas obtusas ó agudas y ver- 
ticilastros axilares bi ó multifloros. 


HEMIGINIA (del gr. nu, semi, y yuvn, hembra): 
„f. Boi. Género de Verbenáceas que, al poco tiempo 
de formado, se le incluyó en el género Cordia, 
como sección de éste, 


HEMIGIRO (del gr. vue, semi, y yopos, circulo): 
m. Bot, Folículo coriáceo ú óseo que constituye 
el fruto de las proteáceas, 


HEMIGIROSA (del gr. nur, semi, y yugos, cir- 
culo): f. Bot. Género de Sapindáceas paucovieas; 
sus flores constan de cuatro ó cinco pétalos; en 
este último caso uno de ellos está desprovisto de 
escamas; la inflorescencia y demás caracteres son 
idénticos á los de! género Paucovia, Hay deseri- 
tas tres especies de Hemigyrosa, propias del Asia 
tropical. Son árboles pubescentes con hojas pari 
ó imparipinadas, de folíolos opuestos, En los 
montes de las islas Filipinas se encuentra la 
H. Perrotlottit, árbol cuyo tronco adquiere el 
grueso de un honibre y enya madera se usa en 
Carpintería. Tiene las hojas opuestas ó alternas, 
aladas sin impar, y en su lugar un estilete; las 
hojuelas son casi sentadas, lanceoladas, enteras 
y lampiñas; las flores están dispuestas en panoja 
y el fruto es una cajilia hinchada, con tres apo- 
sentos y con dos semillas en cada uno. 


HEMIGRÁFIDE (del gr. que, semi, y yoapts, 
dibujo): f. Bot. Género de Acantáceas, tribu de 
las ruellicas. Sus especies presentan cáliz quin- 
quepartido con divisiones iguales, una de las 
laterales libre completamente, las dos anteriores 
soldadas hasta cierta altura, así comola posterior 
y la otra lateral; corola resupinada, infundibu- 
liforme, con cinco lóbulos casi ignales; andrócec 
didínamo con anteras uniloculares, pues la se- 
gunda celda, nula en los estambres inferiores, 
se halla transformada en pelos en los estambres 
superiores; estilo provisto de un diente en su 
extremo estigmatilero, que es sencillo y pubes» 
cente; el fruto es una cápsula con seis ú ocho 
semillas, con retináculos ligeramente espinosos, 
Consta este género de dos especies propias de la 
India oriental, que son hierbas vivaces ramosas, 
flexuosas, enbiertas de vello muy suave; hojas 
oblongas, aserradas y adelgazadas por los dos 
extremos ; flores con dos bracteolas, axilares, 
solitarias ó dispuestas en glomérulos terminales 
en forma de cabezuela, 


HEMILEPIOIA (del gr. que, semi, y heru, here 
S0:, escama): f. Zool, Género de gusanos anéli. 
dos, quetópodos, poliquétidos, errantes, de la 
familia de los afrodítidos, subfamilia de los po- 
linoínos. Este género es muy afín al Polynoe, 
distinguiéndose porque sólo la parte interior del 
cuerpo lleva élitros, y por presentar cirros dor- 
sales en todos los segmentos, 


HEMILEYA (del gr. qu», semi, y Aemns, liso): f, 
Bot. Género de hongos hipodermeos. Comprende 
dos especies: una de ellas, muy interesante ( He- 
mileia voxtatriz), presenta un micelio fino que 
se introduce en e] parénquima de las hojas del 
café atravesándolas hasta el envés, dando salida 
por la epidermis á unos filamentos fértiles. Estos 
son sencillos ó ramificados y llevan en el extre- 
mo un esporo reniforme, verrugoso, amarillo, 
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que por la desecación pierde el color y se separa 

el filamento esporóforo; los grupos de esporos 
constituyen en la cara inferior de la hoja unas 
manchas circulares amarillas, primer síntoma de 
la enfermedad que tantos perjuicios ha ocasio- 
nado en los cafetales de la India y Ceilán. 


HEMILIGULADA (del gr. nus, semi, y ligula. 
do): adj. Bot. Se dice de la corola irregular de 
las Conipuestas, en Jas cuales, en vez de cinco 
lóbulos no existen sino dos ó tres, y no repre- 
senta por consiguiente más que uno de los labios 
del limbo, puesto que el otro ha desaparecido 
por completo, 


HEMILIO (del gr. nut semi, y Aeros, liso): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros, eriptopen- 
támeros, de la familia de los curenliónidos, sub- 
familia de los curculioninos. Son insectos alados, 
de figura oblonga, con la parte anterior del cuer- 
po lanspiña y la posterior cubierta de una especie 
de barniz gris ó pardo. Habitan en la América 
central y tropical, siendo notables las especies 
Hemilius glavirostris, de Colombia, y H. nudi- 
collis, de Méjico. 

HEMIMÉRIDE (del gr. ngusons, dividido por 
la mitad): €. Bot. Género de Escrofulariáceas 
hemimerideas, semejante en algunos caracteres 
al Angelonia, Consta de corola aplanada con dos 
fosetas bajo el labio anterior y dos apéndices en 
la garganta: andróceo constituido por dos es- 
tambres fértiles; fruto globuloso, capsular y cua- 
drivalvo, Se incluyen en este género cuatro espe- 
cies herbáceas, con hojas opuestas y Bores soli- 
tarias, axilares, las superiores casi fasciculadas; 
todas ellas habitan el Africa ceutral, 


HEMIMERÍDEAS (de hemiméride): £ pl. Bot, 
Tribu de Eserofulariáceas, 


HEMIMONTES: Geog. ant. Prov. de la dióc. de 
Tracia, Imperio romano; su cap. era Adrianó- 
polis, y la daba nombre el monte Hemus, que se 
alzaba en el centro de ella, 


HEMINA (del lat, hemina, del gr. juwa: f 
Medida que usaban los antiguos griegos y roma- 
nos para los liquidos. 


.. dase á beber del suero hasta cinco HEMI- 
NAS; empero una HEMINA por vez, 


ANDRÉS DE LAGUNA, 


- HemINa: Cierta medida que se usó antigua- 
mente en la cobranza de tributos, 


- HENINA: En la provincia de León, medida 
de capacidad para frutos, equivalente á algo más 
de 18 litros, 


-HEmMINA: Medida agraria usada en dicha 
provincia de León, que tiene 1344 varas cua- 
dradas, y equivale á 939 centiáreas, f 


HEMINA (del gr. «iya. sangre); F, Quim. biol. 
Clorhidrato de hematina que se presenta en 
cristales característicos, y que puede obtenerse 
con las cantidades más pequeñas de sangre, por 
lo que se considera su obtención como uno de 
los medios de caracterizar la referida sangre. 

Para preparar la hemina en bastante canti- 
dad se toma sangre batida y se filtra por una 
tela de hilo adicionada de una solución concen- 
trada de cloruro sódico, Se dejan depositar loa 
glóbulos sanguíneos, se decanta lo mejor posi- 
ble y se introduce en un matraz con un poco de 
agua; se agita con éter, y la capa etérea que por 
reposo sobrenada se decanta, se filtra la solu- 
ción de hemoglobina y evapora hasta sequedad 
en vasijas planas. El residuo seco se pulveriza, 
se tamiza y se le añade ácido acético cristaliza- 
ble. Se introduce el todo en un matraz, agre- 
gendo ácido de manera que resulten dos litros 

e liquido por 100 gramos de polvo. Se calienta 
al baño-maria á 1000 durante algunas horas, y 
después se filtra, quedando en el filtro una mez- 
ela de materias albuminoideas y de hemina, que 
se digieren con agua en baño- maría durante al- 
gunas horas hasta solución completa de las ma- 
terias proteicas. El líquido resultante se pone en 
grandes vasos de precipitar, y se abandona al 
reposo hasta que se precipiten los cristales de 
hemina. Al cabo de algunas horas se decanta, y 
el residuo se diluye en agua y se decanta otra 
vez, repitiendo esta última operación basta cua- 
tro ó cinco veces. Los cristales de hemina, así 
purificados, se calientan con ácido acético cris- 
talizable á 100% durante muchas horas, y al cabo 
de dos ó tres días de reposo se filtra, se lava con 
agua, después con alcohol, y finalmente con éter, 
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La hemina obtenida de este modo es aún impu- 
ra, y para purilicarla se sigue el procedimiento 
siguiente: Se la pulveriza con un poco de carbo- 
nato potásico seco, y se añade á la mezcla alcohol 
absoluto y se abandona el todo á si mismo duran- 
te algunos días agitando frecuentemente, El lí- 
quido se filtra y se le agrega su volumen de agua 
acidula con ácido acético; la hematina se separa 
en copos; se la recoge sobre un filtro, se lava 
con agua, y por último se la separa del filtro aún 
húmeda y se calienta al baño-maría con un poco 
de sal marina y de ácido acético cristalizable; 
los cristales se lavan y se desecan. Este método 
tiene el inconveniente de ser muy largo (exige 
muchas semanas), y la hemina por él obtenida 
se presenta en forma de láminas cristalinas mi- 
caceas, romboidales, de un color violeta gris con 
reflejos metálicos. Por transparencia es parda. 
El método seguido por Hoppe Seyler para obte- 
ner los cristales de clorhidrato de hematina es 
como sigue: Se toma la sangre desfibrinada, se 
diluye en su volumen de agua y se trata por 
ligero exceso de subacetato de plomo; la albú- 
mina se precipita de este modo combinada con 
el plomo. Se separa el exceso de plomo del liqui- 
do filtrado por medio del carbonato de sosa, y 
después de filtrado de nuevo el líquido se eva- 
pora en el vacio. Al residuo se le agrega de 
15 á 20 veces su peso de ácido acético eristaliza- 
ble con adición de una pequeña cantidad de 
elornro sódico; se abandona la mezcla á sí misma 
durante algunas horas, después se calienta du- 
rante dos horas al baño-maría, y se diluye en 
seguida en cinco veces su volumen de agua pura, 
y el tudo se abandona á la temperatura ordinaria 
durante una semana, en que aparecen cristales 
que se recogen y disuelven en el acido acético 
hirviendo, de donde les separa de nuevo el agua 
pura, Finalmente se les lava con agua. 

La hemina es insoluble en agua fría y calien- 
te, insoluble en alcohol y en el éter. Las solu- 
ciones diluídas y frías de carbonato sódico la 
atacan. La solución acuosa de potasa cáustica la 
disuelve fácilmente. Los ácidos y las sales alca- 
linotérreas la precipitan de sus disoluciones. 
Una temperatura de 200° no la modifica apenas. 
Calentada á más de 200° en contacto del aire par- 
dea, con desprendimiento de ácido cianhidrico 
y dejando un residuo de hierro oxidado puro. 
El ácido clorhídrico concentrado y el ácido acé- 
tico la disuelven en caliente. El ácido nitrico 
de 1,2 de densidad no la ataca hasta los 100% 
El ácido sulfúrico concentrado la disuelve en 
frio, con un tinte rojo violáceo; calentando se 
desprende ácido clorhídrico. En su análisis se 
han encontrado los elementos 


C=60,99;H=5,52;N =8,22; Fe=8,49 y 
Cl- 4,30, 


de cuyos números se ha deducido la fórmula 
Cs H31 N5Fes02 HCl, 


Los cristales de la hemina son muy caracteris- 
ticos y puede hacerse una preparación microscó- 
pica para su reconocimiento de este modo. Se 
toma una porción de sangre desecada, del tama- 
ño de una cabeza de alfiler; se mezcla con una 
pequeña cantidad de cloruro sódico y se lleva la 
mezcla al portaobjetos del microscopio; se colo- 
ca encima el cobre mojándolo antes con ácido 
acético cristalizable, y se comprimen fuertemente 
las dos láminas. Se calientan en seguida hasta 

ue el ácido acético comienza á producir ampo- 
llas en la masa, y después de frio se lleva al mi- 
croscopio, y examinándola detenidamente se ob- 
servan con claridad los cristales de hemina 
diseminados entre los cristales incoloros de elo- 
ruro sódico, de acetato sódico y de los copos 
incoloros de albúmina, 


HEMIODO (del gr. qut, semi, y o80us, diente): 
m. Zool, Género de peces teleosteos, fisóstomos, 
de la familia de los caracínidos. Se distingue 
por presentar aleta adiposa; la aleta dorsal si- 
tuada casi en medio de la longitud del cuerpo; 
dientes cortantes festoneados en los intermaxi- 
lares; maxilar inferior y palatinos sin dientes, 
Es notable la especie H. notatus, que habita en 
la Guayana. 


HEMIONISCO (del gr. nut, semi, y ovtsxos, 
cucaracha): m. Zool, Género de crustáceos ma- 
lacostráceos, isópodos, enisópodos, de la familia 
de los entomicidos, V. CRIPTONISCO. 

HEMIONÍTIOE (del gr. eutovos, muleto); f. Bot, 
Género de helechos polipodiáceos, caracterizado 
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por tener los soros situados en líneas no inte- 
irumpidas á lo largo de las nervaduras y for- 
mando una red en la fronde. Consta el género 
de diez especies, todas propias de las regiones 
tropicales. 


HEMIONITÍDEOS (de hemionitide): m. pl. Bot. 
Subtribn de helechos pólipodieos. Para Fie es 
una tribu de los catetogiráteos, 


HEMIONO (del gr. spiovos, muleto): m. Zool. 
Mamifero ungulado imparidigitado, que consti- 
tuye la especie Asinus hemionus de la familia 
de los équidos. Aseméjase este animal al caba- 
llo por la parte anterior del tronco, y al asno 
por la posterior. Es notable una banda obscura 
que presenta en el lomo. Sn cabeza, gruesa como 
la del pollino, es parecida á la del caballo por 
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la forma; las orejas se hallan inplantadas como 
las del segundo y no son tan largas como las 
del primero, Es además caractenstica en el he- 
miono la forma de las aberturas ó ventanas ua- 
sales, que parecen medias lunas, con la convexi- 
dad vuelta hacia fuera. Es indigena del Indostán, 
donde se halla á medio domesticar, y es utiliza- 
do á veces para los trabajos agricolas. En el 
país de Cutch, al N. de Guyerate, los cogen con 
trampas, porque aventajan en la carrera á los 
mejores caballos árabes, y los amansan sin tra- 
bajo. De los cruzamientos de los hemionos con 
otras especies del género resultan seres hibridos, 
generalmente infecundos. 


HEMIOPÍA (del gr. nut, medio, y Órtop.or, 
yo veo): f. Patol. Afección de la vista en la cual 
los enfermos sólo perciben una mitad de los 
objetos que miran, mitad superior ó inferior en 
la hemiopía horizontal, mitad derecha ó izquier- 
da en la hemiopía vertical. En esta segunda va- 
riedad, la más frecuente, ambos ojos ven ordina- 
riamente la misma mitad del objeto y nada más 
que esta mitad; la hemiopía es homónima, pero 
algunas veces el ojo derecho vela mitad izquier- 
da, y viceversa, de suerte que en la visión bino- 
cular se ve el objeto entero, mientras que, cuando 
cada ojo mira aisladamente y sólo se percibe una 
parte, la hemiopía se llama cruzada, Estos di- 
versos fenómenos se explican por el entrecruza- 
miento incompleto de los nervios ópticos y por 
la presencia de un tumor en el trayecto de uno 
de estos nervios, 


HEMIORQUÍDEA (del gr. nu: semi, y orquí- 
dea): f. Bot. Género de Zingiberáceas zingibereas, 
con caracteres un tanto semejantes á los Roscoea 
y Guillainia. Las hemiorquideas tienen el tubo 
de la corola corto; estaminodios laterales pareci- 
dos á los pétalos; antera sin apéndice alguno; 
ovario unilocular con tres placentas parietales, 
Se incluye en este género una especie, hierba con 
rizoma grueso cuyas hojas se desarrollan, según 
se dice, después de la antesis; escapo forifero 
afilo; espiga sencilla y brácteas caducas, 


HEMIPATAGO (del gr. nut, semi, y zetayos, 
ruido de choque): m. Paleont. Género de equino- 
dermos equinoideos, euequinoideos, irregulares, 
atelostomátidos, de la familia de los espatángi- 
dos, subfamilia de los espatanginos. Se distingue 
este género por presentar formas cordiformes, 
deprimidas, con ambúlacro anterior poco mar- 
cado, y los ambúlacros pares largos y petaloideos; 
por la parte superior tienen en las áreas inter- 
ambulacriferas, excepto en la anal, tubérculos 
espaciados, muy grandes, rodeados de profundos 
escrobiculos. En la cara inferior estos tubérculos 
son pequeños y están muy próximos unos á otros, 
Carecen de fasciolas. Comprende especies fósiles 
en el terciario y recientes, 
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HEMIPEDINA (del gr. nu: semi, y mesloy 
llanura): f. Zool. y Paleon£, Género de equino. 
dermos equinoideos, enequinoideos, regulares 
glifostomátidos, diaden:átidos. Pertenece al gru- 
po de los que poseen tubérculos no festoneados 
ni perforados. Comprende especies actuales y fó- 
siles en el eretáceo y en el jurásico. 


HEMIPEPTONA (del gr. nuz, semi, y peptona ): 
f. Quím. biol. Principio constituyente de la pep- 
tona, debido á la hidratación de la hemialbu- 
mosa por la pepsina. 


HEMIPIGO (del gr. ny», semi, y nuyí, trasero): 
m. Palcont. Género de equinodermos equinoi- 
deos, enequinoideos, regulares, glifostomitidos, 
diademátidos. Es muy afín al género Heimici. 
daris, y comprende especies fósiles en el jurá- 
sico, 


HEMIPILIA (del gr. nun semi, y =2oz, pelo): 
f. Bot. Género de Orquídeas, tribu de las ofrídeas, 
grupo de las habenarieas, caracterizado por poseer 
un labelo provisto de un espolón y un ginostemo 
con el pico del lóbulo medio bastante grande, 
erguido y plegado en dos; el estigma no presenta 
apéndices laterales. Las dos especies que se co- 
nocen, originarias de la India, son plantas de 
poca altura y con una sola hoja situada en la 
base del tallo, que es paucifloro, 


HEMIPINATO (de hemipínico): m. Quim. Com- 
binación del ácido hemipínico con una base 
metálica ó con un radical alcohólico. 

Los hemipinatos metálicos solubles precipitan 
con el nitrato argéntico, con el cloruro de hierro 
y con el acetato de plomo. 

Los lemipinatos alcohólicos ó éteres hemipi- 
nicos están poco estudiados; el más conocido es 
el etílico, que tiene por fórmula 


2[CH908(02H5)]-+ 3H20, 


y que se obtiene haciendo pasar gas clorhídrico 
por una solución de ácido hemipinico en el al- 
cohol absoluto. Se presenta en agujas volumino- 
sas que pierden el agua á 1007, y posee reacción 
fuertemente ácida. 


HEMIPÍNICO (AciDo) (del gr. nw, semi, y 
opiánico ): adj. Quim. Producto de oxidación del 
ácido opiánico. Tiene por fórmula CUHYOS, Se 
obtiene calentando el ácido opiánico, mezclado 
con óxido de plomo, hasta la ebullición, y aña- 
diendo luego ácido sulfúrico hasta que no se 
desprenda ácido carbónico; se enfría el líquido 
y se añade un exceso de ácido sulfúrico para 
precipitar todo el plomo que puede haber di- 
suelto; se filtra y se evapora. Por concentración 
el ácido opiánico que no fué atacado, como poco 
soluble en agua, se deposita primero, y el ácido 
hemipínico, como bastante más soluble, queda 
disuelto. 

Anderson ha encontrado el ácido hemipínico 
en las aguas madres procedentes de la acción del 
ácido nítrico diluido sobre la narcotina, y de las 
cuales se haya separado el nitruro de opianilo, 
la cotarnina, el hidruro de opianilo y el ácido 
opiánico. Estas aguas madres, adicionadas de 
acetato de plomo, dan un precipitado de hemi- 
pinato de plomo que se descompone por el hi- 
drógeno sulfurado. El ácido hemipínico puede 
también obtenerse haciendo hervir el ácido opiá- 
nico con el cloruro de platino, ó bien cuando se 
oxida la narcotina por una mezcla de bióxido de 
manganeso y ácido sulfúrico ó clorbidrico, Como 
el ácido hemipinico es también oxidable, se des- 
truye hajo las mismas influencias que le han 
originado; su preparación resulta dificil cuando 
se emplean oxidantes por débiles que sean, por 
cuya razón es preferible tratar el ácido opianico 
por la potasa que lo desdobla en meconina y en 
ácido hemipinico, Se mezcla el ácido opiánico 
con un grande exceso de potasa concentrada, 
se evapora rápidamente, y al residuo formado de 
meconina y de hemipinato de potasio se adicio- 
na una gran cantidad de agua caliente y se agre- 
ga un exceso de ácido clorhídrico que separa la 
meconina bajo la forma de un aceite pesado que 
arrastra consigo la mayor parte del ácido hemi- 
pínico. Después del enfriamiento se separa el 
liquido ácido de la masa sólida de meconina y 
de ácido hemipinico, se reduce á pequeño volu- 
men con objeto de que cristalice la mayor parte 
del cloruro potásico, se decanta, se lava con 
alcohol, añadiendo luego este alcohol á las aguas 
madres, que depositan más cantidad de cloruro 
potásico, se filtra y se evapora. El residuo con 
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el precipitado primitivo de meconina y de ácido 
hemipinico se disuelve en el agua hirviendo, 
añadiendo amoniaco å la disolución, Después 
toda la meconina cristaliza por enfriamiento, 
menos una pequeña cantidad que queda reteni- 
da con el hemipinato amónico, Para obtener el 
ácido hemipinico completamente puro se trans- 
forma la sal de amoníaco en sal plúmbica, que se 
descompone por el hid rógeno sulf urado. , 

El áeido hemipinico cristaliza en prismas 
romboidales oblicuos, incoloros, con dos molé- 
culas de agua de cristalización, que pierde á 
100°; se efloresce al aire. Según Foster, el ácido 
hemipinico cristaliza en diferentes formas, según 
Ja cantidad de agua de cristalización que con- 
tenga. Tiene un sabor ligeramente ácido y as- 
tringente; poco soluble en agua fria, muy solu- 
ble en alcohol y en el éter. Privado del agua de 
cristalización se funde á 1807, y por enfriamien- 
to se solidifica en una masa cristalina; calentado 
entre dos láminas de vidrio puede sublimarse en 
escamas brillantes. Calentado con ácido sulfú- 
rico y bióxido de manganeso se descompone 
completamente en agua y ácido carbónico, Des- 
tilado con ácido iodhídrico concentrado se es- 
cinde en ácido carbónico, ioduro de metilo y en 
ácido hipogálico. Calentado en tubos cerrados 
con dos ó tres veces su volumen de ácido clorlí. 
drico concentrado experimenta una descompo- 
sición más profunda, resolviéndose en ácido me- 
tilhipogálico, ácido carbónico y un grupo metilo 
(CH3) al estado de cloruro, 


HEMIPLEJIA (del gr. Aurriniix; de ýp., me- 
dio, y RA% ssw, herir, golpear): f. Patol. Paráli- 
sis que interesa una mitad del cuerpo, y que 
ocupa el lado opuesto á aquel en que reside, en 
el cerebro, la lesión que le determina (conges- 
tión, hemorragia, reblandecimiento, tumor). Lo 
mismo que la hemianestesia, la hemiplejia pue- 
de acompañar también á una afección medular, 
ó formar parte de las manifestaciones del histe- 
rismo. 

En la congestión cerebral, Andral, Graves y 
otros clínicos han visto casos positivos de hemi- 
plejia en los cuales no cupo duda respecto á la 
naturaleza de la lesión. Grasset cita una obser- 
vación curiosa: «en el curso de una fiebre tifoidea 
benigna, al llegar al principio de la defervescen- 
cia, un joven militar presentó repentinamente, 
después de la ingestión intempestiva de alimen- 
tos llevados alli por persona ajena, una hemi- 
plejia derecha, con dificultad de la palabra; al 
día siguiente estuvo mejor y al tercero todo 
había desaparecido sin dejar señal alguna. » 

Respecto á la hemiplejia que se presenta en 
otras enfermedades, V. APOPLEJÍA y PARÁLISIS. 

En las afecciones cerebrales en general, la he- 
miplejia indica el lado de la lesión. Cuando la 
hemiplejia se manifiesta en el lado izquierdo la 
lesión cerebral está á la derecha, y reciprocamen- 
te. Este es un hecho acerca del cual se hallan 
conformes todos los neurópatas. Las lesiones si- 
tuadas por encima de entrecruzamiento de las 
pirámides producen en los miembros un efecto 
cruzado: existen, sin embargo, alguuas excep- 
ciones á osa regla, aunque son raras. La litera- 
tura antigua refiere varios de esos casos excepcio- 
nales: Morgagni, Bayle, Burdach, ete., citan ob- 
servaciones curiosas; Nasse ha reunido hasta 58 
Casos, poro todos ellos muy discutibles, 

El ilustre doctor Charcot, contestando al doc- 
tor Brown-Séquard, que quiso resucitar esa 
cuestión, dice que los hechos antiguos no merecen 
el valor que se les haasignado. En primer lugar 
es fácil que se desarrolle tal ú cual lesión en un 
hemisferio cerebral, mientras que en el otro 
existe una alteración mucho mayor; además, 
habrán podido confundirse con la verdadera he. 
mipl Jia ciertos casos de parálisis alternas, de 
parálisis periféricas, ete. A esto añade Grasset 
que «carecemos de elementos suficientes respecto 
al análisis sintomático y anatómico hecho por 
los autores antiguos para aceptar sus hechos, 
sobre todo cuando se trata de establecer excep- 
ciones & una regla muy general, » 

Dejando å un lado esos hechos, relativamente 
antignos, resulta que los casos recientes, enida- 
dosamente observados, son muy raros; sin em- 
bargo los hay, y Lépine cita, entre otros, uno 
recogido por el doctor Raynaud. La explicación 

e estos casos excepcionales es mny dificil: al. 
gunos autores admiten en tales individuos la 
falta del entrecruzamiento de las pirámides, pero 
Grasset considera esta afirmación como una 
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hipótesis gratuita que nada confirma directa- 
mente, «Debe haber aqui, añade, un mecanismo 
de acción á distancia, todavia desconocido. Asi, 
en la observación de Raynand la lesión residiría 
en el lóbulo esfenoidal, es decir, en una región 
que no es motriz y cuyas lesiones no desarrollan 
habitualmente la hemiplejia, Es preciso supo- 
ner, por lo tanto, que en estos enfermos ha ba- 
bido acción á distancia ó lesión desconocida del 
otro hemisferio. » 

De cualquier modo, el número de esas excep- 
ciones es muy insignificante comparado con el 
número inmenso de casos que confirman la regla 
general. Puede, pues, establecerse como ley cli- 
nica que la hemiplejia. corresponde á una lesión 
situada en el hemisferio del lado opuesto, 


HEMIPLICATULA: f. Paloni, Género de mo- 
luscos lamelibranquios, asifoniados, monomia- 
rios, de la familia de los anomíidos, Comprende 
especies fósiles en el cretáceo y en el eoceno. 


HEMIPNEUSTO (del gr. nu semi, y ruso, 
soplar): m. Zool. Género de equinodermos equi- 
noideos, espatangoides, espatangideos, de la fa- 
milia de los ananquitidos, 


HEMIPOGONIO (del gr. nut, semi, y zøyow, 
barba): m. Bot. Género de Asclepidáceas cinan- 
queas, que no difiere del Nartonia más que por 
tener estilo muy corto. Este género comprende 
dos especies naturales del Brasil, y son plantas 
con tallo herbáreo erguido, que nace de una raíz 
muy gruesa; hojas opuestas ó verticiladas; flores 
bastante grandes, sentadas y dispuestas en cimas 
paucifloras, axilares, 


HEMIPRISTIS (del gr. nut, semi, y zoetste, pez 
sierra): m. Paleont. Género de peces condropteri- 
gios, plagióstomos, de la familia de los carcáridos, 
Comprende especies fósiles en el eretáceo y en el 
terciario. 

HEMIPROTEIDINA (del gr. n;:, semi, y proteí- 
naj: f. Quim, Derivado de la hemiproteína, y que 
tiene por fórmula C23H2N5022 4 H20, Es un 
cuerpo incoloro, de sabor ligeramente azucarado, 
soluble en el agua y en alcohol, y que se obtiene 
sometiendo la hemiproteína á la acción prolon- 
gada del ácido sulfúrico. 


HEMIPROTEÍNA (del gr. 11, semi, y proteína): 
f. Quim. Compuesto nitrogenado amorfo, que 
cou la hernialbúmina constituye el producto del 
primer desdoblamiento de las materias albumi- 
nosas sometidas á la acción de los jugos diges- 
tivos, 

HEMIPTELEA (del gr. no: semi, y rehén, 
olmo): f. Bet. Género de Ulmáceas propuesto 
para una planta clasificada por Hance como 
Planera; presenta el fruto una quilla alada en 
lugar de ser tan súlo prominente, en forma de 
cresta, corta, como ocurre en el 4belicea, al que 
se asemeja mucho en su organización, 


- HeMIPTELEA: Paleont, Género de la familia 
de las Ulmáceas, orden de las urticíneas, clase 
de las dicotiledóneas. Las especies del género 
hemiptelea (Hemijtelea), están representadas 
por algunas hojas fósiles del terciario de la China. 


HEMÍPTERO, RA (del gr. Zus, medio, y =tipny, 
ala): adj. Zool. Dícese de los insectos que casi 
siempre tienen cuatro alas, y las anteriores co- 
riáceas, ya en la base, ya en toda su extensión, 
como la cigarra. 


- HEMÍPTEROS: pl. Zool, Insectos que forman 
un orden, y que se caracterizan por presentar 
pico articulado, con piezas bucales dispuestas 
para chupar; protórax libre y metamorfosis in- 
completas. Se llaman también rincotos ó rincó: 
tidos. 

Las piezas de la boca están organizadas en los 
hemipteros para recibir un alimento liquido. 
Constituyen generalmente un pico, en el cual 
pueden entrar ó salir Jas mandíbulas bajo la tor- 
ma de cuatro cerdas rígidas. Dicho pico, formado 
por el labio inferior, es un tubo, ya inarticulado, 
ya compuesto de tres ó más artejos, estrecho y 
cerrado hacia la punta y recubierto en su base, 
que es más ancha, por el labio superior, que es 
alargado y triangular; lasantevas son, bien cor. 
tas y de tres artejos, conel terminal setiforme, 
ya pluriarticuladas y frecuentemente nuy lar- 
gas; los ojos, pequeños, son, porlo común, com- 
puestos; es muy raro que estén reducidos á oce- 
los con córnea sencilla. Generalmente existen 
dos ocelos entre los ojos compuestos. El protérax 
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es en la mayor parte de los casos movible y muy 
desarrollado; hay veces, sin embargo, en que to- 
dos los anillos torácicos pueden estar soldados 
entre sí, En ocasiones las alas faltan completa- 
mente, y rara vez existen solamente dos de és- 
tas. Lo común es que existan cuatro, habiendo 
casas en que las anteriores son semicoriáceas y 
membranosas en su extremidad, y casos en que 
las anteriores y las posteriores son semejantes y 
membranosas, siendo únicamente las primeras 
un poco más consistentes, como apergaminadas; 
las patas se hallan terminadas por tarsos bi ó 
triarticulados, y son, en general, ambulatorias; 
å veces estan dispuestas para nadar, ó constitu- 
yen órganos para fijarse el animal, y hay, en 
fin, especies en que las anteriores están dispues- 
tas para saltar y las posteriores para coger pre» 
sas, 

El sistema traqueal es, por lo común, holop- 
néustico; existen dos pares de grandes estigmas 
en el tórax y seis pares de estigmas pequeños en 
el abdomen. 

El sistema nervioso es notable por la concen- 
tración de los gangliosde la cadena abdominal; 
carecen siempre de ganglios abdominales distin- 
tos. En la mayor parte de las especies al gan- 
glio subesofágico sigue una gruesa masa gan- 
glionar situada en el tórax, que corresponde á 
los tres ganglios torácicos y á los abdominales, 
Rara vez el ganglio subesofágico se confunde 
con la masa ganglionar torácica; es más fre» 
cuente que solamente el primer ganglio torácico 
se reuna con él, y hay casos, en fin, en que 
dicho ganglio se halla completamente separado 
del resto de la masa ganglionar torácica, En los 
pedicúlidos los ganglios de esta masa se hallan 
separados unos de otros por simples estrangu- 
laciones, 

En el intestino bucal desembocan, por lo co- 
mún, glándulas salivales voluminosas; el intes- 
tino medio se divide generalmente en varias 
partes: cuatro tubos de Malpighio se hallan ane- 
jos al principio del intestino terminal, 

Los órganos genitales femeninos están forma- 
dos, excepto en las cigarras, de cuatro ó ocho 
tubos ovigeros, de un receptáculo seminal sen- 
cillo, y no presentan jamás bolsa copulatriz; los 
testículos están constituídos por dos ó más tu- 
bos, cuyos conductos deferentes ofrecen común- 
mente en su extremidad una dilatación vesicu- 
lar. 

Muchas especies desprenden un olor repulsivo, 
debido å la secreción de una glándula situada 
en el mesotórax; en este último caso la glándula 
se abre entre las patas posteriores. Otras especies 
aparecen recubiertas de un á modo de baño cérco 
blancuzco producido por numerosas glándulas 
cutáneas, 

Todos los hemipteros se alimentan de jugos 
vegetales ó animales, que se procuran por medio 
de los estiletes acerados que contiene el pico, 
Muchas especies, por su aparición en gran nú» 
mero, resultan verdaderas plagas por los estragos 
que producen sobre las plantas; otras producen 
al atacar los vegetales excrecencias llamadas 
agallas; las hay también que viven parásitas 
sobre los animales. Las crias, al salir del huevo, 
presentan ya la forma general del insecto adulto 
y con el mismo género de vida, pero carecen de 
alas, que están representadas por pequeños ma- 
melones que aparecen después de una de las 
primeras mudas, Las verdaderas cigarras pasan 
muchos años antes de terminar su metamorfosis; 
los cócidos machos se transforman en ninfas en 
el interior de un capullo y experimentan, por lo 
tanto, una metamorfosis completa. 

El orden de los hemipterosse divide en varios 
subórdenes: dpteros ó; arasíticos, qne compren. 
den las familias de los pedicúlidos y malófagos; 
Ftóftiros, que abarcan las familias de los cócidos, 
áfidos y psilidos; humópteros ó cicadarios, que 
comprenden los cicadilidos, membrácidos, pol- 
góridos y cicádidos; y, finalmente, el suborden 
de los heterópteros ó hemípteros propiamente di- 
chos, divididos en las familias de los notonécti- 
dos, mépidos, galpilidos, hidrométridos, redú- 
vidos, decuntiados, cápsidos, ligeidos, coreidos 
y pentatómidos. 


HEMÍPTICO (del gr. xs, semi, y ay, plie- 
gue): m. Zool. Género de insectos hemipteros, 
homópteros, de la familia de los membracidos, 
Se halla representado este género por la especie 
Hemiptycha punctata, insecto de bastante tama- 
fo, acaso el mayor de todos los hemípteros, Tie- 
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ne color pardo; el escudo cubierto de puntos 
verdosos; los bordes internos y las alas anteriores 
de color gris sucio con manchas pardas; las patas 
de regular longitud. 

HEMIRANFO (del gr. nut, semi, y pduoos, 
pico de ave): m. Zool, Género de peces teleosteos 
anacantinos, de la familia de los escomberesóci- 
dos. Se distingue por presentar prolongada sola- 
mente la mandibula inferior; intermaxilares cor- 
tos, formando una placa triangular. Es notable 
la especie Hemiramphus vittatus, que se encuen- 
tra en las costas occidentales del Africa. 

HEMIRRINCO (del gr. nur, semi, y pr, pico, 
nariz): m. Paleont. Género de peces teleosteos, 
de la familia de los escomberoideos. Comprende 
especies fósiles en el terciario antiguo. 


HEMISCIFO (del gr. nu:, semi, y 624905, Vaso, 
taza, copa): m. Bot. Género de Mucorineas, cuya 
especie única es poco conocida. Saccardo la ha 
encontrado sobre algunos frutos podridos, espe- 
cialmente en el limón. Esta especie ( Hemiscyphe 
stilbviden ) presenta un micelio rastrero, blanco, 
sobre el que se levantan los filamentos esporan- 
gíferos sencillos, erigidos, con tabiques interio- 
res, dilatados en el extremo en un esporangio 
que leva una columnilla de bastante tamaño, 
oval, en cuyo remate están aglomerados los espo- 
ros, que son hialinos y oblongos. 


HEMISFERIA (del gr. nut, semi, y sozioa, 
esfera); f. Bot. Género de hongos esferiaceos; su 
especie única, Hemisyherio concentrica, está hoy 
referida al género Aypoxilon. 

HEMISFÉRICO, CA: adj. Que tiene forma de 
hemisferio. 

HEMISFERIO (del lat, hemispherium; del gr, 
Ye sua: twv, de Ñu, medio, y ovatpa, esfera): m. 
Geom. Cada una de las dos mitades de una esfera 
dividida por un plano que pasa por su centro. 
Se usa màs especialmente refiriéndose al globo 
terrestre ó celeste, 


.. como las regiones de aquel nuevo mun- 
do (Indias occidentales) son tan distantes de 
nuestro HEMISFERIO, hallamos en los autores 
extranjeros grande osadía, y no menor maligni- 
dad para inventar lo que quisieron contra nues- 
tra nación; etc. 

Soris. 

En los globos y esferas vea (el principe) la 

colocación del uno y otro HEMISFERI, etc, 
: SAAVEDRA FAJARDO. 
Pasó su amor á otros polos, 
Como el sol á otro HEMISFERIO. 
Tirso DE MOLINA, 


— HEMISFERIO AUSTRAL: Astron. El que, li- 
mitado por el Ecuador, comprende el polo an- 
tártico ó austral, 

— HEMISFERIO BOREAL: Astron. El que, limi- 
tado por el Ecuador, comprende el polo ártico 
ó boreal, 

— HEMISFERIO OCCIDENTAL: Astron. El de la 
esfera celeste ó terrestre, opuesto al oriental, por 
donde el Sol y los demás astros se ocultan ó 
transponen, 


- HEMISFERIO ORIENTAL: Asiron, El de la 
esfera celeste ó terrestre determinado por ua 
meridiaro, por donde nacen ó salen el Sol y los 
demás astros, 


— HEMISFERIO CEREBRAL: Anat. y Pisiol, Se 
llaman hemisferios cerebrales las dos mitades la- 
terales y simétricas del cerebro propiamente di- 
cho. 

En los artienlos CEREBRO y ENCÉFALO se ha 
hecho la descripción de los hemisferios, tales 
como se presentan, no sulo en su hase, sino prin- 
cipalmente en su carasnperior, habiendo expues- 
to también las relaciones de su cera interna con 
el cuerpo calloso, el centro oval de Vieussens, el 
trigono cerebral, y, finalmente, la descripción 
de los ventriculos laterales excavados en su es- 
pesor, 

Aquí toca estudiar tan sólo las cuestiones que 
se refieran á la constitución anatómica de los 
hemisferios, tales como se presentan en los cortes 
verticales transversales, examinando también los 
hechos de Fisiología relativos á las diversas zo- 
nas de substancia gris y blanca que es posible 
limitar. 

Haciendo un corte de este género al nivel de 
la cabeza dei cuerpo estriado, se ve en la cara 
interna del hemisferio el cuerpo estriado forma- 
do por dos masas grises; una intensa (llamada 
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núcleo intraventricular ó núcleo caudal), y otra 
externa (llamada núcleo extraventricular 6 núcleo 
lenticular), separadas por un tabique blanco 
(cápsula interna) que representa la parte más 
anterior de la expansión del pedúnculo cerebral 
en los hemisferios. Por fuera del cuerpo estriado 
está la gran masa de la substancia blanca cen- 
tral de los hemisferios, formada por expansiones 
del pedúnculo, por fibras del cuerpo calloso y 
por fibras comisurables que unen entre sí los di- 
versos territorios de la corteza cerebral; fnalmen- 
te, en la periferia propiamente dicha está la 
corteza gris, de aspecto ondulado, que reproduce 
el de las diversas circunvoluciones. 

Haciendo un corte semejante, algo más hacia 
atrás, al nivel de la parte media del tálamo óp- 
tico, la parte central del hemisferio presenta una 
disposición bastante diferente. El núcleo caudal 
del cuerpo estriado, cortado aquí al nivel de su 
parte más fina, no se nota apenas en el corte: 
en su lugar se encuentra el tálamo óptico, y por 
fuera de él la cápsula interna, luego el núcleo 
lenticular dividido en muchos segmentos, y des- 
pués la cápsula externa, en medio de la cual se 
ha desarrollado una laminilla especial de subs- 
tancia gris. Las demás partes del hemisferio re- 
producen el mismo aspecto que en el corte pre- 
cedente, con las modificaciones resultantes de 
que se hallan interesadas otras cinennvoluciones 
(región frontoparietal). 

Se ve por lo dicho que la cápsula interna, 
lámina blanca formada por la entrada del pedún- 
culo en el hemisferio, se halla dispuesta como 
un tabique oblicuo, que, en su mitad anterior, 
pasa entre el núcleo caudal y el núcleo lenticular 
del cuerpo estriado, y, en su mitad posterior, 
pasa entre el tálamo óptico y el núcleo lenticular. 
Precisamente á estas dos regiones de la cápsula 
interna se refieren los hechos más esenciales re- 
lativos á la fisiología de los hemisferios, es decir, 
la cuestión de saber gué género de conductores 
representan las diversas partes del pedúnculo á 
su entrada en el hemisferio cerebral. En efecto, 
los experimentos de vivisección, lo mismo que 
los hechos “clinicos, demuestran que la región 
lentículo-óptica contiene conductores de la sen- 
sibilidad. Cuando se corta en un animal esta 
parte posterior de la cápsula se produce una anes- 
tesia ahsoluta de la mitad opuesta del cuerpo. 
La región anterior de la cápsula interna, ó Zentt- 
culo-estriada, contiene, por el contrario, los con- 
ductores de los movimientos voluntarios; así, 
toda lesión (clinica experimental) que interesa 
esta región produce la hemiplejia motriz, 

Los hemisferios cerebrales reciben, pues, con- 
ductores de la sensibilidad y dan origen á las 
fibras motrices: en ellos, fuera de la cápsula, en 
la substancia blanca y aun en la substancia gris, 
hay regiones que pueden ser consideradas espe- 
cialmente como centros de sensibilidad y de 
movimiento, cuestión todavía muy difícil, y que 
será estudiada en el artículo LOCALIZACIÓN. 


— HEMISFERIOS DE MAGDEBURGO: Fis. Apa- 
rato ideado por Ottto de Guericke para demostrar 
que la presión atmosférica se ejerce en todos 
sentidos, Consta este aparato de dos hemisferios 
huecos de cobre, de 10 å 12 centimetros de diá- 

metro, cuyos bordes es- 
tán forrados con un ani- 
llo de cuero bien impreg- 
nado de sebo, á fin de 
conservar el vacio mien- 
tras se hallan en con- 
tacto los bordes, Uno de 
los hemisferios tiene una 
llave de paso, que pue- 
de atornillarse en la má- 
quina neumática, y el 
otro un anillo que sirve 
de asa para cogerle y ti- 
rar de él. Si se ponen en 
contacto los dos hemis- 
ferios se pueden separar 
sin dificultad cuantas 
veces se desee, antes de 
hacer el vacio, porque 
existe equilibrio entre la 
fuerza expansiva del aire 
interior y la presión ex- 
. terior de la atmósfera; 
| pero hecho aquél ya no es posible separarlos sin 
un gran esfuerzo, sea cual fuere la posición del 
aparato, con lo cual queda demostrado que la 
presión atmosférica se ejerce en todos sentidos, 


Hemisferios 
de Magdeburgo 
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HEMISFERO: m, ant. HEMISFERIO, 


Paróse (la Luna) al medio curso más hermosa 
A ver la extraña prueba en qué paraba; 
Y viéndola en el punto y ser primero, 
Se derribó en el ártico HEMISFERO, etc. 


ERCILLA. 


Con la forma elegante 
De Zapaquilda discurrió ligero 
Uno y otro HEMISFERO, etc. 
LOrE DE VEGA. 


HEMISINO (del gr. nut, semi, y el lat, sinus, 
sinuosidad): m, Zool. y Paleont. Género de mo- 
luscos gasterópodos, prosobranquios, tenobran+ 
quios, tenioglosos, holostomátidos, de la familia 
de los melaniidos, subfamilia de los melanópsi. 
dos. Se distinguen estos moluscos por presentar 
concha lisa, turriculada, con abertura escotada 
inferiormente, y labio externo sin callosidad en 
la parte superior. Comprende este género espe- 
cies actuales y fósiles desde el cretáceo, 


HEMISPEO: m, drg. rel. Espeo ó templo sub- 
terráneo del Antiguo Egipto, cuando estaba pre- 
cedido de otras construcciones al aire libre. Tal 
era el de Guadi- essebúa, ó valle de los Leones, 
que se anunciaba por una gran calle de esfinges 
en doble fila; tenian al principio y fin cuatro 
estatuas colosales de Ransés, 


HEMISTEFO (del gr. que, semi, y otevos, co- 
rona): m. Bot. Grupo del género Hibbertia; pre- 
senta pedúnculos multifloros con las flores vuel- 
tas todas hacia nn lado; los estaminodios situados 
en toda la parte periférica, excepto algunos que 
se hallan bajo los estambres fértiles. 


HEMISTEMA (del gr. npr, semi, y creupr, 
corona): f. Bot, Género de Dileniáceas, conside- 
rado por Bentham y Hooker como grupo del 
género Hibbertia, y caracterizado porque tanto 
los estambres como los estaminodios son unila- 
terales. Se le asignan seis especies, una que vive 
en Madagascar y cinco en Australia, 


HEMISTEMONEAS (de hemistema): f. pl. Bot. 
Grupo de Dileniáceas, constituido por los géneros 
Hemmistemma y Pleurandra. 


HEMISTILIDE (del gr, nus semi, y 0tv)os, 
estilo): f. Bot. Género de Urticáceas, tribu de 
las parietariess. Presenta flores monoicas; las 
masculinas reunidas en glomérulos dispuestos á 
su vez en espigas; las femeninas geminadas y 
acompañadas de dos brácteas; el periantio de las 
flores masculinas es cuadripartido, con cnatro 
estambres y un rudimento de ovario; las feme- 
ninas tienen un periantio ovoideo, bi ó cuadri- 
dentado; ovario incluso con un óvulo ascendente; 
estilo filiforme; fruto en aquenio, con pericarpio 
brillante, frágil y encerrado en el periantio, que 
es acrescente, Las especies de este género son 
cuatro, originarias de Colombia; son arbolitos 
con hojas alternas largamente pecioladas; flores 
en espigas axilares, solitarias ó geminadas, pro- 
vistas de involucros, . 


KEMISTIQUIO (del lat. hemistichium; del gr. 
Áuoziyiov, de pa, medio, y sigo: línea): m. 
Mitad ó parte de un verso. Dícese especialmente 
de cada una de las dos partes de un verso sepa- 
Tadas ó determinadas por una cesura. 


».. lo que dijo un poeta moderno en este HE- 
MISTIQUIO bribouesco, de una décima zumbo- 
na; ete, 

ISLA. 


..».3 usted conoce también el arte de buscarla 
(la armonia) en los HEMISYIQUIOS, esto es, cor- 
tando alternativamente sentencias, ya al tin, 
ya al medio de los versos; ete, 

JOVELLANOS, 


HEMISTOMO (del gr. nut, semi, y otapa boca): 
m. Zool. Género de gusanos platelmintos, tre- 
mátodos, distomeos, de la familia de los holostó- 
midos. Se distingue por presentar la extremidad 
anterior diferente del resto del cuerpo y encor- 
vada en forma de ventosa. La ventosa media se 
balla rodeada por las prolongaciones de los dos 
testiculos, Las aberturas sexuales se hallan en la 
exiremidad posterior, Son notahles las especies 
Hemistonun cordium, que se halla en el tubo 
digestivo del gato montés; H. pedatum, que 
ataca å los didelfos, y H. trilobum, que vive en 
el Cormorán, 


HEMITELIA (del gr. nur, semi, y 287.05. fino): 
f. Bot. Género do helechos polipodiáceos ciatei- 
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neos; se distinguen de sus análogos los Alsophila 

or levar un indusio en forma de escama situado 
bajo los soros; dicho indusio varía, por lo demás, 
en la forma y consistencia, siendo á veces tan 

equeño que aparece indistinto. Hay compren- 
didas en este género unas veinte especies de 
helechos, todos tropicales, arborescentes y del 
porte de los del Cyathea. 


HEMITELIEAS (de hemilelia ): f. pl. Bot. Tribu 
de helechos ciateaceos compuesta de los géneros 
Hemitelia, Microstegnus, Hemistegia y Actino- 
phlebia. 

HEMITELITA (de kemitelia ): f. Bot. y Paleont, 
Género de helechos fósiles, del grupo de los pe- 
copterideos; es un género de polipodieas para 
Braun. Sinónimo de Cyphopteris. 


HEMITELO (del gr. npt, semi, y tekos, fino): 
m. Zool. Género de insectos himenópteros, tere- 
brántidos, del grupo de los entomófagos, familia 
de los ieneumónidos. Son insectos de tamaño 
muy pequeño, caracterizados por presentar alas 
surcadas por bandas ú listas pardas, con areola 
pentagonal y abierta hacia afuera. Muchos de 
ellos son parisitos de las larvas de otros ienen- 
mónidos; los hay también que viven á expensas 
de los huevos contenidos en los capullos de los 
arácnidos, y también á expensas de los cinifes, 
de las tiñas domésticas, de las larvas de los 
anolicos que atacan á la madera, y de otras mu- 
chas larvas perjudiciales, por lo cual los hemi- 
telos son insectos que deben respetarse á causa 
del beneficio que producen. Se conocen en Euro- 
pa más de cien especies, siendo notable el He- 
máiteles fulvipes, 

HEMITERIA (del gr. nu! medio, y tépas, ense» 
ño): f. Patol. y Terap. Anomalía orgánica congé- 
nita, siempre sencilla y poco grave desde el 
punto de vista anatómico, que unas veces no 
ejerce ninguna influencia nociva sobre las fun- 
ciones, y en otros casos perjudica al individuo, 
ora producien do cierta deformidad, ora impidien- 
do ó dificultando el cumplimiento de una ó1mu- 
chas funciones, y entonces toma el nombre de 
vicio de conformación, 


HEMITÍFIDO (del gr. nur, semi, y tífido): m. 
Zool, Género de erustáceos malacostráceos, arv- 
trostáceos, anfípodos, hiperinos, de la familia 
de los platiscélidos, subfamilia de los tifinos, 


HEMITIRIS: m. Zool. Género de braquiópodos 
apigios ó testicardinos, de la familia de los rinco- 
vélidos. Se caracteriza este género por presentar 
un deltidio rudimentario, y se halla representa- 
do por una sola especie segregada del género 
Ehinchonella. 


HEMITIS (del gr. aux, sangre, y el sufijo itis, 
inflamación): f. Patol, Estado que la sangre pre- 
senta en las enfermedades inflamatorias, cuando, 
después de haberla extraído de la vena, el coágu- 
lo ofrece una gran costra. Tal estado hizo admitir 
una pretendida inflamación de la sangre, lla- 
mada también hemitis, cuyo signo esencial sería 
el movimiento febril. 


HEMITREMA (del gr, nut, semi, y tpñuo, 
agujero, orificio): f. Bot. Género de algas flori- 
deas, de la familia de las Rodomeleas. Sinónimo 
para Agardh de Martensia, género incluido por 
Kützing erróneamente en las Claudicas, 


HEMITRÍNAX (del gr. nus semi, y dotvar, 
horquilla de tres dientes para remover el trigo): 
m. Bot. Género de palmas corífeas, representado 
por una sola especie propia de la isla de Cuba, 
é incluída antes en el género Trithrinax (T. 
compacta ), y que se distingue por presentar 
periantio casi nulo; seis estambres con anteras 
sentadas, extrorsas y con conectivo grueso; un 
ovario con una ó tres celdas, coronado por un 
estigma casi infundibuliforme y flavelado; óvulos 
casi erectos y embrión apical. Las hojas son 
orbiculares, plegadas, multífidas, y el raquis del 
espádice desnudo y con espatas múltiples, 


HEMITRÍPTERO (del gr, nut, semi, tot, tres, y 
riego», aleta): m. Zool. Género de peces acan- 
tópteros, de la familia de los tríglidos. Los peces 
de este género presentan las dos aletas del dorso 
separadas y la primera de ellas dividida, por 
cuyos caracteres y la anchura de la cabeza so 
parecen á los cotos, pero sus numerosos y diver. 
sos tentáculos y los dientes de scis palatinos les 
comunican más afinidad con las escorpenas, 


Hemitriptero americano (Hemitripterus ume- ' 


Temo X 
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ricanus), —- El cuerpo de este pez es oblongo, 
más delgado en su parte posterior y con el ab- 
domen voluminoso; la cabeza es grande, una 
quinta parte menos ancha que larga y tan eriza- 
da como la de una escorpena; tiene una espina 
en cada nasal, dos fuertes tubéreulos en la órbita, 
otros tantos en cada lado del cráneo, tres en la 
sien, algunos pequeños en el suborbitario ante- 
rior, uno plano en el posterior, que acoraza la par- 
te más alta de los lados de la cara, y uno en lo 
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más bajo del hueso supraescapular. El preopér- 
culo, redondeado como en las escorpenas, presen- 
ta tres puntas; el opérculo termina en un ángulo 
bastante romo; anchas fajas de pequeños dientes 
guarnecen ambas mandíbulas, la parte anterior 
del vómer y los palatinos; en los faríngeos hay 
también unas fuertes placas, pero la lengua, 
ancha, gruesa, obtusa y libre, no presenta nin- 
guno. La primera dorsal comienza inmediata- 
mente sobre la nuca, y sus dos primeros radios 
son los más altos, bajando los demás bruscamente 
hasta el cuarto ó quinto, y volviendo luego á 
subir para disminuir de nuevo, para lo cual 
resulta una profunda escotadura. La segunda 
dorsal es un poco más alta que la segunda parte 
de la primera, y las espinas de ambas son bastan- 
te puntiagudas; la aleta anal tiene catorce radios; 
la caudal es de forma redondeada con doce; las 
pectorales forman anchos óvalos un poco obli- 
cuos; las ventrales, mucho más cortas que las 
pectorales, están como truncadas y no se com- 
ponen sino de una espina y tres radios blandos. 
Este pez está revestido de nna piel blanda, con 
granulaciones muy finas, entre las cuales se ven 
pequeños tubérculos cónicos, contándose enaren- 
ta y cinco más gruesos sobre la línea lateral; en 
la cabeza no hay casi ninguno; la piel del vientre 
es blanda y lisa, sin pequeños granos ni tubér- 
culos. Sobre los ojos y alrededor de las mandi- 
bulas se ven varias de esas barbillas carnosas 
que tienen las escorpenas; dos en la extremidad 
anterivr del hocico; una cerca de cada espina 
nasal; dos en cada órbita; una pequeña en el 
centro de cadamaxilar y otra grande en el ex- 
tremo; también presenta una la punta exterior 
del maxilar y cuatro grandes debajo; hay dos 
pequeñas en medio de los lados de la cara, 

El color de este pez está sujeto á grandes 
variaciones: en unos individuos predomina el 
color amarillo de limón, salpicado de pardo ó 
negruzco en los costados y las aletas; otros ofre- 
cen un tinte carmín muy brillante, más obscuro 
en el lomo, y su vientre es blanquizco. El tamaño 
de la especie es de unas 12 ó 14 pulgadas. 

El hemitríptero se encuentra en las aguas de 
América y en las costas del Atlántico, así como 
también en Terranova. Casi siempre se le pesca 
en las redes que se tienden para el bacalao, 


HEMITRIQUIA (del gr, np, semi, y Ou, bet- 
05, cabello): m. Bot. Género de hongos mixo- 
micetos que comprende especies cuyo capilicio 
está, bien libre ó bien unido al estipo. 


HEMITROPÍA (de hemitropo): f. Crist. Dispo- 
sición resultante de la unión, con penetración, de 
dos cristales é inversión de uno de ellos, de modo 
que las caras y las aristas semejantes queden 
dispuestas en sentido contrario, Esta inversión 
resulta de una semirrevolución de uno de los 
cristales, mientras el otro ha permanecido in- 
móvil; de aquí el nombre de hemitropía dado 
por Haiiy å este modo de agrupación. Las formas 
hemitrópicas son variadas, según queel plano de 
unión sea paralelo, perpendicular ú oblicuo al eje 
cristalino. El yeso presenta ejemplos frecuentes 
de hemitropía en ángulo entrante (yeso en fle- 
cha); también presentan variedades hemitrópicas 
la albita, feldespato, ortosa, estaurótida, rutilo, 
casiterita (pico de estaño) y otros varios, 
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HEMITROPO, PA (del gr. nut, semi, y tpe- 
o, volver, girar): adj. Bot. Se dice del óvulo 
completamente anátropo ó semianitropo. 


- HemiTROoro: Miner, Se dice de los cristales 
que presentan el carácter de la hemitropía, 


HEMITROQUISCO (del gr. nu:, semi, y Toc- 
/¿5z05, vuedecilla): m. Zool. Género de crustáceos 
malacostráceos, toracostráceos, podoftalmos, bra- 
quiuros. Se halla representado este género por 
la especie Hemitrochiscus paradoxus, fundada 
sobre un céfalotórax muy pequeño, y dificil de 
determinar con exactitud. 


HEMLING, HEMMELING, HEMMELINGK, HEM- 
MELINCK ó MEMLING (JUAN): Biog. Pintor fla- 
menco, N. en Brujas, Damme ó Constanza en 
1425, 1430 ó 1450. Aún vivía en 1480. Como 
artista figura en la primera escuela flamenca, y 
es tal su mérito que se le compara con van Eyck, 
á quien aventaja en corrección, nobleza y origi- 
validad. Distinguióse por la verdad, armonia y 
delicadeza de sus composiciones, para las cuales 
utilizó los antiguos procedimientos, aunque eu 
su tiempo era ya conocida la pintura al óleo, Es 
muy poco lo que se sabe de su vida. Fué disci- 
pulo de Rogerio de Brujas, y sirvió algún tiempo 
en el ejército borgoñón. Llegado á Brujas, exte- 
nuado de fatiga y de necesidad, después de la 
batalla de Nancy, en la que tal vez se habia 
encontrado, fué admitido en el hospital de San 
Juan, y durante su convalecencia pintó allí 
muchos cuadros, entre ellos una Natividad de 
Jesucristo, y los cuales pasan por sus obras macs- 
tras. El admirable San Cristóbal del Museo de 
Brujas es también suyo. Las obras que dejó son 
numerosas y se ballan en Munich, Amberes, 
Gante, Viena, Berlín, Aquisgrán, Estrasburgo, 
Londres, ete. El Museo del Louvre posee un 
San Juan Bautista, una Santa María Magdale- 
næ y un San Cristóbal llevando el Niño Jesús, 


HEMLOCK: m. Bot. Corteza tanifera de una 
variedad de pino originario del Canadá. Tam- 
bién se da este nombre al pino mismo cuando se 
explota por su corteza, 


HEMOCROMOGENA (del gr, atua, auatos, 
sangre, Xpopa, color, y yeyvasiy, engendrar): f. 
Quim. Producto de la reducción de la hematina. 
Esto cuerpo, en contacto del aire, vuelve á pasar 
al estado de hematina, absorbiendo el oxigeno y 
perdiendo una molécula de agua. 


HEMOCROMOMETRÍA (del gr. aque, sangre, 
ode», color, y pezpov, medida): f. Quim, biol. 
Dosificación de la hemoglobina contenida en la 
sangre, fundada en la comparación del color de 
una disolución al centésimo de la sangre estudia- 
da con el de una disolución de hemoglobina ó de 
picrocarminato de amoniaco titulada y tomada 
por tipo (Malassez). 


HEMOCROMÓMETRO (del gr, «iua, anuaros. 
sangre, xpopa, color, y perpoy, medida): m. 
Quim. biol. Aparato destinado à medir la can- 
tidad de hemoglobina contenida en la sangre, 
por la comparación del poder colorante de la 
sangre que se ensaye com el de una solución 
tipo. 

HEMODINAMÓMETRO (del gr. alux, sangre, 
covap.ts, fuerza, y étgoy, medida); m, Fis. méd. 
Instrumento destinado å medir la presión de la 
sangre en los vasos de los animales vivos. 

Para esta medida Halles se servia de un ma- 
nómetro simple, largo tubo de vidrio vertical y 
graduado, al cual adaptaba la extremidad de la 
arteria; la altura á que se elevaba la sangre en 
este tubo daba la medida de la presión sangui- 
nea. Á este aparato han sucedido los manóme- 
tros de mercurio, en los cuales una disolución 
alcalina, interpuesta entre el mercurio y la san- 
gre, impedía la coagulación de ésta, 

El hemodinamómetro de Poiscuille es un ma- 
nómetro de mercurio ordinario, una de cuyas 
ramas comunica con un vaso; se lee en el ins- 
trumento graduado la desviación de la columna 
mercurial. Ludwig ha añadido á este hemodina- 
mómetro una especie de flotador coronado por un 
tallo, al cual se añade un pincel que escribe 
directamente sobre un cilindro giratorio la pre- 
sión y las oscilaciones procedentes de la desvia- 
ción de la columna mercurial. Este aparato lleva 
también el nombre de quimógrafo Jfig. siguiente); 
a, pequeño flotador que ofrece en su superficie 
superior un tallo vertical, b, artienlado con un 
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segundo tallo horizontal, c, provisto de una pun- 
taque toca un cilindro giratorio ennegrecido con 
negro de humo; d d’. Magendie ha empleado, en 
vez del manómetro ordinario, un manómetro for- 
mado de dos tubos, de los cuales uno, lleno de 
una disolución alcalina, comunica con una arte- 
ria ó con una vena por 
una parte, y con una 
cubeta llena de mercu- 
rio por otra; esta cube- 
ta comunica también 
con el segundo tubo, en 
el cual oscila el mercu- 
rio. Dicha disposición, 
que añade un receptá: 
culo del mercurio en el 
trayecto del manóme- 
tro, lo hace más sensi- 
ble para la indicación 
de las pulsaciones car- 
díacas, Este instrumen- 
to ha recibido los nombres de hemómetro de Ma- 
gendie ó de cardiómetro de Cl. Bernard. , 

Marey, queriendo evitar los inconvenientes 
del aparato anterior (amplitud excesiva de las 
oscilaciones mercuriales debida á la velocidad 
adquirida por la masa del liquido, y dificultad 
de obtener una presión media porque la ascen- 
sión de la columna mercurial es mås rápida que 
su descenso), ha interpuesto entre la cubeta 
mercurial y el tubo por el cual sube el mercurio 
un tubo capilar que disminuye las oscilaciones y 
da la presión media del vaso (es el manómetro 
compensador), Cl. Bernard ha modificado: la 
forma del hemodinamómetro primitivo, de modo 
qué se obtiene á voluntad, ora un manómetro 
simple, ora un manómetro diferencial. Este 
instrumento se aplica, ora å un solo vaso san- 
guínco, ora á ambos á la vez. En el primer caso 
se tiene la presión absoluta del vaso que se exa- 
mina. En el segundo se obtiene la presión dife- 
rencial entre los dos vasos en que se experi- 
menta. 

El guimógrafo de Fick es un manómetro me- 
tálico, formado por un resorte hueco, uno de cuyos 
extremos comunica con un vaso, y el otro, movi- 
ble, pone en movimiento una punta que marca 
en un papel los movimientos que le imprimen 
las presiones de la sangre; es, pues, como el 
quimógrafo de Ludwig, un hemodinamómetro 
registrador. Finalmente, el poligrafo y el esfig- 
moscopio pueden servir para medir la presion 
sanguinea. 


HEMODORÁCEAS (de hemodoro): f. pl. Bot. 
Familia de plantas monocotiledóneas. Las plan- 
tas de esta familia son herbáceas, vivaces, algu- 
nas veces sin tallo, con hojas dísticas, sencillas 
y arrolladas en su base; flores dispuestas en co- 
rimbos ó en espigas; cáliz monosépalo con seis 
divisiones profundas, adherente por su base en 
el ovario infero, excepto en el género Wacheu- 
dorfia; estambres insertos en el cáliz, seis ó tres, 
y en este último caso opuestos á las divisiones 
interiores; ovario de tres cavidades, cada una de 
las cuales encierra dos ó varios óvulos; estilo y 

` estigma sencillos; fruto cápsula á veces indehis- 
cente, ó que se abre, ya por su ápice, ya por 
medio de valvas. Las semillas contienen un 
embrión muy pequeño en un endospermo bas- 
tante duro, 

Esta reducida familia se asemeja mucho por 
sn aspecto á la de las iridáceas, pero difiere por 
sus estambres, cuyo número es de seis, ó, si hay 
tres sólo, por ser opuestos á las divisiones inte- 
riores del cáliz, y no á las exteriores, como su- 
cede en las iridáceas; también se diferencia por 
su estigma constantemente sencillo. Distínguese 
esta familia de las amarilidáceas por su cáliz 
largo y tubuloso, cuyas seis divisiones están en 
el mismo plano, por la cubierta de sus semillas, 
coviácea y no membranusa y carnosa, y por sus 
hojas dísticas y comprimidas á la manera de las 
del iris. Constituyen esta familia los géneros 
Dilatris, Lanaria, Heriticera, Wacheudorfia, 
Hemodorum, Conoctylis, Amgozanthos, Phlebo- 
carya. 
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HEMODOREAS (de hemodoro): f. pl. Bol. Si- 
nónimo de Hemodoráceas. 


HEMODORO (del gr. ayso, sangre, y Sog0s, 
envoltura): m. Bot. Género que ha dado nombre 
å la familia de las Hemodoráceas y es el tipo 
del grupo de las enhemodorcas. Sus flores, re- 
gulares y hermafroditas, tienen un receptáculo 
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algo cóncavo y un gineceo casi libre; periantio ! 
de seis hojuelas, tres estambres, y el ovario con 
tres cavidades biovuladas; fruto capsular loculi- 
cida con semillas casi aladas ó con bordes muy 
agudos, peltadas, colaterales, El embrión es 
pequeño y distante del hilo, y está ligeramente 
introducido en un albumen carnoso. Se conocen 
quince ó dieciséis especies de Australia, las cuales 
son hierbas vivaces eon raices fasciculadas; hojas 
basilares equidistantes, prolongadas y planas ó 
redondeadas; las situadas en el tallo son más 
pequeñas y numerosas; inflorescencia en cimas 
dispuestas en grupos capituliformes en forma de 
espigas ó racimos, 

Haemodorum paniculatum. — Esta especie es 
de las inmediaciones del Swan, en Nueva Ho- 
landa, Raices acres cuando crudas, y de sabor 
dulce después de asadas, cuya cualidad las hace 
recomendables entre los indigenas como materia] 
alimenticio. 


HEMODROMÓGRAFO (del gr. «lux, sangre, 
Seduo:, cartera, y yg%ost», trazar): m, Fis. méd. 
Instrumento que traza automáticamente la ve- 
locidad de la sangre en el papel de un aparato 
registrador por medio de la punta de una aguja, 
cuya otra extremidad sobresale en el interior de 
un tubo de cobre puesto en comunicación por 
sus dos extremos con un vaso. , 

Un esfigmoscopio, unido al instrumento, es- 
cribe al mismo tiempo las variaciones de presión 
en el vaso (Chauveau). 

HEMODROMÓMETRO (del gr. alu«, sangre, 
õphuos, carrera, y pergov, medida): m. Fis. méd. 
Instrumento destinado á medir la velocidad de 
la sangre en los diversos tiempos de que se com- 
pone una revolución cardíaca, ova en las arterias, 
ora en las venas. Dicha velocidad depende por 
lo general: 1." De las diferencias de presión en 
los dos extremos del sistema canaliculado, 2,% De 
las resistencias que la corriente debe vencer en 
su curso. 

Entre los instrumentos ideados para apreciar- 
le merecen especial mención los siguientes: 

El hemodromómetro de Volkmann se compone 
de un tubo de vidrio en forma de U, lleno de 
una disolución alcalina incolora, y cuyos extre- 
mos pueden po- 


nerse en comu- 
nicación, por un 
juego de llaves, 
con un tubo me- 
tálico corto, que 
se adaptaá am- 
bos extremos 
del vaso que se 
va á estudiar: la 
llegada de la 
sangre á la diso- 
lución del tubo 
en U produce un 
cambio de colo- 
ración que indi- 
ca el tiempo que 
la sangre ha tar- 
dado en reco- 
rrer el tubo; co- 
nocida la longi- 
tud de éste se 
deduce la velo- 
cidad de la san- 
gre. 

El hemodromó- 
metro de Lud- 
wig se compone 
de dos ampollas 
de vidrio que 
comunican en- 
tre sí y con los 
dos extremos de 
un vaso; la am- 
polla gue comu- 
nica con el ex- 
tremo central 
está llena de 
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| 
1, 2, Ampollas de vidrio que co- 
munican entre si por el tubo 
3, y con ambos extremos del 
vaso por los tubos 7 y 7”, mer- 
ced á las alargaderas 8 y 9; 
5 y 5,86 y 6”, son dos discos 
cuya rotación permite á cada 
aceite; la otra ampolla comunicar alternati- 
de sangre desfi- vamente con los tubos 7 y 7”. 
briuada; la san- | 
gre que viene del corazón penetra en la primera 
ampolla, empuja el aceite á la segunda, cuya 
sangre desfibrinada pasa al otro extremo «del 
vaso; conocida la capacidad de las anipollas se 
deduce la velocidad de la corriente sanguinea 
por el tiempo que una cantidad de sangre co- 
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rrespondiente á esa capacidad ha tardado en 
atravesar el vaso, 

Estos instrumentos dan: para la carótida de 
los perros, 205 á 357 milímetros por segundo; 
para la de un toro, 431; para la de los caballos, 
220 á 250; para los diferentes mamiferos, unos 
300 por término medio. La rapidez disminuye 
en los vasos arteriales á medida que se separan 
del corazón. La velocidad de la circulación en la 
yugular se aproxima mucho å la de la carótida, 

La velocidad de la corriente sanguínea varía: 
1.9 Según la parte del cuerpo en que se encuen- 
tian los vasos. 2.0 Según la sección del vaso, 
3.2 En las arterias y gruesas venas, según los 
movimientos del corazón y de los pulmones, 

Ordinariamente basta, para determinar la 
velocidad de la sangre, precisar la velocidad 
media de este líquido al nivel de un corte trans- 
versal del vaso, en razón del ensanchamiento 
progresivo del diámetro general del sistema vas- 


` cular, En los capilares la velocidad es menor; 


aumenta de nuevo en las venas; pero como los 
troncos venosos tienen un diámetro superior al 
de los troncos arteriales, no puede volver por 
completo á su velocidad inicial. La velocidad de 
la sangre es independiente de la cifra absoluta 
de presión, pero aumenta cuando las variaciones 
de presión son considerables, En cada parte del 
sistema vascular la velocidad de la corriente 
depende, pues, de la diferencia de presión entre 
dos puntos próximos. Este hecho explica la ob- 
servación de Lenz, quien observó que la acelera- 
ción de los latidos cardíacos á consecuencia de 
la sección del neumogástrico, lejos de aumentar 
la velocidad de la sangre la disminuye, 


HEMOFILIA (del gr. aTua, sangre, y enla, 
amistad, impulso): f. Patol, Disposición congéni- 
ta y hereditaria á las hemorragias espontáneas, 
y, en casos de traumatismo, á flujos sanguíneos 
cuya abundancia no guarda relación con la ex- 
tensión de la herida: parece que las lesiones 
superficiales, que sólo interesan los vasos capila- 
res, dan mayor cantidad de sangre que las heri- 
das profundas. 

Las hemorragias traumáticas resulíian de las 
soluciones de continuidad más ligeras, de una 
escoriación, de una mordedura de sanguijuelas, 
de la avulsión de un diente; la sangria y las 
ventosas escarificadas no producen, sin embargo, 
accidentes graves. La sangre sale de la herida 
babeando y no por chorros, 

Las hemorragias espontáneas se verifican en 
la superficie de las mucosas, sobre todo de la 
membrana pituitaria, y después de las encías, 
del velo del paladar, de la uretra, del estómago 
y del pulmón. Pueden presentarse equimosis y 
petequias en todas las partes del cuerpo, espon- 
táneamente ó á consecuencia de una simple 
presión; la sangre extravasada puede acumular- 
se de modo que forme un tumor sanguineo. Las 
mismas articulaciones pueden ser asiento de un 
derrame de sangre que provoca dolores é hin- 
chazón. 

La hemofilia ha sido atribuida á una alteración 
de la sangre: según Tardieu y Lebert, esta es 
pálida, serosa, poco coagulable; pero tales carac- 
teres distan mucho de ser constantes, lo mismo 
que los demás trastornos de la economia á los 
cuales se ha atribuido este estado diatésico, 

Las indicaciones del tratamiento son: 1.2 Cohi- 
bir la hemorragia por el empleo de los estípticos, 
de los refrigerantes, del tanino, del cornezuelo 
de centeno, de la cauterización con el hierro 
candente, del taponamiento nasal ó vaginal, de 
la hidroterapia. 2.9 Combatir la anemia conse- 
cutiva con el hierro, la quina, etc. 


HEMOFTALMÍA (del gr. iua, sangre, y óo- 
0x)pó;, ojo): f. Patol, Derrame sanguineo en el 
interior del ojo, ordinariamente producido por 
una contusión, algunas veces consecutivo á ope- 
raciones practicalas en el ojo ó á una violenta 
inflamación de este órgano. 

_ La reabsorción del líquido derramado se veri- 
fica espontáneamente cuando el derrame es poco 
considerable; en el caso contrario debe vaciarse 
la sangre por una punción de la córnea. 


HEMOGLOBINA (del gr. «tua, sangre, y globo, 
glóbulo): f, Quim. biol. Substancia que, en los 
vertebrados, constituye la parte esencial de los 
glóbulos rojos de la sangre. Se puede extraer la 
hemoglobina amorfa de la sangre de todos los 
vertebrados; se obtiene cristalizada, con el nom- 
bre de cristales de la sangre, de sangre cristali- 
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zada, de hematocristal ina, de la sangre del perro, 
del gato, del erizo, del conejillo de Indias, del 
ratón, del ganso, ete., y más difícilmente de la 
saugre del hombre. Se prepara, mezclando san- 
gre desfibrinada con igna volumen de agua, 
añadiendo á la mezcla el cuarto de su volumen 
de alcohol á 80”, y abandonando este líquido 
durante veinticuatro horas á una temperatura 
de 0°. Los cristales que se forman se purifican 
or disoluciones sucesivas en el agua y en el 
alcohol; después se abandona la mezcla á una 
temperatnra inferior á 0% La hemoglobina asi 
obtenida es oxigenada, y contiene, además del 
carbono, del hidrógeno, del oxigeno y del nitró- 
geno, pequeñas can tidades de azufre y fósforo y 
un 0,05 por 100 de hierro; en tal estado existe 
en la sangre arterial y es cristalizable, mientras 
que la hemoglobina de la sangre venosa se halla 
desprovista de oxigeno y es siempre amorfa. Los 
cristales de la hemoglobina oxigenada (oxikemo- 
globina ó hematocristalina ) son rojos, de forma 
variable según la especie animal á que pertene- 
cen; en el hombre, el perro, el gato, el caballo, 
ete., son prismáticos. Más ó menos solubles en 
el agua, son insolubles en el alcohol absoluto, 
en el éter, el cloroformo, el sulfuro de carbono, 
las esencias y los aceites, Desecada, la hemoglo- 
bina sufre sin descomposición altas temperatu- 
ras. En disolución en el agua se descompone en 
hematina y globulina, lentamente á la tempe- 
ratura ordinaria, instantáneamente á 100°; los 
ácidos la descomponen también sin disolverla; 
los álcalis la disuelven y la descomponen; duran- 
te esta descomposición se forman ácido fórmico 
y butírico en pequeñas cantidades, y también 
metemoglobina, En contacto del aire absorbe 
una cantidad de oxigeno que puede llegar á 1,8 
centimetros cúbicos por gramo de hemoglobina; 
por el contrario, en el vacio, ó en presencia 
de agentes reductores, como el sulfhidrato de 
amoniaco, la oxihemoglobina pierde oxigeno y 
adquiere un matiz pardo que reemplaza al rojo 
hermejo primitivo; esto es lo que se llama hemo- 
globina reducida, la cual, agitada con oxigeno, 
reproduce la oxihen:oglobina, En presencia de 
los ácidos y de las bases la hemoglobina redu- 
cida se descompone en materias albuminoideas 
y en hematocromógeno, que reemplaza á la he- 
matina formada por descomposición de Ja oxihe- 
moglobina. Cuando se hace que atraviese un haz 
de rayos luminosos una disolución concentrada 
de hemoglobina oxigenada, colocada en una cuba 
.bematinométrica, y se recibe este haz sobre el 
prisma del espectroscopio, sólo se ven los rayos 
rojos; si se añade agua á la disolución se perci- 
ben sucesivamente los rayos amarillos, verdes, 
ete,; pero, por muy diluida que esté la disolu- 
ción, y aunque no contenga más que un decigra- 
mo de oxihemoglobina por litro, siempre quedan 
dos líneas obscuras de absorción, situadas entre 
las rayas D y E del espectro: una, estrecha y 
obscura, cerca de la D; otra, másancha y menos 
obscura, cerea de la Æ. En las mismas condi- 
ciones de examen, la hemoglobina reducida da 
„Vna sola línea obscura, ancha, situada á igual 
distancia de las rayas D y E, llamada cinta de la 
hemoglobina reducida, cinta de Stokes, que des- 
aparece para ser reemplazada por las dos lineas 
de la hemoglobina oxigenada, enando se agita 
la hemoglobina reducida con oxigeno. Estos 
caracteres espectroscó- 
picos permiten compro- 
bar la presencia de la 
hemoglobina en un li- 
quido, y afirmar, en 
Medicina legal, la na- 
turaleza de las manchas . 
que se suponen produ- 
cidas por la sangre; hu- 
medecidas con mn poco 
de agua, estas manchas 
dan sucesivamente las 
rayas propias de la he- 
moglobina oxigenada y reducida; además, si á 
dicha disolución se añade una pequeña canti- 
dad de sal marina y de ácido acético, si se 
calienta esta mezcla al baño-maría y se deja 
enfriar lentamente, se obtienen cristales par- 
dluscos | de hemina (ó clorhidrato de hematina). 
La oxihemoglobina representa una verdadera 
combinación de la hemoglobina con el oxigeno; 
éste puede ser eliminado, volumen á volumen, 
por el óxido de carbono, que da cristales de 
hemoglobina oricarbonatada, semejantes á los de 
la hemoglobina oxigenada; su disolución da 


Cristales de hemoglobina 
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también dos lineas obscuras entre D y Æ., pero ` 


esta combinación es más estable que la primera, 
porque el vacio y los agentes reductores no tie- 
nen acción sobre ella, ni pueden reemplazar 
estas dos líneas por una sola, Este hecho explica 
la intoxicación por el óxido de carbono, reem- 
plazando dicho gas al oxígeno de la hemoglobi- 
na, y, por consiguiente, de los glóbulos sangui- 
neos (Cl Bernard). Sin embargo, el óxido de 
carbono puede ser sustituido por el bióxido de 
ázoe, que forma con la hemoglobina una com- 
binación eristalizada, hemoglobina bioxinitroge- 
nada, más estable todavía que la precedente, 
Finalmente, otra combinación cristalizada pue- 
de ser formada por la hemoglobina y el ácido 
cianhídrico. La constitución y el modo de for- 
mación de la hemoglobina en el organismo son 


Análisis espectral de la hemoglobina 


A. Espectro de absorción de la hemoglobina, — B. 
Idem de la hemoglobina oxicarbonada. — €, Idem 
de la hemoglobina reducida 


poco conocidos; según los productos de su des 
composición por los ácidos ó las bases, parece 
ser un compuesto de albúmina y de hematina. 
Sn papel fisiológico consiste en fijar sobre los 
glóbulos el oxígeno procedente del aire inspira- 
do, y llevar este gas, por las arterias y los capi- 
lares, á la intimidad de los tejidos; allí pierde 
una parte de su oxigeno (V. COMBUSTIÓN ORGÁ- 
NICA) y vuelve por las venas en estado de he- 
moglobina reducida. Su modo de destrucción en 
la economía no nos es perfectamente conocido; 
quizás tome parte en la formación de las mate- 
rias colorantes de la bilis, y en particular de 
la bilirrubina, La hemoglobina contiene todo el 
hierro de la sangre; por esto se ha pensado en 
emplearla en Medicina como ferruginosa; para 
ello se administra la hemoglobina de toro, que 
es la más rica en hierro, al interior, bajo la 
forma de cápsulas ó de pildoras, cada una de 
las cuales contiene 5 centigramos de substancia 
activa; se dan de dos á ocho por día. 


HEMOGLOBINURIA (de hemoglobina, y el gr. 
ovpaty, orina): f. Patol, Con este nombre, y 
también con los de hematuria parozística, in- 
termitente, hibernal, hemoglobinuria paroxistica 
ó à frigore, se designa un estado patológico ca- 
racterizado por el color rojo obscuro (color vino 
de Oporto) de las orinas. 

Estas, que son ácidas, contienen albúmina y 
dejan depositar un sedimento rojo obscuro y 
gramnlaciones que contienen hemoglobina más 
ó menos alterada y células epiteliales de origen 
venal, No hay en ellas glóbulos sanguíneos, 
pero sus reacciones químicas y espectroscópicas 
demuestran que están coloreadas por hemoglobi- 
na disuelta en el suero. 

La disolución de los hematías, que caracteriza 
la hemoglobinuria, ha sido considerada por al- 
gunos como un grado avanzado del kemafeismo 
(estado particular de las orinas que se observa 
siempre que existe una perturbación profunda 
de la secreción biliar y destrucción de los gló- 
bulos rojos: envenenamientos, fiebres graves, 
etc. ). Sin embargo, la etiología y sintomatolo- 
gía son diferentes en ambos procesos. La acción 
del frio es causa predominante en los casos de 
hemoglobinuria. Bajo la influencia de un enfria- 
miento, el individuo que hasta entonces se en- 
contraba bien siente escalofríos, náuseas, mal- 
estar, cianosis de las extremidades y angustia 
precordial. 

Bien pronto cambian de carácter las orinas: 
son rojas y después parduscas, dejando depositar 
poco después de eliminadas un sedimento carac- 
teristico. La cantidad de albúmina que en ellas 
se encuentra es proporcional á la cantidad de 
pigmento sanguineo que contienen. 

El acceso dura algunas horas y cesa tan pron- 
to como el enfermo entra en calor; las orinas 
recobran entonces gradualmente su composición 
y aspecto primitivos, pero el acceso reaparece 
con intervalos variables y se reproduce, con 
mayor ó menor frecuencia, por la acción del frio, 
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La enlermedad cesa espontáneamente con el 
buen tiempo ó bajo la influencia de la higiene; 
es refractaria é todas las medicaciones. 

Su patogenia es todavía muy obscura, pero no 
parece que tenga ninguna relación con ciertas 
enfermedades infecciosas ó hereditarias caracte- 
rizadas también por la aparición de samgre en 
las orinas (V, HemMATURIA). Uno de los profeso- 
res que más se han preocupado de la hemoglo- 
binuria es el doctor Lichtheim, autor de una 
monografía publicada en la Colección de lecciones 
clínicas, de Ric, Volkmann, y que lleva por 
título: Sobre la hemoglobinuria periódica. 


HEMÓN: Mit. Hijo de Pelasgos y padre de 
Tesalos, de quienes se creía venir de la Tesalia 
Hæmonia ó Æmonia. Los poetas romanos em- 
plearon alguna vez el adjetivo kæmonius como 
sinónimo de tesaliano. 


- Hemón: Mit, Hijo de Crcón de Tebas, que 
amó á Antígona, y al saber que ésta había sido 
condenada por su padre á ser enterrada viva se 
dió muerte, 
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HEMÓPIDO (del gr. aqua, sangre, y ed, as- 
pecto): m. Zool. Género de gusanos anélidos 
hivudineos, de la familia de los natobdélidos. 
Se distinguen por presentar cuerpo poco apla- 
nado y no marcadamente festoneado en el bor- 
de; mandíbulas con los dientes mayores que 
en las sanguijuelas ordinarias, Las especies más 
conocidas entre las varias que representan este 
género son el Haemopis hirudo y el H. voraz, 
llamada vulgarmente sanguijuela de caballo ó 
sanguijuelo, negra, especie que tiene el cuerpo 
menos plano, dentienlado en los bordes, y los 
dientes más obtusos, También se caracteriza por 
su color más obsenro, casi negro; las fajas longi- 
tudinales del tórax no existen y los costados 
están orillados por una línea amarilla. Tiene 
treinta gruesos dientes en los bordes de las man- 
dibulas, con los cuales pueden taladrar las mem- 
branas mucosas de los animales á quienes ata- 
can. 

En el Norte de Africa estos animales son una 
terrible plaga para los caballos y los bueyes, á 
los que atacan en la faringe, y hasta para el hom- 
bre. También se encuentra en Europa. 


HEMOPLÁSTICO, CA (del gr. atuo, sangre, y 
rasca, formar): adj. Fisiol, Se dice de los ali- 
mentos propios para contribuir á la formación 
de la sangre. Palabra empleada impropiamente 
en el sentido de hemostático, hablando de los 
agentes propios para cohibir las hemorragias 
por coagulación de la fibrina, 


HEMOPOESIS (del gr. aua, sangre, y moély, 
hacer): f. Fistol. Producción de lasangre, y, par- 
ticularmento, de los glóbulos sanguíneos, en el 
organismo animal. 

En el embrión los primeros glóbulos aparecen 
con los primeros vasos á expensas de células 
especiales, y se multiplican por segmentación 
directa. Tr mediatamente después del nacimiento 
preside á su formación un mecanismo análogo, 
según Ranvier: en el epiploon de un conejo 
recién nacido se encuentran manchas opalinas, 
lechosas, que presentan elementos particulares, 
llamados células vasoformativas: á expensas de 
estas células, cuyas ramas se anastomosan for- 
mando una red, nacen los glóbulos sanguíneos y 
los capilares. Pero ese modo de formación es 
transitorio, y, poco tiempo después del naci- 
miento, los glóbulos rojos de la sangre parece 
queresultan de la transformación de los glóbulos 
blancos; la existencia de los elementos descritos 
nor Hayem, como intermedios de estasdos formas 
de glóbulos, no ha sido admitida por Ranvier. 

Esta transformación se verifica, al parecer, no 
en todos los puntos de la economía, sino en 
ciertos órganos y tejidos, llamados por esta 
razón hematopoéticos, y entre los cuales los más 
importantes son el higado, el bazo y la medula 
ósea, 

En la medula roja de los huesos de los animales 
jóvenes, Neumann ha comprobado la presencia 
de glóbulos rojos con núeleo, de volumen supe- 
rior al de los hematías ordinarios, y de otros 
glóbulos ya segmentados; además, dos especies 
de elementos establecen la transición entre los 
glóbulos con núcleo y los glóbulos blancos, 

El hígado ha sido considerado como productor 
de los glóbulos rojos, porque éstos son más 
numerosos y ofrecen caracteres más perfectos en 
la sangre de las venas suprahepúticas que en la 
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de la vena porta, y se ha dicho también que el 
hierro perdido por la hemoglobina para trans- 
formarse en bilirrubina debe servir para la for- 
mación de glóbulos rojos; pero á esos hechos, 
poco precisos y negados por muchos observadores, 
se oponen los fenómenos innegables de la des- 
trucción delos glóbulos sanguíneos por los ácidos 
biliares del hígado, y de la transformación de la 
hemoglobina en bilirrubina; de suerte que este 
órgano desempeña, con relación á los glóbulos 
rojos, un papel destructor más bien que formador. 
Algunos fisiólogos le asiguan ambos papeles. 

La función hemopoética del bazo es mucho 
más clara; existen en la pulpa esplénica órganos 
de transición entre los glóbulos blancos y los 
glóbulos rojos; la sangre de la vena esplénica 
contiene más glóbulos rojos que la arteria co- 
rrespondiente; en pos de la extirpación del bazo 
la sangre parece ser menos rica en glóbulos rojos; 
de aquí se deduce que el bazo es uno de los 
lugares de transformación de los glóbulos blancos 
en glóbulos rojos, lo cual, por lo demás, no se 
halla en contradicción con su papel productor 
de glóbulos blancos. 


HEMÓPTICO, CA: adj. Med, Aplicase al en- 
fermo atacado de hemoptisis, U. t. c. s. 

— Hemórrico; Perteneciente, ó relativo, á la 
hemoptisis. 

HEMOPTÍSICO, CA: adj. Med. HEMÓPTICO. 
U. t.c. s., tratándose de personas. 

HEMOPTISIS (del gr. alugrrus:5; de oía, san- 
gre, y it, expectorar): f. Hemorragia de la 
membrana mucosa pulmonar, caracterizada por 
la expectoración más ó menos abundante de 
sangre. 

Otras veces una HEMOPTISIS, una tisis muy 
adelantada,... detienen su cursodurante el pre- 


ñado, ete. 
MoNLAU. 


- Hemoprisis: Patol. La hemoptisis puede 
sobrevenir á consecuencia de un esfuerzo, de un 
enfriamiento, de la supresión del fujo menstrual; 
en el enrso del escorbuto ó de la hemofilia; por 
enrarecimiento del aire en una elevada montaña 
ó en una ascensión acrostática; másá menudo es 
sintomática de una fractura de las costillas, con 
lesión del pulmón, de la abertura de un aneu- 
risma de la aorta en un bronquio, de ciertas lesio- 
nes pulmonares (gangrena, cáncer, dilatación de 
los bronquios, ete.); pero la causa mucho más 
frecuente es la tuberculosis, que en su último 
periodo produce la ulceración de un vaso, y en 
el primero determina una congestión ó fluxión 
colateral alrededor del tubérculo, ó más bien 
una fragilidad particular de los vasos (Peter). 

La cantidad de sangre arrojada es bastaute 
variable, desde algunos esputos sanguinolentos 
hasta la hemoptisis bastante abundante para 
determinar la muerte inmediata. De cualquier 
modo, lo que caracteriza la hemoptisis y la dis- 
tingue de la hematemesis es el color rojo bermejo 
de la sangre y su mezcla constante con la espu- 
ima bronquial; su cansa es algunas veces dificil 
de precisar. 

Para el tratamiento de la hemoptisis conviene 
el reposo más completo; silencio absoluto; apli- 
cación de sanguijuelas al ano, rara vezal pecho; 
tópicos revnlsivosá las extremidades inferiores; 
bebidas aciduladas, frías y aun heladas, y á pe- 
queñas dosis repetidas con frecuencia; astringen- 
tes, en particular infusiones de ratania, catecú, 
simaruba, bistorta y quina; extractos de estas 
substancias, particularmente el de ratania, unido, 
bajo la forma de bolo, á la goma quino, á la san- 
gre de drago y á la conserva de sosas; tanino, 
ergotina, ipecacnana á dosis masiva (tres á cuatro 
gramos por dia en tomas de un gramo). 


HEMOPTOICO, CA: adj. (Barbarismo del len- 
guaje médico, por) HEMÓPTICO. 


¿Qué vale una gran masa de adultos, si entre 
ellos se cuentan å centenares los escrofulosos ô 
raquíticos, los HEMOPTOICOS y tísicos, ... conde- 
nados todos de antemano á una muerte precoz? 

MONLAV. 


HEMORRAGIA (del gr. atuopiayia; de aipa, 
sangre, y pén, fluir): f. Flujo de sangre de cual- 
quiera parte del cuerpo. 


En ciertas familias se ha visto la apoplejía 
Ó HEMORRAGIA cerebral repetirse hasta la cuar- 
ta y la quinta generación. 
MONLAU. 
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- HEMORRAGIA: Patol, Toda hemorragia va ; artropatias) coinciden á menudo con las degene- 
precedida necesariamente de la rotura de un ¡ raciones secundarias. Las más veces el derrame 


vaso sanguíneo: en efecto, los principios inme- 
diatos de la sangre alterados, disociados, solu- 
bles, pueden muy bien ser exhalados fuera de 
los capilares, sin rotura de éstos; pero los glóbu- 
los enteros, que son cuerpos sólidos, no pueden 
atravesar otrocuerpo sólido sin que éste se rompa. 

La palabra hemorragia por exhalación, em- 
pleada á menudo como sinónima de hemorragia 
espontánea, debe, pues, desaparecer, toda vez 
que la salida de los glóbulos es el elemento ne- 
cesario y capital de la hemorragia. 

Unas veces la sangre sale inmediatamente al 
exterior; eu otros casos se acumula en un punto 
de la economia, ora bajo la piel (donde forma 
equimosis, bolsas sanguíneas, ete.), ora en un 
órgano parenquimatoso (cerebro, pulmón, etce- 
tera), donde disocia violentamente los elemen- 
tos anatómicos, ora en una cavidad (estómago, 
intestino, vejiga, etc,), de donde es expulsada 
después. La cantidad y las cualidades de la san- 
gre que sale de los vasos (arterial ó venosa, roja ó 
negra, etc, ), varia con el calibre y naturaleza de 
estos vasos, La efusión sanguinea puede ir pre- 
cedida de síntomas premonitorios (en las hemo- 
rragias espontáneas), acompañada de fenómenos 
sim páticos ó reflejos, como palidez del semblante, 
enfriamiento, vómitos, convulsiones, lipotimia, 
sincope; seguida de accidentes locales (compre- 
sión, inflamación secundaria) ó generales (ane- 
mia). El tratamiento produce una acción más 
cierta sobre las hemorragias traumáticas, en las 
cuales el cirujano puede sujetar inmediatamente 
los vasos afectos, que sobre las hemorragias es- 
pontáneas, que suelen tener su asiento en un 
punto profundo. 

Hemorragia activa, -La que depende de la 
congestión y se debe á que los capilares se hallan 
distendidos por la sangre y llegan á romperse. 

Hemorragia adinámica, — La que sobreviene 
en los estados morbosos llamados adinámicos, y 
euyo origen es el mismo que el de la hemorragia 
discrásica, 

Hemorragia cerebelosa. — Derrame de sangre 
en el cerebelo, que tiene las mismas causas, Jas 
mismas lesiones anatómicas que la hemorragia 
cerebral, pero que se distingue de ella, desde el 
punto de vista clínico, por la conservación casi 
constante de la inteligencia en el momento del 
ataque, por la frecuencia y persistencia de los 
vomitos, por los trastornos de la visión, los vér- 
tigos y la vacilación (Hillaiset). 

Hemorragia cerebral. — Derrame de sangre en 
el cerebro, resultante casi siempre de una infia- 
mación de las arteriolas de este Organo (periarte- 
ritis y endarteritis) con formación de aneurismas 
miliares en su trayecto; según Charcot y Bou- 
chard, la endarteritis produce más bien el re- 
blandecimiento del cerebro, mientras que la he- 
morragía cerebral sucede á la periarteritis, Única 
que da lugar á los aneurismas miliares. La edad, 
sobre todo después de los cincuenta años, el al- 
coholismo, la sifilis, son las causas de dichas 
alteraciones vasculares; declaradas éstas, todas 
las influencias que aumentan la presión de la 
sangre en el sistema arteria), emociones vivas, 
afecciones cardiacas, etc., pueden determinar la 
rotura de las arterias enfermas. La hemorragia 
cerebral puede ir precedida de cefalalgia, zum- 
bidos de oidos, somnolencia; las más veces se 
anuncia bruscamente por un ataque de apoplejía 
(V. APoPLEJÍA), durante el cual la temperatura 
desciende 1 á 2° por debajo de la normal, y que 
cesa al cabo de algunas horas, ó sólo de dos ó 
tres días, dejando en pos de sí una hemiplejia 
completa ó nna simple dificultad en la ejecución 
de los movimientos; á menudo se observa cierto 
movimiento de rotación de la cabeza, que vuelve 
la cara hacia el lado uo paralizado, y una desvia- 
ción conjugada de ambos ojos. 

La hemorragia cerebral puede causar contrac- 
turas de dos clases: unas, precoces, que suceden 
al ataque, y debidas probablemente á la irritación 
de las meninges por el contacto de la sangre; 
otras, tardías, causadas por degeneraciones se- 
cundarias de los cordones de la medula, y que 
acompañan á la hemorragia de la cápsula inter- 
na; no existen cuando la hemorragia ha tenido 
lugar fuera de esta cápsula. La sensibilidad puede 
estar debilitada (hemianestesia), lo mismo que 
la inteligencia. Los desórdenes vasomotores (tem- 
peratura mayor del lado paralizado, hemorragia 
pulmonar, equimosis subpericardiacos y subplen- 
ríticos) y tróficos (escaras de marcha rápida, 


sanguineo sobreviene en el tálamo óptico ú en 
el -uerpo estriado; los grandes derrames son los 
únicos que llegan á las circunvoluciones, La san- 
gre puede penetrar también en los ventrículos, y 
entonces la muerte es rápida. Cuando se ha roto 
la cápsula interna la hemiplejia es incurable, 
En el momento del ataque apoplético las emi- 
siones sanguíneas (sólo cuando el enfermo pre- 
sente fenómenos de congestión), los revulsivos á 
los miembros inferiores, los derivativos intesti- 
nales, el reposo, la aereación, son útiles, Después 
del ataque las fricciones secas ó alcohólicas, y 
más tarde la electrización y la hidroterapia, son 
propias para restablecer los movimientos. Final. 
mente, se prevendrá el retorno de los ataques 
evitando todo lo que excita la circulación (alco- 
ho], café, emociones, etc.), y haciendo uso de 
pr::gantes repetidos con frecuencia. 

Hemorragia complementaria. - La que sucede 
á un flujo habitual (menstruos ó hemorroides), 
cuya duración es menor que de ordinario; com- 
pleta, por decirlo asi, este flujo sanguineo. 

Hemorragia constitucional ó fisiológica. — La 
que aparece normalmente, en épocas determi- 
nadas, con regularidad, bajo la influencia de la 
fluxión fisiológica de un órgano: tales son los 
menstruos. 

Hemorragia crítica. — La que anuncia un cam- 
bio en la evolución de ciertas enfermedades. 

Hemorragia diserásica, - La que se atribuye 
á una alteración de la sangre; para que sobre- 
venga de este modo una hemorragia es menester 
que exista, al mismo tiempo que la alteración de 
los capilares, desarrollada bajo la misma influen- 
cia y que determine la rotura de los vasos, 

Hemorragiaespontánea. — Hemorragia porcau- 
sa iuterna, independiente de todo traumatismo, 
y que resulta, ora de una congestión activa ó 
pasiva del sistema circulatorio, ora de una alte- 
ración de la sangre y de los vasos capilares, ora 
de la destrucción de las paredes de estos vasos 
porun tejido morboso ulcerado; á estas hemorra- 
gias espontáneas, impropiamente llamadas por 
exhalación, convienen, según los casos, los nom- 
bres de activa y pasiva, complementaria ó suple- 
mentaria, adinámica ó discrásica, mecánica ó 
ulcerosa, etc.; antes de estas heniorragias suele 
observarse el conjunto sintomático llamado mo- 
limen hemorrágico; en su curso, haya ó no flujo 
sanguíneo exterior, pueden aparecerla palidez del 
semblante, las convulsiones, los síneopes, ete. Sw- 
sitio varía (epistaxis, hematemesis, hematuria, 
ete. ), y exige en cada caso un tratamiento espe- 
cial; de un modo general, los medios terapéuti- 
cos que convienen son los astringentes y los re- 
frigerantes intus et extra, el hielo, el aire frío y 
renovado, el reposo, la ergotina y algunas veces 
la transfusión de la sangre. 

Hemorragia del estómago. V. HEMATEMESIS. 

Hemorragia externa, — Efusión sanguinea, con 
expulsión inmediata de la sangre al exterior. 

Hemorragia interna. — Hemorragia en la cual 
la sangre no sale al exterior, sino que se derrama - 
por el interior del cuerpo; se reconoce su existen- 
cia, á falta del flujo sanguineo, por los fenómenos 
nerviosos y simpáticos que provoca. 

Hemorragia del intestino. V. MELENA. 

Hemorragia mecánica. — La que resulta de una 
distensión exagerada de los capilares por la san- 
gre, ora haya efiujo de este líquido deongestión 
activa ), ora éxtasis (congestión pasiva). 

Hemorragia meníngea, V. PAQUIMENINGITIS, 

Hemorragia de la medula espinal, V. HEMA- 
TOMIELIA y HEMATORRAQUIS. 

Hemorragia nasal, V, EPISTAXIS. 

Hemorragia pasiva, — La que sobreviene, sin 
congestión previa, por la alteración de los vasos 
capilares ó de la sangre, en un individuo caquéc- 
tico. 

Hemorragia puerperal. V, PUKLRPERIO. 

Hemorragia pulmonar. V. APOPLEJÍA PUL- 
MONAR y HEMOPTISIS, 

Hemorragia suplementaria. — La que reempla- 
za á un flujo sanguíneo habitual, menstruación 
ó hemorroides; la epistaxis, la hematemesis y la 
hemoptisis que sobrevienen en tales condiciones 
se llaman hemorragias desviadas. 

Hemorragia traumática. La que resulta de 
la sección de uno ó de muchos vasos, producida 
por un instrumento punzante, cortante ó con- 
tundente. Las más veces la sangre sale al exte- 
rior, la hemorragia es extensa; en otros casos se 
infiltra ó se derrama en los tejidos, lo cual se 
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debe á que la solución de continuidad del vaso 
no comunica con el exterior, ó que el trayecto 
de la comunicación es irregular sinuoso. 

Unas veces la hemorragia sobreviene en el 
momento mismo de la herida (hemorragia primi- 
tiva) ó algunos instantes más tarde, por cambio 
de lugar de un coágulo (hemorragia recurrente 
ó retardada); en otros casos aparece mas tarde 
(hemorragia consecutiva ), sin que haya habido 
hemorragia primitiva (hemorragia mediata), 0 
algún tiempo después de haber cesado un primer 
flujo sanguineo (hemorragia secundaria ). Si la 
sangre procede de una arteria es roja, sale brus- 
camente y no fluye cuando se comprime por en- 
cima de la herida; si depende de una vena su 
color es rojo obseuro, sale babeando y se detiene 

or la compresión debajo de la herida; si están 
divididos los capilares la sangre es roja y se 
derrama en la superficie de la herida en cantidad 
escasa, . 

Se previenen algunas veces las hemorragias 
retardadas dejando las heridas algún tiempo al 
aire antes de reunirlas, ó, en los casos de herida 
operatoria, no esperando á que el enfermo haya 
salido por completo del sueño anestésico para 
colocar el apósito. El aire ó el agua fría bastan 
para cohibir el flujo sanguineo procedente de los 
capilares. o, , 

Contra el de una arteria ó una vena de cierto 
volumen los refrigerantes, los estipticos, los 
astringentes, los absorbentes, sólo bastan durante 
algún tiempo; después se emplearán, según los 
casos, la torsión, la forcipresura, la compresión 
ó la ligadura; la cauterización expone á hemo- 
rragias secundarias cuando cae la escara;la trans- 
fusión de la sangre se halla indicada en los casos 
extremos, 

Hemorragia ulcerosa. — La que resulta de la 
abertura de un vaso sanguineo por un tejido 
morboso, pólico, cáncer, ete. , ulcerado. 

Hemorragia uterina. V. METRORRAGIA, 

Hemorragia vesical. V. HEMATURIA. 


HEMORRÁGICO, CA: adj. Med, Perteneciente, 
ó relativo, á la hemorragia, 


Transmitese, en primer lugar, la disposición 
HEMORRÁGICA. 


MONLAV. 
HEMORROIDA: f, Med. HEMORROIDE, 


HEMORROIDAL (de hemorroide): adj. Aed. 
Perteneciente, ó relativo, á las almorranas, 


Dale con el mesenterio, 
El piloro, las vertebras, 
El tejido celular 
Y la HEMORROIDAL interna; etc. 


L. F. DE MORATIN, 


«..; entumécense Jos vasos HEMORROIDALES, 
y suben de punto todas las incomodidades 
anexas al periodo que... hemos llamado de 
compresión; etc. 
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— HEMORROIDAL: Anat. Arterias hemorroi- 
dales. - Arterias de la parte inferior del recto. 
Se las distingue en superiores, media é inferiores. 
Las primeras, en múmero de dos en cada lado, 
son las ramas terminales de la mesentérica infe- 
rior. La segunda procede de la hipegástrica y 
tiene un volumen inversamente proporcional 
al de las precedentes; se ramifica por la parte 
inferior del recto, Las últimas son las ramas que 
la pudenda interna da ála cara inferior del recto 
y å los músculos de este intestino. Todas las 
arterias hemorroidales comunican entre sí en el 
espesor del recto, 

Nervio hemorroidal ó anal. - Filete nervioso 
del plexo sacro que va al esfínter anal y á la piel 
del ano. 

Plexo kemorroidal. - Conjunto de los filetes 
del plexo hipogástrico que se anastomosan alre- 
dedor de las arterias hemorroidales. 

Venas hemorroidales. - Venas que suceden y 
corresponden å las arterias del mismo nombre. 
Forman alrededor del recto dos plexos, uno pro- 
fundo y otro superficial, que comunican entre 
si å través de las fibras del esfínter, son las raices 
más declives de la vena porta, y comunican con 
el sistema venoso general. 


HEMORROIDARIO, RIA: adj. Med. HEMORROL- 
DAL, Dícese más comúnmente del sujeto que 
padece almorranas, 
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Los hijos nacidos de matrimonios tardios,... 
si viven, nunca adquieren gran desarrollo, y 
pagan un tributo precozá las afecciones HEMO- 
RROIDARÍAS. . 
MONLAU. 


HEMORROIDE (del gr. aluofíols; de a'ua, 
sangre, y fé, fluir): f. ALMORRANA; cada uno 
de los tumorcillos que se forman en la circunfe- 
rencia exterior del ano, ó interiormente en la 
parte inferior del intestino recto, por electo de 
la dilatación de las venas hemorroidales. 


+., las HEMORROIDES (ulmorranas),... son la 
crisis pletórica de la edad madura, etc. 


MONLAV. 


— HEMORROIDE: Patol, Estos tumores, forma- 
dos por las venas del recto dilatadas, y suscep- 
tibles de dar un flujo de sangre por el ano, tam- 
bién llevan el nombre de hemorroides, ó, mejor, 
el de flujo hemorroidal; de aquí la distinción de 
las hemorroides en fuentes y no fuentes. 

Estos tumores se componen del exterior al 
interior; 1.9 De la piel ó de la mucosa. 2.2 De 
tejido laminoso grueso, indurado por la presencia 
de una materia amorfa, granulosa, interpuesta 
en los haces de fibras. 3. De ramificaciones de 
las venas hemorroidales, que se han hecho vari- 
cosas, es decir, dilatadas, y además provistas de 
expansiones ampulares, unilaterales ó circulares, 
que algunas veces forman una pequeña bolsa, de 
uno de cuyos lados sale una vena, muy pequeña 
con relación á ella, disposición que simula una 
ampolla adherida á la extremidad de un pediculo, 
Por el entrelazamiento de las venas, que varian 
mucho de volumen, según su grado de distensión, 
y ofrecen dilataciones y estrecheces, se halla 
formado cada tumor hemorroidal, del cual salen 
venas del volumen de una pluma de cuervo, que 
se remontan á lo largo del recto. La cara interna 
de estas venas es lisa; su pared se adhiere fuerte- 
mente al tejido interpuesto. 

En las dilataciones ampulosas se encuentran 
coágulos negruzcos, de aspecto de jalea, de gro- 
sella, ó duros, en parte de colorados, incrustados 
ú no de materia caliza, de inodo que forman 
flebolitos que obliteran la vena á este nivel. Las 
venas submucosas son las que forman las hemo- 
rroides; la red superficial de la mucosa no concu- 
rre á ellas, y, sin embargo, sus capilares son más 
auchos que en estado normal. 

Se distinguen las hemorroides, según su sitio, 
en externas é internas. Las externas ocupan el 
contorno del ano, ora hay una sola, ora son nu- 
merosas y algunas veces reunidas formando un 
rodete. Tensas, ovoideas ú oblongas, rojas ó 
azuladas, en su turgencia ó en estado de (luxión, 


son flácidas, pálidas y å veces poco visibles si 


están vacias. Las internas no consisten á menudo 
más que en una ligera hinchazón de las redes 
sanguíneas de la membrana mucosa de la extre- 
midad inferior del recto, en el cual producen 
eminencias mamelonadas, que se remontan 10 ó 
12 centimetros, pero pueden ser procedentes y 
salir á través del ano; en este caso, ora son re- 
ductibles, fácil ó dificilmente, con ó sin dolor, 
ora se inflaman, se estrangulan, se tornan irre- 
ductibles, se ulceran y gangrenan. 

Cuando la fluxión sanguinea, que se reproduce 
una ó dos veces cada año ó más á menudo, es 
ligera, el enfermo experimenta tan sólo una ten- 
sión, un peso doloroso ó no en el sitio afecto ó 
en las paredes inmediatas; no hay sintomas ge- 
nerales. En los casos de hemorroides internas la 
sangre que fluye sale con las materias fecales, 
determinando a veces una ó dos deposiciones 
diarias más que antes, durante tros, seis ú ocho 
días, Si la fluxión es intensa hay flatuosidad 
intestina), sensación de presión entre el ano y 
el perineo, tumefacción, salida de mucosidades 
ó de sangre. En el intervalo de las fluxiones el 
enfermo experimenta tan sólo un ligero peso y 
comezón en el ano, rara vez verdaderos dolores; 
en otros casos cefalalgia y accidentes dispépti- 
cos, Las diatesis gotosa y reumática, los obstá- 
culos á la circulación sanguinea en el sistema de 
la vena porta, son las causas ordinarias de las 
hemorroides; también son frecuentes éstas en 
los que acostumbran á montar á caballo ó pa- 
decen estreñimiento pertinaz, Lejos de ser, como 
se ha dicho, necesarias para la salud de los go- 
tosos ó de los renmáticos, las hemorroides pue- 
den ser bastante perjudiciales por los trastornos 
dispépticos que cansan, por la anemia que resul- 
ta de un flujo sanguineo abundante y repetido, y 
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por los dolores que causan cuando se inflaman y 
estrangulan, 

Contra las hemorroides externas basta ordi- 
nariamente el tratamiento paliativo: reposo, 
grandes cuidados de limpieza, lavativas, locio- 
nes y baños de asiento frios, pomadas ó suposi- 
torios con ungüento de populeón ó con extracto 
de ratania; si se ponen turgentes, cataplasmas 
emolientes y sanguijuelas; si se inflaman, pun- 
ciones poco profundas, cauterizaciones con hierro 
candente, superficiales y lineales, ó la escisión, 
cuando la masa es de pequeño volumen, pedicu- 
lada y dolorosa. 

Contra las hemorroides internas se halla in- 
dicado con frecuencia el tratamiento quirúrgico: 
la ligadura extemporánea, el magullamiento 
lineal y la escisión exponen á la hemorragia, la 
flebitis, la infección purulenta al estrechamiento 
de la porción inferior del recto, ete.; pero el pro- 
cedimiento preferible es la cauterización con el 
hierro candente, con el galvanocauterio ó el 
termocanterio, el cloruro de zine ó el ácido ni- 
trico monohidratado. Recientemente se ha in- 
yectado con éxito, enlos tumores hemorroidales, 
tres å seis gotas de una disolución de ácido fénico 
en glicerina; la inyección de 15 á 20 gotas de una 
disolución de ergotina al quinto ha dado también 
buenos resultados. 


HEMORROIDES: f, HEMORROIDE. 
HEMORROO (del gr. aʻu6sp005): m. CERASTE. 
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... Joase también la cabeza del mismo HE- 
MORROO, quemada y dada á beber con vino, 
contra sus propios daños. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


HEMOSPASIA (del gr. aga, sangre, y oraw, 
yo atraigo): f. Terap. Medio terapéutico que 
consiste en hacer el vacio en amplias superficies, 
en uno ó dos miembros y aun en la mitad del 
cuerpo, por medio de ventosas particulares, para 
atraer en pocos instantes una masa considerable 
de sangre y de fluidos á una parte sana, y aliviar 
las partes congestionadas (Junod). 

No hace muchos años publicó Junod sus dete- 
nidos estudios acerca de la acción fisiológica y 
terapéntica de la hemospasia, designando con 
este nombre el método de que dicho autor se 
vale para producir la rarefacción del aire alre- 
dedor de una gran extensión del cuerpo, como 
tronco, brazos, piernas, etc. Los aparatos que 
emplea son cavidades donde se introduce la 
parte, puestas en comunicación con una bomba 
aspirante. 

Los efectos debidos á la rarefacción son muy 
notables. Junod divide en tres períodos estos 
efectos de la hemospasia, á saber: 1.? hemospasia - 
simple, 2. hiperhemospasia, y 3.2 hemospasia 
lipolímica, 

Hemospasia simple. — Se producen fenómenos 
locales en la parte sometida directamente ú la 
rarefacción: congestión, rubienndez, aumento de 
volumen, calor y ligero prurito. Al propio tiempo 
palidece el rostro, desciende la temperatura, es- 
pecialmente la de los órganos extremos, las ins- 
piraciones se hacen más profundas y el pulso más 
frecuente, 

IHiperhemospasia. - Si se cxagera la rarefac- 
ción, aumentando la extensión de la parte del 
cuerpo sobre la cual se actúa (dos piernas en vez 
de una), los fenómenos locales se acentían más, 
al paso que el pulso disminuye á 400 y la tem- 
peratura ñ 36; la voz se hace más débil y hay 
bostezos y calor en el epigastrio. 

Hemospasia lipotímica. - Tras del anterior pe- 
riodo vienen el pulso radial casi insensible, el 
descenso de la temperatura á 35%, la desapari- 
ción del gusto y del olfato, la disminución de la 
vista, ruidos de oídos, debilidad general, pos- 
tración, dilatación pupilar, anestesia, y, por 
último, el síncope. Fal estado desaparece bas- 
tante pronto, haciendo entrar aire en el aparato, 

Todos esos efectos son debidos al acúmulo 
excesivo de sangre en la parte sometida al enra- 
recimiento y á la anemia consecutiva de los 
grandes centros. La disminución de los líquidos 
Mega á ser tan considerable en lo restante del 
cuerpo, no sujeto á la influencia del aparato, 
que el volumen decrece muy sensiblemente hasta 
disminuir tres centímetros el perímetro de la 
cintura. En cambio aumenta el volumen de los 
miembros congestionados. 

La manera de calcular la cantidad de líquidos 
acumulada en dichos miembros por medio de la 
hemospasia es muy sencilla y se apoya en la 
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idea que había servido antes al Dr. Mosso de 
Turín, para hacer estudios con su pletismógrafo 
á fin de saber los cambios de volumen que sufre 
un miembro por las variaciones de su circulación. 
Junod llena de agua tibia el aparato en que se 
ha introducido el miembro antes de practicar la 
aspiración; después desaloja esta agua y la pesa, 
Cuando la hemospasia ha producido los efectos 
deseados y el miembro se encuentra, por consi- 
guiente, aumentado de volumen (aumento que 
no desaparece á veces hasta dos ò tres días des- 
pués) vuelve á introducir la misina agua, que no 
cabe toda, como es natural, y pesando la canti- 
dad que queda fuera ve que dicho peso es el 
mismo que el de los líquidos orgánicos acumula- 
dos en el miembro por la aspiración; este peso 
puede llegar á dos ó tres kilogramos. 

La energía de los efectos de la hemospasia y 
la seguridad de su acción, unidas á la sencillez 
de su mecanismo, le indican en las congestiones 
é inflamaciones de los órganos parenquimatosos 
internos (cerebro, pulmones), en las hemorragias, 
etc. Sin embargo, el método hemospático tiene 
inconvenientes. Dujardín-Beaumetz lo usó mu- 
cho en su Clinica, y dice que en pos de la apli- 
cación de tales aparatos se observaron rupturas 
sanguíneas en las masas musculares, y también 
flemones y abscesos más ó menos extensos, 

Por lo demás, la"hemospasia puede ser simple 
ó doble (uno ó dos miembros) y también somática 
(todo el cuerpo menos la cabeza), braquial, escé. 
tica, meroscélica, mérica, pelviano, etc. Conviene 
que el enfermo esté acostado para evitarlas lipo- 
timias. La disminución de la presión Jlega en la 
pierna hasta un cuarto de atmósfera. 


HEMOSPECTROSCOPIO (del gr. tuz, tux- 
305, sangre, y espectroscopio): m. Fis, y Med. 
Aparato que sirve para reconocer la presencia 
de la menor cantidad de sangre en un líquido ó 
en soluciones procedentes del lavado de manchas. 
La parte esencial de un hemospectroscopio es un 
espectroscopio dispuesto á propósito para recono- 
cer las bandas de absorción de la oxikhemoglobina 
situadas en el amarillo del espectro, 


HEMOSTASIS (del gr. atux, sangre, y otas, 
estación, d. de fstnp:, yo detengo). f. Patol, y 
Cir. Estancación de sangre cansada por la plétora, 

También recibe este nombre el conjunto de 
los fenómenos naturales que suspenden una 
hemorragia traumática (V. HEMORRAGIA y Hg- 
RIDA) y las maniobras operatorias que tienen 
por objeto cobibir la salida de la sangre, 

Muchos son los agentes (llamados Remostáti- 
cos) que se usan con ese fin. Varian según el 
número, volumen y situación de los vasos que 
sangran; ora son astringentes, absorbentes, re- 
lrigerantes, cateréticos, etc.; ora bastan la com- 
presión, la ligadura ó el taponamiento. 

Hemostasis preventiva. — Una de las mayores 
conquistas realizadas por la Cirugía en los últi- 
mos años es la de poder practicar una operación 
sin pérdida de sangre por parte del enfermo, y 
conservar toda la contenida en el segmento del 
miembro que ha de“ser separado del organismo. 
Como dice el malogrado profesor valenciano 
Dr. Aguilar Lara en su notable obra La nueva 
Cirugia antiséptica (Valencia, 1882), «extirpar 
una extremidad sin que una gota de sangre 
venga á empañar el campo de la operación; sin 
«ue el cuchillo ó el bisturi se encuentren deteni- 
«dos en su marcha cruenta; sacrificar una parte 
inás ó menos importante del organismo sin que 
exista la más ligera efusión sanguinea, es verda- 
deramente un progreso quirúrgico que coloca å 
Esmarch al frente de los primeros cirujanos de 
nuestro siglo. » 

Gracias á este gran clínico militar puede 
practicarse todo género de operaciones en el vivo, 
de la misma manera que si se efectuaran en el 
cadáver; utilizando la elasticidad del caucho, 
Esmareh produce la isquemia en la parte que 
ha de ser sacrificada, y, ya que no la extremidad, 
salva el enfermo toda la sangre en ella conte- 
nida. 

El aparato de Esmarch se compone de dos 
partes principales: la venda elástica y el tubo 
de goma. La primera está formada por una tela 
te caucho y algodón que puede ser sólo de can- 
cho, aunque entonces no resistiría tanto. El 
tubo, como su mismo nombre indica, es un cilin- 
dro de caucho cuyo diámetro varía según la 
región å donde haya de aplicarse. En uno de sus 
extremos tiene sólidamente sujeto un gancho de 
acero, y el otro termina por una cadena com- 
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puesta de varios eslabones, que sirven para fijar 
dicho gancho. 

Este aparato tiene dos objetos distintos: 1.9 
producir la isquemia en el miembro en que se 


ha de practicar la operación: este efecto se con- | 


sigue con la venda; 2.2 interrumpir Ja corriente 
sanguínea de una manera absoluta, lo cual se 
obtiene con el tubo. En su aplicación deben te- 
nerse en cuenta las reglas siguientes: 1.? Antes 
de aplicar la venda se cubre la solución de con- 
tinuidad, cuando existe, ó la parte enferma, con 
una compresa impermeable y algodón. 2.? Si en 
la solución de continuidad existe supuración sa- 
niosa ó fétida se evitará toda compresión sobre 
este punto para impedir la absorción, ó sn en- 
trada en el torrente circulatorio. 3.* La compre- 
sión en estos casos podrá principiar por encima 
de la parte enferma, 4.* La aplicación de la 
venda elástica se hará por medio de una serie de 
circulares que, comenzando en la extremidad del 
miembro, ya en los dedos de la mano ó del pie, 
termine 20 ó 30 centímetros más arriba del sitio 
de la operación. 5. La compresión determinada 
por la venda debe ser bastante intensa para oca- 
sionar instantáneamente la anemia de la extre- 
midad. 6,* Una vez colocada la venda se sujeta 
el extremo superior por medio de algunos puntos 
ó de un alfiler, y se procede à la aplicación del 
tubo de caucho. 7,*% Este se arrolla cirenlar é 
inmediataments por encima del nivel de la ven- 
da, apretando con bastante fuerza para interrum- 
pir en absoluto el circulo sanguíneo, 8.2 Los 
extremos del tubo se anudan, ó bien se fijan por 
medio del gancho á los eslabones de la cadena. 
9.2 Una vez aplicado el tubo se procede å sepa- 
var la venda, principiando por su extremo supe- 
rior, siguiendo la misma marcha que cuando se 
desarrolla una venda ordinaria. 10. Terminada 
la operación se va aflojando poco á poco el tubo, 
hasta que por último se separan del todo. 

Los efectos que produce la compresión elástica 
son notabilisimos y se observan en el mismo 
momento; la parte pierde su coloración normal 
y adquiere en cambio un tinte pálido; desciende 
el calor hasta el punto de que la piel está fría y 
la sensibilidad disminuye; el miembro ofrece as- 
pecto cadavérico. 

Algunos cirujanos aplican la venda á toda la 
extremidad y arrollan luego el tubo sobre la 
misma venda; de aquí resulta una dificultad en 
la separación de ésta, porque es imposible ha- 
cerlo por su extremo superior, principiando á 
desenvolver el miembro por su extremidad infe- 
rior, y dejando la venda flotante durante todo 
el acto de la operación. Hay en ello un verdadero 
inconveniente: en primer lugar, porque 'es un 
obstáculo que puede ensbarazar la marcha de la 


operación, aunque se llenen todas las precaucio.. 


nes para tenerla recogida en el punto en que se 
aplicó; en segundo porque se ensucia la venda, 
estropeándose con la mayor facilidad. 


HEMOTACÓMETRO (del gr. aua, sangre, 
záxo5, velocidad, y pezpov, medida): m. Fis. 
méd. Instrumento inventado por Vierordt para 
medir la velocidad de la sangre en las arterias. 

Es una cajita rectangular, de cristal, provista 
de dos tubos, de los cuales uno, que se adapta 
á la arteria, deja llegar la sangre á la caja, y el 
otro la hace salir; al atravesar dicho recipiente 
la sangre encuentra un péndulo, cuya desviación 
mayor ómenor, según la velocidad dela corriente, 
se marca en un círculo graduado. 


HEMOTÓRAX (del gr. «lux, sangre, y Dogat 
pecho): m. Patol, Derrame de sangre en el tó- 
rax. , 

Resulta de una herida de pecho que haya 
lesionado las arterias de la pared torácica ó pro- 
ducido una lesión del corazón, del pulmón ó 
de los gruesos vasos que se encuentran en la 
cavidad del tórax; sobreviene en el momento 
mismo de la lesión traumática, ó después de la 
caida de un coágulo ó de una escara. 

Muchos cirujanos aconsejan que se procure, en 
todos los casos, evacuar la sangre derramada, 
ora por aspiración con una jeringa, utilizando el 
trayecto mismo de la herida, ora por la punción 
á través de las partes blandas, ora por medio de 
una incisión con el instrumento cortante. Otros 
cirujanos, considerando estas maniobras inútiles 
ó peligrosas, preceptúan la oclusión absoluta del 
pecho. 

Hay casos en los cuales se impone la evacua- 


ción de la sangre: cuando la asfixia es inminente; ` 
cuando la causa tranmática ha determinado una ` 
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inflamación de la pleura, con derrame serosan. 
guineo; cuando, uniéndose un derrame de aire 
al derrame sanguineo, éste se inflama y sufre 
una descomposición pútrida; entonces se debe 
obrar como si el derrame fuera purulento desde 
el principio, y se practicará la toracentesis, 


HEMRICOURT (JACOBO DE): Biog. Historiador 
belga, N. en Lieja en 1338. M. á 18 de diciem- 
bre de 1403, Su verdadero apellido era el de 
Tomboir, Por linea femenina descendía Hemri- 
court de una antigua familia, la de Dammartin. 
secretario de los regidores de Lieja de 1360 á 
1376, y secretario del Tribunal de los Doce desde 
1372, fué nombrado (1381) individuo del Consejo 
privado del obispo de Lieja, y elegido (1389) 
burgomaestre. Vindo de su segunda “esposa, in- 
gresó en la Orden de San Juan de Jerusalén. Es 
principalmente conocido como autor de la obra 
que presenta, según la acertada frase del barón 
de Reiffenberg, un cuadro animado del antiguo 
estado social del país de Lieja. Este libro, que 
largo tiempo permaneció manuscrito, se impri- 
mió al cabo, vertido al lenguaje moderno de 
aquel país, con el título de Espejo de los nobles 
de Hasbaye (Bruselas, 1673 y 1715, en fol.). 
Hemricourt escribió además el Patrón de la tem- 
porabilidad de los obispos de Lieja, que es, á 
Juicio de varios críticos, el tratado más notable 
que se conoce relativo al antiguo derecho públi. 
co de Lieja; puede verse al fin del 2.* vol. de la 
Historia del antiguo país de Licja, escrita por 

olain. 


HEMSKERK (Jacogo DE): Biog. Navegante 
holandés. M. frente á Gibraltar á 25 de abril 
de 1607. Es también conocido por el apellido de 
Heemskerk. Por su capacidad y su intrepidez 
conocidas, fué elegido en 1595 por los Estados 
generales de Holanda, de acuerdo con el princi- 
pe Mauricio de Orange, para mandar una expe- 
dición destinada á descubrir un paso para la 
China por el N.E, Dos expediciones dirigidas 
por él se frustraron á causa de los hielos (1595- 
1597). A pesar de eso le encargaron que hiciera 
otros viajes, que tuvieron mejores resultados, en 
Jas Indias. orientales, y en 1607, revestido con 
el título de almirante en jefe de las Provincias 
Unidas, fué á atacar delante de Gibraltar, con 
una escuadra de sólo veinte bajeles, á una escua- 
dra española compuesta de cincuenta buques, 
consiguiendo sobre ella nna victoria completa, 
pero que le costó la vida. La relación de sus 
viajes al polo ártico se redactó y publicó por 
uno de sus compañeros, Gerardo de Weer (Ams- 
terdam, 1598, en fol,). Fué traducida al francés 
bajo el título de Verdadera descripción de tres 
viajes de mar por los navios de Holanda y Zelan- 
da á lo larga de Noruega, Moscovia y Tartaria 
para tr á los reinos de Catay y de la China (Pa- 
ris, 1599, Amsterdam, 1600 y 1669, en 12,9). 


HEMSÓ: Geog. Isla de Suecia en el Golfo de 
Botnia, perteneciente á la prov. de Hernósand, 
sit, en la desembocadura del río Augesman; 11 
kms. de largo por 5 ó 6 de ancho, 


HEMSTEAD: Gcog. Condado del est. de Ar- 
kansas, Estados Unidos, sit. en la parte S.O. 
del est.; 3100 kms.? y 19015 habits, 


HEMSTERHUYS (TIBERIO): Biog. Filólogo ho- 
landés, uno de los grandes criticos del siglo xvii. 
N. en Groninga á 1.9 de febrero de 1685. M. en 
Leyden 4 7 de abril de 1766. Después de ha- 
ber oído las lecciones de Juan Bernouilli en la 
Universidad de Groninga, y las de Perizanio en 
Leyden, á los diecinueve años fué llamado å 
Amsterdam para enseñar Matemáticas y Filo- 
logia. Alli concluyó la edición del Onomasti- 
cum de Polux, que habia dejado sin concluir 
Lederlin, y lo hizo publicar en 1706; pero las 
alabanzas que obtuvo no compensaron á sus ojos 
las justas criticas que le dirigió Bentley. Com- 
prendiendo lo que le faltaba todavía para llegar 
al saber del crítico inglés, se puso á leer, con la 
pluma en la mano, todos los autores griegos, si- 
guiendo el orden cronólogico de sus escritos, y 
reunió asi el inmenso tesoro de erudición que 
derramó en seguida en sus demás obras. El fué 
el primero que dió una teoría sistemática de la 
lengua griega, que obtuvo grande aceptación en 
Holanda. Además de los tres últimos libros del 
Onomasticum de Pola, se tiene de él: Luciani 
colloquia et Timon (Amsterdam, 1708, en 12.9); 
Aristophanis Plutus (Harling, 1744, en 8.9); 
Note el emendationes ad Xennfontem Ephesium, 
en la Miscelánea critica de Amsterdam (6 t.), etc. 


HENA 


-H gysrernuys (Frayerseo): Biog. Arqueó- 
logo y filósofo holandés, hijo de Tiberio. . en 
Groninga en 1720. M. en junio de 1790, Desem- 
peñó hasta el fin de su vida un empleo impor- 
tante en la secretaria de Estado del Consejo de 
las provincias unidas de los Países Bajos, y 
asegurado por tal medio su bienestar consagró 
sus ocios al cultivo de las Bellas Artes, las Le- 
tras y la Filosofía. Sus obras, de las que se tira- 
ron muy pocos ejemplares en vida del autor, 
fueron: reunidas después de su muerte, Filósofo 
sentimental por los asuntos, las doctrinas y la 
dirección moral, mostró gran libertad de espíritu; 
carecía de prejuicios, supo ser original, más psi- 
cólogo que metafísico, más moralista que psicó- 
logo. Escribió en lengua francesa, y dió á sus 
obras los siguientes títulos: Carta sobre la Escul- 
tura (1769); Carta sobre los deseos; Carta sobre el 
hombre y sus relaciones (1772); Sañlo, ó de la 
Filosofia (1778), diálogo entre un materialista 
y un espiritualista; Aristeo, 6 de la Divinidad 
(1779), diálogo; Simón, ó delas facultades del 
alma (1787), ete. Todas fueron coleccionadas 
con el título de Obras filosóficas (Paris, 1792, 
2 vols, en 8.9, 1809, 2 vols. en 8.9, y Lovaina, 
,827, 2 vols, en 18.) En Filosofia, Hemster- 
hnys se inclina al platonismo, y en Estética ex- 
plica el placer que causa lo bello por el número 
mayor ó menor de ideas que el alma puede abra- 
zar á la vez, y por el ejercicio más ó menos fácil 
de las facultades de la inteligencia. 


HEMULÓN (del gr. alpuios, agradable): m, 
Zool, Género de peces acantópteros, de la familia 
de los pristipomátidos. Los peces que forman este 
género tienen el cuerpo oblongo y algo compri- 
mido; el suborbitario es bastante grande, pero no 
dentado; le cubren la piel y las escamas y se une 
á los lados de la cara por una membrana común; 
los labios son carnosos; en ambas mandíbulas ha y 
dientes aterciopclados y exteriormente una serie 
de otros más solidos; el opérculo termina en dos 
salientes angulosas, planas y obtusas, que no se 
reconocen á través de la membrana; en el pala- 
dar no hay dientes; la aleta dorsal, aunque esco- 
tada, no parece doble; sus espinas son fuertes y se 
ocultan en parte entre las escanias del lomo; la 
segunda espina de la anal es fuerte; la caudal, 
de forma ahorquillada, está cubierta de escamas 
pequeñas; la pectoral, bastante grande, remata 
en punta; la ventral comienza casi debajo de su 
base; las escamas que protegen el cuerpo son 
grandes y no faltan sino en los labios y en la par- 
te anterior del hocico, desde los ojos; la línea 
lateral se marca por dos ó tres pequeños tubos 
que en cada escama afectan la forma de abanico. 

Hemulón de cuatro líneas ( Henvilon quadri- 
lincatum). - Esta especie tiene el cuerpo prolon- 
gado, la cabeza corta, la boca hundida y el 
perfil ligeramente combado;sus dientes son muy 
finos. Se distingue además por tener cuatro linea. 
longitudinales, una que parte del hocico, corrién- 


Hemulón 


dose por la línea lateral, lo mismo que las otras; 
la segunda desde la parte superior de la órbita; 
la tercera desde el centro de aquélla, y la cuarta 
arranca de la pectoral, siendo más ancha que 
las otras, Estas líneas reinan sobre un fondo 
argentado que tira á gris hacia el lomo; la caudal 
es parda y las otras aletas hlanquizcas. El he- 
mulón de cuatro líneas tiene de seis á siete pul- 
gadas de largo. 

Habita en lasagnas de Santo Domingo. Esta 
especie se alimenta de pececillos, de cebo, de va- 
reches y de limo, y acostumbra å estar siempre 
entre las rocas, f 

La carne de este pez es blanca y de buen gusto, 
pero algo blanda y necesita mucho condimento. 


REMUS: Geog. ant, Cordillera de la Tracia y la 
Mesia, cuya terminación en el Ponto Euxino 
tomaba el nombre de /faemi extrema, Es la Na. 
mada hoy Baleán ú Balcanes. 


HENAL (de heno): Piso alto de las casas de 
ganado en Asturias y otras partes, donde se 
hacina la hierba hasta el techo. 


| 
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HENAO (EL P. GABRIEL DE): Biog. Escritor > 


español, N. en Valladolid en 1611. M. cu 1704. 
Hizo sus estudios en su ciudad natal y en Me- 
dina del Campo, é ingresó en la Compañía de 
Jesús á los quince años de edad. Hizo su profe- 
sión en Salamanca, donde pasó la mayor parte 
de su larga vida, enseñando Filosofia y Teologia 
hasta los noventa años. Dice Nicolás Antonio 
que era hijo de otro Gabriel, que habia sido 
elogiado por su ingenio y dotes poéticas, Siendo 
ya religioso residió algunos años en Pamplona, 
y alli escribió la última obra que se cita más 
abajo, Con razón se ha dicho que fué uno delos 
honibres más sabios que ha tenido España, si 
bien, más que un buen escritor, fué un compi- 
lador aceptable. He aqui los títulos de sus obras: 
Empyreologia, sive Phiosophia christiana de em- 
Pyreo celo, en dos partes (Lyón, 1652 en fol. ): es 
un tratado del cielo empireo, en el que el autor 
pretende resolver todas las cuestiones que puede 
un filósofo cristiano discurrir en esta materia; 
De sacrosanto Eucharistia Sacramento (Lyón, 
en fol.); De Scientia media historice propugnata 
(íd., 1655, y Salamanca, 1655, en fol.); De mis- 
sæ Sacrificio divino atque tremendo Tractatio sco- 
lastica, moralis expositiva et canonica (Salaman- 
ca, 1658): la segunda parte lleva el título de 
Practica moralis el canonica (Salamanca, 1659, y 
tercera parte, 1661, en fol,); Yheologia Seientiæ 
medie secta (Lyón, dos t.); Tractatus scholasti- 
cus de virtute Peniteatiæ (1653, en 4,9), libro 
que quedó manuseriro; Averiguaciones de las An- 
tigiiedades de Cantabria, enderezadas principal- 
mente á descubrir las de Guipúzcoa, Vizcaya y 
Alava, ete. (Salamanca, 1683, en fol., y antes 
Zaragoza, 1637). De esta última obra, dijo su 
censor el Jesuita Juan Cortés Osorio: «Verda- 
deramente el autor es acreedor del aplauso y 
estimación de todos los curiosos de la Historia 
y aficionados á la patria, pues formando nna 
cadena universal de toda la erudición tocante á 
nuestra Cantabria, enlaza de tal manera los tex- 
tos que satisface å la enriosidad sin fatigar la 
memoria. En las controversias refiere las oposi- 
ciones con tal arte, que alumbran y no confun- 
den para la verdad. Su sentencia esgeneralmente 
la más cuerda y consultada más con la prudencia 
que con la afición...» 


- Henao Y Muñoz (MANUEL); Biog. Abo. 
gado y escritor español contemporáneo. N. en 
Llerena (Badajoz) á 15 de mayo de 1828, Huér- 
fano de padre en temprana edad, comenzó en 
Salamanca á los catorce años los estudios de 
segunda enseñanza al lado de un tío suyo, bri- 
gadier de ejército, y por los frecuentes traslados 
que la milicia imponía á su protector continuó 
su educación en Salamanca, Valladolid, Sevilla, 
Oviedo y Madrid, Recibióse de abogado en 1855, 
y habiéndose establecido en Cuenca adquirió 
en breve tiempo escogida y numerosa clientela, 
En dicha ciudad prestó señaladísimos servicios 
cuando el cólera la diezmaba en 1856, ya asis- 
tiendo á los enfermos, ya dando sepultura ¿los 
cadáveres, y contribuyendo de modo poderoso å 
reanimar el abatido espíritu de los habitantes. 
No mucho después se trasladó á Madrid (1859), 
y merced á las relaciones que desde 1854 man- 
tenía con los progresistas más significados ocnpó 
un puesto distinguido entre aquéllos. A la vez 
que ejercía su profesión de abogado administra- 
ba en aquel tiempo La Iberia, de Calvo Asensio, 
diario cuyos rendimientos, merced á Henao, al- 
canzaron á una cifra que hasta entonces no se 
habia conocido, Fundó luego (1861) un periódico, 
El Progreso Comercial é Tudustrial, primero que 
recomendo en España la celebración de Exposi- 
ciones provinciales y regionales, y que, necesi- 
tando un presupuesto crecidisimo, murió á los 
dos meses, y poco después se encargó de la di- 
rección de Æ? Faro de las Arles, de la que pasó 
sucesivamente å las de El Clamor Público, dia- 
rio progresista que dirigia Fernando Corradi, y 
Las Novedades (1866). Suprimidas las publica- 
ciones liberales á consecuencia de los sucesos de 
22 de junio del último año citado, Henao, que 
debió á sus relaciones de amistad el no ser perse- 
guido, abrió de nuevo su bufete, con lo que bien 
prontó ganó fama y provecho. Defendió en un 
pleito a una Compañia de ferrocarriles, y logró 
que la industria se estimase como capital, en 
virtud de sentencia del Tribunal Supremo. En 
1865 asistió, como representante de un comité 
progresista de Badajoz, al famoso hanquete de 
los Campos Eliseos, y gobernando la Unión libe- 


HENA 175 


ral no quiso aceptar un gobierno de provincia. 
Triunfante la Revolución de Septiembre (1868 
volvió Henao al periodismo, y fundó (15 de mar- 
zo de 1869) La Independencia Española para de- 
fender la conveniencia de elegir rey al general 
Espartero; y como alfonsinos y montpensieristas 
trataran de mezclarle en sus intrigas contra la. 
candidatura de Amadeo de Saboya, negóse á ello 
resueltamente, por considerar que obrando de 
otra manera facilitaba el triunfo, dijo él mismo, 
de la reacción más violenta y horrible, Buscando 
por caminos leales el triunfo de su candidato, no 
satisfecho del resultado de sus trabajos periodis- 
ticos organizó una manifestación que, ayudado 
por los redactores de El Eco del Progreso, celebró 
con el mayor orden, á pesar de que en ella figuró 
inmensa concurrencia; hizo un viaje á Logroño, 
donde residia Espartero, y supo impedir con 
energía que su candidatura sirviera de pretexto 
álos enemigos declarados de la monarquía cons- 
titucional para impedir el triunfo de ésta. Aca- 
tando, según su frase, el tallo de la voluntad 
nacional, aceptó la monarquia democrática, re- 
presentada por Amadeo 1, y fué elegido diputado 
en 1872; pero molestado por el desvío de sus 
correligionarios, que no incluyeron al periódico 
de Henao en el número de los órganos del parti- 
do, dejó de publicar La Independencia Española 
y se retiró á la vida privada. Al dirigirse á sus 
paisanos en 1876 solicitando sus sufragios para 
la diputación á Cortes, expuso un programa 
independiente de todo partido. No logró el triun- 
fo, y su nombre no ha vuelto á sonar en política, 
Siempre ha sido refractario 4 la admisión de 
cruces, motivo por el que no posce ninguna. En 
los primeros años de la Restanración siguió ejer- 
ciendo su profesión de abogado; hoy en el Cole- 
gio de Madrid aparece su nombre en la lista de 
abogados que no ejercen. Es individuo de la 
Asociación de Escritores y Artistas. Es muy co- 
nocida, y ha logrado varias ediciones, su obra 
titulada El libro del pueblo (Madrid, 1877, 2 to- 
mos en un vol. en 8,” menor), premiada por los 
años de 1862 en una Exposición de Zaragoza, 
recomendada con ua brillante informe al gobier- 
no por la Sociedad Económica Matritense de 
Amigos del País (1864) y por la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas (1866), y de la que 
acordó adquirir buen número de ejemplares, 
previo un luminoso informe de Nemesio Delgado, 
la Diputación provincial de Madrid (15 de mar- 
zo). La Luz de la Infancia, libro de Henao 
declarado de texto por el Ministerio de Fomento, 
«sirve, dice Gómez de la Serna, de enseñanza y 
entretenimiento á los niños, y hace pensar á los 
viejos.» El autor lo escribió en ocho días, pero 
consignó en él toda la Filosofía moral que ha 
estudiado y aprendido durante toda su vida, 
Henao ha escrito además El Angel caído d La 
Mujer, poema familiar (Madrid, 1878, en 4.9); 
Los Borbones ante la Revolución (id., 1870, 8 to- 
mos en 4.9, con retratos), voluminosa obra de 
grau valor histórico; El drama de la vida, poema 
(Madrid, 1878, en 4.9), : 


HENAR; m. Sitio poblado de heno. 


- HENAR: Geog. Rio también Hamado Lerar y 
Deza, prov. de Soria y Zaragoza. Nace al S. de 
Gómara, término de Almazul, corre hacia el S. 
pasando por Miñana y Deza, entra en la prov. de 
Zaragoza, signe por Embid de Ariza y va á des- 
aguar en la orilla izq. del Jalón, cerca de Cetina. 


HENAREJOS: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Cañete, prov. y dióe. de Cuenca; 914 habits. Si- 
tuado entre varios cerros de la serranía de Cuen- 
ca, al S.O. de Moya y al E., y bastante distante, 
del rio Cabricl, al O. del rio Moya, Terreno mon- 
tañoso, con muelo pino; cereales, vino, patatas 
y azafrán. Minas de carbón de piedra que rin- 
den escaso producto por falta de comunicaciones, 
Vestigios de un castillo del tiempo de los árabes. 


HENARES: Geog. Rio de la prov. de Guadala- 
jara y Madrid. Nace en el confin de las provs. de 
Guadalajara y Soria, en el término de Órna, con 
abundante manantial, al que en cl país llaman 
Jas fuentes del Henares. Son éstas varias, en 
efecto, aunque aparecen muy próximas y á corta 
distancia del pueblo, é inmediatas à la ermita 
de la Soledad. Por la abundancia con que fluyen 
originan desde luego un rio que recibe aplicación 
inmediata como motor de varios molinos y para 
el riego de la pequeña vega que atraviesa. To- 
mando la dirección S.O., pasa el Henares por 
Aleuneza, Sigiienza, Baides, Jadraque y Espino 
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sa, torciendo en este punto al S. hasta llegar á 
Guadalajara, desde donde, recobrando su direc- 
ción primitiva, avanza hacia Alcalá, saliendo de 
la prov, por el térmivo de Azuqueca, En la de 
Madrid pasa por Alcalá, sigue hacia el S, de 
Torrejón de Ardoz y va á terminar en la orilla 
izg. del Jarama por las inmediaciones de San 
Fernando. El curso del río es de 150 kms., y por 
su valle y cuenca pasan las carreteras de Madrid 
á Zaragoza y Soria y el f. c. de Madrid á Zara- 
goza. Los afls. más importantes son: por la de- 
recha los ríos Salado, Cañamares, Bornova y 
Sorbe, y los arroyos Camarmillas, Torote y Ar- 
doz; por la izq. los rios Dulce y Badiel, 


HENAULT (CARLOS Juan FRANCISCO): Biog. 
Historiador francés. N. en Paris á 8 de febrero 
de 1685. M. en la misma capital á 24 de noviem- 
bre de 1770. Terminados sus estudios fué ma- 
gistrado, y poco después presidente de la Sala pri- 
mera de informes en el Parlamento de Paris. Dió- 
se á conocer primero por sus canciones y poesias 
ligeras y por dos tragedias de escaso mérito, que 
se publicaron bajo el nombre de Puzelier, la 
una Cornelia Vestal, en 1713; la otra Mario en 
Ciria, en 1715. En 1725 reemplazó al cardenal 
Dubois en la Academia Francesa, y compuso 
todavía algunas comedias, pero el mejor titulo 
de su gloria es su Compendio cronológico de la 
historia de Francia, que se dió å luz en 1744, y 
obtuvo en seguida en Francia y fuera de ella una 
boga justa y merecida. Libro en aquella época 
sin modelo, y que ha quedado siendo superior á 
todas las imitaciones que se han hecho después, 
contiene bajo forma concisa y clara los deta- 
Mes más esenciales y mejor elegidos de los he- 
chos de la historia de Francia, los hombres, las 
instituciones y las costumbres. Henault dió å 
luz en seguida una tragedia titulada Francis- 
eo TI, cuyo prefacio es la parte más interesante. 
El autor dice en él que había concebido el pro- 
yecto (que al fin no ejecutó) de componer una 
serie de piezas sobre los principales episodios de 
la historia de Francia, á ejemplo de lo que habia 
hecho Shakspeare en Inglaterra. Recibido en 
la Academia de Inscripciones en 1755, como 
individuo honorario, obtuvo la superintendencia 
de la casa de la reina María Leczincka, que con- 
servó hasta la muerte de esta princesa. La mejor 
edición de su Compendio cronológico es la de 
Walckenaer (1821, 3 t. en 8,%). Sus Memorias 
han sido publicadas por la primera vez en 1855, 


HENCHE: Geog. Y. con ayunt. p.j. de Cifuen- 
tes, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 
315 habits. Sit, cerca de Gárgoles, en terreno 
montuoso, con vega y valles, regado por un ria- 
chuelo afl. del Tajo, Cereales, vino, aceite y 
hortalizas, 


HENCHIDOR, RA: adj. Que hinche, U. t. c. s. 


HENCHIDURA; f. Acción, ó efecto, de henchir 
ó henchirse, 


HENCHIMIENTO: m. HENCHIDURA. 


- HENCHIMIENTO: En los molinos de papel, 
suelo de las pilas sobre el enal baten los mazos, 


— HENCHIMIENTOS: pl. Mar. Mederos que se 
meten en los huecos de la ligazón de los buques 
para que queden macizos, 


HENCHIR (del lat, implere): a. LLENAR, 


¡Qué buenos carrillos! HINCHE. 
—¡Ay qué Chinchilla y qué Chinche! 
TIRSO DE MOLINA, 


El año VII empezaron á quererse HENCHIR 
multitud de mongolfieras; etc, 
LARRA, 


— Hexcatr: fig. Hablando de cosas inmate- 
riales, darlas en abundancia, difundirlas por 
muchas partes ó entre mucha gente. 


Habian HENCHIDO toda aquella comarca de 
miedo, temblor y lloro. 
MARIANA. 


Mandóles HENCHIR la tierra, 
Y que los más altos montes 
Sujetasen á sus plantas 
Del ocaso á los triones. 
Lorn DE VEGA, 


— HENCHIRSE: r. Llenarse ó cubrirse una su- 
perficie. 


HENDAYA; Geog. Aldea del cantón de San 


Juan de Luz, dist. de Bayona, dep. de los Bajas 
Pirineos, Francia, sit. en la orilla dra, del Bi. 
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dasoa, en la frontera de España, frente á Fuen- 
terrabía y primera estación francesa del f. e, de 
Madrid å París por la linea española del N. Tiene 
unos 1 000 habits. y es la principal aduana fran- 
cesa de los Pirineos, Suelen pasar en ella el verano 
acomodadas familias españolas y fraucesas, y hay 
bonitos hoteles y casas de recreo y Ingares muy : 
pintorescos en las inmediaciones. Muy cerca se 
halla el puente internacional. 


HENDEDOR, RA: adj. Que hiende, 


Quien vió 4 Gonzalo Jeniz, 
A Gayoso y á Ahumada, 
HENDEDORES de personas, 
Y pautadores de caras. 
QUEVEDO. 


HENDEDURA: f. Abertura prolongada en un 
cuerpo sólido, que no llega á dividirlo del todo. 


... las hojas dela cual tienen más HENDEDU- 
RAS. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


... Cerrábanla por todas partes grandes pe- 
ñascos, abiertos en algunos lugares, con nm- 
chas HENDEDURAS. 

AMBROSIO DE MORALES. 

Hay, en primer lugar, la generación fisipara, 
Ó por HENDEDURA, escisión ó desmembramien- 
to del cuerpo ó individuo-matriz. 

MONLAU. 


HENDER (del lat. findére): a. Hacer, ó causar, 
una hendedura. 


HENDI, rompi, derribé, 
Rajé, deshice, rendí, 
Desafié, desmenti, 
Venci, acuchillé, maté, 
Lore DE VEGA. 


Hombres con hombres con furor se estrellan 
Con golpes reciamente redoblados, 
Lo arrasan todo y todo lo atropellan, 
HIEXDEN, rajan, destrozan irritados; ete. 
ESPRONCEDA. 


4 


— HENDER: fig. Atravesar ó cortar un fluido 
ó un líquido; como una flecha el aire, ó un bu- 
que el agua. 


El gallardo don Juan reconocida 
La enemiga Real que iba en la frente, 
HENDIENDO recio el agua rebatida 
Rompe por medio de la llama ardiente: etc, 
ERCILLA, 


Tercera vez la celestial lumbrera 
A la noche rasgaba el pardo velo, 
Derramando sus brillos por la esfera, 
Que el aire HIENDEN en sereno vuelo, 
ReErNoso, 


- HENDER: fig. Abrirse paso rompiendo por 
entre una muchedumbre de gente ó de ciertos 
objetos, 


A estas voces Isabela y sus padres volvieron 
los ojos, y vieron que HENDIENDO por toda la 
gente hacia ellos venía aquel cautivo, etc, 

CERVANTES, 


HÉNDERSON: Geog. Condado del est. de la Ca- 
rolina del Norte, Estados Unidos, en los límites 
con la Carolina del Sur; 1550 kms. y 10281 
habits, Es pais montañoso, pues corresponde á 
la región de las Montañas Azules; le baña el río 
Broa:l. Muchos pastos y cultivo de tabaco. Ca- 
pital Héndersonville. || Condado del est. de Illi. 
nois, Estados Unidos, sit. á la izq. del Mississi- 
ppi que le separa del est, Iowa; 1400 kms.? y 
10722 habits. Muchos pastos y bosques. Yaci- 
mientos hulla. Cap. Oguawka. || Condado del 
est. de Kéntucky, Estados Unidos, sit. alS. del 
río Ohio, que lo separa del est. de Indiana; 
1550 kms. y 24515 habits. Cap. Hénderson. 
Il Condado del est. de Tennessee, Estados Uni- 
dos, sit. en la orilla izq. del río Tennessee; 1600 
kras.? y 17430 habits. Terreno llano y fértil y 
cría de ganados, Cap. Léxington. || Condado del 
est. de Tejas, Estados Unidos, sit. al E. del 
est, ; 3100 kms,? y 9735 habits. Algodón. Capi- 
tal Athens, | C. cap. del condado de su nombre 
en el est. de Kéntucky, Estados Unidos, sit. en 
la orilla izq. del rio Ohio, al S. de Evansville; 
5365 habits. Su término es región agrícola muy 
fértil. 

- HÉNDERSON: Geog. Uno de los nombres de 
la isla San Juan Bautista. Archip. Tuamotú. 


- HÉNDERSON: Geog. Isla del Archip. de la ' 
Tierra del Fuego, al S. de la isla Hoste. 
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- HÉNDERSON (Tomás): Biog. Astrónomo es. 
cocés. N. en Dundee à 28 de diciembre de 1798. 
M. en Edimburgo á 23 de noviembre de 1844, 
Hijo de un comerciante, á los quince años entró 
como escribiente en casa de un procurador de 
su cindad natal, y en seguida (1319 á 1831) ocu- 
pó en Edimburgo otros diferentes empleos aná. 
logos, que nada tenían de común con la Astro. 
nomía; pero el amor á esta ciencia le había cau- 
tivado desde joven, y dedicaba á cultivarla todos 
los momentos que le dejaba libres el desempeño 
de su empleo. En 1824 había comunicado al 
doctor Young un método nuevo para calcular la 
ocultación de una estrella fija por la Luna. Al 
mismo tiempo presentó á la Sociedad Real de 
Londres un informe sobre la diferencia de longi- 
tud de los meridianos de Londres y París. La 
publicidad que se dió á estos primeros trabajos 
de Hénderson llamó sobre él la atención del 
mundo sabio. En 1831 el Almirantazgo le ofre. 
ció, y él aceptó, la dirección del Observatorio 
del Cabo de Buena Esperanza. El estado de su 
salud le obligó á volver á Edimburgo (1883), 
pero de su residencia en el Cabo trajo una rica 
cosecha de notas y observaciones, que redactó 
después de su regreso. Poco después fué nom- 
brado director del Observatorio de Carlton- Hill, 
y ocupó la cátedra de Astronomía, vacante en 
este Observatorio desde 1828, siendo nombrado, 
además, astrónomo real de Escocia, y ocupó estos 
dos puestos hasta que la muerte vino á poner 
término á sus trabajos. «Su nombre, dice uno 
de sus biógrafos, quedará como el de un exacto 
y escrupuloso observador, de un calculador in- 
genioso y de un astrónomo distinguido, 


HENDERSONIA (de Hénderson n. pr): f. Bot, 
Género de hongos esferopsideos; presentan pe- 
ritecos globnlosos, pequeños, introducidos más 
ó menos profundamente en la epidermis de los 
ramos ú hojas en que viven estos hongos. Los 
esparos que contienen los peritecos son colorea- 
dos, bi ó pluriloculares, situados sobre piece- 
cillos muy cortos, y salen al exterior por un 
poro terminal del periteco. El H. ¿heícola se 
supone haber sido la causa productora de una 
enfermedad de la planta del te en la India; va- 
rias especies de este género han sido reconocidas 
por Tulasne como pienidios de esferiáceos del 
género Massaria, 


HENDERSONULA (de hendersonia ): f. Bot, 
Género de hongos esferopsídeos, muy semejante 
al Hendersonia, del cual no difiere más que por 
el estroma. 


HENDERVILLE Ó NANUKI: Geog. Grupo del 
Archip. Gilbert,Carolinas orientales, Micronesia, 
Oceania. Lo forman pequeñas islas, bajas y ar- 
boladas; tiene un circuito de 30 kms. y el extre- 
mo $. se halla en los 096” N. y 177° 24' E, Ma- 
drid, La isla mayor mide de 9á 10 kms, de largo 
con 900 de ancho. Los naturales son de color 
cobrizo, de formas vigorosas y bien proporcio- 
nadas, y cabellos largos y negros. 

HENDIBLE: adj, Que se puede hender. 

HENDIDURA: f. HENDEDURA, 


Mas la tierra primitiva, que aparece å tre- 
chos en las HENDIDURAS de la misma roca, es 
de color rojo subido, ete. 

JOVELLANOS. 


HENDIENTE: m. Golpe que con la espada ú 
otra arma cortante se tiraba ó daba de alto á 
abajo. 


HENDIMIENTO: m, Acción, ó efecto, de hender, 
ó henderse, 


HENDRICK: Geog, Cabo en la costa N.E. de 
los Estados Unidos, en territorio del Maine y 
en la desembocadura del río Shnpscot, Hay un 
Aro. 

HENDRICKS: Geog. Condado del est, de India- 
na, Estados Unidos, sit. al O. de Indianópolis; 
1010 kms.? y 22 98i habits. Le baña el rio Eel. 
Cap. Danville. 


HENDRIJA: f. ant. RENDIJA. 


Machacan los clappos, hasta que se convier- 
ten en betún ó masa, en la cual quedan ciertos 
hilos, con los cuales y ella juntan la madera y 
embuten las RENDRIJAS. 

B. I. DE ARGENSOLA. 


HENDSADA ó HENSADA: Geog. C. cap. de 
dist., prov. de Pegú, Birmania inglesa, Indochi- 
na, sit. á orilla del Travadi, al N.O. de Rangún; 
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20.000 habita, El dist. tiene más de medio millón 
de almas y es país muy fértil, con buenos bos- 
ques; las principales producciones son arroz, 


algodón y tabaco. o 
HENECARTIA: Ê. Bol. Género de Monimiáceas, 
muy análogo al Mollinedia. Las fores masenlinas 
carecen de periantio; el receptáculo, que es pel- 
tado, sostiene muchos estambres con anteras sen- 
tadas, peltadas y dehiscentes por una abertura 
circular. Las flores femeninas tienen un recep- 
táculo lageniforme con bordes dilatados; uno ó 
dos earpelos con un solo óvulo descendente; rafe 
dorsal; fruto seco, induviado del receptáculo. La 
especie Hennecartia omphalandra, descubierta 
or Balansa en el Paraguay, es un arbolito con 
hojas opuestas ó alternas é inflorescencias axila- 
res racemiformes. 


HENEDIA: f. Bot. Género de algas de la familia 
de las Quetangieas; sus caracteres son: fronde 
plana, dicótoma, laciniada y desenvuelta en for- 
ma de abanico, caulescente. Está constituida por 
tres capas de células: la medular está formada 
de filamentos pequeños y muy apretados; las 
células del estrato medio son grandes y cuadran- 
gulares. Los cistocarpos se hallan situados en 
un pericarpio casi hemisférico y un poco saliente; 
los esferósporos, implantados en las porciones 
laciniadas de la fronde, se dividen en zona. 


HENEQUEN BLANCO: m. Agave americano de 
tallo muy corto, hojas lanceoladas, oblongas, 
gruesas y con el margen y la punta armados de 
espinas curvas; flores de forna de embudo, ver- 
des en la parte inferior y de un amarillo verdoso 
en la superior, y cuyo fruto es una cápsula con 
muchas semillas. Vive de quince á veinte años, 
y florece una sola vez poco antes de morir, 

— HENEQUEN BLANCO: Filamento que se ex- 
trae de dicha planta. Sirve principalmente para 
la construcción de velamen y jarcia de buques, 
por ser más resistente que el cáñamo, 

— HENEQUEN VERDE: Agave que difiere del 
anterior por ser más obscuro el color de sus hojas 
y más pequeñas sus espinas. 

— HENEQUEN VERDE: Filamento que se extrae 
de dicha planta y sirve para la fabricación de 
hamacas, 

HENETES Ó VENETES: Geog. ant, Colonias de 
medos establecidos en Paflagonia, y en Iliria é 
Italia, las primeras entre el Partenio y Sangario, 
y las segundas en el litoral del Adriático. 


HENG-CHEU-FU: Geog. O. cap. de dep, en la 
prov. de Hu- Nau, China, sit. en la orilla iz- 
quierda del Heng-Kiang y en la confi. de dos pe- 
queños rios. Fab. de papel. Cultivos de tabaco 
y te. Minas de plata sin explotar. 


HENGIST: Biog. Principe sajón, fundador del 
reino de Kent en Inglaterra. M. hacia 488, Como 
su hermano Horsa, pertenecía á una horda ger- 
mánica que ocupaba con los anglos y los jutos 
el Quersoneso cimbrico. Los que formaban aque- 
la horda recibían el nombre de sajones y habían 
adquirido terrible reputación como piratas. Los 
bretones, abandonados por los romanos y aco- 
sados por los pictos y escotos, llamaron á estos 
piratas, Hizo el llamamiento Vortigern, sobera- 
no de los siluros. Hengist y Horsa desembarca. 
ron (449) en la Gran Bretaña con un grupo de 
compatriotas, al que pronto siguieron otros 
varios, Estos peligrosos auxiliares se establecie- 
ron en la isla de Thanet, y duraute seis años 
sirvieron fielmente å Vortigern, rechazando hacia 
el Norte á los pictos y escotos; pero luego aumen- 
taron sus pretensiones, rompieron las hostilida- 
des contra los bretones, y ganaron una batalla 
(455) en la que Horsa halló la muerte. Una 
segunda victoria valió á los sajones la posesión 
de todo el territorio de Kent, y en segnida reco- 
rrieron la isla destruyendo cuanto hallaban al 
paso. La lucha continuó hasta 473, año en que 
un triunfo decisivo de Hengist le aseguró como 
poseedor del condado de Kent, que dejó á su 
hijo Oise, de donde viene el nombre de Oisein- 
gas que tomaron los descendientss. Los escritores 
bretones cuentan las cosas de otro modo. Supo. 
nen qne Vortigern se enamoró de Rowena, hija 
de Hengist; que se la pidió a éste en matrimo- 
nio; que casó con ella, y dió entonces el reino 
de Kent á su suegro, motivo por el que los bre- 
tones le depusieron, elevando á su hijo Vorti- 
mer, quien, ayudado por los romanos, ganó tres 
batallas á los sajones y los expulsó de Kent, 
Durante cinco años Hengist ejerció de nuevo el 
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oficio de pirata, Al cabo de este tiempo recobró | el henioco unicornio de la especie anterior, pero 


el trono Vortigern, por muerte de su hijo Vor- 
timer, y el jefe sajón volvió á sus posesiones de 
Kent. Para llegar á un acuerdo se reunió una 
asamblea de los dos pueblos, pero los sajones, 
contra lo convenido, acudieron á ella armados 
y asesinaron á todos los representantes del pue- 
blo bretón, menos á Vortigern, por enyo rescate 
cedieron los bretones á Hengist el territorio que 
formó después los condados de Kent, Essex, 
Sussex y Middlesex. Este relato, hijo del orgullo 
nacional de los vencidos, es completamente fa- 
buloso, 


HENG -KIANG: Geog. Río de China en la pro- 
vincia de Hu-Nau; nace en las montañas que 
separan dicha prov. de la de Cantón y desagua 
en el lago Thung-thing; 550 kms. de curso. 


HENICOSANA (del gr. eveixoot, veintiuno): f, 
Quim. Hidrocarburo sólido derivado de la ace- 
tona, y que se obtiene por destilación del unde- 
cilato bárico. Tiene por fórmula C2:H%; sn den- 
sidad es 0,778; se funde á 40,4 y hierve á 215, 


HENIL: m. Lugar donde se guarda el heno. 


- Hen; Agric. Los heniles son unas veces 
simples cobertizos y otras recintos cerrados, 
destinándose á veces á almacén de heno los des- 
vanes de las cuadras y establos. De todas mane- 
ras conviene que los heniles tengan las aberturas 
necesarias para que se airee bien el heno, y 
además entrada suficientemente amplia para qne 
penetren los carros en que se conduce ese pro- 
ducto desde el prado. La disposición más con- 
veniente del henil es aquella en que el recinto 
se compone de tres paredes únicamente, de 
manera que tenga fácil acceso desde el corral, y 
se halle á cubierto de la lluvia y de los vientos 
dominantes. En muchos casos es preferible el 
simple cobertizo, siempre que el tejado descienda 
á dos metros del suelo, á fin de que no penctre el 
agua de lluvia en el henil. Cuando se almacena 
el heno en recintos cerrados ó que tengan muros 
es necesario que éstos no contengan salitre, El 
heno no se colocará inmediatamente sobre el 
suelo, sino que, para preservarle de la humedad, 
se formara sobre el pavimento una capa de leña 
menuda ó paja entera, que tenga de 40 á 50 
centímetros de espesor. También, cuando sea 
ındispensable colocar el heno junto á un muro 
cubierto de salitre, convendrá proteger la hierba 
seca colocada entre ella y la pared, cañizos, 
hojarasca, leña menuda, etc. Por punto general 
es preferible almacenar el heno en los desvanes, 
con tal de que tenga las aberturas necesarias 
para que el aire circule, siendo más fácil la 
operación de almacenarle cenando está dividido 
en haces, si bien esto exige mayor gasto en mano 
de obra. Esos heniles son recomendables ante 
todo en las comarcas húmedas, principalmente 
cuando los locales se hallan construidos en la 
falda de un cerro y es posible acercar los carros 
por la parte del sitio que ocupa el henil, 


HENIN-LIETARD: Geog. ©. del cantón de Car- 
vín, dist, de Bethune, dep. del Paso de Calais, 
Francia, sit. en el f. c. de Lila á Lens; 6000 
habits. Minas de bulla, Batistas. 


HENIOCO (del gr. nytoxos, cochero): m. Zool, 
Géncro de peces teleosteos acantópteros, de la 
familia de los escamipennes, grupo de los queto- 
dóntidos. Se distinguen los peces de este género 
por la prolongación extraordinaria del cuarto 
radio dorsal y por la trompa corta; la boca lleva 
dientes cerdosos, 

Hentoco azotador ( Heniochus macrolepidotus ). 
-Como representante de este grupo se admite 
al azotador, que tiene 00,24 de longitud. El 
color que predomina es el amarillo tirando á gris, 
que en el pecho y la garganta pasa á blanco un 
tanto plateado; la cabeza, ya toda, ya en parte, 
negra; los lados de la boca claros; la región 
maxilar obscura. Corren por todo, el cuerpo y 
las aletas correspondientes dos fajas negras obli- 
cuas; la una desde la nuca al vientre y la otra 
casi paralela, pero colocada más hacia atrás, 
desde la quinta hasta la octava espina dorsal, á 
la parte posterior de la aleta anal. Las aletas son 
de color de limón allí donde no corresponden 
á las fajas negras. Once y veinticinco radios 
sostienen la aleta dorsal, tres y dieciséis la anal, 
diecisiete la torácica y otros tantos la caudal, 

Este pez habita en el Océano Indico, 

Hentoco unicornio ( Heniochus monocerus). — 
Por sus formas y el número de radios no difiere 


tiene en el centro de su cresta frontal una saliente 
cónica, obtusa y del todo característica, Los co- 
lores, negro y blanco, no están distribuidos com- 
pletamente del mismo modo; una faja parda 
ocnpa toda la cresta anterior del cráneo; después 
hay otra transversal pálida; todo el hocico es de 
este tinte sobre la órbita, excepto los labios; la 
gran faja anterior del tronco termina como en 
la especie común, y la segunda no remonta sobre 
la dorsal ni ocupa la parte posterior del tronco, 


Henioco unicornio 


El henioco unicornio viene á tener unas siete 
pulgadas de largo, 

Donde más se ha visto este pez esen las aguas 
de la isla de Francia. 


HENJOCOS: Geog. ant, Pueblo del Ponto, Asia 
Menor. Estaba al E. de dicho país, cerca de las 
costas del Ponto Euxino. 


HENLE (FEDERICO GUSTAVO CARLOS): Biog. 
Fisiólogo y anatómico alemán. N. en Fürth 
(Frauconia) á 9 de julio de 1809. M. en Gotinga 
å 17 de mayo de 1885. Cursó los estudios de 
Medicina en Heidelberg y Bonn, y en esta úl- 
tima ciudad obtuvo (1832) el grado de Doctor, 
Trasladóse á Berlín, ingresó en el Museo Ana- 
tómico, y llamado por J. Müller para que ejer- 
ciera el cargo de ayudante en la Facultad de 
Berlín, vióse acusado y preso por sospecharse 
que estaba afiliado á los burschenschaften, Puesto 
en libertad, no obtuvo hasta 1887 el titulo de 
profesor de la Universidad de Berlin, y entonces 
abrió un curso particular de Anatomía micros- 
cópica y Patología general, Dedicó sus ocios á 
experiencias é investigaciones, de las que dió 
cuenta, ya en los Informes anuales de Constatt, 
ya en las siguientes obras: De la formación de 
nucosidades y piogenesís (Berlín, 1838); 4nato- 
mía conperada de la laringe (Leipzig, 1839), en 
la que expone el sucesivo desarrollo de las fun- 
ciones de la laringe desde los animales inferiores 
hasta el hombre; Znvestigaciones patológicas 
(Berlín, 1840), relativas al sistema nervioso, al 
contagio, los miasmas, la periodicidad de ciertas 
enfermedades, etc. En justa recompensa de sns 
trabajos fué nombrado (1840) catedrático de 
Anatomía y Fisiología de Zurich, donde, ayu- 
dado por Pfenfer, fundó una revista de Medicina 
racional. En Heidelberg, ciudad á la que se tras- 
tadó en 1844, enseñó con grande y favorable 
éxito, durante ocho años, Anatomía, Fisiología, 
Patología y Antropología. Por entonces publicó 
su obra más importante: Manual de Patología 
racional (Brunswick, 1840.52, 2,2 edic. 1855, 
2 vols. ), libro en el que profesó los principios de 
la escuela fisiológica. Director del Instituto 
Anatómico de Heidelberg (1849) y profesor de 
la Universidad hasta 1852, residió luego en Go- 
tinga, y alli sucedió á Langenbeck en la cátedra 
de Anatomia y en Ja dirección del Instituto 
Anatómico. También ha escrito: Manual de 
Anatomía general; Descripción zoológica de los 
tiburones y rayas, con J. Müller; Manual de la 
Anatomía sistemática del hombre, que completa 
lo dicho en su Manual de Patología, y varias 
Memorias sobre Ja Patología y la Anatomía, in- 
sertas en los Informes de Constatt sobre los pro- 
gresos de la Medicina en todos los países (Wurtz- 
burg, 1838 y sig., 7 vols. en 4.9 mayor), 


HENLEOFITO: m. Bot, Género de Malnigiáceas 
banisterieas establecido para una planta arbus- 
tiva de Cuba, que tiene la flor como las del gé- 
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nero Banisteria, fruto no alado y cubierto de 
pelos blandos sedosos. 


HENLEY: Geog. ©. del condado de Oxford, 
Inglaterra, sit. á orillas del Támesis, por donde 
le cruza hermoso puente; 5000 habits. Mucho 
"comercio con Londres en granos, harina y ma- 
deras. Bonita iglesia gótica de Santa Maria. Se 
la llama Henley-on-Thames, es decir, Henley 
del Támesis, para distinguirla de la pequeña 
c. de Henley-in- Arden, del condado de War- 
wick. 


HÉNLOPEN: Geog. Cabo en la costa E. de los 
Estados Unidos, sit, frente al Cabo May, en la 
entrada S. de la bahía de Delaware. Forma un 
puerto bien protegido por dos grandes muelles y 
señalado por un faro. 


HENNEBERG (CONDADO DE): Geog. Antiguo 
principado de la Franconia, Alemania, sit. entre 
el Hesse, la Turingia y los territorios de Fulda 
y Wurtzburgo, y cuyas ciudades principales eran 
Esmalcalda, Meiningen y Schlensingen. Extin- 
guida en 1583 la familia que poseía el condado, 
pasó éste á la casa de Sajonia, la que cedió parte 
al Hesse-Cassel en 1660, repartiéndoselo en 1815 
Prusia y los ducados de Sajonia. 


HENNEBONT: Geoy. C. cap. de cantón, dist. de 
Lorient, dep. del Morbihán, Francia, sit. al N. E. 
de Lorient, en la ladera de una colina, cerca del 
río Blavet y del mar; 5000 habits. Tiene pequeño 
puerto comercial y astillero; exporta granos, ma- 
deras, miel, cera, ganados, pieles y vino. Es es- 
tación en el f. c. de Nantes á Brest, f. e. que 
aquí cruza el Blavet por magnifico viaducto «le 
piedra de siete arcos, 222 m. de largo y 25 de 
alto, Fué, en los últimos siglos de la Edad Media, 
importante plaza de guerra, y aun conserva restos 
de sus fortificaciones. También los hay de la 
abadía cisterciense que en la orilla izq. del rio 
fundó en el siglo xın Blanca de Champaña, 
duquesa de Bretaña, cuya tumba y estatua aún 
se conservan. El cantón tiene cuatro municips, y 
17000 habits. 


HENNEO: Geog. Isla de la costa de Noruega 
en el grupo de Cristiansund; 510 hects, Forma 
parte del dist. de Ronisdal en la prov, de Ber- 

en. 
8 HENNEPIN: Geog. Condado del est. de Minne- 
sota, Estados Unidos, sit. entre el Mississippi 
al N. E. y el Cravo al N.O. ; 1550 kms.? y 67013 
habits. Mucha industria. Cap. Minneápolis. 

— HENNEPIN (Luis): Biog. Misionero y via- 
jero flamenco. N. hacia 1640. M. en Holanda 
en fecha desconocida. Era predicador en Hall, 
cuando una visita á las ciudades y campos del 
Artois le puso en relaciones en Calais y Dun- 
querque con los marinos, que fortificaron su amor 
å los viajes. Fué luego capellán de regimiento 
y en 1675 marchó al Canadá. Pasados tres años 
se unió á Lasalle, con qnien emprendió (18 de 
noviembre de 1678) un viaje de descubrimientos, 
Pasó el invierno cerca del Niágara, volvió al 
fuerte Cataraconi, donde había fundado un con- 
vento de su Orden, la de Recoletos, y con dos 
religiosos, que también siguieron á Lasalle, tras- 
ladóse (1679), por los grandes lagos del Canadá, 
á Michillimakinac, á donde llegó en 26 de agosto. 
Por encargo de Lasalle remontó el Mississippi 
hasta el 460 de lat. N. próximamente, y alli se 
vió detenido por una caída de agua, á la que dió 
el nombre de Salto de San Antonio de Padua. 
Habiendo caido en manos de los sioux, fué du- 
rante ocho meses prisionero de estos salvajes 
que, según parece, le trataron bien, pagando asi 
los servicios médicos que de Hennepin habian 
recibido, Libertado por los franceses pasó el in- 
vierno en Michillimakinac y regresó á Quebec. 
De vuelta en Enropa no señaló el resto de su 
vida por ningún hecho notable. Escribió: Des- 
cripción de la Luisiana nuevamente descubier- 
ta al Sudoeste de Nueva Francia (Paris, 1683 
y 1688, en 12.°), con la carta del país y la ex- 
posición de la vida y costumbres de los indige- 
nas: fué traducida al italiano y al alemán; Nuevo 
descubrimiento de un país muy grande situado 
en América entre Nuevo Méjico y cl Mar Glacial, 
con cartas y figuras, la historia natural y moral, 
y las ventajas que pueden obtenerse para el esia- 
blecimiento colonial (Utrecht, 1697, en 12.°); 
Nuevo viaje en un país más grande que Europa, 
entre el Mar Glacial y el Nuevo Méjico, desde 
1679 hasta 1682 (Utrecht, 1696, en 12.0): estas 
tres obras diferentes se enlazan de tal modo que 
la segunda sirve de continuación á la primera y 
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; la tercera á la segunda. El autor pretende haber 
sido el verdadero descubridor del Mississippi. 


HENNEQUÍN (PEDRO AUGUSTO): Biog. Pintor 
y politico francés, N. en Lyón en 1763. M. en 
Tournay en mayo de 1833. Discipulo de David, 
obtuvo el primer premio de pintura para la pen- 
sión de Roma, y se hallaba en esta capital cuando 
comenzó la Revolución. De vuelta en París, pintó 
un cuadro, La Federación del 14 de julio, y 
marchó á su ciudad natal, en la que, por encargo 
del Ayuntamiento, comenzó á pintar un cuadro 
para la sala principal del mismo. Preso por sus 
exaltadas opiniones políticas, corrió graves peli- 
gros después del 9 de termidor, logró fugarse y se 
refugió en París, donde se vió de nuevo encarce- 
lado, Libre por la influencia de algunos amigos, 
renunció á la política activa, mas no á sus opi- 
niones. El mejor cuadro de Hennequin repre- 
senta á Orestes perseguido por las Furias después 
del asesinato de su madre, lienzo que se halla en 
el Museo del Louvre, y que es verdaderamente 
notable, porque en él se descubre un sentimiento 
dramático muy poderoso, vigor y movimiento 
en las figuras, y cierta perfección en el dibujo, 
bellezas atenuadas por Ja exageración y el falso 
colorido. Hennequin pintó además uno de los 
techos del citado Museo, y en Lieja un lienzo de 
grandes dimensiones representando La abne- 
gación de cien ciudadanos de Franchimont que 
perecieron todos defendiendo su ciudad y sus 
hogares. Director de la Academia de Dibujo de 
Tournay en 1824, envió á la Exposición de Lila 
(1825) Sócrates en medio de sus principales dis- 
cipulos; Catalina de Lalain y un Paisaje historico, 
La revolución de julio de 1830 no le decidió á 
volver å Francia, y murió en el destierro, al que 
se había condenado cuando regresaron á Francia 
los Borbones en 1815. 


— HENNEQUÍN (ANTONIO Luis MARÍA): Biog. 
Célebre jurisconsulto y orador francés. N. en 
Mouceaux, cerca de París, á 22 de abril de 1786. 
M. å 10 de febrero de 1840. La ley le llamó á 
las banderas al día siguiente, por decirlo así, 
del en que había sido graduado de Licenciado 
(1806), pero la paz de Tilsitt le devolvió á la 
carrera que habia elegido, y en 1808 defendió su 
primera causa. Sus principios fueron obscuros, 
pero una causa ruidosa que ganó hacia el fin del 
Imperio, y en la cua] contribuyó con su saber 
y con su lógica á fijar la jurisprudencia indecisa 
hasta entonces en una cuestión importante de 
Derecho civil, le señaló desde aquel momento 
un lugar distinguido entre los abogados más 
repntados de la época. Su talento y su reputación 
se agrandaron en tiempo de la Restauración, que 
tenía sus simpatías, pero ála que nunca sacrificó 
en el ejercicio de su profesión, como en ninguna 
otra cosa, ni la independencia de su carácter ni 
su respeto por el Derecho. Muchos negocios im- 
portantes que defendió durante aquel período de 
la historia son célebres y dieron á conocer la 
exteusivn de sus conocimientos en Derecho, la 
rectitud de su juicio, la firmeza y el prudente 
liberalismo de sus principios políticos, La revo- 
lución de julio le procuró ocasiones más nume- 
rosas de poner estos conocimientos en relieve, 
ya como abogado, ya como diputado. Su de- 
fensa de M.de Peyronet, ex Ministro de Carlos X, 
ante la Cámara de los Pares, sus alegatos en el 
negocio llamado el Complot de la rue des Prou- 
vaires y en una serie de causas criminales, pro- 
movidas contra los partidariosde la legitimidad 
y los comprometidos en las turbulencias del 
Oeste en 1832, se citan todavía hoy como mode. 
los. Individuo de la Cámara de Diputados en 
1834, al principio no produjo toda la impresión 
que se esperaba de su talento oratorio, pero su 
elocuencia tranquila y fría se impuso á sus cole- 


gas y al público, por los transportes sinceros de 
una razón elevarla, de una convicción intima y 
de una imparcialidad á toda prueba. Hennequín 
escribió un folleto sobre el Divorcio, que es una 
enérgica defensa de la indisolubilidad del ma- 
trimonio, y un Tratado de legislación y de juris- 
prudencia según el orden del Código civil (París, 
1838-1841, 3 t. en 8.?), que sería suficiente para 
colocarle en un puesto elevado, entre los más 
hábiles jurisconsultos de su tiempo. 

- HENNEQUÍN (VÍCTOR ANTONIO): Biog. Ju- 
risconsulto y político frances, hijo de Antonio 
Luis. N. en Paris á 3 de junio de 1816. M. en 
diciembre de 1854. Recibido en dicha capital 
como abogado en 1838, defendió con gran fortuna 
algunas causas; concibió luego el plan de una 
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Historia Universal del Derecho, de la que llegó 
á publicar dos tomos, y excitado después porta 
lectura de las obras de Fourier se hizo apóstol 
de la doctrina de éste, ya colaborando activa. 
mente en La Democracia Pacífica, ya dando cur- 
sos de socialismo en las oficinas de este periódi- 
co, ya propagando su doctrina en gran número 
de ciudades francesas, ya defendiendo (1845) á 
unos obreros acusados por un supuesto delito 
político, Individuo de la Asamblea Legislativa, 
en 1850, tomó asiento en los bancos de la mon. 
taña, y varias veces hizo uso de la palabra. Preso 
después del acto de diciembre de 1851, recobró 
la libertad al cabo de dos semanas, y continuó 
hasta el fin de su vida propagando sus principios 
políticos. He aquí los títulos de sus escritos: 
Viaje filosófico en Inglaterra y Escocia (1836): 
Introducción al estudio de la leyislación francesa, 
primera parte; Los Judíos (2 vol., en 8.9); Orga- 
nización del trabajo (1847), etc. 


HENO (del lat. fænum): m. Hierba que se 
guarda para pasto del ganado. 


ʻe. después de curado el mozo, le dejaron 
sólo sobre un lecho de HENO seco, etc. 


CERVANTES, 


Con Huvia el monte riegas de tus cumbres, 
Y das hartura al llano: 

Ansi das HENO al buey, y mil legumbres 
Para el servicio humano. 


Fr. LUIS DE LEÓN. 


- HExo: Agrie. El heno está constituido por 
hierba desecada y preparada. El producto seco 
de los prados artificiales se llama también forraje 
de la planta que lo suministra, 

Cualquiera que sea el origen de los henos, 
para que conserven sus propiedades alimenticias 
es necesario recolectarlos cuidadosamente, por- 
que de lo contrario experimentarían alteraciones 
perjudiciales para la salud y nutrición de Jos 
ganados. 

Para obtenerlos buenos, substanciosos, de sa- 
bor agradable y de fácil masticación, es preciso 
regar la hierba cuando se halle en su punto. 
Hay diferencias entre los henos por las especies 
y variedades de hierbas que los constituyen. Los 
hay buenos, aromáticos, suculentos, finos y com- 
puestos de buenas gramíneas y de excelentes 
leguminosas, en terrenos elevados, sanos y fér- 
tiles; así, el heno de montaña por ejemplo, es 
más nutritivo y más tónico que el de los valles; 
es tan nutritivo como la cebada, y los animales 
que le consumen se alimentan mejor, manifiestan 
mayor vigor y se muestran más vivos y ágiles, 
Las praderas bajas, húmedas y pantanosas dan 
henos bastos, compuestos en su máxima parte 
de ciperáceas, de ranunculáceas, de algunas um- 
beliferas y de juncáceas, plantas todas ellas poco 
nutritivas, y además duras, corrcosas, de masti- 
cación dificil, y por lo tanto de malas condiciones 
digestivas. Los animales criados en los sitios que 
producen aquéllas son comunes, de aspecto gro- 
sero, de piel gruesa, de pelo burdo y abundante, 
de pies planos y anchos, y de formas poco ga- 
lMardas; la lentitud desus movimientos es carac- 
terística de individuos linfáticos, poco vigorosos 
y de poco valar, 

Y no varian los henos solamente de calidad 
por la naturaleza de las plantas que los consti- 
tuyen; también se diferencian por la sazón en 
qua han sido recolectados y por la forma en que 
se conservan. Los henos expuestos á la humedad 
y tual protegidos contra la lluvia se alteran y 
se enmohecen, haciéndose dañinos. El heno re- 
ciente, almacenado en almiares ó en heniles, 
entra muy luego en fermentación. Su tempera- 
tura durante ese fenómeno químico se eleva 
considerablemente, tanto más cuanto menos de- 
secado está el heno. Terminada esa fermentación, 
que dura de cuarenta y cinco Á sesenta días, se 
puede administrar el forraje sin temor de que 
canse á los animales daño; antes de esa época, 
si la comieren, pueden padecer las reses indiges- 
tiones, cólicos y enfermedades que no es facil 
evitar. El heno demasiado añejo no es bueno 
tampoco, porque se halla desprovisto ya de las 
cualidades que le avaloraban; se vuelve quebra» 
dizo y poca nutritivo en la mayoría de los casos. 
El buen heno es de olor aromático y suave. Se 
compone de plantas graminens finas, flexibles, 
y de sabor levemente azucarado, mezcladas con 
otras leguminosas, tales como el trébol, la lupu- 
lina, etc.; de hierbas de la familia de las com- 
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puestas, y de otras, plantas, como la achicoria, la 
espergala, la pimpinela, ete. los. cólchi- 

Todo forraje que contiene ranúnculos, colehi 
cos y plantas groseras, desooloridas y venenosas, 
sólo puede dar un uilo de malas condiciones y 
una alimentación de mala calidad. Pero cual- 
quiera que sea su composición habrán de ser 
rechazados siempre como malos los henos ave- 
riados y que no hayan sido recolectados en las 
debidas condiciones. Tampoco debe olvidarse 
que el heno procedente de una misma pradera 
no presenta todos los años las mismas cualidades 
ni tiene el mismo valor nutritivo. El aroma del 
heno es debido á los aceites esenciales que las 
plantas contienen; es muy agradable para las 
reses; excita su apetito y se conserva durante 
quince ó dieciocho meses, con tal de que se haya 
hecho en buenas condiciones la recolección. Al 
gunos henos de mala calidad son también aro- 
máticos, mas es porque contienen plantas muy 
olorosas, como la menta, salvia, etc. . 

Cuando sea necesario echar á los animales 
heno loduso, es preciso sacudirle y removerle 
primero con una horca, á fin de que se desprenda 
el polvoadherido á los tallos y á las hojas, y en 
caso necesario se le 
colocará sobre un ca- 
hizo después de sacu- 
dirle, y se le rociará 
con agua ligeramente 
salada, porque de esa 
manera armenta en 
un 50 por 100 su po- 
der nutritivo. El mis- 
mo procedimiento se 
ha de emplear cuan- 
do haya de aprove- 
Charse el heno añejo 
para pienso de las re- 
ses. El heno de alfal- 
fa, cosechado en bue- 
nas condiciones, es 
verde blanquizco, y 
todos los tallos conser- 
van gran parte de sus 
hojas. El que ha sido 
recolectado de una 
manera descuidada y ha permanecido mucho 
tiempo expuesto á los rayos solares es blanquiz- 
co, incoloro, y sus tallos, bastante duros, apare- 
cen casi completamente privados de hoja. En el 
primer caso el heno es bastante alimenticio; en 
el segundo contiene un 25 por 100 menos de prin- 
cipios nutritivos. La alfalfa, que se desarrolla 
con mayor rapidez en las comarcas meridionales 
que eu las septentrionales, proporciona un forra- 
je mucho más alimenticio que el heno de las pra- 
deras naturales. El heno de esparceta es tan nu- 
tritivo como el de alfalfa cuando se recolecta con 
las debidas precauciones, es decir, cuando los ta- 
Hos no están demasiado blanquizcos, y cuando 
conservan un considerable número de hojas. La 
esparceta pierde rápidamente su color natural 
cuando permanece expuesta á las rayos del sol 
durante mucho tiempo, Entre todas las legumi- 
nosas cultivadas como forraje es la que más 
pronto se transforma en heno, porque contiene 
menor cantidad de agua de vegetación que la 
alfalfa y el trébol. Elordinario, ó trébol violeta, 
pierde fácilmente la hoja cuando se la pone á 
secar; de ahí la necesidad de adoptar todas las 
precauciones posibles para que su conversión en 

eno no disminuya exageradamente la masa 
alimenticia y su calidad, Órdinariamente el heno 
de trébol es negruzco con enmoheceduras, á me- 
nos de que se haya preparado y almacenado en 
la forma conveniente. 

Cuando se transforma en heno según el mé- 
todo de Klapmayer, presenta un color amarillo 
obscuro, un sabor azucarado y un olor á miel. 
Entonces es muy nutritivo y todos los animales 
le comen con avidez, El trebol encarnado no se 
convierte en heno, por punto general. Para ob- 
tener de él wu buen forraje es necesario cortar 
las plantas enando están en flor, y substraerlas 
lo más posible á la acción del sol en tanto que 
se están secando, Si se le prepara bien, ese heno 
es ligero, blando y blanco verdoso; el ganado le 
come con gusto, aun cuando sea inferior en valor 
nutritivo á los demás henos que se obtienen de 
los prados artificiales, 

El heno de Inpulina es excelente, y deberá 
Teservarse para las vacas lechosas ó las ovejas 
que crían. Los de alverjana, titos, etc., se dehen 
almacenar pronto, para que no se enmohezcan 
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con el agua de lluvia; el heno que proporcionan 
es blanquizco, algo blando, pero de buena cali. 
dad; el de algarrobas es más fino y amarillento, 
y debe reservarse para las reses lanares. Los 
henos de prados artificiales son más higroscópi- 
cos que los de prados naturales, y de ahi la ne- 
cesidad de almacenarlos en locales secos, en gra- 
neros por ejemplo; y como pierden fácilmente 
su color esos forrajes se deberán atascar ó pren- 
sar cuanto sea dable, á fin de expulsar de la 
masa la mayor cantidad de aire que sea posible, 
Cuando se depositan en sitios húmedos adquie- 
ren muy luego un olor & moho que merma sus 
condiciones alimenticias. 

Las praderas naturales situadas en terrenos 
feraces y frescos durante el estio, suministran 
generalmente en el mes de septiembre un segun- 
do corte de heno, llamado retoño en muchas 
comarcas. Ese heno difiere del propiamente así 
denominado porque los tallos y hojas que le 
forman no contienen grano ni flores. Presenta 
siempre un color más sombrio que el heno reco- 
lectado en junio ó julio y es más blando y corto. 
Su valor nutritivo es muy variable, y casi siem- 
pre depende del estado de la atmosfera durante 
la recolección. Cuando el tiempo está sereno ese 
heno resulta de buena calidad, y cuando se corta 
y prepara en días lluviosos ó brumosos el color 
del producto es obscuro y escaso su valor alimen- 
ticio. También la altalía proporciona ordinaria- 
mente un retoño que se convierte en heno con 
mayor facilidad que el retoño de los prados na- 
turales. Aquél, cuando su recolección se hace 
en las condiciones debidas, es un excelente fo- 
rraje para las vacas lecheras, para las ovejas y 
para los corderos principalmente. Cuando en el 
mes de septiembre hace un tiempo sereno ese 
retoño se distingue por su hermoso color verde, 
y conserva siempre mayor cantidad de hojaque 
el heno del mismo corte. 

Los demás prados artificiales, la esparceta y 
el trébol violeta suministran á veces una segun- 
da casecha de heno, mas nunca proporcionan 
retoño, porque generalmente es preferible que 
los ganados consuman el último brote sobre el 
terreno ó enterrarle como abono verde, sobre 
todo tratándose del trébol, para sembrar sobre 
el trigo de otoño, Por lo general, los henos de 
retoño son menos densos que los de los primeros 
cortes. 

Conservación de los henos. — Según las condi- 
ciones del clima y la mayor ó menor amplitnd 
de las construcciones rurales, los henos se con- 
servan en los pajares, pisándolos y apretándolos 
convenientemente, formando haces en muchos 
casos, ó se almacenan alaire libre en almiares, 
No hay inconveniente en prescindir de formar 
haces con los henos naturales para conservarlos 
en buenas condiciones, porque la mayoria de las 
plantas que los constituyen pertenecen á la fa: 
milia de las gramineas, vegetales que rara vez 

ierden sus hojas. En canibio los henos de las 
eguminosas solamente se conservan en buenas 
cundiciones cuando se forman haces con ellos, 
porque al removerlos se desprenden las hojas de 
los tallos con facilidad, perdiéndose una consi- 
derable cantidad de materias alimenticias, 


HENOC: Biog. Pratriarca antediluviano, des- 
cendiente de Set. Era hijo de lared, padre de 
Matusalén y abuelo de Noé, Dada la variedad 
de cronologías sacadas de la Biblia, no es posible 
fijar aproximadamente siquiera la época en que 
vivio. La Biblia refiere que Dios le atrajo á su 
lado, sin agregar la palabra que en:plea ordina- 
riamente hablando de los patriarcas y que equi- 
vale á las castellanas y murió. Apoderóse la 
tradición de este personaje y le convirtió en un 
ser misterioso y legendario, que no ha muerto. 
Preténdese que Henoc escribió un libro que 
transmitió á su hijo, y se agrega que este libro, 
encerrado en el Arca de Noé, na pereció con el 
Diluvio. No ha llegado á nosotros copia alguna 
de este libro, que sirvió de tema á numerosas 
paráfrasis de los judíos, árabes, talmudistas y de 
los primeros Padres de la Iglesia. La Epistola 
católica del Apóstol San Judas, que forma parte 
del Nuevo Testamento, cita el Libro de Henoc, 
mencionado también, según parece, por San 
Pedro y Santiago. Los primeros Padres de la 
Iglesia, que hablan de la obra como de un libro 
muy conocido, poseyeron probablemente una 
versión hebraica. Origenes y Procopio invocan 
la autoridad del Libro de Henoc, citado también 
por Tertuliano, Este descubrio un fragmento, 
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que se consideró apócrifo, de la misma obra, 
Semler, racionalista alemán, habla del famoso 
libro, Fabricio, en su Codex pseudeyigraphus, 
copia todo lo que conocia de Henoc, y en los 
últimos años de la pasada centuria trajo á 
Europa el viajero Bruce una versión etiopica 
completa del ignorado libro, versión que contie- 
ne la totalidad de los fragmentos dados por San 
Judas, San Pedro, Escalígero, Semler y Fabri- 
cio, quienes los sacaron de otra versión hebraica, 
y dada a] público por el doctor Ricardo Laurence, 
arzobispo de Casel en Irlanda, que imprimió el 
texto etiópico acompañado de una traducción 
inglesa (Oxford, 1838). Se ha discutido mucho 
la autenticidad de la versión etiópica, sin haber 
podido llegar á una conclusión definitiva. En la 
edición del doctor Ricardo el Libro de Henoc 
consta de 67 capítulos divididos en secciones. En 
la introducción el autor hace hablará la primera 
y å la tercera persona; describe la aparición del 
Señor viniendo á juzgar á los vivos y á los muer- 
tos; describe la vida del paraiso y la del infierno; 
cuenta los amores de los ángeles con las hijas 
de los hombres, su castigo y la destrucción de 
los frutos de esta unión; recibe Henoc el encargo 
de interceder por los culpables, á quien por 
mandato divino había anunciado el castigo; ve 
en sueños á Dios, que le declara que no perdona; 
realiza fantásticos viajes por el cielo y la tierra; 
profetiza la ruina inevitable de los malvados, y 
transportado al cielo conoce todos los secretos 
del Universo. Hace mención del Mesias; habla 
de los santos y de los elegidos, y llevado por 
segunda vez al cielo contempla al Señor frente 
å frente en medio de sn gloria. Signen en el libro 
otras pinturas y descripciones menos importan- 
tes. Es innegable que la obra, por la forma, por 
el plan, y hasta porel uso de idénticas exprecio- 
nes, tiene gran parecido con el libro de Daniel, 
La Biblia cita á otros personajes, dándoles tam- 
bién el nombre de Henoc, á saber: el hijo mayor 
de Cain, el hijo primogénito de Rubén y un hijo 
de Madián. 
HENOJIL: m. CENOJTL, 


HENONIA (de Henon, n. pr.): f. Bot, Género 
de Amarantáceas celosieas, que se distingue por 
presentar tres estambres reunidos por la parte 
inferior en cúpula; filamentos subulados; anteras 
biloculares y estaminodios nulos; ovario unilo- 
cular multiovulado; estilo corto con tres estig- 
mas subulados, redoblados; utriculo oblongo, 
indehiscente con enatro ó cincosemillas, envuel- 
to inferiormente, en el cáliz; semillas con albu- 
men farináceo; embrión anular periférico. A este 
género se le asigna nna sola especie propia de 
Madagascar, que es un arbusto con hojas alter- 
nas, sentadas, enteras, lisas y estrechas; flores 
dispuestas en espigas sencillas y cortas, 


HENOONIA: f. Bot. Género atribuido con duda 
á las Sapotáceas y formado por una especie de 
la isla de Cuba, Árbol con flores pentámeras no 
muy bien conocidas; corola quinquepartida y 
andróceo isostemonado; ovario con una cavidad 
que contiene un óvulo erecto; fruto con una se- 
milla desprovista de albumen, y el exbrión con 
cotiledones foliáceos. 


HENÓPSIDO (del gr. ev, en, y wd, cara): m. 
Zool. Género de insectos dipteros, braquiceros, 
tanistomitidos, ortóceros, de la familia de los 
henopiidos, que se distinguen por tener antenas 
cortas, biarticuladas, insertas inmediatamente 
sobre la boca; dos ocelos; trompa abortada en 
absoluto, Es notable la especie Henops gibbosus. 
Este género se llama también Onesdes. 


HENÓTICO : Hist. ecl. Con este nombre se 
conoce el edicto publicado por el emperador Ce- 
nón en el año 482 con el propósito de reconciliar 
å los católicos con los eutiquianos, y á éstos entre 
si. Hallábase å la sazón dividido todo el Oriente 
en bandos y facciones por causa de los eutiquia- 
nos y de la ambición de algunos obispos, que se 
habian apoderado de las primeras Sillas. Habia 
sido usurpada la de Alejandría por Pedro Mongo, 
la de Antioquía por Pedro Fulón y la de Cons- 
tantinopla por Acacio, que por sostenerse tra- 
bajó porque los otros fueran puestos en dichas 
Sillas. El principal motivo del descontento de 
los eutiquianos era el negarse á recibir el con- 
cilio de Calcedonia y la carta del Pava San León 
á Flaviano, así como la confirmación del concilio 
por este mismo Papa y su condenación contra 
Dióscoro. En todas las provincias occidentales, y 
por la mayor parte de los obispos orientales que 
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no se hallaban inficcionados por la herejía de 
Eutiques, se había recibido dicho concilio, ¿En 
aquellas circunstancias, turbado todo el Oriente 
por multitud de partidos encontrados, dice Pe- 
rujo, especialmente después que el emperador 
Basilisco, para asegurarse en el trono, había 
transigido con los ambiciosos que se habian 
declarado claramente por los eutiquianos, con- 
denando el concilio de Calcedonia y logrando 
que quinientos obispos se pusieran de su parte, 
Acacio de Constantinopla fué el único de los 
patriarcas que se negó á subscribir como los otros 
prelados, » Dióle esto gran crédito con el empe- 
rador Cenón cuando fué restablecido en el año 
477, obligando á huir á Basilisco y abusando de 
su influencia con dicho emperador. Con objeto 
de restablecer á Pedro Mongo en la Silla de 
Alejandría movió al soberano á publicar el fa- 
moso edicto llamamado Henótico, con pretexto 
de conciliar todos los partidos. Aceptáronle 
Mongo y Fulón y los principales jefes de los 
eutiquiauos, pero lejos de traer la pretendida 
concordia fué origen de nuevas divisiones y tur- 
bulencias. Henrión, en su Historia eclesiástica, 
refiere los términos en que aquel edicto capcioso 
estaba concebido: «Algunos abades y otras per- 
sonas respetables nos han presentado un escrito 
pidiendo la reunión de las Iglesias y que haga- 
mos cesar los funestos efectos de su división, que 
ha sido causa de que muchos hayan sido priva- 
dos del bautismo ó de la santa comunión y de 
haberse cometido una infinidad de muertes. Por 
esto , declaramos que no se debe recibir otro 
símbolo que el de los trescientos dieciocho Pa- 
dres de Nicea, confirmado por los ciento cin- 
cuenta de Constaninopla y seguido por los de 
Efeso, que condenaron á Nestorio y á Entiques. 
También recibimos los doce anatematisnos del 
bienaventurado Cirilo, que confirman que Nues- 
tro Señor Jesucristo, Dios, Hijo único de Dios, 
que encarnó, verdaderamente es consubstancial 
al Padre según su divinidad, y á nosotros se- 
gún la humanidad; El mismo que descendió 
del Cielo y encarnó del Espíritu Santo de la Vir- 
gen María, Madre de Dios, es un solo Hijo y no 
dos; decimos que es el mismo Hijo de Dios que 
hizo milagros, padeció voluntariamente ən su 
carne; y de ningún modo recibimos á los que 
dividen ó confunden las dos naturalezas, y con- 
denamos á cualquiera que crea ó haya creido 
antes otra cosa, ya fuese en Calcedonia ó en 
cualquier otro concilio que sea, principalmente 
á Nestorio, á Eutiques y á sus secuaces. Re- 
uníos, pues, en los mismos intentos que nosotros 
á la Iglesia nuestra Madre espiritual. » Los cató- 
licos desccharon este edicto, que fué condenado 
por el Papa Félix III, formándose, en su conse- 
cuencia, tres partidos en Oriente: el de los cató- 
licos ortodoxos, que lo rechazaban en absoluto; 
el de los acéfalos, que también lo rechazaban 
porque en él no se condenaba el concilio de Cal- 
cedonia, y por la misma razón se separaron de 
Pedro; y, por último, el de aquellos obispos que 
habían subscrito la condenación en tiempo de 
Basilisco, á los cuales se unían los católicos pusi- 
lánimes y el resto de todos los otros monofisitas, 
El edicto, pues, no contentó á nadie, á no será 
aquellos usurpadores arriba mencionados, que 
merced á él se aseguraron en sus Sillas. Excomul- 
gado y despuesto por el Papa, Acacio, sosteni- 
o por el emperador, borró el nombre del Papa 
Féliz 111 de los dípticos sagrados y mantuvo has- 
ta su muerte el cisma, que se prolougó después 
bastantes años, hasta el tiempo del emperador 
Justiniano, en el año 518, en que se recibió en 
Oriente el concilio de Calcedonia, reconociendo 
su autoridad, 


HENRICO: Geog. Condado del est. de Virginia, 
Estados Unidos, sit. al E.; 670 kms.? y 82308 
habits. Le baña el río James. Cap. Richmond, 


HENRICH (JUAN): Biog. Escultor español. Vi- 
vía en 1782. Fué profesor muy aplicado; estudió 
en Roma algún tiempo, pero al parecer no se 
aprovechó de sn estilo. En Barcelona se dedicó 
con demasía al estudio de la Anatomía, traba- 
jando sobre los cadáveres del Colegio de Cirugia; 
de aquí procede la afectación en esta ciencia que 
se observa en sus obras, y por consiguiente la 
dureza y sequedad. Se le encontró muerto en su 
cama de un vómito de sangre á los cincuenta y 
dos años de edad, por lo que no pudo concluir 
Jas estatuas del retablo de jaspes que se coloca- 
ron en el crucero de los Padres de Sau Cayetano 
de Barcelona, donde dejó otras de su mano ro- 
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artidas en los templos, Era individuo de mérito 
E la Academia de San Fernando en 1782. «4 En- 
tre las abras que hay de su mano en aquella 
ciudad (Barcelona) y en el Principado de Catalu- 
ña, dice Ceán Bermúdez, se celebra el suntuoso 
sepulcro que el marqués de Meca se hizo cons- 
truir en el convento de los Carmelitas calzados 
de Barcelona, con dos estatuas alegóricas apoya- 
das á la urna y el retrato del marqués encima, 
y los cuatro ó cinco Apóstoles de la fachada del 
monasterio de Monserrate. Executó tambien el 
sepulcro del marqués de la Mina, con su busto, 
y una batalla en baxo-relieve, que está en la 
iglesia de San Miguel en la Barceloneta; otro en 
los Padres de San Vicente de Paul de Barcelona, 
y su mejor obra es la que está en el cementerio 
del Hospital general de esta ciudad, con tres 
baxos-relieves que representan el Purgatorio y 
la muerte de Alexandro y de Aristóteles. » 


HENRICHEMONT: Geog. Pequeña c., cap. de 
cantón, dist. de Saucerre, dep. de! Cher, Fran- 
cia, sit, en una colina que se alza á orilla del 
Pequeño Sauldoc; 2000 habits. Es importante 
por haber sido cap, de un principado indepen- 
diente que perteneció á la casa de Albret y se 
llamaba entonces Boisbelle. Sully lo compró en 
1597 y construyó la actual c., å la que dió el 
nombre que lleva en honor de Enrique IV. El 
cantón tiene 7 municips, y 9000 habits. 


HENRIETEA (de Henriette, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Melastomáceas; consta de flores tetrá- 
meras ó exámeras con el cáliz casi truncado, 
dentado ó lobulado; corola con pétalos coheren- 
tes á veces; estambres en número de ocho á doce, 
con anteras lineales derechas ó curvadas, ó bien 
cortas, obtusas y recurvadas, sin prolongaciones 
del conectivo, que es inapendiculado ó provis- 
to sólo de un espolón dorsal muy corto; ovario 
adherido total ó parcialmente al receptáculo, 
terminado en un estilo con cima truncada ó ca- 
pitada. Se cuentan clasificadas en este género 
veinte especies, árboles ó arbustos de los países 
tropicales de América, con hojas coriáceas, ente- 
ras ó dentadas, tri ó quinquenerviadas; flores 
en cimas ramificadas ó en glomérulos situados 
debajo de las hojas. Este género tiene grande 
analogía con el Mateta, 


HENRIÓN DE PANSEY (PEDRO PABLO): Biog. 
Célebre jurisconsulto francés. N. en Treveray, 
cerca de Ligny (Lorena) i 28 de marzo de 1742, 
M. en Paris 4 23 de abril de 1829. Su padre, 
magistrado en provincia, le destinó á seguir la 
misma carrera, que recorrió con honor. Abogado 
en € Parlamento de Paris bajo la antigua mo- 
narquía; administrador del departamento del 
Marne bajo el Directorio; individuo del Tribu- 
nal de Casación durante el Consulado; Conseje- 
ro de Estado en el Imperio (1810); Ministro de 
Justicia bajo el gobierno provisional (1814); pri- 
mer presidente del Tribunal de Casación en la 
Restauración(1818), Henrión de Pansey fué, ante 
todo y sobre todo, recto magistrado y sabio ju- 
risconsulto, y sin ser hombre de ningún partido 
se atrajo la estimación de todos. Las obras que 
dejó, fruto de un profundo saber y de un espiritu 
recto é independiente, están escritas con rara 
elegancia. Su análisis del Tratado de los feudos; 
su tratado De la competencia de los jueces de paz, 
reimpreso muchas veces; sus obras sobre el Poder 
municipal, sobre los Bienes comunales y sobre 
las Asambleas nacionales, merecen ser citadas 
en primera línea. Las Obras jurídicas del presi- 
dente Henrión de Pansey han sido publicadas en 
un t. en 8,9 mayor (1843). 


HENRIOT (FRANCISCO): Biog, Revolucionario 
francés, N. en Nanterre en 1761. M. guillotinado 
en Paris en julio de 1794. Hijo de un pobre 
cultivador, empezó por ser criado de un procu- 
rador que le despidió por falta de probidad; 
obtuvo un empleo de guarda de portazgo, y lo 
perdió por haber contribuido al incendio de las 
puertas en la noche del 12a1 13 de julio de 1789; 
entró en la policía, y pronto se hizo prender por 
robo. Cumplida su condena se puso á sueldo de 
los partidos, y se hizo un instrumento de los 
más sanguinarios de elos. Tomó parte en la jor- 
nada del 10 de agosto y en los degiiellos del 2 
de septiembre; después, como jefe de la fnerza 
armada de la sección de los sunsculottes (desca- 
míisados ), dirigió la insurrección de la noche 
del 30 al 31 de mayo y del 2 de junio; elegido 
comandante de la guardia nacional de Paris, fué 
el ejecutor de las órdenes sanguinarias de la Con- 
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vención. En 9 de termidor trató en vano de sal- 
var á Robespierre, y subió al dia siguiente al 
cadalso. 


HENRIQUEL-DUPONT (Lurs PEDRO): Biog, 
Célebre grabador francés. N. en París en 1797. 
Discípulo de Pedro Guerin en el Dibujo y la 
Pintura, aprendió luego el Grabado con Bervic, 
y dominó rápidamente los procedimientos del 
arte que había de darle fama. Así, pudo abrir ya 
en 1818 un taller de Grabado al que acudieron 
numerosos discipulos. En sus estampas de Hen- 
viguel, padre (1818), Tirsis y Amarante, copia 
de Desenne (1819), ete., mostró el afán con que 
buscaba la pureza del dibujo, la corrección y 
elevación del estilo, Firmaba en aquél tiempo 
sus trabajos con el apellido Dupont, tomado de 
uno de sus parientes, y con el cual hahía sido 
designado en su niñez. Más tarde (1830) unió 
dicho nombre patronímico a] que le correspondía 
por su padre, y firmó en adelante en esta forma; 
Henriguel- Dupont, doble apellido que adquirió 
celebridad europea. Trabajador infatigahle en su 
juventud, lo es hoy todavia á pesar de su avan- 
zada edad, y ha producido en considerable nú- 
mero obras de extraordinario mérito. «Ha pro- 
curado, dice un biógrafo, copiar al original in- 
terpretado con la mayorsencillez y encanto posi- 
bles, con un arte consumado... Lo que caracteriza 
sus obras es la maestría y la amplitud, la suave 
morbidez de las carnes, el gusto del modelado, 
la pureza del dibujo, la armonía de los tonos, la 
riqueza y variedad de los procedimientos, tanto 
para la interpretación de las figuras como para 
la de los trajes y los accesorios. » Condecorado en 
1831, individuo de la Academia de Bellas Artes 
en 1849 y profesor de Grabado en la Escuela de 
Bellas Artes en 1863, obtuvo las grandes meda- 
llas de honor en el Salón de París en 1853 y en 
la Exposición Universal de 1855. Aunque ha 
grabado varias obras de los maestros del Rena- 
cimiento, se ha consagrado sobre todo á la re- 
producción de los cuadros de maestros contem- 
poráneos, especialmente de Ingres, Scheffer, Her- 
sent y Pablo Delaroche. La lista completa de sus 
obras sería interminable. He aquí algunas de las 
más notables; Luis Felipe, copia de Gérard : Lord 
Strafford, de Pablo Delaroche: Bertin, Tardieu, 
Molière, de Ingres; Raguet, de Lehmann; y en 
los últimos años, Moliére, de Mignard; La Vir- 
gen de la casa de Orleáns, de Rafael; J. B. Du- 
mus, Pasteur y Thurcau Dangín (1884). 


HENRÍQUEZ (CRISÓSTOMO): Biog. Escritor es- 
pañol. N. en Madrid en 1594. M. en Lovaina á 
23 de diciembre de 1632. Muy niño todavia co- 
menzó sus estudios; aprendió Filosofia y Teolo- 
gía, y en temprana edad mostró afición al cultivo 
de la Historia. Visitó diversas regiones de Espa- 
ña, de Flandes y otros países, y aunque murió 
joven, en un monasterio de la Orden del Cister, ` 
en la que había ingresado, dejó gran número de 
obras, casi todas notables, de las quese hallarán 
curiosas noticias bibliográficas en elt. I de la 
Bibliotheca Nova de Nicolás Antonio, He aquí 
los títulos de las priocipales: Historia Collegii 
Meirensis in Gallecia; Thesaurus Evangelivus; 
Relatio illustrium virorum, quos ordo Cisterien- 
sis habuit in Hibernia nostro exo; Vita Candidi 
Furlongii monachi Nucalensis; Constantia Catho- 
lica, duobus libris: feu de perfeguntionibus Hi- 
bernorum; Vita Joannis Rusbrokii Prioris Vi- 
ridisvallis ordinis Canonicorum Regularium 
Sancti Augustini; Coronæ sacræ ordinis Cis- 
terciensis liber primus: sive de Reginis, etc.; In- 
fantibus qui habitum kujus ordinis sumpserunt; 
Effigies Reginarum et Infantum jam memorata- 
rum, cum annolationibus Hispanicis; Kalenda- 
rium ordinis Cisterciensis; Constitutiones, Regu» 
la, et Privilegia ordinis Cisterciensis, et Congre- 
gationum monasticarum, et militarium, gue hoe 
institutum observant, feries; Apologia en defensa 
de la Epístola que escribió S. Bernardo á los 
canónigos de León (manuscrito en 4.9); Vida 
de los PP. del desierto de Dumas; Vida de Cán- 
dido Furtongio Irlandés, monje Cisterciense, hijo 
del monasterio de Nogales: Triunfo del amor de 
Dios; Vida, virtudes y milagros de la vencrable 
madre Ana de San Bartolomé, compañera de la 
Santa Madre Teresa de Jesús, propagadora in- 
signe de la religión de las Carmelitas descalzas, 
y priora del monasterio de Amberes (Bruselas, 
1632, en 4.0). El nombre de Henríquez figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 


HENRY: Geog. Cabo en la costa E, de los Es- 
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idos, en territorio del est, de Virginia, 

a ento "del Cabo Charles, en la entrada 
de la bahía de Chesapeake. Faro á 39 m. sobre 
el nivel del mar. ll Condado del est. de Alabama, 
Estados Unidos, al O. del río Chattahoochee, 
no le separa del est, de Georgia; 2 800 kms.? y 
18761 habits. Cap. Abbeville. Este condado, 
como todos los que siguen, lleva el nombre del 
célebre orador Patrick Henry. 1 Condado del 
est. de Georgia, Estados Unidos, sit. al S. de 
Atlanta; 1050 kms.? y 14193 habits. Bosques, 
algodoneros, hierro y algo de oro. Cap. Mac- 
Donongh. I| Condado. del est. de Illinois, Esta- 
dos Unidos, sit. á la izq. del río Rok, al N.O. 
del est. ; 2150 kms 2 y 36 600 habits. Industria 
agricola y minas de hulla. Cap. Cámbridge. Il 
Condado del est. de Indiana, Estados Unidos, 
sit. al E. de Indianópolis; 990 kms.? y 24 000 
habits. Terreno muy fértil. Cap. Néweastle. Il 
Condado del est, de Iowa, Estados Unidos, si- 
tuado en la parte S.B. del est.; 1800 kms.? y 
20 986 habits. Terreno muy fértil regado por el 
Shunk. Cap. Mount Pleasant. [| Condado del 
est. de Kéntucky, Estados Unidos, al S.O. del 
río Kéntucky y en la parte N. del est. ; 575 ki- 
lómetros cuadrados y 14 492 habits. Terreno fér- 
til con mucho bosque é importantes cultivos de 
tabaco. Baños sulfurosos en el valle del Drennon. 
Cap. Néwcastle, I| Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos, en la parte O. del est.; 1930 
km? y 23906 habits. La baña el Gran Rio, 
afl. de Osage, y hay mucho ganado, Antes se 
llamaba Rives. Cap. Clinton. || Condado del es- 
tado de Ohio, Estados Unidos, eu la zona N, O, 
del est. ; 300 km.? y 20585 habits. Le baña el 
rio Maumee, tributario del lago Erie. Terreno 
llano y fuerte, Cap. Napoleón. || Condado del 
est. de Tennessee, Estados Unidos, sit. en la 
frontera del Kéntucky y al O. del río Tennessee; 
1 425 km.? y 22142 habits. Tabaco y ganado de 
cerda y lanar. Cap. Paris. || Condado del est. de 
Virginia, Estados Unidos, sit. en los confines de 
la Carolina del Norte; 840 km.? y 16000 habi. 
tantes. Ocupa la vertiente $. E. de los Alleganis, 
cultiva mucho tabaco, y su cap. es Martinsville. 


—- HENRY Martin: Geog. V. Ñuxa-BIva (is- 
las Marquesas). 


— HENRY (ROBERTO): Biog. Historiador esco- 
cés. N. en San- Niurans (condado de Stirling) 
en 1718. M. eu Edimburgo en 1790 ó 1798. Aca- 
bó sus estudios en la Universidad de Edimburgo, 
abrazó la carrera eclesiástica, y fué elegido (1748) 
ministro de una congregación de presbiterianos 
en Carlisle, de donde pasó (1760) 4 Berwickupon- 
Tweed para desempeñar análogas funciones. En- 
tonces, sin duda, formo el propósito de escribir 
la obra que le hadado nombre. Falto de los me- 
dios que proporciona una gran biblioteca, no 
trabajo activamente en la realización de su pen- 
samiento hasta que fijó sn residencia en Edim- 
burgo (1768), capital en la que fué ministro de 
la iglesia de los new Grey Friars hasta 1776, y 
de Óld Churh desde este último año basta su 
muerte. Dejó una historia de inglaterra que lle- 
ga hasta Enrique VIII, y que ha sido traducida 
al francés por Boulard y Cautwell (1789-1796, 
6 t. en 4,%). A pesar de sus muchos errores ates- 
tigua investigaciones concienzudas y está conse. 
bida sobre un plan entonces nuevo, que permitió 
al autor sacar á luz una porción de hechos inte- 
resantes, olvidados antes de él por los historia- 
dores. Fué Henry el primero que en Inglaterra 
comprendió en un solo libro lós diversos elemen- 
tos que forman la historia completa de una na- 
ción. En cada período agrupa los hechos en siete 
grandes secciones: Historia civil y militar; His- 
toria de la Religión, de la Constitución y las 
leyes; del saber y de los sabios; de las Artes, del 


Comercio, Marina y monedas, y de las costum- 
res, 


- HENRY (PATRICIO): Biog. Orador y político 
norte-americano. N. en el condado de Hannover 
(Virginia) en 1736. M. á 6 de junio de 1799. 
Después de medianos estudios fué sucesivamente 
comerciante y agricultor, no prosperó en ninguna 
de estas industrias y se hizo abogado. Una causa 

oco importante que le fué confiada por casna- 
idad descubrió de pronto el inmenso talento ora- 
torio que la naturaleza le había concedido (1763). 
Enviado á la Asamblea legislativa de Virginia 
(1765), sostuvo en ella con tanta energía como 
elocuencia el derecho de la colonia á fijar por 
sí misma sus impuestos. Individuo del Consejo 
general que se reunió en Filadelfa en 1774,des: 
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pués, en 1775, de la Convención de Virginia, 
hizo adoptar la moción de armar la milicia, 
Elegido después, cuatro veces consecutivas, go- 
bernador de este estado, no salió de la Admi: 
nistración sino para ser nombrado de nuevo indi- 
viduo de la Asamblea. Volvió á ejercer al mismo 
tiempo su profesión de abogado, á que la me- 
diania de su fortuna le obligaba. En los debates 
relativos á la Constitución desempeñó papel im- 
portante y fué uno de los llamados Federalistas. 


- HENRY (NATIVIDAD ESTEBAN): Bioy, Far- 
macéutico y químico francés. N. en Beauvais 
(Oise) à 26 de noviembre de 1769. M. en Paris 
victima del cólera a 30 de julio de 1832. Des- 
empebó durante treinta y cinco años los cargos 
de subjefe primero, y después jefe de la farmacia 
central de los hospitales de París. Era individuo 
de la Academia de Medicina y de la Sociedad de 
Farmacia, etc. Han quedado de él muchos y 
útiles trabajos; señaladamente, Manual de aná- 
lisis químico de las aguas minerales, medicinales 
y de las destinadas á la economía doméstica (Pa- 
ris, 1825, en 8.9), con su hijo; Farmacoyea razo- 
nada, ó tratado de Farmacia práctica y teórica 
(Paris, 1828, 2 t. en 8.%), con Guibonrt, ete. Tomó 
parte en la redacción del Codex Medicamentarius 
y en su traducción. Era uno de los redactores de 
los Anales de Fisica y Química, del Diario de 
Farmacia y del Memorial enciclopédico, 


- HENKY DE HÚNTINGDON; Biog. Historia- 
dor inglés. Vivía en la primera mitad de) siglo 
xır. Hijo de un sacerdote casado, fué desde su 
infancia admitido en la casa de Roberto Bloet, 
obispo de Lincoln (1092-1122), y alli se educó 
con los hijos de los principes y de los grandes, 
Abrazó la carrera eclesiástica, y protegido por 
dicho prelado obtuvo, poco antes de que falle- 
ciera este último, el areedianato de Húntingdon, 
en el condado de Hertford. Su muerte debió de 
ocurrir no mucho después del año de 1154. Poe- 
ta latino en su juventud, compuso Henry, to- 
mando por modelo á Marcia), epigramas que no 
carecen de facilidad y elegancia, y cuya dicción 
es mucho más pura que la latinidad ordinaria de 
la Edad Media. Más tarde se consagró á tareas 
en armonia cou su cargo, y escribió dos tratados 
de Moral. Pero su obra más importante, la que 
le asegura un lugar en los anales de la literatura 
inglesa, es una historia de Inglaterra que llega 
hasta el año de 1154. Ya viejo, reunió en doce 
Jibros todo lo que había escrito. Los siete prime- 
ros contienen la historia de Inglaterra hasta el 
fallecimiento de Enrique I; el octavo la historia 
de Esteban; el noveno, además de otras cosas, 
las tablas cronológicas de los reyes y emperado- 
res de judios, asirios, persas, macedonios, roma- 
nos y bretones; el décimo es una compilación 
hecha siguiendo á Beda y otros hagiógrafos; y 
los dos últimos comprenden las poesias de Hen- 
ry. La historia de éste, en la parte en que refie- 
re lo que oyó á testigos oculares, á personas 
bien informadas, ó lo que vió él mismo, es de 
gran valor. Los ocho libros de la Historia han 
sido publicados varias veces (Londres, 1596 y 
1601, en fol.). 


- HENAY-MóRETON: Biog. Viajero norte-ame- 
ricano contemporáneo. V, STANLEY. 


HENSELERA (de Henseler, n. pr.):f. Bot. Gé 
nero de Compuestas, con dores muy parecidas á 
las del Catanance; las ramas del estilo son linea- 
les; el involucro formado por brácteas obtusas 
no escariosas, ó muy ligeramente; fruto con 
cinco á diez aristas, y vilano con cinco ó seis cer- 
das bastante anchas. Comprende una especie 
{ Hænselera granatensis) hierba vivaz propia de 
España. 


HENSLOVIA (de Henslow, n, pr.): f, Bot, Qé- 
nero de Santaláceas osirideas; ofrece los carac- 
teres siguientes: flores monoicas ó dióicas, penta 
ó exámeras, con la disposición y forma de todas 
las de esta familia; estambres superpuestos å los 
pétalos, con anteras cortas, compuestas de dos 
celdas, que se abren por hendeduras oblicuas y 
se extienden después; ovario infero terminado 
por un estilo corto con extremo estigwatífero 
legeramente lobulado; placenta central, libre, 
gruesa que sostiene de dos á tres óvulos; fruto 
en drupa, con núcleo óseo arrugado exteriormen- 
te, provisto en su interior de láminas salientes 
que penetran en los surcos profundos de la se- 
milla; éstas tienen albumen y un embrión li- 
neal con raicilla mucho más larga que los coti- 
ledones, Comprende el género 12 especies pro. 
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pias de China, India y Malasia, y son árbustos 
parásitos sobre los árboles ordinariamente, con 
hojas alternas bastante espesas, florecillas agru- 
padas en glomérulos axilares, ó dispuestas en la 
terminación de un eje especial pequeño, 


HENSLOVIÁCEAS (de henslowia ): f. pl. Bot, 
Familia de plantas dicotiledóneas diclinas, for- 
mada únicamente con el género Henslowía, 


HENTRIACONTANA (del gr, evtoraxovra, trein- 
ta y uno): f. Quim. Hidrocarburo saturado que 
tiene por fórmula C31H$, Se obticne reduciendo 
la palmitona. Es un cuerpo sólido, fusible á 68°, 
y que hierve a 302. 


HENVOODITA (de Henwood, n. pr.): f. Miner, 
Fosfato de alúmina hidratado. Se presenta teñi- 
do de color azul turquesa por un poco de cobre, 
y se encuentra en masas globulares en Cornailles 
(Inglaterra). 


HENYAM Ó ANGAR: Geog. Pequeña isla próxi- 
ma á la costa meridional de la de Kixm, á la 
dra. de la entrada del Golfo Pérsico. Ruinas de 
antigua e. 


HENZADA: Gcog. V, HENDSADA. 


HENZI (SAMUEL): Biog. Poeta y revolucionario 
suizo. N. en Berna en 1701. M. decapitado á 16 
de julio de 1769. Hijo de un pastor de origen 
patricio, desempeñó breve tiempo un empleo en 
la administración de las sales; entró al servicio 
del duque de Múdena, alcanzó en pocos años el 
empleo de capitán, y al frente de algunos ciu- 
dadanos, descontentos por los abusos de la no- 
bleza, comenzó á intervenir activamente en la 
política. Firmó con otros 26 habitantes de Ber- 
ha una exposición al gobierno, á fin de obtener la 
reforma de] sistema electoral y reclamar la au- 
tigua Constitución, que aseguraba al pueblo una 
representación democrática. Desterrados los fir- 
mantes de la exposición, Henzi, que lo había sido 
por cinco años, se refugió en Neufchatel, doude 
volvió á consagrarse á trabajos literarios. Indul- 
tado antes de que expirase el plazo del destierro, 
volvió á Berna y solicitó la plaza de bibliote- 
cario, que injustamente se dió á un joven de 
dieciocho años, Entonces se unió á los que tra- 
taban de establecer una dictadura; pero descu- 
bierto el complot antes del día señalado para la 
revolución, Henzi fué preso y condenado á muer- 
te, Subió al cadalso valerosamente después de 
haber visto caer las cabezas de sus dos amigos 
Fueter y Wernier. Lessing ha hecho del revolu- 
cionario suizo el héroe de uua tragedia no con- 
cluida. Henzi dejó, con el título de Mensajería 
del Pindo, una colección de epigramas, odas, 
cantares, canciones, y una sátira, 


HEÑIR (del flam. knced, amasar): a. Sobar 
la masa con los puños. 


Dijome que había sido quince años hornero, 
y que sabía muy bien HEÑIR. 
Fr. José DE SIGUENZA, 


- HAY MUCHO QUE HEÑIR: fr. fig. y fam. con 
que se denota que, para concluir una cosa, toda- 
via se necesita seguir trabajando mucho en ella, 


HEPÁTICA (de hepático ): f. Bot. Género de la 
familia Ranunculáceas, orden dialipétalas super- 
ováricas, clase dicotiledóneas. Las especies del 
género hepática ( Hepatica ) están caracterizadas 

or tener sépalos petaloideos en número de seis 
á nueve; pétalos nulos; carpelos agudos; involu- 
ero caliciforme inmediato å la flor. Son hierbas 
vivaces, y presentan pedúnculos radicales uniflo- 
ros. La principal especie es la 

Hepática triloba, denominada también vul- 
garmente hepática, hierba de la Trinidad y 
trébol dorado; tiene raíz fibrosa, vivaz, de la que 
parten hojas pecioladas, acorazonadas por la 
base, hendidas en tres lóbulos enteros, obtusos, 
lustrosos y rojizos generalmente por el euvés; 
peciolos rodeados en la base de escamas mem- 
branosas, grandes, aovadas; flores azules, rosadas 
ó blancas, sostenidas por escapos tan largos como 
las hojas; cáliz de 6 å 9 sépalos, lampiños; car- 
pelos 13, á veces 15, oblongos, tomentosos, adel- 
gazados en punta corta y lampiña, é involucro 
caliciforme, compuesto de tres folíolos sentados, 
enteros, aovados, muy aproximado á la Bor, 

Crece espontánea en los montes de Avila y 
Navacerrada, en la dehesa de Somosierra, mon- 
tañas de Galicia, Burgos, Aragón, Alcarria, en 
toda la región Cantábrica, Navarra, Alto Aragón 
y el Moncayo, y en los parajes umbrios de la 
sierra de Gádor, en el reino de Grenada, 
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— HEPÁTICA BLANCA: Bot. Nombre castellano 
de la especie Parnassia palustris, género parna- 
sia ( Parnassia ), tribu saxifragueas, familia sa- 
xifragáceas, orden dialipétalas inferováricas, cla- 
se dicotiledóneas. Esta especie que, como el gé- 
nero, se incluía en la familia Droseráceas, con 
las que tiene poco de común, compréndese entre 
las saxifragáceas desde que se demostró que las 
escamillas alternas con los estambres son otros 
tantos estaminodios. 
Crece en los sitios pan- 
tanosos y húmedos de 
casi todo el N. y N.O. 
de España; abunda en 
Cataluña, y especial- 
mente en los montes 
de Olot y Berga. Es 
planta herbácea, de es- 
capos solitarios, con 
una sola flor de color 
blanco en la cima; de 
hojas cordiformes, las 
radicales pecioladas, y 
una abrazadera en el 
primer tercio del esca- 
po. 
La flor es regular y 
tiene cinco sépalos; 
cinco pétalos imbrica- 
dos; andróceo dispues- 
to en dos vertivilos al- 
ternos, cuyos estam- 
bres, unos, en número 
de cinco, presentan 
filamentos libres y an- 
teras introrsas, cada 
cual de éstas con cua- 
tro celdas polínicas, y 
otros, también cinco, 
los epipétalos, se redu- 
cen á estaminodios fili- 
formes dispuestos en 
abanico, que constitu- 
yen otras tantas esca- 
mas multifidas, filifor- 
mes, globosas en el ex- 
tremo libre; pistilo de 
ovario unilocular, con 
tres ó cuatro ramas estigmatíferas. El fruto es 
cápsula tri ó cuatrivalva, polisperma, de dehis- 
cencia dorsal; la semilla contiene albumen car- 
noso y un embrión pequeño, recto. 

Se la emplea en cucimientos, como astringente, 
para combatir las lencorreas; también como din- 
rética, y además en colirio contra las oftalmías. 


Hepática blanca 


- HErátICAS: pl. Bot. Clase del tipo musci. 


ness. Habitan estas plantas los sitios húmedos ¡ 


y sombrios, casi siempre aisladas; raras especies, 
como la Fegatella conica y casi todas las junger- 
manieas, forman tapiz continuo, la primera sobre 
las paredes y las segundas en la corteza de los 
árboles, Con raras excepciones, los riela y haplo- 
mitros, en todas las demás especies el aparato 
vegetativo se achaparra ó aplica contra aquello á 
que se adhieren por inedio de pelos unicelulares, 
La región superior de los diversos órganos, la 
directamente expuesta å la acción de los rayos 
luminosos, es de color más elaro y está organi- 
zada de distinto modo que la interior, la cual 
sólo esiluminada por los reflejados, y en algunas 
especies es pardo-obscura; de aquí resulta una 
supradorsilidad perfectamente definida. 

El órgano correspondiente á la vida vegetativa 
es muy diverso en las distintas especies, y pre- 
senta todas las formas de transición entre el talo 
homogéneo propio delos antoceros ( Anthoceros ) 
y el tallo foliáceo de los gimnomitros { Gymro- 
mitros). 

En los antoceros y pelios (Pellia), el talo 
consiste en una expansión foliácea, ó, mejor, una 
lámina de borde lobulado, con superficie liga 

por arriba, y provista en el dorso de pelos absor- 

entes. Los aneura ( Aneura) y metzgeria ( Metz- 
geria) presentan en la línea media de dicha 
lámina una costilla saliente, que se divide y sub- 
divide en su plano por seudodicotomía, pero de 
modo que todos los segmentos son semejantes y 
la homogeneidad del talo subsiste. Además de 
los pelos absorbentes ya citados vese, en la cara 
inferior de la lámina, otros que segregan muci- 
lago, formado á expensas de la capa media de la 
membrana pilifera, que se gelatinifica y aumenta 
en volumen hasta que rompe la delgada cutírula 
envolvente, El mucilago sale al exterior para 
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lubricar la cima vegetativa de crecimiento, é 
impedir así que éste se interrumpa por deseca- 
ción de'aquélla, 

La diferenciación del talo comienza á notarse 
en los ricios ( Riccia ), lunularios (Lunularia), 
empeine [ Marchantia polymorpha ), ete. Todavia 
en éstos ramificase aquél dicotómicamente en un 
mismo plano, pero en la cara inferior vese ya 
una serie de laminillas transversales que seme- 
jan hojuelas, casi todas partidas por la mitad, 
constituyendo así dos series; tales hojuelas son 
mayores que en ninguna de las otras especies de 
los citados géneros en la Riccia nalatoria. Ade- 
más, el talo de los lunularios y marcancios 
( Marchantia} produce en determinado momen- 
to de su desarrollo, y en la cara superior, órga- 
nos adventicios de conformación especial, que 
crecen perpendicularmente á la superficie, y en 
los cuales y al final están implantados los ante- 
ridios y arquegonios sobre una expansión cupu- 
liforme. 

En las blasias ( Blasia) la diferenciación es 
más marcada, puesto que, aparte de los apéndi- 
ces y órganos adventicios, tienen en la costilla 
media dos series de segmentos taloides paralelos 
al eje. Estos segmentos son más profundos y 
distintos en los fosombronia (Fossombronia ) 
y mucho más divergentes en los jungermania 
(Jungermannia), radulas (Radula), frulanias 


(Frulania), madotecos ( Madotheca ) y otros,” 


creciendo en los gimnomitros (Cymaomilrium) 
perpendicularmente á la costilla media, que es 
cilindrica y forma con los demás órganos antes 
citados un verdadero tallo rastrero provisto de 
tres series de hojas, dos de aquéllas laterales y 
la tercera en la cara inferior, Estas últimas, 
más pequeñas que las otras, quedan reducidas 
en algunas espevies á pelos, y aún, como en la 
Jungermania bicuspidata, faltan por completo, 
Finalmente, en el haplomitrio ( Haplomitrium ) 
el tallo se yergue verticalmente y presenta tres 
series de hojas semejantes entre sí, y el aparato 
vegetativo sólo es simétrico con relación á su 
eje. 

y Las hojas de las hepáticas carecen de nervia- 
ción y no pasan de ser un plano celular, y el 
tallo, desprovisto de epidermis, hállase consti- 
tuído por un parénquima homogéneo, La dife- 
renciación interna es mayor en las hepáticas de 
talo que en las otras; así, el empeine ( Marchantia 
polymorpha ) tiene epidermis perfectamente ca- 
racterizada y distinta, provista de orificios esto- 
matiformes; los nervios medios de las llasias pre- 
sentan células alargadas; los de los preisia f Preis- 
sia) y blitia / Blyttia) fibras gruesas análogas al 
esclerénquima de los vegetales de organización 
compleja; y, finalmente, el talo de la Fegotela 
conica está atravesado por series de células gu- 
miferas que también se hallan, annque aisladas, 
en varios marcancia. La cara inferior del talo 
del antocero segrega también mucilago en deter- 
mivados espacios intercelulares que comunican 
con el exterior por hendeduras; este mucilago 
cumple el mismo fin que el segregado por los 
pelos en las otras especies tambien de talo. 

Talo ó tallo, uno y otro deben su crecimiento 
á una célula terminal. Si es talo la cima vege- 
tativa está situada en el vértice de un ángulo 
entrante, resultando de aquí que las células de 
derecha é izquierda, y procedentes, como se ob- 
serva en los mezgeria ( Metzgeria ), anenra ( Aneu» 
ra), ete., de segmentación de la célula terminal 
cuneiforme, crezcan rápidamente en longitud y 
latitud, mientras que las situadas en la línea 
media se desarrollan lentamente. También en el 
ángulo entrante tiene su origen la ramificación, 
que en la mayor parte de las especies es por 
seudodicotomia: he aquí cómo la célula vegeta- 
tiva se ensancha por igua); mas á poco el des- 
arrollo predomina en el centro y fórmase un 
lóbulo medio que lnego se bifurca, y cuando las 
ramas llegan á ser bastante grandes ocupa el 
vértice del ángulo entrante de dicotomía. En los 
sinfioginos (Simplyogyne) y umbráculos ( Um- 
bracula ), fórmase además ramas en la cara infe- 
rior del talo, y lo mismo ocurre en muchas mar- 
canciáceas, 

Por el contrario, el tallo filiforme foliáceo de 
las jungermaniáceas crece del modo siguiente: 
la cima vegetativa toma la forma cónica y ter- 
mina en una célula piramidada triangular, te- 
trágona, y la ramificación tiene lugar lateral- 
mente. 

Las hepáticas se reproducen comúnmente por 
división del talo ó del tallo, división que se 
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efectúa de detrás á adelante, desprendiéndose 
los segmentos para dar origen á nuevos indivi. 
duos. Las ramas adventicias que nacen, ya sea 
del talo, ya de los tallos, segméntanse del mismo 
modo. 

También se multiplican por propágulos; así 
no es raro ver en las jungermaniáceas hojosas, 
por ejemplo en los madotecos, gran número de 
células pertenecientes al borde de las hojas, des- 
prenderse y constituir otros tantos propágulos, 
En la cara superior de los blasia, marcancia y 
lunularia fórmanse conceptáculos: en forma de 
botella los correspondientes á los blasia; de ca- 
nastillo los de los marcancia, y de media luna 
los de la lunularia. De estos conceptáculos sepá- 
ranse papilas, cuya célula terminal da origen á 
un cuerpo policelular complanado, muy volumi- 
noso, que es un propágulo. Entre estos propágu- 
los vese pelos claviformes, cuya membrana se 
gelatinifica, aumenta de volumen y desaloja al 
propágulo de su conceptáenlo. Los propágulos 
de los marcancia y lunularia son lenticulares y 
escotados lateralmente; de esta escotadura nace 
una rama complanada cuando el propágulo, fuera 
ya del conceptáculo y expuesto á la acción de 
los rayos solares y en suelo húmedo, germina. 

En las hepáticas que tienen talo, los anteridios 
y arquegonos están situados en la cara superior, 
menos coloreada, é implantados en el tejido, de 
modo que, en la mayoría de los casos, sólo se 
notan al exterior por una pequeña hendedura, 
Los anteridios de los antoceros están inclusos 
en cavidades enteramente cerradas. En unas es- 
pecies vese que los órganos sexuales están situa- 
dos en los ramos del talo, y en otras sobre ra- 
mas modificadas. Esta diferenciación de las ra- 
mas sexuales llega al máximum en las marcan- 
cias, especialmente en el empeine f Marchan- 
tía polymorpha). Su talo, que es rastrero, da 
origen á ramas ortótropas, las cuales sostienen 
en la cara superior los anteridios, mientras que 
los arquegonos están dispuestos á todo lo largo 
de la cara inferior; por lo tanto, aquéllas consti- 
tuyen órganos sexuales, ó didicosó monoicos, En 
las jungermaniáceas de talo, por ejemplo, los 
aneura ( Aneura), los anteridios y arquegonos 
ocupan superficies ramosas taloides de desarrollo 
incompleto, las cuales son laterales é inclinadas 
algunas veces sobre la cara inferior del sistemara- 
mificado. Las ramas sexuales de los Metzgería 
nacen del nervio medio y son muy cóncavas en la 
cava superior, donde están implantados los órga- 
nos masculinos y femeninos. 

Los primeros reciben el nombre de anteridios, 
que están constituidos principalmente de un pe- 
dúnenlo que sostiene en su extremo un cuerpo 
esferoideo ú ovoideo. El pedúnculo es corto cuan- 
do está incluido en el tejido y largo si es exte- 
rior. El cuerpo del anteridio hállase revestido de 
una capa de células verdes, mientras que el resto 
son células madres de los anterozoides, La de- 
hiscencia se verifica por la cima, bajo la acción 
del agua ó por separación de las célnlas parieta- 
les, ó ya, como en los fosombronia, porque éstas 
se desprenden. Lanzadas al exterior por una enér- 
gica sacudida, las células madres de los anterozoi- 
des se separan en contacto del agua, que disnelve 
la membrana, qnedando de e: te modo los antero- 
zoides en libertad. Estos son filamentos finisimos, 
arrollados en hélice de una å tres vueltas, y pro- 
vistos en su extremidad anteriorde dos pestañas 
largas sumamente delgadas, merced á las cuales 
nadan aquéllos girando en torno de su eje, Co- 
múnmente su extremo posterior termina en una 
vesicula hialina. Nacen del núcleo de la célula 
madre, el cual se alarga, estrecha y espirnla para 
constituir el cuerpo del anterozvide, mientras 
que la capa periférica del protoplasma se divide 
en dos para formar las pestañas, y el resto de la 
porción central del protoplasma da lugar á la 
vesicula hialina, 

El anteridio tiene su origen en una prominen- 
cia papiliforme de las células periféricas. Dicha 
papila divídese en su base por un tabique trans- 
versal, y luego separa la célula inferior otro ta- 
bique, destinado á formar el pedúnculo de la 
célula superior, que porsegmentaciones sucesivas 
daría lugar al cuerpo del anteridio, es decir, á la 
envoltura y células madres de los anterozoides. 

Al órgano femenino de las hepáticas denomí- 
nasele arquegono ó arquegonio. Como el anteri- 
dio, procede el arquegonode la excrecencia papi- 
liforme de una célula periférica. Dicha papila se 
divide en la hase por un tabique, constituyendo 
en los ricia (Kiccia) la célula madre del arque- 
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ono; pero, en todas las demás especies, después 
fo tabicarse en la base, secciónase mediante 
otro tabique en una célula inferior que dería 
Jugar al pedículo, y en otra superior, generat riz 
del cuerpo del arquegono. Este lividese por tres 
tabiques longitudinales excéntricos en tres cé- 
lulas externas y una interna que sobresale por 
arriba. Después las primeras se tabican, cada 
cual radialmente, formándose así seis células 
eriféricas, en tanto que la interna, mediante 
p ique > divideen una célula 
un tabique transversal, se divide Au 
superior, generadora de la cobertera, y otra infe- 
rior. En seguida el todo se alarga y sepárase en 
dos mitades porun tabique tran sversal, que corta 
lo mismo las células externas que la interna; la 
mitad de abajo para constituir el cuerpo del 
arquegono, y la de arriba el cuello. La célula 
interna correspondiente al cuerpo divídese, me- 
diante otro tabique transversal, en una célula 
inferior grande, que es la generatriz de la oosfera, 
y otra célula situada en la parte superior, célula 
pequeña, una de las constitutivas del con+lucto, 
Al mismo tiempo el cuello se prolonga y su ce- 
lula interna dividese en cuatro, ocho y dieciséis 
célnlas estrechas y largas, que son otras tantas 
células del conducto. Finalmente, tabicándose 
longitudinal y transversalmente las seis células 
externas correspondientes al cuerpo originan la 
membrana externa que lo rodea, la cual está 
compuesta de una, ó, cuando más, dos zonas de 
células, y mediante tabiques transversales las 
seis células del cuello constituyen las seis series 
de células que forman la envoltura de éste. En 
cuanto å la célula terminal, divídese también 
en seis, que forman la cobertera en la cima del 
cuello. 

Una vez verificadas dichas transformaciones, 
la célula inferior da origen á la ooslera, y el 
tabique transversal que las separa de la primera 
célula del conducto, así como todas las membra- 
nas transversales y longitudinales, se gelatinili- 
can, y la masa gelatinosa, con los corpúsculos 
protoplásmicos de las células del conducto, sale 
al exterior por una abertura situada entre las 
células de la robertera ó caperuza. Al pasar la 
materia mucilaginosa por el cuello lo lubrica, 
para que los anteridios puedan fácilmente, des- 
lizándose, ponerse en contacto de la oosfera y 
constituir el huevo, 

Este se convierte en esporogonio dentro del 
cuerpo cada vez más ensanchado del arquegono, 
que ya en este estado recibe los nombres de 
esporangin, teca, cápsula, ete., el cual, en últi- 
mo análisis, es una planta fructifera, parásita 
sobre la planta que le dió origen. El pedúnculo 
del esporogonio correspondiente á algunas espe- 
cies penetra en el cuerpo vegetativo, á expensas 
del cual se desarrolla, para, como ocurre especial. 
mente en las antocereas, procurarse mayor can- 
tidad de alimento. 

Así la forma como la estructura del esporogo- 
nio varían según las especies. En las antocereas 
es una silicua larga inserta por la base en el 
talo y dehiscente por dos valvas; el de las ricieas 
consiste en una cápsula de paredes muy delgadas 
completamente llena de esporos, é inclusa con 
su urna en el espesor del talo; el de las marcan- 
teáceas es una esfera provista de un pedunculillo, 
la cual, además de los esporos, contiene multitud 
de célnlas fusiformes, cuya membrana, delgada 
é incolora, presenta en su cara interna una ò tres 
fajas espiruladas de color pardusco; finalmente, 
en las jungermaniáceas el esporogonio principia 
á madurar dentro de la urna, después la perfora 
y sale al exterior tomando la forma de una esfera 
que está provista de un pedúnculo grande y es 
dehiscente por cuatro valvas; en enya cara in- 
terna se observan varios filamentos unicelulares 
arrollados en espiral, analogos á las fajas espi- 
ruladas antes dichas de las marcan teáceas. Unas 
y otros reciben el nombre de c/áteros, los cuales 
tienen por objeto, funcionando como resortes, 
lanzar los esporos á grandes distancias, Los 
eláteros están adheridos por un extremo y libres 
por el otro, que se apoya entre el esporo para 
reaccionar sobre él, 

Tantoen el modo de transformarse en embrión 
como en el de diferenciarse el tejido esporifero, 
obsérvase toda una serie de términos de transi. 
Clon que comienzan en el esporagonio de los ricia 
y continúa hasta terminar en los antocera, que 
forman el término más complejo. El óvulo de 
-05 Yicla,que es esférico, dividese primero por tres 
tabiques rectangulares en varios segmentos, que 
Á su vez se tsbican, dando lugar á la zona celu. 
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lar externa, que forma la envoltura del esporo- 
gonio, mientras que el tejido interno se convier- 
te todo él en células generatrices, cada una de 
las cuales produce cuatro esporos, Después la 
envoltura es reabsorbida, y los esporos quedan 
en libertad; por consiguiente, el esporogonio 
de los ricia se reduce a un esporangio. Pero 
entre las mismas ricieas, varias especies son de 
desarrollo embrionario complejo; así, los corsinia 
(Corsinia) tienen entre sus esporos algunas cé- 
lulas estériles que pueden ser consideradas como 
eláteros, y los bosquia ( Boschia ) poseen eláteros 
perfectamente caracterizados. Además, tanto en 
los corsinia como en los bosruia, el esporogonio 
divídese en dos partes, que son e] pedúnculo y el 
esporangio. Esta separación tiene lugar en las 
marcanteáceas desde la primera segmentación 
del óvulo, el cual principia por apartarse, me- 
diante un tabique perpendicular al eje del arque- 
gono, en una celula inferior vuelta hacia el fon- 
do de éste, la cual engendra el pedúnculo, y en 
otra superior generatriz del esporangio, dirigida 
hacia el cuello; después divídese de nuevo en 
ocho segmentos, de los cuales los cuatro supe- 
riores constituyen el esporangio y los cuatro in- 
feriores el pedúnculo. En las jungermaniáceas 
el óvulo se parte también en dos, pero la cé- 
lula superior forma, á la par que el esporangio, 
el pedúnenlo, en cuya base la inferior da lu 

gar á un apéndice estéril. La superior princi- 
pia por formar cuatro cnarterones, que á segui- 
da se tabican transversalmente varias veces, y, 
las cuatro células terminales, ó engenilran por 
si solas el esporangio, como ocurre en los pelia 
( Pellia ), frulania ( Frullania ), leyennia ( Lejeu- 
ata), ó se suman á las adyacentes para dicho lin, 
y el resto constituye el pedúnculo. Lo mismo 
ocurre en un principio con los antocera, cuyo 
embrión se compone de dos ó tres planos de 
enatro células cada uno; el plano inferior cons- 
tituye el pedúnculo, que es muy pequeño, y el 
planoinniediatamente superior, ó los dos siguien- 
tes á aquél, engendran el esporangio, Pero en los 
antocera el tejido central del esporangio es esté- 
ril y forma una columela, y las células genera- 
trices de los esporos están dispuestas en forma 
de campana y situadas entre la columela y las 
células parietales, Por otra parte, el esporangio 
de los antocera tiene la particularidad de seguir 
creciendo durante mucho tiempo por su base, 
mientras que la parte superior cumplió sus fun- 
ciones y dió salida á los esporos. 

Resumiendo, el desarrollo y estructura del es- 
porogonio puede referirse á cuatro tipos: 1,? El 
esporogonio se reduce á un esporangio, del cual 
tan sólo se diferencia por la zona parietal y el 
tejido esporifero; tal se ve en los ricia, 2.° El es- 
porangio, además de los esporos, contiene células 
estériles destinadas á servirles de alimento; ejem- 
plo, los corsinia, 3.* Las células estériles se con- 
vierten en eláteros, como ocurre en la mayor 
parte de las hepáticas; y 4.? El eje del esporangio 
pasa por uma columela, como en los antocera, 

Los esporos resultan de la tetrapartición del 
núcleo y división, simultánea ó no, del resto de 
la célula generadora, y forman tetraedro. Los 
antocera presentan la notable partienlaridad de 
que la división del núcleo y segmentación del 
cuerpo protoplásmico son fenómenos del todo in- 
dependientes. Mientras que el núcleo permanece 
indiviso en el centro de la célula madre, el cuer- 
po protoplismico se segmenta en cuatro partes, 
Después el núcleo se escinde también en otras 
cuatro, cada una de las cuales se incluye en la 
respectiva protoplásmica, que con el nucleo!o es 
envuelta por una membrana y constituye nn es- 
poro. Por lo común la membrana esporifera está 
formada de dos capas, una externa cutinizada, 
que esel exosporo, y otra interna, incolora, que 
es el endosporo. Aquélla esen casi todas las es- 
pecios pardusca, y en algunas verrucosa; en los 
fegatela y pelia es incoloro y muy delgado, y en 
este caso el esporo contiene clorófila. 

El esporo no engendra directamente la planta 
adulta, y si un protofito simplicisimo, del cual 
deriva el aparato vegetativo. En los aneura el 
esporo da lugar áun tubo que se tabica trans- 
versalmente, y después la célula posterior de éste 
divídese por medio de tabiques oblicnos, dirigi- 
dos en sentido inverso unos de los otros, y se 
produce de esta suerte la célula terminal ennei- 
farme del talo adulto. Los esporos de los pelia, y 
parte de los fegatela, tabicanse ya en el interior 
del mismo esporangio, de modo que cuando lo 
abandonan constituyen ya un cuerpo pluricelu- 
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lar ovoide y elorofilado, en una de cuyas extre- 
midades se ve una célula más transparente que 
las otras, la cual se prolonga formando un pelo 
absorbente, y la diametralmente opuesta á ésta 
es la generatriz del talo. En los radula y frula- 
nia, el esporo, que esunicelular en su origen, se 
tabica después y forma una expansión foliácea, 
de la cual una de las células marginales consti- 
tuye después la yema generadora de la planta, 
Las otras hepáticas de hojas proceden también 
de un talo rudimentario, ya filamentoso ó ya 
en forma de lámina. Una célula de éste da origen, 
mediante tres cortos tabiques oblicuos, á la pira- 
midada generatriz del tallo. 

_ Las especies comprendidas en la clase hepá- 
ticas, y cuyo número asciende á más de dos mil, 
se distribuyen entre los dos siguientes órdenes: 
Jungermanteas y marcanticas, 

Conócese muy pocas hepáticas fósiles, todas 
ellas pertenecientes al terciario, pero es mny 
probable que existiesen ya en época anterior, 
que Heer remonta á los primeros tiempos de la 
jurásica, fundándose para ello en que ya existian 
entonces especies del género Birrhrs, que, como 
se sabe, no viven más que sobre el musgo, el 
cnal, como las hepáticas, que requieren idéntico 
clima y condiciones de existencia, tampoco se 
encuentra hasta el terciario. Tres de dichas es- 
pecies fósiles pertenecen á las marcanteáceas y 
proceden dos de los travertinos eocénicos de 
Sezanne y la tercera del mioceno de Marsella, 
Todas ellas se extinguieron. Góppert descubrió 
una serie completa de jungermanieas fósiles en 
el ámbar, pero tan mal conservadas y en trozos 
tan pequeños que es dificil la determinación 
genérica y especifica con sólo tales datos. Ha- 
llóse también en el mioceno de Manosque un 
plagioquilo ( Plagiochila ). 


HEPÁTICO, CA (del gr. hmatid-3 de xao, 
higado): adj. Que padece del hígado, U. t. e. s. 


- HErátICO; Perteneciente, ó relativo, al hi- 
gado. 


+.. €l mayor (de los hijos) presenta todos los 
caracteres del predominio HEPÁTICO: el segun- 
do es sanguíneo, 
MONLADU, 


- HepÁricO: Anat. y Satol. Arteria hepática. 
-Una de las tres divisiones del tronco celiaco. 
Está situada entre ambas hojas del epiploon gas- 
troepiploico, por detrás de la vena porta y del 
conducto colédoco, y da las arterias pilórica, 
gastroepiploica derecha y cística. En el surco 
transverso del hígado se divide en dos ramas, 
cada una de las cuales va á nn lóbulo hepático, 
y cuyas ramificaciones contribuyen con las de 
la vena porta á la constitución de los lóbulos 
del higado. Las venillas que se continúan con los 
capilares abocan á la vena porta; así se inyecta 
ésta llevando la arteria. 

Bilis hepática. — La que va directamente del 
higado al duodeno por los conductos hepático y 
colédoco, sin permanecer en la vesícula biliar; es 
más fluida, menos verde, menos amarga y menos 
viscosa que la que ha pasado por este recipiente, 

Canal ó conducto hepático, - Conducto de unos 
dos centímetros de largo y seis milimetros de 
ancho, que resulta de la reunión de todos los 
conduetos biliares, y que se anastomosa su án- 
gulo muy agudo con el conducto cistico para 
formar el conducto colédoco. Su función consiste 
en derramar en el duodeno una parte de la bilis, 
refluyendo la otra por el conducto cistico á la 
vesieula biliar. El conducto hepático se halla 
tapizado interiormente por una sola capa de 
epitelio cilíndrico, sobre una red apretada de 
fibras elásticas; por fuera existe una membrana 


.conectiva gruesa, En la superficie interna de di- 


cho conducto se hallan los orificios de numerosas 
glindnlas arracimadas, á las cuales se ha atri- 
buido la secreción biliar, pero cuyo papel parece 
se limita á reabsorber las partes fluidas de la 
bilis formada en los lóbulos. V. BiLis é Hi- 
GADO. 

Lóbulo 6 lobulillo hepático. V, Hicano. 

Plexo hepático. V. Ceniaco (PLEXO). 

Cólico hezático- Conjunto de los sintomas 
producidos por la emigración de un cálculo hi- 
liar por los conductos cistico y colédoro. El 
principal síntoma es un dolar repentino, muy 
vivo, que tiene su asiento en el hipocondrio de- 
recho ó en el epigastrio, y se irradia hacia el 
omoplato derecho, el honbro y brazo del mismo 
lado. Este dolor reaparece por accesos, durante 
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los cuales, sin que haya aumentado la tempe- 
ratura central, la región del higado está más 
caliente que la axila (Mossé). a ictericia es 
habitual, pero no constante, siendo más pronun- 
ciada algunas horas después del principio del 
acceso. À menudo hay escalofrios, vómitos, å 
veces delirio, convulsiones, sincopes, El higado 
y la vesicula aumentan de volumen. La crisis 
dura un tiempo variable, subordinado ála llegada 
del cálculo al duodeno. Se calma el dolor por 
los medios empleados contra toda heyatalgía. 
Y Hicabo. 

Flujo hepático, V. HEPATIRREA. 

Tisis hepática. — La atrofia del higado, 

Sífilis hepática. V. SÍFILIS VISCERAL, 

Gas hepático. — El gas sulfhidrico, llamado así 
por el hígado de azufre que puede servir para su 
preparación. 

HEPATIRREA (del gr. nap, higado, y pew, 
fluir): f. Patol. Deyección abundante, en que las 
materias fecales contienen gran cantidad de bi- 
lis. 

Algunos patólogos creen fundadamente que 
debe reservarse este nombre para designar las 
evacuaciones procedentes del higado, cuya ma- 
teria purulenta, mezclada con bilis y sangre, se 
ha abierto paso hacia el intestino y es evacuada 
con las deyecciones albinas. 

Los demás fujos hepáticos son diarreas biliosas, 


HEPATISCO: m. Zool. y Paleont, Género de la 
familia oxistomátidos, suborden braquinros, or- 
den decápodos, serie toracostráceos, clase erustá- 
ceos. Las especies del género hepatisco ( Hepatis- 
cus ) se distinguen por tener céfalotórax pequeño, 
cordiforme, algo bombeado; borde anterior curvo; 
espolón muy saliente; bordes laterales semiluna- 
res con la convexidad hacia atrás, muy encor- 
vados hacia adentro en la porción posterior, de 
tal modo que la parte de atrás del carapacho 
está muy contraída; regiones gástrica y cardiaca 
limitadas por surcos; región branquial ancha; 
superficie cubierta de tubérculos gruesos, lo mis- 
mo en la región gástrica que en las cardiaca y 
branquial. Conócence dos especies fósiles, encon- 
tradas en el eoceno de Italia y Egipto. De ellas 
la más notable es la Hepatiscus pulchellus. 


HEPATITIS: f. Med. Inflamación del higado, 


»»., entonces será cuando se realicen las pre- 
disposiciones hereditarias á la gastritis, á la 
HEPATITIS, á las almorranas, etc. 

MONLAU. 


- HEPATITIS: Patol. La inflamación del higa- 
do se halla caracterizada en su forma aguda por 
una tensión y dolor más ó menos vivo en el hipo- 
condrio derecho, con fiebre, escalofrios, tumefac- 
ción del hígado y vómitos biliosos. Si la infama- 
ción oenpa la cara convexa del órgano hay ade- 
más tos, dificultad de respirar, dolor simpático en 
el hombro derecho; si ocupa la cara inferior se 
observa una ictericia más ó menos extensa, de- 
yecciones biliosas, ete. Las cansas ordinarias de 
la hepatitis son las mismas de la congestión ac- 
tiva del higado (V. CONGESTIÓN), y en particu- 
lar las grandes conmociones, las caídas sobre 
esta viscera, ete. Una de las causas más frecuen- 
tes de la hepatitis es el habitar en países cálidos, 
por ejemplo la India. Basta en aquelias regio- 
nes observar en un enfernio fiebrecilla con exacer- 
baciones, sin lesión del pecho, de la cabeza ó del 
vientre, para tener la casi completa seguridad 
de que se trata de nna hepatitis, 

La duración media de la hepatitis es de dos 
septenarios, pero pasa á menudo al estado cró- 
nico, caracterizado por trastornos de la digestión 
y de la secreción biliar y por un aumento de 
volumen del higado. A menudo también, sin 
que los sintomas hayan sido muy intensos, se 
les ve persistir meses y años enteros, después de 
un descenso apenas perceptible. La terminación 
por supuración (hepatitis supuradas, abscesos del 
higado ) es muy frecuente en los paises cálidos, y 
muy peligrosa; es muy común en los individuos 
no aclimatados, alcohólicos, en el curso de la 
disentería, y se anuncia por exacerbación de la 
fiebre y los escalofrios, un tumor, perceptible 
tan sólo cuando el absceso ocupa la cara convexa 
del higado, edema de la pared abdominal y al- 
gunas veces fluctuación. El tratamiento de la 
hepatitis aguda es el mismo que el de las fleg- 
masías en general: emisiones sanguíneas, revul- 
sivos, derivativos; el de la hepatitis crónica ó 
lenta consiste particularmente en medios higié- 
nicos; las aguas de Vichy producen muy buenos 
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efectos. Si se ha formado un absceso, es preciso 
evacuar su contenido, ora con una jeringa aspi- 
radora, ora por la punción, ora por la abertura 
del foco por los cánsticos ó el instrumento cor- 
tante; las curas antisépticas prestan también 
señalados servicios. , 
Hepatitis intersticial. V. CIRROSIS DEL HÍGA- 
DO, 
Hepatitis parenguimatosa. V. ICTERICIA GRA- 
VE. 
Hepatitis sifilitica. V. SÍFILIS VISCERAL. 


HEPATIZACIÓN (del gr. %rags, higado): f. 
Patol. Paso de un tejido orgánico á un estado tal 
que presenta aspecto parecido al del hígado. Este 
fenómeno se observa sobre todo en la pulmonia, 
y los autores han admitido, al describir dicha 
enfermedad, la hepatización roja y la hepatización 
gris (Laennec). 

Hepatización roja. — En este periodo de la pul- 
monía suben de punto todos los caracteres del 
estado de infarto. Es el pulmón más volumino- 
so, más duro, más pesado, de color más subido; 
ya no crepita su tejido, ya no sobrenada (véase 
Doctmasia). Haciendo un corte no fluye tan- 
ta serosidad, pero mirado á luz oblicua tiene 
la superficie del corte un aspecto granujiento. 
Parece á primera vista la parte afecta un trozo 
de higado. Es común encontrar marcadas en la 
superficie del pulmón las huellas de las costi- 
llas, lo cual, dicho sea de paso, demostrando la 
compresión á que el pulmón está sujeto por la 
inextensibilidad de las paredes que lo contienen, 
ha sugerido á Jiirgensen la idea de explicar el 
dolor ó punto de costado de la pulnionía por 
aquella compresión. El tejido pulmonar, á pesar 
de su dureza, es más friable, se deja rasgar con 
facilidad, y å la menor presión se destruyen y 
deshacen las trabéculas de sus alvéolos, 

Hepatización gris. - Contiene el aumento de 
peso, de volumen y de consistencia; no crepita 
el tejido, no sobrenada, pero el color ha cambia- 
do, presentando un tinte más pálido, un color 
rojo menos limpio, con tonos amarillos, y á veces 
un cinteado ó jaspeado marmóreo por la combi- 
nación de los colores (rojo de la sangre, amari- 
Hento del pus y negro de las infiltraciones pig- 
mentarias). Aunque la consistencia sigue aumen- 
tada respecto å la normal, es menor sin embargo 
que en los dos estados anteriores, y tan frágil 
el tejido que eon sólo tocarlo se destruye; un 
delgado chorro de agua es suficiente para formar, 
rompiendo paredes y trabéculas, una especie de 
caverna, Por el corte ya no mana la serosidad 
roja del primer periodo, sino cierta papilla gris 
amarillenta y de olor ordinariamente fétido. 

Todas estas lesiones, aun asi consideradas en 
su aspecto maeroscópico, son ciertamente bas- 
tante típicas y no pueden confundirse con otras 
lesiones de las demás enfermedades del pul- 
món, tanto mås si se las considera en la to- 
talidad de su conjunto y de su evolución. La 
masa hinchada, compacta, densa, dura, roja, 
edematosa y frágil que invade toda una zona ó 
todo un lóbulo formando un bloque compacto, 
sin puntos sanos en todo su extensión; el liquido 
espeso y fibrinoso que rezuma de la superficie 
del corte; el aspecto granujiento; la supuración 
diseminada por las vesículas; los variados ma- 
tices que resultan al combinarse en un mismo 
pulmón; los caracteres del infarto con los de la 
hepatización roja y gris, forman un conjunto 
tan característico que una vez visto al natural 
ya no es posible confundirlo con las lesiones de 
las demás enfermedades del pulmón. 


HEPATO (del gr. ap, higado). m. Zool. Qé- 
nero de la familia de los calapídeos, suborden 
de los braquiuros, orden de los decápodos, serie 
de los toracostráceos, clase de los crustáceos, Las 
especies del género hepato ( Hepatus) tienen cé- 
falotórax redondeado y con un apéndice en forma 
de espina á cada lado; artejos terminales de las 
patas maxilas inferiores ocultos por el tercer 
artejo, y las demás terminales por un tarso esti- 
liforme. Estos crustáceos habitan las Antillas y 
el Brasil. 


HEPATOCELE (del gr. ¡zxp. higado, y a», 
hernia): m. Cir, Heruia del higado. 

HEPATOCIRROSIS (del gr. maz, higado, y 
cirrosis): f. Patol. Cirrosis del hígado. 

HEPATOCÍSTICO, CA (del gr. zas, hígado, y 
mus: , vejiga): adj. Anat. y Patol, Que pertenece 
al higado y å su vesícula, 
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Cálculo hepatoctstico. V. BILIAR (CÁLCULO). 

Conductos hepatocísticos. - Los que conducen 
directamente la bilis del higado á la vesicula 
biliar. Existen en las aves y en ciertos mamife- 
ros, como el toro, el perro, ete., pero no en el 
hombre. ` 

HEPATOCÓLICO, CA (del gr. ízx0, higado, y 
colon): adj. Patol, Que concierne al hígado y al 
colon, 

HEPATOGÁSTRICO, CA (del gr. iria, higado, 
y el lat. gaster, estómago): adj. Que se refiere al 
hígado y al estómago. 

Arteria hepalogástrica ó gastrohepática. — La 
coronaria del estómago. 

Epiploon hepatogástrico. —- El epiploon menor, 

HEPATOGRAFÍA (del gr. map, higado, y yga- 
pr, descripción): f. Anat. Descripción del hí- 
gado. 

HEPATOLITO (del gr. hzæp, higado, y A0os, 
cálculo): m. Patol, Cálculo biliar. 

HEPATOLOGÍA (del gr. 4x0, higado, y hóyoz, 
discurso); f. Tratado sobre el hígado y sus en- 
fermedades, 


HEPATOMIELOMA (del gr. frao, hígado, y 
pushos, medula): m. Patol. Tumor encefa!oide del 
higado. 


HEPATÓNFALO (del gr. zag, higado, y óu- 
exis, ombligo): m. Patol. Hernia del higado por 
el anillo umbilical. 


HEPATOPARECTAMA (del gr. trap, higado, y 
repirzapo, extensión excesiva): m, Patol, Au- 
mento de volumen del higado. 

HEPATORRAGIA (del gr. 7229, hígado, y jy- 
vu’, hacer erupción): f. Patol, Hemorragia del 
higado. 


HEPATOSCOPIA (del gr. oc, higado, y oto- 
zew, examinar): f. Examen del hígado. 


HEPATOTOMÍA (del gr. %za;, higado, y toun, 
sección, división): f. Disección del hígado, 

HEPIÁLIDOS (de hepialo ): m. pl. Zool. Familia 
del suborden de los bombicinos, orden de los 
lepidópteros, clase de los insectos. Las especies 
que esta familia comprende se distinguen por 
tener cuerpo alargado; antenas cortas; palpos 
muy cortos; alas provistas de doce nervios. Las 
orugas viven sobre las raices, A esta familia 
corresponde el género hepialo ( Hepialus). 

HEPIALO (del gr. ziaro, mariposa denoche): 
m. Zool. Género de la familia de los hepiálidos, 
suborden de los bombicinos, orden de los lepi- 
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dópteros, clase de los insectos. Las especies del 
género hepialo ( Hepialus} tienen dore nervios 
en las alas, y las orugas viven sobre las raíces. 
De ellas las principales son el Hepialus sylvinas, 
el H. hectus y el H. humili, cuyas orugas habitan 
las raices del húpulo. 


HEPPENHEIM: Geog. C. cap. de cirenlo, pro» 
vincia de Starkenburg, Gran Ducado de Hesse 
Darmstadt, Alemania, sit. al S. de Darmstadt, 
cerca de la orilla dra. del río Weschnitz, con 
estación en el f. e. de Francfort á Carlsruhe; 5000 
habits, Industrias agrícolas; molinos de harina 
y aceite, Cerca se hallan, sobre una roca, las rui- 
nas del castillo de Starkenburg, que perteneció 
á los arzobispos de Maguncia, Se la apellida Hep- 
penheim-an-der-Bergstrasse, que es el nombre 
de la vertiente occidental del Odenwald. para 
diferenciarla de la Heppenheim-au-der-Wiese, 
pequeña e. del circulo de Worms. 


HEPSÓMETRO: m. Teen. Aparato termomé:- 
trico y manométrico que se emplea para averi- 
guar el punto de concentración de los jarabes, 
Está compuesto de nn termómetro y un manó- 
metro: aquél para averiguar la temperatura y 
éste la presión. Fúndase el aparato en la relación 
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existente entre el grado de concentración de un 
líquido, su temperatura y fuerza elástica del 
vapor; de aquí que con el aparato indicado se 
consiga determinar el grado de concentración, 
pues que de la ecuación temperatura + tensión 
del vapor = concentración, da dos datos. 


HEPTACORDO (del gr. ¿ncdy0330:, de inta, 
siete, y XIS cuerda): m. Més. Intervalo de 
séptima en la escala musical. 


MEPTADÁCTILO (del gr. ¿ntx, siete, y ddz- 
-udos, dedo): m. Zool. Género de la familia es- 
trómbidos, grupo sifonostomatos, sección tenio- 
glosos, suborden pectinibranquios, orden proso- 
branquios, snbelase gasterópodos, clase glosófo- 
ros. Las especies del género heptadáctilo ( Hepta- 
dactylus) están caracterizadas por tener: concha 
cónica ú oval; espira corta; conducto anterior 
prolongado, digitiforme, contorneado, encorvado 
á la derecha; labio patente, aliforme, con digi- 
taciones espiniciformes, con un seno lateral pro- 
fundo bajo el último dedo. Comprende ocho 
especies de los mares tropicales. 

HEPTAGINIA (del gr. , siete, y yovi, 
hembra): t. Bot. Grupo de plantas constituido 
por Linneo con aquellas enyas flores tienen siete 
pistilos. 

HEPTÁGONO, NA (del gr. ¿nt2yovnz, de ¿zvx, 
siete, y y®vos, ángulo): adj. Geom. Aplicase al 
polígono de siete lados. U. m. e. s. 
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... tras esto el multilátero con sus varias 
maneras, como el pentágono, hexágono, HEP- 
TÁGONO, octágono, nonigono y decágono. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


HEPTANCO (del gr. ém3x, siete, y «yyy, 
estrangular): m, Zool. Género de la familia no- 
tidánidos, serie dispondílidos, suborden escualos, 
orden plagióstomos, subelase selacios. clase peces, 
Las especies del género heptaneo ( Heptanchas ) 
están caracterizadas por temer siete pares de 
aberturas Lranquiales; cuerpo de las vértebras 
muy voluminoso; vértebras de la región caudal 
separadas unas de las otras; propterigio rudi- 
mentario. La especie más notable es el Heptan- 
chus cinereus, que se halla en el Mediterráneo. 


: 


HEPTANDRIA (del gr. ¿m3x, siete, y ‘žvřs, 
4v5565, estambre): f. Bot. Grupo constituido per 
Linneo con las plantas enyas flores tienen siete 
estambres. 


HEPTANLACO: m. Zool. Genero de insectos 
coleópteros, familia Jamelicornios, tribu escara- 
beidos coprófagos, establecido por Mulsans con 
parte de los Aphodios de Tiliger, En él incluye 
los insectos Aphodius sus y A. lestudinarivs, y 
además otra especie muy parecida á la primera 
y á la cual denomina A. niralis. Esta habita en 
los Alpes, 


HEPTANOMIDA: (eog. ant. Parte central del 
Egipto, ó Egipto Medio, así llamada porque se 
dividia en siete nomos. La cap. era Memfis. 


HEPTAPLEURO (de izza, siete, y pleura): m, 
Bot. Género de la familia Araliáceas, orden dia- 
lipétalas inferóvaricas, clase dicotiledóneas, Las 
especies del género heptapleuro ( Heptapleurum ) 
tienen todas carpelos uniovulados y fruto dru- 
páceo. De las más notableses el Heptapleurum 
caudatum. Las hojas son digitadas, formadas de 
siete hojuelas cuneiformes ú obtusas en la base, 
ó eliptico-lanceoladas, largas de 104 15 centi- 
metros, y anchas de 35 á 45 milímetros, con 
nervios marginales curvos, y rectos los del cen- 
tro, todos prominentes, El peciolo común llega 
a tener de 5 410 centimetros de largo, y 3 å 4 los 
peciolillos. Las flores están dispuestas en panoja 
racimosa; el estilo es libre y el fruto estriado- 
surcado, Creceespontánea en Tayabas(Filipinas). 


, HEPTARQUÍA: Geog. ant. Nombre que se dió 
á la reunión de los siete estados que fundaron 
en la Gran Bretaña, del v al vi siglo, los sajones 
y los anglos, Eran estados sajones Kent, Sussex, 
Wessex y Essex; anglos Northúmberland, Es- 
tanglia y Mercia, V. GRAN Bretaña é IRLANDA 
(Reino Unido de la) y cada nno de los estados 
citados, 

HEPTASILABO, BA (del gr. ¿n3%, siete, y 
Surkatr, silaba): adj. Que consta de siete si- 
labag, 

= HErrasibano: 
U. te s. 
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HEPTASTERIAS (del gr. ¿7.2x, siete, y “aote- 
glag, estrellado): f. pl. Zoo?. Grupo de infusorios 
establecido por Ehrenberg. 


HEPTILACÉTICO (Acino) (de ácplilo y acéti- 
co): adj. Quim. Su fórmula es CIH1"0?, Obtiénese 
calentando en baño de aceite y á 160° el ácido 
heptilmalónico, Durante la reacción despréndese 


. el ácido carbónico y queda de residuo ácido 


heptilacético, el cual se purifica por destilación. 
Es líquido, incoloro, insoluble en el agua, muy 
solnble en el alcohol y éter, y hierve à 232%, Su 
función es francamente ácida; entre las sales que 
forma, las principales son: el 

Heptilacctato argéntico, que es cristalino, algo 
soluble en el alcohol y en el agua y el 

Heytilacctato bárico, que es amorfo. 


HEPTILAMINA (de heptilo y amina): f. Quim. 
Tiene por fórmula C7H%, H?N, Se obtiene: 1,9 
saturando el ioduro de heptilo con el amoníaco 
y calentando la solución al baño de aceite y 
separando en seguida el iodo por el óxido de 
plata; y 2.9 calentando el cloruro de heptilo con 
amoniaco en tubo cerrado á 120% durante mu- 
chos días, produciéndose diferentes cloruros de 
heptilamonio, pero principalmente de monohep- 
tilamonio. Disuélvese esta sal fácilmente en el 
agua y en el alcohol, cristaliza en escamas pe- 
queñas, y destilada en contacto de la potasa 
cáustica reconstitúyese la heptilamina, 

Esta es líquida, oleaginosa, poco densa, de olor 
amoniacal y de sabor picante. Hierve entre 145 
y 147°. Es muy soluble en el agua, de la cual es 
precipitada por la potasa cáustica, La sal de 
platino, constituida por la heptilamina y el cło- 
ruro platínico, es algo soluble en el agua fría, 
más en la caliente; también soluble en el alcohol 
y en el éter; es sólida y cristaliza en escamas de 
color amarillo de oro. 


HEPTILENO (de heptilo): m. Quim, Hilrocar- 
buro homólogo del etileno. Existe, constituyen- 
do en la naturaleza, con otros hidrocarburos de 
la silice, cuyas fórmulas generales son CnHha, 
Co 42 y CoH -6, el aceite lamado de pe- 
tróleo obtenido por destilación del boghead. 
Cuando se trata este aceite por el bromo, y en 
contacto con el agua, sepárase una mezcla que 
contiene combinaciones bromadas de carburos, 
cuyas fórmulas generales son las ya antes expres: 
tas. Estos hidrocarburos se eliminan por desti- 
lación en el haño-maría, El producto bromado, 
quecontienecnerpos oxigenados, se separa al cabo 
de cierto tiempo en tres capas; de la media, cons- 
tituida por bromuros, decantada y destilada, pri- 
mero con la potasa alcohólica y después con so- 
dio, se consigue separar los carburos de la serie 
C>Hn, entre los cuales está el heptileno, que se 
separa por destilación fraccionada recogiendo los 
productos volátiles á 99°, 

También se obtiene el heptileno tratando el 
cloruro de heptileno por el sodio å temperatura 
algo superior á la ordinaria, El sodio se apodera 
del cloro y el heptileno queda en libertad. Para 
eliminar las últimas porciones de cloro, se destila 
el producto repetidas veces en contacto del sodio. 
Otro método de preparación consiste en hacer 
reaccionar el sodio con los productos clorados que 
resultan de obtener el cloruro de heptilo. 

Es liquido, incoloro, poco denso, de olor aliá- 
ceo, insoluble en agna, soluble en el alcohol. 
Hierve á 94°. Con el cloro, bromo y iodo da lugar 
al heptileno clorado, bromuro de heptileno, clo- 
ruro de heptileno, y iodhidrato de heptileno, que 
después se describen. Conócese varios hidrocar- 
buros isómeros de heptileno, todos ellos de la 
composición centesimal expresada por la formu- 
la C'H, No están bien estudiados, y por consi- 
guiente no se les puede asignar lórmulas de cons- 
titución. Se les distingue principalmente por el 
modo que han sido obtenidos. Los mejor estu- 
diados son los que á continuación siguen: 

1.2 Heptileno que hierre entre 98 y 99°, — 
Obtiénese tratando el heptano normal por el 
cloro; después el producto resultante por la po- 
tasa alcohólica. 

2,2  Jfeptileno que entra cn rbullición 491°, — 
Resulta de tratar el etiloamilo cloralo por el 
acetato potásico. 

3.2 FHeptileno que hierve dr 81 á 82, — Pre- 
párase calentando à 180% la mezela de ácidos 
oxiisocoproico y sulfúrico; su densidad á 14? es 
0,6435; combinase con el ácido iodhídrico for- 
mando el ioduro de dimetilisobutilearhinol, 

4, Heptileno que hierce entrr 84 y 85", — 
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| Resulta de tratar el ioduro de dimetilisobutil- 
carbinol por la potasa. Su densidad á 0% os 
0,714. Tratado por el ácido iodhídrico pasa á 
constituir el ioduro que le dió origen. 

5.2 Heptileno cuyo punto de ebullición está 
entre 90 y 95%. —- Obtiénese haciendo reaccionar 
el metiletilpropilearbinol con la potasa, 

6.2 Heptileno cuyo punto de ebullición está 
, entre 75 y 80%, — Prodúcese poniendo la potasa 
; en contacto del metiletilisopropilcarbinol. , 

7.2 Heptileno que hierve entre 78 y 809 — 
Resulta de la acción de la potasa alcohólica sobre 
el anhidrido del pentametiletol. Su olor es al- 
canforado, Combinase fácilmente con los hidrá- 
cidos, y constituye con el bromo el cuerpo de 
la fórmula C7HM, el cual se funde fácilmente. 

8.* Heptileno cuyo punto de ebullición es 1100, 
- Forma parte de los productos de descomposi- 
ción pirogenada de la parafina. Su densidad es 
1,5146. Combinase con el bromo, constituyendo 
un bromuro que se descompone en parte á los 
185°. 

9.9 Heptileno cuyo punto de ebullición no se 
ha determinado todavía en razón á que aquel no 
pudo ser aún obtenido completamente puro, — 
Prodúcese tratando el trietilcarbinol por el ácido 
sulfúrico y el bicromato potásico. 

Los derivados, preductos de sustitución y com- 
binaciones del cloro, bromo y ácido iodhídrico 
con el heptileno normal, y que ya antes se han 
citado, son los siguientes: 

Heptileno clorado, — Su fórmula es HBC. Se 
obtiene calentando una solución alcohólica de 
potasa muy concentrada con cloruro de heptile- 
no en un matraz provisto de refrigerante, ó tam- 
bién haciendo reaccionar en tubo cerrado, y å 
250°, el cloruro de heptileno sobre el hectilato 
sódico. El líquido resultante contiene heptilide- 
no, cloruro de heptileno, y heptileno clorado, 
el cual se separa diluyendo el todo en agua, se- 
cando después por el cloruro cálcico, procedien- 
do á la destilación fraccionada, y recogiendo el 
líquido que pasa å 1550, que es el heptileno clo- 
rado, el cual, como se observa viendo la fórmula, 
es el heptileno en que un átomo de hidrógeno 
ha sido sustituido por otro de cloro, El sodio no 
cjerce acción, å la temperatura ordinaria, sobre 
el heptileno clorado, pero å temperatura supe- 
vior reacciona enérgicamente, dando lugar á la 
formación de cloruro sódico y un carburo de hi- 
drógeno, que es el heptileno. 

Bromuro de heptileno, -Su composición co- 
rresponde å la fórmula C7F*B1?, Obtiénese por 
acción directa del bromo sobre el heptileno, Es 
líquido, más denso qne el agua; sometido a la 
destilación se descompone, ennegreciéndose y 
emitiendo vapores de ácido bromhidrico. 

Cloruro de heptileno, - Tiene por fórmula 


C7H0}. 


Prodúcese este compuesto instilando ceł enantol 
sobre el percloruro de fósforo. Durante la reac- 
ción, que es muy exotérmica, se desprenden va- 
pores de oxicloruro de fósforo. Una vez termi- 
nada ésta sométese el liquido resultante á la 
destilación fraccionada, y recógese la porción que 
se volatiliza á más de 150% todo el tiempo que 
el producto destilado sea incoloro. Sepárase el 
oxicloruro de fósforo por lociones con agua, y 
trátase el residuo por el bisulfito sódico para 
eliminar el enantol que contuviese, y desécase 
sobre el cloruro cálcico rectificándolo después. 
Recogida la porción que pasa entre 180 y 2000, 
contiene cloruro de heptileno, el cual se purinica 
por fraccionamiento. Es líquido, transparente, 
incoloro, menos denso que el agua, de olor grato 
parecido al del enantol. Hierve & 191% Calen- 
tado en contacto del sodio descompónese con 
violencia, dando el heptileno, y se forma cloruro 
sódico. Mantenido durante algún tiempo á la 
ebullición conel heptileno sódico en una solución 
alcohólica de potasa, transfórmase en ácido clor- 
hídrico, heptileno clorado y heptilideno. El 
acetato argéntico casi no ejerce acción sobre él, 
aun cuando se hierva la mezcla en tubo cerrado 
«durante largo tiempo 4 250% 
Todhidralo de heptileno, - Su fórmula es 


CH ni, 


El heptileno calentado en vaso cerrado durante 
doce horas å 100% con el ácido clorhídrico fu- 
mante, transfórmase en iodhidrato de heptileno, 
que hierve á 170, ennegreciéndose en contacto 
del aire. La solución alcohólica puesta en con- 
tacto del nitrato argéntico da un liquido de 
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olor etéreo agradable, que parece ser el del ni. 
tratode heptileno C?H4NO%H, porque calentado 
suavemente con una solución alcohólica de po- 
tasa forma un precipitado abundante de nitrato 
potásico. i 


HEPTILICO (ALCOHOL) (de heptilos: adj. Quim, 
Además del alcohol heptilico propiamente di- 
cho, ó normal, demnéstrase teóricamente la exis- 
tencia de otros treinta y siete. La composición 
centesimal de todos ellos está expresada por la 
fórmula C7H?6.0. De todos los isómeros previstos 
por la teoria sólo los ocho siguientes están bien 
determinados: 

Alcohol keptilico normal. — Su constitución co- 
rresponde á la fórmula 


CH? - CH? - CH? - CH? - CH? 
- CH? -- CH? - OH. 


Este es el mejor estudiado. Obtiénese hidroge- 
genando el enantol, y también haciendo actuar 
el cloro sobre el hidrnro de heptilo normal, tra- 
tando el cloruro resultante porel acetato potási- 
co, y después por la potasa cáustica. 

Taget supone que este alcohol es idéntico al 
extraído del orujo de uva y del accite de ricino, 

Hierve entre 170 y 172°. Su densidad á 16” es 
0,830. Por oxidación pasa á constituir el ácido 
enantilico normal, que entra en ebullición de 
119 4 2320, ` 

Tratado por el eloruro zíncico y el ácido clor- 
hídrico conviértese en heptano normal, heptile- 
no, y una mezcla de cloruro normal y secundario, 

Conócense varios éteres de este alcohol, uno 
de ellos es el hetiliodhídrico. Este, tratado por 
el nitrito argéntico, da lugar á un derivado ni- 
trado. 

Alcohol heptílico-a, denominado también pen- 
tilmetilcarbinol. Su constitución corresponde á 
la fórmula 


CH: - CH? - CH? - CH*- 
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CH? 
CH? 


Obtiénese tratando el hidrocarburo de heptilo 
normal por el cloro, y el producto resultante, 
que contiene un cloruro secundario del alcohol 
normal, por el acetato de potasa, y finalmente 
por la potasa. 

Es liquido incoloro; hierve entre 160 y 1620, 
Oxidado transfórmase en acetona, que se des- 
compone fácilmente en ácidos acético y valeriá- 
nico. 

Alcohol heplílico-b, ó sea ¿souwmilmetilcarbinol, 
Su constitución está expresada por la fórmula 


cH? cH. 
CH3 2> CH - CH? - ¿y CH.OH. 

Prepárase dirigiendo una corriente de hidró- 
geno sobre la isoamilmetilacetona. Es líquido 
incoloro; hierve entre 148 y 150%; su densidad 
es å 17,°5 =0,8185. Por la acción de los oxidantes 
reconstitnye la isoamilmelilacetona que le dió 
origen. 

Con el cloro forma el elornro de isoamilmetil- 
carbinol, que hierve de 135 á 187% Unese al 
iodo para constituir el ioduro correspondiente, 
el cual entra en ebullición entre 165 y 175°. 
Combinase con el ácido acético para formar el 
acetato, que hierve entre 165 y 1680, y su densi- 
dad es, á 23%, 0,8595. 

Alcohol heptílico-c. - Su constitución es dada 
por la siguiente fórmula: 


CH: ~ CH? - CH? - CH(OH) - CH*CH2CH2 


Obtiénese por la acción del hidrógeno sobre la 
butirona de la fórmula 


CH? - CH? - CH? - CO - CH? - CH? - CH, 


Es líquido incoloro, de olor picante; poco soluble 
en el agua, y soluble en el alcohol. Hierve entre 
149 y 1507, Su densidad, 425°, es 0,814. Sometido 
á la acción de los agentes oxidantes reconstituye 
la butirona. Su ioduro hierve á 180°, descompo- 
niéndose parcialmente. 

Alcohol heptilico-d, - Corresponde á la fórmula 


CH? CH? 
CHs> CH - CH - OH - CH< ¿ps 
Resulta de tratar la isobutirona por el hidró- 
geno. Es líquido incoloro, de olor etéreo agrada- 
ble, parecido al de la menta; hierve entre 131 
y 132”. Su densidad, á 17°, es 0,8323. Es poco 
soluble en el agua, Reaccionando con el ácido 
crómico reconstituye la isobutirona que le dió 
origen, 


>CH.OH. 
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Alcohol heptílico-e. - Tiene por fórmula 


CH3. a -CH3 
Cc2H37 ~ =0 H. 


Obtiénese por la acción del zine-etilo sobre el 
cloruro de propionilo, y también haciendo actuar 
el ácido clorhídrico con el heptileno derivado 
del heptano normal, y sapouiticando después el 
clornro resultante. , 

Es liquido, incoloro. Se congela casi por com- 
pleto á — 20°; hierve entre 140 y 142, Oxidado 
por la mezela de bicromato y ácido sulfúrico 
transfórmase en un heptileno y ácidos acético 
y propiónico. . 

Alcohol heptélico -f, ósea el dimetilisobutilcar- 
binol de la fórmula 

CH. 
CHE? C 0H 


Obtiénese haciendo reaccionar el cloruro de va: 
lerilo sobre el zinemetilo, cuidando de operar 
en frío. Estos cuerpos tardan en reaccionar un 
mes. También se produce poniendo en contacto 
el bromuro de isobutirilo monobromado con el 
zincmetilo. 

El heptileno derivado del ácido isovaproico 
combinase con los ácidos iodhídrico y bromhi- 
drico, constituyendo éteres que, saponificados 
por el óxido argéntico, dan también por resul- 
tado, además de otros cuerpos, el alcohol hepti- 
lico. 

Es líquido, incoloro, poco soluble en el agua; 
hierve entre 129 y 130%, No se congela á — 20", 
Oxidado transfórmase en ácidos acético é isobu- 
tirico. 

Alcohol heptílico-g, denominado también tri- 
metiletiletol. Sn constitución está expresada por 
la fórmula 


CH?- CH „CH? 
` CH8. 


CH3 
CH3 ay or 
vgs CH - con 
(Hë 


Resulta de hacer reaccionar el zincmetilo con 
el bromuro de butirilo monobromado, Esliqui: 
do, incoloro; hierve entre 138 y 140°. No se con- 
gela ni á -30%, Los oxidantes actúan sobre él 
transformándolo en ácido acético y metiletil- 
acetona. Con el cloro constituye el éter corres- 
pondiente. Este éter hierve entre 135 y 1387, y 
el constituido por el iodo entre 145 y 147. 

Alcohol heptílico- h, á sea el pentametiletol de 
la fórmula 


CH? CH? 


1 1 
cns-C - C-OH 
! ] 

CH? CH? 


Se produce poniendo en contacto el cloruro de 
trimetilacetilo con el zinemetilo, También se 
obtiene haciendo reaccionar el heptileno del pen- 
tametileno con el alcohol diluido y ácido ni- 
trico. Es cristalino, de olor aleanforado; poco 
soluble en el agua, y fusible á 83%, cuando cris- 
taliza con media niolécula de agua. A 100% se 
descompone parcialmente y pierde el agua de 
cristalización. El alcohol anhidro se prepara ca- 
lentando el hidratado con barita. Este es fusible 
á 17%, y entra en ebullición entre 131 y 132. El 
bromo le transforma en un líquido oleaginoso 
amarillo. Oxidado por el bicromato potásico y 
ácido sulfúrico transfórmase en un cuerpo sóli- 
do blanco, y, finalmente, cuando la acción oxi- 
dante se prolonga durante el tiempo necesario, 
da lugar á diversos ácidos, El percloruro de fós- 
foro lo convierte en un cloruro de la fórmula 
C-HCl, que es sólido, blanco, semejante al al- 
canfor, y fusible å 1367, 


— HerrTiLICO (ETER): Quim. Reaccionando el 
alcohol heptilico, bien con los hidrácidos ó bien 
con los oxácidos, ya con los alcoholes, ya con 
los aldehidos ó con el amoniaco, forman, per- 
diendo agua, los éteres siniples, compuestos, 
mixtos, amoniacales, etc., correspondientes, 
También se los suele suponer constituidos por el 
radical heptilo, C7H'5, y el radical simple ó com- 
puesto, alcohólico, ácido, ete., que corresponda. 
De estos éteres los principales son los que siguen: 

Eter heptilclorhidrico. - Su fórmula es C7HEC1, 
Obtiénese haciendo reaccionar el perclornro de 
fósforo sobre el alcohol heptilico; el producto se 


purifica por loción, desecación y destilación su- * 
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cesivas. También se prepara sometiendo el hi- 
druro de heptilo á la acción del cloro, ó, mejor 
aún, del cloruro de iodo, para lo cual se procede 
dirigiendo una corriente de cloro á través de una 
disolución iódica en el hidruro de heptilo, des- 
tilando el producto resultante para separar la 
porción de hidruro no atacada y el cloruro de 
heptilo que destila entre 140 y 160%. El etilami- 
lo, así como el hidruro de heptilo derivado del 
ácido acelaico, dan también, procediendo del mis- 
mo modo, el éter heptilelorhidrico, 

Es líquido, incoloro, de olor agradable á fruta, 
Arde con llama fuliginosa y de color verde en la 
periferia. Su densidad es, según Petersen, 0,9983 
á 15%, Hierve á 175°, Es insoluble en el agua, so- 
luble en el alcohol y en el éter. Calentado en tubo 
cerrado, con el acetato potásico y el alcohol ó el 
ácido acético cristalizable, transfórmase en ace- 
tato de heptilo. En las mismas condiciones, y con 
el sulfhidrato potásico, da lugar al sulfhidrato 
de heptilo. 

Eier biheptilclorhídrico. - Tiene por fórmula 
CrH1CL Esisomérico con el cloruro de heptileno, 
y se obtiene, al mismo tiempo que el clornro de 
heptilo, por la acción del eloruro de iodo sobre el 
etilamilo. A 190° se descompone. 

Eter heptilbromhídrico. - Su fórmula cs 


CHBr. 


Para prepararle se añade por porciones bromo 
al hidruro de heptilo. Durante esta reacción 
despréndese ácido Lromhídrico. Expónese luego 
la mezcla al sol y se calienta á 100° en tubo 
cerrado; para activar la reacción se adiciona un 
poco de iodo. Destila á temperatura inferior á 
110%; á mayor temperatura se desceimpone y 
ennegrece. 

Eter heptiliodhtdrico, - Su composición co- 
rresponde á la fórmula C7HYWI. Se obtiene por 
la acción del iodo y del fósforo sobre el alcohol 
heptilico. Es líquido, incoloro, más denso que el 
agua; ennegrécese rápidamente en contacto del 
aire; hierve á 190%, Se descompone instantánea- 
mente por el nitrato de plata pasando el iodo á 
constituir el ioduro argéntico, 

Eter heptilamilico, - Tiene por fórmuia 


C7H15,C5H34, O. 


Se hace reaccionar el heptilato de sodio sobre 
una cantidad equivalente de ioduro de amilo, y 
se somete á la destilación fraccionada. Es un 
liquido móvil, incoloro, brillante; hierve de 220 
å 221°, Su densidad es 0,608 á 20°. La densidad 
de su vapor 6,57. 

Eter heptiletilico. - Su fórmula es 


C7H25,C?1150, 


Se produce por la acción del ioduro de etilo sobre 
el heptilato de sodio empleado en la proporción 
de sus átomos. Es un líquido móvil, incoloro, de 
un olor insípido, y arde con nna llama clara; in- 
soluble en el agua, soluble en el alcohol y en el 
éter. A 177° se descompone. Tiene por densidad 
0,791 á 16°. La densidad de su vapor 5,095. 
Eter heptilmetílico. - Es de la formula 


C7H15,CH30. 


Se produce por la acción del ioduro de metilo so- 
bre el heptilato de sodio, Es un líquido móvil, de 
un olor fnerte, insoluble en el agua, fácilmente 
soluble en el alcohol y en el éter. Su punto de 
ebullición es de 160%,5 á 161%. Su densidad 
0,830 á 167,5, La densidad de su vapor 4,2. 


HEPTILIDENO (HIDROCARBURO) (de heptilo ): 
m. Quim. Hidrocarburo de la fórmula CHY, 
derivado del cloruro de heptileno por la acción 
de la potasa alcohólica. Fué llescubierto en 1857, 
y es el primer hidrocarburo conocido de la serie 
CrHin—2, Para obtener el heptilideno, se trans- 
forma el enantol en cloruro C7HYG1 por la ac- 
ción del percloruro de fúsforo, y después, por la 
de la potasa alcohólica, pasa éste å heptileno 
clorado C7HXCl, el cual, tratado á 140° por la 
potasa alcohólica en vaso cerrado, forma el hep- 
tilideno, Es líquido, más ligero que el agua, 
muy fluido y de olor aliáceo. Hierve entre 106 
y 108°. Arde con llama fuliginosa y es soluble 
en el alcohol, éter y bencina. Con el bromo se 
combina produciendo el bibromuro de heptili- 
deno de la fórmula C7H1?Br?, Tratado por una 
gran cantidad de bromo bajo la acción de los 
rayos solares se forma ácido bromhidrico y el 
bromuro de la fórmula C?HY'Brs, 

Este último, purificado por lociones y deseca- 


HEPT 


ción subsiguiente, constituye un aceite amari- i 
Jlento, de olor grato, mås denso que el agua, j 
descomponible por la destilación, soluble en el ! 


éter y en la bencina, poco soluble en el alcohol. | el cloruro del primero á 147° y el segundo á 


El sodio no le ataca en frio, pero al calor su 
acción es muy enérgica y provoca la inflama- 
ción. Mr. Truchot lia obtenido el hidrocarburo ` 
de heptilideno hirviendo á 103°, y tratando por 
la potasa alcohólica, el heptileno bromado. 


PTILMALÓNICO (ÁciDo) (de Acpéilo, y mæ- . 
tnia ): adj. Quim. Su fórmula es CUEROS, 
Obtiénese tratando por la potasa alcohólica el 
etilialonato de etilo; el producto resultante 
acidúlase por el ácido clorhídrico, dilúyese en 
éter, sométese á la acción del calor y déjase en- 
friar. Para purificar el ácido heptilmalónico se 
le lava con éter de petróleo, que disuelve las 
impurezas. Es blanco, fusible entre 97 y 98°, 
poco soluble en el agua y soluble en el alcohol, 
cloroformo y éter. Su función es francamente 
ácida;combinase con las bases para constituir 
sales, de las cuales las mejor estudiadas son las 

ne siguen: 
a Heptilmalonato argéntico. — Es sólido, blanco, 
insoluble en el agua y en el alcohol. 
Heptitmalonato bárico. - También blanco co- 
mo el anterior, é insoluble en el agua. 
Con los alcoholes el ácido heptilmalónico cons- 
tituye éteres, entre ellos el . 
Eter eptilmolónico, que se prepara haciendo 
reaccionar el éter malónico sobre el bromuro de 
etilo, en contacto del sodio disuelto en el alcohol 
absoluto. Es liquido, incoloro; hierve entre 263 
y 265°. 
HEPTILO: m. Quím. Radical hipotético del 
alcohol heptilico y sus derivados. Se le asigna 
la composición expresada por la fórmula C7H 5, 


— HerriLo (HIDRERO): Quim. Su fórmula es 
C¡H=C7H'5H. Obtiénese procediendo por des- 
tilación fraccionada un petróleo procedente de 
América, y recogiendo los productos que pasan 
al recipiente entre 90 y 96% Purificase por el 
ácido sulfúrico muy concentrado, lavándolo des- 
pués con el carbonato sódico diluido y deshidra- 
tándolo con el cloruro cálcico. 

Schorlemmer obtuvo del petróleo de América 
dos carburos de la composición del hidruro de 
heptilo, uno que hierve entre 98 y 99” y de den- 
sidad 0,7149 a 159,5, y el otro que tiene su punto 
de ebullición entre 90 y 92” y cuya densidad es 
0,7148 4 15, 

Harrew también extrajo del petróleo de Pen- 
silyania el hidruro de heptilo que hierve á 907,4, 
Otro medio de preparar el hidruro de heptilo 
consiste en destilar el cannel-coal de Wigan å 
temperatura tan baja como sea posible, y dejan- 
do durante varios días en contacto un volumen 
de ácido sulfúrico con el producto destilado, y 
agitando de cuando en cuando el accite, que se 
decanta y lava con agua destilándolo de nuevo, 
El producto destilado, consistente en bencina y 
tolueno y en hidruro de radicales alcohólicos, se 
agita con el ácido nítrico concentrado por el 
tiempo necesario á que los líquidos ácidos dilui- 
dos en el agua dejen depositar el producto ni- | 
trado. El aceite livase en seguida con agua, 
sécase en contacto de la potasa cáustica y recti- 
ficase sobre el sodio hasta que este metal no sea 
atacado, Por destilación fraccionada se aislan 
de él los hidruros de amilo, hexilo, heptilo y 
octilo. Este hidruro de heptilo hierve entre 98 
y 99” y tiene de densidad 0,7122 á 16 y 0,709 
21795, 

Además se extrae el hidrocarburo de heptilo | 
del sain de una especie de arenque, para lo cual | 
saponificase aquél destilando; el hidruro de hep- 


tilo asi separado hierve entre 97 y 970,8 y tiene 
de densidad 0,7085 å 0 y 0,6942 á 179,5, 

Otro Į ocedimiento consiste en calentar con 
el cloruro de zine el alcohol amilico, que produce 
de este modo el hidruro de heptilo y el heptile- 
no. Se trata después la porción que hierve entre 
85 y 95% por el bromo fórmase de este modo 
bromuro de heptileno que separa por destilación 
dei hidruro de heptilo, el cual pasa primero, 
Además el ácido acelaico calentado al rojo con 
la barita cáustica da también hidruro de heptilo, : 
qg pierre á 1009,5 y tiene de densidad 0,6840 
a 209,5, 


El hidruro de heptilo tiene varios isómeros, ' 
entre ellos el metilhexilo y el etilamido; estos 
últimos no difieren del heptilo sino por sus 
reacciones. Es de notar que el metilamilo, el 


cual hierve á 95,5 y tiene de densidad 0,6819 ` 
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á 18°,5 y el hidruro de heptilo derivado del 
ácido acelaico, difieren también por sus puntos 
de ebullición y por el de sus cloruros, hirviendo 


152. Conócese además otro hidrocarburo isoméri- 
co con el hidruro de heptilo; tal hidrocarburo 
fué obtenido por Friedel y Ladenburg haciendo 
reaccionar el zinc-etilo sobre el metileloroacetilo 
de la fórmula CH3CCI?CH3, derivado de la aceto- 
ha, y cuya constitución puede ser también repre- 
sentada porla fórmula C ia Hierve å 870; 
su densidad á 0% es 0,7111; á 20 0,6958, y la de 
su vapor 3,72, siendo la teórica 3,46. 

El hidruro de heptilo es liquido, de olor grato. 
Arde con llama ligeramente fuliginosa. El cloro, 
y con más rapidez el cloruro deiodo, lo transfor- 
man en cloruro de heptilo; usando el cloro sobre 
el hidruro de heptilo fórmase, á más del cloruro 
de heptilo, pequeñas cantidades de otros com- 
puestos clorados que, destilados con el sodio, 
constituyen el heptileno. El hidruro de heptilo 
no es atacado por el bromo ni por los ácidos 
sulfúrico y nitrico fumante, ya sea separadamen- 
te ó mezclados. 


HEPTILSULFÚRICO (AciDo) (de heptileno y 
sulfúrico): adj. Quim. Tiene por fórmula 


C/HPHSO1, 


Obtiénese mezclando dos partes de alcohol hep- 
tílico con una de ácido sulfúrico concentrado, 
cuidando de que no se eleve la temperatura du- 
rante la reacción. Al poco tiempo se forman dos 
capas líquidas, constituida la superior por el 
ácido heptilsulfúrico; decántase y satúrase pri- 
mero por el carbonato Lárico y despnés por el 
hidrato de barita. Este ácido no está bien estu- 
diado, y si sus sales, de las cuales las principales 
son: el 

Heptisulfato bárico, cuya fórmula es (2C7H5, 
50%) Ba 4- H,O. — Resulta de la acción directa del 
ácido sobre la barita, como ya se dijo. Es sólido, 
cristaliza en escamitas blancas, nacaradas, fle- 
xibles, muy solubles en el agua y amargas. La 
solución acuosa no da precipitado ni por el alco- 
hol ni por el éter. A los 80” comienza å descom- 
ponerse, adquiriendo color rojo en un principio, 
y después se ennegrece, 

Heptilsulfato cálcico. — Su fórmula es 207HD5, 
50iCa + HIPO, — Prodúcese también por acción 
directa del ácido sobre el óxido cálcico. Es só- 
lida y cristalina. . 

HERA: Astron. Asteroide número ciento tres, 
descubierto por Watzon el día 7 de septiembre 
de 1868; su movimiento medio diurno 799”; 
tiempo de la revolución sidérea 1622 dias; dis- 
tancia media al Sol 2,701; excentricidad de la 
órbita 0,080; longitud del perihelio 321° ~ 8°; 
longitud del nodo ascendente 136° - 18; inclina- 
ción de la órbita 5% — 24', Equinoccio de 1880,0. 

- HERA: Mit. Nombre que los griegos daban 
å Juno. 


-HERA Y DE LA VARRA (BARTOLOMÉ VA- 


| LENTÍN): Biog. Escritor español. Vivió en el 


siglo xvr. Mostró afición al estudio del Derecho 
canónico, y fué autor de una curiosa obra que 
le acredita de peritísimo astrónomo, y quelleya 
el siguiente titulo: Repertorio del mundo parti- 
cular de las Saheras del cielo y Orhes elementales, 
y de las significaciones y tiempos correspondientes 
á su luz y monumento; con los Eclipses y Lunario 
desde este año de 1583 hasta el de 1604, añadido 
el Pronóstico temporal de las mudanzas y pasio- 
nes del aire. Calculado para este Meridiano de 
Madrid (Madrid, 1594, en 4.9), 


HERACLEA: Geog. ant, O, de la Bitinia, Asia 


Moneda de ITeroclea 


Menor, sit. en la costa del Ponto Enxino, por 
lo que se ha apellidado Póntica. Fué colonia de 
Mileto, y en los últimos días del Imperio romano, 
y antes de que se fumdara á Constantinopla, 
figuró como cap. de la dióc. de Tracia. Hoy, 
Erecli. i C. de la Caria, Asia Menor, llamada 
también Latmos; estaba al S. E. de Mileto, 
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- HERACLEA: Geog. ant. ©. de la Lucania, 
Italia, sit. cerca de la desembocadura del río 
Aciris en el Mar Jónico; fué colonia de Tarento, 
y es célebre en la Historia por la victoria que allí 
alcanzó el rey de Epiro, Pirro, contra los romanos, 
en el año 280 antes de J. C,; hoy Policoro. 


— HErAcLEA: Ceog. ant. C. de Sicilia, sit. al 
S. y cerca de Agrigento; la poblaron colonos de 
Creta, y por esto se llamó Heraclea Minoa. 


- HERACLEA: Geog. ant. C. de la Tracia, más 
conocida con el nombre de Perinto, 


- HERACLEA: Geog, Nombre dela c. de Calpe, 
por suponerse que la construyó Hércules, y esla 
isla de Sancti Petri por haber estado en ella el 
templo de Hércules, 


HERACLEO: m. Bot, Género de peucedáneas, 
familia Unmbeliferas, orden dialipétalas Inferová- 
ricas isostemoncas, clase dicotiledóneas. Las es- 
pecies del género heracleo ( Heracleum) están 
caracterizadas por tener flores en umbelas; cáliz 
pequeño; corola grande; pétalos patentes; fruto 
aovado lateralmente, complanado por el dorso, y 
de pericarpio tenuísismo, alado alrededor, pro- 
visto de cinco costillas, tres dorsales muy juntas 
y poco prominentes, y dos laterales algo distan- 
tes de las alas membranosas marginales, y semi- 
lla adherente y complanada, Las principales es- 
pecies correspondientes al género heracleo son 
las que siguen: 

Heracleum proteiforme, de hojas globuladas, 
las inferiores pinatipartidas, con las lacinias lan- 
ceoladas, acuminadas, incisodentadas: tallo grne- 
so, fistuloso, cilíndrico, estriado, verde, algo 
rojizo en la base, provisto de pelos ralos, largos, 
blanquizcos, y de ramas con los ramos inferiores 
alternos y los superiores opuestos, todos erecto- 
patentes, de pedúnculos forales muy estriados, 
de umbelas grandes, con la parte central promi- 
nente, de involucro floral casi siempre formado 
por una hojuela lanceoladolineal, acuminada, 
verde, erectopatente; los involnueros constan de 
tres á cinco hojnelas lineales, patentes, desigua- 
les, de flores blancas, con el tubo del cálizsolda- 
do al ovario, verde y velloso, provisto de dientes 
pequeñisimos, casi agudos y también verdes, con 
pétalos patentes, desiguales, siendo el externo el 
mayor, y partidos, con las lacinias lineales, en- 
corvadas hacia dentro, obtusas, y con un lóbulo ó 
apéndice pequeño en medio de los dos lóbulos, 
Los pétalos internos son trasovados, marginados 
en el margen y con un apéndice como el del pé- 
talo mayor. Todos ellos son vellosos. Los estam- 
bres son patentes, más cortos que el pétalo ex- 
terno. Los filamentosson blanquizcos. La antera 
es aovada, obtusa, verdosa, Los estilópodos son 
semiorbiculares, convexos hacia arriba, blanquiz- 
cos. Los estilos son más largos que los estilópo- 
dos, erguidos, algo divergentes, cilindricos, blan- 
quizcos, y los estigmas obtusos y también blan- 
quizcos. 

Crece espontánea en toda Enropa: en España, 
donde se la denomina branca ursina alemana ó 
espurio, se la encuentra silvestre en las praderas 
de los valles pirenaicos. 

Heracleum austriacum. — Planta perenne de 
tallo erguido, fistuloso, estriado, hírsuto, poco 
ramoso; hojas grandes pinaticortadas, con ló- 
bulos grandes, acuminados ó cuspidados; flores 
con el tubo del cáliz soldado al ovario; pétalos 
pequeños, patentes, ovales, emarginados; estam- 
bres más largos que los pétalos. La antera es 
oval, marginada, bilocular; los estilópodos son 
semicónicos, blanquizcos, y los estilos tan largos 
como los estilópodos, algo divergentes y blancos. 
Crece en Europa. 


HERACLEÓN: Biog. Hereje del siglo 11. Adoptó 
lasideas de Valentin y se consagró especialmente 
å la explicación de los escritos canónicos. Existen 
fragmentos de algunos comentarios suyos acerca 
de los evangelios de San Juan y de San Lucas. 


HERACLEONAS: Bion. Emperador bizantino, 
segundo hijo de Heraclio I y de Martina. N. en 
626. Sucedió á su padre en 641, con su hermano 
Heraclio 11 Constantino, hijo de Eudoxia, pri: 
mera mujer de Heraclio. Habiendo muerto éste 
al cabo de algunos meses, Heracleonas, así como 
su madre, acusados de haberle envenenado, fue- 
ron entregados al Senado por Valenino, general 
del ejército de Asia, y confinados en un convento, 
después de haber sufrido la amputación, Martina 
de la lengua, y Heracleonas de la nariz. Murie- 
ron allí en época ignorada, 
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HERACLEONITAS: m. pl. Hist. ecles. Herejes 
del siglo 11, llamados así del nombre de su jefe 
Heracleón, discípulo y amigo de Valentin, y 
reformador de su sistema, que se distinguió de 
los otros gnósticos por un espiritu más sobrio y 
por su mayor erudición. En el año 140 apareció 
la secta «le los heracleonitas, de la cual habla 
San Epifanio y dice que á los delirios de Valen- 
tin añadieron sus propias visiones, tratando de 
reformar en algún modo la teología de su maes- 
tro. Sostenian que el Verbo divino no era el 
Creador del mundo, sino que éste era obra de los 
eones. Distinguian dos mundos: el nno corporal 
y visible, y el otro invisible y espiritual, atribu- 
vendo solamente la formación de este último al 
Verbo divino, citando, para probar esta afirma- 
ción, las palabras del Evangelio de San Juan: 
«Todas las cosas fueron hechas por El y nada ha 
sido hecho sin El.» Añadiendo estas otras pala- 
bras: de las cosas que están en el mundo. Depri- 
mian mucho la ley antigua y rechazaban las 
profecias, las cuales, según ellos, eran sonidos 
que no significaban nada. Hizo Heracleón un 
comentario sobre el Evangelio de San Lucas, 
del cual cita algunos fragmentos San Clemente 
de Alejandría, y otro sobre el de San Juan, del 
que Origenes refiere muchos trozos en su comen- 
tario sobre este mismo Evangelio, para contra- 
decirle y refutarle. Era el principal gusto de 
Heraeleón explicar la Sagrada Escritura de una 
manera alegórica, buscando un sentido miste- 
rioso aun á las cosas más sencillas, y abusaba 
de este sistema de tal manera que Origenes mis- 
mo, tan alegorista por su parte, no pulo menos 
de vituperarle. Bergier, al hablar de esta secta, 
hace notar que si bien interpretaban mistica y 
erróneamente los Evangelios, no se les ocurrió 
dudar de su autenticidad, de lo cual deduce un 
fuerte argumento para asegurar que ésta era 
tenida en aquella época por incontestable. Lo 
mismo sucede respecto de los Hechos publicados 
por los Apóstoles, de lo cual deduce análogo ar- 
gumepto. 

HERACLEÓPOLIS: Geog. ant. C. del Egipto 
medio ó Heptanómida, cap. del nomo llamado 
Heraclenpolito; estaba al O. del Nilo, á orilla del 
Canal de José. 

HERACLES Ó HÉRCULES: Biog. Principe ma- 
cedonio, hijo de Alejandro Magno y de Barsina, 
que lo era del persa Artabaces y viuda del rodio 
Memnón. N. hacia 327 antes de Jesucristo. M. 
en 309. Aunque de origen ilegítimo, tuvo algu- 
nos partidarios que, después de la muerte de 
Alejandro (323), trataron de que le sucediera, 
Asilo propusieron Nearco ó Meleagro, mas la 
proposición fué generalmente desaprobada, y 
Heracles pasó trece años en Pérgamo al lado de 
su madre, olvidado al parecer por cuantos pre- 
tendían el Imperio; pero en 310, asesinados 
Roxana y su hijo, viendo Polispercón que Hér- 
cules era el único representante de la casa real 
de Macedonia, sacó partido de los derechos del 
joven para combatir á Casandro, y pronto reunió 
un ejército de 20000 infantes y 1000 caballos 
con el que invadió la Macedonia. Casandro en- 
tonces negoció secretamente con Polispercón, 
que consintió en dar muerte al hijo de Alejandro. 
Y en efecto, invitado Hércules á un banquete, 
fué estrangulade al final de la comida. 


HERACLIANO: Biog. Usurpador romano. M. 
en 413. Fué uno de los oficiales que, por orden 
de Honorio, degollaron (408) á Estilicón, y en 
premio se le concedió el título de conde de Africa, 
al que acompañaba el gobierno de la misma 
comarca. En Africa se hallaba cuando Atalo se 
proclamó emperador, y en sus costas venció á 
Constantino, enviado por el usurpador. Libres de 
éste los romanos, concediósc al gobernador de 
Africa el consulado, aunque nunca llegó á ejercer 
las funciones de este cargo. Excitado por su 
yerno, Sabino, tomó la púrpura hacia los come- 
dios del año de 412, y en 413 intentó un desem- 
barco en Italia. Parece que legó á desembarcar 
en esta peninsula, que abandonó á su ejército, el 
enal no tardó en ser vencido, y que habiéndose 
refugiado en el templo de la Memoria, en Carta- 
go, fué descubierto por los soldados de Honorio, 
que le cortaron la cabeza. Su nombre fué borrado 
de todas las actas públicas y particulares, y por 
esto no aparece en los Fastos consulares al lado 
del nombre de Lucio y Juuciano, cónsul en 413, 

HERÁCLIDA (del gr. nygaxkeðns; de “Hex 
757,2, Hércules): adj. Descendiente de Heracles 
ó Hércules, 
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- Herácuivas: Hist. Dióse este nombre en 
Grecia á cuatro dinastías que se decian descen- 
dientes de Hércules: los heráclidas del Pelopo- 
neso, Corintc, Lidia y Macedonia. Los primeros 
merecen cita especial por la celebridad que alean- 
zaron, y aún conservan, en la Historia. Remon- 
taban su origen á Hilo, hijo de Hércules, y creian, 
con razón ó sin ella, que les pertenecía la sobera- 
nía de Argos, Micena y otras ciudades ocupadas 
por los descendientes de Pélope y Agamenón. 
En los tiempos antehistóricos de Grecia inten- 
taron dos veces la invasión del Peloponeso, pe- 
netrando por el istmo de Corinto, mas no lograron 
lo que se proponían. Con mejor fortuna acome- 
tieron por tercera vez la empresa. Renunciando 
al proyecto de penetrar en la Grecia meridional 
por el istmo, usando de mayor actividad y pru- 
dencia, cquiparon una escuadra en Naupactos, 
en el Golfo de Corinto, é invadieron el Pelopo- 
neso, llevando en su compañía á diversos puehlos, 
entre los que se contaba el de los dorios, tribu 
guerrera que había conservado en las montañas 
de Tesalia la rudeza y barbarie de los pelasgos 
primitivos. Conquistadas y repartidas entre los 
invasores la Argólida, Laconia, Mesenia y Elida, 
los pelasgos hubieron de refugiarse en las mon. 
tañas de la Arcadia y en las islas, los aqueos en 
la Egelia y los jonios en el Atica. En Laconia 
reinaron pro indiviso Euristenes y Proeles, hijos 
gemelos del heráclida Aristodemo, y esta doble 
monarquía se conservó largo tiempo en Esparta 
(véase csta palabra). Dicha invasión se conoce 
en la Historia con el nombre de Regreso de los 
heráclidas, y parece haber sucedido hacia el si- 
glo xIt antes de la era cristiana. Revolución 
importantísima, originó el dualismo de los grie- 
gos, personificado en dos grandes ciudades, Ate- 
nas y Esparta, que se dispntaron la hegemonia 
sobre toda la Grecia. 


HERÁCLIDES: Liog. General siracusano. M. 
por los años de 354 antes de J. C., Jefe de los 
mercenarios de Dionisio el Joven, enemistóse 
luego con éste y huyó al Peloponeso, donde se 
unió á los numerosos desterrados que trataban 
de expulsar á Dionisio. Partieron éstos, en efecto, 
para Siracusa, y Heráclides, después de haber 
reunido muchos hombres y naves, partió con 
veinte de éstas y quinientos de aquéllos, fué re- 
cibido con entusiasmo por los siracusanos, y ob- 
tuvo de éstos el mando superior de todas las 
fuerzas navales. Destruyó por completo la escua- 
dra de Filisto, último recurso de Dionisio, y 
aspiró á suplantar á Dión en el gobierno de Si- 
racuse. Logró que este último fuera excluido del 
mando, el cual fué confiado á veinticinco gene- 
rales, entre los que se contaba en primer término 
Heráclides. Mas ausente Dión nació el desgo- 
bierno, y el mismo Heráclides hizo que su rival 
fuera otra vez llamado á Siracusa. A la vez abrió 
con Dionisio secretas negociaciones que, desen- 
biertas por Dión, ocasionaron su muerte, orde- 
nada por este último, á pretexto de que su rival 
urdia nuevas intrigas. Esta muerte indignó á los 
siracusanos de tal modo, que Dión hubo de con- 
sentir que se celebraran de modo espléndido los 
funerales, y de disculpar su crimen en un largo 
discurso. 


- HERÁCLIDES: Bioy. Consejero de Filipo V 
(rey de Macedonia). N. en Tarento. Vivia en 
210 antes de J. ©. Ejercía la profesión de arqui- 
tecto por los días en que, ducño Anibal de Ta- 
rento, confió á Heráclides la reparación de las 
mmnrallas, Acusado de querer entregar la ciudad 
á los romanos huyó al campo de éstos, los cuales 
no tardaron en sospechar que mantenia relacio- 
nes secretas con Aníbal y los tarentinos. Juzgo, 
pues, prudente salir de Italia, y en la costa de 
Macedonia, á fuerza de intrigas y malas acciones, 
ganó el favor de Filipo, á quien sobre todo habia 


servido incendiando el arsenal de los rodios y ; peligros de esta combinación, por la que aban- 


gran parte de su escuadra. Al efecto se habia 
fingido desterrado por Filipo, y asilogró ser ad- 
mitido en la isla de Rodas. En Macedonia utili. 
zó su influencia para dar muerte ó desterrar å 
sus enemigos. Llegó á ser tan impopular que, 
asustado Filipo, nose atrevió å defenderle contra 
el clamor público, y dejó que le prendieran en 
19, No volvió á sonar su nombre, por lo que 
se sospecha que fué muerto poco después. 

— Hr RÁCLIEDES DEL PaxTo: Biog. Filósofo é 
historiador griego. N. en Heraclea (Ponto). Vi- 
via en los comienzos del siglo 1v a. de J. C. Hijo 
| de Eutifrón ó Eufronte, descendía, dice Suidas, 
| de Damis, uno de los jefes de la colonia tebana 
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que fundó á Heraclea. Oyó en Atenas las leccio- 
nes de Platón, y aun se afirma que dirigió la 
escuela cuando el maestro marchó á Sicilia. Es- 
tudió igualmente el sistema pitagóvico y se con- 
tó entre los oyentes de Espeuripo y Aristóteles. 
Dueño de una gran fortuna, gustaba del lujo. 
En la segunda parte de su vida, que pasó en 
Heraclea, y que conocemos por relatos sospecho- 
sos, hay alga de leyenda. Dicese que dió muerte 
á un tirano en su patria, y que, afligida ésta por 
el hambre, el oráculo, ganado por los presentes 
del filósofo, dijo que cesaría el azote si conce. 
dian á Heráclides una corona de oro y se com- 
prometian å prestarle adoración como á un se- 
midiós después de su muerte. Agrégase que el 
filósofo fué coronado en el teatro, pero que en 
medio de su triunfo una apoplejía le quitó la 
vida, al mismo tiempo que moría, mordida por 
una serpiente, la pitonisa que se había dejado 
corromper. Próximo á su fin, Heráclides rogó á 
sus amigos que ocultaran su cuerpo y colocaran 
en eu lugar una serpiente, á fin de que las gen- 
tes creyeran que había subido al cielo: pero el 
engaño fué descubierto y la memoria del filósofo 
entregada al ridiculo. Según Diógenes Laercio, 
compuso tragedias, que publicó con el nombre 
de Thespis, y, fundado en este pasaje, ha sos- 
tenido Bentley que los fragmentos atribuidos & 
Thespis pertenecían á Heráclides. De las obras 
que había compuesto sobre Filosofía, Mateniáti- 
cas, Música, Historia, ete., no queda más que 
un extracto de su tratado histórico sobre las 
Constituciones de los Estados, inserto en el t. TI 
de los Historicorum gracorum fragmenta de la 
colección Didot. 


HERACLINA: f. Quim. Nombre dado å una 
materia explosible propuesta á la industria en 
1876, y que se ha generalizado poco. Parece que 
sn base es un nitrato de sosa, y sus cualidades 
principales tener más fuerza explosiva que la 
pólvora natural y no ofrecer ningún peligro su 
manejo y transporte. Se la fabrica en tres for- 
mas: en polvo, en grano y en canutillo. 


HERACLIO 1: Biog, Emperador de Oriente. N. 
hacia 575. M. 411 de marzo de 641. Descendía 
de Heraclio de Edesa, que en los días de León el 
Grande habia recobrado la Tipolitana, poseída 
por los vándalos. Sn padre, que también se llama- 
ba Heraclio, se habia distinguido en las Inchas 
contra los persas y era gobernador general de 
Africa. Nada sesabe de los primeros años de este 
emperador, mas sin duda dió muestras de ener- 
gia, dado que su padre le juzgó capaz(610) de po- 
ner fin á la tirania de Focas. El joven Heraclio se 
presentó (3 de octubre) con una escuadra delan- 
te de Constantinopla; forzó la entrada del puer- 
to, y después de haber decapitado á Focas cedió 
å las instancias del clero, el Senado y el meblo, 
que le invitaron para que ocupase el trono, y fué 
coronado con su mujer Eudoxia. En los prime- 
ros años de su reinado gobernó con dulzura y 
equidad, pero sin habilidad ni energia, Dejó que 
el rey de los persas, Cosroes, asolara y conquis- 
tara la Siria (611), Palestina (614), Egipto y 
Asia Menor (616). Las devastaciones de los per- 
sas causaron una hambre espantosa en 618, y 
Heraclio pensó retirarse al Africa; pero no bien 
se extendió la noticia de tal propósito prodújose 
un tumulto, y el emperador, conducido casi por 
la fuerza á la iglesia de Santa Sofía, juró que 
no abandonaría à Constantinopla. Despertada su 
energía, sacudió Heraclio la indolencia que le 
habia dominado durante ocho años; compró á 


; losavaros, que se hallaban á las puertas de la ca- 


pital, la paz, entregáandoles 200000 piezas de oro, 
y, desconfiando de su buena fe, permitió á los 
croatas y serhios que se establecieran entre el 


: Adriático, el Danubio y el Hemus, esperando 


que formasen una barrera contra los avaros. Los 


donaba una parte de sus Estados para defen- 
der mejor el resto, vinieron más tarde; las ven- 
tajas fueror inmediatas. Croatas y serbios pro- 
porcionaron numerosos y valientes soldados al 
emperador, y éste, no temiendo nada por Occi- 
dente, trató de reprimir la audacia de los persas. 
Proporciónose dinero fundiendo los metales pre- 
ciosos que servían para el culto en las iglesias, 
y partiendo de Constantinopla con un ejército 
(622)! uscó á los persas, desembarcando al pie de 
las montahas de la Armenia, entre Siria y Ci- 
licia. Acampó en 1sso, célebre por la victoria de 
Alejandro; dedicó á ejercicios militares el verano 
y el otoño, y en el invierno, cuando los enemigos 
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se creian que se hallaba invernando, atravesó la 
Armenia, penetró en Persia y venció á Schahar- 
barz, teniente de Cosroes. Otras atenciones le 
obligaron regresar a Constantinopla, pero en 
seguida volvió al Asia; tomó é incendió la ciudad 
de Tauris (hoy Ganzac), que contenía el tesoro 
del rey persa (623); se apoderó también de The- 
barmes (Urmiah), centro del culto de Zoroastro; 
llegó hasta las fronteras de la Media, y, retro- 
cediendo, estableció sus cuarteles de invierno en 
Albavia, al extremo oriental de la Armenia. En 
la campaña siguiente (624) ganó cuatro batallas, 
mas no pudo invadir Ja Persia. Derrotó de nuevo 
á Schaharbarz, que osó atacarle en el invierno 
de 625, y al año siguiente, en tanto que su her- 
mano Teodoro defendía la margen derecha del 
Eufrates, disputada por los persas, en tanto que 
Constantinopla se salvaba de un Buevo sitio, 
puesto por avaros y persas reunidos, el empera- 
dor conservó la Armenia y las comarcas mariti- 
mas vecinas y obtuvo el concurso de 40000 kho- 
zars (circasianos), que pronto le abandonaron. 
Al cabo, en 12 de diciembre de 627, entre Ninive 
y la confluencia del Zab y el Tigris, los griegos 
alcanzaron un triunfo decisivo. Cosroes, al sa- 
berlo, huyó hasta la antigua capital de los se- 
leucidas, abandonando sus inmensas riquezas de 
todas clases. Poco después fué destronado por 
Siroes, su propio hijo, que obraba de acuerdo 
con Heraclio, y que firmó con éste una paz ven- 
tajosa para los bizantinos. Se convino que los 
Estados recobraran sus antiguos limites, y se 
comprometieron los persas á devolver la santa 
cruz que habían llevado de Jerusalén. Heraclio, 
sin transición, cayó otra vez en la más miserable 
apatía, consumiendo su actividad en estériles 
disputas teológicas. lèn la primavera de 629 se 
trasladó á Jerusalén y devolvió la cruz á la igle- 
sia de la Resurrección. Entonces expulsó de Je- 
rusalén á todos los judios, Pasó el resto del año 
y los cinco siguientes en la Siria, Dejó cobarde- 
mente que en ella penetraran los sarracenos, 
limitándose á oponerles tropas mandadas por 
Teodoro, que fué vencido en Gabata (634), y por 
Triturio y Vahan, que sufrieron otra derrota en 
Adjandiín (julio de 634). Dueños de Damasco los 
vencedores, Heraclio recogió la cruz en Jerusa- 
lén y la llevó á Constantinopla; mas no atre- 
viéndose á cruzar el Bósforo permaneció en la 
costa asiática hasta que construyeron sobre el 
estrecho un puente de barcas recubierto de tic- 
rra, y á cuyos costados pusieron ramas de ár- 
bol y espeso follaje que no permitían ver el 
mar. Los árabes, continuando sus conquistas, 
entraron en Jerusalén (637) y Antioquía (368). 
Heraclio, entretanto, sólo se preocupaba de las 
herejías de Apolinar, Nestorio y Entiques, y se 
atrevía á publicar una ley (639) que pretendía 
señalar reglas á la fe de sus gobernados, y que 
hubo al cabo de desautorizar, viéndola rechazada 
por el pontificado. En el mismo año los árabes 
se apoderaban de Egipto, si bien no habian ter- 
minado el asedio de Alejandría cuando falleció 
Heraclio, fundador de la dinastia que se llamó 
Heracliana Dejó e, Imperio pro indiviso á He- 
raclio Constantino, hijo suyo y de su primera 
mujer Eudoxia, y á Heracleonas, otro hijo que 
lo había dado su segunda esposa, Martina. Tuvo 
otros dos hijos, David y Marin, y tres hijas: 
Agustina, Martina y Eudoxia, Se ignora si esta 
última le sobrevivió, Fué enterrado en la iglesia 
de los Santos Apóstoles, 


~ Heractio Il: Biog. Emperador de Oriente, 
V. CoxsTaNrino ITI. 


HERÁCLITO DE EFESO: Biog. Filósofo griego 
de la escuela jónica. N. en Efeso por los añes de 
540 antes de Cristo. M. en la misma ciudad del 
Asia Menor hacia 480. Su padre era primer ciu- 
dadano ó jefe político de Efeso. Heráclito, que 
podía sucederle, cedió sus derechos å su herma- 
no y se dedicó exclusivamente al estudio de la 
Filosofía. De carácter naturalmente sombrio 
y melancólico, que los años no hicieron mis que 
aumentar, vivió lo más separado que pudo del 
trato de los hombres, y aun se retiró durante 
algún tiempo á los montes, y no volvió à Efeso 
hasta que le obligó la enfermedad (una hidrope- 
sia) de que murió. Habia depositado en el tem- 
plo «de Diana, en Efeso, un libro que contenia 
sus doctrinas filosóficas, y que fué hallado, cerca 
de 167 años después de su muerte, por Crates 
el académico. Escrito en prosa jónica, y no en 
verso, como los de los filósofos anteriores, este 
ibro tiene nn sello de ohseuridad afectada, que 
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ha valido á su autor el sobrenombre de obscuro, + que el espíritu humano no puede determinar, 


Su verdadero titulo se ignora, y, según Diógo- 
nes Laercio, trataba de la Naturaleza y se di- 
vidía en tres partes: la Física, la Politica y la 
Moral. No lo conocemos más que por lo que han 
escrito sobre él algunos autores antiguos y por 
los extractos que ellos han dejado. La fama y 
autoridad de que goza Heráclito en la critica 
inoderna se funda en que la escuela hegueliana 
parece en él como anunciada y entrevista; en que 
Heráclito, partiendo del principie dinámico, te- 
niendo ya á la vista el mecánico, que sostienen 
Anaximandro y Anaxégoras, tal vez inconscien- 
temente ensaya una tenta: 
tiva de armonía de ambos 
problemas, dando á enten- 
der que no había oposición 
entre las doctrinas de Tha- 
les y Avaxágoras. Resolvia 
el problema fisico y sensi- 
ble clavando su atención 
en la doctrina del ser, idea 
que sorprende en aquellas 
remotas edades y que hace 
sospechar de la autentici- 
dad de los fragmentos don- 
de aparece, sospecha hija tal 
vez más del asombro que 
de otra causa. Heráclito 
afirma que el ser y el no ser 
son una misma cosa; que el 
ser no es, pero que constan- 
temente llega á ser. Con Heráclito, afirmando que 
el no ser y el ser son una misma cosa, porque todo 
llega á ser y nada es, en el sentido de que sólo 
lo determinado subsista como una oleada fugaz 
de lo indeterminado que se va determinando, 
era imposible, según algunos, que se mantuviera 
aquel principio único que, como teniendo valor 
y substancia, habian sostenido los de la escuela 
de Mileto, y de aquí la necesidad de separar á 
Heráclito de los demás filósofos jónicos; aunque 
bien porque fuera tenebroso en su pensamiento, 
bien porque la índole de éste repugnara al sen- 
timiento fantástico y sensual de los primitivos 
griegos, la tendencia que señala no continúa, 
no forma escuela aparte, ni se le conocen disei- 
pulos. Heráclito, como Thales, Anaximenes y 
Diógenes, busca el principio general y funda- 
mento de todo ser y de toda existencia en el 
orden cósmico, y lo encuentra en el fuego, que 
no es el fuego fisico, sino un fluido semejante á 
lo que después se ha llamado calórico, elemento 
y principio universal. El fuego no tiene comien- 
zo ni fin, constantemente crea, destruye y vuel- 
ve a crear y destruir en eterna é incesante acti- 
vidad, y csto es lo más substantivo y permanen- 
te que puede alcanzar la razón humana. Aquí 
encontramos el principio y el método de todos 
los filósofos de la escuela jónica; pero Heráclito 
tiende á Hegar å lo absoluto en vez de quedarse 
en el principio de Jos fenómenos y de las fuerzas 
particulares de la naturaleza. Consecuencia del 
fuego es la producción de un doble movimiento, 
de ascenso y de descenso: según lo sólido, per- 
diendo afinidad ó cohesión lega å elevarse hasta 
lo purisimo; y según lo celeste, lo absoluto, se 
enfría, se apaga, y de vapor pasa å líquido y á 
sólido, y entonces cae ó desciende. Este doble 
movimiento se cumple en medio de lucha, opo- 
sición y contrariedad, y, siendo la vida movi. 
miento, no hay vida sm oposición y lucha de 
contrarios. Pero en el movimiento universal del 
cosmos hay algo que armoniza, porque esa 
oposición no es principio, sino condición de 
vida; tiene una finalidad determinada, y sólo 
de este modo es como puede concebirla la in- 
teligencia humana, apareciendo el vislumbre 
de lo permanente, absoluto, purisimo y celes- 
te, el fuego, del cua] los seres relativos no son 
más que modificaciones y estados partienlares, 
Dos objetos se contradicen, y esta contradicción 
es absorbida por otra, y asi sucesivamente, pero 
sin liegar á ser absoluta. Contradicción eterna 
no hay, ni puede haberla, más que en los seres 
particulares, Todo pasa, muda y cambia, porque 
el principio, el fuego, lo divino, se da perpetua- 
mente en ese pasar y mudar, sin poder concebir 
jamás estabilidad y permanencia en ningún es- 
tado, ni en el espíritu, ni en el enerpo, ni en la 
materia, ni en la vida, ni en la muerte, ni en el 
mundo, mundo que se ext nguiri entre las lla- 
mas, purificindose con el incendio todo lo que 
es, para dar comienzo å otro mundo nuevo, á otro 
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muevo modo de ser, á otra lucha, á otra vida ' 


pero que, sin embargo, colige y predice, Y este 
segundo mundo no será más que posición relati- 
va respecto á un tercer mundo, éste respecto á 
un cuarto y así hasta el infinito; porque lo divi- 
no, el fuego, se muestra constantemente en la 
transformación de lo cósmico y humano. Las 
teorías de Heráclito, en lo que toca á la inteli- 
gencia, presentan ciertos caracteres que no deben 
ya sorprendernos, Hay la aparición, la fenome- 
nalidad, lo substancial, lo recóndito, lo que es. 
Los sentidos nos dan la apariencia, que conoce- 
mos mediante el entendimiento ó facultad de 
percepción, viniendo á ser las percepciones como 
canales que abre el alma para que lleguen á ella 
por distintas rutas y caminos los diferentes cam- 
bios ó fenómenos que se van produciendo. Así, el 
conocimiento no es más que una representación 
interna de las evoluciones objetivas. Pero este es 
un conocimiento imperfecto, parcial, relativo, 
porque sólo relaciones, partes, fenómenos, apa- 
riencias, es lo cunocido. Hay otro conocimiento 
superior, el conocimiento total, que únicamente 
seconsigue identificándonos con lo esencialisimo, 
con lo divino, con el vouas Betos, y, cuando esta 
identificación se logre, entonces habremos alcan- 
zado la ciencia, el ¿oya<, la razón divina. Esta 
divina razón, ¿es asequible al conocimiento hu- 
mano? Hoy por hoy no lo es; queda como un 
deseo del hombre, como una aspiración del filó- 
sofo. Es menester que la conciencia vaya sobre- 
poniéndose á la aparición y particularidad para 
buscar lo común y general, donde está la ley 
del conocer, y cuando hayamos legado á eso 
general y común entonces podremos alcanzar 
certeza en el conocimiento, 


HERADA: Geog. Lugar en el ayunt, del valle 
de Soba, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 
27 edifs. 

HERAEUM: Geog. anf, ©. de la Tracia, próxima 
á Bizanzio y famosa por su templo de Juno 0 


Hera. 


HERAIKI: Geog. Grupo de pequeños islotes en 
el Archip. Tuamotú, Polinesia, Oceanía; Láma- 
sele también Sar Quintin y Croker. 


HERAKLIA ó IRAKLIA: Geog. Pequeña isla del 
Archip. de las Cieladas, Grecia, sit. cerca y al 
N.E. de la isla de Nio, y agregada á la eparquía 
de Naxos, 

HERALD: Geug. Isla del Océano Glacial Arti- 
co, al N.O. del Estrecho de Bering y al E. de la 
Tierra de Wrangel, en los 71° 19'Jat, N. y 171% 
35" long. O. Madrid. La descubrió el capitán 
inglés Kellet en 1849, 


HERÁLDICA (de heráldico ): f. BLASÓN, arte, 
etc. 


HERÁLDICO, CA (de heraldo): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, al Blasón y al que se dedica 
a esta ciencia ó arte. Apl. å pers., ú. t. Cs. 


La vanidad de los HERÁLDICOS, que tratan 
de armeria, ha cebado demasiado este error 
popular, para recomendación de su arte. 

P. JosÉ MORET. 


Bien sé la poca estimación en que está la 
ciencia HERÁLDICA, etc. 


JOVELLANOS. 
HERALDO (del al. herold): m. REY DE ARMAS. 


Con ocasión de los carteles y desafios del 
emperador y rey de Francia, concluye nuestro 
autor el primer tomo de su bistoria, con el 
origen, antigüedad y preeminencias de los HE- 
RALDOS ó reyes de armas. 

JOSÉ MARTÍNEZ DE LA PUENTE. 


Ya no distaba de la cindad más de cien es- 
tadios, cuando se presentó un HERALDO pi- 
diendo treguas. 

VALERA. 


HERAMIA (del gr. “neca, aire, y ' vta, mosca): 
f. Zool. Género de insectos «lipteros, de la fami- 
lia de los fitómidos, tribu de los iniodinos, com- 
puesto de dos especies que se encuentran en 
Francia. 


HERARD (Carros): Biog. Presidente de la Re- 
pública de Haití. N. en Port- Salut (isla de Santo 
Domingo) en 1787. M. en 1850. Pertenecia å la 
raza de color. Elevado (1843) á la presidencia de 
la República haitiana, con ayuda de una revo- 
lución que derrocó á Boyer, fué derrocado á su 
vez, al cabo de enatro meses, por otra revolu- 
ción. 
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—- Herarn (Luis PEDRO): Biog. Arquitecto 
francés. N. en Vaugirad á 15 de enero de 1815, 
Discípulo de la Escuela Municipal de Dibujo y 
de la Escuela de Bellas Artes, encargóse (1843) 
de la construcción de las escuelas municipales, 
de las salas de asilo y del juzgado de paz de su 
ueblo natal. Luego fué nombrado arquitecto de 
a Comisión de Monumentos Históricos, y res- 
tauró las iglesias de Champagne (Sena - y -Oise) 
y Chambly (Oise). Erigió en París los grupos 
escolares del boulevard de los Amendiers, de la 
calle mayor de Passy y de las calles de Vandre- 
zanne y Eblé. A él se debieron igualmente el 
sepulcro del compositor Carlos Maury en el ce- 
menterio de Montmartre y la restauración de 
varios castillos. Publicó una Memoria relativa 
á los trabajos que debian ejecutarse en el undé- 
cimo distrito de París (1846) y la monografía 
de varias abadias cuyos planos había trazado; 
obtuvo en Paris una medalla de oro en el Salón 
de 1851, y en la misma capital expuso: Proyecto 
de prisión celular (1849), las abadias de Marubus- 
són (1851); Notre- Dame-du- Val (1853); Port- 
Royal (1857), ete., y á la Exposición Nacional 
de 1855 llevó un proyecto muy notable de paso 

en las grandes vías públicas. 


HERAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Brihue- 
ga, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 301 
habit. Sit. en una vega, cerca de Junquera, en 
terreno fertilizado por el río Vadiel. Cereales, 
vino, aceite y hortalizas. | Lugar en el ayunt.de 
Medio Cudeyo, p. j. de Santoña, prov. de San- 
tander; 76 edifs, Este lugar está sit. ən terreno 
muy pintoresco, al pie de la montaña Cabarga, 
y comprende varios barrios y la fuente mineral 
de Bozarraiz. Por él pasa la carretera regional 
de Santander á Tolosa por Laredo, Bilbao, Du- 
rango y Azpeitia. 

— Heras (Las): Geog. Lugar en el ayunt, de 
Respenda de la Peña, p.j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 39 edifs. 


- Herras (Las): Geog. Part. de la prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentina; 722 kms. ? y 5000 
habits. La riegan los arroyos Choza, Paja y Du- 
razno y la cañada de los Pozos, afl. del rio Ma- 
tanzas. Se fundó en 1865 y su cap. es el pueblo 
de Hornos. Las Heras es una estación «del f.c. del 
O., en el ramal al Saladillo. 


— HERAS (RAFAEL): Biog. Militar americano. 
N. en la Habana, M, en la acción de Juana de 
Avila á 24 de abril de 1822, Decidido defensor 
de la independencia de América, tomó parte 
activa en la guerra de Venezuela desde los pri- 
meros sucesos de 1820, y cuando este país quedá 
sometido por los arreglos de la Victoria emigró 
Heras. Hallóse con Bolivar en la campaña de 
Cúenta, en las acciones de Niquitac y Horcones 
con Bermúdez, y en las posteriores hasta las de 
Bárbula y Trincheras; distinguióse en el Araure 
por su denuedo, y luchó en los combates de San 
Mateo, Arado y el primero librado en Carabobo; 
en la jornada de la Puerta, de tristes recuerdos 
para los americanos, y en la para ellos más in- 
fortunada de Aragua (18 de agosto de 1814), 
Ayudó en Maturín á Bermúdez(8 de septiembre), 
y en Magiieyes contribuyó á salvar la infanteria 
con su arrojo. Se unió á los que en el Orinoco de- 
fendieron la independencia americana, y asistió 
Á la toma de Caicara. En Nueva Granada concu- 
rrióá las acciones de Gámeza, Bouza y Pantano 
de Vargas, donde, con Carvajal y Rondón, salvó 
al ejército metido en unas honduras, y luchó en 
Boyacá en 7 de agosto de 1819. Favoreció la 
revolución de Maracaibo, á donde le envió Ur- 
daneta con el batallón de tiradores de la guardia, 
á fin de que defendiera el acta de la proclamación 
de independencia (28 de enero de 1821), dando 
esto origen á las reclamaciones del general espa- 
ñol Latorre, quien rompió de nuevo las hosti- 
lidades (28 de abril). Vencedor Heras en la se 
gunda batalla de Carabobo (24 de junio de 1821), 
con sn batallón de tiradores persignió luego al 
coronel español Tello, desde Tinaguillo, pero 
no pudo aleanzarle, y murió en la acción des 
Hato de Juana de Avila (24 de abril) al querer 
saltar å caballo las cercas del Hato. 


- Haras (JUAN GREGORIO DE Las): Biog. 
General argentino. N. en Buenos Aires á 11 de 
julio de 1780. M. en Santiago de Chile å 6 de 
febrero de 1866. Al empezar el siglo viajó como 
negociante por Chile y el Perú. Cuando estalló 
la revolución de 1810 habia pasado de los trein- 
ta años. Nombrado cavitán de milicias por el 
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gobierno republicano, fué elevado al rango de 
sargento mayor (1813) para marchar en calidad 
de segundo jefe de la columna anxiliar que se 
dispuso enviar á Chile. En septiembre de 1818 
pasó los Andes. En 22 de febrero de 1814, á la 
cabeza de cien hombres auxiliares, en la con- 
fluencia del Itata y del Ñuble, salvó á la división 
Mackenna de un desastre, preparándole un in- 
mediato triunfo. Hallóse después en otros en- 
cuentros, y á consecuencia ae la derrota de Ran- 
cagua tuvo que volver á pasar la cordillera al 
frente de un cuerpo de auxiliares, con los cuales 
se situó en Mendoza. San Martín organizaba & 
la sazón el ejército de los Andes, y cuando pasó 
este ejército á Chile tuvo Las Heras el mando 
de la primera división con la categoría de coro- 
nel. Al frente de ella alcanzó el primer triunfo 
de la campaña (14 de febrero de 1817), en que 
Guardia Vieja fué tomada porasalto. En seguida 
se posesionó del valle y de la villa de Santa Rosa 
y ocupó el valle de Putaendo. En la batalla de 
Chacabuco (12 de febrero de 1817), á la cabeza 
del batallón múmero 11, formó parte de la co- 
lumna que å las órdenes del general Soler atacó 
al enemigo por el flanco. Pocos días después (19 
de febrero) Las Heras marchó al Sur de Chile, á 
la cabeza de una pequeña división de las tres 
armas, con el objeto de perseguir al encmigo, 
que procuraba rehiacerse del otro Jado de Maule. 
Desde aquella época empezó Las Heras á obrar 
como general en jefe. Atacado por el coronel 
español Ordóñez, obtuvo un brillante triunfo en 
Curapaligiie (4 de abril), á distancia de cinco 
leguas de Concepción, arrebatando al enemigo su 
artillería, Luego entró triunfante en la ciudad 
de Concepción de Penco, dejando establecido su 
campamento en el inmediato cerro del Gavilán, 
donde ganó otra batalla (5 de mayo) no mucho 
más tarde. También concurrió al sitio de Talca- 
huano; distinguióse en el ataque dado á la cin- 
dad, y más aún ea la retirada. Abierta de nuevo 
la campaña bajo la dirección de San Martin 
para batir al ejército español, considerablemente 
reforzado, los republicanos fueron sorprendidos 
y deshechos en la noche del 19 de marzo de 
1818. Las Heras fué el héroe de aquella jornada. 
Cuando todo era confusión, él mantuvo el orden 
en el ala derecha que mandaba, reunió á los dis- 
persos y salió del campo del combate salvando 
tres mil hombres y doce piezas de artilleria, con 
los cuales anduvo ochenta leguas. En 5 de abril 
de 1818 el ejército argentino-chileno alcanzó la 
victoria de Maipo. Las Heras mandaba en aquel 
dia la derecha del ejército americano, y å la 
cabeza de un batallón sostuvo un terrible com- 
bate, coronado por el triunfo. Nombrado Las 
Heras Mayor general del ejército, dirigió los 
aprestos de la campaña del Perú, siendo el pri- 
mero que pisó este suelo al frente de una división 
que se posesionó de Pisco en 1820, A la entrada 
del ejército libertador en Lima fué nombrado 
general en jefe, y estableció el sitio contra los 
castillos del Callao, mandando en persona el 
malogrado ataque que se dió á los mismos, Per- 
maneció en el Perú hasta 1821, en que se separó 
del ejército, disgustado con San Martín. En 1824 
fué nombrado gobernador de Buenos Aires. Su 
gobierno fué uno de los mejores que ha tenido 
Buenos Aires. En enero de 1825 fué encargado 
del poder Ejecutivo nacional. Aquella época fué 
notable por hechos que corresponden á la Histo- 
via (V. ARGENTINA, REPÚBLICA). Realizada la 
Unión Nacional bajo sus auspicios, y nombrado 
presidente de la República Bernardino Rivada- 
via, le hizo entrega de la autoridad general ge- 
positada en sus manos. Poco después dejó de ser 
gobernador de Buenos Aires, á consecuencia de 
la ley de capitalización que preparaba la orga- 
nización unitaria de la República, Entonces se 
retiró á Chile, donde murió, 


HERAT: Geog. Antiguo reino ó principado del 
Jorasán orienta), y hoy prov. ó gobierno general 
del Afganistán, en el ángulo N.O. de este reino, 
y regido, por lo general, por un principe de la 
familia real. Confina al N. con el Turquestán, 
al E. con el pais de los hadsaras, al S. con el 
Lax y el Seistán afgano y al O. con la Persia, 
quedando comprendido próximamente, pues sus 
límites son bastante indecisos, entre los 33 y 
36% de lat, N. y los 65 y 68° de long. E. Madrid. 
Es una alta meseta, regada por el Teyend y el 
Helmend, de clima templado y suelo fértil. Sus 
caballos tienen mucha fama. Además de la e. de 
Herat y su territorio comprende los dist. de 
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Bakva, Ferá, Gurian, Kurak, Obé y Sabdsavar, 
con unos 150000 habits. sedentarios y unos 
200 000 nómadas, hadsaras, timuris y beluchis 
del Seistán. El Herat es parte de la antigua 
Asia. !C. eap. del principado, janato ó prov. de 
su nombre, sit. en una fértil llanura, en la orilla 
dra. del Hari-rud, al O. de Cabul, en los34* 30' 
lat. N. y los 65° 40 long. E. Madrid. Su pobla- 
ción se evalúa entre 45 000 y 100000 habits. Es 
nna e. inmensa, de forma rectangular; los lados 
del N. yS. miden 1375 m., los del E. y O. 1460. 
La rodea un montículo artificial de 50 pies de 
alto sobre el que se eleva un muro de 25 4 30, 
En el centro de la e. se halla la ciudadela, 
llamada Chagar Bag; tiene 5 y medio kms. de 
circuito y cinco puertas flanqueadas de baluartes, 
La población es bastante sucia, aunque no esta» 
sea el agua, pues cada casa tiene su fuente, ade- 
más de las que hay en las plazas públicas. La 
calle principal está cubierta por una bóveda en 
forma de arcos. Entre los monumentos merece 
citarse la mezquita arruinada de Musyid - Yanca, 
Hay grandes y concurridos bazares, pues Herat 
es el mercado central de los productos de la 
India, Chiva, Tartaria y Persia, y su industria 
tiene gran fama en Oriente; fabricanse tapices 
de brillantes colores y armas blancas de las lla- 
madas de Damasco. Los campos que ls rodean 
dan buenos trigos, y sobre todo vinos, y tanto 
abundan las rosas que suele llamarse á la cindad 
Surgulisar (la hermosa ciudad de las rosas). 
Críase además excelente ganado caballar, Tienen 
también Herat y sus alrededores gran importan- 
cia estratégica; alli se encuentran recursos para 
un ejército de 100 000 hombres, y por su situa- 
ción es la gran fortaleza del Afganistán y la 
clave de la India, Si Herat cae algún día en 
poder de Rusiz, correrá grave peligro la domi- 
nación inglesa en la India. A sus condiciones 
geográfico-estratégicas y ¿la fertilidad y riqueza 
de su campiña debe la importancia que siempre 
ha tenido. Conocida por los griegos con el nom- 
bre de Aria, fué durante muchos siglos la cap. de 
un reino independiente;cincoveces tomada y cin- 
co destruida, renació otras tantas de sus cenizas. 
Tamerlán estableció en ella la cap. de su Impe- 
rio. Llegó á tener 12000 tiendas, 6000 baños 
públicos, 350 escuelas y 144000 casas habita- 
das. Los escritores de los siglos xv y XVI la 
citan como una de Jas más hermosas c. del 
mundo. Durante la Edad Moderna perteneció 
alternativamente á persas y afganos; desde 
1749 fué la cap. del est. semi-independiente qne 
tomó el nombre de reino de Herat. Hacia 1833 
Persia intentó anexionarla de nuevo å su terri- 
torio, pero tuvo que renunciar á sus pretensio- 
nes y firmar con Inglaterra el tratado de Paris 
de 1857, época desde la que Herat pertenece al 
Afganistán. 


HÉRAULT: Geog. Rio de Francia, en el antiguo 
Languedoc, Nace en la ladera del monte Aigo- 
nal, en el dep. del Gard, corre entre dicho mon- 
te y el Esperón en dirección al E.S. E. ; luego vuel- 
ve haciaelS. y 8.8.0., entra en el dep. å que da 
nombre, pasa por Saint-Guilhem, cruza estrecho 
desfiladero con altas y perpendiculares paredes, 
signe por los términos de Saint-Jean -de-Fos, 
Aniane, Guignac, Saint-André-de-Sangonís, 
Canet, Aspiran, Paulhán, Montagnac, Perenas, 
Saint-Thibery, Florensac, Bessan y Agde, y 
cerca de esta e. desemboca en el Mediterráneo. 
Su curso es de 197 kms,, navegable en 16, Sus 
principales afl, son: el Clasón, Arre, Vis, Rien- 
tort, Laveng, Erge, Dourbie, Rouviege, Dardai- 
llón, Boyne, Peyne y Tongue. || Dep. de Fran- 
cia, sit. al S., entre los dep, del Gard y del 
Aveyrón al N., el del Gard., el del Ande yel 
Mediterráneo al S. y dep. del Tarn al O. ;6198 
kms.? y 439000 habits., ó sea 70 por km?. En 
sn arenoso litoral se forman varios estanques ó 
albuferas; más al interior el terreno se va ele- 
vando en dirección å las Cevenas y la meseta del 
Larzac, La cumbre más alta del dep., de 1122 
m., se halla en los montes del Espinause, al N. 
de Olargues. Al S. de esta población, entre el 
valle del Jaur y los límites del Aude, se hallan 


: montañas de 500 à 1022 m. enlazadas con la 


Montaña Negra en la frontera del Tarn, Los 
estribos y ramales de las Cevenas toman distin- 
tos nombres en el dep., tal como las Garrigas, 
cerca del río Hérault, montes quecon el llamado 
Escandorgue forman el reborde meridional de 
la Meseta de Larzac. Siguiendo la costa de S. á 
N. se encuentran los ríos Aude, Orb, Lihrón y 
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5 al N. de éste aparece la serie de es- 
Héra : amados Thaus, Frontignán, Mague- 
lonne, Perols y Mangio, rodeados de salinas; en- 
tro los de Magnelonne y Perols desemboca el rio 
Lez, y en los límites con el dep. del Gard el río 
Vidourle toca en territorio del Hérault, Todos 
los estanques están atravesados por el canal que 
une el del Mediodía y el del Garona con el del 
Ródano. Al N. de Alargues, pequeña parte del 
dep. corresponde á la cuenca del Garona por el 
Agout, De todos los ríos citados sólo son nave- 
sables en parte el Orb, el Hérault y el Lez. 
Además de los estanques que se han menciona- 
do se hallan en el dep. los de Capestang, Ven- 
dres y Luno, de agua dulce. El clima es templa- 
do, salvo en la meseta de Larzac y en la zona 
elevada que baña el Agout. La temperatura 
media anual de la cap. es de 137,44; la media 
del invierno 5,8 y la del verano 21,68; caen 
anualmente 740 milimetros de luvia en sesenta 
y siete dias. Los principales cultivos, por el nú- 
mero de hectáreas que ocupan, son viñas y cerea- 
les; hay también algunos olivares y algo más 
de 80000 hectáreas de montes. Es uno de los 
dep. que más vino han producido, pero también 
donde más daños ha hecho la filoxera. Después 
de la viña figura por su mayor valor la produc- 
ción del aceite de oliva. Crianse gusanos de seda 
y hay algunas colmenas, Los principales pro- 
ductos minerales son la hulla y la sal. Se explo: 
tan las aguas minerales de Lamalón, Balarue, 
Montmajón, Fontcaude y Avene. La industria 
más importante es la fabricación de aguardien- 
tes. Hay también fab. de hilados y paños, ja- 
bón y alguno que otro establecimiento meta- 
húrgico. En la costa hay bastante pesca y se 
salan y preparan bacalaos procedentes de Terra- 
nova; en ella se encuentra el puerto de Cette, el 
más comercial del Mediterráneo francés después 
de Marsella; hay en el dep. 20 kms. de rios 
navegables, 132 de canales, 440 de linca férrea 
correspondientes á once f. c., 360 de siete ca- 
rreteras nacionales, y cerca de 7 000 de carrete- 
ras departamentales y caminos vecinales. Diví- 
dese el dep. en los cuatro dist. de Montpellier, 
Beziers, Lodeve y Saint-Pons. La cap. es Mont- 
pellier, con obispo sufragáneo de Avignón, Aca- 
demia y Tribuna! de apelación. Es también ca- 
pital de cuerpo de ejército. Viven en el dep. unos 
15000 protestantes, y hay consistorios en la ca- 
pital y en Bedarienx, Ganges y Marsillargues, 
En lo antiguo ocuparon el territorio del actual 
dep. pueblos iberos y umbrios. Luego llegaron 
fenicios, liguvios y voleos. Conquistado el país 
por los romanos, éstos colonizaron algunas c., y 
todo el pais formó parte de la Narbonense Pri- 
mera ó Septimania, que cayó en poder de los 
visigodos á principios del siglo v. Vino después 
la dominación sarracena; á principios del vin 
se eonstituyeron las Marcas de Septimania ó 
Gotia, luego dividida en dos marquesados, Al 
de Narbona correspondió el Hérault, que á prin- 
vipios del siglo ix pasó al dominio de los con- 
des de Tolosa. Creáronse feudos, condados y se- 
ñoríos, que hubieron de figurar mucho en la 
guerra de los albigenses. Parte del Hérault com- 
prendido en la nueva prov. del Languedoc se 
incorporó á la corona en 1271; Montpellier per- 
tenecia á los reyes de Aragón desde 1204, pero 
lo adquirió Felipe el Hermoso de Francia. El 
dep. formóse en 1790 con partes de Languedoc, 
a saber: el Maguelonnais ó diócesis de Montpe- 
Mier, el Lodevois ó dióc. de Lodeve, el Agades 
ó dióc. de Agde, el Bedessoig ó dióc. de Beziers, 


el pais de Thomieses ó dióc. de Saint-Pons, y" 


una parte del Minervois, que dependía de la dió- 
cesis de Narbona. 


— HÉRAULT DB SECHELLES (MARIO JUAN): 
Bioy. Politico francés. N. en París en 1760. M. 
en la misma capital 45 de abril de 1794. Orinn- 
do de familia noble, empezó brillantemente su 
carrera á los veinte años, en el Chatelet, como 
abogado del rey, y fué nombrado poco después, 
por recomendacion de la reina, fiscal ó abogado 
general, Pero las ideas de la época se apoderaron 
de él, y fué, desde 1789, uno de los principales 
autores de la Revolución. Sucesivamente indivi- 
duo de la Legislativa y de la Convención, que 
presidió varias yecos, y sobre todo en 2 de junio; 
redactor de la Constitución de 1793; presidente 
de la fiesta nacional del 10 de agosto con que se 
celebró la inauguración de la República; enviado 
en misión al E., donde «sembró guillotinas,» 
según sus propias palabras, no pudo, sin embar- 
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go, evitar la sospecha de moderantismo, fué de- 
nunciado por Robespierre, acusado por Saint- 
Just y condenado con Dantón. Murió con éste 
en el cadalso. 


HERBÁCEO, CEA (del lat. herbácóns): adj. 
Que tiene la naturaleza ó calidades de la hierba. 


sj {las vezas tienen) raiz vertical y flaca, ' 
tallo HERBÁCEO, trepador y generalmente en- 

deble, etc. 
OLIVÁN. | 


HERBADGO: m. ant. HeERBAJE, derecho, ete, ¡ 


HERBAJAR (de herbaje): a. Apacentar ó meter 
uno sus ganados en una dehesa ó prado para que 
pasten. 


««. que pueda la villa y sus alieas, y cada | 
uno de los monteros RERBAJAR el ganado. 
PEDRO DE La ESCALERA. 


- HERBAJAR: n. Pacer ó pastar el ganado. 
U. tca 


Cuando alguno de los dichos ganados se mg- 
ten á HERBAJAR dentro de los dichos reinos de 
Aragón y Navarra, se escriben en los puestos, ; 
y pagan los derechos. 

Nuera Recopilación. 


s.. é los caballos estaban HERBAJANDO en los 
prados. 
Crónica general de España, | 


HERBAJE: m. Conjunto de hierbas que se crían 
en los prados y dehesas. ! 


Han rompido y labrado de nuevo, sin nues- 
tra licencia y facultad, muchas dehesas del 
pasto y HERBAJE de los ganados. 

Nueva Recopilación. 


- HERBAJE: Derecho que cobran los pueblos 
por el pasto de los ganados forasteros en sus 
términos concejiles y por el arrendamiento de 
los pastos y dehesas. 

— HERBAJE: Tributo que en la corona de Ara- 
gón se pagaba á los reyes al principio de su rei- 
nado, por razón y á proporción de los ganados 
mayores y menores que cada uno poseía. 

- HERBAJE: Tela áspera, semejante al came- 
lote, usada antiguamente en España, y llamada 
así por ser hecha de hierbas. 


HERBAJEAR: a, y n. HERBAJAR, 


HERBAJERO: m. El que toma en arrenda- 
miento el herbaje de los prados ó dehesas. 


- HERBAJERO: El que da en arrendamiento 
el herbaje de sus dehesas ó prados, 


HERBAR: a. Aderezar, adobar con hierbas, las 
pieles ó cueros. . 

HERBARIO, RIA (del lat. herbarius): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, á las hierbas y plantas. 


— HERBARIO: m. BOTÁXICO, 


- HERBARIO: Bot. Colección de plantas dese- 
cadas con sumo cuidado y dispuestas de manera 
metódica, á fin de reunir en poco espacio gran 
número de ejemplares convenientemente siste- 
matizados para el mejor estudio de los mismos, 
ya en sí, ya relacionados con los demás. También 
se da el nombre de herbario al local en que se ` 
halla la colección. 

Es evidente la conveniencia del herbario para 
el botánico, que debe de estudiar, más que en el 
libro, eu la misma naturaleza, y considerar éste 
como mero auxiliar, pues que entre la descrip- 
ción, siempre deficiente, y la observación directa, 
existe tanta diferencia como entre llevar de la 
mano é indicar el camino que se ha de seguir, 

Mejor es, indudablemente, estudiar el ejemplar 
fancionando, es decir, vivo; pero como esto sólo 
se consigue en determinadas épocas del año, de 
aquí la ventaja del herbario, h 

Constituyendo el herbario plantas y partes de 
plantas secas, interesa al botánico conocer los 
métodos mejores de desecación y preparación de 
las mismas. El procedimiento puede dividirse en 
tres períodos: 1,0 selección de ejemplares; 2,0 
disposición sobre el papel; y 3.2 desecación. 

¿nanto á lo primero, es de grande importen- 
cia tener presente que la especie es la planta en 
todas sus manifestaciones, desde que nace hasta 
que muere, en flor, en fruto, en el estado em. 
brionario, etc., es, en resumen, la biografía de 
la planta desde el origen. Por consiguiente, no se | 
poscerá la especie porque se tenga la planta en 
flor, ó en fruta, etc., solamente, y sí cuando al 
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lado de una mauifestación, de un estado morfoló- 
gico, se puedan ver todoslos demás. Informándose 
en que el ejemplar destinado al herbario ha de 
rennir todos los caracteres necesarios para descri- 
birlo y caracterizarlo, lo conveniente es tomar: de 
las hierbas y matas la planta entera, un ejemplar 
en flor, otro en fruto y todos con la raíz; de las 
plantas arbustivas la extremidad ó una rama en 


: fior, una ó varias hojas radicales, el fruto y la 


raíz; de los vegetales leñosos nna rama con hojas 
y flores y además otra con el fruto; y de las 
algas, hongos, ete., el talo ó porción de talo 
fértil. 

Una vez recolectada la planta procédase á 
conservarla, ya desecándola, ya inmergiéndola 
en líquidos antisépticos para guardarla después 
en frascos, Muchos vegetales, v. g., la mayoría 


| de las algas y parte de los hongos, y los bulbos, 


son de dificil, cuando no imposible, desecación, 
y por eso es menester emplear medios de con- 
servación distintos que para el resto de las 
plantas. 

Si no es tan jugosa que se altere ú deforme 
completamente por la desecación y presión, prin- 
cípiase por colocarla entre papel absorbente, cui- 
dando de que los diferentes órganos oenpen unos 
respecto de los demás su posición relativa, es 
decir, la que tenian cuando la planta crecía 
libremente. Si las ramas fuesen muy abundantes 
y llenasen mucho espacio, debe dejarse única- 
mente las más caracteristicas y que con poco 
esfuerzo puedan extenderse en un mismo plano. 
Otro tanto se ha de hacer con las raices, ete. , que 
se subdividan mucho. Cuando los pétalos son 
grandes, carnosos y de colores delicados con- 
viene cubrir la flor con papel finísimo y muy 
permeable, para que á través de él pase el jugo 
y sta éste absorbido por dicho papel sin cola; 
mientras la desecación no sea completa reco- 
miendan algunos botánicos que no se mude el 
papel que está inmediatamente en contacto con 
la Hor, 

Dispuesta del modo dicho procédese á desecar 
la planta, ya pouiendo el pliego en que está ex- 
tendida entre otros varios, ya entre tiras de papel 
absorbente, que puede ser el papel Berzelius, ó 
ya en estufa y también calentando las planchas, 
ó la prensa, compresoras, 

La desecación debe llevarse á cabo con la 
mayor rapidez, pero no por esose ha de exponer 
la planta á temperaturas que la puedan perju- 
dicar; y á no ser imposible, ya por la premura 
del tiempo, ya por la misma manera de ser del 
ejemplar, que éste se seque á la temperatura 
ordinaria, debe procurarse que el calor no sea 
excesivo y mudar á cada momento el papel se- 
cante, que se empapa con rapidez, y, no pu- 
diendo absorber más, no evita que la planta aca- 
be por cocerse en su mismo jugo. El sol del Me- 
diodia en los climas calientes, y aun en los meses 
calurosos en los templados, es bastante 4 alterar 
el ejemplar y hacerio quebradizo, y con mayor 
razón ocurrirá otro tanto si se echa mano de las 
planchas calientes, de la estufa, ete. 

Lo más conveniente es extender los paquetes 
en sitio bien aireado, Y. g., una azotea, y mudar 
constantemente Jos papeles, cuando menos los 
que están más al exterior, 

Algunos prefieren desecar y prensar á un tiem- 
po; otros recomiendan la previa desecación, pero 
hay casos en que es preciso principiar por ésta: 
tal ocurre con todas las plantas que, no obstante 
habersido arrancadas y aun cortadas, continúan 
vegetando, Muchas de éstas, aun después de 
haber sido sometidas á grandes presiones, siguen 
viviendo; para que dejen de vegetar, unos pro- 
ponen que se las infunda en agua hirviendo, 
otros en alcohol caliente, y varios prefieren te- 
verlas unos días en una solución medianamente 
concentrada de sublimado corrosivo. 

Estas deben separarse, mientras continúen 
viviendo, de las demás plantas, á las cuales les 
comunican un movimiento inicial de descompo- 
sición, haciendo que fermenten. 

La presión se lleva á cabo, bien con las pren- 
sas ordinarias ó ya con otras especiales, ó, lo que 
es mejor, colocando las plantas entre dos plan- 
chas suficientemente pesadas, que ejercen una 
presión continua y constante. La prensa común 
tiene el inconveniente de no comprimir automá- 
ticamente, y si no se gradúa bien el esfuerzo se 
corre el riesgo de estropear el ejemplar. 

El peso que ha de comprimir el paquete debe 
gravitar directamente sobre una tablilla de las 
dos que sirven como de carpeta á los ejemplares. 
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Estas dos tablillas están unidas mediante correas 
y provistas de orificios para que pueda escurrirse 
el agua que sueltan las plantas. , 

Una vez desecadas, para evitar que los insec- 
tos las destruyan, ó también toda ulterior fer- 
mentación, se recomienda infundirlas en una 
solución de sublimado corrosivo ó de biioduro 
de mercurio; otros, en lugar de stumergirlas en 
el líquido, lo extienden sobre la planta por me- 
dio de un pincel plano. La solnción no ha de 
estar muy concentrada ni sumamente diluída; 
lo primero porque una vez evaporado el alcohol 
el depósito de la sal formado sobre la planta 
daría á ésta aspecto pétreo, y además, de no 
manejarla con sumo cuidado, el polvillo podría 
perjudicar á la salnd del que las manejase; y lo 
segundo porque si la solución fuese demasiado 
débil no se lograría preservar el herbario, tanto 
del ataque de los insectos como de la fermenta- 
ción. 

Todos los vegetales ó partes de éstos que no 
se presten, sin deformarse, ni á la desecación, ni 
tampoco á la presión, se los conserva en frascos 
con alcohol. Cada ejemplar debe tener una eti- 
queta que, como luego se dirá, exprese el nom- 
bre de la planta, la época en que fué recogida, 
la localidad, la altura de ésta sobre el nivel del 
mar, la clase de terreno y otras varias circuns- 
tancias. Ahora bien: cuando el ejemplar se con- 
serva en frasco, dicha etiqueta debe de, ó ser 
pegada sobre éste ó clavarla con un alfiler al ta- 
pén de dicho frasco. 

Si el ejemplar se colocase sobre el papel la 
etiqueta debe fijarse å éste, ó con alfiler ó muci- 
lago, al pie de la planta cuando aquélla se refiera 

. únicamente å la especie, porque las que indiquen 
la familia, orden, ete., han de ir en la parte 
superior. 

Preparado ya el ejemplar para poder ser colo- 
cado en el herbario, dispónese sobre el papel de 
tal modo que, sin forzar la posición natural de 
los diversos órganos, éstos se tiendan perfecta- 
mente en un plano con el fin de que se los pueda 
distinguwiraislada y claramente. Algunas plantas, 
que como varias algas se conglutinan fácilmente, 
débense extender con más cuidado, pero sin 
violentarlas, mediante un pincel plano. Otro 
tanto ha de hacerse con las flores, sea cual fuere 
la espucie á que pertenezcan. 

Algunos denominan también herbario al local 
donde están dispuestos los ejemplares. Dicho 
local conviene que reciba Juz cenital, es decir, 
por arriba, y, cuando esto no, que esté bien orien- 
tado é iluminado, 

Además de la prensa, planchas, etc., que ya 
se ha dicho son necesarias para comprimir y 
desecar las plantas, es preciso una mesa grande, 
que puede ocupar el centro del herbario, y en la 
cual se han de extender los ejemplares y poder 
efectuar todas las operaciones indicadas, Si la 
habitación recibe luz cenital, al lado de esta 
mesa debe tenerse otra pequeña destinada á las 
observaciones micrográficas; y si la luz penetra 
de costado ha de elegirse para éstas el hueco de 
las vidrieras. Todo alrededor del local, y hasta la 
altura conveniente, debe disponerse la bibliote- 
ca, estantes para reactivos, estufas, matraces de 
eultivo, ete. 

Sobre el estante, cuya parte superior pnede 
utilizarse para llevar á cabo las operaciones mi- 
crográficas, se disponen los ejemplares, colocán- 
dolos sistemáticamente, es decir, siguiendo el 
método natural, con el fin, no sólo de tener la 
especie, si que además de observar al primer golpe 
de vista las relaciones filogenéticas de unos ve- 
getales con los restantes, y evitar, como dice 
Brown, graves alucinaciones y errores (quia hac 
vía mellhodi naturalis solum hallucinationes 
graviores evitandas). 

Ya sea la planta entera, ya sólo nuna parte, 
después de extenderla sobre cl papel se la pega 
å éste, ó directamente, ó mejor mediante unas 
tirillas de papel engomado. Es muy conveniente, 
puesto que el color cuanto más delicado menos 
se conserva, pegar al lado del ejemplar un di- 
bujo iluminado del mismo, con los colores que 
tenia cuando vivo. El dibujo se hace, aun por los 
no expertos, colocando la planta tras de un 
cristal y siguiendo sobre éste, con lápiz, las líneas 
principales de aquélla, dándolas después de tin- 
ta y calcando. Los antiguos echaban mano de 
otro procedimiento, que no debe recomendarse, 
y consiste en entintar el ejemplar y calcarlo 
después sobre papel. 

Ja etiqueta, como ya se indicó, si se refiere á 
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la especie, debe expresar el nombre cientifico y 
el vulgar ó vulgares con que aquélla es conocida 
en la localidad donde se recolectó, el día y año, 
el nombre del colector, la altura sobre el nivel 
del mar, la clase de terreno, la época de flora- 
ción y fructificación, ete., y cualquiera otra eir- 
cunstancia digna de mención ó interés. He aqui 
un modelo: 


i CisTus CIUSSII 
; N. v. Mata-jochs, Colga:foche, 


Fl. Junio: Col. ter. arc. San Juan 
Despi; 3007 s. n. del m.; p. Costa, 
anu. 1860, N. c. 326 


En ésta, W. v. es abreviatura de nombre vul- 
gar; FL florece; Col., colectada; ter. are, terreno 
arcilloso; s. 2. del m. sobre el nivel del mar; p, 
por; ann., año; N. e. número del catálogo. 

Este número consignado en la papeleta debe 
corresponder al del catálogo en donde por ex- 
tenso conste la sinonimia científica y vulgar 
de la planta, detalles y consideraciones intere- 
santes, el patrón ó tipo con que aquélla fué 
comparada, los icones, obras descriptivas, etcé- 
tera, que sirvieron para clasificarla, Así, el núme- 
ro 326 del catálogo, refiriéndose al Cistus Clussii 
de la papeleta antes citada, debe decir lo que 
sigue, después de reproducirla: , 

TRIBU CISTEAE: Cisti. Juss. Gen. pl. p. 294; 
Cistoideae Vent. Tabl. 3 pág. 219; Cistineas 
Dec. Proalr. 1 p. 263, - Bartl. Ord. nat. página 
282, - Brongn. Enum. des genr. p. 130, - End). 
Gen. pl. p. 903, - Speh in. Ann. des se. nat, gme 
ser. tom. 6 p. 257 y 357, - Benth. et J. D. Hook. 
Gen. pl. 1. p. 132,- Le Mahont et Decais n. 
Traite gener. de 13 ot. p. 419, - H. B. Gen. pl. 
4 p. 320, 

Familia Cistínea: Cisti et genera Tiliaceas 
afinia, Juss. Gen, pl. p. 294 y 293. - Cistoideas 
Vent. Tabl. 3 p. 219, - Bixineas Kunt Malv. 
p. 17 y Nov. gen. amer. 5, p. 331. Dec. Prodr. 
1. p. 259. Bartl. Ord. nat. p. 281. Brongn. 
Enum, des genr. p. 130. Benth y J. D. Hook. 
Gen. pl. 1. p. 122, Le Mahont y Descain. Prai- 
lé gener. p. 425. Baill. Hist, des plant. 4. p. 265. 

Las anteriores abreviaturas no es necesario re- 
solverlas aquí, en razóñ á que para el acostum- 
brado al manejo de obras de Botánica son las 
más comunes y sencillas, y para el que se inicie 
en el estudio de dicha ciencia es suficiente con- 
signar que la letra cursiva se reserva para las 
obras, la ordinaria para la sinonimia de tribu, 
familia, etc., y además para el nombre de los 
autores. Dichas abreviaturas expresan los dis- 
tintos nombres dados á la tribu y familia á que 
corresponde la citada especie, cuya sinonimia, 
como las del género y tribu, es numerosisima, 
y por eso no se expone aquí por extenso, bastan- 
do lo expuesto para hacer comprender el modo 
de formar el catálogo. 

Además de la papeleta citada debe hacerse 
otra para el género y para la familia, redactada 
de modo análogo que la anterior. 

Algunos recomiendan completar el herbario 
colocando, al lado de los ejemplares, láminas 
sacadas de las obras iconográficas que llenen el 
hueco de las que faltan. 

Entre los herbarios notables existentes en 
España debe citarse los de Mutis, Ruiz y 
Pavón, Sesse y Mociño, Nee, Haenke, Cavani- 
Mes y Clemente, que se conservan en el Jardín 
Botánico de Madrid, aunque no todos comple- 
tos, y el de Pourret, que está en la Facultad de 
Farmacia de Madrid, También son dignos de 
mención: el herhario de Cataluña, el cual se halla 
en el Gabinete Botánico de la Universidad de 
Barcelona; el de Bolos, y sobre todo el de los 
Salvador, que fué creado por Juan Salvador 
hace casi dos siglos, y enriquecido por su hijo 
Jaime, y el hijo de éste, Juan, ambos contem- 
poránecs y corresponsales del célebre Tourne- 
fort. Este herbario es, sin duda, la mejor, por no 
decir única, joya del Museo de los Salvador; se 
halla en Barcelona, es propiedad de la familia, y 
se conserva por descendientes de dichos botáni- 
cos. Dada la importancia de dicho herbario, que 
no obstante haber sido mutilados muchos ejem- 
plares y sustraidos otros contiene aún más de 
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seiscientas plantas vasculares catalanas, recogi- 
das, preparadas y determinadas por los Salva- 
dor, con datos circunstanciados y exactos sobre 
habitación, estación y floración de cada ejem- 
plar, conviene hacer especial mención del mismo 
y reseñarlo brevemente, Además de la colección 
debida á Jos Salvador existe, al lado de ésta, la 
casi completa de las plantas procedentes del 
viaje cientifico que en 1700 hizo Tournefort al 
Levante por encargo de Luis XIV; otra del Jar- 
din y Flora de Montpellier; muchas especies del 
Jardin de París, del de Lyón, ete., proporcio- 
nadas por Tournefort, Jussieu, Vaillant y otros 
célebres naturalistas, ó hjen recolectadas por los 
mismos Salvador. Existe además en dicho her- 
bario numerosos ejemplares recogidos durante 
la excursión botánica que en 1776 hicieron por 
la península Juan Salvador, Antonio y Bernar- 
do de Jussieu, En total, el herbario de los Sal- 
vailor contiene más de cinco mii especies, orde- 
nadas y determinadas por Jaime con arreglo al 
Pinax de G. Bauhino, y después por Juan, se- 
gún el método ó Institutiones rei herbariae de 
Tournefort, y finalmente por el abate Pourret, 
qne en 1793 sustituyó los antiguos nombres 
por los genéricos y especificos de la nomenclatu- 
ra linneana. 


HERBART (JUAN FEDERICO): Biog. Filósofo 
alemán. N. en Oldemburgo á 4 de mayo de 1776. 
M. en Gotinga á 14 de agosto de 1841. Terminó 
sus estudios en Jena bajo la dirección de Fichte, 
y llamadoá Berna como preceptor, trabó estrecha 
amistad con Pestalozzi y publicó algunos escritos 
pedagógicos. Dió muestras de un talento origi- 
hal y sagaz en su Pedagogía general, en cuya 
introducción aprecia los opuestos sistemas de 
educación de Rousseau y Locke. Nombrado pro- 
fesor en Gotinga (1805) y Kenigsberg (1809), 
fué llamado á Gotinga en 1833, Sólo de tarde 
en tarde publicó las diversas partes de su siste- 
ma, y de un modo lento formó una escuela cuyo 
asiento principal estuvo en Gotinga y Leipzig. 
Disentióse con viveza en Alemania el lugar qne 
le convenía en el gran movimiento filosófico de 
aquel país, yen tanto que los heguelianos vieron 
en la filosofía de Herbart un episodio falto de 
interés ó retazos de un viejo sistema, otros afir- 
maron que era original y que merecía ser estu- 
diada por los pensadores, siendo no pocos lós 
que reconocian en ella una oposición legítima 
y necesaria á la Filosofia dominante. Drobisch, 
discípulo de Herbart, eonsidera á su maestro 
continuador de las ideas de Kant por camino 
distinto del que siguió Fichte, Herbart ideó un 
sistema opuesto á todas las doctrinas filosóficas 
que dominaron en Alemania desde Fichte, El 
antiguo dogmatismo había sido vencido por la 
critica, y el realismo vulgar había sido presa 

ácil de la Filosofía escéptica é idealista. Eles- 
cepticismo es un medio ¡ara llegar á la verdad, 
y el idealismo exagerado conduce al realismo. 
Esta vuelta al realismo por el idealismo consti- 
tuye el fondo de la filosofía de Herbart. Este 
dejó gran número de obras, casi todas escri- 
tas en alemán, en las que de modo más ó 
menos directo combate el idealismo que en su 
tiempo dominaba en Alemania, esforzándose en 
llevar á la Filosofía las ideas prácticas del senti- 
do común, basando en la experiencia el origen 
de todo conocimiento. Profundamiente religioso, 
decía, sin embargo, que importa poco que tenga- 
mos de Dios una noción másó menos exacta; 
.que basta que veamos en él al autor de nuestra 
naturaleza razonable, y á un serinmenso, subli- 
me, infinito. Liberal en política, defendió un 
sistema medio entre la aristocracia y la demo- 
cracia. «Si se aplica, decía, al Estado la idea del 
derecho, el Estado debe ser democrático, pues 
de esta idea se deduce directamente el dogma de 
la soberanía de] pueblo. Si se aplican Inego las 
ideas de bondad y perfección, según las cuales 
el fin de la sociedad es el mayor bienestar y la 
mayor enltura intelectual posibles, la dirección 
suprema pertenece á los más hábiles y ál os mejo- 
res.» He aquí los títulos de sus principales obras: 
De Platonici systematis Fundamento; Del estudio 
de la Filosofia; Puntos principales de la Metafí- 
sica; Filosofía práctica general; Observaciones 
psicológicas relativas á la Música; Observaciones 
psicológicas sobre la fuerza de una idea como 
Junción de su duración; Theoriæ de Attractions 
elementorum Principia metaphysico ; Introduc- 
ción à la Filosofia; De mi oposirión á la. Filosofía 
del día; Tratado de Psicologio; Ja Psiralogín, 
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ciencia nuevamente basada en la experiencia, la 
Metafisica y las Matemáticas; Conversaciones re 
lativas al mal; De Attentionis Mensura causisque 
primariis; Metafisica general y principios de la 
Fisica filosófica; De la posibilidad y necesidad de 
aplicar las Matemáticas ú la Filosofia; Enciclo- 
pedia de la Filosofia desde los puntos de vista 
prácticos; Resumen de lecciones de Pedagogía; 
Cartas sobre el libre albedrío, Examen analitico 
del Derecho natural y dela Moral ; Observaciones 
psicológicas. Hartenstein publicó las AZisceláneas 

Obras póstumas (Leipzig, 1842-43, 3 vols.), y 
las Obras completas (1d., 1850-52, 12 vols.) de 
Herbart. 

HERBAULT: Geog. Cantón en el dist, de Blois, 
dep. de Loir-et-Cher, Francia; 21 municip. y 
14000 habits. 

HERBAZA: f. aum, de HIERBA. 

HERBAZAL: m. Sitio poblado de hierbas. 


Comenzamos å subir por una ladera lena de 
HERBAZALES. - 
P. Juan Eusesto NIEREMBERG. 


HERSECER (del lat. herbéscire): n. Empezar á 
nacer la hierba. 
HERBECICA, TA: f. d. ant. de HIERBA. 


HERBELINA: f. Entre pastores, oveja flaca y 
consumida que se lleva al pasto para que la 
hierba le saque la morriña, 


HERBELOT (BARTOLOMÉ DE): Biog. Orienta- 
lista francés, enyo apellido escriben otros en 
esta forma: Dherbelot. N. en Paris á 4 de di- 
ciembre de 1625, M. á 8 de diciembre de 1695, 
Hizo sus estudios en la Universidad de aquella 
capital, y después de haber aprendido el hebreo, 
caldeo, siriaco, árabe, persa y turco, se trasladó 
á Italia para entrar en relaciones con los orien- 
talistas que vivían en Génova, Liorna, Venecia 
y otros puertos. Estuvo también en Roma, y de 
regreso en Francia al cabo de año y medio ob- 
tuvo de Fouquet una pensión de 1500 libras. 
Más tarde fué nombrado secretario intérprete 
del rey (1661) y profesor de lengua siriaca en el 
Colegio de Francia (1692). Dejó una obra, única 
en su género, intitulada: Biblioteca oriental, ó 
Diccionario universal que contiene todo lo que da 
á conocer á los pueblos orientales, puesta en orden 
por Galland (Paris, 1697, en fol., La Haya, 
1772-82, 4. t, en 4.%). Es una inmensa compila- 
ción de las nociones relativas å la historia ecle- 
siástica, á las instituciones civiles y literarias, 
å la Biografía, á la Mitología, å la Geografía y 
á los usos de los árabes, de los persas, y de los 
turcos, Se tiene de él, además, un Diccionario 
árabe, persa y turco. 

HERBERA: f. ant. HERBERO, esófago. 


- HERBERA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Lemóniz, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; 15 edifs. 


HERBERO: m. Esófago ó tragadero del animal 
rumiante. 


- HERBERO: ant. Aid, FORRAJEADOR. 


Los caballeros de la hueste eran idos, los 
unos en cabalgadas, é Jos otros á guardar los 
HERBEROS, 


Crónica general de España, 


HERBERS, HERBERT ó HEBERT: Biog, Ro- 
mancero francés. Vivía en la primera mitad del 
siglo x111. Su vida es del todo desconocida, 
aunque por su obra se sabe que no había muerto 
en 1220. Sólo se le conoce por dicho libro, inti- 
tulado Dolopathos, romance ó compilación de 
novelas, en el género oriental, que pretende ha- 
ber traducido del latín de Dams Tehans, monje 
de Hante Seille, en la diócesis de Vesonl. La 
primera edición del Dolopathos fué hecha por 
Carlos Brunet y A. de Mantaiglón, sobre dos 
manuscritos de la Biblioteca Nacional de París 
(1856, en 8,%. Escrito durante la juventud y 
para la instrucción de Luis, hijo de Felipe Au- 
gusto, el Dolopathos consta de tres mil versos, y 
a ficción en quese inspira tuvo sus origenes en la 
literatura india. Escrita dicha ficción en sánseri- 
to por Sendebad, y traducida sucesivamente al 
persa, árabe, hebreo, siriaco, griego y latin, pe- 
netró en Occidente, y tuva imitadores en casi 


todas las lenguas modernas. Herbert, conservan- | 


do lo principal de la ficción sánscrita, introdujo 

nombres y fábulas del mundo romano y de la 

Edad Media. He aquí el argumento de la obra 

francesa, Dolopathos, rey de Sicilia en tiempo de 
Toxo X 
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Augusto, envía á Roma á su lijo Lucemiano para 
que se instruya al lado de Virgilio, clérigo célebro 
por su saber sobrehumano, que enseñó á Lucemia- 
no å leer en las estrellas, Por ellas supo el joven 
que su madre había muerto y que su padre habia 
contraido nuevo matrimonio. Poco después fué 
llamado por este último. Virgilio descubrió por 
los astros que amenazaban á su discipulo terribles 
desgracias, y le hizo jurar que no hablaría hasta 
que volvieran á verse. En la corte de Sicilia 
Lucemiano rechaza las seducciones de su ma- 
drastra que, irritada, le acusa de haber querido 
atentar á su honra. Condenado á muerte, iba á 
ser ejecutado el joven, cuando apareció montado 
en una mula un anciano de barba blanca, que 
previene al rey contra la astucia de las mujeres 
y obtiene el aplazamiento de la sentencia. La 
escena se repitió seis dias, hasta la llegada de 
Virgilio, la justificación de Lucemiano y el cas- 
tigo de la reina, con lo que termina la novela, 


HERBERSTEIN (SEGISMUNDO, barón de): Biog. 
Diplomático é historiador alemán. N. en Wip- 
pach (Estiria) á 23 de agosto de 1486. M. en 
Viena a 28 de marzo de 1566. Comenzó sus es- 
tudios en Gurk y los terminó en Viena. Ingresó 
luego en el ejército; distinguióse luchando contra 
los turcos, y empleado (1516) en las negociacio: 
nes, acreditó su talento las dos veces que marchó 
cono embajador á Rusia, la primera en 1317, 
para establecer la paz entre el tsar Basilio y el 
rey de Polonia, y con igual motivo nueve años 
después. Enviado á Constantinopla en 1541, 
acompañó á la princesa Isabel de Austria en un 
viaje á Varsovia, y, más adelante (1658), á Ca- 
talina, segunda esposa del rey Segismundo. Ce- 
diendo á los deseos del archiduque Fernando 
publicósus Rerum Moscoriticarum Commentarit, 
que durante largo tiempo fueron la única obra 
que Europa poseyó relativa á la Rusia de aquel 
tiempo, y que aún hoy forman el trabajo extran- 
jero más instructivo y más justamente estimado 
acerca de dicha materia. Impresos los Commen- 
tarii en Viena, lo fueron después muchas veces, 
no sólo en alemán, sino también en bohemo é 
italiano. 


HERBERT: Geog. Dos rios de Queensland, Aus- 
tralia. El Herbert occidental nace en la frontera 
del Queensland y el Alexandraland, corre hacia 
el S. y S.E. y desagua en el río Hámilton, cuenca 
del lago Eyre; 60 kms. de curso. El Herbert 
oriental es un río más pequeño, de unos 200 ki- 
lómetros de curso , que desagua en el Mar de 
Coral, al S. de la península de York, 


-~ HERBERT (JUAN): Biog. Pintor inglés. N. en 
Maldon (condado de Essex) á 23 de enero de 
1810. Mostró en temprana edad decidida vocación 
para las Artes, por lo que su padre procuró des- 
arrollar aquellas aptitudes. En Londres, á donde 
marchó en 1825, asistió durante algún tiempo 4 
las clases de la Academia Real, y la necesidad 
le obligó á buscar en la pintura de retratos me- 
dios de subsistencia. No tardó en ser pintor de 
moda; logró la protección de varios personajes 
de la más alta aristocracia, y á los veinticuatro 
años se le encargó que retratara á la princesa 
Victoria. Desde 1830 á 1835 sólo expuso retratos, 
Luego se ensayó en la pintura de género. Ya en 
1834 había dado á conocer algunas obras de esta 
clase, y luego pintó Los prisioneros rescatados 
por los condottieri (1836); Desdémona intercedien- 
do por Costo (1837), y varias escenas sacadas de 
las obras de Byron ó de la historia de Venecia, 
y en las cuales mostró la influencia de los maes- 
tros italianos, Unido por estrecha amistad al 
arquitecto Pugin, convirtiéronse, por influencia 
de éste, á la religión católica Herbert y su fami- 
lia, Guiado por sus nuevas creencias pintó estos 
cuadros: La Constancia y La procesión de 1528 
en Venecia (1839); Cazadores á la puerta de un 
monasterio y La Señal (1840), que obtuvo un 
premio del British Institution; El rapto de las 
desposadas venecianas por los piralas de Istria 
(1841). En 1842 Herbert fué elegido asociado de 
la Academia Real y expuso La introducción del 
cristianismo en Bretaña, lienzo de elevado ca- 
rácter religioso, que señaló el comienzo de una 
serie de obras del mismo género. Este artista 
preparaba muy despacio sus composiciones, y 
las comenzaba varias veces con inagotable pa- 
ciencia, cansas por las que dejó de concurrir á 
las Exposiciones públicas. A la Universal de 1855 
llevo, sin embargo, una, El rey Lear maldiciendo 
á Cordelia, escena de mediano mérito. Años 
antes (1846) había ingresado como individuo ti- 
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tular en la Academia Real, Los caracteres prin. 
cipales de este artista son: toque magistral, 
cuidado escrupuloso de los accesorios, gran fuerza 
en la expresión de las ideas, cualidades por las 
que es Herbert el pintor más profundamente 
religioso de la escuela inglesa. Por esta cansa se 
le confió en 1848 la mayor parte de los numero- 
sos asuntos bíblicos que adornan la sala del nuevo 
Parlamento en Londres. También se le encargó 
que pintara para el mismo palacio algunos asun- 
tos de los dramas de Shakspeare, ete. 


— HERBERT DE CHÉRBURY (EDUARDO): Biog. 
Guerrero, diplomático, historiador y filósofo in- 
glés. N. en Eyton (condado de Shrésbury) en 
1581 ó 1582, M. en Londres á 20 de agosto de 
1648. Casó á los dieciséis años de edad con su 
prima Mary, hija de Herberto de Saint-Gillian, 
la cual contaba veintiún años, y había aceptado 
el compromiso de dar su mano á un noble de 
apellido Herbert para no perder grandes bienes 
en Inglaterra é Irlanda. Luego terminó sus es- 
tudios en la Universidad de Oxford, y completó 
su educación sin maestro, aprendiendo lenguas 
vivas, Medicina, Filosofía y otras ciencias. 
Amaba la Música, y se distinguía mucho en los 
ejercicios corporales. Nombrado caballero de la 
Orden del Baño por Jacobo I, cumplió religio- 
samente las obligaciones de los individuos de la 
misnta, los cuales no debían permanecer en el 
sitio en que se hubiera cometido una injusticia, 
como no fuese para repararla, Trasladóse á Fran- 
cia en 1608 óen 1609. Estuvo en París, y con- 
trajo amistad con Isaac Casanbón, el incompa- 
rable erudito. Logró ser bien recibido por Én- 
rique IV; sirvió como voluntario (1609) en la 
guerra contra España, y se hizo célebre por varias 
aventuras caballerescas, También asistió á la 
campaña de 1614 y luego se trasladó á Italia, 
Visitó Roma, Turín y otras ciudades, En Lyón 
sufrió una breve prisión, porque se le creyó agen- 
te del duque de Saboya, y el invierno de 1615 lo 
pasó en su patria. Luego fué nombrado por Ja- 
cobo I embajador en Francia; creado par de 
Irlanda (1525) y par de Inglaterra (1631), se pro- 
nuneió al principio por Carlos I en la guerra 
que debía conducir á este príncipe al cadalso, 
después le abandonó, y, según Horacio Walpole, 
combatió en el ejército parlamentario. Dejó un 
tratado: De Veritale, prout distinguitur a reve- 
latione, a verisimiti, a falso, que erige el deismo 
en sistema y niega la utilidad de la revelación; 
Memorias, publicadas por Horacio Walpole, que 
son curiosas por los detalles que contienen acer- 
ca de la sociedad de su tiempo, ete. 


HERBERTIA (de Herbert, n, pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas de la familia de las Irideas, cuyas 
especies son herbáceas y originarias de la América 
Austral. 


HERBÉS: Geog. Lugar con ayunt,, p, j. de 
Morella, prov. de Castellón de la Plana, dióc. de 
Tortosa; 706 habits. Sit. en la parte N, de la 
prov., en un barranco rodeado de montañas, muy 
cerca de la prov. de Teruel. Terreno pedregoso 
y poco fértil, bañado en parte por el arroyo 
Herbés. Cereales, vino y hortalizas; tejidos de 
lana. Tiene título de baronía. 


HERBESET: Geog. Aldea en el ayunt. y p. j. de 
Morella, prov. de Castellón de la Plana; 46 edi- 
ficios. 


HERBIERS (Lrs): Geog. Cantón en el dist. de 
la Roche-sur-Yon, dep. de la Vendée, Francia; 
10 municips. y 16000 habits. 


HERBIGNAC: Geog. Cantón en el dist. de Saint- 
Nazaire, dep. del Loira inferior, Francia; 4 mu- 
nicipios y 10000 habits, 


HERBINA (de Herbhin, n. pr.): f. Zool. Género 
de insectos dipteros, familia palómidos; com- 
prende dos especies, 


HERBÍVORO, RA (del lat, herba, hierba, y 
vorare, comer): adj. Aplícase á todo animal que 
se alimenta de vegetales, y más especialmente 
al que pace hierbas. 


Las lineas divisorias que Buffón, Cuvier y 
otros naturalistas de fama habían echado en- 
tre los carniceros y los HERBÍVOROS, no valian 
de nada a} pastor que criaba un lobeznillo para 
acurrucarle y dormirle cuando fuera anciano, 


ANTONIO FLORES. 


HERBOGO: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Pedro de Herbogo, ayunt, de Rois, p. j. de 
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Padrón, prov. de la Coruña; 62 edifs. I| Y. San 
Proxo DE HERBOGO. 

HERBOLADO, DA: adj. Inficionado con zumo 
de hierbas venenosas. . 

HERBOLARIO, RIA: adj. ant, HERBARIO. 

- HErBOLARIO: fig. y fam. Botarate, alocado, 
sin seso. U. t. c. 8. 

- HERBOLARIO: m. El que, sin principios 
científicos, se dedica á recoger hierbas y plantas 
medicinales para venderlas, ó para su uso parti- 
cular. 


—¡¿Soy HERBOLARIO ó doctor? 
¿Qué me importan á mi olores? 
Los ojos hacen gozar; ete. 
LOPE DE VECA, 


— ¿Tengo yo cara de HERBOLARIO? Las (plan- 
tas) que son de comer guisadas me las hau de 
dar. 

LARRA. 


— HERBoLARTO: Tienda donde se venden hier- 
bas medicinales. 


... si cae (el amo) enfermo (el ama de llaves) 
suspira, se angustia,... Corre á la botica, y de 
allí al HERBOLARIO, y luego á la posada don- 
de se venden las mejores sanguijuelas, ete, 

HARTZENBUSCH, 


HERBOLECER: n. ant, HERBECER. 
HERBOLIZAR: n. ant, Bot. HERBORIZAR, 


HERBÓN: Geog. Aldeaen la parroquia de Santa 
María de Herbón, ayunt. y p. j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña; 141 edifs, || V. Santa Ma- 
Ría DE HERBÓN, 


HERBORIZACIÓN: f. Bot, Acción, ó efecto, de 
herborizar. 
- HERBORIZACIÓN: Miner, ARBORIZACIÓN, 


HERBORIZADOR, RA: adj. Bot. Que herboriza. 
U. tes. 


HERBORIZAR: n. Bot. Andar por montes, va- 
lles y campos reconociendo y cogieudo hierbas y 
plantas. 


HERBOSO, SA (del lat. Aherdósus ): adj. Poblado 
de hierba, 


«+. en mil y mil hileras agolpados, 
Cual las olas de Océano, se extienden, 
Cubriendo en torno los HERBOSOS prados, 
REINOSO. 


«¿cul resbala por la HERBOSA falda 
Tan tenue y fugitiva su corriente 
Que del aura sutil aun no es sentida? 
LISTA. 


- HerBos0: Geog. Barrio en el ayunt. de Ca- 
rranza, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 
13 edifs. 


HERBRECHTINGEN: Geog, Aldea del bailío de 
Heidenheim, círculo de Jagst, reino de Wurten- 
berg, Alemania, sit. á la izq. del Danubio y cé- 
lebre por el combate de 16 de octubre de 1805 
entre franceses y austriacos, 


HERBST (EDUARDO): Biog. Político austriaco. 
N. en Viena á 9 de diciembre de 1820. Cursó los 
estudios de Derecho en la Universidad de su pue- 
blo natal, y después de haber ganado el título de 
Doctor (1843) estuvo empleado algún tiempo 
en el despacho del procurador de la corte; des- 
empeñó el cargo de profesor de Filosofía del De- 
recho penal (1847) en la Universidad de Lem- 
berg (Galizia), y pasó á la Universidad de Praga. 
Individuo de la Dieta de Bohemia y delegado de 
ésta en el Reichsrath, donde se contó entre los 
más activos defensoresdel partido constitucional 
y entre los oradores más notables de la Cámara, 
redactó el informe de leyes tan importantes como 
las de la prensa y la de organización de los Bancos. 
Afiliado al partido alemán, combatió en la Dieta 
de Bohemia las pretensiones de ésta á la nacio- 
nalidad, y se opuso 4 la transformación de la 
Universidad alemana de Praga en Universidad 
bohema y á las tendencias federales y descen- 
tralizadoras. Ministro de Justicia (diciembre de 
1867) en el Gabinete Berger, introdujo refor- 
mas trascendentales, tales como la abolición del 
encarcelamiento por deudas, la jurisdicción del 
jurado para los delitos de la prensa, la organiza- 
ción de los tribunales de distrito, ete. Tamhién 
elaboró las leyes llamadas confeccionadas (1568). 
Vuelto á la oposición (12 de abril de 1870), com- 
batió á los Ministerios Potocki y Hoenwert, é 
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intervino siempre de un modo activo en las dis- 
cusiones del Reichsrath. Es autor de estos escri- 
tos: Manual del Derecho penal austriaco (Viena, 
5.2 edic., 1875); Colección de las sentencias del 
Tribunal Superior criminal (id., 1858); Suple- 
mento de la misma obra (1860); Introducción al 
Código de Instrucción criminal de Austria (Vie- 
na, 2.2 edic., 1871). 


HERBSTIA (de Herbst, n. pr.): f. Zool. Género 
de la subfamilia magineos, familia magidos, serie 
oxirrinquios, suborden orquiuros, orden decápo- 
dos, subclase toracostráceos, clase crustáceos, 
Las especies del género herbstia (Herbstía ) están 
caracterizadas por tener carapacho alargado, pi- 
riforme, muy tuberculoso, con dos espinas preor- 
bitarias y un gran espolón, y artejo basilar de 
las antenas externas delgado, situado lejos de 
la órbita y cerca del espolón. Las especies de 
este género habitan en el Brasil, 


HERBUM: Geog. ant. O. de España, en el país 
de los bástulos de la Bética; fué demolida du- 
rante las guerras con Roma, y no se sabe el sitio 
en que estuvo. 


HERCCA: Geog. Aldeas del dist. de Sienani, 
prov. Canchis, dep. Cuzco, Perú; 1164 habi- 
tantes. Están todas sit. en las cumbres de cerros, 
significación en quechúa de la voz Hirca. 


HERCE: Geog. V. con ayunt., p. j. de Arnedo, 
prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; 742 ha- 
bitantes. Sit, en la carretera regional de Soria 
á la frontera francesa por Garray, Arnedo, Ca- 
lahorra, Peralta y Pamplona, entre Santa Enla- 
lia, Bajera y Arnedo, en terreno bien cultivado 
y bañado por el rio Cidacos. Cereales, vino, acei- 
te, cáñamo, frutas y hortalizas. Fab. de aguar- 
dientes, No lejos, antes de llegar 4 Arnedo, está 
el antiguo palacio y convento de Vico, 


HERCINA: f. Zool. Género de la tribu piráli- 
dos, familia nocturnos, orden lepidópteros. El 
género hercina ( Hercyna ) comprende tres espe- 
cies, caracterizadas por tener: cuerpo robusto y 
velloso; alas cortas, gruesas, de color castaño 
obscuro; patas largas y delgadas; antenas sim- 
ples, tanto en el macho como en la hembra; 
palpos sin artejos distintos y erizados de pelos 
largos; trompa corta. La especie más notable 
es la 

Hercyna holosericalis, que se halla en Suiza y 
Saboya, 


HERCINIA: Geog. ant. Selva ó bosque de la 
Germania, en alemán llamada Harz-wald, es 
decir, bosque de pinos ó de árboles resinosos. 
Según César, se extendía desde el Rhin hasta el 
Vistula en nna long. de 60 jornadas y un es- 
pesor de nueve, de donde resulta que todos los 
actuales bosques de Alemania deben ser restos 
de aquella inmensa selva. Los escritores poste- 
riores 4 César limitan la selva Hercinia å las 
alturas que separan el Rhin del Danubio y van 
por la orilla izq. de este último río, llegando 
hasta los montes de la frontera de Bohemia y 
de Franconia y Turingia. V. GERMANIA. 


HERCINIENSE (de Hercinia, n. pr.): adj. Geol, 
Denominación dada por algunos geólogos mo- 
dernos á lo que otros Noriense, y cuyo tipo es el 
de la Selva Negra. Este sistema comprende los 
valles situados entre el Rhin, el Dnieper, el Da- 
nubio, las llanuras de la Alemania septentrional 
y las de la Polonia occidental. En él están in- 
cluídas las cordilleras Carpetana, Sudetes, Erz- 
gebirge, Bæhmerwald, Harz y Thuringerwald. 


HERCINIO-CÁRPATO (SisTEMA): Geog. Siste- 
ma de montahas de Europa. Comprende los 
Cárpatos, Sudetes, Erzgebirge, Böhmerwald, 
Hartz, Turingerwald, Jura de Franconia y Sche- 
warzwald, es decir, las montañas sit. entre el 
Rhin, las llanuras de la Alemania septentrio- 
nal y la Polonia occidental, el Dnieper y el Da- 
nubio. 


HERCINIOS (MoxtEs): Geog. ant, Montes de 
la Germania; hoy Erzgebirge (V.). 


HERCINITA (de Hercinia, n. pr.): f. Miner, 
Aluminato de hierro que se halla en Honlau, 
cerca de Ronsperg, al pie de la vertiente oriental 
de Búuehmerwald, en Bohemia. 

Es sólido, negro; de densidad 3,9 y dnreza 
7,5; cristaliza en prismas octaédricos. Según 
Quadrat, la composición centesimal de la her- 
cinita es: 61,5 de alúmina, 35,6 de óxido férrico 
y 2,9 de magnesia. 
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HERCULÁNEO, NEA (del lat, herculántus ): 
adj. ant. HERCÚLEO. 


HERCULANO, NA (del lat. herculánus): adj, 
ant. HERCÚLEO, 


— HERCULANO: Geog. ant, y Arqueol. Antigua 
ciudad de la Campania, inmediata á la costa, 
entre Neapolis y Pompeya. Fué fundada porlos 
oscos, lnego habitada por los tirrenos, después 
por los griegos y tomada por los romanos en la 
guerra social hacia el año 89 ú 88 antes de Jesu- 
cristo. En el año 63 después de J. C. fué des- 
truida por un terremoto, y enel 79 sufrió la 
misma suerte que Pompeya y Estabia, pues con 
éstas fué sepultada por la terrible erupción del 
Vesubio. La capa de cenizas que la cubrió medía 
de 70 4 100 pies sobre la superficie actual del 
suelo. Sobre su emplazamiento fué construída 
la moderna Portici y parte de la ciudad de Re- 
sina. 

El descubrimiento de Herculano se debe á 
una casualidad. Un panadero de Portici, en 
1720, al abrir en su casa un pozo, en vez del 
agua que buscaba halló, å quince metros de pro- 
fundidad, una estatua de bronce, y otras varias 
en días sucesivos, estatuas que hubo de vender 
con bastante provecho. El principe de Elbeuf 
compró al panadero la casa y el pozo, edificó en 
aquel terreno un palacio y extrajo á su vez nu- 
merosas estatnas, muchas de las cuales fué ven- 
diendo para Viena, Munich, Dresde, Paris, etcé- 
tera. Enterado de esto el rey de Napoles, Carlos, 
que aún no era Carlos III de España, mandó 
venir á Roma al principe de Elbent, y mediante 
una estipulación con éste el rey emprendió las 
excavaciones para desenterrar la antigua ciudad, 
cuyas reliquias estaban patentes. Estas excava- 
ciones comenzaron en 1736. Después el gobierno 
italiano las ha continuado, Pero de Herculano 
se conoce mucho menos que de Pompeya, pues 
las construcciones modernas que hay encima han 
marcado un límite å los exploradores, Haremos 
una breve reseña de las ruinas y objetos exhu- 
mados para dar una idea de lo que fué aquella 
hermosa ciudad antigua, embellecida por las 
Artes, animada por los placeres, que sirvió de 
residencia al geógrafo Estrabón, elogiado por 
Plinio, Floro y Estacio, y donde peseian Julio 
César un palacio y Cicerón una guinta (villa), 

Monumentos. — Según el orden marcado en las 
guías, el primer monumento que visitan los via- 
jerosen Herculano es el teatro, el cual se conser- 
va soterrado, ofreciendo todo el aspecto de una 
cueva, cuyo cerramiento consiste en una inmensa 
mole qne ha hecho menester la construcción de 
unos pilares de ladrillo para sostenerla, Este 
monumento fué el primeramente explorado por 
el panadero de que se ha hecho mención, por el 
principe de Elbeuf y por el rey Carlos III. Fué 
construido por el arquitecto Numisius en tiempo 
del dunviro Mamius Rufus. Ernesto Bretón cal- 
crló que pudo contener de16 000 á 18000 especta- 
dores. Su hemiciclo medía ciento veinticinco pies 
de diámetro; su muro de cerramiento acusaba sus 
dos pisos por medio de arcadas, de las cuales las 
inferiores servían unas de entradas y otras de ni- 
cho á unas estatuas que representan personas de 
la familia de los Balbos, Aún se reconoce el es- 
pacio libre denominado orquesta, en tono del 
cual seextienden en hemiciclo diecinueve gradas 
de 88 centimetros de ancho por 22 de altura, 
divididas en tres secciones, y cerrado por el 
proscenium, que mide siete metros de profundi- 
dad por veinticuatro de anchura y se eleva cinco 
pies sobre el piso de la orquesta. El muro del 
fondo de la escena es una construcción de tres 
órdenes superpuestos, con frontones y nichos 
para las estatuas de los Balbos, de dos de los 
cuales había también estatuas ecuestres de bron- 
ce dorado á los lados de la misma escena, según 
lo acreditan las inscripciones que todavia se leen 
sobre los pedestales, 

Las ruinas de la ciudad se extienden en un 
espacio inmediato al mar. Las calles están cons- 
truídas y pavimentadas con piedras del Vesubio 
y tienen elevadas y estrechas aceras como las de 
Pompeya. Primeramente se halla un resto de un 


; edificio que se eree pudo ser una basílica ó tri- 


bunal de justicia, que conserva comunicación 
con otro edificio que hay enfrente y que, á juzgar 
por las rejas de hierro que cierran sus ventanas, 
debió ser una prisión. Luego se halla una casa, 
de la cual puede ver el viajero el pórtico o peris- 
tilo pavimentado de mosaico, con muros cubier- 
tos por estuco negro; atrio, también pavimentado 
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de mosaico, é inmediata á él una estaf a para la 
conservación de las plantas; habitaciones inte- 
riores que dan á un corredor y tiendas con sus 
correspondientes puertas á la calle, en una de 
las cuales se hallaron dos balanzas de bronce, 
monedas y ánforas de barro cocido. Hay otras 
tres casas, más importantes y lujosas, que se 
denominan por los arqueólogos, del Genio, de 
Argos y de Aristides. | o. 

De la casa del Genio, cuya entrada principal 
no ha sido aún excavada, se conserva un resto 
bastante grande de jardin, con su pórtico en 
derredor, su estanque ó vivero en medio, junto 
al cual hay un pozo, y å la izquierda una habi- 
tación desnuda de ornato, pero que conserva una 
mesa de mármol empotrada al muro, sobre la 
que se halló una lámpara de bronce con ura 
figuía de Genio alado en el pie, y un disco, tam- 
bién de mármol blanco, incrustado en el mismo 
muro á la altura conveniente, puesto allí para 
producir reverberación. , 

La casa de Argos, llamada asi por haberse 
descubierto en ella una pintura mural represen- 
tando al pastor Argos y á la ninfa To, tampoco 
ofrece al viajero su entrada principal, que aún 
está enterrada, sino otra excusada, con pilares 
revestidos de estuco, con asientos á los lados. 
Esta puerta da acceso á una sala pavimentada 
de mosaico, cuyos muros están decorados con 
pinturas en rojo interrumpidas por arquitecturas 
y cuadritos con vistas de playas. Tiene esta habi- 
tación una ventana que da al jardín ó peristilo. 
En éste se conservan veintiséis columnas que 
sostenían la techumbre del pórtico, alguna de 
ellas aún con su capitel. En torno del pórtico 
hay varias habitaciones, entre ellas dos exedras 
ó gabinetes de recibir, con piso de mosaico blanco 
y paredes pintadas de rojo. Después se encuentra 
el comedor, con ventana á dicho jardín, con de- 
coración arquitectónica en sus muros, y luego 
otro pórtico con otro jardín; las paredes de aquél 
conservan sobre fomlo negro preciosos cuadros 
de perspectiva arquitectónica. Por último, hay 
un precioso pilar rojo, con resto de un friso, una 
sala con piso de mosaico, otra de paredes blan- 
cas, que es la mejor conservada, y un comedor 
de verano. 

La casa de Arístides, asi llamada å causa de la 
suposición de que allí fué hallada la célebre 
estatua de Aristides, conserva algo de la entrada 
con su banco de albañileria, el atrio con su 
impluvium en medio y una cisterna de mármol 
blanco, cuevas á las que se baja por una escalera, 
cocina y otras habitaciones interiores;un segundo 
atrio, una gran sala falta de decorado, otra que 
ofrece en cambio bellas pinturas, y una capilla 
con su arg para sacrificios; un poyo sobre el cua) 
se hallaron imágenes de divinidades en bronce y 
poco más de escaso interés, Las indicadas pintu- 
ras, visibles en los dos muros que restan de la 
sala, consisten en tres cuadros ó composiciones: 
á un lado la vista de un castillo y nn grupo de 
Ninfa y Sátiro, y en el otro lado el suplicio de 
Dirce. Una de las otras habitaciones conserva su 
bóveda revestida de estuco coloreado, 

Fuera de los edificios descritos hay pocos res- 
tos exhumados, entre ellos los de una panadería 
con su horno, donde se hallaron vasos llenos de 
harina. Pero todo esto es la ciudad destruida, 
las casas deshabitadas; para revivir å aquélla y 
amueblar éstas mentalmente, es menester ob- 
servar antes los objetos descubiertos en las exca- 
vaciones de Herculano, que con los desenterra- 
dos de Pompeya se hallan eu el Museo Nacional 
de Nápoles. 

_Pinturas, esculturas y objetos varios. — Las 
pinturas murales son de fondos obscuros ó cla- 
ros, sobre los que destacan una ó dos figuras en 
cada uno, paisajes ó trazados arquitectónicos; 
todo ello pintado con poco color, pero con una 
elegancia decorativa y una gracia verdadera: 
mente encantadoras, Los asuntos más interesan- 
tes son Marte y Venus, Diana y Endimión, Bri- 
séis y Agamenón, figuras de bailarinas, faunos, 
centauros, y un guerrero robando å una mujer, 
Hay tres pinturas que se han hecho célebres, y 
porlo mismo no debemos pasarlas en silencio. 
Las designaremos por los títulos que les han dado 
los eruditos; 1. La vendedora de amores. La 
figura principal es una vieja que saca de una 
jaula, por las alas, 4 un Cupidillo y le ofrece á 
dos compradoras, dos muchachas, una de las cua- 
les está sentada, y tiene ya sobre la falda otro 
Cupidillo que ha comprado; en la jaula hay un 
tercer Cupido. 2,3 El Triunfo de Venus, La dio- 
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sa aparece, con atributos de reina, sentada sobre 
un centauro marino que pulsa una lira; un Amor, 
sentado en la cola del centauro, toca la flauta; 
otros dos Amores extienden pudorosamente un 
velo ante Venus, y en los extremos del cuadro 
se ve å los Céfiros. Esta composición recuerda 
la Galatea de Rafael. 3,2 Las Bailarinas, Son 
unas figuras pequeñas que campean solas en me- 
dio de un recuadro, cual si estuviesen en el aire. 
Además hay otras pinturas de asuntos intere- 
santes, á saber: Amores haciendo la vendimia, 
cardando lana, haciendo zapatos, vendiendo flo- 
res, etc. ; Orestes reconocido por Ifigenia; Ariad- 
na abandonada; la educación de Aquiles; Teseo 
venciendo al Minotauro, combatiendo á los cen- 
tauros; cuatro centauros sobre fondo negro; 
Hércules combatiendo con el león; Hércules 
embriagado; Júpiter coronado por la Victoria; 
Marte y Venus, y otras de asuntos de la vida 
real. 

Los mosaicos son de dos clases; unos sencillos, 
formados por piedras blancas y negras, y otros 
policromos. Entre éstos son de citar cuatro: 
dos tritones, Lienrgo asaltado por una pantera, 
Pugil, Flores y caretas trágicas. 

Las esculturas son más numerosas, especial- 
mente las de bronce. De mármol .se citan las 
dos figuras ecuestres y cinco en pie de los Bal- 
bos, un atleta vencedor, el grupo de Orestes y 
Electra, el Fauno portador de Baco, las esta- 
tuas colosales de Claudio y de Júpiter ó Augus- 
to sentados, la Terpsicore y otras cuatro Musas, 
y las estatuas icónicas de H mero, Esquilo, Ce- 
nón y Demóstenes. También hay cuatro relieves: 
Baco con su cortejo de Bacautes y de Faunos, 
procesión báquica, Venus y dos Gracias, y Ores- 
tes consultando al oráculo de Delfos. Citaremos 
entre Jos bronces las seis bailarinas que decora- 
ban el proscenium del teatro; el Fauno ebrio y el 
Mercurio en reposo, que son dos obras maestras 
del arte antiguo; los admirables bustos de Séne- 
ea, Escipión el Africano, Livia, Berenice, Pla- 
tón, Tolemeo Soter y Tolemeo Filadelfo, Demó- 
crito, Heráclito, Agripa, Arcitas, una estatuilla 
escuestre de Alejandro, las estatuas colosales de 
Augusto, de Marcus Calatorius, de Druso, de 
Faustina en la figura de la Pudicitia, ete. 

También se ha hallado en Herculano una 
porción de papiros escritos en griego. Estos pa- 
piros, que sin duda componían una biblioteca, 
están carbonizados y ha sido menester una ope- 
ración delicada para poderlos desenrollar y leer, 

Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee 
algunos mosaicos, representando combates de 


gladiadores y carros de circo, el trabajo de las 


minas y unas flores, y varios hermosos bronces 
que fueron traidos á España, en unión de otros 
bustos, tambiénde bronce, que adornan el Salón 
de Embajadores del Real Palacio, por Carlos IlI, 
y que se supone proceden unos y otros de las 
excavaciones practicadas por este rey en Her- 
culano. 


— HERCULANO DECARVALBO Y ARANJO(ÁLE- 
JANDRO): Biog. Célebre escritor portugués. N. 
en Lisboa á 28 de marzo de 1810. M. en la mis- 
ma capital á 13 de septiembre de 1877, Enviado 
en temprana edad á Paris, donde estudió con 
tanto ardor como aprovechamiento las principa- 
les lenguas y literaturas europeas, regresó luego 
á su patria, donde tomó parte activa en la re- 
dacción del Panorama, periódico literario, y pu- 
blicó La Voz del Profeta (1836, en 8.°), ensayo 
de prosa biblica, al que siguieron Æl arpa del 
creyente (en 8.9), colección de poesías del gusto 
de la escuela romantica, así conio la obra ante- 
rior había sido inspirada por la lectura de las 
Palabras de un creyente; la novela Eurico, sa- 
cerdote de los godos, que se ha comparado con 
Nuestra Señora de París, de Victor Hugo, y El 
monje del Cister, novela histórica de la época de 
Juan I, recientemente traducida al castellano y 
publicada en el folletín del diario madrileño El 
País. Debe Herculano principalmente su fama á 
su Historia de Portugal (1848-52, 4 vol, en 8,9), 
obra verdaderamente inmortal. Ejerció gran in- 
fluencia politica en su patria: fué varias veces 
diputado; estuvo empleado en la biblioteca del 
rey; cuidó de la publicación de la obra intitulada 
Portugalli monumenta historica (en fol. ), debida 
é la Academia Real, y escribió además una Xis- 
toria del origen y establecimiento de la Inqui- 
sición en Portugal (Lisboa, 1854 55, 3 vol.); 
a públicas (1873) y Estudios históricos 
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HERCULEM: Geog. ant. Mansión en el camino 
romano de Málaga á Cádiz; es la penúltima, ó 
sea la anterior á Cádiz, y se reduce al castillo 
de Sancti Petri, donde estuvo el famoso templo 
de Hércules gaditano. Los escritores clásicos 
atribuyen la fundación de este templo á los fe- 
nicios ó tirios; en tiempo de éstos, y aun muy 
posteriormente, se le tenía en suma venera- 
ción, y muchos varones romanos, famosos por 
su nobleza y por sus hazañas, ofrecían votos á 
Hércules en este templo. Así lo habian hecho 
también Amilcar y su hijo Aníbal. Julio César, 
siendo cuestor en la Bética, lloró al ver en aquel 
templo la estatua de Alejandro, por comparar su 
corta fama y nombre con las del gran conquis- 
tador. Se decía que alli estaban enterrados los 
huesos de Hércules, 


HERCÚLEO, LEA (del lat, hercaléus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á Hércules, ó que en 
algo se asemeja á él ó á sus cualidades. 


.. larga entrada 
Por el HERCÚLEO estrecho 
Con la punta acerada 
El gran padre Neptuno da á la armada, 
Fr. Luis DE LEóN. 


n. SU HERCÚLEA simpática figura 
Del ajeno respeto le asegura. 
ESPRONCEDA, 


HÉRCULES (por alusión 4 Hércules, semidiós, 
hijo de Júpiter y Alcmena): m. fig. Hombre de 
mucha fuerza, 


Mirad las gracias de los léntulos y de los os- 
tilios; si por ventura en las burlas y chocarre- 
rías os reis de los farsantes: ó de vuestros dio- 
ses de Amubi, adúltero de la luna,... y de tres 
EÉRCULES hambrientos y burlados. 

MARIANA. 


— HÉRCULES: Astron. Constelación boreal muy 
extensa, situada al Occidente de la Lira, Norte 
del Serpentario y Oriente de la Corona boreal. 


— HÉRCULES: ant. Med. EPILEPSIA, 


.. cerca están log padres de una niña, å 
quien libró de la enfermedad que llaman HÉR- 
CULES al contacto de su rosario. . 

FR. HORTENSIO PARAVICINO. 


—- HErcuLEs: Mit. Este famoso héroe, lama- 
do vulgarmente dios de la Fuerza, y al cual se 
han asimilado otras deidades de distintas mito- 
logias, es digno de mny especial estudio, pues 
su leyenda ha inspirado numerosas obras litera- 
rias, y sus imágines se han difundido y repetido 
prodigiosamente tanto en la antigüedad como 
en los tiempos modernos. Dentro de la misma 
Mitología griega no hay un personaje, ni entre 
los héroes, que haya sido objeto de tradiciones 
más numerosas y cuya leyenda sea más larga. 
El nombre griego es llgoxzrñ:, Heracles, que 
modificado por la pronunciación de la lengua 
osca se convirtió en Herecles ó Hereclus, y por 
la pronunciación latina y romana en Hércoles ó 
Hércules. Los etruscos le llamaron Hercle y le 
consideraban como héroe nacional, pues ellos se 
decían descendientes de los heráclidas. El nom- 
bre Hércules ha prevalecido, y con él le designan 
la generalidad de las personas, y los mismos 
mitógrafos cuando se refieren al héroe griego. 
Esta cireunstancia nos ha movido ha incluir en 
un solo articulo lo que debs decirse del Hera- 
cles griego, del Hercles etrusco y del Hércules 
romano. 

I Las leyendas griegas. ~ Son tan múltiples 
las tradiciones referentes á Hércules, y de tan 
distintas procedencias, que no falta quien supon- 
ga, como Decharme, que originariamente no 
debieron referirse todas á un mismo y único 
personaje divino, sino que las inmigraciones do- 
rias debieron ser causa de que dichas tradicio- 
nes se confundieran y amalgamaran formando 
una sola leyenda. Es de advertir que Hércules 
era una de las grandes divinidades de los dorios, 
La indicada confusión se produjo sobre todo entre 
el Hérenles griego, el Sandon lidio, el Melkarth 
fenicio y otros dioses extranjeros. Además, cada 
región de la Grecia Propia debió aportar algunos 
elementosála leyenda, siendo así que las acciones 
maravillosas del héroe tienen por teatro la mayor 
parte de las comarcas bañadas por el Mediterrá- 
neo desde el país septentrional de los Hiperbóreos 
hasta las costas de la Libia, y desde la Fenicia 
hasta el límite occidental conocido de los anti- 
guos, el Estrecho de Gades. Aunque los mitos 
referentes á Hércules estaban repartidos por toda 
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la Grecia, parecen haber sido elaborados en dos 
centros principales: Tebas y Argos. La leyenda 
tebana se refiere al nacimiento y á la juventud 
del heroe, y la de Argos, de un modo más ó me- 
nos directo, á sus doce trabajos. 

Hércules nació en Tebas de la unión de Júpi- 
ter con Alcmena; tuvo por antepasado á Perseo, 
héroe solar de la Argólida. Un hijo de Perseo, 
Alcaeos (el fuerte), fué el padre de Anfitrión (el 
infatigable), y éste, según la tradición más ge- 
neral, fué el marido de la madre de Hércules, y 
por esto suele figurar como padre de los héroes, 
Otro hijo de Perseo, Electrión (el destumbrador), 
fué el padre de Alemena (la fuerte). He aquí 
por qué la idea de la fuerza, inherente á todos 
los descendientes de Perseo, pertenece esencial- 
mente á Hércules, al propio tiempo que el nom- 
bre de su abuelo materno, Electrión, evova la 
imagen de un meteoro luminoso. El canto XIX 
de La Iliada y el poema de Hesiodo conocido 
con el nombre de Escudo de Hércules contienen 
los testimonios más antiguos del nacimiento de 
nuestro héroe, La tradición hesiódica dice que 
el padre de los dioses, deseoso de tener un hijo 
que fuese protector poderoso de los inmortales y 

e los humanos, descendió del Olimpo á la ciu- 
dad de Tebas, y á favor de las sombras de la 
noche se unió á Alemena, y que aquella misma 
noche Anfitrión, de vuelta de su expedición 
gloriosa, pasó la noche con su esposa, quien, por 
efecto de aquel doble comercio con un dios y 
con un privilegiado mortal, dió á luz dos hijos 
de naturaleza distinta: el temible Hércules y el 
belicoso Ificles. Este relato debió ser inventado, 
según Decharme, para conciliar dos tradiciones 
diferentes, de las cuales quizá la más antigna es 
la que hacía á Anfitrión padre del héroe; la 
segunda es de origen beoeio, y es la que cantó 
con algunas variantes la Poesia. La tradición de 
La Iliada, que parece ser de origen argivo, su- 

one que Hera, celosa de Zeus, el día en que 
éste declaró orgulloso ante los dioses que le 1ba 
4 nacer un hijo que dominaría en toda la Gre- 
cia, obligó á Zeus á que lo afirmase con jura- 
mento, y volando á Argos ayudó á la mujer de 
Stenelo á que diera á luz prematuramente un 
hijo, que fué Envisteo, y viniendo á Tebas re- 
tardó el parto de Alcmena; luego volvió al Olim- 
po y anunció á Júpiter y á los dioses el naci- 
miento del glorioso dominador; mas como Júpi- 
ter había prestado juramento, hubo de resignarse 
á que Euristeo fuera, andando el tiempo, quien 
impusiera á Hércules una serie de penosos traba- 
jos. Entre este mito y el del nacimiento de Apolo 
se observan singulares analogias. Alcmena, como 
Leto, personificación dela Noche, se une á Jú- 
piter durante la noche, y ambas infidelidades de 
Júpiter provocan los celos de Hera, quien, así 
como envía la serpiente Pitón para dar muerte 
á los hijos de Leto, envía dos dragones al palacio 
de Anfitrión para que maten al hijo de Alemena. 
La lucha de Hércules niño contra los monstruos 
levantados por la cólera de Hera no es más que 
una variante tebana del mito argivo que refiere 
el combate del héroe con la Hidra de Lerna, El 
niño estaba dormido cuando despertó å los sil- 
bidos de los monstruos, y, como ya tenía con- 
ciencia de su fuerza, en vez de dar gritos de te- 
rror, como Ificles en el mismo caso, se arroja 
del lecho y entabla la lucha, estrujando con sus 
manos el cuello de los dos dragones, que cuando 
al ruido acude Alcmena los halla en el suelo 
retorciéndose en sus últimas convulsiones. Lla- 
mado el adivino Tiresias para interpretar tan 
maravilloso suceso, revela á Anfitrión y á los 
tebanos el porvenir glorioso que esperaba al niño 
héroe. En este primer triunfo de Hércules re- 
conoce Decharme una imagen de la salida del 
Sol, que apenas aparece damuestra de su fuerza, 
luchando contra la obscuridad de la noche y las 
nubes sombrías que pretenden amenguar su 
brillo. 

Radamanto fué el primer maestro de Hércules: 
le instruyó en sabiduría y en virtud, y Linos 
le enseñó Música, pero su discipulo, en un 
momento de cólera, le dió muerte, annque, según 
otras tradiciones, su matador fué Apolo por ha- 
ber querido disputar á éste el premio en el canto. 
Después de este suceso Anfitrión envió á Hercu- 
les 
tores para que allí pasase su juventud. Allí se 
entregó á los ejercicios de la caza, con lo cual 
adquirió su cuerpo gran desarrollo y sus miem- 
bros extraordinario vigor. Dieciocho años conta- 
ba cuando dió muerte & un terrible león que tenía 


vivir en las montañas en medio de los pas- 
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su cubil en el Helicón y devoraba los ganados 
de Anfitrión y los del rey Tespia, Mientras Hér- 
cules estuvo escondido durante una noche, para 
acechar a) monstruo, se unió á cincuenta hijas 
de su huésped Tespia. Este mito lo explican De- 
charme y Preller diciendo que, como el número 
de las tespiadas parece designar el de las lunas 
que precedían Mi de la vuelta periódica de la 
fiesta local de la Erotidia, la unión de Hércules 
con las hijas de Tespia debía corresponder á una 
división del tiempo marcado á la vez por las re- 
voluciones del Sol y de la Luna. Vencedor Hér- 
cules del león del Citerón, cuya piel se había 
vestido, iba camino de su patria cuando le salió 
al encuentro nn heraldo del rey de Orcomene, 
Ergino y le reclamó el tributo impuesto á los 
tebanos. Hércules cortó á este hombre la nariz 
y las orejas, le ató las manos, y en tal disposi- 
ción le hizo volver á su país. Esta afrenta pro- 
vocó una guerra entre los de Orcomene y los 
tebanos; éstos ayudados por Anfitrión y sus dos 
hijos; de suerte que este mito tiene cierto fun- 
damento histórico, puesto que se refiere á la 
antigua rivalidad de aquellas dos principales 
ciudades de la Beocia. Hércules combatió con 
las armas que le diera Atenea, su protectora, y 
con ellas cambatió á Ergino y forzó á los min- 
yanos á que pagasen å Tebas un tributo doble 
del que ellos percibian antes. Anfitrión murió en 
esta guerra, y Creón, que subió entonces al trono 
del país, dió su hija Megara en matrimonio á 
Hércules. Los hijos de este matrimonio perecie- 
ron todos á manos de su padre cuando éste fué 
presa de un acceso de violenta locura. Este epi- 
sodio inspiró á Eurípides su famosa tragedia 
Hércules furioso. La causante de aquella locu- 
ra fué Hera, irreconciliable enemiga del héroe, 
que le envió al efecto la Furia de la rabia, Lyssa, 
la cual le perturbó la razón. En su locura Hér- 
cules se creyó en Micenas en la morada de Eu- 
risteo, y deseando vengarse de éste mató á sus 
hijos pensando que eran los de aquél; seguida» 
mente mató á la madre, é iba á herir al padre 
cuando Atenea detuvo su brazo. Este mito ex- 
presa la acción perniciosa del Sol en la fuerza 
del estío, que destruye y consume los vegetales 
á que diera vida con su calor primaveral. Vuelto 
Hércules á su razón, al verse manchado de la 
sangre de sus hijos fué á Delfos para purificarse 
en el templo de Apolo. Este la ordenó que fuera 
á Tirinto y allise pusiera al servicio de Euristeo 
y permaneciera con él por espacio de doce años, 
Las pruebas á que se vió sometido Hércules 
entonces tienen todo el carácter de una expia- 
ción. Según Decharme, esta idea, esencialmente 
griega, de la expiación, sirve de transición entre 
las dos partes esenciales de la vida del héroe, y 
evidentemente ha sido introducida por los mi- 
tologistas para explicar el cambio de teatro que 
sufre la leyenda. En Beocia, como hemos visto, 
se desarrolla la juventud del héroe, y en Argó- 
lida comienza la penosa carrera de su edad 
madura; además, en la primera parte se ve la 
obra de venganza de Hera, y en la segunda 
Hércules se ve ayudado ó contrariado por al- 
gunas divinidades del Olimpo. Por razón de su 
nacimiento tenía contra él a Hades (Vulcano), 
rey de los infiernos, personificación de la Noche, 
y á su favor á Atenea y á Apolo. Atenea, sobre 
todo, le socorre en todos sus peligros, combate 
junto á él y le acompaña, dando lugar á supo- 
ner cierta relación á modo de matrimonio mis- 
tico entre ambos personajes, del que sin embargo 
no hablan los textos. En cuanto á las relaciones 
de Hércules con Apolo se ven atestiguadas en 
los monumentos figurados por la representación 
de ambos personajes en el momento de dispu- 
tarse el trípode délfico. Hércules aparece siem- 
pre llevándose el trípode, y Apolo intentando 
recuperarle. Los dioses pusieron fin á esta con- 
tienda, y desde entonces el dios y el héroe que- 
daron amigos, como Horenes y Apolo después 
de haberse disputado la posesión de la lira, 
Dicha fábula indica que Hércules y Apolo tuvie- 
ron originariamente el don profético, y por con- 
siguiente eran dos deidades de naturaleza seme- 
jaute cuyos cultos debieron encontrarse en algu- 
nos puntos de la Grecia, y, habiendo adquirido la 
preeminencia el de Apolo, Hércules fué subordi. 
nado por los griegos á aquél, quedando como sn 
fiel servidor suyo y de su culto. Las hazañas 
realizadas por Hércules durante el tienpo de su 
servidumbre à Euristeo constituyen lo que se 
llama sus doce trabajos, de los cuales hablare- 
mos más adelante. Pero además la Fábula nos 
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da cuenta de otras muchas aventuras y empresas 
guerreras de nuestro héroe, que tienen la misma 
significación mítica que las demás, aunque la 
tradición griega nos las presenta bajo diferente 
aspecto, Cuando Hércules realizó estas aventu- 
ras y empresas, posteriores á sus trabajos, ya 
habia cesado su esclavitud, y, dueño de su vo- 
Iuntad, no combate monstruos, sino hombres, 
Figura como un guerrero que venga las injurias 
que se le hacen ó proteje la causa de los pueblos 
oprimidos, y por otra parte viene á ser para los 
griegos el héroe nacional que leva á los bárba- 
ros de Asia la gloria y el terror del nombre 
helénico. 

La primera expedición del heroe en su nueva 
vida de libertad es la que dirige contra Euritos, 
rey de Ecalia. Esta leyenda se encuentra con 
iguales caracteres en Tesalia, Eubea y Mecenias, 
cuyas tres localidades pretendían conservar los 
restos mortales de Euritos y haber sido teatro 
de la empresa. El rey en cuestión era, según 
La Odisea, muy hábil arquero, como también lo 
era Hércules y el hijo del primero, cuyo nombre, 
Toxeus, significa el arquero. Este parece ser un 
héroe de la misma naturaleza que Hércules, 
héroe local cuyo culto debió dejar su puesto al 
de su glorioso rival. El rey Euritos habia ofreci- 
do su hija Yola como premio de la victoria á 
aquel que superase su habilidad ó la de su hi- 
jo en el arte de tender el arco y lanzar una 
flecha. Hércules aceptó la lucha y salió vence- 
dor, mas Euritos rehusó darle á su hija y le 
arrojó de su morada. Cox interpreta esta fábula 
diciendo que el héroe que se ve forzado á ale- 
jarse de la hermosa virgen, á quien ama, repre- 
senta al Sol cuando se separa de la Aurora ó 
de las nubes de la mañana, nubes de tintas 
violadas cuya idea evoca el nombre de Yola. 
Por consiguiente, el héroe no vendrá á con- 
quistar á su amada hasta el fin de su carrera, 
poco antes de su muerte, es decir, á la hora en 
que el Sol se pone y se une á los vapores pur- 
purinos de que se alejara á su salida. Con efecto, 
Hércules andando el tiempo se venga de Euritos 
dando muerte al hijo de éste, Ifitos, en ocasión 
en que el joven iba en busca de unas vacas que 
le habían sido robadas á su padre por Antdlicos, 
Suponiendo Ifitos que el autor del robo pudiera 
ser Hércules, cenando le halló en el camino le di- 
joque le ayudase; pero Hércules, desatendiendo 
las leyes de la hospitalidad ó arrebatado por un 
acceso de locura, le dió muerte, y después fué al 
templo de Delfos para purificarse. Apolo le con- 
denó å que se pusiera en servidumbre por espacio 
de un año y diese su salario á Enritos como 
precio de la sangre de su hijo. Hermes se en- 
cargó de vender 4 Hércules, que fué comprado 
por Onfalia, reina de Lidia, hija de Jardanos y 
viuda de Temolos. Los poetas romanos nos re- 
presentan á Hércules en la corte de Onfalia en- 
tregado å una vida muelle y afeminada, vestido 
con ropas de mujer, hilando la lana á los pies 
de su dueña, y ésta vestida con la piel del león 
de Nemea. Esta tradición es de origen asiático, 
y así, el héroe afeminado por el amor de la reina 
de Lidia, no es verdaderamente el Hércules grie- 
go, sino el dios asirio Sandán ó Sandón, con,el 
cual se le identificaba, dios de naturaleza her- 
mafrodita. Es de notar que los autores griegos 
nada dicen de tan singular transformación de 
Hércules, sino que, por el contrario, le presen- 
tan continuando en Asia, á pesar de su esclavi- 
tud, la serie de sus provechosas hazañas, Estas 
fueron encadenar á los Céreopes cerca de Efeso, 
matar al bandido lidio Sileo, destruir la ser- 
piente del río Sigari y precipitar en las ondas del 
Meandro al gigante Litierses. Añaden autores 
griegos que Onfalia, admirada del valor y de la 
audacia de Hércules, le devolvió su libertad. 

Otra de las hazañas fué la guerra contra las 
Amazonas, que figura como un episodio de la 
expedición del héroe contra Troya, leyenda más 
antigua quizá que La Iliada. He aqui el origen 
de la guerra: el rey de Laomedón, viendo su país 
asolado por la peste y por un dragón monstruoso 
consulto un oraculo, y siguiendo el consejo de 
éste ofreció sn hija Hesionea por victima expiato- 
ria; quiso sacrificarla, atándola viva áuna roca 
para que la devorase el monstruo, pero aconteció 
que Hércules fué á ofrecerse á libertar á Hesio- 
nea, y Laomedón le prometió darle en recom pen- 
sa los corceles maravillosos que recibiera de Júpi- 
ter como premio del rapto de Ganimedes. Hércu- 
les combatió con el dragón, le dió muerte y salvó 
å Hesionea. Pero Laomedón fué infiel á su pala- 
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bra. Irritado Hércules con la negativa, se em- 
baréa con sus compañeros en seis naves, pone 
sitio á Ilión, destruye la ciudad y se hace dueño 
de la Argólida. Persiguele entonces el odio de 
Hera, quien con ayuda de Boreo levanta una te- 
rrible tempestad que arroja á Hércules é la isla de 
Cos, de donde le hace salir más tarde conducida 
or Atenea al encuentro de los gigantes en los 
campos fegranos, El Peloponeso viene á ser aho- 
ra teatro de las aventuras de Hércules. Su expe: 
dición en la Elida contra Augias es semejante & 
la fábula de Euritos y Laomedón, pues, como 
éstos, también aguél negó la prometida recom- 
pensa. En ella tuvo por adversarios á los dos 
gigantes gemelos llamados los Molions, que te- 
nian dos cabezas y un solo cuerpo. La victoria 
obtenida por el héroe sobre los Molions no es 
más que una variante del eterno triunfo del 
dios solar sobre los poderes de la tempestad. 

Después Hércules venció al hijo de Neleo, 
Pylos 6 Periclimenos, y luego hizo la expedición 
á Lacedemonia para castigar å los hijos de Hip- 
pocoón y restablecer á Tindaro en el tyono de 

conia. 

e elándose Hércules en Tejea de Arcadia, 
cierto día sorprendió á Augea, hija de Aleos y 
sacerdotisa de Atenea, y como el héroe se hallara 
en un momento de embriaguez la deshonró; de 
esta unión nació Telefos, que habiendo sido se- 
parado de su madre viene al cabo del tiempo á 
hallarse en una situación semejante á la de 
Edipo, pues el rey Teutras quiso casarle con 
Augea; y como ella, turbada por un secreto pre- 
sentimiento, repugnase esta unión, Hérenles se 
apareció á Telefos y le reveló el secreto de su na- 
cimiento, , 

Las últimas aventuras de Hércules se suponen 
acaecidas en la Etolia. El héroe se dirigió al rey 
de los etolios de Calidón, Oeneo, y le pidió en 
matrimonio á su hija Deyanira; supo que tenia 
un terrible rival, Aqueloo, que para obtener la 
niano de la doncella se presentaba al padre bajo 
formas espantosas, unas veces como toro mugi- 
dor, otras conio serpiente, otras como hombre 
con cuernos en la cabeza y que por la boca 
vomitaba un rio de agua. Atemorizado Oeneo, 
estaba á punto de ceder ante tales amenazas 
cuando se presentó Hércules, quien armado de 
sus flechas, lanza y maza fué en busca del im- 
portuno pretendiente y, hallado, le provocó, luchó 
con él y le venció, rompiéndole uno de sus cuer- 
nos; pero Aqueloo, para conservarle, dió en cam- 
bio al héroe el de la cabra Amaltea, del cual era 
poseedor, cuerno que Hércules puso en manos 
de Oeneo como precio de su hija, ó, según otras 
versiones, entregó á Júpiter ó á las Ninfas (Véan- 
se AMALTEA y CORNUCUPIA). Unióse Hércules á 
Deyanira, pero nuevos sucesos vinieron bien 
pronto á turbar su felicidad. Involuntariamente 
mató á uno de sus parientes, el joven Eumono, 
por cuyo desdichado suceso se vió forzado al 

estierro en cumplimiento de la ley. Con efecto, 
abandonó la Etolia con Deyanira, y se puso en 
camino hacia 1 pais de Traquina, donde reinaba 
Ceyx; pero aconteció en el camino que, al llegar 
á la orilla del río Evenos, donde el centauro 
Nesos atravesaba á los viajeros llevándoles sobre 
su lomo, al pasar éste á Deyanira quiso atentar 
contra su honor en medio del río, y Hércules, 
que estaba á la vista, disparó contra Nesos una 
flecha envenenada acertándole en mitad del co- 
razón. 

_Al morir el centauro dijo á Deyanira que reco- 
giera la sangre que manaba de su herida y con 
ella compusiera un filtro, con cuyo mágico poder 
podria reconquistar el amor de su esposo si éste 
llegaba á serle infiel; Deyanira siguió el consejo 
del moribundo. En el país de Traquina, Hércules 
llevó á cabo gloriosas expediciones contra los 
dryopes, laditas y cycnos; después abandonó el 
país yendo en busca de Euritos para vengarse de 
la ofensa que le infiriera, llegó á la Ecalia y la 
destruyó, matando á Euritos y sus hijos y lle- 
vándose consigo á la hermosa Yola, de quien 
siempre se había sentido enamorado. Al regreso, 
antes de entrar en Traquina, se detuvo en el pro- 
montorio de Cenón en Eubea para rendir solem- 
nes acciones de gracia á Júpiter, y al efecto envió 
previamente é su compañero Licas á Traquina 
Para que le trajera una túnica blanca apropiada 
para hacer los sacrificios. Deyanira sabe por el 
mensajero la vuelta de Hércules con Yola, y, 
llevada de sus celos, empapa una túnica en la 
preparación mágica que había compuesto con la 
Sangre de Nesos y se la euvia á su esposo, Ape- 


HERC 


nas éste se Ja reviste, su piel absorbe el veneno 
de que está empapada, se siente presa de terri- 
bles sufrimientos, y, turbada por esto su razón, 
ase á Licas por los pies y le arroja al mar; quiere 
luego quitarse la vestidura desgarrándola y des- 
garra su propio cuerpo; presintiendo entonces 
que es Jlegada su última hora corre furioso por 
las pendientes del Eltas, quiebra con su poderosa 
mano los pinos y las encinas de las montañas, 
los amontona á su derredor y ordena á sus com- 
pañeros que les pongan fuego, mas sus compañe- 
ros rehusan prestarle semejante servicio, y sólo 
Prean, padre de Filocteto, consiente en ello, 
recibiendo en cambio el arco y las flechas del 
héroe; comienzan á subir hacia el cielo oleadas 
de humo y llamas terribles, y cuando el cuerpo 
del héroe está á punto de ser consumido des- 
ciende de lo alto una nube que le arrebata y le 
transporta al Olimpo en medio de truenos y 
relámpagos. Max Müller compara este fin trágico 
de Hércules con una grandiosa imagen del Sol 
poniente en medio de las nubes, Los sombrios 
vapores que ocultan el astro del día al término 
de su carrera son á modo de vestiduras arrojadas 
sobre su cuerpo glorioso, vestiduras que él trata 
de desgarrar con sus ardientes rayos hasta que 
perece en el seno de las tinieblas, La poesía y 
el arte helénico escribieron y representaron la 
gloriosa apoteosis del héroe, la entrada triunfal de 
Hércules en el Olimpo, donde le recibe Júpiter, 
teniendo á sus lados á Atenea y á Apolo; Hera 
se reconcilia con el héroe y le da en matrimonio 
á su hija Hebe, y donde al fin descansa en el seno 
de las alegrías celestes, y goza del eterno reposo, 
que es la recompensa de su azarosa vida, 

11 Los doce trabajos, - Según queda indica- 
do, mientras Hércules estuvo al servicio de Eu- 
risteo realizó ciertas hazañas que se ha conveni- 
do en llamar trabajos, Las leyendas referentes á 
éstos encierran una ides general, que explica 
fácilmente Decharme por la analogía que existo 
entre nuestro héroe y Apolo cuando sirveá Ad- 
meto, Perseo cuando obedece á Polidectes, Bele- 
rofonte cuando cumple los designios del rey de 
Lisia, el héroe de la Mitología del Norte, Sieg- 
fried, cuando sufre la esclavitud de Gunther, 
rey de los busgondas, pues estas relaciones in- 
dican que la fábula en cuestión fué variando 
con el curso del tiempo en los diferentes pueblos, 
y en substancia viene á ser la de un héroe some- 
tido durante un tiempo más ó menos largo al 
poder de un tirano. Por consecuencia, los perso- 
najes míticos citados son héroes solares, y Hér- 
cules, sobre quien pesa la tiranía con más rigor, 
es la imagen del Sol glorioso, triunfante de la 
primavera y del estío, y del Sol de otoño y de 
invierno, Sol que se ve sujeto á duras pruebas, 
pues las nubes, las lluvias y las tempestades 
son otros tantos enemigos que se oponen á su 
acción y retardan su carrera, Los trabajos á que 
nos referimos son en número de doce, según los 
mitologistas griegos, pero hay además otras ac- 
ciones maravillosas del héroe que vienen å ser 
como trabajos suplementarios, Semejante divi- 
sión, que Euripides no conocía, cuenta una re- 
lativa antigüedad, pues obedece al deseo de 
coordinar y agrupar sistemáticamente las prin- 
cipales leyendas de la vida de Hércules. El nú- 
mero doce fué imaginado primeramente para 
recordar los doce grandes dioses, y más tarde los 
doce signos del Zodiaco, que atraviesa el Sol eu 
su curso celeste. Según el orden con que el mito- 
logista Apolodoro nos los ha transmitido, los doce 
grandes trabajos de Hércules son los siguientes: 

1.° Combate con el león de Nemea. — El hecho 
de no haber habitado nunca leones en el Pelopo- 
neso indica la procedencia asiática de esta le- 
yenda, cuya principal narración se halla en el 
idilio XXV de Teócrito, Enristeo ordenó á Hér- 
cules que le trajese de Tirinto la piel de un león 
que tenía aterrorizado el valle de Nemea. Hér- 
cules fué con sus compañeros en busca del ani- 
mal, y así que le vió disparó contra él todas las 
flechas de su carcaj sin conseguir herirle, pues 
todas rebotaban contra la piel de aquél. Enton- 
ces Hércules tomó su maza, fué hasta la entrada 
del cubil de la fiera, entabló con ésta terrible 
lucha cuerpo á cuerpo, y cogiéndola al cabo entre 
sus poderosos brazos le desgarró la boca y acabó 
por ahogarla; quitóle luego la piel y se la revis- 
tió, pues debía hacerle invulnerable, y de esta 
suerte volvió á Tirinto con su trofeo. Preller, 
que reconoce en Hércules un héroe solar, cree 

ue el león de Nemea es una imagen semejante 
a la del perro que personifica el calor de la cant- 
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cula. Decharme no encuentra esta interpretación 
acomodada á las tradiciones griegas, según las 
cuales el león de Nemea nació de la unión de 
la Quimera y de Ortos, ó fué engendrado por 
Tifón, como cree Apolodoro, y por eso opina 
‘que el león debió ser asimilado á la nube tem- 
pestuosa que destruye el dios solar. 

2.2 Combate con la hidra de Lerna, - Esto 
monstruo, hijo de Tifón y de Equizna, herma- 
no de Orthros y de Cervero, guarda analogía 
con el león de Nemea. Era un enorme dragón 
con nueve cabezas; habitaba en los pantanos de 
Lerna, en las riberas del Golfo de Argos, donde 
destruía los ganados y las mieses é infectaba la 
comarca con su aliento ponzoñoso. Enviado por 
Euvisteo para destruir semejante plaga, Hércules 
fué á Lerna con su fiel compañero Yolao, bajó 
de su carro y fué å buscar á la hidra cerca del 
manantial de Amimona, que le servia de escon- 
drijo; allí enciende una hoguera, por cuyo medio 
hace salir al monstruo, y seguidamente, armado 
de su maza, le acomete, esforzándose por abatirle 
sus cabezas; pero de cada una de las cabezas 
cortadas renacen otras dos, y el héroe entonces 
llama á Yolao en su ayuda, quien pone fuego al 
bosque vecino y con el ramaje inflamado quema 
sucesivamente las cabezas nacientes de la hidra, 
Hércules consigue cortar la última cabeza y la 
entierra en el suelo; luego moja sus flechas en 
el veneno del monstruo, y victorioso regresa al 
país de su dueño, Este mito fué interpretado 
en la antigüedad y por los modernos como un 
episodio local, cuya explicación se halla en la 
misma naturaleza de la comarca que le sirvió de 
teatro, La hidra, ó serpiente de agua en este 
caso, es el terreno cenagoso de Lerna; las cabe- 
zas del dragón corrientes de agua que le ali- 
mentan, y el aliento envenenado noes otra cosa 
que los miasmas del pantano. Bajo la ardiente 
acción del fuego solar la humedad se evapora, 
es decir, Hércules vence á la hidra. Decharme 
no cree que se trata de una fábula local, pues 
que no difiere de la de Apolo y la serpiente Pi- 
tón y de la de Indra con la serpiente Ahi, siendo 
de notar que en la Mitología védica esta lucha 
es la de la luz contra la obscuridad, la del Sol 
contra las nubes. 

3.2 Combate con el jabalí de Erimantea. — 
Acometió esta empresa Hércules en invierno ó 
principios de primavera; la nieve cubría todavía 
el valle Psofis, donde el héroe persiguió al jabalí, 
el cual, huyendo, se precipitó en un barranco 
lleno de nieve, y así pudo el héroe cogerle y 
atarle para llevarle vivo á Micenas. Si se tiene 
en cuenta que en el Rig- Veda, Rudra, padre de 
los Vientos, está invocado como jabalí celeste; 
que la centella surge de la nube tempestuosa en 
forma de jabalí con dientes de hierro, á cuyo 
monstruo vence Indra; que en la Mitología del 
Norte, Wodan, dios de la Tempestad, tiene un 
jabalí á su lado, y que en el Edda el carro de 
Freyr es conducido por ese mismo animal, que 
personifica el viento de tempestad, se compren. 
derá que el recuerdo de esta significación mítica 
del jabalí se conservó en las creencias populares 
de la Grecia; de suerte que el de Erimantea, 
como el de Calidón, es el monstruo de la tem- 
pestad vencido por el dios solar. A esta leyenda 
unen los mitologistas el combate de Hércules 
con los centauros, suponiendo que cuando iba á 
la caza del jabalí recibió hospitalidad del cen- 
tauro Folo. V. Foro. 

4.° Destrucción de las aves de Stinfalia— 
Esta hazaña la realizó también en Arcadia, en el 
valle de Stinfalia, en cuyo fondo había un lago 
donde habitaban unas aves monstruosas que te- 
nían el pico, las garras y las alas de cobre, se 
servían de sus plumas como de flechas y se nu- 
trian de carne humana. Estas aves habian sido 
las nodrizas de Ares (Marte). Cuando Hércules, 
obediente á las úrdenes de Euristeo, fué á des- 
truirlas, recibió de su protectora Atenea una 
carraca de bronce para con su ruido espantarlas. 
Consiguiólo asi, y como las aves intentaran huir 
las mató á flechazos, Según otras tradiciones, 
no consiguió más que alejarlas de la comarca y 
fueron å la isla de Arctia, donde las hallaron los 
argonautas. Aparte de la significación local de 
la fábula, los stinfálidos tienen una significación 
esencialmente mítica, semejante á la de las Ar- 
pías, de modo que Hércules es el dios solar que 
caza ó ahuyenta á las aves precursoras de la 
tempestad. 

5." Captura de la cierva del monte Cerinea. 
~ Hércules recibió encargo de Euristco de coger 
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la cierva y traerla viva para quela ninfa Paigeta 
la consagrase á Artemisa, Dicha cierva tenía los 
cuernos de oro y las patas de bronce, por lo cual 
era infatigable. El heroe la persiguió durante un 
año por montes y valles, llegando hasta el Hi- 
perbóreo, donde el animal, fatigado, en vez de 
continuar su carrera volvió á tomar el camino 
seguido, y re; resando á Arcadia se refugió en 
el santuario de Artemisa; pero Hércules consi- 
guió al cabo sorprenderla en las márgenes del 
Ladón, é iba'á matarla cuando Apolo y su her- 
mana intervinieron para salvarla la vida, Hér- 
cules entonces la llevó viva sobre sus espaldas á 
su dueño y fué consagrada á Artemisa, á cuyas 
imágenes sirve de atributo. Esta misma circuns- 
tancia mitológica indica, según Preller, que la 
cierva que huye ante Hércules y vuelve luego á 
su punto de partida es una imagen de la Luna 
del cielo arcadiano. 

6.2 Losestablos de Augias. — Según La Iliada, 
Augias era un rey de Elis, muy afamado por sus 
riquezas, y tenía una bija, la rubia Agámeda, que 
conocía las virtudes de todas las plantas y sabía 
componer con ellas ciertos brebajes mágicos, 
Euristeo envió á Hércules á que en un solo día 
limpiara los establos de Augias. Estos establos 
contenían tres mil bueyes y nose habían lim- 
piado hacía treinta años. Hércules, ocultando á 
Augias que iba mandado por Euristeo, le pro- 
puso limpiarle en un día sus establos si le daba 
la sexta parte de su ganado. El rey consintió, y 
Hércules, abriendo un agujero en uno de los 
muros de los establos, hizo pasar por él los ríos 
Alfeo y Peneo Omenios, consiguiendo de este 
modo su objeto; mas después Augias le negó lo 
prometido, cuando supo que Hércules iba man- 
dado por Euristeo, Por esta razón más tarde 
Hércules invadió la Elida y mató á Augias y á 
sus hijos, Esta fábula expresa la acción purifi- 
cadora del héroe solar en la atmósfera, de suerte 
que los ganados de Augias personifican á las 
nubes, . 

7.* Captura del toro de Creta, — Hércules de- 
bía llevarle vivo, como los otros animales de que 
se ha hablado, á Micenas. Este toro surgió del 
seno de las aguas por voluntad de Poseidón (Nep- 
tuno), quien lo regaló á Minos para que éste le 
ofreciera en sacrificio; pero Minos halló tan her- 
moso el animal que lo guardó para si é inmoló 
otro en su Ingar, y encolerizado el dios con este 
proceder del rey Minos volvió al toro, de pací- 
fico que era, en furioso, por lo cual era el terror 
del pais. Cuando Hércules llegó á Creta obtuvo 
fácilmente de Minos el permiso para capturar el 
toro, Fué en busca de éste, y después de penosa 
lucha consiguió encadenarle, y tomándole sobre 
sus hombros atravesó el mar hasta la Argólida, 
pero luego lo dejó en libertad, ó, según otra tra- 
dición, fué Euristeo quien lo dejo recorrer la 
Grecia, El toro fué hasta Maratón, donde Teseo 
consiguió dominarle, Este toro fué identificado 
por los antiguos, sin fundamento, con el toro en 
que se transformó Júpiter para robar á Europa; 
pero éste era nn toro pacífico, mientras que el 
de Creta es una imagen de la tempestad nacida 
del mar que se desencadena mugidora y terrible 
sobre las costas de Creta, de donde consigue 
alejarla el astro del día. 

8.0 Captura de los caballos de Diomedes. — 
Diomedes, rey de los bistones en Tracia, ali- 
mentaba á sus caballos con carne humana. Los 
bistones era un pueblo guerrero y salvaje, y los 
caballos eran furiosos é indomables y devoraban 
á los extranjeros que arrojaban á las costas las 
tempestades. Euristeo mandó á Hércules que 
llevase á Micenas estos caballos. Hércules se 
enibarcó con gente armada, y con su amigo Ab- 
deros llegó á las costas de Tracia, fué á las cua- 
dras de Diomedes, derribó á los criados que las 
guardaban, se apoderó de los caballos y los llevó 
hasta la costa; pero allí fué sorprendido por los 
bistones, Para acudir al combate confió los ea- 
ballos al cuidado de su amigo Abderos, que fué 
devorado por ellos. Seguidamente hizo frente á 
los bistones, á los cuales venció, y dió muerte å 
su rey Diomedes, cuyo cuerpo arrojó á sus caba 
los para que lo devorasen. Luego fundó la ciudad 
de Abdera en honor de su desdichado amigo, y 
volvió á Micenas, donde presentó á Euristeo los 
caballos, que se habían amansado después de 
devorar á su amo. Euristeo los puso en libertad, 
y en el monte Olimpo fueron destruidos por 
bestias feroces. Decharme explica esta fábula di- 
ciendo que es probable que el rey Diomedes fuese 
una imagen de la tempestad, y sus caballos an- 
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tropófagos el violento huracán que se desenca- 
denaba en las costas y en el mar de Tracia, ha- 
biendo sido unos y otros destrnidos por el héroe 
solar. 

9.2 Conquista del cinturón de Hipólita. - Esta 
fábula, localizada en Asia Menor y en las riberas 
del Ponto Euxino, parece ser un episodio de la 
expedición del héroe al Continente asiático. En 
las márgenes del Teormedón habitaban las Ama- 
zonas, cuya reina Hipólita ó Menalipea poscía 
como insignia un cinturón que le fué dado por 
Ares. Este cinturón excitó la codicia de Adme- 
ta, hija de Euristeo. Este, al saberlo, encargó 
á Hércules que fuese á conquistarle. El héroe se 
embarcó con otros varios, entre ellos Islamón, 
Peleo y Teseo. Abordó á Paros, donde reinaban 
los hijos de Minos, vengó entre algunos de éstos 
la muerte de dos de sus compañeros, y lleván- 
dose á los otros en rehenes fué al pais de los 
marandinianos, cuyo rey Licos estaba en guerra 
con los bébrices, y se puso de parte' de Licos, 
por lo cual, después de la derrota y muerte de 
Amicos, consiguió la posesión de la comarca, 
donde más adelante construyó la ciudad de He- 
raclea del Ponto. Prosiguiendo su expedición 
legó al puerto de Temisera, donde desembarcó 
con su gente, Informada Hipólita del objeto de 
su viaje prometió darle el precioso cinturón; pero 
Hera, para impedirlo, levantó á las Amazonas 
contra Hércules, y éste, creyendo que aquel mo- 
vimiento obedecía á un complot tramado por 
Hipólita, dió muerte á ésta, la quitó el cinturón, 
y con auxilio de sus compañeros derrotó al ejér- 
cito de las Amazonas, A su regreso desembarcó 
en Troya, donde le ocurrió la aventura con Lao- 
medón que más arriba hemos mencionado, En 
cuanto á la significación de este trabajo hay 
que tener en cuenta que las Amazonas son una 
forma femenina de los centauros; por consecuen- 
cia son demonios de la tempestad, y el cinturón 
maravilloso, semejante al de Afrodita (Venus), 
al collar de Harmonia fabricado por Hefestos y á 
los símbolos análogos de la Mitología germánica, 
no es otra cosa, según Schwartz, que el arco iris 
que acompaña ó sigue á la tormenta. 

10.2 Captura de los bueyes de Gerión. -El rey 
de la isla de Britia, Gerión, monstruo de tres 
cuerpos ó de tres cabezas, poseía una ganadería 
de vacas que estaba al cuidado del pastor Eu- 
ritión y del perro Orthros. Hércules recibió de 
Euristeo el encargo de apoderarse de aquel ga- 
nado. Al efecto, después de atravesar varios 
países Jlegó á los límites de la Libia y de la Eu- 
ropa, donde levantó las dos coluninas, Calpe y 
Abyla, en los dos extremos del Estrecho de Gi- 
braltar, que se llamaron las columnas de Hér- 
cules. Fatigado del calor del Sol, el héroe lanzó 
sus flechas contra Helios (el Sol)que, admirado 
de tal audacia, le dió una copa ó una nave de oro, 
en la cual se embarcó para Eritia, Allí mató á 
Euritión y al perro. Provocado á combate por Ge- 
rión (véase GerIÓN), luchó con este gigante, y 
también le dió muerte. Dueño del ganado, volvió 
å la Tartesia (Iberia), donde devolvió á Helios la 
copa ó navío de oro. Luego hizo el viaje de re- 
greso atravesando las Galias, Italia, Litia y 
Tracia. En este viaje le ocurrieron diversas aven- 
turas, cuyas tradiciones forman la leyenda he- 
raclia de las riberas del Mediterráneo. Después 
de atravesar el Mediodía de la Galia llegó al 
pais de los ligures, donde hubo de dar muerte 
á los hijos de Poseidón (Neptuno) por haber 
intentado éste quitarle los ganados; pasó á Ti- 
rrenia, y en la comarca en que más tarde se elevó 
Roma luchó con el bandido Caco; cuando llegó 
á Rhegium, uno de los toros saltó al mar, atra- 
vesú el estrecho y abordó á Sicilia, donde Eryx, 
hijo de Poseidón, le echó á sus vacas, mientras 
Hércules, dejando lassuyas al cuidado de Efestos, 
corrió en busca del toro, y como lo hallara en 
los establos de Eryx éste no quiso dárselo sino 
á condición de que luchara con él, y en la lucha 
Hercules le mató, y recobrado su toro atravesó 
con su ganado el mar de la Jonia, llegando por 
fin á Grecia; pero allí Hera dispersó el ganado 
por las montañas de la Tracia, viéndose Hércules 
obligado á reunirlasá costa de grandes esfuerzos. 
Por fin, dirigiéndose al Helesponto, atravesó el 
Strimon, obstruyendo su curso por medio de 


«grandes piedras, y llegó á Micenas, donde Eu- 


ristco sacrificó las vacas á Hera, 

11.0 Conquista de las manzanas de oro de las 
Hespérides. - Como en el mito de Gerión, los epi- 
sodios de esta fábula dejan entrever diversas 
tradiciones originarias de la Fenicia, del Egipto 
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de la Libia. Las manzanas en cuestión eran 
las que Hera, cuando se casó, habia recogido de 
Gea (la Tierra) y había confiado al cuidado de 
las Hespérides y del dragon Ladón. No nos de- 
tendremos å dilucidaren qué paraje se encontraba 
el jardín de las Hespérides, ni las partienla- 
ridades del mito de éste, que dehe verse en el 
artículo especial. Sólo consignaremos que los 
autores antiguos no están conformes en la situa- 
ción del indicado jardín, siendo hoy la opinión 
más admitida la de Apolodoro, que le coloca en 
el Hiperbórico. Quizá esta incertidumbre existió 
desde luego en el mito mismo, pues la primera 
dificultad que se ofreció á Hércules cuando Eu- 
risteo le dijo que fuera en busca de las manzanas 
es que ignoraba dónde debía encontrarlas. Partió 
de Micenas, y, dirigiéndose hacia el Norte, atra- 
vesó la Macedonia, donde luchó con Signos, Pasó 
á Iliria, y en las márgenes del Eridón encontró 
á las Ninfas, que le aconsejaron preguntase á 
Nereo, viejo profético del mar. Este rehusó con- 
testarle haciendo varias transformaciones, pero 
el héroe consiguió arrancarle la revelación del 
lugar misterioso donde se encontraban las Hes- 
pérides. Seguidamente se dirigio á Libia, donde 
encontró al gigante Anteo, que mataba á los 
extranjeros, luchó con él, y como advirtiera que 
cuantas veces tocaba el gigante la tierra (su ma- 
dre) recobraba fuerza, lo levantó en el aire y lo 
ahogó. De la Libia pasó á Egipto, donde reinaba 
Busiris, que, aconsejado por el adivino de Chipre, 
Frasios, mataba á los extranjeros; Hércules fué 
encadenado y conducido al templo del dios con 
objeto de sacrificarle; pero de pronto rompio las 
ligaduras, y, precipitándose sobre Busiris y sobre 
su hijo Ifidamas, los ahogó. Continuando su viaje 
llegó á Etiopia, donde mató asimismo á Ema- 
tión, restableciendo en su lugar á su hermano 
Menón, y, atravesando los desiertos de la Libia, 
que purgó de bestias feroces, ganó el Océano, 
Según otro itinerario de Egipto, pasó á la India, 
y en el Cáucaso hirió con sus flechas al águila 
que atormentaba á Prometeo, quien le recom- 
pensó indicándole el camino que debía seguir 
para lograr su objeto, y el héroe entonces atra- 
vesó el país de los escitas, los montes rifeos y 
la región de los hiperbóreos; pero la tradición 
más general es la que supone que fué por el 
Océano Occidental hasta encontrar á Atlas. Hér- 
cules encargó á Atlas que fuera á coger las man- 
zanas de oro, mientras que él quedaba en susti» 
tución suya sosteniendo la bóveda celeste. A las 
cogió las manzanas, pero en vez de llevárs: las á 
Hércules fué á llevarlas á Micenas; Hércules, al 
verse engañado, se valió de una estratagema para 
sustraerse al peso que sostenia, y emprendió el 
regreso rápidamente. Cuando llegó á Micenas, 
Euristeo le presentó las manzanas y Hércules las 
consagró á Atenea, quien las restituyó á su an- 
tiguo puesto. La versión más antigua dice que 
Hércules penetró por sí mismo en el maravilloso 
jardín, dió muerte al dragón que las guardaba, 
cogió las manzanas del árbol que las producía y 
las llevó å Euristeo, pero éste se las regaló y así 
pudo ofrendarlas á su diosa protectora. 

12,0 El robo de Cervero. — Este fué el más 
difícil de todos los trabajos de Hércules, pues 
para efectuarlo incendió á Hades, cerca de Tena- 
ros, en Laconia, acompañado de Hermes (Mercu- 
rio) y de Atenea, Allí libertó á Teseo y á Asca- 
lafo de los tormentos que estaban sufriendo, 
aunque, según otra tradición, al aproximarse á 
la boca del Hades huyeron todas las sombras, 
salvo la de Meleagro y la Gorgona, y como cerca 
de las puertas de los infiernos encontrase á Teseo 
y á Piritoosencadenados, y éstos tendieran hacia 
él sus manos suplicantes, libertó al primero, y 
cuando iba á hacer lo mismo con el segundo un 
terremoto hizo que fuesen inútiles sus esfuerzos, 
Quiere esta tradición que después hiciese rodar 
la roca que aplastabaá Ascalafo, y que immolara 
una de las becerras de Hades, dando de beber la 
sangre de ella á las almas de los muertos y de- 
rribando á Menvite, boyero del rey infernal. 
Seguidamente pidió á Plutón permiso para en- 
cadenar á Cervero y transportarle á la Tierra. 
Plutón dió el permiso á condición de que llevara 
å cabo la empresa sin valerse desus armas, Hér- 
cules fué á la orilla del Aqueronte, y allí encon- 
tró á Cervero, perro de tres cabezas y cola de 
dragón, le asió por el cuello, le oprimió hasta 
casi ahogarle, y así le llevóá la región superior 
de la que salió, precedido de Hermes, por Tenara, 
Hermiona ó Coronea. Mostró Cervero á Euristeo 
yle volvió al mundo subterráneo. La siguilcación 
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de este mito es bien clara. Cervero, como su 
hermano Ortbros y como Or, el perro de la Mi: 
tologia escandinava, es una representación e 
crepúsculo, y Hércules, que desciende a mundo 
sombrío de la muerte y que vuelve con Cervero 
encadenado, es el Sol vespertino que trae consigo 
al erepúsculo, enya aparición en la Tierra no 
dura más que un instante, . 

IIL El Hércules romano. - Los fenicios, que 
adoraban á Hércules bajo una forma semejante 
á la griega, llevaron su culto å Sicilia, y por otra 
parte, las colonias griegas establecidas en la Italia 
meridional, como Tarento y Cumas, transforma- 
ron las fábulas primitivas del dios,el cual apareció 
en Roma por primera vezen el primer lectisterno 
ó bangueto sagrado que se celebró con motivo 
de una peste en el año 422 antes de Jesucristo. 
No hay que olvidar el paso de Hércules por Italia, 
donde la leyenda de Gerión tomó nueva forma 
bajo la influencia de elementos occidentales, Se 
suponia que en Cumas había el héroe vencido á 
los gigantes. Primeramente el siciliano Stesicoro 
de Himera, contemporáneo de Servio Julio, y su 

aisano Timeo de Tauromenio, cantaron la fábula 
de Hércules, y de su testimonio se valió Diódoro 
de Sicilia. Los historiadores romanos nos hablan 
de la leyenda de Caco, de Evandro, de Hércules 
y de Eneas según la tradición de Cumas, y es 
sabido que, después de sus aventuras en Roma, 
Hércules volvió å Cumas. Por consiguiente, en 
esta localidad es donde hay que buscar las tradi- 
ciones más antiguas del Hércules itálico. En el 
culto sabino el dios equivalente al Hércules grie- 
go era Jemo Sauco, ó Fidio, genio de la Luz y de 
Ja Verdad, cuyo culto estuvo muy extendido en 
la Italia y en el Lacio, donde se le representaba 
como héroe dominador de monstruos; en las cam: 
piñas se le consideraba como genio de la Abun- 
dancia, análogo á Silvano; protegía las casas de 
labor, pero al propio tiempo inquietaba á los 
ganados, y á este carácter se refiere la fábula de 
Gerión. El Hércules romano era también un ge- 
nio protector del suelo y pasaba por ser el dis- 
pensador de toda inesperada riqueza, por lo cual 
se le ofrecia un diezmo de toda adquisición im- 
portante, y con tal motivo se celebraba una co- 
mida solemne. Como Fanno y Silvano, este- 
ba considerado como dios de los campos, y como 
el origen de las más antiguas familias; de él y 
de Palas, hija de Evandro, nació el demonio 
de los pastores; Latino, el célebre eponimo de los 
latinos, era hijo de Hérenles y de Fauna; de una 
ninfa del país tuvo á Favio, y de la sacerdotisa 
Rhea á Aventino. El Hércules romano no sola- 
mente era un genio de la Abundancia y de los 
campos, sino también, como el dios Fidio de los 
sabinos, nn genio de la Bondad y de la Buena fe; 
se juraba por su nombre; los contratos solemnes 
se cumplían ante el monumento más sagrado y 
más antigno de su enlto, el ara máxima que el 
mismo había fundado en el Foro boario, y, como 
Fidio, protegía á los viajeros, quienes le sacrifica. 
ban al partir. Otros cultos sabinos y latinos nos 
le presentan como dios político y guerrero. En 
Tibur tuvo un culto muy famoso y un magnífico 
templo servido por una corporación de salianos 
análoga á la de Roma. En Curas y en Reate, 
ann después de haber reemplazado al dios sabino 
Sanco, conservó los sobrenombres de Victor é 
Iniretus, Sanctus ó Sancus Pater que éste tenía, 
y en algunos puntos, como Agnona, en Samnios, 
su enlto conservó el antiguo carácter campestre 
del dios, En nna palabra, como dice muy bien 
Preller, el culto de Hércules, como los demás de 
la Grecia, deja translucir un origen antiguo y na- 
cional, desfñienrado con el tiempo por la influencia 
de la imaginación griega. En el mismo caso están 
Evandro y Caco, personajes que acompañan or- 
dinariamente al héroe, pues el primero guarda 
analogía con el dios latino Fauno, y el segundo 
parece ser un dios subterráneo del Fuego, como el 
Dis Pater de Tarento en el Campo de Marte. Des- 
pués de haber triunfado Heracles de Caco en la 
aventura, de que se ha hecho mención más arriba, 
estableció el ara máxima que se acaba de mencio- 
nar, en el sitio en que los bueyes de Gerión, que 
Hérenles traía, habían pastado, Dicho altar es- 
taba entre el Palatino y el Aventino, al pie de las 
dos enlinas, y no lejos se mostraban wna cuesta 
Mamada de Caco, que descendía del Palatino al 
Faro boario, y un atrio de Caco, que recordaba to- 
davía de wm modo más preciso el vencimiento de 
este monstruo por Hércules. Además había alli 
también una sala donde se conservaba la maza de 
Hércules, y su estatua, levantada, según se decía, 
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or Evandro. Por último, en la época imperial, 

abía además en aquel lugar un templo dedicado 
å Hércules vencedor, con inscripciones, y una es- 
tatua de bronce, y cerca del altar de Júpiter Ju- 
ventor, que Hércules estableció en la falda del 
Aventmo, después de recuperar sus vacas, se le- 
vantó otro segundo templo á Hérenles vencedor, 
A dos familias había instruido Hércules en las 
ceremonias de su culto: los potiti, que presidian 
los sacrificios y recibían las partes de honor de 
la víctima, y los pinarit, que sólo estaban encar- 
gados de vigilar el edificio y no tomaban parte 
en los festines que celebraban sus cole- 
gas con los diezmos ofrecidos al dios. Se 
le honraba con dos clases de sacrificio: 
uno ordinario, que consistía en un bece- 
rro ó ternera que ofrecia el pretor en 
nombre de la ciudad, probablemente el 
12 de agosto. Además habia el sacrificio 
extraordinario. 

Por lo común, después de cumplido 
un voto, los particulares ofrecián á Hér- 
cules el diezmo do su fortuna ó de sus 
gavancias, y entonces, después del sacri- 
ticio, se celebraba un magnifico festin. 
Los ritos de este cultoeran completamen- 
te griegos. El sacrificador cumplía su mi- 
sión con la cabeza enbierta y coronada 
de laurel cogido en el Aventino. En el 
festín los convidados no estaban echa- 
dos, sino sentados. Las mujeres estaban 
excluidas del culto de Hércules, y en vez 
de jurar por él juraban por Mercator. La 
costumbre tradicional, no sólo en Roma 
sino en otras partes de Italia, de cousa- 
grar å Hércules el diezmo de la ganan- 
cia, pasó del culto prestado al Hércules 
primitivo al del Hercules vencedor, y se 
contaba & propósito de esto que el fau- 
tista Octavio Hersenio, habiéndose he- 
cho comerciante, fué protegido por Hér- 
cules del ataque de unos piratas, y en 
reconocimiento fundó un templo al dios 
con el nombre de Víctor. Propagada la 
costumbre de adorar al dios del ara má- 
xima como dios guerrero, nació la de in- 
vocarle al comenzar una expedición mi- 
litar, y al regreso ofrecerle con gran 
pompa un diezmo del botín; en estas 
ocasiones se revestía con un traje mag- 
nifico la antigua estatua del dios levan- 
tada por Evandro, se le daba el nombro 
de Hércules Trinufal, y el triunfador ob- 
sequiaba á Roma entera con un esplén- 
dido banquete. Tales fueron los costea- 
dos por Sila, Lúculo y Craso, el último de 
los cuales gastó el diezmo de su fortuna 
regalando durante tres meses á toda la 
ciudad de Roma. A estas ocasiones de- 
ben atribuirse las estatuas y templos «de 
Hércules de que estaba llena la ciudad, y 
que llevaban el nombre del general victorioso que 
las había fundado; tal era el Hércules Tunicatus 
que fundó Lúculo en el foro. Por otra parte, había 
en Roma un Hércules Custos que tenia su templo 
especial cerca del circo Flaminio, y había tam- 
bién un Hércules defensor y salutifero, otro de 
los baños, gimnasios y palestras, y un Hércules 
Jaxanus para los soldados que trabajaban en las 
carreras de caballos. La gente distinguida le 
llamaba Pacifer y le hacia presidir sus festines. 
Hubo también un Hércules de las Musas, al que 
Fulvio Nobilior levantó un templo cerca del 
circo Flaminio. 

IV Hércules ibérico, - Como se ha visto, las 
leyendas de Hércules hacen varias y repetidas 
referencias al paso del héroe por España, en cuyo 
limite meridional dejó por huella imperecedera 
las célebres columnas å que nosotros hemos agre- 
gado el lema Nox plus ultra, reemplazado por el 
Plus ultra después del descubrimiento de AÁme- 
rica. Quizá los cartagineses y los fenicios traje- 
ron á España, antes que los griegos mismos, las 
tradiciones mitológicas del héroe solar, cuyoculto 
debió adquirir extraordinario desarro!lo entre los 
celtíberos á juzgar por las numerosas figurillas 
de bronce, sin duda de fabricación anterromana, 
entre las cuales predomina el tipo de Hércules 
con la clava en una mano y la piel del león 
sobre el brazo izquierdo. Entre las tradiciones 
fabulosas más antiguas de España encontramos 
la de la lucha de Hércules y Gerión (V. GERION). 
Según una tradición que Ammiano Marcelino 
tomó de Timágenes, Hércules triunfó de Gerión 
y de Taurisco, tiranos, aquél de España y éste 
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de la Galia; y según opinión de los naturales, que 
el primero de dichos autores dice haber visto 
grabada en los monumentos, el héroe tuvo de su 
comercio con diversas mujeres multitud de hijos. 
Teurisco ó Therón es el mismo que Gerión y la 
misma que Gargoris, Therón es la personificación 
del toro, semejante á la Hécate Triforme que en 
el Quersoneso recibió el nombre de Tauróbolos, 
y que según la leyenda recorría la Tierra en figura 
de toro. En cnanto á Gargoris era un monstruo 
que quizá se refiero al Gargantúa de las leyendas 
francesas, El combate de Therón y Hércules, 
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entiende el señor Costa que pudo simbolizar la 
lucha de los celtas, venidos del Septentrión, von- 
tra los fenicios de Tiro establecidos en Cádiz, 
Según hemos indicado, el décinio trabajo que 
Euristeo mandó ejecutar á Hércules fué que se 
apoderase de las vacas que tenia Gerión en los 
últimos confines de la Iberia contiguos al Océano. 
«Se había propalado por todo el orbe, según nos 
enseña Diódoro Siculo, que Chrysaor, llamado 
asi por la abundancia de oro que poseía, reinaba 
en toda la Iberia, añadiéndose que tenía tres hi- 
jos á cual más aventajados en las fuerzas corpo- 
rales y en el arte de la guerra... Hércules, después 
de haber recorrido el Africa, llegó al Océano ga- 
ditano, plantó las columnas al extremo de ambos 
Continentes, y desembarcando en la Iheria coni- 
batió Á los tres hijos de Gerión con sus tres ejér- 
citos. Habiéndolos después provocado á singular 
hatalla los mató, se apoderó de toda la Iberia y 
llevó consigo las famosas vacas y los famosos 
bueyes...» Silio dice que Hércules tuvo un tem- 
plo en Cádiz, que fué uno de los más famosos 
del orbe, y que en él había un ara ante la cual 
ardia un fuego inextinguible á causa del carác- 
ter solar del dios. Efectivamente, en Cádiz se 
conservan los cimientos de unos edificios cons- 
truidos sobre las rocas batidas por las olas, pero 
aún no se ha podido identificar en ellos las ves- 
tigios del gran templo de Hércules. Según Costa, 
Hércules aparecia en las naves gaslitanas romo 
Dionisosen las de los mercaderes tirrenos (vease 
Dionisos) en figura de león, cuya piel es tan 
característica del héroe, y luego añade, para ex- 
plicar la fábula de Hércules y Gerión ó Therón, 
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que siendo aquél una personificación solar el se- 
gundo es una deidad lunar, tifónica, oceánica, 
que va á develar por mar el templo de Cádiz. El 
combate de Hércules y Gerión tuvo por teatro 
la isla gaditana según la tradición, y allí mismo 
se decía, según Hesiodo, que había existido el 
jardin donde guardaban sn ganado tres ó siete 
ninfas hespérides. El Hércules tirio de Gades fué 
venerado también en Cartagena. 

V Mitología figurada de Hércules. — Las pri- 
mitivas imágenes de Hércules le presentan como 
un hoplita griego armado de todas armas. Pri- 
sandro, poeta rodio del siglo vs1, dió por atribu- 
tos al heroe la maza y la piel del león; quizá el 
dios egipcio Bos, representado con una piel, y el 
Melkarte fenicio, debieron dar los primeros ele- 
mentos para el tipo arcaico de Hércules, Eu las 
antiguas metopas de Selinunte lleva espada por 
única arma; pero bien pronto su tipo caracteris- 
tico aparece en las pinturas de los vasos con 
figuras negras, en las monedas de Thasos y en 
la estatua del frontón de Egina. El héroe aparece 
imberbe, vestido con la piel del león de Nemea, 
cuyo hocico cubre su frente como la visera de nn 
casco, y enyas mandibulas hacen de carrillera, 
conservando de su antigua armadura de hoplita 
la coraza de cuero y la espada, y llevando en vez 
de maza el arco escitico. En las pinturas de los 
vasos es frecuente verle con maza. El arte del 
siglo v cambió el tipo juvenil de Hércules por 
otro de rostro barbado y de formas más acentua- 
das, y le desposeyó de la armadura presentándo- 
le en toda su vigorosa desnudez, En las metopas 
de Olimpia aparece según esta nueva tradición, 
que en las pinturas de los vasos tardó en adop- 
tarse. Lisippo y su escuela acabaron de fijar el 
tipo artístico de Hércules. Dicho escultor ejecutó 
varias estatuas del héroe y representó los doce 
trabajos en el templo de Alicia en Acarnania, El 
magnífico torso de Hércules firmado por Apolo- 
nio, que poseía el Vaticano, se cres inspirado en 
el Hércules Epitrapecios, que representaba al hé- 
roe sentado á un banqueto teniendo una copa, 
obra famosa de Lisippo. El Hércules Farnesio, 
obra del escultor ateniense Glicón, que trabajó 
en Roma, se cree inspirada también por otra 
estatua de Lisippo. En cuanto á los trabajos de 
Hércules cree verse el prototipo de muchos de 
ellos en ciertos monumentos figurados asirios ó 
fenicios, como, por ejemplo, los enanos diformes, 
los escarabajos, animales salvajes, aves, etc., de 
barro cocido procedentes de la Fenicia; el lzdu- 
bar asirio que aparece en Jos cilindros grabados 
combatiendo con el león. Todas estas represen- 
taciones fueron repartidas en los países griegos 
del litoral del Mediterráneo por el comercio fe- 
nicio. En las metopas de Olimpia, según Pausa- 
nias, estaban representados once de los trabajos, 
pero siu duda la descripción del viajero griego 
es incompleta, pues las excavaciones hechas re- 
cientemente por los alemanes han demostrado 
que la duodécima metopa representaba á Hér- 
cules encadenando á Cervero. En las pinturas 
de los vasos son muy frecuentes las representa- 
ciones de los trabajos, cuyas leyendas eran sin 
duda las más populares. Abundan sobre todo en 
las pinturas la lucha de Hérenles con el león y 
el episodio del toro de Creta, que también apare- 
ce en una metopa de Olimpia, hermoso mármol 
que posee el Louvre. En la colección de vasos 
pintados de nuestro Museo Arqueológico Nacio- 
nal abundan los asuntos de la fábula de Hércu- 
les, especialmente en los vasos arcaicos; citare- 
mos un hermoso kalpis que reproduce al héroe 
disputando á Apolo el tripode délfico; una mag- 
nifica ánfora en cuyo anverso se ve å Hércules 
luchando con Ifitos y con su padre Enritos, y en 
el reverso se le ve recostado en un lecho reci- 
biendo los halagos de Onfalia y de Dionisos; y 
por ultimo un krater policromo hallado cerca de 
Pestum en 1863, que representa el momento en 
que el héroe, extraviado por las Furias, da muer- 
te á sus hijos creyendo dársela á los de Enristeo, 
asunto que parece inspirado en la tragedia de 
Eurípides, l7ércules furioso, leyéndose al pic de 
tan importante composición la firma de su autor 
el dibujante Asteas. La apoteosis de Hercules 
también se ha representado en algunas pinturas 
de vasos, y no sólo desde el punto de vista serio 
y elevado sino también en caricatura, como se ve 
en un vaso del Louvre, donde está figurada la 
entrada de Hércules en el Olimpo, yendo el hé- 
rae en un carro tirado por centauros y precedido 
de un sátiro ebrio. En España abundan las figu- 
rillas de bronce representando á Hércules con la 
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picl de león y la maza; estas estatuillas, junta- 
ı mente con las de Mercurio y de otros dioses 
' análogos, entiende Hiibner que eran los lares y 
penates de la gente baja, que estuvieron en uso 
quizá desde el comienzo de la ocupación romana 
hasta casi su terminación. Por lo general son 
figuras toscas, de las cuales los Museos de Madrid 
y de Lisboa poseen bastantes ejemplares; pero 
también se han encontrado estatuas de mérito, 
como, por ejemplo, una descubierta en las minas 
junto á Cartagena, que representa al héroe en la 
actitud del Hércules Farnesio, 


- HércuLgs: Geog, ant. Nombre de varios 
puertos; tales eran: Herculis Cosani Portus 
(puerto de Cosa en la Etruria, Italia, hoy Porto- 
Ercole); Merculis Liburni portus (puerto tam- 
bién de la Etruria, al S. del Arno, hoy Liorna); 
Herculis Monocei Portus (puerto y c. de la Galia 
Cisalpina, hoy Mónaco). 

- HÉEncuLEs: Geog. ant. Antiguo nombre del 
Cabo Spartivento, Italia. 


- HÉrcuLes: Geog. ant, Isla del Mediterráneo, 
al N.O. de la de Cerdeña, hoy Asinara. 


- HÉRCULES: Geog. Pueblo de la municip. y 
dist. de la Cañada, est. de Querétaro, Méjico; 
5814 habits, Esta pequeña población fué fundada 
en 1840 y se halla sit. å km. y medio al N.E. 
de la cap. del est., levantándose en el centro de 
ella la magnífica fáb, de hilados y tejidos que se 
conoce con el mismo nombre de Hércules. 


— HércuLes (TORRE DE): Geog. V. CORUÑA. 


HÉRCULES I: Biog. Duque de Ferrara y de 
Módena. N. en 1433. M. en 1505. Hermano de 
Borso de Este, le sucedió con perjuicio de los 
derechos de Nicolás, hermano de Lionel, con- 
tando con el apoyo de los venecianos, que le 
enviaron una escuadra, en tanto que el duque 
de Milán favorecía á Nicolás, aunque no de un 
modo efectivo, Apoderóse de Ferrara y gobernó 
pacificamente hasta que se unieron encontra suya 
Venecia y el Papa Sixto 1V. Tuvo en cambio de 
su parte á Fernando, rey de Nápoles, á Luis el 
Moro, gobernador de Milán, al marques de Man- 
tua y á los florentinos, y la guerra se hizo ge- 
neral en Italia (1482). Dos años más tarde ajustó 
un tratado de paz desfavorable que le permitió 
gozar de la más perfecta neutralidad durante 
veintiún años. Fruto de esta tranquilidad fué 
la prosperidad de sus Estados, en los que se des- 
arrollaron el lujo y las Bellas Artes. Contó entre 
sus amigos al conde Boyardo de Scandiano, su 
Ministro; protegió al ilustre Ariosto, y reunió en 
su corte á los hombres más distinguidos de su 
tiempo, Pertenecía á la familia de Este, 


- Hércuzes Il: Biog. Duque de Ferrara y de 
Módena, hijo de Alfonso 1 y de Lucrecia Borgia, 
N. en 1508. M. en 1559. Mostróse fiel aliado del 
emperador Carlos V, pero al cabo, cediendo á 
las instancias de su yerno, el duque de Guisa, se 
unió (1556) á la liga formada contra España por 
el Papa Panlo IV y Enrique II, rey de Francia. 
Nombrado general del ejército de la Iglesia por 
el Pontífice, y Teniente General en Italia por el 
monarca francés, hizo la guerra sin entusiasmo 
y firmó la paz con España (18 de marzo de 1558). 
Había casado con Renata de Francia, segunda 
hija de Luis XII y de Ana de Bretaña; y su mu- 
jer le dió varios hijos, entre los que se contaron 
Alfonso H, Ana, esposa de Francisco de Guisa, 
y Leonor, amada por Torcuato Taso. Era indi- 
viduo de la familia de Esto, 


HÉRCULES RENATO: Biog. Duque de Módena, 
hijo de Francisco III. Pertenecia á la familia 
de Este. N. en 1727. M. en 1803, Adquirió los 
principados de Masa y Carrara por su casamiento 
(1741) con Maria Teresa Cibo, y dió la mano de 
su única hija, María Beatriz, al archiduque Fer- 
nando de Austria, hermano del emperador Leo- 
poldo II. Perdió por su avaricia el amor de su 
pueblo, y huyó á Venecia á la llegada de los 
ejércitos franceses (1796). Módena y Regio fne- 
ron (1797) incorporados á la República Cisalpina; 
la casa de Este, despojada de la soherania de 
estos Estados per el tratado de Campo-Formio, 
no los recobró hasta 1814, y Hércules Renato, 
en cambio, obtuvo el ducado de Brisgall. 


HERCULINO, NA: adj. ant, HeRCÚLEO. 


Hace memoria de un fano ó templo HERCE- 
LINO que no consta por documento ni tradi- 
ción alguna que hubiese jamás en Gijón: etc. 

JOYELLANOS. 
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HERDER (JUAN): Biog. Célebre literato, teó- 
logo, filósofo, critico y filólogo alemán. N., en 
Mohrungen, pueblo de la Prusia oriental, á 24 
de agosto de 1744. M. en Weimar a 18 de di- 
ciembre de 1803. Ha sido uno de los escritores 
de Alemania que han ejercido mayor influencia 
en su tiempo. Nacido pobre, conquistó con su 
trabajo y su mérito una alta posición literaria 
y honrosos destinos. Adversario de la Filosofía 
crítica, se esforzó en refutar las principales obras 
de Kant y puso en claro los defectos de la Cri- 
tica de la razón pura, cuga profundidad no com- 
prendió. Se le puede colocar, con Vico, entre los 
fundadores de uva ciencia nueva aún en su tiem- 
po, la Filosofía de la Historia, en que ha desple- 
gado una superioridad incontestable y una sana 
vriginalidad. Sus dos primeras obras, Fragmentos 
sobre la nueva literatura alemana y Selvas crt- 
ticas, asombraron á sus contemporáneos por el to- 
no imperioso y algunas veces amargo que en ellas 
prevalece, y también por el entusiasmo que cn 
ellas se deduce. Comparando á Homero y Klops- 
tock, á Pindaro y los líricos del siglo xv111,4 
Teócrito y Gessner, á Anacreonte y Gleim, echó 
los cimientos de una Estética nueva. Pero su 
principal obra, en esta vía que abrió á su siglo, 
intitulada Espíritu de la poesía hebraica, fué 
una verdadera revelación y contribuyó podero- 
samente en la historia y la crítica de las obras 
del Arte y dela Literatura á la revolución que, 
desde Alemania, se extendió pronto á toda Eu- 
ropa. Sus Ideas sobre la filosofía de la humani- 
dad han sido traducidas al francés por Edgar 
Quinet (1827, 3 t. en 8.9), y su libro del Æspt- 
ritu de la poesia hebraica por la baronesa ile 
Carlowitz (1845, un t. en 12.°). Sus Obras com- 
pletas, publicadas en Tubinga (1806 10), forman 
45 t. en 8.%, Han sido reinipresas en 1817, en la 
misma ciudad y con la misma forma, en 60 to- 
mos. Dos años antes de su muerte Herder tra- 
dujo el Romancero del Cid, y esta bellísima 
traducción, á la que se han reprochado con ex- 
ceso ciertas inexactitudes en los detalles y en 
el color, es hoy un monumento clásico en Ale- 
mania, 


HERDERÍA (de Herder, n. pr.): f. Bot. Género 
de la tribu vernonieas, familia Compuestas. Las 
especies comprendidas en este género son todas 
originarias de la Senegambia, 


HERDERITA (de Herder, n. pr.): f. Miner. Su 
constitución no está bien determinada; parece 
ser un fluofosfato de alúmina y eal. Cristaliza 
en prismas ortorrómbicos blancos ó verdosos, 
transparentes, de lustre vitreo. Disuélvese en el 
ácido clorhídrico, Con el nitrato cobáltica toma 
color azul. Fúndese difícilmente dando un es- 
malte blanco. Su dureza es 5; es frágil. La den- 
sidad es 2,98. 

Encuéntrase en Sajonia mezclado con la fluo- 
rina y la casiterita. 


HERDONEA: Geog. ant. C. dela Apulia, Ita 
lia, cerca del río Cervaro ó Cerbaro, y teatro de 
dos combates entre Anibal y Fulvio Flaco el 
año 212 a. de J. C., y entre el mismo caudillo 
cartaginés y Centumalo dos años después, 


HERDONIO (APIANO): Biog. Jefe sabino. M. 
en 460 antes de J. C. Concibió el audaz propó- 
sito de apoderarse de Roma utilizando las agi- 
taciones que ocasionó en la ciudad la ley Teren- 
tila, y á la cabeza de 4000 hombres por lo me- 
nos, en su mayoría desterrados y esclavos, pasó 
el Tiber, penetró en Roma por la puerta Car- 
mentala, abierta siempre por un motivo reli- 
gioso y aquel día no guardada, y subió al Capi- 
tolio sin hallar resistencia, aunque lo hizo por 
una de las calles más pobladas. Los romanos 
supieron que su fortaleza había sido ocupada 
por el enemigo cuando oyeron los gritos de gue- 
rra y las trompetas de los invasores. El hecho 
seria inexplicable sin admitir la existencia de 
un complot, y que una parte de la población 
romana se hubiese entendido con Herdonio, 
Este no vió cumplidas las promesas que sin 
duda le habian hecho. Inútilmente declaró que 
iba á libertar á los esclavos que se unieran con 
él, á abolir las deudas y proteger al pueblo can- 
tra la opresión. Despreciados sus ofrecimientos, 
no logró siquiera que fuesen llamados los deste- 
rrados, y al cabo de cuatro días fué degollado 
en el Capitolio con la mayor parte de sus com- 
paberos. 


HEREA: Geog. ant. C. de la Arcadia, Pelopo- 
neso, Grecia, sit. en flos confines de la Elida y 
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cerca del rio Alfeo. 11€. de Sicilia, más conocida 
con el nombre de Hibla Minor. 


HERECHERCO : m. Zool, Especie de mosca 


fosforescente, que habita los bosques de Mada: į 


gascar. 


HEREDADO (del lat. heréditas ): f. Porción de ; 


terreno cultivado. 


El labrador prudente teme en su HEREDAD 
la tempestad que ve armarse en las cimas de 
los montes, aunque estén muy distantes, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... muchos prados y HEREDADES “de Astu- 
rias), se convirtieron en Ppumaradas, por el 
aumento del cousumo y precios de la sidra. 

JOVELTANOS, 


- Bsrepan: Hacienda de campo, bienes rai- 
ces ó posesiones. 
Empeñan sus HEREDADES, 
Y comienzan á salir 


Peones de Colomera, etc. 
LOPE DE VEGA. 


¿Cuánto puede producir esta pequeña HERE- 


DAD! 
Isia. 


— HEREDAD: ant. HERENCIA. 


y para prenda segura de la HEREDAD 


eterna. 
Fr. Lurs DE GRANADA. 


HEREDADO, DA: adj. HacENDADO, U. t. c. s. 
- HEREDADO: Que ha heredado. 
HEREDAJE: m. ant. HERENCIA. 
HEREDAMIENTO: m. Hacienda de campo. 


.. enel cual tiempo hicieron mucho daño 
en los HEREDAMIENTOS de los ciudadanos, 
Lurs DEL MÁRMOL, 


Los nuevos pobladores que habian obtenido 
cortijos Óó HEREDAMIENTOS en el repartimiento 
de aquella conquista, trataron de acotarios y 
cerrarlos sobre si para aprovecharlos exclusi- 
vamente. 

JOVELLANOS, 


- HEREDAMIENTO: ant. HERENCIA. 


El rey puede dar villa ó castillo de su regno 
por HEREDAMIENTO å quien se quisiere, ete, 
Partidas. 


HEREDANZA: f., ant. HERRDAD, hacienda de 
campo, etc. 


HEREDAR (de heredero ): a. Adquirir una he- 
rencia por disposición testamentaria, ó legal, 


- Haz cuenta en esa ocasión 
Que toda mi hacienda HEREDAS, 
Coridón. 
Lore DE VEGA. 


— Advierte, Inés, que don Juan, 
Aunque es pobre, ahora espera 
HEREDAR de un tio anciano 
Dos mil ducados de renta. 

Rozas, 


- HEREDAR: Darle á uno heredades, posesio- 
nes ú bienes raíces, 


«+. dándoles privilegios, para que los de su 
linaje fuesen guarda de las personas de los 
condes de Castilla; y HEREDÓLOS en la villa 
de Espinosa. 


ÁRGOTE DE MOLINA, 


. HEREDAR: fig. Sacar ó tener los hijos las 
inclinaciones, propiedades ó temperamentos de 
sus padres, 


- HEREDAR: Instituir uno á otro por heredero 
suyo. 

- HEREDAR: ant, Adquirir la propiedad ó 
dominio de un terreno, 

- ¿HEREDÁSTELO, Ó GANÁRTELO? exqw. pro- 
verbial que da à entender la facilidad con que 
se malgastan los caudales que no ha costado 
trabajo adquirir, 

Z QUIEN Lo HEREDA, NO LO MURTA: rel, que 
se dice de los hijos que salen con las mismas 
inclinaciones y propiedades de sus padres, 


Mala herencia me dejaron; pero sobre no 


haber otra, quien le HEREDA, no lo huerta, 
LARREA. 


— QUIEN NO HEREDA, NO MEDRA: ref. con 
que se denota ser muy dificil yue uno junte 
Tomo X 
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grandes caudales y riquezas sólo con su indus- 
' tria y trabajo. 


| HEREDERO, RA (del lat. Ræres, herédis): | 


adj. Dicese de la persona á quien pertenece una 
! herencia por disposición testamentaria, ó legal. 
U. t. e s. 

Aquí, con gran placer de su HEREDERO, 


Un avariento miserable yace, etc. 
Lore DE VEGA. 


Se atrevió ¿echarme en rostro que no era 
Hijo yo de Polibo, ni HEREDERO 
De su nombre y su tro1o..., etc. 
MARTINEZ DE LA Rosa. 


- HEREDERO: Dueño de una heredad ó más 
heredades. 


Pues como si es que llega 
A fabricar plantel, lagar y casa, 
En dos sacras parábolas le infiero, 
Una vez labrador, otra HEREDERO. 
CALDERÓN. 
- HEREDERO: fig. Que saca ó tiene las incli- 
naciones ó propiedades de sus padres. 
- HEREDERO Forzoso: For. El que no puede 


ser excluido de la herencia por el testador sin 
causa legitima. 


Prohibir la facultad indefinida de vincular, 
concedida por las leyes á los que no tienen 
HEREDEROS furzosos, ete, 

JOVELLANOS, 


= ¡Qué horror!... Murió sin duda 
Ab intestato? — Supongo... 
— Y no tenía HEREDEROS 
Forzosos... ¡De dónde cobro? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—- ĪNSTITUIR HEREDERO, Ó POR HEREDERO, 4 
uno: fr. For, Nombrar á uno NEREDERO en el 
testamento. 


— TIRREDERO: Legisl. V. HERENCIA. 


HEREDIA: Geog. Lugar en el ayunt, de Ba- 
rrendia, p. je de Vitoria, prov. de Alava; 65 
edifs. En este lugar, y en marzo de 1834, los 
carlistas asesinaron å 116 voluntarios de Alava 
que se habían entregado con promesa de que se 


| respetarían sus vidas. 
- HareDIa: Geog. Prov. de la Rep. de Costa 
Rica; confina al N. con Nicaragua, al E. con la 
comarca de Limón y la prov. de San José, al S. 
con esta última, de la cual la separan el rio 
Visilla, y al O. con la prov. de Alajuela; 29973 
habits., distribuídos en una c., cuatro villas y 
27 barrios. El terreno es en general montañoso, 
principalmente en la parte septentrional, donde 
se halla la cadena que divide las vertientes hi- 
drográficas del país, llevando aquí los nombres 
de cerros de Barba, de Congo y montañas de 
Sarapiquí. La parte meridional de la provincia, 
dounde se halla casi toda su población, seextiende 
entre el citado río Visilla y la cordillera de Barba, 
en el valle de San José. La región más próspera 
y de mayor porvenir es la comprendida entre las 
faldas septentrionales de la cordillera principal 
y la orilla dra. del rio San Juan, asi por su fe- 
racidad como por la variedad de productos que 
allí pueden cosecharse. Hacia el N. de la c. de 
Heredia está el monte lamado Desengaño, que 
es la elevación mayor de las montañas de Barba, 
å 6308 pies sobre el nivel del mar, con una 
temperatura de 12° centígrados. Descendiendo 
de aquí se llega å Vara Blanca, pequeña pobla- 
ción situada en una altiplanicie, con clima frío 
y terreno leraz para el cultivo de papas y la cria 
del ganado, por mantenerse verdes los pastos 
todo el año. En los bosques de este lugar, dis- 
tante 28 kms, de Heredia, se encuentran en 
abundancia cedros y otras maderas útiles. De 
Vara Blanca se continúa el descenso hasta el rio 
Paz, «ue corre al pie del cerro llamado El Angel. 
Llégase en seguida á Buena Vista, punto pre- 
cioso que domina las llanuras de Sarapiquí y de 
Santa Clara. Pasando por el punto denominado 
Casiblaneo se desciende del cerro de Congo para 
llegar á San Miguel, ranchería de poca pobla- 
ción, situada en terreno muy fértil y con clima 
| sano, aunque fuerte, pues el termómetro marca 
y en este lugar 30°. En sus inmediaciones corre el 
] rio Sarapiquí, que ya aqui es caudaloso y con- 
; tiene peces. San Miguel produce caña de azícar, 
| cacao, plátano, cafe, maiz y frijoles. De estos 
| dos últimos articulos se dan dos y tres cosechas 

al año. Entre San Miguel y La Virgen, puntos 
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distantes 8010 kms, uno de otro, se extienden 
algunas pequeñas prominencias, de las cuales 
merece citarse el cerro de San Agustin. La Vir- 
gen, que es una población reducida, se encuen- 
tra en una planicie extensisima, por cuyo centro 
corre el Sarapiqui. El terreno es de los más fe- 
races y la temperatura sube hasta 31°, pero el 
clima es salubre. En el Chilamate, ó cerca de él, 
punto que se encuentra á poco más de 16 kms. de 
La Virgen, comienzan á presentarse varias pro- 
tuberancias del terreno, que son bastante consi- 
derables al N. y al E., sirviendo de división 
entre la cuenca del Sarapiqui y las llanuras de 
Santa Clara, En todos los bosques de esta parte 
de la prov. de Heredia se hallan maderas utili- 
simas de construcción y ebanistería, del árbol 
que produce el hule ó caucho, que es abundante 
en la región próxima á San Juan. Los heredianos 
viven principalmente del producto del café que 
cosechan en la altiplanicie central; pero cuando 
este grano no tenga la misma importancia que 
hoy en los mercados extranjeros, podrán obtener 
quizás iguales utilidades con las producciones de 
sus llanuras y bosques del N., que se explotarian 
casi sin trabajo. 

Los rios de la prov. de Heredia pertenecen á 
Jas cuencas del Vistlla y del San Juan. Este recibe 
por la dra, el Sarapiquí, que nace en la laguna 
de Barba, situada en el crater del volcán de igual 
nombre, à poca distancia de la ciudad de Heredia, 
El Sarapiquí tiene una hermosa catarata de 50 
m. de alt. en Vara Blanca. Es navegable en botes 
desde Chilamate y en pequeños vapores desde 
Hacienda Vieja, a 90 kms. de Heredia. Aqui el 
río es caudaloso, muy ancho, y sus aguas mansas 
y tranquilas. El Visilla recibe en la prov. los 
arroyos de Tures, Tibás, La Bermúdez y Pirro. 
La prov. de Heredia comprende cinco cantones: 
Heredia, Barba, Santo Domingo, Santa Bárbara 
y San Rafael. El cantón de Heredia tiene 12 ba- 
rrios, que son; San Pablo, San Isidro, San Joa- 
quín, San Antonio de Belén, Mercedes, San Fran- 
cisco, San Felipe, Santiago, El Barreal, La Rivera, 
San Miquel y aldea de Sarapiquí, con 15 696 ha- 
bitantes ( Geografia de Costa Rica, por Francisco 
Montero Barrantes). | C. cap. del cantón y pro- 
vincia de su nombre, Costa Rica, sit, al N.O. de 
San José, en la base meridional del volcán extin- 
guido de Barba, á orilla del río Pirro, en el ferro- 
carril de San José á Alajuela y en fértil llanura; 
5 911 habits., comprendiendo el dist. de San Pa- 
blo. Es una ciudad pequeña pero bonita, y de 
bastante importancia por su comercio y la ferti- 
lidad de su término. La calle principal es la de 
la Estación, bastante ancha y recta; Jas demás 
son estrechas casi todas. Entre sus edificios me- 
recen citarse las iglesias parroquial y del Carmen; 
debe haberse terminado ya un buen edificio des- 
tinado á colegio de instrucción primaria y secun- 
daria. El término produce café, maiz, caña de 
azúcar, trigo, hule, etc. ; eriase ganado vacuno y 
de cerda. 


—- Heuevia (FERNANDO DB): Biog, Capitán y 
diplomático español, gran maestre de la Orden 
de San Juan de Jerusalén. M. en 1396. Residía 
en Roma å mediados del siglo xiv, y fué uno de 
los caballeros más distinguidos por su valor y su 
política; visitó los Santos Lugares, obtuvo la bai- 
lia de Caspe, la castellania de Amposta y el gran 
priorato de Cataluña. Inocencio VI le nombró 
gobernador general del condado de Aviñón, cuya - 
ciudad fortificó Heredia de una manera admira- 
ble. Luego Fernando obtuvo el priorato de San 
Gil, después el mayor de Castilla y finalmente fué 
electo gran maestre en 1376, En la guerra entre 
Carlos V de Francia y Eduardo ITI de Inglaterra, 
Heredia tomó partido por el primero, y le prestó 
señalados servicios como capitán y como diplo- 
mático. La guerra concluyó por su mediación, y 
en seguida pasó el gran maestre á Malta å tomar 
posesión de su dignidad, y uniéndose ¿la armada 
veneciana se encargó del mando general de ella 
contra los turcos. En el sitio de Patrás, en la 
Morea, combatió cuerpo á cuerpo y fué el primero 
que entró en la ciudad por asalto (1378). Fué 
Inego prisionero de los turcos, y se rescató de- 
volviendo å Patrás. Volvió á Fraucia, y habiendo 
reconocido à Clemente VIT, antipapa de Aviñón, 
su conducta irritó á Urbano VI, que le depuso 
de su dignidad de gran maestre. 

-Herrema (Peoxo DE): Biog. Conquistador 
español. N. en Madrid. M. á 27 de enero de 
1574. Era hijo de Pedro de Heredia é Inés Fer- 
nández. Hidalgo, por su nacimiento, fué de genio 
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atrevido y pendenciero; galán de capa y espada; ` 
tipo de Jos héroes de Lope de Vega y de Calde- . 


rón. Andaba siempre á caza de aventuras y me- 
tido en toda riña y alboroto que ocurriese en su 
villa natal, de la cual tuvo que hnir por haber 
muerto tres hombres á consecuencia de una pen- 
dencia. Pasó al Nuevo Mundo y se estableció en 
la isla Española, donde heredó al poco tiempo un 
ingenio de azúcar y una estancia que tenía un 
pariente suyo establecido en Haiti. Pero su ca- 
rácter no era para pasar la existencia en trabajos 
rurales, Disgustado con una vida tan ajena do 
sus inclinaciones belicosas, quiso probar mejor 
fortuna buscando aventuras en dondo las ganan- 
cias ignalaran los riesgos; asi fué que no tuvo 
dificultad en aceptar la plaza de teniente que le 
le ofreció el nuevo gobernador de Santa Marta, 
nombrado interinamente por la Audiencia de 
Santo Domingo en reemplazo de Bastidas, Ha- 
biendo llegado Heredia á Santa Marta con el nue- 
vo gobernador Pedro Vadillo, Palomino prohi- 
bió que desembarcasen aquéllos, con el pretexto 
de que la Audiencia de la Española no tenía fa- 
cultades para nombrar gobernador. Heredia en- 
tonces pidió licencia para hablar con algunos de 
los oficiales de Palomino, á quienes él había co- 
nocido en Santo Domingo, y tuvo una entrevista 
con uno de ellos, llamado Hernán Báez, á quien 
hizo grandes ofrecimientos si trabajaba por ga- 
narse la tropa en favor de Vadillo, de manera 
que no hubiese dificultad ninguna para que le 
entregasen la persona del teniente de Bastidas, 
Pero Báez fué denunciado por los suyos á Palo- 
mino, quien le sorprendió en conferencia con 
Heredia, le mandó arrestar, y sin aguardar razo- 
nes le hizo ahorcar delante de éste, el cual se 
volvió mohino y cabizbajo á las embarcaciones 
de Vadillo, que agnardaban en la vecina ense- 
nada de Concha el resultado de la misión. Here- 
dia pasó en Santa Marta varios meses, hasta que 
habiendo muerto Palomino, y viéndose apresa- 
do Vadillo, éste confió a Heredia el encargo de 
gobernar en su nombre mientras no llegase de 
España el gobernador legitimo García de Lerma. 
Entregó después Heredia la gobernación á gusto 
de García de Lerma, y llevando un buen acopio 
de oro, que había ganado en las entradas que 
hizo con Vadillo al valle Dupor, se embarcó en 
1529 y pasó á España, volviendo al seno de su 
familia después de muchos años de ausencia. 
Apenas llegó á nuestra Peninsula pidió, y obtuvo 
fácilmente, que se le conrediera la gobernación de 
la Nueva Andalucía, obligándose á levantar una 
fortaleza y una ciudad, y señalándosele como 
término de sus tierras la línea equinoccial, de 
manera que quedaban comprendidas las provin- 
cias llamadas hoy Antioquía, Tolima, Neiva y 
una parte del Chocó, y en el litoral marítimo 
por un lado el río Magdalena, y por el otro las 
costas del Golfo de Urabá. A la noticia de la 
nueva conquista que se preparaba fueron å ofre- 
cérsele muchos caballeros que deseaban hacer 
fortuna en el Nuevo Mundo; pero de éstos sólo 
escogió ciento cincuenta de los más sanos y ro- 
bustos, con la intención de conseguir los demás 
en las Antillas entre soldados experimentados 
en las guerras con los indígenas. La escuadrilla 
de Heredia (que constaba de un galeón, una cara- 
bela y un navichuelo que le sirviera para ir 00s- 
teando y navegando por rios pequeños) salió de 
Cádiz en noviembre de 1532. En Puerto Rico 
encontró Pedro los restos de una fuerza acau- 
dillada por el italiano Sebastián Cabot ó Gabot- 
to, el cual regresaba del Río de la Plata después 
de una ruda é infructnosa campaña de seis años 
por el Sur del Nuevo Mundo, Algunos de estos 
compañeros de Cabot se pusieron á las órdenes 
de Heredia, y el principal de todos era Fran- 
ciseo César, á quien nombró Heredia su Teniente 
General. En la Española, á donde arribó Here- 
dia, visitó sus haciendas y consiguió más embar- 
caciones, más gente valerosa y experimentada 
en las guerras con los indígenas, corazas hechas 
con cuernos aserrados, para hombres y caballos, 
crías de ganados, yeguas y cerdos, y, lo que le 
sirvió mucho, varios indigenas y negros esclavos, 
wnas pocas mujeres españolas y una intérprete 
llamada Catalina. Después de pasar la fiesta de 
Navidad en Santo Domingo, Heredia se hizo 4 
la vela y arribó á la bahía de Cartagena, que ya 
era conocida con este nombre, en 14 de enero de 
1533. En 15 de enero, al rayar el día, desembarcó 
Pedro de Heredia, y aunque los indígenas al 
principio no le declararon la guerra, después, 
habiéndose internado el gobernador con cincuen- 
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ta hombres y veinte caballos, les salió Á recibir | que todos ricos con los despojos de los indíge- 


de guerra toda la tribu, que cra numerosa, y 
fué preciso librar una reñida batalla que duró 
muchas horas. Al fin los españoles salieron vie- 
toriosos, y después de incendiar el pueblo y 
matar á miles de indígenas se volvieron á la 
playa. No obstante haberse persuadido de que 
en toda aquella tierra no había más agua potable 
que la que cae del cielo cuando llueve, Heredia 
encontró tantas otras comodidades, que resolvió 
construir allí la ciudad y la fortaleza que le 
había mandado fundar el gobierno. español. Así 
fué que en 21 de enero, con todas las formalida- 
des del caso, el gobernador fundó la ciudad de 
Cartagena, en donde se halla hoy, bajo la advo- 
cación de San Sebastián, para que les librara de 
las flechas envenenadas de los indigenas comar- 
canos, En las entradas que después hizo Heredia 
en los pueblos circunvecinos notó que no sola- 
mente los indigenas eran muy belicosos, sino que 
sus mujeres eran tan valientes como sus maridos, 
En breve muchos de ellos se prestaron á aliarse 
con Heredia y á cambiar oro y perlas por espe- 
jillos, gorros encarnados, cascabeles, peines, na- 
vajas, tijeras y otras baratijas europeas. Merced 
á actos de arrojo y al genio conciliador y cortés 
que desplegó Heredia, fueron sometiéndose poco 
á poco todas las tribus en muchas leguas á la re- 
donda. Si estos medios no daban el electo desea- 
do, Heredia tomentaba la guerra entre dos tri- 
bus enemigas, y cuando ayudaba å un partido 
se enseñoreaba de él, después de vencer al otro. 
Una vez pacificada toda la tierra vecina á la 
recién fundada ciudad de Cartagena, Heredia 
quiso probar fortuna más lejos, y emprendió una 
marcha con parte de su gente å través del pais, 
hasta llegar á las orillas del río Magdalena, 
límite por aquel lado de su gobernación, viaje 
feliz y pacífico en el cual, no derramó sangre y 
adquirió muchísimo oro. Cuando al cabo de cuatro 
meses de recorrer el país regresó á Cartagena, 
Hevaba medio millón de castellanos de oro maci- 
zo. Heredia distribuyó entre sus soldados los teso- 
ros rescatados hasta entonces, y apartados los 
quintos del rey, del gobernador, de la Iglesia, de 
los hospitales y de los enfermos, tocaron á cada 
soldado 6000 ducados. Cediendo á los consejos é 
instancias de sus compañeros, deseando realizar 
nuevos descubrimientos, reunió cincuenta jine- 
tes de los mejores de su tropa, llevando cada uno 
dos ó tres caballos de remuda, gran número de 
peones y algunas bestias de carga, armas de todas 
clases, pertrechos suficientes para una jornada 
larga, hachas, machetes, barras, azadones, y 
mantenimientos abundantes. Asi emprendió la 
marcha, en busca de los tesoros de la tierra del 
Zenú (8 de enero de 1534), y llegó å un pueblo 
llamado Guatena, en donde le recibieron de gue- 
rra y le causaron algunos daños, Continuando su 
marcha, y atravesando unasierra baja, pero di- 
fícil para los caballos, llegó á una extensa lla- 
nura de más de quince leguas en contorno; å 
poca distancia encontró veinte casas juntas, 
espaciosas y ventiladas, en clima sano y templa- 
do. Llamaban losindigenas á aquel lugar Fime- 
nú (allí se encuentra hoy la villa de San Benito 
Abad), en donde les recibió con cariño la cacica, 
Pero hasta alli habían llegado la prudencia y 
la templanza de Heredia. Viendo en torno de 
una casa grande, que resultó ser el principal 
templo de la comarca, árboles más ó menos 
corpulentos, en enyas ramas sonaban campani- 
llas de oro, y que tenian debajo sepulcros relle- 
nos de este metal, ordenó á sus soldados que, 
desoyendo las súplicas de losindígenas, abriesen 
los sepulcros, sacasen los tesoros y despojasen los 
idolos del templo de las planchas de oro que los 
adornaban. Después de sacar por valor de ciento 
cincuenta mil pesos de oro de los sepulcros, He- 
redia persuadió á los soldados que dejasen el 
saqueo por entonces y continuasen su marcha 
más lejos en busca del Océano Pacífico, que con- 
sideraba muy cerca. En aquella su segunda ex- 
ploración en la tierra adentro, su carácter duro, 
cruel y dominante con los indigenas no desmin- 
tió el del común de los conquistadores, En Ingar 
de hacer guardar entre su gente severa discipli- 
na, excitaba Heredia á los suyos para que roba- 
sen, despajasen y maltratasen á los miseros ha- 
hitantes de todas aquellas tierras, Empero aque- 
lla jornada, de la cual sacó 400000 pesos de oro, 
no fué venturosa como la primera, y al regresar 
á Cartagena apenas llevaba una parte de la gente 
que había sacado, y ésta parecia una tropa de 
espectros; tan flacos y desundos regresaron, ann- 


nas, despojos con los cuales pudieron celebrar es- 
pléndidamente la fiesta de San Juan, en 25 deju- 
nio del mismo aho en que habian salido. Al regre- 
sar á la ciudad el gobernador halló á un hermano 
mayor que tenía, Alonso de Heredia, á quien 
siempre profesó el más tierno cariño. Pedro, que 
ya empezaba á disgustarse de la gran populari- 
dad que tenía Francisco César entre los soldados, 
le quitó el destino de Teniente General que te- 
nía desde su llegada, para conferirselo á Alonso 
de Heredia. Este acto de injusticia fué funesto al 
gobernador, porque desde entonces tuvo en el 
ejército mortales enemigos que le persiguieron 
hasta el fin de sus días. Desde la llegada de 
Alonso el carácter de Pedro, que, desde su jor- 
nada al Zenú, se había manifestado duro y cruel, 
empeoró visiblemente, de suerte que cometía 
muchas injusticias, no sólo con los indígenas, 
sino también con los españoles. El gobernador 
envió á su hermano con dirección al río San 
Jorge, por tierras del cacique de Ayapel. En 
aquella excursión Alonso descubrió el río Cauca, 
Promediaba el año de 1535 cuando llegaron á 
Cartagena nueve caballeros que, con el tesorero 
Alonso de Saavedra, bien pronto atacaron en su 
propia casa al gobernador. Este pidió auxilio al 
cacique de la isla de Codego, y logró que sus 
enemigos salieran de Cartagena. Pasó luego al 
Golfo de Urabá, en donde su hermano, en nom- 
bre suyo, estaba tratando de restablecer la an- 
tigua población de San Sebastián, que, fundada 
por Alonso de Ojeda y desamparada por Enciso 
después, permanecia abandonada. Pero Alonso 
encontró allí gran resistencia para llevar á efecto 
su propósito, en un Julián Gutiérrez, enviado del 
gobernador de Panamá. Gutiérrez, unido á Fran- 
cisco César, que había dejado el servicio del go- 
hernador de Cartagena, no quería en modo al- 
guno permitir que se poblase á San Sebastián, 
pretendiendo que el gobernador de Panamá tenía 
jurisdicción en todas las márgenes del Golfo de 
Urabá. El gobernador Heredia, usando de la su- 
tileza y pericia que le distinguían en todo lo con- 
cerniente á la guerra, en breve logró sorprender 
una noche á Gutiérrez y vencerle, después de ha- 
ber matado algunos españoles y robado el oro que 
los panameños habian ganado en el Darién, 
Aunque César se había escapado, Heredia volvió 
muy ufano á Cartagena, llevando preso å Gutié- 
rrez, y apenas desembarcó mandó poner en pri- 
siones al tesorero Saavedra, otro de sus enemigos, 
En estas excursiones y querellas se había pasado 
todo el año de 1536, y empezaba el de 1537 
cuando llegó á Cartagena un enviado de la corte 
á que tomase cuenta å los hermanos Heredia de 
la conducta que habían observado en los últimos 
cuatro años. Vadillo, que sólo pensaba en sacar 
provecho de la residencia de los Heredias, puso 
en tormento al dicho Alonso y á los criados y 
esclavos del gobernador para que declarasen en 
dónde había ocultado éste sus tesoros, y aquéllos 
infelices lo denunciaron en parte, sacando asi el 
visitador como cien mil pesos de buen oro, que 
mandó á Carlos V para granjearse su buena vo- 
luntad con bienes ajenos. Pasábanse las semanas 
y los meses y no mejoraba la situación así de los 
encarcelados Heredias como de los desdichados 
naturales, que jamás habian sufrido tanto, cuan- 
do llegó á Cartagena Francisco César. Inmedia- 
tamente que César tuvo noticia de la suerte de 
los Heredias olvidó sus antiguas rencillas con 
ellos, fué á visitar ocultamente al gobernador, 
llevóle la parte de oro que le tocaba de la última. 
jornada, y, por último, haciendo uso desu influjo 
en la ciudad, obligó al visitador á que enviase á 
Pedro á que le juzgasen en España, y soltase á. 
Alonso, dándole la ciudad por cárcel. Cuando al 
fin del año de 1539 regresó Pedro de Heredia de 
España, iba ya muy corregido y mejorado, y des- 
de entonces no hacen mención Jas crónicas del 
tiempo de que hubiese vuelto á soltar riendas 
å su carácter demasiado arrebatado é impetuo- 
so. Cuando llegó á España en calidad de pieso, 
fué al momento puesto en libertad, y aprovechó 
la ocasión para presentarse en la corte del em- 
perador, tan gallardamente y con modales tan 
cultos y cortesanos, que el monarca le escuchó 
con atención y le mostró muy buena voluntad. 
Este precedente (y sin duda los obsequios que 
haría ¿los jueces con la fortuna que le quedaba, 
después de las depredaciones de Vadillo) hizo 
que los que conocieran en su cansa diesen infor- 
mes tan favorables, que no sólo el emperador le 
perdonó, sino que mandó que le devolviesen el 
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r 1 visitador había sacado de su casa, y 
le d nbró nuevamente gobernador de Cartagena 
y Adelantado de las conquistas que después hi- 
ciese en la tierra adentro. A su vuelta á Cartagena 
aquella vez, sio duda Pedro llevaba ya toda su 
familia, que consistia en dos hijos: Antonio, 
que en adelante le acompaño er todas sus em- 
presas, y Juan, que, dice Ocáriz, se estableció en 
Mompox y dejó alli descendencia. El gobernador 
contribnyó gustoso con sus tesoros á las obras 
de construcción de iglesias y conventos en la 
ciudad. Heredia se encontraba aún sano y fuerte, 
y deseoso de buscar aquella tierra de oro por la 
enal todos los conquistadores de la costa de Tierra 
Firme suspiraban, ofuscados por los prometidos 
tesoros de Dabaibe, de que tanto les hablaban 
los indigenas. Sofocó una rebelión de la recién 
fundada ciudad de Mompox, y en seguida em- 
prendió la marcha, siguiendo el curso del rio 
Atrato en toda su parte navegable hasta la isla 
de Bojayá. Obligado por la resistencia de los 
indigenas se volvió á San Sebastián de Uraboy 
donde prendió á Jorge Robledo (véase). Prosi. 
guió luego su viaje (16 de marzo de 1542), y á 
costa de infinitas penalidades llegó á la ciudad 
de Antioquía, no lejos de Ja cual fué preso por 
Juan Cabrera, oficial de Sebastián Belalcázar, 
siendo llevado á Cartago y Panamá sucesiva- 
mente. Alli logró Ja libertad, y se volvió á Car- 
tagena después de haber perdido todo el botin 
de la última campaña. En Cartagena no pudo 
evitar el saqueo de la ciudad por los piratas 
franceses que mandaba Roberto Baal, y antes 
bien hubo de pagar gíueso rescate por su her- 
mano y por el obispo (25 de julio de 1544), Pa: 
sadas algunas semanas se trasladó á la citada 
Antioquía, donde logró ser reconocido como go- 
bernador; sometió á los indigenas de las cerca- 
nías y fundó otra población, Maritue, que sin 
duda no ha subsistido. Hallabase en Cartagena 
(1548) cuando llegó el visitador Miguel Diez de 
Armendáriz, que debía residenciarle. Diez remi- 
tió á España al residenciado. Este, libre de toda 
mancha, regresó á Cartagena y se encargó otra 
vez de su gobierno. Obligado por sus achaques, 
vivió tranquilo, consagrado al reparo de las igle- 
sias, á la construcción de conventos y hospita- 
les, y ¿las prácticas religiosas. Un incendio des- 
truyó por entonces su casa y los últimos restos 
de su fortuna. Poco antes descubrió y sofocó He- 
redia una conspiración que amenazaba su vida, 
y que fué llamada de los frailes porque en ella 
tomaron parte dos religiosos. Residenciado de 
nuevo, esta vez por el oidor Juan Maldonado, 
embarcóse secretamente para venir á España, y 
victima de un naufragio pereció á la vista de las 
costas de Cádiz. Sn cuerpo desapareció para sieni- 
pre, y en vano D. Alvaro de Mendoza le buscó 
en la orilla varios dias. 


-Herenia (Pengo DE): Biog. Escultor es- 
pañol. Vivió en el siglo xvr. Fué discípulo del 
célebre Guillón en Sevilla. Entre otras de las 
obras que se deben á su cincel se citan con elo- 
gio el Misterio de la Transfiguración del Señor, 
que ejecutó en 1555 para el retablo mayor de 
aquella catedral, y la Historia de los cinco panes 
y varias estatuas de santos que trabajó para el 
propio retablo desde 1557 á 1562. 


-HeE:eDIA (Peoro MIGUEL DE): Biog. Mé- 
dico español. N. en Valladolid en diciembre de 
1590. M. en Madrid en 1659 según unos, ó a 
fines de 1661 al decir de otros. Fué protomédico 
de Felipe IV, y gozó la reputación de hombre 
habilísimo en la ciencia de curar. Dejó varias 
obrasinéditas, que publicó (León, 4 vol. en folio) 
su discipulo Pedro Barca ó Abarca de Astorga. 
He aqui el titulo de esta colección: Operum me- 
dicorum quatuor Volumina: primum, in duas 
partes divisum universalem continel doctrinam 
de febribus; secundum historias epidemicas Iip- 
pocratis elucidat; terticum de aculis tractat mor- 
bis; quartum et ultimam particularium aliguot 
afiectuum tractationes perlustrat ac de morbis 
mulierum el utero gerentium disscril, A estas 
obras se hallan unidos tres libros: De Somno et 
Vigilia nec non de Natura Deliri Tractatus. 
Todos estos escritos fueron muy estimados en el 
siglo xvr. 

T HEREDIA (CAYETANO): Biog. Médico perua- 
no N. en 1797. M. en 1861. Fué catedrático de 
la Escuela de Medicina, cirujano del Hospital 
Militar, inspector de hospitales y rector del Co- 
legio de Médicos de San Fernando. Contribuyó 
poderosamente al perfeccionamiento de la ense- 
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fianza facultativa; fundó un Gabinete de Historia 
Natural y Física, aumentó la Biblioteca de San 
Fernando, y costeú la educación en Europa de 
varios jóvenes médicos., Creó el Museo de Medi- 
cina y la cátedra de Química analitica. En honor 
de él se ha dado á una planta el nombre de 
Genciana Herediana. 


-HEREDIA Y CAMPUZANO (José MARÍA): 
Biog. Poeta español. N. en Santiago de Cuba á 


31 de diciembre de 1803. M. en Toluca a 7 de ' 


mayo de 1839. Con su familia pasó Heredia, 
muy niño, á la Florida (Panzacola), luego á Santo 
Domingo y algo después (1810) á Venezuela, por 
haber sido nombrado su padre oidor de Valencia 
y más tarde regente de Caracas. Heredia y su 
madre quedaron en Santo Domingo, aquél bajo 
la dirección de su primo el comisario de Indias 
Francisco Javier Caro; mas dos años después 
(1812) pasó á reunirse con su padre á Caracas, 
y en aquella ciudad, cuando contaba diez años, 
comenzó los estudios de Filosofía y escribió va- 
rias poesias del género lírico. A los ocho años 
habia concluido su educación primaria, y tradu- 
cía, con fácil propiedad, los idiomas francés y 
latino. Reunió sus primeras producciones en un 
tomo, que tituló Ensayos poéticos, mas quedó 
inédito. Guiteras dice que estas composiciones 
eran de carácter político, y que se nota por ellas 
que los sentimientos del joven poeta no eran 
favorables á la revolución. De Caracas pasó He- 
redia á Mejico y de alli volvió á la Habana (di- 
ciembre de 1817), y entró en la Universidad, 
oyendo al mismo tiempo las lecciones de Blas 
Assés, al cua) dedicó (1821) su poema, imitación 
de Legonné, El mérito de las mujeres, Habiendo 
obtenido el grado de Bachiller en Derecho civil 
pasó á Méjico, y habiendo muerto alli su padre 
(1819) regresó á la Habana y continuó sus estu- 
dios. Se recibió de abogado (9 de junio de 1823), 
y enseguida fijó su residencia en Matanzas, don- 
de publicó varias composiciones líricas y escribió 
alguna dramática. Entre las primeras llamó la 
atención su canción fúnebre 42 Dos de Mayo, y 
un poema, ya ciatdo, El mérito de las mugeres. 
Complicado en 1823 en una conspiración en sen- 
tido liberal, fué desterrado de la isla de Cuba, 
y pasó á los Estados Unidos, donde residió tres 
años, utilizando para ganar la subsistencia los 
conocimientos que poscia y dando lecciones de 
lengua castellana; allí empezó su traducción del 
Saul, de Alfieri, y terminó las de los poemas 
Inistona y La talalla de Lora, de Ossián. En 
lo general su instrucción fué más variada que 
profunda. Desde que el destierro «ese espec- 
tro, como él dice, de audar presuroso, siempre 
vestido en traje extranjero, le llevó á fatigar, 
con su aspecto errante, las playas de otros cli- 
mas,» la existencia del poeta fué triste y som- 
bría, cuanto había sido antes apasionada y afec- 
tuosa; de aquí el tinte meláncólico de sus versos; 
amante de su pais, vivió y murió apartado de él. 
Viajó por los Estados Unidos y visitó el Niágara 
en junio de 1824; mientras daba lecciones com- 
pletaba y pulia el tomo de sus poesías, comen- 
zado á la edad de quince años, y que publicó 
cuando cumplia los veintitrés. le} tomo obtuvo 
la más favorable acogida en toda América y en 
casi toda la Europa civilizada. Por entonces apa- 
reció su obra maestra, el Niágara, oda digna de la 
maravilla que deseribe, y por la que mereció los 
calificativos de Tírteo y Homero cubano, que le 
dieron Cañete y otros criticos. No hubo suceso 
contemporáneo al que no dedicara algunas li- 
neas. «loeta de elevada inspiración, dice Roque 
Barcia en su Diccionario, de una forma tan 
correcta como armoniosa y viril, está conceptua- 
do, con razón, como uno de los regeneradores de 
la poesia americana.» Dignas son también de 
recuerdo sus composiciones líricas tituladas A 
mi caballo, Al Sol, A la Noche, Una tempestad, 
muy celebrada por Torres Caicedo (Hombres 
ilustres de la América Españolo ); la meditación 
sobre el Teocali ó templo de Chaima; Al Océano; 
A ta Poesia, A los griegos (1821); A la inmoria- 
lidad: A la Religión y otras, cada una de las 
cuales labraría una reputación literaria, En 22 
de agosto de 1825, llamado Heredia por el pre- 
sidente Guadalupe Victoria, pasó á Méjico, y 
fijó su residencia en la capital de la República, 
donde adquirió carta de natureleza y fué habili- 
| tado para el ejercicio de la abogacia; escribió en 
la travesia el himno Vuelta al Sur, En 12 de 
“diciembre de 1826 se representó allí su traduc- 
| cion de Sila, tragedia en cinco actos, fué luego 
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nombrado (20 de enero de 1827) oficial 5, de la 


. secretaría de Relaciones de Estado, gracias å la 


desinteresada amistad de Lorenzo Zabala, y en 
éste y otros cargos que desempeñó se captó ge- 
nerales simpatias, sirviendo á todos como amigo, 
soldado, poeta y embajador, y ganando reputa- 
ción de juez integro é incorruptible. Fué nom- 
brado (mayo de 1827) juez de primera instancia 
del distrito de Veracruz, y en el mismo año se 
lo trasladó al de Cuernavaca, donde casó con la 
mejicana Jaida Yáñez; al año siguiente aceptó el 
puesto de fiscal de la Audiencia de Méjico, fué 
(marzo de 1829) promovido á oidor de la misma, 
y en 1831 á oidor de la Audiencia de Toluca; en 
Cuernavaca, después de impreso el Sila de Jouy, 
hizo su versión del Cayo Graco y el Tiberio de 
Andrés Chenier, siendo representada esta última 
obra por primera vez en la capital de la Repúbli- 
ca (8 de enero de 1827). A esta época corresponde 
su colaboración en Æl Iris, y en el año de 1829 
escribió sus Cartes sobre la Mitologia, fundó el 
periódico de Ciencias y Literatura La Miscelánea, 
que dejó de publicarse en 1832, y dió å la estam- 
pa su obra Los últimos romanos; en 1830 y 1831 
dió al público, en Toluca, su obra en cuatro to- 
mos, Lecciones de Historia Universal, la que de- 
dicó á la juventud mejicana: esta obra, dice un 
crítico, basada sobre la de Tytler, que «bri- 
lla, sobre todo, porla claridad de estilo y pro- 
fuudidad de ideas, y que asigna al autor un 
puesto entre los historiadores americanos.» (Doc- 
tor J. F. Lastra). Alli también (Toluca), después 
de la segunda edición de sus versos, hizo sus 
traducciones del Albufar, de Ducis, El fanatis- 
mo, de Voltaire, que dejó inédito, y del Saul, 
de Alfieri. En carta á su madre (20 de enero de 
1883), pinta, conmovido, las vicisitudes y los 
horrores que precedieron al triunfo definitivo 
de Santana en Puebla, triunfo que de nuevo le 
abrió las puertas de la Legislatura del Estado, 
en que desempeñó nuevas é importantes comi- 
siones, pues fué sucesivamente fiscal de la Au- 
diencia (1833); catedrático de Literatura é His- 
toria (1834); sinoda] de exámenes de abogados; 
rector del Instituto del Gobierno; presidente de 
la Junta de Instrucción Pública; corredactor de 
la Revista Mejicana, y por último (enero de 1835) 
ministro propietario de la Audiencia de Méjico. 
En septiembre de aque) año, en que gobernaba 
la isla Miguel Tacón, pidió permiso para pasar 
á Cuba á ver á su familia (madre y hermanas, 
pues su esposa é hijos los tenía consigo), y á 
pesar de la amnistía dada por María Cristina 
se le concedió sólo por cuatro meses, con lo cual 
llegó á Matanzas en 4 de noviembre de 1836, al 
cabo de trece años de expatriación. Durante la 
travesía escribió una silva en acción de gracias; 
también su popular Himno del desterrado, su 
oda Al Océano, que muchos no dudan colocar 
al lado de las de Quintana y Byron, de igual 
asunto, y otia oda A la gran pirámide de Egipto. 
De regreso en Méjico continuó escribiendo en 
diversos periódicos y conservó su empleo en la 
Audiencia hasta julio de 1837, fecha en que le 
privó de él un decreto que negaba aptitud para 
el desempeño de cargos públicos á quienes no 
hubiesen nacido cn territorio de la República. 
Entonces, y á propuesta del Ministro de Estado, 
Tornel, se encargó de redactar la Gaceta del Go- 
bierno, periódico oficial de Méjico, lo que le oca- 
sionó algunas enemistades y sinsabores, A me- 
diados de 1838 comenzaron los sintomas de la 
enfermedad que había de quitarle la vida. De las 
ediciones de las obras de Heredia, la más apre- 
ciada por los literatos es la Nestor Ponce(Nueva 
York, 1875), con prólogo y biografía completa, 
incluyendo el Saul, el Tiberio y Los últimos ro- 
manos, y otros trabajos inéditos ó que escasea- 
ban; contiene además en apéndice los juicios emi- 
tidos por antoridades como Lista, Bello, Caicedo, 
Quintana, Kennedy, Ampère, Vilemain, Amuna- 
tegui y Mazade, y la elegía de la Avellaneda y 
de Muñoz Delmonte, escritas con ocasión de la 
muerte del poeta, Con posterioridad publicó La 
Revista de Cuba, la traducción del poema La 
batalla de Lora y varios poemas inéditos; el 
Atreo, drama en cinco actos, en verso, represen- 
tado en Matanzas (16 de febrero de 1822), el 
Saul y varias de sus cartas descriptivas, Entre 
sus obras no completas ó perdidas cita Guiteras 
sns tragedias Aristodemo, Motezuma, en tres 
actos, en verso, y Guillermo Tell, id., no con- 
cluidas; una traducción que empezó del Pirro, 
tragedia en cinco actos, de Jolgot de Crebillón, 
y la traducción completa de la novela El Epi- 
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cúrco, de Thomás Moore. De las biografías y 
juicios de Heredia se recuerdan los de Cánovas 
del Castillo (Madrid, 1853), 'Torres Caicedo (Pa- 
ris, 1856), Bello (Londres, 1857), García del Río, 
en el Museo de Ambas Américas, Bachiller y 
Morales, en la antedicha edición de 1875, y la de 
Kennedy ;otra biografía apareció en la Galería de 
hombres célebres contemporáneos; otra por A. A. y 
B. en La Prensa (1844); el estudio crítico sobre 
Heredia, de Zenea, quedó inédito. Heredia ha 
sido traducido al francés, inglés, alemán é ita- 
liano. La oda Æ? Niágara se ha vertido á todos 
los idiomas modernos. 


HEREDÍPETA (del lat, heredipita; de hæres, 
heredero, y pétére pedir, rogar): com. Persona 
que con astucias procura proporcionarse heren- 
cias ó legados. 


HEREDITABLE: adj. ant. Que puede heredarse, 
HEREDITARIAMENTE: adv. m. Por herencia. 


La estadistica no nos ha dicho,... cuántas 
veces se ha manifestado HEREDITARIAMENTE 
cada enfermedad de las conocidas; ete. 

MONLAU., 


HEREDITARIO, RIA (del lat. hereditaríns ): 
adj. Perteneciente, ó relativo, á la herencia, ó 
que se adquiere por ella, 


.». la grandeza de muchos estados no puede 
mantenerse firme á los accidentes y peligros 
de la eleccion, y las mismas armas que los 
conquistan los reducen á monarquía HEREDI- 
TARIA; etc, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


.. Mi pluma os ganó en Roma 
Vuestra justicia, probando 
En tres sentencias, de Urbino 
El derecho HEREDITARIO; ete. 
MORETO, 


— HEREDITARIO: fig. Aplícase á las inelina- 
ciones, costumbres, virtudes, vicios ó enferme» 
dades que pasan de padres å hijos. 


«.. puesto en su real pecho el celo HEREDI- 
TARIO con que ofrece su poder contra las ido- 
latrias. 

B. L. DE ARGENSOLA. 


HÉREFORD: Geog. Condado de Inglaterra, en 
la frontera del País de Gales, entre los condados 
de Shrop al N., Wórcester al E., Glóucester al 
S.E., Moumouth al S. y Breknock y Radnor 
al O.; 2164 kms.? y 130000 habits. Es país de 
montañas y valles, sin grandes alturas, regado 
por los rios Wye y varios de sus afls., tan fértil 
que se le llama el jardín de Inglaterra, Son mu- 
chos los cereales que produce, y hay también 
excelentes pastos que alimentan numeroso gana- 
do mayor y menor, Es parte de la antigua Silu- 
ria, y en tiempo de los sajones perteneció al rei- 
no de Mercia. ||C.cap. del condado de su nombre, 
Inglaterra; sit, en hermoso valle, á la izquier- 
da del Wye; 22 000 habits. La rodean huertos, 
jardines y praderas, y es importante mercado 
de los productos agrícolas del país. Es muy no- 
table su catedral normanda, de 1072, y también 
su Biblioteca, que conserva un gran mapa mural 
de la Edad Media, de principios del siglo x1v. 
Hay fáb. de guantes. Es población muy antigua, 
pues figuró como obispado bretón, restaurado 
por los sajones en 680. El rey Haroldo construyó 
en ella un castillo, del que no queda rastro nin- 
guno. Fué cap. de un condado y es patria del 
célebre actor Garrick. 


HEREHERETUE: Geog. Islote del Archip. Tua- 
motú, Polinesia, Oceanía. Es un arrecife con 
bastantes árboles y abundante pesca, pero de 
escasa importancia á causa de su aislamiento. 
Se le llama también Britomart. No es, como 
viene diciéndose y estampándose en los mapas, 
la que Quirós bautizó en 1606 con el nombre de 
Conversión de San Pablo (Beltrán, La Polinesia, 
Madrid, 1884). 

HEREJA: f. ant. Mujer hereje. 

HEREJE (de Rerejía ): com. Cristiano que, en 
materia de fe, se opone con pertinacia å lo que 


cree y propone la Iglesia católica revelado por 
Dios. 


Los filósofos, y los HEREJES pelagianos dis- 
cipulos dellos, ensalzan cuanto pueden las 
fuerzas y virtudes de la naturaleza humana. 

FR. Lurs DE GRANADA. 


HERE 


En los países de los HEREJES ya tuerce bas- 
tante la aguja (magnética); ete. 
Fe:iJóo. 


HEREJÍA (del lat. hceerésts ): f. Error en mate- 
via de fe sostenido con pertinacia, 


Reprobaron los Padres deste concilio la HE- 
REJÍA de Prisciliano, 
MARIANA. 


... en cuanto á la segunda (escuela, se con- 
tentará el regente) con agregar á la enseñauza 
de cada dogma la noticia de las HEREJÍAS sus- 
citadas en difereutes tiempos contra él, ete, 

JOVELLANOS. 


- Heredia: fig. Sentencia errónea contra los 
irrefragables fundamentos de una ciencia ó arte. 


- HEREJÍA: fig. Hecho, ó dicho, gravemente 
injurioso contra alguno. 


««« me han dicho HEREJÍAS, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


- Herevsía: fig. y fam. Precio exorbitante que 
se lleva en la venta de algún objeto ó artículo 
comercial. 


—Hergsia: Dro. can. é Hist, ecles. Según 
Santo Tomás, es la herejía el error de un hombre 
bautizado, intelectual y voluntario, contra algún 
artículo de la fe, sostenido, con persistencia ó 
contumacia; según cuya definición señalan los 
autores de Teología como notas esenciales para 
considerar que exista herejía, que el error esté 
de parte de un hombre bautizado, ya que sólo 
éstos caen bajo la jurisdicción eclesiástica; que 
sea intelectual y voluntario, porque la acción 
meramente externa ó el dicho por si sólo no son 
constitutivos de herejía, sino en cuanto expre- 
san ó revelan un juicio falso, y porque el error 
ha de ser libre y deliberado para que sea impu- 
table; y, por último, que exista la contumacia, 
es decir, que á pesar de conocer los sentimientos 
de la Iglesia y sus enseñanzas, se persista en 
creer lo contrario, ó en dudar al menos de su 
exactitud y verdad. Divídese la herejía en ma- 
terial y formal, cuya división la explica el céle- 
bre canonista Phillips del modo siguiente: «En 
el sentido lato de la palabra, se llama general- 
mente hereje á todo el que no admite más qne 
una parte de los dogmas de la Iglesia; pero es 
preciso hacer en esta materia una distinción 
esencial, pues es muy importante la diferencia 
de la herejía de lo que no es más que simple- 
mente un error. Se puede caer en error acerca 
de tal ó cual artículo de la doctrina de la Iglesia 
involuntariamente, ó por sencillez ó por ignoran- 
cia, ó á consecuencia de una instrucción mal di- 
tigida; pero este género de error, proveniente 
de una aberración de la inteligencia, se llama 
herejía material, lo cual no es la verdadera he- 
rejía. La herejía formal tiene su asiento en la 
voluntad, y es el error acompañado de una obs- 
tinada negativa de la verdad.» «Por consiguiente, 
dice un ilustrado tratadista, todo aquel que pro- 
fesa una doctrina falsa y se somete á las ense- 
ñanzas de la Iglesia tan pronto como sabe que 
ésta tiene una creencia contraria, ha caído en el 
error, sí, pero no es culpable de herejía; pero 
aquél que conocedor de lo que la Iglesia ha de- 
cidido acerca de tal ó cual punto de doctrina 
prefiere, por puro orgullo, seguir sus propias 
inspiraciones más bien que aceptar humilde y 
dócilinente el juicio de la Iglesia, es, por tal 
obstinación, signo característico de la herejía, 
hereje en el sentido propio de la palabra, Asi- 
mismo, para incurrir y justificar este nombre, no 
se necesita ser fundador de una nueva secta ó 
entrar voluntariamente y de propósito en una 
secta condenada por la Iglesia, sino que basta, 
aun permaneciendo en el seno de la Iglesia ca- 
tólica, separarse en un punto de dogma de la 
doctrina enseñada por ella, entender un pasaje 
de la Sagrada Escritura en un sentido distinto 
del que ella lc ha explicado con la ayuda del 
Espiritu Santo. Tal es, en efecto, la gravedad 
de la herejía que la falta de fe sobre una sola de 
las verdades que componen el simbolo católico 
destruye el fundamento mismo de la fe, de tal 
manera que el que prevarica sohre un dogma 
peca por este h: cho contra toda la enseñanza de 
la Iglesia.» La herejía es además interna y ex- 
terna. 

La primera, llamada también mental, es la que 
se contiene en el secreto de la inteligencia, sin 
manifestarse con hechos ni con palabras, Esta 


: no gae bajo la jurisdicción eclesiástica, toda vez 
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que sólo alcanza al fuero externo, de donde vie. 
ne el axioma jurídico que de internis non ju- 
dicat Ecceesta. La externa se manifiesta con pa- 
labras, hechos ó señales que clara y suficiente- 
mente expresan el pensamiento, y ésta sí puede 
ser objeto de las censuras eclesiásticas. La exter- 
na se subdivide en oculta y manifiesta ó públi. 
ca, según la publicidad que ha obtenido. Será 
la primera la que, si bien se manifiesta de algún 
modo, no llega å conocimiento del público y, 
por consiguiente, no puede ser elevada á juicio; 
mientras que la manifiesta, como llega á noticia 
de la sociedad cristiana, puede someterse á prue- 
bas, ventilándose ante el juez competente. La 
primera no puede castigarse por los prelados en 
la vía ordinaria, y se reserva al romano Pontífice, 
Dividese también la herejía en tolerada y no 
tolerada: en la primera se permite el ejercicio de 
la religión y vivir entre los católicos, y en la 
segunda se prohiben ambas cosas, No sólo con- 
dena la Iglesia á los herejes, sino á los que se 
adhieren á su doctrina, aunque no pertenezcan á 
su secta, á los que llama ereyentes, A los recepto- 
res les condena también, y entiende con este 
nombre las personas que dan hospitalidad á los 
herejes, ó los ocultan ó ponen en seguro para 
que no puedan ser sometidos á los tribunales. 
Condena, asimismo, á los defensores de las 
doctrinas ó personas heréticas y á los fautores, 
esto es, á los que favorecen y prestan su coope- 
ración á los herejes, considerados como tales, 
haciendo algo también en su obsequio, ó bien 
omitiendo lo que estan obligados á hacer por 
razón de su cargo. Las penas espirituales en que 
se incurre por herejía som las siguientes: Los 
herejes y sus receptores, defensores y fautores 
iucurren ipso facto en excomunión mayor reser- 
vada al Papa, según los cap. VIII, IX y XIII 
de Hæret y la Bula Cene, la cual ha sido reno- 
vada por la constitución 4postolice Sedis que 
impone excomunión reservada speciali modo al 
romano Pontifice contra todos los apústatas de 
la fo cristiana y todos y cada uno de los herejes, 
cualquiera que sea su nombre y la secta á que 
pertenezcan, como sus creyentes, receptores, fau- 
tores y defensores en general. Incurren también 
en irregularidad, en virtud de la cual, no pue- 
den recibir órdenes sagradas, ni ejercer las reci- 
bidas, según los cap. ÍI y XV del título citado 
in sexto, si bien para esto es necesario que sean 
en cierto modo conocidos como tales, porque 
esta pena se impone por la infamia que va aneja 
á la herejía, la cual claro está que no tiene lugar 
cuando se trata de un hereje oculto. Hácense 
también inhábiles los herejes para poseer cual- 
quier clase de beneficios, dignidades y oficios 
eclesiásticos, y la irregularidad é inhabilitación 
de dichas personas les afecta aun después de su 
conversión y retractación, y alcanza á sus descen- 
dientes si mueren en la contumacia y perseveran 
unidos á ellos hasta que sean absueltos, Priva- 
seles también de los beneficios y oficios de que 
estuvieran en posesión, así como de la jurisdic- 
ción espiritual, y también de la sepultura ecle- 
siástica. Incurria, igualmente, en excomunión 
el que enterraba en lugar sagrado á un hereje ó 
å receptor, defensor ó fautor con conocimiento 
de que lo era, y no podía ser absuelto de aquella 
censura si con sus propias manos no lo exhu- 
maba. Pero esta disposición ha sido modificada 
en la constitución Apostolicae Sedis, que en el 
número primero de las excomuniones Late sen- 
ienciæ no reservadas á nadie, dice simplemente 
lo que sigue: Mandantes seu cogentes trudi ecele- 
síastica sepultura kæreticos notorios aut nomina- 
tim excomunicatos aut interdictos. 

Las leyes romanas desde Constantino hasta la 
destrucción del Imperio de Occidente, y en el de 
Oriente hasta Justiniano, no castigan de la mis- 
ma manera todas las herejías, sino qne son más 
ó menos severas en atención al número y condi- 
ción de los herejes y ála mayor ó menor pertur- 
bación que producían las sectas. Las principales 
penas que en los códigos romanos se encuentran 
contia los herejes son: infamia, privación de 
honores, expulsión de la milicia palatina y de la 
administración de la provincia, incapacidad para 
testador ni ser instituido heredero, confiscación 
de los bienes á favor del fisco ò del pueblo ro- 
mano, privación del derecho de donar y recibir 
donaciones, de compra venta y de otros contra- 
tos, destierro, penas pecuniarias, castigos corpo- 
rales y aun la pena capital. En las épocas en que 
los principes cristianos dispensaban en sus leyes 
uua decidida protección á la Iglesia, impusieron 
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también penas temporales á los herejes. Federi- 
co 11 de Alemania, después de clasificar el crimen 
de herejía de más horrible que el de lesa majes- 
tad, imponía á los culpables, en toda la exten- 
sión de sus dominios, la pena de confiscación de 
bienes y la de muerte, a los Jautores y encubri- 
dores destierro perpetuo, confiscación de bienes 
é infamia, que pasaba también å sus hijos. Las 
leyes españolas de D. Alonso el Sabio y de los 
Reyes Católicos juntaron igualmente la contis- 
cación de bienes con la pena de muerte, dejando 
á los hijos y descendientes de los herejes por 
única herencia la infamia y la incapacidad de 
obtener dignidades y oficios públicos. Esta viene 
á ser, con pequeñas variantes, la legislación que 

or largo tiempo estuvo vigente en los diferentes 
reinos de Europa, cuyos principes se considera- 
ron obligados á castigar la herejía como uno de 
tantos delitos públicos contra el Estado. Res- 
pecto de este punto, dice un autor de Derecho 
canónico: «No puede disputarse al jefe del Es- 
tado, en que no se profese más que una religión, 
el derecho de imponer una pena cualquiera con- 
tra el que trata de alterar una de las leyes de la 
unidad religiosa, Reconocido este principio, entra 
luego la cuestión sobre la clase de pena que de- 
berá imponerse, de la misma manera que si se 
trata de castigar el hurto, el homicidio ó la fal- 
sificación. En este terreno el examen tiene que 
versar sobre si la pena es más ó menos dura en 
gus relaciones con el delito, si está en armonia 
con las ideas y costumbres del pais y con las 
demás leyes penales en general, Por lo que hace 
á la naturaleza del delito, es necesario fijarse en 
la consideración de que la herejía no es sólo la 
simple no creencia, como un acto interior del 
entendimiento, porque en tal caso no es delito 
punible en el fuero externo, pues el hereje no so 
contenta con sólo no creer, sino que hace profe- 
sión pública de la herejía, presto que ha dado 
lugar á que se le pruebe en juicio, La gravedad 
del delito de herejía se comprende bien cuando 
se fija la atención en que por un lado hay millo- 
nes de personas que se encuentran bien con la fe 
de sus mayores, enseñada constantemente por la 
Iglesia, y por otro unos cuantos individuos que 
levantan una bandera, predican, tratan de hacer 
prosélitos, tal vez conspiran y á veces hasta to- 
man las armas para defender y propagar su 
doctrina. Si en el pais en que esto sucede se 
tiene por una calamidad las alteraciones en ma- 
teria de religión, si es viva la fe é íntima la 
persuasión de que si con la antigua creencia 
se obtiene la salvación eterna, con la herejía la 
condenación, no se extrañará que las penas que 
se imponen 4 los herejes sean las más duras que 
se encnentran en los códigos romanos. Si además 
hay dureza en las costumbres, si no hay hábito 
de tolerancia, si se desconocen los principios 
fundamentales del Derecho penal, si las gentes 
están familiarizadas con la pena de muerte por 
delitos tenidos por menos graves en la opinión 
general, en tal caso ja pena de muerte en el 
delito de herejía tiene una explicación muy filo- 
sófica y está muy en armonía con las ideas y 
costumbres de los siglos pasados. 

Nos confirmamos más en la exactitud de estas 
observaciones, si por lo que hace á España trae- 
mos á la memoria la frecuencia con que se impo- 
nía la pena capital por delitos tenidos por mu- 
cho menos graves, y que en el día se castigan 
con unos cuantos días de prisión correccional» 
ítiolmayo). Respecto de la ahjuración de la he- 
rejla y absolución de los herejes, dice el mismo 
autor; «La de la Iglesia y la naturaleza de las 
penas eclesiásticas se comprenden perfectamente 
cuando se comparan con las de la sociedad civil. 
Si ésta impone una pena, mientras el delincuen- 
te no la cumple continúa responsable de su 
crimen á los ojos de la sociedad; el arrepenti- 
miento, que será muy aceptable para Dios, es 
enteramente inútil para la justicia de Jos hom- 
bres; y si el principe no viene con un indulto å 
templar los rigores de la ley, está obligado a 
recorrer todo el camino de la expiación, hasta 
que,cumplido el tiempo, momento por momento, 
vuelve al completo goce de todos sns derechos. 
Con la Iglesia no sucede lo mismo, porque en 
cuanto el hereje da muestras de su arrepenti- 
miento, ya sea antes de principiar el juicio ya 
sea durante las actuaciones, se le vuelve á reci- 
bir en comunión, desapareciendo por completo 
algunas penas y moderando otras el arbitrio y 
prodencía dei juez, el enal, en su Ingar, impon- 
ura una satisfacción proporcionada. Como esta 
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benignidad pudiera tlar lugar á volver á incurrir 
en el mismo delito, la Iglesia tiene manilestado 
que usará de mayor rigor con los que remcidie- 
sen en la misma herejía ó abrazasen otra nueva, 
y que aunque el arrepentimiento los absolverá 
siempre de la excomunión y no les negará los 
auxilios espirituales de la Penitencia y la Euca- 
ristía, no les libertará de las demás penas esta- 
blecidas en el Derecho. Cuando el hereje, arre- 
pentido, desea volver á la comuvión de la Igle- 
sia, tiene que hacer abjuración de la herejía, 
prometiendo por juramento, ó por escrito, ó en 
la forma que el juez determine, que en adelante 
no se separará de la doctrina de la Iglesia. La 
abjuración comprende dos partes: la primera es 
la retractación de la herejía en que habia incu- 
rrido, y la segunda la expresa profesión de la fe 
católica. Según lo dispuesto en el conciiio de 
Trento, sólo el obispo es el que puede absolver 
de la herejía, sin poder delegar esta facultad ni 
aun á sus vicarios generales. » 


HEREJOTE, TA: m, y f. aum. de HEREJE. 


... HEREJOTA, ¿por fuerza habia de ser la 
burla en cosas de jas tejas arriba? 
La Picara Justina. 


HEREMITA (del gr. “epnutins, ermitaño): f. 
Zool. Nombre dado por Teodoro Coatean á uno 
de los grupos en que dividió el género escinex. 
Tal subdivisión no fué aceptada por los zoúlogos, 
y en consecuencia el grupo heremita (Heremi- 
tes) tiene tan sólo importancia histórica. 


HEREMÓN: Biog. Héroe español de dudosa 
existencia, famoso en la historia legendaria de 
Irlanda. No es posible señalar, ni siguiera apro- 
ximadamente, la época en que se dió:á conocer, 
La opinión común, sin embargo, dice que vivía 
hacia el siglo x11 antes de J. C. Era hijo de 
Golamh, apellidado Milo Spainneach, es decir, 
el héroe español, cuyo nombre latinizado era el 
de Milesius, de donde vino el de milesianos 
aplicado á sus hijos. Eran éstos, además de He- 
remón, Heber Fión, Amergín y cinco más, todos 
los cuales, expulsados de su tierra natal, España, 
por el hambre, se embarcaron con rumbo á Ir- 
landa, donde reinaban tres hermanos de la raza 
de los danaos. Mal acogidos en aquella isla, en 
la que estuvieron á punto de perecer victimas de 
una terrible tormenta atribuida al arte mágico 
de los danaos, lucharon contra éstos y los ven- 
cieron en el decisivo combate de Tailtán, que 
recuerda el de los Horacios y Curiacios, pues en 
él perecieron en duelo final los tres príncipes 
irlandeses á manos de Heremón, Heber Fión y 
Amergín, únicos hijos de Milo que sobrevivieron 
å la batalla, Los tres hermanos vencedores se 
repartieron el poder supremo. Amergín se satis- 
fizo con da dignidad de archidruida y jefe de los 
letrados; Heremón se apropió la soberanía de 
Irlanda, dejando á Heber Fión la parte meri- 
dional de la isla con el título de heredero pre- 
sunto. Descontento Tleber tomó las armas con- 
tra Heremón, y fué muerto poco después; mas 
sus partidarios continuaron la guerra, hasta qne 
sufrieron una derrota en Bile-Tene, donde pereció 
Amergin å manos de Heremón. Este, ya único 
dueño de Irlanda, reinó todavia trece años, y 
fundó la dinastía wilesiana, que aún reinaba en 
la isla cuando fué invadida por los normandos 
en el siglo x11 después de J. C. Nadie concede 
hoy valor histórico, aunque sí legendario, á estos 
sucesos, que seguramente sólo existieron en los 
cantos populares y en la imaginación de los bar- 
dos irlandeses. O'Halloran, en su Historia general 
de Irlanda, supone que los milesianos llegaron á 
la isla en 1266 antes de J. C., y O'Flaherty, en 
su obra titulada Ouyg ía, pone el mismo aconteci- 
miento en el año 1016 antes de la era vulgar; 
aquél dice que Heber Fión murió en 1264 y 
Amergín en 1262; el segundo supone que la 
muerte de Amergín ocurrió en 1013; pero estas 
fechas, aun las más próximas, son inaceptables, 
pues la conquista de Irlanda por los escotos y 
milesianos debió de ocurrir en época mucho más 
reciente. 

HEREN: m. YERO. 

HERENCIA (del lat. hæres, heredero): f. De- 
recho de suceder, ó sucesión en Jos bienes y 
acciones que tenía uno al tiempo de su muerte, 

Agora dejemos los muertos y las RERENCIAS 
(dijo Parmeno); hablemos en los presentes ne- 


gocios, que nos va más que traer los pasados å 
da memoria, 


La Cilestina, 
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... después eran llamados å la HERENCIA Ra- 
món Gaucelín, señor de Lunel, y sus hijos, 
P. PEDRO DE ABARCA. 


- Herencia: Bienes y derechos que se he- 
redan. * 


¿Por qué si mi libertad 
Queda libre, con la HERENCIA 
De este marquesado absuelta? 
Tirso DE MOLINA. 


Busco paz y reposo, pero en vano 
Los busco, ¡ó caro Anfriso! que estos dones, 
HERENCIA santa, que al partir del mundo 
Dejó Breno en sus hijos vinculada, 
Nunca en profano corazón entraron, ete. 
JOVELLANOS. 


- HERENCIA YACIENTE: Aquella en que no 
ha entrado aún el heredero, ó en que aún no se 
han hecho las particiones. 


- HERENCIA: Legisl. El carácter esencialísi- 
mo de la herencia es la universalidad. El Dere- 
cho romano dió á este principio una gran impor- 
tancia, perdida hoy en parte, pero no por eso ha 
dejado de ser un principio indispensable, pues 
todas las legislaciones establecen diferencias en- 
tre la institución á título singular y la institu- 
ción á título universal, es decir, entre el legado 
y la herencia. 

Los romanos compararon el testamento con el 
cuerpo humano, y decían que la institución de 
heredero era la cabeza del testamento; asi que 
sin ella no podían vivir las demás partes del 
cuerpo. Era, pues, la institución el fundamento 
y raiz del testamento, y cuanto se hiciera antes 
era nulo. Justiniano olvidó esta circunstancia 
de pura fórmula, anteponiendo, como era lógico, 
la voluntad del testador á un accidente de mé- 
todo, y dando fuerza å la institución de heredero, 
cualquiera que fuese el Jugar en que se hiciera. 

Hicieron los romanos del testamento una alti- 
sima institución, y dieron al carácter esencial de 
la herencia, á la universalidad, una acepción 
puramente jurídica, No es la universalidad lo 
mismo que la totalidad: ésta representa la masa 
total de bienes de la herencia, mientras que 
aquélla significa la institución de heredero; así 
que la universalidad existía aunque la herencia 
estuviera dividida entre muchos. 

De esta particular acepción de la universali- 
dad dedujeron los romanos, como natural conse- 
cuencia, el principio de la indivisibilidad de la 
herencia, mediante el cual la sucesión legítima 
y la ilegítima no eran compatibles á un mismo 
tiempo. En virtud de este concepto de la uni- 
versalidad se establecieron ciertas reglas en ma- 
teria de herencias, como, por ejemplo, la de que 
nadie podía morir parte testado y parte intesta- 
do, pues el instituido heredero tenía el carácter 
de universal; la de que eran válidas las institu- 
ciones condicionales y no las hechas ú término, 
ete. Explicado ya el carácter esencial de la he- 
rencia, se examinará el principio hereditario 
según los principales códigos españoles. 

Los germanos desconocieron el testamento, 
mas no por eso ha de creerse que la herencia 
pasaba å manos del primer ocupante, No dieron 
al testamento la importancia que tuvo en Roma, 
pero adoptaron las transmisiones mortis causa, 
considerando las sucesiones como medio de ad- 
quirir ciertas cosas, sin tener para nada en cuen- 
ta otras consecuencias. Efecto de esto, no existió 
en ellos el principio de la universalidad. Las 
leyes del tit. V del lib. II del Fuero Juzgo, que 
tratan de Jas mandas de los muertos, y las del 
tit. II del lib. V, que hablan de los herederos, 
consideran las transmisiones mortis causa como 
otro medio cualquiera «de adquirir, sin aplicar el 
principio de la universalidad. . 

El Fuero Real adelanta algo en materia de 
herencia, nias todavía conservaron les sucesiones 
el mismo carácter de parcialidad. El tit. V, libro 
III de este código, da á los testamentos el nom- 
bre de mandas, y el VI establece reglas sobro 
las herencias y ganancias de los casados y sus 
hijos. , o 

En los Fueros municipales dominó el princi. 
pio de la troncalidad, principio adoptada en la 
antigua legislación de Castilla. Este sistema de 
troncalidad era el que menos podía representar 
la personalidad del difunto, puesto que por él se 
sucedía, no en la totalidad de la herencia, sino 
en la porción de hienes que tenian la cualidad 
de troncales. Este sistema era propiamente un 
modo de adquirir á titulo singular. 
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El Código Alfonsino estableció ya un sistema 
completo de sucesión hereditaria, El Rey Sabio, 
copiando en este punto, como en otros muchos, 
al Derecho romano, transcribió á la ley de Par- 
tidas el principio de la universalidad. No estaba 
hecha la opinión para el establecimiento de este 
principio, que fué acusado de complicado. Surgió 
una divergencia entre la ley y la práctica, que 
motivó la publicación de la famosa ley 19 del 
Ordenamiento, tit, XVIII, lib. X de la Novísi- 
ma Recopilación, que dice: 4... Y el testamento 
en la forma susodicha ordenado, valga en cuanto 
á las mandas y otras cosas que en él se contienen 
aunque el testador no haya hecho heredero al- 

uno; y entonces herede aquel que segun derecho 
é costumbre de la tierra habia de heredar en caso 
que el testador no hiciere testamento, y cum- 
plase el testamento. Y si el testador instituyese 
heredero en el testamento, y el heredero no 
quisiese heredar, valga el testamento en las 
mandas y en las otras cosas que en él se contie- 
nen. Y si alguno dejare á otro por heredero, ó 
le legase alguna cosa para que la dé á otro, á 
quien sustituyere, si el heredero ó legatario no 
quisiere aceptar, ó renunciase la herencia ó el 
legado, el sustituto ó sustitutos lo pueden haber 
todo. » Derogó esta ley el principio de universa- 
lidad, pero lo hizo en términos tan vagos que 
produjo bastantes dificultades, 

Continuando el estudio de la herencia según 
el derecho de Partidas, hállase la ley 1,9, titu- 
lo III, Partida VI, que dice: «Hoeredem insti- 
tuere, tanto quiere decir en romance, como esta- 
blecer un ome á otro por su heredero, de manera 
que finque señor despues de su muerte de'lo suyo, 
ó de alguna partida dello, en logar de aquel quel 
establesció. E tiene muy gran pró á aquel que 
los establesció, porque deja lo suyo á ome que 
quiere bien, é partese su anima deste mundo 
más folgada. E otrosi tiene próal heredero, por- 

ue se le acrescen mas los sus bienes. » La ley 2,1 

el mismo título y Partida determina quiénes 
pueden ser herederos, y dice: «Establescido pue- 
de ser por heredero de otro. Emperador ó empe- 
ratriz, ó rey ó reina. E otrosi la Camara de cada 
uno dellos. E la Eglesia de cada un logar hon- 
rado, que fué fecho para servicio de Dios é obras 
de piedad. Otrosi cibdad ó villa, ó concejo, ó 
todo ome, quier sea padre, quier sea fijo, ó caba- 
liero, é quier sea cuerdo, ó loco, ó mudo, ó sordo, 
ó ciego, ó gastador de sus bienes, clérigo, lego ó 
monge. E brevemente decimos que todo ome, á 
quien non es defendido por las leyes deste nues- 
tro libro. » 

Las personas excluidas de ser herederos los 
enumera la ley 4.%: ¿Non puede ser establecido 
por heredero, ningun ome que sea desterrado 
por siempre, á quien dicen en latin deportatas: 
nin los que son juzgados á pena de cavar en las 
mineras de los metales del rey para siempre, por 
yerro que ficieron; pero estos que fuesen conde- 
nados en los metales ó lábores del rey, bien po- 
drian aver otras mandas que les algunos manda- 
sen ó ficiesen en sus testamentos. Otrosi el que 
es juzgado por hereje, non puede ser establescido 
por heredero de otro, nin aquellos:que se facen 
baptizar dos veces á sabiendas. Nin los apostatas 
que fueran cristianos, é tornaranse moros ó de 
otra ley. Otrosi non puede ser establescido por 
heredera ninguna cofradía, nin ayuntamientoque 
fuese fecho contra derecho, ó contra voluntad 
del rey, ó del príncipe de la tierra. Nin puede 
establecer por heredero á ninguna persona que 
fué nascida de dañado coitus, que quiere tan- 
to decir como de vedado matrimonio, así como 
de parienta ó de mujer religiosa.» Otra prohibi- 
ción establecía la ley 5,?, titulo III, Part. VI; 
<Mujer que casase ante de un año despues de 
muerte de su marido, no la puede ningun ome 
estraño establecer por heredera, nin otro que 
fuese su pariente del cuarto grado en adelante, » 

Establece después el ya citado Código Alfon- 
sino los requisitos necesarios para la institución 
de heredero, ó, como dice el epigrafe de la ley 6.2, 
«Por qué palabras ó en qué manera puede ser 
establecido el heredero. » «Ciertamente, dice la 
citada ley, debe el facedor del testamento nom- 
brar aquel que quiere establescer por heredero, 
diciendo: Fulano, quiero que sea mio heredero, 
en todo ó parte, nombrandole por su pome: ó 
Fulano sea heredero, magiier non diga mio... E 
decimos que valdria si fallasen escrito: Fulano 
(nombrándole el testador) heredero: ó Fulano sea, 
sin decir mio ni heredero... Esto es porque los 
sabios sospecharon que sí' el testador non oviese 
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dichas todas las palabras que deben decir en 
establescer heredero, esta mengua aveniera por 
agravamento de la enfermedad; é non por otra 
cosa, pues el testamento se falla acabado en todas 
las otras cosas. Mas si una palabra tan solo se 
fallase escrita, como si dijese: Fulano; ó dijese: 
heredero, y non nombrase quien, non valdria el 
testamento, porque por tales palabras non podria 
tomar ome cierta sospecha, sin entendimiento 
verdadero del facedor del testamento, E decimos 
que el establescimiento del heredero se puede 
facer por otras palabras, como: Fulano sea mio 
heredero; quiero ó mando que lo sea; ó sea señor 
de todas mis heredades, ó haya todos mis bienes, 
ó dejole todo lo que he; ó otras palabras seme- 
jantes destas. p 

La ley 8.? dice: «El establecimiento del here- 
dero debe ser fecho en testamento acabado, é 
non en codicilo... fueras si digese que él rogaba 
ó mandaba á los herederos... que entregasen to- 
dos sus bienes á alguno que fuese nombrado se- 
haladamente en el cobdicilo. Ca tenudos son de 
los dar sacando ende la cuarta parte de todos 
los bienes. » 

Varias leyes se hallan en el código que se está 
estudiando que tienden á evitar toda equivoca- 
ción ó todo error en la institución de heredero, 
leyes cuya tendencia era salvar el principio de 
la universalidad. De ellas es notable la 10.*, que 
dice: «Dos amigos aviendo el testador que ovie- 
sen un mismo nome, si quisiere establescer al- 
guno dellos por su heredero, de tal manera debe 
nombrar é señalar por su nome ó de su padre, ó 
porotras señales, que pueda ser sabido ciertamen- 
te, quien es aquel que deja por su heredero. Ca 
de otra guisa, tal establescimiiento non valdria 
é aurian los bienes los pareintes más propincos, 
asi como si muriese sin testamento. Pero por 
tales señas debe nombrar al heredero que non 
sea deshonrado, ni mal enfamado. Ca si digese; 
Dejo por mi heredero á Fulano quejuzgó el Rey 
por traidor; ó que es herege, ó que digesc del 
otro gran mal, señaladamente por que fuere 
deshonrado ó mal enfamado, non valdria tal 
estallescimiento. Mas si digese generalmente, 
maldiciendo asi; Establezco por mi heredero á 
Fulano magiter que es malo; é non digese seña- 
ladamente aquella maldad decual yerro descen- 
diera, valdria el establescimiento, Lo mismo 
sería si digese: Sea mio heredero aquel maldito 
mio fijo magiier non me fizo nunca servicio por 
que lo mereciese. E si digese establesco por mi 
heredero el uno de mis hermanos (anombrándolos) 
que casare con fulana muger: el que casare con 
ella sería heredero del testador.» Esta ley está 
tomada de la 62.?, título V, 28 Dig., y es la con- 
firmación del principio que domina en el Código 
de las Partidas en materia de institución de 
heredero. La institución, que es una prueba de 
afecto, no puede ser injuriante, pensó el legisla- 
dor, y pensó con acierto. Los romanos, que demos- 
traron conocer el corazón humano, quisieron po- 
ner un limite al resentimiento, disponiendo, de 
manera análoga á la de esta ley, que valiera la 
institución aunque no se expresara el nombre 
del heredero, con tal de que se le designara de 
una manera indubitable, pero no tal que se le 
infiriera una afrenta: Non tamen eo quod contu- 
meli causa solet addi. No consideró el legislador 
de la misma gravedad todas las afrentas, y cuando 
ño produ cian infamia mandó que fuera válida 
la institución. 

El error en la persona del heredero ó del lega- 
tario anula la institución; así lo establecía la 
ley 12”, que dice: «Errando el testador en la per- 
sona de aquel á quien establesció por heredero, 
cuidando establescer á uno, establesciese á otro; 
tal establescimiento non valdria, porque erró en 
él. Esto seria como si quisiese facer su heredero 
á otro ome que oviese sido su señor, é estuviese 
otro el que le semejase é dijese: Este que fué mi 
señor, é está ante mi, establesco por mi heredero. 
Estonce non seria heredero aquel su señor á quien 
cuidaba establescer, porque non fué nombrado, 
nin escrito en el testamento. Nin lo sería el otro, 
magiier era presente, porque el testador erró en 
la persona del, cuidando que era su señor, Eso 
mismo seria en las cosas que el testador mandare, 
cnidando mandar á uno una cosa, é errase man- 
dandola á otro.» 

El error en el nombre, siendo cierta la persona, 
no invalidaba la institución de heredero; asi lo 
determinaba la ley 13.* al decir: «Otrosi seyendo 
cierto qual establesce por heredero, ó á quien 
manda algo en el testamento, magiier errase en 
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el nome ó sobrenome, valdria lo que así ordenase 
ó mandase. Ca por tal yerro non se tuelle la 
verdad, pues que cierto es de la persona de aquel, 
á quien face la manda, ó deja por su heredero, 
Este precepto es el mismo latino: sí in nomine, 
vel prænomine, seu cognomine testator erraverit, 
nec iamen de quo senserit incertum sii: error 
hujusmodi nihil oficit veritati (Ley 4,2, titu- 
lo XIII, lib. VI, Cód.). 

La institución hasta cierto tiempo la prohibía 
la ley 15." «A tiempo cierto no puede ningun 
ome establescer 4 otro por su heredero como si 
dijese: Quiero que Fulano sea mi heredero fasta 
tal dia ó desde tal tiempo en adelante. Ca ma- 
giier lo dijese aura el heredero luego la herencia 
en que fué establescido sin esperar tiempo ni 
dia; fueras si fuese caballero en servicio de Dios 
ó del Rey, é de la tierra; ca debe valer, espe- 
rando el heredero el dia ó el tiempo. Pero en 
dia non cierto bien podria ser alguno establesci- 
do, como si dijese: Establezco que sea mi here- 
dero Fulano el dia quel mismo muriere, este 
establescimiento vale quier lo haga caballero ú 
otri; porque magiier es cierta cosa que debe mo- 
rir; non es cierto el dia en que acaesce la muerte. p 

Dedujo el Derecho romano una consecuencia 
nueva de la incompatibilidad entre la sucesión 
testada y la intestada, declarando que era lícito 
instituir heredero bajo condición, mas no desde 
ó hasta cierto tiempo: heeres pure et sub conditione 
instilui potest, ex certo lempore aut ad certum 
tempus non potest, La diferencia entre uno y otro 
caso era notoria y marcada. Si la institución de 
heredero era condicional existía heredero, ó por 
lo menos había esperanza de que lo hubiera una 
vez la condición cumplida, no habiendo lugar 
entretanto á la sucesión intestada; ias si la 
institución era á término, la herencia habia de 
hacerse intestada. 

La institución de heredero hecha á varios in- 
dividuos sin designar la parte que & cada uno 
debe darse, supone que ha de hacerse la división 
con igualdad. «Tres ó cuatro omes establesciendo 
el testador por sus herederos ayuntadamente, 
non diciendo escanta parte de la herencia dé á 
cada uno, decimos que sean herederos todos 
egualmente, Mas si su entencion fuese ata] que 
quisiese dar mas á los unos que á los otros, 
debe señalar en cuanta parte establesce á cada 
uno dellos. E si lo ficiere asi, cada uno dellos 
se debe tener por pagado, con aquella parte que 
señaló, é non debe mas demandar nin aver. Esi 
establesciese á omes ciertos por herederos, en 
partes ciertas á cada uno; é de mas dellos dijese 
que establescia á otro heredero, non le señalan- 
do cierta parte, cada uno dellos herederá aquella 
parte que le señaló. E el otro, quier sea uno ó 
mas, á quien no señaló parte, herederá todo lo 
que fincare de mas de la heredad é de las man- 
das é debdas (ley 17.2)» 

Cuando el testador instituyera å cuatro here- 
deros suyos, dejando á uno la mitad, á otro la 
otra mitad, y noseñalare por lo tanto parte algu- 
na para losotros dos, los primeros recibirán la 
mitad que dividieran entre si, y los segundos la 
otra mitad. Justiniano en la Instítuta, estableció 
para este caso el siguiente precepto: Si vero to- 
tus al completus sit, in dimidiam partem vocan- 
tur, et ille vel illi omnes in alteram dimidiam. 
Nec interest primus an medius an novissimus 
sine parte hæres scriptus sil: cea enim pars data 
intelligitur, que vacat (lib. II, tit. XV). 

Dividida la herencia por el testador en cuatro 
partes, si no repartiese más que tres partes entre 
otros tantos herederos, la cuarta de que no hu- 
biese dispuesto se dividirá entre los tres here- 
deros, bien por partes iguales, bien proporcio- 
nalmente á sus porciones si fuesen desiguales, 
Como en Roma era necesario el derecho de acre- 
cer por la prohibición de morir parte testado y 
parte intestado, estableció Justiniano esta doc- 
trina, que también profesó Ulpiano y la genera- 
lidad de los jurisconsnltos. Admitido en el Có- 
digo Alfonsino cl principio del Derecho romano 
para las sucesiones, forzoso fué que reprodujera 
todas estas leyes, que eran consecuencia de aquel 
principio, y las reprodujo en la precitada ley 17.* 
Pero alterado el principio por nna ley del Orde- 
namiento, ley 1., tít. XVIII, lib. X, de la 
Nov. Recop., elderecho de acrecer desapareció 
como nna condición de la herencia, existiendo 
solamente por voluntad presunta del testador, 
de modo que en este caso, no constando que 
existiera semejante voluntad, la parte de que no 
hubiera dispuesto el testador pasaría á los here- 
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deros abintestato. La citada ley del Ordena- 
miento excusó la necesidad de la institución de 
heredero, y destruyó, por lo tanto, el principio 
fundamental de la legislación de las Partidas 
tomada del Derecho romano, y fué doctrina 
legal que perdió su fuerza, y de consiguiente la 
herencia dejada con designación de tiempo no 
pasaba al heredero instituido en concepto de 
pura, sino que pertenecía, antes y después de 
término señalado, á los herederos abintestato. 
Algunas leyes más contiene la ley de Partidas, 
ero de menor importancia, especialmente desde 
a publicación del Código civil, cuyas disposi: 
ciones sobre la materia de "que se trata van â 
transcribirse. A 

El cap. 11 del libro III del Código civil trata 
de la herencia, y la sección 1.? de la capacidad 
para suceder por testamento y sin él, Pueden 
suceder por testamento ó abintestato todos aque- 
llos que no estén incapacitados para suceder. Son 
incapaces de suceder: 1.9 Los religiosos profesos 
de Ordenes reconocidas por las leyes del reino, 
2.” Las criaturas abortivas, entendiéndose por 
tales aquellas que no hubieren vivido veínti- 
cuatro horas enteramente desprendidas del seno 
materno; y 3,2 Las asociaciones ó corporaciones 
no permitidas por la ley. o 

Las iglesias y los cabildos eclesiásticos, las 
Diputaciones y provincias, los Ayuntamientos y 
Municipios, los establecimientos de hospitalidad, 
beneficencia é instrucción pública, y en general 
las asociaciones autorizadas ó reconocidas por la 
ley como personas jurídicas, pueden adquirir por 
testamento, pero sometiéndose en la forma y 
condiciones á lo que determinen las leyes, 

Si el testador dispusiere del todo ó parte de 
sus bienes para sufragios y obras piadosas en 
beneficio de su alma, haciéndolo indeterminada- 
mente y sin especificar su aplicación, los alba- 
ceas venderán los bienes y distribuirán su im- 
porte, dando la mitad al diocesano para que lo 
destine á los indicados sufragios y á las atencio- 
nes y necesidades de la Iglesia, y la otra mitad 
al gobernador civil correspondiente para los es- 
tablecimientos del domicilio del difunto, y en 
su defecto para los de la provincia. La institn- 
ción hecha á favor de un establecimiento públi- 
co bajo condición ó gravamen, sólo es válida 
mediante la aprobación del gobierno. Las dispo- 
siciones hechas á favor de los pobres en general, 
sin designación de personas ni de población, se 
han de entender limitadas á los del domicilio 
del testador en la época de su fallecimiento, si 
claramente no constare que fué otra su volun- 
tad. La calificación de los pobres y la distribu- 
ción de los bienes ha de ser hecha por la persona 
designada por el testador, en sn defecto por los 
albaceas, y, si no los hubiere, por el párroco, 
el alcalde y el juez municipal, los cuales resol- 
verán por mayoría de votos las dudas que ocu- 
rran. Esto mismo ha de hacerse cuando el testa- 
dor hubiere dispuesto de sus bienes en favor 
de los pobres de una parroquia ó pueblo deter- 
minado. ` 

Toda disposición en favor de persona incierta 
es nula, á menos que por cualquier evento pueda 
resultar cierta. 

La disposición hecha generalmente en favor 
de los parientes del testador se entiende hecha 
en favor de los más próximos en grado. 

No producen efecto las disposiciones testa- 
mentarias hechas por el testador durante su 
última enfermedad en favor del sacerdote que 
en ella le hubiere confesado, de los parientes del 
mismo dentro del cuarto grado, ó de su iglesia, 
cabildo, comunidad ó instituto. Tampoco surte 
efecto la disposición testamentaria del pupilo á 
favor de su tutor hecha antes de haberse apro- 
bado la cuenta definitiva de éste, aunque el 
testador muera después de su aprobación. Son, 
sin embargo, válidas las disposiciones que el 
pupilo hiciere en favor del tutor que sea su 
ascendiente, descendiente, hermano, hermana ó 
cónyuge. 

El testador no puede disponer del todo ó parte 
de su herencia en favor del notario que antorice 
su testamento, ó de la esposa, parientes ó afines 
del mismo dentro del cuarto grado, con la ex- 
Cepcion siguiente; que el legado sea de algún 
objeto mueble ó cantidad de poca importancia 
con relación al caudal hereditario, Esta prohibi- 
clon, con la misma excepción, es aplicable å los 
testigos del testamento abierto, otorgado con ó 
Sin notario, así romo tamlión á los testigos y 
Personas ante yuicnes se otorguen los testamen- 
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tos especiales. Es nula la disposición testamen- 
taria hecha á favor de un incapaz, aunque se la 
disfrace bajo la forma de contrato oneroso, ó se 
haga á nombre de persona interpuesta. Son in- 
capaces de suceder por causa de indignidad: 
1. Los padres que abandonaren å sus hijos y 
prostituyeren å sus hijas ó atentaren á su pudor. 
2,” El que fuere condenado en juicio por haber 
atentado contra la vida «del testador de su cón- 
yuge, descendientes ó ascendientes. Si el ofensor 
fuere heredero forzoso pierde su derecho á la 
legitima. 3.9 El que hubiere acusado al testador 
de delito al que la ley señale pena aflictiva, 
cuando la acusación sea declarada calumniosa. 
4.” El heredero mayor de edad que, sabedor de 
la muerte violenta del testador, no la hubiera 
denunciado dentro de un mes á la justicia, 
cuando ésta no hubiera procedido de oficio. Esta 
obligación cesa en los casos en que, según la ley, 
no hay la obligación de acusar. 5.” El condenado 
en juicio por adulterio con la mujer del testador. 
6.° El que con amenaza, fraude ó violencia obli- 
gare al testador á hacer testamento ó á cambiar- 
lo. 7.9 El que por iguales medios impidiere á 
otro hacer testamento, ó revocar el que tuviere 
hecho, ó suplantare, ocultare, ó alterare otro 
posterior, . 

Las cansas de indignidad dejan de surtir efecto 
si el testador las conocía al tiempo de hacer tes- 
tamento, ó si; habiéndolas sabido después, las 
remitiera en documento público. 

Para calificar la capacidad del heredero ó le- 
gatario se atenderá al tiempo de la muerte de 
la persona de cuya sucesión se trate. En los casos 
2., 8." y 5.2 se esperará á que se dicte la sen- 
tencia firme, y en el 4.° å que transcurra el mes 
señalado para la denuncia, Si la institución ó 
legado fuere condicional, se atenderá además al 
tiempo en que se cumpla la condición. El here- 
ero ó legatario que muera antes de que la con- 
dición se cumpla, aunque sobreviva al testador, 
no transmite derecho alguno å sus herederos. 

El incapaz de suceder que, contra las anteriores 
prohibiciones, hubiere entrado en la posesión de 
los bienes hereditarios, estará obligado á resti- 
tuirlos con sus accesiones y con todos los frutos 
y rentas que, hubiere percibido, 

Si el excluido de la herencia por incapacidad 
fuere hijo ó descendiente del testador y tuviere 
hijos ó descendientes, adquirirán éstos su derecho 
á la legítima. El excluido no tendrá el usufructo 
y administración de los bienes que por esta causa 
hereden sus hijos. No puede deducirse acción 
para declarar la incapacidad pasados cinco años 
desde que el incapaz esté en posesión de la he- 
rencia ó legado. 

El que no tuviere herederos forzosos puede 
disponer por testamento de todos sus bienes ó 
de parte de ellos en favor de enalquiera persona 
que tenga capacidad para adquirirlos, 

El que tuviere herederos forzosos sólo podrá 
disponer de sus bienes en la forma y con las 
limitaciones que establece el Código civil en la 
sección 5.* del cap. 11, libro II, sección que 
trata de las legítimas. V, LEGÍTIMA. 

El testamento es válido aunque no contenga 
institución de heredero, ó ésta no comprenda la 
totalidad de los bienes, y aunque el nombrado no 
acepte la herencia ó sea incapaz de heredar. En 
estos casos se cumplirán las disposiciones testa- 
mentarias hechas con arreglo å las leyes, y el 
remanente de los bienes pasará á los herederos 
legítimos. Los herederos instituidos sin designa- 
ción de partes heredarán por partes iguales, El 
heredero voluntario ¡ue muere antes que el tes- 
tador, el incapaz de heredar y el que renuncia á 
la herencia, no transmiten ningún derecho á sus 
herederos, salvo el caso antes dicho de ser el 
excluido por incapacidad hijo ó descendiente del 
testador, y también los hijos del deshercdado, 
que ocupan su lugar y conservan los derechos 
de herederos forzosos respecto å la legítima, 

La expresión de una causa falsa de la institu- 
ción de heredero ó del nombramiento de legata- 
rio será considerada como no escrita, á no ser que 
del testamento resulte que el testador no habría 
hecho semejante institución ó legado si hubiese 
conocido la falsedad de la cansa. La expresión 
«de una causa contravia á Derecho, aunque sea 
verdadera, se tendrá también por no escrita, 

El heredero instituido en una cosa cierta y 
determinada será considerado como legatario, 

Cuando el testador nombre unos herederos 
individualmente y otros colectivamente como si 
dijere: <Instituyo por mis herederos á N. y á 
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N. y å los hijos de N.,» los colectivamente noni- 

brados se considerarán como si lo fueran indivi. 

dualmente, á no ser que conste de un modo 

claro que había sido otra la voluntad del testa- 
or. 

_Si el testador instituye á sus hermanos, y los 
tiene carnales y de padre ó madre solamente, se 
dividirá la herencia como en el caso de morir 
intestado, 

Cuando el testador llame á la sucesión á una 
persona y å sus hijos, se entenderán todos insti- 
buídos simultánea y no sucesivamente. 

El testador ha de designar al heredero por su 
nombre y apellidos; y cuando haya dos que los 
tengan iguales, deberá señalar alguna circuns- 
tancia por la que se conozca al instituido. Aun- 
que el testador haya omitido el nombre del he- 
redero, si lo designase de modo que no pueda 
dudarse quién sea el instituido, valdrá la insti- 
tución. El error en el nombre, apellido ó cuali- 
dades del heredero, no vicia la institución cuando 
de otra manera puede saberse ciertamente cuál 
sea la persona nombrada, Si entre personas del 
mismo apellido hay igualdad de circunstancias, 
ó éstas fueren tales que no permitan distinguir 
al instituido, ninguno será heredero (Artículos 
744 al 773 del Código civil). 


- HERENCIA: Fisiol. € Hig. Fenómeno bioló. 
gico que hace que, además del tipo de la especie, 
los ascendientes transmitan & los descendientes 
ciertas particularidades de organización y apti- 
tud normales ó morbosas, La herencia es uno de 
losactos que en Fisiología han recibido el nombre 
de resultados, y se refiere especialmente á la fun- 
ción de reproduccion. Los elementos anatómicos 
poseen la propiedad de engendrar directamente 
elementos semejantes á ellos, ó de determinar en 
sus inmediaciones la generación de elementos de 
la misma especie, Además, las substancias orgá- 
nicas pueden transmitir, porsimple contacto con 
substancias de otra especie, el estado molecular 
particular que alguna circunstáncia exterior ha 
producido en ellas. Ahora bien: ciertos estados 
generales del organismo, ciertas aptitudes, des- 
arrollan en todos los puntos del organismo una 
modificación molecular particular, en bien ó en 
mal, susceptible de transmitirse á todas las par- 
tes que nacerán por el desarrollo de las primeras 
células generatrices del óvulo. Esto es lo que se 
designa con los nombres de herencia original ó 
por encarnación. 

Por otra parte, los espermatozoides pueden 
transmitir á la célula embrionaria femenina, ó 
al blastodermo, los estados particulares que ellos 
mismos ofrecen, y que son propios del ser mas- 
enlino de quien dependen; de aquí resulta la 
transmisión hereditaria, transmisión modificada 
más ó menos por el estado propio del organismo 
de la hembra. Se comprende fácilmente que si 
las aptitudes pueden transmitirse asi, también 
obraran del propio modo las afecciones patoló- 
gicas que hayan modificado el organismo, La 
herencia funcional es mucho más inmediata, Las 
hojas blastodérmicas externa é interna llevan 
consigo la herencia morbosa de los tumores can- 
cerosos, derivados de sus elementos celulares, El 
sistema nervioso central, primero de los deriva- 
dos del ectodermo, posee las cualidades que te- 
nía este sistema en los progenitores, y de un 
modo más evidente que los sistemas que nacen 
después. Son comunes los ejemplos de la seme- 
janza de los productos con los productores, tan- 
to en la conformación física como en la disposi- 
ción moral. Y no sólo se transmiten por herencia 
las particularidades innatas, sino también las 
adquiridas, 

La herencia fisiológica puede ser: a, directa, el 
tipo del padre ó de la madre se reproduce en el 
hijo; b, indirecta, no aparece el tipo del padre 
ni de la madre, pero en cambio existe semejanza 
con otros parientes colaterales; c, en retroceso ó 
hacia atrás, cuando se salta un grado ó más y el 
niño asemeja, no å sus padres, sino á sus abuelos 
ó bisabuelos; d, por influencia, es decir, que si 
una mujer que ya ha tenido hijos queda viuda 
y vuelve á casarse, puede suceder que los niños 
del segundo matrimonio reproduzcan los rasgos 
y caracteres del primer marido, fallecido antes 
de la concepción. 

La herencia fisiológica está fuera de duda, y 
se halla perfectamente demostrada, tanto desde 
el punto de vista moral como físico. Desde el 
punto de vista fisico, por la transmisión de la 
forma general y el hábito exterior (movimientos, 
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manera de andar, facciones, timbre de voz, par- 
ticularidades funcionales, fuerza fisica, ete. ); por 
los cruzamientos, por la creación de razas parti- 
culares de animales domésticos (bueyes, carne- 
ros, caballos) en los que se ha logrado desarrollar 
tal ó cual órgano á expensas de éste ó del otro 
(Bakwell, Paget, Fowler). Desde el punto de 
vista intelectual y moral, obsérvase á menudo en 
los hijos la transmisión del carácter, disposicio- 
nes morales y facultades del espíritu del padre 
ó madre. 

'La influencia del padre y la de la madre se 
maniliestan por igual en los productos de la ge- 
neración; si predomina una de ellas se debe á 
condiciones particulares de uno ú otro progeni- 
tor. En las razas cruzadas tiene gran importan- 
cia el número, es decir, que la raza representada 
por el mayor número debe dominar, absorbien- 
do bien pronto (por decirlo asi) á la raza repre- 
sentada por el número menor. La herencia lucha 
constantemente contra cuatro fuerzas: 1.* la 
unicidad, que, en cada producción, sustituye en 
el producto con nuevos caracteres los de uno y 
otro generador; 2,* la dualidad de los factores 
que concurren á la reproducción, y que, repi- 
tiéndose, hace se aproxime el ser al tipo general; 
3.2 la diversidad total ó parcial de las cirenns- 
tancias, el tiempo, el clima, lugar, edad, estado 
físico ó moral de los padres; 4.* la acción del nú- 
mero mayor sobre el menor. Se ha intentado cal- 
cular, en un medio general y no cerrado, la du- 
ración de la transmisión de los caracteres here- 
ditarios. 

Herencia de las enfermedades. - Caso partici- 
lar de la herencia general, que hace que los as- 
cendientes transmitan á los descendientes ciertos 
vicios de conformación ó estados constituciona- 
les, anatómicos y funcionales. 

La herencia patológica está suficientemente 
demostrada: 1.9 pòr la transmisión de los vicios 
de conformación (sordomudez, imbecilidad, idio- 
tismo, labio leporino, hernias umbilicales, etcé- 
tera (Mare); por'la de algunas monstruosidades 
en los casos de mutilación accidental (Bnurdach, 
Piorry); 2.2 por la transmisión de ciertas enferme- 
dades, 6, mejor, según Miguel Lévy, de la predis- 
posición á padecerlas: en efecto, por herencia 
morbosa debe entenderse, no ya la misma enfer- 
medad de que están atacados, sino la predispo- 
sición á contraerla. Asi considerada la herencia 
morbosa, todavia debe hacerse distinción entre 
las enfermedadas hereditarias y aquellas que el 
niño puede contraer durante la vida intrauterina 
ó á su paso por el conducto genital (viruelas, 
sifilis, oftalmía purulenta (Gerardín, Louis). 

La herencia transmite la predisposición al ger- 
men morboso ó la enfermedad. La predisposición 
y el germen morboso, que generalmente escapan 
á nuestra investigación, las consideran algunos 
autores sinónimas de diatesis. V. DIATESIS. 

Según Piorry, las enfermedades enya predis- 
posición orgánica hereditaria puede ser trans- 
mitida de padres á hijos son: la plétora, el reu- 
matismo articular agudo, la gota, el cáncer, la 
hipertrofia del corazón, la tisis, el catarro pul- 
monar, la neumonía, el enfisema, el asma, la 
apoplejía, la parálisis, las hernias, la sordomu- 
dez, la enajenación mental, el idiotismo, la epi- 
lepsia y el histerismo. Esta transmisión tiene 
sus límites. Desde luego, es raro que en una 
familia atacada de tal ò cual afección heredita- 
ria todos los hijos presenten la enfermedad, y, 
por el contrario, siempre hay algunos que esca- 
pan al mal. Por otra parte, la herencia de los 
caracteres transmitidos tiende á atenuarse poco 
á poco y á desaparecer por fin para volver al 
tipo común. Según P. Lucas, la disposición he- 
reditaria cesa después de la sexta generación, 


- Herencia: Geog. V. con ayunt. p. j. de 
Alcázar de San Juan, prov. y dióc, de Ciudad 
Real; 5924 habits, Sit, en un llano, al N. de la 
prov, y S.O. de Alcázar de San Juan, cerca de 
Toledo y al E. de la sierra llamada La Calderi- 
na, á la dra. del rio Gigiiela, en la confl. del 
Záncara y del lugar en que desaparece el Gua- 
diana Alto. Cereales, vino, aceite, azafrán, le- 
gumbres y hortalizas. Fab. de jabón, chocolate, 
cererías, curtidos, telares de estameña, molinos 
de harina y aceite. El mejor edificio de la pobla- 
ción es el que fué convento de Mercenarios, en 
el que se instalaron las dependencias municipa- 
les; lo fundó D. Juan de Austria, el hijo de 
Felipe IV. La iglesia parroquial es un edificio 
sólido aunque de ningún mérito artístico. Pasa 
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por el término la tarretera general de Mota del , 


Cuervo á Puertollano por Alcázar de San Juan, 
Daimiel y Ciudad Real. En las afueras hay una 
hermosa alameda por la que corren dos arroyos. 
El origen de esta villa fueron unas casas de 
campo llamadas Las Herencias, pertenecientes 
á la villa de Villacentenillas, que existió en las 
inrucdiaciones. 


— HERESCIA CEBALLOS (MARIANO): Biog. 
Politico y militar peruano. N, en el Cuzco en 
1820. M. á 2 de febrero de 1873. Empezó á 
figurar en política (1843) combatiendo al gobier- 
no del general Vivanco, á las órdenes de los ge- 
nerales Nieto y Castilla, y con el carácter de 
comandante militar de las provincias de Alba- 
may y Aymaraes. En 1849 fué nombrado sub- 
prefecto de la provincia de Abancay. Más tarde 
(1850) combatió la candidatura del general Eche- 
nique y apoyó la civil representada por Domingo 
Elías. A fines de 1853 marcho al Cuzco con ins- 
trucciones de Elías para ponerse de acuerdo con 
algunos jefes y con los representantes que iban 
á Lima, á fin de provocar una revolución. El 
golpe debía darse idel 10 al 12 de enero de 1854. 
Todo estaba ya preparado cuando los conspira- 
dores fueron denunciados. Ceballos fué entonces 
reducido á prisión, logró evadirse y permaneció 
oculto en el Cuzeo, burlando las persecuciones 
del prefecto, hasta que en la madrugada del 26 
de enero pudo escapar hasta la provincia de 
Abancay, á su cañaveral de Cachinchigua, no 
obstante la tenaz persecución de que le hicieron 
objeto la montonera de Anta, mandada por 
Ildefonso Ponce, y la de Abancay, capitaneada 
por los subprefectos Mendoza y Alvarez. Almes 
siguiente tuvo que huir de su finca y se refugió 
en Andahuaylas, departamento de Ayacucho, 
Allí permaneció esperando la oportunidad para 
la revolución del Cuzco. Llegada la ocasión, 
Ceballos tomó el mando de la gendarmena, la 
equipó á su costa, elevó á 600 el número de sus 
plazas y costeó todos sus gastos hasta el triun fo 
de La Palma. En premio de sus servicios y sa- 
erificios el general Castilla le nombró coronel, 
nombramients que fué ratificado por la Conven- 
ción. Fué también Ceballos elegido senador por 
el Cuzco. En la Convención figuró en las filas 
más avanzadas de los liberales. Disuelta la Con- 
vención, aceptó el cargo de prefecto y coman- 
dante general del departamento de Ayacucho, y 
cuando quedó disuelto el Congreso extraordina- 
rio de 1858 revolucionó el Cuzco, reclamando 
el cumplimiento de la Carta de 1856. Desgracia- 
damente su tentativa tuvo mal éxito, y Ceballos 
se retiró otra vez á la vida privada. En ella per- 
maneció hasta 1864, año en que tomó parte en 
la revolución dirigida por Prado para derribar 
del poder al general Peret. Nombrado, después 
de la victoria, prefecto y comandante general de 
armas de la provincia del Callao, preparó la 
defensa del 2 de mayo de 1866 con solicito afán, 
tomando parte activa en el combate de aquel 
día memorable. Después se retiró á la vida pri- 
vada, hasta que en 1867 fué nombrado represen- 
tante de la Asamblea Constituyente, en la que 
figuró como jefe de la oposición, motivo por el 
cual fué desterrado por el gobierno de Islay. 
Tanta persecución y tantos sacrificios hicieron 
que sus comprovincianos primero, y sus coneiu- 
dadanos después, le nombrasen sucesivamente 
senador y primer vicepresidente de la República. 
Los sucesos del 26 de julio de 1872 le llamaron 
á ejercer el primer puesto de la República; en- 
tregó la banda presidencial á Pardo en 2 de agosto 
del mismo año, En la noche del 2 de febrero de 
1873 recibió la muerte de mano de los mismos 
soldados que le custodiaban, en una hacienda 
del departamento de Huanuco, pues el gobierno 
de Pardo le había enviado á la frontera del Perú 
por motivos politicos. 


- HERENCIA Y SÁNCHEZ (JORGE): Biog. Pin- 
tor español contemporáneo. N. en Toledo. Hizo 
en Madrid los estudios de su arte en la Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y Grabado. En 
la Exposición de Madrid de 1876 presentó el 
Interior del coro de la catedral de Toledo. En la 
de 1878 La capilla mayor, La campana grande 
de la catedral de Toledo y la Iglesia del Tránsito, 
antigua sinagoga en la misma población. Es 
autor de un retrato del rey D. Alfonso XII, 
que se conserva en el Ayuntamiento de Toledo, 
En la Exposición Nacional de Bellas Artes 
celebrada en Madrid en 1887 presentó: Maduri- 
tos de Toledo, frutero. 
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HERENCIAS (Las): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que está agregado el lugar de El 
Membrillo, p. j. de Talavera de la Reina, pro- 
vincia y dióc, de Toledo; 1591 habits, Sit, en 
llano, á la izq. del Tajo y al S.O. de Talavera, 
Cereales, buenos garbanzos, vino, aceite y legum- 
bres; cria de ganados. En el término hay una 
alameda y una barranca en la que se han encon- 
trado huesos humanos, sepulcros y monedas, 
lo que indica que hubo alli otra población. 


HERENIO SENECIÓN: Biog. Escritor hispano- 
latino, V. SENECIÓN (HERENTO). 


HERENNIO (Cayo Puxcio): Biog. General sam- 
nita. Vivió en el siglo rv antes de J. C. En el año 
de 321 atrajo con astucia cuatro legiones roma- 
nas al desfiladero de Cuudium, cerrado por mon- 
tañas impracticables, y les otorgó la paz, pero 
desarmándolas y haciéndolas pasar por debajo 
de un yugo, lo que se conoce en la Historia con 
el nombre de horcas caudinas. Roma no recono- 
ció esta paz; puso en manos del general samnita 
desnudos y atados å losquela habían firmado, y 
nombré cónsules á los más ilustres generales, 
Papirio Cursor y Publilio Filón, quienes, derro- 
tando el uno å los samuitas, y apoderándose el 
otro de Lucercia, obligaron á Poncio á pedir la 
paz, que le fué concedida por dos años, no sin 
hacerle pasar también á él y á los suyos por de- 
bajo del yugo (320); siete mil samnites compar- 
tieron aquella humillación con Poncio Herennio. 
Este, vencido de nuevo (292) por Quinto Fabio 
Máximo, siendo ya octogenario, figuró en el 
triunfo del vencedor, siguiendo como prisionero 
al carro triunfal de los Flavios, y el que en Cau- 
dium había perdonado á tantos romanos no fué 
perdonado por éstos, que se apresuraron á qui- 
tarle la vida. 


HERENS: Geog. Dist, del cantón de Valais, 
Suiza; comprende el valle de Borgue, con 7 mu- 
nicipios y unos 7000 habits, 


HERENTHALS: Geog. C. cap. de cantón, dis- 
tiito de Turnhout, prov. de Amberes, Bélgioa, 
sit. á la izq. del Pequeño Nethe, en el canal de 
la Canopine y f. c. de Lovaina 4 Tilburgo; 5000 
habits. Fab. de encajes y telas de lana; fundición 
importante. Casa Consistorial é iglesia del si- 
glo xv. En el lugar que ocupa estuvo la primi- 
tiva cap. de la Toxandria, 


HEREÑA: Geog. V. en el ayunt. de Rivera 
Alta, p. j. de Vitoria) prov. de Alava; 29 edifs. 


HEREOS (MoxTES): Geog. ant. Cordillera del 
N.E. de Sicilia entre los montes Pelorios y Ne- 
brodos, llamada hoy Sori. Tenian fama las vides 
que se cultivaban en sus laderas, 


HERER: Geog. V. HARRAR. 


HERERO ú OVAHERERO: Geog. Tribu beehua- 
na del Africa meridional, en la costa del O. y en 
el país que fué de los hotentotes damaras, al 
N.O. de la Colonia del Cabo. Su territorio está 
desde 1876 bajo el dominio de la Gran Bretaña, 
y sus límites se fijaron entre la desembocadura 
del Cunene al N., y la bahía Walfish al S. Coni- 
prende unos 260 000 kms.?, y está habitado por 
hereros y damaras; aquéllos en mayor número, 
pues de 120000 habits. más de 80 000 son here- 
ros, también llamados damaras de la llanura. Se 
dividen en dos grupos: los ovaherero ó herero 
del O. y los ovambandyeroa ó hereros del E, 


HERES; Geog. V. SAN JORGE DE HERES. 


— HERFS: Geog. Dist. cap. de la seeción Gua- 
yana, est. Bolivar, Rep. de Venezuela, Está 
sit. entre los 3° 20' y 8° 20 lat. N. y 1° 30' 5” 
long. E. del meridiano de Caracas, Limita al N, 
con el rio Orinoco, que lo separa de Barcelona; 
al S. con la sierra Pacarina, que lo divide de la 
Rep. del Brasil; al E. con el río Caroní, desde 
su desagite en el Orinoco, aguas arriba, hasta la 
serranía citada, y al O. con el rio Caura, desde 
su boca hasta su nacimiento, y con la línea que 
se extiende desde este punto hasta el lindero N. 
del territorio Alto Orinoco. Heres ocupa un 
area de 7231922 hectáreas, y tiene una pobla- 
ción de 29517 habits. El dist. se divide en los 
quince municips. signientes: Catedral y Santa 
Ana, que forman á Ciudad Bolivar, Barceloneta, 
Victoria, La Carolina, Piacoa, Curiapo, Moitaco, 
Maripa, Borbón, Aripao, La Piedra, Perurú, 
Pedernales y Sacupana. Las producciones é in- 
dustrias del dist. son la cría de ganados y la 
agricultura, y subre todo la explotación de las 
ricas minas de oro de Yuruari, que constituyen 
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la riqueza del territorio. La fauna del dist., al 
igual que la flora, es riquísima, como la de toda 
la Guayana, al extremo de que podria escribirse 
un volumen con sólo consignar la infinita varie- 
dad de sus especies. Su Mineralogía es la más 
notable, por su abundancia de oro, de toda la 


Rep. venezolana. Ml Zo 

-Heres (Tomás Dg): Biog. Militar y politi- 
co venezolano N. en Angostura á 18 de septiem- 
bre do 1795. M. asesinado en la noche del 9 de 
abril de 1842. Individuo de una familia bien 
acomodada, fué enviado por ésta Tomás á Cara- 
cas á la edad de nueve años para que diese co- 
mienzo á sus estudios, los cuales siguió poste- 
riormente en el Seminario Tridentino de la mis- 
ma ciudad hasta 1810, año en que, termivada 
su carrera y habiendo estallado en 19 de abril la 
revolución, fué llamado al hogar porsus padres, 
No fué aceptada la revolución por la provincia 
de Guayana, más bien adicta al rey, y habien- 
do sido nombrado gobernador de la misma don 
José de Heres, el joven Tomás, que apenas con- 
taba quince años de edad, ingresó al servicio 
activo en un cuerpo de milicias. Pero no siendo 
la causa realista la que merecía las simpatías de 
Heres, y si la de la independencia, á la que en 
secreto conservaba sus afectos, å los republicanos 
se unió al fin en abril de 1820, época desde la 
cual empezó á prestar servicios eminentes á la 
patria, granjeándose por ellos el afecto y la es- 
timación de Bolívar, Sucre, Flores, Sonblete y 
otros de los jefes principales del ejército de Co- 
lombia. Tomás Heres ocupó puestos distingui- 
dos: el de Ministro de Guerra y Marina en el 


Perú, para el que fué nombrado en 28 de octu- + 


bre de 1824; gobernador y comandante general 
de la provincia de Cuenca, en el Ecuador; en- 
cargado de Negocios de esta República en Chile, 
y otros varios que sirvió Hasta 20 de octubre de 
1829, fecha en que regresó á su ciudad natal. 
Hasta 1833 fué senador por la provincia de Gua- 
yana, y en 1835 fué nombrado jefe de operacio- 
nes de la dicha provincia, y después gobernador 
hasta 1840. Al ser asesinado ocupaba la coman- 
dancia. de armas de la provincia. 


HERESIARCA(del lat. hceresiarcha; del gr, stas- 
aixen: de a ozs: herejía, y 4243, priucipio): 
m. Autor de una herejía, 


««. Si al AERESIARCA, al turco, al moro, 
Alaba el interés ó el odio infame, 
Perdiendo á las verdades el decoro. 
El Franchi, el Jovio historiador se llame, ete, 


Lore DE VECA. 


Los más de los AERESIARCAS,... fueron repu- 
talos en varios pueblos como archivos venera- 
bles de los misterios divinos. 

Ferióo, 


HERETICAL: adj. HERÉTICO, 


Blasfemia HERETICAL es aquella que expre- 
sameute contiene en sus palabras herejía, 


P. Juay MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


HERETICAR (de herético): n. ant. Sostener con 
pertinacia una herejía, 


Si por su HERETICAR 
Al otro le hace errar, 
Porque entrambos declinaron, 
Y eutrambos HERETICARON, 
Al fuego irán á parar. 


Fr. Lurs DE EscoBar. 


HERÉTICO, CA (del lat. hucréticus): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, á la herejía, ó al bereje, 


Así se signe muchas veces una teología HF- 
RÉTICA ó una errada física. 


FErgóo. 


Parecerá HERÉTICA 


ece esta proposición que vo; 
á escribir; ete, po q 7 


CASTRO Y SERRANO, 


HERFORD: Geog. C. cap. de circulo, regencia 
de Minden, prov. e pa estfalia, Prusia, Alema- 

ta; sit, en la confl. de los ríos Aa y Werra, al 
S.O. do Minden; 14000 habits. Hilados de algo- 
dón y cáñamo; fab. de tejidos de lana, cueros y 
tabaco, Museo de Antigüedades Westfalianas. 
Iglesia de 1325, llamada Marienkirche; catedra] 
románica con ábside gótico. Trasladóse á esta 
población en 1414 la tumba de Witikind, eri- 
gida por Carlos IV en Enger en 1377, 
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HERGLA: Geog. Aldea de Túnez, al N.O. de 
Suja, cerca del Golfo de Hammamet, con pie- 
dras, trozos de columna y otros restos de la an- 
tigua Horrea Celia ó Ad Horrea; algunos viaje- 
ros y geógrafos han creido que alli estuvo la 
c. de Adramatum, 


A 


HERGUIJUELA ó LA HERGUINUELA: Geog. 
Lugar con ayunt., p. j. de Piedrahita, prov. y 
dióc. de Avila; 338 habits. Sit. en la sierra de 
Piedrahita, cerca de San Martín do la Vega, en 
terreno montuoso bañado por unarroyo. Centeno, 
patatas y hortalizas, [| V. con ayunt., p. j. de 
Trujillo, prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia; 
936 habits. Sit, en la falda meridional y hacia 
el O. de la sierra de Guadalupe, al S. E. de Tru- 
jillo y al E. de Santa Cruz de la Sierra, en te- 
rreno montuoso con algún llano, bañado por el 
arroyo de Peral ó río de Alcollarín. Cereales, 
vino, aceite y lino; cría de ganados. Se ha lla- 
mado también á este pueblo Calzada de Her- 
guijuela, 


— HERGUINTELA DE CIUDAD RopkrIcO: Geog. 
Lugar con ayunt., al que está agregado el lugar 
de Cespedosa de Agodones; p. j. y dióc. de Ciu- 
dad Rodrigo, prov. de Salamanca; 485 habitan- 
tes. Sit, cerca y al S. del río Agueda, en terreno 
montuoso bañado por dicho río. Cereales, pata- 
tas y garbanzos, 


— HERGUIJUELA DE LA SIERPE: Geog. Lugar 
con ayunt,, al que está agregado el Jugar de 
Alberguería, p. j. de Sequeros, prov, y dióc. de 
Salamanca, 521 habits. Sit, en un llano, cerca 
de Hondura, en el camino de Linares. Trigo, 
patatas, hortalizas y ciñamo. 


- HERGUIJUELA DE LA BIERRA: Geog. V. con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Roho- 
llosa, p. į. de Sequeras, prov, y dióc. de Sala- 
manca; 758 habits. Sit. en la falda de la sierra 
de Cabril, cerca de Sotoserrano y del valle de 
las Hurdes en la prov. de Cáceres, Terreno mon- 
tañoso, con pocas aguas de riego, cubierto de 
castaños y monte bajo. Cereales, vino, aceite 
y hortalizas. Minas de hierro carbonatado. 


HERHES!: Geog. ant, C. de España, conocida 
por sus monedas, cuya fábrica y tipos inducen 
á creer que fueron acuñadas en Edetania ó en 
algún pueblo de los Jlergetes. Supone Delgado 
que es Arse, e. de la Edetania citada por Tole- 
meo, y que debió estar hacia el despoblado de 
Nuestra Señora de Arce, no lejos de Hijar y del 
Ebro. Los pueblos larsenses y harsenses que men- 
ciona Plinio entre los estipendiarios que concu- 
rrian al convento jurídico de Césarangusta, to- 
marou el nombre de Arse, 


HERIA: f. HAMPA, 


Como siempre he sido inclinado å toda gente 
de HERIA y pendón verde, al punto qne vi 
esta cuadrilla de bravos me hice camarada 
con ellos, 

Estebanillo González, 


Paladines de lo HERIA, 
Aventureros de trongas. 
QUEVEDO. 


HERIADA (del gr. “ngañes, primaveral): P 
Zool. Género de insectos muy afín al de las 
abejas. La especie tipo abunda en Europa, 


HERIAS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Claudio de Herias, ayunt. y p. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo; 26 edifs. | V. San CLAUDIO y 
SaxTa María DE Hurras. 


HERIBERTO: Biog. Caudillo francés. Vivid á 
fines del siglo vir y en los comienzos del 1x. 
Fué contemporáneo del emperador Carlomagno, 
de quien era uno de los missi dominie, ó 
delegados imperiales. Carlomagno le confió el 
mando de un ejército que en los mismos años 
en que las armas del emperador batian á Tortosa 
penetró en España por Canfranc. El plan de 
Heriberto debió ser recorrer Aragón hasta Hues- 
ca, y asi sin duda lo hizo con toda fortuna, has- 
ta llegar á la ciudad, donde, según un cronista 
francés, «algunos mancebos irreflexivos, habién- 
dose acercado á las murallas, llenaron de denues. 
tos á los soldados que estaban de guardia, con- 
cluyenda por dispararles algunas flechas. El 
vecindario, hecho cargo del corto número de los 
agresores, imposibilitados allí de todo anxilio, se 
arrrojó sobre ellos. Pelearon, murieron muchos 
de unos y otros, y por fin los oscenses se retiraron 
á sus hogares y los francos al campamento. »Rara 
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vez un historiador dió cuenta de una derrota de 
los suyos en términos más explícitos. Y continúa 
el cronista consignando que «después de haber 
sostenido el sitio, talado el pais y hecho gran 
daño al enemigo, volviéronse al fin del otoño á 
donde estaba el rey, á quien hallaron en el ca- 
zadero» (año 812); pero, porsupuesto, sin haber 
tomado á Huesca. Se ignora si Heriberto murió 
en esta campaña. 


HERIBERTO I: Biog. Conde de Champagne y 
de Vermandois. M. en 943, Alguna crónica le 
llama conde de Troyes, y varios bistoriadores 
abren con él la serie de los condes de Champag- 
ne. Parece que no lo fué de Troyes hasta el fin 
de su vida, pues nunca aparece designado con 
este título en el relato de sus querellas con el 
rey Carlos el Simple. Habiendo hecho prisionero 
á este monarca (922), le tuvo encerrado en el 
castillo de Peronne todo el resto de la vida de 
Carlos, 


- HerprRTO 11: Biog. Conde de Champag- 
ne, hijo de Heriberto I. M. en 993. Confirmado 
por Lotario en la posesión del condado, que vino 
á ser hereditario en su familia, y al que iba uni- 
do el título de conde palatino usado por sus 
descendientes, procuró disminuir los crímenes 
en su condado; socorrió á los desdichados; ganó 
por la astucia algunas plazas, y casó con Odgiva, 
viuda de Carlos el Simple. Tuvo tres hijos: 
Endo, que murió antes que su padre; Esteban 1, 
que le sucedió, é Inés ó Alicia, que casó con Car- 
los, duque de Lorena y último príncipe de la 
raza de Carlomagno, muerto con su mujer en 
una prisión. Estos hijos no lo fueron sin duda 
dela viuda de Carlos el Simple, vieja ya cuando 
casó (951) con el conde de Champagne, 


_HERISEYA: f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros nocturnos. Comprende este género diez 
especies, casi todas del Norte de Europa, 


HÉRICART DE THURY (Luis ESTEBAN FRAN- 
cisco, vizconde de): Biog. Agrónomo é ingeniero 
francés, N. en París á 3 de junio de 1776. M. en 
Roma á 15 de enero de 1854, Recibió una exce- 
lente educación y fué admitido (1795) en la Es- 
cuela de Minas. Nombrado ingeniero jefe de mi- 
nas y director de obras públicas del departamen- 
to del Sena en el reinado de Napoleón I, hizo 
ejecutar trabajos considerables en las catacumbas 
de París. Fué, triunfante ya la Restauración, di- 
putado, individuo de la Academia de Ciencias, 
y presidente de la Sociedad de Agricultura. Hay 
de él obras, aún consultadas, sobre Mineralogía 
y Geología, muchas Memorias publicadas en el 
Diario de Minas y una interesante Descripción 
de las Catacumbas. 


HERICIÓN: m. Bot. Sinónimo de martel, gé- 
nero de eriptógamas. 


HÉRICOURT: Geog. Cantón del dist. de Lune, 
dep. del Alto Saona, Francia; 26 municips. y 
14000 habits. Derrota del ejército del duque de 
Borgoña por los suizos en 1474. Combates entre 
franceses y prusianos en los días 15, 16 y 17 de 
enero de 1871. 


— HÉRICOURT DU VATIER (LUIS DE): Biog. 
Jnrisconsulto francés. N, en Soissóns á 20 de 
agosto de 1687. M. en Thiaís, cerca de París, á 
18 de noviembre de 1752. Hijo de una familia 
noble, se dedicó en un principio á la carrera mi- 
litar, pero su falta de fortuna le hizo abandonarla 
y entró sucesivamente en la Orden de San Benito 
y en la del Oratorio, y concluyó por hacerse reci- 
bir abogado en el Parlamento de París, Dejó en 
Derecho canónico, además de otras obras que ha- 
cen autoridad, Las leyes eclesiásticas de Francia 
en su orden natural y un Análisis de los libros 
de Derecho canónico comparados con los usos de la 
Iglesia galicana, cuya mejor edición es la de 
Paris (1771, en fol,). De sus obras de Derecho 
civil es preciso citar los dos libros, III y IV, que 
añadió al Derecho público de Domat. 


HERIDA (de herir): f. Rotura d incisión hecha 
en las carnes con un instrumento, ó por efecto 
de fuerte choque con un cuerpo duro, 


El aceite mitiga Jos ardores de las llagas, 
ablanda la dureza de las hinchazones, y limpia 
las HERIDAS. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


„ni HERIDA ni sangre tenía, sino sucio barro 
en el pelo y en lo demás de su persona. 
VALERA, 
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- Herra: ant. Golpe de las armas blancas 
al tiempo de herir con ellas, 


...no se pudo contener Cortado de no cortar 
la balija ó maleta que á las ancas traía un 
francés de la camarada, y asi con el de sus 
cachas le dió tan larga y profunda HERIDA, 
que se parecian patentemente las entrañas, etc. 

CERVANTES, 


- HERIDA: fig. Ofensa, agravio. 


- HERIDA: fig. Lo que aflige y atormenta el 
ánimo, 
Estas y otras semejantes consideraciones 
causan un remordimiento de ánimo, que llega 
á la memoria, y deja una señal de la HERIDA. 
DiEGO GRACIAN. 


— HERIDA: Cetr. Paraje donde se abate la caza 
de volatería, perseguida por un ave de rapiña. 


Procura de buscarle una perdiz en buena 
tierra descubierta, doude haya HERIDAS á 
corto trecho. 

FADRIQUE DE ZÚÑIGA SOTOMAYOR, 


El balcón vea siempre en la HERIDA á la 
perdiz, si no la hubiese á las manos, no quie- 
ren después asentar ni asegurar en la herida, 

Mosén JUAN VALLÉS. 


- HERIDA PENETRANTE: Cir. La que llega á 
lo interior de alguna de las cavidades del cuerpo, 


„e. el capitán Pedro de Barba salió con al- 
gunas HERIDAS penetrantes, de que murió 
también dentro de tres dias; etc, , 

SoLis. 


— MANIFESTAR LA HERIDA: fr. Cir. Abrirla y 
dilatarla para conocer bien el daño y curarla con 
más seguridad. 


— RENOVAR LA HERIDA; fr. fig. Recordar una 
cosa que canse sentimiento, 


—RESOLLAR, Ó RESPIRAR, POR LA HERIDA: 
fr. Echar, despedir el aire interior por ella, 


— RESOLLAR, Ó RESPIRAR, POR LA HERIDA: 
fig. Explicar con alguna ocasión el sentimiento 
que estaba reservado. 


— TOCAR å uno EN LA HERIDA: fr. fig. To- 
carle alguna especie sobre que está resentido. 


— Hxx1Da: Cir. y Med. leg. Como ha dicho 
muy oportunamente el profesor Verneuil, «la 
lesión traumatica pura se halla caracterizada 
sobre todo por la instantaneidad de la solución 
de continuidad de un tejido sano y la acción 
violenta que le determina. » 

Una herida reconoce casi siempre una violen- 
cia exterior, de orden mecánico, fisico ó químico. 
Otras veces, por el contrario, la violencia obra 
de dentro á fuera, y la produce el mismo orga- 
nismo: tal sucede cuando un fragmento de la 
tibia (V. FRACTURA) atraviesa y rompe la piel 
del miembro inferior. La fractura de la rótula, 
por contracción muscular exagerada y desorde- 
nada (en el esfuerzo para no caer), la laceración 
de un músculo por una esquirla, ciertas luxacio- 
nes voluntarias, constituyen otros tantos ejem- 
plos de causa interna, 

El cirujano no hace muchas veces más que 
copiar á la naturaleza, produciendo, con un 
objeto terapéutico, el traumatismo ó herida 
operatoria. Emplea la violencia, aunque some- 
tida á reglas previamente determinadas. 

Desde los tiempos más remotos los cirujanos 
han dividido las heridas según los instrumentos 
que las producen (cortantes, contundentes, pun- 
zantes, por armas de fuego, por avulsión ó arran- 
camiento, por asta de toro, etc.), la naturaleza 
de las partes interesadas (simples, complicadas), 
la dirección y profundidad de la lesión (longitu- 
dinales, oblicuas, y transversas; superficiales, 
profundas, penetrantes, etc. ). Modernamente, por 
indicación de los cirujanos alemanes, se estudian 
las heridas en el gran grupo de lesiones llamadas 
traumatismos, y la traumatología es una de las 
partes más interesantes de la Patología quirúrgi- 
ca, Este nombre emplean los doctores San Mar- 
tín, catedrático de la Facultad de Madrid, Bau- 
dry, profesor de la de Lyón, y otros, en sus res- 
pectivas obras acerca de la asignatura. 

La consecuencia inmediata, primitiva, de la 
mayor parte de los traumatismos, es Una sepa- 
ración de los elementos anatómicos, una pérdida 
de substancia (dieresis), mientras que en las 
quemaduras, por el contrario, la solución de 
continuidad se manifiesta más tarde y es debida 
á la caída de las escaras. El espacio virtual ó real 
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comprendido entre loz elementos separados por 
la violencia, y que corresponde á la línea de 
separación, Se llama foco traumático (Verneuil, 
Terrier); este es único ó múltiple, según que el 
agente vulnerante, único ó múltiple, haya ejer- 
cido violencia sobre uno ó muchos puntos del 
cuerpo. 

El doctor Verneuil, teniendo en cuenta la 
insuficiencia de la antigua clasificación dicotó- 
mica de las heridas en expuestas y subcutáneas, 
ha admitido la siguiente división: A, lesiones 
externas ó expuestas, en relación con el aire at- 
mosférico; B, lesiones cavilarias, en comunica- 
ción con las cavidades naturales ó accidentales 
(intestino, abscesos, etc. ); C, lesiones intersticia- 
les, que no comunican con las cavidades ni con 
el aire exterior, protegidas por esta razón contra 
la influencia de gran número de principios in- 
fecciosos, y que marchan rápidamente hacia la 
curación. 

La multiplicidad del sitio de la lesión trau- 
mática es á veces tal que uo puede clasificarse 
con exactitud (heridas penetrantes toracoabdo- 
minales); otras veces se combinan los tres tipos 
antes mencionados y forman las siguientes va- 
riedades, también propuestas por Vernenil y 
mencionadas por Baudry: 1.2 lesiones externo- 
cavitarias (herida penetrante de la rodilla); 2.°le- 
siones externointersticiales (desgarro de la piel 
de la pierna por uno de los fragmentos de la tibia 
fracturada; 3. lesiones intercavitarias (rotura 
uterina en el peritoneo); 4.” lesiones cavitointers- 
ticiales (herida de las paredes rectales por un 
cuerpo extraño). 

En virtud de la separación de los elementos 
anatómicos, de su disociación y ruptura, sobre- 
viene una separación seguida del cambio de re- 
laciones entre esos diversos elementos, resul- 
tando un contacto anormal con los fluidos y los 
sólidos ambientes que tienden á llevar esa sepa- 
ración. 

Por lo demás, en todo foco traumático hay 
que estudiar: 1. las paredes, constituidas por 
las partes ó los elementos anatómicos heridos y 
separados; 2.9 el contenido, 

La forma y constitución de las paredes de un 
foco traumático varian según las regiones afectas 
y también según la naturaleza y forma del agente 
vulnerante. Limpias y muy regulares en las he- 
ridas por instrumentos cortantes y punzantes, 
forman, en el primer caso, Jos lados de un trián- 
gulo cuyo vértice mira hacia la profundidad de 
los tejidos, y la base representa la abertura cu- 
tánea; y, en el segundo, un cono que afecta la 
misma disposición. Por el contrario, en la con- 
tusión y las heridas contusas, en las heridas 
cavitarias, etc., dichas líneas son anfractuosas, 
irregulares, mal limitadas. 

Diversos elementos anatómicos, divididos, de- 
mudados, marchitos y hasta mortificados, cons- 
tituyen esas paredes (dermis, glándulas sebáceas 
y sudoríparas, células adiposas, aponeurosis, 
músculos, tejido conjuntivo, periosteo, huesos, 
vasos y nervios), ofreciendo inmediatamente mo- 
dificaciones que resultan de la acción directa del 
agente vulnerante. Entre los elementos celula- 
res, unos se disgregan para desaparecer, otros se 
multiplican, ayudando el trabajo de reparación. 
Los vasos linfáticos y sanguíneos, obliterados 
en una extensión más ó menos considerable, for- 
man, ora una capa isquémica, muy delgada, al 
nivel de la cual la vitalidad de los tejidos, sólo 
disminuida, permite la unión por primera in- 
tención; ora, por el contrario, una zona gangre- 
nuda (contusiones, heridas contusas y por armas 
de fuego), al nivel de la cual la mortificación 
resulta de la violencia del traumatismo y de la 
obliteración extensa de los vasos. Bien pronto 
reaccionan las partes contiguas; en torno de la 
zona isquémica se manifiestan fenómenos infla- 
matorios moderados, ó bien adquieren agudeza 
variable y constituyen la inflamación de las he- 
ridas. 

Cuando el foco comunica con las cavidades 
naturales ó accidentales del cuerpo, con los con- 
ductos secretores ó excretores, hay contacto de 
los elementos anatómicos y de los líquidos ya 
mencionados, con los diferentes productos de se- 
creción ó de excreción (orina, bilis, leche, saliva, 
materias estercoráceas, etc.) ó con liquidos pa- 
tológicos (pus, líquidos de los quistes del ovario, 
de los quistes hidáticos, ete.). Los efectos noci- 
vos de los líquidos naturales ó patológicos derra- 
mados no son constantes, y se deben probable- 
mente á alteraciones variables, Finalmente, si 
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la lesión tranmática comunica con el exterior. 
el foco contiene, además de los trozos de vesti. 
dos, ete., substancias orgánicas ó inertes, cuya 
influencia sobre los traumatismos ha preocupado 
á los cirujanos modernos, 

Toca hablar ahora de la sintomatología general 
de las heridas. 

Casi todas ellas producen tres órdenes de feng- 
menos: 1.° unos, locales, que son los más cons- 
tantes, se manifiestan al nivel de la región afec- 
ta; 2, otros, generales, pueden observarse en 
gran número de órganos y sistemas; 8,0 por úl- 
timo, los distantes, perfectamente estudiados por 
Fichot ( Des phénomènes á distance aprés les lé- 
sions traumalíques), aparecen en órganos más ó 
menos separados del foco traumático y que fre- 
ron respetados por la violencia inicial (Verneuil), 

Los síntomas locales se divi :en en inmediatos 
ó primitivos (separación de los elementos anató. 
micos ó de los tejidos, dolor, hemorragia, pev- 
turbación: abolición de las funciones del órgano 
ó miembro herido), y en sintomas secundarios ó 
consecutivos (fenómenos inflamatorios, irritati- 
vos ó regresivos), 

La separación es casi nula en las heridas por 
instrumentos punzantes, más ó menos conside- 
rable en las contusas y cortantes; depende á la 
vez de la forma y volumen del agente vulneran. 
te, de la textura histológica de los tejidos tran- 
matizados y de los movimientos que ejecutan el 
agresor y el herido. 

El dolor depende también de estas mismas 
causas, Por otra parte, la rapidez con que se 
realiza la herida influye también mucho sobre 
el elemento dolor: las mutilaciones debidas á 
esos grandes motores que utiliza la industria 
(por avulsión, por magullamiento) no suelen ir 
acompañadas de gran dolor en el momento del 
accidente (sideración del choque traumático); el 
soldado herido por un casco de granada, por una 
bala ó por la metralla enen:iga, compara muchas 
veces la sensación que ha sufrido á la de un 
puñetazo ó un bastonazo; en cambio, el dolor es 
vivo en las mordeduras, pinchazos, y cuando el 
agente vulnerante obra con lentitud. También 
se halla relacionada la intensidad del dolor con 
la riqueza de la región afecta en filetes nerviosos, 
Según su mayor ó menor sensibilidad, Verneuil 
divide los heridos en exageradores (miedosos, 
reumáticos, etc.), y atenuadores (enérgicos, lin- 
fáticos, alcohólicos, histéricos). 

La hemorragia (V. HEMORRAGIA) es una con- 
secuencia inmediata de la rotura ó de la sección 
de los vasos arteriales, venosos y capilares; sólo 
falta en las lesiones que interesan los tejidos 
vasculares, como la córnea, y en ciertas heridas 
por instrumentas punzantes, Poco considerable 
en los grandes traumatismos (estado sincopal), 
en la mayor parte de las heridas contusas y por 
armas de fuego, es, en cambio, abundante en las 
heridas por instrumentos cortantes que interesan 
regiones muy vasculares (cara, lengna, tejidos 
eréctiles), ó inflamados, en los hemofílicos, los 
alcohólicos, albuminúricos, diabéticos, ete. 

La persistencia del dolor y de la hemorragia, 
la violencia del primero y la abundancia de la 
segunda, constituyen serias complicaciones de 
las heridas. 

Una vez calmado el dolor y cohibida la hemo- 
rragia, aparecen sintomas de reacción local, pro- 
vocados por el traumatismo. Son fenómenos in- 
flamatorios moderados y reparadores (vasculari- 
zación, exudación, proliferación), ó violentos y 
destructores (supuración, neurosis), que se en- 
enentran descritos en artículos especiales de este 
DICCIONARIO. Otrasveces sobreyienen accidentes- 
(erisipela, septicemia, etc.) debidos á la inter- 
vención de agentes infecciosos, ó un vicioso es- 
tado general; finalmente, en ocasiones, la per- 
turbación nutritiva determinada por el trauma- 
tismo llega á ser punto de partida de una infla- 
mación crónica ó de neoformaciones embrionarias 
(tumores). Pero generalmente la reparación de 
la solución de continuidad se verifica, ora por la 
reproducción de un tejidosemejante(regeneración 
de los nervios, tendones, huesos y cartílagos), 
ora por formación de un tejido cicatriza] de ca- 
rácter conjuntivo. Esta rennión de las partes 
separadas por el traumatismo se obtiene de dos 
modos diferentes: primitivamente y sin supura- 
cion(rennión inmediata ó por primera intención); 
secundariamente, como producción de pezoncitos 
carnosos y de pus (reunión por segunda imten- 
ción). 

Respecto á los síntomas locales consecutivos de 
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la contusión y heridas contusas, dice Baudry lo 
siguiente: «El contenido del foco traumático se 
halla constituido por sangre, serosidad, elemen- 
tos anatómicos al terados y å veces por un líquido 
oleoso y por pus. La presencia de estos elementos 
determina en las partes inmediatas una irritación 
seguida de proliferación célulo-vascular activa y 
reabsorción más ó menos completa de la sangre 
derramada ó infiltrada, ó bien su enquistamiento 

or una membrana aisladora, de carácter cica- 
trizal, en cuya cara interna se forman depósitos 
fibrinosos sucesivos. Á veces se reabsorbe la 
parte líquida de la sangre y queda un tumor 
duro, de naturaleza fibrinosa; finalmente, en los 
sujetos predispuestos, el foco sanguineo puede 
ser punto de partida de un necplasma (Verneuil 
y A. H. Marchand).» , 

Respecto á los sintomas generales véanse los 
artículos FIEBRE, HIPERTERMIA, INFLAMACIÓN 
y SEPTICEMIA, . 

Los síntomas distantes no pertenecen exclusiva- 
mente á las lesiones traumáticas, sino también 
á muchas lesiones espontáneas de carácter médico 
ó quirúrgico; se explicará, ora por continuidad 
de tejido (tejido conjuntivo; equimosis superfi- 
ciales y distantes de las fracturas profundas), 
ora por conexión vascular (adenitis epitroclear 
y axilar en las heridas de los dedos, inguinal en 
las del pie y pierna: embolfas), ora por interme- 
dio del sistema nervioso (oftalmía simpática, 
trastornos reflejos, etc.). La importancia semeio- 
lógica de estos accidentes es indudable, La sec- 
ción ú obliteración de los gruesos troncos arte- 
ríales va seguida de isquemia y á veces de gan- 
grena de las partes en que aquéllos sedistribuyen, 
cuando no puede restablecerse la circulación ó 
se restablece con dificultad. La de las venas dará 
lugar á embolías y á infartossimples ó sépticos, 
según la naturaleza del foco traumático (véase 
EmboLía y Tromñosis). La de los linfáticos será 
punto de partida de adenitis. Finalmente, entre 
los fenómenos distantes, de orden circulatorio, 
merecen ser mencionadas las congestiones pul- 
monares consecutivasá la quelotomía, la conges- 
tión venal en pos de la uretrotomía, etc. 

Las heridas del sistema nervioso producen 
trastornos múltiples en la nutrición, la motili- 
dad y la sensibilidad. Los síntomas de esta ca- 
tegoria pueden ser inmediatos ó tardíos, y tam- 
bién directos ó indirectos, según quese manifies- 
ten al nivel de las partes inervadas por el filete 
herido, ó bien en una zova distante, sin relación 
directa con el tronco interesado. 

Los trastornos nutritivos ó tróbicos (V. GAN- 
GRENA) son relativamente fuertes en las heridas 
de la medula espiral y de los troncos periféricos, 
A veces aparecen escaras precoces, herpes, una 
artritis, etc., en pos de los traumatismos medu- 
lares. Cuanto å las alteraciones tróficas consecu- 
tivas á la lesión de los troncos periféricos, son 
hoy perfectamente conocidas, gracias á los tra- 
bajos de Weir-Mitchell, Charcot, Vulpián, Sa- 
muel, Liebenineister (Enferm. del sit, nervioso, 
trad. esp. del Dr, Carreras Sanchis, 1889), pu- 
diendo decirse que se observan en casi todos los 
tejidos (atrofias musculares, lesiones úlcerogan- 
grenosas, eritema de los pies y de las manos, 
vesículas de herpes ó flictenas do pénfigo, engro- 
samiento de la epidermis, deformación de las 
uñas, seudoflemones, artropatías, etc. Legouest, 
Larrey, Terrier, Ledentu, ete. , han citado nume- 
rosos ejemplos de parálisis indirecta ó refleja de 
músculos no enervados porlos filetes nerviosos he- 
ridos; así, por ejemplo, una lesión del nervio 
crural puede ir seguida de la parálisis de ambos 
miembros inferiores y de un brazo (Mitchell, 
Morzhouse, Keen). 

Cuando un nervio ha sido cortado por com- 
pleto, el dolor inmediato, más ó menos vivo, á 
veces casi nulo (embriaguez, emociones), desapa- 
rece pronto, y las partes blandas quedan insen- 
sibles, La anestesia puede ser parcial, es decir, 
que el herido conserva la sensibilidad tactil, 
térmica ó dolorosa (según los casos) cuando la 
section nerviosa es incompleta. Si los trastornos 
reflejos de la sensibilidad f neuralgias traumáti- 
cas), de nutrición (atrofa) y de motilidad (pa- 
rálisis) son lerdíos, suelen ser producidos por 
alteraciones inflamatorias y degenerativas de los 
centros (medula y encéfalo) en pos de la neuri- 
tis ascendente, según han demostrado los trabajos 
de Hayem, Vulpián y Brown Séquard, 

Para terminar lo referente á la sintomatología 
de las heridas, deben mencionarse las perturba- 
Clones secretorias (sulor, orina, saliva, etc.), eu 
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los traumatismos que interesan el cráneo, la 
columna, vertebral, la boca, les riñones, ete. Son 
frecuentes en la literatura médica las observacio- 
nes de poliuria, anuria, glucosuria, ete., de ori- 
gen traumático. 

El diagnóstico de las lesiones traumáticas es, 
en la mayoría de los casos, relativamente facil; 
en efecto, una herida por instrumento cortante, 
una contusión, ofrecen caracteres bastante evi- 
dentes para que el cirujano no cometa ningún 
error, Por el contrario, nada tan difícil, en cier- 
tos casos, como determinar los límites precisos 
de la zona. traumática, y distinguir, en una he- 
rida contusa, lo que está mortificado de lo que 
padece estupor. Del propio modo, en una contu- 
sión violenta, que ha interesado el abdomen 
respetando los tegumentos, conviene guardar 
gran reserva al formular el diagnóstico respecto 
å la extensión de los desórdenes que pueden 
sufrir las vísceras, 

Los conmemorativos, el examen del agente 
vulnerante, el de los vestidos del herido, el co- 
nocimiento de la posición de éste al ocurrir el 
accidente, la configuración de la solución de con- 
tinuidad, la salida de líquidos especiales, ciertas 
perturbaciones orgánicas, el conocimiento ana- 
tómico exacto de la región, ete., permiten juz- 
gar con alguna certeza respecto á la profundidad 
de una herida, su dirección, la lesión de tal ó 
cual órgano, la presencia de un cuerpo extraño, 
ete. 

Por lo que se refiere al pronóstico, hay que 
tener en cuenta que, como dicen muchos ciruja- 
nos “Verneuil, Baudry, etc.), las lesiones trau- 
máticas ofrecen una tendencia natural ála cura- 
ción. En efecto, una herida simple, que interese 
tejidos sanos en un sujeto que goza de buena 
salud, y colocado en un medio normal, sigue su 
evolución espontánea hacia la curación. Por el 
contrario, si faltan una ó muchas de esas con- 
diciones, el traumatismo se llama complicado, y 
el proceso reparador se ve entorpecido por acci- 
dentes más ó menos graves, 

Las complicaciones de las heridas y demás le- 
siones trauntáticas dependen de causas muúlti- 
ples, perfectamente estudiadas por Verneuil, se 
refieren al agente vulnerante (que puede estar 
cargado de substancias tóxicas, sépticas, viru- 
lentas, etc., ó permanecer en medio de los teji- 
dos); a la lesión traumática (pérdida de substan- 
cia ó exeresis, sitio, etc.); al herido (estado 
constitucional ó diatésico; enfermedades anterio- 
res é intercurrentes); á los tejidos alectos y al 
medio ambiente, El carácter de este artículo im- 
pide entrar en extensos detalles acerca de tan 
interesantes cuestiones. Además, aun en la evo: 
lución de una herida simple hay que tener en 
cuenta las condiciones fisiológicas ó extrafisioló- 
gicas en que se encuentra el herido (edad, mens- 
truación, embarazo, estado puerperal, ete. ). Todas 
estas cuestiones no pueden ser esbozadas siguiera 
dentro de los límites del presente artículo; basta 
enumerarlas, 

El conjunto de cuidados higiénicos y médi- 
cos que en un herido favorecen la evolución de 
la lesión traumática hacia la curación constituye 
su tratamiento general. Los medios propios para 
conseguir y mantener la aproximación de los 
elementos anatómicos ó delos tejidos separados 
por el traumatismo, ayudando el trabajo de ci- 
catrización, forman el tratamiento local. 

Los medios higiénicos ó dietéticos, lo mismo 
que el régimen alimenticio de los enfermos, han 
sido estudiados con predilección por los cirujanos 
de todas épocas, Hipócrates, Galeno, ete., for- 
inularon preceptos precisos en este sentido, que 
se han seguido casi hasta nuestros días. Con 
todo, lo referente á la alimentación de los he- 
ridos y operados ha sido objeto de numerosas 
modificaciones. La dieta estricta, recomendada 
por Galeno, Guido de Chauliac, Ambrosio Pa- 
reo, ete., encontró partidarios en Lisfranc, Du- 
puytren, Blandin y la mayor parte de los ciru- 
janos de esta época. Velpeau, Sédillot y algún 
otro iniciaron una reacción timida en este sen- 
tido; posteriormente Malgaigne (1842), Boyer 
(1857), Follin (1864), etc., alimentaron á sus 
heridos y obtuvieron éxitos brillantes. Hoy no 
se somete á una dieta rigorosa á los heridos ni á 
las puérperas; á menos qune existan contraindica- 
ciones especiales, toman, en cantidad moderada, 
los alimentos que necesitan y que buenamente 
pueden digerir. A los alcohólicos se les puede dar 
vino. 

Ocurre muchas veces que la falta de movi- 
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miento, por la permanencia prolongada en la 
cama óen la habitación, contribuye á determinar 
trastornos digestivos, sobre todo el estreñimien- 
to: en tal caso el cirujano prescribirá un purgante 
ligero (el sulfato ó el citrato de magnesia, el Sed- 
litzChanteaud );el uso do preparaciones amargas, 
como el vino de quina ó de cuasia amarga hará 
que renazca el apetito, 

La sed, á veces bastante viva, aun en los he- 
ridos sin complicaciones inflamatorias, se cal- 
mará con la limonada, la leche mezclada con 
agua, el agua con vino, etc., según el gusto del 
enfermo. 

La influencia del medio es evidente. Baste 
decir que, si las curas antisépticas inmediatas 
colocan la herida al abrigo de los gérmenes del 
aire y permiten al cirujano prescindir, hasta cier- 
to punto, de las cualidades de éste (V. CURA- 
CIÓN), no es menos cierto que los heridos curan 
mejor y más pronto en un local vasto donde 
el aire puro del campo pueda renovarse regular- 
mente que en una sala hacinada de hospital, 
cuya ventilación es insuficiente y cuya atmósfera 
está impregnada de miasmas y emanaciones, El 
cirujano procurará igualmente que la tempera- 
tura sea uniforme y que el herido no pueda en- 
friarse, sobre todo si se trata de un niño ó viejo, 

Respecto al tratamiento local, dos medios se 
hallan indicados en todas las variedades del 
traumatismo: el reposo y la posición conveniente 
de la parte traumatizada. En efecto, el reposo 
y la posición aseguran la relajación muscular y 
la de los bordes de la solución de continuidad; 
disminuyen considerablemente el dolor, si no 
le suprimen por completo; además, la posición 
facilita la circulación de retorno, condiciones 
todas que favorecen para la curación. La inmo- 
vilidad de una herida es á veces difícil de obte- 
ner, por ejemplo al nivel de los orificios. 

Las contusiones ligeras curan muchas veces 
solas ó por la aplicación de algunas compresas 
empapadas en disoluciones astringentes y reso- 
Intivas (agua blanca, alcohol alcanforado diluí- 
do en agua). Las sanguijuelas, las ventosas es- 
carificadas y los refrigerantes moderan la reacción 
inflamatoria y el dolor; pero deben preferirse, 
como medios antiflogísticos, si se trata de los 
miembros, la posición elevada y una compresión 
metódica. 

Respeeto al tratamiento tópico de las heridas 
véase CURACIÓN. 

Además del aspecto quirúrgico, las heridas 
pueden y deben se estudiadas desde el punto 
de vista médicolegal. En efecto, tales lesiones 
suelen dar lugar á frecuentes informes médico- 
legales, y por lo tanto tiene gran importancia 
examinarlas, lo mismo en el vivo que en el cadá- 
ver, sobre todo en este último caso, si se supone 
que la lesión ha ocasionado la muerte, El pa- 
pel del médico forense, en tales circunstancias, 
consiste en determinar la naturaleza del instru- 
mento vulnerante y en calificar la herida en el 
sentido del Código penal. 

Las heridas por instrumentos contundentes son 
las que con mayor frecuencia presentan en la 
práctica médica, Hay heridas por instrumento 
contundente en los casos de mallugamiento por 
vna carruaje, en los de hundimiento ó incendio 
de una casa, lo mismo que en los de caida desde 
cierta altura; en este último caso no va el ins- 
trumento vulnerante al encuentro del individuo, 
sino que sucede todo lo contrario, lo mismo que 
cuando cae el cuerpo contra un objeto duro y 
resistente, 

Aunque la acción de todos los instrumentos 
contundentes puede referirse en general á una 
compresión más ó menos violenta y repentina 
de ciertas partes del cuerpo, con separación más 
ó menos considerable de los tejidos, la variedad 
y naturaleza diversas de dichos instrumentos y 
la fuerza con que han obrado modifican notable- 
mente sus efectos. Sin enibargo, los médicole- 
gistas (entre ellos Hoffman, en los Elementos de 
Medicina legal, traducidos por el que esto eseri- 
be), dividen dichos efectos en erosiones de la piel, 
sufusiones sanguíneas, heridas, conmoción del sis- 
tema nervioso central, roturas y desviaciones de 
partes blandas internas, fracturas y luxaciones 
de los huesos y, finalmente, magullamiento y 
desprendimiento de algunas partes internas del 
cuerpo. 

Las escoriaciones de la piel, sobre todo, re- 
sultan de la acción tangencial de instrumentos 
contundentes, que quita la epidermis en algu- 
nos puntos y deja el dermis al descubierto. Se 
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pueden encontrar solas ó asociadas á otras le- 
siones, quizá como manifestación de una sola 
y misma herida. Así se ve á monudo la piel es- 
coriada por eucima de las contusiones ó de una 
lesión grave de las partes profundas. Las esco- 
riaciones, que pocas veces ofrecen interés en el 
terreno quirúrgico, pueden tenerlo muy conside- 
rable desde el punto de vista médicolegal, pues 
indican los sitios sobre los cuales ha obrado la 
violencia; además, su forma y disposición per- 
miten muchas veces reconocer el carácter de 
aquélla, Constituyen quizá indicios de lucha ó 
resistencia, por lo cual puedo ser importante 
comprobación, tanto en el vivo como en el ca- 
dáver, 

Respecto á las sufusiones sanguíneas, véase 
EQUIMOSIS y SUFUSIÓN. 

Los caracteres de las heridas por instrumentos 
contundentes dependen de la dirección en que 
el instrumento encontró la superficie lesionada. 
Si la dirección era perpendicular habrá simples 
soluciones de continuidad de la piel; pero si la 
parte del cuerpo ha sido herida en dirección 
oblicua, ó si el instrumento ha resbalado, se 
forman las más veces heridas con colgajos, por- 
que el instrumento contundente no divide tan 
sólo la piel, sino que arranca también las partes 
subyacentes. A veces los instrumentos contun- 
dentes producen heridas lineales, de bordes tan 
claros que en ocasiones es difícil y hasta impo- 
sible distinguirlas de las heridas por instrumen- 
tos cortantes; asi sucede, por ejemplo, en los 
puntos en que la piel pasa por encima de un 
cuerpo sólido, sobre todo convexo (piel del crá- 
neo). . 

La conmoción de los centros nerviosos (cerebro, 
medula espinal, plexos abdominales) es muy 
frecuente en pos de los grandes traumatismos, 
Para formar idea de lo que dicha conmoción 
representa y los fenómenos que le caracterizan, 
léanse los articulos CONMOCIÓN y CHOQUE TRAT- 
MÁTICO, 

La rotura de losórganos internos puede verifi- 
carse por un golpe directo ó por contragolpe. Su 
existencia supone, por lo general, una violencia 
considerable, y se observa principalmente en las 
caidas desde un sitio elevado, en los casos de 
avulsión ó magullamiento, en los individuos 
cogidos entre los topes de dos vagones ó en otros 
casos de violencias de este género, Hállanse ex- 
puestos á esas roturas los órganos parenquima- 
tosos, sspecialmente el higado, tanto por su vo- 
lumen y friabilidad como por su posición super- 
ficial. Vienen después el bazo, los riñones, pul- 
mones, corazón, y más rara vez el estómago, 
intestinos, vejiga, y,en último término, el cerebro. 
Las roturas extensas de los órganos internos ter- 
minan casi siempre por la muerte. 

Las fracturas y luzaciones (véanse estas pala- 
bras) no son raras en las heridas contusas, 

Las heridas por instrumentos cortantes se ha- 
llan caracterizadas por su dirección, generalmen- 
te rectilínea, sus bordes limpios y nada desigua- 
les, el predominio de sn longitud sobre las demás 
dimensiones de la herida, y la forma de la solu- 
ción de continuidad, que va estrechándose de 
arriba abajo y que, vista de perfil, reproduce la 
forma de una cuña. La profundidad dependerá, 
aparte de la fuerza empleada y del filo de la 
hoja, de la mayor ó menor resistencia. que pre- 
senten las partes lesionadas; el grado de abertura 
depende de la retractibilidad de la parte y de la 
dirección de las fibras del tejido cutáneo. 

La gravedad de una herida por instrumento 
cortante depende, sobre todo, de su profundidad. 
Cura generalmente por primera intención, dejan- 
do una fina cicatriz lineal. El mayor peligro de 
estas heridas consiste en la lesión de los gruesos 
vasos, principalmente en el cuello; si han intere- 
sado músculos, tendones ó nervios, pueden com- 
prometer Jas funciones del miembro respectivo. 

Distinguense las heridas punzantes por la pe- 
queñez de su orificio de entrada y la profundidad 
del conducto que comunica con este último, El 
médico legista no olvidará nunca la influencia 
de la retracción de la piel sobre la forma del 
orificio de entrada; la piel se retraerá tanto más 
cuanto más movibie sea sobre el tejido subya- 
cente; la retracción dependerá también de la 
dirección de las fibras de la parte lesionada, La 
dirección del conducto de la herida por instru- 
mento punzante no corresponde sienpre a la 
dirección en que se ha dado el golpe, porque el 
arma puede desviarse. La gravedad de estas 
heridas dependerá, sobre todo, de su profundi- 
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dad, porque pueden ser heridos órganos impor- 
tantes, gruesos vasos, etc. La anchura de la 
herida es también factor de interés para el pro- 
nóstico. 

Toca hablar ahora de las heridas por arma de 
Fuego. En todas ellas se distingue, por lo general, 
el orificio de entrada, el trayecto de la bala, que 
puede terminar en fondo de saco, y el orificio de 
salida. Los caracteres del orificio de entrada 
dependen, eu primer término, de la distancia á 
que se ha disparado el tiro. En los disparos á 
boca de jarro hay, además de la acción del pro- 
yectil y la del taco, la de los gases, la llama y 
los granillos de pólvora. El orificio de entrada 
se marca casi siempre por una pérdida de subs- 
tancia, tanto mayor cuanto más fuerte haya sido 
la carga de pólvora: unas veces es redondo, como 
hecho con un sacabocados; otras irregular y 
estrellado. Esta última forma es más frecuente 
en los disparos de pistola ó de fusil que en los 
de revólver, sobre todo cuando la bala toca el 
punto en que la piel pasa directamente sobre el 
hueso (eráneo, costillas); débese este fenómeno 
á que los gases propios de la explosión, tan 
pronto como ha sido herida la piel, se esparcen 
(á causa de la menor resistencia) entre la piel y 
el cuerpo sólido subyacente, levantando y ha. 
ciendo estallar la piel, 

Cuando el proyectil ha sido disparado desde 
larga distancia la forma de la herida dependerá 
de las condiciones de aquél, y este punto ha 
sido siempre objeto preferente de estudio por 
parte de los cirujanos militares; las balas esféri- 
cas producen las más veces una herida redon- 
deada, con pérdida de substancia, mientras que 
las balas cónicas suelen dar lugar á orificios 
lineales. La herida de Víctor Noir, á quien Pe- 
dro Bonaparte mató de un tiro de revólver, 
parecía á primera vista una cuchillada. 

En las heridas por arma de fuego, tanto con 
bala esférica como cónica, la elasticidad y facili- 
dad con que se rompe la piel hacen que el orificio 
de entrada sea menor que el proyectil. Busch, 
disparando sobre placas de goma, observó que el 
orificio de entrada apenas media la tercera parte 
del calibre de la bala, y dedujo de aquí que cada 
proyectil empuja primero delante de sí la piel, 
que se hunde en cono, y atraviesa éste en el 
vértice, por lo cual la piel se retrae de nuevo. 

Los caracteres del trayecto de la bala son muy 
diferentes, según que el tivo se haya disparado 
á boca de jarro ó á gran distancia. La dirección 
del trayecto de la bala no corresponde siempre á 
la del tiro, porque el proyectil, cuando encuentra 
un hueso en su camino se desvía, y hasta puede 
dar vuelta á una parte del cuerpo. 

Si el trayecto termina en fondo de saco se 
encuentra el proyectil en su extremidad. Si el 
individuo ha llevado mucho tiempo la bala en 
su cuerpo puede ésta cambiar de lugar y encon- 
trarse en un punto completamente distinto del 
primitivo. Ora conserva el proyectil su forma 
primitiva, ora la cambia más ó menos, sobre 
todo si ha fracturado huesos ó permanecido im- 
plantado en algún punto. La bala, en el momento 
en que toca el hueso, se aplasta, lo cual explica 
por qué las aberturas de entrada del cráneo son 
siempre mayores que el proyectil. Otras veces la 
bala, no sólo se aplasta, sino que se divide en 
muchos pedazos, produciendo quizás graves des- 
órdenes: estas alteraciones de forma de la bala 
pueden tener importancia en Medicina legal, 
cuando se trata, por ejemplo, de decidir si el 
tiro se ha disparado con bala ó con trozos de 

lomo, ó bien si la bala encontrada corresponde 
á cierta arma. 

Entre los demás cuerpos que pueden encon- 
trarse en el conducto de la herida merecen ci- 
tarse los trozos de vestido, y, en los tiros dispa- 
rados á quemarropa, granos de pólvora y el taco, 
El examen de este último ofrece gran importan- 
cia, en primer lugar porque prueba que se ha 
disparado de cerca, y en segundo porque la ma- 
teria ú otros signos distintos del taco pueden 
ayudar á descubrir al culpable, 

Cuando la bala ha atravesado una parte del 
cuerpo es preciso determinar cuál de los orifi- 
cios es el de entrada y cuál el de salida. En los 
disparos á boca de ¡jarro el orificio de entrada se 
reconoce por la quemadura y el color negro de 
las partes inmediatas; pero sobre todo por la 
inernstación de granos de pólvora, que por si sola 
basta para afirmar que el orificio opuesto es el 
de salida. En tal caso, el de entrada es, por lo 
general, mayor que el de salida, porque el pri» 
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mero es producido, no sólo por el proyectil, sino 
también por la acción de los gases de explosión, 
mientras que el orificio de salida lo hace tan sólo 
el proyectil, y, en ciertos casos, las esquirlas de 
hueso, Habrá, naturalmente, una excepción å 
esta regla en los casos en que los tiros disparados 
å quemarropa hayan roto ó destruido de una ma- 
uera irregular partes enteras del cuerpo, porque 
la extensión de las lesiones y la falta de un con- 
ducto verdadero no permiten reconocer el punto 
por donde ha entrado la bala. 

En los tiros disparados á cierta distancia el 
orificio de salida es las más veces mayor que el 
de entrada: esto sucede casi siempre cuando la 
bala ha tocado algún hueso, porque, además de 
las esquirlas de hueso que puede arrastrar, el 
proyectil aumenta de anchura por su aplasta- 
miento ó por otras modificaciones de forma. 

A menudo se observan grandes orificios de sa- 
lida en los disparos de fusil, que ofrecen, como 
todos los instrumentos que se cargan por la cu- 
lata, notable fuerza de propulsión. Las armas 
cargadas con perdigones y descargadas á boca de 
jarro producen mayores desórdenes que las car- 
gadas con taco; si el disparo se ha hecho á cierta 
distancia existen más ó menos orificios de en- 
trada, que se continúan con un conducto más ó 
menos largo. 

En la apreciación médicolegal de las heridas, 
la misión del perito sería relativamente fácil si 
sólo tuviera que dictaminar, desde el punto de 
vista médico, acerca de las consecuencias pasa- 
jeras ó duraderas que la herida ha producido. 
Como los Códigos penales distinguen varias cate- 
gorias de heridas, según el género y consecuen- 
cias de esta distinción, que parece necesaria por 
razones de Jurisprudencia criminal y de proce- 
dimientos (Hofiman), pero que exige, porsu na- 
turaleza, la intervención médica, se pide al mé- 
dico legista que emita en cada caso particular 
un informe, uo sólo desde el punto de vista 
puramente médico, sino también teniendo en 
cuenta las distinciones establecidas por la ley: 
esta circunstancia da á los informes médico- 
legales sobre las heridas un carácter especial, que 
le distingue del aspecto clínico. 

El principio que constituye la base de clasifi- 
cación de las heridas no es el mismo en todos los 
países: mientras que el Código penal francés sólo 
aprecia una herida según la duración de la en- 
fermedad ó la incapacidad para el trabajo perso- 
nal que ha determinado, y el Código alemán 
toma por punto de partida de su clasificación las 
consecuencias de una herida, los Códigos aus- 
triaco y español tienen en cuenta ambos princi- 
pios. 

En los animales, como en el hombre, las heri- 
das ofrecen gran número de variedades según su 
dirección, situación, extensión, forma y natura- 
leza de las partes interesadas, y también según 
Jos instrumentos que las han producido. Hay 
también heridas incisas, punzantes, contusas, 
por mordedura ó arrancamiento, heridas empon- 
zoñadas, con cuerpos extraños, ete. 

Todas esas heridas presentan, como fenóme- 
nos primitivos, dolor, hemorragia, separación de 
los bordes, ete. , y como fenómenos consecutivos 
la cesación de la hemorragia y la aparición de 
un flujo serosanguinolento más ó menos abun- 
dante, que cesa al segundo ó tercer día, Esta 
materia serosanguinolenta se halla formada por 
linfa plástica organizable; por lo demás, la exu- 
dación y el proceso cicatrizal son bastante pare- 
cidos á lo que ocurre en el hombre, 

En los animales domésticos las heridas pueden 
terminar por reunión adhesiva ó por cicatriza. 
ción; otras veces se transforman en fístulas, en 
úlceras ó terminan por gangrena. Para que se 
verifique la reunión inmediata necesítase que 
los bordes de la herida se hallen en perfecto 
contacto y libres de toda materia extraña; ade- 
más es preciso que estén todavía cubiertos de 
mamelones carnosos de buen carácte La cica- 
tricación se anuncia por una dininución de la 
secreción purulenta y por la formación de una 
película delgada, blanquecina, bajo la cual se 
desarrollan los mamelones vasenlares. 

El tratamiento de las heridas en los animales 
varía según que deban terminar por reunión ad- 
hesiva ó por cicatrización. En el primer caso 
habra que favorecer la adhesión de sus bordes, 
limpiando la herida de todos los cuerpos extra- 
ños que puedan permanecer en su superficie, y 
esperando, antes de afrontar las hordes de la 
herida, á que haya cesado el flujo sanguíneo; 
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sin esto es casi imposible obtener la reunión en | 


los animales, cuyos movimientos no pueden mo- 
derarse. , o, 

El de las que terminan por cicatrización es 
más bien pasivo que activo, y debe limitarse á 
separar los obstáculos que podrían dificultar el 
proceso cicatrizal, Entre los medios que favore- 
cen este proceso, además de las curas antisépti- 
cas, hoy bastante generalizadas en Veterinaria, 
se han aconsejado los polvos excitantes ó que 
sirvan para desecar (polvos de quina, carbón; 
creta, cte. ); también se han aconsejado los ven- 
dajes preservativos, 

— HegIDa: Carp. Llaman los carpinteros he- 
rida á la mutilación ó desgarradura producida 
en la madera en pie por la mordedura de anima- 
les, vientos fuertes, rayos, percusiones y otros 
agentes mecánicos, que no suelen producir de- 
fectos que inutilicen la madera, siempre que ésta 
conserve su natural cohesión; pero con el trans- 
curso del tiempo y la acción de los agentes at- 
mosféricos, pueden degenerar en algunas enfer- 
medades. 

Herida de la corta. — Desgarramiento que se 
ocasiona en las fibras del tronco de un árbol, eu 
las que no se han cortado, cuando se le derriba 
en el monte. 


HERIDO, DA (del lat. feritus): adj. Persona 
BERIDA. U. t. c€. s., y, con el adverbio mal, sig- 
nifica gravemente HERIDO. 


,.. él dejó retirar å los HERIDOS y tornó á la 
vela de sus armas, etc. 
CERVANTES. 


— HERIDO: ant, SANGRIENTO, que causa efu- 
sión de sangre. 


Dióse Ja batalla, que fué muy HERIDA, en los 
campos de Tarifa. 
MARIANA. 


HERIDOR, RA: adj. Que hiere. 


Dará su carrillo al HERIDOR atrevido, y será 
lleno de oprobios y afrentas. 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


Dadme al momento el HERIDOR tridente, 
Daré fin á su término insolente. 
VILLAVICIOSA, 


A 


HERIMIENTO: m, Acción, ó efecto, de herir. 


- HerIMIENTO: Concurrencia de vocales que 
forman silaba ó sinalefa, 


En este soneto se hallan muchas sinalefas, 
que es el concurso de muchas vocales, dicho 
propiamente en lengua latina elisión ó colt- 
sión, ó concursión, y en la nuestra HERI- 
MIENTO, 

FERNANDO DE HERRERA. 


HERINA (del gr. 'nprós, primaveral): f. Zool, 
Género de insectos dipteros, bracóceros, muy afín 
al de las moscas. Comprende doce especies, casi 
todas europeas, 


HERIR (del jat. ferire): a. Romper, ó abrir, las 
carnes del animal con un instrumento. 


HBirió al privado de muerte, 
Tirso DE MOLINA. 


Tres malos caballeros que acertaron á pasar 
por allí HIRIERON å Risdeno. 
CLEMENCÍN, 


- Herreg: Golpear, sacudir, batir, dar un cuer- 
po contra otro, 


, Fué allá el siervo de Dios con su aguijada, 
€ HIRIENDO con ella una piedra, como otro 
Moisés, dijo: Aquí cuando Dios quería, agua 
había, 

RIVADENEIRA, 


— HEnIR: Hablando del sol, bañar una cosa, 
esparcir ó tender sobre ella sus rayos. 


Hizo el Señor venir un viento caliente y 
abrasador: é HIRIÓ el sol sobre la cabeza de 
Jonás, y se abrasaba, 


Scio. 


, — HrRIR: Hablando de instrumentos de cuer- 
da, pulsarlos, tocarlos. 


~ HERIR: Hablando del oido ó de la vista, 
acer los objetos impresión en estos sentidos, 
causar en ellos alguna sensación. 


Llegué temeroso á hablarla: 
Y apenas HERÍ su ofdo, 
Cuando se cobró bizarra. 
Sotfs. 
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— HERIR: Hacer fuerza uns letra sobre otra 
, para formar silaba ó sinalefa con ella. 


Estos oficios hacen la boca, respiración, len- 
gua, paladar, dientes y labios, HIRIENDO las 
letras en varios modos. g 

MATEO ALEMÁN, 


, — HERIR: fig. Hablando del alma ó del cora- 
zón, mover, excitar algún afecto. 


No creo, siu embargo, que estoy HERIDO de 
lo que llaman amor en el siglo. 
VALERA. 


— HERIR: fig. Ofender, agraviar. Dícese más 
comúnmente de las palabras y de los escritos. 


+... Con todo eso no se habja destemplado, ni 
gn una sola voz que pudiese HERIR. 
P. BERNARDO SARTOLO. 


- HERIR: n. ant. Con la prep. de y los nom- 
bres mano, pie, etc. , temblarle å uno estas partes 
a Pre, , P > 

padecer convulsiones en ellas, 


Llegó Guiomar la centinela, toda turbada, 
MIRIENDO de pies y de manos como si tuviera 
alferecia. 

CERVANTES. 


— HERIRSE: r. ant. Con la prep. de y algunos 
nombres, como peste ó males pegajosos, conta» 
giarse, infestarse. 

HERI-RUD: Geog. V. HArI-RuD, 


HERISAU: Geog. ©. del cantón de Appenzell, 
Suiza, sit. al N.O. de Appenzell, cerca de la 
confl. de los ríos Sitter y Briihlbach; 13000 
habits. Es cap. del dist. de Derviére -la-Sitter y 
de los Rhodes exteriores, y, con Trogen, la resi- 
dencia del doble Consejo cantunal, y alternati- 
vamente de las Asambleas del Gran Consejo. 
Tiene estación en el f. e. de Urnisch 4 Winkeln, 
importante fábrica de muselinas, bordados, telas 
de lino y algodón, blanqueados y estampados de 
telas. Biblioteca; arsenal. Se dice que es la pri- 
merac. de Suiza que se convirtió al cristianismo, 
y se llamaba Augía Domini, Cerca se hallan los 
baños minerales sulfurosos de Heinrichsbad y 
las ruinas de los castillos de Rosenberg y Ro- 
senburg. 


HERISSON: Geog. Cantón del dist. de Montlu- 
cón, dep. del Allier, Francia; 18 municip. y 
15 000 habits. Restos de una c. llamada Cordes, 
y, según se dice, arruinada por los visigodos, 


HERISTAL: Geog. Y. HERSTAL. 


HERITIERA (de D'Heritier, n. pr.): fe Bot. 
Género de la tribu esterculieas, familia Mal- 
váceas, orden dialipétalas súperováricas, clase 
dicotiledóneas. Las especies comprendidas en 
este género están caracterizadas por tener peri- 
gonio corolino; involucro caliciforme, ó trilobu- 
lado ó trifilo, persistente, y á veces nulo ó casi 
nulo, hexafilo, con los filamentos iguales en'la 
base, distintos superiormente, persistentes; es- 
tambres seis, insertos en la base de las lacinias 
del cáliz, con los filamentos anchos en la base 
y lineales después; anteras aovadas ó circulares, 
inferiormente bilobuladas en el punto de inser- 
ción, introrsas, biloeulares, dehiscentes á lo 
largo; polen elíptico, finisimo; ovario oblongo, 
trisurcado, trilocular; óvulos en gran número 
en cada celda, anátropos, dispuestos eu tres sexies 
horizontales; estilas tres, perfectamente distin- 
tos, pequeños; estigmas subcapitados, papilosos; 
fruto cápsula casi membranosa, obtusa, triquetra, 
trilocular; semillas muchas, fusiforme-oblongas, 
ó cuadráticas por debajo, algo curvas, caruncula- 
das; tegumento testáceo tenuísimo, adherido á un 
albumen carnoso, y ensbrión pequeñisimo, recto, 
incluso en la base del albumen. 

Son plantas perennes, cespitosas, de hojas li- 
neales, ensiformes, estrechas, con nervios longi- 
tudinales prominentes, con tallo de pic á pie y 
medio de alto, delgado, algo flexuoso y con al- 
gunas, pocas, flores en la base, con floreci- 
llas blancas, verdeamarillentas, pequeñísimas, 
agrupadas en espigas arracimadas densas, a0va- 
das en la base, y en algunas especies cilindroi- 
deas. Las espigas no son continuas, 

Entre otras especies comprende la 

Heritiera tinctoria. — Tieno hojas lanceoladas, 
enteras, lampiñas, con una glándula en la base 
del uervio medio y peciolos cortos; flores termi- 
nales, hermafroditas, con el cáliz quinquepartido 
y campauulado, con diez estambres unidos por 
la base, de filamentos cortísimos y anteras semi- 
circulares, con cinco pistilos, rara vez menos; 
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fruto drupa monosperma, seca, globosa, alada, 
con el ala larguísima, abarquillada, 

Es planta arbórea, de madera muy blanda, 
Los indios la emplean para canoas. La corteza 
sirve para teñir de negro las telas de algodón, 

Crece espontánea en Filipinas, en donde se la 


conoce con el nombre vulgar de taloto, y florece 
en marzo. 


HERKIMER: Geog. Condado del est. de New 
York, Estados Unidos, sit, á una y otra orilla 
del Mokawk, hacia el centro del est. ; 3365 ki- 
lómetros cuadrados y 42669 habits. Sus princi- 
pales producciones son el queso, la manteca y 
as patatas. Hay minas de hierro, plomo y 
plombagina, canteras de piedra de construcción, 
y excelente cristal de roca. Cap. Hérkimer, e, de 
unos 2000 habits, 


HERLEVA ó ARLETA: Biog. Mujer normanda 
ó francesa, de obsenro origen, madre de Guiller- 
mo Í, rey de Inglaterra. Vivía en el siglo xr. 
Era, dice Lingord, hija de un oficial de la casa 
de Roberto 11, duque de Normandía, apellidado 
el Diablo. Este quedó tan prendado de Herleva, 
por quien logró ser correspondido, que jamás 
quiso contraer matrimonio, El hijo de estos 
amores sucedió á su padre, á pesar de su ilegí- 
timo nacimiento. Teniendo en cuenta que Ro- 
berto, no obstante su pasión por Herleva, se 
negó á elevarla al rango de esposa, han dicho 
varios historiadores que la madre de Guillermo I 
era de baja extracción. Agustín Thierry cuenta 
que Roberto, cierto dia que iba de caza, la halló 
en el campo cuando la joven volvía de lavar un 
lienzo en una fuente. Agrega que al punto ofreció 
dinero al padre, y que la suma fué aceptada por 
el aldeano. Saint- Foix pretende que Roberto la 
conoció en ocasión que Herleva bailaba en una 
calle, hecho que debe notarse, como también el 
nombre de Harlotte que da á la joven, y que en 
lengua inglesa equivale á mujer correspondida. 
Afirma además que el padre de la bailarina era 
un peletero de Falaise, lo que conviene con una 
tradición inglesa, según la cual Roberto, atra- 
vesando la villa de Falaise, vió á una joven lla- 
mada Arleta, que desde la puerta de su casa 
miraba á los transeuntes, y al punto se enamoró 
de ella. Pocos años después de la muerte de Ro- 
berto, ocurrida en 1035, casó Arleta con un no- 
ble llamado Herluim, á quien dió tres hijos, dos 
de ellos varones (Roberto y Eudo), que gozaron 
gran favor en el ánimo de Guillermo, su herma- 
no uterino. 


HERM: Geog. Isla del Archip. Anglonormando, 
sit. cerca y al E. de la de Guernesey, de la cual 
depende; 130 hects. y unos 100 habits. En 1880 
los trapistas franceses tomároula en arrenda- 
miento por noventa y nueve años. 


- Herm (L”): Geog. Pequeño país de Francia, 
en el Bajo Poitou, donde estaba Saint-Michel- 
en-l’ Herm, 

HERMADIO: m. Zool, Género de la subfamilia 
polinvineos, familia afroditidos, suborden erran- 
tes, orden poliquétidos, subclase quetópodos, 
clase anélidos. Las especies correspondientes al 
género hermadio (Hermadion) están caracteri- 
zados por tener: tentáculos laterales situados 
debajo de la base del tentáculo frontal impar; 
anillos posteriores libres, y élitros en la mitad 
del dorso. Casi todas las especies correspondien- 
tes á este género son de la Australia. 


HERMAFRODISMO: m, HERMAFRODITISMO. 


Las mujeres asi conformadas son las que co- 
múnmente ban hecho suscitar las cuestiones 
de E:RMAFRODISMO. 

MONLAU. 


HERMAFRODITA (del gr. “Epuaosódiro:, per- 
sonaje mitológico que participaba de los dos 
sexos: de “Heg;:, Mercurio, y “Agprd:tn, Ve 
nus): adj. Dicese del individuo de la especie 
humana que tiene un vicio de conformación de 
los órganos genitales, que da la apariencia de la 
reunión de los dos sexos. U. t. e. a, 


—¡Hay tal aborrecimiento 
De los hombres! ¡Es posible, 
Laura, que el brio, el alieuto 
Del de Urgel no la arrebate! 
— Que es HERMAFRODITA pienso. 
MoRETOo. 


¿Existen en la especie humana verdaderos 
HERMAFRODITAS, ó individuos que reunan los 
dos sexos? 

MONLAU. 
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- HERMAFRODITA: Dicese de ciertos animales 
de las clases inferiores, que tienen entrambos 
sexos masculino y femenino. 


Ya el tigre indiano parece 
Que sigue á los cazadores, 
Y la HERMAFRODITA hiena 
Quiere intentar sus traiciones. 
. LOPE DE VEGA. 


- HERMAFRODITA: Aplicase también á los 
vegetales que en sí reunen ambos sexos, esto es, 
los estambres y el pistilo. 


Tiene la hierba que digo la raíz HERMAFRO- 
DITA, y como ve la diferencia á hombre ó mu- 
jer, así hace el efecto. 

LOrE DE VEGA, 


— HERMAFRODITA: Mit. Hijo de Hermes (Mer- 
curio) y de Afrodita (Venus), bisnieto de Atlas. 
Según la Fábula, Hermafrodita heredó de sus 
padres la belleza, cualidad que enamoró anasio- 
nadamente á la Ninfa de la fuente de Salmacis, 
cerca de Halicarnaso. Intentó ésta ganarse su 
afecto; mas como fueran inútiles sus esfuerzos, 
aprovechó cierto dia la circunstancia de estarse 
bañando el joven en la fuente, para abrazarle y 
pedir á los dioses le concediesen la gracia de 
quedar unida á él para siempre. Los dioses ac- 
cedieron á semejante súplica, y así, los cuerpos 
de la Ninfa y del mancebo, quedaron unidos 
para siempre en uno solo que conservó los carac- 
teres de los dos sexos, 

Tal es Hermafrodita: un personaje mitico de 
doble naturaleza, que figura en el ciclo de Afro- 
dita, la diosa del armor (V. AFRODITA), personaje 

ue, según el docto Decharme, vino å Grecia del 

riente, Con efecto, la fábula de Hércules y 
Onfalia; aquellas fiestas en que las mujeres se 
ponían trajes de hombre y los hombres se dis- 
frazaban de mujeres; el culto tributado en Chi- 
pre á Afroditos al propio tiempo que á Afrodita, 
y otros indicios no menos significativos, todo 
responde á la tendencia religiosa de los asiáticos 
de confundir en un mismo ser divino las formas 
del sexo masculino y las del femenino. En tiem- 
pos de Teofrasto se veían en Atenas unos hermes 
que tenían ese doble carácter, por virtud del 
cual se llamaban hermafroditas. 

Los romanos gustaron mucho de representar 
la dudosa figura de Hermafrodita. Los artistas, 
inspirados en el mito divulgado por la Poesía, 
multiplicaron las imágenes, que de ser asunto 
religioso pasó á serlo lascivo, cual correspondía 
ofrecerlos á personas enervadas por el abuso de 
los placeres. Por esta razón en los muros de va- 
rias casas particulares de Pompeya se han ha]la- 
do frescos representando & Hermafrodita con 
algún sátiro, á veces éste huyendo al descubrir 
el doble sexo de aquél. El Museo Secreto de Ná- 
poles posee alguna de estas pinturas murales de 
carácter obsceno. Por otra parte, se conservan 
también estatuas. De ellas son de citar dos: 
una que estuvo en Florencia y otra de la Villa 
Borghese, ambas yacentes. Estas imágenes nada 
tienen de monstruoso, sino simplemente de am- 
bigno y de afeminado. 


HERMAFRODITISMO (de hermafrodita): m. 
Anat., Fisiol. y Med. leg. Calidad de hermafro- 
dita, ó sea reunión, en un mismo individuo, de 
uno y otro sexo, ó de algunos de sus caracteres. 

Una veces esta reunión es normal y existe en 
todos los individuos de una especie vegetal ó 
animal (Rermafroditismo normal );en otros casos 
constituye una desviación congénita y compleja 
del tipo específico (hermafroditismo anormal ). 

Hermafroditismo normal ó absoluto, - Estado 
de un individuo que se halla provisto ála vez de 
órganos genitales masculinos y femeninos com- 
pletos, y que puede cumplir las, funciones enco- 
mendadas á uno y otro sexo. Se llama suficiente 
cuando un solo individuo puede fecundarse á sí 
mismo (vegetales, helmintos), é insuficiente 
cuando los órganos se hallan dispuestos de tal 
modo que es necesario una cópula de dos indivi- 
duos (insudineas, gasterópodos). El hermafrodi- 
tismo normal existe en la mayoría de las plantas, 
en las euales uno y otro sexo pueden hallarse 
reunidos en una sola y misma flor (monoclinia) 
ó contenidos de flores diferentes, aunque no 
correspondan al mismo individuo (diclinia); 
existe también en algunos antozoarios, anélidos 
y moluscos, pero ningún animal vertebrado 
ofrece ejemplo de hernafroditismo normal, salvo 
quizás algunos peces, i 

Hermafroditismo anormal, - Estado de un in- 
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dividuo que presenta á la vez algunos de los 
caracteres de ambos sexos, pero en el cual los 
aparatos genitales ¿incompletos no pueden des- 
empeñar las funciones de ninguno de ellos, No 
es raro en la serie de los vertebrados, incluso la 
especie humana, y se presenta bajo formas muy 
diversas, todas las cuales producen la estirilidad, 
y que Isid. Geoffroy Saint-Hilaire clasifica en 
esta forma: 

1.2 Hermafroditismo con exceso, en el que an- 
menta el número normal de las partes que cons- 
tituyen el aparato genital: ora este aparato es 
masculino, con algunas partes femeninas super- 
numerarias (hermafroditismo masculino comple- 
jo); ora es femenino, con partes masculinas 
supernumerarias (hermafroditismo femenino com- 
plejo), ora, en fin, hay un aparato masculino y 
otro femenino ((hermafroditismo bisexual): en el 
hermafroditismo bisexual perfecto ambos son 
completos, mientras que uno ó los dos son incom- 
pletos en el hermafroditismo bisexual imperfecto, 

2.2 Hermafroditismo sin exceso, en el cnal no 
cambia el conjunto el número normal de las 
partes que constituyen el aparato generador: 
unas veces el aparato reproductor es esencial- 
mente masculino (hermafroditismo masculino), ó 
femenino (Rhermafroditismo femenino), represen- 
tando tan sólo algunas partes condiciones sexua- 
les inversas; en otros casos este aparato ofrece 
una asociación de los caracteres de ambos sexos 
(hermafroditismo neutro), en términos que los 
órganos masculino y femenino aparecen sobre- 
puestos (hermafroditismo superpuesto ), 6 que los 
órganos de un lado son masculinos y los del otro 
femeninos (Rhermafroditismo semilateral), ó, 
finalmente, que los órganos profundos del lado 
derecho y los órganos medios del izquierdo son 
de un sexo y los demás del sexo opuesto (her- 
mafroditismo cruzado). 

Estudiado en el hombre el hermafroditismo, 
puede dividirse en aparente, en el cual sólo está 
conformado el segmento externo del aparato 

enital (pene, escroto y conductos eyaculadores; 
ò clítoris, vulva y parte inferior de la vagina); 
y verdadero, en el que la mezcla de ambos sexos 
existe lo mismo en los segmentos medio y pra- 
fundo (vesícula seminal, conducto derefente ó 
testículo; ó útero, trompa y ovario) que en el 
segmento externo, Esta distinción se funda en 
las nociones adquiridas por la embriogenia: en 
efecto, el ovario y el testículo se forman á ex- 
pensas del cuerpo de Wolff; el conducto excretor 
de este órgano da origen al espermiducto, y el 
conducto de Müller al oviducto. 

Ahora bien: durante el periodo de formación 
puede suceder que el cuerpo de Wolff siga su 
evolución en el sentido masculino en un lado 
(testículo), y femenino en el otro (ovario); que 
en un lado el conducto de Wolff se atrofie al 
propio tiempo que se desarrolla el conducto de 
Miiller ( que es lo normal en el sexo femenino), 
mientras que sucede lo contrario en el otro lado 
(disposición propia del sexo masculino), lo cual 
conduce á la existencia de un oviducto en el 
primer caso y de un espermiducto en el segundo; 
si los conductos persisten en ambos lados, lo 
cual produce dos espermiductos y dos oviductos, 
habrá hermafroditismo verdadero, 

Por el contrario, la mala formación de los 
órganos genitales externos no es más que un 
hermafroditismo aparente, pues resulta de la sus- 

ensión de desarrollo, ó del desarrollo exagerado, 
Je algunos de estos órganos, y no de vicios en 
su evolución; al principio los fetos masculinos 
ofrecen la apariencia exterior de una vulva, y si 
no se verifica la unión de sus dos partes laterales 
resulta un hipospadias muy profundo con apa- 
riencia de vagina más ó menos rudimentaria 
(hermafroditismo masculino); por el contrario, 
más tarde los fetos femeninos tienen un clítoris 
bastante pronunciado para hacerles parecer va- 
rones; si este órgano continúa desarrollándose, 
si la vagina se oblitera y el útero es rudimentario, 
existira el hermafroditismo femenino. 

La cuestion médicolegal de identidad plan- 
teada para anular un matrinionio ó rectificar un 
estado civil, sólo tienen razón de ser en los 
individuos del sexo masculino en quienes las 
partes genitales externas, mal conformadas, y 
el conjunto de la constitución, ofrecen aparien- 
cias femeninas; el error no puede cometerse en 
los demás casos de vicios de conformación de 
los órganos sexuales (Tardieu). 


HERMAFRODITO: m. HEBMAFRODITA. 
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HERMÁN (GUILLERMO): Biog. Romancero 
francés, N. en Valenciennes á fines del siglo x1, 
M. en el siglo x11. Favorecido por la emperatriz 
Matilde y por otros personajes notables de su 
tiempo, uno de ellos Alejandro, obispo de Lin- 
coln, no halló dificultades al dar los primeros 
pasos en la carrera de las Letras. Parece que 
residió en la diócesis de dicho prelado, por lo 
que erroneámente creyeron algunos que era de 
raza anglo-normanda. Dinaux dice que qsus 
composiciones, numerosas é importantes, son tan 
notables por el pensamiento como por la forma. 
Sus contemporáneos, y aun sus sucesores, que 
tuvieron la ventaja de tomarle por modelo, no 
son más que versificadores, en tanto que él es 
verdadero poeta.» Varios poemas de Hermán 
existen manuscritos en la Biblioteca Nacional 
de París y en las de Chartres y Lila, y á pesar 
de las alteraciones de los copistas son notables 
por su antigüedad, y más todavía por su estilo 
sencillo y natural, He aqui los titulos: Génesis; 
El libro de la Biblia; De la Asunción de Nuestra 
Señora; Vida de Tobías; Los gozos de Nuestra 
Señora; Historia de la Magdalena de Marsella; 
Los milagros de Nuestra Señora; La vida de 
Santa Inés; La Pasión de Jesucristo; La vida de 
San Sebastián; La vida de San Juan, ete. 


HERMÁN 1: Biog. Conde palatino de Sajonia 
y landgrave de Turingia. M. en Gotha á 26 de 
abril de 1215, Sobrino del emperador Federico I, 
sucedió en el landgraviato de Turingia (1190) 
å su hermano Luis ITI, y, como éste, disputó con 
Enrique el León y con el arzobispo Conrado de 
Maguncia. Cuando Felipe de Suabia y Otón de 
Brunswick se disputaron la corona del Imperio 
(1198), prestó juramento de fidelidad al primero, 
ayudó luego al segundo, y tras varias vicisitudes 
votó en la Asamblea de Bamberg (1210) la de- 
posición de Otón, lo que atrajo muchas desgracias 
á Turingia. Protector delas Bellas Letras, en su 
tiempo ocurrió la lucha de poetas alemanes co- 
nocida con el nombre de Guerra de Wartburg, 
y en su corte vivieron los mejores minnesingers 
de Alemania, Enrique de Veldecke, Wolfram de 
Eschenbach, Walther von der Vogelweide y 
otros, que cantaron sus elogios, 


HERMANA: f. Germ. CAMISA. 
— HERMANAS: pl, Germ. Las tijeras, 
— HERMANAS: Germ. Las orejas, 


HERMANABLE: adj. Que es propio de her- 
manos. 


«. habiendo convertido ya, algunos años 
antes, la licencia del matrimonio en espiritual 
amor y HERMANABLE compañia, 


RIVADENEIRA. 


- HERMANABLE: Que se puede hermanar, ô 
juntar. 


HERMANABLEMENTE: adv, m. FRATERNAL- 
MENTE, 


.. y deallí adelante comieron HERMANABLE- 
MENTE los dos juntos las raciones, 


P. ALONSO DE SANDOVAL. 


HERMANADO, DA (de hermarnar): adj. ant. 
fig. Tgual y uniforme en todo á una cosa. 


HERMANAL: adj. ant. FRATERNAL. 


«.. desterrándoles estos vocablos HERMANAL 
y pundonores. 
QUEVEDO. 


HERMANAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
hermanar, ó hermanarse, 


HERMANAR: a. Unir, juntar, uniformar. Usá- 
set. or 


«.. aquel pequeño adorno que se le concede 
ha de estar tan HERMANADO con la solidez de 
los discursos, que parezca nacer precisamente 
de ella. 


JOVELLANOS, 


= ¿No sabremos? 
— Aunque å su gracia gentil 
Sabe HERMANAR la modestia, 
Su nombre puedo decir, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ HERMANAR: Hacer á uno hermano de otro 
en sentido mistico ó espiritual. U. t. e. r. 


Levanta tanto al hombre caido, que de es- 
clavo de Satanás le HERMANA con Cristo, 


Fr. Luis DE GRANADA. 
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AS: Geog. Islitas próximas á la costa 
o. de la prov. de Zambales, Luzón, Filipinas, 
Son dos, llamadas Hermana Mayor y Macativa, 
I| Otras dos islitas del Archip. Filipino, sit. al 
E. de Mindoro y N. de Tablas. 

-Hersanas: Geog. Islas del penilago lla- 
mado Laguna Madre en ol litoral de Tamaulipas, 
dist. del Norte, Méjico. 

- Hermanas (Las): Geog. Grupo de islotes 
próximo á la isla Tábago, Antillas Menores; son 
muy acantilados. [Grupo de islotes próximos & 
la isla Antigua, Autillas Menores; al mayor se 
le llama Hermana Grande y es un aislado peñón 
de 11 m. de alt. 

- Hermanas (Las); Geog. Cerros en el litoral 
de Méjico, en el Pacífico y costa O. de la Baja 
California. Son dos picos de una altura de 1000 
pies, contiguos el uno al otro y sit. a poca dis- 
tancia al S. O. de Bahía Pequeña en la isla de 
Santa Margarita, que forma los lados occidenta- 
les de las grandes bahías de la Magdalena y de 
las Almejas. Dichas eminencias, casi sobre la 
línea de la costa de la isla, distan la una de la 
otra en dirección N. O. á S. E. unas tres millas 
y media, y son, según todas las apariencias, de 
formación volcánica. 


HERMANASTRO, TRA (despect, de hermano): 
m. y f. Hijo de uno de los dos consortes con res- 
pecto al hijo del otro. 


... es enfermedad poco peligrosa la de mi 
HERMANASTRO?» — «AUN... nonos ha dado cuen- 
ta vuesa merced sino de algún que otro sinto- 
ma, que no me parece decisivo.» 


HarTZENBUSCH, 
HERMANAZGO: m. HERMANDAD, 


... que Arnaldo estaria seguro, con el fingido 
BHERMANAZGO suyo y de Periandro. 
CERVANTES. 


HERMANDAD (del lat. germanas): f. Relación 
de parentesco que hay entre hermanos, 


Nuestra HERMANDAD euvidiaba 
Sevilla, y todos presumen 
Que éramos los dos hermanos 
Que á una estrella se reducen. 
LOrE DE VEGA, 


— Tenemos grande amistad. 
— De ella nace el maleticio; 
Que hay Cain de sacrificio 
Que no respeta HERMANDAD, 
MorETO. 


—FIERMANDAD: fig. Amistad Íntima; unión 
de voluntades. 


Fuimonos de camaradas todas, cou tanta 
HERMANDAD como si todas cuatro fuéramos me- 
Nizas. 

La Picara Justina. 


Mi HERMANDAD, mi mås que hermandad con 
todos los seres, resalta entonces de un modo 
dulcisimo, 

VALERA. 


— HERMANDAD: fig. Correspondencia que guar- 
dan ciertas cosas entre sí. 


Conque á un tiempo mismo, 
Serán en un lazo 
De HERMANDAD unidos, 
Divino el humano, 
Y humano el divino. 


CALDERÓN, 


- HERMANDAD: fig. COFRADÍA, congregación, 
ete, 


Tiene su asiento en este real convento una 
HERMANDAD, que en vida de los señores reyes 
D. Felipe III y doña Margarita se erigió, de 
los eriados de ambas casas reales, con la advo- 
cación de la Anunciación de Nuestra Señora, 


Luis Muñoz. 


Junto å esos cuadros labia otros muchos que 
contenian pateutes de diferentes HERMANDA- 
DES, etc. 

ANTONIO FLORES, 


- HERMANDAD: fig. Agregación de una per- 
sona a nna conmunidad religiosa para hacerse por 
este medio participante de ciertas gracias y pti- 
vilegios, 
fe o HERMANDAD: ant. fig. Liga, alianza ó con- 

ueraclon entre varias personas. 


- HERMANDAD: ant, fig. G i - 
federados nt, fig. Gente aliada y con 
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- HERMANDAD: ant, fig. Sociedad comercial, 
gremio, 


s.. la reunión de los serranos en HERMANDAD 
no tuvo otro objeto que asegurar este beneficio, 
JOVELLANOS. 


SANTA HERMANDAD: Tribunal con jurisdic- 
ción propia, que perseguia y castigaba los delitos 
cometidos en despoblado. 


.. introduciendo la nueva justicia y magis- 
trado, que llamaron, y con razón la santa HER- 
MANDAD. 


GONZALO DE ÍLLESCAS. 


Los demás cuadrilleros, que vieron tratar 
mal á su compañero, alzaron la voz pidiendo 
favor å la santa HERMANDAD de Ciudad Real. 

CERVANTES. 


- HERMANDAD: Hist. Fué en su origen la 
Hermandad ó Santa Hermandad, que de ambos 
modos se llamaba, una cuadrilla ó ronda de 
gente armada para perseguir 4 los malhechores 
y salteadores de caminos, y hubo dos: la Vieja 
y la Nueva. La primera nació en la minoría de 
Alfonso VIII de Castilla, cuando los vecinos de 
Toledo y Talavera se reunieron, armaron y or- 
ganizaron para defenderse de los Castros y los 
Laras, y de otros forajidos que á la sombra de 
los bandos politicos infestaban los montes de 
Toledo, Sierra Morena y otras comarcas. Varios 
reyes de España, que, ocupados eu continuas 
guerras, no podian atender á la seguridad de los 
caminos, aprobaron esta asociación, denominada 
Santa por el buen propósito que le dió origen 
y los saludables efectos que produjo, y la dotaron 
de varios privilegios, Tras de las hermandades 
de Toledo y Talavera se formó la de Villa Real 
(hoy Cindad Real) después que esta población fué 
fundada por Alfonso el Sabio. La Hermandad 
Nueva fué instituida por los Reyes Católicos, en 
unas leyes que publicaron en Córdoba 47 de ju- 
lio de 1496 ron el mismo fin de perseguir á los 
malhechores que andaban por montes y caminos, 
Dichos monarcas, aprovechando lo que de bueno 
había en la Vieja, la reglamentaron y convirtie- 
ron en institución social de carácter permanente, 

Tenía la Nueva sus constituciones y prontuario 
de los delitos, en el cual se prevenia sumariamente 
la pena ó castigo que debía imponerse á los delin- 
cuentes aprehendidos por los cnadrilleros de la 
Santa Hermandad, á saber: salteamientos de 
bienes, fuerza de mujeres en despoblado (como 
no sean públicas, rameras), muertes, heridas 
alevosamente inferidas ó intentadas, pena de 
muerte á saeta; hurto de 150 maravedises, y de 
aquí á abajo, destierro con azotes, pagando do- 
blado á la parte y más el cuarto para gastos del 
Tribunal. Si fueren 500 maravedises, cortadas 
las orejas y cien azotes; si 5000, cortado el pie 
condenándole á que no pudiese montar más á 
caballo; pena de muerte excediendo de esta can- 
tidad, y por ello asacteado en el campo con pre- 
cisión de tirarle los cuadrilleros siete saetas, y 
en los demás casos conforme á las leyes del reino, 
En el tit. XXXV, lib. XII, dela Nov. Recop., se 
habla exclusiva y extensumente de los alcaldes 
y oficiales de la Hermandad, y de los casos y 
delitos sujetos á su jurisdicción, única materia 
de que se trata en las veintisiete leyes que com- 
prende, correspondientes á otras de la Novísima 
Recop. del tít. XIII, lib. VII. Trata la ley pri- 
meva de la elección y nombramiento de alcaldes 
dela Hermandad por ambos estados, apareciendo 
por dichas leyes que D. Fernando y doña Isabel, 
en Córdoba, 47 de julio de 1496, formaron y pu- 
blicaron el cuaderno que comprende la mayor 
parte de los dichos títulos de ambos Códigos. La 
segunda de los casos y delitos de la Hermandad 
en que deben conocer los jueces de clla, La tercera 
del nombramiento de cuadrilleros de la Herman- 
dad por los alcaldes de ella, para persegnir los 
malhechores, y la manera de hacer justicia en 
ellos, La «ninta de la información necesaria para 
prender como para condenar á los delinenentes en 
casos de Hermandad, La décimocuarta se ocupa 
en prescribir la destrucción de las fortalezas en 
que se acogieren malhechores, y confiscación de 
los bienes de éstos. La décimoséptima ordena 
el auxilio que debian prestar las ¡usticias á 
los alcaldes y ministros de la Santa Herman- 
dad, para el uso «de su jurisdición. Las demás 
disponen la manera de substanciar en las cau- 
sas de la Hermandad en todas sus instancias, 
bien ante sus alcaldes, bien ante los Tribunales 
de alzada, excepto la vigésima séptima que es 
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la instrucción que debían observar las Herman- 
dades de Ciudad Real, Toledo y Talavera, para 
su gobierno, y calidades de sus ministros y de- 
pendientes para su admisión. He aqui lo que en 
resumen contiene esa especial legislación de una 
célebre institución, siquiera por haberla inmor- 
talizado en su Quijote el Manco de Lepanto, En 
cada ciudad, villa ó lugar que fuere de treinta 
ó más vecinos debían elegirse y nombrarse dos 
alcaldes de Hermandad, uno del estado noble y 
otro del estado llano, ó, como dice la ley, el uno 
de los caballeros y escuderos y el otro de los ciu- 
dadanos y pecheros, siendo obligatorio el cargo, 
so pena de multa, destierro y otras penas, de- 
biendo durar un año en él hasta nueva elección, 
Los casos y delitos en que debía conocer la Her- 
mandad eran los siguientes, con exclusión de 
otros: robos, hurtos y fuerzas de bienes muehles 
y semovientes, ó en robo ó fuerza de cualesquier 
mujeres que no sean mundanas públicas, hacién- 
dose en despoblado, ó yermos, ó en poblado, si 
los malhechores saliesen al campo con los tales 
bienes que hubieren robado, ó sacasen á las mu- 
jeres al campo por fuerza. Salteamientos de ca- 
minos, muertes, heridas en yermo ó despoblado, 
por alevosía ó traición, ó por asechanzas, ó segu- 
ramente, ó por causa de robar ó forzar, aunque 
esto no tuviese efecto: la cárcel privada ó prisión 
de cualquier hombre ó mujer que fuera hecha 
por su propia autoridad (voluntad) en yermo ó 
en cualquier poblado, si con el preso saliera al 
campo ó si prendiere á arrendador ó recandador 
por coger las cuentas reales en yermo ó poblado; 
la quema de casas, viñas, mieses y colmenares, 
haciéndose á sabiendas en yermos y despoblados 
(entendiéndose ser éstos para la Santa Herman- 
dad los lugares descercados de treinta vecinos 
abajo); la muerte, herida ó prisión inferida á 
cualquier individuo de cualquier clase de la 
Hermandad mientras sirviere sus cargos, y aun 
después de ellos si recibieren el mal por causa 
de los mismos; la muerte, herida, prisión ó atroz 
injuria hecha á cualquier procurador, ó men- 
sajero, ó negociador de Jas juntas generales y 
provinciales que iban á crearse; todos los delitos 
cometidos en los quince días que duraren las 
juntas en los pueblos donde éstas se celebraran 
y con las personas que las compusieran y sus 
familiares y continuos. La manera de perseguir 
á los malhechores era muy á propósito para 
conseguir el objeto, pues consistía en mandarles 
pregonar en todos los pueblos del tránsito de os 
perseguidores, desde que éstos tenían noticia de 
algunos de aquéllos, haciendo repicar las cam- 
panas en dichos pueblos y debiendo segnir la 
persecución cinco leguas más allá del punto de 
donde salieron los primeros cuadrilleros, y siendo 
entonces reemplazados por otros nuevos, á más 
de todos los vecinas y transeuntes que llamaban 
al paso en su auxilio, 

Una vez reducidos los malhechores á prisión 
por los cuadrilleros, debía llevárseles al punto en 
que cometieron el delito, y habiendo allí juris- 
dicción debía ejecutarse en aquel punto la justi- 
cia. Siendo de notar la severidad que se había 
desplegado para que no pudiese haher lenidad y 
pudiesen los robados ó maltratados esperar la 
indemnización posible; disponiase que si algún 
concejo fuere negligente en nombrar ó tener en 
ejercicio á sus alcaldes y cuadrilleros, ó si los 
mismos eran culpados O siquiera morosos en 
perseguir malhechores y en administrar justicia 
según dichas leyes especiales, incurría en la pena 
de 2000 maravedises para costas dela Herman- 
dad y además la indemnización al robado, herido, 
ó herederos del muerto, de lo que sumariamente 
paresciere y constara que le fué tomado y robado; 
y habiendo muerte ó herida que fueren castiga- 
dos á vista del Consejo de las cosas de la Her- 
mandad, con lo cual se hacía efectiva la respon- 
sabilidad. «La muerte, dice la ley 7,*, tit. XIII, 
lib. VIII de Recopilación, de saeta á que el mal- 
hechor fuese condenado, debe ser dada y ejecu- 
tada en esta manera: que los alcaldes y cuadri- 
lleros hagan sacar y saquen el tal malhechor al 
campo y pónganle en nn palo derecho; que no sea 
á manera de cruz y tenga una estaca en medio y 
un madero á los piés, y allí le tiren las saetas 
hasta que muera naturalmente, procurando to- 
davia los dichos alcaldes como el tal malhechor 
rescila los Sacramentos que pudiere rescibir, 
como catholico cristiano, y que muera la mas 
prestamente que ser pueda, porque pase más se- 
guramente por su ánima, etc.» Para que nadie 
pudiese proteger á malhechores abrigándoles en 
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sus heredades, castillos, ete., se mandó bajo esta 
fórmula: á todos los concejos, corregidores, jus- 
ticias, regidores, caballeros, escuderos, oficiales 
y homes buenos, y á otras cualesquier personas 
singulares de cualesquier ciudades, villas y lu- 
gares de los dichos nuestros reinos, asi de lo 
realengo como de lo abadengo, señorios y behe- 
trias, y á los alcaides y tenedores de cualesquier 
castillos y casas fuertes á donde huyeren y se 
receptaren cualesquier malhechores, y á los per- 
lades y caballeros, cuyas fueren las tales villas 
y casas fuertes y llanas,» que entregasen libre- 
mente al malhechor ó malhechores á los alcaldes 
ó cuadrilleros de la Hermandad, dejasen reco- 
nocer sus heredades, castillos ó términos, y no 
los negasen bajo pena de 100000 maravedises 
para los gastos de la Hermandad, y que además 
incurrían en la misma pena que correspondicse 
al reo que se buscaba, con el pago al querellan- 
te delos daños é intereses, y á la Hermandad to- 
das las costas y gastos que hubiese hecho, Esta 
disposición manifiesta el lastimoso estado en 
que se encontraba España al advenimiento al 
trono de los Reyes Católicos, que sabiamente 
mataron el feudalismo para dar unidad á la Mo- 
narquía, debilitando en lo posible los fueros y 
la pujanza de los grandes de estos reinos, que 
eran entonces otros tantos reyezuelos, y ab- 
sorbiendo en la corona hasta los maestrazgos 
de las Ordenes militares, que eran los patrimo- 
nios más pingües de la península ibérica, y los 
que, por tanto, mantenian más lanzas y caballos 
en la guerra. El robo, el pillaje y la violación 
estaban å la orden del día, y los facinerosos 
infestaban los caminos y los campos, las aldeas 
y aun los grandes pueblos, llenando de terrorá 
todos los pacíficos habitantes, con lo cual ahu- 
yentaban á los hombres de las faenas de la agri- 
cultura, comprometiendo así el desarrollo de la 
misma, Era, pues, necesario un rigor extrema- 
do para hacer respetar las vidas y haciendas en 
general, é infundir veneración al principio de 
autoridad real, tan despreciado, tan relajado en 
los precedentes reinados de Enrique IV el Impo- 
tente y su padre D. Juan IT. Notable disposición 
era la facultad de declarar caso de hermandad el 
hecho de que, cuando los capitanes y gentes de 
ella por mando de los reyes cercasen cualesquier 
lugares ó fortalezas por haber allí robado, aco- 
gido ú oenltado, no queriendo entregar á los 
malhechores, fuesen tomados dichos lugares y 
fortalezas con todos sus bienes y pertrechos y 
cuanto en ellos se encontrare, siendo confiscados 
todos en beneficio de la Hermandad, ordenando 
además el derribo de dichos castillos, fortalezas 
y sus cercas en castigo de los rebeldes á la auto- 
ridad real, y para que en lo sucesivo fuese res- 
petada cumplidamente ésta. Hay que advertir 
que las dieciocho leyes primeras del tit. XXV de 
que vamos hablando fueron dadas por los Reyes 
Católicos, pero las diecinueve y veinte lo fueron 
por doña Juana y D. Carlos I; la veintiuna y 
veintidós sólo por éste en Segovia; la veintitrés 
por ambos en el mismo punto; Jas veinticuatro 
y veinticinco por D, Felipe 111 en las Cortes de 
Madrid, y las dos últimas por Felipe V, siendo 
la veintisiete la instrucción que debían observar 
las Santas Hermandades de Ciudad Real, Tole- 
do y Talavera para su gobierno, y calidades en la 
admisión de sus ministros y dependientes. Por 
último, las Hermandades se conservaron hasta 
estos tiempos presentes, llamadas siempre y de 
antiguo Reales y viejas Hermandades de Ciudad 
Real, Talavera y Toledo; pero por la ley de 7 de 
marzo de 1835 fueron extinguidas con sus tri- 
bunales privilegiados, y concluyó la exacción de 
ciertos derechos que aún percibían para aten- 
der á sus gastos, 


— HERMANDAD DE VIÑEROS: Legisi. Existie- 
ron unas hermandades ó asociaciones que lleva- 
ban este nombre, constituidas por los propieta- 
rios de viñas, y cuyo objeto era obtener el mayor 
beneficio posible de sus viñas. Las ordenanzas de 
esta hermandad contenían muchos errores que 
dificultaban los progreeos de la industria vinera, 
impedían la mejora de los vinos y coartaban la 
libertad de su comercio. Con el fin de combatir 
estos males se publicó en 25 de febrero de 1834 
un Real decretoque disponía lo siguiente: 1.°Que- 
danextinguidas las hermandades, gremios y mon- 
tespios de viñeros en todo el reino, y en plena 
libertad la cirenlación, compra y venta de vinos, 
de cualquiera clase que sean, por mayor y me- 
nor, pagando los derechos legitimamente esta- 
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blecidos. 2.° En su consecuencia, los cosecheros y 
tratantes son absolutamente libres de estipular 
en dichas compras y ventas lo que más les con- 
venga, en orden al tiempo, precio, modo, canti- 
tidad y demás circunstancias de sus contratos, 
cualesquiera que sean los usos, costumbres y 
ordenanzas que lo impidan, las cuales quedan 
abolidas desde la publicación de la presente ley. 
3. Quedan asimismo anulados y abolidos los 
impuestos que perciban las hermandades, aun- 
que estuviesen autorizados por sus ordenanzas ó 
de otro modo, y cualesquiera que fuera el objeto 
de su concesión. 4. No se obligará á los cose- 
cheros y tratantes á pagar los atrasos procedentes 
de los impuestos expresados en el articulo ante- 
rior, sino en cuanto las hermandades resulten 
deudoras á cuerpos ó particulares, en cuyo caso 
cobrarán sólo la parte que sea necesaria para 
cubrir sus obligaciones, prorrateando entre los 
cosecheros y tratantes á proporción de sus atra- 
sos respectivos. 5.0 En las ciudades capitales de 
provincia en que quieran tener un monte de 
socorros para beneficio y fomento de la agricul- 
tura, pero sin privilegio ni gracias opuestas á la 
libertad, tráfico y circulación de los productos 
de la industria y del snelo, se formarán para 
organizarlos los reglamentos convenientes, remi- 
mitiéndolos al Ministerio de vuestro cargo (al de 
la Gobernación) para su examen y mi real apro- 
bación si la merecieren. 


HERMANDARSE: r. ant, HERMANARSE, 


— HERMANDARSE: ant, Hacerse hermano de 
una comnnidad religiosa. 


HERMANEAR: n. Dar el tratamiento de her- 
mano, usar de este nombre hablando ó tratando 
con uno, 


Voto al sol, que estos ninfos muñecos de la 
corte, piensan que en viendo á un hombre con 
un gabán de paño, no hay más de BERMANEAR, 
y echar un vos redondo. 

El Soldado Pinduro. 


HERMANECER: n. Nacerle á uno un hermano. 


HERMANFREDO: Biog. Rey de Turingia. M. en 
530. Hijo primogénito de Bazin, compartió con 
sus hermanos Baderico y Bertario la herencia 
paterna. Excitado por su esposa, hija de Teodo- 
rico el Grande, quitó la vida a sus dos hermanos, 


para lo que contó con la ayuda de Tierry, rey ; 


de los francos, å quien luego no pagó el precio 
convenido. Tierry se asoció con su hermano Clo. 
tario, y los dos invadieron (528) el país de los 
turingios, que fueron vencidos en dos batallas, 
Hermanfredo se libró por la fuga de la perseen- 
ción de los vencedores. Invitado å una conferen- 
cia por Tierry, que fingió reconciliarse con él y 
le condujo á Tolbiac, paseaba con el rey franco 
por encima de las murallas do la ciudad cuando 
un desconocido, asiéndole por detrás, le arrojó 
desde lo alto de los muros. Tierry declaró que 
era ajeno á este crimen, 
pero recogió sus frutos 
haciendo degollar á to- 
dos Jos hijos de Her- 
manfredo que cayeron 
en sus manos, Otros ha- 
laron un asilo en Italia 
al lado de su tío Teoda- 
to, y la Turingia quedó 
incorporada å la mo- 
narquía de los francos. 


HERMANIA (de Her- 
mana, n. pr.): f. Bot. 
Género de arbustos, fa- 
milia Bitneriáceas, tri- 
bu hermanieas. Com- 
prende unas cuarenta 
especies originarias del 
Cabo de Buena Espe- 
ranza. Todas ellas están 
caracterizadas por tener 
hojas alternas, simples, 
provistas de estípulas; 
flares axilares ó termi- 
nales, casi siempre ge- 
minadas, comúnmente 
amarillas, de cáliz cam- 
panulado, quinquepartido, de corola con cinco 
pétalos unguiculados, soldados en la base, de an- 
teras sagitadas y conniventes; fruto cápsula con 
cinco células polispermas, dehiscentes por cinco 
valvas. Son plantas arbustivas, propias, como 
ya se ha dicho, del Cabo de Buena Esperanza, 


Hermanita 
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y cultivadas en los jardines europeos cemo plan- 
tas de adorno, Entre ellas la más notable es la 

Hermanita desnude, arbusto de un metro ó 
más de alto; de hojas lanceoladas, estrechas, 
persistentes, y flores aromáticas. Florece en es- 
tío. En Europa se la cultiva en estufa caliente, 
Multiplicase por semillas y también por yemas, 


HERMANÍA: f. ant, GERMANÍA. 


HERMANIEAS (de hermania): f. pl. Bot, Tribu 
dela familia Bitneriáceas, cuyo género tipo es el 
Hermania. Dicha tribu, para varios botánicos, 
debe ser elevada á la categoría de familia, 


HERMANITO, TA: m. y f. dim. de HERMANO. 


.. aunque se perdiese y dejase desampara- 
das madre y HERMANITA, era capaz de arran- 
carle los dientes á la fiera. 

Parno Bazán, 


~ HERMANITOS MENORES: Hist, ecles, A fines 
del siglo xiti se dió este nombre á unos pedi- 
gileños vagabundos de diferentes especies: eran 
unos Franciscanos separados de su cofradía bajo 
el pretexto de practicar en todo su rigor la po- 
breza y la austeridad de su fundador, los cua- 
les iban cubiertos de harapos, pedían su sub- 
sistencia de puerta cn puerta, decian que Je- 
sucristo y los Apóstoles nada habían poseido 
como propio ni en común, y se tenían por los 
únicos hijos verdaderos de San Francisco. Otros 
no eran religiosos, sino asociados å la Tercera 
Orden que San Francisco había instituido para 
los seglares, y entre estos terceros los hubo que 
querían imitar la pobreza de los religiosos y pe- 
dir la limosna como ellos. En Italia se llamaban 
alforjeros; y como después se extendieron por 
fuera de Italia, se les llamó en Francia deguinos 
y en Alemania begardos, «Para formar una opi- 
nión exacta de los Hermanitos menores, dice 
Bergier, es preciso saber que, muy poco tiempo 
después de la muerte de San Francisco, gran 
número de Franciscanos, encontrando su regla 
demasiado austera, se relajaron en muchos pun- 
tos, y en particular sobre el voto de pobreza 
absoluta, y obtuvieron de Gregorio IX en 1231 
una bula que les otorgaba ciertas dispensas. En 
1245 Inocencio IV la confirmó permitiendo å los 
Franciscanos poscer fondos, bajo condición de 
que no tendrian más que el uso, y la propiedad 
perteneceria å la Iglesia romana, y muchos otros 
Papas aprobaron este reglamento después. Des- 
concertó esto 4 muchos de dichos religiosos, que 
eran los más adictos á sn regla, y quisieron con- 
tinuar observándola en todo su rigor, llamándo- 
seleg los espirituales. Pero no todos fueron igual- 
mente moderados: los unos, sin vituperar a los 
demás ni oponerse á la bula, pidieron permiso 
para practicar la regla, y principalmente la po- 
breza, en todo su rigor, y dichos Papas consintie- 
ron en ello, dejándoles en libertad de formar 
comunidades particulares. Mas otros religiosos, 
menos dóciles y de un carácter fanático, de- 
claráronse contra la religión de sus cofrades, 
contra la Iglesia romana, contra los obispos, y 
adoptaron los delirios de cierto abate Hamado 
Joaquín, que había publicado un libro titulado 
El Evangelio eterno, en el que predecía que la 
Iglesia había de ser reformada radicalmente y el 
Espiritu Santo iba á establecer un nuevo reino 
más perfecto que el del Hijo ó de Jesucristo. 
Los Franciscanos sublevados se aplicaron esta 
pretensión y dijeron que San Francisco y sus 


-fieles discípulos eran los instrumentos de que 


quería Dios servirse para obrar esta gran revo- 
lución. Estos insensatos eran los que se llama- 
ban /fermanitos menores. La mayor parte muy 
ignorantes, hacían consistir toda la perfección 
cristiana en la pobreza y en la mendicidad de 
que hacian profesión, y á este error añadieron 
otros todavía, y se dice que algunos llegaron 
hasta á negar la utilidad de los Sacramentos. 
Un gran número de ellos eran viciosos disgns- 
tados de su estado, y preferían la vida vagabun- 
da á las incomodidades y regularidades de una 
vida común, y así muchos dieron en Jos mayo- 
res desórdenes y acabaron por apostatar. Des- 
graciadamente, por la mala policía que había 
entonces en toda Europa esta raza libertina se 
perpetuó, cansó perturbaciones en la Iglesia é 
inquietó á los soberanos Pontifices por espacio 
de dos siglos, viéndose obligados á perseguir con 
el mayor rigor á los Zfermanitos á causa de sus 
crímenes, y hacer perecer gran número de ellos 
por medio de suplicios. El emperador Luis de 
Baviera también trató de ponerse en guerra con 
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el Papa Juan XXI cuando los jefes de los Her- 
manitos se refugiaron á su lado y continuaron 
ultrajando á este Papa con libelos violentos. En 
el año 1328 se afiliaron al partido de Pedro de 
Corbier, Franciscano que el emperador había 
hecho elegir Papa para oponerle á Juan XXII. 
Por lo tanto, si este Papa les perseguia, no fué 
por sus simples opiniones. 


- HERMANITAS DR LOS Porrrs (CONGREGA- 
“ción DK): Hist. celes. En el año de 1840 una pobre 
criada, sin recursos de ninguna especie, se dedicó 
á cuidar, movida de un gran espíritu de caridad, 
á una anciana pobre y enferma y atender å todas 
sus necesidades, y al ver tan excelente ejemplo 
de caridad cristiana el abate Le -Pajllen se inte- 
resó por aquella humilde sirvienta, recogió limos- 
nas de los católicos y pudo establecer una casa 
que en breve fué seguida de otras en toda Fran- 
cia. Innumerables jóvenes de todas condiciones 
dedicáronse á tan santa obra, y en vista de esto 
se pidió á la Santa Sede la aprobación, otorgán- 
dola Pio IX å propuesta de la Congregación de 
Obispos y Regulares por un decreto de 9 de julio 
de 1854, concediendo después por nn privilegio 
personal al citado abate, como fundador de la 
Congrega"ión, los derechos de superior general 
de la misma ad beneplacitum Sancte Sedis. Se 
propagó la obra prodigiosamente por toda Euro- 
pa, y existen en la actualidad más de doscientas 
casas en varjas naciones, muchas de ellas en 
España. Conságranse las religiosas de esta con- 
gregación á cuidar de los ancianos pobres que 
pasan de sesenta años, reuniendo de limosnas, 
que mendigan públicamente por las casas parti- 
culares y por los puestos de la plaza pública, los 
fondos necesarios para el sostenimiento de la 
institución, á la cual favorece con gran genero- 
sidad la piedad pública. Análoga á esta institu- 
ción es la fundada en Huesca por el sacerdote 
López Novoa, que empezó por reunir en una casa 
particular de Barbastro algunas jóvenes de voca- 
ción religiosa, procurando su completa educación 
para el cuidado de ancianos pobres en las pabla- 
ciones donde fuera necesario bajo ciertas consti- 
tuciones escritas por él mismo y aprobadas por 
el vicario capitular. El arzobispo de Valencia 
D. Mariano Barrio y Fernández aprobó también 
estas constituciones, estableciéndose en Valencia 
la casa matriz y noviciado del nuevo instituto 
en 11 de mayo ile 1873, Multiplicáronse estas ca- 
sas en Valencia é hiciéronse fundaciones nuevas 
en otras poblaciones, siendo las primeras las de 
Zaragoza, Cabra y Oliva en los años 1874 y 1876 
con el mismo nombre de Hermanitas de los Po- 
bres. El fundador español se dirigió á la Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares, acompa- 
ñando una copia de las constituciones, pidiendo 
la aprobación del instituto y de ésta, y la peti- 
ción fué recomendada por el cardenal arzobispo 
de Valencia, en vista de cuyo favorable informe 
la congregación fé aprobada en 14 de junio de 
1876. Posteriormente, y en vista de su gran des- 
arrollo, y en conformidad con lo que disponen 
los Sagrados Cánones de que dos institutos di- 
ferentes no lleven el mismo nombre, el Papa, 
por decreto de 21 de julio de 1882, dispuso con- 
servara el francés el título de Mermanitas de los 
Pobres, que usaba en España antes de que tuvie- 
se crigen el instituto español, y tomase éste el 
de Hermanitas de los ancianos desamparados, 
quedando ambos enteramente separados el uno 
el otro. En las casas españolas el pobre enfer- 
mo no es conducido al hospital en ningún caso, 
salvo el de demencia declarada, y esasistido por 
las Hermanas hasta su muerte, ocurrida la cual 
se celebra una misa rezada en sufragio de su 
alma y se le conduce al camposanto en la caja 
especial del Asilo, 


HERMANN (ARMANDO Marcral José): Biog. 
Revolucionario francés, N. en Saint. Pol (Artois) 
en 1759. M. á 6 de mayo de 1795. Terminados 
sus estudios y en posesión del título de abogado, 
brilló en la carrera judicial y ejerció el cargo de 
sustituto del abogado general del Consejo supe- 
rior del Artois, dándose á conocer por su elo- 
cuencia y carácter conciliador. Empleado por su 
Paisano y amigo Robespierre en París fué Mi- 
nistro del Interior, y, con carácter interino, Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros durante algún 
tiempo, Aceptó la presidencia del Tribunal re- 
volucionario, y en el desempeña de estas fun- 
ciones tomó parte en la sentencia de muerte 
dictada contra Maria Antonieta, los hebertis- 
tas, los dantonistas, los realistas, los ultrarrevo- 
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lucionarios y los moderados, Después de la caida 
de Robespierre, aunque había renunciado á su 
terrible ministerio antes del 9 de termidor, fué 
procesado (6 de mayo de 1795) como cómplice 
de los terroristas, condenado á muerte por ma- 
yoría de un solo voto y decapitado, 

— HERMANN (JUAN): Biog. Médico y natura- 
lista francés. N, en Borr á 31 de diciembre de 
1738. M. á 8 de octubre de 1800. Hijo de nn 
pastor de la Iglesia reformada, estudió Medi- 
cina en Estrasburgo, donde fué recibido Doctor 
y se dedicó al profesorado y al estudio de las 
Ciencias médicas y naturales. Estrasburgo le debe 
su primera enseñanza pública de Historia Natu- 
ral, una biblioteca de 18000 volúmenes de obras 
relativas á esta Ciencia, y ricas colecciones, á la 
formación de las cuales había consagrado la 
mayor parte de sus rentas. Dejó varias obras 
útiles relativas á las Ciencias naturales, y enri- 
queció también varias obras periódicas de artícu: 
los interesantes, sin contar las notas marginales 
que se encuentran en los libros que había leido, 
notas que formarían reunidas una colección de 
25 á 30 tomos. 


- HERMANN (Juan GODOFRENO JACOBO DE): 
Biog. Célebre filólogo alemán. N. en Leipzig á 
28 de noviembre de 1772. M. en su ciudad natal 
å 31 de diciembre de 1848, Hizo sus estudios 
bajo la dirección de los lilólogos Ilgen y Reiz; 
asistió algunos años á las clases de las Universi- 
dades de Leipzig y Jena; fué (1798) profesor de 
Filosofía, y más tarde de Elocuencia y Poesía 
antigua en la Universidad de Leipzig; fundó en 
esta población la Sociedad Griega; dirigió, desde 
1834, el Seminario Filológico; obtuvo la cruz de 
la Orden del Mérito civil (1815) y cartas de no- 
bleza en dias posteriores. Era el jefe de la es- 
cuela filológica que ve en el estudio de la lengua 
misma el objeto principal de sus trabajos, y no 
el medio de llegar al conocimiento de la vida 
del pueblo que habló el idioma estudiado, Tuvo 
el gran mérito de poner fin á la confusión de la 
métrica de los antiguos y de haber introducido 
en el estudio de la Gramática griega reformas 
importantes, que ejercieron saludable influencia 
en los estudios gramaticales en general. Editó 
las obras de Pindaro, Euripides, Esquilo, las 
Nubes de Aristófanes, el Arte poélica de Aris- 
tóteles, el Trinummus de Plauto, los Himpos 
y epigramas de Homero, el Léxicon de Focio, 
y dejó muchas obras importantes, cuyos títulos 
pueden verse en el tomo XXIV de la Nueva 
biografia general publicada en Paris por la casa 
Didot. 

— HERMANN (Carros FEDERICO): Biog, Filó- 
logo alemán. N. en Francfort del Oder á 4 de 
agosto de 1804. M. en Gotinga á 31 de diciembre 
de 1855. Estudió Filosofia en las Universidades 
de Heidelberg y Leipzig, bajo la dirección de 
Creuzer, Godofredo Hermann y Spohn; obtuvo 
á los veinte años de edad el grado de Doctor en 
Filosofía; realizó en seguida un viaje de explo- 
ración arqueológica en Italia, y de regreso en 
Alemania entró en la carrera de la enseñanza; 
dirigió la organización de la Escuela Normal de 
Gotinga, y fundó en esta ciudad un Instituto 
Arqueológico Numismático, Fué uno de los sabios 
más distinguidos de la Alemania moderna, su- 
ccsivamente profesor en Heidelberg, en Mar- 
burgo y en Gotinga, Había adquirido mucha 
erudición, La vida pública y privada de los grie- 
gos, la Filosofía, Mitología y Literatura de los an- 
tiguos, le eran sobre todo muy familiares, como 
lo prueban las numerosas obras que dejó; relati- 
vas á estas materias, entre las cuales se cuentan: 
Questiones de jure et auctorilate Magistratum 
apud athentenses (Heidelberg, 1829); De las rela- 
ciones de la Filosofía nueva especulativa con la 
Arqueología clásica (id., id. ); Manual de las anti. 
gúiedades griegas (4.* edic., 1855, 3 t. ), ete. 

— HERMANN (CARLOS ENRIQUE): Biog. Pintor 
alemán. N. en Dresde á 6 de enero de 1802, 
M. en Maguncia å 30 de abril de 1880. Discipulo 
de Cornelius en Diisseldorf, pintó con Gotzen- 
berger y Forster, que habían recibido las leccio- 
nes del mismo maestro, los frescos de la Univer- 
sidad de Bonn. Marcho con el citado Cornelius 
en días posteriores á Munich, y alli ejecutó varios 
de los cartones del último, sobre todo en la 
Gliptoteca, ó en la iglesia de San Luis, las figuras 
de San Luras y San Juan, la Ascensión, la 
Anunciación y Los Cuatro Padres dela Iglesia, 
De sus composiciones originales merecen re- 
cuerdo los frescos pintados en el palacio del rey 
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de Baviera, dos techos de la iglesia del mismo 
palacio representando la Ascensión, y, sobre 
todo, en el jardín real el magnifico fresca de la 
Victoria del emperador Luis de Baviera en 
Ampfing. Llamado á Berlín para ejecutar (1824) 
en el vestíbulo del Museo, por los planos de 
Schinkel, los grandes frescos que éste no pudo 
pintar, decoró entonces casi solo una mueva 
iglesia de Berlín, y pintó en ella al fresco los 
Padres, los Profetas, los Evangelistas y los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo. De 1835 á 
1852 trabajó una serie de quince dibujos con- 
sagrados á los grandes episodios de la historia 
de Alemania, y cuya reproducción fué confiada 
álos grabadores más afamados. En 1866 realizó 
un trabajo análogo relativo á la historia de In- 
glaterra. 

HERMANNSTADT: Geog. ©. cap. de prov. ó co- 
mitado, Transilvania, Austria- ungría, sit, en 
el pais llamado de los sajones, ó orilla del rio 
Cibin ó Szeben, y al S, E. de Klausenburgo; 
20 000 habits. Residencia del gobernador y co- 
mandante general militar, del arzobispo metro- 
politano de los rumanos greco-orientales en los 
países de la corona húngara, de consistorio Iu- 
terano y tribunal de apelación; hay Liceo, Bi- 
blioteca, escuelas y sociedades científicas, Museo 
y orfelinato, Es una e. de aspecto alemán anti- 
guo, y se divide en alta y baja, con tres arraba- 
les. La parte baja está formada por calles es- 
trechas y tortuosas, muchas con escalones, y se 
ven bastantes casas de antiqnisima construcción. 
En la alta hay edificios mejores y modernos y 
buenos paseos. Son notables el palacio del conde 
de Bruckental, donde se hallan instaladas la 
Biblioteca, las colecciones cientificas y una gale- 
ría de cuadros, la Casa Consistorial y la iglesia 
luterana, Tiene gran importancia estratégica, 
pues cerrando la entrada del desfiladero de la 
Torre Roja es la llave de Hungría con rela- 
ción á toda invasión procedente del Sur; tuvo 
fuertes murallas, que han sido derruidas para 
ensanchar el barrio central de la ciudad nueva, 
Su industria no deja de tener algún valor: hay 
fábs. de bujías, ácido sulfíírico, papel, azúcar y 
tejidos de lana, Los habits. son casi todos de 
origen alemán, pues la e. fué fundada hacia 
1160 por colonias sajonas que vinieron á esta- 
blecerse al S, de la Transilvania. Llámase en 
húngaro ó magiar Nagy-Szebed; en rumano 
Cibin. Varias veces la sitiaron los turcos, sin 
conseguir tomarla. La prov. comprende las an- 
tíguas jurisdicciones de Hermannstadt, Muh. 
benbach, Renssmakt y Lesehkirch; la riegan el 
rio Aluta y el Gran Kokee; tiene muchos montes 
y bosques, y la principal industria es la agricola, 
Su superficie es de 3314 kms.? con 140 000 ha- 
bitantes. 


HERMANO, NA (del lat. germánes ): m. y f. 
Una persona con respecto á otra que tiene los 
mismos padres, ó solamente el mismo padre óla 
misma madre. 


Triunfó de mi industria venciendo á mi 
HERMANA, y anoche me la llevó y sacó decasa 
de una parienta nuestra, 

CERVANTES. 


— Parti à Cuenca desde el puerto 
En busca de un tío anciano, 
Rico y de mi padre HERMANO; etc. 
. Tirso DE MOLINA. 


— HERMANO: Tratamiento que mutuamente 
se dan los cuñados, 


HERMANO: ¡qué caserazo 
Requiebro! pero también 
Se lo llaman los cuñados. 
Soris. 


— HERMANO: Lego ó donado de una comuni- 
dad regular. 


Y, HERMANO Melitón. tenga más humildad. 
Drqur na Rivas. 


- HERMANO: fig. Una persona respecto de 
otra que tiene el mismo padre que ella en sen- 
tido moral; como un religioso respecto de otros 
de su misma orden, ó un cristiano respecto de 
los demás fieles de Jesucristo, 


Comulgan todos los BERMANOS á la misa, y 
el dia que se celebra la octava acompañan la 
procesión con hachas. 

Luis Muñoz. 


En ninguna manera posean las HERMANAS 
cosa en particular; etc. 
SANTA TERESA, 
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— HERMANO: fig. Persona admitida por una 
comunidad religiosa á participar de ciertas gra- 
cias y privilegios. 

- Hermano: fig. Individuo de una herman- 
dad ó cofradía. 


Los oficiales se hacian HERMANOS de la co- 
fradia religiosa á que pertenecia su maestro. 


ANTONIO FLORES, 


— HERMANO: fig. Una cosa respecto de otra å 
que es semejante. 


+. yo la di 
Una sortija de plata 
Que valia sus dos reales; 
Unas hebillas doradas 
A fuego, muy exquisitas, 
Sólo que uo eran HERMANAS: etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— HERMANO BASTARDO: El habido fuera del 
matrimonio, respecto del legítimo. 


— HERMANO CARNAL: El que lo es de padre 
y madre. 


— El aposento 
¿Está prevenido?, — Está, 
Y la cena que se enfria. 
— Vamos, pues, hermana mía, 
— HERMANA carnal será. 
Tirso DE MOLINA. 


- HERMANO COADIUTOR: En los regulares de 
la Compañía de Jesús, coadjutor temporal. 


El primer cuidado que tuvo fué enviar estos 
ochos compañeros, que fueron seis sacerdotes 
y dos HERMANOS coadjutores. 

OVALLE. 


- HERMANO DE LECHE: Hijo de una nodriza 
respecto del ajeno que ésta crió, 


¿Quién es aquesta criada? 
- Yo bien la conozco, y era 
-Su madre... — ¿Quién fué su madre? 
— Quien dió á tu prima la teta, 
Y son HERMANAS de leche. 
MORETO. 


... ya que dicho señor le quería y estimaba 
por ser st HERMANO de leche. 
VALERA, 


— HERMANO DE MADRE: Una persona respecto 
de otra que tiene la misma madre, pero no el 
mismo padre. 


... Pues seguramente que nunca ba pecado 
de bobo mi HERMANO de madre. 


HARTZENBUSCH, 


— HERMANO DE PADRE: Una persona respecto 
de otra que tiene el mismo padre, pero no la 
misma madre, 


— HERMANO DEL TRABAJO: GANAPÁN. 
— HERMANO POLÍTICO: CUÑADO. 
— HERMANO UTERINO: HERMANO DE MADRE. 


— MEDIO HERMANO: Una persona con respecto 
á otra que no tiene los mismos padres, sino 
solamente el mismo padre ó la misma madre. 


Medios HERMANOS, que decimos en nuestra 
lengua, eran los hermanos de Jacob entre si, 
como hijos de un padre, pero de madres di- 
versas. 

Fr, HorTENSIO PARAVICINO. 


-ENTRE HERMANOS, DOS TESTIGOS Y UN 
NOTARIO: ref. ENTRE DOS AMIGOS, UN NOTARIO 
Y DOS TESTIGOS. 

- HERMANO AYUDA, Y CUÑADO ACUÑA: ref. 
que da á entender los encontrados afectos que 
de ordinario se experimentan entre HERMANOS 
y cuñados. 

—- Harmaso: Legisl. Dividense los hermanos 
en carnales, consanguineos y uterinos. Carnales 
son los nacidos de un mismo padre y una misma 
madre, consanguineos los de un mismo padre y 
distinta madre, y uterinos los de la misma madre 
y distinto padre. A los hermanos carnales se les 
llama también hermanos enteros ó bilaterales, y 
á los consanguineos y uterinos medios hermanos 
ó unilaterales. Convienen estas denominaciones 
á los hermanos no legitimos, es decir, nacidos 
fuera de matrimonio, pero generalmente, cuando 
se habla de hermanos, se entiende siempre que 
se hace referencia á los que lo son legitimos, 
como no se exprese lo contrario. 

Gozan los hermanos del beneficio de compe- 
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tencia, de manera que no pueden recon venirse 
unos á otros en más de lo que perdieren. Débense 
alimentos, cuando no hubiere ascendientes ó 
descendientes con facultades para dárselos, y son 
herederos legítimos del hermano que muere in- 
testado sin descendientes ni ascendientes. Mas 
no son herederos forzosos por testamento; asi 
que, el testador que no tiene ascendientes ni 
descendientes, puede dejar sus bienes á cual- 
quiera, sin hacer mención de sus nermanos. 

Los hermanos se hallan entre sí en segundo 
grado de parentesco por el Derecho civil y en 
primer grado por el canónico, 


— HERMANOS BLANCOS: Hist. ecles, Ha habido 
dos clases de sectarios que han llevado este nom- 
bre. Los unos vivieron en Alemania á principios 
del siglo XIV, y eran unos misioneros que se 
creían inspirados por Dios para librar la Tierra 
Santa del yugo de los infieles. Se les llamaba 
hermanos blancos porque usaban una capa ó 
manto de este color, con una cruz de San An- 
drés de color verde, y se alababan de tener 
revelaciones para llevar á cabo sus propósitos. 
Luego que se descubrió su impostura, lo cual no 
tardó en acontecer, se disipó por si misma la 
secta, 

Los otros Hermanos blancos provenían de un 
sacerdote, cuyo nombre se ignora, que å princi- 
pios del siglo xv huyó de los Alpes seguido de 
gran multitud de hembres y mujeres, vestidos 
con hábitos blancos, y marcharon en procesión 
por las principales ciudades y aldeas, precedidos 
de una gran cruz que les servía de estandarte, y 
cantando himnos y salmos con gran apariencia 
de devoción. Predicaba aquel sacerdote la peni- 
tencia por los pueblos, y excitaba á las gentes á 
formar una cruzada contra los turcos. «Por 
extraordinario que fuese este género de vida, 
dice un moderno escritor, gran número de per- 
sonas siguió á este pretendido inspirado, y afir- 
man algunos autores que entre ellas había sa- 
cerdotes y cardenales. Marchaban de ciudad en 
ciudad por bandas de diez mil, veinte mil y aun 
cuarenta mil personas, implorando la misericor- 
dia divina, y durante estas peregrinaciones, que 
duraban muchas semanas, aunque generalmente 
nueve å diez días, sólo se alimentaban con pan y 
agua. Se comprende fácilmente cuántos desórde- 
nes debían tener lugar en medio deuna aglomera- 
ción tan extraordinaria de individuos. Según dice 
Bergier, habiéndose detenido su jefe en Viterbo, 
el Papa Bonifacio IX sospechó, en las miras 
ambiciosas de éste, la de aspirar al Papado, le 
mandó prender, y poco después fué juzgado y 
condenado al fuego, castigo tal vez cruel si no 
hubiera sido necesario en las circunstancias de 
aquella época, que exigían penas muy graves 
para los delitos.» Algunos autores dicen que 
aquel sacerdote era inocente; otros aseguran que 
era culpable de muchos crímenes. Desde entonces 
se dispersaron los Hermanos blancos, y sus pro- 
cesiones cesaron como por encanto, 


- HERMANOS DE BURGOS (ORDEN DE LOS): 
Hist. Esta Orden militar y hospitalaria fué ins- 
tituída en 1212 por el rey Alfonso VIII de Cas- 
tilla, para amparar y escoltar á los muchos 
peregrinos que se dirigían á Santiago de Galicia, 
El distintivo era una cruz encarnada, como la 
de Calatrava, y en el centro un castillo azul. 


HERMANOS: Geog. Lagos que se comunican 
con el río Hondo, cerca de la desembocadura de 
éste en la bahía de Chetumal, part. de Peto, 
est. de Yucatán, Méjico, 


- HERMANOS (Los). Geog. Grupo de pequeños 
y acantilados islotes, entre la isla Tábago y Las 
Hermanas, Antillas Menores. (| Dos islotes ó pe- 
ñascos del Archip. de Bahama, llamados Lloyd 
el oriental, é Icely el occidental; están al E. del 
gran banco de Bahama. || Dos islotes ó peñascos 
del mismo Archip., hacia el O. del Gran Banco; 
se llama también Cayos del Bergantín. || Uno de 
los tres pasos que hay en la cordillera de arrecifes 
que arranca de la Cabeza de San Juan en Puerto 
Rico y llega hasta la costa O. de la isla de la 
Culebra; se forma entre los Barriles y los peñas- 
cos llamados también Los Hermanos. 


— FIERMANOS (Los): Geog. Islotes en el litoral 
de Méjico, en el Golfo de California, costa del 
est. de Sinaloa, Méjico, puerto de Mazatlán. Son 
dos islotes principales que, formando grupo con 
varios otros de menor dimensión y algnnas rocas, 
se hallan sit. entre 1 y 1 ?*/, milla al N.O. de la 
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rencian con los nobres de Hermano del Norte 
y Hermano del Sur. 


- HERMANOS (Los): Geog. Grupo de sieto 
pequeños islotes, sit. en la costa de Venezuela, 
casi al N. del Morro del Robledar al O., 40 
millas de la isla Margarita. Todos estos islotes 
son muy limpios y acantilados, Se ha extraído 
en ellos mucho guano. 


HERMANRICO ó ERMERICO: Biog. Rey de los 
godos, hijo de Geberico. N. hacia 266 después 
de Cristo. M. por los años de 376. Pertenecía á la 
noble raza de los amalos, y segúnJornandes some- 
tió á los pueblos más belicosos del Septentrión, 
señalando aquel historiador los nombres de mu- 
chos de ellos. No es posible conocer, al menos con 
exactitud, los paises modernos que ocuparon estas 
naciones, Según parece, Hermanrico dominó en 
casi toda la Rusia meridional, en la Lituania, 
Curlandia y los países comprendidos entrelos Ma- 
res Negro y Báltico, desde la desembocadura del 
Duieper hasta el Golfo de Finlandia, Sometidos 
á su autoridad todos los pueblos góticos indepen- 
dientes, llevó sus armas contra los hérulos, famo- 
sos por su agilidad y por su habilidad en el ma- 
nejo de aquéllas, y contra los vendosó venedos, 
más temibles por su número que por su valor, y 
subyugó en seguida å los aestrienos ó estienos, 
que habitaban en las costas del Océano Germá- 
nico. Se dice que dejó á estos diferentes pueblos 
sus reyes y su forma de gobierno; pero, sin duda, 
pecó de exagerado Jornandes al afirmar que re- 
conocieron su autoridad todos los pueblos ger- 
mánicos y escíticos, Es, sin embargo, incontes- 
table que Hermanrico aseguró á su nación un 
poderío que no volvió á tener muerto ya este 
soberano, Años hacía que gobernaba á las tribus 
góticas, y había llegado, si no miente Jornandes, 
á los ciento diez de edad, cuando los hunos in- 
vadieron el territorio de los godos. Disponíase 
á luchar contra los invasores cuando fué herido 
en un costado por Hanimio y Sero, hermanos, 
que así vengaron la muerte dada por orden 
del rey å Saniel, su hermana, descuartizada por- 
que su marido habia abandonado pérfidamente 
al soberano. Hermanrico no volvió á recobrar 
la salud. Abatido por el dolor, y viendo que no 
podía resistir á los hunos, se dió la muerte, 


— HERMANRICO ó HERMENERICO: Biog. Rey 
de los suevos. Vivió á fines del siglo 1v y en la 
primera mitad del siglo v. Más que el nombre 
de rey merece el de jefe militar ó caudillo de su 
pueblo. Dirigía á los suevos cuando éstos, unidos 
å los vándalos y alanos, penetraron en España 
(409), y siguió al frente de ellos hasta 438. 
Reinó, pues, veintinueve años por lo menos. Al 
frente de los snyos llevó el espanto y la desola- 
ción á los campos y ciudades de la península, y 
como otro tanto hicieron alanos y vándalos, 
fueron muchas las poblaciones destruidas, sem- 
bráronse de cadáveres los campos, y la domina- 
ción romana sólo se conservó en las provincias 
orientales, En la invasión y correrías por España 
marchaban primero los suevos, después los ala- 
nos, y tras de unos y otros los silingos, sin más 
propósito que el de destruir, corriendo en una 
y otra dirección la península, abandonando una 
comarca cuando nada tenian ya que sacar de 
ella, talando, incendiando y degollando sin res- 
petar sexo ni edad. El hambre y la peste au- 
mentaron tantos horrores. Un antor contempo- 
ráneo, testigo de los sucesos, refiere que los lobos 
se multiplicaron extraordinariamente, y que 
millares de cuervos se posaban, graznando de 
modo terrible, en los campos cubiertos de amon- 
tonados cadáveres. Al llegar los visigodos å Es- 
paña (414) mandados por Ataulfo, no ciertamen- 
te por huir de ellos, sino porque habían seguido 
adelante en sus correrías, hallábanse los suevos 
muy lejos de las comarcas que aquéllos ocuparon, 
como que se encontraban paseando la Galicia; 
y si se detuvieron en aquella región, fué cierta- 
mente porque veían en ella el tin de España, y 
por el escaso interés que habian de tener en re- 
gresar á las comarcas que acababan de dejar 
reducidas á la última extremidad. Después de 
esto, apenas puede decirse algo más del reinado 
de Hermanrico. Sabemos, sin embargo, que ha- 
cia 418, siendo Walia rey de los visigodos, atacó 
el caudillo suevo á éstos por la espalda, y tam- 
bién los vándalos y alanos, á la vez que el roma- 
no Constancio amenazaba á los mismos godos 


¡ por el frente. Al terminar el primer cuarto del 


siglo v dominaba Hermanrico en la región oc- 


costa accidental de la isla del Crestón. Se dife- ' cidental de la península comprendida entre el 
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Duero y el Miño. Téngase en cuenta, sin em: 
bargo, que es muy difícil, casi imposible, señalar 
de un mado exacto los inciertos y variables lí- 
mites de los distintos pueblos que á la sazón 
vivian en España, Hermenerico luchó contra los 
vándalos, pero la historia de esta ó de estas 
guerras es muy obscura. Años antes, amenazado 
por los godos (418), quiso con los alanos y vån- 
dalos aliarse con los romanos, € hizo los prepa- 
rativos necesarios para la Incha; pero Walia 
celebró paz con los úl timos, obligó á los vándalos 
á refugiarse en Galicia, destruyó á los alanos y 
respetó á los suevos, porque se habían declarado 
tributarios del Imperio romano. Cansados los ga- 
llegos del yugo de Hermenerico, enviaron (431) 
al general romano Aecio nna diputación, de la 
que formaba parte el obispo Idacio, implovando 
su auxilio contra los suevos. Al propio tiempo 
se alzaron y atrincheraron en sus poblaciones, 
Aecio, á quien no convenía salir de las Galias, 
teatro de su poder, ni disminuir su ejército se- 
parando las tropas necesarias para someter á los 
dominadores de Galicia, limitóse á enviar á los 
pueblos oprimidos uno de sus capitanes para 
decirles que los romanos velan con peua sus 
males y querían que los suevos respetasen sus 
vidas y sus bienes. Los gallegos hubieron de 
cesar en su resistencia, y Hermanrico, ya porque 
temiese nuevas rebeliones, ó por la impresión 
que en su ánimo causaran las palabras del em- 
bajador, acaso por el respeto que aún inspiraba 
el nombre romano, ó quizás porque no se atre- 
viera á contrariar los deseos de Aecio, trató en 
adelante con mayor humanidad á los vencidos, 
Por causa no averiguada renunció el poder en 
438 ó 439, y le sucedió su hijo Rechila. 


HERMANT (JUAN): Biog. Historiador eclesiás- 
tico francés. N. en Caen en 1650. M., en Mattot 
(cerca de Caen), de donde era párroco, en 1725, 
Fué autor de numerosos trabajos históricos so- 
bre materias religiosas, que se recomiendan 
más por la extensión de las investigaciones que 
por el estilo y el método. Los más notables son: 
Historia de los Concilios (Ruán, 1704, 4 t., en 
12.%); Historia del establecimiento de las Ordenes 
religiosas y de las congregaciones regulares y se- 
glares de la Iglesia (Ruán, 1697, en 12.*); Histo- 
ria de las herejías (Ruan, 1717, 4 t, en 12,5. 


HERMANUCO (de hermano): m, despect, Do- 
NADO. 


Las monjas capuchinas enviaban con igual 
misión á sus HERMANUCOS, etc. 
ANTONIO FLORES, 
HERMAS (del lat, herme; del gr. “Roure, 


Mercurio): m. Simulacro, de origen pelásgico, á 
manera de estatua, sin brazos ni piernas, y con 


Fig. 1 “Fig. 2 


sólo cabeza de tina cara ó de dos mirando á lados 
opuestos. Serviale de cuerpo una estípite cua- 
drangular; adherido å ella ó sobrepuesto el busto, 
que solía representar å Mercurio ó å Baco bar: 
budo y Ariadna, á faunos y driades, á poetas y 
filósofos, y alguna vez descendía de los hombros 
el palio por delante de la estípite. Poníanse estos 
Pilares, como indicadores, en los caminos; como 
adorno, en los verjeles, y para afianzar en ellos 
las verjas, barreras y barandas ó balaustradas, 

La fig. 1 representa un hormas doble y la 
Lg. 2 uno sencillo, 
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Segúņ una tradición referida por Servio, se 
dió tal nombre á estas estatuas en recuerdo de 
la aventura acaecida al dios en el monte Cilenio, 
donde los hijos de Toricos le cortaron los brazos, 
Pausanias cuenta que los primeros que erigieron 
hermas fueron los atenienses, empleándolos par- 
ticularmente para adornar los Gimnasios. 

Habia hermas con nombres particulares: aque- 
Mos que tenian una cabeza de Merenrio y otra de 
Minerva decianse hermatenas; hermaracles á 
los decorados con cabezas de Mercurio y de Hér- 
cules, y hermeros al que tenia los bustos de 
Mercurio y de Eros ó el Amor, 


- Hermas: Busto ó cabeza, generalmente con 
dos caras opuestas, separados de la estípite. 


- Hermas (SAN): Biog. Aunque no consta de 
una manera cierta la fecha del nacimiento ni 
de la muerte de este santo, Origenes, San Jeró- 
nimo y otros escritores antiguos le cuentan en- 
tre los Padres apostólicos, creyéndole discípulo 
de los Apóstoles mismos. Opinan algunos que era 
lego, pero otros creen que fué promovido al 
sacerdocio, aunque en él no obtuvo ninguna dig- 
nidad. Se le atribuye principalmente, y esto 
constituye su mayor celebridad, el libro titulado 
El pastor, escrito, según se cree, hacia el año 92, 
por más que no faltan autores que opinan que 
la obra se escribió en el siglo siguiente. Una de 
las opiniones se apoya en la autoridad de los 
antiguos escritores de la Iglesia, que atribuyen 
la obra á Hermas, á quien San Pablo alude en 
su Epistola á los romanos, y otra sostiene que el 
autores Hermes, hermano del Papa Pio I, apo- 
yándose en algunos documentos antiguos de la 
Iglesia romana, que no se tienen por tan ciertos 
que no ofrezcan lugar á duda, mucho más si se 
tiene presente que la autoridad que se saca de 
los antiguos catálogos de los Pontifices se debi- 
lita en cuanto afirman que en el libro de Her- 
mes se encuentra el precepto divino de la cele- 
bración de la Pascua en Domingo, y en el de 
Hermas, titulado Æl pastor, no se hace mencion 
de esto, como hace notar el señor Perujo. Con 
respecto á la autoridad de este libro, consta que 
los Padres griegos y los antiguos escritores ecle- 
siásticos le tuvieron en gran estima, colocándole 
quizá en el número de las escrituras canónicas, 
siendo cierto también que en otro tiempo se leía 
en las iglesias griegas para la instrucción en la 
religión cristiana. Pero aun cuando tuviera entre 
los griegos esta autoridad, nunca reconocieron 
que era recibido por toda la Iglesia como escri- 
tura divina, y á pesar de las múltiples alabanzas 
que les merece no disimulan que para muchos 
estaba fuera del canon sagrado. Casi desconocido 
era este libro para los latinos, y aún entre los apó- 
crifos le señaló el Papa Gelasio, no por contener 
doctrinas contrariasá la Iglesia, sino por no per- 
tenecer al canon de la Escritura. La obra está es- 
crita en forma de dialogo y se divide en tres par- 
tes: titúlase la primera Visiones, la segunda Man- 
data, y la tercera Similitudines. El titulo lo toma 
de la afirmación que se hace de que lo dictó un 
ángel en figura y traje de pastor. Sólo quedun 
algunos fragmentos de este libro, que se escribió 
en griego, pero sí se conserva entera la traduc- 
ción latina, cuya antiguedad es tal que ya era 
conocido en tiempo de Tertuliano. De grande 
utilidad es el libro El pastor para el estudio de 
las costumbres de los primeros cristianos, asi 
como para conocer la disciplina de la antigua 
Iglesia. Algunos antores, entre los que figura 
Hefelé, citan dos opiniones respecto de la repe- 
tida obra: según la primera, el autor del libro 
es un anónimo del siglo 11, judaizante ó ebionita; 
y al decir de la segunda, Hermas se limitó á tra- 
ducir del griego al latín al antigno Hermas, de 
quien habla San Pablo. 


HERMEA: f. Zool. Género de la familia elisi- 
deos, suborden dermatobranquios, orden opisto- 
branquios, clase gastrópodos. Las especies del 
género hermes ( Hermaea ) tienen los tentáculos 
cefálicos dentados. 


HERMECIA: f. Zool. Género de insectos dipteros 
bracoceros. Las especies correspondientes á este 
género son todas americanas, 


HERMEDELO: Geog. V. SAN MARTÍN DE HER- 
MEDELO. 


HÉRMEDES DE CERRATO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Baltanás, prov. y dióc. de 
Palencia; 673 habits. Sit, en la falda de una 
* colins, cerca de Castrillo de Don Juan, al S. E, do 
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la prov, y confines con la de Valladolid. Cereales, 
vino y anís, 

HERMEDESUJO: Geog. Aldea en la parroquia 
de San Vicente de Duyo, ayunt. de Finisterre, 
p. je de Corcubión, prov. de la Coruña; 60 edifs. 


HERMELA: f. Zool, Género de la familia her- 
melideos, suborden tubículas, orden poliquétidos, 
clase anélidos, Las especies del género hermola 
(Hermetla ) tienen lóbulo cefálico grande, curvo 
lateralmente y no hendido por arriba; sedas 
largas y planas, ó sedas operculares, situadas en 
el borde anterior, dirigidas una adentro, otras 
afuera, constituyendo una corona. 


HERMELÍDEOS (de Rermela): m. pl. Zool. 
Familia del suborden tubículas, orden poliqué- 
tidos, clase anélidos. Las especies correspondien- 
tes á esta familia tienen la región posterior no 
anillada, desprovista de apéndices setígeros; 
lóbulo cefálico grande, curvo lateralmente, pro- 
visto en su borde frontal, que es truncado, de 
una corona formada de sedas largas y planas, y 
á lo largo de la cara inferior de muchostentáculos; 
anillo bucal formando por arriba un lahio bifido 
ornado lateralmente de un mechún de sedas; 
ramas superiores con sedas ganchudas, dispuestas 
al lado de otras largas y planas; ramas inferiores 
provistas de sedas simples muy tenues; branquias 
en forma de lengiieta, situadas sobre el dorso de 
la mayor parte de los anillos de la región anterior. 
Todas estas especies fabrican tubos en la arena. 
Las especies de esta familia se distribuyen entre 
los géneros Hermella, Pallasia y Centrocorone. 


HERMELIN (SAMUEL GUSTAVO, barón dej: 
Biog. Mineralogista sueco y promovedor de los 
estudios geográficos, de la Industria y de la 
Agricultura en su patria. N. en Estocolmo á 4 
de abril de 1744, M. 4 4 de marzo de 1820. 
Nombrado Consejero del Colegio de Minas(1781), 
desempeñó este cargo hasta 1815. Era caballero 
de la Estrella Polar (1810) é iudividuo de la 
Academia de Ciencias de Estocolmo y de otras 
varias Sociedades cientificas de Europa y de los 
Estados Unidos. Después de haber realizado va- 
rias exploraciones mineralógicas en Suecia y 
Noruega obtuvo una licencia de tres años (1782- 
84) y una subvención del Estado para viajar por 
el extranjero. Visitó Alemania, Francia, los 
Países Bajos y los Estados Unidos, y å su regre- 
so, utilizando los conocimientos que habia ad- 
quirido, mejoró diversos procedimientos indus- 
triales y estableció en Fablun aparatos para la 
fabricación del vitriolo, el azufre y el ocre. Gas- 
tando su propia fortuna acometió la gigantesca 
empresa de colonizar y desmontar las tierras de 
las vastas provincias boreales de Suecia;fundó, ó 
dió nueva vida, en la Botnia septentrional, á la 
fábrica de aserrar de Hederfors y ú las de Me- 
derstein, Selet, Suarta y Terefors; puso en culti- 
vo 130 granjas, é hizo explotar en Laponia la 
mina de hierro de Gellibara, la más rica de 
Suecia. En 1806 sus dominios y establecimien- 
tos nuevos pagaban 3000 rixdales de impuestos 
(6360 pesctas). No satisfecho todavía el barón 
de Hermelin, consagró grandes sumas á la ex- 
ploración de comarcas poco conocidas de Laponia 
y Finlandia, y á la determinación, por observa- 
ciones astronómicas ú operaciones trigonomé- 
tricas, de la posición de muchos lugares en todo 
el reino. Poseedor de una cantidad considerable 
de documentos, supo utilizarlos para sus publi- 
caciones, De éstas merecen recuerdo las siguien- 
tes: Del estado de la industria en diversas comar- 
cas del reino (Estocolmo, 1773); Cuadros de la 
población y de la industria en la provincia de 
Vestrobotnia (id., 1803) y Ensayo de Historia 
Natural de la Laponia y la Vestrobotaia (Esto- 
colmo, 1804). Fué uno de los hombres más ilustres 
de Suecia. En recompeusa de sus servicios el 
cuerpo de la nobleza hizo acuñar en su honor 
(1800) una medalla cuya inscripción los resume, 
Ejecutó, ó hizo ejecutar, á sus expensas treinta 
mapas geográficos detallados de las provincias 
de Suecia y de Finlandia, de los cuales algunos 
sen todavía los más exactos que se poseen sobre 
los países á que se refieren. Murió arruinado, 


HERMELO: Geog. V. SANTIAGO DE HERMELO. 

HERMENAULT (L’): Geog. Cantón del dist. de 
Fontenay, dep. de la Vendée, Francia; 13 mu- 
nicipios y 13000 habits. Minas de hierro. 

HERMENEGILDO (San): Biog. Hijo de Leo- 


vigildo (rey de los godos de España), nom- 
brado rey de Sevilla por su padre, Se casó con 
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Ingunda, hija de Sigiberto, rey de Lorena, y 
cediendo á las exhortaciones de su mujer abrazó 
el catolicismo, abandonando los errores de los 
arrianos, Indignado Leovigildo le despojó de la 
autoridad real. Hermenegildo se armó entonces 
contra su padre, pero abandonado de los genera- 
les romanos que le habían ofrecido su apoyo fué 
sitiado en Osseto y conducido preso á Sevilla, 


Moneda de San Hermenegildo 


donde, habiéndose negado á recibir la comunión 
de manos de un obispo arriano, fué muerto por 
unos soldados que su padre había enviado á su 
prisión con este objeto en 586. 


— HERMENEGILDO (ORDEN DE SAN): Hist. 
Orden de caballería instituida en 28 de noviem- 
bre de 1814 por Fernan- 
do VII para recompensar 
los servicios militares, Pa- 
ra ser admitido en ella es 
preciso llevar por lo menos 
diez años de oficial. Sus 
individuos se dividen en 
tres clases: grandes cruces, 
comendadores y caballe- 
ros. La cinta es blanca con 
una tira encarnada en el 
centro, y la divisa: Pre- 
mio á la constancia mili- de San Hermenegildo 
tar. 

HERMENÉUTICA (de kermenéutico): f. Arte de 
interpretar textos para fijar su verdadero senti- 
do, y especialmente el de interpretar los textos 
sagrados. 

La Hermenéutica sagrada se diferencia de la 
exégesis en que ésta significa más propiamente 
la explicación de la Biblia y los diferentes méto- 
dos que se han seguido para su interpretación, 
mientras que la Hermenéutica es el conjunto de 
aquellas reglas que deben seguirse para com- 
prender el verdadero sentido de los libros santos, 
reglas á las cnales la misma exégesis tiene que 
acomodarse, Cnatro son las principales reglas 

enerales de Hermenéntica: 1.2 la explicación 
del sentido según las leyes ordinarias del len- 
guaje humano; 2.* el atender en todo al senti- 
miento y juicio de la Iglesia; 3.* seguir el con- 
sentimiento unánime de los Santos Padres; y 
4.* no apartarse de la regla de fe. Según las de- 
finiciones del concilio de Trento y las más re- 
cientes del Vaticano, la principal de las reglas 
generales es el sentido de la Iglesia; pero ha de 
tener en cuenta, según los mismos concilios, el 
consentimiento unánime de Jos Padres, pues, 
como San Agustín decía, lo que los Padres en- 
contraron en la Iglesia eso conservaron, lo que 
aprendieron enseñaron, y lo que de sus mayores 
recibieron eso transmitieron á sus hijos. Quod 
invenerunt Patres in Ecclesia tenuerunt, quod di- 
dicerunt cloquerum quod á mayoribus acceperunt 
hoc filiis tradiderunt. Y por último, la regla de 
fe sirve para conocer con facilidad y seguridad 
el sentido de la Escritura. En dos partes distin- 
tas dividen los tratadistas la Hermenéutica: una 
les suministra los medios para hallar el verda- 
dero sentido de los libros, y otra les proporciona 
los medios de transmitir á los demás dicho sen- 
tido, Los medios de conocer éste pueden ser in- 
trínsecos ó extrínsecos; refiérense los primeros á 
la ciencia misma de la Hermenéutica, y son el 
conocimiento de la lengua y del uso y signifi- 
cado que las palabras tenían entre los hebreos, 
ya que el escritor sagrado, para ser propiamente 
entendido, tiene que saber el significado de las 
palabras que empleó en el tiempo en que escribió. 
Los medios extrínsecos, que componen todo el 
aparato necesario de la Hermenéntica, y compren- 
den todas aquellas ciencias qne ayudan á pene- 
trar el verdadero sentido de las Escrituras, tales 
son: la gramática de la lengua en que aquellos 
libros se escribieren, la crítica, que descubre la 
verdadera elección de los textos, el valor de las 
versiones, códices, ete., la retórica sagrada, que 
hace conocer y depurar el estilo de las Escrituras, 
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la Dialéctica, que ha de presidir al análisis del 
libro, y muy principalmente la Teología, que 
suministra el conocimiento de los dogmas. No 
menos importancia tienen para el estudio del 
hermeneuta la historia y antigiiedades del pue- 
blo hebreo, la cronología, geografía é historia 
de la Palestina, y, por último, son complemen- 
tarios de este linaje de estudios los escolios, 
parifrasis y comentarios de otros intérpretes, 
que tanto han de facilitar por su consparación 
el trabajo del hermenenuta. Los autores católi- 
cos, teniendo presente la necesidad de esta cien- 
cia y la gran importancia y dificultades que en- 
cierra, infieren de ello que es gran error por parte 
de los protestantes el pretender interpretar la 
Biblia por el espíritu privado, abandonando asi 
la interpretación de su sentido al criterio de 
cualquier ignorante. Las reglas particulares de 
la Hermenéutica refiérense á los diversos sentidos 
que la Escritura tiene, á fin de descubrir en ella 
cuándo se habla en sentido literal, cuándo en 
metafísico y cuándo en mistico. Respecto del 
primero es absolutamente preciso tener muy en 
cuenta la indole del escritor, considerando su 
autor, el tiempo en que le escribió, las circuns- 
tancias y el fin que se proponia, así como el 
mismo contexto. 

Siempre que las palabras en su significación 
propia ofrezcan un sentido evidentemente falso 
y contrario, ya al sentido cierto de otros lugares 
de la Escritura, ya á la autoridad de la tradición 
y á las enseñanzas de la Iglesia, claro es que se 
trata de sentido metafórico ó figurado, según la 
regla que San Agustín da, y que las comprende 
todas: Si preceptiva locutio cst aut flagitium, aut 
Jacinus vetans, aut utilitatem, aut beneficentiam 
Juvens, non est figurata. Si, aulem, flagitium. aut 
Jacinus videtur juvcre, aut utilitatem, aut bene- 
Acentiam vetare, figurala est: «Si es la locución 
preceptiva, prohibiendo la maldad ó el pecado, 
ú ordenando la utilidad y la beneficencia, no es 
figurada. Pero si la culpa ó el vicio parece que 
se ordenan ó que se vedan, la utilidad y la be- 
neficencia es figurada. y Glaire da también la si- 
guiente regla: «Ha de evitarse cuidadosamente 
trasladar en el sentido metafórico lo que debe 
entenderse en el propio, asi como tomar en el 
sentido propio lo que debe ser entendido en el 
metafórico. Origenes, los figuristas, Grocio, los 
socinianos y los protestantes de Alemania se 
estrellaron en el primer escollo, y en el segundo 
dieron los judios carnales, los antropomorfistas, 
los marcionitas, los cristianos judaizantes y los 
milenarios antiguos y modernos. » Según el señor 
Perujo, conviene saber los idiotismos y sintaxis 
de la lengua hebrea, y el paralelismo y la signi- 
ficación figurada de las palabras, advirtiendo 
que no es necesario que la semejanza ó analogía 
entre dos ideas sea completa para pasar del sen- 
tido propio al figurado, y que siempre se ha de 
dar el primer lugar al sentido literal, á no ser 
cuando la misma Escritura señale el sentido 
místico. Es el ideal el que ha de tomar el her- 
meneuta como base para las explicaciones mis- 
ticas, y no puede atribuirse á la Escritura este 
sentido sin que en alguna otra parte de ella 
exista su correspondencia en el sentido literal, 


HERMENÉUTICO, CA (del gr. ¿eevevtizó:): 
adj. Perteneciente, ó relativo, á la Hormenéntica. 


HERMENT: Geog. Cantón del dist. de Clermont- 
Ferrand, dep. del Puy-de -Dóme, Francia; 6 
municip. y 4 000 habits, 


HERMEO: Geog. ant. Cabo de la Tracia, en el 
litoral del Bósforo, hoy leni-Bisar. || Cabo de 
Cerdeña, hoy Cacca. || Cabo del N. de Africa, 
cerca de Cartago, hoy Bon. 


HERMES: Jit. Nombre griego de Mercurio. 


- Hermes (JORGE): Biog. Teológo católico 
prusiano. N. en 1775. M. en 1831. Explicó Teo. 
logia en Munster y Bonn; inventó nn nuevo 
sistema para la interpretación de la Escritura, 
y trató de hermanar la Filosofía y la Teología, 
explicando la fe por la razón. Tuvo muchos 
discipulos, y su doctrina fué condenada por un 
breve pontificio en 1825. 


HERMESIANISMO: m. Hist. ecles. Sistema he- 
rético adoptado por Hermes, profesor de Teolo- 
gia en la Universidad católica de Bonn, que 
murió en Colonia, de enya catedralera canónigo 
en el año de 1831. A tres puntos principales se 
reducen los errores de Hermes: primero, los que se 
refieren al principio de la certidumbre, tanto 
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en el orden filosófico como en el teológico; se- 
gundo, los que se refieren á la aplicación de esto 
principio general y á las demostraciones relati- 
vas á las verdades de la Religión; y tercero, 
errores relativos á la gracia, pecado original y 
otras cuestiones concretas. En cuanto al primer 
punto se apartó de la doctrina de la Iglesia por 
lo que respecta al principio supremo ú criterio 
último de verdad acerca de la vaturaleza de la 
fe y acerca también del principio ó motivo de 
fe sobrenatural, En cuanto al segundo cayó en 
error sobre la naturaleza de Dios, su distinción 
del mundo y sus principales atributos; y en 
cuanto á la gracia, pecado original, ete., parti- 
cipó de los errores de los jansenistas. El Papa 
Gregorio XVI condenó sus doctrinascomo falsas, 
temerarias, capciosas, que conducen al escepti- 
cismo y al indiferentismo, erróneas, escaudalo- 
sas, subversivas de la fe católica y condenadas 
anteriormente por la Iglesia. La Filosofía y la 
Teologia, según este sistema herético, deben 
empezar por el escepticismo, por la teoría de la 
duda universal y absoluta, real y positiva, y no 
hipotética como la de Descartes. Supone Hermes 
que después de las lucubraciones de Kant y otros 
filósofos alemanes, se hallaban todos los funda- 
mentos de la ciencia conmovidos, tales como las 
profundas verdades relativas á Dios, al mundo 
y al alma, y que no habiendo hasta entonces un 
criterio seguro por el que se pudiera distinguir 
lo verdadero de lo falso y apreciar los diferentes 
grados de certidumbre, cuantas pruebas se ha- 
bian dado acerca de estas grandes verdades fla- 
queaban por su base, y no se hallaba realmente 
demostrado nada de lo que hasta entonces se 
había tenido por cierto. 

En su consecuencia, sentó la tesis de que, para 
establecer una ciencia sólida y cierta, la razón 
debía empezar dudando y proseguir en la duda 
hasta llegar á un punto en que le fuera imposi- 
ble dudar y en que se viera necesitada á prestar 
firme asentimiento, constituyendo esta imposi- 
bilidad de dudar y esta necesidad ineludible que 
forzara al espiritu humano á rendirse y á prestar 
asentimiento el principio supremo ó criterio úl- 
timo de certeza. Se dedicó á buscar este princi- 
pio ó supremo criterio, y, al efecto, distinguió 
en el hombre dos clases de razón, á las que co- 
rresponden dos especies de demostraciones: una 
teórica para las verdades metafísicas, y otra 
práctica para los hechos, En cuanto á la razón 
teórica afirmaba que toda la cuestión se reduce 
á examinar si es real y objetivo el principio de 
causalidad, pues los demás principios, como el 
de identidad, contradicción, etc., después de la 
crítica de Kant, debian considerarse como puras 
formas subjetivas ú como meras leyes lógicas de 
nuestro entendimiento, «Sólo acerca de este 
principio, todo lo que existe supone un fundamen- 
to ó causa real, hay controversia, pues los unos 
le consideran como un mero principio formal ó 
como una pura ley de nuestro entendimiento, 
mientras que otros, como los realistas, le atri- 
buyen un valor real y hacen estribar en él todo 
el edificio objetivo de la Ciencia.» Hermes esta- 
bleció que nuestra razón se ve necesitada á creer 
en este principio y á atribuirle verdadera reali- 
dad, y que esta persuasión y certidumbre de nues- 
tra razón no pueden ser revocadas ni destruídas 
por ninguna reflexión ulterior ni especulación 
filosófica. «De este modo, dice Tormo, se gloria- 
ba Hermes de haber encontrado en dicho acto 
de la razón el criterio supremo en el orden espe- 
culativo, y de haber asegurado la persuasión y 
certidumbre objetivas de nuestro conocimiento, 
porque, admitida como real la idea de cansa, ya 
todas nuestras percepciones é impresiones reco- 
nocen nna causa objetiva y real y entra ya como 
factor de nuestro conocimiento el objeto en sí, 
quedando de este modo destruida la tesis idea- 
lista, según la cval la idea de cansa estriba so- 
lamente en el hálvito, y todas las concepciones y 
pensamientos nuestros se forman por impresio- 
nes sensibles, según Jas relaciones de simulta- 
neidad, sucesión ó semejanza.» «En cuanto á la 
razón prártica, dice el mismo autor, era para 
Hewmes, lo mismo que para Kant, autónoma y 
legistaldora absolnta, y el hombre está obligado 
á obedecer á su imperativo cutegórico, que es: 
obra de tal modo que tu acción aparezca confor- 
me con la ley moral, Hermes pregunta si nos- 
otros nos vemos necesitados á admitir algo como 
verdadero por este imperativo de la razon prác- 
tica, y responde afirmativamente diciendo: «El 
imperativo categórico de la razón práctica exige 
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observancia, y, por lo tanto, todo aquello sin lo 

ue no puede observarse;es así que hay muchos 
principios ó deberes morales que no pueden ob- 
servarse sin admitirse como verdaderas muchas 
cosas, luego, por el imperativo categórico de la 
razón práctica, nosotros pos vemos necesitados å 
admitir algunas cosas como verdaderas. Así, por 
ejemplo, la ley moral manda conservar la vida del 
prójimo que se halla en necesidad. extrema; por 
ejemplo, nos manda socorrer á un individuo que 
esté å punto de perecer en las aguas: es asi que si 
entonces no se admite como verdadero el criterio 
de los sentidos no se puede observar esta ley mo- 
ral, luego, por el imperativo de la ley, debemos 
admitir como legítimo el testimonio de los senti- 
dos. Igualmente, si se trata de la resurrección de 
un muerto, la razón práctica nos dice que este he- 
cho es sobrenatural, y por lo tanto un milagro; 
en efecto, la ley moral manda enterrar á los 
muertos, y por ello supone que éstos no pueden 
volver á la vida por causa natural, pues enton- 
ces deberían dejarse insepultos esperando la ac- 
ción de la causa natural; luego la razón práctica 
nos dice que es una causa sobrenatural la resu- 
rrecrión de un muerto. En cuanto å la existencia 
de Dios, no admite Hermes otra prueba que la 
de la razón suficiente, infiriendo la necesidad de 
una causa primera por la contingencia de las 
cosas. Los principales puntos por que Hermes 
fué condenado por la Santa Sede son los si- 
guientes: Primero, por haber abierto un camino 
que conduce å muchos errores, poniendo la duda 
positiva como base de todas las inquisiciones 
teológicas; segundo, por haber despreciado la 
tradición y autoridad de los Santos Padres en la 
explicación de las verdades de la fe; tercero, por 
haber sentado como principio que la razón hu- 
mana es el único medio para llegar al conoci- 
miento de las verdades sobrenaturales; cuarto, 
por ser su doctrina esencialmente escéntica é 
indiferentista; y quinto, por estar llena de erro- 
res acerca de la naturaleza de la fe, sobre la 
naturaleza, justicia y libertad de Dios en las 
obras ad extra, y también sobre la revelación, 
motivos de credibilidad, Escrituras, tradición, 
autoridad doctrinal de la Iglesia, la regla de la 
fe, el estado original, el pecado primitivo, las 
fuerzas del hombre caido, y la necesidad y dis- 
tribución de la gracia.» 


HERMESITA (del gr. Four<, mercurio): f. 
Miner. Variedad mercurifera de panabasa, 


HERMÉTICAMENTE: adv. m, Junto con el 
verbo cerrar, tapar una vasija ó tubo con la 
misma materia de que es, ablandándola al fuego, 

- HERMÉTICAMENTE: También se dice cerrar 
HERMÉTICAMENTE una vasija cuando se la tapa 
por otro medio cualquiera que no permita la 
entrada del aire ni la salida de las substancias 
contenidas en ella, aunque sean de las más su- 
tiles. 


- HERMÉTICAMENTE: Dícese, porext., de todo 
lo que está bien tapado. 


HERMÉTICO, CA: adj. Aplicase á la filosofía y 
á los libros atribuídos al egipcio Hermes, y á los 
que en diferentes épocas han profesado sus teo- 
rías, 

— HERMÉTICO: V. SELLO HERMÉTICO, 


HERMIAS: Biog. Tirano ó dinasta (V. esta 
palabra.) de Atarné y de Asos (Misia). Vivía en 
350 antes de J. C. Era eunuco y esclavo de 
Eúbulo, quien de simple ciudadano de Atarné 
se elevó á la soberanía, Hermias le sucedió: pero 
atraído á una emboscada por Mentor, general 
de Oco, rey de Persia, fué condenado á muerte 
(354). Aristóteles, su maestro y su amigo, que 
se casó con su hermana ó su hija adoptiva, le ha 


consagrado una cda que ha sido conservada en 
sus obras, 


- HErmIas: Biog. Filósofo cristiano. Vivía 
en la segunda mitad del siglo 11, Nada sabemos 
de los hechos de su existencia. Es conocido por 
su obra Irrisión de los filósofos paganos, con- 
tra la insuficiencia de la Filosofía antigua y 
sus contradicciones en todas las cuestiones im- 
portantes, Este Jibro, en forma de diálogo, si- 
guiendo el método de Luciano, tiene á menudo 
mordaz y picaresca ironía, Ha sido impreso va 
Tias veces; la mejor edición es la de Dommerich, 


con notas de Wolf, Gale y Worth (Halle, 1764, 
en 8.3. 


HERMIDA: Geog. Aldea en la ayuda de parro- 
quia de Santa Eulalia de Probaos, ayunt. de 
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Cesuras, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 
20 edifs. || Aldea en la ayuda de parroquia de 
Santa Maria de Hermida, ayunt. y p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo; 109 edifs, ¡| Aldea en la 
parroquia de San Pedro Félix de Roupar, ayun- 
tamiento de Germade, p. j. de Villalba, prov. de 
Lugo; 21 edifs, [| Lugar en la parroquia de Santa 
María de Cuntis, ayunt, de Cuntis, p. j. de 
Caldas, prov, de Pontevedra; 22 edifs. | Lugar 
en la parroquia de Santiago de Cobelo, ayunt. de 
Cobelo, p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
70 edifs. || Lugar en la parroquia de San Miguel 
de Marcón, ayunt. de Mourente, p. j- y prov. de 
Pontevedra; 20 edifs. | Lugar en la parroquia de 
Santa María de Pazos, ayunt. de Pazos de Bor- 
bén, p. j. de Redondela, prov, de Pontevedra; 
119 edifs, || V. SANTA MARÍA DE HERMIDA. 

- HERMIDA (La): Geog. Lugar en la parroquia 
de San Miguel de Villaseco,ayunt. de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 48 edifs. |i Lugaren 
la parroquia de Santa Maria del Campo, ayun- 
tamiento de Irijo, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense; 21 edifs. || Lugar en la parroquia de San 
Verísimo de Celanova, ayunt, y p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense; 42 edifs, | Casas de la- 
branza en la parroquia de Santa María de Re- 
bordechao, ayunt, de Villar de Barrio, p, j. de 
Allariz, prov. de Orense; 25 edifs, || Lugar en la 
parroquia de Santa Cruz de Lebozán, ayunt, de 
Beariz, p. j. de Carballino, prov, de Orense; 
36 edifs. | Lugar y establecimiento balneario en 
el valle de Peñarrubia, prov. de Santander. El 
balneario está sit. á la izq. del río Deva, en los 
43% 17' de lat. N. y 0° 52’ de long. O. Madrid, 
å 149 m. de alt. , en comunicación, por la carre- 
tera de Potes, con la estación de Torrelavega. 
Hay dos manantiales, uno á la dra. y otro á la 
izq. del rio; el primero, muy abundante, tiene 
temperatura de 61%, 5; el segundo de 529,5. Las 
aguas están clasificadas como clorurado-sódicas 
hipertermales, y se utilizan contra la ciática y 
otras neuralgias, escrofulismo, reumatismo y 
parálisis. La instalación es buena y muy com- 
pleta en la parte hidroterápica. Hay hospederías 
y fondas, y en estos últimos años se han hecho 
importantes mejoras. La temporada oficial es de 
1,9 de junio å 30 de septiembre. 


—- HERMIDA DE FERNANDE: Geog. Aldea en 
la parroquia de Santa María de Celas, ayunt. de 
Culleredo, p. j. y prov. de La Coruña; 27 edifs. 


- HERMIDA Y Porras BERMÚDEZ MaLpo- 
NADO (BENITO): Biog. Político español. N, en 
Santiago (Coruña) á 1.? de abril de 1736, M. en 
Madrid á 1.9 de febrero de 1814. Estudió con 
aprovechamiento Matemáticas, Física y lenguas 
francesa, italiana, inglesa y latina; obtuvo (1756) 
en el Colegio de Fonseca (Santiago) el grado de 
Licenciado en Derecho, y poco tiempo después 
fué nombrado inspector de la librería en Gali- 
cia, de donde pasó á Granada en 1768 con el 
empleo de juez de lo criminal. Casó entonces, y 
en 1775 se le encargó que examinara la contabi- 
lidad y organizase los impuestos en el obispado 
de Almería. Cumplió esta misión con sumo celo 
y caridad, pues á la vez que aumentó las rentas 
del Tesoro halló medio de fundar seis hospita- 
les, seis inclusas y otros muchos establecimientos 
de utilidad pública. Sucesivamente ejerció Jos 
cargos de presidente de la Audiencia de Sevilla 
(1786), Consejero de Castilla (1792) y procurador 
general de la Cámara. Mostróse apasionado de- 
fensor de los intereses del clero, por lo que se 
atrajo el odio de los Ministros Godoy, Urquijo 
y otros, y hatiéndole confiado una misión en las 
fronteras de Francia no reapareció hasta 1799 
en la Cámara de Castilla, De nuevo cayó en 
desgracia (1802) y se retiró a Zaragoza, donde 
consagró sus ocios al enltivo de las Letras. Ini- 
ciada la guerra de la Independencia (1808) con- 
tribuyó poderosamente (mayo y junio) á levantar 
el espiritu de aquella población heroica, insu- 
rreccionó contra los franceses toda la comarca 
vecina ayudado por su yerno el marqués de 
Santa Colona, y tomó parte activa en la defensa 
de Zaragoza. Llamado á la Junta Central para 
que se contara entre sus individuos, reunióse 
con ella en Valencia, y, sin temor á los achaques 
de su avanzada edad, siguióla en sus distintos 
traslados. En el Consejo de Regencia representó 
al elemento absolutista y religioso, y protestó 
contra todas las medidas adoptadas por las Cor- 
tes. Vió á Madrid ya evacuado por los franceses, 
mas no el restablecimiento de la monarquía ab- 
soluta, porque murió al cabo de algunos meses, 
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Había combatido á los invasores á la vez con la 
espada y la pluma. Dejó una traducción, en 
verso libre, del Paraiso perdido, publicada des- 
pués de su muerte (Madrid, 1814, en 12.9). En 
vida suya se publicaron los Pensamientos mili- 
lares de un paisano (Sevilla, 1809, en 12.9); 
Exposición breve de las Cortes, gobierno ó consti- 
tución del reino de Navarra, ete. (Cádiz, 1811, 
en 8.9); Diálogo entre un paisano y un habitante 
de la isla de León (Cádiz, 1811); Observaciones 
encaminadas á desengañar € instruir á los dipu- 
tados de las Cortes extraordinarias (1812). 


HERMIDE: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Jorge de Acebedo, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense; 30 edifs. || Lugar en la parro- 
quia de San Lorenzo de Siaval, ayunt. de Pader- 
ne, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 29 edifs. 

HERMIDIO (del gr. "eputdiov, de Boys, Mer- 
curio): m. Bot, Género de Nictagináceas; tiene 
las flores como las del Merabilis, sin involucro, 
pero agrupadas en racimos estrobiliformes y si- 
tuadas en la nervadura media de las brácteas, 
que son anchas y foliáceas; el estigma es senci- 
llo. Comprende este género una especie herbácea, 
con hojas opuestas y enteras, que crece en la 
Nevada (Estados Unidos de América). 


HERMIGUA: Geog. Lugar con ayunt, al que 
está agregada la aldea de Ibo Alfaro, p. j. de 
Santa Cruz de Tenerife, isla de la Gomera, pro- 
vincia y dióc. de Canarias; 2463 habits. Sit. al 
E. de Chipude, en cl delicioso valle de su nom- 
bre, Cereales, patatas, vino, frutas, seda; plan- 
taciones de plátanos, higueras, limones, palme- 
ras, ñames, etc. En su costa se hallan los puertos 
de Santa Catalina y del Azúcar. 


HERMÍGUEZ (GoNzALO): Biog. Guerrero y poe- 
ta portugués. Vivió en el siglo xir, Contóse entre 
los más bravos caballeros del ejército de Alfonso 
Enríquez, y en las luchas continuas contra los 
musulmanes ganó el sobrenombre de Traga Mou- 
vos. Menos rudo por sus costumbres é inteligencia 
que la mayor parte de los caballeros de su tiem- 
po, se sospecha que adquirió en la escuela del 
gay saber, tan influyente en toda la peuínsula, 
la habilidad para versificar, á la que debe la fama 
de trovador ejercitado que acompaña á su nom- 
bre, siquiera no poseamos más que un frag- 
mento poético debido á su pluma, Ni adquirió 

nenos celebridad como caballero amigo de aven- 
turas; como que es el protagonista de una de esas 
leyendas que jamás olvidan los pueblos, porque 
en ellas se unen el heroismo y cl amor. En un 
mes de junio, aprovechando el descuido con que 
los muslimes celebraban las fiestas del solsticio, 
que coincidían con San Juan, cayó de improviso 
sobre una alegre caravana que se trasladaba de 
Alcázar do Sol á la fortaleza de Almada, que se 
elevaba en la margen Sur del Tajo, y, no sólo 
adquirió un rico botín, sino que robó á la her- 
mosa Fátima, la cual se convirtió al cristianismo 
y tomó el nombre de Oriana, siendo objeto de 
una admiración apasionada por parte del raptor 
y de otros muchos caballeros que le envidiaban. 
La muerte llevó mny pronto á la bella Oriana, 
y Hermiíguez ó Herminguez, pues estos dos 
nombres le dan las historias, abatido por el do- 
lor, tomó el hábito de monje en el monasterio 
de la Orden de San Bernardo. Los versos que se 
conocen de este poeta son en gran parte inin- 
teligibles, 


HERMILLE: Geog. Lugar en la parroquia de 
La Santa Cruz de Gron, ayunt. de Lobera, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 77 edifs, 


HERMINIA: f. Zool. Género de insectos lepi- 
dúpteros nocturnos, tribu de los pirálidos. Las 
especies comprendidas en este género están ca- 
racterizadas por tener palpos largos y gruesos, 
situados en la parte superior de la cadera; ante- 
nas de los machos esferoidales; alas, casi todas 
las especies, de color gris, las superiores con 
tres franjas casi negras, de las cuales la inter- 
media es muy sinuosa. Son maríposas nocturnas, 
cuyas orugas pequeñas, no vellosas, delgadas 
por los extremos y complanadas en la parte 
superior, tienen dieciséis patas cortas y delga- 
das. Las crisálidas tejen capullos pequeños, Este 
género comprende más de veinte especies, casi 
todas europeas. , 

Son muy semejantes å las restantes mariposas 
nocturnas. Habitan las uanbrias de los bosques, 
sitios húmedos, y también los secos y montaño- 
sos, asi como los valles, La mariposa tiene el 
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vuelo corto y casi rasante. Pósanse sobre las 
hojas, y durante el reposo sus alas se pliegan 
formando triángulo. Cuando se las persigue 
ocúltanse entre la hierba y uo en las copas de 
los árboles, Las orugas son perezosas, lánguidas, 
y se ocultan entre la hojarasca. Durante mucho 
tiempo creyóse que se alimentaban de las yemas 
y brotes de la encina, y también de los líquenes 
y hojas secas, que preferían á las plantas verdes; 
pero, según las más recientes observaciones, 
parece demostrado que se nutren de las hojas, 
bierbas, y aun tallos de las plantas verdes, Pero 
como su desarrollo es lentísimo y están la mayor 
parte del tiempo amodorradas, necesitan de poco 
alimento, resignándose, cuando se las tiene en 
cautividad, á sólo el que se les dé, y, en este ca- 
so, el excremento es poco abundante. Guenee afir- 
ma que las conservó parte del otoño y todo el in- 
vierno sin darles alimento, no obstante lo cual 
se transformaron, al llegar la primavera, y re- 
cobraron toda la fuerza y vigor inmediatamente 
que tuvieron hojas suficientes para alimentarse. 
Estas orugas hilan sus capullos y los sitúan en 
el hueco de las hojas arrolladas por la desecación, 
y también en los repliegues de la corteza. La 
especie más común es la 

Herminia barbuda, cuyas alas son de color 
gris con visos amarillentos, teniendo el macho 
antenas pectinadas y un mechón de pelos en los 
fémures de las patas anteriores. Su oruga, que 
en otro tiempo fué considerada como larva, vive 
sobre el trébol. Otra también muy notable es la 

Herminia plumosa, que es de las mayores, y 
tiene tres centímetros de punta å punta de ala, y 
de éstas las superiores son gris cenicientas, Se 
aparea en junio. 


HERMINIERA (de Herminier, n. pr.): f. Bot. 
Género de da tribu loteas, familia Leguminosas. 
Las especies correspondientes á este género son 
todas arbustivas, y la típica crece espontánea en 
Europa. 


HERMINIO: m, Bot. Género de la tribu ofri- 
deas, familia de las Orquideas, orden iridineas, 
clase monocotiledóneas. Las especies compren- 
didas en este género herminio { Herminium ) es- 
tán caracterizadas por tener flores con perigonio 
campanulado, cuyas divisiones externas son igua- 
les por la base, y las interiores más largas y es- 
trechas, y son trilobadas, con labelo trifido, 
erecto, con anteras erectas, divergentes en la 
base; estaminodios escamiformes; polimias dos, 
lobuladas; ovario sentado, linealioblongo; fruto 
cápsula oblonga, algo estrecha en la base; semi- 
llas pequeñisimas, lineales; embrión casi esfé- 
rico. 

Son plantas pequeñiísimas. Encnéntranse en 
los prados y sitios pantanosos, En la base los 
tallos son tuberculiformes y pequeños. Las flores 
están dispuestas en espigas largas de cerca de 
seis centimetros, estrechas, compuestas de mu- 
chas y pequeñísimas flores de color verdoso. Cada 
flor está acompañada de una bráctea lineal. Los 
frutos son muy pequeños y alargados. 


— HERMINIO (MONTE): Geog. ant. Montaña 
de la peninsula española; es la hoy llamada sie- 
rra de la Estrella, en Portugal. 

— HERMINIO (AQUILINO): Biog. Héroe roma- 
no. M. en la batalla del lago Regilo en 498 an- 
tes de J, C. Mandaba con Horacio las tropas de 
Tarquino el Soberbio cuando este monarca fué 
arrojado del trono. Defendió desde aquel día la 
causa republicana, y fué uno de los tres romanos 
que lucharon en e) puente Snblicio contra el ejér- 
cito de Porsena, Los tres héroes, que, al decir de 
la antigua leyenda, defendieron aquel puente, 
son, á juicio de la critica moderna, los represen- 
tantes simbólicos de las tribus romanas de lúce- 
res, ramnes y ticios, siendo muy verosímil que 
represente á la última Herminio. Este se halló 
también en la batalla dada después contra los 
etruscos; fué cónsul en 506, y en combate singu- 
lar contra Mamilio pereció en la ocasión citada. 
Su vida, más que á la Historia, pertenece á la 
poesía popular. 

HERMIÓN: m. Zool, Género de la subfami- 
lia hermioníneos, familia afrodítidos, suborden 
errantes, orden poliquétidos, subclase quetópo- 
dos, clase anélidos, Las especies del género her- 
mión (Hermione) tienen el dorso cubierto de 
pelos; ojos sentados; sedas numerosas sobre las 
ramas de la región inferior. 


larina, grupo zoófitos, 
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- HERMIÓN: Bot. Sección del género Narciso. 


HERMIONE: Astron. Asteroide número ciento 
veintiuno, descubierto por Watzon el dia 12 de 
de mayo de 1872; su movimiento medio diurno 
558; tiempo de la revolución sidérea 2344 dias; 
distancia media al Sol 3 454; excentricidad de la 
órbita 0,125; longitud del perihelio 357*-50'; 
longitud del nodo ascendente 76” - 46'; inclina- 
rción de la órbita 7° -- 36’. Equinoccio de 1880, 0, 


- HERMIONE: Geog. ant. C. del territorio á 
que daba nombre Hermiónide, Argólida, Grecia, 
sit. en la costa oriental del Golfo Argólico, Fa- 
mosa por su templo de Ceres y sus púrpuras, - 


HERMIONES: m. pl. Geog. ani. Uno de los 
cinco pueblos ó razas germáuicas de que habla 
Plinio. Eran los del interior de la Alemania, 
descendientes, según la tradición, de Hermión, 
uno de los tres hijos de Man. Comprendian los 
pueblos llamados catos, queruscos, suevos y otros, 
V. GERMANIA. 


HERMIONI Ó KASTRI: Geog. Pequeña c. del 
dist. ó eparquía de Spetsa, prov. ó nomo de Ar- 
gólida y Corintia, Peloponeso, Grecia, sit, en la 
costa, frente å la isla Hidra. Tiene unos 2000 
habits. y su término produce vinos muy apre- 
ciados. Corresponde á la antigua Hermione, de 
la que se ven algunos restos, asi como murallas 
y Otras construcciones de la Edad Media. 


HERMIONINEOS (de hermión): m. pl. Zool. 
Subfamilia de la familia afrodítidos, suborden 
errantes, orden poliquétidos, subclase quetópo- 
dos, clase anélidos. Las especies correspondientes 
á esta familia tienen entre los anillos en que es- 
tán insertos los élitros, y en la parte posterior 
del cuerpo, otros dos anillos provistos de cirros; 
algunas especies carecen de élitros; lóbulo cefá- 
lico redondeado; tubérculo facial debajo del ten- 
táculo frontal impar, situado entre los palpos, 
que son muy grandes. Los hermioníneos con éli- 
tros tienen éstos cubiertos de pelos.-Carecen de 
tentáculos frontales laterales. Esta subfamilia 
comprende, entre otros géneros, los que siguen: 
afrodita (Aphrodite), hermión (Hermione), y 
afrogenia ( Aphrogenia), 

HERMIPO; Biog. Poeta ateniense, cultivador 
de la Comedia antigua. Vivía unos 450 años 
antes de J. C. Era hijo de Lisis y hermano del 
poeta cómico Mirtilo. Más joven que Eratino y 
que Teleclides, de más edad que Eupolis y Aris- 
tófanes, consagró especialmente su ingenio á 
combatir á Pericles, y no satisfecho con perse- 
guirle lanzando contra él las sátiras más enco- 
nadas, hirióle en sus afectos, acusando de im- 

iedad á la famosa Aspasia. Tampoco perdoyó 
å los demagogos secundarios, å los calumniado- 
res ni á los viciosos, Dice Suidas que Hermipo 
escribió cuarenta comedias, y Ateneo afirma que 
compuso parodias, lo que sin duda significa, no 
que escribiera con este titulo obras distintas de 
las comedias, sino que en sus comedias, á imita- 
ción de otros poetas cómicos, insertó parodias, 
Hermipo fué también autor de poemas satíricos 
en trímetros yámbicos y tetrámetros trocaicos, 
Poseemos los títulos, y fragmentos numerosos, de 
estas nueve comedias de Hermipo: .4ceras Gonaz, 
Artopolides, Demotat, Formoforot, Europe, Ceot, 
Kerpopes, Moirai y Stratiota?. Pueden verse los 
fragmentos en la Biblioteca Griega de Didot 
(Paris, 1855, en 8.9). 

HERMISENDE: Geog. Valle de la prov, de Za- 
mora, principio ó cab. del que el río Tuela baña 
å su entrada en Portugal, al E. de la sierra 
Segundera. Originase eu la terminación de los 
profundos tajos por los que dicho río se despeña 
desde la ermita de la Virgen Tuira hasta un 
km. alS. de Castrelos, y queda circunscripto á las 
cercanías del pueblo que Je da nombre. Su clima, 
abrigado de los vientos del N. por las sierras de 
Marabón y Tejera, y su alt. relativamente baja, 
pues Hermisende se halla á 882 m., son causas 
que contribuyen á que pueda considerársela como 
una de las comarcas de la región montañosa de 
Zamora de más ricos y variados productos. Por 
este valle pasaba un camino ó «alzada, del que 
todavía existen vestigios (Descripción de Za- 
mora, por G. Puig). | Lugar con ayunt. al que 
están agregados los lugares de Castrelos, Cas- 
tromil y La Tejera, p. j. de Puebla de Sanabria, 
proy. de Zamora, dióc. de Orense; 1585 habi- 
tantes. Sit. cerca de Portugal, en terreno algo 


; montuoso y á orillas del rio Tuela. Centeno, 
- HERMIÓN: Zool. Sección del género Tabu 


avena, castañas, patatas y vino; cría de gana- 
dos, 
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HERMITA: Geog. Ayunt. en la prov. de Manila, 
Luzón, Filipinas; 6 530 habits, El pueblo está en 
la costa de la bahia de Manila, y el término se 
halla separado del de Manila por el campo de 
Bagumbayán. En la iglesia parroquial se venera 
la imagen de Nuestra Señora de la Guía, á la 
que se encomendaban las naves de Nueva Es- 
paña. 

— HERMITA: Geog. Isla en la gobernación de 
la Tierra del Fuego, República Argentina, cerca 
del Cabo de Hornos. El pico más notable de esta 
isla es el de Kater, situado en los 550 517 55” 
lat Su mayor largo mide unas 21 millas de E, 
á 0. 


— HERMITA: Geog. V. San JUAN HERMITA 
(Guatemala). 


HERMITAS: Geog. Grupo de diez islillas ro- 
queñas en lo más anstral de la América del Sur. 
Su nombre procede del de Jacobo Y Heremite 
que pasó por allí en 1624. Otros las llaman del 
Cabo de Hornos, porque la más septentrional de 
ellas lo contiene. Pertenecen á la República de 

hile. 


HERMITELA: f. Paleont. Género propuesto por 
Munier-Chaimas para algunas especies fósiles de 
cimopolieas, del orden clorospóreas, clase algas. 
Las especies correspondientes á este género son 
colocadas por la mayor parte de los paleontólo- 
gos entre las algas fósiles incertae sedis, y varios 
paleozólogos consideran tales restos fósiles como 
pertenecientes á zoófitos, 


HERMO: Geog. ant. Río dela Frigia y la Lidia, 
Asia Menor; era afl. el Pactolo, y desemboca en 
el Golfo de Esmirna, Mar Egeo. Hoy se llama, 
Kedus ó Sarobat, 


HERMÓCRATES: Biog. Politico siracusano, 
Vivía por los años de 420 antes de J. C. Hijo 
de una antigua familia de Siracusa que pretendia 
descender del dios Hermes, contóse entre los 
diputados que su patria envió al Congreso gene- 
val de las ciudades griegas de Sicilia, reunido en 
Gela en 422, y ejerció poderosa influencia en las 
resoluciones de aquella Asamblea, que terminó 
por una paz general los disturbios de la isla. Lu- 
chando contra la incredulidad y la apatía de sus 
conciudadanos, logró (415) que se preparasen 
para rechazará los atenienses, y, cuando los sira- 
cusanos fueron vencidos en el primer encuentro, 
convencióles de que la derrota se debía al gran 
número de generales, y les decidió á que confia- 
ran el mando superior, con plenos poderes, á Ho- 
ráclides Sicano y á él mismo. Desgraciado como 
general, fué privado del mando. Como simple 
ciudadano entonces prestó grandes servicios á 
su país, A la cabeza de tropas escogidas rechazó 
el ataque nocturno de Demóstenes à las alturas 
de los epipolos. Destruida ia escuadra atenienso, 
retuvo por una ingeniosa estratagema á los ate- 
nienses en su campo, y así logró su ruina com- 
pleta. Luego, viendo que no podía librar del 
suplicio 4 Amicia y Demóstenes, les proporcionó 
medios para suicidarse. Con una escuadra de 
veinte naves se unió al almirante espartano As- 
tioco (412), y en la batalla de Cinosema mandó 
el ala derecha de los aliados y sólo perdió una 
nave, á pesar de la defección de los lacedemonios. 
Elevados (409) por una revolución al poder en 
Siracusa los enemigos de Hermócrates, éste fué 
desterrado y se trasladó á Esparta. Marchó en 
seguida al Asia y recibió de Farnabaces dinero 
para equipar una escuadra y reunir tropas. Con 
cinco naves y mil soldados desembarcó en Mesi- 
na é intentó una contrarrevolución en su patria, 
Fracasada su empresa se retiró á Selinunta, poco 
antes destruida por los cartagineses, la reedificó, 
la pobló con los desterrados de otras ciudades, 
6 hizo de ella el centro de operaciones contra los 
cartagineses y sus aliados, Envió á los siracusa- 
nos Jos huesos de sus muertos, que habian que- 
dado sin sepultura en el campo de batalla de 
Himera, y, habiendo penetrado en Siracusa con 
algunas tropas, los habitantes de la ciudad die- 
ron muerte 4 Hermócrates y á cuantos le seguian, 
antes de que pudieran ser socorridos por el resto 
del ejército. 


HERMODÁCTILO (de Hermes, n. pr. y dAxtu- 
Ao:, dedo): m. Bot. Género de la tribu moreeas, 
familia Irídeas, orden iridineas, clase monocoti- 
ledóneas. Las especies del género hermodáctilo 
(Hermodactylus ) están caracterizadas por tener 
perigonio petaloideo, irregnlar, con el tubo pe- 
queño, recto, el limbo hexapartido, y las lacinias 
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desiguales, siendo mayores las tres externas y 
roflejas en el ápice, y las tres internas erecto» 

atentes; estambres tres, insertos en la base de 
los lacinias externas del perigonio; filamentos 
lineales ó complanados; anteras lineales, largas, 
integras en el apics, terminadas en punta aguda, 
bífidas en el dorso y punto de inserción, extrorsas, 
dehiscentes longitudinalmente; polen elíptico, 
obtuso, ligero; ovario infero, oblongo, globuloso 
en la base, unilocnlar; óvulos en gran número, 
óvaloinvertidos, biseriados, en series divergen- 
tes, horizontales; estilo corto, grueso, inserto en 
la parte superior del tubo; estigmas tres, peta- 
loideos, aquillados por encima, acanalados por 
debajo, bilabiados, con el labio superior mayor 

ne el otro, quees pequeñísimo, y ambos bifidos; 
fruto cápsula membranosa, oblonga, globulosa 
por debajo, loculicidotrivalva en el ápice, uni- 
locular; semillas en gran número, globosas en la 
base, basilares; embrión muy pequeño, oval y 
recto; albumen córneo, o 

Estas plantas son de rizoma delgadísimo, de 
hojas envainadoras en la base, y después lincales, 
verdosas y un poco glaucas, y más largas que el 
tallo. Este es derecho, cilíndrico, alto cosa de 
un pie. Las flores son solitarias en la cima de 
un pedúnculo largo, de color verdoso. De las 
especies comprendidas en este género la más 
notable es el 7 

Hermodaciylus tuberosus, denominado vul- 
garmente Lirio de cuaresma. Su rizoma es del- 
gado, horizontal ó casi horizontal; el tallo es 
derecho, cilíndrico, de un pie ó poco más de al- 
tura, cubierto de la base envainadora de las ho- 
jas y brácteas. Sus hojas son anchas en la base y 
abrazan el tallo; después son lineales y presen- 
tan en toda su extensión un surco longitudinal. 
En la mitad del tallo crece una bráctea que 
semeja la base envainadora de la hoja; otras dos 
brácteas más pequeñas que la anterior parten de 
la base del pedúnculo, al cual, asi como al ovario, 
abarcan. Este es poco más de un centímetro de 
largo, de color verde pálido, inolocular, y está 
formado de tres carpelos soldados en la base. 
Los óvulos son muchos, obtusos, anátropos, y 
están distribuidos en dos series; el tubo del pe- 
rigonio es de pequeño diámetro, mitad más carto 
que el ovario y de color verdoso, asi como las 
lacinias. De éstas las externas son reflejas y 
están manchadas de blanco en dos puntos; las 
internas son muy pequeñas, rectas, estrechas, 
casi lineales, algo más anchas por arriba, en 
cuya margen vese algunos dientes pequeños, y 
el ápice termina en punta agudísima. Los fila- 
mentos de los estambres son casi tres veces más 
pequeños que las lacinias externas, y también de 
color violeta verdoso. Las anteras son algo más 
largas que los filamentos; el estilo es corto, 
triangular, grueso, y está so'dado en la base con 
el tubo del perigonio; la cápsula es óvalo-alar- 
gada y se abre por tres valvas en el ápice; es 
unilocular y polisperma; las semillas son globo- 
sas en el ápice, que está recubierto de una ma- 
teria gelatiniforme; el embrión es pequeño, aova- 
do, recto, é incluso en un albumen córneo cerca 
del hilo. 

Crece silvestre en la región meridional de 
Enropa y de la India, en España, en las cerca- 
nías del Trocadero en Francia, Italia, Grecia y 
en la Arabia, 


. HERMODICE: m. Zool, Género de la sublami- 
lia anfinominos, familia anfinómidos, suborden 
errantes, orden poliquétidos, subclase hirudineos, 
clase anélidos. Las especies del género hermo- 
dice (Hermodice) se distinguen por tener lóbulo 
cefálico y carúncula dorsal provistos de apén- 
dices lobulados, y sedas de la región inferior 
dentadas en el borde, Las especies más notables 
son el Hermodice carunculata y el H. striata. 


_HERMÓGENES: Biog. Célebre retórico griego, 
hijo de Calipo, Vivió en el siglo 11 después de 
Jesucristo, N. en Tarso (Sicilia). Floreció bajo 
el reinado de Marco Aurelio (161-80). Recibió 
el sobrenombre de Xester, es decir, el bruñidor, 
sin duda å causa del estilo elegante y pulido 
que recomendaba como principal mérito de una 
obra escrita, Todos los testimonios le acreditahan 
de hombre de talento extraordinario, Quince 
años de edad contaba tan sólo cuando ya tenia 
reputación de orador de primer orden, porlo que 
Marco Aurelio quiso oirle, le admiró y recom 
penso ricamente. Poco después Hermógenes fué 
nombrado profesor público de Retórica, y á los 

lecisiete años comenzó su carrera de escritor, 
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que acabó bien pronto, En efecto, á los veinti- 
cinco años de edad perdió la memoria, y, debili- 
tada para siempre su inteligencia, renunció á todo 
trabajo intelectual, Hombre en la infancia, niño 
en la edad madura, era viejo cuando murió. Por 
lo que en su juventud hizo puede afirmarse que, 
si no perdiera la plenitud de sus facultades, hu- 
biese aventajado & todos los retóricos griegos. 
Los escritos de Hermógenes que hasta nosotros 
han llegado forman un sistema completo de 
Retórica y sirvieron por espacio de mucho tiem- 


| po para la enseñanza de este Arte. Retóricos y 


gramáticos los comentaron, redactáronse com- 
pendios para las escuelas, y al cabo el de Af- 
tonio reemplazó á la obra original. Todas las 
obras de Hermógenes muestran la juventud de 
su autor. Acreditan una instrucción vastisima, 
pero hay poca seguridad en los juicios y en las 
opiniones, El estilo, claro y sin afectación, es 
difuso, moderadas las criticas de otros retóri- 
cos, y por doquiera aparece el gusto y el co- 
nocimiento de los grandes modelos antiguos. 
Quedan de él cinco tratados: De los puntos y 
cuestiones que un orador debe tonar en considera- 
ción, reimpreso varias veces, sobre todo por Co- 
ralis (Venecia, 1799, en 4.9); De la invención, 
en el t. MI de los Rhetores greci, de Walz; De 
las figuras oratorias, en la misma colección, 
t. IV; Del método, id. t. VIL; Modelos de ejerci» 
cios oratorios, que han sido publicados por Wee- 
senmeyer (Nurenberg, 1812, en 8,9). 


— HERMÓGENES: Biog. Heresiarca latino, Vi- 
vióen Africa á fines del siglo 11 y principios del 
311. Abandonó el paganismo para abrazar la re- 
ligión cristiana; quiso conciliar las doctrinas de 
las filósofos paganos con las del cristianismo. 
V. HERMOGENIANOS. 


HERMOGENIANOS: m. pl. Hist, ecles, Consti- 
tuían los hermogenianos una secta herética que 
tomó su nombre del filósofo estoico Hermógenes, 
que vivió á fines del siglo 11 y principios del 115 
y tuvo por principales discípulos á Hermias y 
Seleuco, de donde nacieron las sectas de los her- 
minianos, selencianos, ete., que principalmente 
se multiplicaron por la Galacia. Era el principal 
error de Hermógenes, según Bergier, el de supo- 
ner, como los estoicos, la materia eterna é increa- 
da, proponiéndose explicar por este sistema el 
origen del mal en el mundo. Dios, decía Hermó- 
genes, sacó el mal ó de sí mismo, ó dela nada ó 
de una materia preexistente; no pudo sacarle de 
si mismo, porque es indivisible, y porque el mal 
jamás pudo formar parte de un ser soberano per- 
fecto; no pudo sacarle de la nada, porque no hu- 
biera sido dueño de producirle y haber derogado 
su bondad al determinarle: luego el mal proviene 
de una materia preexistente, costerna con Dios, 
y cuyos efectos no pudo corregir. Peca este 
raciocinio por el principio, según el ilustre tró- 
logo citado; supone que el mal es una substancia 
de un ser absoluto, lo cual es falso; nada es 
malo sino en comparación á un bien mayor; 
ningún ser es absolutamente malo; el bien ab- 
soluto es el infinito; todo ser creado es necesa- 
riamente limitado; por consiguiente, privado de 
algun grado de bien ó de perfección; y suponer, 
porque Dioses infinitamente poderoso, que puede 
producir seres infinitos ó iguales á si mismo, es 
un absurdo. 

Para establecer su sistema traducia Hermóge- 
nes el primer versículo del Génesis: Del principio, 
ó en el principio, Dios hizo el cielo y la tierra. En 
nuestra época se ha renovado esta traducción 
ridícula, á fin de persuadir que Moisés había 
enseñado, como los estoicos, la eternidad de la 
materia, 

Tertuliano escribió un libro contra Hermóge- 
nes y refutó su raciocinio: «Si la materia, dice, 
es eterna é increada, es igual á Dios, necesaria 
como Dios é independiente de Dios; El mismo 
no es soberanamente perfecto, sino porque es el 
ser necesario, eterno, existente por si mismo, y 
por esta razón también inmutable. Luego, pri- 
mero, es un absurdo el suponer una materia 
eterna, y, sin embargo, formada de mal, una 
materia necesaria, y, sin embargo, imperfecta ú 
limitada, pues tanto equivaldria á decir que 
Dios mismo, aurque necesario y existente por 
si mismo, es un ser imperfecto, impotente y 
limitado; segundo, otro absurdo es suponer que 
la materia es eterna y necesaria y que no es in- 
mutable y sus cualidades no son necesarias como 
ella; que Dios pudo cambiar su estado y darla 
cierta forma que no tenía; la eternidad ó la 
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existencia necesaria no admiten alteraciones ni 
en bien ni en mal.» 

»Del mismo raciocinio se ha servido Clarke 
para demostrar que la materia no es cterna y, 
por consiguiente la necesidad de admitir la 
Creación; pero aunque se le atribuye la inven- 
ción de este argumento, mil quinientos años 
antes que él lo había empleado Tertuliano. De- 
mostró además que la hipótesis de la eternidad 
de la materia no resuelve la dificultad del origen 
del mal: 4Si Dios, dice, vió que no podía corregir 
los defectos de la materia, debió más bien abs- 
tenerse de formar seres que tenían necesaria- 
mente que participar de estos defectos; porque, 
últimamente, ¿es mejor decir que Dios no pudo 
corregir los defectos de una materia eterna, ó 
decir que Dios no pudo crear una materia exenta 
de defectos, ni seres tan perfectos como El? 

»En el primer caso se supone que el poder de 
Dios es contrarrestado ó limitado por un obstá- 
culo que se encuentra fuera de El, y esto es un 
absurdo; en el segundo tan sólo se deduce que 
Dios no pudo hacer lo que encierra contradic- 
ción, y esto es evidente. Refutando la explica- 
ción que Hermógenes daba á las palabras de 
Moisés, observa que Moisés no dice: al principio 
ni del principio, como si tratara de una substan- 
cia; si que dice al principio, luego el principio 
de los seres fué la misma Creación. Si Dios, dice 
también, tuvo necesidad de alguna cosa para 
obrar la Creación, sería de su sabiduria eterna, 
como la de su Hijo, que es el Verbo y el Dios- 
Verbo, puesto que el Padre y el Hijo son uno 
mismo. ¿Diría Hermógenes que esta sabiduría no 
es tan antigua como la materia? Esto es, pues, 
suponer que la sabiduria del Verbo, del Hijo de 
Dios, no es lo que es, igual al Padre, sino la 
materia, absurdo é impiedad que Hermógenes 
no se atrevió á pronunciar.» Hace notar, por 
último, Tertuliano que no es constante este he- 
reje en sus principios ni en sus aserciones, que 
admite una materia ya corporal, ya incorpórea, 
ya buena, ya mala, que la supone infinita, y, sin 
embargo, sujeta á Dios, por lo cual resnlta evi- 
dentemente limitada, porque está comprendida 
en el espacio, ete, «Por sólo esta exposición sen- 
cilla, añade Bergier, preguntaremos con qué ver- 
giienza lossocinianos y sus partidarios se atreven 
á adelantar que el dogma de la Creación es una 
hipótesis filosófica bastante moderna, que los 
Padres antiguos no la conocieron jamás y jamás 
pensaron que se pudiera probar por el texto del 
Génesis, y que la hipótesis de los dos principios 
cocternos parece más propia que la Creación para 
explicar el origen del mal. No nos sería difícil 
manifestar el germen de los raciocinios de Ter- 
tuliano en San Justino, que escribió por lo menos 
treinta años antes. » 


HERMOI (L'): Geog. Pequeño país de Francia 
en el Gatinai, donde estaba la Selle-en- Hermoi, 
hoy del dep. del Loiret. 


HERMÓN: Geog. Cordillera del N. de Palestina, 
Siria, Turquia asiática, Es ramificación del Anti- 
Líbano, y su cima culminante, el Kasr- Aatar, tie- 
ne 2760 m. Sus aguas van al Jordán y á los lagos 
salados de la Hanura damascena. Los árabes la 
llaman Yebel-ex -Xcij. Se la denomina también 
Hermón Mayor para distinguirla del monte Her- 
món Menor, ó Yebel Dehy, cordillera de unos 
500 m. de alt., al S.E. de Acre y orilla dra. del 
Jordán. El Hermón Mayor separaba la tribu de 
Neftalí de la media tribu oriental de Manasés; 
el Menor correspondia á la tribu de Zabulón, 


HERMONTIS: Geog. ant. C. de la Tebaida, 
Alto Egipto, sit. á la izq. del Nilo, cerca y 
al 8.0. de Tebas. Daba nombre al nomo de que 
era cap, , Hermontite. Aún se conservan algunas 
de sus minas. Hoy Hermonth. 


HERMÓPOLIS, HERMÚPOLIS ó NEA SIRA: 
Geog. C. cap. de la prov. de las Ciclades, Grecia, 
sit. en la costa E. de la isla Sira; 27 000 habi- 
tantes. Es residencia de un arzobispo griego y 
un obispo latina; tiene puerto muy concurrido 
y figura como la tercera e. de Grecia por su 
población (Atenas y Patrás son las primeras), y 
la primera por su comercio. Es la principal 
escala del comercio marítimo en el Mar Egeo. 
En realidad son das e. : en lo alto de una colina 
se halla la parte antigna, Sira, con 4500 habi- 
tantes, casi todos católicos, Un barranco pro- 
fundo separa á ésta de la Nueva Sira, construi- 
da en las laderas de la colina y en la misma 
costa, con dos principales calles que se cortan 
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en ángulo recto, la de los Comerciantes y la de 
Eolo, y una gran plaza, la llamada Leotsacos, 
Los edificios más notables son la catedral griega 
y la iglesia de San Nicolás. La industria más 
importante es la pesca de esponjas; hay también 
algunas fáb. de curtidos, jabón y otras. La ciudad 
nueva data de la época de la guerra de la Inde- 
pendencia griega, pues la fundaron en 1821 fu- 
gitivos de Énios, Ipsara é Hidra. 

— HermóroLIS MAGNA: Geog. ant, C. del 
Egipto Medio ó Heptanomida, y cap. del nomo 
Hermopólito, sit, freute á Antinoo, al O. del 
Nilo; hoy Ajmunein. 

- HermóroLIS PARVA: Geog. ant, C. del 
Bajo Egipto ó Delta, sit. en la orilla del Canal 
de Alejandria, no lejos del lago Mareotis; hoy 
Damanhur, 


HÉRMORA: Geog. V. San BARTOLOMÉ DE 
HÉRMORA, 


HERMOSA: Geog. Aldea en el ayuntamiento 
de Montizón, p. j. de Villacarrillo, prov. de 
Jaén; 56 edifs. || Lugar en el ayunt. de Medio 
Cudeyo, p. j. de Santoña, prov. de Santander; 
60 edifs, 

—- HERMOSA: Geog. Ayunt en la prov. de 
Bataan, Luzón, Filipinas; 2950 habits. El pue- 
blo, llamado también Zlana Hermosa, está si- 
tuado en la carretera y á orillas de un rio, 
cerca de Dinalupiján, no lejos de la prov. de 
Bulacán. 


- HERMOSA: Geog. V. HuAnIiNE (Archipiéla- 
go de Tahiti). 


HERMOSAMENTE: adv, m. Con hermosura, 


Todo el teatro por sus gradas se adornaba 
de estatuas y simulacros de los antiguos reyes 
y principes de Egipto, dispuestas HERMOSA- 
MENTE. 

PELLICER. 


... conviene honrar á Dios inmortal y á to- 
dos los santos con toda muestra de alegria, con 
votos, sacrificios, canciones, flores, ramos HER- 
MOSAMENTE compuestos y entretejidos, ete. 

MARIANA. 


— HERMOSANMENTE: fig. Con propiedad y 
perfección. 
HERMOSAMENTE, dijo Aristóteles, que si ha- 
bitasen algunos hombres debajo de la tierra... 
FR. LUIS DE GRANADA, 


HERMOSEADOR, RA: adj. Que hermosea. 
U. t. e s. 


HERMOSEAR (del lat. formosare): a. Hacer, 
ó poner hermosa, á una persona, ó alguna cosa, 
U. t. e r. 


Registrábase desde allí mucha parte de la 
laguna, en cuyo espacio se descubrian varias 
poblaciones y calzadas, que la interrumpían y 
A HERMOSEABAN; etc. , 
Soris. 


Debe (el poeta) HERMOSEAR la naturaleza, 
pero cuidando de no desfigurarla: ete. 
JOVELLANOS. 


+.. creyó (Cloe) que la música le HERMOSEA- 
BA (4 Dafnis), y para HERMOSEARSE ella tomó 
la tanta también. 
VALERA. 


HERMOSILLA: f. Bot. Nombre vulgar de la 
especie botánica Trachelium coruleum. 


— HERMOSILLA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Bribiesca, prov, y dióc. de Burgos; 245 habitan- 
tes. Sit. cerca de Salas y los Barrios de Bureba, 
en terreno bañado por el rio Oca. Cereales, 
garbanzos, vino, legumbres y frutas; cría de 
ganados. 

— HERMOSILLA (José MAMERTO): Biog. Es- 
critor español. V. Gómez HERMOSILLA (José 
MAMERTO). 

— HERMOSILLA Y SANDOVAL (José): Biog. 
Arquitecto español. N. en Llerena (Badajoz) á 
principios del siglo xvir. M. en 1791. Estudió 
en Roma, fué director de la Academia de San 
Fernando y perteneció al cuerpo de ingenieros, 
Se le destinó con otros å levantar el plano de la 
fábrica del Escorial. Los diseños que hizo de tan 
portentoso edificio merecieron ser colocados en 
el cuarto del rey en el palacio de Aranjuez. Sir- 
vió en la campaña de Portugal en 1761, y, con- 
eluída aquélla, se quedó en la ribera de Coa á 
levantar los planos topográficos de los términos 
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y fronteras de Castilla en aquel reino. Hizo los 
diseños de los edificios árabes de Granada y trazó 
el paseo del Prado de Madrid, sacando todo el 
partido posible de la irregularidad del terreno y 
de los límites que le señalaron. Tan:bién trazó 
el edificio del Hospital General de Madrid, cuya 
obra dirigió hasta sacarla fuera de los cimientos 
y elevarla al piso principal. Dejó un tratado de 
Geometria, 

HERMOSILLO: Geog. Lugar en el ayunt. de 
los Llanos, p. j. del Barco de Avila, prov. do 
Avila; 49 edifs. 


— HERMOSILLO: Geog. Dist. del est, de Sonora, 
Méjico, cuyos limites son: al N.O. el dist. del 
Altar; al N.E. y E. el de Ures; al S. el de Guay- 
mas y al O, el Golfo de California; 26179 habi- 
tantes, distribnidos en 8 municips. : Hermosillo, 
Pueblo de Seris, San Javier, Bronces, Tecoripa, 
SuaquiGrande, La Barranca y San José de Punas, 
El clima de este dist, es seco, escaso de lluvias 
y algo cálido desde la primavera hasta parte del 
otoño. La agricultura consiste en todo género 
de granos, legumbres y hortalizas, El dist. es 
también rico en producciones minerales, habien- 
do en él los siguientes asientos le minas: Aguaje, 
Haygamé, Barranca, Bronces, Huaje, Minas- 
prietas, Santa Teresa, Tonuco y Zubiate. [| Mn- 
uicipio del dist. de su nonibre, est. de Sonora, 
Méjico, 21393 habits., distribuidos en las siete 
comisarías de Chanate, Hacienda, Ranchito, San 
José de Gracia, San Juan, San Juanico y Sevi; 
una congregación, 15 haciendas y 12 ranchos. || 
C. cap. del est, de Sonora, Méjico, y cabecera 
del dist. y municip. de su nombre, sit. á 99 
kms. al S.O. de Ures, y cerca de la confi. de los 
ríos de Sonora y San Miguel de Horcasitas. La 
llanura en que se asienta la población se halla 
circundada hacia el N. por eminencias poco 
elevadas del Cerro Colorado, y al O. por las lo- 
mas del Chanate, levantándose por el E. el cerro 
de la Campaña, cuyo pie baña el río de Sonora. 
El clima es cálido, seco y sano, siendo más ele- 
vada la temperatura desde mediados de la pri- 
mavera hasta el principio del otoño, modificán- 
dose á la caída del sol por la fresca brisa que 
circula, El invierno es variable, pero no rigoroso, 
y la atmósfera permanece casi todo el año limpia 
y transparente. Tiene hoy más de 15000 almas 
y es la población más importante del est. por su 
industria y comercio, que sostiene particular- 
mente con el puerto de Guymas, con el cual se 
halla unida ya por el f. c. de Sonora, hallándose 
á 144 kms. de distancia. Hermosillo tiene Casa 
de Moneda y oficina de ensayo, establecida en 
1834. Es el antiguo presidio de Pitic. 


_ HERMOSO, SA (del lat, Jormõsus): adj, Gran- 
dioso, excelente y perfecto en sn línea. 


Luego hizo de sí improvisa muestra, junto å 
la almohada del al parecer cadáver un HER- 
MOSO mancebo vestido á lo romano. 

CERVANTES. 


Un año há que en sus empleos 
Añado leña á la llama 
Que en premio de mis desvelos 
Matilde HERMOSA me ofrece; ete, 
Tirso Dr MOLINA, 


- HermMOSO: Despejado, apacible y sereno, 
tratándose del tiempo. 


¡Hermosa noche...! ¡ay de mi! 
¡Cuántas como ésta tan puras 
En infames aventuras 
Desatinado perdi, 
ZORRILLA. 


- HERMOSO: Geog. Cerro de grupo de Aulla- 
fas, en la prov, de Chayanta, dep. del Potosí, 
Bolivia, en la cadena nevada de Colquechaca. Es 
la montaña más alta de la prov. 


- Hermoso (PEDRO ANTONIO): Biog. Eseul- 
tor español. N. en Granada á 19 de abril de 
1763. M. á 15 de enero de 1830. Habiendo ya 
estudiado los principios del Dibujo, y anhelando 
poder ampliar sus conocimientos en el dificil 
arte dela Escultura, á que desde su niñez se había 
inclinado, obtuvo una pensión del obispo de 
Jaén, Agustín Rubín de Ceballos, pasó á Ma- 


drid recomendado á Roberto Michel, y se ins- : 


cribió como alumno de la Academia de San 
Fernando, donde ganó un crecido número de 
premios mensuales, y el segundo de tercera cla- 


se, segundo de segunda y primero de primera en | 


los concursos generales de 1784, 1787 y 1790. 
Encargado de ejecutar los retablos y estatuas de 
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la iglesía de San Juan de Dios, lo hizo de un 
modo tan notable y alcanzó tan merecido con- 
cepto, que la Academia de San Fernando le 
nombró su individuo de mérito, ascendiéndole 
á teniente director de sus estudios en 23 de octu- 
bre de 1814, y posteriormente á director, Agra- 
ciado por Carlos IV con los honores de escultor 
de cámara, obtuvo su efectividad por muerte de 
José Alvarez y nombramiento de Fernando VII; 
pero disfrutó poco tiempo aquella distinción, 
pues falleció en la fecha citada, Es autor de estas 
obras: los citados retablos y estatuas de la igle. 
sia de San Juan de Dios, entre los que sobresale 
El Cristo del Perdón, en un altar inmediato al 
presbiterio. Los Pasos que salen en la procesión 
de Viernes Santo, contándose entre ellos La Fila- 
gelación de Jesucristo en la columna y un Eece 
Homo. Los cuatro Angeles en la capilla mayor 
de la iglesia parroquial de San Ginés; otros dos 
sobre el cuadro de la capilla mayor de San Jus- 
to; el modelo del grupo que hay en el pórtico 
del Museo del Prado; la copia del Apolino de 
Florencia y el Moisés arrojando las Tablas de 
la Ley, existentes en la Academia de San Fer- 
nando; las estatuas de las cuatro Virtudes car- 
dinales, que figuraron em las exequias de la reina 
María Josefa Amalia de Sajonia; los cuatro re- 
lieves del retrato de la Casa del labrador en 
Aranjuez; las estatuas que adornan el taberná- 
culo de la catedral de Sevilla, etc. 


- Hermoso (DiEGO): Biog. Escultor español. 
N. en Madrid en 1800. M. en la misma capital 
á 15 de mayo de 1849, Era hijo de Pedro Anto- 
nio. Estudió su Arte bajo la dirección de su 
padre y en la Academia de San Fernando, donde 
obtuvo en el concurso general de premios de 
1832 el segundo de la segunda clase. De sus 
obras merecen recuerdo las siguientes: toda la 
parte de escultura del obelisco del Dos de Mayo, 
en Madrid, á excepción de las estatuas, ó sea 
toda la parte de adorno, inclusa la pirámide, la 
urna funeraria y los bustos de Daoiz y Velarde. 
El busto de la duquesa de Alba, sobre el pan- 
teón que existe en el cementerio de la sacra- 
mental de San Isidro. El mausoleo de los condes 
de Tepa, en el segundo patio del cementerio de 
San Nicolás; las estatuas de La Religión, La 
Caridad, La Esperanza y La Fe, y una alegoría 
de la villa de Madrid para las exequias celebra- 
das por su Ayuntamiento en 1834 por el alma 
de Fernando VIL 


HERMOSURA (de hermoso): f. Belleza de las 
cosas que pueden ser percibidas por el oido ó por 
la vista. 


La HERMOSURA por sí sola atrae las volun- 
tades de cuantos la miran y conocen, ete. 
CERVANTES, 


Tu virtud, tu RERMOSURA, tu nobleza, 
La célebre grandeza de tu casa 
Mi memoria repasa cada día, etc. 
TIRSO DE MOLINA. 


— HERMOSURA: Por ext., se dice de lo agra- 
dable de una cosa que recrea por su amenidad ú 
otra causa, 


Por el tridente, corona y delfines, despida 
el Neptuno otros muchos hilos de agua en co- 
rrespondencia, de donde se causa una pluvia 
artificial de gran HERMOSURA á la vista. 

Fr. José DE SIGUENZA, 


- HERMOSURA: Proporción noble y perfecta 
de Jas partes con el todo, y del todo con las 
partes; conjunto de cualidades que hacen á una 
cosa excelente en su línea, 


... pongámonos á mirar la HERMOSURA de 
las cosas. 


FR. Luis DE GRANADA. 


— HERMOSURA: Mujer hermosa, 


— ¡QUÉ HERMOSURA DE REBUSCA, Ó DE RE- 
BUSCO! expr. con que se nota al que con poco 
trabajo quiere conseguir mucho fruto, 


HERMSBSTEDTIA (de Hermsbstedt, n. pr.): f. 
Bot. Género de Amarantáceas, muy semejante 
al Celosia; se caracteriza por tener los filamentos 
estaminales reunidos en gran parte de su longi- 
tud. Se incluyen en el género cinco especies 
originarias de las regiones cálidas de Africa, 


HERMÚA: Geog, Lugar en el ayunt. de Ba- 
rrundia, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 25 edi- 
ficios, 
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HERMUNDE: Geog, V. San Pebro DE Her: 
MUNDE. 


HERMUNDUROS: m. pl. Geog. ant. Pueblo 
germano de la familia de los hermiones. Habi- 
taba, cuando los romanos los conocieron, entre 
el Elba, el Saale y el Unstrutt, combatieron 
contra los godos y cuados, y 4 mediados del si- 


glo 11 aparecen ya unidos con Jos marcomanos, 


HERMUPOA (de Hermes, n. pr. y el gr. zix, 
hierba): f. Bot. Género, según algunos botánicos, 
correspondiente á la familia de las Caparídeas, 
Las especies que comprende son árboles, y la 
típica crece espontánea en la América tropical, 


HERNA: Geog. ani. C. de España en la costa 
de Málaga; ya no existía en los tiempos de 
Avieno. Créese que fué una de las colonias que 
fundaron los griegos en aquel litoral, 


HERNAD: Geog. Río del N. de Hungria; nace 
en los Cárpatos, en el Königsberg, al E. del ma- 
cizo Tatra; riega las provs. de Zips, Saros y Abanj, 
forma límite entre las de Borsod y Zemplin y 
desagua en la orilla dra. del Theiss; su curso es 
de 225 kms., pasa por Kaschan, cap. de la pro- 
vincia de Abauj, y recibe como afl. principales el 
Gólnitz, el Tareza y el Sojo. 


HERNANDARIAS: Geog. Arroyo de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Entrerrios, afl. del 
Paraná, Corre por Jos deps. de La Paz y Paraná 
y tiene unos 80 kms. de curso, ï Colonia agricola 
en el dep. de Paraná, prov. de Entrerrios, Re- 
pública Argentina. 

HERNÁNDEZ: Geog. Arroyo en el dep. de 
Canelones, Uruguay. Trae su curso de O. á E. y 
es afi. del río Solis Grande; recorre una extensión 
de cerca de 10 millas y dista 23 al S.0, de la 
Villa de Minas, 43 al N.E. de la de Pando, 72 
al E, de la de Canelones y 75 al N.E. de Mon- 
tevideo. 

- HERNÁNDEZ (JERÓNIMO): Biog. Escultor y 
arquitecto español. N. en Sevilla. Vivió on el 
siglo xvr. Recibió las lecciones de Pedro Delga- 
do. «Poseyó, dice Ceán Bermúdez, la Anatomía 
con gran inteligencia, cuyos dibuxos conservaba 
Francisco Pacheco en mucha estimacion: asi lo 
manifiesta la célebre estatua de San Gerónimo 
penitente, que executó para el retablo de la Vi- 
sitacion en la catedral de aquella ciudad, que 
D. Antonio Ponz tuvo por de Torrigiano. Tam- 
bien hizo las estatuas de Nuestra Señora del 
Rosario, sentada, con el niño en los brazos, de 
Santo Domingo y Santa Catalina de Sena, arro- 
dillados á sus pies, y colocadas en el nicho prin- 
cipal del retablo mayor del monasterio de las 
monjas de Madre de Dios; es admirable la de la 
Virgen por la grandiosidad de las formas, por la 
hermosura de la cabeza y por otras partes que la 
distinguen entre las mejores obras de escultura 
que hay en aquella ciudad.» Pacheco pondera 
un Cristo resucitado que había en su tiempo en 
el convento de San Pablo, también de su mano, 
y dice que Hernández tenía tal facilidad en el 
dibujo que deshacia las dudas que se ofrecían en 
la conversación con el lápiz que llevaba siempre 
consigo. Usó con mucha gracia de los adornos 
grotescos, festones y mascaroncillos en los reta- 
blos, que por desgracia ya no existen en Sevilla, 
por haber puesto en su lugar los monstruos que 
produjo el capricho y la ignorancia desde fines 
del siglo xvir, Fué maestro de Gaspar Núñez 
Delgado, y, según Palomino, falleció en su pa- 
tria en 1646 á poco más de los sesenta años de 
edad, lo que no puede ser cierto, pues asegura 
Pacheco que cuando Mateo Pérez Alesio fué å 
Sevilla, poco antes de pintar su San Cristóbal, 
Ò sea en 1584, presento á Hernández un dibujo 
que había hecho en Roma de la muerte de Moi- 
ses, y era entonces un consumado escultor, pues 
le respondió, que siendo el dibujo de su mano, 
le recibiese por su discipulo. De lo que se deduce, 
y de las noticias que el mismo Pacheco refiere de 
sus obras, que no pudo vivir hasta el aho que 
dice Palomino, ni haber nacido en 1586. 


- — HERNÁNDEZ (Francisco): Biog; Natura: 
lista españo). N. en Toledo, Vivió en el siglo XVI. 
No falta quien diga que era sevillano, siendo de 
notar que un extranjero contemporáneo del mis- 
mo Hernández, hablando de sus dibujos de plan- 
tas y animales de la India occidental, le haya 
indicado con el nombre de Francisco Moreo His- 
palense, si acaso no existió otro con este nombre 
que hubiese hecho trabajos semejantes. Llegó á 
ser Hernández uno de los médicos de Felipe H, 
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quien le envió á Nueva España para que exa- 
minase las producciones naturales de aquella 
región, como en efecto lo realizó el naturalista 
durante siete años (1571-77), Las observaciones 
hechas por el viajero, y pertenecientes á Historia 
Natural, como también á Geografía, Antigiteda- 
des y otras cosas, le dieron materia para formar 
quince volúmenes según unos, ó diecisiete al decir 
de otros, que fueron depositados en la Biblioteca 
del Escorial. En varios de estos volúmenes hizo 
dibujar las plantas y animales con sus colores, 
y en algunos puso ejemplares naturales conve- 
rientemente preparados. Pero todo, inclusas las 
descripciones, lo dejó inédito á su pesar el in- 
signe Hernández, porque la emulación y la envi- 
dia le impidieron dar á conocer los importantes 
frutos de su viaje, Créese que una gran parte de 
ellos fueron presa del incendio acaecido en el 
Escorial en el año de 1671, y que solamente se 
salvaron fragmentos, así como algunos lienzos 
en que se habían diseñado varios objetos al exa- 
minarlos en los lugares natales. Lo primero que 
el público llegó á conocer de los escritos de Her- 
nández son los Quatro libros de la naturaleza y 
virtudes de las plantas y animales, que están 
vecevidos en el uso de Medicina en la Nueve- Es- 
aña, publicados en Méjico por Jiménez en el año 
de 1615, y que son un compendio formado en eas- 
tellano, teniendo á la vista un extracto heeho por 
Reccho y revisado por Valle. Este extracto hubo 
de ir á las Indias y á poder de Jiménez desde la 
corte «por extraordinarios caminos. » Difñere muy 
poco del trabajo publicado en Méjico el manus- 
crito titulado Materia medicinal de Nueva- Es- 
paña, poseído por Chinchilla, autor de una His- 
toria de la Medicina española, y citado por él 
mismo en ella, El extracto hecho por Reccho, 
ilustrado con notas y adiciones de otros, se im- 
primió en Roma en el año de 1651 con el título de 
Rerum medicarum Nove Hispania Thesaurus, 
teniendo adjunto el Historie animalium el mi- 
ncralium Nove Hispanice liber unicus, pertene- 
ciente á Hernández. Más tarde fueron hallados 
por el historiador Muñoz en la Biblioteca de 
San Isidro de Madrid, cinco volúmenes manus 
critos, Jos cuales estaban corregidos de mano del 
mismo Hernández y contenían muchos de sns 
trabajos; los relativos á plantas se publicaron 
bajo la dirección de Gómez Ortega (Madrid, 
1790) con el titulo de Historia plantorum Nova 
Hispaniæ. añadiendo a) fin del tomo tercero cu- 
riosos y cómodos indices. Todo lo demás ha 
quedado inédito, y deberia formar otros dos to- 
mos, como lo están igualmente los opúsenlos de 
Hernández titulados De antiguitatibus Nore 
Hispania y De cxpuguationes Nore Hispanic, 
que se conservan en la Biblioteca de la Acade- 
mia de la Historia, otros opúseulos concernien- 
tes á la Filosofía de Aristóteles y á la de los es- 
toicos, que se hallan en la Biblioteca Nacional, 
y la Historia Natural de Plinio, traducida y 
anotada, ó más bien los veinticinco primeros 
libros, que existen en la misma Biblioteca. No 
sería quizá infundada la sospecha de Gómez Or- 
tega relativa á esta traducción, suponiendo que 
pudo haberla tenido presente Huerta cuando hi- 
zo la suya, para conseguir de este modo mayor 
facililad en el trabajo. Como se acaba de ver, 
fueron poco afortunadas las obras de Hernán- 
dez, sin que pueda negársele con fundamento 
haber sido uno de los naturalistas más instrui- 
dos y laboriosos del siglo xvi. Las descripciones 
que hizo de las plantas no son tan completas 
como pudiera desearse, pero debe tomarse en 
cuenta el tiempo en que escribió y otras circuns- 
tancias poco favorables, Pava perpetuar el re- 
cuerdo de este hotánico se ha dado el nombre de 
Hernandia å una planta. 


- HERNÁNDEZ (GREGORIO): Biog. Escultor y 
arquitecto español. N. en Galicia, probablemente 
en Pontevedra, en 1586, M. en Valladolid á 22 
de encro de 1636. Aprendió Escultura en Va- 
lladolid con alguno de los muchos y buenos pro- 
fesores que había en aquella ciudad, aventaján- 
dolos en la dulzura de la musculación, pues casi 
todos seguian la escuela de Bnonarota, en la 
quietud y decoro de las actitudes, en la amabi- 
lidad de los semblantes, en los partidos y pliegues 
de los paños, y cn otras partes del arte, sin dejar 
de haber dado grandiosidad á las formas. Se dice 
que jamás salió de Valladolid, sin embargo de 
lo voluminoso y pesado de tantas obras como 
trabajó para fuera de la ciudad, y algunas para 
Jarga distancia, porque la fama de su nombre y 
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habilidad le proporcionaban en su casa más de 
las que podia ejecutar, y también porque la dis- 
tribución y arreglo que tenía en ella le obligaba 
á no abandonarla. Pero noes así, pues consta de 
unaescritura otorgada en Vitoria enel añode1624 
que estaba alli presente cuando se obligó á hacer 
el retablo mayor de la parroquia de San Miguel. 
También se encontraba en la misma ciudad Juan 
Velázquez, que ejecutó la arquitectura y adorno 
del retablo, y Hernández la escultura. Se sabe 
también que dicha obra costó 82 199 reales y 22 
maravedises, á saber: la arquitectura y escultura 
49 309 reales y 17 maravedis, el dorado y pintura 
29 988 reales y 5 maravedis, y el pedestal de 
mårmol negro 2893 reales, Trabajó Hernández en 
Valladolid el retablo mayor de la catedral de Pla- 
sencia de tres cuerpos con toda su escultura; y 
de una carta escrita en el día 26 de marzo de 1629 
por un comisionado del cabildo en Valladolid 
para tratar de su ejecución eon Hernández, al 
deán ó secretario del cabildo de aquella santa 
iglesia, que copia Antonio Ponz al folio 100 del 
t. VII del Mapa de España, se deduce la csti- 
mación que tenía este profesor entre los caballe- 
tos y oidores de la chancillería, que concurrían 
frecuentemente á verle trabajar y á acompañarle 
cuando estaba indispuesto. De Jos buenos disei- 
pulos que tuvo y le ayudaron en sus obras, el 
que más se distinguió fué Juan Francisco de 
Hibarne, pues por sn mérito y honradez le dió 
en matrimonio á su hija Damiana Fernández, 
Son muchas las obras que se atribuyen á Her- 
nández, pero no todas están ejecutadas por él, 
sino por sus discipulos sobre sus modelos. Her- 
nández dejó en diversos templos de Valladolid 
las siguientes obras: la estatua de Nuestra Seño- 
ra, del tamaño natural; un grupo de la Virgen 
con el Señor difunto en los brazos, las estatuas de 
algunos pasos de Semana Santa, ejecutadas por 
sus discipulos bajo su dirección; El Descendi- 
miento; un Ecce Homo; La oración del huerto; 
el Señor á la columna; Nuestra Señora de la 
Candelaria, una de sus mejores estatuas; Cristo 
difunto; Santo Domingo, buena estatua, como la 
anterior y como la de San Ignacio de Loyola, 
San Francisco de Borja y San Francisco Javier; 
las efigies de Jesús, María y José, y otra de la 
Candelaria; un Crucifijo; la Virgen y San Juan; 
un medio relieve representando á Nuestra Scño- 
ra en cl acto de dar el escapulario á San Simón 
de Stok con acompañamiento de gloria, en el altar 
mayor de la iglesia del Carmen Calzado; las es- 
tatuas de Santa Teresa, Santa Maria Magdalena 
de Pazis y Nuestra Señora del Carmen. En el 
monasterio de las Huelgas de Burgos trabajó 
Hernández toda la escultura del retablo mayor, 
y para el monasterio de Benedictinos de Sahagún 
esculpió las estatuas delos santos Facundo, Pri- 
mitivo y Benito; un Jesús Nazareno para la pa- 
rroquia de San Cebrián de Campos; la estatua 
de Nuestra Señora del Carmen para el templo de 
Carmelitas Descalzos de Ríoseco; la escultura 
del altar mayor de la iglesia de los Carmelitas 
Calzados de Medina del Campo; las estatuas de 
la Virgen y de San Antonio Abad para la parro- 
quia de Nava del Rey; la de San Bruno para la 
cartuja de Aniago; la de la Virgen del Rosario 
en la parroquia de Tudela de Duero; toda la 
escultura del retablo mayor en el templo de 
Agustinos Calzados de Salamanca, y la estatua 
de Santa Teresa en el Ce Carmelitas Calzados; 
un Señor á la columna y Santa Teresa para la 
iglesia de los Carmelitas Descalzos de Avila; otra 
estatua de Santa Teresa para el templo de los 
Carmelitas de Zamora, etc. 


- HERNÁNDEZ (Francisco): Biog. Grabador 
en hueco y cincelador español. Estudió su pro- 
fesión en Salamanca con Lorenzo Montemán á 
principios del siglo xv111. Trasladado á Madrid, 
fué nombrado grabador de las Casas de Moneda 
de Segovia y de la capital de España, en la que 
falleció, y fué sepultado en la parroquia de San 
Andrés, Grabó la escopeta llamada de los doce 
tiros que está en la Real Armería, la medalla del 
zodiaco, que se tiró en la proclamación de Fer- 
nando VI, y las primeras monedas de su reinado, 


- HsrRNÁNDEZ (RAFAEL): Biog. Médico y bo- 
tánico español. N, en Mahón (Menorca) en 1779, 
M. después de 1817. Era hijo de otro Hernández 
(Andrés), boticario de la misma isla, que dejó 
inédita una Flora menorquina, Estudió en Mont- 
pellier, volviendo en 1807 ásu país con animo de 
ejercer la Medicina, aunque sin olvidar el estu- 
dio de las plantas, Nevado de la inclinación que 
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su padre le había imbuído. Dió pruebas de ello 
en el año de 1817, remitiendo á la Academia de 
Montpellier una Memorie sobre dos plantas nue- 
vas descubiertas en Menorca, que aquélla insertó 
en el número 189, pág. 88 de sus Anales clinicos, 
y sirvieron mucho sus instrucciones á Cambesse- 
des para los trabajos que hizo sobre las plantas 
de las Baleares, trabajos publicados en 1827. 
Hernández corrigió y adicionó además la Flora 
menorquina desu padre, todavía inédita, é hizo 
otros estudios, contándose entre ellos uno iné- 
dito, con el título de Observaciones que pueden 
servir para formar la historia topográfica, fisico- 
natural, médico bibliográfica, de la Balear me- 
nor, 


— HERNÁNDEZ (PEDRO): Biog. General colom- 
biano. N. en julio de 1792, M. en Cabruia á 21 
de febrero de 1847. Comenzó å servir (1811) á su 
patria como soldado de caballería, y á poco fué 
nombrado sargento, pasando en 1812 á las órde- 
nes del coronel Manuel Villapol, y en 1813, ya 
como alférez, á las del general Manuel Piar. 
Teniente en 1814, formó parte del ejército del 
general José Francisco Bermúdez, y asistió á 
varias batallas que se dieron en aquel año, dis- 
tinguiéndose siempre por su extraordinario va- 
lor. Cuéntase que en la jornada del 12 de sep- 
tiembre en Maturín, habiendo dado con otros 
jinetes una carga å los enemigos, muerto su ca. 
ballo, quedóse en medio de más de treinta ad- 
versarios, arrollándolos y conteniéndolos con su 
espada hasta que fué socorrido por sus compa: 
ñeros. A principios de 1815 figuró ya como jefe 
de guerrilla, y debióse á su arrojo la salvación 
de José y Manuel Rodríguez, que se hallaban 
en capilla en San Diego de Cebrutica, donde 
Hernández derrotó al comandante Lamuño y al 
famoso Rondón. Si desgraciados y crudos ha- 
bian sido para los defensores de la independen- 
cia los años de 1814 y 1815, el de 1816 no lo 
fué menos; pero Hernández, sorprendiendo en 
31 de mayo al pueblo de la Piedra, proporcio- 
nó las embarcaciones necesarias para el paso del 
Orinoco, En 2 de junio derrotó en Moytaco á 
doscientos hombres que mandaba el comandante 
Juan Sánchez, haciendo prisionero á éste, y en 9 
del mismo sorprendió al destacamento de Oro- 
copiche y aprisionó á su comandante Juan Puch. 
En 11 de abril de 1817, mandando la caballería 
en los campos de San Félix, á pie y lanza en 
mano, derrotó å los batallones españoles de Bar- 
bastro y Gachirí. Por este hecho recibió Her- 
nández el grado de coronel de caballería, A las 
órdenes de Simón Bolívar prestó luego impor- 
tantes servicios, tanto en los campos de batalla 
como en guarnición, y en el establecimiento del 
orden. A principios de 1820 el general Cedeño 
supo que en Ocumare del Tú y estaban presos unos 
vecinos, y dispuso que Hernández marchase á 
impedir que fuesen sacrificados; no obstante que 
existian guarniciones españolas en Chaguaramas, 
Orituco y Taguay, aceptó gustoso Hernández tan 
peligrosa comisión, y, tomando 125 hombres es- 
cogidos y bien montados, obró con tanta activi- 
dad y maestria que llegó á Ocumare en la ma- 
drugada del 20 de abril, sin que fuese conocido 
su movimiento en todo el tránsito; asaltó la 
plaza, guarnecida por 500 veteranos á los que 
puso en fuga, soltó á los encarcelados y regresó 
en el m'smo día al campo de su jefe. Terminada 
la guerra fijó su residencia en la cabecera del 
cantón Caicara y se dedicó á la vida pastoril, to- 
mando las armas cuando su patria le llamaba. 
Alli recibió, en 1829, el despacho de general sin 
haberlo solicitado, 

— HERNANDEZ (Peoro José): Biog. Político 
y poeta venezolano. N. en la ciudad de Mara- 
caibo á 30 de agosto de 1822. Cuatro meses 
antes había sido inmolado su padre, D. Pedro, 
por el gencral Morales, jefe de las fuerzas espa- 
holas, en la costa oriental del lago de Maracaibo. 
Hernández, huérfano y pobre, pero con una 
madre excelente y dotado de clarísima inteli- 

encia, recibió una educación brillante y legó 
à ser un hombre importante politica y social- 
mente. Desempeñó cargos muy honoríficos en 
la Administración pública, y como poeta lírico 
y dramitico publicó trahajos de mérito recono- 
cido. Cireunstancias politicas le obligaron å fijar 
su residencia con su esposa é hijos en la ciudad 
de Cúcuta, Rep. de Colombia, y alli vivía cuan- 
do ocurrió el espantoso terremoto de 18 de mayo 
de 1875, bajo enyas ruinas quedó sepultado, 


- HerNÁANDEZ (Domino Ramón): Biog. Poc- 
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ta y músico venezolano. N. en Caracas á 4 de 
agosto de 1829. Hijo de tan pobres cuanto hon- 
rados padres, adquirió una educación que pro- 
porcionó á su talento los medios para distinguirse 
entre los más populares poetas contemporáneos 
de Venezuela. Hernández comenzó á darse á co- 
nocer como escritor en 1847, y desde entonces 
ha publicado muchas composiciones poéticas en 
los periódicos, y en dos ediciones que de obras 
suyas se han impreso en París. Como músico es 
también notable. 


. — HERNÁNDEZ (ALEJO): Biog. Pintor español. 
V. FERNÁNDEZ (ALEJO). 


- HERNÁNDEZ AMORES (GERMÁN): Biog. Pin- 
tor español contemporáneo, N. en Murcia hacia 
1829. Asistió en Madrid á las clases de la Aca- 
demia de San Fernando, y en París fué discípulo 
de M. Gleyre. En la Exposición ordinaria de 
la citada Academia de San Fernando, celebrada 
en 1848, figuró como autor de un cuadro de 
género religioso, Jesús y la Samaritana, que elo- 
giaron mucho los periódicos, y especialmente el 
Semanario Pintoresco. En la del siguiente año 
presentó El cántaro roto, La inocencia perdida 
y La desesperación de Judas, y en la de 1850 
el Martirio de las Santas Justa y Rufina. Pen- 
sionado para pasar á Roma en 1853, previa la 
oposición en que pintó á La madre de los Gracos, 
ejecutó en aquella capital las obras reglamenta- 
rias, que conserva la Academia de San Fernando, 
de las cuales se hicieron notar muy particular- 
mente un Apolo y Eva cogiendo la manzana. 
También terminó en Roma un lienzo, Sócrates 
reprendiendo á Alcibíades en casa de una corte. 
sane, que después de figurar dignamente en la 
Exposición Nacional de 1858, donde alcanzó 
una medalla de segunda clase, y en la Universal 
de Londres de 1862, se llevó al Museo Nacional 
de Pintura, para el que fué adquirido por el 
gobierno. Dos retratos de la esposa de Barzana.- 
llana y la hija de González Bravo presentó en 
la Exposición de 1860: eran verdaderos estudios 
por lo acabados, y le valieron igualmente otra 
segunda medalla. A la del año de 1862 llevó un 
cuadro grande, Viaje de la Santisima Virgen 
y de San Juan á Efeso después de la muerte del 
Salvador. Premiada con la medalla de primera 
clase, esta obra fué adquirida por el gobierno 
para el Museo Nacional, y Federico Villalba y 
Javier de Ramírez consagraron extensos estu- 
dios á su examen y elogio. Hoy se conserva el 
cuadro en el Museo de Murcia. En la Exposición 
de 1864 presentó el artista otro de igual género, 
La despedida de la Virgen del cuerpo muerto de 
Jesús, que alcanzó consideración de medalla de 
primera clase y fué adquirido por la comisaría 
de los Santos Lugares para el templo de San 
Francisco el Grande. Antes de que se celebrara 
esta última Exposición había sido nombrado 
Hernández profesor de Dibujo de extremos en la 
Escuela Superior de Pintura, de la que pasó al 
Conservatorio de Artes. En la Exposición de 
1866 presentó La casta Susana, que figuró des- 
pués en la Universal de Paris, La Magdalena, y 
un retrato de señora, También obtuvo conside- 
ración de medalla de primera clase, A la de 1881 
llevó una Pompeyana después del baño y una 
Joven griega pintando un vaso. Esta última obra 
fué también adquirida por el gobierno para el 
Museo Nacional, y en la de 1887 presento: Me- 
dea, con los hijos muertos, huye de Corinto en un 
carro tirado por dragones; El Alma, según la 
tradición pagana; Hurí. De los numerosos cua- 
dros del propio autor no expuestos en concursos 
públicos ni ejecutados por obligación académica, 
son notables Murcia, Valencia y las Vasconga- 
das (alegorias dle estas provincias): decoran el 
Salón de Conferencias del Congreso; Eros y An- 
teros, adquirido por el gobierno para el Museo 
del Prado; Fausto y Margarita en el jardín, y 
Hamlet y Ofelia; Julieta y Romeo; una Pompe- 
yana; Mefistófeles y Margarita en el templo; la 
Virgen del Desierto y Safo. La Virgen del De- 
sierto había sido premiada en la Exposición Pro- 
vincial de Murcia de 1868 con medalla de oro. 
Mefistófeles, Margarita y Marta, El Salvador y 
La Magdalena llorando junto al sepulcro de Je- 
sús. Varios retratos de la reina Isabel y los de 
Alfonso X11 que decoraron el salón principal de 
la presidencia del Consejo de Ministros y el del 
Ministerio de Marina. El amor desarmado; El 
clavel blanco; retrato de una hija del artista; 
retrato de don Claudio Moyar.o (para el Ayunta- 
miento de Puentelapeña); D. Pedro I de Cas- 
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tilla, para la serie cronológica de los reyes de 
España formada en el Museo de Pintura y Es. 
cultura; la restauración del famoso techo del 
Casón del Retiro, obra maestra de Eneas Jordán. 
En la apertura del curso de 1877 á 1878 en el 
Conservatorio de Artes leyó un discurso acerca 
del tema siguiente: La industria en la antigie. 
dad. 

-~ HERNÁNDEZ ÁMORES (Victor). Biog. Pin- 
tor español contemporáneo, hermano de Germán. 
N. en Murcia. Fué en Madrid discípulo de la 
Academia de San Fernando y de Gleyre en Paris, 
para donde había sido pensionado por la Comi- 
saria general de Cruzada. Llevó su primer cuadro 
conocido á la Exposición de Madrid de 1849, 
siendo su asunto El levita de Efraín al encontrar 
á su mujer muerta, y su ejecución, al decir de la 
crítica, enérgica, pero incorrecta, En la de 1850 
presento La Magdalena junto al sepulero del 
Señor, y en 1851 dos retratos: el mejor repre- 
sentaba al marqués de Heredia. En la Exposi- 
ción celebrada en Galicia en 1858 alcanzó una 
medalla de plata por otro de sus retratos al óleo, 
y å la Nacional de 1862 llevó Psiguis atando- 
nada en la roca. Son también de este artista El 
último buñuelo, cuadro de costumbres, y un re- 
trato de Alfonso XII para la Diputación pro- 
vincial de Murcia. En Madrid, en la Exposición 
Nacional de 1887, presentó un lienzo, Fausto 
y Margarita en la prisión. Hernández ha hecho 
también algunas litografías para la obra Estado 
Mayor del Ejército español, y ayudado å su her- 
mano en las obras de restauración del Casón del 
Retiro. 


— HERNÁNDEZ DE GREGORIO (MANUTL): Biog. 
Naturalista español. N. en Zapardiel de la Ca- 
ñada (Avila) en 1771. M. en Madrid en 1833, 
Cuando falleció era boticario de cámara. Dis- 
tinguióse por su inclinación á las Ciencias natu- 
rales, y el primer resultado de ella fué su Diser- 
tación sobre la planta de Sésamo, publicada en 
1795 por la Sociedad Económica de Madrid. La 
principal obra de Hernández de Gregorio es su 
Diccionario elemental de Farmacia, Botánica, et- 
cétera, impreso en Madrid en el año 1753, y cuya 
segunda edición, en tres tomos, también apare- 
ció en la corte en el año de 1803. El último tomo, 
casi enteramente destinado ¿la Materia médico- 
vegetal, contiene indicaciones relativas å locali- 
dades españolas de varias plantas medicinales con 
referencia á Noé y á León (Rafael Mariano), que 
habían recorrido mucha parte de España. Tam- 
bién publicó Hernández de Gregorio El Arcano 
dela Quina, ó sea la Quinología de Mutis, en 
Madrid en 1828, y se le deben unos Anales his- 
tórico-políticos de la Medicina, Cirugía y Farma- 
cía, diálogos (Madrid, 1833, en 4.9). 

- HERNÁNDEZ DE LA RÚA (VICENTE): Biog. 
Jurisconsulto y político español. N. en Salaman- 
ca en 1808, Terminó los estudios de Derecho en 
1827, y se dió á conocer como publicista, ya co- 
laborando en varios periódicos con artículos ju- 
rídicos, ya dando á la prensa obras notables. 
Buen abogado y excelente polemista, fué dipu- 
tado en las Cortes Constituyentes de 1854 á 
1856, y tomó asiento en las Cortes ordinarias de 
1863-64, 1864-65, 1865-66. Triunfante la Res- 
tauración (1874), afilióse en el partido liberal, 
que dirigía Sagasta, y represento en el Senado 
á la provincia de Guadalajara en las Cortes de 
1881 y 1886. Ha sido abogado fiscal de la Audien- 
cia de Madrid, fiscal del Tribunal Supremo de 
Justicia y Director general de Hacienda. He aquí 
los títulos de sus mejores obras: Comentarios d 
la ley de Enjuiciamiento civil (Madrid, 1856); 
Formularios de los procedimientos civiles (1857, 
S t. en 4,7); Conferencias juridicas sobre el Código 
penal (Madrid, 1848, en 8.9). 

- HERNÁNDEZ DE Ovievo y Varnés (Gon- 
ZALO): Biog. Historiador y naturalista español. 
N. en Madrid en 1478. M. en Valladolid en 
1557. Su familia era oriunda de Asturias, Gon- 
zalo marchó al Nuevo Mundo con el titulo de 
veedor de las fundiciones de oro de Tierra Firme 
en 1514, y volvió á España temporalmente va- 
rias veces. Dedicóse á escribir una //istoria na- 
tural y general de las Indias, dividida en cin- 
cuenta libros, de los que se imprimieron en Se- 
villa diecinueve por primera vez en 1535. Com- 
ponen éstos la Primera parte, y el mismo Her- 
nández de Oviedo hizo imprimir en Valladolid 
el Libro vigésimo; y su muerte impidió la pu- 
blicación de los restantes, que se conservaron 
inéditos hasta los años de 1851-1855, fecha en 
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la que la Academia de la Historia dió á luz la 
obra por completo. Precedió á la Historia un 
Sumario hecho y publicado en Toledo por el 
autor en 1526, ofreciendo notable interés, por 
ser la primera obra que se escribió con formal 
designio sobre las cosas naturales de América; 
trata de éstas igualmente la Historia, y en par- 
ticular su Primera parte, aunque en las otras 
dos se hallan asimismo algunas noticias dis- 
persas, que pueden interesar á los naturalistas. 
Corresponde 4 Hernández de Oviedo el singular 
mérito de haber sido entre los historiadores pri- 
mitivos de las Indias el que más decididamente 
se ocupó en dar á conocer las producciones ame- 
ricanas, y como tales Jas plantas, debiendo ser 
contado por esta razón entre los primeros botá- 
nicos que estudiaron la vegetación del Nuevo 
Mundo, donde había permanecido muchos años, 
ejerciendo cargos de importancia en diferentes 
ocasiones, supuesto que atravesó el Océano doce 
veces desde 1514 hasta 1556, La Historia general 
de los Indias, en parte, según dice Nicolás An- 
tonio, fué traducida al italiano, El mismo eseri- 
tor cita una versión francesa de los diez primeros 
libros, debida á Juan Poleur (Paris, 1555, en 
fo].). Por la portada del libro XX, impreso por 
el autor, sabemos que Hernández de Oviedo era 
al morir cronista del monarca español, y por la 
misma y la de los diecinueve primeros libros se 
tiene noticia de que era capitin y que poseyó el 
empleo de alcaide de la fortaleza y castillo de la 
ciudad de Santo Domingo en la isla Española, 
que fué cronista de las cosas de Indias, y que 
escribió la Historia general por mandato del rey. 
Hernández de Oviedo vertió del italiano al es- 
pañol la Regla de la vida espiritual y secreta 
Teología (Sevilla, 1548, en 8.9), sin consignar el 
nombre del autor å quien tradujo. Con el titulo 
de La historia del Estrecho de Mayallanes im- 
primióse (1552, en fol.) parte del libro XX de 
la Historia general, å la que sin duda pertenecían 
también las obras del mismo Hernández citadas 
por Nicolás Antonio con estos titulos; Navega- 
ción del rio Marañón, traducida al italiano é 
inserta por Juan Bautista Ramusio en el vol. 3.* 
de su Colección de navegaciones y viajes (Venecia, 
1550 y sig., 3 t. en fol.); Dos tratados del Palo 
de Guayacán y del Palo Santo, traducidos, agrega 
Nicolás Antonio, por un médico entendido, al 
latín, y publicados en el t. I delos Seriplorum de 
morbo Gallico (Venecia): halló Antonio esta no- 
ticia en el libro Descriptis Medicis debido á Van- 
der Linden. Hernández de Oviedo escribió ade- 
más el Libro de la Cámara Real del principe don 
Juan y oficios de su casa y servicios ordinarios, 
por mandato del principe Felipe, luego Felipe 11: 
esta obra, que se conserva manuscrita en la Bi- 
blioteca del Escorial, ha sido impresa en estos 
últimos años por la Sociedad de Bibliófilos Es- 
pañoles (Madrid, en 4.9). Al mismo Hernández 
se debieron Las Quinguagenas de los generosos, 
y no menos famosos Reyes, Principes, Duques, 
Marqueses, Condes, € Caballeros, é personas nota- 
bles de España, en tres vol. inéditos, que vió 
Nicolás Antonio en la Biblioteca del duque de 
Medina de las Torres; Catálogo Real de Castilla 
y de todos los reyes de las Españas, y de Núpo- 
les y Sicilia, y de los reyes y señores de las casas 
de Francia, Austria, Holande y Borgoña: de 
donde proceden los enatro abolorios de la Cesárea 
Majestad del Emperador Carlos nuestro Rey Y 
señor de las Españas. Con relación de todos los 
Emperadores y sumos Pontifices que han sucedido 
desde el Apóstol Sant Pedro que fué el primero 
Papa, hasia este año de 1532 años: se guarda el 
manuscrito en la Biblioteca Escurialense; Afemo- 
rial de la vida y acciones del Curdenal Fran- 
cisco Jiménez de Cisneros, manuscrita que existía 
eu la Universidad de Alcalá de Henares y que 
utilizaron Alvaro Gómez Castro y Pedro de 
Quintanilla, así como el anterior sirvió á Gonzalo 
Argote de Molina para su /fistoria. Nobilitatis 
Betice, Nicolás Antonio vió en Madrid, en la 
Biblioteca de Gaspar Ibáñez de Segovia, otro 
manuscrito titulado: Memorial de algunas cosas 
de la Corónica de los Hiryes Católicos D. Fernando 
y doña Isabela, y de la Corónica del Emperador 

. Carlos: comenzaba con estas palabras: Pey- 
nando en Castilla el Rey D. Henrique IV, y sos- 
pecha Autonio que cra la misma obra eitada 
antes con el titulo de Catúloyo Real. También 
elogió á Hernández Juan Vasco en su Crónica de 
España (cap. IV). La Biblioteca de Autores es- 
poñoles, de Rivadencira, en el t, XXII de su 
colección, publicó el Sumario de la natural his- 
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torig de las Indias, escrito por Oviedo; y en el 
XXVI unos Metros al emperador rey Nuestro 
Señor, atribuidos å éste, é msertos al fin de la 
Crónica del Perú de Francisco Jerez. La edición 
de la /fistoria General de las Indias, hecha por 
la Academia de la Historia de un modo íntegro, 
y teniendo á la vista los más acreditados códices, 
reproduce con el grabado los mapas, bosquejos 
y diseños de frutas, plautas y otras cosas que el 
benemérito historiador consignó en el original 
de su obra. Entre los manuscritos de obras de 
Gonzalo que se guardan en la Biblioteca Nacio- 
nal se cuentan los siguientes: Gobierno y ofi- 
cios de la cusa (real) del principe D. Juan, 
hijo de los Reyes Católicos; Libro de la Cámara 
real del mismo principe; Instrucciones de la casa 
del mismo principe; Oficio de la casa real de 
Castilla; Traiado de la Cámara del principe don 
Juan; Las (Quincuagenos de los generosos reyes, 
de letra del mismo autor; Las Quincuagenas; 
Relación de lo sucedido en la prisión de Francis- 
co 1, su estancia en Madrid, y vuelta á Francia; 
Batallas y Quincuagenas (dos ejemplares); Res- 
puesta á una notable y moral carta, que sobre 
los males de España le escribió el almirante de 
Castilla (1524); Epilogo rcal, imperial y pontifi- 
cal (1535). El nombre de Gonzalo, con el apelli- 
do Fernández, aparece en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua. 

— HERNÁNDEZ DE VELASCO (GREGORIO): Biog. 
Escritor español. N, en Toledo 4 mediados del 
siglo Xv1. Se ignora la fecha de su muerte. Fué 
sacerdote y Doctor en Teología y gozó en vida 
fama de poeta, que la posteridad no ha desmen- 
tido. Tradujo con escasa fidelidad, pero con ele- 
gancia, El parto de la Virgen en octava rima 
(Toledo, 1554, en 8.9, y Madrid, 1569, en 8.9), 
obra escrita en italiano por Sannazaro, y Los 
doce libros de la Encida de Virgilio, en octava 
rima y verso castellano (Amberes, 1557, en 12.9, 
y 1566, en 12,*; Toledo, 1574, en 4.9, y 1577, 
en 12.%; Zaragoza, 1586, en 12.9). En las dos 
últimas ediciones se agregaron: Las dos églogas 
de Virgilio, primera y cuarta; Æl libro tredécimo 
de Mafeo Veggio, poeta landense, intitulado 
Suplemento de la [incida de Virgilio; La mora- 
lidad de Virgilio sobre la letra de Pitágoras; una 
Tabla que contiene la declaración de los nombre 
propios y vocablos y lugares dificultosos esparcidos 
por todo el libro, y La vida de Virgilio. Hernán- 
dez vivía, sin duda, en 1577, pues en la edición 
de este año se dice que la traducción habia sido 
reformada y limada con mucho estilo y cuidado, 
y, en efecto, hay versos enteros variados res- 
pecto á la edición de 1557. Es, por lo menos, 
indudable que vivía en 3 de julio de 1574, pues 
esta fecha lleva el privilegio para la venta de 
este libro en Aragóv, concedido al autor por 
dicz ahos; y es muy probable que hubiera ya 
muerto al publicarse la edición de 1586, repro- 
ducción del anterior por lo mismo que nada 
nuevo agrega nise dice en elja del poeta tra- 
ductor. Lu versión español: de El parto de la 
Virgen puede verse en el t. XXX V de la Biblio- 
teca de autores españoles de Kivadeneira. En la 
Biblioteca Nacional de Madrid se guarda, en la 
sección de manuscritos, una Carta lakina de Gre- 
gorio Hernández de Velosco al macstro Alvar 
Gómez de Casiro, dirigiéndole unas octavas eas- 
tellanas. Lope de Vega, en su Laurel de Apolo, 
elogia ú este poeta en los siguientes versos: 


«Acudiendo el primero 
El Titiro Español, nuevo Sincero, 
Cuya divina musa Toledana 
Dió poder á la lengua Castellana, 
Gregorio Hernández, á quien boy le deben 
(Aunque otros muchos prueben 
A querer igualar su ingenio raro) 
Virgilio y Sannazaro 
Hablar con elegancia, y no con vana 
Pompa inútil, la lengua Castellana, 
Como diciendo en fácil melodía: 
Ay dulces prendas cuando Dios queria, 
O en el parto sagrado de la Estrella, 
Que cupo todo el Sol del Cielo en ella 
Con estilo más limpio, más hermoso, 
Candido y puro que la luz del día, 
Tú sola conducir, diva María, 
Puedes mi musa á puerto de reposo; 
Puedes, y tl querrás, y así entro cierto 
De hallar á tu divino parto puerto. » 


El nombre de Hernández de Velasco figura en 


el Catálogo de autoridades de la lengua publica- : 


do por la Academia Española. 
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- HERNÁNDEZ GIRÓN (FRANCISCO): Biog. 
Aventurero español. M. en 1554. Acompañó á 
Pizarro en la conquista del Perú. Fué á Méjico 
con Hernán Cortés, y descontento luego de él 
pasó á reunirse con Almagro y Pizarro. Después 
de distinguirse en diferentes ocasiones se esta- 
bleció en los Reyes y llegó á ser uno de los ha- 
bitantes más ricos. Partidario del poder real, 
representado por el virrey Núñez, tramó una 
conspiración contra Gonzalo Pizarro y su Maes- 
tre de Campo Carvajal, cuando éstos levantaron 
el estandarte de la rebelión. Pero al saberlo Car- 
vajal volvió con rapidez á los Reyes, y apode- 
rándose de Girón y otros hidalgos ó personas 
votables les hizo dar tormento y ajusticiar á 
algunos, entre ellos á Girón, que fué ahorcado. 


— HERNANDEZ GUTIÉRREZ (RAFAEL): Biog. 
Escritor venezolano. N. en Caracas å 17 de agos- 
to de 1840. M. suicidado en 1876. Su educación 
literaria se la debió á él mismo, pues era pobre 
y no podía dedicar al estudio más que las horas 
que le dejaba libres el trabajo. En 1859 empezó 
á darse conocer como escritor público. Redactor 
ó colaborador de algunos periódicos políticos, 
fué autor de importantes opúsculos, como asi- 

¿mismo antor dramático. Hizose notar con Æl 
collar de ámbar, drama que fué muy aplaudido. 
Desempeñó algunos cargos públicos de signifi- 
cación, y fué representante del estado Bolivar 
en el Congreso de 1872. Las causas de su suicidio 
permanecen aún en el misterio. 


— HERNÁNDEZ Morr3óx (ANTONIO): Biog. 
Médico y escritor español. N. en la villa de Alae- 
jos (Valladolid) á 7 de julio de 1773. M. á 14 de 
junio de 1836. Mostró ya en su niñez notable ap- 
titud para el estudio de las Ciencias fisicas, y ha- 
biendo perdido á sus padres cuando empezaba á 
desenbrirsu talento, falto de una fortuna, quedó 
bajo la protección de un tío paterno, cura párroco 
de Santa Eulalia de Quimper, que no escaseó los 
medios para la instrucción de su sobrino. Hizo 
sus estudios con extraordinario aprovechamiento 
en Vich y en la Universidad de Cervera, y en 
muy juvenil edad poseia conocimientos extensos 
en Jos idiomas latino, griego, francés é italiano, 
en Humanidades y Matemiticas, y especialmente 
en Filosofía. En dicha Universidad realizó luci- 
dos actos con general aplauso, y en ella recibió 
el grado de Bachiller en la referida Facultad. 
A fin de cursar la carrera de Medicina se tras- 
ladó á la Universidad de Valencia (1793), en la 
yue obtuvo distinciones y alabanzas, y después 
del cuarto año el premio señalado al alumuo más 
sobresaliente. Antes de finalizar su carrera fué 
nombrado director anatómico y catedrático sus- 
tituto, comenzando entonces á desarrollar sus 
especiales dotes de maestro. Favorecido por su 
fiel y prodigiosa memoria, guiado por el más 
exquisito criterio, adquirió con tanta facilidad 
como firmeza lo más escogido de los autores clá- 
sicos de Medicina y de las demás facultades, y 
mereció que uno de sus biógrafos dijera que po- 
día llamarsele, con igual razón que al retórico 
Longino, viva Biblioteca y Musco ambulante, La 
mejor prueba de este aserto es su Busayo sobre 
la Ideología clínica, título más que modesto del 
primer libro que en España y fuera de ella aplicó 
de modo original y profundo la Ideología á la 
Medicina, Escribió también Hernández la His- 
toria notural y Médica de Menorca, superior en 
tado á la del inglés Cleghorn y á la del francés 
Passerat; un opúsculo de policía para extinguir 
el contagio de la fiebre amarilla; otro relativo å 
la reunión de la Medicina con la Cirugía, y las 
conexiones que estas dos ciencias tienen con la 
Farmacia; nno más sobre los hospitales militares 
de campaña, y el curiosisimo intitulado Bellezas 
de Medicina práctica descubiertas en la inmortal 
obra de Cervantes, y que estudia la monomanía 
que transformó en caballero andante al buen 
Alonso Quijada. Pero la obra que le conquistó 
para siempre un puesto distinguido en la histo- 
ria de la Ciencia es su Historia Dibliográfica de 
la Medicina española, impresa en Madrid (1842) 
después de su muerte. Concluida su carrera y 
suprimidas en 1779 las cátedras dela Facultad 
en las Universidades, partió Hernández Morejón 
para Beniganim, donde ejerció la Medicina. Ocu- 
púse después gratuitamente en el arreglo del la- 
zareto establecido en la sierra de Solana, y la 
villa de Onil, presa en 1803 de la epidemia que 
amenazaba extenderse por todo el reino de Va- 
Jencia, le proclamó su libertador. Desempeñadas 
| las comisiones que la Junta de Sanidad de Va- 
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lencia había sometido á su cuidado, marchó en 
el mismo año á Mahón, enviado por el gobierno 
como profesor médico castrense, Alli prestó sus 
primeros servicios militares, y empezó una nueva 
Carrera en la cual también había de brillar. De 
aquel puerto ahuyentó diferentes veces con sus 
acertadas medidas la terrible enfermedad cono- 
cida con el nombre de escorbuto. Quebrantada su 
salud por el clima de Menorca y el exceso de 
trabajo, pidió su retiro, y cuando lo obtuvo 
regresó á la península. Ya había recorrido ésta 
otras veces en desempeño de importantes comi- 
siones que el gobierno le confiara, ganando en 
todas partes la estimación general, entablando 
trato y errrespondencia con los varones más eru- 
ditos, registrando cuantas bibliotecas encontra- 
ba, y recogiendo observaciones acerca de la si- 
tuación de los pueblos, clima y enfermedades 
peculiares de cada uno. Hallóle la invasión fran- 
cesa en Poria, consagrado al estudio, su pasión 
favorita, y tan querido de los habitantes de 
aquella ciudad por su saber, beneficencia y ser- 
vicios, que sólo por retenerle en su seno crearon 
para él una plaza con pingiie dotación y derechos 
pasivos para su familia. No obstante, acudió Her- 
nández Morejón al teatro de la lucha no bien 
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comenzó la guerra de la Independencia (1808). * 


Las autoridades españolas le confiaron la direc- 
ción y arreglo del hospital de las tropas numan- 
tinas, el de la cuarta división del ejército de 
Andalucía, y posteriormente los del ejército del 
centro, encargándole al mismo tiempo otras co- 
misiones de tan grave importancia que por sí 
solas hubieran podido ocupar toda la atención 
de muchos hombres inteligentes y activos, En 
Cuenca vióse postrado en el lecho, contagiado 
de los pestíferos miasmas que pretendía destruir 
en los hospitales infectoz, y prisionero de los 
franceses. Recobrada la salud logró fugarse, Por 
sus cuidados posteriores se libraron los reinos de 
Valencia y Murcia de los estragos de la fiebre 
amarilla, y en el cuartel general establecido en 
Mula aseguró á muchos la vida, Gracias á sus 
esfuerzos se consiguieron los más felices resulta- 
dos en favor de la salud general del ejército, 
Encargado Hernández Morejón de los hospitales 
militares establecidos en Orihuela, y nombrado 
anticipadamente consultor de las Juntas de Sa- 
nidad de los reinos de Valencia y Murcia, con- 
vencióse bien pronto de que dicha población se 
hallaba infectada por la ficbre amalilla, hizo 
salir para Elche los hospitales militares, y volvió 
precipitadamente á Elche para seguir cuidando 
de los hospitales á él confiados. Calumniado por 
la Junta de Sanidad de Orihuela, sus consejos 
fueron despreciados y la fiebre amarilla se cebó 
en las tropas del cuartel general de Mula, Lla- 
móse á Hernández, acudió éste, hizo acampar al 
ejército, y :lesapareció la mortal enfermedad. 
Terminada la guerra, Morejón volvió con más 
avidez que nunca á los estudios; pero cuando 
Napoleón inauguró el reinado de los Cien Días 
y España se preparó de nuevo á la lucha, Her- 
nández fué nombrado (mayo de 1815) proto- 
médico del ejército de Aragón. Arruinado el 
poder napoleónico trasladóse Morejón á Madrid, 
y previa oposición, habiendo merecido el primer 
lugaren la propuesta, fué nombrado catedrático 
de una de las Clinicas, triunfo tanto más meri- 
torio cuanto que en las oposiciones había luchado 
en la cuatrinca de que formaba parte con los 
profesores que gozaban de mayor nombradía, Por 
reforma de los estudios pasó á ser en 1827 cate- 
drático de Clinica del Colegio de San Carlos, aun 
sin estar examinado de cirujano, prerrogativa de 
que él únicamente gozó, y disfrutando de más 
sueldo que ninguno de los catedráticos de la 
propia escuela, Como catedrático de Clínica fué 
médico numerario de cámara de los reyes. En 
enero de 1817 se le nonibró consultor de la Su- 
prema Junta de Sanidad del reino, y en octubre 
de 1820 protomédico general de los ejércitos na- 
cionales, Fué además vicepresidente de la Aca- 
demia de Medicina de Madrid y socio de varias 
corporaciones nacionales y extranjeras. Estudió 
hasta el último día de su existencia, La Biblio- 
teca de Autores Españoles de Rivadeneira, en el 
t. LXV de su colección, ha publicado dos traba- 
jos de Hernández: el Juicio crítico acerca de deña 
Oliva Sabuco de Nantes (pág. 326) y el Juicio 
acerca del doctor Huarte de San Juan (pag. 397); 
ambos son fragmentos de la citada Historia Ri- 
bliográfica de la Medicina española. Elmombre 
de Hernández Morejón figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua. 
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— HERNÁNDEZ ORTIZ (FRANCISCO): Biog. 
Capitán español. Vivió á fines del siglo xv1 y en 
los comienzos del xv11. Contóse entre los milita- 
res más experimentados en las guerras de Arau- 
co (Chile). Por esta cansa le confió Alonso de 


Ribera el mando de 200 soldados escogidos, que ` 


debian socorrer á las ciudades anstrales del citado 
reino. Partiendo de Concepción en 9 de noviembre 
de 1701, Hernández Ortiz desembarcaba eu Val- 
divia en 22 del mismo mes, éinmediatamente se 
ponía en marcha para Osorno. Todo aquel país se 
hallaba en estado de guerra, pero en ninguna 
parte se presentó el enemigo á cerrarle el camino. 
En cambio el paso de los rios, sobre todo el 
Bueno, ofrecía las más serias dificultades. Los 
españoles las vencieron al fin, y llegaron á la 
ciudad á tiempo de prestarle los más oportunos 
socorros. Hernández Ortiz llevaba encargo de 
asumir el mando de aquellas provincias en caso 
de que hubiese muerto Francisco del Campo, de 
aquietar la tierra, de fundar un fuerte en Valdi- 
via y de socorrer á Villarrica. Habria debido 
comenzar por esto último el desempeño de su co- 
misión, pues era Villarrica la que más necesi- 
taba de auxilios de fuera; pero queriendo rennir 
la gente que poco antes habia salido de Osorno 
con el coronel, y proponiéndose además recoger 
provisiones en Chiloé, partió apresuradamente 
para el Sur, y perdió un tiempo precioso en 
hacer correrías contra los indios. Cuando creyó 
aquietados aquellos lugares dió la vuelta al Nor- 
te, y con acuerdo de sus capitanes se dirigió á 
Valdivia, donde le esperaba todavía uno de sus 
buques. En 13 de marzo de 1602 echó alli los 
cimientos del fuerte que se le había mandado 
construir, y que, según el pensamiento del go- 
bernador, debia ser el principio de una nueva 
ciudad que se intentaba poblar. Cuatro largos 
meses se habían empleado en estas operaciones. 
Cuandoá mediados de marzo partió con una parte 
de sus fuerzas en socorro de Villarrica, se vió 
obligado á sostener reñidos combates con nume- 
rosas turbas de indígenas que andaban exaltados 
y orgullosos celebrando sus recientes triunfos. 
Dicha ciudad, después de un sitio de tres años, 
y sin recibir socorro alguno de ninguna parte, 
acababa de desaparecer lastimosamente. Her- 
yández regresó á Valdivia y comunicó tan triste 
nueva á Ribera, que se hallaba en Concepción. 
Los hechos posteriores de su vida son descono- 
vidos, 


- HERNÁNDEZ PÉREZ DE LARREA (JUAN AN- 
TONIO): Biog, Prelado y escritor español. N. en 


el Villar del Salz (Teruel) en 1731. M. en los 
comienzos del presente siglo. Estudió Artes y 
Teología en las Universidades de Valencia y 
Zaragoza, y en ambas Facultades dió muchos 
testimonios de su aprovechamiento antes que 
recibiese el grado de Doctor, como en oposiciones 
å cátedras y curatos. Obtuvo el de Terriente, 
uno de los principales del obispado de Albarra- 
cin, que sirvió nueve años. En 1755 fué nombrado 
examinador sinodal de su diócesis, y sucesiva- 
mente en las de Barbastro y Albarracin, en cuyas 
iglesias catedrales, como en la metropolitana de 
Zaragoza, colegial de Calatayud y real iglesia 
de San Ildefonso, lució en oposiciones á canonjías 
magistrales, que compitió en las dos últimas en 
el año de 1763 y en el de 1764. Presentado para 
una canonjía de la real iglesia de San Ildefonso, 
fué presidente de su cabildo, y nombrado por el 
mismo abad examinador sinodal de su terri- 
tovio, y visitador del real colegio que había en 
el referido real sitio. El infante Gabriel le nom. 
bró en 1773 teólogo, consultor y examinador de 
la Cámara Prioral de las reinas de Castilla y de 
León. En 11 de noviembre de 1775 le concedió 
el rey una canonjía de la metropolitana de Za- 
ragoza, Después le nombró regidor de su real y 
general hospital de aquella ciudad, y caballero 
pensionado de la Orden de Carlos 111. Su cabildo 
lo hizo bibliotecario de su iglesia y visitador 
general del arzobispado. La Real Sociedad Eco- 
nómica Aragonesa de Amigos del País, le confió 
el cargo de censor, y Agustin de Lezo, su arzo- 
bispo, el de examinador sincdal de su diócesis, 
Hernández (18 de marzo de 1785) tomó posc- 
sión del deanato de Zaragoza, manifestando su 
cuidado y liberalidad á dicha Real Sociedad en 
empleos, destinos, comisiones, establecimien- 
tos, experiencias, proyectos y otros objetos de 
aquel cuerpo, como también en sus grandes gas- 


tos y cuidados para el establecimiento de su 
* Jardín Botánico en 1797, en la disposición y or- 


HERN 


nato de sus salas para los catedráticos de Botá. 
nica y Química, y en procurar el bienestar de 
aquel establecimiento, En el mes de noviembre 
de 1801 fué elegido obispo de Valladolid, Escri- 
bió las siguientes obras: Noticias y advertencias 
sobre libros y escritores de Agricultura, Artes, 
Comercio y Policía, donde trata de más de 235 
autores con método útil y noticioso (manuscrito, 
en 4.9); Un instructivo y curioso itinerario de las 
poblaciones que anduvo en suvisita eclesiástica, 
año de 1782, donde asimismo trata del clima, 
producciones, artefactos é industria, en 4,0 ; 
como de su jornada por su iglesia de las villas 
de Calatorao y Brea, papeles que compendió don 
Antonio Ponz en su Viaje de España, t. XV, é 
imprimió desde la página 176 hasta la 236 (Ma- 
drid, 1788, en 8.”); Carta á la señora doña Josefa 
Amar y Borbón, socia de mérito de la Real So- 
ciedad Aragonesa, diciendo su parecer sobre el 
discurso que escribió aquélla en Zaragoza en 5 
de junio de 1778, en defensa del talento de las 
mujeres y de su aptitud para el gobierno y otros 
cargos en que se emplean los hombres, Se es- 
tampó en Madrid á continuación del referido 
discurso, y en el Memorial literario de agosto 
desde la pág. 430 hasta la 438; Extracto completo 
de la historia eclesiástica en Zaragoza. Manus- 
crito que comprendía desde la venida de Cristo 
hasta el año de 1575, etc, 


- HERNÁNDEZ PINZÓN Y ALVAREZ (Luis): 
Biog. Almirante español, N. en Moguer(Huel- 
va) á 23 de diciembre de 1816, M. eu la misma 
ciudad å 22 de febrero de 1891. Era hijo de un 
marino del mismo nombre y de doña María 
Teresa Alvarez, y descendía de los dos Pinzones, 
Martin Alonso y Vicente Yáñez, que acompaña- 
ron á Cristóbal Colón en su viaje al descubri- 
miento de América. Mostró desde niño decidida 
vocación á la carrera naval, y en 12 de abril de 
1833 ingresó en el cuerpo de la Armada como 
guardia marina; en 9 de julio de 1836 ganó el 
empleo de alférez de navío por su valeroso com- 
portamiento en la toma de Pasajes, y concurrió 
luego al ataque de Fuenterrabia, en el que fué 
herido, y á la batalla de Luchana en la noche 
del 24 de diciembre del mismo año, Mandó la 
lancha Constitución , la primera que llegó al 
puente después de reñido combate, ganó la an- 
tigiiedad en dicho empleo, la eruz de San Fer- 
nando y el grado de capitán de infantería de 
marina, Tales fueron los hechos de armas con 
que inauguró su carrera en el mismo año en que 
cumplía veinte de edad. Ascendió å teniente de 
navío en 1842, y en agosto del siguiente año 
obtuvo el empleo de capitán de fragata; en 4 de 
noviembre de 1843 fué nombrado coronel de in- 
fantería de marina, y en 14 de julio de 1847 
brigadier; en 1.” de abril de 1850 capitán de 
de navío; en 3 de marzo de 1851 brigadier nu- 
merario; en 30 de mayo de 1860 jefe de escua- 
dra; en 11 de octubre de 1868 Teniente General, 
y en 18 de abril de 1881 almirante de la Arma- 
da nacional. En su larga vida de marino mandó 
buques, divisiones, escuadras y departamentos, 
Dirigiendo una escuadrilla en aguas de Cataln- 
ña apoderóse de las islas Medas y plaza de Rosas 
y Cadaqués, haciendo prisioneros á los insurrec- 
tos que guardaban aquellos puntos estratégicos, 
y ocupándoles su poderosa artillería y más de 
15000 fusiles; mandando el /sabel 72, mal vapor 
de ruedas, bloqueó la plaza de Alicante, sostuvo 
el fuego contra el castillo de Santa Bárbara, 
apoderóse del falucho Africa, y puso en fuga, 
después de rudo combate, á los barcos Plutón y 
Proserpina, que estaban tripulados por tropas 
rebeldes al gobierno constituido; con las fragatas 
Resolución y Triunfo, siendo comandante gene- 
val de la escuadra del Pacifico (cargo que ejerció 
hasta 1865), se apoderó de las islas Chinchas, y, 
después del incendio de la Triwnfo, súlo con la 
otra fragata y la goleta Vencedora se atrevió á 
desafiar á las escuadras chilena y peruana re- 
unidas; al volver á España, después de dejar el 
mando de la escuadra del Pacífico, regresó por 
el istmo de Panamá, atravesando con su ayu- 
dante Repúblicas enemigas que pocos días antes 
habian pregonado su cabeza y que luego le fusi- 
laron en efigie. Durante el reinado de Isabel II 
intervino en la política, tomando asiento en el 
Congreso como representante de Ayamonte, Bar- 
celona, Granada, Motril y Huelva, Fné dipntado 
en las segundas Cortes de 1843, de 1844 4 1852, 
de 1853 á 1857, de 1858 á 1859, en 1860 y 1861, 
de 1862 á 1864, en 1865 y 1866. Vigente la 
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Constitución de 1876, Hernández Pinzón, poco 
después de haber sido nombrado almirante, em- 
pleo que le conferia la dignidad de senador, re- 
elamó su derecho (octubre de 1881), y juró este 
último cargo, que aún poseía cuando falleció, si 
bien haciatiempo que, retiradoen suciudad nata] , 
vivía completamente apartado de toda agitación 

de toda lucha política. Hasta su muerte ocupó 
también el primer puesto de la Armada. No 
mucho antes de que Pinzón bajara al sepulero 
creóse á favor suyo una segunda vicepresidencia 
en la comisión organizadora de las fiestas con 

ue ba de celebrarse el cuarto centenario del 
descubrimiento de América. Hernández, que asi 
tuvo en Huelva la debida representación, reunia 
para dicho cargo, además de los titulos propios, 
los gloriosisimos heredados de sus antecesores, 
que parte tan principal y decisiva tuvieron en la 
empresa realizada por Colón al amparo de los 
estandartes españoles, Desde la época en que se 
distinguieron Martín Alonso y Vicente Yáñez, 
venía siendo hereditaria la profesión de marino 
en la familia de Hernández Pinzón. Este, además 
de los dichos, ejerció los cargos de jefe de la 
Comisión de Marina en Londres, segundo jefe 
del apostadero de la Habana, Ministro del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina, vicepresi- 
dente del Consejo Supremo de la Armada, pre- 
sidente de la Junta Superior Consultiva de Ma- 
rina, presidente de la de reorganización de la 
misma, presidente del Centro Técnico y Facul- 
tativa de la Armada; presidente del Consejo de 
Redenciones y Enganches y Capital General del 
departamento de Cádiz. Estaba condecorado 
con las grandes cruces de Isabel la Católica, San 
Hermenegildo, Mérito Naval (roja y blanca), 
San Fernando de primera clase, Marina de la 
Diadema Real y otras muchas extranjeras, Ce- 
Jebrárense en su honor solemnes funerales, y el 
cadáver fué sepultado en un nicho del patio 
principal del cementerio de Moguer, no pudiendo 
ser embalsamado por faltar alli los elementos 
necesarios. Existe el proyecto de erigirle una 
estatua. 


- HERNÁNDEZ SANAUJA (BUENAVENTURA): 
Biog. Arqueólogo español. N. en Tarragona á 
30 de mayo de 1810. M. á 9 de noviembre de 
1891. Dedicado desde su juventud á los estudios 
arqueológicos y å la historia de su ciudad natal, 
fué nombrado en 1851 director de su Museo Ar- 
queológico, y en 1853 inspector de antigiiedades 
de Cataluña y Valencia. Por sus libros y sus 
artículos insertos en diferentes periódicos mere- 
ció el nombramiento de individuo de la Real 
Academia de Arqueología de Madrid, así como 
otros cargos honovificos, y la encomienda de nú- 
mero de Isabel la Católica. Más de veinte obras 
sobre antigiiedad de Tarragona, escritas con sim 
gular erudición, acreditan los profundos conoci- 
mientos de Hernández Sanahuja en da ciencia á 
que consagró toda su vida. El Museo de Anti- 
gúedades de dicha ciudad le debe la importancia 
que hoy tiene. 


- HERNÁNDEZ Tomé (Fraxctsco): Biog. Pin- 
tor español. N. en Madrid. Dióse á conocer en 
los comedios del presente siglo. M. después de 
1876, Fué discipulo de la Academia de San Fer- 
nando y de Eusebio Sucini. En las Exposiciones 
generales de Bellas Artes celebradas en 1860 y 
1864 presentó dos buenos interiores, de la iglesia 
de San Isidro el Real en Madrid el primero, y 
de la catedral de Toledo el segundo. Ambos se 
guardan en el Museo Nacional de Pintura, y el 
último alcanzó una medalla de segunda clase. 
Sus obras de adorno principales son: el monu- 
mento de Semana Santa de la parroquia de San 
Luis en Madrid, cuya descripción detallada pue- 
de verse en el artículo que le dedicó en el perió: 
dico La Ilustración José María de Eguren; la 
ornamentación del techo del Teatro de la Zar- 
zuela; el telón alegórico del salón principal del 
Conservatorio de Música colocado para la distri- 
bución de los premios en la Exposición de Bellas 
Artes de 1856; umo de los arcos levantados en 
Loja en 1862 al paso de Isabel 11 por dicha po- 
blación, y el monumento de Semana Santa de 
las Comendadoras de Calatrava. Hizo el mismo 
artista muchos dibujos para todo género de pu- 
blicaciones ilustradas, y especialmente para el 
Semanario Pintoresco, La Ilustración, El Siglo 
Pintoresco, La Lectura para todos, El Dicciona- 
ro geográfico de Madoz, y otras. Sus últimas 
obras fueron unos Interiores de la iglesia de las 
Calatravas, que llevó á la Exposición de 1876. 
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- HERNÁNDEZ Y Covquer (Vicente Lurs): 
Bioy. Escultor español. N. en Valencia en 1837. 
M. en Sevilla á 9 de septiembre de 1868. Hizo 
sus estudios en la Academia de Bellas Artes de 
su ciudad natal, obteniendo en todos exámenes 
las mejores notas y los primeros premios. Nom- 
brado profesor de la Escuela de Sevilla, median- 
te oposición, en 17 de marzo de 1854, siguió 
trabajando en su difícil arte en dicha población, 
ejecutó en 1858 las obras de reparación de la 
casa de aquel Ayuntamiento, y regaló á dicha 
escuela, á poco de ser nombrado, un excelente 
busto de Murillo. A la Exposición de Bellas 
Artes de Cádiz de 1868 llevó los modelos de las 
estatuas de San Hiscio y San Juan Bautista, en 
barro crudo, En la celebrada en Madrid en 1860 
presentó una Concepción, en madera, tamaño na- 
tural, por lo que alcanzó mención honorífica. 
Fué autor del grupo de tres figuras de tamaño 
colosal colocado en la fachada del Teatro Prin- 
cipal de Valencia; de las estatuas de San Pedro 
y San Pablo, destinadas á la iglesia del Sagrario 
de Sevilla; del busto de la princesa de Asturias 
(hoy infanta Isabel), puesto en la fragata que 
lleva su nombre, y del proyecto de fuente mo- 
numental para perpetuar en Valencia la memo- 
ria del comisario de cruzada Liñán. Un boceto de 
la estatua de San Fernando y Una Concepción, 
obras de Hernáudez, figuraron después de su 
muerte en la Exposición sevillana de 1868. Her- 
nández era individuo de número de la Academia 
de Santa Isabel de Sevilla, é individuo de la 
Comisión de Monumentos Históricos y Artisti- 
cos de aquella provincia en representación de la 
Academia de San Fernando, 


— HERNÁNDEZ Y FAJARNÉS[ANTONIO): Biog. 
Filósofo español contemporáneo. N. en Zaragoza 
á 17 de enero de 1851. Estudió Filosofía y Letras 
en la Universidad de Zaragoza, y por oposición 
ganó varios premios ordinarios y el extraordina- 
rio de Licenciado. Doctoróse en 1871 en aque- 
Ha ciencia, recibiendo en 1880 la muceta roja, 
emblema de la licenciatura en Derecho civil y 
canónico. Aceptó el nombramiento que le fué 
expedido por Borao al objeto de que regentase 
la cátedra de Historia de la Filosofía, vacante 
en 1872, y tuvo además á su cargo la cátedra de 
Lengua griega. No mucho después ganó por opo- 
sición la cátedra de Metafísica de la Universidad 
de Zaragoza, cátedra que aún hoy desempeña 
(abril de 1892). Ha dado á la publicidad en 
varios periódicos y revistas muchos articulos, 
De los literarios son notables los que tituló Sta- 
bat Mater Speciosa y ¡Sin madre!, Merecen con 
justicia el título de trabajos doctrinales los ti- 
tulados El periodismo católico y Reformas nece. 
sarias. Examinase en el segundo con gran cono- 
cimiento el estado de la enseñanza oficial y las 
reformas capitales que debieran introducirse en 
el plan de estudios. En la sección de critica 
deben ser colocados el que dió á la prensa bajo el 
epigrafe de Bibliografia, estudio dela obra San- 
to Tomás, debida # Pidal, y atros relativos á la 
Crónica de San Juan de la Peña, y å las Poesias de 
D. Francisco del Plano. Merecen lugar preferente 
entre los estndios filosóficos los publicados con 
los títulos de El Sentido Católico en las Ciencias 
médicas y la Psicología de Ernesto Haeckel, y 
entre los biográficos los dos siguientes: El car- 
denal Benavides y El Doctor D. Francisco Javier 
Caminero, obispo electo de León. También han 
visto la luz pública: La cuestión religiosa, dis- 
curso inaugural del curso de 1876, leido en la 
Universidad de Zaragoza; Estudios críticos sobre 
la filosofía potivista. Esta obra consta de los 
volúmenes siguientes: I La Psicologia celular, 
II Sensibilidad, Inteligencia, Voluntad; 111 La 
Biología; IV La Antropología; V La Cosmología 
(Materia, Fuerza, Vida); VI La Metafisica y 
el positivismo; VII La doctrina sociológica del 
positivismo. Ha merecido los elogios de Lafuen- 
te, Campoamor, Fernández Guerra, Menéndez 
Pelayo, Cánovas del Castillo, Orti y Lara, Ca- 
minero, Mañé y Flaquer, Sardá y Salvany, el 
conde de Bourmont y L. Courture, y los exce- 
lentes juicios de varias publicaciones nacionales 
y extranjeras. 


HERNANDIA (de Hernández, n, pr.): f. Bot. 
Género de la familia Hernandiáceas, clase dico- 
tiledóneas. Las especies correspondientes á este 
género crecen sisvestres en el Asia y América 
tropical. De ellas las principales son las siguien- 
tes: 


Hernandia ovigera. - Es un árbol de veinte ! 
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metros de altura próximamente. Sus ramas son 
delgadas y frágiles; las hojas cordiformes, esco- 
tadas en la base, lisas, provistas de nervios fini- 
simos y sostenidas por peciolos que se insertan 
no en el limbo y si en el borde. El fruto es 
ovoideo, rojizo; la madera blanda y muy com- 
bustible, cuando seca. Los naturales de la Gua- 
yana la emplean como yesca. 

Según Brunett, el jugo de las hojas del Her- 
nandia sonora constituye un depilatorio prefe- 
rible á todos los demás conocidos; así, aquellos 
en que entra como con:ponente el arsénico, como 
á los de Bude y Boettger, al rusma de los orien- 
tales y al famoso depilatorio de los sultanes, 
No sólo, dice Brunett, hace caer el vello, si que 
también los pelos más resistentes, de modo que 
de ellos no queda vestigio ni tampoco cicatriz al- 
guna en el cutis. 


HERNANDIÁCEAS (de hernendia): f. pl. Bot, 
Familia de Dicotiledóneas. Son arbustos de hojas 
alternas, enteras, de flores agrupadas en espiga 
ó en corimbos axilares ó terminales, hermafrodi- 
tas ó monoicas, con involucro petaloideo, de cá- 
liz tubuloso tetra ú octipartido, de estambres dis- 
puestos en dos series, los exteriores estériles, de 
ovario libre, con una sola celda uniovulada, con 
estilo sencillo, en algunas especies nulo, y estig- 
ma peltado; fruto drupa fibrosa y monosperma. 
Esta familia, muy afín á las proteáceas y time- 
leas, comprende los dos géneros Hernandia é 
Inocarpo. 


HERNANDIEAS (de hernandia): f. pl. Bot. 
Serie de Lauráceas, 


HERNANDO: Geog. Condado del est. de Florida, 
Estados Unidos, sit. entre el Golfo de Méjico y 
el rio Withlacoochee; 3200 km.? y 4243 habi- 
tantes. Suelo bajo y en parte pantanoso. Antes 
se llamaba Benton. Cap. Bayport. 


- HERNANDO Y PALOMAR (RAFAEL): Biog. 
Compositor español. N. en Madrid 431 de mayo 
de 1822. M, eu la misma capital á 10 de julio de 
1888. Recibió una sólida instrucción primaria, y 
más tarde (1837) ingresó en el Conservatorio é 
hizo todos los estudios musicales con los 1naes- 
tros Gil (solfeo), Albéniz (piano), Saldoni (canto) 
y Carnicer (composición). Para completar su edu- 
cación musical, terminados sus estudios (1843) 
en nuestra Escuela Nacional de Música, pasó á 
París, donde recibió lecciones de canto de García, 
Celli y Galli, y de composición de Carlini, Ca- 
raffa y Auber. Dióse á conocer ventajosamente 
con su Siabar Mater; el éxito obtenido con esta 
obra un los conciertos de la Sociedad de Santa 
Cecilia le animó á la composición de una ópera 
italiana en cuatro actos, Romilda, que fué acep- 
tada por la dirección de la Opera italiana; pero 
sobrevino la revolución de 1848, que impidió su 
representación, y Hernando regresó å España 
obligado por la gravisima dolencia que padecia 
su padre. Hallándose ew Madrid, en el mismo 
año, instado á escribir, junto con Oudrid, unas 
piececitas de música para una parodia en un acto 
titulada Las sacerdotisas del Sol, y animado por 
los aplansos que obtuvieron (se estrenaron en la, 
tarde de la Nochebuena de 1848), se decidió á 
intentar la creación de la ópera cómica española, 
á la que dió el mismo nombre de zarzuela con 
que Lope de Vega habia calificado los primeros 
ensayos que, en el siglo xvir, se hicieron de 
representación en que alternaban el canto y la 
declamación; para explorar el ánimo del público 
compuso, pues, una zarzuela en un acto, Palo 
de ciego, estrenada en 18 de febrero de 1849, y 
en 21 de mayo se representó por vez primera 
la titulada Colegialas y soldados, en dos actos, 
que dió idea de lo que podía ser la música dramá- 
tica española y decidió de la suerte del género, 
Formóse inmediatamente una empresa para des- 
arrollar el nuevo espectáculo en el Teatro de 
Varicdades, y fué elegido Hernando compositor 
y director, con el compromiso de componer ed 


ida primera temporada catorce actos de zarzuela, 


trabajo no muy oneroso, puesto que la primera 
pieza que dió, la zarzuela en dos actos El Duen- 
de, estrenada en 6 de junio de 1849, lo hizo in- 
útil, por haber aleanzado aquélla 120 representa- 
ciones, no permitiendo que estrenara mas que 
la en dos actos titulada Bertoldo y Compañía, 
para el beneficio de Hernando (mayo de 1850). 
Habiendo quebrado la citada empresa, reunié- 
ronse los compositores Hernando, Barbieri, Gaz- 
tambide, Oudrid é Inzenga, el autor dramático 
Olona y el cantante Salas, y fundaron una aso- 
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ciación artistica cooperativa para coutinuar el 
enltivo de la zarzuela, habiendo sido nombrado 
presidente de ella Hernando, el cual puso toda 
su actividad en su administración, sin dejar sus 
trabajos de compositor, á los que se debieron sus 
zarzuelas El Duende (2.® parte, estrenada en 
1851), El novio pasado por agua (1852), Cosas de 
don Juan (1834), y las escritas en colaboración 
con sus asociados: El confilero de Madrid (1851), 
Por seguir á una mujer (1851), El secreto de la 
Reina (1852) y Don Simplicio Bobadilla (1853). 
Hernando, que contribuyó á fundar el género 
de música dramática nacional llamado zarzuela, 
á sostenerlo con sus trabajos en el periodo más 
dificil y á cimentarlo con sus triunfos; que du- 
rante su dirección, del primer teatro de este 
género, fraunqueó la escena de él, compartiendo 
con ellos así la dirección como las ganancias, á 
Gaztambide y Barbieri, vióse excluido desde 
que se separó de sus compañeros por no estar 
conforme con la ruta emprendida por éstos, y en 
vano solicitó la representación de sus obras 
nuevas, tales como Una noche en el serrallo, El 
alcázar, Don Juan de Peralta y Aurora, ago- 
tando, como dice él en el prólogo á sus Colegit- 
las y soldados, publicada en 1872, y en el cual 
explica al público las cansas de su alejamiento 
del teatro, que podía creerse voluntario, todas 
las tentativas que la dignidad consiente, Asi 
terminó la carrera dramática de este compositor, 
en la época de su mayor vigor intelectual, y 
cuando todo le presagiaba un porvenir de gloria 
no interrumpida. Desde aquella época Hernando 
consagró su vida á la ingrata tarea de iniciar 
reformas de interés general, que logró ver acep- 
tadas. A él se debió la transformación docente 
del Conservatorio, del cual fué nombrado secre- 
tario en 1852, obteniendo por toda recompensa 
que en 1857 se le obligara å desempeñar una 
cátedra de armonia superior, sin mayor sueldo 
que el que tenía como secretario, y que en 1868, 
después de dieciséis años de infatigable activi- 
dad, se le declarara profesor excedente. En 1875 
recobró su cátedra de Armonía, que conservó 
hasta su muerte. En 1860 fundó la Asociación Ar- 
tistico-musical de Socorros Mutuos. Para la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando, de la 
que fué individuo de número, escribió: Proyecto- 
memoria para la creación de una Academia de 
Música (1764); Petición de subvención para el 
teatro lírico nacional (1881); Diclamen propo 
niendo la creación de una sección música en las 
Academias provinciales de Bellas Artes. De sus 
composiciones no teatrales merecen recnerdo las 
siguientes: Misa votiva á Santa Cecilia (1867); 
Album histórico-mausical conmemorativo, que 
contiene cuatro piezas sinfónicas dedicadas á 
Alfonso XII, conmemorando actos principales 
de su vida; Himno inaugural de los premios å 
la virtud; Marcha y coro de aplauso, ejecutada 
al regreso de los vencedores de Africa, 


HERNANI: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados los barrios de Lasarte y el Puerto, 
p- j. de San Sebastián, prov. de Guipúzcoa, 
dióc. de Vitoria; 3580 habits. Sit. al S. de San 
Sebastián, en la falda del monte Santa Bárbara, 
con estación en el f. ce. de Madrid á Francia, 
entre las estaciones de Andoain y San Sebas- 
tian, Terreno fértil, que baña el río Urumea; 
maíz, sidra y hortalizas, fab. de papel y fósforos, 
La población se halla á la izq. de la estación y 
la dominan alturas cubiertas de modernas forti- 
ficaciones, El caserio es antiguo por lo general. 
Los principales edificios son: la Casa Municipal 
y la iglesia parroquial, templo espacioso, con 
bonita fachada y buena torre, y notables escul- 
turas en el interior. En ella está enterrado Juan 
de Urbieta, el apresador de Francisco I en Pavía, 
según la inscripción que se lee al lado del altar 
mayor. En los alrededores hay muchos caserios, 
fábricas y fundiciones, abundante arbolado de 
robles, encinas, y castañoa, y canteras de piedra 
caliza y de yeso, Es villa antigua, citada ya en 
documentos de fines del siglo x. Fué barrio de 
San Sebastián. Ha figurado mucho en las gue- 
rras civiles. Sus armas son un castillo de plata y 
dos leones de oro en ademán de subir á él, en 
campo de sinoble. 

- HERNANI: Geog. Ayunt. en la isla y prov. de 
Samar, Filipinas; 2500 habits. 


HERNÁNPÉREZ: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Hoyos, prov. de Cáceres, dióc. de Corja; 398 
habits. Sit, cerca de Villanueva de la Sierra, en 
terreno bastante llano bañado por dos arroyos, 
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al N. de Coria y E. de Hoyos, Pocos cereales, 
vino, aceite, patatas, hortalizas y frutas; cera y 
miel, Hasta 1500 dependió este pueblo de la v. de 
Santibáñez. 


HERNÁNSANCHO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Arévalo, prov. y dióc. de Avila; 
383 habits. Sit. cerca de Blascosancho y del 
arroyo de Verlanga. Terreno llano por lo gene- 
ral; cereales, garbanzos y algarrobas; algún vino. 


HERNE: Geog. C. del círculo de Bochum, re- 
gencia de Arnsberg, prov. de Westfalia, Prusia, 
Alemania; 8000 habits. Minas de hulla, fáb. de 
papel. Es estación en el f. c. de Duisburgo á 
Dortmurid. 


HERNIA (del lat. Rernta): f. Saco que por la 
prolongación del peritoneo se forma en el om- 
bligo o en las ingles entre los músculos del ab- 
domen, y contiene una porción de intestino ó 
redaño, aire ó agua, ` 

A veces se transmiten por generación los 
vicios y las monstruosidades primordiales, 
como la sordo-mudez,... las HERNIAS umbili- 
cales, etc. 

MONLAU. 


= HERNIA: Cir. Las hernias aparecen sobre 
todo en los puntos en que existen abertnras na- 
turales, y toman nombres diferentes según las 
regiones anatómicas en que se manifiestan, Cuan- 
do las visceras se introducen ú lo largo del cor- 
dón, á través del conducto inguinal, la hernia 
se llama inguinal (bubonocele si aparece en la 
raiz del escroto, osqueocele cuando desciende á 
las bolsas); es crural cuando atraviesa el con- 
ducto de este nombre con los vasos iliacos ex- 
ternos; umbilical si aparece en el ombligo; hay 
también hernias epigástricas, de la linca alba, 
subpubianas, perineales, isquiáticas, vaginales, 
diafrag máticas. 

Todas las vísceras del abdomen, excepto el 
duodeno, el páncreas y los riñones, han sido 
observadas en los tumores herniarios, pero con 
desigual frecuencia: el epiploon y el intestino 
delgado se dislocan mucho más que la S iliæeca, el 
colon transverso, el colon ascendente, el ciego ó 
el colon descendente; la hernia del estómago de 
la vejiga, del útero, de los ovarios, del hígado, 
del bazo, es más rara todavía. Según su modo 
de producción, las hernias se llaman (Malgaigne;: 
congénitas ó de la infancia cuando son debidas 
á un vicio de la evolución embrionaria ó fetal ó 
á una disposición nativa que preexiste á su apa- 
rición; traumáticas cuando su causa próxima ó 
remota consiste en una solución de continuidad 
reciente de la pared abdominal, óen un trauma- 
tismo antiguo que ha «debilitado esta pared; es- 
pontáneas cuando resultan de presiones ejercidas 
sobre la masa intestinal por las contracciones de 
los músculos abdominales ayudadas por el peso; 
esta contracción rara vez es brusca y acompaña 
& un esfuerzo (hernia de fuerza); las más veces 
(Gosselin) es lenta y encuentra un concurso fa- 
vorable en la dediindad congénita ó adquirida 
de los anillos y de los tejidos fibrosos (hernia de 
debilidad). El hombre está más expuesto que la 
mujer á las hernias; en él las hernias inguinales 
son las más frecuentes; en la mujer las crurales. 

La mayor parte de las visceras salen del abdo- 
men y empujan por delante de ellas el peritoneo, 
el cual forma una cubierta llamada saco herntario 
ó saco peritoneal, que comunica con la cavidad 
abdominal por una abertura llamada orificio del 
saco: este orificio corresponde à la abertura de 
la pared abdominal en la que se ha formado la 
hernia, y la parte estrecha comprendida entre 
el orificie y el punto en que el saco comienza á 
dilatarse se llama cuello del saco. El fondo es la 
parte del saco más distante del orificio; el cuerpo 
es la parte intermedia. o 

En los puntos, como el orificio inguinal, en 
que el peritoneo está protegido por la fascia 
propria, el saco herniario se lorma por desliza- 
miento de la serosa sobre los bordes del orificio, 
y el saco nace por distensión y adelgazamiento 
de esta membrana. Su forma cilindrica esferoi- 
dal, conoidea, piriforme, depende de la confi- 
guración de la región en que se desarrolla. El 
orificio el saco, generalmente redondeado, al- 
gunas veces triangular, tiene dimensiones muy 
variables; la longitud del cuello varia de algunos 
milimetros á muchos centímetros. Uno y otro, 
en las hernias recientes, presentan pliegues ó 
estigmatos blanquecinos, radiados, constituidos 
por repliegnes del peritoneo. En las hernias an- 
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tiguas estos pliegues han desaparecido, pero el 
saco está engrosado por muchas hojas celulosas 
que le hacen adherir á las partes vecinas. 

El saco herniario presenta algunas veces dis- 
posiciones excepcionales, debidas á que sn cuello, 
poco adherido al orificio, es empujado por nuevos 
esfuerzos, ova de arriba abajo, ora lateralmente; 
asise forman ciertos sacos sobrepuestos, parecidos 
á una alforja ó a un rosario, en los cuales los cue. 
llos son múltiples; así hay sacos con cuello único, 
pero con cuerpo bilobulado, y otros dobles, pero 
con un orificio común. Hay sacos vacios en los 
cuales no se encuentra ninguna viscera, ora por- 
que ésta haya recobrado su posición normal en 
el abdomen, ora porque el peritoneo ha sido 
obligado por una especie de lipoma å formar un 
verdadero saco sin dislocación visceral. Por otra 
parte, las hernias de la vejiga ó del ciego, y ciertas 
hernias traumáticas con rotura del peritoneo, 
están desprovistas de saco. Unas veces el saco 
herniario contiene tan sólo una pequeña porción 
de epiploon ó de intestino; en otros casos for- 
ma un tumor considerable y encierra muchas 
visceras; en ocasiones su cara interna contrae 
adherencias con el epiploon ó el intestino grueso; 
las del intestino delgado son más raras. 

Los síntomas ordinarios de una hernia son los 
siguientes: al nivel de un orificio natural del ab- 
domen se encuentra un tumor de forma variable 
(como la del saco), de base más ó menos ancha, 
resistente ó de consistencia pastosa ó blanduja, 
que no produce (å nenos que sobrevengan acci- 
dentes) ni dolor, ni cambios de color en la piel, 
reductible por la presión y espontáneamente en 
el decúbito horizontal, saliente en la situación 
vertical ó bajo la influencia de la tos. El entero- 
cele se distingue del epiplocele por los caracteres 
siguientes: el primero es flexible, elástico, sono- 
ro á la percusión, susceptible de una reducción 
brusca acompañada de gorgoteo; el segundo es 
pastoso, no elástico, da un sonido macizo por la 
percusión y se reduce lentamente sin gorgoteos: 
los caracteres del enteroepiplocele participan de 
los de ambas variedades precedentes. El tumor 
herniario tiende sin cesar ú aumentar de voln- 
men, y su desarrollo se verifica con una rapidez 
variable; su reducción espontánea y definitiva 
es excepcional. Con frecuencia provora y sostiene 
algunos sintomas generales ó una dispepsia ha- 
bitual; además determina cierta debilidad, que 
se marca sobre todo cuando el enfermo hace un 
esfuerzo, y capaz de disminuir la duración de 
la vida ó de predisponer á ciertas enfermedades 
(Malgaigne), aun cuando no exista ningún fenó- 
meno aparente de consideración. 

El tratamiento de una hernia simple, reducti- 
ble, puede ser paliativo ó curativo. El tratamiento 
paliativo consiste en: 1.* reducir la hernia por 
maniobras metódicas, que varian según la especie 
de dislocación; 2.° en mantener las visecras en 
la cavidad abdominal, por medio de un vendaje 
herniario, El tratamiento curativo abarca gran 
número de procedimientos con los cuales se ha 
querido obtener una curación radical (todos ó 
casi todos han sido abandonados), á saber: cas- 
tración, punto dorado, sutura real, que sólo ofre- 
cen un interés histórico; incisión delas cubiertas 
hevniarias, con ó sin incisión del saco, método 
muy peligroso; cauterización, muy dolorosa; di- 
latación y escarificaciones del cuello del saco, 
ineficaces; autoplastia, practicada una sola vez; 
sedal; arrollamiento del saco, efectuado con éxito 
en un enfermo de varicocele; inyecciones iodadas 
en el saco, que no han dado buenos resultados; 
invaginación de la piel del eseroto en el conducto 
inguinal, simple ó unida á la cauterización. Como 
todas estas operaciones exponen å la peritonitis, 
la erisipela, á los flemones, se ha buscado la 
base del tratamiento radical en una compresión 
bien hecha y prolongada, por varias placas de 
diaquilón sobrepuestas, ó por un hraguero, medio 
paliativo que puede convertirse en agente de 
curación definitiva cuando los anillos no están 
muy dilatados, cuando la hernia no es mny vo: 
luminosa y el enfermo es joven; la curación es 
muy común en las hernias umbicales de la in- 
fancia, en las hernias vaginales de la primera 
edad y en las hernias inguinales simples de la 
juventud. El decúbito prolongado es un recurso 
excelente como ayudante de la compresión por 
el vendaje, para obtener una enración radical; 
pero la posición sola esinsuficiente, En resumen: 
gran número de hernias pueden mejorar, y hasta 
curar, sin operación cruenta, por la compresión 
ayudada de un reposo prolongado; con todo, si 
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de toda esperanza de que el tumor ceda á 
este medio y se recurre á una operación, se de. 
berán preferir los procedimientos que derivan b e 
la invaginación, pues son los que ofrecen mayor j 
inocuidad y dan un número no escaso de cura- 
o ceidentes de las hernias. - Sintomas más Ó 
menos graves que aparecen, ordinariamente de 
una manera brusca, en los enfermos de hernias, 
ue consisten en la irreductibilidad del tumor, 
la supresión de las deposiciones, vivos dolores 
abdominales, con ó sin vomitos. 

Ahora bien: no sólo es muy difícil reconocer 
en el vivo la naturaleza del accidente que deter- 
mina los sintomas, sino las lesiones anatómicas 
que los engendran: atasco, inflamación y estran- 
gulación han sido y son aún objeto de las más 
opuestas apreciaciones. Una hernia se Mama 
atascada cuando el obstacnlo á su reducción se 
halla constituído por materias sólidas, por liqui- 
dos ó por gases, Ahora bien: el atasco gaseoso es 
el único que al parecer puede conducir 4 la es- 
trangulación (Gosselin); el acúmulo de las mate- 
vias fecales ó alimenticias prede oponer un obs- 
táculo á la “corriente intestinal y hacer que la 
hernia sea más gruesa y más dolorosa, pero des: 
aparece después de una evacuación natural ó 
artificial sin determinar los sintomas propios de 
la estrangulación. La existencia de la inflamación 
herniaria no es dudosa; según Malgaigne y Broca, 
es frecuente á consecuencia del atasco, de la 
presencia de un cuerpo extraño en el asa intes- 
tinal herniada, de un tranmatismo, de un esfuezo, 
y sería la causa determinante de todas las es- 
trangulaciones, mientras que, según Gosselin, 
no hace nunca irreductible una hernia, salvo 
ciertos casos «le epiploceles ó de hernias adheren» 
tes; al parecer, la inflamación herniaria puede 
recorrer todos sus períodos sin estrangularse, y 
puede también, sobre todo cuando la hernia es 
pequeña ó mediana, determinar una tumefacción 
que causa la estrangulación consecutiva, 

Cuando el intestino se vnelve irreductible, por 
atasco gaseoso ó por inflamación, se congestiona, 
se hincha y llega á aplicarse íntimamente sobre 
la parte estrecha del trayecto de la hernia; en- 
tonces aparecen síntomas que sólo pueden refe- 
rirse á la estrangulación, vómitos fecaloideos, 
algidez, alteración del semblante, que resulta 
quizás tanto de la excitación de los nervios del 
ivtestino como del obstáculo mecánico á la eir- 
enlación de las materias en su interior. El intes- 
tino se estrangula, pues, y los agentes de la 
constricción son puramente pasivos, ora se admi- 
ta que la estrangulación se verifica en el cuello 
del saco, ora se considere en los anillos fibrosos 
exteriores á este cuello. La dificultad que secx- 
perimenta para reconocer de manera cierta la 
naturaleza del accidente que da lugar á la irre- 
ductibilidad del tumor, impide obrar con certeza 
cuando nos encontramos ante tal complicación; 
así, generalmente se comienza por aplicar el éra- 
tamiento llamado médico, que tiene por objeto 
disminuir, si ha lugar, el atasco é la intlama- 
ción, antes de combatir la estrangulación, 

Se emplean las emisiones sanguíneas para 
combatir los accidentes inflamatorios; los baños 
calientes prolongados para determinar la reso- 
lución muscular; el opio al interior, la belladona 
y el tabaco en aplicaciones tópicas óen lavativas, 
con el objeto hipotético de vencer la resistencia 
de los anillos; los purgantes, ó, mejor, las lavati- 
vas, para provocar las contracciones del intesti- 
no; los refrigerantes para descongestionar el saco 
y los partes herniadas; la punción aspiratriz de 
estas partes, hecha con un trócar fino á través 
de la piel, para evacuar los gases 6 los líquidos 
que han producido el atasco. Pero estos medios 
sólo pueden ser útiles como auxiliares del trata» 
miento quirúrgico, que comprende la taxis y la 
quelotomía; su empleo no debe ser muy prolon- 
gado, porque haría perder un tiempo precioso, 

La operación de la hernia estrangulada (que- 
lotomía) se compone de enatro tiempos. En el 
primero se incinde la piel y los tejidos subentá- 
neos, capa por capa, y con tanta más precaución 
cuanto más cerca esta el bisturi del saco hernia. 
rio. En el segundo el operador llega al saco y le | 

| 
i 


se pier 


incinde, evitando herir el intestino; muchas 
veces es dificil saber si se ha interesado el saco, 
lo cual se reconocerá por la existencia de una 
cavidad en la superficie interna, serosa. Conviene 
entonces examinar el sitio de la estrangulación 
y el estado de las partes herniadas; se puede 
lievar ligeramente hacia fuera el asa intestinal | 
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para ver si hay en ella ulceraciones, El tercero 
consiste en el desbridamiento: con un bisturi de 
botón, que se introduce, guiado por el dedo, al 
nivel de la estrangulación, se hacen una ó dos 


, pequeñas incisiones sobre el anillo ó el cuello, 


en los puntos en que no haya peligro de herir 
los vasos de la región. La conducta del cirujano, 
al llegar al cuarto tiempo, variará según elesta- 
do del intestino, Si no está muy alterado se le 
reduce; si presenta indicios de gangrena ó de ul- 
ceraciones se deja el asa intestinal al exterior. 
Si se encuentra una gran perforación ó grangrena 
mas 0 menos extensa se deberá incindir amplia- 
mente el intestino, ó bien excindir una porción 
del mismo, Respecto al epiploon, sólo debe redu- 
cirse cuando la hernia es reciente y dicha mem- 
brana no presenta indicios de alteración, 

Las complicaciones de la quelotomta son la 
hemorragia, la peritonitis ó la persistencia de la 
estrangulación por inercia intestinal. 

Hernia del cerebro. V. ENCÉFALOCELE, 

Hernia crural, V. MEROCELE, 

Hernia diafregmálica. V. Diá FRAGMATOCELE. 

Hernia epigástrico, ~ Se llaman epigástricas 
las hernias que aparecen encima del ombligo, 
en el triángulo limitado por el reborde de las 
costillas falsas, más frecuentes en la mnjer y en 
el lado izquierdo; pueden ser bastante pequeñas 
para pasar inadverlidas, aun cuando á menu- 
do van acompañadas de graves perturbaciones 
digestivas. Suelen contener una parte del colon, 
y en casos excepcionales una porción del estó- 
mago: conviene aplicar bragueros que tengan su 
apoyo alrededor del tórax, i 

Hernias grasosas, — Se hallan constituidas por 
pelotones grasosos procedentes del tejido adiposo 
subcutáneo, y que forman hernia á través de las 
hendeduras de la cubierta aponeurótica. Algunas 
veces múltiples, se observan al nivel de Jos ori- 
ficios inguinales y crurales, y sobre todo en la 
región epigástrica, donde pueden adquirir el vo- 
lumen de una nuez y hasta el de un huevo. A 
meuudo es imposible distinguirlas, en el vivo, 
de los epiploceles irreductibles, Arrastrando con- 
sigo el peritoneo pueden dar lugar á la forma- 
ción de una verdadera hernia, que complica la 
enfermedad ya existente. 

Hernia gutural. V. Bocio., 

Hernia de la linca alba. - Forma de eventra- 
ción en la cual la salida de la víscera fuera de) 
aldomen se verifica á través de la línea blanca. 
Presenta muchas analogías con la hernia umbi- 
lical; los mismos síntomas; iguales procedimien- 
tos de reducción y de contención. Esta hernia, 
lo mismo que otras tentrales, es debida á una 
suspensión de desarrolloó áun tranmatismo que 
ha debilitado la pared abdominal en tal ó cual 
punto. 

Hernia isquiático. — Sale de la pelvis por la 
gran escotadura ciática, por debajo del borde 
tuferior del músculo piramidal, al mismo tiempo 
que el gran nervio ciático, colocindose hacia de- 
lante y afuera de éste. Se introduce debajo del 
glúteo mayor, y puede, si sigue su desarrollo, 
formar prominencia por debajo del borde inferior 
de este músculo, Su euello está, pues, en relación 
con órganos muy importantes, Más frecuente en 
la mujer y en el lado derecho, puede adquirir 
considerable volumen. 

Hernia del perineo. - Las visceras sostenidas 
por el perinco depwimen en este caso el eleva- 
dor del ano ó atraviesan el suelo músculo apo- 
neurótico de la pelvis menor. La hernia se encaja 
por delante del recto y empuja hacia delante la 
vejiga en el hombre y el útero en la mujer, 
pudiendo percibirse la hernia por el reconoci- 
miento vaginal ó rectral, Esta hernia es excep- 
cional, y casi todos los casos se han visto en la 
mujer, que tiene pelvis más ancha; en ella se 
dirige quizás hacia delante, y forma eminencia 
en la vagina (hernia vaginal), ó bien desciende 
hasta los grandes labios (hernia de tos grandes 
labios). 

Hernia subpubiana. — Se introduce por el con- 
ducto subpubiano, dirigido oblicuamente hacia 
delante y adentro, en parte óseo y en parte 
fibroso y muscular, que deja par los nervios y 
vasos subpubianos, y va, entre los músculos 
adductores, á formar eminencia en la parte su- 
perior é interna del muslo. El cuello está for- 
mado hacia arriba por el canal óseo situado en 
la parte inferiorde la rama horizontal del pubis, 
y hacia abajo por el ligamento y los músculos 
obturadores, Estas hernias son muy raras, 

También en los animales domésticos suelen 
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presentarse hernias, cuyos sintomas, complica- 
ciones y tratamiento son bastante parecidos á 
lo que ocurre en la especie humana, 

Como tipo de esas hernias merece citarse la 
hernia inguinal del caballo. Conviene tener en 
cuenta que, en los solípedos, la túnica vaginal 
está siempre en comunicación directa con el pe- 
ritoneo, representando como un divertículo de 
éste. Ahora bien: en los casos de hernia ingui- 
val, es la túnica vaginal la que forma el saco 
herniario y sirve de receptáculo á la- porción 
herniada del intestino, Dicha membrana desem- 
peña importante papel en todas las fases de la 
hernia, y el veterinario provoca muchas veces 
su obliteración utilizando la propiedad agluti- 
nante que posee la espresada serosa cuando se 
inflama, 

La hernia inguinal se manifiesta sobre todo 
en el caballo entero y nunca en la yegua, Sus 
cansas suelen ser los violentos esfuerzos al fran- 
quear un obstáculo cualquiera ó tirar de un ca- 
rruaje muy cargado. Otras veces sobreviene la 
hernia sin cansa apreciable, y entonces parece 
que resulta de una relajación lenta y sucesiva 
del anillo inguinal, concluyendo éste por dar 
paso á porciones viscerales más ó menos cousi- 
derables. Los movimieutos interiores determi- 
nados por cólicos violentos, las contracciones 
musculares que á veces siguen á la castración, 
sobre todo si los animales son muy irritables y 
Se agitan para romper sus ligaduras, son tam- 
bién causas de hernia, 

Suele manifestarse repentinamente la hernia 
por un tumor de base inferior, cuyo vértice co- 
rresponde al anillo y cuyo diámetro es más ó 
menos considerable. A} propio tiempo el animal 
está inquieto, se mueve mucho, golpeando el 
suelo con los miembros anteriores. Su fisonomía 
expresa el terror é indica que la vida corre gra- 
ve peligro: la pupila está dilatada y las alas de 
la nariz plegadas. A estos sintomas generales se 
unen otros objetivos, que permiten formular un 
diagnóstico cierto: tumor más ó menos volumi- 
noso en el escroto, que aumenta por los esfuer- 
zos de cualquiera índole, 

El tratamiento rara vez va seguido de éxito 
en los solipedos. Consiste esencialmente en me- 
dios preliminares y procedimientos quirúrgicos 
para practicar la reducción y obtener la conten- 
ción de las partes herniadas. 


HERNIALDE: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Tolosa, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 
285 habits. Sit. al E. del monte Hernio y al O. 
del rio Oria. Trigo, maíz, avellana y sidra, Fa- 
bricación de mantas. 


HERNIARIA (de hernia): f. Bot, Género de la 
familia Tlecebreas, orden apétalas súperováricas, 
clase dicotiledóneas. Las especies del género 
herniaxia [ Herniaria) están caracterizadas por 
tener cáliz dividido en cinco lacinias planas, 
rara vez en cuatro, casi cóncavas; pétalos ciuco, 
filiformes; estambres cinco ó menos insertos en 
el disco de la garganta del cáliz; estigmas dos, 
casi sentados; caja membranosa indehiscente 
envuelta con el cáliz que persiste sin sufrir 
modificación; hojas alternas, 

Herniaria glabra. - Raíz perenne, de la que 
nacen tallos ramosísimos, delgados, de 5 á 10 
centimetros de longitud, tendidos formando cés- 
ped; hojas muy lampiñas ó pestañosas sólo en su 
base, obLlongas, enteras; las inferiores opnestas; 
las superiores alternas, pero opuestas á los-ramos 
floriferos; estipulas pestañosas; flores sentadas 
y agrupadas siete ó diez en glomérnlos alternos 
á lo largo de los ramos y opuestos á las hojas; 
cáliz lampiño y las lacinias obtusas; semillas 
negras, lustresas. Varia de magnitud según las 
localidades, y de aquí la variedad microcarpa, 
que sólo difiere del tipo en ser menor en todas 
sus partes. Común en la península ibérica. En 
España se la conoce por herniaria, milengrama, 
hierba turca, hierba de la orina, hierba del mal 
de piedra, y, particularmente en Cataluña, por 
cent en grana. 

I. hirsuta. - Herbácea, de hojas aovado- 
oblongas, muy pestañosas en los bordes, termi- 
nando en una cerda muy larga. Sus flores y 
frutos son de doble tamaño que los de la especie 
anterior. Es muy común en toda la peninsula 
ibérica. Su nombre vulgar español es hierba 
turca. 

H. einerea. - Difiere de la H. Rirsuta por te- 
ner las ramas más duras y ascendentes; las hojas 
ovales, adclgazadas por la hase y ápice; los glo- 
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mérulos florales más compactos, más numerosos 
y más cenicientopelosos; los sépalos pelierizados 
y los pelos tan largos como los sépalos, Más 
común que las anteriores en la peninsula ibéri- 
ca. Sus nombres vulgares castellanos son que- 
brantapiedras y suelda menor. 


HERNIARIEAS (de herniaria):f. pl. Bot. Grupo 
de Ilecebreas. 


HERNIARIO, RIA (de hernia): adj. Med, Que 
se refiere á las hernias. 

Vendaje herniario. V. BRAGUERO y VEN- 
DAJE, 

Bisturt herniario. - Bisturi de botón, hoja an- 
cha y resistente, que se emplea para la operación 
de la hernia estrangulada. 

Saco herniario. Y, HERNIA, 


HÉRNICO, CA (del lat. hernicus): adj. Dicese 
del individuo de un antiguo pueblo del Lacio. 
U. t. es. 


- HÉxrxico: Perteneciente, ó relativo, á dicho 
pueblo, 


HERNIO: Geog. Monte de la prov. de Guipúz- 
coa. Es una mole granítica y escarpada de 1063 
m. dealt., sit, entre Tolosa y Azpeitia. 


HERNIOPUNTURA (de hernia y punción): f, 
Cir. Punción de las hernias con un trócar capi- 
lar. Se practica á menudo, como operación pre- 
via, cuando un asa intestinal estrangulada apa- 
rece enormemente distendida por los gases, 


HERNIOSO, SA (del lat, herniósus): adj. Que 
padece hernia, U. t, e. s. 


HERNIOTOMÍA (de hernia, y el gr. =oux, inci- 
sión): f. Cir, Palabra hibrida empleada por al- 
gunos cirujanos para designar la operación de 
la hernia estrangulada, V. HERNIA y QUELO- 
TOMÍA, 


HERNISTA: m. Cirujano que con particulari- 
dad se dedica á curar hernias. 


HERNO: m. ant. YERNO. 


HERNÖSAND: Geog. C. cap. de la prov. de 
Wester Noorland ó Hernösand, Suecia, sit, parte 
en el Continente y parte en la isla Hernú, sepa- 
rada de aquél por estrecho canal, sobre el que 
hay dos puentes con puerto en la desembocadura 
del rio Áugerman en el Golfo de Botnia; 5500 
habits. Es obispado; hay Biblioteca, Jardín Bo- 
tánico, astilleros, fáb. de aguardientes, estable. 
cimiento de Piscicultura. Exporta alquitrán y 
maderas; importa trigo, vino y sal, 
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HERNUTAS: m. pl. Hist. ecles. Cristianos que 
constituyen una secta de entusiastas introducida 
en Moravia, Beteravia, Holanda é Inglaterra, 
Según Serrano, sus partidarios se conocen todavia 
bajo el nombre de hermanos moravos, pero es 
preciso no confundirlos con los kermanos de Mo- 
ravia, ó los ulteristas, que eran una rama de los 
anabaptistas. Aunque estas dos sectas, dice, 
tengan alguna semejanza, parece que la más 
reciente, de la cual hablamos, no se originó de 
la primera. Con efecto, los hernutas deben su 
origen y sus progresos al conde Nicolás Luis de 
Zinzerdof, que nació en 1700 y fué educado en 
Hall en los principios del quietismo. Al salir de 
esta Universidad en 1721 se entregó á la ejecu- 
ción del proyecto que había concebido de formar 
una sociedad en la cual pudiesen vivir única- 
mente ocupados en ejercicios de devoción, diri- 
gidos á su manera. Asociáronse algunas personas 
que participaban de estas mismas ideas, y ad- 
quirió la tierra de la Alta Lusacia, fijando en 
ella su residencia, Un carpintero de Moravia, 
llamado Cristián David, que había vivido en 
aquel país en otra época, indujo á dos ó tres de 
los asociados á retirarse con sus familias å Ber- 
tholsdorf, donde fueron acogidos con entusiasmo 
y construyeron una casa en un bosque cercano 
al pueblo. La protección del conde Zinzerdof á 
esto establecimiento, al cual él mismo se fué å 
vivir, hizo que muchos particulares acudieran á 
él. En 1728 existian ya 34 casas, y en 1732 con- 
taban 600 habitantes, La montaña de Huntherg 
hizo que llamaran å su habitación Hut-der-Hern 
y después Hernhurt, nombre que parece signifi- 
car guarda ó protección del Señor. 

La disciplina que establecieron para su régi- 
men tiene alguna analogia con la de las institu- 
ciones monásticas, Hanse formado entre estos 
sectarios diferentes clases, atendiendo á la di- 
versidad de edades, sexos y estados, á saber: la 
de los maridos de las mujeres casadas, de los 
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viudos y las viudas, jóvenes de ambos sexos y 
niños, teniendo cada clase sus directores, que 
eligen los individuos de ella, 

Consiste gran parte del culto de Jos hernutas 
en el canto, al que conceden la mayor impor- 


| tancia, siendo el medio favorito que emplean 


para la instrucción de la infancia, Repártense 
todas las horas del día y de la noche, á fin de 
que en el pueblo de Hernhurt haya siempre 
personas de ambos sexos encargadas de velar por 
la sociedad. Los matrimonios los hacen los an- 
cianos, sin cuyo consentimiento no es válida 
ninguna promesa de casarse. En 1748, afirma el 
citado antor, cuyos datos seguimos, que el conde 
de Zinzerdof hizo recibirá sus hermanos moravos 
la confesión de Ausburgo y la creencia de los 
luteranos, manifestando, sin embargo, una in- 
clinación casi igual para todas las comuniones 
cristianas. Declaró el conde también que no hay 
necesidad de cambiar de religión para entrar en 
la sociedad de los hernutas. Su moral es la del 
Evangelio, pero en materia de opiniones dog- 
máticas tienen el carácter distintivo del fana- 
tismo, que es rechazar la razón y raciocinio, y 
exigir que la fe sea producida en el corazón por 
sólo el Espíritu Santo, Nace, según ellos, la 
regeneracion por sí misma, sin que la criatura 
deba hacer nada por cooperar á ella, y desde el 
momento en que se está regenerado se hace uno 
libre. Sin embargo, el Salvador del mundo es 
el que obra siempre en el regenerado, y quien 
le guía en todas sus operaciones. También se 
encuentra reconcentrada en Jesucristo toda la 
divinidad, siendo el único ohjeto de su culto; 
danle los nombres más tiernos, y reverencian con 
la mayor devoción la herida que recibió en el 
costado estando clavado en la cruz, Es reputado 
Jesús el esposo «e todas las hermanas, cuyos 
maridos no son, hablando propiamente, sino sus 
procuradores, Viven en común como los primi- 
tivos fieles de Jerusalén, y de la masa general 
de sus ganancias únicamente pueden extraer lo 
necesario, Este fondo se llama caja del Salvador 
y está afecto, en primer Ingar, al sostenimiento 
de las gastos de las misiones, El fundador de la 
secta afirma en sus escritos que sostenía en el 
año 1749 hasta mil obreros evangélicos esparci- 
dos por el mundo, y que sus doctrinas se predi- 
caban en catorce lenguas á más de veinte mil 
almas. 


HERNUTIANOS: m. pl. HERNUFAS. 
HERNUTIENSES: m. pl. HERNUTAS, 


HERNUTISMO: m. Asociación religiosa é in- 
dustrial formada por los hernntas, 


HERO: Af, Sacerdotisa de Venus en Sesto, 
Se enamoró de un griego llamado Leandro, que 
vivía en la ciudad de Abidos, situada enfrente 
de Sesto, de la cual la separaba el Helesponto, 
Hero encendía todas las noches un farol para 
que su amante atravesara á nado el estrecho, 
pero en una noche borrascosa se ahogo, y la 
sacerdotisa, desesperada, se arrojó al mar desde 
lo alto de su torre. 


- Hero ó HErRoO: Geog. Dos islas de la costa 
N.O. de Noruega, en la prov. de Tromsö y dis- 
trito de Noorland, al S.0. de Bodö; la del N. 
tiene 660 hectáreas de superficie y la del S, 730. 
Otra isla de igual nombre en la entrada del 
fiordo Hardanger. 


HEROALECTORÍDEAS (del gr. ¿p000:0:, garza, 
y 'ahézso, gallo): f. pl. Zool, Familia de aves 
cuyas especies son formas de transición de las 
zancudas ó las gallináceas. 


HERODES: n. p. ANDAR, Ó IR, DE HERODES 
Á PiLaTos: fr. fig, y fam. Ir de mal en peor. 


- HrrODES: Bing. Rey de los judios, apelli- 
dado «el Grande, Hijo de una familia idumea 
que se habia hecho poderosa en medio de las 
guerras civiles suscitadas á Hircano IT por su her- 
mano Aristobulo, Herodes fué, bastante joven, 
designado para desempeñar el cargo de goberna- 
dor de Galilea, provincia á la sazón de difícil 
gobierno por la multitud de bandidos que la 
infestaban. No faltó, en un principio, Herodes 
á la confianza en él depositada; bien pronto Ga- 
lilea se vió libre de la multitud de malhechores 
que tenían asustados å los pacíficos ciudadanos, 
merced å las acertadas disposiciones del joven 
gobernador; pero después empezó éste á cometer 
tales excesos y å abusar de tal suerte de la auto- 
ridad de que se hallaba revestido, que los gali- 
leas hubieron de recurrir al sanhedrin de Jern- 
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salén para que les librase de un azote si cabe 
mayor que el que anteriormente les fustigaba, 
Accedió el sanhedrin á estas súplicas, y Herodes 
fué llamado á Jerusalén para justificarse ó purgar 
los crimenes que le achacaban; pero el goberna- 
dor, si bien no se negó á ello, presentóse con tal 
acompañamiento de soldados y amigos que legó 
á amedrentar á los magistrados que habian de 
juzgarle. Comprendiendo cuánto podía aumentar 
su poderío si adulaba las pasiones de determina- 
dos personajes, después de este suceso y de la 
muerte de César alióse estrechamente Herodes 
con Cassio, á quien envió grandes cantidades de 
dinero, en pago de las cuajes recibió el gobierno 
de la Celesyria, y una escuadra y numerosas 
tropas que le sirvieron para tomar venganza de 
la muerte de su padre Antípater, envenenado 
por los favoritos de Hircano, y para imponerse á 
este débil principe. Amigo más tarde de Marco 
Antonio, y nombrado por él uno de los dos te- 
trarcas de la Judea, cuando Antigonos el hijo de 
Aristobulo, se apcderó del reino auxiliado por los 
partos, presentóse Herodes en Roma en busca 
de amparo y protección. No le fué negado; An- 
tonio consiguió del Senado un decreto nombran- 
do rey de Judea á Herodes, y, como esto no era 
bastante, facilitóle dinero y gentes que le ayunda- 
sen á vencer á Antígono. Fué la suerte propicia 
á Herodes en aquella sangrienta lucha, que acabó 
con la toma de Jerusalén, 37 años antes de nues- 
tra era. Antigono, vencido y aprisionado por los 
romanos, perdió la vida en horrible suplicio, y 
sus parciales, sin que se librara uno sólo, com- 
partieron su suerte. La ciudad de Jerusalén, que 
había sido medio destruida en esta guerra, fué 
diario testigo de crueles asesinatos; todos losin- 
dividuos del sanhedrin, que en la citada ocasión 
pretendieron juzgar á Herodes, murieron por su 
orden, y ni el miserable Hircano se libró por sus 
años y desgracias de la muerte, Roma, que ha- 
bría podido demostrar su disgusto éimpedir tan- 
tas inútiles crueldades, fingía ignorarlas, Es ver- 
dad que Herodes, cuyas riquezas habían anmen- 
tado prodigiosamente con la confiscación de los 
bienes de los vencidos, sabía ser generoso cuando 
asi convenía á sus intentos. El reinado de Hero- 
des, principiado de esta suerte, se continuó entre 
toda clase de calamidades, Además de las conti- 
nuas guerras que el amigo de los romanos tuvo 
que sostener contra los árabes, sequías, terre- 
motos, epidemias y otras mil especies de plagas 
cayeron sobre los judíos. Portúse en tan críticos 
instantes Herodes más que como principe como 
padre, y la acción hermosa de vender sus alhajas 
y su vajilla de oro para llevar de países menos 
castigados trigos y frutos para mantener á sus 
súbditos, valióle el renombre de Grande con que 
le conoce la Historia. Su popularidad disminuyó 
bastante cuando nor agradar á Augusto estable- 
ció teatros y circos al estilo de Roma, y cuando, 
ocupándose en la reedificación del templo, pare- 
cia volver á lograrla, perdióla para siempre por 
aquella crueldad, que le echan en cara hasta los 
más imparciales de los historiadores. Acusados 
de conspirar contra él tres de sus hijos, Aristo. 
bulo, Antípater y Alejandro, perecieron en el 
cadalso, y con ellos multitud de personajes más 
ó menos culpados dinocentes, pues no consta de 
manera indudable que aquellos desdichados prin- 
cipes llegaran á trabajar contra el autor de sus 
días. De otro crimen es este Herodes generalmen- 
te culpado, acerca del cual dudan algunos que lo 
cometiera; nos referimos å la célebre matanza de 
los inocentes, Varios historiadores, hasta aque- 
llos que más duramente tratan á este personaje 
(Josefo entre otros), no hablan de este suceso, 
de donde se ha inferido que lo cometió uno de 
los tetrarcas. Además de esto, Whisscn, Freret 
y otros escritores aseguran que Herodes murió 
cuatro años antes de la era cristiana, 


— HERODES ANTIPAS Y ANTIPATER: Biog, Fué 
hijo de Herodes el Grande y tetrarca de Galilea. 
Este príncipe, amigo y admirador de Tiberio, 
fué destronado en tiempos de Caligula por su 
sobrina Herodes Agrippa, Casado con una hija 
del rey de Arabia, Aretas, por enlazarse con su 
sobrino Herodias, repudió á su esposa y dió causa 
á una guerra entre judios y árabes, que no acabó 
fatalmente para los primeros gracias al oportuno 
auxilio de los romanos (37). El fué también el 
que mandó asesinar ¿å San Juan Bautista. Des- 
pués de destronado este principe vivió algunos 
años en Lyón, y después en un pueblecillo de 
España, donde es fama murió hacia el año 40 de 
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_ nuestra era. Herodes Antipas fué el fundador de 
la ciudad de Tiberiades, 
— HERODES ATICO (TIBERIO CLAUDIO): Biog. 
Retórico griego. V. Atico (HERODES). 


- Heroes Fiutro: Biog. Tetrarca de la Ba- 
tonea, de la Trachonitida y de otros lugares, Fué 
hijo del famoso Herodes y de su esposa Mariana, 
y estuvo casado con su sobrina Herodias, que Je 
hizo padre de Salomé, la que pidió y obtuvo de 
Herodes Antipas la muerte de San Juan, Hero- 
des Filipo, que embelleció á Betsaida y á Paneas 
con la fundación de muchos monumentos, murió 
después de un reinado de treinta y siete años en 
la primera mitad del primer siglo de nuestra 
era. 

HERODES AGRIPA I: Biog. Rey de Judea. Fué 
hijo de Aristobulo y nieto de Herodes el Grande. 
Habiendo pasado su juventud en Roma y allado 
de Calígula, cuando éste sucedió á Tiberio (37 de 
J. ©.) logró ser nombrado por él rey de los ju- 
díos. Después el emperador Claudio aumentó sus 
Estados con todas las proviucias que constituían 
el Imperio de su abuelo. Este principe fué el 
padre de Berenice que amó Tito, y el que pren- 
dió á San Pedro é hizo sufrir el martirio á San- 
tiago. Murió en el año 48, y Claudio concedió 
sus Estados á su hijo, que reinó bajo el nom- 
bre de 

- HERODES AGRIPA ÍI: Biog. Nacido en el año 
30, y siendo muy joven para ceñir la corona, el 
emperador Claudio retúvole en Roma, encargan- 
do de administrar la Judea 4 un procurador ro- 
mano. A la muerte de su tío el rey de Chalcis 
obtuvo del emperador el permiso de reinar en 
este país, y poco después aumentó sus dominios 
con la Batanea, Jerusalén, Beryta, Tiberiades, 
Julia, ete., ete, Agripa ÍI, educado por los 
romanos y sostenido por ellos, como casi todos 
los de su familia, era ya antipático á los ojos de 
los judíos al subir al poder, y sus medidas de 
gobierno y, sobre todo, su conducta con los 
grandes sacerdotes, hízole odioso al poco tiempo 
de ocupar el trono, Asi se explica que sus esfuer- 
zos para impedir una rebelión contra los roma- 
nos fueran inútiles, y que entre su pueblo y los 
enemigos no vacilara en ponerse al lado de éstos 
y combatiera y asistiera al lado de Tito al sitio 
de Jerusalén. Este príncipe, el último que reinó 
de su familia, acabó su vida en Roma, donde 
ejerció el cargo de pretor. 


HERODIANO, NA (del lat. herodianaus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á Herodes. 

- Heropiaxo: Biog. Historiador griego. Ñ. 
en Alejandría. Vivía en el siglo r1 después de 
J. C. Algunos le llaman Herodio. Residía hacía 
ya mucho tiempo en Roma, y había desempeña- 
do cargos públicos enando empezó á escribir en 
griego, á una edad avanzada, la historia de los 
emperadores romanos, desde la muerte de Marco 
Aurelio (120) hasta el advenimiento de Gordiano 
(238). Su obra, á pesar de sus defectos, no carece 
de imparcialidad y veracidad, De las muchas 
ediciones que de ella se han hecho la mejor es 
la de A. J. Wolf (Halle, 1792). Ha sido tradu- 
cida al latín, francés, italiano, inglés y alemán. 


- HeropIano Erio: Biog. Célebre gramático 
griego. Vivía en el siglo 11 después de J. C. Era 
hijo de Apolonio Disco y natural de Alejandría, 
de donde se trasladó å Roma. En esta ciudad 
ganó el favor del emperador Marco Aurelio, å 
quien dedicó un Tratado de Prosodia. No hay 
más noticias de su vida, Fué muy estimado por 
los gramáticos antiguos, y Prisciano le llama 
Mazimus auctor artis grammatica. Escribió mu- 
cho, pero es difícil formar la lista exacta de sus 
numerosas obras, de las que sólo quedan frag- 
mentos, y aun en muchos casos no es posible 
determinar si los titulos citados por los escrito- 
res se refieren á tratados «distintos ó á partes 
de una misma obra, Lo primero puede afir- 
marse de los siguientes: Peri Orzografas; Peri 
suntaxcos stoijeion;, Peri pazon, ó alteraciones 
sufridas por las sílabas y letras; Sumpoziom; 
Peri gamou cat sumbioseos; Protaseis, libro en 
parte conocido por un tratado del gramático 
Oro; Onomatica: todas estas obras han perecido; 
Epimerismot, tratado del que resta un compen- 
dio inserto en las 4nerdota Greca Oxoniensia de 

Tomar (Londres, 1819), é importantes pasajes 
dispersos en Las Escoliastas de Homero; Exje- 
malismai Omericai, insertas por Sturz en su 
Etymologicum Gudianum; E cailom cazolique ó 
Megale Prosodia, en 20 libros, obra muy estima- 
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da por los sucesores del autor, y de la que posee- 
mos algunos extractos no del todo auténticos; 
Peri morcrous lexeos, publicado en los Gramma- 
tice Græci de Dindorf, y único tratado completo 
que ha llegado hasta nosotros, ete., ete. Cramer, 
Gaza, Enrique Estienne, Bekker, Boissonade, 
Bachmann, Billoison y otros han dado á la 
imprenta fragmentos de otras obras de Hero- 
diano. 


HERODÍAS: Biog. Hija de Aristobulo y de 
Berenice, M. en 40 de Jesucristo. Casada con su 
tío Herodes Filipo, con el cual tuvo una hija 
lamada Salomé, abandonóle para ir á vivir en 
compañia de Herodes Antipas, quien para enla- 
zarse con ella tuvo que repudiar á su esposa, 
hija del rey Aretas, y sufrir las gnerras que éste 
le declaró por el insulto que le había sido in- 
ferido. Los judíos, exceptuando algunos viles 
cortesanos, vieron con disgusto esta unión es- 
candalosa, y algunos afearon la conducta de 
Herodes públicamente. San Juan Bantista, que 
fué uno de ellos, atrájose por tal motivo el 
odio de Herodías, que juró causar su muerte. 
Con tal objeto calumnióle Herodias diversas 
veces, pidiendo á su esposo que le diera muerte; 
mas á pesar de sus esfuerzos, ora porque Antipas 
no se atreviese á dar muerte á un hombre ino- 
cente y tan popular, ora porque, como aseguran 
algunos, fuese el monarca amigo de San Juan, 
no consiguió sino que le encarcelaran. Ya des- 
confiaba de lograr su propósito, cuando habiendo 
danzado Salomé una noche delante de Herodes 
y sus amigos con rara perfección y gracia, éste 
empeñó su palabra rea] de otorgarla todo lo que 
le pidiera, en recompensa del placer que le había 
otorgado. Salomé, á instancias de Herodias, 
pidió la cabeza del enemigo de su madre, y He- 
rodes tuvo la debilidad de no saber negarse. La 
cabeza del santo fué conducida al cabo de algu- 
nos minutos á la sala del festín, y entregada en 
bandeja de plata á la bailarina, que á su vez la 
entregó á su madre, Josefo, al hablar de este 
suceso, niega que las cosas sucedieran de esta 
manera, y no disculpa la debilidad de Herodes 
por su estado de embriaguez, como hacen otros 
autores, Asegura aquel escritor que el banquete 
se celebraba en Tiberiades y que San Juan se 
hallaba preso en Macherunte, siendo imposible, 
por la distancia qne mediaba entre uno y otro 
punto, que apenas Herodes diese la licencia para 
matar al santo fuese presentada la cabeza de éste 
en la sala del festín. Después de este suceso 
Herodias compartió en un todo la suerte de su 
segundo esposo. Cuando fué destronado Antipas 
por su sobrino Herodes Agripa, ella fuéla que le 
aconsejó que se presentase en Roma á pedir jus» 
ticia, y ella por tanto Ja que tuvo la culpa del 
cantiverio que sufrió el desdichado monarca, 
acusado falsamente por su sobrino de conspirar 
contra los romanos, Cuando más tarde Herodes 
fué desterrado á Lyón, Herodías le acompañó, y 
hasta su muerte, ocurrida obscura y miserable- 
mente en España, á donde luego pasaron, no se 
apartó de él. 


HERODORO: Biog. Mitógrafo y geógrafo grie- 
go. N. en Heraclea, en el Ponto. Vivía en el 
siglo v antes de J. €. Recibió los sobrenombres 
de el Póntico ó el Heracleotas. Parece que fué 
contemporáneo de Sócrates y posterior á Fereci- 
des y Helánico. De las obras que se le atribuyen 
sólo dos pueden considerarse auténticas: O cac’ 
Eraclea Logos y O cala tous Argonautas Logos. 
La primera, consagrada á la historia mitica de 
Hércules y á la exposición de su culto, contenía 
muchas nociones históricas y geográficas, y 
comprendía por lo menos dieciséis libros. La 
segunda relataba la expedición de los argonau- 
tas. Herodoro escribió en el dialecto jónico. 
Cuanto resta de sus escritos puede verse en los 
Fragmenta Historicorum Grecorum de Müller, 
publicados en la Biblioteca Griega de Didot. 


HERODOTO: Biog. Célebre historiador griego 
apellidado el Padre de la Historia. N. en Hali- 
carnaso, en la Caria, en 484 antes de J. C. 
M. en Thurium, al decir de Suidas, en Pella, 
(Macedania) en opinión de otros, hacia el año 
406. Era hijo de una de las familias más distin- 
guidas de su ciudad natal. Recibió una educa- 
ción esmerada, y aprovechó los recursos litera. 
rios que entonces abundaban en Halicarnaso, 
no menos que en las ciudades vecinas, El poeta 
Paniasis era tio materno de Herodoto; á él sin 
duda y á sus ejemplos debió el joven el amor 4 
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lo bueno y lo bello, el afán de instruirse que en 
edad temprana le impulsó á correr el mundo 
para ver y oir. Por una de las felices casualidades 
del destino del futuro historiador, nació súbdito 
del rey de Persia, con lo que pudo libremente 
satisfacer su afición á los viajes, en un tiempo 
en que ningún griego, de una de las naciones 
que estaban en guerra 
con la Persia, hubiera 
podido poner los pies 
en Egipto y en la Alta 
Asia sin exponerse å 
ser tratado como un 
enemigo y vendido co- 
mo esclavo, Visitó el 
Egipto, y por el Nilo 
subió hasta Elefanti- 
na; recorrió la Libia, 
la Fenicia, la Babilo- 
nia, y probablemente 
también la Persia; in- 
ternóse en el fondo del 
Ponto Euxino, siguien- 
do la orilla meridional 
de este mar, y detúvose en todos los puntos 
que ofrecian algún pábulo á su curiosidad. A 
los veinticuatro años quizás estaba ya medi- 
tando su grande obra. A los treinta vivía en su 
ciudad natal, dedicándose á ordenar los copiosi. 
mos materiales que había atesorado, y ensayán- 
dose en la composición de las relaciones que 
habían de deleitar á ta Grecia, cuando sobrevino 
un fatal acontecimiento que dió en tierra con su 
fortuna y turbó su sosiego, Ligdamis, rey de 
Halicarnaso, abrigaba un corazón bajo y feroz, 
y Paniasis fué particularmente el blanco de su 
odio á todo lo noble y magnánimo. El pocta 
pereció un día, asesinado de orden del tirano, y 
Herodoto, no menos aborrecido por Ligdamis, 
estuvo para perder la vida, y salvóse huyendo 
de Halicarnaso. Por el año de 442 fuéá domi- 
ciliarse en la isla jónica de Samos. Allí se per- 
feccionó en el estudio del dialecto que era la 
lengua de la prosa, y penetróse de aquel espiritu 
jónico que alienta en todo el discurso de su obra, 
pues Herodoto no tiene el orgullo aristocrático, 
la dureza ni las preocupaciones nacionales que 
los dorjos manifestaban en todas partes; al aban- 
donar el «dialecto de su padres sacudió, digámos- 
lo asi, su antiguo carácter. En Samos también 
preparó Herodoto los medios de librar á sus 
compatriotas del yugo del tirano. Consiguió rea- 
lizar su designio contra el matador de Paniasis, 
y regresó á su patria después de algunos años de 
destierro; pero en vez del esparcimiento y pla- 
centera quietud en que confiaba pasar la vida 
sólo halló sinsabores y disgustos. Halicarnaso 
no supo disfrutar de la libertad, y las disensiones 
civiles hicieron que ningún hombre estudioso y 
pacifico residiese en ella contento. Desconfiando 
Herodoto del juicio de los ciudadanos abandonó- 
les á sus pasiones, y buscó lejos de Halicarnaso 
un punto donde guarecerse de todas las borrascas, 
eligiendo para su destierro voluntario la ciudad 
de Thurinm, fundada en 444 por los atenienses 
en la Gran Grecia, en el lugar de la antigua 
Sibaris. Ignórase la época fija de su salida para 
Thurium, mas no fué de los fundadores de la eiu- 
dad. Vivió dilatados años en su nueva patria, y 
murió probablemente en ella muy entrado en 
años, por los de 406 antes de nuestra era. Dase á sí 
mismo, á la cabeza de su Historia, el nombre de 
halicarnasiense, en razón al lugar de su nacimien- 
to; pero los autores le llaman algunas veces 
turiensez Thurium le adoptó por suyo, y en Grecia 
se le conoció mucho tiempo como á ciudadano 
de Thurium, Hemos dicho ya que Herodoto re- 
corrió en su mocedad los portentosos países del 
Oriente y las ciudades griegas del Asia; sus 
exploraciones en la Grecia europea comenzaron 
más tarde, sin que sepamos precisamente cuándo. 
Lo cierto es que visitó casi todos los lugares de 
alguna fama, cindades, templos , campos de 
batalla, asi de las islas como del Continente, 
desde Tracia hasta Italia. La reputación literaria 
de Herodoto estaba ya bien cimentada en Grecia 
aun antes de que él pasase de Halicarnaso á 
Thurium. En 446, á la edad de treinta y ocho 
años, fué á Atenas por la fiesta de la grandes 
Panateneas, y leyó en público algunos fragmentos 
de su obra, aún muy incompleta, la cual tenía, 
empero, ciertas partes que se hallaban en el pun- 
to en que él queria ponerlas y en que las dejó. El 
concurso quedó maravillado de sus escritos, y los 
atenienses votaron para el incomparable narrador 


30 


NPODAGTOE 


Herodoto 


234 HERO 


un premio de diez talentos, ó sean más de dos- 
cientos mil reales. Mucho tiempo antes, en 456, 
según una tradición más dudosa, dió ya una lec- 
tura de este género en Olimpia, y allí dicen que 
se encendió en el corazón del niño Tucídides la 
noble ambición de gloria á que tan bien corres- 
pondió después el ingenio. Como quiera que sea, 
nien 456, ni siquiera en 446, podía Herodoto 
presentar á la admiración de los hombres más 
que relaciones parciales y trozos de su obra, El 
vastísimo plan que habia concebido no llegó á 
su completa realización sino al cabo de mucho 
tiempo, en términos que hubo de trabajar hasta 
los últimos años de su vida para ver levantado 
su monumeuto tal como ideara fabricarlo. La 
obra de Herodoto, conocida por los modernos 
con el sencillo título de Historia ó Historias, 
comprende todos los pueblos entonces conocidos, 
y es, por lo tanto, una verdadera historia uni- 
versal; pero el asunto principal, el hecho en de- 
rredor. del cual se agrupan todos los demás, es 
la lucha del Asia con Grecia. En esto estriba 
la unidad de la obra, unidad que admite una 
diversidad infinita, pues todo lo que de cerca ó 
de lejos se relaciona con las ciudades griegas y 
el Imperio do los persas, Historia, Geografia, 
usos, costumbres, religiones, leyendas, hechos, 
tradiciones, todo pertenece al dominio del escritor 
y del poeta; que no sin justicia se han dado los 
nombres de las musas å sus nueve libros. He aqui 
el sumario de la obra, único medio de compren- 
der lainmensidad de los tesoros reunidos por He- 
rodoto, y el orden admirable con que los expuso. 
Después de escribir algunas palabras acerca de las 
antiguas luchas de Grecia y Asia durante la épo- 
ca heroica, y sobre los motivos por una y otra 
parte alegados, como los raptos de Io, Europa, 
Medea y Helena, Herodoto habla de Creso, he- 
redero de aquellos reyes de Lidia que en los tiem- 
pos históricos fueron los primeros que atentaron 
formalmente á la libertad de los griegos. Entera 
por menudo de la vida y las aventuras de Creso, 
de cuanto se sabe de sus antecesores y de las di- 
nastías que imperaron en el reino de Lidia; en 
una palabra, de todo lo que ofrece algún interés 
en la suerte del pueblo lidio. A propósito de un 
oráculo que encomienda á Creso que solicite la 
amistad de los griegos, refiere Herodoto el es- 
tado en que á la sazón se hallaban Atenas y La- 
cedemonia. El ataque de Sardes por Ciro pre- 
senta otra nación, la de los persas, que destruyen 
el reino de Lidia, y se hallan en lo sucesivo, 
merced á sus conquistas, en contacto inmediato 
con los griegos, Herodoto instruye de lo que son 
los persas y de cómo vino á su poder en el alto 
Oriente el' Imperio de los medas, cuyo origen, 
progreso y ruina aparecen sucesivamente á nues- 
tra vista, Con la historia de Ciro se mezcla la 
de las colonias griegas del Asia Menor y la de 
la destrucción de la potencia asiria, La expedi- 
ción de Cambises, hijo de Ciro, contra el Egip- 
to, conduce al lector á las orillas del Nilo. He- 
rodoto describe el país y cuenta de aquel pueblo 
extraordinario cuanto ha visto y cuanto ha oído 
referir en los mismos lugares. Prosigue la histo- 
ria de Cambises, pasando luego al mago Smerdis 
y á Darío hijo de Bistaspe. La expedición de 
Dario contra los escitas y la sumisión de la Libia 
dirigen la atención del historiador á los dos ex- 
tremos del mundo entonces conocido: las costum- 
bres del Norte y del Mediodía, describe aquellos 
aises tan diferentes, y reseña las vicisitudes de 
as naciones que en ellos habitan. La conquista 
de la Tracia y de la Macedonia por Megabazes, 
teniente de Darío, y el alzamiento de los jonios 
contra los persas, ponen directamente en lucha 
å los dos mundos. Herodoto toma el hilo de la 
historia de los estados griegos en el punto donde 
lo dejó, y se dedica particularmente á explicar 
los adelantos de la potencia ateniense y el espi- 
ritu emprendedor que anima á la República desde 
la derrocación de los Pisistrátidas. Da cuenta de 
las enemistades que dividían å las naciones grie- 
gas entre sí, y de las alianzas y simpatías que 
las unían unas á otras en la época en que Dario 
sofocó la rebelión de sus súbditos griegos, y en 
ue sus ejércitos penetraron en el corazón de 
recia, Fracasa la expedición de Datis y Arta- 
fernes, y la batalla de Maratón salva por algunos 
años del peligro á Grecia. Jerjes, hijo de Da- 
río, trata de vengar en persona la afrenta infe- 
rida á las armas de los persas, y después de al- 
gunas batallas sin resultado, en las Termópilas y 
en el promontorio de Artemisium, quedan des- 
truidos su escuadra en Salamina y su ejército 
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en Platea. El último libro de Herodoto termina 
cuando la Grecia se ve definitivamente libre de 
sus invasores, habiendo recibido el castigo los 
pueblos griegos que favorecieran los intentos del 
enemigo. En esta historia universal no se des- 
cubre más que un defecto. Herodoto dice muy 
poca cosa de la gran nación asiria, que produjo 
los prodigios de Babilonia y Ninive; pero parti- 
cipa que compuso una larga obra, que desgracia- 
damente se ha perdido, sobre la Asiria, y á ella 
se refiere respecto de lo que falta en el libro 
donde habla de los asirios. Escribió su obra en 
el dialecto jónico. Nunca se entusiasma, deja á 
los hechos el cuidado de interesar y afectar al 
lector. No busca los efectos de estilo, habla como 
piensa, y presenta sus argumentos en una forma 
casi rotunda. Escribía como hablaba, ó å lo menos 
como hubiera podido hablar. De aquí las frases 
que al parecer no tienen principio ni fin, ni cons- 
trucción razonable, y que, sin embargo, expresan 
perfectamente lo que Herodoto quiere decir. La 
gracia de la dicción no está solamente en el feliz 
desaliño de las formas, sino también en el carác- 
ter mismo del dialecto jónico. Con frecuencia de- 
duce Herodoto las enseñanzas morales que suele 
ofrecer el espectáculo de las cosas humanas. Com- 
plácese en mostrar la presencia y la acción de 
un poder supremo en el mundo; cree que todo 
está predispuesto, y que nada es capaz de librar- 
nos de la envidia de los dioses. No es un gran 
filósofo, ni el inventor de la filosofía de la his- 
toria; pero sabe reflexionar, y la rectitud de su 
alma le sugiere á veces las ideas más verdaderas 
y profundas. Nunca deprime la virtud ni justi- 
fica las malas acciones. Para él la Historia no es 
un alegato ni de ningún partido, es la Historia, 
No disimula los defectos de los griegos, y la su- 
cesiva caída de los Imperios, sus excitaciones al 
sentimiento religioso y al temor de las venganzas 
divinas son advertencias para el porvenir, antes 
que explicaciones del pasado. Era religioso, más 
no crédulo. Refiere con frecuencia prodigios, pero 
siempre con fórmulas que dejan & otros la res- 
ponsabilidad del error ó de la mentira. Lo que 
afirma haber visto lo ha visto. Herodoto es la 
veracidad misma. Los descubrimientos modernos 
demuestran cada día más que fué tanto el cui- 
dado con que se informó de los anales de los 
pueblos, cuanta la atención con que visitó los 
países y observó las costumbres. La edición pri- 
mera del texto griego de Herodoto fué debida al 
famoso Aldo Manucio (1502, en fol.) Enrique 
Estienne imprimió (1566) la traducción latina 
de L. Valla y dos nuevas ediciones (1570 y 1592) 
del texto griego. Luego las reimpresiones han 
sido frecuentes en Suiza, Inglaterra, Alemania, 
Holanda y Francia. La edición de texto más 
exacto, y por lo tanto la más consultada, forma 
parte de la Biblioteca Griega de Didot (1844). La 
obra de Herodoto ha sido traducida al frances, 
italiano, inglés, alemán, flamenco, danés, griego 
moderno y castellano. A este último idioma per- 
tenece la versión titulada Los nueve libros de la 
historiu de Herodoto de Halicarnaso, traducida 
del griego por el P. Bartolomé Poci, Jesuita 
(2 t. en 8.° y Madrid, 1846, en 4.9). 


HÉROE (del lat. hgros; del gr. Xga»:): m. Entre 
los antiguos paganos, el que creían nacido de un 
dios ó de una diosa y de una persona humana, 
por lo cual lo reputaban más que hombre y me- 
nos que dios; como Hércules, Aquiles, Eneas, 
ete. 


Calla el HÉROE inmortal; mas ya en sus ojos 
Lágrimas de ternura brotar veo; etc. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 
En Drepana celebra el HÉROE troyano el 
aniversario de la muerte de su padre; ete. 
CoLL Y Vení. 


— HÉROE: Varón ilustre y famoso por sus ha- 
zañag ó virtudes. 


HÉROES se llaman los excelentes y claros 
varones, etc. 


El Comendador Griego. 


Para escribir en verso ó en historia. 
HÉROE tan digno de inmortal memoria. 
LOrE DE VEGA. 


- Héron: El que lleva á cabo una acción 
heroica. 


- HÉror: Personaje principal de todo poema 
en que se represente una acción, y del épico es- 
pecialmente, 
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Los actores en un poema épico pueden ser 
de dos clases: hombres y seres sobrenaturales, 
Entre los primeros se distinguen el HÉROR 
principal y los secundarios: ete. 

HERMOSILLA, 


Así el arte procura 
Que el HÉROE principal la atención robe 
Y del público excite la ternura; ete. 


MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


- HÉROE: Cualquiera de los personajes de 
carácter elevado en la Epopeya. 


— HÉROE: Mit, Tanto en la Mitología griega 
como en la romana encontramos frecuentisimas 
referencias á semidioses ó dioses secundarios, 

ne parecen ser instrumento de las voluntades 
de los grandes dioses, personajes de categoría 
inferior á éstos y que reciben el nombre de ké- 
roes. Estos figuran como protagonistas en los 
relatos épicos; y aunque sea muy difícil discer- 
nir en estos relatos la invención personal de los 
poetas y lo perteneciente á la tradición ó á la 
imaginación popular, como es difícil también 
discernir entre lo verdadero y lo fabuloso en 
cuanto se refiere á los tiempos llamados heroicos, 
por ser aquellos en que los antiguos suponían 
que vivieron los héroes, el conocimiento de las 
fábulas que á los mismos se refieren es intere- 
sante desde el punto de vista de la Mitología y 
de la Arqueología, toda vez que los héroes ex- 
presaban un concepto moral ó natural, y sus 
imágenes aparecen juntamente con las de los 
dioses en los monumentos figurados de la anti- 
gúedad. Los mitologistas admiten generalmente 
la teoría de que los héroes no eran sino an- 
tiguos dioses que decayeron de su dignidad por 
causas diversas, En lo que, por el contrario, 
andan discordes las opiniones, es en lo refe- 
rente á la interpretación de los mitos de los 
héroes; pues mientras hay quien cree á Aquiles, 
por ejemplo, héroe solar, hay quien le tiene por 
la imagen de un rio desbordado. Decharme en- 
tiende que el carácter primitivo de gran número 
de héroes está todavía mal determinado, y que 
por lo mismo es muy aventurado clasificarlos 
ó agruparlos según su naturaleza, En vista de 
esto, Gerhard, Preller y Decharme han clasifi- 
cado las leyendas heroicas por uv orden geográ- 
fico, conforme á las regiones de la Grecia de que 
se supone originario å cada héroe. El único de 
éstos que figura aparte es Hércules, el cual no 
tuvo carácter local, puesto que su religión se ex- 
tendió por todo el mundo antiguo. Y. HÉrcu- 
LES. 

I Héroes griegos. — Los griegos entendian por 
héroe ó semidiós á todo ser que participaba á un 
tiempo de la divinidad y de la humanidad á 
causa de haber nacido de la unión de un dios 
con una mujer mortal, ó de la unión de un 
hombre mortal con úna diosa. Decharme halla 
incompleta esta definición, y cree que la voz 
héroe fué en el lenguaje homérico un epíteto ho- 
norífico que evocaba á un tiempo la idea de la 
fuerza y de la agilidad físicas, de la intrepidez y 
del ardor bélico, la de la prudencia en su más 
alto grado y de la habilidad soberana en todos 
los órdenes de ideas; en una palabra, el poeta no 
asigna á estos personajes un rango aparte en la 
categoría de los seres, sino que los presenta como 
los más nobles y gloriosos representantes de la 
humanidad. Algunos siglos después de los tiem- 
pos homéricos el poema de los Trabajos y de los 
Días nos ofrece à los héroes, no como simples 
mortales, sino como seres superiores, de natura- 
leza intermedia entre los dioses y los hombres. 
Para Hesiodo eran semidioses de naturaleza su- 
perior á la de sus contemporáneos, y los suponía 
habitando las islas Afortunadas, en el extremo 
de la Tierra, exentos de todo cuidado y libres 
de todo dolor, Pero los griegos, olvidando los 
relatos de sus poetas, creían que los héroes ha- 
bian muerto, que sus restos yacian enterrados, y 
al creerlo asi seguian la tradición homérica. Hér- 
cules, el más grande de los héroes, era el único 
que había subido al Olimpo y el único que go- 
zaba de la vista de los dioses. 

Uno de los principales guerreros del ciclo te- 
bano, Anfiarao, á quien Júpiter quiso dar la 
inmortalidad, fué tragado por la Tierra, con su 
carro y sus corceles, y residía en el seno de la 
misma y de alli partía su_voz, que escuchaban 
cuantos iban á consultarle. Eaco, hijo de Júpiter, 
estaba en los infiernos, donde ejercía de asesor 
de Plutón y de Persefone. En una palabra, la 
devoción popular buscaba á los héroes en la rę- 
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ión de la muerte, y las prácticas del culto que 
les tributaba recordaban las del tributado á las 
divinidades chtonianas. Les rendian sacrificios 
al despuntar la aurora y 8 la hora del crepús- 
culo; la victima que les ofrecian había de es- 
tar de cara al Occidente; el altar al efecto ape: 
nas se elevaba del suelo y estaba próximo á 
una fosa, á donde se arrojaba la cabeza del ani- 
mal inmolado. Cuando el sacrificio se efectua- 
ba sobre la tumba misma del héroe, la sangre 
de la victima penetraba por una abertura que 
había en dicha construcción, yendo á parar al 
lugar mismo en que yacian los restos sagrados. 
Como puede apreciarse, el culto tributado á los 
héroes venia á ser el mismo que las familias 
tributaban á sus difuntos, pues en uno y otro ca- 
so se partía del supuesto de que en la tumba 
no sólo estaban los restos, sino la sombra, que 
vivía allí y escuchaba las invocaciones y plega- 
rias de los suyos, y recibía las libaciones y 
ofrendas destinadas á sostener la vida desfalle- 
cida que le quedaba. Solamente que la vida de 
- Jos héroes en la tumba no era la vida débil y 
pálida de las sombras, sino que era una vida 
revestida de la gloria nueva, que les era dada por 
la voluntad de los dioses y los homenajes de 
los hombres. A las miradas de éstos solían apa- 
recerse radiantes de vida y de poder. Los mari- 
neros que atravesaban el Ponto Euxino, al pasar 
junto á la tumba y el templo de Aquiles, decían 
haber visto á éste muchas veces bajo la forma 
de un joven de belleza celeste, de blonda cabe- 
llera y armado con una armadura de oro, y le 
habían oido cantar un himno ( pean ) de victoria. 
Por igual modo, los habitantes de la Troade, 
decian que Héctor habitaba aún la comarca, 
pues le veían á menudo al caer la noche corriendo 
por el que había sido teatro de sus empresas, 
Tanzando relámpagos que iluminaban la llanura, 
El filósofo Máximo de Tiro, que decía no haber 
visto nunca ni á Aquiles ni á Héctor, aseguraba, 
en cambio, haber percibido en el mar 1ás de 
una vez á los Dióscuros atravesando las ondas 
en su nave combatida por la tempestad ; también 
pretendía haber visto á Esculapio y á Hércules. 
La creencia en las apariciones de los héroes sólo 
fué una superstición vulgar. Según Decharme, 
la religión á que nos referimos no tuyo por 
único fundamento la admiración hacia aquelios 
personajes engrandecidos y sublimados por la 
epopeya, sino también otros motivos. Desde el 
momento que los héroes vivian en la tumba en 
el estado de esencias inmortales, debía suponerse 
que los dioses les habian comunicado una parte 
de su poder, y que, por consecuencia, podían 
influir de modo eficaz en los negocios de la 
vida humana; y de aquí que fuera conveniente 
ganar su benevolencia y asegurar su protección 
por medio de homenajes. Olvidarlos ó despre- 
ciarlos era una impiedad que merecía castigo, 
El poeta Stesicoro, por haber hablado mal de 
Elena, perdió súbitamente la vista; pero sabedor 
por las Musas del motivo de su ceguera, se re- 
tractó de lo dicho en otro poema, y Elena le 
devolvió la vista, Los héroes eran para sus fieles 
protectores poderosos, y por esto los más grandes 
de ellos eran representados intercediendo cerca 
de los dioses olimpicos en favor de la humanidad. 
En cierta ocasión, cuando una sequía extraordi- 
naria afligia á la Grecia y perecían de sus resultas 
hombres y animales, los magistrados de Egina 
hicieron sacrificios éinvocaciones á Eaco, el cual, 
dirigiéndose 4 Júpiter, consiguió que cesara el 
azote. En los tiempos de las guerras médicas fué 
cuando más se dejó sentir en Grecia la acción 
sobrenatural de los héroes. En Maratón, por 
ejemplo, Plutarco vió en más de un combate el 
espectro de Teseo, que revestido de deslumbrador 
arnés mandaba á los atenienses y los precipitaba 
contra los bárbaros. El día de Salamina, al des- 
puntar la aurora, los griegos, después de elevar 
plegarias á los dioses, llamaron con grandes gri- 
tos á Ayax y á Telamón y despacharon una nave 
á Egina en busca de los eacidas. Después, en lo 
más fuerte de la batalla, vieron unos fantasmas 
armados que desde la costa de la isla extendían 
Sus manos protectoras sobre la escuadra griega: 
eran los eacidas que respondían al llamamiento 
de sus oradores; y por esto dijo Temistocles des- 
pués del combate: «No somos nosotros quienes 
han vencida á los persas: son los dioses y los 
héroes. $ 
, La religión de los héroes fué organizada en los 
tiempos de Dracón, robustecida por la legisla- 
ción de Solún, y en el siglo y se extendió extra. 
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ordinariamente. El orgullo local de cada tribu 
contribuyó mucho á mantener esta religión: no 
solamente se tenía por héroes á los hijos mortales 
de Júpiter ó de cualquiera otro de los grandes 
dioses, y ¿los más ilustres guerreros del ciclo 
épico, sino también á los primeros reyes ó jefes 
legendarios que habían dado su nombre á cada 
raza, á cada ciudad ó á cada cantón. Rendirles 
culto era recordar á las generaciones su origen; 
era fortificar el sentimiento de unión que en 
aquellas fiestas, á la vez patrióticas y religiosas, 
congregaba á los individuos de una misma fami- 
lia. El héroe era el patrono del país, el genio 
protector que iba unido á su existencia. Cuando 
una ciudad era destruida y sus habitantes expul- 
sados, el héroe protector acompañaba á los des- 
terrados, atravesaba con ellos los mares, se esta- 
blecía en las colonias que fundaban, y volvia des- 
pués con ellos al lugar que les había servido de 
cuna. Cuando Mesina fué reconstruida por Epa- 
minondas, los habitantes, antes de franquearlos 
muros de la nueva ciudad, invocaron á Aristome- 
no y å los demás héroes de la antigua Mesenia su- 
plicándoles que volvieran á ellos. Para que esta 
devoción tuviera fundamento eran menester sig- 
nos visibles de la presencia de los héroes en las 
comarcas donde se les honraba. Les elevaban 
monumentos consistentes en capillitas ó en tum- 
bas, ó, mejor dicho, cenotafios, aunque la piedad 
popular no se daba por satisfecha hasta que se 
deseubrian en alguna parte los restos mortales 
del héroe y hasta que se hubiesen transportado 
y depositado en la sepultura que les estaba dis- 
puesta, Cuando Cimón sitió a Sciros, la Pitia, 
consultada respecto del éxito de la empresa, 
contestó que Atenas no quedaria victoriosa hasta 
que llevase á sus muros los huesos de Teseo, 
Cimón, obediente al oráculo, buscó los preciosos 
restos, y al fin los descubrió en una sepultura de 
la isla; poco tiempo después Sciros fué tomada, 
y aquel cadáver con lanza y espada, hallado en 
la isla, fué conducido en la trirreme del general 
hasta el Pireo, desde donde fué Jlevado con gran 
pompa al monumento que se le había destinado. 
Un caso análogo sucedió á los orcomenos de 
Beocia cuando viéndose diezmados por una peste 
consultaron al oráculo de Delfos, y la Pitia les 
contestó que los restos de Hesiodo debían ser 
transportados desde el territorio de Naupacta al 
de Orcomene para que los de este pais se vieran 
libres del azote. Sería muy larga la enumeración 
de todos los milagros operados por las reliquias 
de los héroes. Como queda indicado, el culto de 
éstos tuvo carácter esencialmente local, que 
provocó sin duda rivalidades y luchas entre los 
pueblos y ciudades. Herodoto refiere á este pro- 
pósito una historia curiosa. Clisteno, tirano de 
Sicione, estando en guerra con los argivos, quiso 
obtener el apoyo de un héroe. Adrasto, que tenía 
un santuario en Sicione, sólo podía ser hostil á 
la ciudad, puesto que era originario de Argos. 
Clisteno imaginó expulsar al heroe argivo de su 
santuario; pero antes de ponerlo por obra pidió 
autorización al oráculo de Delfos, el cual se la 
negó. Entonces Clisteno envió á buscar á Tebas 
la imagen del héroe Melanipo, quien durante su 
vida habia sido el enemigo encarnizado de Adras- 
to, y le consagró un santuario en el pritáneo de 
Sicione. Melamipo pudo más que su rival, y Clis- 
teno quedó victorioso. «Estas creencias, dice 
Decharme, á pesar de lo que pudieran tener de 
pequeño y de mezquino, tenian por razón de ser 
un sentimiento religioso que se comprende fácil- 
mente. La concepción de seres semidivinos, in- 
mortales y poderosos en la tumba, que interce- 
dían por la humanidad uniendo el cielo á la 
tierra, acababa y completaba la jerarquia de los 
seres. De este modo la distancia infinita que 
separaba al hombre de los dioses estaba salvada, 
porque entre ellos y los mortales había una clase 
intermedia, compuesta de personajes revestidos 
de gloria, de doble naturaleza, á los cuales el 
hombre podia dirigirse más fácilmente, por cuan- 
to ellos habían pertenecido también á la hu- 
manidad. Inútil parece decir que, conforme se 
fueron desenvolviendo estas creencias, se multi- 
plicaron hasta el exceso las formas ya numero- 
sas de la superstición. A medida que se avanza 
en la historia de Grecia parece, en efecto, que los 
héroes van ganando todo el prestigio que pier- 
den los dioses. El desenvolvimiento creciente 
del culto de los héroes dehe atribuirse en gran 
parte al principal poder religioso de la Grecia, 
que era el oráculo de Delfos. Cuando en las cir- 
cunstancias críticas se consultaba á la Pitia, ésta 
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recomendaba con mucha frecuencia la adoración 
de los griegos á los personajes más ilustres de su 
historia legendaria, y más de una vez elevó á la 
dignidad de héroes á personajes reales y con- 
temporáneos, cuya muerte hubiese ido acompa- 
ñada ó seguida de circunstancias extraordina- 
rias, 

De aquí que el elevar á un difunto á la cate- 
goria de héroe llegase á ser considerada como la 
recompensa debida porla piedad delos hombres 
å todos aquellos que habian prestado á su pais 
servicios relevantes. Después de las guerras mé- 
dicas los habitantes de Maratón ofrecieron sa- 
crificios heroicos á los guerreros muertos en su 
suelo en aquella lucha memorable. Por igual 
razón Leonidas, Pausanias, el vencedor de Platea 
y más tarde Lisandro, tuvieron altares en Es- 
parta, y el ateniense Milciades y el lacedemonio 
Brasidas fueron adorados en Tracia, como Aratos 
y Filopoemenes fueron objeto de culto en los 
últimos tiempos de la dependencia helénica, En 
los días consagrados á estos héroes los retóricos 
componían panegíricos y los poetas himnos para 
celebrar sus virtudes, y ciudades enteras iban en 
procesión solemne á sus santuarios y les sacri- 
ficaban como á los dioses. Iguales hontenajes 
rindió Grecia á alguno de sus poetas inspirados, 
de sus legisladores, de sus escritores y filósofos, 
Asi vemos que Hesiodo en Beocia y Licurgo en 
Esparta eran héroes; que los abderitanos eleva- 
ron una capilla á Demócrito; que los estagiritas 
erigieron un templo á Aristóteles, y, en fin, que 
también pasó á la categoría de héroe Filipo de 
Crotona, atleta muchas veces vencedor en los 
juegos olímpicos y el más hermoso de los hom- 
bres de su tiempo, de quien habla Herodoto. 

Entre los héroes griegos propiamente míticos 
hay que citar en primer término á Hércules que, 
como queda dicho, es el que ofrece carácter más 
cosmopolita dentro del mundo antiguo. Con és- 
te compite en importancia, y hasta se confun- 
de con él, en Atica, el famoso Teseo, vencedor 
del Minotauro y de las Amazonas. Se cuentan 
ademas entre los héroes áticos Cecrops, Ericto- 
nio ó Erecteo, Procris Eroina como Procnea y 
Filanela. Entre los héroes tebanos se distinguen 
Cadmo, Anfión, Zetos, y Edipo, que es el más 
popular de ellos. En la Etolia encontramos á 
Meleagro y á Tideo;en Tesalia á Quirón, Peleo, 
Aquiles y Jasón; en Tracia á Orfeo y á los poe- 
tas miticos, tales como Filamón, Tamiris, Eu- 
molpo y Museo. 

II Héroes romanos. - En Roma los héroes no 
tuvieron el mismo carácter que en Grecia, por- 
que, como dice muy bien Preller, estas figuras 
mitológicas guardan estrecha relación con la 
Epopeya, y ésta, como se sabe, no existió en Ita- 
lia. Sin embargo, la necesidad de ercer en un co- 
mienzo maravilloso de la historia nacional, en 
un tiempo en que los dioses vivian y reinaban 
entre los hombres, unida á la fe prestada å los 
semones, á los indigetes, á los genios y á los 
lares, creaciones medio divinas y medio huma- 
nas, fueron causa de que se prestara culto á los 
héroes, Pero en esta religión romana falta la 
expresión estética y el instinto poético que llevó 
á Grecia á localizar sus fábulas y que le dióuna 
epopeya. Las leyendas heroicas romanas eran á 
modo de cuentos populares; y si no se desenvol- 
vieron más, fué porque lo impidieron el carácter 
práctico de las clases populares, la acción ab- 
sorbente de la vida política y la invasión de la 
civilización extranjera, Encontramos, pues, en 
Roma algunos héroes, unos de origen griego, 
como Hércules, Eneas, Antenón, Castor y Pó- 
lux, Diomedes, Ulises y Teleto; otro como Semo 
Sancus, de origen sabino; otros latinos, como 
Latino, rey de Laurenta, Turno, y, por último, 
Rómulo. Debe tenerse en cuenta que esta anti- 
gua Mitología romana hos es poco conocida, por 
que se han perdido no pocos datos. Pero es in- 
dudable que los romanos entendieron de otro 
modo que los griegos el culto á los héroes. Por 
otra parte, la Grecia misma, bajo la dominación 
romana, hizo perder á este culto su antiguo ca- 
rácter, vulgarizando, si vale la frase, el herois- 
mo, es decir, haciendo cada vez más frecuente 
aquel honor un tiempo privativo de los persona- 
jes legendarios de los comienzos de su historia, 
Ya no era como antiguamente el poder religioso, 
sino el poder civil, el que conferia y decretaba 
los honores heroicos, La adulación griega no tuvo 
escrúpulo en colocar á los césares entre los dio- 
ses, No pocas inscripciones de las Cícladas prue- 
ban que algunas ciudades instituyeron cultos 
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del mismo género en memoria de sus bienho- 
chores y magistrados, Las familias, á su vez, 
quisieron contar héroes entre sus antepasados, 
y esta moda se generalizó bien pronto, en tales 
términos que en algunas localidades griegas la 
mayor parte de los muertos fueron héroes. En 
monumentos fúnebres de Tesalia y Beocia suele 
leerse el siguiente epitafio: héroe excelente, adiós, 
sin una frase que exprese el sentimiento religioso 
ó la idea de la inmortalidad. Es que, como dice 
muy bien Decharme, en un principio no hubo 
en todo esto más que la exageración de la piedad 
ó dela vanidad de las familias que querian ha- 
cer resaltar por medio de un título pomposo el 
valor y los méritos excepcionales de un muerto 
querido; con el tiempo se convirtió en pura fór- 
mula, y la voz héroe no tuvo mayor significación 
en griego que en nuestra lengua la voz difunto. 


HEROFILA: Mit. Sibila, hija de una ninfa del 
monte Ida, primera sacerdotisa del dios Apolo. 
La tradición de esta sibila se conservó en Troya, 
Eritria, Claros, Delos y Delfos. 


HERÓFILO: Biog. Célebre médico griego. N. 
en Calcedonia (Bitinia). Vivía hacia el año 300 
antes de J. C. Establecióse en Alejandría bajo el 
reinado de Tolemeo Soter. Discípulo de Praxá- 
goras de Cos, adquirió gran reputación como 
médico y se contó entre los fundadores de la 
Escuela de Medicina de Alejandria. Hoy es co- 
nocido principalmente por sus trabajos como 
anatómico y fisiólogo, y aun se le atribuye el 
honor de haber fundado la Anatomia. Por lo 
menos elevó esta ciencia á la perfección mayor 
que podía alcanzar en su tiempo. No satisfecho 
con el estudio de la Anatomía en los animales, 
práctica que aprendió de sns predecesores, disecó 
gran número de cadáveres humanos, y aun se 
afirma que, llevado de su celo científico, disecó 
criminales vivos, De sus obras de Medicina y 
Anatomia sólo quedan los títulos y algunos 
fragmentos recogidos por Marx en una diserta- 
ción titulada De Herophili celeberrimi medici 
Vita, Scriptis, atque in Medicina meritis (Go- 
tinga, 1840, en 4.°). Herófilo dió á varias partes 
del cuerpo humano nombres que aún conservan; 
estudió particularmente el sistema nervioso; co- 
noció, según parece, la división de los nervios 
en sensitivos y de movimiento; fué uno de los 
primeros comentadores de Hipócrates; explicó 
las voces obscuras de éste, y las que habían 
caído en desuso, y fundó una escuela médica 
de la que salieron muchos hombres eminentes, 
como Apolonio, Mus, Aristoxeno, Calianax, Ca- 
limaco, Demetrio, Dioscórides, Facas, Herácli- 
des, Mancias, Espeusipa, Zenón y Zeuxis, y que 
en tiempo de Estrabón tenia su asiento en Men - 
Carus, cerca de Laodicea, en Frigia. 


HEROICAMENTE: m. ady. Con heroicidad. 


+. entonces Arcombroto HEROICAMENTE se 
. dispuso á tan gloriosa hazaña. 


GABRIEL DEL CORRAL, 


Entró don Guillén de Castro, 
Caballero de Valencia, 
Que ha igualado HEROICAMENTE 
El ingenio y la nobleza, ete. 
LOPE DE VEGA. 


HEROICIDAD: f, Calidad de heroico, 


... su mérito (el de Colón) habia subido á 
aquel punto de BEROICIDAD y alteza á que no 
puede negarse sin escándalo la veneración uni- 
versal. 

JOVELLANOS. 


¡O qué valor que ostenta (Cortés) y qué nobleza! 
jO cuánta HEROICIDAD y gentileza! 


N. F. DE MORATÍN. 
— HEROICIDAD: Acción heroica, 


— Eso (exclamó el elefante) ni aun pude 
Soñarlo yo jamás. 
¡Yo en otros tiempos hombre, 
Y hombre que fué capaz 
De todo lo que llaman 
Humana HEROJCIDAD! 
HARTZENBUSCH. 


HEROICO, CA (del lat. heróicus; del gr. nowi 
x05): adj. Aplícase á las personas famosas por 
sus bazañas ó virtudes. 


Hombres HEROICOS y esforzados, amantes 
del bien público, celosos de su libertad y sus 
derechos, etc, 

JOVELLANOS. 
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«.. €l honrado, el HEROICO pueblo iba å los 
toros á llamar bribón á boca llena á Pepe-Hi- 
llo y Pedro Romero, etc. 

LARRA. 


- HEroIcO: Perteneciente, ó relativo, á dichas 
hazañas ó virtudes. 


Mostraron su HEROICO esfuerzo 
Con las lanzas de sus plumas 
Y las armas de sus versos, 
LOrE DE VEGA. 


«.. electo rey de otros de su edad (Ciro), 
ejercitó en aquel gobierno pueril tan HEROI- 
Cas acciones, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Herorco: Aplicase también á la poesía ó 
composición poética en que con brio y elevación 
se narran ó cantan gloriosas hazañas, ó hechos 
grandes y memorables. 


«la lengua castellana tiene para la poesia 
HEROICA tanta fuerza como la latina en la 
traducción de Lucano, ete, 

Feijóo. 


+... (Quintana) acaba de publicar una tra- 
gedía intitulada Pelayo, que me parece anun- 
ciar mucho genio para la poesía HEROICA. 


JOVELLANOS. 


— Herorco: V, VERSO HEROICO. 


— Á LA HEROICA: m. adv. Al uso de los tiem- 
pos HEROICOS. 


HEROÍNA (del lat. heroina; del gr. rgtolyn): 
f. Mujer ilustre y famosa por sus grandes he- 
chos. 


Yo celebré los inclitos varones 
Y algunas celebradas HEROÍNAS 
Que agora tú por objeción me pones, 
LoPE pr VEGA. 


La tal mujer es una HEROÍNA de las más cé- 
lebres, etc. 
JOVELLANOS, 


— Heroina: La que lleva á cabo un hecho 
heroico, 


- Heroina: Protagonista del drama, ó de 
cualquiera otro poema análogo, como la novela, 


HEROÍSMO: m. Esfuerzo eminente de la vo- 
luntad y de la abnegación, que lleva al hombre 
á realizar hechos extraordinarios en servicio de 
Dios, del prójimo ó de la patria, 


e. Colón debió arraucar á sus contemporá- 
neos aquel tributo de respeto y benevolencia, 
quees la más infalible, asi como la más sabro- 
sa recompensa del HEROÍSMO. 

JOVELLANOS, 


- Heroismo: Conjunto de cualidades y ac- 
ciones que colocan á uno en la clase de héroe, 


... (la Poesia) siembra de flores el camino 
de la virtud, y abre el templo de la gloria al 
HEROÍSMO, etc, 

QUINTANA. 


- Heroismo: HEROICIDAD, acción heroica, 


HEROÍSTA: adj. ant. Aplicábase á los poetas 
épicos. Usáb. t. €. s. 


HEROLD (Luis Jost FERNANDO): Biog. Com- 
positor francés, N. en París á 28 de enero de 
1791. M. cerca de la misma capital á 19 de enero 
de 1833. Fué en un principio discipulo de su 
padre, que era un excelente profesor de piano; 
entró en el Conservatorio á los diecisiete años; 
obtuvo el gran premio de Roma (1812), y dióen 
en Nápoles (1815) su primera obra, La gioventu 
de Enrico V, que obtuvo gran éxito. Vuelto á 
Paris (1816) se dió á conocer con una ópera có- 
mica en dos actos, Carlos de Francia, compuesta 


en colaboración con Boieldieu. Muchas de las | 


obras que dió solo después, son verdaderas obras 
maestras: El Muletero; María, Zampa y Le Pré 
aux Clercs. Murió pocos dias después de la pri- 
mera representación de esta última ópera. Hay 
de él, además, dos sinfonías, tres cuartetos y 
muchos trozos de música para piano, que no son 
indignos de su talento. 


- HEroLD (FERNANDO): Biog. Político fran- 
eés, hijo del compositor. N. cerca de París á 16 
de octubre de 1828. M., å 1.0 de enero de 1882, 
Obtuvo el grado de Doctor de Derecho y ejerció 
su carrera en la capital de Francia. Fué abogado 
en el Consejo de Estado y en el Tribunal de 
Apelación (1854), y defendió ante los tribuna- 
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les los recursos entablados por el partido demo- 
erático. Procesado por un delito político fué 
condenado al pago de una multa, y aumentada 
de dia en día su popularidad obtuvo crecido 
número de votos, ya que no el triunfo, en las 
elecciones generales de 1869. Con los individuos 
del nuevo gobierno entró en la Casa Ayunta. 
miento en 4 de septiembre de 1870, y nombra- 
do en el mismo día secretario del gobierno de 
la Defensa Nacional, y al siguiente secretario 
general del Ministerio de Justicia, en el que 
ejerció desde el día 12 las funciones de Ministro 
por ausencia de Cremieux, provocó la declaración 
de la libertad de imprenta y otras importantes 
medidas legislativas. Ministro de Justicia en 1.? 
de febrero de 1871, anudó las primeras relacio- 
nes del gobierno central con las autoridades de 
los departamentos, y dejó la cartera en 22 de 
febrero. Consejero de Estado provisional (18 
de abril), no conservó el puesto á causa de sus 
ideas republicanas. Fué elegido en Paris (1.9 de 
diciembre de 1872) Consejero municipal; redactó 
y firmó (octubre) la protesta contra las tentati- 
vas de restauración monárquica, y elegido sena- 
dor (30 de enero de 1876) tomó asiento en los 
bancos de la izquierda republicana. Después del 
acto del 16 de mayo votó contra la disolución 
de la Cámara de Diputados (23 de junio de 1877) 
y formó parte dela comisión de resistencia legal 
contra los manejos del gobierno. Más tarde fué 
nombrado prefecto del Sena (25 de enero de 
1879). En el ejercicio de este cargo activó los 
servicios, reformó los reglamentos del personal, 
transformó en laicas las escuelas congregacionis- 
tas, cambió los nombres de las calles, fijó las 
atribuciones de los capeilanes en los hospitales, 
reorganizó las oficinas de beneficencia, disminu- 
yó en siete millones el presupuesto de la capital 
y adoptó otras medidas importantes, Conforme 
á su voluntad, su entierro, costeado por el puehlo 
de Paris, fué civil. Dejó algunos escritos juridi- 
cos y colaboró en tres ediciones del Diccionario 
de contemporáneos de Vapereau. 


HERÓN DE ALEJANDRÍA: Biog. Matemático 
griego, discipulo de Ctesibio. Vivia bajo los rei- 
nados de Tolemeo Filadelfo y Tolemeo Everge- 
tes, por los años de 284 á 229 a, de J. C. Ge. 
neralmente se le llama Herón el Viejo. Compuso 
muchas obras de Matemáticas teóricas ó apli- 
cadas. No se conoce de las unas más que los 
títulos, y de las demás sólo quedan fragmentos 
más ó menos extensos. Dos ingeniosas invencio- 
nes han contribuido sobre todo á hacerle célebre. 
La una, sin aplicación útil, es lo que se llama 
Fuente de Herón, aparato neumatico en que el 
aire comprimido determina un surtidor de agua; 
el otro es el Eolípilo, aparato en que el vapor 
del agua caliente hace girar una pequeña esfera 
sobre su eje. Por más lejana que esté esta má- 
quina de los aparatos en que la fuerza motriz del 
vapor desempeña hoy tan gran papel, no deja de 
ser el primer paso en la via de uno de los gran- 
des descubrimientos de los tiempos modernos. 
Nada se sabe de la vida de Herón el Viejo, 


— HERÓN DE VILLEFOSSE (ANTONIO MARÍA, 
barón de): Biog. Ingeniero francés. N. en Paris 
å 21 de junio de 1774. M. en Normandía á 6 de 
junio de 1852. Huérfano al salir del Colegio de 
Navarra, donde había hecho sus estudios, se 
retiró al castillo de Vaux, en Normandía, en 
casa de la marquesa de Malherbe, su tía. La Re- 
volución le privó de su fortuna é hizo subir á 
muchos de sus tios al cadalso, Admitido en la 
Escuela de Puentes y Calzadas (1794) por la 
protección del ingeniero Cochin, después en la 
Escuela Central de Obras Públicas, de donde 
salió el segundo y pasó á la Escuela de Minas, 
fué nombrado (1801) ingeniero ordinario de mi- 
nas en el departamento del Mosela. Fué su pri- 
mer paso en una carrera tan laboriosa como hien 
empleada y que recorrió rápidamente. En ella 
encontró ocasión de visitar, sucesivamente, con 
misiones oficiales, las minas del Hartz, de la 
Alta Sajonia, Bohemia, Polonia y de todos los 
paises comprendidos entre el Rhin y el Vistula, 
ete. Relator del Consejo de Estado durante la 
Restauración, individuo de la comisión que reor- 
ganizó la Escuela Politécnica (1816), recibido en 

a Academia de Ciencias el mismo año, secreta- 
rio del Gabinete de Luis XVIII (1820), barón y 
Consejero de Estado con Carlos X, dimitió este 
último cargo en la revolución de julio; pero en 
1832 fué nombrado inspector general de primera 
clase y vicepresidente del Consejo de Mivas, 


HERP 


Obligado por el estado de su salud å pedir su 
retiro (1834), se fué á vivir en Normandía. En 
medio de los numerosos viajes y trabajos ince- 
santes que le imponían sus cargos, supo hallar 
tiempo para publicar muchas obras, de las que 
Ja más importante, y que es aún consultada con 
fruto, se titula: De la riqueza mineral de Fran- 
cía. El t. I apareció en 1810 y el último en 1819, 


ROÓPOLIS: Geog. ant. C. del Bajo Egipto, 
á o 7 kms. del extremo N. del Golfo de 
Suez, a} que solía darse el nombre de Golfo 
Heroopolítico. Hoy es Tell-es- Masruta, donde 
se hallan vestigios de antiguas construcciones 
faraónicas. Los egipcios la llamaban Pithom. 


HEROS: Geog. Lugar en la ayuda de parroquia 
de Santo Domingo de Miranda, ayunt. y p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 53 edifs, 


- Heros (MARTÍN DE Los): Biog. Político y 
escritor español. N. en el Valle de Carranza en 
1783. M. en Madrid en 1859. Fué en su juven- 
tud guardia de corps, y, habiendo pasado des- 
. pués al cuerpo de caballería figuró, siendo ya 
teniente coronel, en el alzamiento de las Cabezas 
de San Juan (1820). Hubo de emigrar al ser 
restaurado el absolutismo (1823), y de regreso 
en España, después de la muerte de Fernan- 
do VII, obtuvo la cartera de Gobernación (1835) 
en un Gabinete presidido por Mendizábal, y figu- 
ró como diputado en las Cortes Constituyentes de 
1836. Más tarde se le confió el puesto de director 
de la Biblioteca Nacional (1840), y en el tiempo 
que Argúelles fué tutor de Isabel HI desempeñó 
Heros el cargo de intendente del Real Patrimo- 
nio, que volvió á ejercer desde 1854 hasta 1856, 
Cuando murió era Consejero de Estado, De sus 
escritos merecen particular recuerdo los que ti- 
tuló Bosquejo de un viaje histórico é instructivo 
de un español á Flandes, é Historia del conde 
Pedro Navarro. 

HERPE (del gr. ¿971:): amb. Erupción que 
aparece en puntos aislados del cutis, por lo co- 
mún crónica y de muy distintas formas, acompa- 
hada de comezón ó escozor, y debida al agrupa- 
miento, sobre uua base más ó menos inflamada, 
de granitos ó vejiguillas que dejan rezumar, 
cuando se rompen, un humor que al secarse 
forma costras ó escamas. U. m. en pl. 


¿De qué humor se engendran los HERPES? El 
excedente ó corrosivo se hace de la cólera pura, 
y el miliar de la misma, con alguna mezcla de 
flema delgada, 

JUAN FRACOSO. 


- HzerpE: Patol. El vulgo considera el herpe 
como una manifestación del vicio constitucional 
ó discrasia amado herperismo(V. HeRPETISMO); 
pero, como dice el Dr, Giné en su Dermatología 
quirúrgica (Barcelona, 1880), tal expresión no es 
más que una antigualla nosológica, El mismo 
autor lo define «una dermatosis que asi puede 
presentarse en la piel como en las mucosas veci- 
nas del tegumento exterior, caracterizada por 
vesículas voluminosas, de ancha base, reunidas 
formando grupo en superficies eritematosas, las 
cuales, después de durar tres ó cuatro días, se 
desecan convirtiéndose en costras amarillentas 
ó negruzcas, que á su vez, también al cabo de 
cuatro ó cinco días, se desprenden dejando ulce- 
raciones superficiales ó manchas pigmentarias, 
que no tardan en desaparecer totalmente y sin 
vestigios.» En dicha obra encontrará el lector 
admirablemente expuestos los caracteres dife- 
renciales entre herpes y eczema, 

Hay en el herpe un período prodrómico, que 
ho es constante, y consiste en fenómenos febri- 
les, más ó menos graduados, con cefalalgia, in- 
apetencia y lengua saburrosa, A veces faltan por 
completo los prodromos y la dermatosis aparece 
en su primer período ó eritematoso, caracterizado 
por manchas de color rojo más ó menos vivo, 
salientes y perfectamente limitadas, que causan 
cierto escozor, pinchazos y calor; tocándolas se 
percibe el aumento de temperatura. Pueden 
aparecer todas las manchas de una vez é por 
brotes sucesivos, Su duración varía entre algu- 
nas horas y uno ó dos dias, entrando entonces 
la enfermedad en el segundo pertodo, ó de vesi- 
culación. Las manchas se cubren de vesículas 
blanquecinas, que parecen perlas ó granos de 
mijo; algunas de ellas son verdaderas flictenas 
(herpes flictenoideo J. 

Las vesículas, llenas al principio de cierto hu- 
mor claro, aguanoso, so tornan opalinas y puru- 
lentas, persistiendo así durante tres ó cuatro días, 
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al cabo de los cuales pasan al tercer período ó de 
desecación, en que las vesiculas se abren y la 
materia que contienen se concreta formando 
costras aisladas, amarillentas ó morenas, que se 
desprenden á los euatro ó cinco días, dejando en 
su lugar una película equivalente á una cicatriz 
que no tarda-en desaparecer completamente. Si 
no sobrevienen nuevos brotes termina aquí el 
proceso patológico, cuya duración total no pasa 
de dos septenarios ; empero á veces aparecen 
huevas erupciones de vesiculas y manchas f ker- 
pes sucesivo, herpes recidivante). 

Queda dicho que el herpe puede presentarse 
en las membranas mucosas (labios, boca, lengua, 
pene, vulva, vagina); la tenuidad del epitelio 
hace que las vesiculas sean tan fugaces que ape- 
nas nacidas se abren, y la abundancia de humo- 
res mucosos es causa de que el liquido seropuru- 
lento no llegue á concretarse formando costras. 
De aquí resulta que el herpe de las membranas 
mucosas carece de los periodos de vesiculación y 
de exfoliación, reduciéndose la enfermedad á la 
presencia de mayor ó menor número de ulceritas, 
que en los genitales podrian tomarse por chan- 
cros venéreos y en la boca por aftas, 

Al establecer las diferentes variedades que 
por razón de su sitio, configuración y naturaleza 
puede presentar el herpe, el Dr. Giné (loe. cit, ) 
empieza declarando que la afección designada 
con el nombre de herpes zona merece ser estu- 
diada aparte, También nosotros la describiremos 
en otro artículo de este libro. V, ZONA. 

El herpes labialis, que muchas veces aparece 
como fenómeno cútico favorable en la declina- 
ción de algunas enfermedades febriles, ó aisla- 
damente, precedido ó no de ligera calentura, 
se presenta alrededor de la boca y especialmente 
en el borde libre y piel del labio inferior, inva- 
diendo å veces la mucosa bucal. Sobre una ru- 
bicundez eritematosa nacen vesiculas anchas, 
aplanadas y repletas de humor blanquecino, que 
luego se coudensa formando costras aisladas, las 
cuales se desprenden al cabo de algunos días, 
Respecto al herpe prepucial, vulvar y vaginal, 
basta atender al carácter mucoso de estas super- 
ficies para comprender que en tales sitios no se 
caracterizará por vesículas ni costras, sino sim- 
plemente por ulceritas de aspecto y condiciones 
especiales, 

Según la disposición y configuración de las 
eflorescencias, hay tres variedades: circinado, 
nummular y zona. Un circulo rojo rodeado de 
vesiculas, y que contiene en su centro una super- 
ficie cutánea escamosa, caracteriza el herpe eir- 
cinado. El nummular forma escudos rojos, po- 
blados de vesiculas que, siguiendo la evolución 
propia del género, se desecan, se vuelven crus- 
táceos y se exfolian, En el zona (V. Zona) hay 
grupos de vesículas que, siguiendo la dirección 
del trayecto de un nervio, forman semicírenlo, 
ya alrededor de un miembro, ya del tronco, 
cuello ó cara. 

Atendiendo á su naturaleza ó patogenia pue- 
den distinguirse cuatro especies ó variedades de 
herpes: por cause externa 0 artificial, seudoeran» 
temático, crítico y herpético (este último consiste 
en una sucesión de erupciones ó brotes). Respecto 
al herpe séfilífico, será descrito en los artículos 
SIFILIDE y SírrLIS: basta decir aquí que existen 
en él todos los elementos anatomopatológicos del 
berpe, esto es, grupos eritematosos poblados de 
vesículas, que se desecan y forman costras de- 
hiscentes caracterizadas (como toda expresión 
sifilitica) por el color jamonoso del eritema y por 
la completa indolencia de la erupción; deben 
figurar entre los sintomas terciarios ó de transi 
ción del segundo al tercer periodo de la sifilis. 

En el diagnóstico del herpe sólo puede caber 
confusión con alguna otra de las dermatosis ve- 
siculosas y con la enfermedad llamada por Bazin 
hidron ampuloso y por Devergie fiebre penfigosa 
ó pénfigo de pequeñas ampollas. No es necesario 
insistir en el diagnóstico diferencial entre el 
herpe y el eczema, pues precisamente esta dis- 
tinción sirve de punto de partida á los autores 
(Dr. Giné, loc. cit. ) para exponer con claridad 
la historia clínica del herpe. 


Distinguir el herpe de la miliar es fácil, aten- ' 


diendo á que en ésta las vesículas no se hallan 
dispuestas en grupos, sino aisladas; son además 
muy pequeñas y no terminan formando costritas, 
sino descamándose la epidermis sola, puesto que 
es reabsorbido el liquido seroso que contienen, 
Respecto del pénfigo agudo, cuya existencia ha 
sido rotundamente negada por Hébra, la distin- 
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ción no es dificil; basta reparar que en el pénfigo 
las ampollas son mayores y aisladas, y que al 
abrirse dan salida á un humor que se concreta 
en costras amarillentas estratificadas. 

Como afección genérica el herpe es una de 
las dermatosis de significación pronóstica más 
leve, Si es de causa externa cabe pronosticar 
que se curará apenas cese la causa que le dió 
origen; si es seudoerantemático, no mereciendo 
la calificación de zona, terminará en uno ó dos 
septevarios; si aparece como fenómeno crítico 
anuncia una curación próxima de la enfermedad 
febril en cuyo eurso se presenta; si es herpético 
mer cerá el concepto clínico de una herpétide, 
sin aumentar ni disminuir la gravedad; por úl- 
timo, si es sijilítico, expresará un periodo adelan- 
tado de la enfermedad constitucional correspon- 
diente, 

Es evidente que la terapéutica del herpe va- 
riará según su naturaleza, y que así como en el 
de causa externa bastarán los medios locales, 
será preciso echar mano de la medicación interna 
en el terapéutico y en el sifilitico, En el herpe 
labial todas las tentativas se dirigirán á respetar 
las vesículas y costras; tienen éstas curso limita- 
do, caerán al cabo de algunos días y debajo de 
ellas aparecerá la piel en condiciones normales; el 
médico se limitará, pues, á prescribir un tópico 
muy suave, como el glicerolado de almidón, la 
vaselina, el coldcream. El herpe prepucial y el 
vulvar se exasperan por el roce y por el movi- 
miento; convendrá, pues, el reposo, y también 
aplicar cataplasmas de harina de arroz ó de fé- 
cula de patata, para calmar el ardor y la infla- 
mación. El herpe seudoezantemático reclama los 
cuidados propios de una erupción febril; for- 
madas las vesículas se evitarán las violencias 
exteriores que puedan destruirlas, poviendo al 
desenbierto los elementos sensibles del dermis; 
se cubrirán las partes afectas con polvos de al- 
midón, licopodio ú óxido de zine, ó bien, según 
aconseja Guibout, extendiendo una capa de al- 
godón ricinado, lo cual, al propio tiempo que 
defiende del roce exterior, comprime suave y 
uniformemente las vesiculas y refresca las su- 
perficies hiperemiadas. Respecto al tratamiento 
interno, si se trata de la forma herpética, estarán 
indicados los arsenicales; y si de la sifilítica, el 
mercurio y el ioduro potásico. 

Existe una afección de la piel que, aparte de 
los síntomas cutáneos propios del herpes ¿diopá- 
tico seudoerantemático (manchas rubicundas, con 
grupos de vesículas anchas que se desecan for- 
mando costras dehiscentes, previo un período 
prodrómico febril) se halla caracterizada por 
tres particularidades, que son: 1.° A parecer los 
grupos de vesículas en sitios correspondientes á 
la distribución dedeterminados nervios cutáneos, 
2.2 Atacar tan sólo una de las regiones pares ó 
territorios nerviosos del cuerpo, no rebasando 
jamás la línea media. 3.2 Ir precedida, acompa- 
fada, y á veces seguida, la erupción de intensos 
dolores neurálgicos. Este enfermedad es el herpe 
zona ó zoster, que Hébra definió en estos términos: 
¿Afección de la piel, en la cual, presentando todos 
los caracteres del herpe, los sitios ocupados por 
los grupos de vesículas corresponden á la distri- 
bución de ciertos nervios cutáneos: ora sobre- 
venga en la cabeza, en el tronco ó en los miem- 
bros, se limita á una de las dos mitades laterales 
del cuerpo.» Será estudiada en el articulo ZONA. 


HERPECANTO (del gr. sprni, úlcera, y azav- 
0x. espina): m. Bot. Género de Acantáceas gen- 
daruseas; se caracteriza por presentar andróceo 
didinamo con cuatro estambres unidos por la 
base dos á dos; anteras biloculares en los estam- 
bres más largos y uniloculares las de los meno- 
res. Todos los demás caracteres son muy seme- 
jantes á los del género Hemichoriste, excepción 
hecha de la inflorescencia y anteras, que son 
múticas, A este género se hallan referidas siete 
especies, que son plantas herbáceas ó frutescen- 
tes que viven en los bosques del Brasil, en los 
sitios húmedos y sombrios; las flores están dis- 
puestas en espigas sencillas ó compuestas, acom- 
pañadas de brácteas colecadas en cuatro filas, 


HERPESTA (del gr. ‘eprnoth:, que arrastra): 
f. Bot. Género de la tribu gracioleas, familia 
Personeas. Comprende una docena de especies 
casi todas americanas. 


- HERPESTA: Zool, Género de la familia vivé- 
rridos, orden carnívoros. Las especies compren- 
didas en el género herpestes ( Herpestes) están 
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caracterizadas por ser digitígradas, de uñas no 
retráctiles, sin bolsa odorifera y con grandes 
anales. Habitan bajo tierra y se nutren prinei- 
palmente de huevos, lagartos, serpientes y ma- 
miferos. La especie más notable es la Herpestes 
ichnemon, que se halla en Egipto y Africa meri- 
dional. 
HERPETE: m. ant. HERPE, 


HERPÉTICO, CA (del gr. ¿orgtizos): adj. Med. 
Perteneciente, ó relativo, al herpe. 


+...» lejos de poder conocerse por las señales 
dichas, y por la inspección de la leche, el vi- 
cio venéreo, escabioso, HERPÉTICO, escrofulo- 
so, etc., yo creo que en ella (en la leche) es en 
doude más bien pueden ocultarse; etc. 
MONLAT. 


— HurpéricO: Que padece de dicha enferme- 
dad. U. t. e. s. 


HERPETIDE (de erpe): f. Patol. Manifestación 
cutánea de un estado constitucional diferente 
del escrofulismo, de la sífilis y del artritismo; en- 
tidad morbosa que, aun cuando susceptible de 
revestir variadas formas, se manifiesta en los 
tegumentos por un conjunto de síntomas que le 
son propios, y que, por lo mismo, no permiten 
confundir sus lesiones con las que reconocen dis- 
tinta patogenia. Como dice el Doctor Giné en 
su Tratado clínico iconográfico de Dermatología 
quirúrgica, esta entidad patológica «cuya esen- 
cia no nos es aún hoy conocida, pero á la cual 
nos vemos obligados á atribuir consideración de 
causa interna de los sintomas cutáneos, se llama 
herpetismo. » V. HERPE y HERPETISMO. 


HERPETISMO: m. Patol. La mayoria de los 
dermatólogos dicen que el herpetismo es una 
enfermedad constitucional hereditaria, no con- 
tagiosa ni inoculable (Bazin) caracterizada por 
lesiones que afectan primero la piel y las muco- 
sas, pero que pueden hacerse viscerales y nota- 
bles cuando residen en la piel, por su tenacidad, 
su duración, su generalización y su tendencia á 
recidivar. 

No todos los autores consideran como sinóni- 
mas las palabras dartros y herpétides; para unos 
dartros significa una discrasia, una disposición 
morbosa, por la cual el individuo tiene aptitud 
especial para contraer enfermedades de la piel; 
toda dermatosis crónica que no sea virnlenta ó 
parasitaria es para otros un dartros. Hebert y 
Handy dicen que <el dartros es una enfermedad 
general, caracterizada por erupciones siempre 
herpéticas;» en concepto de Hardy, el dartros ó 
el herpetismo debe presentarse bajo la forma de 
eczema, liquen, psoriasis ó pitiriasis. Las der- 
matosis que no ofrecen ninguna de esas formas 
no son herpéticas, El Doctor Giné (loc, cit, ) 
cree, con Bazin, que las erupciones dartrosas ó 
herpéticas pueden revestir cualquiera de los ti- 
pos de la patología cutánea, es decir, que ade- 
más del eczema, del liguen, del psoriasis y de la 
pitiriasis, pueden ser de naturaleza herpética el 
eritema, el acné, la urticaria, el pénfigo, ete. 

Las erupciones que caracterizan el herpetismo 
ofrecen, según el citado Doctor Giné, las siguien- 
tes particularidades: son simétricas, es decir, 
que se presentan simultáneamente en regiones 
homónimas del cuerpo; van acompañadas de pi- 
cor, que se exaspera durante las noches; no son 
contagiosas; recidivan siempre en una misma 
forma; sus licores dan reacción alcalina; no van 
seguidas de ulceraciones profundas ni de cica- 
trices, ni acompañadas de infartos gangliona- 
res; se curan por medio de los arsenicales. 

La simetría de las herpétides es uno de los 
hechos patogénicos más importantes, y en cuya 
consideración debiera fundarse en gran parte la 
noción patogénica de tales afecciones. Comprén- 
dese la simetría en las dermatosis artificiales 
cuando ambos miembros han sido simultánea- 
mente sometidos al influjo de un mismo agente 
irritante, que, habiendo obrado con igual inten- 
sidad en partes de estructura idéntica, da lugar 
á lesiones también idénticas en cada una de ellas. 
Mas, para comprender la simetria en enfermeda- 
des espontáneas, como las herpétides ¿no halla- 
mos explicación — dice Giné — más plausible que 
la que consiste en suponer, por una parte, una 
perturbación más ó menos evidente en la compo- 
sición de la sangre, una discrasia, y, por otra, 
una influencia patológica del sistema nervioso 
que, en razón á su simetría, se reparte por igual 
en ambas mitades del cuerpo, » Asi resulta igual- 
dad de estimulo é igualdad de impresionabilidad 
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morbosa (el influjo neuropático), y de esos dos 
factores debe resultar necesariamente la igualdad 
de sintomas en regiones de igual nombre. «La 
participación del influjo nervioso en las herpé- 
tides es, á mi entender (añade el aludido doctor), 
un hecho que viene demostrado por muchos con- 
ceptos. ¿No son las afecciones herpéticas patri- 
monio especialísimo, aunque no exclusivo, de los 
sujetos nerviosos y linfático-nerviosos? ¿No es 
un hecho que los dartrosos se ven frecuentemente 
molestados por todo género de nenrosis, y en 
particular por neuralgias? ¿No está demostrado, 
así en las herpétides como en las neuropatias, el 
traspaso hereditario, viéndose frecuentemente 
que padres vesánicos, neurálgicos ó histéricos 
engendran una prole dartrosa, asi como de pa- 
dres herpéticos nacen hijos en quienes se acen- 
túa el necrosismo? ¿No es de ver que las enfer- 
medades herpéticas, al par que las nerviosas, 
revisten el tipo intermitente, estacional, apare- 
ciendo ú agravándose en primavera y verano, 
para remitir ó apagarse en otoño ó invierno? ¿No 
sucede, en las herpétides como en las neurosis, 
que después de haber presentado por largo tiem- 
po una mancha intermitente, estacional, adquie- 
ren un tipo continuo y sin interrupciones? ¿No 
son las extremidades periféricas de los nervios, 
las papilas dérmicas, las partes más impresiona- 
bles y delicadas del sistema, y no es precisamen- 
te el cuerpo papilar el asiento de las superficiales 
lesiones del herpetismo? En las herpétides, como 
en las enfermedades nerviosas, ¿no son mucho 
más culminantes los síntomas subjetivos (dolor, 
picor, escozor) que los objetivos, reducidos á eri- 
temas, vesículas, pápulas y escamas ó ulceracio- 
nes superficiales? Irritando experimentalmente 
determinados centros medulares, ¿no provocan 
los fisiólogos afectos cutáneos de todo punto se- 
mejantes á las lesiones con que se manifiesta el 
horpetismo? Por último, el arsénico, cuyo poder, 
en el concepto de modificador del sistema ner- 
vioso, le hace tan apreciable para combatir cier- 
tas neurosis, y en particular vesanias y neural- 
gias, ¿no merece por algunos la reputación de 
remedio específico de los herpétides? ¿No apela- 
mos al opio para mitigar el dolor de las neural- 
gias, así como para acallar el prurito de las her- 
pétides!» Así se explica que el Dr, Giné haya pro- 
puesto reemplazar el nombre de herpes zona por 
el de herpes nervioso, idea que amplió el ilustre 
Dr. Robert (también catedrático de la Univer- 
sidad de Barcelona) en un discurso sobre la ne- 
cesidad de ampliar los estudios neuropatológicos. 
En la obra del Dr. Giné antes citada encontrará 
el lector detalles muy interesantes acerca de este 
punto, 

Cuanto al diagnóstico, establece el mismo autor 
los siguientes puntos de mira que impiden con- 
fundir las herpétides con las escrofúlides, con las 
artrítides y con las sifilides, 

Simetría: varácter propio de las Rerpétides, 
que no se encuentra ni en las escrofúlides ni en 
las sifílides, ni en las artrítides, 

Prurito exacerbante por las noches: las escrofú- 
lides y las sifílides no pican; las artrítides dan 
más bien alfilerazos, que molestan durante el 
día. 

Falta de contagio: tampoco son contagiosas las 
escrofúlides ni las artrísides, pero son inoculables 
las sifilides. 

Constancia en la forma, pero variabilidad en 
el sitio de las recidivas: las escrofúlides son cons- 
tantes en la forma y en el sitio; las sifilides son 
inconstantes en ambos conceptos. 

Superficialidad en las lesiones sin infartos gan- 
glionares ni cicatrices consecutivas: hay escrofáli. 
des y sijilides superficiales, pero se acompañan 
de infartos ganglionares; las profundas dejan 
cicatrices muy visibles. 

Seguedad y aspereza de la piel: carácter incons- 
tante, pero que falta siempre en las escrofúlides 
y sifilides. 

Color variable: las escrofúlides son rojovino- 
sas; las sifilides de color de jamón crudo, 

Productos de secreción de aspecto eczematoso ó 
rscamoso: en las escrofúlides y sifilides abundan 
las secreciones purulentas, y las costras son 
gruesas, 

Posibilidad de atacar á las membranas muco- 
sas: cualidad que las es común con las escrofúli- 
des y sifilides. 

Curación frecuente por medio de los arsenicales: 
las escrofúlides se tratan por el iodo y los ferru- 
ginosos; las sifélides por el mercurio y el ioduro 
de potasio, y las artritides por los alcalinos. 
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Pueden aparecer las herpétides en todas las 
edades de la vida, pero en cada una de ellas 
ofrecen predilección por determinadas regiones, 
á causa, sin duda, del vigor predominante en 
ellas y de la finura de la piel; en la infancia se 
presentan en la cabeza; en el adulto atacan las 
partesinternas de los miembros, porque en tales 
sitios la piel es más delicada. Las herpétides de 
los niños son húmedas (eczema, impétigo ), mien- 
tras que en los ancianos predominan el prúrigo, 
el liguen y el psoriasis, que son formas secas, Es 
frecuente observar que el herpetismo de la in- 
fancia duerme durante la adolescencia y la juven- 
tud, para despertar bajo una forma seca (esto es 
lo más común) en la virilidad ó en la vejez. En 
la mujer la menopausia suele señalarse por erup- 
ciones de esta indole, 

En el curso del herpetismo deben distinguirse 
tres periodos: uno intermitente, caracterizado por 
los vaivenes más ó menos uniformemente esta- 
cionales de la erupción, con integridad perfecta 
de las demás funciones; otro contínuo, en el que, 
å pesar de la persistencia de los afectos cutáneos, 
el organismo resiste y el juego funcional se halla 
poco ó nada perturbado; finalmente, otro cagués- 
tico, en el que, por un lado la abolición de fun- 
ciones de la piel, y por otro las pérdidas que la 
erupción ocasiona, dan lugar áenflaquecimiento, 
debilidad y trastornos viscerales que matan al 
enfermo (tubérculos, cáncer, albuminuria, afec- 
ciones internas). 


HERPETOLITA: f. Zool, Género de la subfa- 
milia fungineos, familia fungídeos, serie aporo- 
sos, suborden madréporas, orden zoantarios, clase 
coraliarios. Las especies del género herpetolita 
( Herpetolitha ) se distinguen por formar colonia 
convexa, libre, de cálices distintamente radiados. 


HERPETOSPERMO (del gr. sszetov, reptil, y 
orepua, simiente): m. Bot, Género de Cueurbi- 
táceas cueurbiteas, muy semejante al Cyannope- 
talum; tiene flores dióicas; las masculinas con 
receptáculo tubuloso; corola acampanada con 
cinco pétalos; estambres 5, triadelfos (2-2-1), y 
gineceo rudimentario. En las flores femeninas el 
ovario es infero, oblongo, con tres cavidades, 
cada una de las cuales contiene cuatro ó seis óvu- 
los; fruto oblongo, trígono, sinuosoacostillado, 
fibroso y trivalvo. La única especie del género es 
el Herpetospermum pedunculosum, propia del 
Himalaya, hierba trepadora con zarcillos bifidos; 
fiores femeninas solitarias; las masculinas lo son 
también ó se hallan dispuestas en racimos. 


HERPIL (del gr. Ungarrédivos, de color de 
pámpano seco): m. Saco de red de tomiza, con 
mallas anchas, destinado á portear paja, melo- 
nes, etc. 


HERPISCIO (del gr. “yor, yo arrastro, y 
oxi4. sombra): m. Zool, Género de la familia 
melásomos, orden coleópteros heterómeros, clase 
insectos. Este género comprende dos especies 
que se hallan en el Cabo de Buena Esperanza. 


HERPISMA (del gr. eexuíc, reptar, arrastrar- 
se); f. Bot. Género de la tribu ofrídeas, familia 
Orquídeas. Este género comprende varias especies 
originarias de la India. 


HERPÍSTICO (del gr. sozulo, reptar, arras- 
trarse): m. Zool, Género de la familia caranzos, 
orden coleópteros tetrámeros, clase insectos. La 
especie tipo de este género habita en la isla de 
Tenerife. 


HERPOLIRIO (del gr. “¿grr, reptar, al rastrar- 
se, y 2:210v. lirio): m. Bot. Género de Liliáceas 
asfodeleas; se caracteriza por tener un periantio 
no torcido y con seis divisiones; estambres con 
filamentos delgados; ovario con tres celdas, en 
cada una de las cuales se hallan contenidos seis 
óvulos próximamente. La única especie de que 
consta el género es el Herpolirion Nove Zelan- 
die, planta cespitosa, con rizoma tendido y 
hojas disticas aproximadas; flor terminal rodea- 
da de dos hojas con cinco á siete nervios, 


HERPOSTEIRO (del gr. “onw, reptar, arras- 
trarse, y ot3téz, quilla): m. Bot. Género de al- 
gas, de la numerosa familia de las Quetoforáceas; 
es sinónimo de Aphanochete. 


HERPOTECA (del gr. “zoze, reptar, arras- 
trarse, y Or,zr, caja, estuche): f. Bot, Género de 
algas de la familia de las Caulerpeas, tribu de 
las celoblasteas. Se caracteriza por constar de 
una fronde cilíndrica, filiforme, dicótoma ó ra- 
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mificada irregularmente. Se compone de una sola 
especie, Herpotheca fastigiata, 

POTRICO (del gr. Yzprw, reptar, arras- 
ar y OpiÉ, 1PX0 cabello): m. Bot. Estado 
elemental de diversas plantas criptógamas ( pro- 
tonema) que se habian considerado antes como 
hongos. 

HERPOTRIQUIA (del gr. ”eyrw, reptar, arras: 
trarse, y OprÉ, TOtx0s- cabello): m. Bot, Género 
de hongos esferiáceos, que ofrece los siguientes 
caracteres: peritecos carbenáceos , globulosos, 
erizados de pelos largos y terminados por una 
papila lisa muy pequeña; las tecas son oblongas, 
estipitadas, con ocho esporos biloculares, hialinas 
ó ligeramente coloreadas, apretadas unas contra 
otras en el medio en que se encuentran; las pa- 
rafisas lineales son de la misma longitud que 
las tecas. Comprende este género tres especies, 
encontradas en Austria é Italia, viviendo sobre 
el manzano y saúco, 

HERRADA: adj. V. AGUA HERRADA, 

— HERRADA: f. Especie de enbo, compuesto de 


varias piezas de madera, unidas y sujetas con 
aros de hierro, y asa del mismo metal, 


... deshacer la tierra y todas las criaturas 
que tiene esparcidas por su anchura y redon- 
dez, sería para su grandeza caerse una gota de 
agua de una HERRADA. 


Fr. CrisTÓBAL DE FONSECA, 


«.. que tomase una HERRADA, y bajase á dar 
agua á unos caballos, 
Fr. ANGEL MANRIQUE, 


- HERRADA: Cubo de hoja de lata con asa 


(fig. adjunte), que usan los pintores para mez- 
clar y calentar los colores, 

- UNA HERBADA NO ESCALDERA; expr. fam. 
con que uno se excusa cuando ha incurrido en 
una equivocación ó ligero error. 


HERRADERO: m. Acción, ó efecto, de marcar 
ó señtalar con el hierro los ganados. 


s no se habla de capeos, novilladas, HE- 
RRADEROS, enmaromados, etc., que en rigor 
no pertenecen å la cuestión; ete, 


JOVELLANOS. 


_—THERRADERO: Sitio destinado para hacer 
dicha operación. 
— HERRADERO: Estación ó temporada en que 
se verifica dicha operación. 


HERRADO: m. ant, HERRADA. 


HERRADÓN (EL): Geog. V. con ayunt., p.j. de 
Cebreros, prov. y dióc. de Avila; 836 habits. Si- 
tuada entre cerros, al S,E. de Avila, al S. de la 
sierra que continúa la de Malagón en dirección 
de la Paramera, con estación llamada La Cañada 
en su término, en el f.c. de Madrid á Francia 
por Avila, La villa queda á cinco kms. y al S. de 
la línea, á la altura del túnel de Navalgranie. 
Cruza el pueblo el río Gazuata, Cereales, garban- 
zos, algarrobas, hortalizas y frutas, 

HERRADOR: 


m. El que por oficio hicrra las ca- 
ballerías, 


Busca una yegua 
O el banco de un HERRADOR, 
Que soy macho y no eres hembra, 


Tirso DE MOLINA. 


Si yo no me valiese de HERRADORES, 
O me vería asi como me veo, 


SAMANIEGO, 
HERRADURA (de herrar): f. Hierro semicir- 


cular qne se clava á las caballerías en los cascos, 
para que no se los maltraten con el piso. 
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Ya los caballos están, 

iendo que salir procuras, 
Probando las HERRADURAS 
En las guijas del zaguán; ete. 


Ruiz Dz ALARCÓN, 
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La mula, que era algo inquieta, 
Asentóle la HERRADURA 
(Emplasto dijera yo) 
n el lado, y reventó 
La postema ya madura; etc. 
TIRSO DE MOLINA, 


— HERRADURA: Especie de calzado hecho de 
esparto ó cáñamo, que se pone á las caballerías 
en pies ó manos cuando se deshierran, para que 
no se les maltraten los cascos, 


- HERRADURA DE LA MUERTE: fig. y fam. 
Ojeras lívidas que se dibujan sobre el rostro del 
moribundo, y son indicios de su próximo fin. 
U. m. en pl. 


— HERRADURA HECHIZA: La grande y de cla- 
vo embutido destinada para el ganado caballar. 


— ASENTARSE LA HERRADURA: fr. Lastimarse 
el pie ó mano de las caballerías por estar muy 
apretada la HERRADURA. 


- HERRADURA QUE CHACOLOTEA, CLAVO LE 
FALTA: ref, con que se nota al que blasona mu- 
cho de su nobleza, ciencia, virtud, ete., teniendo 
en ello faltas considerables, 


-: MOSTRAR LAS HERRADURAS, fr. de que se 
usa para explicar que una caballería es falsa ó 
que tira coces, 


— MOSTRAR LAS HERRADURAS: fig. y fam, 
Huir, 


- HERRADURA: Veter. En la herradura se 
consideran varias partes, que pueden reducirse 
á las siguientes: 1.2 dos caras, una superior y 
otra inferior; la primera está ligeramente en 
contacto con el borde inferior de la tapa cubrien- 
do parte de la palma cuando está puesta en el 
casco, y la segunda donde se estampan las cla- 
veras, y es la que apoya en el terreno; 2.? dos 
bordes, uno externo y otro interno; el externo 
forma la redondez de la herradura y se halla en 
contacto con la tapa, sus partes media y anterior 
se denominan lumbres de la herradura, y co- 
rresponden á las lumbres del casco; el borde in- 
terno constituye lo que se conoce con el nombre 
de bóveda; 3.* las ramas, que están una á cada 
lado, comenzando en las partes laterales de los 
hombros y correspondiendo á las cuartas partes 
del casco; la unión de las lumbres con las ramas, 
que corresponde á los dos puntos más salientes 
del borde externo, se llama hcmbros; 4.2 los cg- 
llos, que son los extremos de las ramas, y se 
apoyan en los talones; 5.2 las elaveras, nombre 
asignado á los agujeros que sirven para dar paso 
á los clavos, colocados en la parte más ancha, 
entre el borde interno y el externo, aunque más 
inmediatas á éste; las claveras son generalmente 
en número de ocho, repartidas en las lumbres y 
ramas en las herraduras de las manos, y sólo en 
las ramas en las de los pies. 

Hay bastante diversidad en la forma de las 
herraduras, debiéndose á esto el distinto nombre 
con que se las distingue. 

Herradura á la turca. — Hay varias especies: 
la primera se diferencia de la común en que su 
rama interna es más corta y estrecha, en que 
sólo tiene tres clavevas en esta rama, y el callo es 
grueso y redondeado de abajo arriba. El uso de 
esta herradura se recomienda cuando los anima- 
les se rozan con el callo interno; el borde externo 
de la rama corta debe ser redondo; la diminu- 
ción de su ancho ha de comenzar en la primera 
clavera de las lumbres ó desde el hombro, y esta 
diminución se hará å expensas del borde exter- 
no, continuándola insensiblemente hasta el ex- 
tremo del callo, que debe ser la mitad más es- 
trecho que el otro. Hay otra que se diferencia 
de la anterior en quesu rama externa tiene cinco 
de las oclo claveras, y su rama interna es mucho 
más corta, gruesa y redonda, Esta herradura se 
aplica siempre que el caballo se roza con la cuar- 
ta parte, El grueso dado å la rama interna sirve 
para que el animal separe del suelo la cuarta 
parte del casco cenando está en reposo, con el fin 
de que se acostumbre á volver el casco hacia 
afuera, La tercera clase de la herradura á la 
turca difiere de la común en quesu rama interna 
es más corta y estrecha, teniendo en la extremi- 
dad posterior de su cara inferior, junto al callo, 
una eminencia en forma de ramplón cuadrado, 
tan ancho como la rama misma, que no tiene 
más que tres claveras, diminnyendo su grueso, 
Su uso está indicado en los casos en qne el ani- 
mal se roza con el callo, y cuando la cuarta 
parte interna es muy baja, ses por la mala pre- 
paración que anteriormente se haya dado al 
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casco, sea por falta de nutrición de éste. La 
cuarta claso de dicha herradura tiene la rama 
interna oblicuamente cortada por su borde ex- 
terno, desde el hombro hasta cerca de la mitad 
de la rama, por lo que pierde una tercera parte 
de su anchura, teniendo tres claveras, dos en el 
callo y una en las lumbres, Se emplea esta he- 
rradura cuando el caballo se roza con la parte 
lateral y anterior del casco. La quinta clase se 
caracteriza por una particularidad, que consiste 
en sustituir la segunda clavera de las lumbres 
en la rama interna por una eminencia estrecha 
que se extiende desde el borde interno al exter- 
no. Su aplicación está indicada cuando el caba- 
lo se roza con el hombro de la herradura. Por 
fin, la sexta clase, que no es sino una herradura 
común, con la eminencia colocada á poca dis- 
tancia de la última clavera del talón, se emplea 
cuando la cuarta parte del casco es baja, con el 
fin de facilitar el aplomo de la extremidad. 

Herradura á la inglesa, — Recibe este nombre 
una herradura, bastante estrecha de tabla y 
ramas, que en vez de claveras tiene una ranura 
en toda su circunferencia, que llega hasta cerca 
de los callos, y en cuyo fondo hay cuatro aguje- 
ros, en cada una de las ramas, para dar paso ú 
los clavos. Esta es la herradura usada por los 
ingleses para los monodáctilos. 

Herradura á la florentina. - Se distingue de 
la común de la mula en que el borde externo de 
la rama de afuera, así como las jumbres y el 
hombro, están muy cubiertos, extendiéndose ha- 
cia adelante de manera que forman una especie 
de punta. La mayor anchura se consigue á ex- 
pensas del grueso de la herradura que, comen- 
zando en el borde externo de las claveras, va, 
diminuyendo insensiblemente. En algunos pai- 
ses suelen hacer uso de esta herradura para las 
mulas de carga que caminan por terrenos llanos, 
pero no ha sido aceptada para nuestro ganado 
mular. 

Herradura para los pies. — El largo de esta 
bevradura es cuatro veces la longitud de las 
lumbres; en su parte más ancha, que es frente á 
la segunda clavera del talón, tiene tres veces y 
media esta misma medida. Una tercera parte de 
la longitud de las lumbres da la medida del 
grueso de éstas, como asimismo del ancho de los 
callos, El grueso de la rama es igual al tercio de 
su ancho. La tercera parte del ancho del callo 
determina el grueso de esta parte; por último, 
el tercio del ancho de la herradura, en cualquier 
punto de sn extensión donde se tome esta niedi- 
da, es el grueso de esta misma parte. Aunque 
parece algo difícil que se construyan las herra- 
duras con la precisión indicada, no debe titu- 
bearse en recomendar el mayor esmero en este 
punto. Las claveras de la herradura común para 
los pies están distribuidas de modo que dividen 
á la herradura en diez partes iguales: la primera 
deberá estar tan distante de la extremidad del 
callo como la segunda de la primera, y así suce- 
sivamente; se advierte, sin embargo, que en los 
hombros, donde no hay claveras, deben contarse 
dos distancias iguales á las anteriores, 

La herradura del pie difiere de la de la mano: 
1.2 por su forma; el óvalo de la primera es más 
puntiagudo en sus dos extremos; esta forma tieno 
por base la figura del casco, que es más estrecho 
en los miembros posteriores; 2.0 por la anchura 
de su tabla; generalmente la herradura de pie es 
más estrecha que la de mano; 3.9 por la distri- 
bución de las claveras, que la de pie no las tiene 
en las lumbres; 4.9 por el grueso, que está dis- 
tribuido de diverso modo, las lunibres son mu- 
cho más gruesas que en el resto de la herradura, 
grueso que disminuye insensiblemente hacia los 
callos; 5. la justura, que no es tan elevada como 
en la herradura de mano, hallándose el punto de 
apoyo en la segunda clavera del talón. Esta he- 
rradura se aplica á los pies bien conformados; 
algunas veces se le hace una pestaña en las 
lumbres, 

Herradura común para las manos, - Su longi- 
tud total, medida desde la parte anterior y media 
de las lumbres hasta el extremo de los callos, es 
igual á cuatro veces el ancho de las lumbres, 
medidas desde el borde externo hasta el interno 
entre las dos primeras claveras. Su anchura es 
tres veces y media la longitnd de las lumbres, 
tomada desde el borde externo de cada rama en 
las dos primeras claveras del callo, y el ancho 
de éste es igual á la mitad de la longitud de las 
lumbres, así como una cuarta parte de esta lon- 
gitud determina el hueco que debe tener la he- 


240 HERRA 


rradura en toda su extensión. La mitad de la 
longitud de las lumbres es igual á la distanciaa 
que existe entro el borde externo de la herradu- 
ra al centro de las claveras de la rama externa, 

La mitad de la longitud de las lumbres es la 
elevación que ha de darse á la justura en el 
borde externo de la herradura. A este modelo 
deben ajustarse en lo posible todas las herradu- 
ras de mano en los casos de buena conformación, 
según ha demostrado la experiencia, La justura 
debe estar arreglada á la extensión de los movi- 
mientos de la articulación del hueso corona con 
el del pie; cuando excede de la dimensión que 
se le ha señalado, los tendones flexores del pia 
sufren un grado muy considerable de extensión, 
lo que da origen á la inflamación del menudillo 
y de las envolturas tendinosas, á la formación 
de vejigas, etc., ete. Por el contrario, si la di- 
mension de la justura es menor de la que debe 
ser, los movimientos de flexión son más cortos 
y dificiles; los talones y las cuartas partes reci- 
ben del terreno impresiones demasiado violentas, 
y la reacción es mayor en las partes superiores 
del miembro. La distribución metódica de las 
claveras defiende á la tapa, en cuanto es posible, 
del mal efecto que producirían las espigas de los 
clavos si aquéllas estuviesen muy juntas. Por 
fin, sea cualquiera la parte de la herradura que 
se considere, la experiencia ha determinado su 
proporción para «defender el casco de los anima- 
les de las percusiones del terreno, 

Herradura de canal. — Esta se diferencia de 
la común en que todo el borde interno está 
dividido, formando una especie de mortaja ó 
canal donde se aloja una chapa de hierro que 
enbre la cara inferior de la palma y la ranilla, 
llenando el espacio comprendido entre las ramas 
de la herradura. Se empleaba en el despalme, y 
hoy no se usa, 

Herradura cubierta. - Nombre asignado á una 
herradura común, cuyo borde interno se adelgaza, 
comenzando desde las lumbres, para que la tabla 
tenga más anchura, excepto en los talones, que 
se conserva el ancho de la herradura común, Se 
usa en los cascos palmitiesos. 

Herradura de boca de cántaro, - Los callos en 
esta herradura son más largos que en la común, 
y se encorvan de fucra adentro para rennirlos 
por medio de una soldadura, de manera que 
presente en su parte media una abertura ova- 
lada, más ancha en las lumbres que en los callos, 
Tiene muy poco uso. 

Herradura truncada por las lumbres. — Difiere 
esta herradura de la común del pie en que está 
cortada la parte anterior de las lumbres, tenien 
do, en su consecuencia, una mitad menos de 
ancho; las claveras se hacen más inclinadas 
hacia los callos, y la parte truncada debe es- 
tarlo en bisel y perfectamente redonda. Esta 
herradura se emplea generalmente para los ca» 
ballos que se alcanzan y forjan, y algunos la 
emplean también para combatir la raza, 

Herradura para los asnos. — Es igual á la de 
la mula, aunque un poco más pequeña, 

Herradura prolongada. -Es una herradura 
común, con la sola diferencia de que las lum- 
bres son dos ó tres veces más anchas que de 
ordinario, Tiene aplicación en los caballos to- 
pinos. 

Herradura para el kielo. — La ordinaria puede 
modificarse fácilmente en aquellos casos en que 
las calles y los caminos están cubiertos de hielo, 
para evitar que los animales resbalen á cada 
momento. La modificación puede hacerse de dos 
maneras: ó construyendo la herradura común 
con un ramplón puntiagudo en cada callo, ó 
practicando un agujero, á manera de terraja, en 
medio del extremo de cada callo y otro en las 
lumbres, entre las dos primeras claveras; en 
estos agujeros se adapta un tornillo con la ca- 
beza en forma de pirámide, de modo que se pue- 
de quitar y poner con gran facilidad sin des- 
herrar al animal. ` 

Herradura pará los bueyes. - La herradura de 
estos animales toma el nombre de callo; pues 
como quiera que cada uno de los extremos infe- 
riores de sus miembros está dividido en dos 
partes iguales, llamado peruñas, cada una de 
estas partes necesita su herradura correspondien- 
te, afectando la misma forma que la pezuña 
sobre la que debe aplicarse. Esta herradura ó 
callo consiste en una plancha de hierro, casi 
ovalada, con cinco ó scis claveras pequeñas en el 
borde externo, y una ó dos pestañas en el inter- 
no. Esta plancha, más ancha hacia los talones 


HERRA 


que en el resto, cubre toda la parte inferior de 
cada pezuña, excepto los talones, 

Herradura de callo truncado, — Es una herra- 
dura común con un callo truncado del modo 
que se dirá en la de media luna, Suele aplicarse 
en la escarza y en la codillera; en este último 
caso se corta el callo interno, que es el que com- 
prime la extremidad del codo cuando el animal 
está echado, También se aplica coñ ventaja en 
los animales que padecen del cuarto, pero siem- 
pre después de hecha la operación. 

Herradura para el juanete. - Uno de los callos 
de esta herradura es más ancho que el otro, pero 
sin que por esto aumente el peso de la herradu- 
ra. Está indicado su uso en el juanete. 

Herradura para el despalme. — Como su nom- 
bre indica, esta herradura se emplea inmediata- 
mente después de hecho el despalme, no dife- 
renciándose de la común más que en ser más 
estrecha y delgada y tener de cuatro á seis cla- 
veras, 

Herradura truncado con pestaña postiza. - 
Difiere de la de callo truncado propiamente tal 
en que sólo tiene sicte claveras, y en el lugar de 
la octava se practica una abertura en el grueso 
de la herradura, desde el borde interno al ex- 
terno, sin que la rama varíe de su forma ordi- 
naria; esta abertura recibe la prolongación de 
una pestaña ancha y postiza que no pasa del 
borde interno, pero que se redobla sobre el ex- 
terno, dirigiéndose hacia la cara posterior de 
la herradura; la figura de la pestaña es casi cua- 
drada, y junto á su borde superior tiene dos 
agujeros ovalados, que dan paso á una cinta 
que aproxima y fija la pestaña contra la tapa. 
El uso de esta herradura está recomendado cuan- 
do ha de contenerse el aparato que se emplea 
después de la extirpación de la tapa, si no inme- 
diatamente, cuando el casco comienza å crecer, 
con el fin de evitar el contacto de los cuerpos 
sobre que el animal camina. 

Herradura de pontezuela, - Hay varias espe- 
cies, de las que la principal consiste en una 
herradura común con los callos prolongados y 
y doblados hacia la cara inferior, de manera que 
formen un cuadro transversalmente perforado 
por un agujero redondo, que da paso á un anillo 
de hierro movible dentro del mismo agujero, y 
soldado de modo que una vez introducido no 
pueda salir. Además tiene otro anillo en las 
lumbres, fijo en un ramplón que se hace entre 
las dos primeras claveras. Cuando los caballos 
encuentran dificultad en el movimiento de las 
articulaciones de los miembros anteriores, suele 
rara vez hacerse uso de esta herradura, Eu la 
marcha del animal los anillos producen un 
ruido extraordinario, siendo el apoyo poco firme, 
lo cual obliga al caballo á levantar el casco pre- 
cipitadamente y á mucha altura, para no tocar 
en el suelo, lográndose por este medio que los 
movimientos se hagan á medida que los actos 
se repiten con más libertad. En la extremidad 
enferma es donde se coloca esta herradura, 

Herradura de meria luna, — Herradura común 
con los callos cortados á una distancia mayor ó 
menor de la primera clavera del talón; el corte 
ha de hacerse en bisel de adelance atrás, de for- 
ma que el ángulo inferior de las ramas esté per- 
fectamente redondo. Empléase esta herradura 
cuando el caballo se alcanza y se afranca con el 
pie la herradura de la mans, Tembiéx se usa 
alguna vez en ciertas operaciones; del casco, como 
en los gabarros cartilaginosos, en la extirpación 
de la tapa y otros. 

Herradura de mula. — Es igual a la del caba- 
llo, con la sola diferencia que es mas estrecha; 
esto es, que la distancia de una á otra rama es 
más corta, y tanto en las ramas como en los ca- 
llos presentan una dirección más recta, 

Herradura de chinela. — Se parece algo á la de 
mula, diferenciándose de la común de mano en 
que es más larga, más estrecha y menos cubierta. 
Lleva este nonibre porque se la conoce en virtud 
de que en la cara superior de cada una de sus 
ramas y callos forma un plano inclinado de den- 
tro á fuera. Es una quinta parte más larga que 
la herradura común, y una tercera parte menos 
de ancha; la distancia de la primera clavera del 
talón al extremo del callo es mayor, y el grneso 
del borde interno de las ramas y de los callos es 
doble que el del borde externo. Se emplea en los 
cascos estrechos de talones y en los sobrepuestos. 
Tiene muy poco uso, y aun algunos profesores la 
creen perjudicial. 

Herradura de gozne. — Difiere de la común en 
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la distribución de las claveras, y en que está 
compuesta de dos medias herraduras unidas en 
las lumbres por medio de un clavo cilíndrico, 
fijo de manera que las permita moverse, Esta 
herradura tiene uno ó dos órdenes de claveras, 
colocadas alternativamente, unas hacia el borde 
externo y otrasen medio de las lumbres y ramas, 
Por la articulación que tiene en las lumbres pue- 
de servir para todos los cascos, sean grandes ó 
pequeños, porque puede estrecharse y ensan- 
charse con facilidad, por lo que está muy reco- 
mendada para los viajes largos. 

Herradura de gozne con pestaña y tornillo, — 
Se diferencia de la anterior en que no tiene cla- 
veras, que están reemplazadas por una pestaña 
colocada alrededor del borde externo; los callos 
son prolongados, tan gruesos como anchos, y tie- 
nen un agujero transversal por donde pasa una 
barreta de hierro con cabeza redonda en su ex- 
tremo y una rosca en el otro para recibir una 
tuerca, por cuyo mecanismo se aproximan ó se- 
paran los callos de la herradura, Tiene aplicación 
cuando el casco está tan desportillado que es 
imposible poner los clavos; entonces se rebaja el 
casco cuanto se pueda, se pone la herradura, se 
ajustan los callos por medio de la tuerca, y se 
aplican con el martillejo las pestañas á la cir- 
eunferencia dela tapa. Esta herradura sólo pue- 
de servir cuando el animal está en la quietud, 
porque se cae á poco que ande, 

Herradura de galocha. — Es una herradura co- 
mún con una prolongación más ó menos larga y 
ancha, soldada sobre el plano de la cara inferior 
en la parte media y anterior de las lumbres, y 
la extremidad anterior redablada hacia abajo, á 
manera de ramplón. Se usa en los caballos topi- 
nos, emballestados y ancados, para que puedan 
hacer algún servicio, 

Herradura de dos goznes. — Está compuesta de 
cuatro piezas que son: las lumbres, las dos ramas, 
y una accesoria que sirve para abrirla y cerrarla, 
según lo requieran las circunstancias. Inventada 
esta herradura nada menos que para ensanchar 
los talones, lo cual no está en lo posible, apenas 
hecho su invento quedó en el más profundo ol- 
vido. 

Herradura periplantar. — Esta clase de herra- 
dura, inventada por Charlier, se diferencia de 
la común en que es mucho más estrecha, y sólo 
tiene seis claveras, pero abiertas de un modo 
particular, como para alojar los clavos sin cabe- 
za. La aplicación de esta herradura requiere 
instrumentos especiales, y puesta en el casco 
sólo ocupa el bisel que se practica en la tapa; de 
manera que queda engastada á mancra de una 
cinta sin que sobresalga del nivel de la palma 
ni del de la tapa. 

En 1864 se estableció en Madrid un herrador 
francés, con el propósito de demostrar las ven- 
tajas de esta herradura, sin lograr que fueran 
conocidos del público los efectos de su sistema 
de herrado que, según nuestra opinión, podría 
ser conveniente para corregir ciertos defectos del 
casco, y en partienlar el estrecho de talones, 

Herradura dilatadora de Defays. — Esta he- 
rradura, algo más estrecha en la región de las 
lumbres y con dos pestañas en el extremo de los 
callos en su borde interno, tiene por objeto di- 
latar de una manera mecánica, cuya operación 
se ejecuta con el auxilio de un tornillo ó dilata- 
dor inventado por Defays, 


— HERRADURA: Geog. Puerto menor del de- 
partamento de Coquimbo, Chile, separado del 
mayor de ese nombre por un filo de lomas bajas; 
400 habits. Debe su nombre å la figura de su 
rada, En sus contornos se beneficia cobre. || 
Nombre que se da á los puertos de Carrizal, To- 
toralillo, San Vicente y otros que, sin embargo, 
son más conocidos por estas últimas denomina- 
ciones, : 


— HERRADURA (LA): Geog. Ensenada de la 
costa de Granada, junto á la de Málaga. Es se- 
micircular y se forma entre la punta de Cerro 
Gordo al O. y la de Mora al E. Tiene milla y me- 
dia de abra con media de saco; está rodeada de 
tierra alta y escalrosa, precedida de una playa 
en cuya medianía desagna el río Jate, á corta 
distancia del cual se ven al E. un ruinoso casti- 
llo, una venta que fné casa fuerte, y varios edifi- 
cios que constituyen un caserío, enyos habits, se 
dedican al cultivo de los viñedos, cañaverales, 
ete., inmediatos, Sobre la punta occidental de 
esta ensenada estriba la sierra de Tejeda. 


- HERRADURA (LA): Geog. Parte N.O. de la 
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ña península que cierra por su N.E. el 
orto de Cabañas, Ta el part. de Guanajay, 
Cuba. Así se llama también el estrecho istmo 
ue une la peninsula al Coatinente. || Escotadura 
de la costa N. de Cuba, al E, del puerto del 
Padre, en término de Maniabón, part. de Hol- 
guin. ll Río de Cuba y prov. de Pinar del Río. 
Nace en la sierra de la Giira, cruza el término 
de Consolación del Sur, baña el caserío de su 
nombre y desagua en la costa del S. después 
de tomar el nombre de rio Portugal. Sus prin- 
cipales afls. son los ríos de la Legua, Pilar y 
Baracaldo. Al llegar á la ciénaga se divide en 
dos brazos, que forman los esteros de Boquete y 
Galpe de San Diego; además, de su orilla izq. se 
desprende otro brazo que va á unirse al rio de 
San Diego. 

- HERRADURA (LA): Geog. Laguna en la go- 
bernación de Formosa, Rep. Argentina, sit. it 
13600 m. al S. del arroyo Pucú y de la colonia 
Formosa. 

- HERRADURA (La): Geog. Cavo ó punta en 
la costa occidental de la Rep. de Costa Rica. 
Forma con el Cabo Blanco la entrada del Golfo 
de Nicoya. En él se alza el volcán del mismo 
nombre, última estribación de las montañas de 
Dota. 

HERRAJ (del gr. zg, grano de un racimo): 
m. Hueso molido de aceituna como queda des- 
pués de sacado el aceite, y que sirve para los 
braseros. 


HERRAJE: m. Conjunto de piezas de hierro ó 
acero con que se guarnece un artefacto; como 
puerta, coche, cofre, ete. 


«la República de Tlascala tenia prontos 
diez mil tamenes ó indios de carga, los ocho 
mil que parecían necesarios para llevar la ta- 
blazón, jarcias, HERRAJES y demás adberen- 
tes, y los dos mil que irian de respeto, etc. 


SoLÍs, 


+. (el personaje de 1800) sale al teatro to- 
das las noches, con medias de seda negra... 
sombrero de picos y gafas verdes con HERRa- 
JE de plata. 
ANTONIO FLORES. 


- HErRAJE: Conjunto de herraduras, y cla- 
vos con que éstas se aseguran. 


HERRAJE: m. HERRAJ. 


HERRAMEL: Geog. Aldea enel ayunt., de Vi- 
llorobe, p. j. y prov. de Burgos; 36 edifs. 


HERRAMÉLLURI: Geog. V. con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Velasco, p. j. de San- 
to Domingo de la Calzada, prov. de Logroño, 
dióc, de Calahorra; 524 habits. Sit. en una vega, 
á la izq. del rio Tirón y confl. del Láchigo. Ce- 
reales, vino, hortalizas y frutas. Hubo en el tér- 
mino una fortaleza del duque de Frías, y se cree 
que anteriormente existió otra población, acaso 
la antigua Livia, 


HERRAMENTAL: adj. Dicese de la bolsa, ú 
otra cualquier cosa, en que se guardan y llevan 
las herramientas, U. t. e. s. m. 


Lo primero que pidió å sus indios fué el nE- 
RRAMENTAL del caballo; que entonces y mu- 
ch -s años después se usaba caminar los espa- 
ñoles con aderezo de herrar sus caballos, 


INCA GARCILASO. 


HERRAMIENTA (del lat. ferramenta, instru- 
mentos de hierro): f. Conjunto, ó cualquiera de 
los instrumentos de hierro ó acero, con que 
trabajan los artesanos en las obras de sus oficios. 


«. era su intento fabricar uavios, para lo 
cual llevaron artífices, oliciales, HERRAMISN- 
Tas, clavazón y todo lo demás necesario, 


B. D. px ARGENSOLA, 


se DO es Mucho, quien intenta 
Aguzar Siempre HERRAMIENTA, 
Que de aguzar quede agudo, 


Tirso Dz Moriya. 


- HERRAMIENTA: 
de piezas de hierro ý 
un artefacto, ete. 


ant. TĪERRAJE, conjunto 
acero con que se guarnece 


Una HERRAMIENTA de cama, que son doce 


tornillos, una lave y cuatro puntas, catorce 
reales, 


Prugmática de tasas de 1680, 
S HERRAMIENTA: fig. y fam. CORNAMESTA 1 
Tomo A 
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El pobre tobillo, que pensó llevar presa, 
quedó preso, porque le recibieron (las vacas) 
con las picas ó picos de su HERRAMIENTA y lo 
echaron tan alto. 


VICENTE ESPINEL. 
- HERRAMIENTA: fig. y fam. DENTADURA. 


+». y asi del que tiene buenos dientes y 
grandes, ó que al comer despacha presto, se 
dice que tiene buena HERRAMIENTA. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- HERRAMIENTA: Art. y Of. En los túmulos 
de las épocas prehistóricas y cavernas habitadas 
en la misma época se han descubierto las pri- 
meras herramientas con que los hombre corta- 
ban las maderas, los huesos de animales y aun 
las mismas piedras; eran aquéllas los anchos y 
cortantes pedernales, que armaban en toscos 
palos sin labrar, rajándolos é introduciendo por 
ellos dichas piedras, que sujetaban con ligamen- 
tos de animales. Estas hachas primitivas no 
difieren de las que aún usan actualmente las tri- 
bus salvajes de la Oceanía. Aquellos antiguos 
pueblos debían considerar como un tesoro å toda 
piedra que, por causas ajenas á la voluntad del 
hombre, ó que, por el contrario, con la paciencia 
de éste, tenia ose lograba un agujero, pues en él, 
mejor ó peor acondicionado, podía introducirse 
un palo, y utilizar la piedra como una maza ó 
hacha, según Jas disposiciones de la misma, lo 
que realmente constituía un adelanto. 

La historia de las herramientas marcha al 
compás que la de las armas, pues las más ele- 
mentales de ellas se emplearon ya como una ú 
otra cosa, como el hacha, que esindudablemente 
la más primitiva, y de la que se han encontrado 
indicios, como queda dicho (V, Hacha), tanto de 
la Edad de Bronce, que sucedió á la de Piedra, 
como de ésta, en que indudablemente fué cuan- 
do se exteudió el empleo de tal metal å la confec- 
ción de herramientas y armas de todo género, 

La sierra es más moderna que el hacha, y aun 
se pierde su tradición en los orígenes de la His- 
toria, pues está comprobado que los egipcios la 
conocieron, por cuanto en el Museo Británico 
se conserva un ejemplar atribuido á aquella ci- 
vilizacióa: es muy parecida á la sierra de mano 
que se emplea hoy día, componiéndose de una 
hoja dentada con su mango, muy bien estudiado, 
para ejercer la acción de la mano con toda co- 
modidad. Los griegos, en su afición á la poesía 
mitológica, atribuían su invención á Dédalo, 
personaje que sólo vivió en la imaginación de 
aquellos pueblos, 

Aunque de los egipcios no se conoce puntual- 
mente el empleo de otras herramientas, dedúcese 
forzosamente que debian tenerlas, puesto que 
explotaban las canteras de las orillas del Nilo, 
Aquellos enormes trabajos revelan medios de 
ejecución que nos eran desconocidos, hasta que 
el ilustre explorador Mariette - Bey ha descubjer- 
to unos bajos relieves en las tumbas de Saccarah, 
necrópolis de Memfis, que nos enseñan una nueva 
fase de la civilización egipcia y un periodo que 
se aleja de nosotros sobre seis mil años. Estas 
especies de jeroglíficos, cuidadosamente recons- 
tituidos, representan carpinteros y cerrajeros 
ocupados en sus trabajos: unos cortan y tallan 
la madera, otros hacen barcos, muebles y cofres, 
manejando tales operarios sierras, cuchillos, ma- 
zas, y más comúnmente unas especies de palas, 
martillos de largos astiles, tijeras con mangos, 
etc. 

En la época en que predominó el pueblo ro- 
mano cran ya conocidas casi todas las herra- 
mientas elementales, y de análogas formas que 
hoy las usamos. El bipaliua, que empleaban 
los que trabajaban la tierra, era la pala de nues- 
tros jardineros; el ascia se asemejaba á la azuela 
de los carpinteros ó al martillo de los empedra- 
«dores. Las azadas, los picos y los azadones les 
eran conocidos con multitud de variadas formas. 
Para labrar las piedras empleaban la maceta, el 
puntero y el cincel; los aparejadores usaban la 
regla y la plomada; los carpinteros el mazo, la 
sierra, el cepillo, las barrenas, el escoplo, la 
escofina, el guillame y la azucla; los cerrajeros 
se servían de limas, forjas, yunques, martillos 
de mano, fuelles, cte. La mayor parte de las 
herramientas cran de bronce endurecido por el 
temple, pues aún no utilizaban el acero, y de 
ello se han encontrado muchos ejemplos y repre- 


| 


sentaciones eu pinturas y bajos relieves, En | 


Herculano se descubrió una pintura que repre- 
senta å dos genios con uba sierra lrabajando al 


| 
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modo «que nuestros aserradores de largo, y en 
una escultura de origen galo, que se halló bajo 
el coro de Nuestra Señora de París, se veia ú 
Vulcano con un martillo en una mano y en la 
otra nnas tenazas de forjador, 

El que descubrió la propiedad que tiene el 
acero de endurecerse con el temple, y de ser de 
este modo el agente por cuyo medio se puede 
labrar la mayor parte de los demás cuerpos, 
prestó á la civilización el más señalado servicio; 
sin este descubrimiento estaríamos aún en muy 
atrasado estado. Puede medirse el grado de civi- 
lización de un pueblo por la mayor ó menor 
perfección de sus herramientas, por la mayor ó 
menor rapidez con que llega á dar á la materia 
una forma determinada, Si la industria actual 
está tan adelantada, débelo indudablemente á 
las mejoras introducidas en la manera de traba- 
jar en las artes, á esas llamadas muy propia- 
mente máguinas-herramientas, que herramien- 
tas sólo son perfeccionadas para la mayor pre- 
cisión y rapidez del trabajo de las materias 
que requiere la industria en todas sus manifes- 
taciones. 

Pueden trabajarse los diferentes cuerpos en 
caliente ó en frio; pero no todas las materias 
se prestan al primer trabajo, porque no todas 
tienen la propiedad de ablandarse por la acción 
del calor. El trabajo en caliente es sólo aplicable 
á ciertos metales, especialmente el hierro; el 
calor lo ablanda y se lc pueden dar formas de- 
terminadas con herramientas que obran por per- 
cusión. Es uno de los casos poco numerosos en 
que el acero no es indispensable; por eso el tra- 
bajo de la forja alcanza á remota antigiiedad; sin 
embargo, muchos martillos se hacen de acero ó 
tienen ealzaduras de dicho metal. 

En el trabajo en [rio el empleo del acero es 
indispensable. Como este cuerpo se endurece 
con el temple, resulta que es más duro que las 
materias que se trabajan y más que él mismo 
autes de templarse, y pueden hacerse herramien- 
tas de acero no templado y someterlas luego al 
temple para que obtengan las cualidades de 
dureza. El temple hace al acero quebradizo, pero 
por medio del recocido se logra disminnir su 
fragilidad al mismo tiempo que su dureza, lo 
qne permite obtener sólo el grado de dureza 
necesario; por ello, para trabajar materias blan- 
das, se emplea el acero de poca dureza, evitando 
el riesgo de que se rompan las herramientas, 

Ep una herramienta sólo se da dureza å la 
porción que ha de trabajar, porque no estando 
templado lo demás ofrece más resistencia; la 
parte templada, aunque más dura que el cuerpo 
atacado, se gasta siempre, y por eso debe po- 
derse reparar con facilidad. Una herramienta 
no es perfecta sino con esta condición, y toda 
disposición qne propenda á lograr más comple- 
tamente dicho objeto será una verdadera per- 
fección, 

El asperón posee la propiedad preciosa de 
atacar al acero templado, por lo que se lo labra 
en forma de muelas, que, animadas de un mo- 
vimiento continuo, afilan las herramientas. La 
lima, el avellanador, la hilera simple, que no 
pueden afilarse, no son herramientas perfectas. 

Cuando las herramientas son importantes es 
ventajoso, con frecuencia, hacer el cuerpo de 
hierro y ajustar partes de acero fundido en donde 
la dureza es necesaria, Este caso se presenta en 
las cizallas, y es fácil entonces afilar las partes 
que trabajan y sustituirlas cuando se rompen. 
En varias herramientas pequefas se suelda el 
acero en la extremidad del cuerpo de hierro, 

Todas las partes de las herramientas deben 
ser calculadas convenientemente, teniendo en 
cuenta la clase de materia que han de atacar y 
el trabajo que han de verificar. Limitándonos á 
an ejemplo solamente, al de aquellas herramien- 
tas que obran por división de la materia, ó sean 
las de tilo y dientes, cuyo principio es el de la 
cuña, se verá que su ángulo variará con la dureza 
del material y manera de atacarlo, con la bondad 
del acero de la herramienta y facilidad que se 
quiera obtener en su afilación. Para el trabajo 
de las maderas el ángulo de los dientes varía de 
60 á 30”, pues con mayores de 60 no muerden 
y los menores de 30 no tienen solidez y se des- 
gastan fácilmente; es el ángulo de 30% en las 
herramientas cortantes termivadas en doble bisel 
como las anchas; de 22 en las que el filo sólo 
tiene un bisel, como formones y cuchillas de 
garlopas, disminuyendo aquél å medida que deba 
desprenderse menos cantidad de madrra ó sea 
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ésta menos dura; es de 15 en los hierros de los 
cepillos, y solameute de 12 en los cinceles, 

El ángulo, según el que la herramienta obra 
sobre la madera varía con las condiciones de la 
labra, generalmente es de 45 450”; pero depende 
de la dirección de las fibras, y con arreglo a ellas 
se gradúan para no levantar astillas al. verificarse 
el trabajo. Cuando se quiere desbastar mucha 
madera el ángulo debe ser menor, y cuando sólo 
se desee pulimentarla se aumenta, pudiendo lle- 
gar hasta 90%, es decir, á raspar las fibras, 

La importancia grande de las herramientas y 
del trabajo que han de ejecutar hace comprender 
fácilmente d interés que ofrece el estudio de su 
modo de acción, del movimiento más conveniente 
que se las debe dar, puesto que este conocimiento 
es el único que puede permitir la sustitución del 
trabajo manual por el empleo de las fuerzas 
naturales, y también de cuanta importancia es 
la invención de nuevas herramientas, debidas, 
en general, al trabajo paciente é inteligente del 
operario, : 


HERRÁN: Geog, V. en el ayunt, de Valle de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
68 edifs, 

- Herrán (La): Geog. Barrio en elayunt. de 
Carranza, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 
13 edifs, 

- Herrán (PEDRO ALCÁNTARA): Biog. Ge- 
neral y presidente de la República de Nueva 
Granada. N. en Santa Fe de Bogotá á 19 de 
octubre (noviembre según otros) de 1800, M. en 
la misma capital á 26 de abril de 1872, Empezó 
á servir como cadete abanderado en 1.° de enero 
de 1814; fué alférez ayudante (1. de mayo de 
de 1816), prisionero de los españoles y sentencia- 
do á servir de soldado (29 de julio de 1816). En 
las filas españolas obtuvo los ascensos de sargento 
primero, alférez, teniente y capitán en los años 
de 1817 á 1820, Vuelto á las filas republicanas 
se le nombró capitán de caballería por el general 
Antonio José Sucre (5 de mayo de 1821), y sar- 
gento mayor por Simón Bolívar (13 de febrero 
de 1823). Ascendió á teniente coronel (16 de 
septiembre de 1824); á coronel (16 de septiembre 
de 1826), y å general (27 de noviembre de 1828). 
En catorce años, pues, recorrió todos los grados 
de la milicia por rigorosa escala, hasta alcanzar 
el empleo de general de la República. Hizo la 
primera campaña del Surdesde enero de 1814áju- 
lio de 1816, fecha en que fué hecho prisionero 
por los españoles, y la segunda del mismo nom- 
bre desde mayo de 1821 á fines de 1823; la del 
Perú desde principios de 1824 hasta marzo de 
1826, tiempo en que se rindió la plaza del Ca- 
llao; la del Sur y Norte de la República desde 
julio de 1839 á mayo de 1841; la de Magdale- 
na desde julio de 1841 á mayo de 1842; la del 
año de 1854 y la de 1859 hasta la batalla del 
Oratorio. Sirvió en el batallón Guardia de Ho- 
nor de Nueva Granada, Fué jefe de Estado Ma- 
yor de una columna mandada por el general 
Hermógenes Maza; adjunto al Estado Mayor 
de Bolivar; jefe militar de Guaranda, y co- 
mandante militar de Ibarra. Sirvió en el es- 
cuadrón denominado Guías de la Guardia, y fué 
jefe de Estado Mayor de la división de opera- 
ciones sobre Pasto; comandante del escuadrón 
Húsares de la Guardia; comandante del regi- 
miento Húsares de Ayacucho; comandante ge- 
neral é intendente del denartamento de Cundi- 
namarca; secretario de Guerra de la antigua 
Colombia, secretario de la legación colombiana 
en Roma; jefe militar del Istmo; gobernador de 
la provincia de Bogotá; secretario de Estado en 
el despacho de lo Interior y Relaciones Exterio- 
res de Nueva Granada; comandante en jefe de 
la división de operaciones en el Sur; general 
en jefe del ejército de la República; comandante 
general del departamento del Sur y en jefe de la 
primera división del ejército. Volvió á ser gene. 
ral en jefe del ejército de la República en algu- 
nas contiendas civiles de que su patria fué teatro 
en los últimos años de su vida, Desempeñó el 
cargo de Ministro plenipotenciario de los Estados 
Unidos de Colombia en Wáshington, y fué sena- 
dor de la República en dos periodos consecutivos 
por los estados del Tolima y de Antioquía, En 
el ejercicio de este cargo dió pruebas repetidas 
de rectitud, y se mostró conciliador, desapasio- 
nado y verdadero amigo de la paz y del progreso 
del pais. En la guerra de la Independencia se 
halló en muchas acciones. Ántes de haber em- 
prendido rl ejército americano la segunda batalla 
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de Pasto se declararon á Herrán las siguientes 
acciones distinguidas: la de haber hecho frente 
á toda la vanguardia de los españoles, compuesta 
de cien hombres, con sólo cinco de caballeria, 


causando al enemigo daño notable y tomúndole | 


un número considerable de municiones; la de 
haber salvado la vida “del general Bartolomé 
Solom con notable peligro de la suya, en el 
brusco ataque que sufrió el escuadrón Guías de la 
Guardia cerca de Tura, y la de haber dirigido y 


mandado en la acción de Mapachuco la vanguar- i 


dia de las fuerzas republicanas, compuesta de 
trescientos hombres, derrotando con éstos com- 
pletamente al enemigo, que presentó setecientos 
en combate. El distingnido comportamiento de 
Herrán en la batalla de Ayacucho le hizo acree- 
dor al titulo de Húsar de Ayacucho. Estaba 
condecorado con la medalla de Libertadores de 
Quito y escudo de Vencedores de Junin y Aya- 
cucho. El Congreso de Nneva Granada, por de- 
creto de 16 de abril de 1841, declaró que el ge- 
neral Herrán había merecido bien de la patria 
por su valor y sufrimientos en la campaña de 
Pasto de 1839 y 1840, y por otro decreto de 7 
de mayo del mismo año dispuso que el poder 
Ejecutivo presentara al general, á nombre del 
mismo Congreso, una espada de honor. Liberal 
en política, Herrán fué presidente de la Repú- 
blica de Nueva Granada desde 1841 å 1845, des- 
pués de haber vencido á la revolución que trató 
de derribar å Márquez. 


HERRANIA (de Herrán, n. pr.): f. Bot. Género 
de Malváceas butuerieas; tiene las flores casi 
como las del árbol del cacao, con cáliz tri ó 
quinquefido; pétalos en número de cinco, liguli- 
formes, revueltos, circinados primeramente, á 
veces muy largos; el gineceo y el fruto son idén- 
ticos á los del Theobroma. Las tres ó cuatro es- 
pecies conocidas son árboles de la América tro- 
pical, con hojas digitadas y troncos fioriferos; 
suelen cultivarse en las estufas europeas. 


HERRANZ (Fraxcisco): Biog. Pintor en vi- 
drio, español. Vivió en el siglo xvir. Fué perti- 
guero de la catedral de Segovia. Pintó, por los 
años de 1680, cincuenta y cuatro vidrieras para 
aquella iglesia, y escribió un tratado sobre el 
modo de pintar en vidrio, bastante ingenioso. 
Existe manuscrito en el archivo de la catedral, 
unido al que escribió Juan Danis sobre el arte 
de hacer vidrios de color. 

- HERRANZ (Juan José): Biog. Escritor es- 
pañol contemporáneo. Dióse á conocer en la se- 
gunda mitad del presente siglo. Adquirió algún 
renombre como periodista satirico, y dió al tea- 
troen distintos años varias producciones. De 
éstas la más aplaudida, intitulada La Virgen 
de la Lorena, fué alabada especialmente por su 
versificación. Las demás se titulan Buena boda, 
comedia en un acto y en verso; El capitán Cen- 
tellas, zarzuela en tres actos y en verso; El grito 
en el cielo, comedia en dos actos y en verso; 
Honrar padre y madre, comedia, etc. Herranz, 
desde hace algunos años, vive apartado del co- 
mercio literario (abril de 1892). 


HERRAR (de hierro): a. Ajustar y clavar las 
herraduras á las caballerías. 


...: ha de saber (el caballero andante) HE- 
RRAR un caballo, y aderezar la silla y el fre- 


no; etc. 
CERVANTES, 


... se dirigieron de común acuerdo á casa del 
Juan å HERRAR una mula, etc. , 
MESONERO ROMANOS, 


— HERRAR: Marcar con un hierro encendido 
los ganados, artefactos, esclavos ó delincuentes. 


..., habiéndose introducido entonces en aque- 
lla tierra el HERRARLOS, y venderlos como es- 


clavos. . 
SoLis. 


...: compró asimismo (Carrizales) cuatro es- 
clavas blancas, y HERRÓLAS en el rostro, y 
otras dos negras bozales: etc. 

CERVANTES, 


— HERRAR: Guarnecer de hierro un artefacto, 


Con débil caña, no con freno HERRADO, 
Vió 4 Marte, en forma de español Cupido, 
Volar y herir, en el jinete herido 
Del acicate, en púrpura bañado. 

Lorke DE VEGA, 
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Se embisten con furiosos encontrones 
Rompiendo los HERRADOS espolones. 
ERCILLA. 


- HERRAR: ant, Poner á uno prisiones de 
hierro. 


... que estos remeros no habian de andar 
HERRADOS eu galera. 
B. L. DE ARGEXNSOLA. 


HERRÉN (del lat. farrágo, farráginis): m, 
Verde de avena, cebada, trigo, centeno, y otras 


: semillas que se da al ganado, 


— HERRÉN: HERRENAL, 


HERRENAL: m. Terreno que regularmente es 
cercado y en que se siembra el herrén, 


HERREÑAL: m. HERREXAL, 


Dóile asimismo todas las huertas que el 
mártir tenía, una en Arbal, y otra en la ribera 
de Duero, y sus HERREÑALES, dondequiera 
que los tuvo, 

AMBROSIO DE MORALES, 


HERRERA: adj. V. CUCHAR HERRERA. 


- HERRERA: Geog. Rio dela prov. de Cáceres, 
en elp. j. de Logrosán; nace en la sierra de 
Garciaz, ramificación de Ja de Guadalupe, corre 
hacia el S., pasa entre Logrosán y Zorita y des- 
emboca en el río Ruecas, å los 12 kms. de curso. 
IV. con ayunt., p. j. de Estepa, prov. y dióc. de 
Sevilla; 5 559 habits. Sit. al E. de la prov., en 
Jos confines con la de Córdoba, cerca del río Ge- 
nil y de la carretera real de Alcalá la Real å 
Osuna, por Cabra y Estepa, al N. de Estepa y 
S.O. de Puente Genil, Terreno casi todo llano, 
con algunas pequeñas colinas, regado por arro- 
yuelos afis. del Genil, Cereales, aceite, legum- 
bres y hortalizas. Cría de ganados. ! Lugar con 
ayunt., p. j. de Burgo de Osma, prov, de Soria, 
dive. de Osma; 216 habits. Sit. en un valle, 
cerca de Casarejos, en terreno parte quebrado y 
parte llano, bañado por el río Ucero. Cereales y 
patatas. || Lugar con ayunt., p. j. de Belchite, 
prov. y dióc, de Zaragoza; 1669 habits. Sit. al 
S.O. de Belchite y al N. del pico de Nuestra 
Señora de Herrera, de 1376 m., que está en los 
confines con Teruel, cerca de los rios Huerga y 
Almonacid, al O. y E. respectivamente, y en la 
orilla izq. del riachuelo Luesma, Terreno mon- 
tañoso con fértil huerta. Cereales, vino, legum- 
bres y azafrán. En este pueblo combatieron 
carlistas é isabelinos en agosto de 1887. | Lugar 
cab, del ayunt. de Camargo, p. j. y prov. de 
Santander, 53 edifs. || Barrio en el ayunt. de 
Zalla, p.j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 5 
edifs, 


~ HERRERA: Geog. Río de la isla de Puerto 
Rico, en la parte oriental del dep. de San Juan; 
nace cerca del caserío de Guzmán, corre hacia el 
N., pasa al O. de Rio Grande, y por cerca de 
Herrera va á desembocar en la costa N. 

— HERRERA (LA): Geog. Y. con ayunt., p.j. y 
prov. de Albacete, dióc. de Murcia; 708 habi- 
tantes, Sit. cerca y al S.O. de Peñas de San 
Pedro, en terreno montañoso; por él corren los 
afis. superiores del Mundo, Cereales, garbanzos 
y hortalizas. 

- HERRERA DE ALCÁNTARA: Geog. V. con 
ayunt., p.j. de Valencia de Alcántara, prov. de 
Cáceres, dióc, de Coria;814 habits. Sit. al S. del 
Tajo, cerca de Portugal, hallándose limitado su 
término por los rios Tajo, Aurela, Albursel y 
Séver, Terreno regularmente llano; cereales. 
Hay aduana terrestre de primera clase, 


- HERRERA DE DUERO: Geog. Aldea en el 
ayunt. de Tudela de Duero, p. j. y prov. de 
Valladolid; 29 edifs, 


— HERRERA DE lv10: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Mazcuerras, p. j. de Cabuérniga, 
prov. de Santander; 94 ediís, 


- HERRERA DEL DUQUE: Geog. Part. jud. en 
la prov. de Badajoz y Audiencia territorial ds 
Cáceres, con 11 v., un lugar, una aldea, 43 ca- 
serios y grupos y 180 edifs. aislados, distribuidos 
en los ayunts. de Casas de Don Pedro, Castilblan- 
co, Fuenlabrada de los Montes, Garbayuela, 
Helechosa, Herrera del Duque, Peloche, Siruela, 
Talarrubias, Tamurejo, Valdecaballeros y Vi- 
llarta de los Montes; 20 425 habits, Comprende 
el extremo N.E. dela prov., y confina al N. con 
las provs, de Cáceres, Toledo y Ciudad Real, al 
E. con la de Ciudad Real, al S. y S.O. con el 
part. de Puebla de Alcocer, y al N.O. con la 
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rov. de Cáceres. Terreno montuoso y áspero, 
con alguna que otra llanura; las principales mon- 
tañas son ramificaciones del N. de Sierra Morena 
que entran de la prov. de Ciudad Real yen parte 
toman el nombre de Villarta. El Guadiana des- 
cribe en el part, un gran ángulo, con el vértice 
al N., y en varios puntos corre por el fondo de 

rofundas cortaduras, En estas montañas abun- 
dan las canteras de piedra marmorea azulada. 
I V: con ayunt,, cabeza de p. j., prov. de Bada- 
joz, dióc. de' Toledo; 3309 habits. Sit. cerca 
de la prov. de Ciudad Real, al N.E. de Pue- 
bla de Alcocer y al S.E. del Guadiana, en la 
carretera regional de la Venta del Culebrín á 
Alia, por Llescua, Castuera y Puebla de Alco- 
cer. Además del Guadiana, que forma su límite 
occidental, riegan el término los rios Peloche y 
Benaraire y varios arroyos. El terreno es en gran 
parte montañoso, pues la ancha campiña en que 
se halla la v. aparece rodeada por ramales de 
los montes de Toledo, que forman sierras pin- 
torescas. Cereales, vino, aceite, lino, legumbres 
y frutas; cría de ganados. Tejidos de lienzo. La 
población tiene una buena plaza rectangular en 
el centro; la iglesia parroquial es espaciosa, en 
parte con aspecto de fortaleza. En uno de los 
puertos de sierra se hallan las ruinas de una 
gran fortaleza que perteneció á los vizcondes de 
la Puebla de Alcocer, y en los alrededores y en 
todo el término del ayunt. hay indicios de anti- 
guas poblaciones; cerca del rio Peloche se han 
encontrado sepuleros y huesos humanos; no lejos 
estuvo el pueblo de Retortillo, que aún existía en 
1489; cerca del Guadiana y en el cerro llamado 
Retamoso hubo otro pueblo de este nombre, y 
en el cerro del Castillejo un castillo del que aún 
quedan vestigios; en el sitid denominado Regajo 
de las Camachas se han encontrado monedas 
antiguas; en la dehesa de Cijarra existió el pue- 
blecillo. de Acijarra; se ven además restos de 
varias fortalezas, y también ha desaparecido el 
pueblecito de las Quinterías. A unos 4 kms. de 
la población hacia el S. está el puerto, valle y 
ermita de Nuestra Señora de la Consolación, 
muy venerada, 

— HERRERA DE PisuErca: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Saldaña, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 1670 habits. Sit. entre el Pisuerga y el 
Burejo, en los confines con la prov. de Burgos, 
con estación en el f. e, de Venta de Baños a 
Santander, al S. de Alar del Rey. Terreno llano 
con algunas ondulaciones y altos, con muchas 
huertas y bastante arbolado; cereales, vino, hor- 
talizas y frutas; cria de ganados. Fábs, de hari- 
nas y curtidos. Tiene esta villa calles bastante 
regulares y una buena plaza cuadrangular con 
soportales, Cerca se ven las ruinas de antiguo 
castillo. En Herrera y en 1213 Fernando 111 
redujo á prisión á D. Alvaro de Lara; aqui tam- 
bién, en 23 de abril de 1834, fué vencido el ca- 
becilla carlista Merino por el coronel Albuín. 


— HERRERA DE VALDECAÑAS: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Baltanás, prov. de Palencia, 
dióc. de Burgos; 673 habits. Sit. en la falda de 
una colina, en terreno llano casi todo regado por 
los ríos Arlanza y Arlanzón, cerca de Quintana 
del Puente. Cereales, vino, anís, hortalizas -y 
frutas, Fáb. de aguardientes. 


— HERRERA DR VALDIVIELSO: Geog. Lugar en 
el ayunt, de Merindad de Valdivielso, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 22 edifs, 


- HERRERA (FERNANDO DE): Biog. Retóri- 
co, filósofo y matemático español. Vivía á fines 
del siglo xv y en los comienzos del xvi. Fué 
maestro de Retórica, é igualmente versado en 
el conocimiento de las Humanidades, Filosofía 
y Matemáticas. Catedrático de la Universidad 
de Salamanca gozó gran fama en su tiempo, y 
por su ingenio y doctrina mereció ser celebrado 
por Antonio Honcala, canónigo de Avila, en su 
Grammatica Propegnia. También fué elogiado 
por Alfonso de Segura en una epístola al toleda- 
no Juan Vergara, copiada con otras por Marineo 
Siculo. Este último, hablando de Herrera, re- 
cuerda el tiempo en que recibía sus lecciones y 
le dedica frases muy laudatorias, He aquí sus 
palabras vertidas al castellano: «Fué también 
contemporáneo de Antonio de Nebrija, Fernan- 
do de Herrera, aventajadisimo en todo género 
de literaturas, el cual murió hace poco tiempo 
dejando numerosos discípulos, á los cuales, si- 
guiendo la costumbre de Buintiliano, enseñó con 
suma diligencia y laboriosidad á defender las 
cuestiones y argumentos propuestos. Cuyo hijo 
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Lope de Herrera, si no excedió á su padre en la 
erudición, Je igualó enteramente, y, á mi juicio, 
superó ciertamente en erudición á todos los jó- 
venes coetáneos suyos. » Escribió Herrera los 
Commentarii in Laurentii Valle Elegantiarum 
libros, en latin y castellano, idiomas que alter- 
nan en las páginas del libro; Disputatio Ad- 
versus Aristoteles Aristotelicos secuaces (Salaman- 
ca, 1517, en 4.°). Esta obra es curiosisima, y 
aparte de otros méritos, tiene el de dar noticias 
de los personajes que en ella figuran, á saber: 
Aristóteles, Maestre Pedro, Juan Versorio, Ce- 
nobita, Boecio y Jacobo Fabro, Jorge Valla, Al- 
berto Magno, Juan Mayor, Hernando de Herre- 
ra, Diego de Herrera, Alfonso Ruiz de Isla, 
Gabriel de Herrera, Pedro Mártir, Fernando Nú- 
ñez, Pedro del Campo y Jorge Varacaldo. Por 
último, Herrera, á quien algunos llaman Fer- 
nando Alonso, compuso otro libro, De los suce- 
sos más notables de la Historia de España, 


— HERRERA (GABRIEL ALONSO DE): Biog. 
Agrónomo español. N. en Talavera de la Reina 
(Toledo) por los años de 1470 á 1480, M. proba- 
blemente después de 1539, No es del todo seguro 
que fuera hijo de Fernando de Herrera, profesor 
en la Universidad de Salamanca, que gozó fama 
de filósofo y matemático. Gabriel, según parece, 
estudió en Granada, y aun se sospecha que ya 
se encontraba en aquella ciudad en 1492, año 
en que fué conquistada por los cristianos, y que 
después viajó por varias provincias de España, 
por Francia, Alemania é Italia. Se caleula que 
realizó estos viajes algunos años antes del de 
1513, fecha en que publicó la obra que le ha 
dado fama. Abrazó la carrera eclesiástica; logró 
como su padre ser profesor en Salamanca, y ha- 
biéndose consagrado especialmente al estudio de 
los autores griegos y latinos que hablaron de 
Agricultura (ret rustica scriptores), escribió, á 
ruegos del cardenal Jiménez de Cisneros, de quien 
era capellán, una compilación acogida con avidez 
por sus contemporáneos, Esta obra apareció en 
Alcalá de Henares (1513, en fol.) impresa en 
caracteres góticos con el título de Obra de Agri- 
cultura compilada de diversos autores. Reimpri- 
mióse después veintiocho veces, mas ninguna de 
estas ediciones reprodujo el texto original. De- 
bióse tan importante trabajo á la Sociedad Eco- 
nómica Matritense, que reprodujo fielmente la 
obra, dándola á la imprenta con el título de 
Agricultura general, corregida según el texto ori- 
ginal de la primera edición, publicada en 1513 
por el mismo autor y adicionada, ete. (Madrid, 
1818, 4 vol. en 4.9%). La última edición, no me- 
nos interesante, es la titulada Agricultura ge- 
neral que trata de la labranza del campo y sus 
particularidades, crianza de animales y propie- 
dades de las plantas, revisada por D. A. de Bur- 
yos.(íd., 1858, 2 t. en 8.9). La obra fué traducida 
al italiano por Mambrino Roseo (Venecia, 1568, 
1577, en 4.9). El nombre de Gabriel Alonso de 
Herrera figura en el Catálogo de autoridades de 
la lengua publicado por la Academia Española. 


— HERRERA (LoPx ALONSO DE): Biog, Eseri- 
tor español. N. en Sevilla por los años de 1501. 
Dice Nicolás Antonio que Herrera pasó á Italia, 
en donde estuvo mucho tiempo, y que teniendo 
veintinueve años de edad escribió y después pu- 
blicó la Oratio elegantissima habila in Academia 
Complutensi die Sancti Lucio (Alcalá de Hena- 
res, 1531, en 8.0). El argumento, agrega el cita- 
do escritor, parece que fué literario. Lope, dicen 
los autores del Ensayo de una biblioteca española 
de libros raros y curiosos (Madrid, 1888, t. III, 
pág. 198-199), es padre «del célebre Gabriel 
Alonso de Herrera, autor de la Agricultura, y 
del insigne filólogo Hernando Alonso de Herrera, 
que escribió la rarísima ya hoy Disputa contra 
Aristóteles.» La simple comparación de fechas 
descubre el error de esta afirmación. En la Ora- 
tio elegantissima, tras la fe de erratas, puso el 
autor una advertencia, según la cual compuso 
su oración cuando contaba apenas veintinueve 
años de edad, y, en efecto, como dicen los que 
escribieron el Ensayo de una biblioteca, hay en 
el discurso lozanías de un mancebo de dicha 
edad. Por tanto, si la oración fué escrita en 1530 
Lope de Herrera hubo de nacer en 1501, tiempo 
en que ya vivian Gabrie) Alonso y Fernando, 
que conocieron no escasa parte del siglo xv. En 
cambio por el testimonio de Marineo Siculo, 
que conoció å estos Herreras, sabemos que hubo 
un Lope, hijo del retórico Fernando (V. HERRE- 
RA, FERNANDO DB), y no seria inverosímil creer 
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que este Lope es el que redactó la Oratio elegan- 
tissima, Esta fué pronunciada en la apertura de 
los estudios para el curso académico de 1530, y 
es una diatriba pavadojal contra las Ciencias. 
Dedicada á Benito Jiménez de Cisneros, sobrino 
del cardenal, deplora la barbarie de su tiempo y 
abunda en rasgos y pinturas brillantes que re- 
presentan el flaco de los tenidos por sabios en 
los distintos ramos del humano saber, ó los vicios 
de varios estados y clases de la sociedad sin res- 
petar al clero. Da al secular una cruel fraterna 
y no trata mejor al regular. Aunque tiene trozos 
sueltos llenos de primor y sentido, peca mortal- 
mente contra la unidad de pensamiento. 


- HERRERA (FERNANDO DE): Biog. Célebre 
poeta español, N, en Sevilla por los años de 
1534. M. en la misma ciudad en 1597. Se tienen 
escasas noticias de su vida, Apenas sabemos de 
ella poco más de lo que dijo Francisco Pacheco, 
su amigo y admirador, en las siguientes líneas: 
«Fué de honrados padres, dotado de gran vir- 
tud, de hábito eclesiástico, y beneficiado de la 
iglesia parroquial de San Andrés, no tuvo orden 
sacro, pero con los frutos del beneficio se sus- 
tentó toda su vida, sin apetecer mayor renta; 
y aunque el cardenal don Rodrigo de Castro, 


arzobispo de Sevilla, deseó teneilo en sn casa, 


y acrecentalle en dignidad y hacienda, uo pu- 
dieron el licenciado Francisco Pacheco ni el 
racionero Pablo de Céspedes (íntimos amigos 
suyos) persuadirle que le viese. Tuvo Fernando 
de Herrera, demás de los dos otros muchos 
amigos: al maestro Francisco de Medina, á Die- 
o Pirón, á don Pedro Vélez de Guevara, al con- 
e de Gelves, don Alvaro de Portugal, al mar- 
qués de Tarifa, & los insignes predicadores fray 
Agustín Salucio y fray Juan de Espinosa, y otros 
muchos que parecen por sus escritos;amólos tan 
fiel y desinteresadamente, que á los más ricos y 
poderosos no sólo no les pidió, pero ni recibió 
nada dellos, aunque le ofrecieron cosas de mu- 
cho precio; antes por esta causa se retiraba de 
comunicarlos. La profesión de sus estudios se 
compone de muchas partes, aun que muchas 
veces se indignó contra el vulgo porque le lla- 
maba el Poeta, no ignorando las prendas que 
ara serlo perfectamente se requieren; pero sabía 
la significación vulgar de este apellido; y cons- 
tándonos su voluntad, parece conveniente darle 
la Poesia por una parte, y no la mayor como 
lo hiciéramos con Tito Livio, si las obras filosó- 
ficas que escribió no se hubieran perdido, con 
la mayor parte de su historia. Leyó Fernando 
de Herrera con particular atención todo lo que 
la antigüedad romana y griega nos dejó en sus 
más corregidos ejemplares, y de los autores pos- 
teriores lo más; porque supo la lengua latina y 
griega con perfección; y las vulgares como los 
más cortesanos dellas; tuvo lección particular 
de los santos, supo las matemáticas y la geogra- 
fía, como parte principal, con gran eminencia; 
no fué menor el cuidado con que habló y trato 
nuestra lengua castellana. Los versos que hizo 
fueron frutos de su juventud, y porque del juicio 
de ellos hablaron doctos varones, digo solamente 
que no sé cuál de los poetas españoles se pueda 
con más razón leer como maestro, ni que asi 
guarde sin descaecer la igualdad y alteza de 
estilo. Los amorosos en alabanza de su Luz 
(aunque de su modestia y recato no se pudo 
saber), es cierto que Jos dedicó á doña Leonor 
de Milán, condesa de Gelves, nobilísima y prin- 
cipal señora, como lo manifiesta la canción 
del libro segundo, que yo saqué á luz año 1619, 
que comienza: Esparce en estas flores; la cual 
con aprobación del conde, su marido, aceptó ser 
celebrada de tanto ingenio. Fué Fernando de 
Herrera muy sujeto á corregir sus escritos cuan- - 
do sus amigos å quien los leía le advertían aun- 
que fuese reprobando una obra entera, la cual 
rompía, sin duelo. Fué templado en comer y 
beber, no bebió vino; fué honestísimo en todas 
sus conversaciones y amador del honor de sus 
rójimos; nunca trató de vidas ajenas ni se ha- 
fis donde se tratase de ellas; fué modesto y cor- 
tés con todos, pero enemigo de lisonjas, ni las 
admitió ni las dijo å nadje (que le causó opinión 
de áspero y mal acondicionado); vivió sin hacer 
injuria á alguno y sin dar mal ejemplo. Las 
que escribió son: Anotaciones sobre Garcilaso; 
contra ellas salió una apologia (ajena de la can- 
didez de su ánimo), á quien respondió docta- 
mente; escribió la Guerra de Chipre y victoria 
de Lepanto, del señor don Juan de Austria; Elo- 
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gio de la vida y muerte de Tomás Moro. Estos ' con formas líricas, descriptivas y dramáticas; 


tres libros se estawparon, y un breve tratado de 
versos, que está contenido en el que yo hice 
imprimir; demás desto hizo muchos romances, 
glosas y coplas castellanas, que pensaba mani- 
festar; acabó un poema trágico de los Amores 
de Lausino y Corona, compuso algunas ilustres 
églogas, escribió la Guerra de los gigantes, que 
intituló le Gigantomoquia; tradujo en verso 
suelto el Rapto de Proserpina de Claudiano, y 
fué la mejor de sus obras deste género; todo esto 
no sólo no se imprimió, pero se perdió ó usurpó, 
con la Historia general del mundo hasta la edad 
del emperador Carlos V, que particularmente 
trataba las acciones donde concurrieron las ar- 
mas españolas, que escribieron con injuria ó 
envidia Jos escritores extranjeros; la cual mostró 
acabada y escrita en limpio á algunos amigos 
suyos el año 1590; en ella repetia segunda vez 
la batalla naval, y preguntado por qué, respon- 
dió que la impresa era una relación simple y 
que esta obra era historia, dando á entender 
que tenía las partes y calidades couvenientes; 
al fin, remitiendome & sus obras, cesarán mis 
cortas alabanzas, y á las objeciones de los envi- 
diosos de su gloria no parecerá demasía lo que 
habemos referido, viendo el sujeto presente no 
sólo estimado, pero celebrado con encarecidas 
palabras en los escritos de los mejores ingenios 
de España, pues sus versos, que es lo menos 
(como referia Alonso de Salinas), los ponía el 
Torcuato Tasso sobre su cabeza, admirando en 
ellos la grandeza de nuestra lengua; cuya elo- 
cuencia es propia de Fernando de Herrera, pues 
fué el primero que la puso en tan alto estado, y 
por no haberle seguido tantos y tan excelentes 
hombres, dijo con razón el maestro Francisco 
de Medina en la carta al principio del comento 
de Garcilaso, que podrá España poner á Fernan- 
do de Herrera en competencia con los más señula- 
dos poetas y historiadores de las otras regiones de 
Europa; al cnal, habiendo sido de sana y robus- 
ta salud, llevó el Señor á mejor vida en esta ciu- 
dad á los sesenta y tres años de edad, el de 1597. » 
Mas lo que mayor fama ha dado al insigne poeta 
sevillano, es su lenguaje poético, á cuya perfec- 
ción se dedicó principalmente, deseoso de llevar 
adelante la empresa comenzada por Garcilaso, 
Con tal propósito, y á fin de dar á la versificación 
mayor magnificencia, inventó giros nuevos, ex- 
presiones atrevidas y frases llenas de pompa y 
armonía, separándose con frecuencia de la senci- 
llez por la que tanto se distinguieron sus ante- 
cesores (diferenciándose por esto principalmente 
de los poetas clásicos y mostrándose algunas ve- 
ces afectado y obseuro), con lo que abrió la puerta 
por donde más tarde entró el culteranismo, Esto 
no obstante, revistió el lenguaje poético de una 
grandeza y sonoridad incomparables y de una 
intención majestuosa y poderosisina, prestando 
asi un eminente servicio á nuestra lengua, á la 
cual supo acomodar la de los profetas. Del ser- 
vicio que prestó Herrera al idioma nacional 
véase lo que dice Gil de Zarate: «El idioma cas- 
tellano le es deudor de inmensos beneficios; Ja 
versificación ha sido llevada por él á su más alto 
grado de perfección, atesorando recursos que la 
hacen capaz de las más arduas empresas. Herrera 
es el primero que ha enseñado á sacar del verso 
endecasilabo todo el partido de que es suscepti- 
ble; á cortarlo oportunamente; á formar con él 
periodos variados y numerosos; á hacerle mar- 
char, ora lento, ora arrebatado, según conviene; 
á darle la armonia que requiere la clase de asunto 
á que se aplica y los objetos que se intenta re- 
presentar. Después de él se puede decir que, si 
los italianos dieron á España el endecasilabo, los 
españoles fueron los que le llevaron á su más 
alto grado de perfección y armonía. » Juicio aná- 
logo escribió Quintana, que hace grandes elogios 
de la dicción rica y poética y de la vigorosa 
imaginación de Herrera, respecto del cual dice 
el critico Puybusque en su Historia comparada 
de las literaturas española y francesa: «El, par- 
tiendo del mismo punto en donde se detuvo Fray 
Luis de León, parece haber reducido á notas y 
revelado á los hombres aquella música de los 
cielos, cuyo eco había encontrado el cantor gra- 
nadino solamente en el corazón. No hay que 
compararle á otros escritores extranjeros, ni aun 
Ronssean, ni aun Dryden; la estrofa del poeta 
andaluz, sin tener nada de árabe, es enteramente 
oriental, y baja en derechura de las alturas de 
Sión. Sus cantos religiosos y nacionales son la 
verdadera oda, la oda hervica de la antigüedad, 


tal como se cantaba al frente de los ejércitos, en 
la plaza pública, en el recinto sagrado de los 
templos. El poeta es un cristiano inspirado, que 
toma la voz de un pueblo y canta en nombre de 


| todos sus hermanos, » Por tan reconocidas y so- 


bresalientes cualidades, Herrera ha ganado el 
renombre de Divino, y merecido que los extran- 
jeros le llamen el águila de Sevilla. «Si con 
atención se estudian las obras poéticas principa- 
les de Herrera, ha dicho Alcantara García, lo 
primero que se observará en ellas, como conse- 
cuencia de las cualidades y virtudes antes enn- 
meradas, es un gran movimiento lírico y una 
fuerte inspiración bíblica, manifestada con gran 
fuerza y osadía de imaginación. De aqui el que 
los tiempos en que floreció aquel vate se señalen 
como la época en que el lirismo legó á su mayor 
grado de desenvolvimiento, y en que con más 
pujanza se manifestó en nuestra poesía el ele- 
mento hebraico. Ambas circunstancias caracte- 
rizan predominantemente la poesía del divino 
Herrera y la escuela de que éste fué fundador, 
que por lo mismo recibió el nombre de oriental, 
toda vez que al espíritn y á la inspiración orien- 
tales, con predominio del elemento hebraico, 
debe su más alta y genuina significación en el 
Parnaso castellano, No se entienda por esto qne 
Herrera se inspiró sólo en la Biblia, pues que 
también se inspira en los clásicos, con la dife- 
rencia de que lo hace dentro de las formas pro- 

ias del ingenio andaluz; de donde viene el que 
a escuela de que es jefe se llame también, y no 
sin propiedad, sevillana, pues lo que más la dis- 
tingue de la clásica (con la cual son comunes las 
fuentes de inspiración), es la exuberancia meri- 
dional: la diferencia capital entre ambas escuelas 
estriba sobre todo en la localidad en que cada una 
se produce.» Quien de modo tan brillante sabía 
manejar la lengua castellana, debía sobresalir en 
diferentes géneros de poesia, Confirmase esta pre- 
sunción leyendo las odas, canciones, elegías y so- 
netos que de Herrera se conservan. Mas cn donde 
brillan sobre todo sus inapreciablesdotes poéticas 
es en las odas y canciones, muy superiores á sus 
elegías, sobre todo á las amatorias. $us canciones 
A la victoria de Lepanto y A la pérdida del rey 
D. Sebastián, asi como la cda A D. Juan de 
Austria, son de un valor inapreciable, Sigue el 
poeta en ellas, principalmente en la última, las 
huellas de Pindaro y Horacio; vate de la tradi- 
ción clásica, siéntese á la vez inspirado por el 
amor patrio y nacional y arrebatado por el sen- 
timiento piadoso, como el poeta religioso de la 
tradición bíblica, Las brillantes imágenes y las 
frases atrevidas que caracterizan á la poesía he- 
braica, unidas á un entusiasmo patrio lleno de 
fuego, son las más ricas cualidades que avaloran 
el himno á la batalla de Lepanto; y en la canción 
elegiaca que entonó por la pérdida del rey don 
Sebastián domina, sin faltar el espíritu de que 
está animado el citado himno, una melancolía 
seductora y en extremo adecuada al asunto que 
trata el poeta. Se distinguen de toda otra obra 
estas dos bellísimas composiciones por la abun- 
dancia de pensamientos, imágenes y giros bibli- 
cos, que les dan un carácter tal de orientalismo 
que la vista menos perspicaz descubre al punto 
su filiación: asi pudo decir con razón Alberto 
Lista que estas dos solas encierran más hebraís- 
mos que todas las demás odas escritas en caste- 
Mano. En las elegías de Herrera no faltan, ni 
escasean siquiera, las delicadas bellezas de pen- 
samiento ni los primores de la forma; pero falta 
en ellas, por lo general, el sentimiento, El cantor 
de las glorias patrias es muy superior al plató- 
nico amador de Luz, de Eliodora, de Lucero y 
de Lumbre, nombres con que indistintamente 
encubre el de la dama de sus pensamientos. «La 
poca vehemencia con que están escritos estos 
versos, ha dicho Adolfo de Castro, revela que 
en el poeta no había la pasión que nos cuentan 
los que han tratado de su vida. No creo que 
Herrera tuviese amor sensual, y aun estoy por 
decir que ni platónico. En sus versos amatorios 
tolo es arte; todo arte, nada entusiasmo. » Y es 
que el platonismo å que se hallaba reducido el 
vate sevillano, casi agotado ya por Petrarca, á 
quien imita, no le permitía elevarse ni ser ver- 
daderamente espontáneo, y le obligaba á caer 
en la afectación y el artificio extremados: el es- 
tudio y el ingenio suplian en dichas composicio- 
nes á la fantasía y al corazón, y este era el 
defecto principal de sus poemas amatorios. Sin 
embargo, cuenta Herrera, entre sus elegías, dos 
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escritas con elevadoestilo poético y sembradas de 
profundos y filosóficos pensamientos, y éstas no 
desmerecen mucho de sus odas. Una comienza; 


Estoy pensando en medio de mi engaño 
El error de mi tiempo mal perdido, 
Y cuán poco me ofendo de mi daño; 


y otra la dedicó 4 la muerte de la condesa de 
Gelves. De los sonetos merecen cita especial los 
que dedico 4 la victoria de Lepanto, A D. Juan 
de Austria y A Carlos V. No es posible enume- 
rar en el DICCIONARIO una por una todas las 
obras poéticas de Herrera; baste decir que en 
todas se encuentran rasgos de mano maestra, 
propios de su gran talento, Hasta en las cancio. 
nes de menos valor, como es la que dedicó 4 San 
Fernando, se hallan trozos de mérito tan subido 
como el de aquella composición que hizo ex- 
clamar á Lope de Vega: «Aquí no excede nin- 
guna lengua á la nuestra, perdonen la griega y 
la latina. Nunca se me aparta de los ojos Fer. 
nando de Herrera.» Gracias á la diligencia de 
Pacheco, Rioja y Duarte, que se apresuraron å 
imprimir lo que pudieron haber de éste, pode- 
mos saborear los delicados frutos que produjo el 
ingenio privilegiado del águila de Sevilla. En el 
t. XXXII de la Biblioteca de autores españoles 
se han publicado las poesías de Herrera, el cual, 
verdadero fundador de la escuela oriental ó se- 
villana, que tuvo por iniciador á Juan de Mala- 
ra, contó entre sus discípulos á Pablo de Céspe- 
des y Francisco Pacheco. El nombre de Herrera 
figura con sobrada justicia en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


~ HERRERA (JUAN DE): Biog. Célebre arqui- 
tecto español. N. en Mobellán (Asturias) en 1530. 
M. en Madrid en 1597, Estudió primero en Va- 
Hadolid, después de Bruselas, hizo la campaña 
del Piamonte á las órdenes de Medinilla, y volvió 
á Madrid (1566), donde se contó entre los disci- 
pulos de Juan Bautista de Toledo. Fue arquitecto 
mayor de Felipe II á la muerte de su maestro 
Juan Bautista de Toledo. Encargado de conti- 
nuar la obra del Escorial, y habiendo recibido Fe- 
lipe II planos que había encomendado á diversos 
artistas de Italia, el que más agradó fué el de Pac- 
ciolo; mas como fuera una copia exacta del Vati- 
cano, Herrera redujo € cuadros los frontis del eru- 
cero, que en el Vaticano son circulares; hizo otras 
innovaciones para acomodarle al sítio y al uso 
que había de tener; formó un gran modelo del 
orden dórico con el grueso y fortificación corres- 
pondiente á lo que fuese de piedra; quitó los dos 
campanarios y los puso á los dos lados de la 
portada de la iglesia, mientras que debajo del 
coro formó otra iglesia en pequeño, igual á la 
principal, cubierto el centro de una bóveda plana, 
cuya construcción es una de las cosas más admi- 
rables del edificio. El claustro principal del con- 
vento y del palacio se acabó en 1584. Durante 
este tiempo dirigía Herrera los estantes de la 
Biblioteca, los cajones de la sacristía y las sillas 
del coro. Cuando Felipe II le nombró sucesor de 
Juan Bautista de Toledo puso å su cuidado todas 
las obras reales, Continuó Herrera la obra de la 
capilla de Aranjuez, cuyo primer orden dejó em- 
pezado Toledo hasta hacer la fachada del Medio- . 
día y la tercera parte de las de Oriente y Ponien- 
te. En 1584 trazó la casa de Oficios con los pórti- 
cos que la unen al palacio; el estanque de Ontigo- 
la se hizo también por disposición suya; diseñó en 
el alcázar de Toledo la fachada del Mediodía y 
la corintia del mismo, Habiéndose quemado por 
entonces varias casas de la plaza de Zocodover 
de aquella ciudad, mandó Felipe II que se re- 
edificasen con la traza que dió firmada Herrera. 
En 1585 empezó éste la casa de Contratación de 
Sevilla; delineó la catedral de Valladolid, que 
aún no está acabada; dirigió la suntuosa obra del 
puente de Segovia en Madrid, y en el Pardo una 
parte de la casa de Oficios, además de la iglesia 
de Valdemorillo, cerca del Escorial; la de Col- 
menar de Oreja; el coro de las monjas de Santo 
Domingo el Real de Madrid; el puente que hay 
entre el Galapagar y Torrelodones; el retablo de 
la capilla mayor del convento de Santa Cruz en 
Segovia y otras varias obras. Su estilo en Arqui- 
tectura es sólido, ntajestuoso, elegante, y sus 
obras se consideran hoy como el más acabado 
modelo del gusto clásico. Su instrucción era 
vastisima, y dedicado al estudio de las obras 
maestras de la antigüedad, por instigación suya 
ge tradujo el Vitrubio y la Cartilia de las cinco 
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órdenes de Vignola. La vida de J uan de Herrera 
fué tan gloriosa como fecunda, Dejó escrito un 
Discurso sobre la figura cúbica (en fol. ), y un 
Sumario y breve declaración de los diseños y es- 
lampas de la fábrica de San Lorenzo el Reat del 
Escorial (Madrid, 1589, en 8.”). Era entonces 
Herrera arquitecto general del rey y aposentador 
del real palacio, y, como dice en este último 
libro, procuró, aunque con mucho trabajo y 
costo, estampar la dicha fábrica «en diversos 
diseños hechos de muchas partes della, para que 
mejor y con más claridad vean todo lo que en 
ella ay, y su repartimiento: esto se ha puesto en 
once papeles. » 

- HERRERA (ALONSO DE): Biog. Pintor espa- 
ñol. Vivíe en el siglo xv1. Tuvo estrecha amistad 
con el mudo Juan Fernández Navarrete, á cuya 
hija natural crió y educó en su casa. Pintó en el 
año de 1590 los seis lienzos del retablo mayor de 
la parroquia de Villacastín, representando el na- 
cimiento del Señor, su epifanía, la presentación 
en el templo, la disputa con los doctores, la 
resurrección, y la venida del Espiritu Santo. Ha- 
llábase pintándolos Herrera cuando pasó á verlos 
Antonio de Segura, pintor de Avila, de orden de 
la fábrica; y concluidos, los llevaron al Escorial 
para que los examinase Fray Antonio de Villa- 
castín, religioso de aquel monasterio, y de allí 
á Madrid para someterlos á la aprobación del 
pintor Juan de Urbina, que los celebró mucho. 
A la verdad lo merecían por la corrección del 
dibujo y buen colorido; pero más tarde perdieron 
mucho con los retoques que les dió el dorador 
José Bermejo en el año de 1734 cuando doró el 
retablo. 

~ HERRERA (VASCO DE): Biog, Capitán espa- 
ñol. Dióse á conocer en el siglo xvi. Servia en 
Honduras por el tiempo en que Diego López de 
Salcedo era gobernador de aquel país, y, durante 
la ausencia de éste, ejerció la gobernación como 
teniente. Murió Salcedo en los primeros días del 
año de 1530, y habiendo designado para que le 
sucediera interinamente en el mando al contador 
Andrés de Cereceda, no faltó en el cabildo de 
Trujillo quien defendiera los derechos de Herrera 
á la gobernación. Nacieron de aquí disturbios 
(V. CERECEDA, ANDRÉS DE); gobernaron juntos 
los dos rivales, y aprovechaudo el desacuerdo 
de los castellanos, los indígenas, á quienes se 
obligaba á trabajar en las minas de oro del va- 
lle de Xuticalpa, donde se había fundado una 
población, se alzaban con frecuencia y hulan 
á los bosques, en los que habían ocultado gran 
cantidad de oro; pero el establecimiento de la 
citada población y el buen comportamiento del 
capitán Alonso Ortiz, que la administraba, fue- 
ron apaciguándolos y haciendo que regresaran 
al lugar. Ño sucedió asi con los de los pueblos 
de las inmediaciones de Trujillo, Alentados al 
ver las discordias entre los dos gobernadores, 
Cereceda y Herrera, se sublevaron y marcharon á 
los montes á las órdenes de un cacique llamado 
Picecura. Se dispuso que saliese Vasco de He- 
rrera con algunos soldados á tratar de reducirlos, 
y aunque anduvo persiguiéndolos durante cinco 
meses no obtuvo resultado favorable, regresan- 
do á Trujillo con la gente cansada y desconten- 
ta. Otro capitán, Diego Méndez, alegó derecho 
á la gobernación de Honduras. Herrera desplegó 
entonces mucha energía. Declaró traidor á Mén- 
dez, amenazó con pena de muerte á los que le 
ayudaran, y la ciudad de Trujillo fué presa de 
huevas turbaciones. Méndez, acohardado, se 
refugió en la iglesia, mas pasados algunos días 
sucedió que fué necesario enviar contra los in- 
dígenas la mayor parte de los soldados que ha- 
bía en Trujillo. Nombróse capitán de aquellas 
fuerzas á Diego Díaz de Herrera, hermano del 
gobernador, hombre de mal carácter, pero de 
ánimo varonil, y que era el principal apoyo de 
aquel funcionario, Cuando se hubieron alejado 
las tropas, Méndez y sus amigos, viendo la po- 
blación casi indefensa y ausente el capitán que 
les inspiraba algún temor, se concertaron para 
dar un golpe de mano. Reunidos en número 
como de cuarenta salieron por las calles gritan- 
do ¡viva el rey!, asaltaron la casa del gobernador 
Herrera, y sin que este desgraciado pudiera de- 


fenderse le asesinaron y arrastraron el cadáver 
hasta la plaza, 


- HERRERA (FRANCISCO DE): Biog. Religioso 
y escritor español, Vivió por los años de 1600. 
Ingresó en la Orden de Menores de la regular 
observancia de la provincia de Concepción; fué 


HERRE 


en ella definidor; enseñó en Salamanca Letras 
Sagradas; marchó á Roma como procurador de 
su Orden; logró allí algunas distinciones, y mu- 
rió en Italia, en Plasencia. Dejó las siguientes 
obras: De Angelis (Salamanca, 1595, en fol. ); 
Disputationes Theologicas, et Commentaria in 
secundum librum Sententiarum Joannis Scoli á 
dist XXVIII, usque ad XLII, in quibus tola 
materia de Jenatis actualibus disputatur (idem, 
1600, en fol.); Commentaria in primum et secun- 
dum Sententiarum (íd., 1589, 1590, ete., 1595, 
2 t. en fol. ); Expositionem in Regulam Minorum 
Manuale Theologicum seu dilucidationem reso- 
lutissimum principalium questionem, que com- 
muntier in quatuor libris Sententiarum dispu- 
tantur (Roma, 1606, en 32.9, 1610; Barcelona, 
1611; París, 1616; Lyon, 1642, en 16.9); Insti- 
tución Christiana, primera parte; y considera- 
ciones para todas las Ferias, y Domingos de la 
Quaresma (Medina del Campo, 1604, en 4.9), 


— HERRERA (PEDRO): Biog. Compositor es- 
pañol. Vivió en Italia en la primera mitad del 
siglo xvir. M. en 1648. Fué maestro de la capi- 
lla de San Pedro del Vaticano desde 1630 hasta 
su muerte. Compuso muchas misas solemnes y 
una de Reguiem, y otras varias piezas de música 
de igiesia, que se conservan en el archivo de 
aquella capilla. 


- HERRERA (Tomás DE): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Medina del Campo en 
1585. M. en Madrid en 1654. Era hijo de Diego 
de Herrera y Ana Fernández de Acevedo. Abrazó 
la carrera eclesiástica, y en Madrid vistió el 
hábito (1600) de la Orden de San Agustín, en 
el templo de San Felipe, Estudió en Salaman- 
ca por aquel tiempo Teología, mercciendo ala- 
banzas por sn aprovechamiento, y la enseñó 
luego durante doce años lo menos en Alcalá de 
Henares, De allí salió para acompañar al carde- 
nal Agustín Espínola, que fué prelado de Gra- 
nada y Santiago, siendo durante once años su 
confesor, Marchó después a Italia, y regresó á 
Salamanca ejerciendo en su Orden el cargo de 
provincial. Era, al decir de Nicolás Antonio, 
religioso de no vulgar erudición, que dió lustre 
á su Orden, ya por su ciencia, ya por su modes- 
tia y gravedad, ya por sus religiosas costumbres, 
Escribió, además de otras, las siguientes obras: 
Alphabetum Augustinianum, in quo preclara 
Eremitici ordinis germina, virorumque et femi- 
narum domicilia recensentur (Madrid, 1644, en 
fol.); Bibliothecam San Agustini, tribus libris 
Sancti Doctoris viam, laudes el seripla complec- 
tenten (dos t.); Compendium Preesulum ordinis 
Eremitici (Madrid, 1643, en 4.9); Catálogo de 
los obispos de Tortosa (manuscrito); Catalogos 
Archicpiscoporum Hispalensium, Conpostellano- 
rum, Granatensium; Episcoporum tem Abulen- 
sium, Calagurrilanorum, Carthaginensium, Cau- 
rienstum, Conchensium, Ciennenstum, Legionen- 
sium, Malacitanorum, Paempilonensium, Placen- 
tinorum, Segovienstum, Seguntinorum, Silven- 
sium, Tudensium, Valladolitanrorum, Zamoren- 
sium, Palentinorum, ete., Canarienstum, y El 
tratado de los obispos de Avila, 


— FERRERA (FRANCISCO DE): Biog. Pintor 
español apellidado el Viejo. N. en Sevilla por 
los años de 1576. M. en Madrid en 1656. No 
pudo ser discipulo de Pacheco, como dice Palo- 
mino, sino su condiscípulo, en la escuela de Luis 
Fernández. Fué el primero que sacudió en An- 
dalucía la manera tímida que conservaron por 
mucho tiempo nuestros pintores españoles, y se 
formó un nuevo estilo que manifiesta el genio 
nacional. «Es increible, dice Ceán Bermúdez, el 
furor, digámoslo asi, con que Herrera exercia 
su profesión. Dibuxaba con cañas y pintaba con 
brochas, de manera que su estilo iba de acuerdo 
con su carácter. Mientras la rigidez de su trato 
abuyentaba de su escuela á los discípulos, la 

resteza y manejo con que despachaba las obras 
e traían otras nuevas. He oido muchas veces 
cantar á los pintores viejos de Sevilla, que quan- 
do no tenía discipulos, que era muy freqiiente, 
mandaba á su criada bosquejar los lienzos, quien 
los embarraba con brochones ó escobas, y antes 
que se secasen los colores formaba él con una 
brocha las figuras y ropajes. Parece que con 
esto se deseribe un pintor puramente práctico, 
cuya inteligencia no pasa de la buena y franca 
execución de las cabezas y paños, como lo con- 
firman las más de sus obras; pero el quadro del 
juicio universal, que pintó para la iglesia de San 
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Bernardo, ayuda de parroquia de la catedral de 
Sevilla, es un testimonio de quán bien entendía 
las proporciones y anatomía del cuerpo humano, 
hasta que puso la corrección del dibuxo, el arte 
de la composición, el contraste de las figuras, el 
equilibrio de los grupos, el acorde de las tintas 
y_ colorido y lo sublime y filosófico de la expre- 
sión, bien que sin pasar la línea de naturalista, 
como se debe suponer á los que no estudiaron el 
antiguo. Es admirable en este quadro la gloria 
en que aparece el recto Juez rodeado de los 
Apóstoles, la gallardía de San Miguel, el efecto 
que hacen Jas espaldas de los réprobos, que lle- 
nos de confusión y dolor, cubriendo sus rostros, 
van á caer precipitados en el infierno, mientras 
se observa en el semblante de los buenos el pla- 
cer, el respeto y el reconocimiento.» Se ejercitó 
Herrera alguna vez en grabar en bronce, y esta 
operación pudo haberle inducido á caeren el de- 
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| lito de monedero falso que se le imputó. Retira- 


do en el asilo del Colegio de San Hormenegildo, 
que tenían los Jesuitas en Sevilla, pintó allí el 
cuadro del altar mayor, representando el santo 
titular con tanta gallardía, que mereció la aten- 
ción de Felipe IV cuando estuvo en Sevilla en 
1623. Preguntó el rey quién era su autor: se lo 
dijeron, y el motivo por que estaba retirado: le 
llamó á su presencia y le perdonó diciéndole: 
que quien tenia tal habilidad no debía abusar 
de ella, Volvió Herrera á su casa muy conten- 
to, pero sin poder corregir la dureza de su trato 
con los discipulos y hasta con sus propios hijos. 
Todos le abandonaron: Francisco, el hijo menor, 
le robó el dinero que tenia y huyó á Roma, y la 
hija se hizo religiosa. Pintó aún Herrera varias 
obras públicas y cuatro lienzos grandes que se co- 
locaron en el salón de) palacio arzobispal en 1650, 
donde residió con crédito hasta 1656, año en que 
falleció. «Si Herrera, ha dicho Ceán, hubiera 
tenido mejor maestro y otros principios, sería 
igual á los buenos pintorez boloñeses, pues hay 
en sus obras gran efecto sobre grandes masas de 
color, como en las de Guercino, Carabagio y 
Ribera. Son muy apreciables los bodegoncillos 
de su mano, de que habia muchos en Sevilla, y 
hoy son muy raros, por haherlos llevado los ex- 
tranjeros, La bóveda de la iglesia de San Bueva- 
ventura es una prueba de su desembarazo y buen 
gusto en pintar al fresco: había otras obras suyas 
de este género en aquella ciudad (Sevilla), que 
perocicron por la intemperie y por la mala pre- 
paración de las paredes en que estaban pinta- 
das; tal era la fachada de la porteria del con- 
vento de la Merced, de que hay estampa grabada 
de su mano al agua fuerte y á lo pintoresco, y 
otra de un San Pablo. Así son sus dibuxos he- 
chos con cañas, de los que conservó una buena 
parte, y demuestran su saher, su desenfado y su 
genio.» Herrera dejó en Sevilla las siguientes 
obras: los lienzos del altar mayor de la parro- 
quia de San Martín, representando pasajes de la 
vida del santo: se dice que fueron los primeros 
que pintó para el público; San Hermenegildo en 
una gloria, para la iglesia de los Toribios, que 
antes había sido colegio de San Hermenegildo. 
San Basilio y varias cabezas de santo de su 
familia en el retablo principal del templo de 
San Basilio. En el de San Francisco, diez cua- 
dros historiados con figuras del tamaño del na- 
tural, algunos obispos de medio cuerpo y la 
Resurrección de una difunta con el contacto de la 
Santa Cruz. En el deSan Buenaventura, cuatro 
grandes lienzos de la vida del santo doctor, y en 
el de San Antonio Dos Apóstoles. En el de la 
Merced Calzada, una Virgen con el Niño y dos 
cuadros iguales, representando la Cena del Señor 
y La Venida del Espiritu Santo. San José con el 
Niño, en la iglesia de los Mercenarios Descalzos, 
y en la de Santiago de la Espada el santo Apóstol 
matando moros. En la de Santa Inés, la Sacra 
Familia y la Venida del Espiritu Santo, y en la 
parroquia de San Bernardo el cuadro ya dicho 
del Juicio Universal. La Coronación de Nuestra 
Señora en el templo de San Agustin; la Venida 
del Espíritu Santo sobre los Apóstoles en el Hos- 
pital del Espíritu Santo, y en el palacio arzo- 
bispal cuatro grandes lienzos: El maná de los 
israelitas; Moisés hiriendo la picdra; Las bodas 
de Caná, y El milagro del pan y los peces. 


- HERRERA (FRANCISCO): Biog. Arquitecto 
y pintor español, apellidado el Joven. Era hijo de 
sn homónimo. N, en Sevilla en 1622, M. en Ma- 
drid en 1685. Dirigido por su padre, comenzó el 
estudio de las Bellas Artes, y pronto descubrió 
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gran facilidad para la pintura. Trató de imitar al 
autor de sus días, pero cuando estaba en estado 
de aprovechar huyó de su casa y se fué á Roma, 
Allí, en vez de estudiar el antiguo y copiar las 
obras de Rafael de Urbino y de otros grandes 
maestros, cuidó sólo del colorido, que también 
en Roma iba decayendo, y se dedicó á la arqui- 
tectura y perspectiva para poder trazar y pintar 
al fresco: con todo fué entonces celebrado por la 
gracia y desenfado con que pintaba los bodego- 
nes, y particularmente los peces, lo que había 
aprendido de su padre, y le llamaban ¿1 Spagnuolo 
degli pesei. Luego que supo la muerte de Herre- 
ra el Viejo se restituyó á Sevilla, donde pintó un 
San Francisco en su capilla de la catedral. Cuan- 
do los profesores establecieron en aquella ciudad 
una Academia pública en el año de 1660, le nom- 
braron segundo presidente ó director, y primero 
á Bartolomé Esteban Murillo, lo que se sospecha 

ue fué motivo para que el primero se trasladara 
à Madrid, porque no podía ser presidido de na- 
die, y disputaba la primacía en el Arte á todos 
los pintores. A poco tiempo de haber llegado á 
la corte logró pintar un cuadro de San Her- 
menegildo, que le granjeó tanta fama como 
enemigos en la profesión, por haber dicho de 
manera muy jactanciosa que se debia haber 
colocado aquel lienzo con clarines y timbales. 
Pintó al fresco poco después la bóveda del coro 
de San Felipe el Real, con lo que se aumentó de 
tal modo su reputación que llegó á noticias de 
Felipe IV; y tratándose de pintar la cúpula de 
la capilla de Nuestra Señora de Atocha, Herrera, 
por mandato del rey, quedó nombrado para este 
encargo, y representó en la cúpula la Asunción 
de la Virgen con los Apóstoles, arrimados á una 
balaustrada que fingió sobre el anillo, que por 
haberse perdido en parte retocaron después Se- 
bastián Muñoz é Isidoro Arredondo. También 
fingió unas medallas y adornos en las pechinas 
y paredes del presbiterio, que más adelante varió 
Jordán de orden de Carlos II. De resultas de 
esta obra, que agradó mucho, fué nombrado 
pintor del rey, título que le aumentó mucho la 
vanidad que habia traido de Roma y le propor- 
cionó muchas obras. También le nombró el mo- 
parca maestro mayor de las obras reales en el año 
de 1677 por muerte de Gaspar de Peña, y noen 
1671, ni por fallecimiento de Sebastián de He- 
rrera, como dice Palomino, El servicio de esta 
plaza y el de la de furriera, que también se le 
concedió, fueron causa de haber da:lo de mano á 
los pinceles, en que tenía más gusto é inteligen- 
cia que no en la Arquitectura. Con sus acostum- 
bradas pretensiones fué á Zaragoza á levantar los 
planos del templo de la Virgen, lo que ejecutó 
con más presteza que examen ni experiencia, y, 
aprobados ciegamente, se principió la obra, Mien- 
tras estuvo en aquella ciudad encargó el rey á 
Juan Carreño, su pintor de cámara, y á Francisco 
Pilipión, su relojero, la dirección de la estatua de 
plata de San Lorenzo para el relicario de] Esco- 
rial, lo que sintió mucho Herrera, y satirizó por 
escrito. «Era inaguantable en esta parte,ha dicho 
Ceán, y trataba con desprecio á los demás profe- 
sores. En la bóveda de Atocha pintó un lagarto 
royendo su firma; en un quadro de San Vicente 

errer un perro con la quixada de un asno en la 
boca, y en otras obras ratones comiendo el papel 
en que ponía su nombre, siempre mordiendo y 
zahiriendo á los demás pintores. Falleció en Ma- 
drid el año de 1685 con el sentimiento de no 
haber podido llegar á ser pintor de cámara, y 
fué enterrado en la parroquia de San Pcuro. Su 
mérito en la pintura no pasó de un agraciado 
colorido con tintas rozas, contraste de claros- 
curo y de algún fuego en la composición. Se 
separó de su padre en lo pastoso del color, pero 
le imitó en los bodegoncillos y le excedió en las 
flores. Palomino dice que fué un grandisimo 
arquitecto, y esta aserción tan poco favor hace 
á Herrera como al mismo Palomino.» A He- 
rrera el Joven se debieron estas pinturas: en la 
catedral de Sevilla, un cuadro grande de San 
Francisco en un trono de ángeles: le grabó al agua 
fuerte Matias Arteaga, y otro de los Doctores de 
la Iglesia adorando al Sacramento y á la Puri- 
sima Concepción, también grabado por Arteaga. 
En Madrid, en diversos templos, San Hermene- 
gildo; San Vicente Ferrer predicando; Triunfo 
de la Cruz: San Antonio Abad; San Antonio de 
Padua; La Oración del huerto; una Concepción; 
San José; Santa Ana; San Agustin; San Martín 
y La cena del Señor. Y en el monasterio del Es- 
corial un San Jerónimo. 
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- HERRERA (PEDRO DE): Biog. Prelado y 
escritor español, N. en Sevilla. Dióse á conocer 
en la primera mitad del siglo xvr. Ingresó en 
la Orden de los Hermanos Predicadores ; fué 
catedrático en Salamanca (1604), obispo de Ca- 
narias, silla de la que tomó posesión á 7 de junio 
de 1621, y pasó á la diócesis de Túy en 1630. 
Consagrado al estudio de la Teologia, mereció 
las siguientes líneas que le dedica Gravina: «Fray 
Pedro de Herrera, ahora obispo de Canarias, 
escolástico insigne, nuevo Ayot, usando de una 
y Otra mano con destreza, sutilisimo cuando 
interpreta å Santo Tomás y profundísimo en la 
exposición de las Sagradas Escrituras, cuyasin- 
numerables lucubraciones, no impresas todavía, 
andan en manos de todos. » Escribió estas obras: 
Tractatus de Trinitate D. Thome Aquinitetis, 
cum commentariis et disputationibus (1621, en 
4.9%); De Conceptione Deipar Virgini; Tractatus 
de usu sapienti secularis in expositione Sacrarum 
litterarum, manuscrito en 8.9; Tralado de uso 
y aplicación de la sabiduria seglar (quáles sor 
las fábulas y historias profanas en los sermones 
ó lecciones sagradas), muy provechoso para en- 
tender las Sagradas Letras, mannscrito en 4.0. 


— HERRERA (NicoLÁs): Biog. Jurisconsulto 
y político uruguayo. N. en Montevideo á 10 de 
septiembre de 1775. M. en febrero de 1833. Fueron 
sus padres D. Miguel Herrera y doña Catalina 
Jiménez (descendientes de pobladores de dicha 
ciudad). Hizo sus primeros estudios de latinidad 
en el convento de San Francisco, pasó luego á 
continuarlos en Chuquisaca, los terminó en Es- 
paña, y á los veinticinco años de edad se recibió 
de abogado de los Reales Consejos de Castilla. En 
1801 regresó á su patria. En 1806 el cabiido de 
Montevideo, de acuerdo con el gobernador Hui- 
dobro, le comisionó cerca de la corte de Ma- 
drid para informar sobre la reconquista de Bue- 
nos Aires y hacer presente los esfuerzos hechos 
par Montevideo con aquel objeto, solicitando al 
mismo tiempo la separación de su jurisdicción 
comercial, haciéndola independiente de la de 
aquella cindad. Nicolás Herrera fué feliz en su 
misión y consiguió para Montevideo el honroso 
titulo de Muy fiel y reconquistadora, y la facultad 
del uso de maceros para su cabildo, pudiendo 
agregar al escudo de sus armas las banderas 
inglesas abatidas en la reconquista y una corona 
de olivo. En 1808 fué electo diputado al célebre 
Congreso de Bayona con motivo de los sucesos 
que se realizaron en la peninsula ibérica por 
aquella época. En 1809 recibió el nombramien- 
to de presidente único de la Real Hacienda 
de Huancavelica, pero los acontecimientos de 
1810 le encontraron en Montevideo. En esta 
ciudad redactó los primeros tres números de 
La Gaceta, primer periódico que se publicó bajo 
la dominación española en la Banda Oriental 
del Uruguay, con una imprenta enviada porla 
princesa Carlota del Brasil á fin de combatir la 
revolución. En 1811, después de la batalla de 
las Piedras, ganada contra los españoles por 
Artigas, fué desterrado por el gobernador Elio, 
pasando á residir en Buenos Aires, donde fué 
recibido con entusiasmo por los patriotas. En 
1812 fué electo para la Asamblea general y for- 
mó parte de la comisión encargada de redactar’ 
el proyecto de Constitución política y de otros | 
asuntos de legislación importantes, trabajos en 
los que prestó el valieso contingente de su gran 
instrucción y de su talento. En 1813 fué comi- 
sionado por el gobierno de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata á fin de persuadir al Paraguay 
para que entrase á formar parte de dichas pro- 
vincias y enviase sus representantes al Congreso 
general. En cumplimiento de su misión, Herrera 
presentó al gobierno del Paragnay una notable 
Memoria en la que brillan su capacidad política 
unida á la brillantez del estilo y á los hábiles 
recursos de persuasión. No obstante, nada se 
pudo conseguir, y á su regreso á Buenos Aires 
fué nombrado, en 1813, secretario del gobierno 
del supremo director Posada. En 1815 volvió å 
Moutevideo comisionado por el Directorio del 
general Alvear para tratar con Artigas, pere su 
misión no tuvo resultado. En la revolución de 
ese mismo año contra Alvear, que ocasionó su 
caída, fué reducido á prisión por los vencedores 
con otras personas notables, y, habiendo salvado ' 
la vida porintervención del coronel Valdenegro, 
fué sometido á juicio y se reconoció su inocen- 
cia, pero tuvo que emigrar á Rio de Janeiro. En 
aquella época se trataba en la corte del Brasil 
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con el representante argentino de la ocupación 
de la Banda Oriental del Uruguay por las armas 
rortuguesas, invasión que se realizó en 1816. 

errera aceptó el puesto de asesor y secretario 
del general expedicionario. Dominada la Ban. 
da Oriental por las armas brasileñas, fijó en Mon- 
tevideo su residencia ocupando siempre una po- 
sición distinguida. En 1822 fué de los hombres 
que creyeron conveniente para su país su incor- 
poración al Brasil, ya desligado de la corte de 
Portugal. En 1824 fué electo diputado por el 
departamento de la Colonia á la Asamblea ge- 
neral del Brasil y partió con tal motivo para 
Río de Janeiro. En 1825 se trasladó á su país 
después de realizada la invasión de los Treinta y 
Tres para libertar å los orientales de la domina- 
ción brasileña, Tuvo el honor en 1828 de ser 
uno de los comisionados para presentar al exa- 
men del Imperio la Constitución de la República 
Oriental del Uruguay, con el fin único de ver si 
ella contenía algo contrario á la seguridad de 
los estados colindantes. Jurada la Constitución, 
fué electo senador para la primera legislatura, 
siendo uno de los que más eficazmente contri- 
buyeron á la formación de las primeras leyes 
por su talento y su práctica en los negocios pú- 
blicos. 


— HERRERA (Tomás): Biog. General colom- 
biano, N. en Panamá en 1800, M. en Bogotá á 
4 de diciembre de 1860. Sirvió en su pais natal 
å la causa de la independencia en 1821 y 1822. 
Tomó luego parte en las campañas del Bajo y 
Alto Perú en los años de 1823 á 1825 y concurrió 
á las acciones de Junin, Matará y Ayacucho, en 
las cuales ganó los ascensos de teniente y ayn- 
dante mayor, y después (1326 y 1827) los de 
capitán efectivo y teniente coronel. Hizo (1831) 
la campaña de Cundinamarca contra el gobierno 
intruso de Urdaneta. En el mismo año dirigió 
la del Istmo, como comandante general de aquel 
departamento, contra la facción de Alzmro y 
Urdaneta, obrando con tal acierto que la facción 
quedó aniquilada en menos de un mes en los 
combates de Riogrande y Albina. Por sus opi- 
niones políticas, constantemente adversas al ré- 
gimen dictatorial, sufrió Herrera crueles perse- 
enciones y destierro en 1828, Pudo restituirse á 
su patria en 1830, y ya de regreso en Panamá, 
sabiendo que en Cauca sostenían con las armas 
la causa constitucional López y Obando, partió 
hacis el Chocó á contribuir, como lo hizo, al 
restablecimiento del gobierno legítimo. En 1845 
fué gobernador de Panamá y en 1849 Ministro de 
Guerra y Marina. En 1851 derrotó al general Eu- 
sebio Borrero en la acción de Rionegro, en 10 de 
septiembre, después de su habilísima retirada de 
Abejorral en el día 7, quedando restablecido con 
aquel triunfo el orden en toda la provincia de . 
Antioquia. Herrera fué recibido en Medellín con 
las mayores demostraciones de júbilo. Antes de 
emprender la campaña de Antioquía, en la cual 
manifestó la mayor humanidad y clemencia con 
los vencidos, tuvo ocasión de calmar en el Canca, 
con sólo su presencia, los excesos populares. Era 
un verdadero elemento de orden. En 1853 firmó, 
como presidente del Senado, la Constitución de 
aquel año. Alterado el orden por el motin mi- 
litar de 1854, Herrera combatió á la dictadura, 
pero fué vencido por sus sostenedores en Tiquisa, 


"Aquélla, sin embargo, fué aniquilada después de 


ocho meses de guerra, en la cual Herrera realizó 
hechos notables. Murió en una de las calles de 
Bogotá atravesado por una bala, á tiempo que 
intentaba atacar uno de los cuarteles de la ciu- 
dad, teatro de una revolución. 


— HERRERA (BARTOLOMÉ): Biog. Religioso y 
político peruano. N. en Lima á 24 de agosto de 
1808. M. en 1864. Entró en clase de alumno in- 
terno (1823) en el Colegio de San Carlos, en 
donde hizo los estudios de Filosofía, Matemáti- 
cas, Teología y Derecho, graduándose de maestro 
en dicho colegio y de Doctor en la Facultad de 
Teología de la Universidad de San Marcos á los 
veinte años de edad. Desempeñó poco después 
en el mismo establecimiento las cátedras de Fi- 
losofía y Matemáticas, con gran aplauso de sus 
discipulos. En 1831 recibióel presbiterado, unien- 
do, desde ese día, á sus tareas escolares, aumen- 
tadas con los cargos de vicerrector y de regente 
de Artes y Teologia, las del púlpito y las del con- 
fesonario' hasta 1834, año en que fué nombrado 
en concurso cura de la parroquia de Cajacay, en 
la provincia de Cajatambo. Consagrado estaba al 
cumplimiento de las funciones parroquiales cuan- 
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do el arzobispo José Jorge Benavente le confió el 
en su ohidiócesis Mientras desempeñaba esta 
misión Je nombró también aquel prelado indivi- 
duo de una junta compuesta de los personajes 
más ¡ilustres del clero, 4 fin de que examinase el 
Código civil promulgado en 1837, en el cual pre- 
tendia que se desconocían las inmunidades de la 
Iglesia. Todos los que la componian desempeña- 
ron su deber á satisfacción del arzobispo, y muy 
especialmente Herrera, quien defendió con erudi- 
ción extraordinaria el derecho de asilo de los tem- 

los. Vuelto á su parroquia, en el mismo año de 
1837, vióse Herrera atacado al poco tiempo de una 
enfermedad, y solicitó y obtuvo el nombramiento 
de un coadjutor. Residió en Lima hasta 1840, 
año en que fué trasladado al curato de Lurin, 
en la provincia de Lima, El cuidado de su nueva 
iglesia y el enltivo de las ciencias absorbian toda 
la atención de Herrera, cuando pasando por este 
pueblo en 1842 el victorioso general Vidal quiso 
oir su opinión sobre las cirennstancias del país 
y la conducta quo debía seguir en adelante. He- 
rrera satisfizo todas sus consultas con tal tino, 
sencillez y franqueza, que, cantivado aquel jefe 
por sus altas dotes, le nombró á los pocos días 
rector del Colegio de San Carlos. Aceptó Herrera 
el cargo, y habiendo obtenido del arzobispo un 
coadjutor para su parroquia, consagró todas sus 
fuerzas y desvelos á la educación de la juventud. 
Nombrado en noviembre de 1846 canónigo de la 
catedral, y posteriormente chantre, fué elegido 
diputado por Lima, y la Cámara le confió la direc- 
ción de sus trabajos, eligiéndole su presidente. 
Poco tiempo después fué también nombrado 
Consejero de Estado. No pudiendo resistir å las 
instancias del presidente de la República para 
que formase un Ministerio, y llevado del deseo 
de conseguir en las alturas del poder el completo 
triunfo de sus principios, se hizo cargo en agosto 
de 1851 del despacho de los ramos de Instruc- 
ción, Negocios Eclesiásticos, Justicia y Benefi- 
cencia, é interinamente de los de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, ¿inició en el breve tiempo 
de su administración todas las reformas que el 
estado del Perú reclamaba, asegurando el orden 
público, seriamente amenazado por terribles can- 
dillos, merced á la enérgica actitud con que, 
despreciando el peligro, se presentó en las Cá- 
maras å sostener las medidas tomadas por el 
gobierno. Afirmada la paz en el interior, y co- 
nociendo Herrera que había llegado ya la época 
de celebrar un concordato con Roma, único me- 
dio de poner fin á tantos conflictos como por falta 
de un acuerdo con el soberano de la Iglesia sur- 
gian á cada paso, aceptó gustoso en 1852, como 
medio de conseguir tan importantes resultados, 
el nombramiento de enviado extraordinario para 
Roma y otras cortes europeas. Vuelto á su patria 
en 1853, y herido profundamente de que aciagas 
influencias hubieran alejado al gobierno de la 
idea de llevar á cabo el concordato, que tantas 
fatigas le había costado, renunció á la política. 
El gobierno peruano en 1859 le presentó para 
obispo de la diócesis de Arequipa, elección que 
fué confirmada en el mismo año por el Pontífice 
Pío IX, Sin embargo de la resolución que había 
adoptado de no tomar en adelante parte en la 
política, volvió al Congreso como representante 
de la provincia de Jauja para defender los prin- 
cipios católicos; á pesar de que el Congreso lo 
nombró su presidente, y de haber hecho prodi- 
gios, tuvo que retirarse de la Cámara cuando se 
convenció de que sus ideas no eran aceptadas. 
Dedicado desde entonces exclusivamente á sus 
deberes pastorales y ála defensa de los principios 
ultramontanos, Herrera fué un intrépido soste- 
nedor de esas doctrinas contra las prerrogativas 
del poder temporal, Dejó numerosas obras juri- 
dicas, politicas y religiosas. 


— HERRERA (Dioniso): Biog. Presidente del 
Estado de Honduras, y más tarde del de Nica- 
ragna. Dióse á conocer en el primer cuarto del 
presente siglo, N, probablemente en territorio 
nicaragüense. Fué elegido jefe del Estado de 
Honduras por el mes de septiembre de 1824, 
Liberal sin tacha, amigo y pariente de José del 
Valle, cuyas opiniones respetaba siempre y seguia 
muchas veces, no tardó en ser objeto del odio de 
los aristócratas, Al año siguiente (11 de diciem- 
bre de 1825) decretó la Constitución particular 
que Honduras había querido darse. Habiendo 
estallado en 1826 la guerra civil entre aristócra- 
tas ó serviles y liberales ó fiebres, aceptó Herrera 


secretario en la visita que iba á hacer ¡ 
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el decreto (6 de diciembre) del gobierno salva- 
doreño, que convocaba á los diputados federales 
de Centro América para que se reunieran en la 
villa de Ahuachapán, é invitaba ¿los gobiernos 
de Honduras, Nicaragua y Costa Rica á que 
tomasen con el del Salvador una medida acorde, 
simultánea y perentoria para restablecer en la 
República el orden constitucional. Estos trabajos 
de los liberales resultaron completamente esté- 
riles. Los departamentos de Santa Bárbara, 
Olancho y Gracias, en Honduras, se rebelaron 
(abril de 1827) contra su gobierno particular y 
proclamaron su unión al gobierno general de la 
República, en el que dominaban los aristócratas, 
La primera legislatura ordinaria del Estado 
dicho, dominada también por el partido servil, 
había decretado á mediados de 1826 la cesación 
en el mando del jefe Herrera y prevenido que 
se hiciesen nuevas elecciones para primer jefe 
constitucional, en el supuesto de que, el que lo 
era, debía reputarse como provisional. Herrera 
hizo ilusorias estas resoluciones que, aunque 
conformes con la convocatoria de la Asamblea 
Nacional Constituyente, estaban en contradic- 
ción con lo que se había practicado en los demás 
Estados, pues en ninguno de ellos se había pro- 
cedido á la renovación de los individnos que 
ejercian el poder Ejecutivo en virtud de las 
elecciones verificadas antes de la publicación 
del Código constitucional. Herrera, pues, conti- 
nuó con el mando, eludiendo el decreto de su 
renovación; y como la Asamblea había ya ter- 
minado sus sesiones ordinarias, Consejo no lo 
había, mi tampoco Corte de Justicia, el mismo 
Herrera acumuló en su persona las atribuciones 
de todas estas autoridades, y mandaba en todo 
el Estado como un soberano absoluto, Tal era la 
triste situación de Honduras á fines de 1826, 
situación que empeoraban las desagradables con- 
testaciones que, desde que entró al mando Herre- 
ra, se suscitaron entre el jefe del Estado y el ca- 
nónigo Nicolás Irias, que por muerte del obispo 
de Honduras ejercia el gobierno de la diócesis, 
Esta querella llegó hasta el extremo de que He- 
rrera dictara contra el canónigo una orden de 
arresto y le señalara por cárcel la ciudad de Co- 
mayagua. Fugóse Irias, sublevó á los pueblos 
contra el gobierno, excomulgó á Herrera, provo- 
có la entrada en Honduras de tropas federales, 
y éstas pusieron sitio (4 de abril de 1827) á 
Comayagua. En los treinta y seis días que duró 
el asedio la población fué saqueada, incendiada 
y devastada de todas maneras, distinguiéndose 
particularmente las tropas insubordinadas del 
clero, que todo lo talaban y destruian, sin que 
pudieran contenerlas las reconvenciones de al- 
gunos oficiales veteranos ni las órdenes severas 
de Justo Milla, general en jefe de las fuerzas 
invasoras. En vano Herrera se dirigió al presi- 
dente de la República, Arce, protestando de sus 
procedimientos hostiles, y å San Salvador y 
Nicaragua solicitando auxilios; ni el presidente 
escuchó sus reclamaciones ni los otros Estados 
podían favorecerle. Perdida toda esperanza, hizo 
proposiciones á sus agresores, y como éstos exi- 
gieran la entrega de armas y la rendición de la 
plaza sin condiciones, Herrera decidió continuar 
la defensa; pero un tal Fernández, en quien 
había puesto toda su confianza y que ejercía en 
la capital de Honduras el mando general de las 
armas, insurreccionó á la tropa, prendió á He- 
rrera, le puso en manos de los sitiadores y en- 
tregó la plaza, Herrera fué enviado á Gnatemala 
con una escolta, y Milla convocó á elecciones 
para la renovación total de las autoridades de 
Honduras. Cuando al gobierno de los aristócra- 
tas en Centro América sucedió el de los liberales, 
Herrera recobró la libertad. Partidario de Mo- 
razán (véase), á quien los liberales debían el 
triunfo, fué enviado por éste (fines de 1829) á 
Nicaragua para establecer un gobierno regular 
y poner fin á las disenciones que había en el 
Estado. Cumplió su comisión con el mayor celo 
y actividad. Logró que se renniera la Asamblea, 
y ésta, por decreto de 2 de noviembie, declaró 
jefe del Estado, constitucional y popularmente 
electo, á Dionisio Herrera, calificándole de bene- 
mérito ciudadano. Pero Herrera se habia ausen- 
tado en aquellos momentos, por lo que ejerció el 
poder Ejecutivo Juan Espinosa. Siguió la agita- 
ción en Nicaragua, mas no bien Herrera tomó 
posesión de la jefatura se restableció la calma 
inmediatamente (12 de mayo de 1330). Explicase 
este resultado sabiendo que Dionisio Herrera 
había sido jefe del Estado de Honduras y que 
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desde entonces tenia fama de enérgico. Conoce- 
dor de las defectos de la Constitución federal de 
Centro América, no favorecía, sin embargo, á 
los partidarios de su reforma, porque temía los 
manejos de los aristócratas. Los agentes de los 
serviles influyeron en algunas municipalidades 
para que dirigieran exposiciones al jefe Herrera, 
manifestándole que no era ya conveniente su 
permanencia en el mando. Dionisio Herrera no 
quiso hacer resistencia, Convocó á la Asamblea 
y presentó su dimisión ante el Cuerpo Legisla- 
tivo. Esta renuncia fué admitida en 1. de marzo 
de 1833. Inmediatamente que se hizo pública 
esta resolución y que el pueblo comprendió que 
el pacificador de 1830 había sido separado del 
mando, no por su voto espontáneo, sino compe- 
lido por las circunstancias, hubo agitaciones por 
todas partes y se temió un cataclismo político, 
Tal perspectiva hizo reunirála Asamblea cuatro 
días después. Aquel alto cuerpo consideró dete- 
nidamente la situación del Estado y de toda la 
República, y las altas dotes de mando que He- 
rrera había manifestado, y, revocando el acuerdo 
de 1.? de marzo, llamó al mismo Herrera á ejercer 
el poder Ejecutivo, con las mismas facultades 
extraordinarias de que le había investido un 
decreto que se dió en 8 de febrero del mismo 
año. Los enemigos del jefe del Estado agotaron 
entonces sus recursos para conmover á los pue- 
blos, y las poblaciones de Managua, Masaya, 
Metapa, Matagalpa, Chocoyos, Nandaime, San 
Jorge y todo el departamento de Nicaragua, en 
el Estado del mismo nombre, dieron el grito de 
insurrección. Al frente del movimiento se hallaba 
un eclesiástico en combinación con otros muchos, 
Herrera agotó los medios pacíficos sin ningún 
resultado favorable, y se vió en la necesidad de 
emplear la fuerza, Después de una rápida cam- 
paña en la que acabó con las insurrecciones, 
dictó (17 de julio de 1833) en la villa de Mana- 
gua un decreto de amnistía, y muchos revolu- : 
cionarios se sometieron espontáneamente al go- 
bierno. Restablecida la paz, Herrera fué colma- 
do de elogios por las municipalidades, A fines 
del mismo año terminó el período de su gobierno 
y entregó el mando al Constjero Benito Morales, 
Elegido (enero de 1835) jefe del Estado de San 
Salvador, no quiso Herrera aceptar el cargo, 
porque creía que su elección no era legal, La 
renuncia, sometida al dictamen de una comisión, 
no fué admitida; pero el renunciante la repitió 
con instancia, y al cabo la Asamblea Legislativa 
del Salvador la aceptó (2 de marzo). No registra 
la historia de Centro América el nombre de otro 
ciudadano que haya logrado ser elegido popular- 
mente jefe de tres Estados. Herrera pasó obscu- 
ramente el resto de su vida, 


- HERRERA (Justo José): Biog. Fresidente 
del Estado de Honduras, Dióse á conocer, como 
su hermano Dionisio, en el primer cuarto del 
presente siglo, Pariente de Valle, mantuvo co- 
rrespondencia con este sabio durante mucho 
tiempo. Era hombre instruido y de conversación 
muy amena, aunque no se le concedia general- 
mente ni todo el talento ni toda la instrucción 
de Dionisio; y en efecto, su influencia en la po- 
lítica de la América Central fué mucho menos 
importante. Elegido jefe del Estado de Mondu- 
ras por sufragio directo, tomó posesión del cargo 
en mayo de 1837, y se vió combatido por el 
cólera y la revolución, tomando ésta por pretex- 
to el inventado envenenamiento de las aguas. 
Era Herrera liberal, y contra él conspiraron los 
aristócratas, que provocaron algunas asonadas, 
fácilmente extinguidas, en Nacaome, Manto y 
Texiguat, haciendo creer á las gentes sencillas 
el supuesto envenenamiento de las aguas. Esta 
calumnia no dió los resultados apetecidos, y en- 
tonces los serviles despertaron la ambición del 
militar Francisco Ferrera, haciéndole creer que 
debía ser, no sólo jefe de Honduras, sino tam- 
bién de Centro América. El cólera recorrió todas 
las poblaciones hondureñas, pero más víctimas 
hizo en el departamento de Gracias, donde hubo 
más de cuatro mil defunciones, Justo Herrera 
cerró el pais por medio de cordones sanitarios, 
que no hicieron más que paralizar el comercio 
y aumentar el disgusto y malestar de las po- 
blaciones, y auxilió á las familias necesitadas 
con los pocos recursos de que podía disponer. 
La hacienda del Estado se hallaba en la más 
completa decadencia, y los agentes de los nobles 
de Guatemala hacían creer á los hondureños que 
el mal estado de sus rentas provenía de la fede- 
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ración y del general Morazán y sus partidarios, 
entre los que se contaba Herrera, Reunida la 
Asamblea Legislativa del Estado (abril de 1838), 
ésta, en la que tomó asiento Ferrera, después do 
haberse ocupado de los asuntos indicados por el 
jefe del Estado en un mensaje fechado en Ca- 
mayagua (30 de abril), aceptó el decreto del 
Congreso federal por el cual quedaban los Esta- 
dos que componían la República de Centro Amé- 
rica en libertad de constituirse del modo que 
tuvieran por conveniente; derogó (13 de junio) 
un decreto de 10 de julio de 1829 relativo a reos 
políticos, y acordó que se convocara á una Asam- 
blea Constituyente encargada de revisar y refor- 
mar la Constitución particular del Estado (30 
de junio), que habia sido decretada en 1825, 
Esta Asamblea Constituyente se reunió en Co- 
mayagua á 7 de octubre. Los aristócratas predi- 
caron por aquellos días la necesidad de que 
Honduras se apartara de la confederación, y 
vieron sus ideas aceptadas en muchos pueblos, 
El de Tegucigalpa separóse del Estado y protestó 
de que no sería hondureño mientras no se decre- 
tara la independencia de Honduras y se tomara 
posesión del puerto y rentas federales, Quizás 
por estas causas dejó el poder Herrera, que ya 
no ejercía la jefatura del Estado cuando la Asam- 
blea declaró (26 de octubre) la independencia de 
Honduras. El mismo Herrera, al año siguiente, 
negoció con San Salvador, por encargo del jefe 
de Honduras, un tratado, que se firmó en San 
Vicento á 5 de junio de 1839, y por el que ter- 


minaron las luchas entre los dos países centro- - 


americanos. Pasó el resto de su vida obscura- 
mente. 


- HERRERA (Lurs ne): Biog. Militar y poli- 
tico uruguayo. N. á principios de este siglo, 
En 1827 asistió á la batalla de Ituzaingó como 
ayudante del general Alvear. Después de recorrer 
varios paises de Europa regresó á su patria, 
donde el presidente Pereira (1857) le encargó la 
creación de un cuerpo de infanteria de policía. 
Algunos años después (1863) desempeñó bajo la 
presidencia de Berro la cartera de Guerra y 
Marina, En 1866, con motivo del triunfo de la 
revolución, emigró á Buenos Aires, donde murió 
á una edad muy avanzada. 


— HERRERA (Juan Josí DE): Biog. Juriscon- 
sulto y político uruguayo, N. en Montevideo 
por los años de 1830, en cuya Universidad se 
doctoró en Derecho en el año de 1854, después de 
haber hecho sus estudios en París. Durante los 
años de 1857 á 1860 de la administración Pereira 
ocupó en Río de Janeiro el puesto de secretario 
de la Legación Oriental del Urugury, En 1862 
el presidente Berro, deseando estrechar las rela- 
ciones de su país con todas las Repúblicas de 
América, le nombró encargado de negocios cerca 
del gobierno del Paraguay, con cuyo gobierno 
estableció Herrera las bases de un tratado de co- 
mercio entre las dos Repúblicas, iniciando el arre- 
glo de otras cuestiones, lo cual no se realizó á 
consecuencia de Ja triple alianza contra aquel 
país. En 1863 el mismo presidente Berro le con- 
fió la cartera de Relaciones Exteriores, que des- 
empeñó el nombrado, no sólo hasta la conclusión 
legal de aquel gobierno, sino también mientras 
duró el de Aguirre, sucesor de Berro, En aquella 
época se suscitaron las exigentes reclamaciones 
del Imperio del Brasil contra e) Uruguay, á cuyo 
efecto dicho Imperio envió al Consejero Saravia, 
uno de los hombres más notables en la diplomacia 
brasileña. La discusión fué viva y muchas veces 
revistió carácter vehemente por parte del repre- 
sentante del Imperio. El Doctor Herrera, á pesar 
de su juventud, se mantuvo siempre en el terreno 
de la moderación digna, y llegaron á tal punto 
sus deseos de conciliar todo y de evitarla guerra 
que sobrevino con el Brasil, que en una de sus 
notas propuso al diplomático imperial que el 
gobierno del emperador indicase un árbitro de 
su agrado, el cual quedaba ya aceptado por parte 
de la República, sometiéndose ésta desde aquel 
momento å lo que dicho árbitro aconsejase ó 
resolviese. Este proceder tan digno y tan conci- 
liador del Doctor Herrera fué rechazado por la 
diplomacia brasileña, porque en los secretos de 
la cancillería del Imperio estaba decretada la 
caída del gobierno oriental y la muerte del pue- 
blo uruguayo. Las reclamaciones eran el pretexto 
para el rompimiento, y el joven Ministro Herrera 
tuvo la habilidad de descubrirlo, En 1864, con la 
conclusión del gobierno del presidente Aguirre, 
Herrera se retiró á la vida privada. De 1874 2 
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75 ocupó un puesto en la Legislatura, formando 
en las filas del partido de la juventud ilustrada, 
que desde dicha época se llamó principista, Caido 


.el gobierno de Ellauri en 1375, Herrera, con 


varios otros ciudadanos, fué desterrado á la Ha- 
bana en la célebre barca Puig. En 1877, bajo la 
dictadura del general Latorre, pudo regresar á su 
patria, donde Herrera vive actualmente alejado 
de la vida pública. 


- HERRERA (ESTEBAN): Biog. Militar y poli- 
tico venezolano. N. en Caracas, M. en la misma 
capital en 1864. Cursaba clases mayores en la 
Universidad de su ciudad natal en 1813, cuando 
suamor á la causa de la Independencia le hizo 
cambiar los libros por las armas, é ingresando 
en el ejército republicano fué uno de aquellos 
valientes que combatieron en Puerto Cabello, 
Bárbula, Las Trincheras, Virginia y Araure; se 
contó entre los héroes de San Mateo y entre los 
vencedores de Roseta con Rivas en Ocumare, 
donde conquistó el grado de capitán y la banda 
de edecán. Desempeñó varios cargos públicos 
con honor y lucimiento; fué varias veces diputa- 
do, magistrado judicial, alto empleado de Ha- 
cienda, y general de brigada con goce de pensión, 


=- HERRERA BARNUEVO (SEBASTIÁN): Biog. 
Arquitecto, escultor y pintor español. N. en 
Madrid en 1619. M. en la misma capital en 1671, 
Era discipulo de Antonio Herrera Barnuevo, 
artista de algún mérito, que le enseñó la Escul- 
tura. Consiguió imitar á Alonso Cano en la Pin- 
tura, á quien siguió también en Escultura y 
Arquitectura. Porlos progresos que hacía en ésta 
logró una plaza de trazador de las obras reales, 
y los manifestó en los dibujos y disposición del 
ornato que hizo para la entrada de la rejna doña 
María de Austria, y particularmente en el monte 
Parnaso, que colocó en el paseo del Prado con 
retratos de bulto de los mejores poetas españoles, 
obra muy celebrada por Felipe IV, pero falta do 
sencillez, de orden y de buen gusto en la arqui- 
tectura. Solicitó con grandes instancias la plaza 
de ayuda de cámara del rey; pero éste no le con- 
cedió lo que el artista solicitaba, y creyó que 
premiaba mejor su mérito nombrándole maestro 
mayor de las obras de palacio y su ayuda de fu- 
rriera, cargos que Herrera hubo de aceptar. La 
villa de Madrid le nombró también su maestro 
mayor, y lo fué después del palacio del Buen 
Retiro, y en 15 de mayo de 1670 se le hizo con- 
serge del Escorial, empleos que desenipeñó con 
honradez y á satisfacción del rey, como el de 
pintor de cámara, que también obtuvo. «Fué 
D. Sebastián, dice Ceán, correcto en el dibuxo, 
tuvo buen colorido y tintas aticianadas. Palo- 
mino celebra mucho una estatuilla que hizo de 
un Cristo á la columna, y dice que no había 
hecho más Miguel Angel; pero las demás estatuas 
de su mano van á la paren el mérito con sus 
lienzos, y se puede asegurar que fué uno de los 
pintores que con sus trazas corrompieron los 
órdenes, sencillez y buen gusto dela arquitectu- 
ra. También grabó al agua fuerte el busto de un 
Apóstol, que tiene de largo cinco pulgadas. » De 
sus obras merecen recuerdo un cuadro del Na- 
cimiento de Nuestra Señora; un lienzo grande 
representando á San Agustin en una gloria; otro 
cuadro grande figurando el Tránsito de San 
Agustin; en Madrid, en San Isidro el Real, las 
pinturas y traza del retablo de la capilla de 
Jesús, María y José; una estatua de San José, y 
en el Escorial los cuadros de San Bernabé, San 
Juan Evangelista, San Jerónimo y un Nacimien- 
to del Señor. 

—- HERRERA BARNUEVO (ANTONIO): Biog. 
Escultor español. N. en Alcalá «de Henares (Ma- 
drid). Vivió en el siglo xvit. Establecióse en 
Madrid, donde hubo de aprender su arte. Ejecutó 
algunas obras de mérito, entre las que se conta- 
ron las estatuas del Angel y de las Virtudes, que 
se colocaron en la fachada del edificio que fué cár- 
cel de corte, más tarde Audiencia y hoy Minis- 
terio de Ultramar. Estas obras, á juicio de Ceán 
Bermúdez, bastan para que se le considere uno 
de los buenos escultores que había entonces en 
la capital de España. «Por la semejanza de esti- 
lo, agrega Ceán, y por haber trazado y dispuesto 
el marqués Cresumi algunas fuentes que hay en 
esta villa; como el edificio de la cárcel, pudieran 
atribuirse 4 Herrera Barnuevo algunas estatuas 
que hay en ellas. » El doctor Juan Pérez de Mon- 
talván, en la Fama póstuma ála vida y muerte 
de Lope Vega Carpio, que publicó hablando de 
su funeral, que fué en San Sebastián el año de 
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1635, dice: «Vacióle en cera la cabeza Antonio 
de Herrera, excelentísimo escultor de S. M.» Es 
de creer que el mismo Herrera haya formado 
después el busto de este poeta que existe vaciado 
en yeso en la Real Academia de San Fernando, 
y en podex de los profesores y de los aficionados, 


- HERRERA DÁVILA (Juas): Biog. Marino 
español. N. en Jerez de la Frontera (Cádiz) ha- 
cia 1754, M. á 9 de abril de 1811. Solicitó y 
obtuvo carta-orden de guardia marina y sentó 
plaza en el departamento de Cádiz en 2 de abril 
de 1760. Sucesivamente obtuvo los empleos de 
alférez de fragata (1767); alférez de navia (1769); 
teniente de fragata (1773); teniente de navío 
(1774); capitán de fragata (1780); capitán de 
navio (1789); brigadier (1802) y jefe de escuadra 
en 1810. Ejerció dos veces el destino de ayu- 
dante del subinspector del arsenal del Ferrol; 
prestó señalados servicios en el reconocimiento 
de los puertos de Costa Firme de la América 
septentrional, levantando planos de todos los 
puertos y de lo interior de las provincias du- 
rante dos años, y contribuyó á expulsar á los 
ingleses de las islas Malvinas. Con la barca San 
Pelegrín, de dieciocho cañones, condujo un con- 
voy de veintinueve velas con tropas y víveres al 
río de la Mobila, y tomó parte en la rendición 
de dicha plaza; también transportó á las tropas 
que atacaron á la plaza de Panzacola, y con su 
bote ayudó á sondar la barra sufriendo el fuego 
de la plaza. En 1783 condujo un convoy de cua- 
renta velas desde el puerto de la Habana al de 
Cádiz; obtuvo el mando de todas las galeras 
para el socorro de Ceuta y el puerto de Algeci- 
ras; se halló en el apresamiento de tres barcos 
moros y seis ingleses, entre éstos una balandra 
de doce cañones corsaria; en 1791 se le confió 
el mando de la galera San Antonio, y en 1793, 
con el navío San Juan Bautista, de su mando, 
salió á la mar y entró en Cádiz. De dicho puerto 
salió para el de la Habana y regresó al Ferrol 
en 1798 con caudales, En 1799, mandando el 
navio Argonauta, salió å la mar con comisiones 
reservadas y regresó al Ferrol en septiembre del 
mismo, quedando su navío agregado á la escua- 
dra de Juan Joaquin Moreno, con la que se halló 
en la defensa del Ferrol contra los ingleses en 
agosto de 1800; pasó después á Cádiz con la re- 
ferida escuadra, y cou ella en 1801 salió para 
Algeciras á proteger la división francesa del 
contraalmirante Linois, que estaba bloqueada 
por los ingleses. Al hacerse la paz salió Herrera 
con el navío de su mando á comunicar tal noti- 
cia á la América septentrional, y estuvo en Puer- 
to Rico, Habana, Veracruz, Cartagena de In- 
dias, La Guayra y Puerto Cabello, Regresó á la 
Habana, y en dicho puerto desembarcó del navío 
de su destino en 23 de diciembre de 1801, y pasó 
á encargarse de la comandancia de matrículas 
de la isla de Cuba. Al rompimiento de la guerra 
con Inglaterra en 1804 sc confirió á Herrera el 
mando de las fuerzas para defensa del puerto, 
destino que sirvió hasta 27 de mayo de 1809. En 
agosto del citado año se encargó interinamente 
de la comandancia general del apostadero, cargo 
que desempeñó hasta 15 de junio de 1819, que- 
dando de segundo jefe de la escuadra y aposta- 
dero, y arbolando como tal su insignia en el na- 
vio San Lorenzo, donde falleció. 

-HERRERA DE JasPEnÓS (Huco DFE): Biog. 
Escritor español, V. Hervás (José GERARDO 
DE). 

—- HERREEA MAtnnDoNano (FRANCISCO DE): 
Biog. Escritor español, Vivió á fines del siglo 
xvi y en el primer cuarto del siglo xvii. N, en 
Oropesa (Toledo). Apenas hay noticias de su vida. 
Se sabe que uso el título de Licenciado y que fué 
canónigo de la iglesia real de Arbas de León. 
Mereció ser celebrado por Lope de Vega, y se dió 
á conocer como historiador por las siguientes 
obras, á las que debe los calificativos de «culto, 
discreto escritor en prosa y verso, puro, castizo, 
rico:» Epitome historial del reino de la China, 
con la descripción de aquel Imperio y la introdus- 
ción en él de nuestra fe católica (Madrid, 1620, 
en 8.9); Discurso panegírico y descendencia de 
los Toledos de Castilla (Madrid, 1622, en 8.5, 
impreso con la Vida y hechos de Juan García 
Alvarez de Toledo, quinto conde de Oropesa, por 
Bartolomé de Molina, Franciscano; Relación de 
los casamientos del sexto conde de Oropesa, don 
Fernando Alvarez de Toledo; Libro de la vida 
y maravillosas virtudes del sierzo de Dios don 
Bernardino de Obregón, Padre y fundador de la 
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Congregación de los enfermeros pobres y autor de 
muchas obras pías de Madrid y otras partes 
(Madrid, 1633, en 4.5). Vertió del griego, con el 
título de Luciano Español (id., 1621, en 8.9, 
los diálogos más célebres de Luciano de Samosa- 
ta, á saber: Cinico, Gulo, Pilopseudes, Acheron, 
Teuro, Menippus, Toxaris, Virtus Dea y Hércu- 
les Meenippus. Traduio del portugués Las pere- 
grinaciones de Fernán Méndez Pinto, que se im- 
primieron con un Apoloyético de la fidelidad de 
la Historia (íd., 1620, en fol.), y del latin vertió 
otra importante obra titulada Sonazaro Español, 
Compuso otra versión de los tres libros del Parto 
dela Virgen Nuestra Señora, traducción castella. 
ma de verso heroico latino (id., 1620, en 8.°). El 
libro está dedicado á Lope de Vega, lleva la apro- 
bación de Fray Hortensio Félix Paravicino, y 
composiciones laudatorias al antor, de varios 
hombres ilustres de su época. Herrera vivia en 
el año de la publicación de esta obra, de la que 
están sacados el Elogio de Quevedo (en verso) y 
las octavas 4 la Virgen Santisima, insertas en 
los tomos XXV y XXXV respectivamente de la 
Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira. 
El nombre de Herrera figura en el Catiúlogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


-HERRERA VERGARA (lonacio): Biog. Po- 
lítico y jurisconsulto colombiano. N. en Cali 
(Nueva Granada) en 1769. M. en Bogotá á 11 
de marzo de 1840. Cursó los estudios de Juris- 
prudencia y ganó el grado de Doctor en Dere- 
cho. Sostuvo con su elocuencia y sus escritos la 
libertad de su patria, y con los últimos, y pidien- 
do en pleno cabildo que se creara una junta de 
gobierno, preparó la revolución del 20 de julio 
de 1810 en Santa Fe, donde se había recibido de 
abogado en 1794, sosteniendo que «á un gobierno 
de hecho es justa la reacción de derecho.» Era 
sindico procurallor del pueblo en dicho día, 
Firmó el acta y formó parte de la Comisión de 
Gracia y Justicia en el gobierno de la Junta, 
Individuo del Congreso Constituyente de Cundi- 
namarca en 1811, lo fué del Congreso que creó 
las provincias unidas de Nueva Granada. Ene- 
migo del sistema federal, ejerció los cargos de 
Consejero del dictador Alvarez, para el que fué 
nombrado en 27 de agosto de 1813; padre de 
menores elegido en 11 de mayo de 1815; abogado 
fiscal del colegio electoral, declarado en 28 de 
diciembre de 1818, después de haber sido envia- 
do por Morillo en 1816 á las prisiones de Puerto 
Cabello. En 1820 era presidente de la alta corte 
de Justicia, y se le comunicó en 28 de agosto 
haber sido elegido diputado al Congreso por la 
provincia de Cali. En atención á sus servicios el 
presidente Santander le expidió título de jubila- 
ción con fecha 19 de junio de 1834, y Bolivar en 
Popayán (11 de febrero de 1829) le nombró ca- 
tedrático de Derecho internacional y Economía 
política, en el Colegio del Rosario de Bogotá, 
Además Herrera fué individuo del Congreso en 
1824 y su presidente, en el cual sostuvo la liber- 
tad del laboreo de minas de oro. 


— HERRERA Y CABRERA (DESIDERTO): Bio. 
Escritor español. N, en Jesús María (Habana) á 
11 de febrero de 1792, M. en lacapital de Cuba 
á 26 de junio de 1856. Concluyó su educación 
primaria en 1806, y terminada la secundaria en 
1810 ingresó en la Escuela de Matemáticas de 
caballeros cadetes, que regentaba Juan Sánchez 
Martínez, en la cual, á los dos años, suplió al 
profesor en ausencias, y, por su muerte, quedó 
propietario. De 1815 41820 tuvo á su cargo una 
escuela primaria, Entonces fundó la imprenta 
Tormentaria (1820), y fué además colaborador de 
varios periódicos, dos de ellos El Esquife Arran- 
chador y La Tía Catana, hasta 1822, año en que 
entró á dirigir el Colegio de Jesús hasta 1825, 
Escribió para texto del mismo una Gramática 
(1825) y una Aritmética (1827). En 1826 obtuvo 
un título de agrimensor, y casi desde entonces 
comenzó su popularidad como matemático, jus- 
tificada, por las diversas obras que escribió, y por 
los muchos trabajos que practicó en la isla y cáte- 
dras quedesempeñó de Dinámica y de Astronomía 
en el Liceo (1348). Tanto con sn apellido, como 
con los semlónimos Radio Vector y Tropical, 
sostuvo polémicas cientificas en los periódicos 
Diario de la Habana, Lucero, Noticioso, Faro 
Industrial y Gaceta, colaborando en otros y dan- 
do á luz diversas obras de gran utilidad, "Entre 
las de mayor importancia se cuentan el Tratado 
de Geometría elemental y Trigonometría plana 
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(1830); Agrimensura cubana (1834), obra que 
obtuvo elogios en Madrid (Gaceta), y ha mere- 
cido cuatro ediciones. Una Tabla de cuentas, llena 
de datos curiosos y observaciones científicas sobre 
el cometa de 1843, mereció el honor de ser pu- 
blicada en París por el ilustre Aragó. Fué tam- 
bién autor de estas obras: Memorias sobre pobla- 
ción blanca; otra Memoria sobre huracanes en la 
isla de Cuba, que se tradujo, con aplauso, al fran- 
cés € inglés (1847); Apéndice al Cosmos del barón 
de Humboldt, muy interesante obrita que ha que- 
dado inédita, lo mismo que las tituladas Topo- 
grafía médica de Cuba y Vocabulario de Agri- 
mensura. Además escribió un tratado sobre Gno- 
momia, inédito, otro sobre el Anemómetro, otro 
de Sistema áétrico, otro sobre Meteorología, unas 
Lecciones de Agrimensura, conforme á las prác- 
ticas de la isla de Cuba (Habana, 1837); Vindi- 
cación del sabio español Jorge Juan; Elementos 
de Geometría descriptiva; Memoria sobre ins- 
cripciones de poligonos; Método práctico sobre las 
inscripciones; Cartilla para el manejo del De- 
pledoscopio, instrumento meridiano de Edward 
S, Derit, sin contar otro que dejó inédito sobre 
antigiiedades, hechos y costumbres de la Habana, 
y varios de que nose hace mención por haber ob- 
tenido menos popularidad, 


-HERRERA Y Cruzat (FRANCISCO): Biog. 
Marino español. N. en el Puerto de Santa Maria 
(Cadiz). M. en febrero de 1797. Sentó plaza de 
guardia marina en el departamento de Cádiz á 1.? 
de febrero de 1752, Concluídos los estudios ele- 
mentales se embarcó en 20 de marzo de 1755 en 
el navio Firme, del que transbordó al Folo, y con 
el que eruzó sobre los cabos San Vicente y Santa 
Maria para proteger la recalada de las enbarca- 
ciones procedentes de América. Con la fragata 
Astrea (1757) hizo el corso contra moros en el 
Océano y Mediterráneo, y con el jabeque Vigi- 
dante (1758) cruzó frente á Argel y otros puntos 
de la costa de Berberia. Volvió á embarcarse en 
la fragata Astrea en 25 de agosto de 1759, y con 
este buque y el jabeque Cuervo, á donde después 
pasó, persiguió en la costa de Africa y boca del 
Estrecho de Gibraltar á los piratas berberiscos, 
servicio que siguió desempeñando hasta que dos- 
embarcó en 10 de diciembre de 1769. Se halló en 
la presa del pingüe de moros de 14 caballos y 159 
hombres, entre moros y turcos, que hizo con los 
jabeques Cuervo y Vigilante, del mando de Diego 
de Argote, en 11 de abril de 1759, y las represas 
que se hicieron con el Triunfante en 13 de junio 
de 1760. Condujo (1773) presidiarios á Puerto 
Rico y la Habana, y azognes á Veracruz, y con 
caudales regresó á la península (1774). En 24 de 
febrero de 1775 embarcó en la fragata Carmen, de 
la escuadra de Pedro Castejón, destinada á luchar 
en Argel, asistiendo Herrera al desembarco, reem- 
barco y á las demás operaciones que se realizaron 
hasta cl 30 de octubre, Más tarde se distinguió 
en el combate que e. 16 de enero de 1780, en el 
Cabo Santa María, sostuvo la escuadra de Juan 
de Lárgara contra la inglesa regida por el almi- 
rante Rodney, y por su bizarro comportamiento 
en esta acción se le promovió á capitán de fra- 
gata. Pasó como segundo comandante á los na- 
vios San Pedro Apóstol y San Juan: Bautista, 
y en este últinso, en 20 de octubre de 1782, se 
halló en el combate naval de la armada combina- 
da de Luis de Córdoba, contra la inglesa manda- 
da por Howe, á la desembocadura del Estrecho, 
En 1.° de julio de 1793 fué nombrado inspector 
de la tropa de batallones de marina embarcada 
en la escuadra del mando de Juan de Lángara, 
la cual penetró en el Mediterráneo al rompi- 
miento de la guerra contra la República fran- 
cesa, y en combinación con la escuadra inglesa 
del almirante lord Hood, tomó posesión del 
puerto, arsenal y fortalezas de Tolón. Desem- 
barcó Herrera con la tropa de marina de la es- 
cuadra y se hallóen multitud de acciones de 
guerra contra las tropas republicanas que se pre- 
sentaron á sitiar la plaza, tanto en las alturas de 
Faraón, á las órdenes del general Gravina, como 
en otros parajes hasta la evacuación dela plaza, 
A principios del año de 1794 pasó á Cartagena 
con la referida escuadra, y embarcado de segun- 
do comandante del navío Afejicano, de la propia 
escuadra, eruzó en el Golfo de Lyón para conse- 
guir el bloqueo de Columbre y Portvendrés y 
proteger las operaciones de nuestro ejército del 
Rosellón. En el mismo año pasó á mandar el 
navio San Felipe, y luego el nombrado San Pe- 
dro Alcániaræ, en el que desde Cádiz transpor- 
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tó azogues á Veracruz y convoyó varias embar- 
caciones para diferentes puertos de América, 
Luego condujo caudales á la Habana, de donde 
los transportó á España mandando el navío San 
Juan Bautista. Poco después obtuvo el empleo 
de brigadier (5 de septiembre de 1795). Era 
caballero de la Orden militar de Santiago, y por 
esta época profesó en la misma. Fué destinado 
nuevamente å la escuadra de Juan de Lúngara, 
que operaba eu el Mediterráneo, y se le confirió 
el maudo del navío de tres puentes Mejicano, 
donde arbolaba su insignia de general subordi- 
nado al jefe de esenadra Pedro de Cárdenas. Con 
el mencionado navío y en la escuadra del mando 
de José de Córdoba salió de Cartagena para el 
Océano en 1.2 de febrero de 1797, y se halló en 
el combate naval que la misma armada sostuvo 
con la inglesa del almirante Jerwis en 14 del 
dicho mes y año, en el Cabo de San Vicente. El 
Mejicano fué uno de los pocos navíos que so 
batieron en aquel aciago día, sufriendo todo el 
choque de la escuadra inglesa; experimentó ave- 
rías y pérdidas de consideración, y sn coman- 
dante Herrera fué gravemente herido, de cuyas 
resultas murió á bordo del navio de su mando 
pocos días después de la batalla, 


— HERRERA Y CrRUZAT (RAMÓN): Biog. Ma- 
rino español. N. en Villanueva de los Infantes 
hacia 1755. M. en Cádiz á 27 de febrero de 1839. 
Sentó plaza de guardia marina en el departa- 
mento de Cádiz en 10 de octubre de 1770. Con- 
cluidos los estudios elementales embarcó en 12 
de marzo de 1774 en el navío San Rafnel, y 
luego, á bordo de la fragata Dorotea, se halló en 
el sitio de Melilla, donde desempeñó la comisión 
de conducir y desembarcar los pertrechos y ví- 
veres para dicha plaza. En el mismo buque tomó 
parte en la campaña contra Argel, asistiendo al 
desembarco y reembarco de las tropas y å las 
demás operaciones. Más tarde (7 de febrero de 
1776) se embarcó en la fragata Suiza para apre- 
sar la fragata Jetímana, que venía de Constan- 
tinopla con el embajador turco, lo que se veri- 
ficó en ja isla Galita, En 1781 se halló en la 
toma de Mahón å las órdenes de Buenaventura 
Moreno. En 16 de abril de 1782 pasó al navío 
Terrible, y con el bote armado de este buque 
contribuyó al socorro de las escuadras, de cuyas 
resultas fué hecho prisionero, y, bajo palabra 
de honor de seguir considerándose como tal, 
se trasladó al departamento. En 1.9 de abril 
de 1783 se embarcó en el jabeque San Sebas- 
lián, en el que salió para Cartagena á fin de 
incorporarse á la escuadra del mando de An- 
tonio Barceló, para marchar á Argel, donde se 
halló con las lanchas cañoneras en ocho «de los 
ataques que se dieron á dicha plaza. En 19 de 
febrero de 1795 tomó el mando de la fragata 
Venus, y habiendo transhordadoá la nombrada 
Casilda, después de varias salidas, hizo la que 
verificó la división de fragatas del mando del 
capitán de navio Félix O'Neille, y por el apre- 
satniento de la Dorotea, una de ellas, por un 
navío inglés, fué procesado, y quedó libre de 
todo cargo en el Consejo de guerra de generales 
que se formó para juzgar este acontecimiento, 
habiendo desembarcado en Cartagena en 25 de 
agosto de 1798, En 5 de julio se encargó del 
mando de la fragata Liebre, con la que ejecutó 
varias comisiones en el Mediterráneo, hasta 2 de 
mayo de 1803. Como tercer comandante del na- 
vio Principe de Asturias, de la insignia y escua- 
dra de Federico Gravina, salió de Cádizen 20 de 
octubre de 1805, y se halló en el combate naval 
que al día siguiente sostuvo dicha armada con 
la inglesa del almirante Nelsson cerca del Cabo 
Trafalgar. Ascendió á brigadier (30 de mayo 
de 1815), y continuó prestando el servicio de su 
clase en el departamento, hasta que en 23 de 
junio de 1825 se le asignó al servicio pasivo de 
la armada. Por Real orden de 4 de febrero de 
1827 fué nombrado comandante del tercio naval 
de Cádiz, destino que desempeñó hasta el 30 de 
octubre de 1830, fecha en que ascendió á jefe de 
escuadra. Fué condecorado con la gran cruz de 
San Hermenegildo, siendo, desde muchos años 
antes, caballero profeso en la Orden Militar de 
Calatrava. Continuó en la capital del departa- 
mento haciendo el servicio de su clase hasta su 
fallecimiento. 


- HERRERA Y LozANo (MANUEL): Biog. Pin: 
tor español. N, en Sanlúcarde Barrameda (Cádiz) 
en 1830. Estudió latín y Filosofía en el suprimido 
Instituto de su pueblo natal. Estos trabajos no 
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le impidieron dedicarse al ejercicio del Dibujo, á 
que desde muy niño demostró gran añción. Pasó 
Herrera á Sevilla en 1846, y abandonando defi- 
nitivamente los estudios literarios por los artis- 
ticos recibió las lecciones de Joaquín Dominguez 
Bécquer, en cuyo estudio permaneció hasta 1852, 
año en que se matriculó en las clases superiores 
de la Academia Provincial de Bellas Artes, reor- 
ganizada por entonces. Allí ganó premios y fama 
con sus primeras obras, existentes en Sanlúcar, 
y establecido definitivamente en Sevilla se de- 
dicó á la miniatura y á la pintura monumental, 
Trasladóse más tarde (1862) á Madrid, y en esta 
capital se consagró á la miniatura y la heráldica, 
A Herrera se deben estas obras: Un Salvador; 
Una Virgen de la Piedad, y numerosos bodegones 
y fruteros al óleo; dos interiores, uno de la Ca- 
tedral y otro del Patio de las Doncellas en el 
alcázar de Sevilla; la fachada del Ayúntamiento 
de la misma ciudad; algunos países originales; 
Retrato de Alfonso XII para el Ayuntamiento 
de Cazalla; gran número de copias de Murillo; 
varios retratos en miniatura, y trabajos de he- 
ráldica para España y el extranjero, como son: 
el Blasón del Excmo. Sr. Marqués de Alcaíices, 
duque de Sexto, que presentó en la Exposición 
de 1876, y el del rico capitalista cubano Joaquín 
Isausti y Míguez. Era caballero de la Orden del 
Santo Sepulcro y académico de la de Quirites de 
Roma. 


— HERRERA Y OBES(MANUEL). Biog. Político 
uruguayo. N. en Montevideo en 1806, M. á 16 
de septiembre de 1890. Fué hijo del famoso po- 
lítico D. Nicolás, Abrazó la carrera de Derecho, 
en la cnal bien pronto se dió á conocer ventajo- 
samente, Aún era joven cuando sobrevino la 

uerra de 1843 á 1851, y al lado del general 

acheco y Obes apareció ya como una figura no- 
table en la defensa de Montevideo. En 1847 se 
encargó de las carteras de Gobierno y Relaciones 
Exteriores, desempeñando interinamente la de 
Hacienda, En esa época empezó el Dr, Herrera 
y Obes á manifestar sus grandes dotes de esta- 
dista y su energía, Desde los primeros días de su 
elevación al Ministerio se propuso salvará Mon- 
tevideo de la triste situación en que se encontra- 
ba, y sobre todo librarlo de las garras de Rosas, 
Los inconvenientes con que tnvo que luchar y 
las dificultades que á cada paso se le presentaban 
ocuparían un volumen, y no fué la menor ni la 
menos peligrosa la influencia que el general Ri- 
vera ejercia aún en la política del país y en las 
masas de campaña. Fué el primer hombre del 
partido llamado colorado que se levantó frente 

frente de dicho caudillo; quebré su ascendiente, 
combatió y venció sus eternas pretensiones á 
dominarlo todo, haciéndole comprender en un 
notable Manifiesto que se publicó por aquella 
época que habian pasado los tiempos en que la 
República Oriental había estado sometida á su 
exclusiva voluntad. Conocedor profundo, no sólo 
de los hombres de su país, sino también de todos 
los que figuraban en la política de Río de la 
Plata, combinó admirablemente su plan y lo 
llevó á cabo con tino sorprendente. Los temores 
que asaltaban al Brasil respecto á Rosas, y la 
ambición desmedida del caudillo entrerriano Ur- 
quiza, el más importante de los sostenedores de 
aquel tirano, fueron los dos polos en que hizo 
girarel Dr. Herrera la salvación de Montevideo. 
De su grande y aun poco conocido trabajo, resultó 
el pronunciamiento por la paz de todos los orien- 
tales que servían á las órdenes del general Oribe, 
y ese pronunciamiento era el de toda la campa- 
ña. De ese trabajo vino la ayuda del Imperio del 
Brasil con sus importantes contingentes, De él 
surgió el grande ejército vencedor en Caseros, de 
él la salvación de Montevideo después de nueve 
años de sitio y cuando ya expiraba. De él la cai- 
da de Rosas y el cambio completo de la política 
en Río de la Plata, que despejó los horizontes 
del porvenir para estos países, á pesar de las con- 
vulsiones pasajeras que sobrevinieron después. 
En aquella época el Dr. Herrera equivalió á 
un ejército poderoso é invencible. Hecha la paz 
de 1851 sobre las bases de la fusión de los parti- 
dos, del olvido de los pasados errores y odios, del 
reconocimiento de todos los servicios como he- 
chos en bien de la patria, bases que surgieron de 
su iniciativa y su talento, y muerto el general 
Gayón, á quien todo el país señaló para la presi- 
dencia, lógico sería presumir que el Dr. Herrera 
habia de ser elegido para la primera magistra- 
tura del Estado, Así lo creyeron y asi lo aconse- 
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jaban los hombres pensadores y que no se aluci- 
naron con el fervor de espíritu popular, que pare- 
cía presagiar largo tiempo de paz y de concordia, 
Los représentantes del pueblo opinaron de otro 
modo, y fué proclamado Giró, que si bien era 
un ciudadano de grandes virtudes civicas, de 
gran talento y libre de odios de partido y muy 
popular, carecía de la resolución y energia nece- 
sarias en las épocas subsiguientes á los grandes 
trastornos sociales. Quizás eso fué un error por 
parte de los legisladores urnguayos; quizás tam- 
bién la causa de las desgracias que cayeron sobre 
la República. En 1853 el presidente Giró le confió 
la cartera de Hacienda, que desempeñó el nom- 
brado hasta septiembre del mismo año. Durante 
los pocos dias que duró el gobierno provisional 
de D, Luis Lamas, 1855, volvió á ocupar Herre- 
ra el mismo Ministerio y el de Relaciones Exte- 
riores hasta septiembre del mismo año, En la 
época de la presidencia de Berro tuvo un puesto 
en el Senado de la República hasta 1865, Ele- 
vado á la presidencia en este año D. Tomás Vi- 
llalba, le confió la difícil misión de celebrar la 
paz con el general D. Venancio Flores, jefe de la 
revolución empezada en 1863. En 1868 volvió á 
encargarse Herrera del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores hasta noviembre del mismo año, 
En 1870 desempeñó otra vez dicho Ministerio 
hasta febrero de 1872, Poco antes de su falleci- 
miento estaba de nuevo encargado de la citada 
cartera, demostrando siempre, á pesar de su 
avanzada edad, el mismo talento y la misma sa- 
gacidad para tratar las cuestiones más difíciles, 
y la misma laboriosidad. A más de altos cargos 
y misiones delicadisimas que desempeñó duran- 
te su larga vida pública, sería largo relatar otros 
trabajos que, aunque de menor importancia, han 
redundado en bien del pais, tales como los que 
se relacionan con el arreglo de la Deuda franco- 
inglesa y los que aplacaron la crisis bancaria de 
1868, Todos los partidos hallaron en Herrera un 
d cidido cooperador, 


- HERRERA Y OBES (JULIO): Biog. Actual 
presidente (abril de 1892) de la República del 
Uruguay. N. en Montevideo hacia 1846, siendo 
sus padres el notable hombre de Estado de la Re- 
pública Oriental del Uruguay doctor Ð. Manuel 
Herrera y Obes, y doña Fernabela Martínez, Hi- 
zo sus estudios en la Universidad de dicha Repú- 
blica, doctorándose en Leyes. Es hoy uno de los 
abogados distinguidos del foro nrugnayo y un es- 
eritor de los más brillantes. Sus artículos políti- 
cos y literarios descubren gran instrucción y co- 
nocimientos muy generales, Su estilo es ardien- 
te en la polémica, mordaz en la invectiva y vehe- 
mente en la defensa ó en el ataque. Ha sido He- 
rrera por mucho tiempo uno de los atletas de la 
prensa de su país, redactando varios periódicos, 
entre los que se contó El Siglo. En 1865 y 66, 
muy joven aún, tomó parte en la guerra de la 
Triple Alianza contra el Paraguay en calidad de 
secretario del general D. Venancio Flores, En 
1872 el presidente Gomensoro le confió el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, que desempeñó 
Herrera con energía y talento hasta octubre del 
mismo año, Por aquella época existían varios 
abusos en.el ramo de correos, que consistían en 
que la correspondencia para Inglaterra y puntos 
intermedios se despachaba directamente por el 
consulado de dicha nación, y el correo nacional 
la enviaba al consulado en vez de que éste la 
enviase á aquél; en que las cartas se despachaban 
libres de todo porte con infracción de las leyes 
del país; en que se obligaba por el consulado ex- 
presado á franquear la correspondencia para el 
Brasil, siendo esto un impuesto á favor partien- 
lar de aquél, y en que se consideraban de Mala 
Real los vapores de la línea del Pacifico, sub- 
vencionados casi exclusivamente por Chile. El 
doctor Herrera, después de una discusión nota- 
ble con la Legación británica, en la que defendió 
la soberanía nacional y demostró el derecho de 
la República, cortó todos aquellos abusos decre- 
tando que toda correspondencia que saliese del 
país, cualesquiera que fuesen los buques que la 
condujeran y los puertos á que fuese dirigi- 
da, sería despachada por el correo nacional pa- 
gando el porte, y que se cerraban para ese objeto 
las oficinas postales agregadas á os consulados 
de Inglaterra y Francia. Este decreto se llevó 4 
efecto á pesar de la negativa de los cónsules. 
Después de la caida del gobierno del doctor 
Ellauri, Herrera fué desterrado, en 1875, con 
otros jóvenes del partido principista, á la Ha- 
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bana, en la barca Puig, pero volvió á su patria 
en 1877. Luego colaboró otra vez en la prensa 
política con la misma lucidez y energía desiem. 
pre. Durante la mayor parte de la presidencia tlel 
general D. Máximo Tajes ocupó el Ministerio de 
Gobierno, y fué, puede decirse, el alma de aque- 
la laboriosa y conciliadora administración, Con- 
cluido el término legal del general Tajes, fué elec- 
to presidente de la República en 1.2 de marzo de 
1890. Inició su administración contando con las 
simpatías de todo el pueblo, ya por su talento, ya 
por la confianza que inspiraba su experiencia, y 
más aún su programa, que ofrecía al Uruguay 
un gran prestigio económico y moral. Pocos días 
después (25 de marzo) celebróse en el puerto de 
Montevideo una fiesta marítima, á bordo del va- 
por correo Alfonso XII, de la Compañía Trans- 
atlántica española, en honor del nuevo presi- 
dente de la República. Herrera se embarcó en el 
crucero Jnjanta Isabel, de nuestra marina de 
guerra, para visitar, como lo hizo, el Alfon- 
so XII y estrechar por este acto «relaciones de 
raza, de origen, de intereses mutuos y de mutuas 
consecuencias. » En el bauquete dado á bordo del 
citado vapor pronunció un discurso que se eon- 
sideró como programa de gobierno: dijo que no 
sólo darla paz al comercio y á la industria, sino 
también protección y fomento, auxilio é impul- 
so que les llevaran á su mayor desarrollo, y que 
se proponía llevar al país por el camino de las 
grandes empresas industriales y comerciales, 
abriendo comunicaciones interiores y exteriores 
y estableciendo puertos. No obstante sus buenos 
propósitos, al año siguiente hubo en Montevideo 
(11 de octubre de 1891) movimientos insurrec- 
cionales, que fácilmente reprimieron las tropas. 
El períorlo legal de la presidencia de Herrera 
expira en el último día de febrero de 1894, 


— HERRERA Y RIBERA (RODRIGO DE): Biog. 
Poeta español. N. en Madrid. M. en 1641. Era 
hijo del primer marqués de Auñón y de doña 
Inés Ponce y Villarroel, señora muy calificada, 
por lo que el autor de sus días, ya que no podía 
dejarle el mayorazgo principal de su casa, fundó 
para él otro nuevo, y le hizo casar con doña 
María, prima hermana de Rodrigo y sucesora de 
la casa del citado marqués. Fué Rodrigo caba- 
Hero del hábito de Santiago y poeta muy cele- 
brado. Compuso varias comedias y muchos ver- 
sos en certámenes y otras funciones de su tiem- 
po. De las comedias cita Alvarez Baena, como 
escritas por el madrileño, las tituladas El voto «le 
Santiago y batalla de Clavijo; El primer templo 
de España y Elsegundo obispo de Avila, Corren 
además impresas, bajo el mismo nombre de Ro- 
drigo de Herrera, otras varias: Castigar por defen- 
der, seria, y otra burlesca del mismo titulo; El 
mayor triunfo de Julio César; La fe no ha menes- 
ter armas ó venida del inglés á Cádiz, y Del cielo 
viene el buen rey. «Estas dos últimas, ha dicho 
Mesonero Romanos, son las más conocidas, y 
que merecen serlo, y especialmente la última... 
es realmente notable por lo atrevido de su argu- 
mento fantástico, la profundidad de la idea, 
corrección y rotundez de los versos; pero no me 
atveveré á decidir la cuestión de si ésta ó alguna 
de las otras pertenecen con certeza al Herrera 
madrileño, ó al portugués, de quien no tengo 
noticia alguna. » En efecto, hubo en aquel tiem- 
po otro Rodrigo de Herrera, cuyas obras y las 
del madrileño no es posible distinguir. Lope de 
Vega, elogiando á los poetas del Manzanares, 
dijo en su Laurel de Apolo: 


<La roja insignia del patrón de España 
Adorna dos Herreras 
(Florida emulación de tus riberas), 
Dignos entrambos de tan alta hazaña; 
Si á don Rodrigo tienes, 
A ser más propiamente Mantua vienes; 
Pues tendrás á Virgilio tan perfecto, 
. Que tc podrás llamar Mincio ó Sebeto; 
Y si tienes también á D. Antonio, 
Serás el Tibre y él tu dulce Ausonio. » 


Y más adelante añade: 


«Don Rodrigo de Herrera lusitano 
(Fatal es este nombre á los poetas, 
Como lo muestra Herrera, sevillano, 
Y los dos que con rimas tan perfetas 
De tus riberas son corona y gloria) 
Merece consagrar á su memoria 
Este laurel que intentas, 

Pues tiene tan atentas 
Las musas castellanas. > 
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Cervantes habla también en el Viaje al Parnaso 
de todos estos poetas Herreras, y además de otros 
dos, don Pedro y D. Juan Antonio, y Montal- 
ván confirma la existencia do los dos Rodrigos, 
madrileño el uno, portugues el otro, además de 
la del de D. Antonio, caballero del hábito de 
Santiago (de quien dice tener acabadas tres ó 
cuatro comedias, que no ban llegado á nosotros), 
y de otro don Jacinto de Herrera y Sotomayor, 
también madrileño y autor celebrado, De todo 
lo dicho se infiere que no es posible saber cuáles 
de las comedias impresas con el nombre de don 
Rodrigo de Herrera pertenecen al portugués, 
que, según Montalván, «escribió muchas, que 
así en lo sazonado como en la parte de la inven- 
ción se han hecho lugar por sí en la estimación 
de todos, » ó al madrileño, á quien apellida «poe- 
ta de grande espiritu, galante y conceptuoso, 
que escribe con mucha cordura y acierto y tiene 
acabada una comedia de valientes versos.» Los 
autores del Ensayo de una biblioteca española de 
libros raros y curiosos citan una poesia de Ro- 
drigo de Herrera, sin que podamos saber tam- 
poco á cuál se refieren: Silva fúnebre á la muer- 
te del Exmo. Sr. D. Alvaro Jacinto Colón y Por- 
tugal, almirante mayor de las Indias, duque de 
Veragua. La Biblioteca de Autores Españoles, de 
Rivadeneira, publicó en el t. XLV de su colección 
la comedia titulada Del cielo viene el buen rey. 
El nombre de Rodrigo de Herrera (sin distinguir 
si se trata del portugués ó del madrileño) figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 


— HERRERA Y SOTOMAYOR (JACINTO): Biog. 
Poeta y escritor español, N, en Madrid. Vivió 
en el siglo xvir. Fué alcaide de la fortaleza de 
Benquerencias en el maestrazgo de Alcalá, y del 
parque de Bruselas, ayudante de cámara y bi- 
bliotecario del infante don Fernando, y gentil- 
hombre de cámara del duque del Infantado. 
Aún vivía en 1643. Escribió: La Comedia de la 
Reina de las flores, lor y entremés, que represen- 
taron en el palacio de Bruselas, día de los reyes 
de este año de 1643, los Ilustrísimos Señores mi 
Señora Doña Beatriz, mi Señora Doña Mencía y 
mi Señora Doña María de Melo, hijas del excelen- 
tísimo señor don Francisco de Melo, marqués de 
Tordelaguma (Bruselas, 1643, en 4.9). Esta pie- 
za, dedicada á Gaspar Constantino de Melo, 
nieto de Francisco, es, dicen los autores del En- 
sayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos, alegórica «á los asuntos de la rebe- 
lión de Flandes, La Rosa tiene por galancs as- 
pirantes al Jazmin y al Clavel, entrando á la 
parte como caballero de buen humor (gracioso) el 
Funquillo. La infanta Violeta, señora de la Rei- 
na, y la Azucena, prima y dama la asistian; y 
ésta, como parienta de los Lirios y las Lises 
(dueños de la opuesta monarquia), ayudaban los 
designios rebeldes del galán Tora, planta vene- 
nosa; pero triunfó un contraveneno, Antora (el 
marqués de Tordelaguna). En la comedia se pone 
una estampa de las dos flores ¿ora y antora. 
(Esta comedia es, como todas las alegóricas, con- 
fusa y metafísica. Pero algunos rasgos de ella 
indican lo que era capaz de hacer en mejor ar- 
gumento el ingenio del autor, y que sus versos 
no son menos elegantes que su prosa. )» A la co- 
media La Reina de las flores signe una loa 
entre el verano, el invierno y Bruselas, y á ésta 
el entremés El fuego. Herrera escribió tam- 
bién en verso La entrada del Rey Catholico don 
Felipe IV en Madrid después de la muerte del 
Rey D. Felipe III, su padre, y fagademás autor 
del Itinerario Historial de la Jornada que Su 
Majestad (Felipe IV) hizo á la Andalucía (Bar- 
celona, en fol.). Suyo es también el principio 
del acto tercero de la comedia de Alarcón titu- 
lada Alguna de las muchas hazañas de D. García 
Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, que 
puede verse en el t. XX dela Biblioteca de au- 
tores españoles, de Rivadeneira. La misma Bi- 
bliotece, en el t. LXV de su colección, ha pu- 
blicado una linda comedia de Herrera titulada 
Duelo de honor y amistad. No falta quien diga 
que Herrera fué mediano poeta y autor drama- 
tico, Contradicen tal afirmación las obras que 
de él se conocen y el juicio de los inteligentes, 
Montalván le apellida poeta galante, lucido, mis- 
terioso y felicisimo ingenio, y añade que «fuera 
de los muchos versos que tiene escritos y las fa- 
mosas comedias con que ha honrado los teatros, 
publicó en estancias la entrada primera que hizo 
Su Majestad en Madrid después de muerto Fe- 
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lipe TIL... , y tiens para imprimir un poema de 
cuatrocientas estancias, que llama El Jasón, 
que cuantos le han visto aseguran ser de las ma- 
yores cosas que están escritas en nuestra lengua. » 
La comedia Duelo de honor y amistad, por su 
corrección, delicadeza de argumento, gusto y 
lucidez de estilo, da bien á conocer la práctica 
y la instrucción que debía tener el autor en el 
arte dramático, y que no sería ésta, ni con mu- 
cho, la única obra apreciable que produjese, El 
nombre de Herrera figura en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Acadmia 
Española. 


- HERRERA Y TORDESILLAS (ANTONIO DE): 
Biog. Historiador español. N. en la villa de 
Cuéllar (Segovia) en 1559, M. en Madrid 427 de 
marzo de 1625. Era hijo de Rodrigo de Tordesillas 
y de Inés de Herrera, su mujer, y bisnieto del 
Tordesillas sacrificado en Sevilla por los comu- 
neros (V. COMUNIDADES). Estudió en España 
las primeras letras, y hecha aqui lucida y pro- 
vechosa carrera, pasó á Italia, donde aprendió 
Humanidades y otras cosas. En la peninsula 
italiana, muy joven todavía, ganó el afecto de 
Vespasiano de Gonzaga, hermano del duque de 
Mantua, y tanto allí como en nuestra patria, á 
la que regresó con Vespasiano, que había sido 
nombrado virrey de Navarra y Valencia, sirvió 
á su protector como secretario y privado, Reco- 
mendado á Felipe II por Gonzaga, poco antes 
de que éste muriera, lo que prueba que había 
correspondido dignamente á la confianza que en 
él depositó Vespasiano, quiso el monarca probar 
su merito, y, una vez conocido, Herrera fué nom- 
brado por aquel rey cronista mayor de América, 
empleo remunerado espléndidamente, y uno de 
los cronistas de Castilla, Desempeñó el historia- 
dor ambos cargos durante los reinados de los tres 
Felipes con tal acierto, exactitud, laboriosidad y 
modestia, que aventajó á sus predecesores, y á 
esto debió la crecida pensión que se ha dicho que 
Felipe II asignó å su enipleo. Siguió disfrután- 
dola en los dos reinados siguientes, mereciendo 
siempre la protección de los soberanos, y aún no 
habia entrado á desempeñar las funciones de pri- 
mer secretario de Felipe 1V, cargo para el que aca- 
baba de ser nombrado, cuando ocurrió su muerte. 
Todos cuantos le conocían, y principalmente el 
monarca, mostraron gran sentimiento de perder 
una persona de tanta capacidad para el desempe- 
ño de su destino, Después de celebrados unos so- 
lemnes funerales por su alma, fueron trasladados 
sus restos á la villa de Cuéllar, en que había 
nacido, y depositados en la iglesia parroquial de 
Santa Marina, donde aún se conserva el sepnlero 
y la inscripción que pusieron en él. Su fama 
como cronista fué y es europea, y sus escritos 
buscados con empeño y leídos con interés en 
todas partes. Muchas son las obras debidas á 
Herrera, pero ninguna ha conseguido la fama de 
la que tituló Historia general de los hechos de los 
castellanos en las islas y Tierra Firme del Mar 
Océano (Madrid, 1601, 4 vols. en fol.): los dos 

rimeros tomos comprenden desde 147241531 y 
os restantes hasta 1554. En el comienzo del pri- 
mer volumen puso La descripción de las Indias 
occidentales con las tablas geográficas. Gerardo 
Juan Bosio elogió esta Descripción y á su autor 
en su Tratado de Matemáticas, y Gaspar Barleo 
tradujo al latín esta misma Descripción y la im- 
primió en Amsterdam (1622), formando parte de 
su Novus Orbis sive descriptio Indio Occidenta: 
lis, siendo la Descripción de Herrera traducida 
al francés en el mismo año(Amsterdam y Paris). 
La Historia general comprende ocho décadas. 
Fué reimpresa por Juan de la Cuesta (Madrid, 
1615) y revisada y aumentada por Andrés Gon- 
zález (Madrid, 1729-30, 5 vols. en fol. ). Nicolás 
de La Corte comenzó á escribir una traducción 
francesa, pero la muerte sólo le permitió acabar 
las dos primeras décadas (Paris 1660-71, 3 volú- 
menes en 4.%). Cuando emprendió esta obra He- 
rrera se le abrieron todos los archivos públicos, 
y tuvo acceso å documentos de todas clases. Se 
le ha acusado de grande prisa en la producción 
de los dos primeros volúmenes y de negligencia 
en no hacer suficiente uso de los inmensos acopios 
de noticias puestos á su alcance. El hecho es que 
se encontró con muchas composiciones históricas 
manuscritas, que abrazan gran parte de los pri- 
meros descubrimientos, y se contentó con rela- 
tar los sucesos según estaban recordados. Es 
cierto que una gran parte de sn obra es poco más 
que el traslado de la historia de las Indias que 
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dejó Las Casas, reduciendo á veces y mejorando 
la dicción, omitiendo las apasionadas declama- 
ciones del celoso obispo cuando se trataba de 
las injurias hechas á los indios, y suprimiendo 
varias circunstancias poco favorables al carácter 
de los descubridores españoles. Dice Muñoz 4que 
generalmente hablando, Herrera hizo poco más 
que juntar pasajes y extractos tomados de va- 
rias partes, al modo que arregla un escritor ero- 
nológicamente los materiales con que piensa 
componer una historia, Añade que, si no hubiera 
sido Herrera hombre docto y juicioso, la preci- 
pitación con que aglomeró aquellos materiales 
le hubiera conducido á innumerables errores. » 
Observación justa, pero debe considerarse que 
elegir y arreglar semejantes materiales juiciosa- 
mente, y usarlos con sabiduría, no es ya peque- 
ño mérito en el historiador. También se acusa á 
Herrera de lisonjear á su nación, exaltando los 
hechos de los españoles y suavizando y ocultan- 
do sus excesos, No hay nada grave en esta acu- 
sación aun cuando fuese fundada. Ilustrar la 
gloria de su patria es una de las más nobles pre- 
rrogativas del historiador; y es difícil que exceda 
elogio alguno al mérito de las empresas extra- 
ordinarias de los españoles de aquellos días, 
Todas las obras de Herrera llevan el sello del 
candor, la integridad y el deseo de recordar sólo 
los hechos individualmente ciertos. Los que di- 
cen que en los restantes libros mostró un espíritu 
adulador en absoluto opuesto á la dignidad é 
imparcialidad históricas, olvidan que la supues- 
ta adulación era en realidad fiel expresión del 
espiritu monárquico de aquella época. He aquí 
los títulos de las demás obras de Herrera: His- 
toria gencral del mundo del tiempo del señor rey 
D. Felipe el segundo, desde el año de 1559 hasta 
su muerte (Madrid, 1601 y 1612, 3 t. en fol. ); 
Historia de lo sucedido en Escocia é Inglaterra 
en los cuarenta y cuatro años que vivió María 
Estuardo, reina de Escocia (Madrid, 1589, en 
8.%, y Lisboa, 1590, en 8,*); Cinco libros de la 
historia de Portugal y conquistas de las islas de 
las Azores en los años de 1582 y 1583 (Madrid, 
1591, en 4.9); Historia de los sucesos de Francia 
desde el año 1585 hasta el de 1594 (id., 1598, en 
4.9): el manuscrito se guarda en la Biblioteca 
Nacional, y la edición fué mandada recoger por 
el monarca; Información en hecho, y relación de 
lo que pasó en Milán en las competencias entre las 
jurisdicciones Eclesiástica y Seglar desde el año 
de 1694 hasta el de 1698 (en 4.%); Tratado, rela- 
ción y discurso histórico de los movimientos de 
Aragón, años de 1591 y 1592 (Madrid, 1612, 
en 4.0): el manuscrito existe en la Biblioteca 
Nacional; Exequias de la Reina doña Marga- 
rita de Austria en Segovia, opúsculo impreso 
de orden y á expensas de la misma ciudad; Co- 
mentarios de los hechos de los españoles, fran- 
ceses y venecianos en lialia, y de otras Repúbli- 
cas, Potentados, Principes y Capitanes famosos 
italianos, desde el año de 1281 hasta el de 1559 
(Madrid, 1624, en fol.); Coronica de los Turcos, 
la cual principalmente sigue ú la que escribió 
Juan Muría Vicentino, coronista de Mahometo 
Batacit y Suleimán, señores de ellos: no llegó á 
imprimirse, Nicolás Antonio vió el manuscrito 
con la firma del autor y la nota de que se acabó 
á 20 de diciembre de 1593, en Madrid en la Bi- 
blioteca de Cristóbal de Zambrana, caballero de ` 
la Orden de Calatrava. Como se ve, las obras 
todas de Herrera relatan sucesos que pasaron á 
su vista y que pertenecen á la época en que Es- 
paña ejercía la hegemonia en Europa. Por esto 
son fuente preciosa para españoles y extranjeros, 
Del francés tradujo Herrera las Advertencias que 
los Cathólicos de Inglaterra enviaron á los de 
Francia en el cerco de París, de autor incierto, 
y su traducción se imprimió en 1592; vertió 
además del latín: Los cinco libros primeros de 
los Annales de C. Cornelio Tácito (Madrid, 1615, 
en 4.9); y del italiano, Los diez libros de la Ra- 
zón de Estado, con tres libros de la Causa de 
la grandeza y magnificencia de las Ciudades 
(Madrid, 1593), obra de Juan Batera; La His- 
toria de la guerra entre turcos y persianos (Ma- 
drid, 1588, en 4.?), escrita por Juan Tomás Mi- 
nadoi; y La batalla espiritual y arte de servir á 
Dios, con la corona y letania de la Virgen Marta 
(Madrid, 1601, en 8.”), compuesta por el carde- 
nal de Fermo. En vida de Nicolás Antonio exis- 
tía un volumen de epístolas de Herrera en la 
Biblioteca de Olivares, Por último, en la Biblio- 
teca Nacional de Madrid se conservan los si- 
guientes manuscritos de obras del mismo autor: 
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Discurso sobre la muerte del rey de Francia | 


(1610); Carta sobre las circunstancias de los 
principales personajes de la corte (original); Dis- 
cursos, tratados y cartas sobre varias malerias 
de historia y política; Varios discursos políticos 
y críticos; Elogio de la vida y hechos de Cristóbal 
Baca de Castro, gobernador del Perú, y de otros 
conquistadores de América; y, de letra original 
suya, dos Relaciones del estado de la plaza de Sa- 
bioneta, y mercedes hechas á la casa de Mantua. 
El nombre de Herrera figura en el Catúlogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


HERRERAS: Geog. Municip. del est, de Nue- 
vo León, Méjico, Tiene por límites: al N, Ce- 
rralvo; al S. China; al E. los Aldamas y China, 
y al O. Cerralvo, En su territorio se encuentran 
las siguientes eminencias: Ceja Grande, Cerrito 
Colorado, Once Lomas, Loma Redonda, Cerrito 
del Macho, Loma de la Capilla, Loma de los 
Guajolotes, Loma del Orégano, y Mesa de Diego 
López. El río de Pesquería riega los terrenos, 
productivos en fríjol, maiz y otros cereales, La 
población ss compone de 1462 habits., agricul- 
tores y ganaderos, Cuenta la municip. con la 
v. de los Herreros, las congregaciones de Gua- 
dalupe, Laja, San Agustín y San Vicente, nue- 
ve haciendas y 17 ranchos. [| V. cab, de la mu- 
nicipalidad de su nombre, est. de Nuevo León, 
Méjico; 536 habits, Se halla sit. á 135 kms. al 
E. de Monterrey. Antes se llamaba rancho de 
la Manteca, 


- HERRERAS (Las): Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Santa María de la Alameda, p.j. de 
Valdeiglesias, prov. de Madrid; 29 edifs, 


HERRERIA (de herrera, n. pr.): f. Bot. Cénero 
de la familia Herrerieas. Las especies compren- 
didas en este género son todas arbustivas y pro- 
pias del Brasil y Chile, 


HERRERÍA: f. Oficio de herrero, 


El primero que inventó el arte de la HE- 
RRERÍA fué Túbal, hijo de Lamec. 
El Comendador Griego. 


- HERRERÍA: Oficina en que se funde, ó for- 
ja, y se labra el hierro en grueso, 


... de ellos mismos se escribe que ponian 
grandísimo recaudo en que no hubiese HERRE- 
RÍas en el pueblo de Israel. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


- HERRERÍA: Taller de herrero, 
- HerrERÍA: Tienda de herrero. 


— HERRERÍA: fig. Ruido acompañado de con- 
fusión y desorden, como el que se hace cuando 
algunos riñen ó se acuchillan, 


.. Ricardo y Mahamut.., de cuando en 
cuando sacaban la cabeza por el escotillón de 
la cámara de popa, por ver en qué paraba 
aquella grande HERRERÍA que sonaba, ete, 

CERVANTES, 


Creía yo, mujer perdida, que en los tratos 
de la ciudad, en la trulla y HERRERÍA del 
mundo, allí estaba (mi amado), etc. 


MALÓN DE CHAIDE, 


— HERRERÍA: Art. y Of. Se remonta su ori- 

- gen å la mayor antigüedad, y, como su historia 

es la del hierro (V, ), para evitar repeticiones en- 

viamos al lector á dicho artículo, pudiendo en- 

contrar además otros datos en diversos de este 

DICCIONARIO, tales como ACERO, CEKRAJERÍA, 
BALASTRO, DAMASQUINADO, REJAS, ete. 

Ascendió la herrería a arte verdadero en la 
última parte de la Edad Media. Ya antes, en los 
siglos X11 y XII, había producido obras de no- 
table gusto y carácter distinguido, aplicadas ca- 
si exclusivamente á la decoración de los monu- 
mentos arquitectónicos, y en particular de las 
puertas, cuyas alguazas 7 bisagras se extendían 
por toda la superficie de las hojas formando 
grandiosos dibujos, trabajados con todo primor 
y suntuosidad. 

Como la Escultura se apoderase de las hojas 
de las puertas hacia el siglo xv, los herreros 
buscaron en las rejas un campo más vasto don- 
de lucir su ingenio, y en ellas recogieron abun- 
dantes frutos, construyendo verdaderas joyas, 
en que reprodujeron con toda finura y exactitud 
las complicaciones y variadísimos detalles de la 
arquitectura de la época. En las cruces, en los 
candelabros, en los relicarios y en las puertas 
mismas de los tabernáculos han dejado los bue- 
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nos herreros y rejeros de aquella época muestras 
copiosas de la perfección que alcanzaron en su 
oficio. 

Este esmero en el trabajo del hierro no sólo 
se conservó en ła época del Renacimiento, sino 
que aun parece que se perfeccionó más, pues en- 
tre los herrajes que se construyeron por dicho 
tiempo se encuentran verdaderas obras maes- 
tras, trabajadas con sin igual finura. 

- HERRERÍA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Molina, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 253 habits, Sit, cerca de Ca- 
nales, en el camino de Madrid á Ternel. Terreno 
bastante escabroso, con huertos regados por el 
arroyo del Saúco. Cereales y patatas; cría de 
ganados y corte de maderas. || Aldea en la ayuda 
de parroquia de Santa Marina de Incio, ayun- 
tamiento de Kendaz, p. j. Sarria, prov. de Lu- 
go; 53 edifs, 

— HERRERIA (La): Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Fuente Palmera, p. j. de Posadas, 
prov. de Córdoba; 36 edifs. | Lugar en el ayun- 
tamiento de Vega de Valcarce, p. j. de Villa- 
franca del Vierzo, prov. de León; 75 edifs, | 
Aldea en el ayunt. de Alcadozo, p, j. de Chin- 
chilla, prov, de Albacete; 39 edifs. 


HERRERIÁCEAS (de herreria ): f. pl. Bot, Fa- 
milia muy semejante á las esmiláceas, según al- 
gunos botánicos. Baillón las considera como un 
simple grupo de la familia de las Liliáceas. 


, HERRERÍAS: Geog. Río de la prov. de Alme- 
ría y p. į. de Purchena, en el término de Serón. 
Es uno de los que forman el rio Almanzora. 


— HERRERÍAS (Las): Geog. Valle y ayunta- 
miento en el p. j. de San Vicente de la Barque- 
ra, prov. y dióc. de Santander. Forman el 
ayunt. los lugares de Bielva, Cabanzón, Cades, 
Camijanes, Casamaria y Rabag, y tiene 1174 
habits, Hállase entre el Val de San Vicente al 
N., en el término de San Vicente de la Bar- 
quera al E., los valles de Lamazón y Peñarrn- 
bia a] S. y el de Peñamellera de Abajo al O.; le 
baña el rio Nansa, Poco trigo, maíz, sidra, ave- 
llana, hortalizas y frutas, Fab. de harina de 
maíz. || Lugar en el ayunt. de¿La Unión, par- 
tido judicial de Cartagena, prov. de Murcia; 
340 edifs, || Aldea en el ayunt, de Nerpio, par- 
tido judicial de Yeste, prov. de Albacete; 19 
edifs, 

HERRERIEAS (de herreria ): f. pl. Bot. Fami- 


lia de plantas monocotiledóneas, que compren- 
de un solo género: el Herreria, 


HERRERILLO (d. de herrero): m. Pájaro pe- 
queño, cuyas plumas por el lomo son azules y 
por el pecho y vientre bermejas. 

HERRERITA (de Herrera, n. pr.): £ Miner, 
Carbonato de zinc que constituye una variedad 
de esmisonita, 

HERRERO (del lat, ferrartus ): m. El que tiene 
por oficio labrar el hierro, 


... Así como el HERRERO toma por medio ca- 
lentar y ablandar el hierro para labrarle, así 
se toma por medio la oración para ablandar el 
corazón, etc, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 
—¿Y tu oficio? — Soy HERRERO, 
—¿Qué tal lo pasas en él? 
— Perramente. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


— HERRERO DE GRUESO: El que trabaja ex- 
elusivamente en obras gruesas, como balcones, 
arados, calces de coche, etc. 


— AL HERRERO, CON BARBAS, Y Á LAS LE- 
TRAS, CON BABAS: ref. que enseña que ciertas 
artes mecánicas que necesitan fuerzas para ejer- 
cerse sólo se aprenden en edad algo vigorosa, 
y que las ciencias se han de empezar desde la 
edad tierna. 


- DE HERRERO Á HERRERO, NO PASA DINE- 
Ro: ref. ENTRE SASTRES NO SE PAGAN HECHU- 
RAS, 


- EL HERRERO DE ARGANDA, ÉL SE LO FUE- 
LLA Y ÉL SE LO MACHA, Y ÉL SE LO LLEVA Á 
VENDER Á LA PLAZA: ref. que se aplica al que 
hace las cosas que le convienen ó necesita sin 
valerse de auxilio ni favor ajeno. 

- QUIEN DEJA AL HERRERO Y VA AL HERRE- 
RÓN, GASTA SU HIRRKO Y QUÉMASE EL CARBÓN; 
ref. que aconseja preferir lo mejor, aunque cues- 
te más caro, 
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- HERRERO: Art. y Ofic. Según las Ordenan- 
zas de 1760, podían trabajar los herreros y Cerra- 
jeros indiferentemente en las siguientes obras; 
rejas de capillas y transparentes, púlpitos, co- 
mulgatorios, alllabas para puertas y ventanas 
limadas ó por limar, hierros para cajas de co- 
ches, forlones, estufas y muelles. Y eran obras 
privativas únicamente de los herreros de grueso 
los balcones, rejas, lumbreras, carros y demás 
que requieren hierro en negro. 

Hoy se distinguen y separan más ambos ofi- 
cios; pues, como queda dicho, el herrero es el 
que trabaja el hierro en caliente, diciéndose ce- 
rrajero al que lo trabaja en frío. Los primeros, 
según la clase de obras á que se dediquen, pue- 
den decirse cbreros de grueso ó de fino y calde- 
reros. . 

Las diferentes clases de trabajos que se ejecu- 
tan en herreria son: cortar, prolongar y encorvar 
barras, formar paquetes, anillos y soldaduras, 

En el trabajo del hierro hay que tener en 
cuenta dos circunstancias: la naturaleza del com- 
bustible y la temperatura á que debe someterse 
el objeto que se trabaja. 

La naturaleza del combnstible es de suma 
importancia, pues si contiene azufre, fósforo, 
arsénico ó cualquier otra substancia capaz de 
combinarse ó mezclarse con el hierro, puede al- 
terar la calidad de éste, haciéndolo frágil y que- 
bradizo. En el carbón de piedra no se encuentra 
ninguno de aquellos cuerpos, pero tiene el in- 
conveniente de producir muchas chispas y pa- 
sarse demasiado pronto. Los combustibles pre- 
feridos comúnmente son hullas que no conten- 
gan materias perjudiciales ó que las contengan 
en proporciones muy pequeñas. En cuanto á la 
temperatura á que debe someterse el hierro para 
trabajarlo hay que considerar que sí es muy 
baja lus martillazos hacen poco ó ningún efecto, 
y si es muy elevada el hierro se quema ú oxi- 
da completamente. Debe adoptarse, por tanto, 
un término medio, que se puede fijar en el rojo 
blanco. 


HERRERO: m, Germ. FERRERUELO, 


— HERRERO: Geog. Islas en el dep. del Salto, 
Uruguay. Están situadas en el río Uruguay, á 
10 millas al S. del pueblo Constitución, 30 al 
N. de la ciudad del Salto y 490 al N.O. de 
Montevideo. 


- HERRERO Y RUBIRA (ANTONIO María): 
Biog. Médico y escritor español. N. en Borja 
(Zaragoza) en 1714. M. en Madrid á 1.° de julio de 
1767. Estudió en Huesca Letras humanas, Filo- 
sofía y Teología, y despnés pasó á Tolosa de 
Francia, en cuya Universidad recibió el grado 
de Doctor en Teología. Allí estuvo seis meses 
en un colegio para instruirse en el idioma fran- 
cés y perfeccionarse en los conocimientos de la 
Fisica experimental, y en ambas ocupaciones 
fueron útiles sus progresos, como lo acreditan 
las obras de Física que compuso en Madrid y el 
Diccionario de las lenguas francesa y española, 
que también vió la luz pública. Habiendo re- 
gresado á Huesca, incorporó en su Universidad 
el grado que había recibido en Tolosa en edad 
muy temprana, y tomó parte en concursos de 
cátedras y prebendas. Fijó luego su residencia 
en Madrid, donde su laboriosidad y diligencia 
le empeñaron desde luego á escribir sobre dife- 
rentes asuntos, y por su grande amistad con Sal- 
vador José Mañer salieron varios tratados de 
Herrero bajo el nombre de este literato. En 
aquellos años se consagró al estudio de la Medi- 
cina, enyo primer grado mereció en la Univer- 
sidad de Alcalá, y á poco tiempo le nombró Fer- 
nando VI médico de los generales hospitales de 
la corte. Sirviendo esta plaza tuvo una sabia 
disputa con el doctor Bernardo Araujo, primer 
médico de dichos hospitales, sobre la verdadera 
enfermedad de Manuel Rodríguez, que de orden 
del referido Araujo se había destinado á su sala, 
y con este motivo escribió un curioso papel en 
defensa propia contra aquel profesor. Este le 
respondió con otro, al cual impugnó Herrero 
con tal fuerza de razones y erudición que Arat- 
jo no pensó en contradecirlo. Cada día se hacia 
mayor su crédito, como lo prueba el haber sido 
nombrado, con Andrés Piquer, censor de todas 
las obras médicas que se hubiesen de imprimir 
en España, comisión que desempeñaron con lu- 
cimiento estos dos aragoneses, dando al mismo 
tiempo al público obras de mucho valor, Fué 
también nombrado por Isabel Farnesio médico 
de su familia, y por la Real Academia Médico- 
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Matritense su secretario perpetuo. Dejó estas 
obras: Fisica moderna, experimental y sistemá- 
tica, donde se contiene lo más curioso y útil de 
cuanto se ha descubierto en la naturaleza (Ma- 
drid, 1738, en 8.9); Mercurio literario, cuyo 
tercer tomo se imprimió en Madrid en 1738, 
y después se continuó esta obra, en la que 
tuvo por colaborador á José Lorenzo de Are- 
nas; Disertación Meteorológica sobre el fenóme- 
no, ó aurora septentriona), que se descubrió 
en el horizonte de Madrid el dia 16 de diciem- 
bre de 1737 (Madrid, 1737, en 8.9); Impugna- 
ción universal de la doctrina aristotélica, par- 
ticularmente contra el P. Pasada, acérrimo de- 
fensor de Aristóteles (Madrid); Gacela literaria 
de Madrid: colección de extratos de los libros 
nuevos, que se publican en España, de cartas y 
disertaciones eruditas y de noticias útiles y cu- 
riosas, pertenecientes á todo género de Artes y 
Ciencias, Este escrito era ya conocido en Madrid 
el año 1743; Diccionario universal francés y es- 
pañol, más copioso que cuantos hasta ahora se 
han visto, el cual contiene todos los términos 
usados en la lengua francesa, con las frases y 
locucionos propias y figuradas de todos estilos y 
refranes, y de todo lo necesario para la perfecta 
inteligencia de dicho idioma. (Madrid, 1743, 3 
t. en 4,%); Vida de Thomás Kan-li-kan Sophi de 
Persia (Madrid): no es obra de Mañer, sino de 
Herrera; Dificultad de ascender á perfección la 
lengua española, como otras, y desconsuelo de que 
la Ortografía que puede tenerla se fije sin ella 
(manuscrito); Disertación sobre la necesidad de 
entender literalmente los lugares de la Sagrada 
Escritura que tratan de las cosas pertenecientes 
á las Ciencias naturales (manuscrito en 4,); 
Milenario Apocalyptico y futuro Reino de Cris- 
to en la tierra por espacio de mil años antes de 
la venida del Anti-Cristo (manuscrito), etc. 


— HERRERO Y RUBIRA (Luis): Biog. Escritor 
español. N. en Borja (Zaragoza) á 24 de febrero 
de 1716. M. en Calanda (Teruel) á 1.° de febre- 
ro de 1769, Era hermano de Antonio María, Si- 
guió los estudios en la Universidad de Huesca y 
recibió los primeros grados de Leyes y Cánones 
en la Universidad de Tolosa de Francia en 1733, 
y en 1734 el de Doctor. De regreso en España se 
recibió de abogado é ingresó en el Colegio de Za- 
ragoza en 27 de septiembre de 1750, habiendo sido 
decano segundo del referido colegio en el año de 
1757, y diputado segundo en el de 1758. Después 
fué relator de la sala del Crimen de la Audiencia 
de Aragón. Escribió estas obras: La vida de los 
siete sabivs de Grecia, enriquecida de sus más 
preciosas máximas en lo moral y político, y ador- 
nada de sus retratos. Traducida del francés al 
español y aumentada de una dedicatoria á la 
Santísima Virgen del Pilar de Zaragoza, donde 
también se hallan útiles advertencias (Madrid, 
1738, en 4,9); Discurso histórico-filosófico expe- 
rimental sobre los terremotos, naturaleza de ellos 
y causas de que provienen, escrito con motivo 
del terremoto acaecido el 14 de diciembre de 
1755 (Zaragoza, en 4.9); Arte de pintura, Ins- 
trucciones y reglas para aprender fácilmente á 
pintar sin maestro, al óleo, al fresco y de minia- 
tura, con las advertencias para hacer y preparar 
todo género de colores, y aun arancel de los pre- 
cios de las drogas y materiales de colores. Escri- 
bió esta obra en 1738, residiendo en Madrid; 
Secreta nature, Comprende este tratado, en 4.9, 
XIII capítulos. I De facie decorando. 11 De 
Dentibus abstergendos, et extraendis, 111 De Ma- 
milis, et Naribus, IV De Fructibus. V De Her- 
bis, et Floribus, VI De lignis, et de Fructibus. 
VII De Secretibus, Metalorum. VIIL De Vitro, 
et Speculis, IX De Gemis, et Lapidibus. X De 
Vestibus. XI De Seribendi modo, et aramentario 
construendo, XIL De secretis scribendi, pingendi, 
et Saliis. XIII De Morbis universalibus. Memo- 
Tia de los reyes tenidos por crueles y aborrecidos 
de sus vasallos, formada el año 1735. Tratado 
breve de Optica mecánica. Del arte de trabajar 
los vidrios que sirven para los anteojos de larga 
vista, con diferentes especies de relojes, No siem- 
pre quien escucha su mal oye, comedia: le falta 
la última jornada; Dos Loas á San Juan Bautis- 
ta. Una de ellas se representó en la villa de Ejea 
de los Caballeros, de que es patrón el santo, 


, — HERRERO Y Rusira (Sor Luisa DEL Es- 
PIRITU SANTO): Biog. Religiosa y escritora es- 
Pañola, hermana de Luis y Antonio María. N. 
en la villa de Calanda en 1711. M. en 24 de agos- 
to de 1777, En 25 de diciembre de 1719 vistió 
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el hábito de San Francisco en el convento de la 
Concepción y San Roque de Valdealgorfa, parti- 
do de Alcañiz, hallándose retirada en este claus- 
tro en compañía de unas tías suyas. En esta co- 
munidad fué dos veces abadesa, «Al mérito de 
su piedad unió, dice Latassa, el de la aplicación 
á los estudios, especialmente de la Sagrada Es- 
critura é Historia eclesiástica, y su numen poć- 
tico no careció de aquellos empleos en que le em- 
peñó su laboriosidad tan sabia, ilustrando dife- 
rentes asuntos, cuyos argumentos, al mismo tiem- 
po que promueven la devoción, dan honor á su 
cultura poética.» Dejó las obras siguientes: Diá- 
logo entre el esposo y la esposa, Usó en él de las 
expresiones de los Cantares, y fué su primera 
obra métrica trabajada en la edad de trece años; 
Novenario de Nuestra Señora de Monte Santo 
(Valencia, 1773, en 8.9). No lleva el nombre de 
la autora, que ciertamente lo fué de este opúscu- 
lo, costeado por Antonio del Pozo, enyo nombre 
va con el mismo. Lleva al fin de cada dia cinco 
dísticos españoles correspondientes á las cinco 
letras del nombre de María, con las que se da 
principio á los mismos dísticus. Fina con unos 
gozos, y este orden guarda la autora en la mayor 
parte de los novenarios que se referirán. Sacro 
Novenario de Nuestra Señora del Pilar de Zara- 
goza; Glosa. de la salve; Oraciones á María San- 
tísima, en prosa; Gozos & la misma señora para 
conseguir el beneficio del agua: otros en su sole- 
dad; Dos letrillas para la festividad de la Purl- 
sima Concepción de Nuestra Señora; 4uto Sa- 
cramental, cuyo lema es: «Florido Jardín Ma- 
riano»; Dance ol Santisimo Sacramento, que se 
representó en la villa de Albalate del Arzobispo, 
año 1760. Otro dance al Santísimo y San Miguel, 
que se representó en la función de la translación 
al convento de los Padres Capuchinos de la villa 
de Calanda; Seis letrillas para la misa y festivi- 
dad del Santísimo; Septenario espiritual del Es- 
piritu Santo, en prosa, á excepción de los go- 
zos; ete., ete, . 


HERRERÓN: m. despect, Herrero que no sabe 
bien su oficio. 


HERREROS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
prov. de Soria, dioc. de Osma; 523 habits. Si- 
tuado cerca de la sierra de Cabrejas, al O. de 
Soria, en la entrada de los pinares y en la carre- 
tera regional de Soria á Santander por Burgos. 
Terreno parte montuoso y parte llano; cereales, 
legumbres y patatas; cría de ganados, || V. Say 
MARTÍN DE Los HERREROS. || Lugar en el ayun- 
tamiento de Cubillas de Rueda, p. j. de Sahagún, 
prov. de León; 28 edifs, 


- HERREROS DE JAmUz: Geog. Lugar en el 
ayunt, de Quintana y Congosto, p. j. de La Ba- 
ñeza, prov. de León; 70 edifs, 


— HERREROS DE Suso: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. je de Piedrabita, prov. y dióc. de 
Avila; 522 habits. Sit. en una cañada, muy al 
N.E. de Piedrahita, al N. de la sierra de Avila, 
no lejos de Mancera y dela prov. de Salamanca, 
en terreno bañado por el rio Trabancos, Cerea- 
les, algarrobas, garbanzos y patatas, 


HERRERUELA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Valencia de Alcántara, prov. de 
Cáceres, dióc, de Coria; 822 habits. Sit, al E, 
de Valencia de Alcántara, cerca y & la izq. del 
río Salor y cerca también de la prov. de Bada- 
joz, con estación en el f. e. de Madrid á Cáceres 
y Portugal, estación que sirve para esta pobla- 
ción y las de Membrio y Salorino, las tres situa- 
das en la inmediata carretera. Terreno algo mon- 
tañoso hacia el S. Cereales y bellota. Por Herre- 
ruela pasó la infanta de Portugal doña María 
cuando vino á casarse con Felipe II. || Lugar con 
ayunt,, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. y 
dióc. de Palencia; 252 habits. Sit, al pie de la 
sierra de Brañosera, en terreno montuoso ba- 
ñado por el Rocedo, afl. del Pisuerga. Cereales 
y legumbres; cria de ganados, || Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Puente del Arzobispo, pro- 
vincia de Toledo, dióc. de Avila; 464 habitan- 
tes. Sit. en la falda septentrional de la sierra de 
la Ventosilla, entre los términos de Oropesa, 
Calzada de Oropesa, Torrico y Lagartera, cerca 
de la carretera de Madrid á Badajoz. Cereales, 
aceite y legumbres. 


HERRERUELO, m. d. de HERRERO. 


— HERRERVELO: Pájaro de unas ocho pulga- 
das de largo, de color aplomado por el lomo, 
coniciento por el vientre, casi negro en las alas 
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y cola; con su canto, semejante al sonido del 
martillo de un herrero, anuncia la lluvia. 


- HERRBRUELO: Mil. En la segunda mitad 
del siglo xv1 denominóse así un soldado especial 
de caballeria ligera que prestaba el servicio co- 
rrespondiente á ese instituto. En la Ordenanza 
dictada por Felipe II en 1560 aparecieron por 
vez primera los herreruelos, sustituyendo å los 
estradiotes, que entonces fueron suprimidos. Ves- 
tía el herreruelo calzas acuchilladas de negro y 
rojo y una esclavina ó manto muy corto con 
forro de lanilla encarnada, llamada herreruelo ó 
ferreruelo, de donde vino el nombre con que el 
dicho jinete ligero fué conocido. Es de notar, sin 
embargo, que en sus Descripciones de las guerras 
de Flandes, dice Estrada que en cicrta ocasión, 
enfrente del ejército, peleaba un escuadrón de 
quinientos de á caballo, de los cuales los tres- 
cientos eran de aquel género (de reitres) y que 
«por andar cargados de muchas coralinas y otras 
armas de hierro se llamaban ferreruelos. » Pero 
no debe admitirse esta versión, porque en tal 
caso no se advierte cualidad distintiva y esen- 
cial que diferenciase esta tropa de los demás ji- 
netes ligeros, como sucedía por el uso de la es- 
clavina citada, 

Las armas defensivas del horreruelo consis- 
tían en el coselete y grebas para amparar el cen- 
tro del cuerpo y las piernas, y una especie de 
chapelete, pavonado de negro, con buen número 
de agujeros á modo de criba, destinado á enbrir 
la cabeza. Las armas ofensivas eran la espada y 
una pistola-tercerola; y por el uso de esta arma 
solían también conocerse á los herreruelos con 
el nombre de pistoletes. 

Por regla general los herreruelos formaban en 
línea al frente de los hombres de armas: avan- 
zaban con una pistola en la mano, llevando col- 
gada la espada del pulgar izquierdo, y hacían la 
rociada ó descarga al llegar á la distancia con- 
veniente del enemigo, sobre el cual se precipita- 
ban seguidamente con la espada. ¿Confiábaseles, 
comúnmente, dice Clonard, el servicio de las 
grandes guardias durante la noche, servicio que 
de día desempeñaban los caballos ligeros, á quie- 
nes se proveyó también de una pistola que lle- 
vaban en el borrén izquierdo. Unos y otros com- 
batían en orden extendido, al paso que los hom- 
bres de armas cargaban constantemente en tro- 
pas ó escuadrones, » 


HERRERUELO: m. FERRERUELO. 


Y dijele: «¡Ah gentilhombre!» 
Terciando el corto HERRERUELO. 
LOPE DE VEGA. 


De la sotana me hicieron ropilla de luto de 
año, y acortando el HERRERUELO, quedó 
ueno. 

QUEYEDO, 


HERRER Y RODRÍGUEZ (JoAquíx María): 
Biog. Pintor español contemporáneo. N. en Ma- 
drid. Dióse á conocer en los comienzos de la se- 
gunda mitad del presente siglo. En su villa natal 
hizo sus primeros estudios bajo la dirección de 
Carlos Múgica, hasta que, pensionado por la 
Diputación provincial de Madrid, pasó á París, 
donde los continuó en la Academia Imperial y 
con Gleyre, y posteriormente en las Escuelas de 
Roma. A las Exposiciones Nacionales de Bellas 
Artes celebradas en Madrid en 1862, 1864 y 
1865, llevó las siguientes obras: Entrevista de 
Carlos V con San Francisco de Borja, premiada 
con mención honorífica especial, y comprada 
para el Museo Nacional; Marta Teresa, estudio; 
La carta de recomendación; Ultimos momentos 
de Carlos Y, que obtuvo otra mención honorífica 
y fué adquirida por Isabel 11; El agua bendita, 
interior del convento de Comendadores de San- 
tiago, obra premiada con medalla de tercera 
clase y que figura en el Museo Nacional; El cho- 
colate, Nevada á la Exposición Universal de Pa- 
rís (1867). En la ordinaria celebrada en aquella 
capital el mismo año presentó Herrer otro cuadri- 
to, cuyo asunto era la Visita de unas damas al 
estudio de un pintor, Al mismo autor se debe La 
lectura, que presentó en la Exposición de Bayona 
de 1864, y La última salida de dos novicias an- 
tes de tomar el velo en un monasterio, propiedad 
de Isabel II, A la Exposición de Madrid de 1876 
llevó Herrer Un mercado de Asturias, adquirido 
por el gobierno, y Vista de Luanco tomada desde 
el muelle; á la de 1881 su cuadro de El empera- 
dor Carlos V recibiendo el Víatico, y å la de 1887 
su lienzo Jaque-mate. Monjus en el coro es otro 
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cuadro de Herrer, pintado en Roma para un 
suizo. 


HERRETE: m. d. de HIERRO. 


— HERRETE: Cabo de alambre, hojadelata ú 
otro metal, que se pone á las agujetas, cordones, 
cintas, etc., para que puedan 
entrar fácilmente por los oje- 
tes. Los hay también de ador- 
no, labrados artisticamente, 
y se usan en los cabos de los 
cordones militares, de los de 
librea y de algunos lazos que 
llevan las damas. 


HERRETEAR: a. Echar ó 
poner herretes á las agujetas, 
cordones, cintas, etc. 


- HERRETEAR: ant. Mar- 
car ó señalar con un instru- 
mento de hierro, 


HERREZUELO: m, Pieza pequeña de hierro, 


- HERREZUELO: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Anaya de Alba, p. j. de Alba de Tormes, pro- 
vincia de Salamanca; 53 edifs, 


- HERREZUELO(EL BACHILLER): Biog. Hereje 
español. M. quemado vivo en Toro á 21 de 
mayo de 1559, Había nacido en Valladolid, y 
gozó fama de eminente jurisconsulto. Significado 
por sus ideas Interanas, los esbirros de la Inqui- 
sición le encerraron en los calabozos de Vallado- 
lid, donde fué condenado 4 muerte por aquel 
Tribunal. El infortunado Herrezuelo pereció en 
público auto de fe celebrado en la mencionada 
ciudad. El Doctor Cazalla, conciliado con la 
Iglesia en sus últimos momentos, y condenado 
también á muerte, le exhortó para que abando- 
nara sus heréticas creencias. Herrezuelo, de pie 
sobre la hoguera, y amarrado al ignominioso 
palo, se mofó de las exhortaciones de Cazalla é 
increpó á sus enemigos. Un soldado, lleno de 
fanática indignación, le clavó una alabarda en 
el pecho, en tanto que el verdugo prendia fuego 
á la pira, que envolvió con sus llamas á la victi- 
ma. Doña Leonor de Cisneros, esposa de Herre- 
zuelo, sufrió también la muerte sin exbalar un 
grito, 


HERRGOLT (Juan JacoBo): Biog. Diplomá- 
tico é historiador alemán, á quien se conoce 
también por el nombre religioso de Marquard, 
y cuyo apellido, por error, escriben algunos en 
esta forma: Herrgott. N. en Friburgo de Brisgan 
á 9 de octubre de 1694. M. en Viena en 1762, 
Entró en el convento de San Blas en Selva Ne- 
gra (1714), fué consagrado en Roma y volvió á 
su convento, donde le nombraron sucesivamente 
bibliotecario y gran cillerero ó procurador, Elegi- 
do por los Estados del Austria Anterior para re- 
presentarlos en Viena, recibió del gobierno aus- 
triaco la misión de desembrollar la historia de 
la casa de los Habsburgos (1730) y el título de 
historiógrafo (1736). Se conservan de él varias 
obras, consagradas la mayor parte á la historia 
de Austria, La más curiosa es su Genealogia di- 
plomalica augusta gentis Absburgicia (Viena, 
1737, 3 t. en fol). 


HERRIAL:; adj. V. UVA HERRIAL. 


— HERRIAL: Dicese también de las vides que 
producen dicha uva y del veduño de esta es- 
pecie, 

HERRIES: Geog. V. HARRIS. 


— HrrRRIES (JUAN CARLOS): Bioy. Político in- 
glés. N. en 1788. M. en 1855. Hijo de una an- 
tigua familia escocesa, terminó sus estudios en 
Leipzig y luego fué nombrado (1807) secretario 
particular de lord Pércebal, que no tardó en ser 
primer Ministro. A la muerte de este protector 
obtuvo (1812) el Incrativo empleo de comisario 
jefe y auditor de la lista civil, funciones que ejer- 
ció algunos años. En 1823 recibió el nombra- 
miento de secretario do la Tesorería y fué elegi- 
do diputado. Mostró habilidad en aquel alto 
empleo, y agregado å la fracción del partido tory, 
que reconocia por jefe á Wellington y Peel, fue, 
sin embargo, elegido para el puesto de canciller 
del Echiguier (tribunal de Hacienda) por lord 
Góderich (1827), representante de la fracción 
coutraria, En desacuerdo con sus colegas por su 
oposición á la reforma aduanera que pedía Hús- 
kisson, provocó la disolución del Gabinete (enero 
de 1828) y entró en el siguiente, formado por 
W éllington, con el empleo subalterno de director 
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la moneda, si bien en febrero de 1830 se le con- 
fió la cartera de Comercio. Retiróse del gobiertío 
con sus colegas en noviembre; hizo la oposición 
como diputado, y como secretario de la Guerra 
volvió al gobierno en diciembre de 1834, al for- 
marse otro Ministerio tory. Perdió su puesto en 
abril del año siguiente, fecha de la vuelta de los 
liberales al poder, y no logró ser elegido diputa- 
do en 1841. Tampoco intervino en la lucha con- 
tra el librecambio; alcanzó de nuevo un puesto 
en la Cámara de los Comunes (1847) por la in- 
fluencia del marqués de Exeter; figuró entonces 
entre los proteccionistas más eminentes, y cuan- 
do éstos fueron llamados al gobierno (1852) se 
dió á Herries la cartera de Indias. Aquel Gabi- 
nete duró poco tiempo, y Herries pasó el resto de 
su vida en la oposición. 


HERRÍN: m. HERRUMBRE, moho ú orin que 
cubre el hierro, ete. 


- HERRÍN DE CAMPOS: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de Palencia; 839 habits. Sit, á la izq. del 
río Sequillo, cerca de la prov, de Palencia, en la 
carretera regional de Villalón á Carrión de los 
Condes por Frechilla. Terreno parte montuoso y 
parte llano; cereales, patatas y legumbres; hila- 
dos de lana. Tiene dos buenas iglesias parroquia- 
les, una de ellas antiquísima, 


HERRNALS: Geog, C. del circulo de Unter- 
Wimerwald, Baja Austria, Austria-Hungría, 
sit, á orillas del Alser, muy cerca de Viena, de 
la cual es en realidad un arrabal. Instituto im- 
perial para las hijas de oficiales, fundado en 
1775. 


HERRNHUT: Geog, Aldea del bailio de Lobán, 
circulo de Bautzen, reino de Sajonia, Alemania, 
sit. á orillas del Pliesnitz, en el f. e. de Bautzen 
á Zittan, y notable porque, fundada en 1722 por 
el conde de Zinzerdof, fué el primer estableci- 
miento de los Hermanos Moravos ó Herrnhiiter, 
esto es, Guardias del Señor, 


HERRO: Geog. V. HERO. 

HERRÓN (de hierro): m. Especie de rodaja 
con un agujero en medio, que, en el juego anti- 
guo llamado también HERRÓN, se tiraba desde 


cierta distancia, con el objeto de meterla en un 
clavo hincado en la tierra, 


Juegan á la tarde al HERRÓN, tocan en la 
plaza el tamborino, bailan las mozas so el ála- 
mo. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


- HERRÓN: ARANDELA; en los carros, gale- 
ras, cureñas, etc., aro ó anillo chato que entra 
suelto en el eje de madera, para evitar el roce 
de la rueda. 

HERRONADA: f, Golpe dado con herrón, 


- HERRONADA: fig. Golpe violento que dan 
algunas aves con el pico. 


Tienen el pico tan feroz y fuerte, que de una 
HERRONADA rompen el cuero á una vaca. 
IxcA GARCILASO DE LA VEGA, 


HERROPEA: f. ant. ÁRROPEA. 
HERROPEADO, DA (de herropea): adj. ant, 
Que tiene los pies con prisiones de hierro. 
HERRUGENTO, TA: adj. ant, HERRUMBROSO. 
HERRUGIENTO, TA: adj. ant. HERRUMBROSO. 


HERRUMBLAR (EL): Geog. V. con ayunta- 
miento, p.j. de Motilla del Palancar, prov. y 
dióc. de Cuenca; 491 habits. Sit. al S.E. de la 
prov., cerca de las de Albacete y Valencia. Te- 
rreno de monte y llano; cereales, azafrán, vino 
y aceite; miel. 

HERRUMBRAR: a, ÁHERRUMBRAR. 

— HERRUMBRARSE: r. ÁHERRUMBRARSE. 


HERRUMBRE (del lat. ferramen ): f. Moho ù 
orín que cubre el hierro en contacto con el aire 
húmedo, y que es un óxido de hierro hidratado. 


La polilla, HERRUMBRE y orín, ensucian y 
afean más y más cada día las cosas. 
DIEGO GRACIÁN. 


«.. Que pocos días antes estaban acicalados 
los filos para limpiar la HERRUMBRE, 


PELLICER. 


- HERRUMBRE: Gusto ó sabor que algunas 
cosas toman del hierro, como las aguas, ete, 


HERS 


— HERRUMBRE: Carp. Hongo parásito que ata- 
ca al alerce, 


- HERRUMBRE TORCIDA: Carp. Hongo que 
ataca al pino. Se presenta en la corteza en forma 
de puntos blanquecinos, que después se tornan 
amarillos, y en forma de pequeñas elevaciones 
cónicas. 


HERRUMBROSO, SA: adj. Que cría herrumbre 
ó está tomado de ella. 


... como fino oro, que recibe en si el esmalte 
de las virtudes, mejor que el HERRUMBROSO 
cobre y bajo latón. 

Héctor PINTO. 


. un instrumento HERRUMBROSO es inca- 
paz de ocasionar accidentes graves, ete. 


MONLAV, 


HERS: Geog. Río del S. de Francia, tam- 
bién Hamado Lers y Lhers; nace en los montes 
Tabe ó de Saint-Barthélemy, dep. del Ariège, 
pasa al pie de la cueva y fuente intermitente de 
Fontestortes, sigue por Belesta, corta el Plan- 
taurel ó Pequeños Pirineos, baña á la Bastide, 
entra en el dep. del Aude, donde baña á Chala- 
bre, vuelve al del Ariège, sigue, describiendo 
una gran curva hacia el O., por Mirepoix, vuel- 
ve hacia el N., entra de nuevo en territorio del 
Aude, pasa por cerca de Belpechs, inclínase ha- 
cia el N.O., penetra otra vez en el dep. del Arié- 
ge por Marekes, pasa al dep. del Alto Garona y 
va á terminar en la orilla dra. del Ariège, no 
lejos de Cintegabelle. Su curso es de 120 kms, 


HERSCHEL: Geog. Isla en la gobernación de 
la Tierra del Fuego, Rep. Argentina, sit, al S, de 
la de Wallastón, al E. de la Hermita, al O. de 
la de Deceit, y al N, de la del Cabo de Hornos. 


- HERSCHEL (GUILLERMO): Biog. Célebre as- 
trónomo alemán, uno de los creadores de la As- 
tronomía física. N. en Hannover á 15 de noviem- 
bre de 1738, M. 415 de agosto de 1822. Algu- 
nos escriben impropiamente su apellido en esta 
forma; Herschell, Hijo de un músico poco afor- 
tunado y que tenia cuatro hijos, de los que Gui- 
llermo era el segundo, y dos hijas, mostró desde 
sus primeros años más talento que sus herma- 
nos, por lo que recibió una educación más com- 
pleta, no limitada ála Música, como la de aqué- 
llos, sino comprensiva de la lengua francesa y la 
Filosofia. Obligado en temprana edad á procu- 
rarse medios de subsistencia, sentó plaza en la 
música de la guardia de á pie del rey de Hanno- 
ver, que á la vez era rey de Inglaterra. Poco sa- 
tisfecho con aquella vida, deseando instruirse, 
salió de su pais á fines de 1757, y fué á buscar 
fortuna å Londres. Alli luchó con heroísmo con- 
tra la miseria. Ganaba penosamente lo preciso 
para sus necesidades, dando lecciones de Música, 
cuando la casualidad le puso en relaciones con 
el conde de Darlington, que le hizo admitir como 
instructor del cuerpo de músicos en un regimien- 
to que estaba de guarnición en las fronteras de 
Escocia. Expirado el tiempo de su compromiso, 
Herschel residió sucesivamente en las cercanias 
de Leeds, Pontefract y Dóncaster, donde ense- 
fiaba Música y dirigía los conciertos públicos y 
los oratorios, entonces muy en moda. En 1766 
obtuvo la plaza de organista en Hálifax, y poco 
después pasó con el mismo empleo á la capilla 
octagona de Bath. El sueldo de esta plaza, unido 
al producto de algunas lecciones lucrativas, le 
permitieron comprar varios libros de Matemáti- 
cas, á fin de conacer con profundidad la teoría 
de su arte, De la armonia musical pasó á la ar- 
moria celeste, y cuando conoció por las obras de 
Férguson las maravillas que el telescopio deseu- 
bre, convirtióse en pasión irresistible su amor á 
la Astronomía, Escribió á Londres pidiendo un 
telescopio; pero como su precio excedía mucho 
en cantidad å los ahorros del pobre organista, 
éste, lejos de abatirse, se decidió á construirlo él, 
lo que consiguió (1774) después de mil ensayos 
inútiles, fabricando uno con el que observó el 
anillo de Saturno y los satélites de Júpiter. 
Desde aquella época se consagró exclusivamente 
á la observación de los astros, sin abandonar la 
construcción de los telescopios, y fué el verda- 
dero fundador de la Astronomía física. En 1781 
descubrió el planeta Urano, que también se ha 
Hamado Herschel, y que ampliaba los límites 
del mundo, puestos en Saturno hacía miles de 
años. Este brillante triunfo, por el que todo el 
mundo científico fijó su atención en el deseubri- 


| dor, valió al astrónomo alemán, presentado por 
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José Bauks á Jorge IlI, una pensión vitalicia de 
300 guineas, pagadas por el monarca inglés, y 
una habitación próxima al castillo de Windsor, 
primero en Datchet y Juego en Slough. Del Ob- 
servatorio de Slough salieron en lo sucesivo los 
descubrimientos y trabajos de Herschel, que se 
vió colmado de honores por los reyes y centros 
científicos. Confirióle el título de Doetor la Uni- 
versidad de Oxford; nombróle presidente desde 
su fundación (1820) la Sociedad Astronómica de 
Londres, y se honraron contándole entre sus in- 
dividuos la Sociedad Real de Londres, la Acade- 
mia de Ciencias de París, y, en suma, las prin- 
cipales sociedades científicas del mundo. Hers- 
chel había casado (1783) con una viuda que le 
sobrevivió y que le dió un hijo digno de tal pa- 
dre. No es posible exponer aquí detalladamente 
todos los descubrimientos y progresos realizados 
por Herschel en la Física y en la Astronomía. 
Ligeramente se hablará de los más notables. 
Construyó, con arreglo á principios nuevos por 
él descubiertos, telescopios (V, esta palabra) 
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newtonianos y gregorianos, y el famoso de doce 
metros de longitud y 19,47 de diámetro (1785- 
89), que le sirvió para descubrir el 6.9 satélite 
de Saturno, ver distintamente el 7. y observar 
mejor las manchas de este planeta; hizo adelan- 
tar de modo notable la Optica (V. esta palabra), 
y realizó importantisimas experienclas con la 
luz. Casi todas las nebulosas señaladas como 
irresolubles en el catálogo de Messier cedieron al 
poder del telescopio de Herschel, que las resol- 
vió en estrellas, acerca de las cuales consignó 
datos curiosísimos. El astrónomo alemán publi- 
có (1811) un catálogo de 52 nebulosas difusas, y 
sostuvo, como otros sabios, que habia nebulosas 
no compuestas de estrellas, y, por tanto, para 
siempre irresolnbles. Dividió las pequeñas nebu- 
losidades aisladas en estrellas nebulosas y nebu- 
losas planetarias, ó sea en verdaderas estrellas 
y nebulosas de forma circular ó ligeramente 
elíptica, como la de los planetas, y, de 3926 ne- 
bulosas que se conocian á principios de este si- 
glo, 2541, todas correspondientes al hemisferio 
boreal, fueron descubiertas ó determinadas por 
Herschel; las 1475 restantes corresponden al 
hemisferio austral. Aprovechando los trabajos 
de algunos astrónomos anteriores, además de los 
propios, demostró que la Vía Láctea debe su as- 
pecto á las innumerables estrellas, muy lejanas, 
que la forman. Ideó un método para conocer las 
proporciones en que aumenta ó disminuye el 
número de estrellas en aquella nebulosa. Dijo 
que nuestro sol formaba parte de ella y que 
era una estrella de tercera ó cuarta magnitud, y 
trató de determinar la relación que existe entre 
la intensidad luminosa de estrellas de distinta 
magnitud, Al cabo halló un método particular, 
y creyó que Arturo, por ejemplo, estrella de 
primera magnitud, sería de segunda á una dis 
tancia doble, de cuarta á una distancia cuádru- 
ple, é invisible á simple vista á una distancia 
doce veces mayor. Contribuyó sobre todo á los 
adelantos de la Astronomía estelar con sus pre- 
closas observaciones relativas á las estrellas pe- 
riódicas y múltiples, Fué el primero que estudió 
atentamente las dobles, de las que descubrió 
más de 500, y las dividió en cuatro clases, Tra- 
tando de determinar su paralaje, descubrió que 
formaban verdaderos sistemas cuyos elementos 
estaban ligados entro si; que sus posiciones rela- 
tivas cambian perpetuamente, y que las peque- 
bas se mueven alrededor de làs grandes, como 
nuestro planeta alrededor del Sol. Estahleció 
(1783) que el Sol, con su cortejo de planetas, 
parece dirigirse hacia un punto situado por los 
257° de ascensión recta y los 25 de declinación 
boreal, punto próximo á la estrella. de la cons- 
telación Hércules. Explicaba este movimiento 
por la atracción de las masas de estrellas que 
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rodean á nuestro planeta. Estudió la constitu- 
ción física del Sol, afirmando que es posible, por 
virtud de tal estudio, llegar á descubrir las cau- 
sas de los años de sequía y de escasez, y dió á la 
ciencia (V. Sox) noticias de inapreciable valor, 
A su juicio, el Sol era un globo opaco habitable 
como la Tierra, y rodeado de dos atmósferas muy 
distintas, una externa (fotosfera), que por la 
reacción quimica de sus nubes nos envía el ca- 
lor y la luz, y otra interna más densa y mucho 
menos luminosa; y relacionando sus observacio- 
nes con el precio del trigo en Inglaterra, trazó 
un cuadro comparativo, según el cual las cose- 
chas son más abundantes cuanto más numerosas 
sean las manchas del Sol, conclusión demasiado 
absoluta que merece ser estudiada, y que Hers- 
chel tuvo la gloria de sentar antes que nadie, 
Después de haber descubierto (13 de marzo de 
1781) el planeta Urano, al que llamó Georgium 
Sidus en recuerdo de su rey, siguió estudiándo- 
lo; determinó su diámetro aparente para la dis- 
tancia media del planeta á la Tierra; señaló su 
achatamiento y descubrió sus satélites. Publicó 
interesantes observaciones recogidas al paso de 
Mercurio por delante del disco solar; admitió en 
Venus la existencia de atmósfera de nubes, de 
una fosforescencia particular de éstas, y del mo- 
vimiento de rotación;evaluó en veinticuatro ho- 
ras, treinta y nueve minutos y cuatro segundos 
el tiempo que Marte emplea en su movimiento 
de rotación, y, observando las manchas blancas 
que en los polos presenta, dijo que eran masas 
de bielo y de nieve. Supuso que en el mismo 
planeta había una atmósfera considerable, y fué 
el primero que calculó su aplanamiento. Probó 
que los asteroides, nombre por él propuesto, eran 
verdaderos planetas; admitió en las regiones 
equinocciales de Júpiter la existencia de vien- 
tos análogos á nuestros alisios, y descubrió dos 
satélites de Saturno. Supuso á la Luna, como á 
todos los planetas, la propiedad de emitir una 
luz débil; evaluó en 2800 metros la altura má. 
xima de las montañas lunares, cálculo muy infe- 
rior á la realidad, é insertó casi todos sus escri- 
tos, en forma de Memorias, en la Revista de la 
Sociedad Real de Londres (Transacciones filosó- 
ficas, 1780-1322, 71 Memorias). No sin razón se 
ha llamado á Herschel el Cristóbal Colón del 
cielo. 


— HERSCHEL (JUAN FEDERICO GUILLERMO): 
Biog. Astrónomo inglés, hijo único de Guiller- 
mo. N, en Slough, cerca de Windsor, en 1792, 
M. en 1871. Educóse en Cambridge, en el Cole- 
gio de San Juan, y dióse allí á conocer por su 
aptitud para el estudio de las Matemáticas. Re- 
cibió en 1813 el grado de Licenciado, y muerto 
su padre, dió comienzo å los trabajos con los que 
conquistó un lugar eminente entre los astróno- 
mos modernos. Con South realizó una serie de 
importantes observaciones, cuyo fin principal 
era el estudio de las nebulosas descubiertas por 
su padre. En esta empresa científica empleó ocho 
años de su vida, y en 1833 publicó, en forma 
de catálogo, signiendo el orden de las ascenciones 
rectas, el resultado de sus observaciones sobre 


Juan Herschel 


las nebulosas. En esta obra, que vió la luz en 
las Transacciones filosóficas, consignú las obser- 
vaciones de 2306 nebulosas, de las cuales 1781 
habian sido catalogadas por su padre, También 
notó en seis catálogos, publicados igualmente en 
las Transacciones (1825 y sig.), de 3 á £000 es- 
trellas dobles, La Sociedad Astronómica de Lon- 
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dres le concedió (1826), á la vez que á su colabo- 
rador South, una medalla de oro, y el Instituto 
de Francia les dió el primer premio de Astrono- 
mta por su catálogo de posiciones y distancias apa- 
rentes de las estrellas. Publicó Herschel desde en- 
tonces: Tratado del sonido (1830); Tratado de la 
teoría de la luz; Tratado de Astronomía (1833), 
traducido al castellano por Saturnino Montojo, 
primer astrónomo del Observatorio de San Fer- 
nando (en 4.9); Catálogo de las nebulosas, etcé- 
tera, etc. De 1834 á 1833 se estableció cerca del 
Cabo de Buena Esperanza, en un observatorio 
suyo, y estudió el hemisferio celeste austral, y 
principalmente la vía láctea; publicó el resulta- 
do de sus numerosas observaciones en 1847, Crea- 
do baronet, elegido presidente de la Sociedad 
Real de Londres, recibió de la Universidad de 
Oxford el diploma de Doctor en Ciencias, y fué 
llamado á la dirección de los monedas (1850- 
1855). Escribió después muchas obras: son nota» 
bles el Manual científico para los navegantes 
(1858); Compendio de Astronomía, etc., ete. 


HERSCHELIA (de Herschel, n. pr.): f. Bot. 
Género de Orquídeas ofrideas, caracterizado por 
tener: bulbos enteros; hojas laras y estrechas; 
fiores dispuestas en espigas laxas; cåliz con el 
sépalo posterior espolonado; rostelo de tres lóbu- 
los, los laterales encorvados hacia dentro;super- 
ficie pulvinada, dídima en la base de la columna, 
lejos del rostelo; las glándulas retinaculares se 
encuentran reunidas en una sola masa. Las dos 
especies conocidas, plantas herbáceas del Africa 
central, se han considerado como pertenecientes 
al género Disa. 

HERSCHELITA (de Herschel, n. pr.): f. Miner, 
Está constituido, según Damour, por 47,39 á 
47,46 de silice, 20,18 4 20,90 de alúmina, 8,33 
á 9,85 de sosa, 4,17 á 4,39 de potasa, 0,25 á 
0,88 de cal, y 17,65 á 17,84 deagua, Hállase en 
Sicilia y cercanias de Aci.real. 


HERSE: Mit. Hija de Cecrops y hermana de 
Agranlos, amada de Mercurio, 


HERSENT (Lurs): Riog. Pintor francés, N., en 
París á 10 de marzo de 1777. M. en 1866. Disci- 
pulo de J. B. Regnault, obtuvo el segundo gran 
premio de Pintura (1797), tné nombrado indivi- 
duo de la Academia de Bellas Artes (1829), y 
poco después profesor de la Escuela de Bellas 
Artes, y se recomienda más por el esmero y con- 
cluido de su pintura, la corrección y la elegan- 
cia de su dibujo, que por el lucimiento de su co- 
lorido. De las obras de Hersent que figuraron en 
las Exposiciones públicas desde 1802, citaremos: 
Atala envenenándose en brazos de Chactas, que le 
valió una medalla de oro(1806):la 4hdicación de 
Gustavo Vasa, que le hizo nombrar caballero de 
la Legión de Honor (1819); Ruth y Booz, grabado 
por Tardien (1822); los Religiosos del hospicio de 
San Gotardo, y los retratos del príncipe de Ca- 
rinán, del duque de Richelieu y del marqués de 
Clermont Tonnerre, el rey Luis Felipe, la reina 
María Amclia y el duque de Montpensier en 
traje de auvernés (1331). Además de los retra- 
tos arriba citados dejó otros muchos, de los que 
algunos fueron muy notados, principalmente los 
de Casimiro Perier; Feutrier, obispo de Beau- 
vais, y Delfina Gay (después madama de Gi- 
rardín). 

HERSFELD: Geog. C. cap. de círculo, regencia 
de Cassel, prov. de Hesse-Nassau, Prusia, Ale- 
mania, sit. al N.E. de Fulda, en la confl. del 
Fulda y el Hanne y en el f. c. de Cassel á Fulda; 
7500 habits. Escuelas industriales; fab. y co- 
mercio de tejidos de lana y algodón. Ruinas de 
una iglesia colegial (Stiftskirche) de los siglos x1 
y X11, incendiada por los franceses en 1761. 


HERSILIA: Astron, Asteroide número doscien- 
tos seis, descubierto por Petersel dia 13 de octu- 
bre de 1879 ; su movimiento medio diurno 782”; 
tiempo de la revolución sidérea 1657 días; dis- 
tancia media al Sol 2740; excentricidad de la 
órbita 0039; longitud del perihelio 959 44’; lon- 
gitud del nodo ascendente 1450 — 16”; inclinación 
de la órbita 3” - 46”. Equinoccio de 1890,0. 


- HERSILIA: Zool. Género de Ja familia har- 
pactídeos, grupo de los nadadores, suborden eu- 
copépodos, orden copépodos, clase crustáceos, 
Las especies del género hersilia ( Hersilia) se 
distinguen por tener el cuerpo en forma de escu- 
do; las dos ramas del primer par de patas pre- 
hensiles; la quinta pata muy larga y foliácea; 
artejo basilar de las patas mazilas inferiores 
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muy pequeño, al contrario de la mano, que es ; 


mny grande, y primer par de patas, , 
Pertenecen á los países tropicales, hallándose 
en Europa dos especies fósiles en el ámbar. 


HERSTAL ó HERISTAL: Geog. C. del cantón, 
dist. y prov. de Lieja, Bélgica, muy cerca de 
Lieja, de la que puede considerarse como un 
arrabal, sit. en la orilla izq. del Mosa; 12 000 
habits, Minas de hulla; fab, de aceros finos y 
armas; quincallería, Su antiguo castillo fué resi- 
dencia de Pepino el Gordo, que tomó de él el 
nombre de Herstal ó Heristal, y aun creen mu- 
chos que en dicho castillo nació el célebre ma- 
yordomo de palacio, Su nieto Pepino el Breve 
murió en Herstal en 768, y esta misma localidad 
y Aquisgrán se disputan la gloria de ser patria 
de Carlomagno. Allí, en 780, Carlos el Calvo, 
rey de Francia, y Luis el Germánico, celebraron 
el tratado relativo á la partición de la Lotarin- 
gia. En la primera mitad de nuestro siglo añu 
quedaba en pie una de las torres del castillo, 
demolida en 1854. Perteneció Herstal á los du- 
ques de la Baja Lotaringia ó Lorena; pasó luego 
á los de Brabante, y en 1546 á los principes de 
Lieja. Los obispos de Lieja se titularon barones 
de Herstal. 


HERTFORD, HERTFORDSHIRE Ó HERTS: Geog. 
Condado del centro de Inglaterra, sit. al N.E. 
de Londres, entre el condado de Cámbridge al 
N., Essex al E, Middlesex al S., Búckingam al 
O. y Bedford al N.O.; 1583 kms.? y 200000 ha- 
bitantes. País ondulado, cuya mayor alt, corres- 
ponde á la Kensworth-Hill, de 276 m.;le bañan 
los rios Lea y Colue, afi. del Támesis, y el Canal 
Grand-Junction, comprendiendo además peque- 
ña parte de la cuenca del Ouse. Suelo poco fér- 
til, pero muy bien trabajado, por lo que la agri- 
cultura ha llegado á tener gran importancia. 
Hay muchos parques y casas de campo, Poca 
industria. Cap. Hertford. 


— HERTFORD: Geog. C. cap. del condado de su 
nombre, sit. á orillas del Lea, al N. de Londres; 
9000 habits. Escuela de Artes y Oficios. A tres 
kms. al S. se halla Haileybury, castillo en el 
que la Compañía de las Indias orientales esta- 
bleció en 1806 una escuela preparatoria de em- 
pleados en la administración de las Indias, ce- 
rrada en 1857. Ruinas de una fortaleza fundada 
en 909, parte de la cual se ha convertido en es- 
cuela; fué prisión de David, rey de Escocia, y 
de Juan el Bueno, rey de Francia. 

~ HERTFORD: Geog. Condado del est, de la Ca- 
rolina del Norte, Estados Unidos; sit. en la 
cuenca del Chowan, tributario del N. de la ba- 
hia de Albermarle; 830 kms.? y 11 843 habitan- 
tes. Terreno llano, algo pantanoso hacia el E, 
Algodón. Cap. Winton. 


HERTHA: Asiron. Asteroide número ciento 
treinta y cinco, descubierto por Peters el día 18 
de febrero de 1874;sn movimiento medio diurno 
937”; tiempo dela revolución sidérea 1 384 dias; 
distancia media al Sol 2 430; excentricidad de 
la órbita 0,204; longitud del perihelio 320* - 11'; 
longitud del nodo ascendente 344” — 3”; inclina- 
ción de la órbita 2°- 19. Equinoccio de 1880, 


HERTIA (del gr. Hert, n. pr.): f. Bot, Género 
de Compuestas senecioideas, Sus caracteres son: 
flores dimorfas; las del radio femeninas y férti- 
les, ligulalas; las del disco hermafroditas, regu- 
lares y estériles; anteras integras en la base; es- 
tilo de las flores hermafroditas con ramas linea- 
les ó cortas y un poco comprimidas, truncadas 
ó peniciladas en el vértice; Frutos oblongos, con 
cinco å diez aristas ó sin ellas; vilano constituido 
de cerdillas muy numerosas y dispuestas en va- 
rias series. Comprende especies sufrutescentes, 
algo crasas, con hojas alternas; cabezuelas esti- 

itadas, solitarias ó en cimas ramificadas; invo- 
ucro formado de brácteas valvares más ó menos 
unidas; receptáculo desnudo, plano ó ligera- 
mente convexo. Viven estas especies en Oriente 
y en el Africa boreal y austral, cultivándose al- 
gunas en los jardines botánicos con el nombre 
de Olkhonna. y 


HERTOGENBOSCH; S'HERTOGENSOSCH; 
S' BOSCH; BOIS-LE-DUC: Geog. C. cap. de la pro- 
vincia del Brabante septentrional, Holanda, si- 
tuada al S.S.E, de Amsterdam, en las orillas 
del Dommel, el Aa y el Canal Guillermo del 
Sur, con estación en el f.e. de Hasselt á Ams- 
terdam; 27076 habits, (1889). Es una bonita 
población cruzada por canales, con buenas pla- 
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zas y algunos edificios notables, entre los que ! sn país, y movido por sus sentimientos libera- 


sobresale la catedral ó San Juan, de estilo gó- 
tico, construida de 1458 á 1498, con una to- 
rre más antigua, pues data del siglo x1. En su 
interior hay cinco naves, la del centro más alta 
que las otras, un hermoso coro, artísticas capi- 
llas, vidrios pintados modernos, un púlpito de 
1560 y un magnifico órgano, Merece también 
citarse la Casa Consistorial, en cuyo primer piso 
se haila instalado el Gemeentelyk Museum, con 
antiquísimos planos y mapas de la ¢. y sus alre- 
dedores, monedas, cuadros, instrumentos de 
tortura, etc. Hay además un Museo provincial 
de Antigüedades, muy importante, y ¿una hora 
de la c., en el soberbio castillo de Heeswyk, no- 
table colección de armas y obras de arte de la 
Edad Media y del Renacimiento. En la iglesia 
de Santa Catalina se conservan algunos cuadros 
de la antigua abadia de Tongerloo. Es población 
muy industrial, con fab. de paños, hilados de 
lino, sombreros, cintas, agujas, cuchillos, agnar- 
dientes, cristales, etc. El movimiento comercial 
de su puerto, en el Dommel canalizado, supera 
al de muchos puertos maritimos. Fué plaza fuer- 
te, y sus alrededores pueden inundarse en caso 
de necesidad, Existía ya en 1184, año en que la 
erigió en c. el duque Godofredo de Brabante, á 
quien debe parte de su nombre; era antes una 
aldea ó casa de campo sit. en medio de un bos- 
que. Figuró mucho en las guerras de religión, en 
el siglo xvr, y tuvo fama por sus fáb. de paños 
y cuchillos, 


HERTS: Geog. V. HERTFORD, 


HERTZ (ENRIQUE): Biog. Poeta dramático 
danés, hijo de israelitas. N., en Copenhague en 
1798. M. en 1870. Terminado el estudio del De- 
recho dióse á conocer como literato (1830) pu- 
blicando sus famosas Cartas de un aparecido, 
sátira poética que apareció ocultándose su autor 
con el velo del anónimo, y que produjo inmen- 
sa sensación en Dinamarca. Dos años más tarde 
se descubrió su autor al convertirse al protes- 
tantismo. Subvencionado por el gobierno (1833), 
viajó por Italia, Alemania y Francia durante 
un año, y, de regreso en Copenhague, no volvió 
å salir de su patria. Escribió una novela politica, 
Disposiciones y circunstancias (1839), en la que 
narra de ingenioso modo su propia vida; una ó 
dos novelas más, de las cuales la principal lleva 
el título de Juan Johnson (1858, 3 vol. ); poesías, 
entre las que se cuenta la que tituló Naturaleza 
y Arte, y numerosas producciones dramáticas, 
en las que hay caracteres trazados con mano 
maestra, y en las cuales el autor, más que á la 
fantasia, se dirige á la razón y al corazón de los 
espectadores. Las más notables son: Un día en 
la isla de Als, comedia en verso; La hija del 
rey Renato, obra clásica, la mejor del poeta, tra- 
ducida á todas las lenguas de Europa; Ninón, 
drama, etc. Sus Obras dramáticas se reunieron 
¿imprimieron en Copenhague (1854-56, 13 vol. ). 


HERTZBERG ó HERZBERG (EwaLno FEDERI- 
co, conde de): Biog. Politico prusiano. N. en 
Lottin (Pomerania Ulterior) 4 2 de septiembre 
de 1725. M. á 25 de mayo de 1795, A su sali- 
da de la Universidad de Halle escribió una di- 
sertación sobre el derecho público de Brande- 
burgo, y una historia de las reuniones de los 
príncipes electores, que le abrieron la carrera de 
empleos públicos. La recorrió brillantemente, y 
en ella hizo servicios esenciales á su país co- 
mo diplomático, Consejero privado, Ministro 
de Estado y de Gabinete. El tratado de paz con 
Rusia y Suecia (1762), y al año siguiente la con- 
clusión de la paz de Hubertsburgo, fueron su 
obra. Le atrajeron de Federico el Grande este 
bello elogio: «Ud. ha hecho la paz como yo he 
hecho la guerra.» El sucesor de este principe le 
hizo conde, le confió la cartera de Negocios Ex- 
tranjeros, y le nombró curador de la Academia 
de Berlin, Hertzberg merece este último puesto 
por los servicios que prestó, hasta su muerte, á 
la Literatura, y, sobre todo, á la lengua alema- 
na, exponiendo, según las ideas de Leibnitz, el 
plan de una reforma que ejerció sobre esta len- 
gua una saludable influencia. En los últimos 
años de su vida se consagró exclusivamente á los 
deberes de su curatela académica. 


HERTZEN (ALEJANDRO): Biog. Novelista ru- 
so. N. en Moscú en 1812. M. en Paris á 21 de 
enero de 1870. Educado en su ciudad natal, con- 
cibió en temprana edad, según cuenta en sus 
Memorias, odio profundo contra el gobierno de 


les abrazó las doctrinas sansimonianas, profe- 
sadas entonces por los estudiantes más fogosos, 
y rigorosamente prohibidas por el gobierno, Pro- 
cesado (1834) con otros jóvenes, culpables de 
haber cantado versos injuriosos para el empera- 
dor Nicolás, fué preso, aunque no había asistido 
al banquete en que se oyó la canción que motivó 
el proceso, y tras larga detención marchó des- 
terrado á Viatka, en las fronteras de Siberia, 
Tres años más tarde, cuando el heredero de la 
corona (luego Alejandro II) visitó aquella po- 
blación, Hertzen, por la influencia del principe, 
fué trasladado á Wladimir, ciudad más próxima 
al centro de Rusia. Indultado por completo en 
1839, marchó á San Petersburgo y obtuvo un 
empleo en las oficinas del conde de Stronogof; 
pero no había renunciado á sus antiguas opi- 
niones, y las disimulaba tan poco que el citado 
conde procuró alejarlo, y, al efecto, le nombró 
individuo del Consejo de Novogorod. Dueño de 
una gran fortuna á la muerte desu padre (1846), 
solicitó y obtuvo permiso para viajar por el ex- 
tranjero, y en lo sucesivo vivió en Italia, Fran- 
cia, donde residió desde los primeros meses que 
siguieron á la revolución de febrero hasta los 
acontecimientos de junio, Ginebra é Inglaterra, 
En este último país fundó una prensa libre rusa, 
es decir, una imprenta para las obras escritas en 
lengua rusa, y cuya pnblicación estaba prohibi- 
da en los Estados del tsar. De esta imprenta 
salieron las traducciones rusas de algunas obras 
de Luis Blanc, Mazzini, Lelewel y otros corre- 
ligionarios de Hertzen. Fundó además el publi- 
cista ruso la revista titulada La Estrella Polar, 
y en septiembre de 1856 comenzó á publicar 
otra, La Voz de Rusia. Dirigió, por último, el 
periódico La Campana, escrito al principio en 
legua rusa (1857) y después en lengua france- 
sa(Ginebra, 1868). Comenzó su carrera de eseri- 
tor publicando en una revista rusa (San Peters- 
burgo, 1842) con el seudónimo de Zskander (pa- 
labra persa que significa Alejandro), una serie de 
cartas tituladas El Dilettantismo en la Ciencia: 
en ellas el autor, hegueliano convencido, juz- 
ga desde el punto de vista del pensador alemán 
á los enemigos de la ciencia moderna, y uneá 
las consideraciones filosóficas pinturas vivas é 
ingeniosas de las costumbres rusas. Animado 
por la excelente acogida que halló su primer 
Jibro, dió á conocer otra serie de ensayos con el 
titulo de Cartas sobre el estudio de la naturaleza 
(id., 1845-46), y antes de salir de su patria im- 
primió la novela intitulada ¿De quién es la cul- 
pa? (íd., 1847), por la que con razón fué in- 
cluido en el número de los más fieles pintores 
de la sociedad rusa de su tiempo, Novelas son 
también el Doctor Kroupof; Recuerdos de viajes 
(18483; De la otra orilla, cartas de Francia y de 
Iialiæ (1850). Entre sus escritos politicos se no- 
tan: Del desarrollo de las ideas revolucionarias 
en Rusia (1851); La propiedad bautizada (1858); 
La prisión y el destierro (1864); El mundo ruso y 
la revolución; Nueva paz de la lileratura rusa 
(1864). Se le debe también: Memorias de la em- 
peratriz Catalina, escritas por ella misma (1856, 
en 18,9), con prefacio, 


—- HERTZEN (ALEJANDRO): Biog. Fisiólogo 
italiano de origen ruso, hijo de su homónimo. 
N. en Wladimir en 1839. Siguiendo å su padre 
en las diferentes etapas de su destierro educóse 
aprendiendo las principales lenguas europeas, 
de modo que no solo pudiera hablarlas sino tam- 
bién escribirlas, y estudiando de modo profun- 
do Historia Natural y Medicina, aquélla en In- 
glaterra y la última en Suiza, donde ganó el títu- 
lo de médico (1861) en la Universidad de Berna. 
En calidad de médico y como ayudante del zoó- 
logo Carlos Vogi emprendió con otros un viaje 
científico á las regiones extremas del N. de Eu- 
ropa (Noruega, Cabo Norte, isla Mayen é Islan- 
dia), y de regreso en Londres publicó en lengua 
rusa su primera obra: Tratado popular de Zoolo- 
gía y Anatomía comparada de los animales in- 
vertebrados. Habiendo pasado en seguida á Flo- 
rencia, donde trabó amistad con el profesor Schif, 
fué, como éste, uno de los promovedores del 
nuevo movimiento cientifico y filosófico italia- 
no (1863). Dedicóse allí á importantísimos tra- 
bajos experimentales; avudó å Schif en su cate- 
dra, y retirado no mucho más tarde á Siena 
continuó en la soledad sus estudios de Psienlo- 
gia positiva, es decir, de Psicofisiología (1870). 
En 1377 se encargó de la cátedra de Fisiologia 
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del Instituto superior de Florencia. Además de 
un no escaso número de Memorias muy intere- 
santes, insertas en las principales revistas cien- 
tíficas de Italia, Hertzen ha escrito: Los centros 
moderadores de la acción refleja (Turin, 1864), 
en francés; Análisis fisiológico del libre albedrío 
humano (Florencia, 3.* edic., 1879),en italiano, 
lo mismo que Los animales mártires (id., 1874), 
las Lecciones sobre la digestión (id., 1877), El 
movimiento psíguico y la conciencia (íd., 1879), 
etc. Este último trabajo, leído en la Academia 
de los Lincei de Roma, llamó extraordinaria- 
mente la atención, no sólo por la novedad del 
.tema, sino también por la profundidad filosófica 
de su desarrollo. Se ha traducido al castellano 
una de sus obras con el titulo de Fisiología de la 
voluntad (en 8.” mayor), versión de Alejandro 
Ocina y Aparicio, con un prólogo del abogado 
Luis Diaz Moreu. 


HÉRULO, LA (del lat, 23718): adj. con que, 
en la gran invasión de los pueblos septentriona- 
les contra el Imperio romano, se conoce á los 
suevos, habitantes en la parte más oriental de 
la costa de la actual Pomerania, U. m. e. s. y 
en pl. 


Los HÉRULOS, pueblo antiguo poco distante 
del mar Báltico,... mataban todos los enfer- 
mos y viejos, etc. , 

Fe1Jóo. 


— HéruLos: Etnog. Este nombre designa en 
Historia á una de las hordas germánicas anti- 
guas, originaria probablemente de la Sarmacia, 
Los hérulos pusieron fin al Imperio romano de 
Occidente, mas de ellos se sabe muy poco. Ha- 
llábanse en las costas del Mar Negro en el si- 
glo 11 después de J. C.; tomaron parte en las 
campañas de los godos, cuyo rey Hermanrico los 
sometió en el siglo 1V; acompañaron al feroz 
Atila, y muerto este famoso conquistador, se 
unieron á los gépidos para destruir el Imperio 
de los hunos. Dirigidos por Odoacro, se hicieron 
dueños de Italia, tomaron y saquearon á Roma, 
destronaron á Rómulo Augústulo, último empe- 
rador de Occidente, y fundaron (476) en Italia 
un reino que desapareció (493) al empuje de los 
ostrogodos mandados por Teodorico. A fines del 
siglo V algunas hordas de hérulos se hallaban 
en las márgenes del Theiss superior, y reinando 
en Oriente Anastasio vivían (512) en la orilla 
meridional del Danubio. Estos últimos presta- 
ron á Justiniano grandes servicios en las guerras 
contra los persas, vándalos y ostrogodos. Some- 
tida Italia por Narsés, desapareció de la Histo- 
ria el nombre de los hérulos, 


HERVÁS: Geog. Part. jud. en la prov. y An- 
diencia territorial de Cáceres, con cuatro villas, 
26 lugares, 90 caseríos y 540 edifs. aislados, que 
forman los siguientes ayuntamientos: Abadía, 
Aceituna, Ahigal, Aldeanueva del Camino, Ba- 
ños, Cabezo, Caminomorisco, Casar de Palome- 
ro, Casares, Casas del Monte, Cerezo, La Gar- 
ganta, Gargantilla, Granadilla, La Granja, Gui- 
lo de Granadilla, Hervás, Jarilla, Marchagaz, 
Mohedas, Nuñomoral, Palomero, La Puga, Pi- 
nofranqueado, Riveraoveja, Santa Cruz de Pa- 
niagua, Santibáñez el Bajo, Segura y Zarza de 
Granadilla; 28421 habits. Hállase en la parte 
N. de la prov, y confina al N. con la prov. de 
Salamanca, y al S, E., S. y S.O. con los partidos 
de Plasencia, Coria y Hoyos. Terreno muy que- 
bradizo y montañoso, como perteneciente á la 
sierra de Gata y sus ramificaciones, á las de la 
de Béjar y á las de la cordillera Tras la Sierra, 
que va por el confín del S.E. La parte más sep- 
tentrional del part, es la región conocida con el 
nombre de Las Jurdes, Lo bañan el río Alagón 
y sus afis. Carretera de Plasencia á Béjar. |] Vi- 
lla con ayunt., cabeza de p. j., prov. de Cáce- 
res, dióc, de Plasencia; 4622 habits, Sit. al N. 
de la prov., cerca de la prov. de Salamanca y del 
puerto de Baños, al pie delas altas montañas en 
que éste se abre, Terreno muy quebrado y mon- 
tañoso, con alguno que otro llano, hondonadas y 
barrancos hacia el O., por donde corre el rio Am- 
broz, al que van los torrentes ó gargantas San- 
ti- Hervás, Marinejo y Gallego. Vino, cereales, 
mucho pimiento, algún aceite, patatas, castañas 
y legunibres; cría de ganados; buenos chorizos; 
paños y bayetas. A 3 kms. al S.O. dela e. se 
halla el balneario de la fuente del Salngral, de 
aguas sulfuradas sódicas frías (V. SALUGRAL). 
Calles estrechas y tortuosas; buena plaza Mayor 
con soportales; antiguos conventos de Francisca- 
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nos y Trinitarios; iglesia parroquial con bonita 
fachada al S.; buen paseo del Robledo y varias 
ermitas en los alrededores. Perteneció la v. á los 
duques de Béjar, 


— Hurvás (Josí GERARDO DE): Biog. Célebre 
porta español. M. en Madrid en junio de 1742, 
Apenas se tienen noticias de su vida. Más que 
por su apellido es conocido por los seudónimos 
de Hugo Herrera de Jaspedós (anagrama imper- 
fecto de su verdadero nombre) y Jorge Pitillas, 
Una carta de Leopoldo Jerónimo Puig, firmada 
á 26 de abril de 1745, y conservada en la Biblio- 
teca Nacional, dice así: «¿Vuestra reverencia no 
recibió la carta en que le avisaba la muerte de 
mi querida madre, que murió el día 15 de junio 
de 1742, Pocos días después murió un grande 
amigo mio, abogado, á quien vuestra merced 
trató algunas veces, quese llamaba D. José Her- 
vás, Vestia hábitos largos y hablaba un poco el 
francés...» Estas líneas dan á entender que Her- 
vás era clérigo. Hervás había sido catedrático 
en Salamanca. No es posible señalar el año en 
que se estableció en Madrid, donde su situación, 
como abogado, no fué venturosa. Debe especial- 
mente su fama á la célebre sátira contra los ma- 
los escritores, que forma época en la historia del 
gusto literario en España, y que apareció en el 
Diario de los Eiteratos, en la segunda edición del 
t. VII, en 1742. «Los redactores principales del 
Diario de los Literatos, dice Cueto, guardaron 
completo sigilo con respecto al nombre del autor 
de la célebre sátira. Salafranca y Puig afirman 
que llegó á sus manos el día 15 de mayo de 1741, 
añadiendo que ni aun sospechaban el verdadero 
nombre de Jorge Pitillas. Es pura afectación. Co- 
nocian al autor, y éste habia publicado ya en el 
Diario algunos artículos críticos, enenbriendo su 
nombre con el anagrama D. Hugo Herrera de 
Jaspedós, El severo sigilo que se observaba con 
respecto á este escritor satírico nacia del noble 
intento de preservarlo de los ásperos sinsabores 
que acarreaban las luchas literarias... No faltó 
quien descubriera el arcano de la sátira española, 
sañudo crítico que, ya en prosa, ya en verso, ya 
encubierto con el estrafalario nombre de Jorge 
Pitillas, ya con el de D. Hugo Herrera de Jas- 
pedós, acosaba y hería sin miramiento ni indul- 
gencia á los malos escritores de su tiempo. > En 
el Rebusco de las obras literarias del P. Isla 
(1790) seinsertó la Sátira de Jorge Pitillas dan- 
do, con falsedad evidente, por averiguado y ma- 
nifiesto que era producción de aquel escritor, 
Posteriormente todos los versados en la historia 
de nuestra literatura, Ominta entre ellos, basán- 
dose en la tradición, han admitido la común 
creencia de que el verdadero nombre de Jorge 
Pitillas y de D. Hugo Herrera de Jaspedós era 
José Gerardo de Hervás. «La circunstancia, muy 
atendible, continúa Cueto, de ser el segundo de 
los seudónimos anagrama, si bien no perfecto, 
del último nombre, ha servido de fundamento, 
y no leve, á la expresada creencia. Con razones 
de notable fuerza y autoridad pudo esta opinión 
ser sustentada; pero al cabo no era ella punto 
histórico con evidencia absoluta demostrado, y 
no dejó de dar que pensar el tono decisivo con 
que afirmó D. Eugenio de Tapia, en su Historia 
de la civilización española, que el verdadero nom- 
bre de Jorge Pitillas es D. José Cobo de la Torre. 
Por desgracia, Tapia habla en este punto de 
pasada y con prisa, y nose detiene, como era 
natural hacerlo, á presentar un hecho, un racio- 
cinio siquiera, en que fundar su positiva afirma- 
ción; y como los principales escritores del siglo 
pasado y del presente han repetido constante- 
mente que Jorge Pitillas es D. José Gerardo de 
Hervás, esta opinión ha continuado prevalecien- 
do entre los cultivadores de la historia literaria 
española. » Además de la célebre sátira sobre los 
malos escritores, y de la carta satírica, llena de 
agudeza, en que se burló del extravagante poema 
de D. Pedro Nolasco Ocejo, titulado El sol de 
los anacoretas, San Antonio Abad, publicó Her- 
vás en el Diario de los Literatos (t. VII) otra 
carta burlesca sobre el rasgo épico, verídica epi- 
phonema, etc., del Doctor D. Joaquín Casses, 
En su conocida sátira no fué Jorge Pitillas un 
poeta satírico independiente de la influencia 
francesa, movido sólo por la sensatez y la ener- 
gia y aleccionado especialmente por los autores 
del siglo de oro de la literatura latina. Algunos 
criticos notaron que ciertos versos de la sátira 
eran imitación de otros de Boileau; pero al ver 
en la poesía tantas reminiscencias de autores 
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latinos, creyeron que Hervás se inspiró princi- 
palmente en ellos, y Ticknor dice que Persio y 
Juvenal le sirvieron de modelos. «Basta leer, 
dice Cueto, la edición principal de las obras de 
Boileau, en la cual están apuntados los modelos 
latinos de donde sacó muchas de sus ideas el 
gran preceptista francés, para convencerse de 
que éste es el verdadero y casi exclusivo manan- 
tial de la famosa sátira española, Una inocente 
superchería de Jorge Pitillas, harto común en 
los literatos de no muy austera conciencia, ha 
dado principalmente motivo al engaño de Tick- 
nor y de tantos otros. La Sátira contra los malos 
escritores vió por primera vez la luz pública en 
la segunda edición del t. VII del Diario de los 
Literatos de España (1742). Elantor, que estaba 
completamente familiarizado con las sátiras de 
Boileau, en cuya doctrina había bebido real y 
verdaderamente toda su inspiración, no cita una 
sola vez al eminente escritor francés, y en cam- 
bio no omite en las notas uno solo de los pa- 
sajes de los poetas de la antigüedad, en donde 
quiere aparentar haber encontrado lasideas car- 
dinales de la sátira, Pero ¡qué extraña coinci- 
dencia! Boileau se había inspirado cabalmente 
en los mismos pasajes, que están puntualmente 
reproducidos de las obras latinas en la mencio- 
nada edición. La comparación del texto español 
con el texto de las sátiras francesas pondría de 
manifiesto que esta coincidencia no era sino el 
resultado del estudio que Jorge Pitillas había 
hecho de las obras magistrales de Boileau... 
Evidente que Jorge Pitillas copiaba å Boileau, 
afectando copiar å los poetas latinos. Su mérito 
absoluto y relativo es, no obstante, eminente, y 
merecido su renombre. Para satirizar como él 
satiriza, era necesario un brío de ánimo y de 
expresión que muy pocos tenían entonces. En 
aquel tiempo de alambicamiento y de afectación, 
Jorge Pitillas, consumado hablista, escribe con 
sencillez sin igual, y dotado además del desem- 
barazo y de la facilidad de los grandes versifica- 
dores, nadie más hondamente que él estampa en 
la imitación el sello de la originalidad.» La Bi- 
blioteca de Autores Españoles, de Rivadeneira, 
publicó en el t. LXI de su colección una carta 
en prosa de Jorge Pitillas, que precede á la sá- 
tira tantas veces citada, y un soneto contra Pedro 
Nolasco Ocejo, que había sido estampado con la 
carta burlesca contra el mismo. El nombre de 
Hervás figura en el Catálogo de autoridades de 
la lengua publicado por la Academia Española. 


- Hervás (José MARTÍN): Biog. Hacendista, 
diplomático y escritor español, marqués de Al- 
menara, N, en Ugijar(Granada) en julio de 1760. 
M. en Madrid en septiembre de 1830, Conccido 
en un principio como hacendista, fué uno de los 
administradores del Banco de San Carlos en la 
época de la Revolución francesa de 1789. Gozó la 
estimación del primer cónsul, Bonaparte, en oca- 
sión de hallarse desempeñando una comisión del 
citado establecimiento en Paris, en donde parece 
que ya se encontraba en el citado año de 1789, 
Alli continuó residiendo como banquero, y ob- 
tuvo de Carlos IV el nombramiento de cónsul 
de España en aquella capital. Sucesor de Azara 
en el cargo de representante del gobierno espa- 
ñol en Francia, siguió mereciendo el afecto de 
Napoleón, quien casó con el mariscal Duroc á 
una de las hijas del español. Residió dos años 
en Constantinopla (1806-8), á donde fué como 
enviado extraordinario, y ya con el titulo de mar- 
qués de Almenara, que Carlos IV le concedió al 
celebrarse el matrimonio (1803) de la hija del 
diplomático. Un año antes de emprender este 
viaje, obligado por el mal estado de sus nego- 
cios, suspendió los pagos (fines de 1805) con un 
pasivo de 40 millones. Entonces se retiró á Es- 
paña, y en ella vivió hasta el día en que salió 
para Constantinopla. Invadida España por Na- 
poleón, el gobierno otomano pidió (1808) á nues- 
tro representante explicaciones que ésto no udo 
dar, por lo que se ordenó á Hervás que saliera 
de Turquía. De vuelta en su patria (1809) figuró 
entre los afrancesados, es decir, entre los parti- 
darios de José Bonaparte, que le nombró Conse- 
jero de Estado y más tarde presidente del Con- 
sejo de Comercio. Hervás fué luego Ministro del 
Interior y caballero del Toisón. Acompañó á Jo- 
sé (1813) en su viaje á Francia, y, como tantos 
otros, se vió comprendido en las órdenes de des- 
tierro dictadas por Fernando VIT. Después de 
haber residido algún tiempo en Paris pasó una 
temporada en Baugy (Picardía), en el más com- 
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pleto retiro; viajó (1816) por Austria y estu- 
vo en Viena. Llamado en breve á España, reco- 
bró su plaza de Consejero en la Junta de Ha- 
cienda y Comercio, y la conservó hasta su muer- 
te. Escribió el Elogio histórico del general Ricar- 
dos, traducido al francés en 1798; Defensa de 
José Martín de Hervás contra la acusación de 
deslealtad. (Paris, 1814, en 8,9 y Cádiz, 1815), 
traducida al francés por Esmenard: es una de- 
fensa de su padre; Cartas de la reina Vitinia á 
su hermana la princesa Fernandina (1822), ver- 
tidas al francés con el titulo de Consideraciones 
sobre el estado actual de España (Paris, 1822, 
en 8.9). 


— Hervás Y PANDURO (LORENZO): Biog. Cé- 
lebre filólogo español. N. en el Horcajo de San- 
tiago (Cuenca) á 20 de mayo de 1735. M. en Ro- 
ma á 24 de agosto de 1809, En Madrid ingresó 
en la Compañía de Jesús, y siguió sus estudios 
en el colegio que los Jesuítas tenían en Alcalá 
de Henares, con gran lucimiento, no obstante 

ue otros libros le robaban más tiempo que los 

e texto, pues consagraba muchas horas á la lec- 
tura de las obras de Arquitectura y Lingüistica. 
Concluída su carrera regresó á Madrid, y ense- 
ñó Filosofía en el Seminario Real, y luego en 
Murcia, en el colegio de su Orden. Partió no 
mucho más tarde para América, donde formó 
parte de las misiones hasta que perdieron sus 
establecimientos los Jesuitas. Afirma uno de sus 
biógrafos, Pedro Pruneda (Crónica de la provin- 
cia de Cuenca, pág. 61), que Hervás se hallaba 
en la corte cuando fué extinguida su Compañía 
(2 de abril de 1767). Publicóse después la orden 
de expatriación de todos los Jesuitas, y trans- 
portado á Italia, establecióse Hervas en Cesena, 
y allí se consagró al estudio de las Matemáticas 
y la Fisica y posteriormente al de la Lingiísti- 
ca. Visitó después la ciudad de Roma; amplió 
sus conocimientos registrando los archivos de la 
capital pontificia, y consignó el resultado de sus 
desvelos en diferentes obras. Huyendo de la agi- 
tación política de la peninsula italiana, temien- 
do al resultado de los decretos de 1798, volvio á 
España (1799); desembarcó en Barcelona; resi- 
dió en esta ciudad algunos meses; viajó por Ca- 
taluña, y se trasladó más tarde á su pueblo na- 
tal, Voluntaria ó forzosamente hubo de expa- 
triarse por segunda vez; marchó á Roma (1803 
ó 1804), y Pio VII lo nombró bibliotecario del 
Quirinal, cargo que sin duda desempeñó hasta 
su muerte. Hervás fué el padre de la Filología 
comparada, ciencia á la que la Historia debe im- 
portantísimos descubrimientos, Expulsado de 
España, como los demás Jesuitas, por Car- 
los 111, halló en ltalia á muchos compañeros, 
venidos de distintos y remotos lugares; trabó 
conocimiento con ellos; hizo que le explicaran 
los idiomas y dialectos que cada uno había 
aprendido en los países que recorriera, y con 
otros datos que él mismo se procuró y tomó, 
formó su famoso Catálogo de las lenguas, monu- 
mento de ciencia y de perseverancia en el cual 
se exponen más de doscientos idiomas y dialec- 
tos diferentes, Otro de los trabajos iniciados por 
este ilustre Jesuita fué el hacer traducir El Pa- 
drenuestro á todas aquellas lenguas. Como re- 
sultado de sus trabajos encontró la semejanza de 
palabras y ann giros que presentan los idiomas 
entre sí, de donde dedujo su fraternidad y ori- 
gen común. Se equivocó, sin embargo, al dedu- 
cir que todas las lenguas se reducen y tienen 
origen en el vascuence, idioma, para él, el más 
antiguo, y padre, por consiguiente, de todos los 
demás, como se equivocaron también los que 
reivindicaban esta honra para el hebreo, el cop- 
to ó el chino. Hervás escribió en italiano la si- 
guiente obra: Zdea del Universo, que contiene la 
historia de la vida del hombre, elementos cosmo- 
gráficos, viaje estático al mundo planetario é his- 
toria de la Tierra (Cesena, 1778-87, 21 vol. en 4.9). 
Esta importantísima publicación consta de va- 
rias partes, y casi todas fueron traducidas al cas- 
tellano. En efecto, partes de ella son estos libros 
publicados eu nuestro idioma: Viaje estático al 
mundo planetario, en que se observan el mecanis- 
mo y los principales fenómenos del cielo, etc. (Ma- 
drid, 1693, 4 t. en 4.9); El hombre físico ó ana- 
tomia humana fisico. filosófica (id., 1800, 2t. en 
4.%; Historia de la vida del hombre (id., 1796 y 
1798, 7 t. en 4.9). En italiano aparecieron suce» 
sivamente estas partes de la misma obra: Con- 
cepción, nacimiento, infancia y puericia (1778); 
Pubertad y juventud del hombre (id. ); Virilidad 
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del hombre (1779-30, 4 vols. ); Vejez y muerte del 
hombre (1780); Anatomía del hombre (id. ); Viaje 
estático al mundo planetario (id.); Historia de la 
Tierra (1781-83, 6 vols.). En el citado idioma 
también compuso Hervás su famoso Catálogo de 
las lenguas conocidas y noticia de ellas y con sus 
afinidades y diferencias (1784), del que se hizo 
una edición castellana titulada Catálogo de las 
lenguas de las naciones conocidas, y numeración, 
división y clase de éstas según la diversidad de 
sus idiomas y dialectos (Madrid, 1800, 6 t. en 
4.9%); Origen, formación, mecanismo y armonia 
de los idiomas (1785); Aritmética de las naciones 
y división del tiempo entre los orientales (1786); 
Vocabulario políglota con prolegómenos sobre má- 
de noventa lenguas (1787); Ensayo práctico de las 
lenguas con prolegómenos y una colección de oras 
ciones dominicales en más de trescientas lenguas 
y dialectos (1787); De las ventajas y desventajas 
del estado temporal de Cesena (Cesena, 1776); 
Carta sobre el calendario mejicano, inserta en el 
tomo JI de la Historia antigua de Méjico de Cla- 
vigero; Análisis filosófico-teológico de la natura- 
leza de la caridad (Foliguo, 1792, en 4.9) y Re- 
volución religiosa francesa (Madrid, hacia 1800). 
En castellano escribió La Escuela española de 
sordo-mudos ó Arte para enseñarles á escribir y 
hablar el idioma español (Madrid, 1795, en 4.0); 
Catecismo para los sordo-mudos, pudiendo tam- 
bién servir á toda clase de personas (id., 1795- 
1800, en 12,9%); Preeminencia y dignidad de la 
casa madre de Uclés y de su priorato eclesiástico 
de la Orden mililar de Santiago, con una noticia 
de las antiguas ciudades de Urei y Segrobía (Car- 
tagena, 1801, en 4.9), y Descripción de los archi- 
vos de la corona de Aragón en Barcelona, y no- 
ticia de los archivos generales de la Orden militar 
de Santiago en Uclés (id., id., 1d,). Dejó además 
en español estas obras inéditas: Historia de la 
Escritura; Paleografía untversal, con alfabetos 
de todas las lenguas; Moral de Confucio; El hom- 
bre vuelto á la religión; Historia de las primeras 
colonias de América; Biblioteca de los Jesuitas, 
desde 1760 4 1790; Tratado de la sociedad hu- 
mana; una traducción de la Historia de la Igle- 
sia de Berault Bercastel, con una continuación; 
varios escritos de controversia y tratados teoló- 
gicos. El nombre de Hervás figura con sobrados 
títulos en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. 


HERVE: Geog. Pequeña c. del dist. de Ver- 
viers, prov. de Lieja, Bélgica, sit. al E. de Lie- 


ja, en una colina y en el f, e, de Lieja á Battice; 


5000 habits. Cria de ganados; manteca y que- 
sos muy apreciados. Tejidos de lana. Llámase 
pais de Herveá la parte de la prov. de Lieja que 
se extiende alrededor de Herve, entre los ríos 
Vesdre y Mosa, la frontera de Prusia y la del 
Limburgo holandés, 


HERVÉ: Biog. Arzobispo de Reims, M. á 2 
de julio de 922. Fué elegido para este puesto á 
causa de su carácter activo y enérgico, después 
de la muerte de Fulques, asesinado por orden 
del conde Balduino. Su conducta justificó la 
confianza que habían tenido en él. Su primer 
acto, al tomar posesión de su cargo (900), fué ex- 
comulgar á Balduino y sus cómplices. Combatió 
después á los normandos con las armas y la pre- 
dicación, y convirtió muchos al cristianismo, En 
910 Carlos el Simple le hizo canciller y Hervé 
le sirvió con celo, sobre todo contra los húnga- 
ros que habían invadido la Lorena (919). 


HERVEDEDO: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Camponaraya, p. j. de Villafranca del Vierzo, 
prov. de León; nueve edifs, 


HERVENCIA (de hervir): f. Género de suplicio 
usado antiguamente, el cual consistía en cocer 
en calderas á los grandes criminales, ó sus iniem- 
bros mutilados, que luego se colgaban de escar- 
pias junto á los caminos, ó sobre las puertas de 
las ciudades. 


HERVENTAR (de hirviente ): a. Meter una 
cosa en agua ú otro líquido, y tenerla dentro 
hasta que dé un hervor. 


HERVEO: Geog. Meseta de la cordillera Central, 
en el dep. del Tolima, Colombia. Está ceñida 
de hielos eternos y se destaca de una planicie 
sinvosa, de arena y piedra, sin señal alguna de 
vegetación, á la altura de 5590 m, sobre el ni- 
vel del mar. 


HERVES: Geog. Aldea en la ayuda de parro- 
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quia de Santa Marina de Veira, ayunt. de Ca- 
rral, p. j. y prov. de La Coruña; 51 edifs, 


HERVEÉS: Geog. Lugaren la parroquia de San- 
ta María de Troáns, ayunt, de Cuntis, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 28 edifs, 


HERVEY: Geog. Grupo de dosislas, en el Archi. 
piélago de Cook ó Hervey. Están circundadas 
de arrecifes y separadas por un canal de 11 kiló- 
metros do anchura, Habitan en ellas unos 10 
individuos. Se llama también Manuae. (| Bahía 
de Australia, al E., entre la costa del Queens- 
land y la isla Froser ó Gran Sandy. 


HERVÍAS: Geog, V. con ayunt. p. j. de Santo . 
Domingo de la Calzada, prov. de Logroño, dió- 
cesis de Calahorra; 543 habits, Sit. en un llano, 
en la carretera regional de Burgos á Alcañiz por 
Logroño y Zaragoza, entre Santo Domingo y 
Azofra, Cereales, vino y algunas legumbres, 
Bosque de robles y monte llamado Laguna, 
Lleva titulo de condado desde 1651, 


HERVIDERO: m. Movimiento y ruido que ha- 
cen los líquidos cuando hierven. 


~ HERVIDERO: Fuentecilla ó pequeño manan- 
tial en que brotan las aguas, bullendo mucho y 
haciendo ruido y ampollitas. 


— HERVIDERO: Ruido que hacen los humores 
estancados en el pecho por la agitación del aire 
al tiempo de respirar, 


— HERVIDERO: fig. Muchedumbre ó copia. 


. Viene cercado por todas partes de uno como 
incendio y HERVIDERO de deshonestos amores, 
RIVADENEIRA, 


La vida del obispo que desea cumplir con 
su obligación, es un perpetuo HERVIDERO de 
cuidados. 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 


— HERVIDERO: Geog. Arroyo en el dep. de 
Paisandú, Uruguay, Corre de E. å O, en una 
extensión de 11 á 12 millas, y es afl. del rio Uru- 
gay. Dista 23 millas al S. de la ciudad del Sal- 
to, 72 al N. de la de Paisandú y 137 al N.O. de 
Montevideo. || Isla en el río Uruguay, próxima 
á la desembocadura del arroyo anterior del mis- 
mo nombre, Lleva ese nombre porque alrede- 
dor de ella las corrientes del Gran Rio forman 
remolinos que hacen aparecer el agua como en 
ebullición. 


HERVIDEROS DE FUENSANTA: Geog. Balnea- 
rio de la prov. de Ciudad Real, sit, en una peque- 
ña colina, á la izq. y próximo al río Jabalón, tér- 
mino municipal de Pozuelo de Calatrava, p. j. de 
Almagro, en los 38% 49' lat, N. y 0011 24” 
long. O. del meridiano de Madrid, á 630 m. so- 
bre el nivel del mar. El viaje se efectúa desde 
las estaciones de Ciudad-Real y de Almagro en 
coche ó carros por medianos caminos; está en 
construcción la carretera de Ciudad Real á los 
baños. Hay dos manantiales; el Hervidero ma- 
yor suministra unos 100 litros por minuto, á 
220; la Fuente ó Hervidero menor da unos 12 
litros á la temperatura variable de 16 á 20%. El 

rimero brota en forma de borbollón, de ahajo 
á arriba, saliendo por un círculo que tiene un 
metro de diánietro, cuya columna se eleva otro 
metro cuando el baño está vacio, y algunos cen- 
tímetros por cima del agua si la piscina está 
llena. Desprende inmensa cantidad de burbujas 
que le asemejan á un gran hervor, y el ruido 
que producen al estallar determina sonoro y 
constante zumbido. Recién cogida el agua se 
presenta con tinte ligeramente verdoso y copos 
rojizos amarillentos; el olor es agrillo y su sabor 
picante y astringente, Es tan abundante la can- 
tidad de ácido carbónico que se exhala del baño 
y del terreno inmediato á la piscina, que cuando 
llueve se observan multitud de peqneños hervi- 
deros alrededor del manantial. El agua de la 
Fuente ó Mervidero menor es clara y transpa- 
rente, y también desprende infinidad de burbu- 
jas. Están clasificadas como ferruginosas -bicar- 
bonatadas, con gran cantidad de ácido carbóni- 
co libre, é indicadas contra las enfermedades 
propias del sexo femenino y las neurosis, neu- 
ralgias y escrofulismo. La instalación ha mejo- 
rado mucho en estos últimos años, pero no al- 
canza gran concurrencia á causa del paludismo 
que origina el estancamiento del Jabalón, impo- 
sibilitando la permanencia de los enfermos du- 
rante el mes de septiembre y amenazándoles en 
todo tiempo con rebeldes intermitentes. Tam- 
poco hay aguas potables en el establecimiento, y 
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llevarlas de pozos situados á bastante 
Mancia. La temporada oficial es de 1.” de junio 


á 31 de agosto. , 

- VIDEROS DEL EMPERADOR: Geog. Bal- 
nenio de la prov. de Ciudad Real, sit. cerca de 
la aldea de Peralvillo, en término de Migueltu- 
rra, en la orilla dra. del Guadiana. Los manan- 
tiales son tres, y brotan en dirección ascendente, 
en forma de hervor, desprendiendo gran can tidad 
de burbujas; emergen con fuerza y con ruido, 
que se percibe á distancia. El agua precipita en 
una charca inmediata tanta cautidad de carbo- 
nato de cal que forma un banco de toba caliza. 
El manantial que surte el baño pequeño, llama- 
do de las Mujeres, único que se utiliza terapéu- 
ticamente, da treinta litros por minuto. Al na- 
cer el agua es clara y transparente, mas si queda 
en un vaso por espacio de veinticuatro horas se 
forma una pelicula que por agitación se precipi- 
ta. En el hervidero hay copioso desprendimiento 
de gases. El agua es inodora, pero agitándola en 
un frasco se nota leve olor á hidrógeno sulfura- 
do, de sabor al principio picante y acidulo y 
después salado. Son aguas clorurado-sódicas, va- 
riedad bicarbonatada, con abundante cantidad 
de ácido carbónico libre. Están indicadas contra 
escrofulismos, dispepsias, erupciones cutáneas, 
úlceras antiguas, neurosis y enfermedades pro- 
pias de la mujer. Sólo se emplean las aguas eu 
bebida y baños, aunque son susceptibles de otras 
aplicaciones. Hay dos piscinas; la mayor, en que 
á la vez caben veinte enfermos, y la menor, en 
que pueden tomar baños ocho personas. Faltan 
baños de asiento con duchas é irrigaciones apli- 
cables å las enfermedades propias de la mujer. 
La hospedería, que dista 400 m. del balneario, 
tiene veinticuatro cuartos, que ocupan los bañis- 
tas, que por lo general comen por su cuenta. La 
temporada oficial es del 15 de junio á 15 de sep- 
tiembre, 


HERVIENTE: p. a. de HERVIR. HIRVIENTE. 


«.. hablando con sus caballeros en la pasada 
que hacer quería á la insula de Mongaza, don- 
de el lago HERVIENTE era. 


Historia de Amadís de Gaula. 


«e. €R HERVIENTE saña 
Brotando sangre toda, el hierro asesta 
La guerra impia, etc. 

Reinoso. 


HERVILLAS: Geog, Lugar en la parroquia de 
Santa Maria de Vincios, ayunt, de Gondomar, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 40 edifs, 


HERVILLY (Luis CARLOS, conde de ): Biog. Ge- 
neral francés. N, en Paris en 1755, M. en Lon- 
dres á 14 de noviembre de 1795. Entró muy 
joven en el ejército y era alférez cuando salió 
para América, y en los Estados Unidos se dis- 
tinguió en la guerra de la Independencia. De 
vuelta en Francia se mostró poco simpático á 
las ideas nuevas. Sin embargo, las adoptó cuan- 
do vió á Luis XVI prestar juramento á la Cons- 
titución de 1791, y aceptó el puesto de coronel 
de caballería en la guardia constitucional de 
Luis XVI, á quien trató de defender contra las 
injurias del pueblo en las jornadas del 20 de 
junio y del 10 de agosto de 1792. Refugiado en 
Inglaterra después de la prisión del rey, se puso 
á la cabeza del cuerpo de emigrados que los in- 
gleses desembarcaron en Quiberón, y fué herido 
mortalmente al atacar al ejército de Hoche. Vol- 
vió á morir á Londres, 

HERVIMIENTO: m. ant, HERVOR. 


HERVIR (del lat. fervére): n. Moverse agitada 
ó violentamente un líquido á causa del calor ex- 
terno ó de la fermentación. 


„e. se fué tras el olor que despedian de sí 
ciertos tasajos de cabra que HIRVIENDO al fuego 
en un caldero estaban; ete. 


CERVANTES. 


.*» dormimos lo necesario para espumar el 
Vino que HERVÍA en los cascos. 


QUEVEDO. 
«. legó (Diego de Ordaz) intrépidamente á 


la boca del volcán, en cuyo fondo observó una 
gran masa de fuego, que al parecer HERVÍA, 


Sonís. 


— HERVIR: fig. Hablando del mar, ponerse 


Sumamente agitado, haciendo mucho ruido y es- 
Puma, 
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.. quedando el mar como BIRVIENDO, y 
levantando tan grandes y altas olas, que dicen 
ser cosa increible, 

OVALLE, 


Las ondas del mar HERvÍAN y lucian. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


~ HERVIR: fig. Con la prep. en y ciertos nom- 
bres, abundar en las cosas significadas por ellos; 
COMO HERVIR EN chismes; HERVIR EN pulgas. 


Cubriéronse de gente los caminos; HERVÍA 
en aplausos y aclamaciones la turba popu- 
lar; etc. 

SoLÍS. 


s. toda la frontera empezó å HERVIR en 
partidas, en toda ella se hacia la guerra con 
sucesos varios, etc. 

QUINTANA, 


- Hervir: fig. Hablando de afectos y pasio- 
nes, indica su viveza, intensión y vehemencia. 


se. la sangre nueva poco calor ha menester 
para HERVIR. 
La Celestina. 


Mi corazón llagado 
HIRVIENDO con la cólera está hinchado. 
Fx. Luis DE LEÓN. 


HERVOR (del lat. fervor): m. Acción, ó efecto, 
de hervir. 


..., se hace hervir (la mezcla) unos cinco mi- 
nutos más, con cuyo HERVOR se quita todo 
sabor á harina, 

MONLAv. 


— Hervor: Movimiento agitado de los líqui- 
dos, producido por el calor externo ó por la fer- 
mentación. 


. se acordó Cortés de los HERVORES de 
fuego líquido que se vieron en este volcán (de 
Popocatepec), etc. ` 

SoLis, 


- Hervor: fig. Ruido y movimiento agitado 
y violento de las aguas del mar, de un lago, et- 
cétera, semejante al de los liquidos cuando hier- 
ven, 

- Hervor: fig. Fogosidad, inquietud y vive- 
za de la juventud. 


El BERVOR de la mocedad, entretenido en 
los halagos de sus rameras, olvidaba el des- 
asosegarnos. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


En la quietud del colegio 
Se irá ese primer HERVOR 
De la edad amortiguando, ete. . 
HARTZENBUSCH. 


— HERVOR: ant. fig. Ardor, animosidad. 


— HERVOR: ant. fig. FERVOR, celo ardiente y 
afectuoso hacia las cosas de piedad y religión. 


— HERVOR: ant. fig. Ahinco, vehemencia, efi- 
cacia. 

— HERVOR DE LA SANGRE: Med. Nombre de 
ciertas erupciones cutáneas, pasajeras y benig- 
nas, 

— ÅLZAR, Ó LEVANTAR, EL HERVOR: fr, Em- 
pezar á hervir ó cocer un liquido. 


HERVORIZARSE: r. ant. ENFERVORIZARSE. 


HERVOROSO, SA (de hervor): adj. Fogoso, 
impetuoso, acalorado. 


Era de ver la priesa HERVOROSA 
Con que las fieras armas meneaban, etc. 
ERCILLA. 


— HERVOROSO: poét, HIRVIENTE. 


Sancho vacila, y de la herida frente 
La sangre mana en BERVOROSA fuente. 
ESPRONCEDA. 


HERWEGH (JorGE): Biog. Poeta y politico ale- 
mán. N. en Stuttgart á 31 de mayo de 1817, M. 
en Baden-Baden å 7 de abril de 1875. Educóse 
en su ciudad natal, en Maulbronn y Tubinga, 
donde estudió especialmente Teología, y era ya 
conocido por la traducción de varias poesias de 
Lamartine y por los artículos de crítica insertos 
en La Europa de Lewald cuando fué llamado al 
servicio militar. Por haber disputado con uno de 
los oficiales tuvo que refugiarse entonces en Cons- 
tanza; alli colaboró en un periódico popular diri- 
gido por el Doctor Wirth, y retirado poco des- 
pués á Zurich imprimió (1841), con el título de 
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Cantos de un vivo, la obra å que debió su fama, 
y que es una colección de poesías republicanas, 
notables por la robustez de la versificación y el 
vigor de los pensamientos. Entre ellas se distin- 
guen: Ligero bagaje; El canto del odio; La última 
guerra; Una visión; Los jóvenes y los viejos; 
Triste consuelo; Protesta á L. Uhland y El Par- 
tido, que provocó una réplica vivísima de Frei- 
ligrath, Este libro se editó siete veces en dos 
años, y á él siguió una colección de epigramas 
contra ciertos hombres é instituciones de Alema- 
nia. Herwegh visitó en 1842 su país natal, y esta 
visits fué un verdadero triunfo, El rey de Prusia 
quiso verle y le dijo: ¿Seamos buenos enemigos. » 
No obstante, el poeta dirigió poco tiempo después 
al monarca una carta vehementísima que los pe- 
riódicos publicaron contra la voluntad de Jorge, 
y por la que su autor fué desterrado. Marchó de 
nuevo á Zurich; publicó sus Veintiún arcos de 
Suiza (1848), é insertó artículos en los periódi- 
cos radicales, por lo cual tuvo que salir de la ciu- 
dad. El cantón de Basilea le ofreció un asilo y 
los derechos de ciudadano. Herwegh, siempre in- 
fluido por sus opiniones politicas, viajó (1845) 
por el Sur y se estableció en Paris. Luego (abril 
de 1848) se puso á la cabeza de los obreros ale- 
manes y franceses que realizaron la campaña re- 
volucionaria de Badeu con Struve y Brentano. 
Vencidos los insurrectos, el poeta se refugió en 
Suiza, Trasladóse después al Sur de Francia, 
donde vivió en la obscuridad, y de regreso en 
Alemania publicó varias poesías de circunstan- 
cias: Prólogo para la fiesta del aniversario de 
Schiller en Zurich; La batalla de Agramonte, 
traducida al italiano, ete. Sus últimas poesías, 
que vieron la luz en Zurich en 1877, fueron pro- 
hibidas en Alemania, 


HERWYN DE NÉVELE (PEDRO ÁNTONIO, con- 
de): Biog. Politico y agrónoino francés. N. en 
Houdscoote(Flandes)418 de septiembre de1753. 
M. 416 de marzo de 1824. Estudió Filosofía, 
Derecho, Ciencias naturales y Agricultura. En 
su pueblo natal y en los de Furnes, Bergues y 
Dunquerque existían entonces vastos pantanos, 
que presentaban una inmensa extensión de tie- 
rras incultas é insalubres en la frontera de Flan- 
des meridional y austriaca. Los trabajos de sa- 
neamiento y desecación habían sido en todo tiem- 
po inútiles. La parte austriaca fué concedida por 
aquel tiempo (1780) á Van der Moy, que no 
sabia cómo cumplir la obligación de sanear las 
tres mil fanegas que le habían concedido (1500 
de Toledo). Herwyn, con su hermano, se compro- 
metió á realizar aquella obra en seis años, Los 
dos hermanos hicieron construir molinos de pa- 
letas y de rosca de Arquimedes para subir las 
aguas; establecieron fuertes diques, sangrías in- 
teriores, canales con esclusas y puentes, y lo- 
graron organizar la evacuación de las aguas, 
que antes inundaban el suelo durante varios me- 
ses. Cubrieron el suelo de cereales, pastos, plan- 
taciones, animales domésticos, y los edificios ne- 
cesarios á tan vasta explotación, y terminaron 
tan inmensos trabajos en 1787. Pedro Herwyn 
fué luego diputado (1789), como representante 
del tercer estado; votó con la mayoría, y de re- 
greso en su pueblo, como jefe de batallón de la 
Guardia nacional, marchó contra el enemigo 
que amenazaba las fronteras francesas, protegió 
la retirada de las tropas y contribuyó podero- 
samente å la defensa de Dunquerque. Preso por 
orden del Comité revolucionario (9 de octubre 
de 1793), recobró la libertad siete meses más 
tarde; sirvió á su patria con el cargo de comisa- 
rio de Guerra en los ejércitos de Pichegrú y 
Moreau, y cuatro años después pasó al departa- 
mento del Lys con el destino de comisario del 
Directorio. Allí atennó las medidas rigorosas 
que se le habian encomendado. Individuo de la 
mayoría y secretario del Consejo de los Ancia- 
nos, fué senador en los días del Consulado, vol- 
vió á su país, donde halló destruidas sus obras 
de saneamiento, y las rehizo en dos años. Votó 
la caída del Imperio (1814) como senador; obtuvo 
al año siguiente el titulo de conde; mantúvose 
alejado de la politica durante los Cien Días, y 
triunfante la segunda Restauración recobró su 
asiento en la Cámara de los Pares, 


HERZBERG: Geog. C. cap. del círculo de 
Schweinitz, regencia de Merseburgo, prov. de 
Sajonia, Prusia, Alemania, sit, en una isla de 
Schwarze-Elster y en el f. c. de Dresde á Berlín; 
5000 habits. Alfarería y paños; turberas. En la 
prov. de Hannover y regencia de Hildesheim 


HESB 


hay otra pequeña c, de igual nombre, con anti- 
guo castillo Ae los electores de Brunswick, cons- 
truido por Enrique el León en 1175. 
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HERZEGOVINA: Geog. Región ó prov. del N.O. 
de la Turquía europea, hoy ocupada militar- 
mente por Austria. Confina al N. con la Bosnia, 
al E. con el dist. turco de Novibazar, al 8. y 
al S.E. con el principado de Montenegro y al 
8.0. y O. con la prov. austriaca de Dalmacia. 
La estrecha faja litoral que forma esta última 
prov. queda interrumpida por una pequeña por- 
ción del territorio de la Herzegovina que avanza 
hasta el Adriático, y en la que se halla el peque- 
ño puerto de Klek en lo más interior del Canal 
del Narenta, y también más al S. hay otro pe- 
queño avance de la Herzegovina hacia el mar, 
entre la Dalmacia propiamente dicha y el terri- 
torio de las Bocas del Cataro. Su extensión es 
de 11743 kms.?, si bien hasta hace pocos años 
pasaba de 13 600; pero después de la guerra tur- 
co-rusa y del tratado de Berlin de 1878 perdió 
3023 kms.? de territorio que se incorporaron al 
Montenegro, aunque hay que advertir que algu- 
nos de dichos territorios dependían de la Bosnia 
y no de la Herzegovina. Su población es de 
190000 habits. Es pais montañoso, con valles 
muy estrechos, por los que corren los ríos con 
gran pendiente. El monte Treskavitsa, en la 
frontera septentrional, es la cumbre más elevada 
y mide 2123 m. Más al $. se hallan el Vulcia 
Celia, de 2070 y otras cumbres que pasan de 
2000. La parte oriental del país corresponde á 
la cuenca del río Drina; el resto de la Herzego- 
vina lleva sus aguas al Mar Adriático y el rio 
más importante es el Narenta. El suelo es poco 
fértil, ó por lo menos la mitad de su superficie 
nada produce; bosques y pastos ocupan otra 
cuarta parte, y sólo hay unos 2000 á 2500 ki- 
lómetros cultivados; la región más fértil es la 
comprendida entre la orilla occidental del Na- 
reuta y la frontera dálmata. La industria no 
tiene importancia ninguna; el comercio se redu- 
ce á la exportación de lanas y pieles y algún 
hierro. Casi toda la población es de raza serbia, 
y se cree que descienden de eslavos oriundos del 
Vistula, que emigraron á estos paises en el si- 
glo vI1; hay algunos gitanos y judíos. Desde el 
punto de vista religioso los habits. de la Herze- 
govina se distribuyen casi en cifras iguales en 
musulmanes, católicos, griegos y católicos roma- 
nos. Administrativamente constituye el circulo 
de Mostar, que es la cap., dividido en los diez 
dists. de Mostar, Trebinie, Linbuxka, Pochiteli, 
Koníiitsa, Stolats, Luibinie, Gachko, Nevesinie 
y Focha. 

Hist. - La Herzegovina ó Hertse, como dicen 
los turcos, fué parte de la antigua Iliria, Bajo 
la dominación romana estuvo comprendida en 
la prov. de Dalmacia. Luego siguió la suerte de 
la Bosnia y formó parte del reino de Croacia, En 
el siglo x11 el territorio del Narenta era un feu- 
do del reino de Serbia; en el xv uno de sus prin- 
cipes, Esteban Kozacha, obtuvo del emperador 
Federico IV el titulo hereditario de duque, y 
como en alemán duque es herzog, el pais se lla- 
mó desde entonces Herzegovina. Antes se le lla- 
maba Humska ó Zahumska, esto es, el país de 
allende el Hum ó Jom, nombre que los italianos 
transformaron en Zaculmia ó Zaclumia. Los 
príncipes del país tomaron también el título de 
duques de San Sava, en honra de uno de sus 
santos y obispos, Sava Nemania. Cuando sobre- 
vino la invasión musulmana los duques se some- 
tieron y aun adoptaron la religión musulmana, 
logrando así por el pronto conservar el gobierno 
del país, Pero en 1483 acabó la autonomia del 
ducado, y la Herzegovina se convirtió en pro- 
vincia turca agregada á la Bosnia, si bien puede 
decirse que nunca fué efectiva la dominación de 
los turcos en el país, donde eran continuas las 
insurrecciones, En Nevesinie, meseta sit. en el 
centro de la Herzegovina, estalló en 1875 la re- 
belión que habia de ser causa ocasional de la úl- 
tima guerra turco-rusa, 


HESBÁN: Geog. Localidad de la Palestina, Si- 
ria, Turquía asiática, sit. cerca de un riachuelo 
de igual nombre, afl. del Jordán, al N. E. del 
Mar Muerto; es notaLle por las rvinas que alli 
se encuentran, restos de la antigua Hesebon, ca- 
pital de Sibon, rey de los amoritas. 


HESBAYE (La): Geog. Pais del centro de Bél- 
ica, al N. del Mosa, entre Lieja, Huy, Hanmet, 
irlemont, Saint-Traud y Tougres, repartidos 
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hoy entre las provs. de Lieja, Limburgo y Na- 
mur. Es el antiguo Pagus Hosbaniensis, grande 
y fértil llanura en la que se cultivan cereales y 
plantas oleaginosas. También hay hulla, explo- 
tada desde fines del siglo x11. Hubo en este pais 
muchas iglesias y conventos con numerosas tum- 
bas, que han desaparccido, pero que fueron di- 
bujadas en el siglo xv111, habiéndose publicado 
estos dibujos de 1845 á 1849. La cap. era Va- 
remme. Los naturales de La Hesbaye, llamados 
hesbignons, tienen fama por su fuerza y valor. 


HESDIN: Geog. Cantón del dist. de Montreuil, 
dep. del Paso de Calais, Francia, 23 municipios 
y 14000 habits, Creen algunos que la cap., la 
pequeña c. de Hesdin, es la Helena F icus de los 
romanos. Carlos V la arrasó, y en las inmedia- 
ciones edificó la actual e. el duque de Saboya, 
Filiberto Manuel, en 1554, Perteneció á los es- 
pañoles y fué agregada á Francia en 1659 porel 
tratado de los Pirineos, 


HESEA (de Hesse, n. pr.): f. Bot. Género de 
Amarilidáceas amarilideas, cuyos caracteres son; 
periantio coloreado con tubo corto y seis divi- 
siones casi iguales, extendidas formando una es- 
trella; seis estambres con filamentos unidos al 
periantio formando urna; ovario subglobuloso, 
con tres celdas mono ó biovuladas, terminado 
por un estilo filiforme con tres divisiones estig- 
máticas; fruto capsular, membranoso, de tres 
cocas, y dehiscente en tres valvas loculicidas; se- 
millas casi globulosas y solitariasen cada celda. 
Las especies conocidas son originarias del Cabo 
de Buena Esperanza; sus bulbos producen tar- 
díamente hojas lineales y una hampa con mu- 
chas flores de largo pedunculillo, divaricadas y 
polígamas, simulando una umbela rodeada por 
una espata difila. 


HESEBÓN: Geog. ant, C. de la tribu de Ru- 
bén, Palestina, cuyo rey Sehón había sido ven- 
cido por Moisés. Pertenecia á los levitas. 


HESEMBERGITA (de Hessemberg, n. pr.): f. 
Miner. Su composición no es bien conocida; sólo 
se sabe que una de las partes constituyentes es 
la sílice. Preséntase cristalizada en prismas eli- 
norrómbicos, incoloros ó azulados, transparentes, 
brillantes. Hállase inclusa en los cristales de 
ematita del San Gotardo. 


HESICASTAS: m. pl. Hist. ecl. Constituian 
los hesicastas una secta que tomó su nombre de 
la etimología de una palabra griega que signifi- 
ca tranquilo, ocioso, y tuvo origen en unos mon- 
jes griegos contemplativos, á los cuales, á fuerza 
de meditaciones, se Jes trastorno el entendimien- 
to y dieron en el fanatismo. Asegura Bergier que 
para procurarse éxtasis fijaban sus ojos en el om- 
bligo, conteniendo la respiración, y entonces 
creían ver una luz resplandeciente, pareciéndo- 
les que esta luz era una emanación de la subs- 
tancia divina y la misma luz inereada que vie- 
ron los Apóstoles en el monte Tabor en el día 
de la Transfiguración de Jesucristo. Comenzó 
esta demencia en el siglo X1, y en el XIV se re- 
novó, especialmente en Constantinopla. Muchas 
disputas causó, y motivó muchas reuniones de 
obispos, mereciendo censuras y dando lugar á que 
se escribieran obras en pro y en contra, 

El primer impugnador que tuvo esta secta 
fué el abad Barlaán, natural de la Calabria, 
monje de San Basilio y después obispo de Gie- 
raci. Visitando el monasterio del monte Atos 
condenó esta locura de los monjes y los trató de 
fanáticos, lamándoles mesalianos, euquitas ó 
umbilicarios; pero Gregorio Pálamas, monje tam- 
bién y arzobispo de Tesalónica, tomó su defensa 
é hizo condenar á Barlaán en un concilio de 
Constantinopla en el año de 1341. Sostenia Pála- 
mas que Dios habita en una luz cterna, distinta 
de su esencia, que los Apóstoles vieron esta luz 
sobre el monte Tabor, y que podía recibir una 
porción de ella cualquiera criatura, Halló un an- 
tagonista en otro monje, llamado Gregorio Azin- 
dino, que decía que los atributos, las propieda- 
des y las operaciones de la Divinidad no eran 
distintas de su esencia, y que, porlo mismo, una 
criatura no puede participar de ellas sin recibir 
toda la esencia divina. Pero éste fué condenado, 
igualmente que Barlaán, en un nuevo concilio 
de Constantinopla en el año 1351. Tomaron oca- 
sión los protestantes de lo absurdo de esta dis- 
puta para declararse contra las místicos en ge- 
nera] y contra la vida contemplativa; pero un 
acceso de demencia que atacó á los monjes del 
monte Atos sólo prueba la debilidad de su ca- 
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boza, como dice oportunamente Bergier, pues 
bien puede uno habituarse á la meditación sin 
que por esto pierda el juicio, como también 
puede ser loco el que nunca Fué contemplativo, 


HESIODO: Eiog. Célebre poeta griego. N. pro- 
bablemente en Ascra, reducida población de la 
Beocia, al pie del Helicón. Vivió, según opinio- 
nes distintas, en los siglos X11, IX, VI ó VII 
antes de J. C. No ha sido posible averiguar en 
qué pais y á qué edad murió, si bien es proba- 
ble que viviera muchos años, teniendo en cuen- 
ta que la frase vejez hestodea llegó á ser prover- 
bial entre los griegos para designar una longe- 
vidad extraordinaria. La tradición más acredi- 
tada en la antigüedad dice que era contempo- 
ránco de Homero, pero la tradición no es segura, 
y otros afirman que vivió antes, y no pocos que 
vivió después del cantor de Aquiles. Su padre, 
natural de Cimé ó Cumas, en la Eólida del Asia 
Menor, había cruzado los mares para buscar for- 
tuna, y después de enriquecerse en sus negocios 
fué á fijar su residencia en Ascra. Hesiodo no 
dice que su padre le hubiese llevado consigo de 
Cimé, y hasta parece que afirma lo contrario 
cuando habla del único viaje maritimo que hi- 
zo. «Nunca he atravesado en un bajel el ancho 
mar, sino para pasar de Aulis á Eubea... Tras- 
ladábame á Calcis con objeto de disputar los 
premios del belicoso Anfidamas. Sus magnáni- 
mos hijos habían ofrecido premios para varias 
clases de contiendas. Alli me cupo la gloria de 
ganar con mi canto un tripode de dos asas, el 
cual consagré á las musas helicóneas, en el lu- 
gar donde por primera vez me habían dado el 
arte de los cantos armoniosos. » Triste es la des- 
cripción que Hesiodo nace de Ascra: según él, 
era un lugar detestable en invierno, intolerable 
en verano, nunca agradable; y, sin embargo, 
permaneció alli por costumbre, tal vez por nece- 
sidad, á causa de los bienes que en aquel pueblo 
poseía; es creíble que también profesó á su suelo 
natal el amor que siempre tenemos á la patria, 
å despecho do las inclemencias del clima ó del 
carácter insociable de sus moradores, Asi “es que 
también le correspondería el apellido de Ascra- 
no, aun admitiendo que hubiese nacido en Cimé 
y en su niñez hecho por mar un viaje máslargo 
que la travesía de Anlis ó Calcis, Parece que 
Hesiodo dice de paso que tenia un hijo. Tam- 
bién tenía un hermano menor, por nombre Per- 
ses. No sin trabajo llegaron ambos a entenderse 
después de la muerte de su padre. «Terminemos 
nuestra desavenencia, dice Hesiodo á su herma- 
no, con juicios equitativos, como para nuestro 
bien los dicta Júpiter. Ya nos hemos partido la 
herencia y tú querias arrebatar la mejor parte, 
sobornando por todos los medios á esos reyes 
hambrientos de presentes que pasan por árbitros 
de nuestro pleito, ¡Insensatos! no saben que la 
mitad vale más que el todo, y lo grato que es 
vivir de malva y asfodelo.» Para inspirar me- 
jores sentimientos á su hermano, para hacerle 
comprender el valor de la justicia y de la virtud, 
compuso Hesiodo el poema intitulado Obras y 
Días. Es probable que entonces el poeta ya no 
era joven, aunque poco antes hubiese perdido 
å su padre. En efecto, parece que las Obras y 
Días no nacieron de un entusiasmo juvenil, 
pues en esta obra domina la reflexión, alguna 
vez á costa de la inspiración; quien habla es un 
sabio, un hombre de experiencia y de gran seso, 
que parece baber vivido mucho y conoce á fon- 

o ásus semejantes. La Teogonia es, como el 
otro poema, una obra de meditación profunda, 
y Hesiodo tampoco la compuso en su mocedad. 
Con todo, puede admitirse que la epopeya teo- 
lógica es anterior á la epopeya moral, pues el 

asaje en que el autor habla de su ofrenda á 
as musas helicóneas es una como alusión al 
prólogo de la Teogonía, en donde refiere bajo 
una forma simbólica las circunstancias de su 
vocación: ¿Comencemos nuestros cantos por las 
Musas... Ellas enseñaron á Hesiodo la bella arte 
del canto cuando apacentaba sus ovejas al pie 
del sagrado Helicón. Aquellas diosas, las musas 
del Olimpo, las hijas de Júpiter, que tiene la 
Egida, me hablaron en estos términos: «Pastores 
que vagáis por los campos, oprobio de la especie 
humana, esclavos de vuestro vientre; nosotras sa- 
bemos decir muchas mentiras que parecen ver- 
dades; pero, cuando queremos, también sahenos 
decir la verdad pura. » Eso dijeron las elocuentes 
hijas del gran Júpiter. Y diéronme por cetro un 
magnífico ramo de verde laurel que acababan de 
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coger, Y me inspiraron mi canto divino, á fin de 
que celebrase el porvenir y el pasado; y me orde- 
naron que cantase la raza de los dichosos inmor- 
tales, y que å ellas las tomase siempre por asun- 
to de mis primeros y últimos cantos. » Los beocios 
del tiempo de Hesiodo eran probablemente algo 
menos zafios de lo que se dice. La composición 
de las Obras y Dias y de la Teogonia no se con- 
cibe bien, á menos que se suponga una escuela 
de cantores nacionales precursores de Hesiodo, 

ne además de los secretos del arte le legaron 
algunas de aquellas tradiciones, de aquellas in- 
yenciones poéticas tan diferentes de todo lo que 
conocemos, las cuales forman uno de los carac- 
teres privativos de la poesía de Hesiodo. La vic- 
toria que alcanzó en Calcis sobre algún poeta 
beocio, ó 4 Jo menus eolio, prueba que en su 
tiempo no había escasez de hombres dedicados 
á las tareas del entendimiento, á cuya suposi- 
ción da margen el rudo apóstrofe de las Musas. 
Los beocios no fueron los últimos griegos que 
honraron públicamente la memoria de Hesiodo; 
levantáronle una estatua en Tespias y otra en el 
Helicón. Ibase á Orcomena para admirar el se- 
pulcro de Hesiodo, cuyos huesos se habían tras- 
ladado á aquella ciudad por prevención del orá- 
culo de Apolo, en una época en que una enfer- 
medad contagiosa afligía á sus moradores; la 
presencia de aquellos venerados huesos, según 
el dios, había de hacer cesar el azote, Si no 
miente la tradición, Hesiodo fué primeramente 
enterrado en el cantón de Naupacta. Afirmaban 
los compatriotas de Hesiodo que de todas las 
obras á éste atribuidas sólo el poema de las 
Obras y Días era realmente suyo. La crítica mo- 
derna, no de un modo unánime, reconoce que á 
él se debe igualmente la Teogonia. Niégase hoy, 
en cambio, la autenticidad del Catálogo de las 
mujeres, Grandes Ecas ó Gencalogías heroicas, ti» 
tulos diversos de una epopeya, ó, mejor, de una 
crónica heroica célebre en tiempos antiguos, y 
de la que sólo conocemos un pequeño número 
de fragmentos. El más extenso fué separado en 
época ignorada del resto de la crónica para ser- 
vir de introducción al poemita llamado el Escudo 
de Hércules, erróneamente atribuido á Hesiodo, 
quien tampoco escribió nunca estas obras, de las 
cuales apenas quedan los títulos, y que con su 
nombre han fignrado en la historia literaria: 
Lecciones de Ouicirón, poema didáctico sobre la 
equitación; Orntomancia ó arte de adivinar los 
agiieros de las aves, que es otro poema didáctico; 
la Melampodia, epopeya en honor de Melampo, 
famoso rey adivino de Argos; Egimio, epopeya; 
el Casamiento de Ceix; el Epitalamio de Tetis y 
Peleo; la Bajada de Teseo á los infiernos, etc. El 
poema de las Obras y Dias, que con razón se ca- 
lifica de didáctico, es un himno al trabajo, y ha 
llegado á nosotros, según parece, como salió de 
manos de su autor. Principis por un breve pró- 
logo en honor de Júpiter, y afirma luego que en 
la Tierra hay dos especies de rivalidades, una de 
las cuales es buena é impulsa al trabajo aun á 
los perezosos, Fuera del trabajo y de la virtud, 
viene á decir, no hay para el hombre más que 
errores y calamidades. Recuerda, conformándose 
con las tradiciones, la sucesiva degradación de 
la raza humana desde la Edad de Oro; reprende 
á los reyes por su violencia, y no satisfecho con 
recomendar á los débiles la paciencia y la resig- 
nación, describe la dicha qne va unida al cum- 
plimiento del deber, las desgracias que trae la 
injusticia, y Jos premios y castigos que los dio- 
ses reservan á cada uno. En el trabajo se ha de 
buscar la riqueza. Da á conocer las ocupaciones 
rurales, y dejando algunas veces las fórmulas 
didácticas traza los cuadros sombrios ó alegres 
que á sus miradas se ofrecen, Después de inte- 
vesantes pormenores sobre el arte de enrique- 
cerse por medio del comercio marítimo continúa 
el tema de las prescripciones morales, una espe- 
cie de código de buena crianza, terminando el 
poema con lo que podría llamarse un calendario, 
que señala en el mes lunar los días fastos ó ne- 
fastos, especialmente para los trabajos agricolas, 
La Teogonia, que lieva en muchas partes señales 
de interpolación, apenas cuenta, con sus nume- 
rosas adiciones, un millar de versos, de los que 
corresponden al prólogo 115. El antor apenas 
tuvo otro objeto que redactar un catálogo razo- 
nado de las divinidades conocidas en su tiempo, 
y formar el árbol gevealógico de la familia di- 
vina. Juntamente con el poema de las Obras y 
Dias, la Teogonta, agregando los fragmentos de 
escritos atribuidos á Hesiodu, forma parte de la 
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Biblioteca Griega de Didot. Repetidas veces, des- 
de 1493, se han publicado, ya juntas ya separa- 
das, las producciones del famoso poeta griego, 
que además se han traducido al latín, italiauo, 
francés, alemán, inglés, ete, 


_HESIONE: f. Zool, Género de la familia hesio- 
nidcos, suborden nereidas, orden poliquétidos, 
clase anélidos. Las especies de este género es- 
tán caracterizadas por tener lóbulo cefalico; cua- 
tro ojos y cuatio tentáculos sin palpos; detrás 
del lóbulo cefálico varios cirros tentaculares; 
trompa inerme y pies sencillos, De las especies 
comprendidas en este género las principales son 
la Hesione sicula, que habita el Mediterráneo, 
y la E. splendida, del Mar Rojo. 


— Hesione: Mit. Hija de Laomedón, rey de 
Troya, quien, al ver su reino afligido por la pes- 
te y amenazado de un dragón monstruo, consultó 
un oráculo, y éste le propuso por remedio de 
aquellos males que ofreciese á su hija como vic- 
tima expiatoria. El rey ató á Hesione á una roca. 
para que viva fuese devorada por el monstruo, 
Pero en esto se presenta Hércules y se ofrece á 
libertar 4 Hesione. Laomedón le promete en pre- 
mio unos corceles maravillosos que había reci- 
bido de Júpiter, y por último el héroe combate 
con el dragón, le mata y salva á Tesione. Pero 
Laomedón se negó á cumplir lo prometido, y en- 
tonces Hércules tomó á Troya, mató á Laome- 
dón y dió á Hesione á su amigo y compañero Te- 
lamón, de quien ella tuvo á Teucer. El hermano 
de Hesione, Priamo, la reclamó por medio de 
Antenor, pero los griegos se negaron á entregar- 
la, y esta negativa se da como una de las causas 
de la guerra de Troya. 


HESIONÍDEOS (de kesione): m. pl. Zool. Fa- 
milia del suborden nereidas, orden poliquétidos, 
subclase quetópodos, clase sipunculáceos. Las es- 
pecies de esta familia tienen cuerpo corto, com- 
planado, formado de un pequeño número de ani- 
llos; lóbulo cefálico con dos tentáculos y cuatro 
ojos; en algunas especies presenta palpos; ani- 
llos con grandes cirros tentaculares; pies gran- 
des, sencillos ó bífidos, con una rama superior 
muy pequeña y cirros dorsales y ventrales; se- 
das simples y compuestas; trompa retráctil cor- 
ta, con la extremidad posterior gruesa; anillo 
anal con dos cirros y casi siempre un pie rudi- 
mentario, Las especies de esta familia se distri- 
buyen en los siguientes principales géneros: 
hesione (Hesione), orseis (Orseís), podarque 
(Podarke), ofiodromo (Ophiodromus ), castalia 
(Castalia), tirrena (Tyrrheno), peribea ( Peri- 
bea ). 

HESIQUIO: Biog. Gramático alejandrino de 
época incierta. Nada sabemos de su vida, mas 
poseemos con su nombre un gran diccionario 
griego, precedido de una carta escrita por el an- 
tor a uno de sus amigos, Eulogio, personaje tam- 
bién desconocido. El autor, en dicha carta, ex pli- 
ca el plan de su obra, declarando que toma por 
base el extenso Léxicon de Diogeniano, y que 
ha utilizado también las obras léxicográficas de 
Aristarco, Apiano y Eliodoro., Se sospecha que 
Hesiquio era pagano, y que vivía hacia fines del 
siglo 1v de la era cristiana, Si se admite esta 
opinión, defendida por Alberti y Welcker, será 
preciso reconocer que la obra del alejandrino fué 
ampliada más tarde con muchas glosas cristia- 
vas y citas de los Padres de la Iglesia, El Léxi- 
con de Hesiquio, en su forma actual, presenta, 
además de lo dicho, numerosos comentarios y ex- 
plicaciones, y esde valor verdaderamente inapre- 
ciable para el conocimiento de la antigüedad, 
Allí se encuentran multitud de noticias históri- 
cas, y particularidades filológicas tomadas de 
obras de antiguos dramáticos, hoy perdidas. La 
mejor edición, acompañada de un extenso co- 
mentario, es la comenzada por J, Alberti y ter- 
minada por Ruhnken (Leyden, 1746-1766, 2 
t. en fol.). Es conveniente unir al Diccionario el 
Suplemento publicado por el dinamarqués Show 
(Leipzig, 1792, en 8.9). 


— HEsiquio DE MiLETO: Biog. Biógrafo grie- 
go. Vivió en el siglo vi. Los escritores de la 
Edad Media le apellidaron el lustre, acaso por 
el empleo que ocupaba. Habia nacido en Mile- 
to, y conoció los reinados de Anastasio I, Justi- 
no Í y Justiniano 1. Perdió á su hijo, llamado 
Juan, y esta pérdida le impidió continuar su 
historia del reinado del último monarca citado. 
Dejó estas obras: De los que se han distinguido 
por su saber, publicada por primera vez en Ám- 
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beres (1572, en 8,9), con una traducción, y reim- 
presa en Leyden (1613, en 8.9) y Leipzig (1820, 
en 8.9); Bibliom Historicon os en sumofet cosmi* 
kes istorias, que comprendía un periodo de 1920 
años, desde el reinado de Belo hasta la muerte del 
emperador bizantino Anastasio 1; esta obra se 
ha perdido, mas parece que de ella formaba par- 
te el libro titulado Patria Constantinoupoleos, 
inserto por Meursio en sus Hesychii Opuscula 
(Leyden, 1613, en 8.9), 


HESITA (de Hess, n. pr.): f. Miner. Su fór 
mula química es He*Te. Constituye masas com" 
pactas ó preséntase en cristales ortorrómbicos» 
según casi todos los mineralogistas; romboédri- 
cos según Hess, y cúbicos según Rose, Es de 
color gris: su fractura es lisa. Se deja cortar pol 
el cuchillo. Disuélvese en el ácido nítrico. Ca- 
lentado en tubo abierto fúndese fácilmente y da 
un sublimado de color blanco, que por el calor 
se liquida formando gotas límpidas. Fundido 
sobre el carbón con la sosa deja un glóbulo de 
plata casi siempre aurifero, 

Yace en la mina Sabodiuski, y en la Nagyag 
de Transilvania, 


HESITACIÓN (del lat. hesitatio): f. Duda, va- 
cilación, perplejidad. 

«.«. entre éstos fué uno Claudio Galeno, que 
con alguna HESITACIÓN y temor pone esta con- 
troversia por estas palabras. 

P. ALONSO DE SANDOVAL, 


.». el amargo estilo de los ministros consul- 
tantes nos deja columbrar que aquella HESI- 
TACIÓN y estas cláusulas... tuvieron un mismo 
origen y unos mismos inspiradores. 


* JOVELLANOS. 


HESITAR: a, y n, ant. DUDAR. 


HESNAULT (Juan): Biog. Poeta francés. N. 
en Paris. M. en la misma capital en 1682. Era 
hijo de un panadero. Dejó una Colección de obras 
diversas, por el señor D. H, (en 12°, 1670), que 
no contiene más que algunas traducciones é imi- 
taciones. Un soneto contra Colbert, que le inspi- 
ró la desgracia de Fouquet, protector suyo, y el 
principio de una traducción de Lucrecio que ha- 
bía emprendido, son las piezas más recomenda- 
bles que de él se citan. Casi todas sus obras res- 
piran un materialismo y un epicureismo que no 
se limitaba á profesar en sus escritos, mas hizo 
penitencia de ello antes de morir. La Monnoye 
dice que fué el hombre de su tiempo que mejor 
manejaba el verso. 


HESPERÁLOE (del gr. corso, tarde, y ahon, 
áloes): m. Bot. Género de Liliáceas draceneas. 
Se halla representado por una planta vivaz de 
Tejas, cuya for es casi como la de un áloes, y 
las hojas é inflorescencia análogas en un todo á 
las que presenta el género Fucea, l 


HESPERANTA (del gr. sozepos, tendido, y 
avUos. flor): f£. Bot, Género de la familia Trideas. 
Comprende varias especies que crecen silvestres 
en el Cato de Buena Esperanza, 


HESPERELEA (del gr. szep, tarde, y £hcas, 
ave nocturna): f. Bot. Género de Oleáceas, que 
ocupa en la clasificación un lugar muy próximo 
al Osmanthus; se caracteriza por tener flores te- 
trámeras, con pétalos libres, imbricados, espatu- 
lados; andróceo tetrandro. El fruto es carnoso 
en un principio y bilocular, lo mismo que el ova- 
rio, Á este género se refiere una especie que vive 
en California, árbol con hojas opuestas, persis- 
tentes, y flores dispuestas en racimos formados 
de cabezuelas axilares, 


HESPERÉTICO (AcIDO) (de hesperetina ): adj. 
Quim. Su fórmula es ClH104, Obtiénese ha- 
ciendo reaccionar la potasa con la hesperitina, 
para lo cual mézclase una parte de hesperitina 
con tres de potasa y diez de agua, y se la somete 
á la ebullición durante tres horas, resultando al 
cabo de éstas el ácido hesperético, según indica 
la ecuación siguiente: 


CI MOS + H20=C$H50? + CIEOS, 


Dilúyese el ácido hesperético, mezclado con el 
cuerpo expresado en la ecuación, en el agua, y 
añádese ácido clorhídrico; de este modo se for- 
ma un precipitado cristalino de color amarillo 
rojizo, y eu el líquido queda la floroglucina que 
acompañaba al ácido. 

Purifícase después hasta transformarlo en sal 
de calcio, la cual se descompone en seguida por 
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el ácido clorhídrico. Cristaliza en agujas blan- 
cas brillantes, insolubles en la ligroina, poco 
solubles en el cloroformo, bencina y en el agua 
fría, y muy solubles en el alcohol y en el éter; 
fúndose entre 125 y 128% y se descompone á una 
temperatura un poco más elevada. Con el cloru- 
ro férrico no da coloración alguna, Fundido con 
diez veces su peso de potasa cáustica conviér- 
tese en ácidos acético y protocatético. Su fórmu- 
la de constitución es deducida del ácido isoferú- 
lico 
CHCH =CH - CO”H)1(0H)3(0CHS)4). 


Es monobásico. Sus principales sales son: 

Besperetato cálcico. — Cristaliza en prismas or- 
torrómbicos pequeños. 

Hesperetato bárico, -También cristaliza en pris- 
mas, 

Hesperetato cúprico. — La cristalización de esta 
sal es arborescente; su color verde, 

Con los alcoholes constituye los éteres, de los 
cuales el mejor estudiado es el 

Eter metilhespérico, cuya fórmula es 


CsA(CH=CH - COOCH>) (OH ygx(OCH). 


Resulta de hacer pasar una corriente de gas 
clorhídrico á través del ácido hesperético en sus- 
pensión en el alcohol metilico, hasta que el áci- 
do se disuelve por completo y se precipita por 
el agua el cuerpo formado. Cristaliza en agujas 
finiísimas brillantes, incoloras, fusibles á 77°, casi 
insolubles en el agua y muy solubles en el alco- 
hol y en el éter. 


HESPERETINA (de hesperidina ): f. Quim. Su 
fórmula es C16H 1408, Obtiénese por descomposi- 
ción de la hesperidina bajo la acción de los áci- 
dos diluídos é hirviendo, He aqui los detallos de 
la preparación. Sómetese durante tres horas 4 
1200 cuarenta partes de hesperidina con 200 á 
250 de una solución de ácido sulfúrico en el alco- 
hol diluido en su volumen de agua. Es un cuer- 
po sólido, blanco, fusible entre 223 y 226°, solu- 
ble en el alcohol y en el éter, casi insoluble en 
el agua fría, poco soluble en el cloroformo y so- 
luble en la bencina, tiñendo la solución de ama- 
rillo en el ácido sulfúrico. Su sabor es azucarado. 

Sus propiedades, aún no bien estudiadas, son 
fenólicas; por eso se disuelve en los álcalis y es 
precipitado de esta solución por el ácido carbó- 
nico; también se disuelve en el amoniaco sin 
combinarse con él; calentado con el agua y los 
carbonatos metálicos no entra en combinación 
con ellos, Con el cloruro férrico da una colora- 
ción rojiza, Calentado durante algunos instan- 
tes con el agua y la amalgama de sodio. resulta 
una solución de color naranja que, adicionada 
con el ácido clorhídrico, da logar á un cuerpo 
sólido y soluble en el alcohol. Por la acción con 
la potasa transfórmase en ácido protocatético. 

Calentado hasta la ebullición durante tres 
horas con diez partes de agua y tres de potasa 
desdóblase en floroglucina y ácido hesperético, 
según indica la ecuación 


CE 405 + H70 =CSH903 + CWEOS, 


Admitiendo para el ácido hesperético la fórmu- 
la de constitución 


CH(CH=CH - CO*H)q(OE)8xOCH*)¡4 


dedúcese que la hesperetina debe ser de la fór- 
mula 


CHOH) a (OCH*4[CH=CH -CO o 
(OE) (HOygy0sHs> 0: 


HESPERETOL (de Resperético): m. Quim. Su 
fórmula es C%H10Q2, Obtiénese por destilación 
seca del hesperctato cálcico y recogiendo el pri- 
mer producto que destila, Este es líquido, olea- 
ginoso, de color amarillo claro, y por enfria- 
miento forma una mezcla cristalina radiada, que 
es de hesperetol, el cual se purifica fundiéndolo 
á 57%, Es muy soluble en el alcohol y en el éter; 
menos soluble en el agua. Disnélvese además en 
el ácido sulfúrico concentrado. Esta solución es 
de color rojo carmín. El hesperetol deriva del 
ácido hesperético por pérdida de una molécula 
de anbidrido carbónico; en consecuencia, su fór- 
mula de constitución parece ser 


CHCH = CH?) 1 (OH)3OCH?(4). 
HESPERIA (del gr. cazepos, poniente): f. Zool, 


Género de la familia hesperídeos, suborden ro- 
palóceros, orden lepidópteros, clase insectos. Las 
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especies del género hesperia ( Hesperia ) tienen 
cuatro espolones en las tibias de las patas poste- 
riores, y el artejo terminal de los palpos dirigi- 
do oblicuamente hacia arriba. De dichas espe- 
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cies las más notables son la Hesperia comma y 
H. sylvanus. 


— HESPERIA: Astron. Asteroide número 69, 
descubierto por Schiaporelli el dia 29 de abril 
de 1841; su movimiento medio diurno 689”; 
tiempo de la revolución sidérea 1882 días; dis- 
tancia media al Sol 2,983; excentricidad de la 
órbita 0,165; longitud del perihelio 110% - 19; 
longitud del nodo ascendente 1860 - 44°; incli- 
nación de la órbita 8% — 81”, Equinoccio de 
1890,0. 


— HESPERIA: Geog. ant, Uno de los antiguos 
nombres de España por hallarse al Occidente 
del mundo conocido por los griegos. En un prin- 
cipio parece que seaplicó á toda la Europa occi- 
dental desde el Adriático. Se le llamó asi porque 
hacia el O. se pone el Sol y queda sobre el ho- 
rizonte el Vespero ó Hespero, el planeta Venus, 
También en Africa hablaban los antiguos del 
Jardín de las Hespérides. 


HESPERIDE (del lat, hespérides; del gr. doze- 
piòs): adj. Perteneciente, ó relativo, á las Hes- 
pérides, 

— HESPÉRIDE: f. Bot, Género de la tribu si- 
simbrieas, familia Crociferas, orden dialipétalas 
súperováricas, clase dicotiledóneas. Las especies 
del género Hesperis se distinguen por tener sépa- 
los gibosos en la base; silicua linealicilindrica, 
comprimida por el dorso, adelgazada por las dos 
extremidades; valvas convexas, uninervias; esti- 
lo corto, cónico, y el estigma hendido en dos lá- 
minas obtusas, erguidas, conniventes; semillas 
oblongas, angulosas, y por lo común aladas en 
su ápice, uniseriadas en cada celda; cotiledones 
ovales, enteros; radícula dorsal. 

Hesperis matronalis. - Denominada vulgar- 
mente matronal, y también Juliana común; es 
planta de cuatro á seis decímetros de altura, ves- 
tida en la parte superior, ramificada del tallo de 
algunos pelos bifurcados ó ramosos; hojas algo 
ásperas al tacto, aovadolanceoladas, puntiagu- 
das, finamente dentadas, redondeadas ó adelga- 
zadas por su base, todas pecioladas; flores gran- 
des, de color lila ó blancas, dispuestas en racimo 
corimboso; cáliz generalmente de color violado, 
tan largo como el pedúnculo; uña de los pétalos 
más larga que los sépalos; pedúnculos fructife- 
ros muy extendidos, como también las silicnas, 

ne son muy largas, flezuosas ó encorvadas, nu- 

usas, lampiñas ó apenas pubescentes; las flores 
de la planta silvestre son inodoras y las de la 
cultivada aromáticas. Habita en Aragón, Nava- 
rra, montes de Avila, Gibraltar, Galicia, Valle 
de Arán y Torrentes de Ciuret en Cataluña. 
Crece espontánea en todo el Mediodía y centro 
de Europa. 

La H. dauriensis crece espontánea al pie de 
Jas torrenteras y orillas que desagnan en el Da- 
rro, cerca de Granada, y las H. laciniata, repan- 
da y linifolia en varias comarcas de España, 


— HESPÉRIDES: f. pl. £st. PLÉYADES. 


— HesPÉRIDES: Mit, Célebres guardianas de 
las manzanas de oro que Gea (la Tierra) dió á 
Hera (Juno) cuando ésta se casó con Zeus (Jú- 

iter). Según algunos, eran hijas de Atlas y de 

esperos (la estrella vespertina), de donde les 
vino el nombre de Atlántidas ó Hespérides. He- 
siodo las llama hijas de la Noche. Unas tradi- 
ciones mencionan tres Hespérides: Ægla, Are- 
tusa y Hesperia; otras cuatro: Aigla, Criteya, 
Aretusa y Hesperia; otras mencionan hasta sie- 
te. Las leyendas más antiguas nos las repren- 
sentan viviendo en el río Océano, al extremo 
occidental del mundo. En tiempos posteriores 
se las supuso habitando cerca del monte Atlas 
ó en otras partes de la Libia, en un jardín deli- 
cioso, cuyos árboles, cargados de dorados frutos, 
se extendian desde el ladı de la noche basta 
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más allá del río Océano, ó sea la región en que 
estaba la isla de Gerión. La misión de las Hes- 
pérides en dicho jardín era guardar las manza- 
nas de oro, misión en que las secundaba el dra- 
gón Ladón, Una de las empresas ó trabajos de 
Hércules fué la conquista de las manzanas de 
oro, que pudo conseguir dando muerte al dra- 
gón y, según demuestra la pintura de algún va- 
so, por el favor que las Hespérides le dispensa- 
ron. El héroe, en cumplimiento desu deber, He- 
vó las manzanas á Euristeo, pero éste se las re- 
galó, y Hércules entonces se las dió 4 Atenea 
(Minerva), quien las restableció al sitio en que 
estaban, donde siempre debían estar porque 
eran inmortales, ` 

En cuanto á la significación de las Hespéri- 
des, Decharme entiende que hay que reconocer 
en ellas las nubes purpúreas del crepúsculo, y 
en las manzanas de oro que producían sus bri- 
llantes jardines las tintas de que se revisten las 
nubes al ser iluminadas por los postreros res- 
plandores del sol. Apoyándose en la circunstan- 
cia de que la palabra griega uñha significaba al 
mismo tiempo manzanas y rebaños, conjetura 
también Decharme que tal vez el mito, en su 
primera forma, significara que las manzanas del 
jardín eran los rebaños, es decir, las nubes que 
acompañan al Sol poniente, pues esta imagen es 
muy corriente en la Mitología aria. De este mo- 
do se explica claramente la significación del mi- 
to de la conquista de las manzanas por Hércu- 
les, heroe solar. V. HÉRCULES. 


— HESPÉRIDES: Geog. ant. Islas del Océano 
Atlántico, en los límites occidentales del mundo 
que los antiguos conocieron; unos las han refe- 
rido á las Canarias y otros å las islas de Cabo 
Verde, El señor Chil y Naranjo, en sus Estudios 
sobre las Canarias, recuerda, al hablar de estas 
islas, que, según Hesiodo, Atlas sostenía el cie- 
lo sobre sus hombros cerca del país de las Hes- 
pérides; y como desde luego se colocó el trono 
de este rey en aquella parte del Africa, que se 
llamó después Mauritania, entre el Mediterrá- 
neo y la cordillera del Atlas, los que se han 
ocupado en averiguar dónde se hallan esas islas 
las han situado en las Canarias, como inmediatas 
á la costa del Continente africano. Plinio las 
designó en el mismo punto, denominándolas 
Afortunadas, como asimismo Pomponio Mela, 
el Abulense y otros. El Papa Clemente VI, al 
conceder el gobierno de estas islas al príncipe 
de la Fortuna, llamó á una de ellas Hespéride y 
Górgonas á las otras. El Padre Luis de Anchie- 
ta, que escribió en 1679 bajo el seudónimo del 
doctor D. Cristóbal Pérez del Cristo, y D. Juan 
Núñez de la Peña, pretendieron probar que el 
vaile de Taoro, hoy de la Orotava, fué el jardín 
de las Hespérides, por las muchas naranjas que 
en él se crian y la abundancia del árbol llamado 
Drago, al que quisieron bacer el dragón ó guar- 
dián de aquel jardín, sin tener en cuenta que 
ambos caían en el más completo ridículo, supo- 
viendo antes de la conquista de las islas la exis- 
tencia de un fruto que vino después de ella, Se 
ha supuesto también que el Jardín de las Hes- 
pérides era la parte O. de la Cirenaica. 


HESPERIDENO (de hespéride ): m, Quim. Hi- 
drocarburo de la fórmula es C1H16, Hállase for- 
madoen la esencia de bergamota, de la cual se ex- 
trae sometiéndola á la destilación fraccionada y 
recogiendo el producto que destila 4178%, Oxida- 
do porel bicromato potásico y el ácido sulfúrico 
transfórmase en ácidos carbónico y acético al 
mismo tienpo que se forma una pequeña canti- 
dad de un liquido que hierve á 2100, y cuya com- 
posición es la del alcanfor. Por el ácido nítrico 
el hesperideno pasa á ácido hesperísico de la fór- 
mula 62H?%072H?0, Con el ácido sulfúrico no se 
convierte en cimeno. Combinase con el iodhí- 
drico para constituir un líquido inestable de la 
fórmula CHIH L Sometido en solución etérica 
á la acción del ácido clorhídrico gaseoso da lu- 
gar á un cuerpo cuya composición es 
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HESPERÍDEOS (de hesperia ): m. pl. Zool, Fa- 
milia del suborden ropalóceros, orden lepidópte- 
ros, clase insectos. Las especies de esta familia 
son mariposas pequeñas de cuerpo grande; ojos 
hemisféricos desprovistos de pestañas; antenas 
cortas con maza alargada; palpos con artejo ter- 
minal acuminado; alas anteriores con doce ner- 
vios; patas anteriores grandes y robustas. Las 
orugas se construyen una especie de capullo. 
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Comprende esta familia, á más de otros, los si- 
mientes géneros: hesperia (Hesperia) y siritas 
( Syrichtus). . 

HESPERIDINA (de hespéride): f. Quim. Este 
giucósido es de la fórmula C2H201, Extráese 
de la corteza de las naranjas maduras y secas, 
las cuales contienen de un 54 un 8 por 100. Trá- 
taso la corteza por el agua fría hasta que la solu- 
ción no precipita por el acetato plúmbico; el pro- 
ducto macerado digiérese en una mezcla de volú- 
menes iguales de agua y alcohol que contenga 
de 142 por 100 de potasa ó sosa, Esta mezcla 
disuelve la hesperidina, la cual precipita después 
sobresaturada por el ácido clorhídrico. Cristali- 
za en masas esferoidales amarillentas, Para pu- 
rificar la hesperidina se la disuelve en lejía de 
potasa al 5 por 100. Añádese en seguida á la 
solución una gran cantidad de alcohol que preci- 
pita una materia resinosa negruzca, y del líquido 
limpido y poco coloreado que queda sepárase la 
hesperidina adicionando ácido clorhídrico, 

También se la puede purificar por lociones en 
el alcohol, disolución en la sosa alcohólica con- 
centrada y precipitación por medio del ácido 
carbónico, ó simplemente haciéndola cristalizar 
en el ácido acético hirviendo; las impurezas se 
depositan por enfriamiento y el líquido filtrado 
deja después de varios días de reposo un preci- 
pitado blanco cristalino que es la hesperidina, 

Esta cristaliza en el agua, en el alcohol y en 
Jos ácidos diluidos, formando agujas microscópi- 
cas, blancas, inodoras é insipidas, insolubles en 
el éter, bencina, aceites grasos y esenciales, casi 
insolubles en el agua fría, poco solubles en el 
alcohol y muy solubles en el ácido acético hir- 
viendo. Fúndese á 251% descomponiéndose. Di- 
suélvese también en los álcalis; esta solución es 
incolora al principio, pero pasado algún tiempo 
toma color amarillento. Calentada con la po- 
tasa concentrada hasta principio de fusión obtié- 
nese, después de nentralizar la potasa, un cuer- 
po que toma color verde por el cloruro férrico en 
solución diluida, Evaporada una solución de hes- 
peridira en la potasa débil, el residuo da en ea- 
liente, con el ácido sulfúrico diluido, coloración 
roja y violeta. Disuélvese en el ácido sulfúrico. 
Esta disolución es de color amarillo. Calentada 
durante algunos instantes con agua y la amalga- 
ma de sodio disuélvese también, y la solución es 
de color amarillento. De ella precipita el ácido 
clorhídrico un cuerpo que es soluble en el alco- 
hol, tiñéndolo de color rojo violáceo, Por ebu- 
llición con los ácidos diluidos se desdobla en 
glucosa hesperetina, según indica la ecuación 
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'HESPERIDIO (de hespéride): m. Bot. Fruto de 
las Auranciáceas, naranja, limón, cidra; etc. El 
epicarpio es carnoso, amarillo, anaranjado ó ro- 
jizo, y está lleno de glandulitas que contienen 
aceite esencial; el mesocarpio es más ó menos 
carnoso ó fungoso, á veces muy grueso, blando, 
y el endocarpio es membranoso y se repliega 
hacia dentro para formar las celdas, denomina- 
das vulgarmente cuarteroncs de la naranja, li- 
món, etc, En lo interior de éstas vese una pulpa 
acidula constituida por fibras carnosas, que, se- 
gún algunos, son análogas á los pelos, y otros las 
consideran como semillas abortadas. 


HESPERIDO, DA: adj. poét. HESPÉRIDE, per- 
teneciente, ó relativo, á las Hespérides. 


_— HESPÉRIDO, Da: poét. OCCIDENTAL. Dícese 
así del nombre del planeta Heéspero. 


HESPERIO, RIA (del lat, hespértus): adj. Na- 
taral de una ú otra Hesperia (España é Italia). 
¿Los 


~ HEsPERIO: Perteneciente, ó relativo, á di- 
chas Hesperias. 


HÉSPERO (del lat. Hespërus; del gr. “Rors- 
poz): m. El planeta Venus cuando á la tarde 
aparece en el Occidente. 


HESPEROCÁLIDE (del gr. corso, tarde y xd- 
Mos, belleza): f. Bot. Género de Liliáceas drace- 
neas, Tienen sus flores un periantio infundibu- 
liforme muy grande; seis estambres y un ovario 
multioyulado; el fruto es capsular, loculicida. 

& especie única es una planta de California, 
Hesperocallis undulata, de tallo corto, leñoso, 
y flores dispuestas en racimos sencillos ¿su bulbo 
es comestible, 

HESPERÓCNIDO (del gr. zszepos, tendido, y 
xXvc067,, ortiga): m. Bot. Género de Urticáceas ur- 
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ticeas, que se distingue por tener un periantio 
femenino con dos dientecillos; los segmentos 
internos están adheridos hasta cerca de la cima 
y los externos faltan. Se incluyen en él dos es- 
pecies propias del Norte de America é islas Sand- 
wich, muy parecidasá la ortiga común, con hojas 
opuestas y Hores agrupadas en glomérulos densos 
y multifloros. 


HÉSPEROMANIA (del gr. ecoemos, tendido, y 
pavva, grano de incienso): f. Bot. Género de 
Compuestas mutisicas. Consta de flores herma- 
froditas fértiles, con corola regular y estambres 
provistos de anteras con largos apéndices basi- 
lares; fruto lineal con vilano formado de muchas 
sedas nultiseriadas y enteras, La especie única, 
Hesperomannia arborescens, de las islas Sand- 
wich, es un arbustillo lampiño, con hojas casi 
erguidas, aproximadas en el extremo de los ra- 
mos; cabezuelas grandes y dispuestas en cimas 
terminales; brácteas del involucro desiguales y 
mnltiseriadas; receptáculo plano y desnudo, 


HESPERÓQUIRO (del griego eorep, tarde, y 
Zerpa, inferior): m, Bot. Género de Hidrofileas 
facelieas; tiene flores penta ó heptámeras, con 
cinco á siete estambres y corola imbricada; ova- 
rio con dos placentas parietales pluriovnladas; 
fruto capsular, bivalvo, con semillas rugosas. Las 
especies de este género son hierbas acaules de 
la América del Norte, con hojas enteras, dis» 
puestas en rosetas basilares y flores grandes 
pedunculadas. A este género, muy curioso por 


participar de los caracteres de las solanáceas,” 


escrofulariáceas y gencianáceas, se refieren el 
Villarsia pumila, Ourisia californica y Nicotia» 
na nana. 


HESPERORNIS (del gr. soxepos, Occidente, y 
opvi:, ave): m. Paleont. Género de aves odontor- 
nitidas, odontolceas, que se distingue por pre- 
sentar cráneo largo y delgado, con una pequeña 
cavidad cerebral destinada á alojar un cerebro 
semejaute al de los reptiles; intermaxilares sin 
dientes, verosímilmenfe revestidos de un pico 
córneo y no rinostosados como en muchos rep- 
tiles; ramas de la mandibula reunidas por fuer- 
tes ligamentos, y con los elementos de la misma 
mandibula separados de modo bien marcado; 
submaxilar con catorce dientes, y cada rama de 
la mandibula con treinta y tres, implantados en 
una canal y solamente separados por una peque- 
ña prominencia ósea. La forma, la estructura 
íntima y el modo de reemplazarse estos dientes 
son completamente idénticos á lo que se observa 
en los reptiles; el cuello es delgado y compuesto 
de diecisicte vértebras; el sacro presenta catorce 
vértebras sinostosadas, y entro esta región y la 
cervical existen seis vértebras presacras; la cola 
está constituida por doce vértebras muy fuertes 
y soldadas en parte; cintura escapular débil, 
recordando por su estructura, y particularmente 

or la disposición del coracoides y del omoplato, 
a de los dinosaurios y estruciónidos; clavículas 
muy delicadas y noreunidas formando horqui- 
Ma; esternón delgado y plano; cada extremidad 
anterior está reducida á un húmero delgado y 
débil unido á unas piececillas óseas no bien de- 
terminadas; nueve pares de costillas, las tres 
anteriores desarrolladas como costillas cervica- 
les; concuerdan en lo que tienen de esencial con 
las de las enornitidas y presentan apófisis urci- 
nadas bien desarrolladas; las caderas se compo- 
nen de huesos sinostosados que recuerdan por 
muchas particularidades los de los estruciónidos 
y demás aves; las extremidades posteriores están 
desarrolladas á propósito para la natación, y cons- 
tan de un fémur corto y macizo, una tibia larga 
y fuerte con la extremidad superior dilatada, y 
sobre la cual se apoya una rótula también fuer- 
te, y, en fin, un peroné débil; pie tetradáctilo 
con el primer dedo vuelto hacia delante. Las es- 
pecies de este género se encuentran fósiles en el 
cretáceo de la América del Norte, 


HESS (ENRIQUE, barón de): Biog. General 
austriaco. N. en Viena en 1788, M. en 1863. 
Como individuo del cuerpo de Estado Mayor, 
guedó encargado de practicar (1815) las opera- 
ciones trigonométricas. Distinguióse en la batalla 
de Wagran (1809), tomó parte en la guerra de 
1813, figuró después de 1829 como jefe de Estado 
Mayor del cuerpo móvil de Lombardía, y dió 
excelente instrucción á las tropas. Era ya gene- 
ral cuando estalló la revolución en Italia en 
1848, y acreditó en la lucha que se siguió su 
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talento estratégico en el ejército mandado por 
Radetzky, quien declaró que se debía á Hess el 
plan de las operaciones á las que se debieron la 
toma de Vicenza, la vitoria de Custozza, y, en 
1849, tras corta campaña, el triunfo de Novara. 
Entonces se le recompensó con los títulos de 
Consejero íntimo del Imperio y barón, se le in- 
eluyó en la Orden de María Teresa, y se le con- 
cedieron los grados de general de artillería y jefe 
de Estado Mayor general del ejército. En 1851 
y 1853 realizó misiones militares en Varsovia, 
San Petersburgo y Berlin, y en 1854 concluyó 
con Prusia un tratado relativo á la guerra de 
Oriente. Jefe del ejército de observación de Ga- 
lizia y Transilvania, obligó á los rusos á evacuar 
los ducados danubianos. Vencido, $ pesar de su 
pericia, en Solferino, algunos años después, fué, 
no obstante, nombrado feldmariscal, y en 1861 
entró á formar parte de la Cámara alta del Con- 
sejo del Imperio, 


HMESSÁN BEN SAID: Biog. Ministro de Hi- 
xem III. Nacido en el seno de una familia mo- 
desta, Hessán, que en su juventud fuera teje- 
dor, entendiendo queen los tiempos que atrave- 
saba la España muslímica ninguna condición 
igualaba á la de soldado para medrar, alistóse 
en el ejército, donde, como no lefaltaran ni va- 
lor ni talento, no tardó en alcanzar los primeros 
grados. En esta época trabó estrecha amistad 
cou el que luego había de sentarse en el trono 
con el nombre de Hixem IJI, y á esta amistad, 
por el califa nunca olvidada, debió sus mayores 
adelantos. Nombrado primer Ministro á la He- 
gada de aquel monarca á Córdoba, todo el peso 
de los negocios del Estado descansó sobre sus 
hombros, pues, como es notorio, el último de los 
omeyas, entregado á sus placeres, no se ocupaba 
ni poco ni mucho de las cosas de gobierno. Ll 
nombramiento de Hessán, mal recibido por los 
nobles, que le echaban en cara lo humilde de eu 
pacimiento, fué muy aplaudido por el pueblo; 
mas como el Tesoro estuviera exahusto y tuviese 
que imponer nuevas contribuciones, el pueblo 
uniose á los nobles para lograr la caida del om- 
nipotente guzir, Seguro éste de la amistad del 
monarca, durante largo tiempo hizo frente á to- 
dos sus enemigos, que á la postre se determina- 
ron á asesinarle. Al acabar el mes de diciembre 
del año 1 ó 31, un día que salia del palacio para 
retirarse & su casa, atacado por sus enemigos, 
antes de que pudiera desenvainar la espada fé 
acuchillado. Su muerte fué la señal dada para 
el levantamiento, que acabó con el reinado de 
Hixem IL 


HESSE: Geog. Gran región de Alemania que 
comprende vatios países situados entre el Mein 
y el Weser, antiguamente habitado por los catos, 
luego llamados harios ó heseses. Posteriormente 
lo invadieron los sajones, que llegaron hasta los 
distritos de Sajonia y Franconia denominados 
Hessengan. En tiempo de los reyes francos los 
heseses fueron gobernados por los condes, luego 
duques de Franconia, y á mediados del siglo x 
aparece ya un conde de Hessia ó Hesse, depen- 
diente de los duques de Franconia. En el siglo x11 
había ya señores ó condes independientes, entre 
los que descollaba la dinastía ó familia de los 
condes de Gundensberg. Casi todos se HMamaron 
Werner ó Gisón. La hija y única heredera de Gi- 
són ó Geiso IV, último conde de Gudensberg, 
casó con Luis I, landgrave de Turingia, á quien 
todos los señores del Hesse reconocieron como 
soberano. En 1247 se extinguió la línea mascu- 
lina de Turingia, y el Hesse, después de cala- 
mitoso período de guerras, fué á poder, en 1263, 
de la princesa Sofía, hija del landgrave Luis el 
Piadoso y esposa del duque Enrique de Brabante, 
Su hijo, Enrique I el Niño, fué el tronco de Jas 
casas modernas de Hesse; tomó el título de land- 
grave de Hesse y fué reconocido como principe 
del Imperio. Como consecuencia de una partición 
de dominios se formaron en 1458 las líneas de 
Hesse Superior y Hesse Inferior. La primera se 
extinguió en 1500 y sus posesiones pasaron á Gui- 
llermo 11 del Hesse Inferior, cuyo hijo, Felipe 1 
el Magnánimo, distribuyó sus Estados, al morir, 
entre sus cuatro hijos, y se fundaron asi las líneas 
de Hesse Cassel, Hesse Darmstadt, Hesse Mas- 
burgo y Hesse Rheinfels. Esta última se extin- 
guió en 1583; la de Marburgo en 1604, y los do- 
minios de ambas se distribuyeron entre las otras 
dos; pero en 1596 se había destacado de la de 
Hesse Darmstadt la linea de Hesse Homburgo. 


—Hasse: Geog. Pequeño pais de la antigua 
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Francia, en Lorena, donde está Verrieres-en- 
Hesse, del dep. de Mosa. 


— Hesse CasseL ó Hesse ELECTORAL: Geog. 
Antiguo est. con título de Electorado, en la Con- 
federación germánica, en alemán llamado Kur- 
hessen, perteneciente hoy á la prov. prusiana 
de Hesse Nassau. Confinaba al N. con la pro- 
vincia prusiana de Westfalia y el principado de 
Waldeck, al N.E. y E. con el Hannover y la 
prov. prusiana de Sajonia, al S. con la Baviera 
y al O. con iac. libre de Francfort, e) principado 
de Nassau y el Hesse Darmstadt; comprendía 
además varios territorios aislados; tales eran el 
condado de Schamburgo, el de Barchfeld, el se- 
ñorío de Esmalcalda y varias ciudades sit. en el 
Hesse Darmstadt. Tenía 9518 kms.? y 730000 
habits. ; dividíase en cuatro prov.: Hesse Supe- 
rior, Hesse Inferior, Hanau y Fulda, y su cap. era 
Cassel. El fundador fué Guillermo IV, hijo ma- 
yor de Felipe el Magnánimo (1567). Dos herma- 
nos de Guillermo V, Hermán y Ernesto, lo fue- 
ron, en 1628, de las líneas laterales de Hesse Ro- 
tenburgo y Hesse Rheinfels, de las que luego 
salieron las de Wanfsied y Escwege, extinguidas 
en 1755. En 1735 Rheinfels había sido cedida al 
Hesse Cassel. La condesa Sofía Amelia de Ha- 
nau, madre de Guillermo VI (1650-1663), obtuvo 
el condado de Schaunburgo y la abadía de Hers- 
feld como indemnización por los sacrificios que 
el landgrave había hecho durante la guerra de 
los Treinta Años. Un hermano de Carlos, suce- 
sor de Guillermo VII en 1675, Felipe, fundó la 
línea de Hesse Philipsthal. Posteriormente las 
tropas hesesas figuran como auxiliares en casi 
todas las guerras de Europa mediante gruesas 
sumas que cobraban los landgraves, Federico 11, 
que gobernó de 1776 á 1784, percibió 85 millones 

e pesetas por 22000 hombres que envió á In- 
glaterra. Su hijo, Guillermo IX, fué creado elec- 
tor en 1803 y tomó el nombre de Guillermo I. 
En este mismo año la casa de Hesse Rotenburgo 
cedió sus dominios de la orilla izq. del Rhin á 
Francia á cambio de una renta anual, El Hesse 
Cassel fué ocupado por los franceses en 1806, y 
al año siguiente incorporado al reino de Westfa- 
lia. En 1813 recuperó sus dominios Guillermo I. 
En 1815 la parte que quedaba del Hesse Roten- 
burgo fué cedida á Prusia á cambio del señorío 
de Ratibor en Silesia; dicha casa se extinguió en 
1834, Guillermo II, sucesor de Guillermo F, se 
vió obligado á otorgar una Constitución muy 
liberal en 1831; trasladó su residencia á Hanan 
y nombró corregente á su hijo Federico Guiller- 
mo, que volvió å Cassel, y por sí solo gobernó el 
Estado, tomando en 1847, por muerte de Guiller- 
mo, el titulo de elector. Durante estos gobiernos 
hubo gran intranquilidad y predominó en las 
Dietas ó Asambleas el espíritu de oposición con- 
tra los electores; en 1748, después de la Revolu- 
ción francesa, estallaron tumultos en Cassel y Ha- 
nau, y el elector tuvo que decretar nuevas refor- 
mas liberales. El electorado ingresó en la Unión 
Prusiana en 1349; al año siguiente se acentuó la 
desavenencia entre el elector y el pueblo, y á tal 
punto llegaron las cosas que aquél, separándose 
de la Unión, llamó en su auxilio tropas austria- 
cas y bávaras; Prusia se opuso á que éstas entra- 
ran en territorio del Hesse, se temió que esta- 
llara la guerra en Alemania, mas por fin se llegó 
á una avenencia y el gobierno del elector modi- 
ficó en 1852 la Constitución, satisfaciendo en par- 
te las exigencias de los descontentos. En 1866 se 
declaró contra Prusia; vencedora esta potencia 
en Sadowa, se apoderó del Electorado, que forma 
hoy parte de la prov. prusiana de Hesse-Nassau, 


~ Hesse DARMSTADT: Geog. Est. del Impe- 
rio alemán, con título de Gran Ducado. Cons- 
ta de dos partes, separadas por una estrecha 
zona de territorio de la prov. prusiana de Hesse 
Nassau. La parte del N., ó sea el Hesse Supe- 
rior, queda dentro de Prusia, pues la limitan 
por el O. las provs. prusianas del Rhin, West- 
falia y Hesse, y por el N., E. y S. la prov. de 
Hesse. La parte del S. forma las dos prov. de 
Starkenburg y Hesse Rhenano, y está limitada 
al N. por la prov, prusiana de Hesse, de la que 
la separan el Mein y el Rhin; al E. por la mis- 
ma prov. y la Baviera; al S. por el Gran Duca- 
do de Baden, del que está separado en parte por 
el Neckar; al S. O. por el Palatinado del Rhin, 
y al O. por la prov. prusiana del Rhin, de la 
que la separa también en parte el río Nahe. Es 
mayor la región del S. que la del N.; tiene la 
primera 4394 kms.? y la segunda 3258, resul- 
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tando, pues, un total de 7682 kms?, La pobla- 
ción es de 993959 habits., de los que 266084 
corresponden á la parte N. La densidad es de 
129 habits. por kn. Está mucho menos po- 
blada la región septentrional, pues sólo tiene 
81 habits. por km,* mientras que en la del S. hay 
224 habits. por km?, El principal accidente oro- 
gráfico del Hesse septentrional es el Vogelsberg, 
montaña volcánica de formas muy regulares y 
de 772 m. de alt, máxima; tovan también en 
esta región las montañas ó colinas del Taunus 
Westerwald. En la zona meridional se alzan el 
Odenwald y el Bergstrasse, cuyas cumbres no 
llegan á los 700 m. y están formadas por grani- 
tos y esquistos al O. y gres y rocas volcánicas al 
E. En el Hesse Superior los ríos irradian en va- 
rios sentidos desde el macizo central del Vogels- 
berg; el Luder, el Altfell, el Schwalm y otros 
van al Fulda; el Ohm contribuye á formar el 
Lahn; el Wetter, el Horla, el Seemen, ete., son 
afl. directos ó indirectos del Mein. Entre el Vo- 
gelsberg y el valle del Mein se extiende la fértil 
llanura de la Veteravia, á la que da nombre el 
citado rio Wetter. El Rhin ernza de S. á N. el 
Hesse meridional, bañado, además, por afi. de 
este río, de los que los principales son el Wesch- 
nitz, el Modan y el Selz, y por afis, del Mein, 
como el Gerspreur y el Miimling; además parte 
de la orilla dra. del Neckar pertenece à este 
pais. El clima es muy vario: templado en las 
llanuras, bastante frio en las zonas relativamen- 
te elevadas de Vogelsberg y del Odenwald. Los 
territorios más fértiles son los llanos de las ori- 
llas del Rhin, donde se cultivan la vid y otros 
frutos, cereales, legumbres, tabaco, lino y remo- 
lacha; la parte septentrional es más pobre; sólo 
produce cebada, escaso trigo y muchas patatas; 
en cambio abundan los pastos, hay numerosos 
rebaños y se cortan y exportan maderas, En el 
Vogelsberg hay minas de hierro, cobre, plomo, 
manganeso, y salinas; también se explota hulla, 
Estas minas sostienen industria metalúrgica de 
regular importancia, y hay también algunas fá- 
bricas de hilados y tejidos de lana, lino y algo- 
dón, de cristales, alfarerías, aguardientes y ar- 
tículos de madera de los llamados de Nurenberg. 
Los rios que bajan del Vogelsberg mueren varios 
molinos de harina y aceite, y el Rhin, el Mein 
y el Neckar sirven para el transporte de vinos, 
harinas y maderas. Varios f. e. cruzan el país; 
los principales son los que van por ambos lados 
del Rhin, los de Darmstadt 4 Francfort y Ba- 
viera, de Francfort á Cassel por Giessen, y de 
Francfort á Maguncia y Offenbach. El gobierno 
es monárquico y constitucional hereditario, y 
rige la Constitución de 17 de diciembre de 1820, 
revisada en 1848 y 1851, La Cámara primera ó 
alta Cámara está formada por los principes de 
la casa Gran-ducal, los jefes de las familias me- 
diatizadas y 18 individuos, parte de ellos vita- 
licios; la Cámara segunda consta de 50 diputados 
elegidos, Hay dos Ministerios: Interior y Justi- 
cia, y Hacienda, y además un Tribunal ó sala de 
Administración, una Cámera de Cuentas y una 
Oficina central de Estadistica. Predominan los 
protestantes, pero se cuentan 278440 católicos 
y 26114 judíos; hay un prelado del enlto pro- 
testante, y obispo católico en Maguncia. Según 
el presupuesto ordinario de 1891 á 1892 los in- 
gresos fueron de 24652219 marcos (1,25 pese- 
tas) y los gastos de 28128516. La Deuda en 1,9 
de abril de 1891 ascendía á 41442451 marcos. 
Las tropas del Gran Ducado forman la 25,2 di- 
visión del ejército. La instrucción pública está 
muy favorecida: hay numerosas escuelas y una 
Universidad en Giessen. Dividese el paísen las 
tres prov, ya citadas y éstas en círculos; la ca- 
pital es Darmstadt, pero tiene más habits. Ma- 
guncia. Jorge 1, hijo menor de Felipe el Magná- 
nimo, fué el fundador de la línea y casa de Hesse 
Darmstadt en 1567 (V. Hesse). Le sucedió en 
1596 uno de sus tres hijos, Luis V; los otros dos 
fundaron las líneas de Hesse - Butzbach y Hesse- 
Homburgo, la primera extinguida en 1643. El 
landgrave de Hesse Darmstadt adquirió mayor 
importancia en 1801 por consecuencia del tratado 
de Luneville, que si bien le privó del condado 
de Lichtenberg y otros pequeños territorios de 
la izq. del Rhin le dió el ducado de Westfalia y 
partes del Palatinado, Maguncia y Worms. En 
1806 entró en la Confederación del Rhin, y el 
landgrave Luis X tomó el título de Gran Duque 
con el nombre de Luis IF, adquiriendo además el 
ducado de Hesse- Homburgo. En 1813 se adhi- 
rió á la alianza contra Francia; en 1815 tuvo 
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ue ceder el ducado de Westfalia y los condados 
de Wittgenstein y Besleburg á Prusia, varios 
dist. á la de Baviera y al Hesse Cassel, y perdió 
el ducado de Hesse- Honiburgo, que recobró su 
soberania; pero en cambio obtuvo, en la orilla 
izq. del Rhin, Maguncia, con el territorio que 
hoy forma la prov. del Hesse Rhenano. De 1830 
å 1843 reinó Luis 11, y á éste le sucedió Luis III, 
que adoptó la Constitución del Imperio, se ad- 
hirió á la Unión Prusiana y se asoció á la liga 
austriaca reunida en Francfort en 1850 con el 
nombre de Dieta germánica. Ocupaba el Gran 
Ducado el noveno lugar en la Dieta de la Con- 
federación. En 1866 combatió contra Prusia, y 
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de 1866 å 1871 el Hesse Superior formó parte de 
la Confederación del Norte. En 1871 todo el Gran 
Ducado entró á formar parte del nuevo Imperio 
alemán, en el que figura en sexto lugar. Hoy 
gobierna Ernesto Luis, hijo y sucesor de Luis 
IV, muerto en 13 de marzo de 1892, 


— Hesse HomBUrGo: Geog. Antiguo est., con 
título de landgraviato, en la Confederación ger- 
mánica. Comprendia los señorios de Homburgo 
yd Meisenham, el primero sit. entre el Hesse- 

armstadt, el Hesse-Cassel y el principado de 
Nassau, y el segundo entre el Palatinado y la 
Prusia rhenana, ála izq. del Rhin. La sup. era 
de 280 kms.? y la población de 27000 habitan- 
tes. Fundado, como se ha dicho, en 1596, per- 
teneció otra vez al Hesse-Darmstadt desde 1806 
á 1815, En 1866 vol vió á incorporarse al mismo 
est. y poco después 4 Prusia. 


— Hesse Nassau: Geog. Prov. de la Prusia 
occidental, Alemania. Comprende el electorado 
de Hesse Cassel, el ducado de Nassau, la e. y 
territorio de Francfort del Mein, el landgravia- 
to de Hesse Homburgo y algunos pequeños te- 
rritorios que fueron de Baviera y del gran du- 
cado de Darmstadt. Sus límites son muy irre- 
gulares; dentro de la prov. se hallan una pro- 
vincia del gran ducado de Hesse y el círculo de 
Wetzlar, de la prov, prusiana del Rhin; además, 
entre ella y la prov. de Westfalia, está el princi- 
pado de Waldeck. La rodean por N.E., N. y O. 
las provs. prusianas de Sajenia, Hannover, 
Westfalia y Prusia del Rhin, y por el S. y S. E. 
el gran ducado de Hesse, Baviera y el ducado 
de Sajonia-Weimar; 15686 kms.? y 1664 000 
habits., ó sea 106 por km?. Es país montañoso, 
pero sin cordilleras propiamente dichas ni gran- 
des alturas. El principal accidente topográfico, 
es el Homburger-Hohe, ó alturas de Homburgo, 
serie de colinas también llamadas Taunus, cuyo 
punto culminante es el Feldberg, de 880 m. ; ha- 
cia la frontera de Baviera se hallan las monta- 
ñas de Rhön, con cumbres algo más elevadas, 
pues el Wasserkuppe alcanza 950 m. Pertenece 
la prov. á las cuencas del Rhin y del Weser, y 
los principales ríos que la bañan son el Lahn y 
el Fulda, y además los varios afls. de éstos. 
Es país agricola, pero más importancia aún que 
los cultivos tienen las praderas, la cría de ga- 
nados y la explotación de los montes. Dividese 
la prov. en dos regencias: Cassel y Wiesbaden, 
y las regencias se subdividen en círculos. Como 
consecuencia de la guerra entre Prusia y Austria, 
y vencida ésta y sus aliados, entre los que figu- 
raba, como se ha dicho, el elector de Cassel, por 
declaración de 20 de septiembre de 1866 el Hesse 
Electoral fué incorporado á la Monarquía pru- 
siana. Además, por acta de 3 de septiembre del 
citado año el ducado de Hesse Darmstadt en- 
tregó á Prusia el Hesse Homburgo y algunos 
otros territorios. También el duque de Nassau 
había tomado parte en la guerra, en favor del 
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Anstria, y perdió su ducado, que contribuyó á 
formar la nueva prov. prusiana, V. Nassau. 


— HESSE REENANO Ó RINTANO: Geog. Prov, del 
eran ducado de Hesse Darmstad, llamada tam- 
bién Rheinhessen, sit. al S.O. en los confines de 
la prov. de Starkenburg, de la que la separa el 
Rhin. Se divide en cinco circulos: Maguncia, 
Alzey, Bingen, Oppenheim y Worms. Tiene 
1875 kms.? y 307643 habits. La cap. es Ma- 
guncia. 

— Hrssp SUPERIOR: Geog. Prov, del gran du- 
cado de Hesse Darmstadt, llamada en alemán 
Oberhessen, sit. al N. y enclavada en la provin- 
cia prusiana de Hesse Nassau, eonfinando al O. 
con la prov. prusiana del Rhin. Se divide en 
seis círculos, que son: Giessen-Alsfeld, Büdingen, 
Friedberg, Lanttebach y Schotten; tiene 3288 
kms.? y 266 084 habits. La cap. es Giessen. 


- Hesse FILIPSTAD(LUIS, principe de): Biog. 
Célebre general, hijo del landgrave Guillermo. 
N. á 8 de octubre de 1766. M. á 15 de febrero de 
1816. Sus inclinaciones guerreras le llevaron a 
Italia, invadida por los franceses, y se puso al 
servicio del rey de Nápoles, acreditando duran- 
te muchós años un valor sin par y conocimien- 
tos raros del arte militar. En 1806 se le encargó 
la defensa de la plaza de Gaeta contra los fran- 
ceses, cuyos triunfos ten len aterrados á todos los 
generales enemigos. El principe de Hesse no vió 
en esa misión sino motivo para adquirir nuevas 
glorias, y preparó por lo mismo con exquisito 
saber todos sus medios de defensa. Fué el gene- 
ral Regnier á intimarle la rendición de aquella 
plaza, y la respuesta fué que la defendería hasta 
exhalar el último aliento. Ni pudo adelantar 
más el obispo de la capital, que más tarde fué 
ásuplicarle que no expusiese la población por su 
tenacidad á los horrores del bombardeo; tan 
desoido fué éste como la intimación del gene- 
ral francés, y Hesse continuó defendiendo su 
puesto con una habilidad y un arrojo pasmo- 
sos, no consintiendo rendirse sino al cabo de 
cinco meses de asedio, y cuando ya había agota- 
do todas las municiones de boca y guerra. Los 
franceses, justos apreciadores del mérito, le otor- 
garon una capitulación la más honrosa del mnn- 
do. Cuando Fernando IV volvió al trono de sus 
mayores hizo que el principe de Hesse fuese á 
su corte, donde le prodigó muestras de la más 
esmerada distinción; pero Luis falleció en lo más 
florido de su trinnfo, por decirlo así, en la capi- 
tal del reino de las Dos Sicilias, 


HESTÍA: Astron, Asteroide número cuarenta 
y seis, desenbierto por Pogson el día 16 de agos- 
to de 1857; sa movimiento medio diurno 884”; 
tiempo de la revolución sidérea 1 467 días; dis- 
tancia media al Sol 2,526"; excentricidad de la 
órbita 0,164; longitud del perihelio 854°- 14'; 
longitud del nodo ascendente 181°- 31’; incli- 
nación de la órbita 2°- 18”. Equinoccio de 1870. 


~ Hestia: Mit, Nombre griego de Vesta. 


HESTO: Geog. Ísla de las costas de Noruega, 
en el grupo de Cristiansund; 60 hect. Forma 
parte delgtist, de Romsdalen la prov, de Bergen. 


HESTON: Geog. Aldea del condado de Mid- 
dlesex, Inglaterra, cerca y al O. de Brentfort, 
notable por sus quesos, Su municip., que com- 


prende parte de la e. de Honslow, cuenta unos 
9 000 habits. 


HETANGIENSE (de Hellange, n. pr.): adj. Geol. 
Se dice de un piso del sistema líásico, situado 
sobre el piso retiense, y cuyo tipo corresponde 
al gres de Hettange, El piso hetangiense es el 


denominado infralias por muchos geólogos, y las 
blanco por los ingleses, 


HETEOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la Tie- 
rra ó pais de Canaán, en la región montañosa 
de Hebrón. No fué incorporado al reino de Israel 


hasta los días de Joram, y formó d 
tribu de Judá, > y formó parte de la 


HETERA (del gr. nzasa, compañera): f. Zool, 
Género de Insectos lepidópteros, nocturnos, de 
la familia de los acronietidos. Las especies de 
este género se distinguen por tener los palpos 
rectos y puntiagudos; las antenas casi filiformes; 
las alas anteriores muy transparentes y con la 
extremidad cortada, muy oblicuamente, y las 
Posteriores desiguales y prolongadas muchas ve- 
ces en forma de espátula, Las especies más no- 
tables son las siguientes: 

Hétera lena (Hetacra lena, - Esta mariposa 


Toxo X 
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tiene las alas anteriores de color gris uniforme y 1 
las posteriores de matiz azulado con los extre- 
mos más obscuros, adornados además de líneas 
y manchas blancas de forma irregular; mide esta 
mariposa poco más de dos pulgadas do largo, y 
habita enla América del Sur, 

H, piera ( H. piera). -Tiene de siete á ocho 
centimetros de anchura cuando presenta las alas 
extendidas; dichas alas son transparentes, con un 
ligero tinte amarillo muy delicado y los nervios ; 
y los bordes negruzcos; las anteriores tienen en ; 
medio una líneas parda y dos manchas oculares 


negras; las posteriores tienen también en el bor- 
de unas manchas de matiz anaranjado. También, 
como la anterior, habita en la América del Sur. 

H. Andrómeda (H. Andromeda), - Esta es- 
pecie se distingue por tener las alus inferiores 
provistas de escamas de color rojo vivo y algu- 
nas bandas pardas, además de una mancha ocn- 
lar del mismo color. 


HETERA: Geog. Isla del Archip. de Bahama; 
forma el codillo N. E. del Gran Banco de Baha- 
ma, es de forma muy irregular, está muy poblada 
y exporta gran cantidad de piñas para Inglate- 
rra y los Estados Unidos. Su extremidad S. se 
llama punta Hetera. En su costa occidental se 
halla el puerto de Rock, con el principal esta- 
blecimiento, que consta de unas 500 almas, En 
la oriental hay un pueblecillo de 300 habits, en 
la boca del estero de Savanna. 


HETERACEPFALO (del gr. #12503, Otro, y zsoa- 
A, cabeza): m. Terat, Monstruo con dos cabezas 
diferentes. 


HETERACNO (del gr. ¿zéppo:, diferente, y ay- 
vr, pelusa): m. Bot. Género de Gramíneas festu- 
ceas, clasificado junto al Ectrosia, y caracteri- 
zado por presentar inflorescencia espiciforme, 
ramificada, apretada ó interrumpida; espiguillas 
paucifloras aplanadas; glumas floriferas, una é 
dos, anchas, complicadas, vacías y bi ó multi- 
superiores; los paleolos tienen una quilla am- 
pliamente alada, Las especies del género son na- 
turales de Australia, y son hierbas pequeñas, 
con espiguillas ovales ú orbiculares y de muy 
cortas dimensiones, 


HETERACTIS (del gr. “stscos, otro, diferen- 
te, y axti., rayo): f. Bot. Género de algas de la 
familia de las Rivularicas. Es sinónimo de Rivu- 
laria, denominándole asi la mayoria de los bo- 
tánicos, pero difiere, no obstante, por tener un 
color verde agrisado ó aceitunado algo sucio; la 
bolsa vesiculosa está formada por una membra- 
na más gruesa y carnosa que la del Rivularia; 
la fronde presenta con frecuencia lóbulos llenos 
por completo, en los cuales los filamentos al- 
canzan gran tamaño, 


HETERADELFIA (de heteradelfo ): f. Terat, Es- 
tado de un monstruo heteradelfo. 


HETERADELFO, FA (del gr. Érspos, otro, y 
adshgos, hermano): adj. Terat, Dicese del mons- 
truo doble en el cual el individuo accesorio, muy 
imperfecto, privado de cabeza y algunas veces de 
tórax, está implantado en la cara anterior del 
individuo principal. 

HETERADENIA (del gr. Ezepos, otro, y daxv, 
glándula): í. Pat. Producción de tejido hcterade. 
nico. 


HETERADÉNICO, CA (de heleradenia): adj. 
Que se parece á las glándulas, 
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Tejido ó tumor heteradénico. - Tumor consti- 
tuido por tejido glandular ó parecido å las glán- 
dulas por su textura: á veces se manifiesta en 
regiones que carecen de tales parénquimas. Cuan- 
do el tumor aparece contiguo á uno de dichos 
órganos no existe continuidad entre sí. 

Este tejido se presenta bajo la forma de masas 
redondeadas ó aplanadas, cuyo color y consisten- 
cia, lo mismo que la división en lóbulos y lobu- 
lillos, aumentan la semejanza con los parénqui- 
mas glandulares. Dichos tumores tienen el carác- 


¡ ter invasor de los tumores cancerosos y la misma 


tendencia que éstos á multiplicarse, y, por lo 
tanto, á recidivar (en el mismo punto ó en otros 
más ó menos distantes) en pos de su ablación, 

Aunque la estructura general de los tejidos 
heteradénicos es la de las glándulas con con- 
ductos excretores, estos últimos faltan siempre: 
semejante hecho no debe sorprender, pues el 
tejido secretor de las glándulas ofrece otra es- 
tructura y otras propiedades que el de los con- 
duetos excretores; además, el modo como nacen 
uno y otro son diferentes y la generación del 
tejido que segrega precede á la del tejido que ex- 
creta, 

Los tumores heteradénicos han recibido tam- 
bién el nombre de heteradenomas, 


HETERALIANO, NA (del gr. Erepos, otro, y 
Čim, aire): adj. Terat. Dícese del monstruo 
doble, en el cual el sujeto accesorio, muy poque- 
ño y muy incompleto, se inserta lejos del om- 
bligo, de suerte que, privado de cordón umbili. 
cal, está al mismo tiempo sin relaciones con el 
cordón del sujeto que le soporta, 


HETERALOCO (del gr. Ev:ao:, diferente, y 
ahoyo:, esposa, hembra): m. Zool, Género de på- 
jaros dentirrostros, de la familia de los córvidos, 
cuyo carácter principal consiste en presentar una 
membrana más ó menos desarrollada y de dife- 
rentes colores, que nace en la base del pico á 
manera de barbilla. 

Todas las especies de este género habitan en 
Nueva Zelanda; la especie principal es el hete- 
raloco de pico afilado f Heteralocha acutirros- 
tris). 

Esta ave se distingue de sus congéneres más 
afines, y de todas las avesen general, por la dife- 
rencia del pico entre macho y hembra, El de 
aquél es de una longitud igual á la cabeza poco 
más ó menos, con la arista superior casi recta, 
ligeramente redondeada en el sentido de su al- 
tura, á la vez que fuertemente comprimido late- 
ralmente, alto en la base y disminuyendo gra- 
dualmente hasta la punta; en canibio el de la 
hembra tiene una largura y disminución cuando 
menos dobles, siendo además mucho más encor- 
vado y ahusado, con punta muy fina, y sobresa- 
liendo la mandíbula superior de la inferior, Al 
lado de éste los caracteres restantes son poco im- 
portantes; los tarsos son altos y los dedos largos, 
armados de uñas robustísimas y muy corvas; el 
ala es mediana y redondeada, por ser la quinta, 
sexta y séptima rémiges las más largas; la cola 
es mediana, ancha y suavemente redondeada, y 
el plumaje abundante, espeso y un tanto relu- 
ciente. El macho mide unos 0,48 de largo, la 
hembra 0%,50; en ambos mide el ala plegada 
0m,20 á poca diferencia; pero mientras el pico 
del macho tiene solo 05,040 de largo, el de la 
hembra mide 07,090. El color del plumaje es 
uniformemente negro con viso verdoso, excepto 
un ancho borde blanco en el extremo de las rec- 
trices. El iris es pardoscuro; el pico blanco, se- 
mejante á marfil, pero en la base de un gris ne- 
gruzco; la papada en los extremos de la boca es 
grande, angulosa y de color anaranjado; la pata 
tiene un tinte gris azulado obscuro. Los peque- 
ños difieren únicamente por el color matizado de 
rojo de la lista terminal de la cola y el filete 
blanco de las cobijas subcaudales. 

Vive más en tierra que en el ramaje, se mueve 
eon suma rapidez dando grandes saltos, y se ocul- 
ta tan lnego como percibe el más leve rumor ó 
divisa al hombre, en la espesura del matorral ó 
en el bosque, donde porlo regular se burla de 
las precanciones. 

HETERANGIO (del gr. “etegor, diferente, y 
«yyoz. vaso): m. Bot, Género de Sagenarieas, re- 
ferido también á las psaronieas, y acerca del cual 
han emitido muchas opiniones los botánicos has- 
ta su definitiva clasificación. 

"HETERANTERA (del gr. "erepns. otro, diferen- 
to, y antera): f. Bot, Género de Pontederiáceas, 
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Ofrece los caracteres siguientes: periantio colo- 
reado, hipocrateriforme y persistente, con tubo 
filiforme, alargado, y limbo con seis divisiones, 
tres interiores más pequeñas que las otras tres y 
manchadas en la base. En algunas especies, como 
la H. gramínea, estas seis divisiones son casi 
iguales y muy extendidas; en otras las cinco di- 
visiones superiores están aproximadas; el andró- 
ceo se compone de tres estambres insertos en la 
garganta del periantio, delante de sus tres divi- 
siones interiores; dichos estambres son iguales ó 
desiguales, uno de ellos más grande; ovario ter- 
minado por un estilo filiforme, alargado, trigo- 
no y capitado en la porción estigmátifera con 
tres celdas multiovuladas é incompletas. El 
fruto, rodeado del periantio, el cual se marchi- 
ta, es una cápsula polisperma, dehiscente en tres 
valvas loculicidas que llevan un tabique en su 
parte media. Corresponden á este género unas 
diez especies americanas subdivididas en dos 
grupos: Lepthantus, con estambres iguales, fila- 
mentos rodeados y anteras lineales, y Hetheran- 
tha, con estambres desiguales y anteras sagita- 
das. Son en general hierbas palnstres, rastreras, 
con hojas envainadoras, raramente sentadas, 
largamente pecioladas por Jo común; limbo arri- 
ñonado, oval, orbicular ó acorazonado; flores axi- 
lares solitarias, rodeadas de una espata y con 
más frecuencia reunidas en espigas terminales ó 
laterales envueltas en la base en una espata. 


HETERANTIA (del gr. “etegoz, otro, diferento, 
y avlas, flor): f. Bot, Género de Escrofulariáceas 
leucofileas. Ofrece los caracteres siguientes: flo- 
res irregulares; corola con el labio anterior de 
tres lóbulos cortos; labio posterior entero ó emar- 
ginado; andróceo didinamo, á veces con un quin- 
to estambre posterior, y anteras con celdas gran- 
des bien distintas; el fruto es una cápsula semi- 
globulosa, bivalva y cartácea. La especio única 
de este género es una hierba del Brasil, con ho- 
jas alternas y flores dispuestas en racimos. 

HETERAQUIO (del gr. “etepos. diferente, y 
axiz, punta): m. Zool. Género de la familia escá- 
ridos, orden nemátodos, clase gusanos nema- 
telmintos. Las especies del género heteraquio 
(Heterakis) están caracterizadas por tener tres 
labios pequeños, dentados las más de las veces y 
con papilas; esófago con un bulbo, y común- 
mente con dientes; extremidad caudal del ma- 
cho provista de una ventosa grande, preanal, y 
dos lóbulos cutáneos laterales; las dos espiculas 
desiguales. Sus principales especies son: 

Heterakis inflexa, que habita en el estómago 
de los pollos y pavos; la H. maculosa, parásita 
en el pichón; la Æ. vesicularis, que habita en el 
ciego de los pollos; la H. dispar, que se encuen- 
tra en el ciego del Anas tadorna; la H. foveola- 
ta, que se halla en el intestino y cavidad visceral 
de los pleuronátidos; y la Æ. spumosa, que habita 
en el intestino de las ratas, 


HETERASTRIDIO (del gr. "erepos, diferente, y 
astyp, estrella): m. Paleont. Género de celente- 
rios nidarios, antozoarios, zoantarios, perfora- 
dos, de la familia de los porítidos, Comprende 
especies fósiles en el triásico. 


HETERASTRO (del gr. “tepos, diferente, y 
astýo, estrella): m. Zool, Género de la subfa- 
milia paleostominos, familia espatangideos, sub- 
orden atelostomátodos, orden irregulares ó exo- 
cíclicos, subelase antequinideos, clase equinoi- 
deos. Las especies del género heterastro (He- 
teraster) están caracterizadas por ser cordifor- 
mes y tener ambúlacros pares, desiguales, lar- 
gos;las series externas povíferas del ambúlacro 
anterior impar desiguales, ya alargadas trans- 
versalmente ya cortas; zonas poríferas algo de- 
semejantes, particularmente las dos anteriores; 
poros alargados transversalmente, en especial los 
de las series externas; ambúlacro impar con un 
surco ancho limitado por dos zonas poriferas se- 
mejantes, estrechas, provistas de poros dobles 
conjugados; boca cerca del borde anterior; ano 
oval; tubérenlos muy pequeños, perforados y gra- 
nulosos; fasciolas nulas. Encuéntrase en el cre- 
táceo inferior. La principal especie es el Heleras- 
ter Couloni. 

HETERIO (del gr. ezargos, compañero). m. 
Zool. Género de insectos coleópteros, pentáme- 
ros, de la familia de los histéridos. Se distingue 
por tener el tallo de las antenas corto, presen- 
tar una masa cilindrica al parecer no articulada, 
y por ser los tarsos muy anehos, con un surco 
hacia afuera donde encajan los pies, 
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Se halla representado este género por la es- 
pecie Hetaeríus quadratus, gracioso coleóptero 
que mide solamente 07,00225 de largo, y cuyo 
cuerpo, de color amarillo ocráceo brillante, está 
cubierto de algunos pelos rígidos; los lados del 
escudocollar son gruesos y los élitros están 
adornados de finas fajas. Este insecto vive en- 
tre Jae hormigas, particularmente en las colo- 
nias de la Formica rufa, aunque también se en- 
cuentra debajo de las piedras sin la compañia 
de aquéllas. 


HETEROBÓTRIDE (del gr. "erepoc, diferente, 
y 6dtgv;, racimo): f. Bot, Género de hongos hi- 
fomicetos. No comprende más que una especie, 
H. paradoxa, que se presenta en forma de man- 
chas negruzcas en el haz de las hojas del bone- 
tero del Japón; tiene filamentos pardos que sos- 
tienen rosarios de macroconidios hialinos, que 
aparecen como simples dilataciones de los fila- 
mentos, y glomérulos de microconidios esféricos 
situados en el extremo de los filamentos que no 
llevan macroconidios. 


HETEROBRANQUIO (del gr. "erzpos, otro, y 
branquia ): m. Zool. Género de la familia silú- 
ridos, grupo fisostómidos abdominales, orden 
fisostómidos, subclase teleosteidos, clase peces. 
Las especies-del género heterobranquio ( Hetero- 
branchus) están caracterizadas por tener nata- 
torías dorsal y anal muy anchas; natatoria adi- 
posa; vómer provisto de una serie de dientes; 
ocho filamentos finos y flexibles en el labio in- 
ferior; parte superior y lateral de la cabeza osi- 
ficadas ó recubiertas de piel finisima; una bran- 
quia accesoria fija en el cuarto y segundo arco 
branquial. La especie más notable es la Hetero- 
branchus bidorsalis, que se halla en el Nilo. 


HETEROCARPEAS (de heterocarpo ): f. pl. Bot, 
Clase de algas marinas que comprende las tri- 
bus de paracarpeas y coristocarpeas. 


HETEROCARPELO (del gr. "etecos, otro, dife- 
rente, y carpelo ): m. Bot. Género de algas de la 
familia de las Desmidiáceas, no admitido por 
los botánicos modernos, Las especies que le 
componían se han incluido, con mucha razón, 
parte en el género Cosmarium y parte en el 
Enastrum. Estos dos géneros están no obstante 
ligados por tales afinidades, que realmente de- 
bieran constituir uno solo, 


HETEROCARPO (del gr. “evepos. otro, dife- 
rente, y zapzos, fruto): m. Bot, Género de al- 
gas heterocarpeas, caracterizado del modo si- 
guiente: algas de color rojo, purpúreo ó rosado, 
con fruetificaciones dióicas; los cistocarpos son 
los órganos de fructificación polisperma; las es- 
permátides tienen por origen las células medu- 
lares; los tetracocarpos son los órganos de una 
fruetificación tetrasperma (los esferósporos). Los 
espermatoidios proceden de una célula cortical 
única, con un núcleo dividido en cuatro. 


HETEROCENIA (del gr. “"etesos, diferente, y 
znas, común): f. Zool. y Paleont, Género de 
celenterios nidarios, antozoarios, alcionarios, de 
la familia de los alciónidos, subfamilia de los 
alcioninos. Este género presenta pólipos dimor- 
fos, Comprende especies actuales y fósiles en el 
eretáceo. 


HETEROCENTRO (del gr. "ezepos, diferente, y 
zevtgo», aguijón): m. Bot. Género de plantas de 
la familia de las Melastomáceas, tribu de las re- 
xieas. Comprende arbolillos de hojas con nu- 
merosos nervios paralelos; flores apanojadas; 
cáliz de cuatro dientes, cuatro pétalos trasova- 
dos, y ocho estambres alternativamente grandes 
y pequeños, con anteras lineales, oblongas, que 
se abren por un poro; los cuatro mayores tienen 
el conectivo prolongado por debajo de los lóbu- 
los y de su punto de inserción en dos espolones; 
las más pegueñas tienen el conectivo muy cor- 
to, apenas tuberenloso; el ovario, apenas adhe- 
rente en la parte inferior, cuadricular y corona- 
do de pelos; estilo filiforme. 

La especie_tipo ( Heterocentrum mexicanum) 

es un arbolillo de tallos leñosos en la base; te- 
rágonos hispidos, que pueden tener 50 centi- 
metros de altura; hojas ovales, elipticas, ligera- 
mente vellosas y muy enteras. En otoño produ- 
ce flores blancas ó ligeramente sonrosadas; in- 
vernadero templado. Esta especie es oriunda de 
Méjico y se encuentra á una altitud de 1000 4 
2000 m. sobre el nivel del mar, 
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HETEROCENTROTO (del gr. “etspos, otro, y 
xevtpov, aguijón): m, Zool. Género de la familia 
equinometrádeos, suborden equinidos, orden re- 
gulares ó endociclicos, clase equinoideos, Las 
especies del género heterocentroto (Heterocen- 
trotus) están caracterizadas por tener cabeza 


` gruesa oval ó elíptica; tubérculos no perforados; 


branquias bucales; radio impar pequeño; espi- 
nas muchas y grandes, excepto las de la cara 
anterior que son muy pequeñas. Las principales 
especies son el Heterocentrotus trigonaria y H. 
mamillata, que habitan en el Océano Pacifico, 


HETEROCÉRIDOS (de heterócero): m. pl. Zool. 
Familia de insectos coleópteros, pentámeros, re- 
presentada por el género Heterocerus, 


HETERÓCERO (del gr. “etegoz, diferente, y 
vegas, cuerno): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, de la familia de los hete- 
rocéridos, 


— HETERÓCERO: Paleont, Género de moluscos 
cefalópodos, amoneidos, traquiostráceos, de la fa- 
milia de los egocerátidos, subfamilia de los este- 
fanoceratinos. Se distingue este género porque 
la espiral no se extiende en un solo plano, sino 
que es helizoidal, con los lóbulos de forma asi- 
métrica y la curvatura completamente anormal, 
Comprende especies fósiles en el cretáceo, 


HETEROCIDÁRIDO (del gr. "etepo<, diferente, 
y ví5apo:s, turbante, diadema): m. Paleont. Gé- 
nero de equinodermos equinoideos, enequinoi- 
deos, regulares, glifostomátidos, diademátidos, 
Es muy afín al género Hemicidaris, y compren- 
de especies fósiles en el jurásico. 


HETEROCIRRO (del gr. “erepos, diferente, y el 
lat. cirrus, pestaña, zarcillo): m. Zool. Género 
de la familia cirratulideos, suborden tubicolas, 
orden poliquétidos, clase anélidos. Las especies 
del género heterocirro (Heterocirrus) están ca- 
racterizadas por tener dos pares de branquias 
que, según Gruve, son cirros tentaculares dis- 
puestos sobre el segmento bucal, y tres á cinco 
pares sobre los segmentos siguientes; sedas sim- 
ples. La especie principal es la Heterocirrus sa- 
xicola. 


HETEROCISTO (del gr. “etepos, diferente, y 
zvoz, vejiguilla): m. Bot, Nombre dado por 
Almann á los glóbulos más voluminosos de las 
cadenetas de los Vostocs; glóbulos que no se di- 
viden y terminan por desprenderse sin experi- 
mentar ninguna modificación. Se han conside- 
rado durante mucho tiempo como cuerpos repro- 
ductores, pero hasta el presente no ha podido 
justificarse esta opinión. Kiitzing ha dado á estos 
glóbulos la denominación significativa de esper- 
mátides, con muy poco acierto en opinión de 
Baillón. Son las células limitadas de Thuret. 


HETEROCLADIA (del gr. “erspoc, diferente, y 
z1a8:0v, rama): f. Bot. Género de algas marinas, 
perteneciente ála familia de las Rodomeleas, Sus 
caracteres son: fronde plana, acostillada, provista 
de ramos que emergen de la nervadura; está for- 
mada por tres capas de tejido celular. Las célu- 
las internas son numcrosas, estrechas y consti- 
tuyen la nervadura; las intermedias son rombo- 
angulosas y las exteriores son más pequeñas, 
igualmente angulosas, pero con vértices redon- 
deados, Los estiquidios, situados en ramos apro- 
piados, emergen de Ja nervadura, son filoclavi- 
formes y dan nacimiento á esferósporos dispues- 
tos en la parte cortical; dichos esferósporos son 
geminados á menudo y se dividen de un modo 
irregular. En este género se incluye sólo una es- 
pecie propia de Nueva Holanda. 


HETEROCLADIEAS (de heterociadía ): f. pl. 
Bot. Familia de algas coristospóreas, separadas 
de las ritiflecas después de un examen detenido 
de los receptáculos y de la organización de la 
fronde. El tipo que ha servido para formar esta 
familia es el género Heterocladia, 


HETEROCLÍNEAS (del gr. ”ztepos, diferente, y 
xhw, inclinar): f. pl. Bot, Tribu de menisper- 
meas. 

HETERÓCLITO, TA (del gr. irepoxduzos; de 
¿zzpns, otro, y zw, declinar): adj. Aplicase 
rigorosaniente al nombre que no se declina según 
la regla común, y en general á toda locución que 
se aparta de las reglas gramaticales de la ana- 
logía. 

— HETERÓCLITO: fig. Irregular, extraño y fue- 
ra de orden, 


HETE 


HETEROCONGRIO (del gr. etapos, diferente, 

y congrio): m. Zool. Género de la familia mure- 
nídeos, orden fisóstomos, subclase teleosteos, cla- 
se peces. Las especies del género heterocongrio 
( Heteroconger ) 88 distinguen por tener aberti- 
ras anteriores de las narices dispuestas al extre- 
mo de tubos cortos cerca del hocico; natatoria 
dorsal muy próxima á la cabeza; cola grande y 
untiaguda; huesos intermaxilares desprovistos 
de dientes y libres en la piel del hocico, que es 


blanda. 


HETEROCOPO (del gr. "ereons, diferente, y 
zwr, puño, mango): m. Zool, Género de la fami. 
lia calanídeas, suborden eucopépodos, orden co- 
pépodos, clase crustáceos. Las especies del género 
heterocopo (Heterocope) se distinguen por tener 
antenas anteriores formadas de 25 artejos; el de 
la derecha, en el macho, geniculado; quinto par 
de patas con dos ramas; la interna del macho ru- 
dimentaria y desprovista de sedas; la externa ar- 
mada de robustos ganchos. Las especies de este 
género abundan mucho en Alemania y Francia, 
y la más notable es la Heterocope robusta, 


HETEROCRASIS (del gr. ¿tepoz, otro, y zgd- 
o:s. mezcla): f. Patol. Mezcla de la sangre con 
substancias extrañas. 


HETEROCRÍNIDOS (de heterocrino): m. pl. 
Palcont. Familia de equSuodernos crinoideos, te- 
selátidos, que se distinguen por presentar cáliz 
regular con la base monoclinica; cinco placas 
infrabasales, cinco parabasales y cinco radiales; 
las interradiales están poco desarrolladas ó faltan 
por completo; brazos largos y poco bifurcados, 
Comprende esta familia los géneros Heterocri- 
nus, GOraphiocrinus, Erisocrinus, Philocrinus y 
Stedmmatocrinus. 


HETEROCRINO (del gr. "erepoz, diferente, y 
zowow, lirio): m, Paæleont. Género de equinoder- 
mos crinoideos, teselátidos, de la familia de los 
heterocrinidos. Se distingue este género por pre- 
sentar cáliz pequeño, casi cilindrico, con cinco 
placas parabasales, debajo de las cuales se en- 
cuentran cinco infrabasales muy pequeñas, des- 
pués cinco radiales con superficie articular de- 
recha y ancha, y en seguida tres ó cinco braquia- 
les sencillas, la superior de las cuales es penta- 
gonal y axilar, Las placas interradiales anales 
están situadas entre las radiales y braquiales de 
primer orden. Los brazos son diez en dos órde- 
hes de á cinco, sencillos ó bifurcados; á veces 
se presentan en una sola fila; pinulas vigorosas 
con tallo redondo ó pentagonal y con ornamen- 
tos de cinco hojas. Comprende especies fósiles 
en el silárico inferior, 


HETEROCRONIA (del gr. érepos, otro, y ypo- 
vos, tiempo): f. Patol. Generación de partes del 
cuerpo en época distinta de aquella en que na- 
cen normalmente, 

HETEROCRONO, NA (del gr. ttepos, otro, y 
7edvo:, tiempo): adj. Patol. Se dice del pulso cu- 
yos latidos se perciben con intervalos desiguales 
de tiempo. 


HETERODENDRO (del gr. "eregos, diferente, y 
Sevdzo, árbol): m. Bol. Género de Sapindáceas 
sapindeas, Constan de flores regulares apétalas, 
semejantes á las del género Nephelium, con 54 
15 estambres y ovario excéntrico, bi ó tetralo- 
cular; fruto seco, didimo, ó con tres á cuatro 
lóbulos; semilla semierguida, arilada en cada 
celda; embrión sin albumen, con cotiledones 
flexuosos, Se conocen dos ó tres especies arbusti- 
vas de Australia, con hojas sencillas ó Ppinadas; 
flores dispuestas en racimos sencillos ó gemina- 
dos. Müller ha reunido este género con el Ne- 
Phelium, 


, HETERODERO (del gr. "eregos, diferente, y 
Sneon, cuello): m. Zool. Género de la familia an- 
guilulídeos, orden nemátodos, clase nematelmin- 
tos. Las especies del género heterodero (Hetero- 
dera) están caracterizadas por tener cavidad 
bucal pequeña. La hembra tiene muy prolon- 
gada su extremidad anal; la extremidad anterior 
presenta un aguijón; la vulva hállase situada 
Inmediatamente detrás del ano, que es casi ter- 
minal. El macho tiene aguijón bucal. Viven es- 
tas especies en las raices de la remolacha, del 


trigo y del centeno, La más notable es la Hete- 
rodera Sehachtii. 


HETERODIADEMA (del gr. ":z:207, diferente, 
y diadema): f. Palcont. Género de equinoder- 
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mos equinoideos, enequinoideos, regulares, gli- 
fostomátidos, diademátidos. Es muy afín al gé- 
nero Hemicidaris, y comprende especies fósiles 
en el cretáceo. 


HETERODICTIO (del gr. "erepos, diferente, y 
ô:ztvov, red): m. Bot. Género de hongos mixo- 
micetos, muy semejante al género Cribaria; di- 
fiere de éste por la disposición del enrejado de 
ramas paralelas que forma el esporangio después 
de su dehiscencia, mientras en el Cribaria estas 
ramas afectan disposición en estrellas. 


- HeETERODICTIO: Bot. Género de Diatomá- 
ceas, clasificado por Rabenhorst en la familia 
de las Melosíreas, pero que en realidad debe in- 
cluirse en la de las Coscinodisceas, tribu de las 
criptorapideas. Se caracterizan por presentar 
una frústula discoidea con un circulo de células 
marginales ó intramarginales, y células radian- 
tes ò esparcidas y sin espinas. 


— HETERODICTIO: Paleont, Género de brio- 
zoarios ciclostomátidos, inarticulados, de la fa- 
milia de los tilodictiónidos. Comprende espe- 
cies fósiles en el devónico. 


HETERODONTE (del gr. "ersgos, diferente, y 
0005, diente): m. Zool, Género de reptiles ofi- 
dios, colnbriformes, de la familia de los colúbri- 
dos, subfamilia de los natricinos. Se distinguen 
las especies de este género por presentar cuerpo 
corto, grueso y extensible; diente posterior de 
la mandibula superior más largo que los restan- 
tes, de los cuales se halla separado por un inter- 
valo. Es notable la especie Heterodon plalyrhy- 
NUS. 


— HETERODONTE: Paleont. Género de mami- 
feros desdentados, de la familia de los dasipódi- 
dos. Comprende especies fósiles en las cavernas 
huesosas del Brasil. 


— HETERODONTE: Zool. Género de peces con- 
dropterigios, escualos, asteripóndilos, de la fa- 
milia de los cestraciónidos ó acrodontes. Este 
género se denomina también Cestracion, 


HETERODOXIA (del gr. ¿repodotía): fe Des- 
conformidad con el dogma católico, 
- HETERODOXIA: Por ext., desconformidad 


con la doctrina fundamental de cualquiera secta 
ó sistema. 


HETERODOXO, XA (del gr. ¿rsodóatos, de 
étzpoz, otro, y ó=, opinión): adj. Hereje, ó 
que sustenta una doctrina no conforme con el 
dogma católico. Dicese de personas y de cosas, y 


ú. tcs, 


— HETERODOXO: Por ext., no conforme con 
la doctrina fundamental de cualquiera secta ú 
sistema. U. t. e. s. 


HETERODROMÍA (del gr. "ez:pos, diferente, y 
deoj.os, carrera): f. Bot, Fenómeno por el cnal 
las hojas de una planta se presentan dispuestas 
en un tallo formando una espiral que va en sen. 
tido contrario de la rama. La heterodromía se 
reproduce á cada paso de un grado á otro en to- 
da la extensión del sistema ramificado. Se llama 
también Antidromía. 


HETERÓDROMO (del gr. "erspos, diferente, y 
Sgny.os, carrera): m, Mec. Palanca cuyo punto de 
apoyo está entre la potencia y la resistencia, 


HETEROECIA (del gr. "ezzgos, diferente, y 
owzos, casa, habitación): f. Bot. Estado de cier- 
tos hongos parásitos que viven sobre una planta 
durante cierto periodo de su vegetación, y sobre 
otra en otro. 


HETEROFENACIA (del gr. "ezegn:, diferente, 
y oevazta, engaño): f, Zool. Género de gusanos 
anélidos, quetópodos, poliquétidos, tubicolas, 
de la familia de los terebélidos, subfamilia de 
los anfitritinos. Este género, llamado también 
Thelephus, Neoltis y Crymnaca, se halla repre- 
seutado por la especie Heterophenacia muclevla- 
ta, que habita en el Golfo de Nápoles, 


HETEROFILIA (del gr. “zegoz, diferente, y 
vuvhma:, haz, manojo de hierbas): f, Paleont, 
Género de celenterios nidarios, antozoarios, 
zoantarios, aporosos, de la familia de los astrei- 
dos, subfamilia astreínos, sección de los paleas- 
triceos. Se distingue por presentar polípero sen 
cillo ó fasciculado, con gemación alrededor del 
borde del cáliz y costillas y aristas bien pronun- 
ciadas. Comprende especies fósiles en la caliza 
carbonilera, 
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HETEROFLEBIA (del gr. “srepos, diferente, y 
646104, venilla): f. Paleont. Género de insectos 
ortópteros, seudoneurópteros, de la familia de 
de los libelúlidos, Se distingue por la disposición 
particular de los nervios de las alas. Comprende 
especies fósiles en las pizarras de Solenhofen. 


HETEROFLEGMÁSICO, CA (del gr. ¿tegos, 
otro, y fegmásico): adj. Patol, y Terap, Se dice 
de una substancia que tiene la própiedad de 
sustituir un modo de irritación por otro, y cam- 
biar así el carácter ó el modo de una inflama- 
ción. 

HETEROFONÍA (del gr. Erepos, otro, y PWY, 
voz): f. Pat, La voz anormal. Se llama heterófo- 
no al que la padece. 


HETEROFRAGMA (del gr. “erepos, diferente, y 
epaypo, tabique): f. Bot. Género de Bignonió- 
ceas tecomeas, caracterizado por tener flores con 
cáliz casi globuloso, irregularmente tri ó quin- 
uepartido; fruto alargado, cilíndrico, con cinco 
è echo costillas; tabique plano ó algo prolonga- 
do en forma de alas entre las placentas. Se co- 
nocen tres ó cuatro especies propias de Asia y 
Africa. Son árboles muy hermosos, con hojas 
opuestas pinadas, con flores dispuestas en raci- 
mos terminales compuestos, $ en racimos senci- 
llos en las ramas desprovistas aún de hojas. 


HETEROFRIDO (del gr. ".tsp0s, diferente, y 
ovpu;, ceja): m. Zool. Género dela familia acan- 
tocistidos, orden heliozoarios, clase rizópodos, 
Las especies comprendidas en este género están 
caracterizadas por tener esqueleto constituído por 
espinas dispuestas sobre una laminilla basilar; 
núcleo en la substancia central, que es homo- 
génea; vacuolas pulsátiles en la capa cortical. 
La especie más notable es la Heterophrys ma- 
rina. 


HETEROFTALMÍA (del gr. ¥tepas, otro, y óp- 
daáno;, ojo): f. Patol. Diferencia entre ambos 
ojos, 


HETEROFUSO (del gr. "erepos, diferente, y el 
lat. fusus, huso): m. Zool. Género de moluscos 
terópodos, tecosomátidos, de la familia de los 
limacinidos, 


HETEROGAMIA (de heterógamo): f. Bot, 
Zool. Constitución dimera del óvulo, ó célula 
madre, por cópula de zoósporos de propiedades 
y formas distintas; uno de ellos, el más volumi- 
noso, hace el papel de hembra, contiene en sí 
las materias necesarias al huevo en los primeros 
momentos del desarrollo, y permanece inmóvil, 
mientras que el otro, más pequeño, y que está 
reducido á su protoplasma fundamental, y al 
núcleo, corre hacia el primero para confundirse 
con él y dar origen al óvulo; este último zoós- 

oro recibe el nombre de zoósporo macho, La 

eterogamia, pues, resulta del ayuntamiento de 
ambos sexos, y la unión heterógama es la unión 
sexual. 


HETERÓGAMO, MA (del gr. “etepos, diferente, 
y yapos, boda): adj. Bot. Se dice de las cabezue- 
las de las compuestas cuando presentan flores de 
dos clases: hermafroditas y masculinas en el cen- 
tro, y neutras ó femeninas en la circunferencia, 
También se llaman heterógarmas las plantas que 
presentan cabezuelas de esta clase, 


HETEROGENEIDAD: f. Calidad de heterogé- 
neo. 


- HETEROGENEIDAD: Mezcla de partes de di- 
versa naturaleza en un todo. 


HETEROGÉNEO, NEA (del gr. trepoyavis; de 
Evepoz, Otro, y yévos, género): adj. Compuesto 
de partes de diversa naturaleza, 


+... van obrando insensiblemente las Socieda- 
des, aunque compuestas de personas HETERO- 
GÉNEAS, de todas carreras, estudios y condicio- 
nes, 

JOVELLANOS. 


«5 las demás clases de la sociedad madrileña 
formaban la corte y eran una población artifi- 
cial y HETEROGÉNEA nacida eu derredor del 
trono, etc. - 

ANTONIO FLORES. 


HETEROGENESIA (del gr. ¿z<pn:, otro, y yé- 
TS generación): f. Terat. Desviación organica 
. en la cual existe una anomalía relativa, ora en 
, la situación ó el color de los órganos, ora en el 
i número d la situación de los fetos de una misma 
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estación, ora en la situación ó número de los 
órganos en particular. 


HETEROGENIA (del gr. Etspos, otro, y el radi- 
cal yev, que significa engendrar); f. Fisiol, Toda 
producción de ser vivo que, no refiriéndose á in- 
dividuos de la misma especie, tiene por punto de 
partida cuerpos de otra especie y depende de un 
concurso de diversas circunstancias. 

Es la manifestación de un ser nuevo que care- 
ce de padres, y por consiguiente una generación 
primordial, una creación (Burdach). Las condi- 
ciones complejas necesarias para el nacimiento 
de los elementos anatómicos, lo mismo en los 
seres complicados que en los que tienen organiza- 
ción más sencilla, permiten prejuzgar que es im- 
posible se formen por generación espontánea tales 
ó cuales elementos anatómicos; así lo demuestran 
especialmente los ensayos infructuosos llevados 
á cabo en ese sentido. 

Con mucha más razón, no podrán nacer espon- 
tineamente organismos que gocen existencia 
aislada, ni siquiera los de organización menos 
complicada ( Monas, Trichomonas, Amibos, etc. ). 

Por lo demás, no pudiendo explicar la llegada 
de los gérmenes á un liquido, como, p. ej., la de 
los vegetales microscópicos al interior de un hue- 
vo de gallina, la de los cisticercos á la substancia 
cerebral, ete., se ha admitido en estos casos y 
otros análogos (sobre todo cuando se trataba de 
seres muy sencillos) que se habian formado por 

eneración espontánea. En nuestros días, sólo se 
ña discutido la cuestión de la generación espon- 
tánea por lo que se refiere á los organismos in- 
feriores. Pouchet se funda, para admitirla, en 
la aparición de amibos y de cierto penicillium 
especial en un frasco lleno de agua hervida, é in- 
vertido sobre una cuba de mercurio, y en el cual 
se introduce una mezcla de ázoe y oxigeno (aire 
artificial) y heuo calentado á 100°; pero Pasteur 
ha demostrado que los gérmenos microscópicos 
que contiene el aire y el agua, y que estos vehi- 
culos depositan sobre todos los cuerpos, dan ori- 
gen á innumerables organismos, Ahora bien: en 
el experimento de Pouchet, los infusorios resul- 
tan del desarrollo de gérmenes depositados sobre 
la cuba de mercurio y arrastrados hacia el frasco 
por los gases que la atraviesan. , 

Numerosos experimentos prueban que la in- 
fluencia del airo es muchas veces indispensable 
para la producción de los organismos, pero que 
éstos no se forman cuando el aire carece de sus 
gérmenes. La generación espontánea, suponien- 
do que sea posible, sólo existiría en condiciones 
que la realidad y la naturaleza no han demostra- 
do todavía. El ilustre fisiólogo alemán, doctor 
Wundt (Elementos de Fisiología humana, edición 
española, traducida por el Dr. M. Carreras San- 
chis), dice, después de enumerar los experimen- 
tos llevados á cabo en prod en contra de la kete- 
rogenía: «Todas estas investigaciones destruyen 
por completo la teoría de la generación espontá- 
nea; sin embargo, cabe dudar si ese modo de re- 
producción, considerado desde otro punto de vis- 
ta, llegará á ser comprobado por experimentos 
ulteriores. Siempre se han considerado las subs- 
tancias orgánicas en vias de descomposición ó de 
putrefacción como capaces de dar origen á orga- 
nismos inferiores, Parece suficientemente demos- 
trado que, en tales condiciones, no se producen 
más que gérmenes; pero también es indudable 
que, al aparecer sobre la Tierra los primeros seres 
organizados, no pudieron formarse á expensas de 
seres preexistentes en vías de descomposición. Se- 
ría necesario, pues, para producir artificialmente 
una generación espontánea, colocarse en las mis- 
mas condiciones en que se verificó la primera 
generación. » Claro es que dichas ideas están en 
abierta contradicción con el Génesis, que recono- 
ce á Dios como autor de todo lo creado. 


HETEROGENITA (del gr. "etegos, diferente, y 
yevoz, raza): f. Miner. Mineral constituido por 
óxido hidratado de cobalto y que se presenta en 
masas amorfas reniformes y globulares, negras 
ó de color pardo rojizo. Tiene dureza 3 y densi- 
dad 3,44. Es soluble en el ácido clorhídrico, con 
desprendimiento de cloro, 


HETEROGINOS (del gr. "etego:, diferente, y 
yv, hembra): m. pl. Zool, Familia de insectos 
himenópteros aculeados ó porta-=guijones. En 
esta familia los machos son muy diferentes de las 
hembras por su forma, su tamaño y la estructura 
de sus antenas; éstas son largas en el macho y 
cortas en la hembra. En ambos sexos existen 


HETE 


ocelos; los palpos maxilares tienen seis artejos 
y los palpos labiales cuatro. Las hembras carecen 
de alas ó las tienen muy cortas, viven solitarias 
y ponen sus huevos en los nidos de las abejas y 
otros insectos, sin cuidarse para nada del ali- 
mento de su progenie, 


HETEROGONIA (del gr, "erepos, diferente, y 
yovn, generación): f. Zool. Forma á procedimien- 
to especial de generación alternativa, que se ca- 
racteriza por la sucesión de generaciones sexua- 
das de forma diferente sometidas á un régimen 
también distinto. No puede explicarse más que 
por la adaptación á condiciones biológicas dife- 
rentes. La heterogonia fué observada por prime- 
ra vez eu nematoides muy pequeños, en los que 
se advirtió que, según vivían parásitos y por 
consecuencia disponiendo, durante su desarrollo, 
de alimentación muy abundante, ó bien, por el 
contrario, que se desarrollasen en la tierra hú- 
meda ó en agua fangosa, donde su alimentación 
habia de ser precaria, asi la organización de cada 
especie de animal sexuado resultaba tan diferen- 
te que podrían clasificarse como pertenecientes 
á dos géneros distintos. Así, por ejemplo, el 
Ehabdonema nigrovenosum, que vive en los pul- 
mones de la rana, da origen a los rhabditis, que 
son animales libres. Las dos clases de generacio- 
nes se suceden alternando con todo rigor, Otros 
ejemplos de heterogonia son los que ofrecen los 
quermes y las filoxeras. En estos insectos una ó 
varias generaciones de hembras aladas ó ápteras 
se reproducen por partenogenesis y están exclu- 
sivamente formadas de individuos ovíparos; en 
cierta época del año aparece una generación que 
contiene machos y hembras que ponen huevos 
fecundos, y que se distinguen por la reducción 
de ¿as piezas bucales y del aparato digestivo, así 
como por su menor tamaño. 

Estas formas de heterogonia se refieren clara- 
mente á la generación alternativa, sobre todo 
cuando las generaciones partenogenéticas pre- 
sentan en sus órganos genitales diferencias esen- 
ciales con los de las hembras que se aparean. 
Tal es lo que sucede entre los pulgones, cuya 
manera de reproducirse se refería á la generación 
alternativa, hasta que Claus, fundándose en los 
fenómenos de la reproducción de un grupo vevi- 
no (el de los quermes), demostró que se trataba 
de un caso de heterogonia. Los individuos nu- 
tridores vivíparos de los pulgones representan 
una forma de hembras transformadas, adaptadas 
á la reproducción partenogenética, y su germi- 
geno no es más que un ovario modificado. 

Se presentan también casos en que el desarro- 
llo partenogenético del huevo comienza muy 
pronto, cuando el ovario apenas está todavia 
bosquejado; la reprodneción se verifica entonces 
durante el periódo larvario, y la larva funciona 
fisiológicamente como una nodriza, Resulta de 
este modo una forma de heterogonia muy seme- 
jante á la generación alternativa y debida á la 
aparición precoz de la partenogenesis. Dos ejem- 
plos de esta clase se han observado: uno en una 
larva de Cecidomyia, y otro en una ninfa de 
Chironomus, Esta manera de reproducirse por 
larvas á expensas de un cuerpo reproductor ha 
sido denominada en particular pedogenesís. 

Si se considera el cuerpo reproductor como un 
germigeno y las células que contienen como aná- 
logas a las células, gérmenes ó esporos, la repro- 
ducción de las cecidomias entra en la categoría 
de los fenómenos de la generación alternativa. 
No es dudoso tampoco que el desarrollo de los 
distomos, que se consideraba hasta aquí como 
un caso de generación alternativa, corresponda 
á una forma de heteregonia combinada con la 
pedogenesis. 

Un carácter esencial que corresponde más bien 
á la heteregonia que á la generación alternativa 
es la forma distinta de las generaciones que per- 
tenecen á la misma especie, y que casi siempre 
alternan con la mayor regularidad. Deben igual- 
mente colocarse en este grupo otras formas de 
reproducción, en las cuales, en la evolución del 
individuo, se presentan dos fases capaces de re- 
producirse de modo diferente. Estas formas de 
desarrollo ofrecen mucho interés, porque prepa- 
ran en cierto modo la alternativa regular de dos 
ó más generaciones de individuos. Debe mencio- 
narse en este concepto la generación alternativa 
de los coraliarios, que en Ta primera edal se re- 
producen por brotes y en el estado adulto por 
vía sexual, 

A esta última categoria de heterogonia in- 
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completa pertenecen los fenómenos de la repro- 
ducción de los plópodos y de los rotiferos, cuyas 
hembras ponen huevos de verano, que se des- 
arrollan partenogenéticamente, y después hue- 
vos de invierno que para desarrollarse tienen 
necesidad de ser fecundados. 

Para reconocer, en fin, la existencia de una 
verdadera heterogonia, es necesario comprobar 
la presentación de generaciones con reproduc- 
ción exclusivamente partenogenética, al lado de 
animales normalmente sexuados, y que estas ge- 
neraciones presenten particularidades de estruc- 
tura relacionadas con la desaparición de la ne- 
cesidad de la fecundación. Las polillas del géne- 
ro Golenabia, y los crustáceos filópodos de los 
géneros Apus y Arlenia, responden probable- 
mente á estas condiciones, 


HETEROLAMPAS (del gr, “erepos, diferento, y 
annas, antorcha): m. Paleont, Género de equi- 
nodermos equinoideos, enequinoideos, atelosto- 
mitidos, de la familia de los casidúlidos, subfa- 
milia de los equinolampinos. Comprende espe- 
cies fósiles en el eretáceo y en el eoceno. 


HETEROLOGO, GA (del gr. ¿tepos, otro, y %d- 
yoz. naturaleza): adj. Patol. De naturaleza dis- 
tinta de la normal. 

Tejido Reteróloyo. — Tejido morboso que Laen- 
nec llamaba tejido sin análogo en la economía, 
comprendiendo bajo esta denominación el tubér- 
culo, el escirro, el encefaloúde, la esclerosis, la ci- 
rrosís, el tejido escamoso y la melanosis, Era la 
primera sección de la clase de las alteraciones de 
textura por desarrollo de un tejido que no exis- 
te en estado de salud. La otra sección compren- 
día los tejidos análogos á los del cuerpo. 

Ahora bien: la histología moderna ha demos- 
trado que las producciones veoplásicas derivan 
siempre de tejidos normales. Como dice el doc- 
tor Perls en su Zratado de Patología general, «la 
neoplasia patológica no produce elemento algu- 
no especifico; los tejidos por ella elaborados tie- 
nen casi siempre igual agrupación que los nor- 
males, y si á veces parecen distintos consiste 
sólo en que las relaciones de las células con la 
substancia fundamental, ó la mutua relación de 
las diversas especies de células entre sí, es dis- 
tinta de la que corresponde al tejido normal. » 
La división de las neoplasias en homoplásticas 
(análogas ú homólogas ), y heteroplásticas (distin- 
tas ó heterólogas, esto es, diferentes del tejido nor- 
mal) introducida en otro tiempo, y que atribuye 
á una parte de las neoplasias elementos histoló- 
gicos completamente peculiares que no existen 
normalmente en el organismo, no se puede man- 
tener en la actualidad, más que en el sentido de 
aplicar la primera denominación á aquellos teji- 
dos de formación nueva en que la agrupación de 
los elementos histológicos es tal que constituye 
un tipo de tejido igual al que en estado fisioló- 
gico existe en el cuerpo (por ejemplo, tejido con- 
juntivo, fibroso, vasos, nervios, huesos, glán- 
dulas, etc. ), reservando el calificativo de heteró- 
logo (mejor dicho, heterotípico )á aquellas en que 
dichos elementos afectan otra agrupación distin- 
ta (por ejemplo, tubérculo de células gigantes- 
cas, carcinoma, etc.). No se puede, por el con- 
trario, dejar de reconocer una heterología en 
gran número de casos neoplásicos en que se for- 
man realmente tejidos que son homólogos en 
cuanto á su agrupación á los tejidos normales, 
pero aparecen en un lugar y en una época en que 
no existe ordinariamente el tejido homólogo, y 
en este sentido se establece la división de neo- 
plasias hiperplásicas y heteroplásicas. Se consi- 
dera como proliferación hiperplásica la multi- 
plicación del tejido grasoso, de los ganglios lin- 
fáticos, huesos, tejidos, epitelios, ete. , en el pun- 
to y lugar en que normalmente existen, y como 
heteroplásica cuando se desarrolla el tejido epi- 
télico en un punto en que debe existir el conjun- 
tivo ó el glandular linfático, En los casos refe- 
ridos la heterolugía consiste sólo en el lugar 
(heterotoma ); la heterología en el tiempo (hete- 
rocronia ); se realiza cuando en el adulto se des- 
arrollan, por ejemplo, el tejido mucoso ó el car- 
tilaginoso en puntos en que sólo existen normal- 
mente en el período embrionario ó mientras dura 
el crecimiento orgánico. 


HETEROMANCIA (del gr. 
qsa, adivinación; por alusión al vuelo de las 
aves á uno ú otro lado): f. Adivinación supersti- 
ciosa por el vuelo de las aves, 
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HETEROMASTÍGIDO (del gr. "etepos, diferen- 
te, y pactó, látigo): m. Zool. Género de infu- 
sorios flagelados, de la familia de los heteromás- 
tigidos. Este género es el único que constituye 
hasta el presente la citada familia, y, por lo 
tanto, sus caracteres son los mismos que los que 
corresponden á ésta. La especie tipo es el Hete- 
romastiz proleiforme, infusorio al que cuadra 
muy bien el nombre específico, pues cambia 
constantemente de forma. Generalmente se pre- 
senta fusiforme ó lanceolado, con la extremidad 
anterior puntiaguda, pero con gran frecuencia 
se hace redondeado por contracción de su masa. 
Cerca del punto de inserción de los dos flagelos 
se presenta la boca, acompañada de una fila de 
pestañas vibrátiles que se prolonga desde la base 
de los flagelos hasta el nivel de la región media 
del cuerpo. Además, cerca de la extremidad an- 
terior se presenta una mancha oculiforme roja. 


—Herrromasticipos: pl. Zool. Familia de 
infusorios Hagelados, que se caracterizan por pre- 
sentar dos flagelos, uno de ellos vibrátil y el 
otro rastrero, y porque sus pestañas forman una 
franja cerca de la boca. La especie tipo del úni- 
co género que comprende esta familia es el He- 
teromastiz proteiforme. 


HETERÓMEROS (del gr. ("etzpoz, diferente, y 
upos, parte): m. pl. Zool. Sección del orden co- 
leópteros, clase insectos, Las especies compren- 
didas en esta sección se caracterizan por tener 
los tarsos de los dos pares de patas anteriores 
formados de cinco artejos y el del palpo exterior 
solamente de cuatro. Las especies de este grupo 
se distribuyen en las siguientes familias: aedo- 
méridos, meloidos, ripifóridos, mordelideos, pi- 
rocroidos, melandrídeos, cistelideos, tenebrioná- 
deos y primelídeos. 


HETERÓMETRO (del gr. "etegos, diferente, y 
perso», medida); m. Zool. Género de la familia 
escorpionídeos, orden escorpiónidos, clase arác- 
nidos. Las especies de este género se distinguen 
por tener tres ojos laterales dirigidos al borde; 
los ojos principales casi en el centro del escude- 
te céfalotorácico, De las especies de este género 
las más notables son la Heterometrus maurus y 
la H. africanus. 


HETEROMOLIO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros eriptopentámeros, de la familia de 
los curculiónidos, subfamilia de los curenlioni- 
nos. Son notables las especies Heteromolius Hy- 
lesinoides, de color pardo opaco, y el A, tricos- 
tatus, que es un poco más corto que el anterior 
y de cuerpo más convexo, 


HETEROMORFA (del gr. “erepos, diferente, y 
poog, forma): f, Bot, Género de Umbeliferas 
careas. El carácter distintivo más notable reside 
en el fruto, que es casi ovoide, comprimido per- 
pendicularmente al tabique, con mericarpios 
desiguales, de tres ó cinco lados; las costillas 
primarias se hallan dilatadas formando alas 
triangulares; las fajitas son bien visibles en los 
surcos y el carpóforo es bipartido. Sólo se conoce 
una especie, Heleromorpha arborescens, que es de 
forma variable, con flores semejantes á las del 
género Rhyticarpus y aspecto general del Ara- 
tia ó Panax; arbusto lampiño con hojas mono ó 
trifolioladas ó con uno á tres lóbulos; flores ver- 
dosas dispuestas en umbelas compuestas, con nu- 
merosas brácteas pequeñas situadas en los invo- 
lucros é involucrillos; habita en el Africa tropi- 


cal, oriental y austral, y suele cultivarse en los 
jardines botánicos. 


HETEROMORFO, FA (del gr. “erzco:, diferen 
te, y puopgr, forma): adj. Bot. Se dice de las ho- 
Jas, flores, y, en general, de todas las partes de 


la planta, á veces plantas enteras, que afectan 
dos ó más formas diferentes, 


HETERONEREIDA (del gr. "etepos, diferente, 
y nereida): f. Zool, Forma particular del ciclo 
evolutivo de las nereidas, tomado equivocada- 
mente por tipo de un género nuevo, notable por 
la diferencia excelente entre la extremidad pos- 
terior de su cuerpo y la extremidad anterior, 
pues aquélla presenta á los costados numerosas 


cerdas muy espesas y no se advierten señales de 
segmentación, 


HETERÓNERO: m. Zool. Género de la familia 
nereideos, suborden nercidos, orden poliquéti- 
dos, subclase quetópodos, clase anélidos. Las es- 
Pecies comprendidas en el género heterónero 

Heteronereia) se distinguen por tener pies bi- 
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farcados, con dos lengiietas superiores y una 
inferior provista de cirros dorsales y abdomina- 
les sencillos; trompa por lo común ton dos pa- 
rannatos y dos papilas; lóbulo cefálico y ojos 
grandes, así como también la región posterior 
que es muy voluminosa, Su diniorfismo sexual 
es muy marcado, Entre las especies comprendi- 
das en este género las más notables son la He- 
eeronereís malmgreni, H. glaucopis y H. lobu- 
ata, 


HETERONOTO (del gr, “erepos, deferente, y 
0703, dorso): m. Zool, Género de la familia mem- 
bracideos, suborden homópteros, orden hemtp- 
teros, clase insectos. Las especies comprendidas 
en este género se distinguen por tener protórax 
recubriendo el mesotórax hasta el escudete y 
prolongado hacia atrás en una espina larga y 
provista de dos apéndices laterales auriculares 
å cada lado; alas superiores como vidriosas. 


HETERÓPAGO, GA (del gr. “ezspns, otro, y 
rays, unido): adj. Tera£, Se dice del monstruo 
doble en el cual el sujeto accesorio, muy peque- 
ño y muy imperfecto, pero provisto de una ca- 
beza distinta y de miembros pelvianos, por lo 
menos rudimentarios, tiene el cuerpo implanta- 
do sobre la cara anterior del cuerpo del sujeto 
principal. 


HETEROPANAX (del gr. “tegos, diferente, y 
panax): m. Bot, Género de Umbeliferas aralieas, 
muy afín del Panax y no muy bien conocido. 
Tiene flores polígamas, con un disco epigino algo 
cóncavo; cinco estambres y un ovario con dos 
cavidades; fruto casi dídimo y semillas con al- 
bumen ruminado. La especie única del género, 
H. fragrans, también denominada Panag fro- 
grans, es un árbol de la Indo-China con hojas 
descompuestopinadas y flores dispuestas en un 
gran racimo ramificado formado de umbelillas. 


HETEROPATELA (del gr. “etepoz, diferente, y 
roterha, copita): f. Bot. Género de hongos esfe- 
ropsideos, con receptáculo globuloso primero y 
cupulado después, sentado, con los bordes laci- 
niadns; los esporos son fusiformes hialinos y se 
encuentran situados sobre esporóforos ramifica- 
dos. Comprende este género tres ó cuatro espe- 
cies encontradas sobre los tallos antiguos de las 
linarias, gencianas y euforbios; son muy difici- 
les de distinguir de los picnidios del Heteros- 
pheria, 


HETEROPATÍA (del gr. “:tepos, otro, y 73%- 
0o02, enfermedad): f. Med. Sinónimo de alopatía, 
Opuesto á homeopatía, 


HETERÓPILO (del gr. “erepos, diferente, y 
RYA, puerta): m. Bot. Orificio de los tegumen- 
tos seminales situado al nivel de la chalaza y 
por el cual penetran los vasos exteriores de la 
semilla en el interior de ésta, 


HETEROPIXIS (del gr. "zzcons, diferente, y 
Tvk! caja): m, Bot, Género muy anormal refe- 
rido dudosamente á las litrarieas, Baillón le 
asimila al Crypteronia, Consta de receptaculo 
cupuliforme, tubuloso; cáliz con cinco dientes 
triangulares, obtusos é imbricados ; corola de 
cinco pétalos obovales, ligeramente unguicula- 
dos y provistos de puntos glandulosos transpa- 
rentes; estambres en número de cinco, opuestos 
á los pétalos, insertos en el borde del disco que 
tapiza el tubo del receptáculo, con filamentos 
exertos y anteras oblongas; ovario libre, casi 
globuloso, trilobulado y terminado en un estilo 
largo encorvado, con extremo estigmatifero ca- 
pitelado; presenta dos ó tres cavidades multi- 
ovuladas; el fruto, introducido hasta la mitad 
en el tubo del receptáculo, es una capsulita an- 
cha, ovoide, coriácea, trilocular y dehiscente en 
tres valvas loculicidas; contiene nn corto número 
de semillas lineales, oblongas, ascendentes, que 
bajo los tegumentos esponjosos y algo prolonga- 
dos de cada lado contienen un embrión de coti- 
ledones oblongos y raicilla recta, La única espe- 
cie conocida, originaria de Natal, es un arbolito 
lampiño con ramos redondeados y panículos 
pubescentes; hojas alternas, pecioladas, lanceo- 
ladas, acuminadas, recurvadas, muy Jisas y en- 
teras y con puntos transparentes, Sus florecillas, 
que son blancas y unisexuadas por aborto, se 
encuentran dispuestas en panículos terminales 
ramificados. 


HETEROPLASIA (del gr. "eczpoz, otro, y ha 
sr, formación): f. Fisiol. Sinónimo de genera- 
ción heteromorfa ó heterogonía, 
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HETEROPLÁSICO, CA (de heteroplasia ): adj. 
Anat, y Fisiol. Que se refiere á la heteroplasia, 

Tejidos heteroplásicos. - En tiempo de Lobs- 
tein se llamaban asi los tejidos que después han 
sido denominados heteromor/os. 


HETEROPLASMA (del gr. “etepos, otro, y 
rhasua, formación): m. Fisiol. Sinónimo de 
seudoplasma y de tejido Reteromorfo, opuesto á 
reoplasma y å tejido homomorfo, 


HETEROPODIA (del gr. Erzcos, otro, y ros, 
modos, pie): f. Terat, Diferencia entre ambos 
pies. 


_HETERÓPODOS (del gr. Etepns, otro, y noč, 
pie): m. pl. Zool. Orden de la clase gasterópo- 
dos, tipo moluscos, El cuerpo de los heterópo- 
dos es transparente y gelatinoso; la cabeza, pro- 
minente y prolongada en trompa; los ojos son 
móviles; la lengua está armada de dientes pode- 
rosos y retráctiles; el pie hállase conformado 
para la natación; sus porciones anterior y me- 
dia constituyen la natatoria, que por lo común 
está provista de una ventosa, y la posterior pro- 
lóngase hacia atrás en un apéndice caudal; el 
abdomen tiene forma de saco, está arrollado en 
espiral y envuelto porel manto, y la concha que 
es espirulada, como se observa en los Atlanta, ó 
constituye una masa redondeada, saxiforme,tam- 
bién recubierta por el manto y la concha que es 
pateliforme, como se ve en los Carinaria, ó, f- 
nalmente, la masa visceral, hállase reducida á un 
núcleo muy pequeño y apenas saliente, protegi- 
do en la parte anterior por la piel, que tiene re- 
fiejos metálicos, pero no recubierto por la con- 
cha. La piel es transparente en toda la extensión 
del cuerpo, gruesa, erizada de mamelones y colo- 
reada en varios puntos, 

El sistema nervioso consiste en un cerebro vo- 
luminoso, constituido por muchos grupos gan- 
glionares, y del cual parten los filetes nerviosos 
para los ojos y otocistos, y además de un gan- 
glio infraesofágico, otro paleal, dos labiales y el 
visceral, 

Los dos ojos son grandes y están situados al 
lado de los tentáculos en cápsulas especiales, 
que tienen varios músculos motores. El bulbo 
ocular es alargado; el ojo presenta una córnea he- 
misférica y una envoltura que se prolonga hacia 
atrás, y cuya parte posterior saliente, 4 modo de 
quilla, rodea la retina y se continúa con la vaina 
del nervio óptico. Detrás de la córnea hállase un 
cristalino globuloso, constituido de capas con- 
céntricas, y el cuerpo vítreo consistente y ho- 
mogéneo. La envoltura del ojo está tapizada de 
una capa de células, Esta capa presenta multi- 
tud de granos pigmentarios parduscos; rodea el 
eristalino, en donde termina, un borde circular. 
Próximo al cristalino existe un punto desprovis- 
to de pigmento diáfano y transparente, que per- 
mite observar el interior del ojo. Esta superficie 
no es diafana en toda su extensión; crúzala una 
faja de pigmento negruzco. El fondo del ojo, li- 
mitado por dos zonas pigmentarias, está tapiza- 
do por la retina, en la cual se distingue de den- 
tro á fuera: una capa de células ganglionarias, 
otra fibrosa, además otra constituida de células 
cilíndricas, más allá otra formada de células de 
bastoncillos, la cual constituye el epitelio ner- 
vioso, y , finalmente, detrás de todas una capa 
de bastoncillos. La cápsnla auditiva es volumi- 
nosa y está situada lateralmente. A ella va á 
parar, partiendo del cerebro, un grueso filete 
nervioso que constituye el nervio acústico. La 
cápsula es notable, no sólo por las vibraciones 
de las células epiteliales, sino también por el 
modo de estar dispuestas las nerviosas. Nume- 
rosos filetes nerviosos terminan en la superficie 
de la piel, constituyendo el órgano del tacto. Las 
células nerviosas están dispuestas en las epite- 
liales, y forman, ya eminencias verdaderamente 
papilares, ya discos pestañosos. El del olfato re- 
side, según algunos zoólogos, en una foseta si- 
tuada en la región anterior del saco visceral. El 
fondo de dicha foseta está constituido por la ex- 
pansión ganglionar de un nervio procedente del 
ganglio visceral, , . 

Los órganos de la nutrición hállanse situados 
en parte en el higado, corazón y riñón y órganos 
genitales, en el saco visceral ó núcleo, y dispues- 


| fos entre éstos. La lengua, muy fuerte, es retrac- 
i til, y presenta una rádula, cuya conformación es 


especial de los heterópodos. Cada serie transver- 
sal tiene un diente medio, provisto de varias 
puntas; hacia fuera y á cada lado de éste un 
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diente corvo, ganchudo, y más fuera todavía dos 
dientes laterales gruesos y fuertes; estos 80n mó- 
viles y sirven al animal para sujetar la presa, 
A partir de la faringe el tubo digestivo atravie- 
sa en línea recta la cavidad del cuerpo y penetra 
en el núcleo visceral, en donde forma una cir- 
ennvolución envuelta por el higado y la glándu- 
la genital, y desemboca sobre la cara lateral del 
núcleo, como se observa en los Plerotrachea, ó se 
encorva hacia adelante para terminar en la cá- 
mara branquial. Cerca del ano hállase situado 
el orificio externo del órgano excretor. Este co- 
munica por una abertura interna con el seno pe- 
ricárdico, el cual conduce el agua. Sobre la cara 
interna de su pared contractil hase hallado en 
los Carinaria pequeñas células nueleoladas, lo 
que muestra que el órgano excretor de los hete- 
rópodos corresponde fisiológicamente al riñón 
de los gasterópodos. La circulación de la sangre 
es mny incompleta. Su corazón está compuesto 
de una aurícula y un ventrículo, y situado 
en la cavidad visceral. La aorta, á su salida del 
corazón, dividese en varios troncos, lo cual se 
puede observar directamente merced á la trans- 
parencia del tejido. Todos ellos terminan y des- 
embocan, abriéndose libremente, en la cavidad 
visceral. Las venas no existen. La envoltura ge- 
neral del cuerpo, que sólo en los Plerotráguidos 
es el órgano respiratorio único, existe también 
en todos los otros heterópodos branquiales. Las 
branquias son apéndices pestañosos filiformes ó 
foliáceos del saco visceral, surcado por canales ó 
tubos vasculiformes que comunican en la cavi- 
dad general. En unas especies las branquias se 
abren sobre los lados del núcleo y en otras há- 
Manse situadas en la cavidad paleal: tal ocurre 
en los Atlantes, Por ellas circula sola é irregu- 
larmente parte de la sangre que vuelve al co- 
razón. 

Todos los heterópodos son dióicos. Los machos 
se distinguen fácilmente por tener órgano co- 
pulador, que es grande y está colocado á la de- 
recha; en los Pterotrachea poseen, además, en el 
pie una ventosa; en los Atlanta y Casinaria la 
ventosa existe en los individuos de los dos sexos, 
Asi los testículos como el ovario están situados 
en la parte posterior del saco visceral y en parte 
infundidos en el higado. El conducto deferente 
desemboca en el lado derecho, asi como el ovi- 
ducto; hállase lejos del órgano copulador, y el 
esperma es conducido hasta este último por un 
surco pestañoso que parte del orificio genital, El 
órgano copulador se compone de dos partes si- 
tuadas una al borde de la otra; el pene propia- 
mente dicho, que presenta un surco, prolonga- 
ción del pestañoso antes citado, y un apéndice 
cónico perforado en la punta, el cual tiene un 
glande que segrega una substancia viscosa, El 
oviducto es mucho más complicado, y como ane- 
jos tiene un glande grueso albuminoso y una 
glándula seminal. La porción terminal del mis- 
mo constituye la vagina, 

Las hembras ponen multitud de huevos cada 
vez, reunidos en cordones cilíndricos: tal se ve 
en los Fisoloídes. Estos cordones se dividen des- 
pués en varios trozos. Sólo los atlántidos ponen 
huevos no reunidos, y sí completamente aislados 
unos de los restantes. La segmentación, que ha 
sido estudiada en sus menores detalles por Foll, 
es desigual; iniciase por la formación de un blas- 
tóforo, cuya posición vegetativa está compuesta 
de grandes células, la cual se invagina y da lu- 
gar á una especie de gástrula. Frente á frente, á 
la boca de la strula ó blastóforo, vese una á 
modo de cápsula glandulosa del hectodermo, cu- 
yas células segregan más tarde el rudimento de 
la concha, El blastóforo, después de adelgazarse, 
constituye la boca, ó, mejor todavía, el orificio 
del esófago en el intestino medio, 

Sobre la parte anterior del embrión fórmase, 
encima de la boca, el principio del velo pesta- 
ñoso, y divídese más tarde en dos grandes gló- 
bulos, dando lugar en la cara opuesta á un ma- 
melón, queesel pie. Dos células situadas detrás 
del pie rudimentario indican el punto en que el 
intestino recto se forma por invaginación del 
hectodermo. En este estado el embrión sale del 
huevo, y el velo pestañoso se divide por profun- 
das incisiones en muchos glóbulos, como se puede 
observar en los Atlanta, En la superficie envuelta 
por el velo se desarrolla el cerebro. Principian 
por aparecer los atocistos, después los ojos y más 
tarde los tentáculos; mientras tanto el pie se 
prolonga hacia atrás, dando lugar á la natatoria 
distintiva de los heterópodos. Estas larvas, muy 


HETE 


parecidas á las de los gasterópodos, se desemba- 
razan del opérculo en los Carinarios, y del opér- 
culo y concha en los Plerotrachea, al mismo 
tiempo que el velo se atrofia y la natatoria se 
desarrolla, y transfórmanse aquéllas poco á poco 
en heterópodos adultos, . 

Los heterópodos son moluscos esencialmente 
pelágicos. Constituyen masas considerables en 
los mares de las zonas templadas y tropicales, 
Muévense lentamente por inflexión del cuerpo y 
de la natatoria, dirigiendo al andar la región 
ventral hacia lo alto. Todos son carnívoros. 
Cuando la lengua se lanza hacia fuera los dien- 
tes laterales se yerguen y extienden como las 
ramas de una tenaza, apodéranse de la presa, la 
aprietan é introducen en la faringe, de donde 
pasa al tubo digestivo. Los heterópodos actuales 
se dividen en las siguientes familias: 4tlantídeos 
y Pterotraquideos. 

De los heterópodos encuéntranse fósiles, en el 
terciario superior, las especies correspundientes 
á los géneros Carinaria y Atlanta, 


HETEROPOGONIO (del gr. "tepos, diferente, y 
zwywyv, barba): m, Bot. Género de la familia de 
las Gramíneas, orden de las graminineas, clase 
de las monocotiledóneas, Las especies del género 
heteropogon ( Heteropogon están caracterizadas 
por tener flores en espiga, unas sentadas, otras 
pedunculadas, las inferiores masculinas, y las 
superiores, que son las sentadas, femeninas; glu- 
mas dos en las flores masculinas, coriáceas, mú- 
ticas, es decir, no mucronadas, desiguales, sien- 
do la más grande la inferior; glumas de las flores 
femeninas, también dos, coriaceas é iguales en la 
base; perigonio con dos glumelas, truncado, cre- 
nulado; estambres tres; estigmas dos; ovario 
glabro y fruto cariópside. 

De las especies de este género las más nota- 
bles son: 

Heteropogon Allionii, — Está caracterizada por 
tener las glumas de los fiósculos inferiores mas- 
culinos glabros; las glumas de las flores femeni- 
nas hírsutas; las espiguillas de estas flores pro- 
vistas de una arista muy larga articulada y corva, 
pubescente en la base, áspera desde la articula- 
ción arriba. Es planta perenne, forma césped, y 
tiene hojas lineales y aquilladas. . Crece espon- 
tánea en Italia, Africa boreal y Dalmacia. 

H. contortum. — Esta especie, que crece silves- 
tre en el Cabo de Buena Esperanza, se distingue 
de la anterior porque la gluma inferior de las 
florecillas masculinas es muy aguda y casi bar- 
bada en el ápice, y además porque la arista de 
la pajilla que poseen las flores femeninas es pu- 
bescente en toda su extensión. 


HETEROPORELA (de heteróporo): f. Paleont. 
Género de briozoarios ciclostomátidos, de la fa- 


‘milia de los ceriopóridos. Comprende especies 


fósiles en el cretáceo y en el terciario. 


HETERÓPORO (del gr. “evepos, diferente, y 
Tópos, paso): m. Paleont. Género de briozoarios 
ciclostomátidos, inarticulados, de la familia de 
los ceriopóridos. Comprende especies fósiles en 
el jurásico y en el cretáceo. 


HETERÓPSIDO (del gr. etepos, diferente, y 
wp, aspecto): m. Bot. Género de Aroidáceas ca- 
lleas, que presenta flores hermafroditas ó poli- 
gamas sin periantio; estambres en número de 
cuatro; ovario sentado con dos celdas biovula- 
das; óvulos anátropos, sustentados por funiculos 
agregados hacia la base del tabique. Las especies 
de este género, en número de cinco ó seis, son 
arbustos trepadores del Brasil y la Guayana, con 
hojas alternas y espádice incluso en una espata 
pequeña rostelada y revuelta, 


HETEROPTERIDE (del gr. “evepos, diferente, y 
r.répui, ala): f. Bot. Género de Malpigiáceas ba- 
visterieas, análogo á los Bantsteria y Lophopte- 
rys; se distingue por tener un cáliz con ocho glán- 
dulas por lo general; estilos comprimidos en el 
vértice hacia la porción estimagtifera, que tiene 
forma de cresta, Se conocen proximamente 85 
especies que viven en las regiones tropicales de 
Africa y América; arbustos con hojas opuestas, 
con flores agrupadas en racimos sencillos ó com- 
puestos; grupo formado por una á tres sámaras 
con alas en el dorso. 

HETERÓPTEROS (del gr, "ev:c0s, diferente, y 
Teg0w, ala): m. pl. Zool. Suborden del orden he- 
mipteros, clase insectos, De las especies com- 
prendidas en este suborden algunas son ápteras; 
en otras la hembra es áptera y el macho alado; 
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el primer anillo torácico es grande y móvil; el 
pico se halla colocado sobre la frente y se re- 
pliega de ordinario durante el reposo bajo el tó. 
rax; las antenas son por lo común compuestas 
de cuatro á cinco artejos; los tarsos de las patas 
tienen casi siempre tres. Muchos de estos sujetos 
despiden un olor fuerte, debido á la secreción de 
una glándula situada en el metatórax, que en los 
géneros Corens y Pyrrocorises doble. Las larvas 
presentan tres sacos glandulares que se abren 
sobre el dorso y que se atrofian en el insecto 
adulto. El liquido segregado es un aceite etéreo, 
El esófago es estrecho. En el interior de éste 
desembocan las glándulas salivales, cuyos cana- 
les vectores son muy complicados. La parfe inte- 
rior del intestino medio desempeña las funciones 
del estómago, y el posterior, estrechado, es el in- 
testino delgado, Todo el canal intestinal describe 
numerosas circunvoluciones. En cada lado del 
intestino grueso y vasos vesicnlares vense dos tu- 
bos de Malpigio. El sistema traqueal está forma- 
do por dos pares de estomatos torácicos, y ocho, 
rara vez siete, pares de estomatos abdominales. 
Los órganos abdominales masculinos se compo- 
nen en cada lado de siete tubos testiculares apre- 
tados los unos contra los otros. Los dos conduc- 
tos deferentes vesicnlosos se reunen en un corto 
tubo eyaculador, al cual son anejos un par de 
glándulas y un aparato copulador muy compli- 
cado. En las hembras obsérvase más de siete tu- 
bos ováricos. El canal excretor, que desemboca 
entre el octavo y noveno anillo, tiene un recep- 
táculo seminal y un par de glándulas digitadas. 
Algunas especies producen nn ruido estridente, 
entre ellas el Pirates stridulus, que emite dicho 
ruido haciendo vibrar el protórax. Un caracter 
importantísimo filogenético de los hemípteros 
consiste en la existencia de una faja primitiva 
interna. Esta, en los Corísea, aparece poco tiempo 
recubierta por el vitelus y sigue en su curvatura 
la forma del lóbulo. Las especies comprendidas 
en este suborden se distribuyen en los siguientes 
grupos: hidrocaros y geócoros. Los heterópteros, 
aunque en corto número, tienen representantes 
fósiles en el terciario; de ellos la especie corres- 
ponde al género Corixa; el otro es una especie del 
Notonecta. 

Las especies comprendidas en el suborden he- 
terópteros se distribuyen en las siguientes fami- 
lias: notonectídeos, nevídeos, hidrométridos,' sal- 
dídeos, reduvídeos, navídeos, aradídeos, tingi- 
deos capsídeos, tripsideos, ligeideos, coreideos, 
cimicideos y cidnideos, 


HETEROSALENIA: f. Paleont, Género de equi- 
nodermos equinoideos, enequinoideos, regula- 
res, de la familia de los salénidos. Es muy afín 
al género Acrosalenia, y comprende especies fósi- 
les en el eretáceo. 


HETEROSCIOS (del gr. érepóoz:os; de Erepos, 
otro, y oxtx, sombra): m. p). Geog. Los que al 
mediodía hacen sombra siempre á un mismo lado, 
como son los habitantes de las zonas templadas. 


HETEROSFERIA (del gr. ”etegos, diferente, y 
spatpo, esfera): f. Bot. Género de hongos pate- 
larieos; ofrecen receptáculo globuloso, negro, um- 
bilicado, de uno å dos centimetros de diámetro, 
que se abre en ostiolo más ó menos ancho, con 
bordes laciniados. Los receptáculos más peque- 
ños originan, por la pared interna, esporóforos 
ramificados, con estilósporos fusiformes y un 
poco arqueados; los más grandes se abren exten- 
samente dejando al descubierto un himenio for- 
mado de tecas lineales, oblongas y parafisos fili- 
formes; los esporos son cilíndricos, estrechos y 
obtusos; algunos receptáculos presentan á la vez 
tecas octósporas y esporóforos provistos de esti- 
lósporos. La especie más conocida, Heterosphæ- 
ría patella, se encuentra sobre los tallos recién 
secos de la zanahoria, angélica, genciana, etc. 


HETEROSIFONIA (del gr. "<=:p0<, diferente, y 
sifón ): f. Bot. Género de algas marinas conside- 
rado por algunos autores sinónimo del Dasya, é 
incluido en él, como grupo, por otros. Presenta 
fronde comprimida, casi trigona, y compuesta 
de ¡nlas interiores gue rodean un tubo cen- 
tral. 


HETEROSÍLIDO: m. Zool. Género de gusanos 
anélidos, quetópodos, poliquétidos, del grupo de 
los errantes ó nereidas, familia de los silidos. 
Presentan estos gusanos tres tentáculos fronta- 
les, el intermedio muy largo; cuatro pestañas 
tentaculares y otras pestañas muy largas en el 
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en el vientre, Perteneco este 

¿ á los que carecen de palpos ó los tienen 
Etrofados sobre el lóbulo cefálico. Es notable la 
especie Heterosyilis brachiata, que vive en Nor- 


mandia. 

HETEROSITA (del gr. ”stepos, diferente): f. 
Miner. Fosfato hidratado de manganeso y hie- 
rro, cuya composición no está bien determinada, 
Preséntase en masas opacas, exfoliables en tres 
direcciones, gruesas ó negruzcas; acompaña & la 
urealita y trifelina, de las cuales puede ser pro- 
ducto de transformación. Encuéntrase en las peg- 
matitas de las cercanías de Limoges, Es soluble 
en los ácidos, dejando un pequeño residuo de si- 
lice. Fúndese constituyendo un glóbulo negruzco 
de propiedades magnéticas. Su dureza es de 5,5 
á 6. Reducido á polvo es de color violeta. Su 
densidad es 3,52. 


HETEROSMILAX (del gr. "erepos, diferente, y 
cpt aẸ, zarzaparrilla): f. Bot, Género muy se- 
mejante al Smilax, que tiene la estructura de 
éste y se diferencia en que presenta un periantio 
indiviso con orificio bi ó quinquedentado. Sus 
especies, propias de Asia y Oceania, son cinco, 
bejucos inermes, con inflorescencias en forma de 
umbelilla, 


HETEROSPATA (del gr, "erepor, diferente, y 
oxdbn, espata, ó garrancha): f. Bot, Género de 
palmeras areceas establecido para una planta de 
Amboina. Es un árbol con hojas pinatisecadas, 
flores hexandras y ovario unilocular; los estig- 
mas excéntricos al fruto; óvulo parietal descen- 
dente y semilla con albumen ruminado; el tron- 
co es inerme y los segmentos de las hojas acu- 
minados, 


HETEROSPERMA (del gr. “ezepos, diferente, y 
erepp.x, semilla): £ Bot. Género de Compuestas 
helianteas, caracterizado por tener flores dimor- 
fas y casi como las del Bidens; frutos también 
dimorfos, los interiores provistos en la parte su- 
perior de dos crestas erizadas; los exteriores re- 
dondeados con frecuencia y lisos en el vértice, 
con el dorso comprimido y bordes alados; gra- 
dualmente los caracteres de estos frutos exterio- 
res yan siendo los de los interiores. Las especies 
comprendidas en el género son hierbas anuales, 
con hojas opuestas, dentadas ó recortadas; ca- 
bezuelas pequeñas, axilares, más á menudo ter- 
minales; involucro ovoideo ú oblongo, de brác- 
teas poco numerosas, libres ó aproximadas en la 
base, dimorfas; receptáculo con pajitas membra- 
nosas. Habitan las regiones cálidas del Occidente 
de América, 


HETEROSPÉRMEAS (de heterosperma): F. pl. 
Bot. Grupo de Umbelíferas que comprende los 
géneros Dimetopia, Anesorhiza, Heteromorpha y 
Heterosperma. 


HETEROSPORADO, DA (del gr. “stsoog, dife- 
rente, y esporo): adj. Bot, Se dice de las criptó- 
gamas que, como los Spagnum, constan de va- 
rias clases de esporos, 


HETEROSPORIO (del gr. “erepos, diferente, y 
czopa, esporo): m, Bot. Género de hongos hifo- 
micetos, con filamentos cortos, fasciculados, que 
dan nacimiento á esporas oblongos parduscos, 
con dos ó tres tabiques interiores. Se incluyen 
en este género dos ó tres especies que se desarro- 
lan en las hojas del Dianthus. 


HETEROSTÁQUIDO (del gr. "¿=:p0<, diferente, 
y otayu, espiga): m. Bot. Género de Salicor- 
nicas, formado con el Halostachys Ritteriana, y 
caracterizado por tener flores con periantio orbi- 
cular, comprimido, ampliamente alado; embrión 
con radicula ínfera y estróbilos casi opuestos, 
con escamas caedizas. La especie anteriormente 


citada es un arbusto originario de la República 
Argentina, 


HETEROSTÉFANO (el gr. ”eregos, diferente, 
Y otipavas, corona): m, Zool, Género de celen- 
terios nidarios, de la clase de las hidromedusas, 
orden de los hidroideos, suborden de los tubu- 
larios, familia de los penáridos, Este género pre- 
senta pólipos aislados, medusas con largo fila- 
mento marginal único y tres rudimentarios, Es 
notable la especia Heterostephanus annulicornis. 


HETEROSTENMA (del gr. "ezspo:, diferente, y 
9Tepyz, corona): f. Bot, Género de Asclepiadáceas 


marsdenieas, caracterizado por presentar corola 
Casi rotácea, acampanada, con cinco lóbulos sub- 


segundo anillo y 
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valvares; corona de cinco escamas ligeramente 
carnosas y extendidas hacia el extremo del tubo 
del andróceo, tuberculadas ó apendiculadas in- 
teriormente en la parte superior. Este género 
consta de nueve å diez especies, que son bejucos 
de la India y Archipiélago Malayo, con hojas 
opuestas, tri ó quinquenervias frecuentemente; 
flores dispuestas en cimas umbeliformes, 


HETEROSTEMO (del gr. “etepos, diferente, y 
otuv, filamento, estambre): m. Bot, Género 
de Leguminosasamherstieas. Tienen sus espigas 
flores análogas á las del Palovca, aunque con 
filamentos estaminales unidos formando un es- 
tuche hendido en la parte superior; legumbre 
estipitada, alargada, coriácea, comprimida, bi- 
valva, con suturas apenas consolidadas; semillas 
ovales ú orbiculares; embrión con albumen; co- 
tiledones planos y raicilla corta, inclusa. Son 
las especies de este género arbolitos inermes de 
América tropical, con hojas uni ó multifolioladas 
y estipulas foliáceas caducas; flores dispuestas 
en racimos cortos paucifloros, terminales ó sen- 
tados al nivel de los nudos, con bracteolas per- 
sistentes y unidas, 


HETEROSTILEO, LEA (del gr. “erepos, dife- 
rente, y ozkos, estilo, parte del pistilo): adj. 
Bot. Se dice de las flores que presentan estilos 
polimorfos, es decir, de diferentes longitudes, 
unas veces más largos, otras más cortos que los 
estambres. Darwin atribuye gran importancia 
para la fecundación á estas diferencias en el ta- 
maño de los estilos. 

También se llaman heterostileas las plantas 
que tienen flores de esta clase, 


HETEROSTILIA (de heterostileo): f. Bot. He- 
teromorfismo que, en una misma planta, pueden 
presentar los estilos, denominándose plantas he- 
terostileas las que tienen estilos polimorfos, par- 
ticularidad que suelen presentar las especies de 
flores hermafroditas. 

La primavera (Primula officinalis) es de flo- 
res hermafroditas, dimorfas, que difieren por la 
longitud del pistilo y de los estambres; una de 
las formas tiene el estilo casi tan largo como el 
tubo de la corola, llegando el estigma hasta el 
borde, del cual en algunos casos sobresale, mien- 
tras que los estambres son cortos y las anteras 
ascienden hasta la mitad del tubo; en la otra 
forma, á la inversa de lo que se observa en la 
anterior, el estilo es corto, el estigma llega á la 
mitad del tubo de la corola, los estambres son 
más largos que el estilo, y sus anteras asoman 
por la abertura del tubo; la forma de estilo lar- 
go tiene los pétalos más desarrollados, los gra- 
nos de polen más pequeños, el estigma mayor, 
sus papilas más largas, la floración más precoz, 
y los granos en menor número que la forma de 
estilo corto; la Primula officinalis, pues, es he- 
terostílea dimorfa. 

El mismo dimorfismo se observa en muchas 
otras plantas, tales como los linos (Linum gran- 
diflorum, L. perenne, L. favum, ete. ); las pul- 
monarias ( Pulmonaria officinalis, P. angustifo- 
lia ); el trigo sarraceno ( Fagopirum esculentum ), 
y muchas rubiáceas. 

Algunas otras especies son trimorfas, esto es, 
tienen tres formas florales diferentes: por ejem- 
plo, la lisimaquia roja ( Lythrum Salicaria ), una 
de cuyas formas tiene el estilo tres veces más 
largo que la forma de estilo más pequeño, y el 
estilo de la tercer forma es de longitud media 
comparado con los precedentes; en la forma de 
estilo corto los dos verticilos estaminosos so- 
bresalen de la corola; los menos largos tienen 
sus filamentos blancos y el polen amarillo, y en 
los mayores los filamentos son rosados y el po- 
len verde; en la de estilo largo uno de los ver- 
ticilos estaminosos es más corto que la corola, 
mientras que el otro sobresale de ésta y llega á 
adquirir la longitud de los estambres de la for- 
ma de estilo mínimo; su polen es amarillo; en la 
forma de estilo medio uno de los verticilos es- 
taminosos es menor que la corola, y el otro es tan 
largo como los estambres más largos dela forma 
de estilo corto; los estambres correspondientes 
al primer verticilo tienen filamentos blancos y 
polen amarillo, y los del segundo presentan fila- 
mentos rosados y polen verde. 

Idéntico trimorfismo se observa en algunas 
oxalideas: por ejemplo, en la Oxalis speciosa, 
en la O. valdiriane, en la O. rosea, ete., y tam- 
bién en varias pontederieas, 


HETEROSTINIA: f, Paleont, Género de colens 
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terios espongiarios, litútidos, de la familia de 
los megamorinos, que se distingue por presentar 
la masa principal de su esqueleto compuesta de 
pequeños corpúsculos silíceos, encorvados, rami- 
ficados y festoneados, y al lado de los cuales se 
presentan otros elementos esqueléticos muy vo- 
luminosos, lisos y poco ramificados. 


HETEROSTIO (del gr. “stega-, diferente, y 
octioy, hueso): m. Paleont, Género de peces ga- 


noideos, de la familia de los fractosomátidos, 
subfamilia de los teríptidos, 


HETEROTECA (del gr. “etepos, diferente, y 
Ony. vaina, estuche): f. Bot. Género de Com- 
puestas crisocomeas, representado por varias 
especies que crecen en la America del Norte. 


HETEROTÉCEAS (de heteroteca): f. pl. Bot. 
Grupo de Compuestas crisocomeas. 


HETEROTEREBELA: f. Zool, Género de gusa- 
nos anélidos, quetópodos, poliquétidos, tubico- 
las, de la familia de los terebélidos, subfamilia 
de los anfitritinos. Es notable la especie Hetero- 


terebella sanguinea, que se halla en el Golfo de 
Nápoles, 


HETEROTIPIANO, NA (del gr. “etspos, otro, y 
tipo): adj. Terat. Se dice del monstruo doble en 
el cual el parásito está suspendido de la pared 
anterior del cuerpo del sujeto principal. A este 
género pertenecen los monstruos heteradelfos, 
heterodinos y heteropagos. 


HETEROTOMA (del gr. "etepos, diferente, y 
Toun, sección, corte): f. Bot. Género de Campa- 
nuláceas lobelieas; presenta flores muy excepcio- 
nales en cuanto al modo de insertarse la corola, 
que lo hace muy oblicuamente. La base de ésta, 
con efecto, se dilata para acomodarse á una de- 
formación del receptáculo floral, que visto por 
la parte superior se prolonga posteriormente en 
una especie de apéndice en forma de cuchara; 
en la cima de esta porción, que es estrecha, se 
insertan dos de los sépalos, mientras que los 
otros tres permanecen situados en el otro extre- 
mo del receptáculo; la base estirada de la corola 
recubre por detrás el estrechamiento del recep- 
táculo, de modo que forma con éste un espolón 
adherente ó canal abovedado, en el que sobresa- 
le la unión de dos filamentos estaminales; salen 
éstos por la parte superior de una abertura que 
presenta la corola anteriormente, y forman un 
tubo coronado por cinco anteras desemejantes; 
el ovario es en parte infero, y el fruto es una 
cápsula oblicua. Está constituido el género por 
cuatro especies de Méjico, anuales ó vivaces, de 
organización análoga á las del género Lobelia, 
con hojas alternas y flores dispuestas en racimo 
flojo terminal; se cultiva alguna vez en las es- 
tufas el H. lobelicides, 


HETEROTOMO (del gr. "tepos, diferente, y 
zoun, sección): m. Zool, Género de insectos he- 
mipteros, heterópteros, geócoros, de la familia 
de los cápsidos, 


HETEROTRICO (del gr. "eregos, diferente, y 
Opt, cabello): m. Bot, Género de Melastomáceas 
miconieas. Las especies que comprende son ar- 
bustos ó arbolillos propios de las Antillas, con 
ramos cilíndricos y provistos de cerdas rígidas y 
asimismo tomentosas; hojas pecioladas, sedosas 
en la cara superior y vellositas en el envés é 
híspidas en sus nervios; inflorescencia en ápice 
terminal, tricótomo y umbelado; tubo del cáliz 
esférico, oval, y los 5-8 lóbulos del limbo per- 
sistentes y aleznados en el ápice; corola de 5-8 


- pétalos ovales; 10-19 estambres iguales, lampi- 


ños, con las anteras apenas gibosas en la base; 
fruto baya 5-8 locular, esférica, capsular y co- 
ronada por el cáliz. 

La especie tipo ( H. angustifolii) se distingue 
por tener ramos, peciolos, pediculos, hojas y 
calices cubiertos de un tomento estrellado y 
blanco, y estar asimismo provistos de cerdas 
rígidas, rojas, híspidas y patentes; hojas oblon- 
gas, obtusas en la base, acuminadas en el ápice 
y rgosocrencladas, Crece en las Antillas y tie- 
ne los frutos acidulos. Estos suelen emplearse en 
la preparación de ciertas pociones ó bebidas que 
se administran en aquel pais para combatir las 
ficbres inflamatorias y vómitos biliosos. 


HETEROTRIPA (del gr. "ezspn<, diferente, y 
zpóza. agujero): f. Paleont, Género de celente- 
rios nidarios, antozoarios, zoantarios, tabularios, 
de la familia de los monticulipóridos. Este gé- 
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nero presenta tubos celulares de dos ó tres ola- 
ses; los mayores casi prismáticos y provistos de 
planchas 6 láminas separadas unas de otras, 
mientras que los tubos más estrechos, que no 
forman nunca más de una fila, están divididos 
por láminas más próximas unas á otras, Las pa- 
redes son gruesas cerca de la superficie del poli- 
pero y delgadas en las profundidades del mis- 
mo. Los tubos fusiformes de paredes gruesas no 
dan origen å prominencias exteriores. Este gė- 
nero se ha considerado por algunos palcontólo- 
gos como subgénero del Monticulipora. Son no- 
tables las especies Helerotrypa Andrewsi y H. 
Ulrichit, 

HETEROTRÍQUIDOS (del ”etepos, diferente, y 
Dp:E, cabello): m. pl. Zool. Infusorios que cons- 
tituyen un orden, que se caracteriza por pre- 
sentar el cuerpo cubierto en toda su periferia de 
pestañas muy finas y boca ventral casi siempre 
colocada en el fondo de un peristomo. De esta 
boca parte una fila do cerdas largas y rigidas, 
dispuestas bien formando línea recta ú oblicua, 
bien una espiral dirigida hacia la derecha y ha- 
cia atrás. El ano casi siempre ocupa la extremi- 
dad posterior. Comprende este orden las familias 
de los busiridos, estentóridos y espirostómidos. 


HETEROTROFIA (del gr. Etapas, otro, y ton- 
on, nutrición): f. Patol, Alteración nutritiva, que 
se diferencia de la hipertrofia y de la hipotrofia, 
en que no consiste sólo en el aumento ó diminu- 
ción del tamaño de los órganos y tejidos, sino en 
cambios químicos que suelen conducir àla muer- 
te celular, con diminución, ó sin ella, del núme- 
ro de elementos anatómicos, 


HETERÓTROPO, PA (del gr, "ereone, diferen- 
te, y 29:70, girar): adj. Bot. Se dice del embrión 
dirigido en sentido inverso á la semilla que le 
contiene, de suerte que aquél resulta transver- 
sal ú oblicuo con respecto al eje de ésta. 


— HETERÓTROPO: m, Bot. Género de plantas 
de la familia de las Coristoloquieas. Comprende 
varias especies propias del Japón, 

HETEROXENIA (del gr. ".zeo0-, diferente, y 
evos, huésped): f. Bot. Sinónimo de HETEROE- 
CIA, 


HETERURO (del gr. "etecos, diferente, y av- 
pa, cola): m, Zool, Género de gusanos nematel- 
mintos nemátodos, cuya especie tipo ( Heterura 
androphora ) vive parásita en el estómago de los 
tritones. Los heteruros son notables por la es- 
trecha unión en que viven los dos sexos, pues el 
macho se halla constantemente arrollado alre- 
dedor del cuerpo de la hembra, 


HÉTICO, CA (del gr. éxtizosl: adj. Tísico, 
U. t. e s. 


Los compañones del gallo nuevo, que aún 
no ha subido sobre las gallinas, son muy res- 
taurativos de la virtud, digiérense fácilmente, 
producen gran cuantidad de esperma, y con- 
vienen mucho á los HÉTICOS. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Hírico: Perteneciente, ó relativo, á dicho 
enfermo. 


- HÉrico: V. FIEBRE HÉTICA, U. t. c. s. 


- HÉrico: fig. Que está muy flaco y casi en 
los huesos, U. t. e. s. 


Sali en un caballo HÉTICO y mustio, el cual 
más de manco que de bien criado, iba hacien- 
do reverencias. 

QUEVEDO, 


— HÉTICO CONFIRMADO: El declarado y reco- 
nocido por tal. 


HETIFI ó HATEFI (Ex): Biog. Poeta persa del 
siglo xvr. Pariente y amigo del célebre Giami, 
las composiciones de Hetifi demuestran que hu- 
bo de tomarle por modelo. De ellas se deduce 
que durante mucho tiempo habitó en Khard- 
jerd pobre y obscuro, hasta que quiso la suerte 
ponerle en contacto con el principe Ismael Sofí, 
tan célebre por sus conquistas en el Jorassán 
conio por su decidida afición á los escritores y sa- 
bios. A instancias de Ismael, que se constituyó en 
patrono y protector suyo, escribió el Hetifi al- 
gunas obras, de las cuales merecen ser citadas 
las tituladas Zimur-2ameh (libro de Tamerlán), 
obra predilecta que por espacio de cuarenta años 
estuvo limando y corrigiendo; Khosm y Schirm; 
Hefi Menthacr y Leila y Medjnun, Alguno de 
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estos libros ha sido traducido no hace mucho ! deróse del trono y, habiendo sido hecho prisio- 


tiempo. El Hetifi murió en el año de 1520, 
HETIQUEZ: f. Med. HECTIQUEZ. 
HETRÍA: f. ant. Enredo, mezcla, confusión. 


HETTON-LE-HOLE: Geog. C. del municip. de 
Honghton-de-Spring, condado de Durham, In- 
glaterra; 9000 habits. y minas importantes de 
hulla. 


HETTSTEDT: Geog. C. del círculo de Mam- 
feld, regencia de Merseburgo, prov. de Sajonia, 
Prusia, Alemania. Sit. al N.O. de Merseburgo, 
en la orilla izq. del rio Wipper; 7000 habits. Mi- 
nas y fundiciones de cobre, 


HETUM: Biog. Principe armenio. Fué hijo de 
Osxin, cuyos Estados heredó en el año de 1169, 
y muy amigo y protegido del emperador Miguel 
Comneno. Por mandato de éste declaró la gue- 
rra al rey de Cilicia, Rhuhen, que se había ne- 
gado á reconocerse vasallo de Miguel. Sitiado 
por éste en su ciudad de Lampzon, 1183, vióse 
obligado para obtener la paz á rendirle tributo, 
Deseoso de sacudir el yugo de Cilicia en 1202, y 
ocupando el trono de esta nación León 11, He- 
tum tomó las armas eu unión de varios princi- 
pes vecinos y le declaró la guerra, Vencido y 
prisionero, acabo sus días en una fortaleza de su 
rival. 

- HETUM ó HAYTON: Biog. Célebre historia. 
dor armenio, Nombrado por el Papa Clemen- 
te V superior de un convento de Poitiers, pasó 
á esta ciudad, donde es fama que habitó el resto 
de su vida. De este escritor se posee una obra, 
Histoire du grand Kan (Gengiskán), traducida 
en 1529 por orden del Pontífico al idioma lati- 
no, obra curiosisima y muy estimada porla des- 
cripción de diversos reinos del Asia, y una Cró- 
nica escrita en armenio, 


HETUM ó HAYTON |: Biog. Rey armenio de 
Cilicia. Ocupó este principe el trono de León 11, 
con cuya única hija, Isabel, se había casado en el 
año de 1224, y á consecuencia de las reñidas lu- 
chas que con el sultán de Iconio y otros monar- 
cas tuvo que sostener á su elevación al trono, 
alióse con el jan de los mogoles, ganoso de tener 
un apoyo firme en caso de nuevas guerras, Fuéle 
esta alianza más perjudicial que beneficiosa, pues 
si bien es verdad que durante la vida de Holafu 
Hetón fué respetado y temido de los monarcas 
vecinos merced al apoyo que como fiel aliado 
tuvo que jrestar al jan, tanto en su guerra con 
los mamelucos (1258-60) como en otras ocasio- 
nes, hizose con muchos y muy poderosos enemi- 
gos. Atacado por uno de éstos, el sultán Bi- 
bars, cenando la muerte de Holafu le privó de 
sus auxilios, en vano trató de resistir. En una 
sola batalla, en la batalla de Sarovanti Kar, fué 
vencido. De sus hijos uno murió en esta ocasión 
y el otro fué hecho prisionero, y él debió la li- 
bertad y la vida á la velocidad de su caballo. 
Durante algún tiempo recorrió Hetum varios 
países en demanda del auxilio de que tenía ne- 
cesidad para recobrar su reino. Los tártaros con- 
cediéronselo al cabo, mas la ayuda de esta gen- 
te indómita y feroz fuéle más perjudicial que 
útil. Para desembarazarse de ellos imploró He- 
tum el auxilio de: Papa, que en su favor hizo 
un llamamiento å los principes de Occidente; asi 
que, cuando su hijo León hubo recobrado la li- 
bertad (1268), cansado del mundo y de la coro- 
na apresuróse á abdicar en él y se retiróá un 
convento, donde trocósu nombre por el de Ma- 
cario, En el convento, y haciendo vida monacal, 
murió poco tiempo después, en el año de 1271, 


— Herum ó Haytos II: Diog. Sucedió á 
León 111 (1289), y su debilidad de carácter y su 
excesiva religiosidad, que le hacian esclavo del 
clero, y el abandono en que tenía los negocios 
del Estado, enajenáronle desde los primeros mo- 
mentos el amor de sus súbditos. Los mamelucos 
de Egipto, eternos enemigos de la Armenia, apro- 
vechándose de todo esto, invadieron este país 
(1293), tomaron por asalto á Homgla, su capital, 
y no se retiraron hasta haber conseguido reunir 
un tico botín y gran número de cautivos, Con- 
vencido de que su carácter no era á propósito 
para regir los destinos de un pueblo tan rodea- 
do de enemigos como la Cilicia, abdicó Hetum 
en favor de su hermano Teodoro; pero poco 
tiempo después, á instancias del ¡meblo, tuvo 
que volver a ceñirse la diadema (1295). Dos años 
más tarde, y durante un viaje hecho por He- 
tum á Constantinopla, su hermano Sempad apo- 


nero por los sicarios de éste á su regreso á Ci- 
licia, quemáronle los ojos con un hierro ean- 
dente con objeto de imposibilitarle para reinar, 
Tan cruel proceder sublevó todos los ánimos 
contra Sempad, que fué destronado por su her. 
mano Constantino, el cual, si bien no restituyó el 
trono å Hetum, le sacó de la prisión y le trató 
con las consideraciones á que era acreedor por su 
rango y sus desgracias. Un año ocupó Constan- 
tino el trono, al cabo del cual, habiendo reco- 
brado, en verdad milagrosamente, la vista He- 
tum, fué otra vez éste elevado al poder por 
sus súbditos; pero habiendo tenido que sostener 
larga lucha contra el amir de Damasco, y tanı- 
bién contra Sempad y Constantino, que se ha- 
bían unido en contra suya, y deseando disfrutar 
de una vida tranquila más en armonía con su 
carácter, abdicó en uno de sus sobrinos (León IV) 
hijo de Teodoro, y se retiró á un convento (1305); 
tres años después murió asesinado por orden del 
general mogol Bilarghu. 


HEUCHERA (de Heucher, n. pr): f. Bot. Gé- 
nero de Saxifragáceas. Las plantas que compren- 
de presentan un receptáculo hueco, acampanado, 
con cinco ó seis sépalos é igual número de péta- 
los alternos; el andróceo es isostemonado. El fru- 
to, infero en su totalidad ó sólo en parte, es capsu- 
lar y se abre en dos valvas en el intervalo de los 
estilos; tiene, lo mismo que el ovario, dos pla- 
centas parietales polispermas, y las semillas son 
muricadas ó hispídulas, Comprende este género 
una veintena de especies propias de la América 
del Norte, algunas de las cuales se cultivan en los 
jardines botánicos, Son hierbas vivaces, de cuyo 
rizoma nacen todos los años ramos aéreos con 
hojas orbiculadas ó acorazonadas, dentadas y 
lobuladas; las florecillas están dispuestas en ra- 
cimos ó en espigas sencillas ó compuestas, 


HEUCHÍN: Geog. Cantón en el dist. de Saint- 
Pol, dep. del Paso de Calais, Francia; 33 muni- 
cipios y 14 000 habits, 


HEUGLIN (TEODORO DE): Biog, Viajero y na- 
turalista alemán. N. en Hirschlanden, en el 
Wurtenberg, á 20 de marzo de 1824. M. en 
Stuttgard a 5 de noviembre de 1876. Realizó 
importantes trabajos de exploración en Africa, 
y otros por Enropa, durante el curso de sus es- 
tudios de Historia Natural. Traslalóse á Egip- 
to en 1850; exploró detenidamente la Arabia Pé- 
trea y las costas del Mar Rojo, y estudiando las 
costumbres y lenguas orientales se preparó á 
más lejanas excursiones. Nombrado (1852) se- 
eretario del cónsul austriaco en Jartum, que lo 
era el doctor Reitz, entró con éste en Abisinia 
y visitó paises inexplorados. El doctor Reitz su- 
cumbió á las fatigas del viaje. Heuglin entonces 
regresó á Jartum; recibió el nombramiento de 
cónsul de Austria y continuó sus exploraciones, 
esta vez en la comarca del Nilo Blanco, donde 
reunió una rara colección de animales, De vuel- 
ta en Europa (1856) estuvo en Grecia. Marchó 
después á las costas de Asia, luego á Egipto, y 
prosiguió sus excursiones cientificas en las cos- 
tas del Mar Rojo. Habiéndole confiado Peter- 
mann (1860) la difícil empresa de buscar á Eduar- 
do Vogel, perdido en el centro de Africa, avan- 
zó al Sur de Egipto, acompañado de Stendner, 
Kinselbach, Hansal y Schuber; halló al viaje- 
ro Munzinger, que se unió algunos meses á su 
tropa; exploró por sí mismo, ó por medio de sus 
compañeros, en varias direcciones, el país de los 
gallas y las comarcas menos accesibles de Abi- 
sinia, y tras fatigas y privaciones innumerables 
y extremas volvió á Jartum en julio de 1862, 
En los comienzos del año siguiente marchó á 
explorar de nuevo el curso occidental del Nilo 
Blanco. Stendner, su compañero, pereció en el 
camino, Henglin, después de catorce meses de 
penosísima excursión, regresó á Jartum, lle- 
vando, como en sus anteriores viajes, noticias 
geográficas y colecciones zoológicas de gran va- 
lor. También adquirió importantes colecciones de 
Historia Natural, trasladándose (estío de 1870) 
al grupo de Spitzberg con el conde de Zeil, y vi- 
sitando la parte Sudoeste del mismo. Por última 
vez visitó el Mar Rojo en 1874, y, tras una resi- 
dencia no muy larga en El Cairo, volvió á su 
país. Los resultados de sus descubrimientos pue- 
den verse en las Memorias de Petermann (1860 
y 1864). Heuglin escribió además: Viajes en 
el N.E. de Africa (1857); Viaje en los mares 
polares (1872-74); Viaje en el N.E. de Africa 
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(1877): Sistema general de los pájaros del Norte 
y de África (1855), etc. 

HEULANDITA (de Heuland, n. pr.): f£. Miner, 
Silicato de alúmina y cal con un poco de sosa y 
potasa é indicios de hierro y magnesia. Su fór- 
mula es Ca0A1O*6Si0?4+ 5H0. Cristaliza en 
masas laminares, blancas ó rojas, transparentes 
ó translúcidas, de lustre vítreo, nacarado cuan- 
do se exfolia; algunas veces se presenta en con- 

lomerados globulares, , i 

Yace inclusa en las rocas amigdaloideas de 
Escocia, Irlanda, etc. ; también se encuentra en 
el granito y en los gneis y en algunas minas me- 
taliferas, como en las de Andreasberg. 

Se descompone por el ácido clorhidrico dando 
un líquido gelatiniforme. Calentado en tubo ce- 
rrado da agua. Al soplete se exfolia, contorneán- 
dose, y funde en esmalte blanco. Su dureza, es 
3,5 å 4 y la densidad 2,2. Cristaliza en prismas 
elinorrómbicos. 


HEUMANN (CRISTÓBAL AUGUSTO): Biog. Es- 
critor alemán. N. en Alstaedt (ducado de Wei- 
mar) á 3 de agosto de 1681. M. á 1.2 de mayo 
de 1764. Como profesor de Literatura y de Teo: 
logía en Gotinga, y como escritor, contribuyó 
eficazmente á despertar en Alemania la afición á 
la Historia, ¿la Literatura y á las Ciencias, Ade- 
más de las numerosas obras que compuso, pu- 
blicó más de 150 artículos en las colecciones pe- 
riódicas alemanas de su época, y dió muchas 
ediciones de antiguos autores. He aquí los titu- 
los de sus principales trabajos: Parerga crítica 
(Jena, 1712), que contiene una disertación De 
Arte critica y correcciones de muchos pasajes de 
autores antiguos; El filósofo político, ó sea Con- 
sejos para conducirse con prudencia en la vida 
ordinaria (Francfort, 1714-24); Conspectus Rei- 
publica litterariæ seu via ad historiam littera- 
riam (Hannover, 1718, 1726,1735, ete., en 8.9), 
resumen sucinto de historia literaria, que fué el 
primer ensayo de un cuadro completo del des- 
arrollo del espíritu humano; Explicación del 
Nuevo Testamento (Hannover, 1750-63, 12 par- 
tes, en 8.%), obra traducida al holandés, y que 
contiene felices interpretaciones al lado de no 
pocos errores y paradojas; Prueba de que la doc- 
trina de la Iglesia reformada sobre la Cena es la 
verdadera (Eisleben, 1764, en 8.9); Anthologia 
latina, id est epigrammata selecta (Hannover, 
1721, en 8.°); Lactantii Opera cum notis (Jena, 
1736, en 8.9); Historia de las escuelas de Gotin- 
ga, ete. 


HEURNE (JUAN DE): Biog. Médico holandés. 
N. en Utrecht á 25 de enero de 1543. M. en Ley- 
den å 11 de agosto de 1601. Fué catedrático de 
Medicina durante veinte años (1581-1601) en 
Leyden y Utrecht, después de haber oído las 
lecciones de Duret y de Ramus en París y visi- 
tado Italia. Dejó un Tratado de las enfermeda- 
des de la cabeza (Leyden, 1609, en 4.9%); Institu- 
ciones de Medicina (Leyden, 1680, en 12”. ); De 
las enfermedades del pecho (Leyden, 1602, en 
12.9); ete. 


HEURTELOUP (NicoLÁs, barón de): Biog. 
Célebre cirujano francés. N. en Tours & 26 de 
noviembre de 1750. M. en Paris á 27 de marzo 
de 1812. Hijo de una familia pobre, completó 
por si mismo la instrucción imperfecta que ha- 
bía adquirido, y recibió las primeras nociones de 
Cirugía de una Hermana de la Caridad muy in- 
teligente en el arte de enrar, Cirujano mayor de 
los hospitales de Córcega antes dela Revolución, 
nombrado cirujano consultor del ejército del Me- 
diodia y de las costas en 1792, individuo del 
Consejo de Sanidad en 1795 y cirujano mayor ó 
en jefe del ejército francésdurante el Consulado, 
reemplazó posteriormente á Percy en el ejército 
de Alemania en 1808. Napoleón Ï le nombró ba- 
rón y oficial de la Legión de Honor. Dejó Henr- 
teloup: Resumen sobre el tétano de los adultos 
(Paris, 1792, en 8.9); muchos artículos en el Die- 
cionario de Ciencias Médicas, y algunas traduc- 
ciones estimadas de obras italianas sobre Medici- 


na. La de Scarpa sobre el aneurisma ha quedado 
manuscrita, 


- HrurteLoU» (Cartos Luis ESTANISLAO, 
barón de): Biog. Médico francés. N. en Parisen 
1793. M. en la misma capital en 1864, Abando- 
nó la carrera administrativa y el Consejo de Es- 
tado, en el que era auditor, para estudiar Medi- 
cina; doctorúse en 1823, y se dió á conocer bien 
pronto por sus trabajos relativos á la destrue- 
ción por percusión de la piedra en la vejiga, In- 

Tomo X i 
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ventó el percutor, con lo que hizo abandonar 
todos los procedimientos antes usados, y obtuvo 
de la Academia Francesa de Ciencias un premio 


de 5000 francos por las mejoras introducidas por ¡ 


él en la litotricia, á la que llamaba litrotipsia. 
Dejó algunos escritos relativos á esta rama de la 
ciencia de curar, 


HEVARDIA (de Heward, n. pr.) f. Bot, Género 
de Liliáceas nartecieas; presentan un periantio 
hexámero, sentado; tres estambres opuestos á los 
pétalos; ovario sentado, de tres cavidades mul- 
tiovuladas; estilo de tres ramas y fruto capsular 
loculicida. La especie única del género, H. tas- 
manica, es una hierba de Tasmania con rizoma 
corto y espata doble que recubre la flor, que es 
solitaria y terminal. 


HÉVE (La): Geog, Cabo del N.O. de Francia, 
en la extremidad occidental del dep. del Sena 
inferior, en la entrada del estuario del Sena y 
cerca del Havre, Es un alto promontorio y uno 
de los puntos de mayor altura en los acantilados 
del pais de Caux. Hay en él dos faros, un semá- 
foro, un fortín y un observatorio meteorológico, 


HEVEA (de keré, voz brasileña): f, Bot, Géne- 
ro de Enforbiiceas, serie de las jatropeas, tipo 
de la subserie de las heveeas. Presenta los si- 
guientes caracteres: flores dióicas sin pétalos, 
con cáliz de cinco divisiones valvares ó casi in- 
duplicadas, y á veces ligeramente retorcidas en 
la cima; andróceo compuesto de cinco estam- 
bres alternos con los sépalos, ó de seis á diez dis- 
puestos en dos verticilos alternos; anteras ex- 
trorsas, biloculares, dehiscentes por hendeduras 
longitudinales, sentadas sobre nna columna cen- 
tral erguida y terminada en un gineceo estéril, 
El disco, á veces nulo ó rudimentario, está des- 
envuelto ordinariamente alrededor de la base de 
la columna ya citada. En la flor femenina el 
ovario se halla rodeado de glándulas bien dis- 
tintas, aproximadas, nulas en algunas especies; 
tiene tres celdas uniovuladas y termina en un 
estilo que tiene forma de columma, muy corta, 
coronada por lóbulos estigmatiferos carnosos y 
bilobados. El fruto es una cápsula de tres cocas, 
dehiscentes en dos valvas elásticas cada una; el 
exocarpo, carnoso antes de la maduración, se 
separa muy fácilmente del endocarpo. Consta 
este género de unas ocho especies originarias de 
la Guayana y Brasil septentrional; son árboles 
grandes, con jugo lacticifero muy abundante, 
con hojas alternas largamente pecioladas, digi- 
tadas, con tres hojuelas sentadas ó pecioluladas, 
peninerviadas y glandulosas en la base; las flo- 
res están dispuestas en racimos compuestos de 
cimas axilares y terminales; la flor del centro 
de la cima es femenina por lo general. Estas 
plantas producen el caucho, y en este sentido se 
explotan en los paises donde crecen; se ha ereído 
durante mucho tiempo que la única especie que 
para esto se aprovechaba era el H. guianensis 
(Siphonia elastica de Pers), conocida con el 
nombre vulgar de árbol de jeringa, pero en la 
provincia de Para existen otras varias especies 
utilizadas en la industria de dicho producto; és- 
tas son: los H. lutea, brasiliensis, ternata, rigi- 
difolia, pauciflora, Benthamiana y Spruceana, 
Y. CAUCHO. 


HEVEEAS (de kerea): f. pl. Bot, Grupo de Eu- 
forbiáceas, subserie de las jatropeas, que tiene 
por tipo el género Hevea, 


HEVEENO (de keré, voz brasileña): m, Quim. 
Hidrocarburo líquido, aceitoso, transparente, de 
color ambarino 9 incoloro, desenbierta por Bou- 
chardat en los productos de la destilación del 
caucho. 


HEVELIO (JUAN): Biog. Astrónomo alemán. 
V. HOVEL. 


HEVEO: Biog. Hijo de Chanaán. Fué el pro- 
genitor de los heveos que habitaron al pie del 
monte Hermón. Este pueblo debió habitar en un 
principio en las inmediaciones de Gaza, Sichem 
y Gabaón, pues es fama que cuando Josué in- 
vadió este territorio los haltó establecidos en la 
primera y última de aquellas ciudades. La ma- 
yor parte del pueblo heveo fué exterminado por 
los israelitas, pero los que se pudieron salvar, y 
su descendencia, mantuviéronse independientes 
en las montañas hasta tiempos de Salomón, mo- 
mircea á quien pagaron tributo y de quien se 
reconocieron vasallos. Los heveos, que eran idé- 
latras, adoraban á Nebahas y Tharthac, 
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HEVES: Geog. Prov. é comitado del centro de 
Hungria, en el círenlo de Mas Acá del Theiss 


HEVIA: Geog. V. SAN FÉLIX DE HEVIA. 


- Hevia BoLaños (JUAN DE): Biog. Escritor 
español. N. en Oviedo, Vivía en 1615, Apenas 
hay noticias de su vida. Se sabe que estuvo en 
el Perú y que tenía su residencia en Lima, don- 
de, según parece, intervino en los asuntos judi- 
ciales cou ventaja para aquellos á quienes repre- 
sentaba en difíciles causas. Sin embargo, afir- 
mase que no poseyó grado alguno académico. En 
Lima publicó la primera edición de su obra titu- 
lada Curia Philipica, primero y segundo tomo. 
El primero, dividido en cinco partes, donde se 
trata breve y compendiosamente de los juicios ci- 
viles y criminales y seculares; con lo que sobre ello 
está dispuesto por derecho y resoluciones de Doc- 
tores, útil para los profesores de ambos derechos 
y fueros, Jueces, Abogados, Escribanos, Procura- 
dores y otras personas. El segundo tomo, distri- 
buido en tres libros, donde se trata de la mercan- 
cta y contratación de tierra y mar, útil y prove- 
choso para mercaderes, negociadores, navegantes 
y sus consulados, ministros de los juicios y pro- 
JFesores de jurisprudencia, su autor Juan de He- 
via Bolaños, natural de la ciudad de Oviedo, en 
el Principado de Asturias (Lima, 1603, en 4.°; 
Madrid, 1615, 1644 y 1657; Valencia, 1770). 
En lo que á los asuntos navales se refiere, esta 
obra comprende mar, pesca, naves, escuadra, na- 
vegantes, fletamentos cosas vedadas, aduana, 
registro, visita, pena de comiso, viaje, daños, 
naufragio, seguro, apuestas. La comentó más 
tarde José Manuel Domínguez Vicente, del Con- 
sejo de Castilla y académico de la Real de la 
Historia, en tres grandes tomos en folio, con el 
titulo de Zlustración y continuación á la Curia 
Philípica y corrección de las citas que en ella se 
hallan erradas. El tomo tercero de la obra de Do- 
minguez es el que trata de la parte maritima, 
discutiendo varios puntos relativos al descubri- 
miento y posesión de las Indias. Acreditan el 
valor de la Curia Philipica, además delo dicho, 
sus frecuentes reimpresiones, pues volvió á pu- 
blicarseen Madrid (1717, 1767, 1797 y 1825, en 
fol. menor). Parte de la misma obra es la titulada 
Laberinto de comercio terrestre y naval, que vió la, 
luz en Madrid en 1619 (en 4.”). El nombre de 
Juan de Hevia figura en el Catálogo de autorida- 
des de la lengua publicado por la Academia Es- 
pañola, 


HEVILA: Biog. Hijo de Chus, Su posteridad 
se estableció en la Arabia Feliz entre los montes 
Lamián y el Mar Rojo, país de los chauloteos. 


— HeviLa: Biog. Hijo de Jectán, descendien- 
te de Sem. Sus hijos se establecieron en la Ara- 
bia Fenata, en la costa oriental del Golfo Pér- 
sico. 

HEVITIA (de Hewitt, n. pr.): f. Bot, Género 
de Convolvuláceas convolvuleas, establecido para 
una planta del Asia y Africa, voluble, con ova- 
rio unilocular tetraovulado; estigma como en el 
género Calistegia, á cuyas especies es muy pare- 
cida toda la planta, y brácteas lineales más cor- 
tas que el cáliz, 


HEX: Geog. Rio del condado de Woórcester, 
Colonia del Cabo, Africa meridional. Es un 
afi. de la izq. del rio Breede y tiene unos 50 ki- 
lómetros de curso. 


HEXACORDO (del gr. ¿¿dyogdns; de EE, seis, y 
opr, cuerda): m. Afús, Entre los antiguos, 
conjunto de seis cuerdas, por las cuales se for- 
maron las seis voces llamadas sexta, 

- Hexaconpo MAYOR: Mús. El que consta 
de cuatro tonos y un semitono mayor ó canta- 
ble. 

— HEXACORDO MENOR: Mús. El que consta 
de tres tonos y dos semitonos naturales canta- 
bles, 
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HEXACRINO (del gr. el, seis, y xptvov, lirio): 
m. Paleont. Género de equinodermos crinoideos, 
teselátidos, de la familia de los platicrínidos. 
Presenta nn cáliz de estructura análoga al de 
las especies del género Platycrinus, pero con las 

lacas inrerradiales anales casi tan grandes como 
ás radiales é intercaladas entre éstas; las demás 
interradiales no existen, El ano es excéntrico y 
nunca se prolonga en forma de tubo, Comprende 
especies fósiles en el devónico. 


HEXACTINELIDOS (del gr. ef, seis, y ext, 
rayo): m. pl. Zool. Familia de celenterios espon- 
giarios, del orden de los fibrospóngidos, suborden 
de los hialospóngidos. Tienen armadura silicea 
continua, con redes de fibras estratificadas de 
una substancia silicea que reune corpúsenlos si- 
liceos hezarradiados; presenta también espículas 
aisladas y grupos de pelos silíceos, La mayor 
parte de estas esponjas viven en las grandes pro- 
fundidades y presentan gran afinidad con los 
ventrienlitidos fósiles, Comprende esta familia 
los géneros Selerothamnras, Dactylocalyx, Aphro- 
callistes, Euplectella, Holtenia, Hyalothamna, 
Eurete y Hyalonema. 

HEXADESMIA (del gr. el, seis, y de5p.os5, Ca- 
jita, paquete, ramillete): f, Bot, Género de Or- 

vidáceas epidendreas, clasificado junto al Sca- 
Phyglottís, pues presenta iguales inflorescencias 
y los entrenudos caulinares carnosos. Tiene en 
la antera seis polinios biseriados: dos superiores 
y cuatro inferiores separados en celdas distintas. 
A este género se hallan referidas cuatro ó cinco 
especies epifitas de las regiones cálidas de Amé- 
rica. 

HEXAEDRO (del gr. "ek, seis, y “epa, cara): 
m, eom. Sólido de seis caras ò planos, 

— HBXAEDRO REGULAR: Geom, CUBO. 


HEXAGONA (del gr. “sE, seis, y yuv:a, ángu- 
lo): f. Bot. Género de hongos polipóreos. Cons- 
tan de un receptáculo súberoleñoso reducido á 
la mitad; los tubos son prismáticos y presentan 
en la superficie inferior del receptáculo poros en 
forma de hexágonos regiilares, Estos hongos, epi- 
xilos y persistentes, habitan de preferencia los 
países cálidos, pues la mayoría de las especies 
son tropicales; se conoce además una especie en 
Italia y otra en Argelia y los Pirineos. 


HEXÁGONO, NA (del gr. “el, seis, y y6jvos, 
ángulo): adj. Geom. Aplicase al polígono de seis 
lados. U, m, e. s. m. 

HEXALECTRO (del gr. "sE, seis, y hextoov, 
lecho): m. Bot. Género de Orquidáccas epiden- 
dreas que tiene grandes analogías con el Cora- 
llórhiza; se caracteriza por tener un tallo sin 
hojas que nace de un rizoma ramoso; flores agru- 
padas en racimos; ginostemo con dos alas estre- 
chas; antera con ocho polinias unidas en un 
hacecillo por medio de una materia viscosa gra- 
nulosa, La única especie conocida, Hexalectris 
aphylla, de Méjico y los Estados Unidos, ha sido 
referida al género Bletía, pero no tiene, como 
éste, las polinias biseriadas, 


HEXAMETILBENCINA (del gr. “ef, seis, me- 
tilo y bencina): f, Quim, Su fórmula es 
j C2H8 = CCHS), 
Obtiénese haciendo reaccionar el cloruro zincico 
sobre el alcohol metilico. También se produce so- 
metiendo á la acción del calor el ioduro de trime- 
tilfenilamonio. Además se prepara por la acción 
del cloruro zíncico sobre la acetona. Resulta 
también de tratar el cloruro de metilo por la 
bencina y el cloruro amónico. Otro método de 
obtención consiste en someter una mezcla de clor- 
hidrato de exilideno y alcohol metilico á la ac- 
ción del calor. Cristaliza en laminillas orto- 
rrómbicas. Es poco soluble en el alcohol frío é 
insoluble en el ácido sulfúrico. Fúndese á 150% 
según algunos; según otros químicos á 163. 
Hierve á 263. Calentada durante algunas horas å 
100%, con bromo en gran cantidad, transfórmase 
en un derivado cristalino que es fusible á 227 y 
parece estar constituido según indica la fórmula 
C1H!8Br6, Oxidada la hexametilbencina por el 
permanganato potásico frío conviértese en ácido 
málico. 

HEXÁMETRO (del gr. ¿Exuezans; de “sl, seis, y 
ustanz, medida): adj. V. VERSO HEXÁMETEO, 

«tc 8 


HEXANCO (del gr. "eZ, seis, y xyyz0, estran- 
gulador): m. Zonl, Género de la familia notidá- 
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nidos, serie dispondilidos, suborden escualos, or- 
den plagióstomos, subclase selacios, clase peces, 
Las especies del género hexanco (Hexanchus) 
se distinguen por tener seis pares de aberturas 
branquiales; cuerpos de las vértebras no separa- 
dos por completo, y radios laterales de las bran- 
guias pectorales iguales. Una de las especies es 
el Hexanchus griseus, que vive en el Medite- 
rráneo, 

HEXANDREAS (de hexandro): f. pl. Bot. Fa- 
milia de Gramíneas que comprende el género 
Oryza, 

HEXANDRIA (de hexandro): f. Bot. Grupo de 
plantas que forma una de las clases del sistema 
sexual de Linneo y constituido por las plantas 
hexandras, 


HEXANDRO, DRA (del gr. "eE, seis, y aunp, 
avózos, macho, órgano masculino, estambre): 
adj. Bot, Se dice de la flor que tiene seis estam- 
bros y de los vegetales que tienen flores de esta 
condición. 

HEXÁNGULO, LA: adj. ant, HEXÁGONO. 


HEXANO (del gr. “sf, seis): m. Quim. Hidruro 
de hexilo. Puede existir bajo cinco modificacio- 
nes isoméricas, cuatro de las cuales son bien co- 
nocidas. 

Hexano normal. — Se llama también dipropilo 
ó hidruro de hexilo-a. Le corresponde la fór- 
mula CH- CH?- CH? - CH?*-CH?-CH3, Se 
encuentra en el petróleo de Pensilvania y entre 
los productos de la descomposición de la parafi- 
na en vasijas cerradas, Se forma también en la 
destilación seca del ácido subérico y del ácido 
enantílico, y, finalmente, en la acción del ácido 
iodhíidricc sobre la bencina. Puede obtenerse de 
los aceites de la destilación de la hulla, tratan- 
do estos aceites por ácido sulfúrico, mientras se 
desprende gas sulfuroso; después por ácido ní- 
trico concentrado hasta que se depositen produc- 
tos nitrados; se lavan, se desecan, y, por último, 
se destilan, recogiendo los productos que pasan 
entre 68 y 70°, 

Es un líquido ligero, de olor aromático agra- 
dable, insoluble en el agua, muy soluble en el 
alcohol y éter; hierve 4719; se disuelve en todos 
los cuerpos grasos, en la nitrobencina y la anili- 
na. Arde con una lama clara. Tratado por el 
cloro produce la serie siguiente: 

CHLO), CEHO, C5H110], CSEL10C11, C5H90]5, 
CsH8C1, 

Por el bromo no se obtiene directamente más 
que el bromuro de hexilo bromado, C$H1*Br2, 
El hidruro de hexilo resiste enérgicamente la 
acción de la mayor parte de los reactivos. No es 
atacable por el eloro á la luz difusa y lo mismo 
por el ácido nitrico fumante; el ácido sulfúrico 
de Nordhausen no ejerce acción sobre él, 

Otros hexanos. — Los otros cuatro hexanos ó 
hidruros de hexilo reciben nombres particula- 
res con arreglo á su constitución, y son las si- 
guientes: el etiloisobutilo, que tiene por fór- 


mula CHS-CH*-CH*- CH <£H, y se obtie- 
ne por la acción del sodio sobre una mezcla de 
ioduro de etilo y ioduro de isobutilo; hierve á 
62°; el ditsopropilo, cuya fórmula es 

3 3 
y que se prepara haciendo obrar el sodio, la 
plata ó la amalgama de sodio sobre el ioduro de 
isopropilo; hierve á 58%; la trimetiletilmetana, 

3 3 

que tiene por fórmula us> C <C y se pro- 
duce por la acción del zinc-etilo sobre el iodnro 
de butilo; hierve entre 43 y 48°; y, finalmente, la 
dietilmctilmetana, que corresponde å la fórmula 

C2H? cH? 

CH <H > 


que no ha sido aislada, 

HEXÁPEDA (del gr. ¿Eanmz20s; de g£, seis, y 
035, pie):f. ToEsa. 

HEXAPETALOIDEAS (del gr. “:}, seis, y peta- 


loide): f. pl. Bot. Grupo de plantas monocotile- 
dóneas petaloideas, 


HEXÁPOLIS: Geog. ant. V. DÓRIDA. 

HEXAPROTODONTE (del gr. "E, seis, paños, 
primero, y 1%0w:, diente): m. Paleont. Género de 
mamiferos ungulados, paridigitados, de la fami- 
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lia de los hipopotámidos, Se distingue por pre- 
sentar tres pares de incisivos, Es notable la es- 
pecie Hexaprotodon sivalensis, que se halla fósil 
en las colinas de Siwrlik. 


HEXÁPTERA (del gr. “sE, seis, y mtepoy, ala): 
f. Bot. Género de Cruciferas lepidineas, que pre- 
sentan los caracteres siguientes: cáliz con sépa- 
los uniformes casi iguales; pétalos estrechados en 
la base; estambres en número de seis, de los cua- 
les cuatro son más largos y reunidos por pares; 
fruto silicna comprimida en el dorso y provista 
de seis alas, dos de ellas dorsales; semillas in. 
marginadas. Se cuentan en el género seis espe- 
cies, arbustillos ó hierbas de Chile, con hojas ba- 
silares ,enteras ó pinatifidas, 


HEXASÍLABO, BA (del gr. ¿Exculhirbos; de, 
seis, y cuAda6r, silaba): adj, De seis sílabas, 


— HrExasiLABO: V., VERBO HEXASÍLABO. Usa- 
se t. c. S. 


HEXASMILIA (del gr. "sE, seis, y opìn, cin- 
cel, lanceta): f. Paleont. Género de celenterios 
nidarios, antozoarios, zoantarios, aporosos, dela 
familia de los astreidos, subfamilia de los eus- 
milinos, sección de los estilináceos, grupo de los 
independientes, Presentan polípero ramoso con 
polipieritas muy aproximadas y seis tabiques 
solamente. Comprende especies fósiles en el cre- 
táceo, 


HEXATETRAEDRO (del gr. “eE, seis, cero, 
cuatro, y £5px, base, cara): m. Crist, Sólido de- 
rivado del cubo por biselamiento, Para hacerse 
cargo de esta forma basta imaginar sobre cada 
una de las seis caras de un cubo una pirámide 
cuadrangular recta. Las caras de biselamiento se 
hallan así dispuestas sobre las caras del cristal 
primitivo. Algunas veces se designa este sólido 
con el nombre descriptivo de cubo piramidado; 
es una de las formas tan numerosas que afecta el 
diamante. 


HEXEPICO (ÁcrDO) (del gr. “eE, seis): adj. 
Quim. Acido que tiene por fórmula C$H120, y 
que resulta de la oxidación del azúcar por la 
acción del nitrato de cobre con eliminación de 
agua. 

HEXÉRICO (Acino) (del gr. “eE, seis): adj. 
Quim. Acido derivado del dibromometilerotóni- 
co y homólogo del glicérico, y que tiene por fór- 
mula C$H*,CO*(0H). Es un cuerpo sólido, fu- 
sible 4141”, y que se obtiene calentando con agua 
á 100% el ácido dibromometilerotónico. 


HEXHAM: Geog. Č. del condado de Northúm- 
berland, Inglaterra, sit. á orillas del Tyne, al 
O. de Newcastle, en el empalme de los f. e, del 
N. y N.E.; 6000 habits, Fab. de tejidos de lana, 
sombreros y guantes. Ruinas de antigua abadía 
y campo de la batalla en que los yorkistas ven- 
cieron á la reina Margarita de Anjou en 1463. 


HÉXICO (Acino) (del gr. "E, seis): adj. Quim. 
Acido que tiene por fórmula 3(C$F[802)H20, Es 
un cuerpo sólido, fusible 41260, y que se obtiene 
tratando por la potasa en disolución alcohólica 
el éter acetilpropilacético previamente puesto en 
digestión con el ácido bromhidrico. El ácido hé- 
xico origina varios derivados é isómeros, entre 
los que deben citarse el ácido isohéxico, que se 
fundo á 124? y que deriva del éter acetilisopro- 
pilico; el ácido oxihéxico, que tiene por fórmula 
3(C05H803)H20 y se funde á 1730; el ácido hidro. 
wihéxico, que se origina por la acción del hidró- 
geno naciente sobre el anterior y que es de con- 
sistencia mantecosa, fundiéndose á 92%; el ácido 
isoxihéxico, que se funde á 186; y, en fin, el dci- 
do isohidroxihéxico, fusible å 1130, 


HEXILAMINA (de hexilo, y amina): f. Quim. 
De las aminas hexílicas sólo se conocen los de- 
rivados del hexilo «, Tratando el cloruro de he- 
zilo a por una solución de amoníaco y á la tempe- 
ratura de 100”, obtiénese, destilando el alcoho), 
un residuo que, saturado por el ácido clorhídrico 
y evaporado, constituye una mezcla de clorhi- 
drato. Tratado éste por la potasa sepárase una 
capa oleaginosa mezcla de las siguientes mono, 
di y trihexilamina. 

Monohexilamina x. - Su fórmula es COHEN H2, 
Se obtiene mezelada con Jas demás y aíslase por 
destilación fraccionada recogiendo los productos 
que destila entre 125 y 128%, Su densidad es, å 
177,0,768. Tiene olor aromático y amoniacal; su 
sabor es cáustico. Disuélvese fácilmente en el 
agua, y de esta solución es precipitada por la po- 
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bién es soluble en el alcohol. Su claro- 
taati nto seméjesa mucho por sus caracteres fisi- 
cos á las laminillas amarillas del ioduro plúm- 
bico, La fórmula de este cloroplatinato es 


(CHN H*HC1).2PtC1, 


iherilamina-z. -- Su composición está ex- 
read por la fórmula (C5H19)2NH. Este cuerpo 
hierve entre 180 y 1250, Con el ácido clorhídrico 
y el cloruro platínico da lugar respectivamente 
al clorhidrato y al cloroplatinato de la fórmula 
(CsH1)20N H, HOI)?PtCH, , 
Trihexilamina a. — Es de la fórmula 


(ŒHSPN. 
Hierve å más de 200°, 


HEXILÉNICO (AciDO) (de hexileno):adj. Quim. 
Derivado del ácido caproico. Tiene por fórmula 
CspiO2, Esisómero de los ácidos hidrosórbico 
y piroterébico, 


HEXILENO (de hexilo): m. Quim, Conócense 
varios isómeros, todos de la misma composición 
centesimal y peso molecular idéntico, expresa- 
dos por la fórmula C*H%, pero distintos por sus 
propiedades, De los nueve deducidos teóricamen- 
te sólo cinco han sido estudiados; tales son los 
que siguen: | 

Hextleno-a, ó butiletileno, cuya fórmula de 
constitución es 


CH - C*Hs 
i =0?- CH? - CH? - CH=CH», 
CH? 


Resulta de descomponer por la potasa, ya el clo- 
ruro de hexilo normal y primario, ya el secun- 
dario obtenido por la acción del cloro sobre el 
hexano del pretóleo. Es liquido, incoloro, y hierve 
á 690°, El ácido clorhídrico no ejerce acción sobre 
aquél á temperatura ordinaria, 

Hexileno-b, ó metilpropiletileno, - Su fórmula 
de constitución es 


CH - C3H* 


1 
CH - CH? 


Se prepara calentando á 1009 una solución de 
potasa con el ioduro de hexilo-h; forma ioduro 

otásico, y una masa liquida que después se 
destila; el producto destilado trátase por la po- 
tasa, y finalmente se lava con agua. Además 
resulta de otras muchas reacciones: cuando se 
calienta entre 190 y 200°, y en tubos cerrados, 
el ioduro de hexilo-3 con agna; calentando una 
mezcla de este ácido acético y acetato plúmbico; 
poniendo el ioduro de hexilo-3 en contacto del 
oxalato argéntico ó del sodio, 

Es liquido y menos denso que el agua; hierve 
entre 68 y 70°. La densidad de su vapor es 2,902, 
Unese directamente al bromo para formar el bro- 
muro de la fórmula CóH*B?, Con el ácido sulfú- 
rico concentrado reacciona enérgicamente, entra 
en ebullición, se colorea y despréndese ácido 
sulfuroso; si aquél está diluido no ataca al hexi- 
leno-b. El ácido clorhídrico lo ataca, transfor- 
mándolo en hexano monoclorado, que hierve á 
133% También se combina con el ácido hipoclo- 
roso formando una clorhidrina del hexaglicol. 
Calentado á 165” con el ácido iodhídrico únese 
& este constituyendo un ioduro idéntico al de 
hexilo-8 obtenido con la manita. El ácido brom- 
hídrico también ejerce acción sobre el hexileno- 
B, pero lentamente. Oxidado por el bieromato 
potásico y ácido sulfúrico pasa á constituir los 
ácidos butírico y acético, 

, Hexileno-c, ó dimetiletiletileno. — Su constitu- 
ción está expresada por la fórmula 


=0H3-CH?- CH? - CH?=CH - CHS, 


cH? 
3H = 
GH=0< CH” 
Fórmase tratando por la potasa el ioduro de 
dietilmetilcarbinol. Es liquido, incoloro, que 
hierve entre 69 y 70°, El ácido sulfúrico lo trans- 
forma en un producto de condensación , que 
hierve entre 196 y 199°, 

Hexileno-d, ó etildimetiletileno. ~ Su fórmula 
de constitución es 


3 
œm- cH=0< $E 
Obtiénese simultáneamente con el anterior, Es 
líquido, incoloro, y hierve entre 65 y 67°. Por la 
acción del ácido sulfúrico pasa á constituir un 
Producto de condensación, 
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Hexilenof, ó tetrametiletileno. - Está constitui- 
do segúu expresa la fórmula 


CH? CH 
cuo>0=0<G ps, 


Resulta de tratar el ioduro de metilisopropilcar- 
binol por la potasa alcohólica, Es líquido; hierve 
á 73% Unese fácilmente al bromo y demás cuer- 
pos halógenos. Oxidado por el ácido crómico 
transfórmase en acetona. Por el ácido sulfúrico 
pasa á constituir un producto de condensación 
que tiene olor á petróleo. 

De los restantes hexilenos, dos fueron hallados 
en el petróleo procedente de Pechelbronn, y en 
la porción que destila entre 60 y 70°; uno de 
éstos se combina en frío con el ácido clorhídrico, 
constituyendo un clorhidrato que hierve de 112 
á 1159, y el otro en caliente, hirviendo su elor- 
hidrato entre 121 y 123°, 

A más de éstos, el alcohol pinacólico, en con- 
tacto del agua, & 100°, produce, á la par que 
ácido iodhidrico, un hexileno cuya constitución 
parece ser la indicada por la fórmula 


(CH3)=C - CH = CH, 


Finalmente, calentado 4 215° el amileno y el 
ioduro de metilo con el óxido plúmbico, fórmase 
un hexileno que hierve entre 70 y 83”, el cual 
combinase con el bromo constituyendo un euer- 
po bromado fusible å 140°, 


HEXÍLICO (ALCOHOL) (de hexilo): adj. Quim. 
Su fórmula es COSHIBOH, De los diecisiete alco- 
holes isómeros previstos por la teoría, y que co- 
rresponden á dicha fórmula, sólo ocho se conocen 
exactamente, y son los siguientes: 

Alcohol hexílico normal, — Su fórmula de cons- 
tición es 

CH? - CH? - CH? - CH2 - CH? - CH?0H. 


Este se obtiene tratando el hexano normal por 
el cloro en frio; fórmase así un eloruro que hierve 
entre 126 y 135%, el cual, tratado por el acetato 
potásico y después saponificado por la potasa, 
da el alcohol hexílico normal, También se pro- 
duce por la acción del ioduro de propilo en solu- 
ción etérea sobre el sodio y el agua, y además 
tratando y saponificando por la potasa cáustica 
el butirato de hexilo contenido en la esencia del 
Heracleum giganteum. 

Es líquido, incoloro, poco soluble en el agua y 
de olor grato. Hierve entre 157 y 158%, Su den- 
sidad á 230 es 0,819. Sometido á la acción de 
los agentes oxidantes transfórmase en ácido ce- 
proico, que hierve entre 201 y 204°, 

Alcohol hexílico-a, ó sea el metilbutilcarbinol 
de la fórmula ` 

CH3 
CH? - CH? - CH? - CH? - CH<óH 
Resulta de destilar en una atmósfera de ácido 
carbónico 24 gramos de manita ó de melampirita 
con 300 centimetros cúbicos de ácido iodhidrico 
acuoso. El producto de la destilación forma dos 
capas, la inferior casi negra. Vuélvese á destilar 
en una corriente de vapor acuoso, y el ioduro de 
hexilo-a, producido en esta reacción, tratado por 
el óxido argéntico y el agua, forma el hexileno, 
el alcohol hexilico y el éter hexíNico-a. Se puede 
preparar este alcohol tratando el hexileno-a por 
el ácido sulfúrico diluído en un tercio de su vo- 
lumen de agua. Al cabo de algún tiempo, aña- 
diendo ésta, se obtiene un líquido oleaginoso, el 
cual, por la acción y desecación sucesivas sobre 
el sulfato cúprico anhidrido, deja puro el alcohol 
hexilico-a. Además resulta de tratar el hexano 
normal extraido del petróleo por el cloro, Fór- 
mase á la par del cloruro primario otro secun- 
dario, que saponificado por el acetato potásico, y 
después por la potasa cáustica, constituye el 
alcohol indicado. Otro medio fácil de prepara- 
ción consiste en hidrogenar la glucosa por la 
amalgama de sodio. 
Es líquido, incoloro y hierve å 137%, Su densi- 


dad á 0° es 0,8227. Sometido á la acción de los” 


agentes oxidantes transfórmase en metilbutil. 
acetona, y después da una mezcla de ácidos acé- 
tico y butírico. El ácido sulfúrico concentrado 
lo disuelve primero en frio, y después fórmase 
un líquido oleaginoso cuyos caracteres corres- 
ponden á los del para-a-hexileno, Si el ácido sul- 
fírico está un poco diluido obtiénese al cabo de 
poco tiempo, después de añadir agna y separar 
el alcohol no combinado, un liquido ácido que 
da una sal soluble de barita incristalizables el 
sulfo-b-hexilato bárico, 
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Alcohol hextlico-b, ó sea el etilpropilcarbinol 
— Su fórmula es 


CH- CH2- CM- CH<E _ ops. 


Preprárase sometiendo la etilpropilacetona á la 
acción del hidrógeno naciente, Es líquido, inco- 
loro, soluble en cien veces su peso de agua. Hierve 
entre 134 y 135”. Su densidad á 0° es 0,83433, 

Alcohol hexílico-c, ó sea el alcohol pinacólico 
de la fórmula 


(CESP=0-CH<PH, 
Hasta hace muy poco tiempo fué considerado 
éste como un alcohol terciario, pero del estudio 
de sus productos de oxidación dedúcese que es 
el alcohol secundario dicho, 
Alcohol hexílico-d, ó sea el dimetilpropilcar- 
binol. — Tiene por fórmula 


CH3 n „OH 
cH3> Č <CHe - CH? - cmo, 


Se obtiene haciendo reaccionar el zincmetilo se- 
bre el cloruro de butirilo, Es liquido, incoloro, 
de olor alcohólico y alcanforado. Hierve entre 
114 y 117”. Por la unión de los agentes oxidan- 
tes transfórmase en ácidos carbónico y propió- 
nico, 

Alcohol hexílico-e, ó sea el dimetilisopropil- 
carbinol, - Tiene por fórmula  ” 


CH? CBs 
cH:” COH) - CH < cfs, 


Se le obtiene haciendo reaccionar el zincmetilo 
sobre cloruro de isobutirilo, y también por la 
acción del zincmetilo sobre el cloruro de propio- 
nilo monobromado. Hierve á 119%, A -25° se 
solidifica en una masa cristalina. 

Alcohol hextlico.f, ó sea el dietilmetilearbi- 
nol. — Su composición corresponde á la fórmula 
CH’ CH? 

CH” Č <OH. 


Prodúcese haciendo reaccionar el zinc-etilo sobre 
el cloruro de acetilo. Es líquido, incoloro, y hier- 
ve á 121°, Sometido á la acción de los agentes 
oxidantes transfórmase en ácido acérico. 
Alcohol hexilico-g. — Tiene por fórmula 


CH? CHOH 
cH > CH - CH<oH: 


Resulta de someter á la acción del cloro el di- 
isopropilo. Obtiénese así un cloruro de la fórmu- 
la CSH'5CI, el cual, tratado por el acetato argén- 
tico, da un acetato que hierve entre 155 y 160", 
y éste, por saponifigación, transfórmase en el 
alcohol hexílico-g, que hierve. 4 150%, y cuya 
constitución no está bien determinada. 

Alcohol hexilico-h. — Este Hierve entro 135 y 
140%, y se le denominó en otro tiempo alcohol 
isohexilico. Bell lo obtuvo tratando los hexile- 
nos procedentes de los petróleos de Pechelbromn 
por el ácido sulfúrico concentrado, y los produc- 
tos resultantes por el agua, 

Alcohol hexílico-1. — Su constitución no está 
determinada ni por las reacciones, que no son 
bien conocidas, ni tampoco por el estudio de sus 
prodúctos de oxidación, ni por los éteres. Obtié- 
nese por la acción del cianuro de potasio sobre 
el ácido clorhidrico y saponificando después el 
cloruro obtenido, Hierve á 129°, 


— HexiLIcCo (ALDEHIDO): Quim. Es la aceto- 
na hexílica, Tiene por fórmula C£HYO, Se ob- 
tiene oxidando el alcohol hexílico por el bicro- 
mato de potasa y el ácido sulfúrico diluído. Se 
destila lá masa y se obtienen dos líquidos, uno 
acuoso y otro oleaginoso. Este último se redes- 
tila sobre nueva cantidad de hicromato de pota- 
sa y ácido sulfúrico, y el producto de esta últi- 
ma destilación se agita con disolución acuosa de 
potasa, y por último se deseca con carbonato de 
potasa. 

El aldehido hexílico es un líquido de olor 
aromático y penetrante, que hierve á 117°, y 
cuya densidad á 0° es 0,8298, Es soluble en 100 
partes de agua y da, con el bisulfito de sosa, un 
compuesto sólido, que ecn el agua caliente des- 
prende acetona libre. El aldehido hexilico por 
oxidación da agua y ácidos carbónico, acético y 
butírico. Bajo la influencia de la amalgama de 
sodio no fija hidrógeno. Al aire no se oxida y 
no reduce el nitrato de plata amoniacal. 


- HExíticO (ETER): Quim. Los alcoholes he- 
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xílicos isoméricos dan lugar cada cual á varios 
éteres, de los cuales los más importantes son los 
siguientes: 

Eter clorohexílico-a. — Su fórmula es C6H101, 
Se obtiene tratando el hidruro de hexilo por el 
cloro, y también el alcohol hexílico-a por el per- 
cloruro de fósforo, Cuando se hace rearcionar el 
cloro en frio y á la luz difusa sobre el hidruro 
de hexilo y se suspende la acción antes de que 
todo el hidrocarburo se halle transformado, se 
produce, después de lavar con la potasa acno- 
sa, y de desecar, el éter indicado, que, sometido 
á una nueva cantidad de cloro, pasa å constituir 
el éter clorhídrico-hexílico-clorado de la fórmula 
CsH22C1?; éste hierve entre 180 y 184”, y suden- 
sidad á 20° es 1,087. 

Eter iodohextlico-2. — Su fórmula es CSH3L 
Resulta de someter á la temperatura de 140° y 
en tubo cerrado una mezcla de éter clorohexi- 
lico-a, ioduro potásico y alcohol. Es líquido, 
oleaginoso, incoloro, diáfano cuando no está en 
contacto del aire, el cual reacciona sobre él en- 
negreciéndolo. Tiene de densidad 1,431 á 19°, 
hierve entre 172 y 173 y se descompone á 100, 
bajo la influencia de las sales de plata, dando 
por resultado los éteres hexilico-a correspon- 
dientes. 

Eter hexilacético-a. - Se obtiene tratando « 
100° el ioduro de hexilo-a, ó sea el éter inme- 
diato anterior al acetato argéntico. Es líquido, 
inodoro, menos denso que el agua; hierve á 145°; 
su fórmula es C5H15(C2H307), 

Eler hexílico-a butírico, — Existe formado en 
la esencia del Heracleum giganteum. Hierve en- 
tre 201 y 206°. 

Eter hextlico-a caproico. — Prepárase por oxi- 
dación del alcohol hexílico mediante el biero- 
mato potásico, y combinando el ácido caproico 
formado con el alcohol hexilico en exceso, Hier- 
ve á 2450,6. Su densidad á 17° es 0,865, 

Eler hexílico-fs clorado. — Se prepara saturan- 
do el alcohol hexilico-3 por una corriente de 
ácido clorhídrico seco, y calentando durante va- 
rias horas en tubos cerrados. Es líquido, olea- 
ginoso, más ligero que el agua. Hierve á 1250, 
dando hexileno cuando se calienta con una solu- 
ción alcohólica de potasa, 

loduro de [5-hewilo. — Este cuerpo, que sirve 
para preparar todos los compuestos B-hexílicos, 
deriva de la manita ó de la melampirita, pero 
principalmente de la primera. Para prepararlo se 
destilan en una atmósfera de ácido carbónico 
veinticuatro partes de manita con 324 centíme- 
tros cúbicos de ácido iodhidrico. El producto 
de la destilación forma dos capas, de las cuales 
la inferior es casi negra y está constituida por 
ioduro de hexilo. Redestilando el ioduro en una 
corriente de vapor de agua sepárase el ioduro de 
hexilo. Este es liquido, inodoro, y hierve á 1670,5 
bajo 753 milimetros de presión. Su densidad á 
0% es 1,4447, y 4 50% 1,8812. Sn coeficiente de 
dilatación entre 0 y 50% es 0,0460. Tratado por 
la potasa alcohólica transfórmase en ioduro po- 
tásico, agua y hexileno-P. 

El mercurio reacciona también sobre el iodu- 
ro de f-hexilo bajo la acción de los rayos lumi- 
nosos, produciendo un líquido que hierve å los 
70”. El mismo hidruro de hexilo, cuyo punto de 
ebullición es 68,5 4 754mm3 de presión se pro- 
duce cuando se calienta el ioduro hexílico-83 con 
el zinc y el agua, El bromo reacciona descompo- 
niéndolo y dando lugar á varios productos bro- 
mados, uno de los cuales, no bien estudiado to- 
davia, corresponde á la fórmula B-CSHYBr, y 
otro å la B- CsH1?Br, 


. CsH1 
Eter hexilico-%. - Su fórmula es ésa) O. 
Obtiénese tratando el joduro de hexilo-í; por el 
óxido argéntico húmedo. La reacción que tiene 
lugar es como sigue: 
2C5H31 + Ag20=2Agl + C9H13 
täs E + epps} O. 


Es liquido, denso, amarillento, no miscible con 
el agua, de olor penetrante; hierve entre 203 y 
208%,5 å 751 milimetros de presión, 

Eter hexil-f sulfhídrico. — Es de la fórmula 
CsHSH. Resulta de hacer actuar el ioduro de 
hexilo-3 sobre el sulfhidrato potásico en solu- 
ción alcohólica concentrada. Si después de algún 
tiempo se añade agua á esta mezcla, sepárase un 
líquido incoloro más ligero que el agua, de olor 
desagradable  mercaptán, Es aquél uno de los 
compuestos -hexilicos más estables. Hierve á 
142” y presión de 760 milimetros, Combinase con 
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la potasa con producción de sales y sin despren- 
dimiento de hexileno, Esta combinación disuél- 
vese á los 100”, Con el sodio forma un compues- 
to blanquecino cuya fórmula parece ser 


CsH 
3 is, 


Eter hexílico acético. — Es de la fórmula 


Cops 
Ho) 


Prepárase haciendo reaccionar el ácido acético 
cristalizable en gran cantidad sobre el ácido sul- 
fo-f-hexilico. La reacción que tiene lugar es 
como sigue: 


CsHs } S0+ + C2H30, OH =S01H? + CSH13 ! o 
H CHO! | 
También se obtiene añadiendo al mismo ácido 
sulfo-¿-hexílico ocho ó diez veces su volumen 
de acetato férrico, y destilando después. Es muy 
estable. Soporta temperaturas de 2200 sin des- 
componerse y hierve entre 155 y 157°. Su den- 
sidad es 0,8778 á 0°, y 0,8810 á 50. Su coeficien- 
te de dilatación es 0,0563. Cristaliza en el agua, 
Bajo la influencia de una disolución alcohólica 
potásica á 100° se descompone produciendo el 
alcohol -hexílico, 
Eter hexilsódico-P. — Tiene por fórmula 


CH3 NaO. 


Resulta de tratar el alcohol f-hexílico porel so- 
dio. Este éter se une al acetato fB-hexílico. El 
agua descompone esta combinación produciendo 
alcohol y acetato B-hexílico sin que se forme 
hexileno, 

Eler hexílico-c acético. - Hievve entre 149 y 
151°. 

Eter hexílico-d iodado. — Este, tratado por la 
potasa, transfórmase en un hexileno que hierve 
entre 68 y 72°, el cual se combina con el ácido 
iodhídrico reconstituyendo el éter que le ha 
dado origen. 


HEXILO: m. Quim. Este radical hipotético 
de los alcoholes hexílicos y sus éteres es de la 
fórmula (C0H3), También se denomina hexilo 
al hidrocarburo cuya constitución está expresa- 
da por da fórmula 


Cems 


Carpa, 


Este se obtiene descomponiendo por la pila el 
enantilato potásico. Extráese de los petróleos 
americanos, para lo cual se les destila y recoge 
los productos que pasan entre 242 y 245", de 
los cuales forma parte el hidrocarburo denomi- 
nado hexilo. Es isómero con el hidruro de lan- 
rilo, y, por consiguiente, la composición de aquél 
corresponde å la fórmula antes expuesta, C12H*, 
Bracier le obtuvo sometiendo el enantilato po- 
tásico á la electrolisis; separando el producto 
olcaginoso que resulta; destilando éste en con- 
tacto de la potasa alcohólica y recogiendo la por- 
ción que pasa al recipiente entre 190 y 210°; 
lavando y rectificando. Es liquido, incoloro, in- 
soluble en el agua, y soluble en el alcohol y en el 
éter. Su densidad á 0° es 0,7574, Hierve å 202°, 
La densidad de su vapor es 5,983. 

El ácido sulfúrico no ejerce acción sobre él; 
con el ácido nítrico puede ser destilado sin que 
se altere; acidificase por el contacto prolongado 
con una mezcla de estos dos ácidos. El eloro le 
ataca enérgicamente con desprendimiento de 
ácido clorhídrico y formación de una materia 
viscosa que al ser destilada emite ácido clorhi- 
drico y deja un depósito de carbón. 


HEXILSULFÚRICO (AciDo) (de hexilo y sul- 
fúrico): adj. Quim. Su constitución es de la fór- 


mula gm» } sos, Obtiénese por la acción del 


„ácido sulfúrico diluído en 4 de su volumen de 


agua sobre el hexileno -5 ó sobre el alcohol B- 
hexilico. El agua lo descompone parcialmente 
con producción del alcohol correspondiente. Sus 
sales son cristalinas. 


HEXISIA (del gr. Ets, vigoroso): f. Bot, Géne- 
ro de Orquidáceas epidendreas, distinguido por 
tener seudobulbos mono ó bifoliados, con in- 
novaciones subterminales que forman los entre- 
nudos carnosos de los tallos; flores dispuestas 
en racimos paucifloros, con pedúnculo pequeño, 
recubierto de escamas cortas y palcáceas; an- 
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tera semiglobulosa, de cuatro polinias uniseria- 
das, alojada cada uva en distinta cavidad; se 
incluyen en este género tres ó cuatro hierbas 
epifitas que habitan toda la América. 


HEXOILENO (de hexilo ): m. Quim. Este isé- 
mero del dialilo tiene por fórmula (C3H5)2, Ob. 
tiénese calentando durante doce horas en vaso 
cerrado y con la potasa alcohólica el hexileno 


| bromado. Su olor es aliáceo; su densidad á 13° 


es 0,71, Haciendo reaccionar el bromo sobre el 
hexoileno obtiénese un liquido que, lavado con 
agua alcalinizada, y después de seco, tiene por 
fórmula CSHI0Brá, Este compuesto puede á su 
vez fijar menos cantidad de bromo, y después 
de quince horas de contacto con él transfórmase 
en tetrabromuro de la fórmula CSH1Br*, De las 
reacciones anteriores dedúcese que el hexoileno 
es homólogo normal del valerileno. 


HEYAZ ó HEDJAZ: Geog, País del O. de Ara- 
bia, sit, entre el desierto de Siria al N., el Ne- 
yed al E., el Yemen al S. y el Mar Rojo al O. 
Es la zona paralela al Mar Rojo que se extiende 
desde el Golfo de Akabáh hasta el paralelo del 
Cabo Yaxsuf ó Jachsuf, y en la que se encuen- 
tran las e, de la Meca, Medina, Taief y Yedá, 
Al N.O. se hallan los montes Horeb y Sinaí; el 
suelo es arenoso en unas partes, pedregoso y 
montañoso en otras, pues pertenece el Heyaz 
en parte á la Arabia Desierta y en parte á la 
Arabia Pétrea de los antiguos. Hay, sin embar- 
go, lugares relativamente fértiles. Los caballos 
del Heyaz tienen fama de ser los mejores de la 
Arabia. La gran masa de la población está cons- 
tituída por árabes sedentarios y beduinos; hay 
también algunos turcos y abisinios. Entre los 
nómadas predominan las tribus de Harb, una 
de las más importantes de la península arábiga, 
En los tiempos antiguos ocnparon esta comarca 
los amalecitas, madianitas, nabateos, idumeos 
ó edomitas, y otros pueblos vecinos de los israe- 
litas. En la Edad Media tiguró la Meca como 
cap. ó principal ce., y en ella reinó la dinastía 
de los Yarhanitas hasta los tiempos de Mahoma; 
después la gobernaron principes ó jerifes des- 
cendientes de Ali, que se conservaron indepen- 
dientes de los omniadas y abasidas, Hoy el He- 
yaz forma oficialmente una prov. del Imperio 
turco, pero la autoridad del sultán es casi nomi- 
nal, y tienen mayor prestigio é influencia el 
jerife de la Meca y aun los régulos de las tribus 
nómadas. La prov. se divide en dos dist.: el 
emirato ó principado de la Meca, que compren- 
de los cantones de Raba, Lebed, Taif ó Taief y 
Yedá, y el llamado Muxeijot de Medina, que 
comprende el cantón de Emba-el-Yar, V, Ara- 
BIA. 


HEYDEN (JUAN VAN DER): Biog, Pintor ho- 
landés. N. en Gorcum en 1637. M. en Amster- 
dam á 28 de septiembre de 1712. No solamente 
fué pintor notable sino tanibién inventor útil, 
Las bombas de incendio le deben las mejoras 
que las han hecho más potentes, más maneja: 
bles y de más fácil transporte, Sus numerosos 
cuadros, que reproducen edificios, plazas públi- 
cas, calles y canales, admiran por la exactitud 
minuciosa de los menores detalles, y encantan 
por la feliz distribución de la luz y de las som- 
bras, el orden gracioso del conjunto y la armo- 
nía de los colores. Muchos lienzos de este dis- 
tinguido artista se hallan en París: una Calle 
de Cléveris, un Canal con casas en las orillas, un 
Pueblo al margen de un río, una Calle de Delft, 
ete. 

HEYDENREICH (CarLos ENRIQUE): Biog. Fi- 
lósofo alemán. N. en Stalpen (Sajonia) á 19 de 
febrero de 1764, M. en Burgwerbeen, cerca de 
Weissenfels, á 29 de abril de 1801. Fué disci- 
pulo de Kant, Todavía muy joven, fué nombra- 
do catedrático de Filosofía en Leipzig (1789). 
De sus obras, escritas todas en alemán, citare- 
mos: Naturaleza y Dios, según Espinosa (Leip- 
zig, 1788); Sistema de Derecho natural, confor- 
me á los principios críticos (1794-95); Estudios 
Jlosóficos sobre los sufrimientos de la humanidad 
(1797-98, 2 t.), etc, 

HEYER (EL): Geog. V. HAYAR (EL). 


HEYN ó HEIN: Biog, Célebre almirante holan- 
dés. N. en Delftshaven en 1570. M. en el mar, 
á la vista de las costas de Flandes, á 20 de agosto 
de 1629, Hijo de un simple marinero, empezó su 
carrera siendo grumete, y se elevó por su valor é 
intrepidez y el raro talento de que dió admirables 
pruebas, á todos los grados de la Marina, hasta 
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llegar á almirante, Hizo, por cuenta de la Com- 

añía Holandesa de las Indias, dos campañas 
muy fructuosas contra los españoles en las cos- 
tas de América (1623-1626), y después la tercera 
campaña con objeto de apoderarse de la escua- 
drilla llamada de la plata, que conducía las ri- 
quezas que anualmente percibia España de sus 
posesiones americanas, Volvió victorioso, y reci- 
bió en recompensa el empleo de gran almirante 
de Holanda. Al año siguiente murió en un com- 
bate librado contra una escuadra salida de Dun- 
querque para apresar los buques mercantes de 


Holanda. 


HEYNE (CRISTIÁN): Biog. Célebre filólogo y 
anticuario alemán. N. en un arrabal del peque- 
ño pueblo de Chemnitz (Sajonia) á 25 de sep- 
tiembre de 1729. M. en Gotinga á 14 de julio do 
1812. Su padre, pobre tejedor, no podía darle 
más que una instrucción muy limitada, y sus 
parientes, algo más favorecidos de la fortuna, 
le prestaron su ayuda, Merced á este apoyo, el 
joven pudo asistir á las clases del colegio de 
Chemnitz y pasará continuar su carrera á la Uni- 
versidad de Leipzig, donde se recibió de doctor 
(1752). Las privaciones que tuvo que imponerse 
y las fatigas de un trabajo asiduo en demasia le 
produjeron una enfermedad de la que escapó para 
caer en la completa privación de las cosas más 
necesarias á la vida, Felizmente para él, una 
elegía latina sobre la muerte de un pastor pro- 
testante le valió la protección del conde de 
Bruh? (primer Ministro del elector de Sajonia), 
guien Je tomó como escribiente copista de su 
biblioteca, y de allí pasó como empleado del go- 
bierno á la de la ciudad de Dresde. A la vez que 
cumplia fiel y exactamente con las obligaciones 
de su empleo, aprovechó el tiempo que le que- 
daba libre para dar al público una excelente edi- 
ción de las Elegias de Tibulo y del Manual de 
Epicteto (1755). Este admirable principio le sacó 
de la obscuridad, mas no de la pobreza, que an- 
mentó la guerra de los Siete Años, durante la 
cual tuvo que abandonar su empleo. A la con- 
clusión de la paz obtuvo la cátedra de Elocuen- 
cia de Gotinga, que le facilitó la vuelta á sus 
trabajos favoritos y le aseguró una subsistencia 
honrosa, Desde este momento (1863) Heyne, con 
su energía y constante actividad, marchó rapi- 
damente por el camino que debía elevarle sobre 
todos los sabios anticuarios de Europa. Brillante 
acogida habian merecido la edición de Tibulo y 
la de Epicteto. Sobre ambas ediciones, y de todas 
las demás que dió de varios antores antiguos, 
debe figurar su Virgilio, que no tiene rival, y 
brilla con justo título en la Colección de clásicos 
latinos de Lemaire. En pos de Virgilio vienen las 
ediciones de Pindaro, Apolonio, de La Iliada de 
Homero, etc. Al lado de estos memorables traba- 
jos debemos citar también las numerosas Memo- 
rias sobre Mitología y Arqueologia que publicó 
en la colección de la Sociedad Real de Gotinga, 
desde 1763 á 1811, la mayor parte de las cuales 
han sido reunidas en su Opuscula Academica (6 
t. en 8.9, 1785-1812), y finalmente una Historia, 
en alemán, del arte entre los antiguos, donde des- 
hace los errores cometidos por Winckelmann. 


HEYRIEUX: Geog. Cantón del dist. de Vienne, 
dep. del Isere, Francia; 12 municips. y 12000 
abits. 


HEYST: Geog. Aldea del cantón y dist. de 
Brujas, Flandes occidental, Bélgica, sit. en la 
costa del Mar del Norte. Su población no llega 
á 2000 almas, pero es importante como estación 
balnearia, muy concurrida. Hállase en el extre- 
mo del f. c. de Brujas å la costa por Blankenber- 
ghe, y á ella acuden unos 3000 bañistas al año. 
Extiéndese á las orillas del mar un dique de 
20 m, de ancho y cerca de 2 kms. de largo, en el 
que se encuentran varios hoteles, casas particu- 
lares y restaurants; en la aldea hay una gran 
iglesia católica de ladrillo, estilo gótico. Hacia 
ej O. terminan en el mar dos canales, deriva- 
ción del Lys, cerrados por imponentes esclusas, y 
construídos de 1857 á 1863. La única industria 
importante es la pesca. 


, — Heyst or DEN BERG: Geog. C. cap. de can- 
tòn, dist. de Malinas, prov. de Amberes, Bélgica, 
sit, al N.E. de Malinas, á la izq. del Nethe, en 
el f. e, de Maestricht 4 Amberes; 7000 habitan- 
tes, Cervezas, aguardientes y vinagres. Mercado 
de ganado. 


HEYTESBURY: Geog. Condado de Victoria, 
Australia, entre los de Hampden y Grenville al 
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N., Polwasth al E., Villers al N.O. y el Océano 
Indico al S,; 1465 kms.? y 6000 habits, 


HEYWOOD: Geog. C. del municip. de Bury 
Middleton y Rochdale, condado de Láncaster, 
Inglaterra, sit. al N. de Mánchester; 22000 ha- 
bitautes, Tejidos de algodón. 


HEZ (del lat, faex): f. Parte de desperdicio en 
las preparaciones liquidas, que, como general- 
ralmente térrea y más pesada, se deposita en el 
fondo de las cubas ó vasijas. U. m. en pl. 


».. en poco tiempo vieron el fondo de la ca- 
masta y las HECES del cuero; etc, 
CERVANTES, 


- Hz: fig. Lo más vil y despreciable de cual- 
quiera clase, 


..., escoge (el Redentor) doce pobres pesca- 
dores desharrapados, las HECES y la basura y 
la escoria del mundo. ” 

MALÓN DE CHAIDE. 


~ Heces: pl. Excrementos é inmundicias que 
arroja el cuerpo por el ano; materias fecales. 


-Herz (La): Geog. Sierra también llamada 
Regollar, en la prov. de Logroño y p. j. de Ar- 
nedo, en los términos de Arnedo, Herce, Ocón 
y Arnedillo, al E. de la sierra de Camero Viejo, 


HEZAREH: Geog. V. HADSARAS. 


HEZETA (BRUNO): Biog. Marino español, N. 
en Bilbao hacia 1751. M. en Málaga å 16 de 
agosto de 1807. Sentó plaza de guardia marina 
en el departamento de Cádizá 27 de enero de 
1758. Navegó más de catorce años de subalterno 
y asistió á diez combates con los argelinos y sa- 
letinos, recibiendo en una de las acciones una 
grave herida, Destinado (6 de agosto de 1773) á 
mandar el apostadero de San Blas de Califor- 
nias, estableció en él los arsenales, fábrica de 
jarcias, matriculas y ordenanzas; fomentó y creó 
maestranza y marinería. Varió la arboladura pe- 
sadísima de palo-maría en cedro, con lo que se 
ahorró una tercera parte de gastos en carenas, 
soldados, viveres, transporte de éstos á los pre- 
sidios y menos en sus jarcias. Hizo por sí los 
descubrimientos de la California septentrional, 
sin oficiales ni pilotos. Levantó cartas de las 
costas, y planos de los puertos, arriesgando su 
vida en no pocos actos de guerra con los indios 
bravos. Pasó en el año de 1780, por Real orden, al 
socorro de las islas Filipinas, desde su apostade- 
ro, con malos buques y excesivo transporte de 
tropas, municiones y caudales. En Asia mando, 
armó y equipó hasta diecisiete buques. Resistió, 
con quebranto de su salud, los peores mares y 
climas del globo, viajando continuamente, tanto 
por mar como por tierra, y se agregó, en 18 de 
agosto de 1785, á la escuadra de la Habana, 
donde estuvo mandando la fragata Guadalupe, 
desde 17 de febrero de 1735 hasta 15 de febrero 
del siguiente año, fecha en que fué embarcado 
de transporte para España en el navio Conde de 
Regla, desembarcando en Cádiz en 9 de agosto 
de 1787. Como jefe del apostadero de Rosas hizo 
la guerra por mar y tierra, y consiguió lanzar 
del Ampurdán á una columna enemiga de 4000 
hombres que se posesionó de Llangá y poblacio- 
nes inmediatas en noviembre de dicho año, ad- 
virtiendo que las tropas y marinería armada lle- 
gaba al número de 750 hombres y la del ejército 
sólo á 200; que con ellas, á más de haber forti- 
ficado la costa con baterías, concurrió á la ren- 
dición y toma de las plazas de Collioure, Port- 
vendrés y castillo de San Telmo por tierra, al 
mismo tiempo que por mar con las lanchas y 
faluchos apoyados de dos fragatas. En el cita- 
do puerto de Portvendrés se sostuvo hasta la 
mañana del 23 de noviembre de 1794, día en 
que, cortadas por el enemigo las comunicaciones 
con España, fueron abandonados por las tropas 
españolas los castillos, cuarteles y reductos que 
cercan aquel surgidero; Hezeta, sólo con un ayu- 
dante y 16 marineros, batidos por toda la cir- 
ennferencia con descargas de fusilería, se sostu- 
vo más de una hora, que la empleó en sacar una 
galeota del rey que estaba «desarmada, y más de 
100 enfermos, los que dirigió por mar á Collioure, 
yéudose Hezeta á la Selva y Llanga, en donde 
recogió varios faluchos de guerra y embarcacio- 
nes del comercio, y se restituyó á las treinta 
y cinco horas al propio punto, que había sido 
de nuevo reconquistado por nuestras tropas, 
Durante el sitio de aquellas plazas, varias oca- 
siones fué Latido en el puerto, y batió con dos 
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fragatas muchas veces las baterías de Bañuls y 
tartanas francesas que llegaban al número de 
veinte; y siempre las acorraló en las playas, á 
donde no alcanzaron sus balas del calibre de 
á 12, al mismo tiempo que las enemigas, del ca- 
libre de 32 y 24, alcanzaban á los buques de su 
mando, Concluida la comisión en aquellos mares 
por la pérdida de dichas plazas y por la sus- 
pensión del empleo por ser dicha catástrofe in- 
evitable; y comisionado por el general Gravi- 
na á mandar las lanchas y la tropa de marina 
destinada á Rosas, se encerró en ella y sufrió 
durante todo el sitio los fuegos enemigos en los 
parajes de más riesgo, de diario servicio y sin 
alternativa de descanso, y por este singular 
mérito fué recomendado eficazmente y se hizo 
mención honorífica de él en la Gaceta de Ma- 
drid. En 4 de abril de 1797 se encargó del man- 
do del apostadero de Algeciras, y allí rechazó 
cuarenta y dos ataques, la mayor parte de los 
de primer orden, siendo uno de ellos el de 30 
de marzo de 1798, en que con 19 lanchas, y 
apoyado en poca agua, batió é hizo retroceder á 
un navio de tres puentes y dos de 74 cañones, 
ingleses. Cesó en el mando del apostadero de 
Algeciras en 7 de febrero de 1800, y se restituyó 
á Cádiz á descansar de vida tan agitada y de fa- 
tigas tan extraordinarias, y en la promoción de 
1802 fué ascendido 4 Teniente General. Obtu- 
vo real licencia para Madrid, y alli se encon- 
traba al estallar la guerra con la Gran Bretaña, 
y solicitó ser empleado activamente; el gobierno 
le concedió el mando de su antiguo apostadero 
de Algeciras, y, al efecto, en 10 dejunio de 1805 
se hizo cargo de él, y en diferentes hechos de ar- 
mas reprodujo su antiguo valor y crédito en el 
propio cometido; pero los achaques consiguientes 
å los trabajos y penalidades sufridas en servicio 
del Estado menoscabaron su salud, en términos 
de que en 30 de enero de 3806 entregó el man- 
do del apostadero y se traslado á Málaga, donde 
falleció, 


—- HrzerA (VICENTE): Biog. Marino español. 
N. en Bilbao hacia 1735. M. en Murcia å 23 de 
julio de 1815. Solicitó y obtuvo carta-orden de 
guardia marina y sentó plaza en el departamen- 
to de Cádiz (23 de diciembre de 1751). Do 1753 
á 1757 desempeñó distintas comisiones y eruzó 
en el Océano y Mediterráneo, hallándose en este 
último mar en un combate contra cuatro jabe- 
ques de la regencia de Argel. Siguió haciendo el 
corso y cruzando hasta 1760, año en que, en el 
desembarco que se hizo en la ensenada de Beto- 
ya, en la costa de Africa, fué herido. Ya resta- 
blecido, volvió á embarcarse para tomar parte 
en la guerra contra los ingleses. En la división 
mandada por Francisco Hidalgo de Cisneros 
ejecutó todas las comisiones y cruceros que la 
misma verificó, hasta que se le confirió el man- 
do del pingiie San Antonio, armado en guerra, 
con el que persiguió á una división de jabeques 
argelinos, acompañado de la que mandaba An- 
tonio Barceló. Después marchó al Callao, de 
donde pasó å reconocer y visitar las islas de Da- 
vid y Chiloé, regresando en seguida á Cádiz. 
En 1775 se halló en la campaña de Argel, y, 
concluida, fué destinado al arsenal de la Ca- 
rraca, pasando después a la escuadra de Luis de 
Córdoba, con la que asistió á la campaña del 
Canal de la Mancha y puerto de Brest, y resti- 
tuido á Cádiz transbordó á la escuadra del mar- 
qués del Socorro, con la que salió para la Amé- 
rica septentrional. Luchó en la Florida y en la 
toma á viva fuerza de la importante plaza de 
Panzacola, habiéndose encargado en esta oca- 
sión del mando de la fragata Cecilia, con la cual 
y dos fragatas corsarias pasó, independiente de 
la expresada escuadra, á la Habana, donde escol- 
tó á 35 embarcaciones de convoy de las que 
transportaron los útiles para la misma empresa, 
en la que trabajó hasta su conclusión. Con el 
mando del navío Velasco y fragata O fué al 
Guárico dando escolta ú treinta y nueve em- 
barcaciones de viveres, municiones y artillería 
para las atenciones de la escuadra do Aristi- 
zábal, pasando luego con su división 4 Vera- 
cruz, desde donde condujo caudales y frutos para 
la Habana, regresando después al Guárico, in- 
corporado á la escuadra de Francisco de Borja, 
Declarada la guerra á la República francesa, se 
confirió á Hezeta el mando del navio San Vi- 
cente, y salió para el Golfo de Parma en Cerdeña; 
se halló en el apresamiento de la fragata Elena 
y en la quema de la Richowrt, así como en la 
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toma á viva fuerza do las islas de San Pedro y 
San Antioco, verificado lo cual pasó la escuadra 
de que formaba parte á cruzar en las costas de 
Génova y Francia, protegiendo las operaciones 
de los ejércitos piamonteses y napolitanos en las 
riberas del Var, desde donde arribó con la es- 
cuadra á Cartagena á causa de las enfermedades 
que habían invadido á las tripulaciones de la 
misma. Rehabilitado en dicho departamento sa- 
lió con la citada escuadra para Cádiz, y de allí 
pasó á la costa de Cantabria, donde se confió á 
Hezeta una división de dos navios y dos fragatas, 
con las que dió caza á cuatro fragatas enemigas 
y treinta lanchas. Con este motivo y el de un 
temporal desarboló el buque de su destino, obli- 
gándole á tomar el fondeadero de Guetaria, en 
la provincia de Guipúzcoa, en el que encontró 
cuatro bergantines anclados y quitados sus timo- 
nes, bajo el amparo de las baterías que en tierra 
tenían los franceses, por lo que determinó, va- 
lido de la noche, bajar á tierra con la gente de 
su buque, tomar y destruir las baterias y fortín, 
arrojando la artillería al agua junto con el cure- 
ñaje, pólvora, balas y pertrechos. Y, en efecto, 
echó á pique los cuatro bergatines después de 
haber sacado de ellos lo que pudo. Todas estas 
operaciones aprobó el rey por Real orden de 14 
de agosto; sin embargo, en consideración á la 
multitud de representaciones que hicieron los 
dueños de los buques sumergidos, determinó que 
fuesen oídos judicialmente en el Tribunal de 
Marina del Ferrol. Concluido el litigio, declaró 
el rey á Hezeta buen servidor suyo y digno de 
las reales gracias (13 de junio de 1797). Hezeta, 
pues, no cesó en sus transportes y comisiones, y 
unido á la escuadra de Juan de Lángara hizo 
diferentes corsos en el Mediterráneo, hasta que 
fué desembarcado en el puerto de Cartagena. Si- 
guió en dicho departamento haciendo el servicio 
e su alta clase, pues ascendió á general en 1802, 
y con licencia para residir en Murcia se hallaba 
cuando ocurrió el alzamiento nacional de 1808. 
Contestó al grito patriótico contra los franceses 
y prestó distinguidos servicios á la causa que de- 
fendia, En 1809 se le promovió á Teniente Ge- 
neral, y, continuando en Murcia, allí falleció. 
HI; com. Higo. Sólo tiene uso en la voz com- 
puesta HIDALGO y sus devivados, y en frases 
` como éstas: HI de puta, HI de perro, las cuales 
suelen escribirse igualmente en una sola palabra. 


¡Oh pusilánime, ob HI de puta! dijo Sem- 


pronio, 
La Celestina. 


—¡Oh HI de puta, cómo pesa! 
Ofrezco al diablo el costal. 
Lore DE VEGA, 


Hİ adv. l ant, ALLI. 
La casa ant el velo essa avien por choro, 


Hí offrecien el cabrón, é carnero, é toro, etc. 
BERCEO. 


La obra del escudo vos sabré bien cuentar, 
Hí era deboxada la tierra e la mar, etc. 
Libro de Alexandre. 


HÍADAS: f. pl. HÍADES, 
HÍADES (del gr. dde; de Un, llover): f. pl, 


Grupo de estrellas en la cabeza del signo de 
Tauro. 


HIALIDO (del gr. 'vadozts, vidrioso: m, Bot, 
Género de plantas sinónimo de ixia, 

HIALINO, NA (del gr. dxlwoc, de Ŭahos, vi- 
drio): adj. Fís. Diáfano como el vidrio, ó pare- 
cido á él, 

— HIALINO; m. Zool, Género de moluscos gas- 
terópodos. 


HIALIPLASMA (del gr. 'valos, transparente, y 
ridopo, substancia plástica): m. Zool. Parte del 
protoplasma, más claro y transparente que el 
resto, y caracterizado por no tener granulacio- 
nes. Dase, dice Lanessan, el nombre de micró- 
somos á granulaciones del protoplasma, denomi- 
nándoso la porción de protoplasma que las con- 
tiene deutoplasma, y la que está desprovista de 
granulaciones hisliplasma. 

HIALISTINA (de hialino): f. Miner. Sinónimo 
de cuarcita talcosa. 

HIALITA (de hialino): f. Miner. Variedad de 
cuarzo resinita ú ópalo; preséntase en perlas pe- 
queñas, vítreas ó en concreciones mamelonadas 
muy límpidas. Sus principales yacimientos están 
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on los alrededores de Francfort del Mein, cerca- 
nías de Schemnitz (Hungria) y en las montañas 
de Auvernia y del Velay. 


HIALO (del gr. Vado<, cristal): m. Zool. Géne- 
ro de moluscos pterópodos, de concha univalva 
y transparente. Comprende unas veinte especies 
marinas. La denominada de Foskal habita el 
Mediterráneo. Casi todas son carniceras y seali- 
meutan principalmente de crustáceos. Distin- 
guense los hialos por tener dos natatorias aná- 
logas al pie delos gasterópodos, y por la concha, 
muy delgada, dura, córnea, transparente, glo- 
bosa ó casi globosa, provista de multitud de 
apéndices. Los conquicólogos antiguos la com- 
paraban á una concha bivalva, cuyas dos valvas 
se continuasen ó 
soldasen por la 
charnela, Los hia- 
los hállaselos rara 
vez en las playas, 
á las cuales se aco- 
gen cuando son 
arrastrados por 
vientos fuertes, 
Son nocturnos, 
ocultándose en las 
profundidadesdu- 
rante el día. Para 
nadar tiéndense 
con la región infe- 
rior hacia arriba; 
sirvense de sus na- 
tatorias cefálicas 
como de remos, y 
surcan el agua ba- 
tiéndola con éstas 
de un modo inter- 
mitente. Sus mo- 
vimientos son rápidos. Cuando se ven persegui- 
dos recogen sus natatorias y sumérgense. Hasta 
hoy día no se conoce el modo de propagación de 
los hialos, ni si son hermafroditas. Sus conchas 
son bellísimas, más estimadas para adorno que 
por los conquicólogos, puesto que abundan mu- 
cho. 


HIALODISCO (del gr. Úxkos, transparente, y 
Stoxoz, disco): m. Zool. Género de protozoarios, 
afín á los amibos, Consisten en corpúsculos pro- 
toplásmicos, transparentes, discoideos, movién- 
dose por tracciones rítmicas del cuerpo, La es- 
pecie tipica del género hialodisco (Hyalodis- 
cus) es el 

Hyalodiscus rubicundus, de cuerpo oval, co- 
loreado en su centro por un pigmento rojo, par- 
do ó pardusco, mientras que la periferia esinco- 
lora y diáfana. 

HIALOFANA (del gr. dados, vidrio, y vatvo, 
yo brillo): f. Miner. Variedad baritifera de fel- 
despato, de la dolomia de Buinen. i 


HIALOGRAFÍA (de hialógrafo): f. Arte de di- 
bujar ó pintar valiéndose del hialógrafo, 


HIALOGRÁFICO, CA: adj. Concerniente á la 
Hialografía. 

HIALÓGRAFO (del gr. dados, vidrio, y ypa- 
pstv, describir): m. Instrumento ó aparato para 
copiar en perspectiva todos los objetos, en me- 
nor escala, utilizando la reflexión de dichos ob- 
jetos en un vidrio para poder seguir sus contor- 
nos en un plano, obteniendo su reproducción 
invertida. Los hay dispuestos de diversas ma- 
neras. 


HIALOIDEO, DEA (del gr. Uadoz, vidrio, y et- 
305, forma): adj. Anat. y Patol, Que se parece al 
vidrio, ó se refiere al humor vítreo, uno de los 
humores del ojo. 

Catarata hialoidea, V. CATARATA. 

Conducto hialoideo. — Conducto que sólo existe 
en el feto, å través del cuerpo vítreo y ocupado 
por la rama de la arteria central dela retina que 
va á ramificarse por la cara posterior del crista- 
lino. Cuanto á la pretendida reflexión de la mem- 
brana hialoidea, en este conducto no existe, 

Membrana hialoidea, — La que envuelve el hu- 
mor vítreo, Esta membrana, muy delgada, de 
perfecta transparencia, sin apariencia de estruc- 
tura, y que no ofrece, cuando se examina al mi- 
croscopio, ningún elemento anatómico, repre- 
senta una cavidad globulosa, deprimida tan sólo 
en su parte anterior, y dividida interiormente 
por gran número de expansiones (V. VÍTREO). 

ecibe ramas de la arteria central de la retina, 
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y por eso se la ha creído expuesta á la inflama. 
ción, con todas sus consecuencias, 

Substancia ó humor hialoideo. — El cuerpo 
vítreo, 

HIALOIDITIS (de hialoideo, y el sufijo ¿tis, in- 
flamación): f. Patol. Pretendida inflamación del 
cuerpo vítreo y de la membrana hialoidea; pue- 
de ser espontánea ó traumática, 


HIALOLÉPIDO (del gr. lados, vidrio, y herts, 
escama): m. Bot. Género de plantas de la fami- 
lia Compuestas, tribu senecioneas. Las especies 
de este género son todas australianas, 

HIALOMIA (del gr. 8akos, cristal, y puta, mos- 
ca): f. Zool, Género de insectos dipteros, bracó- 
ceros. Comprende una docena de especies casi 
todas europeas. 


HIALONEMO (del gr, Úayos, vidrio, y vñpo, 
hilo): m. Zool. Género de políperos. 


HIALOPATA: f. Zool. Género de antozoarios, 
del grupo de los antipátidos, creado por Milne 
Edwars para las colonias de pólipos de eje vi- 
treo. 

HIALOSIDERITA (del gr. dados, vidrio, y cf- 
dr poz, hierro): f. Miner. Substancia pardusca de 
lustre vitreo, con reflejos metálicos. Fué hallada 
por el doctor Walchner en Brisgau, incrustada 
en una roca basáltica amigdaloidea, formando 
pequeños cristales irisados. Este mineral está 
compuesto por 31,62 de sílice, 32,40 de magne- 
sio, 29,71 de protóxido de hierro, 2,79 de po- 
tasa, 2,81 de alúmina, y 0,48 de protóxido de 
manganeso, 


HIALOSPORO (del gr. Öałoç, transparente, y 
esporo): m. Zool. Género de protozoarios grega- 
ríneos, grupo de los gregarinideos, de cuerpo 
alargado y cilíndrico. La especie tipo es la Hya- 
lospora roscoviana, descubierta por Schneider en 
el tubo digestivo del Petrobius marinus. 


HIALOSTEMA (del gr. velos, cristal, y até pa, 
corona): f. Bot. Género de arbustos. Según al- 
gunos botánicos corresponde á la familia de las 
Anonáceas. Comprende varias especies propias 
de la India. 


HIALURGIA (del griego Yados, cristal, y ¿pyov, 
trabajo): f. Arte de trabajar el vidrio ó cristal, 


HIALÚRGICO, CA: adj. Concerniente ála Hia- 
lurgia. 

HIAMLONG, BIAMLONG ó CADOG: Geog. Rio 
de la isla de Catanduanes, Filipinas; corre de 
E. 40., pasa por Caramoran y desagua en el 
mar por la costa O. de la isla, 


HIAMPOLIS: Geog. ant. V, HIANTOS. 


HIANG-CHAN: Geog. Montaña de la prov. de 
Pechilí, sit. al N.E. de Peking; es de poca al- 
tura, con laderas cubiertas de arbolado y un 
gran parque á su pie. 

HIANTE (del lat. Rians, hiantis): adj. V. VER- 
SO HIANTE, 


HIANTOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo antiquísi- 
mo de Grecia, contemporáneo de Cadmo, que los 
expulsó de la Beocia. Aparecen luego en la Fóci- 
da y en los territorios en que se alzan los montes 
Parnaso y Helicón. Sobreel Parnaso edificaron 
la c. de Hiampolis, y á las Musas, que tenían su 
morada en el Helicón, se las apellidaba Hian- 
tides. 

HIAO-CHUN: Biog. Emperador chino. N, el 
año 113 de nuestra era, y en el 126 heredó la coro- 
na de su padre Ngan Ti, ocupando el trono hasta 
144, en que murió á consecuencia de un susto 
recibido en uno de los terremotos del año ante- 
rior. En su tiempo el reino de Yen-Chi pasó á 
formar parte del Imperio, 


HIAO-GUEN-TI: Biog. Emperador chino de la 
dinastía de los Han. N. 202 años antes de nues- 
tra era, M. en 157. Este principe, cuya afabili- 
dad y apacible condición le hicieron muy ama- 
do de los suyos, sucedió á la emperatriz Liu- 
Hen en el año 180. Desde el momento de ceñirse 
la corona empezó á dar leyes sabias y justas á 
sus pueblos, y disposiciones tan humanas como 
la que prohibía las mutilaciones y tormentos 

ue hasta entonces se hacía sufrir 4 los con- 
enados. Su generosidad no tenía límites; visi- 
taba los hospicios y casas de pobres, asistia álos 
enfermos, dejaba quese acercasen á él y que con 
él platicasen hasta los más humildes, y, final- 
mente, no hacia más que bienes y beneficios. 
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Dando ejemplo de humilde vivía sencillamente, 

tenía dada orden á sus familiares de que le 
amonestaran cuando les pareciera que no obraba 
con justicia, En su tiempo descubrigronse frag- 
mentos del libro Chu-Kin, obra canónica de los 
antiguos chinos que Fuleng ayudó á reconstituir. 


-QUEN-YEN: Biog. Célebre escritor chino 
del siglo ZIV, autor deun libro titulado Espejo 
precioso de la pintura, obra que contiene más de 
mil quinientas biografías de célebres pintores 
chinos. 

HIAO-KIN-TI: Biog. Emperador chino. Fué 
hijo de Hiao-Guen-Ti, á quien sucedió en el año 
157 antes de nuestra era, Este principe fué tan 
bondadoso como su padre, pero más desgraciado 
qué él, pues durante su reinado fué cuando tu- 
vieron lugar por primera vez los terribles terre- 
motos que asolaron el Imperio, Tan buen mo- 
narea murió en el año 141 a. de J. C. Había na- 
cido en 188. 


HIAO-TSONG: Biog. Emperador chino de la 
dinastía de los Sung. En el año 1161 heredó la 
corona de su padre Kao Tsong. Este principe 
tuvo que sostener grandes luchas con los kin, 
nación tártara que se había apoderado de la parto 
septentrional de la China y amenazaba apode- 
rarse del resto. De carácter pacifico y muy amante 
de la paz, para obtenerla de los enemigos no va- 
ciló en otorgarles todas las concesiones posibles, 
conducta que, lejos de ser aprobada por sus súb- 
ditos, fué muy censurada. Disgustado por esto, 
en el año 1189 abdicó. Hiao-Tsong murió poco 
después, en 119£. Otro emperador del mismo 
nombre ha tenido China de la dinastia de los 
Ming. Este nació en 1469 y murió en 1506, Fué 
un príncipe bondadoso y justiciero, que gozó 
del amor de sus súbditos. En su tiempo hizose 
un censo de la población china, en el que el 
Celeste Imperio aparece con 53 280 000 habitan- 
tes. Hiso-Tsong había heredado la corona á la 
muerte de su padre, Hien Tsung, en 1486, 


HIARNÓ Ó HJARNO: Geog. Isla de la costa E. 
de la Jutlandia, Dinamarca, sit. en la entrada 
del fiordo Horsen, y perteneciente al dist. de 
Veile, en la prov. de Ribe; 100 kms.? y 200 ha- 
bitantes. 


HIAS: m. Zool, Género de insectos coleápte- 
ros pentámeros, familia malacodermos, tribu 
lampiridos. Comprende tres especies propias de 
la América del Sur. 


HIATELA (del lat, Aiatus, hiato): f. Zool. Gé- 
nero de moluscos acéfalos, de concha bivalva. La 
mayoria de los conquicólogos le consideran como 
sección de los saxicavos, 


HIATÍCULA (del lat. Aiatus, hiato): f. Zool. 
Serie del orden pájaros, propuesta por algunos 
ornitólogos, 


HIATO (del lat. htatus): m. Sonido desagra- 
dable que resulta de la pronunciación de dos vo- 
cablos seguidos, cuando el primero acaba en vo- 
cal y el segundo empieza también con ella ó con 
aspiración, 

..., se resiste muchas veces (la versificación) 
á los HIATOS que resultan de las diéresis, ete, 
JOVELLANOS, 


.- HIATO: Anat. Nombre dado por los anató- 
Micos á algunas aberturas, 


Hiato de Falopio. - Pequeña abertura de la 
cara superior de la porción petrosa del hueso 
temporal, que corresponde al primer recodo del 
facial y que da paso al gran nervio petroso su- 
perficial. 

Hiato de Winslow. - Abertura redondeada por 
la enal comunica el peritóneo con la cavidad pos- 
terior de los epiploon. Está limitado hacia ade- 
lante por la vena porta y el borde derecho del 
epiploon gastrohepático; hacia atrás por la vena 
cava inferior; hacia arriba por la cara inferior del 
lóbulo derecho del hígado; hacia abajo por la 
Primera parte del duodeno, 


HIATULA (del lat. Atatus, hiato): f. Zool, Gé- 
nero de peces, cuya especie tipo habita los ma- 
res de América, La mayor parte de los ictiólo- 
gos no admiten este género, : 


UT HIATULA: Zool. Género de moluscos gaste- 
zôpodos, propuesto por D'Orbigny y no acepta- 
o por la mayoría de los malacologos. 


à HIAWASSEE: Geog. Rio de los Estados Uni- 
08; nace al N.O. de las montañas Azules, en 
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el est, de Georgia, pasa á los de Carolina del 
Norte y Tennessee y termina en la orilla izq. del 
Tennessee, Su curso es de unos 250 kms. y su 
principal afl. el Tocoa, La principal e. que baña 
es Charleston. En su orilla dra., y cerca de las 
fuentes, hay una pequeña aldea del mismo nom- 
bre, cap. del condado de Towns, en el est, de 
Georgia, 


HIAWATHA: Mit. Dios adorado por los iro- 
qneses (v. esta palabra). Era hijo ó hermano de 
Atahocan, y fué conocido primeramente con el 
nombre de Farenyawagon, en quien ve Pi y Mar- 
gall al Aficabo ó Manabhozo de los algonquines. 
Fué Tarenyawagon el poseedor de los cielos, y 
dirigió durante algún tiempo las emigraciones 
de los iroqueses que se relatan en el artículo 
correspondiente. Después de haberlos distribui- 
do en cinco familias, desde los Grandes Lagos 
hasta Hudson, los unió, dice la tradición, por 
los lazos de la federación, y, sino por si mismo, 
por uno de sus mensajeros, les dió semillas con 
que fecundar la Tierra, perros con que perseguir 
la caza, medios para hacerse con utensilios, y 
preceptos de Moral á que ajustar sus actos, Has- 
ta les habló de un paraíso donde gozarían las 
almas de los que le obedecieran, y de un infierno 
donde los infractores de sus mandatos sufrirían 
la mayor miseria, La tradición marca aquí evi- 
dentemente el paso de la vida patriarcal á la 
política, el de la vida de los instintos á la mo- 
ral, el de la vida cazadora á la agrícola. Ense- 
ñóles igualmente á labrar la tierra, las artes 
y la observancia de las máximas y leyes del 
Grande Espíritu. Los ayudó á dominar los gran- 
des monstruos de la cómarca, les hizo claras y 
transparentes las aguas de los lagos, les remo- 
vió los obstáculos que impedían ó dificultaban 
la navegación de los ríos. Tenía una canoa sin 
remos que, según él quería, bajaba ó subía por 
las más impetuosas corrientes, Era tan sabio 
como poderoso; no había quien le ganase ni á 
buen cazador, ni á bravo guerrero, ni á orador 
elocuente, Oiale el pueblo con admiración, y re- 
cibía con profundo respeto los consejos que le oía, 
Hizo Tarenyawagon todo lo dicho por mandato 
de los dioses. Ya que hubo concluido su ce- 
leste encargo, se propuso ser norma de vida para 
los hombres, y se estableció en las deliciosas lla- 
nuras del lago de la Cruz, entonces lago de Tioto. 
Levantó alli su casa, labró sus cam pos de maiz, 
guardó su canoa mágica y eligió esposa. Como 
no se tenía ya por mensajero del Grande Espiri- 
tu, cambió su nombre por el de Hiawatha, No 
por esto fué menos considerado ni menos obede- 
cido. Quiso pertenecer y perteneció á la nación 
de los onondagas. Más tarde, cuando los iroque- 
ses, huyendo de feroces invasores, se refugiaron 
en una colina próxima al lago de Onondaga, no 
parecia Hiawatha, y á los tres días fueron tan 
generales la ansiedad y el temor, que se le envia- 
ron mensajeros para que no dejase de asistir á 
la junta. Resistióse Hiawatha, manifestando el 
presentimiento de que había de serle funesta la 
partida; mas, vencido al fin por reiteradas súpli- 
cas, montó en su canoa con su hija úniza y bajó 
por el río Séneca al Onondaga. No bien le vie- 
ron en el lago los guerreros de la colina, prorrum- 
pieron en saludos y alaridos de júbilo, que no 
cesaron hasta el momento del desembarco. Len- 
ta y majestuosamente subió Hiawatha con su 
hija á la cumbre, y, apenas la dominó, cuando 
se estremecieron y zumbaron los aires como si 
los sacudiese violenta ráfaga. Alzó los ojos al 
cielo y distinguió algo que bajaba rápidamente 
y crecía por instantes en velocidad y tamaño, 
pero ni se inmutó ni se movió por más que vió 
dispersa de terror á la muchedumbre, Creyó co- 
bardia huir, necedad querer sustraerse á los de- 
siguios del Grande Espiritu, y permaneció á pio 
firme con su hija. Lo que habia Hiawatha dis- 
tinguido en el aire era un gigantesco pájaro 
blanco qne descendía abiertas sus agudas alas, 
Cayó sobre la inocente virgen como suelen caer 
sobre su presa las aves de rapiña y la derribó 
muerta al suelo, Con tal impetu cayó, qne del 
golpe en la tierra se mató, dejando enterrados 
pico y cabeza, Se habia cumplido el presenti- 
miento: Hiawatha había perdido á su hija, y de 
tal modo que se la buscó inútilmente debajo del 
cuerpo del misterioso monstruo. Hiawatha no 
dió en su rostro muestras de turbación ni de so- 
bresalto, pero quedó transida de dolor su alma. 
De repente, como si despertara de un letargo, se 
puso á la cabeza de la junta, tomó sitio entre los 
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guerreroa y oyó con atenta gravedad las medidas 
propuestas por diferentes oradores. No habló 
aquel dfa, pero al otro usó de la palabra y les pro- 
puso que se confederaran. Al dia siguiente, con- 
tinúa diciendo la leyenda, se discutió de nuevo 
este proyecto de unión, y fué aprobado por la 
Asamblea. Hiawatha, considerando entonces ter- 
minada su obra, dirigió á los iroqueses otro dis- 
curso lleno de prudentes consejos y les anunció 
su vuelta al cielo, Bajó á la playa, tomó otra vez 
asiento en su mística nave, y sonó al punto eu 
los aires blanda y dulce música. En tanto que 
ésta regalaba los oídos de la atónita muchedum- 
bre, fué lentamente remontándose la canoa al 
firmamento y desapareció de la vista de los mor- 
tales, que no podrán nunca olvidar los beneficios 
de Hiawatha, 


HIBALO (del gr. “véns, giboso): m. Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros, familia lamelicor. 
nios, tribu carábidos. Comprende dos especies 
propias de Italia y Norte de Africa, 


HIBANTERA (del gr. 'vtos, giboso, y antera ): 
f. Bot. Género de subarbustos, familia Asclepia- 
deas, tribu cinanqueas, Comprende varias espe- 
cies que crecen espontáneas en la isla Norfolk. 


HÍBERA ó IBERA: Geog. ant. C. de España, en 
cuyas inmediaciones los romanos vencieron al 
cartaginés Asdrúbal, hermano de Anibal; hoy es 
Amposta, Esta c. aparece escrita en las monedas 
ó medallas que de ella nos quedan Htbera Iler- 
gavonia é Hibera Julia Ilergavonía. De las no- 
ticias que han conservado Livio y Festo Avieno 
se deduce que era ¢, principal y opulenta y ca- 
pital de la Tlergavonia, 


HIBERNÁCULO (del lat. hibernacula, inver- 
nadero): m. Bot, Organo protector de las ye- 
mas, contra los frios, así como también de las 
demás partes vegetales muy delicadas. 


HIBERNAL (del lat, hibernalis): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, al invierno, 

HIBERNES, SA: adj. Natural de Hibernia, hoy 
Irlanda. U. t. e. e. 


— HIBERNÉS:; Perteneciente, ó relativo, á di- 
cha isla de Enropa antigua, 


HIBERNIA (del lat. kibernus, invierno): f. Zool. 
Género de insectos lepidópteros nocturnos, de la 
tribu falenos. Las mariposas correspondientes á 
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este género se caracterizan por una notable par- 
ticularidad: están desprovistas de alas, y en su 
lugar sólo tienen unos á modo de muñones rudi- 
mentarios, Además estos lepidópteros salen á 
luz, unos en el otoño, otros en invierno ó á 
principios de la primavera, según el clima 

temperatura. Comprende este género gran nú- 
mero de especies, todas pequeñas, de las cuales 
unas diez son propias de la Europa central. Las 
orugas viven en los árboles, fabrican capullos 
para transformarse en ninfas, sobre el suelo, ó 


Hibernia hembra 


debajo de tierra. Una delas especies causa gran- 
des estragos, especialmente en los árboles Fruta» 
les. Para destruirla será conveniente sacudir los 
árboles cargados de orugas, hacerlas caer en 
tierra y matarlas pisándolas. El medio más em- 
pleado, pero que no surte efecto hasta el año 
siguiente, consiste en rodpar el tailo de una 
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para que la hembra no pueda subir á depositar 
los huevecillos sobre las hojas y ramas. Los me- 
ses en que esto debe practicarse son los de no- 
viembre y enero, 

— HiBeERNIA: Geog. ant, Nombre de la Ir- 
landa. 


HIBÉRNICO, CA: adj. HIBERNÉS, pertenccien» 
te, ó relativo, á Irlanda. 


HIBERNIZO, ZA: adj. HIBERNAL. 


HIBERO: Geog, ant. Rio de España en la Bé- 
tica. Es el río Tinto, en la prov. de Huelva. 


HIBERTIA (de Hibbert, n. pr.): f Bot. y 
Paleont, Género de la familia Dileniáceas, orden 
dialipétalas súperováricas, clase dicotiledóneas, 
Las especies del género hibertia ( Hibbertia ) es- 
tán caracterizadas por ser plantas arbustivas, 
casi todas trepadoras, de hojas alternas, coriá- 
ceas, enteras ó dentadas; de flores amarillas so- 
litarias, con cáliz persistente, Comprende unas 
veinte especies propias de Australia, y cultiva- 
das en Europa como plantas de adorno, De és- 
tas la más común en los jardines es la Hibber- 
tia volubile que, no obstante el nombre especifi- 
co, tiene poco de trepadora; está provista de flo- 
res grandes, amarillas, que se suceden durante 
casi todo el estío, pero de olor desagradable, 
Otra especie es la H. dentata, verdadera liana 
que trepa por los árboles, 

Del género hibertia hase encontrado algunas 
hojas fósiles en el ámbar de Samland, que fueron 
descritas por Goeppert y Berendt en su obra 
Bernsteinflora con el nombre de Dermatophyli- 
tes, y después reconocida por Courrentz como hio- 
jas de especies correspondientes al género hi- 
bertia, las cuales son, según este paleofitólogo, 
la Hibbertía latipes, H. tertiaria y H. amena. 
La caracteristica de las hojas fósiles del género 
hibertia está en lo prominente de la nervación 
media correspondiente al dorso de la hoja, y 
como los bordes son reflejos hacia atrás resulta 
un surco á cada lado de esta nervación, Tales 
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surcos están enbiertos de pelos insertos sobre 
los bordes, figurando una línea blanca á cada 
lado de la nervación. En las especies que ésta no 
es muy prominente, los bordes dela hoja, siem- 
pre recorvados, forman un solo surco que coin- 
cide con la linea media de aquélla. La Hibbertia 
latipes corresponde á la primera clase, es decir, 
sus hojas son bisurcadas en el dorso, así como 
tambien lo son en la H. tertiaria, mientras que 
la H. amena difiere por tener sus hojas también 
asurcadas, con los surcos provistos de pelos en 
los bordes, pero terminados aquéllos en la mi- 
tad del limbo. Esta morfología de la hoja resul- 
ta, no de la desecación, y sí sólo de la diferencia 
de crecimiento entre las caras superior é infe- 
rior del limbo, de modo que para la H. amena 
debe admitirse que la parte no surcada es por- 
que se desarrolla regularmente, quedando así 
limitado el surco en donde el limbo crece con la 
misma rapidez por sus dos caras. En los citados 
fósiles no puede distinguirse la epidermis del 
dorso, puesto que sólo es visible la cara supe- 
rior, 


HIBIERNAL; adj, ant. HIBERNAL, 


HIBIERNAR (del lat. Aibernāre): n. ant. Ser 
la estación de invierno. 


HIBIERNO: 


HIBIRQUE: Geog. Lugar en el ayunt. de Bara 
y Miz, p. j. de Boltaña, prov, de Huesca; 7 edifs, 


m. INVIERNO. 


uier substancia, lo suficiente gruesa ] 


HIBI 


HIBISCO (del gr. “:é:oxos, malvavisco): m. 
Bot, Género de la tribu malveas, familia Malvá- 
ceas, orden dialipétalas súperováricas, clase dico. 
tiledóneas. Las especies del género hibisco ( Hi- 
biscus ) se distinguen por tener flores hermafro- 
ditas axilares, ó terminales por aborto de las 
hojas dispuestas en panojas, corimbos, racimos 
y rara vez en espigas; el involucrillo floral es 
polifilo en casi todas las especies, y 3 ó 5-filo 
sólo en algunas; las lacinias son estrechas, ente- 
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ras ó bifurcadas; el cáliz es campanulado, quin- 
quelobulado ó espatáceo quinquedentado, abier- 
to todo á lo largo; la corola tiene cinco pétalos 
hipoginos, ó sea insertos debajo del pistilo, con 
el linbo casi circular ó marginado y las uñas 
adheridas inferiormente á los estambres; estam- 
bres con anteras reniformes, cubiertas de polen 
granuloso é hispido; el pistilo es mayor que el 
estambre; el ovario sentado, quinquelocular con 
las celdas pluri ó pauciovuladas; los óvulos es- 
tán adheridos en el ángulo interno; el estigma 
es capitado, rara vez espatulado y papiliforme; 
fruto cápsula quinquelocular, dehiscente por 
cinco valvas; las semillas, muchas ó pocas, son 
reniformes, globosas ó trasovadas, y tienen la 
testa incrustante, hispida, raza vez cubierta de 
lana; el embrión es algo carnoso, y el albumen 
que la rodea muy pequeño. 

Son plantas arbóreas ó arbustivas, y algunas 
herbáceas, hírsutas y pubescentes, rara vez gla- 
bras, de hojas alternas, pecioladas, enteras ó 
lobuladas, palmatipartidas, acompañadas de es- 
típulas estrechas por lo comun; las flores son 
rosadas ó blancas. 

Un fruto capsular, de cinco valvas, envuelto 
por el cáliz y encontrado por Saporta en el mio- 
ceno inferior, corresponde, según algunos paleo- 
fitólogos, á una especie del género Hibiscus, del 
cual es el único fósil que se conoce. Las princi- 
pales especies de este género son las siguientes: 

Hibiscus trionum. — Planta anual y su tallo 
pelierizado, rojizo, de dos á tres decímetros de 
altura, ramoso, y las ramas inferiores difusas y 
á veces tendidas; hojas muy lampiñas, peciola- 
das y dentadas, las más inferiores apenas divi- 
didas; las superiores partidas en tres lacinias, 
siendo la intermedia muy larga; estípulas linea- 
les, pestañosas; flores grandes, axilares, solita- 
rias, sostenidas por pedúnculos ásperos, genicu- 
lados, erguidos, más cortos que la hoja; calicillo 
partido en doce lacinias angostas lineales; cáliz 
propio, inflamado, membranoso, nerviadoveno- 
so; pétalos blancoamarillentos, con mancha pur- 
púreonegruzca en la uña, trasovadorredondea- 
dos, doble de largos que el cáliz; caja aovada, 
polierizada, encerrada en el cáliz vejigoso. Ha- 
bita en los campos de Villanueva de Alcolea y 
junto á Alcalá de Chisbert, en el reino de Valen- 
cia; en la Granota, inmediaciones de Barcelona. 
Esta planta es vulgarmente conocida con el 
nombre de Aurora común. 

H. syriacus, denominada vulgarmente grana- 
do blanco, malva real de Sevilla, y rosa de Siria. 
Es originaria de Levante. Tiene las hojas cunei- 
formes, trilobuladas y dentadas; calicillo 6-7- 
filo y carpelos polispermos. 

H. roseus. - Planta perenne, de 13 á 14 deci- 
metros de altura, de color verde claro, pubes- 
cente, de hojas vellosas por encima, blanqueci- 
nas por el dorso, de rizoma muy grueso, casi 
vertical, ramoso en el ápice, con robustas fibras 
radicales, flexuosas, y otras fibrillas pequeñas 
blanquecinas; el tallo es derecho, cilindrico, gla- 
bro en la base, y en la parte superior cubierto 
de pelos, verdoso y sólo en pequeña parte rojizo; 

' las hojas son alternas, patentes, algo aovado- 
acuminadas, y más las inferiores, escotadas en 
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la base, provistas de pecíolo, que es la mitad ó 
la cuarta parte de largo que la hoja, casi cilín- 
drico; estípulas estrechas, lineales; las flores son 
en corto número, solitarias en la axila de las 
hojas superiores; los pedúnculos florales son más 
largos que el peciolo y más pequeños que la hoja, 
erectopatentes, gruesos, fuertes, cilíndricos; in- 
voluerillo con 9 412 hojuelas estrechas, acumi- 
nadas, ascendentes, más corto que el cáliz; está 
muy próximo á éste, que es grande y campanu- 
lado; la corola es dos Ó tres veces más larga que 
el cáliz, y los pétalos, casi aovados, se estrechan 
en la base, que está cubierta de pelos cortos blan- 
quecinos; el color del pétalo es rosa, más intenso 
en el limbo que en la base; los estambres son 
mitad más cortos que los pétalos; los filamentos 
son libres, filiformes y blanquizcos; tienen las 
anteras glabras; los pistilos son más largos que 
los estambres; tienen los estilos soldados entre 
si hasta cerca de los estigmas, que son gruesos, 
vellosos y papiliformes; el fruto es capsular, casi 
tan largo como el cáliz, quinquevalvado, provisto 
de una larga punta en el ápice, glabra y obscura 
al exterior, y provista de pelos blanquizcos en 
el margen de la celda; las semillas son gruesas, 
casi esféricas en la base, y estrechadas en punta 
agudísima en el ápice. 

H. rosa sinensis. - Nombre vulgar (en Fili- 
pinas) Gumamela, Adquiere altura hasta de 2 
metros, y se cultiva en los huertos por lo gran- 
de y bello de sus flores, que son encarnadas ó 
medio moradas y aparecen en enero, Su infusión 
se usa en bebida contra el pasmo, según el Padre 
Mercado, y tiñe de morado el papel. También 
el cordobán se tiñe de negro bajo frotándole con 
dichas flores, 

H. esculentus. - Para poder comer el fruto de 
esta especie, que por su parte mucilaginosa con- 
viene mucho á las personas convalecientes, se 
corta en rodajas y se prepara como los guisantes 
tiernos. Los granos tostados, según Vircy, y 
puestos en infusión, producen una bebida que 
sabe á café, pero que no afecta los nervios como 
éste, Esta planta se siembra en febrero, en cama 
caliente y en abrigos, y exige frecuentes riegos, 

H. elatus. - La madera es blancoamarillenta, 
con el corazón cenizososzulado, dura, elástica, de 
fibra recta. Usase con frecuencia para las barras 
de coches, calesas y otros vehiculos análogos, 
que no están destinados á soportar grandes pe- 
sos. También es muy útil el duramen para catres 
de tijera, que son los mejores de su clase por 
razón de su misma flexibilidad y resistencia, lo 
cual les permite blandearse hasta cierto punto 
sin quebrarse jamás. En España usan mucho 
los topógrafos palas de banderolas de esta ma- 
dera, la cual resiste, ó se conserva mucho, debajo 
del agua, Rompe en astilla larga en todas direc- 
ciones, y sn peso específico es 0,74. 

La principal utilidad de la majagua consiste 
en su corteza filamentosa, con la cual se fabri- 
can sogas y toda clase de cordajes, desde los más 
gruesos hasta los más delgados, que tienen la 
singular ventaja de ser igualmente insensibles 
å la humedad y á la sequedad, por cuya razón 
los agrimensores la prefieren para las cuerdas ó 
cordeles que usan en sus operaciones. De la ma- 
jagua, sea torcida, sea en rama, se hace hastante 
comercio en la isla de Cuba con algunos puntos 
del Continente vecino. Los filamentos que cons- 
tituyen su corteza son tan flexibles y tenaces 
que las largas y delgadas tiras arrancadas del 
tronco del árbol sirven inmediatamente, y sin 
preparación ninguna, para atar y ligar todo gé- 
nero de objetos, por voluminosos que sean, lo 
mismo quesi fueran verdaderas cuerdas. 

Es la majagua árbol de larga vida, y cuando 
se poda produce hijuelos. 


HIBITOS: m. pl. Geog. Indigenas del Perú que 
habitan en las orillas del Huallaga, en los dis- 
tritos de Tingo, Maria y Pachiza; van algo ves- 
tidos y están un poco civilizados. 


HIBLA MAJOR: Geog. ant, C. de Sicilia, en la 
costa E. y al N. O. de Catana, fundada por los 
siculos; hoy Paterno, 


- HibLa MINOR: Geog. ant, C. de Sicilia, al 
S. E. de Catena, y muy famosa por sn miel; hoy 
Calatagirone, Llamóse también Herea. 


- Hina Parva: Geog. ant. C. de Sicilia, en 
la costa S. E. al N. de Siracusa, entre Hibla Ma- 
yor y Menor, y á orillas del río Cantavo, donde 
aún se ven ruinas, Llamóse también Megara. 


HIBLEO, A (del lat, hiybleus); adj. Pertene- 
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ciente, ó relativo, á Hibla, monte y ciudad de 


Sicilia antigua. 
Yo quisiera pintar campos HIBLEOS, 
Pero faltó la lluvia generosa, 
Consumiendo el humor rayos febeos. 
LOPE DE VEGA. 


Venid, que Flora á vuestro amor ofrece 
Su HIBLEO don, y Ceres espigosa 
Por vuestra descendencia ya afunada 
En misteriosa paz granando crece. 
CIENFUEGOS, 


HIBOCLIPO (del gr. 060s, jorobado, y el lat, 
clypeus, escudo): m. Paleont, Género de la sub- 
familia equinoneidos, familia casidúlidos, sub- 
orden atelostomátodos, orden irregulares, sub- 
clase enequinoideos. Las especies del género hi- 
boclipo Hyboclypus), todas fósiles, sin repre- 
sentante alguno actual, están caracterizadas por 
tener la concha oval, alargada y algo comprimi- 
da; zonas poríferas rectas y estrechas; poros re- 
dondos, los pares dispuestos en serie sencilla, 


Perfil 
Hyboclypus gibberulus 


Parte superior 


muy juntos, y grandes los correspondientes á la 
parte superior, distintos unos de los otros y casi 
invisibles los de la parte inferior; aparato api- 
cal alargado, con cuatro placas genitales y cinco 
ocelares; peristomo pentagonal, dirigido adelan- 
te, y alargado en la dirección del eje longitudi- 
nal; ano situado en un surco inmediatamente 
detrás del aparato apical; tubérculos muy peque- 
ños. Los hiboclipos son del jurásico medio. La 
especie típica es el 

Hyboclypus gibberulus, encontrado por Dog- 
ger en el jurásico, Sus caracteres son los mismos 
del género. Esta especie, no obstante tener pe- 
ristomo pentagonal, carece de floscelo, ó sea la 
estrella de cinco radios constituida, como se ve 
en muchos casidúlidos, por los cinco labios con 
los cinco filodios. 


HIBODE (del gr, "vóde, jorobado, y 'ados, 
diente): m. Puleont. Género de peces plagiósto- 
mos, familia cestraliónidos. Comprende escualos 
de dientes rugosos, estriados. Hállanse en el 
triásico y jurásico. 

HIBOMA (del gr. "v6wuae, joroba): f, Zool, 
Género de insectos coleópteros, pentámeros, de 
la familia lamelicornios, tribu carábidos. Com- 
prende este género una docena de especies, de 
élitros escamosos, todas grandes. Son propias de 
América. 

HIBOQUENIA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, La especie tipo habita en 
Australia. 

HIBOS (del gr. “ubos jorobado): m. Zool. Qé- 
nero de insectos dípteros, bracóceros, de la familia 
cíclicos, Comprende una sola especie propia del 
Brasil. 

HIBOSO (del gr. “v60:, jorobado): m. Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros, tetrámeros, de la 


familia cíclicos, Comprende una sola especie pro- 
pia del Brasil. 
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HIBOSORO (del gr. “ú2d:, jorobado. y “opos, 
montaña): m. Zool. Género de insertos coleóp- 
teros, pentámeros, familia lamelicornios, tribu 
carábidos, Comprende seis especios, una de las 
cuales vive en Europa y las otras en América, 


HIBOTIDO (de hidos, y del gr. "Béa, forma): 
m. Zool, Tribu de insectos dipteros, bracóceros, 
familia tanistomos, Comprende los géneros Hy- 
dos, Ocydromia, Leptopeza y Edale, 

HIBRIDEZ (de híbrido): f. Hirripismo. 


HIBRIDISMO (de híbrido): m. Cualidad de lo 
que es híbrido, 


. — HIBRIDISMO: Rot, y Zool. Es sabido que 
clertos animales de especies diferentes (por ejem- 
plo el caballo y el asno, el lobo y el perro) llegan 
A tener coitos fecundos, de los cuales resultan ani- 

Tomo X 


A 2 áááá>m——£— . II OO O __ EA == -l_—z—_ 4 KÁAS|<+> 


HIBR 


males hibridos, Se han observado asimismo cru- 
zamientos fecundos entre especies bastante dis- 
tintas, pero sus productos son easi siempre infe- 
cundos; constituyen formas intermedias efíme- 
ras y, si llegan á reproducirse (lo cual es más 
común en los hibridos femeninos), los nuevos 
seres vuelven á presentar el tipo paterno ó ma- 
terno, 

Existen, sin embargo, ciertas excepciones á la 
esterilidad habitual de los hibridos, que pueden 
invocarse como pruebas contra la opinión gene- 
ralmente admitida. Claus recuerda un caso de 
cuatro generaciones hibridas del perro y la loba; 
Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire obtuvo hasta tres 
generaciones hibridas del chacal y la perra, y 
Flourens cuatro. Los ensayos de eruzamiento de 
la liebre y el conejo, hechos en gran escala en 
Angulema por el Sr. Roux, han demostrado que 
su producto, el depórido, es perfectamente fecun- 
do; lo mismo puede decirse de los productos del 
Phasianus colchicus y del Ph. torquatus, del 
Cervulus vaginalis y del C. Reevesi, y también 
de los del Anser cinereus y 
el A. cygnoides, que se crían 
en la India. 

Claus considera probable 
que ciertos animales perte- 
necientes á especies distin- 
tas en su origen, sometidas 
por el hombre á la domes- 
ticación, puedan, en pos de 
una aclimatación y trans- 
formación progresivas, pro- 
ducir formas intermedias. 
Ya Pallas afirmó que algu- 
nas especies que al princi- 
pio se resisten á mutuas relaciones sexuales, ó 
producen híbridos infecundos, llegan á prođu- 
cir seres feeundos después de una domestica- 
ción prolongada. En efecto, las investigaciones 
de varios zoólogos hacen creer, como cosa pro- 
bable, que algunos de nuestros animales domés- 
ticos proceden de especies distintas, en virtud 
de una selección inconsciente, realizada quizá 
en tiempos prehistóricos, Riitimeyer, en parti- 
cular, dice que el toro ( Bos taurus) deriva indu- 
dablemente de dos especies que en otro tiempo 
le precedieron: el Bos primigenius y el B. bra- 
chyceros. Otros zoólogos, y aun el mismo Claus, 
ercen que el cerdo, el gato doméstico y muchas 
razas de perros proceden de varias especies an- 
teriores salvajes, 

Sea de esto lo que quiera, tienen no poca im- 
portancia los ejemplos de fecundidad constante 
de los mestizos, es decir, individuos que proce- 
den del cruce de razas diferentes de la misma 
especie; sin embargo, también aqui existen al- 
gunas excepciones. Aparte de los casos en que 
la cópula entre razas distintas es imposible por 
razones mecánicas, parece que ciertas razas se 
cruzan con gran dificultad y que varias de ellas, 
que proceden porselección de un tronco común, 
son infecundas. El gato doméstico, importado 
de Europa al Paraguay, se ha modificado alí 
sensiblemente con el transcurso del tiempo, y 
tiene aversión decidida contra la forma euro- 
pea, de la cual deriva, El conejillo de Indias 
europeo no cohabita con el del Brasil, del cual 
desciende probablemente. El conejo, que en el 
siglo xv fué importado de Europa á Porto San- 
to (cerca de Madera) se ha modificado de tal 
manera que su cruce con las razas de conejos 
europeos no da ningún producto. 

Resulta de lo dicho que, desde el punto de 
vista de la generación y reproducción, existen 
importantes diferencias entre la especie y la va- 
riedad, pero no límites absolutos, 

Toca hablar ahora del hibridismo en las plan- 
tas, 

En éstas el hibridismo es mucho más difícil 
que el mestizaje: sólo se conecen algunos ejem- 
plos en las criptógamas. En las algas se han 
obtenido hibridos, mezclando en el mismo li- 
quido las oosferas del Fucus vesiculosus y los an- 
terozoides del F. serratus. En los helechos se 
conocen hibridos del Gymuogramma chrysophy- 
lla con el G. calomelana ó el G. distaus, y lo 
mismo del 4spidinm Filizanas con el A. spi- 
nulosum. Por el contrario, en las fanerógamas 
se han obtenido muchos híbridos por poliniza- 
ción artificial: en dichas plantas, sobre todo en 
las angiospermas, se han podido estudiar prin- 
cipalmente las condiciones del hibridismo y los 
caracteres de los hibridos, 

La facultad que tienen las especies botánicas 


Parte inferior 
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para formar híbridos se manifiesta en grados 
diferentes en las distintas familias de las an- 
giospermas, En tesis general, puede decirse que 
se presentan bastante bien al hibridismo las li- 
liáceas, irideas, nictagíneas, lobelias, soláneas, 
escrofulariáceas, gerantáceas, primuláceas, exicá- 
cras, ranunculáceas, pasifloras, cacteas, cariofí- 
leas, malváceas, enoteráceas, rosáceas y salici- 
neas. Por el contrario, el cruce de especies sólo 
da resultados en casos excepcionales en las gra- 
mineas, urticeas, labiadas, convolvuláceas, po- 
lemoniáceas, papaveráceas, cruciferas, hipericá- 
ceas y papilionáceas. 

Los diversos géneros de una misma familia se 
comportan de modo distinto; así, entre las ca- 
riofíleas, los Dianthus son aptos para el hibri- 
dismo, pero no asi los Silenes; entre las solaneas 
son aptas para el cruzamiento de las especies las 
Nicotiana y Petunia, pero no los Solanum 
Physalis. Hay otra particularidad digna de mé- 
rito: ciertas especies muy próximas entre sí se 
resisten al hibridismo, mientras que otras formas 
especificas, bastante diferentes, se cruzan con fa- 
cilidad; así, no se ha conseguido aún obtener hi- 
bridros del Anagallis arvensis y el A. caerulea, 
nila Primula officinalis y la P. elatior, ni la Ni- 
gella damascena y la N. sativa, mientras que se 
conocen híbridos resultantes del Lychuis dioica 
y el L. flos-cuculi, del Amygdalus conmunis y 
el A. persica, ete. 

Hay, pues, cierta predisposición natural de 
las especies, que no siempre se halla en relación 
con su semejanza; sólo puede evidenciarse por 
el resultado de los ensayos de hibridismo: esa 
predisposición, más ó menos considerable, ha 
recibido el nombre de afinidad sexual de las es- 
pecies. 

El hibridismo en las plantas suele ser recipro. 
co, es decir, que entre dos especies A y B, si B 
fecundado por A da híbridos AB, A fecundado 
por B dará igualmente híbridos BA. Empero 
hay plantas en las cuales deja de existir esa re- 
ciprocidad: mientras que las oosferas del Fucus 
vesiculosus son fecundadas por los anterozoides 
del F, serratus y dan híbridos que se llamarán 
F, serrato-vesiculosus (para denominar los hibri- 
dos suelen unirse los dos nombres específicos, 
colocando el del padre antes que el de la madre), 
cuando se mezclan las oosferas del F. serratus con 
los anterozoides del F. vesiculosus no se forma 
ningún huevo, no se produce el híbrido reci- 
proto, 

Por el conjunto de sus caracteres, el híbrido es 
intermedio entre las formas especificas que lo 
producen; generalmente representan un término 
medio entre ambas, de suerte que los productos 
AB y BA de las especies A y B Hegan a ser idén- 
ticos. Casi siempre se manifiestan en los híbridos 
los caracteres de anibos padres, como si se com- 
penetraran y fusionaran individualmente. Ade- 
más, el híbrido suele poseer caracteres nuevos 
que le distinguen á la vez de las formas origina- 
rias: los que proceden de especies próximas sue- 
len tener una existencia más vigorosa que sus 
padres, participando en esto de los carac teres de 
los mestizos. Este mayor vigor se manifiesta 
principalmente por la formación de hojas nume- 
rosas y grandes, tallos más gruesos y altos, ra- 
mas más robustas y raices abundantemente ra- 
mificadas. Viven más, por lo general; de las 
plantas anuales, por ejemplo, nacen híbridos 
bisanuales; de las plantas bisanuales híbridos 
vivaces. Su florescencia es más precoz y abun- 
dante: dichas flores son más hermosas, de color 
más intenso, más olorosas y duraderas. Por eso 
se comprende el interés que tienen los horticul- 
tores en producir nuevos híbridos, que procuran 
conservar indefinidamente por injertos, trans- 
plantaciones, ete. 

En cambio la sexualidad, y por consiguiente 
la fecundidad de los híbridos, sen mucho meno- 
ros. La esterilidad parece debida más bien å la 
debilidad de los órganos masculinos que á la de 
los femeninos, En efecto, los estambres, ora ad- 
quieren sus dimensiones ordinarias, pero sin que 
se formen granos de polen en el antero, ó por lo 
menos sin que tengan su conformación normal, 
ora aparecen atrofiados, reducidos á pequeños 
vestigios, Con frecuencia el pistilo parece bien 
conformado por fuera, pero sus óvulos suelen ser 
incapaces de transformarse en granos, bien por- 
que no hay oosferas, bien porque el embrión 
procedente de los primeros desarrollos del huevo 
deja de crecer y muere más ó menos tarde. 

Los hibridos de especies muy distantes y que 
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se cruzan con dificultad, no sólo son completa» 
mente estériles sino que además se debilita su 
crecimiento. 

Respecto á la posteridad directa de los hibridos, 
hay que tener en cuenta que los del mismo ori- 
gen se parecen, con más ó menos diferencias, y 
forman, cualquiera que sea su origen, una co- 
lección tan homogénea como puede serlo la des- 
cendencia directa de sus generadores, A hora bien: 
cuando son fecundos, ¿esa uniformidad de carac- 
teres se mantiene en sus generaciones directas 
sucesivas? La experiencia ha demostrado que no 
ocurre nada de esto, y que los hibridos son toda- 
vía mucho más variables que los mestizos. 

En la descendencia directa de los hibridos re- 
ciprocos, enteramente semejantes al parecer, se 
nota á menudo marcada diferencia; uno de ellos, 

or ejemplo, es más fecundo que el otro, ó bien 
a descendencia es mucho más variable, 

Si se cruza un híbrido ó alguno de sus descen- 
dientes directos con uno de los generadores, se 
obtiene un híbrido derivado, que á su vez puede 
unirse con el mismo generador, y así sucesiva» 
mente. Los hibridos sucesivos son cada vez más 
fecundos y toman más y más los caracteres de 
la forma que sirvió para la derivación; finalmen- 
te, el hibrido derivado recobra por completo ese 
tipo primitivo y la fecundidad normal. Según 
que se elija, para practicar la derivación, uno ú 
otro de esos generadores, se necesitará mayor ó 
menor número de generaciones para que el hí- 
brido derivado llegue á ser semejante, 

Cruzando un híbrido fecundo AB con una ter- 
cera especie C ó con otro híbrido fecundo CD, 
podrá obtenerse un híbrido de híbridos ó hibrido 
combinado, que presentará combinados los ca: 
racteres de tres ó cuatro especies diferentes, 
Cruzando uno de estos hibridos combinados con 
un hibrido simple, procedente de dos especies 
distintas de las cuatro primeras, se conseguirá 
rennir, en mm híbrido combinado de segundo 
orden, los caracteres de seis ú ocho especies di- 
versas. Estos híbridos combinados suelen seguir, 
en su forma y en su modo de ser las reglas que 
quedan expuestas para los hibridos simples, 
siendo tanto más estériles cuanto mayor es el 
número de formas especificas diferentes á que 
deben su origen. 

Finalmente, si se cruzan dos especies que per- 
tenezcan å géneros distintos, se obtiene un hí- 
brido de géneros: estos hibridos son mucho más 
raros que los hibridos de especies. Se han visto 
en los musgos, entre el Physcomitiium pirifor- 
me y la Fumaria hydrometrica, pero sobre todo 
en las fanerógamas: entre Lychius y Silene, en- 
tre Rhododendron, Azalea y Rhodora, ete, 


HÍBRIDO, DA (del lat, hybrida é ¿brida ): adj. 
- Aplicase al animal procreado por dos distintas 
especies, como el mulo. U. t. c. s. 


Las especies HÍBRIDAS son, por lo común, 
infecundas, etc. 
MONLAV. 


— FlíBriDO: fig. Dícese de la voz compuesta 
de otras pertenecientes á idiomas distintos; 
y. gr.: monóculo, compuesto de monos, voz grie- 
ga, y de oculus, voz latina. 


HÍCACOS: Ceog. Punta en la parte más sep- 
tentrional de la isla de Cuba. Forma una estre- 
cha y larga peninsula que se inclina al N. E., 
cuya línea boreal es una playa interrumpida por 
las llamadas Peñas de San Bernardino, y cuya 
orilla meridional, que mira á.la ensenada de 
Cárdenas, está ocupada por un manglar estrecho, 
Hay varias lagunas que se utilizan como salinas, 
El extremo N. es la punta del Francés. || Ense- 
nada en la costa N, de Cuba; en término de Ma- 
niabón, part, de Holguín; su entrada se halla 
casi obstruida por un bajo lleno de escollos, 


HICAMAS (voz filipina): m. Bot. Nombre vul- 
gar filipino de la especie Pachirhyzus Jicamas, 
del género paquirrizo (Pachirhyzus ), familia Le- 
guminosas, orden dialipétalas súperováricas, 
clase dicotiledóneas, Es de tallo voluble peloso; 
hojas ternadas, con hojuelas rómbicas, con los 
vértices blandos y pelosos, y pecíolo largo, glo- 
boso en la base, anguloso con dientes y dos es- 
tipulas vueltas hacia abajo; flores en racimos 
compuestos; pedúnenlos de cada flor higlandn- 
lados en el extremo; cáliz campanulado, hendi- 
do en cuatro partes lanceoladas, tres abajo y 
una arriba, ésta mayor y un poco hendida; co- 
rola amariposada; estandarte acorazonado; alas 
del lado del estandarte con un diente largo en 
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la baso á modo de una segunda uñuela; quilla 
de la misma longitud que las alas, hendida por 
abajo y arriba, é inclinada hacia arriba; estam- 
bres uno libre, nueve soldados; anteras ovales; 
estilo rodeado en la base de un cuerpecillo ó 
reborde carnosodentado; estigma casi globoso; 
fruto legumbre comprimida, lineal y falciforme, 
pelosa, con estrías casi rectas entre las semillas, 
que están separadas por tabiques y son de figura 
casi circular, 

Esta planta, muy común en el Archipiélago 
Filipino, es trepadora; su raíz, que es fusiforme 
y gruesa, se come cruda aderezada con aceite y 
vinagre. Según aseguran los indios, el agua con 
que se ha lavado cura las cataratas. El color de 
sus flores es violáceo. Florece en octubre, 


HICARA: Geog. ant. C. de Sicilia, próxima al 
lugar que hoy ocupa Mura di Carini. Patria de 
la célebre Lais. 


HICETAS: Biog. Tirano de Sicilia, N. en Sira- 
cusa, M. en 338 a, de J. C. Amigo de Dión, des- 
pués de la muerte de este general (353) mató á 
la mujer y á la hermana, Areta y Aristomaca, 
de aquél, Jas cuales se habían puesto bajo su 

rotección, Aprovecl:ando las revueltas de aque- 

los días apoderóse de Leontium, donde acogió 
ú todos los enemigos de Dionisio el Joven, y de 
acuerdo con los cartagineses se hizo dueño de 
Siracusa, en cuya fortaleza sitió á Dionisio. Ven- 
cido á su vez (344), abrió el puerto de Siracusa 
á los cartagineses, y salió de esta ciudad cuando 
sus auxiliares evacuaron por breve tiempo la 
isla. Más tarde se unió á Mamerco, soberano de 
Catania; logró algunos triunfos parciales, y fué 
completamente derrotado por Timoleón en las 
márgenes del río Damurias. No mucho después 
cayó en manos del vencedor, que le hizo dar 
muerte, lo mismo que å su hijo Eupolemo. Su 
mujer y sus bijas, llevadas á Siracusa, fueron 
degolladas en represalias de la muerte de Areta 
y Aristomaca, 


- Hiceras: Biog. Tirano de Siracusa. Vivió 
en el siglo 111 antes de J. C. Gobernó en dicha 
ciudad de 289 á 279 antes de nuestra era, en el 
intervalo comprendido entre el reinado de Aga- 
tocles y la llegada de Pirro á Sicilia. Después de 
la muerte de Agatocles, Menón, su asesino stt- 
puesto, quitó la vida á Arcagates, nieto del tira- 
no, y puesto al frente de las tropas que este joven 
habia mandado marchó contra Siracusa, que le 
opuso un numeroso ejército dirigido por Hicetas; 
pero alcanzó la victoria merced al concurso de 
los cartagineses, y los siracusanos hubieron de 
aceptar un tratado ignominioso. Hicetas, sin 
embargo, fué elevado al poder supremo, y en los 
nueve años que ocupó tan alto puesto sólo se re- 
gistran dos hechos importantes: la victoria con- 
seguida por Fintias, tirano de Agrigento, y una 
derrota de los siracusanos á orillas del rio Terias, 
en una guerra contra los cartagineses. Expulsado 
Hicetas de Siracusa por Timión, este suceso pre- 
cedió muy poco tiempo á la llegada de Pirro á 
Sicilia. 

HICKMAN: Geog. Condado del est. de Kéntue- 
ky, Estados Unidos, sit. ¿la izq. del Mississippi; 
825 kms.? y 10651 habits. Tabaco. Cap. Clin- 
ton. I Condado del est. de Tennessee, Estados 
Unidos, sit. en la cuenca del Tennessee y á uno 
y otro lado del Duck, afi. de aquél; 2175 kí- 
lómetros cuadrados y 12095 habits. Ganaderia, 
principalmente lanar y de cerda. Minas de hie- 
rro. Cap. Centreville. 

HICKOK (LorENzO): Biog. Teólogo y filósofo 
norte-americano. N. en Danbury (Connecticut) 
å 29 de diciembre de 1798. M. á 10 de junio de 
1876. Hijo de un pobre agricultor, vióse obliga- 
do, con el objeto de instruirse, á frecuentar du- 
rante el invierno las escuelas de su distrito, 
Merced á su perseverancia logró entrar en el 
colegio de la Unión de Schenectay, en donde re- 
cibió sus grados en 1820. Recibido de ministro, 
se distinguió como predicador en varias ciuda- 
des y enseñó Teologia en Ohio(1836), y después 
(1844) en el Seminario de Aubrun (Nueva York). 
En 1852 aceptó la cátedra de Filosofía en el Co- 
legio la Unión, del cual llegó á ser vicepresiden- 
te. Jubilóse en 1868. Los escritos de este filóso- 
fo versan especialmente sobre Psicología, y me- 
rece especial mención sn obra titulada Psicolo- 
gía empirica, ó el espiritu humano según la con: 
ciencia, Son también notables el Sistema de cien- 
cia moral; El Creador y la Creación; La hu 
manidad inmortal, y la Lógica racional. Hickok 
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, escribió además sermones, éinsertó en los perió- 


dicos numerosos escritos filosóficos. 


HICKORY: Geog. Condado del est. de Misson- 
ri, Estados Unidos, sit. al S.O. ; 1060 k.? y 7387 
habits, Le baña el rio Patata, afl. del Osage, y 
produce principalmente cebada, maiz y tabaco. 
Cap Hermitage, 


HICLEA: f, Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, heterómeros, familia braquélidos. Compren- 
de unas diez especies que habitan los países cá- 
lidos del Antiguo Continente, 


HICOCERVO (del lat. hircus, macho cabrio, y 
cervus, ciervo): m. Animal quimérico, cormpues- 
to de macho cabrio y ciervo, 


... de otras especies que están en la imagi- 
nativa hace la fantasía quimera ó HICOCRRVO: 
es á saber, compone una semejanza de anima- 
lías, de extrañas hechuras que no crió natura- 

eza. 


JUAN DE MENA. 


HICOTEAS: Geog. Laguna en la isla de Cuba, 
en el part. de Nuevitas, formada por los derra- 
mes del río de la Cabrera. Está cubierta de jun- 
cales y abundan en ella las tortugas ó jicoteas. 


HICSOS ó HYKSOS: m. pl. Hist. Pueblo in- 
vasor del Egipto hacia el año 2000 a, de J. C. 
Hik, en lengua sagrada, significa rey; sos, en el 
dialecto común, pastores; hicsos, por consiguien- 
te, reyes pastores, Ambas palabras se encuentran 
en las inscripciones jeroglíficas, la primera bajo 
la forma kak, aplicada á los jefes de tribus se- 
miticas, y la segunda bajo la de chast, como 
designación de los beduinos. Sin embargo, todos 
los monumentos egipcios llaman å estos invaso- 
res, no Aicsos, que es el nombre que les dió Ma- 
neton, sino Mena, es decir, pastores. Eran estas 
gentes hordas nómadas de la Arabia y la Siria; 
predominaban los canancos, y los principales, la 
tribu que dirigía la invasión, eran los ketas ó 
jetas, ó sea los heteos de la Biblia. Bajo la do- 
minación de los hiesos retrocedió la civilización 
egipcia. Afortunadamente, aquélla no se exten- 
dió á todo el país. Ocuparon sólo el Delta, el 
valle del Nilo inferior y el distrito de Fayum. 
Elefantina, Tebas y Abidos conserváronse en 
realidad independientes, si bien tuvieron que pa- 
gar tributo. Parece que el rey de los pastores, 
el jefe de la invasión, llamábase Saites ó Sala- 
tis, y fijó su residencia en Memfis. Entre los su- 
cesores de Saites se citan å Anón ó Bnon, Pax- 
nán ó Apaxnas, Staán, Arsles y Apofis. Según 
el cronógrafo Julio el Africano esta dinastía 
reinó 284 años, y es contemporánea de la XVII 
dinastía indigena que dominaba en la Tebaida. 
Apofis ó Apefi es el rey pastor más conocido; 
reinó 61 años, y en su tiempo se cree qne José 
pasó á Egipto y fué nombrado primer Ministro. 
El monarca egipcio de Tebas, Ra-Sekenen III, 
se propuso arrojar del país á sus enemigos y do- 
minadores; comenzó la guerra, que sostuvo con 
fortuna, y la continuó su sucesor Aahmes ó 
Amosis; éste derrotó y expulsó á los hicsos. De 
la época de los reyes pastores no se conserva 
ningún monumento arquitectónico; hay sola- 
mente esculturas, tales como un grupo en gra- 
nito que representa dos individuos con traje 
egipcio, pero con poblada barba y peinado des- 
conocido entre los verdaderos egipcios, y cuatro 
grandes esfinges de diorita, en las que está gra- 
bado el nombre del rey Apapi. En general, en 
todas estas esculturas se advierte un tipo de raza 
semitica, muy distinto del que caracteriza al 
pueblo descendiente de Mitsraim, 


HICHANEC: Geog. Islilla del S. de Chile, á los 
43° 40" lat, S. y próxima al Continente. 


HIDA: Geog. Prov. del Todsando, Nipón, Ja- 
pón, perteneciente al gobierno de Guifu; 110000 
habits. País montañoso, con grandes alturas, 
entre las que descuella el monte Mitake, de 
3000 m., en la frontera de la prov. de Chinano. 
La riegan muchos ríos y torrentes, siendo los 
más importantes cl Yindsu-gava y el Sira-kava, 
que desaguan en la bahía de Toyama, y el Hida- 
gava, afl. del Kiso-gava. Las principales ciuda- 
des de la prov, son Takayama y Furukava, am- 
bas en las orillas del Yindsu. Arroz, trigo, te, 
tabaco y seda. Plata, plomo, cobre y azufre. El 
nombre popular de la prov., de origen chino, es 
Hisin. 

HIDAKA: Geog. V. HITAKA. 
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HIDALGAMENTE: adv, m. Con generosidad, 
con nobleza de ánimo. 


„a asi es con los que tratan del servicio de 
Dios con verdad, y se arrojan con pechos de- 
terminados en él, y confian HIDALGAMENTE en 


su largueza. N 
Fr. JosÉ DE SIGÜENZA. 


HIDALGAMENTE cumplis 
La palabra, caballero, 
Hoy prometida y quebrada: etc. 
Tirso DE MOLINA. 


HIDALGO, GA (contrac. de hijo de algo): m. 
f. Persona que por su sangre es de una clase 
noble y distinguida; llámase también HIDALGO 
de sangre. 
úsome acaso en la tablilla el cura? 


p P 7 a . 
¿No soy HIDALGO y montañés cristiano? 
LOPE DE VEGA. 


Los HIDALGOS de Castilla tomaron las armas 
contra el rey don Alonso el Tercero, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Y mientras yo ho te quite 
Ese traje burdo y recio, 
Te mirarán con desprecio 
Las HIDALGAS de Belchite. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ HinaLGo: adj, Perteneciente, ó relativo, & 
un HIDALGO, 
- HipaLco: fig. Dicese de la persona de áni- 
mo generoso y noble, y de lo perteneciente á ella, 
¿Qué importa, 
Si con la que adoro salgo? 
~ Español de pecho HIDALGO 
Los pies te pido. 
TIRSO DE MOLINA. 


—- HIDALGO DE BRAGUETA: El que goza de 
privilegio de HIDALGO por haber tenido siete 
hijos varones sin interrupción de hembra alguna. 


— HIDALGO DE CUATRO COSTADOS: Aquel cu- 
yos abuelos paternos y maternos son HIDALGOS. 


- HIDALGO DE DEVENGAR QUINIENTOS SURT- 
Dos: El que por los antiguos fueros de Castilla 
tenia derecho á cobrar quinientos sueldos en sa- 
tisfacción de las injurias que se le hacian. 

- HIDALGO DE EJECUTORIA: El que ha ligado 
su hidalguia y probado ser HIDALGO de san- 
gre. Denomínase asi á diferencia del HIDALGO de 
privilegio. 

- HIDALGO DE GOTERA: El que únicamente 
en un pueblo goza de los privilegios de su hidal- 
guía, de tal manera que, en mudando su do- 
micilio, los pierde. 

- HIDALGO DE PRIVILEGIO: El que lo es por 
compra ó merced real, 


— HIDALGO DE SOLAR CONOCIDO: El que tiene 
casa solariega, ó desciende de una familia que la 
ha tenido, œ la tiene, 

- HIDALGO HONRADO, ANTES ROTO QUE RE- 
MENDADO: ref. que enseña que el hombre hon- 
rado prefiere la pobreza á remediarla por medios 
indignos. 

— EL HIDALGO DE GUADALAJARA, LO QUE 
DICE, Ó PONR, Á LA NOCHE, NO CUMPLE Á LA 
MAÑANA: ref. con que se nota al que falta á su 
palabra. 


— Hiparco: Geog. Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos, sit. al S. y en los confines de 
Méjico, del que le separa el río Grande del Nor- 
te; 5900 kms.? y 4347 habits. Cria de ganados, 
Cap. Edimburgo. 


- Hipatco: Geog. Est. de la Confederación 
mejicana, Méjico. Sus límites son: al N. San 
Luis de Potosi, al E. Veracruz y Puebla, al S. 
Tlaxcala y Méjico y al O. Querétaro, La exten- 
sión superficial es de 20 039 kms.? y la población 
de 506000 almas, Hay en el est. fragosas serra- 
mas y extensas llanuras; son éstas los lanos del 
Cazadero, que se dilatan en la región occiden- 
tal, y los de Atotonilco el Grande y los de San 
Javier, que se extienden al N. y S. de Pachuca. 
Con excepción de estas llanuras, de las fértiles y 
hermosas planicies de Tulancingo y de los terre- 
nos anegadizos de Tecocomulco, en todas las 
comarcas del est, eneuéntranse estrechos valles, 
asi como prolongadas y profundas barrancas for- 
madas por los ramales y los contrafuertes de las 
Sierras que, en todas direcciones, eruzan el terri- 
torio, erizándolo de ásperas eminencias, cuyas 

ragosas vertientes y desfiladeros arrojan sus 
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} aguas por innumerables barrancos á los encajo- 
nados cauces de sus rios, Entre las montañas 
sobresale la serranía de Pachuca, asiento de im- 
portantes minerales, En general, hace notar Cu- 
bas que las rocas porfídicas ó basálticas, que unas 
veces coronan las montañas en forma de cresto- 
nes denunciando la existencia de venas meta- 
liferas, y otras álzanse erguidas y en figuras 
caprichosas sobre las cúspides, dan á las cordi- 
lleras de Hidalgo un aspecto original. Las emi- 
nencias de Jacala y Zimapán; los picachos de la 
Pechuga y de la Bonanza; los órganos de Acto- 
pán, las Monjas y las Ventanas del Chico; las 
columnas basálticas del Jaca y otras muchas de 
difícil enumeración dominan las más elevadas 
eminencias, dando pábulo á la imaginación de 
todo aquel que desde gran distancia las obser- 
va para representárselas como edificios monu- 
mentales, estatuas gigantescas, bizarras y capri- 
chosas figuras. Con un aspecto diverso se presen- 
ta la región S. E. del est., conocida con el nom- 
bre de Mezquital. Aquí no se observe, en lo 
general, la agreste hermosura de las montañas; 
las cácteas y las malezas cubren las eminencias, 
así como los terrenos no cultivados de las mag- 
nificas y productivas haciendas de labor de los 
dist. de Actopán, Zamiquilpán, Tula y Huicha- 
pán. Los contrastes que se manifiestan en los 
accidentes del suelo también se observan, como 
es natural, en la temperatura y en las produe- 
ciones vegetales. A muy corta distancia, en el 
transcurso de pocas horas, se puede pasar de una 
región fría y nebulosa como la del Real del 
Monte y de Atotonilco el Chico, en donde do- 
minan las encinas y las coníferas, á los pueblos 
de la barranca, que bordean las márgenes del 
río Grande, sometidos á la influencia de un cli- 
ma ardiente y rodeados de una vegetación ver- 
daderamente tropical. Las principales eminen- 
cias del est. de Hidalgo son: las sierras de Hue- 
jutla, Molango, Zamaltipán, Tuto, Tenango, 
Pahuatlán, Pachuca, Zuiguilucán, Tecajete, Las 
Navajas, Los Pitos, Jihuingo, Tezontlalpán, Te- 
moaya, Organos de Actopán, picachos de la Pe- 
chuga, El Cardonal, Zimapán y Jacala, 

En cuanto á la constitución geológica del es- 
tado, las rocas traquíticas dominan en los distri- 
tos de Pachuca, Apam, Atotonilco y Tulancin- 
go, encontrándose en los demás en las barrancas 
de Apulco y en la sierra de Tutotepec, rocas de 
transición y pizarra primitiva, 

El est. de Hidalgo abraza dos regiones hidro- 
gráficas generales bien determinadas: la del rfo 
Amajaque y la del río de Tula y Motezuma, 
entre los cuales se interponen extensas cordillo- 
ras que se ligan y arrojan sus aguas por sus ver- 
tientes respectivas, conduciéndolas á los ríos por 
los arroyos cuyas vaguadas están determinadas 
por los encontrados declives de los contrafuertes, 
que adquieren el más bello aspecto por la esplén- 
dida vegetación que los reviste. Las notables di- 
ferencias de nivel del terreno precipitan el curso 
torrencial de los rios y de los arroyos, los des- 
peña con frecuencia en saltos y cascadas, y los 
impele á disminuir su caudal, que muchas veces, 
y particularmente en la época de la sequía, se 
agota por completo, Los principales rios, ade- 
más de los citados, son el Grande ó de Metztit- 
lán, Jacala, Copadero y Garcés. Las lagunas 
principales son la de Metztillán; la del Zupít- 
lán, en el valle de Tulancingo; la de Tecoco- 
mulco, en los límites de los dists. de Tulansin- 
go y Apån al Occidente de esta población, y la 
pequeña de Zinguilucán, al N.O. de la pobla- 
ción así llamada. En la región septentrional del 
est. los pueblos situados en lo alto de las cor- 
dilleras se hallan sujetos å un clima frio; los 
que están en las vertientes de aquéllas y en sus 
ramales tienen un clima templado, una atmós- 
fera nebulosa la mayor parte del año, y los que 
ocupan el fondo de los valles tienen clima más 
ó menos cálido. Las campiñas de Atotonilco el 
Grande y Las Vaquerías se hallan separadas por 
la gran barranca de Rio Grande, observándose 
que, en tanto que en ésta se desarrolla una ve- 
getación verdaderamente tropical, en aquéllas se 
siembran y cosechan los cereales propics de las 
regiones frias. Los minerales de Pachuca, Real 
del Monte, Atotonilco el Chico son de clima muy 
frio, así como de un frío moderado y agradable 
los valles de Tulancingo y Zinguilucán. El resto 
del est. es generalmente frío, con excepción del 
de algunos Ingares como Tasquillo y Tecozantla, 
que es algo cálido. 

En las montañas del est, se encuentran nu- 
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merosas y ricas vetas metaliferas, cuya explota- 
ción constituye el principal ramo de industria 
de los habits, Los puntos que se citan como 
principales centros de explotación son Pachuca 
y Zimapán. Cerca del primero se encuentran los 
minerales del Monte el Chico, Santa Rosa Ca- 
pula, Tepenené y Potosi; y del segundo El Car- 
donal, Bonanza, La Pechuga, Jacala, La Encar- 
nación, San José del Oro y Las Verdosas, todos 
notables por la rica ley de sus metales, plata 
principalmente, y también cobre, arsénico, an- 
timonio, plomo y algunos minerales auriferos. 

La flora está en perfecta armonía eon la va- 
riación del terreno y de la temperatura. En la 
parte montañosa, feraz y exuberante por exce- 
lencia, se ostenta una vegetación que correspon- 
de á las diferentes zonas, pues crecen la encina, 
desde el Quercus ilex hasta el Quercus rotundifo- 
lia, plantas todas de la familia de las cupulife- 
ras; se desarrollan también otras de las conife- 
ras, eontre las que se cuentan el acote común 
(Pinus tescoll), el oyamel (Pinus religiosa), y 
otras muchas del mismo género, como el cedro, 
Puniferus occicedrus. Abundan asimismo el ma- 
droho y muchos de la familia compuestas, de 
tallo poco elevado, como el gordolobo del país 
{ Gnaphalium canescens), cambiando completa- 
mente en otras partes, donde se encuentran sólo 
plantas de la familia de las labiadas, como la 
betónica (oficinalis), el mirto común, y el poleo 
( Mentha polegium ), el orégano (Origanum vul- 
gare) y otras aromáticas como las anteriores de 
la misma familia. El cultivo del maguey ha to- 
mado gran desarrollo, 

Se han destruido muchos bosques, y la mayor 
parte de los animales salvajes que antes los po- 
blaban han desaparecido, retirándose hacia los 
lugares montuosos, donde la fragosidad se con- 
serva aún, como sucede en los dists, de Huejut- 
la, Molango Jacala y algún otro, donde todavia 
no ejercita su poder devastador el hacha des- 
tructora. Alli, donde la vegetación les es propi- 
cia para guarecerse, allí habitan y se reproducen 
hasta ahora algunos cuadrumanos de la tribu de 
los cebinos ú sapajus, y varios carniceros de las 
familias de los inscctivoros, de los quirópteros 
y de los carnívoros. Además, en todo el est. se 
hallan multitud de roedores, desdentados, pa- 
quidermos comunes y de la familia de los soli- 
pedos; rumiantes que, además de los nacidos en 
las montañas, se crían con especialidad en las 
haciendas de labor y en los ranchos; aves rapa- 
ces de las familias diurna y nocturna; infinidad 
de pájaros de los dentirrostros, fisirrostros, coni- 
vrostros y tenuirrostros; de los trepadores de va- 
rios géneros; gallináceas, á cuya cría se dedican 
muchos de los aldeanos; zancudas de las tribus 
de los cultirrostros y longirrostros; palmipedas 
de la familia de las lamelirrostros; reptiles de 
las de los iguánidos y camaliónidos, del orden 
de los ofidios y de los batracios; algunos, muy 
pocos, peces; considerable variedad de moluscos, 
particularmente en el dist, de Zimapán, é innu- 
merables articulados de la clase de los insectos 
y del orden de los coleópteros, ortópteros, neu- 
rópteros, himenópteros, hemipteros, dipteros y 
ápteros, y otros de las clases de los arácnidos, 
miriapos, crustáceos y anélidos. Entre los insec- 
tos pertenecientes á la sección de los heteróme- 
ros debe contarse la cantávida. 

Dividese el est. en los 14 dist. siguientes: Ac- 
topán, Apam, Atotonillo, Huejutla, Huichapán, 
Ixmiquilpán, Jacala, Metztitlán, Molango, Pa- 
chuca, Tula, Tulancingo, Zacualtipán y Zima- 

án. La cap. esla c. de Pachuca. El est. de 

idalgo se creó en 16 de enero de 1869. || Dis- 
trito del est. de Guerrero, Méjico, cuyos límites 
son: por el N, el dist, de Alarcón, del mismo 
est.; por el E. el de Chilapa; por el S. el del 
Centro, y por el O. el de Aldama. Tiene 33 000 
habits. Confina, como se ha dicho, con el de 
Alarcón, que es en extremo montañoso; pero en 
el de que se trata se extienden vastas llanu- 
ras interrumpidas por grandes serranías y sur- 
cadas por varios ríos que corren de N. á S. y 
van á unirse con el caudaloso Mescala. En toda 
la parte montañosa hay espesos bosques y ex- 
tensos montes, en los cuales se encuentran bue- 
nas maderas de construcción y algunos palos de 
tinte. Las llanuras son fértiles y muy propias 
para el cultivo de la caña de azúcaren muy corta 
escala; el ajonjoli, frijol, y poco tabaco, son hoy 
Jos únicos ramos de cultivo. Con excepción de 
las alturas, el clima de todo el dist. es cálido, 


* y en muchas localidades malsano, dominando 
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en éstas fiebres y calenturas intermitentes, Se 
divide en cuatro municips., cuyas cab, son Igua- 
la de Itúrbide, Tepecoacuilco, Coculo y Huit- 
zuco. || Part, del est. de San Luis Potosi, Méjico, 
cuyos límites son: al N. y E. el Maiz; al E. Va- 
lles; al S. el est. de Querétaro, y al O, Rio Verde. 
El terreno en general es montañoso, principal- 
mente en la parte oriental, siendo las alturas 
más importantes las sierras de Alaquines, La- 
gunillas, Palma y Santa Catarina. La mayor 
long. del part. de E. 4 O. es de 110 kms, y su 
mayor lat. de 105. Comprende los siguientes 
municips.: Rayón, Alaquines, Palma y Santa 
Catarina, cuyas respectivas cab. son las po- 
blaciones del mismo nombre. Tiene el partido 
38 646 habits. || Uno de los cinco dist. en que se 
divide el est. de Tlascala, Méjico. Fué erigido 
por decreto de 4 de junio de 1867, y se compone 
en su mayor parte del antiguo part. de Tlaxcala. 
Linda al N. con los de Ocampo y Morelos; al 
E. con el de Juárez; al S. con el de Zaragoza, y 
al O. con el est. de Puebla, Tiene una pobla- 
ción de 44 357 habits. distribuidos en las muni- 
cipalidades de Tlaxcala, Apetatitlán, Contla, 
Chiaupempán, Ixtaciuxtla, Santa Cruz Tlaxcala, 
Tepetitlán, ó sea Lardizabal, Yahuquemehcán, 
Xaltocán y Barrón-Escandón. La cap. es Tlax- 
cala. || V. cab. de la municip. de su nombre, 
part, de Indé, est, de Durango, Méjico; 803 ha- 
bitantes. Se halla sit. á 60 kms. al N, E, en la 
cab. del part. La municip. tiene 3204 habitan- 
tes, distribuidos en lav. de Hidalgo, antes Cerro 
Gordo, ocho haciendas y 11 ranchos, 11 V., ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist, del 
Centro, est. de Tamaulipas, Méjico; 3 907 ha- 
bitantes, Fué fundada en 19 de mayo de 1752 con 
el nombre de Santo Domingo de Hoyos, y se 
halla sit. 471 kms. al N. O. de Ciudad Victoria, 


- HIDALGO DEL PARRAL: Geog. Dist. del es- 
tado de Chihuahua, Méjico. Tiene por límites: 
al N. el dist. de Abasolo; al E. el de Jiménez; 
al O. el de Andrés del Río, y al S. este mismo 
dist. el y est. de Durango. El dist. comprende las 
municip. de Balleza, Hidalgo del Parral, Santa 
Bárbara, San Isidro de las Cuevas, Minas Nue- 
vas, pertenecientes al antiguo cantón Balleza, 
municip, del Rosario Huejotitlin y Ohios. [| 
C. cab. del dist. y municip. de su nombre, es- 
tado de Chihuahua, Méjico. Hállase sit. en la 
margen izq. del rio de su nombre, afl. del Con- 
chos, å 250 kms. al S. de la cab. del est. Esuna 
de las principales poblaciones de Chihuahua por 
su arquitectura y comercio, así como de los más 
importantes minerales. Según el ingeniero dou 
Santiago Ramirez (Riqueza minera de Méjico), 
este asiento de minas sigue en importancia en 
el est. al Batopilas, aunque atendiendo á la cons- 
tancia de sn producción se puede considerar 
como el primero; ocupando esta categoría en los 
primeros timpos, en esa parte de la Nueva Vizca- 
ya, hasta el año de 1718, en que el descubri- 
miento de la prodigiosa riqueza de Santa Eula- 
lia dió á la e. de Chilnahna marcada preponde- 
rancia, En el año de 1600 fué descubierto el mi- 
neral del Parral casualmente por un operario de 
Santa Bárbara fugado del lugaf de su residen- 
cia; así es que cuenta hoy 289 años. Sn nombre 
le viene de la existencia de un bosque de vid 
silvestre cerca del lugar del descubrimiento, á 
cuyo bosque, á causa de estar formado por nú- 
mero considerable de parras, convenía, propia- 
mente hablando, el nombre del Parral. 

El mineral de Hidalgo del Parral dista de la 
cap. del est. 251 kms, al S., elevándose sobre 
el nivel del mar 1506 m. Posee minas de plata 
en trabajo, cuyos metales se benefician por fun- 
dición y amalgamación. El clima es frío, 


—HibaLco (Gaspar Lucas DE): Biog. Es- 
critor español. N. en Madrid, según Nicolas An- 
tonio. Vivía en los primeros años del siglo xvir. 
Poco, muy poco se sabe de su vida, En la por- 
tada de la obra que se cita más abajo dice que 
era vecino de Madrid, lo que se refiere al año de 
1606. Acaso no tuvo Nicolás Antonio otra razón 
para afirmar que Hidalgo era madrileño. Este, 
como acreditan sus escritos, fué un florido inge- 
nio, Compuso los Diálogos de apacible entreteni. 
miento, que contienen unas carnestolendas de Cas- 
tilla. Dividido en las tres noches del Domingo, 
Lunes y Martes de Antruejo. Imprimióse Ja obra 
por vez primera en Barcelona (1606); se reim- 
primió en Logroño (í:l., en 8.*), Barcelona (1609, 
en 8.°), Bruselas (1610) y Madrid (1618, en 8.); 
y hubiera contado más ediciones á no ser in- 
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cluida por la Inquisición en sus Indices empur- ` 


gatorios. Y esto después de haber sido corregida 
antes de su publicación, como lo acreditan estas 
líneas de la Aprobación incluida en la edición 


de Logroño citada: «Enmendado como va el ori- | 


ginal, no tiene cosa que ofenda; antes por su 
buen estilo, curiosidades y donaires permitidos, 
se podrá dar al autor el privilegio y licencia que 
suplica.» Este informe, fechado en Valladolid a 
11 de diciembre de 1603, lleva la firma del se- 
cretario Tomás de Gracián Dantisco. Carecemos 
de datos para afirmar que Hidalgo viviera des- 
pués de dicho día. «Procura el autor en este li- 
bro, se dice en la portada, entretener al lector 
con varias curiosidades de gusto, materia permi- 
tida para recrear penosos cuidados á todo género 
de gente.» En efecto, los Diálogos, relato de las 
fiestas de los tres últimos días de carnaval, for- 
man una colección de cuentos y anécdotas, en 
los que se hallan curiosos detalles de costum- 
bres. «Este libro, dice Adolfo de Castro, está 
lleno de ingeniosísimos y agudos chistes y de 
cuentos escritos con sal verdaderamente ática. 
Es en su género un modelo de lenguaje caste- 
lano. La apología burlesca de las bubas se debe 
contar entre lo mejor que en lo festivo ha pro- 
ducido la imaginación de los españoles. Inédi- 
tas permanecen en la Biblioteca Colombina tres 
apologías burlescas también: una de las narices 
largas, otra de los cuernos y otra de las bubas, 
Aunque en el Códice, en donde se hallan, no 
consta (á lo que recuerdo) el nombre delautor, co- 
pias antiguas de aquellas obrillas he visto en que 
se atribuyen a Cristóbal de Mosquera. Las dos 
apologías de las bubas son sumamente ingenio- 
sas; pero doy desde luego la preferencia á la de 
Gaspar Lucas Hidalgo, porque, á más de la feli- 
cidad de los chistes y de lo oportuno de las com- 
paraciones, tiene una gran ventaja sobre la de 
Cristóbal de Mosquera, cual esla mayor ligereza 
con que está escrita, ligereza que siempre debie- 
ran procurar cuantos escritores se dedican á obras 
de imaginación y de donaires.» El nombre de 
Hidalgo figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española. 


- Hiparco (Fix María): Biog. Pocta es- 
pañol. N. en San Fernando (Cádiz) por Jos años 
de 1790, M, en'1835. Se tienen pocas noticias de 
su vida. Estudió en la Universidad de Sevilla 
Filosofía y Jurisprudencia, y Humanidades con 
Lista, Blanco y Reinoso. Fué nombrado cate- 
drático interino de Literatura en la misma Uni- 
versidad (1822); en el propio año alcalde cons- 
titucional de Sevilla, y en 1823 juez interino de 
primera instancia de Cádiz. En 1834 obtuvo la 
plaza de secretario del gobierno civil de la pro- 
vincia de Huelva, Su obra más conocida es la 
traducción de las Eglogas de Virgilio, la cual, 
según opinión de doctos críticos, es acaso la 
más perfecta que de estas églogas se ha hecho 
en versos castellanos. Fué publicada en Sevilla 
(1829) con ilustraciones extensas y curiosas no- 
tas, llenas de erudición y sano criterio, La Bi- 
dlioteca de autores españoles, de Rivadeneira, pu- 
blicó en el t. LX VII de su colección las siguien- 
poesías de Hidalgo: dosodas tituladas La Espa- 
ña restaurada por la victoria de Bailén y El 
triunfo de la constancia española, y una cantata 
cuyo titulo es En la primera misa de D. Manuel 
María Barrera y Tolezano; en la profesión de su 
hermana, la monja sor María de la Concepción 
de la Santisima Trinidad, celebradas las dos en 
el convento de Santa María de los Reyes de Sevi- 
¿la, el 7 de junio de 1818. De este poeta ha dicho 
Leopoldo Augusto de Cueto: «Olvidadas están 
las poesías de Hidalgo, discípulo, amigo y suce- 
sor en la cátedra de Literatura de Sevilla de 
los esclarecidos Reinoso y Lista. Poco más cono- 
cemos de este aventajado escritor que sus odas 
patrióticas contra la invasión de Napoleón, una 
de ellas premiada en Sevilla, en aquellos tiem- 
pos de entusiasmo nacional. No es dable negar 
que hay en ellas noble entonación y arranque 
patriótico; pero no es de extrañar que á nos- 
otros, los que hoy, pasado más de medio siglo, 
consideramos la batalla de Bailén con la admi- 
ración serena que inspira un gran suceso histó- 
rico, nas parezca harto hiperbólica aquella exce- 
siva vehemencia de expresión, que hubo de reso- 
nar como un eco natural y simpático en las 
almas enardecidas de los españoles de 1803. La 
obra más estimable de Hidalgo es, sin duda, 
su celebrada versión en verso de Las Bucólicas 
de Virgilio, ilustrada con notas eruditas y ati- 
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nadas observaciones, versión no servil, pero fiel, 
que mereció alabanzas de insignes escritores, 

entre ellos don Juan Gualberto González, el 

cual, con mis fidelidad y menos gala, desempe- 

ñió igualmente la dificil tarea de traducir las 
admirables églogas de Virgilio.» Hidalgo, agre- 

ga, <desconocia, sin embargo, la obligación que 
impone la verdad histórica al que se atreve à 
traducir los libros de la antigiiedad pagana, de 

reproducir sinceramente las costumbres, buenas 

ó malas, las preocupaciones y todas las ideas, 

por repugnantes que sean, que se hallan retra- 
tadas en aquellos libros, Movido por escrúpulos 

religiosos, laudables en sí mismos, sustituyó la 

persona de Alixis, en la égloga segunda, con la 

de una pastora, evitando asi el horror que ins- 

piran aquellos monstruosos amores, » 


- HIDALGO (BARTOLOME): Biog. Poeta uru- 
guayo. Dióse á conocer en los comienzos del pre- 
sente siglo. Fué el creador del estilo gaucho en 
las regiones del Plata, imitado más tarde por 
Ascasubi, del Campo, Hernández y otros. Sus 
composiciones poéticas, publicadas por primera 
vez en la Lira Argentina y reproducidas más 
tarde en el Parnaso Oriental y la América Poéti- 
ca, le han conquistado justa celebridad. El ca- 
pitán de dragones Ambrosio Carranza, al apode- 
rarse de la capilla de Mercedes en 1811, fué el 
primero que descubrió el estro poético de este 
bardo de poncho, y en el acto forjó nn pretexto 
para enviarlo, como lo hizo, á la Junta guberna- 
tiva de Buenos Aires, encareciendo sus felices 
aptitudes. Bartolomé Hidalgo fué el primero que 
cantó al gaucho de las campiñas argentinas, é 
hizo conocer la sencillez de sus costumbres, á la 
vez que su notable perspicacia. 


— HIDALGO DE AGUERO (BARTOLOMÉ): Biog. 
Célebre cirujano español. V. AGUERO (BARTO- 
LOMÉ HIDALGO DR). 

~ HIDALGO DE CISNEROS (Francesco): Biog. 
Marino español. N. en Orio (Guipúzcoa). M. en 
Cartagena á 2 de marzo de 1794. Entró á ser- 
viren la armada en clase de guardia marina, 
sentando plaza en el departamento de Cádiz en 
18 de agosto de 1738. Embarcado en el navío 
El Real, de la escuadra é insignia de Juan José 
Navarro, asistió al combate de Cabo Sicié con- 
tra la escuadra inglesa del almirante Matews, y 
allí alcanzó no pequeña honra sobre el alcázar 
de su navio, sirviendo como ayudante de Nava- 
Tro para transmitir sus órdenes, en medio del 
horroroso fuego que hacian al buque cinco na- 
vios, varios de ellos de tres puentes. A bordo 
(1747) del navio León siguió prestando sus ser- 
vicios en las costas de España y Francia, visitó 
las islas Baleares y varios puntos de la costa de 
Africa, En 1761 se le dió el mando de un jabe- 
que, y en uno de los cruceros que hizo con él 
apresó un pingiie corsario argelino, y con el 
chambequin Andaluz, que mandó después, ba- 
tió y apresó en aguas de las Baleares una escam- 
pavia de la misma regencia. Nombrado (11 de 
agosto de 1766) comisario provincial de artille- 
ria en el departamento de Cartagena, desempe- 
ñó este cargo hasta 14 de junio de 1769, día en 
que por ausencia del jefe propietario se encargó 
de la comandancia general del mismo cuerpo. 
Mandando (1771) el navío Atlante navegó en el 
Océano y Mediterráneo, y siendo ya brigadier 
(1775) transportó tropas á Orán en cireunstan- 
cias difíciles para nuestras plazas de Africa, y 
socorrió á Melilla, que se hallaba asediada por 
un numeroso ejército, á las órdenes del mismo 
emperador de Marruecos. Los servicios de Cis- 
neros fueron de tal importancia, que á ellos se 
debió que el enemigo, que ya habia arrojado 
9000 bombas sobre la plaza, levantase el cerco, 
desesperado de no poder realizar el asalto que in- 
tentaba. Dos veces tuvo Cisneros la satisfacción 
de verle huir desordenadamente de la plaza an- 
te los certeros fuegos de su división, mantenién- 
dole fuera del alcance de sus cañones, y obte- 
niendo de este modo la libre comunicación dela 
plaza por la parte del mar, tan necesaria para el 
socorro de ésta en la situación aflictiva en que 
la puso el ejército marroqui. Por estos servicios 
obtuvo Cisneros la cruz pensionada de Carlos 111, 
Después se halló en la campaña contra Argel. 
Mandando el navío Vencedor hizo con él un 
crucero sobre Argel en conserva del San Euge- 
nin; después estuvo agregado á la escuadra del 
Teniente General Miguel Gastón y desembarcó 
en 27 de mayo de 1729, dirigiéndose desde Cá- 
diz á Cartagena. Con el navío San Julián, en el 
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i o en que más encendida estaba la guerra 
entre España y la Gran Bretaña, batió los fuer- 
tes de Punta de Europa en los dias 8 y 9 de 
septiembre del año de 1782, También en 20 de 
octubre concurrió cor la escuadra combinada 
del mando de Luis de Córdoba al combate li- 
brado contra la inglesa del almirante _Howe á 
la desembocadura del Estrecho, Después ascen- 
dió á jefe de escuadra en 21 de diciembre, y ar- 
bolando su insignia en el mismo San Julián, y 
separado de la escuadra, se le confirió el mando 
de una división de ocho navios, con la que sos- 
tuvo el crucero de Cabo Espartel hasta que se 
hizo la paz. Transbordó su insignia en junio de 
1783 al navío San Juan Bautista, y con él se 
trasladó á Cartagena, donde quedó desembarca- 
do. En 29 de mayo de 1784 volvió á embarcar 
en el propio buque como general subordinado, 
y continuó en él navegando á distintos puertos 
del Mediterráneo. Promovido á Teniente Gene- 
ral (1789), continuó en la capital del departa- 
mento hasta su muerte. 


— HIDALGO DE CISNEROS (BALTASAR): Biog. 
Marino español, hijo de Francisco. N. en Carta- 
gena, M. å 9 de junio de 1829, Sentó plaza de 
guardia marina en 3 de marzo de 1770. Embar- 
cado en la fragata Industria salió para Lime y 
navegó hasta principios de 1776 en diferentes 
buques. En 1780 obtuvo el mando de la balan- 
dra Flecha, de catorce cañones; tuvo á sus órde- 
nes el bergantin Ardilla y la balandra Activa; 
con ellos cruzó eu las costas del Cantábrico con 
suma ventaja del comercio de cabotaje, al que 
protegió en una extensa línea, y apresó el ber- 
gantín corsario de Rodney, de catorce cañones. 
Escoltando un convoy que de los puertos de 
Vizcaya se dirigía al Ferrol, halló á la fragata 
de guerra inglesa Cerbero, de cuarenta cañones, 
Cisneros atacó con sus buques á la fragata, sos- 
tuvo un reñido combate durante tres cuartos de 
hora, y salvó los buques de su mando y todo el 
convoy que escoltaba. En el mismo año, sólo con 
la balandra de su inmediato cargo, batió y apre- 
só otra de igual clase corsaria inglesa, nombrada 
Timbre, de ocho cañones y veintidós pedreros, 
No tardó en salir de nuevo al mar en conserva 
de la fragata Santa Bárbara, á las órdenes del 
capitán Ignacio María de Alava; cruzando sobre 
la boca del Estrecho de Gibraltar batieron los 
dos y apresaron å las balandras corsarias inglesas 
Colector, Segunda Resolución y Espinwel. Tam- 
bién tomó parte en dos campañas contra Argel 
(1783 y 1787), y en la segunda, mandando trein- 
ta y cuatro lanchas cañoneras y seis de aborda- 
je, desplegó el más denodado valor y suma pe- 
ricia, En 4 de junio de 1792 se le confió una 
división compuesta de las fragatas Diana y San- 
la Florentina; jabeques Murciano, Ganso, Lean- 
dro y Felipe; bergantines Cazador, Galgo y Vivo, 
y tres galeras. Con estas fuerzas bloqueó varios 
puertos de las costas de Francia hasta fin de ju- 
lio de 1793. Ascendido á brigadier en 5 de sep- 
tiembre de 1795, obtuvo (2 de septiembre de 
1796) el maudo del navío San Pablo, con el 
cual formó parte de la escuadra de Juan de Lán- 
gara; pasó luego á Cartagena y Cádiz á las ór- 
denes del general José de Córdoba; asistió al fu- 
nesto combate de Cabo de San Vicente (14 de 
febrero de 1797), y allí dió nuevas pruebas de su 
intrepidez; destacado aquella mañana á dar caza 
al rumbo opuesto, al oir el ruido del cañón re- 
trocedió, acudió hábilmente al fuego y contri- 
buyó á salvar el navío Trinidad. Del navio San 
Pablo pasó á mandar el Santa Ana, en que tre- 
molaba la insignia del general Domingo Gran- 
dallana, que perteneció a la escuadra de José de 
Mazarredo, Marchó la división, que por dos veces 
salió de Cádiz para rechazar á las fuerzas ingle- 
sas que bloqueaban el puerto, y en 4 de enero de 
1800 se confirió á Cisneros el mando en jefe de 
una división compuesta de los navios Afiño, As- 
tuto y la fragata Santa Rosa, que se hallaba en 
el puerto de Palermo, Salió para Sicilia (20 de 
enero) en El León; tomó el mando de la división 
y la condujo felizmente á Cartagena, donde lle- 
g0 (13 de octubre), burlando la vigilancia de los 
que intentaron atajarle el paso, Esta comisión, 
desempeñada con sumo tino, valió 4 Cisneros, en 
Justo premio de su conducta, una Real orden 
muy honorífica. En 15 de enero de 1805, á ins- 
tancias suyas, fué á la escuadra del Ferrol, ar- 
bolando su insignia en el navio Neptuno (27 de 
mayo). Salió (12 de agosto) con la escuadra com- 
binada, entrando en Cádiz el 20, y alli transbor- 
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dó su insignia al navío de tres puentes Santísi- 
ma Trinidad. Sabido es el heroísmo que mos- 
traron en este bajel en el combate de Trafalgar 
desde el general hasta el último marinero de su 
dotación. Mezcló Cisneros su sangre con la de 
tantos otros, quedando gravemente herido, Cua- 
tro horas de combate contra fuerzas cuádruples 
acabaron con el Trinidad, que al fin del com- 
bate presentaba el aspecto de una boya cubierta 
de cadáveres y heridos, inundada de sangre es- 
pañola; el mar fué la sepultura honrosa de tantos 
héroes y del buque teatro de tantas hazañas. Los 
pocos sanos que quedaron, y los heridos, en nú- 
mero espantoso, hubieron de ser recogidos por los 
ingleses cuando el Trinidad se fué á pique. Es- 
tos, honrando el valor desgraciado, tributaron en 
Gibraltar los homenajes respetuosos que merecía 
al general Cisneros, y llevaron su deferencia 
hasta poner una guardia de honor á la puerta 
de su alojamiento. Ascendido á Teniente Gene- 
ral en 7 de noviembre de 1805, pasó Cisneros á 
Cartagena para curar su herida. En dicha plaza 
estaba en el año de 1808, cuando comenzó la gue- 
rra de la Independencia, Fué nombrado vicepre- 
sidente de la Junta qne alli se estableció y Capi- 
tán General de aquel departamento, puesto en 
que fué confirmado por la Junta Suprema, y en 
el cual prestó grandes servicios, armando buques 
y remitiendo armas y pertrechos de guerra å 
Valencia, Murcia, Granada y Cataluña. En 11 
de febrero de 1809 la Junta Central nombró á 
Cisneros virrey de Buenos Aires. El pueblo de 
Cartagena se opuso á su salida por la justa con- 
fianza que le merecia; fué preciso nueva orden 
para que Cisneros pudiera salir, y tomó posesión 
de su mando en 14 de julio. Sobradamente largo 
sería narrar los sucesos de la época del virrey 
Cisneros. A pesar de su lealtad y de sus esfuer- 
zos, pudieron más los acontecimientos que su 
enérgica decisión para conservar á la patria 
aquellas preciosas posesiones. Víctima de la vio- 
lencia, fué embarcado por la fuerza á bordo de 
una balandra mercante con otros españoles, Ya 
en el mar, hizo Cisneros cuanto le fué posible 
para que se le llevara á Montevideo, dándose á 
conocer al capitán. Sordo éste á los ruegos de 
Cisneros, siguió su rumbo para las Canarias, 
donde desembarcó á 4 de septiembre de 1810. 
Desae la Gran Canaria dió Cisneros cuenta al 
gobierno de los sucesos, pidiendo licencia para 
permanecer en aquel punto hasta restablecer su 
salud, lo que le fué otorgado. Conseguido su res- 
tablecimiento pasó á Cádiz (19 de julio de 1811). 
Solicitó se residenciase su conducta; mas el go- 
bierno, satisfecho de ésta y de sus procedimien- 
tos, le expresó su aprobación por conducto del 
Ministro de la Guerra. En prueba de estos sen- 
timientos, la regencia, á 7 de noviembre de 1812, 
nombró á Cisneros vocal de la Junta de Direc- 
ción; en 1.? de enero de 1813 comandante gene- 
ral del departamento de Cádiz, y en 30 de mayo 
Capitán General del mismo. En 14 de septiem- 
bre de 1818 fué nombrado Ministro de Marina, 
y en 22 de diciembre director general de la ar- 
mada, con orden para que desempeñase en comi- 
sión la capitanía general de Cádiz, realizando los 
preparativos de las fuerzas que para Ultramar se 
reunían á las órdenes del conde de La Bisbal. 
Sabidos son los acontecimientos que sobrevinie- 
ron en aquella época. Un pensamiento político, 
proclamado por el ejército expedicionario, triun- 
fó y cambió la faz de las cosas (1820). Cisneros 
fué arrestado por los constitucionales y llevado á 
la Carraca, donde permaneció preso hasta que 
el rey hubo jurado la Constitución de 1812, 
Puesto en libertad, pasó à Madrid; prescindien- 
do de opiniones, el gobierno constitucional re- 
conoció sus servicios, y otorgó al general Cis- 
neros los honores del Consejo de Estado, y su 
cuartel en el departamento de Cartagena, su 
patria, donde manifestó deseos de residir, En 6 
de noviembre de 1823 fué nombrado Capitán 
General de aquel departamento, cargo que des- 
empeñó hasta su muerte. Consejero de Estado 
honorario, gentilhombre de cámara de Su Ma- 
jestad con ejercicio, caballero gran cruz de la 
Real Orden americana de Isabel la Católica y 
de la militar de San Hermenegildo, estuvo Hi- 
dalgo pensionado con la de Carlos 111 y fué con- 
decorado con el escudo de Fidelidad y la Fior 
de Lis de Francia, 


- HIDALGO DE QUINTANA (BALTASAR): Biog. 
General español contemporáneo. N. en Marche- 
na (Sevilla) à 21 de septiembre de 1833. Hijo 
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de un guardia de Corps que se distinguió como 
capitán de caballería en las batallas de Bailén, 
Ocaña y Talavera, donde quedó inutilizado para 
el servicio, educóse en diferentes colegios, en 
Sevilla, Cádiz y Barcelona, siendo en el de San 
Felipe Neri, en Cádiz, discípulo de Alberto Lis- 
ta. Ingresó como cadete (17 de marzo de 1848) 
en el Colegio de Artillería, pocos días antes de 
quedar huérfano de padre y madre; hizo sus es- 
tudios con aprovechamiento y salió de dicho 
colegio (diciembre de 1853) con el empleo de 
teniente de artillería. Tomó parte en casi todos 
los hechos de armas de la guerra de Africa, ga- 
nando el grado de comandante por la defensa 
que hizo (9 de diciembre de 1859) del reducto 
Isabel Il en la acción del citado día. Después 
obtuvo la cruz de San Fernando de primera cla- 
se por recomendación especial del general Prim, 
que así premió la conducta de Fidalgo en la 
acción del 22 de diciembre del mismo año, diri- 
giéndole además honrosas palabras á presencia 
de su cuartel general en aquel día. Ganó, por 
último, el empleo de capitán de infantería en la 
batalla de Tetuán; alli su batería, saltando las 
trincheras enemigas, fué la primera que hostili- 
zó á los africanos desde su propio campamento. 
Concluida la guerra ascendió por antigüedad á 
capitán de artillería, prestó servicio en diferen- 
tes destinos, y con el segundo regimiento de á 
pie pasó de Cartagena á Madrid, encargado de 
la segunda comandancia de su batallón, por ser 
el capitán más antiguo del mismo. Liberal por 
convericimiento, adquirió en la capital de Espa- 
ña serios compromisos políticos, y para cumplir- 
los pidió, y le fué concedida, su licencia absoluta. 
Antes había sido capitán-secretario de la coman- 
dancia general subinspección de artillería del 
distrito de las Provincias Vascongadas, en Vi- 
toria, y aunque conocía los trabajos revolucio- 
narios y simpatizaba con ellos no había adqui- 
rido ningún compromiso (fines de 1865) y se li- 
mitó á desear su triunfo. Su viaje á Madrid 
coincidió con el alzamiento del general Prim en 
3 de enero de 1866. En aquel mes comenzaron 
sus trabajos de conspiración para provocar un 
levantamiento en la capital. Destinado á Carta- 
gena mantúvose ajeno á dichos trabajos, hasta 
que en 1.9 de mayo volvió á Madrid con su re- 
gimiento, en el que fué baja, por lo antes dicho, 
en 12 de junio. Ya se habia comprometido å sa- 
car de los cuarteles del Retiro y San Gil, en el 
día de la revolución, las fuerzas de artillería 
comprometidas. Iniciada la revolución (22 de 
junio), llegó Hidalgo al cuartel de San Gil cuan- 
do ya los sargentos habían dado muerte á algu- 
nos oficiales. Cumpliendo lo que había ofreci- 
do sacó del cuartel las fuerzas que en él ha- 
bía, y éstas, hallándose Hidalgo en el Parque, 
dieron muerte å otros dos oficiales. Hidalgo la- 
mentó todas estas desgracias, ocurridas en su 
ausencia, y protegió las vidas de los demás ofi- 
ciales. Luchó cuanto pudo contra las fuerzas del 
gobierno, y cuando los revolucionarios fueron 
vencidos logró, después de haber corrido inmi- 
nentes peligros, salir de España. Estuvo en Pa- 
rís; reunióse con Prim en Ginebra, y siguió al 
lado de éste, primero en Ostende, luego en Bru- 
selas, más tarde en Londres, fracasado ya el 
movimiento de 1867, desempeñando el cargo 
de secretario del referido general y mereciéndo- 
le las mayores pruebas de confianza. Al comen- 
zar la Revolución de septiembre de 1868, juntó- 
se con Prim en Cádiz, acompañóle en su viaje 
con la escuadra por el Mediterráneo, entró con 
él en Madrid en los primeros dias de octubre, y 
continuó sirviéndole de secretario hasta la cons- 
titución del primer Ministerio. Ascendido á co- 
ronel, se le confió el mando del regimiento de 
infantería de Extremadura número 15. Solicitó 
el pase á Cuba no bien comenzó la guerra sepa- 
ratista; organizó en Barcelona los batallones ca- 
zadores de Aragón y segundo de León que había 
de llevar á la isla, y desembarcó en la Habana 
(18 de marzo de 1869). En el departamento de 
Las Villas tuvo en el propio mes algunos en- 
cuentros con los insurrectos. En junio atacó en 
la bahía de Mayari á los mismos, ayudado por 
los barcos de guerra, los desalojó de sus posi- 
ciones y les quitó casi todo el material de guerra 
que habian desembarcado. De regreso en San- 
tiago de Cuba fué objeto de una ovación popular, 
Luego arrojó á los separatistas de la rica zona 
que ocupaban á pocas leguas de Santiago, y por 
méritos de guerra fué ascendido á brigadier (di- 
ciembre). Siguió, no obstante, mandando su co- 


286 HIDA 


lumna con buenos resultados, hasta que se le 
nombró (junio de 1870) teniente gobernador del 
distrito de Pinar del Río. En recompensa á los 
méritos que contrajo en las últimas referidas 
acciones se le concedió la gran cruz del Mérito 
Militar roja cuando ya habia regresado (noviem- 
bre) á la península, á donde le llamó (septiem- 
bre) el general Prim, No tardó en ser nombrado 
jefe de la brigada de cazadores situada en Sierra 
Morena, después segundo Cabo de la capitanía 
general de Granada (marzo de 1871), y poste- 
riormente (mayo) jefe de una brigada del ejér- 
cito de Castilla la Nueva. A solicitud suya mar- 
chó (junio de 1872) á combatir á los carlistas, 
para lo que habia sido nombrado comandante 
general de operaciones en la provincia de Gero- 
ua. En ella persiguió á los absolutistas con dos 
columnas de 400 à 500 hombres y dos piezas de 
artillería de montaña, y acabó con ellos, Rehe- 
chos los carlistas, sorprendiólos (18 de agosto) 
en Vidrá, para lo que hizo una rápida y sigilosa 
marcha desde La Roda, y aunque fué herido de 
dos balazos en una pierna, y derribado del caba- 
llo, siguió dirigiendo la acción hasta que alcanzó 
el triunfo, Marchó á Madrid para curar sus he- 
ridas, y por sus servicios en Gerona ascendió á 
mariscal de campo. Nombrado (9 de noviembre 
de 1872)Capitán General interino de las Provin- 
cias Vascongadas y Navarra, ejerció este cargo 
breves días, por haberse suscitado entonces la 
famosa cuestión llamada del cuerpo de artille- 
ría. Pensaba el gobierno confiar á Hidalgo en 
Madrid el mando de una división, pero el gene- 
ral Córdoba, Ministro de la Guerra, desistió de 
ello cuando se le presentó una comisión del cuer- 
po de artillería manifestándole que, si tal nom- 
bramiento se hacía, todos los oficiales del cuerpo 
pedirían sus licencias absolutas, pues no podían 
aceptar el mando del que intervino en las des- 
gracias del 22 de junio de 1866. Entonces se le 
confió la capitania general citada, de la que se 
encargó en 9 de noviembre. Los oficiales de arti- 
Neria que en aquel territorio prestaban servicio 
se negaron á presentarse á su nuevo jefe. Cór- 
doba negó á Hidalgo el apuyo que necesitaba, y 
el segundo presentó su dimisión y la renuncia 
del empleo de mariscal de campo. Ruiz Zorrilla, 
jefe del gobierno, pidió el proceso abierto contra 
Hidalgo en 22 de junio de 1866, y convencido 
de que cuanto se achacaba al último era calum- 
nioso, propuso someter la cuestión á un tribunal 
de honor. No aceptaron los artilleros la propues- 
ta, y Ruiz Zorrilla exigió á sus compañeros que 
se apoyara fuertemente á Hidalgo. Asi se hizo, 
Por el momento, sin embargo, la dimisión del 
general fué admitida. Pero en enero del año si- 
guiente fué destinado Hidalgo á las órdenes de 
Gaminde, y en seguida los artilleros comenzaron 
á presentar las solicitudes de cuartel, retiro ó li- 
cencia absoluta, que el gobierno, resuelto á re- 
chazar imposiciones, aceptó en seguida. Estos 
sucesos precedieron muy poco tiempo á la renun- 
cia de Amadeo 1 (véase). En tanto Hidalgo, en 
Cataluña, persiguió con actividad á los carlistas 
y consiguió que una de sns columnas derrotase 
en la Palma å aquéllos, matando al cabecilla Ta- 
llada. Votada por la Asamblea Nacional la Repú- 
blica, proclamó Hidalgo en Reus y Tarragona la 
nueva forma de gobierno. Luchó luego contra la 
indisciplina militar en Cataluña. De vuelta en 
Madrid ayudó al gobierno en la mañana del 23 
de abril para someter á los milicianos reunidos 
en la Plaza de Toros, y fué nombrado (30 de ju- 
nio) Capitán General de Castilla la Nueva por el 
gobierno que presidia Pi y Margall. Relevado de 
su mando en 3 de septiembre, residió mes y me- 
dio en Lisboa; volvió á Madrid; denunció los 
planes de los enemigos del gobierno, que prepa- 
raban el golpe de estado de 3 de enero de 1874, 
y realizado este fué preso y luego desterrado a 
Canarias. Triunfante la Restauración (diciembre 
de 1874), que le halló en Madrid, se le condujo 
(30 de mayo de 1875), después de severa inco- 
municación, entre bayonetas, de Madrid á Cádiz 
y de Cádizá Mahón, donde fué encerrado en una 
habitación malsana, Sentenciado á seis meses de 
destierro, tras un proceso en que se cometieron 
todo género de ilegalidades, recibió orden de pa- 
sarlos en Ibiza, y al efecto se le trasladó á dicha 
isla, En 1877 pudo regresar á Madrid, pero al 
cabo de quince días se le obligó á salir de nuevo 
desterrado. Trasladóse á Lisboa, volvió 4 Madrid 
en octubre, -y como se tratara otra vez de deste- 
rrarle declaró al Ministro de la Guerra, que lo 
era el general Ceballos, y al jefe del gobierno, 
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Cánovas del Castillo, que estaba resuelto á no 
salir de su casa sino atado ó á bayonetazos (1878). 
No ba vuelto å tomar parte activa en la poli- 
tica, En 1889 fué nombrado Teniente General. 
Hoy (abril de 1892) es individuo del Consejo 
Supremo de Guerra y Marina. Posee la cruz de 
San Fernando de primera clase, la de San Her- 
menegildo, la encomienda ordinaria de Isabel 
la Católica, la gran ernz del Mérito Militar roja, 
y varias medallas, y ha sido por dos veces de- 
clarado benemérito de la patria por las campa- 
ñas de Africa y Cuba: 


— HIDALGO Y CosTtILLA (MIGUEL): Biog. Sa- 
cerdote y político mejicano. N. en la hacienda 
de Coralejo, jurisdicción de Pénjamo, en el esta- 
do de Guanajuato, á 8 de mayo de 1733. M. fu- 
silado á 1.° de agosto de 1811. Hizo sus estu- 
dios de Filosofía y Teología en el Colegio de San 
Nicolás de Valladolid (hoy Morelia), y con el 
tiempo fué rector del mismo colegio; á princi- 
pios del año de 1779 marchó á Méjico para recibir 
las Ordenes sagradas y el grado de Bachiller en 
Teología. Después de servir otros curatos pasó 
al de Dolores, que le producía una buena renta 
anual. El estudio del idioma francés era muy 
raro en aquellos tiempos, y él por este medio 
pudo leer algunas obras científicas que le alen- 
taron y pusieron en estado para hacer progresar 
varios ramos agricolas é industriales. Engran- 
deció el cultivo de las viñas, propagó el plan- 
tío de las moreras para la cria de los gusanos 
de seta, y fomentó la de abejas. Estableció tam- 
bién una fábrica de loza, hornos para ladrillos, 
mandó construir pilas para curtir pieles, y esta- 
bleció talleres de diversas artes, Al mismo tiem- 
po conspiraba contra el dominio español, y fué 
el verdadero iniciador del alzamiento de Dolores 
(16 de septiembre de 1810), comienzo de una 
Incha de diez años que acabó por asegurar la in- 
dependencia del país. Dueño de dicha población, 
salió de ella Hidalgo con 300 hombres y se di- 
rigió á San Miguel el Grande, y allí se le unie- 
ron el regimiento de la Reina y mucha gente del 
campo, principalmente indios,con palos, hon- 
das é instrumentos de labranza, y se cometieron 
varios desórdenes en la población. Siguió ade- 
lante aquella muchedumbre que se aumentaba 
por grados; al pasar por el santuario de Ato- 
tomilco vió Hidalgo una imagen de Nuestra 
Señova de Guadalupe, y fijándola en una lanza 
la apellidó bandera de su ejército; éste se pro- 
veyó de estampas de la misma, que colocaban los 
insurrectos en sus sombreros, y así, por medio de 
su ministerio y las armas que le daba, y fomen- 
tando el odio á los españoles, se atrajo con gran 
violencia aquellas masas que sentían el instinto 
de la libertad y querían lanzar á los dominado- 
res. El 21 llegaron å Celaya, y el 22, å presencia 
del Ayuntamiento, Hidalgo fué nombrado gene- 
ral. Su ejército, si así podía llamarse, ascendía 
ya 450000 hombres, y el 28 entró en Guana- 
juato. El intendente Riaño se hizo fuerte en la 
Alhóndiga de Granadita y se defendió hasta 
que fué nmerto y pasados å enchillo sus defen- 
sores. Hidalgo organizó el Ayuntamiento, nom- 
bró empleados y estableció una fundición de ca- 
ñones. Por la influencia del gobierno, el obispo 
expidió un edicto en 24 de diciembre declarando 
á Hidalgo y á sus principales compañeros ex- 
comulgados por herejes, perjuros y saerilegos, 
La Inquisición fulminó otro decreto contra los 
mismos, y á Hidalgo le hacia infinitos cargos, 
entre otros el de negar que castiga Dios con pe- 
nas temporales; el de no admitir la autenti- 
cidad de los libros sagrados en que consta esta 
verdad; haber hablado con desprecio de los Pa- 
pas y del gobierno de la Iglesia, como manejado 
por hombres ignorantes, de los cuales uno, que 
acaso estaría en los infiernos, estaba canonizado; 
asegurar que ningún judio que piense con jui- 
cio se puede convertir, pues no consta la veni- 
da del Mesías; negar la perpetua virginidad de 
Maria; adoptar la doctrina de Lutero en orden 
á la Eucaristía; asegurar que no hay infier- 
no, ete. Hidalgo contestó manifestando å sns 
compatriotas que jamás se había apartado de la 
Iglesia católica, y decía: «Se me acusa de que 
niego la existencia del infierno, y un poco antes 
se me hace cargo de haber asentado que algún 
Pontifice de los canonizados por santo está en 
este lugar. ¿Cómo, pues, concordar que un Pon- 
tífico está en el infierno negando la existencia 
de éste? Se me imputa también el haber negado 
la autenticidad de los sagrados libros, y se me 
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acusa de seguir los perfectos dogmas de Lutero: 
si Lutero deduce sus errores de los libros que 
cree inspirados por Dios, ¿cómo el que niega 
esta inspiración sostendrá los suyos deducidos 
de los mismos libros que tiene por fabulosos? 
Todos mis delitos traen su origen del deseo de 
nuestra felicidad. » Parece que Hidalgo tenía es- 
crito un plan político que se ha extraviado; por 
sus proclamas se ve que deseaba un Congreso 
que se compusiese de representantes de todas las 
ciudades, villas y lugares, que tuviese por obje- 
to principal mantener la Religión, dictar leyes 
suaves, benéficas y acomodadas á las circuns- 
tancias de cada pueblo, moderar la extracción 
de dinero, fomentar las Artes y avivar la In- 
dustria, En 10 de octubre de 1810 salió de Gua- 
najuato para Valladolid, y á los siete dias en- 
tró en aquella ciudad é hizo que el canónigo con- 
de de Sierra Gorda, que había quedado hor go- 
bernador de la mitra, levantara la excomunión 
fulminada contra él, lo que se efectuó. Cuan- 
do pasó por Acámbaro fué promovido á gene- 
ralísimo con el tratamiento de Alteza Serenisi- 
ma y casi poder para legislar. Tomó para los gas- 
tos 400000 pesos del cofre de la cate"ral, y el 
16 salió con dirección á Méjico. Siguió avanzan- 
do por Mararatio, Ixtlahuaca, Tolma y Monte 
de las Cruces, donde le aguardaba Torcuato Tru- 
jillo para detener su marcha; éste fué batido, y 
el camino quedó expedito hasta Méjico; pero Hi- 
dalgo no se atrevió á atacar la capital, como 
quería Allende, se dirigió á Querétaro, y sin bus- 
carse se encontraron sus fuerzas, que ascendían 
á 40000 hombres y doce piezas, con las de Ca- 
Meja y Flon, que triunfaron casi sin combatir, 
Hidalgo se trasladó á Valladolid. Sabedor de 
que Guadalajara había caido en poder de sns 
partidarios, se dirigió å ella en 17 de noviembre 
con 7000 hombres de caballería y 240 infantes, 
todos mal armados, llegando á la ciudad men- 
cionada el 26. Pronto se le fué á reunir Allende, 
perseguido de cerca por los vencedores de Acul- 
co. Se estableció en aquella ciudad un gobierno, 
siendo Hidalgo la cabeza, con dos Ministros, 
uno de Gracia y Justicia y otro denominado se- 
cretario de Estado y del Despacho. Entonces te- 
nía guardia de honor y el tratamiento de Alteza 
Serenísima. Nombró comisionados de su gobier- 
no cerca del de los Estados Unidos para formar 
alianza con aquella República, y confió tal misión 
a Pascasio Ortiz de Letona. A la vez se prepara- 
ba para defender á Guadalajara contra los ata- 
ques del español Calleja. En dicha población se 
repitieron las escenas de Valladolid, y muchos 
españoles inocentes fueron degollados, Hidalgo, 
por dar gusto å sh gente, ansiosa de venganza, 
manchó su reputación consintiendo estos cerime- 
nes, que reprobaba Allende. Atacada la ciudad 
en 17 de enero de 1811, dióse una batalla en la 
que contaban los insurgentes con 100000 hom- 
bres; de éstos 20000 jinetes, y 95 cañones, pero 
pocos bien armados. Los españoles serian unos 
5000 hombres. Tres veces la fortuna se inclinó á 
los americanos, pero al fin los abandonó, lo per- 
dieron todo, banderas, cañones y armas, y se 
desbandaron completamente. Hidalgo huyó å 
Aguascalientes, en donde se reunió á la división 
de Iriarte, y se encaminó á Zacatecas. En la ha- 
cienda del Pabellón le alcanzó Allende, y en 25 
de enero, en compañia de Arias y de otros jefes, 
le privó del empleo de generalísimo y del mando 
político y militar. Quiso entonces Hidalgo tras- 
ladarse å los Estados Unidos; pero sorprendido 
y hecho prisionero en 21 de marzo en Acotita 
del Baján, fué llevado á Chihuahua. Al instante 
se le instruyó causa, y, después de ser degrada- 
do, fué fusilado por delante, mostrando valor y 
serenidad. La Gaceta de Caracas del Domingo 3 
de enero de 1813, en su número 74, cuando este 
periódico era órgano oficial del gobierno espa- 
ñol en la capital de Venezuela, publicó un Ma- 
nifesto á todo el mundo del Pbro. Br. D. Miguel 
Hidalgo y Castilla, cura de Dolores, fecha 18 de 
mayo de 1811, en que hacía retractación de su 
condición de revolucionario en favor de la Inde- 
pendencia de Méjico y de generalisimo de las 
huestes que él levantó y que á sus órdenes com- 
batieron por esta causa en Nueva España. La 
cabeza de Hidalgo fué puesta en una jaula de 
hierro, que se colocó en Ingar público en Grana- 
ditas. El cuerpo fué sepultado en la capilla de la 
Tercera Orden de San Francisco de Chihuahua, 
de la que luego (1824), por disposición del Con- 
greso de la República mejicana, fué trasladado, 
con la cabeza, á la catedral de Méjico, en la que 
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se sepultaron con gran solemnidad bajo el altar 
de los Reyes, en una bóveda destinada antes á 
virreyes y después á presidentes de la Repúbli- 
ca. El nombre de Hidalgo se mandó inscribir con 
letras de oro en el salón del Congreso Nacional 
de Méjico, quien le declaró benemérito de la pa- 
tria en grado heroico. En el año do 1891 se ha 
erigido una estatua á sn memoria en el pueblo de 
Dolores. 

HIDALGOA (de Hidalgo, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas de la familia Compuestas, tribu 
senecioneas, Comprende este género varias es- 
pecies, todas de Méjico. 


HIDALGOTE, TA: m. y f. aum. de HIDALGO. 


¿Que ande un HIDALGOTE añejo 
Con aire y hielo á porfia 
Por los montes todo un día 
Para coger un conejo? 
Rosas. 


HIDALGOTITLÁN: Geog. Pueblo y municipio 
del cantón de Ixhuatlán, cantón de Minatitlán, 
ost. de Veracruz, Méjico; 525 habits. Sit. á la 
margen dra. del rio Coatzacoalcos y 18 kms. al 
S. de la villa de Minatitlán. 


HIDALQUEJO, JA: m. y f. d. de HIDALGO. 


Brío el HIDALGUFJO muestra; 
Mucho quiere al rey. 
MoRETO. 


HIDALGÚELO, LA: m. y f. d. de HivaLcGo. 
HIDALGUETE, TA: m. y f. d. de HinaLGo. 


Andaba en la procesión un HIDALGUETE de 
los de la casa de doña Nufa. 
La Pícara Justina. 


HIDALGUEZ: f. HIDALGUÍA. 


HIDALGUÍA: f. Noble calidad de hidalgo, ó su 
estado y condición civil. 

... €l receptor que fuere con el dicho alcalde 
ante quien haya de pasar la probanza de Ht- 
DALGUÍa, sele paguen 600 maravedis por dia, 

Nueva Recopilación, 


«+.» por sustentar un lacayo, ni sustenta lo 
que dice ni lo que hace, pues ni lo cumple ni 
lo paga, y la HIDALGUÍA y la ejecutoria le sir- 
ve sólo de dispensarle los casamientos que hace 
con sus deudas; etc, 

QUEVEDO. 


- HiDALGUÍA: fig. Generosidad y nobleza de 
ánimo. 

.«» Y que nunca había podido persuadirse 
poder concurrir tanto honor, tanta HIDALGUÍA 
en una mujer numida. 

PELLICER, 


¡Tantas cosas en un dia, 
Como desde ayer pasaron, 
Cuando muerto me Jlorarou 
La lealtad y la HIDALGCÍA! 


Tixso pe MOLINA. 


~ HipALGUÍA: Legisl. La ley 3.2, tit. XXI de 
la Partida 2.*, dice: «Fidalguia,segund diximos 
en la ley ante desta, es nobleza que viene á los 
omes por linaje, E por ende deven mucho guar- 
dar los que han derecho en ella, que non la da- 
ñen nin la mengiien. Ca pues que el linaje faze 
que lo hayan los omes assi como herencia, non 
deve querer el fidalgo, que el aya de ser de tan 
mala ventura, que lo que en los otros se comen- 
ço, é heredaron, mengiie ó se acaba en él. E esto 
es quando el menguase en lo que los otros acres- 
centaron, casando con villana, ó la fidalga con 
el villano. Pero la mayor parte de la fidalguia, 
ganan los omes, por honrra de los padres. Ca 
magier la mujer sea villana é el padre fidalgo, 
fidalgo es el fijo que de ellos nasciere; é por 
fidalgo se puede contar, mas non por noble. Mas 
sl nasciere de fijodalga é de villano, non tovie- 
ron por derecho, que fuese contado por fijodalgo, 
Porque siempre los omes, el nombre del padre 
Ponen siempre delante, quando alguna cosa qui- 
sieren dezir. Ni otrosi la madre nunca lo seria 
mentada, que á denuesto non se tornasse del fijo 
é della. Porque el mayor denuesto que la cosa 
honrrada puede aver, es quando se mezcla tanto 
con la vil, que pierde su nome, é gana el de la 
otra, » 

Considerábase mayor la hidalguía enanto más 
antigua y más indefinida era la linea de las pro- 
genitores que se distinguieron por sus virtudes 
y servicios al Estado. Para ser legitima y ver- 


HIDA 


: hasta los bisabuelos, Aquel cuyos cuatro abuelos 
| eran hidalgos llamábase hidalgo de cuatro cos- 
tados, Los hidalgos lo eran por linaje ó por pri- 
vilegio. Hidalgo de privilegio era aquel que por 
sí mismo, por sus virtudes ó servicios al Estado, 
adquiría la hidalguía, é hidalgo de línaje el que 
la adquiría por herencia. 


HIDANTOATO (de hidantoico): m. Quim. Sal 
constituida por la unión del ácido hidantoico á 
las bases. Todos los hidantoatos son solubles en 
el agua, insolubles en el alcohol, y la mayor 
parte cristalinos. Su formula general es 


C3H303N7R, 


en donde R representa un radical simple ó com- 
puesto monoatómico. Los. hidantoatos mejor es- 
tudiados son los que á continuación se expre- 
san: 

Hidantoato sódico. — Su fórmula es 


CH'ON?Na + HO. 


Es sólido, y cristaliza en agujas blancas, sedosas. 
Contienen una molécula de agua de cristaliza- 
ción, la cual pierden á los 1309, 

Hidantoato argéntico, — Es sólido, cristaliza en 
laminillas blancas, fácilmente descomponible por 
la acción de los rayos luminosos, 

Hidantoato amónico, - Tiene por fórmula 


CHONN H+) + HO, 


Constituye cristales muy volnminosos, que pier- 
den amoníaco en contacto del aire y toman as- 
pecto de porcelana, 

HHidantoato pláúmbico. - Su composición está 
expresada por la fórmula 


(0%H502N2)2Pb + 2H20, 


Cristaliza en agujas blancas sedosas y conglome- 
radas. 
Hidantoato potásico, — Su fórmula es 


C9H"O3N2K, 


Cristaliza difícilmente, y, vistos al microscopio, 
los cristales parecen ser prismas hexaédricos y 
romboedros, 

Además de las sales antes citadas conócese el 
kidantoato cálcico, muy parecido al sódico; el 
mercúrico, que es gelatiniforme; el mercurtoso, 
constituído de pequeños glóbulos transparentes; 
y el bárico, mayuésico, cúprico y manganoso, to- 
dos amorfos. 


HIDANTOICO (ACIDO) (de hidantoina): adj. 
Quim, Su fórmula es 


« NH C*%B302 
co ı NH2. 


Obtiénese tratando la adantoina por la amalga- 
ma de sodio y calentando el cuerpo resultante de 
la reacción con el agua de barita. Fórmase así 
urea y glicolurato básico, el cual se nentraliza 
por el ácido sulfúrico, y el ácido hidantoico queda 
en libertad. Filtrase y hácese cristalizar por eva- 
poración en baño-maría. Es incoloro. Cristaliza 
en prismas romboidales, apuntados por pirámi- 
des cuadrangulares, Es poco soluble en el agua 
fría, Descompone los carbonatos, desprendiéndose 
el ácido carbónico, A 170°, y por la acción del 
ácido iodhidrico, descomponese en ácido carbó- 
nico, ioduro amónico y glicocola. Con las bases 
forma sales perfectamente definidas, 

Elácidohidantoico puede serconsiderado como 
urea, en la cual un átomo de hidrógeno se sus- 
tituye porel grupo oxacetilo C2H30?; por consi- 
guiente es una oxacetilurea, 

Scheper dió también el nombre de hidantoico 
á uu ácido de consistencia siruposa, incristali- 
zable, delicuescente é insoluble en el alcohol, el 
cual obtuvo por la acción prolongada de una so- 
lución de alantoina en la potasa cáustica concen- 
trada sobre el ácido acético, precipitando el cuer- 
po resultante por el acetato plúmbico, y des- 
componiendo el precipitado dirigiendo sobre él 
una corriente de hidrógeno sulfurado. Este cuer- 
po, no del todo bien estudiado, parece tener la 
composición expresada por la fórmula C+H04N3, 
es decir, la alantoina, más una molécula de agua. 
Para diferenciarlo del anterior se le designa 
añadiendo al nombre especifico el de Scheper, 
que lo dió á conocer, es decir, se le denomina 
ácido hidantoico de Scheper. 


CHON? = 


dadera la hidalguia debia subir por lo menos | 
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HIDANTOÍNA: f., Quim. Glicolurea, ó sea, ami- 
da ureica del ácido glicólico. Su fórmula es 


CHON? = C0) Aga O 


Obtiénese: 1.° Reduciendo la alantoina, ó sea 
la bioureida glioxílica por el ácido iodhidrico, 
según indica la reacción 


CHON -4 2H] = CHION? + CHON? + T2, 
Alantoina Urea Hidantoina 


2,0 Sometiendo á la temperatura de 100° el 
ácido aloxámico, el cual se descompone en áci- 
dos carbónico, lencotúrico, alantúrico é hidan- 
toina. 

3.° Por la acción del amoniaco sobre la bro- 
moacetilurea de la fórmula 


co] 
GH: Gro N?, 
Hs) 

para lo cual se calienta este último cuerpo en 
baño-maria con alcohol amoniacal, y enando está 
disuelto evapórase á sequedad, lávase con corta 
cantidad de agua fría, pónese á hervir el residuo 
cristalino con agua é hidrato plúmbico, trátase 
por el ácido sulfhídrico, que precipita el plomo, 
y evapórase el líquido hasta que principien á 
formarse cristales, que son de hidantoína. 

4, Calentando la glicocola con urea en exceso, 
al principio á 100%, y después, al final, å 125, 

Cristaliza en prismas incoloros, anhidros, so- 
lubles en el agua, Es fusible á 260%, Tiene sabor 
azucarado. Con el nitrato argéntico amoniacal 
constituye, aparte de otros cuerpos, el de la fór- 
mula C%H%0*N*Ag + H?0. Hervida con el agua 
de barita forma el hidantoato de barita, según 
denota la siguiente ecuación: 


C*H102N? + H20 = C3H503N?, 
De los derivados de la hidantoína los 
pales son: 
Etilhidantotna, — Tiene por fórmula 


CRON: = CO [Fer O, 


princi- 


Resulta de calentar cantidades equivalentes de 
etilglicocola y urea, Durante la reacción des- 
préudese continuamente amoníaco. Es sólida y 
cristaliza en prismas romboidales rectos, Es muy 
soluble en el agua y amoníaco y menos soluble 
en el éter. Fúndese y sublimase lentamente al 
calor del baño-marla, Su solución acuosa es 
neutra. 

Metithidantoina. ~ Su composición está expre- 
sada por la fórmula 


co 
C:p20. 
CHS 

H 


No deriva directamente de la hidantoína, y se 
forma por la acción de la barita sobre la creati- 
niva, procediendo del siguiente modo: caliéntase 
Ja creatinina durante doce horas á 100% y en tu- 
bos cerrados, con vez y media su peso de barita 
y agua en cantidad suficiente para disolver la 
masa; fíltrase y satúrase exactamente por el áci- 
do sulfúrico para precipitar la barita disuelta y 
evapúrase hasta que principien á formarse cris- 
tales, que son de metilhidantoína. 

Esta es fusible á 145°, soluble en el agua y en 
el alcohol. Su solución alcohólica es algo ácida; 
no precipita por el acetato plúmbico, ni el nitrato 
argéntico, ni los cloruros de bario, calcio y zinc, 
No se combina con la barita. Disuelve, con auxi- 
lio del calor, el óxido argéntico, y por enfria- 
miento depositanse cristalestabulares de un cuer- 
po todavía no bien estudiado, pera que contiene 
plata. 

Fenilhidantoina. — Es de la fórmula 


CHeN:02= c0 <N GH. OH 


C'HN202= N? | 


Prodúcese calentando en una retorta dispuesta 
en baño de parafina una mezcla de fenilglicoco- 
la y urea en proporciones moleculares; elévase 
lentamente la temperatura hasta los 160°; du- 
rante la reacción despréndese amoniaco y desti- 
lase anilina. Cuando ya no se nota desprendi- 
miento de amoniazo retirase el fuego, trátase 
por el agua hirviendo la masa fundida y fíltrase 
en caliente; del líquido filtrado precipitase por 
enfriamiento la fenilhidantoína, que cristaliza 
en agujas microscópicas, fusiblesá 1920, Esta es 
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muy soluble en el agua y alcohol calientes; muy | 
poco soluble en la fría, Disuélvese sin altera- 
ción en el amoníaco y álealis, y precipita de es- 
tas soluciones por los ácidos. 

Cresilhidantoina. — Su fórmula es 


cupye0=co< Ng O 


Obtiénese por la acción del calor sobre una mez- 
cla de paracresilglicocola y urea. Despréndeso 
hacia los 150° amoníaco, agua y toluidina, y el 
residuo, tratado por el alcohol hirviendo, di- 
suelve en parte, La solución contiene Ja cresil- 
hidantoína mezclada con ácido cresilhidantoico. 
Aquéila se separa precipitándose por el enfria 
mento, purifícasela lavándola con amoniaco, en 
el cual es insoluble, Disuélvesela de nuevo y 
abandónasela á la evaporación espontánea para 
que cristalice, 

Los cristales son agujas finísimas, blancas, in- 
solubles en el agua fria, solubles en el agua y 
alcohol hirviendo, y fusibles á 2100, 

Sulfhidanioina, - Es de la fórmula C2H1N?SO, 
Resulta de someter el éter monocloroacético ó 
la monocloracetamida á la acción de la sulfurea, 
Cristaliza en agujas solubles en agua caliente, 
poco solubles en la fría, casi insolubles en el al- 
cochol y en el éter, y descomponibles antes del 
punto de fusión. Hervida con los ácidos dilui- 
dos descompúnese en glicolilsulfocarbimida y 
amoniaco. Por ebullición con el agua de barita 
da lugar á la dicianodiamida y ácido tioglicóli- 
co. Estas reacciones indican que la constitución 
de la sulfhidantoina no es análoga á la de la hi- 
dantoina, y que su fórmula de estructura debe 

e ser 


NH 
Ês- CH? 
NH-CO. 


Fenilsulfhidantoina. - Su fórmula de consti- 
tución, deducida del modo de reaccionar la fe- 
nilsulfhidantoina con los ácidos, descomponién- 
dose en fenilurea y ácido tioglicólico es 


o po 


Ls- -cm 
N 
N.C*H5- CO, 


Obtiénese calentando en baño-maría sulfurea 
con una solución alcohólica de cloracetanilida ó 
éter monocloracético. Cristaliza en prismas ama- 
rillentos fusibles á 178%, casi insolubles en el 
agua, poco solubles en el alcohol frío, muy so- 
Inbles en el caliente, éter y ácidos. 

Cresilsulfhidantoína, — Su composición está 
expresada por la fórmula CIHIN280, Obtiéne- 
se sometiendo al calor del baño-maría una mez- 
cla de sulfurea y cloracetotoluida. Cristaliza en 
prismas brillantes y fusibles á 183%, 

Difenilsulfkidantoína. — Tiene por fórmula 
CI5H12N250. Resulta de calentar una solución 
alcohólica de difenilsulfurea con el ácido mono- 
cloracético. Es sólida, fusible á 176%, insoluble 
en el agua, poco soluble en el éter y muy solu- 
ble en el alcohol caliente. También se disuelve 
en los ácidos minerales y en el acético, sin com- 
binarse con ellos, En solución clorhidrica y en 
contacto del cloruro platínico da por resultado | 
una sal muy inestable, cuya fórmula es 


(CI5HI2N280. HC1)?PtC1.1+ 3H20. 


Con el ácido clorhídrico hirviendo constituye el 
clorhidrato de anilina y un cuerpo de función 
ácida y composición correspondiente á la fór- 
mula C2H7NSO?, La potasa alcohólica á la tem- 
peratura de ebullición, descompone la difenil- 
sulfidantoína en difenilurea y ácido tioglicóli- 
co. El amoníaco alcohólico se transforma á la 
temperatura de 150% en anilina y ácidos carbó- 
nico y tioglicólico. Estas reacciones demuestran 
que la fórmula de estructura correspondiente á 
la difenilsulfhidantoína es 


NCHS 
Z 
08 -CH 
NCH- CO. 


HIDARTROSIS (del gr, bep, agua, y 2o0e0v. 
articulación): f, Patol. Hidropesia articular, acu. 
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mulación de sinovia ó de serosidad en una cavi- 
dad articular. Equivocadamente se da algunas 
veces cl nombre de hidartrosis aguda al derrame 
seroso articular que acompaña á una artritis agu- 
da, porque la hidartrosis propiamente dicha es 
crónica desde el principio. 

La enfermedad es ordinariamente consecntiva 
á golpes, caidas, una violencia exterior cualquie- 
ra, marchas forzadas; se observa sobre todo en 
los individuos escrofulosos ó linfáticos. Se halla 
caracterizada por la presencia de una tumefac- 
ción fluctuante, que cambia la forma exterior y 
dificulta los movimientos de la articulación al 
nivel del punto en que reside, sin producir rubi- 
eundez de la piel, ni calor, ni dolor; puede haber 
algunas sensaciones dolorosas al principio, cuan- 
do la sinovial se halla distendida por el líquido; 
pero son fugaces, ligeras, y dan á la hidartrosis 
su carácter de tumor crónico é indolente. 

El miembro correspondiente suele estar do- 
blado cuando la enfermedad ocupa una articu- 
lación ginglimoidea, como la rodilla, donde re- 
side principalmente y donde se reconoce con fa- 
cilidad la presencia del líquido, abundante sobre 
todo á los lados de la rótula, colocando las ma- 
nos por encima y por debajo de la articulación, 


¡ de modo que se empuje el líquido por debajo de 


la rótula, que entonces se encuentra levantada; 
si entonces un dedo, colocado en la cara ante- 
rior de este hueso, le desvía bruscamente, se 
percibe el choque anormal que resulta contra los 
cóndilos del fémur. En la garganta del pie se 
forman dos tumores á los lados de los tendones 
extensores; en el codo la tumefacción se presen- 
ta por detrás, á los lados del olécranon, El curso 
de la hidartrosis es muy lento y su duración muy 
larga. 

La reabsorción espontánea del líquido es rara; 
su cantidad permanece estacionaria ó aumenta, 
hasta el punto de que ha llegado á romperse la 
sinovial; finalmente, si ayuda la constitución del 
sujeto, la afección puede degenerar en tumor 
blanco. Se combatirá la influencia de la diátesis 
por un tratamiento general, que varía según la 
naturaleza reumática ó escrofulosa, 

Localmente los medios de tratamiento tienen 
por objeto, ora favorecer la reabsorción del li- 
quido derramado (derivativos intestinales, po- 
madas resolutivas, fricciones iodadas, y, mejor, 
extensos vejigatorios volantes que alternen con 
una compresión exacta hecha con un vendaje 
arrollado), ora evacuar el líquido al exterior y 
oponerse á su reproducción (punción con el tró- 
car capilar de una jeringa aspiratriz, simple ó 
seguida de inyecciones de una disolución de iodo 
iodurada). El reposo completo de la articulación 
es una buena condición en todos los casos; sin 
embargo, la inmovilidad absoluta no debe le- 
varse más allá de ciertos límites, pues podrían 
sobrevenir anquilosis consecutivas y atrofia mus- 
cular; estas complicaciones deben combatirse, si 
aparecen, por el empleo de duchas, fricciones, 
amasamiento ó sobo (massage) y corrientes eléc- 
tricas. 


HIDASPES: Geog. ant. Rio de la India; nace 
en el monte Imaus y desagua en el Hidraotes, y 
es célebre en la Historia porque en sus orillas 
venció Alejandro Magno al rey Poro, en el año 
326 a. J. C. Hoy Yelem ó Xelum. 


HIDÁTICO (del gr. Údarie, vejiga): m, Zool, 
Género de insectos coleópteros, pentámeros, de 
la familia de los hidrocántaros, tribu de los di- 
tíscidos. Comprende más de cuarenta especies, 
diez de las cuales habitan en Europa. 

También se llaman Aidáticos un grupo de ver- 
mes intestinales, con el cuerpo más ó menos ve- 
siculoso y lleno de un líquido seroso, Asimismo 
reciben el nombre de hidatintanos, 


HIDÁTIDE (del gr. údazts, vejiga): f. Patol. Pri- 
mitivamente pequeño tumor enquistado del pár- 
pado superior. 

Más tarde todo tumor enquistado que conte- 
nía liquido acuoso y transparente. Después se 
llamó así una vesicula más blanda que el teji- 
do de las membranas y más ó menos transpa- 
rentes, que se desarrollan en los órganos sin ad- 
herirse å su tejido. 

Actualmente vesienla, de volumen variable, 
que se encuentra en las cavidades tapizadas por 
una serosa ó en un parénquima, particularmente 
en el higado, y que resulta del enquistamiento 
del equinocaco cuando ha legado á su sitio de 
elección. Las palabras hidátide y acéfalocisto se 
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emplean á menudo como sinónimo; sin embargo, 
esta última es menos extensa, pues comprende 
tan sólo las hidátides estériles desprovistas do 
membrana germinal y capaces de dar origen á 
otras vesículas hijas, pero no á equinococo, como 
sucede con las hidaátides fértiles, V. ACÉFALO- 
CISTO. 

Hidátide carcinomatosa (Adams). - Animal 
dotado de vida propia é¿independiente, que en el 
siglo último se consideraba como constituyente 
del cancer, 

Hidátide de Morgagni, — Pequeña eminencia 
pediculada, de algunos milímetros de largo, que 
nace de la cabeza del epididimo, y cuya extre- 
tidad libre, ensanchada, que pende dela túnica 
vaginal, presenta una cavidad llena de un liqui- 
do seroso; es un resto del conducto de Müller. 

Hidátides del útero. Y. MOLA. 


HIDÁTIDOCELE (del gr. ¿damie, hidátide, y 
z2A7, tumor): m. Patol, Tumor que contiene hi- 
dátides y, en particular, el osqueocele que con- 


tiene hidatides, 


HIDATISMO (del gr. Udari:, vejiga): m. Patol. 
Ruido causado por la fluctuación del liquido con- 
tenido en un absceso ó cavidad cualquiera, 


HIDATOIDEO, EA (del gr, Udep, agua, y sidoc, 
semejanza): adj. Anat, y Patol. Sinónimo de 
hialoideo. 

Membrana hidatoidea. — La membrana de Des- 
cemet, 

Mola hidatoidea, V. MoLA. 

Tumor hidatoideo de la mama. — Quiste de la 
mama con lóbulos mamarios hipertrofiados, blan- 
dos, transparentes, en forma de vesículas hidá- 
ticas, 


HIDDENSEE: Geog. Isla del Báltico, pertene- 
ciente á la regencia de Stralsund, prov. de Po- 
merania, Prusia, Alemania, sit. al O. de la isla 
de Rugen. Es muy larga y estrecha, de 15 kiló- 
metros de largo por 1 á 1 1/3 de ancho, con unos 
700 habits., que viven pobremente en miserables 
aldehuelas. 


HIDNO (del gr. "voy, tubérculo): m. Bot, 
Género de hongos que comprendo varias especies 
alimenticias, 

Los hidnos se hallan caracterizados principal- 
mente por su sombrero, cuya cara inferior pre- 
senta una membrana fructifera lena de puntas 
ó aguijones más ó 
menos largos, cóni- 
cos ó coniprimidos, 
terminados por cáp- 
sulas membranosas 
y microscópicas que 
contienen los espo- 
ros. Su forma y tex- 
tura generales va- 
rían mucho. 

El sombrero de 
los hidnos es á ve- 
ces regular, redon- 
deado, ensanchado 
quizás en forma de 
embudo, sostenido 
por un pedículo central ó lateral; otras veces 
falta por completo y entonces el hongo está ad- 
herido por toda su superficie al leño, sobre el 
cual crece, viéndose tan sólo una capa delgada, 
cubierta por la membrana fructífera, Los pun- 
tos ó aguijones son, ora cilíndricos, oblongos, 
blandos, flexibles, que dan al hidno el aspecto 
de una hierbecilla implantada sobre el tron- 
co en que crece, ora agudos, rígidos, forman- 
do como un cepillo ó borlilla, lo cual ha hecho 
dar á ese hongo el nombre vulgar de erizo. La 
textura de estos hongos recuerda, según los ca- 
sos, la de los clavarios. En este último caso el 
hongo constituye un alimento agradable; en el 
primero hay muchas especies dañosas y hasta 
tóxicas. Su sabor, áspero y acerbo en estado de 
crudeza, Jlega å ser regularmente agradable por 
la cocción, pero la carne es bastante coriácea. 

El hidro sinuoso, llamado vulgarmente barba 
de vaca, es un hongo amarillento, duro y frágil, 
de carne blanca. Esta especie (que es la más co- 
mún del género) crece en tierra y sobre los tron- 
cos, lo mismo en verano que en otoño. Al poco 
tiempo de comerlo deja un sabor como de pimien- 
to, algo acerbo, que pierde cuando se le somete 
previamente ánna prolongada cocción; entonces 
es delicado y agradable. Las gentes del campo lo 
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' comen en Francia asado á la parrilla, con man- 
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teca fresca, sal, pimienta y algunas hierbas aro- 
MEN hino erizo (vulgarmente borla de los árbo- 
les) carece de sombrero; su pedícnlo, oblongo, 
cilíndrico, incurvado, cuando existe, termina 
or una cabeza carnosa, compacta, tierna, pri- 
mero blanca y después amarillenta, péndula y 
terminada por muchas puntas, _Es uno de los 
hongos más voluminosos. del género; crece en 
las hendeduras de las encinas. Se consume mu- 
n los Vosgos. 
el hino cabeza de Medusa es primero blanco 
y después gris. Su pedículo corto, carnoso, grie- 
so, termina por muchas divisiones simples, del- 
gadas ó reunidas en un mechón, primero verti- 
cales y después péndulas. Esta especie crece á 
fines de verano sobre los troncos muertos. Tie- 
ne olor y sabor muy agradables. No debe con- 
fundirse con el agárico cabeza de Medusa, 


HIDNOCARPO (del gr. "vov, hidno, y x2p- 
zos, fruto): m. Bot, Género de árboles que algu- 
nos botánicos refieren á la familia de las Bixá- 
ceas. Comprende muchas especies, que en su 
mayor parte crecen en el Asia tropical. 

HIDNOCERO (del gr. “woy, tubérculo, y xe- 
cac, cuerno): m, Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, de la familia de los cleritos. 
Comprende muchas especies que viven en Amé- 
rica, 

HIDNORO (del gr. "dyay, tubérculo): m. Bot. 
Género de arbustos de la familia de las Rubiá- 
ceas, Comprende muchas especies que viven co- 
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mo parásitas sobre Jas raices de los enforbios, en 
el Cabo de Buena Esperanza, 


HIDRA (del lat. hydra; del gr. Y5pa, serpiente 
acuática): f. Culebra que se cría en el Mar Paci- 
fico, junto á las costas; es de uno ó dos pies de 
largo, con el lomo negro, el vientre blanco y la 
cola comprimida y abigarrada de blanco y ne- 
gro. Tiene por toda la longitud del lomo una 
línea elevada, y carece de dientes, 


Parécese mucho la HIDRA al áspid pequeñi- 
to, aunque no tiene el cuello tan ancho; la cual 
con su mordedura induce los accidentes mis- 
mos de las otras fieras emponzohadas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- HIDRA: Astron. Constelación austral de 
figura muy prolongada, comprendida entre las 
del León y la Virgen por el N., y las del Navío 
y el Centauro por el S. 


— HiDRA: Ait, Monstruo fabuloso que fingían 
los poetas habitaba en el lago de Lerna, y tenía 
siete cabezas, las cuales renacian conforme las 
iban cortando, Era hija de Tifaón y de Equid- 
na (la serpiente). Como Tifaón es un monstruo 
del huracán y Equidna es la nube tempestuosa, 
Hidra, hermana de Cervero (Y. esta voz) y del 
perro Ortros, es una imagen de la lluvia. Des- 
truia el ganado y las mieses, y con su silbido 
emponzoñado infectaba toda la comarca causan- 
do la muerte al que respiraba aquel ambiente. 


Este monstruo fué muerto por Hércules. Véase 
HércuLes, 


+. fué el seteno trabajo cuando venció é se 
apoderó en la serpiente que se llamaba HIDRA, 
guarnecida de muchas cabezas, 


ENRIQUE DE VILLENA. 


„Esto dieron á entender los griegos cuando 
dijeron ser el deleite semejante 4 la HIDRA. 
MARIANA. 


~ HIDRA: Zool. Pólipo desnudo, provisto de 
corto número de tentáculos y un solo orificio 
intestinal, la boca, colocado en el centro de los 
tentáculos y que hace las veces de boca y de ano, 
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Este carácter especial ha sido estudiado cuida- 
dosamente por los zoólogos, especialmente Trem- 
bley, quien dice: «He dado el nombre de estó- 
mago á esa abertura, que representa, aunque 
parezca paradógico, ambos extremos del cuerpo 
de esos pólipos, porque á ella yan á parar los 
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alimentos que deben ser digeridos. Muchas veces 
está llena de agua, que puede entrar con facili- 
dad, porque la boca está siempre abierta. » 

Hasta ahora no se ha encontrado sistema ner- 
vioso en las hidras; tampoco se ha visto en ellas 
ningún órgano especial para la reproducción ni 
para la mayor parte de las demás funciones: 
faltan los zoospermos y los ovarios, En suma, 
son animales de organización sencillísima y que, 
desde ese punto de vista, sólo pueden colocarse 
por encima de los infusorios. Eminentemente 
contráctiles, su enerpo puede tomar multitud de 
formas diferentes. Sus tentáculos, que se mue- 
ven con frecuencia, llegan a alargarse mucho. 
Las hidras se mueven nadando ó arrastrándose. 
Si se las coloca en un vaso dispuesto en un sitio 
obscuro se las ve moverse como buscando la cla- 
ridad. 

Cuando mueven los tentáculos es para buscar 
la alimentación, que consiste en animalillos vi- 
vos, entomostráceos, larvas de dipteros, ete. Pa- 
ra ello sus brazos están provistos de órganos 
particulares, que también se encuentran, aun- 
que en número menor, en las demás partes del 
cuerpo, y á los cuales ha dado Trembley los 
nombres de granos y pelos, Cuando la hidra se 
ha apoderado de un animalillo salen inmedia- 
tamente sus pelos; la superficie del tentáculo es 
entonces más ruda, toma el aspecto de un cepi- 
llo y así retiene mejor la presa. Corde cree que 
estos mismos pelos sirven al mismo tiempo para 
envenenar á la víctima, porque basta que ésta 
quede retenida por los tentáculos para que in- 
mediatamente muera. Según Ehrenberg, las hi- 
dras están provistas de otros órganos, que él 
llama anzuelos. 

La reproducción de las hidras es también muy 
notable: se verifica por huevos, por yemas y por 
división. Los huevos se componen de una sola 
vesicula, que es la vesícula germinativa, ó vest- 
cula de Purkinje; su' superficie aparece comple- 
tamente cubierta de aguijones bifurcados en el 
vértice; se desarrollan en la base del pie, es de- 
cir, en el punto en que cesa la cavidad estoma- 
cal, en el parénquina mismo del cuerpo, y per- 
manecen (durante unos ocho días) envueltos por 
una cubierta membranosa de la piel; cuando 
esta delgada capa se rompe los huevos caen, y 
entonces muere muy pronto el pólipo, El nuevo 
animal sale del huevo completamente formado, 
Las yemas aparecen en todos los puntos del cuer- 
po de la hidra, y se desarrollan poco å poco; fór- 
mase en su interior una cavidad que comunica 
con el estómago de la madre, y, aun después de 
cerrarse esa comunicación, permanecen más ó 
menos tiempo sobre el cuerpo de la madre. Así, 
se ven entonces muchas hidras reunidas, pero 
sin esa regularidad que presentan las aglomera- 
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ciones de los políperos. Á menudo se separan 
esas yemasconvirtiéndose en elementos distin- 
tos. 

Se encuentran las hiídras en las aguas panta- 
nosas, los lagos, estanques, canales y hasta en 


| los aparatos usados para el riego de los jardines; 


viven principalmente bajo las hojas flotantes de 
algunas plantas acuáticas. La pequeñez de su 
cuerpo apenas permite verlas, El mejor medio 
para conseguirlo consiste en llenar un frasco de 
agua en un estanque, procurando que entren 
con el agua esos vegetales flotantes tan conoci- 
dos. Dejando en reposo el frasco, es fácil ver 
muy pronto las hidras que, como queda dicho, 
parece buscan la luz, 


-—Hibra ó HYDRA: Geog. Isla del Mar Ar- 
chipiélago ó Egeo, enfrente y próxima (6 kiló- 
metros) á la península de Argólida, entre los 
Golfos de Egina y Nauplia, separada del Conti- 
nente por el Estrecho de Hermione, y agregada 
á la prov. de Argólida y Corintia, reino de Gre- 
cia; tiene 20 kms, de largo por 4 á 5 de ancho 
y 52 kms.? de superficie con 18000 habits. Su 
cima culminante mide 597 m. de alt. ; es mon- 
tañosa y árida, sin arbolado y sin manantiales, 
pero tuvo más población aún que hoy, pues sir- 
vió de refugio å muchos albaneses que huían de 
la tiranía de los turcos. No hay verdaderos puer- 
tos, y sin embargo los hidriotas se dedicaron 
con gran fortuna al comercio, aprovechando pa- 
ra sus buques los entrantes que ofrece la costa, 
y consiguieron hacerse los dueños del tráfico en 
los mares de Levante. Asi, cuando empezó la in- 
surrección de los griegos, en 1821, Hidra tenía 
unos 40 000 habits., que en la guerra con Jos tur- 
cos armaron 100 buques con 2000 cañones, Hi- 
driotas fueron los principales jefes de las escua- 
dras de los insurrectos. Triunfantes éstos, deca- 
yó la importancia mercantil de la isla, pues el 
tráfico marítimo se concentró en Sira y el Pireo, 
mejores puertos que los reducidos fondeaderos 
de Hidra, Post Panagia y Post Molo, El estre- 
cho que separa á Hidra de la Argólida está ce- 
rrado a] S.O. por la pequeña isla Hidrón ó Do- 
ko y forma la bahía de Hidra, abierta al N. E. | 
C. cap. del dist. de Hidra y Trezenc, prov. de 
Argólida y Corintia, Grecia, sit. en la costa N.O. 
de la isla; 8000 habits. Es cap. de dióc. y resi- 
dencia de un metropolitano, y hay Escuela de 
Comercio y Navegación y fabs. de tisúes, Sus 
edificios se hallan construídos á modo de anfi- 
teatro sobre escarpada roca, En los alrededores 
se encuentran silex tallados y hachas de la Edad 
de Piedra, Fué fundada en 1470 por los albane- 
ses que huían de la invasión otomana, y des- 
truida en parte por un terremoto en 1837, 


HIDRABIETICO (Acino): adj. Quim. Su fór- 
mula es C4H5805, Obtiénese por la acción de la 
amalgama de sodio sobre la solución alcohólica 
del ácido abiético, Durante la reacción fórmanse 
agujas pequeñas brillantes, que tapizan las pare- 
des del frasco. Sila solución es concentrada cons- 
tituye una masa cristalina por el enfriamiento, 
Los cristales son de hidrabietato sódico. Des- 
compónese esta sa] por el acetato plúmbico, re- 
cógese el precipitado, trátase por el alcohol y 
después por una corriente de hidrógeno sulfura- 
do. La solución alcohólica filtrada da por eva- 
poración cristales blancos que son de ácido hi- 
drabiético. Es insoluble en el agua y soluble en 
el alcohol y en el éter. Fúndese á 129°, Con las 
bases forma sales, entre ellas el hidrabietato só- 
dico, cuya fórmula es C*H8605Na?, Disecado al 
aire libre contiene tres moléculas de agua que 
pierde á los 100%, 

Hidrabietato argéntico, - Es sólido y amorfo. 

Hidrabietato cálcico. - También sólido y amor- . 
fo como el anterior. 


HIDRACETAMIDA: f. Quím. Su fórmula de 
constitución es 
CHi 
C2H*=0OH2N?, 
CH4 
Prodúcese en la descomposición espontánea del 
aldehidato amónico en contacto del agua, del 
alcohol ó del éter, según indica la reacción si- 
guiente: 

3(C2H%0, NH3)=C*H1*N?4 3H?0 + NH3, 
También se obtiene poniendo en contacto una 
disolución de aldehido con el amoniaco de una 


concentración media. El líquido principia por 
tomar color amarillo anaranjado y desprende 
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un olor particular que semeja al del clornro de 
cianógeno; sólido, concéntrase hasta la sexta par- 
te de su volumen á baja temperatura entre 60 
y 70”, y en seguida déjase evaporar á la tempera- 
tura ordinaria. Lávase el residuo con éter, di- 
suélvese en una solución muy diluida de potasa 
en el alcohol absoluto, y la potasa precipitase 
después por el ácido carbónico, 

Es amorfa, higroscópica, amarilloagrisada. 
Es soluble en el agua y en el alcohol, La soln- 
ción acuosa no ejerce acción sobre el papel de 
tornasol, pero enverdece algo el papel de malva, 
Forma sales incristalizables, muy solubles en el 
agua y poco solubles en el alcohol. De ellas las 
principales son las siguientes: el sulfato, cuya 
fórmula es COH12N?*S H*0*; el oxalato, que es pul- 
vernlento y soluble en el agua; el pierato, que 
constituye un precipitado amarillo; el clorhi- 
drato, que tiens por fórmula CSH12N*211C1, y el 
cloropatinato de la fórmula 


2(CHN2HCI) + PtCN, 


que es amorfo, insoluble en el agua, poco solu- 
ble en el alcohol. La hidracetamida se combina 
con los cloruros de mercurio y oro. Esta última 
combinación se reduce fácilmente por el agua 
hirviendo. El sulfato de hidracetamida, sometido 
á la destilación seca, desprende un gas y deja 
como residuo bases oleaginosas de olor pronun- 
ciado á quinoleina. Pierde la hidracetamida con 
facilidad el amoniaco. Su cloropatinato, someti- 
do á la acción del agua hirviendo, transfórmase 
en cloroplatinato amónico, 


HIDRÁCIDO (del gr. "vSwp, agua, y ácido): 
m. Quim. Cuerpo ácido resultante de la unión 
del hidrógenoá un metaloide. Los hidrácidos es- 
tán caracterizados por enrojecer la tintura de 
tornasol y reaccionar con los óxidos para formar 
las sales denominadas haloideas y agua, según 
expresa la siguiente ecuación: 


MH +RO=MR+HO, 


en donde M y R representan, respectivamente, 
el cuerpo halógeno C1,1,S, ete., y el radical 
unido al oxigeno. La denominación de hidráci- 
dos es impropia, y fué dada & tales compuestos 
por alguna de las propiedades, análogas á las de 
los oxácidos, de los cuales se distinguen muy 
principalmente, además que por la diferente na- 
turaleza de los cuerpos que entran á constituir- 
los, por la estructura de los compuestos, pues 
mientras los oxácidos entran integramente á 
constituir las sales, los hidrácidos, como indi- 
ca la ecuación anterior, pierden su hidrógeno 
para unirse á los metales ó radicales compnes- 
tos que hacen el papel de base, 

La analogía entre oxácidos é hidrácidos es 
mayor si se los considera desde el punto de vis- 
ta de la teoría tipica, porque en ésta el oxácido, 
para serlo, tiene que contener algún átomo de 
hidrógeno sustituible por el metal ó radical com- 
puesto oxigenado, formándose agua como en las 
reacciones å que dan lugar los hidrácidos con las 
oxibases. Asi, el ácido sulfúrico, que según la 
teoria típica es S02, HO. HO, se une, no a; óxido 
potásico K%0, sino al potasio K?, á la par que el 
oxigeno de aquél se combina con los dos átomos 
de hidrógeno del ácido sulfúrico para formar el 
agua H?0, En uno ú otro caso, es decir, trátese 
del oxácido ó del hidrácido, el hidrógeno hace 
las veces de metal y el cuerpo con él combinado 
desempeña el papel de verdadero ácido; por con- 
siguiente, los hidrácidos son, de este modo con- 
siderados, verdaderas sales formadas por el cuer- 
po halógeno, que es el ácido, y el hidrógeno, que 
es la base, así como en los oxácidos el radical 
oxigenado constituye el ácido y el hidrógeno la 
base. 

Los hidrácidos pueden también unirse inte- 
gramente á los radicales simples ó compuestos, 
y aun å las mismas sales haloideas; asi, el ácido 
sulfhídrico se combina con el sulfuro potásico 
formando el sulfhidrato de sulfuro potásico, 


SK?,SH?, 


de ignal modo que los oxácidos se combinan con 
las sales constituyendo las sales ácidas, 

Su nomenclatura es sencillísima; al radical del 
nombre que designa el cuerpo electronegativo se 
le agregala terminación htdrico, y anteponese á la 
palabra asi formada el nombre genérico ácido; así, 
se dice: ácido sulfhidrico, ácido clorhídrico, cte. Sı 
se los considera no como ácidos y sí como sales 
baloideas, en este caso, como las demás de la 
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misma clase, se las denomina terminando el cuor- 
po elcctronegativo en wro, seguido de la palabra 
hidrógeno y precedido de la preposición de; ejem- 
plo, sulfuro de hidrógeno, cloruro de hidrógeno, 
etc., del mismo modo que se dice cloruro de po- 
tasio, sulfuro de potasio, etc. 


HIDRACINA (de hidrógeno y dzoe): f. Quim. 
Denomíinase hidracina á una clase de compues- 
tos que derivan del diamidógeno H?N - N H? 
por sustitución de radicales grasos ó aromáticos, 
alcohólicos, fenólicos ó ácidos,á uno ó varios áto- 
mos de hidrógeno. De aquí se deduce que exis- 
ten hidracinas primarias, secundarias, terciarias 
ó cuaternarias, según que la sustitución se veri- 
fique de uno, dos, tres ó cuatro átomos del hi- 
drógeno de la molécula citada IPN - NH? Las 
hidracinas primarias no pueden presentar cuer- 
pos isoméricos, refiriéndose todas ellos á la lór- 
mula RHN - NH? Las hidracinas secundarias 

ueden ser simétricas ó disimétricas y referirse 
å la fórmula general RHN - NHR, ó á la 


RN - NH? 


Cada uno de los cuerpos de este grupo puede 
presentarse en dos formas isoméricas; de esto 
bastará citar como ejemplo el hidrazobenzol, 
una de cuyas fórmulas es CHH N - NHCSH5, y 
el otro denominado difenilhidracina, que tiene 
por fórmula (C9H5*N - NH2, Las hidracinas ter- 
ciarias y cuaternarias no se conocen hasta hoy; 
sin embargo, pueden ser consideradas como ta- 
les los derivados de las hidracinas primarias que 
resultan de unirse á los aldehidos con elimina- 
ción de agua; ejemplo, la bencilidena fenilhi. 
cina de la fórmula CSH5HN - N(CH - Cé115), 

Del mismo modo que los amoníacos compues- 
tos engendran productos de adición del tipo 
amonio, cuando el átomo de nitrógeno es quin- 
quevalente concibese que las hidracinas puedan 
también fijar nna ó dos moléculas de un ioduro 
alcohólico ó de un ácido y dar derivados cuyas 
típicas sean 


mn mn h 
H2N HeNc 


Los cuerpos correspondientes á la primera fór- 
mula general son muchos, y denominanse sales 
de hidronitrogentam ó simplemente nitrogenium, 
En cuanto á la segunda clase está representada 
por un solo término, el diclorhidrato de etilhi- 

5 
dracina de la fórmula A Ol 

Vese, por lo que precede, que las hidracinas 
presentan gran analogía de constitución con los 
amonlacos compuestos, siendo también análogos 
por sus reacciones generales, que son: 1,* con los 
cloruros de ácidos constituyen verdaderas ami- 
das por sustitución del radical ácido á un átomo 
de hidrógeno; 2.* entran á formar parte de las 
ureas compuestas; 3.* con el annidrido carbó- 
nico y el sulfuro de carbono constituyen ácidos 
carbácicos y sulfocarbácicos; 4.2 dan por resul- 
tado nitrosohidracina anéloga á la nitrosamina; 
y 5.* únense á los compuestos diazoicos para 
constituir derivados análogos á los cuerpos di- 
azomidos; por oxidación dan tetrazonos, cuerpo 
cuya formación es comparable á la de los nitra- 
dos, mediante las aminas; ejemplo: 


CH3NH?,. . . . CHN =NC5HS 
(CSH5RN - NH2.. (C?H3PN - N =N - N(C*H5) 


Prepáranse las hidracinas primarias por reduc- 
ción de las nitrosaminas, mediante el hidrógeno 
naciente producido por el zinc y el ácido acético 
en contacto del agua; las de la serie aromática se 
obtienen reduciendo los cuerpos diatómicos con 
el ácido sulfuroso ó por el hidrógeno de los cuer- 
pos dianitroamidados mediante el zine y el ácido 
acético. 

Sus propiedades características son Jas siguien- 
tes: reduce en frío el líquido Fehling; el óxido 
de mercurio Jos descompone en frío, desprendién- 
dose nitrógeno; el ácido nitroso descompone tam- 
bién las bases de las series grasas, y con las ba- 
ses aromáticas da derivados nitrosos, De las hi- 
dracinas primarias las principales son las si- 
guientes, 

Etilhidracina. - Su fórmula es 


CHIN? C?H>HN - NH?, 


Se la obtiene mediante el dietil ó etilfenilurea; 
uno ú otro de estos cuerpos se trausforma por el 
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ácido nitroso en un derivato nitroso que, redu- 
cido por el zinc y el ácido acético, constituye la 
hidracinaurea, la cual por fin, descompuesta por 
Jos ácidos, da ácido carbónico, ctilamina ó anili- 
na, y la etiihidracina. He aquí los detalles de la 
operación empleando en lugar de la etilenofe. 
nilurea la dictilurea: añádese nitrato sódico en 
proporción conveniente á una solución fría de 
50 partes de dietilurea en 200 de agua y 35 de 
ácido sulfúrico; agótase después por éter, y se 
obtiene la nitrosodictilurea bajo la forma de un 
líquido amarillo rojizo. Disuélvese á seguida 
30 gramos de nitrosodietilurea en 180 gramos 
de alcohol; añádese 1204140 de zinc en polvo, y 
después de 60 á 70 de ácido acético cristalizable, 
teniendo cuidado que la temperatura, durante la 
reacción, no exceda de 20°, Cuando la reducción 
ha terminado decántase el líquido claro y trå- 
tasele por nn exceso de lejia concentrada de sosa 
cáustica exenta de carbonato, cuidando de im- 
pedir que se eleve la temperatura. Agótase por 
el éter, evapórase en baño-maría y húcese hervir 
el residuo dnrante doce ó quince horas con tres 
ó cuatro volúmenes de ácido clorhídrico fuman- 
te, Al cabo de este tiempo, después de enfriar en 
baño de hielo, satúrase el cuerpo resultante por 
el ácido clorhídrico, y la etilhidracina se depo- 
sita combinada con este ácido formando un clor- 
hidrato, Resta tan sólo purificar esta sal por di- 
solución en el agua, volverla á precipitar por el 
ácido clorhídrico, y después descomponerla por 
la potasa, para finalmente rectificar la base con 
la barita, Es líquido incoloro. Su olor es etéreo, 
algo amoniacal; hierve á 990,5 y presión de 709 
milímetros. Es higroscópica y se disuelve en el 
agua y en el alcohol con elevación de tempera- 
ra; el éter, el cloroformo y la bencina la disuel- 
ven también. En solución alcalina reduce en frío 
las sales de cobre, mercurio y plata. Precipita 
las de plomo, níquel, cobalto y hierro, El agua 
de bromo la descompone desprendiéndose nitró- 
geno. En solución clorhídrica es descompuesta 
instantáneamente por el nitrito sódico, despren- 
diéndose nitrógeno y un gas carbonado cuya 
composición no está bien determinada. 

Tratada en solución acuosa por una sal de 
diazobenzol depositase un líquido oleaginoso que 
contiene una pequeña cantidad de diazoben- 
zolimida y está formado en su mayor parte de 
diazobenzoletilacida. Combinase con los hidrá- 
cidos y oxácidos, constituyendo, entre otros 
cuerpos, los siguientes: 

Fenilhidracina, - Su fórmula es 


CHEN? = CHN - NE?, 


Prepárase este cuerpo reduciendo por el zine y el 
ácido acético el dinitroamidobenzol ó la dinitro- 
benzoldietilamida en solución alcohólica, pero 
es mejor obtenerlo mediante e? dinitrobenzosul- 
fonato potásico. Tratando esta sal por el ácido 
clorhídrico concentrado, descompónese parcial- 
mente con desprendimiento de nitrógeno y ácido 
sulfuroso, y- éste reduce el resto al estado de 
fenilhidracinasulfonato potásico, el cual en se- 
guida se transforma, por el contacto con el ácido 
clorhídrico, en clorhidrato de fenilhidracina, se- 
gún expresa la ecuación 


CH.5N*H.250%K + H?0 + HCI=SOKH + 
CsH.5N*H.3HCL 


Es líquida, incolora, de olor débil; hierve en- 
tre 233 y 234% y presión de 750 milímetros. En 
una mezcla refrigerante se solidifica en láminas 
brillantes, fusibles á 239; su densidad es 1,091 
å 21%. Es poco soluble en el agua y en los álca- 
lis y soluble en el alcohol, éter, acetona, cloro- 
formo y bencina; Reduce en frío el líquido Feh- 
ling, desprendiéndose nitrógeno y formándose 
anilina y bencina. El óxido amarillo de mercu- 
rio la descompone con producción de nitrógeno, 
bencina, anilina y de mercuriodifenilo, Por la 
acción de los oxidantes en solución cida forma 
las sales de dinitrobenzol ó, si la acción es muy 
enérgica, productos de descomposición de ésta, 
El ácido nitroso actúa sobre ella en frio, tor- 
mándose dinitrobenzolimida y fenilnitrosohidra- 
cina. Tratada en solución clorhídrica por el ni- 
trato á sulfato de dinitrobenzol transfórmase en 
dinitrobenzolimida y anilina. Con el bromuro de 
etilo combinase, dando lugar, entre otros pro- 
ductos de adición, al hromuro de fenildietilni- 
trogenium de la fórmula 


CHYCH5¥Br - N - NH? 
Combinase con la mayor parte de los aldehi- 
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dos, eliminándose agua, y da lugar á compuestos 
cristalizados que se pueden considerar como hi- 
dracinas terciarias correspondientes á la fórmula 
eneral RIN - NR”. Unese en frío á dos mo- 
éculas de cianógeno para constituir la dicia- 
nilhidracina, cuya composición está expre- 
nofe por la fórmula CHIN HON Y, Tratada 
por el cloro ó por el bromo reacciona violenta- 
mente,dando productos no bien estudiados. Por 
la acción del iodo en contacto del agua se des- 
compone produciendo anilina y dinitrobenzol- 
imida. Calentada entre 80-y 130° con flor de azi- 
fre descompónese, dando nitrógeno, amoníaco, 
hidrógeno sulfurado, bencina, anilina, sulfuro y 
bisulfuro de fenilo y tiofenol, de la fórmula 


CsH3SH. 
Fenilnitrosohidracina. — Tiene por fórmula 
CHNO. N — NH, 


Se obtiene por el clorhidrato de fenilhidracina 
sobre el nitrito sódico disuelto en agua. Este 
cuerpo es muy inestable, Descompónese rápida- 
mente á la temperatura ordinaria, aun en vaso 
cerrado. Tratado por el zinc y el ácido acético 
transfórmase en anilina. Los álcalis diluidos la 
descomponen, dando lugar á la dinitrobenzol- 
imida. 
Monobencilfenilhidracina. - Su fórmula es 
CóH5N2H2C0 - C4H5, 


Resulta de tratar la fenilhidracina por el clo- 
ruro de benzailo, y asi se obtiene cristalizado en 
prismas pequeños, blancos, fusibles á 1689, poco 
solubles en el agua caliente y en el éter, muy 
solubles en el alcohol caliente, acetona y cloro- 
formo, y menos solubles en los álcalis, Calenta- 
da la monobencilfenilhidracina á 100% en tubo 
cerrado con el ácido clorhídrico fumante, dicho 
cuerpo se descompone en ácido benzoico y fenil- 
hidracina, Tratado en solución clorofórmica por 
el óxido amarillo de mercurio, constituye un 
líquido incristalizable que parece ser el benzoil- 
dinitrobenzol. 
Monoacetilfenilhidracina. - Su fórmula es 


CsH5N2H*CO - CH3, 


Prepárase mezclando una molécula de anhidri- 
do acético á dos de fenilhidracina. Durante 
la reacción elévase mucho la temperatura y de- 
pósitanse, por enfriamiento, cristales fusibles á 
128, 5, poco solubles en el agua fría y en el éter, 
muy solubles en el agua caliente, alcohol, cloro- 
formo y bencina. La monoacetilfenilhidracina 
es reducida en caliente por el líquido Fehling. 
Sometida con el ácido clorhídrico å la, acción del 
calor, transfórmase en ácido acético y fenilhi- 
dracina; con el ácido nitroso constituye un de- 
rivado nitroso, y por la acción del óxido ama- 
rillo de mercurio forma un cuerpo siruposo que, 
según todas las probabilidades, es el acetildini- 
trobenzol. 

Bencilidinafenithidracina. — Tiene por fórmu- 
la C3H5HN ~ NCH - CH5, Resulta de mezclar 
la tenilhidracina con el aldehido benzoico. Es 
sólida, cristaliza en prismas clinorrómbicos, fu- 
sibles á 1250,5, muy solubles en el alcohol ca- 
liente, acetona y bencina, y poco solubles en el 
éter. Este cuerpo no reduce el liquido Fehling, 
Sometido á la ebullición con el ácido clorhídrico 
zeconstituye los cuerpos que le dieron origen, es 
decir, la fenillidracina y el aldehido benzoico. 

Paracresilhidracina. — Es de la fórmula 


CH? — CSH1,NII - NH, 


Este cuerpo se prepara, mediante la paratolui- 
dina, como la fenilhidracina, por medio de la 
anilina, Cristaliza en laminillas fusibles á 619, 
muy solubles en el alcohol, ¿ter y bencina; hier- 
o descomponiéndose parcialmente, entre 240 y 


Hidracinas secundarias simétricas, - Las hi- 
dracinas de este grupo no son otra cosa que los 
cuerpos hidrazoicos, Una de las hidracinas se- 
cuniarias principales es la siguiente: 

Hidranitrofeniletilo, de la fórmula 


CHIN - NH. CH5, 


que se produce, al mismo tiempo que muchas 
Otras bases, por la acción del bromuro de etilo 
sobre la fenillvidracina. Para vislarla del de la 
mezcla se utiliza la diferente acción del óxido 
de mercurio sobre las hidracinas; las bases pri- 
marias son por completo descompuestas por este 
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reactivo, desprendiéndose nitrógeno; las bases 
terciarias no se alteran; las secundarias disimé- 
tricas transfórmanse en tetrazonas, y, en fin, 
las secundarias simétricas dan el derivado nitri- 
co correspondiente, que se volatiliza y, sin nin- 
guna acción sobre los ácidos, hace que se puedan 
aislar para transformarlas inmediatamente en 
hidracina. He aqui los detalles de la operación: 
tratáse el producto resultante de la reacción del 
bromuro etilico sobre la fenilhidracina por la 
sosa, y agótase después por el éter; la solución 
etérea evapórase y el residuo se adiciona de áci- 
do clorhídrico concentrado. Sepárase así al esta- 
do de clorhidrato insoluble la fenilhidracina, 
El liquido filtrado se slcaliniza por la sosa y 
agótase por el éter, y la solución etérea trátase 
directamente por el óxido amarillo de mercurio. 
Filtrase, añádese ácido clorhídrico diluido para 
neutralizar las bases, y sométese ¡la destilación. 
El líquido destilado deja depositar la tetrazona 
formada, y después de la separación de este 
cuerpo abandona al éter el nitrofeniletilo de la 
fórmula C?H3N =NC2H?, El nitrofeniletilo, en 
contacto de la amalgama de sodio eu solución 
alcohólica, y después diluido por el agua y ago: 
tado por el éter, da por fin el hidrazofeniletilo. 
Es liquido, incoloro, muy soluble en el alchol, 
éter, bencina, y poco soluble en el agua, Por la 
acción del líquido Fehling, ó del óxido amarillo 
de mercurio, transfórmase en nitrofeniletilo, 

El ácido nitroso también ejerce sobre él la 
misma acción. El hidrógno naciente producido 
por el zinc, y el ácido acético, lo desdobla en 
anilina y etilamina. 

Hidracinas secundarias disimétricas. - Estas 
se obtienen reduciendo las nitrosaminas por me- 
dio del zinc y del ácido acético. Sus propiedades 
generales son las que siguen: sólo en caliente re- 
ducen el líquido Fehling; el ácido de meren- 
rio las transforma en tetrazonas; por la acción 
del ácido nitroso, las de la serie grasa forman, á 
la vez que una tetrazona, protúxido de nitróge- 
no y una amina secundaria, mientras que las de 
la serie aromática dan lngar á un derivado ni- 
troso. He aqui las principales: 

Dielilhidracina. — Es de la fórmula 


(C2H52N - NEP, 


Prepárase disolviendo 30 gramos de dietilnitro- 
samina en 300 de agua, abádese 150 de zinc en 
polvo, després 150 de ácido acético de concen- 
tración 50 %, y sométese la mezcla á la tempe- 
ratura de 30%. Terminada ya la reducción, so- 
bresatúrase por la sosa concentrada y destilase; 
el líquido que pasa es una mezcla de agua, amo- 
níaco, dietilamina y dietilhidracina, formados 
estos cuerpos según indican las ecuaciones 


(C*H5)2N, NO + 2H?=(0*H5)2N. NH? + H20 
(C:H5 RN - NO +3H?=(C:H3)éNH 
+NH*4 H20. 


Neutraliízase por el ácido clorhídrico y se eva- 
pora en baño-maría hasta consistencia siruposa, 
y por enfriamiento depositase el cloruro amó- 
nico. Filtrase y añádese potasa, que separa una 
mezcla de dietilamina y dietithidracina, consti- 
tuyendo un líquido oleaginoso, Esta mezcla, tra- 
tada por el ácido ciánico, da lugar á la dietil- 
urea y dietilhidracinaurea. Esta última, muy 
poco soluble en el agua fría, depositase antes 
que la otra. Se la separa y calienta en contacto 
del acidoclorhídrico, que la descompone en ácido 
carbónico, amoníaco y dietilhidracina, cuerpo 
cuya eliminación no ofrece dificultad alguna. 
Destilada en contacto de la barita pasa al reci- 
piente la dietilhidracina, que es líquida, incolo- 
ra, de olor etéreo algo amoniacal; hierve entre 
98 y 99%, y es muy soluble en el agua, alcohol, 
éter, bencina y cloroformo. Con los ácidos clor- 
hidrico, sulfúrico y nitrico constituye sales muy 
solubles en el agua y en el alcohol y difícilmen- 
te cristalizables, 
Metilfenilhidracina. — Es de la fórmula 


CUSCIUUEN - NH2, 


Para obtenerla se disuelve en el alcohol una 
mezcla de 30 gramos de nitrosometilanilina, 120 
de ácido acético de concentración 50 %; viértese 
esta solución en 200 gramos de alcohol que ten- 
ga en suspensión de 100 á 150 de zincen polvo; 
caliéntase todo, y cuando la reacción ha termi- 
nado filtrase. Sobresatúrase en seguida por la 
sosa y destilase en una corriente de vapor de 
agua. Con ésta pasa al recipiente una mezcla de 
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metilanilina y metilfenilhidracina; sepáranse 
estos dos cuerpos transformándolos en súlfato, 
de los cuales el de metilfenilbidracina es poco 
soluble en el alcohol frio y se deposita por adi- 
ción de alcohol á la mezcla, Basta después des- 
componer por un dálcali, y destilar, para obte- 
ner ja metilfenilhidracina, Esta es líquida é in- 
colora; hierve entre 222 y 2400 á presión de 
715 milímetros. Tiene olor aromático, Es muy 
poco soluble en el agua fría, miscible en to- 
das proporciones con el alcohol, éter, elorofor- 
mo, sulfuro de carbouo y bencina, No reduce el 
liquido Fehling sino en caliente, descomponién- 
dose en este caso en nitrógeno y metilanilina, 
Combinase con el bromuro y ioduro de etilo para 
constituir cuerpos perfectamente cristalizables. 
Bajo la acción del ácido nitroso reconstituye la 
nitrosometilfenilamina, desprendiéndose protó- 
xido de nitrógeno, según indica la ecuación 


CSH5 - CH,?N*H?+2N0*H = R20 
+2H30 + C9H5, CH3,N,NO, 


Con el nitrato de dinitrobenzol transfórmase 
en metilanilina y dinitrobenzolimida, 
Piperilhidracina. — Es de la fórmula 


CHYN ~ NB, 


Este cuerpo se obtiene reduciendo la nitrosopi- 
peridina por medio del zinc y el ácido acético, 
Es líquido, incoloro, y hierve á 145”, Reduce en 
caliente el líquido Fehling. Funciona como hi- 
dracina secundaria. 


HIDRACINOBENZOICO (ÁCIDO) (de Aidracina, 
y benzoico): adj. Quim. La fórmula es 


H?N - NH.C6H3 - COH, 


Condócense dos: el ácido meta y el orto. 

El meta cristaliza en laminillas hexagonales, 
fusibles á 1809, poco solubles en el agua. En con- 
tacto del ácido nitroso transfórmase en imida- 
diazobenzoico de la fórmula C9H+N3 — CO?H, 

El ortobenzoico se prepara disolviendo una 
parte de clorhidrato de ácido antranilico, cuya 
fórmula es CHIN H*CO?H, en una mezcla de tres 
partes de agua y una de ácido clorhídrico de 
densidad 1,14; después se añade nitrito sódico 
en proporción conveniente para obtener el deri- 
vado dinitrado; mézclase el liquido resultante 
con una solución ligeramente alcalina de sulfato 
y sodio, acidúlase por el ácido sódico y sométese 
á temperatura suave en contacto del zinc en polvo 
hasta que se decolore. Para aislar el ácido hidra- 
cínico que se forma satúrase la solución de gas 
clorhídrico; precipítase asi el clorhidrato que, 
descompuesto por el acetato sódico, deja en li- 
bertad el ácido, que es sólido; cristaliza en agu- 
jas finísimas muy solubles en el alcohol, éter y 
agua. Este ácido reduce en caliente las sales de 
plata, cobre y mercurio, Con el ácido clorhidri- 
co se combina para constituir el clorhidrato de 
ácido hidracinobenzoico, cuya fórmula es 


os <NH NIC 
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Este cristaliza en agujas finisimas, blancas, so- 
hubles en el agua caliente, poco solubles en el 
alcohol ¿insolubles en el éter y ácido clorhídrico 
concentrado. Por la acción del calor el ácido 


pierde agua, transformándose en anhidrido, que 
T 
es de la fórmula cosmici i> NH. Se obtiene ca- 


lentando los ácidos á 220° en una atmósfera de 
ácido carbónico. Preséntase en cristales densos, 
poco solubles en el agua, alcohol y éter; subli- 
mase sin experimentar alteración. No reduce el 
líquido de Fehling, pero sí el nitrato argéntico 
amoniacal. 


HIDRACINORTOCINÁMICO (Acipo) (de hidra- 
cina, orto, y cinámico): adi. Quim. Es de la fór- 
mula H?N - NH. CH - CH=CH - CO*%H. Para 
prepararlo se disuelve el nitrato dinitrocinánii- 
co, de fórmula CXHN:02N 0H, en los sulfitos 
alcalinos, transformándose de este modo en di- 
nitrosulfonato. El dinitrocinamosulfonato só- 
dico, adicionado del ácido acético y del zinc en 
polvo, transfórmase rápidamente en hidracino- 
cinamosulfonato sódico, sal casi insoluble en nna 
solución saturada de cloruro sódico, y por la 
acción de éste descompónese aquélla, quedando el 
ácido en libertad bajo la forma de agujas amari- 
llas. El ácido clorhidrico caliente descompone 
dicha sa! en ácidos sulfúrico é hidracinocinami- 
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co, el cual pasa inmediatamente á ankidrido hi- 
dracinocinámico de la fórmula 


zo 


Este es fusible á 127° y se volatiliza sin descom- 
posición; cristaliza en finisimas agujas blancas, 
No se reduce por las soluciones cúpricas ni las 
argénticas, Con el ácido clorhídrico constituye 
un clorhidrato perfectamente definido, el cual es 
atacado en caliente por el nitrito sódico, formán- 
dose carbostirilo, lo que demuestra la exactitud 
de la fórmula antes expresada. 


HIDRACNA (del gr. dówe, agua, y atve, hilo): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros, de la fa- 
milia de los hidrocántaros, cuyas especies figu- 
ran hoy en los géneros hifidro y pelobia, 

Las hidracnas se hallan caracterizadas princi- 
palmente por una boca compuesta de laminillas 
que forman nn aparato de succión prominente; 
palpas terminadas por un apéndice movible; 
ocho patas ciliadas propias para la natación. Son 
arácnidos muy pequeños, pues las especies mayo- 
res tienen 01,01 de longitud. Se parecen á las 
arañas por la inserción de la cabeza y de las 
patas, y á los ticos por el número de los ojos y 
de las anténulas. La cabeza y el corselete se con- 
funden, formando una sola pieza con el abdo- 
men, de suerte que parece que el animal no tie- 
ne más que vientre y patas. El número de ojos 
varia de dos á cuatro; Müller dice haber contado 
hasta seis, pero Latreille considera equivocado 
ese cálculo. Su cuerpo es generalmente ovoideo 
ó globuloso; el de los machos se estrecha hacia 
atrás formando una cola cilíndrica más ó menos 
larga, en cuyo extremo se hallan colocados los 
órganos sexuales. La hembra, dos ó tres veces 
mayor, y de color diferente, carece de cola; sus 
órganos genitales consisten en una papila colo- 
cada debajo del vientre; se dan å conocer por 
cierta mancha blanca, en medio de la cual se ve 
un agujero negruzco, 

Las hidracnas son acuáticas; viven tan sólo en 
las aguas tranquilas ó estancadas, donde son 
muy comunes durante la primavera. Por medio 
de sus ocho patas extendidas, que mueven cons- 
tantemente, corren sobre el agua con gran agi- 
lidad, distinguiéndose en esto de otros insectos 
acuáticos que nadan. Estos arácnidos son carni- 
ceros: se nutren de animalillos ó insectos peque- 
tísimos, larvas, moscas, etc. 

La reproducción delas hidracnas, estudiada mi- 
nuciosamente por varios entomólogos, entre ellos 
Dugés, ofrece particularidades muy interesantes, 
«El macho, dice Lucas, nada en su situación or- 
dinaria; la hembra se acerca á él por detrás, pro- 
curando que la mancha blanquecina de su abdo- 
men se ponga en relación con la abertura del 
conducto que atraviesa la cola del macho. En- 
tonces este arrastra consigo á la hembra, que 
mueve las patas posteriores, teniendo rectas y 
extendidas las anteriores. Cuando el macho se 
cansa la hembra mueve su cola hacia ambos la- 
dos y comienza de nuevo la carrera. Esta cópula 
se verifica, sobre todo, en agosto, repitiéndose 
durante varios días consecutivos, » 

Miller ha visto en el mes de septiembre mu- 
chos machos, pero ninguna hembra, y deduce 
que éstas se ocultan en el limo después de la fe- 
cundación, poniende allí sus huevos, Algunas 
hembras encerradas en un vaso de vidrio depo- 
sitaron sus huevos en las paredes. Esos huevos, 
primero rojos y globulosos, palidecen después y 
adquieren forma semilunar; las hidracnas recién 
nacidas poseen una trompa característica y sólo 
tienen seis patas; al cabo de algunos meses llegan 
å semejarse å sus padres y tienen ya ocho. 

Las observaciones de Dugés, bastante más in- 
teresantes, se refieren á la H. globulosa. Esta espe- 
cie, cuya longitud es de 02,005, tiene cola de co- 
lor rojovinoso y, å veces, castaño. Mirada con 
una lente su piel parece sativada; con mayor 
amplificación se presenta como cubierta de gra- 
nos que, examinados con detenimiento, son ver- 
daderas celdillas redondeadas. Es probable que el 
animal absorba más aire que agua, bien por los 
estigmatos, bion por los poros de la piel. 

Estando en reposo las hidracnas agitan conti- 
nuamente el agua con las patas posteriores, sin 
duda para establecer una corriente en torno suyo. 
Viven sobre el Potamogeton, aunque se ignora si 
es realmente para nutrirse de esta planta. Se ha 
visto que la hembra introducía sus huevos en el 
centro de los tallos esponjosos de dicho vegetal, 
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después de hacer en él con su pico un agujero 
redondo. Dichos huevos aparecen reunidos en 
centenares, y entonces el tallo de la planta se 
torna opaco, 

Entre las numerosas especies que comprende 
el género que queda descrito figura la Hid. geo- 
graphica, muy común en las lagunas y estan- 
ques. Sus movimientos son rápidos, pero con 
frecuencia queda dormida, permaneciendo in- 
móvil en el mismo punto más de doce horas; 
este animal se hace el muerto cuando se le toca, 


HIDRACRILATO (de hidracrílico): m. Quim. 
Sal resultante de la unión del ácido hidracrilico 
á una base, ó de la sustitución de un metal al 
hidrógeno de aquél, ó también por doble des- 
composición entre el ácido y un óxido, formán- 
dose en este caso agua. Los más importantes 
son: el 

Hidracrilato cálcico, cuya fórmula es 


C£H5Ca084 2110, 


que cristaliza en prismas muy solubles en el agua 
fría é insolubles en el alcohol, y el 
Hidracrilato zíncico, de la fórmula 


C4H3Zn05+4HO, 


que cristaliza en formas del sistema irregular y 
so combina con el hidracrilato cálcico, dando lu- 
gar á un compuesto caracteristico, poco soluble 
en el agua hirviendo é insoluble en el alcohol, 


HIDRACRÍLICO (AciDO) (del gr. U2op, agus, 
y acrilico): adj. Quim, Su fórmula es 


CsHS05=CsH4H202]09). 


Es isómero del ácido láctico é idéntico al 
etileno láctico, considerado hasta hace muy po- 
cos años como un tercer isómero, Hallásele en el 
liquido muscular, mezclado con el ácido sarcolác- 
tico. Obtiénese oxidando el glicol propilénico 
normal, de la fórmula CSH$0%, según indica la 
siguiente reacción; 


CsH4H*02(H20*) + 20% 
=C$ H4 (H20?) (01) + H? 02, 


mientras que el ácido láctico común deriva del 
glicol isopropilénico, que es un alcohol primario 
y secundario. También se produce tratando por 
el óxido argéntico el ácido iodopropiónico 6, ó 
sea el éter acido derivado del glicol proyilénico 
normal, y descomponiendo después el hidracrila- 
to argéntico que resulta, según indica la siguien- 
te ecuación: 


CóH5IO1+2Ag0=C8H5Ag054 AgI. 


Otro método de preparación consiste en hacer 
reaccionar la potasa con el derivado monocian- 
hídrico del glicol ordinario, ó sea sobre el nitri- 
lo hidracrilico, según indica la reacción 


C1HXH?0?2C?*N H) 
+ KHO?+ H?02= C6H5K 08 + NH3, 


Finalmente, fórmase hidratando el ácido acrili- 
co, C5H10%, por la acción sobre éste de la lejía 
de sosa, á la temperatura de 100°. 

Es un líquido siruposo. El calor no lo transfor- 
ma en anhidrido propiamente dicho, pero á los 
100% se descompone en agua y ácido acrílico. El 
ácido iodhídrico lo hace pasar á ácido iodopro- 
piónico 6, 

HIDRAGOGO, GA (del gr. U80»p, agua, y Ayer, 
arrojar): adj. Terap. Deciase en otro tiempo de 
ciertas substancias que se consideraban apropia- 
das para hacer fluir las serosidades derramadas en 
las cavidades ó infiltradas en los tejidos orgáni- 
cos. Se ha dado particularmente este nombre á 
los purgantes drásticos. . 

Entre los medicamentos considerados como 
hidragogos pueden citarse el agárico blanco, el 
áloes, la brionia, el cólquico, la coloquintida, el 
crotontiglio, los eléboros, el enforbio, la goma- 
guta, la jalapa, el ricino, la escamonea, que son 
purgantes drásticos, y también el nitrato de po- 
tasa, los acetatos y carbonatos alcalinos, el es- 
parrago, la borraja y la trementina, que son 
diuréticos. 


HIDRAMIDA (del gr. UBwp, agua, y amida): f. 
Quim. Compuesto nitrogenado neutro, que se 
forma por la acción del amoniaco sobre los al- 
dehidos aromáticos y el furfurol, ó sea el aldehi- 
do piromúcico. La primer lidramida, denomina- 
da hidrobenzamida, fué descubierta por Lau- 
rent, 
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Todas ellas constitúyense por la combinación 
de tres moléculas de aldehido y dos de amoniaco, 
eliminándose tres de agua según iudica la reac- 
ción siguiente: 


3C7H70 + 2NH?=(C HiP N?+3H?0. 


Son cuerpos sólidos cristalizables, insolubles 
en el agua, solubles en el alcohol y en el éter; 
descompónense antes de la volatilización, Por 
ebullición con el agua ó acción de los ácidos dilui- 
dos, la mayor parte de ellas se descompouen rege- 
nerando el aldehido y dejando libre el amoníaco, 
En las mismas condiciones la anishidramida y 
la cumhidramida no se alteran. Expuestas du- 
rante algún tiempo á una temperatura superior 
al punto de fusión, ó tratadas por la potasa hir- 
viendo, las hidramidas se convierten en álcalis 
isómeros;asi, la hidrobenzamida transfórmase en 
amarina, la amilhidramida en anisina, y la fur- 
furamida en furfurina, Tratadas por el hidróge- 
no sulfurado constituyen aldehidos sulfurados. 
Las hidramidas que hasta el día se conocen son 
derivadas de los aldehidos: anísico, enya fórmu- 
la es CSH50?; salicilico, de la fórmula C7H909; pi- 
romúcico ó furfurol, que tiene por fórmula 


C5HwQ3; 


del benzoico, enya fórmula es C7HS0, y del cu- 
mínico, C?H80. He aquí las hidramidas más im- 


portantes: 
Hidrobenzamida. — Su fórmula es 
CH.CéH5 
C1H3N2= N2 í CH.CSH5, 
l CH.C+H>5 


Cumhidramida. — Tiene por fórmula 


¡ CHYC'H3) 
C7H2N?=N2* C:Hx(C5H>), 
! C3HX CH3) 


Aniskidramida. — Es de la fórmula 


í CŒH.CH4, OCH? 
C24H824N203= N2; CH. CH4. OV H°, 
l CH. CH4, OCH? 


Hidrosalicilamida. — Su fórmula de constitu- 
ción es 
CH.(C$H10H) 
sul CH. (C$H10H) =C4H18N203, 
CH.(CSH10H) 


Furfuranida. — Su composición está expresa- 
da por la fórmula 


C5H4 
CI5H12N203= nef œH, 
C5H+ 


HIDRANGEA (del gr. Udwp, agua, y čyysīov, 
vaso): f. Bot. Género de arbustos de la familia 
de las Saxifrageas, 

Son arbustos con hojas opuestas, flores sonro- 
sadas ó blancas, agrupadas en corimbos. La ma- 
yor parte de ellas son originarias de la América 
del Norte. Forma anchos grupos, y generalmente 
florecen en fin de verano y principios de otoño, 
La belleza de sus hojas y flores ha hecho se ge- 
neralicen mucho, cono plantas de adorno en los 
jardines y parques recreo. Crecen muy bien á la 
sombra de los arboles y soportan perfectamente 
nuestros climas. En los inviernos algo rudos pier- 
den parte de sus tallos, pero muy pronto brotan 
otros nuevos, 

A este género pertenece, como tipo, la hor- 
tensia. 

HIDRANISOÍNA (del gr. vámp, agua, y anisot- 
na): f. Quim. Cuerpo que deriva de la anisoina, 
polimero del aldehido anisico por fijación del 
hidrógeno, 

Este cuerpo representa la esencia de anis do- 
blada, ála cual se ha añadido hidrógeno, Allado 
de la hidranisoina estudian los autores de Qui- 
mica la anisoina, de la cual deriva (V. ANISOÍNA) 
su anhidrido la desoxianisoína, y su isómero la 
isohidravisoina, Aquí corresponde estudiar tan 
sólo la hidranisoina (C15H 1803). 

Cuando se hace reaccionar la amalgama de s0- 
dio líquido sobre el aldehido anísico, en presen- 
cia de una corta cantidad de aguna, no se observa 
desprendimiento de hidrógeno, y el aldehido se 
convierte poco á poco en una masa amarillenta, 
que se hace pastosa á las veinticuatro horas, La- 
vada con agua y tratada después por el éter, esta 
masa se disuelve parcialmente y deja un cuerpo 
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cristalino que ofrece el mismo aspecto que la 
colesterina. La disolución etérea, al evaporarse, 
deja aceite, que poco à poco se convierte en una 
masa cristalizada. Se comprimen estos cristales 
entre muchos dobleces de papel filtro para pri- 
varles de un cuerpo oleaginoso que los impregna 
y que parece ser el alcohol anisico. El cuerpo 
ue queda unido á la colesterina es la hidrant- 
soina CI6HI803, y el cuerpo cristalizado en agu- 
jas es su isómero la isohidranisoma. , 
Purificada por cristalización en alcohol calien- 
te, la hidranisoina se presenta en láminas rom- 
boidales brillantes muy delgadas, y cuyos ángu- 
Jos se han calculado en 123 y 57°, haciendo me- 
diciones microscópicas aproximadas. Este cuerpo 
os al aldehido anísico lo que la hidrobenzoina al 
ácido benzoico. Funde á 168%, resultando un lí- 
nido incoloro, que se convierte en masa crista- 
lina por enfriamiento. Apenas soluble en el agua 
fría, se disuelve en pequeña cantidad en el agua 
hirviendo, que le deja cristalizar al enfriarse. 
Poco soluble en frío en el alcohol, se disuelve 
fácilmente si éste está hirviendo. Rociando los 
cristales de hidranisotna con ácido sulfúrico con- 
centrado ennegrecen y se disuelven después, 
resultando un líquido de color rojo cereza, que 
no pasa al violeta cuando se calienta. Una mez- 
cla dé bicromato potásico y ácido sulfúrico diluí- 
do convierte la hidronisoina en aldehido anísico 
y ácido anísico. o o 
Sometida á la ebullición con el ácido sulfúrico 
diluído, la hidranisoína se convierte en un cuer- 
po oleaginoso, que por enfriamiento da un pre- 
cipitado cristalino, Este nuevo cuerpo se forma 
á expensas de la hidranisoína, como la saliretina 
á expensas de la saligenina. 


HIDRANTELIO (del gr. "vwo, agua, y “avd - 
2:07, flor pequeña): m. Bot. Género correspon- 
diente á la familia Personeas, tribu granoleas, 
Comprende varias especies, propias todas de la 
América tropical. 

HIDRAOTES: Geog. ant. Rio del N.O. de la 
India; nace cn el Monte Imaus y desagua en el 
Acesine. Afi. suyo esel Hidaspes, y hoy se llama 
Beyá ó Ravei. 


HIDRARGILITA (del gr. ¿Swpe, agua, y el lat. 
argilla, arcilla): f. Miner. Nombre dado á las 
variedades de hidrato de alúmina y ¿un fosfato 
hidratado de la misma base. 

La hidraergilita propiamente dicha es una 
substancia de color blanco rojizo, con brillo ge- 
neralmente vitreo, muy transparente cuando se 
presenta en bojas delgadas. Su dureza es de 3; 
su densidad varía entre 2,3 y 2,4. Este mineral 
suele presentarse en prismas hexagonales, que se 
convierten fácilmente en prismas de doce caras, 
Se ve algunas veves en laminillas ó fibras radia- 
das, agrupadas de modo que forman masas glo- 
bulares ó semiglobulares. 

Según Hermann y Kobell, se compone, en 
peso, de 65,5 de alúmina y 34,5 de agua. Seen- 
cuentra principalmente la htdrargilita en las in- 
mediaciones de Slatoust, en la Rusia uraliana. 
Existe asimismo cerca de Richmond (Estados 
Unidos) una variedad concreta, que algunos han 
denominado gibsita, considerándola como espe- 
cie particular, 

El otro hidrato de alúmina es la hidrargilita 
laminal, así llamada porque suele presentarse 
en masas formadas de laminillas ú hojas super- 
puestas. Es la alúmina monohidratada de otro 
tiempo y el diasporo de nuestros dias. 

Respecto al fosfato hidratado de alúmina, que 
Davy llama kidrargilita radiada, por su aspec- 
to globular con estructura radiada, es la subs- 
tancia que generalmente se desigua con el nom- 
bre de wawelita. 


HIDRARGIRIA (del gr. vópagyupoz, mercurio): 
f. Patol, Erupción cutánea producida por el uso 
excesivo de las preparaciones mercuriales al in- 
terior ó al exterior, 

Esta afección se ha observado con relativa fre- 
cuencia en Inglaterra. Los dermatólogos admi- 
ten tres variedades, á saber: 

1.2. Hidrargiria benigna. - A primera vista 
parece que consiste en una ligera eflorescencia 
sonrosada, pero examinando con la lente las par- 
tes enfermas se perciben claramente unas vesi- 
culas transparentes, cuya aparición va acompa: 
ñada de calor en la piel, comezón, escozor, etcé- 
tera. Estas vesículas, más ó menos confluentes, 
tienen bastante semejanza con las del eczema en 
toda la superficie del cuerpo. La erupción pali- 
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dece bien pronto y se disipa, ora sin descama» 
ción aparente y sin dejar ningún indicio, ora en 
pos de una verdadera descamación epidérmica, 
En este último caso la piel queda roja durante 
algún tiempo, 

2.” Hidrargiria febril, - Si continúa el em- 
pleo del mercurio no tarda en determinar acci- 
dentes generales: declárase la fiebre, el enfermo 
se ve atormentado por escalofríos y malestar ge- 
neral, extiéndese la erupción por toda la super- 
ficie, la comezón es cada vez más molesta, el 
calor de la piel es vivo, quemante, y las vesicu- 
las, más voluminosas, dejan rezumar un líquido 
espeso y bastante fétido. La descamación suele 
comenzar hacia el cuarto día; casi siempre va 
precedida de síntomas faríngeos, Se desprende 
primero el epitelio de la faringe y velo del pala- 
dar, después cae por placas la epidermis de las 
partes afectas, y la piel no recobra su aspecto 
normal hasta que se realizan algunas descama- 
ciones sucesivas. 

3. Hidrargiria maligna. - En realidad, es 
un grado más intenso de esta misma afección. 
Se balla caracterizada por gran calor de la piel, 
que se eleva hasta 42%, inflamación de las fauces 
y de las amigdalas, color rojo púrpura de la 
erupción, hinchazón de la cara y sobre todo de 
los párpados, que llegan hasta cerrar los ojos. 
Las vesiculas, reunidas por grandes placas, son 
voluminosas y exhalan un líquido de olor inso- 
portable. La descamación se realiza 4 los seis ú 
ocho días, por amplias placas como en la escar- 
latina, saliendo á veces toda la piel de la mano, 
como un guante; otras veces se desprenden las 
uñas espontáneamente. Tan pronto como cae 
una capa de epidermis fórmase otra, que se ex- 
tolia á su vez, y asi sucesivamente hasta que, 
cesando la exudación, recobra la piel su color 
natural; sin embargo, siempre queda algo esca- 
mosa y ruda al tacto. 

Los síntomas generales son proporcionados á 
la erupción exterior. El pulso es fuerte y duro; 
la ansiedad grande. Hay disnea, opresión, do- 
lores vivos en el pecho y garganta, debilidad 
y postración general. Algunos enfermos sucum- 
ben en este período de hidrargiria, pero la ter- 
minación funesta es rara y siempre debida á 
complicaciones viscerales ó por parte del sistema 
nervioso, 

El mejor tratamiento de la hidrargiria consiste 
en suspender el uso del mercurio. También se han 
aconsejado las lociones frias, los baños frios, una 
alimentación esmerada, algunos ligeros purgan- 
tes, bebidas acídulas, y, para calmar el dolor, la 
administración de las preparaciones opiáceas, 


HIDRARGÍRIDOS (del gr. Vdw, agua, y Apyo- 
pos, plata): m. pl. Zool, Género de peces óseos 
gimnopomos, abundantes en las aguas dulces de 
la Carolina, y á los que se ha dado este nombre 
por su color plateado. 

HIDRARGIRIO (del gr. óðpzpyvpos; de Údep, 
agua, y Ggyugos, plata): m. Quim. Amalgama 
de mercurio con otro metal, V. MERCURIO. 

HIDRARGIROCIANATO (del gr. $¿3gdoyupos, 
mercurio, y cianato): m. Quim. Sal resultante 
de la combinación del ácido hidrargirociánico 
con una base. 

HIDRARGIROFULMINATO (del gr. bòpápyvpos, 
mercurio, y fulminato): m. Quim. Sal produci- 
da por la combinación del ácido hidrargiroful- 
mínico con una base. 

HIDRARGIRONEUMÁTICO, CA (del gr. vópdp- 
yupos, mercurio, y neumático): adj. Quim. Se 
dice de los aparatos que sirven para recoger los 
gases sobre el mercurio: aparatos hidrargironeu- 
máticos. 

Cuba hidrargironeumática. - Cuba llena de 
mercurio en la cual se dispone, por debajo de la 
superficie del metal, una tabla dispuesta para 
sostener las campanas, á las cuales se hace pasar 
por medio de un tubo conductor los gases que 
se quiere recoger, cuando éstos son solubles en 
el agua, y por lo tanto no podría emplearse le 
cuba hidroneumática, 

HIDRARGIROSIS (del gr. Vógdeyupos, mercu- 
rio): f. Terap. Fricción mercurial. 

HIDRARGIRURO (del gr. vdpdeyupcs, mercu- 
rio): m. Quim. Amalgama del mercurio y de otro 
metal. 

HIDRARSENIATO (del gr. òg, agua, y arse- 
niato): m, Quim. Arseviato que contiene agus 
en estado de combinación quimica, 
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HIDRÁSTIDE (del gr. Udwp, agua): f. Bot. Gé- 
nero de plantas de la familia de las Ranunculá- 
ceas, tribu de las anémonas, Comprende muchas 
especies que crecen en la América boreal. 

El Hydrastis canadensis es una planta vivaz, 
con hojas lobuladas y frutos terminales de color 
blanco rojizo. Esta planta crece en el Canadá y 
en los Estados Unidos, en sitios húmedos, bos- 
ques umbrios, terrenos cultivados y hasta en 
medio de las rocas ó peñascos. Todas sus partes, 
pero sobre todo las raíces, son acres y amargas, 

El rizoma es la única parte que ha recibido en 
América aplicaciones terapéuticas, hoy conoci- 
das y utilizadas en Europa, Tiene unos 40 cen- 
timetros de longitud por 14 de grosor. Por fue- 
ra su color es gris amarillento, é interiormen- 
te amarillento rojizo. Olor poco notable; sabor 
amargo. 

Contiene los siguientes principios, según Bar- 
det y Egasse: albúmina, azúcar, materia grasa, 
resinosa, aceite volátil, berberina (4 por 100) 
hidrastina (15 por 100) y xantopuccina, 

La raíz de hidrastis goza gran reputación en 
América como tónica, antiperiódica y diurética. 
Se ha preconizado asimismo contra la hemorra- 
gia uterina, 

Se prepara una tintura de hidrastis, al 1 por 
100, para dar 20 ó 30 gotas, contra la hemorra- 
gia uterina, administrando dos ó tres gotas cada 
vez, 


+HIDRASTINA (de hidrástide): f. Quim. Su 
composición está expresada -por la fórmula 


C2HANOS, 


Este alcaloide fué descubierto en 1851 en el Hy- 
drastis canadiensis por Durand, y estudiado por 
Perthuis y Mahla. Extráese y sepárase de la 
berberina, con la que se halla mezclada, trans- 
formando aquélla en clorhidrato, que cristaliza; 
precipitase en licor clorhidrico por amoníaco en 
exceso, disuélvese el precipitado en alcahol, que, 
evaporado, abandona la hidrastina cristalizada. 

Cristaliza en prismas blancos, lustrosos, per- 
tenecientes al tipo anórtico. Fusibles á 135° y 
descomposiblesá temperatura superior, emitien- ` 
do vapores amarillentos. Es insoluble en el agua, 
soluble en el alcohol, el éter y los ácidos mine- 
rales diluidos. Su clorhidrato constituye una 
masa gomosa muy soluble en el agua é incrista- 
lizable. 

En Medicina se emplea la hidrastina como 
tónica y febrifuga, å la dosis de 5 á 30 centígra- 
mos en pildoras; la dosis de la hidrastina verda- 
dera es casi la misma en pildoras óen disolución 
acidulada. 


HIDRATABLE (de hidrato): adj. Quim. Que 
puede ser hidratado, ó convertido en hidrato. 


HIDRATAR (del fr. kydrater; del gr. Úswp, 
agua): a. Quim. Combinar un cuerpo con el 
agua. U. t. c r. 


? 


HIDRATMOPURIFICADOR: m. Aparato em- 
pleado para limpiar de sales inerustantes las 
aguas destinadas á las calderas de vapor. 


HIDRATO (del gr. ¥õwp, agua): m. Quim. Du- 
rante mucho tiempo se dió el nombre de hidra- 
tos á ciertos cuerpos que se suponia formados 
por la unión directa del agua con una substan- 
cia dada (ácido ó base). Así, según los químicos 
antiguos, la barita, potasa, ete., hidratadas, eran 
combinaciones de potasa ó barita, que se supo- 
nía anhidras; con el agua formulaban estos 
cuerpos: KO.HO, BaOHO, etc. 

Procedía su error de que admitían para el 
agua un peso molecular igual á 9, mientras que 
el verdadero peso molecular de esta substancia 
es 18, y atribuían al oxígeno el peso atómico 8, 
mientras que el verdadero peso atómico es 16, 
Cuando ya se conoció exactamente el peso ató- 
mico del oxígeno y de los diversos metales y el 
peso molecular del agua, se representó ese líqui- 
por la fórmula H?O, y los óxidos anhidros de 
los metales monoatómicos por la fórmula R?0, 
Finalmente, los hidratos de potasio y sodio se 
formularon K.HO y NaHO. Es claro que en es- 
tas fórmulas no podia admitirse la existencia 
del agua completamente formada, pues sólo con- 
tienen un átomo de hidrógeno y se necesitan 
dos para constituir una molécula de agna. 

En los hidratos de los metales diatómicos 


Ba” H*0?%, 0”H*02, 
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hubiera podido suponerse, en efecto, el agua 
completamente formada 


Ba” H20? = Ba”O. H?0,Ca”H?0*=Ca”0. H*0, 


Por la gran analogia de propiedades que existe 
entre la potasa y la sosa por una parte, la cal y 
la barita por otra, hicieron atribuir á estas últi- 
mas bases la misma constitución que á las pri- 
meras. Se han considerado, pues, los hidratos 
como cuerpos que proceden de la sustitución de 
un radical simple ò compuesto, de una atomici- 
dad cualquiera, á la mitad del hidrógeno de una 
ó muchas moléculas de agua. Otros creen que 
son cuerpos que resultan de la combinación de 
un metal ó de un radical compuesto con el oxhi- 


drilo (OH '). Así, la potasa se convierte en K | (0) 


ó K.OH, la barita Ba"H2,0% 6 Ba" f OH, eteé. 


tera; los radicales toman para saturarse un nú- 
mero de oxhidrilos que corresponden á su ato- 
micidad. Los radicales monoatómicos toman uno; 
los radicales diatómicos dos; los radicales triató- 
micos tres, y asi sucesivamente, 

Existen muchas clases de hidratos, según la 
naturaleza de los radicales á que se une el oxhi- 
drilo. Hay también hidratos que resultan de la 
unión del oxhidrilo con los radicales hidrocar- 
bonados. Estos hidratos poseen propiedades es- 
peciales. Los hay de dos suertes: unos han reci- 
bido el nombre de alcoholes y otros el de fenoles. 
Se dice que los hidratos son mono, di, tri... ató- 
micos, según que contengan 1, 2, 3 ó más oxhi- 
drilos. La atomicidad de un hidrato se halla, 
pues, representada por el número de oxhidrilos 
que contiene. Así, la barita Ba” (OH)? es diató- 
mica, mientras que la potasa K. HO es monoató- 
mica, Es evidente que la atomicidad de un hi- 
drato se halla en relación con la atomicidad del 
radical que le constituye: asi, la barita es diató- 
mica porque el bario es también diatómico. 

Los hidratos pueden, generalmente, perder 
una parte de su oxígeno y una parte ó la totali- 
dad de su hidrógeno en estado de agua; los pro- 
ductos de la deshidratación llevan el nombre de 
anhidridos al hidrato BaH?0? corresponde el 
anhidrido barítico Ba“O. Estos anhidridos se 
forman de un modo diferente, según que los hi- 
dratos tengan una atomicidad par ó impar. En 
el primer caso contienen bastante hidrógeno 
pava formar una ó muchas moléculas de agua, y 
el anhidrido se forma por simple deshidrata- 
ción. En el segundo caso contienen muy poco 
hidrógeno, para perderle por completo en estado 
de agua, ó bien no contienen más que un átomo, 
y entonces no puede formarse una molécula de 
agua, ó bien contienen 3,5, 7 átomos, y entonces 
pierden quizá 1, 2, 3 átomos de agua, quedando 
siempre un resto del que difícilmente pueden 
desprenderse. 


Ejemplos: 

KHO + KHO= HO + K20 
Potasa  Potasa Agua Anhidrido potásico 
BaH*02= BaO + H20 

Barita Barita anhidra Agua 


Cuando un hidrato contiene cierta cantidad 
de hidrógeno superior á 2, pueden formarse mu- 
chos anhidridos sucesivos. 


Fe(OH-  A?0= Fe?0(0H)* 
Hidrato férrico Agua Primer anhidrido férrico 

Fe(OHP- 2H*%0== Fe?0X/0H ? 
Hidrato férrico Agua Segundo anhidrido férrico 

Fe(0HP- 3H20= Fe203 


Hidrato férrico Agua Tercer anhidrido férrico 


Si el idrato tiene una atomicidad impar su- 
perior å 1, pueden también formarse muchos 
hidratos; pero el último, y sólo el último, se for- 
ma por doblamiento de la molécula. Ejemplos: 


KOH} - H?0= BO.OH 
Acido bórico Agua Primer anhidrido bórico 
(Hidrato de 
boro) 
2B(0H3) -3H?0= B203 


Acido bórico Agua Segundo anhidrido bórico 
(Hidrato de 


boro) 


Los anhidridos, al unirse al agua, reproducen 
los hidratos de que derivan. Si derivan de ht- 
dratos de atomicidad par se unen al agua direc- 
tamente; si, por el contrario, derivan de hidra. 
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tos de atomicidad impar, se descomponen, com- 
binándose con este liquido, 


BaO + H:0= BaH?02 
( Hidrato baritico Agua Primeranhidrido bórico 
K20 + H*0= 2K HO 
Potasa anhidro Agua Potasa hidratada 


Hidrato de cloral. V. CLORAL. 


HIRRÁULICA (de hidráulico): f. Parte de la 
Hidrodinámica, que trata del modo de conducir 
y elevar las aguas. 


— HIDRÁULICA: Mee. En el descubrimiento 
del principio de Arquímedes (287 á 212 a. de 
3.C.), hay que ver el origen de la Hidráulica 
teórica ó científica, á cuyo geómetra griego se 
debe también uno de los aparatos más conocidos 
para elevar el agua, el tornillo que lleva su 
nombre, Ctesibio, su discipulo, y Herón, mate- 
mático de Alejandría (ambos en el siglo 11 a, de 
J.C.), inventaron la bomba aspirante é impe- 
lente, el órgano hidráulico, la clepsidra, el sifón 
y la fuente de compresión. Sin embargo, por una 
pintura de Tebas que ha sido reproducida, pare- 
ce que el uso del sifón debió ser conocido de los 
egipcios y empleado para transvasar líquidos, 
utilizando la presión atmosférica, 

Guido Ubaldi añadió algo á las indicaciones 
del célebre geómetra griego, pero hasta Stevin 
no hizo verdaderos progresos la 'Hidrostática, 
Dicho matemático, que era del principe de Oran- 
ge, é ingeniero de los diques de Holanda, en el 
siglo XYII, examinó en su Mecánica cuáles eran 
las presiones ejercidas por los fluidos sobre las 
superficies que los sostienen ó donde están su- 
mergidos;Galileo, por el mismo tiempo, determi- 
nó cl peso del aire atmosférico sobre los cuerpos. 

Hasta entonces la Hidráulica se reducía úni- 
camente á algunos principios de Hidrostática; 
pero vino Torricelli (1608-1647) á dar nacimiento 
á la hidrodinámica con el descubrimiento de su 
célebre teorema sobre la salida de un líquido por 
un orificio abierto en pared delgada. Después de 
Torricelli, Paseal completó los trabajos de Ste- 
vin por un estudio más profundo del fenómeno 
de la transmisión de las presiones, y dió por 
primera vez una demostración teórica del prin- 
cipio de Arquímedes. 

El movimiento cientifico que signió á la in- 
vención del análisis infinitesimal hizo que la 
Hidráulica permaneciera algo estacionaria desde 
Pascal hasta Daniel Bernouilli. Este geómetra 
la comunicó un nuevo y poderoso impulso con el 
descubrimiento del teorema que lleva su nom- 
bre, y que tiene por objeto el poner en relación 
las velocidades de una vena líquida en dos de 
sus puntos con las presiones y diferencia del 
nivel. 

D'Alembert presentó algunas objeciones con- 
tra la hidrodinámica de Bernouilli, mas después 
se hizo dueño de la cuestión é intentó aplicar 
su célebre principio, dando al final de su Diná- 
mica un ensayo de sn método, que desarrolló 
después con todo detalle en su Zratado de los 
Jiuidos. Las investigaciones de Clajraut sobre la 
teoría de la figura de la Tierra le condujeron al 
problema general del equilibrio de los líquidos, 
y formuló las leyes de este equilibrio. D'Alem- 
bert, á quien su principio ponía en posesión de 
reducir inmediatamente todas las cuestiones de 
movimiento á cuestiones de equilibrio, entró en- 
tonces en lid, y publicó su Ensayo de una nueva 
teoría sobre la resistencia de los flwidos, obra pre- 
miada por la Academia de Berlín. Finalmente, 
Euler dió poco después á las ecuaciones de 
D'Alembert las formas elegantes con que se las 
conoce, y de esta manera el problema general 
de la hidrodinámica se halla reducido á una 
cuestión de cálculo, 

Cuanto va dicho refiérese á la Hidránlica teó- 
rica; vamos á apuntar ahora algunos datos his- 
tóricos concernientes á la Hidráulica práctica ó 
Hidráulica propiamente dicha, 

No se tiene noticias ciertas sobre la manera 
cómo los ingenieros romanos resolvian los pro- 
blemas relativos á la distribución de las aguas, 
que habían establecido en tan grande escala, 
particularmente en Roma. Es probable que, como 
los arquitectos de la Edad Media, exagerasen 
mucho los medios de satisfacer á las condiciones 
de los problenias que debían resolver. En Italia 
volvió á nacer la Hidráulica práctica con oca- 
sión, no sólo de los grandes trabajos ejecutados 
en sns principales ciudades, sino también de 
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aquellos que necesitaban la reglamentación do 
sus ríos. 

Las frecuentes cuestiones que se suscitaban en 
Italia sobre el curso de los rios, y la necesidad 
de poner al país al resguardo de sus inundacio- 
nes, hicieron que el Papa Urbano VIII, que ha- 
bia llamado á Roma á Benito Castelli para en- 
señar Matemáticas, le encargara el estudio de 
esta materia. Castelli trabajó por satisfacer las 
miras del Pontífice, y publicó el fruto de sus 
investigaciones y reflexionesen un libro titulado 
Sulla misura della acque correnti (1628), obra 
poco voluminosa, pero preciosa por la sólida y 
Juiciosa doctrina que contiene. Tiénese al P.Cas- 
telli como el fundador de la ciencia Hidráulica, 
pero ya debía ser conocida desde mucho antes, 
en sus principios, cual lo acreditan las obras 
hidráulicas de Lombardía. Además, en los prin- 
cipios del siglo xrv escribió Leonardo de Vinci 
de ella en términos científicos, cuyos autógrafos 
se conservan en la Biblioteca Nacional de Paris. 
Juan Bautista Venturi, en un libro publicado 
en París en 1799, hablando de Vinci hace notar 
que, no sólo trató todos los puntos sobre los que 
un siglo después disertó Castelli, sino también 
otros muchos nuevos, porlo que debe referirse la 
gloria de fundador á Vinci. En su tiempo era la 
canalización del Milanesado muy perfecta, y 
existian los partidores, módulos y tantas obras 
hidráulicas importantes. 

Después de Castelli se hizo célebre por sus 
trabajos de este género Domingo Guglielmini, 
que publicó sus reflexiones en dos obras reputa- 
das justamente por fundamentales en esta ma- 
teria: la una es su tratado Deaguarum fuentium 
mensura, y la otra su célebre libro Della natura 
de fiumi. 

Eustaquio Manfredi publicó poco después su 
Tratado de la naturaleza de los ríos, que adqui- 
rió gran celebridad, y de la cual dió Bossut un 
análisis detallado en sn Hidrodinámica. Pero la 
obra más completa que ha producido Italia sobre 
los cursos de los rios es la del P. Luchi, inge- 
niero del Milanesado, titulada Hidrostatica esa- 
minata ne suoi principi e stabilila nelle sue re- 
gole della misura delle acque correnti, El princi- 
pal fin que el autor se propuso era determinar á 
los sabios á investigaciones sobre una materia 
todavía muy nueva, y someter él mismo á un 
examen más rigoroso los que los físicos y geó- 
metras habían discurrido y existian desde hacía 
más de dos siglos, 

También citaremos entre los italianos que se 
han dedicado á la Hidráulica en el siglo xvit á 
Poleni, que estableció el principio de los surti- 
dores; Zendini, que descubrió el medio de medir 
la fuerza del agna en movimiento; el P. Regi, y, 
por último, al P. Frisi. 

En los fines del siglo xviir recibió la Hidráu- 
lica en Francia sus más importantes adquisicio- 
nes. Pitot inventó el tubo de sn nombre, que 
mide la velocidad de las corrientes á distintas 
profundidades; D'Arcy y Bossut dejaron gran 
número de experiencias sobre la marcha de las 
aguas por canales descubiertos y por cañerias; 
Dubuat introdujo el importante principio de 
que cuando el agua corre uniformemente por un 
lecho cualquiera la fuerza aceleratriz que le 
obliga á marchar es igual á la suma de resisten- 
cias que experimenta, ya en razón de su propia 
viscosidad, ya por el rozamiento del lecho, El 
mismo Dubuat combinó luego su fórmula con 
la de Torricelli, que debía servir para resolver 
con bastante exactitud todos los problemas de 
Hidráulica. Después Prony, tratando la misma 
cuestión, ha dado una fórmula más exacta, que 
todavía ha sido reformada por diferentes inge- 
nieros hasta el día, y entre los cuales son de 
citar Eytelwein, D'Aubisson, Navier, Lesbros, 
Morin, Dupuit, Lowell, Weisbach, Darcy, Bazin 
y Kutter. ` 

HIDRÁULICO, CA (del gr. vacavdezds; de Játg, 
agua, y aizoz, tubo): adj. Perteneciente, ó rela- 
tivo, á la Hidráulica, 


«..tenemos bastantes noticias (de Juan Bau- 
tista Antoneli) por las obras HIDRÁULICAS en 
que se ocupó por aquel tiempo: etc. 

JOVELLANOS. 


«.. (la pasta de la aceituna) se exprime en 
prensas de varias hechuras: la más potente es 


a HIDRÁULICA. 
OLIVAN. 


| —- Hipráunico: m. El que sabe, ó profesa, la 
* Hidráulica, 
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HIDRAZODIETILUREA (de hidracina, el griego 
315, dos, etilo y urea): f. Quím, Es la dietilse- 
micarbicida de la fórmula 


- 252 


Obtiénese calentando hasta la temperatura de 
la ebullición, con cianato potásico, la mezcla de 
los clovhidratos de dietilhidracina obtenida en la 
preparación de ésta. Cristaliza por enfriamiento 
en grandes prismas, fusibles á 149%, 

Con el cloruro potásico constituye el cloropla- 
tinato de la fórmula 


((C*H5N - NH. CO. NH?)*PtCl, 


que cristaliza en agujas finisiinas amarillas, muy 
solubles en el agua y poco solubles en el alcohol, 
Por la acción del nitrito sódico y del ácido sul- 
fúrico constituye un derivado nitrado de la fór- 
N(NO) - N(02*H5)2 
mula COSHH 
pone en contacto de los álcalis, dando lugar á 
protóxido de nitrógeno, ácido carbónico, amo- 
níaco y dietilamina. 


HIDRAZODIFENILSULFOUREA (de hidracina, 
el gr. ds, dos, fenilo, el lat. sulphur, azufre, y 
urea): f. Quim. Esta difenilsulfocarbacida es de 
la fórmula CS(NH - NH.C$H15), Preséntase en 
prismas triangulares, incoloros, muy solubles en 
el alevhol caliente, acetona, cloroformo, bencina, 
ácido acético, y pôco solubles en el alcohol frío. 
Toma color verde á 130° y fúndese á los 150. Por 
la acción del calor ó de los álcalis transfórmase 
en una materia colorante roja, que es isomérica 
del mismo cuerpo. 


HIDRAZOETILDINITROBENZOL (de hidraci- 
ma, etilo, el gr. òs, dos, nitrógeno y benzol ):m. 
Quim. Esla dinitrobenzoletilacida de la fórmula 
CSHEN =N - N*H*C*H5, Obtiénese tratando una 
solución acuosa de etilhidracina por una sal de 
dinitrobenzol. Es liquida, oleaginosa. Sus reac- 
ciones participan á la vez de las del dinitrobenzol 
y de las de la etilhidracina. Los ácidos diluidos 
la descomponen en caliente produciéndose nitró- 
geno, fenol y etilhidracina. El bromo en solu- 
ción etérea la transforma en perbromuro de di- 
nitrobenzol. El óxido amarillo de mercurio la 
descompone enteramente desprendiéndoso nitró- 
geno, El zine y el ácido acético en solución al- 
cohólica la transforman en etil y fenilhidracina, 
según indica la ecuación siguiente: 


C'H - N =N - N*H.2C*H5 
+2H?=C*H,9N2H34 C*H.5N2H3, 


HIDRAZOETILOXÁLICO (HiDRACINA) (de Ri- 
dracina, etilo y orálico): m. Quim. Es la oxalil- 
dietilhidracina de la fórmula (C?H5N*H*)2(C20%), 
Resulta de someter una solución concentrada de 
etilhidracina á la acción del oxalato de etilo, 
Cristaliza en el alcohol caliente, constituyendo 
agujas finisimas fusibles á 204°, y solubles en los 
ácidos y en los álcalis, 


HIDRAZOETILSULFÓNICO (ÁcIDO) (de hidra- 
cina, etileno y sulfónico): adj. Quim. Es de la 
fórmula C?H9N2S0%H. No se ha podido obtener 
libre, y si sólo combinado, constituyendo el hi- 
drazoetilsulfonato potásico, que se prepara po- 
niendo en contacto seis gramos de pirosulfato 
potásico con uno de etilhidracida anhidra, y so- 
metiendo la mezcla durante media hora á la 
temperatura de 90%, Por el enfriamiento la masa, 
después de pulverizada, se trata por 15 partes de 
agua y 15 de carbonato potásico; caliéntase todo 
hasta la tempergtura de la ebullición, y después, 
cuando el desprendimiento de ácido carbónico 
ha cesado, evapórase hasta sequedad á la tem- 
peratura de 70% El residuo agótase después por 
el alcohol hirviendo, que por el enfriamiento deja 
en libertad el hidrazoetilsulfonato potásico, que 
es sólido, eristaliza en agujas brillantes muy so» 
Iubles en el agua, poco solnbles en el alcohol y 
casi insolubles en el éter, Esta sal se descompo- 
ne por la ebullición con los ácidos, transformán- 
dose en etilhidracida y ácido sulfúrico. Tratada 
en frio la solución acuosa, concentrada por el 
óxido amarillo de merenrio, transfórmase en di- 
hitroetanosulfonato potásico de la fórmula 


C2H3N = NSOK, 
que es sólido, y en contacto de los cuerpos reduc- 
tores pasa á dictilhidracina sulfonatada. 
HIDRAZOFENILETILUREA (de hidracina, feni- 


, que se descom- 
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lo, etilo y urea): f. Quim. Esta etilfenilsomicar. 
: ; w NH-NH.C$H.5 
bacida es de la fórmula CO< NII CH.: 
Para obtenerla mézclanse las soluciones etéreas 
de fenilhidracina y de isocianato de etilo. Cris- 
taliza en prismas clinorrómbicos, fusibles á 1510, 
poco solubles en el agua y en el éter, solubles 
en el alcohol caliente. Este cuerpo se disuelve 
en el ácido elorhidrico concentrado, Calentado 
largo tiempo en tubo cerrado á 100% y en con- 
tacto del ácido clorhídrico fumante, se descom- 
pone desprendiendo ácido carbónico, etilamina 
y fenilhidracina, La potasa alcohólica, auxiliada 
por el calor, la transforma también en ácido car- 
bónico, etilamina y fenilhidracina, 


HIDRAZOFENILSULFÓNICO (Acipo) (de hi- 
dracina, fenilico y sulfónico): adj. Quim. Es de 
la fórmula C£H5N*H"S0%H. Aún no se ha con- 
seguido obtenerlo libre, y si formando el hidra- 
zofenilsulfonato potásico, que se prepara some- 
tiendo á la temperatura de 80° fenilhidracina con 
el pirosulfato potásico; se trata la masa fundida 
por el agua caliente, neutralizase el ácido sulfú- 
rico en exceso por el carbonato bárico, filtrase 
en caliente, y por fin se precipita por la potasa. 
Esta sal potásica también resulta de hacer reac- 
cionar el bisultito potásico con el nitrato de di- 
nitrobenzol, El óxido amarillo de mercurio lo 
transforma en dinitrobenzosulfonato potásico. 


HIDRAZOFENILUREA (de htdracina, fenilo y 
urca): f. Quim. Esta fenilsemicarbacida tiene 
por fórmula co NHC+HS, 
rarla se somete á la temperatura, un poco supe- 
rior ála ordinaria, una sal de fenilhidracina á la 
acción del cianato potásico. Cristaliza en agu- 
jas fusibles á 170°, muy solubles en el agua ca- 
liente, alcohol, acetona, alcohol metilico, y poco 
solubles en el agua fría, éter, bencina y ligroína, 
Reduce en caliente el liquido Fehling. El ácido 
clorhídrico fumante la descompone, transformán- 
doja en ácido carbónico, amoniaco y fenilhidra- 
cina, Con el nitrito sódico constituye un deri- 
vado nitroso cristalizado que, por la ebullición 
con los álealis, se descompone en ácido carbóni- 
co, amoniaco y dinitrobenzolimida, 


Para prepa- 


HIDRAZONITROFENILETILUREA (de hidraci- 
na, nitrógeno, fenilo, ctilo y urea): f. Quim, Es 
la etilfenilnitrososemicarbacida de la fórmula 

- 6H5 

OO HS Oristaliza en agujas fi- 
nas amarillas. Se obtiene por la acción del ni- 
trato de sodio y del ácido clorhídrico sobre una 
solución alcohólica de etilfenilsemicarbacida, 
Fúndese á los 86% descomponiéndose, Es muy 
soluble en la acetona, en el alcohol, casi insolu- 
ble en el agua, cloroformo, bencina y ligroina, 
Los álcalis diluidos la disuelven sin descompo- 
nerla en frío, pero sí á la temperatura de la 
ebullición, transtormándola en ácido carbónico, 
etilamina y dinitrobenzolimida, 


HIDRAZOXANITROETÍLICO (ÁcIDO) (de ki- 
dracina, oxálico, nitrógeno y etílico): adj. Quim. 
Es de la fórmula (CHIN:HNO)XC?0?). Se ob- 
tiene tratando por el nitrato sódico una solución 
sulfúrica de la oxildietilliidracina. Preséntase 
en cristales blancos, fusibles entre 144 y 145°, 
solubles en el agna caliente, alcohol y álcalis, é 
insolubles en los ácidos diluidos. Su fórmula es 


, NO 

CO-NH-—N Cos 
. NO 

CO-NH -N - gs. 


HIDRELIA (del gr. vógeri.es, húmedo, acuoso): 
f. Zool. Género de insectos lepidópteros, noctur- 
nos. Comprende dos especies que habitan en Eu- 
ropa. 

Las deidrelias, confundidas en otro tiempo con 
las agrofilas, se hallan caracterizadas por su 
trompa corta; el abdomen delgado en los machos 
y algo grueso en las hembras; alas largas, for- 
mando un techo aplanado durante el reposo, y 
que presentan líneas y colores bien marcados, 
Las orugas son anchas y provistas de catorce pa- 
tas. Estos insectos tienen hermosos colores: vi- 
ven sobre las plantas parásitas, en puntos hú- 
medos y pantanosos, lo cual ha servido para dar 
nombre al género. Las crisálidas se hallan ence- 
rradas en cáscaras ovales, pequeñas, ligeras, 
compuestas de seda y tierra cuidadosamente 
mezcladas. 
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HIDREMIA del gr, U3wp, agua, Y auz, san- 
gre): f. Patol, y Veter. Enfermedad en la cual la 
sangre es excesivamente acuosa. Representa una 
de las formas de anemia. 

Se halla caracterizada por la dilución del plas: 
ma de la sangre en un exceso de agua, La hki- 
dremía no suele ser enfermedad primitiva; ge- 
neralmente resulta de la insuficiencia de la san- 
gre y se produce por el siguiente mecanismo: 
cuando se practican á un mismo sujeto varias 
sangrías disminuye más y más la presión vas- 
cular, rómpese el equilibrio entre la sangre y los 
líquidos de los parénquimas inmediatos, y re- 
sulta una verdadera reabsorción de estos liqui- 
dos. Hay, pues, lo que podría llamarse una ki- 
dremia compensadora. Sin embargo, Bouillaud, 
Bean y otros patólogos admiten, aunque excep- 
cionalmente, una hidremia primitiva. 

En el ganado lanar hace frecuentes estragos 
una forma especial de hidremia hemorrágica, 
llamada también enfermedad roja ó de Sologne 
(porque aparece á menudo en esta localidad de 
Francia). Se manifiesta sobre todo on la prima- 
vera, y reconoce por causa el frío, la humedad 
del suelo, la mala disposición de los rediles, y la 
alimentación insuficiente durante el invierno, 

Al aparecer da hidremia sienten los animales 
una sed vida, parecen tristes, se les cae fácil- 
mente la lana; los ojos, encías y frenillo de la 
lengua palidecen, y la leche de las hembras es 
clara y acuosa. Poco después comienza á fluir 
por las narices un líquido sonrosado, sanguino- 
lento, y á veces fétido. La orina es primero clara 
y abundante; después de color de hollin ó com- 
pletamente roja, Las materias excrementicias, 
duras al principio, se tornan líquidas, sonrosa- 
das ó rojizas, Estas secreciones amormales pue- 
den durar desde quince días á un mes, Enton- 
ces enflaquece el animal, desarróllanse edemas 
en el cuello y vientre, las conjuntivas se infiltran 
de serosidad, la sangre tórnase cada vez más 
acuosa, el animal se debilita más y más, cae en 
el marasmo y muere. En ocasiones la enferme- 
dad dura bastante menos; declárase desde luego - 
con carácter de agudeza, y el animal muere en 
pocos días, 

Se ve, pues, que la hidremia es una afección 
muy grave, pues mueren casi todos los animales 
que la padecen. El tratamiento preservativo 
bien entendido de la hidremia consiste en hacer 
que desaparezcan las causas que producen esta 
enfermedad, pero realmente ese resultado sólo 
puede obtenerse con grandes medidas de higiene 
agrícola, Respecto al tratamiento curativo con- 
siste en llevar las bestias enfermas á prados sa- 
nos, higiénicos. Una buena alimentación y algún 
preparado ferruginoso son los principales medios 
que pueden detener el progreso de la hidremia, 

Hay también hidremia en la especie bovina, 
cuyos caracteres, gravedad y tratamiento son 
muy parecidos; en el conejo que muere hidrópico 
después de haber presentado también sintomas 
análogos; y en los gusanos deseda: éstos se hin- 
chan, anmentan de volumen, contraen una afec- 
ción eriptogámica particular, y bien pronto mue- 
ren en número considerable, 


HIDRENCEFÁLICO, CA (del gr. bwo, agua, y 
encéfalo): ad]. Patol, Que se refiere al hidren- 
céfalo. 

Grito hidrencefúlico, - El que se observa en 
los niños que padecen hidrencéfalo. Se presenta 
también este síntoma en los enfermos de me- 
ningitis tuberculosa. V. MENINGITIS, 


HIDRENCÉFALO (del gr. USwp, agua, y encé- 
falo): m. Patol, Derrame de líquido en el inte- 
rior de la cavidad craniana. V, HIDROCÉFALO, 


HIDRENO (del gr. dógaw, lavar): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros, pentámeros, de la 
familia de los palpicornios, tribu de los hidrofi- 
lianos. Comprende siete especies, todas las cua- 
les viven en Europa, en lasinmediaciones, y aun 
en el interior, de los lagos. 


HIDRIA (del gr. “uñg:a, cántaro): f, Especie de 
cántaro ó tinaja de barro. 


... está una cabeza que parece alguna HI- 
DRIA. , 
ANTONIO AGUSTÍN, 


-— HiprIA: Argucol. Los antiguos designaron 
de un modo general, con la voz hidria, á todo 
vaso destinado á contener agua. Pero los arqueó- 
logos, sin olvidar esta acepción, han reconocido 
como hidrias unos vasos antiguos de forma es- 
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ecial. Guhl y Koner colocan al lado del ánfora 
(V. ANFORA) la hidria y el kalpis, y añaden que 
estos dos nombres parecen aplicarse á una sola 
forma de vasos de panza bastante abombada y 
cuello corto, cuyo uso se adivina fácilmente exa- 
minando algunas pinturas de vasos en que se 
ven muchachas llevando en la cabeza cántaros de 
ese género. Entre esas pinturas pocas habrá más 
significativas que las de dos kalpis de la colec- 
ción de nuestro Museo Arqueológico Nacional, 
uno con figuras negras que representan unas mu- 
chachas que van con hidrias á tomar agua de una 
magnífica fuente pública, y otro con figuras ro- 
jas, de dos mujeres, una tomando agua de un 
caño y otra alejándose 
con su hidriaá la cabeza. 
Lo que principalmente 
caracteriza á la hidria es 
que tiene tres asas, dos 
pequeñas y horizontales, 
graciosamente levanta- 
das, una á cada lado de 
la panza, y otra'vertical 
y Mayor que, arrancan- 
do del cuello, baja has- 
ta la panza, por el lado 
-opuesto al que en los vasos de este género, pin- 
tados, se considera como principal; esta asa per- 
mitia sumergir más fácilmente el vaso para lle- 
narle y sostenerle con una mano cuando se le 
llevaba á la cabeza. Eldiminntivokydriske(+ópÍ6- 
zn) designó sin duda unos vasos hechos á imita- 
ción de las grandes hidrias y destinados á con- 
tener el aceite sagrado. Las hidrias se solian em- 
plear como urnas para depositar el sufragio, y 
sobre todo para depositar previamente los nom- 
bres de las tribus y de las centurias á fin de 
marcar á cada cual su turno en una votación. El 
krossos, vaso destinado á conservar vino ó agua, 
y alguna vez á urna cineraria, era 
semejante á la hidria, 
Se conservan muchas hidrias de 
barro, griegas é italogriegas, pin- 
- tadas con figuras, ó simplemente 
barnizadas de negro; también, se- 
gún Rich, las hay de bronce ó de 
plata, muy bien trabajadas; pero 
Rich llama hidria á un cubo, y a 
citar los de nieta] hace referencia á un ejemplar, 
que reproduce, y que es el mismo hallado en 
Pompeya. 


HIDRILA (del gr. vászdov, acuático): f. Bot. 
Género de plantas acuáticas de la familia de las 
Hidrocarideas, tribu de las anacarideas, Com- 
prende muchas especies que crecen en la India, 


Hidria 


— HIDRILA: Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos, próximo á las caradrinas. La 
especie tipo habita en las montañas de Europa. 


HIDRINA (del gr. vdmp, agua): Zool. Género 
de insectos dipteros, del grupo de los fitópagos. 
Comprende cinco ó seis especies que viyen sobre 
las flores de las plantas acuáticas y litorales, 


HIDRINDINA (del gr. 33eg, agua, é indina j: 
f. Quim. Substancia colorante cuya composición 
no es todavía por completo conocida, pero que 
indudablemente constituye un derivado de la 
indina. 

Descubierta por Laurent, parece que contiene 
los elementos de la indina, más hidrógeno. Su 
composición probable puede representarse por la 
fórmula C$H22N1084+2HO. Parece ser á la in- 
dina Jo que el añil blanco es al añil azul. Se 
produce por la acción de la potasa alcohólica so- 
bre la indina, en esta forma: 


207 H1N?2034 H? = CHH2N08, 


Es un polvo blanco ó de color amarillo claro, 
insoluble en el agua, apenas soluble en caliente 
en el alcohol, del cual se deposita bajo la forma 
cristalina. Lo mismo que la indina, la hidrindi- 
na se combina con la potasa, dando nn compuesto 
cristalino, que es la hidrindina potásica 


CHHÀKN08, 
El calor descompone la hidrindina. El ácido sul- 


fúrico la disuelve simplemente; el ácido nítrico 
se combina con ella en caliente, 


HIDROA (del gr. 3g, agua): f. Palol. Ernp- 
ción cutánea caracterizada por la aparición de 
unos botoncitos rojos, producidos por el acúmu- 
lo de sérosidad bajo la piel. 
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HIDROAÉRICO, CA (del gr. 8wp, agua, y el 
lat. aer, aire): adj. Se dice de un ruido particu- 
lar que da la auscultación ó la percusión de las 
partes que contienen agua ó gases, 


HIDROSÁSCULA (del gr. vdmp, agua, y bás- 
cula): f. Can. Aparato cuyo objeto es evitar las 
pérdidas de agua que se ocasionan en las esclu- 
sas al paso de los barcos. 


HIDROBENZAMIDA (del gr. Yówp, agua, y benz- 
amida): f£. Quim, Su fórmula es 


CU H:3N2=(07H5)N2, 


Este compuesto, descubierto por Laurent, se ob- 
tiene por la acción del amoniaco liquido sobre el 
hidruro de benzoilo. Si se abandona la mezcla á 
sí misma á la temperatura ordinaria, al cabo de 
algunos días vense en ella numerosos cristales; si 
después se calienta hasta la temperatura de la 
ebullición en una solución amoniacal, el produc- 
to forma una masa. Lávase esta masa con un 
poco de éter frio, y después disuélvese en el al- 
cohol hirviendo, que abandona la hidrobenzami- 
da cristalizada por enfriamiento. Esta cristaliza 
en octaedros de base rómbica, siendo el ángulo 
de sus aristas de 120 á 130”, y los ángulos de las 
aristas básicas de 84,50. Es incolora, insipida, 
inodora, insoluble en el agua, muy soluble en el 
aleohul y en el éter; fusible á 116°, Expuesta 
durante tres ó cuatro horas á una temperatura 
de 120 á 130° transfórmase en amarina; por la 
destilación seca constituye un liquido oleagino- 
so, aromático, y lofina, Tratarla por el hidrógeno 
sulfurado transfórmase en hidruro de sulfoben- 
zoilo y en amoniaco. Calentada suavemente con 
los ácidos cianhídrico y clorhídrico se descom- 
pone en gran parte, dejando el hidruro de ben- 
zoilo en libertad, pero si se procede en presencia 
de dicha cantidad de alcohol deposítanse por el 
enfriamiento cristales de hidrocianobencida de 
la fórmula C2HN3, Según algunos químicos, la 
hidrocianobencida es un hidruro de cianonitro- 
bencilo, al cual Laurent y Gerhardt habian asig- 
nado la fórmula C6H12N?, 

En solución potásica y á temperatura elevada 
transfórmase en amarina. Fundida con la pota- 
sa despréndese hidrógeno, hidrógeno carbonado 
y amoniaco; la potasa se carbonata, y obtiene 
una materia oleaginosa no bien estudiada toda- 
vía, y otras dos, la benzolona y benzoestilbina; 
aquélla que cristaliza en prismas ineoloros solu- 
bles en el agua y alcohol, fusibles á 240%, y que 
se subliman á temperatura más elevada, y la 
benzoestilbina, que también cristaliza, es poco 
soluble en el alcohol, más soluble en el éter y 
se funde å 2449,5. 

Mezclada en frio con los ácidos clorhídricos 
ordinarios, la hidrobenzamida se descompone, 
constituyendo la sal de amoniaco y el hidruro 
de bencilo, pero saturando de ácido clorhídrico 
gaseoso y seco experimenta otro orden de reac- 
ción, estudiada por Erkmann y Kerhen, 

Saturada la hidrobenzamida por el ácido clor- 
hídrico gaseoso y seco se convierte en una masa 
viscosa, translúcida, amarillenta, descom ponible 
por el agua en sal amoniaco é hidruro de bencilo, 
y á la que el alcohol transforma en clorhidrato, 
amoníaco y ctilato de bencileno de la fórmula 
C7H(0C?H5), Destilada también en contacto 
del ácido clorhídrico seco recógese á los 230% una 
mezcla de cianuro de fenilo y de cloruro de ben- 
cilo. El residuo que queda en la retorta, tratado 
por el alcohol, disuélvese en gran parte. 

La porción insoluble en el alcohol lo es en el 
alcohol etéreo, y está constituida, según Erk- 
mann, por un cuerpo neutro, cristalizado en pe- 
queñas escamas finísimas, fusibles á 2050, que 
hierven á más de 29, isómeras con la alofina, y 
que, por consecuencia, tiene por formula 


C2H15N2, 


Con el ácido nítrico concentrado constituye 
un derivado vilrado de la fórmula 


CH M(NODEN?, 


que es un polvo amarillo soluble en el éter. 

En disolución alcohólica, el mismo químico en- 
contró, además del clorhidrato de lofina, un acei- 
te amarillo que, disuelto en el alcohol y tratado 
por potasa alcohólica en gran cantidad, y després 
por el ácido carhúnico y éter, dió por evaporación 
de la solnción ctérea una base cristalina corres- 
pondiente a la fórmula C2HN?, fusible á 200°, 
y, finalmente, el clorhidrato de una base 


CUHRN>, 
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amorfa, soluble en el agua caliente. Este clorhi- 
drato se funde á 220° y constituye con el cloruro 
platínico un cloroplatinato de la fórmula 


(CHHEN2HCI)?P40144 2420, 


Erkmann obtuvo en esta reacción benzonitrilo, 
cloruro de bencilo, un cuerpo nentro isómero 
con la benzamina, clorhidrato de bencina y clor- 
hidrato de las dos clases, CHYN? y CM HI2N2, 

Kerhen destiló la hidrobenzamida saturada 
por el ácido clorhídrico hasta los 230°, y, como 
Erkmann, encontró como productos de la oxida- 
ción el cianuro de fenilo y cloruro de bencilo, 
Trato el residuo que quedo en la retorta por el 
alcohol ordinario, y obtuvo una porción soluble, 
la cual, en contacto con una mezcla de alcohol 
y cloroformo, da un cuerpo neutro cristalizado 
en agujas sedosas, fusibles á 230%, correspon- 
dientes å la fórmula CHHN?, y que, según to- 
das las probabilidades, parece ser el mismo cuer- 
po á que Erkmann asignó 205% para punto de 
fusión. Las aguas madres de la preparación de 
este cuerpo dan una base muy soluble en el alco- 
hol, y que contiene una molécula de agna. La sal 
de platino fué analizada y cristalizada con cuatro 
moléculas de agua en tablas hexagonales, agru- 
padas, microscópicas y amarillas. * 

Las porciunes disueltas en el alcohol dan por 
evaporación clorhidrato de lofina y amarina; 
cuando este cuerpo se separa y se añade potasa 
precipitase un aceite que se lava con agua hir- 
viendo, Saturado el aceite por el ácido oxálico 
forma un oxalato, enya composición está expre- 
sada en la fórmula CME2N?, que, como se ve, 
difiere del cuerpo formado por Erkmann en las 
mismas circunstancias. Fúndese á 100°, y su oxa- 
lato cristaliza en agujas nacaradas, fusibles å 
240. 

Tratadas estas aguas madres por la sal dan 
una nueva base cristalina, que contiene también 
CAHƏN?, é idéntica con el cuerpo hallado por 
Erkmann. Fúndese á 190°, según éste, y á 200 
según Kuenha. Finalmente, las últimas aguas 
madres, tratadas por el ácido clorhídrico, dan lu- 
gar al clorhidrato C!*H1*0? de Erkmann, quien 
además encontró en ellas una hase isómera de 
la alofina, y otra correspondiente á la fórmula 
C2H2N2, 

HIDROBENZOÍNA (del gr. õwp, agua, y ben- 
zoina): f. Quim. Nombre dado á un cuerpo que 
se forma por la acción del hidrógeno naciente 
sobre la esencia de almendras amargas. Resulta 
de la unión de una molécula de hidrógeno con 
dos moléculas de esencia de almendras amargas 


2C7 H6O + H= CHEO? 
Hidruro de benzoilo Hidrógeno Hidrobencina 


Para preparar este cuerpo se disuelven cuatro 
partes de aldehido benzoico, bien limpio de ácido 
prúsico, en seis partes de alcohol á 85% centesi- 
males; se añade al licor cuatro partes de alcohol 
saturado de gas ácido clorhídrico y se introduce 
en él, poco á poco, algunas laminillas de zinc. 
Este metal se disuelve casi sin desprendimiento 
de hidrógeno. Cuando parece que ya ha termi- 
nado la reacción se hierve el líquido después 
de enfriarlo; se mezcla con una pequeña canti- 
dad de éter destinada á disolver una substancia 
que se adhiere al zinc y dificulta la operación, y 
luego se introduce en el líquido una nueva por- 
ción de alcohol clorhídrico. Se calienta de nuevo 
pava terminar la operación y se añade al líquido 
una cantidad de agua tres ó cuatro veces mayor 
que la de esencia de almendras empleada. 

Depositase entonces la hidrobenzoína bajo la 
forma de copos oleosos, que no,tardan en con- 
vertirse en una masa cristalina, Se purifica ésta 
lavándola con agua y comprimiéndola entre va- 
rios dobleces de papel secante; finalmente se 
hace que cristalice en el alcohol, ó bien en el 
éter, sí parece algo impura. Preséntase después 
cristalizada en láminas rómbicas, que funden á 
130° y hierven hacia los 300, Calentada suave- 
mente con dos partes de ácido nitrico (de 1,36 
de densidad) se convierte en benzoína sin dar 
productos secundarios y sin que se desprendan 
vapores rutilantes, 


HIDROBERBERINA (del gr. Yóme, agua, y ber- 
berina ): f. Quim. Nombre dado á un alcaloide 
que se desarrolla por la acción del hidrógeno na- 
ciente sobre la berherina. 

La hidroberberina fué descubierta por Hlasi- 
wetz y Glim. Para prepararla se hierve en un 
gran matraz una mezcla compuesta de seis par- 
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orina, 100 de agua, 10 de ácido sulfú- 
tes de eilad, 20 de ácido acético cristalizable, 
zinc granulado y algunas laminillas de platino. 
Se adapta el matraz & un refrigerante de Liebig, 
dispuesto de manera que los vapores se conden- 
sen en él y refluyan sin cesar al aparato. 
El líquido se decolora poco á poco; cuando la 
espuma llega á tomar color amarillo vinoso, lo 


cnal ocurre al cabo de una ó dos horas de ebulli- ` 


ción, se suspende la maniobra. Se filtran y di- 
suelven, si es preciso, por medio del ácido sul- 
fúrico diluído, los depósitos cristalinos que ha- 
yan podido formarse, añadiendo, después del en- 
friamiento, un exceso de amoniaco. Asi se obtiene 
un abundante depósito amarillento de la nueva 
base. Se filtra, lava y seca á un calor suave, y se 
hierve después con alcohol la masa reducida á 
olvo. Los líquidos alcohólicos dejan depositar 
a base al enfriarse, y luego se purifica la hidro- 
berberina por muchas cristalizaciones en el al- 
cohol. , 

En vez de precipitar la base por el amoniaco 
puede obtenerse con relativa facilidad, bajo la 
forma de clorhidrato, añadiendo sal común al 
líquido primitivo. Entonces se deposita casi por 
completo el clorhidrato y constituye un polvo 
cristalino. La hidroberberina puede obtenerse 
también por medio de la amalgama de sodio, 
pero entonces es amarilla y más dificil de puri- 
ficar, 

La nueva base se deposita en una disolución 
alcohólica caliente, bajo la forma de eristalitos 
granujientos, brillantes, ó de agujas planas, in- 
coloras ó ligeramente amarillentas. Los crista- 
les pertenecen al tipo del prisma romboidal obli. 
cuo, son anhidros y contienen CYHENNO%, es 
decir, 4H más que la berberina, admitiendo para 
este alcaloide la fórmula propuesta por Dirron- 
perrins, que es la que mejor se aviene con los he- 
chos conocidos. Una disolución incolora de base 
pura toma poco á poco color amarillo en presen- 
cia del aire. 

El ácido sulfúrico concentrado disuelve la hi- 
droberberina, tomando un color amarillo ver- 
doso, 

Las principales sales de la hidroberberina son 
las siguientes: 

Acetato de hidroberberina, — Se presenta en ta- 
blas y prismas que pertenecen al tipo del prisma 
romboidal oblicuo. 

Clorkidrato de hidroberberina. - Los cristales 
de hidroberberina, colocados en un vidrio de re- 
loj, bajo una campana en cuyo interior se des- 
preuda ácido clorhídrico, se transforman poco á 
poco en un polvo blanco de clorhidrato, soluble 
en el agua caliente y cristalizable en laminillas 
por enfriamiento. La base se disuelve también 
en el ácido clorhídrico caliente; al enfriarse, la 
disolución se convierte en jalca transformándo- 
se poco á poco en cristales. El alcohol disuelve 
esta sal mucho mejor que el agua. La fórmula de 
estos cristales es C2.H2NO*HC]. 

Cloroplatinato. — El cloruro platinico precipi- 
ta en abundancia el clorhidrato de hidroberbe- 
tina, Cuando la precipitación se verifica calien- 
te en un líquido alcohólico no es inmediata, y 
la sal de platino se deposita en granos cristali- 
nos de color amarillo anaranjado. Contiene 


(CHN O4 HCl). PtO1A 


Fosfato de hidroberberina. — Esta sal se pre- 
senta bajo la forma de hermosas tablas róm- 
bicas. 

Nitrato de hidroberberina. - Esta sal es poco 
soluble y cristalina, Se obtiene rara vez disol- 
viendo la base en el ácido nítrico, porque éste 
le altera, como queda dicho. El mejor medio 
consiste en precipitar por el nitrato de sosa la 
disolución acnosa caliente y muy diluida de sul- 
fato de hidroberberina. 

Oxalato de hidroberberina. — Está formado por 
pequeñas agujas rómbicas, 

Sulfalos de hidroberberina. — Cuando se añade 
un exceso de base al ácido sulfúrico muy dilui- 
do se ven cristalizar en el líquido agujas que le 
Menan por completo y que, exprimida y pwrifi- 
cada por cristalización, son muy solubles en el 
agua y contienen agua de cristalización, que 
pierden en parte al aire libre. Su composición 
corresponde á la de un sulfato neutro 


(CHAN O*H804, 
pero contienen siempre ligero exceso de ácido, 


pen presencia de un ligero exceso de ácido se 
obtienen romboedros de graudes dimensiones, 


Tomo X 
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próximos al cubo, que pierden agua en presen- 
cia del aire, transparentes, y que no pueden di- 
solverse en el agua sin descomposición. Parecen 
ser una combinación del sulfato nentro y de bi- 
sulfato, y contienen: 


Sal neutra (C*H21N 01)25H204 
Sal ácida 2(C+HANOWS H204} +4E*0. 


Una disolución mediananamento diluida de 
esta sal, á la que se haya añadido un exceso de 
ácido sulfúrico, se enturbia y deja depositar unos 
cristalitos mamelonados ó una masa resinosa, la 
cual se transforma en cristales de sal ácida; la 
sal doble se descompone porel agua; en esta 
reacción se obtiene la sal ácida, que puede cris- 
talizar en el alcohol, y que contiene 


CHN 0183801, 


Tartrato de hidroberberina. — Cristaliza en agu- 
jas dispuestas en grupos. 

lodhidrato y bromhidrato de hidroberberina. — 
Estas sales son blancas, cristalinas y muy poco 
solubles en el agua. 

Todhidrato de etilhidroberberina. — La hidro- 
berberina, calentada durante algunas horas al 
baño-maría con un exceso de ioduro de etilo, 
da una masa pastosa que, tratada de nuevo por 
el alcohol, da prismas romboidales amarillos, 
agrupados en haces. 

Las aguas madres dan también laminillas cua- 
drangulares de una substancia cuya mezcla con 
los primeros cristales debe evitarse. Dichos eris- 
tales son solubles en el agua; contienen agua de 
cristalización que pierden por completo á 110°, 
Su composición puede expresarse por la fórmula 
C2H2(C:H5)N OI, 

Regeneración de la derberina por medio de la 
hidroberberina. — Disolviendo la hidroberberina 
en una mezcla de volúmenes iguales de ácido 
clorhídrico y alcohol en caliente, y añadiendo 
gota å gota ácido nítrico diluido en alcohol, ob- 
sérvase que el líquido se colorea muy pronto, 
depositándose agujas de clorhidrato de berberi- 
na. Calentando el líquido hay desprendimiento 
de vapores rutilantes, que sólo cesan cuando se 
enfría de nuevo la vasija. 


HIDROBIO (del gr. dówp, agua, y 6105, vida): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, pentá- 
meros, de la familia de Jos palpicornios, tribu 
de los hidrofilianos. Comprende más de treinta 
especies, de las cuales viven en Europa más de 
la mitad. 


- HibroBr0: Zool. Molusco gasterópodo de 
agua dulce, que muy bien puede eolocarse al 
lado de las paludinas. 

Los hidrobios se hallan caracterizados por un 
cuerpo ordinariamente oval, á veces hemisférico; 
antenas terminadas por una maza con tres arti- 
culos; palpas maxilares con el último artículo 
casi tan largo como el precedente. Generalmen- 
te son insectos de medianas dimensiones. Se co- 
nocen numerosas especies, y la mayor parte de 
ellas habitan en Europa. Sus costumbres son 
análogas á las de los hidrófilos, á cuyas expensas 
se ha formado el género. 

Como indica su nombre, estos moluseos son 
esencialmente acuáticos. Muchas de sus especies 
se ven en las inmediaciones de Paris, Entre ellas 
debe citarse el Hidrobio oblongo, que durante 
mucho tiempo se confundió con el Hidrofilo pi- 
cipedo, 


HIDROBISULFOCIÁNICO (ÁCIDO): adj. Qué. 
Cuerpo que se forma por descomposición espon- 
tánea del ácido hidrosulfociánico. Sellama tam- 
bién ácido prúsico persulfurado ó ácido hidro- 
xantínico. 

Cristaliza en agujas amarillas; es poco soluble 
en el agua caliente y muy soluble en el alcohol 
y el éter. 

HIDROBORACITA (del gr. Úswp, agua, y borg- 
cita): f. Miner. Es un borato de magnesia natu- 
ral que se presenta en pequeñas masas fibrola- 
minales, de color blanco nacarado, coloreadas 
á veces por el óxido de hierro; tiene gran seme- 
jauza con el yeso y contiene agua. 


HIDROBÓRICO, CA (del gr. U3wp, agua, y bó- 
rico): adj. Quim. Que contiene hidrógeno y boro. 


HIDROBRIO (del gr. Udwp, agua, y Bpuov. mus- 
pol: m. Bot. Género de plantas de la familia de 
as Prodostemáceas. Comprende muchas especies 
que habitan en la India, 
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HIDROBROMATO (del gr. USwp, agua y bro- 
malo): m, Quim. Sal resultante de la combina. 
ción del ácido hidrobrómico con una base, 


HIDROCAMPA (del gr. Údwp, agua, y zaunn, 
oruga): m. Zool. Género de insectos lepidópteros, 
nocturnos, de la tribu de los pirálidos, que com- 
prende unas diez especies; su tipo habita en Eu- 
ropa, 

Los hidrocampos se hallan caracterizados por 
sus antenas simples; una trompa más ó menos 
oblonga; abdomen muy delgado en los machos; 
alas anteriores estrechas, las inferiores oblongas, 
y piernas posteriores muy largas. Son esas bellas 
mariposas blancas, con líneas amarillas ó dora- 
das, que tanto abundan en los campos y paseos 
públicos. Algunos tienen las alas inferiores más 
adornadas que las superiores, 

Los hidrocampas viven exclusivamente á ori- 
llas de los arroyos ó estanques. Con sus largas 
patas se enganchan á las hojas de los carex, 
juncos, rosales y otras plantas que se elevan so- 
bre la superficie del agua. Si el viento ó cualquier 
otra causa agita dichas plantas, el insecto vuela, 
pero con cierto disgusto, y como dejándose arras- 
trar por la brisa; no tarda en sentirse fatigado 
y va á descansar sobre otra planta, Gracias á ese 
género de vida los hidrocampas se hallan poco 
expuestos á sufrir choques ú otras lesiones, y se 
conservan bastante tiempo frescos é intactos, al 
menos los machos. Las hembras se conservan 
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peor y vuelan menos. Como quiera que son mu- 
cho más raras que los machos (pues por cada 
treinta de éstos se encuentra una hembra), se 
ha supuesto que pierden, en el acto de la cópula, 
gran parte de las escamas de sus alas. 

Las orugas, lisas y de color marcado, viven 
sobre las plantas acuáticas, ora encerradas en 
cáscaras ó capullos, ora completamente sumer- 
gidas en el agua, donde se metamorfosean. 

El modo de vivir estas orugas ofrece particu- 
laridades especiales. Se nutren de las hojas de 
diversas plantas, ninfeas, lentículas, etc., en 
parte sumergidas ó flotantes, ó por lo menos ro- 
deadas de agua por todas partes. Algunas de ellas 
tejen,en las mismas hojas de las plantas'con que 
se alimentan, una envoltura silicnosa, compues- 
ta de dos piezas unidas por su concavidad é in- 
timamente unidas por sus bordes, con una sola 
abertura para pasar la cabeza y los tres primeros 
anillos cuando el insecto quiere moverse, aber- 
tura que se cierra herméticamente tan pronto 
como el animal ha penetrado en su interior, 
llegando á ser entonces completamente imper- 
meable. Otras, que se alimentan con hojas de- 
masiado pequeñas para que la oruga pueda estar 
contenida entre dos de ellas, se construyen con 
seda un tubo cilíndrico, que fortifican colocando 
hojas á su alrededor. Finalmente otras, que 
viven sobre las plantas sumergidas en su totali- 
dad, tienen branquias que les permiten utilizar 
para su respiración el aire contenido en el agua, 
y se las puede considerar como verdaderos anfi- 
bios, pues al mismo tiempo tienen estigmatos 
para respirar el aire ordinario. 

En todas esas orugas dichos estigmatos apa- 
recen rodeados por un reborde más grueso que 
en las demás, y que probablemente puede pro- 
tegerlas en caso necesario contra la invasión 
accidental ó el contacto momentáneo del agua 
que los rodea en ciertos momentos, Por lo de- 
más, estos órganos son muy poco delicados; se 
les puede obstruir con aceite, sin que el animal 
deje de vivir. 

Las crisálidas son blandas, con vaina ventral 
prolongada, y estigmatos colocados sobre unos 
mamelones salientes; están encerradas en cásca- 
ras compuestas de seda y hojas; sus colores son 
claros y permanecen en los mismos puntos en 
que han vivido las orugas, 
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El género Hidrocampa se divide en tres grupos, 
caracterizados principalmente por el modo como 
viven las orugas. Los hidrocampas propiamente 
dichos viven, en estado de oruga, ocultos bajo 
las hojas del nenúfar y otras plantas análogas; 
se construyen, después de cada muda, una cásca- 
ra nueva, formada por dos hojas unidas, y cuyas 
dimensiones aumentan con las de la oruga: esta 
la arrastra consigo siempre que quiere cambiar 
de sitio. Para transformarse en crisálida, esta 
oruga adhiere el capullo ó cascarón á las mismas 
hojas, y le tapiza por dentro con una seda blan- 
ca y apretada, Los paraponyz tienen sus larvas 
provistas de filetes carnosos y transparentes, 
lormando especie de branquias; la crisálida se 
halla encerrada en una cáscara formada por do- 
ble tejido de seda, y la mariposa atraviesa el 
agua antes de desarrollarse. Los cataguistos están 
provistos de branquias y fabrican un forro com- 
puesto de dos trozos de hoja, en cuyo interior la 
oruga.se transforma en crisálida. 

Muchas especies de hidrocampas habitan en 
Europa. Las mariposas sólo vuelan por Ja tarde, 
sin separarse nunca del punto en que han na- 
cido. 


HIDROCÁNTAROS (del gr. Údop, agua, y 
ravtajyov, escarabajo): m. pl. Zool, Familia de 
insectos coleópteros acuáticos y carniceros. 

Los hidrocántaros suelen tener el cuerpo oval 
y deprimido, algunas veces casi globuloso; ca- 
beza ancha y hundida en el corselete; antenas 
filiformes ó setáceas; corselete más ancho que 
largo, generalmente puntiagudo por detrás; éli- 
tros largos y que cubren por completo el abdo- 
men; las patas, por lo menos las del último par, 
comprimidas en forma de ramas. Habitan sobre 
todo las aguas estancadas de los lagos y panta- 
nos, y nadan con la mayor facilidad, gracias al 
movimiento lateral y enérgico de sus patas pos- 
teriores. Obligados å buscar, de vez en cuando, 
la superficie para respirar, se remontan á ella 
en dirección oblicua; la extremidad del abdo- 
men es lo primero que llega al nivel del agua; 
entonces el animal levanta un poco sus élitros 
y conserva bajo estos órganos cierta cantidad 
de aire que se extiende por sus tráqueas. Cuando 
quieren trasladarse desde un estanque á otro 
esperan la puesta del sol. Apenas pueden andar, 
pero vuelan muy bien, porque sus alas están 
bastante abiertas. 

Son muy voraces, se alimentan de animales 
acuáticos y se atreven á atacar á ciertos anima- 
les mayores que ellos, 

Sus larvas son fusiformes, con la cabeza pro- 
vista de mandíbulas muy fuertes en forma de 
media lona; respiran por sus sedas ó por bran- 
quias dispuestas á ambos lados del cuerpo, Son 
tanto ó más carniceros que el insecto perfecto; 
se ha dicho que, impulsados por su voracidad, 
llegan á devorarse entre sí. Cuando llega el mo- 
mento oportuno para transformarse en ninfas 
salen del agua y se ocultan en tierra para sufrir 
esta última metamorfosis, 

La familia de los hidrocántaros corresponde 
al grupo de los carniceros acuáticos de los auto- 
res antiguos, Se divide en tres tribus: distiscidos, 
halíplidos é hidropóridos. 


HIDROCARBONADO, DA (del gr. up, agua, y 
carbono): adj. Quim. Que se compone de agua y 
carbono. 


HIDROCARBONATO (del gr. Us«wp, agua, y 
carbonato): m. Miner. y Quim. Carbonato que 
contiene agua en combinación. Sal doble de un 
carbonato y de un hidrato. 


HIDROCARBOXÍLICO (Acino) (del gr. Ud, 
agua, y carboxílico): adj. Quim. Se dice de va- 
rios acidos que derivan de la combinación del 
potasio con el óxido de carbono. 

La combinación que se obtiene haciendo pasar 
una corriente de óxido de carbono sobre el pota- 
sio calentado no difiere del cuerpo que se obtiene 
romo residuo de la preparación del potasio, Es 
una masa negra, amorfa, pulverulenta, que se 
conserva muy bien en el aceite de nafta y en el 
vacio seco. Atrae rápidamente la humedad at- 
mosférica, y en tales condiciones toma primero 
color rojo y después amarillo, Tan sólo absorbe 
el oxigeno bajo la influencia de la humedad; tra- 
tada por el agna, el alcohol ó el éter, al abrigo 
del aire, esta substancia produce un desprendi- 
miento de gases y deja cierta masa negra gluti- 
nosa, que enrojece en presencia del aire y da una 
disolución acuosa roja, sin desprender gases, 
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cuando se coloca en el agua. Además del ácido 
oxálico y del ácido crocónico, conocidos hace 
mucho tiempo, Lerch ha conseguido aislar en 
esta masa tres series de ácidos. 

Tratando la combinación de óxido de carbono 
y de potasio por el ácido clorhídrico, antes de 
que haya sufrido ninguna alteración, se obtiene 
un ácida que cristaliza en agujas blancas, y cuya 
fórmula es CHIQ0, Este ácido ha recibido el 
nombre de trihidro carboxílico, 

Si antes de hacer actuar el ácido clorhídrico 
sobre el compuesto de óxido de carbono y de po- 
tasio se descompone previamente por el alcohol, 
se obtiene otro ácido, bajo la forma de agujas 
negras; este ácido se llama dikidro carboxílico y 
y su fórmula es C1E[8Q1, 

Si durante la acción del alcohol se permite el 
contacto del aire, resultan por el ácido elorhí- 
drico cristales de color rojo granate, más ó me- 
nos obscuro, y que son ácido hidrocarboxílico 
CsHs0%, 

Finalmente, si no se opera sobre la masa has- 
ta que haya tomado el color rojo característico 
por la presencia del aire, no se obtiene ninguno 
de los tres ácidos que quedan mencionados, sino 
otro cuarto, el carboxílico. 

A todos esos ácidos debe añadirse el crocónico, 
que es, con el óxido oxálico, el producto final 
de la oxidación. 


HIDROCARBURO (del gr. ¿dwp, agua, y car- 
buro): m. Quim. Cuerpo compuesto de dos ele- 
mentos: carbono é hidrógeno. Es el más sencillo 
de todos los orgánicos, y de él derivan casi todos 
los pertenecientes á la quimica denominada del 
carbono. 

Dividense los carburos de hidrógeno en fun- 
damentales, homólogos, metámeros, mixtos, 
normales, polímeros, primarios, secundarios, 
terciarios, saturados, etc, De todos ellos se da 
á conocer los caracteres y métodos generales de 
obtención, ya por síntesis, ya por análisis, 

He aquí cómo deriva Berthelot de la función 
química fundamental carbnro de hidrógeno las 
siete fundamentales restantes por él establecidas: 
adicionando agua al carburo de hidrógeno se ob- 
tiene el alcohol; por simple oxidación, el alde- 
hido; por mayor oxidación, el ácido; por unión 
del ácido al hidrocarburo, el éter simple; por 
sustitución de un metal á parte del hidrógeno, 
el radical metálico compuesto; por unión del 
amoníaco al hidrocarburo, la amina; y combi- 
nándose el óxido nitroso con el carburo de hi- 
drógeno, resulta la amida, 

Denomínase carburos de hidrógeno funda- 
mentales á aquellos que son simplemente sub- 
múltiplos de los restantes, es decir, los prime- 
ros términos de las progresiones ascendentes, 
constituidos por carburos de hidrógeno, que se 
diferencian de los inmediatos anterior y posterior 
en una misma cantidad de carbono é hidróge- 
no. De dichos euatro carburos fundamenteles el 
más sencillo es el protohidruro de carbono ó ace- 
tileno, que resulta de la unión de un átomo de 
hidrógeno á otro de carbono, ó sea de un equi- 
valente de éste á dos de aquél; por consiguiente, 
su fórmula es C2H ó €H, la cual se duplica para 
referirla al mismo volumen molecular que los 
otros cuerpos orgánicos, y resulta C1H?, El se- 
gundo carburo fundamental es el bihidruro de 
carbono ó etileno, constituido por dos equiva- 
lentes de carbono y dos de hidrógeno; en conse- 
cuencia, su fórmula es C?H? ó €H? Ja cual tam- 
bién se duplica con objeto de referirla á todos 
los demás cuerpos orgánicos. El tercer hidrocar- 
buro fundamental es el trihidruro de carbono ó 
de metilo, que resulta de la unión de dos equi- 
valentes de carbono á tres de hidrógeno, según 
indica la fórmula C2H$ ó €H?, la cual también 
se duplica. El tetrahidruro de carbono ó forme- 
no es el cuarto carburo de hidrógeno funda- 
mental, y está constituido por dos equivalentes 
de carbono y cuatro de hidrógeno, según indica 
la fórmula C2H4 ó € HA, 

El acetileno fórmase por la acción eléctrica del 
arco voltaico sobre los dos elementos que cons- 
tituyen carbono é hidrógeno. Esta combinación 
es endotérmica y absorbe, según Berthelot, 
treinta calorias por cada equivalente de hidró- 
geno que entra á formar parte de ella, Los tres 
restantes hidrocarburos fundamentales pueden 
ser obtenidos por unión directa del hidrógeno al 
primer hidrocarburo á alta temperatura. Esta 
combinación es hexotérmica, es decir, tiene lu- 
gar con desprendimiento de calor; el etileno des- 
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prende + 22,5 x 2 calorias; el dimetilo +33,5 x 2, 
y el formeno +48,7, 

Despréndese de lo anterior que los tres últi. 
mos hidrocarburos fundamentales tienen á su 
vez fundamento en el acetileno, que desempeña 
el papel de verdadero radical, eugendrando por 
combinación directa todos los demás, Esto no 
obstante, considéranse todos los cuatro como fun- 
damentales, porque así resulta más fácil agru- 
par y distribuir los restantes en series sencillisi- 
mas de ley perfectamente determinada y mani- 
fiesta, de los cuales el hidrocarburo fundamental 
correspondiente constituye el término más sim- 
ple. 

Las propiedades de los hidrocarburos ni son 
ácidas ni bóricas, distinguiéndose por su neutra. 
lidad de la mayor parte de las combinaciones 
del hidrógeno con los metaloides, las cuales en 
su mayoria son como el ácido clorhídrico, sulf. 
hídrico y amoníaco, ete., enérgicamente ácidas 
ó bóricas. El número de hidrocarburos, así como 
la variedad en la proporción de sus elementos, 
es grandisima; tal se observa en las fórmulas si- 
guientes: 


CH4, CH2, C2H6, C2H8, CBH, 


que corresponden respectivamente al gas de los 
pantanos, acetileno, bencina, naftalina y antra- 
ceno; unos hidrocarburos son gaseosos, otros lí- 
quidos ó sólidos, cristalinos ó no, y difieren tanto 
en sus propiedades químicas, fisiológicas, etcé- 
tera, como en las organolépticas, físicas y cris- 
talográficas. Para estudiar con mayor facilidad 
enerpos tan numerosos y de naturaleza tan di- 
versa, dividense en determinado número de cla- 
ses que Gerhardt denominaba series y Berthelot 
simplemente grupos, instituyéndolos aquél por 
la relación entre los elementos y éste por las 
propiedades comunes y manera de constituirse 
por síntesis, Los carburos forménicos forman la 
primera clase, cuya fórmula general es 


Copa 4.2, 


y de la cual el primer término es el gas de los 
pantanos d formeno C2H4; el segundo el hidruro 
de etileno C4H6; el tercero el hidruro de propi- 
leno C6H8; el cuarto el hidruro de butilo C8H10; 
el quinto el hidruro de amileno CWHX; el trein- 
ta el hidruro de meliseno CH 62 ete., que, como 
se ve, difieren cada uno del anterior en C2H?; y 
como el carbono del primer término está con el 
hidrógeno en la proporción de uno á dos, resulta 
la progresión aritmética cuya razón es C2H?, 
La segunda clase es la de los carburos etiléni- 
cos, enyo carbono é hidrógeno están en la rela- 
ción de equivalente á equivalente. Ja razón de 
esta serie es C2H?, y un término cualquiera de 
la misma ha de ser de la fórmula general 


CanH so 
según se puede ver en la serie etileno, propile- 


no, butileno, etc., cuya composición está expre- 
sada por las respectivas fórmulas 
C4H4, CSHS, C*H8, CHY, 

Los carburos acetilénicos constituyen la tercera 
clase; en éstos el hidrógeno está con el carburo 
en la relación de uno á dos, y la fórmula general, 
correspondiente á cualquier término de la serie, 
es, por consiguiente, C™H.% — 2; tal se observa 
en el acetileno, alileno, ete., cuyas respectivas 
fórmulas son C4H?, C6H4, ete. Los carburos can- 
fénicos están representados por la fórmula gene- 
ral CH? - 4, siendo el tipo el canfeno C?0H16, 
Aparte de estas series conócense las bencínicas,. 
etilbencínicas, propilbencínicas, ete., algunas 
de las cuales reciben denominaciones especiales, 
verbigracia la bencínica, cuya fórmula general es 
C2nH?n-— $, denominada también serie aromáti- 
ca, de la cual los principales términos son la 
bencina de la fórmula C!2HS, que es el primer 
término, el tolueno C14H8, que es el segundo, y 
el cimeno C*H13, que es el quinto. 

Los términos de cada serie son homólogos, es 
decir, que cada uno difiere del que le precede y 
sigue C?H?, Las propiedades químicas que co- 
rresponden á cada clase de carburos, es decir, á 
los mismos de una serie, son casi las mismas. 
Asi, por ejemplo, el acetileno puede unirse en 
dos proporciones con el hidrógeno, bromo, hidrá- 
cidos, dando, para volúmenes iguales, 


CIH? + H? = CH4, CH? + Br?=C+H2Br?, 
y CIH? y CH? + HI=C*H*Hl, y, con doble vo- 
lumen de los mismos cuerpos, 
CH? + 2H? = CH6, CH? + 2B12=C*H?Br*, 


HIDR 


y C+ 2H1=C*H>2B1; y otro tanto ocurre á 
cada uno de los carburos acetilénicos restantes, 

Por el contrario, el formeno no se combina 
sencilla y directamente con el hidrógeno, bro- 
mo, ni hidrácidos, y lo mismo se observa en to- 
das los carburos forménicos, por lo cual reciben 
el nombre de carburos saturados. | , 

Para cada clase de carburos homólogos existe 
una relación muy sencilla entre las propiedades 
físicas de cada término con los restantes, de tal 
modo que los caracteres ó propiedades dichas 
constituyen una serie paralela con la de los car- 
buros á que corresponden. Los primeros térmi- 
pos, tales como el _formeno, etileno y acetileno 
son gaseosos; los términos siguientes, el amileno 
é hidruro de amileno, son líquidos á la tempera- 
tura ordinaria, mientras que los últimos, verbi- 
gracia, el hidruro de meliseno, son sólidos. Pero 
además, entre el punto de ebullición de un car- 
buro y el inmediato, que no se distingue de aquél 
sino por C*H2, la diferencia es casi constante de 
unos 20 á 230, 

Los carburos de hidrógeno pueden formarse 
por análisis ó por síntesis, Por análisis resultan 
de descomponer varios principios orgánicos más 
complejos, cuya composición esté en una rela- 
ción perfectamente determinada con la del hi- 
drocarburo, ó que dicha relación sea muy com- 
pleja. Un ejemplo de lo primero es el gas de los 
pantanos C?H4, que se produce á expensas del 
ácido acético C1*H30* por simple separación del 
ácido carbónico; y de lo segundo en la descom- 
posición del ácido oleico C$H3504, que destilado 
en contacto de un álcali da lugar, á la vez que 
al carburo C4H[*, al propileno CHS, al butileno 
C8H8, y á gran número de otros hidrocarburos, 

Fórmanse por sintesis, los primeros carburos 
de hidrógeno, combinándose directamente los 
elementos carbono é hidrógeno libres, en estado 
naciente ó no, y los restantes hidrocarburos, ya 
uniéndose entre sí, ya al hidrógeno, Asi, el car- 
bono é hidrógeno libres constituyen el acetileno 
CE, y el carbono é hidrógeno, ambos en esta- 
do naciente, el gas de los pantanos C?H4. 

Los principales métodos generales de sintesis 
de hidrocarburos consisten en exponer los ele- 
mentos á la acción del arco voltaico ó á alta 
temperatura, ó bien en someter un ioduro ó un 
bromuro orgánico á la acción del radical órga- 
nometálico zíncico correspondiente. Los prime- 
ros métodos sintéticos de los hidrocarburos dé- 
bense á Berthelot, quien, dirigiendo una corrien- 
te de hidrógeno sulfurado mezclado con vapores 
de sulfuro de carbono sobre cobre incandescen- 
te, logró formar el gas de los pantanos, el cual, 
sometido á la acción de la pila, se transforma 
en acetileno, y éste, á alta temperatura, pasa á 
constituir la naftalina. Según Perrot, el cloruro 
de metilo, bajo la influencia del calor rojo, da 
Ingar al ácido elorhídrico y al etileno. El bro- 
moformo en contacto del cobre incandescente se 
condensa y constituye la bencina. El ioduro de 
metileno se descompone por la acción del calor 
ó de un metal que tenga bastante afinidad con 
el iodo, y da lugar á la formación del etileno, 
propileno y homólogos superiores. En los casos 
antes citados, todos los carburos de hidrógeno 


constitúyense por condensación de restos proce-* 


dentes de moléculas correspondientes á la mis- 
ma fórmula general. También se pueden efec- 
tuar síntesis más directas, combinando dos resi- 
duos procedentes de la descomposición de dos 
moléculas, Así, el carbono del ácido carbónico se 
suma al del gas de los pantanos, y resulta el 
propileno; de dirigir una corriente de ácido car- 
bónico y de gas de los pantanos á través de un 
tubo calentado al rojo vivo, resulta el propileno. 
. Wurtz, Fittig y Tolleus consiguieron formar 
sintéticamente los homólogos de la bencina tra- 
tando por el sodio una mezcla de bromuros ó10- 
duros orgánicos, 

La bencina, estiroleno é hidruro de naftileno, 
resultan de la unión sucesiva y directa de varias 
moléculas de acetileno, y constituyen los carbu- 
ros denominados polímeros, porque tienen los 
mismos elementos combinados en las mismas 
Proporciones, pero diferentemente condensados. 

La polimerización de los carburos se verifi- 
ca con desprendimiento de calor. En muchos 
Casos es motivada por la presencia de un cuerpo 
auxiliar, el ácido sulfúrico por ejemplo, en con- 
tacto con amileno, 

, Aquí la transformación del monómero en po- 
mero es precedida de la combinación de aquél 
con el cuerpo auxiliar, y subsiguiente descom- 
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posición de ésta en el cuerpo auxiliar y en el 
polímero. 

Los carburos polímeros son casi todos más es- 
tables que sus generadores, como resulta de com- 
parar la bencina con el acetileno, lo cual se ex- 
plica teniendo en cuenta que ésta, para conden- 
sarse en aquélla, desprende 171 calorias, y por 
lo común los cuerpos son tanto más estables 
cuanto en su constitución hubo más pérdida de 
energía, 

También se pueden formar por vía sintética 
poniendo en contacto otros hidrocarburos en es- 
tado naciente: así, el formeno y bencina nacien- 
tes constituyen el tolueno, según indica la ecua- 
ción 

C2H4 + CPE6= CU H3 4 B?, 


y el formeno y tolueno, también en el mismo 
estado, dan origen al xileno 


C*H4 4 CMH3= CHH + H2, 


En general, todos los términos de una serie pue- 
den ser producidos por la unión sucesiva del 
formeno naciente, el primer término de la serie, 

Ya queda indicada la existencia de multitud 
de carburos isómeros, isomeria que se explica 
con sólo tener en cuenta la diferente generación 
de aquéllos. Para estudiar la isomeria de los car- 
buros conviene elegir la de uno como tipo. Sea 
éste el CHIH? Todos sus isómeros pueden ser 
considerados como derivando de cinco moléculas 
forménicas, que se agrupan de distintos modos, 
Cuando en una molécula forménica, H? es reem- 
plazalo por otra molécula forménica, y ésta se 
une á otra, y así sucesivamente, según indica la 
igualdad 


502H! - 4H? = CH? 02H?,C*H2,0*H2,C2H, 


se denomina carburo primario ó normal á aquel 
en que tal ocurre. Si en una misma molécula 
forménica, 2H? son sustituidas simultáneamen- 
te por otras dos moléculas forinénicas, en cada 
una de las cuales sólo H? es reemplazado, y, por 
consiguiente la ecuación generatriz es de la for- 
282 (2 

ma 5CH!-4H?=0 Ghe Cra ,el carburo to. 
ma el nombre de secundario, En el caso de que 
una molécula forménica sustituya á H? en otra 
molécula forménica, y 2H? de aquélla sean reem- 
plazadas por otras dos moléculas forménicas, de 
las cuales una sustituya H? por C?H4, y la ecua- 
ción generatriz resulte, por consiguiente, 
cpe ce | CHCH l z 

242, legs , en la cual la molécula 
central está directamente ligada á tres formé- 
nicas, el carburo de tal forma denomínase zer- 
ciario, 

Concíbese que carburos más complejos que el 
elegido presenten mayor número de isomerias. 

En la notación atómica, un carburo primario 
no contiene átomo alguno de carbono unido di- 
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rectamente con más de otros dos átomos del mis- 
mo elemento, y. g. 


€H? - €H? - €H? -€H? - €B?; 


en el carburo secundario, uno de carbono únese 
a otros tres, V. g., 


EH: -€H -€H?2 - CB»; 
l 
CHS 
y finalmente, en el carburo terciario existe uno 


cuyas cuatro atomicidades están saturadas, cada 
una, por CA?, del siguiente modo: 


€H? 


1 
C-C- ER 
l 

CH» 

Puédese, asi como antesse hizo á expensas del 
formeno, considerar la generación de los hidro- 
carburos á expensas de otro cualquiera, y en lu- 
gar de sustituir progresivamente y de diversos 
modos el formeno 4 un volumen igual de hidró- 
geno en la molécula hidrocarburada, variar á 
voluntad la clase de hidrocarburos que reaccio- 
nan. Por ejemplo, obtiénese un carburo, C'2HM, 
por medio del formeno é hidruro de amileno, 
según indica la ecuación 


CH 14 CH - H2=Q1H1(C2H3), 


Este carburo es el metilamileno. Ahora bien: 
sus isómeros resultan de reacciones análogas, 
pero entre los hidruros de butileno y etileno, dan- 
do lugar al hidruro de etilbutileno, así 


CBS 4 CH! — H2=CSH3(C4H0), 


ó entre dos moléculas de hidruro de propileno, 
como lo expresa la igualdad 


CBS + C3H8 - H2 = (SH9(C9H9), 


Todos los hidrocarburos así formados tienen 
la misma composición, y pueden ser, según los 
casos, idénticos ó diferentes. Cuando la diver- 
sidad de los generadores lleva como consecuencia 
la de los cuerpos resultantes, dícese que éstos son 
hidrocarburos metámeros. 

Denominanse carburos mixtos los que resultan 
de reaccionar un hidrocarburo y un alcohol per- 
diendo éste agua, así 


C1H50? 4 CIOHL2 — 20? = CUR! =C4HXCWE19), 


De las diversas clasificaciones propuestas para 
los carburos de hidrógeno, la mas sencilla con- 
siste, como ya se indicó, en distribuir los carbu- 
ros de hidrógeno en grupos y series, cada grupo 
fundado por los carburos que contienen el mismo 
número de átomos de carbono, y cada serie por 
todos los homólogos, ó que se diferencian en n 
C2HB3; el siguiente cuadro mnestra claramente 
las ventajas y el principio que informa esta cla- 
sificación: 


l.a serie  2aserie 3, serie  4.8serie  B.aserie 6.8 serie 7.2 serie 
Fórmulas ge- CrHa+2? (am  (apm-2 (pHqm-s (nHm-s (sHi-38  (npen—20 
1.er grupo...  C%H! 
2° >p CHS CH4 CH2 
389  » Cors CoHs CsHs CsH2 
4 >» CH9 C8H8 C8H6 CsH1 cen? 
5°% } CoH: CrHo CLH: crpe CHA coH? 
6° » C2H8 cg creo crys czHe crpi Cerf 
Hofman propuso la siguiente nomenclatura para los hidrocarburos de las cinco primeras series; 
1,3 serie 2.3 serie 3. serie 4.3 serie 5.5 serie 
1, grupo... Metano 
22» Etano Eteno Etino 
32 >» Propano Propeno Propino Propono 
4% >» Tetrano Tetreno Tetrino Tetrono Tetruno 
5% >» Pentano Penteno Pentino Pentono Pentuno 
6,2 » Hexano Hexeno Hexino Hexono Hexuno 


Vese, pues, que los del mismo grupo tienen el 
mismo radical pero varían en la terminación, se- 
gún corresponda á la primera, segunda, tercera, 
cuarta ó quinta serie, siguiendo el orden a, e, i, 
o, u; en cambio los de la misma serie terminan 
idénticamente, pero el radical es distinto. 

Resta dar á conocer las propiedades generales 
de los carburos correspondientes á cada una de 
las cinco primeras series, 

Los de la primera existen formados y en gran 
cantidad en los petróleos del Norte de América. 


Prodúcense por destilación seca de las materias 
orgánicas; por ejemplo, destilando la hulla á baja 
temperatura. Obtiénense por la acción del ácido 
iodhídrico en exceso, sobre gran número de com- 
puestos orgánicos también hidrogenados, á alta 
temperatura. Los denominados mixtos ó radica- 
les alcohólicos normales resultan de la acción del 
zinc ó del sodio sobre los ioduros alcohólicos, y 
también sometiendo á la electrolisis las sales al- 
calinas de los ácidos grasos, 

Las de la segunda, serie cuya fórmula general 
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es CrH3, tienen gran afinidad para el cloro, 
bromo y aun el iodo, y constituyen bicloruros, 
bibromuros y biioduros. Tratados los bibromu- 
ros y bieloruros por la potasa alcohólica, trans- 
fórmase en carburos monoclorados ó monobro- 
mados, pertenecientes á la fórmula general 


C242n- 101, 


ó á la C?H23-1Br, y éstos á su vez pueden unir- 
se á una molécula de cloro ó de bromo para cons- 
tituir tricloruros ó tribromuros de las fórmulas 


C2H5: - 1CIa, œH —1BJ3, 


De todos los hidrocarburos comprendidos en 
esta serie sólo el etileno se une å los hidrácidos 
para constituir cuerpos idénticos con el cloruro, 
bromuro ó ioduro de etilo; los restantes forman 
combinaciones isoméricas con los cloruros, bro- 
muros ó ioduros alcohólicos. 

Unense directamente al ácido hipocloroso para 
formar elorhidrinas, y al sulfúrico para cons- 
tituir combinaciones idénticas ó isoméricas con 
el ácido etilsulfírico y sus homólogos. También 
se combinan con el ácido sulfuroso. Oxídanse di- 
rectamente bajo la influencia del permanganato 
potásico ó del ácido crómico, y dan lugar á diver- 
sos productos de oxidación, entre los cuales figu- 
ran las acetonas y algunos ácidos. 

De los correspondientes á la serie acetilénica, 
enya fórmula es C2H?%0 —2, el acetileno y anileno 
tienen la propiedad de unirse á los metales, y de 
precipitar las soluciones amoniacales enprosas y 
argénticas para formar compuestos órganometá- 
licos. Tienen gran tendencia á saturarse, unién- 
dose á cuatro elementos monoatómicos, y pue- 
den combinarse con cuatro átomos de bromo y 
dos moléculas de un hidrácido, constituyendo 
compuestos saturados. 

Los tercbenos ó canfenos, es decir, los numero- 
sos isómeros de la esencia de trementina y co- 
rrespondientes á la fórmula general C2H*92>4, 
son menos estables que la mayoría de los otros 
carburos, y sólo dificilmente derivados definidos, 
pero en cambio se combinan directamente. Pue- 
den unirse á los hidrácidos [para formar com- 
puestos análogos al clorhidrato de terebenteno, 
La esencia de trementina, en circunstancias fa- 
vovables, se une å los elementos del agua para 
constituir la terpina. 

Sólo falta decir algunas palabras acerca de los 
carburos correspondientes á la serie aromática. 
Estos son la bencina y sus homólogos; notabilí- 
simos por el modo de constitución, estabilidad, 
plasticidad, variedad de sus reacciones, número 
y cualidad de los derivados, fueron cuidadosa- 
mente estudiados por Fittig y Toblens. Estos 
químicos calentando con el sodio una mezcla de 
bencina monobromada y ioduro de metilo, obtu- 
vieron un carburo de hidrógeno idéntico al to- 
lueno. 

El cloro y bromo actúan sobre ellos dando 
lugar 4 productos de adición, y otras veces de 
sustitución, y los de adición son diferentes, 
según que el cloro ó bromo reaccionen en frío ó 
auxiliados por el calor; así, á la temperatura 
ordinaria el bromo, con el tolueno, constituye el 
tolueno monobromado, y en caliente produce un 
isómero, el bromuro de bencilo. Por la acción 
del ácido nítrico monohidratado los carburos de 
hidrógeno de la serie aromática forman deriva- 
dos nitrogenados que bajo la infinencia de los 
reductores se convierten en alcaloidesó en com- 
puestos nitrogenados. 

Los carburos de hidrógeno de la serie aromá- 
tica combínanse con el ácido sulfúrico fumante, 
y lo mismo con el concentrado, para constituir 
ácidos análogos al etilsulfúrico de la fórmula 


C?H9S0*H, 


Los agentes oxidantes los atacan fácilmente: el 
ácido nítrico débil é hirviendo, el crómico, el 
permanganato potásico, una mezcla de ácido sul- 
fúrico y peróxido de manganeso, los transfor- 
man en ácidos aromáticos. El ácido pícrico se 
une á la bencina, tolueno y xileno, naftalina 
otros carburos de hidrógeno extraidos de la hu- 
Ha, tales como el antraceno. Disolviendo este 
ácido en la bencina fórmase á poco un precipi- 
tado compuesto de cristales amarillos, constitní- 
dos según indica la fórmula C9H5 + CSH(NOX*0, 
que son transparentes si están en contacto de la 
bencina, y que se vuelven opacos por la acción 
del aire, 


HIDROCÁRIDA (del gr. ydm>, agua, y 172%, 


placer); f. Bot. Género de la tribu estracioteas, 
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familia Hidrocarideas, orden iridíneas, clase mo- 
nocotiledóness. Las especies del género hidro- 
cárida (Hidrocharis) están caracterizadas por 
toner flores dióicas, rara vez poligamas; perigo- 
nio exafilo con los tres filamentos exteriores ca- 
liciformes y los interiores petaloideos; seis es- 
tambres monadelfos en la base, con las anteras 
linealoblongas, dehiscentes longitudinalmente y 
de conectivo ancho, cóncavo por la parte infe- 
rior, convexo por arriba y obtuso en el ápice; 
polen hemisférico, muy ligero; flores femeninas 
de espata basilar, monofila, uniflora, de pedún- 


Hidrocárida 


culo largo; tubo del perigonio unido al ovario, 
con el limbo exapartido; las tres lacinias exte- 
riores sepaloideas y las interiores, que son más 
grandes, petaloideas; seis estambres abortados, 
tres alternos con los filamentos simples, estéri- 
riles; ovario unido al tubo del perigonio, oblon- 
go, pluriovulado, con los óvulos subascenden- 
tes, ortótropos y funiculo largo; estilos peque- 
ñísimos; seis estigmas grandes, oblongocunei- 
formes, La especie típica de este género es la 

Hydrocharis morsus-ranae. — Rizoma de lon- 
gitud variable, que produce hacecillos de hojas, 
y en aquel mismo sitio fibras radicales cubiertas 
de fibrillas transparentes; hojas flotantes, fasci- 
culadas, largamente pecioladas, arrifionadorre- 
dondeadas; estipulas grandes oblongolanceola- 
das, membranosas, soldadas por su parte inferior 
al pecíolo; flores pediceladas; sépalos externos, 
ovales, cóncavos, membranosos por su margen: 
los internos mucho mayores, casi orbiculares, 
patentes, blancos, y su base amarilla; caja aova- 
dooblonga, adelgazada en su extremidad; semi- 
llas casi globosas. Hállase en las lagunas del 
Guadiana, en la Mancha, en las aguas del Cas- 
tillo de Guadalajara y en Montagut. 


HIDROCARIDEAS (de hidrocárida ): f. pl. Bot. 
Familia del orden iridíneas, clase monocotile- 
dóneas. Las especies correspondientes á esta fa- 
milia son plantas acuáticas, de tallo ya corto y 
estolonifero con una roseta de hojas espiriladas, 
como se observa en los Vallisneria, Stratiotes, 
etc., ya grande, ramificado en todos sentidos y 
provisto en toda su extensión de hojas, ó verti- 
ciladas, ejemplo los Elodea é Hydrilla, ó disper- 
sas, v. g. las de los Lagarisipkon. Las hojas ó 
están sentadas ó provistas de peciolos, sumergi- 
das las pertenecientes á las especies de los géne- 
ros Elodea, Vallisneria y algunos otros, O fio- 
tantes, v. g. las de los Hydrocharis. En algunas 
especies, como las pertenecientes á los Hydrocha- 
ris y Ottelia, ete. Las flores, ya sea las solitarias, 
como las correspondientes å los Hydrilla, ó for- 
men cimas uníparas helicoidales envueltas to- 
das por una espata, están dispuestas en la axila 
de las hojas. Dicha espata hállase constituida 
ya por una sola bráctea, como se ve en los Hy- 
drocharis, ya por dos, V. g. la de los Elodia, 
Ottelia, Vallisneria, etc., y aun por tres, ejem- 
plo las especies del género Stratiotes, libres (las 
brácteas), ó lo que es más común, concrescentes, 
La flor es unisexnada por aborto; rara vez herma- 
frodita. 

El cáliz es sepaloideo y está constituido por 
tres sépalos;la corola, que es petaloidea, tiene 
tres pétalos, de los cuales abortan dos en algunas 
especies, tal ocurre en la flor masculina de los 
Vallisneria; ó abartan todos, ejemplo la flor 
femenina de los Hydromystia. Los pétalos de la 
flor femenina de los Ssoatia y Hydrocharis tie- 
nen un apéndice nectarifero; el andróceo está 
constituído por estambres dispuestos en vertici- 
los ternarios y alternos, en número variable, Las 
anteras, formalas por enatro celdas polínicas, 
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son por lo común introrsas, rara vez extrorsas, 
v. g. la de los Hydrocharis, En algunas espe- 
cies, como las correspondientes al género Hydri. 
lla, forman los estambres un solo verticilo com- 
pleto; otras tienen un estambre reducido á esta. 
minodio, v. g. los Vallisneria; ya constituyen 
dos verticilos, de los cuales el interno es estéril, 
tal se observa en los Lagarosiphon; ya dos ó tres, 
ejemplo, los Elodia; tres ó cinco verticilos férti- 
les, v. g. los Hydromystria y Limnobium, ó 
tres verticilos fértiles, de los cuales el externo 
comprende seis estambres superpuestos por pa. 
res á los sépalos, tal se ve en los Stratiotes y 
Ottelia. El pistilo está constituido por tres car- 
pelos episépalos, abiertos, concrescentes entre sí, 
formando un ovario unilocular de tres placentas 
parietales, y con los verticilos externos; un ova- 
rio completamente infero. Los carpelos son tres; 
en los Elodia, Hydrilla, Vallisneria, ete. ; seis 
en los Hydrocharis, Stratiotes é Hydromystria; 
seis ó nueve en los Limnobium, y nueve ó doce 
en las especies correspondientes al género Boot- 
tía, Los bordes de las placentas únense á veces 
en el centro, pero sin soldarse; tal ocurre en los 
Stratiotes y especies de algunos otros géneros, 
Los ovarios pluriovulares y los óvulos casi siem- 
pre anátropos, sólo ortótropos en los Elodia 

Lagarosiphon, ó ascendentes ó péndulos. Del ova- 
rio parten tantos estilos como carpelos los cons- 
tituyen, enteros los de las especies comprendi- 
das en el género Hydrilla, y los de algunas otras 


¡ bifidos; ejemplo los de los Hydrocharis, Stratio- 


tes, ete. 

El fruto de las hidrocarídeas es baya más ó 
menos carnosa, cuyo pericarpio, al contacto del 
agua, se diluye enteramente y las semillas que- 
dan en libertad. En su tegumento, membranoso 
ó crustáceo, la semilla contiene nn solo embrión 
derecho, cuyo plano medio coincide con el de 
simetría del tegumento, é invierte su cotiledón 
hacia el rafe, cuando el óvulo esanátropo. Dicha 
semilla no es albuminosa. Por tener el ovario 
infero, placentas parietales y carecer de albú- 
men, las hidrocarideas seméjanse mucho á las 
horquideas, de las cuales difieren, especialmen- 
te por la regularidad de la flor, De las nayadá- 
ceas y alismáceas, con las cuales tienen de co- 
mún la vegetación acuática y el carecer de albu- 
men, se diferencian por todo lo demás. 

Las especies actuales correspondientes á la fa- 
milia Hidrocarídeas, son unas cuarenta, que se 
distribuyen en catorce géneros. La mayor parte 
son de agua dulce, y algunas habitan el Mar de 
las Indias. Atendiendo al medio en que viven, 
es decir, á si son fluviátiles ó marinas, á la pro- 
winencia de las placentas y á la conformación 
del tallo, constitúyese con dichas especies las 
cuatro siguientes tribus: hídrileas, svalisntreas, 
estracioteas y talasicas. 

Los raros fósiles correspondientes à esta fami- 
lia pertenecen á los géneros Stratiotes, Hydro- 
charis, Vallisneria y Oltelia Heer describió un 
fósil del jurásico siberiano y le dió el nombre de 
Vallisnerites jurassicus; reconstruyólo por frag- 
mentos pequeños de hojas, las cuales, ni por su 
forma ni por la estructura de la epidermis, se 
parecen, ni remotamente, á las que presentan los 
Vallisnería actuales. Tampoco las células epi- 
dérmicas son características. Otra especie del 
terciario de O"Eningen, designada por Heer con 
el nombre de Stratiotites Najadum y represen- 
tada por una flor, es de clasificación dudosa, 
Bajo el nomhre de Hydracharis orbiculata, Heer 
describió una hoja muy semejante å las del Hy- 
drocharis morsus ranae viviente. Weber men- 
ciona también conio procedente del terciario de 
Bonn, y denomina Hydrocharites obovatus, una 
hoja que por la mala conservación de los hace- 
cillos vasculares no puede ser exactamente de- 
terminada. 

Saporta encontró en el eoceno de Aix frag- 
mentos de vasos espirulados, redondeados por 
arriba, dentados en los bordes y surcados por 
tres hacecillos conductores, y dió al fósil el nom- 
bre de Vallisneria brometiaefolia. Algunos otros 
fósiles, también procedentes de especies muy afi- 
nes á las del género Vallisneria, indican lo muy 
extendida de esta especie heteromorfa. 


HIDROCÉFALO (del gr. USgoxioad.o:; de bòw, 
agua, y ziguza,, cabeza): m. Med. Hidropesía de 
la cabeza, ó, más exactamente, del encéfalo. 

El HIDROCÉFALO es una hinchazón de agua 
en la cabeza, cov que nacen algunos niños, 
Juan Fracoso, 


HIDR 


— HiprocÉrALO: Patol. Se ha distinguido el 
hidrocéfalo en interno y externo, colocando en el 
hidrocéfalo externo las soluciones ó infiltraciones 
serosas ó serosanguinolentas, formadas bajo el 
cuero cabelludo ó bajo el pericráneo; pero sólo se 
deben llamar Aidrocéfalos las soluciones serosas 
contenidas en el cráneo, que en otro tiempo se 
llamaban hidrocéfalos internos, y que tienen su 
asiento, ora en la cavidad de la aracnoides, ora, 

es lo más frecuente, en los ventrículos del ce- 
rebro. Otra distinción más importante es la del 
hidrocéfalo agudo y del hidrocéfalo crónico, 

El hidrocéfalo agudo ó adquirido existe algu- 
nas veces aisladamente, sin inflamación de, las 
meninges, & consecuencia de las causas ordina- 
rias de las hidropesías (desórdenes circulatorios), 
y produce más ó menos pronto los sintomas de 
la compresión cercbral; pero las más veces se re- 
fiero å la inflamación tuberculosa de las mem- 
branas del cerebro. V. MENINGITIS TUBERCU- 
LOSA. o , 

El hidrocéfalo crónico, ordinariamente congé- 
nito, comienza algunas veces á desarrollarse en 
los niños recién nacidos, sin que pueda percibir- 
se su principio. El volnmen de la cabeza, el es- 
tado de las facultades intelectuales, son los prin- 
cipales indicios de esta enfermedad, A medida 
que la enfermedad se manifiesta, la cabeza se en- 
sancha en los puestos en que la osificación, me- 
nos avanzada, permite sean empujados los hue- 
sos, sobre todo en las regiones frontal y occipi- 
tal; la forma del cráneo deja de ser regular, 
según las partes en que se acumula el líquido; el 
desarrollo físico é intelectual se verifica de un 
modo incompleto; la nutrición languidece; la 
muerte sobreviene, por lo general, antes del pri- 
mer año, precedida de convulsiones, ó bien la 
enfermedad sigue un curso lento, irregular, in- 
terrampido por suspensiones en la progresión del 
mal, para dar lugar á los síntomas propios de la 
compresión del cerebro y á la muerte. 

El tratamiento médico por los diuréticos, los 
calomelanos, el ioduro de potasio al interior, los 
revulsivos (vejigatorios y canterios en la cabeza 
y alrededor del enello), las unturas merenriales 
sobre el cráneo afeitado, no han dado resultados 
satisfactorios. Como tratamiento quirúrgico, la 
punción sola, hecha con un trócar fino, que no 
se hunda á demasiada profundidad, ofrece algu- 
nas probabilidades de éxito; aun ésta sólo debe 
hacerse cuando el hidrocélalo sea considerable ó 
aumente de un modo continuo, en un niño no 
paralítico, 


HIDROCELE (del gr. ¿dwp, agua, y 24m, tu- 
mor): m. Patol. Tumor formado por una masa 
de serosidad, ora en el tejido laminoso del es- 
croto (hidrocele externo ó por infiltración, ó, me- 
jor, edema del escroto ), ora en la vaina del cor- 
dón espermático (hidrocele del cordón ); la deno- 
minación de hidrocele se aplica particularmente 
á la hidropesía de la túnica vaginal. 

El bidrocele se llama congénito cuando resulta 
de la acumulación de serosidad peritoneal en el 
conducto vaginoperitoneal; el adquirido es pro- 
ducido con frecuencia por el roce ó la contusión 
de los testículos; es simple, unilateral con más 
frecuencia que doble, algunas veces complicado 
por la presencia de un hidrocele del cordón ó de 
un hematocele vaginal. 

. El tumor que forma el escroto distendido es 
liso, fluctuante, oblongo, más grueso por arriba 
que por abajo, semitransparente; el testículo 
ocnpa ordinariamente, á no ser que haya inver- 
sión, la parte posterior, inferior y un poco in- 
terna. La transparencia del tumor, principal 
elemento del diagnóstico con el hematocele y 
otros tumores del escroto y del testículo, se re- 
conoce colocando una luz cerca del lado opuesto 
al que se examina. 

l tratamiento paliativo consiste en evacuar 
la serosidad practicando una punción con la pun- 
ta de una lanceta ó de un bisturí, ó mejor con 
un trócar. Esta operación es tan sencilla que no 
So necesita ningún apósito, y el operario puede 
dedicarse 4 sus ocupaciones aquel mismo día; 
pero es preciso repetirla, pues el líquido se re- 
produce fatalmente. El tratamiento curativo con- 
siste en inyectar con una jeringa, por la cánula 
del trócar que queda colovada después de la pun- 
ción, un líquido irritante, como vino rojo ó agua 
alcoholizada, calentados á 349, y mejor tintura 
de iodo, que se evacua después de haberlo hecho 
Permanecer algunos minutos en la tónica vagi- 
val. Al segundo ó tercer dia sobreviene una con- 
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gestión inflamatoria que es necesaria para la cu- 
ración, y cuya acción se puede limitar por la 
aplicación de cataplasmas emolientes, Otro pro- 
cedimiento consiste en hundir en la parte supe- 
rior del tumor el trócar de una jeringa de Anil 
cargada de alcohol, y en la parte declive el de 
una jeringa vacia; á medida que se evacua por 


«ella el líquido del hidrocele éste es reemplazado 


por una cantidad igual de alcohol (Monod). Tam- 
bién se ha preconizado la canterización de la cara 
interna de la bolsa con una ó dos gotas de nitra- 
to de plata fundido introducidas por la ranura de 
una sonda acanalada (Defer, de Metz). En el hi- 
drocele congénito, especialmente en niños de po- 
ca edad, en quienes puede temerse la persisten- 
cia del conducto vaginoperitoneal, el cirujano se 
limitará á la aplicación de tópicos resolutivos, 
ó, si es preciso intervenir, practicará la punción 
simple, sin inyección iodada, pues la inflamación 
producida por el iodo podría entonces, propa- 
gándose al testículo, determinar accidentes gra- 
ves. 

Hidrocele externo ó por infiltración (edema del 
escroto J, — Acumulación de serosidad en el tejido 
laminoso del escroto, que aparece las más veces 
como epifenómeno de una afección visceral ó de 
una discrasia sanguínea, mas rara vezexiste ais- 
lada, sin anasarca, en un individuo cuyo escroto 
es péndulo ó á consecuencia de la rotura de la 
túnica vaginal distendida por un hidrocele, El 
reposo horizontal, la posición elevada del escroto, 
y, en caso necesario, algunas punciones capila- 
res, hacen desaparecer este edena, 

Hidrocele del cordón espermático. - Unas veces 
la vaina del cordón contiene serosidad infiltrada 
(hidrocele por infiltración), cuya presencia re- 
sulta de la compresión delas venas espermáticas 
ó de un obstáculo al curso de la sangre, y puede 
coincidir con la existencia de una anasarca, de 
una ascitis, de un tumor abdominal; en otros 
casos la serosidad se derrama en una bolsa más 
ó menos gruesa, algunas veces multilocular, El 
mismo tratamiento que para el hidrocele vagi- 
nal. 

Hidrocele de un saco herniario, - El saco de 
una hernia puede llenarse de serosidad y ser 
asiento del hidrocele. Este accidente ocurre sobre 
todo cuando, después de reducir la hernia, se 
oblitera el cuello del saco por la aplicación con- 
tinua de un vendaje compresivo, En tal caso, 
destruida toda comunicación con el abdomen, 
puede tratarse la afección del mismo modo que 
el hidrocele simple de la túnica vaginal, 

En ocasiones, retraído hacia la cavidad abdo- 
minal el intestino que llenaba el saco herniario, 
queda vacia la bolsa herniaria, interrumpiéndose 
quizás la comunicación con el peritoneo. Más 
tarde el intestino ó el epiploon contraen adhe- 
rencias con la abertura del saco, que llegan á 
obliterar por completo, de suerte que es entonces 
una verdadera cavidad cerrada, formada por una 
asa de intestino ó por el epiploon. 

Cuando se verifica en esta cavidad un derrame 
seroso resulta también un hidrocele del saco ker- 
ntario; pero en tales casos muchos cirujanos va- 
cilan en practicar la inyección iodada, temiendo 
producir una inflamación consecutiva del perito- 
neo, Sin embargo, Velpeau cree que dicha ope- 
ración está exenta de peligros, y afitma que debe 
recurrirse á ella para librar al enfermo de sus 
molestias y dolores. 


HIDROCERA (del gr. Údwo, agua, y zeoas, ta- 
llo); f. Bot, Género de plantas de la familia do 
las Balsamíneas, que habita en la India, 


HIDROCERITA (del gr. Uop, agua, y cerita): 
f. Miner. Substancia de color blanco grisácco ó 
rojo claro, que durante mucho tiempo se con- 
sideró como un carbonato hidratado de oxídulo 
de cerio, pero que después se ha visto que es un 
carbonato de lantano con simples indicios de óxi- 
do de cerio. V. LANTANITA. 


HIDROCIANALDINA (de hidrógeno, cianógeno 
y aldehido): f. Quim. Substancia que se forma 
cuando se abandona á si misma una mezcla de 
aldehidato de amoníaco, ácido cianhídrico y áci- 
do clorhídrico. 


HIDROCIANATO (del gr. vómo, agna, y ciana- 
to): m. Quim. Sal formada por la combinación 
del ácido cianhidrico con una base. 

HIDROCIANRARMALINA (del gr, ¿3mp, agua, 
ciántro, y harmalina): f. Quim. Cuerpo produ- 
cido por la combinación del ácido cianhídrico y 
la harmalina. | 


HIDR 301 


HIDROCIÁNICO (AcIDO) (del gr. bwp, agua, y 
ciánico ): adj. Quim. Se dice de un ácido forma- 
do por la combinación del cianógeno y el hidré- 
geno. V. CIANHÍDRICO, 


HIDROCIANOBENZIDA (de hidrógeno, cianóge- 
ro y benzida): f. Quim. Cuerpo que se obtiene 
calentando suavemente la hidrobenzamida con 
el ácido cianhídrico y el ácido clorhídrico en 
presencia de gran cantidad de alcohol. 


HIDROCIANCFÉRRICO (AcrD0) (del gr, ¿3mo, 
agua, cianógeno, y férrico): adj. Quím. Se dice 
de nno de los ácidos formado por la combinación 
del cianuro férrico con el hidrógeno. 


HIDROCIANOFERROSO (AcinO) (del gr. idmp, 
agua, cianógeno, y ferroso): adj. Quim. Se dice 
de uno de los ácidos formado por la combina- 
ción del cianuro ferroso con el hidrógeno. 

HIDROCINÁMICO (ALDEHIDO) (del gr. bie, 
agua, y cinámico): adj. Quim. Cuerpo de la fór- 
mula (0168809), llamado vulgarmente esencia de 
canela. 

Berthelot lo incluye en la sexta familia de los 
aldehidos monoalómicos propiamente dichos. 


HIDROCINAMILO (del gr. vdwe, agua, y cina- 
milo): m. Quim. Compuesto que se encuentra 
en la esencia de canela al lado de los principios 
resinosos. Absorbe el oxigeno del aire y forma 
ácido cinámico. 

HIDROCINCONINA (del gr. vdoyp, agua, y cin- 
conina): f. Quim. Cuerpo que sólo difiere de la 
cinconina por tener dos equivalentes más de hi- 
drógeno. 

HIDROCINO (del gr. ¿dwp, agua, y xbov, 
perro): m. Zool. Género de peces malacopteri- 
gios, de la familia de los salmonoides. Compren- 
de muchas especies que habitan en las regiones 
cálidas, 


HIDROCÍTRICO (AciDO) (del gr. bwp, agua, 
y cítrico): adj. Quim. Es un ácido que contiene 
dos átomos de hidrógeno más que el ácido cítri- 
co, y que se desarrolla por la acción del sodio 
sobre el ácido cítrico seco, 

El ácido hidroctirico CSH1%07 representa una 
molécula de ácido cítrico á la cual se haya aña- 
dido una molécula de H. Este ácido fué descu- 
bierto y estudiado por Kemmerer en 1867. Se 
forma cuando actúa el sodio sobre el ácido cítrico 
perfectamente seco, en suspensión en el éter an- 
hidro. La reacción se realiza indudablemente en 
dos fases: el sodio comienza por desalojar una 
cantidad equivalente de hidrógeno, y después se 
fija pura y simplemente, 

Para preparar el ácido hidrocitrico en cantidad 
algo considerable se disuelve el ácido cítrico en 
alcohol absoluto, y se añaden tres moléculas de 
sodio para una de ácido cítrico, colocando todo 
el sodio å la vez en grandes pedazos, Si el liqui- 
do está demasiado espeso se puede añadir más 
tarde un poco de alcohol. Cuando todo el sodio 
ha desaparecido (lo cual ocurre á los cinco ó seis 
días) se destila el alcoho], se trata nuevamente 
el residuo salino por el agua, y se transforma la 
sal de sodio en una sal de plomo insoluble que, 
tratada por el hidrógeno sulfurado, da el ácido 
hidrocitrico (C$H1%07), Este ácido, después de la 
concentración, se presenta bajo la forma de una 
masa elástica que da, poco á poco, cristales trans- 
parentes cuando se seca en el vacio, Por una de- 
secación más activa estos cristales se tornan opa- 
cos y dan una masa dura, aporcelanada, de olor 
butírico. Este ácido es insoluble en el agua y en 
el alcohol; se parece al ácido múcico, del cual di- 
fiere por tener menos O, 

El ácido hidrocítrico es delicuescente, fusible 
hacia los 1009; el acetato de plomo hace que se 
forme en su disolución un precipitado que se 
hace cristalino en caliente; los cloruros de bario 
y de calcio lo precipitan igualmente, pero sólo 
después de la neutralización; el sulfato de cobre 
da lugar á un precipitado verde claro; las sales 
de zinc un precipitado cristalino; el cloruro fé- 
rrico un precipitado amarillo claro, y el nitrato 
de plata un precipitado blanco amorfo muy re- 
ductihle, 

Este ácido es tribásico; su sal de sodio, 


CóINAcOr4 | H:O, 


cristaliza en prismas romboidales con facetas 
muy brillantes. Las sales de calcio y de bario 
contienen 


(Cs3707).Ca"36H30 y (U"HTO7)?Ba"34 83H20. 
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La sal de plomo desecada á 100% es anhidra; 
la sal de plata desecada á 60 contiene 


CSH"Ag?07+ H?O, 


Por la destilación seca el ácido hidrocitrico 
da un hidrógeno pirogenado, cuya sal potásica 
es delicuescente, y un precipitado blanco con 
los cloruros de bario y de calcio; el cloruro fé- 
rrico produce un precipitado rojo pardo. Su sal 
de plata es soluble á la temperatura de ebulli- 
ción y fácilmente reductible, 


HIDROCLOA (del gr, vówp, agua, y x16x, hier- 
ha): f. Bot. Género de plantas acuáticas de la 
familia de las Gramíneas, tribu de las oriceas. 
Comprende muchas especies, que crecen en la 
América del Norte. 


HIDROCLORATO (del gr. Y3wg, agua, y clora- 
to): m. Quim. Sal formada por la combinación 
del ácido hidroclórico con una base. 


HIDROCLÓRICO, CA (del gr. Vóep, agua, y cló- 
rico): adj. Quim. CLORHÍDRICO. 


HIDROCLOROCIÁNICO (Acipo) del gr. bop, 
agua, cloro y ciénico): adj. Quim. Se dice de un 
ácido compuesto de ácido hidroclórico y cianó- 
geno. 


HIDROCOMÉNICO (AcIno) (del gr. ú5oo, agua, 
y coménico ): adj. Quim. Se dice de un ácido que 
se prepara añadiendo amalgama de sodio al áci- 
do coménico diluído en el agua, 


HIDROCORISA (del gr. bws, agua, y 20pts, 
chinche): f. Zool. Familia de insectos himenóp- 
teros, que comprende los que vulgarmente se 
llaman chinches de agua. 

Las hidrocorisas son insectos acuáticos; habi- 
tan en los lagos, estanques, pantanos y agnas 
cenagosas en general. Unos se arrastran lenta- 
mente por el fondo, otros nadan en la superficie 
con bastante agilidad; algunos nadan constan- 
temente apoyados en el dorso. Cuando se inten- 
ta cogerlos se hunden con rapidez, no sin defen- 
derse antes con sus picaduras, que son bastante 
dolorosas. 

Estos insectos son muy carniceros; se alimen- 
tan con otros animalillos, ¿los cuales hacen una 
guerra continua y sin cuartel. Si vuelan, lo cual 
es Muy raro, es para buscar su alimentación 
cuando no la encuentran á mano. Comprende 
varios géneros, que serán descritos en artículos 
especiales. 

En los lagos de Jas inmediaciones de Méjico, 
sobre todo el de Texcoco, se observa un fenóme- 
no curioso; millares de estos insectos van á po- 
ner sus huevos. En otoño estos mosquitos anfi- 
bios, que los mejicanos antiguos llamaban axa- 
yacall, van á depositar sus huevecillos en el 
fondo de los lagos ó en la parte sumergida de 
los juncos que crecen en las orillas, en cantidad 
tan considerable que dan lugar á la formación 
progresiva de una capa de calizas ooliticas, per- 
fectamente comparables å los oolitos de nuestros 
terrenos jurásicos. 

Los pescadores ribereños recogen grandes can- 
tidades de esos huevos, que sirven para prepa- 
rar, con el nombre de almantlé, unas galletas 
que los indios devoran con placer. Las larvas de 
la hidrocorisa (poche), y también sus nidos en 
forma de esponjas, sirven asimismo como ali- 
mento; por la cocción dan una especie de gela- 
tina parecida á la que forman los famosos nidos 
de golondrina de la China. 


HIDROCOTARNINA: f. Quim. Alcaloide del 
opio, de color rosa, que se llama también proto- 
pina. V. PROTOPINA. 


HIDROCOTILO (del gr. Udwp, agua, y xotu- 
Xh, eseudilla): m. Bot. Género de la tribu hidro- 
cotileas, familia Umbeliferas, orden dialipétalas 
inferováricas isostemoncas, clase dicotiledóneas, 
Las especies comprendidas en este género se ha- 
llan caracterizadas por tener tubo del cáliz com- 
primido y su limbo borrado; pétalos ovales, en- 
teros, agudos, y su punta derecha; fruto plano- 
comprimido por el lado, formado de dos escudos 
aquillados por el dorso; costillas de los mericar- 
pios filiformes, y las intermedias más prominen- 
tes que las laterales; vallecitos sin fajitas; semi- 
lla comprimida, aquillada por el lado de la c9- 
misura; involucro de pocas hojuelas. De sus es- 
pecies, la más conocida es la 

Hydrocotyle vulgaris. — Planta casi lampiña y 
de tallo ramoso, rastrero, que arroja por sada 
nudo una ó dos hojas, uno ó dos pedúnculos y 
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an hacecillo de raicillas; las hojas tienen peciolo 
largo y son orbiculares, festoneadas, abroquela- 
das, y llevan nueve nervios transparentes; pedún- 
culos axilares, delgados, una mitad más cortos 
que las hojas, y están reforzados con una vaina 
membranosa; flores pequeñas, blancas ó rosadas, 
casi sentadas, reunidas en verticilos aproxima- 


dos simulando cabezuela umbelada, casi de cinco | 


flores; fruto escotado en su base y apice, deigual 
coloración, más ancho que largo, que lleva en 
los vallecitos intercostales unos puntitos rojizos 
dispuestos sin orden ó regularidad. Habita en 
sitios encharcados de Galicia, en Aragón, Bur- 
gos, Cataluña y Portugal. Su nombre vulgar 
castellano es sombrerillo de agua. 

Esta planta ha gozado gran reputación en el 
tratamiento de la lepra, pero Bardet la considera 
infundada. En cambio parece eficaz contra las 
ulceraciones no especificas y ciertas enfermeda- 
des de la piel. Se emplea al interior bajo la for- 
ma de polvo de hojas frescas ó de la planta en- 
tera, á la dosis de 0,30 å 0,50 gramos, tres veces 
al día. Se ha usado asimismo en cataplasmas 
y como estimulante de las uleeraciones sifiliticas. 


HIDROCUMÁRICO (AciDO) (del gr. bwp, agua, 
y cumárico): adj. Quim. Se dice de un ácido ex- 
traido del meliloto y que lleva también el nom- 
bre de ácido melilótico. Es uno de los ácidos oxi- 
fenilpropiónicos isómeros que fueron descritos en 
el artículo FENILPROPIÓNICO. 


HIDROCUPROCIÁNICO (AcIDO) (del gr. Ústg, 
agua, y cuprociánico ): adj. Quim. Se dice de un 
ácido formado por la combinación del cianuro de 
cobre y del hidrógeno. 


HIDRODERMIA(del gr. Ú3wp, agua, y dermis): 
f. Patol. Hidropesia de la piel. Y. ANASARCA y 
EDEMA. 


HIDRODICCIO (del gr. ¿3v,p, agua, y ŝiztvov, 
red): m. Bot, Género de algas de la familia de 
las Confervas, 

Las algas ds este género se componen de fila- 
mentos articulados entre sí por sus extremida- 
des, de modo que representan una Jaminilla re- 
ticulada. El hidrodiccio utriculado se encuen- 
tra en las aguas dulces y poco rápidas de casi 
toda Europa, Se presenta bajo la forma de bolsas 
cilíndricas, que llegan á tener 02, 35 de longitud 
por 02,05 de ancho. Estas bolsas, de hermoso co- 
lor verde, flotan y se rasgan en laminillas. El 
hidrodiccio marino crece en el fondo de las aguas 
del Canal de Bahama. 


HIDRODINÁMICA (del gr. vd0mp, agua, y di- 
námica ): F. Parte de la Mecánica que trata 
del movimiento de los fluidos, 


...¿ comprenderá (el curso de Matemáticas) 
los elementos de Aritmética,... Algebra, Me- 
cánica é HIDRODINÁ MICA, etc. 


JOVELLANOS. 


— HIDRODINÁMICA: Mec, Para determinar el 
movimiento de Jos fluidos es preciso conocer en 
un instante dado, y punto cualquiera también 
dado, la velocidad, presión y densidad de la ma- 
sa fluida, 

Siendo tres las componentes w, v y w de la 
velocidad, según tres ejes rectangulares, com- 
ponentes que es menester determinar, así como 
también la densidad p, y la presión p, resultan 
cinco incógnitas, para despejar las cuales es ne- 
cesario establecer cinco ecuaciones que las de- 
terminen en función de las coordenadas del 
punto y del tiempo, Tanto u, v, w como p y f, 
dicese que son funciones de las coordenadas v, 
y,% del punto y del tiempo £, en razón á que para 
el mismo instante varían de un punto á otro, y 
para el mismo punto del espacio dependen del 
tiempo. 

Antes de exponer los principios que informan 
å la Hidrodinamica es menester definir el fluido 
å que se aplica. Denominase fluido en Hidrodi- 
námica á todo cuerpo cuyas moléculas se deslicen 
unas sobre otras sin choque ni rozamiento, Hoy 
en día los diversos estados, sólido, líquido y 
gaseoso, se supone que dependen de la cantidad 
de calor absorbido, el cual, si es bastante á des- 
truir la cohesión intermolecular, es decir, si el 
trabajo mecánico que produce en el interior de 
los cuerpos equilibra á la fuerza de adherencia 
que mantiene unidos los átomos, transforma en 
sólido el líquido, y, si la fuerza expansiva excede 
á la coercitiva, en gas. El fluido considerado en 
Hidrodinámica debe reunir las siguientes con- 
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diciones: 1.3 la resistencia opuesta por las accio- 
nes moleculares al deslizamiento relativo, ya sea 
de dos partes contiguas de un mismo fluido, ya 
de un fluido sobre una superficie sólida, ha de 
ser nula; 2.* todo cambio de forma que no afecte 
al volumen, y que por consecuencia no entraño 
una variación en la distancia de partícula á par- 
tícula, se ha de efectuar sin que se produzca 
trabajo alguno, á expensas de los resortes mole- 
culares; y 3.2 la resistencia á la separación de 
dos planos líquidos paralelos según la normal 
común, ha de ser nula. El fluido que renna tales 
condiciones toma el nombre, tanto en Hidrodi- 
námica como en Hidrostática, de perfecto, 

En rigor, ésto no existe en la naturaleza. Log 
gases, como la mayor parte de los líquidos, mer- 
curio, agua, ete., que más se manejan, aunque 
se aproximan mucho á la fluidez perfecta, están 
dotados de alguna viscosidad ó cohesión, que se 
opone hasta cierto punto á los desplazamientos 
y deformaciones de que antes se ha hablado, 

Distinguense comúnmente dos clases de flui- 
dos: los líquidos y los gases; los primeros, de 
compresibilidad muy pequeña, que en Hidrodi- 
námica se considera nula, puesto que el error á 
que esto da lugar en la aplicación de las fór- 
mulas es insignificante, y, de no tomarlo en 
cuenta, resulta simplificadísimo el problema; y 
los segundos, ó sea los gases, son, por el con- 
trario, sumamente compresibles, y recobran el 
volumen primitivo en cuanto deja de actuar la 
fuerza comprimente, por cuya razón son denomi- 
nados fluidos elásticos. . 

Definido ya el fluido tal como se considera en 
Hidrodinámica, pásase á determinar las ecua- 
ciones de su movimiento, que se supone produ- 
cido por fuerzas cuyas componentes Xdin, Ydm, 
Zdm, sean paralelas á los tres ejes rectangulares 
%, Y, 2; dm una masa fluida elemental, y X, Y, 
Z funciones dadas de x, y, z y del tiempo & 

Considérese un pavalelepípedo fluido 


ABCDEFGH, 


uno de cuyos vértices coincida con el punto an- 
tes considerado, y cuyas aristas (las del parale- 
lepipedo), paralelas á los ejes, sean de las di- 
mensiones dæ, dy, dz; sea p la presión del flui- 
do en 4; £ la densidad en el punto A. 

Supóngase que X, Y, Z varían de un modo 
continuo al pasar de un punto á otro, de suerte 
que todas las masas contenidas en el volumen 
ABCDEFGH experimenten la acción de las 
fuerzas que, referidas á la unidad de masa, ten- 
drán por componentes X, Y, Z, y considérese 
también que la envolvente fluida de A sea ho- 
mogénea en toda su extensión. 

Ésto supuesto, échase de ver fácilmente que 
todas las fuerzas que actúan sobre el elemento 
de volumen dx, dy, dz pasan por su centro de 
gravedad, porque las presiones exteriores al pa- 
ralelepípedo actúan normalmente en el centro de 
las caras; la fuerza total 


pdedydz VNXT4 Y 24 Z? 


resulta de acciones paralelas y proporcionales á 
las masas. Ahora bien: siendo pd y dz la presión 


$ 
sobre la cara 4EGC, la experimentada por la 
cara opuesta será 


p+ 


dp 
de dz; 
de s Ja 73 


y puesto que las presiones son igualmente opues- 
tas, su suma algebraica es — a dadydz. 


Las fuerzas exteriores al fluido, que actúan 
sobre el elemento ABCDEFGH, cuya masa es 
p dadydz, dan una resultante que, proyectada 
sobre ol eje de la x, es pxdxudydz; de donde- 
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resulta ue el punto está sometido á una fuerza | y suprimiendo en los dos miembros el factor 


total enyas componentes son 
dxdyde (ez- +), 
dedyda (or-E ) 

y dadya (¢2- -2P ); 


y puesto que la masa sobre que la fuerza actúa 
. A 
es p dedydz, las ecuaciones serán 


1 de da y l du _ do 
is aa ay a 
1 du _ dw 
(1) taa 
puesto que 
du do dw 
de * u’ l 


son las componentes de la aceleración. Ahora 
bien: u, v y w varian de nn punto á otro y tam- 
bién en función del tiempo que se considere; 
6, lo que es lo mismo, estas cantidades son fun- 
ciones de æ, y, z y t; por lo tanto, la diferencial 
total de u será 


_ du du TU ay E 
des q dat O i z+ ai 


y como de=udl, dy=wdt, dz=wdt, sustituyendo 
y dividiendo por d£ resulta 
du du . 
de dz dt 

luego la primera ecuación de las tres anteriores 
(1) será 


y análogamente se transformarían las otras dos, 
con lo que se tendrá el sistema 


1 dp du du du , du 

X r ar a Ra 
1 dp du du do, dv 
A 2 go Stw g 
Tota y e 
_1 dp _, dw dw dw du 
Z- k RP PA 


constituido por tres de las cinco ecuaciones ne- 
cesarias, 

La cuarta ecuación es denominada de la con- 
tinuidad, porque expresa la de la masa líquida 
durante el movimiento de ésta. 

He aquí cómo se plantea; en el paralelepipedo 
infinitamente pequeño antes considerado, que 
tiene uno de sus vértices en el punto (x, y, 2), 
penetra por la cara de Ja izquierda en el tiempo 
dt un volumen de fluido igual al del prisma, 
cuya base es el área dydz de esta cara por la 
proyección sobre el eje de las x del camino que 
en este tiempo df recorre una molécula fluida; 
dicho volumen será dydzudt y su masa dydzdt «>. 
Al mismo tiempo, por la cara opuesta sale una 
masa fluida igual á dydzdt up + el incremento 
que al cabo de dí adquiera el valor anterior de- 
bido á la variación que en este tiempo experi- 
mentaron las cantidades u y p en el sentido del 
eje de las x; por lo tanto, la masa de fluido que 
ha salido está expresada por 


dydadt up + dydadt 69) de, 


y la del paralelepipedo habrá evidentemente au- 
mentado en 


dedydade UU 
dx 


_ Del mismo modo se obtendrían otras dos ecua- 
ciones análogas considerando los incrementos de 
la masa fluida en el paralelepipedo, relativos á 
los ejes de las y y de las z, y el incremento total 
será la suma de los parciales. 

Por otra parte, al empezar el tiempo di es 
edxdydz, y al acabar este tiempo es 


dedydz (e + e. di ) 


luego el incremento que experimente será 
do 

- drdydz 1 

YE ay 

que igualado al valor anteriormente deducido, 


di, 


dedydzdt, resulta 


d.eu d.2v d.pw da 
2 ` E —= 
(2) de + dy + de + at ° 


Esta ecuación, aplicable á líquidos y gases, 
toma una forma más simple cuando se trata 
especialmente de un liquido. Se puede eseribir 


do do de de 


Y de +v dy + + di +p 
du + du du o; 


CI de) 
pero, en un líquido supuesto teóricamente in- 
compresible, p no varía á lo largo de la trayec- 
toria, es decir, do, ó su expresión igual, 

do do do do 
de dy + de dt 
da y t As 
será mula, Por consiguiente, para un líquido no 
compresible, la ecuación (1) da estas otras dos: 


[de dea do da _ 
e ya da +v dy o t 0 

EERON 

de dy dz 


Para los gases es menester tener en cuenta, 
además de la (2), la siguiente, deducida de las 
leyes de Mariotte y Gay Lussac: 

4 E 0 
(9 +2 


Así, pues, las cinco ecuaciones para las cinco 
incógnitas u, v, 20, pP, Y, Serán 


_1 dp du du ue, du 
ta ta Pa Pa a 
1 dp du do da du 
== — =u_ — + — 
Tia ta PM aa 
1 dap _, dw dw dw _ de 
Pa t e a O e 
y 
P ay P gpu 
dg dy to- tar’ 
du dv dw _ 
de ty a T” 
ó bien las tres primeras y las 
d.pu d.v dcw de _ 
de ay a Fa? 
p= kp 
1420 


cuando se trata de gases. En este último caso es 
menester suponer la temperatura constante, sin 
lo cual habría una sexta incógnita 0, y sería ne- 
cesaria otra ecuación más. 

Si estas cinco ecuaciones pudiesen serintegra- 
das de un modo general, y determinadas, para 
cada caso particular, las funciones arbitrarias 
introducidas por la integración, el problema es- 
taría resuelto, Pero dichas ecuaciones son de ta] 
modo rebeldes, dice Lagrange, que sólo en muy 
limitados casos se ha conseguido resolverlas, 


HIDRODROMIA (del gr. :dwp, agua, y $on- 
peos, corredor); f. Zool. Género de insectos dip- 
teros, bracóceros, de la familia de los tanisto- 
mos, tribu de los ámpidos, Comprende dos espe- 
cies, que viven en Inglaterra sobre las plantas 
que flotan en la superficie de las aguas, 


HIDROELÉCTRICO, CA (del gr. Cõwp, agua, 
y eléctrico): adj. Terap. Que se refiere al agua 
y á la electricidad. 

Aparatos hidroeléctricas ó cadenas hidroeléctri- 
cas, — Pilas portátiles propuestas para el uso mé- 
dico, y que se componen de hilos electromotores 
arrollados sobre piczas de madera, cada una de 
las cuales es el centro de un elemento articula- 
do con las demás, bajo la forma de cadenas por 
medio de un metal conductor. Una simple in- 
mersión en el vinagre hace funcionar la cadena 
Pulvermacher, y la intensidad de la corriente 
que se produce es proporcional al número de los 
elementos que la componen y á la fuerza del vi- 
nagre (cada eslabón constituye un elemento 
eléctrico). Cuanto más agua haya en el vinagre 
más débil será la facrza de la corriente. Ea fal- 
ta de uniformidad en la intensidad de las co- 
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rrientes ha hecho abandonar esas pilas. Véase 
ELEOTROTERAPIA. 

Corrientes hidroeléctricas. — Las que se obtie- 
nen con pilas cuyos elementos desarrollan la 
electricidad en contacto del agua. 

Pilas hidroeléctricas. — Pilas sin metal, com- 
puestas de líquidos asociados que no se precipi- 
tan y que reaccionan unos sobre otros á través 
de un cuerpo poroso, como una mecha de algo- 
dón, ó á través de tejidos orgánicos. Los apara- 
tos hidroelectricos de los peces son pilas hídro- 
eléctricas, en las cuales la producción de la elec- 
tricidad resulta de la acción molecular recíproca 
de la sangre y de los discos de substancia elec- 
trógena, según demuestran las modificaciones 
obtenidas en la producción de la electricidad, 
haciendo llegar å esos discos estrienina, morfi- 
na, etc. El desarrollo de la electricidad se efec- 
tía allí sin el concurso del sistema nervioso, 
que no hace más que regular la descarga bajo la 
influencia de la voluntad. Estos aparatos no son, 
pues, conductores de una electricidad producida 
por el sistema nervioso. 


HIDROENTERORREA (del gr. dmo, agua, sy- 
vepnv, intestino, y p:t», fluir): €. Patol. Afección 
cuyo síntoma característico es la expulsión, por 
el ano, de abundante líquido transparente, acuo- 
so, casi diáfano, y sin mezcla con bilis ó mucosi- 
dades. 

Las evacuaciones que se manifiestan en esta 
afección no suelen ir acompañadas de dolor de 
vientre; á veces no se dan á conocer por la me- 
nor molestia; pero si la enfermedad dura algún 
tiempo los sujetos se debilitan y esta debilidad 
puede durar bastante, sobre todo si el individuo 
tiene mala constitución ó temperamento linfá- 
tico. Generalmente, sin embargo, la afección es 
breve: algunos sujetos la padecen varias veces 
consecutivas, quizás con cortos intervalos. 

La cantidad de líquido evacuado con las de- 
posiciones es muy variable, Algunas veces coin- 
cide ese síntoma con un flujo seroso, abundante 
en los demás órganos digestivos, y entonces ha y 
vómitos, al mismo tiempo que diarrea, 

El tratamiento no siempre es fácil. Si sólo 
hay deyecciones por el ano puede ser útil la 
hipecacuana; pero si existen å la vez vómitos y 
diarrea convendrán los cordiales al interior y 
los revulsivos al exterior. El salicilato de bis- 
muto y cerio es uno de los medicamentos más 
indicados en tales casos. A pesar de lo dicho, 
algunos prácticos recuerdan que conviene res- 
petar ciertos flujos de los órganos digestivos. 


HIDROEXTRACTOR (del gr, vws, agua, y 
extractor): m. Fis. y Teen. Aparato en el cual 
se utiliza la fuerza centrifuga para realizar cier- 
tas desecaciones ó evacuaciones de líquidos. 

El uso de estos aparatos fué propuesto en 1836 
por Penzold, El procedimiento de este inventor 
consistía en colocar en un tambor vertical eier- 
ta cantidad de ropa mojada, é imprimir al eje 
de este tambor un movimiento de rotación rá- 
pido. Construyódse después otra máquina perfec- 
cionada. Penzold activaba en ella la operación, 
y la hacía más completa, calentando el interior 
del tambor por medio de un tubo que conducía 
aire caliente ó vapor de agua, En el primer apa- 
rato las lanas sólo contenían una pequeñísima 
cantidad de agua, después de haber girado el 
aparato 15 ó 20 minutos. En el segundo, que da 
1500 á 1800 revoluciones por minuto, queda 
seca la ropa á los cinco minutos. 

Entre los hidroextractores más generalizados 
pueden citarse el de Laubercau, que secaba la 
lana y el algodón haciéndola girar 800 ó 900 
veces por minuto; los de Robinsón, Boutard, 
Penzold (tercera máquina), Tulpín, Rohlfs y 
Seyrig, Gautrón, eto, 

HIDROFANA (del gr. bwp, agua, y palve, 
brillar): f. Opalo que adquierc transparencia 
dentro del agua. 


— HIDROFANA: Miner. El ópalo hidrofano (ó 
hidrofana ) debe las propiedades que posee & su 
extraordinaria porosidad, Cuando se introduce 
el mineral en el agua éste líquido penetra en su 
interior y arroja el aire que contiene, saliendo 
en forma de burbujas. , 

Ahora bien: como el agua tiene una densidad 
que se aproxima mucho más å la de la silice, 
resulta que la heterogencidad de estructura del 
mineral es mucho menor, de suerte que dismi- 
nuye su opacidad. Este hecho, bastante notable, 
ha llamado siempre la atención de los natura- 
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listas; pero los antiguos, que ignoraban la causa 
del mismo, veían en él algo de maravilloso, en 
términos que llegó á llamársole ojo del mundo 


(oculus mundi). 


HIDROFERO (del gr. bwo, agua, yel lat. fero, 
llevo): m. Terap. Aparato utilizado para admi- 
nistrar los baños con una pequeña cantidad de 
liquido. 

Mathieu de la Drôme dió este nombre á un 
aparato de su invención, destinado á reducir el 
agua å un estado considerable de división, para 
administrar los baños, El doctor Sales Giróns 
fué el primero que tuvo la idea de administrar 
las aguas minerales por las vías respiratorias, 
reduciendo el líquido å gotitas tenuísimas. Ma- 
thieu de la Drôme no hizo más que generalizar 
este sistema de modo que reemplazara á la bal- 
neación ordinaria, sobre la cual ofrece la venta- 
ja de una enorme economía de liquido. 

Trátase de un sistema de balneación por afn- 
sión, en el cual tres ó cuatro litros de liquido, 
reducidos å polvo, reemplazan los dos ó tres kec- 
tolitros de agua contenidos en una pila ordinaria. 
Para pulverizar el líquido se utiliza la corriente 
de aire suministrada por un fuelle. Sentado el 
enfermo en una caja análoga & la que se usa en 
las fumigaciones, el ahorro de liquido dividido 
sale por un orificio situado al nivel de los mus- 
Jos, se eleva oblicnamente, dividiéndose más y 
más, hasta convertirse en una lluvia muy tenue, 
que rocía el cuerpo de arriba abajo. La cabeza 
puede estar fuera de la caja ó expuesta á la ac- 
ción de la lluvia, cuya temperatura variará se- 
gún las indicaciones. Este sistema permite ad- 
ministrar con pocos gastos baños compuestos, 
en los cuales entre el iodo, el mercurio ó esen- 
cias aromáticas; el médico puede, en todo lugar 
y en cualquier estación, someter á los enfermos 
al tratamiento por los baños de agua de mar y 
aguas minerales naturales. El «agua, que se re- 
nueva sin cesar, arrastra con facilidad las mate- 
rias extrañas adheridas á la superficie de la piel, 


HIDROFERROCIANATO (del gr. ó3wp, agua, y 
ferrocianato): m. Quim. Sal formada por la 
combinación del ácido hidroferrociánico con una 

ase, 

Modernamente se emplea mucho en Medicina 
el hidroferrocianato de quinina, sobre todo en 
forma de gránulos dosimétricos. 


HIDROFERROCIANHÍDRICO (AcIDO) (del grie- 
go vó5wp, agua, el lat, ferrum, hierro, y cianhí- 
drico ): adj. Quim. Acido que se obtiene por des- 
composición del ferrocianuro de cobre en el agua, 
por medio del ácido sulfírico. 


HIDROFERROCIÁNICO (AcinDo) (del gr. dime, 
agua, y ferrociánico): adj. Quim. Se dice de un 
ácido obtenido por acción reciproca del cianuro 
rojo de hierro, el ácido clorhídrico y el éter, 

HIDROFILACIO (del gr. Uds, agua, y Quid- 
xetoy, depósito): m. Concavidad grande dentro 
de la tierra, que se supone estar llena de agua. 


HIDROFÍLEAS (de hidrófilo ): f. pl. Bot. Fa- 
milia del orden gamopétalas súperováricas, clase 
dicotiledóneas. Comprende esta familia dieciséis 
géneros y unas ciento cincuenta especies, la ma- 
yor parte de ellas exclusivas de la América del 
Norte. Son hierbas anuales ó vivaces, casi todas 
cubiertas de pelos fuertes y ásperos. Sus hojas 
están esparcidas, son simples y sin estípulas, y 
tienen el limbo ó entero, en unas especies, ó di- 
vidido en otras. Las flores son regulares, herma- 
froditas, están dispuestas en cimas, y acompa- 
ñadas en algunas especies, las de los géneros ne- 
mofilo ( Nemophila) y elisia, de brácteas. Casi 
todas son pentámeras, de estilo dimero; sólo al- 
gunas especies, las del género codon, tienen de 
seis á doce estambres; el cálizes gamosépalo y la 
corola gamopétala, cuyo tubo presenta en casi 
todas las especies cinco á modo de escamitas epi- 
pétalas, en varias especies, como las de los gé- 
neros hidrófilo ( Hydrophyllum ), facela ( Phace- 
lia) y nemolfilo, bifurcadas; los estambres tienen 
los filamentos unidos al tubo de la corola; sus 
anteras son introrsas y constituidas por cuatro 
celdas polínicas dehiscentes á lo largo; el ova- 
rio está formado «le dos carpelos, ó cubiertos y 
constituyendo un ovario unilocular con dos pla- 
centas parietales, como en los hidrófilos y nemo- 
filos, ó cerrados, dando por resultado un ovario 
bilocular de placentación axil; tal se ve en los 
hidrolea ( Hydrolea) y wigandia ( Wigandia); 
cada placenta tiene adheridos, en la mayor parte 
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de las especies, multitud de óvulos, en unas aná- 
tropos, semianátropos en otras, y en varias cam- 

ilótropos, y en los elisia é hidrófilo sólo dos; 
los estilos, ó bien son libres, v. g. en los hidro- 
lea y wigandia, ó están soldados en la base y 
constituyen un solo estilo bitido; ejemplo los hi- 
drófilos; en raras especies, como las del roman- 
zofia, entero, Por consiguiente, la formula floral 
de las hidrofileas es F=(55)-+ (5P +5E)+4+ (209). 
El fruto es capsular de dehiscencia dorsal, v. g. 
en la nama (Nama) é hidrófilos, en raras espe- 
cies, las del género wigandia, es natural, y en 
otras, las hidroleas, la dehiscencia tiene lugar 
por cada lado del tabique placentario; contiene 
una semilla provista de albumen carnoso. 

Las especies de esta familia están distribuidas, 
entre otros géneros, en los siguientes: Hydro- 
phyllum, Nemophila, Phacelia, Wigandia, Na- 
mon, Hydrolea y Romanzofia. 


HIDROFILIANOS (de hidráfilo): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros, de la familia de 
los palpicornios, cuyo tipo es el género Hidrófilo. 

Los caracteres de los hidrofilianos son, próxi- 
mamente, los de los hidrófilos, que constituyen 
su género tipo. Generalmente son insectos con 
colores poco variados, obscuros, cubiertos de una 
especie de barniz reluciente. Su forma suele ser 
oval, algo deprimida, á veces convexa, Su cu- 
bierta es siempre muy sólida, El pecho y los 
dos últimos pares de patas suelen ofrecer unas 
espinas fuertes y agudas, que hieren con fuerza 
cuando se pretende coger el insecto sin ciertas 
precauciones; estas mismas patas son aplanadas 
en forma de remos y å veces provistas de pale- 
tas y ventosas, lo cual las hace muy aptas para 
la natación. 

Aunque esencialmente acuáticos, estos insec- 
tos se encuentran muchas veces bajo las piedras 
próximas á los estanques desecados, lo cual les 
permite soportar más ó menos tiempo la seque- 
dad y la abstinencia. Algunos hidrófilos, ente- 
rrados ú olvidados durante tres ó cuatro meses 
en medio de la arena seca, comenzaron å mo- 
verse tan pronto como se les introdujo nueva- 
mente en el agua. Sin embargo, las patas de 
los hidrofilianos están dispuestas de tal modo 
que no pueden mover simultáneamente ambos 
lados; por eso no son tan buenos nadadores como 
los díticos, con los cuales los confundieron cier- 
tos naturalistas. Esa inferioridad no tiene, des- 
pués de todo, gran importancia para ellos, por- 
que siendo esencialmente herbívoros (y sólo car- 
niceros cuando no hallan otra cosa) encuentran 
pronto á su alcance una alimentación conve- 
niente. Si se coloca en un frasco un Hidrófilo 
pardo con un Dítico bordado, y se les deja sin 
alimento, este último, aunque mucho más pe- 
queño, no tarda en atacar, matar y devorar al 
otro. 

Pero, por su trabajo, los hidrofilianos son muy 
superiores & los díticos. Algunos, que no pueden 
nadar por la conformación especial de sus pies, 
se mueven en el líquido marchando á lo largo de 
los tallos sumergidos. Otros se adhieren al pie 
de las plantas acuáticas con las cuales se ali- 
mentan. En estos últimos la henibra lleva sus 
huevos debajo del vientre, en una especie de saco 
retenido y sujeto por los pies traseros. Pero ge- 
neralmente las hembras encierran sus huevos en 
cascarones adheridos á las hojas de las plantas 
sumergidas. A los diez ó doce días rómpese la 
cubierta del huevo y sale la larva; tiene el cuer- 
po cilíndrico, deprimido, delgado en ambos ex- 
tremos, cubierto por una piel gruesa y llena de 
arrugas. Durante las doce primeras horas que 
siguen al nacimiento, estas larvas se sostienen 
en el espacio vacio que existía por debajo de los 
huevecillos; comen entonces, probablemente, el 
vello que las rodeaba, pues al salir del cascarón 
no queda el menor vestigio de aquél. Por lo de- 
más, después de haber abandonado su nido en- 
tran y salen en él varias veces, hasta que la 
falta de alimento les obliga á buscarlo en otra 
parte. 

Después de un nuevo intervalo de diez á doce 
días la larva se transforma en una ninfa blan- 
quecina, con apéndices curvos ó en forma de 
horquilla, sobre los cuales se apoya, de modo 

ue puede estar separada del suelo y al abrigo 
de la humedad. Al cabo de tres semanas el in- 
secto perfecto sale de sn cubierta, pero perma- 
nece todavía ocho ó diez días más en tierra, y 
sale únicamente cuando sus diversas partes han 
adquirido la consistencia necesaria, 
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Las larvas hidrofilianas son carniceras; se ali. 
mentan de moluscos y huevos de pescados, lo 
cual las hace muy peligrosas en los estanques y 
lagunas que se dedican á la pesca. Cuando se 
pretende cogerlas se contraen repentinamente, 
de tal modo que parecen muertas, Su cuerpo 
termina por dos apéndices carnosos, que sirven 
para sostenerlas en la superficie del agua, con 
la cabeza hacia abajo cuando necesitan respirar 
por el órgano situado entre esos dos apéndices, 

Sin embargo, no todas ofrecen esta confor. 
mación típica. Hay algunas que, careciendo de 
apéndices terminales, están privadas al mismo 
tiempo de la facultad de nadar. «No pudiendo, 
dice Duponchel, habitar en el fondo de las char- 
cas ó estanques, por la necesidad imperiosa que 
las obligaría á abandonarle á menudo para po- 
nerse en comunicación con el aire exterior, se 
sostienen cerca de la superficie, buscando allí los 
animalillos de que se nutren, y recorren con ese 
objeto el estanque, ora caminando entre dos 
aguas, ora andando á la inversa, como sobre 
una plataforma, ó ejecutando movimientos ver- 
miculares horizontales. Algunas veces abando- 
nan las aguas para resguardarse en la ribera, 
pero no tardan en volver á su antigua morada, » 

Los hidrofilianos, aunque viven en el agua, 
carecen de vejiga natatoria. Cuando quieren res- 
pirar presentan en la superficie del agua la ex- 
tremidad de sus antenas, replegadas sobre sí 
mismas, Así se forma un conduectillo porel cnal 
se introduce el aire para pasar á los lados del 
tórax, dirigiéndose por la pared abdominal (don- 
de forma una laminilla argentina), hasta pene- 
trar en los estigmatos. 

Los hidrofilianos comprenden numerosos gé- 
neros, repartidos en tres grupos, å saber: 1 Hi- 
drofilitos, insectos realmente acuáticos, á los 
cuales pueden aplicarse principalmente los deta- 
Jles que quedan expuestos. Géneros: hidrófilo, 
hidrous, filidro, tropisterno, esternolofo, hidro- 
bio, válvula, limnebio, braquipalpo, ete. II Es- 
perquettos, más terrestres que acuáticos, y cuyas 
hembras llevan debajo del vientre los huevos 
agrupados en paquetes, que fijan álos tallos que 
sobresalen del agua. Género: espequea; y 111 Elo- 
forítos, poco nadadores, que se arrastran á lo lar- 
go de las plantas acuáticas, ú menudo revestidos 
de colores metálicos bastante brillantes. Géneros: 
elóforo, hidroco, hidreno, enicócero, ete. 


HIDRÓFILO (del gr. Úówp, agua, y yos, ami- 
go): m. Zool. Género de insectos coleópteros pen- 
támeros, de la familia de los palpicornios, tipo 
de la tribu de los hidrofilianos, Bastante comu- 
nes en Europa. 

Los hidrófilos son insectos de regulares di- 
mensiones, forma navi- 
cular, abombada por 
encima y formando por 
debajo un ángulo obtu- 
so; los élitros, tan lar- 
gos como el abdomen, 
son convexos y cubren 
dos grandes alas mem- 
branosas; el esternón es 
comprimido y prolon- 
gado hacia atrás, for- 
mando una punta agu- 
da; conviene, pues, co- 
ger esos insectos con 
algunas precauciones, 
porque si se les deja de- 
masiada libertad en sus 
movimientos pueden 
producir picaduras bastante dolorosas, 

Todos los hidrófilos tienen color obsenro, Mu- 
chos de ellos habitan en Europa; viven en las 
aguas dulces, los estanques, las alcantarillas, 
charcas, etc., y muy rara vez en las aguas co- 
rrientes. Vuelan bastante bien por la noche, 
produciendo un ruido semejante al de ciertos es- 
carabajos. Andan con gran dificultad; pues sus 
ries parecen conformados más bien para la nata- 
ción. Aunque pueden permanecer algún tiempo 
debajo del agua se ven obligados 4 buscar con 
frecuencia la superficie para respirar. Cuando el 
insecto quiere bajar nuevamente al fondo acer- 
ca sus patas, aprieta el abdomen y los élitros, 
de modo que no pueda penetrar en ellos el agua 
y se deja caer, , 

En otro tiempo se confundieron los hidrófilos 
con los díticos y se les creyó carniceros como 
éstos; pero la longitud de su conducto intestinal 
y los restos que de ellos se encuentran demues- 


Ilidrófilo 


HIDR 


¿ran que son herbivoros, ó más bien omnívoros, 
pero que pueden ser carniceros en ciertos casos, 
Experimentalmente se ha conse uido alimentar 
á estos animales, durante más de un mes, con 
pequeños moluscos y larvas acuáticas, | 

La cópula se verifica como en los demás insce- 
tos: el macho, valiéndose del último articulo 
triangular de sus tarsos anteriores y de los lar- 
gos ganchos que posee, coge á la hembra por el 
borde exterior de sus élitros y así se mantiene 
sobre el dorso de ella. La hembra fecundada po- 
ne inmediatamente sus huevos. 

La hembra necesita un punto de apoyo para 
construir su cascarón: si se coloca una hembra 
fecundada en un frasco se contenta con dejar 
caer un cuerpecillo semejante á un grano de ce- 
bada, y que al parecer no es más que un Casca- 
rón abortado; no hay en él ningún vestigio de 
huevecillos. En circunstancias ordinarias, si se 
distrae á la hembra en el momento en que co- 
mienza su trabajo, lo abandona. 

Por lo demás, estos insectos conservan bajo sus 
élitros cierta cantidad de aire, que les sirve para 
respirar durante el trabajo y para impedir el 
contacto del agua con los huevos durante la 
postura. Algunas veces se ven cascarones de hi- 
drófilos que flotan con la punta hacia arriba; pero 
entonces están vacios por la salida de sus larvas. 
El líquido que cubre los huevos constituye una 
especie de vello algodonoso, destinado á manto- 
ner estos huevos en su lugar, sin que puedan 
tocarse unos á otros. 

Las larvas ofrecen notables particularidades, 
que han sido estudiadas en el artículo HIDRO- 
FILTANOS, 

El género Hidrófilo comprende más de cin- 
cuenta especies; sólo dos ó tres de ellas habitan 
en Europa. La más común es el Hidrófilo pardo. 
de cuatro centímetros de largo, que abunda en 
nuestros lagos y pantanos. 


- HiDRÓFILO; Bot. Género de la familia Hi- 
drofíleas, orden gamopétalas súperováricas, clase 
dicotiledóneas. Las especies del género hidrófilo 
(Hydrophyllum ) están caracterizadas por tener 
flores regulares, hermafroditas, dispuestas en ci- 
mas bipares compuestas de cinco escorpióideas, 
desprovistas de brácteas; son pentámeras, de pis- 
tilo dimero, con dos carpelos medianos consti- 
tuyendo un ovario unilocular de placentación 
axil, y cada placenta biovulada; el estilo es bifi- 
do; los estambres 
tienen sua fila- 
mentos insertos 
en el tubo do la 
corola, y las ante- 
ras son introrsas, 
cada una con cua- 
tro celdas polini- 
cas dehiscentes á 
lo largo; la corola 
es gamopétaila y 
el cáliz gamosépa- 
lo; aquélla pre- 
senta en el fondo 
del tubo único es- 
camillas epipé- 
talas bifurcadas, 
El fruto es cápsu- 
la de dehiscencia 
dorsal; la semilla 
contiene un em- 
brión provisto de albumen carnoso. De las espe- 
cies comprendidas en este género, una de las 
mas notables es el 

Hidréfilo de Virginia ( Hydrophyllum virgi- 
nianum ), — Planta herbácea, propia der Améri- 
ca, abunda en la del Norte; de tallo erguido, 
terminado por flores dispuestas en cimas com- 
puestas de otras escorpidideas; de hojas disper- 
sas, simples, sin estípulas, y limbo bi ó triden- 
tado, con los bordes aserrados, 


HIDROFLUATO (del gr. doz, agua y fualo): 
m. Quim, Sal formada por la combinación del 
ácido hidrofluórico con una base, 

HIDROFLUOBORATO (del gr. uòwp, agua, y 


Auoborato ): m. Quim. Sal resultante de combi- 


naciones entre el fluoruro de boro y los fluoru- 
ros metálicos, 


HIDROFLUOBÓRICO (Acino) (del gr. ¿óts, 

agua, fluor, y Lórico): adj. Quim. Acido formado 

Por una combinación de hidrógeno, fluor y boro, 

HIDROFLUOCERITA 

Ruocerita ): f. Miner. 
Tomo X 


Hidróflo de Virginia 


(del gr. bòus, agna, y 
Nombre dado por Neu- 
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mann á un mineral compuesto de fuoruro de 
cerio y de hidrato de cerio, que se encuentra en 
Suecia, en el mismo yacimiento que la flvoceri- 
na. Es la basicerina ó fluobasicerina de Beudant, 
el fluoruro de cerio, el fuato de cerio bárico y el 
cerio flnatado, con exceso de base, de los auto- 
res antignos. 


HIDROFLUOSILICATO (del gr. bws, agua, 
Jhor y silicato): m. Quim. Nombre de las sales 
formadas por el ácido hidroftuosilícico. Como 
éste recibe también los nombres de ácido fluosi- 
lícico ó silicoflnórico, sus sales se llaman asi- 
mismo fluosilicatos y silicofluoruros, 


HIDROFLUOSILÍCICO (Acido) (del gr. dwe, 
agua, fluor, y silícico): adj. Quim. Combina- 
ción ácida de hidrógeno, fluor y silicio, 

HIDROFLUOTANTÁLICO (Activo) (del gr. 
vdwz, agua, fluor y tantálico): adj. Quim. Com- 
binación ácida de hidrógeno, fluor y tantalo. 


HIDROFLUOTITÁNICO (ACIDO) (del gr. vws, 
agua, fuor y tilánico): adj. Quim. Combina- 
ción ácida de hidrógeno, fluor y titano, 


HIDROFOBIA (del gr. vópogot!a): f Horror 
al agua, que suelen tener los que han sido mor- 
didos de animales rabiosos. 


- HipDroFoBIA: RABIA, enfermedad que se 
desarrolla espontáneamente en algunos anima- 
les, ete. 


Cierto recién difunto, 
Vecino de la calle de Segovia, 
.«. muerto de HIDRUFOBIA, 
Por huésped á Plutón se le venia. 
HARTZENBUSCH. 


— HiproYosra: Patol, El horror al agua, que 
sólo existe en el hombre, es un síntoma que pue- 
de presentarse también en ciertas enajenaciones 
y en el curso del tétanos, de la meningitis, del 
histerismo y de la hipocondria. Es creencia gene- 
ral que el horror al agua constituye uno de los 
síntomas característicos de la rabia en el hom- 
bre, y que por consiguiente no hay nada que te- 
mer cuando no exista este síntoma, Por el con- 
trario, el perro, lejos de tener horror á los liqui- 
dos, y en particular al agua, los busca con avidez 
y bebe todo lo que encuentra, hasta su orina; 
algunas veces, cuando el espasmo ó la parálisis 
de la faringe han hecho imposible la deglución, 
meten la cabeza en el agua lo bastante para mo. 
jar sus fauces, Y. RABIA, 


HIDROFÓBICO, CA: adj. Perteneciente, ó rela- 
tivo, á la hidrofobia, 


HIDRÓFOBO, BA (del gr. vdpsod6o:; de Yõwp, 
agua y y060<, terrror, espanto): adj. Que padece 
hidrofobia, U. t. e. s. 


a. (era el corchete) antipoda del agua co- 
mo un HIDRÓFOBO, amante del vino como el 
mosquito, etc. 

MEsOoNERO ROMANOS, 


— HIDRÓFOBO: m. ant. HIDROFOBJA, 


e... anque después con el tiempo engendra 
la enfermedad llamada HIDRÓFOBO, que es te- 
mor de agua, por el grau miedo de las aguas 
que los mordidos tienen. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


HIDRÓFONO (del gr. võmz, agua, y 90vn, Voz): 
m. Tel. Aparato microfónico que tiene por ob- 
jeto conocer las fugas en las canalizaciones de 
agua. 

Se compone de un vástago de metal ú otra 
substancia buena conductora del sonido, que se 
pasea por encima de la cañería cuyo estado se 
quiere reconocer. Ese vástago está en posición 
vertical y su extremidad superior termina por 
una plancha que lleva un microfono, Completan 
el aparato una pila seca, un teléfono y un con- 
tacto piriforme para que el circuito esté normal- 
mente abierto y sólo se cierre en el momento de 
la observación. Con el hidrófono se percibe cla- 
ramente el ruido que ocasiona una fuga de agna. 

HIDROFTÁLICO(Acino)(del gr.vómp, agua, y 
Jiálicoj: adj. Quim. Acido que posee dos átomos 
de hidrógeno más que el ácido ftálico, 

El cido hidroftilico, C8H301=CSHS014 Hz, 


procede de la fijación de una molécula de hidró. | 


geno H? sobre el ácido ftálico. Para prepararle 
se disuelve en ocho partes de agua, una parte de 
ácido ftalico y otra de carbonato de sosa cristali- 
zado, añadicudo unos trocitos de amalgama de 
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zine å la disolución, La acción es lenta y puede 
activarse por la adición de ácido acético sin ne- 
cesidad de calentar la preparación. Todo el ácido 
ftálico ha desaparecido cuando cierta porción 
del líquido, precipitada por el acetato de plomo, 
da una sal de plomo soluble en el ácido acético, 
en el cual es insoluble el ftalato. La reacción no 
suele terminar hasta que pasan ocho, diez ó doce 
días, Entonces se neutraliza el líquido por el 
ácido clorhídrico, se separa por el filtro una 
substancia parda que queda depositada, y se sa- 
tura nuevamente el liguido filtrado por el ácido 
clorhídrico, que precipita el ácido hidroftálico, 
Para obtener este cuerpo en mayor cantidad 
pueden evaporarse las aguas madres. 

El ácido hidroftálico so separa de su disolu- 
ción acuosa saturada en caliente, bajo la forma 
de cristales tubulares duros, que pertenecen al 
tipo del prisma romboidal oblicuo; 100 partes 
de agua fría disuelven 0,98; 100 de agua calien- 
te disuelven hasta 7,3. El alcohol disuelve gran 
cantidad de ácido hidroftálico; el éter lo disuel- 
ve en corta proporción (poco más que el agna 
hirviendo). Las disoluciones que en todos estos 
casos resultan son muy ácidas y descomponen 
los carbonatos. El ácido libre se conserva sin 
coloración alguna, en preseucia del aire, aun 
cuando se caliente hasta 200%, No contiene agua 
de cristalización. Su disolución precipita gran 
púmero de sales metálicas, como las de calcio 
(concentradas); hierro al maximum, plomo y 
mercurio. Con el nitrato de plata el acido hi- 
droftálico libre no da precipitado; pero un hi- 
droftalato soluble forma un precipitado blanco, 
bastante soluble en el agua y sobre todo en los 
ácidos. Este precipitado enuegrece por la ebu- 
llición. 

Entre las sales de ácido bárico se ha precipi- 
tado y analizado el hidroftalato bárico neutro, 
Cs 5Ba”01, que cristaliza en hermosas lamini- 
llas nacaradas; el hidroftalato de bario acido, 
(C3E701)?Ba” + H20, pequeños cristales agrupa- 
dos en forma de estrellas, que pierden su agua 
entre 120 y 130%: el hidroflalato neutro de cal- 
cio C8H6Ca”0%, poco soluble en el agua; el h¿- 
droftalalo de calcio ácido (C5H701)2Ca"”, poco 
soluble en el agua é insoluble en el alcohol, y 
el hidroftalato de plomo, polvo cristalino. To- 
das esas sales se obtienen saturando completa 
ó parcialmente, excepto la sal de plomo, que 
se prepara por precipitación. 

Cuando se calienta el ácido hidroftálico con 
cal sodada, este ácido se descompone en benei- 
na, anhidrido carbónico é hidrógeno, con arre- 
glo á la siguiente ecuación: 
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C9H801= 2024+ ¡0330 
Acido hidroftálico Anhidrido carbónico Bencina 
+ H? 
Hidrógeno 


Los reactivos oxidantes, como el ácido nítrico 
diluido, el dicromato potásico y el ácido sulfú- 
rico, lo convierten en ácido benzoico y ácido 
ftálico. Cuado se calienta el ácido hidroftálico á 
menos de 200° se funde, desprendiendo agua. A 
una temperatura mayor deja pasar un aceite 
especial, que puede separarse, por cristalización 
en el ¿ter puro, de los cristales de anhidrido ftá- 
lico. 

va 


HIDROFTALMÍA (del gr, U3wp, agua y d90x)- 
pos, ojo): f. Patol. Hidropesía del ojo. Afección 
ordinariamente congénita, frecuente en el niño, 
mny rara en el adulto, á menudo bilateral, que 
consiste en la distensión de las cubiertas del glo- 
bo ocular por hipersecreción de los liquidos que 
contienen. 

El ojo adquiere más volumen y dureza que en 
estado normal; concluye por saliv fuera de la 
órbita, y los párpados no pueden cubrirle (buf- 
talmia). La pupila está dilatada y poco movible, 
la visión se pierde poco á poco; hay insomnio, 
dolores tensivos en el fondo de la órbita, y des- 
pués inflamación y ulceración del ojo por su ex- 
posición continua á la impresión del aire. Algu- 
nas veces el globo ocular se rompe espontanca- 
mente y se vacia. 

Las causas de la hidroftalmía son generalmen- 
te bastante obscuras. Se ha hablado de la escrófu- 
la, la clorosis, el linfatistmo, la sífilis, como ca- 
paces de producir la hidropesia del ojo, pero en 
realidad no pasan de ser causas predisponentes, 
remotas, que nada tienen de especifico, 

El tratamiento de la hidroftalmía debe diri- 
girse principalmente contra las causas, cuando se 
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ha conseguido conocerlas. Si la enfermedad espu- 
ramente local convendrán las unturas con poma- 
da hidrargirica, los tópicos y purgantes salinos, 
Por desgracia no suelen bastar estos medios, y 
para calmar los horribles dolores que sufre el 
enfermo es preciso hacer una operación quirúr- 
gica: consiste ésta en practicar una incisión al 
nivel de la córnea si la hidroftalmía es ante- 
rior; al nivel de la esclerótica si es posterior, 
El humor acuoso ó el humor vitreo salen por la 
abertura, y el enfermo experimenta inmediato 
alivio. Siempre será preferible encomendar esta 
operación, no exenta de peligros, a un especialis- 
ta. Por desgracia la hidropesia se reproduce más 
ó menos pronto, y es preciso hacer una nueva 
paracentesis, ó bien dejar entreabiertos los labios 
de la herida durante algún tiempo para facili- 
tar la salida del líquido. En ocasiones llega á 
ser necesario practicar la ablación de la córnea, 
vaciar enteramente el ojo, que se atrofia bien 
pronto, y colocar entre los párpados un ojo ar- 
tificial. Si el globo ocular sufre la degeneración 
eancerosa, ó de cualquier otra indole, será preci- 
so extirpario. 


HIDRÓFUGO, GA (del gr. Uso»p, agua, y el lat, 
fugare, ahuyentar): adj. Art. y Ofic. Dicese del 
cuerpo ó agente que expele la humedad, ó que 
preserva de ella, por lo que se aplica á betunes 
y enlucidos, que sirven para evitar á las obras 
los perniciosos efectos de la humedad. Daremos 
las recetas de las preparaciones más usadas. 

Para que los tendidos de las paredes resistan 
la acción de la humedad á la vez que la del ca- 
lor, se emplea el siguiente procedimiento: Se di- 
luyen en cinco hectolitros de agua siete kilogra- 
mos de alumbre, seis de cal hidratada y uno de 
ocre rojo, añadiendo á la mezcla un poco de are- 
na fina y de gelatina. Con esta preparación, y á 
la manera de estuco, se tiende toda la pared que 
se quiere enlucir, la que se seca al cabo de unas 
doce horas, y luego se dan encima dos ó tres 
capas de silicato de potasa ó de vidrio soluble, 

Para preservar de la humedad y del salitre las 
paredes, madera, metales, así como los depósitos 
y cañerías de agua á la temperatura ordinaria, 
se prepara el siguiente compuesto: 


Pez de Noruega... . . . . . 100 gramos, 
Cera amarilla.. ....... 5 » 
Sebo, ooo o... .... 3 » 


Para las superficies ó cuerpos que deben resis- 
tir una temperatura de 60% centígrados próxi- 
mamente, el baño preservativo se compondrá de: 


Miera (jugo resinoso del pino). 100 gramos. 
Goma copal.......... 5 » 
Gutapercha, . ........ 2 » 
Pez grasa... ooo ooo.» 5 >» 
A 


en que se funde primero la miera por ser muy 
dura y resistente, añadiendo después las demis 
materias. 

Otro revestimiento hidrófugo se consigue para 
impedir la filtración del agua y de la humedad 
en las paredes de fábrica y depósitos tendiendo 
una capa de disolución de jabón; á las veinti- 
cuatro horas se da encima otra de disolución de 
sulfato de alúmina, y se repite esta operación 
unas cuantas veces, 

Los químicos alemanes Bleiminger y Hassel- 
mann, han encontrado un procedimiento para 
elaborar un material hidrófugo, con el cnal pue- 
den enlucirse las paredes interiores expuestas á 
la humedad. Se mezclan los siguientes ingre- 
dientes: 


Arcilla molida y seca.. . . . 915 gramos, 


Limaduras de hierro, .. .. 30 » 
Sal común. ......... 20 » 
Ceniza. ........... 15 » 
Potasa de sauce.. ..... 20 » 


1000 » 

Cuando hay necesidad de pintar paredes hú- 
medas ó salitrosas, á más de quitar todo el en- 
lucido que las cubra hay que prepararlas con al- 
guno do los betunes hidrofugos que siguen. El 
de Darcet se compone con una parte de cera fun- 
dida y tres de aceite de linaza, cocido con un 
décimo de litargirio. El otro betún es el de The- 
nard, que se compone de dos ó tres partes de 
resina ordinaria fundida y una de aceite también 
litargiriado. Este último es el que se emplea co- 
múnmente, pnes el otro es caro y se reserva para 


paredes que hayan de recibir pinturas finas. ! 
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Ambos betunes se extienden calentados á 100°, 
y cuidando de calentar también la pared que los 
ha de recibir, 

Por último, daremos la composición del betún 
hidrófugo de Marchabee, que sirve, no sólo para 
imprimar y preparar las paredes húmedas para 
la pintura, sino también para preservar los hie- 
rros, y empotrar y unir piedras con dicho metal. 
Las proporciones en peso de las diversas subs- 
tancias que entran en él son las que siguen: 


Pez de Burdeos. ........... 60 
Galipodio. ......»....... 2 
Betún de Bastennes.. ........ 19 


Cera... o... o... o... ..... 4 
Sebo de Prusia, ........... 3 
Cal hidráulica apagada. ....... 6 
Cimento romano. .... ....... 6 


100 
HIDROGALA (del gr. Udw, agua, y y2ha, 
leche): m. Mezcla de leche y agua, 


HIDROGENIO (de hidrógeno )) m. Quém. Según 
Graham, el hidrogenio (Hidrogenium) es el 
metal hidrógeno sólido, ocluso en el paladio y 
aleado con éste. Partiendo de consideraciones 
puramente químicas, dice, se concluye que el hi- 
drógeno gaseoso es el vapor de un metal suma. 
mente volátil, y que el paladio hidrogenado es 
simplemente una aleación en que la volatilidad 
del hidrógeno está equilibrada por la cohesión 
del paladio, y por tanto el aspecto metálico de 
la aleación es dado por los dos cuerpos constitu- 
yentes. 

En condiciones adecuadas el paladio absorbe 
un volumen de hidrógeno 936 veces mayor que 
el de aquél; por consiguiente el cuerpo resultan- 
te contiene 4,68 por 100 de hidrógeno y la densi- 
dad de la aleación es 11,79, mientras que la del 
paladio 12,38. Conocidos como son los volúme- 
nes del paladio y del paladio aleado, hállase fá- 
cilmente la densidad del hidrogenio sólido con- 
tenido en la aleación; según Graham, tal densi- 
dad es 1,951; posteriores determinaciones, par- 
tiendo de lo que varía la densidad del paladio, 
de estar libre á hallarse aleado con el oro, plata 
ó níquel, hace que la densidad calculada por 
Graham se reduzca á 0,733; Troost y Hantefeui- 
Me dedujeron de las propiedades del hidruro de 
paladio y del hidruro de potasio las siguientes 
respectivas densidades: 0,62 y M, 63. 

El procedimiento para ocluir el hidrógeno en 
el paladio consiste en emplear éste como elece- 
trodo negativo en la electrolisis del agua acidu- 
lada. Para que el hidrógeno, una vez ocluído, 
se desprenda, es suficiente calentar la aleación en 
un tubo cerrado, excepto por uno de los extre- 
mos, que comunica con el aspirador de Spren- 
gel, ó también invirtiendo los polos de modo 
que el alambre aleado pase á ser el reóforo posi- 
tivo. He aqui cómo se procede, no sólo para la 
oclusión, sino también para poder observar los 
fenómenos de dilatación y contracción á que 
ésta da lugar. Fijase por uno de sns extremos á 
un eje vertical una lámina de paladio de 10 á 
15 centímetros de largo, cubierta por una de 
sus caras de platino ú otro cuerpo cualquiera 
que impida la absorción del hidrógeno; sumér- 
gese después en un baño de ácido sulfúrico di- 
Iuido y se le pone en comunicación con el polo 
negativo de una pila (la empleada por Graham 
es la de Bunsen, compuesta de dos elementos, 
cada uno de medio litro de capacidad) cuyo reó- 
foro positivo sea una lámina de platino; establé- 
cese la corriente y el agua se descompone, des- 
prendiéndose el oxigeno en el polo positivo, 
y el hidrógeno en el negativo, para ser absorbido 
por el paladio, que se arquea, separándose del 
platino, y se arrolla en espiral en torno de su 
eje, lo cual es debido á que, absorbiendo hidró- 
geno por una de sus caras solamente, ésta se di- 
lata y la otra no. Privado el paladio del hidró- 
geno, nosólo recobra el volumen que antes tenía 
sino que se contrae; para demostrarlo basta, ya 
ocluido el hidrógeno, cambiar la corriente, pa- 
sando la aleación al polo positivo, y entonces se 
ve que la espiral se distiende, recobra la recta 
y luego se arrolla en sentido contrario al de an- 
tes, por consecuencia de la contracción de la cara 
absorbente y distinta dilatación de la platinada 
ó barnizada. También se nota la inflexión nega- 
tiva con sólo calentar la lámina de paladio. 

Poggendorf introdujo algunas modificaciones 
en el modo de experimentar: dispone la lámina 
de paladiv paralelamente, y á uno ú dos centi- 
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metros de distancia de la del platino, y estable- 
cida la corriente encórvase aquélla separándose 
del platino, porque absorbe el hidrógeno por la 
cara que mira á éste; pero como al arrollarse 
presenta la otra al platino, ésta ásu vez le oclu- 
ye y la lámina se distiende, pónese derecha y se 
arrolla en sentido contrario al en quo lo había 
antes hecho. 

Las propiedades del hidrogenio son realmente 
las de un metal; en efecto, no es posible admitir 
que un metaloide se alee con el paladio, y la 
conductibilidad de éste, así como su tenacidad, 
disminuyan en tan poco, como muestran las si- 
guientes cifras: asignando 100 á la tenacidad del 
paladio, la de la aleación es 81,29; y la conduc- 
tibilidad de ésta es 5, 9, comparando con la del 
cobre C=100, mientras que la del paladio es 
8,10. 

El hidrogenio es muy diamagnético, propiedad 
descubierta por Graham, atribuida por Wied- 
mann á impurezas del paladio, pero confirmada 
después por Bloudlot, El hidrógeno ocluso en el 
paladio tiene gran tendencia á la combinación; 
únese directamente al cloro y al iodo en la obs- 
curidad; reduce el bieloruro de mercurio á cloru- 
ro mercurioso, las sales férricas á ferrosas, y 
transforma el cianuro rojo en cianuro amarillo, 
He aqui cómo da cuenta Graham de las del hi- 
drógeno ocluso en el paladio, comparativamente 
con las del ocluso en el platino y cobre: 

«Las conclusiones generales å que el estudio 
del hidrogenio me han conducido son las si- 
guientes: en el paladio completamente saturado 
de hidrógeno, en proporción muy próxima á la 
de equivalente por equivalente, ambos cuerpos 
son sólidos, metálicos y blancos. La aleación 
contiene unos veinte volúmenes de paladio para 
uno de hidrogenio; la densidad de éste es poco 
mayor que la del magnesio, con el cual aquél 
tiene alguna analogía. Es bastante tenaz, y su 
conductibilidad eléctrica muestra que es un me- 
tal; por consecuencia, el hidroegenio es un metal 
magnético, y quizás esto explique su presencia 
en el hierro meteórico, » 


HIDRÓGENO (del gr. dwg, agua, y yevis, que 
es engendrado): m. Quim. Cuerpo simple, aeri- 
forme, el más ligero que se conoce; es inflamable, 
y uno de los principios constitutivos del agua, 
de los aceites y de otros cuerpos, por lo regular 
combustibles. 


El cloroformo es una suostancia eminente- 
mente anestésica:... está compuesta de carbo- 
no, HIDRÓGENO y cloro. 
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— HIDRÓGENO: Quim. Este cuerpo simple, cu- 
yo símbolo es H, su equivalente 1, el peso ató- 
mico 1, y también 1 el volumen atómico, puesto 
que se toma por unidad de equivalente, pesos 
atómicos y volúmenes atómicos, se denominó en 
otro tiempo aire inflamable. Fué aislado y estu- 
diado, antes que por ningún otro, por Caven- 
dish en 1766. Paracelso, en el siglo xv1, Boyle 
y Boerhaave, habian conocido ya alguna de las 
propiedades del hidrógeno. 

Hallase en la naturaleza combinado, formando 
la novena parte en peso del agua; existe tam- 
bién en todas las materias orgánicas y produc- 
tos de descomposición de éstas; las resinas fósi- 
les, los petróleos, ete., lo contienen entre el nú- 
mero de sus elementos; entra también á consti- 
tuir el gas de los pantanos, el amoniaco, el hi- 
drógeno sulfurado y multitud de otros cuerpos. 
Bunsen fué el primero que echó de ver el hidró- 
geno en:estado de libertad y mezclado con otros 
gases en las fumarolas de Islandia, y Doville lo 
halló también en las de Toscana, 

Obtiénese haciendo reaccionar determinados 
metales con el agua, que la descomponen algu- 
nos å la temperatura ordinaria; tal ocurre con 
el sodio, y la reacción que tiene lugar es 


Na?4+ 2H20=2HNa0 + H?, 


Los detalles de la operación consisten en in- 
trodncir el sodio en una campana llena de mer- 
curio sobre el cual se hubiese puesto una corta 
cantidad de agua; desde el momento en que el so- 
dio se pone en contacto de ésta el hidrógeno se 
desprende. Si en lugar del agua se emplea el al- 
cohol, despréndese también hidrógeno y fórmase 
etilato sódico, Otros metales no descomponen el 
agua sino al color rojo; uno de éstos es el hie- 
rro, cuya acción se aprovecha para preparar el 
hidiógeno en grau cantidad. Dirigese una co- 


HIDR 


rriento de vapor de agua sobre limaduras ó vi- 
rutas de hierro enrojecido y colocado en un tubo 
de porcelava ó de hierro, ó también en grandes 
retortas de fundición. El tubo ó la retorta, que 
ha de ser bitubulada, comunican por una de las 
bocas con el aparato productor del vapor de 
agus, y por la otra con un tubo conductor de 

ases que va á parar á la cuba bidroneumática, 
ô, mejor, á una serie de frascos, provisto cada 
uno de un tubo de seguridad para impedir la 
absorción del agua resultante de la condensa- 
ción parcial del vapor, y en „los cuales se echa 
hasta la mitad ácido sulfúrico, potasa, acetato 
plúmbico, cada cual en su frasco, con el objeto 
de que retengan al paso del hidrógeno las im- 
purezas que le acompañan. El hierro se trans- 
forma, como expresa la siguiente ecuacion, en 
óxido magnético, y el hidrógeno se recoge en 
campanas )lenas de agua 


4H20 + Fes=Fe3014 4H, 


Giffard recomienda el siguiente procedimiento 
para obtener grandes cantidades de hidrógeno: 
<dirijase una corriente de vapor de agua á tra- 
vés de cok incandescente y hágase pasar los ga- 
ses resultantes por un aparato depurador que 
contenga lechada de cal, la cual se combina con 
el ácido carbónico, recogiéndose el hidrógeno en 
mezcla con el óxido de carbono. Henursebise ob- 
tiene el hidrógeno haciendo reaccionar el vapor 
de agua á la temperatura del rojo sobre el óxido 
de carbono formado por la acción del carbón so- 
bre el ácido carbónico. De este procedimiento 
resulta el hidrógeno mezclado con el ácido car- 
bónico, que absorbido por la cal deja al hidró- 
geno libre, Según Merz, dirigiendo á través de 
la cal sodada una corriente de óxido carbónico, 
y en contacto con el agua, se produce el hidró- 
geno, según indica la reacción 


CO + H20 + Ca0=C0*Ca + H?. 


Mezclando los hidratos alcalinos ó alcalino- 
térreos con polvo de carbón, madera, cok, an- 
tracita, ete., y sometiendo la mezcla al color 
rojo, obtiéneso el hidrógeno mezclado con el 
ácido carbónico. Este, al atravesar una serie de 
tubos ó frascos que contengan carbonatos, cuya 
afinidad para el ácido carbónico sea grande, com- 
bínanse con él, pasan á bicarbonatos, y el hidró- 
geno se recoge en la cuba hidroneumática. Al 
rojo cereza, y dirigiendo á través de la cal una 
corriente de carburos de hidrógeno, fórmase, 
aparte del carbón que queda en libertad, y del 
carbonato cálcico, hidrógeno, que se recoge en 
la cuba hidroneumática. 

El procedimiento más empleado en los labo- 
ratoxios para obtener el hidrógeno consiste en 
someter determinados metales, principalmente 
el zinc y el hierro, á la acción de ácidos enérgi- 
eos, como el clorhídrico ó el sulfúrico, que reac- 
cionan según indican las siguientes ecuaciónes: 


Zn + H?SO1=H2? + SO'Zn 
Zn +2HC1=ZnCP + H2, 


La operación se efectúa en un frasco bitubu- 
lado, uno de cuyos tubos es embudado y el otro 
comunica con nno de desprendimiento que va á 
parar å la cuba bidroneumática. Echase en el 
frasco granalla ó virutas de zine, y por el em- 
budo viértese ácido sulfúrico diluido en ocho 
veces su volumen de agua, ó puro, siantes se ha 
cuidado de llenar el frasco hasta la mitad de 
agua. 

Un aparato productor de hidrógeno, muy en 
uso en los laboratorios, consiste en dos frascos 
de igual cabida, que comunican por un tubo en- 
chufado á la base de los mismos, uno de los cua- 
les está cerrado en la parte superior por un tapón 
provisto de llave, mientras que la boca del otro 
está destapada. En éste échase ácido sulfúrico ó 
clorhídrico diluido, y en el otro zine en granalla 
ó limaduras, Para hacer funcionar el aparato 
ábrase la llave, é inmediatamente el líquido del 
primer frasco penetra en el segundo, la reacción 
se verifica, y, después de algún tiempo, el aire 
contenido en el aparato es expulsado y reempla- 
zado por el hidrógeno; si en este momento se 
cierra la llave, el gas, que continúa desprendién- 
dose, llega á equilibrar la presión externa, y la 
de la columna líquida, que es empujada al otro 
frasco, deja de actuar sobre el zinc y cesa el des- 
prendimiento de gas. Basta abrir de nuevo la 
--ave para que el hidrógeno se desprenda y la 
Presión exterior equilibre á la interna, el líquido 
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reaccione de nuevo sobre el zinc y principie otra 
vez la reacción, 

Otro método de obtención consiste en descom- 
poner el agua porla pila: el oxígeno se dirige al 
polo positivo, y el hidrógeno se desprende en el 
negativo. 

También resulta el hidrógeno de descomponer 
el amoniaco por el calor ó la chispa eléctrica, En 
el primer caso el aparato empleado es un tubo 
de porcelana que se llena de fragmentos de cal, 
á través de la cual se hace pasar una corriente 
de amoniaco gaseoso al color rojo. 

Poniendo en contacto el zinc ó el estaño con 
una lejía concentrada de potasa, también se ob- 
tiene el hidrógeno; así, 


2KHO+ Zn = K?Zn0? + Hè. 


También por la acción del ácido clorhídrico 
sobre el joduro de cobre, según expresa la reacción 
CuH + HC = CuCl + H? 

Finalmente, descomponiendo por los ålealis 
varias materias orgánicas, resulta el hidrógeno 
libre, como indican las ecuaciones 


COtK? + 2KHO =2C0°K? + H?, 
Ozalato potásico 


C7HS0 + KHO =C H50?K + H?. 


Aldehido benzoico Benzoato potásico 


Purificase el hidrógeno obtenido por la acción 
del ácido sulfúrico sobre el hierro ó el zinc, ha- 
ciéndolo pasar á través de una serie de tubos y 
frascos de loción que contengan, unos potasa, 
otros acetato plúmbico, nitrato argéntico otros, 
snblimado corrosivo otros, y también ácido sul- 
fúrico; la primera para retener el ácido sulfúrico 
arrastrado porel gas; el segundo, que se combina 
con el hidrógeno sulfurado; el tercero con el hi- 
drógeno arseniado; el cuarto, que se apodera del 
hidrógeno fosforado; y el quinto, que deseca al 
gas absorbiendo el agua. Todas Jas impurezas 
dichas provienen del carbono, azufre, fósforo y 
arsénico que acompañan al metal, zinc ó hierro, 
y que, combinándose con el hidrógeno, consti- 
tuyen el sulfurado, arseniado, ete, 

Leonet recomienda el siguiente procedimiento 
para purificar el hidrógeno resultante de la ac- 
ción del ácido sulfúrico sobre el zine: hágase pa- 
sar el gas á través de óxido de cobre precipitado y 
desecado á 100%, Sehobig con este objeto dirige 
la corriente de hidrógeno á través de una so- 
lución concentrada de permanganato potásico. 
Hebre prefiere el bieromato y ácido sulfúrico di- 
suelto en el agua y en las siguientes propor- 
ciones: 1000 de ésta para 100 de bicromato y 
50 de ácido sulfúrico. La mezcla bicrómica sul- 
fatada oxigena al arseniuro, antimoniuro, forfu- 
ro trihídricos y al hidrógeno sulfurado, así como 
á los carburos, quese transforman en agua y áci- 
do carbónico; éste queda retenido por la sosa y 
aquélla por el ácido sulfúrico, contenidos en fras- 
cos de loción, por los cuales se hace pasar el gas 
que se recoge cn la cuba hidroneumática, 

El hidrógeno puro es incoloro, insípido, in- 
odoro y el menos denso de todos los gases, por 
lo cual se le suele tomar por unidad de densidad 
que, con relación á la del aire, es 0,0602 en cou- 
diciones normales de temperatura y presión, es 
decir, es 14,45 veces más ligero que el aire. Un 
litro de hidrógeno pesa 0,0895, ó sea, el volumen 
ocupado por nn gramo, es 111s,173, Puédese de- 
mostrar perfectamente la poquísima densidad de 
este gas llenando burbujas de jabón que se ele- 
van rápidamente en el aire. También se puede 
transvasar de unos frascos á otros, teniendo in- 
vertido el que ha de llenarse de gas. El calórico 
específico del hidrógeno, referido al mismo peso 
de agua, es igual á 3,297. Es 12,34 veces mayor 
que el del aire para el mismo peso. El espectro 
del hidrógeno en un tubo de Jeissler hállase ca- 
racterizado por tres rayas brillantes que corres- 
ponden á las CFG: la primera roja, la segunda 
verde y la tercera violácea, El hidrógeno es en- 
tre todos Jos gases el mejor conductor del calor 
y de la electricidad. Es poco soluble en el agua, 
necesitando 100 volúmenes de este líquido para 
disolver dos de gas; en el alcohol se disuelve en 
la misma proporción. Vogel observó otras cua- 
tro rayas en el violeta y ultravioleta, La longi- 
tud de la onda de éstas es 3968 para la una, 3887, 
2834 y 3795 para las restantes, Estas rayas fue- 
ron observadas por Huggins en el espectro de las 
estrellas fijas. 

Hasta el 31 de diciembre de 1877 era conside- 
rado como gas permanente, es decir, que no se 
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había podido liquidar ni solidificar; pero en el 
citado año Cailletet consiguió, sometiéndolo á 
una presión de 280 atmósferas, reducirlo al es- 
tado vesicular y obteneruna atmósfera brumosa 
de hidrógeno, una neblina que llenaba el tubo 
capilar en que se había verificado la condensa- 
ción. Casi al mismo tiempo (10 de enero de 1878) 
Pitet obtuvo resultados más concluyentes, que 
comunicó á Dumas, secretario perpetuo de la 
Academia de Ciencias de Paris, telegráficamen- 
te y en los siguientes términos: Hidrógeno liqui- 
dado ayer (10 enero de 1878) 660 atmósferas y 
- 1409, y solidificado luego por evaporación. Cho- 
rro al salir tinte acero intermitente, proyección 
violenta de granalla con un ruido estridente muy 
característico. Hidrógeno sólido conservado duran- 
te algunos minutos en el tubo. 

Cajlletet y Hautefeville, teniendo en cuenta 
lo que varian los coeficientes de dilatación del 
anhidrido carbónico y del protóxido de nitróge- 
no líquido en contacto del hidrógeno liquidado, 
han calculado para este último las densidades 
siguientes: á 0° y presión de 273 atmósferas 
0,025; á 0? y presión de 300 atmósferas 0,026; á 
-23° y presión de 275, 0,032;4 - 23” y presión 
de 300, 0,033. Este resultado difiere mucho de la 
densidad 0,625 del hidrógeno acluso en el pala- 
dio. Es necesario observar que las densidades del 
hidrógeno líquido antes indicadas se refieren á 
condiciones muy próximas á las del punto crí- 
tico, es decir, al en que el hidrógeno tiende á 
pasar al estado de gas. 

La difusión del gas á través de las paredes po- 
rosas está siempre en razón inversa de la raíz 
cuadrada de las densidades, y de aquí se concibe 
fácilmente que el hidrógeno, como el menos den- 
so de todos Jos gases, sea el más difusible. Para 
demostrar experimentalmente esta difusibilidad 
empléase un tubo cerrado en su parte superior 
por una placa de grafito. Si se llena el tubo de 
hidrógeno y se le coloca sobre la cuba de mer- 
curio, después de algún tiempo vese que poco á 
poco el nivel del mercurio asciende en el tubo. 
Cuando cese de elevarse se echará de ver que el 
volumen del gas que queda está sensiblemente 


en la relación 1:/1,44, ó sca , es decir, 


l 
3,8 
que, siendo el volumen primitivo 1, el volumen 


resultante será = 0,26. 
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La difusión del hidrógeno se observa lo mis- 
mo á través de placas metálicas de platino ó 
hierro, así como lo demuestran Deville y Troust 
de Cailletet y de Grand. Las experiencias más 
notables acerca de la difusión del hidrógeno son 
debidas á este último químico, el cual observó 
dicho fenómeno, no sólo haciendo atravesar al 
hidrógeno tubos porosos, sino también mem- 
branas coloidales, como las de caucho, y meta- 
les. Priestley había ya notado que una vejiga de 
aire inflamable se desinfla poco á poco. La difu- 
sión á través de las membranas coloidales no si- 
gue la misma ley que á través de las substancias 
porosas, es decir, que no está en razón inversa 
de la raíz cuadrada de las densidades de los ga- 
ses, y es, según ha observado Graham, propor- 
cional á la facilidad con que el gas se liquida. 
Así que, mientras el hidrógeno atraviesa una 
substancia porosa con cinco veces mayor veloci- 
dad que el ácido carbónico, este último se difun- 
de dos veces y media más rápidamente á tra- 
vés de una coloidal. Graham explica esto ad- 
mitiendo que el gas se liquida en las substan- 
cias coloidales, las cuales, si no retienen nada 
de gas, es porque lo pierden en el vacio, y cuan- 
do una de dichas substancias separa dos gases, 
cada uno tiende hacia el otro como si se encon- 
traran en el vacio, Difúndese á travésde la por- 
celana á una temperatura algo superior á 1°, 350. 
La difusibilidad del hidrógeno es á través del 
agua muy superior å la de todos los otros gases. 

Otro de los fenómenos más notables del hi- 
drógeno consiste en su oclusión. Los metales, 
del mismo modo que el caucho, absorben dicho 
gas, y, si sus moléculas se separan por el calor, 
el gas puede pasar á través de ellos. Esta ab- 
sorción tiene lugar al rojo. El paladio ocluye: á 
245%, 526 volúmenes; á 90, 643, y á la tempera- 
tura ordinaria 376. Una parte de este hidrógeno 
se desprende en el vacío á 0%, peroel resto que- 
da ocluso hasta los 200. El hierro posee también 
la propiedad de absorber el hidrógeno ú ocluir- 
lo, según dice Graba:n, quien fué el que propu- 
so este término, adoptado después por todos los 
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químicos. El hidrógeno se halla ocluso en algu- 
nos hierros meteoricos. , aa 

Smith demuestra la absorción del hidrógeno 

or el paladio, poniendo éste on contacto con la 
lama. La lámina de paladio se dobla absorbien- 
do el hidrógeno. El calor de combinación del pa- 
ladio con cl hidrógeno aumenta entre 20 y 170%; 
á 200 es igual å 4,147 calorias. Según Favre, la 
cantidad de calor, debida á la absorción, es casi 
constante para un mismo volumen'de hidrógeno 
durante todo el tiempo en que aquélla se verifica, 
lo cual no ocurre conel platino, que desprende 
cada voz menos calor á medida que el metal se 
aproxima al punto de saturación, De aquí Fa- 
vre deduce que el hidrógeno se combina con el 
paladio, pero no con el platino. 

Estudiando la disociación del hidruro de pa- 
¡adio obtenido por la electrolisis, Troost y Hau- 
tefeuille han hallado que el hidrógeno absorbi- 
do en mayor cantidad que la representada por 
seiscientas veces el volumen del metal absor- 
bente sigue la ley de la disolución. Los seiscien- 
tos volúmenes de hidrógeno corresponden á una 
combinación definida, cuya fórmula es ó Pd?H, ó 
la PdsH?, La tensión de disociación, que es débil 
á la temperatura ordinaria, crece lentamente 
basta ser igual á la presión atmosférica entre los 
130 y 140%. 

El primero que estudió la oclusión del hidró- 
geno en el paladio fué, como queda dicho, Gra- 
ham, quien dió al hidrógeno así condensado y 
aleado con el paladio el nombre de hidrogenio. 
Y. HIDROGENIO. 

Thomson, después de los trabajos térmicos 
llevados á cabo sobre el hidrógeno, llega á la 
siguiente conclusión: «la afinidad del hidrógeno 
en las combinaciones saturadas es positiva para 
los primeros metaloides de los cuatro grupos na- 
turales, y disminuye en los de estos grupos á 
medida que el peso atómico aumenta, viniendo 
á ser negativa para los términos más elevados 
de la serie,» Así, Ja afinidad del hidrógeno para 
el iodo es negativa, lo mismo que para el selenio 
y antimonio. 

La acción del hidrógeno libre sobre las solu- 
ciones metálicas no está bien estudiada; de no 
ser así, no se explica las contradicciones en que 
incurren los químicos al tratar de esta cuestión, 
Schobig afirma que el hidrógeno puro reduce el 
vitrato argéntico constituyendo un depósito pul- 
verulento ó un espejo metálico, según la con- 
centración. Según Russell, el hidrógeno trans- 
forma el nitrato argéntico en nitrito, que es 
irreductible. Pellet dice que el hidrógeno puro 
no reduce al nitrato argéntico en disolución 
neutra ó algo ácida, y sí solamente cuando la 
solución es alcalina, Según este químico, el hi- 
drógeno puro no precipita al platino de sus di- 
soluciones, y Russell, por el contrario, sostiene 
que el hidrógeno reduce completamente, así las 
sales de platino como las de oro. 

El hidrógeno puro actúa, aunque muy débil. 
mente, sobre el permanganato potásico. 

El potasio absorbe pequeña cantidad de hi- 
drógeno á 200%, y 126 veces el volumen de aquél 
à 350, dando lugar'á un hidruro que corres- 
ponde å la fórmula K?H. Este es cristalino, fu- 
sible sin alterarse en el vacio ó en una atmósfe- 
rade hidrógeno, é inflamable en contacto del 
aire. Al disociarse á los 330° su tensión es de 
45 milímetros, y de 760 á los 411. La combi- 
nación del potasio é hidrógeno se produce des- 
prendiéndose 9300 calorias, 

El sodio ocluye al hidrógeno á una tempera- 
tura algo superior á 300” é inferior á 421. El 
bidruro de sodio resultante es de la fórmula 


NaH. 


Durante la combinación despréndense 13 000 ca- 
lorias. 

- A 500° el litio absorbe 17 volúmenes de hidró- 
geno, y solamente tres, á dicha temperatura, el 
talio. 

El cobre precipitado por el zine puede absor- 
ber el hidrógeno naciente, Este reduce los nitra- 
tos «le cobre constituyendo abtoniaco, y, partien- 
do dela cantidad de amoníaco producido, Glads- 
tone y Tribe calculan en 19,3 miligramos la can- 
tidad de hidrógeno absorbida por cada 100 gra- 
mos de cobre, 

También el níquel cristalizado en cubos, y 
empleado como electróforo, absorbe cada doce 
horas gran cantidad de hidrógeno, unos 165 vo- 
lúmenes. Este, al cabo de algunos días, se des- 
prende, y el metal, después de varias absorcio- 
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nes, vuélvese friable, El nfquel compacto no ab- 
sorbe hidrógeno. 

Loew describió una amalgama de hidrógeno 
ue se prepara tratando la de zine con 1 ó 2% 
e este metal, por una solución al 10 % de clo- 

ruro platínico. Obtiénese de este modo una ma- 
sa esponjosa que se descompone rapidísimamen- 
teá la par que se desprende hidrógeno, y es 
muy estable si se cuida de introducirla por bre- 
ve tiempo en ácido clorhídrico, tomando en este 
caso el aspecto metálico á la vez que adquiere 
consistencia butirosa. Calentada con agua des- 
prende un volumen de hidrógeno igual á 150 ve- 
ces el del mercurio. El hidruro de hidrógeno es 
sumamente reductor, como el de paladio. 

El hidrógeno es combustible, arde con Jlama 
poco luminosa, produciendo agua en contacto 
del oxigeno del aire, lo cual se puede comprobar 
quemando una cantidad de hidrógeno seco en 
una campana llena de aire privado de humedad, 
y en seguida se ve que Jas paredes de ésta se re- 
cubren de gotitas. Cada átomo de hidrógeno 
exige medio de oxigeno para su combustión. Si 
se mezclan los dos gases en esta proporción y se 
somete la mezcla á la acción del calor, inflámase 
produciendo explosión violentísima que puede 
romper el aparato. Tal mezcla es la denominada 
mezcla detonante ó gas detonante, y se obtiene 
descomponiendu el agua por la electrolisis, que 
separa dos volúmenes de hidrógeno por cada vo- 
lumen de oxigeno. Para preparar dicha mezcla 
también se puede sustituir el agua y el oxígeno 
puro por cinco volúmenes de aire por cada dos 
de hidrógeno. La explosión de la mezcla del hi- 
drógeno y del oxígeno tiene por cansa la consi- 
derable expansión del vapor de agua, que es lan- 
zado fuera del vaso, el cual se llena inmediata- 
mente por el aire, La inflamación del gas puede 
producirse también por la chispa eléctrica ó por 
el contacto del negro de platino. La combustión 
del hidrógeno tiene lugar con producción gran- 
dísima de calor, que han determinado Favre y 
Silbermann, y es de 34 462 calorias; Becquerel 
calculaba en 1700” la temperatura de la llama 
oxihídrica; Valerius en 1,7899, y en 1,254 la 
aerhídrica. Wright y Luff determinaron las 
temperaturas á las cuales se reducen por el hi- 
drógeno algunos óxidos metálicos, como los de 
cobre, varios de hierro, manganeso, plomo, co- 
balto y níquel: el óxido de cobre procedente del 
nitrato á 175%; el procedente de la torrefacción 
á 172°; el cuproso á 155%; el sexquióxido férrico 
obtenido de sulfato de hierro á 2607; por calcina- 
ción å 2450; el de la fórmula Fe, ó 4 á 2900; el 
bióxido de manganeso de 145 á 1907; el manga- 
noso mangánico á 255%; el de plomo, correspon- 
diente å la fórmula PbO, á 190°; el minio å 230°; 
el de la fórmula PbO? á 140°; el de cobalto á 
165°, y el de níquel á 2200, 

La elevadísima temperatura producida por el 
hidrógeno al queniarse por el oxigeno se apro- 
yecha para fundir cuerpos refractarios á todo 
otro foco calorifico. Con este objeto se ha cons- 
truido el soplete denominado oxhídvico, ó de 
Newman, que consistía en un depósito en donde 
se mezclaban los dos gases, que salían al exterior 
por una punta afilada, la cual constituía el ver- 
dadero soplete. Para evitar las explosiones ha- 
bíase ideado interponer al paso de la llama va- 
rias telas metálicas, con objeto de enfriarla y 
que no jnflamase la mezcla contenida en el fras- 
co. Posteriormente este soplete fué modificado, 
y consiste eu dos depósitos, uno para el hidró- 
geno y otro para el oxigeno. Los dos depósitos 
comunican cada cual por un tubo con el soplete, 
bacia el cual convergen los tubos conductores 
de los gases, que de este modo se mezclan tan sólo 
á la salida, 

Denominase armónica quimica, y también ór- 
gano filosófico, al fenómeno que resulta de que- 
mar el hidrógeno en un tubo de vidrio dispuesto 
verticalmente. La llama vibra y percíbese un so- 
nido más ó menos agudo, según las dimensiones 
del tubo y la posición de la llama. Probable- 
mente el sonido es originado por das vibraciones 
del aire contenido en el tubo, las cuales son cau- 
sadas por una serie de detonaciones infinitamen- 
te pequeñas y casi continuas. Schroctter da la 
siguiente explicación de este fenómeno: ¿Cuando 
se observa el chorro de gas que produce el sonido 
en la armónica química, vese, además de la llama 
alargada y amarilla, otra azul y débil que parece 
penetrar en el tubo de desprendimiento, y la 
cual, como la principal, tiene su base en el ori- 
ficio del tubo; las dos llamas no arden simultá- 
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neamento y sí á intervalos alternados y peque- 
ñísimos, de lo cual resultan intermitencias ori. 
gen de vibraciones, y, en consecuencia, del so. 
nido. 

La llama del hidrógeno puro es apenas visi. 
ble, pero se hace luminosa mezclándola con un 
gas carbonoso, por ejemplo el de la bencina, ó 
bien proyectándola sobre determinados cuerpos 
sólidos que experimentan la incandescencia so- 
metidos al enorme calor de combustión del hi- 
drógeno. Así se produce una luz intensísima di- 
rigiendo la llama sobre un alambre de platino 
ó la oxhídrica sobre un cono de cal. A la luz ob- 
tenida por este último medio se la denomina de 
Drummond. 

El musgo de platino determina la combustión 
del hidrógeno, Inmediatamente que éste es ab. 
sorbido por el metal se enrojece y el gas se in- 
flama. Tal propiedad es debida å la que tienen 
los cuerpos porosos, principalmente el negro de 
platino, de condensar el gas en sus poros. 

El hidrógeno es incomburente, como se prue- 
ba fácilmente introduciendo una vela encendida 
cn una atmósfera de hidrógeno, que se inflama 
en la base de la campana que lo contiene, mien- 
tras que la bujía se apaga dentro. Por consi- 
guiente, tampoco sirve para la respiración, no 
porque sea deletéreo, y sí por no regenerar la 
sangre venosa, y en consecuencia sobreviene la 
muerte por asfixia, 

El hidrógeno libre y en las condiciones ordi- 
narias tiene afinidades poco enérgicas; tan sólo 
se combina directamente con el cloro, necesitan- 
do para esto de la acción de los rayos luminosos 
que producen la detonación é inflamación de los 
dos cuerpos mezclados en volúmenes ignales. 
Según Favre y Silbermann, el calor de conibus- 
tión producido por el hidrógeno en el cloro es 
23783 calorias, 

En estado naciente tiene gran afinidad para 
muchos cuerpos, á los cuales ó se une ó los redu- 
ce desoxidándolos. Asi transforma el añil azul 
en blanco según indica la ecnación 


2C9H3N O + H2=C!H12N202; 


únese directamente á la acetona transformándo- 
la en alcohol isopropilico: tal lo expresa la ecua- 
ción CHO + H?=C3H8; combinase directamen- 
te con el nitrógeno; reduce el protóxido de ni- 
trógeno; transforma el ácido nitrico en amonía- 
co; descompone la mayor parte de los cuerpos 
orgánicos nitrados, verbigracia á la nitrohenci- 
na en anilina CSI15N 02 + 3H2= CSH5H?N + H20; 
únese directamente á la bencina, esencia de tre- 
mentina y acetileno, formando, con este último, 
etileno é hidruro de etilo, mientras que parte 
del acetileno se polimeriza. 

Tomn:asi observó que el hidrógeno naciente 
da lugar á cuerpos que difieren, por alguna de 
sus propiedades, de los producidos por el hidró- 
geno libre; así los cloruros, bromuro y ioduro de 
plata, reducidos por el hidrógeno electrolítico, 
no ejercen acción, en la obscuridad, sobre la 
amalgama de sodio, humedecidos. 

El clorato potásico es desoxidado por el hi- 
drógeno que se desprende en la reacción del áci- 
do sulfúrico con el zinc, y no por el obtenido 
mediante la amalgama de sodio. El perclorato 
potásico, á no ser por el hidrógeno del hidrosul- 
fito sódico, tampoco es reducido. Tommasi atri- 
buye estas diferencias á la cantidad de calor 
que se desprende al producirse el hidrógeno. 

Los procedimientos más comúnmente emplea- 
dos para obtener el hidrógeno naciente son: 
1.” la acción de los metales sobre los ácidos mi- 
nerales, zinc ó hierro, y ácidos clorhídrico ó sul- 
fúrico, ó aquél y el estaño, ácido acético y lima- 
duras de hierro; 2. haciendo reaccionar el esta- 
ño con la potasa; 3.° poniendo la amalgama de 
sodio en contacto del agua. 

HIDROGEOLOGÍA (del gr, U5mp, agua, y geo- 
logía): f. Fis. Parte de la Geología que estudia 
la acción ejercida sobre la Tierra por las aguas. 

HIDROGLOSIA (del gr. ¿3:me, agua, y yAdo0a, 
lengua): f. Patol. Ránula ó tumefacción de la 
glándula sublingual, 

HIDROGNOMONIA (del gr. Vdmp, agua, y vó- 
uat, ley): f. Estudio de las leyes que rigen el 
régimen de las aguas en el interior de la Tierra. 

HIDROGNOSÍA (del gr. bòw, agua, y yvGo:e, 
conocimiento): f. Ramo del saber humano, que 
explica las calidades é historia de las aguas del 
globo terrestre, 
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HIDROGOGÍA (del gr. USwp, agua, y yoyi, 
conducto, canal): f. Arte de nivelar las aguas. 
HIDROGRAFÍA (de hidrógrafo): f. Parte de la 
Geografía física, que trata especial ó exelusiva- 
mente de las aguas. Llámase hidrografía mart- 
tima, 6 solamente hidrografía, cuando se ocupa 
en la descripción de los mares, sus estrechos, 
olfos, bahías, radas y ensenadas, y conocimien- 
to de las corrientes y marcas, sondas, escollos, 
cabos, puertos y todo lo concerniente á la segu- 
ridad de la vavegación. Dicese hidrografía con- 
tinental si describe los lagos, canales, rios, su 
pacimiento y desagüe, los puntos de confinencia, 
su extensión, curso, candal, pendiente, direc- 
ción, etc. 

HIDROGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la Hidrografía. 

HIDRÓGRAFO (del gr. Umo, agua, y rodow, 
describir): m. El que ejerce, ó profesa, la Hidro- 
grafía. 

HIDROHEMATOCELE (del gr. wp, agua, y 
hematocele): m. Patol. Tumor del escroto for- 
mado por agua y sangre; hidrocele mezclado con 
sangre, V. HEMATOCELE, 

HIDROHEMIA (del gr. bwo, agua, y Gpo, 
sangre); E. Patol, Abundancia o aumento de agua 
en la sangre. V. HIDREMIA, 

HIDROHIGRÓMETRO (del griego, Udw¿, agua, 
Uypó;, húmedo, y setov, medida): m. Fis. Apa- 
rato que indica el grado de humedad de la at- 
mósfera y suministra diversos datos relativos á 
la presencia del agua en el aire. 


HIDROHIPERSULFOCIANICO (Acino) (del 


gr. dis, agua, hipersulfuro, y ciánico;: adj. : 


Combinación ácida de hidrógeno y de hipersul- 
focianógeno. 

HIOROL (del gr. dim, agua): m, Quim. Nom- 
bre con el cual designan algunos químicos todas 
las aguas minerales, naturales ó artificiales. 


HIDROLACTÓMETRO (del gr. vog, agua, y 
lactómetro): m. Quém. Instrumento propuesto 
por Vernois y Becquerel para determinar la can- 
tidad de agua contenida en el suero de la leche, y 
por lo tanto en la leche misma. V, LACTÓMETRO. 


HIDROLADO (del gr. vówp, agua): m. Farm. 
Medicamento que consta de agua y principios 
medicinales. 

HIDROLATO (del gr, Udo, agua): m. Farm, 
Sinónimo de AGUA DESTILADA. 

HIDROLATÚRICO, CA (de hidrolaturo): adj. 
Farm. Que procede de un hidrolaturo. 

HIDROLATURO (de hidrolato ): m. Farm. in- 
fusión ó decocción de una substancia medicinal 
en el agua. 

HIDROLEA (del gr. vdp:%o<, acuático): f. Bol, 
Género de plantas, tipo de la familia de las Hi. 


Hydrolea azurea 


droleáceas. Comprende muchas especies que cre- 
Ceu en América, entre ellas la Hydrviea spinosa, 
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denominada vulgarmente Popayán espinosa de 
Vagra, y la 

Hydrolea azurea, hierba erizada de pelos du- 
ros y rígidos, provista de hojas aisladas, sim- 
ples y sin estipulas, de limbo entero, con la 
margen cubierta de pelos; flores regulares, her- 
mafroditas, dispuestas en cimas bipares com- 
puestas de cimas escorpidideas; cáliz gamosépa- 
lo; corola gamopétala; estambres con los fila- 
mentos insertos en el tubo de la corola, termi- 
nados por anteras introrsas, provistas cada una 
de cuatro celdas polínicas dehiscentes á lo largo; 
pistilo dimero con dos carpeios en la base y ce- 
rrados constituyendo un ovario bilocular, de 
placentación axil, y estilos libres. Fruto cánsula 
dehiscente por cada lado del tabique placentario, 
y semilla desprovista de albumen. Esta planta 
abunda en América, 


HIDROLEACEAS (de hidrolea ): f. pl. Bot. Fa- 
milia de plantas dicotiledóneas, cuyo tipo es la 
hidrolea. 

Esta familia comprende plantas herbáceas ó 
subfrutescentes, á menudo cubiertas por un vello 
glanduloso. Las hojas son alternas, simples, en- 
teras ó dentadas. Las flores, solitarias en la axila 
de las hojas ó reunidas en cimas escorpicides 
terminales, presentan un cáliz regular, persis- 
tente, con cinco divisiones; corola monopétala 
con cinco lóbulos; cinco estambres; un ovario 
libre con dos ó tres celdillas multiovuladas, ter- 
minado por dos estilos distiutos; el fruto es una 
cápsula con dos cavidades polispermas; el em- 
brión está rodeado por un albumen carnoso. 


HIDROLEATO (de hidroleico): m. Quim. Sal 
resultante de la combinación del ácido hidrolei- 
eo con una base, 


HIDROLEICO (ACIDO) (del gr. bwp, agua, y 
oleico): adj. Quim. Acido derivado de los ácidos 
sullomargárico y sul folcico, 

Es un cuerpo amarillo, de olor ligeramente 
aromático, que se disuelve muy bien en el alco- 
hol y el éter, pero que es insoluble en el agua. 
Con las bases forma sales que se han llamado 
hidroleatos. Se prepara tratando por el agua 
hirviendo los ácidos sulfoleico y sulfomargárico; 
entonces se obtiene al mismo tiempo que el áci- 
do hidromargarítico. 


HIDROLITA (del gr. Uo;, agúa, y Allos, pie- 
dra): €. Miner. Substancia vitrea, de color blanco 
rosáceo y muy transparente, que se encuentra 
bajo la forma de cristalillos implantados en las 
rocas amigdalares, en las inmediaciones de Vi- 
cenza (Italia) y en el condado de Autrim (Ir- 
landa). 


HIDROLOGÍA (del gr. Yws, agua, y %dyos, 
tratado): f. Perte de las Ciencias naturales que 
trata de las aguas, de sus especies, naturaleza y 
propiedades. Comprende la Hidráulica, el estudio 
químico del agua, la Hidrotimetria y la Hidro- 
logía médica, 


- HiDROLOUGÍA MÉDICA: Terap. Estudio de 
las aguas con aplicación al tratamiento de las 
enfermedades. 

Tratándose de citar las épocas del desenvolvi- 
miento de la Hidrología médica; de señalar los 
tiempos en que las aguas minerales despertaron 
la atención de los sabios para hacer de ellas nn 
agente terapéutico; de mencionar el desarrollo 
que tuvo como elemento de higiene pública, de 
recreo y hasta de placeres, ó como recurso medi- 
cinal entre los pueblos antiguos y modernos, asi 
como de historiar las publicaciones en que se 
han ido consignando los progresos del estudio 
de este ramo de la ciencia médica, nada original 
puede ofrecerse que no se encuent-e, más ó me- 
nos extensamente dicho, en las ob:as consagra- 
das á la historia de la Medicina (Sprengel, Re- 
vonard, Morejón, Chinchilla, ete.), ò en las es- 
peciales de Hidrología médica, tales como la 
obra de D. Pedro María Rubio, que estudió con 
prolijo detenimiento muchos asuntos concer- 
nientes á las termas en España y á la historia de 
la Hidrología en nuestro pais; y algunos otros 
trabajos consignados en libros de esta especia- 
lidad, en monografías ó articulos de periódicos, 
Nada nuevo, en efecto, se puede añadir en este 
asunto; pues reducido á citar hechos cronológi- 
cos, no puede menos de ser igual en todas las 
obras, salvo algunas rectificaciones á errores co- 
metidos por otrcs autores. Estas nociones de 
bibliografía y literatura de la Hidrología espa- 
ñola sou muy exactas y completas en la intere- 
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sante obra del citado doctor Rubio, que la pu- 
blicó con el título de Tratado de las fuentes mi- 
nerales. 

La Hidrología médica, como casi todos los 
ramos del saber humano, arranca de un periodo 
mitológico, precediendo la Fábula á la Ciencia, 
y esta es la razón por la cual en las narraciones 
de las aguas ó fuentes medicinales no deja de 
hacerse mención de esas tradiciones prehistóri- 
cas que atribuyen el descubrimiento de sus vir- 
tudes medicinales á Minerva, por ejemplo, de 
quien se dice que las aconsejó á Hércules para 
aliviarle de sus grandes trabajos. 

Dejando á un lado ese origen mitológico de 
las aguas y la protección á ellas dispensadas por 
las divinidades de la Fábula, es muy cierto que 


` todos los pueblos de la antigüedad comprendie- 


ron la utilidad de los baños, y se construyeron 
edificios hasta con suntuosidad, considerándolos 
como un elemento de higiene pública, práctica 
que hajlaremos en las ciudades de Oriente, en 
Asia, en Grecia y en Italia. Roma sobre todo los 
tuvo numerosos y admirables, y se geueralizó 
esa costumbre alli donde los romanos llevaron su 
civilización, como sucedió en España, y por eso 
encontramos todavía en nuestro suelo restos de 
sus magnificas termas, alguvas conservadas casi 
completamente. V. Baño. 

A fines del siglo viir el Papa Adriano I reco- 
mendaba al clero de las parroquias que fuese á 
bañarse procesionalmente, cantando los salmos, 
todos los Jueves. 

En nuestros días no influyen ya en estas prác- 
ticas los preceptos religiosos; y es lástima, por- 
que si bien las gentes de las grandes poblaciones 
y las personas de cierta ilustración no necesitan 
de ellos para cuidar de la limpieza de su cuerpo, 
hay en cambio millares de gentes del campo y 
de las aldeas que no saben lo que es un baño ni 
se han lavado nunca, ni su piel ha tocado otra 
agua que la que les echaron en la cabeza cuando 
los bautizaron y la que les cae cuando les coge 
una lluvia en la calle ó en los canıpos, como dice 
muy discretamente el Dr. García López en su 
Tratado de Hidrología médica. Las mujeres tic- 
nen la preocupación de que es malo lavarse cuan- 
do están en la menstruación y después que ha 
pasado este periodo, como también en sus emba- 
razos y puerperios; así es que para proceder con 
toda cautela no se lavan en toda su vida ninguna 
parte de su cuerpo, 

Eu cambio de ese abandono, que es una in- 
fracción de la buena higiene, se registran en to- 
dos los pueblos y en todas las épocas de la His- 
toria datos curiosos sobre el empleo de los baños 
y del agua como de frecuente uso, con el carác- 
ter, no tan sólo de medida higiénica, sino como 
agente curativo, y constituyendo un sistema 
cerapéutico, que hoy se conoce con el nombre de 
Hidroterapia, sistema que no es unevo, pues 
aparte de que ya Hipócrates y Celso recomenda- 
ban el agua fría para curar las heridas, y de que 
Galeno la empleaba también en varias enferme- 
dades, habiendo aceptado esa práctica varios 
médicos árabes y otros de la Edad Media, se 
sabe además cuánto eusalzaron las virtudes de 
este remedio Juan Floyer, Rayuard, Piteairn, 
Blair y Haneoek, asi como Federico Hoffmann y 
J. S. Hahu, que lo empleaba hasta en los tifus, 
y él mismo curó de este padecimiento con el 
uso del agua fría. En Italia se preconizaba mu- 
cho este sistema en todas las enfermedades des- 
de mucho antes que en España lo vulgarizass 
D. Vicente Pérez, llamado el médico del agua. 
Huguet, Geoffroy, Tissot, Grimaud y Hufe- 
land fueron también muy partidarios de este 
medio de tratamiento, aplicado á gran número 
de enfermedades. Pero cuando más se generalizó 
fué desde que el alleano de la Silesia, Vicente 
Priessnitz, se curó unas heridas con agua fría, 
dedicándose luego á dirigir el tratamiento de 
los enfermos que le buscaban para que los cura- 
se por el mismo sistema, V. HibroPATÍA. 

Cuando los romanos perdieron su dominación 
y el cristianismo comenzó á generalizarse y å 
imperar en las sociedades, se consideraron los 
baños como elemento de perversión de la moral, 
se derribaron los suntuosos edificios levantados 
por aquéllos, y se tuvieron las prácticas balnea- 
rias como contrarias á las prácticas religiosas, 

uedando casi abandonadas aquéllas como me- 
ida higiénica y como elemento de curación. 
Sin embargo, en el siglo 1v de nuestra era los 
emperadores Teodosio, Honorio y Arcadio se 
ocuparon en conservar las termas de las grandes 
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ciudades y destinaron para ello parte de las ; 


rentas públicas. En el siglo vin Carlo Magno 
mandó construir en Aquisgrán un estanque para 
bañarse con toda su corte. Desde el siglo vir al 
x11 fueron protegidos los baños en España por 
sus reyes. Recesvinto en Valladolid, Alonso II 
en Oviedo, Ramiro I en León y Ramiro II en 
Salamanca, se ocuparon en la reedificación de 
algunas termas de las citadas provincias. Por 
otra parte, los árabes conocían muchas de las 
virtudes de las aguas minerales, según lo de- 
muestran los escritos de sus médicos Albucasis, 
Averroes, Avicena, Rhacis y otros. Sus costum- 
bres y prácticas religiosas se avenían bien con 
el empleo frecuente de los baños, por cuyos mo- 
tivos reedificaron algunos de los romanos y cons- 


tinyeron otros, siendo, por lo tanto, numerosos” 


los establecimientos balnearios en España du- 
rante la dominación sarracena, como puede ver- 
se en cl gran baño de piscina de Ledesma cons- 
truído por un moro llamado Cepha, las edifica- 
ciones de esa época en Alhama de Granada, 
Alhama de Murcia, y multitud de otros que 
atestiguan el conocimiento que tenían de las 
aguas minerales y el interés que demostraban 
or ellas durante su dominación, terminada ésta, 

inculcada ya en la peninsula la creencia del 
gran recurso que eran las aguas minerales para 
el tratamiento de muchos padecimientos huma- 
nos, se pusieron bajo la protección de los Santos 
ó de la Virgen, y á veces se tenía como milagro- 
so el descubrimiento de algún manantial. Des- 
ués, con motivo de los estragos que hizo la 
epra en la Europa occidental á causa de la gue- 
rra de las Cruzadas, acudían también los enfer- 
mos de esta clase á las aguas minerales para 
encontrar alivio 4 tan cruel padecimiento. Pero 
la costumbre de bañarse todosjuntos, y el liber- 
tinaje que solía reinar entre los concurrentes, 
daba origen á mayor propagación de la enferme- 
dad leprosa y á grandes excesos, que obligaron á 
que se dictasen algunas medidas para conte- 
nerlos. 

En España hay una riqueza en publicaciones 
de Hidrología médica «desde los médicos árabes 
y judios, como puede verse en la bibliografía 
que trae en su obra el Dr. Rubio. Perteneciente 
al siglo xı cita un Tratado de las aguas minera- 
les de Salambir (Sacedón), escrito en Toledo en 
1054 por el médico árabe Agmer-Ben-A bdalá. 
De los siglos XV, XVI y XVIT se conservan tam- 
bién bastantes obras de notables médicos españo- 
les, dedicadas á los baños y aguas minerales, 
tales como la de D. Julián Gutiérrez de Toledo, 
impresa en 1498, en la que habla de los baños 
de Ledesma, de Alhama de Granada, de Alha- 
ma de Aragón y de otra fuente situada entre 
Cazorla y Caravaca, dando además varias reglas 
sobre la manera de tomar los baños. Escribieron 
sabre la especialidad balnearia Animargnán en 
1509, y Alfonso Chirino, médico del rey don 
Juan 11 de Castilla, en su tratado impreso en 
1519; Francisco Diaz, cirujano de cámara de 
Felipe II, en una obra destinada á tratar de las 
enfermedades de los riñones y de la vejiga, é 
impresa en Madrid en 1588, que hace mención 
de las aguas de Corneja, de la fuente de la Piedra 
y algunas otras; Luis Lobera de Avila consagró 
igualmente á la Hidrología algunos capítulos en 
dos de sus obras, publicadas en 1542 y en 1551; 
Pedro Medina, en la que escribió con el título 
de Cosas notables de España en 1566, habla de 
los baños de Alhama de Granada, y Luis Mer- 
cado, en 1774, se ocupó de muchos baños y aguas 
minerales de la península. Ambrosio de Morales, 
en su Crónica general de España, publicada en 
Alcala en 1574, trata de muchas fuentes, entre 
otras las de Caldas de Lugo y Orense, Caldas 
de Reyes, Molgas, Ledesma, Alhama de Grana- 
da, Bonal, Cifuentes, etc. D. José Colmenero, 
catedrático de Medicina de Salamanca, dió á luz 
en 1697 una notable Memoria sobre las aguas 
minerales de Ledesma; Andrés Dávima escribió 
sobre las de Puertollano; Tomás Ferrer de Es- 
parza, médico de Albarracín, se ocupó de los 
baños sulfurosos de la ciudad de Teruel; Gaspar 
Herrera de los de Tiermas; Fernando Infante 
de los de Sacedón, y Fernando Casavio, en 1637, 
menciona las fuentes de Antequera, Almagro, 
Humera, Corpa, Mojados y Barmeces, Además, 
Francisco Magallón en 1640, Juan Jerónimo 
Guzmán en 1641, Juan Zamora Clavería en 1653, 
Lucas de Negrete en 1658, Felipe Vinzain en 
1685, Pedro Suárez en 1696 y Jnan Martínez 
Zalduendo en 1699, se ocuparon de los baños y 
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publicaron algunas noticias de varias fuentes 
minerales de España. Pero la obra más notable 
de esa época fué la del Dr. Limón Montero, ca- 
tedrático de Medicina en Alcalá de Henares, ti- 
tulada Espejo cristalino de las aguas minerales 
de España, cuyo libro escribió en 1769, En dicha 
obra, después de varias consideraciones genera- 
les, se ocupa de las aguas del Campo de Calatra- 
va con mucha predilección, y además de un 
número considerable de otras de España, así 
como también de los baños compuestos. Versó 
su estudio hidrológico sobre diecinueve baños do 
la península, las propiedades medicinales del 
agua de seis rios y de cuarenta y un afluentes 
minerales. Adolece de los defectos propios de 
la época en que fué escrita y de las escasisimas 
nociones que entonces se tenian de la Química. 

El ejemplo de Limón Montero fné seguido por 
otros médicos, y desde mediados del siglo xvrr 
hasta mediados del xvin se publicaron varias 
monografías, tales como la de José Mendoza 
sobre las aguas de Trillo; la de Félix Eguia tam- 
bién sobre Trillo, y además sobre el Molar, Sa- 
cedón, Humera, Buendia y Arnedillo; la de José 
de Luina sobre las fuentes de Benasque; la de 
Jerónimo Bernard sobre Quinto; la de Diego 
Torres Villarroel sobre las aguas de Tamames y 
Ledesma en 1744; la de Tomás Closaró sobre 
varias fuentes del Principado de Cataluña en 
3750; la de Francisco Alonso Esteban sobre Ala- 
raz y Muñana; la de Manuel Soria sobre Sace- 
dón; los escritos de Juan Gayán acerca de las 
aguas de Sacedón, Córcoles, Trillo y Buendia, 
también en 1760; y la de Miguel Calvet sobre 
las aguas de Quinto, publicada en 1763, 

Por estos mismos años acometió una gran em- 
presa el Dr. D. Pedro Gómez de Bedoya para 
poder reunir datos sobre las agnas minerales de 
España, pues en 1750 dirigió 3000 cartas á los 
farmacéuticos y médicos de la península pidién- 
doles noticias sobre la descripción topográfica de 
las localidades donde hubiese aguas minerales, 
con la narración de la manera de usarlas, sus 
propiedades fisicas, químicas y curativas, y los 
autores que de ellas hubiesen escrito, Además, 
rogó á los boticarios que le remitiesen vasijas con 
agua, y losresiduos de los análisis que ellos prac- 
ticaran, con lo que reunió una copia de datos 
muy apreciable en el espacio de tres años. 

Actualmente la Hidrologia médica se enseña 
como parte esencial de la asignatura de Terapéu- 
tica, en las Facultades de Medicina de España, 
donde existe también una Sociedad Española de 
Hidrología Médica, y un periódico órgano de la 
misma corporación. Asimismo se ha celebrado 
hace pocos años (1888) un Congreso Médico, de- 
dicado esclusivamente al estudio de las cuestio- 
Des relacionadas con tan importante materia. 


HIDROLÓGICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la Hidrología, 


HIDROLOTIVO (del gr. Udwp, agua, y vw, 
yo disuelvo): m. Farm. Hidrolado que se em- 
plea especialmente al exterior, ó que se inyecta 
en cavidades distintas del estómago. 


HIDROMAGNESITA (del gr. Uómp, agua, y 
magnestta): f. Miner. HMidrocarbonato de mag- 
nesia natural que se presenta, ora bajo la forma 
de costras térreas, ora en cristalillos prismáticos 
ó agujas oblongas. o 

Es una combinación de carbonato é hidrato 
de magnesia en proporciones muy variables. Sin 
embargo, ordinariamente contiene 50 por 100 
de magnesia y algo más ácido carbónico que 
agua. Trátase, porlo demás, de un mineral poco 
importante, que se encuentra en la serpentina 
de Hrusbschitz, en Moravia, en Ja isla de Né- 
grepont y en muchos puntos de los Estados Uni- 
dos, principalmente en Hoboken, Nueva Jersey 
y Texas. 


HIDROMÁLICO (ÁciDo) (del gr. ¿2ep, agua, 
y Málico): adj. Quim. Se dice de un ácido que 
se distingue del ácido málico porque, neutrali- 
zado, da un precipitado amarillo cou el cloruro 
férrico. 


HIDROMANCIA (del gr. v3gnuavreta, de l3mp, 
agua, y pavzeia, predicción): f. Arte supersti- 
cioso de adivinar por las señales y observacio- 
nes del agua. 

La Hidromancia, cuya invención atribuye Va- 
rrón á los persas, se practicaba de diferentes Ț 
modos, según los casos y resultados que se que- 
rian obtener, t 
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Sise deseaba conocer, por ejemplo, los nom. 
bres de ciertas personas y de ciertas cosas, los 
arúspices se entregaban á invocaciones y cere- 
monias mágicas determinadas, buscando aque- 
llos nombres en la superficie del agua. Otras 
veces, colocando encima de un vaso un anillo 
suspendido, se pronunciaban ciertas palabras, 
formulando conclusiones según el modo comoel 
anillo se movía. 

Por último, algunos arrojaban sucesivamen- 
te, con cortos intervalos, varias piedrecitas en 
un agua tranquila y transparente, y se estable- 
cían los presagios según el aspecto de los cir- 
eulos que aparecian en lasuperficie, Otros entre 
ellos los sicilianos, practicaban la Hidromancia 
examinando los diversos movimientos y agita- 
ción de las olas del mar. 

El color del agua y las figuras que en ella se 
suponían constituían también indicios revela- 
dores, Varrón dice que, de este modo, se llegó 
á saber en Roma cuál sería el resultado de la 
guerra contra Mitridates. 

Cuando los antiguos germanos sospechaban 
de la fidelidad de sus mujeres arrojaban al Rhin 
los niños recién nacidos. Si éstos sobrenadaban 
eran legítimos; si iban al fondo, la mujer había 
sido adúltera, 


HIDROMANGANOCIÁNICO (AcIDO0) (del griego 
dwp, agua, manganeso y ciánico): adj. Quim. 
Combinación ácida de cianuro de manganeso y 
de hidrógeno. 


HIDROMÁNTICO, CA: adj. Perteneciente, ó 
relativo, á la Hidromancia. 

- HIDROMÁNTICO: m. El que profesa dicho 
arte, 


Los HIDROMÁNTICOS hacian pronósticos, por 
anillos pendientes en vasos de agua, y por el 
movimiento y ruido de las olas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


HIDROMARGARATO (del gr. udwp, agua, y 
margarato ): m. Quim. Sal resultante de la 
combinación del ácido hidromargárico con una 
base, Su fórmula general puede representarse 
por MO.CHHH04. Suele prepararse por acción 
directa del ácido hidromargárico sobre las ba- 
ses. 


HIDROMARGÁRICO (AciDo) (del gr. võwp, 
agua, y margárico ): adj. Quim. Acido 


(CAH203, HO), 


que puede obtenerse, cristalizado, del sulfomar- 
gárico, Suele presentarse bajo la forma de grue- 
sos copos blancos, que funden á 60%, se disuel- 
ven muy bien en el alcohol y el éter, y son in- 
solubles en el agua, La temperatura de ebulli- 
ción le hace perder medio equivalente de agua, 

Da lugar á la formación de sales que se han 
llamado hidromargaratos. Se prepara sometien- 
do á la ebullición una disolución acuosa de ácido 
sulfomargárico, 


FIDROMARGARITATO (de hidromagaritico ): 
m, Quim. Sal resultante de la combinación del 
acido hidromargaritico con una base, La fórmu- 
la general de estes sales puede representarse por 
MO. Cs:H3505, Los hidromargaritatos de hases 
alcalinas son los únicos solubles, Cristalizan con 
dificultad y pueden prepararse por la acción di- 
recta del ácido hidromargarítico sobre las bases. 


HIDROMARGARÍTICO (AciDO) (del gr. vimp, 
agua, y margarítico): adj. Quim. Cuerpo sólido 
cristalino, blanco (C%4H3508, HO), que funde á 
68°, se disuelve muy bien en el alcohol y el éter, 
pero es insoluble en el agua. 

La temperatura de la ebullición le descompo- 
ne en agua y ácido metamargárico, Forma con 
las bases sales que se han llamado hidromarga- 
ritatos. Se prepara tratando por el agua hirvien- 
do los ácidos sulfomárico ó sulfoleico. 

HIDROMECÁNICO, CA; adj. Epíteto dado á los 
aparatos ó máquinas en que se emplea el agna 
como fuerza motriz. 

HIDROMECÓNICO (Acrno) (del gr. våwp, agua, 
y mecónico): adj. Quim. Acido que se obtiene 
añadiendo 2malgama de sodio al ácido mecónico 
diluido en agua, 

HIDROMEDIASTINA (del gr. uôws, agua, y 
mediastino): m. Patol. Derrame de serosidades 
en el mediastino, 


HIDROMEDUSAS (de hidra y medusa): f. pl. 
Zool. Clase de celenterios que comprende pólipos 
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que viven aislados ó en colonias, y medusas li- 
bres. a 

Estos animales representan la transición entre 
los antozoarios ó verdaderos zoófitos y las for- 
mas más elevadas de celenterios, como los ete- 
nóforos. Todavía se conoce muy poco su histo- 
ria, en virtud de los complicados fenómenos de 
generación alternante que presentan sin cesar. 
«Durante mucho tiempo, dice Claus, se consi- 
deró como hecho extraordinario, casi inexplica- 
ble, que animales tan diferentes como los póli- 
pos y las medusas, que por sus caracteres zooló- 
gicos figuran en clases muy distintas, represen- 
taran simplemente fases distintas en un mismo 
ciclo evolutivo. La teoria de la genaración alter- 
nante no hacía más que eludir la dificultad, sin 
resolverla, y sólo la teoria de la descendencia 
(darvinismo) podía dar una explicación. Se ha 
visto, en efecto, que el pólipo y la medusa no 
difieren entre si tanto como se creía en otro 
tiempo, y que más bien se les debe considerar 
como modificaciones de una sola y misma espe- 
cie primitiva, adaptada á diferentes condiciones 
de existencia, El conocimiento externo del mo- 
do de origen de la medusa en el cuerpo del póli- 
po demuestra de un modo evidente las relacio- 
nes inmediatas de estas dos formas, porque 
prueba gue en realidad la medusa no es más que 
un pólipo discoide, aplanado, cuya cavidad gás- 
trica, poco profunda, pero bastante ancha en 
virtud del desarrollo de cuatro, seis ó siete ta- 
biques, presenta en la periferia algunas bolsas 
vasculares (celdillas perigástricas). 

Hay formas intermedias entre los pólipos y 
las medusas; por ejemplo en la actiínula, larva 
ciliada, vibrátil de la tubularia larynz, que, á 
primera vista, semeja más å una medusa peque- 
ha que å un pólipo todavía libre. Posee una ca- 
vidad gástrica simple, amplia y relativamente 
poco profunda, un cono bucal elevado y que ter- 
mina por cuatro tentáculos, lo mismo que diez 
tentáculos en el borde del disco bucal, apenas 
cóncavo; podrá, pues, transformarse lo mismo 
en un medusa que en un pólipo, aunque estu- 
diando su desarrollo ulterior se ve que llega á 
convertirse en un verdadero pólipo. Por lo de- 
más, existen tipos de celentéreos que no son pó- 
lipos ni medusas, pero que representan formas 
de transición aberrante, libres. 

En su gran mayoría las hidromedrsas son 
animales marinos que se alimentan siempre con 
materias animales y viven sobre todo en los ma- 
res cálidos. Se conocen pocas formas fósiles; la 
contextura blanda de los tejidos que forman su 
cuerpo no deja indicios de éste después de muer- 
to el animal (Zittel). Los celentéreos que han 
dejado huellas de su existencia en algunos terre- 
nos poseían más ó menos partes quitinosas que 
formaron moldes ó fósiles carbunosos (grapto- 
litos). 

Las hidromedusas se subdividen en tres órde- 
nes: hidroides, sifonóforos y acálefos. 


HIDROMEL (del gr. v3pónedi; de Uwe, agua, y 
pk, miel): m, AGUAMIEL. 


_HIDROMELÓN (de hidromel): m. Farm. Me- 
dicamento compuesto de agua, miel y zumo de 
membrillos, 


_HIDROMENINGITIS (del gr. Uwz, agua, y me- 
ringitis): F, Patol. Inflamación de las meninges, 
acompañada de hidropesía cerebral, 


HIDROMETEORO (del gr. bwo, agua, y me- 
teoro): m. Meteor. Meteoro acuoso, ó fenómeno 
atmosférico debido al vapor de agua, como la 
luvia, la nieve, el rocío, etc, 


HIDRÓMETRA: 


m. El que sabe rofesa 1 
Hidrometría, 1 y» è 


HIDRÓMETRA (del gr. Uswmp, agua, y prox, 
matriz): f. Patol. Hidropesía del útero; colección 
de un líquido seroso en el útero. Se han admiti. 
do tres especies de hidrómetras: 1.* Ascitis del 
útero ( hydrometra ascitica ), colección de un li- 
quido seroso en la cavidad del útero; 2.? Hidró- 
metra hidatidica; 3.* Hidrómetra de las mujeres 
embarazadas (hydrometra gravidarum ). El des- 
arrollo de una bolsa hidiática en el útero no 
Puede ser considerado como una hidropesía de 
este órgano, ni tampoco debe considerarse asi la 
hidrómetra de las mujeres embarazadas, que no 
es otra cosa que una hidropesía del amnios. La 
ascitis del útero, única que verdaderamente me- 
rece el nombre de hidrómetra, no tiene lugar 
Blas que cuando existe al mismo tiempo la ocln-, 
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sión del orificio de este ógano, con persistencia 
de la secreción mucosa uterina, Esta oclusión 
se observa alguna vez como anomalía, ó también 
en las mujeres de mucha edad. El líquido mu- 
coso se hace más ó menos obscuro por la presen- 
cia de un poco de sangre, 

En las no embarazadas el tratamiento consis- 
te en evacuar el líquido; para facilitar esta eva- 
cuación se han acousejado las inyecciones y Jos 
baños, que reblandecen el cuello del útero. Los 
estornutatorios y eméticos son muy útiles para 
provocar esfuerzos, con los cuales se consigue á 
menudo triunfar del obstáculo que retiene el lf- 
quido. Si estos medios no bastan se dilata el 
cuello uterino introduciendo en él un trozo de 
esponja preparada, una sonda, un estilete (véa- 
se DILATADOR); por último, en casos extremos 
se hará uba punción hipogástrica ó bien la inci- 
sión del cuello en el fondo de la vagina, 

Durante el embarzzo, la hidrómetra se halla 
constituida por un aumento anormal del líquido 
amniótico, que Dugès ha designado con el nom- 
bre de hidramnios. Enfermedad gravísima en 
ocasiones que ha preocupado bastante á los tó- 
cólogos (la Sociedad Ginecológica discutió hace 

ocos años este tema, pronunciando el doctor 

arriols y Garrido nueve verdaderas conferen- 
cias, más que discursos, acerca del hidramnio). 
Se observa casi siempre después del quinto mes 
de Ja gestación y en casos de embarazo doble. 
El vientre adquiere entonces considerable volu- 
men y la mujer experimenta un malestar gene- 
ral, con dolores más ó menos vivos. Las paredes 
uterinas se adelgazan, y la fiuctuación, fácil de 
percibir, parece producida por una ascitis. El 
aborto es consecuencia común de esta afección; 
si el niño llega á término nace débil y enfer- 
mizo. 

El arte es casi impotente contra esta enfer- 
medad, cuyo curso apenas puede detenerse. 
Cuando la mujer experimenta grave ansiedad, 
cuando sus digestiones y su hematosis se ven 
dificultadas é impedidas por la compresión y el 
empuje del estómago y del diafragma hacia el 
pecho, impónese con urgencia la evacuación del 
liquido. Para esto es necesario puncionar la 
bolsa amniótica por la vagina y á través del 
cuello, procedimiento preferible al de Camper y 
Scarpa, que aconsejaban la punción entre el 
ombligo y el pubis. 


HIDROMETRÍA (de hidrómetro ): f. Parte de la 
Hidrodinámica, que trata del modo de medir la 
velocidad ó la fuerza de los líquidos en movi- 
miento. 


- Hirronernia: Arte de determinar el espe- 
sor de la capa de agua de lluvia que cae en un 
lugar durante cierto espacio de tiempo, 


~ HiDROMETRÍA : Fís. Con este nombre se de- 
signa una parte de la Hidráulica, cuyo objeto 
es la determinación de las cantidades de agua 
que circulan ó pasan en un tiempo determinado 
por un rio, canal ó conducción de cualquier cla- 
se; esta operación es tambien conocida con el 
nombre de aforo. 

Se sabe que el volumen de agna que pasa en 
un segundo por un orificio ó salida cualquiera 
es igual á la superficie transversal de la vena lí- 
quida, multiplicada por la velocidad que lleva 
el fluido. 

Para determinar la sección transversal de una 
corriente con objeto de hacer su aforo, debe ele- 
girse un sitio en que el cance tenga una forma 
lo más igual y regular posible, y la corriente en 
un trayecto bastante largo, con objeto de que el 
régimen y movimiento del agua sea lo más uni- 
forme en toda la zona en que se ha de hacer la 
operación; se tiende entre dos estacas clavadas 
en las orillas del cauce una cuerda que esté di- 
vidida en porciones de 50 centímetros, de modo 
que corte la corriente en sentido normal á ella; 
se recorre la longitud de esta cuerda å nado si la 
profundidad no es mucha, ó en una lancha si el 
caso lo exige, y en cada división se mide con 
una sonda la profundidad del líquido; con estos 
datos es fácil construir sobre el papel un perfil 
que nos dé la forma transversal del fondo del 
río y el nivel del agua, que formarán un polígo- 
no dividido en cierto número de trapecios, enyas 
áreas sumadas nos darán el área ó superficie de 
la sección del agua. 

Cuando se trata de un canal cuya sección es 
geométrica y regular, no bay necesidad de tomar 
más dimensiones que el ancho en la superficie y 
en el fondo del agua y Ja altura de ésta, constru- 
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yendo de este modo un rectángulo ó un trapecio, 
que será el área de la sección de la corriente, 

Cuando se discute el agua que se ha de derivar 
de una corriente por haber varios interesados con 
derechos sobre ella, suele construirse á un lado 
del rio un trozo de canal, de formas y pendien- 
tes exactamente conocidas, por el cual se hace 
pasar, obligándola por medio de una presa ó di- 

ne, toda el agua de la corriente, con el fin de 

eterminar de un modo exacto la cantidad de 
agua que pasa; este canal de aforo se llama mó- 
dulo, La velocidad media del agua puede deter- 
Mminarse por cuatro procedimientos, que son: 1,* 
el del flotador; 2.” molinete de Woltmann; 3.2 
tubo de Pitot y 4.* método fontanero, 

El sistema del flotador consiste en escoger el 
trozo de rio ó cana] de que antes hemos hablado 
de las formas más regulares posibles y de 100 
metros de largo, y se colocan dos cuerdas nor- 
males á la corriente, separadas por una distancia 
exactamente medida; la primera, aguas arriba, 
debe de estar algo levantada para dejar paso al 
flotador, El flotador, que puede ser un trozo de 
madera de encina que se sumerge casi completa- 
mente en el agua y no ofrece resistencia al aire, 
se arroja al centro de la corriente algo aguas 
arriba de la primera cuerda, con objeto de que 
tome la velocidad de la corriente al pasar per 
debajo de la primera cuerda. Con un cuentase- 
gundos ó un reloj de segundos se observa el tiem- 
po que tarda el flotador en recorrer el espacio 
que hay entre la primera y segunda cuerda, y 
este tiempo en segundos, dividido por la distan- 
cia, nos dará la velocidad del agua por segundo 
en la superficie; esta operación debe repetirse 
varias veces y tomar luego un término medio de 
los resultados obtenidos. 

La velocidad superficial no es la velocidad me- 
dia necesaria para determinar el volumen del 
agna, pero la siguiente tabla nos dará la relación 
que entre ellas existe: 


Superficial. —- 0,10 — 0,50 — 1,00 — 
1,50 — 2,00 - 2,50 — 3,00 — 3,50 
— 4,00. 

dia. — 0,076 — 0,393 — 0,812- 
1,248 — 1,696 — 2,155 — 2,699 — 
3,090 — 3,564, 


Con estos datos nos será fàcil determinar la 
velocidad media, y ésta, multiplicada por la su- 
perficie líquida ó sección transversal de la co- 
rriente, nos dará el volumen del agua que lleva 
el cance por segundo, 

El molinete Woltmann se compone de un ár- 
bol horizontal que se coloca en el sentido de la 
corriente, y que lleva en uno de sus extremos 
una rueda de paletas planas ó helizoidales, y en 
su centro una rosca sin fin que engrana en una 
rueda dentada, en cuyo eje hay un piñón que 
puede engranar con otra rueda montada en un 
eje paralelo al piñón, y que puede bajar ó subir 
maniobrando por una varilla vertical. El apara- 
to termina en un anillo, por el que entra á fro- 
tamiento suave una barra vertical cilíndrica, 
terminada en un punto para que pueda hincarse 
en el terreno; un tornillo que lleva el anillo per- 
mite fijar el aparato á diferentes alturas. 

Colocado el aparato sumergido en la corriente 
de modo que éste mueva las aletas, tomará un 
movimiento más ó menos rápido, y su movimien- 
to producirá indicaciones que darán por resultado 
la determinación de la velocidad en una esfera- 
indicador que acompaña al aparato; el molinete 
de Woltmann es muy delicado y se descompone 
con gran facilidad, no siendo además de absoluta 
precisión. 

El tubo de Pitot no es más que un tuba de 
vidrio doblado en ángulo recto y de ramas muy 
desiguales, terminando la menor en forma de 
embudo. 

Se introduce la rama corta en el agua, man- 
teniendo el embudo ú entrada en dirección con- 
traria á la corriente, con lo que se introduce el 
agua en la rama horizontal, elevándose en la 
rama vertical á tanta más altura cuanta mayor 
sea la velocidad; una escala graduada que lleva 
la rama vertical permite apreciar la velocidad 
del agua; el uso de este aparato es muy cómodo, 
pero sus resultados no son seguros, 

El método de los fontaneros se emplea cuando 
el movimiento del agua es muy variable y la 
corriente de poco caudal, Se cierra el arroyo ò 
canal por medio de una presa hecha de tablas, 
en las cuales se abre una fila horizontal de agu- 
jeros redondos de 27 milimetros de diúmetro, 
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que permanecen cerrados hasta que detrás de la 
presa el agua suba lo suficiente para cubrirlos; 
cuando esto ha sucedido se van abriendo unos 
después de otros todos los que sean necesarios 
para que el nivel se mantenga constante en una 
línea que pase un milímetro más alta que la 
parte superior de dichos orificios; es indudable 
que en este caso el agus que sale por los aguje- 
ros es en la misma cantidad que la que trae la 
corriente; y sabiendo que por cada orificio pasan 
19195 litros en veinticuatro horas, puede con 
este dato deducirse el caudal de agua que la co- 
rriente leva por una unidad determinada de 
tiempo. 

Para practicar el aforo de un manantial ó rio 
puede emplearse otro método, deducido de las 
fórmulas, haciendo uso de la tabla numérica que 
se da á conocer. 

Hecha la descripción general y desarrollo de 
la parte hidráulica, para determinar un salto de 
agua se debe tener en cuenta las diferentes 
operaciones y fórmulas descritas, y para mayor 
claridad se plantea un ejemplo práctico. Se es- 
tablece un dique de tablas que tenga una aber- 
tura ó descargadero rectangular; esta abertura 
puede ser, ó en la cresta, de modo que el agua 
vierta destordándose por ella, en cuyo caso se lla- 
ma presa ó vertedero, y tiene una anchura triple 
por lo menos de su altura, ó rectangular, de 
modo que quede completamente cubierta por el 
agua, y entonces la anchura no deberá pasar del 
doble de su alto, en cuyo caso recibe el nombre 
de compuerta; de uno ú otro modo hay que dis- 
ponerla de manera que otra tabla suplementaria 
pueda moverse, cerrando ó abriendo más cl es- 
pacio de salida, hasta obtener un régimen cons- 
tanto, para que, saliendo tanta agua por el orificio 
como viene por el cance, el nivel del agua per- 
manezca å la misma altura. 

La fórmula es g=bx a(%), en la que q repre- 
senta el volumen de agua, b el ancho del orificio 
y € un número de la columna de valores que 
debe buscarse en la línea horizontal en que se 
encuentra el valor de la altura A del agua, ya 
sea sobre el orificio cerrado ó compuerta, ya so- 
bre una presa ó vertedero. 

Se aclarará el uso de esta tabla con dos ejem- 
plos: determinar el gasto de agua de nn orificio 
de compuerta, siendo 07,60 el ancho, 02,40 la 
carga sobre la arista horizontal inferior y 019,10 
la carga ó altura del nivel del agua sobre la aris- 
ta superior, 

Búscanse en la tabla los números correspon- 
dientes å las alturas 01,40 y 07,10 en la colum- 
na de compuerta cubierta de agua; se resta el me- 
nor del mayor, y la diferencia se multiplicará 
por el ancho de la compuerta; el producto será 
el gasto buscado 


(0,4631 — 0,0581) x 0,60=0mc 243 litros, 


Determinar el gasto de una presa ó vertedero 
cuyo ancho sea 01,60, sobre la que pasa una lá- 
mina de agua de 0,30 de espesor. Búsquese en 
la columna + 0,30, y viendo qué número corres- 
ponde á la casilla de a para presas de libre co- 
rriente se tiene 0,29024 x 0,60 =0mc]75 litros. 

Supóngase un río secundario, del que puede 
distraerse cierto caudal de agua para fuerza mo- 
triz, respetando servidumbres de riego que tie- 
nen derecho á un gasto mínimo de 300 litros por 
segundo, 

Trátase en primer lugar de verificar un aforo 
de estiaje para ver en las épocas de aguas mini- 
mas qué caudal de agua lleva el río, y enál que- 
dará, respetados los riegos existentes. El río 
tiene una forma irregular, por cuya razón no 
puede hacerse su aforo por medio de sección 
transversal y velocidad, y se tiene que formar 
una presa con tablas y estacas que permita con- 
tener el agua, á fin de hacer pasar este líqui- 
do por un portillo rectángulo en forma de ver- 
tedero. Logrado esto, y después de dejar co- 
rrer el agua libremente por espacio de cuatro 
horas con el fin de que establezca un régimen 
constante, se pasa á medir el vertedero para apre- 
ciar el volumen de agua que lleva la corriente; 
las dimensiones, tomadas con gran cuidado, han 
dado un ancho del vertedero de 2,40 metros y 
una altura desde el borde inferior del vertede- 
ro á la superficie horizontal del agua represada 
de 0,36 metros; haciendo uso de la fórmula 


(2)1=1,77 x 1x HVH, 
se tiene 
q=1,77 x 2,40 x 0,36 x 0,6=0me,917 litros. 
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Determinando este valor por las tablas resulta 
la fórmula (£),q=bxa, que en este caso seria 
q=2,40 x 0,87361 =0™°,897 litros. 

Los aforos de las aguas de un cauce que se 
trate de utilizar como fuerza motriz deben ha- 
cerse en el periodo que lleve menos cantidad de 
agua, llamado época de estiaje, que es ordina- 
riamente antes de las lluvias otoñales, en el mes 
de septiembre; de ctra manera se podría partir de 
una falsa suposición al contar como fuerza dis- 
ponible una cantidad de agua que después dis- 
minviría en su cauce, y por lo tanto en su efecto 
útil. 

HIDROMÉTRICO, CA: adj. Concerniente, ó re- 
lativo, á la Hidrometría. 


HIDROMÉTRIDOS (de hidrómetro): m. pl. 
Zool. Familia de insectos hemipteros, que tiene 
por tipo el género hidrómetro. 

Los hidrométridos tienen la cabeza estrechada 
por detrás y los ojos muy prominentes, Estos 
insectos son acuáticos; andan y corren por la 


Hidrométrido 
superficie de las aguas estancadas; todo su euer- 
po, lo mismo que sus tarsos, se hallan cubiertos 
de pelos muy cortos y apretados que los libran 
de mojarse, Se trasladan con rapidez extraordi- 
naria de un punto á otro. Algunas veces se su- 
mergen en el líquido utilizando sus patas, que 


parecen remos. Todos estos insectos son muy 
carniceros. Sus especies abundan en Europa. 


HIDRÓMETRO (del gr. vósop.¿rproy; de dwp, 
agua, y iézpov, medida): m. Instrumento que 
sirve para medir la velocidad ó fuerza de un li- 
quido en movimiento. 


— HIDRÓMETRO: PLUVÍMETRO. 


- HIDRÓMETRO: Aparato que sirve para de- 
terminar las alturas de los líquidos contenidos 
en toda clase de depósitos, cuyo nivel se acusa 
en cuadrantes indicadores. 

— HIDRÓMETEO: Especie de llave de aforo dis. 
puesta para que una cañería proporcione un vo- 
lumen dado de agua, cualquiera que sea la pre- 
sión que en ella tenga el líquido. Los señores 
Isaura, Garcia y Barrufer, de Barcelona, tienen 
propuesta una de este género ¿ que han deno- 
minado hidrómetro regulador de presiones. Véa- 
se GRIFO DE AFORO. 


~ HIDRÓMETRO: Zool, Género de insectos he- 
mípteros, tipo de la familia de los hidrométridos. 
Comprende una sola especie, que habita en las 
aguas de Europa. 


HIDROMÍA (del gr. ddwp, agua, y uta, mos- 
ca): f. Zool. Género de insectos dipteros mioda- 
rios, de la familia de las palómidas. Comprende 
dos especies que viven sobre la hierba de los lu- 
gares semiinundados, 


HIDRÓMIDO (del gr. v3ws, agua, y el lat. mus, 
ratón): m. Zool. Género de mamiferos roedores, 
formado á espensas de los ratones, y que com- 
prende dos expecies que habitan en Australia, 

Se hallan caracterizados sobre todo por sus 
dientes en número de doce (cuatro molares y 
dos incisivos en cada mandibula); orejas peque- 


ñas y redondeadas; cola larga, cilíndrica y eu- 
bierta de pelo muy corto; pies posteriores cun 
cinco dedos reunidos por una membrana; los 
anteriores con cuatro dedos libres y vestigios 
de pulgar. Sólo se conoce una especie y dos va- 
riedades, con el pelo corto, suave, pardo por en- 
cima, blanco ó anaranjado por debajo, Estos ani- 
males habitan en Australia y portienlarmente 
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en la Tasmania; son buenos nadadores. Sus cos- 
tumbres, bastantes poco conocidas, recuerdan las 
de los ratones. 


HIDROMIEL; m. HIDROMEL, 


Otros propinan ¿la mujer, cuando va 4 acos- 
tarse, cinco ó seis onzas de HIDROMIBGL simple, 
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HIDROMOTOR (del gr. Udmp, agua, y motor): 
m. Maq. Nombre dado por su inventor el doctor 
Von Fleischer á un propulsor para buques que 
ha propuesto en 1879, y que se funda en la fuer- 
za de reacción que produce un chorro de liquido 
al salir de un depósito. 

Se ha hecho el ensayo con un buque construi- 


„do en Kie), Alemania, de 75 pies de eslora, 12 


de manga, y 3 con 6 pulgadas de calado, con 
fondo plano y aparato de 25 caballos de fuerza, 
marchando á 6 millas por hora, y utilizándose 
el 40 por 100 del esfuerzo motor. 

Consiste el mecanismo en comprimir por me- * 
dio del vapor directamente el agua que se aspira 
y recoge en dos grandes cilindros, haciéndola 
salir con fuerza por dos tubos descargadores que, 
vueltos hacia popa, van en la parte baja del bu- 
que, y que son los que por la reacción que pro- 
duce la salida del fluido impulsan al buque ha- 
cia delante, 


HIDRÓN, HYDRÓN ó DOKO: Geog. Isla del 
Mar Egeo ó Archipiélago, entre la isla de Hidra 
y la península de Argólida; 13 kms? Es la an- 
tigua Aperopia. 


HIDRONEFROSIS (del gr. dstwp, agua, y ve- 
Gpós, riñón): f. Patol. Distensión de los cálices 
y pelvis renales y de la uretra, debida al acú- 
mulo de orina, cuando el paso de este líquido se 
halla interrumpido por la presencia de un cál- 
culo en la uretra, ó por la compresión de este 
canal debida á un tumor en el abdomen ó en la 
pequeña pelvis, ó por una afección de la vejiga 
ó de la uretra. 

Rara vez congénita, ordinariamente unilate- 
ral, más frecuente en el lado derecho que en el 
izquierdo, la hidronefrosis produce dolores ó he- 
maturias poco abundantes: su único síntoma ca- 
racterístico es la presencia en la región lumbar 
de un tumor fluctuante, que se extiende hacia el 
hipocondrio y hacia la fosa ilíaca, y que no va 
acompañado de fiebre ni de síntomas generales 
bien manifiestos. 

La hidronefrosis es siempre una enfermedad 
grave, y á menudo mortal. Mientras no deter- 
mine ninguna complicación importante bastará 
un tratamiento paliativo: fricciones ó untnras 
emolientes, baños, quietud; si sobrevienen acci- 
dentes inflamatorios el reposo será indispensa- 
ble; si la enfermedad progresa están indicados 
los antiflogísticos, bajo la forma de ventosas ó 
sanguijuelas, los revulsivos, vejigatorios, ete. La 
punción es siempre una operación grave y que 
debe evitarse en cuanto sea posible, recurrien- 
doá ella únicamente cuando hayan fracasado to- 
dos los demás medios, 


HIDRONEUMÁTICO, CA (del gr. Voc, agua, y 
Anevpo, aire): adj. Quim., Que sirve para recoger 
los gases sobre el agua. 


HIDRONEUMATOCELE (del gr. b3wp, agua, y 
neumatocele): m. Patol. Hernia cuyo saco con- 
tiene serosidad y gases. 


HIDRONEUMONÍA (del gr. Ústop, agus, y neu- 
monia): f. Patol. Edema del pulmón. 


HIDRONEUMOPERICARDIAS (del gr. Uówp, 
agua, rvsvuo, aire, y pericardio): m. Patol, Acú- 
mulo de gases y de líquido en el pericardio, pro- 
ducido por descomposición de los líquidos, san- 
guineo ó purulento, contenidos en la cavidad 
serosa, Ó por penetración del aire en esta cavi- 
dad, á consecuencia de un traumatismo, y for- 
mación inmediata de una pericarditis con derra- 
me. La percusión da, en la región precordial, una 
sonoridad casi timpánica; la auscultación per- 
mite oir el ruido de molino, ruido hidroaérico 
particular, resultante del choque del líquido con 
los gases. La terminación es ordinariamente fatal 
y no puede prevenirla ningún tratamiento. 


HIDRONEUMO3ARCO (del gr. Úswpo, agua, 
Teuna, aire, y gazanv, carne): m. Patol. Absceso 
que contiene serosidades, gases y una substancia 
que tiene el aspecto de la carne. 
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HIDRONEUMOTÓORAX (del gr. Udo, agua, | 
TNEUp.a, aire, y tóraz): m. Patol. Derrame de 
serosidades y acúmulo de gases en el pecho. 

Esta afección es completamente desconocida 
de los médicos antiguos; Laénnes fué el primero 
que la describió con exactitud y detalles. Puede 
aparecer espontáneamente, pero en la gran ma- 
yoría de casos la presencia de gases es consect- 
tiva á una perforación de las membranas, lo cual 
hace que su cavidad comunique con los bron- 
quios, esófago, ó, con órganos huecos, como el 
abdomen, ó finalmente, con el aire exterior á 
través de las paredes torácicas. 

Generalmente, el hidroneumotóraz es produ- 
cido por una perforación pulmonar, lo cual hace 
que el aire exterior que en cada inspiración lle- 
ga å los bronquios penetre en la cavidad de 
la pleura arrastrando consigo los líquidos bron- 
quiales. Las causas de estas perforaciones son, 
en primera línea, los tubérculos reblandecidos, 
la gangrena pulmonar, las hidátides, los absce- 
sos y la pleuresia. , o, 

El hidroneumotórax puede suceder también á 
los abscesos tuberculosos, á un ganglio bron- 
quial que se abre á la vez en un bronquio y en 
la pleura, á una ruptura del esófago, á una ul- 
ceración cancerosa que haya perforado å la vez 
el estómago, el diafragma y la pleura. En los 
casos de lesión de las paredes toracicas el hidro- 
neumotórax suele ser producido por una herida 
penetrante de pecho, con ó sin lesión pulmonar, 
En el primer caso el aire procede sobre todo de 
los bronquios; en el segundo llega por el aire 
exterior. 

En el cadáver de un sujeto que haya presen- 
tado los síntomas de la enfermedad, lo primero 
que debe buscarse es la comunicación entre la 
cavidad de la pleura y el órgano afecto, primi- 
tiva ó secundariamente. La cantidad de gas de- 
rramada en la pleura puede ser considerable; el 
líquido es casi siempre purulento. 

El Aidroneumotóraz suele comenzar brusca- 
mente; los enfermos sienten de pronto dolor vi- 
vísimo en un punto del pecho que corresponde 
al sitio dela perforación; opresión extrema; gran 
ansiedad. Si la enfermedad sucede á una pleu- 
resia crónica la invasión no es punca tan repen- 
tina, Cualquiera que sea el modo de invasión, 
por lo demás, los síntomas son siempre los mis- 
mos. Por la percusión nótase que ha aumentado 
la sonoridad, más aún que en el enfisema, He- 
gando á hacerse timpánica. Por la auscultación 
se observa desde luego gran disminución y hasta 
abolición total del murmullo respiratorio, según 
el grado de compulsión que ejerzan sobre el 
pulmón el aire y el líquido. Vienen después 
otros fenómenos no menos notables: retintín ne- 
tálico, voz anfórica, fuctuación hipocrática. 

Esta afección suele producir una muerte rápi- 
da en algunas horas ó en pocos días: empero, á 
veces, el desenlace fatal tarda varias semanas. 
Se citan casos de tísicos que pudieron resistir 
meses enteros semejante complicación á pesar de 
su gravedad y del delicado estado de los pacien- 
tes. El tratamiento no puede ser más que palia- 
tivo. Dos síntomas, el dolor y la opresión extre- 
mas, serán para el médico otras tantas indica- 
ciones. Los revnlsivos, como sinapismos y veji- 
gatorios al exterior, las preparaciones opiáceas al 
interior, son los únicos medios que se han em- 
pleado con éxito. En presencia de un líquido de- 
rramado en la pleura, surge necesariamente la 
cuestión de la toracentesis. Esta operación ha 
podido dar resultados en algunos casos, aunque 
muy pocos; pero conviene recordar que, dada la 
existencia de una abertura fistulosa, tan pronto 
como se vacie Ja cavidad será preciso llenarla 
inmediatamente. 


HIDRÓNFALO (del gr. Úwg, agua, y dn2xh0s, 
ombligo): m. Patol. Tumor que se forma en el 
ombligo de algunos oscíticos; resulta del paso 
de cierta cantidad de serosidad contenida en el 
peritoneo á través del anillo umbilical y de su 
acúímulo bajo la piel, Tumor formado por acú- 


mulo de serosidad en el saco de una hernia um- 
bilical, 

, HIDRONIQUELOCIÁNICO (Acino) (del griego, 
owa, agua, níquel y ciinico): adj. Quim, Com- 
binación ácida de cianuro de níquel y de hidró. 
geno. 

HIDRONOMO (del gr. 59m, agua, y gonzo, 
yo hago): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros tetrámeros, cuya especie tipo es muy común 
en toda Europa. 
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HIDRONOSIS (del gr. u%rmo, agua, y vosos, 


enfermedad): f. Patol. Enfermedad acompañada 
de sudor. 


HIDROPALADOCIÁNICO (AciDO) (del gr, d3wp, 
agua, paladio y ciánico ): adj. Combinación ácida 
de cianuro de paladio é hidrógeno. 

HIDROPARACUMARATO (de hidroparacumá- 
ricoJ: m. Quim. Sal de ácido hidropara cumá- 
rico, 

El hidroparacumarato de hidrógeno represen- 
ta, como su nombre indica, el ácido paracumá- 
sico hidrogenado, y su composición bruta corres- 
ponde á la fórmula CHOS, Esta fórmula es 
también la de los ácidos melilótico y florético, á 
los cuales es isómero el ácido hidroparacumárico, 
Todos estos ácidos proceden, pues, de la intro- 
ducción del oxhidrilo OH, en lugar del hidró- 
geno, en el núcleo béncico del ácido fenilpro- 
piónico (homotoluico, hidrocinámico). Molín ha 
preparado el ácido hidroparacumárico por la ac- 
ción del hidrógeno naciente sobre el ácido para- 
cumásico, y los doctores Buchanan y Gloser le 
han obtenido, deun modo sintético, transforman- 
do sucesivamente el ácido nitrofenilpropiónizo en 
ácido amidado, éste en compuesto diazoico y este 
último en ácido hidroparacumárico, por la ac- 
ción del agua. El ácido así obtenido es perfecta- 
mente idéntico al ácido obtenido por Molin. 


HIDROPARACUMÁRICO (ACIDO) (de hidróye- 
no, y paracurámico): adj. Quim. Su fórmula es 


1093 (sq 1 OH 
CHO = CH CHCHCOH. 

El ácido paracumárico tratado en solución acuo- 
sa por la amalgama de sodio á la temperatura 
de la ebullición, fija dos átomos de hidrógeno y 
se transforma en ¿cido hidroparacumárico, que 
se presenta en cristales pegueños monoclinicos 
fusibles á 125%, y solubles en el alcohol, en el 
éter y en el agua. Reduce las soluciones alcali- 
nas cúpricas. No da coloración con el cloruro 
férrico; sus soluciónes no precipitan por las sales 
plúmbicas cúpricas y mercúricas. El nitrato mer- 
curioso da con él precipitado blanco. La sal amó- 
nica correspondiente á este ácido es cristalina y 
no precipita ni por el cloruro bárico ni por el 
cálcico, ni tampoco por el sulfato cúprico, Gla- 
ser logró la sintesis de este ácido por medio del 
ácido fenilpropiónico, al cual transforma sucesi- 
vamente en derivados nitrados, en ácido amida- 
do y un derivado nitrado que después descom- 
pusiera por el agua. La sal bárica del ácido cons- 
tituye una masa cristalina mamelonada, de la 
fórmula (C2FI"O)?Ba. La sal argéntica es un 
precipitado amorfo, pero si se forma en caliente 
y en liquidos muy diluidos preséntase en peque- 
ñas agujas anlanadas. 

La constitución del ácido hidroparacumárico 
se deduce de la del ácido fenilpropiónico. 


HIDRÓPATA:; m. Med, El que profesa el siste. 
ma hidropático. 

HIDROPATÍA (del gr ¿2op, agua, y ráDor, en- 
fermedad): f. Método curativo por medio del 
agua. 


e»: Aqua in medendo omne indicationim 
puncium implet, dijo cì mismo Hoffmann un 
siglo antes de que fuese moda la HIDROPATÍA, 


MONLAU, 


- HIDROPATÍA: Terap. Seria dificil presentar, 
siquiera fuera á grandes rasgos, la historia de la 
Hidroterapia ó Hidropatia desde los tiempos más 
remotos hasta la época actual. Bastará limitar 
los datos históricos á un período relativamente 
contemporánea, en que la vulgarización de ese 
método le ha hecho entrar de Jleno en la prácti- 
ca terapéutica, 

Resumiendo las ideas generales, los sistemas 
y la práctica de Floyer, Hahm, Currie, Gianni- 
ni, Pomme, etc.; estudiando las observaciones 
y experimentos de unos y otros sobre puntos 
aislados, es fácil constituir el método hidroterá- 
pico, tal como reaparece más tarde, al salir de 
manos del innovador moderno y de sus suce- 
sores. 

Apropiándose los progresos generales de la 
Medicina, aprovechando la fácil difusión de los 
conocimientos y de los trabajos cosmopolitas, 
constituyóse la Hidroterapia, poco ú poco, en 
un métado completo, claro y perfeccionado, Pe- 
ro preciso es confesar que todos los trabajos 
anteriores ó posteriores á los de V. Priessnitz 
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en nada disminuyen el mérito de los realizados 
por el nombrado campesino de Silesia, 

Vicente Priessnitz, recogiendo sus primeras 
ideas en las prácticas groseras de los campesinos 
de la comarca (Greffemberg, Silesia austriaca), 
tratóse á sí mismo, por la Hidroterapia, las gra- 
ves consecuencias de una caída de caballo. En- 
tusiasmado por los resultados del método lo re- 
comendó á sus convecinos, Extiéndese su repu- 
tación, pasando por encima de las montañas su 
nombre antes modestisimo y obscuro. Algunos 
envidiosos hicieron que un hombre vulgar se 
convirtiera en bienhechor perseguido. 

La fundación de una casa de salud en medio 
de las montañas; las reglas de severa higiene á 
que sometió å cuantos le visitaban atraidos por 
su reputación; el atrevimiento y energía de sus 
procedimientos; la variedad é ingeniosidad de 
sus fórmulas, hacen que Priessnitz ocupe impor- 
tanto lugar en la historia de la Hidroterapia, 

Aún hoy se signe aquel método en Alemania 
$ Inglaterra, aunque despojado de ciertas exage- 
raciones. Se distingue de lo que puede lamar- 
se método francés, cuyo mérito correspoude á 
Fleury. 

Partiendo de las ideas humorales propias de 
su época, las prácticas de Priessnitz descansan 
en esa base doctrinal, Sus fórmulas llenaban 
perfectamente determinadas indicaciones tera» 
péuticas, y si un diagnóstico ilustrado hubiera 
podido, en ciertos casos, evitar tentativas inúti- 
les é imprudentes, no se hubieran observado 
grandes reveses, que se le reprocharon acaso con 
exageración, 

Para Priessnitz el régimen se fundaba en la 
alimentación fría y abundante: agua como be- 
bida exclusiva; rara vez la dieta; ejercicio lle- 
vado hasta la fatiga, y agua muy fria, en dieta, 
hasta la dosis de 10 á 40 vasos en las veinticua- 
tro horas. Al exterior empleaba el agua á baja 
temperatura y en las siguientes formas: baño 
general de inmersión después de haber provoca- 
do abundantes sudores; baño parcial con friccio- 
nes enérgicas generales practicadas con el agua 
del baño. Los baños de pies, de manos, las lo- 
ciones y afusiones se empleaban del mismo mo- 
do, según las indicaciones particulares, Priess- 
nitz recomendaba también la ducha de columna 
hasta de cinco minutos de duración; el paño mo- 
jado y las compresas frías se usaban asimismo en 
Greffemberg. En este concepto, Priessnitz tuvo 
más inventiva que la mayoria de sus antepa- 
sados, 

Con todo, ni su teoría médica ni sus fórmulas 
constituyen verdaderas novedades. Muchos ha- 
bian emitido antes ideas análogas, entre ellos el 
español Pérez, llamado vulgarmente el médico 
del agua, y obrado de un modo análogo; pero 
en Priessnitz existe mayor generalización en las 
aplicaciones, mas ingenio en las fórmulas, y so- 
bre todo un proselitismo empirico y cientifico 
rápidamente propagado. 

J. Bachelier publica en 1843, en Pont-4-Mous- 
són, una exposición critica de la Hidroterapia, 
resumen de un viaje á Greffemberg y á los esta- 
blecimientos alemanes de la época. 

Baldou, en Francia, debe ser considerado con 

notivo como el representante más autorizado 
del método hidroterápico alemán moderno, que 
estudió junto al mismo Priessnitz en 1840, pu- 
blicó un opúsculo y fundó el primer estableci- 
miento hidroterápico francés. Seis años después 
dió á luz un libro que, con el modesto titulo 
Instrucción práctica sobre la Hidroterapia, es una 
obra seria y digna de mérito por todos concep- 
tos. Publicóse poco después que las de Schedel 
y Seoutetton, y al mismo tiempo que la de Lu- 
banski. Partidario convencido de las doctrinas 
humorales y de la teoría de las crisis, discípulo 
entusiasta de Priessnitz, su obra se resiente mu- 
cho de ese carácter; con todo, si la parte prác- 
tica de ese trabajo deja algo que desear, no su- 
cede lo mismo con los capitulos en que el autor 
presenta el resultado de sus investigaciones ¢li- 
nicas, Todo práctico que sea partidario del mé- 
todo alemán encontrará en Baldou las fórmulas 
de Priessnitz simplificadas, bien descritas y apli- 
cadas lógicamente. , 

Baldou evitó sin uda las exageraciones de 
Jos alemanes. Prescribió el agua en bebida, á 
dosis moderadas. Tuvo en cuenta el elemento 
de temperatura al hacer la dosificación terapéu- 
tica. Algunas veces usaba agua templada á 26, 
30 ó 32°, y siempre censuró con dureza la frase 
de un escritor francés que, ocupándose del mé- 
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todo alemán, decía: <Para practicar la Hidrote- 
rapia se necesita el coraje del león, la pacien- 
cia del asno y el estómago del avestruz, » Mere- 
co ser citado con elogio el capítulo en que se 
estudian las temperaturas medias en el trata- 
miento de las enfermedades cerebrales á las cua- 
les puede aplicarse el método. 

En 1847 publicó Lubanski nna obra didáctica 
que representa nuevos progresos, al mencionar 
los resultados obtenidos en su establecimiento 
de Pont-á-Moussón. Ampliando el cuadro de las 
fórmulas, Lubavski emplea menos el método de 
Priessnitz (lociones, abluciones, inmersiones, 
compresas mojadas) y mucho más los aparatos 
para duchas, variando su forma y la duración 
de su aplicación. Imbuido por la doctrina hu- 
moral, le hace jugar un papel menos exclusivo: 
numerosos hechos clínicos perfectamente obser- 
vados y expuestos con cuidado demuestran la 
sagacidad y conocimientos médicos de su autor, 

Las publicaciones posteriores de P. Vidart, 
Andrienx, Brionde, Macario, A. Rey. Chevan- 
dier, etc., representan una nueva etapa de esa 
vía de progreso. Cada uno de esos autores apor- 
tó nuevos conocimientos al método hidroterá- 
pico. Vidart fundó un notable establecimien- 
to en las heladas fuentes de Divonne. Los apa- 
ratos son perfectos; sin embargo, las fórmulas 
de Priessnitz constituyen la base principal de la 
medicación. Su clínica contiene observaciones 
interesantes y tan meritorias como las de sus 
predecesores, 

Andrieux perfecciona los procedimientos hi- 
droterápicos utilizando muchas fórmulas de la 
balneación. Usa estufas, fumigaciones, duchas 
de vapor y hasta baños de aire comprimido, que 
abandona poco después. A este autor correspon- 
de la ingeniosa idea de envolver el cuerpo so- 
metido al baño húmedo en un manguito me- 
tálico lleno de agua caliente para facilitar y 
apresurar la reacción y el efecto sudorífico, El 
fué también el primero que preconizó el empleo 
en duchas del agua templada, tibia ó caliente. 
Según dicho autor, tiene ese método por objeto 
preparar al enfermo, acostumbrarle. 

Macario dirigió durante mucho tiempo el es- 
tablecimiento hidroterápico de Lyón. Espiritu 
investigador, obrero infatigable, publicó gran 
número de Memorias y unas interesantes Leccio- 
mes acerca de la Hidroterapia. Sus fórmulas y 
procedimientos se parecen mucho á los de sus 
predecesores. Como Armando Rey (de Grenoble) 
y Chevandier (de Die, Dróme) empleó el vapor 
resinoso para el tratamiento de las afecciones 
neurálgicas y reumáticas. 

Unos veinte años antes Rapou, en el mismo 
Lyón, dirigió con el nombre de Método fumiga- 
torio el empleo del calor seco y húmedo (vapor 
simple ó medicamentoso) en el tratamiento de 
las enfermedades crónicas. 

También figuran, entre los iniciadores de los 
trabajos acerca de la Hidroterapia, Wertheim, 
Bottentint (de Ruán), Gilbert de Hercourt, 

El desfavorable informe de Roche en la Aca- 
demia de Medicina (1840) con motivo de los pri- 
meros trabajos de Egel y Wertheim, no consti- 
tuyó una sentencia condenatoria de la Hidrote- 
rapia; por el contrario, sucediéronse rápidamente 
trabajos y discursos (que sería imposible men- 
cionar) recomendando el método de Greeffemberg. 
Entre ellos ocupa lugar preferente Scontetten, 

vien, siguiendo el ejemplo de J, Bachelier, fué 
a Greffemberg (1843) y publicó en Francia la 
primera obra seria acerca del particular. Como 
Baldou, influído por las doctrinas humorales de 
la época, su libro revela la idea dominante; sin 
embargo, todavia no puede considerarse fundada 
la teoría cientifica y racional de la Hidroterapia, 

Schedel puede ser considerado como el primer 
autor de esta doctrina. Su obra apareció en 1846, 
época que representa el principio preciso del pe- 
riodo moderno de la Hidroterapia. Dicho autor 
clasificó los efectos múltiples y variados del mé- 
todo en: 1.2 higiénico y profiláctico; 2.9 antifio- 
gístico; 3.2 antiespasmódico; 4.° alterante 6 re- 
vulsivo; 5.0 auxiliar ó adyuvante. 

Surge entonces la figura de Fleury. Su brillan- 
te pluma, sus dotes como polemista y orador, su 
doble calidad de profesor agregado de la Facultad 
de Paris y redactor del Compendium de médicine, 
la colocaron en condiciones para vulgarizar rá- 
pidamente sus ideas, hacer adoptar sn método y 
sus fórmulas, y generalizarlas en el extranjero, 
Las obras de Fleury se destacan sobre todas las 
demás de su clase por la previsión, la lógica y la 
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claridad. Comenzó sus publicaciones acerca de 
la Hidroterapia en 1847; en 1852 se imprimió la 
segunda edición, que pronto fué conocida en 
todo el mundo, y en 1867 apareció la tercera y 
última. El autor resume las bases de sn doctrina 
hidroterápica con una gran precisión, escribiendo 
las siguientes líneas: «Los notables trabajos que 
en estos últimos años han derramado tan viva luz 
sobre la Fisiologia higiénica, han hecho nacer 
una ciencia correlativa, la Fisiología patológica, 
y ésta, á su vez, debe conducir necesariamente 
á la fisiología curativa, es decir, á métodos tera- 
péuticos que, para mantener el estado orgánico 
y funcional que constituye la salud, se dirigen 
á agentes cuya acción es más poderosa, más 
cierta y mejor determinada que la de la mayor 
parte de los agentes medicinales...» Su división 
de las medicaciones hidroterápicas completa la 
de Schedel, y ha servido de modelo 4 los trabajos 
de sus sucesores, 

Queriendo dar á la Hidroterapia una base fisio- 
lógica, hizo experimentos sobre la acción del agua 
fria (duchas é inmersiones) y la del calor aplica- 
dos al organismo. Fleury estableció como prin- 
cipio absolute que el agua fría, bajo la forma de 
duchas, manejada por persona habil y experi- 
mentada, debe responder á todos los casos, salvo 
raras excepciones. En éstas debe intervenir el 
calor como agente revulsivo ó sudorífico. Las 
duchas que prefiere son el chorro movible y la 
ducha de lluvia, seguidos ó no de inmersión en 
un baño frío; 4 veces añade los baños de asiento 
con agua corriente, las duchas envolventes, cir- 
culares, etc. Rara vez usa las demás fórmulas, 
duchas perineales, ascendentes, vaginales, Fleu- 
ry rechaza el empleo del agua templada ó calien- 
te; las bajas temperaturas y las duchas de dura- 
ción variable, pero siempre cortas, son preferi- 
bles. Los preceptos relativos al régimen, al ejer- 
cicio, etc., revelan un práctico erndito y experi- 
mentado. Su clínica es verdaderamente instruc- 
tiva; contiene numerosos hechos indiscutibles, y 
la claridad en la exposición de algunos de ellos 
da á esa parte de la obra un sello ó carácter par- 
ticular. El estudio acerca de las congestiones 
sanguineas crónicas de las vísceras, sobre todo 
las del hígado, bazo, útero, ete., es utilísimo, 

Los sucesores de Fleury se inspiraron en los 
trabajos de éste; sin embargo, no aceptaron cie- 
gamente todas sus conclusiones, é introdujeron 
numerosas modificaciones á aquellas fórmulas 
inspiradas en un exclusivismo extraordinario, 

La indole de este articulo impide entrar en 
prolijos detalles, que podrán encontrarse en las 
obras modernas de Hidroterapia, entre ellas las 
de Beni-Barde, Castellarnau, ete., ó en los arti- 
culos especiales publicados en los diccionarios 
extensos de Medicina (Dechambre, Jaccoud, et- 
cétera); el escrito por el Dr. Delmas para el Dic- 
tionnaire de Therapeutique, ete., de Dujardin- 
Beaumetz, reune perfectamente el estado actual 
de la Hidroterapia en los momentos en quese 
imprime este trabajo. Baste decir que, en Fran- 
cia, Tartivel, Dally, Beni-Barde, Duval, Keller, 
Leroy-Dupre, Bourguignón, Gillebert de Her- 
court, Thermes, Lensarehaut (de Tréport), Ma- 
cario, Nogues, Grenell, A. Rey, Duhourcan y 
otros, han modificado más y más la Hidrotera- 
pia alemana, ó bien, adoptando el método de 
Fleury, le han hecho sufrir ciertas transforma- 
ciones más ó menos importantes. . 

Corresponde ahora exponer á grandes rasgos 
los procedimientos hidroterápicos, sus efectos 
generales, etc., remitiendo a lector á los artí- 
culos Baño, DUCHA, etc. 

Como queda dicho, el método de Priessnitz 
consistía, ora en envolver al enfermo con una 
sábana mojada, previamente torcida, y en frotar 
todas las partes del cuerpo durante tres ó cuatro 
minutos vigorosamente, primero con la sábana 
mojada y después con una sábana seca (procedi: 
miento de la sábana mojada), ora en extender 
una sábana mojada y exprimida sobre una cama, 
cubriendo después el cuerpo desnudo del enfer- 
mo con una ó muchas cubiertas de lana (colchón 
húmedo ); durante este tiempo el enfermo bebe 
agua fría en abundancia, y, una vez establecida 
la transpiración, se le da un baño frío y una 
ducha fria. 

A la vez que estos procedimientos, é indepen- 
dientemente de ellos, la Hidroterapia se sirve 
de las afusiones frias, de los baños frios y de las 
duchas frias, 

En cada aplicación hidroterápica el paciente 
suele experimentar la sensación de movimiento 
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de los líquidos hacia las grandss cavidades, es. 
ecialmente hacia el tórax y el cráneo; un esca. 
ofrio general recorre todo el cuerpo; los bulbos 
pilosos entran en erección. (carne de gallina). 
Algunas veces se declara una cefalalgia momen- 
tánea; las sienes parecen comprimidas, doján- 
dose sentir un malestar indefinible; la piel se 
torna pálida y se suspenden sus funciones, sien- 
do reemplazadas por una exhalación pulmonar 
y una secreción urinaria más abundantes, Bien 
pronto, si la inmersión ha sido corta, renace la 
calma y el malestar se disipa; reaparece un calor 
suave; el eretismo de la piel disminuye poco á 
poco; finalmente, se deja sentir una reacción más 
ó menos intensa, que se revela por una sensación 
de bienestar y fuerza y cierto grado de excita. 
ción. 

Dicha reacción es tanto más pronta y más 
enérgica cuanto más caliente es la atmósfera 
cuanto más violento es el ejercicio muscular á 
que se entrega el sujeto y mayor la fuerza con 
que el agua golpea los tejidos; es mayor después 
de una aplicación relativamente corta con agua 
más fría, que después de una aplicación larga 
con agua menos fría; la potencia de reacción va- 
ría de un individuo á otro con arreglo á gran 
número de circunstancias fisiológicas y patoló- 
gicas, que se refieren principalmente al estado 
de la circulación y de la enervación generales 
(Fleury). Tales consideraciones deben guiar al 
médico en el empleo de los procedimientos hi- 
droterápicos. 

Ahora bien: unas veces se buscan efectos se- 
dantes y antiflogisticos, en diversas flegmasias 
agudas internas ó externas, en las congestiones, 
las fiebres eruptivas, la fiebre tifoidea y el reu- 
matismo cerebral; dichos efectos se obtienen 
envolviendo al enfermo en una sábana mojada, 
por las afusiones frías, que determinan la seda- 
ción por sustracción del calórico y efecto directo 
del sistema nervioso. En otros casos los efectos 
que se obtienen son excitantes, tónicos, alteran» 
tes ó resolutivos; para ello se pueden emplear las 
transpiraciones provocadas por el colchón ó la 
sábana mojada, á las cuales suceden las inmersio- 
nes en un baño frio; pero la ducha es la que pro- 
duce efectos más rápidos y más ciertos; el agua 
fría tomada al interior y aplicada al exterior 
con cierta fuerza obra entonces modificando la 
circulación capilar, y por cousiguiente la nutri- 
ción; muchas afecciones crónicas pueden ser tra- 
tadas por este procedimiento, que modifica la 
vitalidad general por la reacción que provoca, y 
que determina la resolución de gran número de 
infartos viscerales. Por el contrario, las afeccio- 
nes, sobre todo agudas, de los órganos intrato- 
rácicos, constituyen una contraindicación formal 
de la Hidroterapia; ésta tampoco conviene á los 
neurópatas. A los individuos anémicos, linfáti- 
cos, reumáticos, convienen las duchas; á los iv- 
dividuos pletóricos, robustos, las afusiones frías, 
los baños frescos. 


HIDROPÁTICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la Hidropatía. 


HIDROPÉLTIDE (del gr. JSwp, agua, y nekt, 
escudo): m. Bot. Género de plantas acuáticas, 
de la familia de las Cabombáceas ó hidropeltí- 
deas. Comprende muchas especies que crecen en 
América, 

La hidropéltide purpúrea (V, el grabado dela 
pág. sig.) es uva planta vivaz acuática, cubierta 
en todas sus partes por un unto viscoso; el tallo 
tiene hojas alternas, ovales. Las flores son bas- 
tante anchas, de hermoso color púrpura, y están 
colocadas en el extremo de largos pedúnculos azi- 
lares. El fruto es una especie de cápsula, 

Esta planta crece en la América del Norte, y 
particularmente en la Carolina. Se encuentra 
en las aguas corrientes ó estancadas. Sus hojas, 
ligeramente astrigentes, se administran en Amé- 
rica como excelente remedio contra la tisis. La 
hidropéltido apenas se cultiva en nuestros jar- 

ines, 


HIDROPELTÍDEAS (de hidropéltide): f. pl. 
Bot. Familia de plantas dicotiledóneas, que com- 
prende el género hidropéltide. 


HIDROPERICARDIA (del gr. dwp, agua, y pe 
ricardio ) f. Patol. Hidropesía del pericardio; acú- 
mulo de serosidad en esta cavidad, determinada 
por una discrasia sanguínea, ó por obstáculo á 
la circulación venosa que favorezca la trasuda- 
ción del líquido. 

Los síntomas son los de la pericarditis con de- 
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: aumento de volumen y matidez precor- 
dales, debilidad de los ruidos del corazón y del 


lso, etc. . , 
P tratamiento es el mismo, V. HIDROPESÍA 


y PERICARDITIS. 


HIDROPERIONO (del gr. biwo, agua, sep, 
alrededor, y won, hueco): m. Anat. Liquido que 
distiende el saco formado por la membrana ca- 


duca. 


Hidropéltide purpúrea 


HIDROPERITONITIS (del gr. 
ritonitis): f. Patol. Hidropesta 
peritoneo. 


HIDROPESÍA (del gr. Yógtod; de Iwp, agua; y 
y, aspecto): f. Derrame ó acumulación anor- 
mal de humor seroso en cualquiera cavidad del 
cuerpo animal, ó su infiltración en el tejido ce- 
ular, 


inflamación del 


BIDROPESÍa es una hinchazón de todo el 
cuerpo, hecha de humor ó ventosidad. 
JUAN FRAGOSO. 


De aquel alivio (de beber) se priva 
Por el temor de la muerte, 
Cuando ya en la HIDROPESÍA 
Confirmada no hay remedio; ete. 
MORETO. 


— HIDROPESÍA: Palol. Siempre que aumenta 
la cantidad de sangre en los territorios vascula- 
res suele sobrevenir, además del proceso hipertró- 
fico, otra perturbación, consistente en el paso, á 
través de las paredes vasculares, de la parte lí- 
quida de la sangre, modificada en sus cualida- 
des químicas en virtud de este hecho, y que se 
derrama en medio de los elementos anatómicos 
de los tejidos ó en las cavidades serosas, Esto es 
la hidropesta, 

Picot, Jaccoud y Sée la consideran «un proce- 
so morboso no inflamatorio, caracterizado por la 
aparición, en medio de los elementos anatómi- 
cos de los tejidos ó en las cavidades serosas, de 
un líquido llamado serosidad, distinto por sus 
caracteres químicos y biológicos de la sangre y 
de la linfa.» 

„En la práctica médica las hidropesías reciben 
diferentes nombres, según su sitio (hidrotóraz, 
hidropericardia, hidrocéfulo, etc. ), y se llaman 
derrames cuando residen en las cavidades sero, 
sas(derrame pleurítico, pericardiaco, peritoneal- 
etc. ) La hidropesía del tejido celular subentáneo, 
ó de gran parte de él, recibe el nombre de ana- 
sarca, Finalmente, la hidropesía de la cavidad 
peritoneal es la ascitis, 

Para comprender las causas de la hidropesia 
conviene recordar que el paso del plasma á tra- 
vés de los vasos resulta de la presión que posee 
la sangre en los vasos capilares, y que su salida 
de los tejidos se halla sometida á la absorción 
Por las venas y por los linfáticos, Ahora bien: 
suponiendo que la presión intravascular llegue 


bog, agua, y pe- | 
y 
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á estar exagerada en.los vasos capilares, aun 
continuando en su normalidad la absorción ve- 
nosa y linfática, puede concebirse teóricamente 
que la cantidad de plasma que atraviesa las pa- 
redes vasculares no sea arrastrada en su totali- 
dad, y que se anule en los intersticios de los 
elementos anatómicos, produciendo en definitiva 
la hidropesia de la región. 

La presión sanguínea en el sistema capilar 
puede estar aumentada en toda la extensión 
de este sistema, ó bien en un territorio determi- 
nado. La Medicina experimental provoca á su 
antojo esos efectos. Las inyecciones de agua en 
el sistema circulatorio provoca generalmente un 
aumento de presión, y ya Hates, inyectando 
agua en las venas de ciertos animales, provocó 
la hidropesía. Análogos resultados obtuvieron 
Magendie, Cl. Bernard, Hayem y Carville, Las 
hidropesias son más seguras cuando se hace la 
inyección en las arterias, sobre todo si es difícil 
la eliminación por la piel, pulmones y riñón. 
Esas hidropesias consecutivas al aumento ge- 
neral de presión intravascular son frecuentes 
en la clinica; su rápido comienzo, su corta du- 
ración, revelan el mecanismo que las produjo. 

Localmente puede elevarse la presión en el 
sistema capilar cuando algunos vasos dejan de 
ser permeables á la sangre. El líquido destinado 
á ellos refluye entonces á los vasos vecinos y se 
produce un hiperemia, que Picot y otros llaman 
Jiuxión colateral ó hiperemia compensatriz. En- 
tonces, si la presión es suficiente, se filtra el 
plasma á través de las paredes vasculares, son 
insuficientes la absorción linfática, y se establece 
la hidropesía. Sabido es, por lo demás, que los 
vasos de corto calibre pueden Hegar á ser imper- 
meables en virtud de las contracciones enérgi- 
cas de los músculos que los rodean, y, en tal 
caso, la fluxión colateral puede ser tan intensa 
que dé lugar å la infiltración hidrópica. La clí- 
nica ofrece una serie de hidropesías cuya causa 
inicial residió en la acción del frío sobre el orga- 
nismo (hidropesias a frigore): ora aparecen en 
sujetos que, hallándose en plena transpiración, 
se exponen repentinamente al frio; ora en pos 
de marchas forzadas ó de ejercicios violentos, 
los produce la ingestión de bebidas muy frias; 
ora por acostarse sobre un suelo húmedo, eteé- 
tera. Es fácil comprender el mecanismo de la 
hidropesía en tales circunstancias. El frio deter- 
mina en los pequeños vasos una contractura per- 
manente que hace disminuya su calibre; la ane- 
mia local que asi se establece va seguida de flu- 
xión colateral en los vasos vecinos, bastante in- 
tensa para provocar la hidropesía. 

Independientemente de los fenómenos de flu- 
xión colateral, la presión intravascular local 
puede aumentar en virtud de la dilatación vaso- 
motriz de los vasos. En pos de la sección del 
gran simpático en el cuello (Cl. Bernard) se 
eleva la presión en los vasos periféricos. Ciertos 
experimentos modernos establecen la posibili- 
dad de las hidropesias en tales circunstancias. 
Budge, cortando el gran simpático, determina 
una tendencia evidente á los derrames hidrópi- 
cos; Schiff, por la extirpación de los ganglios 
cervicales, produce el acúmulo de serosidad en 
el pericardio, Por otra parte, las excitaciones de 
las nervios dilatadores pueden determinar la in- 
filtración hidrópica. Ranvier determina el ede- 
ma de la glándula submaxilar excitando la cuer- 
da del tímpano. 

Sonfrecuenteslas hidropesiasenpos de lesiones 
nerviosas, tanto de los nervios periféricos como 
de los mismos centros. Los miembros paralizados 
aconsecuencia de un ataque de apoplejía se hin- 
chan muchas veces, A este grupo pertenecen las 
hidropesías que aparecen en las histéricas (Ai- 
dropesías espasmódicas ); probablemente son de- 
bidas á la parálisis del sistema vasomotor, La 
presión intervascular capaz de dar origen á la 
hidropesía se manifestará siempre que disminu- 
ya considerablemente la presión exterior; tales 
hidropesias se llaman ex-vacuo. La atrofia gene- 
ral ó parcial del cerebro va seguida de un derra- 
me de serosidad en el cráneo y los ventrículos 
cerebrales; la atrofia del pulmón provoca de- 
rrames serosos en el pericardio y en la pleura. 
Finalmente, cuando se evacua un derrame que 
comprime los vasos de cualquier cavidad serosa, 
es fácil qne se reproduzca la hidropesía, aun cuan- 
do haya desaparecido la cansa primitiva. 

En un segundo grupo etiológico de las hidro- 
pesias deben colocarse las que dependen de la 
diminución de la absorción venosa: hay que 
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tener en enenta que tal diminución es debida 
constantemente á un aumento de presión en los 
capilares venosos, en términos que ambas causas 
(dificultad de absorción venosa y presión intra- 
vascular) coincidan para determinar la aparición 
del proceso morboso. La absorción venosa será 
dificil ó imposible cuando la cavidad de les ve- 
nas deja de ser permeable, sobreviniendo enton- 
ces la hidropesía en el dominio de tales vasos. Los 
experimentadores y los clinicos han establecido 
de consuno la realidad de dicho mecanismo, 
Lower fué el primero que practicó experimentos 
en ese sentido, habiéndolos repetido después 
Bouillaud, Hodgson, Ranvier, Hehn, Rott, Du- 
val y Straus (consúltese la obra de J. J. Picot, 
Los grandes procesos morbosos, lecciones de Patolo- 
gía general, traducción del Dr. M. Carreras San- 
chis). Clínicamente, las hidropesías resultantes 
de la falta de permeabilidad de las venas se ob- 
servan á consecuencia de compresiones diversas 
que hagan diminuir ó desaparecer el calibre de 
dichos conductos; los tumores de cualquier gé- 
nero desarrollados en el trayecto de las venas 
producen este resultado. Asi, los tumores can- 
cerosos del mediastino, que comprimen la vena 
cava superior, han podido provocar el edema de 
las regiones relacionadas con ese grueso tronco 
venoso, cara, cuello, miembros superiores; los 
tumores que comprimen la cara inferior dan 
lugar á la hidropesia de toda la parte inferior 
del tronco; las cámaras del higado ó del pán- 
creas, por la compresión sobre el tronco de la ve- 
na porta, darán lugar ¿una ascitis considerable. 
En ciertos casos de abscesos profundos de los 
miembros debe referirse el edema concomitante 
á la presión que aquéllos ejercen sobre las venas 
vecinas. La indole de este artículo no permite 
multiplicar los ejemplos ni entrar en mayores 
detalles respecto á un punto tan interesante de 
Anatomia patológica. 

Ahora bien: la clínica ofrece casos bastante 
comunes de hidropesía, en los cuales no cabe 
invocar modificaciones de presión en los vasos 
sanguíneos ó linfáticos, En tales enfermos hay 
un hecho que domina toda la patogenia, y es la 
existencia de una lesión primordial del líquido 
sanguíneo mismo, lesión en virtud de la cual el 
plasma pasa en tan gran abundancia á través de 
las paredes vasculares que la absorción venosa 
y linfática no puede llevarla nuevamente al seno 
de los tejidos orgánicos. Esas hidropesías, que 
algunos autores llaman caguécticas porque sue- 
len coincidir con las caquexias, merecen mejor 
el nombre de discrásicas (Jaccoud), con lo cual se 
adivina desde luego su origen en una alteración 
de la sangre. Como tipo de ellas cita Picot (loc, 
cit, ) la infiltración serosa que suele acompañar 
á la albuminuria. 

El estudio de la Anatomía patológica com- 
prende, por una parte, el examen dei líquido 
infiltrado en medio de los elementos anatómicos 
ó en las cavidades serosas, y por otra el de las 
modificaciones de estructura, el de las lesiones 
que puede determinar en los tejidos orgánicos. 
El líquido hidrópico, designado con los nombres 
de exudado seroso, de serosidad, presenta à pri- 
mera vista cierta analogía con el plasma san- 
guíneo, pero estudiando sus caracteres encuén- 
transe bien pronto diferencias importantes. Or- 
dinariamente incoloro ó amarillento (á no ser 
que ligeras hemorragias le den color más ó me- 
nos rojizo), es transparente, líquido, inodoro y 
de sabor salado. Su densidad, algo menor que la 
del suero de la sangre (1,023), varia, según Mar- 
cet, entre 1,002 y 1,012. Por lo demás, la com- 
posición de este líquido difiere según la región 
en que se desarrolla, 

La serosidad que infiltra el tejido celular es 
á veces agua, con pequeña proporción de eloruro 
de sodio; su densidad no suele pasarde 1,002, si 
bien ha llegado hasta 1,01. 

Siempre es alcalina. Su cantidad varía según 
el origen de la infiltración, y también según que 
el edema sea local ó general. El cloruro de sodio 
es á veces muy abundante, y el fosfato y carbo- 
nato de sosa dan al líquido su reacción alcalina. 
Los lactatos, uratos y urea existen principal- 
mente en los casos de afecciones venales, Se ha 
encontrado también azúcar, en la proporción 
de 0,37 á 75 por 100, aun en los enfermos que 
no padecían diabetes. Los cuerpos grasos que al- 
gunos autores pretenden haber visto proceden, 
según C. Robin, de las vesículas adiposas abier- 
tas con el trócar al hacer la punción. El mismo 
Robin resume sus estudios analíticos diciendo 
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que en cada mil partes de serosidad existe: agua 
993 á 976; cloruro de sodio 1 á 7; carbonato de 
sosa y fosfatos de sosa y cal 1 á 8; lactatos al- 
calinos, urea y nratos 24 3; colesterina, indicios; 
serolina y cuerpos grasos, indicios á 5; albúmi- 
na 5 á 7; materias colorantes biliares, indicios. 

Examinando la constitución de la serosidad 
de los edemas, se ve cuán grande es el error de 
los autores que, como Uhle y Wagner, Wundt 
y otros, renovando la opinión de Aselli, consi- 
deran la hidropesta como acúmulo de linfa en 
los tejidos orgánicos, fundándose en el hecho 
de que los vasos linfáticos aparecen dilatados en 
las regiones edematosas. En efecto, en la linfa 
es menor la proporción de agua (910 á 965), y 
hay una cantidad mucho mayor de albúmina 
(224 51 por 100) sin contar la fibrina (0,8 á 
8,56), que no existe en el liquido hidrópico. La 
serosidad de los edemas sólo contiene una pe- 
queña cantidad de leucocitos en suspensión, y 
este hecho, indicado ya por C. Robin, fué confir- 
mado después por Ranvier, 

La serosidad peritoneal, ascitica, es un líquido 
casi siempre claro y transparente, incoloro ó li- 
geramente amarillento, á veces sonrosado ó ro- 
Jizo por la ruptura de algunos vasos del perito- 
neo. Su cantidad es muy variable. En ciertos 
casos no pasa de un litro; en otros llega hasta 
30 ó 40. La consistencia es siruposa ó viscosa; 
da espuma cuando se agita ó cuando cae en un 
vaso. Su densidad es siempre inferior á la del 
suero sanguineo. 

Picot, en sus Lecciones de Patología general, 
ha publicado varios análisis de la serosidad del 
edema peritoneal, pericardiaco, pleural, del hi- 
drocele y del hidrocéfalo. De ello deduce, una 
vez más, que las serosidades bidrópicas no son 
plasma sanguineo ni linfa procedentes de los va- 
sos. En efecto, durante la exudación de dichos 
líquidos, las paredes de los capilares hacen una 
verdadera selección de las partes constituyentes 
del plasma, que dejan filtrar. La abundancia de 
agua y la escasa proporción de materias coagu- 
lables se explican fácilmente por las leyes de la 
ósmosis. En efecto, el agua y las sales poseen un 
gran poder de difusión, mientras que Jas subs- 
tancias coloideas atraviesan con dificultad las 
membranas orgánicas. 

En los artículos dedicados á la AscirIs, EDE- 
MA, HIDROCELE, HIDROCÉFALO, encontrará el 
lector otros detalles que huelgan en el presente. 

Cuando se verifica un derrame hidrópico en 
una cavidad serosa, si este dérrame es algo 
abundante y dura cierto tiempo, se encuentra 
la superficie de la serosa pálida, anémica y me- 
nos elástica que en estado normal, Generalmen- 
te las células epiteliales han aumentado de vo- 
lumen y se han hecho granulosas; se hallan en 
vias de degeneración albúminograsosa y se des- 

rende con facilidad de la superficie de la serosa. 
Los órganos contenidos en la serosa, más ó me- 
nos comprimidos por el derrame, disminuyen 
visiblemente de volumen. Su estructura llega á 
alterarse, por modificación de sus elementos ana- 
tómicos. Asi, los órganos huecos, como el intes- 
tino, suelen ser invadidos por la infiltración, y 
sus músculos comienzan á sufrir la degeneración 
albuminosa; dichos órganos aparecen pálidos y 
anémicos como el tejido seroso mismo. 

Si la infiltración dura mucho tiempo, como en 
los casos de varias afecciones cardiacas ú obstá- 
culos invencibles á la circulación sanguínea ó 
linfática; en los casos de flegmasía alba dolens y 
de leucoflegmasía (Virchow), no tardan en apa- 
recer modificaciones profundas en el tejido con- 
juntivo y en la misma piel. Estas modificaciones 
consisten con frecuencia en una verdadera hiper- 
trofia del tejido conjuntivo, que conduce al es- 
clerema (V. EscLEREMA). Durante esa evolu- 
ción las vesículas adiposas comprimidas pierden 
su grasa y vuelven al estado primitivo de cuer- 
pos fibroplásticos, Lo propio sucede con la piel, 
con la particularidad de que muchas veces sufre 
la hipertrofia el tejido dermopapilar; entonces 
las papilas dérmicas aumentan más ó menos de 
volumen y la superficie de la piel presenta un 
aspecto achagrinado especial. , 

Los síntomas del proceso hidrópico deben ser 
estudiados en el tejido celular y en las cavida. 
des serosas, . , 

En el primer caso se observa una hinchazón 
más ó menos considerable de la región, según la 
cantidad de líquido infiltrado en las mallas del 
tejido, En el punto enfermo la piel aparece ten- 
sa, lisa, y generalmente decolorada. La tempera- 
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tura diminuye si se ejerce una presión sobre la 
parte edematizada (V. EDEMA), húndense los 
dedos, dejando una huella que á veces tarda en 
desaparecer. Asimismo, las presiones ejercidas 
por los vestidos, por la ropa blanca, ete., dejan 
indicios en la región infiltrada. Sin "embargo, 
en ciertos edemas consecutivos ó trastornos de 
enervación vasomotriz, cualquiera que sea por lo 
demás su mecanismo productor, cuando los ca- 
pilares dilatados llevan á la región una cantidad 
considerable de sangre y la infiltración sólo re- 
sulta de la diminución de la absorción venosa 
y linfática, la parte infiltrada puede ofrecer un 
color rojo bastante intenso; esto es común en 
los edemas de los párpados, consecutivos á una 
excitación mecánica de la región, ó bien á nen- 
ralgias muy dolorosas. En los edemas que se 
desarrollan rápidamente por obstáculos á la cir- 
culación venosa las partes infiltradas pueden re- 
vestir el tinte ciánico propio de la congestión 
pasiva que ha servido de origen al proceso hi- 
drópico. 

El derrame hidrópico de las cavidades serosas 
( hidropesia propiamente dicha ) se revela por 
cierto número de síntomas. Entre cllos figura el 
aumento de volumen de dichas cavidades, au- 


mento que aparece á primera vista cuando se ¡ 


trata del escroto ó del abdomen, siempre que el 
derrame sea algo considerable, pero que requie- 
re procedimientos especiales de exploración si se 
trata del tórax ó del pericardio. Por una mensu- 
ración bien hecha con el cirtómetro, y compró- 
bando el desarrollo más considerable de los es- 
pacios intercostales, podrá diagnosticarse la am- 
pliación del pecho; respecto al pericardio, la per- 
cusión revela el aumento de superficie de la 
matidez precordial, La palpación de las regiones 
en que exista la colección serosa demostrará la 
presencia del liquido, y la percusión conducirá 
también al mismo resultado, dando un sonido 
macizo en las regiones en que normalmente se 
percibe sonido claro, La auscultación, demos- 
trando la diminución de los ruidos normales 
cardiacos y la falta de respiración fisiológica, 
revelará la existencia de un derrame del peri- 
cardio ó de la pleura. Las desviaciones de los 
órganos hacia sitios que no ocupan en circuns- 
tancias ordinarias, serán, en último término, 
signos que utilice el médico para reconocer un 
derrame hidrópico en tal ó cual cavidad serosa. 

No hay que olvidar que el derrame de líqui- 
do en las serosas comprime los órganos encerra- 
dos en dichas cavidades, determinando además 
una anemia local por compresión de los vasos 
que en tales puntos se distribuyen. Resulta de 
aquí que el funcionamiento normal de los órga- 
nos se dificulta más ó menos. Un derrame peri- 
cardíaco dificulta las contracciones cardíacas; un 
derrame pleurítico que comprima el pulmón se 
opone å la hematosis, y, en el vientre, el acú- 
mulo de serosidad impide las funciones del tubo 
digestivo. El mismo fenómeno se observa en el 
encéfalo, y en mayor proporción todavía, por Ja 
inextensibilidad de las paredes cranianas,. 

Las hidropesias ejercen notable influencia so- 
bre la totalidad del organismo, Como fácilmen- 
te se comprende, estas pérdidas de liquido pro- 
vocan una pérdida de los materiales nutritivos 
de la sangre; por eso, cuando son considerables, 

ueden llegar á producir cierta modificación en 
a constitución de la sangre, y hasta determinar 
la anemia. No todos los liquidos hidrópicos pro- 
ducen iguales efectos desde este punto de vis- 
ta; variarán aquéllos según la proporción de ma- 
terias albuminoideas que el líquido contenga, 
Por consiguiente, los derrames pleuríticos son 
los que determinan más rápidamente la altera- 
ción de la sangre, pues ellos contienen mayor 
cantidad de albuminoides, mientras que los de- 
rrames asciticos obran con gran lentitud. 

El diagnóstico de la hidropesia suele ser fácil. 
Cuando se trata de un edema perfectamente lo- 
calizado ó de la forma generalizada, anasarca, no 
puede dejar duda alguna la existencia de las 
modificaciones de volumen, color, consistencia 
y temperatura de las regiones afectas. Si hay 
derrame en una cavidad serosa dará resultados 
positivos la investigación de sus signos por los 
diferentes métodos de exploración; pero si se 
trata del cráneo sólo podrán ilustrar el diagnós- 
tico las perturhaciones funcionales, Como estos 
últimos sintomas resultan de la anemia local 
determinada por la compresión, muchas veces 
será difícil comprender la naturaleza del proceso 
morboso, 
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Por lo demás, el estudio atento de las condi- 
ciones patogénicas de la hidropesía, y la deter. 
minación de la causa productriz, prestarán ser- 
vicios positivos; en otros términos, en el diag- 

. : A 2. o 
nóstico de la hidropesía el médico debe inves- 
tigar siempre la esusa determinante. Hay que 
tener en cuenta, no sólo la sintomatología, sino 
también la etiología de la enfermedad. En los 
artículos dedicados å Jas diversas formas de hi- 
dropesía encontrará el lector los caracteres que, 
en cada caso, permitirán establecer el diagnós- 
tico. 

El pronóstico de la hidropesía depende ante 
todo de su causa productora, En efecto, la causa 
do la afección determina su sitio, su extensión 
y su duración limitada ó indefinida. En tesis 
general, puede decirse que, entre las causas me- 
cánicas, hay algunas que dan poca gravedad al 
proceso morboso. Ordinariamente, cuando la hi- 
dropesía se generaliza, desaparece bien pronto 
por la exageración del funcionamiento de los 
emuntorios naturales, y cuando existe localiza- 
ción bien determinada la infiltración cesa con 
la causa (fuxión colateral, influencia vasomo- 
triz) que la ha producido. Hay, sin embargo, 
nna excepción á esta regla: cuando la infiltración 
hidrópica tiene su asiento en el encéfalo ó en 
los labios de la glotis, hay siempre peligro in- 
mediato, por encontrarse seriamente comprome- 
tidos los actos cerebrales y la hematosis. Las 
causas que obran sobre las venas dan á la hidro- 
pesía una gravedad variable, según su sitio. Si 
actúan sobre el corazón, el pulmón ó el hígado, 
y determinan serias dificultades circulatorias en 
estos órganos, dan verdadera importancia á la 
enfermedad. Las hidropesías caquécticas tienen 
un pronóstico diferente, según la naturaleza de la 
caquexia que las ha producido. 

La duración de la hidropesía influye sobre su 
pronóstico en el sentido de que determina qui- 
zás, en las regiones afectas, modificaciones espe- 
ciales de estructura. No hay que perder de vista 
que las regiones infiltradas en pos de obstrue- 
ciones venosas pueden padecer cierta mortifica- 
ción bajo la influencia de las causas más diver- 
sas, como compresiones, roces, incisiones, lesio- 
nes traumáticas de diferente índole. En el arti- 
culo GANGRENA se ha hablado de la forma pro- 
dueida por obliteración venosa, y no parece ne- 
cesario insistir en este punto. Respecto al sitio 
de la hidropesía, modifica el pronóstico según la 
importancia vital de las regiones afectas, 

Para terminar este artículo conviene exponer 
ciertas consideraciones generales acerca del tra- 
tamiento que reclama la hidropesía, En primer 
lugar el médico procurará llenar la indicación 
causal, cuando sea fácil realizarlo. Muchas veces 
ha desaparecido ya la causa de la hidropesía 
enando puede plantearse la intervención médi- 
ca (hidropesia a frigore); en otros casos es im- 
posible combatir directamente la causa. En cam- 
bio, en las hidropesías debidas al primer grupo 
de causas mecánicas, podrá plantearse la indica- 
ción causal. Asi, se procurará restablecer las 
reglas ó el flujo hemorroidal; se favorecerá por 
fricciones ó amasamiento, por la hidroterapia ó 
las corrientes eléctricas, el establecimiento rápi- 
do de la circulación colateral, mientras que las 
hidropesias de los paralíticos calmarán por los 
mismos medios que favorecen la contracción da 
los músculos vasculares. Las causas del segundo 
grupo no pueden combatirse casi nunca por la 
intervención médica. Las trombosis venosas es- 
capan siempre á los recursos del arte. Sin em- 
bargo, cuando se trate de compresiones ejercidas 
sobre las venas por ciertos humores, la Cirugía 
podrá atacar la hidropesia en su causa genera- 
triz, destruyendo ó extirpando aquéllos. Las 
afecciones cardíacas que dan Ingar á manifesta- 
ciones hidrópicas se combaten también difícil- 
mente; con todo, los tónicos generales, los tóni- 
cos especiales del órgano, como la cafeína y la 
digital, estimulando sus contracciones, contri- 
buirán quizás á establecer una eficaz compensa- 
ción, bajo cuya influencia diminuye la hidro- 
pesia, Los procesos cirróticos que dificultan la 
circulación pulmonar ó hepática deberán ser tra- 
tados por el ioduro potásico, medicamento que, 
según parece, se opone al desarrollo del tejido 
conjuntivo, , 

Si la hidropesía es debida á un estado caqnéc- 
tico que haya provocado la hipoa]buminosis de 
la sangre, contra ese estado debe dirigir sus es- 
fuerzos la Terapéutica, empleando una medica- 
ción apropiada á la caquexia especial. La ali- 
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mentación substanciosa y el uso de los tónicos ; 


formarán la base del tratamiento en tales casos. 

La indicación morbosa consiste en hacer que 
desaparezca la infiltración hidrópica, Esto se 
consigue por medios quirúrgicos, como la pun- 
ción con aspiración del líquido, si se trata de 
derrames en las cavidades serosas; las escarifica- 
ciones ó ligeras incisiones de la piel, si hay ede- 
ms. No debe olvidarse que, en los casos de obli- 
teraciones venosas múltiples, dichos traumatis- 
mos podrán provocar la gangrena, La compresión 
será útilá veces y las corrientes continuas darán 
también buenos resultados. 

Haciendo perder al líquido sanguíneo gran 
cantidad de agua, se determina una exageración 
de la absorción intersticial que hace desaparecer 
la infiltración; así obran la sangría, los sudori- 
ficos, los purgantes drásticos y los diuréticos, 
tan útiles en el tratamiento de las hidropesías, 
El médico, al escoger uno ú otro tratamiento, 
deberá fijarse siempre en el estado general de los 
enfermos, reservando la sangría, por ejemplo, 
para casos urgentes en que la hidropesía (edema 
agudo del pulmón ó del cerebro) pone en peli- 

o los días del enfermo. 

Hidropesta articular. V. HIDARTROSIS. 

Hidropesta ascitis. V. ASCITIS. 

Hidropesía enquistada. - Nombre antiguo de 
los quistes. 

Hidropesta enquistada del ovario. V. OVARTO, 

¿Hidropesta enquistada del peritoneo. — Nombre 
con el cual se han confundido los quistes hida- 
tídicos abdominales, las peritonitis parciales cró- 
nicas y los quistes del ovario, 

Hidropesia de la matriz. V. HIDRÓMETRA. 

Hridropesta del mediastino. - Edema del teji- 
do laminoso de los mediastinos. 

Hidropesta del pericardio, V. PERICARDIO. 

Hidropesta del peritoneo. V. ÁSCITIS. 

Hidropesta de la pleura ó del pecho, V. Hi- 
DROTÓRAX. 

Hidropesta retiniana. V. RETINA. 

Hidropesta del escroto. Y. HIDROCELE.- 

Hidropesta de la cabeza. V. HIDROCÉFALO. 

Hidropesia del tejido celular, V. ANASARCA 
y EDEMA. 

Hidropesía de la trompa. — Obliteración de 
una ó ambas trompas uterinas por sus extremos 
ó cerca de ellos, con distensión por el moco que 
continúan segregando. Algunas veces llegan á 
tener el volumen del intestino, causando peso 
hacia la pelvis menor, y otros sintomas, 

Hidropesta uterina, V. HIDRÓMETRA. 

Hidropesia ventricular. — Producción de la 
serosidad en cantidad anormal en los ventricn- 
los cerebrales, V. HIDROCÉTALO y MENINGITIS, 

Hidropesta de los ojos. HIDROFTALMÍA. 


HIDRÓPICO, CA (del gr. ¿smprizós: adj. Med. 
Que padece hidropesía, especialmente de vien- 
tre, U. t. c. s. 


En casa del o'ro fariseo sanó (el Señor) un 
HIDRÓPICO, y por eso fué, etc. 


MALÓN DE CHATDE. 


Se convidasen los más 
Pobres, míseros sujetos, 
Desde el mendigo al leproso, 
Desde el HIDRÓPICO al ciego. 
CALDERÓN, 


~ HIDRÓPICO: fig. INSACIABLE. 


Ni vuelvas en HIDRÓPICA codicia 
La providencia, en ti más caudalosa, 
Que no atesora en hombres, beneficia. 

Lore DE VEGA, 


~ Hiprópico: fig. Sediento con exceso, 


-e el que HIDRÓPICO bebe; 
««« creyendo que se alivia, 
Va aumentando su peligro, ete, 
MORETO. 


HIDROPIPERATO (del gr. vms, agua, y pipe- 
rato): m. Quim, Sal formada por la combina- 
ción del ácido hidropipérico con nna base, 

HIDROPIPÉRICO (Acino) (del gr. v3mp, agua, 
y piperira): adj. Quim. Acido que se forma 
cuando se vierte sobre la amalgama de sodio 
nna disolución de piperato de potasio, 


_HIDROPÍPERO (del gr. vám¿, agua, y el latin 
Piper, pimienta): m. Bot. Planta conocida vul- 
garmente con el nombre de corregiiela. Tiene 
sabor acre, quemante, y crece en los sitios hú- 
medos, 
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HIDROPIPEROÍNA (del gr. Jump, agua, y el 
lat. piper, pimienta): f. Quím. Derivado del pi- 
peronal por fijación de hidrógeno y doblamien- 
to de la molécula. 


HIDROPIROMÉLICO (Acino) (del gr. vów, 
egua, y piromélico ): adj. Quim. Acido que deriva 
del ácido piromélivo por fijación de enatro áto- 
mos de hidrógeno. V, PIROMÉLICO., 


HIDROPISINA (de Aidropesta ):f. Quim. Subs- 
tancia albuminoidea encontrada en los derrames 
serosos de la pleura y del peritor.eo. 

, El doctor Robin deseubrió hace años, en el 
líquido de las exudaciones del peritoneo, nna 
variedad de albúmina á la cual dió el nombre 
de hidropisina. 

La hidropisina se coagula bajo la influencia 
del calor, y también bajo la del sulfato de mag- 
nesia: es muy parecida á la pancreatina ó albú- 
mina del páncreas. En efecto, ésta sólo se dis- 
tingue de la hidropisina por el color rojo que el 
agua de cloro le comunica, el cual color qui- 
zás es debido á ciertas impurezas. 


HIDROPLASTIA (del gr. vhs, agua, y Thao- 
au, yo fabrico): f. Tén. Galvanoplastia en la 
cual la electricidad dinámica desempeña un pa- 
pel accesorio y hasta nulo, 

La hidroplastia ó hidrometaloplastia difiere 
de la Galvanoplastia porque comprende más bien 
la reducción del metal en capas delgadas 
sobre otros metales, y abraza una serie de 
fenómenos en los cuales la electrici- 
dad sólo desempeña un papel apa- 
rente, Así, los dorados y 
plateados por simple in- 
mersión, en los cua- 
les el depósito se 
efectúa por afinidad 
química directa, el 
blanqueado, estaña- 
do, etc., que se ve- 
rifican sin intervención de la electricidad diná- 
mica y sin auxilio de ninguna pila, son del do- 
minio de la Hidroplestia; sin embargo, los di- 
versos modos de formación del depósito, que se 
efectúan en los mismos talleres y reclaman las 
mismas preparaciones y cuidados, suelen con- 
fundirse en el lenguaje técnico. 

Para evitar una confusión siempre lamentable, 
se ha convenido en establecer ciertas distinciones 
aplicando sólo la palabra Galvanoplastia en las 
dos condiciones siguientes: cuando se trata de 
cubrir un metal pobre con un metal más duro 
é más rico; esta capa suele tomar su solidez del 
metal subyacente, ó bien se reproduce de un 
modo absolutamente idéntico un objeto deter- 
minado que puede resistir á los usos á que se 
destina, y en las mismas condiciones que el mo- 
delo reproducido, 


HIDROPLATÍNICO(Ac1D0) (del gr. võvp, agua, 
y platímico ): adj. Quim, Combinación ácida de 
platino é hidrógeno. 


HIDROPLATINOCIÁNICO(AciDo)(del gr, vémo, 
agua, platino, y ciánico ): adi. Quim. Combina- 
ción ácida de cianuro de platino é hidrógeno. 


HIDROPLEURIA (del gr. vómp, agua, y pieu- 
ra): f. Patol, Hidropesía de la pleura, 


HIDROPLEURITIS (del gr. vóms, agua, pleura, 
y el sufijo itis, que indica inflamación): f. Patol. 
Inflamación é hidropesía de la pleura. 


HIDROPÓRIDO (de hidróporo): m. Zool, Tribu 
de insectos de la familia de los hidrocántaros, 
cuyo tipo es el género hidróporo. 


HIDRÓPORO (del gr. udap, agua, y zopenm, 
yo ando): m. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros, pentámeros, de la familia de los hidrocán- 
taros, tipo de la tribun de los hidronóridos. Com- 
prende más de ciento veinte especies disemina- 
das por todos los puntos del globo. 


HIDRÓPOTA: adj. Dicese del que es aficionado 
á beberagua con frecuencia, U. t. e. s. 


+. (la virilidad) se prolonga mucho en los 
HIDRÓFOTAS ó bebedores de agua. 
MoONLAv., 


HIDROPRÉNICO (Acino) (del gr. 207, agua, 
y prénico ): adj. Quim. Acido que resulta de la 
acción del hidrógeno naciente sobre un producto 
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de descomposición del ácido hidromélico, que se 
Mama también ácido prénico. 


HIDROPSALO (del gr. vdwp, agua, od, aspecto, 
akteds, pescador): m. Zool. Genero de la familia 
caprimúlgidos, serie fisirrostros, orden pájaros, 
clase aves. Las especies del género hidropsalo 
(Hidropsalis) están caracterizadas por tener 
pico largo y cola ahorquillada. Una de las más 
notables es la 

HHidropsalis segmentata, de cola muy larga, 
relativamente al cnerpo y alas, bifurcada en dos 
á modo de cintas estrechas y flexuosas; el plu- 
maje es blando y como erizado, de color pardus- 


Hydropsalis segmentata 


co; debajo del pico nacen pelos cerdosos 
más largos que éste, al que rodean. Habita 
preferentemente los bosques y se alimenta de 
mariposas nocturnas que atrapa al vuelo. 

HIDRÓPSICA (del gr. vdo, agua, y 25uze, 
mariposa): f. Zool. Género de insectos neurópte- 
ros, de la familia de los faringianos, tipo de la 
tribu de las hidropsiquitas. Comprende muchas 
especies que habitan en Europa. 


HIDROPSIQUITAS (de hidrópsica ): f. pl. Zool. 
Tribu de insectos nemópteros, de la familia de 
los faringianos. Comprende los géneros hidróp- 
sica, filopótamo, riacofila y tinoda. 

HIDROPTILA (del gr. võwp, agua, y rudov, 
ala): f. Zool. Género de insectos nemópteros, de 
la familia de los faringianos, tipo de la tribu de 
las hidroptilitas. Comprende cierto número de 
especies europeas, 


HIDROPTILITAS (de hidroptila): f. pl. Zool 
Tribu de insectos nemópteros, de la familia de 
los faringianos, que comprende los géneros agraí- 
lea, hidróptila y naricia. 


HIDROQUERO: m, Zool, Género de la familia 
subungulata, orden roedores, clase mamiferos. 
Las especies compredidas en el género hidroque- 
ro ( Hydrochoerus) están caracterizadas por te- 
ner incisivos superiores asurcados, y los cuatro 
dedos de cada extremidad posterior unidos hasta 
la mitad por una membrana. Todos son roedores 
americanos, y de ellos el más notable es el Hy- 
drochoerus capyvara, V. CABIAY. 


HIDROQUINIDINA (del gr. ¿mp, agua, y qul- 
nidina ):f. Quim. Alcaloide CH 4N*024 24H20, 
derivado de la quinidina, fusible á 166%, soluble 
en el alcohol, que se encuentra en ciertas mues- 
tras de quinina y se prepara oxidando la qui- 
nidina por el permanganato de potasa. 


HIDROQUININA (de hidrógeno y quinina): f. 
Quim. Alcaloide resinoso C2*H2N20*, que se ob- 
tiene hidrogenando la quinina por la acción del 
ácido sulfúrico diluido sobre el zinc. 


HIDROQUINONA (del gr. Uso, agua, y quino- 
na): f. Quim. Cuerpo que se obtiene por desti- 
lación seca de la quinina, ó por la acción de los 
agentes reductores sobre la quinona (hidroqui- 
nona incolora, piroguinol). La combinación de 
la hidroquinona incolora con la quinona se lla: 
ma hidroguinona verde, 

Hidroquinona incolora. — Este cuerpo tiene 
por fórmula C1?2H*0%, Su formación, por descom- 
posición del ácido químico, puede representarse 
asl: 

CHAO = C12H504 + CHH604 + 02044 12H0, 

Acido Hidro- Acido 
quínico quinona benzoico 
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El ácido benzoico se destruye á su vez, dando 
bencina y ácido carbónico V. BENZOICO (Acino). 

La hidroguinona constituye prismas hexagona- 
les muy solubles en el agua, e alcohol y el éter. 
Es inodora, muy fusible y fácilmente sublima- 
ble. Los agentes de oxidación la oxidan en parte, 
dando una combinación cristalizada de hermoso 
color verde. Este compuesto resulta de la unión 
de una molécula de quinona con otra de hidro- 
quinona, y tiene por fórmula (C1*H$0*, C2H104); 
se llama hidroquinona verde, 

La hidroquinona se combina con el acetato de 
plomo, dando un compuesto cristalizado 


CrH$01, 201H3P0%4-3 aq. 


Se combina también con el ácido sulfúrico, 
formando dos sulfhidratos que presentan las si- 
guientes composiciones: 


40124804, 2HS y 3012H50*, 2HS. 


Conócense muchos derivados de la hidroqui- 
nona: la hidroqguinona clorada CRHFCIOS, la Ai- 
droguinona biclorada CRHICPOS, la hidroqui- 
nona triclorada CRASCILOS, y la hidroguinona 
perelorada C1H2C1103, 

La hidroquinona reduce el nitrato de plata 
amoniacal. 

Hidroguinona verde. — Este cuerpo constituye 
hermosos cristales verdes, uno de los más bellos 
de la Química orgánica. Se forma fácilmente 
cuando se mezcla una disolución de quinina con 
otra de hidroquinona. Fórmase también en otras 
muchas circunstancias, ora por la acción de los 
agentes oxidantes sobre la hidroguinona, 


202 H501=(CI2H604, C2H504) + H2, 


Hidroquinona —Hidroquinona verde 


ora por la acción de los agentes reductores sobre 
la quinona, 
201044 H2=(C*HS04, CI2H309). 


Pidroquinona  Hidroquinona verde 


Es la hidroquinona verde muy fusible, poco 
soluble en el agua fria, más soluble en la calien- 
te, soluble en el alcohol y el éter. Por la hidro- 
qninona que contiene reduce el nitrato de plata 
amoniacal, 

También la hidroquinona verde tiene sus de- 
rivados, á saber: hidroquinona verde monoclora- 
de Ci2H5CJ0*, CIED2HE3C104, la biclorada 


C:2*H4C120, $012H2C1208, 


la triclorada CH3CIL03, CILHCBOS, y la per- 
clorada CE?CI04, CI2CI*04, Estos derivados, 
lo mismo que el compuesto primitivo, tienen 
hermosos colores. 


HIDRORRAQUIS (del gr. Ú%p, agua, y dyt, 
espina dorsal): m. Patol. Hidropesía del conduc- 
to raquidiano, 

Tumor blando, fluctuante, situado á lo largo 
de la columna vertebral, formado por una co- 
lección serosa cubierta por Jas membranas pro- 
pias de la medula, y que forma hernia á través 
de una separación más ó menos amplia de las 
láminas ó de las apófisis de las vértebras, 


HIDRORREA (del gr. v50p, agua y pstv, fluir): 
f. Patol. Flujo, casi siempre crónico, de un lí- 
quido acuoso. También ha recibido este nombre 
el lagrimeo abundante que sobreviene en los co- 
mienzos de la oftalmía egipciaca, y el flujo acuo- 
30 que se observa en ciertas embarazadas, sobre 
todo en las últimas semanas de la gestación. 

El líquido que los tocólogos suelen llamar fal- 
sas aguas sale casi siempre, sin molestia para las 
enfermas, durante la noche. No va acompañado 
de contracciones uterinas; sin embargo, facilitan 
su expulsión los movimientos y las emociones. 
Los autores han asiguado diversas causas á este 
flujo: unos creen que procede del amnios, otros 
suponen que depende de la rotura de nna hidá- 
tide, ó bien que es un líquido exhalado por la 
cara interna del útero y acumulado después entre 
esta superficie interna y las membranas despren- 
didas. 

Sea como quiera, la hidrorrea no ejerce gene- 
ralmente ninguna influencia nociva sobre el em- 
barazo; con todo, conviene aconsejará las enfer- 
mas que procuren estar todo el tiempo posible en 
posición horizontal. 

HIDROSALICILAMIDA (del gr. vòwp, agua, y 


salicilamida): f. Quim. Compuesto que tiene 
por fórmula C2H18N203=NYC7H"80$, y resulta 
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de la acción del amoniaco sobre el aldehido sa- 
licílico, en esta forma: 


3(C7H60?2) + 2NH3=  —(CH"OPN*+ 
Aldehido salicilico Amoniaco Hidrosalicilamida 
3H?0 
Agua. 


Para prepararla hidrosalicilamida se disuelve 
el ioduro de salicilo en tres ó cuatro veces su vo- 
lumen de alcohol frío y se añade á la mezcla una 
cantidad de amoniaco igual á la del aldehido 
salicilico empleado. Inmediatamente aparecen 
en el líquido unas agujas de color blanco ama- 
rillento, que no tardan en convertirse en masa 
homogénea. Sometido á un ligero calor el liqui- 
do se disuelve por completo, y al enfriarse aban- 
dona los cristales de hidrosalicilamida. 

Esta cristaliza en prismas triclínicos no modi- 
ficados; parece ser insoluble en el agua y poco 
soluble en el alcohol frío, pere cincuenta partes 
de alcohol hirviendo la disuelven rápidamente. 
Funde á 300%, resultando un liquido amarillo- 
pardusco, que da un sublimado blanco poco 
abundante; á más de 300% se carboniza., 

La potasa cáustica no descompone la hidrosa- 
licilamida en frío, mas por la ebullición despren- 
de amoniaco y da origen á saliciluro de potasio, 
es decir, al derivado potásico del aldehido sali- 
cílico. Los ácidos diluídos tampoco obran sobre 
la hidrosalicilamida en frio, pero la descomponen 
en caliente, dando una sal de amoníaco y alde- 
hido salicilico regenerado. 

Una disolución alcohólica de ácido sulfúrico 
transforma este cuerpo en hidruro de sulfosali- 
cido. 


(C'HORN? + 3H?S= 2NH3 
Hidrosalicilamida Acido sulfúrico  Amonjaco 
+2(C7H5FS 


Hidruro de sulfosalicilo 


La hidrosalicilamida reacciona sobre las bases 
y da muchas sales que resultan de reemplazar 
una porción de su hidrógeno por determinados 
metales, 

Hidrosalicilamida cuproamónica (CARISCU”) 
(N2BCu')"N 108, ~ Se obtiene vertiendo una di- 
solución amoniacal de acetato de cobra (acetato 
de cuproamónico) en una disolución alcohólica 
bastante diluida y no muy caliente de kidrosa- 
licilamida. El liquido adquiere inmediatamente 
hermoso color verde de esmeralda, y después se 
decolora, depositándose en el fondo ó en las pa- 
redes del tubo de ensayo unas laminillas verdes, 
Estos cristales son insolubles en el agua y el al- 
cohol; se disuelven en frío en los ácidos diluidos, 

ero se depositan nuevamente cuando se trata el 

íquido por un álcali. Los ácidos minerales con- 
centrados los descomponen, dejando en libertad 
el hidruro de salicilo. La potasa en disolución 
poco concentrada no descompone la hidrosalicil- 
amida cuproamónica sin intervención del calor, 
y aun en estas condiciones la descompone muy 
poco. Esta sal funde cuando se calienta, y da por 
dilatación un aceite que se solidifica, al enfriar- 
se, en una masa cristalina, cuyo olor tiene bas- 
tante semejanza con el del benjul. 

Hidrosalicilamida férricoamónica. — Para pre- 
parar esta sal, cuya fórmula es 


[(CAH15)FeY12 |2NSH1sFevir, 


se añade á una disolución de perclornro de hie- 
rro bastante ácido tártrico, para que el liquido 
no precipite por el arnoníaco aunque se halle en 
gran exceso. Se toma después una disolución al- 
cohólica de hidrosalicilamida, á la cual se añade 
bastante amoníaco para hacerla susceptible de 
sufrir, sin enturbiarse, la mezcla con 30 á 40 
veces su volumen de agua, y se mezclan ambos 
líquidos. Inmediatamente adquiere la mezcla un 
color rojo de sangre, y al cabo de algún tiempo 
se deposita un precipitado coposo, rojoamari- 
lento, que poco á poco se torna granuloso, Este 
precipitado es, en parte, soluble en el alcohol. 
El ácido clorhídrico diluido no lo descompone en 
frio, pero el mismo ácido concentrado lo descom- 
pone en caliente, dejando en libertad el hidruro 
de salicilo. 

Según parece, la hidrosalicilamida da dos de- 
rivados plúmbicos. Uno de ellos nace cuando se 
mezcla una disolución de acetato de plomo con 
20 veces su volumen de alcohol, se calienta el 
líquido y se añade primero un poco de amonia- 
co y después una disolución ligeramente amo- 
niacal de hidrosalicilamida, hasta que este pre- 
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cipitado no se redisuelva por la acción del calor, 
Al enfriarse, el líquido abandona un polvo gra. 
nujiento de color amarillo. El otro compuesto 
plúmbico puede prepararse haciendo una disolu- 
ción acuosa amoniacal de hidrosalicilamida, å 
cuya disolución se añade (en frio) acetato de plo- 
mo, también disuelto en agua, Entonces se ds- 
positan ligeros copos amarillos, que se tornan 
muy eléctricos por el froto. 


HIDROSALPINGITIS (del gr. vétop, agua, y sal. 
pingitis): f. Patol. Hidropesia de las trompas de 
Falopio, que generalmente resulta de la atresia 
más ó menos completa de éstas, 

Tal estado suele ser debido á inflamaciones del 
peritoneo ó á adherencias anormales; también 
puede resultar de Ja inflamación del conducto 
mismo, ó salpingitis. Entonces los líquidos se- 
gregados se acumulan y forman un tumor irre- 
gular, parecido á una salchicha, y á veces bas- 
tante voluminoso. 

El contenido del quiste tubario se halla cons- 
tituido por un líquido seroso, claro, muy albu- 
minoso; en algunos casos está formado exclusi- 
vamente por sangre (hematosalpinge), y otras 
veces lega á supurar (piosalpingitis). Obsérvan- 
se al principio los mismos síntomas que en las 
afecciones del ovario: dolor agudo y peso en un 
lado; después se desarrolla el tumor y es apre- 
ciable al tacto por su forma y dirección. Cuando 
la enfermedad existe en ambos lados 4 la vez es 
causa de esterilidad. 

Es opinión general de los ginecólogos, en estos 
casos, hacer una operación radical con preferen- 
cia á la punción, es decir, practicar la ablación 
total de las trompas enquistadas por la laparo- 
tomia. Eugenio Gutiérrez ha practicado algunas 
de estas operaciones en la clínica ginecológica 
que tiene á su cargo en el Hospital de la Prin- 
cesa de Madrid. 


HIDROSANTONIMA (del gr. Ú3wp, agua, y san- 
tonina ): f. Quim. Compuesto que representa la 
santonina, á la cual se hayan añadido dos áto- 
mos de hidrógeno. Este cuerpo ha recibido tam- 
bién el nombre de hidruro santónico. V. SAN- 
TONINA, 


HIDROSARCA (del gr. v3wp, agua, odp%, car- 
ne): f. Patol. Tumor que contiene serosidad y 
masas carnosas. Trátase probablemente de co- 
lecciones sanguíneas en las cuales flota el coágu- 
lo en medio de una serosidad más ó menos 
abundante, 


HIDROSARCOCELE (del gr. Y0wp, agua, szg, 
carne, y zàn, tumor): m. Patol, Sareocele com- 
plicado con hidrocele de la túnica vaginal. 


HIDROSAURIOS (del gr. võwg, agua, y sau- 
rio): m. pl. Zool. Subclase de reptiles saurios, 
de existencia acuática y de grandes dimensiones, 
cuyos representantes actuales son los cocodrilos. 

Los hidrosaurios se hallan caracterizados por 
sus dientes implantados en los alvéolos, su hue- 
so cuadrado inmóvil, su tegumento coriáceo ó 
provisto de placas dérmicas muy duras. 

Las formas actuales tienen patas vigorosas, 
enyas extremidades son aptas para la navega- 
ción, gracias á sus membranas interdigitales, 
Las formas que ya han desaparecido tenian apa- 
ratos natatorios parecidos al de los cetáceos, es 
decir, que los huesos de los brazos eran muy 
cortos, las manos se componían de numerosos 
huesecillos, y los dedos estaban reunidos entre 
sí por un tejido sólido. La columna vertebral, 
muy movible, y compuesta también de anchas 
vértebras bicónicas, terminaba por una gran co- 
la, rodeada probablemente de un aparato nata- 
torio membranoso, 

El opistocelio de las vértebras corresponde á 
las formas más elevadas del grupo, y este caràc- 
ter es concomitante de la existencia de una cola 
larga y robusta, con un repliegue cutáneo; los 
aparatos natatorios se convierten entonces, más 
y más, en verdaderas patas, cuyos dedos adquie- 
ten independencia parcial, pero que siempre si- 
guen unidos por la membrana natatoria. 

Los grandes hidrosaurios fósiles debieron ha- 
bitar en alta mar; los ictiosaurios y los plesio- 
saurios estaban bastante bien armados para la 
natación y el combate, pudiendo correr sus aven- 
turas en medio de los océanos jurásicos y eretá- 
cens. Los cocodrilos actuales (V. COCODRILO) no 
se separan nunca de las costas y viven más bien 
en tierra. 

De cualquier modo, los hidrosaurios eran y 
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son animales carniceros y rapaces; la voracidad 
de los cocodrilos permite calcular lo que serian 
esos gigantescos sauropterigios y enaliosaurios 
de la era secundaria. , o 

La subclase de los hidrosaurios se divide on 
dos órdenes: enaliosaurios y cocodrilos, 


HIDROSCOPIA (del gr. vdep, agua, y oxozety, 
examinar): f. Arte de investigar los manantia- 
Jes, ó sea determinar la situación, volumen y 
demás condiciones de las aguas que en estado 
de reposo, ó de movimiento, existen en el seno 
de la Tierra, mediante el movimiento previo de 
la naturaleza y configuración de la corteza visi- 
ble, y el de la superficie que comprende la cuen- 
ca aparente de recepción de las aguas que sumi- 
nistran los meteoros acuosos. 


HIDROSELENIATO (del gr. vws, agua, y se- 
lentato): m. Quim. Sal resultante de la combi- 
nación del ácido hidroselénico y una base. 


HIDROSELÉNICO (ÁcIDO) (del gr. võwg, agua, 
y selénico): adj. Quim, Combinación ácida de 
hidrógeno y selenio. V. SELENHÍDRICO. 


HIDROSIA: f. Bot, Género de arbustos, de la 
familia de las Leguminosas, tribu de Jas loteas, 
Comprende muchas especies que crecen en el 
Cabo de Buena Esperanza. 


HIDROSILICITA (del gr. bwp, agua, y sílice ): 
f. Miner. Cuerpo encontrado bajo la forma de 
costras delgadas, de color blanco de nieve, en 
ciertos montes de Sicilia (Patagonia). 


HIDROSITA (del gr. bwp, agua): f. Miner, 
Geoda calcedónica que contiene agua. 


HIDROSÓRBICO (ACIDO) (de Aidrógeno y sór- 
bico): adj. Quim. Acido monobásico CSH[1Qs3, 
derivado por hidrogenación del ácido sórbico, 
Hierve å 203,5; es isomérico con los ácidos he- 
xileno y clilcrolónico, é idéntico al ácido pirote- 
rébico, 

HIDROSTÁTICA (del gr. dómp, agua, y sta 
txh, estática): f. Parte de la Mecánica que trata 
del equilibrio de los fluidos, 


- HIDROSTÁTICA: Mec. Lagrange, d'Alem- 
bert, J. Bernouille y otros, principiando por 
Newton, que echó las bases de la Hidrostática 
racional, se dedicaron al estudio de esta ciencia, 
que hoy día constituye un cuerpo de doctrina 
completo, ó casi completo, siempre que se supon- 
ga el fuido con las condiciones y propiedades de 
que å continuación se hablará, 

Para eliminar cansas de error, procedentes de 
las reacciones y acciones íntimas de la masa flui- 
da, objeto de la Hidrostática, y también para 
estudiar de un modo general el equilibrio del 
fluido, es menester prescindir por completo de 
las fuerzas y equilibrio intermoleculares que, 
variando con la naturaleza del euerpo, exigen 
para cada uno ecuaciones particulares; es decir, 
tanto para evitar la complejidad, como para ge- 
neralizar, considérase en Hidrostática, no tal ó 
cual fluido, según los casos, y sí siempre uno 
mismo, que, por no existir en la naturaleza, se 
lo denomina fluido teórico ó perfecto. Estando el 
equilibrio de la masa en función del existente 
entre las moléculas; en otros términos, variando 
aquél á cada cambio de éste, aunque el intermo- 
lecular fuese conocido, que no lo es, el problema 
seria complicadisimo, imposible; por consiguien- 
te, la primera condición del flnido hidrostático 
ha de ser que la resistencia al deslizamiento de 


una porción de fluido sobre otra del mismo flui- ; 


do, ó de un fluido sobre una superficie sólida, ha 
de ser nula. Evidente es también que el trabajo 
mecánico, transfórmese ó no, ha de influir en el 
equilibrio de la masa; y de aquí otra causa inti- 
ma de complejidad de que ha de prescindirse, 


suponiendo que, al cambiar de forma, el trabajo ; 


es nulo. Como en Hidrostática es necesario, para 
el planteo y resolución de las ecuaciones, consi- 
derar planos líquidos y separarlos, sin tener en 
cuenta el esfuerzo para esto necesario, es de todo 
punto preciso suponer que la resistencia al sec- 
cionamiento es nula, 

Los fluidos objeto de la Hidrostática son los 
denominados imponderables, liquidos y gases: 
los primeros, de compresibilidad sumamente pe- 
queña (en Hidrostática se la supone O); y los 
segundos, es decir, los gases, muy compresibles, 
recobran el volumen primitivo en cuanto deja de 
actuar la fuerza compresora, 

Cuando un fluido encerrado en un vaso esté 
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en reposo absoluto ó relativo, es fácil demostrar 
ezperimentalmente que sufre una acción repul- 
siva de parte de cada elemento superficial, é in- 
finitamente pequeño, de la pared. En efecto, esta 
fuerza proviene en realidad de las repulsiones 
- mutuas entre las moléculas fluidas y las del vaso; 
así que cuando se dice que tal repulsión es ejer- 
cida por la superficie geométrica de la pared, 
háblase en sentido figurado y admitido por to- 
dos los mecánicos, en razón á que esto no afecta 
å la esencia de la cuestión y el lenguaje se sim- 
plifica. Dicha fuerza dividida por la superficie 
sobre que actúa recibe el nombre de presión por 
unidad de superficie sobre el elemento de pared 
del vaso. 

Considérese un punto cualquiera Af de la masa 
finida, é imagínese una superficie cerrada cual- 
quiera, cuyas dimensiones sean infinitamente 
pequeñas, y el fluido contenido en el interior de 
dicha superficie, permaneciendo en equilibrio en 
un vaso imaginario constituido por el líquido del 
exterior, soportará en cada elemento superficial 
de su contorno, como se acaba de ver, determina- 
da presión por cada unidad superficial. A esta 
presión se la denomina presión relacionada con la 
unidad de superticie, ó simplemente presión del 
: fluido en el punto 3f. Para precisar la anterior 
definición es necesario demostrar que la presión 
sobre Af no depende ni del elemento elegido en- 
tre los de la superficie cerrada infinitamente 
pequeña, ni de la forma indeterminada de la 
superficie, A este efecto supóngase una masa 
fluida homogénea y que sobre cada uno de sus 
puntos actúe una fuerza proporcional á la masa y 
de dirección constante, por ejemplo la acción de 
la pesantez, y determínese la relación entre las 
presiones por unidad de superficie en dos puntos 
A y C. Trácese una canal ABCD, cuyas dos sec- 
ciones nominales 48, CD sean elementos igna- 


les tomados en 4 y C. El fluido contenido en 
este canal, y equilibrado, debe satisfacer á la 
ecuación general del trabajo virtual. 

Ahora bien: supóngase que se inicia en el flui- 
do ABCD ua movimiento virtual, y aquél, sin 
cambiar de volumen, pasa á llenar abed; y sean 
a las áreas AB y CD, €s las longitudes 4a, Cc, 
que deben ser iguales, atendido á que la igual- 
dad de volúmenes ABCD, abed, implica la de 
las porciones 48 ab, CD cd, py p' las presiones 
por unidad de superficie en 4 y O, p el peso de 


la unidad de volumen del fluido y-L la masa 


correspondiente, ¿ la fuerza pequeña aplicada á 
cada masa elemental y referida á la unidad de 
| masa, y A la proyección de AC sobre la dirección 
de j. 
Durante el desplazamiento virtual que se ha su- 
puesto, los trabajos de las presiones px, p'x, que 
actúan en AB y CD, serán pads, plafs; el tra- 
| bajo de las presiones laterales sobre el contorno 
4C, BD serán nulos, en razón á que, partiendo 
de suponer que la fluidez es perfecta, no existe 
resistencia al deslizamiento del líquido contra el 
canal, y el trabajo de las fuerzas internas del 
fuido ABCD será nulo, según la misma hipóte- 
sis, 

Cuanto al trabajo de las fuerzas j, para eva- 
luarlo sería necesario, como en el caso de la 
pesantez, multiplicar la fuerza total aplicada al 
fluido ABCD por el desplazamiento del centro 
| de gravedad proyectado sobre la dirección deJ; 
por consiguiente, este trabajo no cambiará al ad- 
mitir queen el paso de A£CD á abed la porción 
abCD permanece inmóvil, y que la A Bab pasó á 
CDed, porque en este movimiento las posiciones 
inicial y final del centro de gravedad del finido 
ABCD ó abed son las mismas, así como también 
la fuerza total que las solicita, Por consiguiente, 
el trabajo en cuestión será igual al producto de 


¡ la fuerza aplicada á 4Bab, ó sea L ags. j, por 


! la proyección 4 de 4C sobre j, y la ecuación del 
| trabajo virtual 


pads—puis+ Eiis= O, 
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ó sea, suprimiendo el factor común añs, 
2-14 Ejh=0, 
de donde 
(1) p'=p+ Ejh 


Demostrado ya este teorema, puédese proseguir 
caracterizando la denominada presión relaciona- 
da con la superficie, ó sea la ejercida por el 
líquido encerrado en la superficie infinitamente 
pequeña que comprende el punto 4. Suponiendo 
que las fuerzas actuantes sobre aquella porción 
liquida infinitamente pequeña varían de un 
modo continuo, en cuanto á la dirección é in- 
tensidad relacionada con la unidad de masa, 
puédese siempre, en el espacio infinitamente pe- 
queño considerado, tomarlas como paralelas y 
proporcionales á las masas que ejercen acción. 
Teniendo en cuenta que % es infinitamente pe- 
queña, se deduce que las presiones por unidad 
superficial en los diversos puntos de la envolven- 
te infinitamente pequeña son iguales, ó cuando 
menos que difieren infinitamente poco y que 
tienden hacia el mismo límite, el cual tiene que 
ser idéntico para dos envolventes trazadas en 
torno de M, sin lo cual el fiuido comprendido 
entre las dos envolventes no cumpliria con la 
condición establecida por la ecuación (1), la cual, 
pasando al límite, se reduce á 


P'=p. 
Por consiguiente, la presión en un punto del 


fluido es vaa cantidad perfectamente definida, 

Resulta do la demostración anterior que todo 
elemento superficial infinitamente pequeño tra- 
zado por el punto M, y considerado como for- 
mando parte de una superficie envolvente de una 
porción de fluido, experimenta por unidad de 
superficie, y separadamente de las dos porciones, 
nna presión igual á Ja de todo otro elemento que 
pase por el mismo punto. Esta propiedad cons- 
tituye lo que se denomina principio de igualdad 
de presión en todos sentidos alrededor de una 
molécula finida, 

Demostrada ya la igualdad de presión en to- 
dos sentidos, falta establecer las ecuaciones gene- 
rales de equilibrio de los fluidos, problema que 
constituye por sí solo la Hidrostática racional, 

Después de elegir tres ejes de coordenadas 
rectangulares cualesquiera Ox Oy Oz, aislese con 
la imaginación, en la masa total, un elemento 
de volumen ABCDEFGH, y désele la forma de 

aralelepipedo rectángulo, cuyas aristas parale- 
as á los ejes sean de las dimensiones de, dy, dz. 


Fj 


| Sean w, y, z las coordenadas del ángulo sólido A; 
p la presión del fluido en 4; Xdm, Ydm, Zim 
las componentes de la fuerza, que son paralelas 
á los ejes, actuando dicha fuerza sobre cada masa 
elemental dm, tomada en torno de 4; p la den- 
sidad en el punto 4, es decir, la relación de la 
masa contenida en un volumen infinitamente 
pequeño que rodea á 4, con este volumen mismo. 

Supóngase que X, Y, Z varían de un modo 
continuo al pasar de un punto á otro, de suerte 
que todas las masas contenidas en el volumen 
ABCDEFGH experimentan la acción de las 
fuerzas que, referidas á la unidad de masa, ten- 
drían por componentes X, Y, Z, y considérese 
también que la envolvente fluida de 4 sea homo- 
génea en toda su extensión. a 

Esto supuesto, échase de ver fácilmente que 
todas las fuerzas que actúan sobre el elemento 
de volumen dx, dy, dz pasan por su centro de 
gravedad, porque las presiones exteriores al pa- 
ralelepipedo actúan normalmente en el centro de 
las caras; la fuerza total 


ç de dy da X?4 Yep Z 
resulta de acciones paralelas y proporcionales 4 
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las masas. Es, pues, necesario y suficiente para 
que el elemento en cuestión permanezca en equi- 
librio que, suponiéndolo sólido, la suma de las 
proyecciones de las fuerzas sobre los tres ejes de 
coordenadas sea nula; ahora bien: siendo pdydz 
la presión sobre la cara A4£GC, la que experi- 
menta la cara opuesta será 


( p+ LE dæ )dy dz; 


y puesto que las presiones son igualmente opues- 
tas, su suma algebraicaes — + dx dy dz. Las 


presiones sobre las otras cuatro caras son per- 
pendiculares á las antes consideradas. Las fuerzas 
exteriores al fluido actúan sobre el clemento 
ABCDEFGH, cuya masa es ¿de dy dz, y dan 
una resultante que, proyectada sobre el eje de 
las w, es p Xd dy dz; de donde, pues, 


- He de dy dz+0Xdx dy dz=0, 
a 


ó sea 


Del mismo modo, considerando las proyeccio- 
nes sobre Oy y Oz, se tendrá 


dy 
dp =Z. 
E 


Ahora bien: no pudiendo estar la presión p 
ejercida sobre un fluido en equilibrio sino en 
función de z, y, z, su diferencial completa, dp, 
es 


de de 


que, según determinan las tres últimas ecuacio- 
nes, tiene el valor 


(2) dp=p(Xdz + Ydy 4- Zdz), 


relación única que equivale á las tres de las cua- 
les es consecuencia, en razón á que æ, y, 2 son va- 
riables independientes. 

Vese, pues, que las tres condiciones de equi- 
librio de un elemento cualquiera elegido en la 
masa fiuida pueden ser expresadas analitica- 
mente como sigue, teniendo en cuenta que la 
cantidad p(Xdx+ Ydy + Zdz) debe ser la diferen- 
cial exacta de una función de las variables inde- 
pendientes x, y, z, para lo cual es suficiente que 


LP det a+ LP de, 


dX _ oY dX 

(3) dy Td? e 
ZA aY _ de 

de * dz dy ` 


Estas relaciones se verifican fácilmente si X, 
Y, Z y e son dadas en función de x, y, z. Supo- 
niéndolas verificadas podrá integrarse la ecua- 
ción (2), lo que dará pen función dex, y, z si 
los valores particulares del problema permiten 
determinar la constante introducida en la inte- 
gración. 

Si el fiuido es gaseoso, échase de ver la necesi- 
dad de una nueva condición de equilibrio, por- 
que, en efecto, la presión p y la densidad p son 
en este problema conocidas para cada punto, y 
si dependen una de la otra debe determinarse la 
relación de dependencia, que es lo que ocurre con 
los gases, puesto que, suponiendo constante la 
temperatura, la densidad es proporcional á la 
presión, mientras que, tratándose los líquidos 
Incompresibles, p y p son independientes. Por 
consiguiente, para un gas á temperatura cons- 
tante, es necesario tener en cuenta, además de 
las ecuaciones (2) y (3), la siguiente condición de 
equilibrio: p= Kp; y para el gas á temperatura 
variable, la expresada por la ecuación 


Pp 
1420 
deducida de las leyes de Mariotte en las que K 


y k son constantes, a el coeficiente de dilatación 
del gas, y 0 la temperatura. 


HIDROSTÁTICAMENTE;: adv. m. Con arreglo 
á la Hidrostática. 


HIDROSTÁTICO, CA: adj. Pertoneciente, ó re- 
lativo, á la Hidrostática. 


p= 
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Las teorías HIDROSTÁTICAS é hidráulicas; 
llegarán nunca á encontrar en la mera palabra 
de un hombre la fuerza bastante para sosegar 
de repente el mar alborotado, etc. 


BALMES. 


HIDROSTATO (del gr. 33wp, agua, y el lat, 
stare, estar de pie): m. Fis. Aparato que per- 
mite á varios obreros trabajar reunidos debajo del 
agna. 

Fué inventado en 1860 y se compone de una 
gran caja de palastro, dividida en tres departa- 
mentos por medio de dos tabi- 
ques horizontales, El departa- 
mento inferior ó cámara de 
trabajo se apoya en el fondo 
del mar y mide unos 8 metros 
de lado por dos de altura; do- 
bles paredes forman alrededor 
de esta pieza una galería cerra- 
da por debajo, que contiene el 
lastre necesario para la esta- 
bilidad del aparato. Pueden 
trabajar en esa habitación has- 
ta 30 ó 35 hombres. 

Por encima está el puente 
Falso ó primer piso, de igual 
capacidad que la cámara de 
trabajo; hállase dividido tam- 
bién, por tabiques verticales, 
en cuatro departamentos, cada 
uno provisto de una llave que 
se abre y comunica con una 
galería común; una quinta lla- 
ve hace que comunique esta 
galería con el exterior. El se- 
gundo piso, ó entrepuente, sólo 
mide cinco metros de costado, 
En ese piso permanecen seis 
ú ocho operarios durante el 
trabajo, con objeto de sepa- 
rar las materias extraidas ó 
poner en la parte inferior los materiales desti- 
nados á las construcciones hidráulicas. Un pozo 
cuadrado, de 12,20 de lado, atraviesa el puente 
falso en toda su altura, y da acceso desde el 
primer piso al interior. En el entrepuente hay 
una bomba aspirante é impelente, cuyo tubo de 
aspiración sale al exterior del hidrostato, y el 
tubo impelente á la galería que rodea los cuatro 
departamentos del puente falso, 

Véase ahora cómo maniobra el aparato, repre- 
sentado en el grabado que acompaña, 

Cuando se quiere bajar al fondo del agua se 
coloca la tripulación en el entrepuente, y la 
puerta del pozo que comunica la parte inferior 
se cierra por completo, quedando lleno de aire 
el falso puente y el entrepuente, y el departa- 
mento inferior lleno de agua, Abrense las cua- 
tro llaves de los departamentos que dan a la 
galería, é inmediatamente se hace funcionar la 
bomba. El agua exterior, aspirada por la bom- 
ba, invade la galeria y es arrojada por las cua- 
tro llaves abiertas en los departamento del puen- 
te falso, donde el aire se encuentra entonces 
comprimido, Abrese una nueva llave que pone 
la galería del puente falso en comunicación con 
el departamento inferior; continúa funcionando 
la bomba, y el aire, comprimido más y más en 
los departamentos, busca una salida, se escapa, 
arrojado por el agua que la bomba no cesa de 
introducir, y viene á su vez á rechazar el agua 
de la cámara de trabajo, la cual se llena enton- 
ces del aire que había en el puente, quedando 
éste å su vez lleno de agua; deja de funcionar la 
bomba y se cierran las llaves; el pozo se abre y 
los operarios pueden ya trabajar, Terminado el 
trabajo, los operarios dejan la cámara y suben 
al seguudo piso; se cierra el pozo y se coloca el 
tubo de aspiración de la bomba en comunicación 
con la cámara de trabajo, donde aspira el aire 
para volverlo ahora á los departamentos del 
puente falso. 

El hidrostato sube entonces á la superficie del 
mar. 

HIDROSULFATO (del gr, dwz, agua, y sulfa- 
to): m. Quim. Sal formada por una combinación 
de ácido hidrosulfúrico y una base. 


._HIDROSULFOCARBÓNICO (AcIDO) (del griego 
vroz, agua, el lat. sulfur, azulre, y carbónico): 
adj. Quim. Combinación ácida de hidrógeno, 
azufre y carbono, 

HIDROSULFOCIÁNICO (AcIDO) (del gr. bòw, 
agua, el lat. sulfur, azufre, y ciánico): adj. 
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Quim. Combinación ácida de hidrógeno, azufre 
y cianógeno. 


HIDROSULFÚRICO (Acro) (del gr, swp, 
agua, y sulfúrico): adj. Quim. Acido compuesto 
de azufre é hidrogeno, 

HIDROSULFURO (del gr. bwg, agua, y sulfa- 
ro): m. Quim. Combinación del hidrógeno sul. 
furado con otro cuerpo, 

HIDROSULFUROSO (AcIDo) (del gr. oz, 
agua, y sulfuroso); adj. Quim, Acido problemi. 


Hidrostato 


tico, que resultaría de la combinación del ácido 
hidrosulfúrico con el ácido sulfuroso. 


HIDROTALCO (del gr. b3ws, agua, y talco): 


. m. Miner. Substancia de color verdeazulado ó 


negruzco, así llamada porque algunos naturalis- 
tas la consideran como un talco hidratado, Es 
la peninga, ó, mejor dicho, la penina azul de los 
autores contemporáneos, 


HIDROTAQUIMETRO (del gr. ¿dwp, agua, 
TAY, Tápido, breve, y 720, medida): m. 
Instrumento que sirve para medir la velocidad 
de las corrientes, 


HIDROTEA (del gr. uĉwo, agua): f. Zool, Gé- 
nero de insectos dippteros miodarios, tribu delas 
moscas, Comprende unas veinte especies, casi 
todas conocidas en Europa. 


HIDROTECNIA (del gr. Udo, agua, y qé, 
arte): f. Arte que enseña la fábrica de varios 
artificios para mover y levantar el agua. 


HIDROTELURATO (del gr. ddmp, agua, y telu- 
rato): m. Quim. Sal resultante de la combina- 
ción del ácido hidrotelúrico con una base. 


HIDROTELÚRICO (AcIDo) (del gr. Yog, agua, 
y telúrico): adj. Quim, Combinación ácida de 
teluro y de hidrógeno, 
. _HIDROTELUROCIÁNICO (AciDO) (del gr. 
adog, agua, teluro, y cicinico ): adj. Quim. Com- 
binación ácida de hidrógeno, teluro y cianó- 
geno. 

HIDROTERAPIA: f. HIDROPATÍA. 

HIDROTERMAL (del gr. 35500, agua, y ter- 
mal): adj. Geol. Dicese de las rocas formadas 
por la acción combinada del agua y del calor te- 
rrestre, 

HIDROTERMALISMO (de hidrotermal): m, 
Geol. Sistema que hace intervenir la acción del 


agua y del calor en la formación de la mayor 
parte de los minerales y rocas, 


HIDRÓTICO (Actuo): adj. Quim. Su fórmula 
es CSH9N O”, Según Fabre, hállase formado en el 
sudor. Es incristalizable. Por la acción del calor 
desprende amoniaco, Sus sales son solubles en el 
agua y alcohol, y también incristalizables, La sal 
argéntica no se disuelve en el alcohol absoluto. 
Para obtenerlo al estado de hidrotato argéntico 
evapúrase el sudor hasta consistencia siruposa, 
precipitanse las sales minerales por el alcohol 
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absoluto, fíltrase y añádese gota á gota ácido 
clorhídrico. Vuélvese á filtrar, evapórase y pre- 
cipitase por el nitrato argéntico. El precipitado 
está constituído de hidrotato, lactato y cloruro 
argéntico. Por lociones con el alcohol absoluto, 
que disuelve el lactato, sepáranse do éste el hi- 
árotato y el cloruro argéntico, El análisis del 
residuo, deducido lo que corresponde al cloruro, 
da para el hidrotato argéntico la composición 
expresada por la fórmula B HSA gNO”. 


HIDROTIMETRÍA (de hidrotímetro): f. Quim. 
Análisis volumétrico del agua; procedimiento 
sencillo y expedito por medio del cual se deter- 
mina las sales de cal y magnesia, asi como el áci- 
do carbónico, disueltos en el agua, y que son 
cansa de lo que se denomina dureza del agua, 
es decir, de la propiedad que ésta tiene de des- 
componer el jabón, y que debe á dichas sales, las 
cuales forman compuestos insolubles com los 
ácidos del jabón y se depositan en grumos, 

Clarke fué el primero que dió un método para 
ensayar el agua mediante una solución titulada 
de jabón, , 

El principio de la hidrotimetría está fundado 
en la propiedad que tiene el jabón de producir 
espuma disuelto en el agua pura, y de no pro: 
ducirla en las aguas cargadas de sales calizas ó 
magnésicas, sino después que estas sales han 
sido descompuestas ó neutralizadas por una 
cierta cantidad de jabón, y queda además algo 
de éste en exceso. La cantidad de jabón neutra- 
lizado es proporcional á las sales contenidas en 
el agua, y por lo tanto el que se gaste para pro- 
ducir espumas en un agua determinada puede 
dar una medida de las sales que contiene, 

Según lo dicho, tomando una cantidad deter- 
minada del agua que se trata de ensayar, 40 cen- 
tímetros cúbicos, y colocándola en un frasco de 
modo que lo llene hasta su mitad próximamen- 
te, si sobre ella añadimos gota á gota un licor 
que se llama hidrotimétrico, que no es más que 
una disolución de jabón en el alcohol verificada 
en ciertas proporciones, y agitamos de tiempo 
en tiempo para observar el momento en que el 
agua adicionada de este licor forma espuma 
bien irisada y permanente, habremos determi- 
nado, al llegar á este último caso, el grado hi- 
drotimétrico del agua sometida al ensayo, vien. 
do en el hidrotímetro ó burcta que contiene el 
línvido alcohólico la cantidad empleada, para 
lo cual dicho aparato lleva una escala graduada. 

Como se ve, las partes esenciales del ensayo 
son el frasco, el hidrotímetro y el licor alcohó- 
lico, llamado también licor normal. 

El frasco ha de ser de 80 centimetros á un 

metro cúbico de capacidad, y debe de estar cerra- 
do con tapón esmerilado; á partir de su fondo 
está dividido en 10, 20 y 40 gramos generalmen- 
te, porque ya se verá que cuando el agua excede 
de cierta graduación es necesario tomar menor 
cantidad. 
. El hidrotímetro es una bureta de Jas llamadas 
inglesas, cuya graduación está hecha de tal 
modo que una capacidad de 2,40 centímetros 
cúbicos se encuentra dividida en veintitrés par- 
tes ignales; cada división de éstas representa un 
grado, pero la escala no empieza sino en un 
trazo que hay sobre el O de la escala, de modo 
que el grado 22 viene á corresponder á 2, 40 cen- 
timetros cúbicos; la bureta se lena hasta el 
trazo circular que hay sobre el 0, porque si bien 
los grados corresponden á la cantidad de licor 
normal neutralizado por las sales del agua ensa- 
yada, siempre hace falta un pequeño exceso de 
dicho licor para que el agua produzca espuma; 
este exceso lo facilita el jabón contenido en la 
parte comprendida entre 0 y el tiazo que hay 
encima. En 40 centímetros de agua pura, ó que 
contenga sales nentralizadas, este exceso debe 
producir por la agitación una capa de espuma 
permanente de 5 milímetros de alto; si la capa 
es mas gruesa prueba que hay licor en exceso, y 
si desaparece antes de diez minutos es que el en- 
sayo está por acabar. 

¿El licor hidrotimétrico es una disolución alco- 
hólica de jabón, cuya composición y preparación 
es la siguente: En 1600 gramos de alcohol de 
90” centesimales se disuelve en caliente un peso 
de 100 gramos de jabón blanco seco de la mejor 
calidad; terminada la disolución se filtra, aña- 
diendo 1000 gramos de agua destilada; el todo 
se guarda en frascos con tapón esmerilado cui- 
dando que estén bien cerrados, y así se forma 
un líquido incoloro, aceitoso, muy alcalino, que 
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produce precipitado blanco cuando se trata por 
los ácidos nitrico, sulfúrico ó clorhídrico, ó por 
los carbonatos alcalinos, El licor preparado como 
se acaba de indicar debe marcar 0 en la escala 
de la bureta cuando, estando ésta llena hasta el 
trazo superior, se agrega la cantidad compren- 
dida entre dicho trazo y el O en una cantidad 
de 40 centimetros cúbicos de agua destilada, es 
decir, completamente libres de sales, y con ella 
debe formar la capa de espuma permanente que 
ya hemos indicado. Por otra parte, 2 centime- 
tros y 4 décimos de dicho licor que marquen en 
la escala 22°, deben producir la espuma bien de- 
finida en 40 centímetros cúbicos de agua artifi- 
cialmente salina, llamada agua de prueba ó agua 
normal; dicha agua no es nada más que agua 
destilada, en la que se ha disuelto una cantidad 
de cloruro de calcio puto y seco “en “proporción 
de 25 centigramos por litro; con estos datos pue- 
de llegarse, por tanteos, á tener un licor normal 
exacto, practicando varias pruebas y agregando 
jabón ó alcohol hasta que llene las condiciones 
que acabamos de indicar. Cuando el licor tiene 
las verdaderas condiciones de su graduación, 
cada grado hidrotimétrico corresponde á 0,106 
gramos de jabón, neutralizado por las sales con- 
tenidas en un litro de agua, á 0,0114 gramos de 
sales por litro de agua. Las aguas ordinarias 
contienen generalmente carbonatos y sulfatos de 
cal y magnesia, por lo que el hidrotimetro no 
dará un resultado matemático, pero sí lo sufi- 
cientemente aproximado psra poderle considerar 
como exacto en la práctica, en la que, contando 
en cifra redonda, puede suponerse que cada gra- 
do marcado por el aparato demuestra la existen- 
tencia de un centigramo de sales por litro de 
agua sometida al ensayo, Supóngase que se trata 
de ensayar un agua determinada; tómese en el 
frasco 40 centimetros cúbicos, para lo cual se 
echa en él agua, sin que llegue al trazo superior 
que marca el límite, y después con una pipeta 
ordinaria se llena por completo; una vez el fras- 
co lleno hasta la medida exacta, déjase caer con 
la bureta, y gota ágota, el líquido hidrotimétri- 
co, tapando con el dedo el orificio superior de 
ésta; de tiempo en tiempo se suspende la adi- 
ción del licor alcohólico y se agita el frasco, per- 
fectamente tapado; al principio fórmase un en- 
turbiamiento opalino, siguese simultáneamente 
la adición de gotas de licor y la agitación del 
líquido hasta que se forma espuma permanente, 
en cuyo caso se da el ensayo por terminado. Su- 
póngase que esto ha sucedido cuando el liquido 
gastado se expresa por el grado 25 en la escala 
del hidrotímetro: esto indica que el agua ensa- 
yada contiene por litro 0,25 gramos de sales mi- 
nerales disueltas. 

No siempre la operación es tan sencilla como 
se ka dicho; cuando el agua está muy cargada 
de sales no se puede operar el ensayo directa- 
mente sobre los 40 centimetros cúbicos tomados 
en el frasco, como hemos dicho, porque da lugar 
á la formación de compuestos insolubles que se 
agrupan en grumos que impiden juzgar con acier- 
to sobre la marcha del ensayo. Cuando después de 
gastar cierta cantidad de licor en el agua que se 
ensaya se observa que en vez de tomar ésta un 
aspecto opalino se forman grumos ó cuerpos só- 
lidos que flotan y se adhieren á las paredes del 
frasco, es preciso suspender la operación, arrojar 
el contenido del frasco, lavarlo bien y no poner 
dentro de él más de 20 centimetros cúbicos del 
agua que se trata de ensayar, completando has- 
ta los 40 que son necesarios para la operación 
con agua destilada, y agitando bien para que 
se mezclen estas dos aguas; las sales estarán di- 
sueltas, en este caso, en doble cantidad de agua, 
y esta operación se designa con el nombre de 
corte á la mitad, y se practica por regla general 
cuando el agua d ensayar pasa de 30%, 

Cortada de este niodo el agua se determina 
su graduación como hemos dicho antes, pero el 
resultado obtenido debe multiplicarse por 2, de 
modo que, si una agua ensayada de este modo 
nos diera un gasto de 24°, su verdadera gradua- 
ción sería 48; sucede á veces que no basta cor- 
tar á la mitad, porque la cantidad de sales di- 
sueltas es tan grande que la producción de gru- 
mos tiene lugar á pesar de la adición del agun 
destilada; en este caso se practica el corte al 
cuarto, Ó, lo que es lo mismo, se toman en el 
frasco sólo 10 centímetros cúbicos del agua que 
se ha de ensayar, y se agregan 20 centímetros 
de agua destilada; debe tenerse sumo cuidado 
en la medición de los 10 cemtímetros, porque 
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cualquier error que se cometa resultará en el 
ensayo multiplicado por 4. Procediendo á deter- 
minar la graduación en este caso, el resultado 
obtenido debería cuadruplicarse para obtener el 
número verdadero de grados de agua ensayada; 
asi, pues, si siguiendo este procedimiento nos 
acusa la bureta un gasto de 16°, la verdadera 
graduación del agua ensayada será de 64. 

Hasta ahora sólo se ha tratado de determinar 
las sales en masa; veamos el modo de separar 
las diferentes substancias que las forman, 6 sea 
las sales de cal, las de magnesia y el ácido car- 
bónico libre, para lo cual son necesarias cinco 
operaciones hidrotimétricas. El procedimiento 
que se emplea es el siguiente: determinando 
como punto de partida las sales totales evalua- 
das en el agua que se ensaya, hemos obtenido 
una graduación a=25%, Para obtener las sales 
de cal se toman 50 gramos de agua en una copa, 
y sobre ella se vierten 2 gramos de oxalato amé- 
nico; se agita bien y se filtra el líquido turbio 
que resulta; la cal se habrá precipitado en forma 
de oxalato de cal pulverulento, y este precipita- 
do quedará en el filtro, pasando á través de él 
el agna que se ha de ensayar, ¿la cual le habre- 
mos quitado toda la cal; este líquido filtrado se 
pone en el frasco de ensayo, hasta llenar los 40 
centímetros cúbicos, y se verifica sobre él un en- 
sayo hidrotimétrico que nos dará un resultado: 
supongamos C=11° correspondiente å las sales 
que han quedado en el agua; por lo tanto la di- 
ferencia entre este número y el primero, es decir, 
a- C, nos dará un resultado €”, que será la gra- 
duación correspondiente á las sales de cal, sulfa- 
tos y carbonos, que en este caso será 25 — 11 =14°. 
El carbonato de cal y ácido carbónico libre se 
determinan juntos; para ello se toman 100 gra- 
mos de agna en un matraz y se hará hervir por 
medio de una lámpara de alcohol durante vein- 
te minutos; el ácido carbónico se desprenderá y 
el carbonato de cal, que permanecía disuelto, por 
su acción se precipitará; se deja enfriar para que 
desaparezca la dilatación y se restablezca el ni- 
vel primitivo en el matraz, añadiendo agua des- 
tilada; se agita bien y se filtra, Sobre el filtro 
quedará el carbonato de cal, y del liquido filtra- 
do se toman 40 centímetros cúbicos en el frasco 
de ensayo, procediendo lo mismo que en los 
casos anteriores; sea el resultado obtenido c= 150, 
graduación que acusa la bureta; ésta es el agua 
á Ja que se le han quitado los carbonatos de cal 
y ácido carbónico libre, quedando sólo el sulfato 
de cal y las sales de magnesia; la proporción es- 
tará representada por una graduación c=4&- c; 
pero la ebullición no precipita totalmente el 
carbonato de cal, habiendo demostrado la ex- 
periencia que siempre quedan en disolución 3°; 
por tanto, el carbonato de cal y el ácido carbónico 
libre juntos, y designados por c”, tendrá por va- 
lor =(a-c)4+3=25-1543=13". 

Para determinar las sales de magnesia se to- 
ma el agna hervida del precedente ensayo, des- 
pués de filtrada, de la cual se han eliminado el 
carbonato de cal y el ácido carbónico libre por 
la ebullición; agregándole 2 gramos de oxalato 
amónico, precipitamos el sulfato de cal, que 
queda disuelto, y, filtrando, sólo quedarán en el 
liquido las sales de magnesia, quese determinan 
tomando 40 centímetros de éste en el frasco, y 
practicando el ensayo como en los casosanterio- 
res; sea d=8" el resultado obtenido, que repre- 
senta el valor de dichas sales de magnesia. 

El ácido carbónico libre se determina por di- 
ferencia, estando dado el grado a=250 del agua 
natural, las sales de cal C'=14” y las de magne- 
sia d=8°; la diferencia a — (C + d) = c”, repre- 
sentaria el ácido carbónico, que en este caso se- 
rá c”=25-(14+8)=3". El carbonato de cal 
sólo c” se obtiene también por diferencia; hemos 
visto que c”=18? representa la toma del carbo- 
nato y el ácido carbónico; y conio tenemos el 
valor de éste e"=3”, el valor del carbonato de 
cal será (=c"=13-38=10=0". 

Las demás sales de cal, cloruros, nitratos, y 
sobre todo sulfatos, se determinan también por 
diferencias: tenemos el total de la suma de la 
cal 3=C"-¿'=14-10=4"; lo más frecuente 
es que estas sales sean sulfato de cal, pero pue- 
deu tener también, como se ha dicho, cloruros 
y nitratos, cuya separación hidrotimétrica es 
muy difícil; ordinariamente sólo se determina, 
cualitativamente por el procedimiento ordina- 
rio de tratar el líquido primitivo por nna diso- 
lución de cloruro de bario; si se produce un pre- 
cipitado blanco, pulverulento, insoluble en los 
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ácidos, nos demuestra la existencia del sulfato 
de cal, 

Si tratada otra ( r 
por el nitrato de plata disuelto produce preci- 
pitado soluble en el amoníaco, es indicio seguro 
de que el agna que se ensaya contiene cloruro. 

En algunas circunstancias suele ser necesario 


arte del liquido primitivo 
determinar la cantidad de ácido sulfúrico con- 
tenido en el agua, especialmente cuando se trata 
de las aguas cargadas de sulfato de cal conoci- 
das con el nombre de aguas selenitosas, Para la 
determinación del ácido sulfúrico, que puede 
conducirnos á conocer la cantidad de sulfatos, 
se prepara un licor normal, compuesto de 2,14 
gramos de nitrato de barita puro y seco disuelto 
en 100 gramos de agua destilada, 

El licor obtenido de este modo resulta de una 
graduación tal, que si con él cargamos el hidro- 
timetro y vertemos sobre 40 centímetros eúbi- 
cos de agua destilada, cada grado de la bureta 
comunica al agua un grado de sal disuelta; aho- 
ra bien: si tomamos 40 centimetros de agua para 
ensayar, á la que le hayamos quitado los car- 
bonatos y el ácido carbónico, como ya se indica, 
por medio de ebullición, restableciéndole su vo- 
lumen primitivo, la cual ha quedado, por ejem- 
plo, con una graduación c=15*, y en ella verte- 
mos otros 15° de la bureta cargada con la diso- 
lución de nitrato de barita, preparado como se 
ha indicado, nos resultará dentro del frasco una 
graduación e=c+-15=30", que es lo mismo que 
si doblásemos con este liquido Ja graduación del 
agua filtrada. Pero el nitrato de barita en pre- 
sencia de los sulfatos contenidos en el agua pro- 
duce por la agitación una doble descomposición 
gue da lugar á un precipitado de sulfato de ba- 
rita, arrastrando todo el ácido sulfúrico disuel- 
to; filtrado y lavado bien, se recoge el agua lim- 
pia que resulta dentro del frasco graduado, y se 
hace ensayo de ella por hidrotimetro de jabón; 
esta operación nos dará una graduación g=24°; 
la diferencia n=e -g=30-—24= 6°, serán los 
grados correspondientes del ácido sulfúrico con- 
tenido en los sulfatos disueltos en el agua; y 
como la Química enseña que una unidad de ácl- 
tdo sulfúrico representa 1,71 de sulfato de cal, 
podremos deducir aproximadamente la gradua- 
ción de los sulfatos multiplicando los 6° obteni- 
dos por 1,71, lo que nos daría para estas sales 
10°,26. 

Los cloruros contenidos en un agua pueden 
determinarse de una manera igual á la que aca- 
bamos de expresar, operando sobre un líquido 
preparado por la ebullición para que pierda sus 
carbonatos de cal y de ácido carbónico libre, y 
restablecido á su volumen primitivo como ya se 
ha manifestado. El licor normal de ensayo se 
prepara disolviendo 2,78 gramos de nitrato de 
plata seco en 100 de agua, y se emplea en la mis- 
ma forma indicada para el nitrato de barita, El 
nitrato de plata precipita el ácido clorhídrico 
zontenido; teniendo en cuenta que por cada uni- 
dad de este ácido hay 1,80 de cloruro de calcio, 
aste es el factor porel que se debe multiplicar 
la graduación detenida para llegar aproximada- 
mente á la que representa los cloruros conteni- 
dos en el agua sometida á ensayo. 

No es necesario prevenir que en el caso que se 
trate de verificar estos ensayos para la determi- 
nación de los cloruros y sulfatos será necesario 
hervir y preparar de antemano por lo menos 2,50 
centímetros del agua natural quese trate de en- 
sayar con objeto de tener materia para las dife- 
rentes operaciones que hemos indicado. 

He aquí, en resumen, los datos obtenidos por 
el procedimiento empleado: sales 25°, de los 
cuales tres corresponden al ácido carbónico libre, 
diez al carbonato de ca], ocho á las sales de 
magnesio y cuatro al sulfato de cal y otras va- 
rias. 

La siguiente tabla permite calcular qué can- 
tidad de substancia corresponde á estos grados; 
ó en otros términos, qué peso representa cada 
una de estas cifras, La tabla está calculada y da 
el equivalente por grado y litro de agua å los | 
ensayos volumétricos practicados sobre 40 cen- 
tímetros cúbicos; 


Cal 
Cal. ...... e... . 0,0057 gramos 
Cloruro de calcio... . . . 0,0114 » 
Carbonato de cal... ... 0,0103 » 
Sulfato decal. ...... 0,0140 >» 
Término medio de las sa- 
les de cal ..... .. 0,0119 >» 
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Magnesia 
Magnesia. ........ 0,0042 > 
Cloruro de magnesia.. . . 0,0090 » 
Carbonato de magnesia. . 0,0088 >» 
Sulfato de magnesia.. . . 0,0125  » 
Término medio de las sa- 
les de magnesia.. . . . 0,0068 >» 
Sosa 
Cloruro de sodio.. .. . . 0,0120 >» 
Sulfato de sosa.. .. . . . 0,0146 >» 
Término medio de las sa- 
les de sosa.. . ..... 0,0133 > 
Acidos 
Cloro. +... .... ee > 0,0073 > 
Acido sulfúrico. .. .. . 0,0082 > 


Acido carbónico, ..... 


0,0005 litros 


Con esta tabla es muy sencillo transformar 
los grados en pesos de materia disuelta por litro 
en el agua ensayada; asi, pues, tomando las gra- 
duaciones antes obtenidas, podremos formar para 
el supuesto ensayo que se ha practicado el cua- 
dro siguiente: 


Carbonato de cal, 
Acido carbónico.. 
Sales de magne- 


10” x 04,0103=0g,1030 
3° x 0,0050=0,0150 


OE M 8° x 0,0106=0,0848 
Sulfato, ete.. . 4° x 0,0140=0,0560 
Total. ...... 0g, 2588 — 


Reasumiendo las fórmulas anteriores, y desig- 
nándolas con las letras que nos han servido de 
nomenclatura, resulta: 

a=grado del agua natural en el primer en- 
sayo, 

b=grado del agua despojada de las sales de 
cal por el oxalato amónico. 

d'=a-b, grado de las sales de cal en con- 
junto. 

c=grado del agua hervida para las pruebas si- 
guientes: 

=ac+3, grado correspondiente al carbonato 
de cal y ácido carbónico libre. 

d= grado directo de las sales de magnesia, 

c”=a-(0'+d), grado de ácido carbónico, 
=c — c" , grado del carbonato de cal. 

s=b' ~c", grado de las sales de cal distintas 
del carbonato. 

El conjunto de operaciones que constituyen 
un ensayo completo exige tres horas y un litro 
de agua de ensayar. Es necesario recogerlo con 
cuidado en las condiciones en que ordinariamen- 
te se emplea, y se remite al laboratorio en bote- 
llas bien limpias y cerradas, 

Para la determinación de las sales en la masa 
sólo hace falta el frasco graduado, el hidrotí- 
metro ó bureta, y el licor normal de jabón, Para 
la investigación de las diferentes sales, que están 
disueltas, es conveniente tener cuatro frascos 
graduados, un matraz de 100 gramos de capaci- 
dad con un trazo que indique el nivel de los 
100 centímetros cúbicos para hervir y estable- 
cer el nivel, una lámpara de alcohol, un soporte, 
un frasco de disolución de oxalato amónico, otro 
de cloruro de bario y otro de nitrato de plata; 
estas disoluciones son para descubrir cualitati- 
vamente la presencia de los sulfatos, etc. En 
los establecimientos de objetos de Matemáticas, 
aparatos de Fisica, Optica, ete., suelen encon- 
trarse estuches completos para los ensayos hi- 
drotimétricos, que son muy cómodos para hacer 
ensayos en el mismo manantial. 


HIDROTÍMETRO (del gr, vdgd77<, humedad, y 
uswpo», medida): m. Quim. Aparato ideado por 
Boutron y Boudet para determinar con bastan- 
te aproximación y rapidez el análisis de un agua 
potable. Consiste en un tubo graduado, de mo- 
do que cada división del licor hidrotimétrico, ó 
tintura alcohólica de jabón en él medida, repre- 
sente un decigramo de jabón neutralizado por 
cada litro de agua. De manera que si en un fras- 
co que contenga 40 centilitros del agna de ensayo 
se vierte á gotas y en distintas veces aquel licor 
(de que debe estar lleno el hidrotimetro con 1” 
de exceso sobre 0, por necesitar 1° el agua des- 
tilada), agitando cada vez el frasco hasta que se 
note la espuma persistente, densa y de un cen- 
timetro de alta, el número de grados acnsado en 
el tubo por el licor que quede indicará la canti- 
da de jabón neutralizado y el grado de pureza 
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ó suma de las materias extrañas que contiene en 
disolución. 


HIDROTIMOQUINONA (del gr. bwg, agua, ti- 
mol, y quinona ): f. Quim. Compuesto que es á 
la timoquinona lo mismo que la hidroquinona 
es å la quinona. V. Timor. 


HIDROTITÁNICO (ACIDO) (del gr. Yws, agua, 
y tilánico): adj. Quim. Fluoruro doble de titano 
é hidrógeno, que obra como ácido, y cambia, ba- 
jo la influencia de las bases, su hidrógeno con 
los metales, formando finoruros dobles, con base 
de titano y otro metal. V. Tiraxo. 


HIDROTITIS (del gr. vòwo, agua, y otitis): f. 
Patol. Hidropesía del oido medio, de la cavidad 
del timpano, consecutiva á la inflamación de 
esta parte. 


HIDROTOMÍA (del gr. Üw, agua, y ton, 
sección): f. Anat, Procedimiento de disección 
que consiste en infiltrar los tejidos, y separar las 
fibras de los órganos inyectando agua en sus 
arterias. 

HIDROTÓRAX (del gr, ¿dw:, agua, y Opat, 
tórax): m. Hidropesía del pecho. 


— HIDROTÓRAX: Patol, Puede ser el hidrotó- 
rax idiopático Ó sintomático; este último es el 
más común, y el idiopático es tan raro que mu- 
chos patólogos han llegado á poner en duda su 
existencia. 

Casi todos los individuos que fallecen á con- 
secuencia de una afección cardíaca, y sobre todo 
de la enfermedad de Bright, presentan, cuando 
se les hace la autopsia, una cantidad mayor ó 
menor de serosidad en las pleuras. Este derra- 
me, cuya cantidad varía de 60 á 500 ó 600 gra- 
mos, se forma probablemente durante la agonia, 
en virtud de las grandes perturbaciones que su- 
fren la circulación y la respiración en los últi- 
mos instantes de la vida. 

Las causas del hidrotórax son, por lo general, 
todas las qne pueden determinar las demás hi- 
dropesías (V. HibropPEsÍA), como una altera- 
ción de la sangre, una perturbación grave en el 
aparato circulatorio, y sobre todo la pleuresia 
crónica, que casi siempre va acompañada de de- 
rrame seroso, La hidropesía esencial de la pleura 
no suele ocupar más que un lado de la pleura: 
sus caracteres anatómicos se limitan á un acú- 
mulo mayor ó menor de líquido, sin alteración 
ni lesión por parte de la pleura. Si el derrame 
es considerable, el pulmón se encuentra empu- 
jado, contraído, y el lado enfermo abulta bas- 
tante más que el otro. 

Por lo demás, el hidrotórax presenta easi los 
mismes sintomas que la pleuresia con derrame 
(V. PLEURESÍA), menos el dolor local y la fiebre 
que acompañan siempre á esta última afección. 
La dificultad respiratoria es casi constante en el 
hidrotórax, salvo los casos en que el derrame 
sobreviene poco antes de la muerte. En los pun- 
tos que ocupa la colección serosa hay sonido ma- 
cizo, gran debilidad ó falta total de los ruidos 
respiratorios, estremecimiento vibratorio, ó bien 
soplo tubario con egofonia, 

La hidropesia de la pleura es siempre una com- 
plicación grave, porque dificulta la respiración y 
puede llegar á producir la asfixia, 

Claro es que será inútil todo tratamiento del 
hidrotórax que sobreviene durante la agonía. En 
los demás casos estarán indicados los purgantes 
y diuréticos, cuando nada se oponga ¿su em- 
pleo; se colocarán vejigatorios en el pecho; por 
último, si el derrame es muy considerable y ame- 
naza la asfixia, será conveniente quizás la tora- 
cocentesis; este medio es únicamente paliativo, 
pero no por eso debe olvidarse un recurso que al 
menos alivia la asfixia que amenaza ahogar á los 
pacientes. 


HIDROTRISULFURO (del gr. %3me, agua, y 
trisulfuro ): m. Quim, Sulfuro que contiene tres 
veces más azufre que hidrógeno. 

zos- 


HIDROTROPISMO (del gr. vws, agua, y tps 
zaw, girar): m. Bot, Propiedad que tienen las 
plantas de encorvarse bajo la influencia de una 
desigual cantidad de vapor de agua. 

Entre las diversas manifestaciones del hidro- 
tropisnio, una de las más interesantes es la pro- 
pensión que tienen las raices á dirigirse, cual- 
quiera que sea su primitiva posición, en busca 

e la humedad. Por ejemplo, si en un tamiz 
lleno de tierra húmeda se siembran granos, las 
raices crecen al principio en dirección vertical, 
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y, con el tiempo, llegan á salir de la tierra, pa- 
sando á través de las mallas del tamiz; pero 
cuando ya han estado algún tiempo en el aire 
seco, se encorvan, describen un gancho, y su 
extremidad se remonta hacia la su erficie húme- 
da del fondo del tamiz, introduciendose nueva. 
mente, contra las leyes do la gravedad, en la 
tierra, cuya humedad las atrae. Cuando ya han 

enetrado en la tierra, las raíces uo obedecen más 

ue al geotropismo, que las obliga á buscar otra 
vez la vertical, hasta que, Megaudo nuevamente 
al aire libre, se encorvan también para volver á 
bascar el fondo del tamiz, «Para explicar ese re- 
sultado, dico Van Tieghen, hay que admitir que 
la cara que mira hacia el cuerpo húmedo, y que 
transpira menos, tiene un crecimiento lento, 
mientras que la cara opuesta, que transpira más, 
crece con celeridad.» Según el mismo antor, el 
hidrotropismo del talloes negativo, es decir,que 
si un tallo está expuesto por sus diversos lados 
á una humedad desigual, se inclinará hacia el 
lado más seco. 


HIDROUVÍTICO (ACIDO): adj. Quim. Su fór- 
mula es (%H1%03, Obtiénese calentando en tubos 
cerrados å la temperatura de 130%, y durante seig 
horas, el ácido piníbico con el hidrato bárico, 
Despréndese gran cantidad de ácido carbónico y 
obtiénense cristales que se purifican por recris- 
talización en el agna. El cuerpo así obtenido es 
poco soluble en ésta, Fúndese á 133”. Calentado 
sobre una lámina de platino volatiliízase sin de- 
jar casi ningún residuo. 

HIDROVANILINA (de hidrógeno y venilina ): 
f. Quim. Glucol difenol éter CISH260S, resultan- 
te de la hidrogenación de la vanillina, blanco, 
cristalizado, fusible á 2230, insoluble en el agua 
fría y soluble en los álcalis. 


HIDROVIOLÚRICO (Acino) (del gr. bgu, agua, 
y violúrico): adj. Quim. Acido que nace por la 
acción de una lejía caliente de potasa sobre el 
ácido violúrico, 

HIDROXANTATO (del gr. bwo, agua, y van- 
tato): m. Quim. Sal resultante de la combina- 
ción del ácido hidroxántico con una base. 


HIDROXÁNTICO (AcIDO) (del gr. ú%w-, agua, 
y tántico): adj. Quim. Combinación ácida del 
hidrógeno y del xantógeno, que algunos quimi- 
cos consideran problemático, 


HIDROXENOTILETRIETILAMONIO: m. Quim. 
Cuerpo descubierto por Wurtz, conocido en es- 
tado de hidrato, y que es una base homóloga de 
la neurina, conteniendo tres residuos etilicos en 
lugar de los tres metilico que existen en la neu- 


rina. 
20H ! 

COH NOH, 
Wartz hizo reaccionar la trietilamina sobre el 
glucol clorhídrico, Calentando al baño-maría la 
mezcla de ambos cuerpos en proporciones equi- 
valentes se realiza la combinación, resultando, 
al enfriarse, una masa salina perfectamente in- 
colora; es el cloruro de hidroxilenotrietilamonio, 
formado por la adición directa de la trietilami- 
na y del glucol clorhídrico. Es una sal muy sc- 
luble en el agua y en el alcohol, que cristaliza 
en hermosos prismas estriados. Forma, con el 
cloruro de platino, una sal doble muy bien eris 
talizada, Da también un eloraurato menos solu- 
ble que el eloroplatinato, Este eloraurato se de- 
posita del agua hirviendo bajo la forma de mag- 
nificas láminas de color amarillo de oro, Wurtz, 
después de ver que el hidrato de hidroxietileno- 
trietilamonio es un verdadero homólogo de la 
neurina, previó cierto número de isómeros de 
esta última baso, Preparó uno solo de ellos; el 
bidrato de hidroxamileno amonio, 


C5H "OH. NH30u, 
HIDRÓXIDO (del gr. v3-»;, agua, y óxido): 


m. Quim. Combinación de agua y de un óxido 
metálico, 


HIDROXILAMINA (del gr. J3wz. agua, y zila- 
mina): F Quim. Substancia obtenida por la ac- 
ción del ácido clorhídrico y del estaño sobre el 
éter nitrico, 

Esta base orgánica, descubierta por W, Lossen 
en estado de combinación salina, no ha podido 
obtenerse hasta ahora más que en disolución 
acuosa, es decir, que no se ha preparado en es- 
tado anhidro. Presenta gran interés en Química; 
Para probarlo baste decir que no es más que un 
Oxido de amoníaco, 


Para preparar este cuerpo, 


IDR 


Se forma por la acción reductriz que ejercen 
el ácido clorhídrico y el estaño sobre el nitrato 
de etilo (éter nitrico). Se emplean, para 50 par- 
tes de éter nítrico, 120 de estaño y 500 de ácido 
elorhídrico; la mezcla se calienta poco á poco 
sin que se desprenda hidrógeno. Terminada la 
reacción se calienta para que se evapore el éter 
restante y el alcohal regenerado, y después se 
precipita el estaño por el ácido clorhidrico, Por 
evaporación el líquido precipita al principio 
clorhidrato de amoníaco, y después clorhidrato 
de hidroxilamina. Se separan ambas sales por el 
alcohol absoluto, que sólo disuelve la segunda, 
Puede terminarse la purificación por una preci- 
pitación del amoníaco restante, usando el cloruro 
de platino que no obra sobre el oxiamoníaco, 

La reacción generatriz de la hidroxilamina 
puede representarse por la siguiente fórmula: 


CiH3N 054 6H = H20? + 0*11602+ NH30%, 
Eter nitrico Alcohol Hidroxli- 
amina 


Esta base nace también por reducción del áci- 
do nítrico libre; se forma asimismo cuando se 
ataca el estaño por el ácido nítrico, 

La hidroxilamina libre se obtiene disuelta en 
el agua, añadiendo, por ejemplo, potasa alcohó- 
lica ó una disolución de nitrato de hidroxil- 
amina, El soluto de hidroxilamina precipita las 
sales de plomo, niquel, hierro, zinc, aluminio y 
cromo, sin redisolver los precipitados. No pre- 
cipita ni la sal ni la magnesia, 

Si para tener hidroxilamiva anhidra se añade 
magnesia á una disolución concentrada de su 
clorhidrato no produce efecto en frio; en ca- 
liente la base se descompone, dando ázoe y amo- 
níaco. La potasa da idénticos resultados, pero 
dichos gases van entonces acompañados de pro- 
tóxido de ázoe. 

Las sales de hidroxilamina reducen al estado 
de óxido cuproso el óxido cúprico recién preci- 
pitado; se descomponen bruscamente por el ca- 
lor; no contienen agua de cristalización y forman 
con facilidad soluciones sobresaturadas. El clor- 
hidrato forma cristales prismáticos alargados, 
que recuerdan los de la urea, cuando se deposita 
eu el alcohol, y tablas hexagonales si cristaliza en 
el agua; estos cristales derivan del prisma rom- 
boidal oblicuo, El sulfato cristaliza en el mismo 
sistema; el alcohol lo precipita de su disolución 
acuosa. El oxalato se deposita en prismas irregu- 
lares en su disolución acuosa concentrada; es 
oco soluble en el agua fría. El miralo cristaliza 
con dificultad; es delicuescente, soluble en el al. 
cohol absoluto y descomponible por el calor 
hacia los 100%, El fosfato es muy poco soluble 
en el agua fría y puede obtenerse por doble des- 
composición; cristaliza en cubos. El acetato es 
muy soluble, pero no delicuescente, y fusible á 
88%; cristaliza en prismas cuando se le ha di- 
suelto en alcohol caliente. El tartrato es muy 
soluble en el agua y poco en el alcohol hirvien- 
do, El picrato da cristales de color rojo obscuro, 
mal determinados, que se depositan de su diso- 
lución acuosa. 

La reacción característica de las sales de ki- 
drocilamina es la reducción del peróxido de co- 
bre; esta reacción es muy sensible y revela la 
presencia de una parte de clorhidrato de hidro- 
xilamina, por ejemplo en 10.000 partes de agua. 
La hidroxilamina decolora la disolución amonia- 
cal del óxido de cobre; reduce el ¿cido crómico. 


HIDROXILBIURETO: m, Quim. Uno de los pro- 
ductos que se forman en la preparación de la hi- 
droxilamina por medio del sulfato de hidroxil- 
amina y el cianato de potasio, Tiene por fórmula 
N3C*H503, 

HIDROXILO (de hidrógeno y oxigeno) :m3. Quim. 
Radical univalente OH, formado por la unión 
de un átomo de oxigeno y otro de hidrógeno. 
V. OXHIDRILO. 

HIDROXILUREA (de hidroxilamina y urea): 
f. Quim. Urea descubierta por Stein, y que deri- 
va de la hidroxilamina en vez de derivar del 


amoniaco. , , 
Asi como la urea corresponde å la fórmula 


(eo 

N2; H? 

Ha 

la Aidroxilurea debe formularse 
(coy 
H.OH. 
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considerando este cuerpo como urea ordinaria 
en la cual un átomo de hidrógeno es reemplaza» 
do por el oxhidrilo OH. Se prepara este com- 
puesto como la urea normal, por medio del áci- 
do ciánico, aunque reemplazando el amoníaco 
por la hidroxilamina 

H 


nef 
OH. 


He aquí el procedimiento de Dresler y Stein 
para obtener la hidroxiurea: se disuelven, por 
separado, cantidades equivalentes de hidroxil- 
amina y cianato de potasio, en la menor parte 
posible de agua; las disoluciones, enfriadas å 0°, 
se mezclan poco á poco, evitando toda elevación 
de temperatura, Añadiendo entonces alcohol se 
forma un precipitado de sulfato de potasio, que 
se separa con el filtro, El éter añadido al líquido 
alcohólico determina la separación de una capa 
siruposa, que se trata nuevamente por el alcohol 
absoluto y que se precipita otra vez por el éter, 
Esta operación debe repetirse varias veces hasta 
que la adición de éter al líquido alcohólico pro- 
duzca un enturbiamiento con formación de cris- 
tales. Se añade luego nueva cantidad de éter á 
todos los líquidos etéreos reunidos y asi se de- 
posita un polvo cristalino. El agua madre eté- 
rea, evaporada y reducida á escaso volumen, de- 
posita al enfriarse un polvo cristalino grisácea, 
que se lava con corta cantidad de alcohol abso- 
luto y se purifica por cristalización en el alco- 
hol. La nueva urea cristaliza en pequeñas rose- 
tas por enfriamiento. El agua madre da algunas 
más. Los cristales obtenidos de este modo cons- 
tituyen la hidroxilurea pura. 

La hidroxilurea es muy soluble en el agua y 
en el alcohol caliente, menos en el alcohol frio, 
Por enfriamiento de la disolución alcohólica ca- 
liente se obtiene bajo la forma de rosetas ó agu- 
jas, y por adición del éter á la disolución alcohó- 
lica fria en pajillas microscópicas, romboidales, 
truncadas por los ángulos obtusos. Los disolu- 
ciones son neutras al papel tornasol, azul ó rojo. 

Funde este cuerpo á 128” (Stein) ó 130 (Dres- 
ley). Si se mantiene fundida se descompone con 
gran desprendimiento de gases, que llega á ser 
tumultuoso; entre dichos gases hay ácido carbó- 
nico y amoníaco. La masa que queda después 
consiste principalmente en urea mezclada con 
pequeñas porciones de otras substancias. A ma- 
yor temperatura la misma urea se descompone 
en ácido cianúrico y amoníaco. 

Se descompone la hidroxilurea por la potasa 
hirviendo, con desprendimiento de amoníaco, y 
por el ácido nitrico hidratado con gran despren- 
dimiento de gases. Las disoluciones dan las mis- 
mas reacciones reductoras que la hidrorilamina. 
El nitrato de plata no las reduce inmediatamen- 
te, pero al poco tiempo se deposita plata redu- 
cida, y, calentando, se forma un verdadero es- 
pejo metálico, La adición de amoniaco determi- 
na la reducción inmediata. 

El óxido mercúrico se reduce al estado de mer- 
curio metálico por ebullición con una disolución 
de hidroxilurea. El bieromato potásico se reduce 
con facilidad, sobre todo en presencia del ácido 
sulfúrico, Una disolución de hidroxilurea mez- 
clada con sulfato de cobre y una pequeña canti- 
dad de potasa deja depositar óxido cuproso, La 
disolución de hidroxilurea tiene color azul vio- 
leta por el perclornro de hierro; ese color des- 
aparece bien pronto en la disolución acuosa y 
rápidamente por ebullición, se mantiene en la 
disolución alcohólica y pasa al negro por un ex- 
ceso de cloruro férrico. Es verdeoscuro en las 


H 


! disoluciones muy poco concentradas. 


Hasta ahora no se han obtenido sales de %i- 
droxilurea. 

HIDROZINCOCIÁNICO (Acino) (del gr. u3wmp, 
agua, zinc y ciánico ): adj. Quim. Combinación 
ácida de hidrógeno, zinc y cianógeno. 

HIDRUNTUM: Geog. ant. C. de la lapigia ó 
Apulia meridional, Italia; sit. en la entrada del 
Mar Adriático, no lejos de Tarento, frenta á la 
costa del Epiro. Es la moderna Otranto. 

HIDRURIA (del gr. d362, agua, y oupío, yo 
orino): f. Patol. Nombre de una de las tres for- 
mas de la poliuria, caracterizada por la diminn- 
ción general de los principios sólidos, V. DIABE- 
TES y POLIURIA. 

HIDRURO (del gr. o.o, agua): m. Quim. 
Compuesto ni ácido ni gaseoso del hidrógeno 
con un cuerpo simple distinto del oxigeno. 
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HIDRUSIA: Geog. ant. Nombre que los antiguos 
dieron á la isla Andros, Cíclades, Grecia, á causa 
de sus agnas minerales. V. ANDROS. 


HIDSEN ó HIZEN: Geog., Prov. de la isla de 
Kiusiu, Japón, agregada al ken ó gobierno de 
Nagasaki, sit. en la costa y en los confines de 
las prov, de Tsikudsen y Tsikugo; 1 150 000 ba- 
bitantes. Es una península que se divide á su 
vez en otras tres ó cuatro, con multitud de pro- 
montorios, cabos, bahías, fondeaderos, arehipié- 
lagos, islas, islotes y escollos. Su terreno es vol- 
cánico; en nna de las peninsulas, la de Simabara, 
so alza el Usenga-take ó montaña delos mavan- 
tiales de agua caliente, volcán de unos 1450 
mı. de alt., una de cuyas erupciones, la de 1792, 
destruyó la e. de Simabasa é hizo perecer á 
35 000 personas; hay en este monte varias fuen- 
tes sulforosas termales, así como también en otros 
lugares de la prov. El río Trifengo, el mayor 
de Kiusiu, separa esta prov. de la del mismo 
nombre que el río. El país está muy cultivado, 
pues se aprovechan hasta las laderas de las mon- 
tañas; produce arroz, goma, te, tabaco, añil, 
algodón, alcanfor, etc.; hay salinas, azufre, ci- 
nabrio, mármoles, carbón, y se fabrican papel y 
artículos de finísima porcelana, que se exportan 
á los mercados de Europa. El gran centro indus- 
trial y mercantil de la prov. es Nagasaki; tam- 
bién son e. importantes Saga, Simabara y Fu- 
kalori. 


HIDURÍLICO (ACIDO): adj. Quim. Acido deri- 
vado del ácido úrico. 

Es una substancia (C1*H1NO1012) cristalina, 
soluble en el agna hirviendo y en el ácido sulfú- 
rico, muy sensible á los agentes de oxidación, 
pero inatacable por los álcalis. Con el ácido ni- 
troso forma ácido violúrico C$H3N308; con la 
potasa ácido hidurilico hielorado C16H1012N 401, 
Forma sales llamadas hidurilatos. 

Se prepara el ácido hidurilico descomponiendo 
el hidurilato de cobre por el ácido clorhídrico. 
Esta sal se obtiene á su vez tratando por el aceta- 
to de cobre una disolución amoniacal de hidu- 
rilato de amoníaco. Se prepara el hidnrilato de 
amoníaco calentando å 150° una mezcla de ácido 


dialúrico, ácido carbónico y ácido fórmico. La ¡ 


reacción se representa de este modo: 


508H1N?08= 2C16H5(NH3)N 1012 4 6002 
+ O2F7204, 


HIEBRE: f. ant, FIEBRE, 


HIEDRA (del lat. hídéra): f. Planta de tallos 
leñosos, que suben y se enlazan por medio de 
sus zarcillos con el tronco de un árbol, con una 
pared ú otro cuerpo, de que chupa parte de su 
nutrimento y jugo. 


. El árbol de vitoria 
Que ciñe estrechamente 
Tu gloriosa frente 
Dé lugar á la HIEDRA que se planta 
Debajo de tu sombra, ete. 
GARCILASO. 


¿Quién me dijera estas cosas 
Cuando en estas verdes selvas 
Di envidia á las mismas aves, 
Verdes álamos y HIEDRAS? 


LOPE DE VEGA. 


— HIEDRA ARBÓREA: HIEDRA, 


— HIEDRA: Bot, Este nombre vulgar español, 
es sinónimo del botánico Hedera, género de la 
familia Aralieas, orden dialipétalas inferováricas 
isostemoneas, clase dicotiledóneas. Las especies 
correspondientes «le este género están caracteri- 
zadas por tener flores hermafroditas regulares; 
cáliz adherente con el ovario y limbo muy pe- 

ueño, entero ó con cinco dientes; pétalos cinco 
ò diez; estambres cinco ó diez, insertos con los 
pétalos sobre un disco epigino; estilos cinco ó 
diez libres ó soldados; fruto baya de cinco ó diez 
celdas monospermas, coronada por el cáliz; se- 
millas angulosas; albumen carnoso. Todas las 
especies de este género son lianas siempre verdes, 
radicantes, con flores palmatilobadas y enteras, 
las de los ramos fértiles no radicantes. La prin- 
cipal es la 

Hedera Helix, denominada vulgarmente Aie- 
dra común, hiedra arbórea, Planta dedicada por 
los antiguos á Osiris, que crece tapizando las 
rocas y los muros, troncos de árboles, vallados, 
etc. Es liana de hojas pecioladas, sencillas, es- 
parcidas, coriáccas, persistentes y lustrosas, de 
color verdeoscuro por encima, y verdepalido 
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por debajo; las de las ramas rastreras son tres ó 
quinquelobadas, con los lóbulos enteros y senos 
profundos; las de los ramos floridos casi ovales, 
y todas pecioladas. Sus flores son pequeñas, de 
color amarilloverdoso, estando dispuestas en 
umbelas terminales, pedunculadas, simples y 
redondeadas. El fruto es baya globosa, negruzca 
ó negra, rara vez amarilla, rodeada cerca del 
ápice por el limbo del cáliz y apiculada por el 
estilo, que es persistente. 

Produce tallos y ramos muy largos, á veces 
de diez y más metros, relativamente delgados, 
provistos por una de sus caras de raices rudimen- 
tarias, con las que se agarra á los cuerpos sobre 
que trepa; no es raro verla llegar hasta el extre- 
mo de la copa de los árboles. Cuando la hiedra 
carece de apoyo rastrea por el suelo, no florece 
y se propaga echando raices de trecho en trecho, 

Conviene recordar que esta planta no es pará- 
sita, porque sólo saca su alimento de la tierra y 
dela atmósfera, como la generalidad de los vege- 
tales; pero no por eso deja de ser dañosa en los 
montes, porque cubriendo y apretando los ár- 
boles limita su desarrollo y perjudica la forma- 
ción de las yemas. Conviene, pues, destruir esta 
planta en los bosques, bastando para ello cor- 
tarla porel pie, porque, rota asi Ja comunicación 
con el suelo, toda la parte aérea se seca y perece 
pronto, 

Cítanse ejemplos de hiedras muy corpulentas, 
En Aranjuez se han medido troncos de treinta 
y tres centimetros de diámetro. La hiedra de 
Gignac, en las cercanías de Montpellier, tenía 
más de cuatrocientos treinta años, y su cepa 
media tres m, de circunferencia, 

La madera de este vegetal es blanca, de poca 
resistencia y dureza. Se hacen de ella cucharas. 
Su peso especifico es de 0,442 à 0,648. Las ofi- 
cinas de Farmacia suelen comprar los frutos, 
porque son purgantes y eméticos, 

En algunas localidades se extras de la hiedra, 
por incisión, una substancia resinosa, de color 
rojopardusco, acre y aromático como el incienso 
si se quema, que se emplea como barniz, 

En los jardines se cultiva bastante, como 
planta para adornos rústicos, tanto la especie 
descrita como algunas de sus variedades, entre 
otras las de hojas jaspeadas de blanco y amari- 
llo. No son exigentes 
en cuanto al terreno 
y exposición, y se re- 
producen bien de se- 
milla, estaca ó ramas 
con raices, Crece es- 
pontánea en casi to- 
da Eurcpa, encon- 
trándose muy abun- 
dante en España, 
donde florece de sep- 
tiembre á octubre, y 
fructifica de abril 4 
mayo del siguiente 
año. Se usaron las 
hojas para aplicarlas 
á los cauterios y pa- 
ra curar las úlceras, 
y los frutos como vo- 
mitivos y purgantes. 
Destila por incisio- 
nes practicadas en el 
tronco una materia 
resinosa denominada hederina. Véase. 

Citanse algunas variedades: una, la H. vulga- 
ris, var. k, Le pedicelos cubiertos de vello dis- 
puesto en forma radiada, de hojas florales aova- 
das y fruto negro; otra, la H. h. Regnoriana, 
que se distingue por sus grandes hojas cordifor- 
mes casi enteras; y otra, considerada por algunos 
botánicos como especie, y variedad por la mayor 
parte, es la 

Hedera hibernica, planta que procede de Ir- 
landa y se distingue de la anterior, sobre todo 
por la mayor magnitud de sus hojas y por su 
crecimiento más rápido. Como la especio ante- 
rior, sirve para decoraciones rústicas y para re- 
cubrir las paredes y muros. Se aplica también á 
los bordes de los macizos de flores, pero su con- 
servación es dispendiosa por los muchos cuida- 
dos que requiere su cultivo cuando de este modo 
se dispone. 


Hiedra 


— HIEDRA CAMPANILLA: Bot. Nombre vulgar 
español de la especie Convolvulus sepium, co- 
| rrespondiente al género Convolvulus (véase). Es- 
` tá caracterizada por tener tallo soluble; hojas 
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grandes agudas muy escotadas y angulosas en 
la base; flores blancas axilares, con dos brácteas 
grandes que cubren el cáliz, Crece en España y 
habita los sitios húmedos y matorrales, La raíz 
y hojas contienen una substancia resinosa pur- 
gante, y se ha usado contra la parálisis. 


- HIEDRA TERRESTRE: Bot, Sinónimo vulgar 
español de la especie Glechoma hederacea, co- 
rrespondiente al género Glechoma (véase). Está 
caracterizada por tener tallos radicantes, con ra- 
mos floridos erguidos y los estériles echados; 
hojas blandas, pecioladas, reniformes, acorazo- 
nadas y festoneadas; glomérulos de dos å tres flo- 
res axilares, distantes; labio tubuloso con dien- 
tes ovales, aguzadosetáceos, tres veces más cor- 
tos que la corola,que es de color azulado con 
manchas violáceas y á veces blancas, Florece de 
mayo á junio; encuéntrase abundante en el va- 
Me de Lozoya, Alcarria, Aragón, Cataluña, et- 
cétera. Las hojas se emplean como báquicas y 
espectorantes, y entran á formar parte del co- 
cimiento pectoral y jarabe de hiedra, 


HIEL (del lat. fel): f. Birras, 


.»»3 hacia (la Celestina) solimán , afeites co- 
cidos,... derasuras, de gamones, de corteza de 
espantalobos, de taragontia, de HIELES, de 
agraz, etc. 

La Celestina. 


e.. 3 Si los queréis herir en la templanza y gus- 
to, ampáranse... con un Cristo que le dan á be- 
ber HIEL y vinagre; etc. 

MALÓN DE CHATDE. 


- HIEL: fig. Amargura, aspereza ó desabri- 
miento. 


Su mano nos salya del crudo enemigo, 
Que quiso abreyarnos de llanto y de HIEL. 


Lista. 


— HITELES: pl. fig. Trabajos, adversidades, 
disgustos. 


— HIEL DE LA TIERRA: CENTÁUREA MENOR. 


La centáurea se llama HIEL de la tierra por 
su excesivo amargor. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


-DAR Á BEBER HIELES: fr. fig. y fam. Dar 
disgustos y pesadumbres, . 

— ECHAR uno LA HIEL: fr. fig. y fam. Traba- 
jar con exceso, 


El triste pau 
Apevas gano, don Juan, 
Y echo en la fragua la HIEL. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ESTAR uno HECHO DE BIEL: fr. fig. y fam. 
con que se pondera la irritación, cólera ó desa- 
brimiento de una persona, 


... Se descalzaban de risa de ver al viejo ke- 
cho de BIELES. 
QUEVEDO. 


-NO TENER uno HIEL: fr. fig. y fem. Ser 
sencillo y de genio suave. 


—- POCA HIEL HACE AMARGA MUCHA MIEL: 
ref. con que se denota que un pesar, por peque- 
ño que sea, quita el gusto que causa un placer, 
aunque sea grande; y también, que es muy per- 
judicial una mala compañía, pues uno malo pue- 
de perder á muchos, 

— QUIEN TE DIÓ LA BIEL, TE DARÁ LA MIEL: 
ref, que expresa que la corrección de los supe- 
riores, aunque parezca amarga, produce efectos 
saludables, ` 


HIELMAR ó HJELMAR: Geog. Lago del S. de 
Suecia, en las provs. de Orebro y Söderman- 
land; tiene 75 kms. de largo por 10 á 15 de an- 
cho; 480 kms.? de sup. y 10 m, de máxima pro- 
fundidad; en su extremo O, se halla la ciudad 
de Orebro; vierte en el lago Melar y está en co- 
municación por un canal con el rio Arboga, 


HIELMEN Ó HJELMEN: Geog. Isla de la costa 
E. de la Jutlandia, Dinamarca, á cuya provin- 
cia pertenece; en medio de ella hay un elevado 
aro, 


HIELMSO ó HJELMSO: Geog. Isla del Fin- 
mark, costa N, de Noruega, no lejos y al O. del 
Cabo Norte; 40 kms.? y 100 habits. Tierra mon- 
tañosa y elevada, 
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HIELO (del lat. g&u): m. Agua convertida, 
por el rigor del frio, en un cuerpo sólido y cris- 
talino, 


Al sol resplandeciente, 
No se derrite el cristalino HIELO. 
QUEVEDO. 


... €l agua es sólido en el estado de HIELO, 
líquido en el de fluidez, y gas en el de la ebu- 
llición. 

LARRA. 
- HizLO: Acción de helar, ó helarse. 


Este blanco vellón leve, 
Que al BIELO esta noche estuvo, 
Tanta sed de nieve tuvo, 
Como si él no fuera nieve, 
CALDERÓN, 


¿Adónde desnudo vas, 
Pues tanto el HIELO te ofende? 
Lork pe VEGA, 


—- HIELO: ÁZUCARILLO, 
- HruLo: fig. Frialdad en los afectos, 


Pues cuanto el sirio de tus lazos rojos, 
Arde en bochornos de oro crespo, creco 
Más su raudal, tu HIELO y mis enojos. 

QUEVEDO, 


— HiELO: fi. Pasmo, suspensión del ánimo, 


— ESTAR UNO HECHO UN HIELO: fr, fig. y fam. 
Estar muy frio. 


- HiLo: Fis. é Indust. El agna en estado só- 
lido se presenta bajo dos formas: la hialina ó cris- 
talina y la granosa. El hielo hialino resulta de 
la solidificación del agua de rios, fuentes, etc., y 
el granoso, llamado también hielo de glaciar, de 
la transformación, por presión de la nieve semi- 
congelada, á que en la Suiza francesa denomi- 
nan nevè y en la alemana frn. 

Para que el agua se coagule es suficiente que 
la temperatura no exceda de 0° y la presión de 
una atmósfera: si está purgada de aire no se so- 
lidifica sino á muy bajas temperaturas, y lo mis- 
mo ocurre cuando la presión es mayor que la or- 
dinaria. 

Como ocurre con el hierro, bismuto y algún 
otro metal, el agua aumenta de volumen por la 
congelación, y á esto se debe que el hielo flote so- 
bre la superficie del agua. Si se cierra herméti- 
camente una ampolla de cristal y á través del 
tapón se hace pasar un tubo estrecho también de 
cristal, y se tapa por el extremo exterior de éste 
después de llenar la ampolla de agua, y se la ca- 
lienta con la lámpara de alcohol, vese, desde el 
momento que la llama toca á la ampoila que el 
agua baja en el tubo, lo cual es causado porque 
la ampolla se dilata momentáneamente; pero á 
poco esta dilatación es compensada, y aun supe- 
rada, por la del agua, que aumenta de volumen 
hasta llenar por completo frasco y tubo. Ahora 
bien: por el contrario, si se introduce la ampo- 
lleta en una mezcla refrigerante, la columna li- 
quida contenida en el tubo desciende, lo cual es 

rueba de que el agua se contrae por el frio, 

urante algunos minutos el agua sigue bajando 
hasta nn momento en que parece restablecido el 
equilibrio entre la dilatación y la contracción, y 
la columna queda estacionaria por dos ó tres se- 
gundos, para ponerse de nuevo en movimiento, 
pero en movimiento ascensional, por consiguien- 
te, la masa aumenta en volumen, y la mezcla 
refrigerante, como la llama, produce el mismo 
efecto de dilatación, Si en este momento se in- 
troduce un termómetro en la ampolleta marca- 
rá 0%, y observando atentamente se verá que el 
agua deja de ser líquida y principia á solidificarse 
tomando formas cristalinas, Durante la columna 
se estaciona, la temperatura del líquido esde 49, 
máximum de densidad del agua, y, en consecuen- 
cia, el hielo, ocupando mayor espacio que el agua 
4 40, es más denso que ésta, El tiempo que la co- 
lumna líquida permanece inmóvil es como un 
momento de espera, durante el cual el agua se 
Prepara, ordenando sus moléculas, transforman- 
do el trabajo externo en interno, á pasar al es- 
tado sólido, lo cual tiene lugar con suma rapi- 
dez y fuerza de expansión irresistible: Huyghens, 
en el año 1687, consiguió romper, empleando esta 
fuerza, tubos de hierro de mis de un dedo de 

rueso; los académicos de Florencia una esfera 
le tres cuartos de pulgada de espesor; Sir Wi- 
liams expuso á la temperatura de — 27” un mor- 
tero lleno de agua y cerrado con un tapón de 
madera, aquél resistió 4 la presión interna, pero 
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el tapón fué lanzado á 130 metros de altora; en 
Varsobia esperimentóse con granadas fnertisi- 
mas, que fueron rotas por el hielo, y Tyndal! pudo 
reducir á pequeños fragmentos granadas de gran 
espesor, lenándolas de agua, tapándolas, é intro- 
duciéndolas como una media hora en una mezcla 
refrigerante, 

Tyndall, para explicar el mecanismo de con- 
gelación del agua y su menor densidad cuando 
es sólida, supone que los átomos tienen polos, y 
que, como los imanes, se atraen ó repelen. «Todo 
imán, dico Tyndall, tiene dos polos, y si se co- 
loca limaduras de hierro sobre el imán, 
cada partícula de hierro adquiere tam- 
bién dos polos; supóngase que estas 
partículas estén sometidas á la acción 
«e la pesantez y se muevan libremente 
en el espacio; es evidente que cuando 
caigan una en la esfera de acción de la 
otra, los polos que se rechazan se sẹ- 
pararán, mientras que los polos que 
se atraen se aproximarán y acabarán 
por juntarse. Si en lugar de dos polos 
tiene cada partícula varios, en torno 
de ella se agruparán otras formando 
un conjunto regular, una vez que se 
admita la distribución también regu- 
lar de dos centros de atracción, y de- 
terminado suponiendo la invariabili- 
dad de éstos. Ahora bien: esto es lo 
que debe ocurrir con el agua; cuando 
las condiciones son á propósito, las partículas 
acuosas se precipitan una sobre las demás, y si- 
guiendo un plano arquitectónico siempre fijo 
constitúyense esos maravillosos edificios molecu- 
lares que se denominan cristales. 

>»Mas uo sólo los polos de repulsión y atrac: 
ción explican la estructura definida del cristal, 
sino también la fuerza expansiva que el agua 
manifiesta al congelarse; mientras que se enfría, 
las partículas acuosas se aproximan á medida 
que la acción desintegradora del calor disminu- 
ye en intensidad, y llega un instante en que se 
unen en un sentido y rechazan en el opuesto, 
moviéndose y girando para formar el cristal, 
destruyendo en su movimiento todo lo que á él 
se opone. Si se tiene en cuenta que el cristal re- 
sultante es radiado, concíbese fácilmente que el 
hielo ocupe más volumen que el agua, pues que 
entre radio y radio existe una distancia augular 
desprovista de materia, y en el agua las molécu- 
las, para hallarse en equilibrio estable, tienden á 
unirse por las caras, supoviéndolas prismáticas, 
por las aristas, en una palabra, por las porcio- 
nes del mayor contacto. » 

Ya se dijo que la temperatura necesaria para 

ue el agua se congele varía con la presión; es 
decir, no pasará al estado sólido por más que la 
temperatura sea inferior á 0%, siempre que se la 
comprima suficientemente. Tal propiedad fué de- 
mostrada experimentalmente por W, Thomson 
comprimiendo una mezcla de hielo y agua á la 
par que observaba la temperatura de ésta, Al 
mismo resultado llegaron James, Thompson y 
Ciausius partiendo de la teoría mecánica del ca- 
lor. El punto de congelación desciende, según 
observó W. Thompson Y,,, de grado Reaumur 
por cada atmósfera de presión. «Cuando se com- 
primen, dice este físico, dos trozos de hielo, las 
superficies de contacto se liguidan, el agna ab- 
sorbe, para convertirlo en trabajo mecánico de 
disgregación intermolecular, determinada canti- 
dad de calor del resto de la masa, la cual se en- 
fría y marca temperaturas inferiores 40%, Alora 
bien; en tales condiciones y al cesar la presión, 
el agua se congela de nuevo y suelda los frag- 
mentos helados. » 

A esta propiedad de deshelarle para solidifi- 
carse en seguida y unir los trozos de hielo, como 
de adherirse á cualquier otra superficie, dieron 
Huxley y Tyndall el nombro de reñielo, fenó- 
meno que Thompson explica como queda dizho, 
y que, según él, <es causa de los incesantes cam- 
bios de forma que experimenta el glaciar, deshe- 
lándose y rehelándose de un modo continuo, asi 
como aquéllos del movimiento de translación quo 
se observa en las grandes capas de hielo,» Ni 
Tyndall, ni Helmholtz admiten la posibilidad 
de que el rehielo sea bastante á explicar el mo- 
vimiento de los glaciares, pero el segundo consi- 
dera cierta la teoría del rehielo dada por Thom- 
son, mientras que Tyndall acepta la propuesta 
por Faraday. 

Según éste, el rehielo tiene lugar merced á lo 
que él denomina la acción de contacto. Sea éste 
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ó no debida á un fenómeno de capilaridad, á una 
acción del hielo sobre el agua, como la ejercida 
por un cristal de cualquier substancia introduci- 
da en una disolución de esta misma, la cual cris- 
taliza rápidamente en contacto de aquél, lo 
exacto es que esta hipótesis tiene más visos de 
probabilidad que la de Tomson, pues es dificil 
comprender cómo la débil presión de dos pe- 
queñísimas masas líquidas, una contra la otra, 
sea suficiente á soldarlas, tanto más si el con- 
tacto se disminuye haciendo que se reduzca á 
un punto de taugencia, 


Arborescencias del hielo en los cristales 


Ya se dijo que el agua purgada de aire puede 
soportar sin solidificarse temperaturas muy in- 
feriores á 09, pero esto no ocurre cuando está en 
contacto de un trozo de hielo. En este caso la 
temperatura se mantiene constante á 0°, lo cual 
es una prueba más, en opinión de Tyndal), ca 
favor de la hipótesis de Faraday, es decir, de la 
acción de contacto. 

A dichs propiedad del rehielo se debe también 
que pueda ser éste moldeado, malaxarse y darle 
la forma que se desee, empleando la presión, * 
pero no resiste á la tracción, que lo resquebraja 
y rompe por muy pequeño que sea el esfuerzo 
empleado. Si se introduce hielo en una eslora 
hueca y se comprime, toma aquél la forma del 
molde; si éste es un esferoide ocurrirá otro tan- 
to. Tyndall obtuvo flores de hielo introducien- 
do polvo de éste en moldesá propósito, é hizo 
botellas, construyendo separadamente el gollete 
y soldando por rebielo el resto, De este modo, 
dice, fabriqué una botella en la cnal, cuidando 
de enfriar el líquido antes de echarlo en ella, se 
le puede conservar durante algún tiempo. 

Ya se dijo que asi el hielo de los glaciares 
como el obtenido por compresión sen de estrue- 
tura granosa, mientras que la del de ríos y lagos 
es cristalina. Entre estas dos clases de hielo, el 
de los glaciares y hialino, dice Helmholtz, exis- 
te la misma diferencia que entre el espato calizo 
y el mármol, ambos formados de carbonato cál- 
cico, el primero constituido por grandes cristales 
regulares y el segundo por granulaciones crista- 
linas. Tanto en el espato cálcico como en el hielo 
cristalizado, un corte dado con cuchillo en el bor- 
de hiende la masa, mientras que en el granuloso 
la dislacera irregularmente. El hielo formado por 
compresión de la nieve, y por consecuencia cons- 
tituido en su origen por cantidad innumerable de 
agujas sumamente pequeñas, es muy maleable, 
se deja moldear fácilmente, y se diferencia del 

«de los glaciares porque éste es poco irausparente 
á consecuencia de la gran cantidad de burbujas 
de aire que contiene entre sus partículas, y que 
haciéndolo heterogéneo lo enturbian, lo cual se 
comprueba prensando la masa helada entre dos 
tablas; el aire, al serexpelido, forma espuma y el 
hielo adquiere cada vez más transparencia. Si se 
comprime los cilindros de hielo obtenidos por 
presión, mezclados con capas alternativas de nie- 
ve, fórmanse discos intercalados, transparentes 
y blancos, que indican perfectamente lo gue eo- 
rresponde á la porción de nieve y de hielo. 

La estructura granuda del hielo se observa 
fácilmente por medio de la luz polarizada. Basta 
comprimir hielo hialino en una prensa de hie- 
rro hasta reducirlo á láminas de cinco milime- 
tros de espesor, y colocar una de estas láminas 
en el polariscopio; vese claramente gran número 
de anillos y lagunas, á cuyo través pasa la luz, 
que por la diversa disposición de sus colores deja 
percibir claramente los límites de los granos de 
hielo, que son de forma poliédrica, están dis- 
puestos sin orden, unos al lado de los otros y sin 
la menor orientación sua ejes ópticos, 


326 TIRE 


Grael y Dupre recomiendan el siguiente proce- 
dimiento para poder estudiar la estructura del 
hielo de glaciar ó comprimido: <viértase sobre 
el hielo una solución de añil ó de azul de ani- 
lina, é inmediatamente se verá la masa como 
marmórea y llena de vetas, que son otras tantas 
hendeduras capilares llenas de la disolución co- 
loreada. » 

El hielo de glaciar se presenta en masas opa- 
cas, de color lechoso. Su peso es de 900 á 960 
kilogramos por metro cúbico, es decir, su den- 
sidad diez veces que la de la nieve y un tercio 
mayor que la de la semitransformada, ó sea la 
nevè de los franceses y frn de los aleniaues, 
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Túvose por cierto durante algún tiempo qne 
á la transformación de la nieve en hielo acom- 
pañaba siempre un cambio en la estructura in- 
tima de la masa, pasando aquélla, por transicio- 
nes continuas, desde la irregularidad de lo amor- 
fo á forma eristalina perfecta. En el de los lagos 
y rios obsérvase que todos los elementos crista- 
linos están orientados del misno modo que el 
eje cristalográfico principal, que coincide con el 
óptico, y es vertical y perpendicular, por consi- 
guiente, å la superficie de congelación. El hielo 
de los lagos está, pues, ópticamente, orientado 
de un modo uniforme, y con el polariscopio pre- 
senta el espectro normal de los cristales de un 


blontaña de hielo 


eje, si el plano de la lámina está paralelo á la 
superficie libre del hielo. 

Muy distinta es la estructura del hielo de 
glaciar. Según Klocke, este hielo es siempre gra- 
nuloso, las grietas capilares ramificadas que en 
él se observan no son otra cosa que los limites 
de los granos superpuestos, granos que se ponen 
de manifiesto inmediatamente que la masa, por 
el sólo contacto prolongado del aire, comienza á 
fandirse. Mientras que el hielo formado en la 
superficie de las aguas tranquilas se derrite de 
una sola vez, sin dividirse en fragmentos, y si 
en determinadas y excepcionales condiciones se 
desintegra lo hace en prismas pequeños orien- 
tados con regularidad, el de los glaciares se di- 
vide siempre en granos como de azúcar, polvillo 
constituido por cristales sumamente pequeños, 
cada uno con orientación óptica distinta de la 
que tienen los restantes. La comparación del 
hielo hialino y del de glaciar con un cristal de 
espato calizo y un trozo de mármol respectiva- 
mente, es tan feliz como exacta, dice Klocke. 

Según Tyndall, la estructura del hielo hialino, 
asi como la del comprimido, son radiadas, «sien- 
do el núcleo una flor hexapétala. Si se observa 
una masa de agua mientras se congela, vese for- 
mar una tras otra estrellas hexarradiadas que flo- 
tan en la superticie libre del líquido, hasta que 
éste pasa en su totalidad á sólido, » 

Cuando el hielo principia á licuarse se dis- 
grega en prisnias cuyos ejes son perpendiculares 
al plano de la superficie de congelación. Exami- 
nándolos detenidamente vese que la masa no es 
homogénea, límpida y transparente en toda su 
extensión, que presenta estrias perpendiculares á 
la snperficie de congelación, entre las cuales el 
hielo es diáfano. Tales estrías están constituidas 
por flores hexapétalas del agna líquida, apiladas 
unas sobre otras, cuyos planos forman ángulo 
recto con la dirección de las estrías, 

El hielo, como el agua pura, tiene nn ligero 
tinte azulado que sólo se percibe en capas de gran 
espesor, de diez pies ó más. 

Industria del hielo. — El hielo tiene mucha 
importancia industrial, Si el vapor es el mejor 
sistema de calefacción, el hielo es el mejor de 
refrigeración. En los climas cálidos tiene tanta 
importancia el hielo como en los frios el com- 
bustible. El hielo se aplica todos los días en 
Medicina y Farmacia, y en multitud de indus- 
trias químicas. En los climas cálidos el uso del 
hielo para las bebidas refrigerantes y para con- 
servar las carnes frescas, basta para dar impor- 
tancia industrial considerable á su producción. 

El hielo comercial puede tener dos origenos: 
proceder de la conservación de los hielos de in- 


vierno, ó haber sido producido artificialmente. 

La conservación del hielo de los inviernos se 
funda únicamente en la sustracción de todo agen- 
te que pueda snaministrarle calor. Si esta sustrac- 
ción es completa y perfecta el hielo se conserva 
indefinidamente. Si no lo es funde parte del 
mismo, y el calórico latente absorbido por esta 
fusión es causa de una conservación más ó me- 
nos prolongada, 

Si el hielo no tuviera otras cansas de fusibili- 
dad que el calor cedido por los cuerpos que le 
rodean, la conservación sería fácil y segura; pero 
el aire que circula y el agua que le moja son las 
causas principales de la dificultad de su conser- 
vación. Los bloques de hielo formados de una 
masa en los profundos torrentes de los Alpes y 
del Pirineo se conservan fácilmente todo el ve- 
rano porque el aire no circula entre sus frag- 
mentos, y la débil fusión que experimenta en su 
superficie produce un enfriamiento bastante enér- 
gico para que se conserve con facilidad, 

Cuanto más gruesos y compactos son los blo- 

ues del hielo tanto más fácilmente se conserva 
éste, Cuando el hielo está reducido á fragmentos 
entre los cuales puede circular el aire fácilmente, 
el aire caliente se enfría entre las rendijas y es- 
pacios huecos, y por el anmento de densidad que 
sufre baja al fondo del depósito, estableciéndose 
asi una corriente de aire de arriba á abajo, que al 
poco tiempo provoca una fusión rápida del hielo, 
tanto mayor cuanto mayor es el espacio perdido 
entre los fragmentos del hielo. 

La temperatura del aire que rodea Jos depósi- 
tos de hielo influye notablemente en la conser- 
vación de esta materia. Conviene, al cortar el 
hielo de los glaciares, que la operación se efec- 
túe á la temperatura más baja posible, pues de 
este modo, cuando por efecto del calor exterior 
funde en su superficie el agua, al correr entre 
las rendijas se solidifica y suelda los fragmentos 
disgregados, formando un solo bloque, gracias á 
algunos grados bajo cero en quese halla la masa 
interior del hielo. 

Los depósitos de hielo se constituyen subte- 
rráneos y cubiertos, ya por las bóvedas de un 
edificio, ya por árboles de abundantes hojas y 
un espesor de tierra considerable, En invierno, 
y antes de llenarlos de hielo, conviene tener es- 
tos depósitos, por lo menos un mes, en comuni- 
cación con la atmósfera fría del exterior. De este 
modo, paulatinamente se equilibra la tempera- 
tura del aire y la de las paredes, y pronto se ha- 
lla el depósito en disposición de recibir el hielo 
sin que éste experimente acción alguna de las 
paredes que pueda influir en su fusión rápida. 

Uno de los procedimientos más sencillos para 
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} la fabricación del hielo consiste en preparar gran. 
des estanques de poca profundidad y mucha su- 
perficie, y lenarlos de agua en los días de in. 
vierno. La evaporación y el frío intenso de la 
noche son suficientes para que en las elevadas 
montañas y en sitios frios se produzcan témpa. 
nos de hielo de 10 y 15 centímetros de espesor, 
Pero el hielo se puede obtener también artifi- 
cialmente por medio de máquinas y productos 
quimicos especiales. Entre estos medios artificia- 
les de obtenerse el hielo deben citarse los si- 
guientes: - 
Máquina de gire comprimido. — Cuando el aire 
se comprime se calienta tanto más cuanto me- 
nor es el volumen final. Si en este estado lo en- 
friamos, al dilatarse absorberá el calórico nece- 
sario de los cuerpos que le rodean. Fundada en 
este principio, hay una máquina americana muy 
sencilla, compuesta de un aparato Vertignon, 
que comprime el aire en un refrigerante tubular 
de superficie. El aire pasa, asi comprimido, al 
depósito de agua, y de allí á un segundo apara- 
to que hace el vacío, En el momento de la des. 
tilación el calórico absorbido es tal que el agua 
se congela al poco tiempo, 

Bláguina de Hárrison y Siebe. — Estos in gleses 
inventaron una máquina de fabricar hielo arti- 
ficial, fundada en el mismo principio que los 
psicómetros, ó sea en la absorción del calórico 
por la evaporación del éter, 

Consiste la máquina en una especie de caldera 
tubular, por el interior de cuyos tubos circula el 
éter y por su derredor una disolución de sal ma- 
rina. Al lado de esta caldera hay un depósito de 
madera ó mampostería, convenientemente ais- 
lado, el cual se llena con la disolución de la sal 
marina, y en cuyo seno se inmergen los moldes 
para hielo ó las botellas que quieran helarse. Dos 
bombas movidas por una máquina de vapor com- 
pletan este aparato. 

El modo de funcionar es muy sencillo. Una do 
las dos bombas, que es más pequeña, aspira el 
éter de la caldera tubular. Este se enfría por la 
evaporación y roba el calórico á la masa de agna 
y sal común que la rodea. Pasa luego el éter, al 
estado de vapor, á un serpentín conveniente- 
mente enfriado, donde se condensa á la presión 
normal. El éter condensado vuelve á la caldera, 
donde penetra sin necesidad de inyectar, puesto 
que la presión es menor dentro que fuera, 

La disolución de cloruro sódico enfriado á 20° 
bajo cero pasa al depósito, donde enfría todos 
los cuerpos que se hallan inmergidos en ella, y 
por lo tanto congela el agua. La disolución se 
calienta algo, y, como es más densa, va al fondo; 
una bon ba aspira una disolución y la lleva á la 
caldera para que se enfríe nuevamente. 

Debe emplearse la disolución de sal común, 
porque no secongela á estas bajas temperaturas, 
lo cual no sucedería así con el agua, que queda- 
ria helada dentro de la misma caldera, 

Máquina de Raoul Pictet. - Fúndase en el mis- 
mo principio de las máquinas de éter, pero este 
líquido se ha substituido por el gas sulfuroso, 
que no es inflamable ni expuesto å los acciden- 
tes del éter. 

El gas sulfuroso se prepara por la combustión 
del azufre; para obtenerlo líquido hay que reci- 
birlo en una mezcla frigorifica, Así se transporta 
el gas sulfuroso liquido en barriles de palastro. 

as fábricas de hielo lo reciben en estos ba- 
rriles, y por medio de una llave especial y un 
tornillo los adaptan á la máquina cuando así es 
necesario. 

La máquina de Raoul Pictet se compone de 
un cuerpo de bomba movido por una máquina 
de vapor, un aparato refrigerante, un congela- 
dor y un depósito de gas sulfuroso, que suele ser 
el mismo que sirve de envase, y otra bomba de 
vacio. La bomba de compresión aspira el gos 
sulfuroso del depósito y lo comprime en un re- 
frigerante, de donde pasa liquido al aparato de 
congelación. La bomba aspirante, haciendo, un 
vacio que á veces alcanza un octavo de atmiós- 
fera, produce la evaporación del gas sulfuroso, 
y éste roba el calor á una disolución de sal co- 
mún en que se inmergen las botellas y depósi- 
tos de agua para que se congelen. De aquí pasa 
el gas sulfuroso al depósito, donde se mantie- 
ne á una presión más ó menos considerable, 
según sea la cantidad de gas sulfuroso que con- 
tiene el aparato, 

Varias de estas máquinas funcionan con muy 
buen éxito en Italia, Francia y España. 

Congelación del agua por medio del cloruro de 
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metilo. — El cloruro de metilo es un conipuesto 
líquido qué por su evaporación produce un frio 
sumamente intenso sin necesidad de aparato al- 
guno. El cloruro de metilo se conserva y expen- 
de en depósitos de cobre con espita. Para conge- 
lar un liquido cualquiera se toma una vasija y 
se vierte en ella el clornro de metilo; se presenta 
una ebullición instantánea, y luego el liquido 
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se cufría y queda en reposo, mientras continúa ; 


una lenta evaporación que mantiene la tempe- 
ratura á - 300 — 40%, Si introducimos una Ya- 
sija conteniendo un liquido cualquiera, éste se 
congelará a] poco tiempo. o 
Este aparato tan primitivo se ha sustituido 
por otro fundado en la misma propiedad, pero 
más completo. Consiste en una doble caja de co- 
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Aáquina de Raoul y Pictet 


bre, entre cuyas paredes se coloca el cloruro de 
metilo mientras la vasija interi r sirve para con- 
tener el agua salada que congela los líquidos ba- 
ñados por ella, La cámara circular que debe con- 
tener el cloruro de metilo tiene un tubo con Ha- 
ve para la salida del aire, y otro para atorni- 
Harle al depósito de cloruro de metilo. 

Abierta la Have del depósito de cloruro de 
metilo y puesto en comunicación con el espacio 
anular, se abre la pequeña espita con el fin de 
que el aire se escape. Cnando la cámara está casi 
Mena de cloruro de metilo y la espita cerrada, y 
dentro del depósito de agua salada hay el líqui- 
do que se quiere congelar, y separado el depó- 
sito de cloruro para hacerlo funcionar, basta 
abrir la espita del aire, y entonces la evapora- 
ción produce el enfriamiento, Naturalmente, que 
todo el aparato debe envolverse en mantas de 
lana para que el calor no se transmita á la masa 
de cloruro de metilo por radiación de los objetos 
cireun vecinos, 


- HieLo: Terap. El hielo, aplicado al exte- 
rior, ó introducido cu el estómago en los casos 
de hemorragias internas ó de gastrorragias, goza 
de propiedades hemostáticas muy útiles. Su apli- 
cación interna y sostenida puede prevenir una 
inflamación ó hiperemia inminente, siendo qui- 
zásel agente más importante de la hemostasia lo- 
cal. Conducido directamente, por medio de una 
pinza larga, scbre las amígdalas (cuando éstas 
dan mucha sangre en los casos de ablación par- 
cial) constituye un poderoso hemostático. 

También se ha aconsejado la aplicación del 
hielo y el uso de bebidas heladas en el trata- 
miento de la angina lardácea (de Grand, Blenye, 
Lebert, de Nogent-le-Rotrón). Conocidas son, 
finalmente, las numerosas aplicaciones que se 
hacen del hielo empleado al exterior, para con- 
batir la hiperemia celálica en las fiebres y las 
afecciones cerebrales, para prevenir ú detener el 
desarrollo de una peritonitis inminente, para 
disminuir el volumen de los enteroceles y hacer- 
los más fácilmente reductíbles, para evitar la 
contracción de los planos carnosos intestinales 
en los casos de invaginación, etc, 

La aplicación del hielo debe ser dirigida con 
acterto y hasta con prudencia, El empleo del 
hielo al exterior ofrece algunos inconvenientes, 
pues, como se trata de una substancia sólida que 
pronto se convierte en líquida con el calor del 
cuerpo, hay que machacar aquél, reducirlo á 
trocitos é introducirlo en vna cavidad de pare- 


des impermeables y flexibles al mismo tiempo, 
para que no se escape el agua y para que se aco- 
mode å la superficie donde hay que aplicarlo, 
Hasta hace pocos años venían usándose vejigas 
de cerdo ó trozos de intestino; pero éstos y aqué. 
llas tienen el inconveniente de que no pueden 
acomodarse más que á muy pocos sitios, como, 
por ejemplo, å la vagina. Modernamente se cons- 
truyen bolsas de goma, de determinada figura, 
según el sitio de aplicación, que hacen mis ven- 
tajoso y manual el uso del hielo. 

El primero que ha usado metódicamente el 
hielo y sacado más conclusiones prácticas de su 
acción ha sido Chapmann, por medio de los sa- 
cos de su nombre, y aprovechándose de los des- 
cubrimientos de Schiff, Bernard, Vulpián, etcé- 
tera, sobre los nervios vasomotores: también los 
sacos d3 hielo de Chapmann son bolsas de goma 
de diferente forma. 


HIELTRO: m. ant. FIELTRO. 


HIEMACIÓN (del lat. hyems, invierno): f. Bot. 
Propiedad que tienen ciertas plantas de desarro- 
laise en invierno, 


HIEMAL (del lat. hitemális): adj. Pertenecien- 
te, ó relativo, al invierno, 


En cirenlos aquí vegetativos 
Los trópicos se ven y los coluros, 
Los solsticios HIEMALES, los estivos. 


Lore De VEGA. 


— HIEMAL: Ástrol, V, CUADRANTE HIEMAL. 
U. t. e s. 


— HIEMAL: Asiron. V. SOLSTICIO HIEMAL. 


HIEMPSAL: Biog. Principe numida, hijo de 
Micipsa y nieto de Masinisa. Al morir su padre 
(76 años antes de J, C.) dividió sns Estados en- 
tre él, su hermano Adherbal y su primo Yugur- 
ta; pero Hiempsal no llegó á reinar, pues fué 
muerto por orden de Yugurta pocos días después 
del fallecimiento de Micipsa. Salustio opina que 
Hiempsal y Adherbal, después de celebrar una 
conferencia con Yugurta, en la cual fijaron las 
fechas para repartir los tesoros de su padre y 
determinar los límites de los dominios respecti- 
vos, á fin de hacer desaparecer las diferencias 
que entre ellos habian surgido, se retiraron, 
mientras llegaba la época convenida, á una de 
las ciudades más próximas al lugar donde los 
tesoros se hallaban depositados. Hiempsal se 
aposentó eu la ciudad de Thirmida, en casa del 
primer lictor de Yugurta, á quien jnzgaba muy 
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amigo suyo. Yugurta, con mil promesas, logró 
del citado lictor que fuese á Thirmida con el 
pretexto de visitar la casa y ver si faltaba en 
ella la comodidad del príncipe, pero en realidad 
á hacer llaves falsas, pues las verdaderas se ha- 
laban en poder de Hiempsal, y, cuando esto se 
hubo llevado á cabo, una noche penetraron si- 
gilosamente los soldados de Yugurta, y sin que 
las gentes de Hiempsal pudicran impedirlo, ni 
le valiese al desdichado príncipe el esconderse, 
se apoderaron de él y le dieron muerte; la cabe- 
za fué llevada á Yugurta. 


HIENA (del lat. Ayena; del gr. Úxwx, de 02, 
puerco): f. Cuadrúpedo feroz y carnívoro del 
Asia y Africa; es de una vara de alto y mancha- 
do de fajas transversales rojas y negras; tiene el 
pelo sumamente áspero, y el del cuello y lomo 
más largo y crecido. 

También en otra parte parecía 
La coyuntura de la fiera HIENA, 
Y el meollo del cenesis, que se cría 
Dentro de Libia en la caliente arena; ete, 
ExciLLa. 


Ya el tigre indiano parece 
Que sigue á los cazadores, 
Y la hermafrodita HIENA 
Quiere intentar sus traiciones, 


Lork Dx VEGA. 


— HIERA: Zool. Este género está comprendido 


; en la familia hienideas, orden carnívoros, claso 


mamiferos de la clasificación de Milne Edwars, 


; En la de Geoffroy-Saint- Hilaire constituye tam- 
; bién un género de la tribu hieníneos, quinta de 


la familia vivérridos, que con la de los potidoros 
forma el suborden carnívoros, orden carniceros. 
El carácter que en la tribu hieníneos distingue 
el género hiena del protelo es que las especies 
de aquél tienen cuatro dedos en cada pic. Según 
Cuvier, la hiena pertenece, como los félidos, al 
tercer grupo de la tribu carnívoros digitigrados, 
Las especies de este grupo están caracterizadas 
por carecer de dientes tras del carnicero de la 
mandibula inferior. Si bien gatos y hienas tie- 
nen la misma fórmula dentaria y se parecen 
mucho, difieren, no obstante, por los dientes, 
que son mucho mayores y menos cortantes, y 
también por tener una prominencia en el carni- 
cero de la mandíbula inferior. Posee 34 dientes, 
18 en el maxilar superior y 16 en el inferior. 
Los dientes de la superior son: seis incisivos, dos 
caninos y diez molares, De éstos seis son premo- 
lares, dos carniceros y dos están coronados de 
colinas. Los 16 de la inferior son: seis incisivos, 
dos caninos, seis premolares y dos carniceros. 
La diferencia entre el número de dientes de las 
dos mandibulas consiste en que la inferior care- 
ce de molares tubercnlosos, Los incisivos supe- 
riores presentan escotaduras transversales, de 
las cuales el óvulo interno es bifido. El tercer 
incisivo es largo, ganchudo y semejante á un 
canino. Los correspondientes á la mandíbula in- 
ferior difieren de aquéllos por no presentar los 
caracteres dichos, El primer falso molar supe- 
rior es pequeño, tiene una sola raíz y termina 
en maza; los dos falsos molares siguientes, así 
como los inferiores, son muy gruesos, y más 
cónicos que cortantes, lo contrario de lo que 
ocurre en los félidos. El carnicero inferior se 
prolonga hacia atrás, formando una especie de 
estuche que toca, durante la masticación, contra 
el diente tuberculoso superior. El ser los mola- 
res tan gruesos hace que no sirvan para cortar, 
y por tener la hiena mayor número de falsos 
molares que los gatos es más prognata que és- 
tos; las mandibulas son más alargadas, y por 
consiguiente más débiles, á lo cual contribuye 
que el cóndilo esté situado sobre la línea alveo- 
lar. Esto no obstante, el gran desarrollo de la 
cresta sagital y de la apófisis occipital, lo ancho 
de la cabeza y la gran separación de los arcos 
cigomáticos, dan á indicar la gran potencia mus- 
cular de la hiena, En efecto, los músculos moto- 
res de la mandibula y los del cuello son tan 
vigorosns, que es casi imposible arrancar su 
presa á las hienas, que, como el lobo, echándo- 
sela sobre el dorso, puede recorrer enormes dis- 
tancias sin experimentar fatiga. Tan grandes 
esfuerzos son origen de que en muchas hienas 
se encuentren las vértebras cervicales anquilo- 
sadas, 

La gran facilidad con que trituran los huesos 
más duros, y la afición que muestran por ellos, 
indica que, si los dientes son sólidos y fuertes, 
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pueden ser destinados lo mismo para luchar y 
matar que para devorar la presa, Sin embargo, 
prefieren á la carne aún palpitante la putrefac- 
ta, y en domesticidad se alimentan de substan- 
cias vegetales, raices, pan, ete. Si atacan al hom- 
bre ó á los demás animales es á falta de carnes 
en putrefacción, y aun de vegetales. Son mucho 
menos sanguinariass de lo que vulgarmente se 
cree, y también menos carniceras que los félidos. 

Por su forma seméjanse á los perros, de los 
cuales se distinguen por la oblicuidad del cuer- 
po y elevación de la parte delantera sobre la pos- 
terior. Aquélla parece más alta, y no porque 
realmente lo sea, sino porque las patas posterio- 
res están siempre en flexión. 

Los pies son tetradáctilos; los dedos están ar- 
mados de uñas gruesas, cortas, fuertes y trun- 
cadas, á propósito para cavar, pero no para re- 
tener y desgarrar la presa. En las patas ante- 
riores vese implantado en el hueso un huecesi- 
No que corresponde con un pequeño tubérculo 
saliente por encima de la piel. El hocico es ob: 
tuso y termina en las narices, muy parecidasá 
las de los perros. La lengua es áspera y está 
provista de papilas espinosas, como la de las ci- 
vetas y gatos; las orejas son amplias, muy lar- 
gas y poco peludas; los ojos son grandes, y la 
pupila tiene la forma de triángulo esférico. 

Son animales nocturnos, y aunque por lo po- 
deroso de sus mandibulas y lo fuertes parece 
que debieran ser feroces, dedicarse á la caza, y 
“preferir la carne palpitante, no ocurre así, sin 
duda en razón ú que lo vigoroso de la porción 
anterior está equilibrado por la mala disposición 
de las patas posteriores, que debe debilitar mu- 
cho la energia de los movimientos. 

Lo que acerca de sus costumbres se sabe está 
en armonía con la organización de la hiena. Es- 
ta habita en cavernas, que abandona durante la 
noche parairen busca de carnes en estado de pu- 
trefacción, ya estén enterradas ó no. Penetran en 
los caserios y rondan las carnicerías buscando los 
desperdicios y restos de animales. Aprovechan la 
noche para entrar en los cementerios y desente- 
rrar los cadáveres, que son su alimento predi- 
lecto. Los habitantes de los países en que abun- 
da la hiena se aprovechan de los gustos de ésta 
para librarse de las inmundicias y carnes des- 
compnestas, que arrojan á la calle por la noche 
en la seguridad de que la hiena se cuidará de ha- 
cerlas desaparecer. 

Parécense mucho por el aparato genérico á los 
perros, aunque no tienen hueso perineal que, 
según Geoffroy -Saint-Hilaire, está sustituido por 
un huecesillo situado en la cavidad cotiloidea 
entre el isquion, el pubis y el ileon. Tiene entre 
el ano y la cola, y lo mismo machos que hem- 
bras, una bolsa pequeña glandulosa que segrega 
una substancia líquida, espesa y untuosa, de 
olor muy fétido, Esta bolsa fué considerada co- 
mo vulva por los antignos naturalistas, y de 
aquí su creencia de que la hiena fuese hermafro- 
dita, Plinio á este propósito dice que la hiena 
cambia todos los años de sexo. También afirma 
que los perros, por la sola acción do Ja sombra 
de la hiena, quedan mudos para siempre; que 
imita la voz humana y llama al hombre, pro- 
nunciando clara y distintamente el nombre de 
cada cual, y prosigue de este modo amontonan- 
do absurdos, con los cuales contrasta por lo 
exacto la descripción de Aristóteles, que procu- 
ra explicar la causa de los múltiples errores ya 
propalados en su tiempo acerca de la hiena. 
Según él, dióse este nombre á un animal de la 
talla y color del lobo; tiene el pelo espeso y los 
dientes en forma de sierra, crin que corre desde 
el cuello por el lomo hasta el arranque de la 
cola, si ésta, como en todas las hembras, no es- 
tuviese bajo del ano, Mas tantas fabulas y fal- 
sos caracteres mezclaron Elieu, Plinio y otros á 
descripción tan exacta, que los naturalistas mo- 
dernos dudaron mucho tiempo á qué animal de- 
nominaban hiena los antiguos. Belón supone 
que con este nombre designaban la civeta; otros 
que el mandril, pero hoy pasa por indudable 
que la hiena á que se referian Aristóteles, Pli- 
nio, ctc., es el Canis hyena de Linneo, tipo del 
género hiena, del cual se conocen varias espe- 
cies, todas propias del Antiguo Continente, pues 
que la denominada por algunos hiena de Amé- 
rica es el lobo rojo rojo de Méjico, que corres- 
ponds al género Canis, Las especies de hiena 
son las que á continuación se describen: 

Hyena vulgaris, denominada vulgarmente 
hiena rayada. - Esel Canis hyena de Linneo, y 


HIEN 


la tan admirable como concisamente descrita por 
Aristóteles, do la cual Oppien dice que es enemi- 
go mortal de los perros, que tiene una especie de 
crin, varias rayas negras de pelo, y dorso arquea- 
do. El color de esta especie es gris amarillento 
con franjas transversales negras; las de la espi- 
na dorsal, desde los omoplatos, dirigidas obli- 
cuamente de arriba abajo para reuuirse con las 
de la parte superior de la pierna y región dor- 
sal; las de la pierna pequeñas, discontinuas, in- 
terpoladas de manchas también negras; la ca- 
beza está enbierta de pelo corto, rojizo, mancha- 
do de negro. El del cuello es todo negro, así 
como el de la punta y región inferior del hocico. 


Hiena rayada 


La erin es también negra, pero franjeada de rojo, 
muy espesa en el cuello y cerca de la cola, y rala 
en el resto de su extensión. Las orejas son largas, 
de forma cónica, muy anchas en la base, casi 
desprovistas de pelo y de color pardusco, Las 
patas son grises, La cola muy peluda y no muy 
larga. Desde la punta del hocico hasta la base 
de la cola mide próximamente 19,08; Bruce 
mató en Atbara una hiena mucho más grande, 
Esta especie no se domestica ni sorporta la cau- 
tividad. Geoffroy-Saint-Flilaire refiere que una 
del Museo de Paris volvióse tan feroz que, en la 
imposibilidad de romper la jaula ni de arrojarse 
sobre sus guardianes, se royó los dedos de las 
patas posteriores. 

La hiena rayada habita la Persia, Siria, Ara- 
bia, Egipto y Abisinia. A la de este país dió Bru- 
ce cl nombre de Canis hiænomelas, considerán- 
dola como especie, cuando en realidad es simple 
variedad de la anterior, de la cual no se diferen- 
cia sino por ser mucho más grande, 

Hyæna fusca. — Parécese mucho á la rayada. 
Está cubierta de pelo espeso, largo y de color 
pardorrojizo, excepto el de la cabeza, que esagri- 
sado y corto. El del dorso, costados y muslos es 
ondeado; el de las patas anteriores es casi tan 
obscuro como el de la cabeza, y el de Jas poste- 
riores está manchado de blanco. La región infe- 
rior, es decir, el pecho y el vientre, asi como la 
interna de las patas, el tarso y carpo, son de 
color blanquizco. Los pelos de la región carpia- 
na son casi tan largos como los de la crin, La 
cola es larga, así como las orejas, que son pun- 
tiagudas y casi desprovistas de pelo, 

Hyena capensis. — Es la denominada vulgar- 
mente hiena manchada. Su color es amarillorro- 
jizo manchado de pardo. Las manchas están en 
fila formando fajas entre el cuello y la región 
lumbar, y distribuidas irregularmente sobre los 
omoplatos y muslos. Tiene la cola larga, po- 
blada de pelos también largos y negros, man- 
chada en la base y de color uniforme en el resto 
de su extensión. El pecho, vientre y parte in- 
terna de las patas son cenicientos. Las orejas 
son muy anchas y cortas, poco vellosas y de 
forma casi cuadrada. El pelo de esta hiena es 
más corto que el de la rayada. 

Habita esta hiena el Mediodía de Africa, Una 
variedad de esta especie tiene el cuerpo casi na- 
gro, y sólo algunas manchas en el dorso y origen 
de la cola, Otra se encuentra en el Cabo, y se 
distingue de la primera por tener pocas man- 
chas, el pelo más largo y suave y el color algo 
más obscuro, 

La hiena manchada es menos feroz que la ra- 
yada, domesticándose hasta el punto de que, 
según Barrón, iguala al perro en fidelidad é in- 
teligencia, empleándosela en la caza, Band refe- 
re que una del Museo Zoológico de Paris pudo 
escaparse de la janla cuando se la llevaban á él, 
recorrió algún tiempo por la campiña sin hacer 
daño alguno, y por fin se dejó encerrar de nuevo 
sin oponer resistencia. 
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Hyæna picta, — Es la que Cuvier designa con 
el nombre de Canis hyenoides. 

De las hienas fósiles se conocen varias espe- 
cies que, según la mayoria do los paleontólogos, 
son las tres que å continuación se describen: 

H. speleza, ó sea la hiena de las cavernas, ca. 
racterizada principalmente por tener el lóbulo 
posterior del carnicero superior mayor que el de 
la hiena manchada y mucho más grande que el 
de la rayada. El carnicero inferior carece de tu- 
bérculo interno en el lóbulo posterior y presenta 
detrás de los cortantes un rodete, El diente iu- 
berculoso superior es pequeño y tiene una sola 
raiz, Hállanse restos de esta especie fósil en Ale- 
mania, Francia é Inglaterra, 

H. prisca, — Muy semejante á la rayada por la 
forma del carnicero inferior, pues que, como el 
de aquélla, tiene detrás de los lóbulos una emi- 
nencia bifurcada en el extremo y un tubérculo 
en la base del tubérculo posterior; se distingue 
porque el diente tuberculosa superior, situado 
detrás de todos, es mayor y presenta dos raíces, 
Sus restos abundan en el Mediodía de Francia, 

H. Perriert, — Está caracterizada por presen- 
tar una eminencia bilobulada en la parte poste- 
rior del carnicero inferior y carecer de tubérculo 
interno en el lóbulo posterior de este mismo 
diente, 

H. sivalensis, - Según Baker y Durand, es 
menor que la H. spelen y más parecida que és- 
ta á la hiena rayada actual. 

H. neogæa. — Encontrada por Lund en el Bra- 
sil, y muy semejante á la manchada. 


HIENARCTO (del gr. ‘uaia, hiena, y "aprzos, 
oso): m. Paleont. Género de mamíferos carnice- 
ros, familia ursidas. Las especies que compren- 
de se distinguen de los osos propiamente dichos 
por tener Jos molares más anchos y cortos, Pué- 
dense considerar los hienaretos como formas de 
transición entre ursidas y cánidos. Tienen bas- 
tante parecido con los osos actuales del Thibet, 
correspondientes al género Ælorupus. Hallá- 
ronse restos en el terciario de la India, y con 
ellos se reconstruyó la especie denominada Hiæ. 
narctus sivalensts, Otra especie correspondiente 
al mioceno medio francés es la H. hemieyon, 


HIENDA (del lat, jfimétum, muladar): f. Ex- 
cremento de los animales, ó estiércol, 


Cada libra de HIENDA de lagarto no pueda 
pasar de doce reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


— QUIEN HIENDA ECHA EN LA COLADERA, 
HNIENDA SACA DE ELLA: ref. con que se mani- 
fiesta que el que se vale de rnines medios debe 
esperar el éxito correspondiente á ellos, 


HIENDELAENCINA: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Atienza, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 953 habits, Sit. al N.O. de 
la prov., 4 la izq. del río Albendiego, al S.O. de 
Atienza y N.O. de Zarzuela de Jadraque. Terre- 
no áspero y montañoso con varios cerros; cerea- 
les, legumbres y patatas. Importantes minas de 
plata, desenbiertas en 1844 por D. Pedro Este- 
ban de Górriz, que hizo los registros de las mi- 
nas llamadas Santa Cecilia, Fuerte y Fortuna. 
Hoy sólo figura oficialmente como concesión pro- 
ductiva la mina Santa Catalina (V. GUADALA- 
JARA, prov.). También se han hallado vestigios 
de oro en criaderos que ya conocieron y explo- 
taron los romanos, 


HIEN-FUNG: Biog. Emperador chino de la di- 
nastía de los Tsing. N, en 1830, y en 1850 ocupó 
el trono de su padre Tao Kuany. Débil, irreso- 
luto, de poco talento, cruel y demasiado aficio- 
nado á los placeres, inauguró este principe su 
reinado con algunas medidas que desde luego le 
euajenaron el amor de sus súbditos, Así que 
cuando, al año de ceñir la corona, los taipings se 
sublevaron bajo las órdenes de Tien-ti, no en- 
contró en el pueblo todo el auxilio de que tenía 
necesidad para acabar con tan terribles enemi- 
gos. Tien-ti, en diversas ocasiones, derrotó sus 
tropas, y se apoderó de tantas provincias que el 
pueblo no miró ya indiferente á Hien-Fung, sino 
que le odiaba, y un día estuvo å punto de ser 
victima de un asesino. La cólera de Hien-Fung 
y el miedo le trazaron un camino de crímenes 
sin cuento que no dudó en recorrer; á la menor 
sospecha de desaprobación á sus mandatos hizo 
perecer á los más nobles personajes chinos, y ni 
Jos individuos de la familia real se vieron libres 
de la cuchilla del verdugo. Dieciocho principes 
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más de 600 nobles murieron en el año de 1851 ¡ millas verdosas, glaudulosas en la base, agudas, 


víctimas de su tiranía, y en los siguientes conti- 
nuó la terrible matanza, Todos los generales ven- 
cidos por los taipings fueron condenados como 
traidores y ejecutados, y, para que la mala hierba 
desapareciera, sus mujeres, sus hijos y sus parien- 
tes fueron sacrificados también. Bl terror obligó á 
algunos á servirle, pero los taipings fueron cada 
día más poderosos; más de la mitad del Imperio 
se hallaba en su poder, y Nankin, la ciudad sa- 
grada, no tardó en ser también suya. En esta 
guerra civil tan cruel, tan encarnizada, agotá- 
ronse todos los recursos, y el emperador tuvo que 
subastar los empleos, vender las dignidades, y 
crear monopolios tan odiosos y perjudiciales 
como el del comercio del opio, prohibido hasta 
allí por los edictos del Imperio, Contra la cos- 
tumbre establecida por sus antecesores, casó- 
se Hien-Fung en el año de 1853 con una princesa 
tártara, El disgusto producido entre los que ro- 
deaban al monarca no se habia desvanecido por 
completo, cuando estalló la guerra entre el Im- 
perio, Inglaterra y Francia, Rotas las hostilida- 
des, el pequeño cuerpo expedicionario franco- 
inglés se apoderó de Cantón, y, convencidos los 
chinos de que la lucha era imposible, firmaron el 
tratado de Tien Sin (1858). En el año de 1860 la 
guerra volvió á renacer á consecuencia del atro- 
pello cometido por los chinos con un destaca- 
mento de los aliados. El nuevo ejército mandado 
por el general Cousin Montanbán se apoderó en 
agosto de las bocas de Pei-ho, venció á los chinos 
en Pali-kao, y finalmente se señorcó de Pekin, la 
capital, que Hien-Fung abandonó vergonzosa- 
mente para refugiarse en la Mogolia. El prín- 
cipe Kong, hermano del fugitivo, entabló enton- 
ces negociaciones con los invasores, y concluyó 
un tratado, y un hijo de Hien-Fung, en quien 
éste se vió obligado á abdicar, ocupó el trono 
bajo la tutela de su madre y de su tío Kong. 
Hien Fung, que antes de su elevación al trono 
era conocido por el nombre de Se go ko, murió 
al poco tiempo, en 1861. 


HIENÍDEAS; f. pl. Zool. Familia del orden car- 
nivoros, clase mamiferos. Las especies compren- 
didas en esta familia son todas digitigradas y 
tienen el cuerpo arqueado anteriormente; el dor- 
so con una larga crin desde el cuello hasta la 
base de la cola; la cabeza bastante voluminosa; 
grandes orejas derechas; pies comúnmente con 
cuatro dedos armados de uñas no retráctiles, La 
fórmula dentaria es como la de los félidos: los 
dientes, especialmente los tuberculosos, son dé- 
biles y pequeños; de éstos sólo tienen uno en el 
maxilar superior; los caninos son también más 
pequeños que los de los félidos, y los carniceros 
son en un todo análogos á los de esta familia, 
Las hienídeas habitan en cavernas ó galerías 
subterráneas construidas por ellas mismas, Ali- 
méntanse principalmente de carnes muertas, y 
habitan el Africa y S.O. de Asia. Las especies 
de esta familia se distribuyen en los dos géneros 
hiena ( Hyaena) y protelos { Proteles). 


HIENIPA: Geog, ant, C, de España, hoy Alcalá 
de Guadaira, 


HIERA: Geog. ant, Una de las islas Eolias, la 
hoy llamada Volcano, || Una de lasislas Egades, 
la hoy llamada Maretimo, Hiera significa sa- 
grada, 


_HIERACA: Geog. Aldea del dist, de Epidauros- 
Limera, prov. de Laconia, Peloponeso, Grecia; 
es la antigua Zarax, y aún se ven los restos de 
un acrópolis ciclópeo, 


HIERACIO: m, Bot. Género de la tribu liguli- 
floras, familia Compuestas, orden gamopétalas 
inferováricas, clase dicotiledóneas. Las especies 
del género hieracio ( Hieracium) están carac- 
terizadas por tener flores liguladas con cada lí- 
gula quinquedentada. 

Las principales especies son las siguientes: 

Hieracium Coste. ~ Esta especie, nueva, que 
crece en Cataluña, fué dedicada por Scheele al 


botánico español Sr, Costa y Cuxart. Crece es. - 


pontánea en las cercanías de Olot. Tiene hojas 


verdes, aovadolanceoladas, dentadas, pelosas ` 


por el margen, las radicales largamente peciola- 
das, con el pecíolo alado; las escamas del involu- 


cro son glandulosas, las interiores obtusas, y las ; 


exteriores patentes, encorvadas, 


H. sericeum. — Tallo derecho; hojas glaucas, | 


dentadas, obtusas, mucronadas; ramos patentes; 
pedúnculos largos, glabros, pubescentes; florea 
en cabezuela, pequeñas; involucro con las esca- 
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membranosas, de alvéolo pestañoso, con dientes 
pequeños. Crece silvestre en Cataluña, donde 
por primera vez la encontró el Sr. Costa, en el 
sitio denominado Tresponts. Esta nueva espe- 
cie abunda también en Organía, 

H. Larwsoni. - Do hojas aovado-oblongoespa- 
tuladas, glaucas, glaudulosas; de pedúnculos 
ascendentes é involucros aovados, verdes, glan- 
dulosos, con las escamas acnminadas; de recep- 
táculo peloso y ligulas pestañosas; de fruto 
aquenio, 

H., macrophyllum. — Planta de rizoma lanoso 
en el ápice; de tallo ramoso en la base; de hojas 
aovado-oblongoespatuladas, obtusas, mucrona- 
das; las inferiores y las superiores oblongas; pe- 
dúnculos pubescentes, unifloros; cabezuelas mas- 
culinas con el involucro aovado, verde, y las 
escamas glandulosas, pelosas en el ápice, las in- 
teriores lanceoladoacuminadas, y las exteriores 
patentes, encorvadas; los alvéolos pestañosos 
provistos de dientes triangulares. Crece espon- 
tánea en Cataluña y sitio denominado Cova de 
la Mare de Deu. 


HIERACITAS: m. pl. Hist. ecles. Herejes del 
siglo 111 que tuvieron por jefe á Hierax ó Hié- 
racas, médico de Egipto. Atestigua San Epi- 
fanio que este hereje era de austeridad y de 
costumbres ejemplares, y muy versado en las 
ciencias de los griegos y de los egipcios; que ha- 
bía trabajado mucho sobre la Eseritura Santa, 
y estaba dotado de elocuencia dulce y persua- 
siva, Esta reputación y la fama de su talento 
hizo que algunos monjes se dejasen seducir, ca- 
yendo en los errores que él abrazó, y que fueron 
combatidos por el citado santo en su admirable 
obra Banarium. Hierax vivió noventa años, y 
compuso libros hasta el fin de su vida. En cuanto 
á los errores que sa doctrina contenía, eran los 
principales los siguientes: Negaba la resurrec- 
ción de la carne, admitiendo, únicamente, la 
espiritual de las almas; condenaba el matrimonio 
como estado de imperfección, que Dios había 
consentido en el Antiguo Testamento, pero que 
habia venido á reformar Jesucristo por el Evan- 
gelio. Como consecuencia de esta doctrina, no 
reconocía en su sociedad más que å los célibes 
y á los monjes, á las vírgenes y á las viudas, 
Afirmaba que los niños muertos antes del uso 
de la razón no podían ir al cielo porque no han 
practicado ninguna obra buena que merezca la 
dicha eterna; confesaba que el Hijo de Dios ha 
sido engendrado por el Padre, y que el Espíritn 
Santo procede del Padre y del Hijo, pero supo- 
nía que Melchisedech era el Espiritu Santo re- 
vestido de un cuerpo humano, Creen algunos 
críticos que la aversión al matrimonio, á las ri- 
quezas, 4 los placeres de la sociedad, y el amorá 
la virginidad y al celibato, cosas por las que se 
distinguieron algunas de las primitivas sectas 
del cristianismo, se fundaban en la creencia de 
que el fin del mundo estaba muy cercano. Otros, 
dice el Sr. Moreno, han juzgado que tales nocio- 
nes traían su origen de la Filosofia de los orien- 
tales, de la de Pitágoras y Platón, pero en ver- 
dad no se descubre aqui ningún vestigio de es- 
tas dos causas supuestas. San Epifanio asegura 
que Hierax fundó sus opiniones en pasajes de 
la Escritura Santa, de los que abusó interpre- 
tándolos á su manera, y que sirviéndose de un 
libro apócrifo titulado La ascensión de Isaías, 
corrompió el sentido de las Escrituras por medio 
de ficciones y alegorías. 


HIERÁPETRA: Geog. C. de la costa S. de la 
isla de Candia ó Creta, Turquía asiática, sit. en 
la parte oriental de dicha costa, frente á la isla 
Gaidaronisi. Se la conoce también con el nombre 
de Girápetra; está rodeada de murallas y coloca- 
da al principio de un pequeño plano que se ex- 
tiende á lo largo de la costa S. del istmo de Si- 
tia, y en el sitio de la antigua c. Hierápitua, 
que tenía cierta celebridad ¿importancia en tiem- 
po de los romanos, y además con un puerto ar- 
tificial formado por dos muelles de grandes pie- 
dras. Pero este puerto, ó puertos, pues parece 
había dos, uno interior y otro exterior, están en 
su mayor parte cegados hoy, y los muelles casi 
destruidos. La c moderna está construida en 
parte sobre el emplazamiento de la extremidad 
extrecha é interior del puerto, en sitio bajo y 
pantanoso, por lo que es malsano durante el ve- 
rano, Un muro aspillerado con torres, construi- 
do por los turcos, la rodea por la parte de tierra, 
y un pequeño puerto voneciano, sit. sobre la 
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extremidad de la punta, presenta su frente al 
mar. Hierápetra encierra unos 2000 habits., los 
que hacen un pequeño comercio de aceite, el 
único producto de la planicie quo está al N. y 
N. O. de la c. 


HIERAPOLIS: Geog. ant. C, de Frigia, Asia 
Menor, sit. al N. de Laodicea y cerca del río 
Meandro; tenía fama su templo de Apolo y Dia- 
na, saqueado por los romanos en el año 54 antes 
de J. Č. Hoy Pambuk-Calesi, [| C. cap. de la 
prov. Eufratesia, Siria; hoy Membidch. Hierá- 
pólis significa ciudad sagrada. 


HIERARQUÍA: f. ant, JERARQUÍA, 
HIERASO: Geog. ant, Mombre del rio Pruth. 
HIERATES: Geog. ant. V. HIBRASO, 


HIERÁTICO, CA (del gr. ispatıxó:; de ispoç, 
sagrado) adj. Perteneciente, ó relativo, á las co- 
sas sagradas ó å los sacerdotes, Es término de la 
antigüedad gentilica. 


- HigrátICO: Áplicase á cierta escritura de 
los antiguos egipcios, que era una abreviación 
de la jeroglífica. 


- HIERÁTICO: Aplicase también á una especie 
de papel usado antiguamente en Egipto. 


- HigrArico: Dícese además de la escultura 
y la pintura religiosas, que reproducen formas 
tradicionales, 


HIERBA (del lat. herba): f. Toda planta pe- 
queña, cuyo tallo percce después de dar la si- 
miente en el mismo año, ó á lo más al segundo, 
conservando la raíz, de donde brotan nuevos 
tallos en cada año, la cual, siendo de esta natu- 
raleza, es perenne y tierna, á distinción de las 

lantas, arbustos y árboles, que echan troncos 
ò tallos duros y leñosos, 


Medres y crezcas 
En HIERBAS frescas, 
Nunca abrasadas 
Con las heladas. 
Gu Poro. 


HIERBAS te daré adecuadas 
A sanar cualquier dolencia. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— HIERBA: Conjunto de muchas HIERBAS que 
nacen en un terreno, 


... tendidos sobre la verde HIERBA, con la 
salsa de su hambre, almorzaron , comieron, 
merendaron y cenaron á un mismo punto, 

CERVANTES, 


Tú que con los pasos matas 
Toda la HIERBA que pisas, 
Y sobre difuntas flores, 
Llora mayo sus primicias. 
QUEVEDO. 


— HIERBA: Entre lapidarios, mancha que des- 
lustra y afea la esmeralda, 


— HIERBAS: pl. Veneno ú otra cosa que se da 
para que uno muera comiéndola, por haber en- 
tre las HIERBAS muchas venenosas. 


El pueblo tuvo entendido que le mataron con 
HIERBAS, cosa muy usada en aquellos tiempos 
para quitar la vida å los principes, 

MARIANA. 


Todos pensaron que fuesen HIERBAS; y así 
lo decía Fr. Tomás Ortiz, de la Orden de Santo 
Domingo, afirmando que las HIERBAS iban en 
unas natas. 

LÓPEZ DE GÓMARA. 


- HIERBAS: Entre los religiosos, menestras 
que les dan á comer y ensalada cocida para co- 
lación. 
Comían un poco de pan con unas HIERBAS, 
y por quitar el poco sabor que podía tener co- 
mida, echaba sobre ella ceniza y agua fria, 
RIVADENEIRA. 


L HIERBAS: Pastos que hay en las dehesas 
para los ganados, 


... estando las dichas HIERBAS en costumbre 
de se arrendar, y tener otros pastores y due- 


hos de ganados. 
Leyes de la Mesta. 


- HrerBAS: Tiempo en que empieza á nacer 
la HIERBA, y por él se cuenta ordinariamente la 
edad de las caballerías. 
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- HIERBA BUENA: HIERBABUENA. 


Ofrecian å la torpe deidad por sagrados do- ; 
nes, incienso, guirnaldas de rosas, olorosas , 
hierbas, el mirto, y, sobre todo, la HIERBA | 


BUENA. , 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- HIERBA DE 0UAJO: Flor y pelusa del cardo 
de comer, con la que se cuaja la leche, 


—SAGRADA HIERBA: VERBENA. 


— HIERBAS DEL SEÑOR SAN JUAN: Todas 
aquellas que se venden el día de San Juan Bau- 
tista, que son muy olorosas y medicinales, como 
mastranzo, trébol, ete, 


- CRECER CUMO LA MALA HIERBA: fr. fam. 
Dicese de los muchachos que crecen, cuando al 
mismo tiempo no se aplican. 

— EN HIERBA: m, adv. con quese denota, ha- 
blando de los panes y otras, semillas, que están 
aún verdes y tiernos. 

— HABER PISADO UNO BUENA, Ó MALA, HIER 
BA: fr. fig. y fam. Estar contento, ó descontento, 
de buen ó mal humor, 


— ¿Qué buena HIERBA has pisado? 
Se conoce estás contenta. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


— LA MALA HIERBA CRECE MUCHO: expr. fig. 
y fam. con que se denota que un mozo tiene ya 
mucho cuerpo, y está alto y crecido, 

— OTRAS HIERBAS: expr. joc. que se añade 
después de enurnerar enfáticamente los nombres, 
dictados ó prendas de una persona, como para 
dar á entender que aún le corresponden otros. 


— SENTIR uno CRECER, Ó NACER, LA HIERBA: 
fr. fig. y fam. Tener gran perspicacia; ser muy 
advertido, 

— HIERBA CANA: Bot, Nombre vulgar de la 
especie Senecio vulgaris, del género Senecio, tri- 
bu radieas, familia Compuestas, orden gamo- 
pétalas inferováricas, clase dicotiledóneas. Es 
planta de tallo ramoso, blando, de dos á cuatro 
centímetros; hojas algo gruesas, sinuadopina- 
dolobuladas, con los segmentos cortos, angulo- 
sos, dentados, las inferiores pecioladas y las su- 
periores abrazadoras en la base; cabezuelas ca- 
bizbajas en racimos corimbiformes, con las flores 
por lo común todas tubulosas y sin ligulas; in- 
volucro cilíndrico, con las escamas del calicillo 
aplicadas y negras en la parte superior; vilanos 
tan largos como las corolas; florecen en marzo y 
junio y es muy común al lado de los caminos y 
en sitios cultivados. Se ha empleado como emo- 
liente y resolutiva en cataplasmas. Los jardine- 
ros la emplean machacada para curar heridas, 


— HIERBA DE BALLESTEROS: Bot. ELÉBORO 
BLANCO. 


— HIERBA DEL ALA: Bol. ENULA CAMPANA. 


— HIERBA DEL GATO: Bot, Nombre vulgar de 
la especie Valeriana Phu, del género Valeriana 
(véase), caracterizada por tener tallos lampiños, 
lisos y algo estriados; hojas radicales, ovales, 
pecioladas, enteras ó hendidas, y las demás pi- 
hatisectas, con los segmentos enteros, en núne- 
ro de cinco á siete, decurrentes; flores blancas ó 
rosadas, y rizoma grueso de olor fuerte y fétido. 
Florece en junio; se cultiva en los jardines, Usa- 
se el rizoma como antiespasmódico. Conócesela 
también con los nombres vulgares de Valeriana 
fu, Valeriana mayor y Valeriana de los jardi- 
mes. 

— HIERBA DE LOS GATOS: Bot. Sinónimo vul- 
gar de la especie Valeriana officinalis, caracte- 
vizada por tener tallo de diez á catorce decime- 
tros de alto, erguido, surcado, sencillo y fistulo- 
so; hojas pinnatisectas, con cinco á once Ó más 
segmentos oblongos, generalmente dentados; 
flores en corimbo terminal tricótomo, hermafro- 
dita, blancas ó rojizas con bracteitas, y rizoma 
con muchas raicillas, de olor fuerte fétido. Flo- 
rece de mayo á junio y crece espontánea en sitios 
húmedos de varias provincias de España. Usase 
la raíz como antiespasmódica. 

- HIERBA DE LOS LAZAROSOS: Bol. ANGÉ- 
LICA. 

— HIERBA DEL PARAGUAY: Bot. MATE, arbo- 
lito parecido al acebo, etc. 


~ HIERBA DEL POBRE: Bot, Nombre vulgar 
de la especie Gratiola officinalis, comprendida 


en el género Gratiola (véase), caracterizada por 
ser planta lampiña; tallo derecho y tetrágono; 
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hojas opuestas, sentadas, aovadas ó lanceoladas, 
enteras ó aserradas en parte de su longitud, lam- 
piñas, marcadas con tres nervios en la cara infe- 
rior, las del medio mayores que las superiores é 
inferiores; flores solitarias, axilares, con pedún- 
culos más cortos que las hojas; corola amarilla, 
con el limbo rojizo ó de color de lila, ó bien ama- 
rillo; el pedénculo tiene dos brácteas lanceola- 
das; las divisiones del cáliz son lanceoladoli- 


neales y desiguales, lo que indica ser el labio ; 


superior de la corola con dos lóbulos poco dis- 
tintos y el inferior con tres lóbnlos iguales; fila- 
mentos estériles alargados. Se encuentra en los 
parajes húmedos de los Pirineos, 

Usase toda la planta, y principalmente la raíz, 
como emetocatártica. Es muy irritante. 


— HIERBA DE PORDIOSEROS: Bot, Nombre vul- 
gar de la especie Clematis vitalha, correspondien- 
te al género clemátide (Clematis), caracterizada 
por ser planta sarmentosa, con las hojas opues- 
tas, imparicortadas, con los segmentos aovado- 
lanceolados, dentados en la parte superior, yel 
peciolo arrollado á manera de zarcillo; flores 
blancas en racimos; cáliz de cuatro divisiones 
caducas; frutos terminados en un apéndice plu- 
moso. Se encuentra en los vallados y setos de 
algunas provincias, Suelen usarse las hojas y las 

ores. 


- HIERBA DE SAN JUAN: Bot, CORAZON- 
CILLO. 


—Hiekpa DE Say Roberto: Bot. Nombre 
vulgar de la especie Geranium robertianum , co- 
rrespondiente al género Geranium (véase), ca- 
racterizada por ser planta verde al principio y 
roja cuando, está completamente desarrollada; 
hojas opuestas de peciolo largo y limbo tri ó 
quinquepartido, con los segmentos tripinatifica- 
dos; flores con la corola compuesta de cinco pé- 
talos aovados al revés, de color purpúreo claro 
con venas blancas y más largos que el cáliz; car- 
pelos lampiños y reticulados. Se encuentra en 
Cataluña, Aragón, Almería, y cerca de Madrid, 

Se usa toda la planta y con especialidad las 
hojas, como astringentes, vnInerarias, cte. 


— HIERBA DE SANTA María: Bot. Nombre 
vulgar de la especie Tanacetum balsamina, gé- 
nero Tanacetum, familia Compuestas, orden ga- 
mopétalas inferováricas. Esta especie es una 
planta de 8 á 10 decímetros; tallos vellosos 
y blanquecinos estriados: hojas muy olorosas, 
punteadas, aovadoelípticas, dentadofestonadas, 
las inferiores pecioladas, las superiores senta- 
das, auriculadas en la base; cabezuelas peque- 
ñas sin ligulas, pedunculadas, en corimbo com- 
puesto terminal; florece en julio y agosto. Habita 
en sitios pedregosos de Castilla la Vieja, Aragón 
Cataluña, y se cultiva mucho en los jardines. 
Es muy olorosa y de sabor amargo aromático; 
se usa como estomacal, vermifuga y vulneraria; 
entra en el bálsamo tranquilo y se emplea para 
aromatizar los licores, 


— HIERBA DE SANTA MARÍA DEL BRASIL: 
Bot. PAZOTE. 


— HIERBA DE TÚNEZ: Bot. SERVATO. 


-HIERBA DONCELLA: Bot, Nombre vulgar 
de la especie Vinca major, familia Apocináceas. 
Esta planta está caracterizada por tener tallos 
estériles reclinados y los floriferos casi erguidos; 
hojas entre acorazonadas y aovadas, ligeramente 
pestañosas en los bordes; pedúnculos menores 
que las hojas; corolas azules y divisiones del cá- 
liz lineales; florece en marzo y abril, se cultiva 
en los jardines y habita en sitios pedregosos de 
Andalucía, Tiene sabor amargo y astringente; 
se usa como vulneraria y para dismivuir la le- 
che. 

- HIERBA ESTRELLA: Bot, ESTRELLAMAR. 

- HIERBA GIGANTE: Bol. ACANTO. 

- HIERBA HORMIGUERA: Bot, PAZOTE, 


- HIERBA JABONERA: Bot, Nombre vulgar 
español de la especie Saponaria oficinalis, com- 
prendida en el género Saponaria (véase), carac- 
terizada por tener tallo de 60 á 80 centimetros 
de alto con hojas opuestas, aovadolanceoladas, 
agudas, lampiñas y con tres nervios que parten 
de la base y se reunen en el ápice; flores en ci- 
mas terminales de color rosáceo, con el cáliz ro- 
lizo y velloso, y los pétalos inguiculados y con 
los apéndices lineales; ovario ovoide, termina- 
do por dos estilos; fruto unilocular. Se encnen- 
tra espontáneamente en Jos alrededores de Ma- 
drid, en Cataluña, Castilla, Aragón, ete. 
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Se usa toda la planta, y especialmente la raíz 
las hojas y las sumidades floridas; la raiz y la: 
hojas en cocimiento y extracto como depurativas 
y sudorificas. 

Contiene saponina (véase), principio que for. 
ma espuma en el agua como el jabón. 


—- HIERBA LOMBRIGUERA: Bot. Nombre vul. 
gar de la especie Santolina chamaccyparissus 
género santolina, familia Compuestas, orden va. 
mopétalas inferováricas, clase dicotiledóneas, Es 
de tallo frutescente, casi derecho; hojas infe. 
riores bipinadopartidas, las superiores simple. 
mente pinadopartidas en segmentos capilares 
y las florales filiformes enteras; cabezuelas he. 
misféricas, brevemente pedunculadas y colgan- 
tes; escamas del involucro blanquecinas y cos- 
tillas desnudas; florece en agosto y septiembre 
y se cultiva en los jardines. Tiene olor aromáti. 
co y sabor acre; se usan las'sumidades floridas 
como estomático y emenagogo, y el vulgo las 
emplea, aunque sin fundamento, para hacer cre- 
cer el pelo, 

También se denomina hierba lombriguera el 
Tanacetum vulgaris, familia Compuestas. Es 
planta aromática, lampiña, de 8 á 12 decímetros 
de altura, de hojas pinadopartidas, con los seg- 
mentos lanceolados, pinatifidos, aserrados; cabe- 
zuelas numerosas, amarillas, dispuestas en co- 
rimbos compuestos, densos, terminales, y el in- 
volucro está formado de escamas obtusas y esca- 
biosas en el ápice. Florece en julio y agosto. Es 
de sabor muy amargo y olor muy fuerte. Se ha 
empleado como estomacal, febrifuga, emenago- 
ga y vulneraria, y entra á formar parte del al- 
cohol de salvia vulneraria. 


- Hirerga Luisa: Bot, Nombre vulgar de la 
especie Verbena triphylla, correspondiente al gé- 
nero Verbena (véase), caracterizada por tener 
ramos lisos algo espesos y estirados, Hojas ver- 
ticiladas, ternadas ó cuaternadas, con el pecíolo 
corto, lanceoladas, aserradas alguna vez, pero 
generalmente enterísimas, ásperas por los bor- 
des y la cara superior, glandulosopunteadas por 
la inferior; en ésta son mates; en aquélla algo 
lustrosas. Flores pequeñas de color blancomo- 
rado, verticiladas en las axilas de las hojas ó 
reunidas en espiga terminal; cáliz tubulosoes- 
triado; corola casi campanada, Se cultiva en los 
jardines. 

Se usan las hojas y las sumidades floridas, 
aquéllas en infusión teiforme como tónicas, es- 
tomacales y antiespasmódicas, y son muy aro- 
máticas. 


— HIERBA MORA: Bot, Nombre vulgar de la es- 
pecie Solanum nigrum, del género Solano, tribu 
atropeas, familia Solanáceas, orden gamopétalas 
súperovaricas, clase dicotiledóneas. Esta planta 
tiene tallo herbáceo, erguido, por lo común ra- 
moso, de 3 á 8 decímetros; hojas pecioladas, 
por lo común sinuadodentadas ó angulosas; fio- 
res pequeñas en corimbos sencillos paucifloros; 
corolas blancas, doble largas que el cáliz; bayas 
globosas, Hay algunas variedades: genuinum, 
con bayas negras; ochroleucum, con bayas ver- 
dosas ó amarillentas; miniatum, con bayas ro- 
jas, y villosum, con bayas negras muy vellosas 
en la planta; florece en junio y septiembre, y es 
muy común la primera variedad cerca de las 
poblaciones en sitios cultivados. 

Contiene solanina y es varcótica, sin embargo 
de que cuando joven la comen en algunos pun- 
tos. Entra en el bálsamo tranquilo y ungiiento 
de populeón, y se usa como calmante y anodina 
contra las hemorroides, 


— HIERBA PASTEL: Bot. GLASTO. 


— HIERBA PIOJENTA: Bot. Nombre vulgar de 
la especie Delphinium stafisagria, del género 


„Delphinium, tribu helebórcas, familia Ranunca- 


láceas, orden dialipétalas súpcrováricas, clase 
dicotiledóneas. Es planta de tallo derecho, poco 
ramoso, de cuatro á diez centimetros; hojas pu- 
bescentes, palmeadas, de siete á nueve lóbulos 
grandes, tetfidos ó enteros; flores azules en espiga 
floja terminal, con brácteas en la base de los pe- 
dicelos; sépalos vellosos, obovales, el superior en 
espolón corto, obtuso, bifido; pétalos cuatro, los 
dos inferiores unguiculados, glabros; cápsula 
ventruda, vellosa; florece en mayo y junio; ha- 
bita en sitios umbrosos en Córdoba, Asturias y 
Baleares. Es venenosa, contiene el alcaloide del- 
tina, y se emplean especial mente las semillas, 


= IERRA PULGUERA: Bol. ZARAGATONA. 
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- HIERBA PUNTERA: Bol, SIEMPREVIVA MA- 


YOR. 
— HIERBA SABRACENA! Bol, HIERBA DE SAN- 


Ta María. a 
HIERBABUENA: Í. Planta de la que se distin- 
guen varias especies con diferentes nombres, co- 
mo el de sándalo, poleo, mastranzo y otros. La 
que se conoce y usa en las cocinas y en las boti- 
cas con el nombre de BIERBABUENA es olorosa, 
de sabor picante, con los tallos cuadrados, de 
tres pies de alto, de hojas aovadas y dentadas 
por los hordes, y flores dispuestas en anillos, 


Mandará echar en las ollas, 
Culantro verde, mastuerzo, 
Verdolagas ó buglosa, 

Borrajas y BIERBABUENA, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


— HIERBABUENA: Bot. Nombre genérico vul- 
gar de varias especies correspondientes al género 
Mentha, correspondiente á la familia Labiadas, 
Las hierbabuenas más conocidas son las que á 
continuación se describen: . 

Hierbabuena común, cuyo nombre botánico es 
Mentha viridis. Está caracterizada por tener tallo 
erguido, rojizo en la base, de 40450 cen timetros 
de altura; hojas casi sentadas, lampiñas, verdes 
por las dos caras, oblongo-lanceoladas, dentadas 

å veces onduladas é incisas; flores rosadas ó 
violáceas en espigas cilíndricas, comúnmente in- 
terrumpidas en la base; florece verde y se cultiva 
en las huertas y jardines. , 

Tiene uu olor muy agradable y se aplica á los 
mismos usos que la menta sativa, obteniéndose 
por destilación una esencia parecida á la de la 
hierbabuena piperita, aunque de inferior calidad, 
Se cultiva en las huertas. Conocésela también 
con los nombres de hierbasanta, menta verde y 
menta romana; multiplicase comúnmente por 
división de cepas en la primavera. Se emplean 
como condimento las hojas y extremidades de 
los tallos, 

Hierbabuena de sabor de pimienta ( M. piperi- 
ta). - Es planta vivaz, de tallo rastrero, que arrai- 
ga con mucha facilidad. Sus hojas son peciola- 
das, oblongas y lanceoladoagudas. Las fores, 
de color violado rojizo, están dispuestas en espi- 
ga y son cilindrico-oblongas, Se eucuentran or- 
dinariamente en los prados húmedos, y prospera 
bien en la tierra de huerta cenando es fresca y 
profunda. La multiplicación tienesiempre lugar 
con trozos de tallo, 

El olor de toda la planta es fuerte y pene- 
trante; su sabor, picante como alcanforado, deja 
después en la boca una impresión de frio carac- 
teristica; tiene aceite esencial en gran cantidad, 
constituido principalmente por una materia al- 
canforada, que se precipita por el reposo. Desti- 
lado este aceite con carbonato de potasa se ob- 
tiene dicha materia cristalizable análoga al al- 
canfor, 

Esta especie es la más empleada de todas las 
del género, sea porque parece reunir mayor ac- 
tividad y mejores cualidades que las otras, ó ya 
por razón de su olor más penetrante. Usase so- 
bre todo como excitante y estimulante, para re- 
animar los órganos, y también como resolutiva, 
aperitiva, diurética, etc., pero una de sus prin- 
cipales aplicaciones es como antiespasmódico, 
Usase también por los confiteros y licoristas, y 
la Perfumería prepara con su auxilio agua des- 
tilada, tintura alcohólica y cosméticos. 

Hierbabuena común sana (M. saliva), deno- 
minada también kierbasanta y hierbasana: es 
planta vivaz, de raíz rastrera y tallo erguido, 
alto de 40 460 centímetros, de hojas pecioladas, 
más ó menos vellosas, aovadas ó elípticas, y de 
flores grandes, rosadas, agrupadas en glomérulos 
plumosos, flojos, situados en Jas axilas de las ho- 
jas, las inferiores pedunculadas, y el eje floral 
terminado por hojuelas; brácteas florales, pecio- 
ladas, más largas que los glomérnlos. El cáliz es 
oblongo y dentado, Florece esta planta en julio 
y agosto. Crece espóntanea en España y se cul- 
tiva en las huertas. Multiplicase por trozos de 
raíz, Es de olor muy agradable y se emplea como 
tónica, aperitiva y estimulante. 

_Hiervaluena poleo ( M. pulegium ). — Planta 
vivaz, de tallos hendidos, de hojas ovales, re- 
dondeadas, algo vellosas, verdosas, de flores pe- 
queñas, azuladas, dispuestas en glomérulos re- 
dondeados y verticilados, en número de doce á 
quince. Su semilla es oval, pardusca. Toda la 
planta exhala aroma muy agradable, menos 

uerte que el de las otras mentas. 
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Plántase de preferencia en las tierras fuertea 
y frescas, haciéndose la multiplicación por divi- 
sión de tallos. Empléanse las hojas como condi- 
mento. 

Todas las plantas citadas se enltivan por si- 
miente y por trozos de raices, hijnelos y esque- 
jes, según las especies, pero lo más común es el 
segundo procedimiento, No obstante, se pueden 
establecer semilleros en eras de tierra ligera, 
desde febrero á octubre, 

_Trasplántase en febrero, marzo, octubre y no- 
viembre, arrancando las raices de los plantios 
viejos de hierbabuena para dividirlas y poblar 
nuevas eras. Estas raices deben escogerse sanas 
y sin lesión alguna, colocando los manojos en 
hoyos á la distancia de 15 centímetros, y å la 
profundidad conveniente, en relación con el ta- 
maño de las raices que se transponen. Las plan- 
taciones serán someras, sin más cubierta que dos 
centímetros de tierra, ligera ó de mantillo, Las 
que se hacen en otoño son las que prevalecen 
mejor en Aranjuez, También se sacan y dividen 
los hijuelos y barbados que brotan del pie de la 
cepa, que se transponen del mismo modo que 
los de la raiz. La división más ventajosa de los 
hijuelos ó retoños es por abril y mayo, aunque 
también pueden dilatarse en muchos casos hasta 
octubre y noviembre. Los terrenos que se desti- 
nan de ordinario para criar estas plantas son 
eras sombrias, ó bien los bordes de los criaderos 
de otras hortalizas. 

Plántanse de esqueje, después de haber dis- 
tribuido en eras algún trozo de tierra ligera y 
sombría, escogicnao los tallos más derechos y 
lisos, los que, divididos en trozos de veinte cen- 
tímetros, se irán introduciendo más de las dos 
terceras partes en hoyos distantes de ocho á diez 
centimetros, y abiertos con la aguja de jardín. 

En los primeros días es necesario detender los 
esquejes de la acción del sol, y regar las eras con 
frecuencia para couservar la humedad precisa, á 
fin de que aquéllos echen raíces, 

Después de haber prendido y arraigado se de- 
jarán de asiento, ó se sacarán con su cepillón 
para transponerlos á nuevas eras, 

El cultivo se reduce á la aplicación de riegos 
en tiempo de calor, y á tener limpias las eras 
por medio de oportunas labores superficiales. 
Por noviembre se segarán á ras de tierra todos 
los tallos de hierbabuena producidos en el año, 
cavando y beneficiando las eras con algo de man- 
tillo. La recolección se hace cortando la hierba. 
buena siempre que se necesite para el gasto dia- 
rio; pero la que se ha de sacar para conservarla 
en el invierno se cortará luego que las plantas 
muestren la flor. En este estado son más abun- 
dantes los jugos y más aromática la planta. An- 
tes de la recolección ó corte de los tallos debe 
haberse dejado disipar por el sol el rocío. 

Recoléctase la semilla al tiempo que el resto 
de la planta, aunque se acostumbre á no segar 
los haces destinados á producir le semilla, que 
se recogen, en este caso, durante la época de la 
siembra. 

Además de los usos indicados para las diver- 
sas especies, se aplica la hierbabuena común pa- 
ra aderezar ensaladas, salsas y guisos, para aro- 
matizar aguas y licores. Es planta que ayuda á 
la digestión. El aceite llamado de hierbabuena 
es excelente para curar llagas y contusiones, 

Empléase en cataplasmas á los pechos de las 
recién paridas para disolver la leche coagulada. 


— HIERBARUENA: Geog. Lugarejo en la costa 
del dep. de La Serena, Chile, al S. del puerto de 
Totoralillo. Sólo merece citarse por haher para- 
do allí la primera expedición que llevó á Chile el 
conquistador Pedro de Valdivia, 


HIERBAZAL: m. Terreno donde se cría mucha 
hierba. 


- HIERBAZAL: Lugar de poco fondo, en don- 
de las hierbas salen a la superficie del agua. 


HIERISO: Geog. Aldea del dist. y prov, de 
Salónica, Macedonia, Turquía europea, sit, en 
el istmo estrecho que une la península del mon- 
te Atos á la Calcídica; allí estuvo la antigua 
Acantos; se conservan los restos de un muelle 
antigno y una fortaleza de la Edad Media edifi- 
cada sobre cimientos de edificios griegos. 


HIÉROCLES: Biog. Político y sofista romano. 
Vivía en los comienzos del siglo 1v después de 
J. C. Es uno de los personajes introducidos por 
Chateaubriand en su poema Los Mártires, Se- 
gún Lactancio, fué uno de los principales ins- 
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tigadores de la persecución sufrida por los eris- 
tianos en el reinado de Diocleciano. El libro que 
contra ellos escribió, intitulado Discursos á los 
cristianos por respeto ó interés á la verdad, es 
conocido solamente por la refutación de Eusebio 
y los extractos que dió Lactancio. 


- HiérocLEs: Biog. Filósofo neoplatónico. 
Vivía en Alejandría hacia los comedios del si- 
glo v. Créescle autor de un comentario sobre los 
Versos dorados de Pilágoras, que ha llegado has- 
ta nosotros y ha sido publicado por Dacier (Pa- 
rís, 1706, 2 t. en 12,9). Había escrito otras dos 
obras, perdidas hoy, sobre la Providencia y el 
Destino, y sobre la Concilizción de la libertad 
del hombre con la potencia y voluntad divinas. 

- HiÉrocLEs: Biog. Geógrafo griego. Vivia 
en Jos comienzos del siglo v1 de la era cristiana. 
Con el título de Sunecdemos (El compañero de 
viaje), escribió un itinerario de las provincias 
orientales del Imperio. Contiene esta obra una 
lista de 64 eparquías ó provincias y de 135 ciu- 
dades, con breves descripciones, y es muy impor- 
tante para el estudio de la geografía del Imperio 
de Oriente, Ha sido publicada varias veces, La 
mejor edición es la de Wesseling, en sus Jtinera. 
ría veterum Romanorum (1735) en 4.9). 


HIEROFANTA: m. HIEROFANTE. 


HIEROFANTE (del gr. fepopdvins; de lepós, 
sagrado, y palve, mostrar, enseñar): m. Sacer- 
dote del templo de Ceres Eleusina, y de otros 
varios de Grecia, que dirigía las ceremonias de 
la iniciación en los misterios sagrados. 


— HIEROFANTE: Por ext., maestro de nocio- 
nes recónditas. 


HIEROGLÍFICO, CA: adj. JeroGLÍFICO. Usa- 
se t. 0.8 


Lo poco que la fábrica levanta 
Con varios HIEROGLÍFICOS y versos 
A las máquinas altas se adelanta. 


LOPE DE VEGA. 


HIEROMAX: Geog. ant. Río de la Palestina, 
Cruza de E. á 0. la media tribu oriental de Ma- 
nasés y desagna en el Jordán al S. del lago Gene- 
zareth, hoy Yermuk. 


HIERÓN t: Biog. Tirano de Siracusa, Reinó 
desde 478 basta 467 antes de J. C. Hijo de Di- 
nómenes y hermano de Gelón, sucedió á este 
último en el trono de Siracusa. Detestado por 
sus súbditos al principio de su reinado por las 
crueldades que cometía, ganó su afecto después 
convirtiéndose 4 la moderación y á la justicia, 
Hizo gloriosa á Siracusa con las armas, y flore- 
ciente con las artes é industria que procura la 
paz. Pindaro ha cantado las victorias que Hierón 
consiguió en Olimpia y Delfos, asi como Esqui- 
lo, Jenófanes, Epicarmo, Simónides, ete. 


— HiERÓN Il: Biog. Rey de Siracusa, N. hacia 
306. M. hacia 216 antes de J. ©. Pertenecía á 
una familia noble de Siracusa, y se distinguió 
sirviendo á las órdenes de Pirro y después en la 
guerra contra los snamertinos. Elegido rey por 
el pueblo (270), jamás quiso llevar las insignias 
reales. Alióse al principio con los cartagineses, 
pero muy pronto abandonó esta alianza por la 
más útil de los romanos, á quienes permaneció 
fiel hasta su muerte, La dulzura con que ejerció 
la autoridad suprema durante su largo reinado; 
las leyes sabias que promulgó, las cuales guarda- 
ron los siracusanos bajo la dominación romana; 
la inteligente admivistración que le permitía 
ayudar á sus aliados en los casos de urgencia sin 
derogar sus previsores principios económicos; y 
el impulso y fomento que dió á Ja industria y á 
los trabajos del sabio Arquímedes, hicieron ama- 
da y célebre su memoria entre los habitantes de 
Siracusa. 


HIERONDA ó IERONDA: Geog. C. del dist. y 
prov. de Aidín, Anatolia, Turquia asiática, si- 
tuada junto al Cabo Mononendri. Ocupa el em- 
plazamiento de la antigua Branquida, e. de los 
carios, y cerca se ven las ruinas del magnifico 
templo de Apolo Didimeo. 


HIEROS: m. pl. YEnos. 
HIEROSCOPIA (del gr. lepds, sagrado, y go» 
ziw, examinar): f. ÁRUSPICINA. 


HIEROSOLIMITANO, NA (del lat, Azeroso?ymi- 
tānus; de Hierosólma, Jerusalén): adj. Natural 
de Jerusalén. U. t. e, s. 
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— HIEROSOLIMITANO: Perteneciente, ó relati- 
yo, á dicha ciudad de Asia. 


HIERREZUELO: m. d, de HIERRO. 


HIERRO (del lat. ferrum): m. Metal superior 
á todos en tenacidad, dúctil y maleable, de co- 
lor gris azulado, que puede hacerse pasar á blan- 
co y hasta negro; se vuelve quebradizo y elás- 
tico por el temple, y recobra su tenacidad por 
la recocida;es el más útil de los metales y el más 
empleado en máquinas, armas, y generalmente 
en la industria, 


... así como el herrero toma por medio ca- 
lentar y ablandar el HIERRO para labrarle, asi 
se toma por medio la oración para ablandar el 
corazón, etc. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


Puso muy fuertes prisiones, 
Cepos, grillos y candados, 
Del mismo HIERRO labrados 
De sus locas pretensiones. 
LoPE DE VEGA. 


— HIERRO: Marca que con HIERRO encendido 
se pone á los esclavos, delincuentes y ganados. 


— HIERRO: En la lanza, saeta y otros instru- 
mentos semejantes, pieza de HIERRO que se pone 
en el extremo para herir. 


... en sus casas de moneda no se labraba 
oro ni plata (decia el rey de Granada), sino se 
forjaban alfanjes y HIERROS de lanzas, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Denme la adarga de Fez 
Y la jacerina fuerte, 
Una lanza con dos HIERROS 
Entrambos de agudo temple. 
Romancero, 


- HIERRO: fig. Arma, instrumento, ó pieza 
de HIERRO ó acero, como la pica, la reja del ara- 
do, ete. 


A los HIERROS de una reja 
La turbada mano asida. 
CERVANTES. 


Daba sustento á nn pajarillo un día 
Lucinda, y por los HIERROS del portillo 
Fuésele de la jaula el pajarillo 
Al libre viento, en que vivir solia. 

LoPE DE VEGA. 


— HiERROS: pl. Prisiones de HIERRO, como 
cadenas, grillos, etc. 


... € prissióle el rey esa noche, y metióle en 
HIERROS. 
JUAN NÚÑEZ DE VILLAIZÁN, 


Prender á Lara el denodado ordena, 
En una honda mazmorra sepultarle, 
Abrumarle de HIERROS y cadenas. 

Duque DE Rivas. 


— HIERRO ALBO: El que está hecho ascua y 
blanquea en consecuencia. 


—AGARBARSE Á, Ó DE, UN HIERRO ARDIEN- 
DO: fr. fig. y fam. ACARRARSE Á, Ó DE, UN CLA- 
VO ARDIENDO. 


-Å HIERRO: m. adv. Dicese de la operación 
que se ejecuta por medio de algún instrumento 
de HIERRO. 


¡Vaya que los doctores son crueles! 
¡A mi querer abrirme 
A HIERRO la nariz! .. 
Las pinchaduras dolerán de firme; ete. 

HARTZENBUSCH. 


— À HIERRO Y FUEGO: m. adv, À SANGRE Y 
FUEGO. 

— LIBRAR EL HIERRO: fr. Esgr. Separarse las 
hojas de las espadas. 

-LLEVAR HIERRO Á VIZCAYA: fr. fig. LLE- 
VAR LEÑA AL MONTE. 

— MACHACAR, MAJAR, Ó MARTILLAR, EN HIE- 
RXO FRÍO: fr. fig. y fam. Ser inútil la corrección 
y doctrina cuando el natural es duro y mal dis- 
puesto á recibirla. 

e.. pero todo era predicar en desierto, y ma- 


jar en HIERRO frio. 
CERVANTES. 


— METER Á HIERRO FRÍO: fr. ant. PASAR Å 
CUCHILLO, 

— QUIEN Á HIERRO MATA, Å HIERRO MUERE: 
ref. con que se denota que regularmente suele 
uno experimentar el mismo daño que hizo á 
otro, 
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Le dijo con semblante igual y blando. 

A BIERRO muere, quien Ó HIERRO mata, 
Envaina Pedro, tu furor templando, 

ESQUILACHE, 


— TOCAR HIERRO: fr, £sgr. Juntarse las ho- 
jas de las espadas. 


— HIERRO: Quim. é Indust. Este cuerpo sim- 
ple metálico, cuyo peso atómico es 56, el equi- 
valente 28, y elsimbolo Fe, es importantísimo 
por sus muchas aplicaciones, y el que más abun- 
da en la naturaleza, donde está repartido con 
profusión hasta el extremo de no haber ningún 
terreno que en más ó menos cantidad carezca de 
él. Encuéntrase en diferentes estados, ya en el 
de óxido, en el de carbonato, sulfuro, silicato, 
etc., según la naturaleza de la roca con que esté 
mezclado, extrayéndose de éstas por diversos 
procedimientos de que se habla en la metalur- 
gia del hierro. 

Existe también en algunas aguas minerales, 
la mayor parte de las veces al estado de bicar- 
bonato, comunicándoles propiedades terapéuti- 
cas muy pronunciadas, que se explican por la 
necesidad del hierro para la sangre, de la cual 
es uno delos principales elementos. Encuéntrase 
asimismo al estado nativo en las piedras meteó: 
ricas, que están constituidas en su mayor parte 
por hierro, míquel y cobalto, llegando á tener 
de aquél hasta 90 %. Algunas de estas masas 
meteóricas son lo bastante voluminosas para ser 
explotadas. 

Es este metal de color gris azulado, y tiene li- 
gero olor y sabor metálico; es el más tenaz de to- 
dos los metales, puesto que un alambre de dos 
milímetros de diámetro necesita, para romperse, 
una fuerza de tracción de 249659 kilogramos. 
Su fractura es granujienta, y cuanto más puro, 
su grano fino es más y más brillante. El forja- 
dole hace cambiar de estructura. Es dúctil y 
maleable, y reducido á láminas constituye lo que 
se llama palastro. La densidad del hierro fundi- 
does 7,25; la del forjado varía entre 7,4 y 7,9. 
El hierro dulce, ó sea el hierro puro, no sefunde 
hasta los 1500%; unido á corta cantidad de car- 
bono (de 2 á 7 %) constituye el hierro colado ó 
fundición, que se liquida á los 12500, Unido al 
carbono en menor proporción, de 0,7 4 2 %, forma 
el acero (véase esta voz). Es también muy duro, 
cuya propiedad, como la de la tenacidad, le dan 
gran valor para las aplicaciones industriales, Po- 
see asimismo la importante propiedad de soldar- 
se consigo mismo mucho antes de llegar á su pún- 
to de fusión y de dejarse forjar. Su conductibi- 
lidad para el calor es de 119% (siendo 1000 la 
de la plata); su conductibilidad eléctrica 14,14 
(tomando como unidad la de la plata =1000) y 
su capacidad calorifica 0,1128, 

El hierro fundido cristaliza en cubos ó en oc- 
taedros; para evitar que cristalice, lo cual le 
hace muy frágil, es necesario batirlo en calien- 
te. El hierro forjado puede tomar poco á poco, 
bajo la influencia de vibraciones repetidas, una 
estructura cristalina, fenómeno que se observa 
especialmente en los ejes de las ruedas de los 
carruajes, en los puentes colgantes, ete. ; el hie- 
rro que adquiere dicha estructura se hace muy 
frágil, y para devolverle su elasticidad es preci- 
so forjarle de nuevo. 

El coeficiente de dilatación del hierro es dis- 
tinto, según su estado y cantidad de carbono á 
que se encuentre unido, como se ve por los nú- 
meros siguientes: 


0,001187 
0,001117 


Hierro forjado. . ........ 
Hierro colado. . 


s..essrsess 


El hierro es magnético; cuando puro ó dulce, 
es inmediatamente atraido por el imán y perma- 
nece imanado todo el tiempo que está en contac- 
to del imán, perdiendo esta cualidad al suprimir 
dicho contacto, El acero tarda más en imanarse, 
pero en cambio conserva después, en virtud de lo 
que sellamafuerza coercitiva, un magnetismo per- 
manente, que sólo pierde á una temperatura ele- 


| vada. Ciertas combinaciones del hierro son igual- 


mente magnéticas; todos los compuestos de hie- 
rro naturales ó artificiales actúan sobre un siste- 
ma astático. 

Calentado al rojo, el hierro es susceptible de 
absorber los gases en cantidad notable. Contiene 
siempre, por consecuencia de sn fabricación, doce 
veces su volumen de gas, que pierde poco á poco 
cuando se calienta al rojo en el vacio. Así, pri- 
vado de gas puede absorber 1/, volumen de hi- 
drógeno y cuatro de óxido de carburo. 
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Es inalterable al aire seco á la temperatnra 
ordinaria. Al rojo absorbe oxigeno y se convierte 
en óxido magnético, combinación que se veri- 
fica con gran energía en el oxigeno puro. Cuan- 
do el hierro está muy dividido, tal como re- 
sulta de la reducción del óxido férrico por el hi. 
drógeno, es pirofórico, es decir, que arde en con- 
tacto del aire. En atmósferas húmedas el hierro, 
aunque no esté reducido å polvo, se oxida lenta- 
mente transformándose en orín ó herrumbre, que 
es un hidrato férrico, Se le preserva de esta alte- 
ración recubriéndolo de grasa ó de un barniz, y, 
mejor aún, protegiendo su superficie por otro 
metal. Tal es el objeto de la preparación del 
hierro zincado ó galvanizado, esto es, recubierto 
de zine, y de la hojadelata, ó sea recubierto de 
estaño, 

El hierro descompone el agua al rojo, ponien- 
do el hidrógeno en libertad y transformándose 
en óxido ferrosoférrico. Se une á gran número 
de cuerpos simples; con los metales forma alea- 
ciones, algunas muy importantes. Los cuerpos 
halógenos reaccionan sobre él á la temperatura 
ordinaria, y el bromo sobre todo con mucha 
energía. El azufre se combina con él á tempera- 
tura elevada, formando un sulfuro más fusible 
que el hierro; en presencia del agua esta sulfu- 
ración se verifica á temperatura relativamente 
baja. Se une igualmente al nitrógeno y descom- 
pone el amoniaco al rojo, produciendo un nitru- 
ro de la fórmula FesN?. Con el carbono se une, 
como ya se ha dicho, para constituir el hierro 
colado y los aceros, 

El hierro actúa sobre gran número de ácidos: 
la reacción tiene lugar con desprendimiento de 
hidrógeno y producción de una sal de hierro. Al 
calor descompone el ácido sulfúrico concentra- 
do, formándose ácido sulfuroso. La acción del 
hierro sobre el ácido nitrico varía mucho según 
el grado de concentración del ácido, El ácido ní- 
trico fumante no es atacado por el hierro; el 
ácido ordinario del comercio, por el contrario, 
es descompuesto con suma facilidad; el muy di- 
luido disuelve el hierro sin que se desprenda gas, 
pues que, en este caso, el hidrógeno que se pro- 
duce al estado naciente, reaccionando con el áci- 
do nítrico sobrante, le reduce para formar el amo- 
níaco, que queda en solución al estado de nitra- 
to. El contacto del ácido nítrico fumante vuelve 
pasivo al metal objeto de este artículo, es decir, 
que es inatacable par un ácido menos concentra- 
do que en las circunstancias ordinarias le ataca- 
ría. 

El ácido nítrico no actúa del mismo modo so- 
bre el acero que sobre el hierro dulce. El ácido 
ordinario ataca al hierro dulce hasta transfor- 
marlo todo él en nitrato; no así al acero, sobre 
el cual no ejerce acción más allá de una veintena 
de segundos, después de los cuales transfórmase 
aquél en pasivo, pasividad que conserva en con- 
diciones å que no resiste la del hierro, el cual la 
pierde á los 40%, mientras que el acero pasivo es 
Iuatacable por el mismo ácido hirviendo, 

El ácido acético cristalizable, el amoníaco, la 
potasa y el sulfuro de potasio y el alcohol, trans- 
forman igualmente al hierro en pasivo, razón 
por la cual el hierro no descompone, ni la solu- 
ción alcohólica de nitrato de cobre, ni la cupro- 
amónica. 

£l ácido carbónico disuelto en el agua no ejer- 
ce acción sobre el hierro, principalmente cuando 
éste está muy dividido; fórmase carbonato ferro- 
so y se desprende hidrógeno. 

El hierro descompone también las sales amo- 
niacales desprendiéndose hidrógeno y amoniaco, 
y se une al radical electronegativo de la sal, 

El hierro puede presentar por lo menos dos 
capacidades de combinación, dando así lugar á 
dos clases de compuestos: el uno el hierro diató- 
mico Fe”, que se designa con el nombre de fe- 
rroso; el otro el hierro hexatómico ó férrico, 
que se representa por los simbolos 


FfeVI, ó (Fe) VE, 


La diatomicidad del primero no es necesario de- 
mostrarla, pres suficientemente lo está por la 
composición del cloruro ferroso Fe”Cl?, en donde, 
como se ve, el hierro se halla unido á dos áto- 
mos de un elemento monoatómico. Respecto á la 
hexatomicidad del férrico, necesita algunas ex- 
plicaciones: el férrico representa un átomo doble 
de hierro (Fe?) y su peso atómico es igual á dos 
veces 56, ó sea 112; ahora bien: es menester sa- 
ber si se debe considerar el férrico como triató- 
mico Fe”, y asignarle, por consiguiente, el peso 
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atómico 56, ó como hexatómico y darle el 112, 
Para rosolyer esto basta tener en cuenta el peso 
molecular 325 del cloruro férrico dado por la 
densidad, 162,5, de su vapor, con relación al hi- 
drógeno, ó 164,5, según Deville y Troost, 

Este peso molecular corresponde á la fórmula 
(Fe?) VICI y no å Fe'“CIS, lo cual demuestra su- 
ficientemente que el cloruro férrico y, por con- 
siguiente, las demás combinaciones férricas, con- 
tienen el átomo doble de hierro. Las combi- 
naciones mixtas (acetonitratos, acetocloruros de 
hierro) descritas por Scheurer-Kestner son otra 
prueba de hexatomicidad del férrico, Sólo resta 
explicar cómo dos átomos de hierro soldados 
pueden formar un grupo hexatómico. En la piri- 
ta, ó bisulfuro de hierro, FeS?, el hierro, en ra- 
zón á ser el azufre diatómico, resulta tetratómi- 
co; y si se admite que realmente posee esta ato- 
micidad, la hexatomicidad del átomo doble de 
hierro se explica fácilmente: en efecto, dos áto- 
mosde hierro, soldándose uno al otro, neutralizan 
respectivamente cada cual una atomicidad para 
constituir un grupo hexatomico 


(Fei = — FelvyvL, 


á semejanza del carbono, que, siendo tetratómico, 
se transforma en hexatómico desde el momento 
en que se duplica, ó, con más propiedad, desde 
que se unen, cambiando cada cual una atomici- 
dad, dos átomos de carbono; tal se ve en el hi- 
druro de metilo, cuya fórmula es CIVHS, en don- 
de el carbono es tetratómico, mientras que en 
el hidruro de etilo, (C?)Y1KHS, es hexatómico. Por 
consiguiente, el cloruro férrico debe representar- 
se por Fe?VICIS, pero sólo en el supuesto de que 
el hierro en su bisulfuro sea tetratómico, lo cual 
no está demostrado porque se halle unido á dos 
átomos de azufre bivalente, puesto que cada uno 
de éstos puede neutralizar una atomicidad del 
otro, y, por consiguiente, tan sólo dos del hierro, 


como lo muestra el esquema S- Fe. 


Cizancourt explica la diferencia de propieda- 
des que existe entre el hierro dulce, la fundición 
y el acero, admitiendo dos modificaciones alo- 
trópicas de hierro al estado metálico: el ferroso, 
que constituye la fundición gris y que se pro- 
duce principalmente por los mineralos de protó- 
xido de hierro, y el férrico, que resulta del tra- 
tamiento de los minerales de sesquióxido; el hie- 
rro magnético contiene ferroso y férrico en rela- 
ción de sus pesos atómicos, 

Gerhardt admitió para el hierro dulce dos 
equivalentes distintos que representó por los sim- 

olos 


Fe=28 y fe=Fe?/z 
Ferroso  Férrico 


Según este químico, el cloruro ferroso debe re- 
presentarse por FeCl, y el cloruro férrico por 
teCl=(Fe?/¿C1). 

Cuando se calcina protocloruro de hierro an- 
hidro en una corriente de hidrógeno se despren- 
deácido clorhídrico, y el hierro queda como re- 
sidno formando cristales cúbicos. Como el pro- 
toclornro de hierro se obtiene fácilmente puro, 
se puede preparar de este modo un hierro puro 
y compacto. Por la reducción del peróxido de 
hierro en una corriente de hidrógeno se obtiene 
un hierro amorfo muy dividido y pirofórico; si 
se tiene cuidado de no elevar demasiado la tem- 
peratura obtendráse hierro más coherente y 
cuya afinidad para el oxígeno será por conse- 
cuencia menor, Si el óxido de hierro está mez- 
clado con una materia inerte, tal como la alúmi- 
na, que separa las moléculas de hierro reducido, 
resulta todavía más pirofórico. Se puede trans- 
formar en pirofórico el hierro reducido por el 
hidrógeno, sometiéndolo á una temperatura bas- 
tante clevada para que esta propiedad pueda 
manifestarse espontáneamente. Es suficiente 
para hacerlo pirofórico ponerlo en contacto de 
un imán poderoso, y la menor chispa se propaga 
bien pronto á todo el pedazo de hierro unido al 
imân; esta experiencia es debida á Magnus. Si 
la reducción se hace al rojo vivo, el hierro posce 
brillo metálico y color blanco de plata. 

„Se obtiene todavía más fácilmente hierro puro 
pirofórico sometiendo el oxalato ferroso preci- 
pitado á la acción del calor; esta sal se desdobla 
en ácido carbónico y hierro, según indica la 
reacción C2OtFe = Fe + 200?, 

Se puede obtener el hierro químicamente puro, 
como es necesario para ciertas reacciones quimi- 
Cas y para usos medicinales, por varios procedi- 
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mientos, Uno de ellos consiste en reducir una 
sal de hierro por medio de la electricidad; otro 
en reducir uno de los óxidos por medio del hidró- 
geno, 

El primer procedimiento consiste en tomar 
una disolución de cloruro férrico á 30° y sumer- 
gir en ella dos electrodos, uno de cobre que ha- 
ga de polo positivo, y otro de acero que repre- 
sente el negativo. Tan pronto como la corriente 
eléctrica se establece se ve que el hierro puro 
empieza á depositarse sobre e! acero. 

Para reducir el óxido férrico por el hidrógeno 
se trata la hematites roja por ácido clorhídrico 
exento de ácido sulfúrico, y después se neutraliza 
la solución por amoníaco; el precipitado gelati- 
noso que asi se obtiene se lava y se deseca, y se 
introduce en un tubo, por donde se hace pasar 
una corriente de hidrógeno puro y seco, al mis- 
mo tiempo que se calienta por medio de una 
lámpara el tubo que contiene el óxido férrico, 
El hierro que asi se obtiene resulta finamente di- 
vidido y debe guardarse inmediatamente en un 
frasco al abrigo de toda humedad. 

Sea cualquiera el compuesto de que el hierro 
forme parte, éste débese de analizar al estado de 
sesquióxido, lo cual es siempre posible por la 
gran tendencia que tienen las sales ferrosas á 
pasar á sales férricas, que, tratadas por los álca- 
lis, precipitan el hidrato férrico, el cual se trans- 
forma en ácido férrico anhidro mediante la cal- 
cinación, ` 

El hierro, combinado ó no, trátase por los ál- 
calis. La solución debe contener todo el hierro al 
máximum, es decir, al estado de sal férrica, y 
para esto débese tratar el líquido por el ácido 
nítrico ó por el sulfúrico con el objeto de pero- 
xidar el hierro. Hácese reaccionar el ácido nitri- 
co durante largo tiempo hasta que se formen va- 
pores nitrosos y que la disolución, pardusca en 
un priucipio, tome color amarillo, También se 
puede verificar esta oxidación empleando el áci- 
do clorhídrico y el clorato potásico. Esto hecho 
añádese á la solución amoníaco ó potasa cáusti- 
ca y sométese á la ebullición. Fórmase de este 
modo un precipitado que se recoge sobre un fil- 
tro, se lava en agua hirviendo y se deseca, Por 
la desecación disminuye considerablemente de 
volumen. A seguida calcínase é incinérase el 
filtro; la calcinación del precipitado debe hacer- 
se con cuidado porque decrepita y puede per- 
derse parte. Después de la calcinación se pesa el 
óxido y el peso que se obtenga se multiplica por 
el cociente, 


Feos 
Fe 


que da la cantidad de hierro en peso. 

Cuando se verifica la precipitación por el amo- 
niaco es necesario que las lociones se hagan con 
sumo cuidado, porque si quedase alguna sal amo- 
niacal podríase por la calcinación perder parte 
del hierro, consecuencia de la formación del clo- 
ruro férrico. Cuando la precipitación se verifica 
por la potasa, el hidrato férrico retiene siempre 
parte de álcali que en las lociones separa por 
completo, y es necesario entonces volver á disol- 
ver el precipitado en el ácido clorhídrico para 
precipitarlo de nuevo, mediante el amoníaco. 
Este procedimiento es aplicable siempre que el 
amoniaco no pueda dar Ingar á la precipitación 
de otro óxido ó de otra sal. Es de notar, por otra 
parte, que la presencia del ácido tártrico y de 
varias materias orgánicas impide la precipitación 
del hidrato férrico. Por consecuencia, en este caso 
hay que destruir la materia orgávica por la cal- 
cinación y redisolver el residuo en el ácido clor- 
hidrico ó en el agua regia. 

También se precipita el hierro por medio del 
sucinato amónico. Este método se emplea espe- 
cialmente para separar el hierro del manganeso, 
Procédese neutralizando desde luego por el amo- 
níaco hasta que comienza á formarse un precipi- 
tado permanente á alta temperatura. Después se 
añade al liguido, que es de color amarillo, y en 
caliente una solución noutra de sucinato amóni- 
co. Fórmase precipitado, que se recoge sobre un 
filtro, y se le lava con agua fría primero, después 
con agua caliente adicionada de amoníaco, lo 
cual tiene por objeto eliminar todo el ácido su- 
cínico del precipitado. 

Desécase inmediatamente éste y se le calcina 
incinerándole al mismo tiempo que el filtro, 
También se emplea para la dosimetria del hie- 
rro el sulfhidrato amónico. La precipitación por 
éste se prefiere siempre que se trata de separar el 
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óxido de hierro de los óxidos como los alcalinos 
y térreoalcalinos que no son precipitables por el 
sulfhidrato amónico, ó cuando la presencia de 
las materias orgánicas impidiese la precipitación 
del hierro por k amoniaco. El hierro puede estar 
al máximum ó al minimum. Procédese agregando 
un poco de amoniaco á la solución y después 
sulfhidrato amónico. Obtiénese así un precipi- 
tado negro de sulfuro de hierro que se recoge so- 
bre el filtro. Si el licor presentase color verde 
esto sería indicio de que la precipitación había 
sido incompleta. En este caso es menester calen- 
tar fuera del contacto del aire el líquido hasta 
que la solución tome color amarillo. Débese re- 
coger y lavar inmediatamente el precipitado, 
para lo cual se ha de emplear agua saturada de 
sulfuro amónico, porque aquél tiende á oxidarse 
en contacto del aire y á transformarse en sul- 
fato que, arrastrado por el agua de loción, podría 
dar lugar á pérdida, 

Despues que el precipitado haya sido bien la- 
vado se le coloca en una cápsula y se le disuelve 
en el ácido clorhídrico. Filtrase y se hace hervir 
durante algún tiempo hasta que se desprenda 
todo el hidrógeno sulfurado; después se peroxida 
el hierro y se le precipita por el amoníaco. Tam- 
bién se puede calcinar el sulfuro con azufre en 
una corriente de hidrógeno sulfurado al calor 
rojo vivo, y pesar después el sulfuro, que es de 
la fórmula FeS, asi obtenido, 

Algunas sales férricas calcinadas se descom- 
ponen dejando como residuo óxido férrico, Por 
consiguiente, aprovechando esta reacción, se 
puede determinar cuantitativamente el hierro 
transformando la sal en otra que presente dicha 
propiedad, y calcinarla después. 

Otro medio de dosificación es la precipitación 
por el acetato sódico. Si se hace hervir la solu- 
ción de una sal férrica con ácido acético, ó mejor, 
con el acetato sódico, el acetato férrico resultan- 
te se descompone y precipitase hidrato ó un ace- 
tato férrico básico, no quedando hierro alguno en 
la disolución. Para verificar rápidamente esta 
precipitación de un modo completo es menester 
neutralizar la solución por la sosa y después aña- 
dir cristales de acetato sódico y someter el todo 
á la disolución. Reemplázase con ventaja el ace- 
tato por el formiato. Como el precipitado pu- 
diera contener alguna cantidad de álcali, es buc- 
no redisolver el hidrato férrico en el ácido clor- 
hídrico y volverlo á precipitar por el amoníaco, 
Este modo de precipitar el hierro es muy em- 
pleado para separarlo de los otros metales. 

Cuando en el líquido exista, á la par que la 
sal de hierro, ácido fosfórico, preséntase todo él 
al estado de fosfato férrico. Para separar el hie- 
rro del ácido fosfórico hácese actuar el sulfuro 
amónico sobre el precipitado formándose sulfu- 
ro de hierro y fosfato amónico. 

Uno de los procedimientos más recomendados 
es el de Fuchs. Fúndase este procedimiento en 
la acción reductora del cobre sobre el cloruro 
férrico. La reacción que tiene lugar es como si- 
gue: Fe*Cl64 2C0=2FeCl?4 Cu?Cl2, Para pro- 
ceder según este método colócase la substancia 
que se quiere analizar en un matraz y viértese 
sobre ella ácido clorhídrico hirviendo. Transfór- 
mase después el cloruro ferroso en férrico por 
medio del cloro ó empleando el clorato potásico, 
pero de ningún modo el ácido nítrico. Dilúyese 
la solución con agua hirviendo hasta llenar la 
mitad del matraz, Introdúcese después en la so- 
lución cobre perfectamente limpio, exento de 
hierro, y en peso seis ó siete veces mayor que el 
que se presuma ha de tener el hierro. Pónese á 
hervir la solución adaptando un tubo afilado al 
frasco é inclinando éste. La solución toma en un 
principio color pardusco, que después se trans- 
forroa en otro más claro y por fin en verde. Cié- 
rrase en seguida el tubo con un tapón de cera, y 
cuando el matraz se ha enfriado, aunque no por 
completo, se le llena con agua hirviendo, decan- 
tase el liquido reemplazándolo inmediatamente 
par otra porción de agua caliente; después sá- 
canse las láminas de cobre, el cual se lava con 
el ácido clorhídrico diluido, y finalmente con 
agua, Después se desecan las láminas sin frotar- 
las, se las pesa, y por lo que han perdido de peso 
dedúcese la cantidad de hierro contenida en la 
solución, porque cada átomo de cobre sustituye 
áun átomo de hierro y una parte en peso de 
cobre corresponde á 0,883 de hierro. 

Otro método indirecto, es decir, por el cual se 
obtiene la cantidad de hierro mediante el peso 
del cuerpo que la sustituye, es el recomendado 
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por Delffs, Consiste en reducir el óxido férrico 
por el hidrógeno sulfurado. La reacción se veri- 
fica según expresa la ecuación 


Fe?03+4 H2S =2Fe0 + H?0 +8. 


Una vez hecho esto, desécase el azufre resultan te 
y se pesa. De este peso se deduce facilmente el 
del hierro, porque « cada átomo de azufre, cuyo 

eso atómico es 32, corresponde una molécula 
de óxido férrico, ó sea dos átomos de hierro, 
que suman 112, Es menester para este procedi. 
miento, no sólo que todo el hierro esté oxidado 
al máximum, sino que también el licor no conten- 
ga substancia alguna capaz de descomponer al 
hidrógeno sulfurado y dejar en libertad el azufre. 

Mohr recomienda el siguiente procedimiento 
volumétrico para determinar cuantitativamen te 
el hierro. Fúndase el método de Mohr en la ac- 
ción reductora del cloruro estannoso sobre las 
sales férricas. El hierro en estado de cloruro fé- 
trico, y en solución clorhid1ica que no tenga cloro 
en libertad, adiciónase de algunas gotas de sulfo- 
cianato potásico que da color rojo á la solución, 
y cuando en seguida se añade una solución di- 
luída de cloruro estannoso llega un momento en 
que los líquidos se decoloran. En este instante 
todo el cloruro férrico pasa á cloruro ferroso. El 
cloruro estannoso se titula por el bieromato po- 
tásico. 

Puédese reemplazar el cloruro estannoso por 
el hiposulfito sódico, cuya titulación se verifica 
por el bicromato potásico ó mediante el iodo; 
pero este procedimiento no es tan sensible ni se- 
guro como el anterior, á causa de la acción des- 
componente que ejerce el ácido clorhidrico sobre 
el hiposulfito. Además, Mohr emplea también 
el cloruro estannoso, sirviéndose como de in- 
dicador del ioduro potásico y del almidón, cuer- 
pos que reaccionan unos sobre otros en presencia 
del cloruro férrico, y cuando este último es re- 
ducido completamente por el cloruro estannoso 
es cuando el color azul del ioduro de almidón 
desaparece. Este ensayo volumétrico verificase 
á temperatura de unos cincuenta y tantos gra- 
dos, 

Landolt recomienda otro método volumétrico, 
que consiste en titular una solución de cloruro 
férrico por el hiposulfito sódico cuando aquél 
está en solución acética ó clorhidrica; entonces 
el ácido acético no reacciona sobre el hiposulfito. 

Metalurgia del hierro. - Este metal comparte 
con el carbón el predominio sobre todas las de- 
más materias empleadas en la industria moder- 
na, que, en último análisis, se limita á trans- 
formar y dirigir las fuerzas de la naturaleza, La 
energía almacenada en estado potencial en el 
carbono, se manifiesta, hácese efectiva cuando 
aquél se quema, pero no se transmitirá, no ac- 
tuará en determinado sentido, y difundiéndose 
en el espacio perderá intensidad, si no se la di- 
rige. Ahora bien: el transmisor, el camino que ha 
de recorrer, se lo marca el pistón, la manivela, 
la biela del hierro, que convierten en trabajo 
mecánico externo el intermolecular realizado en 
el hogar. Por su baratura, abundancia, tenaci- 
dad, maleabilidad, ductilidad, resistencia á la 
tracción, torsión y flexión, como por las múlti- 
ples modalidades que afecta, según que se lo 
someta á condiciones distintas, es de importan- 
cia suma en la industria, pues que sin el hierro 
la máquina de vapor, la locomóvil, el telégrafo, 
el fondgrafo y tantas otras manifestaciones de 
la época actual, pudieran existir in mente, cono- 
cerse teóricamente como el edificio por su pla- 
no, pero no tendrían existencia real en razón á 
que, si bien para determinadas aplicaciones el 
cobre, zine, níquel, ete., llevan ventaja al hierro, 
son aquéllas tan limitadas y éstos tan caros, que 
la idea del técnico, no pudiendo realizarse, le- 
varse á la prática, quedaría reducida á mera es- 
peculación cientifica, característica de los si- 
glos XVI, XVIL y XVIII, mientras que la del ac- 
tual es precisamente construir el edificio, cuyos 
planos fueron legados al ingeniero maderno, me- 
jor, al mecánico, por los Leibnitz, Newton, Wa- 
lis, Bernonille, ete., de aquellos siglos. Dis 
tinguiéndose el siglo X1x por el arte de la cons 
trucción, y siendo los principales materiales para 
ésta necesarios el hierro y el carbono, califica- 
sele por unos siglo del carbono, y por los más 
siglo del hierro. De aquí la inmensa importancia 
de la metalurgia del hierro, que se expondrá con 
toda la amplitud posible, pero siempre dentro 
de los estrechos límites de un artículo de dic- 
cionario. 
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Para estudiar el hierro desde el punto de vista 
industrial, una de las principales dificultades es 
conocer lo que se entiende por hierro y lo que 
por acero, así como establecer la nomenclatura de 
aquél. 

Jordán y Greniert fúndanse, para establecer 
la clasificación, en propiedades fisicas, y así de- 
nominan hierro al maleable y soldado, y acero 
al maleable y fundido. Este modo de definir el 
acero, sin tener en cuenta la propiedad tan ca- 
racterística de adquirir dureza por el temple, es 
combatido, no sólo por los industriales, sino 
también desde el punto de vista técnico. Extra- 
ño es, dice Gruner, que una simple operación 
física influya más para caracterizar, y hasta dar 
nombre al metal, que la naturaleza química del 
mismo, 

Este mismo metalurgista denomina acero al 
hierro medianamente carburado, tránsito del hie- 
rro colado negro y muy impuro al dulce blanco 
y puro. Algunos proponen que se llame hierro 
al que tenga más ó menos carbono de 0,504 
1,25 %, reservando el nombre de acero para el 
carburado entre dichos límites. Esta clasifica- 
ción no tiene razón de ser desde que se demostró 
que no es el carbono el elemento único necesario 
para la aceración. 

Con motivo de la Exposición de Filadelfia, en 
el año 1876, reunióse en dicha ciudad una comi- 
sión internacional de metalurgistas, nombrada 
por el American Institute of mining Enginers, 
y constituida por Lowthian Bell, P. Tunner, 
L. Gruner, H. Wedding, R. Akerman, L. Ho- 
lley y T. Egleston, para fijar el verdadero sen- 
tido de las palabras hierro y acero, y, después de 
amplia y madura discusión, la comisión propuso 
la siguiente nomenclatura para los hierros ma- 
leables y el acero: 

I «Todo producto férreo maleable que con- 
tenga los elementos ordinarios de este metal y 
haya sido obtenido, ya por reunión de masas 
pastosas, ya por paquetaje, ó liado, ó por otro 
cualquiera procedimiento, excepto por fusión, y 
que no se endurezca por el temple, en una pala- 
bra, todo lo que hasta hoy se ha designado hie- 
rro dulce (wrought iron) será designado de hoy 
en adelante fer soudé en francés, weld ¿ron en 
iuglés, y Schweiss- Eisen en alemán. 

HE »Todo producto análogo al anterior que 
se endurezca por la acción del temple y sea de 
los hasta hoy llamados aceros naturales, aceros 
de forja, ó, más especialmente, aceros pudelados, 
será denominado: en inglés weld steel, en fran- 
cés acier soudé, y en alemán Shuuciss-Stahi. 

HI Todo producto férreo maleable consti- 
tuido por los elementos ordinarios de este metal 
y que se haya obtenido por fusión, pero que no 
se endurezca por el temple, será denominado: en 
alemán Fluss- Eisen, en inglés ingot iron, y en 
francés fer fondu. . 

IV »Todo cuerpo análogo al precedente que 
pueda ser endurecido por el temple, recibirá el 
nombre de acier fondu en francés, ingot steel en 
inglés, y Flus-Stahl en alemán.» 

Aunque dicha comisión no dió la sinonimia 
española, puédese traducir la de la primera, se- 
gunda, tercera y cuarta proposición por hierro 
soldado, acero soldado, hierro fundido y acero 
Fundido respectivamente. 

Esta nomenclatura de productos siderúrgicos 
fué aceptada por casi todos Jos metalurgistas, 
Las denominaciones propuestas por el Comité 
Internacional de Filadelfia son genéricas, no ex- 
cluyen por consiguiente la especie, y Gruner pro- 
pone que los nombres especificos den á conocer 
el uso ó expresen la cualidad más caracteristica 
de cada uno, ó también los procedimientos de 
obtención. Así, los diversos hierros soldados pue- 
den designarse con los nombres de hierros sol- 
dados con leña, hierros soldados con eok, hie- 
rros pudelados, etc. ; los aceros soldados puéden- 
se denominar aceros forjados, aceros naturales, 
aceros pudelados, ete. Los metales fundidos paé- 
dense clasificar en aceros duros y hierros dulces 
Bessémer y Siemens, Martín; los aceros finos en 
aceros para resortes, limas, etc,; y finalmente, 
atendiendo á la composición química, débense 
llamar aceros carburados, manganésicos, croma- 
dos, fosforados, ete. 

Partiendo de la Termoquímica y de los resul- 
tados obtenidos ensayando microgrificamente el 
hierro y el acero, Osmond y Werth dedujeron 
que el acero está constituido por granulaciones 
de hierro dulce cubiertas de una película de car- 
buro de hierro, cuyo espesor varía con la dureza 
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del acero, y las condiciones fisicas en que se ve- 
rifica la agrupación molecular; establecen, por 
tanto, que el acero se compone de gran cantidad 
relativa de hierro, carburos del mismo metal y 
carbono libre. En consecuencia, todo producto 
férreo qne no reuna dichas condiciones es hierro, 

Otra clasificación seguida en la fábrica del 
Creuzot, consiste en agrupar los hierros en di- 
versas clases, 1.2, 2,2, 3,2, ete., según la mayor 
ó menor elasticidad que tengan y la resistencia 
que opongan å la ruptura. Tal clasificación es 
como sigue: 

Número 1 Hierro para carriles, blando al 
calor, duro al frio, que posee la facultad de sol- 
darse y no es vidrioso. 

Número 2 Calidad llamada ordinaria, pro- 
pia para los usos corrientes de la agricultura y 
carretería, palastros y hierros especiales para 
construcciones civiles, pisos, armaduras, puen- 
tes, depósitos de agua, y, en general, para toda 
clase de piezas que no tengan quesntrirmás que 
esfuerzos estáticos. 

Número 3 Calidad ordinaria mejorada, que 
puede sufrir el trabajo en caliente, propio para 
herraduras, palastros comunes para la marina 
militar y para calderas fijas de máquinas de va- 
por. 

Número 4 Hierros medio fuertes, propios 
para trabajos de cerrajeria y maquinaria peque- 
ña; también propio, en palastro, para la marina 
militar; y en el estado de hierro forjado, sirve 
para la fabricación de hierros especiales para 
formar partes curvas de vigas, armaduras, etcé- 
tera., para roblones y tornillos, 

"Número 5 Palastros para calderas de alta 
presión: á este número se le llama hierros fuer- 
tes. 

Número 6 Pertenecen á este número los hie- 
rros que pueden sufrir, sin alterarse, un trabajo 
prolongado en caliente; que toman muy bien el 


temple al formar con ellos paquetes para la la- 


minación de piezas gruesas: sirven para la cons- 
trucción de máquinas, roblones, tornillos, loco- 
motoras y palastros superiores para la marina 
militar, 

Número 7 Calidad llamada superior, propia 
para piezas de gran trabajo, como ejes de loco- 
motoras, y también para armas de fuego perfec- 
cionadas. 

Esta clasificación se ha establecido por medio 
de ensayos hechos en los talleres en caliente y en 
frio, adoptando para las pruebas hierros redon- 
dos de 03,020 de diámetro y 0%, 200 de longitud. 

Los ensayos en frío han consistido en deter- 
minar la carga de ruptura por milímetro cua- 
drado de la sección primitiva y de la sección de 
rotura, comprobando también el alargamiento 
relativo. Los ensayos en caliente se han obteni- 
do doblando en ángulo recto una barra, después 
de calentada hasta el rojo vivo, enderezándola, 
y haciendo de nuevo la misma operación hasta 
la ruptura, bajo la base de que la calidad del 
hierro es proporcional al número de dobladuras 
que se pueden hacer antes de quebrarse. Hechos 
estos experimentos se ha obtenido la clasifica- 
ción anterior, añadiendo á la cifra que expresa 
en kilogramos la resistencia instantánea por mi- 
limetro cuadrado de la sección rota, el número 
de dobladuras de la misma barra, multiplicando 
por 5 y tomando el término medio. Contando 
con la resistencia en la sección de rotura y no 
la primitiva, se tiene en cuenta el alargamiento 
de la barra y la elasticidad del metal. 

En la industria, como en el comercio español, 
clasificanse los hierros en: 

Hierro acodado. V. HIERRO FUERTE DURO. 

Hierro acodillado. - Barra ó pieza de este me- 
tal que está doblada formando codillo ó ángulo. 

Hierro afinado, — Hierro colado que ha sido 
sometido á la operación Mamada afinación (V, ). 

Hierro agrio. — Variedad del hierro dulce que 
se quiebra con facilidad por causa de pequeñas 
cantidades de azufre ó sílice que contiene, pro- 
venientes el primero de menas sulfurosas ó car- 
bones piritosos, y el segundo de malas castinas 
que llevan á las zamarras alguna cantidad de 
silicatos fusibles, . 

Se divide este hierro en dos clases: hierro 
agrio en frio y hierro agrio en caliente. El se- 
gundo se dobla con facilidad en frio, pero es 
quebradizo en caliente y no tiene la propiedad 
de soldarse con los demás metales, variedad á 
que algunos llaman ojo de sapo; y, porlo contra- 
rio, el primero es quebradizo en frio y se dobla 
fácilmente en caliente. 
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Cada una de estas clases de hierros tiene sus 
aplicaciones especiales. El hierro quebradizo en 
caliente es adecuado para hacer piezas que no 
haya necesidad de calentar, y el quebradizo en 
frio podrá emplearse mientras haya necesidad 
de soldarle con otros metales, pues que liga muy 
bien con todos ellos; pero no debe emplearse en 
piezas que han de estar expuestas & sufrir fle- 
xiones ó extensiones, porque fácilmente se que- 
braría, al paso que el hierro dulce resiste perfec- 
tamente á este género de esfuerzos, 

El hierro agrio, en cualquiera de sus dos esta- 
dos, ya sea quebradizo en frío, ó ya en caliente, 
se distingue del dulce en su fractura, La del 
hierro agrio en caliente no suele presentarse 
completamente fibrosa, como la del hierro dul. 
ce, sino fibrosa y granujienta al mismo tiempo, 
pero pierde este carácter cuando se le calienta, 
Por el contrario, el quebradizó en frio presenta 
una fractura granujienta en la que no se ven 
hebras, sino granos, y es más blanca, cristalina 
y brillante, 

La diferencia, pues, entre estas dos clases de 
hierro consiste en la flexibilidad, la ductilidad 
y la facultad de ligarse con los demás Metales, 
mayores en el hierro dulce queen el agrio, y esta 
diferencia proviene, no sólo de la especie del mi- 
neral y del carbón empleados, sino también del 
modo cómo se haya hecho la operación y las di- 
ferentes caldas á que se le haya sometido para 
darle diferentes formas. 

Hierro albando. V. HIERRO ALBO. 

Hierro albo. — El que está encendido y hecho 
ascua. 

Hierro arquero, — El forjado en barras de unos 
tres dedos (0%,050) de ancho, por medio (07,009 
ú 0,010) de grueso. Se dice también hierro ce- 
llar, de cuchilleros ó planchuelo, 

Hierro balaustre. V. HIERRO CABILLA. 

Hierro cabilla. — El forjado en barras redon- 
das de un dedo ó más de grueso, es decir, de 
0m,020 á 0,030 ó más de diámetro; las más del- 
gadas que estas medidas se dicen varillas, Véase 
HIERRO REDONDO. 

Hierro carretil. — El forjado en barras de cin- 
co dedos (0,087) de ancho y uno (07,017) de 
grueso, 

Hierro ccdad, - El procedente de las fábricas 
catalanas, y queconstituye la mejor calidad del 
acero natural: su color es negro ó violado. 

Hierro cellar. - Lo mismo que hierro arque- 
ro (V.). 

Hierro colado, — Carburo de hierro que resulta 
del tratamiento de los minerales de este metal. 
por el carbón en los altos hornos, 

Según las proporciones de carbono que con- 
tiene varía su color y propiedades; así se distin- 
guen el hierro colado blanco, el gris y el mezcla- 
do (V. dichos articulos). El primero es el que 
contiene menos carbono, sólo un 2 6 3 por 100 
próximamente: es duro, quebradizo, y se fija muy 
rápidamente, por lo que es poco propio para al 
moldeo; su color varía del blanco plata al gris 
claro, 

El grís contiene de 3 á 5 por 100 de carbono; 
es dulce, maleable y de un tono entre gris claro 
y gris obscuro. La clase de hierro colado mezcla- 
do, como su nombre indica, es una mezcla de las 
dos mencionadas, que en su fractura presenta 
manchas grises sobre fondo blanco. 

El hierro colado gris no resiste tanto como el 
blanco, pero es más tenaz y menos duro, lo que 
permite trabajarlo con facilidad, perforarlo, cor- 
tarlo, etc, Su coste es mayor. 

Hierro colado blanco. — Variedad del hierro 
colado, que procede unas veces del enfriamien- 
to brusco del gris, otras de una marcha algo 
forzada de los hornos, en los cuales hay un ex- 
ceso de carga, otras, en fin, de la combinación 
del hierro con diferentes cuerpos, entre ellos con 
el carbono, Las muchas variedades del comercio 
tienen distintas condiciones, según su composi- 
ción y el modo con que se han obtenido. Las 
principales son el lamelar ó especular y el sobre- 
carga. 

Hierro colado gris, - Variedad de hierro cola- 
do que procede generalmente de menas de buena 
calidad y de hornos de buena marcha. Son siem- 
pre granudos y porosos, y no susceptibles de ad- 
quirir pulimento: su color varia del gris claro al 
gris obscuro, y á medida que se obscurecen se 
hacen de grano más grueso, Su densidad varía 
entre 6,79 y 7,05, Se corta, lima y taladra con 
bastante facilidad. Tratados estos hierros por 
los ácidos dejan un depósito considerable de gra- 
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fito, contiene siempre una notable proporción 
de silicio, son bastante refractarios, y general- 
mente no se funden á menos de 1200°. Expues: 
tos al aire se oxidan con bastante facilidad, por 
ser muy porosos, 

Hierro colado maleable. V. HIERRO MALRA- 
BLE. 

Hierro colado manchado, V. HIERRO COLADO 
MEZCLADO. 

Hierro colado mezclado. — Variedad procedente 
de la mezcla de las dos clases de hierro colado 
gris y blanco, cuyo aspecto es canoso ó mancha- 
do de pintas blancas y grises, y que reune las 
propiedades de las dos clases de hierro, consti- 
tuyendo el paso de una á otra, 

Hierro colado negro. — Variedad que es el mis- 
mo hierro colado gris cuando se obtiene por me- 
dio de carbón de piedra; como su nombre lo in- 
dica, es de color más osbeuro que el gris ordina- 
rio. Se hace esta distinción porque este hierro 
es más dulce y más consistente que el gris, por 
lo que es más apreciado en el comercio y en la 
industria, 

Hierro común. — Suele amarse asi al proce- 
dente de las fraguas catalanas, que ordinaria- 
mente es duro, fibroso, mås ó menos aceroso y 
dificil de trabajar á la lima y al martillo. 

Hierro cuadradillo. — El forjado que se vende 
en el comercio en barras de sección cuadrada, y 
cuyo lado no excede de 0,020. Sirve para barro- 
tes de rejas en edificios, balconajes y otros mu- 
chos usos de cerrajería. Puede verse el cuadro 
que se inserta en el artículo HIERRO CUADRADO, 

Hierro cuadrado. — El forjado y estirado en 
barras con sección cuadrada, que se halla en el 
comercio y tiene muchas aplicaciones. Según 
sus dimensiones se denominan cuadradillo, pæ- 
languilla, torchueclo y torcho (V.). 

Hierro cuchillero. - Lo mismo que HIERRO 
ARQUERO Ó CELLAR. 

Hierro de bomba, ASADOR Ó SACANABO, 

Hierro de cruz — El forjado en barras, cuya 
sección transversal tiene forma de cruz. 

Hierro del comercio, — Barra de hierro lamina- 
do, que por tener formas y dimensiones de mucha 
aplicación en las Artes se halla corrientemente 
en el comercio y á precios conocidos, no siendo 
preciso fabricarla exprofeso. 

Hierro de llanta, — El forjado en barras tablea- 
das, que se encuentran en el comercio con anchos 
de tres á cuatro dedos (00,052 á 02,69) por uno 
(0m,017) de grueso. 

Hierro de masa. HIERRO DE METRALLA, 

Hierro de metralla. - El colado quese obtiene 
de segunda fusión, ó de cubilote, y en el que se 
ha mezclado con el lingote gran cantidad de 
hierro viejo, procedente de herraduras, clavos, 
trozos de carriles, y, en muchos casos, restos de 
proyectiles, porlo que ha tomado dicho nombre, 
También se dice hierro en masa ó hierro de des- 
perdicios, 

Este hierro suele emplearse para adornos poco 
delicados y piezas que no hayan de resistir es- 
fuerzos ni vibraciones; es malo para maquinaria, 
y muy duro para trabajarse con las herramien- 
tas. 

Hierro dulce, - Nombre del hierro más puro, 
aunque nunca lo es completamente, que se halla 
en el comercio. Es de color grir azulado, malea- 
ble, dúctil y más tenaz de todos los metales; se 
rompe sometido á una carga de 75 kilogramos 
por milímetro cuadrado de sección; admite pu- 
limento, que adquiere con brillantez; tiene sabor 
y olor caracteristicos, aunque poco pronunciados; 
pierde en parte su tenacidad por el machaqueo 
ó martilleo, y vuelve á recobrarla por el recoci- 
do. Es dificil el fundirlo, pero se ablanda con el 
calor, se amolda con facilidad y sesuelda consigo 
mismo perfectamente, Es metal magnético, y su 
dilatación lineal entre 0° y 100 de 1 por 846, 

El hierro dulce es de grano fino y brillante, 
pero forjado ó golpeado es fibroso, de fractura 
blanca metálica azulada; por el temple adq iicre 
otra vez su textura granuda, transformación mo- 
lecular que es debida al carbono que contiene, 
Por una serie reiterada de caldas y temples el 
hierro se vuelve de textura granuda más obscura, 
con irisaciones producidas por la diminución del 
carbono y aumento del óxido: en tal estado se le 
dice hierro recocido, y su resistencia å los esfuer- 
zos es muy pequeña comparada con la que tiene 
antes de ser recocido. 

En el comercio se distinguen dos clases gene- 
rales de hierros dulces: los Aierros fuertes que se 
dejan forjar y encorvar sin romperse, ya en frio, 
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ya en caliente, y los hierros agrios, que se rom- 
pen al ser encorvados en frío ó á temperaturas 
más ó menos elevadas, Los hierros de la prime- 
ra clase se dividen en tres categorías: 1.* Hierro 
Juerte duro ó hierro acerado, que es el más resis- 
tente al fuego por causa de la mayor cantidad 
de carbono que contiene; es duro, y se emplea 
para la fabricación del acero de cementación, 
para cables, cañones, palastros fuertes, y, en ge- 
neral, para todas las piezas que requieren gran 
resistencia, 2 * Hierro fuerte blando, que es más 
dúctil y menos resistente que el anterior al cal. 
deo; se emplea para herraduras, llantas de rue- 
das, alambres, ejes de transmisión y en todos 
los usos que requieren ductilidad y mucha resis- 
tencia. 3,* Hierro semifuerte, que no se rompe 
ni en frio ni en caliente y posee las cualidades 
de los dos anteriores, pero menos marcadamen- 
te, empleándose para clavazón, varillas y piezas 
que no requieren mucha resistencia, 

Los hicyros agrios se dividen en dos clases: 
quebradizos en frio y quebradizos en caliente, 

Para la compra y admisión de los hierros se 
someten á varias pruebas especiales según el 
objeto á que se destinan, y las generales que va- 
mos á describir. En una forja de herrador ó de 
cerrajero se calienta la barra ó pieza que se quie- 
ra ensayar, se la dobla sobre sí misma, efectuan- 
do la misma operación al fuego rojo obscuro; se 
Ja deja enfriar y se tuerce en sentido contrario 
hasta que se rompa, observándose la textura del 
metal. Este ensayo da á conocer la clase de hie- 
rro, apreciando, sus condiciones, que antes se ha 
dicho sirven para su clasificación. El hierro blan- 
do se rompe con el cortafríos; los fuertes resisten 
la ruptura en frio y en caliente sobre el yunque. 
Se prueban también á la soldadura de un trozo 
con otro, y en frío se someten á aparatos ade- 
cuados en que se mide su resistencia transver- 
sal á los esfuerzos de tensión, cargando la barra 
con pesos en su extremo hasta producir su rup- 
tura, 

Algunos opinan que el hierro trabajado al yun- 
que es de mejor calidad que el trabajado al la- 
minador; pero trabájese de un modo ó de otro, 
siempre resultará un límite para el espesor de 
las barras, cualquiera que, por otra parte, sea 
su forma, que estará dada por la influencia que 
puedan ejercer el martillo ó el laminador sobre 
el hierro, Sabido es que el efecto, tanto de uno 
como de otro, será mayor en la superficie que 
en el interior, y de aquí el que su densidad sea 
menor en éste que en aquél, pudiendo ser tal la 
sección de las barras que, por grande que fuese 
para el efecto producido en su superficie, fuera 
insignificante ó nulo en el centro, lo cual esta- 
blece un límite para el espesor de las barras for- 
jadas. Cuanto más gruesa sea una barra más 
razones hay para que tenga malas propiedades; 
por el contrario, cuanto más delgada, mayor 
probabilidad se tiene de que el material sea bue- 
no, compacto, resistente y fuerte, De aquí que 
el alambre, á ignaldad de sección, ofrece una re- 
sistencia mayor que las barras. Resulta, pues, 
que el hierro trabajado en barras de sección pe- 
queña da mejores resultados que el hierro tra- 
bajado en barras de sección grande, y de aquí el 
que los forjadores se valgan, al forjar las gran- 
des barras, de una operación muy sencilla, que 
consiste en trabajar el hierro en barras delgadas 
y unirlas después. 

Se quiere obtener, por ejemplo, una barra de 
tres pulgadas de lado, se empieza por hacer nue- 
ve barras de una pulgada y después se unen, 
para lo cual no hay más que calentarlas y ha- 
cerlas pasar por el laminador; las nueve barras 
producen una sola de tres pulgadas de sección, 
que tiene mucha más resistencia que si se hu- 
biese obtenido directamente. 

Los defectos que puede tener el hierro dulce 
son: dobladuras, que consisten en unas especies 
de soluciones de continuidad en el interior de 
su masa, debidas å no haberse hecho bien la sol- 
dadura del hierro; las pajas, huecos cilíndricos, 
que dejan las burbujas de aire qne no han podi- 
do escapar al forjarse las barras; las grietas, pro- 
ducidas por la interposición de algún cuerpo ex- 
traño que al golpearse se desprende, quedando 
al descubierto; las escamas, pequeñas y delgadas 
hojuelas que se desprenden al ser martilladas; 
y por último, las manchas y velas, que son zonas 
en forma de lunares ó rayas respectivamente, de 
distinto color nue el resto del metal, que acusan 
la presencia del arsénico, azufre, fósforo ó gra- 
fito, 
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Todos ellos pueden no ejercer ninguna influen- 
cia sobre el hierro respecto de su solidez, pero si 
respecto al trabajo, pues hacen que éste no sea 
homogéneo, á causa de la diferencia de dureza 
que presenta el hierro donde tiene estos defec- 
tos y en donde no los hay. 

Hierro dulce fundido. — El que resulta de fun- 
dir hierro dulce á altas temperaturas, que tiene 
iguales propiedades que el hierro dulce, con la 
ventaja de poderse moldear. 

Este metal, á que también se ha dadu el nom- 
bre de mitis, ha sido producido recientemente 
por los ingenieros Fautsman, Oesberg y Norden- 
feldt en los talleres de Carsivik, Estocolmo, y 
se presentó en la Exposición de invenciones que 
ha tenido lugar en Londres en 1885, Para su fa- 
bricación se emplea hierro dulce ordinario en re- 
tal, es decir, tiras ó pedazos de planchas, roblo- 
nes viejos, ete., sin adición de ninguna otra 
substancia. Introducido en crisoles, y sometido 
á una elevada temperatura en hornos alimenta- 
dos con los residuos del petróleo ú otro cual- 
quiera hidrocarburo líquido, la masa entra en 
fusión, y una vez llegado á este punto se vacía 
en los moldes. Cada horno es capaz de contener 
seis crisoles, pudiendo fundirse en cada uno de 
éstos unos 30 kilogramos de hierro en retal; y 
como en un día laborable se puede repetir la 
fundición unas cuatro ó cinco veces, resulta que 
á la semana se obtiene próximamente una tone- 
lada de hierro fundido por horno. La calidad del 
producto depende de la primera materia emplea- 
da, pues es evidente que no verificándose en los 
crisoles ninguna reacción química, si el hierro 
empleado contiene fósforo, silicio, etc., todos 
estos metaloides entrarán por cantidad igual en 
el metal después de fundido. 

Este nuevo metal, por decirlo asi, conserva, 
después de fundido y enfriado, las mismas pro- 
piedades que el hierro dulce, puesto que se tra- 
baja con facilidad en frio y en caliente, se suelda 
consigo mismo, y tiene una resistencia á la trac- 
ción de 24 toneladas por pulgada cuadrada, po- 
seyendo además una gran ductilidad. La textu- 
ra es granuda, por lo cual, y por carecer de fibras, 
no adquiere el coeficiente de alargamiento que 
los hierros de su clase, aunque lo alcanza bas- 
tante crecido, 

Parece llamado este metal á causar una ver- 
dadera revolución en ios talleres de elaboración 
del hierro, por la diminución á que dará lugar 
en el trabajo manual y lo económico del proce- 
dimiento, pues no consumiéndose más que un 
litro de combustible por kilogramo de metal ob- 
tenido, el exceso de precio de este combustible 
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sobre el carbón queda más que compensado con 
el mayor número de jornales necesarios para la 
forja. 

Hierro fibroso, — Hierro dulce que presenta en 
su fractura una textura con fibras ó filamentos. 

Hierro forjado. HIERRO DULCE. 

Hierro fuerte, - Hierro dulce procedente de 
las forjas catalanas, que es realmente un hierro 
acerado, de fractura muy blanca, y se deja for- 
jar y encorvar sin romperse, tanto en frío como 
en caliente. Se divide en tres clases que son: 
hierros fuertes, duros ó acerados, hierro fuerte 
blando y hierro semifuerte, 

Hierro fuerte blando. — Variedad del hierro 
dulce algo menos resistente y más dúctil que el 
denominado hierro fuerte ó fuerte duro: encuen- 
tra aplicación adecuada en todas las piezas que 
requieren mucha resistencia y ductilidad. 

Hierro fuerte duro. — Variedad de hierro dul- 
ce fuerte, más resistente al fuego por contener 
gran cantidad de carbono: es duro, de textura 
granuda, y encuentra aplicación para fabricar 
el acero de cementación, y en la construcción de 
piezas que requieren gran consistencia. 

Hierro fundido: HIERRO COLADO. 

Hierro galvanizado: HIERRO ZINCADO. 

Hierro maleable. - Nombre dado al hierro co- 
lado que ha sido decarburado casi por completo, 
con lo que se convierte en una especie de hierro 
dulce flexible y maleable, casi en el mismo gra- 
do que éste, y por ello se le ha designado con el 
último de dichos adjetivos. Las facilidades de 
empleo que ofrece el hierro colado por medio del 
moldeo le hacen preferible al hierro dulce siem- 
pre que su aplicación es posible; asi es que, des- 
de hace tiempo, se ha tratado de esta conversión 
por la decarburación, dando los primeros pasos 
en 1804 Samuel Lucas, de Sheffield, que imagi- 
nó quemar el carbono del hierro colado por me- 
dio de óxidos metálicos en polvo. 

Las piezas de hierro maleable presentan, por 
punto general, una fractura fina, granuda, blanca 
ó gris y brillante; se pueden limar como cl hije- 
rro dulce, y adquieren tan buen pulimento como 
el acero. Pueden también doblarse y martillarse 
sin que se rompan, y ofrecen á las herramientas 
una resistencia mayor que la del hierro colado 
y menor que la del acero, 

Los experimentos hechos por Tresca en el Con- 
servatorio de Artes y Oficios de París han pro- 
bado que barras de hierro maleable de sección 
pequeña pueden forjarse lo mismo que si fueran 


de hierro dulce, y aun cementarse de la manera 
corriente y templarse como el acero. Acepillando 
las piezas se ha visto que la conversión no pasa 
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de cinco milímetros á partir de la superficie, por 
debajo de cuya capa se halla el hierro colado con 
sus propiedades primitivas, 

En resumen, el hierro maleable puede susti- 
tuir al colado en muchos casos, pero no puedo 
resistir choques como el hierro dulce, y es siem- 
pre menos resistente, 

Hierro ojo de sapo. — Variedad del hierro agrio 
(V. dicho artículo) que se quiebra en caliente y 
no en frío, propiedad que depende de la pequeña 
cantidad de azufre ó arsénico que contiene. 

Hierro palanquilla. — El forjado en barras de 
sección cuadrada de un par de dedos do lado, que 
se halla en el comercio; y suele comprenderse bajo 
esta denominación las barras de å cuatro centi- 
metros de lado (V. HIERRO CUADRADO). Se usa 
este hierro especialmente para construir herra- 
mientas. 

Hierro semifuerte. - Variedad de hierro dulce 
de los llamados fuertes, comprendida entre el 
fuerte duro y el fuerte blando, de los que tiene 
las cualidades, pero menos marcadamente, y no 
se rompe ni en frio ni en caliente, 

Hierro torcho. - El forjado en barras cuadra- 
das de 60 á 70 milimetros ó más de lado. Véase 
HIERRO CUADRADO. 

Hierro torchuclo, — El forjado en barras cua- 
dradas de 40 á 60 milimetros de lado, Y. His- 
RRO CUADRADO. 

Hierro varilla. — El forjado en barra cilíndrica 
de poco grueso, cuando éste se halla comprendido 
entre 5 y 20 milímetros. Su objeto suele ser trans- 
mitir ó resistir un esfuerzo en el sentido de su 
longitud. 

Hierro zincado. - El cubierto de una capa de 
zinc para preservarlo de la oxidación; suele em- 
plearse en alambres y en planchas para cubiertas, 

La metalurgia del hierro se limita en lo esen- 
cial á: 1. someter el mineral á altas tempera- 
turas en hornos á propósito. 2.% purificarlo de 
las materias extrañas que lo acompañen y estén 
mezcladas ó combinadas con él. 

Los materiales empleados para la metalurgia 
del hierro son el mineral y el combustible, y para 
facilitar la operación el fundente. Por consiguien- 
to, es preciso principiar por dar una idea de los 
minerales más empleados, así como del combus- 
tible y de los fundentes. 

De la buena elección del mineral depende, en 
casi todos los casos, el buen éxito de la operación, 
tanto respecto del producto obtenido como de la 
parte económica, Los minerales más abundantes 
y ricos en hierro son los que expresa el adjunto 
.cuadro, en donde se consigna la composición de 
los mismos: 
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Las riquísimas minas de Bilbao suministran 
hierro á todas las grandes fábricas, no sólo do 
España, si que en mucha mayor cantidad á las 
de Inglaterra, Francia, Bélgica y Westfalia. A 
más de estas minas abunda el hierro en Cata- 
luña, Cartagena y Almería. El de estos dos últi- 
mos puntos es manganesifero y surte, además de 
algunas fundiciones españolas, muchas alemanas 
y francesas, Las minas de Cataluña, N. y N.O. 
de España están casi constituidas por óxido de 
hierro sin mezcla de azufre ni de fósforo, y por 
consiguiente la metalnrgia de los minerales que 
de ellas proceden es sencillísima. 

Además de los minerales casi puros y riquísi- 
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mosen hierro, ya citados, empléase otros que, 
con razón ósin ella, se recomiendan para obtener 
fundiciones destinadas con preferencia å la fabri- 
cación de cañones, proyectiles, hierros y aceros 
para arsenales, rieles, ete. Tales son, entre otros, 
los que expresa el cuadro que ocupa el primer 
término de la página siguiente. 

Según la riqueza y pureza de los minerales 
dividense estos en tres grandes grupos, que son: 

1.2 Minerales ricos y puros. — No contienen 
azufre ni fósforo, y son los “óxidos y peróxidos 
de Suecia, las hematites de Bilbao, Tafna y Ca- 
merata, las rojas del Lake Districk, las hemati- 
tes y oligistos de Alemania, los minerales de Ar- 
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gelia que, como los de Suecia, son magnéticos y 
contienen algo de manganeso, los de la isla Elba 
y los americanos del Lago Superior, ete. 

2.2 Minerales menos ricos. - No pasan de te- 
ner de 45 á 55 por 100 de hierro, mientras que 
los anteriores los hay que contienen 6,5, pero 
son beneficiables los que están exentos de azufre 
y fósforo, Tales son varias hematites, la limoni- 
ta, algunos minerales carbonatados y espáticos, 
Estos últimos son muy apreciados sobre todo, y 
en razón al manganeso que contienen, para tra- 
tados por el procedimiento Bessemer. Entre los 


minerales medianamente ricos, que con el hierro 
contienen azufre ó fósforo, están el blackband de 
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Hierro, ...... . . . » eo -| 42,86 | 43,00 | 46,31 45,74 | 53,23 | 44,40 | 41,00 | 44,88 | 42,90 | 32,68 55,86 | 49,65 | 48,91 45,52 
Manganeso.. >. -s.e e.f 253| » IVestig.| 1,00 | 0,45 | 8,63 | >» > |12,58| 0,38 | 0,78|20,41 | 1,75| 11,50 
Peróxido de hierro... . . . . .| 61,29 | 62,00 | » » » » » > > |5240| » » > » 
Oxido rojo de manganeso, . . .| 3,50 » ? » > » > > » 0,56 » >» > » 
AlÚúmina. . ... . . . . . . . of 5,50 > 4,62 | 3,75 > > 2,00 | 4,35 | 3,80 | 9,55 | 2,05 > > » 
Barita. ............. > > » » > » » > > > » > > > 
Cal... ....«... .«... .| 1,501 7,00 | 0,78! 2,07 | 1,43 > 1,51 | 1,28| 1,89| 0,55] 0,45 » 11,70 » 
Magnesia.. +... +... ....». 6,85 > » > » >» 0,28 » 0,43 ¡ 0,74 | 0,53 > 0,42 » 
Silice y arcilla insolubles en los 
ácidos. >.>.. >> e. . -| 13,70 | 20,00 | 12,78 | 16,75 | 7,50 | 9,10 » 0,50 | 5,87 | 22,00 | 12,52 > 0,07 0,30 
Pérdida por calcinación. . . . .| 7,70 | 11,00 > » » > 7,70 | 37,95 » 12,12 » > > » 
AZUÍTO. ...... . ..... > > 0,130 > 0,150 | 0,070 | 0,230 > » 0,170 | 0,030 > 0,150 |Zn0=23,30 
Fósforo.. 0... ........ ? » | 0,089 | 0,215 | 0,288 | 0,386 | » » |0,090 | 0,030 | 0,130 | > > » 


Escocia, varios minerales silíceos ó aluminosos 
del jurásico, lías, trías, ete. De estos minerales, 
unos son sulfurados, otros fosforados, pero por 
tener gran cantidad de hierro, hasta un 50 por 
100, pueden dar fundiciones de afinación sin 
an coste y hierros comerciales de calidad me- 
iana. En esta misma clase pueden ser incluidos 
los minerales pisolíticos, oolíticos, los silíceos de 
Anjou, algunos otros de España, Inglaterra y 
América, así como los carbonatados de las hulle- 
ras, los silicatados, ete. 
3,2 Minerales de calidad inferior. — Estos se 
emplean comúnmente para hierro de forja, son 
muy impuros, y también se los suele designar 


con el nombre de minerales fosforados, Abun- 
dan entre el Luxemburgo y la Lorena, en Clé- 
velan, España, Alemania y Bélgica, Al lado de 
los minerales de hierro propiaraente dichos dé- 
bese mencionar los de manganeso que, desde 
los inventos de Bessemer y Martin, adquirieron 
grande importancia, puesto que el manganeso es 
indispensable para la Metalurgia moderna del 
hierro. Los minerales de manganeso son muy 
solicitados en Alemania, Inglaterra, Francia y 
Estados Unidos. En tanto que la industria se ha 
dedicado á obtener, por los procedimientos Bes- 
semer y Martín, metal puro y duro para rieles, 
pudo contentarse con hierros especulares (Spiz- 


gel- Eisen) con 10, 12, 18 y 20 por 100 de man- 
ganeso, elaborados sin dificultad porlas fábricas 
renanas, carintianas, etc., obteniéndolos de los 
minerales espáticos. 

Las fábricas de Siegen tuvieron durante mu» 
cho tiempo el monopolio de los minerales man- 
ganesíferos, pero hoy día å los de Alemania y 
Austria hacen competencia los de España, Por- 
tugal y Canadá, que contienen hasta 55 por 
100 de manganeso, y los de Nueva Zelanda y 
Cáucaso, que vienen å tener de 56 å 58 por 100, 
El siguiente cuadro indica la composición de los 
principales minerales manganesíferos empleados 
en la metalurgia del hierro: 
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Otros minerales son los de cromo, tungstenos 
etc.; éstos, como los titanados, se usan poco; lo, 
cromados de Grecia, Rusia, Baltimore, ete., ¿los 
cuales se recurre para obtener directamente pro- 
ductos cromados ó para la fabricación de verda- 
deras aleaciones, y los con gran cantidad de 
silicio, verdaderos minerales de este cuerpo, en 
los que la sílice no combinada puede ser reduci- 
da sometiéndolos á altas temperaturas con fun- 
dentes apropiados, dan, con los minerales de 
Manganeso, verdaderas aleaciones de hierro man- 
ganosilíceas, muy útiles para la fabricación de 
determinados aceros, 

. Los minerales ricos en hierro pueden benefi- 
ciarse privándolos antes de la ganga, casi siem- 
pre arcillosa, para lo cual basta dejar expuesto 
el mineral durante algún tiempo á la acción de 
los Agentes atmosféricos. En otros casos la sepa- 
ración se efectúa sometiendo Jos mi nerales, des- 
pués de triturados, á la loción en una corriente 
de agua, que arrastra la arcilla y queda en el fon- 
do la mena casi pura, 

Otros minerales es necesario someterlos á pre- 
Paraciones mucho más minuciosas, que pueden 
denominarse de separación y clasificación, tritu- 
racion, loción ó torrefacción ó tostación. 

, La separación y clasificación se efectúa ha- 
ciendo del mineral, tal como se extrae, tres par- 
tes: una que, por estar compuesta casi exclusi- 
vamente de mena, se lleva desde luego á los 
hornos; otra, cuyos fragmentos están constituí- 
dos casi en su totalidad por ganga, que se des- 
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echa, y otra en que ambas están mezcladas y 
que debe someterse á las operaciones que si- 
guen, 

Esta primera preparación se verifica ordina- 
riamente á mano por mujeres ó peones menores, 
que, provistos de martillos, mazas ó almadenas, 
empiezan por reducir el mineral á fragmentos 
del tamaño de nueces, 

Los fragmentos de mineral que se han inclui- 
do en la tercera clase pasan a los aparatos de 
trituración, que son de tres especies: cilindros, 
bocartes y molinos, usándose generalmente los 
dos primeros, que se describiran aquí, y los úl- 
timos en el articulo Morno (V.), bastando in- 
dicar por ahora, acerca de éstos, que se asemejan 
á los malacates destinados å batir argamasas. 

Dos clases de cilindros se ntilizan para la tri- 
turación, unos acanalados y otros lisos, todos 
de hierro fundido muy duro. Empléanse los pri- 
meros para partir fragmentos de tamaño relati- 
vamente grande, reservándose los segundos para 
los de pequeña dimensión y para los proceden- 
tes del trabajo de los anteriores, 

Los trituradores lisos constan de dos cilindros: 
uno recibe el movimiento de una rueda hidráu- 
lica ú otro motor cualquiera, y arrastra en su 

movimiento al otro cilindro, que gira en sentido 
opuesto; ambos cilindros se apoyan en cojinetes, 
fijos unos y móviles otros, á lo largo de las grúas, 
Encima de los cilindros hay una tolva por la 
que se echa el mineral á paladas. Se impide que 
un cilindro tienda á separarse del otro, por me- 


dio de un contrapeso que actúa en el extremo 
de una larga palanca, 

Los trituradores acanalados no difieren de los 
anteriores sino en que sus superficies presentan 
estrias longitudinales, 

El mineral triturado en estos últimos cilin- 
dros se recoge en una criba inclinada, cuyos ori- 
ficios superiores son de diámetro pequeño, y de 
sección mayor los inferiores; con esta disposición, 
y mediante las sacudidas qne de vez en cuando 
se imprimen á la zaranda, se consigue clasificar 
los pedazos por orden de magnitud, separándose 
los demasiado grandes, que no se someten á la 
acción de los cilindros lisos sin partirlos de 
nuevo en los acanalados. 

Después de pasar el mineral por los dos géne- 
ros de cilindros se somete á nueva clasificación, 
análoga á la explicada, y que se verifica en la 
criba hidráulica. Esto aparato se compone de 
una zaranda cilíndrica, cuyo fondo está formado 
por una tela metálica bastante tupida para im- 
pedir que pasen á través de sus mallas los frag- 
mentos de mineral; esta zaranda va unida á una 
varilla de hierro, articulada á la palanca hori- 
zontal, que se equilibra con el contrapeso; la 
zaranda se sumerge en una cuba llena de agua, 
pudiéndola mover el operario, ectuando en la 
manija y haciendo subir ó bajar la pieza de ma- 
dera que entra en el cilindro, que sirve de guía, 
El mismo peón llena la zaranda hasta la mitad 
de mineral, que reducido á fragmentos de cinco 
á seis milímetros de dimensión máxima ocupa 
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la mesa, y sacude bruscamente la criba dentro 
del agua; por efecto de esta sacudida el agua 
penetra por las mallas y levanta el mineral, 
que se encuentra asi abandonado á la acción de 
su peso; como los fragmentos tienen volumen 
casi idéntico se separarán por orden de densi- 
dades, y al cabo de algún tiempo, y en virtud de 
los movimientos alternativos de la zaranda, la 
clasificación será ya completa y quedará en el 
fondo de aquélla una capa de mena casi pura; 
en la parte media se hallará ésta algo mezclada 
con la ganga, y en la superior los fragmentos 
no contendrán dosis aprovechables de metal. 

El mineral que ocupa la parte media de las 
cribas pasa å los docartes, aparatos que se com- 
ponen de una batería de almadenetas que no 
son otra cosa que varillas de madera provis- 
tas de pilones ó calzos de hierro, que van 
montadas en un bastidor que les permite un 
movimiento alternativo vertical; para comuni- 
cárselo llevan unos topes que se levantan por la 
acción de los álabes de un arbol horizontal al 
que imprime la rotación una rueda hidráulica ú 
otro motor. Con objeto de que no sea muy gran- 
de el esfuerzo se colocan los topes á diferentes 
alturas, y de tal suerte que la resistencia que 
opongan sea casi uniforme. 

Las almadenetas trituran y comprimen el mi- 
neral en una caja, cuyo fondo está formado por 
una placa gruesa de palastro clavada á un fuer- 
te tablón, establecido todo en un sólido macizo 
de fábrica. Las paredes laterales de la caja son 
telas metálicas ó chapas de hierro en quese han 
practicado orificios. 

Una corriente de agua llega constantemente 
á la caja; el mineral triturado permanece en 
suspensión en el líquido, pasa por las aberturas 
laterales á las regueras y de ellas á otra serie de 
canales con poca pendiente, donde los fragmen- 
tos grandes se depositan cerca del aparato, más 
allá los menores, y la parte más fina, que tarda 
mucho en precipitarse, lo haceen grandes capa- 
cidades de poco fondo dispuestas al efecto: de 
esta suerte se consigue la separación de la parte 
beneficiable, de la ganga y del mineral que debe 
lavarse para someterlo á nueva clasificación. 

El principio físico en que se funda el lavado 
es exactamente el mismo que explica el modo 
de funcionar las cribas hidráulicas y Locartes. 
Muy variadas son las disposiciones que se em- 
plean; sólo se dará idea de las más comunes, 
que son: cajas fijas, mesas durmientes, mesas 
móviles ó de percusión y mesas cónicas. 

Las cajas fijas son de madera, en forma de 
ataúd, y enyo fondo presenta cierta inclinación. 
Están cerradas por una tabla con varios orificios 
á distintas alturas, que permanecen cerrados du- 
ranto el trabajo. Hay una banqueta donde se 
coloca el mineral, que, arrastrado por una co- 
rriente de agua, cae en la caja y se va depositan- 
do å diferentes distancias de la banqueta. Cuan- 
do la caja está llena de agua se interrumpe la 
corriente, se abre uno de los orificios inferiores 
pasando por é! las aguas turbias que llevan en 
suspensión las partes más tenues, y que por una 
canal se conducen å extensos depósitos en que 
abandonan las particulas finas que arrastran, El 
mineral que cubre el fondo de la caja se separa 
por orden de densidades, encontrándose en la 
parte más próxima á la cabeza mena casi pura, 
y en la media é inferior mineral que debe Javar- 
se de nuevo en otros aparatos. 

Las mesas durmientes se llaman también ge- 
melas, porque por lo general van pareadas. Son 
análogas á las anteriores, y constan de una ta- 
bla de siete á ocho metros de Jongitud, con una 
inclinación que depende de la naturaleza del mi- 
neral que deba lavarse, pero que, por término 
medio, es de 0,12; las mesas están guarnecidas 
de listones de muy poca altura para impedir 
que el agua se derrame por los costados. 

El mineral se coloca en una caja å la que llega 
constantemente un filete de agua, agitándose la 
mezcla por medio de una ruedecilla de paletas 
que recibe el movimiento de otra de cajones que 
á:su vez gira en virtud de la caida del agua que 
lleva una canaleja. El mineral se pone así en 
suspensión en el líquido, el cual pasa á otra 
canal dispuesta en la cabeza de las mesas y des- 
de allí penetra en éstas por medio de aberturas. 
El plano tiene demasiada inclinación para que 
se deposite en él el mineral que pasa en totali- 
dad á las mesas propiamente dichas, extendién- 
dose el liquido por toda la superficie merced á 
los topes de forma de prismas triangulares que 
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lleva el plano, los cuales determinan una serie 
de choques. Las materias más ricas se depositan 
en la parte superior de las mesas; las más pobres 
en la inferior, ó bien son arrastradas hasta la 
canal, de donde pasan á estanques de sedimento, 

Cuando la mesa está cubierta de cierta canti- 
dad de mineral se interrumpe el filete de agua 
que se dirigía á la caja, y lleva el operario, con 
una escoba, á la parte superior de la mesa, todo 
cuanto en ella se había reunido; en seguida hace 
llegar al montón así formado un filete de agua 
limpia, que arrastra las arenas pobres que acci- 
dentalmente se hubieran depositado, quedando 
sólo las más ricas, que en la generalidad de los 
casos podrán beneficiarse desde luego. Se barren 
estas arenas y se las da salida por unas abertu- 
ras practicadas al efecto en la parte inferior de 
las mesas, que están cerradas durante la opera- 
ción, recogiendo las arenas en cajas situadas de- 
bajo. 

Compónense las mesas de percusión de un sue- 
lo inclinado, apoyado en fuertes tablones para 
darle peso y solidez considerables, El suelo está 
suspendido por cuatro cadenas ó varillas de hie- 
rro articuladas; las dos primeras van unidas å 
apoyos fijos; las últimas á una larga palanca que 
gira alrededor de un eje, para poder variar la in- 
clinación del suelo; varios pasadores de hierro, 
que se fijan 4 la altura que convenga en el pie 
derecho, mantienen la palanca en la posición 
que se haya adoptado, 

El árbol horizontal, puesto en movimiento 
por una rueda hidráulica ú otro motor, está pro- 
visto de alabes, que al apoyarse en la palanca 
acodada, hacen que ésta empuje hacia adelante 
al suelo, abaudonándolo luego å su propio peso; 
al caer choca aquél con tablones fijos que pro- 
ducen violenta sacudida. En el extremo del sue- 
lo hay un plano inclinado con topes prismáticos. 

El mineral se deslie en la caja, á la que llega 
una corriente continua de agua por la canal; la 
mezcla se agita constantemente con una rueda 
de paletas ú otro medio cualesquiera, y elli- 
quido que leva en suspensión las arenas pasa 
por la abertura á la mesa, en la que tienden 
aquéllas á precipitarse, lo que no efectúan al 
momento á causa de los repetidos sacudimientos 
del suelo, que separan nuevamente las partículas, 
las vuelven á poner en suspensión, hacen que se 
depositen atra vez, y así se obtiene la separación 
perfecta por densidades y tamaños. 

La diferencia principal entre estas mesas y las 
anteriores se reduce á que en las durmientes se 
remueven á brazo las materias depositadas, al 
paso que en las que se acaban de describir efec- 
túa esa operación el mismo aparato. 

Debe observarse, por último, que, según seg 
la naturaleza del mineral, se harán variar la in- 
clinación de la mesa, el número y amplitud de 
las sacudidas y la cantidad de agua que conserva 
las arenas en suspensión, 

Muy variadas son las disposiciones que ofre- 
cen las mesas cónicas; una de las más sencillas, 
llamada roundbudle, empleada con buen éxito 
en Inglaterra, consta de un cono hecho de tablas, 
dentro de un dornajo ó artesón cilíndrico, reves- 
tido también de tablas y practicado en el mismo 
suelo del taller. Las arenas, puestas previamen- 
te en suspensión en el agua por una disposición 
cualquiera, corren por una canaleja y caen en el 
distribuidor, que se reduce á tres conos, dos de 
ellos de madera y móviles alrededor del eje ver- 
tical, y el tercero fijo y de fábrica. Van deposi- 
tándose las substancias por zonas en la mesa, 
las más ricas en la parte superior, pudiéndose 
recoger con las escobillas suspendidas å los bra- 
zos giratorios del eje por medio de cordones que- 
pasando por rodillos fijos, terminan en contra- 
pesos, que sirven para graduar á voluntad la al- 
tura e inclinación de las barrederas, 

La torrefacción ó calcinación tiene por objeto 
someter el mineral á temperatura bastante ele- 
vada, ya para que se desprendan los productos 
volátiles ó susceptibles de formar combinaciones 
que lo sean, como el azufre, fósforo, arsénico, 
anhidrido carbónico, ete., que pudieran perju- 
dicar á la buena calidad del metal, ya para dis- 
gregar los minerales y facilitar las reacciones 
que han de verificarse al beneficiarlos. 

Cuando se reducen los minerales en hornos 
altos suele suprimirse esta operación, por verifi- 
carse el objeto que con ella se persigue en la parte 
superior de aquéllos. Fuera de este caso conven- 
drá practicar la calcinación por separado, bien sca 
al aire libre ó en hornos parecidos á las caleras, 
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El trabajo es fácil de ejecutar, y sólo exige se 
cuide de la igual repartición del fuego y de no 
elevar mucho la temperatura, & fin de no fundir 
el metal, deteniéndose en aquella que sea conve- 
niente, según las circunstancias. 

Según sean silíceos ó calizos los minerales, y 
también según la composición de las cenizas del 
combustible que se emplee, así es necesario agre- 
gar al mineral y combustible determinada can- 
dad de fundente, cantidad que se calcula par- 
tiendo de la de los ácidos y bases que acompa- 
ñan al hierro. Los fundentes son calizos ó sili- 
ceos, según los minerales empleados y la fun- 
dición ó aleación que se quiera obtener. Uno de 
los más usados y barato es el carbonato cálcico 
denominado castina, que debe estar exento de 
azufre y fósforo, Las castinas ó carbonatos natu- 
rales más empleados en Francia son los de los 
terrenos jurásicos que contienen muy poca arci- 
la, y para el caso pueden ser considerados como 
puros, En España como en Inglaterra, Alema- 
via, etc., empléase como elemento básico las ca- 
lizas tal como se hallan en la misma localidad, 
siempre que no las impurifique elemento alguno 
perjudicial á la fundición. Según algunos, en los 
Estados Unidos de América empléase, mezclado 
con la piedra caliza, conchas de ostras, que con- 
tienen cerca de un 55 por 100 de cal, 

Rara vez es menester añadir sílice, porque ya 
la contienen los minerales metálicos, asi como 
las paredes y suelo del horno. En caso de agre- 
garla débese elegir bien el cuarzo ó los feldespa- 
tos, principalmente éstos, que por las muchas 
bases contenidas en ellos son los mejores fun- 
dentes, En la mayor parte de los casos conviene 
emplear muchas bases con el objeto de evitar 
que el óxido de manganeso pase á las escorias, 
En unas fábricas échase mano de la cal, potasa 
y sosa, en otras de la cal y barita, en algunas 
de la cal y magnesia, y varios metalurgistas re- 
comiendan el espato fluor como fundente, 

En la práctica procúrase mezclar minerales de 
diversas gangas, y de este modo se obtiene la 
mezcla conveniente de fundentes. Si sólo se dis- 
pone de minerales de ganga silicca, deberá aña- 
dirse caliza y arcilla; si ésta constituye la ganga 
bastará mezclar mineral con carbonato cálcico, 
y sila ganga es caliza no habrá, en la mayor 
parte de los casos, necesidad de agregar funden- 
te alguno, porque á la temperatura del horno el 
carbonato cálcico pasa á cal cáustica. 

Los combustibles que se emplean más co- 
múnmente en los hornos altos son carbón vege- 
tal y cok, El primero reune las condiciones de 
ser muy pequeña la cantidad de cenizas que de- 
ja, las cuales, à más de no contener ninguna 
substancia que pueda alterar la buena calidad 
del hierro colado, son muy ricas en álcalis (po- 
tasa y sosa), que al combinarse con la sílice de 
la ganga forman silicatos muy fusibles; de aquí 
proviene el ser los hierros obtenidos con este 
combustible de excelente calidad, reservándo- 
se para la fabricación de hierros y aceros supe- 
riores, En compensación de Jas ventajas ennme- 
radas, el carbon vegetal ofrece el inconveniente 
del excesivo precio á que resultan los productos, 
á causa de la gran cantidad de combustible que 
se consume y de la escasez relativa de éste, por 
lo cual sólo se emplea de ordinario en paises 
como Suecia, cuya riqueza forestal es grande, 
También en España se usa el carbón vegetal en 
algunos hornos altos. Como ejemplos bastará ci- 
tar la ferrería de Goitia y Compañía, en Beasain 
(Guipúzcoa), y la del Pedroso en la provincia de 
Sevilla; en esta última hay asimismo hornos 
alimentados con combustible mineral. 

Porlos motivos expuestos se usa, por lo ge- 
neral, el cok, que se obtiene, como es sabido, 
por la destilación de la hulla ú hornaguera; pero 
este carbón tan abundante y relativamente ba- 
rato presenta la desventaja de dejar gran can- 
tidad de cenizas, que contienen á veces piritas 
en proporción bastante grande, cuyo azufre, al 
disolverse en el hierro colado, le comunica muy 
malas enalidades; esta cirennstancia, que sería 
mucho más perjudicial si se empleara directa- 
mente hulla, se suele remediar forzando la pro- 
porción de carbonato cálcico ó castina que se 
mezcla con el mineral en calidad de fundente, 
evitándose así la disolución del azufre en el me- 
tal, por combinarse aquél con la cal para formar 
sulfuro de calcio, que pasa á las escorias; mas 
siguiendo tal método resultan éstas menos fu- 
sibles, debiéndose, por tanto, elevar más la tem- 
peratura para darles la fiuidez necesaria, lo cua] 
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se traduce en aumento considerable en los gas- 
explotación. 
entidad de combustible que se gasta es, 
or término medio, de unos dos metros cúbicos 
por 160 kilogramos de metal obtenido: á prime- 
ra vista parece muy considerable, y, sin em- 
bargo, es menor que la que se consume en el 
tratamiento por los hornos altos, porque en el 
método catalán se prepara desde luego el hierro 
ánlce, siendo inútiles las operaciones de que no 
se puede prescindir en el otro para transformar 
el hierro fundido. 

Uno de Jos métodos más antiguos, aún hoy día 
empleado en varios puntos de España y Mediódía 
de Francia para obtener el hierro, es el método ca- 
talán, que consiste en la torrefacción delos mi- 
nerales durante la fusión. La hematites parda es 
el mineral preferido, Los minerales deben ser 
siempre muy fusibles y muy ricos; el combusti- 
ble es invariablemente el carbón de leña. 

Para hacer una operación se pasa cribado el 
mineral machacado por el martillo de la fragua, 
se moja ó humedece el polvo de mineral, después 
de haber limpiado el fuego y renovado los car- 
bones encendidos por nuevo combustible menu- 
do que se apila por debajo. Cuando el hogar está 
lleno hasta la tobera sedivide el fuego en dos par- 
tes. Se carga el mineral del lado del contraviento 
y el carbón del lado del hogar; este carbón se re- 
cubre por completo de una capa de arcilla hume- 
decida; y sobre esta capa se acumulan carbones 
menudos por debajo de la capa mojada, Termi- 
nado de cargar el horno ábrese el ventilador, 
escapándose una infinidad de chispas de todos 
los puntos donde está hacinado el mineral, Pre- 
séntanse llamas sobre los declives formados por 
las pilas de carbón grueso, quese extienden rá- 
pidamente al carbón menudo humedecido. Se 
mantiene el fuego á una misma altura añadien- 
do carbón y mineral, Al cabo de dos horas éste 
ha producido cierta cantidad de hierro. Antes 
de empujar el mineral hacia la tobera sepárase 
el combustible; esto se hace cuando se advierte 
que la llama carece de actividad. 

Cada operación, empleando este método, dura 
próximamente dos horas. 

© Bajo la influencia del viento que penetra por 
la tobera el carbón se quema, y el acido carbó- 
nico que desprende penetra en el espacio que 
avecina la tobera, pero más lejos el ácido carbó- 
nico pasa á óxido de carbono. Este óxido de car- 
bono atraviesa las pilas de mineral, que se com- 
ponen de pedazos separados, no oponiendo al 
paso de este gas ningún obstáculo. 

El óxido de carbono reduce el mineral quema- 
do,en tanto que este último cae al fondo del eri. 
sol, Cuando el mineral desciende en el crisol 
expuesto á una temperatura bastante elevada 
para hacer entrar la sílice en combinación con 
las bases de la ganga y con el protóxido de hie- 
rro, las partículas de hierro reducido se agluti- 
han en una masa esponjosa que se retira del 
fuego, y por medio del martillo se la exprime la 
escoria que posea, 

Aunque la reducción y la fusión del polvo se 
verifique con más rapidez que cuando el mineral 
está en gruesos pedazos, la elaboración es incom- 
pleta, resultando siempre una escoria muy bási- 
ca; esta escoria actúa decarburando sobre el hie- 
rro. El polvo tiene casi por único objeto proteger 
masas de hierro ya reducido y carburado contra 
la oxidación y decarburación cuando el fundidor 
trata de soldarlo. El hierro, por lo común, es 
duro, muy maleable, y sobre todo tenaz, aunque 
no sea homogéneo. Los producidos por el método 
de las forjas catalanas no son convenientes para 
aparatos delicados, pero son preferibles para los 
Instrumentos de hierro. 

Clasificase el hierro así obtenido por este pro- 
cedimiento en hierro dulce y hierro fuerte ó 
acerado. La carga de cada horno es de unos doce 
quintales, 

El procedimiento de las fraguas catalanas se 
emplea en países montañosos, en que sería muy 
caro establecer las grandes construcciones que 
requieren las hornos altos, en que la escasez de 
medios de comunicación dificultaria la salida de 
las considerables cantidades de metal que aqué- 
los producen, y en los que suele abundar el 
combustible vegetal, que es el que de ordinario 
se emplea en este metalo, Exige además, para 
que se aplique ən buenas condiciones, que el 
mineral beneficiado sea muy rico, por perderse 
bastante metal en las escorias. Las forjas cata- 
lanas estaban muy extendidas en los Pirineos y 
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en Córcega; en España abundaban muchísimo ¡ el anhidrido á óxido aquél absorbe tantas calo- 


en Vizcaya y Asturias, pero han desaparecido 
casi completamente por no poder resistir la enor- 
me competencia de los grandes establecimientos 
metalúrgicos, que de día en día aumentan en 
número é importancia, 

Otro horno también muy usado es el denomi- 
nado alemán. Consiste, como el catalán, en un 
crisol, pero de mayor altura que aquél. Puede 
decirse que es el alto horno moderno en estado 
rudimentario. Los minerales sométense en él á 
una verdadera fusión y obtiénese un producto 
intermediario entre la fundición y el acero. Para 
purificar el hierro procedente de este método 
sométese la masa á una segunda fundición. Con- 
súmese cn los hornos alemanes gran cantidad 
de combustible, y por eso se abandonó el uso de 
los mismos. 

Otros métodos son los del Franco-Condado, 
Lancashire, ete., que difieren muy poco de los 
dos precedentes. Por otra parte, la afinación por 
el antiguo procedimiento está hoy completa- 
mente sustituida por otros nuevos y, según todos 
los indicios, parece que sólo se empleará para 
fabricar determinados productos, 

El método catalán sustituyó el alto horno. 
Para proceder á la carga de un horno alto, su- 
poniendo que esté recién construido ó reparado, 
lo primero que deberá procurarse es la deseca- 
ción de la fabrica, que se verifica por medio de 
fuego de ramaje que se enciende antes de colocar 
la dama; para facilitar la operación se dejan en 
los muros del horno multitud de pequeños cana- 
les, que comunicando con el exterior permiten 
la salida del vapor de agua que se desprende del 
macizo, ` 

Terminada la desecación, y colocada la da- 
ma, se echa el combustible por la parte superior 
hasta llenar completamente la cuba; se da aire 
con las toberas, y cuando la combustión se acti- 
va se van colocando capas alternas de mineral 
y de combustible, y fundente, cuyo grueso varia 
según la naturaleza de aquéllos, 

Tanto en las reacciones que se verifican en el 
horno, como en la calidad de sus productos, 
ejercen marcada influencia los combustibles y 
fundentes, 

La serie de reacciones que tienen lugar en Jos 
altos hornos es como sigue: 

Al atravesar una corriente de anhidrido car- 
bónico una masa de carbones encendidos, el 
carbono apodérase de parte del oxigeno de aquél 
transformándolo en óxido de carbono, como ex- 
presa la siguiente ecuación: CO?4-C=200, El 
óxido de carbono, en virtud de su gran afinidad 
con el oxigeno, es á elevada temperatura, un 
gas eminentemente reductor, que al encontrarse 
en contacto con óxido de hierro se apodera de 
su oxigeno, dejando libre al metal y formándose 
otra vez anhidrido carbónico, según indica la 
reacción Fe301+ 400 =4C0? +4 3Fe. 

Si se observa con atención la marcha de un 
horno alto se advertirá que existen dos corrien- 
tes que lo atraviesan en sentido contrario, cuyo 
mutno encuentro determina los efectos que dan 
por resultado la obtención del hierro fundido; 
estos efectos son, en el orden en que se suceden, 
desecación, reducción, carburación y fusión. 

De las corrientes que atraviesan el horno, una 
es la de los gases que, entrando por las tobcras, 
salen por el cargadero del horno, y otra la de las 
materias sólidas (mineral, combustible y funden- 
te) que entraron por la boca y van á parar al 
crisol, 

El aire lanzado por las toberas encuentra una 
masa de carbón a elevada temperatura; la com- 
bustión es vivísima á causa de la gran masa de 
oxigeno; el carbono, al combinarse con él, forma 
anhidrido carbónico; y como esta combinación 
es exotérmica, desprende el número correspon- 
diente de calorias. La formación de anhidrido 
carbónico á expensas del aire, cuyo oxigeno se 
combina y el nitrógeno queda aislado, se verifica 
en la obra y algunas vecesen la parte inferior de 
los etalajes, aunque con mucha menos intensidad, 
El anhidrido carbónico, producto de esta com- 
bustión, halla en los etalajes y parte inferior de 
la cuba gran masa de carbón al calor rojo; se 
combina con nueva cantidad de carbono y se 
produce, como se ha dicho, un volumen doble 
de óxido de carbono. Durante esta reducción, ya 
porque el volumen del gas se duplica, lo cual 
expresa que parte del calórico sensible se trans- 
forma en trabajo mecánico interno, de disgrega- 
ción molecular, ya también porque al reducirse 


rias como se desprenden en la reacción contraria, 
ó sea en el paso de óxido á anhidrido, la tempe- 
ratura disminuye considerablemente en la parte 
del horno «en que se verifica la desoxidación, y 
el enfriamiento es bastante mayor que el que 
resultaría si la pérdida de calor se debiese única- 
mente al equilibrio de temperatura entre los 
gases y las materias á través de las que circulan 
aquéllos. El óxido de carbono así formado en- 
cuentra á su vez en la cuba una masa considera- 
ble de mineral, es decir, de óxido de hierro bas- 
tante caldeado, y se apodera de su oxigeno, re- 
generándose el anhidrido carbónico, de suerte que 
los gases que se escapan por la boca del horno 
estarán compuestos de gran cantidad de nitró- 
geno y anhidrido carbónico, y además de óxido 
de carbono, cuya transformación en anhidrido 
no habrá podido realizarse; también saldrá una 
pequeña proporción de hidrógeno, resultante de 
la descomposición que, å causa de la elevadisima 
temperatura de la obra, habrá sufrido en ella el 
vapor de agua contenido en el aire lanzado por 
las toberas. Estos gases son eminentemente com- 
bustibles, y á su inflamación, en contacto con el 
aire, se debe la llama azulada que se observa al- 
gunas veces en la boca del horno, mientras dura 
la operación, 

Los materiales que, introducidos por el tra- 
gante, van descendiendo con regularidad en el 
vientre, encuentran en la parte superior de la 
cuba los gases, aún bastante calientes, de que 
se ha hablado, y la temperatura se eleva á me- 
dida que bajan, verificándose así la desecación y 
deshidratación del mineral; al llegar á la parte 
inferior de la cuba y superior de los estantes se po- 
nen en contacto con el óxido de carbono, el cual 
reduce al mineral, quedando las partículas de 
metal mezcladas con la ganga; al mismo tiempo 
se cfectúa la descomposición del carbonato cál- 
cico, formándose cal cáustica y desprendiéndose 
el anhidrido carbónico á la vez que se descom- 
pone el carbonato de hierro en óxido de hierro 
y anhidrido carbónico, si se beneficia esta clase 
de mena, Al llegar las materias dispuestas de 
esta suerte á la parte media é inferior de los es- 
tantes, cuya temperatura es la del calor blanco, 
la cal se combina con la ganga, produciéndose 
silicatos múltiples, que se funden un poco más 
abajo y van á caer al erisol, constituyendo las 
escorias; el hierro se encuentra, pues, libre, y 
no se funde, por ser todavía baja la temperatura 
á que está expuesto; pero como se halla en at- 
mósfera poco oxidante y en presencia del carbo- 
no, se combina con él, pasando al estado de hie- 
rro colado; nna corta cantidad de sílice se redu- 
ce también si el calor es muy intenso, combinán- 
dose con el hierro el silicio que queda libre. El 
hierro colado y las escorias pasan á la obra, donde 
la temperatura es elevadisima; aquéllas y el me- 
tal adquieren fluidez completa y caen gota á gota 
en el crisol, separándose ambas materias por 
orden de densidades. 

Debe observarse que siendo en extremo oxi- 
dante la atmófera que hay en la parte inferior 
de la obra, es preciso que la atraviesen las ma- 
terias con bastante rapidez, á fin de impedir la 
oxidación de gran cantidad de hierro; por esta 
causa se le da sección tranversal muy pequeña. 

Las escorias van acumulándose en el crisol 
hasta que llegan al nivel superior de la dama, 
dirigiendose entonces por el plano inclinado å 
unos depósitos de que se extraer después de en- 
friadas. Su aspecto manifiesta si el horno fun- 
ciona bien, pues cuando esto se verifica son cla- 
ras, transparentes y fluidas; si presentan color 
azulado, amarillento, verdoso, ó más ó menos 
obscuro, es señal de que el mineral no se ha re- 
ducido por completo, y que hace falta aumentar 
la proporción de combustible. Sirven también 
para conocer la marcha de la operación, el as- 
pecto de la llama, la manera de actuar las toberas 
y el descenso de las cargas; la observación de 
estas circunstancias y la práctica del trabajo in- 
dicarán las variaciones que deban introducirse 
en las propórciones respectivas de combustible 
y fundentes y de aire lanzado por las tobrras, 

Al cabo de doce ó veinticuatro horas, según 
la capacidad del crisol, se llena éste de hierro 
fundido, que se deja siempre cubierto de una 
delgada capa de escorias, å fin de prescrvarlo de 
la acción oxidante «del aire de las toberas; se 
sangra entonces el horno, abriendo el canillero, 
y sale el metal, dirigiéndose por una reguera que 
parte de dicho agujero; de ella arrancan otras 
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perpendiculares que comunican con una serie 
de depresiones, del tamaño que hayan de tener 
los lingotes, paralelas á la reguera principal. 
Terminada la sangría se echa area sobre los 
lingotes, con objeto de que el calor que radian 
sea menos molesto á los operarios. 

Varios perfeccionamientos se han introducido 
en el trabajo de los hornos altos, siendo los prin- 
cipales, y únicos de que se hablará, el empleo de 
aire caliente en vez del inyectado á la tempera- 
tura ordinaria, y el aprovechamiento de los ga- 
ses combustibles que se escapan por el tragante 
del horno. 

Mucha oposición encontró entre los fabrican- 
tes y operarios ingleses, al proponer Neilson en 
1831 el empleo del aire caliente, apoyándose 
aquéllos en que la experiencia había demostra- 
do que los hornos altos funcionaban mejor en 
invierno que en verano, lo cual, si á primera 
vista parece argumento de fuerza contra el em- 
pleo de aire caliente, no lo es si se considera que 
se ha aplicado esta aparente anomalía por la cir- 
cunstancia de contener la atmósfera menos Va- 
por de agua cuando la temperatura es baja. La 
innovación produjo desde luego excelentes re- 
sultados, y hoy día se emplea en casi todas las 
fábricas aire á temperatura de 320 á 430” centi- 
grados, habiéndose llegado últimamente en al- 
gunas ferrerías inglesas á elevarla hasta 600. 
Ási se logra una economía de combustible, que 
se hace subir en ciertos casos á 35 %, obtenién- 
dose además mayor producción, mejor calidad 
en los hierros y más regularidad en la marcha 
de los hornos. 

El aire se caldea obligándolo á pasar por un 
sistema de tubos, que se calientan directamente 
con combustible ó aprovechando los gases des- 
prendidos del horno, que esel caso más general, 
y en el que realmente llega á su máximo la eco- 
nomía que se ha indicado. Los hornos de cale- 
facción que se llaman estufas deben situarse lo 
más cerca posible de las toberas, para evitar, no 
sólo el enfriamiento consiguiente, sino tambien 
la diminución grande en la presión que experi- 
mentaria el fluido al circular por tubos muy lar- 
gos. Con objeto de conseguir el mayor aprove- 
chamiento de calor ha de procurarse dar poco 
espesor å los tubos y aumentar en lo posible la 
superficie de caldeo; para lograr este último re- 
quisito y no disminuir demasiado la presión del 
aire es oportuno que la corriente se divida, es- 
parciéndose por una serie de tubos de sección pe- 
queña, con lo cual es grande la superficie de cal- 

eo y corto relativamente el trayecto recorrido. 

La primera estufa ideada por Neilson era por 
demás sencilla; consistía en una retorta cilin- 
drica de palastro, colocada en un hogar ordi- 
nario, disponiéndose una para cada tobera; mas 
como el aire no se calentaba bastante, los resul- 
tados no fueron satisfactorios. 

Posteriormente sustituyó el mismo inventor 
este aparato por otro, en que la temperatura po- 
día elevarse de 160 & 220° centígrados. Compo- 
víase de unos tubos de hierro fundido, perfecta- 
mente empalmados, dentro de los cuales habia 
diafragmas para que el aire cirenlara con la me- 
nor velocidad posible y tuviera tiempo para ca- 
lentsrse. Todo ello estaba dispuesto en el horno, 
dividido en dos compartimientos, en uno de los 
cuales se situaba el hogar. 

Otra estufa muy empleada, y que ha dado 
excelentes resultados, es la llamada de Colder, 
por haberse aplicado por primera vez en la fá- 
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brica de este nombre; consta de dos tubos hori- 
zontales, de hierro fundido, por uno de los cuales 
entra el aire frío, saliendo por el otro el caliente; 
ambos comunican entre sí por varios tubos de 
palastro encorvados en forma de U. 

Los gases que se escapan por el tragante del 
horno contienen en su masa algunos elementos 
combustibles no quemados todavía (de 20 á 28 
por 100 de óxido de carbono y 2 á 6 de hidróge- 
no), y están á temperatura sumamente elevada, 
que puede utilizarse, Se han ideado varias dis- 
posiciones para su aprovechamiento, destinando 
unas veces los gases á calentar la máquina de 
vapor de los ventiladores, otras á la torrefacción 
de minerales, y más generalmente á caldear el 
aire de las toberas, obteniéndose asi verdadera 
economia de combustible. 

Uno de los medios más sencillos que se ocurren 
á primera vista es situar la estufa de caldeo en- 
cima del horno, pero esta colocación presenta 
tantos y tan graves inconvenientes que ha ha- 
bido que recurrir á otros sistemas, como el de 
dar salida á los gases por la parte superior del 
horno, llevándolos, por conductos ú propósito, á 
las estufas, debiéndose haccr la toma å altura 
tal que se hayan verificado por completo todas 
las reacciones en que han de intervenir los gases, 
y suficientemente baja para que no lleguen å 
enfriarse ni inflamarse en contacto con el aire, 

Dos disposiciones son las empleadas con mayor 
frecuencia: la primera, ó de tragante abierto, 
consiste en una serie de aberturas largas y estre- 
chas, practicadas á altura conveniente, que co- 
munican con el espacio anular, de que arranca 
el tubo de toma de gases. 

La segunda, ó de iragante cerrado, consiste en 
un tubo que parte del mismo horno, permane- 
ciendo cerrada la boca de éste por una especie de 
embudo, cuyo fondo está formado por una tram- 
pa cónica suspendida de una cadena que pasa 
por una polea y lleva en su extremo un contra- 
peso. Con esta ingeniosa disposición, al verter 
la carga por el embudo, como el peso de aquélla 
es mayor que el del contrapeso, baja la trampa, 
caen los materiales en el horno, y se cierra casi 
inmediatamente la abertura, siendo insignifi- 
cante la cantidad de gas que se escapa durante 
la carga, que se verifica con la mayor sencillez, 
El aparato descrito se conoce en casi todos los 
idiomas con la denominación inglesa de cup and 
cone (tolva y cono). 

Las fundiciones obtenidas empleando los altos 
hornos, se clasificaban antes en de primera, se- 
gunda, tercera, cuarta y aun quinta clase, según 
la fractura. Esta clasificación no puede servir 
hoy día á no ser para fundiciones obtenidas con 
los mismos minerales y en condiciones análogas, 
y sólo se aplica á las fundiciones constituidas 
por carbono y hierro. En efecto, desde que el 
manganeso y el silicio entran á tormar parte de 
la fundición, la estructura de éstas varía. Por 
consiguiente, dicha nomenclatura sólo puede ser 
empleada en los casos antes citados, y debe sus- 
tituirse por la fundada, uo en el aspecto de la 
fractura y sí en el análisis químico, en razón á que 
la estructura depende esencialmente del modo 
como se verificó el enfriamiento; así, la fundición, 
que es gris cuando la fusión tiene lugar sobre 
arena, resulta blanca si en molde. Teniendo en 
cuenta lo antes dicho, puédese dividir las fun- 
diciones del modo siguiente: 

1. Fundición gris, en la cual la cantidad 
de carbono combinado con hierro es muy peque- 
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ña, mientras que la mayor parte del metaloide 
se halla mezclado en estado de grafito cristali. 
zado en pajillas. La fractura es, ó de color ne- 
gro y brillante, ó gris uniforme, y en este caso 
el grano es fino. De todas las fundiciones ésta 
es la más resistente. La de fractura negra con- 
tiene, como ya se dijo, el grafito en pajillas, y la 
gris en estado amorfo. La proporción del silicio 
contenido en las fundiciones grises, varia de 2 å 
3 por 100. 

2,* Fundición blanca es la que carece de si- 
licio, ó cuando más tiene el 1°/ ningún grafito, 
y el carbono hállase en su totalidad combinado 
ó disuelto. La estructura de esta fundición es 
compacta y cristalina, variando con la cantidad 
de carbono. Cuando ésta es poca la fractura es 
uniforme, sin fibras ni granos; si existe en can- 
tidad de 4 á 5 %/, la estructura, aunque compac- 
ta, no es uniforme, y sí fibrosa ó radiada. Las 
fundiciones blancas manganesiferas pueden ser 
de estructura laminar cuando el carbono excede 
del 4 %/q, es decir, presentan verdaderos eruce- 
ros ó facetas cristalinas que, según algunos, 
pertenecen al sistema romboédrico, mientras que 
los cristales de hierro son del sistema cúbico. 

3.* Las fundiciones intermedias entre las 
blancas y las grises se las distingue con el nom- 
bre de manchadas, mezcladas, atruchadas, cuan- 
do presentan manchas grises sobre fondo blan- 
co, ó manchas blancas sobre fondo gris, y reci- 
ben el nombre de encintadas cuando el gris y el 
blanco están dispuestos en zonas perfectamente 
distintas, Como ya se ha dicho, el enfriamiento 
influye mucho en la estructura, por lo cual, en 
la clasificación de las diversas fundiciones, se 
debe atender á las verificadas en arena y en 
molde, 

Los términos extremos de la serie, fundición 
gris, atruchada, encintada y blanca, son las fun- 
diciones negras, en que la cantidad de grafito es 
máxima, y las cavernosas, en que el carbono com- 
binado es el minimum. Es preciso también citar 
las fundiciones especulares, en que la cantidad 
de silicio supera á la de carbono. 

La obtención de estas diversas especies de fun- 
dición se consigue con sólo variar la temperatu- 
ra del alto horno; así, la blanca resulta de em- 
plear mucho mineral y relativamente poco cok, 
mientras que gran cantidad de éste por poco de 
aquél da la fundición gris. Si los minerales em- 
pleados son puros, las fundiciones también lo 
serán; pero si, por el contrario, ó los minerales, 
ó los fundentes, ó los combustibles contienen 
azufre y fósforo, las fundiciones resultantes serán 
tanto más cargadas de fósforo cuanto la tempe- 
ratura á que se hayan obtenido sea mayor. El 
fósforo pasa casi en su totalidad del mineral á la 
fundición, no habiéndose aún encontrado medio 
para evitar esto. Las fundiciones de Cléveland 
(Inglaterra) contienen de 1,25 á 1,75 %/, de fós- 
foro; las blancas de Luxemburgo (Francia) 1,50 
å 2 9/0, y las de Tlseda (Hannover) 3 4. 

Si los minerales ó los coks son sulfurosos, con- 
síguese en el tratamiento por los altos hornos 
purificar la fundición del azufre por medio del 
manganeso y la lechada de cal. Para eliminar el 
azufre, al menos teóricamente, se encuentra me- 
dio, por más que éste no sea económico; pero 
para impedir que el fósforo pase á la fundición, 
vi teórico ni práctico se ha hallado ninguno. 

El siguiente cuadro expresa la composición de 
distintas fundiciones empleadas para obtener los 
hierros y aceros Bessemer: 
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Los productos de los altos hornos son hierros 
combinados ó mezclados, en proporciones mayo- 
res ó menores, con carbono, manganeso, silicio, 
azufre, fósforo y otros varios elementos que in- 
fluyen más ó menos en su calidad. Separar todas 
estas substancias, en estado gaseoso ó en esco- 
rias, es el objeto de la teoría química de la trans- 
formación. a, 

Si se somete el hierro colado pastoso ó semilí- 
quido áuna acción oxidante enérgica, dirigiendo 
á su superficie una fuerte corriente de aire, los 
diversos cuerpos que encierra la masa tenderán 
¿combinarse con el oxígeno, y lo verificarian por 
orden de afinidades si estuviesen en proporcio- 
nes próximamente iguales; pero por la acción 
conocida de las masas el hierro es el primero 
que se oxida. Sin embargo, esta oxidación no es 
mås que momentánea, porque el silicio y man- 
ganeso reducen en seguida el óxido formado, no 
sólo porque tienen más afinidad con el oxigeno 
que el hierro, sino porque aquélla se exalta en 
virtud de la tendencia å producirse silicatos fu- 
sibles de hierro y manganeso, que se separan con 
las escorias. El carbono se oxida también, des- 
prendiéndose en estado de óxido ó anhidrido car- 
bónico, y el fósforo se transforma en anhidrido 
fosfórico, que á su vez da lugar á fosfatos de hic- 
rro fusibles. En cuanto al azufre, desaparece una 
parte en estado de anhidrido sulfuroso; otra pasa 
å las escorias formando oxisulfuros de hierro, y 
el resto queda combinado con el metal, Todas 
estas reacciones se activan removiendo la masa 
con espetones, 

Condición esencial para que la operación ten- 
ga éxito satisfactorio es que no predomine la sí- 
lice en la plaza y paredes interiores del horno, 
pues de lo contrario se forma mucho silicato de 
hierro, que pasa á las escorias, perdiéndose can- 
tidades considerables de metal. Otro inconve- 
niente del exceso de silice consiste en que difi- 
enlta la eliminación del fósforo, porque aun cuan- 
do al principio se formen fosfatos fusibles se 
transforman pronto en silicatos, á causa de la 
gran fijeza dela silice, y el ácido fosfórico vuel- 
ve á reducirse con la intervención del metal ó 
del óxido de carbono. 

La acción oxidante del aire se refuerza casi 
siempre añadiendo escorias de operaciones pre- 
cedentes y limaduras de hierro, materias ambas 
muy ricas en óxido de metal, y que, por tanto, 
suministran gran parte del oxigeno necesario, 
diminuyendo á la vez las mermas en el hierro 
que se trabaja. Obsérvese además que la sílice 

e las escorias no proviene en su totalidad del 
silicio del hierro, sino también de los granos de 
arena adheridos á las barras de metal, de las ce- 
nizas del combustible y de las escorias que se 
agregan. 

Esta teoría tan clara tropieza con grandes di- 
ficultades al ponerla en práctica, lo cual se com- 
prenderá si se advierte que es absolutamente 
imposible conocer el momento preciso de haber- 
se separado todos los cuerpos extraños; para in- 
terrumpir entonces la entrada del aire, perdién- 
dose, por consiguiente, mucho hierro, cuya oxi- 
dación no se podrá evitar si aquella operación 
se prolonga demasiado. Por otra parte, la sepa- 
ración de algunas substancias, tales como el azu- 
fre y fósforo, es en extremo difícil, y, sin em- 
bargo, es indispensable eliminar ambos cuerpos, 
y en particular el azufre, por lo notablemente 
que alteran la calidad de los productos. 

_ Tantos gastos é incovenientes prácticos oca- 
siona la separación del azufre, que se procura no 
entre en el hierro fundido, ya calcinando previa- 
mente los minerales si de éstos proviene, ya 
forzando la proporción de castina si el combus- 
tible es el que lo suministra, En general, puede 
decirse que el hierro colado que contenga pro- 

orción algo crecida de azufre no dará más que 

1erros agrios y de mala calidad. 

Varios son los procedimientos empleados para 
la transformación, idénticos en el fondo, y que 
sólo se distinguen por la forma especial de los 
hornos y la manera de dirigir las operaciones, 
dependiendo, como es natural, que se prefiera 
uno ú otro, de la calidad del hierro que haya 
que decarburar; todos ellos se pueden encerrar en 
los tres grupos siguientes: 

Primer grupo. Cuando los hierros colados 
Sean muy puros, como los obtenidos do buenas 
menas y con carbón vegetal, bastará fundirlos 
y someterlos á la acción oxidante en hornos es- 
peciales análogos á las forjas catalanas, de los 
que saldrá el metal completamente libre de car- 
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bono, silicio y demás substancias con que estaba 
mezclado, recibiendo esta operación el nombre 
de afino en forjas, ó simplemente afino ó afina- 
ción, 

. Segundo grupo. Si el hierro fundido es algo 
impuro no bastará el procedimiento anterior 
para transformarlo en hierro dulce, siendo nece- 
sario, 4 más de afinarlo en hornos parecidos á 
los precedentes, acabar de purificarlo fundiéndo- 
lo en reverberos, operación á que se ha dado el 
nombre de afno en reverberos, pudelaje ó pude- 
lación, del inglés to puddle (remover). 

Tercer grupo. Empleando métodos especiales 
para la pudelación se pueden decarburar los 
hierros colados suprimiendo la afinación previa 
con el pudelaje ordinario. 

Por regla general, cuando se trata de hierros 
colados que tengan muchas impurezas, hay que 
someterlos á las operaciones del afino y de la pu- 
delación ó pudelaje. 

El afino se verifica de manera análoga á la que 
se acaba de indicar. Los hornos empleados son 
muy parecidos á los descritos, aunque de mucha 
mayor capacidad, pudiéndose afinar en cada uno 
de 1000 a 1200 kilogramos de metal; el combus- 
tible que se usa es el cok. 

El producto de este afino se llama por los in- 
gleses finemetal, y no es más que hierro colado, 
en que el silicio, fósforo, manganeso y parte del 
carbono se han separado ya; podría, por tanto, 
denominarse metal semiafinado, 

El finemetal, que sale en estado líquido del 
horno de afinación, pasa á regueras donde se en- 
fría bruscamente rociándolo con agua; se hace 
entonces muy agrio y se parte en pequeños 
fragmentos ó chapelas de 15 á 20 centimetros de 
lado, Otras veces, á fin de conseguir una divi- 
sión extrema, se le deja caer en estado líquido 
sobre el suelo desde altura considerable, ó se 
emplea el sistema de placas giratorias, que con- 
siste en verter el metal fundido desde cierta al- 
tura, menos grande que en el método anterior, 
sobre una plataforma animada de rápido movi- 
miento de giro alrededor del eje que pasa porsu 
centro; al caer el chorro de metal fundido enci- 
ma de la plataforma se reduce á gotas, que se 
recogen en un depósito lleno de agua colocado 
en la parte inferior del aparato. 

Para transformar el metal semiafinado en 
hierro dulce es indispensable pudelarlo, á fin de 
separar la mayor parte de los cuerpos extraños 
que contiene todavía. 

La pudelación se verifica en reverberos, cuyo 
carácter principal es el de no estar el metal en 
contacto con el combustible sólido. 

Los hornos de pudelar están compuestos de 
tres partes principales, como todos los reverbe- 
ros: hogar, laboratorio y chimenea. El combus- 
tible empleado es generalmente hulla de llama 
larga, que se extiende en capas delgadas sobre 
la parrilla del hogar; el enérgico tiro producido 
por una chimenea de unos 10 metros de altura 
activa fuertemente la combustión y, aspirando 
la llama, la obliga å extenderse por el laborato- 
rio, cuya bóveda rebajada hace que vaya la- 
miendo la plaza, donde la temperatura se eleva 
hasta el color blanco. 

De ordinario está constituida la plaza por una 
placa de hierro colado, cubierta de ascuas ó es- 
corias de trabajos anteriores, y bajo la cual cir- 
cula una corriente de aire frio para impedir su 
fusión; dicha plaza, horizontal en casi toda su 
extensión, presenta en su extremo posterior una 
depresión donde se depositan las escorias que se 
forman, á las que se da salida por la piquera 
cuando la operación ha concluido; el laboratorio 
está separado del hogar por el puente. 

En las paredes del horno, que son general- 
mente de ladrillos refractarios con engatillados, 
están practicadas cuatro ventanillas: dos en el 
laboratorio, sirviendo la primera para el traba- 
jo, durante el cual permanece abierta, y la se- 
gunda solamente para limpiar y cargar el hor- 
no, estando, por tanto, cerrada mientras se efec- 
túa la operación; las otras dos en el hogar, y se 
utilizan para la carga de combustible. El tiro 
de la chimenea puede regularse por medio de un 
registro que se mueve desde el suelo con una 
cadena. 

Para efectuar el pudelaje se calienta el horno 
hasta el rojo blanco y se introduce el metal se- 
miafinado mezclado con una cuarta parte de es- 
corias procedentes de operaciones anteriores y 
desperdicios de hierro; se cierran herméticamen- 
te todas las puertas, tapando bien las rendijas, 
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y se abre por completo el registro de la chime- 
nea; el metal entra pronto en fusión, debiendo 
cerrarse poco å poco el registro, á medida que 
esto se consigue. A causa de la separación del 
carbono en estado de óxido ó anhidrido carbó- 
nico, el hierro va perdiendo su fluidez y se dis- 
grega formando masas esponjosas cubiertas de 
escorias; entonces el operario, provisto de un 
hurgón, remueve toda la materia, abriendo con 
cuidado la puerta de trabajo á fin de que el aire 
que por ella entre no oxide demasiado el metal, 
hasta que por el aspecto de éste reconozca que 
la transformación se ha efectuado por completo; 
va soldando y reuniendo entonces los fragmen- 
tos de metal esparcidos por la plaza, formando 
varias zamarras de 0,30 á 071,85 de diámetro, 
que deja junto al puente; se hacen salir las es- 
corias, y se Jlevan las bolas á las máquinas que 
han de dar al hierro la compacidad necesaria. 

En virtud de ciertas modificaciones y perfec- 
ciovamientos introducidos en la pudelación, bas- 
ta ésta para decarburar hierros colados impu- 
ros; muchos y muy variados son los métodos 
que se siguen, pudiéndose casi asegurar que ca- 
da fábrica tiene el suyo peculiar para tratar los 
hierros que la abastecen, de cuyos métodos se 
indican tres, que son los más usados, á saber: 
la pudelación en hornos hervideros, la pudelación 
por vapor y la silesiana. 

La pudelación en hornos hervideros, procedi- 
miento ideado por Hall á principios del siglo, 
sólo se distingue del ordinario en que la tempe- 
ratura á que se eleva el horno es mucho mayor, 
por lo cual debe construirse con materiales más 
refractarios y coronar la plaza con un grueso le- 
cho de escorias para evitar los desperfectos que 
de otro modo resultarian, por la circunstancia 
de que en este método el hierro colado se licua 
por completo sufriendo una especie de ebulli- 
ción durante la cnal se separan las escorias, fe- 
nómeno que ha dado nombre á los hornos que 
se emplean. 

La pudelación por vapor consiste en hacer 
pasar por el horno chorros de vapor de agua á 
presión de tres á cuatro kilogramos por centi- 
metro cuadrado; el vapor se descompone por la 
afinidad del oxigeno con el carbono y por la ele- 
vada temperatura que reina en el laboratorio, 
contribuyendo poderosamente á la acción de- 
carburante el oxígeno que esta descomposición 
pone en libertad, á la vez que el hidrógeno se 
combina con otros cuerpos extraños, como el 
azufre, fósforo, arsénico, ete, 

El horno empleado en el procedimiento sile- 
siano es en realidad un regenerador de gas com- 
bustible; éste arde en contacto con el aireinyec- 
tado, á presión conveniente, y se introduce en 
el laboratorio por una abertura; varias toberas 
alimentadas por la misma máquina producen co- 
rrientes que, al chocar entre sí, determinan remo- 
linos en la masa de metal, que se encuentra en 
todos sus puntos á la acción decarburante del 
oxigeno. Las cantidades de aire y gas inyectadas 
se regulan con llaves de compuerta, pudiéndose 
asi aumentar ó diminuir la temperatura y con- 
siguiéndose, según parece, que la operación mar- 
che con regularidad extremada, Este método pre- 
senta las ventajas de poder prescindir de la re- 
moción de la masa con espetones, realizar econo- 
mía de 33 por 100 en combustible, y librar al 
metal de todo contacto con las cenizas é impure- 
zas de aquel. 

Estudiado ya el hierro desde el punto de vista 
químico y metalúrgico, conviene deciralgo acerca 
de su historia industrial, del desarrollo que esta 
tuvo en las distintas épocas, y que acompaña al 
de las diversas naciones hasta la decadencia de 
las mismas, pues que por extraña coincidencia 
la metalurgia del hierro llegó á su augo cuando 
aquéllas para decaer después. 

Historia dei hierro, — Ya se dijo al hablar del 
bronce (V. esta voz) que ha perdido todo crédito 
laclasificación de Edad de Piedra, Edad de Bron- 
ce y Edad de Hierro con que se pretendió marcar 
las sucesivas etapas de la cultura humana. Des- 
echada esta clasificación, sólo sigue en pie el he- 
cho repetido de la anterioridad de la piedra á 
los metales y del bronce al hierro. El ilustre ar- 
queólogo Evans ha esclarecido este punto en su 
interesante obra Les Ages de la Pierre. Cita en 
primer término el testimonio de la Biblia, que 
dice no se conocieron el bronce y el hierro hasta 
la época de Túbal-Cain, que corresponde á la 
sexta generación del hijo maldito de Adán. Cita 
después á varios autores de la antigüedad clásica 
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que se ocuparon en el empleo de los metales; He- 
siodo, que 850 años a. de J. C. habla de una época 
en que el bronce no había sido aún recemplazado 
por el hierro; Lucrecio, Pausanias y Virgilio, que 
responden á la misma idea, cuando hablan de las 
armas y utensilios de bronce de tiempos heroi- 
cos ó apartados. Rara vez se nombra al hierro en 
los poemas homéricos; y si hemos de dar crédito 
á la cronología deducida de los mármoles de 
Arundel, el hierro no fué descubierto hasta el 
año 188 antes de la guerra de Troya. Dejando á 
un lado otros testimonios y pruebas, consignare- 
mos con Evans que en los dos pueblos primera- 
mente civilizados en Europa, Grecia é Italia, el 
empleo del bronce ha precedido al del hierro, y 
que la misma sucesión se produjo en las naciones 
bárbaras de la Europa occidental. Evans cree 
probable que en un principio se emplease el hie- 
rro meteórico, enya masa fundida fué uno de los 
remios dados, según La Iliada en los juegos de 
os funerales de Patroclo; y en confirmación de 
esto último dice que la palabra con que en griego 
se designaba al hierro (s! 1,20:) recuerda, proba- 
blemente, el origen meteórico de la primera for- 
ma conocida de este metal. A igual idea res- 
onde la observación del profesor Laut, de que 
a voz copta con que se designaba al hierro sig- 
nifica piedra del cielo, lo cual quiere decir que 
en Egipto se reconocía también el origen meteó- 
rico de dicho metal. Pero aun admitiendo con 
Evans la anterioridad del bronce, es indudable 
que la industria del hierro cuenta mayor anti- 
giiedad de lo que se había creido. Asi lo hizo 
constar M. de Longperier en el Congreso de An- 
tropología y Arqueología Prehistóricas, celebra- 
do en París en 1867. Este eminente arqueólogo 
manifestó que si en varias localidades de Europa 
se han hallado armas y utensilios de hierro per- 
fectamente conservados, es debido á la natura- 
leza del suelo; pero que no por esto debe pen- 
sarse que nose usara ese metal en comarcas don- 
de no se haya evidenciado su presencia, puesto 
que, como es sabido, el hierro se destruye pronto 
en ciertos terrenos, al paso que los tenues papi- 
ros se hallan en Egipto y en Pompeya tan bien 
conservados que pueden leerse. El hierro, por lar- 
go tiempo rechazado de las colecciones de anti- 
giiedades, porque se pretendía que no hubo de em- 
plearse hasta los últimos días de la antigiiedad, 
está demostrado hoy que fué conocido y aplicado 
en Egipto, en Asiria, en Grecia y en Roma. Va- 
mos a confirmárlo con una exposición de hechos. 
Respecto del Egipto antiguo, es forzoso decir 
que, durante mucho tiempo, la mayor parte de 
los egiptólogos, entre ellos Mariette, atribyen- 
ron la escasez de objetos de hierro á una pre- 
ocupación religiosa de los antiguos egipcios. Es- 
tos tenían al hierro por el hueso de Yifón, el 
enemigo de Osiris, y, por consecuencia, era ini 
puro, no pudiendo emplearlo, ni aun para los 
usos más vulgares de la vida, sin cometer una 
falta perjudicial para el alma en este mundo y 
en el otro. Pero Maspero ha refutado brillan- 
temente esta teoría con dos hechos importan- 
tes: 1. Que la impureza religiosa de un objeto 
nunca ha sido bastante para impedir su empleo, 
como lo demuestra, respecto del mismo Egipto, 
el puerco, que, á pesar de ser impuro, abundaba 
en los campos, donde se utilizaba para pisar 
la tierra y enterrar el grano después de la siem- 
bra, según Herodoto, y que el hierro, Jlama- 
do en varias tradiciones el hueso de Tifón, era 
llamado bantpit, la substancia del Cielo; de mo- 
do que, desde cierto punto de vista, era puro, 
y desde otro era impuro. 2.2 Que Maspero ha 
encontrado por sí mismo, en la fábrica de al- 
gunos monumentos antiguos , instrumentos ó 
fragmentos de hierro que los obreros perdieron 
durante la construcción ó arrojaron de intento 
conforme al uso, En la Gran Pirámide se en- 
contraron algunos pedazos, y en 1882 recogió 
Maspero restos de piochas en la Pirámide Ne- 
gra de Abasir (VI dinastia), y una espiga de 
cincel roto y una virola de un mango de pala 
en los cimientos de la pirámide de Mohamme- 
riah, cerca de Esna (dinastía XVI). El Louvre 
posce varios instrumentos egipcios de hierro, de 
distintas formas. Por otra parte, se sabe que en 
las ceremonias de los funerales se empleaban di- 
versos instrumentos de hierro para la abertura 
de la boca y de las piernas de la momia. La ra- 
reza del hierro en Egipto no debe atribuirse, 
pues, á preocupaciones religiosas, sino, como ha 
icho muy bien Maspero, por dos cansas, cuya 
acción combinada se deja sentir todavía en las 
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márgenes del Nilo: la primera, que los objetos de 
hierro, cuando caen en desuso, vuelven, como es 
sabido, al herrero, que los compone para volver- 
los á poner en circulación; y la segunda, que los 
objetos perdidos no subsisten por mucho tiem- 
po, pues se oxidan. 

El mismo Egipto nos da un precioso testimo- 
nio del empleo del hierro en Oriente: 1700 años 
antes de J. C., un oficial de Tutmes II trajo 
de la Siria, como objetos preciosos, unos platos 
hondos de hierro, y dicho rey recogió en Fenicia 
y Siria vasos de hierro con asideros de plata, 
Por otra parte, Victor Place, en las excavacio- 
nes que hizo en Khorsabad, cerca de Ninive, 
descubrió en el palacio del rey Sargón lo que 
Longperier ha llamado un almacén de hierro: 
una pieza que contenía muchos metros cúbicos 
de utensilios, instrumentos y lingotes de aquel 
metal. El Museo asirio del Louvre posee nueve 
galápagos de este hallazgo, los euales, según tes- 
timoniode Longperier, cuando se golpea con ellos 
producen un sonido semejante al de nuestros 
aceros, Ese mismo sabio observa que, como se 
conoce perfectamente la fecha en que se cons- 
truyó el palacio de Khorsabad, puede afirmarse 
que los instemmentos empleados al efecto datan 
del siglo vitt antes de nuestra era, de donde se 
deduce que la Asiria conocia ya el hierro 1000 
años antes que losantiguos habitantes de Dina- 
marca, y observa también que ese hallazgo de 
almacén de hierro en el palacio de Sargón, ayu- 
da á comprender un pasaje de La Iliada, aquél 
en que Adrasto, hijo de Merops, cuando se ve á 
punto de ser muerto por Menelao, suplica å éste 
que le deje la vida y tome en cambio un alma- 
cén de bronce, oro y áterro que poseía su padre, 

Onseley recogió cerca de Persépolis una serie 
de puntas de flecha y dardos de hierro, 

Los griegos, en efecto, conocieron también el 
hierro, pero le usaron poco; preferían el bron- 
ce, cuyo brillo le hacía semejante al oro, Pero 
en tiempo de Creso existian en Grecia fraguas 
de hierro, como, por ejemplo, la de Tejea de 
Arcadia, en cuyo suelo creyeron hallar las osa- 
mentas de Orestes. Herodoto habla de esta fra- 
gua de la primera mitad del siglo vI antes de 
nuestra era. Pero si los griegos no usaban el 
hierro, aunque le conocían, en cambio los pue- 
blos bárbaros se servían de él para la confección 
de sus armas antes de que le adoptasen para 
igual fin los romanos. Pausanias nos dice que, 
174 años antes de J. C., los sármatas no le co- 
nocian aún. Mas por otra parte sabemos que 
los pueblos bárbaros combatieron con armas de 
hierro á los romanos cuando éstos no las em- 
pleaban aún de este metal, y que los romanos, 
comprendiendo la superioridad del arma ofen- 
siva de hierro á la de bronce, la adoptaron, tan- 
to que en el año 202 antes de J. C. el soldado 
romano no usaba ya arma ofensiva de bronce. 

Las armas de hierro se eres que contribuyeron 
mucho á la victoria de los romanos sobre los ear- 
tagineses en la segunda guerra púnica. En todas 
las comarcas europeas, incluso España, habita- 
das por los bárbaros, se han encontrado numero- 
sas armas é intrumentos de hierro, siendo de no- 
tar que, como ha sucedido en las tumbas galas, 
dichas armas aparecen mezcladas con las de 
bronce, lo cual demuestra la coexistencia de am- 
bos metales en la fabricación de armas. El Mu- 
seo de Saint-Germain posee armas de bronce y 
de hierro del cementerio galo de Catalaunum 
(departamento de la Marne), y las de hierro pa- 
recen de origen germánico, pues son semejantes 
å las espadas descubiertas en Tiefenan y Neuf- 
chatel en Suiza, y que Demmin atribuye á Bur- 
gondas, tan renombrada por el trabajo del hie- 
rro. Los burgondas era una raza fuerte, de alta 
estatura, cnyas espadas revelan una mano ancha 
y poderosa. . 

Los antiguos habitantes de España, iberos y 
celtíberos, se sirvieron también del hierro para 
fabricar sugarmas y sus instrumentos de labran- 
za. En varias comarcas de la península, especial- 
mente del Mediodía, se han hallado numerosos 
y curiosos ejemplares de unas y otros, aunque 
st mayor parte en estado de oxidación. Entre 
las armas, las más notables son las puntas de lan- 
za, el pilum de los romanos, de forma cónica, y 
las falratas ó espadas á modo de sable de corte 
curvo, con empuñadura decoraba en algún ejem- 
plar, con ondas y otros motivos de carácter grie- 
go. Nuestro Museo Arqueológico Nacionel posee 
espadas y hierros de lanza procedentes de Fuen- 
tetójar y Almedinilla (Granada), en que puede 
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estudiarse este género de armas españolas, aná- 
logas por su forma fá las de otras comarcas del 
Norte de Europa, y una colección de instrumen- 
tos de labranza, tales como rejas, hoces, azado- 
nes, etc. 

El empleo de las armas de hierro no terminó 
con la antigiiedad, pues los bárbaros que del 
Norte bajaron al Mediodía cuando tocó á su fin 
el Imperio romano de Occidente, las usaban y 
las siguieron usando hasta bien entrados los si. 
glos medios. A los siglos medios pertenecen la 
mayor parte de las armas danesas que posee el 
Museo de Copenhague. En el mismo caso están 
las armas germánicas, el saxe ó seramasaz, es- 
pecie de gladitus romano de un solo filo, y la larga 
espada. Estas grandes espadas llevaban en un 
principio los nombres de sus propietarios gra- 
bados en letras rúnicas. 

Pasados aquellos primeros siglos en que los 
armamentos fueron tan rudos como las costum- 
bres, el hierro- fué sustituido por el acero para 
la 'fabricación de piezas ofensivas y defensivas, 
Pero no por esto cesó el empleo del hierro; an- 
tes al contrario, su industria tomó gran desarro- 
llo en Europa para la fabricación de verjas, re- 
jas, herrajes de puertas y de muebles y objetos 
varios de uso frecuente, de donde nacieron di- 
versas manufacturas, que merecen cada una su 
historia especial. V. ANCLA, CLAVO, LLAVE, RE- 
JA y SELLO. 


- HIERRO: Terap. Es el hierro uno de los 
cuerpos que llena mayores y más frecuentes in- 
dicaciones terapénticas. No en vano decía hace 
pocos años un ilustre médico español (parodian- 
do la conocida frase de Sydenham) que «el hie- 
rro, la quina y el opio, con sus múltiples deri- 
vados, representan el tripode de la ciencia de 
curar. » 

Medicamento obligado de la anemia, ya sea 
idiopática, ya sintomática de cualquier estado 
morboso que influya sobre la composición de la 
sangre, dice Fonssagrives, se compreude cuán 
extenso será el campo de aplicación de los com- 
puestos ferruginosos, y cuán grande el interés 
clínico que á su estudio se refiere, por el iumen- 
so partido que la Ciencia puede sacar de su cono- 
cimiento. 

El hierro metálico, sus óxidos, y en particu- 
lar el óxido férrico dializado; el carbonato de 
protóxido de hierro, el sulfato y fosfato ferroso, 
el pirofosfato férrico, el pirofosfato de hierro ci- 
troamoniacal, los cloruros ferroso y férrico, el 
peroxicloruro de hierro, el lactato ferroso, el ci- 
trato y el tartrato de hierro amoniacal, el mala- 
to, el tartrato férrico potásico, el valerianato, el 
sacarato, el sucrocarbonato de hierro, ete., cons- 
tituyen el importante grupo de medicamentos 
ferruginosos. 

El hierro es absorbido con tanta mayor faci. 
lidad cuanto más soluble sea el preparado que 
se administre, y cranto menos coagulante y as- 
tringente la acción local que por su contacto 
ejerza sobre los tejidos. La piel es via de absor- 
ción muy infiel; respecto del tejido celular, re- 
cuérdese que por el método lhipodérmico sólo 
pueden inyectarse preparados muy solubles y de 
escasa ó nula acción local, como el hierro diali- 
zado (da Costa, Luton), el pirofosfato de hierro 
citroamoniacal (Huguenin, Neuss), el citrato 
amoniacal (Chiamarelli), ete. 

Los preparados de hierro experimentan, en el 
mismo punto en que se aplican, modificaciones 
químicas que se hallan siempre en relación con 
su naturaleza; así, bajo la influencia de los lí- 
quidos del estómago, el pereloruro de hierro se 
transforma en cloruro ferroso, siendo probahle- 
mente absorbido en tal estado. Allí donde las 
sales de hierro encuentran albúmina, producen 
coágulos, verdaderos albuminatos de hierro so- 
lubles en un exceso de aquélla. Generalmente se 
admite que el hierro absorbido circula en estado 
de albuminato, soluble por la influencia de la 
sosa contenida en el plasma sanguíneo; es decir, 
bajo la forma de un albuminato doble de sosa y 
hierro. 

El hisrro metálico, en presencia de los ácidos 
gástricos, conviértese en eloruro ferroso, siendo 
absorbido en esa forma: algunas sales de hierro, 
como el ferrociannro de potasio, son absorbidas 
sin modificación apreciable. En las sales de hie- 
rro cuyo ácido es orgánico, éste se quema, con- 
virtiéndose en agua y ácido carbónico, y el hie- 
rro que no se ha fijado en los glóbulos se elimi- 
na por diferentes vías, 
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El hígado parece ser el órgano principalmente 
encargado de la eliminación de este metal, cuya 
presencia puede también comprobarse en as lá- 
grimas, la saliva, el jugo pancreático, el moco 
intestinal, la leche y las materias fecales, 

Los efectos fisiológicos que producen los com- 
puestos ferruginosos han sido perfectamente es- 
tudiados en estos últimos años por el doctor 
Hayem, catedrático de Terapéntica de París, 
(Hayem, De la medicación ferruginosa, 1881). 
«Tienen los preparados de hierro, dice este au- 
tor, sabor estíptico, astringente, un gusto de 
tinta más ó menos pronunciado, A pequeñas 
dosis no provocan la menor alteración en el es- 
tómago; sin embargo, algunas veces aumenta el 
apetito. Cuando se usan dosis más crecidas so- 
brevienen trastornos gástricos: sensación de pe- 
so después de las comidas, gastralgia y pirosis, 
Si, á pesar de esto, continúa el uso del hierro, 
so presenta saburra en la lengua y se acentúan 
los síntomas del empacho gástrico. Respecto á 
los intestinos, nada suelen producir al pronto 
las dosis pequeñas; pero, al cabo de un tiempo 
variable, sobreviene marcada astricción de vien- 
tre, fenómeno que depende en gran parte de la 
indole del preparado que se administra, En cam- 
bio hay personas que padecen diarrea. El uso 
prolongado de los preparados marciales, aun å 
pequeñas dosis, provoca una dispepsia caracte» 
rizada por los fenómenos antes mencionados, á 
los cuales se une el meteorismo gastrointestinal: 
á veces la circulación abdominal es más lenta, 
dilatándoso las venas hemo:rroidales, disminuye 
y hasta desaparece el apetito, cúbrese la lengua 
de una capa saburral y la piel adquiere un tinte 
ictérico... No todos los ferruginosos obran sobre 
el estómago de la misma manera, y sería muy 
importante conocer el poder absorbente de que 
el tubo digestivo goza con respecto á cada uno 
de aquellos preparados... Los autores que en 
su estudio se han ocupado han solido cometer la 
falta de procurar demostrar la superioridad de 
un preparado sobre todos los demás. Sus inves- 
tigaciones han permitido deducir, sin embargo, 
que la presencia del hierro en el estómago ape- 
nas modifica ó trastorna los actos digestivos, 
demostrando que es, por el contrario, muy ven- 
tajoso prescribir el uso de los preparados mar- 
ciales, principalmente los insolubles, durante 
las comidas, con objeto de favorecer su disolu- 
ción en el jugo gástrico (Quevenne)», 

«¿Puede la medicación ferruginosa (sigue di- 
ciendo Hayem, loc, cit. ), suficientemente pro- 
longada, determinar los fenómenos que caracte- 
rizan la plétora, como algunos autores suponen? 
Para resolver esa cuestión era necesario realizar 
experiencias en el hombre en estado de salud, y 
demostrar que el hierro, en efecto, es capaz de 
aumentar á la vez el número de los glóbulos 
rojos y su potencia colorante. Fuudados sobre 
algunos hechos clínicos que hemos podido ob- 
servar, creemos que, en efecto, el uso prolonga- 
do de los marciales engendra å veces una plétora 
que pudiera llamarse ferruginosa, Muchísimas 
veces, continuando el uso de los preparados de 
hierro en jóvenes cloróticas, después de enradas 
se observan desórdenes de cierta índole, como 
cefalalgia, epistaxis, menstruaciones abundantes 
y frecuentes, etc., coincidiendo con un aumento 
de hemoglobina en los glóbulos rojos; estos sín- 
tomas fueron pasajeros, desapareciendo con la 
suspensión completa del uso de los ferrnginosos. » 
Luton, empleando el hierro dializado en inyee- 
ciones hipodérmicas, dice haber visto rubicun- 
dez en la cara, eretismo circulatorio, orgasmo 
muscular, cierta excitación cerebral y una espe- 
cie de embriaguez férrica, Bourneville y Bricon 
explican todos esos efectos por el modo cómo se 
preparó el hierro dializado. Según el mismo Lu- 
ton, la penetración del hierro en el tejido con- 
Juntivo subdérmico produce cierta sobreexcita- 
ción del aparato genésico, efectos todos que me- 
recen ser cuidadosamente rectificados y compro- 
bados, para averiguar si, en realidad, á la pléto- 
ra lentamente producida por el uso prolongado 
del hierro y sus compuestos administrados por 
la via gástrica se añade otra especie de plétora 
2 consecuencia de la rápida penetración de cierta 
cantidad de hierro en la sangre. 

¿Qué sucede con el hierro introducido en el 
torrente cirenlatorio? Una parte de él, la que ex- 
cede á las necesidades orgánicas, es arrojada al 
exterior por las diferentes vías de eliminación 
que quedan expuestas. Otra porción se fija en los 
glóbulos de la sangre, combinándose con la ho- 
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moglobina, cuya oxidación parece que facilita, y 
desempeñando, por tanto, importantísimo papel 
en la sanguificación ó hematosis, Esta teoría, 
puramente quimica, explica de un modo bastan- 
te satisfactorio el papel del hierro, fijando el 
oxigeno en los glúbulos de la sangre; pero en 
cambio dificulta la interpretación del fenómeno 
inverso, es decir, la cesión del oxigeno en la in- 
timidad de la trama orgánica, para proporcionar 
á los tejidos los elementos de su reparación ma- 
terial y de su actividad fisiológica (Fonssagri- 
ves). 

Hasta hace pocos años se creyó que el hierro 
obra simplemente como estimulante de la for- 
mación de los glóbulos rojos: Hayem, demos- 
trandlo que la sangre decolorada de las cloróticas 
podía contener la cifra normal de aquéllos, ha 
hecho pensar que hay en el curioso fenómeno de 
la reconstitución de la sangre á beneficio del uso 
de los preparados de hierro, más bien que un 
aumento en el número de los glóbulos rojos, 
mayor producción de su materia colorante. Sea 
cual fuere la teoría que se admita respecto al 
modo de obrar los compuestos ferruginosos, la 
experiencia diaria demuestra la importancia de 
su papel fisiológico. 

Las indicaciones del hierro, considerado como 
medio tópico, entran de lleno en el cuadro gene- 
ral de las que corresponden á la medicación as- 
tringente (sulfato de hierro contra la erisipela y 
las blenorreas); á la medicación sustitutiva (per- 
cloruro de hierro para toques en el tratamicto 
de la difteria, según el método de Aubrun ó Is- 
nard);á la medicación hemostática (hemorragias 
capilares), y & la coagulante ó hemoplástica 
(aneurismas, tumores y manchas vasculares). 
Respecto á sus aplicaciones como medicamento 
interno, comprenden las anemias, la clorosis y 
la infección diftérica general (Aubrun). 

Tienen también los preparados de hierro sus 
contraindicaciones formales. El cstómago dis- 
pépsico no siempre los admite de buen grado, y 
Milner Fothergill insiste con razón acerca de la 
incompatilidad entre la dispepsia y el uso de los 
ferruginosos, principalmente cuando el higado 
y el sistema de la vena porta funcionan mal. El 
estado bilioso contraindica igual mente el uso del 
hierro, y esto se concibe fácilmente, teniendo en 
cuenta que, al eliminarse en gran parte dicha 
substancia por el hígado, estimula con gran ener- 
gía este importante aparato glandular. La anec- 
mia cancerosa también resiste con frecuencia al 
uso del hierro, aunque realmente este uso no es 
perjudicial como algunos han creído, Respecto á 
la tisis,casi todos los terapeutas han combatido el 
empleo de los ferruginosos (Morton, Trousseau, 
Blache, Milles, Fonssagrives), por más que otros 
(Putégnat, Lombard, Vigla, Mailot, Gallard) 
consideran tal proposición demasiado absoluta, 
La astricción pertinaz de vientre ha sido citada 
entre estas contraindicaciones, teniendo en cuen- 
ta la frecuencia con que el hierro produce el es- 
treñimiento. 

El empleo del hierro en el tratamiento de la 
anemia debe hallarse subordinado á las reglas 
siguientes: 1.*, administrar pequeñas dosis; 2.*, 
suspender de vez en cuando el uso del medica- 
mento; 3,*%, hacer que coincida el empleo del 
hierro con el régimen ferruginoso, es decir, que 
concurran todas las condiciones capaces de esta- 
blecer la tolerancia para el hierro y utilizar sus 
buenas propiedades (hacerle tomar durante las 
comidas, hacer respirar á los enfermos un aire 
puro, suspender el medicamento cuando el mal 
tiempo les obligue á permanecer en casa, etcé- 
tera). Los ferrnginosos también se emplean en 
enemas, cuando el peligro de la anemia se gra- 
dúa y el enfermo desempeña mal sus funciones 
gástricas, Las inyecciones hipodérmicas, reco-. 
mendadas por Dr. Costa, Huguenin, Luton, 
Neuss y otros, pueden prestar asimismo señala- 
dos servicios cuando es difícil el empleo de los 
ferraginosos por otras vias. 

El hierro metálico puro se usa en Medicina 
bajo la forma de limadura de hierro y de hierro 
reducido por el hidrógeno. 

La limadura de hierro preparada se obtiene 
sometiendo el hierro puro á la acción mecánica 
de una lima de acero. Se presenta en forma de 
polvo, que ofrece brillo metálico, muy alterable 
por la humedad: así, debe conservarse en frascos 
muy secos y herméticamente cerrarlos, Sometido 
este polvo å la porfirización resulta mucho más 
fino, de color gris, sin brilo metilico y mucho 
más aJterablo que las limaduras. Se administran 
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éstas á la dosis de 10 á 50 centigramos. El cho- 
colate ferruginoso del Codex (F. F.) contiene un 
gramo de limadura por cincuenta de pasta de 
chocolate. La limadura de hierro se asocia á gran 
número de medicamentos, que se emplean bajo ` 
las formas de píldoras, polvos y tabletas. 

El hierro reducido por el hidrógeno (Queven- 
ne) se administra á las mismas dosis que Jas 
limaduras; se envuelve en pan ácimo ó se mez- 
cla con los alimentos, Las grajeas de Miquelard 
y Quevenne contienen (cada una) cinco centi- 
gramos de hierro reducido. 

Como snbstancias incompatibles con el hierro 
cita Dujardin-Beaumetz el tanino, la corteza de 
encina, la canela, la quina, el catecú, los álcalis 
y sus carbonatos, 

He aquí, para terminar, algunas fórmulas en 
cuya constitucion entran las sales de hierro: 

Acetato de hierro. — Se usa la tintura elérea, 
que consta de acetato de hierro 9 partes (cn 
peso); alcohol rectificado 2; éter acético 1. Para 
tomar una á cinco gotas, 

Arseniato de hierro, — Entre sus preparados 
se emplea el jarabe arsenical ferruginoso, com- 
puesto de: pirofosfato de hierro y de sosa 12 gra- 
mos; arseniato de sosa 12 centigramos; agua de 
azahar 50 gramos; alcohol á 900, 50; jarabo 
simple 2400. A cucharadas, cada una de las 
cuales contiene 10 centigramos de sal de hierro 
y un miligramo de arseniato. 

Carbonato de hierro, — Entra en las célebres 
píldoras de Blaud (sulfato de hierro puro 15 
gramos; carbonato de potasa 15; miel C. S. para 
100 pildoras); en las pildoras emenagogas (car- 
bonato de hierro 4 gramos; polvos de azafrán 
6; polvos de áloes 4; extracto de artemisa C. S. ; 
para 80 pildoras); en los polvos contra la ameno- 
rrea (carbonato de hierro 5 gramos; polvos de 
quina de canela y magnesia calcinada, de cada 
cosa 2; para tomar 2 á 4 por día); y en el jæ- 
rabe ferruginoso de Ricord (jarabe de tolú 500 
gramos; carbonato de hierro y extracto de rata- 
nia, de cada cosa 10). 

Cloruro ferroso. - Forma parte de la mixtura 
tónica de Hergt (protocloruro de hierro 20 cen- 
tígrados; almizcle 25; agua destilada 60 gramos, 
y jarabe de cortezas de naranja 30; para tomar 
una cucharada cada hora); de varias píldoras y 
un jarabe (protocloruro de hierro 5 gramos; ja- 
rabe de goma 950; jarabe de azahar 45; cada 20 
gramos contienen 10 centigramos de sal). 

Cloruro férrico ópercloruro de hierro, — Tónico, 
poderoso hemostático y coagulante. La disolución 
oficinal marca 1,26 en el densímetro, y contiene: 
agua 74; cloruro férrico anhidro 26. Imcompati- 
ble con los álcalis y sus carbonatos, infusiones 
astringentes, tanino, goma, mucilagos, albúmi- 
na, sales de mercurio y de plata, arseniatos, ar- 
senitos, quermes y emético. Con el percloruro de 
hierro se prepara: un colodión ferruginoso (per- 
cloruro de hierro 10 gramos; colodión elástico 
90); un algodón hemostático (algodón en rama 
q. v.; disolución oficinal de percloruro de hierro 
c. 8.); una inyección congulante (disolución al 
máximum de concentración); lavativas (1 a 2 
gramos de percloruro de hierro por 250 á 500 do 
agua); el licor de Piazza (percloruro á 30% y clo- 
ruro de sodio, de cada cosa un gramo; agua des- 
tilada 4; para inyecciones intersticiales); pil- 
doras de Deleaw (percloruro de hierro líquido 5 
gramos; polvos de malvavisco c. s.; para 100 
pildoras), ete. 

La índole de este artículo impide seguir enu- 
merando otras fórmulas de citrato, lactato, fosfa- 
to, sulfato, tartrato y valeríanato de hierro, que 
el lector podrá encontrar en libros y formularios 
de Terapéutica. 


- Hierro: Geog. V. en el ayunt. de Merin- 
dad de Cnesta-Urria, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 11 edifs, 


- Hierro: Geog. Isla del Archip. Canario. Es 
la más occidental de todas, y se halla sit. al S, 
de Palma y 0.5.0. de la Gomera, entre los 27° 
37' 33” y los 27° 51” de lat. N. Su extremo ovien- 
tal está en los 14° 28" 29’ long. O. Madrid. Tie- 
ne 278 kms.? y 5€92 habits. ; es la más pequeña 
en extensión de las siete islas pobladas que for- 
man el archip., y su figura se asemeja á un trián- 
gulo cuya base mira al S.O., con tres grandes 
salientes del N.E. y al O., enlazados por enrvas 
cóncavas hacia el mar. Al primer saliente corres- 
ponde la punta del Norte, al del S. la punta de 
Restinga y al del O. la punta Orchilla. En la 
costa oriental, entre las puntas del Norte y Bes» 
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tinga, se hallan el puerto del Hierro y las pun- 
tas de las Tijeretas, La Bonanza, Las Rocas y 
Nicbla; la concavidad formada entre las puntas 
de La Bonanza y de Las Rocas es conocida con 
el nombro de Las Playas. Al S.O:, entre la pun- 
ta Restinga y la punta de la Horchilla, están el 
puerto de Naos, la punta de la Hoya y la punta 
y montaña de Tegena. Al N. de la Orchilla se 
hallan el puerto de los Reyes y la punta de la 
Dehesa, donde la costa vuelve hacia el E. y N. E. 
formando la concavidad llamada El Golfo, Más 
al N. se halla la punta del Mocanal. Toda la 
costa es bastante acantilada y en la mayor parte 
inabordable, ya por las grandes moles que desde 
el mar se levantan á considerable altura, ya por 
los bancos de arrecifes ó islotes que la surcan, 
No hay más puertos que los tres citados, todos 
inseguros y mal abrigados. El interior de la isla 
es una gran meseta con pendientes rápidas hacia 
el O., E. y S., y mássuaves hacia el N., aunque 
erizadas de abruptas montañas y cruzadas por 
barrancos profundos, El punto culminante de la 
mescta tiene 1520 m. de alt.; el Alto del Mal- 
paso mide 1415 m. y el iumediato monte de 
Tenerife 1336. Hay otras muchas cumbres y 
cerros volcánicos, y algunos muy próximos á la 
costa, tales como el Pico Merino y las montañas 
de Tembargena y Tegena al O.; los montes del 
Risco, Quebrada y Tamniscaba al N. Existen 
numerosos barrancos, aunque cortos; son estre- 
chos y profundos y no llevan agua corriente. 
Esta escasea y se recogen las aguas pluviales en 
cisternas ó depósitos, pero los bosques atraen 
gran masa de vapores que humedecen y fertili- 
zan el suelo. La vegetación forestal es abundan- 
te y hay lugares bastante bien cultivados. Los 
principales productos son cereales, vinos, legum- 
bres, patatas y frutas; se crían algunas cabezas 
de ganadolanar, cabrio, vacuno y de cerda; se ela- 
bora queso, y las colmenas dan miel y cera. Com- 
prende la isla una v., 18 lugares, 44 caseríos y 
numerosas casas aisladas. La v. es Valverde, ca- 
pital del único ayunt. que constituye la isla y 
es centro de tres ceminos, uno que va al puerto 
del Hierro y otros dos á la costa del N. y N.O., 
cruzando entre altas montañas, cráteres extin- 
guidos, barrancos llenos de vigorosa vegetación, 
bancos de lava y escorias. Pertenece este ayun- 
tamiento al p. j}. de Santa Cruz de Tenerife, 

La isla de Hierro es muy nombrada porque el 
primer meridiano de más antiguo uso entre los 
hombres de ciencia es el que lleva su nombre y 
pasa por la punta de la Orchilla, la más occi- 
dental de la isla, Luis XIII de Francia lo hizo 
obligatorio en 1634. La Sociedad Geográfica de 
Madrid lo adoptó en 1876 para todas sus publi- 
caciones. Fundó este acuerdo en que es el que 
durante siglos han seguido los geógrafos euro- 
peos y que aún siguen los alemanes; divide exac- 
tamente los hemisferios oriental y occidental de 
la Tierra; es el más adecuado para evitar las ri- 
validades que cualquiera otro origina, y, por úl- 
timo, que conservando cada nación, como nos- 
otros, el que prefiera y crea más conveniente para 
las necesidades sociales, y añadiéndolo con su 
correspondiente graduación en toda clase de ma- 
pas, se logra con él la precisa unidad y la fácil 
comparación de todos ellos, y permanece inalte- 
rable aunque haya cambios de situación en los 
Observatorios de cada país, 

Las diferencias de longitud que pasan por más 
exactas referidas al meridiano de Hierro son Jas 
siguientes: 


Punta de la Orchilla (Hierro). o o 07 
Madrid. ........... 14 28 29 
San Fernando... .....+. 11 57 26 


Paris. ....o.o..ooo..: 2030 0 
Greenwich ........».. 18 09 46 
Pulkova. .......... 48 29 31 
Lisboa. ........... 9 145 
Washington... 301 6 51 


Se han hallado en esta isla inscripciones muy 
antiguas y desconocidas, semejantes á las que 
encontró Fritsch en la isla de Palma, y en las 
que se pretendió ver alguna analogía con antiguas 
inscripciones fenicias y con otras descubiertas en 
América, cerca de los lagos del Norte, dando lu- 
gar este hecho á nnevas hipótesis sobre la exis- 
tencia de la Atlántida, que creen se extendería 
desde las Canarias å las Antillas, y de la que 
quedarian como vestigios aquellas islas, las Azo- 
res y las de Cabo Verde. Las inseripciones de 
Hierro fueron descubiertas en 1873 porel cura 
D. Aquilino Padrón. Según la Memoria que éste 
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presentó á la Sociedad de Amigos del Pais de 
Santa Cruz de Tenerife, al S. de Valverde, y si- 
guiendo un camino paralelo á las montañas que 
seextienden próximamente del E, al O., se atra- 
viesa primero un bosque de pinos seculares y se 
llega, después de 'alguuas horas de marcha, al 
último grupo de árboles, que los pastores de este 
sitio llaman los Pinos del Julan. El sendero que 
es preciso seguir, y que desciende hacia la costa, 
es de los más escabrosos, y conduce al pequeño 
manantial de Rodríguez, donde van á beber los 
rebaños. ste camino, con pendiente rápida, obs- 
truido por trozos de lavas ferruginosas, está cor- 
tado por torrentes y sembrado de grandes eufor- 
bios a la distancia de unos 3/4 de legua del lito- 
ral; todo este terreno, en rampa y accidentado 
por montecillos volcánicos, se extiende en ondu- 
laciones hasta el borde de los escarpados que 
acompañan la costa. En este paraje desierto, lla- 
mado Los Letreros, es donde D. Aquilino Pa- 
drón pudo ver y copiar las misteriosas inscrip- 
ciones grabadas sobre una antigua corriente de 
lava basáltica, de sup. unida en long. de más 
de 100 m. «En toda esta sup., dice, å diferentes 
distancias y sin guardar relación alguna entre sí, 
á no ser donde la lava presenta parajes más uni- 
dos, más lustrosos y como satinados por ese lige- 
ro barniz que deja la materia volcánica al enfriar- 
se, se perciben diversos grupos de caracteres de 
un aspecto extraño, que, según mis débiles luces, 
parecen signos de una escritura primitiva, per- 
teneciente á época muy remota. A primera vista 
me creí en presencia de jeroglíficos egipcios, pero 
busqué en vano entre ellos las figuras huma- 
nas, sentadas y mitradas, el buey Apis, el Ibis 
sagrado y todos los otros signos que eubren los 
obeliscos y son característicos de esta antigua ci- 
vilización. No veía tampoco allí los peces y los 
cuadrúpedos que figuran en los antiguos calenda- 
rios de los incas y mejicanos, La mayor parte 
de las inscripciones que tenía á la vista parecian 
haber sido grabadas en la piedra con un punzón 
metálico de punta obtusa, que acaso se había 
gastado en este trabajo, aunque para no dar cosa 
alguna de positivo & mis apreciaciones, y no salir 
del terreno de las hipótesis, diré que es probable 
que estos caracteres hayan sido formados por 
medio de una piedra dura ó de otra materia des- 
conocida, con una paciencia admirable y esa des- 
treza que sugieren, á menudo, la falta de recur- 
sos y de medios aplicables á los fines que uno se 
propone. A pesar de que muchos de estos signos 
están borrados en parte por la acción destructo- 
ra del tiempo, y que en otros sea dificil seguir 
sus contornos H causa de las quiebras é grietas 
de la roca, creo, sin embargo, que con el auxilio 
de uno de los ingeniosos procedimientos moder- 
nos y la perseverancia de un anticuario se lle- 
gariaá reproducirlos todos, porque, comprendien- 
do los comunes de forma ovalada, repetidos á 
menudo, y los de simple raya, parecidos á los 
palotes de nuestros chicos de escuela, yo calculo 
que todos estos diferentes caracteres grabados no 
pasan de 400.» El cura Padrón atribuye tan sin- 
gulares inscripciones á la tribu que habitó este 
pequeño rincón de la isla de Hierro; se funda en 
Jos depósitos de huesos de animales y en los mon- 
tones de conchas comestibles que se encuentran 
en las inmediaciones de Los Letreros, en las gru- 
tas sepulcrales que existen en esta misma loca- 
lidad y en las ruinas de edificios ó monumentos 
que ha reconocido. La primera exploración de 
los lugares en que se hallan las inscripciones se 
remonta á fines de 1870. Las investigaciones de 
Padrón no correspondieron entonces á sus deseos, 
pero tuvieron importancia para conocer una lo- 
calidad de la isla, habitada antes por los anti- 
guos bimbachos ó bimbapas, nombre que los pri- 
meros historiógrafos de Canarias dieron á los abo- 
rígenas de la isla de Hierro, En dicha expedición 
el explorador se entregó á un minucioso recono- 
cimiento, y recorrió desde luego uno de esos te- 
rrenos blancuscos que se encuentran en diversos 
parajes de la isla, designados con el nombre de 
concheros, viejos montones de conchas comesti- 
bles, entre los cuales dominan las patelas. Los 
que él recorrió estaban mezelados con fragmentos 
de barro común y huesos de animales, cabras ú 
ovejas. Estos restos alimenticios hacen suponer, 
como observa el autor de la narración, que si los 
moluscos componian el alimento ordinario de los 
aborígenas, éstos tenían también sus días señala- 
dos para comidas homéricas, en que el sabroso 
cordero figuraba con honor. 

El mismo narrador añade: «Sobre eminencias 
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aisladas que dominan los contornos, y donde el 
pájaro solitario gusta reposarse, observé sitios 
elevados, especies de altares de piedra toba, 
afectando la forma cilindrica, como un cono 
truncado, y cuya parte interior estaba llena de 
cenizas y de restos calcinados de huesos de ani- 
males, que traían á mi memoria los holocaustos 
del culto primitivo de los patriarcas. Vi también 
en las cercanías ruinas de antiguas murallas cir- 
culares, especies de cromlechs, casi enteramente 
obstruídos por las arenas que las aguas de los 
torrentes y los vientos habian llevado de la re- 
gión superior. Algunas de estas construcciones 
estaban revestidas interiormente de piedra sin 
labrar, pero lisas y planas naturalmente, que 
servían de adorno y se habían colocado como res- 
paldos. Estos materiales debian haberse traido 
de otra parte, y nada tenian de común con los 
de la localidad. Los pastores habían separado 
muchas de estas piedras y habian reposado in- 
diferentes sobre esas venerables sillas curules, 
donde se sentaron indudablemente los padres 
conscriptos para tratar de los asuntos graves de 
la tribu. Por último, vi también cerca de este 
tagoror diversos grupos de otras piedras grandes, 
hincadas y en pie, semejantes á los menhires de 
los paises del Norte. » No lejos de estos monu- 
mentos de otra edad, y en una gruta poco acce- 
sible, que no había podido servir para aparcar 
los rebaños, fué donde descubrió, bajo una capa 
de tierra y polvo, una veintena de esqueletos 
humanos, «Estaban acostados, dice, como las 
estatuas mortuorias de los sepulcros de las anti- 
guas abadías, pero en vez de estar colocados sus 
cadáveres sobre un sepulcro estaban cubiertos 
en todo lo largo del cuerpo por grandes piedras 
planas, y no pude explicarme este modo parti- 
cular de inhumación, mis recuerdos no me ofre- 
cian nada semejante.» En el verano de 1875 
descubrió Padrón nuevas inscripciones. En el 
barranco de la Candia, sit, cerca de una laguna 
al Oriente de Valverde, y en las inmediaciones 
de las grutas naturales, que parecen haber esta- 
do antiguamente habitadas, las rocas volcánicas 
vecinas ofrecen caracteres grabados, de una for- 
ma completamente particular, y que, por su 
apariencia, hacen suponer que fueron trazados 
en época muy remota, Por más que varios de 
estos signos sean análogos á muchos de los que 
descubrió anteriormente, presentan, por lo ge- 
neral, un género de escritura más perfeccionado. 
El trabajo perseverante del artista, si se toman 
en consideración el número de signos gráficos, 
la regularidad del trazado y la inteligente elec- 
ción de los sitios y de la naturaleza de la roca, 
indica una mano ejercitada; de suerte que es 
preciso creer que estas inscripciones, que se apar- 
tan de los caracteres puramente jeroglíficos, re- 
presentan una verdadera escritura, Se distin- 
guen de los hallados en Los Letreros por su ali- 
neación en sentido vertica], siguiendo una coor- 
dinación y sin duda las reglas gramaticales de 
una lengua ignorada. 

Se supuso desde luego que tales inscripciones 
pertenecían á la escritura libica, y tal es la opi- 
nión del sabio Berthelot, así como del general 
Faidherbe, que afirmó en redondo que eran obra 
de los antiguos libios, y muy semejantes á las 
halladas en el Sus y en otros lugares del Africa 
septentrional, 


- HierRO (EL): Geog. Río ó rivera en la pro- 
vincia de Huelva, afl., por la izq., del rio de 
este nombre, Lo forman el barranco de La Re- 
zuela que, descendiendo de la sierra del Roble- 
do en dirección al S.O., casi toca en la zona 
occidental de la v. de Arroyomolinos de León, 
y el barranco del Burro que, másá Levante, baja 
de la misma sierra, próximamente orientada al 
S., y que se reune con el primero á 3,5 kms. al 
S.E. de la v. dicha. Desde aquí marcha al S.S. E. 
y luego al S.S.O. después que ha lamido la falda 
occidental de la sierra de Los Cerrajeros; corre 
con esa última dirección unos 7,5 kms., y, vol- 
viendo entonces á la precedente ó del S.S. B., 
va con ella, en los 3,5 kms, que le quedan, å 
desaguar en la de Huelva, á muy corta distancia 
aguas arriba del puente que sobre éste existe en 
el camino de Higuera Junto á Aracena á Cala, 


-HierRRO (MONTAÑAS DE) ó Iron MoUuN- 
TAINS: Geog. Cordillera del est, de Virginia, Es- 
tados Unidos; tiene unos 200 kms. de largo y 
está en la parte S.O. del est. y confines de la 
Carolina del Norte, entre las montañas Azules 
y los montes Clinch, y paralela á estas dos cor- 
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dilleras. Abundan en ella las aguas minerales. |] 
Aislado macizo del est. del Missouri, Estados 
Unidos, al S.S.O. de San Luis. Tiene 450 m. de 
alt., mucho bosque, numerosos arroyos y rico 
mineral de hierro, casi puro; hay también minas 
de oro, platino, níquel y plomo, y canteras de 
granito y mármoles; importantes establecimien- 
tos metalúrgicos en los alrededores y un f. e. que 
transporta á San Luis los productos de las minas. 


HIERSAC: Geog. Cantón en el dist. de Angu- 
Jema, dep. del Charente, Francia; 13 municip. y 
10000 habits. 

HIESMOIS: Geog. País de la antigua Francia 
en la Normandia y actual dep. del Orne. Su ca- 
pital era Exmes, 
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HIFASIS: Geog, ant. Rio del N.O. de la India, 
ante el que Alejandro Magno tuvo que retroce- 
der obligado por su ejército; es afl. del Acesines, 
y hoy se llama Beyá ó Gorra. 


HIFENA del gr. bsaiym, tejer): E. Lot, Género 
de la tribu Loraseas, familia Palmeras, orden 
juncincas, clase monocotiledóneas, Las palmeras 
correspondientes á este género son de estipe ele- 
vado y muy ramificado, Sus flores, pequeñas, 
están provistas de espata; el ovario está consti- 
tuido por carpelos concrescentes y desmndos. De 
este género hifena ( Hiphaena) una de las espe- 
cies más notables es la 

Hiphaena thebaica ó hifena de Tebas, cuyas 
hojas son palmeadas, y el fruto baya, unilocular 


lifena tebaica 


por aborto, y monospermo. Este fruto es comes- 
tible, de sabor dulce, algo parecido al del dátil. 


HIGA (de higo): f. Pieza de azabache, en figura 
de mano, que entre otros dijes se pone á los ni- 
ños, creyéndose supersticiosamente por algunos 
que tiene virtud para preservar del mal de ojo. 


...5 de los remedios del aojo no me toca tra- 
tar; algunos son supersticiosos: el de la HIGA 
que traen los niños es indigno que lo usen los 
cristianos, eto, 

P. Juan EusEBtO NIEREMBERG. 


Si medro de aquestas trazas, 
Por armas pondré una HIGA, 
Y å sus latos dos almohazas, 
Con una letra que diga: 
«Para Carola.» 
Tirso pr MOLINA, 


- Hica: Acción que se hace con la mano, ce- 
rrado el puño, mostrando el dedo pulgar por en- 
tre el dedo índice y el de enmedio, con el cual 
se señalaba á las personas infames ó se hacía des- 
precio de ellas. También se usaba contra el aojo. 


s Y una HIGA para todos los demonios, que 
ellos me temerán á mí. 


SANTA TERESA. 


».. haciendo otros tantos gestos, con una cara 
de wn nudo, y de Hica hecha por una mano 
muy flaca, 


Jaciwro PoLo DE MEDINA. 
- Hica: fig. Burla ó desprecio. 
= DAR MIGA LA ESCOPETA: fr. No dar lumbre 
el pexternal al dispararla. 


DAR misas: fr, fig. Despreciar una cosa, 
burlarse de ella, 


++. “Aldrás libre å dar 11048 
A todos tus enemigos. 


RUIZ PE ALARCÓN, 


- MEAR CLARO, Y DAR UNA ILIGA AL MÉDICO: 
ref. que indica que el que goza buena salud no 
necesita del médico, 


Tomo X 


- NO DAR POR una cosa DOS HIGAS: fr, Ñg. y 
fam. Despreciarla. 

— No IMPORTARLE á uno, alguna cosa, UNA 
mea: fr, fig. y fam. No DÁRSELE å uno UN 
MIGO, 


Si usted, como buena amiga 
Hubiérame dicho: hay esto, 
Yo hubiera dejado el puesto 
Sin importarme una HIGA. 
BRETÓN bx Los HERREROS. 


~ HiGA (La): Geog. V. Ica DE MONREAL 
(La). 


HIGADILLA:f. HIGADILLO. 


HIGADILLO: m. Higado de las aves, peces y 
otros animales pequeños. 


... entre ellos cuentan sesillos y lenguas de 
pavones y faisanes, Y HIGADILLOS de lampreas 
y de peces y de aves. 

Pebro MEJIA. 


HÍGADO (del lat. ficátum): m. Entraña gran- 
de, de figura irregular y de color rojo absenro, 
situada principalmente en el hipocondrio dere- 
cho, y en la cnal se hace la secreción de la bilis. 


— ¿Qué es su mal?— Calor es todo 

- ¿Del Higano? — Cerca está, 

Lors DE VEGA. 

El sujeto en cuestión era hombre terrible. 
mente colérico, enfermo de una afección esci- 
rrosa del HÍGADO, etc. 

MONLAU, 


-- Hícano: fig. Animo, valentía, U, m. en 
plural. 

... ea, señor, dijo el otro, que la paciencia, 
en tan notorias injurias, descubre pocos HIGA» 
Dos en quien ordinariamente la tiene, 

VICENTE ESPINET. 


... que mandase aderezar aquel escalón para 
otro, que no todos tenian su HÍGADO, 
QUEVEDO. 


-IJiGADO DE ANTIMONTO: Farm. Mezcla de 
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color de niaano, algo transparente y á medio 
vitrificar, que resulta de la operación en quelos 
boticarios funden en un crisol partes iguales de 
antimonio y potasa con un poco de sal común. 


— HIGADO DE AZUFRE: Farm, Mezcla que se 
hace en las boticas derritiendo azufre con po- 
tasa. 


-THicano MARINO: Pescado de mar, seme- 
jante al besugo, excepto en el color, que tira 4 
negro, y en la cola, que es mis ancha y mayor, 
en la cnal tiene una mancha negra. 


- Matos nicapos: fig. Mala voluntad, indo- 
le dañina, 


-CON LO QUE SANA EL HÍGADO, ADOLECE, Ó 
ENFERMA, LA BOLSA: ref, que manifiesta que las 
cosas importantes no se consiguen sin trabajo y 
costa. 


- Echar uno LOS HÍGADOS; fr, fig. y fam. 
ECHAR LA MEL. 


- Echar uno 108 BÍGADOS POR una cosa; fr, 
fig. y lam. Solicitarla con ansia y diligencia, 


- HASTA LOS INÍGADOS: expr. fam. que sirve 
para denotar la intensión y vehemencia de mn 
afecto. 


Llevaba la carta á la señora Dulcinea del 
Toboso, que era la hija de Lorenzo Corchuelo, 
de quien estaba enamorado hasta los HÍGADOS. 


CERVANTES, 


— Lo QUE ES BUENO PARA El HÍCADO, FS MA- 
LO TARA El. BAZO: ref. con que se da å entender 
que lo que aprovecha para unas cosas suele da- 
fiar para otras, 


- QUERFR uno COMER Å otro LOS HIGADOS: 


fr. fig. y fam. que se usa para denotar la cruel- 


dad y rabia con que uno desea vengarse de otro, 


-Híicano: Anat., Fistol, y Patol. Organo se- 
cretor de la Lilis y productor de la materia gln- 
cógena, que ocupa el hipocondrio derecho y una 
parte del epigastrio, y que corresponde por arriba 
al diafragma, por debajo al estómago, al arco 
del colon y al riñón derecho, por detrás á la 
columna vertebral, á la aorta, á la vena cava, y 
por delante á la base del pecho, 

El higado está retenido en su posición por di- 
versos repnliegues del peritoneo, á los cuales se ha 
dado el nombre de ligamentos. 

1.2 El ligamento suspensor ó falciforme del 
hígado, ú hoz del peritoneo, formado por la unión 
de ambas hojas del peritoneo, y que presenta 
una base que se extiende desde el ombligo al 
borde cortante del hígado y que contiene en su 
espesor el cordón fibroso de la vena umbilical; 
un vértice que se inserta al ligamento coronario; 
un borde superior, que se extiende desde el om- 
bligo á la cara inferior del diafragma; una cara 
vuelta hacia la derecha y adelante y adosada al 
diafragma; una carainclinada haciala izquierda 
y atrás y que corresponde al higado. 

2.2 El ligamentocoronario, constituido tam- 
bién y or dos hojas peritoneales y que se extien- 
de desde el borde posterior del higado á la cara 
inferior del diafragma. 

3.2 Los dos ligamentos triangulares, uno de» 
recho y otro izquierdo, que tienen un borde libre 
y otros dos adherentes al higado y al diafragma; 
una de sus extremidades se centinúa con la ex- 
tremidad correspondiente del ligamento coro- 
nario, de suerte que cstos tres ligamentos for- 
man uno selo. 

En el cadáver el hígado tiene un peso medio 
de 1 450 gramos, poco más ó menos; pero enton- 
ces ha perdido cierta cantidad de sangre, que 
permite caleular en dos kilogramos, por térmi- 
no medio, su peso fisiológico (Sappey). Su forma, 
que varía según los sujetos, lo mismo que su vo- 
lumen, aun en estado normal, suele ser la de un 
segmento de ovoide ó de elipsoide (fig. 1). 

Presenta dos caras, dos bordes y dos extremi- 
dades. La cara superior, convexa, compacta, es- 
tá dividida por el ligamento snspensorio en dos 
partes, una derecha y más considerable, lóbulo 
derecho, y otra izquierda, lóbulo taquierdo ó me- 
dío, división puramente nominal por lo demás, 

La cara inferior, ligeramente cóncava, aparece 
recorrida por dos surcos anteroposteriores, dere- 
cho é izquierdo, y por un surco transversal, cu- 
yo conjunto tiene la disposición de una H; el 
surco longitudinal izquierdo aloja por delante la 
vena umbilical ó el cordón fibroso que le reem- 
plaza, y por detrás el conducto venoso ó el cor- 


l dón que le representa en el adulto; el surco irans- 
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verso está ocupado por los senos de la vena porta, 
la arteria hepática y los conductos biliares, quo 
van á formar el conducto hepático; el surco lon- 
gitudinal derecho aloja por delante la vesícula 
biliar y por detrás la vena cava inferior; á la de- 
recha de este surco se halla el lóbulo derecho 
del hígado lleno de depresiones que correspon- 


Fig. 1 


Cara inferior del higado. 1, lóbulo izquierdo; 2, ló- 
bulo derecho; 3, depresión correspondiente á la 
cápsula suprarrenal derecha; 4, depresión renal; 
5, id. del colon; 6 lóbulo cuadrado; 7, lóbulo de 
Spigelio; 8, su prolongación anterior; 9, vesícu- 
la biliar; 10, conducto cistico; 11, conducto he- 
pático; 12, conducto colédoco; 13, vena porta; 14, 
vena suprahepática izquierda; 15, vena suprahe- 
pática derecha; 16, vena cava interior; 17, con- 
ducto vevoso; 18, cordón de la vena umbilical; 
19, arteria hepática. 


den á la curvadura derecha del colon (depresión 
cólica), al riñón derecho (depresión renal) y å 
la cápsula suprarrenal; á la izquierda del surco 
izquierdo se ve el lóbulo izquierdo; por delante 
del surco transverso se ve el lóbulo cuadrado ó 
eminencia porta anterior, por detrás el lóbulo 
de Spigelio, lóbulo menor ó eminencia porta 
posterior, En el borde anterior é inferior del hí- 
gado se ven las extremidades de Jos surcos lon- 
gitudinales, bajo la forma de escotaduras; el 
borde posterosuperior, grueso y redondeado, ofre- 
ce una escotadura más ancha, que aloja la vena 
cava inferior. 

De las dos extremidades, la derecha es roma 
y gruesa; la izquierda delgada y triangular. 
Además del peritoneo, que envuelve el hígado en 
toda su extensión, excepto al nivel de los sur- 
co3 y de los puntos de inserción de los ligamen- 
tos, se encuentra en la superficie del órgano una 
membrana fibrosa muy delgada, llamada cáp- 
sula de Glisson, que envía prolongaciones al pa- 
rénquima, en el cual penetra, porel surco trans- 
verso, bajo la forma de vainas que rodean las 
divisiones de la vena porta, de la arteria hepá- 
tica y de los conductos biliares; estas vainas fal- 
tan en las venas suprahepáticas, lo cual, en un 
corte, permite distinguir dichos vasos, abiertos 
y adheridos al parénquima, de las divisiones de 
la vena porta, deprimidas en su envoltura, 

El parénquima del hígado tiene consistencia 
dura, color general pardo, ceniciento ó ligera- 
mente amarillento, y un aspecto poroso debido 
á la sección de multitud de pequeños vasos que 
en él penetran. Su fractura es granujienta y, 
cuando se rasga, parece formado por granula- 
ciones, cada una de las cuales es un Zobulillo he- 
púlico, y cuya reunión constituye esencialmente 
este parénquima, 

Cada lobulillo tiene una forma poliédrica, á 
veces oblonga; longitud de uno á dos milime- 
tros, y una anchura de un milímetro. En la pe- 
riferia del lobulillo se encuentran, con los con- 
ductillos biliares, las ramas terminales de la 
arteria hepática y las ramas de la vena porta, 
Hamadas venas interlobulares; en el centro hay 
una venilla única, vena intralobular, rama de 
origen de las venas suprahepáticas; esta vena in- 
tralobular está unida á las venas interlobulares 
por vasos capilares que irradian desde la perife- 
ria al centro, y que forman en el interior del 
lóbulo una red muy apretada; esta red se halla 
formada, casi únicamente, por ramificaciones de 
Ja vena porta; sin embargo, una parte de las ra- 
mas terminales de la arteria hepática toma parte 
en su constitución, 

En las mallas de la red capilar están los ele- 
mentos celulares propios del higado, las células 
hepáticas ó glucógenas, en número de dos ó cua- 
tro en cada malla; estas células, poliédricas, de 
unas dos centésimas de milimetro de ancho, sin 
membrana de cubierta, contienen uno ó dos nú- 
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cleos, esféricos ó más rara vez ovales, más ó me- 
nos voluminosos, con ó sin nucléolo; alrededor 
del núcleo se encuentran muchas granulaciones 
que le ocultan algunas veces, pero el ácido acé- 
tico, palideciendo las células, hace el núcleo más 
evidente. Estas granulaciones se hallan consti- 
tuídas por materia glucógena; otras son de ín- 
dole pigmentaria; finalmente, no es raro encon- 
trar en estado normal, en cada célula, una can- 
tidad mayor ó menor de granulaciones grasosas, 
enya proporción aumenta durante la secreción 
láctea, y, patológicamente, en los higados gra- 
sosos. Según la mayor ó menor congestión de las 
redes sanguineas, en cada lóbulo predomina el 
aspecto amarillento debido á las celulas hepáti- 
cas ó el aspecto rojo propio del tejido congestio- 
nado; de aqui la división, á simple vista, de la 
substancia del hígado en roja y amarilla; ésta es 
tanto más pronunciada cuanto más granulacio- 
nes grasosas contienen las células. 

Las figs. 2, 3 y 4, tomadas del Manual de 
Histología del Dr. Ranión y Cajal, catedrático 


Fig. 2 


Corte transversal de un lobulillo hepático, Inyec- 
ción al carmín. Vese en el centro la sección de la 
vena suprahepática y en la periferia ramitas de 
la vena porta. Las células ocupan los islotes que 
dejan los capilares (Dr. Ramón y Cajal). 


Fig. 3 


Corte de hígado de conejo. a, célula hepática; b, 
capilar sanguineo; e, conducto biliar (Dr, Ramón 
y Cajal). 


Fig. 4 


Mitad de dos acini del higado, que se tocan. p, Ta- 
mificación de la vena porta con otras ramilica- 
ciones ulteriores p’ p“, correspondientes å las 
venas interlobulares; A, h, corte transversal de 
la vena intralobular ó hepática; c, zona de la 
grasa. 


de la Universidad de Madrid, darán idea de la 
disposición de las células hepáticas. 

Además de las dos redes, vascular y celular, 
del lobulillo hepático, éste posee una tercera, 
constituida por los conductillos biliares, los cua- 
les no nacen solamente, como se creía en otro 
tiempo, de los fondos de saco situados entre los 
lobulillos, y que dan Jugar á las ramificaciones 
inlerlobulares: su origen existe en el interior 
mismo del lobulillo por finos conductillos intra- 
lobulares, que nacen entre las células hepáticas, 
sin afectar ninguna relación con los capilares 
sanguíneos. Los conductillos, considerados por 
unos como desprovistos de pared ó como provis- 
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tos solamente de una membrana amorfa (Frey, 
Kölliker), y por otros como dotados de una pa- 
red propia, constituida por células epiteliales 
aplanadas (Legros, Asp), forman, en la periferia 
del lóbulo, los conductillos interlobulares, de los 
cuales parten los conductos biliares, que van 
aumentando de volumen, por adición de nuevas 
ramas, hasta el cáliz del higado, donde se con- 
tinúan con el conducto hepático; estos conduc- 
tos tienen una membrana fibrosa, tapizada por 
un epitelio prismático; además, en su superficie 
interna se abren los orificios de numerosas glán- 
dulas arracimadas, adheridas á su pared por un 
delgado pedículo, y cuyo número disminuye cer- 
ca del lobulillo. 

La abundancia de dichas glándulas arracima- 
das en los conductos biliares, la independencia 
relativa de las esferas de distribución de la vena 
porta, que da los capilares de la red sanguinea 
intralobular en relación con las células hepáti- 
cas, y de la arteria hepática, que contribuye poco 
á la constitución de esta red, mientras que sus 
ramificaciones se distribuyen en corto número 
por el tejido laminoso interlobular, las túnicas 
de las ramas de la vena porta, los conductos bi. 
liares y sus glándulas, han hecho considerar el 
higado como formado por dos glándulas asocia- 
das, pero independientes en sus funciones; una 
vascular, sanguinea, constituida por la vena por- 
ta y las células hepáticas, destinada á la pro- 
ducción de materia glucosa; otra, glándula arra- 
cimada, compuesta de la arteria hepática y de 
las glándulas de los conductos biliares, destina- 
da å la secreción de la bilis, 

El higado, además de la sangre arterial que á * 
él lega por la arteria hepática, recibe, por el in- 
termedio de la vena porta, toda la sangre veno- 
sa del intestino y de sus glándulas, excepto del 
recto. Esa considerable masa de sangre se mueve 
lentamente á través del órgano, porque, por una 
parte, es muy pequeña la diferencia de tensión 
entre la sangre de la vena porta y la de las venas 
suprahepáticas, y, por otra, la sangre de la ar- 
teria hepática encuentra muchos obstáculos á su 
progresión, por la tensión de las ramas de la 
vena porta que la acompañan. De lo dicho re- 
sulta que la sangre se pone en contacto con las 
células hepáticas, que probablemente deben con- 
siderarse como partes en las cuales se elaboran 
las substancias á que da lugar el higado (Wundt, 
edic. esp., pág. 321). 

Las más importantes de estas substancias son 
los ácidos biliares y las materias colorantes de la 
bilis que, con el agua, las sales y algunos otros 
elementos de la sangre, pasan á las vías bilia- 
res, y la substancia glucógena ó almidón hepático 
(V. GuucócrNO). La sangre misma se modifica 
a] pasar á través del hígado; esta modificación es 
debida á las excreciones propias de dicho órgano, 
y quizás á una acción especial del mismo; en 
efecto, los análisis demuestran grandes diferen- 
cias en la composición de la sangre de las venas 
suprahepáticas, comparada con la de la vena 
porta y la arteria hepática. 

Entre los elementos de la bilis hay algunos, 
como los ácidos biliares y las materias coloran- 
tes, que no preexisten en la sangre y que tam- 
poco se encuentran en las ranas cuando se las 
extirpa el higado (Kunde, Moleschott); es evi- 
dente, pues, que tales substancias deben for- 
marse en el higado, mientras que otros elemen- 
tos que preexisten en la sangre normal pasan 
por simple difusión á las vías biliares, Como la 
cantidad de sangre que penetra en el hígado por 
la vena porta es muy superior á la que llega por 
la arteria hepática, y como ésta es, por otra 
parte, idéntica á la sangre arterial en general, 
conviene tener en cuenta ante todo las diferen- 
cias que presenta la sangre de la vena porta y 
la de las venas suprahepáticas. Según análisis 
de Lehmann y C. Schmidt, la sangre de la vena 
porta es más rica en agua, en albúmina, en sales 
y quizás también en fibrina, que la sangre «de 
las venas suprahepáticas, pero contiene relativa- 
mente menos glóbulos blancos, materias extrac- 
tivas y azúcar. El azúcar, del eual sólo se en- 
cuentran indicios en la vena porta, es mucho 
más abundante en la sangre de las venas supra- 
hepáticas, pero esta diferencia es bastante menor 
cuando se examina la sangre del hígado normal 
en un animal vivo. 

A la secreción biliar es debida la diminución 
de la cantidad de agua, sales y álcalis en la 
sangre suprahepática; á ella también debe atri- 
buirse la diminución de la hematina, que se ha 
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transformado en parte en las materias colorantes 
de la bilis. En cambio se forman en el higado, 
no sólo nuevos glóbulos linfáticos, sino también, 
según Lehmann, nuevos glóbulos sanguíneos, 
menos ricos en hematina. Los glóbulos rojos de 
la sangre de las venas suprahepáticas son, ade- 
mas, más pequeños, más redondeados y menos 
aptos para dejarse empapar por el agua que los 
de la sangre de la vena porta. Se ha deducido 
de esto que, lo mismo que el bazo, el higado 
destruye masas de glóbulos sanguíneos y forma 
otros nuevos; pero los resultados analíticos son 
todavia poco precisos para que pueda afirmarse 
al opinión. 

higado en los cuadrúpedos se halla situado 
á bastante profundidad en la parte anterior del 
abdomen, más á la derecha que á la izquierda, 
inmediatamente por detrás del diafragma y por 
delante del estómago y del colon grueso. 

Aparece fijo en su posición, sostenido por re- 
pliegues serosos que le unen á los órganos inme- 
diatos: uno de ellos, superior, le suspende de los 
pilares del diafragma; otro, que se llama Aepato- 
diefragmático, le fija al centro aponeurótico de 
este musculo; el tercero, hepatogástrico, une su 
cara posterior al estómago y al páncreas. 

La posición profunda del hígado, por dentro 
de los hipocondrios, partes flexibles y elásticas 
tan propias para amortiguar la acción de los 
golpes, choques, caidas, ete. ; sus medios de fijeza 
que, aunque bastante intimos, le permiten mo- 
verse hasta cierto punto para evitar presiones; 
finalmente, las vísceras blandas y movibles, que 
le rodean por todas partes, son otras tantas con- 
diciones esencialmente favorables para el ejerci- 
cio regular de sus funciones, y que explican la 
poca frecuencia de sus enfermedades. 

Por otra parte, las relaciones funcionales, muy 
limitadas, que el hígado tiene con la piel, le 
hacen menos impresionable á la acción de las 
influencias morbosas que interesan el tegumento 
externo; en efecto, los enfriamientos, Jas sus- 
pensiones de la transpiración, las variaciones 
bruscas de temperatura, no producen enferme- 
dades del hígado, mientras que estas mismas 
causas suelen dar origen á neumonías, plenre- 
sias, peritonitis, etc. Sin embargo, estas afeccio- 
nes son en los animales mucho más comunes de 
lo que parecen indicar las pocas observaciones 
publicadas acerca del particular; quizás muchas 
veces no hayan podido ser diagnosticadas por no 
haber examinado detenidamente al animal du- 
rante su vida ni reconocido con cuidado el higa- 
do después de la muerte, 

No parece lógico admitir, en efecto, que el 
hígado, órgano muy vascular, atravesado por 
todo el sistema venoso intestinal, que segrega 
la bilis, forme azúcar, sufra tan pocas enferme- 
dades como podría creerse por el escaso número 
de observaciones publicadas, Las afecciones he- 
páticas pasaron sin duda inadvertidas en muchos 
casos, sólo porque dichas alteraciones son casi 
inapreciablesá simple vista y porque la situación 
profunda del azúcar dificulta el examen de los 
síntomas locales que el hígado enfermo podría 
suministrar. Hay más: las grandes conexiones 
del higado con los órganos respiratorios y diges- 
tivos producen cierta comunidad de sintomas 
generales, entre las enfermedades de esos diver- 
sos aparatos, ditienltando el diagnóstico y ha- 
ciendo olvidar quizá la causa primera, 

Absceso del higado. V, HEPATITIS SUPURADA. 

Atrofia del hígado, - Diminución de volumen 
del órgano, que sobreviene, ora de una manera 
aguda (V. ICTERICIA GRAVE), ora lentamente 
V. Cirrosis ATRÓFICA. 

Atrofia amarilla aguda del hígado. V. IcTE- 
RICIA GRAVE, 

Cálculo del hígado. V, CárcuLo y LITIASIS. 

Cáncer del hígado. — Localización bastante 
frecuente, primitiva ó secundaria de la diatesis 
Ccancerosa, que se manifiesta ordinariamente en 
el higado bajo la forma de epitelioma, en estado 
de masas numerosas, redondeadas, aisladas ó 
confluentes, de color blanco grisáceo, á menudo 
reblandecidas en el centro y de aspecto exterior 
encefaloide, Todos los elementos del parénquima 
aparecen alterados; las células hepáticas son 
irregulares, á menudo más pequeñas, rara vez 
Mayores que en estado normal, granulosas; las 
venas interlobulares y las gruesas ramificaciones 
de la vena porta tienen sus paredes infiltradas 
de células cancerosas, que dan lugar, en el inte- 
rior dlel vaso, á producciones de la misma índole, 
capaces de reblandecerse y de formar trombosis 
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ó embolías; las células de los eonductillos bilia- 
res están igualmente degeneradas, 

Después de un período mayor ó menor, du- 
rante el cual sólo existen trastornos dispépticos, 
el cáncer del higado se revela por una sensación 
de molestia, dolor en el hipocondrio derccho, 
aumento de volumen del hígado, estado irregu- 
lar, mamelonado, de su superficie, debido á 
ciertas eminencias duras y desiguales; aparece 
la ictericia cuando uno de estos tumores com- 
prime los conductillos biliares del cáliz del hi- 
gado; la ascitis es frecuente; el edema y las he- 
morragias acompañan á los fenómenos generales 
propios de la caquexia cancerosa , enflaqueci- 
miento, color amarillo paja de la piel, etc. 

Congestión hepática, — Acúninlo de sangre en 
los vasos del higado, producido, ora por un obs- 
táculo á la circulación, resultante de tal ó cual 
afección pulmonar ó cardiaca, ó de una caque- 
xia palúdica (congestión pasiva), ora por la 
irritación del órgano” concomitante en una afec- 
ción del tubo digestivo, como enteritis, disente- 
ría, fiebre tifoidea, ó por una exageración de sus 
funciones, frecuente sobre todo en las estaciones 
y climas cálidos (congestión activa). Los sinto- 
mas de la congestión hepática son: aumento de 
volumen del higado, apreciable por la percusión, 
sensaciones anormales, dolor sordo en el hipo- 
condrio derecho que se irradia al hombro del 
mismo lado y la ictericia (Y. ICTERICIA). Se 
trata esta congestión por las emisiones sangui- 
neas, los purgantes salinos, la Hidroterapia y el 
uso de las aguas alcalinas. 

Al hacer la autopsia, presenta el higado un 
aspecto gramujiento, rojo en el centro de los ló- 
bulos y amarillo en la periferia, 

De todos los animales, los caballos son los 
más expuestos á la congestión del higado; esta 
afección es rara en el buey y en el perro, 

Sus causas predisponentes son el estado pletó- 
rico de los animales y una temperatura elevada, 
En efecto, la congestión hepática se ha obser- 
vado con relativa frecuencia en los animales á 
quienes se da una alimentaciónabundante y subs- 
tanciosa, que se encuentran muy obesos y que 
trabajan de un modo irregular. Cuanto å la tem- 
peratura, parece evidente que la congestión es 
más común en los países cálidos que en los tem- 
plados y frios, y que los avimales trasladados 
repentinamente de un clima frío á otro caliente 
son invadidos en gran número por la congestión 
hepática. 

Las causas ocasionales que favorecen el des- 
arrollo de esta enfermedad (mucho más si coin- 
ciden con otras causas predisponentes), son: las 
carreras rápidas, los esfuerzos considerables de 
tracción, los ejercicios violentos, enérgicos y pro- 
longados. Finalmente, los golpes de diversa in- 
dole, los choques, caidas, ete., pueden provocar 
la congestión del hígado. 

En los casos violentos los animales pasan re- 
pentinamente del estado de salud al de enferme- 
dad. Su fisonomía indica á primera vista la an- 
gustia y el sufrimiento; tienen la cabeza baja, 
sufren escalofrios, temblores, permanecen inmó- 
viles y evitan echarse al suelo. El pulso es pe- 
queño, blando, rápido; la arteria parece depri- 
mida, El vientre está doloroso, sobre todo en la 
región hepática. La respiración es irregular; los 
movimientos de los vacios temblorosos y nervio- 
sos; la boca caliente y seca; la lengua más ó me- 
nos fuliginosa; el apetito nulo; la sed viva; pero 
el sintoma patogmónico de la congestión hepá- 
tica es el color amarillo azafranado de las mu- 
cosas aparentes (V. ICTERICIA) y de la misma 
piel, en los puntos en que los pelos son raros y 
finos, y allá donde falta el pigmento, A todos es- 
tos síntomas acompañan bien pronto otros nue- 
vos, precursores del desenlace fatal que se apro- 
xima: baja la temperatura, enfríanse las extre- 
midades, el pulso se hace insensible, la respira- 
ción lenta y espasmódica, y al poco tiempo 
muere el animal en medio de una tranquilidad 
perfecta. Hay casosen que el cortejo sintomático 
se desarrolla en dos ó tres horas; otras veces tar- 
da de dos á ocho días, pero la terminación es casi 
siempre fatal. . 

El mejor tratamiento, cuando la enfermedad 
da tiempo para intervenir, consiste en practicar 
una ó muchas sangrias, A la vez se empleárán 
los revnlsivos exteriores, como las fricciones con 
vinagre caliente, esencia de trementina ó lini- 
mento amoniacal en los miembros, abdomen y 
región lumbar. Al interior puede darse, á dosis 
moderadas, cn bebidas y en enemas, el sulfato 
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de sosa, el crémor tártaro, ete. La alimentación 
se limitará á un poco de agua harinosa, raices 
erndas ó cocidas, y, cuando más, algunos puña- 
dos de hierba tierna, 

Degeneración amiloidea del hígado (hígado 
amiloideo, céreo y lardáceo ). — Alteración del hi- 
gado, que consiste en la presencia de corpúsen- 
los de reacción especial, desarrollados primiti- 
vamente en las paredes de Jos vasos hepáticos, 
bajo la influencia de la escrófula, tuberculosis, 
sifilis, paludismo, ete. El higado aumenta de 
volumen, su borde anterior es romo, en vez de 
ser cortante como sucede en estado normal; or- 
dinariamente existen lesiones auálegas en el ri- 
fón y el bazo. . 

Degeneración grasosa del higado (hígado gra- 
soso), — Estado del hígado, frecuente en la tisis 
y en el alcoholismo, en el envenenamiento por 
el arsénico y la intoxicación fosforada, en la do- 
tienentería, disentería, viruela, ete., y caracte- 
rizado por el aumento de su volumen, por el 
aspecto amarillento, poco vascular, de su tejido, 
y por la producción en cada una de las células 
hepáticas de gotas de un aceite amarillento que 
las llena algunas veces y las distiende, hasta 
determinar la atrofia del núcleo y hacer que la 
célula se torne esférica, como una vesícula adi- 
posa, pero menor. Sin embargo, en ocasiones se 
encuentran muchas gotas de aceite en cada cé- 
lula. 

Hipertrofia del higado. - Aumento de volumen 
de este órgano, resnltante de su congestión ac- 
tiva ó pasiva, de su inflamación aguda ó cróni- 
ca, ó de la presencia de una producción morbo- 
sa en su parénquima, cáncer, degeneración ami- 
loidea, ete. Caracteriza una de las formas de la 
cirrosis, que por esta razón se llama hipertrofia. 
Y. CirrosIs, 

Inflamación del hígado, V. HEPATITIS. 

Sifilis del higado, V, SÍFILIS VISCERAL. 


HIGATE: m. Potaje que se usaba antiguamen- 
te, y se hacía de higos, sofreídos primero con 
tocino, y después cocidos con caldo de gallina y 
sazonados con azúcar, canela y otras especias 
finas. 


HIGHGATE: Geog. Pequeña c. del condado de 
Míddlesex, Inglaterra, comprendida en el dis- 
trito metropolitano de Londres; 6000 habitan- 
tes. Buen Hospicio. 


HIGH-ISLAND: Geog. Isla del Archip, Tubuai, 
Polinesia, Oceanía. Y. RAVAIVAIL 


HIGHLAND: Geog. Condado del est. de Ohio, 
Estados Unidos, sit. al S.0.; 1200 kms.? y 
30281 habits. Terreno elevado en meseta y re- 
gado por afl. del Ohio; agricultura y ganadería. 
Cap. Hillsborough. | Condado del est, «le Vir- 
ginia, Estados Unidos, sit. cerca de la Virginia 
occidental y en la vertiente O, de los montes 
Aleganis; 1050 kms.? y 5164 habits, Minas de 
hierro. Cap. Monterrey. 


HIGHLANDS: Geog. Nombre de la parte mon- 
tañosa de Escocia, al N. del Strathmore. Signi- 
fica tierras altas, V, Escocia. 


- HIGULANDS: Geog. Región montañosa del 
est. de New York, Estados Unidos, sit, al S. B. 
del est. ; en ella se alzan los montes de Allega- 
nis y la riega el rio Hudson; la c. principal es 
West-Point. || Colinas ó alturas del litoral del 
est. de Nueva Jersey, Estados Unidos, entre el 
Canal Raritan y el Cabo Sandy Hook. En ellas 
hay dos magnificos faros, 


- HicHLANDS TRURO: Geog. Cabo en la costa 


„oriental de los Estados Unidos, con faro, sit. en 


los 42° 2 21” lat, N. 
HIGHVELD: Geog. V. HOOGEVELD. 
HIGIA: Mit. H1GIEYA, 


HIGIENE (del gr. iytewós; de yiri, sano): f. 
Parte de la Medicina, que tiene por objeto la 
conservación de la salud, precaviendo enferme- 
dades. 


A los ojos de la Fisiología y de la HIGIENE, 
el matrimonio es algo más que un contrato pu- 
ramente civil, ete. 

MONLAU. 


... temiendo å cada instante 
Que le acometa el singulto 
De la muerte, le sujetan 
A planes de HIGIENE absurdos, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


~ IIiGIENE: Med. Es ley en la humanidad 
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que el hombre eduque su cuerpo, lo mantenga 
en estado de salud, fuerza y belleza, y estahlez- 
ca entre todos sus órganos, miembros y sentidos 
una reciproca relación, conservándose sano, fuer- 
te y digno del objeto para que fué creado. A con- 
seguir ese fin contribuye muy poderosamente la 
Higiene. 

Considerado este ramo del saber desde un pun- 
to de vista tan elevado, abraza todos ó casi to- 
dos los objetos de la naturaleza, porque, en rea- 
lidad, cuanto existe en el Universo puede ser útil 
ó perjudicial al hombre; así se comprende que la 
Higiene haya preocupado en todo tiempo, no sólo 
á los médicos, sino también ú los filósofos, mo- 
malistas y politicos. 

La Higiene tiene por sujeto al hombre, y por 
asunto principal dirigir las relaciones que á éste 
unen con los agentes que le rodean, de modo que 
conserven, mejoren ó favorezcan el organismo, 
gracias á reciprocas y å veces continuas influen- 
cias. 

Dichas influencias se reficren al hombre sano, 
y en tal caso la Higiene señala las causas que 
tienden á comprometer la normalidad, buscando 
los medios de evitar las enfermedades; al hom- 
bre débil, delicado, deteriorado, valetudinario, 
y entonces la Higiene tiende al mejoramiento 
del individuo, combinando hábilmente los me- 
dios de que ella dispone; y al enfermo, en cuyo 
caso procura ponerle en condiciones abonadas 
para restablecer la salud. Pero el hombre no es 
un ser puramente físico, pues en él existe una 
parte más elevada, más grande, la intelectual y 
moral, unida á aquélla por lazos tan intimos 
que no es posible despreciar sus relaciones ni 
dejar de buscar en su influencia un manantial 
fecundo de vida y bienestar; la dirección del des- 
arrollo y perfeccionamiento moral entrará tam- 
bién en el campo de la Higiene. Porúltimo, el 
hombre puede ser considerado como individuo ó 
como ser social: en ese sentido hay que tener 
en cuenta las muchas condiciones que sobre él 
actúan, modificándolas muchas veces en prove- 
cho de la salud y de la vida. 

Como dice el Dr. Gómez Reis, catedrático de 
Valencia, en un precioso prólogo á la edición 
española del Manuel de Higiene privada y pú- 
blica, por Paulier, «los medios de que la Higiene 
dispone no son sino los agentes que rodean ó for- 
man la organización, y que, perteneciendo por 
una parte al mundo exterior y por otra á esa 
misma organización, son tan necesarios al sostén 
de la vida como capaces de modificarla. El aire, 
la luz, la humedad, el clima en que se vive, los 
vestidos que nos cubren, las substancias que nos 
alimentan, la manera como estamos constitui- 
dos, los excesos que cometemos, las fatigas á que 
sometemos nuestro cuerpo ó nuestro espíritu, el 
uso, el abuso, la falta de ejercicio físico, intelec- 
tual ó moral, son otras tantas influencias, bue- 
nas ó malas, otros tantos hábitos favorables ó 
funestos, otras tantas direcciones que deben re- 
formarse ó consentirse; son, en una palabra, los 
modificadores, los medios que deben ponerse al 
servicio de la Higiene. Objeto que se propone y 
medios de que se vale son las dos nociones que 
limitan esta rama médica y la separan de las 
demás, pues ni la Fisiología, ni la Terapéutica, 
ni la Etiología, que son las que más relaciones 
tienen con ella, pueden confundirse desde el mo- 
mento en que se atienda á los dos expresados 
términos. » 

Las ciencias médicas, por su parte, dan y re- 
ciben de la Higiene abundosos materiales. La 
Anatomía describiendo el organismo humano, 
la Fisiología estudiando cl mecanismo vital, y 
la Patología demostrando los desequilibrios de 
la organización humana, son poderosos auxilia- 
res de dicha ciencia. La Higiene funda muchos 
de sus preceptos en consideraciones fisiológicas, 
en términos que C. Bernard pudo decir que «la 
Higiene no es mis que la Fisiología aplicada á 
la conservación de la salud.» La Patología pro- 
porciona datos á la Higiene, al describir las en- 
fermedades producidas por los agentes cósmicos, 
y al mismo tiempo aquélla recibe de ésta pre- 
ciosos materiales para fundar la etiología y la 
profilaxis, La Terapeutica, por su parte, debe 
también muchos recursos à la Higiene, confun- 
diéndose ambas ciencias en uno de sus objetos: 
el restablecimiento de la salud. Tan íntimas son 
las relaciones entre una y otra rama del árbol 
médico, que muchos autores han admitido una 
Higiene terapéutica ó una Terapéutica higiéni- 
ca, y el Dr. Dujardin-Beaumetz ha publicado in- 
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tevesantes estudios acerca de este asunto. La 
Medicina legal es hermana predilecta de la Hi- 
giene. Entre ambas componen la Medicina pú- 
blica; ambas establecen la relación que debe 
existir entre el médico y la sociedad; ambas es- 
tin al servicio de la Administración, la una pro- 
porcionando datos á la justicia, esclareciendo el 
crimen y concurriendo å la formación de las le- 
yes; la otra dando fundamentos racionales á la 
sociedad para que formule los preceptos necesa- 
rios al bienestar y å la vida del ciudadano. En 
algunos tratados se confunden las aspiraciones 
de la Higiene y de la Medicina legal; pero, de 
todos modos, aquélla proporciona a ésta datos y 
materiales numerosos, y sin su auxilio no po- 
drian resolverse ciertas cuestiones de identidad, 
simulación, inhumaciones, ete. 

De las ciencias psicológicas recibe la Higiene 
conocimientos acerca de las funciones anímicas, 
devolviéndolas en cambio útiles consejos para su 
dirección, que son base segura de la educación é 
instrucción públicas. Finalmente, como el estu- 
dio del hombre, higiénicamente considerado, se 
refiere no sólo al individuo en si mismo, sino 
también constituido en sociedad, las ciencias so- 
ciológicas, las morales y las políticas vienen en 
ayuda de la Higiene, á la par que buscan en clla 
consejos para la felicidad de los pueblos, 

Júzguese, por lo dicho, la importancia de este 
ramo de las ciencias médicas; por una parte se 
trata de la rama médica más estudiada y que 
más influjo ha ejercido sobre todos los pueblos; 
por otra, ella se impone á los individuos y á las 
sociedades, merced á su objeto trascendental. 

Que lo primero es verdad, lo demuestra su his- 
toria. 

Nacen las primeras reglas de Higiene con el 
hombre, obedeciendo á la ley fatal de la conser- 
vación de su existencia, y van acumulándose du- 
rante la época larga y penosa de la infancia hu- 
mana, constituyendo un primer periodo mera- 
mente instintivo, en el que se encuentran muchas 
prácticas supersticiosas ó empiricas, relaciona- 
das con el clima ó con otras necesidades. Esas 
reglas quedan consiguadas en los libros religio- 
sos, únicos de aquellos primeros pueblos que, 
asociados en virtud de fnerzas teológicas, tradu- 
cen en creencias y ritos todas las conquistas de 
su inteligencia. Los indios en su Pastha, los 
caldeos en su Sanchonation, los egipcios en su 
Hermes, consignan los preceptos higiénicos como 
ideas reveladas, y obligan de esta nianera á sus 
adeptos á la abstención de ciertas carnes y le- 
ches, por ejemplo. 

Este período religioso ó mistico alcanza hasta 
la promulgación del Código mosaico, en el que 
se encuentran preceptos atmosferológicos, bro- 
matológicos y cosmetológicos, dignos de estudio 
por más de un concepto, No es este lugar de re- 
cordar dichos preceptos higiénicos, por creerlos 
demasiado conocidos. 

Como la humanidad camina hacia su perfec- 
ción, aparece Grecia en el horizonte de la His- 
toria, y entonces progresará al mismo tiempo el 
Arte, la Ciencia y la Filosofía. Hipócrates Tun- 
da, por decirlo así, la Medicina, recopilando los 
materiales dispersos en tablas votivas y otros si- 
tios; la separa de los lazos que la unian á las 
demás ciencias y la da su carácter propio (Véase 
Mepicina). Empero, al examinar la colección 
hipocrática, se ve descollar en todas ellas el sen- 
tido de los medios naturales y sus influencias 
sobre el organismo, como si el principe dela Me- 
dicina quisiera indicar la preponderancia de la 
Higiene sobre las demás ramas de la Ciencia, El 
mismo brillante camino siguieron los comenta- 
ristas de la escuela de Cos y aun los filósofos y 
naturalistas que, como Plutarco, creyeron de su 
incumbencia tratar cuestiones higiénicas, rela- 
cionándolas con la legislación, 

La Gimnástica, entre otras ramas, adquirióim- 
portancia preponderante en los pueblos antiguos, 
Médicos, filósofos y legisladores trataban de di- 
rigirla en provecho de la salud, buscando á la 
vez el desarrollo físico y la fuerza moral. Los 
baños, los ejercicios de natación, llegaron á in- 
dicar condiciones de sobresaliente educación en 
quien sabía ejecutarlos, y los establecimientos 
balncarios que se fundaron fueron notables por 
su número y maguificencia. 

Tal es el legado que recibe el pueblo romano 
que, guerrero, conquistador y político al mismo 
tiempo, es el encargado de difundir por el orbe 
los conocimientos adquiridos, mejorándolos y 
legislando más y más en este sentido. Gimnasios 
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y baños, juegos y torneos, todo lo acepta, crean- 
do á la vez nuevas instituciones, útiles para la sa- 
lubridad pública. La inspección de las condicio- 
nes de una localidad, antes de fundar en ella una 
población; la institución de los ediles y los ay. 
chiatrias; los trabajos de saneamiento; la con- 
ducción de aguas, ete., prueban hasta qué pun- 
to preocupaba la Higiene al pueblo romano, en 
cuya época era axiomática la conocida frase Zy- 
gea hominis alteramater, 

Entonces aparece Galeno, cuyas doctrinas han 
sido el código fundamental de las ciencias mé. 
dicas durante muchos siglos, En la colección ga- 
lénica se pueden encontrar las bases científicas 
de la Higiene, á través de las nebulosidades de 
su doctrina, Galeno admitía las cosas naturales, 
ó sea la organización (los elementos, las comple- 
xiones y los humores); las cosas no naturales 
(aire, alimento, bebida, abstinencia y saciedad, 
movimiento y reposo, sueño y vigilia, afeccio- 
nes morales); y las catranaturales (enfermedad 
y sus causas, y los accidentes que la acompa- 
ñan). Estas doctrinas son admitidas durante los 
primeros siglos del cristianismo, sin que puedan 
encontrarse otras, ni aun en los compiladores del 
Bajo Imperio (Aecio, Oribasio, Alejandro de 
Tralles y Pablo de Egina), que en nada las mo- 
difican. 

La caída del poder romano encuentra å la hn- 
manidad sumida en ese sueño, hasta cierto pun- 
to reparador, de la Edad Media, y del que había 
de despertar con el Renacimiento, 

Nada importante se encuentra durante ese pe- 
riodo en los documentos escritos, que son pocos 
y calcados en las creencias galénicas y en las 
doctrinas de los árabes que por entonces flore- 
cian, y únicamente se ve alguna independencia 
en las meximas de la escuela de Salerno y en 
los escritos de Cornaro. En cambio la Higiene 
pública parece que abandona su antigua tenden- 
cia al desarrollo físico, é inspirándose en la doc- 
trina del amor judaico, adquiere por divisa la 
caridad y la fraternidad entre los hombres, y 
comienza á traducir esos sentimientos en actos 
prácticos, Hospitales, leproserías, manicomios, 
lazaretos, todo lo que tiende á un fin piadoso, 
data de esa época, sin que luego haya habido 
que hacer más que cambiar el fin piadoso en hi- 
giénico. 

La Higiene no podía menos de seguir el cami- ` 
no del renacimiento, ensanchando sus límites, 
atesorando hechos y adquiriendo vigor de gene- 
ración en generación, Al grito de libertad lan- 
zado por los ciencias ocultas, desprendiéndose de 
la Escolástica, sucedieron reformadores menos 
atrevidos, pero más sensatos, que poniendo de 
realce los defectos de los antiguos sistemas, y 
tomando por base la experiencia razonada, pre- 
pararon la reforma, que no tardó en tomar vue- 
lo tan inusitado como útil, Las ciencias físicoqui- 
micas, por una parte, las ciencias médicas por 
otra, signiendo tan expedito camino, apoyándo- 
se en sus concepciones, adquirieron una exacti- 
tud y desarrollo cada vez mayor, y la Higiene 
establece ya fundamentos precisos que la colocan 
å un nivel tan alto como lleno de dificultades. 
Halle y Roussean la imprimen el espíritu de la 
época; aparecen las obras de Tourtelle, de Lon- 
de y de Rostan, las cuales dan á la Higiene el ca- 
rácter científico que actualmente reviste, y del 
que se desprenden su importancia y utilidad, 

Para comprender cuán grandes son esa impor- 
tancia y esta utilidad, basta copiar las siguien- 
tes frases de una de las obras del ilustre doctor 
español P. F. Monlau: «La Higiene da al hombre 
reglas fijas y constantes para asegurar el libre 
ejercicio de todas sus funciones y cl desarrollo 
completo de todas sus facultades: conserva, pues, 
la salud y prolonga la vida, La Higiene se pro- 
pone también mejorar, perfeccionar los instru- 
mentos de la vida, extraer del fondo humano 
todo lo mucho que de sí puede dar, y conducir 
sin riesgo el organismo al mayor desarrollo de 
fuerza de que es capaz. Sólo la Higiene, como ya 
indicó Descartes, puede combatir la degenera- 
ción del hombre y restituir á la especie humana 
su noble y excelso tipo, La civilización (llamada 
por Londe perversión social) es corregida en sus 
extravíos por la Higiene. La Iligiene da á cono- 
cer al médico las causas de las enfermedades, 
pues la mayor parte de éstas no son más que los 
resultados de una transgresión cualquiera de los 
preceptos higiénicos. No hay enfermedad alguna 
que, en rigor, pueda Jlamarse espontánea: toda 
enfermedad depende siempre de la influencia 
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mal dirigida del aire, de ios alimentos, bebidas, 
ejercicio, reposo, ete. La Higiene enseña al mé- 
dico terapeuta á resolver el problema del curso 
y duración de las enfermedades, por cuanto las 
mismas influencias higiénicas que produjeron el 
mal suelen ser las que lo sostienen, La Higiene 

rovee de recursos terapéuticos al médico que 
cura. Los modificadores higiénicos curan muchi. 
simas veces por si solos y los medicamentos más 
heroicos son inertes y hasta ineficaces ó perju- 
diciales si no van acompañados de una buena 
dirección higiénica. La Higiene es la base de la 
educación particular y de la educación pública, 
La Higiene, en fin, es la que suministra sus 

rincipios más fijos á la Legislación, la Econo- 
mía política y à todas las Ciencias morales. Véa- 
se, pues, cuán altísima es la importancia de la 


Higiene, cuán noble y bella es su misión, com- l 


ESA 
prendiendo al hombre en todos sus pormenores, 


en toda su grandeza, en todos sus estados y en 
toda su verdad. » 


Varias son las clasificaciones que se han pro- j 


puesto para el estudio de la Higieno, fundadas 
en principios distintos y, por tanto, no acomo- 
dadas al mismo criterio. Pertenecen á la primera 
clase las que han tratado de hacer ramas cuyos 
preceptos son comunes á cualquier estado en que 
el hombre se encuentre, y entonces se la llama 
Higiene general; cuando se aplican al individuo 
Higiene individual, y así también de la familia, 
de la sociedad internacional, etc. ; pero los planes 
de esta especie tienen por necesidad que recurrir 
á una segunda clasificación para colocar los mo- 
dificadores. En la segunda figuran las que han 
tomado por base la Fisiología, como las de Mo- 
reau, Lostan, Londe y Piorry, y las que, como 
las de Gerdy, se han fundado en la Anatomia, 
la Fisiología, la Histología y los modificadores, 
En todas ellas se forman tantas secciones como 
funciones existen, y se estudian los medios ó 
modificadores, según la influencia que ejercen 
sobre cada aparato. 

Todas estas clasificaciones tienen defectos tan 
trascendentales (Dr. Gómez Reig), que es casi 
inútil llamar sobre ellas la atención, pues no 
atienden al concepto formal de la Ciencia, repi- 
tiendo ciertas nociones, se hacen difusas y faltas 
de claridad. ` 

En vez de atender á las aplicaciones se ha to- 
mado por base al hombre, estudiándole en sus 
relaciones con los objetos que le rodean, y como 
especie, individuo, etc. En estas clasificaciones 
pueden incluirse la del Dr. Proust, de París, y 
la del Dr. Alsina, catedrático de Cádiz. Su de- 
fecto trascendental estriba, según otros higie- 
nistas, en que son más atropológicas que higié- 
nicas, pues no limitando la Higiene, los térimi- 
nos de comparación son arbitrarios y se podrian 
alargar tanto como se quisiera. 

Por último, en muchas clasificaciones se ha 
atendido principalmente al objeto y á los me- 
dios que se estudian, y es indudable que, como 
dice el citado doctor Gómez Reis, este funda- 
mento es el racional y lógico. El método de 
Galeno, desarrollado por Hallé y aceptado des- 
pués por Roger Collart, Motard, Lévy, Riant, 
Monlau, ete., fúndase en el estudio de los me- 
dios, y á primera vista no deja de seducir, pues 
parecen bien separados los externos de los inter- 
nos. Las cosas no naturales y las naturales, el 
sujeto y la materia de la higiene, parece que re: 
presentan la subdivisión científica de ambos 
términos del fenómeno vital; pero, á poco que 
se reflexione, se ve la arbitrariedad que ha divi- 
dido los campos. Así, por ejemplo, el doctor 
Monlau estudia el clima y los agentes astrond- 
micos separados de la atmósferología, objeto de 
su primer capítulo, y en canibio se aproximan 
cosas tan distintas que es dificil darse razón de 
ellas. 

El doctor Fleury defendió un criterio que fué 
aceptado más tarde por el doctor Giné, de Bar- 
celona, y últimamente porel doctor Lacassagne, 
de Lyon. Tomando por base Jos moditicadores, 
dicho autor los divide en cósmicos, que rodean 
al hombre 6 le sirven de medio externo, é indi- 
viduales, que existen en la misma organización, 
formando asi dos grandes secciones en las que 
se estudian todos los agentes capaces de soste- 
ner ó modificar la vida. En ese estudio se co- 
mienza por los medios externos como mis ana- 
lizables, más al alcance de nuestros medios de 
acción, y se sigue después examinando al indi- 
viduo, objeto más complicado y enyas condicio- 
Res complejas son de más difícil comprensión. 
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Al sujeto se le considera en su constitución, en 
su formación, en su capacidad de obrar (estática) 
ó en su conflicto con los medios; en sus mani- 
festaciones activas, en sus funciones (din - 
mica). 

Recuerda el doctor Gómez Reig, catedrático 
de Higiene en Valencia ( loe. cit, ), que «la Higie- 
ne tiene por objeto conocer y dirigir los medios 
vitales; estos son dos: uno compuesto de todos 
los agentes que nos rodean, y otro que está en 
nuestra propia organización. Al primero se le 
puede llamar medio externo y al segundo in- 
lerno. Ambos están compuestos de una serie 
de agentes capaces de sostener y de modificar 
los fenómenos vitales, por lo que pueden lia- 
marse modificadores, que en realidad serán los 
que tenemos que estudiar y dirigir. El medio 
externo se compondrá de todos los que corres- 


t 
El medio externo ( 


La Higiene estudia < El medio interno y Compuesto de los mo- 
dificadores somáticos. 


ú orgánico... ,. 


El medio comple- 
| 


Parece oportuno recordar, antes de dar por 
terminadas estas consideraciones preliminares, 
que la Higiene preocupa cada vez más á los 
gobiernos, á las autoridades y á las familias de 
todos los países cultos. No es España, por des- 
gracia, un país que ocupe Ingar preferente en 
este sentido; pero, sin embargo, cuenta con una 
Sociedad Española de Higiene, que celebra ani- 
madísimas sesiones y convoca anualmente con- 
cursos de premios á los mejores trabajos de vul- 
garización científica; posee en sus Universidades 
un profesorado escogido dedicado á la enseñanza 
oficial de la asignatura (en los Institutos hay 
cátedras de Fisiología é Higiene; en las Faculta- 
des de Medicina cátedras de Higiene privada y 
pública, que se estudian en cursos separados, y 
además, en el doctorado de dicha Facultad se 
enseña la Ampliación de la Higiene); tiene ade- 
más un Real Consejo de Sanidad, que asesora al 
gobierno en cuestiones de Medicina publica 
(V. SANIDAD), como lo hacen las Juntas pro- 
vinciales y municipales respecto á los goberna- 
dores y alcaldes. En las capitales importantes 
(Madrid, Barcelona, Valencia, San Sebastiàn, 
ete.) existen laboratorios de Higiene, dedicados 
al análisis de los alimentos y bebidas, å la prác- 
tica de las desinfecciones, etc. Nada «diremos 
aquí del mal llamado Servicio de Higiene, hoy 
á cargo de los Ayuntamientos, encargado de la 
vigilancia de las prostitutas, porque de ese asun- 
to se trata en el artículo PROSTITUCIÓN. 

En cl extranjero es tanto el culto que se rin- 
de á la Higiene, que serían necesarias columnas 
enteras de este DIccIoNARIO para indicar los 
trabajos que de algunos años á esta parte han 
llevado á cabo los gobiernos de Francia, Ingla- 
terra, Alemania, Italia, ete., para mejorar las 
condiciones sanitarias de sus respectivos países, 
diminuyendo así la mortalidad y evitando los 
estragos horribles que en otros tiempos causaron 
las epidemias, 

Con objeto de cambiar impresiones acerca de 
los progresos con que diariamente se enrique- 
ce la ciencia de la salnd, celébranse periudi- 
camente Congresos internacionales de Higiene, 
habiéndose reunido en Paris, Bruselas, Turin, 
La Haya y Londres (1891). El próximo se cele- 
brará en Roma (1893). 

Muchos son los libros, foJletos y publicaciones 
periódicas que en estos últimos años se han de- 
dicado al estudio de la Higiene; su sola enume- 
ración rebasaría los límites de un articulo como 
el presente. 

Higiene privada. - Durante mucho tiempo 
se ha dividido la Higiene, para su estudio, en 
privada y pública, En la enseñanza de la asig- 
natura se sigue, como queda dicho, esta misma 
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ponden al orden cósmico, modificadores cósmicos, 
y en ellos encontraremos los agentes astronómi- 
cos y los fisicoquímicos. No admitimos la sub- 
división en físicos y químicos, porque, en el es- 
tado actual de la Ciencia, es muy difícil asegurar 
si la acción de un agente es física, química ó 
fisicoquimica á la vez; así sucede con la luz, la 
electricidad y otros, cuyos efectos no están bien 
determinados. El medio interno estará compues- 
to á su vez de muchos elementos orgánicos, á 
los que llamararemos modificadores.somáticos, 
y en éstos podremos estudiar las modalidades 
orgánicas (modificadores que se refieren al modo 
de ser del organismo) y las actividades del mis- 
mo (modificadores que se refieren á la manera 
de obrar ).» 

Fumiado en estas consideraciones, publica el 
doetor Gómez Reig el siguiente cuadro: 


Compuesto de Jos mo- ; Astronómicos. 
dificadores cósmicos. . ( 


Fisicoquimicos, 


Edad. 
Temperamento, 
Idiosincrasia, 
Constitución. 

[ Herencia. 


Que se refieren 
al modo de ser 
del organismo. 


Ñ | Sexo. 


: Higiene de las 
funciones de la 
nutrición, re- 
lación y repro- 
ducción. 


Que se refieren 
á la manera de 
obrar del orga- 
nismo. .... 


Compuesto de los mo- ! Constitución de las sociedades. 
dificadores sociales. . 


Actividades sociales, 


división, que en España se considera tradicional 
desde que Monlau escribió sus notables obras. 
Como su nombre indica, la Higiene privada da 
reglas y preceptos para conservar la salud y 
alargar la vida del individuo. El doctor Monlau 
traza el programa de esta parte de la Ciencia en 
la forma que vérá el lector en el estado que se 
inserta en la página siguiente. 

Higiene moral (C. Broussais). — Aplicación de 
la Fisiología á la Moral y á la educación pública, 
privada é individual; estudio de los deberes que 
imponen al hombre Ja organizazión de su apa- 
rato cerebral y sus facultades intelectuales é 
instintivas, en virtud de la observación de los 
efectos del ejercicio de este aparato y de sus fa- 
cultades, tanto sobre el individuo mismo cuanto 
sobre los que le rodean. 

Higiene naval. - Comprende tres elementos 
principales: la elección de los hombres, las sub- 
sistencias, la construcción y entretenimiento de 
los barcos. El reclutamiento de los marineros 
súlo debe hacerse en esa parte de la población 
que por el ejercicio de las profesiones maritimas 
esté dispuesta para servicio de una ensbarcación. 
Datos oficiales establecen que, desde 1830 å 
1836 inclusive, la mortalidad en la marina in- 
glesa no pasó de 13,8 por 1000 hombres, y esto 
en el conjunto de posiciones británicas inclu- 
yendo las menos sanas, como las de la India y 
costa occidental de Africa. Tal estado de cosas 
puede explicarse como resultado del mejora- 
miento progresivo de la Higiene naval, 

Higieneprofesional. - La que concierne å cada 
profusión en particular. . 

Higiene pública. - Conjunto de los conoci- 
mientos que tienen por objeto asegurar la salud 
de las poblaciones considerables en masa. Á me- 
dida que la vida social se ha hecho más comple- 
ja, les industrias más complicadas y los pobla- 
ciones más densas, han surgido muchas causas 
malsanas y patogénicas que reclaman la inter- 
vención de la Medicina preventiva. La Higiene 
pública comprende la climatología, las subsis- 
tencias y provisiones, la salubridad propiamente 
dicha, los establecimientos peligrosos, insalu- 
bles ó incómodos, las profesiones, la tecnología 
agricola é industrial, las epizootias y enferme» 
dades epidémicas y contagiosas, la asistencia 
pública, la estadística médica y la legislación 
sanitaria (A. Tardieu). 

La mayoría de los higienistas modernos se re- 
sisten á dividir la Higiene en pública y privada, 
fraccionando esta rama de los conocimientos 
médicos, que debe ser una é indivisible. En efec- 
to, la Higiene, en atención al fin que se pro- 
pone, tiene por objeto el estudio y dirección do 
ciertos modificadores, que son siempre los mis- 
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¡Atmósferología.. es. 


Cosmetología... ... 


Higiene privada general. Bromatología... , . . 


Gimnástica... .... 


'Perceptologia.. ... 


Circunstancias temporarias y 
topográficas. ee eses. 


Higiene privada especial. Circunstancias dependientes 
del organismo. . .....! 


¡Circunstancias adquiridas. . 


mos, como el mismo es siempre el sujeto sobre 
que reaccionan, ora se le considere aislado, ora 
reunido en sociedad. Por otra parte, las alteracio- 
nes de los medios, las condiciones del indivi- 
duo, todos los desequilibrios que la economía 
sufre por la mala dirección higiénica, ¿variarán 
acaso porque obren sobre la población ó porque 
ataquen á un solo hombre? El problema será en 
el primer caso más complicado si se quiere, pero 
en el fondo y en la esencia será el mismo. Con 
medios, pues, idénticos, con el mismo sujeto y 
con el mismo fin, no es posible hacer divisiones, 
que siempre serían arbitrarias, 

Higiene rural. —- Las habitaciones rurales sue- 
len estar mal distribuidas y mal cerradas; á 
menudo no son más que refiimgios sucios y mal- 
sanos, en que viven hacinados hombres y ani- 
males, En cambio sus moradores encuentran en 
el campo sol y aire puro. 

Higiene terapéutica. - La que å las prescrip- 
ciones ordinarias de la Higiene une el empleo de 
medios terapéuticos, ó la que se preseribe con 
un objeto terapéutico. No es ura parte especial 
de la Higiene, sino una aplicación particular de 
las reglas de la misma, cuyo objeto, ordinaria- 
mente preventivo de las enfermedades, se con- 
vierte en curativo. 


HIGIÉNICO, CA: adj. Perteneciente, ó relati- 
vo, á la Higiene, 


... todos los argumentos fisiológicos é HIGIR- 
Nicos combaten decididamente esas naveci- 
Mas, hamacas, y cunas giratorias ó móviles. 

MONLAV, 


Al dar los buenos días ó el chocolate á los 
amos, nunca deja de darles también algún con- 
sejo HIGIÉNICO en orden al mayor ó menor 
abrigo con que deben vestirse según el estado 
de la temperatura, 

HARTZENBUSCH. 


HIGIENISTA: m. El que profesa la Higiene, ó 
es entendido en ella, 


Los HIGIENISTAS y los estadistas llaman con 
justicia la atención sobre la primera nutri- 
mentación de la especie humana, ete, 

MONTAU. 


Los HIGIENISTAS, sin embargo, han hecho 
un gran servicio á la humanidad, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


HIGIEYA ó HIGIA: Mit, Diosa de la Salud en 
la Mitología griega, hija de Esculapio, aunque 
algunas tradiciones la hacen mujer de este dios. 
La Poesía la representaba con rostro sonriente 
y ojos brillantes. Los artistas la representaron 
junto al dios Esculapio en los exvotos, y tam- 
bién aisladamente en la figura de una doncella 
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Del airo. 
°” t De las habitaciones. 


De los vestidos. 
: i De la limpieza del encrpo. 


De los alimentos. 

De los condimentos, 

De las bebidas, 

Del régimen alimenticio, 


LE 


Del ejercicio. 
* t Del reposo. 


De las sensaciones externas. 
De las sensaciones internas. 
De las facultades intelectuales. 
De las pasiones. 


AA 


Del clima. 

De las estaciones del año. 

De la posición local particular, 
De la habitación, 


| De las influencias siderales y planetarias. 
De la raza, 
Del sexo. 
De la edad. 


Del temperamento, 


De la idiosincrasia, . 
De las disposiciones congénitas, 


| De la constitución. 
( De los hábitos. 
De la profesión. 


l Del estado. 


robusta que tenia en la mano una patera, á don- 
de iba å beber una serpiente. Como este tipo 
figurado tiene algo de vago, las imágenes de Hi- 
gieya no han podido reconocerse con mucha cer- 
tidumbre en las estatuas antiguas. Entre las me- 
nos dudosas pueden citarse la 
estatua de Cassel, encontrada 
en Ostia, y la del Vaticano, 
euyacabeza pudiera quizás atri- 
buirse á una estatua de Atenea 
Higieya. 


HIGINIO (SAN): Biog. Papa. 
Vivió en el siglo 11, Sucedió 
á San Telesforo en 6 de enero 
de 138, ó en 139 según otros, 
Se sospecha que era griego, y 
seafirma que procuró mantener 
el buen orden y que estableció 
la distinción de rangos en el 
clero romano. Citase su celo y 
vigilancia contra las herejías 
desu tiempo, si bien se mostró 
indulgente con Cerdón y Va- 
lentín. Dirigió la Iglesia durante cuatro atos y 
cuatro días, y al cabo de este tiempo murió, Le 
sucedió San Pío. Los modernos le califican de 
mírtir, pero ningún escrito antiguo dice que 
hubiera sufrido por mantener su fe. Las dos epís- 
tolas decretales que se le atribuyen son apócrifas, 


Higieya 


<Hreinio ó Hicino (Cayo JuLto): Biog. 
Escritor hispano latino, Vivió en el siglo 1 de 
la era cristiana. Fué liberto de Augusto y pre- 
fecto de la Biblioteca palatina, donde, según 
afirma Suetonio Tranquilo, daba su enseñanza. 
Discipnlo predilecto de Cornelio Alejandrino, 
gramático griego que por su grande erudición 
había merecido el renombre de Pol¿histor, siguió 
con tanto provecho sus lecciones, que logró he- 
redar, con su ciencia, el titulo que á Cornelio 
ennoblecía. Protegido en Roma por Augusto, y 
honrado con la amistad de los más cultos in- 
genios, amó fraternalmente al poeta Publio Ovi- 
dio y al cónsul é historiador ©. Licinio; no sólo 
alcanzó en aquel siglo, que es el de oro para la 
literatura romana, ser estimado por su ciencia, 
sino que llegó á ser considerado como un oráculo 
eu cuantos estudios se referían á las antigiieda- 
des. El mismo respeto inspiró, sin duda, á los 
eruditos de los siglos XVI y XVI1, así nacionales 
como extranjeros, Las obras que en aquel tiempo 
se atribuían á Cayo Julio Higino fueron objeto 
de largas é intriucadas controversias. Repugna- 
ba á unos la escasa pureza y elegancia de muchas 
frases y palabras empleadas por Higino, recono- 
ciendo que usaba otras giros y voces elegantes y 
castizas, todo lo cual era muy impropio de la 
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cultura de la edad en que había florecido; pro. 
curaban otros demostrar que no eran dichas fal. 
tas motivo bastante á rechazar, como apócrifas, 
las producciones que se le atribuian, debiendo 
ser obra de los copistas de la Edad Media, y aun 
de los primeros editores, la desigualdad de su 
estilo y la impropiedad y desquiciamiento de 
muchas frases. Tomaron parte en la disputa, ya 
en el siglo xviii, los autores de la Historia lite- 
raria de España, y, haciendo gala de su erudi- 
ción, procuraron con salvedades y reservas no 
comprometer de lleno su dictamen, inclinándose 
por último al parecer de los que no creían que 
fuesen obras de Higino las que ofendían la pu- 
reza clásica. Prescindiendo de estas disqnicio- 
nes, en que han agotado sin fruto su ingenio 
tantos eruditos, se mencionarán aquí las obras 
por todos los críticos aceptadas como produc- 
ciones del español. Divídense éstas en históricas, 
filosóficas, cientificas y literarias. Al primer gru- 
po corresponden el libro De vita rebusque illus- 
trium virorum, el De Urbibus, eu que trata muy 
especialmente de las ciudades de Italia, y el de 
Familiis troyants, producciones todas en que dió 
pruebas de sus no vulgares estudios arqueológi- 
cos. Dos son sus obras filosóficas: nuna encami- 
nada á reconocer las enalidades de los dioses, y ti- 
tulada De proprietatibus deorum, y otra dirigida 
á determinar esas mismas propiedades respecto 
de los penates, De penatibus, Dado al estudio de 
las Ciencias naturales, compuso Higino un lar- 
go tratado De Agricultura, y lo aumentó con 
cuatro libros destinados á ilustrar importantes 
y análogas materias: trataba el primero de las 
abejas; el segundo de los cuadrúpedos; el tercero 
de las aves, y el cuarto de los insectos volátiles, 
De esta obra, que algunos creyeron que compo- 
nia cinco distintas producciones, se valieron Pli- 
nio y Columela para escribir, aquél su Naturalis 
Historia, y el segundo su tratado De Re Rustica, 
Las obras literarias de Higino son: el Libro de las 
Jfúbulas, los Comentarios á Virgilio y el Propém- 
piico de Cinna, producciones todas en que, según 
confiesa él mismo, tuyo presentes los más doctos 
autores. Descubria en el Libro de las fábulas 
(que estimuló sin duda á Ovidio para componer 
los Aetamorphoseos) sus grandes conocimientos 
en la poesía y literatura griegas, y en los Comen- 
tarios, la veneración que le inspiraba el vate de 
Mantua, quien habría tal vez fallecido cuando 
le pagó Higino tan noble tributo. Pudiera de- 
cirse de Higino lo contrario de lo que escribía 
Marco Anneo Séneca del cordobés Sextilio Hena, 
asegurando que fué hombre más erudito que in- 
genioso; no otra cosa se deduce del examen de 
los libros citados, en los que bajo el aspecto del 
estilo resaltan, sin embargo, los defectos que ca- 
racterizaron las producciones de los primeros 
hispanos cultivadores de las letras latinas, Hi- 
gino, que tan justa fama alcanzó por sus casi 
universales conocimientos, y que tuvo por dis- 
cípulos en Roma álos más distinguidos jóvenes 
patricios, después de haber conquistado tantas 
honras, murió en suma pobreza, si bien le liber- 
tó de caer en completa indigencia la liberalidad 
del cónsul C. Licinio, quien le suministró el sus- 
tento necesario en los últimos dias de su vida, 
Higinio, á quien el docto Luis Vives hace natu- 
ral de Valencia, y que otros suponen nacido en 
Alejandría; Higinio, que desde la humilde con- 
dición de esclavo de Augusto y de liberto de su 
amo se elevó á uno de los primeros puestos de 
la corte; Higinio, de quien dijo Vives que era 
casi igual á Virgilio, elogio sin duda exagerado; 
Higinio, que figura, por lo que de él conocemos, 
entre los escritores de la buena latinidad, no ha 
sido, sin embargo, conprendido en las coleccio- 
nes de clásicos publicadas en los modernos tiem- 
pos, y el hecho es tanto más injusto cuanto que 
en dichas colecciones se incluyen las obras de 
otros autores de época más cercana y de impor- 
tancia menor bajo muchos conceptos. Así, en la de 
Tauchnitz, se ven las producciones de escritores 
del siglo Xvi que, aun como hablistas, están á 
mucha distancia del español. Los que han dicho 
que nació en Alejandría se fundan en el si- 
guiente pasaje de Suetonio: «Cayo Julio Higinio, 
liberto de Angusto, era español, aunque ciertos 
autores suponen que nació en Alejandría, de 
donde César, dicen ellos, le trajo á Roma en su 
infancia.» Plinio, Anlo Gelio, Servio Macrobio 
y otros autores antiguos, citan con el nombre de 
Higinio ó de Cayo Julio Higinio, además de las 
obras dichas, otras dos tituladas Exempla y De 
Arle Militar. Si se exceptúa el Libro de las fú- 
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bulas, que consta de 277 leyendas mitológicas 
y una genealogía de los dioses como introduc- 
ción, de las demás obras sólo poscemos fragmen- 
tos insignificantes, Cierto es que también han 
llegado hasta nosotros, 
con 


falsamente atribuidas á Higinio, Entre los ilus- 
tradores de éste merecen recuerdo especial Juan 
Scheflerro y Tomás Muncrero, quienes procura- 
ron fijar de modo terminante la edad en que 
vivió y las obras que produjo, dando á conocer 
su estilo. Después de las tareas de estos doctos 
extranjeros no era ya posible dudar de que ni 
deben atribuirse á Higinio todos los defectos 
del lenguaje señalados por los demás retóricos, 
ni es tampoco responsable de las palabras bár- 
baras que se notan, pues que el primer editor, 
Micilo, usó de un códice deteriorado é incomple- 
to, supliendo y enmendando lo que no cntendió 
ó en el mismo códice faltaba. Esto con relación 
al Liber fabularum, sobre que principalmente 
habían contendido los eruditos. Sobre el Libro de 
las fábulas debe consultarse lo que escriben los 
Padres Mohedanos, pág. 155 y sigs. del tomo V 
de su Historia literaria, rectificando algunos 
errores de Nicolás Antonio y de los que le 
han seguido, Sin embargo, no aceptamos la de- 
ducción final que hacen negando «que esta obra 
sea fruto del español Higinio. Las Fábulas han 
sido publicadas varias veces, La mejor edición 
se debe å Scheffer (Hamburgo, 1674, en 8.9), 


HIGO (del lat, ficus) m. Segundo fruto, y el 
más tardío de la higuera; es blando, de gusto 
dulce, por dentro de color más ó menos encarna- 
do ó blanco, y lleno de semillas sumamente me- 
nudas; exteriormente está cubierto de una pie- 
lecita verdosa, negra ó morada, según las diver- 
sas castas que hay de ellos, 


... (el) HIGO... es fruta sabrosisima y de ho- 
Jlejo muy delgado y que se puede dañar fácil- 
mente; ete. 

MALÓN DE CHAIDE. 


Alli supersticiosos cuanto humanos, 
Hiaos y almendras y una polla entera 
Le suministraba el que de todos era 
Alcoranista de sus ritos vanos. 

Lors Ds VEGA. 


—- Hico: Excrecencia, regularmente venérea, 
que se forma alrededor del ano, y cuya figura es 
semejante å la de un 11160; toma también otros 
nombres, según varía la figura. 


-Hico BOXIGAR: Especie de nico blanco, bas- 
tante grande y chato, ó más ancho que alto. 


— HiGO CHUMBO, DE PALA, Ó DE TUNA: Fruto 
del nopal ó higuera de Indias, 


Produce (la higuera de pala) HIGOS chwmbos, 
bastante delicada comida: etc. 
OLIVÁN, 


— Hico DOÑIGAL: Especie de nico muy eolo- 
rado por dentro. 


- DE HIGOS Á BREVAS: Ír. fig. y fam. De tar- 
de en tarde, 


«.. 10 hay severidad que baste á condenar de 
un modo rigoroso el carteo con un teniente de 
navío, á quien veía de HIGOS á brevas, ete. 

Parvo Bazán, 


= NO DÁRSELE á uno UN mico: fr. fig. y fam, 
No importárscle nada una cosa. 


- Hic0; But. Este fruto de los denominados 
agregados, y que recibe el nombre especial de 
siconio, pertenece á la especie Ficus carica, vul- 
garmente llamada higuera, correspondiente al 
genero Ficus, tribu artocarpeas, familia Urticá 
ceas, orden apétalas súperováricas, clase dicoti- 
ledóneas. Está constituído por un receptáculo 
floral profundamente abuecado, cuyos bordes 
Jugosos se han llegado casi á soldar, y cuyo in- 
terior está cubierto de pequeños y numerosos 
aquenlos, que son los frutos propiamente dichos 
del Ficus carica, originario de Oriente y eulti- 
vado en España, Es redondeado, ó más Dien pe- 
riforme, y tiene una ligera abertura en el extre- 
mo más ancho, bordeada de ligeras escamitas; su 
color es verde, violado, pardonegruzeo, ete., se- 
gún la variedad específica de que procede, es ju- 
gosa en su interior, presentando en el centro gran 
número de pequeños frutos rodeados de cantidad 
notable de dicho jugo; el olor es más ó menos 
aromático y agradable, y cl sabor es viscoso, dul- 
ce, ligeramente ácido, que cambia algún tanto, 


casi completos, los Poeti- * 
Astronomicon, Libri IV, dirigidos á un tal , 
Marco Fabio; pero esta obra se cuenta entre las 
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según la variedad ó raza de que procede; se pre- 
senta en el comercio el higo seco, aplastado, fle- 
xible, de color gris violado ó pardusco, ó cubier- 
to de polvillo de azúcar; en su interior la pulpa es 
amarillenta y viscosa. Cuando se parte se nota 
un olor aromático; su sabor participa de csta 
cualidad, y es además mucilaginoso y azucarado, 
En este último estado forma parte de pastas y 
cocimientos pectorales, laxantes y emolientes, 
De él se obtiene el alcohol por fermentación. 
Según el volumen, color, forma, cte., se dis- 
tingue porción de variedades, de las cuales las 
más importantes para los usos farmacéuticos son: 
la de los higos grasos, que son gruesos, carnosos 
y viscosos, y la de los igos negros, que son más 
pequeños y de color violáceo, Deben preferirse 
éstos porque contienen jugos en mayor cantidad. 
Los higos andróginos y femeninos se hallen 
colocados en individuos distintos, siempre en las 


axilas de las hojas y sostenidos por pedúnculos 


hmy cortos, provistos en su base de tres brácteas 
cortísimas, de dos á tres milímetros, dispuestas 
en verticilos. 

Los árboles que dan higos andráginos son sil- 
vestres, y se conocen con el nombre de cabra- 
higueras, y con el de cabrahigos los frutos, que 
no son comestibles, 

En los cabrahigos los receptáculos se hallan 
colocados siempre sobre ramos del año anterior, 
en los cuales quedaron como resto de la vegeta- 
ción del año precedente, y allí permanecieron 
todo el otoño y elinvierno. Las flores masculinas 
se hallan situadas cerca de la cima; las femeni- 
nas, en mayor número, ocupan el resto de la ca- 
vidad. 

Los machos tienen un perigonio á lo más de 
cinco pequeñísimos foliolos laciniados, y de tres 
á cinco estambres, con anteras reniformes; las 
flores femeninas son estériles en los higos preco- 
ces y en los tardíos. En los precoces es alguno 
seminifero, con perigonio triflo; el estilo es la- 
teral y el estigma bifido. 

El individuo femenino da dos clases de higos: 
los tempranos ó de primera flor, y los tardíos ú 
otoñales, higos propiamente dichos, que son fe- 
meninos, rara vez andróginos y seminiferos; flo- 
res masculinas pocas, con anteras oblongas y 
conectivo amplificado; el fruto es aquenio, del 
tamaño de un grano de mostaza, árido y con em- 
brión albuminoso. 

Las higueras cultivadas son casi siempre indi- 
viduos de la misma especie, y dan dos clases de 
higos: 

1.1 Brevas, higos de San Juan ó de prime- 
ra Hor. Hay algunos que, simultáneamente con 
las flores femeninas, contienen flores masculinas 
ó estaminiferas, por cuya causa son fecundas. 

2,7 Higos de otoño, que se producen en la 
rama del mismo año, y son llamados higos pro- 
piamente dichos, 

El volumen de los higos varía desde el de una 
ciruela á una pera de mediano tamaño, y su 
figura entre un trompo y una pera, como se dijo 
al principio. 

Usos y aplicaciones de los higos. — Los higos se 
comen frescos y secos, constituyendo un subs- 
tancioso y nutritivo alimento. Con los secos se 
elaboran panes de higos, que en algunas provin- 
cias son muy apreciados, En otras se destinan 
los de segunda clase á la destilación para aguar- 
diente. 

Preparación de los higos secos. — Para prepa- 
rarlos se deben preferir las variedades de mayor 
volumen y que maduren en agosto ó en la pri- 
mera quincena de septiembre antes que caigan 
las primeras lluvias del otoño, para poderlos se- 
car al sol, eligiendo las variedades azucaradas. 

Siempre que se destine el higo á secar, se co- 
gen cuando están blandos, sean ó no colgaderos, 
y se llevan á los sequeros, donde se escogen con 
poco cuidado, no obstante de que esta operación 
fundamental debiera ser una de las más reco- 
mendables, 

Para que se desequen bien los higos deben co- 
rresponder á alguna variedad de las en que ma- 
duran fácilmente en la higuera sin deformarse 
ni abrirse, y sin tener el orificio receptacular 
abierto, sino cerrado y bastante marchito. Se 
reconoce la buena calidad de los higos blancos 
por su fino ó delgado hollejo y el color amari- 
llente que los recubre. Además, deben ser suaves 
y untuosos al tacto, y mostrar cuando están 
abiertos pulpa homogénca, de color de miel, te- 
niendo diseminadas en toda la masa los aque- 
nios. 
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Son mejores los higos de las ramas superiores, 
como menos acuosos. Los que llevan las ramas 
inferiores son más acuosos, y menos azucarados 
por consiguiente. Se debe procurar cogerlos con 
el pedúnculo, lo que se consigue fácilmente cuan- 
do el fruto está perfectamente maduro. Se sepa- 
ran todos los que hubiesen sido atacados por la 
humedad. Estos contienen pulpa de color rojo 
claro y & veces amarillento, 

Tampoco deben desecarse los higos atacados 
por la enfermedad llamada quermes, ó piojo, pro- 
ducida por el insecto Coccus ficus caricae, por- 
que quedando en ellos sus huevecillos experi- 
mentan metamorfosis en los frutos secos y des- 
arróllanse gusanos que devoran los jugos saca- 
rinos. Se matan comúnmente sus gérmenes de- 
secando los higos al calor de los hornos, ó es- 
caldándolos en agua caliente por algunos minu- 
tos dentro de banastas ó cestos, y colocándolos 
despvés sobre zarzos ó cañizos, que se ponen al 
sol para que escurran el agua y se sequen, 

La desecación, que tiene lugar al sol ó en 
hornos y estufas, puede hacerse sin hollejo ócon 
él. Se disponen sin hollejo ciertos higos de pe- 
lMejo duro, á los que se les quita éste antes de 
desecarlos, vomo se hace en el Salernitano. Se 
llaman higos secos mondados los que sufren la 
operación, los cuales resultan muy blancos y de 
mejor sabor. Todos los demás higos se desecan 
con el hollejo. 

En algunas localidades, como en Toscana, se 
acostumbra secar los higos en rastra, atravesan- 
do con un hilo los pedúnculos secos y exponien- 
do aquéllos al sol. 

En el Trentino y en la Leccese se comprimen 
los higos uniéndolos de dos en dos. 

En Reggio de Calabria se abren los higos y 
se introducen trocitos de corteza de cedro ó de 
naranjo, También se rellenan los higos abiertos 
con nueces, avellanas ó almendras en los puntos 
indicados, y se vuelven á unir, 

En Benisalén, donde se producen los mejores 
higos pasos de las islas Baleares, se procnra no 
dejar madurar demasiado los higos en las higne- 
ras, y mucho menos que se pongan colgande- 
ros. Con este sistema, poco conocido en los de- 
más pueblos de Mallorca, se obtienen los higos 
mayores, más jugosos y exquisitos. 

Los higos que se eligen para secar pertene- 
cen á la variedad bordissot blanca, que se reco- 
gen apenas están maduros y se disponen sobre 
cañizos formados con tallos secos de gamón y 
cuerda delgada para afianzarlos ó unirlos. 

Se colocan los higos por el punto de inserción 
del pedúnculo ó por la parte del orificio recepta- 
cular, aplastándolos y dándoles vuelta cada dos 
días, 

Por la tarde se retiran los cañizos con los 
higos para que pasen la noche bajo cubierto, y 
se forman castilletes, interponiendo dos trave- 
saños de madera en cada cañizo. 

Desecación al sol. — La desecación al sol se ve- 
rifica en ocho ó diez días á lo sumo, Si se pro- 
longa más resultan duros los higos, y si se abre- 
via blandos; pero nunca se han de secar lenta- 
mente, para no provocar la fermentación acética, 
que hace perder á los higos secos sus recomenda- 
hles propiedades. 

Debe procurarse que la exposición del sitio sea 
muy soleada, porque en este caso la acción del 
sol se prolonga más y los higos experimentan el 
impulso evaporante por mucho mas tiempo, El 
sitio ha de ser además muy ventilado, Se veri- 
fica la desecación disponiendo los higos unos al 
lado de los otros sobre zarzos ó cañizos, que se 
colocan encima de sostenes rústicos, formados 
con cañas y ramas clavadas en el suelo, á fin de 
que los cañizos queden aislados de la tierra. Los 
cañizos hay de ser nuevos todos los años para 
no manchar la blancura de los higos. 

Para defender los higos del rocío durante su 
desecación, ó cuando haya temor de Jluvias, se 
retivarán los zarzos å la caida de la tarde y se 
pondrán en lugar cubierto y seco, sacándolos al 
día siguiente y expaniéndolos al sol después de 
disipada la humedad de la noche. , 

En los días húmedos y lluviosos deberán per- 
manecer en los sitios cubiertos. Al Ilevar los hi- 
gos al cobertizo se colocarán los zarzos unos so- 
hre otros, pero sin tocarse, formando un casti- 
Mete rústico ó con ramas secas ó maderos que 


' atravesarán de una parte á otra, á fin de econo- 


mizar el local. La retirada de los zarzos por la 
noche tiene por objeto que no se ennegrezcan los 
higos con el relente. 
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Dos son los métodos más comunes que se em- 
plean para que no se toquen los zarzos unos con 
otros y no aplasten los higos. 

Duranto la desecación deben de removerse los 
higos para que alternativamente reciban la ac- 
ción solar directa, Desecados ya, recógense y ex- 
tiéndense sobre otros zarzos, y en seguida se los 
somete á una compresión uniforme, y lo bas- 
tante para darles forma aplanada, pero no para 
que se rompa el receptáculo y se salga la pul- 
pa. 
Después se embalan en seras y serijos, cuidan- 
do de no amontonarilos para que la presión ejer- 
cida por los de arriba no perjudique á los res- 
tantes, En Almería y Málaga se embalan en se- 
retes de esparto ó palma, después de secarlos y 
comprimirlos en sentido longitudinal. 

Además de los anteriores, el sistema más ge- 
neralizado en toda la costa del Mediterráneo, 
donde se cultivan las higueras en grande escala, 
consiste en secar los higos exponiéndolos al sol 
en grandes regueros, ó sobre hinojo, rastrojo, 
ete. Cuando se verifica la desecación sobre el 
suelo desnudo éste debe ser empedrado ó baldo- 
sado, ó cuando menos sentado á pisón, 

Tan sólo en aquellos países en que el calor so- 
Jar no es suficiente para desecar los higos se ha 
de recurrir á la desecación en horno, y por cl aire 
caliente y seco. Obtiénese mejor resultado, antes 
de ponerlos en el horno, desecíndolos en parte al 
sol ó en la estufa de aire caliente. 

Al llevar los higos al horno para secarlos se 
transportan en los mismos zarzos en que han 
estado al sol. Los zarzos han de ser un poco me- 
nos anchos que la boca del horno á fin de poder 
introducirlos y extraerlos con facilidad. 

Después de algunas heras se abrirá el horno y 
voltearán los higos uno á uno, de modo que 
ocupe la parte de arviba la cara que tocaba al 
zarzo. Si se advierte que desciende mucho la 
temperatura del horno se avivará el fuego amor- 
tiguado con uma prudente cantidad de lentisco, 
se dejará abierto el horno el tiempo necesario 
para que salga el humo, y se cerrará en seguida. 
Después de algunas horas se volverá á abrir el 
horno; si los higos han adquirido color de cara- 
melo será señal de estar ya hechos pasas y se 
sacarán fuera del horno. Entonces se dejarán 
enfriar, primero sobre los zarzos, y después se 
acumnlarán en seras ó serijos. 

Este procedimiento adolece de defectos capi- 
tales, como el de elevarse demasiado la tempe- 
ratura, el tener que voltear los higos en el mis- 
mo horno, obligando al operario 4 entrar y se- 
guir la operación para hacer que el fuego sea si- 
multáneo con la estancia de los higos en el hor- 
no, y para avivarlo interin se encuentran los hi- 
gos en él, ete. 

Desccados en el horno están menos expuestos 


á agusanarse después, lo que es debido á que la. 


temperatura del horno conspira á matar los gér- 
menes de gusanos cuando es bastante elevada, 

El método de desecación por el aire caliente y 
seco tiene grande importancia económica, por- 
que con su auxilio es dificil perder las partidas 
de higos cuando el sol y la lluvia interrumpen 
la desecación. 

Supera á la del sol, ya la producida mediante 
el horno, ya la que se lleva a cabo en estufa de 
aire caliente y seco. Los higos en ésta desecailos 
resultan melosos, de color dorado y de exquisito 
sabor. 

Pueden establecerse en grande escala estos 
aparatos, fijos ó móviles, aunque son ventajosos 
los últimos, porque se pueden aplicar en diver- 
sas circunstancias, como la desecación del heno, 
del maíz, de la mies de los cereales y á diferen- 
tes frutas secas. 

Estos aparatos pueden producir aire caliente 
á temperatura de mås de 40 á 809, 

El valor nutritivo del higo, partiendo de su 
riqueza en nitrógeno, se deduce de los análisis de 
higos y brevas de Valencia, practicados por Sáenz 
Diez. Según éste, la composición de los higos se- 
eos de Valencia es: cada 100 partes 23,25 de agua 
5,13 de substancias proteicas, azúcar y congéne- 
res; 70,64 cenizas; 0,98 nitrógeno contenido en 
dichas substancias proteicas; 0,08 en el higo 
fresco; 1,09 en el desecado. Las brevas frescas, 
analizadas por el mismo profesor, contienen: 
agua 83,158: substancias proteicas 1,146; azńcar 
y congéneres 15,643; cenizas 0,053. En cada 100 
partes de brevas frescas halló 0,179 de nitróge- 
no y en las desecardas 1,066, 

Según Pedro Estelrich, un kilogramo de pan 
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equivale en valor nutritivo á 4,687 de higos 
frescos. 

Los panes de higo más apreciados son los que 
se elaboran en la ciudad de Cuevas (provincia de 
Almería). Eligense los mejores, que son los más 
grandes y dulces, y con unas cuchillas á propúsi- 
to se pican menudamente los higos secos, sepa- 
rando de paso los pezones y rabillos, 

El picado se hace sobre tableros muy limpios 
y acepillados, que colocan encima de grandes 
barreños, en donde cae el higo ya picado. Esta 
operación se repite si la primera vez no quedan 
los higos tan menudos como se requiere. 

Deshechoslos higos se los mezela conalmendras 
mondadas y desmenuzadas, así como con anís, 
canela, clavo, piniienta y cáscaras de naranja 
para sazonarlos, y, adicionindoles una pequeña 
cantidad de aguardiente anisado, se humedece 
la masa con agua de hinojo, que le imprime su 
aroma especial. 

Después de practicada la mezcla con las subs- 
tancias indicadas, y humedecida con el agua de 
hinojo, se deja la masa en reposo por algunas 
horas para que se incorporen los aderezos & los 
higos y resulte homogenidad en su estructura y 
aroma, igual en todos los puntos. 

Entonces empieza el trababajo de la masa, 
tan minucioso como puede ser el del pan más 
esmerado, 

Dispuesta la masa se procede á formar panes 
de poco más de 250 gramos, redondos y pla- 
nos en las dos caras, que se procura alisar con 
la mano humedecida en agua de hinojo. Hecho 
esto, algunos incrustan en las ceras almendras 
enteras mondadas, formando dibujos, interin la 
generalidad se contenta con poner trocitos de al- 
mendra en Ja masa de los higos al prepararla, 

Estos panes se ponen á secar á la sombra, pro- 
curando darles vuelta lnego que tienen suficien» 
te consistencia, y repitiendo la operación hasta 
que estén completamente oreados, se envuelven 
en papeles, se atan con bramantes y se suspen- 
den en cañas horizontales que existen fijas en 
los techos de las cámaras para colgar toda clase 
de frutas. 

Si estos panes de higos se presentan en el co- 
mercio con envolturas de buen gusto y en cajas 
bien dispuestas, indudablemente logran grande 
aceptación. 

De los higos se obtiene también aguardiente 
por destilación. 


-Higo cnumpo: Put Es el fruto de varias 
especies del género Opuntia, la Opuntia ficus 
indica y Opuntia vulgaris, que se enltiva en 
España, especialmente en las provincias de Va- 
lencia y Murcia. 

Es baya elíptica y trasovada, está coronado 
por el limbo del cáliz adherente, de color rojo 
más ó menos intenso y de una sola cavidad lle- 
na de pulpa carnosa, rojiza, en la cual se halla 
numerosas semillas. El olor de la pulpa es lige- 
ramente aromático y espirituoso, y el sabor es 
mucilaginoso dulce. Se usa como refrescante, y 
con el zumo se prepara el jarabe de higo chumbo, 
que es pectoral. 


HIGO: Geog. Prov. de la isla de Kiusin, Japón, 
sit. en la costa O. Constituye el gobierno de 
Kumamoto, y tiene 990000 habits. En sn lito- 
ral avanza gran peninsnla que separa la bahía 
de Simabara del Mar de Oteutorama, y de la pro- 
vincia dependen las islas Amakusa, Oyano, Oye, 
Naga y. otras. La montaña más importante en- 
tre las conocidas es el volcán Asoga-yama, Los 
principales rios son el Sira, Midosi y Kuma. La 
cap. es Kumamoto. Sus campos producen taba- 
co, añil y azúcar. Hay minas de cobre, hulla y 
azufre, mucha caza y algún ganado; industria 
de loza, porcelana, y objetos de bambi. 


HIGÓN: Geog. Lugar en el ayunt, de Alfoz de 
Santa Gadea, p. j. de Sedano, prov. de Burgos; 
16 edifs, 


HIGOS: Geog. V. San Fraxcisco Hicos (Mé- 
jico). 

HIGROBIEAS (del gr. 37202, humedad, y 
binm, yo viva): £ pl. Bot, Familia del orden 
dialipétalas Inferovávicas, clase dicotiledóneas, 
Las especies comprendidas en esta familia están 
caracterizadas por tener hajas opuestas, vertici- 
ladas, en raras especies alternas, sencillas, en- 
teras ó dentadas, en algunas especies pectina- 
dopinatipartidas, ó birinatipartidas, con laei- 
njas dicotomas, lineales, ó linealisetáceas, ó ca- 
pilares, algunas biformes y aun multiformes; 
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casi en todas las higrobicas las radicales necio. 
ladas, sovadas ú orbiculares, sencillas ó lobula- 
das, carnosas, estipuladas en la base del pecíolo; 
flores hermafroditas ó monoicas por aborto, diói- 
cas ó poligamas las de pocas especies, axilares, 
solitarias, pequeñas, sentadas, ó casi sentadas 
en la axila de las hojas, que comúnmente son más 
largas que la flor, con el tubo del eáliz soldado 
al ovario y el limbo pequeño en los hipuridos 
(Hippuris) y miriotilos (Ayriopiyllum), des- 
provistos de cáliz y corola en los calitricos ( Ca- 
litriche ) y ceratofilos( Ceratophyllum ), éstos con 
involucro profundamente dividido en multitud 
de lacinias estrechas y lineales, y situado en la 
base del ovario y estambres, como si fuese un cå- 
liz; la corola, en los miriofilos que la tienen, está 
constituida por cuatro pétalos pequeñisimos in- 
sertos como los estambres en el cáliz. Los estam- 
bres son ocho en los miriofilos, ó sea en duplo nú- 
mero que los lóbulos del cáliz y pétalos; muchos 
en los ceratolilos, uno solo en los hipuridos (Hip. 
puris) y calitricos, que sólo por excepción tie. 
nen dos. Las anteras son, por lo común, Lilo- 
culares, uniloculares en los calitricos; las de és- 
tos son dehiscentes transversalmente, mientras 
que las de los otros lo son longitudinalmente; los 
ceratofilos tienen sus anteras muy grandes, sen- 
tadas y llenas de celulosa; las especies de los 
otros géneros presentan estambres con filamen- 
tos por lo común filiformes; el ovario es ínfero 
en los hipuridos y miriofilos, tetralocular en és- 
tos, bilocular en los calitricos y monolocular en 
los hipuridos y ceratofilos; cada celda es mono- 
vulada; el estilo es largo y estigmatoso; el fruto 
es drupa, carnoso, membranoso, y tiene una, 
cuatro, ó dos cavidades monospermas; el de los 
ceratolilos presenta en la base dos apéndices en 
forma de espinas curvas y un espolón en el ápice 
formado por el estilo persistente. Son casi todas 
plantas acuáticas, las que no, ramosas y forman 
mata, herbáceas ó perennes, verdes, provistas de 
rizoma radicante, muy ramosas las de los cali- 
tricos, miriofilos y ceratofilos, y de tallos sim- 
ples y derechos los hipuridos, Los tallos son ci- 
lindricos, articulados, con los nudos tan próxi- 
mos que las hojas son más largas qne el merita- 
Ho, y huecos ó casi huecos. En los miriofilos el 
tallo está constituido por nn cordón central, del 
cual parten múltiples radios, cuyas desviaciones 
angulares son otras tantas lagunas; å esta estruc- 
tura sedenomina rodiforme, y retiforme å la que 
presenta el tallo de los hipuridos, constituido 
también por un cordón central, del cual derivan, 
como en Jos miviofilos, multitud de radios, pero 
con la diferencia de que en los hipmridos se 
avastomosan formando red, Los calitricos, que 
están en parte sumergidos y en parte no, tienen 
el cordón central envuelto por un tejido celular 
laxo, con pocas lagunas, Semejante á la del tallo 
de Jos calitricos es la estructura del de los cera- 
tofilos, que están provistos de un cordón central 
bastante más grueso que el de las especies de los 
otros géneros, envuelto por un tejido cclulpso 
laxo, sembrado de lagunas que irradian desde el 
cordón. Es notable que mientras, en casi todas 
estas plantas, el eje ó cordón central está com- 
puesto de células alargadas, vasos en espiral y 
anulares, los ceratofilos no tengan vasos ni en 
el tallo ni en las hojas, lo cual no puede ex- 
plicarse porque estas especies estén completa- 
mente sumergidas, pues que ocurre lo mismo al 
Calitriche aulumnalis, que noobstante presenta 
numerosos vasos. Las especies de esta familia se 
distribuyen en las siguientes tribus: Mipurideas, 
Ceratofilcas, Cercodiancas y Calitriguineas. 

A esta familia corresponden varios fragmen- 
tos fósiles pertenecientes á otras tantas especies. 
Unos proceden del terreno cuaternario y son par- 
tes de raiz encontradas en Radoboj y descritas 
por Unger; además los frutos ovales monosper- 
mos, y los espinosos, así como los fragmentos de 
hojas hallados en Mecklembonrg, Schwerzen- 
bach y Niederwyl, corresponden indudablemente 
á la corregiiela hembra (Ifippuris vulgaris) los 
primeros, á un ceratofilo los segundos, y á las es- 
pecies del género miriofilo los terceros; å este 
último género pertenecen indudablemente las ho- 
jas pivadas y verticiladas que Nathorst encon- 
tró en el terciario del Japón. 


HIGROFILA (del gr. byns, húmedo, y otas, 
que ama): f. Pot, Género de plantas de la fami- 
lia de las Arantáceas. Comprende muchas espe- 
cies que crecen en los pantanos de Asia y de la 


Australia tropical, 
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HIGROLOGÍA (del gr. dygos, humor, y hoyos, 
tratado): f. Anal, Parte de la Anatomía general 
quo tiene por objeto el estudio de los diferentes 
humores que forman parte del cuerpo humano. 

Esta sección de la Anatomía general, que des- 
de la época del Dr. Blainviile formaba parte de 
la Fisiología, figura actualmente en el grupo de 
las Ciencias anatómicas. En efecto, como decía el 
malogrado Dr. Maestre de San Juan, propagan- 
dista incansable y primer profesor de Histología 
en la Universidad de Madrid, «los humores tie- 
nen, como los tejidos, por atributo anatómico 
cierto modo de asociación de las partes elemen- 
tales que los constituyen, no bajo la condición 
de textura, sino que, por el contrario, son des- 
componibles en un líquido que ha recibido el 
nombre de plasma para la sangre, linfa y quilo, 
de suero para el pus, y multitud de líquidos nor- 
males y patológicos, y en elementos anatómicos 
propiamente dichos, en suspensión en dicho lí- 
guido. » , 

No se necesitan muchos esfuerzos para probar 
lo necesario que es para el anatómico el estudio 
de la Higrología, puesto que tanto los sólidos 
como los liquidos forman parte integrante de 
nuestra economía, viniendo á resultar un ser or- 
ganizado incompleto si nos atuviéramos á lo que 
se desprende de las obras anatómicas de alguna 
fecha. Pero fijando la atención en los tratados 
más recientes de Anatomia general, se ve en 
ellos la historia de la sangre y de la linfa, aun- 
que muy pocos tratan de la saliva, bilis, jugo 
pancreático, leche y otros diversos líquidos nor- 
males y patológicos. «¿Son ellos, dice muy opor- 
tunamente C. Robin, menos indispensables para 
el enmplimiento de las funciones, que la glán- 
dula considerada por si sola, ó que cualquier otro 
órgano? ¿Ofrecen tan poca importancia al ana- 
tómico para que sólo se trate de ellos en las obras 
de Fisiología, al tratar de las funciones del ór- 
gano que los segrega? ¿Es que no se necesita es- 
tudiar también esos líquidos, como los órganos 
que los fabrican, para llegar á conocer el meca- 
nismo de su formación? Si por virtud de su es- 
tado de liquidez no pueden utilizarse los escal- 
pelos y las agujas para analizarlos, sino sola- 
mente cápsulas ó filtros, no son estos motivos 
bastantes para separarlos de la Anatomia y ha- 
cer que formen parte de la Química ó de la Fi- 
siología. La Anatomia general les concede lugar 
preferente entre los diversos grupos que le cons- 
tituyen, viniendo á constituir hoy una intere- 
santisima sección cuyo estudio ilustra al biólogo 
en sus investigaciones y conduce al patólogo por 
un sendero oportuno en la averiguación de las 
numerosas dolencias que experimentan los liqui- 
dos del organismo, y de cuyo conocimiento de- 
pende casi siempre la exacta aplicación de los 
medios higiénicos y farmacológicos. » (Dr. Maes- 
tre de San Juan, loc. cil. ) 

Los tejidos y los humores ofrecen, como dice 
Robin, un grado de complicación casi igual en 
su organización propia, no difiriendo sino por su 
estado sólido ó líquido y por el modo de unión 
de sus partes, estado que se halla en relación 
con las diferencias fisicoquímicas de los princi- 
pios inmediatos y de los elementos anatómicos; 
tienen por atributo estático el estado de combi- 
nación por disolución reciproca y mezcla de nu- 
merosos principios inmediatos, así como la sus- 
pensión en que se encuentran los elementos ana- 
tómicos que en los humores se encuentran. 

En la composición de los líquidos del organis- 
mo figuran principios inmediatos de las dos cla- 
ses: ¿norgánicos (agua, cloruros, sulfatos, etc.) y 
orgánicos, es decir, que proceden del organismo, 
y son unos cristalizables, como por ejemplo la 
urea, la creatina, los colatos, lactatos, ete., y 
otros no cristalizables, pero sí coagulables, que 
se observan en todos los humores, excepto la 
orina, el subor y el sebo. Estos principios inme- 
diatos ejercen una acción recíproca y sumamente 
curiosa, que en ciertos casos disimula sus propie- 
dades respectivas. Es propiedad de los líquidos 
animales el fijar, haciendo solubles, muchas ma- 
terias inorgánicas que sí no fuera por ellos no lo 
serían. 

El número de humores naturales de la eco- 
nomia es considerable y fácil de determinar com- 
parándolo con el de los tejidos. C. Robin es. 
tudia hasta 55, pero otras obras sólo descubren 
las más Importantes. Su clasificación ha variado 
según la época y las ideas que dominaron en los 
autores. Sabibo es que los antiguos admitían 
cuatro humores principales (sangre, pituita ó 
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flema, bilis amarilla y atrabilis ó bilis negra), en 
concordancia con los cuatro elementos de la na- 
turaleza y con las cuatro edades, temperamen- 
tos, estaciones del año y partes del día, Vieus- 
sens los divide en sangre y en jugos diferentes 
de ésta, subdivididos á su vez en excrementicios 
y recrementicios; Plenck en humores comunes á 
todo el cuerpo (sangre y linfa) y otros localiza- 
dos á tal ó cual región de la economía; Bichat 
en fluidos de composición (sangre, quilo, etc.) y 
de descomposición (Ruidos segregados y exhala- 
dos en las mucosas y la piel). Bayle y Hollard 
clasifican los fluidos animales reduciéndolos á 
tres especies, á saber: a la sangre, que es el ali- 
mento y depósito de los demás humores; d los 
fluidos que van á mezclarse con la sangre (quilo 
y linfa); e los fluidos cuyos materiales salen de 
ella, y que se dividen á su vez en tres grupos: 
1.9 fluidos que sirven inmediatamente para la 
asimilación, para el incremento y reparación de 
nuestros órganos, ó bien fluidos nutritivos; 
2. fluidos que se depositan en ciertas cavidades 
y en los intervalos de los órganos, tales como la 
gordura, la serosidad y la sinovia, ó bien se ex- 
halan por la superficie del cuerpo, como la ma- 
teria de la perspiración cutánea y pulmonar; y 
3.2 fluidos elaborados por nn orden partienlar 
de órganos (glándulas) con los materiales que la 
sangre les envía, tales como el moco, la materia 
sebácea, las lágrimas, la saliva, la bilis, el jugo 
pancreático, el semen y la leche. Esta clasili- 
cación es también la del Dr. Béclard, con la 
diferencia de que los reduce á tres géneros: hu- 
mores perspiratorios (transpiración cutánea y 
pulmonar); foliculares (moco y materia sebácea) 
y gloudulares; éstos divididos å su vez, según 
que desempeñen algún papel en el organismo 
(lágrimas, bilis, esperma), ó que no tengan nin- 
gún nso y sean expelidos (orina, ete.). Más com- 
plicadas son las clasificaciones de ©. Robin y de 

apillón, por lo que renunciamos á publicarlas. 


HIGROLÓGICO, CA: adj. Concerniente, ó re- 
lativo, á la Higrología. 


HIGRÓLOGO: m. El que se dedica al estudio 
de la Higrologia, 


HIGROMA (del gr. 2y20;, húmedo): m. Patol, 
Inflamación aguda ó crónica de las bolsas mu- 
cosas subcutáneas. 

El higroma agudo va acompañado las más 
veces de un derrame simplemente seroso ó puru- 
lento. Aparece å consecuencia de una contusión 
violenta ó ligera, pero, prolongada por propa- 
gación de lesiones semejantes de los tejidos ve- 
cinos, angioleucitis, forúnculo, etc., en el curso 
del reumatismo ó de la infección purulenta. £l 
primer fenómeno es la tumefacción; vienen des- 
pués el dolor, la rubicundez de la piel, la ten- 
sión, la resistencia, la fluctuación de las partes. 
La inflamación termina por resolución ó supu- 
ración, Se propaga ficilmente al tejido celular 
vecino, de donde resulta un flemón difuso, 

El derrame puede abrirse paso al exterior y 
dar lugar á una fístula, ó vaciarse en una vaina 
tendinosa, en una articulación. Al principio se 
favorecerá la resolución por el reposo, la aplica- 
ción de tópicos resolutivos, frios, astringentes; 
sólo cuando amenace un flemón se recurrirá á 
las emisiones sanguíneas, Si no se ha reabsorbido 
el derrame de serosida se apresurará su des- 
aparición por una punción seguida de compre- 
sión algodonada, ú por combinación de la com- 
presión y de los vejigatorios volantes. Si aparece 
la supuración es necesaria una amplia incisión 
de la piel, único medio de evitar la propagación 
de los accidentes. Las fístulas consecutivas curan 
á veces dificilmente; se intentará poner en con- 
tacto sus paredes por la compresión, determi- 
nando después una inflamación adhesiva por las 
inyecciones irritantes; si estos medios fracasan 
será necesaria una incisión del trayecto fistuloso 
seguida de canterización, 

El higroma crónico se halla caracterizado por 
una serie de lesiones crónicas, entre las cuales 


las principales son un derrame de líquido en la ; 


cavidad serosa, y un engrosamiento considerable 
de la bolsa, que sufre alteraciones variadas. Se 
presenta sobre todo en la rodilla y en el codo 
(bolsas prerrotuliana y retroolecraniana), y re- 
sulta de presiones repetidas sobre una bolsa nor- 
mal ó accidental, Algunas veces va precedida de 
todos los signos del higroma agudo; en otros 
casos comienza por una exhalación serosa lenta, 
sin dolor, sin reacción inflamatoria. Su sitio, 
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su forma globnlosa, su consistencia blanda, su 
movilidad, le hacen reconocer. Espontáneamen- 
te, ó á consecuencia de una contusión, puedo 
formarse pus ó sobrevenir un derrame en la bol- 
sa, rompiéndose ésta en el tejido celular, La 
terminación por absorción del líquido y por 
obliteración de la cavidad es más rara. 

Se ordenará un reposo absoluto y se evitará 
toda presión intempestiva. Si la bolsa es de 
formación reciente, los tópicos resolutivos, uni- 
dos á la compresión, ó alternando con los veji- 
gatorios, pueden producir la desaparición del 
líquido, El magullamiento que tiene por objeto 
derramar el líquido seroso por el tejido celular 
ambiente puede, en el mismo caso, ir seguido 
de reabsorción. Pero en los higromas antiguos, 
de paredes gruesas y resistentes, es preciso recn- 
rrir á la punción, á la incisión ó á la escisión de 
la bolsa. 

La punción simple va seguida con frecuencia 
de la reproducción del líquido, La punción, in- 
mediatamente seguida de inyecciones iodadas, 
es preferible según algunos cirujanos; el reposo, 
una compresión ligera, algunos tópicos resoluti- 
vos, prevendrán los accidantes á que podría dar 
lugar la presencia del líquido irritante, Por des- 
gracia, éste determina una inflamación adhesiva 
casi inevitable, de donde resulta una dificultad 
de los movimientos mayor ó menor; además, la 
inyección iodada está contraindicada por la co- 
municación de la bolsa con una articulación. 

La incisión simple ó crucial de la cavidad es 
un método de fácil ejecución. Siendo entonces 
inevitable la supuración del quiste, se favorece- 
rá llenando con hilas ó cauterizando enérgica- 
mente sus paredes, cuando son como cartilagi- 
nosas. 

Si los medios precedentes no han dado resul- 
tado resta practicar la extirpación parcial del 
quiste cuando su cara profunda se adhiere á su- 
perficies óseas ó está próxima å una articulación, 
y la ablación completa, cuando es movible por 
todas partes: esta escisión es siempre una opera- 
ción grave, cuyos peligros han diminuído por 
la aplicación del método de Lister. Finalmente, 
si en el curso de la evolución el quiste llega á 
supurar, se pasará un fino tubo de desagúe á 
través de la bolsa, 


HIGROMETRÍA: (de higrómetro): f. Arte de 
determinar los grados de humedad del aire at- 
mosférico, ó de otros gases, 


- HiGROMETRÍA: Fis. Se sabe que el vapor 
de agua es menos denso que el aire; que su den- 
sidad no es más que 0,62 centésimas ó 5 octavos 
del aire. Ese vapor de agua, que se puede pro- 
ducir á diferentes temperaturas, mezclándose 
con el aire aumenta su volumen, también su 
elasticidad y la presión que ejerce, pero dismi- 
nuye su densidad. 

La interposición del vapor de agua entre las 
moléculas del aire da lugar å diferentes fenóme- 
nos que debe el agricultor saber apreciar. La 
manera de ser del aire y su acción sobre los 
cuerpos que nos rodean y sobre los seres vivien- 
tes varía según la cantidad de vapor acuoso en 
él contenido. Esto es muy interesante para el 
cultivador, y de aqui el estudio de la Higrome- 
tria. 

Cuando el aire es seco, es decir, si contiene 
poco vapor de agua, los cuerpos húmedos ó hu- 
medecidos á que orea se secan con prontitud; los 
vegetales, las semillas, los animales pierden 
mucho de la parte líquida por la transpiración, 
y tanto más cuanto con mas rapidez el aire se 
renueve, siguiendo su estado de sequedad; en 
este caso los cuerpos tienden á secarse y enfriar- 
se, y las funciones de la vida se ejecutan mal, 
Si, al contrario, el aire contiene exceso de hu- 
medad, á los animales y las plantas que en él 
viven, la evaporación ordinaria, que tiende á 
desembarazarlos del exceso de líquido, no pu- 
diendo tener lugar, compromete su vida por los 
efectos contrarios al anterior. Es necesario poder 
apreciar el más ó el menos de vapor de agua 
contenido en cl aire. Se ha consegnido conocer 
el estado de sequedad del aire por medio de un 
instrumento particular denominado higrómetro, 

El vapor de agua se produce á temperaturas 
diferentes, como ya se ha indicado, pero á la 
temperatura 0%, por ejemplo, hay en un espacio 
dado menos cantidad de vapor producido que å 
la temperatnra de más de 109 ó de más de 30. 
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| A cada temperatura el vapor de agua producido 


tiene una densidad, presión ó fuerza elástica 
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máxima; crece y decrece con la temperatura; á 
0° esa presión ó fuerza olástica será menor que 
otras temperaturas mas elevadas; se determina 
y mide esa fuerza elástica mediante la columna 
líquida que es capaz de elevar, ejerciendo presión 
sobre ella, como se mide la presión del aire por 
el barómetro. 

El vapor de agua que se produce sobre la su- 
perficie de la tierra se interpone, como se ha 
manifestado, en el aire de la atmósfera, y cuan- 
do el aire contiene cuanto puede existir en sus 
moléculas se dice que está saturado de vapor. 
Así, el aire puede estar saturado á diferentes 
temperaturas, y la cantidad de vapor de agua 
que puede retener es tanto mayor cuanto su 
temperatura sea más elevada; por medio del es- 
tado que å continuación se indica márcase: 1.9 
las temperaturas; 2,% las presiones ó fuerzas 
elásticas correspondientes; y 3.” las centésimas 
del vapor contenido en un metro cúbico de aire 
saturado. 


Peso del vapor 
contenido 


Presiones en un metro 
Temperaturas máximas cúbico de aire 

_ E saturado 
Grados Miligramos Gramos 
-20 1,03 1,57 
-15 1,09 2,10 
-10 2,06 2,90 
-5 2,07 4,00 

0 5,00 5,40 

+5 6,90 7,30 
+10 9,50 9,70 
+15 12,80 13,00 
+20 17,30 17,10 
+25 23,10 22,50 
+30 30,60 29,40 
+35 40,40 38,20 
+37 45,00 42,20 

- +40 53,00 49,20 


En la superficie del globo el aire raramente 
está saturado de humedad; asi se ve diariaraen- 
te que cuando se produce el vapor en abundan- 
cia en la superficie de un líquido calentado, una 
parte del vapor pasa al estado vesicular por el 
contacto del aire más frío que aquél, y se forma 
una especie de nube ligera; esa nube se eleva, 
disminuye, y termina por desaparecer por com- 
pleto. Esto consiste en que el agua que la for- 
maba se interpone en estado gaseoso entre las 
moléculas del aire que no estaba saturado, y su 
. desaparición es tanto más pronta cuanto menos 

cantidad de vapor de agua contenia el aire, 

Cuando el aire no está saturado de vapor, si 
la temperatura se eleva, el punto de saturación 
se aleja; ese aire adquiere capacidad para el va- 
por de agua; al contrario, si la temperatura baja 
progresivamente, sea cualquiera la causa, el aire 
se contrae, su capacidad decrece y Jlega un mo- 
mento á cierta temperatura en que el vapor de 
agua que contiene le satura; esa temperatura de 
saturación será tanto más baja cuanto menos 
vapor tenía el aire en el momento en que se to- 
ma en consideración. 

Cuando el aire está saturado, si la tempera- 
tura baja, entonces hay condensación; pero al 
estado líquido da cierta cantidad de vapor. Si 
el enfriamiento tiene lugar porque el aire más 
frio se mezcla con el más caliente se producen 
nieblas ó nubes; éstas son tanto más intensas y 
considerables cuanto mayor es el frío que lo oca- 
siona. Este efecto se produce diariamente en la 
región media de la atmósfera; algunas veces se 
puede observar cerca de la superficie de la tierra, 
en la proximidad de las agnas, ríos, estanques, 
pantanos, ete, , 

Finalmente, si el enfriamiento tiene lugar en 
una porción pequeña del aire por el contacto 
con un euerpo sólido más frío que él, ese cuerpo 
sə cubre de rocío y también de hielo si la tem- 
peratura está bajo 0°. Por eso se ve que una bo- 
tella que se saca de la cueva en el estio, que una 
garrafa llena de agua fresca, se cubren de rocio; 
esto consiste en que el aire que las rodea, menos 
frío que esos cuerpos, llega á su punto de satu- 
ración por el contacto y deposita un poco de su 
vapor, que se condensa en rocío, 

o propio ocurre en tiempo de hielos en el 
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invierno; el aire frío exterior reduce la tempe- 
ratura de los cristales á 0%; entonces la porción 
de aire de las habitaciones que se pone en con- 
tacto con los cuerpos más frios llega á su punto 
de saturación, lo pasa, y abandonando una par- 
te de su vapor de agua sobre las paredes interio- 
res ó vidrieras se condensa, congela y crista- 
liza algunas veces formando dibujos variados 
y muy delicados; igual tiene lugar en las cam- 
panas de cristal que sirven para cubrir y reser- 
var las plantas en tiempo de fríos, 


HIGROMÉTRICO, CA: adj. Concerniente, ó re- 
lativo, á la Higrometría. 


HIGRÓMETRO (del gr. dypó;, húmedo, y pe- 
zpov, medida): m. Instrumento que sirve para 
determinar la humedad del aire atmosférico. 


Los barómetros y termómetros de Faren- 
heit y de Sue, ó Resumur, un eudiómetro y 
un HIGRÓMETRO, 

JOVELLANOS. 


- HIGRÓMETRO: Fis. Se han construido va- 
rias clases de higrómetros, los que pueden redu- 
cirse á cuatro principales; higrómetros químicos, 
higrómetros de absorción, higrómetros de con- 
densación y psicrómetros, 

El método para usar el psicrómetro consiste 
en observar simultáneamente dos termómetros, 
el uno en un sitio seco y el otro en húmedo, y 
de la diferencia de temperaturas absolutas de 
los dos, y de la altura barométrica en el mo- 
mento de la observación, se obtiene por medio 
del cálculo la fracción de saturación del aire, 

Los higrómetros de absorción están fundados 
en el hecho de que las materias orgánicas se dis- 
tienden por la humedad y se acortau por la se- 
quedad. Se sabe que la madera se hincha con la 
humedad; esta cualidad se aplica para emplear 
cuñas de madera seca para separar bloques de 
piedra; una vez introducidas dichas coñas se hu- 
medecen, y al aumentar de volumen hacen sal- 
tar y separar los bloques, 

Las membranas animales también se hinchan 
con la humedad; así se emplean las vejigas de 
ratas y de pescados, preparadas y limpias, para 
hacer higrómetros, se llenan de mercurio, y se 
las adapta á un tubo capilar, 

De los intestinos se hacen cuerdas; pero en 
este caso se acortan por la humedad y se alargan 
por la sequedad. Todas las cuerdas fabricadas con 
substancias fibrosas, unidas y torcidas, aumentan 
de diámetro por la absorción de la humedad, y 
por consecuencia la diminución en sentido de la 
longitud es natural; esta propiedad es aplicada 
para levantar pesos. 

Los higrómetros construídos con tripas no son 
exactos; los más usados son los de Saussure, que 
ha empleado como substancia higromética el 
cabello. Para servirse de él hay que limpiarlo, 
desengrasarlo en agua li- 
geramente alcalina, en 
que se disuelven 10 gra- 
mos de carbonato de so- 
sa. 
El higrómetro de 
Saussure se compone de 
un marco de cobre (los 
hay también de madera) 
sobre el cual está exten- 
dido el cabello, desen- 
grasedo como se ha in- 
dicado; este cabello está 
sostenido en la parte su- 
perior por un tornillo de 
presión. Esta parte se 
sube y baja por el tor- 
nillo, que es fijo. En su 
parte inferior se euros- 
ca una polea, en la que 
está fijo; en la misma 
polea y en sentido con- 
trario del cabello se po- 
ne un hilo de seda que 
sostiene el peso. El eje 

à a de la polea sostiene una 
Higrómetro de Saussure aguja que señala en el 
cuadrante graduado. 
Cuando el cabello se acorta, la tracción que éste 
ejerce eleva la aguja, y, por el contrario, cuando 
se alarga, el peso la hace descender (fig. ante- 
rior). 

Para hacer la graduación del cuadrante se 
marca 0 en el punto en que la aguja se detiene 
hallándose el aire completamente seco, y 100 


HIGR 


en el punto en que permanece inmovil estando 
el aire saturado de vapor de agua; después se di- 
vide en cien partes iguales el intervalo, y esas 
partes son los grados higrométicos. El 0 se de- 
termina colocando el higrómetro debajo de una 
campana de cristal on la que se seca el aire, en- 
cerrando en ella á la vez substancias que absoy- 
ben la humedad, como el cloruro de calcio ó åci- 
do sulfúrico concentrado, El aire de la campa- 
na pierde la humedad absorbida por las sales 
puestas al efecto, y por consecuencia se empuja 
el cabello y hace que la aguja marque el 0; cuan- 
do se queda ostacionario, lo que ocurre á los diez 
ó quince días, podrá marcarse ese punto, que es 
el de sequedad máxima. El sitio en que se ha de 
marcar la sequedad máxima se obtiene quitando 
las materias secantes de la campana y mojando 
las paredes de ésta con agua destilada; ésta, al 
evaporarse, satura rápidamente el aire contenido 
en la campana, el cabello se alarga pronto, y gi- 
rando la aguja marca el punto en que señala el 
100. Los cabellos rubios son los que se alargan 
con mayor facilidad. 

Los higrómetros de cabello ofrecen algunos in- 
convenientes. Construidos con cabellos de espe- 
cies diferentes, sus indicaciones pueden diferir 
en algunos grados, aunque de acuerdo entre los 
dos puntos fijos para su graduación. Además, un 
mismo higrómetro sufre alteraciones con el tiem- 
po, porque el pelo se alarga con la tensión pro- 
longada del contrapeso que soporta. Por esto es 
mejor el cuadrante entero á cero arbitrario, y so- 
bre el que se determina de tiempo en tiempo la 
posición de los puntos extremos, sequedad y 
humedad extremada, 

Satisfechas esas condiciones, el higrómetro de 
cabello presenta aún el inconveniente de no mar- 
car inmediatamente el estado higrométrico del 
aire. 

Caillat dice á este efecto que el grado 50 no 
marca la saturación media del aire, sino el 72, y 
que ha sido necesario formar una tabla de co- 
rrección, que él la indica de 10 en 10” de la si- 
guiente manera; 


Grados Cantidad 
de de 
higrómetro vapor 
10... ..ooo ooo ooo o»... 1,00 
Menor. o ooo ooo... 0,79 
BO. .ooo o o ooo mm. oo... 0,61 
Moo... ooo. ooo... 0,50 
Mero... oo oro...» 0,47 
roo... ooo»... n... 0,86 
Bloc. oo ooo... .... 0,28 
Boo o o o. 0,24 
Morro oo oo ooo»... .. 0,18 
Meesocooo.o .r.». ono...» 0,12 
Meco... o ooo... . . 0,07 
Doro o ooo ooo.» ...... 0,00 


Esta tabla indica que cuando el higrómetro 
marca, por ejemplo, 50%, no hay en el aire más 
que 50 centésimas de vapor que puede contener 
á la temperatura á que se hace la observación; 
si ésta fuese de más de 10° la presión máxima 
del vapor seria de 9,50 milímetros de mercurio 
estando el aire saturado; pero él no contiene más 
que el 8/09 de lo que puede contener; hay que 
adoptar el 28/i de 9,50, de lo que resulta 2,66 
por la presión de los vapores 4 más de 10° de 
temperatura cuando el higrómetro de Saussure 
marca 50°. 

Las aplicaciones del instrumento que se ba 
descrito son interesantísimas. La Higiene gene- 
ral necesita saber si ha de corregir la sequedad 
por medio de los riegos ó la humedad, emplean- 
do el saneamiento; la conservación de frutos, 
ya sean caldos, granos, etc., exige librarlos de 
un exceso de humedad, que á unos comunica 
mal olor y á otros los altera en sus cualidades, 
así como la sequedad, aumentando la evapora- 
ción de los líquidos, hace que las disoluciones se 
concentren. 


HIGROSCOPICIDAD: f. Propiedad que tienen 
los cuerpos de retener la humedad entre sus mo- 
Jéculas, Gasparin, al tratar de las propiedades 
fisicas de las tierras, ha enseñado el modo de 
conocer la higroscopicidad de una tierra. Este 
estudio, de gran importancia para los resultados 
que ofrecen los cultivos de las plantas, lo es 
especialmente en un pais como España, que, 
generalmente, por su elevación sobre el nivel del 
mar, es escaso de lluvias, y, por consiguiente, 
seco; aquellos suelos que por su composición y 
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demás cualidades físicas y químicas reunen la 
facultad de conservar la hun:edad, serán de más 
valor y más productivos que aquellos que, al 
contrario, la pierdan pronto; éstos serán excelen- 
tes en los climas de humedad excesiva. . 

Según Schúbler, la proporción en que las tie- 
rras naturales retienen el agua es: 


Agua por 

100 partes 

de tierra 
Arena silicea. ............ 25 
Yeso. oaoa eo o ooo... 27 
Arena caliza. ......... ... 29 
Greda Seca. o... seo’ essene’ 40 
Greda Crasa.. . «o... ....... .. 50 
Tierra arcillosa, ........... 60 
Arcilla pura. ........<... 70 
Tierra caliza fina. . ......... 85 
Mantillo. .............. 1,90 
Magnesia.. . .-. - o 4,56 
Tierra de jardin.. ......... . 89 
Tierra arable. . ...«........ 52 
Tierra del Júta............ 48 


Para poder determinar la higroscopicidad de 
un terreno se toman 20 gramos de tierra dese- 
cada en estufa, se colocan en un filtro de papel 
José, colocado en un embudo de cristal, y se sa- 
tura la tierra de agua, que se dejará filtrar, y 
cuando las gotas han cesado de caer se pesa el 
filtro con su contenido; se resta el peso del filtro 
mojado, después los 20 gramos del peso de la 
tierra seca, y el resto es la cantidad de agua re- 
tenida por la tierra. 

Si se estudia la propiedad de higroscopicidad 
en gran número de tiervas, pronto se comprende 
su importancia y la dificultad de estimar los fe- 
nómenos que ofreco sin ejecutar la sencilla ope- 
ración indicada. Una tierra que ha sido muy 
estercolada, que contiene detritos de animales 
y de vegetales, manifiesta mayor capacidad hi- 
groseópica que la misma tierra no embasurada, 
En una tierra de igual composición, que en una 
parte se han hecho hormigueros y en otra no, la 
primera marcará más de 14 por 100 de higros- 
copicidad que la segunda, si es arcillosa, que es 
donde se suele efectuar esa operación. La facili- 
dad de retener el agua varía en las tierras según 
las circunstancias, y con especialidad según el 
estado de fertilidad en que se encuentra el campo. 

Se ha dicho que el dato de higroseopicidad de 
una tierra es un carácter propio para indicar su 
valor; pero hay que tener presentes otros datos 
que modifican el anterior y le convierten en rela- 
tivo. Una tierra que por su composición tenga 
gran facultad de higroscopicidad, puede temer 
menos valor que otra que tenga menos facultad, 
si la primera está situada en un país húmedo el 
subsuelo es impermeable, se encuentra á poca 
profundidad, y el suelo es horizontal, etc. 

Las tierras que en la práctica se denominan 
frescas son las que por su composición y capaci- 
dad higroscópica conservan un estado interme- 
dio de humedad, y que permite en todas las es- 
taciones el desarrollo de las plantas. En los ca- 
sos normales, que son cuando la capa laborable 
es profunda, el subsuelo permeable, el clima 
normal, ósea ni muy seco ni muy húmedo, ni 
caluroso, ni frío, etc., se toma á 33 centímetros 
de profundidad una porción de tierra y se pesa 
inmediatamente; se seca en una estufa å 100° 
de temperatura; se vnelve á pesar, y la diferen- 
cia indica la cantidad de agua que contenía la 
tierra. Para que sea buena es necesario que, des- 
pués de pasados tres días de fuertes lluvias, no 
conserve más que la mitad de la cantidad de 
su capacidad higroscópica de agua, y que en el 
mes de agosto, pasados ocho días de sequedad, 
conserve 10 céntimos de su peso, Los terrenos 
que á 33 centímetros de profundidad retienen 
habitualmente una cantidad de agua, que se ele- 
ve del 15 al 23 por 100 de su peso, están reputa- 
dos por frescos; Jos que sólo tienen 10 se consi- 
deran secos, y con menos eantidad las hierbas 
se secan, 

Para determinar la capacidad de las tierras para 
absorber la humedad de la atmósfera, se extien- 
den las tierras secas sobre un plato de cristal, que 
se recubre con una campana metida en agua por 
su base; se pesan las tierras, pasadas doce, vein- 
ticuatro, cuarenta y ocho ó setenta y dos horas. 
Hecho esto, se observa que la absorción dismi- 
nuye de velocidad á medida que las tierras se 
secan; que absorben más por la noche que por 
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el día, siendo igual la temperatura, y, en fin, 
que la facultad de absorción sigue el mismo or- 
den que la higroscopicidad (V, HIGROMETRIA), 
excepto el mantillo, que tiene más acción sobre 
la humedad atmosférica que el carbonato de 
magnesia, mientras que éste, completamente 
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saturado, retiene más cantidad de agua en sus 
moléculas, 

El resultado de los experimentos hechos por 
Sehíibler con cinco gramos de cada clase de tie- 
rras, extendidas en una superficie de 36 milime- 
tros de lado, fué: 


ABSORCION 


IAA< “emm ff OLUO 


En 12 horas 


Arena silicea.. ...... 0 

Arena caliza... ...... 1,0 
Yo... ....... .. 0,5 
Greda seca.. ...... Ñ 10,5 
Greda crasa. ... 12,5 
Tierra arcillosa. ...... 15,0 
Arcilla. ......... Ñ 138,5 
Tierra caliza fina. .... . 13,0 
Magnesia. ....... .. 35,5 
Mantillo.. ......... 40,0 
Tierra dejardín....... 17,5 
Tierra d'Hofiwel. ..... 8,0 
Tierra del Jura. ...... 7,0 


En 24 horas En 48 horas En 72 horas 


o 
o 
o 


1,5 1,5 1,5 
0,5 0,5 0,5 
13,8 14,0 14,0 
15,0 17,0 17,5 
18,0 20,0 20,5 
21,0 24,0 24,5 
15,5 17,5 17,5 
38,0 40,0 41,0 
48,5 55,5 60,0 
22,5 25,0 26,0 
11,0 11,5 11,5 
9,5 10,0 10,0 


La gran cantidad de agua que absorbe el man- 
tillo explica por qué las turbas se hinchan cuando 
la atmósfera se mantiene húmeda algunos dias. 

Haciendo experimentos para determinar la 
aptitud de las tierras húmedas á secarse con 
el aire, se ve que sigue poco más ó menos el or- 
den inverso ú su higroscopicidad. En suelos de 
parecida situación puede servir de medida para 
encontrar los terrenos secos, Schiibler da el re- 
sultado siguiente: 


Sobre 
100 partes de 


agua en 
cuatro horas se 

evaporan 
Arena silices. ......... 88,4 
Arena caliza.. ......... 75,9 
DCOP co... 71,7 
Greda seta, ........ . 52,0 
Greda crasa.. .. o... .... 45,7 
Tierra arcillosa.. ....... 34,6 
Arcilla pura.. ......... 31,9 
Carbonato de cal. ....... 28,9 
Mantillo. ......... +. 20,5 
Magnesia, ..... o... .. 10,8 
Tierra dejardit.. ...... . 24,3 


Estas cifras expresan las facultades relativas 
de evaporación de esas tierras, pero no tienen 
nada de absoluto y comparable fuera de las cir- 
cunstancias en que estaba colocado el autor por 
no haber indicado el estado higrométrico del 
aire mientras duraron los experimentos, 


HIGROSCOPIO (del gr. bysds, húmedo, y sx0- 
Téc, examinar): m. Instrumento de diferentes 
formas, en el cual un pedazo de cuerda de tripa 
se destuerce por efecto de la humedad y se tuerce 
por la sequedad, variando de longitud y mo- 
viendo una figurilla indicadora del estado higro- 
métrico del aire, No tiene escala ni pasa de ser 
un juguete, aunque no completamente inútil, 

Las indicaciones del higroscopio son tardías, 
es decir, que marchan con lentitud, y de ordi- 
nario se retrasan en indicar las variaciones hi- 
grométricas del aire. 


HIGROTÓFILA (del gr. dygoz, húmedo, y ot- 
dos, amigo): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, de la familia de los elavipal- 
pos, cuya especie tipo habita en Europa. 


HIGUER ó HIGUERA (La): Geog, Cabo en la 
costa N. de España y prov. de Guipúzcoa, en la 
embocadura del río Bidasoa y confines de Fran- 
cis. Es escabroso, rematá hacia el E. del mon- 
te Jaitzquivel, y lo cercan arrecifes que se des- 
cubren en bajamar. Sobre una de las alturas 
que lo coronan hay un faro de luz fija y de diez 
millas de alcance. Por la parte del N. del cabo 
está la isla Amuitz, de regular altura y amogo- 
tada, que se une á la costa con un arrecife, por 
encima del cual se pasa desde el Continente à 
la isla, A tres cables al S. dela isla, y sobre el 
escarpado meridional del frontón que el cabo 
presenta al E., se halla emplazado el pequeño 


fuerte ó castillo de San Telmo, más conocido con 
el nombre de castillo de Higuer, construído de 
orden de Felipe II. Por la parte E.S. E. del cas- 
tillo se encuentra el fondeadero de Higuer, 
abrigado de los vientos del tercero y parte del 
cuarto cuadrante, y con fondos de 20 á 22 m. 


HIGUERA (de higo): f. Arbol cuyo tronco es 
corto y torcido; su madera, blanca y esponjosa, 
encierra en sí una leche muy amarga y astrin- 
gente; sus hojas, que nacen de un tallo redondo 
y algo fuerte, son grandes, anchas y ásperas, 
con dos hendeduras principales y otras más pe- 
queñas., 

res, nO sólo está cultivado (el terreno) y pro- 
duciendo anualmente habas, trigo y cebada, 
sino lleno de olivos, algarrobos, almendros é 
HIGUERAS; etc. 
JOVELLANOS, 


Yo esa HIGUERA planté y aquel manzano, 
Y ambos me rinden hoy copioso fruto; 
Hijos, igual tributo 
Debéis pagar á vuestro padre anciano. 

HARTZENBUSCH, 


— HIGUERA BREVAL: BREVAL, 

— HIGUERA CHUMBA: NOPAL. 

— HIGUERA DE EGIPTO: CABRARIGO. 
- HIGUERA DE INDIAS: NOPAL. 


De pocos años acá se halla en Italia una 
planta llamada HIGUERA de la India, la cual, 
en lugar de ranios, produce unas hojas å ma- 
nera de palas, muy anchas y gruesas, armadas 
de sutiles espinas, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


~ HIGUERA DEL INFIERNO; HIGUERA 1N- 
FERNAL. 


— HIGUERA DE PALA: NOPAL. 


Nopal. tuna ó HIGUERA de pala. Se da en 
parajes templados, áridos y secos, sin ningún 
cultivo; etc. 

OLIVÁN, 


— HIGURRA INFERNAL: RICINO. 


+». latino ricinus et eroton,... castellano HI- 
OUERA infernal, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— HIGUERA LOCA, Ó MORAL: CABRAHIGO. 


«+. ni tener envidia á las hojas de la HIGUERA 
loca. ni lástima al árbol que en el invierno ca- 
rece de ellas. 

QUEVEDO. 


- HIGUERA DF TUNA: NOPAL. 


- HIGUERA: Bot. Nombre vulgar de la especie 
Ficus carica, del género Ficus, tribu artocar- 
peas, familia Urticaceas, orden apétalas súper- 
ováricas, Esta especie, conocida también con el 
nombre de higuera cultivadora, denominase hi- 
guera loca y cabrahigo cuando es silvestre, Está 
caracterizada por tener hojas grandes, ásperas, 
ralmeadolobuladas; frutos solitarios, peduncu- 
ados, piriformes; jugo lechoso acre, 
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La higuera silvestre es un arbusto ó arbusti. 
llo, rara vez árbol grande, de raices numerosas 
y librosas, que se extienden mucho por las grie- 
tas del terreno ó de la roca en que la planta vive; 
la corteza es lisa y cenicienta en el tronco y en 
las ramas, y verdosa y pubescente en las ramillas 
tiernas; las ramas son patentes, extendidas, ho- 
josas en su parte superior, y desnudas eu la in- 
ferior y cubiertas por cicatrices ó pulvinus de las 
hojas caídas; la madera amarillenta, blanda, es- 
ponjosa, aunque con algunas fibras tenaces; me- 
dula abundante; hojas anchas, alternas, pecio- 
ladas, alguna vez enteras, por lo común palmea- 
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dolobuladas, gruesas, ásperas en el haz y pubes- 
centes en el envés; estípulas caducas, grandes, 
envolviendo las yemas; receptáculos (higos) arre- 
dondeados ú piriformes, lampiños, axilares, so- 
litarios ó agrupados, con pedúnculo corto, pro- 
visto en su base de brácteas membranosas cor- 
tas; flores muy pequeñas, blanquecinas, pedice- 
ladas; masculinas pocas, situadas en la parte 
superior; femeninas muchas, ocupando gran par- 
te de la cavidad del receptáculo. Florece el ca- 
brahigo con alguna irregularidad, pero general- 
mente en primavera, y madura al fin del verano. 

Es difícil asegurar cuál sea la verdadera patria 
del Ficus carica, por la facilidad que tiene esta 
planta de asilvestrarse en los países en que se ha 
introducido su cultivo; hoy se halla en toda la 
parte africana europea y asiática que rodea al 
Mediterráneo, ya cultivada, ya silvestre, llegan- 
do hacia el Norte, en ejemplares al aire libre, 
hasta los alrededores de Viena. 

Conocida es la gran importancia que tiene el 
cultivo de este árbol en varias provincias de Es- 
paña, principalmente en las del Este y del Sur; 
la planta silvestre crece en varios puntos de las 
montañas de esas mismas provincias, particu- 
larmente en la de Andalucia, Serranía de Ronda, 
Sierra Morena, Montes de Toledo, en Extrema- 
dura, en Guadalajara, ete., y hasta en el Pirinco 
aragonés. 

Aun cuando se encuentra el cabrahigo en los 
bosques de las orillas de los ríos y arroyos, pa- 
rece sin embargo preferir los muros viejos, las 
peñascales y las grietas de las rocas, principal- 
mente las calizas y las laderas pendientes en ex- 
posición abrigada. 

La cultivada, que según Gasparini es distinta 
especie de la anterior, y no individuos de una 
misma especie como admiten la mayoría de los 
botánicos, es un árbol de mediana alzada, que 
en los paises meridionales puede adquirir gran 
desarrollo, como lo muestra el famoso ejemplar 
de la quinta La Glea (Alicante), el cual, comen- 
zando á ramificarse desde el suelo, tenía en la 
base del tronco, 3,15 m. de circunferencia, y de 
altura 22, 

Su madera es tierna, esponjosa; corteza gruesa 
y blanco gris ó verdosa. Sus hojas, alternas y eon 
pezón, son grandes, ordinariamente divididas en 
tres, cinco ó siete lóbulos obtusos digitados, de 
los cuales son mayores los tres de en medio; el 
color es verde intenso, brillantes hasta cierto 
punto aquéllas en su cara de arriba y grisáceas 
por abajo, gruesas y ásperas al tacto á causa de 
los pelos cortos que las recubren; exhalan, por 
último, un olor particular, un tanto desagrada- 
ble. Los órganos masculinos y femeninos están 
ocultos en el higo, que no es otra cosa que un 
receptáculo carnoso, redondeado ó en forma de 
pera, según las variedades. Las flores masculinas 
se encuentran en la parte superior, en corto nú- 
mero, y constan de tres estambres y un pequeño 
cáliz peculiar, dividido en tres; las femeninas, 
más numerosas en el centro, llevan un germen 
con un cáliz dividido en cinco, Las granillas 
vienen é ser el verdadero fruto. 

Lo que vulgarmente se llama fruto es un recep- 
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táculo común, graude, cónico, invetso, cóncavo 
y cerrado casi del todo en la parte denominada 
en lenguaje común ojo del higo por cierto nú- 
mero de escamas agudas y dentadas. 

La higuera se cultiva desde los tiempos más 
antiguos, pues se habla de ella en el Génesis. Al 
enviar Moisés á reconocer la tierra de Canaán, 
los exploradores recogieron higos entre otros fru- 
tos, según se lee en el libro de los Números, Con 
el olivo constituia, cual hoy, la riqueza de la 
Grecia y de las islas Jónicas, y demás del Medi. 
terráneo, así como en tiempo de los romanos 
abundaba tanto como ahora en las costas de Es- 
paña, Italia y Francia, y también en las africa- 
has. 

Cuando falta humedad en la superficie de la 
tierra en que se plautan las higueras, sus raices 
profundizan bastante para buscarla; pero si la 
hay, en este caso no ahondan. 

Generalmente comienza á fructificar la higue- 
ra å los tres años de plantada. En las higueras 
cultivadas ofrece el fruto en su evolución ó des- 
arrollo las metamorfosis siguientes: Si se exami- 
na un tierno vástago de higuera en la primave- 
ra, se nota en la axila de cada hoja una yema 
pequeña, puntiaguda y escamosa, que es el ru- 
dimento del futuro brote que ha de aparecer en 
el año inmediato. Al lado de esta yemecilla, y 
á veces sin que se presente, existe una promi- 
nencia igualmente escamosa, pero algo más abul- 
tada y de forma más redondeada ó deprimida; 
es el rudimento del receptáculo, llamado vulgar- 
mente fruto, el higo, que muy luego va engro- 
sando para madurar á últimos del verano, 

ln los climas en donde la temperatura media 
no baja de +12” centígrados, son continuas la 
vegetación y fructificación de la higuera; pero 
si desciende, entonces las ramas pierden sus ho- 
jas y se iuterrampe ó aletarga aquélla, teniendo 
lugar un fenómeno notable, El vástago que na- 
ció en la primavera anterior no puede desarro- 
llar por completo, ni mucho menos madurar, 
sino cierto número de los higos que lleva en la 
base, quedando los del ápice en estado rudimen- 
tario, sosprendidos por la frialdad atmosférica, 
que detiene el movimiento vegetativo, Como no 
pueden proseguir hasta el retorno de la oportuna 
temperatura +8” en la siguiente primavera, ve- 
vifican su madurez eu la parte inferior del ramo 
tan luego como reciben 2,177”. La fructificación 
que comienza á formarse en la primavera y que 
no madura hasta fines del verano se llama pro- 
piamente higo. Como nacen de la misma rama 
donde maduran los anteriores en el propio año, 
resulta que cuanto más abundantes fueron los 
primeros más escasos serán los segundos. 

Se encuentran muchos centenares de varieda- 
des de la higuera común, Dichas varidades se 
dividen en tres series ó clases, atendiendo á la 
coloración del fruto; blancas, coloradas y negras. 

En la primera serie se agrupan todas aquellas 
cuyos frutos, en la época de la madurez, sean de 
color blanquecino amarillento y hasta verde, 

En la segunda las de higos pardoazulados más 
ó menos claros. 

Y en la tercera las que los dan rojoscuros has- 
ta los completamente negros. 

Como se ve, el carácter distintivo de las varie- 
dades cultivadas es el color y forma del fruto. 

Entre Jas variedades de higueras blancas se 
citan en España, en Mallorca, las siguientes: 

1.2 Bordissot blanca. — Su fruto es casi esfé- 
rico, con igual longitud que latitud próxima- 
mente. Es tan dulce, que por serlo tanto no 
agrada fresco á muchos; pero es el mejor de los 
higos pasos de la isla. El fruto de esta variedad, 
seco y encajonado cuidadosamente, constituye 
la mayor cantidad de los higos pasos de expor- 
tación. 

2.7 Coll de dama blanca. — Fruto periforme 
casi de doble ancho que largo, de hermosa forma, 
y muy sabroso fresco y seco; por regla general 
se cultiva esta variedad para comer frescos los 
higos. No da brevas. Empieza á madurar á últi- 
mos de septiembre y se prolonga su cosecha has- 
ta mediados de noviembre, 

3,8 Verdal. - Su fruto, de pequeño tamaño, 
es tan largo como ancho, de figura de peonza y 
de color verde intenso. Su interior es rajo snbi- 
do, muy sabroso si está maduro, desabrido y algo 
picante si está verde, Es mny apreciado porque 
empiezan á madurar sus frutos á último de agos- 
to y rinde buenas cosechas, Se vende fresco; tam- 
bién se seca para alimento del ganado. Esta va- 
riedad no produce brevas, 
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4,2 Blanqueta, llamada también Blancassa 
ó alicantina en algunos pueblos, y porgueña en 
Felanix. — Esta variedad, que no se come verde, 
es apreciada por su precocidad, puesto que em- 
pieza á madurar sus frutos á últimos de agosto; 
se seca fácilmente y es excelente para el ganado, 
Sus frutos ovales, pequeños, están sostenidos por 
un pedúnculo coriáceo de más de un tercio de 
la longitud total. No da brevas. 

5,%  Cucurella, ó Cucarella en otros pucblos, 
~ Higuera de frutos pequeños, cónicos, de color 
amarillo blanquecino y algunos verdosos, con 
una gota de líquido azucarado en el ojo, Los 
primeros tienen su interior blanquecino; los úl- 
timos rojizo, y se comen frescos. Esta variedad 
da brevas en junio, pero no suelen ser abundan- 
tes ni de la mejor calidad. Es temprana, pues 
empieza á madurar sus higos en la segunda 
quincena de agosto. Sirve para el ganado y para 
secar, 

6.2 Vacal. - Da mucho fruto; sus higos son 
grandes, del tamaño de la Bordissot blanca, pern 
de color más verde; son bastante tempranos, re- 
sisten mucho á las lluvias, son muy apetecidos 
por el ganado de cerda, y secos son de calidad 
más que regular. 

7.2 Cavabasseta. — Su fruto, alargado, forma 
como dos cuerpos; uno mayor inferior, de forma 
cónica, que está unido por su parte angosta ó 
pezón al vegetal, y en su parte ancha presenta 
otro cuerpo saliente cilíndrico que termina el 
higo y tiene una tercera parte de la longitud 
total. Los produce también de un solo cuerpo. 
No se emplean para comer frescos, pero secos 
son tan apreciados como la variedad Bordissot 
blanca. 

Entre las varicdades coloradas deben mencio- 
narse: 

1,2 Pareijal. — Este fruto es de gran tamaño, 
casi esférico, con un peciolo coriáceo poco alar- 
gado. Su color es pardoverdoso, y se agrietea 
mucho su epidermis al madurar. La cosecha de 
higos empieza á últimos de agosto. Estos son 
muy sabrosos frescos, y muy apreciados secos. 
Da brevas poco estimadas y en corta cantidad. 

2.* De la Eoca. — Fruto de pequeño tamaño, 
por lo regular, pero que llega á adquirirlo ma- 
yor enando está bien cultivado en tierras de pri- 
mera calidad. Su color es pardo, azuladorrojizo; 
madura en la segunda mitad de septiembre, pro- 
longándose la cosecha hasta noviembre, Es apre- 
ciado para comerlo fresco, y los ganados lo ape- 
tecen. 

38.2 Forusiera, llamada también Znvernenca, 
de la Señora de la Roca y del Ampurdán eu 
varios pueblos, - Es la variedad de frutos más 
tardios de cuantos se maduran en Mallorca, no 
madurando ni la mitad. Son periformes, de co- 
lor rojo intenso en su interior, muy delicados en 
su madurez y muy apetecidos. Todos ellos se 
consumen cuando frescos por el hombre ó por 
los cerdos. 

Las variedades negras, cultivadas en Mallor- 
ca, son: 

1.2 Bordissot negra. Produce higos de forma 
de peonza, que son muy apreciados frescos; em- 
piezan á madurar á principios de septiembre y 
siguen hasta el invierno. Casi todos los frutos 
presentan en su orificio receptacular una gota 
concreta de líquido gomoso azucarado y la piel 
exterior agrieteada, Se tiene por el más sabroso 
de los higos que se comen frescos, 

2,* Coll dedema negra, cuyo fruto es hermo- 
so, largo, periforme, con mucho pezón, rojo in- 
tenso en su interior y con piel un poco más 
fuerte que el de su correspondiente blanco. No 
es tan fino, pero resiste más la acción de las 
lluvias otoñales. Se emplea principalmente para 
comer fresco, pero también se seca y se da å los 
animales. Figura entre las variedades tardías, y 
no da brevas. 

3,2 Aartinenca. Sus frutos son parecidos å 
la Bordissot negra, aunque algo más cónicos, y la 
piel más delgada. Es bueno para comido fresco, 
pero se emplea especialmente para alimento del 
ganado de cerda. También se lo deseca. La hi- 
guera es abundantísima en fruto y muy tardía; 
comienza å madurar en septiembre y continúa 
hasta el invierno. 

4. Boija. — Es la variedad que produce ma- 
yor abundancia de brevas y más apreciadas. Son 
grandes, como aovadas y provistas de un pezón 
coriáceo, lo mismo que los higos, que tienen pró- 
ximamente la mitad del tamaño. Estos son muy 
dulces y aquéllas muy sabrosas. Ambos frutos 
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se secan, principalmente los higos, que tienen 
mucha estima. Estos maduran á mediados de 
agosto, y las brevas en la segunda mitad de ju- 
nio. Son blanquecinos los higos en el interior. 
el cerdo los apetece. 

5,2 Aubacor, — Produce brevas en abundan- 
cia en la segunda mitad de junio, muy negras, 

eriformes, largas y gruesas. No tienen muy 
buen sabor y las consume el ganado. También 
se secan si abundan. Los higos son más pegue- 
ños, casi cilindricos, y no se comen frescos, pero 
son muy estimados por lo dulces, y de buen sa- 
bor cuando secos. Maduran los higos en agosto 
y septiembre. , 

6.2 Calderona, y Paretjal negra en otros pue- 
blos. — Frutos del tamaño de la Bordissot y algo 
mayores que la Martinenca. No da brevas. Cuan- 
do se coge el fruto algo verde tiene sabor picante 
y escoria los labios. Su carne es muy roja y bas- 
tante apreciada para secar. Madura en septiem- 
bre. , 

Variedades principales de Canarias: 

1,2 Za higuera de higos blancos rayados por 
fuera, y blancos por dentro, cargados de una 
wiel deliciosa, que se resuda por el orificio re- 
ceptacular, de los cuales son los más estimados 
los llamados azahñarillos. 

2, Higuera de higos negros, llamada alli 
brevera, de figura aovada, piel atropurpúrea, 
cubiertos de polvilloblanco, rayados, casi sin pe- 
zón, y encarnados por dentro. Su sabor es grato. 

3.2 Higuera de higos bergazotes ó cotttos, de 
figura de pera, chata por arriba, de piel gruesa, 
negra, con algún viso rojo, y por dentro de un 

.encarnado obscuro y de un gusto poco apreciable, 

4.2 Los bicariños de Tenerife, verde pálidos 
por fuera y de un bello encarnado por dentro; 
los produce la higuera de inviernó. Son los más 
tardios de todos, muy dulces, pero no tan bue- 
nos como los higos blancos. 

5.2 La higuera de higos llamados por algu- 
pos hartabellacos; son dulces, pequeños, de figu- 
ra aperillada, negros por fuera y de un blauco 
rojizo por dentro. 

6.2 La higuera boba, ó cabrahiguera, cuyos 
higos blancos se caen sin llegar nunca å perfecta 
madurez, Se utilizan para la caprificación ó ca- 
brahigación de otras higueras. 

Variedades de Valencia, Castellón, Alicante 
y Murcia: 

Algunas de las principales som las de Coll de 
dama, Coll de burro, del Pesonet, Parcijal, de 
Cameta, Burdit, Bacora neagra larga. El de sæbe 
la hoja, porque tiene el sabor de la hoja de ia 
higuera, da tres frutos: los primeros como los 
perolasos blancos; los segundos menores y de 
carne rosada amarillenta; los terceros más pe- 
queños y con el sabor á la hoja mucho más pro- 
anunciado, Los orchuelos, blancos de piel y molla; 
los rapolitanos y los rojales ó rojos de Fortuna, 

Procedentes del extranjero se encuentran ya 
aciimatadas en Valencia y otros puntos la Breva 
de rey, que da un higo de los de mayor tamaño; 
d’ Abondance; Angelique; Bellone de Niza; Grosse 
marseilleise, y otras. 

Variedades de Almeria, Málaga y Granada: 

En la provincia de Almería son muy exquisi- 
tos los de Turón y Adra, Verdales gordos, que 
con frecuencia suelen entrar en libra cuatro hi- 
gos, almibarados y de gusto exquisito, muy di- 
ficiles de secar, que conservan su color verdoso 
hasta después de secos. Son exquisitos los Pero- 
lasos gordos de Adra, que compiten con los Pe- 
rolasos de Vera y Cuevas, de color blanquecino, 
que, como los Perolasos gordos y pardos, se caen 
mucho de las higueras. Pero el que más llama 
la atención es el Pajarero, higo blancoamari- 
lento, que toma el nombre de la afición que 
muestran los pájaros á comerlo; es muy grato y 
dulce al paladar, y con semillas muy finas. Esta 
variedad es excelente para secar, y alcanza pre- 
cios muy elevados en el comercio. Pero el higo 
principal que se seca para pasa es el Perolaso 
gordo pardusco, 

Se cultivan en Málaga y Granada los Verdejos 
y Panctejos; el pequeño, denominado Cuello de 
Paloma; los Negros ó Negrillos, que dan brevas 
y se utilizan para verde y seco; los moriscos, que 
son los más pequeños y tardíos de todos, y for- 
man dos castas, unos blancos y otros negros; las 
variedades de castas más selectas de todas se 
crian, entre otros puntos, en Almogía (Málaga). 

ambién se cultivan en estas provincias y en la 
de Almería los Jócines, Partidores, Higos brevas 
y Martinencos, 
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Variedades del interior de la península. - Son 
muy celebrados los higos melares de Madrid, que, 
entre otros sitios, se crían en Méntrida, Villavi- 
ciosa de Odón y demás pueblos de las cercanias 
de la capital; los muy sabrosos llamados de la 
costa de Oria, de piel blanca y molla encarnada; 
el Santiaguero ó de la Hiruela, que, aunque des- 
abrido y pequeño, es de los más tempranos; los 
Doñigales, Oñigales, Franciscanos, Celidontos ó 
de Rey, denominados por corrupción de lengua- 
je en Málaga Boñígales, Parejales ó Dotados, que 
fueron llevados à Madrid á mediados del siglo 
pasado, Gabrieles, llamados asi porque los hizo 
traer de Nápoles el infante don Gabriel; Jague- 
los, piel de color de chocolate, molla color de 
carne, jugosos, no muy dulces; de Pata de mulo, 
negros, con base azul y roja en los menos ma- 
duros, jugosos, con ácido más agradable que su 
dulce. 

Sería un trabajo interminable reseñar todas 
las variedades cultivadas en España, muchas de 
las cuales son simples modificaciones causadas 
por el clima, el terreno y el cultivo, que han mo- 
tivado nuevos nombres, niuchas de las cuales no 
tienen nada que envidiar á las de Smirna y Asia. 

Además de las provincias citadas se cultiva 
la higuera eu la generalidad de España, tenien- 
do gran desarrollo en Andalucía, Extremadura, 
Rioja, ribera de Navarra, Aragón y Cataluña. 
En Marin (Pontevedra) y en Deusto (Vizcaya) 
se comen higos frescos blancos, de un gusto ex- 
quisito y de un gran tamaño, que dejan muy 
atrás, por su magnitud, á los verdales gordos 
de Turón y á los perolasos gordos de Cuevas y 
Vera, 

Clima. — La zona de mejor producción de la 
higuera se halla entre los 25 á 480 de latitud 
Norte; por esta razón se prefiere generalmente 
la región del olivo, sufriendo los mismos grados 
de frio que éste; pero su fruto más temprano 
puede adquirir mayor grado de madurez en co- 
marcas más septentrionales, mientras que nadie 
se aventura á cultivar el olivo. 

En nuestras costas del Mediterráneo, Andalu- 
cia y Extremadura, se desarrolla la higuera ro- 
busta y potente, formando corpulentísimos ár- 
boles y rindiendo los más pingiies productos. 
Puede indudablemente vivir en mayor latitud, 
pues vemos que se cria muy bien en el Mediodía 
de Francia, y llega hasta las inmediaciones de 
Paris, donde ya necesita abrigos en el invierno 
y no puede madurar más que las brevas, queno 
son de la mejor calidad por cierto, Más al Norte 
es completamente inútil su cultivo, pues no ma- 
duran ni siquiera las brevas. 

En la costa del Mediterráneo la vegetación de 
la higuerra empieza en abril, poniéndose la savia 
en movimiento cuando la termperatnra media 
pasa de 89 centígrados. 

En cuanto el arbol ha recibido 2?,217 de calor, 
maduran las brevas, necesitaudo los higos de 
3500 á 4000°, según las variedades, 

Suelo, — Convienen á la higuera todos los te- 
rrenos, á excepción de los pantanosos ó enchar- 
cados; pero los en que se da mejor son los calizos, 
ricos en abono y de subsuelo fresco; en éstos se 
obtienen abundantes cosechas y no se resienten 
los árboles en años de sequía. 

En los terrenos secos vegeta bien la higuera, 
pero su fruto es más pequeño y más azucarado, 
resintiéndose el árbol en el verano de la falta de 
agua, que influye para que los higos no alcancen 
el crecimiento que debieran. En las tierras fuer- 
tes, ó en que domina la arcilla y de fondo, ve- 
getan bien las variedades que producen higos 
gruesos, Pero en general la higuera prospera más 
en las tierras de acarreo moderno. 

La higuera necesita absorber en el verano gran 
cantidad de agua para sostener la abundante 
evaporación de su amplio y numeroso follaje; si 
no la encuentran sus numerosas raices en sufi- 
ciente cantidad, no puede continuar la vegeta- 
ción, suspendiendo su crecimiento y determi- 
nando la inmediata caída de las hojas. Este fe- 
nómeno se observa en todas aquellas higueras 
que no alcanzan con sus raíces hasta la capa ar- 
cillosa ó cascajosa fresca. 

Abonos. — La higuera prospera más si se la 
aboua. En el Mediodía de Francia recibe el es- 
tiércol de cuadra. En las inmediaciones de Paris 
se aplica los estiéreoles mezclados con brisa de 
uvas, que se tiene en mucho aprecio. No se sabe 
si esta brisa obra como abono, ó si sólo desem- 
peña el papel de sostener la frescura. Los anti- 
guos recomendaban mucho el empleo de la ceni- 
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za de leña y la palomina, porque, como todos los 
estiércoles de aves, es potásico y nitrogenado, 

Estelrich, en un folleto que publicó referente 
á este asunto, se expresa eu los siguientes tér- 
minos: 

«Para determinar la cantidad de abono que 
debe darse á la higuera habrá de tenerse en cuen- 
ta que 100 kilogramos de higos pasos contienen: 


Nitrógeno.. .. o... ... .. 0,949 
Y añadiendo el que absorben 68 ki- 
logramos de hojas secas, ó sea 5 
por 100 de esta cantidad. . . . . 2,400 


Total de nitrógeno, . . . 3,349 — 


Luego para producir 100 kilogramos de higos 
pasos necesita la planta tomar del terreno que 
los produce esa cantidad de nitrógeno. 

Las higueras no abonadas sólo dan 1,77 kilo- 
gramos de higos por metro cuadrado del área 
ocupada por el árbol, y absorben 0,06 de nitró- 
geno por metro cuadrado. 

Una hectárea de higueral que llega á su má- 
ximo de producción, da 3 200 kilogramos de hi- 
gos pasos, y absorbe anualmente 1,07 de nitró- 
geno del suelo. 

En los terrenos llanos quedan las hojas al pie 
del vegetal, devolviendo al suelo los elementos 
que contienen; pero en los sitios en pendiente 
suelen ser arrastradas por el viento á los puntos 
bajos. Por esta causa se han de abonar mucho 
mas estos terrenos. 

Multiplicación de la higuera. — Es de muy få- 
cil y variada multiplicación, propagíndose con 
semilla, yemas con corteza, estaquillas, estacas, 
ramas desgajadas, troncos, barbados ó renuevos, 
acodo é injerto. 

Por más que á la propagación por semilla se 
deben muchas variedades cultivadas, no ha de 
apelarse á este medio de multiplicación en las 
plantaciones ordinarias, porque, además de ser 
lenta la propagación, degenera del tipo. 

La multiplicación por yemas consiste en cor- 
tar con algo de madera, y una ó varias yemas, 
cuando las higueras empiezan á brotar, un trozo 
que se plantará en tierra suelta y bien mullida, 
procurando regarlas de cuando en cuando, y eni- 
darlas como un semillero. 

Las estaquillas se disponen en ramitas de uno 
ó dos años y de 204 40 centímetros de largo. 
Algunos acostumbran á emplear cstaquillas de 
una yema y la terminal para el cultivo de la hi- 
guera en maceta, enterrando el trocito de rama 
y dejando solamente al aire la yema terminal. 

Es más común valerse para las grandes plan- 
taciones de ramas desgajadas de mediano gro- 
sor, bien nutridas, con realce ó sin él, y eon un 
trozo de corteza. Al efecto se elige una rama de 
50 á 70 centímetros de longitud, tomada de una 
higuera en pleno vigor y en fructificación com- 
pleta, con varias divisiones ó ramos, que se co- 
locan en el hoyo abierto de antemano, cubrien- 
do con tierra todos los ramos, excepto uno que 
está destinado á producir el tronco, con sólo dos 
yemas al descubierto. 

En los países secos ó que escasea la lluvia no 
se planta la rama para dejar á flor de tierra la 
yema terminal del ramo que ha de originar el 
tronco, sino que queda al descubierto á unos 80 
ó 90 centimetros de profundidad, y, á medida 
que va creciendo el vástago que ha de ser tronco, 
se rellena con tierra lentamente el hoyo en el 
mismo año y los siguientes. 

Para propagar la higuera por troncos ó brazos 
gruesos se dividirán en trozos proporcionados y 
se enterrarán, como las ramas largas, en hoyos 
á propósito. 

La plantación por estaca se verificará en di- 
ciembre ó encro en la región del naranjo; en fe- 
brero ó marzo en la del olivo, y en marzo ó abril 
en la de la vid. Es muy útil en las regiones frías 
aletillar la parte superior de las estacas hasta 
que no haya que temer los perniciosos efectos 
do las bajas temperaturas en la primavera. 

Para plantar los hijuelos, sierpes ó barbados, 
han de ser los plantones de dos ó tres años, y se 
han de sacar con el mayor número posible de 
raices capilares. Se transplantan de asiento á 
fines de otoño ó principios de primavera, si fuese 
ésta lluviosa. 

Los acodos se hacen con ramas de dos ó tres 
años, por marzo y abril en las regiones frias, y 
en felroro y marzo en las templadas, es decir, 
cuando la savia esté ya en movimiento. Si hay 
ramas bajas se amugronan en el suelo; cuando 
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tienen muchas yemas arrojan facilmente raices, 
pero para acelerar el brote se cortara en redon- 
do un anillo de corteza en el sitio más conve- 
niente de la parte que ha de quedar bajo tierra. 
En este caso se forma un repliegue por el cual 
salen en seguida las raices, y para asegurar la 
rama acodada se clavará en el suelo una horqui- 
lla que la coja en medio y la mantenga constan- 
temente fija en esta posición. 

Cuando conviene acodar ramas superiores se 
emplean embndillos ó acodos aéreos, que se lle- 
nan de tierra y se riegan con frecuencia, cortan- 
do en noviembre la rama por la parte inferior 
del embudo cuando ya ha arrojado bastantes 
raices, y trasplantándola de asiento. 

Se prefieren para la higuera los injertos de 
escudete ó parche en los vástagos de uno á tres 
años, y el de canutillo para los renuevos; pero 
se usa el de púa, de hendedura ordinaria ó de 
cachado, si las ramas pasan de tres años ó se eje- 
cutan en troncos gruesos, ó el de corona y entre 
corteza, poniendo púas de madera de un año. 

Plantación. — Elegido el terreno para la plan- 
tación del higueral, se marcarán y abrirán los 
hoyos á la distancia de ocho á diez metros, se- 
gún su naturaleza, situación de los terrenos y 
variedades que se elijan, señalándolos al tresbo- 
lillo. Si los terrenos ocupan una pendiente y son 
pedregosos se abrirán los hoyos á la distancia 
de ocho á seis metros; si forma bancales y el 
suelo es de fondo se colocarán de nueve á ocho, 
y si son anchas cañadas ó medias laderas bajas, 
llanuras y valles con suelo de aluvión, de diez á 
nueve. Sin embargo, en las fértiles cañadas de 
Cuevas y Vera (Almería), y en las Baleares se 
Mega á distanciar las higueras con mucho pro- 
vecho hasta doce y quince metros, pues están 
convencidos los cultivadores que da más pro- 
ducto un árbol bien desarrollado que dos que 
llegan á confundir sus raices. 

Conviene que los hoyos sean muy anchos y 
profundos cuando la plantación tiene lugar so- 
bre una capa caliza, compacta ó arenisca dura. 
En los terrenos donde se adopta generalmente 
la forma circular para los hoyos, se abren de dos 
metros de diámetro próximamente y de profun- 
didad variable, pues al paso que en la parte cen- 
tral y N.E. de Mallorca no suelen pasar de dos 
metros, en el S. y S.O. suelen dárseles en oca- 
siones de seis á ocho metros hasta encontrar la 
capa arcillosa, después de atravesar la capa cali- 
za compacta, que no deja profundizar las raices. 

Cuando se verifican las plantaciones en las 
ramblas de la provincia de Almería, suelen ser 
escasas las dimensiones de los hoyos en todos 
sentidos. Esto consiste en que los terrenos are- 
nosos que los constituyen disponen de un gran 
fondo franqueable por las raíces, Además, co- 
mo inmediatamente que se plantan las higue- 
ras se levantan altos caballones para contener 
los arrastres, al poco tiempo se ven recubiertas 
las plantaciones por una espesa capa de arena y 
limo, que va progresivamente aumentando. 

Una vez plantadas las estacas, al moverse la 
savia hay que cuidar de darles á menudo cavas 
para mantener la humedad en el suelo y que no 
prosperen las malas hierbas alrededor del nuevo 
arbol. En el gran cultivo se da al terreno dos 
rejas, una por el otoño y la segunda en la pri- 
mavera, sin perjuicio de alguna que otra entre- 
cava en la inmediación de los troncos, por lo 
mucho yue agradece la planta que se le remueva 
la tierra, 

Generalmente no seembasuran los higuerales, 
pero en los pequeños cultivos, y cuando requiere 
forzar la higuera, se descubren las raíces grue- 
sas, y después de cortadas las pequeñas se vuel- 
ve å rellenar el hoyo con una mezcla compuesta 
de una parte de tierra y dos de basura repodrida. 
También se acostumbra á enterrar al pie perros 
y gatos muertos, produciendo buenos efectos, 

Poda. — Según el profesor de Agricultura 
Atienza, la poda de la higuera comprende la de 
formación, la de conservación y fructificación, y 
la de restauración. 

Hasta después de dos años de plantadas las 
higueras no se les debe someter ála poda de for- 
mación, dejándolas, por consiguiente, todos los 
ramitos que vayan saliendo álo largo del tronco 
á fin de que éste engrnese y se robustezca, 

En las inmediaciones de Cuevas, por el con- 
trario, empiezan á formar el tronco muchos cul- 
tivadores desde el primer año, suprimiendo con 
la uña los brotes al salir y cubriendo con tierra 
las cicatrices del único vástago que dejan. 
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Al tercer año se fija la altura de la copa, la 
cual variará, según seau de riego ó de secano los 
cultivos, fundándola en los primeros á dos y en 
los segundos á tres metros. En ambos casos, eli- 
giendo el brote más robusto y mejor conformado, 
se suprime á dicha altura la yema terminal, y de 
este modo brotan vástagos laterales, que han de 
formar los brazos ó ramas madres, de las que se 
dejará tres ó cuatro, según los casos, para for- 
mar la cabeza. Las ramas que se encuentren por 
debajo de estos brazos en la longitud del tronco 
se despuntarán y no se suprimirán del todo hasta 
el cuarto ó quinto año, dejando el troneo liso, 
y bien afinados y embarrados los cortes. Por re- 
gla general debe establecerse que conviene re- 
dondear y fundar bajas las higueras que se crien 
en secano, y altas y frondosas las de regadío. 

La poda de conservación y fructificación se re- 
duce á cortar lo seco, las ramas chuponas y las 
mal conformadas, El doctor Jabartano, profesor 
de Arboricultura en la Escuela Superior de Por- 
tici (1talia), dice en un opúsculo que escribió so- 
bre algunos cultivos arbóreos de Nápoles, que la 
poda de la higuera en general debe ser urna sim- 
ple corrección de la planta, especialmente para 
las variedades que tienden á bajar sus ramas ó 
alargarlas demasiado. Importa corregir los de- 
fectos con mucha previsión, porque los golpes 
de viento desgajan fácilmente las ramas á causa 
del mucho follaje del árbol y de Jo flojo de su 
madera. 

En los países meridionales, dice también que 
debe podarse más fuerte la higuera que en los 
septentrionales, porque en aquellos es mayor el 
crecimiento, sobre todo si vegeta en tierra de fon- 
do y se trata de variedades de gran desarrollo, 

Claro es que si el árbol ha sido formado como 
aconsejan los buenos principios de Arboricultu- 
ra, teniendo en cuenta el gran tamaño que debe 
adquirir con el tiempo, no será necesario sacrifi- 
car con la poda ninguna de sus grandes ramas; 
y en cuanto á las de uno, dos ó tres años, nin- 
gún cuidado ha de inspirar el hacerlas desapare- 
cer si esto ha de contribuir á la mejor forma y 
más abundante producción; pero la desaparición 
de estas ramas ha de tener lugar antes que es- 
torben y hayan adquirido mucho tamaño, á fin 
de que no resulten cortes intensos que, aunque 
reducidos todo lo posible, deben cubrirse con 
ungiiento de ingeridores. 

En los países frios, especialmente en terrenos 
quebrados y exposición al Mediodía, se ha de 
dar á la higuera la forma arbustiva, de modo 
que se vista desde abajo, por lo cnal se terciará 
á un metro de la superficie, dejándola todos los 
brotes que arroja, y despuntando éstos para que 
produzca ramas secundarias y resulte de este 
modo achaparrada la planta, 

También se puede guiar en forma de espalde- 
ra y de contraespaldera y de abanico en exposi- 
ciones abrigadas, y cubrir durante los inviernos 
los brotes del año que inspiren temor de helarse 
en los países frios, 

En Argenteuil (Francia) se disponen las hi- 
gueras en cepas ó camas, como dicen en el país, 
haciéndolas ramificar desde la base. Los princi- 
pales brezos no se extienden menos de tres me- 
tros, y se hallan medio tendidos en sentido in- 
verso á la pendiente del terreno, es decir, que 
se elevan por el costado. Se forman las camas 
con plantas enraizadas. 

Antiguamente, y aún hoy, se plantaban hi- 
gueras con cuatro pies aproximados, que propor- 
cionaban cuatro grupos de brazos. Es lo que se 
decía plantación por cuatro camas, en oposición 
á la llamada plantación oblicuamente destacada. 

La poda de restauración se verifica cuando las 
higueras son viejas y tienen los troncos carco- 
midos, ó si éstos se han helado. Para llevará 
cabo esta operación se comienza por desbregar ó 
descubrir el tronco, á fin de cortarlo lo mas ba- 
jo posible, lo que, verificado, se carhoniza con 
un hierro candente ó encendiendo lumbre so- 
bre él; después se recubre por medio de una 
brocha con una capa de coaltar ó alquitrán mi- 
neral; se mulle y abona la tierra de alrededor, 
y se vuelve á tapar el hoyo; cuando brota se le 
deja únicamente el vástago más robusto, que se 
trata como las higueras recién plantadas de es- 
taca, 

La restauración suele practicarse en marzo, 
apareciendo poco después alrededor del cuello 
de la raíz numerosos rentevos, que se suprimen, 
dejando sólo, como se ha dicho, el vástago más 
robusto. 
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Caprificación y otros medios que aceleran la 
madurez de los higos. La cabrahigación ó caprifi. 
cación es antiquísima, y de ella hablan Aristó- 
teles, Plinio y otros autores de tiempos remotos, 

Consiste en arrojar, á las higueras que lo ne- 
cesitan, rastras ó rosarios de cabrahigos ó frutos 
de la higuera silvestre, de los cuales salen unos 
pequeños insectos Cinips fici ó Psenes caprifici 
(Svachi), que pasando á los frutos de los culti- 
vados se introducen por el ojo ú ombligo, y fa- 
cilitan, según dicen, una madurez precoz. La 
cabrahigación suele hacerse en junio en los po- 
cos paises en que se aplica á reducido número 
de variedades, 

Digan lo que quieran los autores que rechazan 
en absoluto la caprificación, ó la explican tun- 
dándose en conjeturas cuyo fundamento se des- 
conoce, es lo cierto que el que no cabrahiga en 
la provincia de Almería las higueras perolesas, 
que son las más tempranas y de más porte y 
producción, no obtiene cosecha, porque se cae el 
fruto en su gran mayoría, 

Sin embargo, como se han emitido opiniones 
tan contradictorias respecto á la cabrahigación, 
per arboricultores de reconocida competencia, no 
nos conduciríamos con imparcialidad si no las 
expusiésemos aunque brevemente. 

Según el sabio agricultor Antonio Sandalio de 
Arias, la cabrahigación es una operación de uso 
inmemorial para conseguir mayor abundancia de 
frutos más tempranos y mejor sazonados, opera- 
ción que seguían los labradores de Andalucía 
Baja, Valencia, Extremadura y otras provincias 
de España, y que no deja duda de sus ventajas, 

Respecto á si la caprificación se dirige precisa- 
mente á fecundar los higos y evitar por su me- 
dio el que aborten y se caigan sin madurar, ó si 
más bien se encamina å la maduración sola, sin 
tener en cuenta la fecundación, Arias cree más 
bien lo segundo que lo primero. 

El italiano Cavolini opinaba que, para que 
muchas higuevas cultivadas llegasen á madurar 
sus frutos, era necesaria la fecundación, la cual 
produce un flujo de humores en el fruto. Que 
causas exteriores, como las condiciones del te- 
rreno y del aire, influyen en la producción de 
este flujo; de manera que, cuando éste es favore- 
cido, entonces es inútil la caprificación. Por úl- 
timo, que si es necesaria la excitación en alguna 
variedad es inútil en otras, porque se produce 
naturalmente. 

Galesio opinaba que la influencia de la capri- 
ficación depende de la diversa organización de 
los higos. Algunos no tienen flores en disposi- 
ción de ser fecundadas por faltar el embrión en 
el ovario; éstos no necesitan de caprificación para 
madurar. Otros que tienen embrión están dis- 
puestos para ser fecundados, y necesitan de la 
caprificación para fecundar sus flores. La fecun- 
dación incita en el fruto una acumulación de 
humores que sin ella no se verificaría, en lo que 
conviene Cavolini, 

El distinguido naturalista napolitano Gaspa- 
rini admite que la higuera comun y la cabrahi- 
guera son tal vez dos especies diferentes y no in- 
dividuos de la misma especie; que el insecto Pse- 
mes caprifici no acelera la maduración ni excita 
los frutos, ni es necesario para la fecundación; 
que la caida del fruto en alguna variedad debe 
atribuirse á su manera de vegetar, al suelo, al 
clima y á los accidentes atmosféricos, y que debe 
abolirse la caprificación por ser del todo inútil y 
dispendiosa. Más tarde Gasparini modificó su 
opinión, declarando inexacta la distinción entre 
la higuera y la cabrahiguera. 

Semmoba negó la importancia fecundante del 
insecto, afirmando que solamente tiene una 
influencia estimulante para Ja maduración del 
fruto. 

En Alemania se ha estudiado recientemente 
la caprificación por Solms, Laubach y Mayer. 
El primero emite una nueva opinión, que con- 
siste en que la caprificación ha sido necesaria 
por un cierto tiempo para hacer madurar los 
frutos, hasta que la planta ha adquirido la pro- 
piedad de madurarlos con los cuidados del cul- 
tivo, á semejanza de las plantas cultivadas, en 
las que se madura el fruto sin que tenga lugar 
la fecundación. Pero la necesidad de seguir ca- 
brahigando las higneras perolesas en la costa del 
Mediterráneo se rebela contra la nueva teoría, 

Después de tantos estudios, la cuestión de la 
caprificación está todavía por resolver, y los eul- 
tivadores harán muy bien en no dejar de prac- 
ticarla en las variedades que acostumbran, sin 
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esforzarse en darse cuenta de la manera con que 
ace. 

5o e “acelerar la maduración de los higos se 
aplica con un palito, en el ojo del higo, una pe- 
queña gota de aceite; & los dos días aparece hin- 
chado el higo, blando y amarillento, pudiéndose 
coger en la mañana del cuarto dia, Pero no debe 
aplicarse el aceite mientras el ojo no haya toma- 
do el color rojo, , i 

Otros aconsejan pinchar el ojo del higo con 
un punzón muy fino; y como esta pequeñísima 
herida produce afluencia de humores en el higo, 
se dice que se anticipa; otros aconsejan atrave- 
sar el pezón con una espina. 

Gasparini ha hecho experimentos con otras 
susbtancias, y ha encontrado que el aceite de 
almendras y nueces, la manteca, el alcohol, la 
leche de cabra diluida y el jugo de Euphorbia 
datyris producen el mismo efecto, acelerando la 
maduración; la trementina, en cambio, el aceite 
de ricino y el vinagre, no han producido ningún 
efecto. , >. 

Estos procedimientos de maduración son de 
pura curiosidad, sin que preocupen en manera 
alguna al productor por la poca importancia que 
les da y por la inferioridad de los higos tratados 

A 

así. 
Se adelanta la maduración, por último, por 
medio de la acupuntura, y se aumenta la nutri- 
ción de los higos eligiendo una de las ramas 
más cargadas de frutos, que se pica en su parte 
inferior suave y menudamente con una lezna, 
punzón ó la punta de una navaja, colocando en 
el punto en que se ha ejecutado esta acupuntura 
un embudillo de hoja de lata, goma, cuero ó pa- 
pel impermeable, en el cual se verterá una espe- 
cie de gachuela bien líquida, preparada de ante- 
mano, compuesta de palomina diluida en aceite 
común. 

Producción, - Una hectárea de higueral en ple- 
na producción da, según Estelrich, 11520 hilo- 
gramos de higos frescos, que equivalen á 3 200 
kilogramos de secos. Si el higueral está en media- 
na producción da: 4500 kilogramos de higos 
frescos y 2 000 los de menos cosecha. 

Como ejemplo del gran producto de la higue- 
ra se aducen los datos que consignó en su Arbo. 
ricultura Blanco Fernández, refiriéndose á la 
famosa higuera existente en la heredad de don 
Ramón de Campoamor, titulada La Glea, cerca 
de San Pedro del Pivatar. Según el indicado 
profesor, dicha higuera produjo en el año de 1858 
brevas frescas por valor de 59,75 pesetas; idem 
secas por id. 15; higos secos por id. 45,50, que 
hacen un tota] de 120,25 pesetas. 

Accidentes y enemigos de la higuera. - Los que 
más la perjudican son las insistentes sequías, 
que ocasionan la caída de las hojas y de los hi- 
gos antes de madurar, y principalmente los vien- 
tos bochornosos de la costa de Africa, 

Esta enfermedad, llamada vulgarmente escal- 
dadura por los agricultores, proviene de falta 
de agua en el suelo, determinando primero la 
amarillez de las hojas y después su caída, Para 
evitar el mal se recurre á frecuentes entrecavas, 
å fin de mantener la frescura del suelo, 

Las heladas de los higuerales de la región de 
la vid producen también daños de consideración. 

La enfermedad llamada morbo en Mallorca, 
consiste en la criptógama Khizotomica, que ataca 
las raíces y causa todos los años numerosas ba- 
jas. Al aparecer sobre una raíz invade pronto to- 
das las otras, pasando en seguida & los irboles 
vecinos. Casi siempre acaba con el árbol invadi- 
do. Estelrich dice que se han propuesto dos re: 

redios contra el mal: el primero tiene por obje- 
to detener la enfermedad por el aislamiento, para 
lo cual se practica una profunda zauja alrededor 
del árbol atacado para que no pueda pasar á los 
otros. El segundo, poco conocido, se practica 
poniendo á desenbierto las grandes raices del 
árbol, sobre las que se halla la Rhizotomica, for- 
mando con los jugos que extravasa grandes pla- 
cas de naturaleza fungosa; se sacan estas placas 
y se queman; después se rocía con petróleo el sitio 
que ocupaban y algo más, y se prende fuego. 

na vez acabada la combustión se rocia nueva- 
mente con petróleo y se cubren las raices con 
tierra nueva, y antes de estar lleno el hoyo se 
da un abundante riego. La operación se practica 
en verano. Pretenden algunos haber salvado con 
este método higueras corpulentas cuya muerte 
Parecia inminente, 

La enfermedad llamada Kermes ó piojo, es 
Producida por el insecto Coccus ficus cara: (Oli- 
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vier), y causa gran daño á las higueras, Es un 
insecto ovalado, convexo y de color ccniciento, 
Los hijos, que se incuban debajo de la madre, 
salen en el mes de mayo á invadir los tiernos 
brotes, las hojas y hasta los higos, despojándo- 


les de su savia. En el mes de agosto abandonan ' 


las cochinillas las hojas para reunirse en la cara 
inferior de las grandes y pequeñas ramas obli- 


cuas y horizontales, y allí van creciendo hasta | 


el segundo mayo que verifican igual evolución. 
Cada hembra reproduce cerca de 1200 hijuelos. 

Entre los procedimientos eficaces para des- 
truir este parásito figuran los siguientes; frotar 
fuertemente en invierno con una brocha áspera 
de esparto las partes inferiores de las ramas y 
ramos horizontales. También se pueden friccio- 
nar estas partes con una disolución compuesta 
de una libra de jabón blanco, ocho cuartillos de 
lejia y la cal necesaria para darle la consisten- 
cia de una lechada espesa, ó bien usar una mez- 
cla de partes iguales de petróleo y agua, á la 
que se puede añadir cal. También produce bue- 
nos resultados un cocimiento de hojas de taba- 
co, hierba mora, hojas y tallos de tomate y 
otras salanáceas, que se aplica al árbol con una 
escobilla, añadiendo en muchas ocasiones cal. 

La negrilla, llamada mascara por los agricul- 
tores mallorquines, es un hongo del género Fu- 
mago ó Clodosporiumó Antennaria, que se co- 
loca sobre la hoja, á cuyas expensas vive, ha- 
ciéndola aparecer negra en parte óen el todo. 

Se combate aireando la planta, podando fuer- 
te el interior de la copa, y sobre todo aplicán- 
dole la lechada de cal, 

—- HiGUERA: Geog. V. con ayunt., p, j. de 
Navalmoral de la Mata, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Plasencia; 383 habits. Sit. entre áspe- 
ras sierras, cerca de Almaraz y Romangordo. 
Terreno áspero y pedregoso; cereales, vino, acei- 
te y cáñamo. 

— HIGUERA (La): Lugar con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Segovia; 184 habitan- 
tes. Sit, entre cerros, cerca de las fuentes del 
riachuelo Polendos. Cereales y hortalizas. || 
Aldea en el ayunt. de Corral-Rubio, p. ¡. de 
Chinchilla, prov.de Albacete; 31 edifs. || Torre 
en la parte del litoral de la prov. de Huelva, 
llamada Arenas Gordas. Está al N.O, de la To- 
rre de Carboneros, y caida hace años sobre la 
playa por haberle faltado los cimientos, y á sus 
espaldas se ve desde el mar el Cabezo de la Hi- 
guera, cubierto con alguna vegetación. 

~ HIGUERA (La): Geog. Pequeña e. del de- 
partamento de la Serena, prov. de Coquimbo, 
Chile, sit. al N. de la Serena; 2500 habits, y 
minas de cobre, 


- HIGUERA DE ARJONA: Geog. V. con ayun- ; 


tamiento, p. j. de Andújar, prov. y dióc. de 
Jaén; 1424 habits. Sit. en la cumbre llana de 
un cerro, entre los términos de Andújar, Villa- 
nueva de la Reina y Torre del Campo, cerca del 
río Salado que va por el O, Cereales, aceite y 
garbanzos. Dependió de Andújar hasta el si- 
glo xvir 

— HIGUERA DE CALATRAVA: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Martos, prov. y dióc. de Jaén; 
1078 habits. Sit. al O. de la prov., cerca de la 
de Córdoba, al N.O, de Martos, á la izq. del 
río Salado de Porcuna. Terreno montnoso y par- 


"te llano, regado por dicho rio y el Saladillo de 


los Molinos. Cereales, aceite y legumbres. Bue- 
ma iglesia parroquial, y en las inmediaciones 
vestigios de antiguo fuerte. 


- HIGUERA DE 148 DuEÑas: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Cebreros, prov. y dióc. de Avi- 
la; 775 habits. Sit. en un valle, å la izq. del río 
Tiétar, cerca de las provs. de Madrid y Toledo, 
Terreno montuoso; cereales, aceite y hortalizas, 

- HIGUERA DE LA SERENA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Castuera, prov, y dióc. de Ba- 
dajoz; 1774 habits. Sit. al S.O. de Castuera, 
muy cerca y al O, de Zalamea de la Serena, en 
terreno llano entre sierras, bañado por los rios 
Artigas y Guadamez y arroyos afl, de éstos, Ce- 
reales, vino y garbanzos. 

- HIGUERA DEL LLANO: Geng. Aldea en el 
ayunt. de Vallehermoso, p, j. de Santa Cruz de 
Tenerife, prov. de Canarias; 27 edifs. 


— HIGUERA DE LLERENA: Geog, V. con ayun- 


tamiento, p. j. de Llerena, prov. y dióc. de Ba- . 
dajoz; 685 habits. Sit. al N. de Llerena, cerca . 


del río Conejo, afi. del Matachel. Terreno llano; 
cereales, vino y garbanzos, 
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- HIGUERA DE VARGAS: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Olivenza, prov. y dióc. de 
Badajoz; 2989 habits. Sit, entre Olivenza y Je- 
rez de los Caballeros, en la orilla dra. ó al S. 
del rio Alcarrache, Terreno de sierras y llano, 
halláudose el pueblo en la vertiente de una de 
aquéllas, Cereales, aceite, garbanzos, lino y be- 
llota; mucho ganado de cerda. 


- HIGUERA DE ZARAGOZA: Geog. Pueblo ca- 
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: becera de la alcaldía de su nombre, directoria 


de Ahomi, dist. del Fuerte, est, de Sinaloa, Mé- 
jico; 854 habits, Sit. á 8 kms. al O. de Ahomí, 


: cerca de la desembocadura del río Fuerte, 


- HIGUERA JUNTO Á ARACENA: Geog. V. con 
ayunt,, p. j. de Aracena, prov. de Huelva, dió- 
cesis de Sevilla; 2108 habits, Sit, en la sierra 
de Santa Bárbara, cordillera de Aracena, al S. E. 
de la cap. del part., no lejos del río Odiel y en 
la carretera regional de El Garrobo á la frontera 
portuguesa por La Nava y Cortegana, Terreno 
aspero, con sierras, colinas y cañadas; cereales, 
aceite, garbanzos, patatas y corcho, 


- HIGUERA LA REAL: Geog. V., con ayunta- 
miento, p. j. de Fregenal de la Sierra, prov. y 
dióc. de Badajoz; 5 384 habits. Sit. muy cerca y 
al S.O. de Fregenal, próxima á la frontera de 
Huelva, con la que confina su término, bañado 
por el rio Sillo y af. de éste, con estación en el 
f. c de Zafra á Huelva. La v. se halla en un 
pequeño cerro, y entre sus construcciones mere- 
cen citarse la iglesia de San Bartolomé y la pas 
rroquial, con esbelta y elevada torre y buena- 
pinturas en su interior. Hay tambien varias er- 
mitas, algunas muy antiguas, un bonito paseo- 
glorieta y muchas y buenas fuentes en los alre- 
dedores, Su término produce cereales, aceite, gar- 
banzos y algunas frutas y legumbres; crianse ga- 
nados y hay telares de lienzo y lana. Dependió 
esta población de la c. de Sevilla, y la poseye- 
ron también los caballeros Templarios, Sus ar- 
mas son una higuera y dos fuentes, 


— HIGUERA (JERÓNIMO ROMÁN DE LA): Biog. 
Escritor español. N, en Toledo en 1538, M. en 
1611. Abrazó la carrera eclesiástica; obtuvo el 
grado de Doctor en Teología; fué en su ciudad 
natal profesor de Filosofía, y en 1563 pasó á Al- 
calá de Henares. Habiendo ingresado en la Com- 
pañía de Jesús, vivió allí hasta una edad avan- 
zada, consagrado al estudio de las Humanida- 
des, de la Historia y de la Geografía, señalada- 
mente las de nuestra patria. Compuso luego Cro- 
nicones, es decir, fragmentos, que anunció como 
sacados de las obras manuscritas halladas en 
Vorms y compuestas por Flavio Lucio Dexter, 
Marco Máximo, Helesa y otros autores muy an- 
tiguos. Estos escritos derramaban viva luz sobre 
las antigiiedades de España y la introducción 
del cristianismo en nuestra peninsula, Como ha- 
lagaban la vanidad nacional, fueron en un prin- 
cipio aceptados sin vacilación, y muchos sa- 
bios los dieron una fe completa; pero 4 medida 
que se desarrolló la crítica expusiéronse dudas 
más y más fundadas, y en 1650 quedó compro- 
bada la impostura, á la que debe Higuera su poco 
envidiable fama de fabricante de falsas historias, 
Lamentando el silencio de los historiadores en 
lo que se refiere al origen de la Iglesia española, 
quiso Higuera suplir esta falta; imitó con habi- 
lidad el estilo y las ideas de antiguos cronistas, 
y de acuerdo con otro Jesuita que partía para 
Alemania se hizo enviar una copia de los pre- 
tendidos manuscritos que, según él, se habian 
descubierto. Para dar más verosimilitud á la su- 
perchería, no fueron publicados hasta después de 
su muerte, por otro Jesuita, el Padre Vivar, que 
creyó de buena fe en la autenticidad de las cró- 
nicas que Higuera le había comunicado, y á las 
que agregó un comentario publicado en Zaragoza 
en 1619, Reimpreso en Cádiz (1627), Lyon (id. ) y 
Madrid (1640, en fol. ), el trabajo de Higuera se 
ha dado con justicia al olvido, ¿inútilmente pre- 
tendió Tamayo de Vargas probar su antigüedad 
en un libro titulado F. Z. Dextro, ó Novedades 
antiguas de España defendidas (Madrid, 1634), 
Los títulos de cada uno de los trabajos de Hi- 
guera pueden verse en elt, 1 de la Biblioteca 
Nova de Nicolás Antonio. 

HIGUERAL: m. Sitio poblado de higueras. 

— HIGUERAL: Geog. Aldea en el ayunt. de Ti- 
jola, p. j. de Purchena, prov. de Almería; 49 edi- 
ficios. 

HIGUERAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Vivor, prov. de Castellón, diúc. de Segorbe; 341 
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habits. Sit. en la sierra de Espadán, cerca de 
Gaybiel. Terreno escabroso; cereales, vino, aceite 
y almendras. 

— HiGUERAs: Geog. Dist. de la prov. y depar- 
tamento Huánuco, Perú; 3661 habits, || Pueblo 
cap. de este dist. de la prov. y dep. Huánuco, 
Perú; en el censo no aparece la población ni el 
nombre de este pueblo, que se considera cap. del 
dist.; pero, entre los pueblos de éste, el de 
más importancia es el de Chaulan, que tiene 908 
habits, 

— HIGUERAs: Geog. V. y municip. del est, de 
Nuevo León, Méjico; 1 045 habits. Sit. á 60 ki- 
lómetros N.E. de Monterrey. || Sierra al E. de 
Salinas Victoria, est. de Nuevo León, Méjico. 


HIGUERETA: f. RICINO. 


HIGUERILLA: Bot. Arbusto medicinal muy co- 
mún en el Uruguay y en casi toda la América 
del Sur; da un fruto del tamaño de una avella- 
na, dentro de una especie de erizo, que es un 
activo veneno para los perros. Sus hojas son 
usadas por los hombres de campo para el alivio 
de varias dolencias. 


HIGUERITA (La): Geog. Ría en la costa de la 
prov. de Huelva, Hállase al terminar la playa 
de las Antillas, dista diez millas de la punta 
del Gato, y es un gran estero alimentado por 
las aguas del mar en sus flujos, el cual alimenta 
ásu vez varios caños y esteros que se pierden 
unos tierra adentro y se comunican otros con el 
Guadiana. La barra de La Higuerita, llamada 
también de Isla Cristina, y antiguamente de Va- 
cia Talegas, está formada por bancos de arena, 
y es, por consiguiente, movible. En ella y en la 
punta de la Mojarra hay faros de enfilación, de 
luz fija verde, sostenidos por columnas de hierro 
dispuestas de modo que se las pueda cambiar de 
sitio cuando lo exige la alteracion del canal de 
la barra. Las orillas de la ría son pantanosas, 
pero por el centro de ella corre un canal limpio 
con fondo de 5,6 á 7 m. á marca baja. Todo 
el terreno inmediato es árido y despoblado, vién- 
dose únicamente algunas chozas de pescadores 
en la orilla meridional de la isleta de arena lla- 
mada Cabeza de Enmedio. Alli se halla también 
la isla de La Higuereta, que en 1834 cambió su 
nombre por el de Isla Cristina (Véase), 


HIGUERITAS: Geog. V. Nueva PALMIRA (Uru- 
guay). 

HIGUERÓN: m. Arbol de América, grande y 
corpulento, semejante al moral; su madera es 
recia, correosa y fuerte, y del tronco aserrado se 
fabrican canoas, 

— HIGUERÓN: Geog. Rio de Costa Rica; des- 
emboca en la costa oriental del Golfo de Nicoya, 


— HIGUERÓN: Geog. Dist. que corresponde á 
la prov. del Norte, en el dep. de Antioquía, Co- 
lombia. Fué suprimido á fines de 1877 y su te- 
rritorio se erigió en fracción del de Carolina; 
1 500 habits. || Pueblo del municip. de Tuluá, en 
el dep. del Cauca, Colombia; 1400 habits, Si- 
tuado entre el río Cauca y el de su nombre, 


HIGUEROS: Geog. Isla que con otras constitu- 
ye el delta del rio David, sit. en el Océano Pa- 
cifico, al N. de la de Sevilla é inmediata á la 
prov. de Chiriquí, en el dep. de Panamá, Co- 
lombia. 


HIGUEROTE: Geog. Altura de la serranía de 
la Costa, sección Bolivar, Venezuela; 1625 me- 
tros sobre el nivel del mar. i| Municip, del dist. de 
Urdaneta, antes Curiepe, sección Bolívar, estado 
Miranda, Venezuela; 533 habits. distribuidos 
entre el pueblo cab. y los vecindarios Abordo y 
Quesera, Este municip. es esencialmente mer- 
cantil y pecuario, pues carece de terrenos á pro- 
pósito para la agricultura; el único fruto que se 
produce bien es el cacao. Como hay puerto de 
mar, se dedican también los habits. á la pesca y 
á la carga y descarga de buques. El pueblo de 
Higuerote tiene 469 habits. 


HIGUERUELA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Chinchilla, prov. de Albacete, dióc. de Murcia; 
2 584 habits. Sit. en la falda meridional de una 
sierra, al E. de Chinchilla, cerca y al N. del fe- 
rrocarril de Valencia y Alicante. Terreno parte 
llano y parte montuoso; cereales, vino, garban- 
zos, azafrán y patatas; fab. de loza y vidriado, 
teja y ladrillo. 


- HIGUERURLA (BATALLA DE): Hist. Dada 
entre granadinos y castellanos á 1. de julio de 
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1431. Mandaban á los segundos sn rey Juan H 
y el condestable D. Alvaro de Luna. Libróse 
el combate en la falda de Sierra Elvira, muy cer- 
ca de Granada, por lo que también se le ha dado 
el nombre de Sierra Elvira. Debe el de Higue- 
ruela al de una pequeña higuera que habia en el 
sitio del combate, y que sobrevivió al destrozo 
causado. Penetrando por Illora, talando el te- 
rritorio, habían acampado los cristianos en el 
lugar dicho. El número de sus contrarios, al de- 
cir de algunos, era de 5000 jinetes y 200 000 
peones. No debía ser escaso el número de los 
castellanos, pues sólo D. Alvaro llevaba 3 000 
lanzas de su casa. He aqui cómo refiere la bata- 
lla un historiador de Granada: 4D. Juan (el rey), 
que se paseaba impaciente en la puerta de su 
tienda vestido de todas armas, cabalgó con gran 
comitiva de grandes y capitanes, y dió al grueso 
del ejército, que descansaba sobre las armas, la 
señal de acometer, Juan Alvarez Delgadillo des- 
plegó la bandera de Castilla; Pedro de Ayala la 
de Banda, y Alfonso de Stúñiga la de la Cruza- 
da... No eran sólo caballeros de Granada adies- 
trados en las justas de Bib-Rambla y en todo li- 
naje de ejerciciosecuestres los que alli combatían. 
Tribus enteras, armadas con flechas y lanzas, 
habían descendido de las montañas de la Alpu- 
jarra, y conducidas por sus alfakis poblaban en 
guerrilla el campo de batalla... Los ulemas del 
reino habían predicado la guerra santa é infla- 
mado al populacho; asi, avanzaban también tur- 
bas feroces armadas de puñales y chuzos, y po- 
seidas de furor con las exhortaciones de algunos 
santones venerados; distingulanse los caballeros 
de Granada por su táctica en combatir, la velo- 
cidad de sus caballos, la limpieza de sus armas 
y la elegancia de sus vestiduras. Los demás vo- 
Iuntarios señalábanse por sus rostros denegridos, 
sus trajes humildes, sus groseras armas y Ja fie- 
ra rusticidad de sus modales. Esta muchedum- 
bre allegadiza quedó arrollada al primer empuje 
de la línea castellana; pero comenzaron los pe- 
ligros y las pruebas de valor cuando hizo cara 
la falange de Granada. Chocaron los pretales de 
los caballos, y los jinetes, encarnizados mano á 
mano, no podian adelantar uu paso sin pisar el 
cadáver de un adversario... Ni moros ni cristia- 
nos cejaron hasta que el condestable esforzó á 
sus caballeros invocando con tremendas voces: 
¡Santiago! ¡Santiago!... Los granadinos comen- 
zaron á flaquear, síntoma precursor de la derro- 
ta, y al querer replegarse en orden no pudieron 
resistir el empuje de aquella caballería de hierro, 
y se desunieron huyendo á la desbandada, Los 
vencedores cargaron en pos de los grupos fugiti- 
vos, de los cuales unos corrían al abrigo de 
Sierra Elvira, otros al de las huertas, olivares 
y viñedos, y los más en dirección de Granada. 
El condestable se encargó de perseguir á estos 
últimos y los acosó con los lanceros hasta los ba- 
luartes de la ciudad.» Después, al referir las ova- 
ciones de que fué objeto el rey terminada Ja ba- 
talla, añade el historiador: 4... y entró al son de 
chirimías y entre aclamaciones de sus sirvientes; 
se adelantaron á recibirle sus capellanes, y mu- 
chos clérigos y frailes formados en procesión 
con cruces enarboladas y entonando el Ze Deum. 
D. Juan, al divisar la comitiva religiosa, se apeó, 
besó la cruz hincado de rodillas, y se encaminó 
á su tienda,» La batalla había durado todo el 
día; en ella perecieron 30000 musulmanes, y 
nunca, al decir de una crónica, padeció el reino 
granadino más notable pérdida que en esta ba- 
talla, cuyo mal suceso llenó de tristeza y luto 4 
toda la tierra. Juan II no supo, ó por circuns- 
tancias que no han llegado hasta nosotros no 
pudo, sacar todo el provecho de aquel acaeci- 
miento, lo que se debió, al parecer, á los eternos 
rencores entre los nobles y el condestable, y, se- 
gún apunta la crónica de Juan II, aunque no 
es probable, á traición del de Luna. Fué esta 
crónica ordenada por Fernán Pérez de Guzmán, 
enemigo de D. Alvaro de Luna, y por lo mismo 
ha de recibirse con desconfianza cuanto dice con- 
tra el condestable. De todos modos, es lo cierto 
que el rey de Castilla se limitó á talar la vega y 
dió orden de retirarse 4 Córdoba, 


HIGUERUELAS: Geog. Lugar con ayunt, p. j. de 
Chelva, prov. y dióc. de Valencia; 449 habitan- 
tes. Sit. en la parte N. E. del antiguo vizconda- 
do de Chelva, cerea del pico de este nombre y 
próximo á la prov.de Teruel Terreno quebrado 
por el que corren arroyos de la vertiente N. del 
Guadalaviar; cereales, vino y aceite. A princi- 
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pios del pasado siglo este pueblo era un simple 
caserio dependiente de Domeño. 


HIGUNUM: Geog. Islita adyacente á la costa 
E. de la isla do Sámar, Filipinas, sit. cerca yal 
S.E. de la punta Silá, en la entrada del puerto 
de Pasomján. 


IHI, Al, Hill: interj. 131, 31, 311 
HIJADALGO: f. HIDALGA., 


... aunque lo que dices concediese (dijo Sem- 
pronio), Calisto es Caballero, Melibea HIJA- 
DALGO, etc. 

La Celestina, 


eque no será novedad disparatada, casarse 
un título con una doncella HIJADALGO, 


CERVANTES, 


HIJA DE DIOS (La): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que está agregado el lugar de Bel- 
monte, p. j. prov. y dióc. de Avila; 277 habi- 
tantes. Sit, en la carretera de Talavera de la 
Reina á Avila por Arenas de San Pedro, entre 
Mengamuñoz y Baterna. Su parroquia depen- 
de de la de Belmonte. No lejos corre el río Ada- 
ja. Cereales y hortalizas. 


HÍJAR: Geog. Sierra de la prov. de Santander, 
en el p. j. de Reinosa. Separa dicha prov. de la 
de Palencia; es escabrosa y bastante elevada. || 
Río de la prov. de Santander, en el p. j. de Rei- 
nosa; lo forman varios manantiales que bajan de 
la sierra de su nombre y de la Peña Labra, corre 
de O. å E., corta el valle de Campóo pasa por 
Entrambas-aguas, Villar, Celada, Nevada, Es. 
pinilla, Paracuellos y Villacantiz, y se dirige 
hacia las inmediaciones de Reinosa para desem- 
bocar en el Ebro. Su curso es de 28 kms, Por la 
orilla dra. recibe los arroyos de Piedrahita, Co- 
lugo y Gual, y el rio Mazandreros; por la ori- 
lla izq. el río Trisuerra, el arroyo del Villar y el 
río Cruces. |j P. j. en la prov. de Teruel y Aud. te- 
rritorial de Zaragoza, con siete villas, seis luga- 
res, 36 caseríos y más de 2200 edifs. aislados, 
que forman los siguientes ayunts.: Albalate del 
Arzobispo, Allora, Andorra, Ariño, Azaila, Cas- 
telnou, Hijar, Jatiel, Oliete, la Puebla de Híjar, 
Samper de Calanda, Urrea de Gaén y Vinaceite; 
23076 habits. Sit. en la parte septentrional de 
la prov., entre las provs, de Zaragoza al N., el 
part. de Alcañiz al E., los de Castellote y Alia- 
ga al S. y el de Montalbán al O. Terreno llano 
en general, con algunas elevaciones hacia el cen- 
tro, donde se hallan el Cabezo Puimorcno y el 
puerto de Albalate. Bañan el part. los ríos Aguas 
y Martin, que van al Ebro, y pasan por él la ca- 
rretera de Zaragoza á Alcabiz y el f. €. que por 
Puebla de Hijar va á Zaragoza. I| V. con ayun- 
tamiento, cab. de p. j., prov. de Teruel, dióc, de 
Zaragoza; 3258 habits, Sit. en la parte N. de la 
prov., cerca de la de Zaragoza, hacia el O. de 
Caspe y Alcañiz, á la dra. del rio Martín, muy 
cerca de la estación del f. c. de Puebla de Hijar 
y en la carretera regional de Burgos á Alcañiz 
por Logroño y Zaragoza. El terreno en general 
es llano, con algunas colinas en los alrededores, 
salvo hacia el lado del río. Cereales, vino, aceite, 
frutas, legumbres y hortalizas; cáñamo y seda; 
cría de ganados; fab, de hilados de seda; telares 
de lienzo y lana; jabón, teja y ladrillo, Tiene la 
población varias plazas, entre ellas la del Cas- 
tillo, donde se hallan la iglesia parroquial y el 
palacio de los duques de Hijar, y la de la Villa, 
con soportales, donde está la Casa Consistorial. 
Es población antigua, y se cree quesus habitam 
tes son los citados por Plinio con los nombres de 
Jarsenses Ó larsenses, y que es la villa La Arse 
de Tolemeo. La conquistó á los moros D. Jai- 
me I, que la dió á un hijo natural suyo, cuyos 
descendientes tomaron el apellido de Hijar. En 
1493 se creóel ducado de Híjar. En el escudo de 
armas figuran nueve torres de plata en campo 
azul y una flor de lis, 


- HisAR (DUQUES DE): Geneal, Descienden de 
D. Pedro Fernández de Hijar, hijo de Jaime 1 
el Conguistador, de Aragón, y á quien el rey su 
padre dió en 1268 la baronía de Hijar. El sépti- 
mo señor de Hijar, D. Juan Fernández de Hi- 
jar, fué creado duque de Hijar en 1493 por gra- 
cia de D. Fernando el Católico. Entre sus des- 
cendientes sólo merece mención el quinto duque, 
D. Jaime Francisco, también condeduque de 
Aliaga; nació en 30 de enero de 1625, fué virrey 
y Capitán General de Aragón, gentilhombre de 
Felipe IV y capitán de una de sus compañias de 
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„dias. El actual duque se llama Alfonso de 
Eva. Tiene grandeza de España desde 1599, 


HIJAS: Geog. Lugar en el ayunt, de Puente- 
viesgo, pP. j. de Torrelavega, prov. de Santan- 
der; 118 edifs. 

HIJASTRO, TRA (despect. de hijo; del lat. f- 
liáster y filiāstra, yerno y nuera): m. y f. Hijo 
ó hija levados al matrimonio por uno de los cón- 
yuges, respecto del otro. 


Era HIJASTRO de Laurencio; pero le amaba 
como si fuera su propio hijo. 
LOPE DE VEGA, 


HIJATO (d. de kijo): m, En los árboles, RE- 
TOÑO. 


... hay que contar con que los HIJATOS Ó re- 
toños no dan tau buen fruto como el tallo prin- 
cipal. 

OLIVÁN. 


HIJES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Atienza, 
rov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 325 
habits. Sit. al N. de la prov., en la falda de la 
sierra Pela y en los confines con la prov. de So- 
ria. Terreno montuoso bañado por el riachuelo 
Pajares; cereales y patatas. 


HIJO, JA (del lat. filšus): m. y f. Persona, ó 
animal, respecto de su padre ó de su madre. 


Al padre, al 1130, á la mujer dejamos 
Cuando en trabajo á nuestra patria vemos, 
Y como á más parienta la acorremos. 

ERCILLA, 


Murió Leonelo de San Severino, 
Príncipe de Salerno, gran soldado, 
Dejando sola una HIJA y un sobrino, etc. 

Trkso DE MOLINA. 


— Hizo; fig. Cualquiera persona respecto del 
reino, provincia ó pueblo de que es natural. 


„e. Pablo Coronel, HIJO también de nuestra 
ciudad, docto en Filosofía y Teologia escolás- 
tica, y doctísimo en la positiva. 

DIEGO DE COLMENARES. 


Se lee de los HIJOS de Israel que, puestos en 
alguna necesidad grande, acudían luego al 
ayunar y llorar y hacer oración á Dios. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


~ Higo: fig. Persona que ha tomado el hábito 
de religioso, con relación al Patriarca fundador 
de su Orden y á la casa donde lo tomó. 


- Hiso: fig. Cualquiera obra ó producción del 
ingenio. 
- Hiso: fig. Lo que procede, dimana ó se de- 


riva de otra cosa, como de su propia causa á que 
debe el ser, 


— Disimulad un error 
Que es de mis pesares HIJO. 
— Para perdonarlo, exijo 
Que me pidáis un favor. 
HARTZENBUSCH., 


, > Higso: Nombre que se suele dar al yerno y 
á la nuera respecto de los suegros. 
~ Hijo: fam. Expresión de cariño entre las 
Personas que se quieren bien, 
. Viéndola andar tan ligera en el baile, le di- 
Jo: ¡A ello, BIJA, á ello! 
CERVANTES, 
— ¡Qué inquietud! ¡Qué ir y venir! No para 
este hombre. — Todo se necesita, HIJA; etc. 
L. F. vr MORATÍN. 


- Hizo: m. Lo que procede ó sale de otra 
cosa por procreación, como los retoños y renue- 
vos que echa el árbol por el pie, la caña del tri- 
go, eto, 


— Hizo: Especie de asta dura y blanca, que 
ocupa el hueco de las astas de los animales. 
- Higo aDoprivo: El que lo es por adopción, 
Se usa también en sentido místico. 
:»» YO te tenía por HIJO, á lo menos casi 
adoptivo, 
La Celestina, 


cita Hiso BASTARDO: El nacido de unión ili- 


Y con Medesicaste, HIJA /astarda 
Del rey Priamo, estaba desposado, 


HERMOSILLA, 
- Hiso pasTtanpo: El de padres que no po- 
Toxo X 
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dian contraer matrimonio al tiempo de la con- 
cepción ni al del nacimiento. 


— HiJ0 DE BENDICIÓN: El de legítimó matri- 
monro, 


- H130 DE CONFESIÓN: Cualquiera persona 
con respecto al confesor que tiene elegido por 
director de su conciencia. 


«+. grubía de las HIJAS de confesión, y delos 
padres confesores, ete, 


ANTONIO FLORES. 


«e lo que importa å esta HIJA de confesión 
atribulada es mirar con mayor benevolencia 
á los hombres que la rodean, ete. 

VALERA. 


- Hijo DE Dios: Teol. El Verbo eterno, en- 
gendrado por el Padre. 


... con aparato y majestad, con voz, meneos 
y vestiduras representaba á Cristo, el mismo 
Huo de Dios, ete. 
MARIANA. 


— Hizo DE Dios: Teol. En sentido místico, 
el justo ó el que está en gracia, 


— HiJO DE FAMILIA: El que está sin tomar 
estado y bajo la patria potestad. 


- HIJO DE GANANCIA: H1JO NATURAL, 
— HIJO DE LA CUNA: El de la inclusa. 


- H1J0 DEL AGUA: El que está muy hecho al 
mar ó es muy diestro nadador. 


~ HIJO DE LA PIEDRA: Expósito que se cría 
de limosna, sin saberse sus padres. 


— HiJO DE LA TIERRA: El que no tiene pa- 
dres ni parientes conocidos, 


— H130 DEL DIABLO: El que es astuto y tra- 
vieso. 


— Hizo DE LECHE: El niño con relación al 
ama que lo crió, 

— HIJO DEL HOMBRE: En sentido verdadero 
se llama asi á Jesucristo, porque, siendo verda- 
dero Dios, se hizo verdadero hombre, descen- 
diente de hombres. 


— H1J0 DE PADRE, ó DE MADRE: HIJO DE SU 
PADRE, Ó SU MADRE, 


— HIJO DE PUTA: Expr. injuriosa y de des- 
precio, 
Hijo de Venus y de sus maldades 
Que la veleta fué de las deidades; 
Y en fin, HIJO de puta, 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


~ H1JO DE SU MADRE: expr. que se usa con 
alguna viveza para llamar á uno bastardo ó H1- 
JO de puta. 


— H130 DE SU PADRE, Ó DE SU MADRE: expr. 
fam. con que se denota la semejanza del HIJO en 
las inclinaciones, cualidades ó figura del padre ó 
de la madre, 


- Higo DE VECINO: El natural de cualquier 
pueblo, y el nacido de padres establecidos en él. 


Debi de parecerles melosa å algunos HIJOS 
de vecino de León. 
La Pícara Justina, 


— HIJO ESPIRITUAL: HIJO DE CONFESIÓN. 
- HIJO ESPURIO; H1JO BASTARDO. 


— H130 HABIDO EN BUENA GUERRA: El habi- 
do fuera del matrimonio. 


- Hi5o 1LEcÍTIMO: El nacido fuera de legiti- 
mo matrimonio. 


— Hiso INCESTUOSO: El habido por incesto. 


- Hizo LEGiTIMO: El nacido de legítimo ma- 
trimonio. 


... asi en suceder á los otros parientes, como 
en las honras y preeminencias que han Jos HI- 
Jos legítimos. : 

Nueva Recopilación. 


— HiJO MANCER: ant. HIJO ESPURIO, 
- HiJO MANCILLADO: HIJO ESPURIO, 


— H130 NATURAL: El que es habido de mujer 
soltera y padre libre, que podían casarse al 
tiempo de tenerlo, 


... Y porque no se pueda dudar cuáles son 
HIJOS naturales, ordenamos y mandamos, que 
entonces se digan ser los HIJOS naturales, 
cuando al tiempo que nacieren ó fueren con- 
cebidos, sus padres podian casar con sus ma- 
dres, justamente sin dispensación. 

Nueva Recopilación, 
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- Hiso póstumo: Él que nace después de la 
muerte de su padre. 


-HiJOS DE MUCHAS MADRES, Ó DE TANTAS 
MADRES: expr. con que se suele manifestar la di- 
versidad de genios y costumbres entre muchos 
de una misma comunidad. 


— Å BIEN TE SALGAN, HIJA, ESOS ARREMAN- 
Gos: ref, que irónicamente denota el mal fin que 
suelen tener la desenvoltura y licencioso despejo 
de las doncellas, 


~À BIEN TE SALGAN, HIJO, TUS BARRAGA: 
NADAS; EL TORO ERA MUERTO, Y HACÍA ALCO- 
CARRAS UON EL CAPIROTE POR LAS VENTANAS: 
ref. que se aplica á los que hacen ostentación de 
valor cuando están en paraje seguro, ó después 
de pasado el peligro. 


— Å LA HIJA CASADA SÁLENNOS YERNOS: ref, 
que reprende á aquellos que, no habiendo que- 
rido remediar antes los trabajos de uno, después 
que por otro lado se remediaron acuden con 
ofertas y muestras de deseo de hacerlo, 


-À LA HIJA MALA, DINEROS Y CASALLA: ref, 
que denota cuánto deben cuidar los padres de 
casar á las HIJAS que descubren malas inclina- 
ciones, sin reparar en los gastos que esto les 
pueda ocasionar, 


— ÅL HIJO DEL RICO NO LE TOQUES AL VES- 
TIDO: ref. que da á entender que los ricos son 
por lo regular poco sufridos, 


— ÅL HIJO DE TU VECINO, LÍMPIALE LAS NA- 
RICES Y MÉTELO EN TU CASA: ref, que advierte 
á los padres, que, para casar å sus HIJOS, esco- 
jan personas cuyas prendas y calidades les sean 
conocidas, 


— BUSCAR UN HIJO PRIETO EN SALAMANCA: 
fr. fig. y fam. Buscar á una persona, ó cosa, por 
señas ó indicios comunes á otras muchas, 


— CADA HIJO DE VECINO: loc, fam. Cualquie- 
ra persona. 

-CADA UNO ES HIJO DE SUS OBRAS: ref. con 
que se denota que la conducta ó modo de obrar 
de una persona la da á conocer mejor que las 
noticias de su nacimiento ó linaje. 


—CASA Á TU HIJO CON SU IGUAL, Y NO DIRÁN 
DE TÍ MAL: ref. CASAR Y COMPADRAR, CADA 
CUAL CON SU IGUAL. 


— COMO MI HIJO ENTRE FRAILE, MAS QUE NO 
ME QUIERA NADIR: ref. que explica cuán ami- 
gos somos de conseguir nuestros deseos, aun á 
pesar ajeno, 


—¿CUÁL HIJO QUIERES? AL NIÑO CUANDO 
CRECE, Y AL ENFERMO MIENTRAS ADOLECE: ref. 
que enseña que el cariño de los padres se mueve 
especialmente y se aumenta á la vista de las ne- 
cesidades ó desgracias de los HIJOS. 


— CUALQUIERA HIJO DE VECINO: expr. fam. 
CADA HIJO DE VECINO. 


— CUANDO Á TU HIJA LE VINIERE EL HADO, 
NO AGUARDES QUE VENGA SU PADRE DEL MER- 
CADO: ref, que significa que no se debe dejar 
pasar la ocasión de la buena fortuna por causa’ 
de pequeños reparos. 

— DE BUENOS Y MEJORES Á MI HIJA VENGAN 
DEMANDADORES: ref. que explica el deseo que 
tienen los padres de que muchos pretendan á sus 
HIJAS para casarlas, á fin de tener donde esco- 
ger. 

—ECHAR AL HIJO: fr. Abandonarlo, expo- 
nerlo á la puerta de la iglesia, ó en la casa de 
maternidad, etc. 

—EL HIJO BORDE Y LA MULA, CADA DÍA SE 
MUDAN: ref. que demuestra la poca estabilidad 
de obras y palabras en la gente mal nacida. 


- EL HIJO DE LA CABRA, DE UNA HORA Á 
OTRA BALA: ref, que denota que el hombre de 
ruin nacimiento, cuando menos se piensa, des- 
cubre sus bajos principios. 

-EL HIJO DE LA GATA RATONES MATA: ref. 
que denota el poderoso influjo que tienen en los 
Hisos el ejemplo y las costumbres de los padres, 


... y como sea notoria verdad que el HIJO de 
la gala ratones mata, mil veces me ocurrieron 
å la memoria cosas de mi mocedad. 


MATEO ALEMÁN, 


- EL HIJO DEL ASNO, DOS VECES RERUZNA 
AL DÍA: ref, con que se advierte cuán natural 
es el que los Hr3os imiten á los padres en las 
costumbres, ó los discipulos 4 sus maestros. 
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- EL HIJO DEL BUENO PASA MALO Y BUENO: 
ref, que enseña que la buena educación contri- 
buye mucho á llevar con igualdad la próspera y 
adversa fortuna. 


— EL HIJO MUERTO, Y EL APIO EN EL HUER- 
TO: Ó ¿Y TIENES Á TU HIJO MUERTO, TENIENDO 
APJO EN EL HUERTO? ref. que nota á los que por 
su descuido dejan pasar la ocasión de librarse de 
un daño cuando está en su mano el remedio, con 
alusión á la madre que deja de aplicar el apio del 
huerto á sn HIJO, enfermo de ahito. 


— EL BIJO QUE APROVECE, Á SU PADRE PA- 
RECE: ref, que se dice del que propaga su li- 
naje. 

— ESTE NUESTRO HIJO DON LOPE, NI ES MIEL, 
NI HIEL, NI VINAGRE, NI ARROPE: ref. que se 
aplica á las personas que son absolutamente in- 
útiles. 

-HIJA ENLODADA, NI VIUDA NI CASADA: 
ref. que da á entender que quien ha perdido su 
opinión y fama, con dificultad hallará acomodo 
ó establecimiento, 


— HIJA, NI MALA SEAS, NI HAGAS LAS SE- 
MEJAS: ref. que aconseja, no sólo el obrar bien, 
sino también el evitar cualesquiera acciones que 
puedan parecer mal y dar escándalo. 


- FIJO AJENO, MÉTELO POR LA MANGA, SA- 
LIRSE HA POR EL SENO: ref. que reprende á los 
desagradecidos, y se toma de la costumbre anti- 
gua de meter por una manga y sacar por la otra 
al que se adoptaha por HIJO. 


—-¡Hiso DE Dios! expr. de admiración ó ex- 
trañeza. 


— HisO DESCALOSTRADO, MEDIO CRIADO: ref. 
con que se da á entender el riesgo de morir que 
tienen los niños en los primeros días de su in- 
fancia, en que maman la primera leche ó calos- 
tro. 

.». (cumplidos los tres meses el infante) se 
halla ya un tanto robustecido, y ha salvado 
muchos escollos: HIJO descalostrado, medio 
eríado, dice el refrán. 

MONLATU. 


-H150 DE VIUDA, Ó MAT CRIADO, Ó MAL 
ACOSTUMBRADO: ref. con que se da á entender 
la falta que hace el padre para la buena educa- 
ción de los 41308, 


- HIJO ENVIDADOR NO NAZCA EN CASA: ref, 
que manifiesta los desórdenes y perjuicios que 
trae consigo el vicio del juego. 


— HIJO FUISTE, PADRE SERÁS; CUAL HICIS- 
TE, TAL HABRÁS: ref, que enseña que como los 


mios trataren á sus padres, así serán tratados | 


ellos, enando lleguen á ser padres, por sus pro- 
pios HIJOS. 

— H130 MALO, MÁS VALE DOLIENTE QUE SANO: 
ref, que advierte los pesares que ocasionan los 
Hisos que salen con malas inclinaciones, por lo 
que es preferible el que no disfruten de salud. 


— HIJO NO TENEMOS, Y NOMBRE LE PONE- 
MOB: ref. AÚN NO ASAMOS, Y YA EMPRINGA- 
MOS. 

— HiJO SIN DOLOR, MADRE SIN AMOR: ref. 
que enseña que lo que cuesta poco trabajo y fa- 
tiga se estima en menos. 

- HIJOS, DE TUS BRAGAS; BUEYES, DE TUS 
VACAS: ref, con que se denota el mayor cuidado 
que se tiene de las cosas propias respecto de las 
ajenas. 

— Hisos Y POLLOS, MUCHOS SON POCOS: ref. 
qne se dice por los muchos que de unos y otros 
se desgracian antes de verlos crecidos y grandes. 


- Los HIJOS DE BUENOS, CAPA SON DE DUE- 
LOs: ref, que denota que los bien nacidos natu- 
ralmente se inclinau á proteger á los necesita- 
dos. . 

- Los HI308 DE MARI-RABADILLA, Ó DE MART- 
SABIDILLA, CADA UNO EN SU ESCUDILLA: ref. 
que reprende la poca unión que suele haber entre 
Jos individnos de una misma familia, 


-Mī HIJA ANTONA SE FUÉ Á MISA Y VIENE 
Á NONA: ref. que reprende á las mujeres que 
salen ó se mantienen fuera de casa con aparen- 


tes pretextos, porque siempre dan que presumir 


ó censurar, 

— MUCHAS HIJAS EN CASA, TODO SE ABRASA: 
ref, que da á entender el gasto grande que causa 
el acomodo de muchas HIJAS. 


HIJO 


— MUCHOS BIJOS Y POCO PAN, CONTENTO CON 
AFÁN: ref. que denota que no puede haber gusto 
cumplido en una familia cuando falta lo necesa- 
rio para mantenerla, 


—NÑo ME PESA DE QUE MI HIJO ENFERMÓ, 
SINO DE LA MALA MAÑA QUE LE QUEDÓ: ref. 
que advierte que rara vez se corrigen los resabios 
que una vez se contraen, 


— QUIEN TIENE HIJAS PARA CASAR, TOME VE- 
DIJAS PARA HILAR: ref. que aconseja á los pa- 
dres que crien bien á sus HIJAS, enseñándolas á 
trabajar para cuando tomen estado, 


-- QUIEN TIENE HIJOS AL LADO, NO MORIRÁ, 
Ó NO MUERE, DE AHITADO: ref. en que se ad- 
vierte el grande amor de los padres, que muchas 
veces se privan de lo que más necesitan, qui- 
tándoselo de la boca para que lo coman sus 
HIJOS. 

— QUIEN TUVIERE HIJO VARÓN, NO LLAME 
Á OTRO LADRÓN: ref. que enseña que no debe 
censurar los defectos ajenos el que está expuesto 
á incurrir en ellos, 


— RECONOCER á uno POR HIJO: fr. Declararlo 
por tal en el testamento ó fuera de él. 


-SER EL HIJO DE LA DICHA: loc. fig. y fam, 
HABER NACIDO DE PIES, 


— SUFRIRÉ HIJA GOLOSA Y ALBENDERA, PERO 
NO VENTANERA: ref. en que se advierte que, 
aunque los padres tengan alguna condescenden- 
cia con sus HIJAS en otros defectos, de ningún 
modo deben permitir que se den mucho al pú- 
blico, 

— ¿Tenemos HIJO, Ó HIJA? expr. fam. con que 
se pregunta si el éxito de un negocio ha sido 
bueno, ó malo. 


— TODOS SOMOS HIJOS DE ADÁN: ref. con que 
se denota la igualdad de las condiciones y lina- 
jes de todos los hombres por naturaleza. Dícese 
también á este propósito: Tonos SOMOS HIJOS DE 
ADÁN Y DE EVA, SINO QUE NOS DIFERENCIA LA 
LANA Y LA SEDA. 


— TRES HIJAS Y UNA MADRE, CUATRO DIABLOS 
PARA EL PADRE: ref. que advierte como se au- 
nan las HIJAS con la madre cuando riñe con el 
marido, y también para pedirle cosas á que tal 
vez no puede acceder. 


— VEZASTE TUS HIJAS GALANAS; CUBRIÉRON- 
S6 DE HIERBA TUS SEMBRADAS: ref. que pronos- 
tica malos sucesos á los padres que permiten que 
su mujer é HIJAS gasten con exceso á su estado, 
pues les faltarán medios para cultivar su hacien- 
da, de que procederá la ruina de su casa. 


- Hizo: Legisl. Los hijos, según el Derecho, 
dividense primeramente en legitimos é ilegiti- 
mos. La ley 1.?, tít. XIII, Part, 4, dice: «Legi- 
timo fijo tanto quier dezir, como el que es fecho 
segund ley: e aquellos deven ser llamados legi- 
timos que nascen de padre, é de madre que son 
casados verdaderamente, segund manda Santa 
Eglesia. E aun si acaesciesse, que entre algunos 
que se casan manifiestamente en faz de la Egle- 
sia, oviesse tal embargo porque el casamiento se 
deve partir, los fijos que fiziessen, ante que so- 
picssen que y avia entre ellos tal embargo, se- 
rian legitimos. E esto seria tambien, si ambos 
non sopiessen que y avial tal embargo, como si 
non lo sopiesse mas del uno dellos. Ca el non 
saber deste solo, faze los fijos legitimos. Pero si 
algunos, maentra que oviessen tal embargo, non 
lo sabiendo ambos, ó el uno dellos, fuessen acu- 
sados ante alguno de los Juezes de Santa Egle- 
sia; e ante que el embargo fuesse probado, nin 
la sentencia dada, oviessen fijos, quantos fijos 
fiziesen, entre tauto que estuvieren en esta dub- 
da, todos serian legitimos. Otrosi son legitimos 
los fijos, que ome ha en la mujer que tiene por 
barragana, si despues se casa con ella, Ca ma- 
güer estos fijos atales non son legitimos quando 
nascen, tan gran fuerga ha el matrimonio, que 
Juego que el padre, e la madre son casados, se 
fazen por ende los fijos legitimos. Esso mismo 
sería, si alguno oviesse fijo de su sierva, e des- 
pues desso se casasse con ella. Ca tan gran fuer- 
ga ha el matrimonio, que Inego ques fecho, es la 
madre por ende libre, e los fijos legitimos.» De- 
dúcese de esta ley que son hijos legítimos los 
que nacen de legítimo matrimonio y también de 
matrimonio putativo, es decir, del celebrado en 
forma legal con impedimento dirimente ignora- 
do por ambos ó uno solo de los cónyuges, Los 
demás hijos son ilegítimos, y aun se supone que 
lo son los nacidos en los ciento ochenta días si- 
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guientes á la celebración del matrimonio, á no 
| ser que el marido, antes de casarse, hubiese sa- 
bido el embarazo de su mujer; ó cuando hallán- 
dose presente ha consentido que se ponga su 
apellido en la partida de nacimiento; $ cuando 
lo hubiera reconocido como suyo expresa ó táci. 
tamente, entendiéndose que ha tenido lugar este 
reconocimiento si dejara transcurrir dos meses 
contados desde que tuvo noticia del nacimiento 
sin hacer ninguna reclamación, y los habidos 
después de los trescientos siguientes á la disolu- 
ción del matrimonio. 

La ley 1.2, tit. XV de la Part, 4, define los 
hijos no legítimos diciendo: «Naturales, e non 
legitimos, llamaron los Sábios antiguos á los fijos - 
que non nascen de casamientos segund ley, assi 
como los que fazen en las barraganas. E los for- 
nezinos, que nascen de adulterio, 6 son fechos 
en parienta, ó en mujeres de Orden. E estos no 
son llamados naturales: porque son fechos contra 
ley, é contra razon natural. Otrosi fijos y a que 
son llamados en latin manzeres, e tomaron este 
nome de dos partes de latin; mauna scelsis, que 
quier tanto dezir, como pecado infernal, Ca los 
que son llamados manzcres, nascen de las mu- 
jeres que están en la puteria, e danse á todos 
quantos á ellas vienen. E por ende non pueden 
saber, cuyos fijos son los que nascen dellas. 
E omes y a, que dizen, que manzer tanto quie- 
re dezir, como manzillado; porque fué malamen- 
te engendrado, e nascen de vi] logar. E otra ma- 
nera ha de fijos, que son llamados en latin spu- 
rii; que quiere tanto dezir, como de los que nas- 
cen de las mujeres, que tienen algunos por ba- 
rraganas de fuera de sus casas, e son ellas atales 
que se dan á otros homes, sin aquellos que las 
tienen por amigas; por ende non saben quien cs 
su padre del que nasce de tal mujer. E otra ma- 
nera ha de fijos, que son llamados notos; e estos 
son los que nascen de adulterio: e son llamados 
notos, porque semeja que son fijos conoscidos 
del marido que la tiene en su casa, e non lo son.» 
Dedúcese de esta ley que los hijos ilegítimos se 
subdividen en naturales y espúrios, tomando 
esta palabra en un sentido Jato. Hijos naturales, 
según las leyes de Toro, que modificaron consi- 
derablemente el derecho establecido en las Par- 
tidas, son «los habidos de padres que al tiempo 
en que ellos nacieren ó fueren concebidos, po- 
dían casar justamente sin dispensación, con tal 
que el padre los reconozca por suyos, aunque no 
haya tenido en su casa la mujer de quien los 
hubo, ni sea una sola,» Considéranse espuúrios 
los demás ilegítimos que no se comprenden bajo 
la denominación de naturales y son adulterinos 
ó que nacen de mujer casada, habidos con otro 
hombre que no sea su marido, á los que la ley 9.9 
de Toro llama de dañado y punido ayuntamien- 
to por parte de la madre, y fornezinos la preci- 
tada ley de Partidas. Bastardos los que el casa- 
do tiene con mujer soltera ó viuda, ó antes el 
noble con mujer plebeya. Incestuosos los habi- 
dos entre parientes, y si son habidos entre as- 
cendientes ó descendientes se llaman nefarios ó 
de unión nefanda. Sacrilegos son los de clérigos 
ó los de frailes y monjas entre si ó con seglares, 
y manceres los habidos por mujeres públicas que 
por la liviandad de su vida hacen que no pueda 
ser conocido el padre, 

Después de lo dicho hasta aquí, corresponde 
exponer la legislación vigente sobre la materia 
de que se trata. El tit. V del lib. I del Código 
civil trata de la paternidad y filiación, y hállase 
dividido en cuatro capítulos, que tratan á su vez 
de los hijos legítimos, de las pruebas de filiación 
de los hijos legitimos, de los hijos legitimados 
y de los hijos ilegítimos. El art. 108 dice quese 
presumirán hijos legítimos los nacidos después 
de los ciento ochenta dias siguientes al de la ce- 
lebración del matrimonio y antes de los trescien- 
tos días siguientes á su disolución ó á la sepa- 
ración de los cónyuges. Contra esta presunción 
no se admite otra que la de la imposibilidad fí- 
sica del marido para tener acceso con su mujer 
en los primeros ciento veinte dias de los tres- 
cientos que hubiesen precedido al nacimiento 
del hijo. El hijo se presume legítimo aunque la 
madre declare contra su legitimidad ó hubiese 
sido condenada por adulterio. Se presume hijo 
legítimo al nacido dentro de los ciento ochenta 
días siguientes á la celebración del matrimonio 
si ocurre alguna de estas cirennstancias; 1,9 Ha- 
ber sabido el marido, antes de casarse, el emba- 
razo de su mujer. 2.” Haber consentido, estando 
presente, que se pusiera su apellido en la parti» 
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da de nacimiento del hijo que su mujer hubiese 
dado á luz. 3.° Haberlo reconocido expresa ó tå- 
citamente ó sus herederos pueden desconocer 
la legitimidad del hijo nacido después de trans- 
curridos trescientos días desde la disolución del 
matrimonio ó de la separación legal efectiva de 
los cónyuges; pero el hijo y su madre tienen de- 
recho para justificar en este caso la paternidad 
del marido. Los herederos sólo pueden impug- 
nar la legitimidad del hijo en los casos siguien- 
tes: 1.° Si el marido hubiese fallecido antes de 
transcurrir el plazo señalado para deducir su 
acción en juicio. 2.2 Si muriese después de pre- 
sentada la demanda sin haber desistido de ella; 
y 3. Si el hijo nació después de la muerte del 
marido. La acción para impugnar la legitimidad 
del hijo debe ejercitarse dentro de los dos meses 
siguientes á la inscripción del nacimiento en el 
Registro, si se hallare en el lugar el marido, ó, 
en su caso, cualquiera de sus herederos. Estando 
ausentes, el plazo será de tres meses si residieran 
en España, y de seis si fuera de ella, Cuando se 
hubiere ocultado el nacimiento del hijo, el tér- 
mino empezará á contarse desde que se descu- 
briere el fraude. 

Los hijos legítimos tienen derecho: 1.? A Ne- 
var los apellidos del padre y la madre, 2.9 A re- 
cibir alimentos de los mismos, de sus ascemlien- 
tes, y, en su caso, de sus hermanos; y 3. A la 
legítima y demás derechos sucesorios. 

La filiación de los hijos legitimos se prueba 
por el acta de nacimiento extendida en el Re- 
gistro civil, ó por documento auténtico ó sen- 
tencia firme en sus respectivos casos. A falta de 
estos títulos se prueba por la constante posesión 
del estado de hijo legítimo. En defecto de acta 
de nacimiento, de documento anténtico, de sen- 
tencia firme ó de posesión de estado, puede pro- 
barse por cualquier medio, siempre que haya un 
principio de prueba por escrito, que provenga 
de ambos padres conjunta ó separadamente. La 
acción que para reclamar su legitimidad compete 
al hijo, dura toda la vida de éste, y se transmi- 
te á sus herederos si falleciere en la menor edad 
ó en estado de demencia. En estos casos tienen 
los herederos cinco años de término para enta- 
blarla. Entablada ya por el hijo se transmite 
por muerte ú los herederos, si antes no hubiese 
caducado la instancia. 

Son hijos naturales los nacidos fuera de ma- 
trimonio, de padres que al tiempo de la con- 
cepción de aquéllos pudieron casarse sin dispen- 
sa ó con ella, Sólo los hijos naturales pueden 
ser legitimados y por dos medios únicamente: 
por subsiguiente matrimonio de los padres y por 
concesión Real. Sólo se consideran legitimados 
por subsiguiente matrimonio los hijos que hayan 
sido reconocidos por los padres antes ó después 
de celebrado, Los legitimados por subsiguiente 
matrimonio disfrutan de los mismos derechos 
que los hijos legítimos, surtiendo efecto la legi- 
timación en todo caso desde la fecha del matri- 
monio. La legitimación de los hijos que hubie- 
sen fallecido antes de celebrarse el matrimonio 
aprovechará á sus descendientes, Para la legiti- 
mación por concesión Real se exigen los requi- 
sitos siguientes: 1.” Que no sea posible la legiti- 
mación por subsiguiente matrimonio. 2.0 Que se 
pida por los padres ó por uno de éstos, 3.2 Que 
el padre ó madre que la pida no tenga hijos le- 
gitimos ni legitimados por subsiguiente matri- 
monio ni descendientes de ellos; y 4.9 Que si 
el que pida es casado obtenga el consentimien- 
to del otro cónyuge. También podrá obtener la 
legitimación por concesión Real el hijo cuyo 
padre ó madre hayan manifestado en su testa- 
mento ó en documento público su voluntad de 
Jegitimarlo, con tal que el padre no tuviera hi- 
jos legítimos. La legitimación por concesión 
Real da derecho al legitimado: 3.* A llevar el 
apellido del padre ó de la madre que la hubiese 
solicitado, 2.” A recibir alimentos de los mismos; 
y 3.” A la porción hereditaria que establece el 
Código civil. La legitimación puede ser impug: 
nada por los que se crean perjudicados en sus 
derechos, cuando se otorgue á favor de los que 
no tengan la condición legal de hijos naturales, 
9 cuando no concurran los requisitos expuestos, 

El hijo natural puede ser reconocido por el 
Padre y la madre conjuntamente, ó por uno de 
ellos, En el caso de hacerse el reconocimiento 
por uno solo de los padres, se presumirá que el 

¡Mo es natural si el que lo reconoce tenía capa. 
cidad legal para contraer matrimonio al tiempo 
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de la concepción. El reconocimiento de un hijo 
natural debe hacerse en el acta de nacimiento, 
en testamento ó en otro documento público, 
Cuando el padre ó la madre hicieren el reconoci- 
miento separadamente, no podrá revelar el nont- 
bre de la persona con quien hubiera tenido el 
hijo, ni expresar ninguna circunstancia por don- 
de pueda ser reconocida. Los funcionarios públi- 
cos no pueden autorizar documento alguno en 
que se falte á este precepto. Si lo hicieren incu- 
rren en una multa de 125 á 500 pesetas, y ade- 
más se tacharán de oficio las palabras que con- 
tengan aquella revelación. El bijo mayor de 
edad no puede ser reconocido sin su consenti- 
miento. Cuando el reconocimiento del menor de 
edad no se haga en el acta de nacimiento ó en 
testamento, es necesaria la aprobación judicial 
con audiencia del ministerio Fiscal El menor 
puede en todo caso impugnar el reconocimiento 
dentro de los cuatro años siguientes á su mayor 
edad. 

El hijo natural reconocido tiene derecho: 1.2 A 
llevar el apellido del que lo reconozca. 2.9 A re- 
cibir alimentos del mismo. 3. A percibir en su 
caso la porción hereditaria que se determina en 
el Código civil. El padre esta obligado á recono- 
cer al hijo natural en los siguientes casos: 1.2 
Cuando exista escrito suyo indubitado en que 
expresamente reconozca su paternidad. 2.° Cuan- 
no el hijo se halle en la posesión continua del 
estado de hijo natural del padre demandado, 
justificada por actos directos del mismo padre ó 
de su familia. En los casos de violación, estupro 
ó rapto se estará å lo dispuesto en el Código pe- 
nal en cuanto al reconocimiento de la prole. 

La madre está obligada á reconocer el hijo 
natural: 1. Cuando el hijo se halle comprendido 
en cualquiera de los casos expresados respecto al 
padre. 2.” Cuando se pruebe cunplidamente el 
hecho del parto y la identidad del hijo. Las ac- 
ciones para el reconocimiento de hijos naturales 
sólo pueden ejercitarse en vida de los presuntos 
padres, excepto en los casos siguientes: 1,* Si el 
padre ó la madre hubieren fallecido durante la 
menor edad del hijo, en cuyo caso éste podrá 
deducir la acción antes de que transenrran los 
primeros cuatro años de su mayor edad. 2.* Si 
después de la muerte del padre.ó de la madre 
apareciere algún documento de que antes no se 
hubiese tenido noticia, en el que reconozcan ex- 
presamente al hijo. En este caso la acción debe- 
rá deducirse dentro de los seis meses siguientes 
al hallazgo del documento. El reconocimiento de 
un hijo que no reuna la condición de natural, ó 
en el que se falte á las prescripciones legales, 
puede ser impugnado por aquellos á quienes per- 
judique. 

Los hijos ilegítimos en quienes no concurra 
la condición legal de naturales sólo tienen de- 
recho á exigir de sus padres alimentos. El dere- 
cho á alimentos sólo puede ejercitarse; 1.? Si la 
paternidad ó maternidad se infiere de una sen- 
tencia firme dictada en proceso criminal ó civil. 
2,2 Si resulta de un documento indubitado del 
padre ó de la madre en que expresamente se re- 
conozca la filiación. 3.2 Respecto de la madre, 
siempre que se pruebe cumplidamente el hecho 
del parto y la identidad del hijo. Fuera de los 
casos expresados en el primero y segundo, no se 
admitirá en juicio demanda alguna que, directa 
ni indirectamente, tenga por objeto investigar 
la paternidad de los hijos ilegítimos en quienes 
no concurra la condición legal de naturales (ar- 
tículos 108 al 141 del Código civil). 


- Hizo: Geog. Río de la isla de Mindanao, 
Filipinas. Desemboca hacia el fondo del seno de 
Dávao, y remontándolo se halla el pueblo de 
Hijo, que es el mayor de todos los de esta parte 
del seno y de los más poblados. En las orillas 
del río hay espesos manglares cruzados de cana- 
lizos que forman un terreno pantanoso. 


HIJODALGO: m. HIDALGO. 


Mandamos que å las viudas mujeres de B1- 
JOSDALGO, por declararse que deben gozar del 
privilegio de sus maridos, no las lleven doblas 
ni marcos. 

Nueva Recopilación, 
= Soy HIJODALGO y sin mancha. 

¿Por qué negarla mi amor? 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


HIJOSA: Geog. Lugar en el ayunt. de Santa 
Cruz de Boedo, p. j. de Saldaña, prov. de Pa- 
lencia; 51 edifs. 
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HIJUELA: f. d. de Hisa. 


... llevando las mujeres sus hijuelos é HIJUE- 
LAS pequeños, desamparando la tierra donde 
nacieron., 
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Penro LÓPEZ DE AYALA. 


— HtUELA: Lista de tela, lienzo ú otra cosa, 
que se pone para ensanchar lo que venia estre- 
cho. 


- HisuELA: Colchón pequeño y delgado, que 
se pone entre los otros de la cama para mayor 
comodidad. 


— HIJvELA: Pedazo de lienzo, regularmente 
cuadrado, que se pone encima del cáliz, para 
preservarle de que caiga dentro de él alguna cosa 
durante el sacrificio de la misa. 


... desde entouces acá, se usa cubrir el cáliz 
con la HIJUELA que ponemos encima. 
GONZALO DE ILLESCAS. 


— HIJUELA; Conducto ó acequia pequeña, que 
desagua ó riega las tierras bajas y húmedas, y 
lleva el agua á otras zanjas grandes, que llaman 
madres. 


«e. y con ella, por medio de una HIJUELA he- 
cha por el Proyecto, riega 320 caizadas de tie- 
rras noveles, etc, 

CONDE DE SÁSTAGO. 


— HisueLa: Camino ó vereda que atraviesa 
desde el camino real ó principal á los pueblos ú 
otros sitios algo desviados de él. 

a. en el sistema protector que vamos esta- 
bleciendo, los cerramientos sólo dejarán abier- 
tos los caminos reales y sus HIJUELAS, etc. 

JOVELLANOS, 


— HizuELa: En Correos, conductor que lleva 
las cartas desde la caja á los pueblos que están 
fuera de la carrera, 


— HnuELA: Instrumento que se da á cada uno 
de los herederos del difunto, por donde constan 
los bienes y alhajas que les tocan en la parti- 
ción. 

... particiones, HJJUELAS y divisiones de bie- 
nes, tasaciones, adjudicaciones y almonedas, 
sello tercero. 

Nueva Recopilación, 


- HisuELA: Conjunto de dichos bienes, 


Huérfana me dejó, huérfana y sola; 
Sin otra HIJUELA que su nombre limpio 
Y una hermosura... que ignoré hasta ahora, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- HisvELa: En las carnicerias, póliza que por 
los que pesan la carne se da á los dueños, para 
que por ella se les forme la cuenta de la que 
venden. 


- HIJUELA: Simiente que tienen las palmas 
y palmitos. 


— HiJUELA: prov. And. Hacecito de leña me- 
nuda, que se dispone así para venderla por me- 
nor, 

— HisuELA: prov. Mure. Cuerda á modo de 
las de guitarra, que se hace del ventriculo del 
gusano de seda, y sirve álos pescadores de caña 
para asegurar el anzuelo, 


— HisueLa: Carp. Tablilla con que en una 
obra de ensambladura se suple lo que falta á la 
tabla principal de un tablero. 


- Huuenas: Alb. Puntas ó desperdicios de 
clavos que se hincan en los maderos que se quie- 
ren vestir de yeso para que éste agarre. Por este 
medio se fijan las fajas de yeso y cornisas en los 
entramados de madera, 


— HisuBLAS: Alb. Las líneas de tejas que en- 
tre los redoblones ó filas de cobijas se ponen, 
con dirceciones interrumpidas, á causa de la mala 
figura del tejado, por lo que mueren ó desapa- 
recen en determinado punto. 

-Å TÍ TE LO DIGO, HIJUELA; ENTIÉNDELO 
TÚ, MI NUERA: ref. que se usa cuando, hablando 
con una persona, se reprendo, ó advierte, indi- 
rectamente á otra que se quiere loentienda y se 
corrija, ó se dé por avisada. 


HIJUELO: m. d. de H130. 


... por lo cual era necesario, que para man- 
tener los HIJUELOS, quitasen parte del mante- 
nimiento que tenian para sí. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 
- HisuErO: En los árholes, reToŠO, 
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HIKONE: Geog. C. del gobierno de Siga, pra- 
vincia de Omi, Nipón, Japón, sit. en la orilla 
oriental del lago de Omi ó Biba; 30 000 habitan- 
tes. Es célebre porque en sus inmediaciones se 
libró en 1600 la batalla de Sekigahara, por vir- 
tud de la que se impuso la dinastia de los Toku- 


gava. 


HIKUA: Geog. Lago del Africa central meri- 
dional, sit, hacia los 9° de lat. S., en el país de 
los vañika, al N.O. del Ñasa, del que le sepa- 
ran los montes Chimboya. En él desagua el río 
Mekafu y tiene unos 100 kms. de N. 48.;30de 
ancho. Fué descubierto en 1880 por Thomson, 
que le dió el nombre de Leopoldo, 


HIKUERO; Geog. Isla del Archip. Tuamotú, 
Polinesia, Oceanía. Llámase también Erua, San 
Juan y Melville, y es notable por la abundancia 
de nácar. 


HILA (de hilo ): f. HILERA, orden ó formación 
en linea recta, eto, 


Por do seguido va el camino usado, 
De los tiranos bárbaros cubierto, 
En espaciosa HILA prolongada, 
Sedientos de la sangre bautizada. 
ERCILLA, 


- Hila: Una tripa delgada. 


Dijose de KILA una delgada tripa. 
COVARRUBIAS. 


- Hita: Acción de hilar. 


Ya viene el tiempo de la BTA. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— HiLas: pl. Hebras que se va sacando de los 
trapos de lienzo usado, que juntas sirven para 
curar las llagas y heridas. 


..», tuvieron los pasados caballeros por cosa 
acertada que sus escuderos fuesen proveidos de 
dineros y de otras cosas necesarias, como eran 
HILAS y uugiientos y ara curarse, ete. 

CERVANTES, 


»». sirvieron á la provisión de HILAS y ven- 
das las mantas de los caballos. 
Soris. 


-HiLA DE AGUA: Cantidad de agua, de la 
cabida de un palmo en cuadro, que se toma de 
la acequia por cierto espacio de tiempo. 

-FILA REAL DE AGUA: Medida ó cantidad 
de agua, de una cuarta en alto y dos de ancho. 


— HILAS RASPADAS: Pelusa que se saca de 
trapos, raspándolos con tijeras Ó navaja, 


— A LA HILA: m. adv, Uno tras otro, 


Acudieron por todo el camino 4 la HILA 
grandes, prelados y señores, por visitarla, 
MARIANA, 


Los indios se dividian en dos partes: los unos 
iban hacia la mano derecha, y los otros á la 
izquierda 4 la HILA. 

INCA GARCILASO, 


— HiLas: Cir. Aunque los progresos de la Ci- 
rugía moderna y la generalización de las curas 
antisépticas hau reducido en gran manera las 
aplicaciones de las hilas, todavía se emplean éstas 
en la práctica rural, y aun en la doméstica de las 
grandes poblaciones, por lo cual no estarán de 
más algunas consideraciones sobre el particular, 

Parece probable que desde su invención se ven- 
gan empleando los tejidos de lino y de cáñamo 
para curar las heridas; pero es indudable que 
antes de Hipócrates se usaban ya con tal objeto, 
á juzgar por los escritos del gran maestro de Cos. 

Son las hilas un conjunto de filamentos saca- 
dos de un lienzo, cuya longitud media es de 8 å 
diez centímetros, si bien puede conveniralgunas 
veces que la tengan mayor, También se ha dado, 
annque impropiamente, ese mismo nombre á una 
especie de vello sedoso que se obtiene raspando 
la superficie del lienzo, y á ciertos tejidos desti- 
nados á suplir la hila verdadera. 

Vistas las hilas con una lente de aumento se 
notan ellas eminencias y depresiones alternati- 
vas, especie de ondulaciones que se deben á la 
presión que en el tejido producen unos hilos so- 
bre otros, y aparecen además erizadas de una 
especie de vello, mediante el cual se adhieren 
entre sí y á las partes á que se aplican. 

Pueden ser las hijas finas ó groseras, largas ó 
cortas, según el gusto de los filamentos que for- 
man el tejido de donde proceden y la extensión 
del trozo de lienzo correspondiente. Las dema- 
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como las medianamente gruesas, y además de 
esto suelen reunirse sus filamentos formando ro- 
llos. Tampoco conviene la hila grosera para las 
piezas de apósito que han de estar en contacto 
inmediato con los tejidos enfermos, porque su 
dureza es causa frecuente de irritación, Las hilas 
cortas sólo sirven para ciertos usos, dañando 
cuando se mezclan con las de mediana longitud, 
porque forman entonces nudos ó pelotones, y 
porque dificultan la separación de las planchue- 
las, quedándose quizás adheridas á las superfi» 
cies correspondientes, 

Las hilas se dividen en comunes ó informes, 
en formes y en raspadas. Se llaman comunes ó 
informes cuando los filamentos que las compo- 
nen están mezclados sin orden alguno; formes 
cuando tienen una disposición regular; raspadas 
cuando con el filo de un instrumento cortante se 
ha sacado la pelusilla ó borra á un trapo ó lienzo 
tirante. El conjunto de aquellas porciones de 
borra ó pelusilla, que en último resultado no son 
más que filamentos muy tenues y pequeños, es 
lo que forma la ila raspada. 

La hila común puede disponerse en grandes 
manejos, con los hilos regulares: entonces se lla- 
ma hila regular. 

Las hilas, si han de ser aceptables y útiles 
para las curaciones, deben reunir varias cireuns- 
tancias: 1,% El trapo ó lienzo de que procedan 
ha de ser limpio, seco, bien lavado, desprovisto 
de suciedad, humores ó jugos orgánicos, 2.? Debe 
ser flexible, medianamente grueso, y á medio 
usar. 3. Han de ser blancas, ligeras, suaves al 
tacto, huecas y no apelmazadas, elásticas y on- 
dulosas, 4.* Deben tener cierta longitud, ni ex- 
cesivamente largas ni muy cortas; en el primer 
caso no se pueden manejar bien; en el segundo 
no permiten la confección ó arreglo de las piczas 
de apósito. 

Los usos de las hilas son muchos y diversos, 
Se han empleado para cubrir las heridas y las 
úlceras, bajo distintas formas, para limpiar las 
superficies cruentas, para rellenar cavidades na- 
turales y accidentales, para cohibir hemorragias, 
para servir de vehiculo á ciertos medicamentos, 
como ceratos, ungilentos, pomadas, líquidos me- 
dicinales, para abrigar y proteger las soluciones 
de continuidad, impedir roces, contusiones y 
magullamientos, para absorber el pus y demás 
humores exudados, ete., y también, como cuerpo 
extraño, para impedir la adherencia de los labios 
de una herida, 

Exige mucha atención y cuidado la prepara- 
ción y conservación de las hilas, porque si se han 
preparado en asilos de mendicidad, hospitales, 
etc., donde pueda haber emanaciones nocivas, 
llegarán á infectarse transportando gérmenes 
patógenos, Su conservación, especialmente en 
los grandes hospitales y ejércitos, reclama tam- 
bién algunas precauciones. Deben guardarse bien 
apretadas, en cajones ó toneles cerrados con es- 
mero, después de haber estado tendidas algunos 
días al sol y al aire seco: dichos cajones se pon- 
drán en parajes altos, ventilados y distantes de 
las enfermerías, letrinas, depósitos de cadáve- 
res, cte. 

Gerdy por una parte, y Thivet por otra, hi. 
cieron experimentos curiosos é importantes acer- 
ca de la propiedad absorbente de las hilas, De 
los del primero resulta que la hila absorbe con 
mayor facilidad el agua y el vino que el aceite, 
lo que, á su parecer, explica por qué absorben 
en las úlceras la parte más fluida del pus, for- 
mando la más densa una capa que cubre su su- 
perficie; pero los doctores Méndez Alvaro y Nie- 
to Serrano ( Elem. del arte de los apósitos), no 
creen esta explicación muy feliz, «ni, por otra 
parte, necesaria, sabiendo que las boquillas ab- 
sorbentes de todos los tejidos, como que tienen 
un diámetro sumamente pequeño, dan paso á 
las partes acuosas, que pueden disgregarse al 
infinito, antes que los sólidos, que gozan de ma- 
yor cohesión.» Añade Gerdy que las hilas hechas 
con lienzo nuevo absorben más, Por el contra- 
rio, Thivet sostiene que la hila de lienzo usado 
goza mayores propiedades absorbentes, y deduce 
además de sus experimentos: 41.9 Que la hila 
seca, aplicada á una herida en estado de supu- 
ración, absorbe el pus con menos rapidez que si 
se la hubiese mojado, privándola en seguida de 
la mayor parte del agua que contenía, mediante 
la compresión. 2.? Que la hila seca ofrece difi- 
cultad al principio para impregnarse de pus, 
pero adquiere más facultad absorbente á medi- 
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¡ siado finas no absorben tan bien los líquidos | da que va empapándose.» Esta misma es la 


opinión de Goftres, 

Las piezas de apósito que se preparan con hi. 
las son: Bolas ó tapones, porción de hilas infor. 
mes que, aglomeradas y más ó menos compri- 
midas entre sí, reciben la forma de una esfera 
de mayor ó menor tamaño, según los usos á que 
se destina; planchuelas, pequeños colehoncillos 
de diferente dimensión y figura, formados por 
hilas dispuestas casi paralelamente; tortas, que 
no son más que planchuelas grandes y gruesas 
formando un disco, ó varias capas de planchue- 
las sobrepuestas; Zechinos, pequeños rollos de 
hilas de mayor ó menor grosor y longitud, y 
atados en la parte media de su longitud por un 
bilo que se denomina fiador; lechinos con cola, 
manojosde hilas doblados por una extremidad, 
dejando desiguales y sin cortar los filamentos de 
Ja opuesta; clavos, que son lechinos con cola ó 
doblados por su mitad y atados en su parte ma- 
dia por un lazo cireular; mechas, hacecillos de 
hilas largas dispuestas paralelamente y atadas 
en su parte media con un hilo que se corta des- 
pués de anudada, ó bien se deja colgando para 
que sirva de fiador; torundas, conjunto de hilas 
bastante largas, dobladas por su parte media y 
atadas en forma de escobilla; hisopillos, piezas 
de apósito á manera de pincel, formadas por hi- 
las sujetas á un bastoncito más ó menos largo; 
y cordonetes, que no son más que una reunión 
de hebras de hilo nuevo, fuerte y encerado, 

Las aplicaciones de esos diversos apósitos va- 
rían mucho, y su exposición no entra en el pro- 
grama de este DICCIONARIO, 


HILA: f. Zool. Género de la subfamilia hili- 
neos, familia hilídeos, suborden discodáctilos, 
orden anuros, clase anfibios. Las especies com- 
prendidas en este género se distinguen por tener 
la piel de la cabeza sumamente fina y delicada; 
dientes implantados en el vómer; timpano per- 
fectamente distinto, y los dedos terminados á 
modo de palillos de tambor, cada uno por un 
segmento esférico. El género hila (yla) esta- 
blecido por Laurenti, quien lo limitaba de dis- 
tinto modo que como se ha dicho, fué modifi- 
cado por Dumeril y Bibron, los cuales le dieron 
la extensión que Schneider al grupo Calamites, 
que puede ser considerado como sinónimo del 
hila de Dumeril y Bibron. Posteriormente, este 
último erpetólogo modificó de nuevo el género 
hila, creando, para varias de sus especies, el flo- 
dates ( Phyllobates), excluyendo de aquél, para 
incluir en éste, los hilídeos de lengua libre en 
su porción posterior y sin dientes en el vómer, 
Con cortas diferencias, el género hila, tal como 
lo consideró últimamente Bibron, es el admiti- 
do por casi todos los erpetólogos modernos, Co- 
pe, que no separa los discodáctilos de los oxidác- 
tilos, distribuye los hila de Dumeril y Bibron 
entre los arc¿fert y raniformia, 

Tienen las especies de este género grande ana- 
logía con las ranas, pero su cuerpo es más eshel- 
to que el de éstas y sus dedos están terminados, 


Hila azul 


como ya se dijo, en casquetes esféricos, median- 
te los cuales se adhieren á las ramas y hojas de 
los árboles en que habitan la mayor parte del 
tiempo. Según Catesby, son á modo de vento- 
sas que, contrayéndose, de convexas que son 
pasan á cóncavas, se hace el vacío, y la hila 
queda adherida. En los alrededores de Madrid, 
asi como en casi toda la región del Mediodía de 
España, abunda la Hyla arbórea, ó viridis, Ra- 
na arbórea de Linneo, denominada vulgarmente 
rana de San Antonio (V. RANA); otra es la Hyla 
Ricordii ó Phyllobates Ricordit, denominada 
guasabalo en Cuba, y otra la Hyla auriculata, 
también de Cuba, en donde la llaman ventorri- 
llo (V.). : 

Las hilas, como casi todas las ranas y casi 
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todos los anuros, tienen cromatóforos, cambian 
de color como los camaleones, y, según Lacepe, 
la denominada azul no es otra que una de las 
hilas ya citadas, que después de muertas suelen 
cambiar por éste el color que tuvieron cuando 
vivas, 

HILABAN: Geog. Isla adyacente á la costa E, 
de Sámar, Filipinas, sit. al S.E. de la punta 
Binugayán. 

HILACTES: Geog. ant. €. de España, citada 

or el poeta Avieno al describir la costa desde 
el Ebro hasta Sagunto. Varios autores creen que 
es la lldum del itinerario; Cortés la reduce á 
Alcalá de Chivert y Escolano á San Matco. El 
P. Fita sospecha que estuvo en el puerto de los 
Alfaques. 

HILACHA: f. Pedazo de hila que se desprende 
de la tela. 


Yo con mis escritos y los cirujanos con las 
HILACHAS, hemos encarecido los andrajos, 


Jacinto PoLo DE MEDINA. 


...tan deshilado (el cuello) de roto, que todo 
parecia HILACHAS; etc. 
CERVANTES. 


HILACHO: m. HILACHA. 


... les aconsejaba (un religioso) que al salir 
de casa mirasen si les colgaba algún HILACHO, 
ó si levaban mal atadas las ligas. 

HARTZENBUSCH. 


- BrLacHo: Defecto del vidrio para cristales, 
á quienes también se dice barba; y consiste en 
partes ó porciones que, siendo menos vitrifica- 
bles que las otras, no se han vitrificado bien. 


HILACHOSO, SA: adj. Que tiene muchas hi- 
lachas. 


HILADA: f. HILERA, orden ó formación en li- 
nea recta, etc, 

— HiLADA: Arg. Serie horizontal de ladrillos 
ó piedras labradas de sillería que se van ponien- 
do en un edificio. 


Por lo más alto de las cuatro paredes del 
templo iban dos HITADAS, una sobre otra, de 
estatuas de figuras de hombres y mujeres, de 
común tamaño de la gente de aquella tierra. 


Ixca GARCILASO, 


La obra... está ya toda fuera de cimientos, 
y aun puestas algunas HILADAS del zócalo, 
JOVELLANOS. 


HILADILLO: m. Hilo que sale de la estopa de 
la seda, el cual se hila en la rueca como el lino, 


Cada vara de cintas de HILADILLO de color 
y negras de Granada, estrecho, á diez mara- 
vedis. 
Pragmática de tasas de 1680. 


— HiLaprLLO: Cinta estrecha de hilo ó seda. 
HILADIZO, ZA: adj. Que se puede hilar. 


HILADO: m. Conjunto de lo que se hiló en 
mazorcas, 


¿En qué andas acá, vecina cada dia? — Seño- 
ra, faltó ayer un poco de HILADO al peso, y vi- 
nelo á cumplir, 

La Celestina, 


¿No habrá una alma compasiva 
Que en su casa me recoja? 
Yo sé servir 4 una dama, 
Yo entieudo HILADO y costura... ete. 


HARTZENRUSCBH. 


-LA QUE SE ENSEÑA Á BEBER DE TIERNA, 
ENVIARÁ EL HILADO Á LA TABERNA: ref, que 
advierte que los que se acostumbran á beber, 
consumen en vino todo cuanto ganan. 


— Hirado: Tecn. En la Industria lámase hi- 
lado á la serie de operaciones industriales á que 
se sujetan las fibras textiles procedentes de los 
reinos animal y vegetal, excepción hecha de la 
seda, para convertirlos en hilos perfectos. Estas 
Operaciones à que se sujetan las fibras dependen 
en alto grado de las propiedades de las mismas, 
elasticidad, brillo, poder filtrante, materia go- 
mosa que las recubre, etc., ete, Entre las dife- 
rentes propiedades que caracterizan las fibras, la 
que reviste más importancia es la longitud ; se- 
gún ella ses, se clasifican en fibras cortas, inter- 
medias y largas; las primeras se trabajan con 
cardas; las segundas con cardas ó peines, y las 
terceras con cardas y peines, ó sólo con éstos, 
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Dos son los agentes cuya infinencia se deja 
sentir en el trabajo de las fibras, á saber: la 
electricidad y la humedad, La primera hace 
arrollar las fibras y la segunda facilita el escape 
de la electricidad por las puntas; por este mo- 
tivo, y según ha demostrado la experiencia, el 
algodon, por ejemplo, se trabaja mejor en los 
países húmedos, habiendo necesidad absoluta de 
mojarlo en los que el grado de humedad es me- 
nos sensible. Excepción hecha de la seda, que 
sólo ha de devanarse, el algodón, la lana, y, por 
regla general, con más ó menos escrupulosidad, 
han de sufrir las fibras textiles una serie de ope- 
raciones preliminares ó preparatorias antes de 
sujetarlas al hilado, y que sucesivamente se de- 
tallan en el trabajo de cada una de las fibras de 
distinto reino y naturaleza, 

Estas operaciones son muy numerosas, y de 
un modo general pueden condensarse en cuatro 
principales. Las dos primeras comprenden las 
que pueden llamarse preparatorias, y que pueden 
asimismo ser de primero y segundo grado. La 
tercera operación comprende el hilado ó confec- 
ción definitiva del hilo; y, en fin, la enarta abar- 
ca las operaciones que tienen Jugar después del 
hilado, como son el devanado y empaquetado. 

Corresponden á las preparaciones de primer 
grado el limpiado, batanado, cardado y peina- 
do, hallándose incluidos en las preparaciones 
de segundo grado el estirado, doblado y torsión 
preparatorias del estirado, y torsión completa, 
que constituyen el hilado. 

Entre los aparatos con que se efectúan estas 
dos últimas operaciones, y como ejemplo de ellos, 
puede citarse el torno de Duverger, 

Consta esencialmente de una rueda compuesta 
de dos partes que encajan una en otra con poco 
roce, dispuestas de modo que la parte delantera 
se desprende fácilmente apoyando ambos pulga- 
res en los rayos é introduciendo los dedos por 
cada lado en la garganta á fin de atraer hacia sí 
dicha parte. Entonces es menester asir el cabo 
de un hilo entre las dos partes de la rueda y se 
encerrarán bien juntas; después pasar el otro 
cabo por el ojo de la aleta, de derecha á izquier- 
da, y, por último, por el de la broca. Seimpele 
á mano la rueda grande de izquierda á derecha, 
se fija el pie sobre el pedal, se mantiene el mo- 
vimiento de rotación oprimiendo este pedal, y la 
hilandera ejecuta este movimiento con bastante 
suavidad para que al regreso sea el pedal el que 
levante el pie. 

Aunque la rueda grande gira sola cuando no 
está aún hien enlazada å la aleta por el hilo, 
tan Juego como éste ha pasado por el ojo de la 
misma y se empieza á hilar, la rueda y la aleta 
giran juntas, simultaneidad de acción indispen- 
sable, porque el movimiento circular de la broca 
y de la aleta son los que producen la torsión, al 
mismo tiempo que las funciones de la aleta con- 
sisten en girar alrededor de la rueda grande para 
devanar el hilo á medida que se hila. 

Si el torno no toma bastante se oprime lige- 
ramente la caja de cobre ó especie de regulador 
que hay sobre su pie;si toma demasiado se afloja 
por el contrario. 

El grado de torsión que el hilo recibe depende 
de la hilandera; es menester acelerar el paso y 
retener un poco el hilo si se quiere un torcido 
pronunciado; pero en el caso contrario hay que 
dar al paso el movimiento ordinario, cediendo el 
hilo, para que el torno tome cuanto se quiere sin 
que llegue á arrancarlo de la mano. 

Cuando la garganta de la rueda grande está 
bastante cargada de hilo se abre la gran rueda 
de cobre y se saca la madeja, la cual se ata. De 
este modo queda suprimida la operación del de- 
vanado. 

El torno no hace ruido al funcionar, y su mo- 
vimiento es tan suave que un trabajo largo no 
cansa; hila el cáñamo, el lino, el algodón, la 
lana y la seda; es muy portátil y se puede ple- 

ar. 

La cuerda que hace girar las dos ruedas es para 
el torno lo que el arco para el violín; es menester 
untar con colofonia dicha rueda para que haya 
movimiento, 

Cuando la cuerda se gasta, ó se engrasa de 
modo que pudiera manchar el hilo, se reempla- 
za; también es menester mantener siempre lim- 
pias las dos ruedas, 

Si el hilo llegase á enredarse y fuese necesa- 
rio desarmar el aparato, bastaria destownillar la 
pequeña tuerca que fija la broca al dorso del re- 
gulador y traerla aleta hacia adelante, 
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Si el hilo adquiere dureza será preciso des- 
tornillar las dos tuercas que aseguran las rue- 
das, quitar el aceite antiguo y ponerlo reciente, 
volviendo en seguida á armar, También es me- 
nester echar de vez en cuando un poco de acei- 
te debajo del cuero que guarnece el interior del 
regulador, y que siempre ha de estar sobre la 
broca, 

El manubrio sobre que gira la rueda pequeña 
debe ser movible para mantener el hilo tendido. 

Antes de apoyar el pie en el pedal es preciso 
esperar que el botón de la rueda pequeña haya 
pasado de dos centímetros á la derecha el punto 
superior del camino circular que describe. Por 
lo demás, el hilo se presenta en el comercio en 
formas muy variadas, pero lo general es encon- 
trarlo afectando la forma cilíndrica y de gran 
longitud. Unas veces se hallan formados por fi- 
bras, reunidos y retorcidos, y otras fieltrados; 
en Pasamanería se encuentran los hilos forrados, 
esto es, constituidos por un núcleo de hilo ordi- 
nario recubierto por otro en hélice y de gran fi- 
nura. En la constitución de los hilos influyen 
la elasticidad, el número de cabos que se tuer- 
cen y la torsión, por todo lo cual se distinguen 
constituyendo diferentes calidades. 

El hilado produce en las cintas ya obtenidas, 
por la serje de operaciones que á ésta preceden, 
un estirado y torsión que, si tuvieran Tagar por 
cintas sueltas en secciones y, por lo tanto, sin 
resistencia uniforme, darian por resultado la 
ruptura de las mismas por los puntos más dé- 
biles. 

Atendiendo, pues, á las precedentes conside- 
vaciones, se disponen para el hilado varias cin- 
tas cuyos espesores se compensan, y de este mo- 
do puede asegurarse la obtención de un resultado 
completamente satisfactorio. 

El retorcido es otra operación que se verifica 
en la filatura, y que tiene por objeto producir 
una presión ó trabazón entre las fibras, para 
aumentar el rozamiento que se opone á la rotu- 
ra del hilo. 

Número de los hilos. — Otra propiedad que dis- 
tingue å los hilos es la relación que existe entre 
su peso y longitud, comparadas con el peso de 
una longitud dada ó la longitud de un peso da- 
do. Esta relación se llama número del hilado. 

En Inglaterra toman como peso, p, constante 
y de comparación el de una libra inglesa, y la 
longitud correspondiente al número 1 del bilo 
1=840 yardas (90 centímetros). De modo que el 
número W de un hilo, siendo Z la longitud de 
una libra, será 


L 
N: T 

Planteando el problema de un modo general, 
supongamos una cantidad dada de hilo cuyo 
peso y longitud estén representados respectiva- 
mente por P y L, siendo p y Z los propios datos 
en el hilo de número 1. Suponiendo p constan- 
te, el valor æ de su longitud vendrá dado por la 
proporción 


L:ix::P:p 
de donde 
e= bi; 
y como 
N= Z, 
resulta 
= E (1). 


En algunos puntos toman para determinar el 
número de un hilo una longitud fija, y dan el 
número por la relación del peso de esta longi- 
tud con el de la misma correspondiente al nú- 
mero 1. 

A veces la práctica de los operarios lega á tal 
punto, que á simple vista conocen el número de 
un hilo, Puede conseguirse esto reduciendo todos 
los números al número 1; pues como el número 
viene á ser una relación de diámetro, es claro 
que si un hilo debe doblarse, por ejemplo, diez 
veces para obtener un diámetro igual al del nů- 
mero 1, el hilo será del número 10. El teñido no 
influye en el número, á excepción de la seda, en 
la cual, utilizando la propiedad que tiene de ab- 
sorber con facilidad las materias tintóreas, se 
aumenta considerablemente su peso. Cuando se 
quiere conocer el diámetro de un hilo se aprecia 
por el tornillo micrométrico, 
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Varios son los aparatos que ezisten en las fá- 
bricas para apreciar directamente el número de 
un hilo, y entre ellos podemos citar la balanza 
de Saladé. Consta este aparato de un arco gra- 
duado en un plano vertical, en cuyo centro os- 
cila una aguja alrededor de un eje horizontal, 
con tendencia á desviar un peso. Va provisto de 
tres escalas, una para hilos de 100 metros de 
longitud, otra para 40 metros y por Ân una ter- 
cera para longitudes de cuatro metros. Para ha- 
cor uso de ella se coloca de manera que la aguja 
marque 0; se cuelga el hilo de un ganchito, y se 
mira en la escala correspondiente al número del 
hilo, Estas escalas se gradúan experimentalmen- 
te. Si se quiere obtener más aproximación en la 
determinación del número, tomaremos una can- 
tidad de hilo cuatro ó diez veces mayor que la 
correspondiente á la escala del aparato, y así ob- 
tendremos un número que será también cuatro ó 
diez veces mayor que el verdadero, Sirve tam- 
bién este aparato para determinar el número de 
los tejidos; úsase para esto unas pequeñas plan- 
chas de metal, entre las cuales se prensa el teji- 
do, y signiendo los bordes se corta una muestra 
que se coloca en la balanza, y entonces con faci- 
lidad, por una proporción, puede saberse el peso 
de una superficie ó extensión de tela. , 

En los hilos es conveniente conocer su elasti- 
cidad, el grado de torsión y la resistencia á la 
rotura; para esto existen diferentes aparatos, y 
entre ellos el debido á Alcan. Consiste este apa- 
rato en una caja dentro de la cual hay un dina- 
mómetro y una regla graduada formada de dos 
piezas, una de las cuales puede resbalar sobre la 
otra, alcanzando así hasta la longitud de un me- 
tro. Sobre esta regla, que tiene una sección es- 
pecial puede moverse una caja provista de un 
contador de vueltas. Para ensayar la elasticidad 
del hilo se toma una longitud determinada cu- 
yos extremos se fijan al dinamómetro y al con- 
tador por medio de pinzas. La caja-contador lle- 
va sujeta una plancha, enya extremidad coinci- 
de con el extremo de la pinza para indicar dón- 
de termina la longitud del hilo ensayador. He- 
cho esto se hace correr la caja á lo largo de la 
regla, hasta que el hilo, estando tendido, indica 
en la aguja del dinamómetro la división 0; luego, 
por medio de un piñón que se fija á la regla y 
de una cremallera unida á la caja, se comunica 
á ésta un movimiento suave y lento que deter- 
mina el alargamiento del hilo. 

A la longitud de hilo de 1000 metros se lo 
da el nombre de madeja; la madeja de 1000 
metros, formada en la devanadera de compro- 
bación, se compone ordinariamente de diez pe- 
queñas madejas ó cadejos de 100 metros. 

Generalmente se designan con el nombre de 
hilos de números grandes á los comprendidos 
entre 1 y 20; ordinarios, á los comprendidos en- 
tre 21 y 40; reciben el nombre de hilos medio 
finos desde 41 á 70, y, por fin, se llaman hilos 
finos á los de números comprendidos entre 71 y 
250, incluyéndose, por lo tanto, también en esta 
última denominación los números desde 250 para 
arriba, 

HILADOR, RA: m, y f. Persona que hila. Se 
usa principalmente en el arte de la seda, 


HILANDERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
por oficio hilar. 


Otrosí mando, que las HILANDERAs de los 
estambres y tramas, sean obligadas á hilar 
bien é igualmente, ansi los dichos estambres 
como las tramas. 

Nueva Recopilación. 

».. los mismos HILANDEROS,... MADCOMINA- 
dos en interés con los cosecheros, debian cons- 
pirar al descrédito de las nuevas máquinas. 


JOVELLANOS. 


- HILANDERO: m. Paraje donde se hila. 


— HILANDERA LA LLEVÁIS, VICENTE; QUIERA 
D108 QUE OS APROVECHE: ref. que denota que 
no siempre suelen salir hacendosas las mujeres, 
aunque lo sean antes de casarse, 


HILANDERUELO, LA: m. y f. d. de HiLAN- 
DERO. 


HILANZA: f. Acción, ó modo, de hilar. 


... han querido nuestras antiguas leyes pres- 
cribs algunas reglas para la HILANZA de la 
seda, ete, 

JOVELLANOS. 


HILAR (del lat. flare): a. Reducir el lino, cå- 
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ñamo, lana, seda, algodón, ete., á hilo, ya eu 
rueca, ya en torno ú otra máquina, por medio 
del huso. 


Venían también á este mercado (de Tlate- 
lulco) cuantos géneros de telas se fabricaban 
en todo el reino para diferentes usos, hechas 
de algodón y pelo de conejo, que HILABAN de- 
licadamente las mujeres, etc. 

Soris. 


HILANDO, no hay remedio, 
Voy á caer enferma. 
Dejadme de mis años 
Gozar la primavera. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— HILAR: Sacar de sí el gusano de seda la he- 
bra para formar el capullo, Se dice también de 
las arañas y otros insectos cuando forman sus 
capullos ó telas. 

— HrLAR: fig. Discurrir, trazar, ó inferir unas 
cosas de otras, 


... Que no se puede imaginar sino que como 
codiciosa, había de ser inventiva, en HILAR 
trazas, y dar mil cortes, 

La Picara Justina, 


— HILAR DELGADO: fr. fig. Discurrir ó proce» 
der con sumo cuidado y exactitud ó sutileza, 


... en esta tierra, 
HILANDO amor tan delgado, 
No alcanzáis sus sutilezas. 


Tirso DE MOLINA. 


... toda la manteca, 
Hecha pringue en la sartén, 
A tu blancura no llega, 
Ni con tu pelo se iguala, 
La frisa de la bayeta,... 
Y no hablo de pies y piernas, 
Porque no HILO lan delgado; ete. 


MORETO, 


— HILAR EN VERDE: fr. Sacar la seda del ca- 
pullo estando el gusano vivo dentro de él, 


- HILAR LARGO: fr. fig. con que se da å en- 
tender que está muy distante ó tardará mucho 
tiempo en suceder lo que se ofrece ó aquello de 
que se habla, 


— QUIEN HILA Y TUERCE, BIEN SE LE PARE- 
CE: ref. que manifiesta que siempre luce el tra- 
bajo á quien se dedica á su ministerio eon cons- 
tancia y aplicación, 


HILARACHA; f. HILACHA. 


e. en la sombra del suelo vemos las que ba- 
cen los audrajos, y HILARACHAS de las entre- 
piernas, ete. 

QUEVEDO. 


HILARIA: Geog. Río de la sección Guayana, 
est. Bolivar, Venezuela; nace en cl cerro Matos 
y desagua en el Orinoco. |] Altura de la serranía de 
la Costa, est. Carabobo, Venezuela; 1388 m. so- 
bre el nivel del mar. || Altura de la serranía de 
Cuenivero, territorio Yuruar, Venezuela; 1087 
m. sobre el nivel del mar. 


HILARIDAD (del lat, Atláritas): f. Expresión 
tranquila y plácida del gozo, alegría y satisfac- 
ción del ánimo, 

— HILARIDAD: Risa y algazara que excita en 
una reunión lo que se ve ó se oye. 


HILARIO (Crispin): Biog. Papa, sucesor de 
San León. N. en Cerdeña, Fué elegido Pontifice 
en 12 de noviembre de 461. M. 417 de septiem- 
bre, en 17 de noviembre de 467, 6 421 de fe- 
brero de 468 según otros. Su pontificado no tuvo 
ninguna importancia histórica. Mayor interés 
ofrecen los sucesos que precedieron á su eleva- 
ción ála Silla Pontificia, Dióse á conocer Hilario 
por su celo y virtudes bajo el pontificado de San 
León, que por esto le cohró mucho afecto y le 
designó para que le representara en el concilio de 
Efeso que, reunido con motivo de la herejía eu- 
tiquiana (8 de agosto de 449), es designado teda- 
vía por el nombre de Latrocinium Ephestum. 
Disentióse allí con viveza. Hilario combatió con 
energía la doctrina de Entiques, y defendió con- 
tra Dióscoro á San Flaviano, que un año antes 
había depuesto al hereje. Dióscoro, seguido de 
soldados, se presentó en el concilio, maltrató å 
los obispos y los obligó á firmar la deposición de 
Flaviano y Euschio, principales adversarios del 
eutiquianismo. Hilario huyó de Efeso, y después 
de arrostrar mil peligros volvió á Roma. Siendo 
Papa anatematizó á Eutiques y Crestorin; con- 
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firmó los concilios de Nicea, Efeso y Calcedonia; 
reunió en Roma (465) otro concilio que se ocupó 
sobre todo en la disciplina, y ante él prohibió 
Hilario conceder las Ordenes sagradas a los que 
hubieran contraído matrimonio dos veces y á loa 
que carecieran de un miembro. También prohi- 
bió á los obispos que designaran á su sucesor, 
como se venia haciendo. Enriqueció å las iglesias 
y monasterios que los vándalos habían saqueado, 
y dejó doce cartas, que pueden verse en los Con- 
cilios de Labbe (t. 4.%), y los Tituli Decretorum 
Hilari Pape, insertos eu los Variorum Patrum 
Epistolee, de Lupus (Lovaina, 1682, 2 vol. en 
4.%). Le sucedió Simplicio, 


—- HILARIO DE ARLÉS (SAN): Biog. N. en 401, 
M. en 449. Es considerado este santo como uno 
de los Padres de la Iglesia del siglo v, y fué ele- 
gido obispo de Arlés después de la muerte de su 
maestro San Honorato, que, habiéndole ya cono- 
cido en el convento de Lerins, le designó para 
sucesor suyo, siendo, en efecto, elegido Hilario 
por los votos del clero y del pueblo á los vein- 
tinueve años de edad, Trabajó con gran celo 

or la pureza de la fe desde que fué elevado 
á la Silla episcopal, y estableció una congrega- 
ción de sacerdotes y religiosos que fué fecunda 
en distinguidos obispos. Distribuía sus rentas 
entre los pobres y se dedicaba al trabajo manual 
para atender á sus necesidades, sin dejar por 
ello de consagrar el cuidado necesario á las ocu- 
paciones de su cargo, Dícese de este santo que 
vendía algunas veces la plata de las iglesias y 
los vasos sagrados para rescatar los cautivos, 
Su severidad en punto á disciplina le atrajo la 
enemistad de algunos, que se quejaron de él al 
Papa San León cl Grande, naciendo de esto la 
controversia que con éste sostuvo el santo y que 
los escritores galicanos han exagerado bastante, 
El obispo de Besanzón, Celedonio, había estado 
casado con una viuda antes de su ordenación, y 
siendo magistrado habia impuesto penas san- 
erientas, por lo cual tenía defecto para las Or- 
denes sagradas. Reunió San Hilario un concilio 
y depuso por tal motivo á dicho obispo, el cual, 
irritado, apeló al Papa, marchando å Roma. Tam- 
bién acudió San Hilario; pero prevenido el Papa 
por los artificios de Celedonio se negó á oir su 
defensa. «Respondió San Hilario con alguna im- 
petuosidad, dice Pernjo, y al parecer no recono- 
ció la apelación al Papa, pidiendo que el nego- 
cio se tratase en el lugar mismo de la cuestión, 
lo cual no le fué concedido por San León.» Con 
esto hubo de complicarse la cansa de otro obispo 
de su provincia, llamado Proyecto, que se halla- 
ba enfermo, y deseoso San Hilario de que no es- 
tuviese vacante aquella Silla ordenó una nueva 
elección; pero habiendo convalecido el enfermo se 
encontraron al mismo tiempo dos obispos para 
una sola Silla, Tenía San Hilario empeño en sos- 
tener al último, que él había consagrado, y tam- 
bién acudió Proyecto cn queja á Roma. No se 
precipitó San Lcón el Grande en este negocio, 
sino que mandó reunir un concilio en Ronta para 
resolver la causa; y llamado á él San Hilario, se 
defendió con tenacidad y no quiso entrar en co- 
munión con Celedonio. Al veresta conducta, el 
concilio declaró la inocencia de Celedonio, y San 
León le reintegró en su Silla, declarando tam- 
bién irregular la ordenación del obispo puesto en 
lugar de Proyecto, prohibiendo á San Hilario 
ordenar en adelante obispo alguno, y privándo- 
le, por fin, de sus derechos de metropolitano so- 
bre sus sufragáneos. Burlando la vigilancia do 
que era objeto durante la celebración del conci- 
lio, huyó Hilario una noche de Roma sin esperar 
la decisión del sínodo, lo cual acabó de enojar al 
Papa y aumentó las prevenciones que contra su 
carácter y amor propio tenia. Más tarde el san- 
to prelado reconoció sus errores y se sometió hu- 
mildemente å la autoridad del Papa, continuan- 
do después gobernando su diócesis hasta que, 
extennado por su excesivo trabajo y penitencia, 
murió á 5 de mayo del año de 449; y era tan gran- 
de la opinión de su santidad, que á sus funerales 
asistieron hasta los judíos, cantando sus virtu- 
des en hebreo. Estos sucesos de la vida de San 
Hilario, que hemos referido, han motivado, co- 
mo era natural, grandes discrepancias entre los 
eruditos al emitir juicio sobre la cuestión. Entre 
las olas de este santo se encuentra La vida de 
San Honorato, La epístola á San Euquerio, obis- 
po de Londres, y otras. Distinguióse sobrema- 
nera San Hilario, tanto por su elocuencia, que 
atraía al pueblo á escuchar sus sermones, como 
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por su caridad y por su celo, que á veces resnl- 
taba un tanto exagerado, como se ha podido 


ver. 


- Hisaro DE Portiers (Sax): Biog. M. en 
368. Ignórase la fecha del nacimiento de este 
santo Padre y Doctor de la Iglesia, y sólo se sabe 
que fué á principios del siglo 1v. Hijo de padres 

aganos recibió una esmerada educación, y ha- 
biéndose dedicado á la lectura de los libros sa- 
grados y obras de autores cristianos, con el único 
propósito de perfeccionar su instrucción, se con- 
venció por ellos de las verdades del cristianis- 
mo, adoptando esta religión y bautizándose jun- 
tamente con su mujer y una hija que tenia, lla- 
mada Abra. Al poco tiempo de su conversión fué 
elegido, por sufragios del clero y el pueblo, para 
el obispado de Poitiers, y apartándose de su es- 
posa observó en lo sucesivo perpetua continencia 
y se dedicó á su ministerio pastoral, defendien- 
do con energía la causa católica contra la perse- 
cución que por parte de los arrianos se la hacía. 
El emperador Constancio hizo reunir en Milán 
(855) un concilio para que aboliese los decretos 
del de Nicea y condenase á San Anastasio; pero 
Hilario de Poitiers, lejos de ceder ante la impo- 
sición del emperador, sostuvo valiente la doctrina 
católica, separando de sn comunión á Saturnino 
de Arlés, á Ursacio y á Valente, autores del mal. 
Juntaron los arrianos en Bezieres al año siguien- 
te otro coneilio, en el cual, y á pesar de los es- 
fuerzos de San Hilario, había más obispos arria- 
nos que católicos, y declamó el santo contra aqué: 
Mos, apostrofindoles por conducir á su grey á la 
perdición por su servil adulación á las exigencias 
de la corte. Conocedor de esto el emperador 
Constancio, dió orden á Juliano, llamado des- 
pués el Apóstata, para que desterraze á San Hi- 
lario á la Frigia en unión de Ródano, obispo de 
Tolosa. Durante su destierro continuó el santo 
exhortando á los prelados á que permanecieran 
firmes en la fe, como así lo hicieron la mayor 
parte de los obispos de las Galias, y se dedicó 
además á escribir sus importantes obras De Sy- 
nodis y De Trinitate. Fué convocado al concilio 
de Selencia para ver si de él lograban que hicie- 
se algunas concesiones y se adhiriese, al menos, 
al partido de los semiarrianos, pero no lograron 
su propósito, pues no solamente defendió Hila- 
rio la fé católica con imperturbable energía, sino 
que, escandalizado por las impiedades de los 
arrianos, se retiró á Constantinopla, donde pre- 
sentó á Constancio una Memoria, escrita en de- 
fensa de la fe y de su propia conducta, y recla- 
mando ser juzgado con arreglo á derecho y en pre- 
sencia de sus adversarios para poder contestar á 
las acusaciones de que era objeto, El destierro de 
San Hilario continuó hasta el tiempo en que 
Juliano el. Apóstate permitió á los obispos deste- 
rrados volver á sus Sillas, más con el intento de 
producir nuevas disensiones que con ánimo de 
reparar las injusticias cometidas. Fué recibido 
entonces con el mayor entusiasmo por los fieles 
de su diócesis y por los demás obispos, pero no 
cesaron las luchas, que siempre valientemente 
sostuvo, como lo acredita la representación que 
hizo al emperador Valentiniano contra Auxen- 
cio, obispo arriano de Milán, del que afirman 
los autores que era tan incapaz para dirigir la 
Iglesia latina y tan ignorante que apenas co- 
nocia el latin. Era San Hilario, según sus bió- 
grafos, de carácter dulce, afable y moderado; 
enérgico contra la herejía y prudente cuando 
lo exigían las circunstancias. Su estilo como es- 
critor, dice el Sr. Perujo, es corto y nervioso; 
sus expresiones nobles y enérgicas; su argumen- 
tación solida y contundente, y sus ideas justas y 
bien ordenadas. No puede negarse que su crítica 
es severa, severidad que, como él mismo decía, 
se halla en el fondo de la virtud cristiana, y que 
viene autorizada por la impiedad de aquellos 
tiempos. Sus descripciones son vivas y patéticas 
y las imágenes muy oportunas; la impetuosidad 
de su locución le ha hecho llamar el Ródano de 
la elocuencia latina. Sin embargo, se halla bas- 
tante ampulosidad en sus escritos: algunas ve- 
ces sus períodos son obscuros y demasiado largos, 
y se notan expresiones que no son latinas, y li- 
cencias que las buenas reglas de la gramática no 
toleran, Para comprender bien el sentido de sus 
frases es necesario poseer algunas nociones de la 
teología griega. San Hilario tenía regulares co- 
Nocimientos en la lengua hebrea; sabia el griego 
J era muy versado en los autores profanos, Bo- 
suet dijo que San Atanasio y San Hilario son 
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iguales en gloria, como fueron iguales en valor, 
Las principales obras del último pueden agrupar- 
se en dos clases: dogmáticas y exegéticas, A las 
primeras corresponden sus libros de los Sínodos, 
de la Trinidad y los dirigidos á Constancio, em- 
perador, y contra Auxencio, asi como los frag- 
mentos de historia acerca del concilio de Rimini. 
Entre las exegéticas se cuentan sus comentarios 
sobre los Salmos y sobre el Evangelio de San 
Mateo, y la carta á su hija, 


HILARIÓN (SAN): Biog. N, en 290. M. en 372, 
Este santo, que instituyó la vida monástica en 
Palestina, nació en Zabatha, poco distante de 
Gaza, y habiendo sido enviado a estudiar á Ale- 
jandría hubo de abrazar el eristinismo y fué bau- 
tizado. El deseo de conocer á San Antonio Abad 
le llevó al desierto, y la contemplación de su 
vida le movió á imitarla. Cuando murieron sus 
padres distribuyó entre los pobres su patrimonio 
y se retiró á la soledad, pasando toda su vida 
en una mortificación grande y labrando la tierra 
para mantenerse con el trabajo manual. Dicen 
sus biógrafos que consistía su comida en algunas 
frutas, que vestía un cilicio y una túnica de ás- 
pero tejido, y que su corto sueño lo pasaba en el 
duro suelo. La celda que le daba abrigo tenía sólo 
cuatro pies de ancho y cinco de alto, por la cual, 
según San Jerónimo, más parecia sepultura de 
muertos que estancia de hombres vivos. No se 
limitaba å la vida ascética y contemplativa, sino 
que se entregaba al estudio profundo de las Es- 
crituras, extendiéndose muy pronto por toda 
Palestina la fama de sus virtudes y de la auste- 
ridad de su vida, y fueron muchos á consultarle 
ó pedirle el alivio de sus males, abandonando 
muchos la vida del mundo para hacerle compa- 
fiia en su penitencia. De esta manera se formó 
una comunidad numerosa, de que fué San Hila- 
rión el jefe, y seintrodujo en Palestina y en Siria 
la vida monástica, que hasta entonces había sido 
completamente desconocida. Lo que San Antonio 
fué en Egipto vino á ser Hilarión en dichos países, 
y bajo su dirección multiplicáronse las ermitas 
y los monasterios, siendo ya necesario establecer 
reglas bajo las cuales debieran vivir las comuni- 
dades. Una vez cada año los visitaba San Hila- 
rión, como abad de ellos, que á su vez era visita- 
do por los obispos, presbiteros y monjes, que de- 
mandaban frecuentemente su importantísimo 
consejo. En vano, para huir de la notoriedad que 
por todas partes difundía su fama, se retiró á dis- 
tintos desiertos; y no pudiendo, en su larga pe- 
regrinación por los solitarios lugares, conseguir 
librarse de las muchedumbres que le seguian, se 
retiró á los lugares más escarpados de la isla de 
Chipre, únicamente acompañado por su fiel dis- 
cipulo Esiquio, y allí murió santamente el año 
372. La vida de este santo, escrita por San Jeró- 
nimo, contiene una larga y casi continua serie 
de milagros. Poco antes de morir el santo, dice 
un escritor eclesiástico, sintió especie de temor, 
y hablando consigo mismo pronunció estas pala- 
bras: «Sal, alma mía, sal, ¿qué tienes? ¿qué te 
acobarda? ¿Setenta años ha que sirves á Jesucris- 
to y todavía temes morir?» El cuerpo de este 
santo fué trasladado á Siria por su discípulo Esi- 
quio y sepultado en el antiguo monasterio de 
Majinna. 


HILAS: Mit. Joven compañero y favorito de 
Hércules, á quien acompañó en la expedición de 
los Argonautas. Habiendo desembarcado éstos 
en la costa de Misia para hacer agua, Hilas fué 
enviado al interior á buscarla, El joven se inter- 
nó por un bosque frondoso y florido hasta que 
halló una fuente, cuya frescura y limpidez le 
atrajo. Se inclinó para tomar agua en una urna, 
y entonces las ninfas que habitaban en la fuente 
salieron de entre las ondas y, tomando å Hilas 
por la mano, le condujeron al fondo de su brillan- 
te morada, prodigándole mil caricias y procuran- 
do calmar su inquietud. Hércules le buscó largo 
tiempo en vano, y aunque le llamó con grandes 
voces, é Hilas le oyó, las voces con que éste quiso 
contestarle se perdieron en el seno de las aguas, 
Desde entonces las gentes del país buscaron al 
joven, y todos los años, en un día consagrado, los 
habitantes de Prusium y de las inmediaciones se 
repartían por la montaña, pronunciandoá gran- 
des voces y repetidamente el nombre de Hilas, 
Esta fiesta asiática, como dice Decharme, no re- 
cordaba solamente el hechizo de las aguas que 
enajena y que mata, sino que Hilas, cuyo triste 
fin se lloraba y á quien se quería volverá la vida, 
era, como Jacinto y como Adonis, un adolescen- 
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te de existencia efímera, imagen de la fresca ve- 
getación primaveral, que se renueva anualmente, 


HILASTO (del gr. vatoz, de las maderas): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros, tetrámeros, 
de la familia de los xilófagos, tribu de los esco- 
litidos, formado á expensas de los bóstridos, y 
cuya especie tipo habita en Europa. 


HILATA: Geog. Aldea en el dist. Inchupalla, 
prov. Huancane, dep. Puno, Perú; 421 habits. li 
Aldea en el dist. Conima, prov. Huancane, de- 
partamento Puno, Perú; 635 habits. || Aldea en 
el dist, Capachica, prov. y dep. Puno, Perú; 
727 habits, 


— HILATA GRANDE: Geog. Aldea en el dist. y 
prov. Asángaro, dep. Puno, Perú; 633 habits. 


HILAUCA ó HIL-AUCA: Geog. ant. ©. de Es- 
paña, cuyo nombre aparece asi escrito en varias 
monedas. D. Antonio Delgado (Medallas auw- 
tónomas de España) observa que la primera 
parte de esta palabra guarda mucha analogía 
con el prefijo 71% (altura), tan comúnmente an- 
tepuesto en los nombres de muchas poblaciones 
ibéricas, y tiene identidad con la palabra inglesa 
Hill, originaria probablemente del antiguo bre- 
tón ó celta, conservando en el día la misma sig- 
nificación, La segunda parte nos deja el nombre 
de la localidad Auk, Auke ó Auca. No mencio- 
nan los geógrafos ni los historiadores antiguos 
ninguna c. de este nombre, pero no hay duda 
que existió en aquellos remotos tiempos, pues á 
fines del siglo vI de nuestra era se conocía como 
cab. de un dist, considerable, sede episcopal y 
notable bajo otros conceptos; y bien sabido es 
que las e. importantes en los siglos medios lo 
fueron también en épocas antiguas. Además, en 
el sitio que se supone la situación de Auca se 
han descubierto y encuentran frecuentemente 
ruinas, medallas é inscripciones gentilicas, El 
P. Flórez demuestra que existió la e. de Auca 
seis leguas al E. de Burgos, muy cerca de la er- 
mita de Santa María de Oca. «Cerca de dicha 
ermita, dice, hay una montaña no muy eminen- 
te, pero fuerte por naturaleza, con algunas peñas 
que le sirven como de muralla por la parte de la 
Cañada, y encima hay un ámbito para una bue- 
na población, que hoy no existe por estar la 
tierra reducida a labor» donde se encontraban 
monedas romanas y se halló una inscripción se- 
puleral. El mismo Flórez enumera los obispos 
que tuvo Auca, y detenidamente menciona las 
vicisitudes de este importante obispado, que al 
fin se trasladó á Burgos. Parece también, según 
antiguos cronicones, que fué recuperada por 
Alfonso I el Católico; pero también resulta que 
pozo después debió haberse destruido, por cuanto 
consta que Alfonso ILI condujo mármoles de la 
destruida Áuca para ornamentos de León. Inútil 
parece decir, añade Delgado, que el actual nom- 
bre de Oca proviene de Auca, pues bien sabido 
es que al diptongo au se le ha dado el sonido de 
o,como, de Aurensis, Orense, y otros ejemplos. 
De modo que Hil-auka es lo mismo que Monte- 
auca, o Monte d'Oca. 


HILAX (del gr. vatoz, de las maderas): m. 
Zool, Género de insectos coleópteros, tetrámeros, 
de la familia de los cíclicos, tribu de los criso- 
melos, cuya especie tipo habita en el Brasil. 


HILAZA: f. HILADO. 


... y si las dichas hilanderas, por causa de lo 
susodicho, hicieren algún daño en las dichas 
BILAZAS, paguen el daño que hicieren. 


Nueva Recopilación. 


Supongamos que se dé á cada una de las se- 
oras el titulo de protectora de una de las es- 
cuelas de HILAZA, de la de bordados, etc. 


JOVELLANOS. 


— HiLaza: Hilo que sale gordo y desigual. 


- Hinaza: Hilo con que se teje cualquier 
tela. 

... el cual, con ser tan pequeño, basta para 

Aar HILAZA á tan grande tela, como å veces 


hacen. 
Fr. Lurs DE GRANADA. 


=~ HiLaAza: Las hebras. 
- Hinaza: ant. Las hilas, 


- DESCUBRIR uno LA HILAZA: fr. fig. y fam. 
Hacer patente el vicio ó defecto que tenia y se 
ignoraba, 
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HILDA: Astron. Asteroide número ciento cin- 
cuenta y tres, descubierto por Palisa el día 2 de 
noviembre de 1875; su movimiento medio diurno 
449"; tiempo de la revolución sidérea 2887 días; 
distancia media al Sol 3 968; excentricidad de la 
órbita 0,168; longitud del perihelio 284° — 35”; 
longitud del nodo ascendente 228” - 23"; in- 
clinación de la órbita 7°- 53’. Equinoccio de 
1890,0. 


HILDBURGHAUSEN: Geog. Ò. cap. de circulo 
y de dist. y antigua cap. del ducado de Sajonia- 
Hildburghausen, ducado de Sajonia- Meiningen, 
Alemania, sit. en la orilla dra. del Werra, al 
S.E. de Meiningen y en el f. e. de Meiningen á 
Coburgo; 6000 habits. Escuela de Artes y Ofi- 
cios é Instituto Bibliográfico; Escuela Normal y 
de Comercio. Castillo ó palacio ducal del si- 
glo xvir; Casa Consistorial del siglo x1v. Fa- 
bricación de paño y cuchillos, y artículos de pas- 
ta de papel. Es población muy antigua, pues 
data de la época del rey Childerico, hijo de Clo- 
doveo. 


HILDEBERTO: Biog. Prelado francés, arzobis- 
po de Tours, N. en Lavardin, cerca de Montoiro, 
por los años de 1055, M. en Tours, de febrero å 
junio de 1133. Recibió el sobrenombre de el Ve- 
merable, Fué sucesivamente director de la Es- 
cuela del Mans, archidiácono, obispo de Mans 
(1097) y arzobispo de Tours (1125). Sus discu- 
siones con Guillermo, duque de Normandía, con 
el arzobispo de Tours, Reoult, con el rey de 
Francia, Luis el Gordo, sus viajes y la parte que 
tomó en numerosos concilios, dan testimonio de 
su enérgica actividad. La edición más completa 
de las obras que escribió, en la cual figuran 
Cartas, Sermones y un poema de Ornatu mundi, 
es la de Beaugendre (Paris, 1708, en fol.). 


HILDEBRANDO: Biog. Rey de los lombardos. 
Vivía en la primera mitad del siglo vrir. En 736 
Luitprando, rey los lombardos, su tio ó su 
abuelo, cayó peligrosamente enfermo y le llamó 
para que compartiera el poder real. Juntos rei- 
naron los dos hasta la muerte del segundo (744). 
Entonces Hildebrando quedó solo en el poder, y 
habiéndose enajenado por su orgullo y crueldad 
la voluntad de sus gobernados, fué depuesto al 
cabo de siete meses, hacia agosto del último año, 
para lo que reunieron sus esfuerzos el Papa y los 
lombardos del ducado de Espoleto, 


— HILDEBRANDO: Biog. Papa con el nombre 
de Gregorio VII. V. esta palabra. 


HILDEBRANDT (FERNANDO TEODORO): Biog. 
Pintor alemán. N. en Stetin 4 2 de julio de 
1804. M. en Düsseldorf á 29 de septiembre de 
1874. Comenzó sus estudios artisticos en Berlín 
bajo la dirección de Guillermo Schadow, con 
guien se trasladó á Düsseldorf (1826), y fué 
uno de los discípulos más notables de la escuela 
que se formó en esta ciudad. Habiase dado å co- 
nocer en 1825 por un Fausto; al año siguien- 
te pintó el cuadro Cordelia y el rey Lear; al- 
canzó en 1828 un gran triunfo con el de Tan- 
credo y Clorinda en la Exposición de Berlin; 
figuró entre los artistas más estimados desde 
1830; viajó con Schadow por Italia; realizó lue- 
go una excursión por los Países Bajos, y regresó 
á Diisseldorf, donde murió. Son verdaderamente 
notables estes obras suyas: Judit en el momento 
de matar á Holofernes; Romeo y Julieta, y sobre 
todo La muerte de las hijas de Eduardo (1835), 
cuyo original se halla en la Galeria Spiegel de 
Halberstadt; valió esta obra al autor una inmen- 
sa popularidad, y con frecuencia la han repro- 
ducido el grabado y la litografía: de ella existe 
una copia pequeña hecha para el conde Raczins- 
ki de Berlin. Por la composición y el color se 
cuenta entre las mejores producciones de este 
artista su Otelo contando sus aventuras d Desdé- 
mona y su hermano (1848), y no son muy in- 
feriores El Paseo del cardenal Wolsey, Los dux 
de Venecia (1840), y otras pinturas inspira- 
das en las obras de Shakspeare. También hizo 
una copia muy admirada (1850) de la Muerte áe 
San Francisco, de Rubens; esta obra se guarda 
en el Museo de Berlín, en la Galería de las co- 
pias de antiguos maestros. Mucho contribuye- 
ron á su reputación estos cuadros de género: El 
bandido; El guerrero y su hijo, del que hizo 
Mandel un célebre grabado; El consejero y su 
hija; algunos lienzos del género sentimental con- 
sagrados á la infancia: Los niños en una lancha; 
La narradora de cuentos; Los niños de coro en 
las Vísperas, y otros cuadros de género, de pe- 
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quefias dimensiones. Hildebrandt es autor de 
las valiosas ilustraciones de la Colección de can- 
ciones de Reinick. Como retratista su renombre 
iguala al de Sohn, Brilló á gran altura en los 
estudios de hombre, especialmente en los de an- 
cianos, y fué uno de los artistas más originales 
de Alemania, donde creó, con el nombre de na- 
turalismo, un realismo mitigado, siendo á la vez 
el primer colorista de la escuela de Düsseldorf. 


HILDEN: Geog. C. del circulo y regencia de 
Diisseldorf, prov. del Rhin, Prusia, Alemania, 
sit. á orilla del Itterbach; 8000 habits. Paños y 
tejidos de seda. 


HILDESHEIM: Geog. C. cap. de circulo y re- 
gencia, prov. de Hannover, Prusia, Alemania; 
sit. á orilla del Innerste, al S.E, de Hannover, 
en el empalme y eruce de los 
f. e. de Colonia á Berlín y de 
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nover y el ducado de Brunswick al O.; tiene 
5321 kms.? y 158692 habits. Está formada por 
el obispado de su nombre y los antiguos princi- 
pados de Gotinga y Grubenhagen. 


HILDIBALDO: Biog. Rey de los ostrogodos, 
N. hacia fines del siglo v. M. en los comienzos 
del año de 541. Era hijo de un jefe de su raza, y 
poseía vastos dominios en las cercanias de Ve- 
rona., Fué proclamado rey en Pavia por los res- 
tos del ejército de los gados vencido por Belisa- 
rio (540). Reunió en Liguria algunas fuerzas que 
diariamente aumentaron cuando Belisario re- 
gresó á Constantinopla, por el mal gobierno de 
los generales bizantinos. Venció completamente 
en Trevisa á Vitalio, jefe imperial de la región vé- 
neta, y habiéndose hecho odioso á los suyos por 


Hamburgo á Francfort; 22386 
habits. Aunque sus antiguas 


fortificaciones han sido arrasa- 


das y sustituidas por hermosos 


paseos, conserva mucho del ca- 


rácter que tenían las ciudades 


de la Edad Media, sobre todo 
hacia el centro, donde se ern- 
zan estrechas y tortuosas calles, 
En la plaza Mayor ó Altstaed- 
ter Markt hay una fuente del 
año 1540 y la rodean antiguas 
construcciones muy notables, 
entre ellas la Casa Consistorial 
y la casa de los Templarios. 
Hacia el O. de la población se 
halla la iglesia de San Miguel, 
una de las basilicas romanas 
más notables de Alemania, fun- 
dada por San Bernardo en 1033 
y restaurada en los siglos xuy 
x111; en la cripta está la tumba 
de su fundador. La iglesia de 
San Martín, más al S., ha sido 
transformada en Museo de An- 
tigiiedades. La catedral, muy 
próxima á esta iglesia, es tam» 
bién del siglo X1, aunque muy 
retocada; enella llaman laaten- 
ción las grandes puertas de 
bronce; una pequeña columna 
que dicen que es el Irminsul ó 
idolo de los antiguos sajones, y 
la Cruz de Jerusalén, obra bi- 
zantina , probablemente del si- 


glo vitt, con los retratos del 
emperador Constantino y desu 
madre Santa Elena. Junto al 
muro de la cripta hay un rosal de 10 m, de alto 
que, según la tradición, fué plantado por Ludo- 
vico Pio; lo cierto es que tiene más de ocho si- 
glos de existencia, En la gran plaza de la cate- 
dral y hacia el N. hay una columna de 5 m. es- 
casos de altura Hamada Christus-Soeule, en la 
que está representada la historia de Jesucristo; 
fué colocada por San Bernardo en la iglesia de 
San Miguel en 1022. También es notable la igle- 
sia de San Godehar, del siglo x11, restaurada en 
nuestros días. Hildesheim es obispado que fun- 
dó Carlomagno, sufragánco de Colonia; tiene 
Instituto ó Gimnasio católico y Interano, Semi- 
nario, Biblioteca, moderna Escuela de Agricul- 
tura, erfelinato, manicomio y Escuela de Sordo- 
mudos; fábs. de hilados y tejidos, máquinas, 
enchillos y jabones; fundiciones de metales y 
gran comercio de cáñamo, lana y curtidos. Pri- 
mitivamente se llamó Hiltinesheim, y es una de 
las ciudades más antiguas del N.O. de Ale- 
mania, obispado desde 835. Adquirió gran im- 
portancia como centro artístico, gracias á su 
obispo San Bernardo (993-1022), que estimuló y 
cultivó él mismo las Bellas Artes. Formó parte 
de la Liga anseática desde 1241 y fué c. libre 
hasta 1303, además de cap. de un principado, 
cuya soberanía correspondia al obispo, En 1519 
los duques de Hannover y de Brunswick se apo- 
deraron de la mayor parte de su territorio y lo 
retuvieron hasta 1643, Secnlarizado el princi- 
pado, pasó á Prusia en 1808; en 1807 formó 
parte del reino de Westfalia, y en 1815 se de- 
volvió al Hannover. 

La regencia de Hildesheim está cortada en 
dos partes por el ducado de Brunswick, y confi- 
na con la de Luneburgo al N., la Sajonia pru- 
siana y Brunswick al E., la Sajonia prusiana y 
la prov. de Hesse al S., y la regencia de Han- 
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el asesinato de Uraias (sobrino de Vitiges), cuya 
mnjer, hermosa y altanera, había ultrajado á la 
reina, fué este descontento aprovechado por el 
gépido Vilas, uno de sus guardias, irritado con- 
tra el rey porque había obligado å la prometida 
de Vilas á tomar otro marido. En un festin 
ofrecido por Hildibaldo á los grandes de su cor- 
te, Vilas, que se hallaba detrás del rey, de cortó 
la cabeza con un sable. Entonces los godos eli- 
gieron á Totila. 

HILDRETH (RICARDO): Biog. Escritor norte- 
americano. N. en 1807. Establecido como aboga- 
do en Boston, tomó parte en la redacción de los 
diarios literarios de aquella ciudad, y llegó más 
tarde á ser redactor en jefe del Boston Atlas, 
diario politico. En 1834, obligado por sn mala 
salud á establecerse en el S., escribió allí su no- 
vela abolicionista El Esclavo blanco, libro que 
obtuvo gran éxito tanto en los Estados Unidos 
como en el extranjero. Hildreth ha publicado 
además numerosas obras, ya traducidas, ya ori- 
ginales, sobre Legislación, Política, Economía 
y Filosofía, La más notable de ellas es su His- 
toria de los Estados Unidos, compilación labo- 
riosa, escrita con extrema sobriedad de estilo, y 
que descubre un espíritu investigador y honrado. 


HILDUÍNO: Biog. Escritor francés, abad de 
San Dionisio, San Medardo de Soissóns y San 
Germán de los Prados. N. hacia fines del si- 
glo viir. M. en 842. Hombre de vasta instruc- 
ción y costumbres severas, fué nombrado por 
Luis el Piadoso capellán mayor de su palacio, 
y posteriormente despojado de todas sus digni- 
dades por haber tomado parte en la rebelión de 
Lotario y Pepino. Recobrólas por intercesión de 
Hinemar, discipulo suyo. Escribió la Vida de 
San Dionisio de Paris, que intituló Arcopagiti- 
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ca, porque confundió á este santo con Dionisio ' 
> 


el Areopagita. 


HILEMIA (del gr. vir, madera, y pvía Mosca); : 


f. Zool. Género de insectos dípteros miodarios, 
de la tribu do las moscas. Comprende unastrein- 
ta especies, casi todas europeas, 


HILEÑA: f. ant. TILANDERA. 


HILEO (del gr. vias, de las maderas): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros, formado 
á expensas de los andrenos, 


HILEOSAURIO (del gr. vn, madera, y sau- 
rio): m. Paleont. Género de saurios fósiles, , 

La única especie conocida es el Hileosaurio 
armado, que se encontró en la formación weal- 
diana de Tigalto. Su esqueleto presenta carac- 
teres particulares. Así, los cuerpos de las vérte- 
bras son subbicóncavos; las láminas tectrices 
muy desarrolladas y tienen grandes apófisis; las 
transversas, en particular, se dirigen contra la 
cubierta exterior que contribuyen á sostener, 
Estas vértebras aumentan á medida que se apro- 
ximau á la pelvis. El omoplato es largo y es- 
trecho. La piel aparece cubierta de escamas 
elípticas ó circulares, sin imbricación, y el vér- 
tice delas más pequeñas presenta un tubérculo, 
que desaparece en las grandes, En los mismos 
yacimientos se han encontrado dientes, pero de- 
ben referirse al hálcosaurio. Algunos geólogos lo 
creen probable, porque no pueden pertenecer á 
los cocodrilos, Estos dientes tienen bordes pla- 
nos sin desigualdades , y con algunas estrias lon- 
gitudinales obscuras. Están implantados en una 
mandibula inferior muy encorvada por bajo y 
colocados en alvéolos regularmente divididos y 
casi completos. 


HILERA (de hilo): f. Orden ó formación en 
línea recta de un número de personas, ó cosas. 


La mañana siguiente, poco después de ama- 
necer, se puso en orden la gente sobre la mis- 
ma calzada, según su capacidad, bastante por 
aquella parte para que pudiesen ir ocho caba- 
llos en HILERA. 

Soris. 


... €0 HILERAS largas divididos, 
Vió que murmurando con lúgubre voz, 
Eulutados bultos andando venian, ete. 


ESPRONCEDA. 


- HipEra: Hilo ó hilaza fina. 
- HILERA: ant. HILANDERA. 


- HILERA: prov. Ar. Hueca del huso, por ser 
donde se afianza la hebra para formarse. 


- HILERA: Arg. Madero que forma el lomo 
de la armadura, y se sostiene con las cabezas de 
los pares, 


- HILERA: Mil, Línea de soldados uno detrás 
de otro. 


...: venian (los gerizaros) en dos alas ó HI- 
LERas, los unos con escopetas, y los otros con 
allanjes desnudos; etc. 

CERVANTES, 


~ ¿Escuadrón viene? - Esto es cierto: 
Ya se divisa la HILERA 
Con su caja y su bandera, 


Tirso DE MOLINA. 


. —Hitera: Art. y Of. Instrumento de que se 
sirven los plateros, tiradores de oro, y general- 
mente todos los que trabajan en metales, para 
reducir éstos á hilo, Es una lámina de acero llena 


DDODbobs. 
DOGouoon. 


Hilera 


de agujeros, que van insensiblemente achicán- 
dose para que la barra ó cilindro de metal que 
corre desde el mayor al menor de ellos, tirado 
por un recio cable y un cabrestante, llegue á re- 
ducirse á un hilo del mismo metal. 

El banco llamado de tirar se compone «de tres 
partes: la cabria ó cabrestante, la pinza y la 
hilera. Por ser esta última la parte más impor: 
tante, á ella sin duda es debido el nombre de 
hilera que ha tomado el todo. Se halla fijada 
con toda solidez, y debe ser construída de una 
Materia tan dura y de tanta resistencia como sea 
Posible, Por los agujeros de que se halla atrave. 

Tomo X 
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sada la hilera va pasando la barra metálica que 
se quiere adelgazar, sujeta y tirando desu punta 
por medio de la pinza y la cabria, ya se trate de 
darle una forma determinada, ya sólo se quiera 
alargarla, 

La pinza sirve para asegurar el extremo de la 
Larra metálica,que con anterioridad debe haberse 
delgazado en términos que una parte de él pueda 
pasar por el agujero. 

La cabria, constituida por una combinación 
de engranaje, tiene por objeto hacer que la fuerza 
motora ejerza sobre la pinza, adaptada ya al 
extremo de la barra, una tracción tal que sea 
suficiente para obligar al cuerpo metálico á pe- 
netrar por el agujero de la hilera. 

En estos últimos años el banco de tirar ha 
sido sumamente perfeccionado, Los que son mo- 
vidos por hombres lo fueron en un principio por 
un molinete sencillo sobre cuyo cje se rodeaba 
una tira de cuero fuerte unida å la pinza, Se ha 
reemplazado la cigiieña simple por un manubrio 
cuyo árbol tiene un piñón que corresponde á los 
engranajes, y la tira de cuero por una cadena sin 
fin de Galle, á la cual se puede dar toda la re- 
sistencia que se quiera, haciéndola de láminas 
más ó menos gruesas ó en mayor ó menor nú- 
mero. Dicha cadena se articula sobre dos ruedas, 
una de las cuales está colocada próxima á la 
hilera, y la otra se encuentra en el sistema de 
engranajes de la cabria. 

La pinza se halla dispuesta de modo que la 
fuerza con que comprime el hilo se aumenta cada 
vez más con la tracción que está encargada de 
ejercer y de transmitir el metal estirado, con ob- 
jeto de que, sea el que quiera el esfuerzo que se 
emplee, nunca pueda soltar ó escaparse el hilo, 
Se han dado diferentes formas á las pinzas: éstas 
consisten en una lámina de hierro atravesada 
por un agujero cónico, cuya base más pequeña 
se halla dirigida hacia el lado de donde venía el 
hilo, y en el cual debe ajustar exactamente un 
cono en dos partes formando quijadas. Es evi- 
dente que cuando la extremidad del hilo metá- 
lico haya sido introducida en el agujero de la 
lámina, la fuerza de la tracción le hará opri- 
mirse de tal modo que se hará imposible que el 
hilo metálico pueda escaparse. Por otra parte, 
no se podrá ocultar que el poder de esta pinza 
será tanto mayor, cuanto menor sea el ángulo 
del cono. 

La hilera propiamente dicha, generalmente de 
acero, de hechura de lámina prolongada, tiene 
los agujeros de determinadas formas y diferentes 
diámetros, disminuyendo éstos sucesivamente 
desde el correspondiente al tamaño primitivo de 
la barra metálica hasta el que se le quiere dar, 
al cual es menester llegar por grados y sin ex- 
ponerse al peligro de las roturas, que de otro 
modo y con frecuencia se ocasionan. Suele tener 
como una pulgada de grueso, en su mayor parte 
de hierro, y lo demás de acero sobrepuesto; el 
hierro tiene como nueve líneas de grueso y el 
acero tres; para atravesar la lámina y hacer sus 
agujeros se acostumbraba caldearla; un obrero 
tenia un punzón, y otro ú otros dos daban gol- 
pes encima, teniéndola sobre el yunque. Dicha 
operación se repetía de doce á dieciocho veces, 
en cada una de las cuales era preciso volver á 
levar la hilera á la fragua. Las multiplicadas 
caldas la echaba á perder y la descomponía; el 
acero perdía su calidad, la hilera ó no valía nada 
ó no tenía la dureza que debía tener, propiedad 
sumamente esencial para resistir á la frotación; 
esta herramienta costaba cara, y cuando no sa- 
lía bien era una doble pérdida por la materia y 
por el trabajo. 

Estos inconvenientes se han remediado ha- 
ciendo los agujeros por medio de un torno de 
muchos punzones que jueguen todos al mismo 
tiempo, y que penetren el hierro de la hilera en 
frio hasta llegar al acero, que un solo obrero po- 
drá perforar á favor de unas pequeñas celdas, 
ayudado de un punzón que tendrá con una mano 
y de algunos pequeños golpes que dará con la 
otra; el roce del metal, pasando al través de los 
agujeros, ejerce sobre sus paredes una presión 
tan clicaz que la altera muy pronto, lo cual obli- 
ga á taladrarlos de nuevo muchas veces con el 
objeto de obtener una gran longitud de hilo me- 
tálico de un diámetro uniforme, En estos casos 
se emplean con preferencia hileras de ágata y de 
rubi, por ser éstas inalterables, Con ellas se ha 
llegado á tirar hilos de plata de más de 200 ki- 
lómetros de longitud y de una perfecta regulari- 
dad, hahiéndose cerciorado de ello pesando por- 


HILE 369 
ciones iguales de su longitud, que no han tenido 
diferencia, 

A veces la hilera del banco de tirar consiste 
en una reunión de cuatro pedazos de acero, lla- 
mados cojinetes, eojincillos ó almohadillas, su- 
jetos en un cuadro, que presentan una abertura 
de la forma deseada al metal que se va å tirar, 
disposición que no puede emplearse sino para el 
tirado de obras de superficie plana. 

Los más notables productos obtenidos por me- 
dio de la hilera son los hilos de platino, tan su- 
tiles y finos que sirven para el cruzado de los 
anteojos astronómicos; se han llegado á tirar de 
una tenacidad tal, que su diámetro no era más 
que la milésima parte de milímetro, y para ello 
la sido preciso valerse de un hilo de platino muy 
delgado ya por sí, encerrado en otro de plata 
diez veces más grueso, y después se ha tirado 
todo junto. El platino y la plata se prolongaron 
por igual, conservando en sus diámetros la mis- 
ma relación, en términos que, cuando el hilo de 
plata fué adelgazando todo lo posible, el de pla- 
tino era diez veces más delgado; sólo faltaba se- 
pararle de su cubierta de plata, y esto se consi- 
guió disolviendo la plata por medio del ácido 
nitrico, el cual no actúa sobre el platino. 

Cuando se obliga á pasar por un agujero de 
un diámetro menor que el suyo á un hilo metá- 
lico, se alarga en razón inversa del cuadrado de 
su diámetro; es decir, que si después de muchas 
tiradas sucesivas se ha llegado á hacerlo pene- 
trar por un agujero de un diámetro la mitad 
menor que su primitivo diámetro, su longitud 
se ha hecho cuatro veces mayor, sin contar el 
enfriamiento de las moléculas y el temple que 
la presión á que ha estado sometido le han he- 
cho experimentar, 

Después de algunas tiradas se hace el temple 
bastante notable; tiene la propiedad de poner 
cl metal bronco y quebradizo, por lo cual es ne- 
cesario reconocerle de cuando en cuando para 
volverle á dar su anterior ductilidad; en el acto 
de tirar debe hacerse con una celeridad mode- 
rada; tampoco debe haber sacudidas; de lo con- 
trario las roturas se efectúan fácilmente; tam- 
bién es muy indispensable untar las piezas con 
aceite ó un cuerpo graso para facilitar el que 
puedan pasar con menos esfuerzo, 


HILERO: m. Señal que forma la dirección de 
Jas corrientes en las aguas del mar ó delos ríos, 


HILESINO (del gr. 377, madera, y owoz, estra- 
go): m. Zool. Género de insectos coleópteros te- 
trámeros, de la familia de los xilófagos, tribu 
de los escotílidos. Comprende unas quince espe- 
cies, bastante comu- 
nes en Europa y 
América. Algunos 
autores lo designan 
con el nombre de Az- 
lesing, 

Este género de co- 
leópteros se halla ca- 
racterizado por un 
cuerpo convexo; ros- 
tro muy corto; ante- 
nas con once artícu- 
los distintos, entre 
los cuales los siete 
primeros forman el 
funiculo y los otros 
cuatro una masa 
ovoidea puntiaguda; 
piernas comprimidas en su parte anterior y fina- 
mente dentienladas; torsos con el tercer artículo 
dilatado, bilobulado. Comprende el género Hile- 
sino gran número de especies, casi todas de me- 
dianas dimensiones, y que viven en Europa, Mu- 
chas de ellas son bastante conocidas y han sido 
estudiadas por los entomólogos, 

El lfileseno oliperdo, muy pequeño, apenas 
mide 0,001; su cuerpo, paráusco, está cubierto 
de vello, Vive en las ramas del olivo, y en cier- 
tos años causa grandes estragos. 

El Hilesino acanalado tiene 0,008 á 0,004 
de largo; su cuerpo es sucio, obscuro, o 

El ZZilesino del fresno tiene color gris cenicien- 
to con matices obseuros. Esta especie, como la 
anterior, vive sobre el fresno, en cuyos troncos 
taladra verdaderas galerías, que ofrecen mucha 
limpieza y regularidad. Esos destrozos los can- 
san principalmente las larvas, 

El 1/ilesinopiniperdo, como su nombre indica, 
ataca los pinos. Tiene 07,005 de largo; su cuer- 
po es cilíndrico, de color pardo castaña, ohscuro 
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en el protórax, á veces de color amarillo sucio 
en los individuos que acaban de salir del scolex; 
el protórax, estrecho por delante, es punteado, 
con una línea dorsal longitudinal lisa, que no 
llega al borde anterior ni al posterior. Los éli- 
tros arrugados, acanalados por delante, son cuan- 
do menos dos veces más largos que el protórax 
y algo más anchos, con estrias punteadas, cuyos 
puntos son mayores en la base que en la extre- 
midad. 

Otros puntos forman líneas en los intervalos; 
de ellos los impares, á contar desde la sutura, 
ofrecen en la extremidad unos tuberculitos con 
pelos rígidos y cortos, que también protegen al- 
gunas otras partes del cuerpo. Este coleóptero, 
que es muy fecundo, pues la hembra llega á 
poner hasta ciento veinte huevos en una sola 
vez, ataca principalmente los árboles enfermi- 
zos, los recién cortados, y sólo á falta de éstos 
busca los sanos, Después de llegar al estado de 
insecto perfecto, el animal vuela sobre las ramas 
de los pinos, se introduce en los troncos más 
tiernos, los perfora hasta llegar al conducto me- 
dular, y sale, ora por la yema terminal, ora por 
un agujero terminal que él mismo va perforan- 
do, ora por el mismo punto que le sirvió de en- 
trada. 

Según Ratzeburg, que ha resumido y discuti- 
do numerosas observaciones acerca de estos in- 
sectos, el hilesino piniperdo pone sus huevos en 
abril $ mayo, dependiendo esto de la mayor ó 
menor precocidad de la primavera. En cambio, 
E. Chevaudier cree que podría poner los huevos 
en septiembre, octubre y noviembre, lo mismo 
que en abril, mayo y julio; apóyase en observa- 
ciones llevadas á cabo en varios bosques de los 
Vosgos. 

La hembra forma en el Hber galerias vertica- 
les, depositando sus huevos á ambos lados, en 

equeñas incisiones. Cuando el tiempo favorece 
a aparición y desarrollo sucesivo del coleópte- 
ro estos fenómenos se realizan en unos setenta 
y cinco días; en el caso contrario pueden durar 
un mes más, Si el hilesino no abunda mucho 
pueden pasar inadvertidos sus estragos; pero 
cuando su multiplicación adquiere grandes pro- 
porciones los destrozos son inmensos. Chevan- 
dier, visitando una parte del bosque de Petit 
Mont (Vosgos), donde los hilesinos se habian 
multiplicado extraordinariamente, encontró ata- 
cados casi todos los pinos, hallándose destruidos, 
no sólo los brotes terminales, sino muchas su- 
midades de los tallos. Por lo demás, cada insec- 
to perfora el árbol por un agujero distinto, pero 
aparecen reunidos por grupos de cinco á diez 
individuos. En tales circunstancias prefieren los 
árboles sanos á los enfermizos. 

Taa invasión de los hilesinos es tanto más te- 
mible cuanto que los medios de destrucción son 
insuficientes. En efecto, ¿cómo atacar á los ani- 
males que, porsu género de vida y por sus esca- 
sas dimensiones, apenas son perceptibles? Ver- 
dad es que algunos insectos parásitos, como el 
sphexturionum, el clerus formicarius y el kylas- 
tes opacus, les hacen una guerra sin tregua; pero 
el concurso de estos animales no basta al hom- 
bre para detener la multiplicación de los hile- 
sinos. 


HILETE: m. d. de Hito, 
HILMEND: Geog. V. HELMAND. 


HILÍDEOS (de Aida): m. pl. Zoo?, Familia del 
suborden discodáctilos, orden batracios, clase 
anfibios, Esta familia, denominada hilaeformis 
por Dumeril y Bibron, é kyladina por Bonapar- 
te, está constituida por especies provistas de 
dientes maxilares y desprovistas de parótidas, 
Los anuros en ella comprendidos son unos se- 
tenta, distribuidos por Tschudi en veintidós gé- 
neros, y por los ya citados erpetólogos, Dume- 
ril y Bibron, en dieciséis, que á su vez se dis- 
tribuyen en las subfamilias litoria, dendroba- 
te, eucnemis, hilodes, filomedusa, eloisia y otras, 


HILMETRUDA ô HIMILTRUDA: Biog. Segunda 
esposa de Carlomagno. Vivia en los comienzos 
del siglo rx. Se ignora á qué familia pertenecía, 
poo son seguros su casamiento ni su existencia. 

omóla Carlomagno por esposa, según parece, 
en vida de su padre Pepino, y después de haber 
estado unido por matrimonio con Galena, hija, 
dicen los franceses, del principe de Toledo. Hi- 
miltruda, á quien también llaman Hilmidiana, 
fué repudiada por los consejos de la reina madre, 
Berta, probablemente para facilitar el enlace de 


HILO 


Carlos con la hija de Desiderio, rey de los lom- 
bardos. Era francesa, y dió á Carlos dos hijos: 
Pepino, que conspiró contra su padre (792), y la 
princesa Rotais, que vivía en 806. Tampoco sa- 
bemos si había muerto cuando fraguó la conspi- 
ración su hijo. 


HILO (del lat. flum): m. Hebra larga y del- 
gada que se forma retorciendo el lino, lana, cá- 
ñamo ú otra materia semejante, 


El lino, por ejemplo, se rastrilla, se hila en 
torno ó rueca,... se teje y sufre muchas y di- 
versas operaciones antes que se reduzca á HILO 
de coser, etc. 

JOVELLANOS, 


¿Ibas 4 salir? 
—Si, á comprar HILOS y sedas..., etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—- Hizo: Ropa blanca de lino ó cáñamo, por 
contraposición á la de algodón. 

— Hiro: Alambre muy delgado que se saca de 
los metales por la hilera, 


¿No ves, Fileno, en la florida espalda 
De aquella umbrosa sierra y eminente 
Como un HILO de plata entre esmeralda 
Nacer bullendo imperceptible fuente? 

Lista. 


— Hito: Hebra de que forman las arañas, gu- 
sanos de seda, etc., sus telas y espullos, 

- Hito: Fizo. 

- Hito: fig. Chorro muy delgado y sutil de 


un líquido, ó de un fluido, y. gr.: HILO de sangre; 
HILO de voz. 


Por todas las junturas de los ladrillos del 
suelo salen mil HILOS delgados y muy altos 
de agua. 

PEDRO DE MEDINA. 


— Hizo: fig. Continuación ó serie del discurso, 
Dicese también de otras cosas. 


Por no entender el HILO y la coherencia de 
la sentencia y de la letra santa, se acogieron á 
las alegorías y sentidos místicos, para salir de 
las dificultades en que se vieron. 

SIGÚUENZA. 


El riesgo de engañarnos es tanto mayor cuan- 
to es más largo el HILO del discurso; etc. 


BALMES. 


- HiLo: fig. Lo que sirve para llegar á averi- 
guar ó descubrir el fin, desenlace, trama ó enre- 
do de alguna cosa. En esta acepción se alude al 
HILO que Ariadna dió á Teseo para que encontra» 
ra éste la salida del Laberinto (V. el artículo 
ARIADNA); por tal motivo se emplea igual mente 
á dicho propósito la expresión proverbial EL HILO 
DE ARIADNA. 

En vano se intentó ayer alterar el orden por 
los enemigos del reposo público. La autoridad 
tenía de antemano el HILO de este complot. 


SELGAS. 
— Por más que huroneo, 


Nada, no puedo coger 
El HILO de esta aventura; ete 


HARTZENBUSCH, 


— HILO ABRAMANTE: prov. And. HILO BRA- 
MANTE. 

— HILO BRAMANTE: BRAMANTE; HILO grueso 
ó cordelito sumamente delgado y fuerte hecho 
de cáñamo, 

— HILO DE ACARRETO: prov, And. HILO BRA- 
MANTE. 

- HiLo DE CAJAS: El fino, llamado así por 
venir sus madejas en cajas, 

- HILO DE CAMELLO: El que se hace de pelo 
de camello, mezclado con lana, 

Botones de HILO de camello, ó cerda, ete. 
Aranceles de Puert, 


~ HILO DE CARTAS: El de cáñamo, más del- 
gado que el bramante. 


- HiLo DE CONEJO: Alambre de hierro ó latón 
de que se hacen lazos para cazar conejos, 


— HILO DE ENSALMAR: HILO BRAMANTE. 


~ HILO DE LA MUERTE; fig. Término de la 
vida. 


- HILO DE LA VIDA: fig. Curso ordinario de 
ella, 


- HILO DE MEDIA NOCHE, Ó DE MEDIODÍA: 


HILO 


Momento preciso que divide la mitad de la no- 
che, ó del día, 


Por ser el HILO de mediodia, 
MARIANA. 


— HILO DE MONJAS: El fino, llamado asi por- 
que lo labran en conventos de monjas, 


-HILO DE PALOMAR: prov. Ar, HILO BRA- 
MANTE, 


— HILO DE PERLAS: Cantidad de perlas enhe- 
bradas en un HILO. 


+. y entre otras cosas preciosas, una faja 
guarnecida de diamantes, y un HILO de perlas 
de valor inestimable. 


CABRIEL DEL CORRAL. 


-— HILO DE PITA: El que se saca de esta planta. 
— HILO DE SALMAR: HILO DE ENSALMAR, 
— HILO DE UVAS: Colgajo de uvas. 


— HILO DE VELAS: Mar, HiLo de cáñamo, más 
grueso que el regular, con el cual se cosen las 
velas de las embarcaciones. 


— HiLo Laso: El de lino ó cáñamo sin torcer. 


Cada libra de HILO laso no pueda pasar de 
tres reales. 


Pragmática de tasas de 1680. 


-HiLo PRIMO: El muy blanco y delicado, 
con el cual, encerado, se cosen los zapatos del- 
gados y curiosos, 


- A HILO: m. adv. Sin interrupción. 


, 7 A H10; Según la dirección de una cosa, en 
línea paralela con ella. 


— ÅL HILO: m. adv, con que se denota que el 
corte de las cosas que tienen hebras ó venas va 
según la dirección de éstas, y no cortándolas al 
través, 


— ÅL HILO DEL VIENTO: m. adv. En la Vola- 
teria, se dice cuando el ave vuela en derechura 
hacia la parte contra la cual sopla el viento, 


.». Vaya rabo á viento, porque en ninguna 
manera, pudiéndose excusar, se ha de lanzar 
pico á viento, pero al mismo HILO del viento. 


Moséx JUAN VALLÉS, 


— CORTAR EL HILO: fr. fig. Interrumpir, ata- 
jar el curso de la conversación, ó de otras cosas. 


Válgame Dios, y cómo á tan grave daño se 
debiera cortar el HILO! mas por no hacerlo yo 
al mío que llevo, agradeciselo mucho. 


MATEO ALEMÁN, 


Y así con admirable consejo les cortó el HILO, 
y les atajó el camino, que ya tenían por hecho 
de Jerusalén, y los divirtió á otras ocupacio- 
nes. 
RIVADENEIRA., 


—¿Pues impórtaos á vos menos? 
¿O no es vuestro amor tan fino, 
Que hablando de vuestra dama, 
Cortáts á tal tiempo el HILO? 


TIRSO DE MOLINA. 


-CORTAR EL HILO DE LA VIDA; fr. Matar, 
quitar la vida. 


Pero cortóle el áspero destino 
El HILO de la vida en el camino. 


ERCILLA. 


— CORTAR EL HILO del discurso: fr. fig. Inte- 
rrumpirlo, pasando á tratar de especie inco- 
nexa con su objeto ó asunto principal. 


-De BILO: m. adv. Derechamente, sin de- 
tención. 

— EN UN HILO: m. adv. En gran peligro, an- 
gustia ó zozobra. U. comúnmente con los verbos 
eslar ó poner, y se aplica asi á personas como á 
cosas, i 


Las noticias de este correo pusieron mi alma 
en un HILO. 
JOVELLANOS. 


~ ESTAR COLGADO DE UN HILO: fr. fig. y fam. 
Estar en grande riesgo ó peligro. Aplicase á per- 
sonas y å cosas. 

— ESTAR COSIDA una cosa CON HILO BLANCO: 
fr. fig. y fam. Desdecir y mo eonformar con 
otra. 

—ESTAR COSIDA una cosa CON HIT.O GORDO: 
fr. fig. y fam. Estar hecha con poca enriosidad. 


- Hito Á HILO: m, adv. con que se denota 


HILO 


que una cosa líquida corre con lentitud y sin in- 
termisión. 
El padre, que era marrajo, lloraba HILO é HI- 
Lo, y iba y venía en estas y estotras, 
QUEVEDO, 


El llanto que HILO á helo le caía, 
Por sas mejillas pálidas corria. 
ESPRONCEDA. 


-HiLo Á HILO: fig. y fam, Paso á paso, poco 
Á poco, 
e.. Destas venturas 
La forluna me dará 
Infinitas (HILO é HILO 
Me voy). — Chitón. — No hablo nada, 
TIRSO DE MOLINA. 


— IRSE AL HILO,Ó TRAS EL HILO, DE LA GEN- 
Tr: fr, Hacer las cosas sólo porque otros las 


hacen. 


Al HILO de la gente se va sin más discurso, 
ladrando cuando ladran todos, halagando cuan- 
do todos halagan. 


Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


-LLEVAR uno, ó una cosa, HILO: fr. fig. y 
fam. Llevar traza ó camino de seguir una con- 
versación, ú otra cosa, por mucho tiempo sin in- 
terrumpirla, 


-MÁS TONTO QUE UN HILO DE UVAS: loc, 
prov. And. Dicese de la persona muy necia 
y simple, 

— PENDIENTE DE UN HILO: expr. con que se 
explica el gran riesgo ó amenaza de ruina de 
una cosa. 


PENDIENTE DE UN HILO: Se usa también para 
significar el temor de un suceso desgraciado. 


— PERDER EL HILO: fr. fig. Olvidarse, en la 
conversación ó el discurso, de la especie de que 
se estaba tratando. 


.. Así yo, aunque había gran rato dicho con 
agudeza, topé en este hilo y perdí el HILO. 


La Picara Justina, 


Yo en efecto, como digo, 
Vengo aqui, porque en mi vida... 
(Por Dios que he perdido el HILO 
De lo que decir queria). 


MORETO. 


— POR EL HILO SE SACA EL OVILLO: ref. con 
que se denota que por la muestra y por el prin- 
cipio de una cosa se conoce lo demás de ella, 


».. vuestra merced sea servido de mostrarnos 
algún retrato desa señora,... que por el HILO 
se sacará el ovillo, etc. 


CERVANTES, 


~ QUIBRAR EL HILO: fr. fig. Interrumpir, ó 
suspender, la prosecución de una cosa. 


- SEGUIR EL HILO: fr. fig. Proseguir, ó conti- 
nuar, en lo que se trataba, decía ó ejecutaba, 


„Siguiendo ahora el HILO de la comparación 
de la vida espiritual á la humana y corporal. 


FR. Luis DE GRANADA. 


~- TOMAR EL HILO: fr, fig. Continuar el dis- 
curso ó conversación que se habia interrumpido, 


- Hiro: Geog. Dist. de la isla y Archip. Ha- 
vaii, Polinesia, Oceania, sit. en la parte E. de 
la isla. Es país de aspecto muy vario, con áridas 
llanuras y colinas peñascosas al N., bosques y 
fértiles campos al S. Bilo, en la bahía del mis- 
mo nombre, es una población de 4200 habitan- 
tes, construida en forma de anfiteatro ó herra- 
dura, con blancas casas rodeadas de una vegeta- 
ción verdaderamente tropical, que llega hasta la 
misma orilla del mar, A cinco kms. dela ciudad 
se encuentra la célebre cascada del Arco Iris, 
cuyas aguas, cubriendo al caer obscura caverna, 
y heridas por los rayos del so] de mediodía, des- 
componen la luz con los variados matices y co- 
lores de aquel arco. 


HILOBATO (del gr. by, madera, y Gareo», 
yo ando): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros heterómeros, de la familia de los tenebrioni- 
tos, cuya especie tipo habita en las islas Fiti- 
pinas. 


HILO 


HILOBIO (del gr. vì, madera, y row, yo i 


vivo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
tetrámeros, de la familia de los curculiónidos 
gonatóceros. Comprende 21 especies, de ellas 
nueve originarias de América, siete de Europa, 
cuatro de Asia y una de Nueva Holanda. Viven 


Hilobio 


en el tronco de las coniferas, donde sus larvas 
cansan grandes estragos, 


HILONGOS: Geog. Ayunt, en la isla y provin- 
cia de Leite, Filipinas; 9768 habits. El pueblo 
está en la costa O. de la isla, 


HILÓTOMO (del gr. vh⁄, madera, y touy 
corte): m. Zool, Género de insectos himenópte- 
ros, de la familia de los tentrédinos, tipo de la 
tribu de los hilotomitos. Comprende numerosas 
especies, la mayor parte de las cuales viven en 
Europa sobre las hojas de los árboles ó ar- 
bustos, 

Los hilótomos se hallan caracterizados por 
una cabeza vertical; antenas con tres artículos; 
mandibulas escotadas; corselete globuloso, sepa- 
rado en varias partes por impresiones profundas; 
un abdomen oval; alas superiores con nervios 
costales muy separados entre sí. Sus larvas tie- 
nen 18 patas: las seis primeras escamosas y ter- 
minadas por ganchos; las otras membranosas. 
Tienen las mismas costumbres que las verdade- 
ras orugas: devoran las hojas de los vegetales, 
los retoños tiernos, y viven á veces en los tallos, 
habiéndose encontrado algunas en el interior de 
los mismos frutos, 

El hilótomo del rosal apenas tiene un centi- 
metro de largo; su cuerpo ofrece color amarillo 
ferruginoso; las antenas, dorso y pecho son ne- 
gros. Es muy común en los jardines en mayo y 
en agosto; entonces se les ve moverse alrededor 
de los rosales y flores que pueda haber inme- 
diatas. «Una vez fecundada la hembra, dice 
Boisduval, se pasea lentamente por las ramas 
del rosal que ha escogido, y, cuando ya ha en- 
contrado un sitio conveniente, se pone á traba- 
jar, separa las dos valvas que ocultan su taladro, 
y con éste hace un agujerito en la corteza; des- 
pués va cortanto poco á poco haciendo funcio- 
par sus sierrecillas. Terminada esta operación, 
que apenas dura un minuto, deposita un huevo 
untado de cierto humor espumoso y acre que 
impide vuelvan a unirse aquellas fibras vegeta- 
les, y determina una hinchazón negruzca en los 
labios de la herida. El animal comienza luego 
esta misma tarea en la propia rama, donde hace 
nuevos agujeros, cada uno de los cuales contiene 
un huevo, hasta repetir este acto ocho, diez ó 
quince veces; más adelante, para terminar la 
postura, cambia de rama y hasta de rosal. 

Al amanecer del día siguiente el hilótomo em- 
prende de nuevo el trabajo, descansa al mediodía 
y continúa por la tarde. 

Los huevos se abren al cabo de ocho ó diez 
dias, y las larvas son tan devoradoras que en 
poco tiempo destruyen las hojas del rosal, de- 
jando tan sólo los nervios. Dichas larvas tienen 
el dorso amarillo, los lados de color verde ama- 
rillento, y blanquecinos por debajo sembrados 
de puntitos negros; cambian cuatro veces de piel, 
pero conservan siempre el mismo aspecto exte- 
rior. A veces toman actitudes singulares, como, 
por ejemplo, cuando se agarran á las hojas por 
sus patas delanteras, teniendo enderezada toda 
la parte posterior del cuerpo. Crecen rápida- 
mente y se hunden en tierra, donde constituyen 
una doble cáscara de tejido sólido y resistente, 
ó bien se transforman en ninfas; la cáscara inte- 
rior es blanca y la exterior rojiza. 

Las larvas de hilótomo suelen verse atacadas 
por un insecto del género pterómalo; también 
las avispas y algunos pájaros destruyen gran 
número de ellas. Pero esto no basta, y, como las 
larvas de hilótomo hacen bastantes estragos en 
los rosales y otras plantas de adorno, hay que 
destruirlas, lo mismo que al insecto perfecto, 

ue es muy pesado y puede cogerse con facili- 
ad. Un excelente medio para evitar los estragos 
del insecto consiste en cultivar perejil en las 
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inmediadiones del punto en que haya rosales; el 
hilótomo, á quien agrada mucho esa umbelifera, 
; se coloca muy pronto encima de ella, y asi es 
fácil destruir millares de individuos. Es preciso 
que el procedimiento se aplique de una manera 
' general. 


HILOTROPO (del gr. SAn, madera, y touza, 
yo perforo): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros tetrámeros, de la familia de los longicor- 
nios, formado á expensas de los cerambicidos, 


La especie tipo habita en Europa y los Estados 
Unidos. 


HILOZOÍSMO (del gr. óld. materia, y Cocó, 
vivo): m. Fil. Sistema según el cual la mate- 
ria posee una existencia necesaria y está dotada 
necesariamente de vida. 

No hay materia que no viva, ni vida que no 
sea la materia animada; este sistema es el hilo- 
zoísmo, Se presenta bajo dos formas: ó bien cada 
partícula de materia goza una vida propia, ó 
bien no existe más que una vida que anima el 
Universo, el cual, después de todo, no es más 
que un inmenso organismo. En la primera for- 
ma cada molécula, cada átomo, goza una vida 
independiente de todos los demás átomos y mo- 
léculas, por su propia cuenta, resultando que el 
mundo es una inmensa masa de seres vivos; en 
la segunda forma el mundo es un ser vivo cuyos 
elementos materiales sólo viven por su partici- 
pación en la vida común. 

La primera de estas formas de hilozoísmo cons- 
tituye la doctrina de Estratón de Lampsale, 
filósofo antiguo no muy conocido; la segunda 
pertenece á los estoicos, quienes concibieron el 
mundo como un solo ser animado por el mismo 
principio, ley inevitable de las cosas, razón uni- 
versal, El hilozoismo tuvo partidarios en la es- 
cuela de Alejandría, que vivificaba los menores 
átomos de la materia por la presencia del alma 
del mundo; en Cardano y Paracelso, y en Spi- 
noza, que ve una correspondencia necesaria en- 
tre cada modo del pensamiento y de la exten- 
sión. 

HILTON- HEAD: Geog. Isla del Atlántico, pró- 
xima al extremo meridional de la Carolina del 
Sur, Fstados Unidos, en la entrada del estuario 


del Brood, y célebre por un combate naval de la 
guerra de Secesión (1862). 


HILUNUM ó ILUNUM: Geog. ant. O. de Espa- 
ña, en la Deitania; se la ha reducido á Hellín. 


HILURGO (del gr. Úólovpyos, que trabaja la 
madera): m. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros tetrámeros, de la familia de los xilófagos, 
' tribu de los escolítidos, Comprende más de vein- 
te especies, que en su 
mayor parte se encuen- 
tran en Europa, y el res- 
to en América, 

Estos insectos, que 
durante algún tiempo se 
confundieron con los es- 
colitos, se distinguen de 
ellos porla expansión en 
forma de maza que ter- 
mina las antenas, casi 
globulosa, obtusa, poco 
Y nada comprimida, ani- 
llada transversalmente, 
y sobre todo por la for- 
ma cilíndrica del cuer- 
po. Sus larvas perforan 
la corteza de los arboles resinosos y surcan en 
todos sentidos la superficie de las maderas, cau- 


Hiurgo 


sando grandes estragos en los bosques. 

El Hilurgo piniperdo apenas tiene medio cen- 
timetro de largo, es pardo ó de color castaño, 
cilíndrico, con los élitros redondeados en sus 
extremos, Es común en Francia, España y Ale- 
mania, y vive en las diversas especies de pinos, 

No se conoce ningún medio eficaz para evitar 
sus estragos. 


HILVAN (de hilo y vano): m. Costura de pun- 
tadas largas con que se asegura y prepara lo que 
se ha de coser después de otra manera. 


No bay que quitar los HILVANES 
Sin que se acabe la prenda, etc. 


LARRA. 


— HABLAR DE HILVÁN: fr. fig. y faro. Hablar 
de prisa y atropelladamente, 
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HILVANAR: a, Apuntar ó asegurar con hilva- 
ves lo que se ha de coser después. 


HILVANARBON algunas dellas (de las hojas 
Adán y Eva), y hicieron sendas cintas, con que 
se cubrieron como quiera, 

MALÓN DE CHAIDE, 


Ella se hace todos sus trajes: compra patro- 
nes de esos franceses, y una modista le corta 
la tela: después se lo HILVANAN, etc. 


CASTRO Y SERKANO. 


—HILVANAR: fig. y fam. Hacer, ó trabajar, 
algo con prisa y precipitación, ó trazar y proyec- 
tar una cosa. 


... una incomprensible comezón de escribir 
me puso por primera vez la pluma en la mano 
para HILVANAR en forma de discurso mis ideas, 

LARRA. 


- DÁMELO HILVANADO, Y ME LO DAS MARCA- 
DO; ó DÁMELO HILVANADO, Y TE LO DARÉ CO- 
SIDO: refr. con que se denota que, cuando un 
plan, trabajo, ó empresa de cualquier género, se 
hallan bien encanzados desde su principio, fácil 
y prontamente se les da cima. 


HILVERSUM: Geog. C. del dist. de Amster- 
dam, Holanda septentrional, sit, cerca y al S. de 
Naarden; 7000 habits. Fab. de alfombras y otros 
tejidos de lana. En ella termina el tranvía de 
vapor de Amsterdam por Muiden, y empieza el 
ramal hacia Utrecht. Alrededores muy pinto- 
rescos, 


HILL: Geog. Condado del est. de Tejas, Esta- 
dos Unidos, sit. al N. N. E. del est. ; 2390 kms.2 y 
16554 habits. Su principal producción es el al- 
godón. Cap. Hillsboro. 


- HILL: Geog. Rio del Dominio del Canadá, 
América del Norte; sale del lago Knee, corre 
hacia el N.E. y desagua en la bahía de Hudson 
por el fuerte de York; 380 kms. de curso. 


- Hiri (RoLANDO, barón de): Biog. General 
inglés. N. en Prees, pueblecillo del Shrópshire, 
å 11 de agosto de 1772, M. en Hardwicke-Gran- 
je, cerca de Shréwsbury, á 10 de diciembre de 
1842. Entró en el servicio militar á los dieciséis 
años de edad, y se distinguió muy en breve por 
su celo, su actividad y buenas maneras. Hizo su 
carrera ganando legitimamente todos sus ascen- 
sos, primero en el sitio de Tolón, donde fué he- 
rido; luego en Egipto (1801), donde también 
corrió su sangre, y por último en España, en 
donde se distinguió en varias ocasiones, princi- 
palmente en la Coruña, protegiendo con un cuer- 
po de reserva la retirada de Moore, y en las jor- 
nadas de Vimiera y Talavera. También en esta 
última acción salió herido. En 27 de octubre de 
1811 derrotó en Extremadura al general francés 
Girard, que apenas pndo salvar 2000 hombres 
y dejó todo su material de guerra en poder de 
los vencedores. En la apertura del Parlamento 
(1812) el principe regente hizo un público elogio 
del general Hill, declarando que á su sagacidad 
y denuedo era principalmente debido el buen 
éxito de tan brillante jornada. Creóle caballero 
de la Orden del Baño, y le nombró gobernador 
del castillo de Blackness. Después de la victoria 
de Arroyo el general Hill pasó á Mérida, donde 
destruyó los almacenes del ejército enemigo, Dis- 
tinguióse nuevamente en todas las demás accio- 
nes y batallas campales en que tomó parte has- 
ta la conclusión de la guerra de España, y á su 
regreso 4 Inglaterra recibió los títulos de barón 
de Almaraz y de Hawkstone en el Shrópshire. 
Después de los acontecimientos del 20 de marzo 
de 1815 fué nombrado para el mando general de 
las tropas inglesas y hannoverianas en Bélgica, 
mientras llegaba el duque de Wéllington. Halló- 
se en la batalla de Waterloo, y contribuyó gran- 
demente a] triunfo de las armas coligadas, en pre- 
mio de lo cual obtuvo la dignidad de par de In- 
glaterra. En la Gran Bretaña se le llamaba ya 
desde antes el brazo derecho de lord Wellington, 
De 1815 á 1818 mandó como segundo jefe el 
cuerpo inglés que quedó en Francia después de 
la conclusión de la paz, Elevado al empleo de ge- 
neral en jefe en 1828, tomó su retiro en 1842, Fué 
uno de los mejores generales que Inglaterra ha 
tenido en este siglo. 

- HıLu (RoLAnDO): Biog. Reformador inglés 
del servicio de Correos. N. en Kiddérminster en 
1795. M. en Hampstead á 27 de abril de 1879, 
Educóse en Birmingham, en la Escuela de su 
padre, y fué nombrado (1835) secretario de la 


HILLE 


Comisión Real para la Australia del Sur. Ideó : 


i para el servicio de Correos de su pais un siste- 


ma hoy ya adoptado en España, cuyo principio ; 
consistía en basar la tarifa en el peso de la carta ' 
y no en la distancia que hubiera de recorrer, 
Consagrúse á Ja propaganda de su sistema, es- 
cribiendo gran número de folletos, y adoptado 
su proyecto (1839) por el Parlamento, al que se 
habian dirigido más de diez mil peticiones enca- 
minadas á dicho fin, confióse 4 Rolando la di- 
rección de Correos, en la que luchó contra la re- 
sistencia de los empleados. Dimitió el cargo en 
1843, y tres años más tarde recibió como testi- 
monio de público sentimiento la suma de 13000 
libras(325000 pesetas), producto de suscripciones 
particulares. Los resultados de su reforma, por la 
que pagaba diez céntimos toda carta de cierto 
peso dirigida á cualquier punto del reino, fue- 
ron inmediatos. Asi, antes de 1839 circulaban 
en un año por el Reino-Unido 75 millones de 
cartas; 208 poco después, y 360, con un producto 
líquido de cerca de 28 millones de pesetas, al 
cabo de algunos años. Director general de la 
moneda en 1847, y otra vez director de Correos 
en 1854, retirúse definitivamente del servicio 
público en 1864, después de haber realizado me- 
joras y reducciones en las tarifas para las colo- 
nias y el extranjero. En recompensa se le conce- 
dió una pensión vitalicia de 50000 pesetas, Tam- 
bién fué premiado con la primera gran medalla 
de oro de la Sociedad de Artes, cuyo valor era 
de 50000 pesetas, con el título de caballero co- 
mendador de la Orden del Baño (1860) y con 
otros titulos honorificos. Erróneamente se anun- 
ció su fallecimiento en 1861. A su muerte abrió- 
se una suscripción para elevarle un sepulcro en 
la abadía de Wéstminster. 


HIL-LA, HEL-LA ó HEL-LAT-EL-FEIHÁ: Geog. 
C. del vilayato ó prov. del Bagdad, Irak-Arabi, 
Turquía asiática, sit. en las orillas del Eufrates; | 
al S. de Bagdad; de 9 á 12000 habits. Es cap. de 
liva ó dist., y obispado titulado de Babilonia, 
pues se cree que sus barrios del N. están edifica- 
dos sobre el lugar que ocupó la famosa c. La, 
parte principal está en la orilla dra. del rio; allí 
se encuentra el palacio del gobernador, el ewar- 
tel y el bazar. La rodea vieja y débil muralla y 
tiene varios baños y mezquitas, entre éstas la 
del Sol, célebre entre los siitas. Ocupa la c. gran 
espacio, pues dentro de ella hay inmensos huer- ; 
tos y jardines. Hace bastante comercio con Bag- 
dad y Basora, y su industria está hoy limitada 
á la fab. de algunos tejidos de algodón y capas 
de lana para los árabes, Se fundó ¿ principios del 
siglo x15, á fines del cual figuraba como una de 
las poblaciones más ricas y pobladas de aque- 
lla región de Asia. Posteriormente decayó mu- 
cho, 


HILLER (JUAN ADÁN): Biog. Compositor y es- 
critor alemán. N. en Windischassig, cerca de 
Garlitz á 25 de diciembre de 1728, M. á 16 de 
junio de 1804. Fué hijo de un macstro de es- 
cuela; estudió en Garlitz, mejorando en el Gim- 
nasio de esta población sus pocos conocimientos 
musicales gracias á la protección del director del 
establecimiento, Roth, que le tuvo cinco años á 
mesa y mantel y le dió enseñanza gratuita, De- 
Jó aquel modo de vivir por la secretaría de un 
chambelán {Elío Schiiler), hombre inmoral cuya 
vida disgustó á Hiller, y le abandonó; mas ape- 
nas habia regresado á Garlitz halló ocasión de 
entrar en casa de un cobrador de contribuciones 
de Wurzen, ocupación que, según cuentan, fué 
tan de su agrado que dejó sus aspiraciones musi- 
cales, y tal vez las hubiera olvidado por comple- 
to á no morir su amo. Viéndose entonces en la 
calle, fuese á Dresde, ganándose por algún tiem- 
po la subsistencia cantando en las iglesias y to- 
cando el violin, hasta que legó á recibir leccio- 
nes del organista de Nuestra Señora, Hemilins, 
y de un tal Semicht; con el primero aprendió el 
clavicordio y la armonia; con el segundo la fiau- 
ta. Oyó por entonces en Dresde å los mejores 
cantantes ¡italianos y las óperas de Hasse. Cursó 


el Derecho en Leipzig, sin otros medios con que 
atender á su vida que los estudios de piano, de 
flauta, y su voz. En 1754 dejó la Universidad 
y sirvió de preceptor al hijo del conde de Po- 
riihl Martenskirch, cargo que tuvo que abando- 
har por razones desalnd, pensionándole, no obs- 
tante, la familia del conde con la cantidad de 
cien escudos sajones (350 pesetas). Vivió ayu- 
dandose de traducciones, y en los ratos de asne- 
to compuso algunas sonatas para clavicordio, 
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publicándolas bajo el título de Loisir musicaus; 
encargáronle en 1763 de la dirección del con. 
cierto de Leipzig, que mejoró gracias á su gusto 
artístico, y por los años de 1769 escribió dos 
óperas: Las mujeres metamorfoseadas, y Lesvart 
y Dariolette. Fué sucesivamente nombrado maes. 
tro de música en la iglesia de Santa Paulina y 


¡ maestro de capilla del duque de Curlandia en 


Mittau, y profesor y organista de la Escuela de 
Santo Tomás de Leipzig, cargos que conservó 
hasta su muerte. En este establecimiento creó 
una escuela de canto. Á sus escritos se debió en 
Alemania el nacimiento de la crítica musical. 
Hiller ocupa un distinguido lugar en Música, y 
también en la literatura musical, y fué el fun- 
dador de la gaceta Musikalischer Zeitvertreib, 
primera de este género en Alemania, He aqui 
una lista de sus obras principales: Las mujeres 
metamorfoseadas; Lesrart y Dariolette; Siete can- 
tos para la comedia El zapatero alegre; Carlota 
en la corte; El Amor al campo; La caza; Las 
Blusas; Los pastores peregrinos; Coros y cantos 
de iglesia; Melodías corales; Canto para el Vier- 
nes Sanlo, å cuatro voces (texto del pueta Klops- 
tock); Cantata para la cuaresma; Miserere, å 
cuatro voces (en re menor); unas treinta sinfo- 
ntas para orquesta; Sonatas en piezas cortas para 
clavicordio, Además escribió: Instrucción para 
contar bien; Instrucción para cantar de una ma- 
nera agradable; Biografías de autores célebres en 
música, ete. 


— HILLER (FERNANDO): Biog. Compositor y 
pianista alemán. N. en Franefort del Mein 4 
24 de octubre de 1811. M. en Colonia á 10 de 
mayo de 1885. Muy niño todavía se consagró 
al estudio de la Música, trasladándose á Viena 
en 1227, donde recibió lecciones de Hummel 
hasta 1839, año en que se dirigió å París, Los 
conciertos en que allí tocó y en que dió á conocer 
sus propias composiciones le conquistaron en 
breve tiempo gran reputación, Desde 1837 vi- 
vió en Leipzig, Dresde, Francfort, y, por fin, en 
Colonia, y llegó á ser maestro de capilla de Ja 
catedral de esta ciudad. Fundó una escuela de 
Música renana, y fué director de gran número 
de fiestas musicales, Comprenden sus composi- 
ciones obras de todos géneros. Sus dos oratorios 
La Destrucción de Jerusalén y Saul; sus sinfo- 
nias, overturas y conciertos merecen especiali- 
sima mención, lo que no puede decirse de sus 
partituras de ópera; pero, no obstante, debe ser 
considerado como gran músico, pueslogró juntar 
la claridad del estilo clásico con los vuelos de 
la escnela romántica. En Barcelona dirigió una 
serie de conciertos dados en el Gran Teatro del 
Liceo. 


HILLERÓD: Geog. Pequeña c. del dist. de Fre- 
derikshorg, isla y prov. de Seeland, Dinamarca, 
sit. al N.N.O. de Copenhague, en la extremi- 
dad S. del pequeño lago de Hilleröd ó Frede- 
riksborg, y en el cual, sobre tres islotes, se halla 
el castillo de Frederiksborg. 


HÍLLINGDON: Geog. C. del condado de Midd- 
lesex, Inglaterra, muy cerca de Uxbridge; 10000 
habits. Su municip. está unido á gran parte del 
de Uxbridge. 


HILLO (José DELGADO Y GÁLVEZ, conocido 
por Perr): Biog. Célebre torero cuyo valor y des- 
treza le valieron popularidad inmensa y nom- 
bradía no superada por ninguno de su arte, N. 
á 19 de septiembre de 1768, en el distrito parro- 
quial de Espartiñas, cerca de Sanlúcar la Mayor, 
provincia de Sevilla. M. en la plaza de toros de 
Madrid á 11 de mayo de 1801. Sus padres le de- 
dicaron al oficio de zapatero, que abandonó muy 
pronto por asistir al matadero, donde sele llamó 
Pepe Hillo desde luego, y donde aprendió á sor- 
tear las reses bravas, hasta que con la protección 
y lecciones del célebre Costillares se dedicó por 
completo al arte de torear, ingresando en la cua- 
drilla del famoso maestro. Tardó muy poco en 
sobresalir entre todos sus compañeros, y pronto 
se distinguió como espada, caracterizando con 
sus suertes, recortes, capeos y otros juguetes el 
movido é inquieto toreo sevillano. Exaltado 
siempre en su amor propio, aventurábase como 
nadie, y por eso fueron infinitas las cogidas que 
tuvo, y más de dos docenas las cornadas que 
recibió. Sostuvo empeñada competencia con Pe- 
dro Romero, que con reposado y sereno modo 
enaltecía la tranquila escuela rondeña. En el afio 
de 1800 dió á la estampa un libro titulado La 
Tauromaquia ó Arte de Torcar, que es el mejor 
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y más extenso de los hasta entonces publicados, 
Este libro fué dictado por él, porque Pepe Hillo 
no sabía escribir, y si sólo dibujar toscamente 
su firma al pie de los contratos en que ajustaba 
su trabajo. Su muerte ocurrió en el mon:ento eu 
que el diestro intentaba matar un toro castellano 
llamado Barbudo, negro azabache, cornalón y 
bien puesto, como generalmente eran los de la 
casta do Peñaranda de Bracamonte. Fué Pepe 
Hillo hombre de gran garbo, lujoso en el vestir, 
chistoso con la gente de viso, honrado á carta 
cabal, pródigo con los desvalidos, munífico con 
sus compañeros, y, segun se dice, muy estimado 
por las damas. 


HILLSBOROUGH: Geog. Condado del est. de 
Florida, Estados Uwnidos, sit. en la costa O. de 
la península; 2600 kms.? y 5814 habits, Capi- 
tal Tamba. || Condado del est. de New-Hamp- 
shire, Estados Unidos, sit. en el límite del es- 
tado de Massachusettss; 2500 kms.? y 75634 ha- 
bitantes. Le bañan el rio Mérrimac y afl. de 
éste; es condado industrial y agrícola. La capi- 
tal es Amherst, y las principales e. industriales 
Mánchester y Noshua, 


HILLSDALE: Geog. Condado del est, de Mi- 
chigan, Estados Unidos, sit. en los confines con 
los de Indiana y el Ohio; 1490 kms.? y 32724 
habits. Suelo fértil, llano al N., ondulado y 
con bosque al S. Agricultura importante. Capi- 
tal Hillsdale, o, de 5000 habits. 


HIMALAYA: Geog. Gran cordillera del Asia, 
sit, al N. de la India. Su nombre significa 
Mansión de las nieves. Forma una curva incli- 
nada de N.O. á S.E., con la convexidad vuelta 
hacia la India, con desarrollo total de 2200 á 
2300 kms. y anchura media de 250, Pertenece 
å la India por su base, ipor su vegetación, por 
su clima y por los rios; al Tibet, como reborde 
meridional de la gran protuberancia del centro 
de Asia. Es parte de la gran divisoria asiática, y 
se cree que la más elevada, si no por el conjunto 
de su masa por la alt, de sus cumbres. Sólo en 
las cimas culminantes de la mescta tibetana en 
el Sechuen occidental, ó en el Trans-Himalaya, 
puede haber acaso mayores altitudes, Por lo ge- 
neral se fijan como límites de la cordillera el 
río Indo al O, y el Bramaputra al O., es decir, 
los meridianos de 76 y 101” E, Madrid; por el 
O. se enlaza con los montes del Karakorum y 
el Hindu-koh. Por el E., parece que se enlaza 
con los montes del Yun-nan, pero hay quete- 
ner en cuenta que estas regiones son aún poco 
conocidas, Por otra parte, el límite de separa- 
ción entre el Himalaya, Karakorum é Hindu- 
koh es convencional. La gran región de 600000 
kms.? que limitan las mesetas del Pamir y Tibet, 
las llanuras de Yarkand y del Penyab, presen- 
ta altas montañas por todas partes; este país es 
un verdadero laberinto de macizos y cordilleras, 
donde los tres sistemas de montañas se confun- 
den. „Sin embargo, en términos generales puede 
admitirse que el límite occidental del Himala- 
y2 corresponde á la parte S. del valle de Gilgit, 
Los dos rios citados nacen al N. de la región 
central himalaya, en fuentes casi comunes ó muy 
próximas; se dirigen: el Indo hacia el O., y el 
Tsang-bo (erigen de) Bramaputra) hacia el E., 
limitando la vertiente N. del macizo, y luego, 
al recodar ambos hacia cl S., señalan los límites 
occidental y oriental de la cordillera, Sin em- 
bargo, por las razones indicadas no todos los 
geógrafos aceptan estos límites. Además, con- 
viene tener en cuenta que el Himalaya está 
constituido por dos cadenas paralelas, 

La meridional, que es el Himalaya propia- 
mente dicho, se alza sobre las llanuras de la 
India; la del N.,el Trans-Himalaya, limita la 
depresión ó valle del Tibet, por donde corre el 
rio Tsangbo. Esta última es la divisoria de aguas, 
por más que sus cumbres no parece que alcanzan 
a altitud de las del Himalaya del Sur, Ni una 
sola cortadura que dé paso á las aguas hay en el 
Trans-Himalaya en una long. de 800 kms.; la 
cordillera del S., por el contrario, está cortada 
por valles y gargantas que dan paso á numero- 
sos afis. del Ganges, Kosi, Gandak, Karnali, 
Koli, ete, Asi, la cordillera aparece dividida en 
varios fragmentos ó macizos. AL O. de las fuentes 
del Ganges hay profunda brecha abierta á través 
de ambas cordilleras; por ella pasa el río Satley, 
afl. del Indo. Al N. también de todo el sistema 
Himalayo, en la mescta misma del Tibet, nace 
el Indo, y se abre paso hacia el S.O., cerca ya 
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de los contrafuertes meridionales del Indu-koh. 
Esta disposición especial del Himalaya meridio- 
nal, hizo que algunos geógrafos le negasen el 
nombre de cordillera, considerándole como serie 
de macizos, contrafuertes y ramales separados 
por rios, Thomson dividió el Himalaya en dos 
partes: Cis-Satley y Traus-Satley. Las condille- 
ras del N. y del S. ofrecen notable paralelismo; 
las llamadas montañas de Gangri, que forman 
el reborde meridional] de la meseta tibetana, así 
como el Karakorum, al O., siguen la misma di- 
rección del Himalaya, Aún hay geógrafos que, 
como Markham, clasifican todas las montañas 
que hay entre la meseta del Tibet y las llanuras 
de la India, no en dos, sino en tres cordilleras 
principales, á saber: 

1.? La cordillera del N.: su parte occiden- 
tal es el Karakorum, entre las cuencas del Indo 
y del lago Lob, y en cuya vertiente meridional 
nacen el Indo, el Satley y el Bramaputra; la 
sección oriental ó montes Gangri separa las cuen- 
cas interiores de la meseta tibetana del Dsang- 
bo ó Bramaputra, 

2,2 Cordillera central, cuya vertiente N. co- 
rresponde á las cuencas superiores del Indo, 
Satley y Bramaputra, y en la meridional nacen 
muchos ríos que cortan la tercera cordillera, 

3.* Cordillera del S., con línea de altos picos 
cubiertos de nieve y laderas surcadas por barran- 
cos y crestas alternativamente. 

La mayor parte de los geógrafos rechazan esta 
división, y sólo admiten dos cordilleras; la que 
Markham llama septentrional no es más que el 
reborde de la mescta «del Tibet, sin contrafuer- 
tes, vertientes y escarpes, por más que alcancen 
altitudes de mas de 7000 m. 

La cordillera septentrional ó Trans- Himalaya 
empieza entre el Cachemira y el Baltistán; sigue 
por aquel pais hacia el S.E., rodea el valle del 
Espiti, abre paso al Satley yá la ruta de Gartoj 
en las inmediaciones de las fuentes del Ganges, 
se enlaza con los montes Gangri, y sigue por el 
N. del Nepal y del Sikkim, Unos 1600 m, tiene 
de largo esta cordillera, cuya extremidad orien- 
tal es casi desconocida, y aun también algunas 
secciones de la misma en la parte del O, y cen- 
tro. Las cumbres más elevadas son el Bander- 
punch (8406 m. ), en las fuentes del Ganges; el 
Nanga Parbat (8116), en los confines del Cache- 
mira y el Baltistán; el Gamin (7738), y el Garla 
Mandato (7690), en las montañas inmediatas 
á las fuentes del Ganges, y el Langur (7520), al 
N. del Sikkim. 

El Himalaya meridional se suele dividir en 
tres regiones: el Himalaya occidental, del Indo 
al Satley; el central, del Satley al Kosi ó al Sik- 
kim; el oriental, del Kosi al Bramaputra. Varias 
de sus cumbres pasan de 8000 m. 

Hasta principios del siglo xIX se creía que el 
Chimborazo (Andes) era la montaña más alta 
del globo. Hacia 1804 se publicó una Memoria 
de Guillermo Jones, en la que se afirmaba ya 
qne los montes del Himalaya eran los más ele- 
vados de la Tierra. En 1805 Crawford midió 
algunos de los montes que rodean el valle del 
Xepal y declaró que eran mny superiores á los 
Andes en altitudes. Tuvo contradictores, y la 
cuestión no quedó resuelta hasta 1845, en que, 
bajo la dirección de Andrew Wangh, se hicieron 
trabajos trigonométricos en el Himalaya occi- 
dental y en las montañas del Sikkim. Wangh 
reconoció y midió el gigante de las montañas 
terrestres, el Ganrisankar ó Radiante, también 
llamado Everest, de 88389 m. de alt. Pasan tam- 
bién de 8000 m. el Kinchinyinga 1.° y 2.0(8478 
y 8581), en los 919 52’ long. E., Madrid; el 
Sisur (8472), en los 90% 48" E.; el Davalaguiri 
(8176), en los 87° 13%; el Yasa (8132), en los 88° 
177; el Morchisadi(8083), en los 87° 32';el Yib. 
yibia (8017), en los 890 30”. La parte occidental, 
al S. del Cachemira, presenta altitudes de 3 500 
á 4700 m. En una y otra cordillera hay nume- 
rosos pasos ó collados que corresponden á las 
principales rutas comerciales entre la India y el 
Tihet; en la cadena del N., el collado más alto, 
el de Ibn Gamin, tiene 6235 m, de alt, Casi 
todos estos pasos sólo son accesibles en verano, 

Las cimas de ia cresta principal están cubier- 
tas siempre de nieves y hielos. El límite inferior 
de las nieves desciende más de las pendientes 
del Himalaya oriental que de las montañas occi- 
dentales, situadas, sin embargo, mucho más al 
N. Débese esto á la mayor humedad que reei- 
ben las partes de la cordillera próximas al Golfo 


de Bengala. Los vapores se precipitan en nieves, | 
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que no llegan á fundirse enteramente durante el 
curso del año. En el Himalaya medio, en los 
montes del Kumaon, la alt. del límite inferior 
de las nieves es de unos 4800 m.; en las monta- 
ñas del Cachemira es por lo menos de 5650 me- 
tros. Encuéntranse enormes glaciares que riva- 
lizan en extensión con los de la Groenlandia y 
otras regiones polares. Los mayores están en los 
circos y valles del Himalaya occidental. En la 
cordillera del Zanskar ó Baralacha, entre los 
afis, del Indo y del Chinab, hay glaciares de 25 
kms. de largo; algunos del Baltistán pasan de 
50 kms. Varios de cstos glaciares aparecen cu- 
biertos en parte por enorme cantidad de piedras, 
cubiertas á su vez de tierra en que crece la bier- 
ba, y aun plantas de varias especies, de tal suer- 
te que el campo de hiclo parece un jardín. 

En cuanto á la constitución geológica de estas 
colosales montañas, puede decirse, en términos 
muy generales, que en las regiones más elevadas 
se encuentra el granito; pero casi todas las rocas 
cristalinas de la masa central son gneis y esquis- 
tos metamórficos, Aparece alguna que otra for- 
mación ignea á través de los estratos superio- 
res, pero en ninguna parte se han visto cráteres. 
Los terrenos depositados en los flancos meridio- 
nales de las dos cordilleras pertenecen á los úl- 
timos periodos de las edades terciarias, En la 
pequeña cadena anterior que separa la base del 
Himalaya de las llanuras de la Indía se han en- 
contrado numerosos fósiles, entre ellos la gran 
tortuga Colossachelys atlas y el gigantesco Siva- 
therium, toro de cuatro cuernos. En casi toda 
la cordillera abundan los minerales, sobre todo 
hierro y cobre; hay también plomo, zinc, plom- 
bagina, azufre y fuentes minerales frías y calien- 
tes. La explotación de estas minas es aún muy 
reducida. Los indígenas extraen cobre de varios 
yacimientos del Kemaun, Garval, Nepal y Sik- 
kin; galena en el Kulu, Garval y Sirmur; anti- 
monio en el Kulu y el Lahul. Los ingleses ex- 
plotan el hierro del Kemaun, y han intentado 
explotar también pequeños yacimientos carbo- 
niferos de las montañas del Sikkim y Butam. 
En algunos torrentes del Himalaya occidental 
hay arenas auriferas, 

Como ya se ha indicado, en la región del Hi- 
malaya nacen los grandes ríos del N. de la In- 
dia, el Indo, el Ganges y el Bramaputra, así como 
los principales de sus afls. ; en cambio hay pocos 
lagos y de escasa superficie, En el valle del Ca- 
chemira, que debió ser un gran lago, sólo que- 
dan tres pequeños depósitos de agua: el Ualar, 
el Manas y el Dal ó Esrinagar. Al O. del Cache- 
mira, y á más de 5500 m. de alt., está el Tso- 
Moriri, lago sin salida. En la zona oriental y 
tibetana se encuentran los lagos Falgri, de unos 
40 kms. de largo; Chamtodong, de 30 kms, por 
25, y el Polte, de unos 75 kms, de circunferen- 
cia, con una isla en el centro. 

Ascendiendo por el Himalaya desde las lla- 
nuras de la India, se encuentran todos los cli- 
mas de la tierra; por cada 200 m. que se suben el 
termómetro baja 1%, Varian también las condi- 
ciones del clima según la long. ; de S.E. á N.O, 
va disminuyendo la influencia de la monzón 
linviosa. Además, el número, altura y dirección 
de las crestas contribuyen á modificarlo, porque 
á medida que se va subiendo y se oponen aqué- 
las á la citada monzón, el aire se hace más seco, 
la fuerza del sol es mayor y no baja el termo- 
metro lo que debiera bajar por razón de la alti- 
tud. Así, entre puntos muy próximos de igual 
altitud hay notables diferencias de temperatura 
y humedad. El curso de las estaciones es el ca- 
racterístico de las zonas tropicales. La estación 
fría y seca, é invierno, corresponde á los meses 
de octubre á marzo; en los demás meses soplan 
las menzones N. E, y 5.0, y el clima es cálido y 
húmedo. En los meses que corresponden á nues- 
tras primavera y otoño hay dias de temperatura 
mny agradable. En general (y nos referimos å 
la parte habitable de la región, no á las grandes 
alturas) el clima es muy constante; durante me- 
ses enteros el termómetro apenas oscila 5” en 
todo el día y alrededor de los 17. Es además país 
muy sano; pocas veces hacen estragos las epide- 
mias. 

La diversidad de la flora guarda relación con 
las diferencias de altitud y de clima. En la re- 
gión baja predominan las acacias y mimosas, el 
algodonero, las higueras, el pino longifolia; hay 
palmeras y otras plantas de la zona tropical en 
altitudes inferiores á 1600 m.; de 1600 á 2900 
m, se ven las plantas herbáceas de Asia y los 
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árboles de Europa. En la región media hay bos- 
ques, aungue no frondosos; son más bien árho- 
les esparcidos en campos de hierbas, entre los 
que figuran pinos, abetos, alerces, cedros, hayas, 
sicomoros, enebros, carpes, arces, castaños, noga- 
les, alisos, tejos, álamos, boj, acebos, sauces, oli- 
vos silvestres, magnolias, laureles, varios árboles 
frutales, como cerezos, perales, albaricoques, et- 
cétera, el árbol del papel y de la cera, Jos de la 
familia del te y varios helechos arborescentes. 
Más allá de los 83500 m. se van reduciendo las 
especies; predominan las coníferas, sobre todo 
al S.E., porque al N.O. bajan más. La vegeta- 
ción y el cultivo cesan de los 3 900 4 4 000 me- 
tros, donde empieza la región de los líquenes, de 
las nieves eternas y de los glaciares. Eu las alti- 
tudes de 3800 á 4000 m. el único grano que se 
cultiva es el grim, especie de cebada; el trigo y 
la cebada común se dan hasta los 3 500 ó 3600 
m. En altitudes inferiores crece el maíz; culti- 
vase el arroz en los valles bajos, principalmente 
en el Cachemira y el Nepal, y el cáñamo en el 
Kemaun. En este país, en el Garval, el Kangra 
y el Dera Dun abunda la patata, introducida 
por los ingleses. En el mismo caso se halla el te, 
del que hay grandes plantaciones en los valles, 
También se han introducido los cultivos de la 
quina y la ipecacuana, y ha tomado gran des- 
arrollo la sericicultura. 

En cuanto á la fauna, en la región alta hay 
bisontes, toros almizclados, cabras y carneros 
salvajes, marmotas, osos, zorros, comadrejas, 
onzas y murciélagos; en la región media toros, 
antilopes, ratas, ratones, liebres, puercoespines, 
erizos, una especie de venado (styloceros ), perros, 
martas, leopardos, gatos montesos y linces; en la 
región baja, varios tipos de la familia bovina, 
ciervos, antilopes, ratas, liebres, osos melursos, 
los grandes paquidermos, como el elefante y el 
rinoceronte, los monos, tigres, leopardos, lobos, 
hienas, chacales, zorros insectivoros, tejones, 
icneumons ó ratas de Faraón, gatos de algalia, 
varias especies de ardillas, algunas de las cuales, 
como la siberiana, se halla también en la región 
alta, y el murciélago frugivoro. Los buitres y hal- 
cones se hallan en todas las zonas. Los únicos 
animales domésticos en los valles superiores son 
el yak ó toro del Tibet, el carnero y la cabra. El 
yak se emplea como bestia de carga, y los mon- 
tañeses utilizan con gran provecho su cuero, su 
sedoso pelo y su leche. Para tiro se sirven prin- 
cipalmente del zo, mulo de yak y vaca cebú. Ca- 
bras y carneros son de gran corpulencia y forman 
considerables rebaños. En algunos valles se cría 
la cabra tibetana, con enyo pelo se tejen los fa- 
mosos chales de Cachemira, En las regiones me- 
dia é inferior viven los animales domésticos pro- 
pios del N. de la India. 

La población pertenece á tres principales ra- 
zas: la primitiva del pais, de color negro ó muy 
obscuro, dravidianos probablemente, ya muy 
mezclados con las demás razas; la tibetana, en 
la región superior de la cordillera, desde el La- 
dak al Bután, y en toda la región oriental; los 
arios y turanios, oriundos de las llanuras de la 
India, en la parte central y occidental de la cor- 
dillera del Sur. Desde el punto de vista político 
la zona del Himalaya comprende los siguientes 
países, de O. å E.: el principado de Cachemira, 
con el Balistán y el Ladak; los distritos ingle- 
ses de Kulu, Lahul y Espiti; los principados del 
Cis-Satley; el Garval; la prov. inglesa de Ke- 
maun; el reino de Nepal; el Sikkim inglés é in- 
dependiente; el Bután; el país de los abors y 
mixmiss del N. del Asam, y parte del Tibet chi- 
no en la zona N. de la cordillera, 

En las leyendas y mitos bramánicos el Hi- 
malaya figuró como la mansión de los dioses; 
aún bay montañas, como las que se alzan en las 
fuentes del Ganges y del Yemna, que son ob- 
jeto, como lugares sagrados, de la veneración de 
los indios, y las visitan numerosos peregrinos, 
Hicieron más los antiguos indios: deificaron ia 
mansión de la nieve, y el dios Himalaya era 
padre de Ganges y de su hermana Uma. Los 
geógrafos de la antigüedad llamaban Fmaus y 
Emodus å estos montes. 

Los europeos no los conocieron por si mismos 
hasta principios del siglo xvH; llegó á ellos el 
viajero portugués Andrade en 1625, y en 1661 
los cruzaron para dirigirse al Tibet Jos Jesuítas 
Gmeber y Dorville. En el siguiente siglo pene- 
traron en la región himaláyica Desideri, Freyre, 
Horacio della Penna, Van de Prette, Bogle y 
Turner, Pero aún no había datos precisos acerca 


HIMB 


de la altitud, forma y direccción de estas mon- 
tañas, Como antes se ha indicado, el estudio 
científico de las cordilleras del Himalaya no em- 
pezó hasta 1804. Después de Crawford, ya cita- 
do, Manning, en 1811, atravesó la parte oriental 
de la montaña entre el Bntán y el valle del 
Dsang-bo. Cuatro ó cinco años después, Hodgson 
y Herbert exploraban la zona comprendida en- 
tre el Ganges y el Satley; Hardwicke visitaba 
el valle de Cachemira, y Fraser pasaba la cordi- 
llera por cerca de los fuentes del Yemna. Prin- 
cipiaron las exploraciones y los estudios con 
Moorcroft, Trebeck, Gerard, Vigne, Falconer, 
Jacquemont, Hugel, Thomson, Hooker, Sehla- 
gintweit, Cúnningham y otros, y en 1850 el 
Topographical Survey había ya determinado la 
altitud de 79 picos. El más elevado, el Gauri- 
sankar, recibió el nombre deljefe de la triangu- 
lación de la India, Jorge Everest. 


HIMAMAO (voz filipina): m. Bot. Nombre vul- 
gar filipino de la especie Turraea Vetandra, 
correspondiente al género Turraea, de la tribu 
melicas, familia Meliáceas, orden dialipétalas 
súperováricas, clase dicotiledóneas. Está carac- 
terizada por tener hojas ya opuestas, ya alternas, 
aladas con impar; hojuelas oblicuamente lan- 
ceoladas, aovadas, enteras y lampiñas; flores en 
panoja; cáliz tetrapartido; corola totrapartida, 
con los segmentos vueltos hacia abajo; tubo del 
nectario con ocho lacinias escotadas y otras tan- 
tas anteras; estilo envuelto hasta la mitad de la 
altura en un estuche. 

Arbol corpulento, de madera dura, que sirve 
para construccion. La corteza tiene olor nausea- 
bundo. Este árbol florece en agosto. 


HIMANCIA (del gr. vés, correhuela): f. Bot, 
Género de hongos, formado á expensas de los te- 
léforos, 

Las himancias son hongos formados de fila- 
mentos rastreros, adherentes, ramosos, poco en- 
trecruzados, sin tabiques, radiados, opacos, per- 
sistentes y sin espórulos distintos. Se les en- 
cuentra en las cuevas y también sobre las mate- 
rias vegetales en descomposición. La Himancia 
blanca crece sobre las hojas muertas y maderas 
podridas, formando borlas radiadas, sedosas, 
muy finas y de color blanco brillante. 

Por lo demás, estos vegetales constituyen, se- 
gún algunos autores, el primer estado de géneros 
más elevados en la serie. 


HIMANTALIA (del gr. cuz, correhuela, yaktos, 
marino): f. Paleont. El género himantalia ( Hi- 
mantalia ) de las fucáceas, orden angeospermeas, 
clase algas, tiene un representante fósil, la Hi- 
manthalia amphisylarum, encontrada en el oli- 
goceno de la Alsacia, 


HIMANTOFILO (del gr, tugs, correhuela, y gv- 
Woy, hoja): m. Bot. Género de plantas bulbosas, 
que también se llama clivia, 

Tiene esta planta largas hojas dísticas, de cu- 
yo centro se eleva una varilla terminada por una 
gran umbela de flores en forma de embudo, lar- 
gamente pediculadas. Estos vegetales proceden 
del Africa austral, y muchos de ellos se cultivan 
en nuestros jardines. Para crecer y desarrollarse 
bien necesitan una estufa caliente y húmeda, 
una tierra rica y substanciosa, y estar constante- 
mente á la sombra. Se multiplica por bulbillos 
ó yemas, que se separan cuando ya han echado 
raíces, óbien por granos, que se siembran en 
macetas. Estas plantas deben regarse á menudo 
y en abundancia. Entre los h2mantofilos merecen 
especial mención el Æ. noble, cuya varilla, de 40 
centimetros de largo, termina por una umbela 
con 40 ó 50 flores, de hermoso color rojo, verdes 
en la extremidad, á las cuales suceden ciertos 
frutos carnosos de color rojo, y el H. escarlata, 
cuyas flores tienen el fondo algo amarillento, 


HIMANTOPODO (del gr. iuas, correhnela, y 
zoug, rodas, pie): m. Zool. Género de moluscos 
acéfalos, con concha bivalva. Se llama también 
martillo, 


HIMATANTO (del gr. tus, correhuela, y «v0os, 
flor): m. Bot. Género de árboles, que algunos 
colocan en la familia de las Rubiáceas, y cuya 
especie tipo crece en el Brasil, 


HIMBABAO (voz filipina): m. Bot, Nombre 
vulgar filipino de la especie Morus luzonica, co- 
rrespondiente al género Morus, tribu moreas, 
familia Urticáceas, orden apétalas súperováricas, 
clase dicotiledóneas. Esta especie, descrita y cla- 
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sificada por el P. Blanco, «no conviene, según 
dice, con ninguna de las citadas por Linneo, p 
Tiene flores dióicas, las masculinas axilares en 
amentos, con el cáliz ensanchado por arriba y 
hendido hasta la mitad en cuatro lacinias; la cg- 
rola es nula; los estambres cuatro, más largos 
que el cáliz é insertos en el centro; sus flamen- 
tos son comprimidos, y las anteras tienen dos 
sacos polínicos; las femeninas, también axilares y 
agrupadas en amentos globosos, tienen cáliz de 
cuatro sépalos carnosos, obtusos por arriba; la 
corola es nula, y el estilo largo, delgado, algo 
velloso, á veces bifido. El frutoes agregado, car- 
noso. Las plantas masculinas presentan hojas 
alternas, aovadoblongas, vellosas por ambas ca- 
ras. 

«Estos morales, prosigue el P. Blanco, que se 
propagan fácilmente, son conocidos de los indios 
y se hacen más grandes que el cuerpo de un hom- 
bre; despiden leche pegajosa, y la corteza exterior 
es de color pajizo. De ellos hacen marteros para 
picar el arroz, porque su madera es bastante dura, 
Las candelillas ó amentos tienen pie y medio de 
largo. Las capas interiores de la corteza del ár- 
bol son muy finas y unidas y de una tenacidad 
extraordinaria; parecen pergamino. » 


HIMEDS! ó HIMEDYÍ: Geog. C. de la prov. de 
Harima, gobierno de Hiogo, Nipón, Japón, si- 
tuago á orilla del Itsikava, cerca de la desembo- 
cadura de este rio; 30 000 habits, Notableindus- 
tria en pieles. 


HIMEN: m. Repliegue membranoso que se sue- 
le encontrar á la entrada de la vagina en las 
doncellas. 


El RIMEN,... es un repliegue que existe cons- 
tautemente en las jóvenes, si no ha sido roto 
ó destruido. 

MONLAT, 


—HimenN: Anat., Fisiol. y Med. leg. La inte- 
gridad del himen ha sido considerada en todo 
tiempo como el signo más positivo de la virgini- 
dad, y no puede negarse que la conservación 
de esa membrana tiene importancia capital para 
saber si una joven ha sido ó no desflorada. Al- 
gunos médicolegistas, entre ellos el Dr. Hofmann, 
profesor de Viena (Elementos de Medicina legal, 
traducidos por el Dr. Carreras Sanchis), dicen 
que «no hay que fiar mucho en lasopiniones más 
ó menos erróneas que todavía circulan respecto 
al estado del himen después del primer coito.» 

No hay idea más falsa que la que consiste en 
creer que el himen en general presenta siempre 
los mismos caracteres, y que el primer coito deja 
siempre iguales modificaciones. El que examine 
de una manera sistemática el estado anatómico 
del himen en las niñas podrá convencerse de que 
dicha membrana ofrece numerosas variedades, 
tanto en su forma como en los demás caracteres, 

Por lo general, puede considerarse el himen 
anular como tipo fundamental, del que derivan 
todas las demás variedades, En su forma típica 
el himen anular es un repliegue de la mucosa 
que forma eminencia, parecida å un anillo, en 
la entrada de la vagina; ofrece en todas partes 
igual anchura y circunscribe un orificio central 
y redondo. Pero el tipo perfecto de himen anular 
es muy raro, y por lo general el orificio está si- 
tuado más excéntricamente y siempre más cerca 
de la parte superior que de la inferior de la en- 
trada de la vagina. Hofmann (loc. cit. ) dice no 
haber visto nunca una disposición inversa, y 
añade que «dicha posición excéntrica del orificio 
explica el paso del himen anular al semiannlar. » 
Este, en su forma perfecta, presenta la aparien- 
cia de un repliegue semianular que se extiende 
desde la parte inferior de la periferia hacia la 
parte superior, y cuyos dos extremos van adel- 
gazándose más y más, sin encontrarse, pres per- 
manecen separados. Entre estas dos formas prin- 
ciales se encuentra multitud de grados inter- 
medios, determinados en parte por las dimen- 
siones del orificio del himen y en parte por su 
forma. 

No siempre es redondeado el orificio del hi- 
men; á veces es ovoideo, y entonces el diámetro 
mayor suele ser el vertical. Cuando el diámetro 
vertical domina mucho sobre el transversal, de 
suerte qme las partes superior é inferior del hi- 
men forman un borde muy estrecho, mientras 
que las laterales presentan un colgajo relativa- 
mente ancho, se dice que el himen es labiado 
(hymen labiiformis); si la parte superior falta 
y la inferior es poco marcada, dicho género de 
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himen se presenta como un tercer par de la- 
bios. . ` 

En ocasionos, cuando el himen aparece tenso, 
el borde libre de éste representa una línea circu- 
lar, elíptica ó semilanar; pero otras veces dicho 
borde es desigual, con verdaderos dientes; este 
hecho es importante desde el punto de vista mé- 
dicolegal, porque podrían considerarse dichas 
escotaduras como consecuencia de un trauma- 
tismo. A menudo (Hofmann) se ven escotaduras 
en el borde libre del himen, las más veces en la 

arre superior y muy pocas en la inferior; im- 
porta tener en cuenta el sitio de las escotaduras 
congénitas para distinguirlas de las rasgaduras 
traumáticas ya curadas. , , 

Por otra parte, el borde libre del himen es á 
veces regularmente dentado en toda su exten- 
sión, y se halla provisto, en ciertos casos, de 
elevaciones que tienen la forma de pestañas 
fuertes, pero algo blandas y cortas (hymen fim- 
briatus, himen franjeado). Hofmann y Luschka 
han visto hímenes de esta forma, muy parecidos 
á la corola de una flor. o, , 

Hay otra disposición todavía más complicada, 
y consiste en que ciertas partes, sobre todo las 
superiores de la vagina, están formadas de mu- 
chas hojuelas, situadas una detrás de otra, ora 
completamente separadas, ora uuidas entre sí y 
formando repliegues sacciformes. 

Hofmann describió por vez primera (Vier- 
teljakrse. f. ger. Med. ), hace algunos años, uu 
himen en forma de puente. Corresponde á lo que 
los antiguos llamaron foramen hymendum bi- 
partitum, y consiste en una tirilla, de la misma 
estructura que el himen, tensa por encima del 
orificio de la vagina y casi siempre en dirección 
longitudinal, de modo que divide dicho orificio 
en dos partes laterales, Esa forma ha sido obser- 
vada después por otros autores, entre ellos 
H. Paschkis. Puede existir dicho puente en to- 
das las variedades del himen, y las dimensiones 
de los orificios laterales varian mucho: si son 
muy pequeños constituyen un grado de transi- 
ción á la atresia completa; á veces los orificios 
sólo están indicados por puntos salientes y del- 
gados, como ha observado Patin (Schmidt's 
Jahrb), 

El himen puede presentar, desde otros pun- 
tos de vista, numerosas variedades, sobre todo 
en lo que se refiere á su consistencia y resisten- 
cia. En ocasiones es muy delgado, casi transpa- 
rente, Así se explica la forma cribosa del himen 
(hymen cribriformis), tan a menudo citada por 
los autores antiguos (Piccolhominus, Bérenger 
de Carpi, Riolano y Velpean). En cambio se han 
visto hímenes muy resistentes, musculosos y 
hasta tendinosos (Velpean), y estos casos nece- 
sitan á veces la intervención quirúrgica para 
que sean posibles el coito y el parto. 

La extensibilidad del himen depende de su 
estructura: el himen tendinoso es poco extensible 
y muy resistente; el himen muy delgado, de 
bordes tiernos, se rasga fucilmente. Por el con- 
trario, el himen que posee estructura fibrosa y 
aun musculosa (Velpeau, Luschka, Dorhn) es 
muy extensible, según puede demostrarse, lo 
mismo en el cadáver que en el vivo. 

La existencia de un himen completamente in- 
tacto es uno de los mejores signos, pero no un 
signo absoluto de la virginidad. El himen puede 
permanecer intacto á pesar del cumplimiento del 
coito, porque, en este acto, el miembro viril en 
estado de erección no ha entrado hasta la vagi- 
na, y la satisfacción del deseo sexual se ha ve- 
rificado en el vestíbulo, Esto puede suceder, por 
una parte, porque la resistencia del himen no 
ha permitido la introducción del pene, como se 
ha observado á menudo en jóvenes casadas, á 
pesar de un coito repetido; y, por otra, porque 
la introducción del pene en la vagina es quizá 
imposible en las jóvenes, á causa de la estrechez 
considerable de las partes genitales, de suerte 
que todo el acto se realiza en la vulva: el himen 
no se rasga, sino que, cuando más, es empujado 
hacia dentro. 

Otras veces la membrana del himen puede es- 
tar intacta aunque haya habido coito completo, 
es decir, con penetración del pene en la vagina, 
Dicha posibilidad dependerá, en parte, de la an- 
cbura de los órganos genitales, y en parto (sobre 
todo) de la constitución del himen. Es claro que 
en las mujeres muy jóvenes, antes de la edad 
Púber, la realización del coito completo sin ro- 
tura de la membrana virginal es más difícil que 
en las mujeres de alguna edad, cuyos órganos ge- 
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nitales se hallan completamente desarrollados, 
En las primeras la entrada de la vagina no pue- 
de franquearse, á causa de su estrechez, sin ro- 
tura del himen, si éste tiene su constitución 


| ordinaria, mientras que en las segundas la ma- 


yor anchura de las partes genitales y su mayor 
extensibilidad, signos de la pubertad, permiten 
la introducción del pene ú otros cuerpos ex- 
traños, 

En las mujeres ya desarrolladas la constitu- 
ción del himen permitirá juzgar probablemente 
si el eoito completo ha podido realizarse con ó 
sin rotura de dicha membrana, Desde este pun- 
to de vista, será necesario tener en cuenta la for- 
ma y estructura ordinaria del himen. 

A pesar de lo que queda dicho, la rotura del 
himen después del primer coito es lo más común, 
por lo cual convendrá investigar, ante todo, las 
lesiones del himen cuando se trate de averiguar 
si el coito se ha realizado ó mo. La rotura del 
himen parte casi siempre del borde libre, y se 
limita las más veces á este último, ó bien atra: 
viesa toda la membrana hasta su punto de insor- 
ción en la periferia de la entrada de la vagina. 
El número, punto y profundidad de las roturas 
dependerán de la conformación de la membrana. 
Según A, Tardieu (iude medico-légale sur les 
atlentals aux mæurs, 7.2 edición, París, 1878), 
el himen labiado se rompe en su parte inferior, 
de suerte que resultan dos colgajos verticales; el 
himen semilunar en dos puntos laterales, for- 
mándose un colgajo medio triangular; el himen 
anular se divide en tres ó cuatro colgajos más ó 
menos irregulares. En los casos recientes las he- 
ridas del himen son fáciles de reconocer, no sólo 
por la solución de continuidad, sino también por 
ciertos fenómenos de reacción. 

Se ha concedido, y aún se concede hoy, gran 
importancia á las hemorragias debidas á la ro- 
tura del himen en la noche nupcial, como sig- 
no suficiente de la virginidad. La validez del 
matrimonio dependía, entre los antiguos israe- 
litas, de este signo; con todo, como el himen no 
se rompe necesariamente después del primer coi- 
to, el valor de esa hemorragia es muy limitado, 
Es evidente que, en casos dudosos, antes de re- 
ferir las hemorragias de los órganos genitales á 
una rotura del himen, debe excluirse toda otra 
causa de hemorragia. 

Los exámenes médicolegales, en tales circuns- 
tancias, exigen toda la atención del médico. 
Siempre que la mujer se halle en el período 
menstrual, ó atacada de un flujo blenorrágico ú 
otro, será necesario, antes de proceder al recono- 
cimiento, limpiar cuidadosamente sus partes ge- 
nitales. Conviene hacer el examen en una posi- 
ción y á una luz conveniente, de modo que el 
himen esté tenso en lo posible, que los pliegues 
desaparezcan y que las escotaduras se hagan más 
visibles. Si la tensión del himen no puede ser 
completa á causa de su altura relativamente con- 
siderable en las niñas, se levantará con precau- 
ción su borde por medio de una sonda ú otro ins- 
trumento introducido por su orificio, y se pondrá 
tenso el himen desde un punto å otro, haciendo 
pasar la sonda detrás de su borde libre, 4 fin de 
poder reconocerle mejor. Según Maschka, el me- 
jormodo de ver el himen es hacer acostar á la niña 
sobre el dorso, con los muslos separados y levan- 
tados sobre el vientre, separar los grandes labios 
con la mano izquierda y llevar hacia arriba el 
orificio de la uretra por medio de una sonda: de 
este modo las partes están tensas y el himen apa- 
rece claramente, 

En sus investigaciones, el médico deberá guar- 
darse de hacer una exploración brusca y mal di- 
vigida, si no quiere determinar roturas del hi- 
men. 

Asi, Liman refiere un caso en el que, á conse- 
cuencia de las tentativas mal dirigidas del mé- 
dico perito, no pudo decidirse si la rotura existía 
ya antes de la exploración ó había sido producida 
por ella, 

Que la separación brusca de los muslos puede 
ocasionar una rotura del himen, es cosa que debe 
rechazarse como inexacta, por más que la admi- 
tieron muchos autores antiguos. En cambio se 
ha observado y se explican roturas á consecuen- 
cia de una caida, si las partes genitales chocan 
sobre objetos duros y de forma apropiada, 

Por último, se ha admitido en todo tiempo 
que el himen podía romperse por las maniobras 
de masturbación, si bien Hofmann cree que se ha 
concedido á este hecho más importancia de la 
que merece en realidad. 
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HIMENDE: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa María de Noicelá, ayunt, y p. j. de Car- 
ballo, prov. de la Coruña; 33 edifs, 


HIMENEAS: f. pl. Fiestas que celebraban los 
griegos y los romanos en honor del dios Hime- 
neo, 


e., los atenienses tomaron la costumbre de 
invocarlo (al dios Himeneo) en sus bodas bajo 
el nombre de ZZimen, y de celebrar eu su honor 
unas fiestas llamadas HIMENEAS. 


MONLADT, 


HIMENEO (del lat. kymenæus; del gr. upe- 
vxo): m. Boda ó casamiento. 


... Si tú en santo HIMENEO 
Quisieres juntarte á mi, 
Galera iría por tí, etc, 
Lore DE VECA. 


En las tres partes la dota, 
Y á la viuda en poco menos, 
Por que esperanzas anime 
De segundos HIMENEOS. 
Tirso DE MOLINA. 


— HIMENEO; EPITALAMIO. 


- HimenNzO: Mit. Dios del matrimonio; en los 
tiempos clásicos fué representado en la figura de 
un joven de extraordi- 
naria belleza, é invoca- 
do en el canto nupcial. 
Primitivamente el 
nombre kimen ó hime- 
neo designaba el canto 
nupcial mismo, y luego 
designó á la personali- 
dad divina. Hay dis- 
tintas versiones respec- 
to de su nacimiento, 
siendo la más conocida 
la que le supone hijo 
de Apolo y de una Mu- 
sa. En las obras de arte 
aparece representado 
como un joven, mayor 
y más serio que Eros 
(el Amor), llevando en 
la mano la antorcha 
nupcial. 


HIMENEO; m, CURBARIL, 


HIMENOCARPO (del gr. vuv. membrana, y 
zx270, fruto): m. Bot. Género de la tribu papi- 
lionáceas, familia Leguminosas, orden dialipéta- 
las superovaricas, clase dicotiledóneas. Las espe- 
cies del género himenocarpo (Hymenocarpus ), 
están caracterizadas por tener cáliz tubuloso, 
hendido en cinco lacinias, persistente; estandar- 
te oval, enderezado; quilla curva, casi aguzada 
en pico, y con una depresión á manera de fosita 
situada más arriba de su uña; estambres diadel- 
fos, y los filamentos muy engrosados en su ápice; 
estilo arqueado, alargado, aleznado, y el estigma 
en cabeznela; legumbre estipitada, plana, encor- 
vado-arriñonada, que sobresale del cáliz, é inde- 
hiscente con dos ó tres semillas. La especie más 
notable es el 

Hymenocarpus circinnata. — Planta de uno á 
cinco decímetros, suavemente vellosa, y tallos 
ascendentes ó difusos; hojas inferiores, enteras, 
adelgazadas en pecíolo; las superiores sentadas, 
imparipinadas, compuestas de cinco á nueve fo- 
líolos, de los cuales el terminal es muy grande; 
estípnlas nulas; flores de color anaranjado, re- 
unidas dos ó cuatro en el ápice del pedúnculo 
axilar y adornado por bajo de las flores con una 
bráctea lanceolada y por lo común trifoliolada; 
pétalos iguales entre sí; legumbre vellosa, reti- 
culadovenosa por ambas caras, con escotadura 
profunda y angosta, circuido su borde externo 
de espinitas sencillas ó hendidas en dos partes: 
semillas arriñonadas, lisas. Habita en las playas 
de Cataluña y Valencia. 


HIMENOFILEAS (de himengfilo): f. pl. Bot. y 
Paleont. Familia del orden helechos, clase fili- 
cineas. Las especies coniprendidas en esta fami- 
lia están caracterizadas por tener tallo común- 
mente rastrero, delgado, provisto de un solo eje 
cilindrico central, de corto diámetro y sin me- 
dula; limbo de las hojas constituido en casi to- 
das las especies por una sola capa de células, y 


Himeneo 


` en consecuencia desprovisto de estomas; espo- 


rangios con anillo transversal completo, y por 
consiguiente con abertura longitudinal. Estos 
están insertos sobre una prolongación de la ner: 
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vación fértil cerca del borde de la hoja, y hå- 
llanse rodeados por un indusio cupuliforme de 
borde entero, como se observa en los tricomanes 
( Trichomanes), ó bilobulado, ejemplo las espe- 
cies del género himenófilo ( Hymenophyllum). 
La prolongación de la nervadura tiene lugar por 
crecimiento intercalar en la base, y en consecuen- 
cia fórmanse nuevos esporangios debajo de los 
antiguos. Dichos esporangios están dispuestos en 
espiral, cuyo eje es la nervadura; son sentados y 
biconvexos, y el anillo que separa los dos cas- 
quetes convexos es casi siempre oblicuo, Lases- 
pecies del género loxoma f Loxsoma) son las 
únicas cuyos esporangios difieren de lo antes di- 
cho, pues su forma es de pera y tienen pedún- 
culos. Esta diferencia es bastante para que al- 
gunos botánicos incluyan los lozoma entre las 
Ciateáceas. 

Casi todas las himenofileas tienen raices, y 
sólo varias del género tricomanes carecen de 
ellas, que están sustituidas por ramas subterrá- 
neas del tallo que se extienden y ramifican mu- 
cho, mientras que las hojas se atrofian casi por 
completo, Dichas ramas semejan mucho á las 
raíces, cuya función desempeñan, y están cubier- 
tas de pelos oadicantes. 

Las especies que comprende se distribuyen en 
tres géneros: himenófilo ( Hymenophyllum), tri- 
comanes ( Trichomanes ) y loxoma (Loxsoma j. 

De esta familia sólo se conoce una especie fó- 
sil, la Hymenophyllum Weissti, perfectamente 
determinada, procedente del terreno carbonife- 
ro de Saarbriick. Además se han hallado tam- 
bién algunas otras formas que indudablemente 
corresponden á las himenofileas, pero que por 
lo mal conservadas que están, no sólo es impo- 
sible determinar á qué especie pertenecen, pero 
ni aún á qué género de esta familia, clasificán- 
dolas, por lo tanto, entre los helechos incertce 
sedis. El helecho de Culm, que Stur considera 
como un himenófilo, es muy dudoso que perte- 
nezca á este género. Es notable que no se haya 
encontrado todavía resto alguno de himenófilos 
en las capas terciarias, á excepción del fragmen- 
to procedente del eoceno superior de Aix, 


HIMENÓFILO (del gr. duqv, membrana, y 
gbiko», hoja): m. Bot. Género de la familia Hi- 
menofileas, orden helechos, clase filicíneas. 

Las especies comprendidas en el género hime- 
nóñio ( Hymenophyllum} están caracterizadas 
por tener los soros situados en la extremidad 
de las divisiones de la fronde, lincales, en raras 
especies orbiculares, ó sentados, ó provistos de 
un pedunculillo muy corto. El indusio es bifido 
ó está formado de dos 
valvas distintas; el re- 
ceptáculo es fusiforme 
ó cilíndrico, globoso en 
la base, y en algunas 
especies sobresale del 
indusio cuando madu- 
ro, y los esporangios 
son lenticulares y están 
rodeados de un anillo, 

De las distintas es- 
pecies actuales ningu- 
na merece ser mencio- 
nada, y de las fósiles 
tan sólo la 

Hymenophyllum 

Weisti, encontrada en 
terreno carbonifero de 
Saarbriick y represen- 
tada por restos, en los cuales se ve de modo claro 
las dos valvas del indusio, entre las cuales el 
receptáculo claviforme deja percibir vestigios 
distintos del anillo de los esporangios. 

La mayor parte de los segmentos de la fronde 
fósil habían ya pasado á soros, y el parénquima 
está evidentemente constituído por una sola ca- 
pa de células, 


HIMENOMICETOS (del gr. 0unv, membrana, y 
voxm:, hongo): m. pl. Bot. Orden de la clase 
hongos, que comprende todos los que están ca- 
racterizados por sus basidios indivisos que ta- 
pizan la superficie externa del órgano espotífe- 
ro. No sólo los himenomicetos constituyen la 
familia más numerosa de la clase, puesto que 
sólo enropeas comprenden más de tres mil espe- 
cies, sino también éstas son las de mayores 
dimensiones y las vulgarmente designadas con 
el nombre de hongos de sombrero. 

El talo de los liimenomicetos implántase por 
lo común, ya en tierra, ya en los vegetales que 


Himenófilo 
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parásitos, viviendo á expensas de las hojas y 
tallos ó de las raíces, como algunos agáricos, 
otros del leño, varios de los sauces y olmos y 
algunos de la encina, ete. Varios agáricos ex- 
tiéndense sobre el suelo en alfombras circulares, 
constituyendo colonias, algunas de más de 15 
metros de diámetro, limitadas exteriormente por 
una zona de 15 á 20 centímetros de hierba ver- 
de, que crece vigorosa, y en el centro por hierba 
clorótica sin vida. La parte externa del cireulo 
está constituida casi por completo de órganos 
esporiferos. Estos circulos tienden cada vez á 
ensancharse más por el crecimiento periférico 
del talo, á partir del esporo primitivo. La re- 
gión central es la primera que muere. Y en la 
primera periferia, mientras que determinada zo- 
na desaparece, la externa, que está en contacto 
con aquélla, alimentándose de los productos de 
la descomposición rápida de lás [ructificaciones, 
adquiere mayor vigor, y de aqui el contraste que 
resulta de círculos concéntricos alternamente 
vigorosos, y otros cloróticos, 

Algunos himenomicetos asócianse á algas, 
constituyendo líquenes, 

Cualquiera que sea el modo de nutrición, los 
filamentos que constituyen el talo son ramosos, 
celulares y casi siempre anastomosados, no sólo 
por las ramas, sino también á lo largo de és- 
tas. Asimismo pueden estar libres, pero lo más 
común es que se unan para constituir masas seu- 
doparenquimatosas de forma diversa, diferen- 
ciándose el talo en dos partes, una el estroma, 
otra el micelio. El estroma, ó está constituido 
de membranas anchas, fuertes, de consistencia 
coriácea ó leñosa, ó ya de cordones más ó menos 
gruesos, de crecimiento terminal, más ó menos 
ramificados, como se ve en el agárico campestre, 
formando en éste lo que se denomina blanco de 
hongo. Tales cordones provistos de ramas tienen 
á veces gran semejanza con las raíces; de aqni 
el nombre de rizomorfos. El ejemplo más sa- 
liente de esta vegetación rizomórfica preséntalo 
el agávico de la miel. El talo de esta planta vive 
á expensas de las raíces de los árboles, principal- 
mente de los pinos, engendrando una enferme- 
dad que mata rápidamente á la planta, Los cor- 
dones del estroma introdúcense y serpentean en- 
tre el leño y el liber, complánanse en determi- 
nados puntos formando cintas é láminas de for- 
ma irregular, únense para constituir una red 
(ue envuelve por completo el leño. De ellos par- 
ten hacia el liber y radios corticales, y adentro 
por entre los radios del leño, lamentos aislados 
y ramificados que componen un micelio secun- 
dario, el cual absorbe los jugos de la planta, En- 
vuelven la raiz en toda su longitud, y á veces el 
tallo hasta cincuenta centímetros de altura so- 
bre el suelo, ocurriendo lo último tan sólo en los 
vegetales muy vigorosos, pues que sólo siéndolo 
pueden resistir por algún tiempo la enfermedad 
que los mina por el pie, no pudiendo llegar el 
hongo á mayor altura, porque antes muere y se 
deseca el árbol, Penetran por la corteza, y se 
introducen en el suelo formando en torno de la 
raíz á modo de estolones cilíndricos desprovistos 
de filamentos absorbentes. Estos, prolongándose 
hasta encontrar las raices de un árbol próximo 
Jas penetran, introdúcense en ellas y se ramifican 
en la zona generatriz de la manera ya dicha, para 
ramificarse luego, rodear el nuevo núcleo y ex- 
tenderse más allá hasta los árboles consecutivos, 
creciendo de este modo el mal, que suele cansar 
terribles estragos en los bosques, despoblándo- 
los. Los rizomorfos están cubiertos de una capa 
pardusca, procedente de la diferenciación de los 
filamentos externos que cutinifican y colorean 
la membrana. En los vasos encintados, espirn- 
lados, intrarradicales, la suberización tiene lugar 
tan sólo cuando el desarrollo terminal; en los 
cordones que penetran en tierra, y que se nutren 
los primeros y por completo de la planta, la su- 
berización principia á pequeña distancia de la 
cima. 

Hasta que la costra periférica se eutinifica 
los tizomorlos intrarradicales fosforecen en con- 
tacto del aire, y los terrestres no. Mediante el 
cultivo puede observarse perfectamente este fe- 
nómeno: no obstante su parasitismo, el agárico 
de la miel desarróllase fácilmente en los liquidos 
de cultivo, especialmente en el caldo de ciruelas, 

El esporo comienza por dar lugar en éstos á 
un talo filamentaso, que no se diferencia en nada 
del común; después de varios puntos nacen ramas 
que se yuxtaponen y entrelazan para constituir 
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están en vías de descomposición. Algunos son ! tubérculos, de los cuales parten cordones ramo. 


' sos que crecen terminalmente y se ramifican 


en la masa del líquido de cultivo, cuya superfi- 
cie se cubre de filamentos absorbentes, los cua- 
les son en un todo parecidos å los rizomorfos ó 
cordones parasitarios intrarradicales; unos están 
sumergidos por completo, mientras que los otros 
salen del exterior y se ramifican al aire libre; 
aquéllos son blancos y no fosforescentes; los se. 
gundos pardean poco á poco y sus filamentos 
brillan en la obscuridad. Si el matraz de cultivo 
es grande el fenómeno de la fosforescencia vege- 
tal osténtase en todo su esplendor, 

A poco «después de algún tiempo de reposo, 
los rizomorfos producen ramas cilindricas que 
irradian todo alrededor constituyendo estolones, 
los cuales por su color pardusco á partir del vér- 
tice, carecer de filamentos periféricos absorben- 
tes y de fosforescencia, alimentarse á expensas 
de los rizomorfos primitivos, son idénticos 4 los 
terrestres que se hallan en los bosques. Como 
éstos, si en contacto de aquéllos se coloca una 
raiz de pino fresca, la penetra inmediatamente, 
introdúcese en la zona generatriz, desarróllase, 
como ya se ha dicho, y después emite nuevos 
estclones que en contacto de otras raíces atra- 
viesan su corteza para absorber sus jugos. 

Muchos otros himenomicetos producen rizo- 
morfos semejantes á los del agárico de la miel, 
y como los de éste fosforescentes. 


HIMENÓPTERO, RA (del gr. bunvómtegos, de 
ut”, membrana, y 1320», ala): adj. Zool. Di- 
cese de los insectos que tienen cuatro alas mem- 
branosas, con pocos nervios y grandes celdillas, 


como las avispas. U. t. e. s. m. 


- HIMENÓPTEROS: m. pl. Zool. Orden de la 
clase de insectos. Las especies comprendidas en 
este orden se disringuen por tener cuerpo alar- 
gado, casi lineal, con cabeza libre, móvil, de 
grandes ojos facetados y tres ocelos; antenas lar- 
gas, compuestas ordinariamente de un grueso 
artejo basilar, recto ó tallo, seguido de 11 ó 12 
artejos más pequeños, ó, cuando no, son acoda- 
das; en este caso el número de artejos es mucho 
más considerable; piezas bucales dispuestas para 
masticar y chupar; el labio superior y las man- 
dibulas están conformadas como las de los co- 
leópteros y ortópteros; los palpos maxilares y el 
labio inferior son alargados comúnmente, encor- 
vados, pero no arrollados. En las abejas la len- 
gieta es muy alargada, hasta terminar en trom- 
pa; los lóbulos de los maxilares se prolongan 
igualmente y constituyen una especie de vaina; 
los palpos maxilares son generalmente de seis 
artejos, y los labiales de cuatro. En algunas es- 
pecies estos artejos son en menor número, 

Lo mismo que en los lepidópteros y dípteros, 
el protórax hallase sólidamente unido á los ani- 
llos torácicos siguientes, porque, excepto en los 
tentredinos y urcélidos, al menos el pronotum 
está soldado con el mesonotum, mientras que 
el prosternum rudimentario es libre, En el me- 
sotórax se observa encima de la base de las alas 
anteriores dos pequeñas escamas móviles, y de- 
trás del escudete la parte interior del meta- 
notum constituye el poscutelam; el primer ani- 
llo abdominal toma también la forma del tórax; 
las alas son membranosas, transparentes y re- 
corridas por un pequeño número de nerviacio- 
nes; las anteriores mucho mayores que las pos- 
teriores; en el borde externo de éstas hállanse 
pequeños ganchos fijos al borde inferior de las 
primeras; algunas veces las alas faltan en uno de 
los dos sexos ó en los obreros de las especies que 
constituyen sociedad; las patas presentau tarsos 
casi siempre alargados, con cinco artejos, de los 
cuales el primero es el mayor; rara vez el abdo- 
men se halla articulado en toda su extensión 
con el tórax; por lo general el primero ó los dos 
primeros artejos de esta región se estrechan, 
constituyendo un pedúnculo en este caso; por 
consiguiente, el tórax es pedunculado, mientras 
que en el primero es sentado; el abdomen de las 
hembras ó termina por un taladro generalmente 
oculto en el interior del cuerpo, ó por un aguijón 
venenoso; este aguijón se desarrolla á expensas 
de seis mamelones, cuatro pertenecientes á la 
cara inferior del penúltimo anillo, y los otros 
dos å la inferior del antepenúltimo; el aguijón 
está compuesto de una especie de cánula, un par 
de punzones agudos encerrados en la ranura de 
la cánula y de un estuche bivalvo, En el estado 
de reposo el aguijón está oculto cn el cuerpo; la 
cánula está formada por el par interno de ma- 
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melones del penúltimo anillo, y los punzones 
por los del aptepenúltimo. Además, los anillos 
toman también parte en la formación de este 
aparato, dando las láminas agudas que sirven 
de soporte al aguijón. 

El sistema nervioso se compone de un cerebro 
voluminoso y complejo; de tres ganglios toráci- 
cos, y de dos cuando los del mesotórax y del me- 
tatórax se hallan soldados entre sí; de cinco á 
siete ganglios abdominales; en la cara superior 
de los lóbulos cerebrales las cirennvoluciones ó 
cuerpos pedunculados, con su revestimiento de 
pequeñas células nerviosas, presentan, principal- 
mente en las especies que constituyen sociedad, 
tales como las del género Bombus, como las abe- 
jas y las orugas, gran desarrollo; el ganglio in- 
fraesofágico es relativamente pequeño, y, á con- 
secuencia de lo breve de las comisuras, está co- 
locado muy cerea del cerebro; uno ó dos ganglios 
abdominales forman una sola masa con la to- 
rácica posterior; los tres ganglios torácicos están 
separados en la mayor parte de los terebrántidos, 
que son también los de mayor número de gan- 
glios abdominales, sicte en los fitófagos y seis en 
los entomófagos, y cuyo sistema nervioso difiere 
menos que ningunas otras especies del que posee 
en el estado larvario, caracterizado en la oruga 
por la presencia de doce ganglios en la cadena 
ventral. Los ganglios mesotorácico y metatorá- 
cico de las especies que tienen aguijón se fu- 
sionan entre si, así cono también los dos gan- 
glios abdominales anteriores; el número de gan- 
glios abdominales se reduce por la fusión de 
dos, en las especies del género Bombus; por 
tres en las del Apis; cuatro en los machos del 
Mutillo, y cinco en los Cynips. Estos ganglios 
son los posteriores, y aun después de cons- 
tituir una sola masa se perciben sus límites, 
como en los constituyentes de la masa torácica, 
Tal conglomeración puede ser distinta para ma- 
cho y hembra de la misma especie; así, las hem- 
bras correspondientes al género Bombus poseen 
seis ganglios abdominales, mientras que no tiene 
más que cinco el macho, por haberse fusionado 
los dos últimos. En las abejas los individnos se- 
xuados presentan cuatro ganglios; las obreras 
solamente cinco, 

El simpático, que fué estudiado por primera 
yez con sumo cuidado por Brandt, en las abejas y 
especies del género Bombus, se compone, aparte 
del ganglio frontal, de dos faríngeos, de los cua- 
les el anterior envía filetes nerviosos al vaso 
dorsal, mientras que el segundo los da á las trá- 
queas correspondientes ála cabeza. El simpático 
abdominal presenta pequeños ganglios medios y 
también plexos, cerca del borde anterior de cada 
uno de los ganglios abdominales. El tubo di- 
gestivo es casi siempre muy largo, principal- 
mente en los himenópteros encargados de nu- 
trir y cuidar las larvas, Comúnmente tienen va- 
rios pares de glándulas salivales muy volumino- 
sas, de ordinario tres pares, El esófago es estre- 
cho, se alarga de manera que constituye una 
especie de bolsa pednnculada; rara vez, como en 
las orugas, de molleja globosa. El número de 
tubos de Malpigio que desembocan en el intes- 
tino delgado es muy considerable; todos ellos 
son cortos, 

Los himenópteros pueden sostener largo tiem- 
po el vuelo, y á esto es debida la organización 
especial de su sistema traqueal. Este presenta 
varias vesículas, de las cuales dos, situadas en 
la base del abdomen, son notables por lo gran- 
des; es comúnmente holopneústico, es decir, tiene 
dos pares de estigmatos torávicos y ocho pares 
abdominales, y peripueústico en las Jarvas de la 
mayoría de las especies, cuyos estigmatos, tanto 
del mesotórax como del metatórax, están cerra- 
dos; sólo las larvas de los Sirex son holopneús- 
ticas, y en cambio los ieneumónidos carecen de 
los estigmatos meta y mesotorácicos. Varias, co- 
mo las de los géneros Micrógaster y Anomalon, 
están por completo desprovistas de estigmatos, 
que no se forman hasta que la larva se convierte 
en ninfa, Muchas otras larvas son peripneústi- 
cas por no tener, conio ocurre en los cínifes, per- 
forados los estigmatos posteriores. Los órganos 
genitales femeninos están compuestos general- 
mente de muchos tubos oviferos multiloculares, 
que en algunas especies llegan á ser en número 
de 100, y de un gran receptáculo seminal con 
una glándula anexa, Los himenópteros no tienen 

olsa copulatriz distinta. En las especies provis- 

de aguijón venenoso encuéntranse glándulas 

venenosas filiformes ó ramificadas, que desembo- 
Tomo X 
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can en un gran depósito común provisto de un 
conducto que se abre entre los estiletes en la 
vaina del aguijón. En los machos los canales de- 
ferentes de los dos testículos presentan dos glán- 
dulas accesorias, y el conducto eyaculador común 
termina en un pene voluminoso y erectil. 

Excepto en los urocélidos y tentredinos, las lar- 
vas son podas y parásitas, ya en el cuerpo de 
otros insectos ya en el tejido de las plantas, ó 
bien viven en células incubatrices formadas de 
substancias animales ó vegetales. Unas, semejan- 
tes á las orugas, poscen, además de seis pares de 
patas torácicas, seis ú ocho pares de patas ab- 
dominales. Nútrense de hojas. Otras son ver- 
miformes y hallan en sus células los alimentos 
que les son necesarios, y son á veces, durante su 
desarrollo, cuidadas por neutras que proceden 
á la conservación de la larva. Casi todas presen- 
tan, como las de las abejas y avispas, una cabeza 
pequeña, retractil, provista de mandíbulas cor- 
tas y pequeñas escamillas puntiagudas que re- 
presentan los rudimentos de los maxilares y la- 
bio inferior. Carecen de ano, porque el estómago, 
terminado en fondo de saco, no comunica con el 
intestino terminal en el cual desembocan los 
tubos de Malpigio. La mayor parte de las larvas, 
cuando van å transformarse en ninfas, se tejen 
un eapullo sólido constituido de hilos de seda de 
forma irregular. Tanto las avispas como las abe- 
jas sufren una muda, al mismo tiempo que se 
desembarazan de las materias excrementicias y 
entrar en una fase que precede á la de ninfa, y 
á la cual Siebold dio el nombre de seudoninfa, 

La seudoninía es todavía semejante á la larva 
y presenta pequeños rudimentos de patas y alas. 
En la cabeza de la larva se forman únicamente 
las piezas de la boca, y detrás de aquélla los ojos 
facetados y las patas de la ninfa, 

Lo mismo el género de vida que las costum- 
bres de los himenópteros tienen gran interés, en 
razón á las múltiples funciones que desempeñan 
las hembras, y que tienen por principal objeto la 
conservación y educación de las larvas. La ma- 
yor parte de las hembras se limita á escoger, 
para depositar sus huevos,un lugar conveniente, 
en el cual las larvas estén en seguridad hasta el 
momento de transformarse en crisálidas, y en 
donde puedan hallar nutrición abundante y 
apropiada, Los cinípidos, por ejemplo, perforan 
con su taladro la corteza de determinadas plan- 
tas, en donde colocan sus huevos en el tejido pa- 
renquimatoso, determinando por este modo la 
formación de agallas, cuyo jugo sirve para ali- 
meutar las larvas. Algunos himenópteros, los 
icncumónidos, depositan sus huevos en la cavi- 
dad visceral de otros insectos. Los hemitelos 
ponen sus huevos en la larva de los inscetos 
pertenecientes al mismo grupo, y son parásitos 
sobre las orugas. Otras especies penetran en el 
nido de las abejas y avispas, y ponen en ellos 
sus huevos, alimentándose las larvas que de éstos 
nacen, ya de las larvas que encuentran en estos 
mismos nidos, ya de los alimentos destinados 
para éstas. En otros casos las hembras constru- 
yen especies de celdillas para sus descendientes 
y depositan en ellas los alimentos necesarios 
para su nutrición. Varios himenópteros perforan 
el suelo, haciendo galerías que terminan en cå- 
maras espaciosas, en las cuales encierran otros 
insectos, á los que paralizan antes picándolos 
con el aguijón, pero sin matarlos, y de los cua- 
les se mantienen las larvas. Algunas avispas y 
las abejas construyen también nidos en la arena, 
en la tierra y aun en la madera seca, y ponen en 
ellos los huevos, cada cual en una celdilla dis- 
tinta llena en general de miel ó substancias ve- 
getales, vara vez de materias animales, La abeja 
denominada Zlocopa violacea construye galerías 
en las ramas mutrtas de los árboles y las divide 
por tabiques transversales, constituyendo un 
determinado número de celdas, en cada una de 
las cuales depositan, á la par que el huevo, el 
alimento necesario para la larva. La abeja Ae- 
gachile muraria construye sus nidos con granos 
de arena, cementados mediante una especie de 
mortero terroso, y los asienta sobre los muros 
y entre las piedras. 

Otros himenópteros pertenecientes al mismo 
género, el Megachile centuneulari, abre galerias 
en la tierra y hace celdas con fragmentos de ho- 
jas de rosa. En muchos casos las hembras cons- 
truyen las celdillas unas al lado de las otras, 
destinadas á las larvas, y constituyen así gran- 
des galerías ó nidos comunes. El género de vida 
de los himenópteros que construyen de este mo- 
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! do, es decir, unos al lado de los otros, pero que 
sin embargo se consideran como solitarios por- 
que carecen de organización social fundada en la 
división del trabajo, puede ser considerada como 
la que presentasen en el origen los grupos de hi- 
menopteros hoy reunidos en sociedad bien orga- 
vizada, tales como los constituídos por las hor- 
migas, avispas, abejas, ete., y en las cuales poco 
à poco el número de hembras dotadas de la fa- 
cultad de poner disminuye, mientras qUe apa- 
rece una generación de hembras con los órganos 
sexuales atrofiados, á los cuales incumbe todo el 
trabajo, la construcción de las habitaciones; la 
defensa de la sociedad, etc. Este tercer grupo, 
constituido al lado de los individuos sexuados, 
es, con la división del trabajo, la condición esen- 
cial de la existencia de dichas sociedades, Los 
obreros, los cuales se consideran por completo 
desprovistos de los atributos de la sexualidad, y 
que por eso han sido denominados neutros, son 
hembras cuyos órganos genitales y los copulado- 
res han abortado. Comúnmente están provistos 
de alas y sólo algunas son ápteras. Pueden las di- 
versas especies poner huevos no fecundados, los 
cuales dan origen á los himenópteros machos. 
Las habitaciones de estas especies así agrupadas 
en colonias pueden ser construidas con distin- 
tos materiales: cera, madera, tierra, casi siempre 
con grande regularidad y arte admirable, y las 
larvas, en el momento de transformarse en erisá- 
lidas, son, con pocas excepciones, alimentadas en 
sus celdillas con substancias vegetales ó animales, 
Los diversos modos según los cuales los insectos 
se procuran la alimentación, y los cuidados que 
se toman con la progenie, son resultado de la 
adaptación. Existen varias razones que permiten 
considerar las especies del género Prosapis como 
Ja forma progenitora común á ápidos y véspidos, 
que derivan de los himenópteros denominados 
minadores. 

El desarrollo del embrión fué principalmente 
observado en la abeja. Las primeras células blas- 
todérmicas son producidas por el polo superior, 
y derivan de pequeñas prominencias nucleola- 
das del protoplasma. Cuando todo el vitelus se 
balla recubierto par la membrana blastodérmi- 
ca, fórmase en la extremidad anterior, y después 
en la posterior, entre el vitelus y el blastodermo, 
un espacio lleno de líquido; Inego constitúyese 
una eminencia clipciforme, como en los hidrófi- 
los, con un repliegue transversal, que es el cefá- 
lico, y un surco longitudinal, que se cierra en la 
parte anterior por soldarse sus bordes, y abierto 
en la posterior. Las envolturas embrionarias se 
forman del mismo modo quelas de los coleópte- 
ros, con la sola diferencia de que los fenómenos 
tienen lugar bastante más cerca del polo del 
huevo. 

En los teremalienos el desarrollo embrionario 
difiere bastante del de las demás especies, El 
huevo de éstos no tiene vitelus nutritivo, y en 
ciertas fases de su crecimiento presenta tres cé- 
lulas: una central que constituye el germen, y las 
otras dos que forman el amnios. Las especies ac- 
tuales del orden himenópteros se distribuyen en 
los subórdenes terebrántidos y aculeados. 


De los himenópteros fósiles conócense bastan- 
tes especies, principalmente representadas por 
alas. Las de estos insectos se destinguen por su 
nervación escasa y muy distanciada, que termi- 
na mucho antes del borde externo, estando los 
nervios principales unidos entre sí por otros 
transversales más finos, que con aquéllos consti- 
tuyen á modo de grandes celdas poligonales, En 
algunas especies la nervación se atrofia, y en 
ninguna es reticulada. El número de himenóp- 
teros preterciarios es muy reducido. La forma 
más antigua es una abeja procedente del líasin- 
ferior de Schambelen, la cual ha sido descrita 
por Heer con el nombre de Palacomyrmex pro- 
dromus. En el esquisto litográfico de Baviera 
halláronse unos ocho á diez himenópteros fósi- 
les, cuyo mal cstado de conservación apenas si 
permite determinar el orden, clasificándolos al- 
gunos paleontólogos entre las especies ¿ncerte 
sedis: dos de ellas son los Apiara encontrados 
por Gesmar y Weyenbergh, y que, según Ass- 
mann, uno, el Apiaria antigua, es un sirex, y el 
Apiaria lapidea un coleóptero. 

Del Purbeck de Inglatera proceden dos abejas 
descritas por Wstwood. Frié halló hnevos de 
Nematus en el cretáceo de Bohemia. En el ter- 
ciario los himenópteros ya son numerosos y co- 
rresponden á las siguientes familias: tentredini- 
dos, ó avispas de las hojas; urocéridos, ó avispas 
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de la madera; cinife; pteromálidos; calcididos; 
protrúpidos; bracónidos; ieneumónidos; eváni- 
dos; formicidos; crísidos, ó avispas doradas; mu- 
tilidos; scoliados; pompílidos; esfégidos; véspi- 
dos, ó avispas propiamente dichas, y áp idos, ó 
abejas. 


HIMENOSTEMA: m. Bot. Género de plautas ca- 
racterizadas por tener cabezucla heterógama, ra- 
diada, con involucro empizarrado y receptáculo 
cónico; ligulas femeninas ó neutras; flósculos her- 
mafroditas, fértiles, con el tubo comprimido y 
bialado en su parte media, dilatado por su base 
redondeada, y el limbo hendido en cinco lóbulos 
iguales; aqnenios rollizos ó algo comprimidos, 
marcados con seis ó diez costillas, terminados en 
corona escariosa, embudada ó á manera de cúpn- 
la irregularmente lacerada, ó calvos los del disco, 
ó con coroneta corta y festoneada, 


HIMERA: Geog. ant, Río de Sicilia, al N. ; pasa 
por la c. de Himera y hoy se llama Grande ó 
di Termini. || Río de Sicilia, al S., tributario del 
Mediterráneo por Fenicia; hoy Salso. |C. de Si- 
cilia, sit. en la costa del N, y en la desemboca- 
dura del río de su nombre. La fundaron en 639 
antes de J.C. colonos de Mesina, y figuró bastan- 
to en las guerras púnicas, siendo destruida por 
los cartagineses en 409, Hoy Termini. 


HIMERIO: Biog. Sofista griego. N. en Prusa 
(Bitinia). Vivía en el siglo 1v después de Jesu- 
cristo. Creó en Atenas una Escuela de Retórica, 
que frecuentaron San Basilio y San Gregorio el 
Nazianceno. La abandonó más tarde para ir á es- 
tablecerse en Antioquia, á ruegos del emperador 
Juliano, quien le hizo su secretario. Después de 
la muerte de este principe volvióse á Atenas, 
donde reanudó su antigua enseñanza, Han que- 
dado de sus numerosos escritos veiuticuatro dis- 
cursos, fragmentos de otros diez, y extractos de 
treinta y seis, Himerio tuvo á Aristides por mo- 
delo. Sus composiciones oratorias, como las de 
otros retóricos, carecen de ideas y adolecen de 
hinchazón. Es rebuscada y obscura la dicción, 
pero en ellos se encuentran noticias interesantes 
para la historia de las letras y de las costumbres 
griegas. Los escritos de Himerio pueden verse 
en la primera edic. completa, debida à Werns- 
dorf (Erlagen, 1780, en 8.9%), y en la más com- 
pleta todavía de Diibner, puesta á continuación 
de los escritos de Filostrato en la Biblioteca Grie- 
ga de Didot. 


HIMESTRA: Geog. Invernales (majadas) en la 
parrognia de Santa María Magdalena de la Ma- 
ateria, ayunt, y p. j. de Llanes, prov. de Ovie- 
do; 22 edifs, 


HIMETO: Geog. ant. Monte del Atica, Grecia, 
cerca y al S. E. de Atenas, celebérrimo por su 
miel y sus mármoles. Una gran cortadura lo di- 
vide en dos partes, hoy llamadas Trelo-Vuno, 
la del N., y Mavro-Vuno la del S. ; ésta es el anti- 
guo Anhidros ó sin agua, La mayor alt. corres- 
ponde al Himeto del N., 1 027 m. En la vertien. 
te O. nacen el liso y el Eridán. No hay bosques 
en las laderas, en las que abundan las aromáti- 
cas plantas que alimentan álas abejas. Se puede 
subir á caballo hasta la cumbre. 


HIMI; Geog. C. de la prov. de Echín, Nipón, 
Japón, sit, en la orilla O, de la bahía de Toya- 
ma y desembocadura del rio Yemidsu; 9 000 ha- 
bitantes, 


HIMIAR ó HIMYAR: Elnog. Antiguo pueblo del 
S. de la Arabia; son los homeritas de los autores 
griegos y latinos, Todavía se conserva su lengua 
en el Hadramaut, y, aunque en lo esencial no 
difiere del árabe, los demás habits. de la penín- 
sula no la comprenden y necesitan intérprete. 
V. HIMYARIETAS, 


HIMILCÓN: Biog. Navegante cartaginés de épo- 
ca incierta. Afirma Plinio que, pasando el Estre- 
cho de Gibraltar, viajó hacia el Norte, á lo largo 
de las costas occidentales de Europa, al mismo 
tiempo que Hannón exploraba las costas occi- 
dentales de Africa, Plinio no da más detalles de 
este viaje, cuyos resultados expuso Festo Avieno 
sumariamente. Himilcón llegó hasta las islas 
Estrimidas (probablemente las Sorlingas), que 
abundaban en minas de estaño y plomo, pero 
la escasa profundidad del mar y la abundancia 
de hierbas le impidió seguir adelante. Su viaje 
duró cerca de cuatro meses, Estas noticias son 
muy vagas y probablemente inexactas, pues los 
cartagineses ocultaban cuanto se refería á las 
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apartadas regiones donde adquiríau el estaño, y 
circulaban nociones fabulosas sobre las mismas 
á finde extraviar á otros navegantes, Tampoco 
es posible precisar la época del viaje. Plinio so 
limita á decir que fué realizado en época floro- 
ciente para Cartago. 


- HimiLcóN: Biog. General cartaginés. Dióse 
á conocer å fines del siglo Y antes de J. ©. Man- 
dó con Anibal, hijo de Giscón, las fuerzas carta- 
ginesas (120 000 hombres según Timeo, 300000 
al decir de Eforo) enviadas á Sicilia. Con su co- 
lega sitió a la ciudad de Agrigento, y diezmadas 
sus tropas por la peste, una de cuyas víctimas 
fué Anibal, marchó contra Gela en la primavera 
de 405; batió á Dionisio el Antiguo, que acudia 
á la defensa de esta plaza; ocupó á Gela y Cama- 
rina, y obligado por la peste, concedió á los si- 
rasusanos una paz, por la que adquiría para Car- 
tago las plazas de Selinunta, Himera y Agrigen- 
to, comprometiéndose Gela y Camarina a conti- 
nuar desmanteladas y pagar un tributo. Regresó 
al Africa el ejército, y la peste se desarrolló en 
su patria, doude fué elegido snfeta Himilcón. 
Este, de vuelta en Sicilia (396), consiguió algu- 
nos triunfos y puso sitio á Siracusa. Diezmados 
los suyos por las fiebres que en el estío se desarro- 
llaron en los terrenos pantanosos, compró á Dio- 
nisio por 300 talentos el permiso para la retirada 
de los cartagineses, y durante la noche huyó, 
abandonando à sus mercenarios y aliados. Esta 
conducta provocó tal indignación en Cartago, 
que Himilcón, no pudiendo soportar el odio pú- 
blico, se dejó morir de hambre, 

- HIMnuCÓN: Biog. General cartaginés. M, 
en 212 antes de J. C. Durante la campaña de 
214 permaneció inactivo en Sicilia y regresó á 
Cartago sin haber atacado á Marcelo, general 
romano. Al año siguiente volvió á la citada isla 
con 25000 infantes y 3000 caballos; se apoderó 
de Agrigento; unióse con Hipócrates, gencral 
siracusano; marchó contra los romanos, que se 
retiraron á las orillas del rio Anapo; conquistó 
varias ciudades de Sicilia, y marchó en auxilio 
de Siracusa. No pudo forzar las líncas de los si- 
tiadores, y la peste hizo estragos en su ejército, 
Los sicilianos que le auxiliaban hnyeron á sus 
ciudades para evitar el contagio, y los cartagi- 
neses, obligados å permanecer eu lugar insalu- 
bre, «perecieron allí todos, dice Tito Livio, has- 
ta el último, con Himilcón é Hipócrates, sus 
jefes.» 

— HimiLcón (FRAMEAS): Biog. General car- 
taginés. Vivió en el siglo 11 antes de J, C. Dióse 
á conocer en la tercera guerra púnica, Jefe de la 
caballería cartaginesa en 148, audaz, joven, ac- 
tivo, no concedió reposo á las tropas romanas; 
les impidió adquirir forrajes; destruyó sus des- 
tacamentos; fué el terror de los generales roma- 
nos; tuvo gran parte en los triunfos de Asdrú- 
bal, é hizo fracasar el primer ataque de Manlio 
contra Neferis; pero habiendo celebrado una en- 
trevista con Escipión Emiliano, que entonces 
ejercía el cargo de tribuno militar, fué ganado 

or éste, y algún tiempo después, cuando Man- 
fio repitió su ataque contra Neferis, se pasó á 
las filas romanas con 2000 caballos, la mayor 

arte de las tropas que mandaba, Enviado á 
á Roma por Manlio, obtuvo del Senado, en pago 
á su traición, algunas dignidades y una suma de 
dinero; regresó á Africa, pero se ignora si enlo 
sucesivo prestó á los romanos los servicios que 
éstos esperaban. 

HIMMEL (FEDERICO ENRIQUE): Biog. Compo- 
sitor alemán. N. en Trenenbrietzen (Brande- 
burgo) á 20 de noviembre de 1785. M. en Berlin 
á 8 de junio de 1814. Aunque se le destinú al 
estado eclesiástico, para lo cual cursó Teología 
en la Universidad de Halle, aprendió cen apro- 
vechamiento la Música y llegó á tocar con mu- 
cha habilidad el piano. Fué pensionado por el 
rey Federico Guillermo 11; estudió en Dresde 
la armonía y el contrapunto durante tres años, 
bajo la dirección de Naumann; logró más tar- 
de por sus trabajos ser nombrado compositor 
de cámara, y recibió una nueva pensión para 
estudiar en Italia y perfeccionar su gusto musi- 
cal. Dióse á conocer en Venecia y Nápoles, enya 
corte le encargó la Semíramis, y mientras la es- 
cribía se le concedió la plaza de maestro de ca- 
pilla del rey de Prusia. Trasladóse en seguida á 
Berlín, y allí compuso para la corte, ya óperas, 
ya cantatas, y éstas tanto festivales romo fúne- 
bres. Entre sus cantatas se distinguen La con- 
Janzaen Dios y Los hijos del Hesse y las hijas de 
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Prusia, del primer género, y, la dedicada å la 
muerte del rey de Prusia, del segundo. Al subir 
al trono Federico Guillermo 111, Himmel escri. 
bió un Ze Deum que fué muy bien acogido; re. 
corrió algunas ciudades del extranjero, como San 
Petersburgo, Riga y Copenhague; luego viajó por 
Francia, Inglaterra y Austria, y murió de hidro- 
pesia. Se distinguió por el tono agradable que sa. 
bia dar å sus composiciones, pero carecía de gran. 
diosidad, elevación y energía, sin que tuviera 
tampoco grande originalidad ni variedad; gozó 
en su época de gran nombradía y hoy es casi des- 
conocido. Compuso estas óperas: JZ primo Navi- 
gatore (Venecia, 1794); Semirámide (N ápoles, 
1795); Alessandro (Petersbourg, 1799); Vasco 
di Gama (Berlin, 1801); Fræslichkeit und Seh- 
wærmerey (id., 1802); Der Kobold (íd., 1804); 
Fanchan la vielleuse, texto de Kotzebue (ídem, 
1805). Hay muchas ediciones «de esta ópera, la 
mejor de Himmel, ó por lo menos la que ha ob- 
tenido mayor éxito. Compuso además cantatas, 
oratorios, música de iglesia y música instru- 
mental, 


HIMMELBJERG: Geog. Monte de la prov. de 
Aarhus, Jutlandia, Dinamarca. No tiene más 
que 170 m. de alt., pero desde él se domina 
grandioso panorama: dos lagos en primer tér- 
mino y más lejos extenso horizonte de bosques, 
cultivos, lagos, landas y aldeas, hasta el mar, 
Su nombre significa montaña del cielo, 


HIMMELSFARTITA (de ¿Timmelsfahrt): 
Miner. Substancia de color gris plomizo muy 
claro, en raros ejemplares gris de acero, así la. 
mada porque abunda en Himmelsfahrt (Sajo- 
nia). Algunos autores creen que es la jamesoni- 
ta, mientras que otros la consideran como sim- 
ple mezcla resultante de la diseminación de la 
plata sulfurada en una galena y en el antimonio 
sulfurado, Según el análisis de J. Fournet, se 
compone de 17,85 de azufre, 22,85 de antimonio, 
38,30 de plomo y 20 de plata. 


HIMNO (del gr. 3103): m. Composición poéti- 
caen alabanza de Dios, de la Virgen ó de los 
santos, 


¿No se oyen sacros HIMNOS en el cielo? 
CERVANTES, 


Antes sólo se oía la melodía en sacros HIM- 
NOS; después se empezó á escuchar en cantile- 
nas profanas. 

Frrsóo. 


s en frecuentes HIMNOS de gratitud y ado- 
ración, ensalzaré tu nombre santísimo, etc. 
JOVELLANOS, 


-Himxo: Entre los gentiles, composición 
poética en loor de sus falsos dioses, ó de los hé- 
Toes. 


—- Himno: Poesía cuyo objeto es honrar á un 
grande hombre, celebrar una victoria ú otro su- 
ceso memorable, ó expresar fogosamente, con 
cualquier motivo, impetuoso júbilo á desapode- 
rado entusiasmo. 


- Himno: Composición musical dirigida á 
cualquiera de dichos mismos fines, 


Su historia, ya se refería, ya se cantaba en 
HIMNOS. 
VALERA. 


- Himxo: Liturg. Esta palabra, por su eti- 
mologia griega, es sinónima de alabanza, por lo 
cual se confunde muchas veces el himno con el 
cántico, ya que uno y otro se emplean en alabar 
y bendecir á Dios, puesto que, pudiendo tribu- 
tarle esta alabanza lo mismo en prosa que en 
verso, sin determinado número de palabras, fá- 
cilmente se comprende que no es posible fijar en 
términos generales la verdadera forma del him- 
no. «El laconismo de una entusiasta exclama- 
ción con que el hombre expresa en casos dados 
el amor y gratitud de su corazón en reconoci- 
miento de los beneficios que del cielo ha recibi- 
do, es un himno de alabanza «de nuestro bien- 
hechor Supremo, dice el P. Gomar, como lo es 
igualmente el pensamiento revestido de todas 
las galas de la poesía que el alma eleva á la gloria 
del Omnipotente,» Los más antiguos himnos de 
que se guarda memoria son los de Moisés y de 
Débora da Profetisa, y los demás cantos hebreos 
recopilados por Esdras en el libro de las alaban- 
zas. En tiempo de Dario y Salomón cuatro mil 
levitas cantaban estos himnos en el templo del 
Señor, distribuyéndose los músicos en dos coros, 


HIMY 


se entonaban alternativamente con acompaña- 
miento de varios instrumentos, según se lee en 
algunos Salmos, å imitación de los cánticos de los 
serafines que en sus éxtasis los profetas oyeron 
cantar de esta manera, El uso del himno data 
en la liturgia cristiana desde el origen del eris- 
tianismo, como lo demuestra San Pablo cuan- 
do exhorta á los fieles á instruivse y á edilicar- 
se los unos á los otros por medio desalmos, him- 
nos y cánticos espirituales. También se com- 
prurba esta afirmación por la carta que escribió 
Plinio á Trajano, diciendo que Jos cristianos se 
reunían los Domingos para cantar himnos å Je- 
sueristo como å un Dios. Habla también Eu- 
sebio de los himnos que entonaban los monjes 
en su soledad, y actualmente forman parte del 
oficio divino los célebres himnos de San Ambro- 
sio, San Gregorio, San Hilario, San Bernardo, 
Santo Tomás, cte., y otros atribuidos á diferen- 
tes autores, sobre los cuales no están de acuerdo 
los criticos. Llevaban los himnos el nombre de 
su respectivo autor en el primer Breviario de San 
Pío V, pero suprimiéronse estos nombres en las 
ediciones posteriores para demostrar queel valor 
de los mismos, cuando han sido aprobados por 
la Iglesia, no se debe ála autoridad del que los 
compuso, sino ála misma Iglesia, además de quo 
existian muchos cuyo autor era desconocido, 
Cuando Urbano VIII corrigió los himnos ecle- 
siásticos, fueron respetados, entre otros, los del 
Santisimo Sacramento, de Santo Tomás de Aqui- 
no; el himno que se reza en el oficio de San Juan 
Bautista, Queaut laxis, que fué compuesto por 
Panlo, diácono de la Iglesia romana, según afir- 
ma Durango; y el mismo Paulo compuso los 
ctros himnos del mismo oficio. El himno Vent 
Creator se atribuye å San Ambrosio, El Gloria 
in excelsis de la misa se lama en la Liturgia 
himno angélico, y el Gloria Patri himno de glo- 
tificación. El Sanetus himno seráfico, y algu- 
nas veces también angélico ( Kracer de Eccleste 
occid, liturgits). Entre los más antiguos himnó- 
grafos figura el ilustre español Aurelio Pruden- 
cio, considerado como el principe de los poetas 
cristianos. «Desde la época del Renacimiento, 
dice el autor citado, se han compuesto varios 
himnos sagrados de mucho mérito, siendo nota- 
bles, por la sublimidad del pensamiento y la ele- 
gancia de la expresión, los del doctor D. Benito 
Arias Montano, » 

HIMPLAR (de in y el Jat. felire, rugir la pan- 
tera): n. Proferir la onza ó pantera su voz na- 
tural. 

HIMYAR: Elnog. V. FIIMIAR. 

—HinYar: Diog. Según una tradición que 
goza de gran popularidad entre los árabes, Hi- 
myar fué mo de los primeros reyes del Yemen, y 
el primero que usó corona. Aseguran que era 
muy hábil en todos los ejercicios corporales y 
muy entendido en el arte de la guerra, y que Jos 
Estados que heredara de sus padres habían au- 
mentado considerahlemente á su muerte, 


HIMYARITAS: m. pl. Hist. Conóecnse en la 
Historia con este nombre los descendientes de 
Himyar, hijo de Heber, hijo de Saba, tío de 
Joktán. La dinastía de reyes himyaritas, que 
los griegos llamaron homeritas, en realidad no 
principió con él, sino con Saba, de quien algu- 
nos le creen hijo y no nieto. En esta dinastia 
hubo principes muy famosos, entre ellos Haret 
Arrais, que sometió á todas las tribus del Ye- 
men å su poder y emprendió gloriosas expe- 
diciones en las cuales llegó hasta el Indo. Al 
principiar la era cristiana eran aún los himvari- 
tas muy poderosos en el Yemen, poseyendo casi 
por completo el monopolio de las relaciones co- 
merciales con la India, Fueron también amigos, 
y aun aliados, de Roma, y posteriormente á la 
influencia del emperador Constantino lograron 
los cristianos que vivían en sus Estados que se les 
ermitiese edificar iglesias para su culto, En rea- 
idad, los reyes himyaritas aparecen como muy 
tolerantes en materia religiosa: cristianos, ju- 
díos é idólatras tenían representantes entre sus 
súbditos, y, como sucedió en el siglo vr, vióse al- 
guna vez å un rey judío (Damián) ser instituido 
por un rey cristiano. El cristianismo, sin em- 
bargo, llegó á alcanzar gran preponderancia en 
los estados himyaritas hasta Mahoma, tiempo 
eh que, para evitar la guerra, abrazaron el isla- 
mismo los descendientes de Himyar. Después de 
esta época, y poco á poco, fué desapareciendo esta 


raza al fundirse con la de sus doniinadores los 
árabes, 


HINC 


HIN: Sonido que suelen formar las mulas y 
los caballos. 


-HıN: Etnog. Tribu de la cuenca del Me- 
kong, Indo-China meridional, en la parte N. de 
las montañas que separan el país de Basac de la 
Cochinchina, Parece de raza malaya. 


_HINCADURA: f. Acción, ó efecto, de hincar, ó 
fijar una cosa, 


HINCAPIÉ: m. Acción, ó efecto, de hincar, 
ó afirmar el pie para sostenerse, ó para hacer 
fuerza. 


- Hacer uno HINCAPIÉ: fr, fig. y fam. Insis- 
tir con tesón y mantenerse firme en la propia 
opinión, ó en la solicitud de una cosa. 


«.. y no es menester hacer HINCAPIÉ en esto, 
sino pasemos adelante, y entremos en nuestra 
aldea. 


CERVANTES, 


.». ¿creerá usted que en las contradicciones han 
hecho grande HINCAPIÉ sobre que Gijón es lu- 
gar muy corto? 

JOVELLANOS. 


HINCAR (del lat. figére): a. Introducir ó cla- 
var una cosa en otra, 


A media legua de Gelves 
Hixcó en el suelo la lanza, 
Y echándose sobre el cuento 
Gazul á pensar se para, 


Romancero, 


Los dedos HIvca con furor vivleuto 
En la entraña del pájaro, eto, 
ESPRONCEDA. 


— HiNCAR: prov, Rioja, PLANTAR, 
-HINCAR: n. ant, QUEDAR. 


HINCKLEY; Geog. C. del condado de Léices- 
ter, Inglaterra, sit. cerca de las colinas del Tá- 
bleland central, en el f. e. de Birmingham á 
Léicester; 7000 habits. Aguas minerales, Teji- 
dos de punto. Fáb. de cerveza, 


HINCMARO: Biog. Obispo de Laón. M. hacia 
880. Obtuvo la silla citada 858. Protegido largo 
tiempo por su tio y homónimo, el arzobispo de 
Reims, y arrastrado quizás por su ejemplo, se 
condujo de tal manera en su diócesis que con- 
cluyó por enajenarse el afecto de todos los ecle- 
siásticos de ella, á los cuales acabó por excomul- 
gar en masa. Llamado ante el concilio de Douai, 
por haber rebusado subseribir Ja sentencia pro- 
nunciada contra los cómplices del rebelde Car- 
lomán, acusado vehementemente por su tio mis- 
mo, fué depuesto, aprisionado (871), y privado 
de la vista, sin nuevo juicio, dos años después. 
El Pontifice Juan VIII confirmó su deposición 
en 876, pero á los dos años le concedió el permi- 
so de decir misa y el de cobrar una parte de las 
rentas de su diócesis, 


—- Hixcmano: Riog. Arzobispo de Reims. N. 
probablemente hacia 806. M. en 882, Fué edu- 
cado en la abadía de San Dionisio, y comenzó la 
carrera eclesiástica como simple religioso, Pero 
su ambición, secundada por la energía de su ca- 
rácter, y su habilidad en saber aprovecharse de 
las circunstancias, no le dejó permanecer murho 
tiempo obscurecido. Carlos e? Calvo, que habia 
tenido ocasión de apreciar sn prudencia, su fir- 
meza y los recursos de su talento, le hizo aban- 
donar su retiro á poco de la muerte de Luis el 
Piadoso, y le dió las dos abadias de San Germer 
y de Flaix. Elegido arzobispo de Reims en el 
concilio de Beauvais (845), adquirió Hincmaro 
sobre tordo el clero de su diócesis una antoridad 
tan absoluta, que se extendió poco á poco á todos 
los negocios en que se mezcló, y merced å los pri- 
meros concilios en que había figurado infinyó en 
toda la Iglesia de las Galias, de la cual se consi- 
deraba como el primado, y quizás como el Papa, 
Su intolerancia y rigidez, que por lo común 
no eran sino un sentimiento exagerado de justi- 
cia; la crueldad que ejerció contra el desgraciado 
Gotschalek y contra muchos otros eclesiásticos, 
con quienes dió muestras de una severidad casi 
injustificable, le suscitaron muchos enemigos de- 
clarados y secretos, que han ajado su memoria 
hasta en su mismo arzobispado, Durante su larga 
carrera consagró à cuatro reyes y enatro reinas, 
y la Historia atestigua que asistió ¿los trabajos 
de treinta y nueve concilios. Entre los actos que 
mas le honran debemos citar la fundación ile dos 
esrnelas para los canónigos de la catedral de 
Reims y demas clérigos de la diócesis, cun el tin 
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de proveer á la Iglesia de sabios y piadosos sacer- 
dotes, disponiendo para conseguirlo que siempre 
estuviesen regentadas por hombres doctos y re- 
ligiosos, y su constante solicitud y generosos gas- 
tos para enriquecer las bibliotecas de Reims y de 
San Remigio del mayor número posible de obras 
preciosas, Puede decirse que parece prodigioso 
el número de libros que allí reunió, sobre todo 
si se considera la época en que lo realizó. Sus 
escritos fueron publicados por el Padre Sirmond 
(1645, 2 t. en fol.), á los cuales el Padre Cellot 
añadió el tercer tomo. En la Historia literaria de 
Francia han sido escrupulosamente analizados, 


HINCÓN: m. Madero, ó maderos, regularmen- 
te de la figura de una horquilla, que se afianzan 
ó hinean en las márgenes de los rios para asegu- 
yar la maroma que sirve á la conducción del 

arco. 


HINCHA: f. fam. Odio, encono ó enemistad. 


... no podian desengarrafarle, según tenía la 
HINCHA con él, 


QUEVEDO, 
HINCHADAMENTE: adv, m, Con hinchazón. 


... Pero conviene que el verso se desvie del 
sonido vulgar, y que no se levante HINCHADA- 
MENTE, 


FERNANDO DE HERRERA. 


HINCHADO, DA (de hinchar): adj. fig. Vano, 
presumido, 


— ¿Viene bueno mi sobrino? 
— Viene tan ancho de cara, 
Que puede tomarse alforza, 
Y de los triunfos que gana 
Por vos tan hueco é HINCHADO, 
Que parece cuando anda 
Que va respirando tíos. 

Morrro. 


- Hixcnano: Dicese del lenguaje, estilo, 
ete,, que abunda en palabras y expresiones re- 
dundantes, hiperbólicas y afectadas. 


«¿tio dice que le gusta el estilo HINCHA- 
Do, los conceptillos, las metáforas y las trans- 
posiciones, 

IsLA. 


...5 un estilo animado, vivo y natural en 
partes, de cuando en cuando toca en HINCHA» 
DO ó en trivial; ete. 


QUINTANA. 


HINCHAMIENTO: m. ant. HINCHAZÓN. 


HINCHAR (del lat. ¿nfláre): a, Llenar y oeu- 
par con aire lo que está vacio, como el odre, la 
vejiga, los carrillos, ete. 


s.. Como vemos que hace un cuero, si le de- 
jamos suelto después de haberle HINCHADO. 
JUAN DE VALVERDE Y ÁMUSCO., 


+... es ridiculez hablar HINCHANDO las meji- 
Mas, como si se inspirase el aliento á una trom- 
peta, ete. 
Frisó0, 


- HINCHARSE: r. Elevarse una parte del cuer- 
po por herida ó golpe, ó por haber acudido á ella 
algún humor. 


Poco espacio pasó después de haberla toma- 
do (la conserva), cuando á Isabela se le comen- 
2ó A HINCHAR la lengua y la garganta, etc. 

CERVANTES. 


— HINCHARSE: Llenarse, ó entumecerse, una 
cosa, par enalquier causa que sea, como el cuerpo 
de los hidrópicos, la corriente de los arroyos y 
ríos en grandes avenidas, etc. 


Semejante 
Al HINCHADO torrente impetuoso 
...Cuando, acrecido por celeste lluvia, 
Anega de repeute las campiñas. 
HERMOSILLA. 


El viento HINCHA la mar, ete. 
SELGAS. 


- TINCHARSE: fig. Envanecerse, engreirse, 
ensoberbecerse, 
HINCHAZÓN: f. Efurto de hincharse. 

El aceite mitiga dos ardores de lis lagas, 
ablanda la dureza de las HINCHAZONES, y lim- 
pia las heridas, 

Fr. Lula DE GRANADA, 


HIND 


La HINCHAZÓN ó edema de las extremidades 
inferiores, ...la tos, la incontinencia de orina,... 
son incomodidades resultantes de la compre- 
sión que ejerce la matriz sobre todos los órga- 
nos que la rodean. 
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— HiNCHAzÓN: fig. Vanidad, presunción, so- 
berbia ó engreimiento. 


.. y así queda libre de la vana HINCHAZÓN 
de la soberbia, 
FR. LUIS DE GRANADA. 


Y en breves versos su HINGRAZÓN dispongo. 
EL PRÍNCIPE DE ESQUILACHE, 


- HINCHAZÓN: fig. Vicio, ó defecto, del estilo 
hinchado, 


».». hay quien tiene la HINCHAZÓN por mérito, 
Y, el hablar liso y llano, por demérito, 
IRIARTE. 


Es obra despreciable por la obscuridad, HIN- 
CHAZÓN y dureza de estilo, asi de su prosa co- 
mo de su verso, 

JOVELLANOS, 


HINCHINBROOK: Geog. Isla del Mar del Coral, 
próxima á la costa E. del Queensland, Austra- 
lia, al S. de la bahía de Róckingham; 387 kiló- 
metros cuadrados, Tierra montañosa, con un pi- 
eo de 1112 m. || Isla del grupo de Efat ó Vate, 
Archip. de las Nuevas Hébridas, Melanesia, 
Oceanía, sit, al N. de Efat; 7 kms? 


HINCHIR: a, ant, HENCHIR. 


HIND: Biog. Madre de Moaguia, hija de Ot- 
ba y esposa de Abú Sofián y de otros, Esta mu- 
jer, célebre por su belleza y su talento, no lo 
fué menos por sus costumbres licenciosas, Mu- 
chos nobles coreixitas murieron por ella pelean- 
do con sus rivales, y sólo uno, Hamza, se atre- 
vió á desdeñarla, La venganza que Hind tomó 
del que había despreciado su hermosura, relatán- 
la Tabari y otros escritores, Hind, que como las 
demás mujeres coreixitas acompañaba á su es- 
poso en la célebre batalla de Ohod, en la que 
Mahoma fué vencido, ofreció todas sus alhajas, 
consistentes en porción de anillos y pulseras, al 
que diera muerte á su enemigo, que militaba 
en las filas contrarias. Hamza fué muerto por 
Guahsx, que recibió la recompensa ofrecida, y 
Hind que, con las demás mujeres coreixitas, 
después de acabada la batalla reconocia el campo, 
para auxiliar á los heridos de los suyos y rema- 
tar á los contrarios, es fama que, abriendo el 
cuerpo de Hamza con un cuchillo, le arrancó y 
quiso comerse sus entrañas, Cuando Mahoma se 
apoderó de la Meca, una de las diez personas que 
ordenó á Zobair no dejara de dar muerte, aun- 
que tuviera que inmolarlas en la misma Caaba, 
fué esta Hind; mas la vengativa mujer no murió 
en esta ocasión, pues su esposo Abú Sofián, arro- 
jándose á los pies del sendoprofeta, logró de él 
que la perdonase, Hind fué una de las mujeres 
que fueron á prestar juramento de fidelidad á 
Mahoma, cuando éste se encontraba en la mon- 
taña de Zafa, Invitada por sus compañeras, más 
vergonzosas que ella, á dirigir la palabra á Ma- 
homa, cuando Omar, por orden de éste, se pre- 
sentó á tomar el juramento, manifestóle que 
tanto ella como sus compañeras sólo querían tra- 
tar con el Profeta, Recibidas por éste, cuando él 
les dijo que era preciso que se comprometieran 
å no robar, Hind le contestó: «¿Cómo puede una 
mujer cometer ese delito, si no sale de casa de su 
marido ó de su madre?;» y cuando el Profeta les 
recordó que se obligaban á no cometer adulterio, 
Hind volvió á interrampirle: ¿Una mujer libre 
no comete jamás esa falta. » Es fama que enton- 
ces Omar no pudo contener la risa, y aun el 
mismo Mahoma hubo de sonreirse también, pues 
ninguno de los presentes ignoraba qué vida ha- 
bía sido la de Hind. 


— HinD (JUAN): Biog. Célebre astrónomo in- 
lés. N. en Nóttingham á 12 de mayo de 1823, 
Hijo de un fabricante de blondas que prestó 
grandes servicios á sn país, aficionóse desde sus 
primeros años al estudio de la Astronomía, y 
terminada su educación entró, por satisfacer los 
deseos de su padre, en las oficinas de un inge- 
niero civil (1840); pero al año siguiente dejó 
aquella ocupación contraria á sus aptitudes, y, 
recomendado por el físico Wheatstone, ingresó 
como ayudante en el Observatorio de Greenwich. 
Allí, consultando las obras de la rica biblioteca 


de aquel establecimiento, y aceptando los conse: ! 
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jos de su director, Airy, reformó su educación 
astronómica, que había completado en 1846, Ya 
en 1843 formo parte de la comisión encargada 
de hallar la longitud exacta de Valencia, en las 
inmediaciones de Dublin, y en junio de 1844 
salió de Greenwich y quedó agregado al obser- 
torio particular de Regent's Park, que Bischop 
había construido en Londres. En diciembre del 
mismo año ingresó en la Sociedad Real Astro- 
nómica, á la que había enviado comunicaciones 
importantes. En su nuevo empleo realizó obser- 
vaciones asiduas, siempre coronadas por el triun- 
fo, de tal modo que se ha dicho que es, de todos 
los astrónomos de su tiempo, el que ha consegui- 
do mayor número de conquistas en los espacios 
celestes. Ha demostrado la presencia de seis 
nuevas estrellas errantes y de tres nebulosas que 
nadie había visto, y ha observado tres cometas: 
uno (29 de julio de 1846) divisado en Roma dos 
horas antes por Vico; el segundo (18 de octubre) 
no pudo volver á descubrirlo por el estado bru- 
moso de la atmósfera, y el tercero (6 de febrero 
de 1847) llegó á ser visible en pleno día al mes 
siguiente, Con tal motivo publicó la disertación 
titulada Vuelta inminente del cometa de 1264 y 
1556. Aún logró algunos descubrimientos en el 
mundo planetario. A él, en efecto, se debe el 
descubrimiento de los asteroides Jris (13 de agos- 
to de 1847), el más importante, cuya distancia 
media al Sol es 2,39 (representando por 1 la de 
la Tierra), realizando su revolución sideral en 
1345 días; Flora (18 de octubre); Victoria (13 
de septiembre de 1850); frene (19 de mayo de 
1851); Melpómene (24 de mayo de 1852); Fortu- 
na (22 de agosto); Caliope (16 de noviembre); 
Talia (15 de diciembre); Futerpe (8 de noviem- 
bre de 1853); Urania (22 de julio de 1854), et- 
cétera, Justificadas se hallan las recompensas 
que por sus trabajos ha recibido. La Sociedad 
Real Astronómica de Londres, después de ha- 
berle nombrado (1846) secretario adjunto, acor- 
dó darle públicamente las gracias (1848) y le 
concedió (1852) una medalla de oro «por sus tra- 
bajos astronómicos, y en particular por el descu- 
brimiento de ocho pequeños planetas.» Por la 
misma razón el gobierno (1852) le concedió una 
pensión anual de 200 libras (5000 pesetas). Tam- 
bién recibió Hind (1853) el nombramiento de su- 
perintendente del Nautical almanac office. Es 
autor de estos escritos: Sistema solar; Los come- 
tas(1852); Manual de Astronomía; Elementos de 
Algebra (1855, en 8.9), y multitud de trabajos 
especiales que han visto la luz en las Zransac- 
ciones de la Sociedad Astronómica de Londres, 
las Memorias (Comptes rendus) del Instituto de 
Francia, y las Noticias astronómicas, de Altona, 


HINDANG: Geog. Ayunt. en la isla y prov. de 
Leite, Filipinas; 4142 habits. Está en la costa 
O. de la isla, en terreno llano, y su término con- 
fina con los de Hilongos y Bato. 


HINDLEY: Geog. C. del municip, de Wigram, 
condado de Láncaster, Inglaterra, en el f. e. de 
Bolton á Wigan; 12000 habits, ; minas de hulla 
y establecimientos metalúrgicos, 


HINDMARSH: Geog. Condado de la Australia 
meridional, sit, en una península que avanza 
Eacia la isla de los Canguros, entre el Golfo de 
San Vicente, el lago Alejandrina y la bahía En- 
counter. || C. dela Australia del Sur; es un arra- 
bal de Adelaida, y tiene fama por sus quesos, 


HINDO: Geog. Una de las islas Vesteraalen, 
Archip. de Lofoden, costa de Nomnega, sit. al 
N. del 68? de lat, y separada del Continente por 
largo y estrecho canal. Es de forma muy irregu- 
lar, con multitud de pequeñas penínsulas, mon- 
tañas de 1000 41500 m. y sup. de 2238 kiló- 
metros cuadrados. Tiene unos 10 000 habits, y 
depende de los dists. de Tromsó y Nordland. Se 
cultivan algunas patatas y cebada, pero la pesca 
es la principal industria. 


HINDOL: Geog, Principado indígena de Orisa, 
Indostán, sit, entre el Brahmani y el Mahanadi 
y al E. del territorio inglés de Angol; 800 kiló- 
metros cuadrados y 30000 habits. 


HINDS: Geog. Condado del est. de Mississip- 
pi, Estados Unidos, sit. entre los ríos Pearl al 
E. y Big Black al N.O.; 2418 kms.2 y 43958 
habits, La producción más importante es el al- 
godón. Cap. Raymond, En él se halla la cap. del 
est., Jackson. 


HINDU-KOH ó HINDU-KUX: Geog. Cordillera 
de montañas del Asia central, en el Kafiristán 
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y Afganistán, entre la cuenca superior del río 
Oxus ó Amur-daria al N. y la del río Cabul al 
S. Pertenece al gran sistema de montañas que 
ernza el Asia desde la extremidad oriental del 
Kuenlun hasta el Taurus, si bien durante mu- 
chos años los geógrafos la consideraron como 
prolongación occidental del Himalaya. Se apoya 
por el N.E. en la gran meseta de Pamir; al E, 
se alzan los montes Karakoram y Kuenlan; al 
S.E. el Himalaya. El Hiudu-koh se enlaza direc- 
tamente con la cadena del Karakoram y queda 
separado del sistema del Himalaya por el valle 
del Hindu. Lo prolongan hacía el O. los montes 
Koh-i-Baba, Siah-koh y Sefid-koh, La parte de 
la cordillera que propiamente lleva el nombre de 
Hindu-koh queda comprendida entre el meridia. 
no de Madrid de 78° y el de 71, con inclinación 
de N.E. á 8.0., pues va desde el paralelo de 370 
basta el de 35” 30”. Su desarrollo total es algo más 
de 650 kms. En su extremo oriental, hacia el 
Korakoram, se alza el pico de Baroguil junto á 
un collado de 4000 m. de alt.; en su extremo 
occidental el pico de Koh-i-Baba alcanza á 6000 
m. Las pendientes del N. son muy rápidas; las 
del S. se extienden mucho más, formando an- 
chos escalones y elevadas mesetas, con profundos 
barrancos por donde corren los afis. del Cabul; 
entre las cordilleras que se derivan hacia el S, 
figuran los montes Lahoris, cuyas altitudes riva- 
lizan con las de la cordillera principal y que co- 
rre por los límites del Kafiristán. La parte orien- 
tal de la cordillera tiene una alt, media de 6000 
m., queesel paso más practicable y más frecuen- 
tado, y el que siguió Alejandro Magno para en- 
trar en la Bactriana. Más al O. se alza el pico 
llamado especialmente Hindu-koh, de 6000 me- 
tros, y se hallan, entre otros, los collados de Sar- 
Ulang y Kuxan. En la cordillera secundaria de 
los Lahoris se alza el monte Tui ó Moxabar, de 
6835 m. El Hindu-koh es una montaña grani- 
tica con muchos indicios de acción volcánica; 
contiene minas de turquesas y de rubíes, Sus 
faldas están poco pobladas de arbolado; en los 
valles abundan los árboles frutales y prospera la 
vid. El vocablo Hindu-koh significa el Monte 
Hindu ó el Monte de la India; los griegos lo lla- 
maron Paropamiso ó Paropaniso, que acaso sig- 
nifica Monte Paniso; los macedonios de Alejan- 
dro Magno le dieron el nombre de Cáucaso 1n- 
dico. 


HINDUR: Geog. Principado del Cis-Sadley, 
Penyab, Indostán, entre el principado de Kulur 
al N., los de Bagal y Uilog al E. y el Sirhind al 
S. y 0.; 1036 kms.? y 80000 habits. Es país fér- 
til y de los mejor cultivados del Indostán; tie- 
nen fama sus excelentes frutos de toda clase. La 
cap. es Nalagar, nombre que también se da al 
principado. 


HINDURUGO (voz filipina): m. Bot, Nombre 
vulgar filipino de la especie Sterculia glomerata, 
de la tribu esterculicas, familia Malváceas, orden 
dialipétalas súperováricas, clase dicotiledóneas. 
Está caracterizada esta especie por tener: hojas 
alternas, lanceoladas, enteras, algo consistentes, 
verdes por arriba y por abajo blanquecinas; pecío- 
los cortísimos; flores axilares reunidas en grupos; 
cáliz carnoso y hendido muy profundamente en 
tres partes; corola nula; estambres en número 
de doce, fijos en el extremo de la columna del 
nectario; pistilo en el centro del remate de la 
columna dicha, y en medio de los estambres se 
ve un cuerpecillo peloso con cinco lóbulos, que 
son los rudimentos de los gérmenes, Arbol ape- 
nas conocido de losindios y que exuda goma en- 
carnada. 


HINESTROSA: Geog. Lupar con ayunt., p.j. de 
Castrogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 280 habi- 
tantes, Sit. en terreno llano, å la izq. del río 
Odra, cerca de la confl. del Garbanzuelo; cerea- 
les, vino y legumbres, 


- HINESTROSA (JUAN DE): Biog. Escultor es- 
pañol. M. en Sevilla en 1765, Gozaba ya gran 
reputación en esta ciudad por los años de 1730, 
y hacía animales de madera, barro y pasta. Co- 
mo había sido discípulo de Lucas Valdés en la 
Pintura, coloreaba al temple con facilidad sus 
obras. Para hacer éstas copiando á la naturalo- 
za, criaba en sn casa conejos, corderos, perdices, 
palomos y otros animales, y disecaba aquellos 
que no podía tener vivos. «Llegó, dijo Ceán, á 
darles tal viveza y semejanza, así en el tamaño 
como en la forma y en el colorido, que he visto 
una perdiz de su mano engañar á una viva que 
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se le puso inmediata, alborozándoso y queriendo 
picarla.» Murió, sin embargo, pobre, dejando 
tres hijas: Columba, Bibiana y otra cuyo nombre 
se ignora, de las cuales las dos primeras hacian 
los animales y la última los pintaba; y aunque 
po igualaron en mérito Ásu padre, fueron esti- 
madas sus obras. ¿Habia muchas de don Juan, 
agrega Ceán, en Sevilla; pero ya son muy raras 
(esto lo decía en 1800), porque también las lle- 
varon á los reinos extranjeros. Se conservan al- 

unas en dos riscos que están en los nichos de 
los altares colaterales de la iglesia de San Diego 
en aquella ciudad, antes noviciado de los Jesul- 
tas. En uno se venera á San Ignacio en la cueva 
de Manresa, que es de mano de Cornejo, y en el 
otro 4 San Francisco Javier, cuya estatua ase- 
guran ser de mano del mismo Hinestrosa. Hay 
también animales suyos en una gruta en que está 
San Jerónimo, colocada en otro retablo de la 
iglesia del colegio de San Francisco de Paula en 
la misma ciudad. » 


HINGANGAT: Geog. ©. del dist. de Uarda, 
prov. de Nagpur, Provincias Centrales, Indos- 
tán, sit, al S. de Nagpurg, á orilla del rio Uana; 
10000 habits. Importante mercado de algodón, 
cosechado en el valle de Uarda, 


HINGHAM: Geog, C. del condado de Ply- 
mouth, est, de Massachusettss, Estados Unidos, 
sit. en la orilla O. de la bahia del Cabo Cod; 
4485 habits. Hilados y tejidos de lana; fungi- 
ciones y otras industrias. 


HINGLAJ: Geog, Localidad de la prov. de Las, 
Beluchistán, Asia meridional, cerca del río Agor 
y al N.E. del puerto de Ormara; en ella hay un 
templo subterráneo, muy visitado por los pere- 
grinos de la religión de Brama y auu por los 
musulmanes beluchis. 


HINIESTA (de genista): f. RETAMA, 


... HINJESTA, otros la llaman retama, los 
médicos ginesta. 
MosÉn JUAN VALLÉS, 


— HINIESTA (La): Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Roales, partido 
judicial, prov. y dióc. de Zamora, 834 habitan- 
tes. Sit. al O. de Zamora, cerca de Cubillos, en 
terreno fertilizado por las aguas de un arroyo. 
Cereales, viuo y hortalizas, 


HINIESTRA (de fenestra): f. ant. VENTANA. 


- HINJESTRA: Geog. V. en cl ayunt. de Ba- 
ros de Colina, p. j. y prov. de Burgos; 33 
ealís, 


HINITA: f. Zool, Género de moluscos gasteró- 
podos, con concha bivalva y á veces de grandes 
dimensiones; por los caracteres de la concha, 
lo mismo que por los del animal que en ellas 
habita, se parecen las hinitas á los pectínidos 
y å los espóndilos, pudiendo decirse que son ver- 
daderos espóndilos con charnela simple, 

Este género comprende corto número de es- 

ecies, de las cuales sólo una vive en la actua- 
idad; habita en el mar de Europa, y sus cos- 
tumbres son poco conocidas, Además sus espe- 
cies se encuentran en estado fósil en los terrenos 
terciarios, tanto que durante mucho tiempo se 
creyó que las hinitas caracterizaban constante- 
mente esa formación; pero después se han en- 
contrado dichos moluscos en otros terrenos más 
antiguos, entre otros en la creta y la caliza ju- 
rásicas. 

HINLALAYÓN (voz filipina): m. Bot. Nombre 
vulgar filipino de la especie Heliotropium par- 
viflorum, del género heliotropo ( Heliotropium ), 
tribu erecieas, familia Borragíneas, orden gamo- 
pétalas súperováricas isostemoneas, clase dicoti- 

edóneas. Esta especie está caracterizada por te- 
ner tallo derecho casi tetrágono, con las ramas 
acanaladas y salpicadas de pelos; hojas alternas 
lanceoladas, aovadas, situadas á todo lo largo 
del peciolo, que es grande, escotadas, muy ru- 
gosas, con pelo en las dos páginas; flores en es- 
pigas larguisimas, encorvadas hacia abajo, unas 
veces simples y otras se dividen en dos, que con- 
tienen dos órdenes de flores, colocadas en un 
lado sólo del pedúnculo; cáliz dividido en cinco 
partes profundas; corola más larga que el cáliz, 
tubulada, con el tubo algo ventrudo por abajo, 
el limbo dividido en cinco lóbulos obtusos y con 
cinco plicas y la garganta desnuda; anteras fijas 
en medio de la corola; estigma con cuatro lóbu- 
os; cajilla superior dividida por arriba en dos 
Partes anchas, adelgazadas y escotadas, que di- 


HINO 


vergen entre sí y se separan fácilmente en la ma- 
durez. El fruto es caja tetralocular de células 
monospermas. «Esta planta, dice el P. Blanco, 
que se halla por todas partes, se eleva á la altura 
de un pie, Su zumo aplicado quita las verrugas 
y aun la gota según el Padre Delgado; dos ó tres 
semillas trituradas y bebidas en vino curan las 
tercianas y cuartanas, tomando la medicina una 
hora antes del acceso. Algunos indios quitan las 
nubes de los ojos aplicando sobre ellas de cuan- 
do en cuando una gota de zumo de la planta 
mezclado con un granito de sal ordinaria, El co- 
lor de las flores es violado; la garganta está abier- 
ta, sin escamas ni dientes; aun las plicas tam- 
poco la cierran.» Florece en julio, 


HINLOPEN: Geog. Estrecho que separa las dos ; 


grandes islas del Archip. de Spitzberg (V.) 


HINNIBLE (del lat. himnibilis; de hínnire, re- 


linchar): adj. p. us, Capaz de relinchar. Dicese 
del caballo, 


HINOJAL: m. Sitio poblado de hinojos, 


— HINOJAL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Garrovillas, prov, de Cáceres, dióc. de Coria; 
1314 habits, Sit. á la izq. del Tajo, entre Ga- 
rrovillas y Talaván. Terreno llano bañado por 
dicho río y los arroyos Talaván y Fresno; cerea- 
les y algún aceite, Perteneció al señorío de Alba 
de Liste y ducado de Frias, 


~ HINOJAL: Geog. Pequeña ensenada de la 
costa N. de Cuba, frente á los cayos de Pájaros 
y Armas, en término de Las Pozas, 


HINOJALES: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Aracena, prov. y dióc. de Huelva; 814 habitan- 
tes. Sit, al N. de Aracena, en los confines con 
la prov. de Badajoz. Terreno montuoso con al- 
gunos valles, bañado por la rivera de Hinojales 
y otros arrojos; cercales, garbanzos, bellota y 
aceite, 


HINOJAR: m. HINOJAL, sitio poblado de hi- 
nojos. 

— HINOJAR DE CERVERA: Geog, Aldea en el 
ayunt. de Santo Domingo de Silos, p. j. de Salas 
de los Infantes, prov. de Bnrgos; 93 edifs, 


- HINOJAR DEL REY: Geog. Lugar con ayım- 
tamiento, p. j. de Salas de los Infantes, prov. de 
Burgos, dióc. de Osma; 387 habits. Sit, en un 
alto, cerca de Quintanarraya, en terreno mon- 
tuoso, por el que pasa un riachuelo afl, del Aran- 
dilla. Cereales y legumbres; cañamo y lino. 


HINOJAR (de hinojo, rodilla); n. ant, ARRO- 
DILLAR. 


— HINOJARSE: r. ant. ARRODILLARSE. 


HINOJARES: Geog. V. con ayunt., á la que 
están agregadas las aldeas de Arroyomolinos, 
Real y Cuenca, p. j. de Cazorla, prov. de Jaén, 
dióc. de Toledo; 932 habits. Sit. al pie de una 
sierra que lleva su nombre, en la parte S. E. de 
la prov., al S. de la sierra del Pozo, cerca y á 
la dra, del Guadiana menor. Terreno quebrado; 
cercales, aceite y esparto, Fué aldea de Pozo 
Alcón hasta 1690 y perteneció 4 los marqueses 
de Hinojares. 


HINOJO (del lat. fenicúlum): m. Planta muy 
común en España; tiene la raiz larga y blanca, 
las hojas hendidas en tiras muy delgadas, y los 
tallos de cinco á scis pies de altura, nudosos y 
divididos superiormente en ramas, que contie- 
nen flores pequeñas y amarillas en forma de qui- 
tasol; toda la planta es aromática y de gusto 
dulce y agradable. 


— Sangre de drago, 
Porque no te marees con las olas 
Del vuelo. — Este es romero. — ¿Y este? — HINOJO, 
—¿Y esa?— Es muela de fraile, para el ojo. 


TIRSO DE MOLINA. 


«3 (son afrodisiacos) los higos secos, el HI- 
NOJO y el hisopo. 
MoNLAv. 


- Hino3o MARINO: Planta muy abundante 
en las costas de los mares de España; crece hasta 
la altura de pie y medio, tiene las hojas carno- 
sas, duras, jugosas y divididas en tres tiras, que 
se dividen también en otras, y las flores peque- 
ñas, amarillas y en forma de quitasol. 


El critmo es el HINOJO marino, que traen de 
Sicilia en adobo, como las alcaparras, 


ANDRÉS DE LAGUNA, 
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s..; la parietaria, el HINOJO marino, y los 
alhelíes blanco y carmesí, son los más comu- 
nes, etc, 

JOVELLANOS, 


— HixoJo: Bot, Nombre vulgar de la especie 
Foeniculum vulgare, familia Umbeliferas, Esta 
especie está caracterizada por tener tallo ramoso, 
derecho y poco estriado; hojas inferiores con los 
peciolos envainadores divididos en muchos seg- 
mentos filiformes; las superiores tienen el limbo 
sentado en la parte ensanchada del pecíolo; las 
flores son amarillas, oblongas y estriadas, En los 
vallecillos de los mericarpios hay un conducto y 
dos en la comisura, La raiz tiene el grueso de 
un dedo, larga, de corteza fibrosa, cuyo color es 
amarillento ó amarillo rojizo; la parte leñosa es 
blanca y está formada por capas concéntricas; 
su olor es aromático, agradable, y su sabor acre, 
dulzaino, aromático y parecido al de la zanaho- 
ría. Es una de las cinco raices aperitivas, y entra 
en el jarabe de apio compuesto. 

También se usa como excitante el fruto, que 
es una de las cuatro llamadas semillas mayores; 
es oblongo, Encuéntrase en el comercio acompa- 
ñado del pedúnculo, que forma ángulo con el eje 
del fruto, giboso por la parte superior, común- 
mente encorvado y con costillas poco manifes- 
tas, de color verde pálido, olor agradable y sabor 
aromático, Contiene bastante cantidad de aceite 
esencial. 

De esta planta se obtiene la goma denominada 
de hinojo. Se ha dicho que no procede de esta 
especie, y algunos la han atribuído al género 
pastinaca, por la remota semejanza que este pro- 
ducto tiene con el opoponaco. Pero no debe 
existir duda en este punto, porque en la colec- 
ción de la Facultad de Farmacia de Madrid hay 
varios ejemplares de esta gomorresina adheridos 
al tallo del hinojo, y es claro, no puede haber 
sido producida sino por esta planta, 

Se presenta en lágrimas redondeadas, mame- 
lonadas, acanaladas por el lado que estuvieron 
adheridas al tallo de la planta, con algunas 
oquedades, de color rojo pardusco obscuro, lustre 
craso, frágiles. Su fractura es de color más claro 
que la superficie, y mate; olor parecido al del 
opoponaco y gomorresina amoniaco, y no des- 
agradable cuando reciente; su sabor es amargo 
y acre; tiñe la saliva de color blanco sucio y se 
pega algo á los dientes cuando se mastica. 

Se emplea bajo diferentes formas como restan- 
rante y astringente; se usa muy poco, y sólo 
en las provincias de España es donde abunda la 
planta que lo produce, 


— HINOJO MARINO: Bot. V. RITMO. 


HINOJO (del lat. genicúlum ): m. ant. RODI- 
LLA. Usáb. m. en pl. 


Se fué á poner de HINOJOS ante Dorotea, 
pidiéndole con palabras caballerescas y andan- 
tescas que la su grandeza fuese servida de dar- 
le licencia de acorrer y socorrer el castellano 
de aquel castillo. 

CERVANTES. 


... Se puso de HINOJOS en el mismo sitio á 
describirle y recoger todas las noticias, etc. 
JOVELLANOS, 


¡Señor!, yo te conozco, mi corazón te adora: 
Mi espíritu de EINOJOS ante tus pies está, etc. 
ZORRILLA, 


- HinoJoS FiTOS: expr. ant. Hincadas las 
rodillas. 

HINOJOS: Geog. V. con ayunt.,p. j. de La 
Palma, prov. de Huelva, dióc. de Sevilla; 1990 
habits, ; sit. al S.E. de La Palma, cerca de la 
prov. de Sevilla, Terreno llano con pinos, oli- 
vos y frutales, bañado por los arroyos Mayor, 
Prado y Chucena; cereales, frutas y hortalizas. 


HINOJOSA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Mo- 
lina, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigienza, 
390 habits. Sit. en la falda de un cerro, hacia el 
N.E. de la prov., cerca de la de Zaragoza. Te- 
rreno parte llano y parte quebrado; cereales, pa- 
tatas y hortalizas. 

- HinoJosA (La): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de San Clemente, prov. y dióc. de 
Cuenca; 516 habits, Sit. entre los términos de 
Cervera, Montalvanejo y La Almarcha. Terreno 
llano con algún monte; cereales y vino, [| Aldea 
en el ayunt. de Espeja, p. j. del Burgo de Osma, 
prov. de Soria; 89 edifs. 

— HINOJOSA DE DUERO: Geog. Y, con ayun- 
tamiento, p. j. de Vitigudino, prov. y dióc. de 
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Salamanca; 2014 habits. Sit. cerca de los ríos 
Camaces, Yeltes y Duero, al E. de La Fregeneda. 
Terreno parto llano y parte montuoso. Cereales, 
aceito, almendra y bellota. En la cima do la fal- 
da de la colina en que está el pueblo se ven los 
vestigios de un antiguo castillo, 


- HINOJOSA DE JARQUE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Aliaga, prov. y dióc. de Ternel; 
385 habits. Sit. a] S. de la sierra de San Just, á 
la izq. de un riachuelo afl. del Guadalope. Te- 
rreno montuoso; cereales, patatas y legumbres. 


— HINOJOSA DE LASIERRA: Gcog. V. con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Lan: 
gosto, p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 258 
habits. Sit, entre sierras, cerca de Oternelos y 
Vilvestre y del río Duero. Cereales, legumbres y 
hortalizas. 


— HINOJOSA DEL Campo: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Agreda, prov. de Soria, dióc. de 
Osma; 303 habits. Sit. al pie de la sierra del 
Madero, á la izq. del río Rituerto y al S.O. de 
Agreda. Terreno montnoso con algún llano; ce- 
reales y patatas; cáñamo y lino. 


—HixoJosa DEL Duque: Geog. P.j. en la 
prov. de Córdoba y Aud. territorial de Sevilla, 
con seis v., 28 caserios y algo más de 200 edifi- 
cios aislados, que forman los ayunts. siguientes: 
Belalcázar, Fuente la Lancha, Hinojosa del 
Duque, Santa Eufemia, Villaralto y El Viso; 
24163 habits. Sit. en el N. de la prov., entre 
la prov. de Ciuddad Real al N. y N.E., el par- 
tido de Pozoblanco al S. E., el de Fuenteovejuna 
al S. y S.E. y la prov. de Badajoz al N.O., en 
la parte occidental del valle de los Pedroches, 
formado por las cordilleras de Sierra Morena. 
Corren por el territorio del part. los rios Zújar, 
Pellejero y Guadalmez, y por su parte occidental 
pasa el f. e. de Almorchón á Bélmez. || V. con 
ayunt,, cabeza de p. ¡., prov. y dióc. Córdoba; 
9471 habits. Sit. en una gran llanura rodeada 
de colinas, al N.O. de la prov., cerca de la de 
Badajoz, no lejos de los rios Zújar y Guadama- 
tilla, al E. de Belalcázar y á unos 19 kms. de 
la estación de Zújar, en el f. e, de Almorchón á 
Córdoba, y en comunicación con ella y cou la 
inmediata de Valsequillo por buenos caminos, 
Además de los rios citados bañan el término 
arroyos alls, de ellos y del Cuzna. Cerealos, vino, 
aceite, garbanzos; miel; cría de ganados; minas 
de cobre; fab. de cera y jabón; alfarerias, teji- 
dos de lienzo y jergas. Es v, grande, con calles 
irregulares, algunas bastante anchas, una buena 
plaza Mayor, donde están la parroquia y la Casa 
Consistorial y varias plazuelas espaciosas. La 
iglesia parroquial data del siglo xvr y está de- 
dicada á San Juan Bantista. 


- HINOJOSA DEL VALLE: Geog. V. cou ayun- 
tamiento, p. j. de Almendralejo, prov. y dióce- 
sis de Badajoz; 649 habits, Sit, en un valle, en- 
tre los términos de Ribera del Fresno, Horna- 
chos y Usagre. Terreno lano, con una pequeña 
sierra. Cereales y garbanzos, 


- HixoJosá DE SAN VICENTE: Geog. V. con 
ayunt., p.j. de Talavera de la Reina, prov. de 
Toledo, dióc. de Avila; 1412 habits, Sit. al S. 
del cerro de San Vicente y N. de Talavera, en 
terreno regado por un arroyo afl. del Alberche. 
Cereales, vino, aceite, frutas y hortalizas. Can- 
teras de piedra, ruinas de un castillo en lo alto 
del cerro ó sierra, y cueva en donde se dice que 
se ocultaron los Santos Vicente, Sabina y Cris- 
teta, 


HINOJOSAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Almodóvar del Campo, prov. y dióc. de Ciudad 
Real; 1 425 habits, Sit. al E. del valle de la Al- 
cundia, al S, de Puertollano, cerca y al N. del río 
Jándula, Cereales y garbanzos. Minas de galena 
argentifera. Fué aldea de Puertollano. || Lugar 
con ayunt,, al que están agregadas la v. de Bur- 
gomillodo y el lugar de Aldehuelas, p. į. de Se- 
púlveda, prov. y dióc, de Segovia; 240 habitan- 
tes. Sit, en alto y en terreno muy escabroso, cer- 
ca de Aldehuela y Carrascal. Cereales, legumbres 
y lino. 


HINOJOSOS (Los): Geog. Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Belmonte, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 1855 habits, Sit. en la parte S. O. de la 
prov., al N. O, de Belmonte, en los confines con 
la prov, de Toledo. Terreno llano; cereales, le- 
gumbres, vino, aceite y anís. Este ayunt. se 
formó en 1841 con los pueblos Hinojoso del Or- 
den é Hinojoso del Marquesado, separados por 
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una sola calle y pertenecientes el primero á la 
prov, de Ciudad Real y el segundo ú la jurisdic- 
ción de Belmonte, 


HINTERO (de keñir): m. Mesa que usan los 
panaderos para heñir ó amasar el pan. . 


HINTON WILSON (BELFORD): Biog. Militar 
inglés al servicio de América. N. en Londres ha- 
cia 1804. M. en la misma capital por los años de 
1859. Provisto de una carta de su padre para el ge- 
neral Bolívar, se embarcó en el año de 1822 para 
La Guaira, y desde allí siguió por tierra á Bogo- 
tá. En aquella ciudad le ofreció el general San- 
tander colocarle en su Estado Mayor y un des- 
tino lucrativo; pero los halagos de una vida tran- 
quila y de un sueldo crecido no fueron bastantes 
para distraerle del plan primitivo que había for- 
mado. Salió de Bogotá con intención de marchar 
al Perú por el camino do Quito, para reunirse 
á Bolívar; mas habiéndose sublevado los pastu- 
sos tuvo que retroceder, y se dirigió á Buena- 
ventura, puerto de la provincia de Chocó. Em- 
barcóse en Buenaventura para Panamá, desde 
donde dió la vela nuevamente para Paita, y, con- 
tinnando su marcha por tierra, pasó por Piura, 
Lambayeque, y llegó á Trujillo, en la costa del 
Perú. Alli fué detenido algún tiempo por Riva- 
Agüero, que se hallaba entonees en abierta insu- 
rrección contra el gobierno de Lima. A su llega- 
da ála capital del Perú, en 19 de noviembre del 
mismo año, fué hecho capitán por el gobierno 
peruano. Al reunirse al cuartel general de Bolivar, 
éste le nombró su edecán, y el inglés se halló en 
la batalla de Junín. En agosto de 1824 Hinton 
se separó del ejército por motivos de salud. Se 
embarcó en Huacho en la fragata Protector, y se 
halló en algunas de las acciones con el Asta y 
otros buques españoles en la bahía del Callao. 
La bondadosa acogida que Wilson encontró en 
el almirante Guise, unidaá una buena asistencia 
médica y al reposo de que por tanto tiempo ha- 
bía carecido, aceleraron su total restablecimiento. 
Curado de sus dolencias, se reunió en 12 de no- 
viembre á J3olivaren Chancay. En 1826, Wilson, 
que había obtenido ya el empleo de teniente co- 
ronel, fué nombrarlo para levar la Constitución 
que el general Bolívar había redactado para la 
nueva República de Bolivia. Con tanta pronti- 
tud ejecutó su comisión, que anduvo el camino 
de Lima á Chuquisaca en diecinueve días, ciuda- 
des que distan entre sí mil ochocientas millas, 
y volvió por un camino diferente y más largo 
en el mismo espacio de tiempo. El general Suero, 
con la sanción del Congreso boliviano, ascendió 
á Wilson al empleo de coronel; pero temeroso 
de que sus compañeros considerasen sus ascensos 
demasiado rápidos, se negó Hinton á admitir 
aquel empleo, hasta que se vió obligado á ello 
por orden de Bolívar. En 1826 vino Wilson á 
Europa con licencia, En 1828 había vuelto á 
Colombia, en donde fué ascendido å coronel efec- 
tivo de la República, continnando como edecán 
de Bolívar, á quien sirvió con lealtad. Los dos 
edecanes que entonces estaban al lado de Bolivar 
en San Pedro Alejandrino eran Wilson y An- 
drés Ibarra: ambos continuaron sirviendo en 
Cartagena hasta que el primero, en abril de 1831, 
volvió á Inglaterra. En 1832 regresó Wilson a 
América con el carácter de encargado de negocios 
de la Gran Bretaña cerca del gobierno de la Re- 
pública peruana. Allí tuvo ocasión de hacer va- 
ler sus relaciones y la influencia de su posición 
en favor de'la seguridad personal del mariscal 
Santa Cruz, después de la rota de Yucay (1839), 
que arrebató á éste de un golpe el poder de la 
República boliviana y del Perú, poniéndole 4 
merced del cuchillo enemigo. Wilson, salvando 
Ja vida de Santa Cruz, favorecía á este fiel y ge- 
neroso amigo de Bolivar, cuya memoria venera- 
ba su antiguo edecán, Luego (1843) pasó á C'ara- 
cas con el mismo carácter diplomático que había 
desempeñado en el Perú durante nueve años, En 
la catástrofe del 24 de enero de 1848, Wilson, 
como David, Ministro francés, prestó oportunos 
servicios al público, y dió asilo á los individuos 
del Congreso que fueron victimas de aquel suceso 
escandaloso y lamentable. El fué quien recogió 
en su morada á Michelena, herido de muerte; él 
quien salvó á Uztáriz en la legación inglesa; él 
tuvo en su misma casa, hajo su protección, á Ro- 
jas y 4 ctros individuos del Congreso, cuya exis- 
tencia corria peligro en momentos de exaltación 
popular, En el conflicto para Venezuela, surgido 
de la ley sobre espera y quita de 1849, porque se 
consideraron cama causa para serias reclamacio- 
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nes del Gabinete de Londres los ejercicios presun- 
tos ó efectivos de súbditos británicos, con origen 
en los efectos que dicha ley producía, sirvió Wil- 
son con tacto y habilidad á su gobierno y al de 
Venezuela, poniendo en armonía los intereses de 
ambas partes. En 1851 se retiró Wilson á su país 
natal. 


HINUNANGÁN: Geog. Ayunt. en la isla y pro- 
vincia de Leite, Filipinas; 4954 habits. Sit. en 
la costa E. de la isla, entre los términos de Abu- 
yog é Hinundayán. 

HINUNDAYÁN: Geog. Ayunt. en la isla y pro- 
vincia de Leite, Filipinas; 2383 habits, El pne- 
blo está cerca de Abuyog y de la costa E. de la 
isla. 


HINWEIL: Geog. Pequeña e. del cantón de Zu- 
rich, Suiza, cerca y al N.E de Grüningen; en 
sus inmediaciones se hallan los baños y manan- 
tiales alcalinos de Gyrenbad y Ehrlúsen. 


HIN-YU-HU ó KIANG-CHUEN: Geog. Lago de 
la prov. de Yun-nan, China, perteneciente á la 
cuenca del Si-kiang; es de forma oval, largo de 
12 kms., y vierte al N. por un brazo muy corto, 
ancho y profundo en el lago de Fu-hien ó de 
Chin-kiang, mucho mayor que él. Sus riberas 
están muy pobladas y cubiertas de cultivos; pero 
las alturas que lo dominan son áridas y desiertas, 
Un buen camino va por la orilla del lago. Entre 
éste y el de Fu-hien está la pequeña e. de Kiang- 
Chuen- Hsien. 


HIO: Geog. V. SAN ANDRÉS DE H10. 


HIOCOLÁLICO (AcIDO): adj. Quim. Tiene por 
fórmula C25H1004, Se obtiene, al mismo tiempo 
ue la glicocola, por la acción prolongada del 
acido clorhídrico hirviendo sobre el ácido hio- 
glicocólico. Es un cuerpo insoluble en el agua y 
las disoluciones alcalinas ó amoniacales; se di- 
suelve poco en el alcohol hirviendo; el éter lo 
disuelve en ciertas proporciones. 


HIOCÓLICO (Ac1DO0): adj. Quim. Y. Hiroti- 
COCÓLICO, 


HIOCOLÓIDICO (AcIno): adj. Quim. Subs- 
tancia resinosa que se forma, antes que la hio- 
dislisina, cuando actúa el ácido clorhídrico so- 
bre el ácido hioglicocólico (V. HioGt.1cocóLICO). 
Según Hoppe, las disoluciones de este ácido son 
dextrogiras y tienen un poder rotatorio mole- 
cular igual á 23,6. 

Este ácido parece homólogo del ácido coldidi- 
co CHHSOS, 

HIODISLISINA: f. Quim. Derivado del ácido 
hiocólico, 

Es un cuerpo incristalizable, soluble en el 
éter, menos soluble en el alcohol y completa- 
mente iusoluble en el agua. Se prepara tratando 
en caliente el ácido hiocólico por el ácido clor- 
hídrico. Se forma al mismo tiempo que el azúcar 
de gelatina, en virtud de una reacción que pue- 
de representarse por la fórmula 


CHEN QW = CHH808 -+ CIHSNO%, 


HIOEPIGLÓTICO, CA (de hioides y epiylotis ): 
adj. Anat. Que se refiere al hioides y á la cpi- 
glotis. 


HIOEXGLÓTICO, CA (de hicides, del lat. ex, 
fuera de, y glotis): adj. Anat. Se dice de uno 
de los cartilagos de la laringe de la rana. 


HIOGLICOCÓLICO (AciDOo) (del gr. dz, dos, 
cerdo, y glicocólico): adj. Quim. Acido que es 
el principal elemento constituyente de la bilis 
del cerdo. 

Tiene por fórmula CHNOS, y difiere, por 
tener un átomo de carbono más y un átomo de 
oxigeno menos, del ácido glicocólico que existe 
en in bilis del buey. Fué extraído de la bilis del 
cerdo por Strecker y Gunderlach. 

Para extraer el hioglicolato de sosa se hace 
digerir la bilis fresca con sulfato de sosa y un 
poco de agua; á medida que esta sal se disuel- 
ve se separa el hioglicolato de sosa, unido á cier- 
ta cantidad de moco y de substancia coloran- 
te. Este precipitado se lava sobre un filtro con 
una disolución saturada del mismo sulfato de 
sosa; después se seca á 100°, tratándola por al- 
cohol absoluto, que sólo disuelve el hioglicoco- 
lato; se decolora luego por el carbón animal y 
se precipita por el éter. El depósito blanco, bien 
lavado con éter, constituye el hioglicocolato de 
sosa. Se extraerá el ácido hioglicocólico de su 
sal sódica vertiendo ácido sulfúrico diluído en 
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la disolución acuosa de esta sal; se disuelvo en 
alcohol y después se añade agua; el líquido, que 
se ha becho lechoso, deposita á la larga gotas 
oleosas que concluyen por reunirse en una capa 
resinosa al evaporarse el alcohol, . 

El ácido hioglicocólico forma una masa resl- 
noss blanca; funde en el agua y se endurece á la 
larga, llegando á ser susceptible de pulveriza- 
ción. En tal estado funde á 120°, mientras que 
basta una temperatura de 100° cuando no está 
húmedo. Es poco soluble en el agua acidulada; 
los ácidos sulfúrico y concentrado lo disuelven 
con facilidad. Sus disoluciones acuosa y alcohú- 
Tica envojecen el tornasol; el éter lo disuelve un 
poco. Con el ácido sulfúrico y el azúcar el ácido 
hioglicocólico adquiere el color violado purpú- 
reo que caracteriza å los ácidos de la bilis en ge- 
neral. , „a 

El ácido hioglicocólico es monobásico; sus sa- 
Jes con metal monobásico tendrán por fórmula 
C7H*M"NOS, Hay que advertir, sin embargo, 
que dichas sales ofrecen gran tendencia á rete- 
ner una molécula de agua. 

Corresponde ahora hablar de algunas de esas 
sales. 

El hioylicocolato sódico (CP HYNa ON} + HO, 
es un polvo blanco, de sabor amargo muy persis- 
teute, bastante soluble en el agua y en el alcohol; 
su disolución acuosa. precipita las sales de cal, ba- 
rita, estronciana, magnesia, hierro, cobre, plomo, 
mercurio y plata. Después de la precipitación por 
el acetato neutro de plomo, el liquido tiene reac- 
ción ácida; la adición de amoníaco determina la 
aparición de un nuevo precipitado, quedando di- 
suelta una porción de la sal de plomo. Calentada 
sobre una lámina de platino esta sal funde, se 
hincha, ardo con llama fuliginosa y abandona 
una ceniza exenta de cloro, que sólo contiene in- 
dicios de ácido sulfúrico. Nunca se ha obtenido 
cristalizado el hioglicorolato de sosa, 

El hioglicocolato potásico (C7H2KNO5?4 H*0, 
existe en pequeña cantidad en la bilis del cerdo. 
Se prepara del modo siguiente: el ácido hiogli- 
cocólico, separado de su sal sódica, se disuelve 
en una lejía débil de potasa, y á la disolución se 
añade sulfato de potasa, calentando el líquido. 
Poco después se deja enfriar; el hioglicolato de 
potasa aparece entonces en copos que se desecan 
å 100° y que se disuelven en alcohol, para preci- 
pitarlos después por el éter. Constituye esta sal 
nna masa blanca amorfa que fundo al baño ma- 
ria, mientras contiene agua ó alcohol; privada 
por completo de esos dos vehiculos puede pul- 
verizarse cuando el polvo se aglomera á 120% 
Nunca se ha obtenido el hioglicocolato de pota- 
sa cristalizado, 

El hioglicocolato amónico (CYHLN(NH905)9 
+11%0, se obtiene en cristales cuando se vierte 
una disolución concentrada de sal amoniacal en 
la bilis de cerdo ó en una disolución de hiogli- 
cocolato de sosa. Es un polvo cristalino muy so- 
luble en el agua, pero poco en las disoluciones 
concentradas de las sales amoniacales. El alcohol 
le disuelve, pero el éter le precipita de esta di- 
solución. 

El hioglicocolato de bario [(CTH2LNO5?Ba”] 
+ 1120, es poco soluble en el agua y muy solu- 
ble en el alcohol; posee el sabor amargo de los 
demás hioglicocolatos, aunque en menor grado, 
Veamos cómo se obtiene: el cloruro de bario pre- 
cipita la bilis de cerdo, lo mismo que las disolu- 
ciones acuosas de las sales precedentes; el preci- 
pitado gelatinoso que resulta constituye el hio- 
glicocolato de bario. 

El hioglicocolato de calcio [(C7HANO5)*Ca”] 
+11%0, se prepara como la sal precedente, Con- 
viene no precipitar la totalidad del ácido hiogli- 
cocólico, porque, al final, la misma materia co- 
lorante se nne á la cal y lega á ensuciar el pro- 
ducto. Esta sal es algo más soluble en el agua 
que la barítica; muy soluble en el alcohol; el 
agua la precipita, Su disolución alcohólica se 
precipita por una corriente de gas carbónico, 

No ha podido obtenerse hasta ahora el Aio- 
glicocalato de plumo con una composición cons- 
tante; sin embargo, se han analizado dos pro- 
ductos obtenidos, en condiciones idénticas, por 
medio del acetato de plomo y del hioglicocolato 
de sodio. Es un precipitado más soluble en el 
alcohol que en el agua; el éter precipita su diso- 
lución alcohólica, que da color azul al papel tor- 
nasol enrojecido. 

Respecto al hioglicocolato de plata (CTH2A g 
NO*y:H20*, mezclando disoluciones acuosas de 
hioglicocolato de sosa y nitrato de plata, se ob- 
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tiene un precipitado gelatinoso que toma el as- 
pecto de copos cuando se hierve. Este precipita- 
do se conserva blanco y se seca bien, mientras 
no hay exceso de nitrato de plata; es poco solu- 
ble en el agua, pero el alcohol le disuelve fácil- 
mente, 

Las reacciones del ácido hioglicocólico son bas- 
tante notables. La potasa fundente, el ácido sul- 
fúrico mezclado con bióxido de plomo, apenas 
tiene acción sobre él. Abandonado á sí mismo en 
la bilis, se encuentra intacto al cabo de tres me- 
ses, aun cuando el moco haya entrado ya en pu- 
trefacción. El ácido nítrico fumante ataca y di- 
suelve el ácido glicocólico si no se enfría, cuando 
se calienta ligeramente se volatiliza agua, arras- 
traudo ciertas gotas oleosas, unas más pesadas, 
otras más ligeras que el agua. Tratando nueva- 
mente esas gotitas por el ácido nítrico fumante, 
mientras se desprenden vapores nitrosos, se ob- 
tiene fácilmente ácido oxálico cristalizado, em- 
papado en un líquido que el agua precipita; el 
precipitado parece ser ácido hioglicocólico. Neu- 
tralizando el líquido por el amoníaco, concen- 
trándole y tratándole por el alcohol, se obtiene 
un precipitado de nitrato amónico. El cloruro de 
calcio produce en el líquido un precipitado rojizo 
que se torna blanco disolviéndole varias veces en 
agua y precipitándole otras tantas por el alco- 
hol. Este polvo blanco contiene el mismo ácido 
que Redtenbacher descubrió entre los productos 
de oxidación del ácido colóidico, y que Uhlioper 
obtuvo, por su parte, oxidando el ácido glico- 
cólico por el ácido nitrico. 

El ácido hioglicocólico se transforma en áci- 
dos grasos cuando se le oxida por una mezcla de 
ácido sulfúrico y dicromato potásico. Hervido 
durante algún tiempo con ácido clorhídrico con- 
centrado, el ácido hioglicocólico sufre nna des- 
composición parecida á la que manifiesta en igual 
caso el ácido glicocólico. Da primero uns subs- 
tancia resinosa soluble en los álcalis, y después 
hiodislisina insoluble en éstos, quedando disuel- 
ta la glicocola. La potasa produce, á la larga, 
uva reacción semejante; empero la descomposi- 
ción coincide entonces con la fijación de una ino- 
lécula de agua, y se obtiene ácido hiocoldlico en 
lagar de Atodislisina. 


HIOGLOSO, SA (de hioides, y el gr. yhosax, 
lengua): adj. Anat. Que se refiere al hueso hioi- 
des y à la lengua. 

Músculo hiogloso. — Músculo par, largo, delga- 
do y cuadrilátero, que se inserta por una parte 
al asta mayor del hioides (queratogloso), á la 
porción superior del cuerpo del mismo hueso y 
á su asta menor (basicqueratugloso), lo mismo 
que al cartilago situado entre el cuerpo y el asta 
mayor condrogloso ó hiocondrogloso); por otra, 
al tabique fibroso medio de la lengua, Este mús- 
culo deprime la lengua. 

Nervio hiogloso, - Nervio que envía numero- 
sas ramificaciones á la lengua y á los músculos 
de esta región. 


HIOGLOSOBASIFARÍNGEO, GEA (de hivides, el 
gr. yhusoa, lengua, el lat. basis, base, y farin- 
geo): adj. Anat. Que se refiere al hioides, á la 
lengua y á la faringe. 

Másculo hioglosobasifaríngeo. - Músculo cons- 
tructor medio de la faringe, que se inserta al 
hueso hioides, á la lengua y á la base occipital, 


HIOGO: Gcog. Ken ó gobierno del 8.0. de Ni- 
pón, Japón; comprende las prov. de Tayima, 
Avayi y Harima y varios dist. de las prov. de 
Tamba y Setsu; 1 400000 habits. Depende de los 
dist. militar, judicial y universitario de Osaka, 
y su cap. es Hiogo ó Kobe, [| C. cap. del ken ó 
gobierno de su nombre, prov. de Setsu, Nipón, 
Japún, sit, al O. de Osaka, en una pequeña ba- 
hia del Golfo de Osaka, con f. e. å Osaka y Kio- 
to. Su puerto está abierto al comercio desde 1868, 
y en éi se han fijado los extranjeros, fundando 
el establecimiento y ya nueva c. de Kobe, que 
es el nombre que se da al puerto, y que también 
se aplica ya å la c. antigua, ó sea á Hiogo. Am- 
bas c. tienen hoy (1887) una población de 80446 
almas. Sólo un barranco los separa, quedando 
Kobeal N, Pueden fondear en Kobe los buques 
de mayor calado, al abrigo de la punta de Hiogo; 
hay un buen muelle, y lanneva e. está perfecta- 
mente construida, con anchas calles y hermosos 
edificios, Es, después de Yokohama, la plaza de 
mayor comercio extranjero; exporta te, cobre, 
tabaco, cera vegetal, alcanfor, pescado seco, arroz 
y seda cruda; importa principalmente tejidos de 
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algodón y lana. En los alrededores y sobre esta 
colina se halla el templo de la Luna. 


HIOIDES (de la letra griega Y, y £805, forma): 
adj. Anat, V. Hueso HIOIDES. U. t. e. s. 


HIONG-PUNG-LA1: Biog. Sabio chino. Sólo sa- 
bemos de él que vivió en el siglo xin deJ. ©. y 
formó parte de la escuela llamada de la Filosofía 
natural, que Tchu-Hi dirigía, y que gozó de gran 
fama entre sus contemporáneos. Entre sus obras 
son dignas de encomio las tituladas Pequeño es- 
tudio de la escuela de Confucio; Explicación de 
los cinco antiguos libros canónicos de la China, 
y un Zratado completo de Suth. Se ignora la fe- 
cha de la muerte do este personaje. 


HIORRING ó HUÓRRING: Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Aalborg, Dinamarca, sit, en el 
extremo N. de la Jutlandia; 4500 habits, Fab, de 
aguardientes, 


HIOSCIAMINA (del lat. Ayoscyan:us, beleño): 
f. Quim. y Terap. Alcaloide que se extrae de las 
semillas del beleño negro, pero que también exis- 
te en las demás especies de beleño., 

Es cristalizable en agujas, inodora cuando está 
seca, mientras que cuando húmeda posee olor 
fuerte, especial, que recuerda el del tabaco. So- 
Iuble en el agua, el alcohol y el éter, neutraliza 
los ácidos y da sales que en su mayor parte cris- 
talizan. Los ácidos minerales concentrados la re- 
sinifican. La hiosciamina y sus sales son muy 
venenosas. En Medicina se ha empleado, prin- 
cipalmente en los últimos años, por los dosime- 
tras, como remedio calmante. 

Se prepara la hiosciamina exprimiendo el zu- 
mo de beleño fresco en el momento de la flora- 
ción; dejando que hierva estezamo y filtrándole, 
se añade entonces al líquido cierta cantidad de 
cal; se filtra nuevamente y se trata por el car- 
bonato de potasa, que separa la hiosciamina de 
sus sales. Se extrae el alcaloide del liquido resul- 
tante, agitando éste con éter, que después se se- 
para y se evapora. 

Los granos de beleño, tratados del mismo mo- 
do que las hojas, dau todavia mayor cantidad de 
producto. 


HIOSCIAMO (del gr. 0, doc, cerdo, y xbapos, 
haba); m. Bot. Género de la tribu hiosciameas, 
familia Solanáceas, orden gamopétalas súperová- 
ricas isostemoneas, clase dicotiledóneas. Las es- 
pecies del género hiosciamo ( Hyoscyamus ) están 
caracterizadas por tener cáliz qninquedentado, 
urceolado, acrescente, que envuelve al fruto; co- 
rola infundibuliforme, de cinco lóbulos obtusos; 
estambres poco salientes; cápsula bilocular, ven- 
truda en la base, dehiscente por la parte supe- 
rior y por un pixidio, ó sea opérculo ó tapade- 
ra. Las principales especies de este género son: 

Hyoscyamus niger, conocida vulgarmente con 
el nombre castellano de deleño negro, y en Cata- 
luña con el de herda de la mare de Deu, herba 
caxalera, que se ha descrito en el artículo deleño, 
Véase, 

H, albus, ó sea deleño blanco, V. BELEÑO, 


HIOSÉRIDE (del gr. Us, 0d;, cerdo, y sipls, 
achicoria): m. Bot. Género de la tribu ligulifio- 
ras, familia Compuestas, orden gamopétalas ín- 
ferováricas, clase dicotiledóneas. Las especies del 
género hioséride (.Hyoscris ) están caracterizadas 
por tener involucro uniserial, reforzado con brác- 
teas, y las escamas rectas, cóncavas por la cara 
interna, para encerrar los aquenios de la circun- 
ferencia; receptáculo plano y los alvéolos no mar- 
ginados; aquenios de dos formas: los exteriores, 
rollizitos, con vilano pajoso, coroniforme; losin- 
teriores muy comprimidos, anchamente alados, 
muy rara vez sin alas los del centro y rollizitos, 
todos provistos de vilano formado de pajas cus- 
pidadas, muy desiguales; los externos con costi- 
Jlas y anchas alas; los internos angostos, linea- 
les sin alas, pero todos con vilano casi tan largo 
como el aquenio, Habita principalmente en Ta 
región central de la península, y abunda mucho 
en los prados del Canyet, cerca de Barcelona, y 
también en Mahón, de donde procede el magni- 
fico ejemplar del herbario de los Salvador. 


HIPALIMO (del prefijo hip, y el gr. «hos, 
marino): m. Zool, Género de poliperos fósiles, de 
la familia de los actinarios, cuya especie tipo se 
encuentra en la caliza oolítica de Calvadós. 


HIPÁNIDA (de Ifipanis): f. Zool, Género de 
insectos lepidópteros diurnos, de la tribu de las 
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ninfálidas, cuya especie tipo habita en Mada- 
gascar. 


HIPANIS: Geog. ant. Rio do la Escitia, Europa 
oriental; hoy Bug. ii Río dela Sarmacia europea, 
hoy Kuban. 


HIPANTIMONIOSO, SA (del gr. bzo, debajo, y 
antimontoso ): adj. Quim. Dicese del primero de 
los sulfuros de antimonio. 


HIPANTIMONITO (del gr. bzn, debajo, y onti- 
monio): m. Quim. Sal producida por la combi- 
nación del ácido hipantimonioso con una base, 


HIPAR: n. Expeler, ó despedir, frecuentemen- 
te hipos. 


Unos regiieldan á ajos ó cebollas, 4 otros 
hiede el huelgo, otros tosen penosamente, otros 
HIPAN pesadamente. 

FRANCISCO SÁNCHEZ, 


Teme el sudor de la muerte, 
Y el olor que de él saldrá, 
Y la pena que dará, 
Y el HIPAR tan recio y fnerte. 
Fr, LUIS DE ESCOBAR. 


- Hibar: Resollar los perros cuando van si- 
guiendo la caza. 


HirPar es cuando el perro va en alcance de 
los conejos. 
JUAN MATHEOS. 


- HipAr: Fatigarse por el mucho trabajo, ó 
angustiarse con exceso, 


¿Consentirás tú å dicha participe 
Del licuor suavísimo un poeta, 
Que al hacer de sus versos sude y HIPE? 
CERVANTES. 


— HIIPAR: GIMOTEAR. Pronúnciase aspirando 
la h. 


— HIPAR: fig. Desear con ansia, codiciar con 
demasiada pasión, una cosa. 


HIPARAFINA(de hipúrico y parafina ): f. Quim. 
Su fórmula es CSH7NO. Obtiénese haciendo una 
pasta con el ácido hipúrico y el ácido sulfúrico 
diluído, que se ponen inmediatamente en contac- 
to del peróxido de plomo. Caliéntase en baño de 
arena, y al cabo de veinticuatro horas lávase con 
agua fría. El residuo trátase por alcohol caliente, 
evapórase esta solución, y después se la hace reac- 
cionar con el carbonato sódico para neutralizar 
el exceso de ácidos hipúrico y sulfúrico que pu- 
diese haber. Finalmente hiérvese con agua el 
polvo cristalino resultante. Es insoluble en el 
alcohol caliente y en el éter. Cristaliza del pri- 
mer disolvente en masas de agujas brillantes. 
Disuélvese en el agua hirviendo adicionada de 
ácido ó lejías alcalinas; también se disuelve sin 
experimentar alteración alguna en el ácido sul- 
fúrico concentrado, de donde se precipita adi- 
cionando agua. Según Mayer, las soluciones en 
el ácido sulfúrico ó nítrico concentrado no pre- 
cipitan por el agua. Es inodoro, fusible á 120*, 
A mayor temperatura destila sin experimentar 
alteración alguna. Es combustible; arde con lla- 
ma muy brillante. La potasa acuosa hirviendo no 
ejerce acción alguna sobre aquélla, y la fundida 
la descompone parcialmente. El óxido cálcico la 
ataca, descomponiéndola con desprendimiento 
de bencina y amoníaco, Las soluciones acuosas 
de iodo y de clorato potásico en presencia del 
ácido clorhídrico ó del ácido erómico no actúan 
sobre ella. Calentada de 200 á 220” en una at- 
mósfera de ácido clorhídrico, transfórmase en un 
aceite incoloro, que se solidifica por el enfria- 
miento. Es soluble en el ácido nítrico fumante, 
descomponiéndose y desprendiendo un gas que 
sin duda es el nitrógeno, y dejando como resi- 
duo el ácido benzoico. 


HIPARCO: Biog. Tirano ateniense. M. en 514 
antes de J. C. Era hijo de Pisistrato, á quien su- 
cedió en el gobierno de Atenas con su hermano 
Hipias, en 527 a. de J, C. Fliciéronse recomen- 
dables ambos hermanos por su sabia y moderada 
administración, el juicioso empleo de los fondos 
públicos, y su amor á las Artes y á las Letras, 
Si hemos de dar crédito á Platón, Hiparco llevó 
á Atenas las poesías de Homero, é hizo ir á su 
lado á Anacreonte y á Simónides. Pereció ase- 
sinado por Harmodio, á cuyo hermano había 
ultrajado, y por Aristogitón, su amigo. 

— Hiparco: Biog, Célebre sabio griego, crea- 
dor de la Astronomia matemática. N. en Nicea 
(Bitinia) por los años de 160a. de Cristo. M. ha- 
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cia 124 a. de la era vulgar. Era unos cincuenta 
años más joven que Eratóstenes, y precedió á 
Tolemeo dos siglos y medio. Suidas le llamó 
Niceo, y Estrabón le apellida Bitinio, titulo que 
lleva también un comentario del astrónomo á los 
Fenómenos de Arato; de aquí se ba deducido que 
era natural de Nicea, en Bitinia. Otros le supo- 
nen originario de la isla de Rodas, apoyándose 
en la autoridad de Plinio y de Tolemeo, quien 
se limita á decir que Hiparco hizo observactones 
en Rodas. Riccioli y Gassendi han pretendido 
erróneamente admitir la existencia de dos Hi- 
parcos, uno rodio y otro bitinio. Es lo cierto que 
las mejores observaciones del célebre astrónomo 
fueron recogidas en la isla de Rodas, opulenta 
heredera del comercio de los fenicios, situada 
próximamente bajo el meridiano de Alejandria, 
donde se afirma que Hiparco observó también 
los astros, Convencido de los errores é imperfec- 
ción de sus predecesores, se propuso Hiparco so- 
meter la Astronomía á una revisión completa, 
edificando esta ciencia sobre bases nuevas y más 
exactas. Negó el movimento de la Tierra, lo que 
se ha de atribuir, dado su genio, que procuró 
someterlo todo al análisis, á la infancia en que 
se encontraban los conocimientos astronómicos. 
Habiendo llegado á conocer que el levantarse y 
ponerse de las estrellas no daba más que una 
idea imperfecta y poco precisa del movimiento 
del Sol en la eclíptica, abandonó este método 
de observaciones y se dió á buscar otros más 
propios para obtener resultados que pudiesen 
servir á los adelantos de la Astronomia en los 
siglos venideros. Una de las primeras investiga- 
ciones científicas que fijó su atención fué la exac- 
ta medida del año, base fundamental en el cál- 
culo de los tiempos, y juzgó además que el mé- 
todo más directo para desenbir la revolución del 
Sol, que determina el año, se apoya en la ob- 
servación exacta del intervalo de su retorno á 
los mismos solsticios y equinoccios, puntos que 
están en el camino trazado por el mismo Sol, y 
que forman sus divisiones. Hiparco verificó la 
oblicuidad de la eclíptica, y vió la necesidad de 
repartir las diferencias de un número mayor de 
años. Habiendo notado que elSo) permanecía más 
tiempo en la parte boreal de la ecliptica que en 
la austral, lo atribuyó ¿que la Tierra no descan- 
saba en el centro del circulo que aquél describía 
en derredor de ella, hipótesis próxima á la ver- 
dad, y que le sirvió de criterio para trazar ta- 
blas casi exactas de los movimientos del Sol; y 
sus observaciones para determinar el equinoceio 
suministraron á la Lalande cl año tropical de 
trescientos sesenta y cinco días, cinco horas, 
cuarenta y ocho minutos y cuarenta y ocho se- 
gundos. Hiparco proclamó la precesión de los 
equinoccios; esto es, el movimiento general de 
los astros que, sin alterar su posición relativa, 
se adelantan de Occidente á Oriente, descubri- 
miento sin el cual no sería posible encontrar en 
el cielo las estrellas observadas con muchos si- 
glos de antelación. Halló también el cálculo de 
la paralaje, de que hizo uso para medir la dis- 
tancia de la Tierra al Sol y á la Luna, y de- 
terminó el nodo, el apogeo, la ecuación del 
tiempo y la inclinación de la órbita de la Luna. 
La desaparición inesperada de una grande estre- 
lla inspiró á Hiparco la idea de formar un catá- 
logo de muchas con sus posiciones relativas y 
sus configuraciones en grupos, contando hasta 
ciento ocho, cuya situación determin j mediante 
la ascensión recta y la declinación. Comparando 
luego la longitud de sus estrellas á la observada 
siglo y medio antes por Aristilo y Temocaris, y 
viendo que habían avanzado, calculó en cuaren- 
ta y ocho segundos cada año su progresión de 
longitud. He aquí lo que resta de las obras de 
Hiparco: Tres libros de comentarios sobre los Fe- 
nómenos de Arato y Eudoxio (Florencia, 1567, 
en fo). ; 1630, en fol,); Constelaciones, reunida á 
la edición de Florencia de la obra precedente. 
De los siguientes escritos sólo conocemos los ti- 
tulos y algunos extractos dados por Tolemeo: 
De las constelaciones de las fijas; De las grande- 
zas y distancias del Sol y de la Luna; Del movi- 
miento mensual de la Luna en latitud; De la 
duración del mes; De la duración del año; De la 
revolución de los signos tropicales y eguinoccia- 
les; Contra Eratóstenes y lo que dijo en su Geo- 
grafía; De la caída de los graves, etc. También 
se le atribuyen otras obras menos importantes, 


HIPARINA: f. Quim. Su fórmula es C3HINO, 
Para obtener la hiparina se hace una pasta con 
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ácidos hipúrico y sulfúrico diluído y peróxido de 
plomo, Sométese la mezcla á un calor suave, y al 
cabo de veinticuatro horas lávase con agua fria, 
El residuo trátase por alcohol hirviendo, evapó- 
rase la solución alcohólica, mézclase con carbo- 
nato sódico para neutralizar los ácidos hipúrico 
y benzoico que hubiese en exceso, y finalmente 
se la trata por el agna, que disuelve la hiparina 
y deja como residuo la hiparafina formada al 
mismo tiempo que aquélla. 

Cristaliza en agujas sedosas, fusibles á 45,97, 
Es soluble en el alcohol, éter y agua hirviendo; 
arde con lama muy briliante. 


HIPARINO: Biog, Político siracusano, padre 
de Dión. Vivía en 400 a. de J. ©. Después do 
haber disipado una gran fortuna favoreció lospro- 
yectos de Dionisio, y cuando éste se apoderó del 
gobierno compartieron (405) ambos el título de 
general autócrata. Hiparino cedió luego el pri- 
mer puesto á Dionisio, que casó con Áristóma- 
ca, hija de su amigo. No volvió á sonar su 
nonibre; pero teniendo en cuenta la alta posi- 
ción de su hijo Dionisio, es verosímil suponer 
que Hiparino disfrutó hasta el fin de sus días 
los favores del tirano. 


- HipPArINO: Biog. Tirano de Siracusa, hijo 
de Dionisio el Antiguo y de Aristómaca, hija 
del primer Hiparino. Vivió en el siglo 1V antes 
de J. C. Sucedió á Calipo en el gobierno de Si- 
racusa en 352 antes de J. C. Afirma Diódoro que 
Hiparino atacó á dicha ciudad con una escuadra 
y un ejército; que huyó Calipo, y que su rival 
se apoderó inmediatamente de la cindad. Otro 
escritor, cuyo relato confirma Plutarco, dice que 
Hiparino se hallaba en Leontini, punto de re- 
unión entonces de todos los siracusanos descon- 
tentos, y que habiendo sabido que Calipo habia 
marchado contra Catania, dirigióse al punto 
contra Siracusa y se apoderó de la ciudad por 
sorpresa. Reinó dos años, durante los cuales ex- 
cito el odio y el desprecio de sus gobernados, y 
pereció asesinado. 


HIPARQUIA: Biog. Filósofa griega. N. en Ma- 
ronca (Tracia). Vivía por los años de 328 an- 
tes de J. ©. Hija de una familia rica y distin- 
guida, enamoróse del filósofo cínico Crates de 
Tebas, y á las observaciones de sus padres res- 
pondió que se casaría con Crates ó se daría la 
muerte. En vano el filósofo la enseñó su joroba 
y su pobreza invitándola á que reflexionara. 
Hiparquia dijo que lo había pensado bastante, 
y que en ninguna parte hallaria un marido más 
tico ni más hermoso, Celebróse el casamiento, 
y con cirennstancias tan extraordinarias, que 
sorprendieron á los cínicos más atrevidos y pro- 
vocaron en siglos posteriores las reflexiones de 
San Agustin, comentadas á su vez por Bayle. 
El mismo asunto recuerdan un poema latino in- 
titulado Cynogamía (Paris, 1676, en 8,9), eseri- 
to por Pedro Petit, y dos novelas: 4chirappih 
(anagrama de Hiparquia), historia griega sin 
nombre de autor (Paris, 1748, en 12.9) y Crates 
é Hiparquia, por Wieland. Afirma Clemente de 
Alejandría que la fiesta de las Cinogamias ó 
Bodas de perros consagró el recuerdo de la fa- 
mosa unión. Según Suidas, Hiparquia escribió 
las Cuestiones de Teodoro el Ateo y otros trata- 
dos, de los que nada se conoce, y que probable- 
mente no existieron nunca. 


HIPATIA: Biog. Célebre filósofa griega. N. en 
Alejandría por los años de 370 á 380 de la era 
cristiana. M. en marzo de 415. Era hija de Teón, 
matemático distinguido que comentó á Euclides 
y Tolemeo. Recibió las primeras lecciones de su 
padre, que la enseñó Matemáticas y Astrono- 
mia; consagróse sobre todo á la Geometría, cuyo 
estudio le sirvió de iniciación natural á la Fi- 
losofía, y acaso oyó en su ciudad natal al sofista 
Proheresio. Luego residió algún tiempo en Ate- 
nas, donde quizás oyó á Plutarco el Joven, que 
enseñaba á un reducido número de discipulos 
los oráculos caldeos y los secretos de la Teur- 
gia. Por lo menos adquirió allí cierta fama, y 
de regreso en Alejandría dióse á conocer bien 
pronto por su elocuencia y talento, unidos á 
las gracias y virtudes de su sexo. Los antiguos 
la representan cubierta con el manto de los filó- 
sofos, radiante de belleza, alternando y conver- 
sando con los hombres más distinguidos, sin 
que la hiriese sospecha alguna: tal era la digni- 
dad de su conducta y la gravedad de sus discur- 
sos, Todo cuanto se sabe de ella induce á creer 
que no contrajo matrimonio. Mostróse, como lo 
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hacian esperar su nacimiento y su educacion, 
fiel al paganismo, menos tal vez por convicción 
que por entender, con Temistio y los paganos 
ilustrados de aquella época, «que siendo los cul- 
tos formas exteriores y expresiones particulares 
del sentimiento dela divinidad, son indiferentes 
por sí mismos; que hay varios caminos que lle- 
van el alma á Dios, y que cada uno es libre de 
elegir el que le agrade.» No es cierto que pen- 
sara abrazar el cristianismo, pero el hecho de 
atríbuirla tal propósito demuestra que formaba 
parte del grupo de politeístas esclarecidos, en el 
que la religión nueva halló más de un doctor. 
Hipatia enseñó en su ciudad Filosofía, ciencia 
cuyo cultivo era entonces escaso, y le dió nueva 
* vida atrayendo á su escuela numerosos oyentes, 
Nada se conoce, sin embargo, de su método ni 
de su doctrina, Contó entre sus discípulos á Si- 
nesio de Cirene, que toda su vida le mostró re- 
conocimiento. San Cirilo, arzobispo de Alejan- 
día, veía con celos que á casa de la filósofa 
acudía verdadera muchedumbre, y que aquélla 
tenía amistad con los personajes principales, 
uno de ellos Orestes, prefecto de la ciudad, y era 
consultada por los magistrados. Habiendo sur- 
gido luego luchas enconadas entre el prefecto y 
el arzobispo, las predicaciones de éste desperta- 
ron el fanatismo de los cristianos; y como se 
dijera que Hipatia era la consejera de Orestes y 
el único obstáculo para que se ajustara la paz 
entre los dos adversarios, el populacho cristiano, 
dirigido por un lictor llamado Pedro, sacó á la 
filósofa de su carruaje en el momento en que 
salía de su casa, la arrastró hasta la iglesia Ce- 
sariana, la despojó de sus vestidos y la lapidó. 
Su cuerpo fué hecho pedazos, y sus miembros, 
palpitantes, arrastrados por la calle de la ciu- 
dad, reunidos después y quemados eu un lugar 
llamado Cinarón. Dificil es creer que San Cirilo 
fuera ajeno á esta sangrienta tragedia. El histo- 
riador Sócrates, hablando de ella, dice que ges- 
ta acción cubrió de infamia, no sólo á Cirilo, 
sino también á toda la Iglesia de Alejandria. » 
Damascio lanza contra Cirilo la misma acusa- 
ción. Paulo Floro compuso en honor de Hipa- 
tia un epigrama que se halla en la Antología, 
y que Gratius tradujo al latin. Las obras de la 
filosofa se han perdido, pues no es seguro que 
fuese la autora del Canon ó Tabla astronómica 
inserta en las Tablas manuales arribuídas á 
Teón. Suidas cita dos tratados de Matemáticas 
debidos á Hipatia, y que también se han perdi- 
do; un Comentario sobre Diofanto y otro De las 
Crónicas de Apolonio de Perga. Existe una nove- 
la en castellano titulada Hipatia. Los últimos 
esfuerzos del paganismo en Alejandría, novela 
del siglo V (Madrid, 1858, en 8.°). 


HÍPEA: Geog, ant. Una de las islas Estéca- 
des del S. de la Galia; la hoy llamada del Le- 
vant. 


HIPECOUMO (del gr. 'vrnxoto, yo retumbo, re- 
percuto): m. Bot. Género de la tribu fumarieas, 
familia Papaveráceas, orden dialipétalas súpero- 
varicas, clase dicotiledóneas. Las especies del 
género hipecoumo f Hypecoum ) se distinguen por 
tener flores con cuatro pétalos, los interiores por 
lo común trilobados; dos sépalos, cuatro estam- 
bres, y dos estilos cortos con los estigmas agu- 
dos. El fruto es silicua, que se parte transver- 
salmente, cuando ya maduro, Comprende, entre 
otras, las siguientes especies: 

_Hypecoum procumbens. — Planta anual, lam- 
Piña, verde ó de color garzo, que lleva muchos 
tallos tendidoascendentes, estriados, poco ramo- 
sos; hojas radicales numerosas, extendidas so- 
bre la tierra, pinadopartidas en porciones pina- 
tífidas, y las lacinias lanceoladolineales ó sim- 
plemente lineales en el tipo, trasovadocuncifor- 
mes, obtusas y mucronadas en una variedad, la 
variedad a; hojas canlinas nmy pequeñas, situa- 
das solamente debajo de la división de los ra- 
mos; flores de color anaranjado, y los sépalos ova- 
les, generalmente mueronados y denticulados en 
Su ápice, mucho más cortos que la corola. Los 
dos pétalos exteriores euneiformes por su base, 
ensanchados y más ó menos trilobado su limbo 
hasta la mitad; los dos pétalos interiores mucho 
más pequeños, rara vez enteros ó bífidos, gene- 
ralmente trífidos, y la lacinia intermedia denta- 

opestañosa, menos frecuente entera. Caja ar- 
Queada tomentácea, comprimida, erguida, que se 

ivide en la madurez en articulaciones numero- 

sas, señaladas de costillas longitudinales. Ha- 

ita el tipo en los campos de las más de las pro- 
Tomo X 
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vincias de España y Portugal, en terrenos are- 
nosos, 

H. grandiflorum. — Planta lampiña, verde ó 
glauca, cuyos tallos son ascendentes, apenas es- 
triados, ahorquillados en la parte floral, y las 
fiores de color amarilloanaranjado, doblemayores 
que las de la especie precedente, Las bojas radi- 
cales algo enderezadas, no tendidas totalmente 
por la tierra, bipinadopartidas en porciones pi- 
natífidas, y las lacinias lineales, agudas, cortas, 
un poco ensanchadas en su ápice bi ó tridentado. 
Sépalos lanceoladoagudos, mucrouados, mucho 
más cortos quo la corola. Los dos pétalos ex- 
teriores grandes, cunciformes en la base, y el 
limbo trilobado hasta su mitad; los dos pétalos 
interiores más cortos, tridos, y la lacinia inter- 
media dentadopestañosa, rara vez entera. Caja 
tomentácea, arqueada, erguida, comprimidonu- 
dosa, apenas articulada, y señalada de costillas 
longitudinales en su madurez. Especie mucho 
menos frecuente que la primera, y propia casi 
exclusivamente de la región austroriental. En- 
cuéntrase en el Bajo Aragón, entre la Venta del 
Puerto y La Puebla, en terreno arenoso poblado 
de sabina, juntoá Tarragona y Barcelona, en los 
sembrados de la parte alta de Madrid, terrenos 
arcilloso-arenosos, en los de las inmediaciones 
de Granada, terrenos de aluvión arenosos, en 
Granada. Es vulgarmente denominada en cata- 
lán ballarída, y en castellano se la conoce con 
los nombres zapatitos de la Virgen, zadorija, y 
pamplina común. 


HIPELATO (del gr. úrekazoz, laxante): m. Bot. 
Género de árboles de la familia de las Sapindá- 
ceas, tribu de las sapideas. Comprende muchas 
especies que crecen en las Antillas, 


HIPÉLITRO (del gr. bzo, debajo, y élitroJ: m. 
Bot, Género de ciperáceas. 


HIPENA (del gr. ùnývn, barba): f. Zool, Gene- 
ro de insectos lepidópteros nocturnos, de la tribu 
de los pirálidos. Comprende unas diez especies 
que habitan en Europa. 

Estas mariposas tienen antenas largas, delga- 
das, pubescentes, fasciculadas en los machos, 
ciliadas en las hembras. Las palpas son rec- 
tas, extensas, cubiertas de escamas, gruesas. La 
trompa es corta, delgada; el corselete escamo- 
so, globuloso; el abdomen afilado, algo salien- 
te en el primer anillo, termina en punta en 
las hembras y por pelos comprimidos en los ma- 
chos. Las alas anteriores son delgadas, agudas, 
con escamillas enderezadas en forma de crestas; 
las posteriores son más anchas y con franjas 
transversales. Las orugas, oblongas, cilindricas, 
delgadas, sólo tienen tres pares de patas ventra- 
les, casi de igual longitud. Su cabeza es globu- 
losa y bastante gruesa. Los trapezoidales apare- 
cen cubiertos de pelo. Las crisálidas se hallan 
encerradas en cascarones de seda pura, fijos á las 
hojas y á los filamentos de musgo. Las maripo- 
sas, cuyo aspecto recuerda el de las falenas, son 
menos vivas que las orugas; se las ve volar por 
la noche, y reunidas en gran número, entre las 
ortigas y algunas plantas trepadoras, Durante el 
día, por el contrario, buscan los sitios obscuros, 
que les cuesta mucho abandonar, Es fácil en- 
contrarlas en el pavimento de las casas, y por la 
noche buscan la luz de las bujías, donde arden. 

Este género comprende unas treinta especies 
propias de Asia, Africa, América y Europa, En- 
tre las especies comunes en Europa deben citar- 
se la Hipena elefante, que los entomólogos de- 
signan con el nombre de Hipena noboscidiana y 
la Hipena rostral, La primera, tipo del género, 
tiene las alas anteriores de color pardorojizo, 
con líneas transversales de color pardoferrugi- 
noso más obscuro, seguidas de otra línea casi 
negra, caracterizada por una hilera de puntitos 
blancos y negros; las alas posteriores ofrecen en 
su totalidad color gris ceniciento. Esta especie es 
muy común en Jos meses de junio, julio y agos- 
to. La oruga tiene cabeza y patas verdes, cuerpo 
verde aterciopelado más ó menos obscuro. Res- 
pecto á la hipena rostral, es una mariposa par- 
dusca, de 0,025 de largo; sus palpas forman 
como una trompa, que ha dado nombre á la es- 
pecie. Su oruga es verde, con linea dorsal par- 
dusca y dos líneas laterales blancas; todo el 
cuerpo está salpicado de asperezas obscuras ve- 
rrugosas. Estas orugas suelen causar grandes des- 
trozos en el lúpulo, á cuyas expensas se nutre, 

Entre los demás grupos que algunos entomó- 
logos incluyen en el género Aipena, hay que 
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' mencionar las kherminitas. Son mariposas con 


alas pubescentes; dos pestañas bastante largas 
en cada artículo; alas gruesas, con abundante 
polvillo por encima. Las orugas tienen dieciséis 
patas y viven sobre los musgos, principalmente 
en sitios sombrios y húmedos. En este grupo 
pueden figurar unas veinte especies. Por lo ge- 
neral las herminitas son insectos de color gris ó 
amarillento; sus orugas comen un poco de todo y 
hasta pueden vivir cierto tiempo sin alimen- 
tarse, 


HIPENCA (del gr. vzd, debajo, y EYxos, lanza, 
pica): f. Zool. Género de insectos hemipteros he- 
terópteros, de la familia de los esentelerianos, 
formado á expensas de los teserátomos, y cuya 
especie tipo habita en Java. 


HIPENDÓSMOSIS (del gr. uzo, debajo, y en- 
dósmosis): f. Fisiol. Falta de endósmosis, 


HIPERACUSIA (del gr. úxép, más allá, y duo» 
dew, oir): f. Patol. Exaltación del oído; percep- 
ción confusa y dolorosa de ciertos sonidos, sobre 
todo de los elevados y agudos. En casos excep- 
cionales hay aumento notable de la percepción 
de la voz ó de los sonidos. 

Moos cita un caso de lesión cerebral grave 
con alteración del nervio auditivo, precedida de 
hiperestesia acústica considerable; la enferma 
oia las palabras pronunciadas en voz baja desde 
un piso á otro. Urbantschitsch conoció un sujeto 
muy nervioso que, al principio de cierta afección 
febril y bajo la infinencia de una excitación mo- 
ral intensa, oia perfectamente una conversación 
sostenida en el piso superior; el mismo autor 
recuerda la hiperacusia que algunas veces sobre- 
viene durante el sueño clorofórmico. Knapp cita 
uu caso en el cual, á consecuencia de una inso- 
lación, se presentó la hiperacusia, que después 
se transformó en sordera completa, En cierto 
enfermo de meningitis existía una hiperestesia 
acústica que duró tres meses y se transformó en 
sordera completa en el lado derecho, incompleta 
en el izquierdo. En una enferma de Morland, 
que abortaba frecuentemente, cada embarazo iba 
acompañado de hiperacusia, 

Según Kaeppe, existe en ciertos periodos del 
sueño una hiperestesia del nervio auditivo, Po- 
litzer observó una hiperacusia para ciertos so- 
nidos, principalmente en individuos excitables, 
La hiperacusia puede también manifestarse ó 
exacerbarse por el cansancio, el insomnio, etcé- 
tera; en las jaquecas y el histerismo el nervio 
acústico está irritado. Las afecciones del órgano 
auditivo, por ejemplo la hiperemia, pueden de- 
terminar una hiperacusia, que es frecuente al 
principio de las afecciones de la caja timpánica. 
Tvaltsch ha Hamado la atención acerca de la 
gran sensibilidad del nervio cuando se opone 
un obstáculo 4 la transmisión de los sonidos; 
así, después de la extracción de un tapón ceru 
minoso hay hiperacusia, que puede durar algu- 
nos días, 

La hiperacusia para Jos sonidos intensos acom- 
paña algunas veces á la sordera considerable 
(según Politzer á la sordera total), y esto hace 
imposible el empleo de la trompetilla acústica, 

Una especie particular de hiperacusia con- 
siste en la percepción prolongada de un ruido. 
Cierta mujer que padecía catarro crónico de la 
caja oía durante varias horas un trozo de música 
que se tocaba al piano. No es raro air algunos 
segundos después el sonido del reloj, y uno de 
los enfermos de Urbantschitsch lo oía varios mi- 
nuto después. 

Otra hiperacusia consiste en oir dos veces se- 
guidas la última palabra de una frase ó sonido 
cualquiera. 

No debe confundirse con estas formas de hi- 
peracusia lo que Brenner llamaba excitabilidad 
galvánica fácil del nudo auditivo. «Sabido es, 
dice Brenner, que cuando existe un obstáculo á 
la transmisión de los sonidos hay una débil 
conmoción del nervio, y lo mismo que el nervio 
óptico en la obscuridad, por la falta de excita- 
ción se encuentra en un estado de susceptibili- 
dad que se manifiesta por cierta reacción exage- 
rada å la corriente eléctrica. » 

La hiperacusia debida á la exagerada excitabi- 
lidad del nervio nada tiene de común con aque- 
Nos casos en los cuales, å consecuencia de anoma- 
lías de tensión en el aparato transmisor, ciertos 
sonidos se propagan al laberinto con mayor in- 
tensidad que la ordinaria. No debe atribuirse, 
porotra parte, á una irritabilidad del nervio au- 


49 


386 HIPE 


ditivo, la hiperacusia resultante de un trastorno 
funcional del músculo del estribo, pues sólo es 
debida á una mayor excitación de los filetes ter- 
minales do aquel nervio. 


HIPERALBUMINOSIS (del gr. vxep, más allá, 
y albúmina): f. Patol. Aumento de la cantidad 
de albúmina en la sangre. 


HIPERANTO (del gr. vrep, sobre, y Xu0os, 
flor): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
pentámeros, de la familia de los esternoxos, tri- 
bu de los bupréstidos. Comprende dos especies 
que viven en el Brasil. 


HIPERÁURICO, CA (del gr. vzep, por encima, 
y áurico): adj. Quim. Se dice de una combina- 
ción en la cual el oro entra en mayor propor- 
ción que en otra combinación del mismo gé- 
nero. 


HIPERAUSTRIOS ó HIPERMOTIOS: Geog. ant. 
Nombre que los antiguos griegos solían aplicar 
á los pueblos de los paises meridionales con re- 
lación al suyo. 


HIPÉRBATON (del gr. vrspóarov; de vzep, 
más allá, y Salve, ir): m. Gram. Figura de cons- 
trucción, que frecuentemente se comete aun en 
el lenguaje más vulgar y sencillo, invirtiendo el 
orden que en el discurso deben tener las palabras 
con arreglo á las leyes de la sintaxis llamada re- 
gular. 


HIPÉRBATON es cuando los vocablos se tras- 
truecan, para que la oración quede más so- 
Nora. 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


Cuando se invierte el orden de las palabras 
se comete la figura HIPÉRBATON, que significa 
inversión. 

JOVELLANOS, 


- HipérrATON: Gram, Es el hipérbaton el 
genio de un idioma, la influencia con que un 
orador cuenta para convencer á sus oyentes, 
engalanando sus pruebas, sus asertos; y tanto 
es así, que cuanto más fecundo, más elegante y 
más bello sea el modo de decir, tanto mas fácil 
será la expresión de la idea. 

En comprobación de esto, oigamos al insigne 
Jovellanos: «Es muy corto el uso que no sea 
vicioso de esta figura (hipérbaton) en las len- 
guas vivas, respecto al que hicieron de ella la 
griega y la latina. Consiste en invertir el orden 
natural de las palabras que comprenden el pe- 
ríodo para darle más armonía y elegancia. Y 
como las lenguas modernas carecen en los nom- 
bres de aquellas diferentes terminaciones que 
tuvieron las antiguas, no pueden colocarlos tan 
arbitrariamente como ellas sin incurrir en la 
ambigiiedad de sentido. No obstante, siempre 
que éste quede bien claro y determinado se po- 
drá trastornar el orden natural de las palabras, 
según convengan á la mayor elegancia y buen 
sonido de la cláusula. Hay una especie de hi- 

érbaton muy común entro nosotros y entre los 
ranceses, nimiamente esernpulosos en esta par- 
te, que es comenzar la arenga de una persona 
que introducimos á hablar en un discurso, antes 
e prevenirle. > 

En el idioma español, así como en el latino, 
existe una inversión cadenciosa que da cierto 
donaire y gracejo en su modo de enunciar, que es 
más interesante y más grata al que la escucha, 
y por esta razón debemos esforzarnos en guardar 
su hipérbaton elegante, digno de la lengua cer- 
vantina, que demuestre evidentemente la abun- 
dancia y grandiosidad de nuestro florido len- 
guaje. 

Araujo, en su Gramática latina, hablando de 
esta materia, confirma que el hipérbaton es na- 
tural en el idioma latino, y esto sucede también 
en castellano, diciendo: «Los romanos sacrifica- 
ban Á las voces el orden y la claridad á la armo- 
nía del oído: así lo asegura Quintiliano en prue- 
ba de lo delicados que eran para colocar las pa- 
labras en ritmo ó armonía; por tanto, es indis- 
pensable dar reglas fijas en este punto: sabemos 
que el hipérbaton forma el genio y carácter do 
esta lengua, y solamente nos aventuramos á dar 
aquellas reglas que vemos practicadas con más 
generalidad en los autores clásicos. Los gramá- 
ticos llaman sintaxis elegante á la colocación ar- 
moniosa de las palabras; nosotros juzgamos esta 
elegancia muy natural y usual en un pueblo sa- 
bio y culto. > . , 

El hipérbaton será conveniente cuando dé á 
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la oración más suavidad ó energia; cuando nin- 
guno de estos efectos produzca será del todo 
imútil, y cuando perjudica á la claridad de la 
expresión deberá tenerse por vicioso, , 

Las precedentes reglas son, sin duda, aplica- 
bles á todas Jas lenguas, y bastan para conocer 
lo que en cada nna de ellas es leito ò no en cuan: 
to al uso del hipérbaton; pero es de tener en 
cuenta que las lenguas se diferencian mucho en 
sus accidentes, y que por esta razón el hipérba- 
ton, usado en una por los mejores hablistas, po- 
dria ser vicioso y reprensible en otra. 

Hay varias clases de hipérbaton, pero todas 
ellas están comprendidas en las siguientes: 

1.2 Hay hipérbaton cuando palabras que de- 
berían estar unidas quedan separadas por la in- 
terposición de algunas otras, 

2.2 Lo hay también cuando se antepone una 
ó más palabras á otra, después de la cual debe- 
rían estar colocadas, según el orden gramatical, 
formando todas ellas una sola proposición, como 
en el siguiente ejemplo de Cervantes; 


Aquí esperaré intrépido y fuerte, 


donde el adverbio y el verbo están antepuestos 
al sujeto de la proposición. 

3,2 Hay hipérbaton que consiste en la antc- 
posición ó transposición, no de palabras que for- 
man una sola proposición, sino de proposicio- 
nes distintas; por ejemplo, dice Fr. Luis de Gra- 
nada: 

Si hay en las tierras comunes enfermedades, si 
muertes, temblores de tierra, ó truenos y relám- 
pagos, luego se turba (el hombre), 
donde se ve que varias proposiciones que son 
condicionales preceden á la condicionada, 

En Poesia es más frecuente el uso del hipér- 
batón que en la Prosa, y la razón que autoriza 
á los poetas para tener en esto más libertad que 
los prosistas es que la armonía métrica es más 
dificil que la de la prosa. 


HIPÉRBOLA (del lat, Ayperbila; del gr. vzep- 
601%): E. Geom. Curva resultante de la intersec- 
ción de la superficie de dos conos rectos é igua- 
les, opuestos por su vérti- 
ce, con un plano paralelo 
al eje común de entram- 
bos. La fignra que resulta 
de la sección de cada cono 
se llama HIPÉRBOLA, y las 
dos se llaman HIPÉKBOJ-AS 
conjugadas ú opuestas. Es 
una de las secciones cóni- 
cas, la que resulta de cor- 
tar las dos hojas de un co- 
no de base cireular por un 
plano paralelo á dos de sus 
generatricos. 

La ecuación de la hipér- 
bola es 


Hipérbola 


= F talea), 


en la que representan b y æ las dos ordenadas de 
un punto cualquiera, y a el semieje real. 

HIPÉRBOLE (del gr. brepóod; de vzép, más 
allá, y 6%), arrojar): f. Ret. Figura que consiste 
en aumentar, ó diminnir excesivamente, la ver- 
dad de aquello de que se habla. Usóse antigua- 
mente como masculino. 


Pero no hay duda que, abstrayendo de los 
EIPÉRBOLEs y encarecimientos propios del arte 
poética, todo lo histórico es muy conforme á 
la verdad. 

OVALLE. 


Yo, siempre agradecido, estoy pensando 
Qué HIPÉRBOLES, qué versos, qué conceptos 
Irán mi amor y obligación mostrando. 

LOPE DE VEGA. 


— HIPÉRBOLE; Geom. HirÉrBOLA. 


¿Hay alguna semejanza entre ellas (las cur- 
vas) y las parábolas é HIPÉRBOLES? 
BALMES. 


— HiPÉRROLE: Lit. Es la hipérbole "un efecto 
natural de la viveza de la imaginación, del en- 
tusiasmo y de las pasiones. Se halla en la mayor 
parte de las metáforas, comparaciones y descrip- 
ciones poéticas, y es uno de los caracteres mas 
distintivos de la lengua y de la poesia de los 
pueblos orientales, 

Nuestro lenguaje familiar está leno de hipér- 
boles tan expresivas como las siguientes: Huye 
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de su sombra; No tiene sobre qué caerse muerto; 
Jugarse el sol antes que nazca; Comerse los codos 
de hambre; Corre que se come la tierra, etc. Es- 
tas hipérboles son ya tan familiares que á cada 

aso se emplean en la conversación más tranqui- 
a, porque tanto el que las emplea como el que 
las oye rebajan todo lo que es menester rebajar, 

«Las mejores hipérboles, dice Longino, son las 
que pasan inadvertidas. En efecto, cuando ni el 
que habla ni el que oye notan la exageración, 
prueba de que la hipérbole es natural y oportu- 
na, Cuando, por el contrario, la exageración 
traspasa los límites que el buen gusto prescribe, 
el oyente percibe el engaño y halla ridiculo ó 
disparatado aquello mismo con que se creía lle- 
parle de entusiasmo y de admiración. » 

¿La hipérbole, añade el autor citado, es como 
la cuerda de un arco, que cuando se tiende de- 
masiado se alioja, Mucha es, no obstante, la li- 
bertad que el estilo jocoso admite en la hipérbo- 
le, y noson pocas Jas extravagancias en que han 
incurrido autores de méritos exagerando la exa- 
geración misma. » 

El siguiente epitafio, dedicado á Carlos V, en- 
cierra una hipérbole exageradisima y fría: 


Pro tumulau ponas orbem, pro legmine celum, 
Sidera pro facibus, pro lacrymis maria, 


No menos defectuoso es el siguiente epigrama 
de Marcial: 


Hec, Auguste, tamen que verlice sidere pulsat, 
Par domus est colo; sed minor est domino. 


Y Lope de Vega, hablando del peñasco que Po- 
lifemo arrojó al mar, pone en boca del sagaz y 
prudente Ulises estas hinchadas palabras: 


«Y tan feroz le arroja, 
Que la cara del sol retira y moja. > 


HIPERBÓLICAMENTE:; adv. m. Con hipérbole, 
de manera hiperbólica. 


HIPERBÓLICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la hipérbola. 


HIPERBÓLICO, CA (del lat, Ayperbúlicus; del 
gr. dxsgóoluxzós): adj, Perteneciente, ó relativo, 
å la hipérbole; que la encierra ó incluye. 


Los franceses notan las poesías italiana y 
española de muy HIPERBÓLICAS. 
Frizóo. 


.«.. muchas expresiones HIPERBÓLICAS han 
pasado ya al lenguaje familiar. 
JOVELLANOS, 


HIPERBOLIZAR: n. Usar de hipérboles. 


s aunque esto del BIPERBOTIZAR, por el pa- 
rentesco que tiene con el mentir, en todos tiem- 
pos fué agradable. 

ALONSO DE SALAS BARBADILLO, 


El cielo HIPERBOLIZÓ 
Amagos de su luz clara 
En vuestros, de mi amor, ojos, etc. 
TIRSO DE MOLINA, 


HIPERBOLO: Biog. Demagogo ateniense. N. 
hacia 450 antes de Cristo. M. por los años de 410. 
Ninguno de sus compatriotas, si se exceptúa á 
Cleonte, fué más caluniniado ni objeto de mayo- 
res sarcasmos. Se puso en duda su origen y na- 
cionalidad, pretendiendo que era lidio, frigio y 
sirio, y que su padre era un esclavo público que 
trabajaba en las minas, sin que pueda hallarse 
la verdad en medio de estas afirmaciones contra- 
dictorias. Atacóle Aristófanes de pasada, pero 
Enupolis, Hermipo, Platón el Cómico, Policelo y 
Cratino colmaron de invectivas al demagogo en 
sus comedias. Eran, sin embargo, estos ataques 
frecuentes en aquel tiempo, y ejercieron escasa 
influencia en el destino de Hiperbolo. Este, cuan- 
do falleció Cleonte, quiso tomar la jefatura del 
partido democrático; luchó algún tiempo contra 
Nicias y Alcibiades, contra quienes propuso el 
ostracismo, y unidos estos dos hombres de Esta- 
do en contra suya, vió contra él aplicada aque- 
lla medida, fué desterrado por los años de 415, 
y se retiró á Samos, Algunos años después el 
partido oligárquico hizo que le quitaran la vida 
sin formación de causa. Este fin trágico parece 
haber sido ilegal é injusto. Por lo menos los poe- 
tas é historiadores que peor hablan de Hiper- 
bolo no citan ningún cargo positivo, 


HIPERBOLOIDE (de hipérbola, y el gr. eB0s, 
forma): f. Superficie, ó sólido contenido por 
ella, engendrada por el movimiento de una hi- 
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pérbola alrededor de uno de sus ejes, y que varía 
de tal manera que el otro eje se conserva en 
todas sus posiciones proporcional al diámetro 
correspondiente de una elipse directriz, Si el mo- 
vimiento es alrededor del eje real resulta el Ai- 
erboloide de dos hojas, y si cs sobre el eje ima- 
inario resulta el de «na hoja; ambos son de 
revolución si la directriz es un círculo ó el mo- 
vimiento se efectúa girando circularmente en 
derredor de los mencionados ejes. , 
Hiperboloids de acordamiento, — Hiperboloide 
de una hoja, que tiene una generatriz común con 
una superficie alabeada, y los mismos planos tan- 
gentes en todos los puntos de tal generatriz. 
Biperboloides primitivas. — Las de revolución 
que, girando alrededor de sus ejes, se conducen 
mntusmento por simple contacto con desliza- 
miento paralelo á la generatriz común, como si 
fuese un engranaje hiperboloide dado, 


HIPERBÓREO, REA (del gr. imepédosios; de 
dxép, más allá, y Bopéas, Norte): adj. Aplicase 
á cualquiera de los montes y pueblos septentrio- 
nales expuestos al viento bóreas, que corre por 


aquellas partes. 


... entregándose á aquel mar HIPERBÓREO, 
poblado de horribles monstruos, según la ima- 
ginación de aquellos tiempos... 

FERNÁNDEZ Duro. 


- HIrERBÓREOS: m. pl. Geog. Nombre que 
los antiguos griegos daban á un pueblo ó raza 
del Norte, f 

Según Berlioux (A la recherche de la nation 
et de la cité des Hiperboréens, 1890), la cap. de 
este pueblo citado por Herodoto, y que ya conocia 
el mundo griego en los días de Homero y de He- 
siodo, pero que se ha llegado á considerar como 
fabuloso porque nose han encontrado ó busca- 
do vestigios de él, estaba en el N. de Enropa; se 
llamó Lederum en los primeros años de nuestra 
era, y está representada hoy por la aldea de Leire 
y el castillo de Lethraborg, á unos 14 ó 15 kiió- 
metros al S. O, de Rocskildes, la antigua e. epis- 
copal de Seeland, en el Archipiélago Dinamar- 
qués. El mismo Berlioux asegura que los hiper- 
bóreos, estos normandos primitivos, son cimbros, 
es decir, celtas, Se ha dado también este nombre 
á varios pueblos que habitan en las regiones sep- 
tentrionales de América, Bancroft ha hecho un 
estudio completo de los mismos. Reune bajo el 
nombro de hiperbóreos á los esquimales, los ko- 
niagas, los alentas, los thilinkites (thilinkees) y 
los tinuchs. Como no habla sino de los esquima- 
les de Occidente, los pone en las costas del Océa- 
no Ártico desde las bocas del Mackenza hasta el 
Golfo de Kotzebue. Del Golfo de Kotzebue al río 
Atna ó de Cobre (Copper River) dice que se ex- 
tienden los koniagas. Coloca naturalmente á los 
aleutas en las islas Alentias, Ve å los thilinki- 
tos entre los rios Atna y Nass ó Nasse. Da por 
fin á los tinuchs la tierra sit, entre las fronteras 
de estas cuatro grandes familias y la bahía de 
Hudson. Los tinuchsse dividen, según el mismo 
Bancroft, en chippewyanos ó athabascas, tacu- 
llis, kutchines y kenays ó kenayos. Están los 
chippewyanos ó athabascas entro la bahía de 
Hudson y las montañas Rocosas; los tamllis en 
la Nueva Caledonia; los kutchines en las dos 
orillas del Yukón Superior, casi desde su desem- 
bocadura al Mackenzie; los kenays ó kenayos 
desde el Yukón al Atna. Subdivídense las chip- 
pewyanos en indios boreales, que ocupan la parte 
septentrional de la bahia; copper indians óindios 
del cobre, que viven en las márgenes del río Cop- 
permine; mountain indians y beaver indians, que 
están más al Occidente; strong-buws, dog-ribs, 
hares, red-knives, sheeps, cariis, brush-woods, ma- 
gailers y rocosos, que habitaban en las montañas 
Rocosas y en las riberas del Mackenzie. ( Moun- 
tain indians, indios de la montaña; bearer in- 
dians, indios castores; strong bons, arcos fuertes; 
dog-ribs, costillas de perro; kares, liebres; red- 
knives, cuchillos encarnados; schecps, ovejas; 

“sch-w00d, matorrales.) Subdivídense los tacu- 
Mis en multitud de tribus; las principales, la de 
los talkotines, la de los chilkotines, la de los 
nateotetanos y la de las sicannios, que moran en 
las orillas y los alrededores del Fraser. Subdiví- 
dense los Kutchines en los pendencieros, del río 

akenzie; los vanta-kutchines, los natehe-kut- 
chines, del río Porcupine y sus cercanías; los 
tuchone-kutchines, los han-kutchines, los kut- 
cha-kutchines, los abedules (geus de bouleau ), los 
tenankutchines, los nuelukayea, y los newicar- 
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gutos, que en la cuenca del Yokon pueblan una 
faja de territorio ancha de ciento á ciento cin- 
cuenta millas, Subdivídense, finalmente, los ke- 
nayos, en ingalikos, habitantes del Yokon infe- 
rior, ó, por mejor decir, de la parte baja del Yo- 
kon; koltshanes, tribus esparcidas por las mår- 
genes del Kuskoquin; los kenayos de la peninsula 
Kenay, y los ribereños del Atna. 


HIPERCALIA (del ge, brzgzxMje, muy bello): 
f. Zool. Género de insectos lepidópteros noctur- 
nos, de la tribu de los platónidos, formado ó ex- 
pensas de las piralas, y cuya especie tipo habita 
en Europa, 


HIPERCARDIOTROFIA (del gr. brép, más allá, 
7060, corazón, y tcov, nutrición, desarrollo), 
f. Patol, Aumento anormal de volumen del cora- 
zón. Se dice, con más propiedad, hipertrofia del 
corazón, V. HIPERTROFIA. 


HIPERCINESIA (del gr. uzeso, exceso, y zin- 
cts, movimiento): f. Patol, Irratibilidad nervio- 
sa que llega á su más alto grado. Otros emplean 
esta palabra como sinónima de movimiento exa- 
gerado, ó convulsión, aplicándola principalmen- 
te al centro circulatorio: asi se dice hipercinesia 
Ó hiperguinesia del corazón. V. PALPITACIÓN, 


HIPERCLORATO (de hiperclórico): m, Quim, 
Sal producida por la combinación del ácido hi- 
perclórico con una base, 


HIPERCLÓRICO (Acipo) (del gr, brzp, más 
allá, y clórico ): adj. Quim. Uno de los oxácidos 
del cloro, V. CLORO. 


HIPERCRINIA (del gr. dz¿o, más allá, y xot- 
vet», separar): f. Patol. Secreción más abundan- 
te que en estado normal. 

El producto de esta secreción puede fuir al 
exterior, ó bien quedar retenido en las mismas 
partes en que fué exhalado: en el primer caso 
se dice que hay flujo; en el segundo existe el 
derrame. . 

Las glándulas, la piel, las membranas muco- 
sas y scrosas, el tejido celular, en una palabra, 
todos los órganos que exhalan ó segregan un 
fluido, pueden ser asiento de una Aipercrinia, 
Según su origen (que, como fácilmente se com- 
prende, es muy diverso), variará mucho la na- 
turaleza del líquido: á veces no difieren apenas 
de] que se observa en condiciones normales, pero 
generalmente los liquidos segregados en canti- 
dad excesiva son más acuosos. Pueden contener 
también un cuerpo nuevo, cnal sucede en la dia- 
betes, pero sólo aparecen mezclados con sangre 
ó pus cuando existe una verdadera complica- 
ción. Tales líquidos nunca pueden organizarse, 
Por lo general, la salida al exterior, ó bien el 
acúmulo ó infiltración del producto segregado 
en abundancia, son los únicos síntomas por los 
cuales se manifiesta la hipercrinia, Este no va 
acompañado de dolor, ni calor, ni rubicundez, 
ni tumefacción, ni desorganización: en una pa- 
labra, no hay alteración apreciable de los te- 
jidos. Con todo, si la enfermedad dura bastante 
tiempo, suelen presentarse nuevos fenómenos 
morbosos, á saber: inanición general por el ex- 
ceso de secreción cuando el producto es elimina- 
do al exterior de la parte en que se acumula el 
fluido, y compresion de los órganos inmediatos 
cuando dicho liquido permanece como aprisio- 
nado. 

El curso de las hipercrinias es, ora continuo, 
ora más ó menos intermitente, con exacerbacio- 
nes más ó menos repetidas. A veces duran pocos 
días, en otros casos sólo terminan con la muerte 
del enfermo, La gravedad del pronóstico de estas 
afecciones es proporcional á su importancia, á la 
cantidad de liquido excretado, á la prontitud con 
que fluye, y, no pocas veces, å la trascendencia 

e los órganos que comprime. Las cansas va- 
rían según los órganos por los cuales se verifi- 
can; por eso es difícil estudiarlas en términos 
generales: sin embargo, conviene advertir que, 
en la gran mayoría de casos, sobrevienen bajo 
la influencia del frio húmedo. Disminnyendo 
entonces la transpiración cutánea, el frio húme- 
do obliga á otro órgano ó sustituir la secreción 
de la piel, y así se establece la irritación secre- 
toria, 

No puede formularse un tratamiento general 
para las hipercrinias: varia según los casos, con- 
forme puede verse en los articulos ANASARCA, 
Diarrea, Eorma, HiDRroPESiA y otros de esto 
DICCIONARIO, 
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HIPERDINAMIA (del gr. bxso, más allá, y 
Sunaj.os, fuerza): '£. Fésiol, Superabundancia de 
fuerzas fisicas, 


HIPERDULÍA (del gr. ùrep, sobre, y douheta, 


servidumbre): £, Culto que se da á María San- 
tisima. 


»., adoración de dulia se da á sus santos, de 
HITERDULÍA á su Madre Santísima. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


HIPERELÍPTICO, CA (del gr. 6x:p, mása llá, y 
elíptico): adj. Geom, Se dice de una función 
fornada por una integral cuya diferencial con- 
tiene, bajo un radical del segundo grado, un 
polinomio cuyo grado es superior al cuarto, 


HIPEREMESIA (del gr. bæep, más allá, y 
¿psiv, vomitar): f. Patol. Vómito repetido, exce- 
sivo. V. VÓMITO, 


HIPEREMÉTICO, CA (de hiperemesia): adj. 
Med. Que se refiere á la hiperemesia; que pro- 
duce vómitos excesivos, V, EmÉTICO. 


HIPEREMIA (del gr. rép, aumento, y g'a, 
sangre): f. Patol. Abundancia extraordinaria de 
sangre en una parte cualquiera, 

La hiperemia de un órgano consiste, pues, en 
la plenitud excesiva de sus vasos sanguineos; el 
órgano se hace más pesado y voluminoso; el 
colon sanguíneo es mucho mas intenso que en 
circunstancias normales, y, al hacer un corte, 
derrámase gran cantidad de sangre. 

Como quiera que en. el artículo CONGESTIÓN 
quedan expuestas algunas consideraciones acerca 
de la anatomía patológica de este proceso mor- 
boso, no parece oportuno repetir aqui lo que 
entouces se dijo. Basta consignar, entre otras 
cosas, que las hiperemias pueden dividirse, se- 
gún su origen y modo de desarrollo, en dos for- 
mas principales: hiperemias arteriales y venosas, 
En el primer caso las alteraciones residen en las 
arterias y en el segundo en las venas, y se pro- 
paga repentinamente hacia delante ó hacia atrás, - 
hasta el dominio de los capilares. En la hipere- 
mia arterial se trata de un aumento en el aftujo 
de la sangre hacia la parte correspondiente; en 
la venosa de una diminución del reflujo de la 
misma, 

Sólo en casos muy limitados se trata, en la 
hiperemia arterial, de un proceso verdadera- 
mente activo, es decir, euya cansa estribe en el 
aumento de la actividad vital, El tipo fisioló- 
gico de una de esas hiperemias activas es la hi- 
peremia funcional ó el aumento del afloja san- 
guineo durante la completa actividad de los ór- 
ganos; fisiológicamente ocurre tan sólo (Perls) 
por el aumento de la actividad cardíaca que pro- 
duce un ejercicio corporal intenso, una fuerte 
impresión moral, la ingestión de bebidas espiri- 
tuosas, etc, En los restantes casos, que son la 
inmensa mayoría, suele hallarse la causa de la 
hiperemia arteria), no en un proceso activo, sino 
en una relajación de las paredes vasculares, á 
consecuencia de la cual hay considerable dilata- 
ción de la capacidad vascular de la parte. Véase 
CoNGESTIÓN, 

La forma de hiperemia que los autores llaman 
arterial se halla caracterizada por el color ver- 
daderamente arterial, rojo vivo, de las partes 
afectas. La aceleración de la corriente sanguínea 
en tales casos depende de la existencia simultá- 
nea de dos factores: de la menor resistencia por 
el roce, resultante de la dilatación vascular, y 
de esa misma dilatación del cauce de la corriente 
que, por si y antesí, aun existiendo sola y siendo 
igual el roce, debería producir naturalmente una 
diminución en la velocidad de la circulación. 
Por lo general prevalece la primera de dichas 
circunstancias, y existe una aceleración de la co- 
rriente, hasta tal punto quo la sangre que llega 
å los capilares verifica una endósmosis gaseosa 
muy incompleta, y pasa á las venas conservando 
casi por completo su coloración arterial; al pro- 
pio tiempo, la ondulación del pulso puede, en 
ciertas circunstancias, propagarse hasta los ca» 
pilares y las venas, elevándose la temperatura 
del cuerpo 2% á 3°, En cambio, si la dilatación 
vascular es extraordinaria, puede diminuir la 
rapidez de la corriente circulatoria, aumentar 
los cambios gaseosos entre la sangre y los teji- 
dos, como entre la sangre y el ambiente exte- 
rior, adquiriendo entonces la parte color rojo 
obscuro y disminuyendo considerablemente su 
temperatura. Las partes hiperemiadas se hallan 
siempre tumefactas, por la mayor cantidad de 
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sangre contenida en ellas, y á veces también por 
haberse trasudado cierta cantidad de suero al 
espesor de los tejidos. En los órganos que, por 
su disposición anatómica especial, no pueden 
aumentar de volumen, toda hiperemia ejerce 
forzosamente una fuerte presión sobre los teji- 
dos que los constituyen, especialmente en el ce- 
rebro. 

La hiperemio venosa ó estancación ofrece ca- 
rácter esencialmente pasivo, y es debida, como 
queda dicho, á la dificultad de la corriente san- 
guinea de reflujo á través de las venas. Casi siem- 
pre son de índole mecánica, pero sin embargo 
pueden reconocer diferentes causas: 1.* estrecha- 
miento del calibre de las venas, principalmente 
por compresión de las mismas; 2.* influencia pre- 
ponderante y excesiva de la gravedad; 3.? difi- 
cultad á la penetración de la onda liquida, pro- 
cedente de la vena cava, en la aurícula derecha, 
etc. La hipcremia venosa da lugar muchas ve- 
ces, sobre todo si es bastante intensa, á la salida 
de sangre ó de suero sanguíneo del torrente cir- 
culatorio, en forma de hemorragias y trasuda- 
ciones. Cuando persiste largo tiempo llega á pro- 
vocar el aumento de tejido conjuntivo en los ór- 
ganos; además, por la compresión que ejercen los 
capilares dilatados puede llegarse hasta la des- 
aparición de los parénquimas; de esas alteracio- 
nes dependen ciertos estados patológicos, que se 
Haman estancaciones ó infartos del higado, bazo, 
riñones, etc. Finalmente, si por dificultad ú obs- 
táculo á la corriente de reflujo sobreviene una 
detención duradera de la circulación, ó éxtasis, 
llega la parte á morir por complete ó á reno- 
varse. 

Para terminar estas líneas, hay que decir que 
la hiperemia que precede á toda exudación pue- 
de, en circunstancias especiales en que obra re- 
pentinamente un agente irritante, desarrollarse 
con rapidez extraordinaria; por ejemplo, cuando 
se aplica sobre la piel un cuerpo quemante. En 
toda inflamación que se inicia y sigue su curso 
en forma aguda se manifiesta esa hiperemia, 
dando á la piel nna rubicundez arterial y obser- 
vándose una gran elevación de temperatura en 
la parte afecta, que el mismo enfermo puede 
apreciar. V. INFLAMACIÓN. 


HIPERENCÉFALO (del gr. brip, más allá, y 
encéfalo): m. Terat, Monstruo que tiene el en- 
céfalo situado en gran parte fuera de la caja ce- 
rebral y por encima del cráneo, cuya pared su- 
perior falta casi por completo, 

En los hiperencéfalos (Isid, Geoffroy-Saint- 
Hilaire) hay atrofia casi completa de la porción 
superior del cráneo; la caja encefálica aparece 
abierta en la casi totalidad de su extensión; los 
huesos de la parte superior del cráneo están con- 
siderablemente reducidos de volumen y forman 
una serie de piezas, bastante menores que en cir- 
cunstancias normales, rechazadas hacia los lados, 
y que rodean lateralmente la base del encéfalo, 
en vez de cubrirle por completo. Los frontales, 
por ejemplo, privados de casi toda su porción 
cerebral, están reducidos á piezas oblongas, es- 
trechas, encorvadas sobre si mismas y casi de 
igual forma que los huesos yugales, á los cuales 
parece representan en la región superior de la 
órbita. Los parietales son unas lengiietillas que 
se extienden horizontalmente á lo largo de los 
bordes superiores de los temporales. Finalmen- 
te, toda la porción superior del occipital es tam- 
bién rudimentaria, mientras que los exoccipita- 
les y la porción basilar ofrecen un desarrollo nor- 
mal. 

El encéfalo suele presentar el volumen ordina- 
rio, y, salvo ciertas modificaciones, la comforma- 
ción normal; sin embargo, se manifiesta bajo la 
forma de un tumor, colocado por encima y algo 
hacia atrás de la cabeza, más ó menos volumi- 
noso, según que en su interior exista mayor ó 
menor acúmulo de serosidad. La piel del circulo 
se prolonga sobre ese tumor, pero á veces no le 
cubre en toda su extensión y se ven al exterior 
las membranas subyacentes, es decir, las menin- 
ges. La cara es notable por su oblicuidad, sin 
duda por el desarrollo incompleto y la forma de- 
primida del cráneo, 


HIPERENDÓSMOSIS (del gr. vrnep, más allá, 
y endósmosis): f. Fisiol. Endósmosis que se efec- 
túa con mayor intensidad que en circunstancias 
ordinarias. 


HIPERENTERITIS (del gr. vzeo, más allá, y 
enteritis): f, Patol, Enteritis muy aguda, como 
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la que se observa en ciertos envenenamientos y 
en algunas infecciones: así, se ha usado esta pa- 
labra para designar el cólera fulminante. 


HIPERESTAÑOSO (del gr. úxep, más allá, y 
estaño ): adj. Quim. Se dice de uno de los sulfu- 
ros de estaño. 


HIPERESTENO (del gr. Útip, sobre, y 0TEv05, 
estrecho): m. Miner. Variedad de piroxeno. Se 
presenta en la naturaleza imperfectamente cris- 
talizado, con dos hendeduras y á veces tres; su 
aspecto es parecido al de la piel conocida vulgar- 
mente con el nombro de piel inglesa. El hiperes- 
teno existe siempre en masas considerables y 
en cristales voluminosos mal definidos: muchas 
veces aparece asociado al labrador. Algunas veces 
contiene abundante proporción de agna, que sólo 
puede eliminarse á elevada temperatura; esto se 
debe, indudablemente, ora al modo como se 
forma el mineral, ora á un principio de descom- 
posición. En efecto, si un silicato que contenga 
bases sobreoxidables entra en descomposición 
por la acción de los agentes disolventes, ocurre 
con frecuencia que las bases solubles arrastran 
consigo una parte de la sílice: hay entonces fija- 
ción de agua en la parte insoluble, sin alteración 
sensible de la forma cristallina. 


HIPERESTESIA (del gr. Úxip, aumento, exce- 
so, y asha, sensibilidad): f. Patol. Sensibili- 
dad excesiva, aumento general ó parcial de la 
sensibilidad de la piel ó de las mucosas. 

Liebermeister, en su obra Enfermedades del 
sistema nervioso (edic. esp., 1890), dice que de- 
ben designarse con el nombre de hiperestesia «los 
estados en los cuales la impresión producida 
sobre la conciencia determina cierto estímulo de 
un nervio, mayor que de ordinario, En ese sen- 
tido amplio, añade, puede considerarse como hi- 
perestesia todo estado en el cual un individuo tie- 
he un sentido más agudo que en circunstancias 
normales; por ejemplo, cuando por una influen- 
cia tan pequeña que apenas sería percibida por 
la mayor parte de los hombres, sufre tal ó cual 
individuo una impresión evidente; cuando se 
halla en condiciones de poder distinguir diferen- 
cias cualitativas y cuantitativas de una excita- 
ción con más exactitud que los demás.» Hay 
hombres que pretenden distinguir á simple vista 
los satélites de Júpiter, otros que perciben inter- 
valos de tono que para todo el mundo pasarían 
inadvertidos, y algunos que (como ocurre en la 
mayor parte de los ciegos) pueden distinguir por 
el tacto los objetos. La causa de una percepción 
tan intensa, ora reside en los órganos termina- 
les periféricos, porque los mismos órganos de los 
sentidos tengan una estructurá muy delicada, 
ora en el órgano central, pudiendo éste apreciar 
pequeñísimas alteraciones ó diferencias de exita- 
ción que generalmente no son perceptibles, En 
todos esos casos no se trata de verdaderos esta- 
dos morbosos, 

Por hiperestesia, en un concepto más limitado, 
se designa aquel estado en que un individuo, á 
consecuencia de excitaciones de mediana inten- 
sidad, experimenta cierta sensación desagrada- 
ble, como, por ejemplo, si una luz moderada ó 
un ruido poco intenso y hasta una buena músi- 
ca llegan á serle intolerables, Esta hiperestesia 
procede tan sólo de alteraciones de los órganos 
terminales ó centrales. Debe invocarse la Xipe- 
restesía por causa periférica cuando, por efecto 
de un proceso inflamatorio en el ojo ó en sus 
partes accesorias, se desarrolle fotofobia, ó cuan- 
do en un punto de la piel inflamada, ó de su 
epidermis, un simple contacto se percibe como 
dolor, ó cuando en las enfermedades generales 
se desarrolla dolor por la ingestión de alimen- 
tos, ete. En tales casos de hiperestesia por cau- 
sas periféricas, no suele tratarse de un simple 
aumento de la sensibilidad normal, pero el esti- 
mulo se percibe con ciertas anomalias respecto á 
su calidad, puesllega á la conciencia como dolor 
ó como sensación desagradable lo que en circuns- 
tancias normales no provocaría ninguna excita- 
ción extraordinaria. 

Es frecuente la htiperestesia por causas contra. 
les. Ciertos estados que coinciden con gran de- 
bilidad van acompañados de hiperestesia, pues 
hasta los estimulos ordinarios provocan en el 
órgano central una impresión muy fuerte. En 
muchos individuos, en estado de inanición ó de 
enfermedad, se observa fotobia, sensibilidad por 
el menor ruido y otras impresiones psíquicas y 
gran susceptibilidad para las impresiones psíqui- 
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cas, Algunos patólogos alemanes llaman å ese es. 
tado debilidad excitable, y dicen que constituye 
una parte del estado que suele llamarse neuras. 
tenia. 

Se llama hiperestesia psíquica la que sucede å 
anomalías de las funciones psiquicas; á esta ca- 
tegoria pertenece la hiperestesia que se observa 
en algunas enfermedades del cerebro y de sus 
cubiertas, las del primer estadio de las altera- 
ciones febriles, y, finalmente, la que se observa 
en ciertas enfermedades mentales, sobre todo en 
la hipocondría y el histerismo. En ocasiones la 
hiperestesia procede de la concentración de la 
atención. Cuando, por ejemplo, un hipocondria- 
co percibe tal ó cual serisación en una parte del 
cuerpo en que se fija atentamente, no siempre 
hay alucinación; muchas de esas sensaciones las 
percibiría también un sano si concentrara de 
igual modo su atención. 

Ann en la hiperestesia por causas centrales, 
muchos casos aislados pueden referirse con mo- 
tivo á la parestesia (V. PARESTESIA), pues las 
sensaciones son también anormales en cuanto á 
su calidad, 


HIPERESTÉSICO, CA (de hiperestesia ): adj, 
Patol. Que se refiere á la hiperestesia, 


HIPEREXÓSMOSIS (del gr. ùzèg, más allá, y 
exósmosis): f. Pisiol, Exósmosis más activa que 
en circunstancias ordinarias, 


HIPERFLOGOSIS (del gr. vzég, más allá, y fo- 
gosis): f. Patol. Inflamación muy violenta. 


HIPERGÉNESIS (del gr. ùzép, queindica exce- 
SO, y yeves:z, generación): f. Anat. y Patol. Al- 
teración caracterizada por un aumento de nú- 
mero, por un exceso en la producción de las par- 
tes constituyentes del cuerpo y que aparece en 
condiciones diversas, tanto normales (aumento 
de número de las fibras musculares del útero 
durante el embarazo), como patológicos. Los 
trastornos de la nutrición, de donde resulta 
ese excesivo desarrollo de elementos anatómicos 
en un tejido que caracteriza la Aipergénesis, son 
fenómenos moleculares generales, como la nutri- 
ción misma; así, esta generación y este desarrollo 
en exceso nose limitan siempre al órgano en 
que se han manifestado en primer término, ni 
á los ganglios linfáticos correspondientes. Se 
pueden ver, en otros órganos próximos ó remo- 
tos, elementos y tejidos morbosos análogos á 
los anteriores. Esto es lo que caracteriza el fenó- 
meno llamado de la generalización de los tumores, 
el cual no resulta de una propiedad nueva, sino 
de una extensión, de un grado más avanzado, ó 
de una manifestación progresiva de la perturba- 
ción nutritiva, que es condición de la hipergé- 
nesis, - 


HIPERIA (del gr, brzčọ, más allá): f. Zool. Gé- 
nero de crustáceos anfípodos, tipo de la familia 
de los hiperinos. Comprende tres especies que 
habitan los mares de Europa y América, 


HIPERICÁCEAS (de hipérico ): f. pl. Bot. Fa- 
milia del orden Dialipétalas súperováricas, clase 
dicotiledóneas. Las especies de esta familia son 
ó hierbas vivaces ó arbustos, y raras árboles, de 
hojas opuestas, sencillas y sin estípulas, con el 
limbo penninerviado y entero; el tallo y la raiz 
tienen conductos excretores oleiferos, y la hoja 
está cubierta de glándulas excretoras; las flores 
sou regulares, hermafroditas, casi siempre dis- 
puestas en racimo de cimas bipares ó impares, 
escorpidideas, á veces provistas de dos brácteas 
laterales; son pentámeras en casi todas las espe- 
cies, por lo menos respecto de los dos verticilos 
externos, que raros son tetrámeros; tal ocurre en 
las especies del género Ascyrim. En algunas el 
andróceo está constituido por estambres dis- 
puestos en dos verticilos alternos; comúnmente 
los episépalos abortan, quedando reducidos á es- 
taminodios, mientras que los epipétalos se ra- 
mifican en estambres parciales, más ó menos 
separados; dichos dos verticilos, ó son pentá- 
meros, como las especies del género Psorosper- 
mum, Vismia y Haronga, ó trimeros en las de 
Cratoxilon, Eliza, ete. Algunas veces los estam- 
bres que constituyen el verticilo externo abortan 
por completo, mientras que los otros se ramifi- 
can, como ya se ha dicho, constituyendo cinco 
series epipétalas, ó sólo tres series, En todo caso, 
las anteras son introrsas, tetraloculares y de de- 
hiscencia longitudinal; el pistilo tiene cinco car- 
pelos episépalos en las especies de andróceo pen- 
támero y tres en las de trimero; los carpelos sou 
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concrescentes, yè abiertos y provistos de pla- 
centas parietales poco prominentes, como en las 
especies del género Ascyrum, ó muy prominen- 
tes, ya cerradas en la base, ya en toda la exten- 
sión por la conjunción central de las placentas, 
ue son mnltiovuladas, excepto en algunas espe- 
cies, como las del género Haronga, Psorospermum 
Eliza, que son biovuladas, y en las del Endo- 
desmia uniovuladas; los óvulos son anátropos, y 
el ovario tiene tantos estilos libres como carpe- 
los, terminados cada uno de aquéllos por un es- 
tigma voluminoso; el fruto es cápsula Joculicida, 
como se ve en los Cratoxilon y Elia, ó septicida, 
y. gr. el del Ascyrum, Ó una baya, ejemplo el 
fruto de los Vismia y Psorospermum, y sólo en 
pocas especies, como las del Haronga, es drupa; 
la semilla está desprovista de albumen, y con- 
tiene un embrión recto por lo común, sólo en los 
Vismia é Hypericum es curva, coincidiendo su 
lano medio con el de simetría del tegumento. 
Las hipericáceas son muy afines á las clusiá- 
ceas, teniendo de común los conductos excreto- 
res y el que las hojas sean opuestas, aparte de 
otros caracteres. A o 
Las especies de esta familia se distribuyen en 
las dos tribus, hipericeas y vismieas. 


HIPÉRICO (del lat. Aypéricon; del gr, vrépt- 
xov): m. CORAZONCILLO. 


Prepárase con las flores del legitimo HIPÉ- 
RICO un aceite admirable para soldar las heri- 


das frescas. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— Hipárico: Bot. Género de la tribu hiperi- 
ceas, familia Hipericáceas, orden dialipétalas sú- 
perováricas, clase dicotiledóneas. Las especies 
del género hipérico ( Hypericum) se distinguen 
por tener sépalos libres ó soldados por la base; 
estambres en número indeterminado, agrupados 
en tres ó cinco hacecillos, desprovistos de glán- 
dulas hipoginas, ó bien triadelfos ó pentadelfos; 
fruto caja con tres celdas y tres valvas; en algu- 
nas especies semeja á una baya no madura, y en 
éstas es unilocular, indehiscente, ó se abre única. 
mente por el ápice; semillas cilíndricas ú oblon- 
gas, sin albumen y con el embrión recto. De las 
especies correspondientes al género hipérico/ Hy- 
pericum) las principales son las que á continua- 
ción se expresan: 

Hypericum perforatum. — Planta lampiña, de 
dos å cuatro decimetros de altura, con cepa ra- 
dical vivaz, leñosa, ramosa, que produce tallos 
derechos ó ascendentes, sólidos, ramosos, y re- 
corridos por dos ángulos obtusos poco promi- 
nentes; hojas sentadas, ovales, oblongas ó linea- 
les, sembradas de 
puntos transparen- 
tes y su margen con 
puntos negros; flo- 
Tes amarillas dis- 
puestas en corimbo 
tirsoideo, sosteni- 
das por pedúnculos 
más cortos que el 
cáliz; sépalos lan- 
ceolados, agudos, 
enteros, sin puntos 
negros; pétalos más 
largos que los es- 
tambres y que el 
cáliz; anteras mar- 
cadas con un punto 
negro; valvas de la 
caja con dos fajas 
longitudinales que 
llevan á los lados 
glándulas rojizas; 
semillas alveola- 
das; común en casi todas las provincias. Conó- 
cesele con los nombres vulgares castellanos de 
hipérico, corazoncillo de Europa, y hierba de San 
Juan, y en Cataluña se la denomina pericó groch, 
herba de cop y flo de San Joan. 

E, quadrangulum, — Planta lampiña, de dos 
a cinco decímetros, con cepa radical leñosa, di- 
vidida en ramas rastreras que arrojan renuevos 
rojizos escamosos; tallos derechos, fistulosos, 
con cuatro ángulos poco salientes, no alados; 
hojas ovales, obtusas, circuidas de puntos ne- 
gros; las superiores solamente marcadas con pun- 
Los transparentes; las de los tallos principales 
medio abrazadoras; las demás sentadas; flores 

rillas con puntos negros inferiormente, dis- 
Puestas en racimo corimboso, sostenidas por pe- 
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dicelos más cortos que el cáliz; sépalos ovales, 
obtusos, enteros, marcados con algunos puntos 
negros; estambres tan largos como los pétalos, y 
las anteras adornadas de un punto negro; caja 
señalada con muchas fajas longitudinales; semi- 
llas finamente alveoladas. Habita en San Pedro 
de los Montes de Galicia, en las cercanías de Ma- 
drid, en el Escorial, la Granja, Paular de Sego- 
via, Aragón y Cataluña. 

H. tetrapterum. - Especie muy parecida á la 
precedente, de la que difiere por ser algo alado 
el tallo cuadrangular, y llevar las alas puntos 
negros; todas las hojas son medio abrazadoras, 
ovales, y están adornadas de puntos transparen- 
tes; las flores son menores y de color más páli- 
do; los sépalos lanceolados, puntiagudos, y los 
pétalos sólo tienen puntos negros en su borde; la 
caja y semillas como en la especie anterior. Cuan- 
do la planta vive en región bastante elevada los 
tallos son cortos, echados y á veces rastreros, 
Crece en Sierra Nevada, más abajo de la región 
nival, borreguiles de San Jerónimo y barranco 
de Gualuón, en Baños, Béjar y Plasencia, en 
Extremadura, y también en Balaguer, Tremp, 
cercanías de Lérida y llano de Vich, 


HIPERICÓN: m. HirÉrico. 


Crece también por las cercas la doradi- 
lla,... y en la cañada del mediodía el más raro 
aun BIPERICÓN, etc. 


JOVELLANOS. 


HIPÉRIDE (del gr. uzeg, más allá): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de 
la familia de los lamelicornios, tribu de los ca- 
rábidos. La especie tipo habita eh Siberia, 


HIPÉRIDES: Biog. Célebre orador ateniense, 
hijo de Glaucipo. N. en el demo de Colito por 
los años de 1395 antes de Cristo. M. en 322, Su 
talento igualaba á su patriotismo, pero sus cos- 
tumbres eran indignas de ambas cualidades; fué 
con Demóstenes adversario de Filipo, cuya em- 
presa contra la Eubea hizo abortar; el más ar- 
diente promovedor de la liga formada con Tebas 
contra Alejandro el Grande, y finalmente el prin- 
cipal instigador de la guerra Lamsiaca. Después 
de la derrota de los atenienses, Antipater orde- 
nó que le arrancasen la lengua y en seguida le 
diesen la muerte, como así se verificó. De sus 
discursos sólo quedan tres (ninguno absoluta- 
mente auténtico), hallados recientemente, y de 
los cuales hay dos imcompletos, y algunos frag- 
mentos conocidos hace ya muchisimo tiempo, El 
conjunto forma parte de los Oratores attici, pu- 
blicados por C. Muller en la Biblioteca Griega de 
A. F. Didot (París, 1848-1858, 2 t. en 8, ma- 
yor). Puede decirse que á Hipérides, á quien los 
antiguos consideraban como al primer orador 
después de Demóstenes y Esquines, sólo le cono- 
cemos por las autoridades de Cicerón, Quintilia- 
no y otros autores. Ensalzábase el orden y eco- 
nomia de los discursos de Hipérides, la eficacia 
de sus argumentos, la viveza y suavidad de su 
estilo; pero Quintiliano observa que merecía par- 
ticularmente ser tomade por modelo en el modo 
de tratar los asuntos templados, 


HIPERIDROSIS (del gr. úxto, más allá, é 
ves, sudor): f. Patol. Hipersecreción del su- 
dor. 


HIPERINOS (de hiperia): m. pl. Zool. Fami- 
lia de crustáceos anfípodos, que tiene por tipo 
el género hiperia. 

Los erustáceos que componen esta familia sue- 
len tener formas características: cabeza muy 
gruesa, grandes mandíbulas; antenas de forma 
rara; abdomen terminado por una natatoria en 
forma de abanico. Por su conformación espe- 
cial andan con gran dificultad, pero suelen na- 
dar bien;en su mayor parte los hiperinos son 
parásitos; unos se fijan sobre los peces, otros 
sobre las medusas. Esta familia comprende los 
géneros hiperia, metneca, ferca, tiro, lestrigon, 
temisto, daria, primno, frosina, amguilomen, 
fronina, vibilia, tifis y oxicéfalo. 

HIPERINOSIS (del gr, bzg, más allá, é te, 
ivos, fiebre): f. Patol. Mayor actividad de las 


fibras musculares. Aumento de la cantidad de 
fibrina. 


HIPERION (de Hiperion, nombre mitológico): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los carábidos, tribu de 
los escaritidos, formado á expensas de los esca- 
ritos, y cuya especie tipo habita en Australia, 
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— HIPERION: Mit, Titán, hijo de Urano (el 
Cielo) y de Gea (la Tierra), padre de Helios (el 
Sol), de Selena (la Luna) y de Eos (la Aurora). 
Es una de las divinidades que, según Hesiodo, 
expresan las grandes fuerzas de la naturaleza y 
sus principales fenómenos, Hiperion es el Sol, 
considerado en su movimiento ascensional sobre 
el horizonte, pero su personalidad entiende De- 
charme que no se desarrolló en la Mitología 
griega, y por eso los poetas teogónicos le rele- 
garon á la categoría de los Titanes. Su hijo He- 
lios fué también llamado Hiperion por contrac- 
ción del patronímico Fiperionion. 


HIPERITA; f. Miner. Roca compuesta de hi- 
peresteno y de sausurita, 

La hiperita es una roca de estructura grani- 
toide, con granos más ó menos gruesos; se pre- 
senta en filones óen masas en el terreno porfírico 
negro; en casos accidentales contiene hornblen- 
da, mica, opotila, marcanita, etc. La sausurita, 
uno de los elementos constituyentes de la hipe- 
rita, es un silicato alcalino de alúmina y de cal, 
dedicado por Bendant å Saussure; su color es 
blanco lechoso, amarillento ó grisáceo; su tex- 
tura gramujienta, å veces laminal y de aspecto 
cristalino; tiene brillo grasoso y reluciente trans- 
lúcido cuando se ve en fragmentos delgados. 
La sausurita raya el cristal y tiene gran tenaci- 
dad; su densidad varia de 2,80 á 3,18. Se com- 
pone de silice, alúmina, cal, óxido de hierro, 
magnesia, sosa y potasa, y corresponde å la fór- 
mula 24151054 (M0)%(S1032, 

HIPERLINFATISMO (del gr. vzso, más allá, y 
linfatismo ): m. Fisiol, Temperamento muy lin- 
fático, 


HIPERMANGANATO (de hipermangánico ): m. 
Quim. Sal resultante de la combinación del áci- 
do hipermangánico con una base. 


HIPERMANGÁNICO (AcIDO) (del gr. vzsp, más 
allá, y mangánico ): adj. Quim. Se dice de uno 
de los ácidos del manganeso. 


HIPERMETAMORFOSIS(del gr. vreg, másallá, 
y metamorfosis): f. Zool. Serie de cambios que 
experimentan ciertos insectos, pasando por mu- 
chos estados diferentes antes de llegar al de in- 
sectos perfectos. 

Los sitaris, méloés y cantharis son, en su 
primera edad, parásitos de los himenópteros. 
Su larva pasa por cuatro formas (larva primiti- 
va, segunda larva, seudocrisálida y tercera lar- 
va). El paso de una de estas formas á otra se 
efectúa por una simple muda, sin cambio en las 
visceras, 

La larva primitiva es coriácea y negra; se fija 
en el cuerpo de los himenópteros, y así se hace 
transportar á la célula llena de miel, donde la 
hembra debe depositar sus huevos. 

Al llegar á la célula, el parásito come los 
huevos y se convierte en segunda larva, blanca, 
envuelta por un tejido muy blanco. Después 
desaparece el movimiento; el cuerpo de la larva 
se cubre de tegumentos córneos, comparables á 
los de las crisálidas: es la seudocrisálida. En los 
sitaris la seudocrisálida está contenida en una 
cavidad formada por la piel de la segunda lar- 
va. En los méloés aparece semiinvaginada en 
la piel hendida de la segunda larva. 

La tercera larva reproduce, aproximadamen- 
te, los caracteres de la segunda. Está encerrada, 
en los sitaris, en una doble cubierta formada 
por la piel de la segunda Jarva y por el despojo 
incluido en los tegumentos de la seudocrisálida, 
Esta tercera larva se convierte en ninfa seme- 
jante á la de los demás insectos, 


HIPERMETRÍA (del gr. vrepperpos, desmesu- 
rado; de ‘zep, más allá, y pétoov, medida): f. Fi- 
gura poética, nada recomendable y de muy poco 
uso, que se comete dividiendo una palabra para 
acabar con su primera parte un verso, y empe- 
zar otro con la segunda, 


La figura que en ninguna manera yo tengo 
por imitable con aceptación, es la HIPERME- 
TRÍA. , 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


“ 


HIPERMETROPÍA (del gr. úx¿p, más allá, 
piro», medida, y enb, ojo): f. Patol, Estado del 
ojo, opuesto á la braguimetropía, y en el cual los 
rayos luminosos paralelos al eje visual, en vez de 
formar su foco en la retina después de su refrac- 
ción por los medios oculares, van á reunirse más 
allá, casi siempre por acortamiento del eje óptico, 
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La diminución de diámetro anteroposterior del 
ojoes muchas veces congénita (hipermetropía em- 
génita ). Donders ha demostrado que los grados 
débiles y medianos de la hipermetropia son muy 
frecuentes, más aún que los de la miopía, que 
á menudo son completamente latentes, y que á 
veces, aun en estado latente, son origen de dos 
anomalías importantes: el estrabismo convergente 
y la artenopía ó hebetudo visus (fatiga de la vista 
que sobreviene cuando un individuo se esfuerza 
en mirar desde cerca). En esta hipermetropia 
latente los trastornos de la visión no existen, por 
decirlo así, porque un esfuerzo de acomodación 
basta para prevenirlos; pero si este esfuerzo se 
hace ineficaz por nna instilación de atropina que 
paraliza el músculo ciliar, ó por los progresos de 
la edad (hipermetropía adquirida) que, hacia 
los cincuenta años, debilitan la acomodación, la 
hipermetropia llega á ser manifiesta y aparecen 
los trastornos de la visión, caracterizados sobre 
todo por la imposibilidad de ver claramente los 
objetos algo lejanos; los objetos pequeños, como, 
por ejemplo, los caracteres de imprenta de me- 
diano tamaño, se ven mejor cuando están cerca 
del ojo que cuando se hallan á cierta distancia. 
El ojo parece aplanado y desviado hacia afuera. 
La visión se normaliza, desapareciendo el estra- 
bismo y la artenopía, por el uso de lentes con- 
vexas, qne deben ser primero algo más fuertes 
que las que corresponden á la hipermetropia ma- 
nifiesta, pues la hipermetropía latente es casi 
siempre la cuarta parte de la primera (Javal); 
como ésta aumenta con la edad se elegirán lentes 
cada vez más fuertes, 

En la gran mayoría de casos, la hipermetropia 
reconoce por causa el acortamiento del diámetro 
anteroposterior del globo del ojo. Los hipermé- 
tropes de nacimiento tienen á menudo la cara 
achatada, los ojos separados y hundidos. Don- 
ders ha observado con frecuencia el estrabismo 


Marcha de los rayos paralelos en el ojo hipermétrope 
Corrección por un cristal convergente 


convergente en los hipermétropes, Se ha men- 
cionado asimismo, como cansa de hipermetropía, 
el aplanamiento de la córnea y del cristalino. 
Finalmente, la falta de éste, la afaquía, da lugar 
á una forma especial de hipermetropía; en efecto, 
los rayos paralelos, refractados solamente por los 
humores del ojo, van á formar su foco á 8 610 
milímetros, poco más ó menos, detrás de la ro- 
ina. 


HIPERMIOPÍA (del gr. Up, más allá, y mio- 


pia): f. Patol. Miopía muy considerable. Véase 
MiorÍa, 


HIPERMNESIA (del gr. Únéo, en exceso, y 
posts, memoria): f. Patol. Excitación anormal 
de la memoria, por ejemplo cuando se recuer- 
dan con notable exactitud hechos ocurridos mu- 
cho tiempo antes, en los cuales puso el individuo 
muy poca atención. 

Los casos de hipermnesia son muy raros. Casi 
siempre han sido observados durante el sueño 
natural ó en un acceso de delirio, 


HIPERMNESTRA: Mil. Madre de Anfiarao. 


— HIPERMNESTRA: Mit, Una de las hijas de 
Danao. Según la leyenda, los hijos de Egipto, 
sobrinos de Danao, para reconciliarse con éste, 

ue estaba en diferencia con Egipto, le pidieron 

sus hijas en matrimonio; Danao se las conce- 
dió, pero previno á ellas secretamente que diesen 
muerte á sus esposos en la noche de hodas, y 
todas le obedecieron menos Hipermnestra, que, 
lena de piedad, perdonó la vida á su marido 
Linkos y se fugó con él. 


HIPERMOLIBDATO (del gr. Öziş, más allá, y 
molibdato): m. Quim. Se dice de ciertas sales 

ue tienen por base el ácido molíbdico, y también 
de uno de los sulfuros de molibdeno. 


HIPERODONTE (del gr. öz:sox, paladar, y 
o57:, diente): m. Zool. Género de cetáceos, in- 
termedio entre las ballenas y los delfines, y que 
comprende una sola especie. 
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Los hiperodontes ticnen el cuerpo fusiforme 
y cónico; hocico aplanado y largo; aletas nata- 
torias pequeñas, sobre todo las pectorales y la 
dorsal; el paladar provisto de tubérenlos osifor- 
mes. La única especie conocida habita los altos 
mares del Norte; ciertos individuos han apare- 
cido accidentalmente en las costas de Francia é 
Inglaterra. 

Tiene el hiperodonte color pardonegro por 
encima, blanquecino ó pardusco por debajo; á 
veces llega á ofrecer hasta diez metros de lon- 
gitud. Sus costumbres son poco conocidas, pero 
créese que deben ser bastante parecidas á las de 
las ballenas. Parece asimismo que los hipero- 
dontes viven en grandes manadas y se nutren 
de animales marinos, principalmente de molus- 
cos cefalópodos, 

HIPEROPE (del gr. Únip, sobre, y wW, vista): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros tetráme- 


ros, de la familia de los melásomos. Comprende 
cuatro especies repartidas entre Africa y la India, 


HIPEROPÍA (del gr. uzp, más allá, y o, vis- 
ta): £. Patol. Visión que se verifica más allá de 
los límites ordinarios de la vista; presbicia. 

Hiperopia artificial. - Vision que se extiende 
más allá de los limites ordinarios, por una espe- 
cie de acomodación voluntaria del órgano. 


HIPEROSTEOGENIA (del gr. uzio, sobre, ó3- 
téov, hueso, y yevzo:5, generación): f. Patol. Hi- 
pertrofia de los huesos; producción de exóstosis, 


HIPEROSTOSIS (del gr. vrip, sobre, y óotéov, 
hueso): f. Patol. Hipertrofia general de un hue- 
so, que interesa todos sus diámetros; se ha ob- 
servado principalmente en el interior del cráneo, 
y el arte es impotente para combatirla, V. Exós- 
TOSIS. 

HIPERPES (del gr. ùro, debajo, y epa, yo 
arrastro): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros pentámeros, de la familia de los carábidos, 
tribu de los feronianos, Comprende muchas es- 
pecies que habitan en California, 


HIPERPLASIA (del gr. uzis, cn exceso, y Thdo- 
ost, formar): f. Patol. Palabra empleada impro- 
piamente, ora para indicar el aumento de fibri- 
na en la sangre, que no va acompañada de la 
mayor actividad formatriz que caracteriza la 
etimología de la palabra, ora para expresar un 
grado exagerado de coagulabilidad de la sangre 
ó de la fibrina, 


HIPERPLEROSIS (del gr. vmip, sobre, y nij- 
gwst, plenitud): f. Palol. Abundancia de liqui- 
dos intravasculares. 


HIPERPRESBIOPÍA (del vzip, más allá, y pres- 
biopta ): f. Patol. Presbiopia muy acentuada. 


HIPERSARCOSIS (del gr, vrip, aumento, y 
ságt, carne): f. Patol. Desarrollo considerable 
de mamelones carnosos en la superficie de una 
herida. 

También se ha empleado esta palabra como 
sinónima de gordura ú obesidad. 


HIPERSECRECIÓN (del gr. vzip, más allá, y 
secreción ): f. Patol. Exceso de secreción, V. Hr- 
PERCRINTA. 


HIPERSULFOCIÁNIDO (de hipersulfuro y cig- 
nógeno): m, Quim. Combinación de un hipersul- 
furo con el cianógeno, 


HIPERSULFOCIANÓGENO (de hipersulfuro y 
cianógeno): m. Quim. Combinación de cianógeno 
y azulre en exceso, 


HIPERSULFURO (del gr. vzip, más allá, y sul- 
Juro): m. Quim. Sulfuro que contiene la mayor 
cantidad posible de azufre. 


HIPERTERMIA (del gr. vzés, sobre, y Oéppa, 
calor): f, Patol. Elevación de la temperatura del 
cuerpo por encima de la cifra normal (37°). 

Como dice el notable patólogo doctor Cohn- 
heim en sus Lecciones de Patología general (edi- 
ción española traducida de los doctores Carreras 
Sanchis, Compaired y Paris Zejín, Madrid, 1888), 
«el factor más constante y más evidente en la 
fiebre, y sobre todo el que da á la misma un 
sello especial, es la elevación de temperatura. » 
Obsérvanse en las enfermedades febriles del hom- 
bre todos los grados «e aumento de temperatu- 
ra, desde la que apenas traspasa los límites nor- 
males hasta la que lega á poner en peligro la 
vida. Por lo general la intensidad de la tempe- 
ratura febril está en relación zon la intensidad 
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de la causa productora, si bien hay que tener 
también en cuenta otras circunstancias. Así, en. 
seña la experiencia que los niños son atacados 
por la ficbre más fácilmente y con mayor inten- 
sidad que los viejos. En Alemania se sigue genc- 
ralmente la clasificación quede las hipertermias 
hizo el gran Wunderlich, á saber: kipertermia 
subfebril, hasta los 38°; ligeramente febril, de 
38 á 380,4; moderadamente febril, de 389,5 4 
39°, 5; notablemente febril, hasta 40°,5; allamen- 
te febril, la que alcanza por la mañana 390,5 y 
sube por la tarde hasta 407,5; finalmente, son 
haperpiréticas las temperaturas que pasan de 41° 
y hasta llegan á 42. V. FIRRRE. 

Seria erróneo suponer que la temperatura no 
presenta, en los distintos procesos febriles, más 
diferencias que las determinadas por la intensi- 
dad y duración del proceso, pues existen varia- 
ciones tan numerosas que es imposible trazar un 
cuadro general de la hipertermia, Basta en este 
artículo saber que existen dichas diferencias, y 
que constituyen tipos febriles muy variadi- 
simos. 

En los últimos treinta años, desde que Traube 
y Bärensprung comenzaron á aplicar el termó- 
metro clínico á la axila de los enfermos, hase 
acumulado un material inmenso de observación 
clínica respecto å la temperatura cn las diversas 
afecciones, sobre todo gracias å los incesantes 
trabajos de Wunderlich; hoy (Cohnheim, Zoe. 
cit. ) no existe tal vez ningún carácter ni fun- 
ción cuyo estado en las enfermedades haya sido 
estudiado con tanto detenimiento como la tem- 
peratura, 

Por esos estudios ha podido averiguarse que 
gran número de enfermedades, especialmente 
aquellas en que los demás síntomas siguen un 
curso más ó menos cíclico y definido, se hallan 
caracterizadas por cierto curso de la curva tér- 
mica, esencialmente análogo en cada caso parti- 
cular. Como se comprende, en esas enfermedades 
(tifus abdominal, neumonía, sarampión, fiebre 
recurrente, ete.), dicha curva de la temperatura 
constituye uno de los más seguros medios de 
diagnóstico, 

Desde hace mucho tiempo se han preguntado 
los patólogos cómo esas enfermedades infectivas, 
y á veces también las inflamaciones locales, de- 
terminan una hipertermia. Billroth y C. O. We- 
ber, cuyos nombres tanto han figurado en el pro- 
groso de la doctrina de la fiebre, observaron que 
los animales á los cuales se les había introducido 
substancias animales ó vegetales en descompo- 
sición en el tejido celular subcutáneo, ó directa- 
mente en la sangre, eran atacados de fiebre, 

Por lo demás, Picot ha demostrado eu sus Lec- 
ciones de Patología general (trad. por Carreras 
Sanchis) la importancia que tiene para el fisió- 
logo, el patólogo y el clínico estudiar las teorías 
patogénicas de la fiebre, 

Hasta la época en que la hipertermia ó eleva- 
ción del calor animal fué considerada como ca- 
racterística del proceso febril, las teorias de la 
fiebre procuraban interpretar la sucesión de los 
fenámenos clínicos de un acceso de fiebre, con 
escalofrios, calor y sudor. Los antores explicaban 
el mecanismo febril por perturbaciones del sis- 
tema nervioso que ejercían su acción, ora sobre 
el corazón porintervención del nervio neumogás- 
trico, como quería Rute en 1848, ora sobre los 
nervios vasculares, como dijo Spiess en 1844, 
Según este último antor, cuya opinión fué ad- 
mitida por Pfeuffer y Eisenmann, la fiebre con- 
sistía en una irritación de los nervios vasculares 
que determinaba la contracción de los vasos pe- 
riféricos, resultando de aquí el escalofrío, Dicha 
irritación iba seguida de excitación simpática del 
corazón, que daba lugar al calor febril (Aiperter- 
mia) y al sudor, fenómenos de reacción. 

Posteriormente, numerosos trabajos clínicos 
han demostrado la importancia de la elevación 
térmica en el proceso febril, habiéndose inten- 
tado averiguar, ante todo, á qué era debido ese au- 
mento de temperatura. 

La temperatura de la sangre no es la misma 
en las diferentes regiones del aparato circulato- 
rio; más elevada en las partes profundas, tiene 
su intensidad máxima en el corazón derecho y 
en las arterias, bajando á medida que se apro- 
xima á la periferia. Para comprobar en el hom- 
bre la temperatura máxima de la sangre sería, 
pues, necesario medirla en el corazón derecho, y, 
cuando se acepta como cifra media del calor de 
la sangre el grado termométrico de la axila, boca 
ó recto, nada prueba que la hipertermia en tales 
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ones vaya acompañada de una elevación se- 
mejante en el corazón derecho. Puede, pues, ad- 
mitirse con Marey ( Physiologie médicale de la cir- 
culation du sang) que durante la fiebre el ter- 
mómetro se eleva en la axila porque la tem- 
peratura se aproxima å la de las partes centra- 
les, y que la elevación térmica ¿consiste más bien 
en una nivelación de la temperatura en los dife- 
rentes puntos de la economia que en una calefac- 
ción absoluta, » Sin embargo, ciertas cirennstan- 
cias accesorias contribuyen á producir el aumen- 
to de calor. «Existe también en la fiebre un lige- 
ro aumento del calor centra) , que puede expli- 
carse por un aumento también ligero de la pro- 
ducción de calor cuando se acelera la ci reulación. > 
Según el mismo Marey, que aplicó á la inter- 
pretación de la fiebre los resultados de la sección 
del gran simpático en el cuello (como lo hizo 
también Cl. Bernard), el calor febril resulta de 
la mayor rapidez de la circulación, debida å su 
vez á la dilatación de los vasos capilares, El ac- 
teso de fiebre, con escalofrío y calor, es, pues 
(Picot), un fenómeno puramente nervioso: en el 
primer estadio, con la palidez general y el escalo- 
tfo, coincide cierto estado de tetanización de los 
músculos vasculares, consecutivo á la excitación 
del gran simpático, y durante el calor sobrevie- 
ne la parálisis de los pequeños vasos que realiza, 
en toda la extensión del sistema circulatorio, los 
mismos efectos que la sección del simpático en el 
cuello. Esta doctrina de Marey, á pesar de los 
experimentos de Cl. Bernard, que demuestran 
una producción de calor local en pos de la sec- 
ción del gran simpático, no parece aplicable, se- 
gún Picot, al proceso febril en general, No puede 
prevalecer ante el hecho del aumento de tempe- 
ratura que precede al escalofrío, En efecto, du- 
rante el calor febril los vasos cutáneos se dila- 
tan, y por consiguiente aumenta la irradiación; 
además, la aceleración respiratoria determina 
también una pérdida mayor de calórico, Por otra 
parte, sin una elevación considerable de la pro- 
ducción térmica, es difícil comprender que el ca- 
lor pueda elevarse hasta 40, 41 y aun 420, 

La demostración química de la elevación de 
temperatura durante el proceso febril inspiró á 
Virchow una teoría de este proceso morboso. Se- 
gún dicho autor, la fiebre, con su carácter dis- 
tintivo, la elevación térmica, depende de una 
combustión más activa de las partes integrantes 
de la sangre; pero esta combustión deriva de una 
cansa especial que sólo puede encontrarse en el 
sistema nervioso. Esta teoría de Virchow reinó 
en la ciencia hasta la época en que Traube, con- 
siderando que toda combustión exagerada no 
produce fiebre, atribuyó la elevación térmica á 
a diminución de las pérdidas de calor. Demos- 
tró, en efecto, que en los gotosos, que consumen 
una alimentación azoada abundante, no hay 
ficbre. Para que haya fiebre se necesita, pues, 
retención de calor y diminución en las pérdidas, 
Según Traube, la diminnción de las pérdidas de 
calor debe atribuirse á la contracción espasmó- 
dica de los vasillos de la periferia. La sangre 
pasa entonces en menor cantidad á la superficie 
de la piel; abandona allí menos calor, y la piel, 
que se ha hecho más fría, pierde menos calórico, 
pues la irradiación se halla en razón inversa de 
a diferencia térmica que existe entre un cuerpo 
cualquiera y el medio ambiente: tal es la doctri- 
na de Traube, sostenida por Sénator y posterior- 
mente por Hueter. Sin embargo, este último, 
en vez del espasmo de las arteriolas cutáneas, 
hace intervenir la obliteración de grandes vasos 
capilares, sustraídos así de la cirenlación gene- 
ral y de la cirenlación pulmonar. 

La doctrina de Traube, que en rigor podría 
aplicarse al estado de la fiebre, en el cual hay 
efectivamente contracción de los vasos periféri- 
cos, ha sido punto de partida de numerosos tra- 
bajos. Todos los días demuestra la elínica que, 
durante la fiebre, la pérdida de calórico es por 
lo menos tan grande como en estado normal. La 
rubienndez de la piel del febricitante, su calor 
al tacto, demuestran que la sangre circula en 
ebundancia, La cama ocupada por un febricitan- 
te está más caliente que aquella en que se acues- 
ta un individno sin fiebre, y si se aproxima un 
termómetro á igual distancia de la pie) de uno 
Y otro sujeto se ve que en el primero sube la 
columna mercurial más que en el segundo. 

Los experimentos realizados para comprobar 
Ja doctrina de Traube demuestran: 1.* que en la 

ebre hay realmente aumento en las pérdidas 
térmicas; 2.0 que estas pérdidas van acompaña- 
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das de cierta exageración en la producción de 
calórico, exageración demostrable por el aumen- 
to de los productos de la combustión, ora en la 
orina, ora en la exhalación pulmonar. Leyden 
ideó en 1867 un calorímetro especial para medir 
la pérdida de calor, habiendo podido demostrar 
que dicha pérdida aumenta siempre durante la 
fiebre, pudiendo llegar hasta vez y media la ci- 
fra normal. Con el mismo objeto hizo notables 
experimentos el Dr. Liebermeister, uno de los 
primeros clínicos alemanes contemporáneos; di- 
cho antor se sirvió de baños generales para apre- 
ciar las cantidades de calor perdidas por los fe- 
bricitantes, comparándolas con las pérdidas que 
sufren en las mismas condiciones los sujetos 
sanos, 

Fundándose en todas estas investigaciones, 
muchos autores, entro ellos el mismo Lieber- 
meister, han admitido que la Aipertermia febril 
era producida por la mayor producción de caló- 
rico en el seno del organismo, y que esto reco- 
nocia á su vez por causa el exceso de actividad 
en las combustiones internas. La urea y los prin- 
cipios extractivos superabundantes en la orina, 
el ácido carbónico exhalado en mayor propor- 
ción, son las verdaderas cenizas del incendio fe- 
bril, Aceptando esta opinión, Licbermeister re- 
lega al segundo término la influencia del sistema 
nervioso sobre el proceso febril. Según él, «las 
condiciones que presiden la regularización del 
calor animal son semejantes en el hombre sano 
y en el febricitante. Empero en este último, la 
actividad de las combustiones es tal que las 
pérdidas de calórico no bastan para mantener la 
temperatura fisiológica, resultando entonces que 
el calor llega á un grado superior al normal, y 
que el organismo del febricitante se parece al 
del pájaro, cuya temperatura constante es de 
40%,» Ahora bien: como dice Picot, numerosos 
datos fisiológicos impidieron considerar la fiebre 
como resultado de las combustiones, por sí solas, 
y «se intentó demostrar que una inflnencia ner- 
viosa, modificada en su funcionamiento fisioló- 
gico, impedía que se verificara la regularización 
térmica como en estado normal y determinaba 
la retención de calórico en el seno del organis- 
mo.» En ese sentido merecen mención los tra- 
bajos de Tscheschichin, Heidenhain, Naunyn y 
Quincke. Admitióse entonces la existencia del 
centro regulador y se creyó que, dnrante la fie- 
bre, dejaba de funcionar el centro regulador. 
Deberia referirse, pues, á la falta de energía de 
ese centro regulador, bien por acción refleja, 
bien por intoxicación de la sangre, el acúmulo 
de calor. Dicho centro (Picot) debe ser conside- 
dado, pues, como una verdadera válvula de se- 
guridad que deja escapar, en estado normal, por 
los vasos periféricos, exceso de calor producido, 
y permite el acúmulo de calórico cuando, duran- 
te la fiebre, deja de funcionar. 

Para terminar, es indudable que la opinión 
mixta que considera la elevación de temperatu- 
ra como resultado de la exageración de las com- 
bustiones y de una retención relativa del calor, 
merece ser tenida en cuenta por fisiólogos y pa- 
tólogos. 


HIPERTROFIA (del gr. uzépo, sobre, y tooor, 
vuelta): f. Patol. Aumento excesivo de volumen 
en un órgano. 

Cuando un tejido ú órgano reciben gran can- 
tidad de materiales de asimilación, se le ve au- 
mentar rápidamente de volumen, nosólo porque 
los elementos nutritivos adquieren mayores di- 
mensiones, sino también porque los forman otros 
nuevos: en otros términos, coinciden la Atper- 
trofia y la hiperplasia de Virchow. 

Aun en las hipertrofias del tejido muscular, 
sobre todo en la del corazón, es difícil estable- 
cer una distinción positiva, pues si bien los tra» 
bajos de Harting, Hepp y Friedreich han de- 
mostrado el aumento de volumen de los haces 
musculares primitivos de este órgano, los do 
Forster y Rindfleisch parece que indican un 
aumento en cl número de dichos elementos ana- 
tómicos. Por eso muchos autores modernos, y 
entre elios Robin, rechazan semejante distinción, 
aunque la haya establecido un patólogo tan 
eminente como Virchow. Picot, al ocuparse de 
ese punto, dice que <no debe sorprender la exis- 
tencia concomitante de ambos procesos, dadas 
las analogias que existen entre la nutrición y los 
demás actos elementales de la materia organi- 
zada,» y define la hipertrofia en estos términos: 
«aumento de volumen de los órganos ó de los 
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tejidos de la economía, debido á las exageradas 
dimensiones de los elementos anatómicos cons- 
titutivos, ó bien á la producción de nuevos ele- 
mentos» añadiendo que «dicho proceso es deter- 
minado por una exaltación de los actos íntimos 
de la nutrición. v 

Cuando se estudia el proceso hipertrófico en 
un órgano cualquiera de la economía, se ve des- 
de luego que puede manifestarse de diversas ma- 
neras: ora participan de ese crecimiento exage- 
rado todos los tejidos que entran en la constitu- 
ción del órgano, y tales tejidos conservan su 
disposición y relaciones recíprocas (hipertrofia 
verdadera), ora, por el contrario, aumenta uno 
solo de aquellos tejidos, conservando los demás 
su estado normal y llegando á atrofiarse ó dege- 
nerar por la compresión que experimentan (hd 
pertrofia falsa). Por otra parte, el proceso hi- 
pertrófico, en vez de desarrollarse en todos los 
tejidos del órgano ó en toda la extensión del 
mismo (aunque en un solo tejido), puede atacar 
tan sólo una región localizada. Las glándulas, 
las papilas aisladas de la piel ó de las mucosas, 
pueden aumentar de volumen; una región cir- 
cunscripta de tejido adiposo puede crecer de un 
modo evidente; en tal ó cual hueso suele ob- 
servarse la hipertrofia más ó menos limitada, y 
en muchos órganos, entre ellos los centros ner- 
viosos, se observa la hipertrofia del tejido con- 
juntivo, en focos de extensión variable. Cuando 
la hipertrofia se localiza de este modo resultan 
placas del tejido en que reside (esclerosis en pla- 
cas de la medula espinal ó del cerebro), ó bien, 
si el desarrollo llega á ser considerable, tumores 
más ó menos voluminosos y susceptibles de cre- 
cimiento casi indefinido (lipomas, exóstosis, pa- 
pilomas, etc. ). 

Resulta de lo dicho que la hipertrofia será, 
ora difusa, ora circunseripta, división que puede 
aplicarse lo mismo á las formas verdaderas que 
á las falsas. Si, coincidiendo cou el proceso hi- 
pertrófico, se observa la formación de nuevos 
elementos, se dice que hay neoplasia, y las pro- 
ducciones que resultan, cualesquiera que sean sus 
caracteres anatómicos, de difusión, localización, 
placas ó tumores, reciben el nombre de neoplas- 
mas. 

Las causas del proceso hipertrófico pueden re- 
ducirse al aumento de los actos íntimos de la 
nutrición: asi lo ha demostrado la experiencia. 
La cicatrización de las heridas puede ser consi- 
derada como un trabajo hipertrófico de los teji- 
dos primitivamente interesados, pues en tales 
casos hay formación de elementos anatómicos 
nuevos. El proceso hipertrófico se manifiesta, en 
primer lugar, en los órganos cuando hay exage- 
ración de su movimiento normal, Si un músculo 
se contrae con gran frecuencia aumentará bien 
pronto de volumen; este fenómeno es muy evi- 
dente en los individuos que ejercitau todo su 
sistema muscular, y nadie ignora que los gla- 
diadores y gimnastas tienen abundante y fuerte 
musculatura, El ejercicio de ciertos grupos mus- 
culares especiales determina también su des- 
arrollo anormal. Los albañiles, por ejemplo, tie- 
nen muy pronunciados los músculos del tronco 
y de los brazos, y en los bailarines y gimuastas 
crecen mucho los de la pantorrilla. 

La misma influencia se manifiesta en los mús- 
culos estriados de la vida vegetativa, Cuando, 
por una causa cualquiera, el corazón anmenta la 
fuerza ó rapidez de sus contracciones, aumenta 
de volumente en su totalidad. A esa misma cau- 
sa (exageración del trabajo fisiológico) deben re- 
ferirse las hipertrofias totales del estómago, que 
sobrevienen en los individuos que comen ó beben 
mucho. Las emociones morales vivas, exageran- 
do notablemente el número de las contracciones 
cardiacas, suspendiendo probablemente la ac- 
ción moderatriz del ncumogástrico, son también 
causa frecuente de hipertrofia total del órgano 
motor de la circulación. Hay más: esa exagera- 
ción del trabajo fisiológico es tan evidente en el 
centro circulatorio, que se limita á una ú otra 
de las regiones del órgano cuando éste ejecuta 
un trabajo exagerado, , 

En los músculos lisos, bajo la influencia de un 
exceso funcional, ocurre lo mismo que en los es- 
triados. En los reservorios naturales, en los con- 
ductos del organismo, cuando sobreviene cual- 
quier obstáculo al paso regular de los liquidos y 
de los sólidos, las contracciones repetidas provo- 
can bien pronto la hipertrofia de las capas mus- 
culares. Por ese mecanismo se producen las hi- 
pertrofias de los músculos de la vejiga en pos do 
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una estrechez de la uretra, las de los músculos 
del intestino, del esófago y del estómago, cuando 
hay obstáculos al paso de las materias que con- 
tienen. Para vencer el obstáculo los músculos 
lisos se contraen con mayor energía y frecuencia 
y no tarda en presentarse la hipertrofia consecu- 
tiva, 

Las glándulas cuya función se exagera ofrecen 
también el mismo fenómeno: como tipo puede 
citarse lo que ocurre en la mama durante la lac- 
tancia. La destrucción de una parte del higado 
va seguida de la hipertrofia de la parte sana; la 
hipersecreción de las glándulas salivales, tan fre- 
cuente en los fumadores, puede provocar un au- 
mento de volumen de las glándulas parótidas. 
La congestión activa, cualquiera que sea su ort- 
gen (mecánica, por fluxión colateral, vasomotriz, 
etc.), cuando dura cierto tiempo, va seguida de 
la hipertrofia de las regiones en que se manifies- 
ta. A esta causa deben referirse las hipertrofias 
que sobrevienen, en pos de excitaciones mecani- 
cas, químicas ú otras, en la piel ó mucosas (ve- 
rrugas, papilomas). Lo propio puede decirse de 
la inflamación cuando va acompañada de con- 
gestión activa; tales hipertrofias son verdaderas 
4 falsas, difusas ó localizadas, y pueden dar lu- 
gar ó no Á verdaderos tumores, La congestión 
pasiva, cuando no resulta de un suspensión total 
de la circulación venosa y se reproduce con fre- 
cuencia ó dura bastante tiempo, puede también 
dar lugar á una hipertrofia, que entonces se ma- 
nifiesta en un solo tejido, el conjuntivo ó lami- 
noso: asi se explican las hipertrotias de los miem- 
bros inferiores en los casos de várices, en pos de 
las trombosis venosas y en ciertas enfermedades 
cardíacas. 

Una de las causas más frecuentes del proceso 
hipertrófico, sobre todo si es parcial, consiste en 
las excitaciones de cualquier indole, principal- 
mente mecánicas, de una región dada (contusio- 
nes, roces, presiones). La hipertrofia puede ma- 
nifestavse en todos los elementos anatómicos de 
la región alccta, pero otras veces se limita á tal 
ó cual órgano, á tal ó cual tejido, sin que pueda 
determinarse la razón de ese fenómeno. 

Ciertas hipertrofias son de origen congénito: 
entre ellas coloca Picot (loc. cit. ) una singula- 
rísima afección descrita por los autores con el 
nombre de hipertrofia unilateral parcial ó total 
del cuerpo, y estudiada sobre todo por Foncher, 
Devousges, Broca, Ollier, Chassaignac, Trélat y 
Monod. Las hipertrofas circunseriptas de los ner- 
vios (neuromas) y las de los vasos capilares (an- 
giomas) figuran en el mismo grupo etiológico, 
En tales casos suele ser imposible explicar el 
mecanismo productor del proceso morboso; sin 
embargo, Trélat y Monod admiten un trastorno 
do la enervación vasomotriz durante la vida in- 
tranterina. Por lo demás, la herencia juega gran 
papel en la producción de la hipertrofia general 
del tejido adiposo (polisarcia) y de ciertas hiper- 
trofias parciales (lipomas, verrugas ó papilomas, 
fibromas, etc). 

Respecto á la edad y el sexo, como factores 
etiológicos, puede decirse que los hombres están 
más predispuestos que el sexo contrario, y que 
la edad de treinta años, lo mismo que el periodo 
de cincuenta á sesenta, son las épocas más apro- 
piadas para padecer la hipertrofia. 

El estudio anatomopatológico de la hipertrofia 
se halla lleno de dificultades y ha preocupado 
vivamente á los patólogos contemporáneos (Pi- 
cot, Robin, Cornil y Ranvier, Rindfleisch, Vir- 
chow), quienes lo han examinado en todos los 
tejidos, decribiendo por una parte la forma cir- 
cunseripta y por otra la forma difusa; esta últi- 
ma, por lo demás, provoca en gran número de 
casos la producción de tumores; sin embargo, 
como dice Picot, ¿un tumor sólo merece el nom- 
bre de hipertrofia cireunseripta ó parcial cuando 
ha nacido en el seno mismo del tejido de que 
deriva, Hay tumores formados por tejido espe- 
cial y que se desarrollan en regiones del orga- 
nismo en que no existe normalmente dicho te- 
jido; se trata entonces de una modificación pro- 
funda en la producción de los elementos anató- 
micos, conocida con el nombre de generación 
heterotópica. Los tumores de ese género, como 
ciertos encondromas, epiteliomas, etc., no deben 
figurar en dicho grupo; Jo mismo puede decirse 
del cáncer y del tubérculo. 

- La índole de este artículo impide entrar en 
prolijos detalles acerca de la anatomia patológi- 
ca de la hipertrofia, que el lector encontrará en 
las obras modernas de Patología general (Picot, 
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Cohnheim, Rindfleisch, Perls) ó en la Patología 
celular de Virchow. Baste decir que la hipertrofia 
ofrece diferentes caracteres: 1.0 En los tejidos 
formados por un solo elemento anatómico, epi- 
dermis y epitelio, 2.” En los tejidos propiamen- 
te dichos (tejido conjuntivo ò laminoso y sus 
análogos, tejidos vascular, muscular, nervioso, 
cartilaginoso, óseo). 3.9 En los tejidos paren- 
quimatosos, glandulares ó no glandulares. 

El proceso hipertrófico de los tejidos epitelia- 
les se observa principalmente en la piel y las 
mucosas, En estas últimas se encuentra intima- 
mente unida á la hipertrofia del corion mucoso, 
cuyos diversos elementos anatómicos, pero sobre 
todo los conjuntivos, aumentan de volumen y 
número. Hay entonces hipergénesis de las células 
epiteliales, más abundante que en estado nor- 
mal, y las mismas células aumentan de volumen; 
este fenómeno es frecuente en pos de inflamacio- 
nes crónicas, catarros crónicos de las mucosas 
(cuerdas vocales, vejiga). En la hipertrofia de la 
epidermis el proceso puede revestir la forma 
circunscripta ó la difusa (callos, córneas, ete. ) La 
hipertrofia difusa, más ó menos generalizada, de 
la epidermis puede dar Jugar á la formación de 
placas en la superficie de la piel, resultando es- 
camas aplanadas, sobrepuestas, es decir, células 
epidérmicas aplanadas y soldadas entre sí. Esta 
hipertrofia cutánea es característica de las afee- 
ciones cutáneas que se conocen con los nombres 
de psoriasis, pitiarisis, ictiosis, etc., las cuales 
sólo difieren entre sí, desde el punto de vista 
anatómico, por la adherencia más ó menos inti- 
ma de las placas epidérmicas. Cuanto á las hi- 
pertrofias de los epitelias que tienen carácter de 
infiltración en el seno de los tejidos orgánicos, y 
que se manifiestan, ora en la piel, ora en las 
mucosas, ora en los demás tejidos de la econo- 
mia (heterotopia), constituyen tumores circuns- 
criptos ó difusos, que suelen designarse con el 
nombre de cancroides, 

La hipertrofia del tejido conjuntivo ó laminoso 
es muy común: se observa, por decirlo así, en 
todos los tejidos de la economia, Consiste en el 
aumento de volumen y número de los elementos 
constitutivos de dicho tejido: materia amorfa, 
fibras laminosas, cuerpos fibroplásticos (células 
plasmáticas), ete. 

El tejido dermopapilar y el del corion pueden 
también hipertrofiarse. Tal estado, á consecuen- 
cia de congestiones pasivas de larga duración, 
de inflamaciones crónicas, etc., se manifiesta en 
gran extensión de la piel ó de una mucosa, en 
los casos de elefancia, por ejemplo; pero en- 
tonces el proceso morboso así generalizado no 
da lugar á la formación de verdaderos tumores, 
Por el contrario, en pos de excitaciones frecuen- 
tes de una región limitada de la piel ó de las 
mucosas (cualquiera que sea, por lo demás, la 
naturaleza de dichas excitaciones), pueden so- 
brevenir hipertrofias parciales que conducen á 
una forma especial de tumor llamada papiloma, 
V. PAPILOMA. 

Hay casos en que el sistema vascular adquiere 
considerable desarrollo, dando lugar asimismo á 
la producción de verdaderos tumores; reciben 
éstos el nombre de angiomas, aunque muchos 
cirujanos, siguiendo á Dupuytren, los llaman 
tumores eréctiles, tenieydo en cuenta la propie- 
dad que poseen de aumentar temporalmente su 
volumen, consistencia y coloración, bajo la in- 
fluencia de diversas causas, como el tacto, la ac- 
cion del calórico ó las emociones vivas. Respecto 
å la estructura anatómica de los angiomas, se- 
gún resulta de los trabajos de Lebert, Robin, 
Laboulbene, Virchow, Follin, Porta y otros más 
recientes de Beeckel, hay que admitir, como lo 
hacia Broca, tres variedades: en la primera la 
producción morbosa aparece formada por una red 
inextricable de vasos capilares muy dilatados; 
la segunda se halla caracterizada por la dilata- 
ción irregular de dichos vasos; en la tercera, lla- 
mada por muchos autores fungus hemaltodes, se 
encuentra un tejido lleno de alvéolos irregulares 
que comunican entre sí, y en el cual circula la 
sangre, es decir, que existe un verdadero tejido 
Cavernoso. 

Lo mismo que los vasos sanguíneos, los linfá- 
ticos pueden ser invadidos por el proceso hiper- 
trófico, resultando los tumores designados por 
Virchow con el nombre de linfangiomas, en los 
cuales se ha podido encontrar, al mismo tiempo 
que la dilatación de los vasos antiguos, la pro- 
ducción de nuevos conductos linfáticos. Su his- 
toria es todavia muy imperfecta; Cornil y Ran- 
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vier ( Man. de Histol. patol. ), dicen que son tu- 
mores blandos, fluctuantes, adheridos ó no å la 
piel, y formados por una red de vasos linfáticos 
que comunican entre sí, dando lugar á un ver- 
dadero tejido cavernoso lleno de linfa. 

Cuando el proceso hipertrófico interesa el te- 
jido muscular con fibras estriadas, reviste siem- 
pre, por decirlo afí, la forma difusa; son, pues, 
muy raras las hipertrofias de los músculos es- 
triados con carácter circuscripto y bajo la forma 
de humores (V. Mioma). La forma hipertrófica 
difusa se manifiesta lo mismo en el corazón y la 
lengua que en los músculos periféricos, resultado 
siempre de la mayor actividad funcional de los 
músculos, 

La hipertrofia difusa de las fibras musculares 
lisas ofrece el mismo carácter; como tipo fisioló- 
gico de ella puede citarse el desarrollo del útero 
durante el embarazo. En efecto, sabido es que 
en este periodo la matriz lega á aumentar vein- 
ticnatro veces su volumen, engrosando constan- 
temente sus paredes hasta el quinto mes, Pre- 
cisamente en este órgano son mas frecuentes que 
en ningún otro los tumores llamados miomas. 

La hipertrofia del tejido nervioso es bastante 
rara, No obstante la descripción que los autores 
antiguos hacen de la hipertrofia del cerebro y de 
la medula espinal, es muy difícil reconocer en 
estos órganos el verdadero proceso que se viene 
estudiando, al menos en su forma difusa con au- 
mento de volumen y número de todos los ele- 
mentos anatómicos constitutivos. Muchos casos 
descritos con el nombre de hipertrofia del cere- 
bro se refieren, sin duda, ora al aumento de 
volumen del órgano, debido á la distensión de 
los ventrienlos por un liquido (hidrocéfalo), ora 
al mismo aumento provocado por una esclerosis 
incipiente, En teoría puede concebirse la hiper- 
trofia cerebral consecutiva á una extraordinaria 
funcionalidad del órgano, pero la Anatomía no 
ha podido dar una demostración satisfactoria de 
dicha lesión. Lo propio puede decirse de la me- 
dula espina), si bien (Picot) existen ejemplos de 
hipertrofia congénita de este órgano que merecen 
ser tomadas en consideración. Respecto al an- 
mento de volumen y desarrollo de los nervios, 
V. NEUROMA. 

En el tejido cartilaginoso la hipertrofia ofrece 
también la forma difusa ó la circunseripta, se- 
gún los casos. La difusa consiste en el engrosa- 
miento y aumento de dimensiones de los cartila- 
gos normales. La hipertrofia circunscripla da 
Jugar á tumores cartilaginosos, generalmente de 
pequeño volumen (eccondrosis), los cuales difie- 
ren de los encondromas en que siempre proceden 
de cartílagos permanentes, constituyendo una 
verdadera hipertrofia parcial de los mismos; 
mientras que los encondromas, resultantes de 
una generación heterotópica del tejido cartilagi- 
noso son debidos á vicios de evolución y nada 
tienen que ver con la hipertrofia. 

Tiene algún interés el estudio de la hipertro- 
fia en el tejido óseo: puede manifestarse en estado 
de difusión por todo el hueso, y hasta por varios 
huesos de una misma región, ó bien en estado 
cireunscripto , resultando entonces verdaderos 
tumores ú osteomas. La hipertrofia difusa, en 
sentido longitudinal, es frecuente en pos de una 
amputación, y entonces va acompañada de mie- 
litis; también puede ser consecutiva á úlceras 
extensas. En el sentido de su espesor, puede ob- 
servarse bien en la superficie interna, bien en la 
superficie externa de un hueso (hiperostosas ); esta 
última forma coincide principalmente con lasin- 
flamaciones del periosteo. Por lo demás, las hiper- 
trofias del tejido óseo resultan de causas diversas: 
ora se desarrollan en el punto de inserción de los 
tendones de músculos poderosos (hipertrofia por 
exceso de funcionamiento fisiológico), ora suce- 
den á lesiones mecánicas locales, fracturas, con- 
tusiones, secciones de los huesos, La inflamación, 
cualquiera que sea su causa, puede también pro- 
ducirlas; asimismo, ciertas enfermedades genera- 
les, como la sífilis, el escorbuto, el reumatismo, 
que ataca primitivamente al periosteo en su nu- 
trición íntima, predispone á la hipertrofia, Exis- 
ten, por último, ciertas condiciones individuales, 
hereditarias ó no, que provocan el desarrollu de 
osteomas múltiples. Dupuytren, Cruveilbier, 
Lobstein, Hawkins y otros autores citan ejemplos 
repetidos de esta índole. Los viejos parecen tam- 
bién muy predispuestos. Por lo demás, las exós- 
tosis sólo son peligrosas cuando, por el sitio que 
ocupan, comprimen órganos, vasos ó nervios 1m- 
portantes; las más graves son las que se desarro» 
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llan on la superficie interna de los huesos del 


cráneo. 


Respecto å los parénquimas, la hipertrofia pue- 


de manifestarse lo mismo en los no glandulares 
que en los glandulares. Estos últimos no se hi- 
ertrofian casi nunca aisladamente; cuando se 
desarrolla en ellos el proceso hipertrófico invado 
ála vez cierta cantidad de glándulas y llega á 
roducir tumores que, por esta razón, reciben el 
nombre de poliademomas. Empero en las glán- 
dulas arracimadas la hipertrofia puede limitarse 
ñ nna sola glándula; en las, arracimadas simples 
en las que tienen un sólo lóbulo el proceso 
hipertrófico interesa siempre la totalidad del 
úrgano, mientras que en las glándulas con mu- 
chos lóbulos puede invadir tan sólo uno ó más 
lóbulos, continuos 0 separados. En uno y otro 
caso resultan los tumores llamados momadeno- 
mas ó adenomas propiamente dichos, reservando 
el nombre de hipertrofia para los casos en que el 
roceso se extiende å la totalidad de una glán- 
dula compuesta; puede ser verdadera ó falsa, se- 
gún que interese ó no todos los tejidos constitu- 
yentes, La hipertrofia falsa entra en el grupo de 
las cirrosis (V. CrrrosIs). Las hipertrofias gene- 
rales de las glándulas arracimadas voluminosas, 
como la mama, glindulas salivales y próstata 
son muy raras, pero se dan á conocer por un at- 
mento de volumen å veces considerable; asi, se 
han visto mamas que pesaron hasta 8500 gramos, 
y próstatas del tamaño de un huevo de pava, Es 
probable que en tales casos haya aumento de vo- 
lumen de los acizi, al mismo tiempo que forma- 
ción de nuevos elementos glandulares. 

La hipertrofia de los ganglios linfáticos es, 
ora local, ora más ó menos generalizada; tam- 
bién puede ser invadido un grupo de ganglios, 
por ejemplo todos los del abdomen, y hasta to- 
dos los ganglios del organismo; la sifilis y la es- 
crófula, que ejercen su acción sobre los ganglios 
linfáticos, tienden á determinar la hipertrofia 
de gran número de ellos. En la sifilis, durante 
el periodo de los accidentes secundarios, son in- 
vadidos los ganglios inguinales, los de la región 
posterior del cuello, los epitrocleares, etc.; el 
periodo terciario determina la hipertrofia de los 
ganglios lumbares y también de los bronquiales, 
mesentéricos y mediastinos, En la escrófula se 
hipertrofian los ganglios submaxilares y paroti- 
deos con los progresos de la afección; la hiper- 
trofia se extiende á los ganglios laterales del 
cuello, de la región subclavia y de la axila é 
ingle, 

Los síntomas generales de la hipertrofia, cual- 
quiera que sea su naturaleza, dependen de la in- 
fluencia que ejercen sobre la economia, En efec- 
to, hay hipertrofias que son útiles para el orga- 
nismo: cuando en pos de un obstáculo á la co- 
rriente sanguínea que sale del ventriculo iz- 
quierdo ó del ventrículo derecho se desarrolla 
una hipertrofia de tal ó cual parte del órgano 
cardiaco, resultará un aumento de la fuerza de 
contracción, que disminuirá ó anulará las con- 
secuencias del obstáculo circulatorio. Por otra 
parte, hay hipertrofias que, por su sitio y por 
su escasa importancia, nada infinyen sobre las 
funciones de la economía (hipertrofias de los gan- 
glios linfáticos, tumores de pequeño volumen, 
etc). Pero hay hipertrofias que ejercen nociva 
influencia sobre la salud general: en primer lu- 
gar su sitio puede ser causa de peligros, bien 
Porque comprometan inmediatamente funciones 
necesarias para la vida, bien porque pocoá poco 
dificulten dichas funciones, Claro es que las hi- 
pertrofias difusas, ó bajo la forma de tumores, 
que se desarrollan en los centros nerviosos, en 
la laringe, vías digestivas, hígado, etc., van 
acompañadas de síntomas graves. Hay que tener 
también en cuenta, cuando se trate de tumores, 
que éstos son para el organismo verdaderos pa- 
rásitos, que consumen para su desarrollo gran 
cantidad de materiales nutritivos: resulta, pues, 
al cabo de cierto tiempo, una denutrición gene- 
Tal, análoga á la que determinavían las pérdi- 
das continuas de sangre ó una inanición prolan- 
gada. La anemia general es, por lo tanto, con- 
secuencia inevitable de tal estadode cosas. Es 
evidente que, sien vez de un solo tumor que 
adquiera rápido y considerable desarrollo, exis- 
ten muchos tumores de pequeño volumen, los 
efectos generales serán los mismos. 

Para terminar el estudio del proceso hiper- 
trófico en general, resta decir algunas palabras 


acerca del tratamiento que conviene oponer á: 


sus diferentes manifestaciones morbosas. Ante 
Tomo X 
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todo hay que advertir que nunca deben com- 
batirse las verdaderas hipertrofias compensado- 
ras; éstas son convenientes para el organismo y 
deben favorecerse. Las hipertrofias falsas, las 
debidas á un desarrollo exagerado del tejido con- 
juntivo, reclaman toda la atención del médico. 
En primer lugar convendría investigar con eni- 
dado la causa que las haya determinado, para 
apartarla en lo posible, Ahora bien: como las 
lesiones circulatorias (congestión activa ó pasi- 
va), la supresión del curso de la linfa, ete., son 
causas muy eficaces de su producción (cnalquie- 
ra que sean, por lo demás, los orígenes de estas 
primeras moditicaciones morbosas), se procurará 
por todos los medios que la Terapéutica y la 
Higiene ponen á disposición del médico (fric- 
ciones, amasamiento, hidroterapia, electrici- 
dad), restablecer el funcionamiento normal de la 
circulación en las regiones afectas. Por lo demás, 
sabido es que el uso del alcohol, la existencia 
de la sifilis, ete., son causas manifiestas de hi- 
pertrofia; una vez reconocidas tales causas con- 
vendrá oponer medidas higiénicas severas, ó un 
tratamiento apropiado. 

En segundo término debe llenarse la indica- 
ción morbosa, que consiste en dificultar el des- 
arrollo del tejido conjuntivo. Ahora bien: hay 
un medicamento que, por su acción restrictiva 
de la nutrición general, se opone notablemente 
al desarrollo de dicho tejido: ese medicamento 
es el ioduro de potasio. En los casos de hiper- 
trofia deberá administrarse, por lo tanto, el 
ioduro lo más pronto posible, mucho más si 
existen en el enfermo antecedentes sifilíticos. 

Los tumores hipertróficos reclaman, para su 
tratamiento racional, las mismas prescripciones, 
Siempre que pueda combatirse ó eliminarse la 
causa productriz se hará sin pérdida de tiempo; 
ciertos casos, que parecian de rápida invasión, 
se combatieron llenando esta sencilla indicación. 
En cambio cuando los tumores, en virtud de su 
situación, se hacen ¡inaccesibles á los medios de 
que dispone el práctico, lega á ser imposible el 
tratamiento y el médico deberá limitarse á com- 
batir los accidentes que vayan manifestándose y 
á sostener las fuerzas del enfermo. Si tales pro- 
ducciones son accesibles convendrá tratarlas por 
los medios quirúrgicos, que por cierto son nume- 
rosos, desde la compresión simple hasta la can- 
terización con el hierro candente ó la extirpación 
con el instrumento cortante ó empleando la gal- 
vanocáustica, 


Para dar la preferencia á uno ú otro de esos ; 


medios, el práctico deberá fijarse en la naturale- 
za de los tumores, en su volumen y sitio, y tam- 
bién en su mayor ó menor vascularización. 


HIPERTROFIAR (de hipertrofia): a. Med. An- 
mentar con exceso el volumen de un órgano, 
U. m. e r 

HIPERTRÓFICO, CA: adj. Med, Perteneciente, 
ó relativo, á la hipertrofia, 

HIPERVANÁDICOPOTÁSICO (AciDO) (del gr, 
vrig, más allá, vanúdico y potásico): adj. Quim. 
Combinación de una sal de ácido vanádico con 
otra de ácido potásico. 

HIPERVANÁDICOSILICICO (Ac1DO) (del griego 
uzte, más allá, vanádico y silícico): adj. Quim. 
Combinación de una sal de ácido vanádico con 
otra de ácido silícico, 

HIPERVANADICOSÓDICO (Ac1DO) (del griego 
yzéo, más allá, vanádico y sódico): adj. Quim. 
Combinación de una sal de ácido vanádico con 
otra de ácido sódico. 

HIPERVENOSIDAD (del gr. uzis, más allá, y 
eena): f. Fisiol. Predominio del sistema venoso 
en el organismo. 

HIPETRO (del gr. uzo, bajo, y arUpx, cielo 
desenbierto): adj. Arg. Calificación antigua de 
los templos que tenían su centro descubierto ó 
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| ĦHIPIAS: Biog, Tirano ateniense, hijo de Pisis- 
trato, Sucedió á su padre, con su hermano Hi- 
parco, en el gobierno de Atenas (527 antes de 
J, C.). Según parece, era el mayor de tres her- 
manos y el único soberano, pero asoció al poder 
á Hiparco (V.), y los dos, con el título de tira- 
nos, gobernaron aplicando los principios políti- 
cos que su padre les había enseñado, Asesinado 
Hiparco (514), Harmodio, uno de los asesinos, 
fué inmediatamente ejecutado por los guardias 
de la víctima. El otro, Aristogitón, preso y so- 
metido al tormento para que denunciase á sus 
cómplices, nombró, por espíritu de venganza, á 
los amigos de Hipias, quien los hizo morir á 
todos, á pesar de su inocencia. Por estas y otras 
crueldades los atenienses expulsaron de la ciudad 
á Hipias (510), que se retiró á la corte de Da- 
rio I, rey de los porsas, excitándole á invadir la 
Grecia. Hipias entró en el Atica con los persas; 
luchó contra su patria en Maratón, y allí encon- 
tró (490) la muerte, ó algunos días después en 
Lemnos. Era ya hombre de edad avanzada. 


HÍPICO, CA: adj. Perteneciente, ó relativo, al 
caballo. 


HIPIDO: m. Acción, ó efecto, de hipar ó gi- 
motear, Pronúnciase aspirando la h, 
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HÍPIDRO (del gr. Szo, debajo, y ¿30mp, agua): 
m, Zool, Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los hidrocántaros. Com- 
, prende diez ó dece especies, todas ellas de pe- 
? queñas dimensiones, repartidas en diferentes 
| paises. 


HIPINCO: Geog. Nombre antiguo de las pam- 
pas ó llanos que se extendían entre la cordillera 
Real y la precordillera, hacia los 38% lat. en la 
gobernación del Neuquen, Rep. Argentina. 


HIPNA: f. Bot. Género de criptógamas, de la 
familia de los musgos, tribu de las briáceas. 

Las hipnas son musgos arborescentes, con hoja 
brillante y de forma variada, tallos ramosos y 
urnas laterales y rectas. Se conocen más de dos- 
cientas especies, de las cuales la mitad próxima- 
mente viven en Europa. Crecen sobre la tierra, 
los peñascos, los troncos de los árboles y aun en 
el agua. La Hipna de las murallas es el más co- 
mún y elegante de nuestros musgos; erece sobre 
la tierra en los sitios sombrios; se emplea mucho 
para embalar los objetos frágiles y para prepa- 
' rar un lecho á ciertos animales domésticos. Tam- 


Hipna (aumentado) 


sin techo. Según Vitruvio, tenian diez columnas 


en el pronaos y pórtico, y por dentro dos órdenes 
de columnas, uno sobre otro, estando el centro 
sin techo alguno, y puertas a los dos extremos en 
el pronaos y pórtico. 

Un monumento hipetro, de que aún subsisten 
vestigios, es el templo de Pesto; los de Júpiter 
Olímpico y Minerva, en Atenas, y los de Ceres 
y ¿le Proserpina, en Eleusis, lo eran igualmente, 

-Tivrerro: 474. Entre los romanos, venta- 
na con reja que se colocaba sobre la puerta prin- 


cipal de entrada en los templos para ilominarsu , 


parte interior, 


; bién mere sercitada la Hipna ganchosa, que crece 
en los prados húmedos y en los sitios panta- 
nosos. 


HIPNAL (del lat. kypnale; del gr. Úzvoz, sue- 
ño): m. Especie de áspid al cual se atribuye la 
calidad ó virtud de infundir sueño. 


HIPNOLOGÍA (del gr. Uzvoz. sueño, y hoyos, 
: discurso): f. Fisiol. Tratado del sueño. Parte de 
lla Medicina que trata del sueño. 
HIPNOLÓGICO, CA (ile Hipnologia): adj. Pistol, 
Que se refiere å la Hipnologia. 
50 
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HIPNONA (del gr. Úxvoz, sueño): f. Quim. y 
Terap. Es una acetona mixta, descubierta por 
Friedel, que puede formularse C$£H*0, 

Líquido incoloro, de olor grato á almendra 
amarga; es solificable á más de 14%en prismas 
que afectan la forma de grandes láminas trans- 
parentes incoloras, Su densidad es 1,032 á más 
de 15°. Hierve á 199; se disuelve poco en agua 
y es bastante soluble en el alcohol, Por la acción 
de los agentes oxidantes produce ácido benzoico 
y gas carbónico. Se obtiene en destilación seca 
de una mezcla equimolecular de acetato y ben- 
zoato cálcicos. La operación se practica medio 
llenando una retorta de vidrio no tubulada de 
acetato cálcico bien seco, y se entierra en baño 
de arena, Si en vez de retorta de vidrio se pono 
de gresó de hierro se opera á fuego desnudo, 
pues lo importante es elevar la temperatura lo 
suficiente para conservar al rojo vivo el vaso 
operatorio, mientras haya destilación percepti- 
ble, y conservar muy frio el recipiente, El l- 
quido destilado se mezcla con carbonato sódico 
seco, Ó con cal viva en pequeña cantidad para 
saturar los ácidos, y se rectifica á más de 600, 
Resulta así acetona con poca agua y algunos 
empireumas, cuya eliminación se consigue agi- 
tando aquel líguido con la mezcla de 1,25 par- 
tes de bicromato potásico y dos de ácido sul- 
fúrico concentrado, y destilándole mediante di- 
cha mezcla, en baño-maría, para rectificar el 
producto á más de 57% por intermedio del clo- 
ruro cálcico. El producto se neutraliza con cal y 
se rectifica sobre cloruro cálcico. 

Se han propuesto diversas fórmulas para ad- 
ministrar la hipnona en poción, pero esa tarea 
resultaba siempre inútil, dado el sabor desagra- 
dable del medicamento. Por eso se han creído 
preferibles las cápsulas, que muchos farmacén- 
ticos preparan hoy, conteniendo cada una de 
ellas 5 ó 10 centigramos de hipnona disuelta en 
aceite (Adrián) ó en el éter (Clértan). De no te- 
nerlas preparadas podrían hacerce cápsulas Le 
Hnbie llenándolas del siguiente líquido: 


Aceite. ..... o... .. 1 gramo 
Hipnona, ...... 0,30 >» 
Meézelese y distribúyase en 4 ó 5 cápsulas. 


e.. 


A las dosis de 60 å 80 centigramos, la hipno- 
na provoca en el conejillo de las Indias primero 
la anestesia, después el coma y por último la 
muerte. En el hombre, á pequeñas dosis, provo- 
ca el sueño, siendo perjudicial pasar de 50 cen- 
tigramos. La hipnona no es un medicamento 
analgésico, es decir, que no hará dormir cuando 
el insomnio sea provocado por el dolor; en este 
concepto es muy inferior al cloral, pero en cier- 
tas personas determina el sueño con gran facili- 
dad, y al despertar el enfermo no siente esa pe- 
sadez de cabeza y ese estado saburroso que si- 
gucn casi siempre á la ingestión del cloral. La 
hipnona suele ser útil en los individuos alcohó- 
licos, 

A corta dosis, la hipnona determina la anemia 
del cerebro, Jo cual explica su acción hipnótica 
y su contraindicación en los individuos anémi- 
cos, debilitados; á dosis tóxica, según se ha vis- 
to en los animales, manifiéstanse graves fenóme- 
nos cardíacos y respiratorios, mas para obtener- 
los se necesita dar á un perro vigoroso hasta 
dos gramos de hipnoba en inyecciones intrave- 
nosas. Sin embargo, este dato hace creer funda- 
damente que la hipnona estará también contra- 
traindicada en los que padecen afecciones car- 
díacas, 


HIPNOSIS (del gr. uxyoz, sueño): f. Fisiol. 
Sueño provocado por medios artificiales. V. Hirr- 
NOTISMO. 


HIPNÓTICO, CA: adj. Perteneciente, ó relati- 
vo, al hipnotismo. ' 


El catálogo de los antiafrodisiacos ó HIPNÓ- 
TICOS no es tan extenso, pero tiene también 
sus puntas y collares de ridiculo. 

MONLAU. 


HIPNOTISMO (del gr. uzvoz, sueño): m. Fisiol. 
y Patol. Sueño sonambúlico provocado. 

He aquí el procedimiento recomendado por 
Braid para obtenerlo, procedimiento que to- 
davía se emplea en la actualidad para deter- 
minar cse sueño artificial. Tómese un objeto 
brillante, como una lanceta, una placa metalica, 
ete., y colóquese por encima de la frente y á 
distancia de 15 á 20 centimetros de los ojos del 
individuo, recomendándole que tenga constan- 
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temente fijos los ojos en ese objeto, y que pien- 
se tan sólo en el mismo. Al cabo de un tiempo, 
que es tanto más corto cuanto más nervioso es 
el sujeto, y cuanto más impresionable es su 
imaginación, las pupilas se contraen primero, 
después se dilstan, y por último los párpados se 
cierran involuntariamente, con una especie de 
vibración, La fijeza de la mirada y la conver- 
gencia de los actos visuales en un estado de es- 
trabismo interno son las circunstancias más im- 
portantes en la provocación del sueño, impor- 
tando poco, por lo demás, la naturaleza del objeto 
que está fijo; el mismo individuo puede dormir- 
se mirando un dedo colocado muy cerca de los 
ojos para causar una convergencia sensible de 
sus ejes, y esto demuestra la inutilidad de la 
pretendida fascinación ejercida por la mirada ó 
los pases del experimentador, sin exeluir, por lo 
demás, la importancia de una predisposición es- 
pecial debida á la condición mental del pacien- 
te, Asi, las histéricas son menos rebeldes que 
los demás sujetos á la aparición de los fenóme- 
nos hipnóticos. Estos fenómenos son, además 
del sueño, trastornos de la motilidad, de la sen- 
sibilidad y de llas facultades intelectuales, La 
catalepsia es el más frecuente de los trastornos 
motores; varia en duración é intensidad, pero 
suele atacar todos los músculos voluntarios, de 
suerte que, levantando suavemente los brazos y 
las piernas del individuo, se ve que ofrecen cier- 
ta disposición á permanecer en la situación en 
que se les ha colocado, y que al cabo de algunos 
segundos se tornan rígidos y completamente 
fijos en las posiciones más molestas, sin que 
manifiesten ninguna fatiga y durante un tiempo 
mucho mayor del que permanecería en estado 
de vigilia. La sensibilidad puede hallarse altera- 
da en más ó en menos, es decir, que existe su- 
cesivamente hiperestesia y anestesia. La hiperes- 
lesia se manifiesta sobre todo por la exaltación 
de las sensaciones de calor y de frio, del sentido 
del oído, algunas veces del olfato, y en particu- 
lar por una gran agudeza de la sensación de ac- 
tividad muscular, por la cual son dirigidos nues- 
tros movimientos voluntarios, y que, exaltada, 
puede reemplazar á la vista en muchas opera- 
ciones; si á esta hiperestesia muscular se une el 
hábito de los actos y la memoria de los lugares, 
se comprenderá la presión de los movimientos y 
su coordinación hacia un objeto determinado 
que se observan durante el sueño provocado; se 
comprenderá también que, según las actitudes 
que se dé al hipnotizado, surjan en él ideas y 
sentimientos conformes con esa actitud; se diri- 
gen fácilmente los pensamientos, lo mismo que 
los actos locomotores y fonadores del hipnotiza- 
do, ora por impresiones procedentes de la sensa- 
ción de actividad muscular, ora haciéndole to- 
car objetos que conoce y cuyo contacto suscita 
ideas en relación con sus usos y costumbres. 
(C. Richet). Probablemente debe entenderse y 
explicarse así la sugestión (V. SUGESTIÓN), es 
decir, la influencia de una persona extraña que 
domina siempre la voluntad del hipnotizado, y 
lo mismo la hiperestesia sensoria] y muscular, 
que es punto de partida de los trastornos inte- 
lectuales del hipnotismo, los cuales se manifies- 
tan por pesadillas y ensueños hablados que se 
refieren á sucesos muy antiguos ó å otros futu- 
ros y probables; en el primer caso provoca una 
sobreactividad de la memoria, una hiperemesia 
en un sentido determinado; en el segundo hace 
funcionar una imaginación cuya actividad nor- 
mal se halla exagerada. Por último, después de 
la biperestesia (Braid), ó antes de ella (Azam), 
suele observarse una diminución de la sensibili- 
dad, que varia desde la analgesia hasta la anes- 
tesia completa, parcial ó general; se ha querido 
utilizar este fenómeno para practicar operacio- 
nes quirúrgicas ó para tratar ciertas neurosis, 
pero los efectos anestésicos obtenidos por el hip- 
notismo son muy inconstantes para que puedan 
reemplazar al cloroformo, Para que cese el sueño 
basta soplar sobre los párpados ó frotar ligera- 
mente el globo ocular. V. SoNAMBULISMO y SU- 
GESTIÓN. 

Muchos son los trabajos llevados á cabo por 
fisiólogos y patólogos de todos los países (4 cuya 
cabeza figuran los de Francia, divididos en dos 
escuelas, la de Paris y la de Nancy) para inves- 
tigar el valor del hipnotismo como medio terá- 
peutico, higiénico, etc.: de algunos de ellos se 
dará sucinta cuenta en el articulo SUGEStIÓN. 


En España se han ocupado del asunto médicos , 
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los todos, conviene recordar que en el Congreso 
Ginecológico Español celebrado en Madrid (1888) 
presentó el Dr. Angel Pulido una interesante 
Memoria en la cual exponía sus ideas sobre ese 
asunto, desde diferentes puntos de vista, en esta 
forma: 

«A Como correctivo y modificador de los es. 
tados psicológicos. — Si algún agente puede servir 
de base á una terapéutica moral, lo es la suges- 
tión hipnótica, la cual promueve las más opues- 
tas disposiciones del alma con la misma facili- 
dad con que un músico arranca de un órgano los 
mas variados sonidos. Desde la tragedia á la co- 
media, desde la exaltación más expansiva hasta 
la melancolia más reconcentrada, sugiere fácil- 
mente el operador toda la escala del sentimiento 
sin otros recursos que su mandato, y por demás 
huelga advertir á qué explotación tan interesan. 
te se presta esta docilidad frénica. 

»B Como regularizador de un plan dietético, 
~ Contra los profundos desequilibrios de una 
vida trabajada por las inapetencias, las extrava- 
gancias y los desarreglos de las tremendas crisis 
histéricas, no creo que se pueda emplear reme- 
dio más eficaz que la sugestión hipnótica; la 
tranquilidad, el apetito, la alimentación orde- 
nada, la tarea metódica, el ejercicio regulariza- 
do, son entonces posibles, 

DC Como sedante y somntfero excepcional, — 
Si hubiese de referir aquí los muchísimos casos 
en que cantidades crecidas de cloral, opio, mor- 
fina, bromuro de potasio, paraldehido, hipnona 
y otros medicamentos parecidos sólo produjeron 
en mis enfermos molestos desvelos, congestiones 
cefálicas, atontamientos, ete., y logré, en cam- 
bio, sueños reparadores y por largas horas soste- 
nidos con la sugestión hipnótica, habría de llenar 
muchas cuartillas con relaciones que parecerían 
fantásticas á cuantos no han explotado este re- 
curso. ¡En verdad que todo lo que sobre el par- 
ticular se diga ha de juzgarlo siempre pura no- 
vela quien no lo haya experimentado, como lo 
encontrará poco expresivo quien ya hubiese con- 
templado y gozado de sus beneficios! 

»De mí puedo decir que todo enfermo hipnoti- 
zable paréceme consolador para su médico, por- 

ue sólo en tal calidad se encuentra, para alivio 
de sus dolencias, un sedaute cómodo, seguro y 
mucho menos peligroso que cualquiera otro agen- 
te medicinal. 

DD Como un anestésico rápido y completo, — 
Es ya por demás notoria la completa insensibi. 
lidad que logra el hipnotismo contra el dolor 
provocado por actos quirúrgicos y contra el do- 
lor espontáneo promovido, ya por funciones na- 
turales como el parto, ó ya por nenralgias ó neu- 
vitis. Hame bastado muy á menudo sumir mis 
enfermos en el estado de sueño para que cedie- 
ran al punto los dolores que se les hacían inso- 
portables en estado de vigilia; y por ser prueba 
que hasta los juglares de espectáculos públicos 
han abusado de ella, nada hemos de referir acer- 
ca de la insensibilidad al dolor traumático. 

»E Como un modificador instantáneo de las 
contracturas, parálisis y parestesias del histeris- 
mo. ~ El sueño hipnótico es, no diré siempre, 

ero sí casi siempre, especie de lecho ó baño de 
bienestar donde desaparecen la mayoría de esos 
trastornos de la enervación que tan insoporta- 
bles son en el histerismo. Contracturas genera- 
les, mutismo, abolición de funcioues sensoriales 
y sensitivas, disneas, opresiones,.., las he visto 
desaparecer al punto que el sujeto se hipnotiza- 
ba, aunque reapareciesen más tarde algunas de 
ellas, 

DE Como el único medio capaz de predecir al 
médico la aparición de las crisis convulsivas y 
otros desarreglos del sistema nervioso. ~ He aquí, 
señores, un fenómeno excepcional, y cuya exac- 
titud he comprobado hasta la saciedad en varias 
enfermas, y ha sido objeto de otros escritos mios 
publicados años há: el de predecir con admira- 
ble certeza y una anticipación que á veces ha 
sido hasta de tres meses, el día y hora en que 
habian de presentarse las próximas crisis ner- 
viosas, especialmente las convulsivas. Que esto 
ocurra por virtud de una antosugestión que em- 
plaza el ataque próximo para un tiempo dentro 
del cual ha de cumplirse con esa notoria pun- 
tualidad con que se eumplen los mandatos su- 
gestivos, que ocurra por virtud de otras causas, 
interesa poco å los fines de esta comunicación. 
Baste consignar que el hecho es cierto, y que de 
él puede sacar ntilísimas aplicaciones el profesor 


muy distinguidos. En la imposibilidad de citar- ! para prevenir convenientemente å la familia y å 
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la enferma, para el arreglo de las distracciones 
tareas consuctudinarias de ésta, y para acudir 

con medios adecuados al tratamiento del ataque, 

entre ollos el mismo sueño hipnótico, el primero 
más eficaz de todos los antiespasmódicos cono- 
i ntra la convulsión. 

cidos citado Dr. Pulido terminaba su notable 

Memoria con las siguientes conclusiones: 

41.2 Además de la fuerza medicatriz y de la 
acción curativa de los agentes cósmicos, dietéti- 
cos y farmacológicos, existe una terapéutica sn- 
gestiva poderosa que, á partir de los primitivos 
tiempos, vienen empleando cuantos se preocu- 
pan de fines médicos, desde los sacerdotes de las 
religiones hasta los curanderos de las aldeas, y 
ha producido curaciones positivas. 2.* Las luces 
aportadas por los médicos modernos al conoci- 
miento de esta infiuencia, obligan ya á hacerla 
entrar resueltamente en el campo cien tífico, me- 
todizar su estudio y explotar sus preciosos bene- 
ficios. 3.2 La hipnosis tiene por base la suges- 
tión de parte del operador, y el automatismo de 
parte del sujeto; la hiperestesia y la inhibición 
de los sentidos quizás pueden considerarse como 
subordinadas al automatismo. 4,* Los efectos de 
la hipnosis recaen siempre sobre la enervación 
en cuyas múltiples enfermedades logra influir, 
desde los estados psíquicos más complicados has- 
ta las perturbaciones más triviales de la sensi- 
Bilidad. 5.° La alucinación y la ilusión son el 
recurso principal de que la sugestión se vale, y 
con ellas pueden reproducir pasajeramente los 
más bizarros tipos frenopáticos. 6.2 La acción 
sedante, anestésica, somvifera, aperitiva, difu- 
siva, etc., puede determinarse muy á menudo 
por la sugestión hipnótica, con una eficacia su- 
perior á la de cualquier agente farmacológico. 
7.* Muchos de los dolores, contracturas, paráli- 
sis, psicopatias y parestesias del histerismo se 
corrigen po la sugestión más pronto y con más 
seguridad que con ningún otro auxilio, y á me- 
nudo sólo por ella; y 8,* Son muchisimos los 
individuos completamente refractarios á la hip- 
nopsis, y muchos también en quienes su acción 
curativa resulta nula ó escasa. » 

También en el Congreso Médico Internacional 
reunido en Barcelona aquel mismo año (1888), 
coincidiendo con su memorable Exposición, se 
debatió un tema relacionado con la materia y 
verdaderamente interesante, á saber: El hipno- 
tismo y la sugestión desde el punto de vista guber- 
nativo. Entre las Memorias que se presentaron 
y leyeron, figuró una del Doctor Tolosa Latour, 
cuyas conclusiones dicen así: 

41.? El hipnotismo y la sugestión pertenecen 
ála Terapéutica psico-fisica, siendo de aplicación 
inmediata al tratamiento de las enfermedades 
nerviosas y de muchos padecimientos en que se 
originan trastornos en A sistema nervioso de un 
modo reflejo. 2.% Auxilian poderosamente al 
biólogo para estudiar los problemas de la Psico- 
logía y Fisiología experimentales. 3.2 Los fenó- 
menos llamados hipnóticos se producen con gran 
claridad y multiplicidad de síntomas variables 
según el sujeto observado: a, en los individuos 
neuropáticos; b, en los seres débiles ó debilita- 
dos. 4.2 El ejercicio de las prácticas hipnóticas 
debe reservarse al médico, y para su mejor apli- 
cación é la práctica debe ser motivo de estudio 
en la enseñanza oficial de la Medicina, 5.2 El 
abuso de la hipnotización, así como la sugestión 
aplicada de un modo irreflexivo, puede ser gran- 

emente perjudicial para ciertos enfermos y aun 

- Para el operador mismo, sobre todo si es neuro- 
pático. 6.2 En los individuos débiles, especial- 
mente las mujeres y niños, predipuestos á pade- 
cimientos neuropáticos, puede la sugestión pro- 
vocar trastornos de importancia, sobre todo he- 
cho por persona imperita. 7.2 Los trastornos 
provocados por los llamados magnetizadores pue- 
den ser penados por el Código, hallándose los 
individuos que carecen de título de médico en el 
caso de los que ejercen una profesión liberal. 8." 
Deben prohibirse de un modo absoluto las exhi- 
biciones públicas de los llamados sujetos, asi 
como los gabinetes de sorámbulas. 9,2 No debe 
mitirse ála pedagogia utilizar el hipnotismo 
méd procedimiento educativo. En todo caso el 
1co es quien puede resolver el problema de 
corrección de ciertos impulsos ó tendencias vi- 
iosas por medio de la sugestión. 10.° Deben ca- 
ecer de verdadero valor legal las declaraciones 
echas por un procesado sumido en sueño hip- 
Nótico ô sonambúlico, y no seintentará en modo 
alguno indagación de este género que no esté 
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provocada por una comisión de médicos especia- 
listas. 11. Los procesados reconocidamente so- 
námbulos ó hipnotizados en distintas ocasiones 
serán estudiados por los médicos legistas para 
indagar cuantos particulares puedan relacionar- 
se con la comisión del delito de que son acusa- 
dos. 12.° El estudio hecho por la ciencia médica 
de los fenómenos de hipnotismo y sugestión, no 
sólo tiende á destruir las preocupaciones y erro- 
res que todavía, por desgracia, perturban el es- 
piritu público, sino que conduce á vigorizar la 
voluntad humana, señalando los peligros que 
acarrean las sugestiones conscientes ó incons- 
cientes que han amenazado y amenazan al hom- 
bre; procurando, en fin, que nuestra generación 
sea ahora más que nunca fuerte y sana, mental 
y fisicamente, y sobre todo inteligente y libre. » 

En el mismo Congreso de Barcelona (cuyos 
trabajos parece oportuno citar por la trascen- 
dencia de aquel brillante certamen científico, y 
porque lasideas allí expuestas sintetizan la opi- 
nión de los médicos españoles, tan entusiastas 
por el progreso como reflexivos en sus aprecia- 
ciones), leyeron otros trabajos sobre el mismo 
tema los doctores Barberá (de Valencia) Vilató, 
Grasset (de Montpellier) y Sciamanna (de Roma). 

El Dr. Vilató terminaba su discurso con las 
siguientes conclusiones: 41.2 El hipnotismo casi 
siempre se obtiene por sugestión, 2.% La suges- 
tión simple puede ser tan peligrosa como la hip- 
nótica. La única diferencia entre una y otra es- 
triba en que ésta se obtiene más fácilmente que 
aquélla. 3.2 La sugestión hipnótica no es fatal, 
dependiendo la resistencia á ella de la indole 
de la sugestión, de la energía del mandato y de 
la energia moral del sujeto. 4.? Puesto que la 
sugestión hipnótica puede ser motivo de delitos 
y crimenes, debería legislarse acerca de ella. 
5.*% Los delitos y crímenes determinados por su- 
gestiones irresistibles deberían considerarse de 
igual categoría que aquéllos, si bien reconoce- 
mos los inconvenientes que ofrecería su aplica- 
ción en la práctica, en razón á las mayores difi- 
cultades de la prueba. 6.* Entretanto deberían 
prohibirse terminantemente las prácticas hipnó- 
ticas á los que carecen del titulo de médicos, 
considerándoles como intrusos, así como los es- 
pectáculos públicos de hipnotismo, cualquiera 
que sea la forma en que se presenten. 7,2 Puesto 
que el hipnotismo es un agente terapéutico, su 
práctica no debe ser prohibida al médico que la 
ejerza de un modo digno; sólo en el caso en que 
no lo utilice con un fin terapéutico ó de ense- 
ñanza médica podrá sometérsele á las mismas 
leyes que á los demás. » 

El Dr. Grasset, profesor de Montpellier (cu- 
yos trabajos de neuropatología han sido mencio- 
nados en varios artículos de este DICCIONARIO, 
dijo en el propio Congreso de Barcelona que «no 
debe exagerarse la importancia teranéutica del 
hipnotismo, que no es ninguna panacea, pero si 
un recurso precioso con indicaciones mny preci- 
sas. Todo el mundo, añadió, puede hipnotizar; 
el medio más sencillo y conveniente consiste en 
hacer que el enfermo fije su mirada en la del 
médico, quien de esta manera ejerce una acción 
fascinadora. Conviene aguardar á que el sujeto dé 
señales de cansancio € inclinación á dormirse 
para decirle que duerma, No todos losindividuos 
son hipnotizables: los neuropáticos son á veces 
los más refractarios. Sin embargo, muchos que 
resisten á la primera tentativa ceden á la segun- 
da ú otra posterior, de modo que deben conti- 
nuarse los ensayos cinco ó seis veces cuando me- 
nos. La verdadera indicación del hipnotismo es 
en la neurosis localizada fija; en las afecciones 
dependientes de lesiones orgánicas no hay que 
esperar nada de la aplicación de este recurso, 
que en cambio es remedio soberano de las loca- 
lizaciones fijas del histerismo, como las contrac- 
turas, paraplejias, crisis de eructación, ete. En 
los histerotraumatismos no se ha obtenido nin- 
gún éxito, como tampoco en los dolores vagos, 
que acaso desaparecen de un sitio dado por su- 
gestión hipnótica, pero vuclvená presentarse en 
otro punto. A veces se consigue prevenir las ecri- 
sis histéricas generales, pero el estado morboso 
mismo no desaparece. Practicada por el médico 
con un fin terapéutico (terminaba el Dr. Gras- 
set), sin hacer experimentos inútiles, la hipno- 
tización no ofrece peligro alguno serio, pero la 
prudencia exige que jamás se proceda á la hip- 
notización de un individuo sin la presencia de 
otra persona allegada del sujeto ó de uu compro- 
fesor, 
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_ HIPO (voz imitativa): m. Movimiento convul. 
sivo del diafragma, que produce una respiración 
interrumpida y violenta y causa algún ruido. 


Compara Hipócrates el pasmo al HIPO, di- 
ciendo que el uno y el otro se hace de dos ma- 
heras, que es de henchimiento y de evacua- 
ción. 

JUAN FRAGOSO. 
Le entró tal calenturón, 
Que pensamos que se fuera 
Por la posta... Convulsiones, 
Hiro, delirio... ¡Tremenda 
Noche! 
L. F. na MORATÍN. 


-Hıro: fig. Ansia, anhelo, deseo eficaz de 
una cosa. 


Es extraño el RIPO que Satanás tiene de ase- 
mejarse á Dios. 
P. JOSÉ DE ACOSTA. 


No acabábamos de entender con qué inten- 
ción habia podido aque) nuevo padre del de- 
sierto desear que se hiciese á su obispo seme- 
jante regalo. Olianos esto á falta de humildad 
ó á cierto HIPO de ser tenido por santo. 

Isla. 


- Hiro: fig. y fam. Encono, enojo y rabia con 
alguno. 


Tiene un HIPO con su hermana, que nada 
que hace le parece bien. 
Diccionario de la Academia. 


- Hiro: Fisiol. La inspiración corta y brus- 
ea, acompañada de un ruido especial, que carac- 
teriza el kipo, es un fenómeno reflejo involun- 
tario. 

Ordinariamente, sucede á impresiones nervio- 
sas vagas, y muchas veces á la repleción exagera- 
da del estómago. Consiste en una especie de con- 
vulsión del diafragma, que baja bruscamente, de 
suerte que el aire se precipita, por decirlo así, 
en el pulmón, encuentra las cuerdas vocales poco 
dispuestas para el acto inspiratorio, y por consi- 
guiente las hace vibrar de un modo sordo y brus- 
co, al mismo tiempo que las aproxima y cierra 
Ja glotis; de aqui resulta la ineficacia de esas ins- 
piraciones y el estado ansioso que determina el 
hipo cuando se repite muchas veces. 

Como quiera que el hipo afecta una forma rit- 
mica, lo mismo que muchos fenómenos nervio- 
sos, se combate fácilmente cambiando el ritmo 
de la respiración ó suspendiendo ésta. durante 
alganos segundos. 

Pero cuando resiste á estos medios y se hace 
pertinaz hay que emplear los baños, la limona- 
da sulfúrica, el éter, los opiáceos y también (Gri- 
solle) los vomitivos como agente perturbador, lo 
mismo que los revulsivos más ó menos activos 
aplicados al epigastrio. En un caso de hipo muy 
rebelde, el doctor Marage lo hizo desaparecer rá- 
pidamente por el empleo del cloroformo en la 
forma signiente: aceite de almendras dulces 60 
gramos; jarabe diacodión 30; jarabe de menta 
piperito 12; cloroformo 2; para tomar una cu- 
charada de las de café cada hora, El doctor Du- 
chenne (de Bolonia) empleó con éxito las co- 
rrientes eléctricas y consiguió triunfar de un 
caso muy tenaz galvanizando el nervio frénico. 

Mercce especial mención un tratamiento re- 
comendado por el doctor L. Boyer, en Le Cou- 
rriel médical de Paris, para curar el hipo con- 
tinuo. «Este medio completamente mecánico, 
dice el autor,consiste en la compresión sobre el 
epigastrio con una pelota de lienzo y un ven- 
daje de cuerpo fuertemente apretado. En el 
mismo instante cesan todos los accidentes, re- 
nace la calma, y queda curado el enfermo, siem- 
pre que lleve puesto el vendaje durante algún 
tiempo, pues si se lo quita pronto es muy posi- 
ble que reaparezca el hipo. Por regla general 
debe llevarse colocado el vendaje durante vein- 
ticnatro horas. Este tratamiento, tan sencillo 
como racional, merece ser ensayado, máxime si 
se tiene en cuenta la facilidad con que puede 
improvisarse y aplicarse el vendaje. » 

Recientemente se han hecho ensayos, con re- 
sultado favorable, para tratar el hipo por la su- 
gestión, sobre todo en los individuos nerviosos, 
en las histéricas, ete. 

En los animales el hipo es producido, lo mis- 
mo que en el hombre, por una contracción bens- 
ca, corta y con sacudidas, del diafragma, la cual 
determina una sacudida del pecho, acompañada 
de ruido ronco y corto, debido á la introducción 
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rápida del aire en las vías respiratorias y á una 
contracción respiratoria de la glotis. Krimer afir- 
ma que puedo provocarse el hipo en los anima- 
lea irritando y comprimiendo el cardias. De 
todos modos, el hipo es muy raro en los anima- 
les. Sobreviene á vecesen los perros que han co- 
mido precipitadamente. 

Hasta ahora no se ha ohservado el hipo como 
síntoma morboso en los animales. 


HIPOBLASTO (del gr. bzo, debajo, y fx3- 
zdz, germen): m. Bot, Porción saliente y dilata- 
da en forma de escudo, situada debajo del em- 
brión y en la parte inferior del albumen de las 
gramineas, 

HIPOBORO (del gr. $10, debajo, y fopoz, vo- 
raz): m. Zool. Género de insectos coleópteros te- 
trámeros, de la familia de xilófagos, tribu de los 
escolítidos, 


HIPOBOSCO (del gr. izzos, caballo, y Boss, 
hago pacer): m. Zool. Género de insectos dipte- 
ros bracocéfalos, de la familia de los pupíparos. 
Comprende seis especies, de las cuales sólo una 
se encuentra en Europa, 

Este género comprende insectos parásitos que 
viven sobre los caballos, y algunas veces sobre 
los bueyes. Los entomólogos le asignan como ca- 
racteres distintivos: alas obtusas; antenas con 
estilo espiral con ganchos bilobulados. La espe- 
cie tipo, común en toda Europa, es el hipobosco 
del caballo, conocida vulgarmente con los nom- 
bres de mosca araña, mosca bretona, de España 
ó plana; se halla caracterizada por antenas ras- 
posas y tarsos con ganchos bidentados. Su cner- 
po es pardo, oval, aplanado; la cubierta exterior 
tiene la consistencia del cuero; el abdomen, me- 
nos duro, no tiene anillos distintos. La boca, en 
forma de pico avanzado, se compone de dos vál- 
vulas coriáceas, que protegen un chupador con 
dos sedas colocado en el intervalo que las se- 
para. 

Esta especie vive particularmente sobre el ca- 
ballo, al que atormenta tanto como la pulga al 
hombre; pero también se ha visto en el buey, la 
mula, el perro y hasta en la especie humana. Se 
agarra á las partes desprovistas de pelos, donde 
causa comezón vivísima, Sus picaduras, aunque 
molestas, no se envenenan como las que producen 
los tábanos, 

Estos dípteros son notables por su modo de 
generación: la hembra no pone un huevo, sino 
una verdadera crisálida dispuesta å sufrir su úl- 
tima transformación. Dicha crisálida se halla en- 
cerrada en una especie de cascarón, de color blan- 
co lechoso, excepto en un punto, que es negro. 
El color blanco se convierte en pardo en presen- 
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a Hipobosco del ganado lanar. -ò Hipobosco 
del caballo 


cia del aire; al mismo tiempo el cascarón, ya 
muy voluminoso antes, llega á adquirir un volu- 
men bastante mayor que el abdomen de donde 
ha salido. Poco tiempo después el insecto per- 
fecto rompe el cascarón y aparece casi con las 
mismas proporciones que los individuos adultos. 

El hipobosco del ganado lanar, del enal ha he- 
cho Latreille un género aparte con el nombre de 
melófago, fandándose en la falta de alas, presen- 
ta, según dicho naturalista, los siguientes carac- 
teres: aparato chnpador encerrado entre dos val- 
vas coriáceas, sin alas; cabeza separada del corse- 
lete por una sutura aparente; antenas que consis» 
ten en tubérculos muy aparentes, alojados, uno 
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en cada lado, en cierta cavidad, cerca de una pieza 
que sirve de sostén á la especie de pies que forma 
la boca. Esta pieza se parece á un labio superior; 
su borde anterior es recto; las valvas del apa- 
rato de succión son más largas que Ja cabeza. 
Este insecto, cuyo cuerpo es rojizo, se oculta en 
la lana de los carneros ó vive en los puntos que 
carecen de lana. Es muy difícil encontrarle. De 
todos modos, no atormenta tanto á los rimian- 
tes como al caballo, pues el ganado lanar tiene 
la piel bastante menos sensible, 

Las picaduras de estos insectos son más vivas 
y producen más impresión á ciertos animales, y 
en determinados paises que en otros; esto puede 
depender, por una parte, de la mayor sensibili- 
dad de la dermis en el punto atacado, y por otra 
de la mayor fuerza del insecto. Hay estaciones, 
como el verano y principios del otoño, en las 
cuales el insecto es tan molesto, tiene tal ten- 
dencia å picar, que los caballos vivos é irritables 
pueden llegar å enfermar. El animal atacado, 
cualquiera que él sea, experimenta atroces mo- 
lestias cuando el hipobosco penetra en las nari- 
ces ó en las orejas: así lo prueban los movimien- 
tos bruscos, continuos y rápidos que ejecutan Jas 
diversas partes de sn cuerpo, 

En los prados bajos y bosques húmedos abun- 
dan extraordinaviamente los hipoboscos y atacan 
con violencia cuando hace mucho calor ó reina 
un tiempo tempestuoso. Convendría entonces 
tener encerrados los animales en establos limpios 
y bien ventilados, y, antes de llevarles al trabajo 
ó ála pradera, frotarles con hojas de mda ó de 
nogal, para impedir que se aproximen las moscas; 
el vinagre, lo mismo que la coloquintida y algu- 
nos amargos, gozan la misma propiedad. Si por 
Do seguir esas precauciones sobreviene cierta in- 
flamación más ó menos violenta en los puntos 
picados, convendrán las aplicaciones de miel, 
amoníaco, aceite, ete. La simple aplicación del 
agua muy fria, salada ó con vinagre, basta en 
muchos casos para disipar la inflamación y evitar 
la ulceración de las partes afectas. Si hay cerca 
un río ó arroyo podrá bañarse á menudo el ani- 
mal, Cuando se sospecha que un insecto ha pe- 
netrado en la oreja ó narices, se inyectará en esas 
partes una infusión tibia de plantas amargas ó 
de cualquier substancia oleosa, El humo de ta- 
baco ha bastado también muchas veces para ex- 
pulsar ó matar esos molestos insectos, 


HIPOBRANQUIO, QUIA (del gr. dad, debajo, y 
branguia): adj. Zool. Que tiene las branquias 
situadas por debajo. 


HIPOBROMOSO (AcIDO) (del gr. vzó, debajo, 
y bromoso): adj. Quém. Acido que todavía no ha 
podido aislarse, pero cuya existencia sospechan 
algunos químicos modernos, diciendo que debe 
formarse cuando se ponen en mutua presencia el 
bromo y la potasa. Su fórmula sería B?O. 


HIPOCÁLIDE (del gr. bzo, debajo, y zako; 
bello): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
heterómeros, de la familia du les tenebrionitos, 
cuya especie tipo habita en la isla Mauricio. 


HIPOCALIMNA (del gr. bro, debajo, y xadu- 
una, cubierta): f. Bot. Género de arbustos de 


la familia de las Mirtáceas, Comprende muchas 
especies que habitan en Australia. 


HIPOCALIPTO (del gr. vzo, debajo, yzahvztos, 
cubierto): m. Bot. Género de arbustos de la fa- 
milia de las Leguminosas, tribu de las loteas; 
comprende muchas eepecies que crecen en el 
Cabo de Buena Esperanza. 


HIPOCAMPO (del gr. Izzdxmuzos; de Uzzos, 
caballo, y z%uzos, pez grande): m. CABALLO 
MARINO; Pez. 


- HIPOCAMPO: Mit. Animal fabuloso, que tenía 
la cabeza y los pies delanteros de caballo y el 
cuerpo y cola de serpiente marina, Sirvió de mo- 
tivo frecuente 4 los pintores decoradores de la 
antigüedad, según lo acreditan las pinturas de 
Pompeya. Tanto los poetas como los artistas so» 
lieron representarle tirando del carro marino de 
Neptuno y de los Tritones, 


—- HivocamPo: Anat. Eminencia de los ven» 
trículos del cerebro. V. CRREBRO. 


HIPOCARBÓNICO (AciDa) (del gr. 923, debajo, 
y carbónico): adj. Quim. Nombre propuesto por 
algunos químicos, lo mismo que el de carbonosa, 
para designar el ácido oxálico C?04,3HO, 
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HIPOCAUSTO (del gr. uzó, delajo, y xatcy 
quemar): m. ant. Arg. Horno subterráneo, dis- 
puesto de manera particular para calentar las 
habitaciones en la casa romana, y muy particu- 
Jarmente para calentar el agna en las termas ó 
baños. 

El uso de los hipocanstos remonta á gran an- 
tigiiedad; en China, por lo menos, no se han 
abandonado; hasta la adopción general de las 
chimeneas en el siglo x, todas las casas en las 
Galias, tanto del campo como de la ciudad, los 
tenían, y aun en países más meridionalesse han 
empleado, puesto que en Pompeya se han encon- 
trado ruinas que no podían atribuirse á construc- 


Hipocausto 


ciones balnearias, y las célebres glories (V.} de 
nuestra Tierra de Campos son fiel trasunto de 
los antiguos hipocanstos romanos, 

En las termas y baños el hipocausto calentaba 
lo interior del tepidario, como igualmente la 
graderia que sostenía los cántaros ó calderos de 
metal que proveían de agua templada y caliente. 
Generalmente consistía el hipocausto en un es- 
pacio hueco de poca altura, colocado debajo del 
piso de las habitaciones, cuyo pavimento estaba 
sostenido y aislado por pequeños pilares de fá- 
brica equidistantes, por entre los cuales circu- 
laban las llamas y humos producidos por los 
combustibles en un hogar que precedía al hi- 
pocausto. A veces no había hogar y los com- 
bustibles ardian en el mismo hipocansto, Los 
pilares solían ser cuadrados y de ladrillo; sin 
embargo, en algunos, como en las termas de 
Tito por ejemplo, eran cilíndricos y de piedra, 
al modo de pequeñas colnmnas. Una boca sitna- 
da al extremo de un pequeño corredor servía 
para introducir el combustible, Por lo regu- 
lar, el horno ú hogar estaba situado después 
de la sala llamada vasario, porque contenia los 
vasos ó cántaros á que antes aludimos, y que se 
decían millaria, porque su cabida era de mil 
medidas de agua, y la parte baja de dichos recep- 
táculos se caldeaba por un hogar común ó único. 
Los productos de la combustión circulaban por 
entre los pilares del hipocansto, caldeaban el pa- 
vimento de las habitaciones, y se escapaban por 
una serie de tubos de barro cocido prismáticos, 
arrimados unos contra otros, y colocados detrás 
del revestimiento de las paredes, cnal lo muestra 
la fig. anterior, aumentando el calor transmitido 
á las habitaciones. No existía comunicación al- 

una entre las piezas caldeadas y el hipocansto. 

a boca del horno de éste se abría siempre al ex- 
terior del edificio, en un pequeño desmonte ó 
en un patinejo, á que decían propnigcum, donde 
estaban las esclavos encargados de alimentar el 
hogar, 

Existen restos numerosos de hipocaustos en 
diferentes paises: en Italia hay muchos, siendo 
de los más curiosos el pintado en uno de los mu- 
ros de las termas de Tito, en Roma. En Francia 
son notables los de Saintés, en Lillelrunne, y los 
descubiertos cerca de Compiegne (Oise) de 1862 
å 1865; en Inglaterra los descubiertos en una 
villa romana, en Wheatley, cerca de Oxford, y 
en España, entre otros, el de Santander. 


HIPOCELÓMETRO (del gr. vzó, debajo, xehts, 
caparazón de tortuga, y 3s0v, medida): m. 
Mil. Instrumento destinado á reconocer el inte- 
rior de las piezas de artillería. Está formado por 
un tubo de latón de varias piezas, que pueden 
adaptarse unas á continuación de otras, y en cuyo 
interior existe nna barra de hierro constituida 
también por varias partes correspondientes á las 
que componen el referido tubo. Esta barra lleva 
en uno de sns extremos dos planos inclinados 
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que tienen base común é igual altura. En una | 
de las extremidades del tubo hay asimismo una , 
cabeza provista de cuatro puntas de quita y pon, | 
á fin de que se coloquen las que se acomoden al 
calibre de la pieza que se trata de reconocer. 
Hecho esto, y dando al tubo la longitud conve- 
niente, según la longitud del cañón, se introdu- 
ce dentro del ánima para examinar el diámetro 
interior de la pieza, lo cual se efectúa empujando 
una barreta que tiene el aparato e imprime mo- 
vimiento al doble plano inclinado, que å su vez | 
mueve los cilindros y haces salir las puntas fijas 

en ellos. También se llama este instrumento es- 


trella movible, 
HIPOCENTAURO (del gr. immoxivravgos, de 
azos, caballo, y zivtavgos, centauro); m. CEN- 


TAURO. , 
Pepita, pues, se me mostraba en los ejos y 

en el teatro interior de mi fantasia, no como 

iba á caballo delante de nosotros, sino de un 
modo ideal y etéreo,... como al Patriarca los 
ángeles en el valle de Mambré, como á san 
Antonio el HIPOCENTAURO en la soledad del 
yermo. 


VALERA. 


HIPOCIPTO (del gr. ùro, debajo, y zuz:zo3, en- 
corvado): m. Zool, Género de insectos pentáme- 
ros, de la familia de los braquélitros. Compren- 
de cinco especies que habitan en Europa. 


HIPOCIRTO (del gr, bzó, debajo, y xuzzos, 
curvo): m. Bot, Género de arbustos de la fami- 
lia de las Gesneriáceas. Comprende muchas es- 
pecies que habitan en las regiones cálidas de 
América. 

HIPOCISTO (del gr. Uzo, debajo, y el lat. cis- 
tus, vejiga): m. Bot. y Farm. Género de plan- 
tas parásitas, llamado también citino, 

En Farmacia se emplea el zumo de kipocisto, | 
procedente de una planta de la familia de las | 
Citineas, el Cytinus hipocistis, vegetal parásito 
que, como indica su nombre, se desarrolla bajo 
los cistos, particularmente en la raíz, y es muy | 
común en España é Italia, en el Mediodía de 
Francia y sobre todo en el Asia Menor. | 

Los autores no se hallan de acuerdo respecto 
al origen del jugo ó zumo de hipocisto: parece 
que, para obtenerlo, se pica la planta entera, ó 
sólo las bayas que produce, desecando después 
al sol el zumo que esta operación produce; pero 
otros creen que Ja planta se macera en agua, eva- 
porando luego á fuego lento el líquido que re- 
sulta, 

Sea como quiera, el zumo de hipocisto se re- 
coge principalmente en Oriente, de donde viene 
en masas de dos kilogramos ó más, envueltas 
en una vejiga, y que parecen formadas por la 
aglomeración de otras masas más pequeñas (de 
30 gramos de peso), las cuales se distinguen con 
facilidad por su superficie primitiva, que 


siendo grisácea. La fractura es negra y brillan- 
te. Posee sabor astringente, algo ácido. Se en- 
cuentra à veces en el comercio, falsificado por el 
zumo de regaliz, 

El zumo de hipocisto, que en otro tiempo se 
usaba como astringente, apenas se emplea hoy 
más que para la confección de la triaca. 


HIPOCLORATO (del gr. Szo, debajo, 
to ): m. Quim, Sal formada por la combinación 
del ácido hipoclórico con una hase. 


HIPOCLÓRICO (Acimo) (del gr. zo, debajo, 
y clórico): adj. Quim. Uno de los ácidos del clo- 
ro. V. CLORO. 

Se obtiene descomponiendo el clorato de po- 
tasa por el ácido sulfúrico, 

Gas de olor amarillo obscuro, que se conden- 
Sa, a menos de 20°, en un líquido rojo, el cual 
detona con facilidad y violencia. El agua disuel- 
ve veinte veces su volumen de'este gas. Con las 
Dases no forma sales propias: se convierte en 
ácido clórico y ácido cloroso. 


HIPOCLORITO (del gr. Szo, debajo, y clorito ): 

m. Quim. Sal formada por la combinación del 
ácido hipocloroso con una base: hipoclorito de 
cal, potasa, sosa, ete. 
. Los hipocloritos son poco estables y, bajo la 
influencia del agna hirviendo, de los rayos lu- 
mmosos ó de la concentración, tienden À trans- 
formarse en cloruros y en cloratos, Su olor y 
sabor recuerdan el olor y sabor del ácido hipo- 
eloroso: son oxidantes bastante enérgicos. 

Sólo se conocen tres hipocloritos: los de sosa, 
Potasa y cal. Este último es el único que ofrece 


y clora- 
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interés positivo, Tiene por fórmula Ca0,CIO, Se 
emplea para blanquear las telas y el papel ,y 
sobre todo como desinfectante de Jos puntos 
impurificados por gran cantidad de miasmas. Se 
conoce en el comercio con el nombre de cloruro 
de cal ó de cloruro decolorante (vulgarmente pol- 
vos de gas), y se prepara tratando la cal hidra- 


j tada por el cloro. Resulta entonces mezclado con 


el cloruro de calcio, que puede hacerse desapa- 
recer cuando se necesite el hipoclorito en perfecto 
estado de pureza, 

La reacción puede formularse asi: 


2C] +2Ca0 =Ca0. ClO + CaCI 


Es pulverulento, algo amarillo, con marcado 
olor de cloro y soluble en el agua. Para em- 
plearle como desinfectante se disuelve en agua 
(agua clorurada ) en las proporciones de 32 gra- 
mos de sal y 1000 de agna. Para preservar de la 
infección debida á la putrefacción de los cadá- 
veres basta derramar 150 gramos en polvo por 
el cuerpo humano. El cloro, que queda en liber- 
tad por el ácido carbónico del aire, destruye los 
principios orgánicos fétidos, sin impedir la des- 
composición de Jas partes blandas, cosa que no 
hacen las esencias, las resinas y las mezclas fe- 
nicadas. El cloruro de cal ha sido empleado con- 
tra las escrófulas, ora al interior en pociones, 
ora al exterior bajo la forma de cerato clorura- 
do, en los casos de úlceras. Su disolución es 
igualmente útil contra las blenorreas, las lenco- 
rreas y la oftalmía purulenta. 

El hipuelorito de potasa (KCl + KO.C10) se ha 
empleado en las Artes con el nombre de agua de 
Javelle. Podría considerarse como sucedáneo de 
los de cal ó sosa. 

El ipoclorito de sosa ó sódico, NaCl+Na0. 
CIO), sólo difiere del de potasa por la base; tiene 
las mismas propiedades y puede servir para igua- 
les usos, Disuelto en agua desinfecta perfecta- 
mente, Se emplea en aspersiones ó para lavar 
las materias pútridas. Se usa también en locio- 
nes para curar ciertas heridas, y para este uso 
es preferible al clornro de cal, que crispa sobre 
los tejidos en los cuales se aplica, pero no puede 
conservarse mucho tiempo sin alteración, mien- 
tras que el cloruro de cal seco puede enviarse en 
barricas á los países más distantes. 


HIPOCLOROSO (Acrpo) (del gr. vzo, debajo, 
y cloroso): adj. Quim. Uno de los ácidos del clo- 
ro. Y. CLORO. 

Tiene por fórmula CIO1. Se obtiene haciendo 
pasar una corriente de cloro seco sobre el óxido 
amarillo de mercurio. Recibido en un tubo ro- 
deado de hielo se condensa en un líquido de co- 
lor rojo obscuro, que hierve á 422%, dando un 
vapor amarillo anaranjado que detona á una tem- 
peratura poco elevada. Muy soluble en el agna. 
Es un agente oxidante muy enérgico. Un volu- 
men de ácido hipocloroso tiene un poder de- 
colorante doble que el mismo volumen de clo- 
ro; en otros términos, decolora dos veces más 
que el cloro que contiene; obra, pues, en parte, 
por sn oxígeno, 

HIPOCOFOSIS (del gr. vzo, debajo, y cofosts ): 
f. Patol. Dureza de oido, sordera casi insignifi- 
cante. Se dice también Atpocofusia, 


HIPOCOLA (del gr. izza, caballo, y cola ): f. 
Quim. Gelatina que se extrae de la piel de asno, 
y que en otro tiempo formaba la base de muchos 
preparados farmacéuticos. Gelatina que se pre- 
para en China con las partes blancas de la cebra, 
y que también se llama horiak, 


HIPOCOLOBO (del gr. vza, debajo, y xohoßos, 
truncado): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros tetrámeros. Comprende veinte especies que 
habitan en el Africa austral, y pertenece á la 
familia de los curculiónidos gonatóceros, 


HIPOCONDRÍA (del lat. kypochondria ): f. 
Afección caracterizada por una gran seusibili- 
dad del sistema nervioso con tristeza habitual. 


- Esa hermosa recreación 
Es de Petro de los Cobos, 
— Hase retirado 4 ella 
Melancólico y ansioso 
(Dicen que de HIPOCONDRÍA) 
El coude don Juan: ete. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


- Seas, Motril, bien venido, 
— ¿Esa es, Señor, tu alegria? 
Con cara de HIPOCONDRÍA 
A recibirme has salido. 
MonETO. 
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- HsroconDria: Patol, Se halla caracterizada 
la hipocondría, según los frenópatas, ora porin- 
quietudes perpetuas en lo que se refiere á la sa- 
lud, por tendencia á exagerar los sufrimientos 
reales ó á crearse otros imaginarios, ejerciéndose 
por lo demás perfectamente las otras facultades 
intelectuales en cuanto no se refiere á la salud 
(Rhipocondría simple, no vesúnica ), ora por alu- 
cinaciones delirantes, relativas á la personalidad 
física ( hipocondría vesánica, locura hipocondria- 
ca). Esta segunda forma pertenece exclusiva: 
mente álosenajenados (V. MELANCOLÍA); la pri- 
mera se manifiesta en individuos sanos de espí- 
ritu, nerviosos, irritables, aniquilados por gran- 
des trabajos intelectuales, pasiones vivas, emo- 
ciones morales, etc., principalmente en los hom- 
bres de treinta á cuarenta años, El hipocondriaco 
no enajenado toma todas las sensaciones fisicas 
que experimenta, por muy vagas, por poco im- 
portantes que sean, como otras tantas enferme- 
dades; mientras duran son para él objeto de pre- 
ocupación, de inquietud, de ansiedad continua, 
que le impulsa á ver todas las obras de Me- 
dicina que tratan de la enfermedad que se cree 
atacado, y á buscar el remedio propio para cu- 
rarlas, lecturas que, lejos de satisfacerle, le ha- 
cen descubrir en sí mismo los síntomas de nuevas 
enfermedades y aumentan su ansiedad. Cuando 
sus sensaciones cambian de naturaleza varía el 
objeto de su inquietud, pero ningún razonamien- 
to puede convencer al enfermo de su error; sólo 
las distracciones producidas por las circunstan- 
cias exteriores hacen cesar temporalmente, y al- 
gunas veces para siempre, esa preocupación. Al 
lado de esos síntomas intelectuales, la hipocon- 
dría tiene síntomas físicos, unos subjetivos, que 
ej enfermo experimenta ó cree experimentar, y 
otros objetivos, que el médico puede comprobar 
(Miscliea). Entre los primeros, los desórdenes 
gastrálgicos y dispépticos, las fatuosidades, los 
borborigmos, los espasmes, las palpitaciones, los 
latidos vasculares en el abdomen y en la cabe- 
za, las ilusiones de los sentidos, los vértigos, 
desfallecimientos, etc., son los fenómenos que 
más llaman la atención del hipocondriaco. Cuan- 
to á los síntomas objetivos no son constantes, 
y, cuando existen, son poco marcados; sin em- 
bargo, algunas veces se altera la nutrición, por 
la persistencia de la ansiedad moral; la cara adel- 
gaza, pero sin que haya fiebre ni ninguna lesión 
local, y sin que la salud física esté verdadera- 
mente comprometida, 

La hipocondría no es considerada hoy como 
una enfermedad de los hipocondrios, de las vís- 
ceras contenidas en el abdomen, ni siquiera se 
considera como una afección mixta, en la cual 
los trastornos intelectuales resultan de lesiones 
viscerales, sino solamente como una enfermedad 
cerebral, como una neurosis, cuyo tratamiento, 
por lo tanto, consiste casi únicamente en el em- 
pleo de medios higiénicos é influencias morales, 


HIPOCONDRIACO, CA (delsgr, vzoyovõpa- 
zos): adj. Perteneciente, 6 relativo, á la hipo- 
condría. 


— HIPOCONDRIACO: Que padece de hipocon- 
dria, U. t. €. s. 


«¿Raw dice que se ha visto negro (el es- 
perma) en los negros y en varios HIPOCONDRIA- 
Cos; etc. 


MONLATU. 


Y si la gota crónica y aguda 
Aflige al sesentón HIPOCONDRIACO, 
La alivia, más que el médico, el tabaco, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


HIPOCÓNDRICO, CA: adj. Perteneciente, ó 
relativo, á los hipocondrios, 


- HiprocónDriCO: HIPOCONDRIACO. 


HIPOCONDRIO (del gr. broy dvpn; de bzo, 
debajo, y y0v57:0w, cartilago): m. Cada una de 
las dos partes laterales de la región epigástrica, 
situada debajo de las costillas falsas. U. m. en 
plural. 


¿En cuántas partes se divide el vientre más 
bajo? En tres, que son los NIPOCONDRIOS, la 
región «del ombligo, y las partes de las vedi- 
jas, entendiendo por BIPOCONDRIO la parte 
alta del vientre, desde el un lado hasta el otro 
debajo de las costillas. 


JUAN FrRAGoso, 
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Ahora coínienza el suplicio (para el recién nacido) 
Del consabido envoltorio 
Que oprime sus coyunturas 
Y estruja $ug HIPOCONDRIO8. 
-, BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- EcHAR “Los HIPOCONDRIOS: fr. fig. y fam. 
Hacer griíndes esfuerzos ó emplear suma diii- 
gencia pará conseguir algo. 


— Ya está (don Simón) aquí. — ¡Gracias á Dios! 
— No he visto un hombre más plomo, 
—¡Voto á sanes...! Conque vengo 
Echando los HIPOCONDRIOS... etc. 
: BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- HipoconDri0: Anat. Los órganos conteni- 
dos en el hipocondrio derecho son: el lóbulo ma- 
yor del hígado, la vejiga de la hiel y una parte 
del intestino colon. En el hipocondrio izquierdo 
se encuentra el bazo y la tuberosidad mayor del 
estómago, con una porción del epiploon y del 
páncreas. 

El hipocondrio izquierdo tiene alguna menos 
capacidad que el derecho, porque la bóveda del 
diafragma no es tan elevada en este sitio. Resul- 
ta de dicha disposición que el hipocondrio dere- 
cho es más elevado que el izquierdo, cireunstan- 
cia que debe tenerse en cuenta siempre que se 
explore esta parte del abdomen. 


HIPOCOONTE: Mit. Hijo de Œbalo, rey de 
Esparta y de Batea. Después de la muerte de 
su padre desterró á su hermano Tindaro para 
asegurarse el trono, pero Flércules restableció 
á Tindaro y dió muerte á Hipocoonte y á sus 
hijos. 

HIPOCRANIANO, NA (del gr. 6d, debajo, y 
cráneo): adj. Anat. y Patol. Que está situado 
debajo del cráneo: absceso hipocraniano. 


HIPOCRÁS (del gr, zó, debajó, y xizpacdav, 
templar el vino): m. Bebida hecha con vino, 
azúcar, canela y otros ingredientes. 


Mucho puede el HIPOCRÁS 
Que cierta despensa cría, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


` cuando está esquiva, más 
Del gusto es; más apacible 
Ver rendir este imposible 
Con castañas y HIPOCRÁS. 
MORETO. 


HIPOCRATEA (de Hipócrates, n. pr.): f. Bot, 
Género tipo de la familia de las Hipocrateáceas, 


HIPOCRATEÁCEAS (de hipocratea): f. pl. Bot. 
Familia de plantas dicotiledóneas, que tiene por 
tipo el género Hipocratea. 

Comprende árboles y arbustos trepadores, con 
hojas opuestas, simples, enteras ó dentadas, 
coriáceas, acompañadas de estipulas caducas. 
Las flores regulares, pequeñas, poco aparentes, 
se hallan dispuestas en racimos corimbiformes 
ó en paniculos axilares; presentan un cáliz con 
cinco sépalos soldados en su base, persistentes; 
una corola con cinco pétalos que alternan con 
los sépalos; filetes delgados y distintos eu el vér- 
tice, ensanchados y soldados en la base, con un 
disco hipogino; ovario libre, trigono, con tres 
celdillas pluriovuladas, coronado por un estilo 
simple que termina por un estigma entero ó tri- 
lobado; el fruto es una cápsula ó una baya tri- 
gona, ordinariamente con tres celdillas, cada 
una de las cuales contiene más ó menos granos 
con cotiledones voluminosos y desprovistos de 
albumen. 

Esta familia, que tiene ciertas afinidades con 
las celastríneas, las aceríneas y las malpigiáceas, 
comprende Jos géneros Heipocratea, Tontelea, Sa- 
lacia y Lacepedea, ú los cuales añaden algunos 
naturalistas el género Calipso. Las hipocrateá- 
ceas crecen en toda la zona intertropical, pero 
sobre todo en América. Muchas especies dan 
frutos ó granos comestibles, En las estufas de 
nuestros jardines se cultivan, como adorno, al- 
gunas hipocrateáceas. 


HIPÓCRATES: Biog. Tirano de Gela. M. en 
491 antes de J. C. Sucedió en 498 á su hermano 
Cleandro. Conquistó sucesivamente las ciudades 
de Calípolis, Naxos y Leontium, y llamado en 
auxilio de los habitantes de Zancla, expulsados 
de su ciudad por los de Samos, ayudó á los últi- 
mos, que le dieron en cambio la mitad del botín 
ganado en Zancla, Llevó luego sus armas contra 
los siracnsanos, á quienes venció cerca del río 
Heloro, y amenazó á Siracusa, salvada por la in- 
tervención de los corintios. Firmóse entonces la 
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paz, por la que adquirió Hipócrates la ciudad de 
Camarina, poco antes destruida por los siracu- 
sanos, y se apresuró á reconstruirla, Murió poco 
tiempo después en el sitio de Hiblax. Dejó dos 
hijos: Cleandro y Euclides, pero le sucedió Gelón. 

—- HipócrATES: Biog. Célebre médico griego. 
N. en Cos en 468 ó 460 a. de Jesucristo. M. de 
edad muy avanzada. En la isla que le sirvió de 
cuna ejerció su padre la profesión de médico. Ci- 
tase con frecuencia 4 Hipócrates con el renom- 
bre de hijo de los Asclepiadas. Su familia, como 
todas las que se transmitian de generación en 
generación los preceptos del arte de curar, se 
preciaba, en efecto, de descender de Asclepio, por 
otro nombre Esculapio, padre de Macaón y Po- 
dalizo. Educado Hipócrates al lado de su padre 
por los maestros que tenía en su casa y en su 
ciudad natal, fué á tomar en Selimbria (Tracia) 
lecciones de Heródico, que entonces era el mé- 
dico más afamado. Probablemente ejerció su arte 
de ciudad en ciudad durante largos años, y con 
especialidad en las ciudades tesalas de Larisa, 
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Melibea y otras, y en la isla de Tasos. Las vivas 
y veridicas descripciones que hace de varios paí- 
ses apartados prueban también que no limitó sus 
viajes á las islas y al Continente de Grecia, Re- 
corrió gran parte del Alta Asia y visitó con de- 
tenimiento las provincias septentrionales del 
Asia Menor. «Un médico, dice Homero, equiva- 
le á un gran número de hombres.» Los pueblos 
antiguos profesaban á los médicos una venera- 
ción profunda, y aun en la actualidad no hay en 
el Alto Oriente título más noble que el de médi- 
co, ni mejor pasaporte ni recomendación más 
eficaz, Hipócrates se restituyó á Cos en su an- 
cianidad, y fundó una escuela de médicos cuya 
fama duró mucho tiempo después de su muerte, 
Llegó á la avanzada edad de ochenta y un años 
según unos, de noventa al decir de otros, y, según 
otros también, de ciento cuatro ó ciento nueve. 
Su biógrafo anónimo dice que no murió en su 
ciudad natal, sino cerca de Larisa, en Tesalia. 
Algunos han escrito que Hipócrates libró á Ate- 
nas de la peste durante la guerra del Pelopone- 


.s0, y que no quiso pasar al lado de Artajerjes 


para socorrer á los bárbaros, diezmados por el 
azote; pero es inverosímil que en la época de la 
peste gozase Hipócrates de la reputación que se 
le supone, cuando sólo contaba unos treinta 
años de edad, y que Artajerjes tuviese la idea de 
enviar una embajada y presentes á este joven. 
En cuanto á la ciudad de Atenas es dudoso que 
Hipócrates pusiese siquiera los pies en ella. En 
ninguna parte de sus obras la nombra, y dice 
Galeno que el menor barrio de Roma contaba 
más habitantes que la mayor ciudad donde ejer- 
ció Hipócrates su arte. Por otra parte, Tuci- 
dides, que traza tan minuciosamente el lúgu- 
bre cuadro de los desastres de la peste en Ate- 
nas, no cita á Hipócrates, y dice que fueron 
inútiles todos los remedios, siendo los médi- 
cos las primeras víctimas de la calamidad. Hay 
otras muchas relaciones fabulosas con que los 
autores de los siglos de decadencia procuraron 
embellecer la vida de Hipócrates, y que la con- 
virtieron en una especie de leyenda semejante á 
Jas de los tiempos heroicos. No cumple discutir 
esas fantasías más ó menos ingeniosas, No ha de 
recurrir á ellas quien quiera formarse una idea 
cabal de la persona y carácter de Hipócrates. Los 
sabios modernos han mostrado los varios descu- 
brimientos que la Ciencia debia al médico de 
Cos. La colección de obras que llevan el nombre 
de Hipócrates contiene escritos de índole y valor 
muy diferentes, y sólo se conceptúan auténticos 
cierto número de ellos, reclamándose los demás 
para algunos filósofos anteriores á Hipócrates ó 
contemporáneos suyos, y particularmente para 
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Jos médicos que le sucedieron, y por quienes 
florecieron en Cos su escuela y sus doctrinas. 
Entre los escritos que en realidad produjo Hipó- 
crates, los hay que no son más que diarios deta- 
llados de clínica, cuyo mérito literario consiste 
en la precisión con que están reunidas y deseri- 
tas las circunstancias nosográficas, Otros son ver- 
daderos tratados filosóficos sobre materias rela- 


- tivas á la Medicina. El libro De los Aires, Aguas 


y Lugares, en el cual expone Hipócrates el in- 
flujo de los climas y estaciones en la salud de 
los hombres, no es solamente una grande obra 
científica, notable por la profundidad y exacti- 
tud de las observaciones; no es solamente uno de 
los escritos más útiles que jamás ha inspirado el 
estudio detenido de la naturaleza: con dificultad 
hallaremos en la antigüedad, en Aristóteles ó 
Platón, una producción que sea á la par más 
seria y más interesante. El estilo de Hipócrates 
es la sencillez misma, pero una sencillez que no 
excluye calidades eminentes, y se hermana admi- 
rablemente con el vigor y la precisión. Este es- 
tilo raya en alta elocuencia y en poesia en los 
tratados donde traza Hipócrates los deberes del 
médico, del hombre á quien compara con un 
dios, sin notar que él mismo era este dios en- 
tre los hombres. En la fórmula de juramento 
que redactó resalta la majestad y el tono de un 
himno religioso: «Juro por Apolo médico, por 
Esculapio, por Higio y Panacea; pongo por tes- 
tigos á todos los dioses y diosas, que cumpliré 
fielmente, mientras esté en mi mano y en miin- 
teligencia, este juramento, y esta promesa escri- 
ta; que consideraré como á padre mio a] que me 
enseñó este arte; que atenderé á su subsistencia; 
que acudiré liberalmente á sus necesidades; que 
miraré á sus hijos como á mis propios hermanos; 
que les enseñaré arte sin salario y sin ninguna 
estipulación, si quieren estudiarla... Conservaré 
pura y santa mi vida lo mismo que mi arte... 
Si cumplo con fidelidad mi juramento, si no fal- 
to á él, así pase los días felices, recoja los frutos 
de mi arte, y viva apreciado de todos los hom- 
bres y de la más remota posteridad; pero si violo 
mi juramento, si soy perjuro, acontézcame todo 
lo contrario.» Hipócrates hace una guerra impla- 
cable á los charlatanes, á todos los falsos médicos 
que comprometen la dignidad del arte con sn ig- 
norancia ó con sus malas prácticas. Contra ellos, 
y en general contra los aficionados á las opiniones 
paradógicas, no se desdeña Hipócrates de em- 
plear á veces la ironia, sin perjuicio delos estalli- 
dos de una legítima indignación. El estilo de Hi- 
pócrates, y éste es el único reproche que merece, 
peca de vez en cuando por exceso de concisión, 
ó, mejor, por una especie de hacinamiento de 
sentencias que obscurecen la frase. Compréndese 
lo que queremos decir á la sencilla lectura del 
famoso aforismo cuyas primeras palabras se han 
citado tantas veces: «La vida es corta, el arte es 
largo, la ocasión pasa presto, el empirismo es 
peligroso, el raciocinio es difícil, Es menester, 
no sólo hacer uno mismo lo que conviene, sino 
además ser ayudado por el enfermo, por los que 
le asisten y por las cosas exteriores. » Por lo de- 
más, tocante al vigor de la dicción, á la viveza 
y gracia, el médico de Cos compite hasta con los 
escritores más distinguidos que tuvieron tiempo 
para dedicarse completamente á componer y per- 
feccionar sus obras. Puede Hipócrates figurar al 
lado de Heredoto por su cualidad de prosador 
jónico. Hay además en sus obras una parte del 
todo humana, que contribuye asimismo á la glo- 
ria de este incomparable ingenio: hay el filósofo, 
el moralista, el primer hombre qne redactó en 
una forma imperecedera los axiomas de la ver- 
dad eterna; hay, en fin, Hipócrates mismo, va- 
rón admirable, tan grande de corazón como de 
entendimiento, sencillo é ingenuo como quien 
conoce su valía, reposado como la razón y nota- 
ble por su blandura no menos que por su auste- 
ridad. Como Herodoto, era Hipócrates dorio de 
nacimiento; pero como Herodoto, como los loló- 
grofos, como los primeros filósofos, escribió en la 
antigua lengua de la prosa. Aunque vino al mun- 
do más de veinte años después de Herodoto, esta 
diferencia de edad no bastaba para que Hipócra- 
tes se decidiera á no emplear el dialecto jónico. 
Conócense tres Vidas de Hipócrates: la más an» 
tigna, que no parece ser de fecha muy remota, 
es de autor desconocido, el cual sigue á un tal 
Soracio, personaje de quien se sabe poco ó nada. 
Es fuente que merece escaso crédito. Más de se- 
senta obras atribuidas á Hipócrates han llegado 
hasta nosotros, y apenas hay dos que con certe- 
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za pueda decirse que fueron escritas por él. Es 
indudable que en la Colección htpocnitica se com- 
renden escritos de diferentes autores, Después 
de profundos estudios se han formado grupos con 
los trabajos comprendidos en dicha colección. 
Comprende el primero los escritos que con segu- 
ridad pertenecen á Hipócrates, y que son dos, 
titulados Articulaciones y Fracturas; reúnense 
en la segunda clase las obras que con mucha 
probabilidad pueden atribuirse al mismo autor, 
son: Aforismos; Pronóstico; Régimen en las 
enfermedades agudas; Aires, Aguas y Lugares; 
Heridas de cabeza; Moclica; Oficina ; Antigua 
medicina. Las otras clases comprenden libros de 
la escuela de Cos ó de otros escritores, No es 
posible exponer aqui detalladamente la doctrina 
bipocrática. Baste decir que el médico griego 
señalaba dos causas principales de las enferme- 
dades: las influencias exteriores (estaciones, tem- 
peratura, aguas, lugares) y las influencias inje- 
riores (régimen, ejercicio). Hipócrates expuso 
en uno y otro género ideas de las que los moder- 
nos no han agotado las consecuencias, y puntos 
de vista de mayor altura que los adoptados por 
la Medicina de nuestro tiempo, «Ver las cosas 
en conjunto, ha dicho Littré, es propio de la 
Medicina antigua; á ello debe su grandeza; ver 
las cosas en detalle y subir por este camino á 
las generalidades, es propio de la Medicina mo- 
derna.» Hipócrates conocía poco el mecanismo 
de las funciones; ignoraba lo que puede la vida 
en su desarrollo y en su movimiento espontáneo, 
como causa de enfermedad, y creó una etiología 
exclusivamente exterior, fundando toda la Pa- 
tología en la acción de los humores nocivos; la 
vida sólo interviene como potencia reguladora y 
conservadora. Apenas sabia nada de las desorga- 
nizaciones y de las modificaciones primordiales 
que dependen de la acción del sistema nervioso, 
Parece inventada æ priori la doctrina de los 
cuatro humores expuesta por el médico griego, 
y de la que son consecuencias la de la crasis ó 
mezcla exacta de los humores, de la que depen- 
de la salud; la de la cocción, operación por la 
que la naturaleza separa poco á poco, según 
ciertas leyes, las cualidades nocivas de los Ím- 
mores, y la de las crisis. De esta triple doctrina 
nacen la prognosis, que instruye å la vez del 
pasado, presente y porvenir porel conocimiento 
que se tiene de la marcha de las enfermedades 
según reglas fijas, y una terapéutica que se di- 
rige á la naturaleza mejor que á la enfermedad 
directamente, El que ha merecido ser llamado 
Padre de la Medicina, fué igualmente enemigo 
de las hipótesis y del empirismo. De aquéllas, 
perque procedía siempre por la observación di- 
recta; del último, porque su sistema, ligado en 
todas sus partes, impedía caer en los errores 
empiricos. Colocado entre las escuelas filosóficas 
y las escuelas médicas, combatió Hipócrates la 
fisiología de las unas y las miras estrechas de 
las otras, y dió á la Medicina una forma que se 
ha conservado á través de los tiempos. Jamás 
sistema alguno fué tan sólidamente constituido, 
El método y la concepción del conjunto han 
subsistido. No tuvo Hipócrates predecesores en 
el camino que siguió; fué un genio superior, que 
en la antigüedad sólo puede ser comparado con 
Sócrates, Platón y Aristóteles. La primera edi- 
ción del texto griego de sus obras apareció en 
Venecia (1526). La más célebre se debió á Foés, 
que la acompañó de notas de un valor incompa- 
rable. Las obras de Hipócrates, ya en parte, ya 
totalmente, han sido reimpresas muchas veces y 
traducidas al latín, alemán, inglés, francés, ára. 
e y español. Piquer emprendió, mas no pudo 
terminar, una versión castellana. Lo publicado 
(1757-70, Madrid, 3 vols.) comprende el texto 
griego, la traducción latina, la versión española 
(no terminada, como se ha dicho), los comenta- 
rios y las variantes sacadas de ediciones ante- 
Mores: es un trabajo muy apreciable. Los Afo- 
Tismos de Hipócrates fueron traducidos, ilustra- 
dos y puestos en verso castellano, por Manuel 
Casal y Aguado (Madrid, 1818, en 8. 9), y verti- 
dos al latín y castellano, con arreglo á las más 
correctas interpretaciones del texto griego é ilus- 
tración de los lugares obscuros, por el doctor 
Garcia Suelto (Valencia, 1845, en 16.9). Final- 
mente, Littré publicó en Francia, hace unos cua- 
renta años, las Obras completas de Hipócrates, 
algunos de cuyos tomos fueron traducidos a] es: 
pañol por el Dr. D. Tomás Santero, defensor 
constante y decidido de la doctrina hipócratica 
n la Facultad de Medicina do Madrid. 
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- HIPÚCRATES DE Cuios: Biog. Matemático 
griego. Vivia por los años de 460 a, de J. C. Fué 
en un principio comerciante, mas se dejó enga- 
ñar en Bizancio, y medio arruinado dejó el co- 
mercio y regresó á la ciudad de Atenas. Llevado 
por la curiosidad á una escuela de Filosofía, des- 
cubrió alli su aptitud para las Matemáticas; con- 
sagróse al estudio de la Geometría, ciencia que 
pudo enseñar muy pronto, y realizó varios des- 
cubrimientos, de los que sólo conocemos el de la 
cuadratura de la lúnnla, que aún lleva el nom- 
bre de Lúnula de Hipócrates. Esta proposición, 
ejemplo de la cuadratura de una superficie ter- 
minada por arcos de círculo, inspiró á su antor, 
y á muchos matemáticos posteriores la espe- 
ranza, aún no realizada, de hallar la cuadratura 
del circulo. Refiere Simplicio que Hipócrates 
fué expulsado de una escuela pitagórica de la 
que formaba parte por haber recibido dinero á 
cambio de sus lecciones de Geometría, 


HIPOCRÁTICO, CA (del lat, hippocráticas ): 
adj. Perteneciente á Hipócrates, ó å su doctrina. 


«.. esto viene å justificar la singular opinión 
de la escuela HIPOCRÁTICA, repetida por Aris- 
tóteles, etc. 

MoNLADv. 


HIPOCRENE: Mit, Fuente del monte Helico- 
na en Beocia, consagrada á las Musas, Debo su 
origen al caballo Pegaso, que la hizo brotar dan- 
do una patada en tierra al emprender su vuelo á 
las regiones celestes. Otros mitologistas dicen que 
á causa de la lucha música de las Musas y las 
Piérides, el monte, al oir sus acentos melodio- 
sos, comenzó á hincharse, y Pegaso, enviado por 
Neptuno, comprimió el grande incremento que 
tomaba dando una patada en tierra y haciendo 
brotar un manautial, 


HIPOCRÉNIDES (del lat, hippocrenides ): f. pl. 
poét. Las Musas. Dióseles este nombre por el de 
la fuente Hipocrene, que les estaba consagrada, 


HIPOCREPO (del gr. tzzos. caballo, y 2pnas, 
calzado): m, Bot. Género de la tribu papilioná- 
ceas, familia Leguminosas, órden dialipétalas sú- 
perováricas, Las especies del género hipocrepo 
( Hypocrepis) están caracterizadas por tener cá- 
liz corto, campanulado, con cinco dientes, de los 
cuales los dos superiores están soldados hasta su 
mitad; quilla puntiaguda con pico; filamentos 
de los estambres ensanchados alternadamente en 
su ápice; legumbre articulada, alargada, compri- 
mida lateralmente, excavada por el borde inter- 
no con escotaduras más ó menos profundas, que 
corresponden al sitio que ocupan las semillas; 
éstas son oblongas, arqueadas, y tienen el om- 
bligo situado en la concavidad; hojas imparipi- 
nadas. Las especies principales son: 

Hypocrepts comosa, — Planta lampiña de uno 
á dos decímetros de alto, con cepa vivaz dividi- 
da en muchas ramas tendidas, que producen ta- 
llos sencillos ascendentes; hojas compuestas de 
cinco á siete pares de foliolos, trasovados y esco- 
tados los inferiores, y los superiores linealioblon- 
gos y mucronulados; estipulas cortas, ovales, 
obtusas ó agudas, muy extendidas; flores ama- 
rillas y estandarte con venas, agrupadas de seis 
á doce sobre un pedúnculo asurcado, doble y aun 
triple de largo que la hoja, péndulas; fruto le- 
gumbre pardusca, sembrada en la parte semini- 
fera de glándulas rojizas, comprimida, flexuosa 
por el borde externo y escotadas por el interno 
circularmente, y semillas pardas encorvadas en 
semicireulo. Conócesela en Cataluña con el nom- 
bre vulgar de herba del ferro, y en Castilla con 
el de hierba de la herradura. 

H. scabra. — Planta vivaz, de tallos grandes; 
foros pequeñas; fruto legumbre larga y encorva- 
da, en términos que forma un circulo, y con la 
parte interna correspondiente å las semillas eri- 
zada de papilas escamiformes y no provista de 
glándulas. 

Además de las que quedan descritas, son de 
mencionar las H. valentina, cilíata, multisili- 
quosa, unisiliguosa, etc. 


HIPOCRESÍA (del gr. Úxóxp:3:5): f. Fingimien» 
to y apariencia de cualidades ó sentimientos con- 
trarios á los que verdaderamente se tienen ó ex- 
perimentan. Dicese especialmente de la falsa 
apariencia de virtud ó devoción, 


Siempre fué sumamente aborrecible à Dios 
la HIPOCRESÍA, 
QUEVEDO, 


HIPO 


~ Yo ađoro la discreta HIPOCRESÍA 
De una mujer, con ser mujer, constante. 
Tirso DE MOLINA, 


«+», Queremos que la HIPOCRESÍA se mire en- 
tre todos como el vicio más detestable, etc. 
JOVELLANOS. 


HIPÓCRITA (del lat. hypocrita; del gr, UE OAP1- 
745): adj. Que finge ó aparenta lo que no es, ó lo 
que. no siente. Dícese especialmente del que fin- 

, ge virtud ó devoción. U. t, e, s. 


Qué de HIPÓCRITAS que roban 
Honras, famas y dineros, 
Con unos ojos hundidos 
De pensar malos intentos. 
LoPE DE VEGA, 


— Rufo, ya ha volado el pájaro. 
— No puede ser. 
— Pero ¡qué pillo! ¡Qué HIPÓCRITA! 
— Basta, mujer. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


HIPÓCRITAMENTE: adv. m. Con hipocresía. 


HIPODAMIA (de IFipodarmia, nombre mitoló- 
gico): f. Zool, Género de insectos coleópteros 
trímeros, de la tribu de las cochinillas. Compren- 
de unas doce especies, repartidas en Europa, 
Asia y el Nuevo Continente, 


- HiPODAMIA: Mit, Esposa de Piritoos, rey 
de los lapitas. El casamiento de Piritoos con 
Hipodamia fué causa del combate entre lapitas 
y centauros. Piritoos invitó á las fiestas con que 
habían de celebrarse sus bodas al centauro Euri- 
tión, pariente suyo. Este, entregado sin freno á 
Jos placeres de la mesa, hubo de embriagarse en 
el banquete; perturbado por el vino se atrevió á 
poner las manos en la novia y pretendió llevár- 
sela. Los héroes, indignados, arrojaron al inso- 
lente centanro del palacio real, después de ha- 
berle cortado las narices y las orejas. Sabedores 
del caso los centauros acudieron å vengar á Eu- 
ritión; armados de enormes piedras y tremendas 
picas invadieron la sala del festín y se precipi- 
taron sobre las doncellas; pero los lapitas, auxi- 
liados por su rey Piritoos y por el invencible 
Teseo, lucharon con los centauros cuerpo á cuer- 
po y los rechazaron. El nombre de Hipodamia 
está en relación con la naturaleza caballar de 
los centauros, é indica, por consiguiente, el sen- 
tido naturalista de esta fábula, 


- HIPODAMIA: Mit. Hija de (Bnomaos, rey 
de Pisa, Cuenta la Fábula que habiéndose pren- 
dado Polidectes, rey de Serifos, de Danae, y 
queriendo deshacerse del hijo de ésta, Perseo, 
ideó un plan. Para llevar éste á cabo amunció 
que quería casarse con Hipodamia y reclamó los 
presentes que, según la costumbre de los tiem- 
pos heroicos, debían darle los jefes que estaban 
a sus órdenes; todos le dieron magníficos corce- 
les, excepto Perseo, que le prometió traerle la 
cabeza de la Gorgona (V. GORGONA y PERSEO). 
Volvió victorioso el héroe de esta empresa, y sin 
más que mostrar á Polidectes la horrible cabeza 
le produjo la muerte. Un oráculo predijo á Œno- 
maos que perecería á manos del hombre que se 
casara con su hija Fipodamia, Esta tenia nu- 
merosos pretendientes, y su padre anunció que 
la daría en matrimonio á aquel que lo vencieso 
en la carrera de carros. Le carrera propuesta 
había de hacerse desde el altar de Júpiter de 
Olimpia hasta el de Poseidón, en el istmo do 
Corinto, Gracias á la ligereza de sus caballos 
venció hasta trece pretendientes. Por último se 
presentó Pelops á combatir. La vispera del día 
fijado al efecto fué Pelops por la noche á la ori- 
lla del mar é invocó á Poseidón (Neptuno), el 
cual escuchó sus plegarias y le dió un carro ti- 
rado por corceles alados de piesinfatigables. Por 
otra parte, Hipodamia conspiró á favor de su 
pretendiente persuadiendo á Mirtilos, cochero 
de (Enomaos, de que aflojase el clavillo de una 
de las ruedas del carro de su señor. Apenas éste 
se lanzó á la carrera su carro volcó y él dió tan 
fuerte caida que le produjo la muerte, Vencedor 
Pelops, casó con Hipodamta, y se embarcó con 
ella y con el fiel servidor Mirtilos. Este quiso 
seducir á Hipodamia y Pelops le castigó arro- 
jándole al mar desde lo alto del promontorio de 
Gerastos en Eubea. De la unión de Pelops é Hi- 
podamia nació Nikipa, que fué esposa de Este- 
neleos de Micenas, 


| HIPODAMO: Biog. Arquitecto griego. N. en 
Mileto. Vivia hacia 440 a. de J. C. Era hijo de 
Kurifronte. Construyó monumentos y ciudades 


399 


400 HIPO 


Dirigió la construcción del Pireo, abriendo an- 
chas calles que se cortaban formando ángulos 
rectos, lo que hacia contraste con las angulosas y 
estrechas calles de las ciudades griegas, y habien- 
do seguido á los colonos atenienses que fundaron 
á Thurium (443) sobre las ruinas de la antigua 
Sibaris, fué el arquitecto de la nueva cindad, 
Más tarde edificó 4 Rodas (408), y los que se sor- 
prenden de que sirviera á un Estado enemigo 
de Atenas, sospechan que Hipodamo había sido 
expulsado de su patria por sus opiniones politi- 
cas, pues se supone que era el padre de Archep- 
tolemo, orador enemigo de Cleonte. Preocupó- 
le también el gobierno de las ciudades y dió á 
sus teorías políticas la misma regularidad que á 
sus planos de Arquitectura. Búrlase quizás Aris- 
todemo de la república imaginaria de Hipodamo 
en su comedia titulada Las Aves (415). 


HIPODERMA (del gr. $0, debajo, y S¿gua, 
piel): f. Zool. Género de insectos dipteros, bracó- 
ceros, de la tribu de los éstridos, formado á ex- 
pensas de los estros. Comprende dos especies, de 
las cuales una se encuentra en Europa. y la otra 
en el Norte de Africa. 

Bajo su forma definitiva, las hipodermas tie- 
nen una longitud de 02,008 á 07,012. Son ne- 
gras, con pelos de color amarillo claro, El tórax 
presenta en su parte posterior cinco líneas lon- 
gitudinales de pelos negros. La parte media del 
abdomen está también cubierta de pelos del 
mismo color. Como los estros, las hipodermas 
no necesitan, en tal estado, ninguna alimenta- 
ción; la cópula entre ambos sexos y la postura de 
los huevos por las hembras son las únicas fun- 
ciones que entonces desempeñan. Las hembras 
dejan los huevos adheridos á los pelos que en- 
bren los muslos y hombros de los animales, Ata- 
can sobre todo á los novillos y terneras, pero en 
ciertos casos invaden á otros animales y aun al 
hombre. Los ganados qne pacen por los bosques 
son Jos más expuestos á los ataques de la hipo- 
derma; no sucede lo mismo á los que buscan su 
alimentación en prados abundantes. 

Tan pronto como nacen, las larvas se intro- 
ducen bajo la piel, provocando la aparición de 
un tumor purulento, Después de haberse ali- 
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mentado algún tiempo á expensas del animal, 
abandonan ese alojamiento y buscan la tierra 
para realizar en ella su metamorfosis. 


HIPODÉRMICO, CA (del gr. vzd, debajo, y 
spu, dermis): adj. Terap. Lo que se refiere á 
las partes colocadas bajo la dermis, 

Método hipodérmico ó de las inyecciones subeu- 
táneas. - Método que consiste en introducir bajo 
la piel, en el tejido láminosubentáneo, por me- 
dio de la jeringa de Pravaz (V. JERINGA), cier- 
tos medicamentos solubles, muy activos, en un 
pequeño volumen, y que así son absorbidos de 
un modo más seguro y más fácil que si hubieran 
sido ingeridos en estado de pociones, píldoras, 
bolos, etc, 

Para que una substancia tóxica ó medicamen- 
tosa pueda ser inyectada bajo la piel, es preciso: 
1,% que sea soluble sin necesidad de emplear un 
disolvente ácido irritante; 2,” que no sea por sí 
misma irritante ó corrosiva; 3.° que no pueda ser 
precipitada por los cloruros alcalinos ni por las 
materias albuminoideas, porque la serosidad al- 
buminosa exhalada produciria esta doble preci- 
pitación desde las primeras gotas inyectadas y 
se opondría á su acción. Es necesario además que 
la disolución esté recién preparada, que sea trans- 
parente y bien dosificada. 

Las substancias que con más frecuencia se in- 
yectan son las siguientes: Atropina: dosis de 
0,001 á 0,005. Disolución normal al 100°; 0, 30 de 
sulfato de atropina por 30 gramos de agua; dos 
gotas representan un miligramo de substancia ac- 
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tiva. Morfina: las sales empleadas son el clorhi- 
drato y el sulfato. Se puede comenzar por admi- 
nistrar el clorhidrato á la dosis de cinco á diez mi- 
ligramos hasta 30. La disolución al 20 da un 
miligramo por gota. Narceína: la dosis de clorhi- 
drato de narceína puede elevarse sin peligro de 
10 á 20 ó 40 centigramos (Debout, Behier). Con- 
vienen las disoluciones al 10 ó al 5°, Estricnina: 
se comenzará con prudencia administrando do- 
sis progresivas de 1/, 43 miligramos, y aún más 
peso, gradualmente. El sitio de elección varia 
según el objeto que el médico se proponga; si so 
quiere provocar una acción general no hay re- 
gla; si se quiere tratar una parálisis local con- 
viene hacer la inyección en el trayecto del ner- 
vio paralizado. La disolución al 2009 de sulfato 
de estricnina (0,05 por 100 de agua) da medio 
miligramo de sal por cada dos gotas. Ergotina: 
(V. esta palabra). Aconitína: obra enérgicamente 
á la dosis de $ á 2 miligramos; nunca será pru- 
dente pasar de esta dosis (Gubler). Disolución 
al 1/59” de sulfato de aconitina. Lo mismo puede 
decirse de la veratrina y la colquieíns, Curare: 
la dosis sólo puede precisarse después de hacer 
experimentos en un animal (un conejo, un perro 
joven) para apreciar la energía del curare em- 
pleado. La disolución al 100% es muy cómoda, 
aunque algo espesa: 0,20 de curare por dos gra- 
mos de agua destilada; cada gota da 0,01 de cu- 
rare, Sulfato de quinina: de 10415 centigramos; 
también se ha utilizado el método hipodérmico 
para inyectar preparaciones jodadas en el parén- 
quima de ciertos tumores, como el bocio (Lu- 
tan) ó agua pura en el trayecto de los nervios 
en las neuralgias (Potain). El lector encontrará 
la última palabra sobre el particular en el com- 
pleto y bien escrito libro Las inyecciones hipo- 
dérmicas por el Dr. A. Muñoz y Sánchez, Ma- 
drid, 1886. 

Todos los médicos que se dedican á la clien- 
tela activa han tenido ocasión de observar los 
inconvenientes que resultan de la inestabilidad 
de las soluciones de alcaloides que se ven preci- 
sados á emplear en los casos de urgencia y de 
gravedad extremas. La solución que el médico 
lleva consigo se altera con facilidad y no obtie- 
ne entonces los resultados inmediatos tan pre- 
ciosos en que confiaba, viéndose obligado á per- 
manecer inactivo hasta que el farmacéutico ha 
tenido tiempo de preparar la receta que ha en- 
viado. Estos momentos perdidos, por cortos que 
sean, pueden causar un desenlace fatal, en la 
metrorragia por ejemplo, que se hubiera cortado 
indudablemente con una inyección de solución 
activa de ergotina; por lo demás, la misma in- 
Ñuencia desastrosa puede ejercer esa pérdida de 
tiempo en las numerosas enfermedades que re- 
claman la impresión subcutánea de las sales de 
morfina, atropina, cocaína , pilocarpina, eta. 
Ahora bien: como es posible preparar soluciones 
que conserven por algún tiempo, aunque corto, 
su pureza, un farmacéutico de París, Gustavo 
Chanteaud, ha tenido la excelente idea de prepa- 
rar lentejas con base inerte, de pequeñísimo vo- 
lumen, que contienen las dosis más usadas de 
los alcaloides empleados en Medicina. Estas len- 
tejas son instantáncamente solubles en el agua, 
sobre todo en la tibia, y se conservan en sus 
tubos por tiempo indefinido sin la menor alte- 
ración. Para evitar todo error cada tubo lleva la 
indicación de la cantidad de alcaloide que encie- 
rra una lenteja, cantidad uniforme, matemáti- 
camente dosificada, Dichas lentejas han sido 
analizadas y comprobadas en la práctica por 
médicos competentes con los más felices resulta- 
dos. 

En resumen, las lentejas de Gustavo Chan- 
teaud poseen todas las cualidades indispensa- 
bles: dosificación rigorosa, solubilidad instantá- 
nea, conservación indefinida, empleo fácil, volu- 
men muy reducido, economía preciosa de tiempo 
y dinero, y no causan jamás irritación ni absee- 
$08, 

Gustavo Chanteaud ha inventado una jerin- 
guilla especial para inyecciones hipodérmicas 
que permite practicar esas operaciones con la 
mayor facilidad. 

HIPODERMO (del gr. Szo, debajo, y dégua, 
piel): m. Zool. Género de quirópteros. Compren- 
de una sola especie que habita en la isla de 
Timor, 

HIPÓDROMO (del gr. izzoðzowos; de Yann, 
caballo, y 32%:.0:, carrera): m. Lugar destinado 
para carreras de caballos y carruajes, 
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El destino de la mujer, dice Cabanís, no es 
figurar en el liceo ni en el pórtico, en el gim. 
wasio ni en el HIPÓDROMO. 

Mostar. 


- HiróDROMO:; Arg. urb. Los griegos llama- 
ban hipódromo al lugar público destinado para 
carreras de carros y caballos, por oposición al 
estadio, en que se ejecutaban las carreras á pie. 

El origen de los hipódromos se remonta á los 
tiempos heroicos de la Grecia. Homero hace men- 
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ción de ellos, mas no fueron permanentes hasta 
que los juegos se convirtieron en una institución, 
y algunos adquirieron gran renombre, como los 
Juegos olímpicos, nemeos, piticos é ístmicos, 

Quedan pocas noticias de la composición del 
hipódromo griego; sólo de algunos vestigios del 
de Olimpia y una descripción de Pausanias re- 
sulta que el hipódromo correspondía al circo ro- 
mano, con la sola diferencia que presenta la 
planta dibujada en la fig. anterior, de que las cár- 
celes ó cuadras destinadas á los caballos ó carros 
no estaban dispuestas en arco de círculo, sino 
colocadas en dos líneas curvas, que avanzaban 
hacia la pista en forma de proa de buque, con 
el objeto de poder disponer mayor número de 
ellas, 7 

En el hipódromo de Olimpia, cuya planta con- 
jetural, sugerida á Visconti por la descripción de 
Pausanias, es la representada en la figura, vese 
el espacio comprendido en las cárceles ó cuadras, 
en cuyo centro había un altar provisional con 
un águila de bronce; la espina que dividía en 
dos partes la arena y terminaba por la mela, so- 
lía ser un pequeño malecón ó barrera de tierra, 
y parece que en algunos hipódromos terminaba 
la parte plana con una columnata, cual se ve en 
la figura, Los espectadores se colocaban en asien- 
tos dispuestos en graderia en los taludes del con- 
torno. El hipódromo de Olimpia media 370 me- 
tros de largo por 185 de ancho. 

También hubo en Bizancio dos hipódromos, 
uno de ellos muy notable. 

Los hipúdromos modernos, destinados sola- 
mente á las carreras de caballos, tienen su origen 
en Inglaterra, 

Los principales requisitos que se exigen en la 
actualidad para la construcción de estos locales 
son los siguientes: que el terreno elegido sea seco 
ó pueda secarse fácilmente; que sea en lo posible 


horizontal, y si tiene algunos pequeños altos ó 
bajos no se encuentren en la revueltas, ni haya 


cuestas á la salida y llegada de los caballos; evi- 
tar el suelo pedregoso, eligiendo, si es posible, 
como mejor, el de césped .fino y espeso, lo sufi- 
ciente para dar homogeneidad á la superficie de 
la tierra y ofrecer un tapiz blando á las patas 
del caballo, Tales terrenos son difíciles de encon- 
trar naturalmente, y la mayor parte de las veces 
hay que acudir con el arte y el trabajo en auxilio 
de la naturaleza. 

Los mejores y más célebres hipódronios de In- 
glaterra son los de Epsom y New-Market, siguien- 
do después los de Ascot, Goodwood, Croydon, 
Dóncaster y Liverpool. En Francia el primer 
hipódromo se construyó en el Campo de Marte, 
abandonándolo en 1857 para construir el del 
bosque de Bolonia, y posteriormente se hicieron 
los de Chantilly, Vincennes, la Marche y Nan- 
tes. Bélgica posce hipódromos en Amberes, Bru- 
selas, Gante, Brujas, Lieja, Namur, Spa y otras 
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i , ania sólo en Baden y Francfort. 
ciudades Am situado á la terminación del Pa- 
seo de la Castellana, se inauguró en 1878 con 
motivo de las fiestas celebradas por el enlace de 
Alfonso XII. En Barcelona hay otro donde se 
celebran carreras de caballos dos veces al año. 


HIPOFAE (del gr. irrogais, nombre de una 
planta): m. Bot. Género de la familia Elcagneas, 
orden apétalas súperováricas, clase dicotiledó- 
neas. Las especies del género hipofae (Hippo- 
phae) se distinguen por tener flores dióicas; las 
masculinas reunidas en amento y su perigonio 
formado de dos sépalos; estambres cuatro; flo- 
res femeninas axilares, solitarias, con perigonio 
tubuloso y el limbo. derecho bifido, sin disco en 
su fondo; fruto cubierto por el perigonio simu- 
lando una baya. 

HIPOFASIA: f. Patol. HIPOFASIS. 

HIPOFASIS (del gr. dad, debajo, y pdsts, apa- 
rición): f. Patol. Estado de los ojos en el cual 
aparecen casi completamente cerrados, de modo 

ue sólo se percibe una parte de la esclerótica, 
Desde los tiempos más remotos hase considera- 
do este síntoma como muy funesto. 

HIPOFILO, LA (del gr. ùz, debajo, y evMov, 
hoja): adj. Bos, Que está situado ó inserto de- 
bajo de una hoja, 

HIPOFILOCARPO, PA (del gr. ùro, debajo, 
edAov, hoja, y =apxos, fruto): adj. Bot. Se dice 
de las plantas que presentan los frutos debajo 
de las hojas, como ciertos musgos y helechos, 


HIPÓFISIS (del gr. bzó, debajo, y pudt<, pro- 
ducción): f. Azat, Cuerpo glandular, redondo y 
transversalmente prolongado, que circunscribe 


el infundíbulo y se halla fijo por un repliegue, 


de la duramadre, que la forma una especie de 
pabellón. Su peso es de 40 centigramos, su diá- 
metro transversal de unos 12 centimetros, y el 
anteroposterior de 6 á 8 milimetros, 

Tiene la hipófisis dos lóbulos, uno anterior y 
otro posterior, intimamente unidos, El primero 
suele tener doble volumen que el segundo, ofrece 
la forma del riñón, y se compone de dos subs- 
tancias, una externa rojiza y otra interna blan- 
ca, pero algunas veces, aunque muy raras, sólo 
existe una substancia perfectamente homogénea, 
A derecha é izquierda se ve un hueco á donde 
vaná parar muchos conductillos que proceden 
de la substancia externa. La parte posterior de 
este hueco se prolonga por un conducto que, 
convergiendo con el del lado opuesto, se dirige 
hacia la parte media del borde posterior de esta 
última. Tiene color uniforme más ó menos gris; 
á veces hay en el interior de la glándula, óen 
su superficie, una substancia sólida arenosa, 
análoga á la que existe en el cuerpo pineal. Se- 
gún Tiedemann, la glándula pitiutaria ó hipó- 
fisis comienza á manifestarse hacia el tercer mes 
dela vida intrauterina, en cuya época representa 
un cuerpo piramidal y hueco, en cuyo interior 
se prolonga el tercer ventriculo. 


HIPOFLEO (del gr. bzó, debajo, y horos, cor- 
teza): m. Zool, Género de insectos coleópteros, 
heterómeros, de la familia de los taxicornios, 
tribu de los diaperialos. Comprende unas quince 
especies, casi todas europeas. 

Los hipofeos se hallan caracterizados por un 
cuerpo estrecho, oblongo, lineal, casi cilíndrico; 
antenas rectas, perfoliadas en toda sn longitud, 
y cuya porción más amplia está formada de siete 
articulaciones; corselete cuadrado, oblongo y 
como festoneado; élitros blandos; alas membra- 
nosas. Muchas especies de este género abundan 
en Europa, Suelen ser insectos de pequeñas di- 
Mmensiones, y cuyas costumbres apenas han sido 
estudiadas por los naturalistas; se encuentran 
casi siempre bajo la corteza de los árboles toda- 
via vivos, ó en las caries húmedas que ellos mis- 
mos se forman, 

La especie más común es el Hipofleo castaño, 
que apenas tiene 01,01 de largo; su cuerpo es 
de color pardo ferruginoso, reluciente y puntea- 
do, Merece ser citado asimismo el Hipofico bico- 
loro, amarillento, con los élitros negros y una 
linea amarilla en la base de éstos, 


HIPOFORA (del gr. 3=6, debajo, y ongos, por- 
tador): f. Patol, Ulcera profunda, fistulosa. 
HIPOFOSFATO (de hipofosfórico): m, Quim, 


Sal formada por la combnación del ácido hipo- 
fosfórico con una base, 
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HIPOFOSFITO (del gr. bro, debajo, y fosfito): 
m. Quim. Sal formada por la combinación del 
ácido hipofosforoso con una base salificable, 

Como quiera que el ácido hipofosforoso tiene 
por fórmula PhH30? y es monobásico, los hipafos- 
fitos corresponden á la fórmula Ph. H?0*M' cuando 
contienen metales monoatómicos, y ála 


(PhH202)M” 


cuando contienen metales biatómicos, 

Se preparan: 1,9 Neutralizando el ácido libre 
por los hidratos ó los carbonatos metálicos, 2,” 
Hirviendo fósforo con disoluciones alcalinas ó 
alcalinotérreas, como la lejía de potasa, la le- 
chada de cal ó el agua de barita. Durante la 
reacción se desprende hidrógeno fosforado, y 
evaporando el liquido filtrado se obtiene el hi- 
polosfito de calcio á de bario cristalizado, según 
que se opere con barita ó con lacal. La reacción 
puede representarse por esta ecuación; 


3B” { QE 40Pht+6H*0=3(PhH?0%Ba" 
Hidrato de Fós- Agua Hipofosfito 
bario foro de bario 
+2PhH3 
Hidrógeno 
fosforado 


Cuando se emplea una disolución acuosa de 
potasa se forma siempre cierta cantidad de fos- 
fato al mismo tiempo que el hipofosfito. Puede 
evitarse csta operación con una disolución alco- 
hólica de hidrato de potasio y no con una diso- 
lución acuosa. Se obtienen también hipofosfitos 
impuros tratando por el agna las mezclas de fos- 
furos y de fosfatos de cal ó de bario, que resultan 
haciendo pasar vapores de fósforo sobre la barita 
ú la cal ca:entadas al rojo. La reacción parece 
ser la misma que cuando actúan simultáneamen- 
te el fósforo y el agua sobre la barita. 3,9 Final- 
mente, se preparan los hipofosfitos por doble 
descomposición: así, se obtiene con facilidad la 
sal de magnesio, hirviendo el oxalato magnésico 
con el hipofosfito de calcio, 

Los hipofosfitos son sales cristalizables, solu- 
bles en el agua y á veces en el alcohol. Muchos 
de ellos contienen agua de cristalización. Cuando 
están secos son inalterables al aire, pero en cam- 
bio sus disoluciones se oxidan lentamente en 
contacto del oxigeno atmosférico, sobre todo á 
la temperatura de ebullición. Hirviéndolos con 
disoluciones alcalinas se convierten en fosfatos 
y desprenden hidrógeno, en esta forma: 


KPhH?0? =2KHO =3Ph0* 4H 
Hipofosfito Potasa Fosfato po- Hidró- 
de potasio tásico geno 


Sometidos á la acción del calor, los hipofosfi- 
tos despreaden hidrógeno fosforado, lo cual los 
hace muy inflamables, y dejan un residuo de pi- 
rofosfatos; por ejemplo, 


2(PhH?02)%Ba” =2PhH3 +H?0 +Ba“2Ph20, 
Hipofosfito bari- Hidrógeno Agua Hipofosfato 
tico fosforado cálcico, 


Todos los hipofosfitos, lo mismo que el ácido 
hipofosforoso, son poderosos agentes de reduc- 
ción, sobre todo cn caliente; forman con el nitrato 
de plata un precipitado blanco, que casi inme- 
diatamente toma color pardo, convirtiéndose des- 
pués en plata metálica. 

Puede determinarse la cantidad de fósforo que 
contienen los hipofosfitos transformando estas 
sales en fosfatos, merced á una oxidación por 
medio del ácido nitrico, La oxidación sólo es 
completa cuando se ha evaporado la disolución 
casi hasta consistencia sirnposa, alcanzando al 
mismo tiempo una temperatura elevada. El resi- 
duo consiste en metafostato MPhO? 6 M”Ph208, 
Del peso de esta sal puede deducirse, cuando no 
hay más que una base, el peso del fósforo, y en- 
tonces se calienta la cantidad de anhidrido fosfo- 
roso correspondiente. Si el residuo contiene mu- 
chos metales distintos se analizan por los méto- 
dos que quedan descritos en el articulo FosFa- 
TOS, y de la cantidad de anhidrido fosfórico se 
deduce por cálculo la cantidad de fósforo, y, por 
consiguiente, del ácido hipofosforoso. 

Cuando los hipofosfitos contienen agua de cris- 
talización se les dosifica por los métodos que 
quedan descritos, y, después de haber calentado 
el peso de la sal por las cantidades de fósforo y 
de bases encontradas, se deduce su peso del de 
la materia analizada, 

Casi todos los hipofosfitos son solubles en el 
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agua. Las bases que estas sales contienen pueden 
precipitar de sus disoluciones por los reactivos 
ordinarios, como el ácido sulfúrico, el sulfuro de 
amonio, los álcalis, ete, El ácido hipofosforoso 
puede convertirse después en ácido fosfórico por 
oxidación, empleando el ácido nítrico, ó bien por 
una mezcla de ácido clorhidrico y clorato de po- 
tasa. Finalmente se precipita el ácido fosfórico 
por el sulfato amónico magnesiano, y se dosifica 
este ácido en forma de pirofosfato de magnesia 
como en circunstancias ordinarias, 

Cuando una disolución acuosa de ácido hipo- 
fosforoso está completamente exenta de toda base 
fija y no contiene más ácido que el nítrico, es 
facil determinar el fósforo y, por consiguiente, la 
proporción de ácido hipofosforoso que contiene. 
Para ello se añade una cantidad conocida de óxi- 
do de plomo recién ealcinado, y después ácido 
nitrico; se evapora, calcina y pesa. La diferen- 
cia entre el peso que se encuentra y el del óxi- 
do de plomo introducido eu la mezcla, da el 
del anhidrido fosfórico formado, y por lo tanto 
del fósforo y el ácido fosforoso que la disolución 
acuosa contenía; finalmente, puede dosificarse el 
ácido hipofosforoso fundándose en su acción re- 
ductora frente al cloruro de mercurio, siempre 
que esté completamente exento de ácido fosfo- 
ros0, 

Véanse ahora algunos datos acerca de los prin- 
cipales hipofosfitos. 

Hipofosfito de aluminio. — Cuando se disuelve 
hidrato de aluminio en una disolución fría de 
ácido hipofosforoso, y se evapora el líquido en el 
vacio de la máquina neumática, queda una goma 
espesa, que poco á poco se transforma por dese- 
cación en una masa frágil, brillante y gomosa, 
la cual no se altera en presencia del aire. Esta 
masa incristalizable constituye el hipofosfito 
alumínico, 

Hipofosfito de amonio. — Se obtiene evaporan- 
do el hipofosfito de bario por una cantidad es- 
trictamente equivalente de sulfato de amonio, 
Se evapora hasta sequedad la disolución y se 
vuelve á tratar por el alcohol, para limpiarle del 
ligero exceso de sal amónica que pudiera conte- 
ner; por evaporación de su disolución alcohóli- 
ea el hipofosfito de amonio cristaliza en anchas 
placas hexagonales delicuescentes, que funden á 
2009 y se descomponen á 240, 

ITipofosfito de bario (PhH*0%)*Ba”H20. — Se 
prepara, entre otros modos, birviendo fósforo con 
una disolución de barita cáustica, y sirve para 
obtener los demás hipofosfitos, excepto el de cal. 
Al enfriarse su disolución saturada el hipofos- 
fito de bario cristaliza en agnjas flexibles y na- 
caradas que contienen una molécula de agna de 
cristalización, la cual pierden á 100% También 
cristaliza cuando se añade bastante alcohol á la 
disolución acuosa para hacer que se enturbie de 
un modo permanente y se abandona después el 
líquido. Los cristales de esta sal son inaltera- 
bles en presencia del aire, á la temperatura or- 
dinaria; son solubles en 3,5 partes de agua fría, 
en 3 de alcohol hirviendo, é insolubles en el al- 
cohol. 

Hipofosfito de cadmio. - Se forma cuando se 
disuelve carbonato de cadmio en el ácido hipo- 
fosforoso acuoso. Por evaporación de su disolu- 
ción en el vacio se deposita bajo la forma de 
cristales brillantes, pero pocos distintos, 

Hipofosfito de calcio (PhH?02)Ca”. - Se prepa- 
ra hirviendo el fósforo con un exceso de agua de 
cal. Se va añadiendo agua á medida que se eva- 
pora, y después se filtra y purifica la sal. Tam- 
bién puede obtenerse disolviendo el fosfuro de 
calcio en el agua. Forma cristales transparentes 
é incoloros que, según Bose, tienen la forma de 
prismas rectangulares, con dos caras amplias, 
nacaradas y brillantes, mientras que las otras 
dos caras tienen brillo vítrco y aparecen menos 
unidas. Wurtz cree que esta sal cristaliza en 
prismas oblicnos de seis caras. Posee sabor amar- 
go, no se altera en presencia del aire, se disuel- 
ve en seis partes de agua fría y en una cantidad 
de agna que no es mucho menor, Isoluble en el 
alcohol concentrado y poco soluble en el alcohol 
débil. 

Hipofosfito de hierro. — La sal ferrosa 

(PhH20°¥ Fe“ + 86H20. 


Se forma con desprendimiento de hidrógeno 
cuando se disuelve el hierro metálico en ácido 
hipofosforoso acuoso. El liquido evaporado en el 
vacio (junto á una capsulita que contenga ácido 
sulfúrico) abandona la sal bajo la forma de grue- 
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sos octaedros verdes, que pierden sus seis molé- 
enlas de agna á 100°. Si está húmeda se oxida 
rápidamente en contacto del airo. , 

La sal férrica nace cuando se disuelve el hi- 
drato de hierro al máximum en el ácido hipo- 
fosforoso diluido y frio. Se separa entonces bajo 
la forma de una sal blanca poco soluble en el 
ácido libre. El hidrato férrico, tratado por el 
ácido hipofosforoso en caliente, da fosfato férrico 
é hipofosfito ferroso. 

Hipofosfito de potasio PhH?O?K. - Se obtiene: 
1.9 Hirviendo una disolución acuosa, mejor al- 
cohólica, de potasa con fósforo, hasta que cese 
todo desprendimiento de hidrógeno fosforado; 
se decanta entonces la disolución para privarle 
del fósforo, y se mezcla con bicarbonato potási- 
co para convertir en carbonato la potasa res- 
tante. Se evapora después hasta sequedad y se 
trata nuevamente el residuo por alcohol concen- 
trado é hirviendo, el cual disuelve el hipofosfito 
alcalino y deja el carbonato en estado insoluble, 
La primera de estas sales cristaliza por enfria- 
miento del líquido. 2, Puede obtenerse asimis- 
mo la sal potásica descomponiendo la sal de ba- 
rita ó de cal por el carbonato de potasio, Se 
evapora hasta sequedad el líquido filtrado y se 
trata el residuo por el alcohol, como en el caso 
anterior, para separar el exceso de carbonato al- 
calino. 

El hipofosfito de potasio suele formar una masa 
opaca, indistintamente cristalizada, pero que á 
veces se presenta en tabletas de seis caras. Es 
más delicuescente que el cloruro de calcio. El 
agua y el alcohol débil lo disuelven con facilidad; 
es menos soluble en el alcohol é insoluble en el 
éter. No pierde su peso ni sufre ninguna des- 
composición á la temperatura de 100”, 


HIPOFOSFÓRICO (AcrDo) (del gr. vo, deba- 
jo, y fosfórico): adj. Quim. Uno de los ácidos 
del fósforo, 

Durante mucho tiempo se le consideró como 
un ácido particular, que difiere por completo de 
los demás compuestos oxigenados del fósforo, Un 
estudio más minucioso ha demostrado que este 
cuerpo no es en realidad más que una mezcla de 
ácidos fosfórico y fosforoso. Da con las sales fos- 
fatos y fosfitos, y no una sal especial, 

Para prepararle se colocan en un embudo de 
vidrio algunos tubos que contengan una barrita 
de fósforo, y debajo del embudo se dispone un 
recipiente; pronto sale un líquido siruposo, inco- 
loro y ácido, resultante de la combinación del 
fósforo con el oxígeno en el aire húmedo. Es el 
ácido hipofosfórico ó fosfático. 

HIPOFOSFOROSO (AciDo) (del gr. vzo, deba- 
jo, y fosforoso): adj. Quim. Es el menos oxige- 
nado de los tres ácidos del fósforo. 

Los ácidos de fósforo pueden considerarse for- 
mados por la fijación de 2, 3 ó 4 átomos de ozi- 
geno sobre el hidrógeno fosforado PhH3, Consti- 
tuyen, pues, una serie, en la cual cada uno de 
los términos difiere del que precede por tener un 
átomo más de oxigeno, y del que sigue por tener 
un átomo menos. El ácido hipofosforoso debe re- 
presentarse por la fórmula PhH30? y cs el primer 
término de dicha serie, 

Para obtenerle se prepara previamente el hi- 
pofosfito de bario, calentando el fósforo con la 
barita. La disolución que resulta se precipita 
después por un exceso de ácido sulfúrico, se filtra 
y se pone á digerir con carbonato de plomo. El 
exceso de ácido sulfúrico se precipita entonces 
en estado de sulfato insoluble, mientras que el 
ácido hipofosforoso forma un hipofosfito soluble, 
Se filtra nuevamente, se descompone el líquido 
por una corriente de ácido sulfhidrico, se filtra 
por tercera vez, y se evapora á un calor suave. 

El ácido hipofosforoso es un líquido viscoso, 
incristalizable, de marcada reacción ácida. Ca- 
lentado á una temperatura algo elevada se des- 
compone en ácido fosfórico é hidrógeno fosforado. 
La reacción que entonces se verifica es muy sen- 
cilla. De dos moléculas de ácido hipofosforoso 
PhH30%, una pierde todo su oxigeno y se convier- 
te en hidrógeno fosforado PhH*, mientras que la 
otra, fijando los dos átomos de oxigeno perdidos 
por la primera, se transforma en ácido fosfórico 
PhH301. La disolución acuosa del ácido hipofos- 
foroso es movible é incolora, se oxida cuando se 
expone ála acción del aire, y entonces se convier- 
te en una mezcla de ácidos fosforoso y fosfórico. 
Reduce las sales de oro y de plata, con precipi- 
tación de sus metales respectivos. Reduce tam- 
bién el bicloruro de mercurio, precipitando el 
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protocloruro, ó bien el mercurio metálico, según 
la proporción del ácido empleado y la tempera- 
tura á que se opera. Por el zinc y el ácido sulfu- 
rico, es decir, bajo la influencia del hidrógeno 
naciente, el ácido hipofosforoso pierde sn oxige- 
no y se transforma en fósforo que se despren- 
de en estado gaseoso. Calentado entre 55 y 60° 
con una disolución de sulfato de cobre ó de ni- 
trato de paladio da un precipitado de bidruro de 
cobre CuH ó de hidruro de paladio, Finalmente, 
el ácido hipofosforoso descompone el ácido sul- 
furoso, se apodera de su oxigeno y deja el azufre 
en libertad. Estas dos últimas reacciones sirven 
para distinguir el ácido hipofosforoso del ácido 
fosforoso, que se le parece por tantos conceptos, 


HIPOFTALMÍA (del gr. uzo, debajo, y óp0xh- 
pos, ojo): f. Patol. Inflamación de la parte infe- 
rior del globo del ojo, por debajo del párpado 
inferior, ó bien del párpado inferior mismo. 

HIPÓGALA (del gr. óró, debajo, y yia, leche): 
f. Patol. Acúmulo de un liquido blanco como la 
leche en las cámaras del ojo. Puede ser de dos 
modos: una, que varios oftalmólogos han creído 


-dependiente de una metastasis láctea en las mu- 


jeres que crían, está formada de pus (V, Hiro- 
PION); la otra suele reconocer por causa la rotu- 
ra de una catarata blanda. 


- HIPOGÁLICO (Acino) (del gr. úxd, debajo, y 
gálico): adj. Quim. Acido que se forma tratando 
el ácido hemipínico por el ácido iodhidrico. 

El ácido Arpogálico corresponde á la fórmula 
C7H604, Tiene, por consiguiente, una composi- 


.ción intermedia entre los ácidos salicílico, cuya 


fórmula es C7HS0S, y gálico, C7FI903, Para pre- 
pararle se somete el ácido hemipínico á la acción 
del ácido iodhidrico concentrado. Fórmase en- 
tonces ioduro de metilo y anhidrido carbónico 
al mismo tiempo que el ácido hipogálico, La 
siguiente ecuación demuestra cómo reaccionan 
esos cuerpos: 


crHvos + 2HI = CO? + 2CH*I 

Acido Acido Anhidrido Ioduro 

hemipínico iodhídrico carbónico de metilo 
+ CHO! 


Acido hipogálico 


Cuando está puro el ácido hipogálico es poco 
soluble en el agua fría, pero muy soluble en el 
agua caliente, el alcohol y el éter; sus disolucio- 
nes enrojecen fuertemente el tornasol. Por en- 
friamiento de su disolución acuosa se separa en 
pequeños cristales prismáticos agrupados en for- 
ma de estrellas y que contienen molécula y media 
de agua de cristalización, que pierden á 100%, El 
ácido hipogálico funde á 180” próximamente, 
pero pronto comienza á descomponerse (á veces 
ocurre esto antes de llegar á tan elevada tempe- 
ratura), lo cual hace que no pueda determinarse 
exactamente su punto de fusión. 

El ácido hipogálico adquiere color pardo carac- 
terístico cuando se calienta al aire libre á una 
temperatura algo menor de 100%; esta transfor- 
mación es mucho más rápida cuando se evaporan 
sus disoluciones neutras ó alcalinas. El nitrato 
de plata amoniacal es reducido inmediatamente, 
aun en frío, por el ácido hipogálico, separándose 
entonces la plata metálica. El sulfato de cobre 
con un poco de potasa da á su disolución un 
color verdeamarillento, 'y determina la apari- 
ción de un precipitado amarilloanaranjado euan- 
do se calienta, Una mezcla de sesquicloruro de 
hierro y de cianoférrido potásico da inmediata- 
mente precipitado azul, debido á la reducción 
de la persal de hierro por el ácido hipogálico, El 
sublimado corrosivo, calentado con una disolu- 
ción de ácido hipogálico, se reduce al estado de 
calomelanos, que precipitan. El sesquicloruro 
de hierro sólo toma color azul de añil bajo la 
influencia de este ácido. Dicho color se convierte 
en violeta enando se añade á la mezcla una pe- 
queña cantidad de amoníaco, y al rojo de san- 
gre sila porción de amoníaco que se añade es 
mayor. 

Las disoluciones de ácido hipogálico adguie- 
ren rápidamente color pardo al aire libre, bajo 
la influencia de los álcalis. Con una mezcla de 
amoniaco y de cloruro de calcio ó de bario da 
precipitado coposo, de color blancopardusco, y 
con el acetato de plomo precipitado amarillo 
claro. 

Bajo la influencia del calor el ácido hipogálico 
se descompone; despréndese anhidrido carbónico, 
y en el cuello de la retorta se condeusa una subs- 
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tancia cristalina incolora, La descomposición co- 
mienza hacia los 170” y es más rápida á 200, 
El producto cristalino bruto funde hacia los 990 
se disnelve fácilmente en el agua y cristaliza en 
agujas cuando se evapora su disolución. El ácido 
nitrico, aun diluido, lo ataca rápidamente, dan- 
do un líquido de color pardorrojizo; el sesquiclo- 
ruro de hierro da precipitado negro azulado 
amorfo, y el acetato de plomo determina la for- 
mación de un precipitado blanco ó blancoama- 
rillento, soluble en un exceso de ácido acético, 
Expuesto al aire en presencia de los álcalis este 
producto adquiere color obscuro. Por lo demás, 
no se ha obtenido esta substancia en cantidad 
suficiente para analizarla y determinar su fór- 
mula. 


HIPOGÁSTRICO, CA (del lat. hypogástricus ): 
adj. Perteneciente, ó relativo, al hipogastrio. 


Sirven también de gran provecho, cuando 
empieza el periodo de compresión, las cintu- 
ras ó fajas HIPOGÁSTRICAS de goma elástica, 
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- HiroGÁsTRICO: Anat. Arteria hipogástrica, 
V., ILÍACA INTERNA. 

Cistotomía ó talla hipogástrica. V. TALLA. 

Plexo hipogástrico, — Está situado en las par- 
tes laterales y posterior del recto y del fondo in- 
ferior de la vejiga. Le forman ramificaciones pro- 
cedentes del tercer par de nervios sacros y de la 
rama anterior del cuarto; recibe también filetes 
del plexo mesentésico inferior, y sobre todo de 
los ganglios simpáticos sacros. De este plexo par- 
ten varias divisiones, que son: el plexo hemo- 
rroidal medio, el plexo vesical, el plexo prostá- 
tico, y, en la mujer, el plexo vaginal y el plexo 
uterino, 

Región hipogástrica. — Región del abdomen li- 
mitada por arriba por una linea ficticia, que se 
extiende do una å otra de las espinas ilícas an- 
teriores superiores, á unos tres traveses de de- 
do por debajo del ombligo. Su parte media cons- 
tibaye el hipogastrio propiamente dicho; las la- 
terales las regiones iliacas ó de los íleos. V. AR- 
DOMEN. 


HIPOGASTRIO (del gr. broyžotp:ov; de bnd, 
debajo, y yactíp, vientre, estómago): m. Anat. 
Parte inferior del vientre. V. ABDOMEN, 


HIPOGASTROCELE (del gr. bd, debajo, yaó- 
vfo, vientre, y 211, hernia): m. Patol. Hernia 
formada en la región hipogástrica, á través de 
la, separación de la parte inferior de la línea 
alba. 


HIPOGEATO (de hipogeico ): m. Quim. Sal for- 
mada por la combinación del ácido hipogeico con 
una base. 

Hipogeato de bario. - Para prepararle se sa- 
tura de amoniaco una disolución alcohólica de 
ácido hipogeico, y se precipita este líquido por 
una disolución igualmente alcohólica de acetato 
bárico, Se deposita entonces en granos blancos, 
que se disuelven calentando y se separan de nue- 
vo por enfriamiento. 

Hipogeato de cobre (C'H*0*)Cu”. -Se ob- 
tiene, como la sal precedente, sustituyendo el 
acetato de cobre al acetato baritico; es preciso 
operar en caliente. Por enfriamiento se separa 
en sal bajo la forma de granos cristalinos, de 
color azul violeta. Es soluble en el alcohol. A 75° 
se convierte en nna masa trauslúcida que ofrece 
el aspecto de la cera, 

Hipogeato de etilo, - Se prepara haciendo pa- 
sar ácido clorhídrico gaseoso a través de una di- 
solución de ácido nítrico en alcohol á 95% cente- 
simales. Por enfriamiento del líquido se separa 
este éter bajo la forma de un aceite que se lava 
con alcohol para desembarazarle del ácido libre 
que contiene, y que se deseca después en una co- 
rriente de anhidrido carbónico, entre 100 y 120”. 
Es amarillo, incoloro, más ligero que el agua y 
más pesado que el alcohol, en el cual es poco so- 
luble. No es volátil sin descomposición, 


HIPOGEICO (AciDo) (del gr. vzo, debajo, y 
yY, tierra). adj. Quím. Acido de la serie oleica, 
Fué descubierto en 1835 por Gússmann y Sche- 
ven en el aceite de cacahuete, donde existe 
mezclado al ácido aráquico. Es isómero (7 acaso 
idéntico) del ácido fisetoleico, descubierto en 
1854 por Hofstódeer en el aceite de cachalote, 
Es también isómero ó idéntico al ácido que se 
desarrolla cuando se oxida el ácido axinico, el 
cual se forma por oxidación de las substancias 
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mejor aún, de la axina, materia con- 
Enide n el Doccus azin de Méjico. | o. 
Puede prepararse el ácido hipogeico: 1.2 por 
medio del aceite de cacahuete; 2.2 por medio 
áci ínico. , 
del ágido a% ués de haber saponificado dicho acei- 
te se disuelven en el alcohol los ácidos obteni- 
dos; se precipitan los ácidos araquidico y palmi- 
dico por el acetato de magnesia, habiendo satu- 
rado previamente el líquido por el amoníaco. Se 
filtra y se añade acetato de plomo al líquido fil: 
trado. El precipitado se recoge sobre un filtro á 
los pocos dias, prensándolo nego y tratándolo 
por el éter. Se agita la disolución etérea con áci- 
do clorhídrico, se le filtra para separar el cloruro 
de plomo, se agita nuevamente con agua bien 
rivada de aire por la ebullición, se decanta, y 
se deja evaporar el éter. El líquido que resulta 
da al poco tiempo cristales amarillentos, que pue- 
den purificarse comprimiéndolos entre papel se- 
cante, y haciendo que ceristalicen nuevamente 
en alcohol á baja temperatura. Las aguas madres 
pueden dar una nueva cantidad de cristales, 

2,9 Oxidando el ácido axínico se obtiene 
una substancia insoluble en el éter, la aginina, 
y un ácido soluble en el éter, del cual se deposita 
en cristales. Este ácido es isómero ó idéntico al 
ácido hipogeico. , 

El ácido hipogeico cristaliza en grupos de agu- 
jas estrelladas. Es inodoro y funde a 34 ó 359, 
Su fórmula es CH30? (el ácido fisetoleico fun- 
de á 30° y se solidifica á 28). Es fácilmente so- 
luble en el alcohol y el éter. En presencia del 
aire adquiere color amarillento y olor rancio, 


eristalizando luego con gran dificultad aun cuan- | 


do la temperatura sea muy baja, Sometido á la 
destilación seca, da primero un líquido amarillo 
rojizo, después cristales blancoamarillentos de 
ácido sebácico, y finalmente un aceite fétido, de- 
jundo ligero residuo de carbón. , 

El ácido nitroso convierte el ácido hipogeico 
en un ácido isómero, el ácido guæyádico, que tie- 
ne, respecto al hipogeico, las mismas relaciones 
que el ácido elaidico con el oleico. Forma una 
masa cristalina incolora, permanente en presen- 
cia del aire, fusible á 38%. Se convierte en eris- 
tales radiados cuando se le deja enfriar después 
de haberlo fundido. A alta temperatura se vola- 
tiliza sin descomposición. 


HIPOGENA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros heterómeros, de la familia de los taxicor- 
nios, Comprende diez especies, todas las cuales 
habitan en América. 


HIPOGÉNESIS (del gr. vzd, debajo, y yèvsote, 
eueración): f. Terat, Generación de las partes 


el cuerpo en menor número que en estado nor- 
mal, 


HIPOGENO, NA (del gr. uzo, debajo, y yivests, 
generación): adj. Miner. Se dice de las rocas plu- 
tónicas y metamórficas, porque ocupan una po- 
sición inferior á las demás capas, Este nombre se 
aplica en particular al granito, 


, HIPOGEO (del gr. bxdyatos, subterráneo; de 
vo, debajo, y y3, tierra): m. Bóveda subterránea 
donde los griegos y otras naciones antiguas con- 
servaban los cadáveres sin quemarlos. 


- HırogEo; Capilla ó edificio subterráneo. 


- HipoGEO0: Arg. Vitruvio llamaba hipogeos 
á todas las partes de los edificios construídos de- 
bajo del nivel del suelo, en conformidad con la 
etimología griega; pero dicho nombre dábase más 
especialmente á las sepulturas subterráneas, 

Se dividen los hipogeos en dos clases, según 
que están abiertos en el suelo sin indicación apa- 
Tente, ó que están coronados de un monumento 
funerario. Los de la primera clase han escapado 
en gran número á la acción destructora del tiem- 
po y de la mano del hombre. 

„Cuatro pueblos construyeron principalmente 
hipogeos Para sus muertos: los egipcios, los etrus- 
cos, los griegos y los romanos; pero los monu- 
mentos de los dos primeros pueblos son superio- 
res á los de los otros, 

Parece que los egipcios fueron los primeros 
que utilizaron las innumerables cámaras y hue- 
cos de sus canteras abandonadas para deposi- 
tar en ellas sus momias, y gracias á estos mo- 
humentos, de magnificencia sin igual, y cerra- 
dos desde hace tantos siglos, es como se ha po- 
dido en los tiempos modernos formar idea del 
arte, poderio y civilización de los egipcios en tan 
remotas épocas, 
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Uno de los hipogeos más notables es el la- 
mado necrópolis de Tebas, en las inmediaciones 
de dicha siudad, cuya planta presentamos en la 
Jig. siguiente, También los hay en Beni-Hassán, 
en Berxé, en Karnac y en Bibán-el-Moluk. 

Después de los egipcios, los etruscos fneron 
los que construyeron mayor número de hipo- 
geos. En los alrededores de las ciudades de la 
Campania se han descubierto 
sepulturas, en las que los sar- 
cófagos estaban colocados 
unos sobre otros formando va- 
rios pisos. Los hipogeos etrus- 
cos de Tarquinias han sido 
célebres por su magnificen- 
cia; muchos de ellos son pa- 
recidos á los de Egipto, y con- 
tienen numerosas cámaras y 
pasillos dispuestos en labe- 
rinto. Hay pocas ciudades 
antiguas de alguna importan- 
cia en Italia que no ofrezcan, 
bajo formas más ó menos va- 
riadas, hipogeos notables, co- 
mo las catacumbas de Agri- 
gento, Siracusa y Nápoles; y 
en Etruria, en Castel d'Asis, 
Norchia, Bormazzo, Tosca- 
nella, Vulci y Tarquinias. En 
Cerdeña, particularmente en 
los alrededores de Bornova, 
de Busachi, de Giave y de 
Itri, existen grutas abiertas 
en las colinas, y también se hallan en Sicilia, 
en el valle de Spica. 

Los griegos tuvieron primitivamente la cos- 
tumbre de quemar sus cadáveres y guardar en 
urnas las cenizas; pero, según varios autores, re- 
nunciaron luego á ella, guardando los muertos 
en sarcófagos. Es lo cierto que tuvieron hipo- 
geos, ó sea subterráneos abovedados para cus- 
todiar sus cadáveres. En uno de ellos colocó Pe- 
tronio la escena del cuento conocido con el nom- 
bre de La matrona de Efeso. 

Excediendo en lujo los romanos á los griegos 
en todo lo referente á sepulturas, hicieron hi- 
pogeos, que fueron grandes construcciones sub- 
terráneas, con buen número de cámaras rica- 
mente decoradas, con lujo igual al de las casas 
y palacios (V. CoLumBARIO). Pueden citarse, 
entre los monumentos de esta clase, la tumba 
de los Escipiones, á la izquierda de la vía Apia, 
cerca de la puerta de San Sebastián, en Roma, 
que descubrieron los hermanos Sassi en 1780; 
otro que tiene analogía con el anterior, en el 
lugar llamado Palazzuola, cerca del monte Al- 
bano, y el de los Nasones, junto á Roma, sobre 
la vía Flaminia, descubierto en el siglo xviL 


HIPOGEON (del gr. vz, debajo, y yr, tierra): 
m. Zool, Género de anélidos formado á expen- 
sas de las lombrices. La especie típica es origi- 
naria de los alrededores de Filadelfia. Tiene el 
cuerpo cilíndrico, obtuso en la parte posterior, 
con nueve pelos largos en cada segmento, 


HIPOGINIA (del gr. vzò, debajo, y yov, hem- 
bra): f. Bot. Estado de una parte de la flor que 
se inserta por debajo del ovario, 


HIPOGINO, NA (de hipoginia ): adj. Bot. Se 
dice de los órganos florales (corola ó estambres) 
cuando nacen por debajo del ovario, 


HIPOGLOBULIA (del gr. uzo, debajo, y gló- 
bulo): f. Patol. Estado de la sangre en el cual 
este liquido contiene menor proporción de glé- 
bulos que en circunstancias normales, V. ANE- 
MIA. 


HIPOGLOSIDIO (del gr. uzo, debajo, y y)ws- 
s:0:0v, pequeña lengua, lengiieta): m. Palcont. 
Cénero cuyo lugar en la clasificación no está 
bien determinado. Fué propuesto por Heer para 
incluir un fósil del jurásico del Spitzberg, con- 
sistente, según todas las apariencias, en un fruto 
de conifera. 


HIPOGLOSITIS (del gr. vnb, debajo, y glosi- 
tis): f. Patol. Inflamación ó exulceración de Ja 
parte inferior de la lengua: se ha aplicado más 
especialmente á la inflamación del frenillo lin- 
gual. V. EsTOMATITIS y GLOSITIS, 


HIPOGLOSO, SA (del gr. vzo, debajo, y yAúg- 
aa, lengua): adj. Que está debajo de la lengua. 
Nervio hipogloso ó gran hipogloso (duodéci- 
mo par craniano. - Nace por diez ó doce filetes, 
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en el surco que separa las eminencias piramidal 
y olivar, Su núcleo, de origen real, es una espe- 
cie de columnilla que está situada en el suelo 
del cuarto ventriculo y se extiende hasta la ex- 
tremidad inferior del bulbo; Vulpián ha com- 
probado una vez en el hombre que áesas raíces 
motrices se añaden fibras sensitivas procedentes 
del cuerpo rectiforme; el mismo autor ha en- 
contrado un ganglio en su trayecto, lo cual ase- 
meja la constitución del nervio hipogloso ma- 
yor á la de los nervios raquidianos. 

Ofrecen algún interés el trayecto, dirección y 
relaciones del hipogloso. En el cráneo este ner- 
vio va acompañado de un repliegue seroso que 
le suministra la aracnoides. Al salir por el agu- 
jero condiloideo anterior se dirige hacia abajo 
y adelante, describiendo una curva cuya conca- 
vidad mira hacia adelante y arrita. En su pri- 
mera porción pasa por detrás de los tres ner- 
vios que salen por el agujero rasgado posterior 
y de la carótida interna, describe en torno de 
ellos nna curva de concavidad interna, A este 
nivel se anastomosa con muchos nervios y da la 
rama descendente. Después se dirige paralela. 
mente å los músculos estilianos, cubierto por el 
estilohióideo y el digástrico, hacia el asta ma- 
yor del hidides, por encima de la cual está si- 
tuado. Llega á la cara externa del músculo hio- 
gloso, y á ese nivel se anastomosa con el lin- 
gual. En dicho punto se halla cubierto por la 
apeneurosis cervical, el músculo cutáneo y la 
piel; cerca del asta mayor del hióides da” un 
filete al músculo tirohióideo, y, más adelante, 
al geniohióideo, 

arama descendente se separa del gran hipo- 
loso, en el momento en que este nervio aban- 
dona los nervios y vasos situados por debajo de 
la base del cráneo. Sigue dirección paralela á la 
arteria carótida hasta la parte media del enello, 
donde se anastomosa con la rama descendente 
interna del plexo cervical, formando el asa ner- 
viosa del gran hipogloso, de dicha asa parten 
numerosas ramificaciones que constituyen el ple- 
xo infrahióideo y que terminan en los músculos 
esternotiroideo, esternohióideo y omoplatohidi- 
deo. Entre los filetes que constituyen la rama 
descendente interna del plexo cervical, sólo hay 
uno que sube á lo largo de la rama descendente 
del hipogloso y termina con el de la lengua. 

La rama del tirohióideo se desprende del gran 
hipogloso al nivel del asta mayor del hióides, 
dirigiéndose hacia abajo y adelante, 

La rama del gentohióideo se dirige hacia el 
músculo del mismo nombre, desde el punto en 
que el gran hipogloso cruza la cara externa del 
músculo hiogloso. 

Las ramas terminales concluyen formando un 
ramillete nervioso en el espesor de los músculos 
de la lengua. 

El nervio gran hipogloso se anastumosa por 
debajo del eráneo con el neumogástrico, el gran 
simpático y el asa que constituyen las ramas 
anteriores de los dos primeros nervios cervicales. 
Todas esas anastomosis se hallan constituidas 

or muchos filamentos nerviosos, de número y 
ongitud variables, 

Nervio hipogloso menor. V, LINGUAL. 


— HıPoGLoso: Zool, Género de peces acantóp- 
teros, orden anacantinos, familia pleuronécti- 
dos, parecidos á las platijas 6 palayas, de las 
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cuales se diferencian por la forma más oblonga 
de su cuerpo; los dientes son fuertes y agudos, 
dispuestos en varias filas; no tienen tampoco la 
aleta dorsal tan larga como aquéllas, puesto que 
no ocupa toda la longitud del cuerpo, y la anal, 
casi siempre escotada, está sostenida por fuertes 
radios con varias ramas. | 

Entre las pocas especies de que se compone 
este género, una de ellas se distingue por su 
gran tamaño, que llega de cinco á siete pies de 
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sos octaedros verdes, que pierden sus seis molé- 
culas de agua á 100%, Si está húmeda se oxida 
rápidamente en contacto del aire. 

a sal férrica nace cuando se disuelve el hi- 
drato de hierro al mázimum en el ácido hipo- 
fosforoso diluido y frio. Se separa entonces bajo 
la forma de una sal blanca poco soluble en el 
ácido libre. El hidrato férrico, tratado por el 
ácido hipofosforoso en caliente, da fosfato férrico 
é hipofosfito ferroso. 

Hipofosfito de potasio PhH20*K, - Se obtiene: 
1. Hirviendo una disolución acuosa, mejor al- 
cohúlica, de potasa con fósforo, hasta que cese 
todo desprendimiento de hidrógeno fosforado; 
se decanta entonces la disolnción para privarle 
del fósforo, y se mezcla con bicarbonato potási- 
co para convertir en carbonato la potasa res- 
tante. Se evapora después hasta sequedad y se 
trata nuevamente el residuo por alcohol concen- 
trado é hirviendo, el cual disuelve el hipofosfito 
alcalino y deja el carbonato en estado insoluble. 
La primera de estas sales cristaliza por enfria- 
miento del líquido. 2.” Puede obtenerse asimis- 
mo la sal potasica descomponiendo la sal de ba- 
vita ó de cal por el carbonato de potasio. Se 
evapora hasta sequedad el líquido filtrado y se 
trata el residuo por el alcohol, como en el caso 
anterior, para separar el exceso de carbonato al- 
calino. 

El hipofosfito de potasio suele formar una masa 
opaca, indistintamente cristalizada, pero que á 
veces se presenta en tabletas de seis caras, Es 
más delicuescente que el cloruro de calcio. El 
agua y el alcohol débil lo disuelven con facilidad; 
es menos soluble en el alcohol é insoluble en el 
éter. No pierde su peso ni sufre ninguua des- 
composición á la temperatura de 100°, 


HIPOFOSFÓRICO (Ac1DO) (del gr. vzo, deba- 
jo, y fosfórico): adj. Quim. Uno de los ácidos 
del fósforo, 

Durante mucho tiempo se le consideró como 
un ácido particular, que difiere por completo de 
los demás compuestos oxigenados del fósforo, Un 
estudio más minucioso ha demostrado que este 
cuerpo no es en realidad más que una mezcla de 
ácidos fosfórico y fosforoso. Da con las sales fos- 
fatos y fosfitos, y no una sal especial. 

Para prepararle se colocan en un embudo de 
vidrio algunos tubos que contengan una barrita 
de fósforo, y debajo del embudo se dispone un 
recipiente; pronto sale un líquido siruposo, inco- 
loro y ácido, resultante de la combinación del 
fósforo con el oxigeno en el aire húmedo. Es el 
ácido hzpofosfórico ó fosfático, 

HIPOFOSFOROSO (Ac1IDO) (del gr. òrò, deba- 
jo, y fosforoso): adj. Quim. Es el menos oxige- 
nado de los tres ácidos del fósforo, 

Los ácidos de fósforo pueden considerarse for- 
mados por la fijación de 2, 3 ó 4 átomos de oxi- 
geno sobre el hidrógeno fosforado PhH3, Consti- 
tuyen, pues, una serie, en la cual cada uno de 
los términos difiere del que precede por tener un 
átomo más de oxigeno, y del quesigue por tener 
un átomo menos. El ácido hipofosforoso debe re- 
presentarse por la fórmula PhH30? y cs el primer 
término de dicha serie, 

Para obtenerle so prepara previamente el hi- 
pofosfito de bario, calentando el fósforo con la 
barita, La disolución que resulta se precipita 
después por un exceso de ácido sulfúrico, se filtra 
y se pone á digerir con carbonato de plomo. El 
exceso de ácido sulfúrico se precipita entences 


en estado de sulfato insoluble, mientras que el j 


ácido hipofosforoso forma un hipofosfito soluble, 
Se filtra nuevamente, se descompone el líquido 
por una corriente de ácido sulfhídrico, se filtra 
por tercera vez, y se evapora á un calor suave, 

El ácido hipofosforoso es un líquido viscoso, 
incristalizable, de marcada reacción ácida, Ca- 
lentado á una temperatura algo elevada se des- 
compone en ácido fosfórico é hidrógeno fosforado, 
La reacción que entonces se verifica es muy sen- 
cilla. De dos moléculas de ácido hipofosforoso 
PhH?0?, una pierde todo su oxigeno y se convier- 
te en hidrógeno fosforado PhH3, mientras que la 
otra, fijando los dos átomos de oxigeno perdidos 
por la primera, se transforma en acido fosfórico 
PhH304, La disolución acuosa del ácido hipofos- 
foroso es movible é incolora, se oxida cuando se 
expone á la acción del aire, y entonces se convier- 
te en una mezcla de ácidos fosforoso y fosfórico, 
Reduce las sales de oro y de plata, con precipi- 
tación de sus metales respectivos. Reduce tam- 
bién el bicloruro de mercurio, precipitando el 
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rotoclornro, ó bien el mercurio metálico, según 
a proporción del ácido empleado y la tempera- 
tura á que se opera. Por el zine y el ácido sulfu- 
rico, es decir, bajo la influencia del hidrógeno 
naciente, el ácido hipofosforoso pierde su oxige- 
no y se transforma en fósforo que se despren- 
de en estado gaseoso. Calentado entre 55 y 60° 
con una disolución de sulfato de cobre ó de ni- 
trato de paladio da un precipitado de hidruro de 
cobre CuH ó de hidruro de paladio. Finalmente, 
el ácido hipofosforoso descompone el ácido sul- 
furoso, se apodera de su oxigeno y deja el azufre 
en libertad. Estas dos últimas reacciones sirven 
para distinguir el ácido hipofosforoso del ácido 
fosforoso, que se le parece por tantos conceptos. 


HIPOFTALMÍA (del gr. vzó, debajo, y dylai- 
gos, ojo): f. Patol. Inflamación de la parte infe- 
rior del globo del ojo, por debajo del párpado 
inferior, ó bien del párpado inferior mismo. 

HIPÓGALA (del gr. 6x0, debajo, y yála, leche): 
f. Patol. Acúmulo de un líquido blanco como la 
leche en las cámaras del ojo. Puede ser de dos 
modos: una, que varios oftalmólogos han creido 


«dependiente de una metastasis láctea en las mu- 


jeres que crian, está furmada de pus (Y. Hiro- 
PION); la otra suele reconocer por causa la rotu- 
ra de una catarata blanda. 


* HIPOGÁLICO (AciDo) (del gr. dsd, debajo, y 
gálico): adj. Quém. Acido que se forma tratando 
el ácido hemipínico por el ácido iodhídrico, 

El ácido hipogálico corresponde á la fórmula 
C7H$01, Tiene, por consiguiente, una composi- 
ción intermedia entre los ácidos salicílico, cuya 
fórmula es C7HSOS, y gálico, C7H505, Para pre- 
pararle se somete el ácido hemipínico á la acción 
del ácido iodhidrico concentrado. Fórmase en- 
tonces ioduro de metilo y anhidrido carbónico 
al mismo tiempo que el ácido hipogálico, La 
siguiente ecuación demuestra cómo reaccionan 
esos cuerpos: 


CHOS + 2HI = CO? + 2CHI 

Acido Acido Anhidrido lIoduro 

hemipínico iodbídrico carbónico de metilo 
+  C7H80+3 


Acido hipogálico 


Cuando está puro el ácido hipogálico es poco 
soluble en el agua fría, pero muy soluble en el 
agua caliente, el alcohol y el éter; sus disolucio- 
nes enrojecen fuertemente el tornasol, Por en- 
friamiento de su disolución acuosa se separa en 
pequeños cristales prismáticos agrupados en for- 
ma de estrellas y que contienen molécula y media 
de agua de cristalización, que pierden á 100%, El 
ácido hipogálico funde á 180° próximamente, 
pero pronto comienza á descomponerse (á veces 
ocurre esto antes de llegar á tan elevada tempe- 
ratura), lo cual hace que no pueda determinarse 
exactamente su punto de fusión, 

El ácido hipogálico adquiere color pardo carac- 
terístico cuando se calienta al aire libre á una 
temperatura algo menor de 1009; esta transfor- 
mación es mucho más rápida cuando se evaporan 
sus disoluciones neutras ó alcalinas. El nitrato 
de plata amoniacal es reducido inmediatamente, 
aun en frío, por el ácido hipogálico, separándose 
entonces la plata metálica. El sulfato de cobre 
con un poco de potasa da á su disolución un 
color verdeamarillento, 'y determina la apari- 
ción de un precipitado amarilloanaranjado cuan- 
do se calienta. Una mezcla de sesquiclornro de 
hierro y de cianoférrido potásico da inmediata- 
mente precipitado azul, debido á la reducción 
de la persal de hierro por el ácido hipogálico. El 
sublimado corrosivo, calentado con una disolu- 
ción de ácido hipogálico, se reduce al estado de 
calomelanos, que precipitan. El sesquicloruro 
de hierro sólo toma color azul de añil bajo la 
influencia de este ácido. Dicho color se convierte 
en violeta enando se añade á la mezcla una pe- 
queña cantidad de amoniaco, y al rojo de san- 
gre si la porción de amoníaco que se añade es 
mayor, A , 

Las disoluciones de ácido hipogálico adguie- 
ren rápidamente color pardo al aire libre, bajo 
la influencia de los álcalis. Con una mezcla de 
amoníaco y de cloruro de calcio ó de bario da 
precipitado coposo, de color blancopardusco, y 
con el acetato de plomo precipitado amarillo 
claro, . 

Bajo la influencia del calor el ácido bipogálico 
se descompone; despréndese anhidrido carbónico, 
y en el cuello de la retorta se condensa una subs- 
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tancia cristalina incolora. La descomposición co. 
mienza hacia los 170” y es más rápida á 200, 
El producto cristalino bruto funde hacia los 90° 
se disuelve fácilmente en el agua y cristaliza en 
agujas cuando se evapora su disolución. El ácido 
nítrico, aun diluido, lo ataca rápidamente, dan- 
do un liquido de color pardorrojizo; el sesquiclo- 
ruro de hierro da precipitado negro azulado 
amorfo, y el acetato de plomo determina la for- 
mación de un precipitado blanco ó blancoama- 
rillento, soluble en un exceso de ácido acético, 
Expuesto al aire en presencia de los álcalis este 
producto adquiere color obsenro, Por lo demás, 
no se ha obtenido esta substancia en cantidad 
suficiente para analizarla y determinar su fór- 
mula, 


HIPOGÁSTRICO, CA (del lat, hypogastricus): 
adj. Perteneciente, ó relativo, al hipogastrio, 


Sirven también de gran provecho, cuando 
empieza el periodo de compresión, las cintu- 
ras ó fajas HIPOGÁSTRICAS de goma elástica. 


MONLAT, 


— HiPOGÁSTRICO: Anal, Arteria hipogástrica, 
V. ILÍACA INTERNA, 

Cistotomía ó talla hipogástrica. V. TALLA. 

Plexo hipogástrico. — Está situado en las par- 
tes laterales y posterior del recto y del fondo in- 
ferior de la vejiga. Le forman ramificaciones pro- 
cedentes del tercer par de nervios sacros y de la 
rama anterior del cuarto; recibe también filetes 
del plexo mesentésico inferior, y sobre todo de 
los ganglios simpáticos sacros. De este plexo par- 
ten varias divisiones, que son: el plexo hemo- 
rroidal medio, el plexo vesical, el plexo prostá- 
tico, y, en la mujer, el plexo vaginal y el plexo 
uterino. 

Región hipogástrica. —- Región del abdomen li- 
mitada por arriba por una linea ficticia, que se 
extiende do una å otra de las espinas ilícas an- 
teriores superiores, á unos tres traveses de de- 
do por debajo del ombligo. Su parte media cons- 
tituye el hipogastrio propiamente dicho; las la- 
terales las regiones iliacas ó de los 1leos, V. AR- 
DOMEN. 


HIPOGASTRIO (del gr. ùzoyžotptov; de brad, 
debajo, y yactíp, vientre, estómago): m. Anat. 
Parte inferior del vientre, V. ABDOMEN. 


HIPOGASTROCELE (del gr. ùzé, debajo, yab- 
p, vientre, y 2121, hernia): m. Patol, Hernia 
formada en la región hipogástrica, á través de 
la, separación de la parte inferior de la línea 
alba, 


HIPOGEATO (de hipogeico ): m. Quim. Sal for- 
mada por la combinación del ácido hipogeico con 
una base. 

Hipogeato de bario. — Para prepararle se sa- 
tura de amoníaco una disolución alcohólica de 
ácido hipogeico, y se precipita este líquido por 
una disolución igualmente alcohólica de acetato 
bárico. Se deposita entonces en granos blancos, 
que se disuelven calentando y se separan de nue- 
vo por enfriamiento. 

Hipogeato de cobre (CIH20%)*Cu”. —Se ob- 
tiene, como la sal precedente, sustituyendo el 
acetato de cobre al acetato baritico; es preciso 
operar en caliente. Por enfriamiento so separa 
en sal bajo la forma de granos cristalinos, de 
color azul violeta. Es soluble en el alcohol. A 75° 
se convierte en una masa translúcida que ofrece 
el aspecto de la cera. 

Hipogeato de etilo, — Se prepara haciendo pa- 
sar ácido clorhídrico gaseoso å través de una di- 
solución de ácido nitrico en alcohol á 950 cente- 
simales, Por enfriamiento del liquido se separa 
este éter bajo la forma de un aceite que se lava 
con alcohol para desembarazarle del ácido libre 
que contiene, y que se deseca después en una co- 
rriente de anhidrido carbónico, entre 100 y 120”, 
Es amarillo, incoloro, más ligero que el agua y 
más pesado que el alcohol, en el cual es poco so- 
luble. No es volátil sin descomposición, 


HIPOGEICO (Acino) (del gr. bzo, debajo, y 
yh, tierra). adj. Quim. Acido de la serie oleica. 
Fué descubierto en 1835 por Góssmann y Sche- 
ven en el aceite de cacahuete, donde existe 
mezclado al ácido aráquico. Es isómero (y acaso 
idéntico) del úcido fisetoleico, descubierto en 
1854 por Hofstódeer en el aceite de cachalote, 
Es también isómero ó idéntico al ácido que se 
desarrolla cuando se oxida el ácido axínico, el 
cual se forma por oxidación de las substancias 
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mejor aún, de la axing, materia con- 

Enida on el Doccus agin de Méjico, | o 

Puede prepararse el ácido hipogeico: 1.2 por 
medio dl aceite de cacahuete; 2.% por medio 

ácido axínico. . 

del gida a més de haber saponificado dicho acei- 
to se disuelven en el alcohol los ácidos obteni- 
dos; se precipitan los ácidos araquidico y palmí- 
dico por el acetato de magnesia, habiendo satu- 
rado previamente el líquido por el amoníaco. Se 
filtra y se añade acetato de plomo al líquido fil- 
trado. El precipitado se recoge sobre un filtro á 
los pocos dias, prensándolo luego y tratándolo 
por el éter. Se agita la disolución etérea con áci- 
do clorhídrico, se le filtra para separar el cloruro 
de plomo, se agita nuevamente con agua bien 
privada de aire por la ebullición, se decanta, y 
se deja evaporar el éter. El liquido que resulta 
da al poco tiempo cristales amarillentos, que pue- 
den purificarse comprimiéndolos entre papel se- 
cante, y haciendo que cristalicen nuevamente 
en alcohol á baja temperatura. Las aguas madres 
pueden dar una nueva cantidad de cristales, 

2,9 Oxidando el ácido axínico se obtiene 
una substancia insoluble en el éter, la aginina, 
y un ácido soluble en el éter, del cual se deposita 
en cristales. Este ácido es isómero ó idéntico al 
ácido hipogcico, o 

El ácido hipogeico cristaliza en grupos de agu- 
jas estrelladas. Es inodoro y funde 4 34 ó 350, 
Su fórmula es C!6E[3002 (el ácido fisetoleico fun- 
de á 300 y se solidifica á 28), Es fácilmente so- 
luble en el alcohol y el éter. En presencia del 
aire adquiere color amarillento y olor rancio, 
cristalizando luego con gran dificultad aun cuan- 
do la temperatura sea muy baja. Sometido á la 
destilación seca, da primero un liquido amarillo 
rojizo, después cristales blancoamarillentos de 
ácido sebácico, y finalmente un aceite fétido, de- 
jando ligero residuo de carbón. , , 

El ácido nitroso convierte el ácido hipogeico 
en un ácido isómero, el ácido guayádico, que tie- 
ne, respecto al hipogeico, las mismas relaciones 
que el ácido elaídico con el oleico. Forma una 
masa cristalina incolora, permanente en presen- 
cia del aire, fusible 4 38”. Se convierte en cris- 
tales radiados cuando se le deja enfriar después 
de haberlo fundido. A alta temperatura se vola- 
tiliza sin descomposición. 


HIPOGENA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros heterómeros, de la familia de los taxicor- 
nios, Comprende diez especies, todas las cuales 
habitan en América. 


HIPOGÉNESIS (del gr. und, debajo, y yivsote, 
eneración): f. Terat. Generación de las partes 
el cuerpo en menor número que en estado nor- 

mal. 


HIPOGENO, NA (del gr. uzó, debajo, y yéveots, 
generación): adj. Miner. Se dice de las rocas plu- 
tónicas y metamórficas, porque ocupan una po- 
sición inferior á las demás capas. Este nombre se 
aplica en particular al granito, 


, HIPOGEO (del gr, brdyaros, subterráneo; de 
òrò, debajo, y y, tierra): m. Bóveda subterránea 
donde los griegos y otras naciones antiguas con- 
servaban los cadáveres sin quemarlos. 


- Hipocz0: Capilla ó edificio subterráneo. 


, —HipoGE0: Arg. Vitruvio llamaba hipogeos 
á todas las partes de los edificios construidos de- 
bajo del nivel del suelo, en conformidad con la 
etimología griega; pero dicho nombre dábase más 
especialmente á las sepulturas subterráneas. 

Se dividen los hipogeos en dos clases, según 
que están abiertos en el suelo sin indicación apa- 
rente, ó que están coronados de un monumento 
funerario, Los de la primera clase han escapado 
en gran número á la acción destructora del tiem- 
po y de la mano del hombre, 

„Cuatro pueblos construyeron principalmente 
hipogeos para sus muertos: los egipcios, los etrus- 
cos, los griegos y los romanos; pero los monu- 
mentos de los dos primeros pueblos son superio- 
res á los de los otros, 

Parece que los egipcios fueron los primeros 
que utilizaron las innumerables cámaras y hue- 
cos de sus canteras abandonadas para deposi- 
tar en ellas sus momias, y gracias á estos mo- 
numentos, de magnificencia sin igual, y cerra- 
dos desde hace tantos siglos, es como se ha po- 
dido en los tiempos modernos formar idea del 
arte, poderío y civilización de los egipcios en tan 
remotas épocas, 
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Uno de los hipogeos más notables es el lla. 
mado necrópolis de Tebas, en las inmediaciones 
de dicha siudad, cuya planta presentamos en la 
Jig. siguiente, También los hay en Beni-Hassán, 
en Berxé, en Karnac y en Bibán-el-Moluk. 

Después de los egipcios, los etruscos fueron 
los que construyeron mayor número de hipo- 
geos. En los alrededores de las ciudades de la 
Campania se han descubierto 
sepulturas, en las que los sar- 
cófagos estaban colocados 
unos sobre otros formando va. 
rios pisos. Los hipogeos etrus- 
cos de Tarquinias han sido 
célebres por su magnificen- 
cia; muchos de ellos son pa- 
recidos á los de Egipto, y con- 
tienen numerosas cámaras y 
pasillos dispuestos en labe- 
rinto, Hay pocas cindades 
antiguas de alguna importan- 
cia en Italia que no ofrezcan, 
bajo formas más ó menos va- 
riadas, hipogeos notables, co- 
mo las catacumbas de Agri- 
gento, Siracusa y Nápoles; y 
en Etruria, en Castel d'Asis, 
Norchia, Bormazzo, Tosca- 
nella, Vulci y Tarquinias. En 
Cerdeña, particularmente en 
los alrededores de Bornova, 
de Busachi, de Giave y de 
Itri, existen grutas abiertas 
en las colinas, y también se hallan en Sicilia, 
en el valle de Spica. 

Los griegos tuvieron primitivamente la cos- 
tumbre de quemar sus cadáveres y guardar en 
urnas las cenizas; pero, según varios autores, re- 
nunciaron luego å ella, guardando los muertos 
en sarcófagos. Es lo cierto que tuvieron hipo- 
geos, ó sea subterráneos abovedados para cus- 
todiar sus cadáveres. En uno de ellos colocó Pe- 
tronio la escena del cuento conocido con el nom- 
bre de La matrona de Efeso. 

Excediendo en lujo los romanos á los griegos 
en todo lo referente á sepulturas, hicieron hi- 
pogeos, que fueron grandes construcciones sub- 
terráneas, con buen número de cámaras rica- 
mente decoradas, con lujo igual al de las casas 
y palacios (V. COLUMBARI0). Pueden citarse, 
entre los monumentos de esta clase, la tumba 
de los Escipiones, á la izquierda de la vía Apia, 
cerca de la puerta de San Sebastián, en Roma, 
que descubrieron los hermanos Sassi en 1780; 
otro que tiene analogía con el anterior, en el 
lugar llamado Palazzuola, cerca del monte Al- 
bano, y el de los Nasones, junto á Roma, sobre 
la vía Flaminia, descubierto en el siglo xvit. 


HIPOGEON (del gr. vzò, debajo, y yr, tierra): 
m. Zool. Género de anélidos formado á expen- 
sas de las lombrices. La especie típica es origi- 
naria de los alrededores de Filadelfia, Tiene el 
cuerpo cilíndrico, obtuso en la parte posterior, 
con nueve pelos largos en cada segmento, 
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HIPOGINIA (del gr. vzo, debajo, y yuvx, hem- 
bra): f. Bot, Estado de una parte de la for que 
se inserta por debajo del ovario. 

HIPOGINO, NA (de hipoginia ): adj. Bot, Se 
dice de los órganos florales (corola ó estambres) 
cuando nacen por debajo del ovario, 


HIPOGLOBULIA (del gr. uxò, debajo, y glé- 
bulo): f. Patol. Estado de la sangre en el cual 
este líquido contiene menor proporción de gló- 
bulos que en circunstancias normales, V, ANE- 
MIA. 


HIPOGLOSIDIO (del gr. vzo, debajo, y ylwo- 
0:50, pequeña lengua, lengiieta): m. Palcont. 
Género cuyo lugar en la clasificación no está 
bien determinado, Fué propuesto por Heer para 
incluir un fósil del jurásico del Spitzberg, con- 
sistente, según todas las apariencias, en un fruto 
de conifera. 


HIPOGLOSITIS (del gr. urb, debajo, y glosi- 
tis): f. Patol. Inflamación ó exulceración de la 
parte inferior de la lengua; se ha aplicado más 
especialmente å la inflamación del frenillo lin- 
gual. V. EsToMATITIS y GLOSITIS, 


HIPOGLOSO, SA (del gr. uno, debajo, y yh&s- 
sx, lengua): adj. Que está debajo de la lengua, 
Nervio hipogloso ó gran hipogloso (duodéci- 
mo par craniano. - Nace por diez ó doce filetes, 
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en el surco que separa las eminencias piramidal 
y olivar. Su núcleo, de origen real, es una espe- 
cie de colamnilla que está situada en el suelo 
del cuarto ventrículo y se extiende hasta la ex- 
tremidad inferior del bulbo; Vulpián ha com- 
probado una vez en el hombre que ¿esas raíces 
motrices se añaden fibras sensitivas procedentes 
del cuerpo rectiforme; el mismo autor ha en- 
contrado un ganglio en su trayecto, lo cual ase- 
meja la constitución del nervio hipogloso ma- 
yor á la de los nervios raquidianos. 

Ofrecen algún interés el trayecto, dirección y 
relaciones del hipogloso. En el cráneo este ner- 
vio va acompañado de un repliegue seroso que 
le suministra la aracnoides. Al salir por el agu- 
jero condiloideo anterior se dirige hacia abajo 
y adelante, describiendo una curva cuya conca- 
vidad mira hacia adelante y arrika. En su pri- 
mera porción pasa por detrás de los tres ner- 
vios que salen por el agujero rasgado posterior 
y de la carótida interna, describe en torno de 
ellos una curva de concavidad interna. A este 
nivel se anastomosa con muchos nervios y da la 
rama descendente, Después se dirige paralela- 
mente å los músculos estilianos, cubierto por el 
estilohióideo y el digástrico, hacia el asta ma- 
yor del hióides, por encima de la cual está si- 
tuado, Llega á la cara externa del músculo hio- 
gloso, y å ese nivel se anastomosa con el lin- 
gual. En dicho punto se halla cubierto por la 
apeneurosis cervical, el músculo cutáneo y la 
piel; cerca del asta mayor del hióides da” un 
filete al músculo tirohióideo, y, más adelante, 
al geniohióideo. 

La rama descendente se separa del gran hipo- 

loso, en el momento en que este nervio aban- 
dona los nervios y vasos situados por debajo de 
la base del cráneo. Sigue dirección paralela á la 
arteria carótida hasta la parte media del cuello, 
donde se anastomosa con la rama descendente 
interna del plexo cervical, formando el asa ner- 
viosa del gran hipogloso, de dicha asa parten 
numerosas ramificaciones que constituyen el ple- 
xo infrabióideo y que terminan en los músculos 
esternotiroideo, esternohióideo y omoplatohidi- 
deo. Entre los filetes que constituyen la rama 
descendente interna del plexo cervical, sólo hay 
uno que sube á lo largo de la rama descendente 
del hipogloso y termina con el de la lengua, 

La rama del tirohióideo se desprende del gran 
hipogloso al nivel del asta mayor del hidides, 
dirigiéndose hacia abajo y adelante, 

La rama del geniohióídeo se dirige hacia el 
músculo del mismo nombre, desde el punto en 
que el gran hipogloso cruza la cara externa del 
músculo hiogloso, 

Las ramas terminales concluyen formando un 
ramillete nervioso en el espesor de los músculos 
de la lengua. 

El nervio gran hipogloso se anastomosa por 
debajo del cráneo con el neumogástrico, el gran 
simpático y el asa que constituyen las ramas 
anteriores de los dos primeros nervios cervicales. 
Todas esas anastomosis se hallan constituidas 
por muchos filamentos nerviosos, de número y 
longitud variables, 

Nervio hipogloso menor. V. LINGUAL. 


- HIPOGLOSO: Zool, Género de peces acantóp- 
teros, orden anacantinos, familia pleuronécti- 
dos, parecidos á las platijas ó palayas, de las 
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cuales se diferencian por la forma más oblonga 
de eu cuerpo; los dientes son fuertes y agudos, 
dispuestos en varias filas; no tienen tampoco la 
aleta dorsal tan larga como aquéllas, puesto que 
no ocupa toda la longitud del cuerpo, y la anal, 
casi siempre escotada, está sostenida por fuertes 
radios con varias ramas. 

Entre las pocas especies de que se compone 
este género, una de ellas se distingue por su 
gran tamaño, que llega de cinco á siete pies de 
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longitud, habiéndose encontrado individuo cuyo 
peso excodía de cinco quintales, La coloración 
del lado que tiene los ojos varía del pardo claro 
al obscuro, mientras que el lado opuesto es com- 
pletamente blanco. Los hipoglosos viven en el 
Mar Glacial, aunque frecuentan también á veces 
las costas británicas y danesas, En el Atlántico 
se encuentran asimismo algunas variedades, pero 
de tamaño mucho menor. 


HIPOGNATO (del gr. bzo, debajo, y yválos, 
maxilar): m, Terat, Monstruo que tiene una ca- 
beza accesoria muy incompleta, y rudimentaria 
en la mayor parte de sus regiones, adherida á 
la mandíbula inferior de la cabeza principal. 


HIPOGRIFO (del gr. Trzos, caballo, y ypòp, 
grifo): m. Animal fabuloso que fingen tener alas 
y ser la mitad caballo y la otra mitad grifo, 


..«siempre los suelen llevar por los aires con 
extraña ligereza, encerrados en alguna parda 
y obscura nube, ó en algún carro de fuego, ó 
ya sobre algún HIPOGRIFO. 

CERVANTES, 


Mil títulos y encomiendas 
Truecan barpas por clarines 
Y cajas, porque á su son 
Sus HIPOGRIFOS relinchen: ete, 
TIRSO DE MOLINA. 


. KIPOHEMA (del gr. úxo, debajo, y apa, 
sangre): m, Patol, Derrame de sangre en la cå- 
mara interior del ojo. 

Puede sobrevenir esta complicación, ora å con- 
secuencia de la operación de la catarata, ora en 
pos de una herida del iris ó una contusión del 
ojo, ora después de una iritis ó una iridocoroi- 
ditis. Sólo puede confundirse el hipohema con 
un desprendimiento completo ó una rasgadura 
del iris, Aun en los casos de desgarro del its 
sin derrame de sangre se conserva la visión, 
aunque débil, mientras que cuando hay derra- 
me el enfermo pierde la vista. El desprendi- 
miento del iris permite ver una mancha negra, 
mientras que el derrame sanguíneo reciente tie- 
ne color sonrosado característico. 

El hipohema se reabsorbe espontáneamente 
en la mayor parte de los casos: algunas veces es 
causa de inflamación y da lugar al Ah2popion, 
V. HIPOPION. 

La mejor terapéutica, consiste en obligar al 
enfermo á que tenga cerrado el ojo, aplicando 
sobre él compresas frías. Las sanguijuelas á la 
nuca han producido buenos resultados, Se ins- 
tilarán todas las mañanas algunas gotas de un 
líquido midriásico (disolución de sulfato de atro 
pina) para prevenir las adherencias del iris. Si 
amenazan presentarse la iritis ó el hipopion se 
aplicará el tratamiento propio de estas enferme- 
dades, 

HIPOHEMITIS (del gr. vzo; debajo, ala, san- 
gre, y el sufijo itis, inflamación): f. Patol, Infla- 
mación lenta ó crónica de la sangre. 


HIPOLA!IS: m. Zool, Géncro de aves de la fami- 
lia filoscópidos, orden cantoras, compuesto de 
aves propias del 
Antiguo Continen- 
te. Las aves de este 
género se parecen 
a las currucas. La 
especie tipo, llama- 
da vulgarmente 
ruiseñor bastardo, 
tiene el lomo gris 
verde; el vientre de 
color amarillo de 
azufre claro; las ré- 
miges de un pardo 
negro mate, orilla- 
das de verdoso por 
fuera; las rectrices 
más claras que las 
rémiges, con filete 
blanquizco; el ojo 
pardoscuro; el pico 

Hipolais pardoclaro, con la 

ase de la mandí- 

bula inferior de un amarillo rojizo; las patas de 

un azul claro. Esta ave mide 00,15 de largo por 

02,26 de punta á punta de ala; la cola 00,05 y 
el ala plegada 0%, 09, 


HIPOLENA (del gr. vzò, debajo, y Xama, cu- 
bierta): f. Bot. Género de plantas de la familia 
de las Restiáceas. Comprende muchas especies 
que crecen en Australia, 
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HIPOLINFA (del gr. uxzó, debajo, y linfa): £ 
Patol. Diminución de la linfa, 


HIPÓLITA: ü. Hija de Ares y de Otrera, 
hermana de Antiope y de Melanipa, y reina de 
las Amazonas, después que la primera de sus 
hermanas. Cuando subió al trono, su padre le 
dió un cinturón para que le usara como insignia 
real. Este cinturón fué codiciado por Admeta, 
hija de Euristeo, quien encargó á Hércules que 
fuera á buscarle. La fábula de la conquista del 
cinturón de Hipólita constituye el noveno de 
los trabajos ó empresas del héroe tebano; llegó 
éste con gente armada al país de las Amazonas, 
Informada Hipólita del objeto de su viaje pro- 
metió darle el cinturón, pero la diosa Hera tra- 
tó de impedirlo disfrazandose de Amazona y 
propalando por el país la voz de que aquellos ex- 
tranjeros trataban de robar á su reina, con lo cual 
consiguió poner en armas á las Amazonas; y Hér- 
cules y los suyos, creyendo que todo aquello obe- 
decía á un complot tramado por Hipólita, dieron 
muerte á ésta, le arrebataron el cinturón y pu- 
sieron en fuga á las Amazonas, Según otra tra- 
dición, Hipólita, al frente de un ejército de Ama- 
zonas, fué contra el Atica para vengar el rapto 
de Antiope que hiciera Teseo; pero vencida por 
éste hubo de refugiarse en Megara, donde murió 
de pesadumbre, En algunos relatos figura Hipó- 
lita en vez de Antiope como mujer de Teseo. 


- HipóLITA: Mil. Mujer de Acastos, rey de 
Yolcos. Cuando Peleo fué á este país reclaman- 
do hospitalidad por haber sido expatriado de 
Fthia, Acastos le recibió y le purificó por la 
muerte que habia dado á Enritión; mas durante 
su permanencia en Yolcos, la reina Hipólita ó 
Astidamella se prendó de él, según Pindaro, y 
lo hizo proposiciones que él hubo de rechazar. 
Indiguada la reina se vengó de Peleo enviando 
un mensaje á la mujer de éste, Antigona, que 
había quedado en Fthia, anunciándole que su 
esposo iba á casarse con Esteropea, hija de Acas. 
tos, y no contenta con esto dijo á su marido que 
Peleo la había querido seducir, al oir lo cual 
Acastos, no queriendo verter la sangre de su 
huésped, le impuso el castigo de que cazara bes- 
tias salvajes en el Pelión. Pero Peleo salió victo- 
rioso de esta empresa merced ásu intrepidez, y, 
salvándose también de las asechanzas de Acas- 
tos, volvió á Yolcos y dió muerto al rey y á la 
reina haciéndose luego dueño del país. 


HIPÓLITO (del gr. vxó, debajo, y At0oz, pie- 
dra): m. Zool. Género de insectos coleópteros pen- 
támeros, de la familia de los carábidos. Compren- 
de unas veinte especies, la mayor parte de las 
cuales habitan en Africa, 


— HiróLiTO: Mit, Hijo de Teseo y de Hipoli- 
ta, reina de las Amazonas, ó de la hermana de 
ésta, Antiope. Habiéndose casado Teseo con Fe- 
dra ésta se enamoró de Hipólito; mas como éste 
desdeñara su amor, ella le acusó ante su padre 
de haber querido atentar contra su honor. Teseo 
entonces maldijo á Hipólito é hizo votos por su 
muerte, á consecuencia de lo cual, un día que 
el joven iba en su carro por la orilla del mar, 
Poseidón (Neptuno) hizo salir un toro del seno 
de las aguas; los caballos, al ver al toro, se espan- 
taron, volcaron el carro y pisotearon á Hipólito 
produciéndole la muerte. Artemisa (Diana) en- 
cargó á Esculapio que devolviese la vida á Hipó- 
lito, y, según las tradiciones itálicas, Diana, 
cambiando al joven su nombre por el de Virbins, 
le puso bajo la protección de la ninfa Egeria en 
el bosque Aricia, en el Lacio, donde recibió culto, 
Horacio, siguiendo la tradición más antigua, 
dice que Diana no pudo devolver la vida á Hi- 
pólito. Veamos ahora la interpretación que han 
dado los mitologistas á la leyenda de Hipólito, 
Este, según Cox, es una especie de reproducción 
de Factón, hijo de Helios, ó sea el Sol, no como 
héroe triunfante, sino como héroe desgraciado, 
que antes de haber podido desarrollarse es muer- 
to por el toro que Poseidón hace surgir del mar, 
toro que es una imagen de la nube tempestunsa 
que se eleva del seno de las ondas. 

Pero esta explicación, según Decharme, no da 
cuenta de toda la leyenda de Hipólito, pues uno 
de los rasgos característicos de éste es el culto 
que rinde á la virgen lunar Artemisa, y otro la 
pasión que él inspira á Fedra, y, fijandose en que 

ipólita fué amada de Teseo después que Fedra, 
Hipólita parece ser una diosa lunar, é Hipólito, 
su hijo, es entonces la estrella matutina que bri- 
lla cuando todavía reina en el cielo la Luna, su 
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madre, y que excita los apasionados deseos de 
la Aurora (Fedra). Aparte de este concepto na- 
turalista, hallamos otro moral en Hipólito, Este 
es un casto mancebo, al cual no puede tocar 
ninguna belleza mortal, y que se manifiesta in- 
sensible á todo sentimiento que uo sea un res- 
petuoso amor por la divinidad que le protege, 
Hipólito hace en compañía de Artemisa una vida 
salvaje en el seno de las montañas y de los bos- 
ques, y al volver de la caza se prosterva ante la 
imagen de su original protectora y la ofrece una 
corona tejida con flores de la pradera sagrada, 
Sordo á las seducciones de Fedra, muere víctima 
de su castidad; pero al morir recibe los consuelos 
de Artemisa, pues ésta le anuncia los honores 
que debían perpetuar el recuerdo de su virtud, 
La rectitud, la inocencia y el noble pudor de 
Hipólito tuvieron su recompensa. En Trecena le 
fueron tributados honores divinos, y durante si- 
glos las doncellas, antes de sus bodas, se cortaban 
la cabellera en su honor, le ofrecían un tributo 
de lágrimas, y constantemente repetian su nombre 
en alegres canciones. Este concepto moral, des- 
arrollado por Eurípides en la forma que queda 
expuesta, persuade de que mucho tiempo antes 
del cristianismo la virtud que parece más extra» 
Ba á las religiones antiguas, la castidad, no sola- 
mente era honrada, sino exaltada en el culto de 
Artemisa y personificada en Hipólito, 


~ HIPÓLITO (SAN): Biog. M, en 235, Fué dis- 
cipulo de San Ireneo y de Clemente de Alejan- 
dria, y maestro de Orígenes, y de su vida ape- 
nas se tienen otras noticias sino las de que fué 
obispo de Porto, cerca de Roma, que su fama 
floreció en Oriente y en Occidente, y que de- 
mostró la verdadera doctrina cristiana contra los 
judios y gentiles, procurando con suma caridad 
apartar del error á los herejes. No se sabe fija- 
mente el martirio que sufrió, y aun, en cuanto 
ála fecha del mismo, hay distintas opiniones, 
pues algunos martirologios consignan su muerte 
en el año 235, reinando Alejandro, mientras que 
algunos autores, como San Gregorio de Tours, 
dicen que murió ahogado en el año 251 en la 
persecución de Decio. Fué San Hipólito uno de 
los escritores eclesiásticos más fecundos del si- 
lo 111, y aunque muchas de sus obras se han per- 
dido, quedan algunas, muy suficientes para de- 
mostrarlo. Dividenlas los críticos en cuatro cla- 
ses: exegéticas, que comprenden comentarios 
sobre el Fexameron, sobre los Salmos y prover- 
bios de algunos profetas, inclinándose general- 
mente ála interpretación alegórica y mística; 
dogmáticas, entre las que se encuentran Christo 
et Anti Christo, obra que se creia perdida desde 
el tiempo de Focio, y que fué hallada en Reims y 
publicada por primera vezen 1661; Contra omnes 
herexes, en la cual refuta treinta y dos herejías 
con la doctrina de San Ireneo, por lo cual pue- 
de ser considerada como un compendio de este 
Santo Padre; 4dversus grecos et Platonem, de la 
cual sólo quedan algunos fragmentos. Entre las 
obras eronológicas se cuentan De Paschate y el 
Chronicon. Se le atribuyen como dudosas De 
consumatione mundo et de Anti-Christo y Tracia- 
tus de duodecim apostolisetseptuaginta discipulos. 
«Pero la obra más célebre de este santo, dice 
Perujo, es la que se ba hallado en los tiempos 
modernos y se ha publicado en el año 1851 con 
el título de Origenis philos opkumena. Desde el 
principio vieron los criticos que aquella obra no 
era de Origenes y las opiniones se dividieron 
entre Cayo, Hipólito y Tertuliano. Se decidió la 
opinión á favor de San Hipólito por la obra del 
sabio Doellinger, titulada Hipólito y Calixto ó 
La Iglesia en la primera mitad del siglo III, que 
se publicó en 1853, Su sabio autor demuestra 
que San Hipólito pertenecía å la escuela de San 
Ireneo, que era presbitero de la Iglesia romana, 
que los antiguos le llaman obispo, pero no con- 
vienen en fijar su silla episcopal. Creyeron los 
unos que fué obispo de Arabia, los otros de Porto- 
Romano, y otros simplemente obispo romano; 
pero el mismo Hipólito da la solución en la obra 
citada, de la cual se desprende qne era obispo de 
Roma, pero de un partido cismático opuesto al 
Papa Calixto. San Hipólito, ya arrepentido de su 
oposición sistemática, se convirtió en un defensor 
de la Iglesia, y es probable que fuese deportado 
á Cerdeña por el Papa San Ponciano, en donde 
murió mártir el año 235.» En la última obra ci- 
tada expone San Hipólito de manera notable las 
más antiguas opiniones filosóficas, así como las 
herejias de su tiempo, siendo el pensamiento 
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capital del autor, de acuerdo con la mayor parte 
de los Padres antiguos, que las opiniones dogmá- 
ticas de los herejes no provienen de la revela- 
ción divina, sino de la sabiduria griega, de las 
teorías filosóficas paganas, de los misterios de la 
idolatría y de los sueños de la Teurgia y la Astro- 
logía. Aunque el libro de Hipólito no está exen- 
to de errores, además de la opinión de los qui- 
liastras ó mulemaros en el sentido que también 
la defendía San Ireneo, es indudable que sus es- 
critos demuestran de manera brillante los dog- 
mas católicos. Pernjo considera su doctrina acer- 
ca de la Trinidad como defectuosa é insuficiente, 
pero no entiende, como otros autores, que la 
niegue. 

HirónitO: Biog. Actual presidente de la 
República de Haiti. Era general cuando, en 15 
de mayo de 1890, subió å la presidencia de la 
República. Según la Constitución de 9 de octu- 
bre de 1829, que reserva el derecho de elegir jefe 
del Estado al Congreso y Senado reunidos en 
Asamblea Nacional, debe ejercer dicha jefatura 
durante siete años, ó sea hasta 15 de mayo de 
1897. El tiempo que lleva al frente de la Repú- 
blica no ha sido de calma. En mayo de 1891 fué 
objeto de un atentado, Le dispararon varios tiros, 
que no le alcanzaron. Y era en aquéllos días tan 
grande la excitación de los ánimos, que se temía 
la reproducción inmediata dela guerra civil. En 
el citado mes supo el general Hipólito que se 
preparaba una revolución contra el gobierno, y 
mandó prender á ochenta personas de las que 
él creía comprometidas en el movimiento. En- 
tre dichas personas hallábase el general July, 
que logró escapar, pero la policía prendió en- 
tonces á la esposa de aquél. En el día 28, fiesta 
del Corpus, circuló el rumor de que el general 
Hipólito había mandado dirigir contra la cárcel 
que encerraba á los prisioneros los disparos de 
una ametralladora. Ante dicha noticia los ami- 
gos de los detenidos se organizaron y dirigieron 
en actitud hostil hacia la prisión, en Puerto Prin- 
cipe, con ánimo de libertar á los presos, cuyo nú- 
mero ascendía ya á 250, y los cuales lograron esca- 
par. Entonces se promovieron escenas violentas, 
empezando los asesinatos, algunos de éstos con 
caracteres muy horribles, citándose, entre otros, 
el fusilamiento de un grupo compuesto de dieci- 
siete personas. El presidente Hipólito recibió bas- 
tante mal en el dia 28 de mayo al cuerpo diplo- 
mático cuando acudió á protestar contra la viola- 
ción del consulado mejicano, El representante de 
Alemania declaró que daría cuenta á su gobierno 
de aquel insulto. Se dijo entonces quese hallaba 
perturbada la razón del presidente Hipólito. Con- 
tinuaron en los dos meses siguientes las atroci- 
dades cometidas por orden del presidente de la 
República, y siguió también la excitación de los 
ánimos. Los asesinatos y proseripciones por orden 
del gobierno de Hipólito sublevaron el espíritu 
público, y se afirmó que el partido de oposición 
trabajaba activamente para preparar un nuevo 
movimiento insurreccional. En fecha más recien- 
te (enero de 1892) el Ministro de Haiti en.Wás- 
hington ha descubierto una conspiración cuyo 
objeto era derribar de la presidencia de la Repú- 
blica al general Hipólito. Dicha conspiración 
había sido tramada por los desterrados haitianos 
residentes en Jamaica. Afirmóse que los genera 
les Manigat y Legítimo habían conseguido armar 
ua buque en los Estados Unidos con los socorros 
pecuniarios ofrecidos por negociantes america- 
nos para apoderarse de Puerto Principe. Los po- 
líticos haitianos refugiados en los Estados Uni- 
dos ho tuvieron inconveniente en declarar que 
realizarían sus proyectos contra el general Hi- 
pólito conforme al primitivo plan acordado, Tam- 
poco ha logrado dicho presidente vivir en paz 
con el poder Legislativo. Había organizado un 
gobierno en el que formaban parte Firmin (Ne- 
gocios Extranjeros, Hacienda y Comercio), Mon- 
point (Guerra y Marina), Saint Martín Dupuis 
(Interior), Rameau (Instrucción Pública), Hoet- 
jens (Trabajos Públicos) y Lechaud (Justicia y 
Cultos). Un voto de censura aprobado por la Cå- 
mara de Diputados obligó al Ministerio á pre- 
sentar la dimisión, y se formó otro (18 de agosto 
de 1891) bajo la presidencia de Lechand, que se 
reservó la cartera de Negocios Extranjeros y Jus- 
ticia, dando las otras á Beliard (Guerra y Mari- 
na), Nemour (Interior), Rameau (Instrucción 
Pública) y Chaney (Trabajos Públicos), 


HIPÓLITRO: m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Ciperáceas, tipo de la tribu de las 
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hipolitreas. Comprende mnchas especies que ha- 


bitan en las regiones tropicales de ambos conti- 
nentes. 


HIPOMANES (del gr, (rmopavís, lascivo; de 
trzos, caballo, y pafvopor, volver furioso): m. 
Veter. En la antigüedad se dió este nombre á un 
líquido que fluye de los órganos genitales de la 
yegua y burra cuando están en celo, El hipoma- 
ues está formado por una membrana exterior, 
que viene de la alantoides, y un núcleo pardus- 
co, pastoso, que contiene sales, algunas de las 
cuales son cristalizables (como el oxalato de cal), 
Cuerpos grasos, y una gran proporción de subs- 
tancias azoadas, 

Se forma entre las vellosidades placentarias y 
la alantoides, empuja esta membrana y tórnase 
pedienlado; durante algún tiempo el pedíenlo es 
hueco, de suerte que es posible hacer que refluya 
la masa pastosa, & la cara placentaria de la alan- 
toides por el conducto del pediculo. 


HIPOMECES (del gr. vnóuexéa, oblongo): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros tetrámeros, 
de la familia de los curculiónidos gonatóceros. 


Comprende seis especies que habitan en Asia y 
Africa, 

HIPOMELO (del gr. dad, debajo, y pekov, ne- 
gro): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
heterómeros, de la familia de los melásomos, tri- 
bu de los moluritos. Comprende unas diez espe- 
cies que viven en el Cabo de Buena Esperanza, 


HIPOMENO: Jfit, Hijo de Megara y nieto de 
Poseidón (Neptuno). Venció á Atalanta en la ca- 
rrera valiéndose de una estratagema, cual fué de- 
jar caer cuando corría las manzanas de oro que 
le había dado su proveedora Afrodita (Venus); 


Hipomeno y Atalanta 


Atalanta se inclinó para recogerlas manzanas, y 
entretanto Hipomeno la adelantó ganando la ca- 
rrera, Según lo estipulado, el afortunado vence- 
dor fué esposo de Atalanta. Pero cierto día en 
que, hallándose en el santuario de Démeter, los 
esposos se entregaron á los transportes de su 
amor, olvidando cl respeto de aquel lugar santo, 
la diosa, encolerizada, los castigó metamorfoseán- 
dolos en león y leona respectivamente. 


HIPÓMETRO (del gr. Uxzo:, caballo, y perpoy, 
medida): m. Veter. Instrumento que se emplea 
para medir la alzada de los caballos. Hay varias 
clases: la cinta, dividida en cuartas y dedos por 
un lado, y por el otro el metro dividido en decí- 
metros, centimetros y milímetros; el bastón, in- 
ventado por Garrido, y el hipómetro de compás, 
debido á Novolbos, catedrático de la Escuela de 
Zaragoza. 


HIPOMOCLIO (del gr, ixoyoyAtov; de Und, 
debajo, y poyhds, palanca): m. Fis. Punto de 
apoyo sobre que opera una palanca, 


HIPOMOCLION: m. Fis. HIPOMOCLIO. 


HIPOMUCOSO, SA (del gr. úz:ó, debajo, y mu- 
coso): adj. Anat. Que se encuentra debajo de las 
membranas mucosas, 


HIPONA; Geog. ant. C. de la Numidia, Africa 
septentrional, sit. en la costa y muy conocida 
como sede episcopal de San Agustín. Perteneció 
á los cartagineses, fué capital de los numidas y 
luego colonia romana, y la destruyeron los ván- 
dalos. Hoy Bona (véase). Su verdadero nombre 
era Hippo Regius. 

- HIONA ZARITES: Geog. ant. C. del Africa 
zeugitana, sit, en la costa y al N.O. de Utica, 


| 


HIPO 405 


hoy Biscrta, Se la llamó también Hippo Dia- 
ritos, 


HIPONARTECIA (del gr. ónd, debajo, y vap- 
Onk, apósito, férula): f. Cir, Modo de tratamiento 
de las fracturas, que consiste en tener suspendido 
el miembro lesionado. 

Aunque pasan por inventores de este método 
Sauter y Mayor, no falta quien cree que dichos 
autores no hicieron más que vulgarizarle en 
Francia, donde, sin embargo, tiene actualmente 
muy pocos partidarios. En efecto, las máquinas 
de suspensión de Ravaton, de Juan de Vigo y 
de Duvernay; los aparatos de Posch y de Bell 
para efectuar la suspensión en una especie de 
hamaca; la tabla suspendida por cuatro cuerdas, 
que Lofler propuso en 1791 y después empleó 
Braen de una manera distinta; y los modos de 
suspensión ideados después por Faust, Tober y 
Eichbeimer, encierran el pensamiento completo, 
y aun la práctica, de la Hiponartecia, introducida 
en Francia por Sauter (de Constanza) y modifi- 
cada más adelante por Mayor (de Lausana). 

Como dice Guyón ( Elem, de Cirugía clínica ) 
la suspensión puede ser útil en ciertas afecciones 
de los miembros, y especialmente eu el trata- 
miento de las fracturas; sin embargo, en la ac- 
tualidad no se participa del entusiasmo de Ma- 
yor, quien veía en la suspensión «un medio de 
tratar todo miembro fracturado, aun con las 
más graves complicaciones, por la simple posi- 
ción y sin ninguna férula, y de permitir al mis- 
mo tiempo que este miembro ejecute sin incon- 
veniente ni dolor todos los movimientos para- 
lelos al horizonte. » 

Sauter suspendía una simple plancha con cua- 
tro cuerdas, que se reunian en un lazo fijo al 
techo ó al cielo de la cama; la plancha iba pro- 
vista do una almohadilla que se deprimía en 
forma de canal, para colocar allí el miembro en 
la posición más favorable; el miembro se sujeta- 
baála plancha con algunos lazos, ó, mejor, como 
quería Mayor, con corbatas dobladas. Este sis- 
tema, que puede aplicarse á las fracturas de las 
piernas y á todas las del miembro superior, debe 
disponerse á corta distancia del plano de la 
cama, pero procurando que no tropiece en los 
movimientos de oscilación que se la impriman, 

Mayor suspendía de un modo análogo un doble 
plano inclinado, para tratar por la posición en 
semiflexión las fracturas del muslo; en este caso 
se necesitan tres cuerdas para suspender las dos 
planchas articuladas á una barra horizontal, 
movible á su vez por medio de una polea; pero 
Malgaigne ha demostrado que la inmovilidad 
del miembro en estos aparatos no es tan com- 
pleta como pretendia Mayor, y que los movi- 
mientos un poco extensos del miembro desvia- 
ban notablemente los fragmentos, 

Sustituyendo las planas con canales de alam- 
bre, como hizo el mismo Mayor, pueden aso- 
ciarse fácilmente las ventajas de la suspensión 
á las de una contención suficiente de los frag- 
mentos; pero aun con estas ventajas sólo pe 
den aplicarse esos aparatos á las fracturas de la 
pierna y á ciertas fracturas complicadas del miem- 
bro superior. 

El Dr. Cusco, que empleó en gran número de 
casos la suspensión para el tratamiento de las 
afecciones quirúrgicas de los miembros, aconse- 
jaba el uso de hamacas muy sencillas. Estaban 
formadas por un trozo cuadrado de lienzo algo 
fuerte; dos de los lados se hallaban cosidos á 
listones de madera, á cuyos extremos se ataban 
los cordones destinados á suspender la hamaca; 
estos cordones se reunian en un lazo común fijo 
é una barra transversal. «El miembro, dice, 
fracturado ó no, que se quiere mantener eleva- 
do, se coloca sobre esta hamaca suspendida, que 
se amolda sobre él y forma un soporte muy sua- 
ve, sin necesidad de almohadas. Muchas veces 
el miembro se coloca desnudo sobre la hamaca, 
pero puede también ir cubierto por un vendaje 
ó un apósito ordinario,» Este medio de suspen- 
sión, útil en las fracturas que quedan mencio- 
nadas, puede reemplazar en muchos casos á la 
pila de almohadas, con las cuales so mantiene 
elevado el miembro. Con todo, á veces los en- 
fermos no pueden soportarle, pasado algún tiem- 
po, sin experimentar dolores que obligan á re- 
nunciar á él, 

Un aparato semejante, pero más complicado, 
ha sido propuesto por Dusseris; es una hamaca 
cuyo fondo se halla formado, no por un lienzo, 
sino por vendas separadas, y que puede elevarse, 
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bajarse ó moverse horizontalmente por un siste- 
ma de poleas. El aparato de Salter es análogo, 
pero más sencillo; se parece mucho á la hamaca 
propuesta en otre tiempo por Munaret. La ha- 
maca de Scoutetten era más sencilla todavía: es- 
taba constituida por arcos reunidos por travesa- 
ños longitudinales y suspendida por cordones, 

Finalmente, Larrey empleaba con frecuencia, 
para suspender los miembros fracturados, una 
almohada, por debajo de la cual pasaban tres 
vendas que iban 4 fijarse á los travesaños de un 
sistema de arcos, análogo al que se emplea para 
impedir que las ropas de la cama pesen sobre la 
punta del pie cuando se aplica el aparato de 
Sculteto, o 

En lugar de suspender el miembro, sostenién- 
dole por canales, planchas, ó de una hamaca co- 
locada debajo, como queda dicho respecto á los 
aparatos precedentes, el Dr. N. R. Smith tuvo 
la idea de suspender el miembro colocando la 
férula por encima de él. Este sistema de suspen- 
sión ha recibido el nombre de epinartecia. 


HIPONAX: Biog. Poeta griego. N. en Efeso, 
Vivía en la segunda mitad del siglo vr antes de 
J, C. Figura entre los escritores del dialecto jó- 
nico, y es el tercero de los poetas yámbicos. Los 
dos primeros lugares pertenecen á Arquiloco y 
Simónides de Amorgos. Como Arquiloco y Alceo, 
se distinguió por su amor á la libertad. Perse- 
guido en su patria por los tiranos Atenágoras y 
Comas, trasladóse á Clazómenes, donde verosi- 
milmente pasó sus postreros años, No contribuyó 
el destierro á templar su genio, áspero y misán- 
tropo de suyo. Aunque jonio, nada tenía Hiponax 
de aquella afabilidad y condescendencia que dis- 
tinguían á sus compatriotas; merecía vivir en 
Esparta y comer á lo espartano. Veía con dolor 
la abyección de su país, indignábase contra los 
hombres que sólo miraban por su bienestar y sus 
placeres y habian perdido el sentimiento de lo 
grande y la memoria de los días de libertad. Im- 
potente para reanimar á sus compatriotas, lejos 
de dejarse arrastrar, como en otro tiempo Mim- 
nermo, á las sediciones del lujo y å los delirios 
de la voluptuosidad, atacó con indomable ener- 
gía todos los vicios, todas las ridiculeces, todos 
los gustos depravados ó frívolos. Ojeando lo que 
resta de sus poesías, adivinase á lo menos que 
algunas veces trató la sátira á fuer de moralista 
curioso de las cosas y de los principios, mucho 
más que como detractor encarnizado de las per- 
sonas. Su fragmento más largo es una diatriba 
. contra los pródigos que devoran en espléndidos 
festines riquezas trabajosamente allegadas por 
sus padres. Hiponax también usó, y hasta abu- 
só cruelmente, de sus armas poéticas contra sus 
enemigos, Era flaco, feísimo y de baja estatura. 
Dos escultores de Chios, Búpalo y Atenis, die- 
ron en la flor de hacer reir á costa del poeta, re- 
presentándole de un modo nada lisonjero. Esta 
caricatura le enfureció, en términos que fué para 
Búpalo y Atenis lo que Arquiloco había sido 
para Licombes y sus hijos, pues les persiguió 
con sus sarcasmos é injurias, con implacable du- 
reza, sin tregua ni descanso, Cuentan que tam- 
bién acabaron ambos por ahorcarse desesperados, 
Entre los antiguos, Hiponax era célebre por ha- 
ber hecho una modificación importante en el 
verso yámbico, senario ó trímetro, é inventado 
un nuevo género de poesía, El verso senario, tal 
como lo usaron Arquiloco, Simónides y Solón, 
y tal como quedó en la poesía dramática, tiene 
tres yambos á lo menos, uno en el segundo pio, 
otro en el cuarto y otro en el sexto: el yambo 
final es de rigor. Hiponax ideó reemplazar este 
yambo final con un espondeo, y dar al verso 
con esta alteración un curso cortado é irregular, 
cierto aire brusco y sarcástico perfectamente 
adecuado á la sátira. Este verso mutilado se 
llamaba coliambo, ó yambo cojo, y también trí- 
mero escazón, que significa lo mismo. El nuevo 
género cuya invención se atribuía á Hiponax es 
la parodia, ó lo que llamamos nosotros poema 
heroicómico. Según dicen, fué este poeta el pri- 
mero que empleó las nobles formas y el lenguaje 
solemne de la epopeya para pintar caracteres gro- 
tescos, cosas ridiculas y sentimientos vulgares. 
De'las sátiras épicas de Hiponax no queda más 
que nn corto fragmento, y los de sus sátiras co- 
liámbicas, también muy cortos, sólo son intere- 
santes para los gramáticos y los amantes de la Me- 
trica y la Prosodia. Los fragmentos de las obras 
de Hiponax, junto con los de Anamas, fueron pu- 
blicados por Welcker (Gotinga, 1817, en 8,9%). 
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HIPONEURIA (del gr. bxó, debajo, y vedpov, 
nervio): f. Patol, Diminución de la sensibilidad; 
adormecimiento de una parte. 


HIPONIA: Geog. ant, ©. del Brutium, Italia, 
sit. en la costa O, Fué colonia de los loerios, 
conquistada por Dionisio el Antiguo en 389 an- 
tes de J. C., y por Agatocles en 293. Se la llamó 
también Vibo ó Vibona Valentio, y hoy Bivona, 


HiPÓNICE (del gr. (xo<, caballo, y dvuE, uña, 
casco): m. Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos, de concha conoidea ó deprimida, sin espiral 
en el vértice, Tienen la abertura con bordes irre- 
gulares, y una cavidad profunda que ofrece una 
impresión muscular en forma de herradura, 

Lo que caracteriza probablemente á estos mo- 
luscos es un soporte laminoso, redondeado, ó una 
huella en el cuerpo, también en forma de herra- 
dura. Los hipónices tienen una vida sedentaria, 
y viven pegados, fijos, á los cuerpos submarinos; 
se conocen unas diez especies, 


HIPÓNICO (del gr. ùzò, debajo, y ówvé, uña): 
m. Med. Mancha negruzca que aparece debajo 
de la uña cuando ha experimentado ésta una 
violenta compresión, 


HIPONIOBATO (de hiponióbico ): m. Quim. Sal 
producida por la combinación del ácido hiponió- 
bico con una base. 

Los hiponíobatos tienen por fórmula general 
MO, Nb20%; ofrecen como carácter distintivo el 
precipitado que dan con el ácido carbónico; ge- 
neralmente son cristalinos y solubles en el agua. 

Entre los hiponiobatos más notables figuran: 

1.2 El hiponiobato de sosa, NaO,Nb*05, Es 
un cuerpo cristalino, muy soluble en el agua, 
que pierde su agua de cristalización á 1000, y se 
descompone cuando se le somete á la calcinación, 
Se prepara tratando directamente la sosa por el 
ácido hiponióbico, ó descomponiendo un mine- 
ral que contenga ácido nióbico en presencia de 
la sosa, 

2,2 El hipontobato de potasa, 3KO,Nb*?0%, Es 
un cuerpo cristalino cuyas disoluciones no se 
descomponen cuando se le somete á la ebulli- 
ción. Se prepara tratando el ácido hiponióbico 
por el carbonato de potasa, á la temperatura de 
fusión. 

3.2 El hiponiobato de peróxido de hierro, 
2Te?03,2Nb*0*. Substancia parda, amorfa, que 
se prepara poniendo en presencia una disolución 
de hiponiobato de sosa y otra de percloruro de 
hierro. 


HIPONIÓBICO (AcIDO) (del gr. brò, debajo, y 
nióbico): adj. Quim. Se dice de un ácido que 
contiene menos oxigeno que el ácido nióbico, 

Es una combinación de niobio y oxígeno 
Nb203, Cuerpo sólido, blanco, que toma color 
amarillo cuando se le somete á la acción del ca- 
Jor: su densidad varía entre 4,6 y 5,25, según 
que se halle en estado cristalino ó amorfo. La 
calcinación disminuye esta densidad y da lugar 
á fenómenos luminosos bastante notables, Ex- 
puesto á la llama del soplete adquiere color ama- 
tillo verdoso, que pierde al enfriarse, Por lo de- 
más, ofrece grandes analogías con el ácido tantá- 
lico, dada la manera como actúa frente á los ál- 
calis y los ácidos. 

Puede obtenerse de varios modos: 1.9, ponien- 
do en presencia el bisulfato de potasa y el ácido 
nióbico NbO?, ó bien fundiendo por el bisulfato 
minerales que contengan este ácido, como las 
columbitas, la tirita, la samarsquita; 2.°, some- 
tiendo á la ebullición una disolución sulfúrica 
de cloruro de sodio; 3.9, tratando en caliente el 
ácido nióbico por el bisulfato de amoniaco. 

El ácido hiponióbico forma, con las bases, sa- 
les que se llaman hipontobatos. 


HIPONITRATO (de hiponítrico ): m, Quim. Sal 
resultante de la combinación del ácido hiponí- 
trico con una base. 


HIPONÍTRICO (AcIDO) (del gr. vzo, debajo, y 
nítrico): adj. Quim. Uno de los oxácidos del 
nitrógeno. 

El ácido hiponítrico (NO*) es un líquido ama- 
tillento á menos de 0°, que hierve á 22, se soli- 
difica á 9, y da, en presencia del aire, vapores 
amarillos característicos. Su densidad es 1451; 
su olor sofocante; en contacto de la piel forma 
en ella manchas de color amarillo y llega á co- 
rroerla, 

Este cuerpo se distingue bastante de los áci- 
dos ordivsrios. En contacto con una base no da 
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sal, sino una mezcla de nitratos y nitritos, par- 
ticularidad que puede representarse por la fór. 
mula siguiente: 


2N 014 2N40= NO, NaO + NO3Na0. 


Es un oxidante enérgico, que determina rápi- 
damente la oxidación del azufre y del fósforo, 
Descompone ciertos ácidos, como el ácido sulf. 
hídrico 2H8 + NOt= NO? + 2H0 +28. 

Si se hace pasar al estado gaseoso, en un tubo 
cuya temperatura llegue al rojo y que contenga 
limaduras de cobre, se descompone en oxigeno, 
que se combina con el cobre para formar un óxi. 
do, y nitrógeno que queda en libertad. El agua 
también le descompone, transformándose enton- 
ces en ácido nítrico, que se disuelve en el agua, 
y dentóxido de nitrógeno, que se desprende, En 
presencia del ácido oleico C$3F133Q3, HO, da lu- 
gar á una transformación en ácido oleídico 


072603, 2H0; 


ejerce una acción análoga sobre muchos cuerpos 
grasos, 

El ácido hiponítrico nace cuando se mezcla 
bióxido de nitrógeno con oxigeno; podría, pues, 
prepararse haciendo pasar una corriente de ambos 
gases á través de un tubo cuya temperatura fuera 
bastante fría. Pero es más fácil obtenerle des- 
componiendo por el calor ciertos nitratos secos; 
generalmente se emplea el nitrato de plomo. Se 
deseca primero calentándole con precaución, y 
después se le destila en una retorta de barro ó 
de vidrio barnizado, á la cual se adapta un tubo 
en U afilado por uno de sus extremos, que se 
introduce en una mezcla refrigerante. El nitrato 
desecado se descompone bajo la influencia del ca- 
lor; húmedo hubiera dado ácido nítrico; pero 
como éste no puede existir en estado anhidro, 
hay tan sólo formación de ácido nítrico, que se 
deposita en el tubo, y de oxígeno, que sale por 
la punta afilada. 

El ácido hiponítrico ha sido muy recomenda- 
do, como desinfectante, por el Doctor Muñoz de 
Luna, catedrático de Química general de la Fa- 
cultad de Ciencias de Madrid. Tan entusiasta 
era dicho profesor del gas del ochavo (lo llamaba 
asi porque para obtenerle en estado naciente 
basta echar algunos gramos de ácido nítrico en 
una cazuela donde haya una ó dos monedas de 
cobre), que todos los años lo recomendaba á sus 
alumnos como superior á otros cuerpos más cos- 
tosos y de más difícil preparación. En la Socie- 
dad Española de Higiene defendió en muchos 
casos las aplicaciones del ácido hiponítrico; en 
varias epidemias de cólera, tifus, difteria, etcé- 
tera, hizo ensayos repetidos y desinteresados; 
finalmente, en 1884, cuando el cólera hacia 
grandes estragos en Marsella y Tolón (que al 
año siguiente habían de manifestarse en Espa- 
ña), el Doctor Muñoz de Luna marchó á Mar- 
sella y aplicó la inhalaciones del gas hiponítrico 
á numerosos enfermos del Hospital Pharo, pria- 
cipalmente en la clinica del Doctor Rougier, Los 
resultados fueron bastante satisfactorios, si se 
tiene en cuenta que Luna sólo quiso emplear 
ese tratamiento á enfermos verdaderamente de- 
sahuciados, y que, aun de éstos, consiguió salvar 
algunos. En un folleto publicado por el Doctor 
Muñoz de Luna acerca de ese particular, y en 
otro que después dió á luz Martínez Pacheco 
(actual catedrático de Química en el Seminario 
de Madrid) encontrará el lector detalles y esta- 
disticas interesantes á este respecto. 

El autor de estas líneas también pudo obser- 
var los buenos efectos del ácido hiponitrico en va- 
rios casos de cólera (epidemia de 1885): dos enfer- 
mos, que estaban casi en el período agónico, se 
salvaron indudablemente por este medio, ¿Obra 
el gas del ochavo como oxidante enérgico, acti- 
vando la nutrición, quemando los detritus orgá- 
nicos, como pudieran hacerlo las inhalaciones 
de oxígeno, recomendadas en la epidemia de 
1890? Es muy probable. 


HIPONITRITO (del gr. vzd, debajo, y nitrito ): 
m. Quím. Sal formada por la combinación del 
ácido hiponitroso con una base. V. NITRITO. 


HIPONITROSO (AciDo) (del gr. b76, debajo, 
y nitroso): adj. Quim. Uno de los ácidos del ni- 
trogeno. Combinado con las bases forma hipo- 
nitritos, 


HIPOPÉTALO, LA (del gr. 3x0, debajo, y pé- 
talo): adj. Bot. Se dice de toda planta cuyos pé- 
talos se insertan por debajo del ovario, 
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HIPOPIÓN (del gr. òzó, debajo, y zbov, pus): 
m. Patol. Palabra que puede significar toda co- 
lección purulenta, y á la cual se ha dado la sig- 
nificación especial de derrame de pus en la ca- 
mara anterior del ojo. El hipopión puede ser de 
origen traumático, como el hipohema, al cual 
sucede algunas veces; pero á menudo es una com- 
plicación de la queratitis ulcerosa ó de la irido- 
coroiditis purulenta. , 

So observa entonces cerca del circulo mayor 
del iris una cintilla blancoamaril lenta, que au- 
menta con bastante rapidez y que llega por tér- 
mino medio á una altura de dos ó tres milime- 
tros, o 

El tratamiento es al principio el de las afec- 
ciones oculares que han dado lugar al hipopión 
(colirios de atropina y laudanizados); después, si 
la tensión ocular no es demasiado considerable, 
si la perforación de la córnea no es inminente, se 
puede espesar la reabsorción espontánea eubrien- 
do el ojo con compresas empapadas en agua ti- 
bia; en caso contrario se practicará la punción 
de la cámara anterior con una aguja de cata- 
rata, para dar paso á la materia purulenta; si 
ésta es muy espesa ó viscosa se ampliará la in- 
cisión, favoreciendo la salida del pus con una 
pinza, Hay casos en los cuales es llamado el mé- 
dico cuendo ya la supuración ha invadido ambas 
cámaras del ojo; entonces habrá que hacer una 
amplia incisión de la córnea, con lo cual, si no 
se consigue restablecer la visión, al menos se 
pueden calmar los dolores y prevenir la abertura 
espontánea de la córnea, con evacuación del ojo 
y transformación de este órgano en un muñón 
más ó menos deforme, 

HIPOPITIS (del gr. dxó, debajo, y retus, pino): 
m. Bot, Género de plantas parásitas, llamada 
también monotropa. Los botánicos dicen que cre- 
ce como pa- 
rásita sobre 
las raices do 
los pinos, 
enebros y 
hayas. Las 
hojasde Hy- 
popytis pa- 
recen esta- 
mas de co- 
lor pardo 
muy elaro. 
El tallo presenta en 
su centro abundante 
medula con anchas células, y 
además una zona leñosa com- 
puesta de hacecillos vascula- 
res, de pequeño diámetro, re- 
unidos en una zona continua 
por células oblongas, de pare- 
des bastante gruesas. Esta zo- 
na leñosa aparece cubierta por 
una capa de líber, y éste á su 
vez está envuelto por una ca- 
pa celular gruesa, 

Respecto al embrión, consta 
de seis grandes células, cuya 
capa interior contiene un li- 
quido incoloro en el cual nadan 
gotitas de aceite, 


HIPOPO (del gr, fzmos, ca- 
ballo, y obs, pie): m. Zool. 
Género de moluscos gasterópo- 
dos, con concha bivalva, que 


al parecer debería colocarse al Y ypopitys de 
lado de los tridamos, Luropa 


HIPÓPODO (del gr. tzz05, caballo, y zobz, zo- 
òo, pie): m. Zool. Género de moluscos acéfalos, 
conocido tan sólo en estado fósil, y que parece 
debe reunirse á Jos cerditos, 

También se llaman Aipúpodos varias especies 
de un género de acálefos medusarios, que viven 
en los mares de Europa y de América. 

HIPOPÓTAMO (del gr. inmororapos; defzroz, 
caballo, y zotauó;, río): m. Cuadrúpedo de doce 
á catorce pies de largo y seis de alto. Es de 
color pardoscuro; tiene las piernas recias y cor- 
tas, la boca muy grande, el hocico prolongado 
y la piel sumamente dura. Es indígena del Afri- 
ca y vive indistintamente en el agua y fuera de 
ella, 

. El HIPOPÓTAMO, según Plinio y otros histó- 
ricos, es una bestia del Nilo, muy más alta que 
el crocodilo, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 
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El RIPOPÓTAMO ha sido maestro en enseñar- 
nos una parte de Medicina. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


- HiporórAmo: Zool. y Paleont. Género de la 
familia obesos, suborden artiodáctilos paquider- 
mos, orden artiodáctilos, clase mamiferos. El gé- 
nero hipopótamo ( Hippopotamus) está constituí- 
do por las siguientes especies, cononidas ya des- 
de la más remota edad, Herodoto menciona el 
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hipopótamo, pero asignándole caracteres que no 
le corresponden. Las inexactitudes de Herodoto 
pasaron como artículo de fe, y hasta hace pocos 
años casi todos los que se ocuparon en el estudio 
del hipopótamo aportaron nuevos errores á la 
monografía de éste, 

A excepción de la osteología, minnciosamente 
descrita por Cuvier, la anatomía del hipopóta- 
mo no es bien conocida, Abdallatil decia ya que 
la esplanología era casi idéntica á la del cerdo, 
aserto que confirmó Daubenton estudiándola en 
un feto de hipopótamo, cuyas vísceras, dice, tie- 
nen grande analogia con las de peccart, 

Constituyan ó no una sola especie, acostúm- 
brase á estudiar separadamente el hipopótamo 
anfibio del de Abisinia y Cabo, 

El Hippopotamus ampibius L., ósea el H, an 
tíquorum de F. Calumna, H. capensis Desm., de- 
nominado vulgarmente vaca marina y caballo 
marino, es muy obeso; tiene de largo unos 3,875 
metros y 3,248 de circunferencia. Sus piernas 
son muy gruesas y cortas, el vientre casi toca al 
suelo, y los pies están provistos de cuatro dedos 
armados como los del cerdo. La cabeza es enor- 
me y termina en un hocico engrosado y trunca- 
do en el extremo. Como todas las especies de la 
familia de los obesos, tiene el hipopótamo cua- 
tro incisivos cilíndricos dirigidos oblicuamente, 
siendo los medios de la mandíbula inferior más 
grandes que los otros; caninos grandes y robus- 
tos, principalmente los inferiores, de más de 30 
centímetros de longitud, siempre ocultos entre 
los labios; catorce molares arriba y catorce aba- 
jo en la primera edad, y luego caen los premo- 
lares anteriores y quedan seis molares á cada 
lado de ambas mandíbulas, de los cuales el cuar- 
to, quinto y sexto tienen en la corona cuatro 
colinas, dispuestas á modo de hoja de trébel, y 
el séptimo cinco. 

Habita los grandes rios del centro de Africa, 
y en otro tiempo era muy común en el Nilo, 

Después del elefante y rinoceronte es el ma- 
yor de los mamiferos cuadrúpedos y, como todos 
los animales acuáticos de esta clase, tiene gran 
cantidad de tejido adiposo, Según algunos, la 
carne del hipopótamo es muy substanciosa y de- 
licada, considerándola como bocado exquisito los 
hotentotes y abisinios. Sus movimientos son muy 
lentos en tierra, lo contrario que en el agua, que 
surca con gran ligereza, buza admirablemente y 
camina por el fondo de los ríos con mayor faoi- 
lidad que fuera del agua. Aunque no puede, con- 
tra lo que varios viajeros afirman, permanecer 
sumergido, ni salir á la superficie para respirar 
durante media hora, buza mucho tiempo. Sus 
narices, muy grandes, se llenan de agua, y la 
lanzan con violencia cada vez que sube á tomar 
aire, emitiendo un silbido que denuncia su pre- 
sencia á los cazadores. Cuando está en tierra, si 
se cree amenazado de algún peligro, se agacha 
y procura, casi á rastras, ganar la orilla del rio 
ó lago, se zambulle, y no reaparece sino å muy 
grande distancia; si se ve perseguido en el agua 
sumérgese de nuevo para volver á la superficie, 
y cuando reaparece sólo deja ver el extremo del 
hocico. Relincha como el caballo, y, según Adan- 
son, óyesele perfectamente á un cuarto de legua 
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, de distancia, Es feroz si se le ataca, pero, cuando 


no, es pacifico y aun manso, Perseguido de cerca 
se defiende tan feroz como estúpidamento, pues 
confunde al cazador con la embarcación en don- 
do va, y una vez destruida ésta cesa el ata- 
que como si ya no tuviese que temer al hombre, 
¿Cerca ya de la orilla, dice el capitán Cavent, 
vi que un hipopótamo se dirigía á la chalupa, 
meterse debajo, levantarla empujando con el 
dorso, y dejarla caer de costado con los seis hom- 
bres que íbamos en ella, dejándonos después sin 
causarnos otro daño que el natural susto y la mo- 
jadura.» Bujon afirma que, una vez el hipopó- 
tamo herido, revuélvese furioso, lánzase contra 
la embarcación, y clava en ella los colmillos con 
tal fuerza que suele destruir las costillas de la 
misma y hace que se sumerja. 

Poterson, contra lo que casi todos afirman, 
asegura que el hipopótamo ataca aun cuando no 
se le persiga: <en el Orange, mi compañero Van 
Renan estuvo en grave riesgo de la vida al atra- 
vesarlo acompañado de cuatro hotentotes. Dos 
hipopótamos se lanzaron contra ellos, y gracias 
á que tuvieron tiempo para desembarcar en una 
roca aislada en el centro del río, y, haciendo fue- 
go á boca de jarro sobre la pareja, matar uno y 
espantar al otro, pudieron salvarse. p 

El hipopótamo pasa casi todo el día en el agua, 
no saliendo más que de noche para pastar en la 
orilla, de la que no se aleja. Aliméntase dejun- 
Cos, cañas, ramas delgadas y plantas acuáticas, 
y si penetra en una plantación de azúcar, maíz, 
trigo, etc., hace grandes destrozos, no sólo por 
lo que come, que es mucho, sino además por 
lo que destroza, Emigra á grandes distancias, 
casi siempre siguiendo el curso de los ríos, y al 
cabo de mucho tiempo suele volver para aban- 
donar de nuevo el país, sobre todo si es muy per- 
seguido, y reapareciendo cuando desecha todo 
temor. Nada sumergiendo el cuerpo entre dos 
aguas, dejando fuera las narices, ojos y orejas; 
asi se deja llevar por la corriente, y duerme en 
esta posición muellemento mecido por las ondas. 

Casi todos viven por parejas, cuidan mucho, 
tanto el macho como la hembra, de los hijuelos, 
defendiéndolos hasta morir, y poseen maravillo- 
so instinto para descubrir el agua. A propósito, 
reparó Thumber que, «yendo de caza vió una 
hembra recién parida, la maté y procuré recoger 
al pequeñuelo, que se me escapó de entre las ma- 
nos, y aunque el río distaba bastante y no se 
veía desde donde estaba, dirigese á él y huye su- 
mergiéndose en el agua, » 

El hipopótamo déjase conducir porla corrien- 
te hasta el mar, pero inmediatamente que expe- 
rimenta la impresión del agua salada retrocede, 
volviendo al río. Algunos navegantes, de haber- 
lo visto en la desembacadura de las rías, sacaron 
en consecuencia que el hipopótamo era marino, 
pero no es asi. 

Verifican la cópula no dentro del agua, y sí 
por lo común en las ensenadas. Ningún natura- 
lista pudo observar el tiempo que dura la gesta- 
ción, y sólo por analogía con el caballo se supo- 
ne que sea de diez á once meses. De cada parto 
no tiene la hembra más que un hijo, al cual lac- 
ta fuera del agua, aunque vuelva inmediatamen- 
te á zambullirse, 

Cázase el hipopótamo por los negros de Gui- 
nea, hotentotes y abisipios, así como en otro 
tiempo por los egipcios, del siguiente modo: una 
vez conocido el sendero por donde acostumbra 
el hipopótamo á pasar, abren en él un profundo 
hoyo, cúbrenlo de ramas, hojas secas y césped, 
para ocultarlo, y por lo común clavan en el fon- 
do uno ó varios pies derechos muy aguzados por 
arriba para que el hipopótamo al pasar y caer en 
la zanja seempale. Si al llegar los cazadores con- 
serva aún vida lo rematan á lanzadas ó de cual- 
quier otro modo. Para cazarlo sin valerse de 
trampas, el cazador, una vez conocida la vereda 
que aquél suele seguir hasta el río, ocúltase en 
la ladera, y al paso le hiere procurando hacerlo 
en la cabeza, pues que, aun con bala explosiva, 
es tan resistente la piel del resto del cuerpo que 
no hace en ella mella el tiro. 

El hipopótamo del Senegal (Iippopotamas 
senegalensis) es más pequeño que el antes des- 
crito, del cual no difiere sino por caracteresana- 
tómicos poco importantes, en los que, no obs- 
tante, se fundó Desmoulins para crear la especie 
dicha. Este naturalista creía que cada especie 
debe de presentar en absoluto los mismos carac- 
teres osteológicos, cualquiera que sea el indivi- 
duo, lo cual es un error, y basándose en tal ley 
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osteológica supuso que el del Senegal es distin- 
to del Hippopotamus amphibius. El perro, caba- 
llo, buey, etc., domesticados, es decir, en dis- 
tintas condiciones que los que viven en estado 
salvaje, varian hasta en su estructura osteológi- 
ca, lo cual no empece para que se los considere 
como correspondientes á la misma especie. La 
cabeza del caballo normando es muy distinta de 
la del árabe; la de un conejo doméstico difiere de 
la del montés, etc., y, sin embargo, se los con- 
sidera como correspondientes á la misma espe- 
cie, Diferencia en el medio ambiente, dimorfis- 
mo, tal es la ley; por consiguiente, ¿qué de ex- 
traño es que un hipopótamo del Cabo de Buena 
Esperanza, por la diferencia de clima, alimentos, 
ete., se distinga del hipopótamo de la Abisinia, 
y del que habita el Senegal? a 

Partiendo de esto, no parece que sean distin- 
tas especies las del Senegal, Abisinia y Cabo. Ni 
la lucha por la existencia, como supone Darwin, 
vi la potencial de perfeccionamiento, que admi- 
te Nägeli, ni la posición relativa de las genera- 
trices copuladoras, que admite Van Tieghen, 
pudieron influir en la diferenciación del hipopó- 
tamo hasta el punto de dar lugar á especies ac- 
tuales distintas, y sí, cuando más, á variedades, 
por razón de las condiciones externas, á que 
Lamark y Geoffroy Saint-Hilaire concedieron 
suma importancia, la suficiente para dar origen 
á la diferenciación especifica. Difiere el del Se- 
negal del Hippopotamus amphibius tan sólo por 
tener aquél los caninos más gruesos, el plano de 
su corona más inclinado, mayor la escotadura 
del ángulo exterior del omoplato, la eminencia 
sagital menor, la inserción del músculo cigomá- 
tico rectilínea, terminando media pulgada por 
encima de la cavidad glonoidea, mientras que en 
la especie del Cabo el extremo del cigomático es 
biselado y dista de dicha cavidad una pulgada, 
Finalmente, tampoco las diferencias pequeñísi- 
mas del pubis, ni la mayor oblicuidad del ma- 
xilar, etc., son bastantes á considerar especies 
distintas las que sólo, cuando más, se pueden 
admitir como variedades. 

Menos razón de ser tiene la especie denomi- 
nada de Abisinia, Hippopotamus abyssinius, que 
algunos admiten, y que no difiere de la del Cabo 
sino por ser aquélla más grande y por el color 
más obscuro, 


HIPOQUÉRIDA: f. Bot. Género de la tribu lí- 
gulifloras, familia Compuestas, orden gamopé- 
talas inferováricas, clase dicotiledóneas. Las 
especies del género hipoquérida { Hipocheris) 
están caracterizadas por tener: escamas del in- 
voluero cilindrico pluriseriales empizarradas; 
paias del receptáculo lincalpuntiagudas; aque- 
nios ahusados, estriados, algo muricados hacia 
su extremidad, ó todos con pico largo, ó sólo 
los de la periferia, y también, á veces, junta- 
mente los del centro, con pico muy corto; vi- 
lano bi ó uniserial. La principal es la siguiente: 

Hypochæris radicata. — Planta de color verde 
obscuro, con raiz perenne, gruesa y ramosa, de 
la que salen tallos derechos ó un poco tendidos 
por su base, ahorquilladorramosos, rara vez sen- 
cillos, escapiformes; hojas todas radicales, dis- 
puestas en círculo ó roseta, cerdosas ó lampiñas, 
sinuadopinatifidas, y los lóbulos, obtusos, casi 
enterísimos; cabezuelas solitarias sostenidas por 
pedúnculos lampiños provistos de escamas, fis- 
tulosos y un poco engrosados en su ápice; esca- 
mas del involucro lanceoladas, puntiagudas, 
lampiñas ó pelierizadas sobre el nervio dorsal, 
más cortas que las ligulas, cuyo colores amarillo, 
y cireuidas de margen angosta escariosa; aque- 
nios, todos con pico más largo que ellos, pardos 
y tuberulosopinchudos á lo largo de las costi- 
las. 

Crece espontánea en casi todas las provincias 
de España, en donde se la conoce con el nombre 
vulgar de hierba del halcón, 


"HIPOSCENIO (del gr. dzo, debajo, y cxnvx, 
cobertizo de ramas): m. Muro delantero del pros- 
cenio del teatro griego, que solía estar decorado 
con columnas y estatuas, y que separaba la or- 
questa de la escena. En opinión de algunos au- 
tores, era el sitio de la orquesta, ó lo que estaba 
delante de dicho muro, y, en sentir de otros, 
atendiendo á su etimología, el foso de la escena, 


HIPOSO, SA: adj. Que tiene hipo, 


HIPOSPADIAS (del gr. bn, debajo, y oz4ò!ov, 
espacio): m. Patol, Vicio de conformación de las 
partes genitales del sexo masculino, que consis- 
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te en que la uretra se abre, ora en la cara infe- 
rior del pene, ora en el escroto, en vez de pro. 
longarse por el espesor del pene hasta su extre- 
midad. En la primera variedad f hipospadias pu- 
biano) existe la abertura al nivel de la fosa 
navicular ó á una distancia mayor ó menor del 
glande. En la segunda (Aipospadias escrotal), 
esta abertura se halla situada en el escroto, que 
se encuentra dividido en la línea media, y re- 
presenta en los lados repliegues que simulan 
una vulva; esto ha podido dar lugar á errores 
sobre el sexo del individuo, considerándole como 
hermafrodita (V. HERMAFRODITISMO). Al pro- 
pio tiempo el pene está encorvado hacia abajo 
por una brida cutáneomucosa, que se extiende 
desdo el glande á la abertura hipospadiaca, y 
que constituye un obstáculo á la erección y á la 
fecundación; además el glande suele estar im- 
perforado, lo mismo que la parte del conducto 
situada entre el glande y la abertura anormal, 
El hipospadias resulta de una suspensión del 
desarrollo del pene en los primeros meses del 
embarazo. Trátase por operaciones autoplásticas 
reguladoras, que tienen por objeto restaurar el 
meato urinario, establecer el conducto desde el 
orificio anormal hasta el glande, y obliterar este 
orificio. 

HIPOSPATISMO (del gr. brò, debajo, y exdbn, 
espátula): m. Cir. Operación que consistía en 
hacer tres incisiones en la frente, hasta el peri- 
cráneo, y pasar una espátula entre las partes 
blandas y dicho pericráneo, con objeto de dejar 
éste al descubierto en cierta extensión. 


HIPOSQUEOTOMÍA (del gr. ùzò, debajo, do- 
y¿ow, escroto, y toph, incisión): f. Cir. Punción 
del hidrocele por debajo de la túnica vaginal. 
V. HIDROCELE, 


HIPOSTÁFILA (del gr. dro, debajo, y ota- 
uhh, úvula): f. Patol. Prolongación ó caída de 
la úvula ó campanilla, 


HIPÓSTASIS (del gr. dxdstacic; de bolotot 
producir, crear): f. Zeol. Supuesto ó persona, 
U. m. hablando de las tres personas de la San- 
tísima Trinidad. 


«Se dice fué el primero que inventó los 
nombres de ousia, que quiere decir esencia, y 
de BIPÓSTASIS, que quiere decir supuesto ó 
Persona. 

MARIANA, 


- Hirpóstasis: Teol, El significado de esta 
palabra, de origen griego, dió motivo á que, to- 
mándose en distintas acepciones, se produjeran 
disensiones notables y graves en la Iglesia, Unas 
veces se tomaba por substancia y otras por per- 
sona. En el siglo 1v esto originó un verdade- 
ro cisma en la iglesia de Antioquía entre el 
prelado Melecio y Paulino, pues mientras éste 
entendía la palabra hipóstasis como substancia, 
y afirmaba que en Dios había sólo una hipósta- 
sis, por lo cual era acusado de sabeliano, Mele- 
cio, que entendía aquella palabra por persona, 
sostenía que había en Dios tres hipóstasis, Es- 
tas equivocaciones desaparecieron cuando el 
concilio de Alejandria, del año 302, fijó el signi- 
ficado de esta palabra, determinándose entonces 
que en adelante había de usarse para significar 
la persona, ó también la subsistencia, ya que bi- 
póstasis significa la misma naturaleza subsisten- 
te individualmente. Como era preciso quitar 
todo pretexto á la herejía de los sabelianos, que 
abusaban de las palabras y decian que el Padre, 
el Hijo y el Espiritu Santo no eran sino tres fe- 
nómenos ú operaciones diferentes, tres antifaces 
(prosopa), tegoswzroy de una persona divina, 
guardando entre sí la misma relación que el 
cuerpo, el alma y el espíritu del hombre, los 
Padres griegos creyeron que debía decirse tres 
substancias, para desvanecer toda equivocación. 
Desde el siglo 1v la palabra hipóstasis tuvo un 
significado más fijo para expresar la persona, 
dejando confundirla con las palabras onsia fisis 
empleadas para designar la esencia, substancia 
y naturaleza. Así pudieron aclararse los térmi. 
nos de los misterios de la Trinidad y de la En- 
carnación. En este último misterio se llama hi- 
postática la unión de las dos naturalezas en 
Cristo, divina y humana, constituyendo una 
sola persona. Según los teólogos católicos, es una 
unión substancial y verdadera, en virtud de la 
cual es un solo Cristo, contra el error de los nes. 
torianos, que dicen que la unión había sido so- 
lamente accidental y moral, como una simple 
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habitación del Verbo en la Humanidad de Je. 
sucristo, como en su templo, y por lo enal Cris- 
to debia llamarse Dei fer, Negaban, por consi. 
guiente, que la unión fuera física, substancial y 
personal, explicándosela á la manera que los 
justos están unidos con Dios, aunque de un 
modo más perfecto y elevado. 

Erraban también los eutiquianos acerca de 
esta unión, al suponer que las dos naturalezas 
habíanse confundido en una por su unión física 
inmediata, y los monotelistas negaban las dis- 
tinciones de las dos naturalezas después de la 
unión, suponiendo que el clemento humano, á 
lo menos en cuanto ála voluntad y á la opera- 
ción, habia sido totalmente absorbido por el ele- 
mento divino. La unión de las dos naturalezas 
en Cristo se verificó en la persona según Santo 
Tomás, y se realizó hipostáticamente. Llaman 
los teólogos á la unión, union maxima iprosti. 
tantissima, porque no puede concebirse otra más 
perfecta é íntima, por el medio en que se unen 
los dos últimos extremos, es á saber: ála persona 
del Verbo. «De esta manera, dice Perujo, los ex- 
tremos que distan entre sí infinitamente, sin de- 
jar de ser lo que son, se unen en la persona divina 
á la manera que el cuerpo y el alma del hombre 
constituyen una persona humana, En esto con- 
siste el misterio grande é incomprensible de la 
Encarnación, que excede á todas las maravillas 
que puede concebir la inteligencia humana. Por 
lo dicho se pueden ya conocer las propiedades 
de la unión hipostática que se verificó en las na- 
turalezas mediatamente entre sí éinmediatamen- 
te en la personalidad del Verbo, Se ve además 
que la subsistencia ó personalidad del Verbo no 
es, respecto å la humanidad ad nistar subjeti, que 
la sustente como forma suya, ni substancial, ni 
accidental perfectiva de aquella personalidad, ni 
tampoco como forma que se complete en algún 
modo por la humanidad, sino ad nistar termini 
como dicen los teólogos, de cuya unión íntima 
depende la naturaleza humana en la existencia 
y en la operación. Por consiguiente, la persona 
del Verbo obra como principium quod en las dos 
naturalezas como propias, mientras que una y 
otra naturaleza como principium quo que gozan 
los actos suyos propios, » Cuestión ardua y difici- 
lísima considera el mismo autor el investigar la 
naturaleza de la unión hipostática. Seoto, Suá- 
rez, Vázquez y los salmaticenses entendieron que 
la unión hipostática es cierta entidad, realmen- 
te distinta de la naturaleza humana assumpta y 
de la persona del Verbo, por medio de la cual se 
unen entre sí estos dos extremos tan distintos, 
pero no aciertan á determinar ni á explicar dicha 
entidad. Otros creen que la unión hipostática 
fué la misma acción porla cual fué producida la 
humanidad de Cristo, y la opinión más general 
de los teólogos es que aquella unión no significa - 
cosa alguna distinta de los extremos unidos, sino 
que es la misma persona del Verbo en cuanto 
comunica su propia subsistencia á la naturaleza 
humana, 


— HipPÓSTASIS: Patol. y Med. leg. Fenómenos 
producidos por el acúmulo de sangre en las par- 
tes declives, 

Es frecuente en los individuos que padecen 
enfermedades de larga duración (afecciones me- 
dulares, tifoideas, etc, ), sobre todo si se hallan 
debilitados ó son de edad avanzada, que la san- 
gre se acumule en las partes declives del pulmón, 
provocando en torno suyo fenómenos inflamato- 
rios que dan lugar á la pulmonia hipostática, 
V, PULMONÍA, 

En Medicina legal los Aipóstasis figuran entre 
los signos de la muerte. Al morir un individuo 
cambia la distribución de la sangre (como lo 
prueba el color pálido que toma la piel), en parte 
por la parálisis de las fuerzas activas que man- 
tienen la circulación, y en parte porque comienza 
á hacerse sentir el peso de la sangre, que pasa 
hacia las partes declives, Resulta entonces ma- 
yor palidez de la piel en las partes superiores del 
cuerpo y aparición de hiperemia por hipóstasis 
en las partes más bajas. De estas últimas las 
hay externas é internas; las primeras reciben el 
nombre de livideces cadavéricas. Cuanto más san- 
gre contiene el cadáver, y cuanto más liquida es 
la sangre después de la muerte, más pronto so- 
brevienen las livideces cadavéricas. , 

En la posición ordinaria del cadáver las livi- 
deces aparecen principalmente en la cara dorsal 
y partes laterales del cuerpo; pero si el cadáver 
ha permanecido bastante tiempo en otra posi- 
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desarróllanse las hipóstasis en otros pun- 
tos, y de aquí podrán deducirse determinadas 
conclusiones relativas á la posición que tuvo el 
cadáver después de la muerte, Si el cadáver ha 
estado boca abajo, por ejemplo, se encontrat án 
livigeces cadavéricas en la cata y en la superficie 
exterior del cuerpo; la superficie dorsal sólo pre- 
sentará el color cadavérico ordinario, Á menudo 
está lívida una mitad de la cara, y la conjuntiva 
del ojo correspondiente aparece inyectada, mien- 
trasque la otra mitad de la cara y la conjuntiva 
del lado opuesto estan pálidas. o 

Por razones fáciles de comprender, las hipós- 
tasis faltarán ó serán menos evidentes en las par- 
tes en que la piel haya sufrido una presión, ora 

or el mismo peso del cuerpo, ora por otras can- 
sas. Entre las primeras figuran (cuando el cuerpo 
ha estado en posición ordinaria, es decir, en de- 
cúbito supino) la región de los omoplatos, las 
nalgas y pantorrillas; entre las segundas las par- 
tes de la piel que se hallaban comprimidas por 
un vestido ó ligadura, por ejemplo el cinturón 
ó las ligas. Estos puntos se distinguen en medio 
de los demás y pueden dar lugar, sobre todo 
cuando se encuentran en el cuello, å falsas inter- 
pretaciones. La sangre puede tanibién coagular- 
se en los puntos comprimidos, formando una 
masa líquida y confundiéndose con una sufusión. 

El color ordinario de las manchas es lívido, 
tanto más obscuro cuanto mayor fecha cuentan 
dichas manchas y cuanto más abundante y liqui- 
da es la sangre que ha quedado en el cadáver; por 
consiguiente, son muy obscuras en los que mue- 
ren de asfixia, Si la sangre del cadáver tiene co- 
lor diferente del venoso ordinario, las hipóstasis 
de la piel tendrán otra coloración, por ejemplo 
color rojo claro en los envenenamientos por el 
óxido de carbono. En la muerte por submersión 
y por el frío las livideces cadavéricas pueden ad- 
quirir color rojo claro, á consecuencia de una im- 
bibición acuosa de la piel, 

Las manchas cadavéricas ofrecen otro aspecto 
médicolegal, porque las coloraciones que produ- 
cen pueden confundirse con las cianosis y aun 
con las sufusiones (Hofmann). La distinción se 
hará, en estos casos, por la situación, desarrollo 
é intensidad de la coloración. 

A la vez que la lividez cadavérica, y obede- 
ciendo å iguales leyes, se forman hipóstasis de los 
órganos internos, que ofrecen interés particular 
desde el puntode vista médicolegal, porque pue- 
den confundirse con procesos patológicos, Un fe- 
nómeno bastante frecuente de este género esla ri- 
queza en sangre y la infiltración considerable de 
las partes declives de la picl del cráneo y de las ca- 
pas de tejido celular subyacente. Esos caracteres 
pueden presentarse en grado considerable cuando 
la cabeza ha estado muy baja, y algunas veces, se- 
gún han demostrado los experimentos de Engel, 
puede haber formación de equimosis. También 
deben mencionarse entre estos fenómenos la hin- 
chazón considerable del seno declive, de la dura- 
madre por la sangre, y sobre todo la inyección de 
las redes vasculares de la piamadre en los puntos 
declives, que podría confundirse con una hipe- 
remia que hubiera sobrevenido durante la vida, 

En el cuello las hipóstasis aparecen princi- 

almente en las capas más bajas del tejido celu- 
ar laxo que se encuentra bajo la piel y entre 
los músculos, en la pared posterior de la faringe, 
de las vías respiratorias y del esófago, y en el 
tejido celular que se encuentra entre éste y la 
columna vertebral. 

En la cavidad torácica las hipóstasis de los 
pulmones ofrecen importancia excepcional. Por 
una parte, la abundancia de los vasos, y porotra 
la constitución laxa y con grandes mallas del 
tejido pulmonar, presentan condiciones favora- 
bles para la producción de las hiperemias por 
hipóstasis; por eso las hipóstasis de los pulmo- 
nes, más ó menos desarrolladas, son fenómenos 
constantes. Gracias á ellas, los pulmones com- 
pletamente sanos parecen de color más obscuro 
en las partes declives que en las superiores, Esta 


ción, 


coloración se va haciendo cada vez más clara de 
abajo arriba, Dichas partes son más duras al tac- 
to y más ricas en sangre, más infiltradas, y con- 
tienen menos aire que las otras. Es fácil confun- 
dirlas con los infartos, las pulmonías y las ate- 
lectasias (cuando se trata de los niños). La posi- 
ción de las partes congestionadas, la transición 
Progresiva y siempre dirigida en el mismo sen- 
tido, es decir, de abajo arriba, entre los tejidos 
ricos en sangre infiltrados que contienen poco 
atre y las partes normales, y, finalmente, en ca- 
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sos necesarios, el examen microscópico, permiti- 
rán hacer el diagnóstico. 

Hay que advertir, sobre todo en los recién na- 
cidos, que esas partes modificadas por las hipós- 
tasis contienen poco aire, Es posible que en cier- 
tas circunstancias las partes declives de los pul- 
mones, que antes han contenido aire, se vacien 
á consecuencia de la hipóstasis de la sangre. Esto 
puede ocurrir más fácilmente en las hipóstasis 
desarrolladas después de la muerte que en aque- 
llas que han comenzado durante la agonía. 

En el abdomen, deben buscarse las hipóstasis 
de la pared posterior del estómago, de las partes 
declives del conducto intestinal y de las asas si- 
tuadas en Ja pelvis menor. Las hipóstasis del 
estómago sobre todo, pueden distinguirse con 
facilidad de las hiperemias que resultan de otras 
causas. Los riñones están también expuestos á 
hipóstasis, dada su posición, 

En la parte superior del cuerpo, cuando el ca- 
dáver se halla en la posición ordinaria, es decir, 
acostado sobre el dorso, el tejido celular suben- 
táneo correspondiente está másó menos infiltrado 
y rico en sangre, Por la misma razón, los plexos 
venosos de la medula están llenos de sangre y 
se encuentra en ellos una hipóstasis considerable 
en las venas de la piamadre de la medula espi- 
nal. Puede haber tanto más fácilmente una in- 
terpretación falsa de estos fenómenos, cuanto que 
el conducto raquídeo, según han observado jui- 
ciosamente Casper y Liman, rara vez se abre, y 
muchos médicos encargados de hacer las antop- 
sias ignoran los caracteres normales de aquella 
parte. . 

Lo que queda acerca de las hipóstasis internas 
se refiere á los cadáveres que, después de la muer- 
te, estuvieron en decúbito supino. Naturalmente, 
esos fenómenos de hipóstasis ocuparán posicio- 
nes diferentes cuando el cadáver haya estado en 
otra situación. 


HIPOSTÁTICAMENTE: adv. m. Zeol, De un 
modo hipostático, 


».. Se unió ella misma RIPOSTÁTICA MENTE al 
Verbo. 


Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


... envuelve dos distintas naturalezas HIPOS- 
TÁTICAMENTE unidas é identificadas en su per- 
sona, etc. 


JOVELLAXOS, 


HIPOSTÁTICO, CA (del gr. drostarizdo): adj. 
Teol. Perteneciente á la hipóstasis. Dícese co- 
múnmente de la unión del Verbo con la natura- 
leza humana. 


+». y por el derecho desta inefable unión 111- 
POSTÁTICA personal y substancial, el Verbo se 
constituyó Persona de aquella humanidad. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


HIPOSTATO (del gr. bxd, debajo, é ferdu, 
inmóvil): m. Bot. Cuerpo filamentoso y transpa- 
rente que se encuentra debajo del embrión fe- 
cundado, cuando comienza á desarrollarse. 

Estos cuerpos, casi siempre en número de tres, 
desaparecen total ó parcialmente cuando el em- 
brión crece, 

HIPOSTENIA (del gr. vxo, debajo, y olivos, 
fuerza): f. Patol. Diminución de las fuerzas; pos- 
tración, abatimiento, 


HIPOSTIBITO (del gr. dro, debajo, y estibito): 
m. Quim. Sal formada por la combinación del 
ácido hipostibioso ó antimonioso con una base, 


HIPOSTILBITA (del gr. 074 debajo, y estilbita ): 
f. Miner. Nombre dado por Beudantá una varje- 
dad de desmina que se presenta bajo la forma 
de glóbulos, con aspecto mate y un brillo infe- 
rior al de las demás variedades de estilbitas, 


HIPOSTOMA (del gr. bzo, debajo, y otona, 
baca): m. Zool. Porción de la cabeza de los in- 
sectos que se encuentra por debajo del labio in- 
ferior. 

HIPOSULFANTIMONITO (del gr. 5x6, debajo, 
el lat. sulphur, azufre, y antimonito): m. Quim. 
Sal resultante de la combinación del sulfito an- 
timonioso con una sulfobase. 


HIPOSULFARSENITO (del gr. ùz6, debajo, e] 
lat. sulphur, azufre, y arsenito): m. Quim. Sal 
formada por la combinación del sulfito arsenioso 
con una sulfobase. 
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HIPOSULFATO (del gr. òro, debajo, y sulfa- 
to): m. Quim. Sal resultante de la combinación 
del ácido hiposulfúrico con una base, 


HIPOSULFÍNDIGOTATO (de hiposulfindigóti- 
co): m. Qim. Sal formada por la combinación 
del ácido hiposulfindigótico con una base. 


HIPOSULFINDIGÓTICO (Acıno) (del gr. bzò, 
debajo, el lat. sulphur, azufre, é indigótico ): ad j- 
Quim. Combinación ácida de azul de añil solu- 
ble y de ácido hiposulfúrico. 


HIPOSULFITO (del gr. dzå, debajo, y sulf- 
to): m. Quim. Sal formada por la combinación 
del ácido hiposulfuroso con una base, 

Pueden considerarse los hiposulfitos como and- 
logos á los formiatos (MHCO>), y representarlos 
por la fórmula MHSO?ó M“HPSIOS, ó bien como 
trisulfatos hidratados correspondientes á la fór- 
mula M*S*03IP%0 ó M”8*03, H20, es decir, como 
sulfatos M280*, en las cuales un átomo de oxi- 
geno ha sido reemplazado por un átomo de azu- 
fre. La primera de estas opiniones está perfecta- 
mente de acuerdo con el hecho descubierto por 
E, Rose, según el cual casi todos los hiposulfi- 
tos contienen por lo menos un átomo de hidró- 
geno, y también con la producción de los hipo- 
sulfitos por la acción del sodio, del zinc ó del 
hierro sobre el ácido sulfuroso. En efecto, esa 
reacción es aníloga á la producción de los for- 
miatos por la acción del sodio sobre el ácido car- 
bónico. 


2H?80% + Nal = NaHSO? 


Acido Sodio  Hiposuifito 
sulfuroso sódico 
+ SHNa203 + H?O 
Bisulfito Agua 
de sodio 
2H?C0% + Na? = NaHCO? 
Acido Sodio  Formiato 
carbónico de sodio 
+ NaHCO? + H?0, 
Bicarbonato Agua 
sódico 


Pero, por otra parte, el hiposulfito de plomo 
no contiene agua de cristalización y puede tor- 
narse anhidro por una desecación á 100%, No se 
le puede, pues, considerar análogo al formiato 
plúmbico, sino representarlo por la fórmula 
Pb”8S?05, La sal de potasio parece también ca- 
paz de cristalizar con menos de una molécula de 
agua. Finalmente, la fórmula M?8203, que hace 
derivar los hiposulfitos de un ácido bibásico, 
explica mejor que la otra, con la tendencia que 
presenta el ácido hiposulfuroso á formar sales 
dobles. 

Los hiposulfitos se forman en las condiciones 
siguientes: 

1. Cuando se hace pasar anhidrido sulfuro- 
so å través de la disolución acuosa de un sulfu- 
ro alcalino, se deposita azufre en la reacción. 
Con todo, se obtiene mejor resultado hirviendo 
flor de azufre con una disolución de sulfito alea- 
lino. El sulfito absorbe entonces tan sólo un 
átomo de azufre y se convierte en hiposulfito. 

2. Cuando se hierve azufre con un hidrato 
alcalino, se forma a] mismo tiempo pentasulfu- 
ro. Asi, por ejemplo, con la cal resulta: 


3Ca"H?03 + 682 = CaS203 
Cal apagada Azufre Hiposulfito 
de cal 
+ 2Ca"S5 + 3H20 
Pentasulfuro Agua 
cálcico 

Exponiendo al aire libre la disolución así ob- 
tenida, hasta que se torne incolora, el pentasul- 
furo se convierte en azufre y en hiposulíito, de 
modo que el liquido contiene un hiposwfito pu- 
ro, De los cinco átomos de azufre del pentasul- 
furo se depositan tres, y son reemplazados por 
oxigeno en cantidad equivalente. 

3. Se obtienen asimismo los hiposulfitos por 
la acción de muchos metales, como el sodio, el 
zine ó el cadmio, sobre el ácido sulfuroso. Según 
Rathke y Zschiesche, se forma una mezcla de 
hiposulíito y de hiposulfato (ditionato) cuando 
se disuelve el selenio en un sulfito alcalino, 
Evaporando prontamente la disolución así pre- 

arada, cuando es todavía reciente, y después de 
Paberla saturado, se depositan cristales de color 
rajo por el selenio, y que se hallan constituidos 
principalmente por una mezcla de sulfuro y di- 
tionatos alcalinos. 
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Los hiposulfitos de los metales alcalinos, de 
los metales alealinotérreos y del magnesio son 
solubles en el agua. Sin embargo, el de bario lo 
es muy poco, y puede obtenerse bajo la forma 
de un precipitado blanco cuando se mezclan di. 
soluciones de cloruro de bario y de hiposulfito 
de sodio. 

Las disoluciones acuosas de los hiposulfitos 
disuelven el cloruro, el bromuro y el ioduro de 
plata, el sulfato de calcio, el cloruro mercurioso, 
el sulfato y el ioduro de plomo, El ioduro mer- 
cúrico se disuelve también en las disoluciones 
frías de hiposulfito sódico, pero cuando se ca- 
lienta esta disolución se descompone el biiodu- 
ro de mercurio, formándose un precipitado de 
sulfuro rojo de mercurio completamente exento 
de iodo. Los hidratos enprosos y cúpricos se di- 
suelven en la misma sal á la temperatura ordi- 
naria, y precipitan cuando se les calienta, 

Las disoluciones de los hiposulfitos dan, con 
las sales mercúricas, plúmbicas y argénticas, 
precipitados blancos de hiposulfitos metálicos, 
que pronto toman color amarillo, pardo y rojo, 
respectivamente, cuando se les calienta, por vir- 
tnd de su transformación en ácido sulfúrico y 
sulfuros metálicos. Con el cloruro estánnico dan 
un precipitado pardoscuro, y con el niirato mer- 
curioso, las sales de níquel y las de cobalto, 
un precipitado blanco. Estos precipitados con- 
tienen un sulfuro metálico, 

Cuando se calienta un hiposulfito con ácido 
clorhídrico se desprende anhidrido sulfuroso, 
con efervescencia, y se precipita el azufre; éste 
es entonces amarillo y no blanco, como sucede 
siempre que el azufre queda libre en una disolu- 
ción, Tratados por el iodo, los hiposulfitos for- 
man un loduro metálico y un tetrationato con 
arreglo á la siguiente ecuación: 


25203Ba” + 12= Ba"1? + S105Ba” 

Hiposuifito lodo loduro Tetratio- 

barítico de bario nato ba- 
rítico 

Estas dos últimas reacciones distinguen per- 
fectamente los hiposulfitos de los sulfitos. 

Los hiposulfitos son oxidados por el perman- 
ganato de potasa y se convierten entonces en 
sulfatos é hiposnifatos. En disolución alcalina, 
una molécula de hiposulfito de sodio absorbe 
exactamente cuatro átomos de oxigeno y se con- 
vierte en sulfato, Los eromatos ácidos pasan al 
estado de eromatos neutros, con separación del 

eróxido de eromo CrO?, bajo la influencia de 
os hiposulfitos. 

Sometidos á la acción del zinc y del ácido 
clorhídrico reunidos, los hiposulfitos forman un 
depósito de azufre, y hay abundante desprendi- 
miento de ácido sulfhidrico. Todos los hiposul- 
fitos se descomponen por el calor. Los de los 
metales alcalinos dan en este caso un sulfato y 
un polisulfuro; los que contienen agua de erista- 
lización (sales de potasio, sodio y bario) sólo la 
pierden á una temperatura muy próxima á aque- 
lla en que comienza la descomposición. 

Los hiposulfitos solubles, y especialmente el 
de sodio, se usan mucho en Fotografía para fijar 
las imágenes: en efecto, disuelven el cloruro de 
plata que no ha sido impresionado por la luz, é 
impiden que ésta ennegrezca el resto de dicha 
substancia, con lo cual so convertiría el dibujo 
en una placa negra. V. FOTOGRAFÍA. 

Han sido estudiados hasta ahora los hiposul- 
fitos de amonio, bario, cadmio, calcio, cobalto, 
cobre, estroncio, hierro, magnesio, manganeso, 
mercurio, niquel, oro, plata, platino, potasio, 
sodio, talio y zinc, 

HIPOSULFOBENZOICO (Acino) (del gr. ùro, 
debajo, el lat. sulphur, azufre, y benzoico): adj. 


Quim. Acido formado por la acción del ácido 
sulfúrico anhidro sobre el ácido benzoico. 


HIPOSULFOSTIBITA (del gr. vd, debajo, el 
lat. sulphur, azufre, y estibita): f. Quim. Sal for- 
mada por la combinación del sulfito hipostibioso 
con una base, 


HIPOSULFÚRICO (AciDo) (del gr. vzd, deba. 
jo, y sulfúrico): adj. Quim. Uno de los ácidos 
formados por la combinación del azufre con el 
oxigeno. 

Líquido incoloro, inodoro, inestable, que se 
obtiene haciendo legar gas sulfuroso al peróxido 
de manganeso y descomponiendo por el ácido 
sulfúrico la sal que se forma. 

Acido hiposulfúrico monosulfurado («cido tri- 
tiónico). - Muy solnble en el agua, en la que se 
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' descompone fácilmente en ácido sulfuroso y azu- 
fre por el calor. Da una sal cristalizable con la 
barita. 

Acido hiposulfúrico bisulfurado (ácido tetra- 
tiónico). —- Se forma cuando se descompone el 
cloruro de azufre por una disolución de ácido 
sulfuroso ó por el agua. Da sales cristalizables, 
Es líquido, incoloro é inodoro. 

Acido hiposulfárico trisulfurado (ácido penta- 
tiónico ). - Cuerpo que forma el último término 
de una serie llamada tiónica, á la cual pertene- 
cen los cuerpos que preceden. V TróNICO. 


HIPOSULFUROSO (AcIDO) (del gr. vzo, deba- 
jo, y sulfuroso): adj. Quém. Uno de los ácidos 
que se obtienen por la combinación del azufre 
con el oxigeno: es el menos oxigenado de todos. 

Tiene por fórmula S?H203, En el orden de 
cantidades decrecientes de oxigeno figura por 
dehajo del ácido sulfuroso; sin embargo, contie- 
ne más oxígeno que el ácido pentatiónico 

S5 H2086, 

Puede decirse que apenas se conoce el ácido 
hiposulfuroso en libertad, porque tan pronto 
como se intenta aislarle de una de sus sales por 
la acción de un ácido más enérgico se descom- 
pone inmediatamente en ácido sulfuroso 250% 
y azufre S. Sin embargo, según E. Rose, cuando 
se opera con pequeñas cantidades de hiposultitos, 
la descomposición no es nunca completa, y aun 
al cabo de algunas semanas el líquido separado 
por filtración del exceso de azufre, presenta los 
caracteres del ácido hiposulfuroso. Según Fluc- 
kinger, suelen encontrarse pequeñas cantidades 
de este cuerpo en la flor de azufre, en el azufre 
precipitado, en el que ha sido cristalizado, y 
también en el azufre en barras. El mismo quí- 
mico afirma que el ácido hiposulfuroso nace por 
la acción del ácido sulfuroso sobre el azufre, aun 
á la temperatura ordinaria, pero sobre todo á 80 
ó 90°, en tubos calentados á la lámpara, 

Cuando se trata por el ácido sulfuroso una 
mezcla bien pulverizada de cadmio, sulfuro de 
cadmio y azufre humedecido con alcohol absolu- 
to, y se dirige una corriente de hidrógeno á tra- 
vés del líquido filtrado (previa evaporación del 
exceso de ácido sulfúrico, y eliminando también 
el exceso de hidrógeno sulfurado), resulta un li- 
quido que, aun al cabo de varios meses, presen- 
ta los caracteres del ácido hiposulfuroso, lo cual 
confirma las opiniones de Rose respecto á la es- 
tabilidad de dicho ácido en las disoluciones muy 
poco concentradas. 


HIPOTALÁSICA (del gr. xo, debajo, y aigo- 
sa, mar): f. Arte de nadar y de navegar debajo 
del agua, ó entre dos aguas, venciendo las difi- 
cultades que á ello se oponen. 

HIPOTECA (del gr. brolyýzn; de vxotibnpe, 


poner debajo): f. Finca afecta á la seguridad del 
pago de un crédito, 


Basta que V. $. se digne señalar HIPOTECAS 
suficientes y libres para asegurar el capital y 
los réditos, 

ISLA. 


— La HIPOTECA es abonada. 
— Bien, sí... — Corrientes los títulos... 
Si hoy no me socorre usted 
Mañana me pego un tiro. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- HipoTECA: Derecho real que gravita sobre 
bienes inmuebles, sujetándolos á responder del 
cumplimiento de una obligación ó del pago de 
una deuda, 


... y cuando no era bien conocida, ni para 
nosotros á propósito, pedíamos fiador con HE- 
POTECA especial de alguna posesión. 

MATEO ALEMÁN, 


+». la mayor parte de mis bienes estaban en 


HIPOTECA, etc. 
LARRA, 


- ¡BUENA HIPOTECA! expr. irón. con que se 
denota lo poco que hay que fiar de alguna per- 
sona, ó cosa, ó también lo molestas y enojosas 
que son. 


- HivorEca; Legisl. Es necesario estudiar la 
historia de las hipotecas, pues de las legislacio- 
nes de los pueblos antiguos nacieron las de los 
pueblos presentes, y en aquéllas se encuentran 
a veces los motivos y las razones de los precep- 
tos actuales. 

Muchas leyes tomaron los romanos de los 
griegos; mas en materia de hipotecas introduje- 
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ron un derecho nuevo. Los griegos conocían la 
obligación de los bienes inmuebles, sin que tn- 
viera el acreedor la posesión material, mientras 
que en Roma no era posible adquirir ningún de- 
recho real si no se poseía materialmente la cosa, 
Del contrato de mutuo sólo nacian obligaciones 
personales, siendo la única garantia del acreedor 
la confianza que el deudor le inspiraba, la buena 
fe y probidad do éste. La ley de las Doce Tablas 
concedía derecho al acreedor para que se apode- 
rara materialmente ([manus injectio) del deudor 
que no pagara su deuda, pudiera presentarlo al 
Tribunal (in jus ductio), y si el deudor no pre- 
sentaba vindex, ó sea fiador abonado, Jlevárselo 
á su casa, aherrojarlo durante dos meses y exhi- 
birlo en el mercado público por si encontraba 
alguien que por él pagase, y transcurridos sesen- 
ta días conducirlo al otro lado del Tíber y ven- 
derlo á los extranjeros, si es que no prefería ma- 
tarlo. Cuando eran muchos los acreedores podian 
descuartizar al deudor y dividirse, proporcional- 
mente á la entidad de su deuda, los trozos de 
su cadáver, Esta ley, según algunos autores ro- 
manos, fué hecha más con el fin de atemorizar á 
los deudores que para satisfacción de los acreedo- 
res; así es que nunca llegó á cumplirse, Pero au- 
tores hay que afirman que la ley se cumplia, y 
que si por alguien se negó su cumplimiento fué 
para atenuar la barbarie é inhumanidad de las 
leyes romanas. Cunipliérase ó no, lo cierto es 
que existió la ley y que estuvo en vigor hasta el 
año 427 ó 428 de la fundación de Roma, en que 
se publicó por Cayo Patilio Libo y Lucio Papi- 
rio Cursor la ley llamada De nexis, que suavizó 
y templó el rigor de la ley de las Doce Tablas. 
Esta nueva ley autorizó al acreedor para que se 
llevara á su casa al deudor y le hiciera trabajar 
hasta que con el producto de su trabajo satisfi- 
ciera su deuda. En la práctica no debió ser muy 
atendida esta ley más humana, puesto que Jus- 
tiniano aún tuvo que castigar con penas severi- 
simas, y equiparar á los delitos de lesa majestad, 
el hecho de que los particulares se sirvieran de 
prisiones en las que encerraban á los deudores 
insolventes. 

En tiempo de Justiniano se proclamó el prin- 
cipio de que sólo los bienes respondían de las 
deudas, pero no las personas, y los pretores in- 
ventaron el dar la posesión de los bienes á los 
acreedores como prenda pretoria sacándolos á la 
venta á los sesenta días todos juntos, conside- 
rándose la compra como sucesión universal que 
deshonraba é infamaba al dendor, quien puede 
decirse que dejaba de ser ciudadano y perdía el 
derecho á tener propiedad. Poco después los tri- 
bunales, para diferenciar su procedimiento del 
establecido por el jus honorarium de los preto- 
res, admitieron el de pignus caplum ex rejudi- 
cata, Por este procedimiento sólo se sacaban á la 
venta los bienes necesarios á la extinción de la 
deuda, aboliéndose el precepto de sacarlos todos 
y la infamante sucesión general en vida del deu- 
dor. Fué la hipoteca en Roma una verdadera 
venta de la cosa que se daba como prenda, ó 
venta á la que se añadía el pacto llamado de 
fiducia ó remancipación. Al transmitir el deudor 
al acreedor la prenda lo hacía con el rito y la 
solemnidad de la mancipación peros et libram, 
mas por el pacto de fducia se obligaba el acree- 
dor á disolver la cosa hipotecada en cuanto se le 
pagara la deuda, de manera que puede decirse 
que la hipoteca romana tenía grandes puntos de 
semejanza con nuestro contrato de compraventa y 
con el pacto de retro. Del pacto de fiducia nacia 
una acción personal que, como todas las de su 
clase, se extinguía en los contratantes, y por lo 
tanto no facultaba al deudor á reivindicar la 
cosa si el acreedor la hubiera enajenado á un 
tercero, 

En un principio llamaron los romanos pignus 
á la garantía que prestaban, tanto las cosas 
muebles como inmucbles; después aceptaron la 
palabra griega hypotkheca, que significa someti- 
miento ó dependencia de una cosa å otra, y una 
y otra fueron usadas indistintamente, por lo cual 
el jurisconsulto Marciano dijo que la prenda y 
la hipoteca sólo se diferenciaban eu el nombre: 
inter pignus autem et hypothecam, tantum nomi- 
nis sonus differt. 

El pretor Servio fué el primero que concedió 
á los dueños de las fincas el derecho de prenda 
sobre los instrumentos y aperos que el labrador 
llevase á ellas, pudiendo, por medio de la acción 
servciana, vindicarlos de tercer poseedor, primer 
paso para establecer el derecho real hipotecario, 
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ne establecia el principio de que una 
e fuera garantía de otra, sin que fuese de ne- 
cesidad la posesión material de ella por el acree- 
dor. Los pretores que sucedieron á Servio inven- 
taron la acción cuasi serviana, O hipotecaria, en 
beneficio de todos los acreedores, Con esto quedó 
constituida la diferencia entre hypotheca y pig: 
nus, siendo aquélla el sometimiento de una cosa 
å otra por el simple pacto, y ésta que exigia ne- 
cesariamente la tradición. Siguieron, sin embar- 
go, ambas palabras significando la obligationis, 
fuera mueble ó inmueble la cosa; mas como sien- 
do mueble no prestaba garantía al acreedor, pues 
el deudor podia hacerla desaparecer, poco á poco 
fueron tomando las palabras significado distinto, 
sirviendo la de pignus para significar la prenda 
de bienes muebles y la de hypotheca la de los in- 
muebles. Entre los romanos eran al principio las 
hipotecas especiales; luego, por la corrupción de 
las costumbres y por el deseo de los deudores de 
ocultar las cargas que pesaban sobre sus fincas, 
nacieron las hipotecas generales, que aceptaron 
los deudores para obtener mayores garantias, 
quedando obligados todos los bienes presentes y 
futuros. A esto se añadió la conveniencia social 
de librar de la infamia y la miseria á las muje- 
res que por el divorcio se velan abandonadas de 
sus maridos y rechazadas por sus familias; el 
deber moral y social, á la vez de velar por los 
intereses de los menores que estaban bajo guar- 
da, la necesidad de salvar el tesoro de la nación, 
ete., que dieron nacimiento á las hipotecas tá- 
citas, llamadas con más propiedad legales, en las 
cuales suponía la ley que los que contraían cier- 
tas obligaciones y administraban intereses pri- 
vilegiados, consentían en sujetar á su cumpli- 
miento y buena gestión todos sus bienes presen- 
tes y futuros. De estas hipotecas había nnas que 
eran privilegiadas, como las que tenía el fisco 
sobre los bienes de los deudores por los tributos 
públicos ó por las resultas de la administración 
de bienes del Estado; las de los menores ò inca- 
pacitados, sobre los bienes de sus guardadores, 
y otras. Quedaban, sin embargo, sin garantía efi- 
caz aquellos á quienes la ley quería proteger, y 
uno de los motivos era el no constar las hipote- 
cas por escrito, lo enal impedía la publicidad. 

El emperador León combatió este mal de una 
roanera indirecta, ordenando que las que cons- 
taran en instrumento público, ó casi público, 
esto es, firmado por tres testigos de buena fama 
(integree opinionis), fuesen preferidas á las que 
sólo constaran en documento privado, Otro de 
los medios adoptados para garantir los intereses 
de los acreedores fué el de castigar como reos de 
estelionato á los que hipotecaran, como libres, 
fincas que ya estuvieran gravadas, pero ambos 
medios fueron de escasos resultados: el primero 
porque no era obstáculo para que sucumbiesen 
ante créditos privilegiados que no existían al 
tiempo de constituir el simple hipotecario, y el 
segundo porque, si castigaba el fraude, no por 
eso mejoraba la situación del fraude, es decir, 
penaba el delito, pero no lo prevenía, con lo 
cual quedaba sin garantia el acreedor, 

Resulta de lo dieho que la legislación roma- 
na no tuvo ley especial hipotecaria, sino varias 
leyes que establecieron hipotecas especiales y 
generales, tácitas, privilegiadas, comunes, vo- 
luntarias, públicas, privadas, escritas verbales, 
pero todas ellas sin la necesaria publicidad y sin 
más garancía que la penalidad impuesta á los 
reos de ocultaciones fraudulentas. 

„Estudiada, aunque brevemente, la Legislación 
hipotecaria en Roma, corresponde estudiarla en 
nuestro suelo hasta llegar á la ley común esta- 
blecida en el año de 1861. 

En el Fuero Juzgo se hallan algunas leyes que 
tratan de la prenda, pero ninguna de la hipo- 
teca. Las leyes 1,2, 2,9, 3,2 y 4,3, título VI, li- 
bro V, tratan de la primera y dicen: «Defende- 
mos á tod ome que non prende por si. E si el 
ome que es libre prenda por si mismo por fuerza 
a otri, pague el duplo del penno. E si el que 
prenda es siervo, peche el penno, é demas reciba 
C azotes (ley 1.2). Si algun ome dió á otri pen- 
nos por debda, é aquel penno quel dió fuere fnr- 
tado, es tenudo por ladron (ley 2,2), El penno 
ques dado por deba, si ende fue fecho escrito 
de la debda hy el debdor prometió en aquel es- 
cripto que pagaria la debda al plazo, despues del 
plazo pasado fasta X dias, el que lo acrovó deve 
guardar los pennos, E si el sennor del penno 
fuere á rayz, devel afrontar que pague su debda, 
é tome su penno. E si no la quisiere pagare, ó 
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non viniere por negligencia al dia del plazo, dalli 
adelantre deve dar usuras. E si el debdor non 
viniere é non pagare la debda en aquellos X dias 
assi cnemo es de suso dicho, entonz el acreedor 
ensenne el penno al sennor, équanto asmaren el 
hy tres omes buenos, por tanto lo venda: hy el 
acreedor tome del penno quantol deve dar el 
sennor por penno, hy los demas rendalo al sen- 
nor del penno (ley 3.2). Si aquel que dió el penno 
por debdo al plazo quisiere pagar la debda, hy 
el tenedor del penno non quisiere dar su penno, 
ó sil vendicre su penno ante del tiempo que es 
de suso dicho, ó sil metiere en su pro, ó si no lo 
quisiere mostrar, quien lo tiene entregue el pen- 
no al sennor, é demas peche la meytad de quan- 
to valie el penno á su sennor (ley 4.*).» Aunque 
nada se dice en estas leyes respecto á hipoteca, 
debe suponerse que bajo la palabra prenda ó 
penno se comprendían ambas ideas, siguiendo en 
esto la nomenclatura romana. De la ley 3.* pue- 
de deducirse que el contrato se constituía por 
palabra y por escrito, y que los acreedores pri- 
meros eran preferidos á los segundos, También 
se deduce de estas leyes que quien poseia la 
prenda era preferido en el cobro de su crédito 
sin que existiese más publicidad ni garantía de 
la hipoteca que la posesión de la cosa por el 
acreedor. 

La ley 6.2, título V, libro IIT, del Fuero Vie- 
jo de Castilla, trata de la hipoteca convencional 
y establece que, si uno empeña á otro huerta 
O casa Ó viña, y quisiere labrar la heredad y 
el huerto, quitar la eredad é gëerto, no podia la- 
brarles sino en ciertos y determinados meses del 
año, y de su contexto se infiere que la posesión 
de la cosa hipotecada pasaba, como en los tiem- 
pos antiguos, al acreedor. Las leyes 7.* y 8.” del 
mismo Código establecen en favor de la mujer 
casada la hipoteca legal sobre sus bienes vendi- 
dos, aun estando en poder de terceros poseedo- 
res; y la hipoteca judicial con tales facultades 
concedidas al acreedor, que le permite prendar 
de propia autoridad los semovientes del dendor, 
sin Rey é sin Justicia; pero si la demanda ver- 
saba sobre cosa raiz, el demandado tenia derecho 
á que por las resultas del juicio le diese el de- 
mandante fiador ú obligase otra heredad tal co- 
mo la que reclamaba. 

El Código alfonsino, aun cuando en materia 
civil copió casi siempre la legislación romana, en 
lo relativo á la pignoración no la siguió estric- 
tamente. La palabra hipoteca, bien definida en 
las Instituciones de Justiniano, no figura en las 
Partidas. En éstas todo sometimiento ó sujeción 
de una cosa mueble ó inmueble al pago ô segu- 
ridad de otro es llamada peño. Como regla ge- 
neral se establece que la posesión del peño per- 
tenece al acreedor, pero reconoce que, «segund 
el largo entendimiento de la ley, toda cosa, quier 
sea mucble o raiz que sea empeñada a otri, pue- 
de ser dicho peño; magiier non fuere entregado 
della aquel á quien la empeñasen,» de donde se 
infiere que no era esencial la tradición. También 
establecieron las Partidas la vía de asentamien- 
to, ya consignada en las leyes del Espéculo, no 
para asegurar la ejecución del fallo, sino como 
apremio contra el litigante contumaz y las hi- 

otecas tácitas en favor del fisco, «e de todas 
as otras razones semejantes. » 

Como se ve por esta breve reseña, subsistian 
los males que lleva consigo la falta de publici- 
dad de las hipotecas, no existiendo oficina algu- 
na ni registro donde el prestamista pudiera ave- 
riguar con certeza la libertad de las fincas que 
se le daban para asegurar el pago de su crédito, 

En la coronilla de Aragón fué distinta la le- 
gislación en los varios reinos que la constituían. 
Como los romanos, no distinguían los aragone- 
ses la prenda de la hipoteca, usando indistinta- 
mente de las palabras pignorae, impignorare y 
obligare. Conociéronse en Aragón las hipotecas 
voluntarias, legales, judiciales, generales, espe- 
ciales, especialisimas, expresas, tácitas, privile- 
giadas y no privilegiadas, 

El fisco tenía privilegio sobre todos los bipo- 
tecarios anteriores, no pudiéndose «empachar 
las execuciones por donaciones, vendiciones, obli- 
gaciones generales ó especiales, ú otras cuales- 
quier alienaciones que huviesen feytas antes de 
las ditas arrendaciones ó obligaciones ó admi- 
nistracion.» (Act. de Cort. en Maclla, año 1323). 
Adwmitía la legislación aragonesa la hipoteca se- 
gunda, siempre que el valor de la cosa fuera su- 
ficiente para embtrambas deudas, pero teniendo 
siempre preferencia el primer acreedor, 
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La legislación hipotecaria catalana forma un 
cuerpo completo de doctrina, pues alli el Derc- 
cho romano tiene, como supletorio, fuerza legal. 
Exponer toda la legislación sería tanto como 
exponer la de Justiniano; por lo tanto se indi- 
carán solamente las escasísimas disposiciones 
verdaderamente forales, En los fueros de Cata- 
luña empléase la palabra pinyora, que significa 
al mismo tiempo las ideas expresadas por las 
palabras hipoteca y prenda. En las pragmáticas 
dadas por D. Jaime I se preceptúa se devuelva 
la pinyora cuando con los frutos de ella se hu- 
biere satisfecho la deuda, y que las mujeres, 
cualquiera que fuera su condición, tuviesen de- 
recho, en virtud de hipoteca tácita, sobre los 
bienes del marido, á ser satisfechas de su dote 
y esponsalicio con bienes muebles ó inmuebles 
á su voluntad, siendo preferidas á todos los 
acreedores. Las labradoras estaban obligadas á 
recibir el importe en inmuebles. 

En 1210 dispuso Pedro I que los honores y 
posesiones dados á censo ó á enfiteusis no se hì- 
potecaran sin licencia especial de los señores 
principales, 

El usage, Omnibus namque, declaraba, respec- 
to á las hipotecas judiciales, que el primer cs- 
tado de un negocio civil era el que trataba de la 
seguridad que mutuamente debían darse los li- 
tigantes, consistente en fianza ó prenda. Al fa- 
llarse el pleito el vencedor se apoderaba de la 
prenda hasta que se cumpliera la sentencia. 

Una pragmática de D. Pedro III, dada en 
1339, mandaba que se anotasen los bienes de los 
criminales para que no pudiesen hacer dejación 
de ellos ó los enajenaran. 

Aunque el reino de Valencia se anexionó å la 
corona de Aragón, conservó fueros especiales, 
muchos de ellos basados en la legislación arago- 
nesa, y otros que le fueron concedidos por varios 
monarcas, El Derecho romano tenía también 
allá fuerza legal con el carácter del supletorio. 
Usaban alli como en Cataluña la palabra penyo- 
ra, con el significado de prenda propiamente 
dicha, é hipoteca, Su objeto era lo mismo los 
bienes muebles y semovientes, que los derechos 
é inmuebles, 

Las Costums el stablements del reyne é de la 
ciudat de Valencia admitía las prendas volun- 
tarias y judiciales, expresas y tácitas, generales 
y especiales. Reconociase el principio de que la 
obligación más antigua da preferencia en mate- 
ria de hipotecas, pero con varias excepciones, 
También concediase preferencia sobre todos los 
acreedores anteriores al refacciorio en la cosa 
refaccionada, al abogado y procurador en la que 
hubieran defendido ó procurado, en cuanto por 
su defensa y procuración le hayan reportado uti- 
lidad; los gastos funerarios en todos los bienes 
del difunto; al síndico de Valencia que hubiese 
salido fiador por los armadores, en los bienes de 
éstos; al vendedor por el precio no cobrado en 
la cosa vendida; al dueño por el arriendo ó al- 
quiler no satisfecho, en los frutos de la cosa 
arrendada, y al ganchero para el cobro de su 
trabajo, en la madera conducida por los ríos. 

Tenian hipoteca tácita sobre los bienes de sus 
deudores el fisco y la dote: ésta y su aumento 
eran preferidas á todas las demás hipotecas táci- 
tas anteriores, contra los bienes del marido que 
había de devolverla, ó del que le había ofrecido 
y no entregado, 

El fisco, € pesar de su hipoteca tácita, no te- 
nía preferencia ni por sus créditos ni por la con- 
fiscación contra el acreedor hipotecario más an- 
tiguo. También tenían hipoteca tácita los me- 
nores en los bienes del tutor, y en los de la ma- 
dre por los bienes reservables; la mujer por los 
parafernales, en los bienes del marido; el lega- 
terio en los de la herencia; el censualista en los 
del censuario, por el censo y sus pensiones; el 
depositante en los del depositario, y el ducño 
por la renta vencida y no cobrada en las cosas 
que el arrendatario introdujera en el campo ó 
edificio arrendado. Estaba prohibido el pacto 
comisorio, por el cua) el acreedor se hace dueño 
de la prenda no redimida en el plazo convenido, 
pudiendo, en su consecuencia, recobrarla el due- 
ño en cualquier tiempo si pagara la deuda. Ad- 
mitíase la segunda hipoteca conservando dere- 
cho preferente al acreedor más antiguo, pero cx- 
tinguiéndose sus acciones si el segundo deudor 
consignaba el importe de su crédito. o 

La penyora judicial traspasaba la posesión 
de la cosa al acreedor, y si éste y el deudor erau 
naturales del reino concedía á aquél derecho 
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å venderla transcurridos tres meses, ó á los diez 
días si era vecino de la capital. Si no se satisfa- 
cia toda la deuda con el importe de la prenda 
vendida podía el acreedor tomar nueva prenda 
sin que pudieran trabarse los muebles de la casa, 
mientras hubiera fuera de ella otros bienes, y 
prestando el acreedor fianza, caso de recelarse 
que pudiera hacer desaparecer ó menoscabar los 
bienes embargados. Todo esto había de hacerse 
mediante precepto judicial, sin que le fuera líci- 
to al acreedor apoderarse de la garantia de pro- 
pia autoridad, so pena de pérdida de derechos, 
indemnización de perjuicios y multa de sesenta 
sueldos. 

Como legislación foral fué la valenciana la 
más completa, debido, sin duda alguna, á que 
tenía su raíz y fundamento en la legislación ro- 
mana, aceptada, establecida y confirmada por 
los privilegios, cartas y fueros de los reyes de 
Aragón. o 

El fuero general de Navarra contiene veinti- 
nueve leyes sobre peindras, cuatro sobre peíxos 
y dieciocho sobre fiadores. Bajo los nombres de 
peindra y peino confundianse los rehenes, las 
prendas y las hipotecas; pero convienen en que 
el peíno se constituye por la posesión del acrec- 
dor de la cosa empeñada. 

Cuando el deudor no presentaba fiador bas- 
taute, podía el acreedor solicitar su prisión y 
tenerlo con una cadena al pie si era hidalgo, y, 
si villano, con una soga al pescuezo, hasta que 
pagaran su deuda. Podia también prenderse al 
fiador que no pagaba por aquel á quien habia 
fiado, La heredad indivisa podía prenderse por 
la denda de uno de los porcioneros, y lo mismo 
el molino ó la batea de dos dueños. Los frutos 
de la cosa empeñada pertenecian al acreedor, si 
otro paramento non fazen, es decir, si no pacta- 
ban otra cose. En villa cerrada no podía el acree- 
dor embargar cosa alguna por autoridad propia, 
sino que había de acudir al Batlle; pero si éste 
en el término de tres días no le hacia justicia, 
tenía derecho á prender la cosa donde pudiera 
sin incurrir en pena, salvo el caso en que el deu- 
dor fuera al mercado, en el cual se exigía la in- 
tervención de la autoridad. Tenían el privilegio 
de que no se les pudiera embargar sus bienes 
durante cierto plazo los que estuviesen en hues- 
te del rey ó en romería á Santiago, Rocamador, 
Roma y Jerusalén, óen viaje á Ultramar. A nin- 
guno que diere fiador podia prendérsele; pero si 
el fiador no pagaba se le embargaba, aunque 
presentara otro fiador, pues el Fuero no admitía 
los fiadores de fiadores. El que tomaba prenda 
tenia que presentar fiador de vendida, esto es, 
de que pagado devolvería la prenda, y si los 
muebles prendados perecian por incendio, inun- 
dación ó robo, perecían para el dueño; mas si 
por hurto, para el acreedor que en su casa los 
tuviere. Los bienes de mayorazgos sitos en Na- 
varra no podían hipotecarse sin permiso de su 
Supremo Consejo. 

El tít. XIX de los fueros de Vizcaya trata de 
los empeños, y sólo comprende tres leyes, reduci- 
das á que en la finca empeñada tenga el parien- 
te más cercano derecho de retracto por el térmi- 
no de un año y un día; que si el deudor quisiere 
recobrar la prenda y no estuviera de acuerdo con 
el acreedor, y que si por no pagar el deudor liu- 
biera de procederse á la venta de la prenda, se 
publique la subassa durante tres Domingos se- 
guidos (en renque) con varias formalidades que 
el Fuero expresa, y quedando sujeto el postor á 
prisión si no cumpliese la postura. 

Hecha esta reseña histórica de la hipoteca, 
hemos de entrar ahora å estudiar la ley Hipote- 
caria de 8 de febrero de 1861, que reformó esen- 
cial y radicalmente el Derecho nacional, Va esta 
ley precedida de una notable y luminosa expo- 
sición de motivos, de la cual se copiarán algunos 
párrafos que explican, y de la mejor manera, la 
razón de las esenciales reformas hechas, el sis- 
tema en la ley seguido, cte. 

«La primera cuestión, dice, que ha tenido la 
comisión que resolver, es sı el proyecto de ley 
deberá limitarse á la reforma del sistema hipo- 
tecario que viene en observancia, ú ser extensi- 
vo å asentar la propiedad territorial y todas sus 
desmembraciones y modificaciones en bases más 
seguras que las que en hoy descansa. Basta á la 
comisión leer la Exposición de motivos que pre- 
cede al Real decreto de 8 de agosto para com- 
prender que la intención del gobierno se exten- 
día también á este punto, Ni podia ser de otra 
manera: la condición más esencial de todo sis- 
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tema hipotecario, cualesquiera que sean las ba- 
ses en que descanse, es la fijeza, es la seguridad 
de la propiedad; si ésta no se registra, si las 
mutaciones que ocurren en el dominio de Jos 
bienes inmuebles no se transcriben ó no se ins- 
criben, desaparecen todas las garantías que pue- 
de tener el acreedor hipotecario, La obra del le- 
gislador que no estableciera este principio no 
sería subsistente, porque caería abrumada por 
el peso del descrédito. 

»Así se ha comprendido entre nosotros en to- 
dos tiempos el sistema hipotecario, desde que 
D. Carlos y doña Juana, accediendo á las peti- 
ciones del reino en las Cortes de Toledo, y ade- 
lantándose á lo que más de ciento treinta años 
después ideó para Francia la inteligencia privi- 
legiada de Colbert, allegaron en 1539 por pri- 
mera vez materiales para la obra que ahora se 
trata de levantar sobre bases más sólidas. Eu- 
tonces, con sabia previsión, plantearon el doble 
problema que se ha agitado en todas las nacio- 
nes que modernamente han querido reformar la 
legislación hipotecaria: el de adquirir sin temor 
de perder lo adquirido, y el de prestar sobre la 
propiedad raiz con la seguridad de que no será 
ineficaz la hipoteca. «Nos es fecha relacion, de- 
cian los Reyes, que se excusarian muchos plei- 
tos, sabiendo los que compran los censos y tri- 
butos que tienen las heredades que compran, lo 
cual encubren y callan los vendedores, » Que la 
inscripción, pues, Ó transcripción de la propie- 
dad inmueble debe comprenderse en el proyec- 
to, está fuera de duda; no sería reformar nues- 
tra legislación hipotecaria en sentido progresi- 
vo, sino empeoraria, ó, por mejor decir, anularla 
por completo, si se prescindiera de que la primera 
base de la ley fuera el registro de la propiedad. 

»Resuelto este primer punto, la comisión te- 
nía que decidir, ante todo, cuál era el sistema 
hipotecario que debía adoptarse. Esto, natural- 
mente, la empeñó en el examen del mérito rela- 
tivo de los sistemas que hoy dividen á los pue- 
blos y á los hombres de la ciencia. El antiguo 
sistema de las hipotecas ocultas, desde luego de- 
bió ser desechado por la comisión. Con él es in- 
compatible el crédito territorial, porque equipa- 
ra la coudición de la propiedad gravada con cré- 
ditos superiores á su valor á la propiedad libre 
de todo gravamen, y, cn último resultado, des- 
naturaliza la hipoteca, haciendo que en lugar de 
buscarse como garantia el crédito real del deu- 
dor se prefiera más bien su crédito personal. 
Todas las naciones modernas y la nuestra lo han 
anatematizado ; por eso puede decirse que su 
causa está irremisiblemente juzgada por la His- 
toria, por las leyes y por la Ciencia. Partiendo 
este sistema del principio de las hipotecas pri- 
vilegiadas y de las hipotecas generales, es injus- 
to aun respecto á los comunes y especiales. La 
preferencia que se da alacreedor hipotecario más 
antiguo sobre el más moderno es una consecuen- 
cia lógica y natural del sistema de publicidad; 
en él el segundo acreedor conoce el derecho ad- 
quirido antes por otro; sabe que éste ha de ser 
antepuesto; contrata con pleno conocimiento de 
la extensión de sus derechos y de los demás que 
pueden concurrir á participar en su día del valor 
de la propiedad hipotecada. Pero cuando las hi- 
potecas son ocultas, esta preferencia es injusti- 
ficable: todos han prestado á ciegas; las hipote- 
cas anteriores les son desconocidas; cada uno se 
reputa bastante asegurado, y frecuentemente 
todos menos uno son engañados, y á veces lo son 
todos, porque á ellos se antepone otro que tiene 
hipoteca legal privilegiada. Aun sin tan pode- 
rosas consideraciones, la comisión hubiera re- 
chazado este sistema como fuente de esteliona- 
tos y causa de usuras iumoderadas, pues que el 
peligro que incesantemente corren los acredores 
suelen compensarlo con intereses exorbitantes. 

»No presenta tantos inconvenientes el sistema 
que, admitiendo la publicidad de las hipotecas 
como una de sus bases, al lado de ella conserva 
hipotecas ocultas, que sin necesidad de con- 
trato especia!, y sólo en beneficio de la ley, pro- 
tegen los intereses de personas desvalidas ó ase- 
guran créditos á que el derecho presta especial 
amparo y garantía. Pero este sistema que, como 
queda dicho, es el aloptado por nuestras leyes, 
tampoco es aceptable á juicio de la comisión. 
Amalgama de dos sistemas que se excluyen, 
pretenden en vano concitiar la prudencia y cir- 
cunspección de los acreedores con los azares que 
no pueden prever. Con él nunca está seguro el 
acreedor en los momentos mismos en que con- 
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trata, después de asegurarse por el Registro de la 
Propiedad de que sus garantías son buenas, des- 
pués de adquirir por el Registro de Hipotecas la 
convicción de que ningún otro tiene inscripto un 
crédito que pueda anteponerse al suyo, se en- 
cuentra burlado, porque una hipoteca legal, des- 
conocida tal vez hasta para el deudor mismo 

viene á frustrar sus cuidadosas investigaciones, á 
convertir un contrato calculado con toda previ- 
sión y prudencia en un juego de azar, y á pri- 
varle de su derecho. 

»El sistema mixto, pues, si bien preferible al 
de hipotecas ocultas, no da la seguridad abso- 
luta que necesitan los acreedores para que el 
crédito territorial sea fecundo: sistema de tran- 
sacción, no satisface á las necesidades para que se 
ha creado. No es esto discurrir sobre teorías; la 
experiencia lo ha puesto bien de realce en la Ìar- 
ga serie de años que ha dominado en España; le- 
jos de consultar de un modo conveniente al cré- 
dito territorial, ha dado lugar á que, por medio 
de artificios jurídicos, buscaran los acreedores la 
seguridad que la ley no les ofrecía. Si en España 
no se ha publicado, como ha sucedido en el ve- 
cino Imperio, un libro sobre el peligro de pres- 
tar con hipoteca, puede asegurarse que hay mu- 
chos contratos que, siendo, en rigor, por la vo- 
luntad de los contrayentes, préstamos con hipo- 
teca, se han otorgado como ventas con pacto de 
retro, originándose pérdidas considerables para 
el supuesto vendedor, y dándose lugar al escán- 
dalo de que, bajo el nombre de un contrato li- 
cito, tenga fuerza el reprobado pacto de comiso 
en un préstamo con garantía, Y es que, dentro 
de la ley, no hay medios para que el acreedor se 
libre del riesgo de que se convierta en ineficaz 
la hipoteca, porque el más detenido y profundo 
estudio de la legislación en materia tan difícil, y 
el examen más cireunspecto de la historia de las 
fincas, el conocimiento de las personas que las 
han obtenido, de los cargos públicos que han 
desempeñado, de las empresas en que han teni- 
do intervención, de las responsabilidades que en 
el orden de la familia puedan haber contraído, 
no alcanzan á poner al acreedor & cubierto de 
los peligros de créditos olvidados de todos ó 
desconocidos, y cuya existencia no puede sospe- 
char ni la previsión más exquisita, Por esto la 
mayor parte de las naciones que, á imitación de 
Francia, adoptaron este sistema mixto, lo han 
abandonado, y quizá no esté lejana la época en 
que quede tan desautorizado como el de la hi- 
poteca oculta que tenían los romanos, 

»No hay, pues, más que un sistema aceptable: 
el que tiene por base la publicidad y la especia- 
lidad de las Bipotecas. 

»Mas como es necesario fijar bien las palabras 
que pueden ser de distinto modo interpretadas, 
debe decir la comisión cómo entiende la publi- 
cidad. Consiste ésta en que desaparezcan las hi- 
potecas ocultas; en que no pueda perjudicar al 
contrayente de buena fe ninguna carga que gra- 
vite sobre la propiedad si no se halla inscripta en 
el Registro; en que quien tenga derechos que 
haya descuidado de inscribir no perjudique, por 
una falta que á él sólo es imputable, al que, sin 
haberla cometido ni podido conocer, adquiera 
la finca gravada ó la reciba como hipoteca en 

arantía de lo que sele debe; en que el Registro 
de la Propiedad, en que el Registro de Hipo- 
tecas se franqueen á todo el que quiera adquirir 
con inmuebles, prestar sobre él, comprobar de- 
rechos que puedan corresponderle, y, para de- 
cirlo de una vez, al que tenga un interés legiti- 
mo en conocer el estado de la propiedad y sus 
gravámenes. No son de temer en este sistema 
pesquisas impertinentes que puedan alentar las 
pasiones y convertir en daño de personas deter- 
minadas los secretos de su crédito. 

»Para conocer la importancia y necesidad del 
sistema adoptado por la comisión, debe tenerse 
en cuenta que el fin dela legislación hipotecaria 
es asentar el crédito territorial en la base de la 
seguridad de la hipoteca y del pago de lo ofre- 
cido. El que presta con hipoteca, más bien que 
á la persona, puede decirse que presta á la cosa; 
el valor de la finca bipotecada es la causa por 
que entra en la obligación; el deudor es sólo el 
representante de la propiedad; al prestamista 
nada le importan el crédito, el estado de fortu- 
na, las cualidades morales de la persona á quien 
da su dinero, porque para nada las tiene en 
cuenta; lo que le importa es que la finca baste 
á reintegrarle en su día de lo que dió. Su cré- 
dito no es un crédito personal, es un crédito 


HIPO 


real; no dopende de la persona del deudor, no 
está sujeto á sus vicisitudes; lo que importa a 
acreedor es que la hipoteca no desaparezca; ad- 
herido, por el contrario, su crédito á la finca, no 
se altera por la pérdida del crédito personal de 
su dueño. El crédito territorial así queda garan- 
tido; cada uno sabe hasta dónde alcanza la pre- 
ferencia que puede tener sobre los demás acree- 
dores; está en el mismo caso que si hubiese se- 
ñalado una parte del precio de la finca para el 
día que se hiciera el pago, y esto sin temor á 
rivilegios de hipotecas desconocidas para él, 
puesto que nunca puede perjudicarle lo que no 
constare en el Registro. Con la adopción de este 
sistema, los capitales tendrán un empleo sólido 
y fácil, el propietario gozará de un crédito pro- 
porcional á su verdadera riqueza, se activará la 
circulación, bajará el interés del dinero, y nace- 
rán nuevas fuentes de riqueza y prosperidad. 

»Mas este sistema, que parece tan sencillo, y 
cuya adopción se presenta á primera vista tan 
fácil como poco complicada, ha sido objeto de 
fuertísimas impugnaciones. La comisión, que las 
manifestará con franqueza, cree poder desvane- 
cerlas. 

»Las hipotecas legales: he aqui la primera, la 
capital dificultad que se opone á este sistema, 
En nombre de la familia, dicen sus contradic- 
tores, os pedimos prolección para la mujer y para 
los hijos; en nombre de la orfandad y de la des- 
gracia os pedimos piedad para el huérfano y 
para el incapacitado; en nombre de la justicia 
os conjuramos á que á una cuestión de forma, ú 
una solemnidad externa, no sacrifiquéis derechos 
que han sido respetados en todos los siglos; y en 
nombre de la santidad de las leyes, no déis á una 
omisión mis fuerza que al precepto soberano del 
legislador, cuendo extiende su mano protectora á 
la mujer, al huérfano y al desvalido, Necesario 
es que sea arraigada la convicción de la comisión 
para sobreponerse å estas objeciones, 

»Desde luego se advierte que los que invocan 
la subsistencia de las hipotecas legales se limi- 
tan sólo á las que pueden considerarse como más 
justificadas. Pero fuera de ellas hay otras mu- 
chas en nuestras leyes á que nunca alcanzaría la 
piedad generosa de los impugnadores del siste- 
ma absoluto de publicidad. 

>La protección de las mujeres casadas, de los 
hijos, de los menores y de los incapacitados, 
puede existir en igual y aun en mayor escala 
que en la actualidad, sin la hipoteca legal tácita 
y general que le dan nuestras leyes. El ejemplo 
de Inglaterra bastaría á demostrarlo. Mas la 
comisión no aboga por la supresión de la hipo- 
teca legal; se limita á proponer que desaparez- 
can las que no deben existir, y respecto á las 
demás, y entre ellas las que se refieren á la so- 
ciedad doméstica y á la protección de los desva- 
lidos, cambia su forma, convirtiendo en hipote- 
cas legales expresas las hipotecas legales tácitas, 
y dando á los intereses que deben proteger una 
garantía infinitamente superior á la escrita hoy 
en nuestras leyes, La comisión, lejos de poner 
en pugna los derechos seculares de la mujer y 
del menor, con los no menos respetables de los 
que con buena fe han adquirido el dominio ú 
otros derechos reales, los armoniza; no sacrifica 
á la felicidad de los préstamos hipotecarios un 
interés más grande, más moral: el interés de la 
familia y del Estado; al contrario, fortaleciendo 
esos intereses, que mira con veneración, hace 
compatible con ellos el crédito territorial. Pre- 
fiere darles una protección verdadera á otra me- 
nos real, aunque mayor en la apariencia, respe- 
tando derechos que están consignados en nuestra 
historia, en nuestras costumbres y en nuestros 
hábitos; no lleva su exageración hasta el extre- 
mo de que absorban otros igualmente legítimos, 
pero no quiere tampoco ver reducidos al marido 
7 el tutor á la condición tristísima de no poder 
enajenar sus bienes ni levantar préstamos sobre 
ellos, ó, de hacerlo, con condiciones onerosisimas, 
por la poca seguridad que prestan las hipotecas; 
procura evitar la ruina de los acreedores de 
buena fe, restringir el estelionato, multiplicar 
los recursos del propietario con la extensión del 
crédito, y no convertir la protección justa que 
debe dispensarse al constituido bajo potestad ó 
tutela ó curadoria, en una injusticia escanda- 
losa, 

DA estas consideraciones, que son generales, se 
agregan otras no menos importantes con relación 
aà nuestra patria, 

»España es una nación principalmente agricul- 
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tora, y si en ella no ha prosperado la más anti- 
gua y la primera de las artes tanto como es de 
desear débese á la falta de capitales. Estos bus- 
can con preferencia otras empresas, ya por el 
aliciente de las mayores ganancias que produ- 
cen, ya por la poca seguridad que inspira el os- 
tado actual de la propiedad rústica. En esta si- 
tuación, con el aumento rápido y progresivo de 
la riqueza pública, de la industria y del comer- 
cio, debe el legislador procurar por medios indi- 
rectos que los capitales no vayan todos á buscar 
las empresas mercantiles é industriales, sino que 
también vengan en auxilio de la propiedad te- 
rritorial y de la agricultura. Conveniente es que 
los capitales se distribuyan entre los diferentes 
ramos que, con beneficio general de los particu- 
lares y del Estado, puedau darles cómoda colo- 
cación; es menester, por lo tanto, contrapesar la 
propensión de los capitalistas á emplear sus fon- 
dos en las empresas de la primera clase, porque 
les reportan más crecidos intereses y es más breve 
y fácil el reembolso, con la seguridad de las ga- 
rantías en las segundas, poniendo la publicidad 
como una de las bases del sistema hipotecario. 

»Consecuencia lógica del sistema de publicidad 
de las hipotecas es que desaparezcan de nuestro 
Derecho las generales: si prevalece el principio 
de la comisión, quedarán desde luego reforma- 
das todas las leyes que las prescriben ó autori- 
zan, y nada significará la cláusula de hipoteca 
general que en adelante se ponga en los contra- 
tos entre particulares, como de hecho no lo ha 
significado desde la creación de las contadurías 
de hipotecas. La hipoteca general, aunque se 
limite á los bienes presentes, y no se extienda, 
como es muy común, á los que en adelante pue- 
dan adquirirse, da por resultado la falta de pu- 
blicidad en la hipoteca, porque en tanto puede 
decirse que ésta es pública en cuanto esté inser- 
ta en el Registro con individual expresión de la 
finca á que afecta y de la cantidad á que se ex- 
tiende la garantía, La especialidad, pues, es el 
complemento de su publicidad. 

»Aun sin esta consideración, que en el sistema 
adoptado es decisiva, no hubiera dejado la co- 
misión de suprimir las hipotecas generales, por- 
que su misma extensión las hace ilusorias, Por 
lo mismo que comprenden todos los bienes pre- 
sentes y futuros del deudor éste tiene que que- 
dar en libertad de enajenarlos, y si lo hace con 
todos desaparece la garantía, sin que haya dere- 
cho á reclamar contra el comprador, viniendo 
así á hacer nulo en realidad de derecho la cosa, 
porque hipoteca que no sigue á la finca, cualquie- 
ra que sea su poscedor, no merece llamarse hi- 
poteca. 

»Largos debates ha suscitado en la comisión la 
cuestión de las hipotecas judiciales, Nuestro an- 
tiguo Derecho escrito las admitía con más ex- 
tensión que la práctica vigente al publicarse la 
ley de Enjuiciamiento civil. La via de asenta- 
miento, ese apremio contra los contumaces, que 
era una verdadera hipoteca judicial, había caido 
en desuso, porque aun después de pasar los tér- 
minos prescritos para oir al rebelde que no acu- 
día á los llamamientos judiciales, quedaba abier- 
ta la puerta al juicio de propiedad por un tiem- 
po ilimitado. A la vía de asentimiento había 
sustituido el procedimiento en rebeldía, ficción 
legal en que se supone presente al que no lo es- 
tá, en que se da vida á los estrados, considerán- 
dolos como imagen y representación judicial del 
contumaz, procedimiento que, si no tenía fór- 
mula expresa en la ley, la encontró en el foro 
por la necesidad de hacer respetable la justicia. > 

Transcritos estos párrafos de la exposición de 
motivos de la ley Hipotecaria, que reflejan el es- 
píritu de la misma y el sistema que en ella se 
siguió, y dejando para su lugar correspondiente 
el tratar de los Registros, se entrara ahora á 
examinar las disposiciones de la misma ley sobre 
las hipotecas, 

Las hipotecas, dice el art. 105, sujetan direc- 
ta é indirectamente los bienes sobre que se im- 
ponen al cumplimiento de las obligaciones para 
cuya seguridad se constituyen, cualquiera que 
sea su poseedor. 

Los bienes que pueden hipotecarse son: los 
inmuebles y derechos reales enajenables, con 
arreglo á las leyes, impuestos sobre los bienes 
inmuebles. Mas no todos los bienes inmuebles y 
derechos reales pueden hipotecarse libre y abso- 
lutamente; pueden serlo, pero con las siguientes 
restricciones: . 

1.* El edificio construído en suelo ajeno, el 
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cual, si se hipotecare por el que lo construyó, 
será sin perjuicio del derecho del propietario del 
terreno, y entendiéndose sujeto á tal gravamen 
solamente el derecho que el mismo que edificó 
tuviere sobre lo edificado. 

2,? El derecho de percibir los frutos en el 
usufructuario, pero quedando extinguida la hi- 
poteca, cuando concluya el mismo usufructo por 
un hecho ajeno á la voluntad del usufructuario. 
Si concluyere por su voluntad, subsistirá la hi- 
poteca hasta que se cumpla la obligación asegu- 
rada, ó hasta que venza el tiempo en que el usu- 
fructo habria naturalmente concluido, á no me- 
diar el hecho que le puso fin. 

3,2 La mera propiedad, en cuyo caso, si el 
usufructo se consolidare con ella en la persona 
del propietario, no sólo subsistirá la hipoteca 
sino que se extenderá también al mismo usu- 
fructo, como no se haya pactado lo contrario. 

4.2% Los bienes anteriormente hipotecados, 
aunque lo estén con el pacto de no volverlos á 
hipotecar, siempre que quede á salvo la prela- 
ción que tuviere para cobrar su crédito aquél á 
cuyo favor esté constituida la primera hipoteca, 

5.2 Los derechos de superficie, pastos, aguas, 
leñas y otros semejantes de naturaleza Teal, 
siempre que quede ¿salvo el de los demás partí- 
cipes en la propiedad. 

6,2 Losferrocarriles, canales, puentes y otras 
obras destinadas al servicio público, cuya ex- 
plotación haya concedido el gobierno por diez 
años ó más, y los edificios ó terrenos que, no 
estando directa y exclusivamente destinados al 
referido servicio, pertenezcan al dominio parti- 
cular, si bien se hallen agregados á aquellas 
obras, pero quedando pendiente la hipoteca, en 
el primer caso, de la resolución del derecho del 
concesio; ario. 

7.% Los bienes pertenecientes å personas que 
no tienen la libre disposición de ellos, en los 
casos y con la formalidades que prescriben las 
leyes para su enajenación. 

8.% El derecho de hipoteca voluntaria, pero 
quedando pendiente la que se constituya sobre 
él de la resolución del mismo derecho. 

9.2 Los bienes vendidos con pacto de retro- 
venta ó á carta de gracia, si el comprador ó su 
causahabiente limita la hipoteca á la cantidad 
que deba recibir en caso de resolverse la venta, 
dándose conocimiento del contrato al vendedor, 
á fin de que si se retrayeren los bienes antes de 
cancelarse la hipoteca, no vuelva el precio sin 
conocimiento del acreedor, á no preceder para 
ello precepto judicial, ó si el vendedor ó su cau- 
sahabiente hipoteca lo que valgan los bienes, 
mas de lo que deba el comprador si se resolviese 
la venta; pero en este caso el acreedor no podrá 
repetir contra los bienes hipotecados, sino re- 
traerlos previamente en nombre del deudor en 
el tiempo en que éste tenga derecho y antici- 
pando la cantidad que para ello fuere necesaria. 

10. Los bienes litigiosos,sila demanda ori- 
gen del pleito se ha anotado preventivamente ó 
si se hace constar en la inseripción que el acree- 
dor tenía conocimiento del litigio; pero en cual- 

viera de los dos casos la hipoteca quedará pen- 
diente de la resolución del pleito, sin que pue- 
dan perjudicar los derechos de los interesados en 
el mismo fuera del hipotecante. 

. No pueden hipotecarse: 

1. Los frutos y rentas pendientes con sepa- 
ración del predio que los produzca. 

2,9 Los objetos muebles colocados perma- 
pentemente en los edificios, bien para su ador- 
no ó comodidad, ó bien para el servicio de algu- 
na industria, á no ser que se hipotequen junta- 
mente con dichos edificios, 

8.” Los oficios públicos. 

4,9 Los títulos de la Deuda del Estado, de 
las provincias ó de los pueblos, y las obligacio- 
ues y acciones de Bancos, empresas ó compa- 
ñias de cualquiera especie, 

5.0 El derecho realen aras que, aun cuando 
se deban poseer en lo futuro, no estén aún ins- 
criptas á favor del que tenga el derecho á po- 
seer, . 

6.2 Las servidumbres, á menos que se hipo- 
tequen juntamente con el predio dominante, y 
exceptuándose en todo caso la de aguas, la cual 
podrá ser hipotecada. 

7,9 El derecho å percibir los frutos en el usu- 
fructo concedido por las leyes ó fueros especia- 
les á los padres ó madres, sobre los bienes de 
sus hijos, y al cónyuge superviviente sobre los 
del difunto. 
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8. El uso y la habitación. , 

9.2 Las minas, mientras no se haya obteni- 
do el título de la concesión definitiva, aunque 
estén situadas en terreno propio, , 

La hipoteca se extiende å ciertos bienes, aun 
cuando no se hayan hipotecado expresamente, 
Se extiende á las accesiones naturales, á las me- 
joras, á los frutos pendientes y rentas no perci- 
bidas al vencer la obligación, y alimporte de las 
indemnizaciones concedidas ó debidas al propie- 
tario por los aseguradores de los bienes hipoteca- 
dos. Con arreglo á este principio se consideran 
hipotecados juntamente con las fincas, aunque 
no se mencionen en el contrato, siempre que co- 
rrespondan al propictario: 

1,2 Los objetos muebles colocados perma- 
nentemente en un edificio, bien para su adorno 
ó comodidad, ó bien para el servicio de alguna 
industria, aunque su colocación se haya verifi- 
cado después de constituida la hipoteca, 

2.2 Las mejoras que consistan en nuevas 
plantaciones, obras de riego ó desagiio, obras de 
reparación, seguridad, transformación, comodi- 
dad, adorno ó elevación de los edificios, y cuales- 
quiera otras semejantes que no consistan en 
agregación de terrenos, excepto por accesión na- 
tural, ó en nueva construcción de edificios donde 
antes vo los hubiere, 

3.9 Los frutos que al tiempo en que deba ha- 
cerse efectiva la obligación hipotecaria estuvie- 
sen pendientes de los árboles ó plantas, ú ya 
cogidos, pero no levantados ni almacenados. 

4,0 Las rentas vencidas y no pagadas, cual- 
quiera que sea la causa de no haberse hecho 
efectiva, y las que se hayan de pagar hasta que 
el acreedor sea satisfecho de todo su crédito. 

5.0 Las indemnizaciones concedidas ó debi- 
das al propictario de los inmuebles hipotecados, 
bien por la aseguración de éstos ó de los frutos, 
siempre que haya tenido lugar el siniestro des- 
pués de constituida la hipoteca, ó bien por la ex- 
propiación de terrenos por causa de utilidad pú- 
blica. 

Cuando una finca hipotecada pasa á manos de 
un tercer poseedor no se extiende la hipoteca á 
los muebles colocados permanentemente en los 
edificios, ni 4 las mejoras que no consistan en 
obras de reparación, seguridad ó transformación, 
siempre que unos ú otras se hubieren costeado 
por el nuevo dueño, ni tampoco á los frutos pen- 
dientes y rentas vencidas que sean de la perte- 
nencia del mismo, El dueño de las accesiones ó 
mejoras que no se consideran hipotecadas pue- 
de exigir su importe ó retener los objetos en 
que consistan, si esto pudiere hacerse sin menos- 
cabo del valor del resto de la finca; mas en el 
primer caso no podrá obtener el cumplimiento 
de la obligación principal bajo el pretexto de 
hacer efectivo su derecho, sino que habrá de co- 
brar lo que le corresponda con el precio de la 
misma finca, cuando se enajene para pagar el 
crédito. 

La hipoteca constituida á favor de un crédito 
que devengue interés no asegurará, con perjui- 
cio de tercero, además del capital, sino los inte- 
roses de los últimos años transcurridos y la par- 
te vencida de la anualidad corriente. Al trans- 
currir tres años, contados desde que el préstamo 
empezó á devengar réditos no pagados, podrá el 
acreedor exigir que la hipoteca constituida se 
amplíe sobre los mismos bienes hipotecados, con 
objeto de asegurar los intereses correspondientes 
al primero de dichos años; pero sólo en el caso 
de que habiendo vencido la obligación de pagar 
alguna parte de los mismos réditos hubiere el 
deudor dejado de satisfacerla, Si el acreedor hi- 
ciere uso de su derecho después de los tres años, 
podrá exigir la ampliación de hipoteca por toda 
Ja parte de réditos que en el momento de hacer- 
se dicha ampliación no estuviere asegurada con 
la hipoteca primera, pero sin que en ningún 
caso deba perjudicar la que se constituyó ante- 
riormente y después de los dos años haya adqui- 
rido cualquier derecho sobre los bienes hipote- 
cados. Si el dendor no consintiere dicha amplia- 
ción de hipoteca, podrá el acreedor reclamarla 
en juicio ordinario y anotar previamente la de- 
manda que con tal objeto deduzca, 

Si la finca hipotecada no fuere de la pertenen- 
cia del deudor, no podrá el acreedor exigir que 
se constituya sobre ella ampliación de hipoteca, 
pero podrá ejercitar igual derecho respecto á 
cualesquiera otros bienes inmuebles que posea 
el mismo deudor y pueda hipotecarlos, 

El acreedor por pensiones atrasadas de censo 
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no podrá repetir contra la finca acensuada con 
perjuicio de otro acreedor hipotecario ó censua- 
lista posterior, sino con ciertas restricciones, pe» 
ro podrá exigir hipoteca en el caso y con las li- 
mitaciones que tiene derecho á hacerlo el acrec- 
dor hipotecario, cualquiera que sea el poseedor 
de la finca acensuada. 

Cuando un predio dado en enfteusis caiga en 
comiso con arreglo á las leyes, pasará al dueño 
del dominio directo con las hipotecas ó gravá- 
menes reales que le hubiere impuesto el enfiteu- 
ta, pero quedando siempre á salvo todos los de- 
rechos correspondientes al mismo dueño directo, 

Cuando se hipotequen varias fincas á la vez 
por un solo crédito se determinará la cantidad ó 

arte de gravamen de que cada una deba respon- 

er. Fijada que sea esta parte en la inscripción, 
vo se podrá repetir contra ellas con perjuicio de 
tercero, sino par la zantidad á que respectiva- 
mente estén afectas y la que á la misma corres- 
ponda por razón de interés. Esto debe entenderse 
sin perjuicio de que, si la hipoteca no alcanzare 
á cubrir la totalidad del crédito, puede el acree- 
dor repetir por la diferencia contra las demis 
fincas hipotecadas que conserve el deudor en su 
poder; pero sin prelación, en cuanto á dicha dife- 
rencia, sobre los que, después de inscripta la hi- 
poteca, hayan adquirido algún derecho real en 
las mismas fincas. 

La hipoteca subsistirá integra mientras no se 
cancele, sobre la totalidad de los bienes hipote- 
cados, aunque se reduzca la obligación garanti- 
zada, y sobre cualquiera parte de los mismos 
bienes que se conserve, aunque la restante haya 
desaparecido, sin perjuicio de los casos siguien- 
tes: si una finca hipotecada se dividiere en dos 
ó más, no se distribuirá entre ellas el crédito hi- 
potecario, sino cuando voluntariamente lo acor- 
daren el acreedor y el dendor. No verificándose 
esta distribución podrá repetir el acreedor por 
la totalidad de la suma garantida contra cual- 
quiera de las nuevas fincas en que se haya divi- 
dido la primera, ó contra todas á la vez. Divi- 
dida la hipoteca constituida para la seguridad 
de un crédito entre varias fincas, y pagada la 
parte del mismo crédito con que estuviere gra- 
vada alguna de ellas, se podrá exigir por aquel 
á quien interese la cancelación parcial de la hi- 
peteca en cuanto á la misma finca. Si la parte 
de crédito pagada se pudiere aplicar á la libera- 
ción de una ó de otra de las fincas gravadas, por 
no ser inferior al importe de da responsabilidad 
especial, el deudor eligirá la que haya de quedar 
libre. Cuando sea una la finca hipotecada, ó, 
cuando siendo varias no se haya señalado la res- 
ponsabilidad de cada una, no se podrá exigir la 
liberación de ninguna parte de los bienes hipo- 
tecados, cualquiera que sea la del crédito que el 
deudor haya satisfecho. 

La hipoteca constitnida por el que no tenga 
derecho para constituirla según el Registro no 
convalecerá aunque el constituyente adquiera 
después dicho derecho, 

El acreedor podrá reclamar del tercer poseedor 
de los bienes hipotecados el pago de la parte de 
crédito asegurada con los que aquél posee, si al 
vencimiento del plazo mo lo verifica el deudor 
después de requerido judicialmente ó por nota- 
rio. 

Requerido el tercer poseedor de uno de los dos 
modos expresados, deberá verificar el pago del 
crédito con los intereses correspondientes, ó des- 
amparar los bienes hipotecados. Si el tercer po- 
seedor no paga ni desampara los bienes, será 
responsable con los suyos propios, además de los 
hipotecados, de los intereses denegados desde el 
requerimiento, y de las costas judiciales á que 
por su morosidad diere lugar. En el caso de que 
el tercer poseedor desampare los bienes hipote- 
cados se consideran éstos en poder del deudor 
á fin de que pueda dirigirse contra los mismos el 
procedimiento ejecutivo. También son aplicables 
estas disposiciones al caso en que deje de pagar- 
se una parte del capital, del crédito, ó de los in- 
teveses, cuyo pago deba hacerse en diferentes 
plazos, si venciere alguno de ellos sin cumplir el 
deudor su obligación. 

Si para el pago de alguno de los plazos del 
capital ó de los intereses fuere necesario enaje- 
nar la finca hipotecada, y aún quedaren por ven- 
cer otros plazos de la obligación, se verificará la 
venta y se transferirá la inca al comprador, con 
la hipoteca correspondiente å la parte del crédito 
que no estuviere satisfecha, la cual, con los inte- 
reses, se deducirá del precio, Si el comprador no 
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quiere la finca con esta carga se depositará su 
importe con los intereses que le correspondan, 
para que sea pagado el acreedor al vencimiento 
de los plazos pendientes, 

Al vencimiento del plazo para el pago de la 
deuda el acreedor podrá pedir que se despache 
mandamiento de ejecución contra todos los bie- 
nes hipotecados, estén ó no en poder de uno ó 
varios terceros poseedores, pero éstos no podrán 
ser requeridos al pago sino después de haberlo 
sido el deudor y no haberlo realizado. Cada uno 
de los terceros poseedores, si se opusiere, será 
considerado como parte en el procedimiento res- 
pecto de los bienes hipotecados que posea, y se 
entenderán siempre con el mismo y el deudor 
todas las diligencias relativas al embargo y ven- 
ta de dichos bienes, debiendo el tercer poseedor 
otorgar la escritura de venta, ú otorgarse de 
oficio en su rebeldía. Será Juez ó Tribunal com- 
petente para conocer del procedimiento el que lo 
fuere respecto del deudor. No se suspenderá en 
ningún caso el procedimiento ejecutivo por las 
reclamaciones de un tercero, si no estuvieren 
fundadas en un título anteriormento inscripto, 
ni por la muerte del deudor ó del tercer posee- 
dor, ni por la declaración de quiebra, ni por el 
concurso de acreedores de cualquiera de ellos, 

La acción hipotecaria prescribe á los veinte 
años, contados desde que puede ejercitarse con 
arreglo al título inscripto. 

Las hipotecas se dividen en voluntarias y le- 
gales, Hipotecas voluntarias son las convenidas 
entre partes, impuestas por disposición del due- 
ño de los bienes que se constituyan, é hipotecas 
legales las establecidas por la ley en favor de 
ciertas personas, 

La hipoteca voluntaria pueden constituirla 
únicamente los que tengan la libre disposición 
de sus bienes, ó, en caso de no tenerla, se hallen 
autorizados para ello con arreglo á las leyes, 
Opinan algunos que la ley ha querido referirse å 
las hipotecas constituidas en testamento, y cuen- 
tan entre ellas las siguientes: 1.9 Los menores 
de doce y catorce años, que no pueden enajenar 
sus bienes y, sin embargo, pueden constituir hi- 
poteca sobre ellos en testamento ó codicilo, cuyo 
otorgamiento les permite la ley 13.*, titulo I, 
Part. 6.7. 2,0 Los hijos de familia, que no pueden 
disponer de sus bienes adventicios por contratos 
entre vivos y, sin embargo, les es lícito hipote- 
carlos en parte por testamento. 3.% La mujer 
casada, que se halla en igual caso. 4,” El conde- 
nado á la pena de interdicción civil, á quien 
está prohibido todo contrato entre vivos, mas 
no testar, y por ello ni el hipotecar sus bienes 
en esa forma, según dispone el artículo 43,0 
del Código penal, Escriche opina que la ley no 
se refiere á las disposiciones testamentarias, por- 
que el que tiene facultad para hipotecar por tes- 
tamento tiene también facultad de disponer li- 
bremente de sus bienes, y, por lo tanto, al decir 
Ja ley que pueden constituir hipoteca voluntaria 
Jos que se hallen autorizados por las leyes, aun 
cuando no tengan la libre disposición de sus 
bienes, se refiere á los que por esta razón nece- 
sitan requisitos especiales para hipotecar por 
contratos entre vivos, como los necesitan para 
enajenar. Tales son: 1.° Los menores de doce y 
catorce años, que no pueden enajenar sus bienes, 
y que para hipotecarlos necesitan que sus tutores 
ó curadores, en representación suya, obtengan 
licencia judicial. 2.9 Los hijos de familia, meno- 
res de edad, que no tienen la libre disposición 
de sus bienes, pero que podrán hipotecarlos por 
medio de sus padres y con licencia judicial. 
3. La mujer casada, con licencia de su marido, 
y además con la del Juez si fuere menor; y 4.9 
La mujer ó representante legal del condenado å 
la pena de interdicción civil, con la misma li- 
cencia judicial. 

. Todos aquellos que tienen la facultad de cons- 
tituir hipotecas voluntarias pueden hacerlo por 
si ó por medio de apoderado, con poder especial 
para contraer este género de obligaciones, otor- 
gado ante notario público. 

La hipoteca constituida por un tercero sin 
poder bastante podrá ratificarse por el dueño de 
os bienes hipotecados, pero no surtirá efecto 
sina desde la fecha en que por una nueva ins- 
cripción sesubsane la falta cometida. Constitui- 
da una hipoteca para la seguridad de una obliga- 
ción futura ó sujeta á condiciones suspensivas 
inscriptas, surte efecto, contra tercero, desde su 
inscripción si la obligación llega á contraerse ó 
la condición á cumplirse, Si la obligación ase- 
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enrada estuviere sujeta & condición resolutoria 
Do 


inscripta, surtirá la hipoteca su efecto en cuanto 
al tercero, basta que se haga constar en € 
gistro el cumplimiento de la condición, Cuando 
se contraiga la obligación futura ó se cumpla la 
condición suspensiva, deberán los interesados 
hacerlo constar asi por medio de una nota a 
margen de la inscripción hipotecaria, liada 
requisito no podrá aprovechar ni perjudicar á 
tercero la hipoteca constituida. 

Todo hecho ó convenio entre las partes, que 

neda modificar ó destruir la eficacia de una 
obligación hipotecaria anterior, como el pago, 
la compensación, la espera, el pacto ó promesa 
de no pedir, la novación del contrato primitivo 
y la transacción ò compromiso, no surtirá efecto 
contra tercero, como no se haga constar en el 
Registro por medio de una inscripción nueva, 
de una cancelación total ó parcial, ó de una nota 
marginal, según los casos, , 

No se considera asegurado con la hipoteca el 
interés del préstamo, sino cuando la estipula- 
ción y cuantía do dicho interés resulten de la 
inscripción misma, . , 

Se requiere para que las hipotecas voluntarias 
puedan perjudicar á tercero: 1.* Que se hayan 
convenido 6 mandado constituir en escritura 
pública. 2.° Que la escritura se haya inscripto 
en el Registro. , , 

El acreedor hipotecario podrá repetir contra 
los bienes hipotecados por el pago de los inte- 
reses vencidos, cualquiera que sea la época en 
que deba verificarse el reintegro del capital; mas 
si hubiere un tercero interesado en dichos bienes 
á quien pueda perjudicar la repetición, no podrá 
exceder la cantidad que por ella se reclame de la 
correspondiente á los réditos de los dos últimos 
años transcurridos y no pagados, y la parte ven- 
cida de la annalidad corriente. La parte de inte- 
reses que el acreedor no pueda exigir por la ac- 
ción real hipotecaria podrá reclamarlos del obli- 
gado por la personal, siendo considerado respec- 
to á ella, en caso de concurso, como acreedor 
escriturario. 

Cuando se redima un censo gravado con hipo- 
teca, tendrá derecho el acreedor hipotecario á 
que el redimente, á su elección, le pague su cré- 
dito por completo con los intereses vencidos y 
por vencer, y le reconozca su misma hipoteca 
sobre la finca que estuvo gravada con el censo. 
En este último caso se hará una nueva inscrip- 
ción de la hipoteca, la cual expresará claramen- 
te aquella circunstancia y surtirá efecto desde la 
fecha de la inscripción anterior. 

Siempre que por dolo, culpa ó voluntad del 
censatario llegare la finca acensuada á ser insu- 
ficiente para garantizar el pago de las pensiones, 
podrá exigir el censualista á dicho censatario 
que, óimponga sobre otros bienes la parte del 
capital del censo que deje de estar asegurada, 
por la diminución del valor de la misma finca, 
ó redima el censo mediante el reintegro de todo 
su capital. 

„Cuando una finca acensuada se deteriorare ó 
hiciere menos productiva por cualquier causa 
que no sea dolo, culpa ó la voluntad del censa- 
terio, no tendrá éste derecho á desampararla ni 
exigir reducción de las pensiones mientras al- 
cance á cnbrirlas el rédito que deba devengar el 
capital que represente el valor de la finca, gra- 
duándose dichos réditos al mismo tanto por 
ciento á que estuviere constituido el censo. Si el 
valor de la finca se diminuyere hasta el punto 
de no bastar el rédito líquido de él para pagar 
las pensiones del censo, podrá optar el censata- 
rio entre desamparar la misma finca ó exigir 
que se reduzcan las pensiones en proporción al 
valor que ella conservare, 

Si después de reducida la pensión de un censo 
se aumentare por cualquier motivo el valor de 
la finca acensuada, podrá exigir el censualista èl 
aumento proporcional de las pensiones, pero sin 
que excedan en ningún caso de su importe pri- 
mitivo, 

El crédito hipotecario puede enajenarse ó ce- 
derse á un tercero, en todo ó en parte, siempre 
que se haga en escritura pública, de que se dé 
conocimiento al deudor, y que se inscriba en el 
Registro. El deudor no queda obligado por dicho 
contrato á más que lo estuviere por el suyo, El 
cesionario se subroga en todos los derechos del 
cedente, Si la hipoteca se ha constituido para 
garantizar obligaciones transferibles por endoso 
9 titulos al portador, el derecho hipotecario se 
entenderá transferido con la obligación ó con el 


HIPO 


título sin necesidad de dar de ello conocimiento 
al deudor ni de hacerse constar la transferencia 
en el Registro, 

Si en los casos en que deba hacerse se omite 
dar conocimiento al deudor de la cesión del cré- 
dito hipotecario, será el cedente responsable de 
los perjuicios que pueda sufrir el cesionario por 
consecuencia de esta falta, 

Los derechos ó créditos asegurados con hipo- 
teca legal no podrán cederso, sino cuando haya 
llegado el caso de exigir su importe y sean le- 
galniente capaces para enajenarlos las personas 
que los tengan á su favor, 

La hipoteca subsistirá contra tercero mientras 
no se cancele su inscripción, 

Se ha dicho antes lo que son hipotecas lega- 
les, y ahora debe especificarse cuáles sean éstas, 
1.° La establecida en favor de las mujeres casa- 
das sobre los bienes de sus maridos, por las dotes 
que les hayan sido entregadas solemnemente 
bajo fe de notario. Por las arras ó donaciones que 
los mismos maridos les hayan ofrecido dentro de 
los límites de la ley. Por los parafernales que 
hayan entregado á sus maridos solemnemente 
bajo fe de notario. Por cualesquiera otros bienes 
que las mujeres hayan aportado al matrimonio 
y entregado á sus maridos con la misma solem- 
nidad. 2. En favor de los hijos sobre los bienes 
de sus padres, por los que éstos deban reservarles 
según las leyes, y por los de su peculio. 3.° En 
favor de los hijos del primer matrimonio, sobre 
los bienes de su padrastro, por los que la madre 
haya administrado ó administre, ó por los que 
deba reservarles. 4, En favor de los menores ó 
incapacitados, sobre los bienes de sus tutores ó 
curadores, por los que éstos hayan recibido de 
ellos, y por la responsabilidad en que incurriere, 
5.” En favor del Estado, de las provincias y de 
los pueblos, sobre los bienes de los que contraten 
con ellos ó administren sus intereses, por las 
responsabilidades que contrajeren con arreglo á 
Derecho; sobre los bienes de los contribuyentes; 
por el importe de una anualidad vencida y no 
pagada de los impuestos que graviten sobre ellos; 
y 6.” En favor de los aseguradores, sobre los bic- 
nes asegurados, por los premios del seguro de dos 
años, y si fuere el seguro mutuo por los dos 
últimos dividendos que se hubieren hecho. 

Las personas en cuyo favor establece la ley 
hipoteca total, no tienen otro derecho que el de 
exigir la constitución de una hipoteca especial 
suficiente para la garantía de su derecho. Para 
que las hipotecas legales se entiendan constitui- 
das se necesita la inscripción del título en cuya 
virtud se constituyan. 

Las personas á cuyo favor establece la loy hi- 
poteca legal pueden exigir que se constituya la 
especial sobre cualesquiera bienes, inmuebles ó 
derechos reales de que pueda disponer el obliga- 
do á prestarla, siempre que sean hipotecables con 
arreglo á la ley. También pueden exigir dicha 
hipoteca en cualquier tiempo, aunque hubiese 
cesado la causa que le diere fundamento, como 
el matrimonio, la tutela, la patria potestad, la 
administración, siempre que esté pendiente de 
cumplimiento la obligación que se debiera haber 
asegurado. 

La hipoteca legal, una vez constituida é ins- 
cripta, surte los mismos efectos que la hipoteca 
voluntaria, sin más excepciones que las expresa- 
mente determinadas en la ley, cualquiera que 
sea la persona que deba ejercitar los derechos 
que la misma hipoteca confiera, 

Si para la constitución de alguna hipoteca le- 
gal se ofrecieren diferentes bienes y no convinie- 
ren los interesados en la parte de responsabili- 
dad que haya de pesar sobre cada uno, decidirá 
el Juezóel Tribunal, previo dictamen de peritos. 

En cualquier tiempo en que llegaren á ser in- 
suficientes las hipotecas legales inscriptas pue- 
den reclamar su ampliación, ó deben pedirla, los 
que con arreglo á la ley tengan respectivamente 
el derecho óla obligación de exigirlas y de cali- 
ficar su suficiencia, 

Las hipotecas legales inscriptas subsistirán 
hasta que se extingan los derechos para cuya 
seguridad se hubieren constituído, y se cancelan 
en los mismos términos que las voluntarias, 

Para constituir ó ampliar judicialmente y á 
instancia de parte cualquiera hipoteca legal, se 
procede con sujeción á Jas siguientes reglas: 
1.* El que tenga derecho á exigirla ha de pre- 
sentar un escrito en el Juzgado ó Tribunal del 
domicilio del obligado å prestarla, pidiendo que 
se constituya la hipoteca, fijando la cantidad 
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por que deba constituirse, y señalando los bienes 
que puedan ser gravados con ella, ó por lo me- 
nos el registro donde deban constar inscriptos 
los que posea la misma persona obligada. 2,4 Al 
escrito debe acompañar precisamente el título ó 
documento que produzca el derecho de hipoteca 
legal, y, si fuere posible, una certificación del 
registrador en que consten todos los bienes hi- 
potecables que posea el demandado. 3.8 El Juez 
ó Tribunal, en su vista, mandará comparecer á 
su presencia á todos los interesados en la cons- 
titución dela hipoteca, á fin de quese avengan, 
si fuere posible, en cuanto al modo de verificar- 
la. 4,? Si se avinieren, mandará el Juez ó Tri- 
bunal constituir la hipoteca en los términos que 
se hayan convenido; y 5.*Sino se avinieren, ya 
sea en cuanto á la obligación de hipotecar, ó ya 
en cuanto å la cantidad que deba asegurarse ó la 
suficiencia de la hipoteca ofrecida, se dará tras- 
lado del escrito de demanda al demandado, y 
seguirá el juicio los trámites establecidos para , 
los incidientes en los artículos correspondientes 
de la Jey de Enjuiciamiento civil. 

En los casos en que el Juezó Tribunal deba 
proceder de oficio para exigir la constitución de 
uva hipoteca legal, dispondrá que el registrador 
correspondiente le remita la certificación de que 
antes se ha hablado; en su vista mandará com- 
parecer al obligado á constituirla hipoteca, y con 
su audiencia y la del ministerio Fiscal seguirá 
después el juicio por los trámites á que antes se 
ha hecho referencia. 

El título XV del libro IV del moderno Código 
civil trata de los contratos de prenda, hipoteca 
y anticrisis, y da sobre la hipoteca las siguientes 
disposiciones: Son requisitos esenciales del con- 
trato de hipoteca: 1.9 Que se constituya para ase- 
gurar el cumplimiento de una obligación princi- 
pal. 2.” Quo la cosa hipotecada pertenezca en 
propiedad al que la hipoteca. 3.9 Que las perso- 
nas que constituyan la hipoteca tengan la libre 
disposición de sus hienes ó, en caso de no tener- 
la, se hallen legalmente autorizados al efecto. 
Las terceras personas extrañas á la obligación 
principal pueden asegurar ésta hipotecando sus 
propios bienes. Es también de esencia que, ven- 
cida la obligación principal, pueden ser enaje- 
nadas las cosas en que consiste la hipoteca para 
pagar al acreedor, 

No puede el acreedor apropiarse las cosas da- 
das en hipoteca ni disponer de ellas, 

La hipoteca es indivisible, aunque la denda 
se divida entre los causahabientes del deudor 
ó del acreedor, No podrá, por tanto, el heredero 
del deudor que haya pagado parte de la deuda, 
pedir que se extinga proporcionalmente la hipo- 
teca mientras la denda no haya sido satisfecha 
por completo. Tampoco podrá el heredero del 
acreedor que recibió su parte de la deuda cance- 
lar la hipoteca en perjuicio delos demás herede- 
ros que no hayan sido satisfechos, Se exceptúa 
de estas disposiciones el caso en que, siendo va- 
rias las cosas dadas en hipoteca, cada una de ellas 
garantice solamente una porción determinada 
del crédito, 

El deudor en este caso tiene derecho á que se 
extinga la hipoteca á medida que satisfaga la 
parte de deuda de que cada cosa responda espe- 
cialmente: 

El contrato de hipoteca puede asegurar toda 
clase de obligaciones, ya sean puras, ya estén 
sujetas á condición suspensiva ó resolutoria, 

La promesa de constituir hipoteca sólo pro- 
duce acción personal entre los contratantes, sin 
perjuicio de la responsabilidad criminal en que 
incurriere el que defraudase á otro ofreciendo en 
hipoteca como libres las cosas que sabía estaban 
gravadas, ú fingiéndose dueño de las que no le 
pertenecieren. , 

Sólo pueden ser objeto del contrato de hipote- 
ca: 1.° Los bienes inmuebles. 2.° Los derechos 
reales enajenables con arreglo á las leyes, im- 
puesto sobre bienes de aquella clase. 

Es indispensable, para que la hipoteca quede 
válidamente constituída, que el documento en 
que se constituya sea inscripto en el Registro de 
la Propiedad. , 

Las personas á cuyo favor establece la ley hi- 
poteca no tienen otro derecho que el de exigir 
el otorgamiento é inscripción del documento en 
que haya de formalizarse la hipoteca, salvo lo 
que dispone la ley Hipotecaria en.favor del Es- 
tado, las provincias y los pueblos, por el importe 
de la última anualidad de los tributos, así como 
de los aseguradores por el premio del seguro, 


416 HIPO 


La hipoteca sujeta directa é indirectamente 
los bienes sobre que se impone, cualquiera que 
sea su poseedor, al cumplimiento de la obliga- 
ción para cuya seguridad fué constituida, 

Se extiende la hipoteca á las accesiones natu- 
rales, á las mejoras, á los frutos pendientes y 
rentas no percibidas al vencer la obligación, y al 
importe de las indemnizaciones concedidas ó de- 
bidas al propietario por los aseguradores de los 
bienes hipotecados, ó en virtud de expropiación 
por causa de utilidad pública, con las declaracio- 
nes, ampliaciones y limitaciones establecidas por 
la ley, así en el caso de permanecer la finca en 
poder del que la hipotecó como en el de pasar 
á manos de un tercero. El crédito hipotecario 
puede ser enajenado ó cedido á un tercero en 
todo ó en parte, con las formalidades exigidas 
por la ley. 

El acreedor podrá reclamar del tercer poseedor 
de los bienes hipotecarios el pago de la parte de 
crédito asegurada con los que el último posee, 
en los términos y con las formalidades que la 
ley establece. , 

La forma, extensión y efectos de la hipoteca, 
así como lo relativo á su constitución, modifica- 
ción y extinción, y á lo demás que no se haya 
comprendido en el cap, III del tit, XV del li- 
bro IV del Código civil, queda sometido á las 
prescripciones de la ley Hipotecaria que conti- 
núa vigente (arts, 1857 al 1862, y 1874 al 1880 
del Código civil). 


HIPOTECABLE: adj. Que se puede hipotecar, 


«.. BO eran bienes HIPOTECABLES, etc, 
FERNAN CABALLERO. 


HIPOTECAR (de hipoteca): a, Asegurar un cré- 
dito con bienes raices, 


+.. Si necesario fuese, se HIPOTECARÁN å este 
fin (los fondos) por escritura pública, 
JOVELLANOS, 


+»», Me obligo yo á dotarla en igual cantidad, 
y para ello HIPOTECO...» 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


HIPOTECARIO, RIA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la hipoteca. 


... pero esto se entiende en las acciones di- 
viduas, y no en las HIPOTECARIAS que son in- 
dividuas. 

JEKÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


— HIPOTECARIO: Que se asegura con hipoteca, 


... sólo se habian recogido suscriciones para 
acciones HIPOTECARIAS y de crédito, etc. 
JOVELLANOS. 


HIPOTENAR (del gr. bró, debajo, y bvap, 
palma de la mano): adj. Anat. Que está debajo 
de la palma de la mano. 

Regiónó eminencia hipotenar. — Dase este nom- 
bre á la masa muscular interna de la palma de 
la mano, y que comprende, además del palmar 
cutáneo (V. PALMAR), los músculos propios del 
dedo meñique, en número de tres, á saber; 

1.0 El abducior del dedo meñique (ó pisifa- 
langiano), que va desde el pisiforme al lado in- 
terno de la base de la primera falange' del dedo 
pequeño, del cual es flexor y algo abductor (ab- 
ductor con relación al eje de la mano). 

2, El flexor corto del dedo meñique (ó unci- 
Falangiano ), que se inserta por una parte al liga- 
mento anular del carpo y al hueso ganchoso, y 
por otra al lado interno de la base de la primera 
falange del meñique: sirve para doblar este dedo, 

3,9 El oponente del dedo meñique (6 uncime- 
tacarpiaro), que va desde el ligamento anular y 
el hueso ganchoso á todo el borde interno del 
quinto metacarpiano: aproxima éste al eje de la 
mano por un movimiento que recuerda el de 
oposición del pulgar. , 

Todos estos músculos de la eminencia hipote- 
nar se hallan enervados por el nervio cubital, 


HIPOTENUSA (del gr, bzoteuvovox, term. f. 
del p. a. de vzotépve, cortar por debajo): f. 
Geom. Lado opuesto al ángulo recto en un trián- 
gulo rectángulo. 

Su valor es la raíz cuadrada de la suma de los 
cuadrados de los catetos. 

Si del vértice del ángulo recto se baja una 
perpendicular sobre la hipotenusa, dicha per- 
pendienlar es media proporcional entre los dos 
segmentos en que se divide á la hipotenusa, y 
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cada cateto es media proporcional entre la hipo- 
tenusa entera y el segmento adyacente. 


... Súmense los cuadrados de los dos lados 
dados, la suma es el cuadrado de la HIPOTE- 
NUSA, y la raíz cuadrada es la HIPOTENUSA., 


CONDE DE ÁGUILAR. 
HIPOTESI: f. HIPÓTESIS, 


«.. creo insuficientes (las observaciones), no 
sólo para formar un sistema, mas ni aun una 
simple HIPÓTESI. 

JOVELLANOS., 


HIPÓTESIS (del gr. uzd0ests): f. Suposición de 
una cosa, sea posible, ó imposible, para sacar de 
ella una consecuencia. 


.««« lo que más destruye cualquiera institu- 
ción politica es el dejar å los particulares la 
esperanza ó la posibilidad de violarla (la ley) ó 
de abolirla. Tal hubiera sido en esta HIPÓTESIS 
la suerte de la Constitución, etc. 


QUINTANA. 


Si una HIPÓTESIS me explica satisfactoria: 
mente un fenómeno que tengo á la vista, po- 
dré admirar eu ella el ingenio de quieu la in- 
ventara; pero poco habré adelantado para el 
conocimiento de la realidad de las cosas. 


BALMES. 


- HiróTESIS; Fil La hipótesis ó suposición 
es un principio (idea) admitido previamente co- 
mo verdadero para explicar un fenómeno ó un 
conjunto, Cuando los hechos no revelan direc- 
tamente conexiones con lo ideal, necesita el en- 
tendimiento concebir un principio admitido pre- 
viamente como verdadero, que es llamado hipo- 
tético, y el procedimiento de que nos valemos 
hipótesis, suposición ó conjetura, porque su va- 
lor depende de la condición inexcusable de que 
los hechos comprueben que es dicho principio 
verdadero, Es, pues, la hipótesis una generali- 
zación que excede los hechos observados (por 
lo cual es tan frecuente su uso en la Astrono- 
mía); es una ¿nducción anticipada, mientras la 
inducción es hipótesis verificada (V. ISDUCCIÓN). 
La naturaleza de la hipótesis es intermedia en- 
tre la experiencia y la razón, pues la primera 
es su causa ocasional, que la requiere para ex- 
plicar los hechos, y la razón ayuda á concebirla 
como base probable del análisis inventivo y se- 
milla de toda verdad. La hipótesis es el proce- 
dimiento á que recurrimos cuando no podemos 
directamente generalizar el conocimiento empi- 
rico; es un medio supletorio, pues á nadie le 
ocurre suponer verdadero lo que sabe que real- 
mente lo es. No es la hipótesis nunca estado de- 
Jinitivo de nuestra inteligencia, siempre la esti- 
mamos como interina, hasta convertirla en ver- 
dad cierta y evidente por su comprobación con 
los principios racionales y con los datos empiri- 
cos. Las hipótesis y teorias pasan; la ciencia que- 
da. Muestra, según tal carácter, el uso de la hi- 
pótesis que, de aquellas relaciones á que se apli- 
ca, se posee sólo una presunción de verdad, 
cuyo estado ha de ser de transición en el progreso 
de la ciencia, å fin de que, tarde ó temprano, 
llegue la hipótesis á ser rectificada ó convertida 
en conocimiento cierto. Los casos en que tiene 
lugar el uso de la hipótesis son, de parte de los 
principios, el de los llamados segundos ó relati- 
vos, en aplicación de los principios primeros á 
los hechos; y de parte de los datos empíricos, 
las hipótesis campean libremente en aquellos 
hechos donde la observación no puede repetirse 
y la inducción se hace dificil, como sucede con 
los grandes fenómenos astronómicos. Supone la 
necesidad de la formación de la hipótesis que 
carecemos del conocimiento completo de un ob- 
jeto, pues de él sólo poseemos algunos datos (lo 
empirico y el principio racional), pero ignora- 
mos la exacta relación que debe mediar entre 
ellos. A llenar este vacio acude la hipótesis, por 
cuyo motivo existe la imprescindible necesidad 
de la subordinación del conocimiento empírico á 
los principios racionales; pero no puede sin más 
afirmarse que éstos suplan por sí la experiencia, 
Parece superfluo encomiar la importancia de la 
hipótesis (Y. E. Naville, La Loyique de Hy- 
pothése J. Ofrece ejemplos á granel la historia del 
pensamiento y de la ciencia de hipótesis falsas, 
pero todas ellas han servido por lo menos de 
ocasión para que nuevas investigaciones acriso- 
len y fijen términos de verdad, Que no basta 
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para el uso de la hipótesis el vano fantascar ó el 
necio prurito de originalidad, dando por verosi- 
mil ó verdadero con el poeta lo primero que sal- 
teá la mollera. Aparte el fondo inconsciente 
que sirve de base al proceso del pensamiento, la 
hipótesis tiene reglas y exige condiciones para 
su ejercicio, señaladas por la Lógica. Legítima- 
mente empleada, enseña la hipótesis que nues- 
tras ideas científicas son siempre en su origen 
suposiciones que no tienen más valor que el que 
les da su confirmación experimental. Ofrece, 
pues, ante todo, una lección de prudencia. No 
contradice, en efecto, antes bien confirma la hi. 
pótesis la ley de la cireunspección científica, en 
cuanto el uso de la conjetura, solicitado á la vez 
por la complejidad de los datos científicos y 
por las exigencias racionales de nuestro pensa- 
miento, representa intento explicativo cuya rea- 
lización depende de que quede verificado por los 
mismos datos de la observación. Malogrado el 
intento explicativo, de donde brota la hipótesis, 
queda ésta sin valor alguno, pero con la exigen- 
cia en el pensamiento de formular otra nueva 6 
más amplia y comprensiva (si peca por parcial), 
ó más conexa é íntimamente unida con lo expli- 
cable (si resulta inadmisible por abstracta). Tal 
es la necesidad unánimemente sentida para el 
progreso de la Ciencia y de la Filosofia; que no 
está la vida del pensamiento en repetir lo ya 
producido (erudición estéril), sino en recogerlo 
como base para proseguir la investigación de 
nuevas verdades ò para ampliar términos, rela- 
ciones y aspectos de los ya conocidos, 

Si el comienzo del saber consiste en saber que 
nada se sabe, principio socrático que será perdu- 
rablemente piedra angular de la educación re- 
flexiva del pensamiento, no olvidemos que jamás 
se sabe el todo de nada, y que aun en lo sabido ha 
lugar á conjeturas é hipótesis para educir nue- 
vas relaciones y nuevas verdades, Para que una 
conjetura hipotética sea considerada como obra 
seria, digna de meditación y estudio, requiere ser 
concebida con la distinción previa de lo positi- 
vamente sabido (en vista de lo cual se forma) y 
de lo supuesto ó conjetural en el empeño expli- 
cativo, ya que este último no ha de alcanzar 
más valor que el que le garantice su conformi- 
dad con los datos observados, En general, con- 
sagrando el respeto que ha merecido de una tra- 
dición nunca interrumpida la Lógica formal, y 
teniendo en cuenta la circunspección científica, 
que impone como lo primordial, cual lastre del 
vuelo del pensamiento, los datos empíricamente 
observados, hay que declarar que es hipotesis se- 
ría (aunque no se confirme, valedera por lo me- 
nos para el progreso del pensamiento) la conce- 
bida sin confundir la condición del pensamiento 
con la esencia de las cosus. Las reglas necesarias 
para el uso legitimo de la hipótesis son: 1.%, la 
hipótesis ha de estar justificada de tal snerte 
que los hechos que tratemos de interpretar sean 
inexplicables por las leyes ya sabidas. Sin ta- 
les condiciones la hipótesis es superjlua é inne- 
cesaria; 2,*, ha de ser la hipótesis sencilla en su 
expresión y clara en su comprensión; porque si 
es complicada y difícil contraría la naturaleza 
del procedimiento (obscurus per obscurius ); 3,%, 
la hipótesis ha de ser conforme con los princi- 
pios racionales, una vez que de ellos recibe su 
valor; de lo cual se deduce que la hipótesis irra- 
cional es desde luego inadmisible; y 4., la hi- 
pótesis tiene que ser suficiente para explicar la 
causa de los hechos que observamos, y aun la de 
los que no observamos; si no lo consigue, la hi- 
potosis no llena su fin racional y es arbitraria. 

sta última condición explica la variación cons- 
tante á que se hallan sujetos todos aquelles co- 
nocimientos formados mediante la suposición de 
principios y leyes que es necesario abandonar ó 
cambiar por otros, si no son suficientes para dar 
razón de los hechos ó si se deseubre alguno nue- 
vo que no sea explicable dentro de los principios 
hipotéticamente admitidos, 


HIPOTÉTICAMENTE: adv. m. Por suposición. 
HIPOTÉTICO, CA (del gr, dxoderixd:): adj. 
Perteneciente á la hipótesis, ó que se funda en 

ella, 
ʻa. Parecen proposiciones HIPOTÉTICAS, que 


pueden ser y no ser, con cierta condición que 
las denuacia, 


LOPE DE VEGA. 


HIPOTÍPOSIS (del gr. brotuamat; de dro, 
debajo, y túzos, tipo): f. Ret. Descripción viva 
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y eficaz de una persona, Ó cosa, por medio del 
lenguaje. 

Hırorírosis tiene muchos nombres, como 
son energía, evidencia, ilustración, subfigura- 
ción, demonstración, descripción, efición, de- 
formación, que mejor diremos es poner las 
cosas delante los ojos, , 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


La descripción que el abate Seguí hace de la 
arribada de San Luis á Africa en el panegírico 
de este santo, es un bellisimo ejemplo de la HI- 


POTÍPOSIS: ete. 
JOVELLANOS. 


HIPOVANADATO (de hipovanádico ): m. Quim. 
Sal formada por la combinación del ácido hipo- 
vanádico con una base. 


HIPOVANÁDICO (Ac1Do) (del gr. b76, debajo, 
y vanádico ): adj. Quim. Combinación ácida de 
yanadio y oxigeno. . 


HIPOXANTINA (del gr. dro, debajo, y Ẹavðog, 
amarillo): f. Quim. Materia extraida del bazo de 
ciertos animales, en particular el buey, , 

La hipoxantina CIHIN30? es una substancia 
incristalizable, que se disuelve muy bien en los 
ácidos enérgicos y que es casi insoluble en el al- 
cohol y en el agua. Se prepara tratando por la 
barita el liquido que resulta de someter á la 
ebullición un bazo. Se evapora después, tratan- 
do de nuevo el residuo por una disolución de po- 
tasa, y se añade clorhidrato de amoníaco. En- 
tonces se deposita la hipoxantina en estado de 
pureza. 

HIPÓXIDE (del gr. bró, debajo, y ofu:, agu- 
do): m. Bot. Género de plantas, tipo de la fami- 
lía de las Hipoxídeas. Comprende muchas espe- 
cies que crecen en América, en el Cabo de Buo- 
na Esperanza y en Australia. 


HIPOXÍDEAS (de hipóxide): f. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas monocotiledóneas, que comprende 
los géneros Hipoxide, Curculigo y Pauridia. 

Las hipoxideas son plantas vivaces, con raíz 
tuberculosa ó fibrosa, hojas radicales, enteras, 
generalmente lineales. Las flores tienen un pe- 
riantio adherente petaloide, con seis divisiones 
que alternan en dos filas; seis estambres; ovario 
adherente con tres celdillas multiovuladas, coro- 
nado por un estilo simple, que termina en tres 
estigmatos; el frutoes una cápsula con una, dos 
ó tres cavidades, que contienen numerosos gra- 
nos, cuya cubierta es erustácea y negra; embrión 
rodeado por un albumen earnoso. 

Esta familia, que ofrece grandes afinidades con 
las amarilídeas y las liliáceas, habita en las re- 
giones cálidas. 


HIPÓXIDO (del gr. uzg, debajo, y óxido): m. 
Quim. Oxido que contiene la menor cantidad 
posible de oxigeno. Se dice también subóxido, 
Y. Oxtpo. 


HIPOXÍLEAS (de hipoxilo ): f. pl. Bot. Familia 
de vegetales criptógamos, formada á expensas de 
los hongos, y que tiene por tipo el género Hipo- 
xilon. 

Las hipoxileas ofrecen como caracteres esen- 
ciales: nn peridio de forma variable, duro, com- 
pacto, formado por tejido celular mny denso, 
que se abre de diversos modos, y á cuyas pare- 

es internas se hallan adheridos unos saquitos 
membranosos, cilíndricos, que contienen varios 
espórulos, 

Esta familia comprende, entre otros, los gé- 
neros hipoxilo, grafiola, foma, leptostromo, ci- 
tisporo, placidia, histerion, hipodermo, lofion, 
esferia, dotídea, etc. Todas las hipoxileas son 
más ó menos duras y como leñosas; su color es 
negro, rojizo ó amarillento; generalmente crecen 
sobre los vegetales muertos ó marchitos, 


HIPOXILO (del gr. vzo, debajo, y Euhov, ma- 
dera): m. Bot. Género de hongos, tipo de la fa- 
milia de las Hipoxíleas. Comprende muchas es- 


pecies que se desarrollan en la corteza de los ve- 
getales. 


. HIPOYÓDICO (Acino) (del gr. vzó, debajo, y 
lódico): adi. Quim, Uno de los ácidos del iodo. 

Es un cuerpo (10%) sólido, amarilio, comple- 
tamente insoluble en el agua y en el alcohol, 
No forma ningún compuesto con las bases, pero 
da con los ácidos combinaciones muy notables: 

NO>NO + IO$ con el ácida nítrico, 

280*H.0 + 101 con el ácido sulfúrico. 
, 21054 1014+SO3HO con el ácido iódico y el 
ácido sulfúrico, 

Tomo X 


HIPP 


Todos estos productos son muy inestables y ; 
se descomponen en contacto del aire húmedo, 
dejando libre el ácido hipoiódico, Esa inestabi- 
lidad so ha utilizado para facilitar la prepara- 
ción de este último ácido, También se conoce 
una combinación del ácido hipoiódico con el 
ácido fosfórico, 


HIPOZOICO, CA (del gr. vxd, debajo, y Lbov, 
animal): adj. Miner, Se dice de un terreno que 
se encuentra situado debajo de otros que contio- 
nen restos de seres organizados, 


HIPPEAU (CELESTINO): Biog. Escritor fran- 
cés. N, en Niort á 11 de mayo de 1803. M. en 
Paris á 31 de mayo de 1883. Hizo sus estudios 
en el colegio de su pueblo natal y abrazó la ca- 
rrera de la enseñanza. Fué sucesivamente pro- 
fesor en los colegios do Niort, Rochefort, Cha- 
tellerault, Poitiers y Napoleón Vendee (1820- 
37), y fundó en Paris un establecimiento de en- 
señanza que dejó seis años más tarde, Suplente 
de Genín (1844) en la Facultad de Estrasburgo, 
y catedrático de Literatura francesa (1847) en 
Caen, realizó en Inglaterra (1855) una misión 
literaria por encargo de Fortoult, y fundó en 
Caen (1856) una Sociedad de Bellas Artes, en la 
que ejerció el cargo de secretario, También fué 
comisionado (1867) por Duruy para estudiar en 
los Estados Unidos de Norte-América y en otros 
países los establecimientos de enseñanza. Más 
tarde se le confió, siendo profesor honorario, la 
organización de la segunda enseñanza para los 
jóvenes en Paris, y fué nombrado secretario del 
Comité de Sociedades Científicas. Es autor de 
las siguientes obras: Historia de la Filosofía an- 
tigua y moderna; Historia de la abadía de San 
Esteban de Caen (1066-1790); Los escritores nor- 
mandos en el siglo XVII; Gobierno de Norman- 
día en los siglos XVII y XVIII, según docu- 
mentos sacados de los archivos de Harcourt; 
Advenimiento de los Borbones al trono de Espa- 
ña (1875, 2 vols, en 8.°), según los mismos do- 
cumentos. 


HIPPEL (TEo0DORO DR): Biog. Escritor humo- 
rista alemán. N. en la Prusia oriental á 81 de 
enero de 1741. M. á 23 de abril de 1796, Hijo de 
un maestro de escuela, estudió Derecho y Teología 
en Koenigsberg por los años de 1760, y habiendo 
contraído amistad con el teniente rnso Keyser, 
marchó con él á San Petersburgo y frecuentó los 
círculos de la alta sociedad. Enamorado de una 
joven de posición muy superior á la suya, cuando 
se hallaba de regreso en Kænigsberg, donde ejer- 
cía las funciones de preceptor, buscó en el estn- . 
dio del Derecho, que había abandonado, un 
medio de elevarse, y lo consiguió; pero enton- 
ces, por razones que se ignoran, renunció al amor 
de la que ya podía ser su esposa. Sucesivamente 
obtuvo los empleos de burgomaestre de Kænigs- 
berg (1780) y director de policía, y conquistó en 
las Letras un puesto distinguido, esforzándose en 
propagar, por medios literarios, la doctrina de 
Kant, de quien fué discípulo y amigo. Con tal 
propósito escribió el singular libro titulado Bio- 
grafías en línea ascendente, en el que los severos 
preceptos de la filosofía kantiana se hallan reves- 
tidos de metáforas atrevidas en estilo ingenioso. 
En otras obras, precediendo medio siglo á los 
saintsimonianos, defendió la cansa delas mujeres, 
reclamando para ellas la admisión á los empleos 
civiles, á los trabajos eruditos y á todas las posi- 
ciones sóciales. Usó de la paradoja como arma 
favorita, y poseyó entendimiento claro y firme, 
inclinado no obstante á Ja superstición; piedad 
sincera, que tocó á los límites de una devoción 
estrecha; temperamento sensual y apasionado; 
celo ardiente por la virtud y la mora); carácter 
afable y culto, aunque absoluto en sus opinio- 
nes, reservado y á la vez en extremo cariñoso 
con los amigos. Reflejo de este carácter original 
fueron sus escritos, en los que dominan las for- 
mas caprichosas, la imaginación, elevándose so- 
bre profundas y severas ideas. Calcó Hippel sus 
retratos en la vida real, demostrando que tenía 
perfecto conocimiento de los hombres y de las 
cosas, y aludiendo á más de uno de sus contem- 
poráneos, y se llamó á sí mismo el hermano li- 
terario de Juan Pablo. Hubiera sido escritor 
eminente á no carecer de la facultad de conte- 
nerse y del respeto á las reglas del buen gusto, 
Empleó el anónimo para todas sus obras, He 
aquí los títulos de las principales: Del casamien- 
to; De la mejora civil de las mujeres; De la edu- 
cación de las mujeres; Timmermann I y Federi- 


'HIPS; 


co TI, por Juan Enrique Federico Quilteudann, 
cincelador de imágenes en Hannover; Correrías 
vagemundas del caballero A. T; Dibujos de la 
naturaleza; Los rivales extraordinarios, come- 
dia; Discurso de un masón; Cánticos; Autobiogra- 
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"fía, ete. Sus Obras completas se publicaron en 


Berlín (1828-31, 14 vol.). 


HIPPO: Geog. ant. Dosc, de España, una en 
el país de los carpetanos y otra llamada Hippo 
Nova. En la primera se dió la célebre batalla de 
que habla Tito Livio, en la que los pretores Cal- 
purnio y Quintio fueren derrotados por los cel- 
tiberos con pérdida de 5000 hombres, si bien á 
los pocos días lograron tomar el desquite con 
gran matanza de españoles, Es la v. de Yepes. 
La Hippo Nova es de reducción difícil por falta 
de datos; pudiera ser la Ilipa del itinerario, 
también llamada Tlippa, ó acaso la moderna 
Carcabuey, como indica Cortés. Ceán Bermúdez 
la redujo á la v. de Montefrío, en Granada. 


HIPSELIS: Geog. ant. C. del Alto Egipto, ó 
Tebaida, sit, al S. de Licópolis y á la izq. del 
ilo. 


HIPSELOGENIA (del gr. ùdmhdós, elevado, y 
yevid, raza): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los lameli- 
cornios, tribu de los curculiónidos, Comprende 
diez especies, que habitan en las regiones meri- 
dionales de África. 


HIPSICLES: Bioy. Matemático griego de época 
incierta. Según unos vivió en el siglo 11, y al de- 
cir de otros en el vi de la era cristiana. Solamen- 
te poseemos de él un tratado astronómico sobre la 
ascensión recta de las constelaciones zodiacales, 
publicado en griego y en latin por J. Mentel 
(Paris, 1657, en 4.9). Atribúyesele también el 
XIV y XV libros de los Elementos de Euclides. 


HIPSIO; m. Gram. Guión ó rayita que puesta 
entre dos palabras forma de ellas una. 


HIPSIOMO (del gr. udo-, altura, y uos, hom- 
bro): m. Zool, Género de insectos coleópteros te- 
trámeros, de la familia de loslongicornios, Com- 
prende unas quince especies, todas de la Améri- 
ca meridional. 


HIPSIPILA: Mit. Hija de Thoas, rey de Lem- 
nos, al cual salvó la vida cuando las mujeres del 
país mataron á los habitantes de la isla, Cuando 
los argonautas desembarcaron en Lemnos, el jefe 
de ellos, Jasón, se unió á Hipsipila, que tuvo 
de él dos gemelos. Cnando huyó con su padre 
cayó prisionera de unos piratas, que la vendieron 
al rey de Nemea, Licurgo, el cual confió á su cui- 
dado su hijo Asquemoro ú Ofeltes, 


HIPSISTAROS: m. pl. Hist. ecles. Sectarios del 
siglo 1v, cuya doctrina era una mezcla de judais- 
mo y de paganismo. Adoraban al Ser Supremo 
como los cristianos, reverenciaban el fuego como 
los paganos, y observaban muchos ritos judaicos. 


HIPSOGRAFÍA (del gr. udos, altura, y ygavew, 
describir); £ Descripción de los lugares elevados, 


HIPSOMETRÍA (de hipsómetro): f. Fis. Medi- 
ción de alturas teniendo en cuenta la presión, 
temperatura y humedad, ó sólo la presión ó la 
temperatura. La altura objeto de medida es en 
sentido de la vertical, ya sobre el nivel del mar, 
ya entre dos puntos cualesquiera exteriores al 

lobo é interiores å Ja atmósfera que lo rodea, 
ó, con mayor propiedad, entre puntos cuyas di- 
ferencias de presión sean apreciables por el ba- 
rómetro. 

Esta acepción es restringida por algunos, que 
entienden por hipsometria la medida de la alti- 
tud mediante el hipsómetro, definición deficien- 
te, puesto que determina la teoría por el instru- 
mento, y además porque los resultados, los datos 
aportados por el hipsómetro, contienen implici- 
tas la temperatura, presión y humedad atmosfé- 
ricas, deduciéndose las fórmulas que se emplean 
cuando se echa mano del hipsómetro de las que 
relacionan entre sí los datos barométricos, ter- 
mométricos y psicrométricos. a . 

Los métodos hipsométricos se distinguen, si 
no por la exactitud, por su sencillez, quelos ha- 
ce recomendables en todas las nivelaciones que 
requieran no tanta aproximación como rapidez, 
Los principios fundamentales de la hipsometría 
han sido expuestos al tratar del barómetro (véa- 
se): el aire es pesado y la presión, por él ejercida, 
tanto mayor cuanto menor sea la distancia al 
nivel del mar; en la pesantez del aire influye la 
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avedad, y, por consecuencia, como ésta varía | en donde C' es una constante, cuyo valor hay 


con la latitud, también aquélla decrecerá desde 
los polos al Ecuador; la temperatura, dilatando 
la atmósfera, hace que su densidad varíe, y por 
lo tanto la presión de una misma columna de 
aire, la fuerza elástica del vapor contenido en 
la atmósfera, es factor importantísimo que hay 
que tener en cuonta para determinar el peso de 
ésta. 

Partiendo de que en la misma vertical el aire 
pesa tanto menos cuanto mayor es la distancia 
al mar, Pascal fué el primero á quien se le ocu- 
rrió la idea de determinar la altitud valiéndose 
para ello del barómetro. Repitió y modificó las 
experiencias de Torricelli, y observó en 1648 las 
variaciones de longitud quo la columna de mer- 
curio experimenta cuando se traslada el baróme- 
tro del fondo del valle á la cima de la montaña, 
En aquella época, sin embargo, era tan imper- 
fecto el conocimiento que de la atmósfera se te- 
nía, que no pudo pensarse seriamente en aplicar 
el barómetro á la medición de alturas, y la regla 
que para tal fin asentó Pascal, aproximada sólo 
entre muy estrechos límites, de proporcionales 
á las diferencias reales de nivel en el terreno, 
pasó casi inadvertida, 

Posteriormente, el físico inglés Boyle según 
unos, Tournley ó Mariotte según otros, descu- 
brió la relación inversa existente entre el volu- 
men de determinada cantidad de aire y la pre- 
sión. Este fué un gran paso para la determina- 
ción de la ley existente entre el decrecimiento de 
densidad de las distintas capas atmosféricas y su 
mayor distancia á la superficie de la Tierra, Co- 
mo consecuencia del principio por él descubierto 
ó demostrado, publicó Mariotte una fórmula 
adecuada á la medición de alturas por medio del 
barómetro, la cual, por poco exacta, sólo tiene 
hoy día interés histórico. 

Halley fué quien en realidad indicó el verda- 
dero camino que debía seguirse para determi- 
nar la altitud mediante la presión. Sin tener en 
cuenta más que el decrecimiento de la densidad 
del aire con la mayor altitud, la relación entre 
las densidades del aire y del mercurio, y algunos 
datos empíricos, halló por procedimientos teóri- 
cos otra fórmula, que debe de ser considerada 
como fundamental, y en la que, posteriormente, 
se han introducido correcciones y modificaciones 
importantes, sí, pero no esenciales. 

En 1772 publicó Delne otra fórmula más exac- 
ta que la de Halley, por cuanto tuvo en cuenta 
la diferencia de temperatura entre los diversos 
estratos atmosféricos, causas de variación de que 
Halley había prescindido, y que, como la dilata- 
ción de la columna de mercurio por el calor, in- 
fluyen de modo notable en la determinación de 
altitudes por el barómetro. 

Varios físicos posteriores al ginebrino Delue 
fueron modificando y perfeccionando la fórmula 
de éste, á medida que se adquirían más datos 
acerca de la constitución de la atmósfera; pero, 
hasta Laplace, todas las correcciones introduci- 
das fueron de insignificante, cuando no de dudo- 
sa, importancia, Este, en el tomo IV desu Mecá- 
nica celeste, deduce, partiendo de la ecuación ge- 
neral de equilibrio de los fluidos, y de lo que 
sobre éstos influye la temperatura, latitud y al- 
titud del lugar que se considera, la fórmula que, 
algo modificada, sirve aún hoy para las nivela- 
ciones mediante el barómetro, 

Para deducir la fórmula de Laplace, supónga- 
se que los estratos atmosféricos están todos á la 
misma temperatura ¿ y cada cual constituido 
por elementos de espesor infinitamente pequeño, 
dx; que su distancia al centro de la Tierra, ex- 
presando por H la altura de la columna baromé- 
trica á esta distancia, sea x; y finalmente, que 
la gravedad actúe con la misma intensidad sobre 
cada estrato, En el estrato comprendido entre æ 
y 2+dela presión disminuirá dH, y en conse- 
cuencia una porción dada de zona, cuyo espesor 
es de, pesará tanto como un cilindro de mercu- 
rio que tenga por base la de la presión conside- 
rada y por altura dH; de donde la relacion entre 
la zona atmosférica y la del mercurio será 

_ 28 
dx ` 

Por otra parte, la presión ejercida sobre el 
estrato considerado es H= H, y la densidad del 
aire proporcional á esta presión, según expresa 
la ley de Mariotte, mientras que la del mercurio 
es constante, en razón á que no es comprensible. 
Bu relación, pues; puede ser expresada por OH, 


que determinar. Ahora bien: igualando, resulta 


daH _ 
do E 


En el límite, E pasa á ser la derivada de 


H considerada en la función de la distancia x, 
y retrocediendo á la función primitiva se obtiene 
H=Ho7 Cx, 
la cual indica que si las alturas crecen en pro- 
gresión aritmética las presiones Æ decrecerán 

en progresión geométrica. 

Considérese el caso particular de dos capas si- 
tuadas á las distancias e y x+ X, cuya diferen- 
cia de altura sea X, y las presiones respectivas 
H y h, se tendrá, calculando por logaritmos, 

log H= log H,- Cx log e 
logh= log Ho- OX +x) loge; 
restando ésta de aquélla 
log H- logh=CX loge, 
y finalmente, sustituyendo loge por el módulo 
M de las tablas logarítmicas, 
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fórmula que, después de dar á C'sn valor corres- 
pondiente, permite determinar la diferencia, X, 
entre las alturas una vez conocidas las presiones 


h. 

la densidad del aire con relación á la del mer- 
curio, es decir, el cociente resultante de dividir 
el peso de 1% de aire por el 13,596 de un volu- 
men igual de mercurio á 0%, fué representada en 
las fórmulas anteriores por CH. Hallando el peso 
de un volumen cualquiera de aire, teniendo en 
cuenta la ley de Mariotte y Gay Lussac, y de la 
gravitación para determinar cómo varia aquél 
con la temperatura, presión, vapor de agua que 
contenga y altitud, y reuviendo todos estos ele- 
mentos de variación, se tendrá que 1% de aire 
atmosférico pesa al nivel del mar 


agp 
Q8r00129273(1 — 0, 002552 cos24) 8.5, 
(1+2008,76 


en donde ) expresa la latitud y æ el coeficiente 
de dilatación del aire. Ahora, dividiendo esto 
por 13,596, se tendrá la densidad CFI del aire 
con relación á la del mercurio, y por consiguien- 


1 E itui i 
X= log Æ te el valor de C, que sustituido en la ecuación 
HO E => anterior, da ? 
_ 13,596 +0076 o 1+al H 
= -5,4812945 x 0,00129273 “|t 0002542 cos A) — p g 108 
t-z- A 
=184010(1 + 0,002552 cos 2A) — 1t _— log- E, 
1-3 E h 
8 E 


que es la fórmula de Laplace, y sería la baromé- 
trica si las condiciones supuestas, es decir, si la 
temperatura, £, de la capa de aire fuese igual á 
las dos altitudes, si la cantidad de vapor fuese 
la misma, y, finalmente, si la gravedad fuese 
constante, se cumpliesen. Mas como esto no ocu- 
rre, es menester modificar dicha fórmula, lo cual 
no es difícil, porque afortunadamente todas las 
correcciones que hay que hacer son muy peque- 
ñas, A continuación se indica el modo de verifi- 
car estos cálculos: 

1.2 La tensión F del vapor no es idéntica en 
las dos extensiones, ignorándose la ley que sigue 
en su variación; pero como F es muy pequeña se 
puede, sin error sensible, despreciar su influen- 
cia y tomar el denominador 1 — = + como 
igual á la unidad, 

2.2 La temperatura tampoco es igual para 
las dos extensiones, y también se desconoce có- 


mo varía, y se reemplazan T por la media Ttt 


de las temperaturas observadas, 
3. El coeficiente a es igual á 0,00366, ó 


aproximadamente i 26 ò ; por tanto, el factor 
: AT+L) 
140% se convierte en 14000 . 


4, También hay que tener en cuenta la in- 
tensidad de la gravedad, que decrece á medida 
que se asciende en la atmósfera; se conoce la ley 
que sigue en su decrecimiento, y por tanto se 
puede caleular su efecto, lo cual se consigue con 
sólo multiplicar por un factor muy próximo á la, 
unidad el coeficiente numérico de la fórmula, 
Este coeficiente, obtenido mediante observacio- 
nes barométricas repetidas verificadas á alturas 
conocidas de antemano, es decir, empiricamen- 
te, no es constante, y su valor varia según las 
condiciones en que se realiza la observación. 

El medio de gran número de ellos, y que se 
admite como constante, es 18405, 

Introduciendo en la fórmula anterior los datos 
que resultan de las consideraciones últimamente 
expuestas, se tiene la fórmula hipsométrica ge- 
nera 


X=18405% (1 + 0,002552 cos 22.) 


(a) 6 


La hipsometría en su segunda acepción, es 
decir, cuando significa la determinación de alti- 
tud por medio del hipsómetro, no emplea esta 
fórmula; tiene en cuenta que, á medida que la 
altitud es mayor, la presión y temperatura de- 
crecen, y con aquélla el punto de ebullición del 


agua, 


En la ley que sigue el punto de ebullición en 
su decrecimiento fúndase el hipsómetro, muy 
poco usado, en razón á que los datos que aprecia 
son de escasa exactitud. La fórmula usada cuan- 
do se echa mano del hipsómetro para la medi- 
ción de altitudes se deduce de la barométrica de 
Laplace, y es 4=3000 (£—¿”), en la cual £ y t 
representan la temperatura de ebullición en las 
dos estaciones consideradas, 

La fórmula de Laplace fué corregida por Ara- 
gó, Ramond, y últimamente por Grassi, distin- 
guido físico italiano, y también por Rojas, pro- 
fesor de la Escuela de Ingenieros de Caminos, 


HIPSÓMETRO (del gr. Uyos, altura, y pézgov, 
medida): m. Fis. Instrumento para medir la 
diferencia de altitud entre dos puntos por la 
comparación de las respectivas temperaturas con 
la del agua en ebullición. 

Existe determinada relación entre la altitud 
y el peso de la atmósfera, lo cual es el funda- 
mento del método de medir las alturas por me- 
dio del barómetro; pero á este instrumento pue- 
de sustituirse un termómetro que anote la tem- 
peratura de la ebullición del agua en el sitio 
cuya altitud quiere medirse, porque dicho punto 
de ebullición varía con la presión atmosférica, 
pues si el agua hierve es que la fuerza elástica 
que posee su vapor equilibra la presión atmos- 
férica. 

El hipsómetro ideado por Regnault consiste 
en una pequeña caldera de cobre, envuelta por 
un cilindro de latón que tiene una lamparilla de 
alcohol, destinada á calentar el agua con que se 
llena aquélla; tres tubos, que deslizan unos por 
otros á la manera de los de los anteojos, cubren 
la calderilla, y sostienen dentro un termómetro. 
El último de dichos tubos tiene un agujero en 
un lado para la salida del vapor. Todo este apa- 
rato cerrado sólo mide 07,15 de alto. 

Para el uso de este instrumento ha construído 
Regnault una tabla que da las tensiones del va- 
por de agua por cada décima de grado entre 85 
y 101%. Obtenida la presión del aire por medio 
del hipsómetro se calcula la altitud del lugar 
empleando la fórmula de Laplace. 

Con el fin de simplificar estas operaciones se 
ha buscado una relación directa entre la altitud 
y la temperatura de ebullición, y, después de 
numerosas comparaciones, Forbes ha reconocido 
que la diferencia de nivel entre dos puntos es 
aproximadamente proporcional á la diferencia 
de las temperaturas de ebullición en dichos dos 
puntos. Soret ha investigado hasta qué punto 
daba dicha fórmula resultados acordescon la de 
Laplace para valores correspondientes de la pre- 
sión y de la temperatura de ebullición consigna- 
dos en las tablas de Regnault, y ha encontrado 


HIPU 


elación de dichos dos datos debía ser 
EA vaa metros. También ha reconocido que 
cuando las temperaturas están comprendidas en- 
tre 100 y 90°, el error podía alcanzar 4 24 me- 
tros en el caso MÀS desfavorable, y podía no lle- 
un metro. La fórmula 4=295% x £ puede, 


ará : 
g emplearse cuando no se requiera gran exas- 


pues, 
titud. 

HIPURAMIDA (de hipúrico y amida): f. Quim. 
Esta amida es de la fórmula 


CHO 
CO -CH2-N 
HH H 
H 


CHVN?0=N | 


Obtiénese por la acción del amoníaco sobre el 
hipurato de metilo en solución alcohólica. Es 
soluble en 100 partes de agua á 15”, 150 de al- 
cohol y 80 de espiritu de madera, Por la acción 
de los álcalis transfórmase en amoniaco y ácido 
hipúrico. 

HIPURATO (de kipúrico J: m, Quim. Sal for- 
mada por la combinación del ácido hipúrico con 
una base. 

La fórmula de los hipuratos puede represen- 
tarse por MO,CISH3NOS, Suelen ser cristalinos; 
se dejan precipitar fácilmente por ciertas sales, 
como los nitratos de plata y de mercurio, y dan 
amoniaco cuando se les destila con potasa Caús- 
tica. Los ácidos enérgicos los descomponen. Se 
preparan tratando las sales metálicas por el áci- 
do hipúrico, . 

Los más notables de ellos son los hipuratos de 
potasa 


KO,O8H$NO%2.HO, y KO(CIHSNO5)2HO; 
el hipurato de sosa 
Na0,Ci608N 05, HO; 
el hipurato de amoníaco, 
NH3,CISH8NOSHO; 
el hipurato de cal, 
Ca0,C18H8,NO5, HO; 
el hipurato de estronciana, 
StO, CISH3N 05, 5HO; 
el de barita, 
Ba"CiSH8NO3, HO; 
el de plomo, , 
PbO, CIN O*2HO; 
el de magnesia, 
MgO, CISHSN O5, 5HO, 
y el de plata 
Ag0,CI8H3NO", HO, 


HIPURBRÓMICO (AciDO) (de hipúrico, y bró- 
mico): adj. Quim. Su fórmula es C9H8B,NO%, 
Se obtiene por la acción del bromo sobre el áci- 
do hipúrico, tratando después por agua y evapo- 
rando. Cristaliza en agujas solubles en el agua, 
alcohol y éter. Descompónese en contacto del 
aire húmedo dando vapores de bromo. Las sales 
de calcio, bario y cobre no lo precipitan. Calen- 
tado con el óxido cálcico resulta un cuerpo liqui- 
do oleaginoso, de color violáceo, y fórmase ácido 
benzoico. Las sales de sosa y potasa son incris- 
talizables, La de cal, cuya fórmula es 


(C%H7B¿NO*), 


cristaliza en agujas finisimas, muy solubles en el 
agua hirviendo, 


, HIPURIA (de hipúrico ): f. Patol. Presencia del 
ácido hipúrico ó de un hipurato en la orina, 

Es enfermedad muy rara. Bouchardat dice 
que, en el único caso estudiado por él, debía 
atribuirse la principal causa del mal al régimen 
alimenticio usado durante muchos años por la 
enferma objeto de la observación: consistía aquél 
en substancias muy variadas, pero la mujer ha- 
bia tomado siempre grandes cantidades de café 
con leche, 

Teniendo en cuenta que el ácido hipúrico se 
encuentra muy á menudo en la orina de los ni- 
ños de pecho, alimentados exclusivamente con 
leche, el autor creyó que su observación tenía 
algún interés. Sin embargo, habiendo cambiado 
por completo el régimen alimenticio, continuó 
existiendo el ácido hipúrico en las orinas, como 
81 existiera todavía la causa. 
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Por lo demás, los síntomas de la h?puria son 
los siguientes: al principio sensación de laxitud 
y malestar evidentes, supresión de los sudores 
habituales, que antes eran copiosos, desapari- 
ción de una comezón en la piel que durante 
nueve años había atormentado á la enferma. 
Más tarde la piel se puso árida, escamosa, apa- 
recieron dolores en la región hepática; el cuerpo 
tomó un color amarillento, casi ictérico, y las 
materias fecales eran negras. Gran sequedad en 
la boca, sobre todo por la noche, con sabor des- 
agradable; la saliva era siempre alcalina, Dismi- 
nuyó sensiblemente el apetito y las digestiones 
eran algunas veces penosas. 

Las orinas eran bastante claras, ligeramente 
saladas y de olor característico, como el del sne- 
ro de la leche ó el caldo que se hubieran vuelto 
agrios. Su densidad osciló entre 1,008 y 1,0077. 
Enrojecian ligeramente la tintura de tornasol, 
Más tarde la enferma fué debilitándose poco á 
poco, presentándose como nuevos síntomas una 
sofocación y un edema que aumentaban por mo- 
mentos, hasta que murió en medio del marasmo 
más completo, á pesar de la terapéutica higié- 
nica hábilmente instituída por el profesor Bou- 
chardat, 


HIPÚRICO (AciDo) (del gr. tros, caballo, y 
vúgo», orina): adj. Quim. Acido que existe en 
la orina de los animales herbívoros, 

Es un ácido orgánico cristalizable, descubierto 
en 1830 por Liebig en la orina de los animales 
herbivoros, y también en la de los niños de pe- 
cho. Otros observadores habían demostrado an- 
tes la existencia de un ácido especial en la orina 
del caballo, pero lo habian confundido con el 
ácido benzoico. 

El ácido hipúrico es monobásico; su composi- 
ción corresponde á la fórmula CHINO”, HO, 
Cristaliza en prismas incoloros, se disuelve en 
600 partes de agua fria y en mucha menor canti- 
dad de agua caliente;es bastante soluble en el al- 
cohol. Su densidad es igual á 1,808. Calentándo- 
lo se funde primero, y después, hacia los 250%, se 
descompone en ácido benzoico, ácido cianhídrico 
y benzonitrilo. En efecto, uno de los caracteres 
del ácido hipúrico consiste en dar ácido benzoico 
por la mayor parte de sus descomposiciones, 

Bajo la influencia de los álcalis y de los áci- 
dos se descompone en ácido benzoico y glicocola 


CHONO + H203= CHHSO$ 4 C4H5N OS, 
Acido Acido Glicocola 
hipúrico benzoico 


El ácido nitroso lo transforma en ácido ben- 
zoglucólico 


CHINOS + NHO%= C1S6H3084 N? + H?0?, 
Acido Acido 
hipúrico benzoglicólico 


Oxidado, da benzamida, å saber: 


CHINOS -+ 80? = 20204 -+ H202? + CHH7NO?, 
Acido hipúrico Agua Benzamida 


Todas estas reacciones, y otras muchas que 
podrían citarse, indican la gran conexión del 
ácido hipúrico con el grupo benzoico. 

Se extrae este ácido de la orina del caballo ó 
de vaca, Se mezcla la orina con dos veces su vo- 
lumen de ácido clorhidrico concentrado; al cabo 
de algunas horas se forma un depósito, se recoge 
éste, se disuelve en lejía de sosa, se decolora con 
un poco de hipoclorito de cal, y se precipita se- 
gunda vez por el ácido clorhídrico, Se purifica 
el producto por cristalizaciones en el agua hir- 
viendo. 

Dessaignes consiguió obtener artificialmente 
el ácido hipúrico haciendo obrar el cloruro de 
benzoilo sobre la glicocola zíncica en esta forma: 


CH3Zn NO! + C14H50?C1 = CHINOS + ZnCl. 
Glicocola Cloruro de Acido Cloruro 
zincica benzoilo hipúrico de zine 


El ácido hipúrico puede combinarse con los 
álcalis y dar hipuratos, sales generalmente so- 
lubles en el agua y cristalizables. Dan con los 
alcoholes éteres hipúricos, casi siempre, eristali- 
zados. Tratado por el ácido nítrico fuifante de 
ácido nitrohipúrico. 

Cuando da ácido benzoico es ingerido en la 
economía animal, se transforma en ácido hipú- 
rico, que es fácil encontrar en las orinas, 

Pava concluir este artículo conviene advertir 
que el ácido hipúrico representa el primer tér- 
mino de una serie de ácidos homólogos, relacio- 
nada por sus reacciones con otra serie de ácidos, 
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tambien homólogos, cuyo primer término es el 
ácido benzoico. 

CMHSO* acido benzoico. 

Ci6H801 ácido toluico, 

C20H1201 ácido comínico. 

CIBH9N OS ácido hipúrico. 

CH UNOS ácido tolúrico. 

CEN OS ácido cuminúrico, 

Las analogías entre estas dos series existen 
también en sus acciones fisiológicas. . 

El ácido hipúrico se prepara actualmente en 
abundancia y sirve para fabricar el ácido ben- 
zoico, 


. — Hipúrico (Erer): Quim. Los éteres bipú- 
ricos más conocidos son el metilico y etilico, que 
se forman por la unión del alcohol al ácido hi- 
púrico menos agua. 

Eter ctilhipúrico, - Su fórmula es 


. CP2NHC'Hs 
CANCINO GO OGUE S 


Para obtenerlo disuélvese el ácido hipúrico en 
alcohol, y hácese pasar á través de la solución 
una corriente de acido clorhídrico. Cuando el 
todo ha adquirido un aspecto oleaginoso añádese 
agua, y el éter hipúrico formado se evapora cons- 
tituyendo masas oleaginosas que al poco tiempo 
se transforman en cristales. Estos son agujas fini- 
simas, blancas, sedosas éinodoras, Es poco solu- 
ble en el alcohol, de sabor acre parecido al de la 
esencia de trementina, Su densidad es 1,043 a 
23°, Fúndese á 44, Al aislarlo despréndese olor 
de almendras amargas, descompónese y deja un 
residuo de ácido henzoico. La potasa y el amo- 
niaco acuoso lo transforman en hipurato y en 
alcohol. El amoníaco gaseoso no ejerce acción 
sobre él. Atacado por el ácido nitrico hirviendo 
y el ácido sulfúrico queda el ácido benzoico en 
libertad. El cloro forma con él un producto de 
sustitución blanco, cristalino, soluble en el alco- 
hol y en el éter, más denso que el agua, y al 
cual la potasa transforma en una sal que no co- 
rresponde ni al ácido hipúrico ni al benzoico, 
Eter metilhipúrico, — Su fórmula es 


CH? - N- CHO 
CO. OCH». 


Prepárase como el anterior. El líquido oleagino- 
so formado lávase con el agua cargada de carbo- 
nato sódico y trátase por el éter, dejándolo cris- 
talizar. Los cristales son agujas blancas transpa- 
rentes, solubles en 120 veces su peso de agua 
fría y en la mitad de ésta á 30%. Disuélvense tam- 
bién en el alcohol y en el éter, fúndense á 60° y, 
descompónense á 250 con produccion de amoniaco 
y benzonitrilo. El ácido nítrico fumante lo des- 
compone, dando origen á gases combustibles y, 
según todas las probabilidades, ¿nitratometílico, 
Los álcalis también lo descomponen en ácido y 
alcohol. El amoníaco lo transforma en hipur- 
amida, 


HIPÚRIDE (del gr. iznos, caballo, y ovpd. cola): 
m. Bot. Género de la familia Halarógeas, orden 
dialipétalas inferováricas, clase dicotiledóneas, 
Las especies comprendidas en este género se dis- 
tinguen por tener flores hermafroditas regulares, 
con el cáliz gamosépalo, soldado el tubo con el 
ovario y el límbo pequeñísimo, entero; corola 
pula; estambre uno, inserto en la garganta del 
cáliz y al lado externo; su antera introrsa, bilo- 
cular, que se abre longitudinalmente; estilo alez- 
nado y el estigma lateral; ovario infero, unilo- 
cular con un solo huevecillo; fruto dehiscente, 
algo carnoso, coronado del disco calicinal, y su 
núeleo es huesoso; semilla péndula con albumen 
muy delgado; embrión ortotropo y los cotiledo- 
nes yoortisimos. De tales especies la más común 
es e 

Hippuris vulgaris. — Tallo de dos á seis deci- 
metros de longitud, sencillo, derecho, fistuloso, 
articulado, y que arroja raícillas por las articu- 
laciones inferiores; hojas enteras dispuestas en 
verticilos aproximados; las que crecen fuera del 
agua son algo crasas, horizontales ó erguidas, en 
tanto que las sumergidas son más delgadas, más 
pálidas, casi transparentes. Los verticilos cons- 
tan de ocho á doce hojas y son lineales, Algunas 
veces vive la planta totalmente sumergida y en- 
tonces es estéril, y las hojas más largas y blan- 
das. Ocurre, aunque en raros Casos, que las hojas 
estén en espiral y no verticiladas; flores peque- 
fitas, axilares, sentadas formando verticilos; 
estilo aplicado contra el surco del estambre; fru- 
to verdoso, oyoideo, liso. Habita en la rambla 
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del río Gállego en Aragón, y en las orillas ó re- 
mansos de otros rios de la península, en Besós de 
Cataluña. En España se le conoce con el nombre 
vulgar do Corregúela hembra, 


HIPURITA (del gr. izzos, caballo, y ouga, cola): 
f. Paleont, Familia de la serio sifoniados, clase 
lamelibranquios, tipo moluscos, Las especies de 
esta familia, todas ellas fósiles, sin representan- 
tes actuales, .están caracterizadas por tener con- 
cha gruesa, inequivalva; valva inlerior en forma 
de cono invertido, en algunas especies alargada, 
cilíndrica ó turbinada, ó encorvada; superficie, ó 
lisa ó con costillas longitudinales y tres surcos 
valva superior, operculiforme ó plana, ó cóncava, 
ex raras especies algo convexa, muy porosa y 
casi siempre cou dos oseuladores redondos ú ova- 
les, abiertos ó cerrados en su parte inferior; nate 
ó umbón central poco prominente; bordes in- 
ternos de las dos valvas oblicuos, y cubiertos de 
impresiones de canales ramificados divergentes. 
El espacio destinado al molusco, pequeño. 

La testa ó porción más dura de las dos valvas 
está constituida por dos capas distintas, la in- 
terna de la valva inferior es blanca, como de 
porcelana, formada de hojas delgadisimas, y ta- 
piza el espacio ocupado por el animal, es com- 
pacto ó presenta numerosas lagunas más ó menos 
grandes y constituye también los grandes dien- 
tes de la valva superior; la capa externa de di- 
cha valva inferior es de color comúnmente par- 
dusco y fórmanla zonas superpuestas, delgadas, 
oblicuas al plano de la concha y paralelas entre 
si, Tales zonas son masas de prismas rectos tan 
unidos que casi no presentan solución de conti- 
nuidad. La superficie de esta capa en las conchas 
fósiles deja ver las impresiones vasculares ra- 
diadas, q ue se pueden observar también en el bor- 
de superior de la concha, y que son debidas al 
borde del manto que la recubria, La valva su- 
perior está formada por una capa prismática ex- 
terna muy delgada; entre ésta y la interna pasan 
ramificándose conductos radiados que parten del 
nate y se bifurcan una ó dos veces antes del bor- 
de, en donde desembocan. De estos tubos parten 
otros de mucho menor diámetro y de ramifica- 
ciones sumamente finas que terminan en los po- 
ros superficiales, 

El interior de la valva inferior presenta tres 
pliegues ó asertos, correspondientes á los tres 
surcos de la superficie externa. La arista cardi- 
nal ó inflexión ligamentosa es siempre más del- 
gada, y casi siempre más corta y á veces más 
ancha que los dos pilares, que por lo común son 
gruesos en su extremidad interna, y terminan 
en la parte superior por un tubérculo. El pilar 
anterior, ó inflexión muscular, está ligado en su 
base por un septum transversal, en el extremo 
de la arista cardinal; de ésta parte hacia el borde 
otro septum transverso, de tal modo dispuesto 
que entre las dos inflexiones ligamentosas re- 
sultan dos alvéolos para dos de los dientes de la 
valva superior; otros dos tabiques transversos 
parten del borde interno de la arista cardinal 
dirigiéndose divergentemente hacia el borde an- 
terior de la cavidad habitada por el molusco, en 
donde son recubiertos por la gran impresión bi- 
partida de los músculos; estos dos tabiques limi- 
tan además dos fosetas, una en la que penetra el 
diente principal de la otra valva, y otra, la ex- 
terna, que llenan las partes blandas; en las con- 
chas fósiles está siempre vacia, y Woodward la 
considera como foseta del cartílago. Bayle cree 
que la grande impresión muscular bipartida, 
antes citada al tratar de la parte anterior de la 
concha, corresponde á los dos abductores de los 
lamelibranquios tipos. Woodward supone que el 
abductor posterior sería reemplazado por peque- 
ñas impresiones que pueden ser observadas sobre 
las paredes de las fosas dentarias entre los pila- 
res cardinal y anterior. 

El aparato cardinal de la valva superior es 
muy difícil de preparar, y sólo el de algunas es- 
pecies es bien conocido, La arista cardinal forma 
aquí una pequeña cresta saliente, á cuya termi- 
na ción, y á uno y otro lado, vese pequeñas fose- 
tas: en la parte anterior obsérvase un gran diente 
cardinal provisto en su base de dos lóhulos que 
corresponden á la impresión muscular bipartida 
de la valva inferior; la cara interna de este dien- 
te presenta una cavidad irregular, situada bajo 
el nate, y correspondiente á la gran cavidad ocu- 
pada por el animal en la otra barba; detrás de 
este diente obsérvase otros dos muy próximos 
entre sí é implantados en una prominencia en 
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forma de herradura; los dos últimos dientes cita- 
dos corresponden y se introducen en las dos fo- 
setas de la barba inferior comprendidas entre la 
arista cardinal y el pilar anterior, 

Las hipuritas fósiles corresponden tan sólo á 
los diveros horizontes del cretáceo medio y supe- 
rior, desde el carentoniano al dordoniano, Abun- 
dan mucho en España, Austria, Mediodía de 
Francia, Tirol, Venecia, Istria, Dalmacia, Gre- 
cia, Sicilia, Asia Menor y Persia, Según Zetter, 
las hipuritas han debido habitar aguas poco pro- 
fundas cerca de las costas, en donde sus detritos 
constituyen arrecifes muy semejantes á los de 
coral. 

Las especies del género hipurita ( Hippurites) 
se distribnyen en las siguientes secciones: Hip- 
purites-a; Hippurites-b, ó de d'Orbigny; Hippu- 
vites-c, Ó Pironaea; Hinpuriles-d, ó Baretlia, 

De las hipuritas, las principales son: 

Hippurites-a. - Fósil procedente del calizo de 
los rudistas, cerca de Martignes. Esta especie, 
como todas las de la sección a, tiene la arista 
cardinal muy prominente, 

Hiypurites comnu-vaccinum. — Procede del cre- 
táceo medio de Gosau, Austria, y tiene de 0,50 
á un metro de alto, 

Hippurites radiosus. — Está comprendido con 
el H. bioculatus, H. dilatatus, H. Reguientanus 
y H. exaratus en la sección b, caracterizada por 
la arista cardinal muy poco saliente en la cavi- 
dad destinada al molusco, El Hippurites radio- 
sus abunda en el cretáceo superior. 

Hippurites organisans. — Corresponde, con el 
11. polystylus, á la sección €, y tanto una como 
otra especie son de arista cardinal corta y grue- 
sa, y tienen la superficie marcada por numerosas 
costillas verticales, representada en el interior 
de la concha porinvaginaciones de las dos capas 
testáceas, La H. organisans abunda mucho en 
el cretáceo medio de Gosan, Anstria, y en donde 
sus conchas, acumuladas paralelamente, consti- 
tuyen arrecifes de varios metros de altura, 

barettia.montclifera. ~ Pertenece å la sección 
d, ó género Barettia, cuyas especies carecen de 
arista cardinal, y la copa externa testácea está 
reducida á porciones moniliformes y disconti- 
nuas, Dicha especie, así como todos los Raret- 
tía, son formas incertæ sedis, que no sólo es 
dudoso conocer si son hipuritos, si no que ni aun 
moluscos, 


HIPURYÓDICO (AciDO) (de kipúrico, y iódi- 
co): adj. Quim. Su fórmula es CYHS¡N OS, Obtié- 
nese sometiendo el ácido hipúrico á la acción 
del iodo. Cristaliza en agujas blancas. Sus sales, 
excepto las de plata, son solubles. Conócese un 
isómero de este ácido, el cual se obtiene por la 
acción del sulfato dinitrohipúrico sobre el iod- 
hídrico. Sepirase en cristales incoloros que se 
purifican por disolución en el amoníaco y preci- 
pitación subsiguiente por el ácido clorhídrico, 
Es poco soluble en el agua fria y muy soluble en 
el alcohol, 

Su solución amoniacal da un precipitado blan- 
co con el nitrato argéntico. 


HIRA: Geog. ant. C. dela Arcadia, Peloponeso, 
Grecia, de la que aún se ven ruinas del Acrópo- 
lis. Citala Homero en La Hliada, 


— Hira: Geog. ant. C. del S,E. de la Caldea, 
hoy Mechehed-Ali. 


- Hira: Geog. Isla, también llamada Desas- 
tre, del Archip. Cecille, Japón, entre la isla Kiu- 
siu y el Archip. de los Liu-Kjiu, en los 290 49' 
lat. N. y los 133% 15” long. E. Madrid. 


HIRACEO (del gr. vpat, ratón): m. Farm. Se- 
creción de la marmota del Cabo, que pertenece, 
según Cuvier, á los Pequidermos, y según los 
naturalistas modernos á Jos roedores. 

Se presenta esta substancia, según la descrip- 
ción que de ella hace Buttón, sólida, dura, muy 
pesada, de color negruzco con ciertos puntos más 
claros ó más brillantes, y de aspecto resinoso; se 
ablanda entre los dedos y se deja rayar por el 
cuchillo. Según Guibourt, tiene cierta semejanza 
con el bedelio de India y la mirra negra, Ex- 
puesta aÑaire húmedo se ablanda y se hace más 
ó menos glutinosa; su olor es fuerte y desagra- 
dable, generalmente urinoso y parecido al del 
castóreo; su sabor es amargo, astringente y acre, 
Es muy soluble en el agua, la cual toma una co- 
loración amarilla, que es más intensa cuando se 
le trata con agua caliente. Es poco soluble en el 
alcohol y en el éter, los que toman un ligero 
tinte amarillento, 
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Examinado el hiraceo al microscopio, presen- 
ta, según Soubeirán, restos de vegetales, qne son 
glumas de Gramineas, restos de tejido celular y 
fibroso, etc., pelos, arena silicea y partículas de 
ácido úrico. Porel análisis que Schrader ha prac- 
ticado de esta substancia se sabo que está com- 
puesta de los cuerpos siguientes: 1.0 Una subs- 
tancia amarillo-olorosa, soluble en el agua y en 
el alcoho], 2.0 Una substancia parda soluble en 
el agua. 3. Resina verde soluble en el alcohol. 
4.” Grasas. 5.9 Residuo, en el cual están todas 
las substancias extrañas, restos vegetales, eto, 

Encuéntrase el hiraceo en masas pequeñas en 
las vertientes de las montañas, en cavernas y en 
las hendeduras de las rocas de las regiones ha- 
bitadas por el daman ó marmota del Cabo. Los 
naturales lo recogen todavía fresco, blando y glu- 
tinoso, lo desecan, y adquiere los caracteres indi- 
cados, : 

Su origen no está bion determinado, pero por 
sus caracteres fisicos y su descomposición se cree 
que es el excremento del anima] mezclado con su 
orina y modificado por la acción de los agentes at- 
mosféricos. Krauss supone que es el flujo mes- 
trual, aunque nada hay que asegure tal suposi 
ción. Todos los autoresantiguos, y algunos moder- 
nos, hasta Guibourt, han creído ver en este cuerpo 
la orina desecada del animal á que se atribuye, 
suponiendo que éste tenia la costumbre de ori- 
nar siempre en el mismo sitio, y que esta orina, 
al desecarse, depositaba una substancia particu- 
lar que, edificándose poco á poco, constituía el 
hiraceo. El Doctor Martiny le considera como 
una secreción especial de glándulas prepuciales, 
pero éstas no han sido encontradas en el exa- 
men anatómico del animal, practicado por Pa- 

as, 

El principal uso del hiraceo ha sido emplearle 
como sucedáneo del castóreo, por lo cual adqui- 
rió cierta celebridad, que fué muy pasajera. Aun- 
que posee propiedades an tiespasmádicas no pue- 

e reemplazarle, y en la actualidad no tiene apli- 
cación en Farmacia, si bien, según dice Guibonrt, 
se utiliza en Alemania como agente terapéutico, 


HIRADO ó FIRATO: Geog. Isla del Archip. del 
Japón, sit. al N,O. de Kiusiu, en el Estrecho 
de Corea, dependiente de la prov, de Hizen en 
Kiusiu, de la que la separa el Estrecho de Hi- 
rado ó Spex. Tiene 32 kms, de largo por unos 
siete de ancho, costas muy irregulares y monta- 
ñas en el interior. La población es de 12.000 al- 
mas. En su costa E. se halla la pequeña c. de 
Hirado. Es isla célebre por las predicaciones de 
San Francisco Javier y por haber sido el prin- 
cipal establecimiento de los portugueses en el 
Japón; también en ella se fundó en 1611 la pri- 
mera factoría holandesa del Japón. 


HIRÁLDEZ DE ACOSTA (Marcos): Biog. Pin- 
tor español contemporáneo. N. en Sevilla, Ha 
recibido las lecciones de Antonio María Esqui- 
vel y de M. Picot. Estuvo pensionado en Roma 
por el duque de Osuna, En las Exposiciones de 
Bellas Artes de 1860 presentó la Aparición de 
Venus á Anquises, de cuyo encuentro resultó 
Eneas, y obtuvo mención honorifica. Igual dis- 
tinción obtuvo en la de 1862 por dos cuadros, 
representando el uno á Dafne y Cloé, y el otro á 
Faraón restituyendo á Abraham su esposa Sara. 
En la de 1864 se le concedió una medalla de se- 
gunda clase por su Jura en Santa Gadea, obra 
que fué adquirida porel Senado, En 1866 obtuvo 
medalla de segunda clase por uno de los tres 
retratos que presentó. El cuadro de Dafne figuró 
además en la Exposición Universal de Paris de 
1867, A la nacional de Madrid de 1871 llevó un 
cuadro representando á La heroína Agustina de 
Zaragoza, y un retrato de señora. A la de 1878 
un cuadro, El poeta, Son desu mano también un 
retrato del rey Amadeo I, que ejecutó en 1871 
para el Ministerio de Gracia y Justicia, y dos 
que terminó en 1880 del rey D. Alfonso XII. 
Hiráldez de Acosta es caballero de las Ordenes 
de María Victoria y Carlos III, y jefe de la sec- 
ción novena y profesor de Dibujo, Adorno y Fi- 
gura en la Escuela Central de Artes y Oficios, 
de Madrid. 


HIRAM: Biog. Rey de Tiro. Hijo y sucesor de 
Abibal. Vivió en tiempos de David y Salomón, 
de los cuales fué, según es fama, aliado y amigo. 
Según una tradición, este príncipe fué el que 
proporcionó á David arquitectos para fabricar 
su palacio, y á Salomón artífices y obreros para 

' la construcción del templo. A este último pare- 
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ce que también le facilitó grandes sumas para 

oder llevar á calo los grandes trabajos que em- 
prendió. Salomón fué grande amigo de este mo- 
barca, cuyo ingenio corría parejas con el suyo. 
Es fama que entre ambos existió una correspon- 
dencia muy seguida, que versaba principalmen- 
te sobre enigmas que el uno proponía al otro, 
que tenía que descifrarle ó hacer un regalo va- 
lioso á su contrincante. En estas luchas de inge- 
nio no siempre fué vencedor el sabio rey, y á 
creer á ciertos historiadores las más de las ve- 
ces quedó vencido. Hiram, que fué un rey poco 
batallador, murió al cabo de treinta y tres años 
de reinado, que empleó en embellecer con gran- 
des monumentos su capital. Parece que estuvo 
emparentado con Salomón por medio de una de 
sus hijas, que casó con el hijo de David. 


-Hiram ô Xiram: Biog. El artífice erario de 
la Escritura. Este personaje ha sido considerado 
durante mucho tiempo, sin pruebas decisivas, el 
artífice que dirigió las obras del templo de Sa- 
lomón. Fenicio de origen, el rey de Tiro envióle 
á suamigo el hijo de David, cuando éste le pidió 
artistas capaces de llevar á cabo las grandes 
obras que pensaba hacer. Según las historias 
masónicas, fué asesinado por otros artífices que 
envidiaban su genio. Este suceso, falso ó verda- 
dero, se simboliza todavía de una manera dra- 
mática en las logias en determinadas ocasiones, 


HIRCANIA: Geog. ant. Región del Asia, sit, en 
la costa S.E. del Mar Caspio, entre las desem- 
bocaduras del Oxus y el Maxeras. Confinaba al 
N. con dicho mar y la Escitia asiatica, al E. y 
S. con la Partia, y al O. con la Media. Los mon- 
tes Coromus, que los antiguos consideraban como 
la prolongación del Tauro, la separaban de la 
Partia; el río Ozus de la Escitia. Los hircanos 
formaban varias tribus, tales como los cardu- 
sios, los mardos, los tápiros y los hircanos pro- 
piamente dichos, que dieron al Caspio el nombre 
de Mar Hircano, Las principales e. eran Zadra- 
carte, en el país de los tápiros; Calca, en la isla 
del mismo nombre, y la metrópoli, llamada 
también Hircania. En el siglo xt la Hircania 
formaba parte de la XI satrapía persa. Corres- 
ponde á parte del Mazenderán y del Daguestán, 
Los hircanos tuvieron fama de feroces y crueles, 


HIRCANIO (Mar): Geog. ant. Parte S. del Mar 
Caspio, 

HIRCANO, NA (del lat. Ayreanus): adj. Natu- 
ral de Hircania. U. t. c. s. 


- Hircaxno: Perteneciente, ó relativo, á di- 
cho país de Asia antigus. 


+... la rabiosa tigre 
En los desiertos HIRCANOS 
Embiste á quien le pretende 
Quitar el pequeño parto; etc. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


Si tu primer sustento hubiera sido 
Leche de tigres en la HIRCANA tierra, 
Si engendrado te hubieran en la tierra 
Entre sus voces, armas y ruido, 
No fueras más esquiva y desdeñosa; etc. 
LopE DE VEGA. 


- Hircayo I (Juan): Biog. Principe y gran 
sacrificador de los judíos desde la muerte de su 
padre Simón Macabeo, asesinado por orden de 
su yerno Tolemeo, gobernador de Jericó. Hirca- 
no, á poco de su elevación al poder, y con objeto 
de vengar la muerte del antor de sus días, de- 
claró la guerra á su cuñado, á quien obligó á 
encerrarse en Dagón. Tolemeo pidió entonces 
auxilio al rey de Siria, Antíoco Sidetes, y éste 
invadió la Judea, puso sitio á Jerusalén y obligó 
á Hircano, que se hallaba dentro de sus muros, 
a comprar la paz reconociéndose vasallo de la Si- 
ria (133 a, de J. C,). Fué, contra su voluntad, 
Hircano súbdito de Antíoco durante algún tiem- 
Po; mas cuando este principe fué vencido por Jos 
partos, se apresuró 4 sacudir su yugo. En esta 
ocasión apoderóse el macabeo de Sichem, subyu- 
gó á los idumeos, y, con la protección de Roma, 
se atrevió á atacar á Samaria, ciudad que man- 

arrasar cuando cayó en su poder. Murió en 
el año 106 antes de nuestra era, dejando muy 
vastos estados á su hijo Aristobulo, que se tituló 
rey. 

.—FlircaNo Il: Biog. Rey de los judíos. Fug 
hijo de Alejandro Janeo, rey y gran sacrificador 
judío, á quien sucedió á su muerte (78 a. de 
J. C.) en el segundo cargo, pues la corona guar- 
dóla hasta sus últimos instantes la csposa de 
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aquél, Alejandra. Al morir ésta (año 69) sentóse 
Hircano en el trono, mas no lo disfrutó mucho 
tiempo, pues atacado por Aristobulo, su herma- 
no, tuvo que abandonarle para ir en demanda 
de auxilio al rey de los árabes, Aretas. Este 
principe, no sólo se lo concedió, sino que en per- 
sona se dirigió á combatir á Aristobulo, á quien 
sitió estrechamente en Jerusalén; pero la noticia 
de que los romanos habían invadido sus propios 
Estados le obligó 4 abandonar á Hircano para 
volar en socorro de los suyos. Cuando Pompeyo 
se señoreó de la Judea el año 63 antes de nues- 
tra era, restableció en el trono á Hircano, aun- 
que como rey tributario de la República; pero 
fueron tales los trastornos ocasionados por Aris- 
tobulo y su hijo Alejandro, merced á la debili- 
dad del carácter del monarca, que Roma confió 
el poder supremo á cinco consejos de provincias, 
Volvió Hircano á ocupar el trono en los tiempos 
en que César, vencedor en Farsalia, era el ver- 
dadero señor de Roma, pero, en realidad, el 
monarca no fué otro que Antipater, con el cual 
le unía estrecha amistad, y, después de Antipa- 
ter, Herodes, el esposo de la bella Mariana, nie- 
ta de Hircano. Veintiocho años antes de nuestra 
era, Antigono, hijo de Aristobulo, con ayuda de 
los partos, invadió la Judea, se apoderá de Hir- 
cano, y, con objeto de imposibilitarle para el 
sacerdocio, le mandó cortar las orejas. Envidle 
después prisionero ante los partos, entre los cua- 
les permaneció algunos años; pero habiendo re- 
cobrado la libertad volvió á Judea, á la sazón 
gobernada por el esposo de su nieta, Herodes, 
que le recibió con gran cariño. Al lado de este 
principe vivió hasta que, recelando que trataba 
de quitarle el poder, Je hizo dar muerte en el año 
30 de J. C. Bircano II, que fué el último de los 
descendientes de los Macabeos, había nacido 110 
antes de nuestra era. 


HIRCATO (de hércico ): m. Quim. Sal formada 
por la combinación del ácido hírcico con una 
base, 


HÍRCICO (Acino) (del lat. hireus, macho ca- 
brío): adj. Quim. Acido que se extrae de la grasa 
de macho cabrio. 

Este ácido, cuya composición no han podido 
precisar los quimicos, tiene el aspecto de un 
aceite casi incoloro, cuyo olor recuerda el tufillo 
especial que exhala el macho cabrío y algunos 
otros rumiantes; fácilmente soluble en el alco- 
hol y el éter, pero muy poco en el agua. Se ex- 
trae de la grasa de macho cabrio: esta grasa, sa- 
ponificada, se trata por el acido tártrico; el pro- 
ducto resultante de la descomposición se destila, 
y el ácido hírcico pasa entonces muy pronto å 
una temperatura poco elevada. Para purificarle 
se le satura con hidrato de barita, y se descom- 
pone el hircato de barita que resulta sometién- 
dole á la destilación con ácido sulfúrico diluido, 

Por lo demás, el ácido hírcico no ofrece nin- 
gún interés industrial, 


HIRCINA (del lat. Aircus, macho cabrio): f, 
Quim. Substancia que da su olor especial á la 
grasa de macho cabrio. 

Es oleosa, liquida, muy parecida á la oleína, 
y produce por la saponificación un ácido parti- 
cular, llamado bírcico, 


HIRCIO (AVLO): Biog. Político y escritor roma- 
no. N. hacia 90 a, de Jesucristo. M. en marzo 
del año 43. Era en el año 58 lugarteniente de 
César en las Galias, y sirvió allí más conio em- 
bajador que como soldado. Fiel á César en los 
dias de la guerra civil, acompañóle á los distin- 
tos países en que lucharon los partidos rivales, 
pero se distinguió poco, si bien prestó favores á 
Cicerón y otros individuos del partido pompe- 
yano. Recibió en el año 44 el gobierno de la Bél- 
gica, mas no salió de Roma, y fué elegido cón- 
sul para el año siguiente, Sospechando los pla- 
nes de los enemigos de César previno á éste 
inútilmente, y cuando el dictador fué asesinado 
no supo imponerse; disgustó por su moderación 
y justicia al Senado y á Marco Antonio, y te- 
miendo á los veteranos de éste se retiró al cam- 
po durante algunos mesgs. Entonces cambió al- 
gunas cartas amistosas con Bruto y Casio, y 
aprendió la elocuencia con su antiguo amigo Ci- 
cerón. Bien acogido en Roma (1.” de enero de 43) 
cuando entró á ejercer el consulado, mantúvose 
neutral entre Octavio y Antonio, y al cabo, en 
lucha con éste, que sitiaba á Módena, halló la 
muerte. Su cadáver y el de su colega Vibio Pan- 
sa fueron quemados públicamente en Ronia, en 
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el Campo de Marte, con grandes honores, y la 
fecha de su muerte señaló una época cronológi- 
ca, Hircio había cultivado las Letras, y se le atri- 
buyen el libro VIII de la guerra de las Galias 
en los Comentarios de César, y los Comentarios 
de las guerras de Alejandría, Africa y España 
en la misma obra, cuestión dudosa ya entre los 
antiguos, y verdaderamente insoluble para los 
modernos, 


HIRCISMO (del lat. hircus, macho cabrio): m. 
Olor fétido que suele exhalar el sobaco de algunas 
personas y que recuerda el del ácido hírcico. 


HIRCO (del lat, htreus, macho cabrio): m. Es- 
pecie de cabra montés nuy conocida en los Pi- 
rineos de España. Por el lomo es parda, con una 
raya negra que corre por todo el espinazo, y por 
lo restante del cuerpo de color leonado, Tiene 
los cuernos sumamente gruesos con fajas trans- 
versales é inclinados hacia atrás, y la barba po- 
blada de pelos largos, 


HIRCULACIÓN: f. Agr. Especie de enferme- 
dad que suelen padecer las viñas, cuando se les 
echa abono en demasiada cantidad, ó cuando 
éste es muy fuerte ó muy activo, 


HIRIEO: Mit, Hijo de Neptuno y de Atalan- 
ta, rey de Tanagra, que tuvo la dicha de hospo- 
dar cierto día en su palacio á tres grandes dio- 
ses, Zeus, Poseidón y Hermes, los cuales, en 
pago, le prometieron concederle un hijo, á pe- 
sar de ser tan viejo como era. Al efecto, los in- 
mortales fecundaron la piel de un buey, que ha- 
bian sacrificado, y le ordenaron que la tuviese 
enterrada por espacio de nueve meses. Hirieo lo 
cumplió asi, y al cabo del fijado tiempo desente- 


¡ rró la piel y de ella nació Orión, 


HIRMA: f. Orillo del paño. 


KIRMES: Geog. Aldea en el ayunt, de Beni- 
nar, p. j. de Berja, prov. de Almería; 63 edifs. 


HIRMONEURO (del gr. etoos, encadenamien- 
to, y viigo», nervio): m. Zool, Género de insec- 
tos bracóceros, de la familia de los tanistomos, 
tribu de los antracianos. Comprende cinco ó seis 
especies, de las cuales una sola es europea y vi- 
ve en la Dalmacia. 


HIRN (GUSTAVO ADOLFO): Biog. Químico fran- 
cés, N. en Longelbalch, cerca de Colmar, 421 de 
agosto de 1815. M. en Colmar en enero de 1890. 
En 1834entró como químico en una fábrica de 
tejidos. Las cuestiones de Fisica más importan- 
tes fueron objeto de sus estudios. En 1880 hizo 
que se estableciera un Observatorio meteoroló- 
gico en Colmar, Sus trabajos se distinguen por 
su gran profundidad y originalidad. Después de 
haberse consagrado durante mucho tiempo á los 
trabajos puramente industriales, aplicóse parti- 
cularmente al estudio de la máquina de vapor, 
en la que hizo numerosos perfeccionamientos, y 
entró luego en el dominio de la ciencia especu- 
lativa. Sus ideas no fueron generalmente adop- 
tadas por el mundo científico, pero merecen 
atraer la atención, no sólo de los sabios sino de 
los filósofos. Su principal obra es la Teoría me- 
cánica del calor. También son notables, fuera de 
sus numerosos estudios y Memorias insertas en 
el Cosmos y los Anales de Física y Química, las 
siguientes obras: Memoria sobre la Termodiná- 
mica; Memoria sobre los anillos de Saturno; Me- 
moria sobre las proyiedades ópticas de la llama de 
los cuerpos en combustión y sobre la temperatura 
del Sol, ete, Hirn era individuo de casi todas las 
sociedades científicas de Jos diferentes países de 
Europa. 


HIRNEOLA: f. Bot. Género de hongos hime- 
nomicetos, cuya especie tipo crece en las Anti- 
llas. 


HIRODSAKI: Geog. C. de la prov. de Rikugo 
ó Mitsinoku, ken ó gobierno de Avomosi, Ni- 
pón, Japón, sit. á orilla del río Trudsubutsu; 
35000 habits. Es e. antigua y fué cap. de un 
principado, siéndolo hoy de dist. jud. Sus cam- 
pos producen muy buenas manzanas. 


HIROSIMA: Geog. Ken ó gobierno del S. O. de 
Nipón, Japón, formado por las prov. de Bigo y 
Aki, en la costa del Seto Utsi ó Mar Interior; 
1250000 habits. 1 C. cap. del ken de su nom- 
bre, en la prov. de Aki, cerca de la desemboca- 
dura de un pequeño río en el citado mar; 81914 
habits. (1887). Es también cap. del dist. judi- 
cial, académico y militar, y figura como la ciu- 
dad de mayor comercio después de Osaka, en el 
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Mar Interior, Riegan su fértil campiña numo- 
rosos ríos y arroyos, y en las calles de la c. hay 
constante animación y movimiento. En un ex- 
tremo de ella hay hermoso parque, y enfrente, 
en el golfo, está la Isku-Sima ó Isla de la Luz, 
consagrada á la diosa Bentin y poblada de mag- 
níficos árboles, entre los que hay varios tem- 
plos; el principal, construido por el emperador 
Sui-nin, data del año 587 antes de J. ©. 


HIRPINOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo samnita, 
Italia; vivían en los confines de la Apulia y la 
Campania, y sus e. principales eran Benevento, 
Caudium y Aquilonia. Sometiéronlos los roma- 
nos en los primeros años del siglo 111 de J. C. 


HIRPIOS: m, pl. Geog. art. Pueblo sabino, 
Italia, establecido en el Soractes. Dícese que una 
de las ceremonias que practicaban en sus gran- 
des fiestas religiosas era caminar sobre brasas. 


HIRSCFELDIA (de Hirschfeld, n. pr.): f. Bot. 
Género de la tribu brasiceas, familia Cruciferas, 
orden dialipétalas súperováricas, clase dicotile- 
dóneas. Las especies de este género se distin- 
guen por tener sépalos no gibosos; estigma ente- 
ro; silicua corta, cilíndrica, delriscente, con las 
valvas convexas y recorridas por un nervio dor- 
sal, y venas anastomosadas; semillas ovoideas, 
algo alveoladas, con los cotiledones condupli- 
cados, redondeados, escotados, no lobulados en 
el ápice. 

HIRSCHBERG: Geog. C. cap. de círculo, regen- 
cia de Lieguitz, prov. de Silesia, Prusia, Ale- 
mania, sit, en la confl. de los rios Bóber y Sac- 
ken, al S.O. de Liegnitz y en elf. e. de Berlin 
á Breslau; 15500 habits. Tiene Instituto ó Gim- 
nasio y es c. de bastante comercio sostenido por 
sus fábs. de paños, medias y otros tejidos, papel, 
loza, azúcar, y especialmente alfombras ó tapices 
de los llamados turcos, que se exportan hasta 
para América. También hace algún comercio en 
granos, Conserva parte de sus antiguas murallas; 
hay una buena plaza ó mercado rodeado de casas 
con arcos, bonitos paseos con hoteles ó casas de 
recreo y alrededores muy pintorescos, en los que 
se hallan el Hausberg, hermoso paseo en la ori- 
la izq. del Sacken; el viaducto del f. e.; el He- 
licón con pequeño templo dórico, y el agreste 
valle del Bóber. No lejos se encuentran los ba- 
ños de Warrubrunn. Es c. antigua; su carta mu- 
nicipal data de 1108. Resistió los sitios que al 
pusieron los husitas en 1427 y los imperiales en 
1639. 


HIRSHALS: Geog. Promontorio del N. de la 
Jutlandia, Dinamarca, al N. de la Jammer 
Burgt ó bahía de la Calamidad. Tiene un faro, 


HIRSÓN: Geog. C. cap. de cantón, dist, de 
Vervins, dep. del Aisne, Francia, sit. en la con- 
fiuencia de los rios Oise y Glaud; 4500 habitan- 
tes. Fáb. de hilados y tejidos, alfarerías y teja- 
res, fundiciones y artículos de hierro. Sus forti- 
ficaciones fueron en parte arrasadas en 1637 y 
completamente demolidas por los españoles en 
1650. En los alrededores se extiende el gran 
bosque de Hirsón. El cantón tiene 13 munici- 
pios y 19000 habits, 


HIRSOVA: Geog. C. del dist. de Constanza, 
Dobrucha ó Dobroya, Rumanía, sit, al N. N.O. 
de Meyidié, en la orilla dra. del Danubio; 4000 
habits, Es la antigua Carso ó Carsion, 


HIRSUTO, TA (del lat. hirsutus): adj. Dicese 
del pelo disperso y duro, y de lo que está cn- 
bierto de pelo de esta clase ó de púas ó espinas; 
como Cabellera, piel, castaña, HIRSUTA. U. en 
estilo poético y cientifico. 


Cuando de HIRSUTAS pieles se vestían 
Las cervices, las manos y los pechos. 
LorE DE VEGA, 


.. la castaña HIRSUTA, 
De Amarilis un día 
Apetecida fruta, 
«.. 4 Alexis ofrecía 
El triste Coridón. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


HIRTSHOLM: Geog. Islotes adyacentes al lito- 
ral de Jutlandia, Dinamarca, cerca y al N.E. de 
Frederikshavn. Son cinco: Hirtsholm, Gran 
Graesholm, Pikkerholm, Lorsholm y Virholm. 
Sólo el primero está habitado. 


HIRUDÍNEAS (del lat, hírudo, sanguijuela): f. 


pl. Zool. Familia de anélidos, cuyo tipo es el 


género sanguijucla, 


HIRU 


El cuerpo de las hirudineas es simple, forma- 
do por anillos extensibles, cuyo número varia 
entre veinte y ciento cuarenta, según los géne- 
ros, Es blando, completamente desnudo y más 
ó menos viscoso. Su forma general es la de un 
cilindro, á veces ensanchado en la parte superior 
óen la región dorsal, y aplanado ó ligeramente 
cóncavo en la cara inferior. Se estrecha poco á 
poco hacia su parte anterior y termina brusca- 
mente, siendo redondeado en su parte posterior. 
Cada una de las extremidades ofrece una expan- 
sión prehensil que se conoce con el nombre de 
ventosa, 

Las hirudineas pueden alargar y contraer su 
cuerpo hasta tomar, en este último caso, la for- 
ma de una aceituna, Su cuerpo tiene cuatro ori- 
ficios: el primero es la ventosa oval, situada en 
la extremidad anterior, y en la cual se encuentra 
la boca; el segundo es la ventosa anal, situada 
en la extremidad posterior, y porencima de cuyo 
reborde está el ano; el tercero y cuarto se ven en 
el vientre, hacia el tercio anterior del cuerpo. 
Uno de ellos, anterior, es el orificio que da paso 
á los órganos masculinos de la generación; el 
otro, posterior, en forma de hendedura transver- 
sa), es el orificio femenino. 

La piel de las hirudíneas es blanca, 4 menudo 
coriácea, siempre muy elástica y adherida á los 
músenlos subyacentes. Se compone: 1. de una 
epidermis delgada, transparente, que se renueva 
cada cuatro ó cinco días; 2. de un pigmento, å 
veces unicoloro, pero generalmente salpicado de 
puntos ó manchas más ó menos obscuros, ora 
distintos, ora formando seis franjas longitudi- 
nales y paralelas, Este pigmento se halla adhe- 
rido á la dermis y parece dotado de exquisita 
sensibilidad; las líneas que forma ese pigmento 
tienen diversos matices, según las especies de 
sanguijuelas. Se denominan líneas medianas las 
que se hallan situadas en la parte media del 
dorso; líneas marginales las situadas en las bor- 
des, y lineas ¿intermedias las comprendidas entre 
unas y otras; y 3.2 de una dermis que se llama 
también túnica mamelonada y que es la parte 
más gruesa do la piel. Está formada por fibras 
blanquecinas de aspecto coposo. Su grosor dis- 
minuye hacia las extremidades, y se ven en ella 
algunas interrupciones circulares; recibe filetes 
nerviosos y ramificaciones vasculares que forman 
una red en su superficie. En la dermis hay gran 
número de criptas, terminadas por mamelones 

ranujientos, que presentan en su centro un ori- 
ficio microscópico. Estos mamelones, dispuestos 
simétricamente, en mayor ó menor número se- 

ún los individuos, son eréctiles y aparecen más 
ó menos salientes á voluntad del animal. Por 
ellos fluye un líquido viscoso destinado á lubri- 
car la piel del animal, y cuyo líquido parece 
indispeusable para la existencia de éste. 

Los anillos son franjas circulares, transversa- 
les, más ó menos coviáceas, y forman á las hiru- 
díneas un verdadero esqueleto exterior ó dermato- 
esqueleto, Dichos anillos son protovértebras y los 
intervalos que las separan han recibido el nom- 
bre de articulaciones; van estrechándose hacia 
las ventosas. Su número varía en las diferentes 
especies, 

Aunque estos anillos se hallan formados por 
la piel, es decir por la dermis, el pigmento y la 
epidermis, ofrecen estructura especial. Cada ani- 
lo presenta una depresión longitudinal y se des- 
coupone en dos semianillos, formados por series 
de plaquitas cuadriláteras, que se tocan por sus 
extremos, 

Por debajo de la piel existen tres capas de 
músculos dispuestos en forma de franjas ó de 
haces. La primera capa tiene sus fibras dispues- 
tas transversalmente, en cinco ó seis haces cir- 
culares para cada anillo: sirve para estrechar los 
anillos y aumentar la longitud del cuerpo. La 
segunda está formada de dos planos de fibras: 
unas dispuestas circularmente y otras oblicua- 
mente; éstas se caracterizan con las primeras 
formando un ángulo de 45”. La tercera se com- 
pone de fibras paralelas y longitudinales que se 
extienden desde una á otra extremidad del ani- 
mal; esta capa se adhiere íntimamente å la se- 
gunda. Su acción simultánea es acortar la lon- 
gitud del cuerpo. En el interior existen además 
diseminados algunos haces de fibras musculares, 
dispuestos transversal ú oblicuamente. Los haces 
de fibras longitudinales van á insertarse alrede- 
dor de las ventosas correspondientes. 

Las ventosas son órganos con los cuales se f 
jan las birudineas á los puntos en que se ballan 


HIRV 


| colocadas. Se componen esencialmente de un 
l anillo carnoso, en cuyo interior está tensa una 
¡ membrana retractil. Cuando los bordes del anillo 
están perfectamente aplicados por tovos sus pun- 
tos sobre una superficie igual, la membrana in- 
termedia se contrae, toma una forma cóncava, se 
establece el vacio y-el animal queda sostenido 
por la presión atmosférica, 

Para moverse hacia adelante, las hirudíneas 
fijan sólidamente su ventosa aual, después alar- 
gan su cuerpo en la dirección que desean, fijan 
å cierta distancia su ventosa oval y, apoyándose 
en esta última, sueltan la otra, llevando todo su 
cuerpo hacia adelante, en virtud de fuertes con- 
tracciones musculares. Ciertas hirudineas pue- 
den nadar: para ello aplanan horizontalmente 
su cuerpo y se mueven en el agua golpeándola 
å derecha é izquierda como hacen los peces con 
su cola, 

El sistema nervioso de las hirudineas perto- 
nece al sistema ganglionar. Se compone de un 
anillo ó collar medular y de la cadena ganglio- 
nar. El collar medular comienza por un doble 
ganglio situado encima del esófago y que repre- 
senta el cerebro; se continúa por dos filetes que 
contoruean en cada lado el esófago, y termina 
por un ganglio situado debajo de éste (ganglio 
subesofágico). La cadena ganglionar empieza en 
este ganglio subesofágico y continúa hasta la 
ventosa anal: está formada por filetes nerviosos 
y ganglios de substancia medular. Los nervios 
parten de los ganglios: el supraesofágico da ori- 
gen á cinco nervios, que se distribuyen por la 
boca y partes inmediatas; del subesofágico par- 
ten diez nervios (cinco para cado lóbulo, que se 
distribuyen por el labio superior, aparato visual, 
sistema muscular y piel. Todos los ganglios in- 
termedios envian á ambos lados (grandes ner- 
vios laterales) numerosos filetes que se rami- 
fican. 

Tienen las hirndíneas una piel muy sensible, 
que el menor contacto hace contraer. El sentido 
del tacto, que reside en las ventosas, parece muy 
desarrollado y suple la falta de otros sentidos, 
El del gusto es muy imperfecto, lo mismo que la 
vista, Carecen de oido. 

Su tubo digestivo no forma cireunvoluciones. 
So extiende en línea recta desde la ventosa oval 
á la anal, y se divide en boca, esófago, estóma- 
go, intestino, ciego y ano. Como órganos anexos 
figuran las glándulas salivales y el tejido hepá- 
tico. Las primeras han sido perfectamente de- 
mostradas, pero el segundo deja todavía algunas 
dudas, según la mayoría de los naturalistas: está 
formado por gran número de tubitos llenos de 
una substancia granujienta y pegados á la super- 
ficie del intestino. Muchos de esos tubos se re- 
unen constituyendo uno solo, que se abre en el 
conducto digestivo, 

La alimentación de las hirudineas noes la 
misma para todas las especies, Algunas de ellas 
comen lombrices, larvas, insectos acuáticos; otras 
sólo viven con sangre: entre estas últimas figura 
la sanguijuela medicinal (V. SANGUIJUELA). Se 
ven obligadas á hacer, para ello, una abertura 
en la piel de los animales, poniendo en juego los 
maxilares. Comienzan por apl car la ventosa 
oval al punto que deben perforar; después, por 
un movimiento de succión, atraen un pedacito 
de piel contra el cual aprietan el borde cortan- 
te de sus mandíbulas, La mordedura que resulta 
tiene la forma de un triangulo equilátero. 


HIRUELA (La): Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Torrelaguna, prov. y dióc. de 
Madrid; 235 habits. Sit. al N. E. de la prov., al 
N. de la Puebla de la Mujer Muerta, en los con- 
fines con Guadalajara y cerca del río Jarama. 
Terreno montañoso; centeno, legumbres, horta- 
lizas y frutas; carboneo. 


HIRUNDINARIA (del lat. hirundo, hirandines, 
golondrina): f. CELIDONIA. 


HIRVIENTE (del lat, fervens, ferventis ): p. a. 
de HERVIR. Que hierve. ” dE 


.«. Unas están siempre frigidas, como nieve, 
y Otras tan HIRVIENTES que no es posible su- 
frir los cuerpos vivos su ardor. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


Pensó rejuvenecerse, 
Mezclando su sangre tibia 
Con la HIRVIENTE calorcena, 
Ella brasas y él cenizas; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


HISI 


HISAR ó HISSAR: Geog. Prov. del janato do 
Bujara, Turquestán ceutral, sit, en la cuenca 
del río Aum, al S. de los montes de Zarafzán, 
La bañan el Uakx y otros afi. del Aum Daria, 
y en ella se ven ruinas de varias poblaciones en 
las que se han encontrado monedas griegas y 
otras antigiiedades, Las actuales ciudades se ha- 
Jlan en las orillas de los citados ríos, y muchas 
en los valles altos; son las principales Hixar, 
Faidsabad, Kafirnahán, Karatag, Regar, Baisún 
y Chirabad. El país produce cereales y demás 

lantas propias del centro de Asia; en los alre- 
dedores de Chirabad erecen el algodonero y la 
higuera. La población está formada por usbecos 
y tayiks; hay también algunos gitanos, judíos, 
afganos é indios. Como predominan los usbecos, 
suele llamarse la prov. Usbequistán. La palabra 
Hisar, muy común en la nomenclatura de los 

aíses turcos, significa castillo ó fortaleza. Il Ciu- 
dad cap. de la prov. de su nombre, en el janato 
de Bujara, Turquestán, sit. al pio de altas mon- 
tañas, en el valle del Kafirnahán, al 5. E. de Sa- 
marcanda; 15000 habits. y fabricación de arti- 
culos de quincalleria y armas blancas, algunas 
notables por la finura del trabajo y por el buen 
temple. || Prov. inglesa del Penyab, Indostán, 
entre los principados de Yind y Patiala al N., 
la prov. de Delhi al E., el Rayputana y el Ba- 
hajpur al S. y al O., y Ja prov. de Lahore al N.O.; 
21942 kms? y 1 250000 habits. País llano y 
muy poco fértil, sobre todo al O., donde no hay 
más que pastos y ganados. Se divide en tres dis- 
tritos: Hisar, Rotak y Sirsa, Formó parte de la 
Confederación de los rayputas. El dist. de Hi- 
sar, poblado por unas 50 000 almas, se llama 
también Harriana, y con este nombre pertene- 
ció al reino de Chohán y al Imperio de Delhi, 
En 1795 un irlandés llamado Jorge Thomás se 
apoderó de él y lo convirtió en reino indepen- 
diente, que duró hasta que en 1802 el general 
francés Perrón, al frente de los mahratas, se apo- 
deró de Hausi, que aquél había elegido como ca- 
pital. Los ingleses se hicieron dueños del país 
en 1810. || C. cap. del dist. y prov. de su nom- 
bre, sit. al N.O. de Delhi, en el Canal de Firods 
Xa; 15 000 habits. Fué fortificada en el siglo XIV 
por el sultán Firods, á quien se debe el canal de 
su nombre, Tuvo más importancia que hoy, como 
lo revelan las muchas ruinas que hay en los al- 
rededores. 


HISARLIK: Geog. Localidad del dist. de Biga, 
Anatolia, Turquía asiática, próxima á la en- 
trada de los Dardanelos y å la derecha de la 
desembocadura del Mindere; en ella se han en- 
contrado restos de la Nueva Troya, fundada 
cuatro ó cinco siglos después de la destrucción 
de la Troya de Homero. 


HISCA (del lat. viscus): f. Liga para cazar på- 
jaros. 

HISCAL: m. Cuerda de esparto de tres ra- 
males, 


HISCASULLCATA: Geog. Aldea en el dist. y 
prov. Hnancane, dep. Puno, Perú; 894 habits, 


HISIES: Geog. ant, C. de la Argólida, Pelopo- 
neso, Grecia, sit. cerca de Aglado-Cambos, en 
los alrededores de una colina en cuya cima se 
ven restos del acrópolis. Entre Hisies y Argos 
hay una pirámide muy antigua, que parece ser 
el Poliandrion ó tumba común que conmemoró 
una victoria de los argivos contra los espar- 
tanos. 


HISINGEN: Geog. Isla adyacente á la costa de 
Suecia y agregada á la prov. de Göteborg; la 
forman los dos brazos del río Götha al desem- 
bocar en el Cattegat, está unida por un puente 
con la e. de Göteborg, tiene unos 10000 habi- 
tantes, y en ella se encuentran los talleres de 
Lindholmen, en los que se construyen bonitas 
chalupas de vapor. 


HISINGERA (del Hisinger, n, pr.): f. Bot. Gé- 
nero de arbustos de la familia de las Euforbiá- 
ceas, tribu de las crotoneas. Comprende muchas 
especies, que crecen en Jas Antillas. 


HISINGERITA (de Hisinger, n. pr.): f. Miner, 
Variedad de silicato hidratado de hierro. 

La hisingerita (FeOSiO*XFe?0%8Si03)6HO, tie- 
ne color negro de pez, con el polvo pardo verdo- 
so, Es una substancia térrea, poco dura, de frac- 


tura concoidea, fusible al soplete en una escoria 


negra, y cuya densidad es igual á 304. Según 


Hisinger contiene 36,30 de sílice, 44,39 de pro- 


tóxido de hierro y 20,70 de agua. 


HISO 


La hisingerita apenas se ha visto más que 
bajo la forma de nódulos diseminados en una 
caliza espática, en Riddarhytta y en la mina de 


Gillinge (Suecia), y en Orijerfui (Finlandia). 


HISIU: Geog. V. HIDA. 


HISÖ: Geog. Isla de Noruega, sit. en la entra- 
da del puerto de Arendal; 8 kms.? y unos 2000 
abits. 


HISOPADA: f. Rociada de agua echada con el 
hisopo. 


Donosa HISOPADA, que asi me ha salmonado 
la saya. 
La Picara Justina. 


HISOPAR: a. ant. HISOPEAR. 


... el cura HISOPABA ya, 
Señal que acabado labia 
Las visperas. 
TıRrso DE MOLINA. 


HISOPEAR: a, Rociar,ó echar agua, con el hi- 


sopo. 


HISOPILLO (d. de hisopo): m. Muñequilla de 
trapo que, empapada en un liquido, sirve para 


humedecer y refrescar la boca y la garganta de 
los enfermos. 


- HisorILLO: Cir, Para formar un bisopillo 


se toma un mimbre ó un palito delgado, de 10 
á 15 centímetros de longitud; se le hace una 


muesca circular de 3 milimetros por encima de 


uno de sus extremos, al que se aplica luego la 


parte media de una planchuela, que se redobla 
por uno y otro lado hacia cl otro extremo; se 


ata un hilo sobre ella en el sitio que correspon- 


de á la muesca; se la invierte de nuevo sobre 
esta ligadura y encima de la segunda capa que 


viene á caer sobre las primeras, y se sujetan con 
un nudo, 


Sirven los hisopillos para humedecer el fondo 


de la boca, limpiar sus mucosidades y aplicar 
substancias medicinales å ciertas úlceras, No es 


necesario advertir que requieren la mayor lim- 
pieza, y que después de humedecidos no se deben 


emplear nuevamente, porque su uso haria más 
daño que provecho, 


— HisoriLLo: Pot. Nombre vulgar de la espe- 
cie Satureia montana, familia Labiadas, orden 
gemopétalas súperováricas isostemoneas, clase 
dicotilédoneas. Caracterizase esta especie por ser 
una matilla de 2 å 4 decímetros de altura, lam- 
piña ó ásperopubescente; ramas erectas ó ascen- 


dentes; hojas coriáceas, verdes, lampiñas, lus- 


trosas, con puntos glandulosos, trasovadas ó li- 
neales ó lanceoladas, casi sentadas, angostadas 
en su base, agudas en su ápice; flores en cimas 
pedunculadas 2 á 7, formando racimos ladeados, 
con brácteas linealilanceoladas, agudas, pesta- 
fosas; cáliz con dientes en la garganta, lanceo- 
ladotriangulares, al fin recurvos, pestañosos en 
la garganta; corola rosada ó blanquecina; florece 
en verano y suele reflorecer en otoho. Especie 
esparcida por toda la zona mediterránea. En Es- 
paña vive en las colinas y pedregales de las re- 
giones baja y montana, snbiendo á veces á la 
subalpina; suele abundar en algunos tomillares; 
se encuentra en Cataluña, Bajo Aragón, Nava- 
rra, y más escasa en el reino de Valencia y en la 
Andalucía Alta, Tiene las mismas aplicaciones 
que el tomillo; las variedades floridas entran á 
formar parte del bálsamo tranquilo, especies 
aromáticas, ete., y la esencia obtenida por des- 
tilación tiene varios usos. En Cataluña se la co- 
noce con el nombre vulgar de sejulida, y en Ara. 
gón con los de saborea y ajedrea, 


HISOPO (del "lat. Ayssópus): m. Hierba que 
produce el tallo alto de un pie, y las hojas se- 
mejantes å las de la ajedrea; sus flores son pur- 
púreas sobre azul, y rodean la extremidad del 
tallo á manera de espiga; su raíz es larga y le- 
ñosa. 


Calienta y deseca el HISOPO en el grado ter- 
cero, y cousta de partes sutiles, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


5 (son afrodisíacos) los higos secos, el hi- 
nojo y el HISOPO. 
MONTAU. 


- Hisoro: Palo corto y redondo, en cuya ex- 
tremidad se pone un manojito de cerdas, ó una 
bola de metal hueca, con agujeros, dentro de la 
cual están metidas las cerdas, y sirve en las igle- 


HISP 423 


sias para dar agua bendita ó esparcirla al pue- 
blo; el mango suele ser de plata, ó de otro metal, 


... tornó luego (el ama) con una escudilla de 
agua bendita y un HISOPO, etc. 
CERVANTES. 


.. tomando tun HISOPO, después de haber 
quitado los hojaldres, dijeron un responso to- 
dos con su requiem elernam, etc. 

QUEVEDO. 


— Hisopo: Bot. Este género de plantas corres- 
pondientes å la familia de las Labiadas, orden 
gamopétalas súperováricas isostemoneas, clase 
dicotiledóneas, está caracterizado por tener sus 
especies cáliz tubuloso, de quince estrías, con la 
garganta desnuda y cinco dientes casi iguales; 
corola con el labio superior derecho, plano, bif- 
do, y el inferior trilobado, con el lóbulo medio 
dividido en dos partes divergentes; estambres 
salientes, derechos, divergentes; celdas de las 
antéras divergentes y soldadas en el ápice; aque- 
nios ovoideos tetrágonos, La principal especie 
del género hisopo ( Hyssopus) es el 

Hyssopus officinalis. — El hisopo es una planta 
de dos á seis decímetros de altura, con tallo le- 
fioso en su base, que se divide en numerosas ra- 
mas derechas, muy pobladas de hojas verdes, 
lampiñas ó pubescentes, punteadoglandulosas 
por las dos caras, uninervias, planas, lineales ó 
lanceoladas, obtusas, que llevan generalmente 
en su axila un hacecillo de hojitas; glomérulos 
de hojitas aproximadas en la extremidad do las 
ramas formando espiga angosta, unilateral, fo- 
liosa, que lleva también bracteillas lineales mu- 
cronuladas; tubo del cáliz inclinado sobre el pe- 
dicelo y finamente estriado, cónico al revés, y 
los dientes aovadolanceolados, patentes, pun- 
tiagudos; corola azul, rara vez blanea; su tubo 
curvo, inclinado, tan largo como el cáliz; estam- 
bres salientes. Habita en Cataluña, Aragón, las 
dos Castillas, la Alcarria, Serranía de Cuenca, 
Valencia y Sierra Nevada. 

Usase en Terapéutica como emenagogo y anti- 
histérico; entra en la triaca, y con las sumidades 
floridas obtiénese un agua destilada que lleva el 
nombre de la especie, 


— Hisopo HÚMEDO: Farm. Grasa que recubre 
los pelos de los mamiferos y que se balla en gran 
cantidad impregnando la lana de los rumiantes, 
y en especial la del carnero. Se presenta sólida, 
de consistencia blanda, untuosa, olor desagrada- 
ble particular, pero no fétido, y sabor graso em- 
palagoso y desagradable. Se obtiene hirviendo 
la lana en agua, colando después el líquido, y por 
la evaporación á un calor lento se separa el agua; 
dejando después la substancia licuada en un sitio 
fresco se solidifica el hisopo. Según Vauquelin, 
está formado por jabón de sosa, carbonato y 
acetato potásico, cal, cloruro potásico y sódico 
y una materia animal particular. 

Tuvo antiguamente mucho uso en Farmacia, 
siendo considerado como resolutivo; actualmente 
sirve para preparar el emplasto de diaquilón 
mayor. 

HISPA (del lat, híspidus, erizado): f. Zool, 
Género de insectos coleópteros tetrámeros, de la 
familia de los cíclicos, tipo de la tribu de los 
hispitos, que comprende gran número de espe- 
cies, 

Las hispas son insectos generalmente muy 
pequeños, y enyo cuerpo aparece cubierto de 
espinas ramosas ; sus antenas, dirigidas hacia 
adelante, son cortas; la cabeza es pequeña y 
hundida en el corselete; los élitros duros y co- 
riáceos, y las piernas cortas. Este género com- 
prende gran número de especies, muchas de las 
cuales habitan en Europa. Sus metamorfosis son 
poco conocidas. Dichos insectos, cenando se les 
quiere coger, se caen en tierra, y entonces pare- 
ce que están muertos. Viven sobre diferentes ve- 
getales, pero hasta hoy no se ha demostrado 
que cometan grandes destrozos. 


HISPALA FECENIA: Biog. Cortesana romana. 
Vivía en el siglo 11 antes de J. C, Esclava de 
nacimiento, más tarde liberta, era en 186 con- 
cubina del joven Ebucio, que trataba de iniciar- 
se en la asociación de las Bacanales, viendo en 
ella una sociedad religiosa. Hispala, que conocía 
por experiencia los crímenes é inmoralidades 
cometidos por los iniciados en sus misteriosas 
reuniones, lo descubrió todo á su amante, y éste 
al cónsul Espurio Postumio Albino. El cónsul 
llamó secretamente á Hispala á casa de Sulpi- 
cia, y haciendo uso de las promesas y de las 
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amenazas obtuvo una confesión completa. Adop- 
táronse las medidas más rigorosas contra la te- 
mida asociación, y, ya destruida ésta, Hispala 
recibió en recompensa una suma de 100000 ses- 
tercios y todos los derechos de una romana libre 
por su nacimiento; y como podía temer la ven- 
ganza de alguno de sus individuos de las Baca- 
nales quo se habían librado del rigor de las. le- 
yes, encargóse á los cónsules y pretores que ve- 
laran especialmente por su seguridad y que la 
protegieran contra toda injuria, 


HISPALENSE (del lat. hispalensts; de Hispă- 
lis, Sevilla): adj. SEVILLANO, Apl. á pers. ; úsa- 
se t, c 9. 


— HISPALENSE (JUAN); Biog. Prelado y escri- 
tor español, apellidado por los árabes Cayed Al- 
matrán. Vivió, según parece, en los primeros 
años del siglo x. Fué prelado de Sevilla, y supo- 
nen algunos que floreció en tiempo de Alfonso el 
Católico, es decir, en el siglo viit. El Jesuita 
Tomás de León, en carta escrita (28 de octubre 
de 1653) al Dr. Martín Vázquez Siruela, publi- 
cada por Nicolás Antonio en su Bibliotheca Vetus 
(libro VI, cap. IX, pág. 483 y sig.), aspira á de- 
mostrar que de las voces arábigas Cacís Almi- 
trán se formó el sobrenombre indicado de Juan 
Hispalense, significando el sacerdote arzobispo, y 
no el santo arzobispo como Vázquez pretendía, 
La verdad es que lo viciado de la primitiva dic- 
ción Cuéit, Cayet ó Caied, da motivo á dudas; 
pero no la segunda, que fija perfectamente la 
dignidad que Juan ejercía tal como entonces se 
titulaba y como la habían ostentado San Lean- 
dro y San Isidoro, sus predecesores. De todos mo- 
dos, es notable que los muslimes dieran á Juan 
aquel título de excelencia. Amador de los Ríos 
explica el hecho diciendo que el prelado español 
procuró fortificar la fe de los mozárabes, y que 
por sus esfuerzos se cautivó el respeto y la sim- 
patía de la muchedumbre, aun entro los conquis- 
tadores. Flórez, en su España Sagrada (t. 1X, 
tratado IX, cap. VII), dice que Juan vivió en los 
comienzos del siglo X. Mariana, en su Historia 
general de España (libro VII, cap. III), supone 
que el Hispalense fué contemporáneo de Alfon- 
so 1, y que tradujo la Biblia al árabe «porque 
la lengua latina ordinariamente ni se usaba ni 
se entendia.» El P. Burriel, en sus Memorias de 
las Santas Justa y Rufina (manuscrito de la Bi- 
blioteca Nacional), sospecha que la traducción 
atribuida á Juan era nn epitome de la colección 
Canónica Hispano-gótica, de que poscia Casiri 
un ejemplar, el cual debieron los dos cotejar con 
otro latino guardado por Burriel. He aquí sus 
palabras: «Si en verdad fuere suya (la versión 
de los cánones), acaso será este trabajo el que 
dió motivo á las expresiones del arzobispo don 
Rodrigo y no Comentarios, ni tampoco tradi- 
ción en árabe de la Biblia, cosa en que halla gran 
dificultad el Dr. Thomás de León.» D. Rodri- 
go Jiménez de Rada, hablando de Urbano, arzo- 
bispo de Toledo, y de Ovancio, arcediano de la 
misma ciudad, famoso por su doctrina, santidad 
y sabiduría, cita al «santísimo obispo Juan, á 
quien los árabes llamaban Caéit Almatrán, es- 
elarecido por su gran conocimiento de la lengua 
arábiga y por muchas milagosas operaciones que 
declaró también á las Sagradas Escrituras en 
católicas exposiciones, las cuales dejó en árabe 
escritas para conocimiento de la posteridad.» No 
son pocos los eruditos que han puesto en duda 
la existencia de la traducción referida. En la 
Biblioteca del Escorial existió un códice con el 
siguiente titnlo; Liber Evangeliorum, versus in 
linguam arabicam a Joanne, episcopo hispalenst, 
qui ab arabibus apellatur Caid Almatrud, tempo- 
re Regis Alphonsi Catolici (Nicolás Antonio, Bi- 
bliotheca Vetus, t. I, lib. VI, cap. IX, pág. 487). 
Pérez Bayer lo juzga perdido, y, en efecto, en 
dicha biblioteca lo buscó inútilmente Amador 
de los Rios, que pasó largos años estudiando los 
manuscritos que la avaloran, y que se inclina á 
creer que Juan vivió en el siglo V111, rechazando 
á la vez, con numerosas pruebas, la afirmación 
de que fuera el latín en aquel tiempo lengua 
desconocida á la muchedumbre cristiana. Por 
esto dice: «Lejos de haber decaído entre los cris- 
tianos sometidos al Islam los estudios latinos y 
el espíritu religioso que los animaba, no olvida- 
ron medio alguno para ensanchar el círculo de 
sus conocimientos, á fin de propagar y sostener 
la fe de sus mayores. La traducción, ó, mejor di- 
ciendo, la exposición que este ilustrado obispo 
hizo de las Sagradas Escrituras, no manifiesta, 
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pues, como se ha pretendido, que la lengua la- 
tina «ni se usaba ni se entendia» á mediados del 
siglo v111; prueba sólo que, reconocida por él la 
peligrosa situación y aun la necesidad religiosa 
de las tribus cristianas, traídas á España por el 
torbelliuo de la conquista, acudió generoso á sa- 
tisfacerla con los medios más obvios y sencillos, 
no perdiendo de vista las tradiciones de la Iglesia 
ni olvidando la ciencia debida á su ilustre prede- 
cesor San Isidoro. Y si, como pretenden algunos 
escritores, fué este prelado el mismo á quien Al- 
varo Cordobés (que suponen alcanzó sus últimos 
dias) da el título de cabeza de la dialéctica ro- 
mana, declarandole docto maestro de las artes 
liberales y concediéndole la graciosa facundia 
de los retóricos y la penetración de los filósofos, 
no quedaría ya duda de que, lejos de haber des- 
aparecido en su tiempo el uso de la lengua latina, 
se cultivaba con singular esmero, siendo en tal 
caso el mismo Juan Hispalense uno de los que 
mayor empeño manifestaron en la conservación 
de aquella literatura, cuyas bellezas le eran acep- 
tas y familiares, » Así lo afirma, entre otros, agre- 
ga, «D. Nicolás Antonio / Bibliotheca Vetus, li- 
bro VI, cap. IX, pág. 483), inclinándose á creer 
que el Juan Hispalense apellidado Cayet Alma- 
trán es el amigo de Alvaro Cordobés, por lo 
cual le coloca después de este docto mozárabe; non 
absque fundamento... placuit post dicium Awa- 
rum viri celeberrimi memoriam hoc loco habere 
(íd. , íd., pág. 482). Debemos notar, sin embargo, 
que respecto de que este Juan Hispalense sea 
el mismo de la versión ó exposición arábiga, he- 
cha en tiempo de D. Alfonso el Católico, abriga- 
mos grandes dudas, pues por el contexto de 
las Epistolas que dirige á Alvaro se deduce que 
era casado y maestro de Retórica, no siendo po- 
sible que estas circunstancias concurriesen en un 
obispo de la edad que es necesario suponer para 
que alcanzara los tiempos de D. Alfonso, y más 
todavía los de Abd-er-Ralimán Il y Mahommad l, 
en cuya corte florece Alvaro. Sea como quiera, 
es digno de repararse, para desvanecer el error 
de los que explican la traducción ó expusición 
de las Sagradas Escrituras {Sacros Scripéuras 
catholicis expositionibus declaravit ) hecha en len- 
gua arábiga por el olvido é ignorancia de la 
latina, que floreciendo el Juan Hispalense, ami- 
go de Alvaro, del siglo 1x al x, lejos de seme- 
jante olvido é ignorancia suponía el mayor es- 
mero en los hombres doctos para perpetuar, al 
menos en la esfera de las Letras, los tesoros que 
aquella lengua encerraba, asi respecto de la lite- 
ratura clásica como de la cristiana propiamente 
dicha, » 


HISPALIS: Geog. ant, V. SEVILLA. 


HISPALO, LA: adj. ant, HISPALENSE, Apl. á 
pers., usáb. t. c. s. 


HISPANENSE (del lat, hispaniénsis): adj. ant. 
Españoz. Apl. á pers., usáb, t. e. s. 


HISPANIA: Geog. ant. Nombre latino de Es- 
paña. 

HISPÁNICO, CA (del lat, hispánicas ): adj. 
EsrañoL; perteneciente, ó relativo, á España. 

HISPANIDAD: f. ant. HISPANISMO. 


HISPANISMO (de hispano). m. Giro ó modo 
de hablar propio y privativo de la lengua es- 
pañola. 


Una fiesta que ha pocos años aún no era de 
guardar, como dice nuestro HISPANISMO, 


Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


En español se dice de muerte; y por HISPA- 
NISMO expresivo Hace mucho tiempo que están 
á malar, 

BARALT. 


- Hispanismo: Vocablo ó giro de dicha len- 
gua empleado en otra. 

- Hispanismo: Empleo de vocablos ó giros 
españoles en distinto idioma. 


HISPANIZAR (de hispano): a. EsPAÑOLIZAR, 
HISPANO, NA (del lat. A2spanus): adj. Esra- 
XOL. Apl. á pers., ú. t. €. s. 
Contra la selva Caledonia entonces 
Iba la armada del monarca HISPANO, etc, 
Lore De VEGA. 
Pálido y flaco, y lánguido con lento 


Paso camina el moribundo HISPANO, etc, 
ESPRONCEDA, 


HIST 


- HisPaxo (CORNELIO): Biog. Orador espa- 
fol. V. CorRNELIO HISPANO. 


HISPIDELA (del lat, hispidus, erizado): f. Bot, 
Género de la tribu lígulifloras, familia Compues- 
tas, orden gamopétalas inferováricas, clase dico. 
tiledóneas. Las especies del género hispidela 
(Hispidella ) están caracterizadas por tener in- 
volucro aovado, compuesto de escamas soldadas 
por su base, endurecida después de la floración, 
curvoconniventes, encerrando estrechamente & 
los aquenios; receptáculo plano; estilo brevemen- 
te bifido; aquenios piriformes, inversos, mar- 
cados de costillas, superados de un disco epigi- 
no, sin reborde, pero con protuberancia corta y 
oblicua en su centro, 

Hispidella hispanica. - Hierba anual, pobla. 
da de pelos cerdosos, largos, de cuya raíz fibro- 
sa salen uno ó más tallos derechos, ascendentes 
ó difusos de dos á catorce centímetros de largos, 
sencillos 6 ahorquilladorramosos, vestidos de ho- 
jas oblongas ú oblongolanceoladas, enterísimas, 
las inferiores adelgazadas en pecíolo; cabezuelas 
solitarias, terminales, sostenidas por pedúncu- 
los cortos y engrosados, derechas; escamas del 
involucro lanceoladas, cubiertas de pelos negros 
y blancos, entremezelados generalmente, glan- 
dulosas en su base; ligulas lineales, las externas 
muy radiantes y amarillas, las internas pardo- 
purpúreas; aquenios pardos. Hahita en el reino 
de León, las dos Castillas y Extremadura, 


HÍSPIDO, DA (del lat. hispidus ): adj. De pelo | 
áspero y duro, hirsuto, erizado. 


HISPIR (de hispido ): n. prov. Ast, Esponjarse, 
ahuecarse una cosa, como los colchones de lana 
cuando se mullen. U. t.c. a. 


HISPITOS (del lat. hispidus, erizado): m, pl. 
Zool. Tribu de insectos coleópteros tetrámeros, 
de la familia de los cíclicos, cuyo tipo es el gé- 
nero Hispa. 

Comprende 29 géneros, repartidos en cerca de 
trescientas especies, originarias de Asia, Africa, 
América y Australia, 

HISSAR: Geog, V. HISAR. 


HISTASPES: Biog. Sátrapa de Persia. Vivió 
en el siglo vI antes de nuestra era, Tomó parte 
en la expedición que hizo Ciro contra los masa- 
getas, y si se ha de dar crédito á lo que dice 
Amiano Marcelino era el jefe de los magos, Su 
hijo, Dario I, fué uno de los siete nobles que 
destruyeron la dinastía de los magos, y se bizo 
proclamar rey de Persia en el año de 523, 


HISTER (del lat. hister, escarabajo): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de 
la familia de los clavicornios, tipo de la familia 
histerideas, 


HISTERALGIA (del gr. Uotepa, matriz, y %i- 
yo:, dolor): f. Patol, Designanse con este nom- 
bre, ora los diversos dolores que presentan las 
histéricas, ora las diferentes modalidades de la 
sensibilidad uterina, es decir, los dolores vivos 
que provoca una presión ejercida sobre la matriz 
cuando se toca á ciertas enfermas, 

La histeralgia se confunde en tal caso con la 
neuralgia uterina, 

Apenas se observa la histeralgia más que en 
las mujeres nerviosas, impresionables ó histévi- 
cas (V. HISTERISMO y NEUROSIS), Reconoce por 
causas todos los excitantes del sistema nervioso 
y de los órganos genitales, las vigilias, las emo- 
ciones morales vivas, un régimen demasiado esti- 
mulante, el abuso del coito, ete. 

Los sintomas de esta enfermedad son los de 
las neuralgias en general, Hay dolores lancinan- 
tes en la matriz, que aumentan cuando la mujer 
está en pie, y sobre todo durante la marcha, en 
términos que llega á ser imposible andar. 

La exploración del útero, con el espéculo ó 
por medio del tacto vaginal, es muy dolorosa, 
La excreción de la orina y de las materias feca- 
les, lo mismo que el cumplimiento de las rela- 
ciones sexuales, exacerban dichos dolores. El ór- 
gano uterino no presenta ninguna lesión apre- 
ciable, y, sin embargo, cuando la enfermedad se 
prolonga mucho tiempo, llega á perturbarse la 
salud de las pobres mujeres. Los dolores se irra- 
dian al pliegue inguinal, á los lomos y á todo 
el aldomen; algunas veces son insoportables, 
Hay espasmos, palpitaciones, sofocación, ansie- 
dad y todos los accidentes que acompañan á lo 
que vulgarmente se llaman vapores en los ata- 
ques de histerismo. , 

Las mujeres que sufren esos ataques están, 
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ora tristes, abatidas, ora excitadas e impresio- 
nables; sus digestiones suelen ser lentas y peno- 
sas; hay dispepsia y calambres de estómago, lo 
cual so debe, no sólo al estado nervioso que 
atormenta al organismo, sino también á las pre- 
ocupaciones de los enfermos y á la falta más ó 
menos completa de ejercicio, La menstruación 
se perturba más ó menos, las reglas son poco 
abundantes, irregulares en su aparición; cada 
vez que van å manifestarse suclen exacerbarse 
los dolores. Estos continúan y á veces son muy 
vivos mientras duran las reglas; en otros casos, 
por el contrario, hay ligero alivio y hasta cierto 
bienestar. , . 

El pronóstico de la histeralgia no es grave, 
pero siempre se trata de una afección rebelde y 
pertinaz que, aun después de haber desapare- 
cido, se manifiesta por la menor causa. . 

Respecto al tratamiento, aunque Grisolle dice 
que «si la mujer es fuerte y pletórica debe co- 
menzarse por hacerla una sangría del brazo,» 
son muy limitados los casos en que se hallan 
indicados los antiflogísticos. De cualquier modo 
convendrá el reposo, la posición horizontal, los 
baños tibios ó frescos muy prolongados, las in- 
yecciones narcóticas en la vagina, con un coci- 
miento de adormideras, belladona, beleño ó es- 
tramonio. Al interior se prescribirán los narcó- 
ticos y también los inmensos medios antiespas- 
módicos y calmantes que se emplean contra to- 
das las nenralgias; ante todo convendrá un 
buen régimen y una higiene perfecta. En los ca- 
eos más rebeldes estarán indicados los revulsi- 
vos á las paredes de la pelvis, y también las 
aguas mincromedicinales sulfurosas ó alcalinas, 
que al médico toca designar según los casos. 

En muchas ocasiones será necesario un reco- 
nocimiento detenido de los órganos genitales 
para asegurar el diagnóstico y poder tener mayor 
confianza en el tratamiento, 


HISTERANDRIA (del gr. votepa, matriz, y «v7o, 
macho): f. Bot, Tercera clase del sistema sexual 
de Linneo, modificado por Richard, y que com- 
prende los géneros cuyas flores tienen estambres 
en número indefinido, insertas en el ovario. 


HISTERESIS (del gr. vsz<gov, posterior): f. Fís, 
Estado de un trozo de hierro que ya ha sufrido 
la imanación, y que se somete á una nueva ac- 
ción magnetizante, 

La imanación de una muestra de hierro no 
se determina en absoluto por el valor actual de 
la fuerza magnetizante variable, sino que de- 

ende también del cielo recorrido, es decir, de 
asacciones magnetizantes, cuyos efectos ha su- 
frido previamente. Este fenómeno es general en 
el magnetismo. Maxwell, modificando la teoría 
de Weber sobre el magnetismo inducido, indicó 
hechos muy notables, comprobados por la ex- 
periencia, y que todos ellos se refieren á esta 
propiedad. 

Para reconocer y estudiar dicho fenómeno, 
Rowland y Stoleton sometieron á la acción de 
una hélice magnetizante cierta serie de anillos 
de diversas muestras de hierro, y median la va- 
riación total del flujo producido por la inversión 
de la corriente en esta hélice. Deducian, por el 
valor dela fuerza magnética, el de la inducción, 
y empleando fórmulas conocidas que relacionan 
estas cantidades con la permeabilidad, la inten- 
sidad de imanación y el coeficiente de imana- 
ción inducida, determinaban el valor de una de 
cualquiera de esas cantidades en función de las 
demás, 

„Ahora bien: el método que se acaba de in- 
dicar no permite seguir de un modo continuo 
el fenómeno de la imanación, ni hace pasar el 
hierro por un ciclo magnético. El estudio de esos 
ciclos condujo á Esvig á descubrir la propiedad 
antes definida, y que él llamó histeresis. 

En este mismo sentido ha hecho trabajos 
muy interesantes Hopkinson; éste ha demostra- 
do que la histeresis desempeña papel impor- 
tante en los fenómenos de imanación, y que la 
inducción no puede ser considerada como una 
función definida de la fuerza magnética, porque 
depende del sentido de la variación de esta fuer- 
za y del máximum de flujo magnético á que ha 
sido sometido el hierro, 


HISTÉRICO, CA (del gr. dorzprxd; de botéox, 


. . . 1 ; , 
la matriz); adj. Perteneciente, ó relativo, al 
útero, 


. ~ HisTÉRICO: Perteneciente, 6 relativo, al 
histerismo. 


Tomu X 


HISI 


Galvavica, cruel, nerviosa y fria, 
HISTÉRICA y horrible sensación, 
Toda la sangre coagulada envia 
4golpada y helada al corazón. 
EsPRONCEDA. 


. ¿Se quieren saber las probabilidades de sa- 
lud de las hijas de padres HISTÉRICOS, que han 
pasado de la época de la vida en que se decla- 
ra el histerisnio? 

MONLAD, 


— HisTÉrICO: m. HisTERISMO, 


Siempre lidiando con amas, que si una es 
mala, otra es peor, regalonas, entremetidas, 
habladoras, llenas de HISTÉRICO, viejas, feas 
como demonios... 


L. F. DE MORATIN. 


Tú no piensas 
Más que en comer, —¡Si ya sabes 
Que el HISTÉRICO me obliga... ! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


HISTERIDEAS (de Atster): f. pl. Zool, Familia 
del grupo pentámeros, orden coleópteros, clase 
insectos. Las especies de esta familia están ca- 
racterizadas por tener antenas acodadas y ter- 
minadas en un botón anillado; pronotum esco- 
tado por delante y exactamente adaptado á los 
élitros, que son cortos y truncados en la parte 
posterior; primer anillo abdominal muy largo; 
patas retráctiles; pies de cinco artejos, los pos- 
teriores en algunas especies con cuatro. Se ali- 
mentan de substancias en descomposición, y vi- 
ven también formando sociedad con las hormi- 
gas. Las especies de esta familia se distribuyen 
en los géneros Hister y Onthophilus. 

Esta familia está representada en el mioceno 
de Giningen por ocho especies, todas del géne- 
ro Hister, y en el ámbar por dos, Según Weyen- 
bergh, pertenece también á un hister un frag- 
mento poco característico hallado en el esquisto 
litográfico. 

HISTERISMO (de histérico): m, Med. Padeci- 
miento nervioso de la mujer, caracterizado prin- 
cipalmente por convulsiones y sofocación, 


Otras veces, en fin, se trata de una joven 
afectada de HISTERISMO ó de una neurosis con- 
vulsiva; ete, 

MONLAV. 


-- HistERISMO: Patol. Dase el nombre de Ais- 
terismo á ciertos trastornos funcionales que in- 
teresan todos los territorios de la actividad ner- 
viosa (sensibilidad, motilidad, funciones psiqui- 
cas), y pueden ofrecer extraordinaria variedad, 
pero que en suma se fundan en una perturbación 
de las funciones psíquicas inferiores, de la sen- 
sibilidad, disposición de ánimo é instinto (Lie- 
bermeister, Enferm. del sistema nervioso, edi- 
ción esp., 1890). 

La mayoría de los médicos cree que en el his- 
terismo pueden hallarse interesadas muchas 
partes del sistema nervioso, y hasta todas ellas, 
bajo condiciones dadas: el cercbro, la medula 
espinal y los nervios periféricos, sin exceptuar 
los simpáticos. Liebermeister (y con él otros 
patólogos alemanes contemporáneos) considera 
errónea esa opinión, y ha llegado á formular un 
principio que parece trascendental para el pro- 
nóstico y terapéutica de la enfermedad, á saber: 
el histerismo es una enfermedad psíquica. Las 
alteraciones que se observan en diferentes pun- 
tos del sistema nervioso son, según dicho autor, 
de naturaleza secundaria, en tanto que no cons- 
tituyen complicaciones accidentales ó se hallan 
relacionadas con la etiología del padecimiento, 

En el histerismo, como en otras muchas en- 
fermedades nerviosas, puede distinguirse una for- 
ma sintomática y ora idiopática. À la sintomá- 
tica ó secundaria pertenecen los casos en que la 
enfermedad depende de una anomalía de otra 
especie, sobre todo de una afección de los órga- 
nos sexuales, y á la idiopática los casos en que 
no depende de enfermedades de diferente espe- 
cie, Pero esa distinción noes absoluta, pues por 
regla general las anomalías de otra especie que 
acaso existen no constituyen las causas verdade- 
ras y eficientes de la enfermedad, pues sólo son 
condiciones qne favorecen su desarrollo y que, 
en combinación con otras circunstancias, pueden 
provocarlo, 

A veces coinciden con el histerismo alteracio- 
nes de los órganos sexuales, como camhios de 
posición y flexiones del útero, catarros, úlceras, 
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metritis crónicas, parametritis, ete., ó bien en- 
fermedades de los ovarios ó de los oviductos. En 
otros casos hay alteraciones funcionales, como 
irregularidades de la menstruación, y en ocasio- 
nes el histerismo puede ser debido ála privación 
de los actos sexuales ó al onanismo. Todos esos 
estados ejercen nociva influencia sobre las sen- 
saciones, carácter é instintos, máxime cuando 
se asocian con excitaciones anormales, 

_ En otro tiempo se creía que todos, óla mayo- 
ría de los estados histéricos, derivaban de enfer- 
medades de los órganos sexuales; pero esta opi- 
nión fué abandonada después, y no sin motivo, 
En efecto, por una parte es común el histerismo 
en individuos cuyos órganos sexnales no ofrecen 
la menor perturbación anatómica ni funcional 
(téngase en cuenta que muchos especialistas en 
Ginecología nunca encuentran normal el útero de 
las personas áquienes reconocen); y por otra, exis- 
ten muchas enfermedades del útero, ovarios y 
trompas que no coinciden con el histerismo. Hay 
más: son muy raros los casos de verdadero his- 
terismo curados por un simple tratamiento gine- 
colúgico; por el contrario, en mujeres que nunca 
fueron histéricas se desarrolla la enfermedad des- 
pués de haber comprendido que tienen una ano- 
malía de los órganos sexuales, en virtud del re- 
conocimiento practicado y de haber sido some- 
tidas á un tratamiento tópico. Por eso Lieber- 
meister dice que «son raros los casos de histe- 
rismo que deban atribuirse única y exelusiva- 
mente å anomalías de los órganos sexuales, si 
bien es cierto, indudable, que las alteraciones 
anatómicas y las excitaciones anormales en la 
esfera de los órganos de la generación son cir- 
cunstancias que pueden contribuir al desarrollo 
del histerismo, » Favorecen además la aparición 
del histerismo algunas anomalías de la crasis 
sanguinea y de la constitución: las personas ané- 
micas y cloróticas, las debilitadas por enferme- 
dades, privaciones ó esfuerzos, se hallan más 
predispuestas que las demás. La excesiva des- 
nutrición, lo mismo que la obesidad extraordi- 
naria, pueden ser causas abonadas. 

Muchas de las circunstancias etiológicas que 
determinan ó favorecen el desarrollo de dicha en- 
fermedad son de carácter completamente psiqui- 
co: á ese grupo corresponde, ante todo, la pre- 
disposición mental, que es, en la mayoría de los 
casos, mucho más importante que otros factores 
para el desarrollo de la enfermedad; también 
deben ser citadas la influencia de la educación, 
las afecciones deprimentes continuadas y el con- 
tagio por imitación. Otras circunstancias que tie- 
nen su punto de partida inmediato en la esfera 
de lo somático actúan sobre las sensaciones, el 
carácter, los instintos, etc. 

En las mujeres el histerismo es muchisimo 
más frecuente que en los hombres: acaso se debe 
esto á la diversidad de la constitución psíquica 
en uno y otro sexo, pues en el hombre predomi- 
na la inteligencia y en la mujer el sentimiento. 
La afección se presenta á menudo en el período 
de la pubertad, pero también puede observarse 
algunos años antes, con igual frecuencia enton- 
ces en uno y otro sexo. En la mujer suele di- 
minuir y hasta cesar el histerismo al llegar la 
edad critica, pero en muchos casos se prolonga 
más alli, y hasta se agrava en esa época. 

Respecto á la sintomatología, es tan variable 
como interesante. En la mayoria de los enfer- 
mos es notable la alteración que sobreviene en 
el dominio de las sensaciones, la cual se da á 
conocer por las más diversas quejas de los pa- 
cientes. El enfermo se queja de toda clase de do- 
lores y sensaciones desagradables, sin que exista 
una enfermedad local que lo explique y sin que 
haya excitación anormal de los nervios periféri- 
cos; obsérvanse hiperestesias, parestesias, etcéte- 
ra, que sólo pueden referirse å nna alteración de 
los órganos centrales. La perturbación del carác- 
ter y de los instintos se manifiesta, entre otras 
cosas, por los caprichos más raros, por la excita- 
bilidad caracteristica de tales enfermos. En algu- 
nos se observa á la vez cierta alteración del carác- 
ter, que puede llegar hasta el aburrimiento com- 
pleto, hasta la antipatía porlas cosas y objetos que 
antes eran más agradables; otros, bajo la influen- 
cia de impulsos ó instintos anormales, ó de lo 
que se llaman ideas irresistibles, ejecutan accio- 
nes extravagantes ó moralmente reprobables, En 
ocasiones se descubre en el dominio de los im- 
pulsos ó instintos una influencia erótica más ó 
menos clara, que algunas veces sólo parece indi. 
cada por la circunstancia de que los pacientes se 
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conducen de distigto modo ante los hombres que 
ante las mujeres. . . 

Los ataques histéricos bien caracterizados, y 
hasta las anestesias, espasmos y parálisis, reve- 
lan su origen psíquico en muchos casos; varían 
notablemente, en un mismo sujeto, en circuns- 
tancias dadas, pudiendo también aparecer y des- 
aparecer de repente, sobre todo por influencias 
psiquicas. Entre las parálisis histéricas figuran 
con relativa frecuencia las que pueden ser con- 
sideradas como parálisis funcionales, es decir, 
que se paralizan tan sólo los músculos que sirven 
para una función determinada, quedando libres 
de la parálisis otros músculos inmediatos anima- 
dos por el mismo tronco nervioso. 

En los casos graves de histerismo las funcio- 
nes psíquicas superiores suelen perder su domi- 
nio sobre las inferiores y, á la larga, llegan á 
estar comprometidas en el proceso patológico, 
La percepción y el pensamiento van quedando 
reducidos á un circulo cada vez menor, concen- 
trándose poco á poco la atención en la propia 
personalidad. La voluntad se debilita, toda de- 
cisión cuesta los mayores esfuerzos, todo acto 
que se comienza se interrumpe casi al principio, 
y finalmente no se toma ninguna decisión. Al. 
gunos enfermos pierden hasta el deseo y la ten- 
dencia de salir de su miserable estado, pero en 
otros casos hay una inflexible terquedad, en tal 
ó enal sentido; finalmente, en ciertos enfermos, 
el histerismo llega á convertirse en verdadera 
enfermedad mental. 

El diagnóstico del histerismo, casi siempre 
fácil para el médico que conoce los fenómenos 
ordinarios de la afección, puede ofrecer en oca- 
siones verdaderas dificultades; no es raro que 
durante mucho tiempo se le considere como una 
afección orgánica del cerebro ó de la medula es- 
pinal, siendo necesaria entonces una larga ob- 
servación, aun para el profesor más ejercitado. 

Cuando el médico parte del principio de que 
el histerismo consiste en una alteración psíqui- 
ca, producida inmediata y principalmente en las 
funciones psíquicas inferiores (carácter, sensa- 
ciones, instinto) y de que se trata de una cosa 
tan real como las enfermedades mentales, en el 
sentido estricto de la palabra, se hace su situa- 
ción relativamente fácil, tanto por el juicio que 
forma de la afección y de sus fenómenos como 
por lo que toca al tratamiento. Partiendo de este 
principio, ningún práctico se dejará seducir por 
tal ó cual dolor localizado que acusa el indivi- 
duo para referirlo á una enfermedad de la región 
respectiva y para tratarlo localmente; pero tam- 
poco considerará infundadas las quejas de los pa- 
cientes, explicándolas por una ficción. Recorda- 
rá siempre que las anestesias, los espasmos y las 
parálisis pueden, en ciertas cireunstancias, apa- 
recer ó desaparecer rápidamente, sin que por eso 
deba creerse que el enfermo simula aquellos es- 
tados. Tampoco explicará por pura malicia ni 
condensará las debilidades morales y extravios 
de los pacientes, sino que tendrá en cuenta que 
todos esos fenómenos dependen de la misma en- 
fermedad. Si el médico, en tales condiciones, se 
propone mejorar decididamente el estado de los 
pacientes, pronto llegará á conquistar la com- 
pleta confianza de éstos, quienes le obedecerán 
en absoluto, 

El pronóstico del histerismo es más favorable 
que en casi todos los demás trastornos de las 
funciones psíquicas. Con un tratamiento inteli- 
gente puede obtenerse en la mayoría de los ca- 
sos una curación completa y hasta pronta, Será 
el pronóstico tanto más favorable cuanto más 
reciente la enfermedad y más joven el individuo: 
tienen gran importancia, en ese sentido, la pre- 
disposición mental y las actividades existentes 
en los enfermos. 

Pocas veces se ve amenazada seriamente la 
vida por el histerismo: excepcionalmente, en ca- 
sos muy graves, combinándose circunstancias 
desfavorables, sobreviene la muerte por espasmo 
de la glotis, ó bien por parálisis cardíaca ó lesión 
cerebral. Se han visto tentativas de suicidio ó 
automutilaciones que produjeron la muerte, 
Ciertas complicaciones eventuales, cuya apari- 
ción es común en los estados histéricos, pueden 
también comprometer la vida. 

El tratamiento del histerismo sólo puede espe- 
rar resultados importantes cuando el médico 
practica un análisis psicológico suficiente de ca- 
da enfermo, y se coloca, por decirlo así, en las 
condiciones en que se encuentra el ánimo, el es- 
píritu de éste. Todo el que quiera tratar con 
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éxito enfermos histéricos debe poseer cualida- ! hidroterápico debe referirse en gran parte á la 


des que muy rara vez se encuentran; algún co- 
nocimiento del hombre, no poco habilidad en el 
trato social, gran serenidad y paciencia, Pero 
antes de emprender el tratamiento psíquico, y 
al mismo tiempo que se emplea éste, debe exa- 
minarse muy detenidamente en cada caso con- 
creto cuáles son las demás indicaciones que se 
deducen del estado de los enfermos. 

Por lo general tiene gran importancia llenar la 
indicación causal. Cuando existen en la esfera de 
los órganos sexuales alteraciones que tengan rela- 
ción con la enfermedad, no habrá que descuidar 
el tratamiento de aquéllas. A la Ginecología co- 
rresponde formular las diversas indicaciones que 
se deducen del reconocimiento de las órganos 
genitales. Entre ellas figura, con gran frecuen- 
cia, la intervención operatoria; pero sólo puede 
considerarse como error debido al desconoci- 
miento de la naturaleza de la enfermedad creer 
indicadas tales operaciones, no por estados pato- 
lógicos de los órganos genitales, sino únicamen- 
te por el histerismo, prometiéndose con aquéllas 
la curación de éste. Cuando no sean exigidas por 
una enfermedad local grave, deben rechazarse 
resueltamente la castración, la extirpación del 
clitoris y otras operaciones análogas, 

La influencia psíquica, por la que pueden 
quizá ser útiles estas operaciones, podrá corre- 
girla por otros medios menos enérgicos el médico 
inteligente. Pueden estar permitidas en algunos 
casos operaciones insignificantes,como la caute- 
rización del clítoris, las emisiones sanguíneas de 
la porción vaginal y otras análogas, aunque no 
las exija la enfermedad, si con ellas se consigne 
nna modificación psíquica que no cabría produ- 
cir de otro modo. Acaso convenga más abste- 
nerse de toda intervención operatoria, Lieber- 
meister dice haber tenido en su clínica algunas 
enfermas á las cuales se había hecho la ovario- 
tomía sólo para combatir el histerismo, y que 
sin embargo continuaban tan mal como antes; 
en cambio un tratamiento psíquico oportuno 
produjo el alivio y hasta la curación. 

En gran número de casos se impone la necesi- 
dad de combatir las perturbaciones constitucio- 
nales ó de la nutrición. Asi, cuando exista clo- 
rosis, anemia ó atrofia general, es preciso com- 
batir ante todo esos estados si ha de conseguirse 
un éxito permanente. Con la mejoría del estado 
nutritivo y el aumento de peso del cuerpo me- 
jora en muchos enfermos la resistencia psiquica, 
desapareciendo poco á poco, y hasta cesando por 
completo, los fenómenos histéricos existentes, 
Por otra parte, en los individuos excesivamente 
obesos convendrá ante todo diminuir la excesi- 
va abundancia de grasa. En muchos casos cons- 
tituyen indicaciones que no deben descuidarse, 
una dispepsia existente ó la tendencia al estre- 
ñiimiento. 

Convendrá en muchos casos, al mismo tiempo 
que el tratamiento psíquico apropiado, la apli- 
cación de un plan metasincrítico ó alterante, 
que tienda á producir perturbación intensa en 
el equilibrio nutritivo á fin de que vuelva á res- 
tablecerse después sobre otra base, y mejor si es 
posible, Así, serán útiles en ciertos casos el tra- 
tamiento hidromineral, la residencia en monta- 
ñas elevadas ó á orillas del mar, los paseos lar- 
gos, la aplicación de purgantes continuados du- 
rante largo tiempo, etc. 

En la clínica de Tubinga (Liebermeister, loc. 
cit, ), se obtienen buenos resultados por la apli- 
cación sistemática de los baños frios. Se hace 
tomar diariamente al enfermo, á la misma hora, 
un baño de 15° R. y de quince minutos de dura- 
ción. En la mayoría de los casos tiene el baño, 
al principio, una temperatura más elevada (22 
á 26° R.), y después se va rebajando la tempe- 
ratura en 1 ó 1 1/¿ grados diarios, hasta que lle- 
gue á 15. Si los enfermos desean tomar baños 
más frios todavía se les podrá permitir, pero 
acortando gradualmente la duración de aquéllos, 
es decir, que serán de diez á doce minutos, según 
que la temperatura sea de 10 á 12° R. Después 
del baño ejecutará el paciente vivos movimien- 
tos, bien al aire libre, bien en corredores ó azo- 
teas si hace mal tiempo, hasta reaccionar por 
completo. Estos medios, relativamente enérgi- 
cos, sólo son aplicables á enfermos que se en- 
cuentren en buen estado de nutrición; en los de- 
más se emplearán, según las circunstancias, pro- 
cedimientos menos enérgicos, como baños parcia- 
les, duchas en Huvia, lociones frías, envoltu- 
ras, etc. De todos modos, el éxito del plan 


acción metasincrítica. 

Por lo demás, son numerosos los medios quo 
pueden ejercer favorable influencia psiquica so. 
bre los enfermos; pero téngase en cuenta que no 
porque provoque influencia psiquica intensa ha 
de producir cualquier medio un efecto curativo, 
Asi, un susto repentino, un gran disgusto, que 
obliguen al enfermo á reconcentrar todas sus 
fuerzas, pueden determinar á veces un efecto fa- 
vorable momentáneo, como lo prueban algunos 
ejemplos; pero en otros casos obran perjudicial. 
mente y hasta favorecen el desarrollo de la en- 
fermedad. Los sustos intensos, grandes reveses 
de fortuna, los disgustos y penas, las excitacio- 
nes continnadas, ete., pueden determinar este 
resultado, lo mismo que cualquier causa que pa- 
ralice la energía intelectual. Mejor que las afec- 
ciones deprimentes serán útiles las satisfaccio- 
nes, la esperanza; pero desgraciadamente no está 
en manos del médico determinar á voluntad esa 
clase de efectos. 

Entre los medios que producen una acción psi- 
quica intensa debe citarse el Aipnotismo, muy 
generalizado hoy en el tratamiento de los esta- 
dos histéricos (V. HirNoTIsMO); sin embargo, 
algunos médicos alemanes, entre ellos Liéber- 
meister, dicen que «es más fácil hacer histéricos 
¿los sanos por la aplicación del hipnotismo, que 
na volver sanos å los histéricos.» Al criterio y 
tacto del médico corresponde únicamente la elec. 
ción de la forma y de los medios aplicables al 
tratamiento psíquico, puesto que tendrá que 
guiarse por la individualidad de cada caso con- 
creto y por las circunstancias del momento. 

Desde el punto de vista profiláctico, puede con- 
seguirse mucho mediante una educación apro- 
piada. Muchas veces hay cierta predisposición 
particular hereditaria para el histerismo, ó bien 
se hereda una predisposición neuropática gene- 
ral, terreno abonado para el desarrollo de la 
enfermedad histérica; en estos casos depende 
en gran parte de la educación higiénica el que 
se desarrolle ó no el histerismo, mientras que 
una educación mal dirigida hará que sobrevenga 
la enfermedad en individuos poco predispuestos, 

Los fenómenos morbosos más intensos recla- 
man generalmente un tratamiento especial: en 
ocasiones ofrecen un punto de partida interesan- 
te para la terapéutica, sirviendo de guía para el 
tratamiento ulterior. 

Las parálisis históricas reclaman un método 
curativo diferente, según su carácter. En las pa-, 
rálisis que se llaman psíquicas basta en circuns- 
tancias dadas un simple mandato, cuando ya el 
médico tiene la autoridad necesaria y la absolu- 
ta confianza del enfermo, para hacer posible la 
función que fué imposible hasta entonces; así, 
por ejemplo, se puede hacer que comience á an- 
dar por la habitación, apoyándose ligeramente, 
un enfermo que no podía estar de pie ni andar 
desde algunos años antes, Aumentando metódi- 
camente de dia en día los esfuerzos frente á ta- 
les enfermos, llegan å recorrer distancias cada 
vez mayores, y hasta pueden ser buenos anda- 
rines. 

Más difícil esel tratamiento de aquellas pará- 
lisis en las cuales no pueden determinarse en 
manera alguna las contracciones por los esfuer- 
zos de la voluntad, y será aquel excesivamente 
largo cuando los músculos y los nervios han ex- 
perimentado ya profundas alteraciones nutriti- 
vas por no haber funcionado durante algún tiem- 
po, y sobre todo cuando ha diminuido sensible. 
mente la reacción ó la corriente inductiva, 

Las anestesias histéricas deben tratarse del 
mismo modo que las parálisis, y son igualmente 
de origen psiquico. Liebermeister las ha comha- 
tido por la metaloterapia, pero no ha podido 
convencerse de que este medio obre más que por 
influencia psíquica; en cambio, la aplicación de 
una corriente inductiva, de intensidad suficien- 
te, suele producir efecto duradero y mucho más 
pronto, 

Es condición muy importante convencer poco 
á poco á los enfermos, en el curso del tratamien- 
to, de que toda mejoría permanente que haya 
de conseguirse en su estado debe ser determina- 
da, en lo esencial, por la propia energía de su 
voluntad; el médico no puede hacer milagros, 
sino indicar al enfermo el camino por el que qni- 
zás llegará á mejorar con sus propios esfuerzos, 
Si el médico no quiere contentarse con resulta- 
dos pasajeros y desea conseguir curaciones per- 
manentes, debe investigar con atención especial 
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las influencias psiquicas desfavarobles que se re- 
lacionan, por ejemplo, con la posición social de 
los enfermos ó con las circunstancias que los ro- 
dean; esto explica que el histerismo sea mucho 
más frecuente en las solteras. Ciaro es que, en 
la mayoría de los casos, no está en la mano del 
médico hacer que desaparezcan esas influencias 
morbosas; pero el conocimiento de ellas tiene 

ran importancia para aclarar muchos puntos 
dudosos, y no pocas veces, dictando prescripcio- 
nes convenientes ó dando consejos oportunos, 

uede contribuir á debilitar los efectos de dichas 
influencias. . 

En algunos pacientes constituye un gran obs- 
táculo para su curación definitiva la circunstan- 
cia de que se han identificado mucho, por de- 
cirlo así, con su estado morboso, y no saben si- 
quiera qué han de hacer de su salud cuando es- 
tán sanos. Otras veces se une á esto la vergilenza 
que les produce su debilidad mental, pues com- 

renden poco á poco la influencia que esta debi- 
lidad tiene en su enfermedad. 

Son frecuentes las recidivas en el histerismo, 
sobre todo cuando, dados de alta los enfermos, 
vuelven á exponerse á las mismas influencias 
morbosas que determinaron la afección. Tampo- 
co es de esperar que lleguen á perder su predis- 
posición los individuos que constituyen terreno 
abonado para la manifestación neuropática. 

Para terminar: generalmente es superfluo todo 
tratamiento farmacológico del histerismo. Sin 
embargo, la existencia de complicaciones ú otras 
cirennstancias pueden constituir indicaciones 
particulares, que el médico se apresurará á lle- 
nar. Serían verdaderamente perjudiciales los me- 
dicamentos que sirviesen tan sólo para tranqui- 
lizar la conciencia del médico ó del enfermo, 
impidiendo el uso de medios más eficaces, En 
circunstancias dadas, un agente terapéutico pue- 
de producir efectos psíquicos. Por lo demás, los 
medicamentos llamados antihistéricos sólo serán 
convenientes en los casos en que deba renun- 
ciarse á todo ensayo de tratamiento eficaz, y lo 
mismo puede decirse de los narcóticos é hipnóti- 
cos, prescindiendo de la existencia de indicacio- 
nes particulares. 


HISTERITAS (de histe»): f. pl. Zool. Sección 
de la tribu de las histerídeas, que tiene por 
tipo el género Hister. 


HISTEROCATALEPSIA (del gr. votega, matriz, 
y catalepsia ): f. Patol. Histerismo complicado 
con ataques de catalepsia. V. CATALEPSIA. 


HISTEROCELE (del gr. vstzpx, útero, y znAx, 
hernia): m. Patol. Hernia à través del anillo 
inguinal ó de la línea alba, 


HISTEROCÍSTICO, CA (del gr. uctepa, ma- 
triz, y xustis, vejiga): adj. Fisiol. y Patol. Que 
se refiere á la matriz y á la vejiga. 

HISTEROCISTOCELE (del gr. votega, matriz, 
zvotn, vejiga, y «nan, hernia): m. Patol. Her- 
nia en la cual se encuentran comprendidos el 
útero y la vejiga urinaria. 

HISTERODINAMÓMETRO (del gr. ustepa, 
matriz, y dinamómetro): m. Obst. Dinamómetro 
al cual se añade un tubo con una bola de goma 
que se introduce en la cavidad del útero para 
medir, en los casos de parto ó de aborto provoca- 
dos, por ejemplo, el número, la intensidad, las 
variaciones de las contracciones uterinas, y juz- 
gar si el útero se contrae ó no. En Jos casos de 
metrorragia por inercia del órgano, Carcassonne 
Propone introducir este instrumento en la ma- 
triz, cuyo cuello obtura, al mismo tiempo que, 


por su calidad de cuerpo extraño, excita las con- 
tracciones del útero. 


HISTEROEPILEPSIA (del gr. votepa, matriz, 
y epilepsia ): f. Patol. Histerismo complicado 
con accidentes epileptiformes, Es la forma más 
frecuente quizás del histerismo. V. EPILEPSIA. 


HISTEROFISA (del gr, ustega, matriz, y 25- 
sa, viento): f. Patol. Acúmulo de gases en la 
matriz, que determina la distensión de este órga- 
no y puede dar lugar á violentos dolores, La Xis- 
terofisa es relativamente frecuente en los prime- 
ros dias del puerperio. 


. HISTEROLITIASIS (del gr. voreza. útero, y 
Ata, piedra): f. Patol. Producción de histeroli- 
tos, es decir, concreciones calizas ó fosfáticas 
en las paredes y aun en la cavidad del útero, 


HISTEROLITO (del lat. kister, escarabajo, y 
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del gr. AiBos, piedra): m. Zool. Nombre dado á 


los políperos del género ciclolito. Se llaman tam- 
bién histerópetra, 


HISTEROLOGÍA (del gr. votesoloyla; de 8o- 
Tepos, posterior, y Ayo, colocar): f. Ret. Figura 
que consiste en invertir ó trastornar el orden 
lógico de las ideas, diciendo antes lo que debería 
decirse después, 


HISTEROLOXIA (del gr. votega, matriz, y Ao- 
Eos, oblicuo): f. Patol, Oblicuidad de la matriz, 
á la cual se halla bastante expuesto dicho órga- 
no durante el embarazo, y que consiste en una 
inclinación de su eje, comparándola con el del 
estrecho superior, es lo que se llama también 
lateroversión. Se ha invocado la costumbre de 
acostarse sobre el lado derecho para explicar 
que la oblicuidad del útero sea mucho más fre- 
cuente en ese lado. La oblicuidad del útero suele 
ser poco pronunciada, y sólo influye sabre el par- 
to retardando la dilatación del cuello. V, Ma- 
TRIZ, 


HISTEROMALACIA (del gr. vozspa, matriz, y 
golazos, blando): f. Patol. Reblandecimiento 
del tejido de la matriz, qne expone á las roturas 
de este órgano durante los esfuerzos del parto, 


HISTEROMANÍA (del gr. votipa, útero, y pa- 
vix, locura): f. Patol. Furor uterino: apetito fu- 
rioso y desordenado de los placeres venéreos, en 
la mujer. V. NINFOMANÍA. 


HISTEROMERO (del lat. kister, escarabajo, y 
del gr. ngos, muslo): m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros, de la familia de los ieneumo- 
nes, cuya especie tipo habita en Bélgica, 


HISTERÓMETRO (del gr. votepa, matriz, y 
petpoy, medida): m, Cir. Instrumento que sirve 
para sondar y enderezar el útero. 

Se compone de un vástago metálico, casi siem- 
pre inflexible, fijo á un mango y con el vértice 
romo, ligeramente encorvado en su enarto supe- 
rior, Empleando para su construcción un metal 
flexible es fácil modificar å voluntad su curva- 
tura, Generalmente basta, sin embargo, la son- 
da uterina inflexible, Tiene varias divisiones por 
centimetros, trazadas en la concavidad ó conve- 
xidad de la parte superior, y que permiten reco- 
nocer la profundidad á que ha penetrado el ins- 
trumento en el útero. 

En el histerómetro de Huguier, una corredera 
movible que sube hasta el cuello indica el pun- 
to fijo en que se ha detenido la sonda, 

Recientemente se ha dade también el nombre 
de histerómetro á un galvanocanterio destinado 
á combatir las enfermedades del aparato genera- 
dor de la mujer, y en particular de los tumores 
fibrouterinos. 


HISTEROPTOSIS (del gr. dotéoa, matriz, y 
zio: caida): f. Gínec. Desviación del útero 
en la cual este órgano desciende más ó menos 
bajo, ora descienda simplemente á la vagina, 
ora llegue á salir por la vulva. V. PROLAPSO. 


HISTEROTOMÍA (del gr. dotépa, matriz, y to- 
pr, sección); f. Ginec. Extirpación del útero, 
Llámase también histereciomía, aunque algunos 
reservan este nombre para los casos de extirpa- 
ción parcial del útero, es decir, de su cuello, 

Se ha practicado la histerotomia: 1. En el 
útero que ha descendido fuera de la vulva, 2.* 
En el útero invertido, 3.” Por fin, en el útero en 
posición normal, 

En todos esos casos es necesario separar el úte- 
ro de la vejiga por delante; por detrás, como 
que está completamente cubierto por el perito- 
neo, basta con separarlo de la vagina y de los 
ligamentos úterosacros; en los lados está sujeto 
por los ligamentos anchos, que es necesario di- 
vidir de arriba abajo. Los únicos vasos temibles 
al hacer la operación son la arteria uterina y las 
útero-ováricas, tan pequeñas que Santer creia 
que podia prescindirse de eilas; constantemente 
están situadas en el tercio inferior de los liga- 
mentos anchos, en donde Reéamier las compren- 
día con una sola ligadura, 

Los anteriores datos bastan al cirujano para 
formarse idea de las maniobras que serán nece- 
sarias para la extirpación del útero en prolapso 
ó invertido. Aquí sólo parece oportuno describir 
la operación en los casos en que el útero se en- 
cuentra en su posición normal. Se ha intentado 
operar por el hipogristrico, practicando, por con- 
signiente, dos aberturas en el peritoneo; y por 
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la vagina, donde no hay necesidad de herir el 
peritoneo más que una vez. 

Extirpación por la vagina. — Vaciados cuida- 
dosamente la vejiga y el recto, se empieza co- 
giendo la matriz con las pinzas de Museux; se 
divide la inserción de la vagina en su parte an- 
terior; con los dedos se rasga el tejido celular 
hasta el peritoneo, y se abre éste con un bisturi 
de botón. Cogida por su fondo y con los dedos 
la matriz, y después de invertida hacia delante 
y abajo, y atraida hacia fuera de la vulva, se di- 
viden los ligamentos anchos, primero en los dos 
tercios inferiores únicamente, y después, por me- 
dio de una aguja provista de su correspondiente 
mango y con el ojo cerca de la punta, se aplica 
una ligadura en el tercio inferior, que es el que 
contiene las arterias, antes de completar la sec- 
ción; después de esto sólo falta destruir las co- 
nexiones que tiene el útero por su parte poste- 
rior. Es muy escasa la cantidad de sangre que 
se pierde; silos intestinos saliesen al exterior, 
un ayudante se encargaría de sostenerlos, para 
introducirlos después de coneluída la operación. 

Malgaigne (que escribió la última edición de 
su obra cuando aún estaba la histerotomía en su 
periodo de gestación), cree que todavía pudicra 
simplificarse más el procedimiento, perforando el 
peritoneo por delante con los dedos, Practicando 
una escisión del cuello, en cierto caso en que el 
cáncer uterino se remontaba á gran altura, Mal- 
gaigne había desprendido ya la vagina, cuando 
una nueva tracción ejercida sobre el cuello rom- 
pió el peritoneo por delante é invirtió el útero 
en el interior de la vagina; aprovechóse de este 
accidente para concluir la escisión del cuello con 
todo desahogo, y la enferma curó con facilidad. 

El mismo autor expone en su obra las signien- 
tes consideraciones, que se separan mucho de la 
opinión dominante hoy entre ginecólogos y ci- 
rujanos, pero que merecen ser citadas por la 
antoridad que revistan los trabajos de Malgaigne, 
ilustre catedrático de Mediciua operatoria de Pa- 
ris, cuya obra ha servido de texto durante medio 
siglo en casi todas las Universidades de Francia 
y España. «¿Qué concepto, dice, debe merecernos 
esta operación? La mayoría de las mujeres que la 
han sufrido suenmbieron á las pocas horas ó des- 
pués de algunos días; las más afortunadas no so- 
brevivieron más allá de un año. Estos tristes re- 
sultados no deben atribuirse solamente á la pérdi- 
da del útero; Velpeau lo extirpó una vez en estado 
de inversión, y la operada gozaba de salud per- 
fecta tres años después; pero la complicación del 
cáncer contribuye poderosamente á aumentar los 
peligros de la operación. Por eso serán precisas 
cireunstancias muy excepcionales para que un 
cirujano prudente se determine á ponerla en 
práctica. » 

Extirpación por la gastrotomía. - Se practica 
esta operación (Le Fort) siguiendo las mismas 
reglas que para la ovariotomía (V. LAPAROTO- 
MÍA y Ovartotomia). La histerotomía se ha 
llevado á cabo en estos últimos años, con relati- 
va frécuencia, para extirpar tumores fibrosos ó 
de otra indole desarrollados en el útero. La ex- 
tirpación ha sido parcial ó total. 

Las primeras operaciones fueron debidas in- 
dudablemente á errores de diagnóstico: el ciru- 
jano, en vez de quistes ováricos, se encontró con 
tumores uterinos. El primer ensayo de extirpa- 
ción lo llevó á cabo Heath (de Manchester), en 
1843; la enferma sucumbió, Burrham en 1853, 
y Kimbell en 1854, fueron los que consiguieron 
Jas primeras curaciones. Clay (de Mánchester) y 
Kæberlé (de Estrasburgo) obtuvieron también 
éxitos en 1863; no obstante Le Fort afirmaba, 
muchos años después, que «los resultados en ge- 
neral han sido tales, que la mayoría de los ciru- 
janos desechan todavia esas operaciones, ó han 
concluido por abandonarlas después de haberlas 
practicado. En Paris, sobre todo, se ha publica- 
do un número hastante crecido de curaciones; 
pero cuando se ha presentado alguna enferma 
curada nunca se acompañó la porción extirpada. 
Por mi parte, añade, no encontrando en esas ob- 
servaciones una autenticidad cientifica suficien- 
te, no me creo obligado á admitirlas, y mucho 
menos á justipreciarlas; esperaré hechos nuevos, 
cuyo origen me inspire mayor confianza, para 
discutir el valor de la histerotomía y desenbrir 
los procedimientos operatorios correspondien- 
tes, » , 

El doctor Gutiérrez (D. Eugenio) ilustre gine- 
cólogo español, y sin duda el que cuenta hoy más 
numerosos casos de esta operación, presentó en 
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1888 nn interesante trabajo acerca de La kiste- 
rotomía vaginal en España, al primer Congreso 
Ginecológico español, en cuyo trabajo dejó sen- 
tadas las siguientes afirmaciones: . 
«1. Que la histerotomía vaginal so halla in- 
dicada en el epitelioma del cuello uterino, si la 
neoplasia está limitada á la porción libre ó sólo 
se ha propagado por el tejido de la matriz sia 
traspasar sus límites; que lo está asimismo en el 
cáncer glandular, ya radique en el conducto cer- 
vical, bien sea primitivo del cuerpo, en las con- 
diciones establecidas para el epitelioma, aunque 
la enferma parezca caquéctica. 2.* Que la movi- 
lidad perfecta del útero es el signo apreciable 
más característico de la no propagación del cán- 
cer á los tejidos próximos; pero la inmovilidad 
relativa tampoco indica precisamente esta pro- 
pagación, y por lo mismo debe hacerse con la 
mayor exactitud este diagnóstico previo por los 
antecedentes y del examen combinado, 3.* Cuan- 
do la observación detenida demuestre la infiltra- 
ción cancerosa en los tejidos periuterinos, ó una 
inflamación subaguda de éstos, debemos abste- 
nernos de esta intervención, recurriendo al tra- 
tamiento paliativo en el primer caso, y esperan- 
do en el segundo, 4. Una vez decididos á inter- 
venir quirúrgicamente, debe preferirse la extir- 
pación total á la parcial del útero, pues sólo 
aquélla puede ofrecer garantías de una curación 
radical; y entre la histerotomiía vaginal y la 
laparohisterotomía, optaremos siempre por la 
primera como más sencilla, menos peligrosa, y 
de resultados más favorables hasta la fecha. 
5.2 Si establecido el diagnóstico con todas las 
reglas del criterio clínico racional, y comenzada 
la operación resulta que es imposible hacer des- 
cender el útero, ya porque esté su fondo fuerte- 
mente adherido ó porque su tejido excesiva- 
mente friable se desgarra á las tracciones, no 
debemos empeñarnes en terminarla y nos limi- 
taremos á una extirpación parcial sin llegar á 
perforar los fondos peritoneales, 6.* Antes y du- 
rante la histerotomía vaginal, deben observarse 
todos los preceptos que la antisepsia quirúrgica 
impone, y en cuyo enmplimiento se hace indis- 
pensable el mayor rigor. 7.* El procedimiento 
preferible es el mixto que hemos empleado en 
nuestras operaciones, porque con él se hace me- 
nos peligrosa la histerotomía, innecesario el dre- 
naje vaginopelviano y más pronta la oblite- 
ración del conducto vagina). 8,2 Cuando la mu- 
cosa de este conducto esté livida ó ulcerada en 
las proximidades del cuello, conviene resecarla 
para no exponerse á las recidivas ó á la repro- 
ducción inmediata. 9.? A fin de evitar las lesio- 
nes de los uréteres es preciso comenzar la inci- 
sión de la mucosa antes, si es posible, de su in- 
serción vaginal, y cuando no al nivel de ésta, 
procurando limitar la abertura del fondo de saco 
anterior eu su unión con los laterales. Esto se 
consigue en el procedimiento francés con más 
facilidad, sobre todo cuando emplea las pinzas de 
Doléris, para cuya aplicación basta una pequeña 
abertura de los fondos peritoneales. 10.* Las 
consecuencias inmediatas de la histerotomía va- 
ginal son de poca importancia, sí se tiene cuida- 
Go de hacer la limpieza diaria del conducto re- 
novando la gasa jodofórmica, vigilando el des- 
prendimiento de los colgajos necrosados de los 
ligamentos anchos, que se verifica del quinto al 
sexto día, y separando los hilos de las ligaduras 
para evitar las infecciones. 11.2 Los vómitos 
durante las treinta y siete horas primeras, tiem- 
po que están aplicadas las primeras, no tienen 
importancia si no van acompañados de altas tem- 
peraturas ni indican una peritonitis; son sim- 
lemente fenómeno reflejo de la compresión de 
hs trompas y de filetes nerviosos comprimidos, 
y cesan en cuanto se separan las pinzas. 12.* La 
observación me ha enseñado que, si á los treinta 
días de la operación no está obliterado el con- 
ducto vaginopelviano, y, aunque fruncido, ofre- 
ce una cavidad revestida de mamelones que san- 
gran fácilmente, la continuación del cáncer y su 
propagación son un hecho; si, por el contrario, 


en este periodo de tiempo la vagina se frunce y ; 


oblitera completamente, la curación está asegu- 
rada.» 


HISTEROTOMO (del gr. vorzga, matriz, y 1a- 
gn, sección): m. Cir. Instrumento inventado por 
Flamand para practicarla histerotomia vaginal. 
Es un bisturí cuyo filo, que sólo existe en la 
extremidad de la hoja en unaextensión de 18 á 
20 milimetros, se oculta á voluntad con una 


' rato digestivo del adulto. 
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chapa de plata, ó queda al descubierto, de modo 
que es imposible herir las partes inmediatas, 


HISTEROTOMOTOCIA (del gr. votepa, ma- 
triz, ton, incisión, tovoz, parto): f, Cir. Parto 
provocado por la incisión de la matriz. Es la 
operación cesárea, 


HISTIEO: Biog. Tirano de Mileto, M. en 494 
antes de J. C. Siguió á Dario con un cuerpo de 
tropas jónicas en la campaña contra los escitas, 
y encargado de guardar el puente del Danubio 
mientras aquel príncipe avanzaba en el interior 
de las tierras, disuadió á sus compatricios, que 
pensaban demoler el precitado puente, cuya des- 
trucción hubiera ocasionado la pérdida de Dario 
y de su ejército. En recompensa de tan señalado 
servicio, el monarca persa aumentó su pequeño 
Estado con la ciudad de Mitilena y un distrito 
de la Tracia; pero habiéndose hecho sospechoso 
å Darío, fué detenido dieciséis años en Susa, ob- 
tuvo la venia para volver á Jonia con el fin de 
pacificar la sublevación de los habitantes de Sar- 
des, y no obstante su promesa de lograr pronto 
este resultado, sólo consignió excitar la descon- 
fianza de ambos partidos, hizo durante algún 
tiempo el oficio de pirata, y, capturado en el mo- 
mento en que asolaba la llanura del Cairo, los 
persas le dieron muerte en una cruz. 


HISTIEÓTIDA: Geog. ant, País ó cantón de la 
Tesalia, entre la Perrebia al N., la Pelasgiótida 
al E., la Tesaliótida al S. y el monte Pindo al 
O. Festo y Gomt eran sus principales e. 


HISTOBLASTO (del gr. 25705, tejido, y Bheo- 
Tos, germen): m. Zool. Pequeña masa formada 
por un repliegue de la hipodermis, que represen- 
ta en el cuerpo de las larvas de los insectos 
ciertas partes futuras del insecto perfecto, 


HISTOGENESIS (del gr. ‘otos, tejido, y yéve- 
ots, producción): f. Fistol. y Zool. Estudio de la 
generación y desarrollo de los tejidos nuevos. 

Los fenómenos de la histogénesis ofrecen par- 
ticularidades interesantes en la especie humana, 
Han sido estudiados en los artículos EMBRIÓN y 
Fero, y, por lo que respecta á la Anatomia pa- 
tológica, se describirán á grandes rasgos en el 
artículo TUMOR. 

Empero aqui parece oportuno decir algo acer- 
ca de los fenómenos histogenéticos que se reali- 
zan durante el desarrollo embrionario, Sabido 
es que cuando se abre, por ejemplo, una erisá- 
lida, sólo se encuentra una especie de masa 
amorfa, en la cual un examen atento permite 
reconocer los elementos constitutivos de los ór- 
ganos de la futura mariposa, órganos que teman 
otra forma, bastante distinta, en la oruga, En 
las larvas de los insectos comienzan á esbozarse 
los rudimentos de los aparatos de los insectos 
perfectos, y, durante el estado de ninfa, se mo- 
difican notablemente ciertas partes de la larva: 
algunas se destruyen por el fenómeno de histo- 
lisis; otras en cambio aparecen y se desarrollan 
por histogénesis. 

No todos los naturalistas se hallan de acnerdo 
respecto á la explicación de tan importantes fe- 
nómenos. Asi, muchos de ellos sostienen toda- 
vía que casi todos los tejidos de la Jarva se dis- 
gregan por histolisis, llegando á formar tan sólo 
un líquido orgánico en el cual flotan los nú- 
cleos, puntos de formación libre de nuevas cé- 
Julas, elementos de reconstitución de nuevos te- 
jidos. Otros, por el contrario, consideran la his- 
togénesis como una disgregación de materiales 
que han llegado á ser inútiles, y afirman que la 
formación de nuevos órganos se verifica, tanto á 
expensas de los elementos supervivientes de los 
mismos órganos de la larva, como á expensas de 
ciertas yemas, repliegues de la hipodermis (dis- 
cos imaginarios ó histoblastos) destinados á pro- 
ducir las alas ó las partes de los adultos proce» 
dentes de larvas ápodas, etc. Así pasa la re- 
constitución con arreglo á un nuevo tipo del 
aparato digestivo, los fenómenos del desarrollo 
postembrionario. Comienzan por la muda de la 
cuticula quitinosa interna del tubo, y por la di- 
solución de las fibias de la túnica muscular; la 
túnica propia constituida por tejido intermedio 
entre estas dos capas, servirá de base á las nue- 
vas formaciones, «de las cuales resultará el apa- 


Se comprende, por lo demás, que algunas 
observaciones no bien dirigidas sobre prepara- 
ciones microscópicas mal ejeentadas, hayan po- ' 
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tubo digestivo por histolisis, y en la formación 
de un nuevo tubo á expensas del líquido resul- 
tante de la disolución de los órganos larvares, 


HISTOLISIS (del gr, fotos, tejido, y Ador, di- 
solución): f. Fisiol. Fenómeno en virtud del cual 
se disgregan los tejidos orgánicos, 

No todos los naturalistas se hallau de acuerdo 
respecto á la naturaleza exacta de los fenómenos 
que se verifican durante el desarrollo postembrio- 
nario de los insectos. En efecto, hay en la meta- 
morfosis dos órdenes de fenómenos muy dignos 
de ser tenidos en cuenta; la producción de teji- 
dos nuevos (V. HisTOGÉNESIS), y la desaparición 
de los elementos, Asi, según ciertos autores, las 
larvas de moscas, una vez encerradas en su cas- 
carón córneo, tienen algunos órganos, y hasta 
sistemas completos de ellos, que se disgregan por 
histolisis. El sistema nervioso parece ser el único 
que no se halla interesado en esa disolución ge- 
neral; pero todos los demás órganos de la mosca 
adulta se forman nuevamente, ora á expensas de 
la masa adiposa, ora por esferas con núcleo que 
persisten en medio de los tejidos en disolución. 

Esta teoría no la profesan todos los naturalis- 
tas. Algunos creen que, además del sistema ner- 
vioso, los tubos de Malpigio deben resistir tam- 
bién á la histolisis, pues, como dice Kunkel, «los 
productos procedentes de los elementos degene- 
rados son arrastrados por los tubos de Malpigio 
y expulsados bajo la forma de meconio al abrirse 
el huevo. » 


HISTOLOGIA (del gr. fotos, tejido, y Aóyos, 
tratado): f. Parte de la Anatomía que trata del 
estudio de los tejidos orgánicos, 


- HisroLoGia: Anat. Meyer fué el primero 
que dió este nombre (1819) á la descripción de 
los tejidos orgánicos, animales (histología ani- 
mal) ó vegetales (histología vegetal ), sanos ( his- 
tologia normal)Jó enfermos (patológica ). 

Posteriormente (1826) Cloquet propuso desig- 
nar con el mismo nombre, ora toda la Anatomia 
general, ora el estado de los elementos anatómi- 
cos, . 

La ciencia que se ocupa en buscar las partes 
similares en órganos diferentes, compararlas en 
conjunto y asignarlas sus caracteres propios, es 
(como dice el Dr. Maestre de S. Juan en su Tra- 
tado de Anatomía general) tan antigua como la 
ciencia del cuerpo humano, puesto que los más 
antiguos observadores habían visto que los hne- 
sos, tendones, vasos, etc., aparecen en todas las 
regiones con las mismas propiedades; pero no 
tenían conocimiento de los principios que hacen 
que tales y enales partes sean de la misma natu- 
raleza. Aristóteles y Galeno hablan en sus libros 
de partes semejantes y desemejantes, y Falopio, 
en su obra Lectionis de partibus similaribus hu- 
meant corporis, impresa en 1600, establece las re- 
glas para la clasificación de los tejidos, así como 
hace la exposición exacta de la idea del tejido; 
mas no queda duda que la estructura íntima de 
las partes permaneció desconocida para esos in- 
vestigadores, 

La doctrina de la estructura elemental de los 
vegetales y animales es producto de los dos últi- 
mos siglos y aparece en la época en que por vez 
primera el microscopio, muy simple á la sazón, 
fué utilizado por los primeros observadores de 
aquellos tiempos. Marcelo Malpighio (1628-94) 
y Antonio Van Leenwenhoek (1632-1713), apli- 
can á susinvestigaciones el poderoso intramento 
ideado en 1590 por Z. Jansen, y estudian, el pri- 
mero el curso de las glándulas, la sangre y el 
pulmón, y el segundo los elementos propios de 
varios tejidos. Mas, por brillantes que fuesen los 
primeros pasos dados en esta ciencia naciente, 
y å pesar de la influencia de Swammerdan y de 
Ruysch, inventores de los procedimientos de in- 
yectar, que tanta admiración han producido, no 
les fué dado establecer deducciones sobre bases 
positivas, y en ta] concepto, á pesar de poseer 
la ciencia multitud de observaciones acerca de la 
estructura íntima de ciertos órganos y sistemas, 
no pasaban de ser estudios aislados, sin conjunto 
ni nnidad. 

Es necesario llegar á principios del siglo xix 
para encontrar la Anatomía general reducida á 
un cuerpo de doctrina, bajo forma verdadera- 
mente cientifica, y ejerciendo así influencia deci- 
siva sobre la Fisiología y la Medicina toda. Esta 
honra pertenece á Javier Bichat, honra impere- 
cedera de la Francia y autor de una notable Ana- 
tomía general aplicada á la Fisiología (1801). 


dido hacer ercer en la disolución completa del Í Las doctrinas de ese gran anatómico, populari- 
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zadas en Francia por la cátedra y la prensa, se 
transmitieron rápidamente á los demás países, y 
la traducción de su celebérrima obra á varios 
idiomas demostró que ya quedaba constituída 
una nueva rama cientifica, cuyo desarrollo ulte- 
rior habia de producir tantos y tan opimos fru- 
Continúan los observadores investigando por 
medio del microscopio los tejidos del organismo; 
á las investigaciones de Leeuvenhcek, Ledermu- 
ller y Gleichen suceden principalmente las de 
Treviranus (1816), quien, auxiliado con las po- 
derosas lentes acromáticas ya descubiertas por 
Van Deyl y Van Fraunhofer, resuelve los teji- 
dos en sus elementos simples, es decir, «en par- 
tes de forma legítima, observándose que no son 
fragmentos accidentales, puesto que cada uno 
posee las propiedades del todo.» Raspail (1825 á 
1827) presenta una teoria de la formación de las 
moléculas ó átomos orgánicos, de su figura y de 
las fuerzas que las animan, y dice: «la molécula 
orgánica, en el momento de su formación y re- 
ducida á su más sencilla expresión química, re- 
sulta de una combinación de hidrógeno y car- 
bono; es liquida y oleaginosa y goza de la facul- 
tad de aspiración; colocada en el aire atmosféri- 
co absorbe sobre todo el oxigeno, y, como todas 
las moléculas líquidas, toma la forma esférica 
cuando se encuentra en suspensión en el agua; 
al mismo tiempo que absorbe los gases atmosfé- 
ricos tiende å con:binarse con las bases inorgá- 
nicas, y una vez realizada esta íntima combina- 
ción se compone la esfera de una cubierta vesi- 
cular permeable á ciertos gases y liquidos, sus- 
ceptible de desarrollarse y crecer, y de un liquido 
que continúa organizándose en su seno. Enton- 
ces la vesícula es un órgano dotado de la facul- 
tad de reproducirse hasta el infinito, y organiza, 
según su tipo, el líquido que la llena y anima.» 
El mismo Raspail compara estas células á los 
cristales y da á la organización el nombre de 
cristalización en vesiculas, siendo la célula orgá- 
nica un cristal que absorbe gases y líquidos para 
convertirlos en órganos internos y crecer por ór- 
ganos de la misma estructura y aptitud, y ex- 
clama, por último, dicho autor, parodiando á 
Arquímedes: «dadme una vesícula capaz de ab- 
sorber, y os haré un organismo. » 

Royer-Collard (1828) publica una teoría más 
completa que la de su antecesor, hablando del 
sucus formativas, la linfa plástica y el blastema. 
Dutrochet obtiene notables resultados por la 
comparación de las células vegetales. Brown 
(1831) descubre el núcleo en las células vegeta- 
les, A principios de 1838, Schleiden demuestra, 
por numerosos experimentos, que el utrículo re- 
dondeado ú oval que se observa en la pared de 
la vesicula ó célula vegetal es el órgano plástico 
de este último. 

Los demás trabajos de Schleiden, Schwann, 
Remak, Reichert, Virchow, etc., se encuentran 
mencionados en el articulo CÉLULA y en los de- 
dicados á la exposición de los caracteres de los 
diferentes tejidos, 

Con los esfuerzos incansables de esos sabios 
quedó constituida la Histologia, estudio cada vez 
más interesante y que ofrece amplísimo campo 
al observador atento. En efecto, hanse creado 
ya, como secuelas de la Histología normal, una 
Histologia patológica, por Müller, Virchow, Bill- 
roth y Rindfleisch; una Histología comparada, 

or los trabajos de Müller, Siebold, Kælliker, 

eydie, etc. ; una Histología del desarrollo, por 
los de Reichert, Vogt y Kúlliker, habiendo con- 
tribuido, de acuerdo con la Química, á formar 
la Histoquimia, aplicación especial de la Quimi- 
ca biológica al estudio de las partes que forman 
el cuerpo humano, etc. 

Y es que la Histología, como dice el citado 
Dr. Maestre de Sen Juan, «sirve de base å todos 
los estudios ulteriores del médico, por cuanto de 
su genuina apreciación arranca el conocimiento 
exacto de la textura del microcosmos, preparan- 
do al fisiólogo el terreno para la interpretación 
de los actos funcionales de los órganos celulosos, 
solos ó asociados en federación, y en su conse- 
cuencia al patólogo, que con estos antecedentes 
adquiere un conocimiento, hasta cierto punto 
exacto, de las perturbaciones que tienen lugar 
en la intimidad de nuestras partes, dándole por 
o mismo noticias para que con más provecho 
pueda utilizar los medios oportunos de restable- 
cer los trastornos de nuestra economía, asi como 
auxiliar al operador demostrándole, por la pro- 
funda observación de nuestros tejidos, á benefi- 
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cio del microscopio, y de la Quimica, qué partes 
debe separar y cuáles deberá respetar como con- 
venientes al exacto cumplimiento de la vida. » 

Para terminar estas líneas, conviene consignar 
que la asignatura de Histología normal y pato- 
lógica es oficial en España desde 1875 (dos cursos 
antes venía dando lecciones de la expresada 
asignatura el Dr, Maestre de San Juan, ex cate- 
drático de Granada, en cuyo obsequio se creó en 
1873 esa cátedra de la Universidad Central, 
aunque sin carácter obligatorio para los alumnos 
de la Facultad), figurando entre las asignaturas 
del doctorado en Medicina, Actualmente hay 
cátedras de Histologia en todas las Escuelas de 
Medicina de España y se estudia durante el pe- 
ríodo de la licenciatura en dos cursos, separando 
la Histología normal de la patológica. 

Las obras que acerca de esta asignatura se 
han publicado en el extranjero son numerosas, y 
falta espacio en el presente artículo para mencio- 
narlas siquiera. En cambio, en España es muy 
deficiente la literatura médica en esta rama, pues 
sólo se han publicado las obras del Dr. Maestre 
de San Juan (una de Anotomia general y otra 
de Histología normal y patológica); el Manual 
de Histología normal y Ténica micrográfica, y 
un Zratado de Anatomía Patológica, del doctor 
Ramón y Cajal (actual catedrático de la asigna- 
tura en la Facultad de Medicina de Madrid), li- 
bros notabilísimos, porque casi todas sus páginas 
son fruto de la observación y el estudio personal 
de su autor; otro Z'ratado de Histología del doc- 
tor García Solá (que ya habia publicado en 1876 
un Manual de Microquimia clínica), unos cua- 
dros sinópticos que redactó hace algunos años el 
señor marqués del Busto, catedrático de Madrid, 
fundador y presidente que fué de la Sociedad 
Histológica, etc. 


HISTOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la Histología. 


HISTÓLOGO: m. Persona entendida ó versada 
en Histología. 


HISTOQUÍMICA (del gr. loros, tejido, y qut- 
mica): f. Quim. Estudio químico de los princi- 
pios inmediatos y de los tejidos. V. Histo- 
LoGÍA, 


HISTORIA (del lat. historia): f. Narración y 
exposición verdadera de los acontecimientos pa- 
sados y cosas memorables. En sentido absoluto, 
se toma por la relación de los sucesos públicos y 
políticos de los pueblos, pero también se da este 
nombre á la de sucesos, hechos ó manifestacio- 
nes de la actividad humana de cualquiera otra 
clase, 


La HISTORIA da forma á la vida política, y 
edifica la espiritual. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


«..€s (la verdad) el alma de la HISTORIA, ete. 
Soris. 


— HisTor1A: Conjunto de los sucesos referi- 
dos por los historiadores, 


Una curiosa observación ofrece la misma 
HISTORIA en prueba de este raciocinio. 
JOVELLANOS. 


— HISTORIA: Obra histórica en que se refie- 
ren los acontecimientos ó hechos de un pueblo, 
ó de un personaje. 


«bien sabrá hacer HISTORIAS 
Quien sabe escribir poemas, etc. 
LOrE DE VEGA. 


— HisTORIA: fig. Relación de cualquier géne- 
ro de aventura ó suceso, aunque sea de carácter 
privado y no tenga importancia alguna, 


Con llama indigna vuestro pecho ardia 
(Fábula al vulgo, á mi penosa HISTORIA) 
For aquella que ayer fué vuestra gloria 
Y hoy es inútil peso y tierra fría. 

L. ARGENSOLA. 


Señor duque de Bretaña, 
Si no ha entendido la HISTORIA 
Sepa que por él se ha dicho, etc. 
Tixso DE MOLINA. 


— HIsTORIA: fig. Fábula, cuento ó narración 
inventada. 
Ya me son odiosas todas las HISTORIAS pro- 


fanas de la anrlante caballeria; ete. 
CERVANTES, 
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~ HISTORIA: fig. y fam. Cuento, chisme, en- 
redo. U. m. en pl. 

— Historia: Pini. Cuadro ó tapiz que repre- 
senta un caso histórico ó fabuloso. 
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Hay algunos pintores que les pondréis tau- 
to lienzo como una iglesia para pintar una HIS- 
TORIA, y no se dan maña å pintarla. 

Fx, Pepto pe OŠA, 


..) también ha de procurar que la HISTORIA 
no esté toda sembrada de figuras. 
ANTONIO PALOMINO. 


—- HisTORIA NATURAL: Descripción de las 
producciones de la naturaleza en sus tres reinos, 
animal, vegetal y mineral, 


„la biblioteca podrá enriquecerse con obras 
pertenecientes á todos los ramos de HISTORIA 
Vatural, etc. 

JOVELLANOS, 


— HISTORIA SACRA Ó SAGRADA: El Viejo y 
el Nuevo Testaniento, 


~ Hisroxia UNIVERSAL: La de todos los 
tiempos y pueblos del mundo. 


Abrasado del ansia de instruirse, ha leido 
un prólogo de Bails y un cuaderno de la His- 
TORIA Universal. 

N. F. ne MORATÍN. 


-De HISTORIA: loc. Dicese de la persona de 
quien se cuentan lances y aventuras que, en ge- 
neral, no le honran, 


— DEJARSE uno DE HISTORIAS: fr. fig. y fam. 
Omitir rodeos é jr á lo esencial de una cosa. 


— PICAR EN HISTORIA una cosa: fr. Tener 
mayor gravedad y trascendencia de loque podía 
imaginarse, ó al pronto parecia. 


— Esto ya pica en HISTORIA, 
Esto me huele á cortejo. etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— HistorIa: Fil, Lit. é Hist. En un sentido 
extenso, es Historia toda ciencia de hechos rea- 
lizados por cualquier ser. Tal es, por ejemplo, la 
Historia Natural. Aqui no se toma en esta acep- 
ción. Dedicase este articulo sólo á la historia hu- 
mana, respecto de la cual se ha de fijar su con- 
cepto, ya como ciencia, ya como género literario, 
averiguar el sujeto, objeto y fines, señalar su 
método y clasificaciones, sus ciencias auxiliares, 
sus fuentes, las cualidades del que la cultive, y 
su desarrollo y cultivo en las distintas edades. 

I Concepto, sujeto, objeto y fines de la Histox, 
vía. - Bajo tres aspectos puede ser considerado 
todo objeto que el hombre se proponga conocer: 
en su esencia y leyes permanentes, en sus hechos 
ó manifestaciones, y en la relación de los he- 
chos con la esencia y leyes del objeto. Al segun- 
do de estos aspectos se ha dado el nombre deco- 
nocimiento histórico. Los hechos son, pues, el 
contenido de la Historia. Estos hechos han sido 
realizados porel hombre, forman su propia vida, 
Pero la vida humana se realiza de un modo ra- 
cional. En todo hecho hay un elemento perma- 
nente, que es la idea, el principio, la esencia que . 
en el hecho se manifiesta; hay otro elemento 
variable, que es el hecho mismo, la determina- 
ción de la idea, del principio, de la esencia me- 
diante la actividad. La determinación, que pasa, 
es el asunto propio de la Historia. El estudio de 
la esencia, de la idea, del principio, corresponde 
á la Filosofia. Y como hecho é idea se relacio- 
nan, debe existir y existe una tercera ciencia, la 
Filosofía de la Historia, que estudia la compo- 
sición del principio con el hecho. La Filosofía 
es, portanto, la ciencia de los principios; la His- 
toria la ciencia de los hechos; la Filosofía de la 
Historia la ciencia de los hechos en relación con 
los principios. Enseña la primera lo que el hom- 
bre debe ser; la segunda lo que el hombre es; 
la tercera la relación de lo que es con lo que 
debe ser. La Historia, según esto, tiene un su- 
jeto, que es el hombre, y un objeto, que son los 
hechos. No se ha de entender por lo dicho que 
caben en ella todos los hechos realizados por la 
humanidad. El buen sentido dice que esto es 
imposible. El hecho, como finito que es y reali- 
zado en las condiciones del tiempo y del espacio, 
está limitado por el espíritu, que no siempre 
tiene conciencia de sus actos, ni libertad para 
obrar, y los hechos realizados en estas condicio- 
nes no caben en la Historia; está limitado por 
la naturaleza, de la enal únicamente deben to- 
marse para la Historia los hechos que han in- 
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fluído en la vida de los pueblos; está limitado, 
en fin, por la humanidad, de la que muchos su- 
cesos tampoco merecen ser conocidos por su es- 
casa importancia. Limitado queda asi el cam- 
po de la Historia. Pero como la Historia, según 
se ha dicho, es el conocimiento de la vida hu- 
mana, quedaria incompleta si la redujéramos á 
un solo orden ds cosas. No es, pues, la Historia 
exclusivamente el estudio de los hechos del or- 
den politico, ó del religioso, ó del económico, ó 
del filosófico, etc, La Historia es el conocimiento 
de éstos y de todos los demás órdenes de la ac- 
tividad humana, Podrá decirse, y es cierto, que 
se carece hoy, y probablemente se carecerá siem- 
pre, de los datos necesarios para escribir esta 
Historia; mas los esfuerzos del historiador han 
de encaminarse en ese sentido. 

Si se entiende por fin el propósito que persi- 
gue el hombre al ejecutar un hecho, el fin prin- 
cipal y más directo de la Historia será el de in- 
dagar la verdad de los hechos y exponerlos sin 
falsedad é imparcialmente. Debe también averi- 
guar sus causas, sus consecuencias y las ideas á 
que respondieron, y asi conocerá lo que fué el 
hombre, ya como individuo, ya en sociedad, 
desde la elemental de la familia hasta la general 
de la humanidad, en todos los pueblos y en to- 
dos los tiempos, y notará sus diferencias y se- 
mejanzas y lo que cada pueblo y edad hicieron 
en orden al progreso, fin total de la vida. Debe, 
por último, sacar de los hechos experiencias y ra- 
zones que muevan al hombre & dar una direc- 
ción más racional á sus actos, en conformidad 
con las leyes de la naturaleza y con los princi- 
pios de la Filosofía. Cumpliendo tales fines, la 
Historia no será un estudio de mero pasatiempo, 
sino de conocimiento utilisimo á todos los hom- 
bres, 

¿La Historia es ciencia? Siendo los hechos 
conjunto de conocimientos, puesto que pueden ser 
objeto de nuestro conocer, lo mismo los hechos 
que los principios; siendo ese conjunto de he- 
chos sistemático, porque tales hechos no se mues- 
tran de un modo arbitrario y caprichoso, sino 
enlazados por la relación de efecto y causa, como 
manifestación de la vida de un ser individual ó 
colectivo, vida que se desenvuelve, según propia 
experiencia, ordenada y gradualmente, bajo las 
leyes generales de unidad y variedad; siendo los 
conocimientos históricos verdaderos, puesto que 
se han realizado, y porque baste para merecer 
tal carácter que los hechos se presenten según 
son ante el conocer; siendo ciertos desde el mo- 
mento en que se asegura el hombre de su verdad, 
es decir, de que los conoce según son, mediante 
la observación propia ó el testimonio ajeno de- 
bidamente comprobado, resulta que el conoci- 
miento histórico reune todos los caracteres de la 
ciencia, La Historia, pues, es ciencia. Como tal, 
tendrá su método propio, sus clasificaciones y 
divisiones. ¿Cuáles son éstas? 

II Método, clasificaciones y divisiones histó- 
ricas. - Consistiendo el método en el camino 
que se sigue para descubrir la verdad, ó para su 
exposición una vez descubierta, y no habiendo 
para esto más procedimientos que el analítico ó 
de intuición, que va de los principios á los he- 
chos, y el sintético ó de deducción, que se eleva 
de los hechos á los principios, la sana razón dicta 
que á la Historia, ciencia de lo particular, con- 
viene el segundo, asi para la investigación de 
los hechos como para su exposición. Los hechos 
deben narrarse uno å uno, y uno en pos de otro, 
Caben, sin embargo, en la Historia grandes sin- 
tesis una vez conocidos los hechos. Por eso sne- 
le decirse que su método propio es el analítico 
sintético. Pero en el modo de hacer la narración 
existen procedimientos especiales, que también 
llevan el nombre de' métodos, Los principales 
son cuatro: el cronológico, que se limita á referir 
los sucesos por el orden de tiempo en que se ve- 
rificaron, lo cual no es propiamente narrar, sino 
compilar ó registrar; el geoyráfico, que consiste 
en exponer la Historia por pueblos, uno en pos 
de otro, método que, seguido rigorosamente, 
rompe la unidad que debe presidir á toda cien- 
cia; el etnográfico, que va contando los suce- 
sos por orden de razas, de nacionalidad ó de 
otros vinculos sociales, y que ofrece -los mismos | 
inconvenientes que el anterior; y el sincrónico; 
que relata á la vez los hechos de todos los pue- 
blos, agrupando por orden de tiempo los seme- 
Jantes, los del orden religioso, los del político, 
por ejemplo, en cada siglo óen cada época, y 
llevando como de frente y en paralelismo la 
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Historia; este método no puede seguirso de un 
modo absoluto, pues muchos sucesos se verifican 
al mismo tiempo, mientras que su narración ha 
de ser sucesiva. Ninguno de estos métodos es 
exclusivo, Cada uno admite elementos de los 
otros y se combinan entre: si, dando origen á 
métodos mixtos, como son el etnográfico-sincró- 
mico ó el sincrónico-geográfico. Los autores mo- 
dernos suelen exponer, primero la Historia que 
llaman externa ó material de los hechos, ó sea 
el movimiento político de los pueblos, y luego, 
con separación, la Historia que denominan inter- 
na ó moral de los mismos, esto es, su civiliza- 
ción, traducida en el movimiento literario, cien- 
tifico, industrial, etc. Adoptando cualquiera de 
estos métodos, deben exponerse, en cada división 
de tiempo, primeramente los hechos que dan 
carácter á los demás, y, de los pueblos, en primer 
término los que van á la vanguardia de la civi- 
lización, ó aquellos cuyo poderío es tal que 
imponen su política á los otros. Los hechos co- 
munes á dos ó más pueblos se contarán exten- 
samente en la historia del que provocó el suceso 
ó del que realizó su parte más importante. 

La clasificación y división de la Historia su- 
pone que ésta es ciencia; que su objeto, la vida 
humana, tiene unidad y universalidad, pues sólo 
lo que es uno puede dividirse y clasificarse. En 
el hecho, como en la vida, se distinguen tres 
elementos: el sujeto que hace; el efecio ó cosa 
hecha, y la forma ó modo de hacerla, En el su- 
jeto la unidad se llama identidad si se atiende 
á la sucesión de uno á otro en el tiempo, y soli- 
daridad si se considera la coexistencia de uno 
con otro en el espacio. La memoria dice al hom- 
bre que es idéntico, aunque sufra las mayores 
vicisitudes y alcance una larga existencia. La 
Historia, memoria de la humanidad, enseña que 
el hombre, individual y colectivamente, es el 
mismo de las edades geológicas, de los tiempos 
medios y de los modernos, sin que hayan cam- 
biado su naturaleza, fines y propiedades. Por la 
solidaridad son todos los hombres, sin excep- 
ción, responsables de los sucesos acaecidos en su 
tiempo, pues todos contribuyen á su realización 
activa ò pasivamente, cumpliendo ó dejando de 
cumplir sus deberes, En el objeto la unidad his- 
tórica se muestra en la identidad del tiempo, en 
la del espacio y en la periodicidad de los hechos. 
El tiempo y el espacio son dos formas sin las 
cuales no se realizarían los hechos, y son las 
mismas hoy que ayer y que el primer día de la 
vida de la humanidad. La periodicidad es la cua- 
lidad de reproducirse las mismas edades y en el 
mismo orden, en los individuos como en los pue- 
blos, en todos los tiempos y lugares, lo que prue- 
ba que el hombre de hoy es el mismo de ayer. 
Luego existe unidad en la Historia, no sólo por 
razón del sujeto, sino también por razón del 
objeto. También la hay en la forma de realizarse 
los hechos, Para que éstos quepan en la Histo- 
ria han de proceder de un ser libre; luego la li- 
bertad es la forma necesaria y general de los 
hechos. Además, el hombre, en todo lo que rea- 
liza, tiende á ejecutar los dos fines reales de su 
vida: el pensar y el obrar, la Ciencia y el Arte, 
en forma estética, juridica ó moral. Ningún he- 
cho carece de estas formas. En todo tiempo el 
hombre ha obrado libremente y ha tenido su 
Moral, su Derecho y su gusto estético más ó 
menos perfectos, lo cual demuestra la unidad en 
la forma de realizarse la Historia. Siendo ésta 
una por razón del sujeto, del objeto y de la for- 
ma, es también universal. Puede, por tanto, di- 
vidirse y clasificarse, 

La Historia se clasifica: 1.2 por razón del su- 
Jelo; 2.2 por razón del objeto; 3.” por la forma, 
ya de verificarse los hechos, ya de exponerlos. 
Dividese, atendiendo al primer concepto, en uni- 
versal, general y particular. Universal, que abra- 
zaría, si existiese, la Historia de todos los tiem- 
pos y de todos los hombres y pueblos que han 
existido y existen sobre la Tierra. General, de 
los tiempos y pueblos más conocidos, Particu- 
lar, que abraza la de una sola raza, nación, pro- 
vincia ó municipio en una época ó en todas, re- 
cibiendo respectivamente los nombres de etno- 
gráfica, nacional, provincial y local, Puede la 
Historia particular ser además genealógica ó de 
una familia, y biográfica ó de un solo individuo. 
El objeto del hecho humano es el bien, y éste se 
cumple en los dos fines reales de la Ciencia y del 
Arte, es decir, el peusar y el obrar, la idea y la 
vida; luego la Historia se dividira, atendiendo 
al objeto, en lHistoria de la Ciencia y del Arte; 
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aquélla se subdivide en Historia de la Filosofia, 
de la Historia y de la Filosofía de la Historia, y 
ésta en Historia del Arte bello, del Arte útil y 
del compuesto de los dos. Estas divisiones fun. 
damentales de la Historia, atendiendo al obje- 
to, admiten tantas subdivisiones cuantas son las 
que se hacen de todas las Ciencias y Artes, Así, 
son divisiones de la Historia de la Filosofía la 
Historia de la Antropología, la Historia de la 
Cosmología y la Historia de la Teología. A su vez 
las Ciencias antropológicas, cosmológicas y teo- 
lógicas tienen diversidad de ramas, y cada una 
de éstas su propia historia. División por el objeto 
es también la de la Historia externa éinterna de 
que se habló anteriormente, y la tan conocida de 
Historia Sagrada y Profana, siendo esta última 
la que comprende hechos puramente humanos, 
y aquélla la del Antiguo y Nuevo Testamento, 
la de Jesucristo y su Iglesia, Al grupo de divi- 
siones por el objeto pertenecen finalmente las 
monografias ó historias de un solo hecho. Aten- 
diendo á la manera de realizarse los hechos, y 
partiendo de la unidad de forme, que es la li- 
bertad humana, divídese la ciencia histórica en 
Historia de la Moral, del Derecho y de la Estéti- 
ca; pero estas divisiones encajan mejor en la cla- 
sificación por el objeto, como subdivisiones de 
la Historia de la Ciencia. Por la manera de ex- 
ponerse los hechos, se divide en narrativa, prag- 
mática, filosófica y crítica, Narrativa, la que se 
límita á referir los hechos, generalmente por ri- 
goroso orden cronológico. Pragmática, la que, 
además de contarlos, los enlaza sistemáticamen- 
te, señalando sus causas y explicando sus conse- 
cuencias. Filosófica ó razonada, la que expone los 
hechos, los explica por sus causas y consecuen- 
cias, y razona sobre las instituciones, examinan- 
do su origen ó razón de ser, su carácter, su uti- 
lidad, su duración, derogación ó reforma. Oriki- 
ca, la que examina uno por uno los hechos con 
relación á su verdad, estudiando al efecto los 
origenes ó fuentes de la Historia. Las formas 
narrativa y filosófica se designaba en otros tiem- 
pos con los nombres de ad narrandum, ad pro- 
bandum respectivamente, y dieron origen á las 
escuelas históricas, que son tres: la genuina- 
mente histórica, que sólo atiende á los hechos, 
hasta el punto de pretender inducir de su estu- 
dio las leyes por que aquéllos se rigen; la J¿losá- 
fica, que establece à priori las leyes y deduce de 
éstas los hechos, con lo cual viene á ser la Ilis- 
toria una ciencia sujeta á leyes conocidas, como 
la matemática; y la armónica ó filosófico-históri- 
ca, que estudia el hecho en todas sus relaciones, 
mas previo siempre el conocimiento de las leyes 
biológicas, las que deben hallarse como encar- 
nadas en los mismos hechos, sin que éstos pue- 
dan considerarse fuera de aquéllos, ni tampoco 
como forzosamente determinado por ellas, pues 
esto anularía la libertad humana. Toma además 
la Historia, también por razón de la forma, sin 
contar otras menos importantes, las denomina- 
ciones de Crónica, Anales, Décadas, Efemérides, 
Memorias, ete. Crónica es la relación contempo- 
ránea y detallada de un reinado ó de otros he- 
chos, sin enlace interior y guardando un orden 
cronológico. Anales se dice á las historias escri- 
tas por años. Décadas á las que refieren sucesos 
acaecidos en el espacio de diez años. Efemérides 
ó Diarios son los libros ó publicaciones en que se 
escriben por días los sucesos. Memorias se llama 
å la exposición de ciertos hechos en que el escri- 
tor ha sido por lo menos testigo, y que sirve lue- 
go para ilustrar algún punto de Historia, La 
medida común del tiempo, con aplicación á la 
Historia, es el nacimiento de Jesncristo. Las más 
notables divisiones de la Historia, por razón del 
tiempo, son la Edad, el Periodo, la Epoca, la 
Era, el Evo, el Siglo, el Lustro, el Año, etcéte- 
ra. Edad es un número de siglos, durante los cue- 
les la humanidad vive sujeta á una misma ley y 
estado, condicionándose para otra ley y otro es- 
tado. Cada edad se subdivide en periodos y épo- 
cas. Período es una porción de tiempo algo más 
comprensiva que la época, y dentro de la cual se 
realiza una fase esencial en el desarrollo de la 
Historia, Epoca es el tiempo comprendido entre 
dos acontecimientos notables, que sirven á la 
vez de punto de descanso, de punto de partida 
para seguir contando los hechos, y de clave que 
los explique. Estas divisiones, para ser útiles, 
han de responder á la manera de realizarse la 
Historia en cada una de las distintas edades, 
Era es el punto donde comienzan á contarse los 
años de existencia histórica de uno ó más pue- 
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blos. Más de treinta eras han estado en uso en 
los diferentes periodos históricos. La adopción 
de alguna responde á una necesidad á que nin- 
gún pueblo podía sustraerse, No sucede lo mis- 
mo con la división en edades, períodos y épocas, 

ue es de carácter dogmático, y no tiene más 
valor que el de la costumbre ó el de la antoridad 
de los historiadores que la han adoptado, y la 
exigencia didáctica de marcar descansos en la 
narración, Á poco que se medite se echa de ver 
la inseguridad del fundamento de tal división, 
como que depende de narraciones analógicas, 
comprende únicamente cierto número de pue- 
blos, y habrá de variar en el porvenir á medida 
que se vaya realizando la plenitud histórica. 
Hoy ya admiten muchos autores la Edad pre- 
histórica, distinguiéndola de la Antigua, y com- 
prendiendo en ella al hombre de las edades geo- 
lógicas. Generalmente se admiten todavía las 
tres edades Antigua, Media y Moderna. Res- 
pecto de la primera, unos la comienzan en la 
creación del hombre y otros afirman que no hay 
un hecho que pueda servir de comienzo para 
la misma, y se fundan en que la Historia, como 
ciencia, no da principio á la vez en todos los 
pueblos, y en que cada día se va retrotrayen- 
do su comienzo, á medida que se realizan nue- 
vos descubrimientos. Unos terminan dicha edad 
en la muerte de Teodosio (395 después de J. C. ); 
otros en la destrucción del Imperio romano de 
Occidente (476). En uno de estos dos hechos se 
da comienzo á la Edad Media, que acaba, según 
diversas opiniones, en la toma de Constantino- 
pla por los turcos (1453), la predicación de la 
Reforma por Lutero (1517) ó la Revolución fran- 
cesa (1789). Abriendo en uno de estos tres su- 
cesos la Edad Moderna, muchos no la terminan; 
pero algunos de los que la comienzan en 1453 ó 
1517 la cierran en los comienzos de la Revolu- 
ción citada (1789). Prescindiendo de esta divi- 
sión, no faltan autores que sólo admiten dos 
edades, limitadas por el nacimiento de Jesueris- 
to: la Antigua ó Pagana y la Moderna ó Cris- 
tiana, Los siglos de la Edad Media suelen hoy 
denominarse tiempos medioevales. Evo es un pe- 
riodo de tiempo de mil años, ó un tiempo de du- 
ración larga é indefinida. Siglo es la duración 
de cien años. Lustro, de cinco. Año, 365 dias. 

II Ciencias auxiliares y fuentes de la Histo- 
ría, — Es la Historia una verdadera enciclopedia, 
puesto que contiene la vida humana en todas sus 
manifestaciones; mas no por esto ha de exigirse 
á quien la cultiva que sea profundo en toda clase 
de estudios; bastara que tenga de unos conoci- 
mientos generales y que aprenda los otros más en 
particular. Deberá poseer el historiador prime- 
ramente lo que se llama cultura general huma- 
na, esto es, nociones generales de las Ciencias, 
de las Letras y de las Artes. Las primeras le en- 
señarán la naturaleza y propiedades de los seres, 
los principios que han do formar su criterio para 
apreciar las instituciones humanas y juzgar á 
los hombres que las fundaron, ó que con ellas 
han gobernado; ayudado por las segundas, na- 
trará los hechos con verdad, nobleza y elocuen- 
cía, con estilo acomodado al asunto y con dic- 
ción pura y correcta; el arte ofrecerá al histo- 
riador sucesos abundantes con que excitar su 
fantasía, mediante ejemplos é imágenes que pre- 
sentan las consecuencias funestas de la guerra, 
los crímenes de las revoluciones, el heroísmo, 
hidalguía y patriotismo de unos, la cobardía, 
deslealtad y egoísmo de otros. Hay, por último, 
otra cosa que alecciona mucho al hombre, y que 
no debe desenidar el qne aspire al honroso titu- 
lo de historiador: el trato social con toda clase 
de personas; la observación atenta de lo queá 
su alrededor pasa; los viajes, á fin de enterarse 
detenidamente de lo más importante; que todo 
es preciso para conocer el corazón humano, ad- 
quirir alteza de miras y espíritu de tolerancia, 
para comparar las instituciones y costumbres de 
Unas naciones y las de otras y juzgar de su cul- 
tura y civilización, 

De las ciencias auxiliares de la Historia dos 
hay: la Geografía y la Cronología, á las que los 
antiguos llamaron” los ojos de la Historia, para 
significar que sin ellas no existiría ésta, ¿De qué 
serviria, en efecto, conocer un hecho, si se igno- 
raba en qué pmnto del espacio y en qué momen- 
to del tiempo se realizó? Mas no basta conocer 
los países en sus divisiones generales y compa- 
radas, saber las localidades donde pasaron los 
hechos; es preciso conocer además la influencia 
del planeta que habitamos sobre el ser humano, 
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las relaciones de la Geografía con la Historia, 
de la patria con el ciudadano, del individuo con 
el Universo. Para cumplir moralmente los fines 
de la vida, debe el hombre conocer las dos fuer- 
zas que le mueven á obrar: las interiores de su 
espiritu y las exteriores de la naturaleza, Estas 
últimas estudia la Geografía, para averiguar por 
que el carácter de los habitantes de las costas es 
distinto del de los montañeses; por qué los feni- 
cios fueron comerciantes; por qué Babilonia fué 
el centro de una poderosa civilización en la Edad 
Antigua, etc. Completa el estudio de la Geogra- 
fía el de la Etnografía, ó sea del origen, filiación 
y emigraciones de los pueblos, de su reparto en 
el globo por razas y lenguas, y de sus condicio- 
nes fisicas, de sus aptitudes morales, de su reli- 
gión, usos y costumbres, La Cronología es el 
cómputo del tiempo, y ordena los hechos con 
relación al año, siglo ó época en que sucedieron. 
No pudiendo el hombre encontrar la medida del 
tiempo en sí mismo, porque es contingente y 
pasa, y porque sus apreciaciones no son unifor- 
mes, pues los minutos que á uno le parecen siglos 
para otros son segundos, y aun el mismo iudi- 
viduo los juzga más cortos ó más largos, según 
la situación desu áninio, habiendo observado la 
regularidad de los movimientos de los astros 
tomó dichos movimientos como medida del tiem- 
po y estableció las divisiones llamadas días, es- 
taciones, años, etc. Mas no en todos los pueblos 
fué, ni es igual, la cuenta del tiempo; en tanto 
que las naciones cristianas cuentan hacia atrás y 
hacia adelante, las otras cuentan sólo hacia ade- 
lante, partiendo, ya de la Creación del mundo, 
ya de determinadas fechas ó eras, que señalan 
el principio de su existencia como nación. La 
Arqueología, otra de las ciencias auxiliares de la 
Historia, es el estudio de las antigiiedades de 
todo género, de todas las obras humanas de pa- 
sados tiempos, representadas principalmente en 
las Artes, en los monumentos y en la escritura; 
abraza la Arguitectura, la Pintura, la Escultu- 
ra, la Epigrafia, ó conocimiento de las inserip- 
ciones; la Numismática, 4 de las monedas; la 
Paleografía, ó de las escrituras antiguas; la Di- 
plomática, ó de los papeles ó instrumentos que 
se redactaron para legalizar actos de la vida pú- 
blica ó privada. De todas estas ciencias, tienen 
valor especial para la Edad Antigua la Epigra- 
fía, la Numismática y la Lapidaria; en la Me- 
diala Paleografía y la Diplomática. En cada una 
de ellas son precisas tres clases de trabajos: el 
de descubrimiento de los objetos, el de su clasi- 
ficación é interpretación, y el de su aplicación 
crítica á los usos de la Historia, La primera ta- 
rea es propia del anticuario; la segunda del ar- 
queólogo; la tercera del historiador, El primer 
requisito de la Historia es que el hecho sta ver- 
dadero y cierto. Esto se consigue por medio de 
la Critica Histórica, que comprueba el hecho en 
todos sus pormenores, asi con relación al testigo 
como á la cosa testificada, hasta demostrar su 
verdad ante la razón y la experiencia. Ni deja 
de ser interesante para la Historia el conoci- 
miento de la Estadistica, á la que algunos lla- 
man la Matemática de la Historia. Estudiando 
en los hechos, más que la calidad la cantidad, 
los reduce á números, y da elementos para jui- 
cios importantes relativos al grado de adelanto 
ó atraso de un pueblo, Así, tratando de la Ins- 
trucción pública en un país, fija el número de 
escuelas, de Universidades, de centros literarios 
y de enseñanza, suma estos datos, los aprecia 
aisladamente ó los compara con los de otras na- 
ciones. Respecto á la moralidad pública agrupa 
todos los datos relativos á la criminalidad en los 
dos sexos, y los clasifica por edades y por las 
circunstancias de saber ó no leer y escribir, de 
profesar esta ó la otra religión, de ser casado ó 
soltero y de ejercer tal ó cual profesión, ó nin- 
guna; y de modo análogo procede en las otras 
esferas de la vida, Grandes son los servicios pres- 
tados á la Historia er nuestro tiempo por la 
Filología comparada, que ha permitido conocer 
mejor antiguas civilizaciones, y por el Folk-Lore, 
ó saber popular, objeto hoy de atento y mereci- 
do estudio, por los copiasos datos que de la vida 
íntima del pueblo aporta á la Historia. De cuan- 
to llevamos dicho se deduce que son también la 
Astronomia y la Política ciencias auxiliares de 
la Historia. En general puede decirse que todas 
las ciencias que contienen hechos pagan tributo 
å la Historia y caen de algún modo bajo su do- 
minio; pero las citadas son elementos necesarios 
de ella, y por tal motivo se las llama con razón 
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auxiliares, Algunas más citan los historiadores, 
pero están comprendidas en algunas de las ya 
dichas. Así, la /conografía, que colecciona retra- 
tos de personajes ilustres; la Heráldica, que es- 
tudia los escudos y blasones; y la Indumentaria, 
ó conocimiento de los trajes de cada época, son 
partes de la Arqueología, y parte de la Crítica es 
la Hermenéutica, ó interpretación de la mente 
ó intención del historiador. 

Fuentes históricas son propiamente los me- 
dios que tiene el hombre para adquirir certidum- 
bre de la realidad de un hecho, los testimonios 
primitivos que acreditan los sucesos, Las fuentes 
históricas suponen las de conocimiento, concien- 
cia, fantasia y razón, que á la Lógica incumbe 
estudiar especialmente. Se diferencian unas de 
otras en que las de conocimiento suministran 
inmediatamente, y de por sí, ideas, conocimien- 
tos, en tanto que las históricas son tan sólo me- 
dios auxiliares del conocimiento histórico, Las 
fuentes históricas pueden ser indirectas y direc- 
tas. Las primeras comprenden aquellos estudios 
que contribuyen de un modo especial al esclare- 
cimiento de los hechos; tales son las ya señala- 
das como ciencias auxiliares de la Historia. Las 
directas son aquellas que facilitan primera é in- 
mediatamente el hecho en su origen y formación, 
En realidad, se reducen á una, el testimonio, 
que puede ser de tres clases: tradicional, monu- 
mental y escrito, indispensables los dos primeros 
para la Historia delas Edades Antigua y Media, 
y los dos últimos para la de la Moderna. Precisa 
saber, respecto de las tradiciones, qué son, qué 
periodos recorren, qué carácter de verdad tienen 
en cada uno. Es la Historia el reflejo de la vida 
humana, y hay tal correspondencia entre la una y 
la otra, queá una existencia madura, seria y llena 
como la del Siglo de Oro de los pueblos, corres- 
ponde una Historia severa también, clara y rica 
en hechos y observaciones, retrato perfecto del 
hombre y de la sociedad humana, y á una vida 
infantil, como lo es la primera edad de los pue- 
blos, corresponde una Historia fabulosa y pobre 
de hechos. En este periodo de la infancia de las 
sociedades, cuando los hombres apenas se distin- 
guen de la naturaleza y se dejan llevar del ins- 
tinto más que de Ja reflexión, aparecen las tradi- 
ciones que, históricamente, son los primeros ru- 
mores de un hecho divulgado secretamente entre 
algunos, ó los relatos hechos de padres á hijos, 
transmitidos sin interrupción oralmente de una 
generación á otra, y puestos, por lo común, en 
verso, hasta que, inventada la escritura, se con- 
signan por escrito. Aun en nuestros días se ob- 
serva que las poblaciones rurales viven de tradi- 
ciones y consejas. Verdaderamente tradicional es 
igualmente en los centros de mayor cultura el 
tiempo que transcurre desde que se realiza un he- 
cho hasta que se vulgariza y hace público, ó se 
consigna por escrito. En dicho tiempo se propaga 
secretamente y en confianza como rumor ó noticia 
entre algunos. Por tres periodos pasan las tradi- 
ciones en la infancia de los pueblos: por el natural 
deconfusos rumores y sencillos cuentos de fami- 
lia, transmitidos por la palabra hablada entre 
los de la tribu de generación entgeneración; por el 
cosmogónico, en el quese enlazan las tradiciones, 
por medio de algún mito ó concepción religiosa, 
á la Creación del mundo y á la existencia del 
hombre, expresándose en himnos ó cantos po- 
pulares, y hasta en objetos materiales que aspi- 
ran á representar símbolos, monumentos ó cosa 
conmemorativa, como mojones, túmulos ó dól- 
menes; porla transición del período oral al es- 
crito, ya sea la escritura simbólica, ya la alfa- 
bética. Muy pocas son las tradiciones que tienen 
valor absoluto: las que no son del todo falsas, 
llegan tan adulteradas por la ignorancia, la su- 
perstición ó la vanidad, al tiempo en que se es- 
criben, que merecen escasisisimo crédito, ya por 
ser desconocido el testigo, ya por lo inverosi- 
mil y alsurdo de lo testimoniado. Sin embar- 
go, los hechos encierran menos falsedad å me- 
dida que se acercan al tercer periodo ó pasan de 
él, y aunque las tradiciones sean inaceptables 
en los pormenores no lo son en el espiritu, por 
el que se descubren las creencias y costumbres 
delos tiempos en que se inventaron ó difimdie- 
ron. Puede calificarse de innato en el hombre el 
deseo de sobrevivirse á sí mismo. Desde los tiem- 
pos más antiguos la humanidad ha mostrado el 
instinto de perpetuar la memoria de sus heshos 
y los nombres de sus bienhechores en algo exte- 
rior y público (obelisco, pirámide, túmulo, arco, 
puente, etc. ), ejecutado en piedra ó en bronce, 
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con inscripción ó sin ella. De aquí los monu- 
mentos, fuente copiosísima para el conocimiento 
de la Historia antigua. Mudos para ol ignorante, 
hablan en forma bien inteligible al hombre ins- 
trnído, que descubre en ellos ideas, aspiraciones 
ensamientos; en suma, los caracteres de una 
civilización. Son mucho más valiosos si contie- 
nen alguna inscripción, en la que suele constar, 
por lo menos, el suceso por que se levantó el 
monumento, la fecha y la persona ó personas á 
quienes se dedicó. Autenticidad, sentido claro y 
verdad son las condiciones que trata de fijar el 
historiador, auxiliado de las reglas de la Crítica, 
para acreditar, por medio de esta fuente histó- 
rica, el hecho que se propone. El monumento es 
auténtico si pertenece á la época que dice; tiene 
sentido claro si la lectura de su inscripción no 
ofrece duda ninguna; es verdadero cuando lo que 
afirma se conforma con los demás testimonios 
coetáneos, ora pertenezcan al orden epigráfico, 
al numismático ó al histórico. Más comprensivo 
que el de monumentos es el nombre de antigiie- 
dades, como que abraza, además de aquéllos, 
cualquier trabajo de Arte, en pintura, escultura, 
grabado y todo otro objeto artístico, grande ó 
pequeño, para adorno y servicio del hombre ó 
de la mujer, ó con destino á los usos domésticos 
ó del campo. Por eso los Museos de Antigiieda- 
des se consideran como fuente histórica de valor 
grandísimo, y su estudio no se recomendará 
nunca sobradamente al historiador, que por ellos 
conocerá á fondo civilizaciones perdidas en la 
noche de los tiempos, y de los que no se tienen 
más noticias que las suministradas por los obje- 
tos á que dieron vida, y en los que esculpieron 
su nombre y su historia. Mas la principal fuente 
histórica es la de las narraciones escritas, en las 
que se consigna el hecho, á lo menos, en tres de 
los elementos que le forman: lo sucedido, el łu- 
gar y el liempo. Generalmente se dividen las na- 
rraciones en historias propiamente dichas, gene- 
rales, nacionales ó locales, que agregan á los ele- 
mentos citados los pormenores del hecho y jui- 
cios acerca de sus causas y consecuencias; y en 
narraciones simples, como las actas oficiales de 
los gobiernos, las sesiones parlamentarias, los dia. 
rios privados, y hoy día los periódicos, los apun- 
tes y las notas biográficas, la correspondencia 
epistolar, literaria ó diplomática, las Memorias, 
y, al decir de algunos, los anales y las crónicas, 
Es tan fecunda hoy esta fuente, que si antes de 
la invención de la Imprenta era difícil la misión 
del historiador por falta de noticias y testimo- 
nios, ahora lo es por la excesiva abundancia de 
materiales, pues no basta apenas toda la vida 
para consultar en algunos puntos todas las fuen- 
tes, compararlas, leer los brillantísimos trabajos 
que relativos á ellos se han escrito, y formar 
ropio juicio de los hechos, de las causas y de 
as consecuencias, Aun siendo este trabajo im- 
probo y dificil, no hay otro camino para saber 
Historia que el de la consulta de las puras y ge- 
nuinas fuentes históricas, 

IY La Historia como género literario. — For- 
ma la Historia por sí sola un género didáctico, 
pues la separan no poco de los restantes, desde 
el punto de vista literario, sus especiales carac- 
teres, hasta el punto de hacer de ella el género 
didáctico más artístico y poético. Literariamente, 
es la exacta, animada, interesante y bella narra- 
ción de los hechos realizados por la humanidad. 
Tiene mucho de épico y de dramático, y se ase- 
meja por multitud de razones á la Poesía. Es 
la dramática real, y presenta muchas afinidades 
con la Novela. De aquí que pueda y deba haber 
en su exposición grande interés, vida y movi- 
miento; que su estilo y lenguaje, sin perder la 
severidad y grandeza del género didáctico, sin 
apartarse tampoco de las exigencias cientificas, 
gocen de mayor libertad que en otros géneros y 
puedan adornarse con galas poéticas. En la na- 
rración de los hechos, en la pintura de caracte- 
res, en la descripción de costumbres y lugares, 
en los juicios y observaciones, caben todas las 
bellezas literarias. Exponer con método y belleza 
los sucesos, dándoles unidad á pesar de su varie- 
dad extraordinaria; enlazarlos por las relaciones 
de lugar y tiempo, de causalidad y analogía; 
distinguir cuidadosamente , sin separarlos por 
completo, los de diversas esferas y fines de la 
vida, es empresa difícil y penosa que, realizada 
con fortuna, da á la Historia condiciones litera- 
rias tan elevadas que la convierten en uno de los 
más delcitables géneros, sin dejar de ser una de 
las ciencias más importantes, Distinguese, sin 
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embargo, la Historia, esencialmente, de la Poesía, 
por la ausencia de toda ficción, de toda creación 
ideal. Interviene en ella grandemente la fantasía 
reproductiva, pero en modo alguno la fantasia 
creadora. Por eso se censura á los historiadores 
que inventaron arengas ó discursos puestos en 
boca de sus personajes. Aun siendo dichas aren- 
gas acomodadas al carácter de aquellos å quienes 
se atribuyen, han de rechazarse, porque la verdad 
es condición indispensable en este género litera- 
rio. Las formas propias de la exposición histórica 
son la narración y la descripción. Aquélla predo- 
mina, y sirve la segunda para pintar los caracte- 
res, retratar las costumbres y deseribir los Jugares 
en que los hechos se realizan, La exposición se 
usa cuando å la narración de los hechos políticos 
acompaña la Historia de las ideas y de las insti- 
tuciones, siendo necesario su empleo al ocuparse, 
por ejemplo, de sistemas filosóficos, producciones 
literarias, sistemas teológicos, ete., y al juzgar 
los hechos y mostrar sus causas y consecuencias. 
«El estilo histórico, ha dicho Revilla, sin dejar 
de ser didáctico, esto es, severo, grave y elevado, 
puede ser vivo y animado en la narracion, enér- 
gico y nervioso en los retratos de los personajes 
y en las máximas y juicios de carácter moral 
sobre los hechos, profundo en las consideracio- 
nes filosóficas y galano y pintoresco en las des- 
cripciones, El lenguaje, sin perder tampoco las 
condiciones didácticas, puede ser florido y hasta 
poético, y siempre elegante, correcto y armonio- 
so, Las imágenes y figuras poéticas pueden ad- 
mitirse á condición de que nose abuse de ellas. » 
Los diversos géneros de Historia, señalados en 
las divisiones de ésta, influyen bastante en las 
condiciones literarias de la misma, Desde el pun- 
to de vista literario no tiene gran importancia 
la división por el sujeto, pues el estilo y lengua- 
je son iguales en la Historia general y particu- 
lar. Sólo se modifican las biografías, las cuales 
son generalmente más vivas, animadas y pinto- 
rescas, La división por el objeto influye más en 
la forma, porque el mayor movimiento é interés 
de los hechos políticos ofrece á las galas del es- 
tilo y lenguaje un campo más extenso que el de 
la exposición metódica de sistemas filosóficos, 
descubrimientos científicos, ete. Aún tiene mayor 
importancia para la Literatura la división por 
la forma. La Historia narrativa es más seca, Iria y 
descarnada que la pragmática, la cual puede te- 
ner lenguaje y estilo bellísimos y poéticos, sien- 
do literariamente superior á la Filosofía, que es 
más profunda, y, por tanto, más severa. La His- 
toria que algunos llaman descriptiva es una for- 
ma puramente literaria, que tiende principal- 
mente á deleitar, esmerándose en la pintura de 
los sucesos, descendiendo á los detalles más mi- 
nuciosos, y mezclando con la narración todo gé- 
nero de anécdotas y episodios seminovelescos, 
Dos grandes modelos literarios de la Historia 
pertenecen casi siempre å la descriptiva y á la 
pragmática, y pocas veces á la filosófica, Cientí- 
ficamente, la Historia ha ganado con la aparición 
de las escuelas filosófico- históricas. Literariamen- 
te ha perdido mucho. No puede negarse que si 
como ciencia progresa de día en día, decae cada 
vez más como género literario, 

Y Cualidades del historiador. - Debe aspirar 
el historiador á merecer los títulos de literato y 
hombre de ciencia, y de aquí el doble carácter 
de las cualidades que Je exigen los preceptistas, 
Estas son referentes unas al escritor y otras al 
escrito, Aquél ha de tener discernimiento, im- 
parcialidad, ciencia y libertad, Sirvele el dis- 
cernimiento, no sólo para distinguir lo verdade- 
ro de lo falso y de lo probable, sino para calif- 
car la importancia de los hechos y de las insti- 
tuciones, huyendo de juzgar á un siglo por el 
criterio de otro. La imparcialidad se ha dicho 
que es la justicia aplicada á la Historia. Será 
imparcial el que llame á las cosas por sus nom- 
bres, condenando lo malo y ensalzando lo bue- 
no, sean humildes ó poderosos, compatriotas ó 
extranjeros los que se hacen acreedores á las 
censuras ó á los elogios. Maestro de la humani- 
dad, el historiador escribe para todos los tiem- 
pos; y si ha de estará la altura de su cargo, 
debe poseer los conocimientos que para des- 
empeñarlos se requieren y de que ya se habló 
al citar las ciencias auxiliares de la Historia. No 
menos necesaria es la libertad al historiador; de 
tal modo, que de nada sirven las otras dotes 
cuando falta ésta, ya porque el escritor ha te- 
mido decir la verdad, ya porque la gratitud se 
lo ha impedido. La narración ha de ser concisa, 
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verdadera, ordenada y digna. No consiste la con. 
cisión en que la obra sea másó menos extensa, 
sino en dar á cada hecho la extensión que mere- 
ce. La verdad y el orden son condiciones de 
toda ciencia, y, por tanto, dela Historia. Por la 
dignidad se mantiene el historiador å la altura 
de su carácter, refiriendo todos y cada uno de los 
hechos con decoro y nobleza, 

VI La Filosofía de la Historia. — Suele con- 
fundirse la ciencia histórica pura con la históri- 
co-filosófica, y ésta con la Filosofía de la Histo- 
ria, Son, sin embargo, estudios muy distintos, 
Lo que sea la Historia ya se ha dicho. La histó- 
rico-filosófica es una ciencia compuesta, que to- 
ma de la Filosofía los principios y de la Histo- 
ria los hechos, y su carácter es eminentemente 
crítico, La Filosofía de la Historia pretende ser 
la ciencia de los principios y de los últimos resul- 
tados de las acciones humanas, y trata de fijar las 
leyes que rigen el desenvolvimiento y destino de 
la Humanidad. Muy común es citar á Vico por 
padre deesta ciencia, gloria que otros adjudican 
á Bossuet, por su célebre Discurso, y no falta 
quien la atribuya á San Agustín, como autor 
que es de Za Ciudad de Dios. Con la misma ra- 
zon pudiera ser concedida á Maquiavelo, Leib- 
nitz y los alemanes, que aplicaron å la Historia 
la Filosofía, ó al romano Tácito. El origen ver- 
dadero de la Filosofía de la Historia es la natu- 
ral é invencible tendencia de la razón humana 
á investigar las cansas de las cosas, Aun en los 
primeros tratados histórico-fabulosos se deseu. 
bre, por consideraciones esparcidas por doquie- 
ra y como envueltas en el relato, esa propensión 
á buscar lecciones y reglas de conducta en los 
hechos de las pasadas generaciones. Por lo de- 
más, á pesar de los trabajos del fatalista Vico, 
de los providencialistas Bossuet y Lanrent, del 
casualista Voltaire, del racionalista Herder, del 
positivista Herbert Spencer y otros, la Filosofía 
de la Historia, como ciencia, es todavía una as- 
piración. 

VI Historia de la Historia. — La Historia 
es sumamente antigua, Todos los pueblos de me- 
diana cultura han consignado por escrito sus 
hechos importantes. En sus orígenes, la Histo- 
ría se confundió con la Poesía y con la Fábula, 
y se conservó y transmitió por la tradicion oral. 
Más tarde los cuerpos sacerdotales la escribie- 
ron en las formas rudimentarias de efemérides, 
anales y crónicas, ó de ello se encargaron fun- 
cionarios especiales al servicio de los reyes. En 
algunos pueblos la Historia no pasó de este es- 
tado; en los más cultos fué perfeccionándose su- 
cesivamente y recorrió diversos grados, desde la 
Historia narrativa y pintoresca, mezclada con 
fábulas y leyendas, hasta la crítica y filosófica 
de nuestros días. Grecia y Roma son los pueblos 
que más y mejor cultivaron la Historia en la 
antigüedad. En nuestros días, elevada á la cate- 
goría de verdadera ciencia, pero algo decaída 
como composición literaria, la Historia se culti- 
va en todos los pueblos cultos, y sobre todo en 
Alemania, Inglaterra y Francia. Los pueblos 
del Oriente legaron á la humanidad diferentes 
obras históricas. Tales fueron los libros históri- 
cos de la Biblia, los Anales de los chinos, varias 
crónicas de los indios, las obras del sacerdote 
egipcio Manethon, del fenicio Sanconiaton y del 
caldeo Beroso, y los numerosos trabajos histó- 
ricos de los árabes, En Grecia apareció la His- 
toria completamente formada ya, con tenden- 
cias pragmáticas y descriptivas y con más con- 
diciones literarias que descriptivas, Los princi- 
pales historiadores griegos fueron Herodoto de 
Halicarnaso, Tucidides, Jenofonte, Polibio y 
Plutarco, cuyas Vidas de los varones ilustres 
son la colección de biografías más notable que 
se conoce. Merecen también mencionarse, aun- 
que son muy inferiores a éstos, Dionisio de Ha- 
licarnaso, Diódoro de Sicilia, el judio helenista 
Josefo, Apiano, Dión Casio y Diógenes Laercio. 
Menos literatos y más políticos y moralistas 
que los griegos fueron los historiadores latinos. 
Los más ilustres son César, Salustio, Tito Livio 
y Tácito. Entre los de segundo y tercer orden 
se cuentan Cornelio Nepote, Trogo Pompeyo, 
Floro, Veleyo Patérculo, Valerio Máximo, Quin- 
to Curcio, Suetonio, Aurelio Victor, Eutropio y 
Amiano Marcelino. Los escritores cristianos cul- 
tivaron la Historia con especial aplicación al fin 
religioso, distingniéndose Paulo Orosio y San 
Agustín. En la Edad Media cayó la Historia en 
la mayor postración. Refugiada, como todas las 
Ciencias, en los monasterios, redújose á mera cró- 
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nica ó narración sencilla de los hechos, enlaza- 
dos simplemente por su orden cronológico. Len- 
tamente fué levantándose de este estado y ad- 
niriendo formas superiores; el Renacimiento la 
devolvió su antiguo esplendor, gracias al hallaz- 
o de los antiguos modelos clásicos. Del gran 
número de cronistas de aquella edad deben ci- 
tarse: en Francia San Gregorio de Tours, Ville. 
hardouin, Joinville, Froissart y Commines: en 
Alemania Lamberto de Aschafenburgo y Otón 
de Freisingen; en Inglaterra Beda el Venerable; 
en Italia Dido Compagni y Villani, y en España 
el rey D. Alfonso el Sabio, los reyes de Aragón 
D. Jaime I el Conquistador y D. Pedro IV el 
Ceremontoso, Rodrigo Jiménez de Rada, Pero Ló- 
ez le Ayala, Fernán Pérez de Guzmán, Alonso 
de Palencia, el cura de los Palacios, Mosén Dic- 
o de Valera, Hernando del Pulgar y otros me- 
nos importantes. Desde el Renacimiento hasta 
la Revolución francesa la Historia volvió á to- 
mar el carácter que distinguía á los bistoriadores 
clásicos, siendo por lo general pragmática. Sin 
embargo, la Historia filosófica y la Filosofía de la 
Historia se anunciaron, como se ha dicho, con 
Bossuet, Voltaire, Vico y Herder. En Francia se 
distinguieron en esta época De Thou, Brantome, 
Mezeray., Saint-Real, Rollin, Vertot, Voltaire y 
Anquetil. Son notables en Inglaterra Ralcigh, 
Hume, Róbertson, Gibbon y Goldsmith. En Ale- 
mania se distinguieron en el siglo xv111 Schmidt, 
autor de la primera historia de aquel país; Sch- 
loezer, Schreeckh y Juan Muller. En ltalia se 
mencionan Maquiavelo, Guicciardi, Dávila, el 
cardenal Pallavicini, fray Paolo Sarpi, historia- 
dor del concilio de Trento; Muratori y Giannone. 
En esta época brillaron en España fray Antonio 
de Guevara, Florián de Ocampo, Ambrosio de 
Morales, Zurita, el Padre Mariana, que es el más 
notable de todos, Sandoval, Hurtado de Men- 
doza, Garibay, Moncada, Melo, Coloma, Cabre- 
ra de Córdoba, Avila, Luis del Mármol, Oviedo, 
López de Gómara, Fray Bartolomé de las Casas, 
Solís, Sepúlveda, Blancas, Bernardino de Men- 
doza, el marqués de San Felipe, el Padre Flórez 
y Masdeu. Después de la Revolución francesa la 
Historia adquirió gran desarrollo, merced al 
perfeccionamiento de sus ciencias auxiliares y 
al gran desenvolvimiento de la Crítica. Aunque 
conservándose las formas pragmática y descrip- 
tiva, vaen aumento la filosófica, sobre todo des- 
pués de la aparición de los modernos sistemas 
ilosóficos alemanes y de los trabajos hechos so- 
bre Filosofia de la Historia por muchos eminen- 
tes pensadores, entre los que sobresalen Hégel y 
Krause. Los historiadores modernos más notables 
que presenta Alemania son Niebuhr, Schlosser, 
Ranke, Schiller, Heren, Raumer, Moomsem, 
Curtius, Duncker, Weber, Hanser, Gervinns, 
Droyssen, Sybel y otros de mucha importancia. 
En Inglaterra deben citarse: Turner, Lingard, 
Hallain, Macaulay, uno de los más notables 
historiadores modernos, Carlyle, Grote y Buck- 
Je. En los Estados Unidos son dignos de men- 
ción: Prescott, Wáshington Irving, Bancroft y 
Motley. En Francia se han distinguido Guizot, 
Thiers, Barante, los hermanos Thierry (Agustín 
y Amadeo), Sismondi, Michelet, Lamartine, 
Luis Blane, Enrique Martín, Mignet, Segur, 
Capefigue y otros de menos importancia, Pueden 
citarse además: en Bélgica Laurent; en Portugal 
Herculano, y en Italia Botta, Micali, Coletta, 
César Cantú, Amasi, Vanucci, Farini, Ranalli, 
Romanin, Ricotti y otros muy dignos de estima- 
ción. Finalmente, España cuenta en este siglo con 
historiadores muy distinguidos, como son: Quin- 
tana, el conde de Toreno, Lafuente, el marqués 
de Pidal, Alcalá Galiano, Cavanilles y Ferrer 
del Rio. 

Los autores antiguos en cuyas obras apareció 
una tendencia á la Historia Universal fueron 
Moisés, Herodoto, San Agustín y Paulo Orosio. 
Entre los modernos figuran el napolitano Juan 

. Vico, autor de la Ciencia nueva; Bossnet, en 
su Discurso sobre la Historia Universal ; su anta- 
gonista Voltaire, en su Ensayo sobre las costum- 
bres y el espiritu de las naciones; Hégel, Schele- 
gel, Herder y Ferrari, en sus respectivas obras 
de Filosofía de la Historia; de Thou, d'Auvig- 
né, Muller, Segur y Cesar Cantú, en sus casi 
Populares obras de Historia Universal; Riancey, 
en su istoria del Mundo; Condorcet, que escri- 
bió un Cuadro histórico de los progresos del espt- 
ritu humano, y Laurent, autor de los Estudios 
sobre la Historia de la Humanidad, 

Los historiadores generales de nuestra patria 
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más dignos de consulta son el rey D. Alfonso el 
Sabio, primero que escribió una Crónica general 
de España; el P, Juan de Mariana, cuya obra, 
que recoge los trabajos de Esteban de Garibay, 
Florián de Ocampo y Ambrosio de Morales, ha 
sido continuada hasta nuestros días por varios 
autores; Ferreras, cuya historia no llega más que 
hasta fines del siglo xvr; Masden, autor de una 
Historia crítica que no pasa del siglo x1; Ortiz 
y Sanz, que escribió más bien un Compendio que 
una obra magistral; Tapia, que compuso una 
Historia de la oAvilización de España; Gonzalo 
Morón, que escribió otra obra con el mismo títu- 
lo; Cabanilles, cuyo excelente trabajo quedó sin 
concluir; Víctor Gebhard, Alcalá Zamora y Mo- 
rayta, que también han publicado obras acepta- 
bles; y sobre todos Modesto Lafuente, el mejor 
hasta hoy de nuestros historiadores generales, 
De los extranjeros que han escrito historias de 
España se recuerdan el inglés Dunham, tradu- 
cido y ampliado por Alcalá Galiano; Romey, 
traducido por Bergnes de las Casas; Saint-Hi- 
laire y otros varios. El marqués de Mondéjar es- 
eribió una Noticia de los principales historiadores 
de España; el marqués de Valdegama dejó una 
Reseña de los historiadores españoles de más nota, 
y Martínez de la Rosa un Discurso sobre la 
historia de nuestra nación. 


HISTORIADO, DA: adj, V. LETRA BISTO- 
RIADA, 


— HISTORIADO: fig. y fam. Recargado de ador- 
nos ó de colores mal combinados. 


- HisToRIADO: Pint. Aplicase al cuadro ó di- 
bujo compuesto de varias figuras conveniente- 
mente colocadas respecto del suceso ó escena que 
representan, 


Estaban las paredes HISTORIADAS 
Con plumas de pinceles tan valientes, 
Que Adonis era aquel, y enfrente Marte; 
Tanto desmiente al natural el arte. 
EsqUILACHE. 


HISTORIADOR, RA: m. y f. Persona que escribe 
Historia. 


... ¿2 quién no dará mortal disgusto 

Un extranjero HISTORIADOR hablando 
De Felipe Segundo, siempre augusto? etc. 
LOPE DE VEGA. 


«.. asi, más temen (los príncipes) á los HIS- 
TORIADORES que á sus enemigos; más á la plu- 
ma que al acero. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


HISTORIAL (del lat, historialis): adj. Perte- 
ueciente, ó relativo, á la Historia. 


Tenían escuelas públicas para la enseñanza 
de la gente popular... Allí los enseñaban á des- 
cifrar los caracteres y figuras de que se com- 
ponian sus escritos, y los hacian tomar de me- 
moria las canciones HISTORIALES, etc. 

Sortís. 


Fuera de infinitos himnos y cánticos espar- 
cidos por los libros HISTORIALES y proféticos..., 
todo e) libro de los salmos se ha de considerar 
como una colección de odas sagradas, 

JOVELLANOS. 


— HISTORIAL: m. ant. HISTORIADOR. 


¿Escocióte? (dijo Sempronio). Lee los HISTO- 
RIALES, estudia los filósofos, mira los poetas. 
La Celestina, 


HISTORIALMENTE: adv. m. De un modo his- 
torial. . 


_HISTORIAR: a. Componer, contar, ó escribir 
historias, 


„cuya fortaleza y sufrimiento, enyo esfuer- 
zo y constancia, si quisiese HISTORIJAR, á mí 
faltarían fuerzas, 

Fr. Lurs DE GRANADA, 


El mismo diarista... HISTORIÓ á la larga los 
trámites y estragos de la peste, etc. 
JOVELLANOS. 


- HISTORIAR: Pint. Pintar, ó representar un 
suceso histórico ó fabuloso, en cuadros, estampas 
ó tapices. 

HISTÓRICAMENTE: adv. m. De un modo his- 
tórico. 

Considerada la Extremadura HISTÓRICAMEN- 
TE, ofrece al viajero multitud de recuerdos im- 


portantes, ete. 
LARRA. 
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| HISTÓRICO, CA (del lat. históricas): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, á la Historia. 


Pero no hay duda que, abstrayendo de los 
hipérboles y encarecimientos propios del arte 
poética, todo lo HISTÓRICO es muy conforme 
á la verdad. 


OVALLE. 


¿Qué diré de los disparates HISTÓRICOS que 
en muchas naciones se veneran como tradicio- 
nes irrefragables? 

FEIJÓO. 


— HistórICO: m, ant, HISTORIADOR. 


...en esta conformidad vemos haber sido, 
en los siglos pasados y presentes, muy prove- 
chosos al mundo Jos EISTÓRICOS. 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


HISTORIETA: f. d. de HISTORIA. 


— HISTORIETA: Fábula, cuento ó relación bre- 
ve de aventura ó suceso de poca importancia. 


«++, han salido de ella de algún tiempo á es- 
ta parte muchas HISTORIETAS erótico-Mmora- 
les, etc, 

JOVELLANOS, 


HISTORIÓGRAFO: (del gr. ‘stoptoyp9voz; de 
istoptxa, historia, y ypáoo», escribir): m. Histo- 
RIADOR. 


Timagenes HISTORIÓGRAFO había escrito con- 
tra él, y su mujer, y hijos y casa. 


VINCENCIO SCUARZAFIGO. 


Tomé la pluma, Fabio, al gallicinio, 
Pasada la intempesta nocturnancia, 
Y no para buscar pueblos en Francia; 
Que no tengo HISTORIÓGRBAFO desinio. 


LOTE DE VEGA. 


HISTRA: Geog. ant. C. de España citada por 
el poeta Avieno al describir la costa desde el 
Ebro hasta Sagunto, El conde de Lumiares en- 
contró sus ruinas á media legua de Alcalá de 
Chivert; Escolano la situaba en Benicarló; el 
P. Fita cree que pudo estar en el delta del 
Ebro. 

HISTRICIA (del gr. doto:k. erizo): f. Zool. Gé- 
nero de insectos dipteros bracóceros, de la tribu 
de las moscas. Comprende muchas especies que 
habitan en la América central. 


HISTRIÓN (del lat, histrio ): m. El que repre- 
sentaba disfrazado en la comedia ó tragedia an- 
tiguas. 


...Se laniabad HISTRIONES, ansi los que con 
voz como los que con mimos del cuerpo imi- 
taban á las mujeres deshonestas ó personas de 
otra suerte; etc. 

MARIANA. 


.».3 en Roma (las mujeres) excitaban la apli- 
cación de los HISTRIONES y los mimos; etc, 
JOVELLANOS, 


— HisTRIÓN: Volatín, jugador de manos ù 
otra cualquier persona que divertía al público 
con disfraces. 


«apode el truhán, juegue de manos y vol- 
tee el HISTRIÓN. 
CERVANTES. 


Ya á los públicos teatros 
El arte se refugió 
Y á la ambulante maroma 
De algún italiano HISTRIÓN, 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


HISTRIONELA (de histrión): F. Zool. Género 
de helmintos, que en otro tiempo fueron consi- 
derados como infusorios. 

Las histrionelas son animalillos de cuerpo 
oblongo, contractil, terminado por una cola 
más larga que el cuerpo, anillada, con arru- 
gas transversales, y que el animal agita constan- 
temente, lo cual hace que se mueva girando y 
vacilando con rapidez: de aquí su nombre, En 
cierta época de su vida las histrionelas se fijan 
al cuerpo de Jas limneas, pierden su cola y se 
transtorman en distomos. Estos helmintos abun- 
dan bastante en las inmediaciones de Paris, so- 
| bre todo en los estanques de Gentilly y Mont. 
morency; á veces están fijos sobre las confervas 
flotantes. 
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HISTRIÓNICO, CA (del lat. histriónicus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, al histrión. 


„Qe aqui es defender Macrobio de la vileza, 
al ejercicio HISTRIÓNICO. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


HISTRIONISA (de histrión ): f Mujer que re- 
presentaba ó bailaba en el teatro. 


Así á cebarme vuelvo en las holandas, 
Y telas que vistió la HISTRIONISA, 
Porque bailó al Señor dos zarabandas. 

EsqUILACHE. 


HISTRIONISMO: m. Oficio de histrión. 


- ITISTRIONISMO: Conjunto de las personas 
dedicadas á dicho oficio. 


HISUDRO: Geog. ant. Río de la India y uno 
de los que contribuyen á formar el Hidaspes; 
hoy Settedye. 


HISUTSUA (de ¿suísua, voz china): m, Bot, 
Género de plantas de la familia de las Compues- 
tas, tribu de las senecionideas. Comprende mu- 
chas especies que crecen en China, 


HITA (de hito): f. Clavo pequeño cuadrado, 
sin cabeza; es grueso por la parte superior y va 
disminuyendo hasta la punta. Sirve en los co- 
ches para asegurar las abrazaderas que se ponen 
en las ruedas, y en otras partes. 

- Hira: Hiro, mojón ó poste de piedra, ete. 


- HiTa; Geog. V. con ayunt., p. j. de Bri- 
huega, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
931 habits, Sit, hacia el O. de Brihuega, cerca 
y al N. del río Badiel, no lejos del Henares, en 
la carretera régional de Taraceva á Soria, por 
Jadraque y Almazán. Terreno llano; cereales, 
vino, aceite, hortalizas y frutas. Tiene Casa Con- 
sistorial, dos iglesias parroquiales y un bonito 
camarín á inmediación de la iglesia de San Pe- 
dro, residencia del arcipreste, pues esta v. es 
arciprestazgo de la dióc. de Toledo. Fué plaza 
amurallada y tuvo fuerte castillo en la cima de 
un cerro cuya vertiente meridional cubría la 
población en anfiteatro; los barrios altos han 
desaparecido, y con ellos la parroquia de Santa 
Maria, cab. del dist. que rigió el célebre poeta 
Arcipreste. En la parte baja de la población se 
elevan las torres de San Juan y San Pedro, tem- 
plos de tres naves con techumbre de madera, 
Bajo el pórtico de San Pedro, al lado del portal, 
de forma de herradura, hay un sepulcro del 
siglo xu al xiri. Se dice que Hita es la antigua 
Caisada ó Caesata que Tolemeo y Antonino citan 
en el camino de Mérida á Zaragoza, Su nombre 
actual deriva de Fita ó mojón, acaso por su si- 
tuación entre la Celtiberia y la Carpetania. La 
quitó á los moros Alfonso VI. En el siglo x1v 
eran señores de la villa los González de Mendo- 
za; en ella, en 1368, Pedro González de Mendo- 
za alzó bandera de rebelión contra el rey don 

edro. 


— Hira (EL ARCIPRESTE DE): Biog. Poeta es- 
pañol. V. Rurz (JUAN). 


HITAKA ó HIDAKA: Geog. Prov. de la isla de 
Yeso, Japón, sit. en la costa del S., entre las 
provs. de Ifusi y Tokatsi; 8000 habits. Las- po- 
blaciones más importantes son Sitsnai y Urat- 
cava, 


HITATSI: Geog. Prov. del ken ó gobierno de 
Haraqui, Nipón, Japón, sit. en la costa del Pa- 
cífico, entre las provs, de lIvaki, Simosa y Si- 
motske; 685000 habits. Su más alta montaña es 
el Trukuba, de 1080 m., completamente aisla- 
da. La bañan varios ríos, entre ellos el Naka y 
el Kino; también toca en su frontera el impor- 
tante rio Tone por su brazo oriental. La cap. es 
Mito. Abundan en la prov. el hierro, la hulla y 
las piedras de construcción, y sus campos pro- 
ducen arroz, tabaco, te, trigo, ciñamo y alcan- 
for. El nombre vulgar ó chino de la prov. es 
Trunesiu. 


HITCHIN: Geog. C. del condado de Hertford, 
Inglaterra, sit. al N.O. de Hertford en el f. e. de 
Londres á Húntingdon; 9000 habits. Bonita 
iglesia, que se supone construida en tiempo de 
Enrique VI;ahadia de Carmelitas fundada en la 
época de Eduardo II. Esc. de origen sajón; Gui- 
Mermo e? Rojo la dió å los Baliol, que fueron des- 
poseídos por Eduardo IL Se ha Hamado también 
Hiz, Hitche é Hychen. 


HITEI-CHA: Geog. Isla de China, en la des- 
embocadura del Yang-tse-kiang; es en realidad 


HITO 
un conjunto de islotes formados por los aluvio- 
nes del río, | 
HITERO: Geog. Isla del Skager Rak, adyacen- . 
te á la costa meridional de Noruega; 20 kms.? y 
unos 1000 habits. 


HITO, TA (del lat. figére, asegurar, sujetar): 
adj. Unido, inmediato. Sólo tiene uso en la loc. i 
CASA, Ó CALLE, HITA, 

- Hiro: Figo. 

— HITO: ant. fig. IMPORTUNO. 

- HiTO: m, Mojón, ó poste de piedra, por lo 
común labrada, que sirve para conocer la direc- 
ción de los caminos, y para señalar los límites 
de un territorio, 

— Hito: Juego que se ejecuta fijando en la 
tierra un clavo y tirando á él con herrones ó 
con tejos; el que más cerca del clavo pone el 
herrón ó tejo, ese gana, 

Hito: fig. Blanco ó punto á donde se dirige . 
la vista, ó puntería, para acertar el tiro. 

—A HITO: m, adv. Fijamente, seguidamente 
ó con permanencia en un Jugar. 

— AHÍ ESTÁ EL HITO, ó EN ESO ESTÁ EL HITO: 
loc, fam. con que se significa que la dificultad 
estriba en aquello de que se trata, 


Habrá faldas de por medio: 
Danza en todo una mujer, 
Casada, viuda ó doncella; 
Luego, el HITO está en saber 
Quién es ella. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DAR EN EL HITO: fr. fig. Comprender, ó 
acertar el punto de la dificultad. 


¡Si señor! ¡Haya reformas! 
¡Vengan planes, vayan planes! 
Y ninguno da en el HITO. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— JUGAR Á DOS HITOS; fr, fig. y fam, Proce- 
der con doblez á fin de lograr cosas distintas, ó 
contrarias. 


— MIRAR DE HITO EN HITO: fr. Fijar la vista 
en un objeto sin distraerla á otra parte. 


Es mona (el ministerial) por una parte de 
suyo imitadora, vive de remedo, Mira al amo 
de HITO en HITO; ete. 

LARRA. 


... mi timidez se trocó en atrevida soberbia, 
y la miré de HITO en HITO. 
VALERA. 


— MIRAR EN HITO: fr, ant, MIRAR DE HITO 
EN HITO. 

- MUDAR DE HITO: fr. fig. y fam. Variar los 
medios para la consecución de una cosa, 


— TENER uno LA suya SOBRE EL HITO: fr, fig, 
y fam. No darse por vencido, 


- Hiro: Geog. Lugar en el ayunt, de La Al- 
dehuela, p. j. de Barco de Avila, prov. de Avi- 
la; 20 edifs. 

- Hrro (Ex): Geog. V. con ayunt.,p. j. de Ta- 
rancón, prov. y dióc. de Cuenca; 581 habits. Si- 
tuada al S.E. de Tarancón, cerca de Montalbo, 
en una altura. Cereales, vino y patatas, 


HITO, TA: adj. ant. Necro. Aplicábase regu- 
larmente al caballo, del cual se dijo el ref. : Htro 
SIN SEÑAL, MUCHOS LE BUSCAN Y POCOS LE 
HAN. 


HITÓN (aum. de kita, clavo): m. Mir. Clavo 
grande cuadrado y sin cabeza. 


HITOPADESA: Lil. ind. Célebre colección de 
fabulas indias. Según muchos escritores es una 
imitación de otra más antigua llamada Pantcha 
tantra. Compónese de cuatro partes, tituladas: 
Mitralabha, ó la adquisición de los amigos, la 
primera; Sukribheda, ó la desunión de los ami- 
gos, la segunda; Vigraña, ó la guerra, la ter- 
cera, y Sandhi, ó la paz, la cuarta y última. 
Las fábulas que contiene son muy interesantes, 
y lo serían mucho más si sus dimensiones fue- 
sen menores. El autor de la obra mezcla en ellas 
multitud de veces pasajes y descripciones que, 
no sólo impacientan al lector, sino que tam- 
bién le hacen olvidarse de los principales per- į 
sonajes que figuran en el apólogo; ú titulo de ¡ 
curiosidad transcribiremos aquí una de las få- 
bulas de esta colección, tomada de la traduc- , 
ción de Lanzerrau: «Era un león enorme, cuya 
ferocidad tenía asustados á los animales. Dia- 
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riamente salía de su caverna y hacía en ellos te- 
rrible carnicería, Los animales se reunieron en- 
tonces y enviaron una diputación al terrible 
señor del desierto: «Tú no necesitas para vivir 
hacer tantas victimas, dijeron al gran cazador; 
promete no ensañarte con nosotros y todos los 
días uno vendrá á tu propia vivienda para ser- 


¡ virte de alimento.» Parecióle buena la proposi- 


ción al león y la aceptó, y durante largo tiempo 
un animal designado por la suerte presentábase 
resignado á la fiera para ser devorado por ella, 
Un día tocóle la vez á una vieja liebre, célebre 
por su astucia en los fastos de su especie. El tai. 
mado animal, en lugar de presentarse al león 4 
la hora en que éste acostumbraba á devorar su 
victima, retrasóse largo rato. Cuando llegó, ai- 
rado el gran carnicero preguntóle cómo había 
tardada tanto. Señor, respondió la bestezuela, 
uno de tu misma especie me ha salido al en. 
cuentro, y á pesar de gritarle yo que era prenda 
tuya, me ha querido devorar, Sólo la agilidad 


: de mis piernas me ha librado de sus garras, En- 


furecióse el león al saber que había alguno que 
se atrevía á desafiar su cólera, y, ciego porla ira, 
mandó á la liebre que le condujera al lugar don- 
de le había asaltado el otro león. Accedió ella gus- 
tosa, y levándole á la boca de un profundo pozo 
le enseñó en lo más hondo la propia faz de él en 
el espejo de las aguas. Saltó entonces el león al 
pozo, donde halló la sepultura, y huyó veloz la 
liebre á dar cuenta á sus amigos de la muerte 
del temido opresor. » 

Otra fábula de esta colección, la novena del 
segundo libro, no es menos curiosa; su argu- 
mento tiene una sorprendente analogía con uno 
de los cuentos de Boccacio. Una mujer casada 
tenía relaciones á la par con un juez y su hijo, á 
espaldas de su esposo, Hallándose un día en 
compañia del mancebo presentóse el padre en la 
casa. La mujer esconde al muchacho en el gra- 
nero y se entrega á las caricias del viejo, bien 
ajeno de que acababa de heredar á su heredero; 
así las cosas, sobreviene el esposo de la dama, 
El juez se asusta y quiere esconderse, pero su 
amada le dice: «tomad vuestro bastón y salid 
fingiendo una gran cólera. Lo hace el juez, y 
cuando el marido pregunta á su esposa la causa 
de que aquel hombre salga tan furioso de su casa, 
ella le responde: «Ha venido en busca de su hijo, 
á quien yo he ocultado en el granero para li- 
brarle de la cólera de su padre, que quería darle 
muerte.» Luego va en busca del más joven de 
sus amantes, a quien el marido acompaña hasta 
casa de uno de sus parientes, 

El Hitopadesa ha sido traducido varias veces 
y á diversos idiomas. La traducción persa, que 
es la más antigua (Mofarrik-Alcolub ), es de es- 
casa importancia; el traductor musulmán ha que- 
rido corregir el original, sobre todo en lo que á 
los dogmas, ritos religiosos y filosofía de los in- 
dios se refiere, sin duda para hacer la obra más 
grata á los ojos de los buenos musulmanes, y la 
ha estropeado por completo. En la fábula Æl 
lobo y el cazador, tan conocida por La Fontaine, 
el traductor persa pinta al lobo á la vista de los 
tres cuerpos muertos, arrojándose al suelo y can- 
tando en acción de gracias la fatiha ó princesa 
asiria del Corán. Sólo el primer libro ha sido 
respetado algo en esta traducción; en los demás 
hasta fábulas faltan. A dos distinguidos escrito- 
res, Charles Wilkins y William Jones, debemos 
dos traducciones inglesas de la Instrucción salu- 
dable ó Hitopadesa. El primero publicóla en 1787 
con el titulo The Heetopades of Veeshnoosarma... 
y multitud de notas; el segundo en 1799 ( Hito- 
padesa of Vishuu-Sarma ). En 1829 publicaron 
su popular edición MM. de Schlegel y Lassen, y 
desde esta época se han publicado algunas otras. 


HITTERDAL: Geog. Río del S. de Noruega, 
también llamado Skienselv. Nace en los montes 
Tindeggen, corre de N.O. á S.E. y desagua en 
el Skager Rak por el puerto de Skien. Su curso 
es de 200 kms. y forma varios lagos, de los que” 
el más importante es el Hitterdalsvrand, de 16 
kms. de largo. || Aldea del dist. de Brabsberg, 
prov, de Cristiansund, Noruega, sit, al N.E. de 
Skien, no lejos del río y lago de su nombre. Es 
muy notable por su iglesia de madera, con gran- 
des planchas que forman los muros y alto te- 
jado, cuya artistica armazón que se veía en el 


` interior está hoy cubierta por un techo plano, 


Alrededor de la iglesia corre una galería de pe- 
qneñas columnas, y en los capiteles de éstas y 


l en otras partes hay delicadas esculturas, 


HIUE 


EREN: Geog. Isla en la costa O, de No- 
A agregada al dist. de Sóndre-Throndjem; 
526 kms.? y 3000 habits, La cap. es Filland, 


sit. en la costa N. 


HiTrorFF (Jacopo lenacio): Biog. Arqui- 
tecto y arqueólogo francés. N. en Colonia á 20 
de agosto de 1793. M. en 1867. A la edad de 
quince años dirigía ya la construcción de mu- 
chas casas. Se trasladó á Paris en 1810, y encon- 
tró maestros y protectores en Belanger y Percier; 
tomó parte en los trabajos del Matadero princi- 

al y en la cúpula de hierro del Mercado de gra- 
nos. Inspector de los edificios reales (1814), ar- 
quitecto del rey (1818), organizó las decoracio- 
nes de numerosas ceremonias y fiestas, como las 
Fiestas para celebrar el nacimiento del duque de 
Burdeos y le consagración de Carlos X, ete. Es- 
taba al mismo tiempo encargado de trabajos más 
importantes, como la reedificación del Teatro 
Favort, construcción del Ambigú Cómico, res- 
tauración de la iglesia de San Remigio de Reims, 
planos de museos, teatros, ete. Después de 1830 
fué uno de los arquitectos de París, construyó 
la iglesia de San Vicente de Paul, presidió y di- 
rigió los embellecimientos de la plaza dela Con- 
córdia y de los Campos Elíseos, edificó el Pano- 
rama, los dos Circos, las Casas Consistoriales de 
la plaza del Panteón y las del primer distrito; 
dirigió los inmensos trabajos del Bosque de Bolo- 
nia, y delineó el plano de los alrededores y ca- 
lles que dan acceso al Arco de la Estrella, etcé- 
tera. Dirigió, como arqueólogo, importantes pu- 
blicaciones artísticas, y después de un viaje å 
Italia iba á publicar sus notables estudios y tra- 
bajos sobre los monumentos que había examina- 
do, cuando la revolución de julio Je quitó los 
medios de llevar á cabo una empresa tan dispen- 
diosa, y en esta situación se limitó á enriquecer 
con notas y dibujos la traducción de la obra in- 
glesa intitulada Antigüedades inéditas de Sici- 
lia (1832). En la Arquitectura policroma de los 
griegos trató especialmente de un asunto nuevo, 
como el del empleo de los colores en los monu- 
mentos antiguos. Posteriormente publicó con 
M. Zauth la Arquitectura moderna de Sicilia, 
(en fol. mayor, con 76 láminas), y la Arquitec- 
tura antigua de Sicilia. Se le debe igualmente 
el texto de la tercera y cuarta partes de la obra 
intitulada Vistas de las ruinas de Pompeya, mu- 
chos articulos en la Enciclopedia delas gentes de 
mundo, y numerosas Memorias interesantes so- 
bre el Arte y la Arqueología, ete, 


HIUEN-THSANQG: Biog. Célebre viajero chino 
del siglo v11. Nacido å fines del siglo anterior en 
el seno de nna de las más importantes familias 
de Tchin Lieu, Hinen-Thsang fué educado con 
todo el cuidado que á la posición y riqueza de su 
padre correspondia. Desde sus primeros estudios 
hizose ya notable por la prontitud con que todo 
lo aprendia y su prodigiosa memoria, siendo fa- 
ma que, apenas cumplidos los trece años, entró á 
formar parte de una comunidad religiosa célebre 
por el saber de los que á ella pertenecían. Hinen- 
Thsang no permaneció mucho tiempo en compa- 
ñía de aquellos religiosos, ganoso de adquirir 
nuevos conocimientos, 7 en unión de su padre 
empezó una peregrinación por las diferentes pro- 
vincias del Imperio, que no duró menos de siete 
años. En este tiempo escuchó las explicaciones 
de los más célebres maestros y discutió con ellos, 
dejando á todos maravillados por lo sano de su 
talento y de su saber, este último muy superior 
á sus años. Destrozada la China en su época por 
la guerra civil, y siendo peligroso continuar sus 
expediciones, durante algún tiempo residió en 
Chn, una de las provincias más tranquilas; pero 
su caracter aventurero y su afán de perfeccio- 
harse en las Ciencias, que ya casi por completo 
poseia, hiciéronle arrostrar todos los peligros y 
salir de Chu. Convertido ya en doctor, sus lec- 
ciones le hicieron tan célebre que es fama que el 
mismo emperador Ham Yang, muy amante de 
las Letras, asistió á ellas; pero como el éxito al- 
canzado, con ser grande, no le pareciese suficien- 
te, decidió volver å emprender nuevos viajes con 
los mismos descos que anteriormente, Sabedor 
el monarca de que Fliuen pensaba salir de la 

hina, después de haber tratado en vano de con- 
vencerle, para que no saliese de su país, se lo pro- 
hibió formalmente; pero á pesar del profundo 
respeto que le inspiraba y de lo peligroso que 
era desobedecer sus órdenes, Hiuen salió de sus 
Estados, Al pasar por Kao Tchang fué detenido 
Por orden del rey de este pais, que, sabedor de 
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su ilustración, quiso retenerle en su palacio para 
que instruyese á su familia en la fe religiosa, 
Habiéndole suplicado en vano que le permitiese 
continuar su camino, Hinen, desesperado, trató 
de darse muerte, Durante varios días fueron in- 
útiles todos los esfuerzos que se hicieron para 
que tomase cualquier clase de alimento, y con- 
vencido el monarca de que si perseveraba en sus 
intentos el obstinado viajero se dejaría morir, 
permitióle continuar su ruta, previa promesa de 
que & su vuelta de la India pasaria tres años á su 
lado. Acompañado de una lucida escolta abando- 
nó Hinen-Thsang al rey de Kao Tchang, y des- 
pnés de mil aventuras llegó al país de Cachemira, 
cuyo rey le hizo un recibimiento magnifico. En 
Cachemira, lo mismo que en Rhinapati, Bru- 
ghesa, Djalendra, Matipuea y otros pequeños 
reinos que visitó, hizo conocimiento con los más 
sabios, y con ellos discutió y estudió, dando el 
espectáculo muchas veces de sentarse á oir las 
explicaciones de un maestro desconocido; él, el 
maestro de los maestros. De vuelta á su país, el 
emperador quiso conferirle los más altos cargos, 
pero Hiuen Thsang, con una modestia digna del 
mayor elogio, no quiso aceptar ninguno. Sola- 
mente pidió al soberano auxilio material, para 
traducir al lenguaje vulgar muchos volúmenes 
que había reunido durante sus viajes. Concedi- 
do, encerróse en un convento en Tchang'an en 
unión de otros sabios, con los cuales trabajó sin 
descanso por espacio de tres meses, Al cabo de 
este tiempo enseñó los primeros frutos de su la- 
boriosidad. Además de un relato de su viaje, 
cinco abras traducidas y aumentadas con prólo- 
gos y notas de Hinen-Thsang. Disgustado algún 
tiempo después de sus auxiliares separóse de 
ellos, y encerrado en el palacio de Yn-Kao Kong 
continuó sólo sus importantes trabajos, y acaba- 
ba de traducir el Pradinapolanuta, y se disponia 
å hacer lo mismo con la colección del Ratnakuta 
Sutra, cuando le sorprendió la muerte el año 
664 de nuestra era. La historia de este personaje 
y de sus viajes ha dado ocasión á un precioso 
libro publicado por Mr. Estanislao Julién en 
1853. 


HIUGA: Geog. Prov. de la isla de Kiusin, Ja- 
pón; es parte del gobierno ó ken de Kagosima y 
se halla en la costa E. de la isla, entre las pro- 
vincias de Bugo al N., Osumi al S. y Osumi, 
Satsuma é Figo al O.; 400000 habits. Hacia el 
S. se alzan elevadas montañas, como el Komat- 
su-yama, de 1270 m., y el Kirisima, volcán en 
actividad, de 1470. La riegan pequeños torren- 
tes. La c. más importante es Miyaiaki. El nom- 
bre vulgar de la prov., de origen chino, es Nitsi- 
siu. 


HIÜNZEREI: Geog. Nombre que dan los ale- 
manes de Austria al territorio de las circuns- 
eripciones húngaras de Oedenburg y Eisenburg, 
al S. de Viena. 


HIVA-HOA: Geog. Isla del Archipiélago de las 
Marquesas, Polinesia, Oceanía, perteneciente, 
como todo el archipiélago, á Francia. Llámasela 
también Dominica, y es la mayor del grupo. Ori- 
llada de rocas por la costa oriental, contiene en 
el interior elvadas montañas de origen volcáni- 
co, que alternan con deliciosos y fértiles valles. 
Son escasos los buenos puertos; Puaman, el más 
frecuentado, no es muy seguro. En Hanaiapa, 
con buen mar, es fácil renovar las provisiones de 
agua dulce. En la costa Sudoeste hay también 
algunas abras habitadas, siendo la principal Ha- 
nauana, donde la misión posee un estableci- 
miento. En el fondo de la bahía Tahauku hay 
un riachuelo cuyas agnas pueden remontar pe- 
queñas embarcaciones hasta unos 100 m. próxi- 
mamente, De las treinta tribus en que se halla 
dividida la población de la isla es la más nu- 
merosa la de los tiu, que cuenta 220 individuos. 
Descubrió esta isla Alvaro de Mendaña en 1594, 


HIXEM ó HIXAM: Biog. Califa de Damasco. 
Fué Hixem hijo de Abdelmeliq y hermano de 
Yerid TI, å quien sucedió en el trono en el año 
104 de la Hégira, esto es, el 723 de nuestra era. 
Durante dos años reinó pásificamente en sus Es- 
tados, mas al cabo de este tiempo, habiéndose 
levantado contra él Zeid, descendiente del Pro- 
feta y del califa Alí, tuvo que luchar para man- 
tener la corona sobre sus sienes. Los cufanos, 
gente ardorosa y muy dispuesta å sublovarse, 
apoyaban decididamente al Alida, y siendo nu- 
merosos y muy aguerridos era muy de temer 
que si le daban siquiera una batalla las gentes 
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del dominador fuesen vencidas por Zeid. Yusuf 
ben Amón, gobernador de Bassora y hombre de 
talento, á quien Hixam encargó de batir al ene- 
migo, conociendo á los cufies, decidió valerse 
del soborno para atraer al partido de su señor á 
los más principales personajes de Cufa, y, ha- 
biéndolo logrado, Zeid fué vencido fácilmente. 
Después de este suceso levantáronse contra el 
monarca omeya los abbasidas, gentes que á la 
sombra de los califas se habían hecho poderosi- 
simas y que, creyéndose con mejores derechos 
que los omniadas al poder, los trataban de usur- 
padores públicamente, Hixem, si no concluyó 
con ellos, tuvo la bastante fuerza para sujetar- 
los y obligarlos á vivir tranquilos durante su 


reinado, que acabó con su existencia en el año 


109 de la Hégira. El-Macin, escritor árabe de 
gran reputación, pinta á este monarca como un 
hombre avaro y miscrable hasta el último ex- 
tremo, relatando varios sucesos en que Hixem 
se manifestó tal; pero otros escritores le defien- 
den de esta acusación valerosamente. El mismo 
Macin le concede varias buenas cualidades, en- 
tre ellas una gran religiosidad y gran escrnpu- 
losidad en el cumplimiento de sus promesas, 
Cuanto á la bondad de su carácter pruébalo en 
demasía la multitud de veces que perdonó los 
arrebatos y faltas de su sobrino Valid. Es en- 
riosa una anécdota que acerca de este personaje, 
y de los últimos momentos de Hixem, han con- 
servado los historiadores. Vivía aquél lejos de la 
corte, cuando el monarca se hallaba moribundo, 
y tenieudo noticias de su estado comisionó á va- 
rios de sus amigos para que, presentándose en 
Damasco, se apoderaran en su nombre del teso- 
ro real, Consiguiólo fácilmente, y cuando Hixem 
quiso disponer de algunas sumas para gratificar 
á varios de sus servidores y amigos encontróse 
con que, fuera de la corona, nada poseía, El es- 
tado de debilidad en que se encontraba, y que le 
imposibilitaba el vengarse, no le vedó el que- 
jarse de su suerte y maldecir su afán de acumu- 
lar riquezas en beneficio de un ingrato. 


— Hixrm: Biog. Célebre teólogo de la secta 
de los katyitas. N. en Cufa en el siglo viir de 
nuestra era y gozó de la amistad y protección 
de los célebres barmecidas, y en particular de 
Yahya ben Jalid. Durante mucho tiempo vivió 
en compañía del célebre doctor ibadita Abd- 
alláh, del cual era muy amigo á pesar de la di- 
versidad de sus creencias en materia religiosa, 
Se refiere que Abdalláh, enamorado de Fátima, 
hija de Hixem, pidiole un día á éste que se la 
concediese por esposa. «Jamás mi hija será la 
esposa de un hereje, le contestó Hixem;y como 
si no creyese haberle ofendido con tan dura res- 
puesta le propuso salir á dar un paseo. Hixem 
tuvo multitud de discípulos, y algunos de ellos 
tan famosos como Sakhas y Ali, hijo de Alman- 
zor. 


- HIXEM(RAXID BEN SULEIMÁN BEN ÁBDE- 
RRAMÁN ÅN NADIR): Biog. Célebre caudillo cor- 
dobés del siglo x1. En el año 399 de la Hégira, y 
cenando Muhamad el Mahdi, haciendo desapare- 
cer á Hixem Il, se apoderó del trono, Hixem, 
cuyo padre habia sido encarcelado por el usur- 
pador, al frente de algunos amigos y dela guar- 
dia africana que el Mahdi habia licenciado para 
ganarse el afecto de los cordobeses, entre los cua- 
les era muy poco popular; aquélla, se levantó 
contra el monarca. Quiso éste comprar la paz 
entregando á Hixem su padre; mas como los 
rebeldes no depusieran las armas y pretendiesen 
que ben Suleimán se ciñera la diadema, dispúsose 
a combatir con ellos basta el último extremo. 
Contaba Muhammad para esta empresa con el 
auxilio del pueblo cordobés, que efectivamente 
se prestó á combatir contra los africanos, y tra- 
bóse encarnizada pelea, que duró dia y medio. 
Causaban los africanos mucho daño á sus ene- 
migos, á los cuales ofendían como gente perita 
en el manejo de las armas; pero al cabo impúso- 
se á sn destreza la muchedumbre, y, aunque or- 
denadamente, tuvieron que salir de la ciudad. En 
esta retirada murieron multitud de sublevados; 
no pocos, habiendo caído mal heridos de los ca- 
ballos, fueron hechos prisioneros y destrozados 
por el populacho. Tal suerte cupo å Hixem Ra- 
xid, cuyos despojos fueron Hevados al monarca, 
que ordenó los arrojasen á los africanos que ha- 
bían fijado sus reales fuera de los muros, Primo 
de este Hixem fué Sulcimán, el que tomó el man- 
do de las tropas sublevadas y luego fué señor de 
Córdoba. 
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— Hixem ó HAXEM BEN ABDALAZIZ BEN CHA- 
LÍ: Biog. Hajib ó primer Ministro de los monar- 
cas cordobeses Muhammad ben Abderramán y 
Almondhir. Fué este personaje muy estimado 
querido de los monarcas de España por reunir el 
solo las prendas que constituían al perfecto ca- 
ballero de su época, bizarro y valeroso en los com- 
bates, y elegante é ingenioso en los salones, El 
rey Muhammad le nombró gualí de la provincia 
de Jaén, y en premio de sus trabajos de fortifi- 
cación en aquella comarca, y de haber edificado a 
Medina y Ubeda, le llamó á su lado, donde fué 
colmado de mercedes hasta darle el primero de 
los cargos del Estado. El monarca Almondhir, an- 
tes de ceñirla corona, también le trató con gran- 
de amistad, pero después se enemistó con el, en 
sentir de algunos por las excesivas alabanzas que 
en todos momentos hacía de Muhammad. Algo 
también hubieron de contribuir para indisponer 
á Hixem con su principe dos enemigos capitales 
de aquél: Muhamad hen Gehwar y Abdelmelig 
ben Umeya, en particular éste, que se valió de 
Saida, hermana del monarca, para lograr la rui- 
na de Hixem. Hallábase decidido Almondhir á 
privar de sus cargos å su hajib, mas para ello 
necesitaba un pretexto que justificase su conduc- 
ta ante los nobles muslimes. Con tal objeto, 
cuando Omar ben Hafsún, que tantos trastornos 
había causado en el anterior reinado, volvió á 
salir de sus montes para caer sobre los Estados 
de ¿Imondhir, éste envió á Hixem ben Abdalaziz 
á combatirle, con tan corto ejército que era casi 
inevitable sn derrota. Comprendiendo éste cuan- 
to contra él se tramaba, con su propio peculio 
alistó mucha gente desocupada y bravia, y con 
ella se dirigió 4 Bubastro, å la cua! puso cerco, 
No tenía en esta ciudad muchas gentes Beni Haf- 
sún, y para dar lugar á que de otros puntos vi- 
niesen sus partidarios á ayudarle entró en tra- 
tos con Hixem, á quien propuso cederle la ciu- 
dad si sele daban acémilas para conducir los he- 
ridos, aprestos, y provisiones que allí tenía, todo 
esto para no tener que hacer extorsiones en los 
pueblos al trasladarse á la España oriental; dí- 
jole también que estaba resuelto á dejar las ar- 
mas, pues no quería volverá ser engañado, como 
en aquella ocasión lo había sido, por los existia- 
nos y muslimes que le rodeaban. Pareciéronle 
bien estas condiciones á Hixem, y mejor que el 
rebelde pensase dejar las armas, por lo cual dióse 
risa a escribir å Almondhir lo que sucedía y pe- 
Hirte órdenes. Dióselas Almondhir conforme á 
los deseos de Ben Hafsún, pero al mismo tiempo 
envió å decir á su Ministro que procurara ser 
cauto y no se dejara burlar por el astuto zorro 
de Hafsún; pero como Hixem estuviera persua- 
dido de la sinceridad de aquél no atendió los 
consejos de su rey, y á cambio de las acémilas 
tomó posesión de la ciudad. Partió Hafsún de 
su fortaleza, y con él marcharon muchos de los 
que le sostenian, pero la mayor parte quedó ocul- 
ta, con intenciones que no habian de tardar 
en manifestarse, Entretanto que Hafsún se re- 
tiraba á sus montañas, escribía Hixem al rey 
dándole parte de todo y asegurindole que el 
rebelde no era ya de temer. Esta nueva con- 
tentóá Almondhir, y aun disminuyó la enemistad 
que con Hixem tenía; y creyendo segura la forta- 
leza le encargó que, dejando algunos soldados en 
ella, volviera á Córdoba. Recibió con cariño Al- 
mondhir al guali, y éste creía ya disipada la tor- 
menta que viera cernerse sobre su cabeza, cuan- 
do se recibieron noticias en Córdoba de haber 
vuclto Hafsún á Bubastro y haber hecho dego- 
llar á todos los soldados dejados alli por Hixem. 
En segnida mandó quele trajeran á éste, y cuan- 
do le tuvo en sn presencia es fama que le dijo 
muy airado: «Tú fuiste quien me aconsejó, tú 
quien ayudó la perfidia del rebelde; tú morirás 
hoy para que otros aprendan en ti á ser pruden- 
tes y cautos;> y, olvidando sus buenos servicios 
y sanas intenciones, le mandó cortar la cabeza al 
anochecer del día 26 de xaguán del año 273 (896), 
en el patio del alcázar, donde sufrió Hixem su 
triste suerte. Su muerte fé sentida por todos los 
nobles muslimes de España, pues su conducta le 
había granjeado multitud de amigos. Almon- 
dhir, no contento con su muerte, hizo encarcelar 
á sus dos hijos, Omar y Ahmed, que permanecio- 
ron presos hasta el reinado siguiente, 


-HixeM BEN ÁDRA RL FEHR: Biog. Noble 
musulmán, pariente de Yusuf, que con objeto de 
libertar á Casim, hijo de aquél, que se hallaba 
encerrado en Toledo, por orden de Abderramán I, 
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promovió en el año 144 de la Hégira una re- 
vuelta en la que perdieron la vida muchos y 
muy poderosos musulmanes. Logró Hixem su 
propósito de romper las cadenas de su deudo con 
facilidad grande, pues el gobernador de la ciu- 
dad, sorprendido por los insurrectos, apenas les 
opuso resistencia; mas no pudiendo dominar å 
las gentes que le habían ayudado en su empre- 
sa, hombres en su mayor parte pertenecientes á 
Ja hez de la sociedad, y que sólo movidos por la 
codicia se habian alistado en sus filas, fueron ta- 
les las tropelías que cometieron en las personas 
y bienes de los afectos á Abderramán que, com- 
prendiendo que el soberano no había de perdo- 
narle fácilmente, se decidió á pelear con él hasta 
el último extremo. Era Hixem hombre podero- 
so, y habiendo hecho ya el sacrificio de su vida 
claro es que no había de importarle mucho sa- 
crificar sus riquezas; asi que, ofreciendo exce- 
lente paga á los que se unieran á sus bande- 
ras, logró reunir un ejército bastante formidable 
con el cual empezó á correr y saquear los cam- 
pos de Guadajara y Calatrava. Llegó la noticia 
de estos sucesos á Abderramán en ocasión de es- 
tar preparándose para una expedición á la Es- 
paña oriental; así que, no teniendo que detener- 
se para reunir tropas, dirigióse en seguida con- 
tra Hixem, á quien puso cerco en Toledo, De- 
fendióse Hixem con valentía, y amparado por 
los fuertes muros causó tales daños á Abderra- 
mán que, aconsejado éste por su hajib Temam 
ben Alcama, y obligado también por las noticias 
del desembarco de Alí ben Mogueits, que con 
propósitos hostiles llegaba de Africa, propuso á 
Hixem,á cambio de la ciudad, perdón y olvido, 
Aceptó el Fehri en seguida, pues no soñaba sa- 
lir tan venturoso de la empresa en que se había 
comprometido á pesar de sus éxitos, y aunque 
con algún temor y desconfianza presentóse á Ab- 
derramán á entregarle las llaves de la ciudad. 
Tratóle muy bien el monarca; y aunque algunos 
de sus consejeros le incitaron á que diera muer- 
te á Hixem no quiso hacerlo, contentándose con 
volver å su prisión al desdichado Casim, causa 
de aquellos trastornos. Marchó luego á Córdoba 
á prepararse para combatir á Ali ben Mugueits 
creyendo dejar así la paz asegurada; mas en- 
gañóse mucho, pues apenas se supo en Toledo 
el desembarco de los africanos, ora por sacar á 
Casim de su encierro, ora movido por causa más 
bastarda, volvióse á rebelar Hixem, y, como la 
vez pasada, su gente degolló sin compasión á 
cuantos había en la ciudad del bando de Abde- 
rramán. Proclamó luego en ella al califa de 
Oriente, y dirigiéndose al campo de Ben Mu- 
gueith contó lo que había hecho, rogándole fue- 
se á tomar posesión de Toledo. Prometió éste 
hacerlo en cuanto venciera 4 Abderramán, que 
ya ante él se encontraba con poderoso ejército, 
mas quiso la suerte que no pudiera cumplir su 
promesa, pues al siguiente día fué vencido y 
muerto por el amir de España. Huyó Hixem con 
dos de sus parciales, que le habían acompañado 
al campo africano, al ocurrir esta derrota, y no 
pudiendo entrar en Toledo por estorhárselo las 
gentes que Abderramán había mandado å cer- 
carlo dirigióse d Andalucía, donde se alió con 
los alcaides de Sidonia, Jaén y otros lugares, á 
quienes decidió á combatir 4 Abderramán ha- 
ciéndoles creer que con auxilio del califa de 
Oriente sería fácil vencerlo. Apoderáronse los 
conjurados fácilmente de Sevilla (148), donde 
robaron gran porción de armas y dinero; mas 
comprendiendo que les seria difícil defenderse 
en ella de las gentes del amir, retiráronse luego 
á Sidonia, donde se hicieron fuertes, Sostúvose 
Bixem allí durante algunos meses contra los 
ejércitos de Abderramán, que si bien le causaron 
grandes daños, no pudieron apoderarse de la 
ciudad; mas al final de este mismo año apretó- 
les de tal suerte Abde]meliq, que sus aliados le 
forzaron á hacer una salida con objeto de, pa- 
sando entre los enemigos, ganar la serranía de 
Ronda, donde esperaban hallar refugio. Una no- 
che, y cuando los sitiadores se hallaban más des- 
cuidados, saliendo por tres lados distintos de la 
ciudad, lanzáronse á todo el galope de sus caba- 
llos Hixem y sus amigos á través de las filas 
enemigas. Dada la voz de alarma por los centi- 
nelas algunos fueron aprisionados, pero la ma- 
yoria, gracias á la velocidad de sus caballos y á 
la obscuridad de la noche, pudo continuar su 
camino. Hixem no tuvo esia suerte: estaba en- 
fermo y, aunque buen jinete en su juventud, era 
demasiado viejo para sostenerse en la silla en 
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lance tan desesperado. Un bote de su caballo le 
arrojó por tierra, y aprisionado por las gentes 
de Abdelmeliq, y reconocido por éste mandóle 
cortar la cabeza, que envió en seguida á Abde- 
rramán. 


—HIXEM EL ATIK: Biog. Célebre guerrero 
árabe español del siglo 1x. N. en Toledo en el 
seno de una familia rica y honrada; pero ha- 
biendo quedado ésta arruinada en tiempos de 
Alhacam en una de las entradas que hizo este 
monarca para castigar á la ciudad rebelde, tnvo 
que dedicarse á aprender un oficio para ocurrir 
á sus más perentorias necesidades. Aprendió el 
de herrero, y dándole vergüenza ejercerle en 
un sitio donde su familia había brillado por su 
riqueza trasladóse á Córdoba, ciudad en que, 
merced á su laboriosidad y á sus morigeradas 
costumbres, llegó á reunir un mediano caudal. 
En cuanto hubo conseguido esto partió Hixem 
para Toledo, y deseando desquitarse de su ruina 
y de la desu familia, empezó á echar los cimien- 
tos de la sublevación que le había de hacer céle- 
bre. Su generosidad con los desgraciados, su va- 
lor y hasta su piedad, verdadera ó fingida, hicié- 
ronle muy en breve popularisimo en la ciudad; 
y habiendo ganado á fuerza de oro a los soldados 
berberiscos que componían su guarnición, fijó el 
dia para rebelarse. Quiso la suerte que, antes de 
que llegara el plazo, los toledanos se levantaran 
contra su rey Abderramán, y que, afortunada- 
mente para Hixem, el éxito coronara sus esfuer- 
zos. Por pequeñas faltas cometidas por uno de 
los comprometidos en el movimiento, uno delos 
empleados del gualí del zoco quiso apoderarse 
de él en ocasión en que se hallaban alli numero- 
sos partidarios de Hixem. Estos, al ver que uno 
de los suyos estaba en peligro, lanzáronse sobre 
los guardias para rescatar al prisionero; y cre- 
yendo el popnlacho que aquella cra la señal de 
independencia, levantóse como un solo hombre, 
y, auxiliado por la actitud de los berberíes, que 
fieles á sus compromisos permanecieron briosos, 
vencieron y aprisionaron á las gentes del gober- 
nador Abén Mafot y se apoderaron de la ciudad. 
Hallábase Abén Mafot ausente de ella por su 
fortuna, pues es muy probable que si en Toledo 
se hubiese encontrado hubiera sido víctima de 
los sublevados; pero no se hallaba tan lejos que 
no pudiera tener en seguida noticia de lo ocurri- 
do, como así sucedió; y comprendiendo que sin 
numerosas tropas nada podía intentar contra los 
insurrectos, escribió á Abderramán refiriéndole 
lo acontecido y pidiéndole los medios necesa- 
rios para repararlo, Mandóle el monarca crecida 
hueste, y junto con ella á su propio hijo Omeya, 
y en seguida dirigióse á Toledo con ánimo de si- 
tiarlo. No pudo conseguirlo, pues Hixem, en 
cuanto tuvo noticia de lo que contra él se tra- 
maba, dejando para defender la ciudad á la me- 
nos aguerrida de su gente, salió con el resto 
en busca de su enemigo, y con él peleó, si bien 
con suerte no muy venturosa, lo suficiente para 
impedir que á los muros de Toledo se acercase 
(829). Sabedor Abderramán de lo que sucedía, 
escribió al gobernador de Mérida, Abdelruf, para 
que tomase el mando de las tropas, creyendo que 
tan sólo el talento militar de este guerrero po- 
dria vencer la intrepidez de las gentes que acan. 
dillaba el rebelde; pero toda la pericia é ingenio 
desplegados por aquel caudillo durante cerca de 
tres años estrellóse contra la suerte que por mo- 
do decidido protegía á Hixem. Al cabo de este 
tiempo, Omeya, habiendo logrado atraer á una 
emboscada al rebelde, logró alcanzar sobre él tan 
señaladísima victoria, que éste permaneció ence- 
rrado en la cindad un año entero, Pasado este 
plazo intentó una salida: pero habiéndole nega- 
do la suerte sus favores, fué vencido también por 
Abdelruf en los campos de Maghazul. Tres años 
más tardaron los generales del monarca en seño- 
rearse de la ciudad y apoderarse de Hixem, tres 
años durante los cuales se defendió tan bien el 
antiguo herrero, que, á no auxiliar á los sitiado- 
res el hambre y las enfermedades que sufrían los 
de dentro, dudoso es que lograra su objeto. Al 
cabo de ellos, el 838 de nuestra era, Alulelruf 
penetró en Toledo, se apoderó de Hixem, á la 
sazón muy enfermo, le mandó dar muerte, € hizo 
colgar su cabeza de un garfio en la puerta Sacra 
ó de Pisagra. Otros historiadores suponen que 
la sublevación de Hixem el Atiki sólo duró un 
año, transcurrido e] cual fué muerto en una es- 
caramuza al frente de los suyos, que se desban- 
daron después. Estas autoridades quitan toda im- 
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ortancia á este caudillo, á quien algunos llegan 
al extremo de considerar como jefe de una par- 
tida de malhechores, 


HIXEM I: Biog. Rey de Córdoba. Fué Hixem 
hijo de Abderramán, que le habia hecho reco- 
heredero de su trono á pesar de ser más 


nocer pese 
joven que sus hermanos Suleimán y Abdalá, 
movido por los ruegos de Hognara, madre de 


aquel principe, que tenía ganado el corazón del 
monarca. Sucedióle a su muerte, ocurrida en el 
año 171, y dice Dozy que en los principios de su 
reinado los cordobeses no supieron si dolerse ó 
regocijarse, pues habiendo dado muestras desde 
joven de generoso y noble á la par que de cruel 
y rencoroso, tan pronto erelan fuese un nuevo 
Nerón como otro Octavio. Bien pronto hubo de 
cesar la inquietud de los súbditos de Hixem. 
Habiéndole anunciado un astrólogo que moriría 
joven, el monarca entregóse de tal manera á 
prácticas religiosas y caritativas, que puede de- 
cirse que por ellas olvidó por completo los ne- 
` gocios de Estado, Cuando se ocupaba de éstos 
mostrábase justo y benigno en sumo grado, y 
buena prueba de ello dió, sobre todo en sus cues- 
tiones con sus hermanos, que, envidiosos de su 
fortuna, puede decirse no le dejaron reinar tran- 
uilo un solo instante. Hallabase Abdalá en 
Córdoba durante la proclamacióu de Hixem, y su 
otro hermano Suleimán en Toledo. El primero, 
después de haber explorado el pensamiento de 
los principales muslimes y de haberse convencido 
que le sería imposible levantarse con la ciudad, 
dirigióse á recibir al monarca, à quien pidió li- 
cencia para irá pasar una temporada al lado de 
su otro hermano, en realidad á ponerse de acuer- 
do con él para obrar contra Hixem. Negóselo el 
monarca, ya porque de él desconfiase, ya porque 
quisiese tenerle en su compañía, y apremiado por 
Suleimán para que con él se reuniese partió Ab- 
dalá á Toledo sin obtener permiso del rey ni 
dar causa ó pretexto à su brusca partida. Dis- 
gustóse Hixem por esta conducta, mas ocultólo 
tan bien que, cuando aludieron á la desobedien- 
cia de Abdalá en su presencia nególa, afirman- 
do que le había otorgado el permiso que en un 
principio le negara. Mientras tanto Abdalá y 
Sulcimán se preparaban á alzarse con los gobier- 
nos que tenian desde tiempos de su padre, y 
cometían toda clase de tropelias con cuantos sa 
negaban á afiliarse á su causa, Fué una de sus 
víctimas un sabio gualid de Toledo, nombrado 
Galib-ben-Temam, quien encerrado en dura pri- 
sión, y reclamado por Hixem, fué sacriticado 
ante los ojos del enviado porel monarca en bus- 
ca suya. La muerte de este noble muslim acabó 
con la paciencia del sufrido Hixem, quien al 
fin se decidió á castigar á sus rebeldes herma- 
nos enviando contra ellos una hueste de veinte 
mil hombres, y luego mayor número de guerre- 
Tos que, después de algunos combates en que la 
suerte so mostró tan pronto amiga como contra- 
ria suya, vencieron å Abdalá y á Suleimán, á 
los que el monarca perdonó generosamente, si 
bien al último, como de carácter más inquieto 
que el primero, le mandó habitase en Africa (174 
e la Hégira, 790 de Jesucristo). En este mismo 
año sofocó la revuelta del caudillo Bahlul-ben- 
Macluc, que se había levantado en Zaragoza, y 
al año siguiente mandó publicar el Algihed, ó 
Guerra Santa, que se llevó á efecto en la última 
parte del 175, y 76 y 77 con venturosa suerte, El 
botín alcanzado por los musulmanes en esta gue- 
rra con los cristianos fué considerable, siendo fa- 
ma que la parte que de él tocó á Hixem, ó sca 
el quinto, equivalía á más de cuarenta y cinco 
mil pesantes de oro. Esta cantidad empleóla el 
Monarca en las obras de la gran Aljama de Cór- 
doha, que en su tiempo quedó casi terminada. En 
el año 177, y preocupado por la predicción de los 
astrólogos de que ya hemos hablado, declaró Hi- 
xem por su principe heredero, ó futuro sucesor, á 
su hijo Alhaquem, que, á pesar de sus veintidós 
años, había ya dado infinitas pruebas de valor 
€ Ingenio, y en los primeros días de la luna de 
jafar del 180 adoleció de la enfermedad que 
acabó con él en doce días. Un escritor pone en 
boca de Hixem moribundo estas palabras, diri- 
gidas á su hijo: «Deposita en tu corazón, y no 
olvides nunca estos consejos que quiero darte en 
Prueba del amor que te tengo. Considera que los 
Yetnos son de Dios, que los da y los quita à quien 
quiere. Pues Dios, nos ha dado el poder y auto- 
ridad real que está en muestras manos por su 
divina bondad, demos gracias á Dios por tanto 
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beneficio, hagamos su santa voluntad, que no es 
otra, cosa que hacer bien á todos los hombres y, 
en especial, á los encomendados á nuestra pro- 
tección; haz justicia igual á ricos y á pobres; no 
consientas injusticias en tu reino, que es camino 
de perdición; al mismo tiempo serás benigno y 
clemente con los que dependen de tí, que todos 
son criaturas de Dios. Conta el gobierno de tus 
provincias y ciudades á varones justos y experi- 
mentados; castiga sin compasión á los Ministros 
que opriman tus pueblos d sin razón con volun- 
tarias exacciones; gobierna con dulzura y firme- 
za tus tropas cuando la necesidad te obligue á 
poner las armes en sus manos; sean los defenso- 
res del estado, no sus devastadores; pero cuida 
de tenerlos pagados y seguros de sus provincias. 
Nunca ceses de granjear la voluntad de tus pue- 
blos, pues en la benevolencia de ellos consiste la 
seguridad del Estado en el miedo al peligro; y 
en el odio, su cierta ruina. Procura por los la- 
bradores que trabajan la tierra y nos proporcio- 
han el necesario sustento; no permitas que les 
talen sus siembras y plantios; en fin, haz de 
manera que tus pueblos te bendigan y vivan 
contentos á la sombra de tu protección, que go- 
cen tranquilos y seguros los placeres de la vida; 
en esto consiste el buen gobierno, » 


— HIxEM IT: Biog. Califa de Córdoba, Refie- 
ren los historiadores que ya bastante anciano 
Alhaquem JI, y cuando se sentía morir sin la di- 
cha de haber tenido hijos, concedióle Dios en el 
intervalo de tres años (962 á 965) dos herede- 
ros, el principe Abderramán y el que había de 
reinar con el nombre de Hixem II. Habiéndose 
llevado al sepulcro 4 Abderramán una enferme- 
dad cuando todavía era muy niño, cifró el an- 
ciano monarca todo su cariño en Hixem, y te- 
miendo morirantes que su hijo estuviese en edad 
de ceñir la diadema, y que ésta pasase por tal 
motivo á alguno de sus tios, hizo reunir á los 
principales del reino y por promesas ó por ame- 
nazas logró reconociesen como único heredero 
del trono á Hixem, haciendo levantar un acta 
que firmaron los principales entre los nobles 
muslimes. Tranquilo sobre el porvenir de su he- 
redero, murió Alhaquem, como es sabido, en el 
año 976; pero en poco estuvo que sus esfuerzos 
para asegurar su herencia á Hixem fuesen va- 
nos; gozaban de gran crédito en el Estado por 
sus muchos amigos y sus riquezas dos eunucos; 
Fayia y Giodhar. Estos, enemigos de Moshafi y 
de Abén Abi Amer, que por sus relaciones con la 
sultana Sobiha (Aurora), madre de Hixem, es- 
taban indicados para ocupar los más altos car- 
gos, decidieron ocultar la muerte de Alhaquem 
para dar tiempo á Moghira, su hermano, de 
apoderarse del trono, seguros de que aquel prin- 
cipe, en pago de sus servicios, por lo menos les 
conservaría en los puestos que á la sazón ocupa- 
ban. Por desgracia para Moghiva, sus intentos 
fueron descubiertos, y aquél fué asesinado por 
los partidarios de Hixem. Para borrar el mal 
efecto que en el pueblo había hecho la muerte 
de aquel priucipe, Moghira y Aben Abi Amer, 
conocido por su sobrenombre de Almanzor, del 
que desde ahora nos serviremos para designarle, 
imaginaron quitar ciertos impuestos de los que 
pesaban sobre el pueblo cordobés, y organizaron 
una especie de revista ó pasco militar, que se 
verificó el Sábado 7 de octubre. Hixem, que, ro» 
deado de sus partidarios salió este día, fué muy 
vitoreado, y la regencia quedó establecida ocu- 
pando Moshafi el primer puesto y Almanzor el 
segundo. El rey Hixem, tanto por sus pocos 
años como por natural inclinación, no pensaba 
sino en sus juegos é inocentes placeres, ni salia 
de sus palacios y jardines, donde se divertía en 
unión de varios esclavos de sn misma edad. Se- 
gún su preceptor, el Zobaidi, anunciaba disposi- 
ciones felices para aprenderlo todo, y formaba 
juicios más sólidos que la generalidad de los 
niños de sus años. Acusan algunos escritores á 
Almanzor y á la misma Sobiha, de haber pro- 
curado obseurecer la inteligencia de este princi- 
pe, ya sujetándule á trabajos intelectuales y prác- 
ticas religiosas superiores á sus fuerzas, ya ha- 
ciéndole gozar antes de tiempo los placeres del 
harén, pero esto no parece de ninguna nianera 
probado; más fácil es crecer que la debilidad de 
carácter natural en Hixem fué la causa de todos 
los trastornos de su Imperio y desdicha de su 
vida. Aben Abi Amer, que por especial encargo 
de Sobiha se había contentado con el segundo 
puesto, al constituirse el gobierno de la regencia, 
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anhelaba el primero, y con ayuda de la reina 
madre no tardó en conseguirlo. Facilitó su tarea 
el haber sabido hacerse multitud de amigos en- 
tre los principales cordobeses, y el pueblo dió 
su beneplácito merced á algunas venturosas ex- 
pediciones å tierra de cristianos. No es este si- 
tio de cantar las alabanzas de Almanzor como 
guerrero ni como gobernante, pues fué la fortuna 
tan asidua compañera suya que la niultitud de 
enemigos que le granjearon sus rápidos adelan- 
tos tuvieron que enmudecer ante sus continuos 
triunfos. Tampoco dejaba él que llegara la voz 
de sus contrarios hasta el monarca, á quien ver- 
daderamente tenía secuestrado, y éste, cuyos ca- 
prichos y aficiones trataba de contentar,. le 
amaba como á padre, Tal cariño tenía el se- 
gundo de los Hixems á su primer Ministro, que 
cuando éste murió en el año 1000 traspasó todos 
sus cargos y honores á su hijo Abdelmeliq (Al- 
mudafar), como si creyese que los servicios de 
Almanzor eran suficiente título para que sus 
parientes ocupasen los primeros puestos del Es- 
tado. Aprobaron los cordobeses en general el 
nombramiento de Abdelmelig, queno fué indigno 
de la confianza en él depositada, y á su muerte 
(1008) Hixem creyó un deber nombrar en su lugar 
á otro hijo de Almanzor, Abderramán de nom- 
bre, aunque más conocido por el apodo de San- 
chuelo. Era éste moro de talento y valeroso, pe- 
rode ambición desmedida; y como Hixem no 
tuviese hijos, por más que estuviera todavía en 
edad de tenerlos, imaginó lograr de él le nom- 
brase heredero de su trono. Accedió el débil mo- 
narea y quedó convenido que, cuando Abderra- 
mán, el.cual pensaba salir å guerrear contra los 
cristianos, lograse alguna victoria, fuese recono- 
cido públicamente como heredero del califato; 
mas habiéndose translucido estosacuerdos, varios 
nobles omeyas, y en partienlar un primo de Hi- 
xem llamado Muhammad, levantaron banderas, 
decididos á impedir por medio de las armas que 
tal cosa se realizase, Dicen algunos historiado- 
res que los descontentos se reunieron fuera de 
Córdoba ; que Abderramán salió contra ellos; 
que entonces, noticiosos de que habían abando- 
nado la ciudad, por caminos extraviados llega- 
ron y se apoderaron de ella, y que cuando Ab- 
derramán volvió, auxiliados por el populacho 
que se habia tornado enemigo de Sanrhucio al 
saber que aspiraba á la corona, le derrotaron y 
prendieron para darle muerte; pero es creencia 
más genera] que Muhammad y los suyos no salie- 
ron de Córdoba, y que Sanchuelo, que se halla- 
ba ausente, fué preso y muerto camino de esta 
ciudad. Sea lo que quiera, es cierto que Muham- 
mad obligó á Hixem á aprobar la muerte del ala- 
meri, y que le nombrara á él primer Ministro, 
Poco tiempo llevaba de serlo, cuando imaginó 
sentarse en el trono. Para ello quiso asesinar á 
Hixem; pero á ruegos de Guada, que amaba al 
infeliz monarca, contentóse con hacerlo desapa- 
recer. Hizo esparcir la noticia de que se hallaba 
enfermo, y por medio del cadáver de un eristia- 
no que se parecía al soberano logró engañar á 
los cordobeses(399 de la Hégira). Fué encerrado 
Hixem en casa de uno de los parciales más deci- 
didos de Muhammad, quien sentóse en el tro- 
no sin que nadie se le opusiese. Este habría rei- 
vado largos años tranquilamente si otra hubiese 
sido su conducta con los africanos de la guardia 
y con el noble caudillo Suleimán, hijo de Abde- 
rramán III; pero habiendo licenciado á aquéllos 
y ordenádoles salir del califato y aprisionado al 
último, concitóse porción de enemigos tan temi- 
bles como encarnizados. Hixem, hijo de Sulci- 
mán, puesto al frente de los africanos, declaróle 
ruda guerra, y aunque quiso comprar la paz en- 
tregandole á su padre no lo consiguió. Forzado 
á pelear, ayudado por el pueblo en general, ene- 
migo de la milicia africana, logró vencer á Hi- 
xem, á quien hizo dar muerte, y rechazar á sus 
compañeros; mas éstos nombraron un nuevo jefe, 
Suleimán, que bien pronto venció á Muhammad 
y se señoreó de Córdoba. Guada el alameni, al ve- 
rificarse este suceso, presentóse å Suleimán y le 
confió la existencia de Hixem, rogándole le de- 
volviese la corona; pero Suleimán, si sacó al mo- 
narca de su cautiverio, fué sólo para obligarle á 
que abdicara en su favor (Dozy). Muchos histo- 
riadores niegan, sin embargo, que Suleimán saca- 
se de sn prisión à Hixem, y hasta que le viese, ase- 
gurando que es falsa la especie de que ahdicara, y 
en su apoyo citan el asombro del pueblo cuando, 
poco tiempo después Muhammad, que babía vuel- 
to ¿apoderarse de Córdoba, sintiéndose perdido, 
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declaró que Hixem vivía, é hizo que Guada le 
sacaso de su encierro. Este asombro fué verdade- 
ramente grande, y el júbilo de los cordobeses, que 
nada tenian que reprochar á su antiguo rey a 
no ser su debilidad, hállase consignado en todas 
las historias de aquel tiempo. Suponen algunos 
escritores que Muhammad, luego que hubo saca- 
doá Hixem desu prisión, se arrepintió de ello, y 
que, temeroso del castigo, se escondió; pero Dozy 
asegura que, porel contrario, tuvo la osadia de 
presentarse en la sala donde Hixem recibía al 
pueblo y quiso sentarse á su lado. La indigna- 
ción del monarca fué tan grande que, venciendo 
á su bondad natural, le hizo prorrampir en de- 
nuestos contra el traidor, que allí mismo fué 
muerto por los sicarios de Ambari, los mismos 
que, según la otra versión, dieron muerte á Mu- 
hammad en el asilo que habia buscado. Mandó 
luego Hixem á Guada que enviase á Suleimán la 
cabeza del usurpador para atemorizarle con aque- 
a prueba de su justicia, mas con ello sólo logró 
que Suleimán se amistase con Obeidalá, hijo del 
difunto y señor de Toledo, en contra de él y para 
su daño. Volvió entonces á encenderse la guerra 
civil con mayor encarnecimiento, si cabe, y sa- 
bedor Guada de que los contrarios habian acudi- 
do en demanda de socorro á los cristianos con el 
beneplácito de Hixem, ó sin él, según afirman 
algunos escritores, entró en trato con aquéllos, 
ofreciéndoles varias fortalezas á trueque del au- 
xilio que habían ofrecido á los rebeldes. Vinie- 
ron en ello los cristianos, y con las gentes que 
le enviaron fuéle fácil á Guada señorearse de To- 
ledo y luego vencer y apoderarse de Obeidalá, 
quien, conducido 4 Córdoba, fué descabezado; 
pero esta alianza con los enemigos de la Religión 
fué tan censurada por los nobles muslimes, que 
puede decirse que más sirvió para daño que para 
servicio de la cansa de Hixem. Tuvo éste que 
licenciar á los cristianos auxiliares y deshacerse, 
para gratificarlos, de los más bellos florones de 
su corona, con que llevó al colmo el disgusto en 
la multitud, y aprovechándose Suleimán de esto 
volvió á tomar la ofensiva corriendo los campos 
de Ecija y Carmona. En contra suya envió dili- 
gente Guada á los caudillos Zahir y Ambari, y 
quiso la suerte que ellos le vencieran, obligán. 
dole á refugiarse en las montañas; mas habiendo 
descuidado su persecución por creerle poco temi- 
ble, dieron lugar å que, merced á la alianza de 
algunos gualies enemigos de Hixem, se presen- 
tase nuevamente en la palestra con mayores im- 
petus. Hizo Guada en tal ocasión que el califa 
escribiese á Ali hen Hammnd y áso hermano 
Casim, á la sazón disgustados con Suleimán, pi- 
diéndoles auxilio; mas no se sabe por qué moti- 
vo estas cartas, que fueron firmadas por el mo- 
narca, no llegaron á su destino, encontrándose 
Hixem, al presentarse Suleimán ante Córdoba, 
entregado á sus propios recursos. Eran éstos 
mengnados, pues la gente, harta de guerra, cas- 
tigada por la peste y la escasez de viveres, sólo 
quería que hubiese un arreglo entre los gober- 
nantes, ó que de una manera ú otra cesase aquel 
estado de cosas; de suerte que, apenas se presentó 
Suleimán ante Córdoba, muchos de los que en 
ella vivían se pasaron á su lado, comprendiendo 
que más tarde ó más temprano Hixem había de 
sucumbir, Habíase hecho éste receloso, desconfia- 
do, cruel é injusto, y por las más leves faltas im- 
ponía castigos terribles. Soñaba con traiciones 
y conspiraciones, y prestaba oidos á las más viles 
denuncias; y así, hizo morir á muchos principa- 
les personajes, y entre ellos al fiel Guada, á quien 
acusaron algunos miserables de estar de acuerdo 
con el enemigo para entregar la ciudad. Cuando 
Guada hubo muerto nombró en sustitución snya 
ú Hairán que, benigno y generoso, pudo conte- 
ner algunas de las órdenes tiránicas del monar- 
ca; pero no pudo volverle el amor de los cordo- 
beses, los cuales, abriendo una puerta á Sulei- 
mán, facilitaron su entrada en Córdoba y con 
ella la ruina de Hixem. Ignórase la suerte que 
enpo å éste después de tales sucesos; suponen 
unos que, encerrado en una prisión, logró esea- 
parse y pasar á Africa, donde murió desconoci- 
do; pero es más general la creencia de que murió 
en sn prisión, bien de natural enfermedad 6 
envenenado de orden de Suleimán. Hace pensar 
esto el que, enando en el año 407 de la Hégira 
Ali ben Harmnd se posesionó de Córdoba, no 
pudiese averiguar nada de su paradero, por más 
que, según algunos escritores, Hegase hasta ator- 
mentar á varios de los deudos de Solimán para 
saber qué había sido del segundo de los Hixems, 
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— Hixem [II (el Falso): Biog. Suponen algu- 
nos escritores que el desgraciado rey Hixem al 
Muyad, durante la segunda época del reinado 
de Suleimán, pudo escaparse del castillo de don- 
de éste le tenia encerrado, y con ayuda de algu- 
nos fieles amigos salir de España con destino á 
Asia. Cuentan que, apenas desenibarcado en este 
país, fué asaltado por unos bandoleros y por 
ellos privado de todos los recursos pecuniarios 
con que contaba, asi como las pocas pero valio- 
sas Joyas que del tiempo de sus grandezas ha- 
bía conservado, y que en el estado más misera. 
ble, descalzo, medio desnudo y hambriento, lle- 
gó á la ciudad de la Meca. Aqui es fama que, 
como se hubiera acercado á un alfarero solici- 
tando de él hospitalidad, éste, compadecido de 
su suerte, le enseñó su oficio y le tuvo algún 
tiempo á su lado; mas según parece, no siendo 
el antigno rey ni hastante tralajador ni dies- 
tro, fué muy luego despedido por su amo y 
maestro. Unióse Hixem Ilá una caravana y con 
ella partió á Jerusalén, ciudad en la que entró 
en estado, si cabe más miserable, que en la Meca. 
Hambriento y sin hogar, erró durante largas 
horas por las calles, sin rumbo fijo, hasta que 
habiendo llegado á la tienda de un cestero paró- 
se un rato á contemplar cómo aquél construía 
su mercancia. Asombrado el trabajador de ver 
å un hombre de tan extraña traza contemplarle 
silencioso durante largo rato, trabó con él con- 
versación, preguntándole quién era, de donde 
venía y en qué se ocupaba, Contestóle Hixem II 
refiriendole de sus aventuras las que le habían 
sucedido desde su salida de España, y compade- 
cido el cestero de sus desgracias brindóle hos- 
pitalidad, Aceptóla el desterrado, y durante al- 
gún tiempo vivió en compañía del artesano, que 
le enseñó su oficio. En el año 1033, cansado Hi- 
xem de vivir lejos de su patria y creyendo que 
en ella no sería reconocido, emprendió un viaje 
á España. Durante cierto tiempo vivió descono- 
cido y ejerciendo su pobre oficio en Málaga y 
Almería; mas como en esta ciudad fuera conocido 
ó se diera á conocer de algunos nobles muslimes, 
Zohair le hizo salir de sus Estados, no castigán- 
dole más severamente por creerle loco. Retiró- 
seá Calatrava, donde con el nombre de Jalaf 
habitó algún tiempo en la obséuridad, mas luc- 
go, habiéndose descubierto á varios persona- 
jes de la ciudad, fué causa de una rebelión con- 
tra Ismail ben Dhinún, encaminada á señorear- 
le de Toledo. Cuando Ismail supo lo que sucedía 
en Calatrava partió á sitiarla, y sus moradores, 
temiendo más por Hixem que por ellos mismos, 
hiciéronle salir de su recinto antes de que Is- 
mail penetrara en él. Hallábase en este tiempo 
el famoso Ben Abbed, cadí de Sevilla, en guerra 
con casi todos los demás principes; y habiendo te- 
nido noticias de que Hixem había parecido, ya 
creyese efectivamente en el desdichado principe, 
ya supusiera fuera un impostor, decidió ayudar- 
le con objeto de atraerá su partido á todos los 
nobles mnslimes que habian militado en el de 
Hixem II. Para esto le llamó á Sevilla, donde 
le hizo gran recibimiento, y habiendo logrado 
que las mujeres del harén del antiguo rey le 
reconocieran, muchos principes, entre ellos Mu- 
hammad ben Abdal-lih, de Carmona; Abdalarís, 
señor de Valencia; Mogehid, principe de Dema 
y las islas Baleares, y el señor de Tortosa le 
ofrecieron su ayuda para reconquistar los anti- 
guos Estados del triste monarca. No fueron ne- 
cesarios tales auxilios, pues en cuanto en Cór- 
doba se supo que Hixem no habia muerto el 
pueblo se proclamó por él, y no contando el pre- 
sidente de la República cordobesa , Gehguar, 
con fuerzas para impedirlo, en el mes de no- 
viembre de aquel año, 1035, fué jurado nueva- 
mente Hixem. Tardó algún tiempo en presen- 
tarse en Córdoba el monarca, por estar su favo- 
reredor y aliado muy ocupado en su guerra con 
Yahya; mas cenando éste fué muerto presentóse 
con el cadi en Córdoba, Encontróse Jas puertas 
cerradas. Gehguar había logrado, pasado el 
primer momento de entusiasmo, convencer á los 
cordoheses de que el pretendido Hixem era un 
impostor; sn nombre dejó de pronunciarse en la 
oración pública, y, cuando so presentó, el pueblo 
que días antes le hubiera recibido con los brazos 
abiertos insultóle desde lo alto de las murallas. 
Comprendiendo el cadi que con la gente que 
llevaba era casi imposible apoderarse de la ca- 
pital del antiguo califato, jurando venganza 
alejóse de ella, yendo å llevar la guerra ń Zohair, 
señor de Almeria y uno de los que no habian 
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uerido reconocer å Hixem. Volvió éste á Sevi- 
Ma, cuyos moradores, al cabo de algún tiempo, 
llegaron hasta á olvidarse de él. El cadi, que se 
decia siempre su Ministro, para conservar las 
alianzas de los que á Hixem habían reconocido, 
hizo correr la voz de que, muy en fermo y parali. 
tico, el monarca no queria salir desus habitacio. 
nes; y cuando el cadi murió, 1042, su hijo, el 
que después se nombró Almothadid, siguió re. 
presentando la misma farsa. Esopinión muy ge- 
neralizada que el cadi, después de fracasar su 
intentona, de apoderarse de Córdoba, para des- 
embarazarse de Hixem le hizo dar muerte; pero 
es más creíble que no muriera hasta los tiempos 
de Almothadid, si bien algo antes de que éste de- 
clarara su muerte, 1059, Sea lo que quiera, y 
aunque el cadi y su hijo estuvieran convencidos 
de que Hixem no era sino un impostor, cuando 
se declaró su muerte celebróse su entierro con 
extraordinaria pompa. 


—-Hixem III: Biog. Cuando se tuvo noticia 
en Córdoba de la muerte de Jahya ben Alí en 
guerra contra Ben Abbed de Sevilla, como este 
príncipe no tuviese herederos directos, se reunie- 
ron los principales señores cordobeses para ele- 
gir rey. Conformes casi todos en aclamar å Hi- 
xem ben Muhammad ben Abdelmeliq ben Abde- 
rramán Annasir, bisnieto de Abderramán III y 
hermano de Almothadí enviáronle embajadores 
á Alpuente, donde vivia desde la muerte de su 
hermano, y es fama que Hixem, que hacía allí 
vida muy retirada, rehusó la corona, Tornaron 
los enviados á Córdoba con la negativa del prin- 
cipe, y reunido nuevamenteel Consejo, como no 
encontraran ninguno más á propósito para ocu- 
par el trono, volvieron á instavle se ciñese la 
diadema, logrando esta vez que Hixem accediese 
á sus deseos, Proclamado solemnemente (1027), 
salió Hixem de su retiro; mas no queriendo en- 
trar en Córdoha sino después de haber logrado 
alguna victoria sobre los cristianos, hizo publicar 
la guerra santa, y con buena hueste empezó á 
correr las fronteras enemigas, con poco provecho 
en sentir de los mismos historiadores árabes, 
Esta poca ventaja entretúvole más tiempo del 
que había pensado en tal empresa, de modó que 
en tres años no se presentó en su ciudad de Cór- 
doba, haciéndolo al cabo de este tiempo merced 
å las instancias de algunos nobles muslimes que 
le representaron, además de la mala impresión 
que producía en los cordobeses no haber visto 
á su rey, los abusos que los encargados del go- 
bierno cometían, Para evitar éstos trasladóse Hi- 
xem á Cérdoba, y en ella hizo su solemne entrada 
(1029), siendo muy vitoreado por el pueblo, que 
veía en él el término de todos sus males y des- 
gracias. En particular no agradó tanto á los 
nobles, gente amiga del fausto y la riqueza, y 
ante quien el monarca se presentó pobremente 
vestido y mal montado; pero se había hablado 
tanto de su bondad y sabiduría que todos aca- 
baron por darse por muy satisfechos. Encargó 
Hixem en seguida del gobierno 4 Hessán ben 
Said, hombre en quien depositó toda su confian- 
za, y, desentendiéndose de los negocios del Es- 
tado, entregóse ála misma vida, que hacía en su 
retiro de Alpuente. Apuntan algunos autores 
que Hixem, lejos de ser el hombre sabio que nos 
pintan las historias, fné la nulidad más comple- 
ta de su siglo; y la bondad natural de este prin- 
cipe, imposible de negar, hácenla hija de su pro- 
pia chochez é idiotismo. Según estas autorida- 
des, entre las cuales se cuenta la para nosotros 
muy respetable de Dozy, si tal principe se dis- 
tinguió por algo fué sin duda por su afición á 
los placeres de la mesa. Conde; en cambio, se 
expresa en los mejores términos al ocuparse de 
este monarca, ¿Su afabilidad y apacible y gene- 
rosa condición, dice, y al mismo tiempo su 
atención á la administración de justicia, ganó 
las voluntades de) pueblo, calmó lasinquietudes, 
y puso freno å los ánimos revoltosos. Visitaba 
los hospicios y casas de pobres, escuelas y coles 
gios, cuidaba de los enfermos haciendo que su- 
propios médicos asistieran á los menesterosos, y 
hallibase siempre pronto á enjugar las lágri- 
mas...» Sea lo que quiera, es exacto que las fa- 
cultades omnimodas que dió á su primer Minis- 
tro, y los ahusos cometidos por éste y sus amigos, 
no tardaron en enajenarle el amor de sus súbai- 
tos. Quizá habría recuperado su popularidad 
privando de su cargo á Hessán; pero dominado 
por él, no lo pretendió siquiera; así se explica 
que la insurrección que le arrebató la corona le 
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sorprendiera tan por completo (1081), Despierto 
or los gritos del populacho, que habia asesinado 
à su ministro, Hixem refugióse con su familia 
en una de las torres de su palacio, desde la cual 
intentó arengar al pueblo, que acogió sus pala- 
bras con denuestos y maldiciones. Asustado por 
estos gritos y por el espectáculo de la cabeza de 
Hessán, que los amotinados le presentaban en lo 
alto de una pica, cuando Abén Cehguar le acon- 
sejó se confiase & él si no queria ser víctima de 
aquella gente enfurecida, rindióse como un niño 
á sus instancias, y con sus mujeres é hijos dejóse 
conducir á donde quisieron llevarle, Pasó Hixem 
el resto de la noche y el día siguiente de la ma- 
nera más miserable; igualmente olvidado de 
amigos y enemigos, careció hasta de pan y luz; 
de modo que, al presen tarse los enviados del Con- 
sejo, que se había formado bajo la presidencia 
de Abén Gehguar, á notificarle que era preciso 
que abdicase, no pudieron menos de conmoverse 
ante su desgraciado estado. Hixem, con lágrimas 
en los ojos, pidióles en pago de la corona que po- 
nía en sus manos, pan, no para él sino para sus 
hijos y mujeres, que tenían hambre, Aquella 
misma noche es fama que fué sacado de Córdo- 
ba y conducido al castillo donde debía pasar el 
resto de sus dias; pero habiendo tenido la suerte 
de escapar del cautiverio, Hixem vivió libre y 
tranquilamente al lado de Suleimán ben Hud, 
señor de Lérida, los pocos años que vivió (has- 
ta el 1036). Según otros escritores, estos sucesos 
no se realizaron de la manera que hemos referi- 
do:-Hixem, después de haber abdicado, no fué 
reducido á prisión, sino que salió tranquilamen- 
te de su palacio con sus amigos y deudos para 
retirarse á una fortaleza que había hecho cons- 
truir años antes: la fortaleza de Hasn Abi 
Xarif. 


HIYEI-SAN: Geog. Montaña de la isla de Ni- 
pón, Japón, sit, cerca y al N. E, de Kioto, en la 
orilla del lago Biva. Vivieron en ella numerosos 
monjes, cuyas oraciones debían apartar de la c. de 
Kioto los maleficios de los genios infernales que 
habitaban en el Ibuki-yama , monte volcánico 
sit. al otro lado del lago. 


HIYNACO: Geog. Río del Perú, tributario del 
Purus por la dra. , á los 9° 5'lat., y 70% 51’ lon- 
gitud muy aproximada; su boca tiene 145 m. de 
ancho y su fondo ocho brazas. 


HIYR: Geog. Localidad de la Arabia, al N. O. de 
Medina y en el camino que siguen los peregrinos 
que van de Damasco á la Meca, Según el Corán 
y las tradiciones árabes, allí vivieron los anti- 
guos y corrompidos temuditas, á quienes Dios 
exterminó. Elámase también Madain Salé, sin 
duda porque Salé era el profeta que pretendió 
convertir å los temuditas. 


HIZEN: Geog. Y. HIDSEN. 


HJAERNE (URBANO): Biog. Naturalista sueco, 
N. en Squoritz (Ingermanland) á 20 de diciem- 
bre de 1641. M. á 22 de marzo de 1724. Es el 
sabio que antes de Linneo y de Berzelius ha 


honrado más á Suecia. Al fin de sus viajes por | 


Holanda (1667) y por Inglaterra (1669) fué re- 
cibido individuo de la Sociedad Real de Londres; 
después pasóá Francja, donde obtuvo los grados 
de Doctor en Medicina (Angers), volvió á Suecia 
en 1675 y fué nombrado asesor del Colegio de 
Minas. Prestó á su país varios y eminentes ser- 
vicios, combatió la creencia en las hechicerías 
y brujerías, todavía dominante en el Norte, 
salvó de la hoguera á muchas víctimas, llamó la 
atención de sus compatriotas sobre el beneficio 
de las minas, hasta entonces en gran manera 
descuidado, y contribuyó después de la muerte 
de Carlos X1I á imponer á la autoridad real los 
límites que la humanidad y la razón recomien- 
dan, Trabajador infatigable, escribió en la puer- 
ta de su gabinete esta sentencia: «Los amigos 
son ladrones de la peor especie; roban lo que no 
pueden restituir: el tiempo. » Ha dejado muchas 
obras útiles. He aquí los títulos de las principa- 
los: De obstructione lacteorum vasorum et glan- 
dularum mesenterii; Informe detallado de las 
aguns minerales nuevamente descubiertas cerca de 
Medevi; El pequeño explorador de las aguas, tra- 
tado que publicó á su regreso de un viaje por 
Alemania, donde había estudiado las principales 
fuentes minerales; Guia abreviada para buscar y 
descubrir diversos minerales, plantas, ete. en alc- 
man; Relación de un viaje hecho en 1685 por 
Uppland, Gestrikland, Helsingeland, Noruega, 
ete. (Estocolmo, 1762). 


HOAC 


HJARNÖ: Geog. V. FIARNO, 
HJELMAR: Geog. V. HIELMAR. 
HJELMEN: Geog. V. HIELMEN. 
HJELMSÖ: Geog. V. HIELMSÖ, 
HJÖRRING: Geog. H1ÖRRING. 


HLAING: Geog. Rio de la Birmania inglesa, 
Indo-China, también llamado río de Rangim. 
Nace en los pantanos que se extienden al E, de 
Prome, atraviesa el lago de Engma y el dist, de 
Heurada, entra en el de Rangun, y continuando 
hacia el S.£, desagua por ancho estuario en el 
Golfo de Martaban. En la parte superior de su 
curso, que es de 350 á 400 kms., se llama Zay y 
Myit-ma-ja; en la parte inferior está en comu- 
nicación con el Iravadi por medio de numerosos 
canales. Los buques de gran calado pueden re- 
montarlo en todo tiempo hasta Rangun, y en la 
estación de las lluvias algunos kms. más arriba, 


HOACIN (voz americana): m. Zool. Género de 
pájaros cuya especie tipo habita en la Guayana, 
Tiene las dimensiones de una gallina ordinaria, 
Se halla caracterizado por nn pico grueso, robus: 
to, comprimido lateralmente, con bordes den- 
tados en su origen y provisto de sedas divergen- 
tes en su base; orbitas al descubierto; párpados 
ciliados, narices abiertas en una membrana; tar- 
sos fuertes, robustos, reticulados, y dedos ente- 
ramente divididos. La nuca aparece coronada 
por un hermoso penacho de plumas estrechas, 
afiladas y rígidas. Su plumaje es muy variado, 
El hoacin tiene la garganta blanca; la parte pos- 
terior del cuello y las rectrices claroparduscas, 
con rayas de color blanco muy limpio; dorso y 
alas de color verde obscuro con reflejos dorados; 
el abdomen amarillo, color verde negruzco y do- 
rado, termina por un mechón blanco; tarsos 
rojos. 

Este hermoso pajaro habita en la Guayana; al- 
gunos autores aseguran que se le ha visto tam- 
bién en Méjico, donde probablemente es un ave 
de paso. Habita los grandes bosques, y sobre to- 
do vive á orillas del agua y de los puntos inin- 
dados. Se alimenta con hojas y frutos del moucow 
ó Arum arborescens, vegetal que cubre grandes 
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extensiones en las sabanas inundadas. En todos 
los puntos en que abundan dichas plantas es 
casi seguro que se encontrarán los hoacines. Es- 
tos pájaros viven á veces por grupos de ocho á 
diez individuos, y en ocasiones por pares: en 
este último caso suelen colocarse sobre la misma 
rama uno al lado de otro. Bonsare dice que el 
hoacin se desliza sobre los árboles, á lo largo de 
las aguas, para sorprender las serpientes, de que 
se nutre; pero otros naturalistas creen que hay 
aquí un error ó, por lo menos, una confusión. 
Añade Bonsare que la voz de esta ave es muy 
fuerte y semeja menos á un grito que á un anlli- 
do; pronuncia su nombre f hoatzin ) con tono 
lúgubre, casi aterrador: lo cual ha hecho que 
los indígenas lo consideren como ave de mal 
agiiero, 

Por lo demás, el hoacin es bastante confiado y 
permite fácilmente que el hombre se le aproxi- 
me; hahiéndose conseguido muchas veces do- 
mesticarle. Anida en los árboles, donde la hem- 
bra pone cuatro ó seis huevos. La carne de este 
pájaro exhala cierto olor de castóreo y no sirve 
para la alimentación. 


HOA-CHAN: Geog. Montaña en las provs. de 
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Honán y Chensí, China; es una mole granítica, 
término de uno de los ramales septentrionales 
de las Tsing-ling, ó montañas Azules, y en su 
vertiente del N. E. se halla la c. de Tung-kuán. 
Es para los chinos una montaña sagrada, man- 
sión de los espíritus celestes, y en ella hay 
templos y monasterios. Llámase también Hoa- 
chán otra montaña de Corea, inmediata å la 
capital. 


HOA-CHEU: Geog. ©. de la prov. de Chen-si, 
China, sit. á orillas del Hoci-ho, célebre porque 
en ella comenzó en 1860 la insurrección de los 
taipings; á consecuencia de esta guerra quedó 
arrasada, 


HOAI-HO: Geog. V. HoEt-Ho, 


HOA!-TSONG: Biog. Ultimo de los emperado- 
res de la China de la dinastía de los Ming. Su- 
cedió å su hermano Hi-Tsong en el año 1627, en 
momentos muy difíciles para la corona, cuando 
los tártaros manchúes invadían el Imperio por el 
Norte y la guerra civil devoraba las demás pro- 
vincias, Hoai-Tsong, que hubiera sido un buen 
príncipe en circunstancias normales, fué, por 
su falta de energía y hasta de valor, el peor mo- 
harca que pudo en tales instantes regir los des- 
tinos de la China. Aprovechándose de su debili- 
dad, los tártaros en muy poco tiempo conquista. 
ron gran parte del Imperio, y si su rey Tai-Tsong, 
que ya se titulaba hijo del cielo, cuando se dis- 
ponía á apoderarse de Pekín, no hubiera muerto, 
este año (1636) habría sido el último del reina- 
do de Hoai-Tsong. Libre ya este monarca de tan 
terrible enemigo, puso toda su atención en sofo- 
car las revueltas civiles que ensangrentaban la 
China; pero habiendo sido vencidos por el rebel- 
de Li-Tse-Chin y todos sus generales, éste se 
apoderó de Pekin. El desgraciado rey, que no 
había sabido defenderse, no quiso sobrevivirá su 
derrota, y mientras el vencedor entraba en la 
ciudad dióse muerte en una de las habitaciones 
de su palacio (1644). 


HOAMG: Biog. Uno de los primeros chinos que 
han habitado en Europa. N. en 1679. M. en 
1716. En 1710 pasó á Francia en unión del 
obispo de Rosalía, que le había convertido al 
cristianismo, Después de haber hecho algunos 
estudios en el Seminario de las Misiones extran- 
jeras, fué empleado en la Biblioteca Real. En 
traducir algunas obras eninas se hallaba ocupa- 
do cuando murió, 


HOANG-HAI-TO: Geog. Prov. del centro de 
Corca, cuya cap. es Hai-tsin. Se calcula que tie- 
ne unos 700000 habits, 


HOANG-HO: Geog. Rio de China. V, Ama- 
RILLO. 


HOANG-PU: Geog. Rio de la prov. de Kiang- 
su, China. Unese con el Vusang en Xangae, y va 
á desaguar en la orilla meridional del estuario 
del Yang-tse-kiang. || C. de la prov. de Kuang- 
tung, China; llámase también Uampoa y está 
cerca y al E. de Cantón, á orillas del Chu-kiang. 
Es el antepuerto de Cantón y una ©. muy gran- 
de, construída en la orilla de las islas que cir- 
cundan la rada, 


HOANG-Tt: Biog. Emperador de la China, co- 
nocido también por el nombre de Yieu-Hium. 
Vivió veintisiete siglos antes de nuestra era, Hijo 
de un alto funcionario del Imperio, cuyos cargos 
y honores había heredado, este personaje, apro- 
vechándose de la debilidad del emperador Chin- 
Nung, se apoderó de la corona (2698 antes de 
3. C.). Algunos parientes del destronado levan- 
táronse entonces contra el usurpador con ánimo 
de devolver el Imperio á su legítimo poseedor; 
mas habiendo logrado Hoang-Ti vencerios y dar» 
les muerte, nadie se atrevió ya á desobedecer sus 
mandatos. Es fama que después de estos sucesos 
emprendió sus reformas, dividió su pueblo en di- 
ferentes clases, ordenando que éstas, para dis- 
tinguirse entre sí, se vistiesen de distintos colo- 
res; escogió para él y su familia el amarillo, y 
asumió en su persona el supremo poder en lo 
civil, militar y religioso. Planteó también un 
buen sistema de Administración, para lo cual di- 
vidió el pais en tres provincias, y favoreció tanto 
las Artes, Ciencias $ Industria, que en su tiem- 
po suponen los chinos se hicieron los primeros 
adelantos en Astronomia, Matemáticas, Medici- 
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« na, etc. Instituyó Hoang- Ti un Consejo compues» 


to de seis Ministros para que le ayudasen en el 
gobierno del Estado, y éstos fueron todos perso- 
najes notables por su ciencia. Uno de ellos fué 
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Thsang-hich, el autor'de los signos de la escri- 
tura china, según las crónicas de este país. Una 
de las obras más notables de Hoang-Ti fué la 
institución del Tribunal de la Historia. La ma- 
nera ordinaria de escribir ésta fué por anales for- 
mados mediante notas secretas que diariamente 
hacían funcionarios especiales, y que eran depo- 
sitadas en un arca de hierro hasta que se com- 
pletaba la obra, y se hacia un extracto, del que 
se sacaban varias copias, una de las cuales debía 
guardarse en la Biblioteca Nacional. En tiempos 
de este emperador, según parece, fué construido 
el primer templo de Chang-Ti (el Señor Supre- 
mo). Hoang-Ti, esto es, el emperador amarillo, 
murió ya centenario (2599 años antes de nuestra 
era). Su corona la heredó uno de sus veinticinco 
hijos. 
HOANG-YAN: Geog. C. del dep. de Tai-cheu, 
rov. de Che-kiaug, cerca de la c. y bahía de 
ai-cheu; dícese que tiene más de 100000 habits, 


HOA-PIN-SU: Geog. Grupo de islotes del Mar 
de China, al N. E. de la isla Formosa y hacia los 
25% 40 de lat, N. 


HOBACHO, CHA: adj. ant, HOBACHÓN. 


Sus gentes mucho habia torpes y ociosas 
HoBachHas, y de guerra desusadas, 


GREGORIO HERNÁNDEZ. 


HOBACHÓN, NA (del ár. habáyah, joven obe- 
so y delicado): adj. Aplicase al que, teniendo 
muchas carnes, es flojo y para poco trabajo. 


Los que se andan HOBACHONES, no tienen 
experiencia de cosas; y así nunca estiman el 
bien, ` 

VICENTE ESPINEL. 


HOBAL: Ait, Uno de los idolos que destruyó 
Mahoma a] apoderarse de la Meca, Hobal, se- 
gún una tradición, fué llevado á la Caaba por 
Asur ben Lobayi, quien en un viaje hecho á 
Siria, como le dijeran que aquel dios tenía la 
virtud de conceder cuanto le pedian, le robó 
para llevarle á la Meca. Los árabes anteriores á 
Mahoma le veneraban mucho, y en las batallas 
acostumbraban å llevarlo colocado sobre un ca- 
mello, para que les protegiera é infundiese alien- 
tos. En la batalla de O'hod, en que los coreixi- 
tas vencieron á los musulmanes, aquéllos lleva- 
ban á Hobal, para que les auxiliase, 


HOBART-TOWN: Geog. C. cap. de la isla Tas- 
mania ó Van Diemen, Australasia, Oceanía, si- 
tuada en la costa S.E. de la isla, cerca de la 
desembocadura del Desoven y al pie del mon- 
te Wéllington; 26000 habits, Es población de 
hermosa apariencia, con calles anchas y rec- 
tas y algunos buenos edificios, tales como los 
palacios del gobernador y del Parlamento y la 
Casa Consistorial; hay muchas iglesias, y en una 
de las plazas un monumento dedicado á Juan 
Franklin, gobernador que fué de Tasmania. Es 
residencia de un obispo anglicano y tiene Escue- 
la de Ciencias aplicadas, Biblioteca y otros esta- 
blecimientos de instrucción. Un f. e, la enlaza 
con Lánnceston, en la costa N. de la isla, Su 
puerto es de fácil acceso y en él hacen escala los 
balleneros que se dirigen 4 Nueva Holanda; ex- 
porta lana, pieles, trigo y aceite de ballena. Los 
alrededores son muy pintorescos y de clima muy 
agradable, algo fresco, pero sin bajar excesiva- 
mente la temperatura. La fundó en 1804 el ca- 
pitán Collins y es cap. de Tasmania desde 1812, 


HOBBES (Tomás): Brog. Célebre filósofo in- 
glés. M. en Malmésbury, pueblecillo del Wilts- 
hire, å 5 de abril de 1588. M. á 4 de diciembre 
de 1679. Vino al mundo en el año mismo en que 
Felipe II envió contra Inglaterra la Armada Ín- 
vencible, y se afirma que al susto que recibió su 
madre cuando la escuadra se acercó á las costas 
inglesas se debió el prematuro nacimiento de 
Tomás, quien por esta causa disfrutó de escasa 
salud en sus primeros años, lo cual no le impi- 
dió vivir hasta una edad muy avanzada. Su pa- 
dre, ministro anglicano, procuró desarrollar la 
inteligencia de su hijo, siendo éste muy niño, 
por medio del estudio de las lenguas antiguas, 
para las que el discípulo mostraba gran apti- 
tud. Catorce años contaba Tomás cuando mar- 
chó å la Universidad de Oxford, donde duran- 
te cinco años estudió la Filosofía peripatética, 
que no satisfizo á su razón y únicamente le dió 
la práctica de una dialéctica vigorosa. Viajó 
por Francia é Italia acompañando al hijo del 
conde de Devonshire, su discípulo. A su regre» 
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so á Inglaterra tomó parte muy activa en los 
acontecimientos politicos, distinguiéndose por 
su ardiente realismo, Hobbes escribió tarde; te- 
nía cuarenta años cuando publicó su primera 
obra, la traducción de Tucidides, que hizo pa- 
ra combatir lo que juzgaba excesos demagógi- 
cos, de que Inglaterra estaba dando el espec- 
táculo (Londres, 1628, en 4.9). El tratado De 
Cive, donde afirmó los derechos del reino, se pu- 
blicó catorce años después (Paris, 1642, en 4.9, 
y Amsterdam, con adiciones, en la casa de los 
Elzevires, 1647, en 12.%), y el Leviatán, donde 
compara al partido popular con un animal fu- 
rioso que no puede domesticarse, y que absolu- 
tamente es preciso amordazar, fué publicado en 
Londres en 1651. Este libro tuvo el privilegio 
de sublevar contra el autor á los anglicanos y 
eatólicos, y Hobbes, que vivía refugiado en 
Francia desde 1640, tomó el partido de volver 
á Inglaterra, y allí le fué permitido que se en- 
tregase en paz, asi durante el gobierno de Crom- 
well como en el de Carlos Il, á sus trabajos li- 
terarios y filosóficos. En 1668 imprimió una edi- 
ción completa de las obras que había publicado, 
con el titulo de Lógica, Filosofía primera, Fisi- 
ca, Política y Matemática (Amsterdam, 2 t. en 
4.%). Los principios de Hobbes en Política han 
sido condenados sin apelación; en Filosofía se 
censura con razón la confusión que hace del pen- 
samiento con la sensación y su naufragio entre 
el materialismo y el ateísmo; finalmente, en 
Moral hace del interés personal el móvil de las 
aciones humanas. Escribió además otras mu- 
chas obras. Me aqui los títulos de algunas: Na- 
turaleza humana (Londres, 1650, en 12.?); Cues- 
tiones referentes á la libertad (id., 1656, en 4.%); 
Vita Thomo Hobbes (id., 1672, en fol.), poema 
latino escrito por él mismo, ete., etc. Una lista 
conipleta de sus escritos puede verse en el to- 
mo XXIV de la Nueva Biografía general pu- 
blicada por la casa Didot bajo la dirección del 
doctor Hoefer, Todas las obras inglesas de Hob- 
bes fueron recogidas y publicadas bajo la direc- 
ción de Guillermo Moheswort (16 vol. en 8.9), 


HOBEIX BEN EL HASSÁN: Biog. Célebre mé- 
dico del siglo 1x. Fué hijo de un hermano del 
célebre Honein, y en unión de éste y de su bijo 
llevó á cabo multitud de traducciones, y revisó 
las que anteriormente habían sido hechas de las 
obras de los griegos. Su tío, que le había asocia- 
do á sus trabajos, quedó tan complacido con los 
primeros de ellos que sin mirarlos siquiera acep- 
taba sus traducciones, asegurándose qne más de 
una obra llevó el nombre de Honein habiendo 
sido traducida por Hobeix, Se ignora la época 
de la muerte de Hobeix, aunque se presume que 
fué en la segunda mitad del siglo tx. 


HOBHOUSE (JUAN Cam): Biog. Escritor y po- 
litico inglés, barón de Brougbton. N. en Red- 
land, cerca de Bristol, en 1785. M. en 1869. Fué 
en la Universidad de Cámbridge condiscipulo de 
lord Byron, con quién le unió siempre estrecha 
amistad, como lo demuestra el hecho de que el 
poeta le nombrara uno de sus ejecutores testa- 
mentarios. Inició su fama literaria publicando 
(1809) un tomo de versos intitulado Imitación y 
traducción de los clásicos con poesias originales, 
y que contenía composiciones de Byron. Duran- 
te dos años, en días posteriores, visitó con su 
ilustre amigo parte de Europa y el Oriente, y 
relató una de estas excursiones en el libro que 
tituló Viaje por Albania, obra publicada en 1812 
y por la cual su autor ingresó en la Sociedad 
Real de Londres (1814). Haliibase en París 
cuando Napoleón regresó de la isla de Elba, y 
después de la batalla de Waterloo imprimió sus 
Cartas escritas por un inglés durante los Cien 
Dias (Londres, 1816, dos vols. en 8,*), que pro- 
dujeron viva sensación porque en ellas atacaba 
con energía al gobierno de su patria y daba á 
conocer sus avanzadas ideas liberales, proclama- 
das posteriormente en discursos y folletos, por 
uno de los cuales sufrió una condena (1819), si 
bien en cambio adquirió gran popularidad. En 
1820 tomó asiento en la Cámara de los Comunes, 
en los bancos de la oposición más radical, y en 
la Revista de Wétsminster, entre cuyos fundado- 
res se contó, combatió rudamente la política 
reaccionaria de Canning. Ambicionando el po- 
der, cambió poco á poco de politica, á fin de po- 
der figurar en uno de los Gabinetes formados por 
los wigs, y sucesivamente ejerció los cargos de 
secretario del departamento de la Guerra, nom- 
brado por lord Grey (1831), y sceretario de Es- 
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tado para Irlanda (marzo de 1833). Censurado 
con vigor por haber defendido el impuesto sobre 
puertas y ventanas, que en otro tiempo habia 
combatido, dimitió el cargo de diputado, y aun- 
que sus antiguos electores le negaron los sufra- 
gios, pudo volver á la Cámara como represen- 
tante de Nóttingham (1834). Ingresó de nuevo 
en el gobierno aquel mismo año con lord Mel- 
bourne, que le nombró comisario jefe de los Do- 
minios; estuvo empleado (1839-49) en el nego- 
ciado central de las Indias desde el día en que 
triunfaron los peelistas, y cuando Juan Russell 
organizó un Ministerio (1846) obtuvo Hobhouse 
la presidencia del negociado de las Indias, cargo 
que desempeñó hasta 1851. Aunque su admi- 
nistración fué atacada por muchos, aunque Ho- 
bhouse había perdido el afecto del pueblo por 
su inconsecuencia, no bien presentó la dimisión 
de dicho empleo alcanzó la dignidad de par con 
el titulo de Bronghton-Gyford. A fines de 1851, 
á causa de las dificultades que surgieron para 
formar un Gabinete de coalición, volvió Hob- 
house al gobierno, del cual se retiró en 1852, y 
en los últimos años de su vida consintió en des- 
empeñar las funciones de lord lugarteniente del 
condado de Wilts. Es también autor de esta 
obra: Ialia, notas recogidas en diversos viajes, de 
1854 á 1859 (1859), que fué rcimpresa, 


HOBO: Geog. Dist. de la prov. de Neiva, de- 
partamento del Tolima, Colombia; 1465 habi- 
tantes, Sit, en el camino de la Plataá Popayán, 
rodeado de llanuras y lomas y colinas interpues- 
tas. En este pueblo se hace algún comercio con 
el oro corrido que se encuentra en sus alrededo- 
res, procedente de antiguos aluviones tajados de 
la cordillera, 


HOBOKEN: Geog. C. del condado de Hudson, 
est, de New-Jersey, Estados Unidos, sit, en la 
orilla dra. y desembocadura del rio Hudson, en 
frente de New-York; 31000 habits. C. muy in- 
dustrial, con numerosas fábs., y alrededores muy 
pintorescos. Su nombre esel de una pequeña po- 
blación de la prov. belga de Amberes, pues oriun- 
dos de ella eran los primeros colonos que á esta 
parte de la América llevó la Compañía Holande- 
sa de las Indias Occidentales. 


HOBSON: Geog. Bahía de la costa S. de Ans- 
tralia, en la de Port Philip; sirve de puerto á 
Melbourne. || Condado de la prov. de Auckland, 
Isla del Norte, Nueva Zelanda, Oceanía; 2420 
kms.? y 4000 habits. 


HOCABA: Geog. V. cab. de municip. del par- 
tido de Sotuta, est. de Yucatán, Méjico; 2903 
habits, Sit. á 48 kms. al N.O de la villa de So- 
tuta. Los habits. están distribuidos en la v. de 
su nombre, en los pnehlos de Sanahcat y Sahca- 
bá y en 17 fincas rústicas. 


HOCE: f. ant. Hoz. 


HOCES Y CÓRDOBA (LOPE DE): Biog. Marino 
español. N. en Córdoba, M. á 21 de octubre de 
1639. Navegó en las escuadras, dirigiéndolas con 
nombramiento de general desde el año de 1619, 
sinque los holandeses se determinaran á atacar- 
las, aunque en dos ocasiones estuvieron á la vista 
con fuerzas superiores. En 1631 gobernó la ar- 
mada del Océano, cuyo principal objeto era asi- 
mismo el de proteger la navegación al Nuevo 
Continente, molestada de continuo por los ene- 
migos. Eran por entonces los holandeses los que 
con más empeño nos hostilizaban en el mar. Con 
este propósito procuraban establecerse y fortifi- 
carse en las pequeñas Antillas, en la costa del 
Brasil, en la de la Florida y en cualquiera otra 
parte de las de derrota ordinaria de las naos es- 
pañolas, para caerá mansalva sobre ellas, empe- 
zando por la isla de San Martín, que hicieron 
depósito y carenero, fortificándola conveniente- 
mente. D. Lope, que estaba á las órdenes del 
marqués de Cailereita, recibió orden terminante 
de tomar el fuerte y arrojarlos de la isla, y lo 
hizo al pie de la letra en el año de 1631, recibiendo 
en el ataque dos heridas, una de ellas de bala 
de cañón, que le rompió el brazo izquierdo. Al 
regresar á España, sin dejarle descansar ocho 
dias, emprendió la travesía del Brasil con sólo 
seis buques de guerra, convoyando los refuerzos 
que se enviaban á aquellas posesiones. Era esto 
en el año de 1635, y tuvo el buen acierto de intro- 
ducir los socorros cuando las plazas estaban en el 
último extremo, sin que pudiera estorbarlo la 
escuadra enemiga de once bajeles, que no aceptó 
la batalla. Volviendo de esta jornada en el año 
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siguiente con dos galeones y un patacho, le ata- 
caron ocho navios grandes de holandeses que te- 
nían por cierta la captura del general español. 
A éste, según expresión de su parte oficial, ser- 
víale de estorbo el patache, que no era buque de 
pelea, y que no queria, sin embargo, abandonar 
al enemigo; defendiólo, y duró el desigual com- 
bate dos días de sol å sol, y al cabo de este tiem- 

o estaba tan malparado el enemigo, que se retiró 
vergonzosamente dejando libre el camino, no tan 
sólo á los tres buques, sino å la escuadra de azúcar 

ue venía detrás, y que con tanta felicidad llegó 
Lisboa. Nnevos lauros adquirió Hoces en las 
costas de Francia, batiendo otra vezálos holan- 
deses que auxiliaban å los hugonotes de la Ro- 
chela, Con su armada se entró en 1637 bajo los 
fuertes de la isla San Martín del Rey; incendió 
doce buques, echó á pique otros menores, y con 
doce apresados entró en la Coruña, habiendo 
visto las espaldas de sus antagonistas de siem- 
pre. En otro viaje para llevar socorros á Flan- 
des, que hizo con felicidad en el rigor del in- 
vierno, volvió con treinta y dos presas, tres de 
ellas de gran valor; mas en este punto la for- 
tuna, que le tuvo por favorito, le volvió la es- 
palda, comprometiendo el adquirido crédito has- 
ta el extremo. Había roto Francia las hostilida- 
des de improviso, invadiendo la provincia de 
Guipúzcoa y poniendo sitio á Fuenterrabía, mien- 
tras la bloqueaba por mar el almirante arzobispo 
de Burdeos con potente armada de sesenta na- 
ves. Los nuestros se encontraban en Lisboa en 
preparación para disputará los holandeses el Im- 
perio del-Brasil, y por nada se querian distraer 
de este objeto. De improviso también se armaron 
otras naves en la Coruña y en Santoña, dando su 
mando á Lope de Hoces y ordenándole que sin 
pérdida de tiempo se situara en Guetaria para 
auxiliar á la plaza cercana y batir á la armada 
enemiga. Representó ol general que ésta era muy 
superior, y que salir del puerto sin elementos ne- 
cesarios era otorgar å los contrarios una victoria 
fácil; pero sus observaciones no sirvieron más que 
para reproducir la orden en términos que no ad- 
mitian réplica. Salió, pues, la armada compuesta 
de doce galeones, y, como era de esperar, encon- 
tró sobre Guetaria la vanguardia de la enemiga, 
Tomada, sin embargo, la concha, y fondeados to- 
dos los buques, se reunió junta de jefes que acor- 
dó estar á la defensiva, acoderando aquéllos á la 
mar y formando en tierra una ó más baterías 
auxiliares. Hechos precipitadamente los prepa- 
rativos, se presentó la escuadra francesa que, ti- 
rando sobre aquella masa, no desperdiciaba tiro, 
Un sólo galeón, mandado por hombre de singular 
energía, se salvó picando las amarras y echán- 
dose á la mar á través de los enemigos, Con la 
precaución de conservarse pegado á la costa para 
no ser rodeado, sufrió este barco durante seis 
días el fuego alternativo de toda la armada fran- 
cesa; burló los brulotes que le lanzaron, y escar- 
mentó á los que intentaron abordarle, quedando 
desarbolado y deshecho el casco á balazos, pero 
arbolando la bandera, que llevó honrosamente 
hasta que logró fondear en el puerto de Pasajes. 
Este ejemplar heroico empeoró la situación de 
D. Lope, porque la opinión pública, poco bené- 
vola de ordinario con los desgraciados en la gue- 
rra, dió en suponer que si un solo galeón burla- 
ba á los franceses, doce hubieran podido vencer- 
los por el mismo camino. Hiciéronse comenta: 
rlos muy poco favorables á su honra; se pusieron 
en duda su capacidad y su valor, tantas veces 
antes creditados, y hasta llegó á negarse el acuer- 
do de la junta de jefes en las relaciones que del 
suceso se escribieron, El P. Moret trató al des- 
dichado general con harta severidad en su His- 
toria del sitio de Fuenterrabía, publicada en- 
tonces, y no menor es la de Bernal de O'Reilly 
en su Interesante libro sobre el mismo asunto, 
dado á luz con el título de Bizarría guipuzcoana 
y sitio de Fuenterrabía (1872). No debieron des- 
conocerse por entonces las razones del vencido 
cuando se olvidó el ejemplar reciente de otro ge- 
neral llevado al patibulo por la grave falta de 
dejarse derrotar por fuerzas nueve veces mayo- 
res, se desoyeron las inurmuraciones y se le in- 
vistió con el mando de otra escuadra. Como en 
calidad y número de los bajeles no se diferen- 
ciaba gran cosa de la de Guetaria, vióse obliga. 
do por de pronto á encerrarse en la Coruña, hos- 
tigado por el arzobispo de Burdeos, que asolaba 
la costa, hasta que en ella apareció la armada 
de Antonio de Oquendo, en octubre de 1639, lle- 
vando refuerzo de tropas para Flandes. Uniósele 
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Lope, arbolando insignia de almirante subordi- 
nado enel galeón Santa Teresa, que en su gran- 
deza y adorno excedía á todos los demás; huyeron 
los franceses á esconderse en sus puertos, con Jo 
cual la armada, que ascendía á setenta naves, 
contadas las de transporte de las tropas, pene- 
tró en el Canal de la Mancha y se preparó para 
combate, suponiendo fundadamente que habían 
de procurar los holandeses impedir el socorro, 
Asi fué: noventa y cinco buques de guerra y 
quince de fuego, reunidos á las órdenes del al- 
mirante Van Tromp, cerraron el paso á los nues- 
tros, iniciando desde luego una serie de comba- 
tes parciales que consumieron la pólvora de los 
españoles. Entraron por consecuencia en un 
puerto neutral de Inglaterra para proveerse de 
tan indispensable articulo, reparar averias de la 
arboladura y esperar ocasión que en algún modo 
compensase la superioridad del enemigo; mas 
éste no quería dejar escapar, por su parte, la 
oportunidad que se le ofrecía, y sin escrúpulo 
de violar el asilo de puerto amigo ni atención á 
las representaciones tibias del almirante inglés, 
se preparó á romper el fuego sobre la armada 
fondeada. Batalla de las Dunas se llamó al des- 
trozo de la armada española ocurrido en 21 de 
octubre, fecha funesta señalada otra vez con 
luto en Trafalgar. Lope de Hoces acabó la ca- 
rrera en esta función, de modo que por sí sola 
bastara para dejar recuerdo de su nombre en las 
efemérides de la marina militar. El galeón San- 
ta Teresa se batió el primer día del combate con 
treinta buques enemigos. Disparó nuevecientos 
cañonazos y tomó el puerto sin perder más que 
dos hombres. En 21 de octubre fué igualmente 
blanco principal del enemigo, porque excitaba 
su codicia la gallardía del bajel. Cuatro navios 
holandeses echó á pique Hoces antes de aferrarse 
con la almiranta y de lanzar la gente al aborda- 
je. Lope la animaba blandiendo la espada y Ile- 
vando un hroquel en el brazo manco, cuando una 
bala de cañón se lo llevó á cercén, y aún conti- 
nuó peleando más de una hora antes de suenm- 
bir. Era ganada entonces la cubierta enemiga; 
moría vencedor. De pronto salieron llamas de 
la bodega del buque casi apresado; pronto en- 
volvieron también al que le sujetaba y bajaron 
ambos al abismo. Hoces tuvo un hermoso se- 
pulero. 


HOCICADA: f. Golpe dado con el hocico, ó de 
hocicos. 


HOCICAR: a. HOZAR. 


Entraron gruñendo una docena de ellos, HO- 
CICANDO en la borra, que ainas me borran toda 
la cara. 

VICENTE ESPINEL. 


... verdaderamente dignos, que no comieran 
jamás sino berzas, y aun éstas muy sucias y 
HOCICADAS de puercos. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


- HocicAR: n. Dar de hocicos en el suelo, ó 
contra la pared, puerta, ete. 


- Hocicar: fig. y fam. Tropezar con un obs- 
táculo, ó dificultad insuperable, 


Cegábalos (á los calumniadores) tanto su 
ambición, que los hizo HOCICAR al primer paso. 
JOVEILANOS. 


- Hocicar: fig. y fam. Venir á parar, ó tener 
que recurrir, forzosamente á alguien, ó á algo, 

... yO no quiero zánganos á mi lado. — Ni yo 

me he zafado de un dómine para HOCICAR en 


otro, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Hocicar: Mar. Meter un buque mucho y 
å menudo la proa en el agua, por ir muy carga- 
do ó mal estivado, ó por llevar más vela de la 
que puede resistir, según sus propiedades. 


HOCICO (de hozar ): m. Parte de la cabeza de 
algunos animales, en que están la boca y las na- 
rices. 

Vino un gato valiente, 
De Hocico agudo y de narices romo, ete. 
LobE DE Veca, 


Al amo se acercaba el pobre perro, 
Lamiéndose el HOCICO ensangrentado; ete, 
SAMANIEGO, 


- Hocico: Boca de hombre cuando tiene los 
labios muy abultados. y 


- Hocico: fig. y fam. RosTRO. 
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e. Mejor sería gastarlo en un empedrado 
para que no se rompiesen los HOCICOS los que 
fuesen á rezar al Beato, 

JOVELLANOS, 


«+.» como ratones arrojados de la despensa 
por el gato, hemos ido asomando el HOcico 
poco á poco, etc, 

Larra. 


, ~ Hocico: fig. y fam. Gesto que denota enojo 
ó desagrado, 


Nunca por lo comestible 
Me caléis el ceño esquivo; 
Para esto basta la boca, 
No es menester el HOCICO. 
SoLis, 


¿Y si Plácida lo sabe? 
La voy á tener de Hocico 
Quince días, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Hocico DE TENCA: Anal, El orificio de la 
matriz, 


s.. €l cuello (de la matriz) forma prominen- 
cía en la vagina por una abertura llamada HO- 
cico de tenca ú orificio vaginal del útero, 

MONLAU. 


~ CAER, ó DAR, de HocIcos: fr. fam. Dar con 
la cara, ó caer dando con ella, en una parte. 


- CAER, ó DAR, DE Hocicos: fig. y fam. Ha- 
llarse, ó encontrarse, con alguien, ó con algo. 


.»» Si esto era asi, hemos dado de HOCICOS con 
la raíz de estos nombres. 
JOVELLANOS. 


— QUITAR LOS HOCICOS: fr. fig. y fam. QUITAR 
LA CARA. 


HOCICÓN, NA: adj. HocicunDo, 


HOCICUDO, DA: adj. Dicese de la persona que 
tiene jeta, 


... ande, aguije, ¿no vuela? ya ve lo que im- 
porta, no se quede aquella HOcICUDA con la 


miel, 
La Picara Justina, 


—- Hocicuno: Se dice del animal de mucho 
hocico. 


HOCINO (de koz, instrumento de hierro): m. 
Instrumento corvo de hierro acerado, con mango, 
que se usa para cortar la leña, 


Todos ellos caminaban con grandísimo tra- 
bajo, porque los de tierra abrían el camino en 
muchas partes á golpe de hacha y HOCINO. 


IxcA GARCILASO. 


~ Hocixo: Instrumento que usan los hortela- 
nos para transplantar. 


- Hocixo: Cerr. Hendedura ó borde que se 
pone al rodete de una cerradura, que correspon- 
de con una entalladura ó guarda hecha en el 
paletón de la llave. 


HOCINO (de hoz, angostura de un valle): m, 
Terreno que dejan las quebradas ó angosturas 
de las faldas de las montañas, cerca de los ríos 
Ó arroyos. 

- HociNos: pl. Huertecillos que se forman en 
dichos parajes. 

- HociNos: Angostura de los rios cuando se 
estrechan entre dos montañas, 


HOCKING: Geog. Rio del est. de Ohio, Esta- 
dos Unidos; nace en el condado de Fairfield, pa- 
sa por los de Columbus, Hocking y Athens, y 
desemboca en el Ohio; 150 kms. de curso, cana- 
lizado en parte. || Condado del est, de Ohio, Es- 
tados Unidos, en la parte S.E. del est.; 1075 
kms.? y 21126 habits. Lo atraviesa el río de su 
nombre, y sus principales riquezas son las made- 
ras, el ganado lanar y el hierro. Cap. Logan. 


HOCO: m. Zool, Según Azara, <Buftón le la- 
ma hoco (al Afitá), que, como tengo advertido, 
es nombre que los guaranies dan á las garzas, » 
Sea cualquiera el origen de la palabra hoco, des- 
de que Buffón lo empleó para designar, según 
unos una familia, y según otros un género de 
aves, se vulgarizó en Francia, y, por consiguien- 
te, hoy es un sinónimo vulgar francés, en razón 
á que las denominaciones dadas por Buffón ni 


| han sido ni son consideradas como técnicas, ni 


hoco tiene la estructura exigida para aquéllas, 
Mas, en atención á que Ázara supone que hoco 
sea de procedencia guarani, á que este DIccio- 
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NARIO, dado su carácter hispano-americano de- 
fine también voces importantes guaraníes, que- 
chúas, etc., y al influjo de Buffón en el pro- 
greso de la Zoología, en lo que respecta & su 
vulgarización y á la descriptiva, débese incluir 
en este sitio:tal voz, no obstante ser hoy esen- 
cialmente francesa, y tan sólo para exponer su 
sinonimia vulgar americana y la cientifica, re- 
servando dar á conocer la caracteristica de gé- 
neros y especies en las voces respectivas. 

Los que Buffón denominaba hocos están hoy 
distribuidos en los siguientes géneros: Crax, 
Urax, Oreophasis y Opisthocomeus. La sinonimia, 
así la vulgar como la cientifica, del hoco, tan 
embrollada antes que Temmink la resolviese, es 
la siguiente: 

El Hocco noir de los franceses es el Crax alec- 
tor de Linneo y Latreille; el Crax guianensis de 
Brisson; el Peacok pheasant of Guiana de Ban- 
croft; el Gallo de América de Frisch, y el Mitú 
del Paraguay de Azara (V. MITÚ). 

El Rocco rous de los franceses es el Crax ru- 
bra de Temmink, y el Coxolitli de Fernández, 

El Hocco de Guayana, según Buffón, es el 
Crax globicera de Latreille; el Crax curassoux de 
Brisson; el Alector curassouz de Klein; el Gallus 
indicus alius de Aldovandro; el Opisthocomus de 
Hoftmanseg; el Sasa de Vieillot; y según J. Cu- 
vier, el Houzin de Hernández; y según Fernán- 
dez, el Tecuocholi en Curaçao (V. TECUOCHOLI). 

El Hocco mituesel Ourax mitu de Temmink, 
y el Crax galeata de Linneo (V. Mirt). 

Desde que Temmink publicó su magnifica 
obra clásica la sistemática ornitológica varió, so- 
bre todo en lo que á la distribución de las espe- 
cies se refiere, y hoy en día se comprenden todos 
en la familia penelópideos, orden gallináceas, 
clase aves, y en los géneros Crax, según G, Mo- 
quin-Tandon, los simplemente llamados hoccos; 
Uraxw los hocos caruneulados; Oreophasis los 
hocos de monte, y al Opisthoconus corresponde 
también algún hoco. 

Los hocos pertenecen todos á América, prin» 
cipalmente a la del Sur, en cuyos bosques y 
pampas abundan. 

El Hocco à barbillons de los franceses es el 
Crax carunculata de Temmink, y el Tepototolt 
(pavo de monte) de los antiguos mejicanos (Véa- 
se TEPOTOTOLT). 

El Hocco pauxi ó pauxi à pierre de los fran- 
ceses es el Ourax pauxi de Cuvier y el Pauxide 
los mejicanos (V. PAUXI). 


HOCQUINCOURT (CARLOS DE MONCHY DE): 
Biog. General francés, N, en Picardía en 1599. 
M. 4 13 de junio de 1658. Virrey de Cataluña 
(1658), gobernador de Ham y Peronne (1654), 
demostró más valor en los campos de batalla que 
firmeza política, Alternativamento enemigo y 
partidario de la Fronda, principió su carrera 
combatiendo á los españoles en la Marfea (1641) 
y la terminó haciéndose matar en el servicio de 
España al pie de los muros de Dunquerque. La 
conversación del mariscal Hocquincourt con el 
P. Canuye, obra de Charleval, es demasiado co- 
nocida, y se encuentra en las obras de Saint- 
Evremond: es un escrito que retrata con tanta 
verdad como ingenio, en forma satírica, al ma- 
riscal Hoequincourt. 


HOCTÚN: Gcog. Pueblo cab. de municip. del 
part. de Izamal, est. de Yucatán, Méjico; sit. á 
22 kms. al O, de la cab. del part. La municipa- 
lidad tiene 3904 habits., distribuidos en los pue» 
blos de Hoctún, Tixcochoh y Pixilá, y en dieci- 
ocho fincas rústicas, 


HOCHANGABAD: Geog. Č. cap. de dist. y de 
la prov, de Nerbada, Provincias Centrales, In- 
dostán, sit, en la orilla izq. del río Nerbada y 
cerca del f. e, de Bombay á Allahabad; 1400 
habits. Mucho comercio en granos y algodones. 
Data esta c. de principios del siglo xv, y la ocu- 
paron los ingleses en 1817, 


HOCHE (LÁZARO) Biog. General francés. N. 
en Versalles á 25 de junio de 1768. M. en el 
campo de Wetzlar á 18 de septiembre de 1797, 
Su cortísima vida fué de las más gloriosas y pu- 
ras que registra la historia de aquella época, 
Hijo de un guarda de la perrera de Luis XV, 
tan luego como acabó de aprender á leer y es- 
cribir sentó plaza, á la edad de dieciséis años, y 
empleó en instruirse el tiempo libre que le de- 
jaba el servicio. Sargento de guardias francesas 
(1789), teniente (1792), se hizo notar por su au- 
dacia y valor en el sitio de Thionville y en la 
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batalla de Nerwinde. Una ridícula acusación le 
hizo arrestar en el momento mismo en que es- 
cribía para la campaña de 1793 un plan que, 
entregado á Carnot, valió á su autor el despacho 
de general de brigada. Puesto å la cabeza del 
ejército del Mosela, después de su heroica de- 
fensa de Dunquerque, se unió á Pichegrú, y 
obligó á los austriacos á evacuar la Alsacia, 
triunfo que no impidió á Saint-Just arrestarle 
por segunda vez. Puesto en libertad en 9 de ter- 
midor, fué enviado al O., y alli se mostró hom- 
bre político y humano, á la vez que general ex- 
perimentado, logrando por tan estimables do- 
tes pacificar aquel país con sus victorias y sa- 
bias medidas (1796). Su brillante campaña 
allende el Rhin, señalada por las tres victorias 
de Newied, Ukerath y Alterkinehen, coronó 
dignamente su carrera en 1797. Atacado en su 
cuartel general de Wetzlar de un mal repentino 
que tenía todos los síntomas de envenenamien- 
to, murió llorado por el ejército y la Francia en- 
tera á la edad de veintinueve años. Versalles le 
ha elevado una estatua de bronce en la plaza de 
Hoche (1832). Dejó una Correspondencia admi- 
nistrativa y Militar y Ordenes del Día, insertas 
en el t. II de la Vida de Hoche, por A, Rousse: 
lín (2 t. en 8.9, Paris, año VI). 


HOCHELAGA: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Canadá, sit. en la gran isla de Mon- 
treal; 196 kms.? y 50000 habits. Suelo muy fér- 
til; cereales y muchas hortalizas. La cap. lleva 
el mismo nombre y se halla mny cerca de Mon- 
treal, de la que puede decirse que esun arrabal. 


HO CHEU: Geog. Montaña del Kan-sn, Mo- 
golia, China, sit, en la vertiente meridional del 
Tián-Chan ó Tián-Xan, entre los oasis del Tur- 
fan y Piyan. Esun volcán apagado, y su nombre 
significa Montaña de fuego. También se llama 
Hoyén-Chan. || C. de la prov, de Kan-su,China, 
sit. al S.O, de Lan-Chen; se la llama también 
Salar, y es, con Kin-ki-pao, centro del maho- 
metismo chino. Fué la principal fortaleza de los 
dunganes. Hay otra c. del mismo nombre en la 
prov, de Se-chuén, en la confl. de los rios que 
forma el Pa-ho, 


HOCHREIM: Geog, Pequeña e. del cirenlo y 
presidencia de Wiesbaden, prov. de Hesse Nas- 
sau, Prusia, Alemania, célebre por sus vinos y 
por un combate entre los franceses y los aliados 
en 9 de septiembre de 1813, 


HOCHIARPUR; Geog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Yalandar, Penyab, Indostán, sit. en 
una llanura, cerca de los montes Sivalik; 14000 

abits. 


HOCHKIRCH: Geog, Aldea del bailio de Súbau, 
círeulo de Bautzen, reino de Sajonia, Alemania, 
famosa por las victorias que alcanzaron los aus- 
triacos contra Federico el Grande en 1758 y los 
franceses contra los aliados en 1813. 


HOCHLAND: Geog. V. HOoGLAND, 


HÖCHST: Geog. C. del círculo y regencia de 
Wiesbaden, prov. de Hesse Nassau, Prusia, Ale- 
mania, sit. å orillas del Nidad en su confl. con 
el Mein, cerca y al O, de Francfort; 4500 habi- 
tantes. Antiguo palacio del elector de Magun- 
cia. Fabricación de muebles y productos qui- 
micos. 


HÖCHSTÄDT: Geog. C. del dist. de Dillingen, 
circulo de Suabia, Baviera, Alemania, sit. en la 
orilla izq. del Danubio al N.O, de Augsburgo, 
célebre por las victorias de Villars y el elector 
de Baviera contra los imperiales en 20 de sep- 
tiembre de 1703; de Marlborough y del príncipe 
Eugenio contra el mariscal Vallarn en 13 de agos- 
to de 1704, y de Moreau contra los austriacos en 
19 de junio de 1300, 


HOCHSTETTER (FERNANDO DE): Biog. Viaje- 
ro y geólogo alemán. N. en Esslingen á 30 de 
abril de 1829. M. en Deebling á 17 de julio de 
1384. Después de haber estudiado Teología en 
Tubinga y de haber obtenido el grado de Doctor 
en Filosofía, se consagró al estudio de la Histo- 
ría Natural, por la que sentía decidida vocación 
desde sus primeros años. En Viena, á donde lle- 
gó en 1858, perfeccionó sus conocimientos geo- 
lógicos, y como geólogo, en 1854, quedó agrega- 
do á una comisión cientifica enviada á Bohemia, 
Siendo profesor particular en la Universidad de 
Viena aceptó las proposiciones que le hicieron 
(1856) para que formara parte como geólogo de 
la comisión cientifica que, á bordo del Novara, 
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había de dar la vuelta al mundo, y se traslad 
á Londres para hacer los preparativos, El viaj 
del Novara duró tres años (1857-1860), durant 
los cuales Hochstetter exploró particularment 
las islas oceánicas y Nueva Zelanda. A su re 
greso fué nombrado profesor de Mineralogía - 
Geología en el Instituto Politécnico de Viena 
Viajó igualmente por Suiza é Italia (1863), Tur 
quía europea (1869), Rusia y los montes Ura 
les (1872). Presidente de la Sociedad Geográ 
fica de Viena desde 1866, ¿individuo de la Aca 
demia de Ciencias desde 1870, escribió: Car?s 
dad, estudio geológico; Geología de Nueva Ze 
landa; Viaje en Rumelia; Geología de la part, 
oriental de Turquía europea; A través del Ural 


HOD: Geog. V. Havn (EL). 


HODEIDA: Geog. O. del Yemen, Arabia, sit, er 
la costa del Mar Rojo; 30000 habits. Es el puer. 
to de Sana y una de las principales plazas mari. 
timas del S.O. de Arabia; exporta casi todos los 
productos del Yemen. 


HODEIFA-BEN-AL-AHGUAS: Biog. Uno de los 
primeros gualies que tuvo España al convertirse 
en provincia del califato. Hodeifa fué nombrado 
por el gobernador africano Obeida-ben-A bderra. 
mán-As-Salami para sustituirá Yahia-ben-Sale. 
ma en el año 110, y gobernó la España musli- 
mica en nombre de Hixem-ben-Abdelmelig por 
espacio de seis meses. 


HODGKINSON : Geog. Rio del Queensland, 
Australia, afl. de la dra. del Mitchell. En su 
valle se explotan minas de oro, 


HODIERNA ó ADIERNA (JUAN BAUTISTA): 
Biog. Astrónomo y naturalista italiano. N. en 
Ragusa (Sicilia) á 15 de abril de 1597. M. en 
Palma á 6 de abril de 1660. Fué arcipreste de la 
catedral de la última ciudad citada, Escribió 
muchas obras de Fisica, Optica y Astronomía; 
hizo diversos descubrimientos importantes, que 
han sido exagerados, y reconoció la marcha de 
los satélites de Júpiter. Escribió: Universo facul- 
talis directorium fisicotheoricum (Palermo, 1629, 
en 4.°); 1'Ochio della Mosca, discorso fisico (1644, 
en 4.9); Archimede redivivo (1644, en 4.9); Thau- 
mantiæ miraculum, donde por primera vez se 
trata del prisma (1652, en 4.0); Medicorum 
Ephemerides sobre los satélites de Júpiter (1656, 
en 4.9), etc. 


HODIMONT: Geog. Pequeña e. del cantón y 
dist. de Verviers, prov. de Lieja, Bélgica, sepa- 
rada de Verviers por el río Vesdre; 4000 habi- 
tantes, Hilados y tejidos de lana; fundición de 
hierro. 

HODNA: Geog. Chot ó lago salado, también 
llamado Saida y Msila, en la prov. de Constan- 
tina, Argelia, sit, cerca y al S. de Msila; tiene 
68 kms. de largo, anchura muy varia entre 3 y 
17 kms., y 277 kms. de sup. No tiene desagiic y 
recibe multitud de torrentes. En verano sus 
aguas disminuyen considerablemente y se cubre 
de capas salinas. 


HODOMETRÍA (de hodómetro): f. Arte de me- 
dir las distancias recorridas, 


HODÓMETRO (del gr. odos, camino, y pe 
tpov, medida): m. Instrumento ó aparato que 
sirve para medir el espacio ó camino recorrido 
al mismo tiempo que se camina, Puede emplear- 
se por un hombre que marche á pie, á caballo, ó 
unido á un coche, y siempre consiste en una se- 
vie de ruedas endentadas, que cada una gira do 
un décimo por diez vueltas de la otra, siendo 
movido el mecanismo por una péndula que se 
une á la pierna del andarin ó caballo, ó por un 
tope fijo á la rueda del vehículo; en un cuadran- 
te acusan las manecillas el camino recorrido. 

Unido á un catruaje es de invención muy an- 
tigna, puesto que ya Vitrubio habla de estos 
aparatos, y dedica el capítulo IV del libro X de 
su obra á la definición de los unidos á carruajes 
y á buques para conocer la distancia que reco- 
rrían, y entre los efectos anotados en el inven- 
tario del emperador Cómodo aparece uno fve- 
hicula iler metientia). 

En el artícnlo Gronesta se ha dicho que Fer- 
nel, á mediados del siglo xv1, midió con un apa- 
rato de esta clase la distancia entre París y 
Amiéns para deducir la longitud del grado. En 
el siglo siguiente se inventaron varios, y se in- 
trodujeron los destinados á medir los pasos, 
uniéndolos á la pierna de la persona gue anda, 

Hoy dia, los destinados á contar los pasos 
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ara de ellos deducir el camino recorrido, se ha- 
cen más cómodos y Se han denominado podó- 
metros, en cuyo articulo se describirán. 


HODSAIFA BEN AL YAMÁN: Biog, Célebre 
guerrero musulmán del siglo 1 de la Hégira. 
Fué uno de los más fieles auxiliares de Maho- 
med, que aprovechó muchas veces, no sólo su 
brazo, sino su talento. Pasaba entre los árabes 
por sagacisimo, y se cuenta que en más de una 
ocasión se valió de él el falso profeta para averi- 

uar lo que tramaban sus enemigos, Cuando Abú 

ofián reunió en su tienda con los príncipes co- 
reixitas varios jefes de tribu, para formar el plan 
de batalla contra Mohamed, Hodsaifa tuvo la 
temeridad de presentarse entre ellos para parti- 
cipar á su jefe los acuerdos que tomaran, Casi 
todos los allí reunidos eran presentados por com- 
pañeros ó amigos de Abú Sofián á éste. Hodsaifa, 
como desconocido que era de todos, no tenía quien 
le presentase, y veia ya cercano el momento en 
que su imprudeneia iba á ser castigada, cuando 
se le ocurrió promover pendencia con un anciano 
pobremente vestido, que tenia á su lado, Supo- 
niendo que éste le habia empujado, tratóle muy 
duramente por haberse atrevido á faltar al res- 
peto á un hombre de su rango. Sucedió entonces 
que varios mediaron en la contienda para resta- 
blecer la paz, y entre ellos el mismo Abú Sofián, 
á quien el énfasis con que habló Al Yamán había 
dado alta opinión de él, y con tal motivo, sin ne- 
cesidad de ser presentado por nadie, asistió Hod- 
saifa á la reunión y ocupó en ella lugar prefe- 
rente. Empero la celebridad de Hodsaifa sólo la 
logró éste en el campo de batalla, donde hizo 
proezas, no sólo en tiempos de Mahomed, sino 
en los de Abú Becr y Omar. Reinando éste for- 
mó parte de la expedición contra los persas como 
lugarteniente de Nomán, 4 quien sustituyó en el 
mando después, A él fueron deudores los masul- 
manes de las brillantes victorias que terminaron 
con la paz de Hamadán después de subyugado 
el Nehaguarid por los árabes. Algunos escritores 
refieren que en esta ocasión, y cuando acababa de 
terminar una batalla en que los musulmanes ha- 
bian hecho multitud de prisioneros, se presentó 
á Hodsaifa un anciano ofreciéndole un tesoro in- 
menso, el tesoro de los antiguos reyes persas, 
que la casualidad había puesto en sus manos, 
para que diese libertad á varios individuos de su 
familia. Hodsaifa aceptó. El viejo entonces le 
entregó un cofrecillo Jleno de piedras preciosas 
de subido precio, que Hodsaifa se apresuró á en- 
viar al califa. Noticioso éste de que aquel tesoro 
había sido un regalo hecho á su general, no quiso 
guardarlo y devolvióselo á Hodsaifa, que vendió 
as joyas y repartió su valor entre los soldados 
de su ejército. A menudo es confundido este per- 
sonaje con dos contemporáneos suyos: Hodsaifa 
ben Asid y Hodsaifa ben Micán, los dos guerre 
ros notables, en particular el segundo, que se 
distinguió mucho en tiempos de Abú Beer com- 
batiendo á las tribus que, á la muerte de Maho- 
med, renegaron del islamismo, religión que sólo 
el terror al falso profeta les había hecho abrazar. 


HOÉDIC: Geog. Isla del Atlántico, próxima á 
la costa del dep. francés de Morbihán, al E. de 
Belle Ile, agregada 4 Bangor, municip. de esta 
última, Tiene unos 250 habits. y 2 kms. de largo 
por 1 de ancho. 


_HOEFER (JUAN CRISTIÁN FERNANDO): Biog. 
Literato francés de origen alemán. N. en Dosch- 
nitz (Turingia) á 21 de abril de 1811. M. en 
Brunoy (Sena y Oise) en mayo de 1878. Desti- 
nado en un principio al estado eclesiástico, co- 
menzó sus estudios bajo la dirección del pastor 
de su pueblo y en el Gimnasio de Rudolstad. 
Emprendió á pie un viaje por Alemania, Holan- 
da y Bélgica; llegó á Lila en julio de 1830, y, 
careciendo de recursos, sentó plaza de volunta- 
rio en el regimiento extranjero de Hohenlohe, 
Licenciado este regimiento al año siguiente, 
Hoefer volvió á Francia y fué agregado de los 
colegios de Nantua, San Esteban y Roanne. Tra- 
dujo la Critica de la razón pura por encargo de 

- Cousin, de quien fué secretario; dió lecciones 
particulares; colaboró en varias revistas cientí- 
ficas; cursó á la vez la Facultad de Medicina, en 
la que se doctoró en 1840; practicó su carrera 


algún tiempo en los barrios más populosos de 

ams; marchó á Alemania comisionado para es- 
tudiar la enseñanza de la Medicina (1843) y la 
de la Economia rural (1846); dió cuenta de sus 


comisiones en dos Zrformes brillantes; obtuvo la 
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cruz de la Legión de Honor en 1846, y se natu- 
ralizó como francés en 1848. Desde 1851 á 1866 
dirigió la publicación de la Nueva biografía 
general, editada en Paris por la casa Didot, 
distinguiéndose en dicha obra, de los articulos 
por él escritos, los de Alejandro, Aristóteles, 
César, Cristóbal Colón, Descartes, Erasmo, Fede- 
rico I, Herschel, cto. Escribió además estas obras: 
Elementos de Quimica general; Historia de la 
Química, traducida á varias lenguas; Vomencia- 
tura y clasificación quimicas; Diccionario de Qui- 
mica y Física. Tradujo al francés la Economía, 
de Aristóteles, la Biblioteca histórica, de Diódo- 
ro de Sicilia; Los cuadros de la naturaleza, de 
Humboldt, y el Tratado de Química, de Berce- 
lius. 


HOEGNE: Geog. Rio de Bélgica, también lla- 
mado Polleur y Heux; nace en la frontera ale- 
mana, pasa por agrestes gargantas, recibe las 
aguas del río Wayas, que vieue de Spå, y des- 
agua en el Verdre. Su curso no pasa de 30 kins. 


HOEI-CHEU: Geog. C. de la prov, de Kuang- 
tung, China, sit, en la costa y en la orilla iz- 
quierda del Tung-kiang, donde hay un puente 
de cuarenta arcos, 


HOEI-HO, HOAI-HO ó UEI-HO: Geog. Río de la 
China en la prov. de Kansu y Chensi; corre de 
O. å E. y N.E., y desagua en el Hoang-ho, Su 
principal afi. es el Kung-ho. || Río de China; 
nace en la prov. de Ho-nan y sigue curso muy 
indefinido, pues en unas épocas esafl. del Hoang- 
ho y en otras del Yang-tse-kiang, ó bien divide 
sus aguas entre ambos rios; uo hage muchos años 
terminaba en el lago Hung-tse, que vierte por 
un antiguo cauce del Hoang-ho. 


HOEI-TSONG: Giog. Emperador de la China. 
En el año 1110 sucedió á su hermano Tehe- 
Tsong. Este principe, con ayuda de sus aliados, 
loskin, aumentó sus Estados con la conquista 
del Li-Tong. Enemigo más tarde de aquéllos, á 
quienes no había querido entregar la parte del 
territorio conquistado, que les había prometido 
en pago de su auxilio, fué vencido por ellos. 
Lleno de pesadumbre abdicó en favor de su hi- 
jo (1125), y se retiró á la vida privada; pero ha- 
biendo caido la capital del Imperio en poder de 
los Kin, que continuaron guerreando contra los 
chinos, fué hecho prisionero y conducido á la 
Tartaria, donde murió al cabo de ocho años de 
cautiverio (1135). Este monarca, en sentir de los 
escritores chinos, fué un principe bueno, gene- 
roso y amante de las Artes, pero tuvo la desgra- 
cia de dejarse dominar por indignos favoritos, 
que le obligaron á faltar á sus promesas y aca- 
rrearon la ruina de su Imperio. 


HOEK (JUAN VAN): Biog. Pintor belga. N. en 
Amberes en 1597 ó 1600. M. en su ciudad natal 
en 1650. Discípulo estimado de Rubens, después 
de haber visitado Alemania é Italia se fijó en 
su ciudad natal. Sus magníficos cuadros de his- 
toria y sus brillantes retratos se recomiendan 
por la corrección del dibujo, naturalidad y vi- 
gor de las tintas y del colorido. Sus principales 
obras son: en Viena el Archidugue Leopoldo 
Guillermo á caballo: la Victoria le presenta una 
palma y los Genios le coronan; Sansón y Da- 
lila, efecto de noche con varias luces, repro- 
ducido con gran talento; La Degollación de los 
Inocentes, obra propia de un gran talento, y de 
gran fuerza de expresión, En Bruselas, los re- 
tratos del duque Alberto y de su esposa Isa- 
bel; Cristo muerto rodeado de su madre, San 
Juan y la Magdalena, en el templo de Nues- 
tra Señora en Malinas; y Palas abrazando á la 
Prudencia y humillando á sus pies á los Vicios, 
en la galería Van Heteren de la Haya, 


HOEK VAN HOLLAND: Geog. Península de la 
Holanda meridional, en la desembocadura del 
Mosa; la forman serie de dunas á través de las 
cuales se abre un canal con objeto de dar entra- 
da en el Mosa á los buques de gran calado. 


HOELTZ (Luis ENRIQUE CRISTÓBAL): Biog. 
Poeta alemán. N. en Mariensea, pueblo del 
Hannover, á 21 de diciembre de 1748. M. á 1.0 
de septiembre de 1776. Niño todavía, pasaba 
los días y las noches leyendo los libros de la bi- 
blioteca del presbiterio, minando así en tempra- 
na edad una salud ya amenazada por el germen 
de una enfermedad peligrosa que de su madre 
había heredado, Sin dejarsus estudios literarios 
marchó á Gotinga (1769) para cursar los de Teo- 
logía, y alli trabó amistad con varios jóvenes de 
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talento, que, dirigidos por Klopstock, habían 
fundado el Almanaque de las Musas y comba. 
tían el mal gusto de la escuela sajona, y entre 
los cuales ocupa Hocltz lugar distinguido por 
sus poesías líricas, inspiradas en dulces sue- 
ños y en el amor apasionado por la naturaleza 
campestre. Bien pronto fué conocido en toda 
Alemania, pero no mejoró de posición, Traducia 
autores ingleses y daba algunas lecciones para 
atenderá sus necesidades, cuando sn quebrantada 
salud le impuso un reposo completo, Trasladóse 
en la primavera de 1775 á su pueblo natal; en el 
otoño de 1775 se estableció en Hannover, y has- 
ta su fallecimiento no dejó de componer elegías. 
Siempre será con justicia recordado en la historia 
de la literatura alemana, Cuéntanse entre sus 
mejores poesías las tituladas El pobre Guillermo; 
Elegía sobre el sepulcro de mi padre y Ele- 
gía ala muerte de una joven aldeana. Son nu- 
merosas las ediciones de sus escritos. Una de las 
más apreciables fué publicada por Voss (Ham- 
burgo, 1804) con una noticia biográfica muy in- 
tercsante. 


HOEN-HO: Geog. Rio de la China, en la prov. de 
Pechelí; lo forman el Jam-ho y el Samam-ho, y 
desagua en el Pei-ho, Su curso es de 270 kms, 


HOEPKEN (ANDRÉS JUAN, conde de): Biog. 
Político y escritor sueco. N. á11 de abril de 
1712, M. á 9 de mayo de 1789, Viajó (1730-34) 
por Inglaterra, Francia y Holanda; sucedió (1752) 
å Tessin como presidente de la Cancillería ó pri- 
mer Ministro; fué jefe del partido de los sombre- 
ros, aunque su carácter frio y reservado no era 
el que convenía al jefe de un partido político; 
mostróse partidario (1756) de la guerra contra 
Prusia; sin embargo, descuidó el adoptar las me- 
didas necesarias para asegurar el triunfo de su 
patria, y obligado por el odio del pueblo, pre- 
sentó la dimisión en 1761. Conocedor de los elá- 
sicos latinos y franceses, coutribuyó poderosa- 
mente con sus discursos y sus escritos al perfec- 
cionamiento del idioma sueco; fué el primer 
secretario de la Academia de Ciencias de Esto- 
colmo y el primer director de la Academia de 
Bellas Letras, respectivamente fundadas en 1739 
y 1753, y escribió: Elogio de Tessin; Elogio de 
Ekeblad, en los Vitterhets-historice-och anti, 
quitets Akademiens Hadlingar; Discurso sobre 
A. Celsio, en Vetenskaps- Akademiens Handlin- 
gar; trabajos políticos en francés, etc. Los dos 
primeros discursos citados son, á juicio de los 
críticos, verdaderos modelos de elocuencia, 


HOF: Geog. C. cap. de dist,, circulo de la Alta 
Franconia, Bavicra, Alemania, sit, en la orilla 
izq. del Saale, al N. E. de Baireuth, en el ferro- 
carril de Dresde á Bamberg; 22257 habitantes, 
Merece citarse su Casa Consistorial gótica, de 
1563. Hay fáb. de hilados de algodón, de india- 
nas, paños y géneros de punto, papel, curtidos 
y colores. Seexplotan minas de hierro y canteras 
de mármol. Data del siglo xt y fué teatro de la 
vitoria alcanzada por el principe Enrique de Pru- 
sia contra los austriacos en 1759, 


HOFER (ANDRÉS): Biog. Jefe de los insurrec- 
tos del Tirol de 1809 41810, N. en San Leonar- 
do, en el valle de Paseyer, 4 22 de noviembre de 
1767. M. en Mantua á 20 de febrero de 1810, 
Era tabernero, posadero y chalán, cuando en 
1796 se distinguió por su celo patriótico, En la 
insurrección general del Tirol, fomentada por 
el Austria en 1809, tomó las armas y se mantu- 
vo en campaña hasta la paz de Viena (14 de oc- 
tubre). Sometióse al príncipe Eugenio; pero en- 
gañado por el falso rumor de la entrada victo- 
riosa del príncipe Juan en el Tirol, volvió 4 
empuñarlasarmas, tentativa que le hizo excluir 
de la amnistia que se dió á la conclusión de la 
paz. Ocultóse en una choza de Paseyer, en medio 
de las nieves, y, vendido por un pastor que habia 
sido antes su amigo, fué capturado, conducido á 
Mantua y fusilado, Se le ha levantado una es- 
tatua en Inspruck. 


HOFFBAUER (JUAN CRISTÓBAL): Biog. Lite- 
rato alemán. N, en Bielefeld á 19 de mayo de 
1766. M. en Halle 4 4 de agosto de 1827. Fué 
en esta última ciudad profesor de Filosofía des- 
de 1794 hasta su muerte. Erasordo, y vivió ex- 
elusivamente dedicado á su profesión. De las nu- 
merosas obras que escribió citaremos: El Derecho 
natural deducido de la idea del Derecho (Halle, 
2.* edic., corregida y aumentada, 1798 ;id., 1804 
y 1824, en 8.%); Historia Natural del alma 
((d., 1796, en 8,9); Tratado del Derecho público 
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universal (id., 1797, en 8.*); Ensayo sobre la 
aplicación más segura y fácil del análisis de las 
ciencias filosóficas (td., 1810), premiado por la 
Academia de Ciencias de Berlín. 


HOFFMANN (Mauricio): Biog. Botánico y 
médico alemán. N. en Fiirstenwald á 20 de sep- 
tiembre de 1622, M. en Altdorf å 20 de abril de 
1698. A la muerte de sus padres fué recogido por 
Nasser, catedrático de Medicina en Altdort, y 
después de brillantes estudios obtuvo la cátedra 
de Anatomía. Tomás Bartholin le atribuye el 
descubrimiento del canal pancreático, que otros 
atribuyen á Wirsung. Entre las obras que ha es- 
cerito sobresale la titulada Synopis Institutionum 
medicine, el sanguinis natura vitam longiorum, 
artem brevioren promiltens (Altdorf, 1661,en8.%, 

-~ HOFFMANN (FrepoerI1cO): Biog. Célebre mé- 
dico alemán, N. en Halle 4 19 de febrero de 1660, 
M. eu Berlín á 12 de noviembre de 1742. Huér- 
fano y pobre, á los quince años de edad conti- 
nuó valerosamente los estudios comenzados de 
un modo brillante, y se traslado (1678) á Jena 
para estudiar Medicina. En Erfurt aprendió Quí- 
mica, ciencia que enseñaba en Jena con gran 
fama al año siguiente (1682) de haberse doctora- 
do. También aumentó su reputación con sus pri- 
meros escritos. Llamado á Minden, realizó algu- 
nas curas notables, y comenzó su celebridad como 
práctico. Viajó dos años más tarde por Holanda 
é Inglaterra; á su regreso se estableció en Hal- 
berstadt, y fué nombrado después (1693) primer 
profesor de Medicina y de Física en la Universi- 
dad de Halle, recientemente fundada, Cediendo 
á las instancias del rey de Prusia, residió tres 
años en Berlín, pero luego regresó á la ciudad 
de Halle, de la que sólo salió para ir de nuevo á 
la capital de Prusia, donde curó de grave enfer- 
medad al monarca. Fué jefe de una escuela de 
fisiólogos que, considerando las fuerzas vitales 
como inherentes á los órganos, sin arriesgarse 
en especulaciones relativas á su esencia, funda- 
ron en el siglo xvir la teoría del dinamismo or- 
gánico. Aficionado á las teorías, afirmó, sin em- 
bargo, que la Patología tiene un fundamento en 
los hechos bien descrito, y cuyas circunstancias 
esenciales se han notado. Si comprendió, acaso 
mejor que ninguno de sus predecesores, la nece- 
sidad de sistematizar nuestros conocimientos, 
dió más importancia que ningún otro jefe de 
doctrina á la observación. El criterio de toda 
teoría era, según él, la experimentación clínica. 
Estudió detenidamente y recomendó el uso de 
varias aguas minerales de Alemania; inventó 
algunas preparaciones terapéuticas, una de las 
cuales, mezcla de alcohol y éter sulfúrico, se hizo 
popular con el nombre de licor anodino de Hop- 
mann, y escribió en latin casi todas sus obras. 
La más notable se titula Medicina rationales sys- 
tematica (Halle, 1718-1740, 9 t. en 4.5), tradu- 
cida al francés por J. J. Brehier (París, 1730- 
1743, en 12.*). Trabajó en ella veinte años, y no 
la acabó hasta los ochenta. Sus Obras completas 
han sido publicadas con el título de Opere om- 
nia phisico-medica, denuo revisa, correcta el auc- 
te (Ginebra, 1740, 6 t. en fol.), aumentadas, 
después del fallecimiento de Hoffmann, con un 
suplemento en cinco tomos, que contiene los 
opúseulos inéditos (1753-60). 

— HOFFMANN (ERNESTO TEODORO GUILLER- 
MO): Biog. Célebre literato alemán. N, en Kö- 
nigsberg á 24 de enero de 1776. M. en Berlín á 
22 de junio de 1822. Mostró en sus primeros 
años felices aptitudes para la Música y el Dibu- 
jo, y sólo contaba catorce cuando improvisaba 
piezas musicales ó trazaba dibujos de admirable 
corrección. Terminados los estudios del Derecho 
en su pueblo natal, dióse á conocer ejerciendo la 
profesión jurídica en Glogan, y nombrado re- 
frendario del Tribunal Superior de Berlín, sólo 
dedicó los ratos de ocio á sus estudios favoritos, 
Asesor de la provincia de Posen en 1800, y con- 
sejero del gobierno de la provincia de Varsovia 
en 1803, contrajo matrimonio, y vivió alegre- 
mente hasta que los acontecimientos de 1806 le 
quitaron su empleo y le obligaron á salir de 
Varsovia. Para satisfacer sus necesidades dió en 
Berlín lecciones de Música, y se arriesgó á com- 
poner un Reguiem inspirado en el de Mozart; 
mas no logró salir de apuros hasta que se le con- 
fió la dirección de la orquesta en el teatro esta- 
blecido por el conde Toden en Bamberg. Enton- 
ces fué á la vez poeta, compositor, director de 
orquesta, adiuinistrador y decorador de su tea- 
tro. Esta favorable posición duró poco. Visper- 
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sóse la compañía, y Hoffmann se halló de nuevo 
sin medios de subsistencia. En tal situación, di- 
rigióse éste á Rochlitz, redactor de la Gaceta de 
Leipzig por medio de una carta, cuyo estilo 
hizo á éste comprender que el autor era hombre 
de talento, y pocos dias después aparecieron en 
dicho periódico musical los siguientes artículos 
de Hoffmann: Observaciones sobre la sinfonía de 
Beethoven; El maestro de capilla Juan Kreisler. 
Durante largo tiempo tomó Hoffmann parte en 
la redacción de la Gaceta, y luego dirigió la 
orquesta de una compañía «le ópera que alterna- 
tivamente trabajaba en Leipzig y Dresde; pero 
tras violentas discusiones con el director del 
teatro, dejó aquel empleo, y otra vez se vió 
atormentado por la miseria. Libróse para siem- 
pre de ella por las gestiones de sus amigos, y, 
habiendo sido nombrado consejero en Berlín, 
ejerció á conciencia su cargo. Al mismo tiempo 
los libreros buscaron y pagaron generosamente 
sus escritos. Por desgracia, aunque naturalmen- 
te sobrio, se entregó á una intemperancia que 
causó su muerte. Según parece, buscaba en la 
bebida un estimulante de su numen. La enfer- 
medad que le llevó al sepulero fué corta, pero 
muy dolorosa. Hoffmann era muy pequeño de 
estatura, Tenía la cara amarillenta y eran sus 
cabellos casi negros. Cuando guiñaba sus ojos, 
que eran grises, daba á, toda su fisonomía una 
expresión de astucia. Sus movimientos eran 
muy vivos, y su imaginación le hacía ver los 
monstruos que en sus cuentos evocaba, Prefería 
los cuadros extremos, las escenas en qne inter- 
venían los aparecidos, los locos, cte, La obser- 
vación del hombre fué quizás la causa de que 
se mostrara poco sensible á las bellezas natura- 
les. Hallaba Hoffmann con indiferencia los asun- 
tos de sus cuentos en la imaginación ó en la 
vida real, á veces en las crónicas. Sus obras 
muestran que había hecho un profundo estudio 
del hombre y que poseía un ardimiento increl- 
ble para el desarrollo de los incidentes. Son un 
curso completo de todas las impresiones instin- 
tivas de nuestra alma. En ellas se juntan á la 
imaginación del novelista las reflexiones del fi- 
lósofo, y aquélla descubre en el alma y en la in- 
teligencia muchas cosas de las cuales la razón 
no se habia dado cuenta, Su correspondencia 
con sus amigos, sobre todo con Hippel, el pre- 
ferido, le da á conocer bien, y contiene detalles 
autobiográficos del mayor interés. He aquí los 
títulos de sus principales trabajos literarios: 
Trozos fantásticos á la manera de Callot (Bam- 
berg, 1814, 8. edic. ; Leipzig, 1825, 2 vol. ); El 
elixir del diablo (Berlín, 1816); Cuentos noctur- 
nos (id., 1817, 2 vol); Los hermanos de Sera- 
pio (id., 1919-21, 4 vol.), con un Suplemento 
(1825); El pequeño Zacartas, llamado Cinobrio 
(id., 2. edic., 1824); La princesa Brambilla, ca- 
pricho á la manera de Jacobo Callot (íd., 1721); 
Maestro Pulga, cuento en siele aventuras de dos 
amiyos (Francfort, 1822); El hombre doble 
(Brem, 1824). Existe una edición de las Obras 
escogidas de Hoffmann (Berlín, 1827-28, 10 vol.), 
y otra publicada por la viuda del escritor (Stut- 
gartt, 1839, 15 vol.). Dejó Hoffmann, además, 
numerosas obras musicales, pero han tenido 
menos reputación que sus cuentos. La ópera 
Ondina, sin embargo, ha merecido este elogio 
de Weber: «Es una obra de las más ingeniosas; 
es el producto de la inteligencia más completa 
é intima del asunto, perfeccionada por la mar- 
cha y combinación de ideas profundamente me- 
ditadas y enlazadas, y por el cálenlo de todos los 
recursos materiales del arte. » 


- HorFMANN (FRANCISCO BENITO): Biog. 
Autor dramático y critico francés. N. en Nancy 
á 11 de julio de 1760. M. en Paris á 25 de abril 
de 1828. Su abuelo, ujier de la cámara del du- 
que Leopoldo de Lorena, cambió su apellido 
Ebrard por el de Hoffmann, Su padre era un ofi- 
cial al servicio de Austria, Francisco hizo sus 
estudios en Nancy y siguió un curso de Derecho 
en Estrasburgo; pero conociendo que su penosa 
tartamudez le alejaba del foro, renunció á la car- 
rera de abogado y sentó plaza en un regimiento 
que se hallaba de guarnición en Córcega. Resca- 
tado por su familia regresó á su ciudad natal, 
donde se dió á conocer insertando algunas poesías 
(1782) en el Almanaque de las Musas, y ganando 
un premio concedido por la Academia. de Nan- 
ey, que le permitió trasladarse å Paris (1784). 
Después de haber publicado (1785) una colección 
de poesias, logro ver representado y muy aplau- 
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dido (21 de noviembre de 1786) en París su poe- 
ma dramático Fedra, y aprovechó la gratifica- 
ción que en tales casos concedia el rey para tras- 
ladarse á Italia. Alli vivió un año y visitó el 
Vesubio y el Etna. De regreso en su patria dió 
al Teatro de la Opera, donde se había estrenado 
su primera obra, en la capital de Francia, la titu- 
lada Nefté (15 de diciembre de 1789), obra que 
agradó mucho al público. Más tarde, en la mis- 
ma escena, se estrenó otra ópera suya, Adriano, 
y enriqueció á la empresa de la Ópera Cómica 
con estas producciones; Eufrosina y Conradino; 
Estratonica; Calias, ó naturaleza y patria; El 
bandido, ete. También compuso algunas piezas 
para la Comedia Francesa. «La mayor parte de 
sus piezas teatrales, ha dicho su biógrafo Rabbe, 
triunfaron, y sin embargo ninguna obtuvo lo 
que se llama un verdadero éxito; pero los inte- 
ligentes supieron apreciar el ingenio, la joviali- 
dad, la inteligente contextura y, sobre todo, el 
estilo fácil y elegante. Sin alterar la versifica- 
ción, sin dañar á la justicia del pensamiento, á 
la verdad de la expresión, Hoffinann es uno de 
los autores que mejor supieron ligar su talento 
á los caprichos del músico y á las formas de la 
poesía lirica. Lejos de tener la misma flexibili- 
dad en el carácter, mostró siempre la más noble 
pasión por la independencia.» Gretry, Mehul, 
Solié, Kreutzer, etc., fueron sus colaboradores 
para la música, La polémica que en 1802 tuvo 
con el crítico del Diario de los Debates, Geof- 
froy, descubrió un talento que no se había sos- 
pechado en él, y tanto que este mismo Diario, 
encantado de su ingenio y habilidad en el mane- 
jo de la pluma, no cesó de agasajarle hasta con- 
seguir que reemplazase á Geoffroy; esto le dis- 
trajo y alejó poco á poco del teatro. «La nueva 
carrera que siguió, dice la Biografía Rabbe, hizo 
aumentar su reputación. Una critica jniciosa y 
sana, alguna vez dura y severa, aunque siempre 
concienzuda, distinguían todos sus artículos, » 
De sus trabajos críticos, merecen recuerdo: uno 
de 1809, en el que juzgó severamente Los Márti- 
res de Chateaubriand, no por el mérito literario, 
al que hacía justicia, sino por el daño que la 
lectura de la obra causaría 'á la juventud, reba- 
Jando en su imaginación los misterios y el culto 
de los cristianos al nivel de las fábulas del pa- 
ganismo; los artículos sobre la Graniología del 
doctor Gall, el Sonambulismo, los Escritos de 
Pradt, y los Jesuitas, å quienes censuró enérgi- 
camente. No es posible dar aquí una lista com- 
pleta de las obras de Hoffmann. Citadas quedan 
las más notables. Los titulos de las restantes, 
que son muchas, pueden verse en el t. XXIV de 
la Vueva biografía general publicada en Paris 
por la casa Didot. Las Obras completas del es- 
critor francés se publicaron en Paris (1828 y 
sig., 10 vols. en 8.0), 


- HOFFMANN (CARLOS): Biog. Poeta y nove- 
lista norte-americano. N. en Nueva York en 
1806. Perdió å los once años de edad una pierna. 
Hizo estudios incompletos en el colegio de Co- 
lumbia y los de Derecho en Albany, y admitido 
en el foro (1817), ejerció el Derecho en Nueva 
York durante tres años. Por motivos de salud 
viajó por las praderas en 1833, y en ellas encon- 
tró asuntos para varias obras muy conocidas. 
En el mismo año fundóel Kuickerbocker Maga- 
zine, cuya dirección abandonó muy pronto. Co- 
laboró activamente en varios periódicos litera- 
rios, y en el American monthly Magazine in- 
sertó (1837) su novela Vanderlyn. Favorable- 
mente acogidas sus poesías, reuniólas por pri- 
mera vez (1842) en un libro titulado Virgil of 
Faith aud other Poems, y después dió á la im- 
prenta otro volumen (1844), seguido de una edi- 
ción más completa de sus possías(1845). Duran- 
te dieciocho meses (1846-47) dirigió el diario The 
Literary World, en el que publicó una serie de 
cuentos, ensayos y bocetos, titulada Sketiches of 
Society, que halló gran acogida. Una enfermedad 
cerebral interrumpió en 1849 su carrera litera- 
ria, Es autor de estas obras: Un invierno en el 
Oeste (Nueva York, 1840, en 12,9), relato que se 
hizo popular; Escenas de la vida de las Prade- 
ras (1837), y la novéla Greyslaer (Nueva York, 
1840, en 12.9), fundada en un crimen extraordi- 
nario, que dió á Simms asunto para una histo- 
ria fantástica. En 1874 se publicó una edición 
completa de sus obras. 


— HOFFMANN DE FALLERSLEBEN (AUGUSTO 


ENRIQUE): Biog. Poeta popular alemán. N. en 
Fallersleben á 2 de abril de 1798, M. en Korvei 
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á 19 de enero de 1874. Hizo sus primeros estu- 
dios en Helmstadt y Brunswick, y fué envia- 
do sucesivamente á Gotinga y Bonn para estu- 
diar Teología; mas prefirió consagrarse al culti- 
vo de la filología y literatura alemanas. Viajó 
por las orillas del Rhin y por Holanda reco- 
giendo los restos de la poesia popular de la Edad 
Media; estuvo en Berlín y fué nombrado con- 
servador de la Biblioteca de la Universidad de 
Breslau (1823) y profesor extraordinario, y luego 
ordinario, de la Universidad. Destituido de este 
cargo (20 de diciembre de 1842) por mandato 
del rey, cuando publicó sus Canciones no politi- 
cas, que le dieron gran popularidad, dedicóse á 
los viajes para estudiar las lenguas y literaturas 
extranjeras. En días posteriores fijó su residen- 
cia en el Mecklembnrgo (1845), fué autorizado 
ara volver á Prusia (1848) y obtuvo una pen- 
sión del rey. No tomó parte cn los movimientos 
revolucionarios de aquella época, y habiendo 
pasado á Weimar (1854), redactó con Schade el 
Anuario de esta ciudad. Antes había publicade 
los Fragmentos de Otfried (1820), y en 1861 era 
bibliotecario del duque de Ratibor. Dedicó sus 
canciones á los aldeanos, obreros, niños y sol- 
dados, distinguiéndose en ellas por la sencillez, 
la gracia y la energía, y compuso para los mis- 
mos algunas melodías fáciles. Recuerdo mere- 
cen sus Canciones alemanas, sus Poesías (4,*edi- 
ción, 1853); sus Canciones populares de Silesia, 
con melodías; sus Canciones alemanas compues- 
tas en Suiza; sus Canciones para los niños; el 
Cancionero popular alemán; los Ecos de la pa- 
tria; las Canciones de los soldados, etc. No son 
menos notables estas obras de Literatura, His- 
toria y Filología: Materiales para una historia 
de la lengua y literatura alemanas; Rasgos prin- 
cipales de la filología alemana; Antigüedades 
alemanas, con Haupt; Poesias politicas de los 
tiempos primitivos de Alemania, etc., ete. 


HOFGEISMAR: Geog. Pequeña c., cap. de cir- 
culo, regencia de Cassel, prov. de Hesse Nassau, 
Prusia, Alemania, sit. al N. de Cassel y á orilla 
del Esse; 4000 habits. En las inmediaciones hay 
un establecimiento balneario y se halla el casti- 
lo-de Schönberg, de 1787. Data la e. del si- 
glo X11 y fué plaza fuerte de los electores de Ma- 
guncia. 


HOFHUF ó AL-HUFUF: Geog. O. de la provin- 
cia turca de Basora y antigua cap. del pais de 
Haga, Arabia oriental, sit. al S, E. de Basora; 
25000 habits. Se divide eu tres barrios, y uno 
de ellos, el de Kot, es la ciudadela, rodeada de 
fosos y murallas y con fuertes torres, dividida 
en cuatro partes por calles que empiezan en las 
varias puertas de la fortaleza. Fué ésta una de 
las más imponentes de aquellos países, pero hoy 
está casi por completo arruinada. 


HOFMAN (Carros): Biog. Político alemán. N. 
en Darmstadt á 4 de noviembre de 1827. Estu- 
dió Derecho en las Universidades de Giessen y 
Heidelberg y ejerció la abogacia en su ciudad 
natal. Ministro de Negocios Extranjeros cuando 
se retiró del gobierno Dalwigk (1857), de cuya 
política había sido fiel partidario, tomó parte en 
todos los sucesos que se desarrollaron en Alema- 
nia; marchó con Beust (1864) 4 Loudres como se- 
cretario para asistirá las conferencias relativas á 
la cuestion del Schleswig-Holstein, y concurrió 
(1866) á la conclusión del tratado de paz de Ber- 
lín, donde quedó como enviado de la corte de 
Hesse Darmstad. En tal concepto se contó en- 
tre los autores de la Constitución de la Alema- 
nia del Norte, y fué uno de los individuos del 
Parlamento aduanero. Después de haber com- 
batido largo tiempo la influencia y política pru- 
slanas, aceptó la ideg de la reconstitución del 
Imperio alemán en beneficio de aquel reino, y 
se halló (1870) en Versalles como plenipotencia- 
Tio de Hesse. Aplicado el sistema constitucional 
en su país, fué nombrado presidente del Consejo 
de Ministros (septiembre de 1872), y preparó 
leyes tan importantes como las de organización 

e las escuelas, pensiones de retiro, sistema elec- 
toral, ete, Cuando se retiró del gobierno fué 
nombrado presidente de la Cancillería federal 
del Imperio alemán, Ministro de Estado de Pru- 
sia (1876) y Ministro de Comercio y Trabajos 
públicos (1879). 


HOFRA: Biog. Rey egipcio. Este príncipe es 
considerado el mismo que los historiadores He- 
rodoto y Diódoro llaman Uaphres y Aprias, Fué 
hijo y sucesor de Psamético, sostuvo guerras con 


HOGA 


la Fenicia, fué vencido por los de Cirene y, des- 
pués de ser destronado por Amasis, murió asesi- 
nado á manos del populacho (Jeremías, XLIV- 
30). Hofra es el Uarphe de la versión de los Se- 
tenta y el Ephreo de la Vulgata, el monarca 
egipcio que, después de la destrucción de Jerusa- 
lén > dió asilo en sus Estados á multitud de ju- 
íos. 


HOFT: Geog. Isla del Golfo de Finlandia, si- 
tuada frente al de Kunda y agregada al gobier- 
no ruso de Estonia, Está habitada por pesca- 

ores, 


HOFTEREN: Geog. Isla adyacente á la costa 
O. de Noruega, agregada al dist. de Sondre- Ber- 
genhuus, prov, de Bergen; 49 kms,? y 1000 ha- 
bitantes, 


HOG: Geog. Isla del Archip. de Bahama, la 
más oriental de los cayos que guarnecen la costa 
N. de Nueva Providencia. Constituye el límite 
N. del puerto de Nassau, y su extremo O. des- 
ciende suavemente desde unos médanos de arena 
á una punta rasa y de piedra, en la que hay un 
polvorin. Al E. de dicha punta se alza un faro 
con luz fija blanca, á 21 m. de alt. sobre el nivel 
del mar. 


- Hoc: Geog. Isla adyacente á la costa O, de 
Sumatra, Gran Archip. Asiático; 2090 kms.? y 
unos 8000 habits. malayos musulmanes; llámase 
también isla ó pulo Bali y Simalu. 


HOGÁNAS: Geog. Aldea de la prov. de Mal- 
mohus, Suecia, sit. cerca del Cabo Kullen, al 
N.O. de Helsingborg, é importante por sus mi- 
nas de hulla. 


HOGAÑAZO: adv. t. fam. HocaÑo. 


HOGAÑO (del lat, hoc anno, en este año): adv. 
t. En este año, en el año corriente. 


Comencemos desde HOGdAÑO 
Con mucha fe y afición, 
A ganar un bien tamaño. 
JUAN DE LA ENCINA. 


— ¿Sois vos el alcalde? 
— Aunque la vejez caduca, 
Yo so HOGAÑO el envarado. 
Tikso DE MOLINA. 


- Hocaño: Por ext., en esta época, en estos 
tiempos, en esta ocasión. 


Maldito seas (dijo Calisto), que hecho me 
has reir lo que no pensé HOGAÑO, 
La Celestina. 


— Esta es la primer mujer 
Que he visto HOGAÑO sin lengua. 
LoPE DE VEGA. 


HOGAR (del b. lat, focáríum; del lat. focus, 
fuego, fogón): m. Lugar donde se enciende luni- 
bre ó fuego para el servicio ordinario de las 
Casas. 


Aho, Fenisa, 
Haz que lumbre el HOGAR tenga, etc. 
TIRSO DE MOLINA. 


...« los HOGARES y los hornos, las artes y 
oficios... lograrán la abundancia y baratura. 
JOVELLANOS, 


- HoGAR: fig. Casa, domicilio, mansión ó mo- 
rada de cada fawilia. 
... yo en mi pobre HOGAR, con dos librillos, 


Ni murmuro, ni temo, ni deseo, 
LorE DE VEGA. 


Las mujeres trabajaban en el reposo de sus ; 


HOGARES cuanto era necesario para el surti- 
miento y vestido de sus casas y familias, 
JOVELLANOS. 


—- Hocar: Mag. Lo mismo que caja de fuego 
(V.), en las máquinas de vapor, ó sea el sitio 
donde se halla el combustible. Consta de rejilla, 
cenicero y conductos de humos, 


- Hocar: Maq. Caja rectangular ó semicir- 
cular, construida de cobre, destinada á contener 
sobre una rejilla el combustible que ha de pro- 
ducir el vapor en las locomotoras: va envuelta 
por otra caja llamada caja de fuego, situada å 
0m,10 de distancia, cuyo espacio se llena de 
agua, que por su inmediación con el hogar se 
transforma rápidamente en vapor (fig. siguiente). 

El hogar excede siempre en altura á la calde- 
ra, con el fin de aumentar la capacidad del va- 
por. Hay hogares rectangulares y semicirculares; 

y estos segundos poco usados, Se enlaza el hogar 


HOGA 445 


con la caldera por un anillo á escuadra, y con la 
caja de fuego por un marco ó bastidor que rodea 
el contorno, uniendo sus bordes, y que algunas 
veces se suprime, dándose un doblez á una de 
las orillas para coserla con la otra; y además por 
virotillos repartidos convenientemente por todo 
el espacio comprendido entre el hogar y la caja 
de fuego, según muestra la figura, mantenién- 
dose asi á las paredes å la debida separación; en- 


Hogar 


cima de la caja de fuego van los asientos de las 
válvulas de seguridad, 

En su parte delantera tiene el hogar una por- 
tezuela de hierro y doble forro, que se abre y 
cierra con una cadenilla, y que teniendo algo 
inclinados sus goznes tiende á mantenerse ce- 
rrada; por ella se carga el hogar y activa y re- 
mucve el combustible el fogonero. Como la en- 
trada del aire fric, cuando se la abre, es perja- 
dicial, se han propuesto unas portezuelas rec- 
tangulares de corredera, que sólo se abren lo 
preciso para ver la llama y dirigir el fuego; sin 
embargo, su uso no se ha generalizado. 


— HOGAR: Geog. V. AHACGAR. 


HOGARTH (GUILLERMO): Biog. Célebre pintor 
y grabador inglés. N. en Londres hacia fines de 
1697. M. en la misma capital á 26 de octubre 
de 1764. Hijo de un regente de imprenta, según 
unos, ó de un pobre labriego de provincia, al decir 
de otros, manifestó desde muy joven brillante 
aptitud para el Dibujo. Simple aprendiz en casa 
de un grabador, bosquejaba á escondidas de sus 
maestros las primeras caricaturas que más tarde 
debian ilustrarle, Habia encontrado su vocación, 
y permaneció fiel á ella. Pero hasta 1725 no 
principió su justa celebridad, que fué creciendo 
hasta su muerte. Fué sin duda alguna el creador 
de la caricatura moral: la Vida de una ramera; 
la Vida de un libertino; la Conversación moder- 
na á media noche; los Cómicos de la legua; el 
Casamiento á la moda; Una elección parlamen- 
taria, etc., ete., dan palmario testimonio del 
arte eminente con el cual sabia expresar las pa- 
siones y pintar las escenas populares, La edición 
más completa de las obras de Hogart es la de 
Londres (2 t. en 4,7), 


HOGAZA (del lat. focacíus, cocido entre la ce- 
niza; de fócus, fuego, hogar): f. Pan grande que 
pesa más de dos libras. 


... (manifestó luego) gran cantidad de can- 
grejos con su llamativo de alcaparrones aho- 
gados en pimientos, y tres HOGAZAS blanqui- 
simas de Gaudul: etc. 

CERVANTES. 


(la hambre) me está matando... 
Martin divino, que estáis 
Con aquese pobre el manto 
Partiendo, partid conmigo 
Una HOGAZA. 
Ruiz DE ALARCÓN. 
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- Hocaza: Pan de salvado ó harina mal cer- 
nida, que se hace para la gente del campo, 


... y porque se cocia en el hogar es verisímil 
se llamase HOGAZA. . 
Diccionario de la Academia de 1734, 


.»« los dos esposos, durante la ceremonia re- 
ligiosa, se partian una HOGAZa ó pan de fa- 
rro, etc. 

MONLAU. 


— Å QUIEN CUECE Y AMASA, NO HURTES HO- 
GAZA: ref, que advierte como al que está expe- 
rimentado y práctico en una cosa, no se le pue- 
de engañar fácilmente en ella, 


-LA HOGAZA NO EMBARAZA: ref. LO QUE 
ABUNDA NO DAÑA. 


HOGENDORF (GIRBERTO CARLOS, conde de): 
Biog. Político holandés. N. en Róterdam á 27 
de octubre de 1762. M. en la Haya á 5 de agosto 
de 1834. Paje del principe Enrique de Prusia, 
tomó parte en la guerra de Sucesión de Baviera, 
y firmada la paz, marchó (1783) á los Estados 
Unidos de Norte América. Residió siete meses 
en Filadelfia; regresó á su pais en 1784; siguió 
los cursos de la Universidad de Leyden, y obtu- 
vo el grado de Doctor en Derecho. Dejo el ser- 
vicio militar por su adhesión á la casa de Oran- 
ge, cuando alcanzaron el triunjo los patriotas; 
aceptó un empleo eu Róterdam no bien se res- 
tableció el estatuderato hereditario, y presentó 
la dimisión apenas los franceses (1795) realiza- 
ron la conquista de Holanda. Quiso fundar 
(1802) en el Cabo de Buena Esperanza una co- 
lonia de partidarios de la casa de Orange, pero 
su proyecto fracasó después de haber consumi- 
do la mayor parte de su fortuna. No obstante, 
siguió trabajando en secreto por la restauración 
de aquella dinastía en su patria, y aprovechando 
(1818) los triunfos de los ejércitos aliados re- 
unió en la Haya á los defensores del principe 
de Orange y ayudó con todo su poder á expul- 
sar de Holanda á los franceses. Con van der 
Duyn y van Stirum formó entonces un gobier- 
no provisional, y al sentarse en el trono el rey 
Guillermo se le confió la presidencia de la co- 
misión encargada de redactar un nuevo proyecto 
de Constitución. En el desempeño de estas funcio- 
nes ejerció, por su alteza de miras, tan decisiva 
influencia sobre sus colegas, que bien puede de- 
cirse que á él se debió la constitución del reino 
de los Paises Bajos. En seguida tomó la cartera 
de Negocios Extranjeros, y luego fué nombrado 
vicepresidente del Consejo de Estado. En 1815 
le concedió el rey el titulo de conde. El mal es- 
tado de su salud le obligó (noviembre de 1816) 
á presentar la dimisión, si bien conservó el tí- 
tulo de Ministro de Estado. Siendo secretas las 
deliberaciones de la primera Cámara de los Es- 
tados generales, prefirió tomar asiento en la se- 
gunda, cuyas sesiones eran públicas, y allí, des- 
de 1815, oponiéndose con sus discursos y sus 
votos á las medidas, á su juicio no muy consti- 
tucionales, adoptadas por el Ministro van Maa- 
nen y á las leyes fiscales propuestas por los Mi. 
nistros Appelio y Six, probó que, si era amigo 
del principe, lo era también del pueblo y de la 
libertad. Dejó algunos escritos, hoy muy poco 
importantes. 


HOGG (Jacoso): Biog. Poeta escocés, más co- 
nocido e el sobrenombre de el pastor de Et- 
trick, N. en el fuerte de Ettrick (condado de 
Selgirk) en1772. M. á 21 de noviembre de 1835, 
Sus abuelos habían sido pastores de padres á hi- 
jos, y él mismo lo fué hasta la edad de treinta 
y un años, y si ha de creerse lo que refirió de su 
propia vida, «tuvo afición desde su infancia á 
cencerrear, en un viejo violín que compró en la 
feria, algunos aires escoceses,» La primera can- 
ción que hizo imprimir data de 1801. El tema 
era la amenaza de la invasión francesa, y pron- 
to adquirió popularidad en Escocia; pero era 
anóuima 7 no le sacó de la obscuridad, como 
tampoco la colección de sus poesias poco des- 
pués publicadas en Edimburgo, la que pasó casi 
inadvertida. Su reputación comenzó con la pu- 
blicación de su Muntain Berd, que tuvo verda- 
dero éxito en 1803. Desde este momento aban- 
donó sus corderos, y llevó, como él dice, «la 
vida laboriosa de un autor que vive con el pro- 
ducto desus escritos,» La poesía más estimada 
de todas las que compuso es La velada de la 
reina (Edimburgo, 1813); en seguida sobresa- 
len Aadoc of the Moor y the Pilgrims of the Sun, 
donde Byron y Shelly no so han desdeñado de 
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tomar á manos llenas: el primero la fábula de ' 
Caín, y el segundo la de la Reina Afab. Hogg ` 
dejó muchas novelas y diversos cuentos en prosa, 
entre otros The Three perilsofman y The Three 
perils of woman, traducidas al francés por Du- 
vergier con los títulos les Peligros del hombre 
(París, 1804, 5 t. en 12.9), y los Tres escollos de 
la Francia (París, 5 t. en 12.%). Escribió igual- 
mente The Domestic manners and private Life 
of sir Waller Scott, noticia interesante sobre la 
vida interior del ilustre novelista, con quien 
estuvo relacionado. 


HOGGAR: Geog. V. AHACGAR. 


HOGLAND ú HOCHLAND: Geog. Isla del Gol- 
fo de Finlandia, agregado al gobierno đe Vi- 
borg, gran ducado de Finlandia, Rusia, sit. 45 
kms, al S.O. de Fredriekshamn, en los 60° 5’ 
41” lat. N. y los 80° 38' 9” long. E. Madrid. 
Tiene 12 kms. de largo por 3 de máxima anchu- 
ra y 700 habits, dedicados å la pesca, estableci- 
dos en dos aldeas, Alta y Baja Mayaka. La 
constituyen rocas graníticas y porfídicas, de las 
que se extraen buenas piedras, utilizadas prin- 
cipalmente para pavimento de las calles de San 
Petersburgo y otras c. próximas. No bay gran- 
des alturas, y algunas rocas producen sonidos 
especiales, semejantes å los de un órgano, å cau- 
sa, probablemente, de la dilatación del aire en 
las hendeduras. La flora y la fauna son muy po- 
bres, En las costas hay buenos y abrigados fon- 
deaderos, En sus aguas se libró una batalla en. 
tre rusos y suecos en 17 de julio de 1788. El 
nombre finio de la isla es Suur-saari, es decir, 
Gran isla, 

HOGOLEU ó RUC: Geog. Grupo del Archipié- 
lago español de las Carolinas, Micronesia, Ocea- 
vía. Llámase también islas Truk, Torres, Bar- 
budos, Moen, Quirós y Bergh, y es el mayor y 
más importante y el más poblado de todo el 
archipiélago. Forma una extensa laguna en la 
que hay diez islas altas que varian de 10415 
millas de circunferencia, y de 61 4505 m, deal- 
tura, Por toda la extensión de la laguna, y sobre 
los arrecifes que la rodean, se encuentran pe- 
queños grupos de islotes, En total son unas 70 
islas encerradas dentro de un cinturón de arre- 
cifes, cuyo perímetro, de forma casi redonda, 
tiene 210 kms. de desarrollo, ocupando una su- 
perficie de 2820 kms?, En la parte más meridio- 
nal del grupo hay otra barrera de arrecifes de 
56 kms. de circuito, que ocupa 150 kms.? de 
superficie, con cuatro pequeñas islas. Las prin- 
cipales tierras situadas en el interior del lago 
son altas y de origen volcánico; las pequeñas, 
que están sobre los arrecifes, son bajas y ma- 

repóricas, Todo el grupo queda comprendido 
entre los 6° 58” y 7°43’ de lat. N., y 155° 10" y 
155” 48' de long. E. Madrid. Las islas princi- 
ales son las llamadas Tol, Moen, Ruc, Dublón, 

dot y Umol, cuya extensión suma unos 120 
kms?; todas las islas pequeñas reunen una su- 
perticie de 60 kms?, Las islas que se hallan so- 

re el arrecife separado son Givay, Hacq, Lau- 
vergne y del Sur, forman una laguna entre ellas, 
en la que aparece un paso por la parte del N.O. 
Entre los dos grupos hay un canal ancho y lim- 
pio, con mucha agua y fuerte corriente que co- 
rre hacia el O. Siguiendo el arrecife del E, se 
encuentra un paso de 274 m. de ancho con 9 y 
11 de agua, y al S. de él está la isla Woles ó 
Caplin. Tres y media millas al N. hay otro 
buen paso, donde se halla, al S., la isla de Chas- 
sant ó Selat. Nuevos pasos se abren másal N., 
dos do ellos en cada uno de Jos extremos de la 
isla Pis. Entre las islas Fanasit y la isleta Fa- 
lán hay otros cinco canales ó pasos por el arre- 
cife, y se encuentra regular fondeadero entre las 
islas Umol y Rue. Los indígenas son más cor- 
pulentos que los de las demás islas del Pacífico; 
su color es bronceado, mas ó menos obscuro; pa- 
rece que hay dos razas, la negra oceánica y la 
polinesia ó de color moreno claro. Son de carác- 
ter hospitalario y cada isla tiene su gobierno in- 
dependiente. En cuanto á la población, Kuba- 
ry, naturalista alemán que ha residido en estas 
islas por espacio de un año, la calcula en 10000 
almas. 

Descubrió estas islas Alvaro Saavedra en el 
otoño de 1528, y algunos creen que las dió el 
nombre de islas de los Barbudos, por haber visto 
en ellas hombres de color claro y de barba po- 
blada que se acercaron å la nave en actitud 
belicosa, Eu 16 de enero de 1565 las visitó el 
patache San Lucas, de la armada de Legazpi, 


HOHE 


y acaso también Quirós en 1595; las cartas de 
la Dirección de Hidrografía aplican á este gru- 
po el nombre de Moen ó Quirós, Estuvo tam- 
bién en él el capitán Dublón en 1814, que ha 
dejado su nombre á una de las islas. Después 


' las reconocieron los navegantes extranjeros Hall, 


Duperrey, Lütke, Morrell y Urville. Los misio- 
neros anglo-americanos han hecho gran propa- 
ganda entre los indigenas de estas tierras (Ins. 
irucciones para la navegación del Archipiélago 
de los Carolinas, publicadas por la Dirección de 
Hidrografía en 1886; Conflicto hispano-alemán, 
por don Francisco Coello, Boletín de la Sociedad 
Geográfica de Madrid, tomo XIX; Estudio sobre 
las islas Carolinas, G. Miguel (Madrid, 1887). 


HOGUE (La) ó LA HOUGUE: Geog. Rada en 
el dep. dela Mancha, Francia, sit. en la orilla E. 
de la península de Cotentin, al S.E. del Cabo 
de la Hogne ó Hague, célebre por el gran com- 
bate naval en que el almirante francés Tonrvillo 
fué derrotado por las escuadras de Inglaterra y 
Holanda en 29 de mayo de 1692, 


HOGUERA (de foguera; de fuego): f. Porción 
de materias combustibles que, encendidas, le- 
vantan mucha llama. 


Aliñaron pues las HOGUERAS, según la mili- 
tar pompa, con los despojos de los enemigos. 
PELLICER. 


.. la que baila alrededor de nueve HOGUE- 
RAS ó fuegos en la noche de San Juan, de se- 
guro se casa antes del año. 

MONLAV. 


HOHEMBERGIA (de Hoenberg, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas de la familia de las Brome- 
liáceas. Comprende muchas especies que viven 
en el Brasil. 


HOHENACKERIA (de Hohenaker, n. pr. X: f. Bot. 
Género de plantas de la familia de las Umbeli- 
feras, tribu de las saniculeas. Comprende mu- 
chas especies que crecen en Armenia. 


HOHENBERG: Geog. Antiguo condado de Ale- 
mania, cuyo territorio corresponde hoy al rei- 
no de Wurtenberg, en el círculo de la Selva Ne- 
gra. Sus principales c. eran Rotenburgo, Horb, 
Oberndorf y Schönberg. Hohe en alemán sigui- 
fica altura; así, Hohenstadt, por ejemplo, equi- 
vale á alta ciudad. 


HOHENBURG: Geog. Lugar de la antigua Tu- 
ringia donde el emperador Enrique IV venció'4 
los sajones rebeldes en 1075. 


HOHENELBE: Geog. C. cap. de dist,, círculo 
de Gitschin, Bohemia, Austria- Hugria, sit, al N. 
de Kónigingrátz, cerca de las fuentes del Elba; 
6000 habits. con los del lugar agregado de Vie- 
derhohenelbe. Fab. de encajes, batistas y otras 
telas, papel y articulos de madera. Minas de es- 
taño en las inmediaciones. 


HOHENFELDE: Geog. C. del territorio de Ham- 
burgo, Alemania, al N, y continuación del arra- 
bal de San Jorge, en la izq. del Alster; 8000 
habits. 


HOHENFRIEDOBERG: Geog. Aldea del circulo 
de Bolkenhain, regencia de Liegnitz, prov. de 
Silesia, Prusia, Alemania, y teatro de la victo- 
ria alcanzada por Federico el Grande contra los 
austriacos en 4 de junio de 1745, 


HOHENGEROLDSEK: Geog. Antiguo condado 
de Alemania; perteneció á los condes de Klonen- 
burgo hasta 1691. Austria, en 1711, lo dió á la 
casa de Leyer, lo recobró en 1817 y fué cedido 
en 1819 al gran ducado de Baden, del que forma 
hoy la parte S. del circulo de Carlsruhe. 


HOHENHEIM: Geog. Aldea del reino de Wur- 
tenberg, Alemania, sit. á 10 kms, al S.S. E. de 
Stuttgart, notable por un castillo real construi- 
do eu 1768 y convertido en 1818 en Escuela Na- 
cional, agrícola y forestal, con granja modelo, 
Jardín botánico, talleres para la fabricación de 
instrumentos agricolas, numerosos rebaños, et- 
cétera. En las inmediaciones se hallan Klein- 


| Hohenheim, Scharnhausen y Weil, estableci- 


mientos modelos de agricultura, 


HOHENLINDEN: Geog. Aldea del dist. de Ebers- 
berg, círculo de la Alta Baviera, reino de Ba- 
viera, Alemania, célebre por la victoria que al- 
canzaron los franceses, al mando de Moreau, con- 
tra los austriacos, que acaudillaba el archiduque 
Juan, en 3 de diciembre de 1800. 


— HOBENLINDEN (BATALLA DE): Hist. Dada 
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entre franceses y austriacos á 3 de diciembre de 
1800. Mandaba á los primeros el general Mo- 
rean, y á los segundos el archiduque Juan. El 
número de franceses no llegaba á 80000, ni é 
70000 el de los austriacos. El 3 de diciembre de 
madrugada estaban ya los franceses tendidos en- 
tre Hohenlinden y Harthofen. Los cuatro cuer- 

os austriacos avanzaban por su lado simultá- 
neamente, cada cual con la posible premura, sa- 
bedores de lo mucho que importa aprovechar el 
tiempo, ya sea para caminar, ó ya para comba- 
tiren una estación en que es tan corto el día. 
Obscurecia el aire una espesa nevada, y hacía 
que no pudieran distinguirse los objetos á la 
menor distancia, Penetró el archiduque Juan á 
la cabeza del centro por el desfiladero de la 
selva que va desde Mattemboett á Hohenlinden, 
y asomó por la orilla del bosque, frente por 
frente á las dos divisiones de Grandjeán y de 
Ney, formadas en batalla delante del pueblo de 
Hohenlinden. Comenzó por una y otra parte un 
violento fuego de artilleria; los austriacos cio- 
rran con la 108.2 brigada, que les resiste á pie 
firme, y hacen desfilar, atravesando el bosque, 
ocho batallones de granaderos húngaros para en- 
volverla por la derecha. Entonces los generales 
Gronchy y Grandjeán acuden con la 46,2 á so- 
correr å la 108,2, que estaba ya un tanto despa- 
rramada y principiaba á perder terreno. Pene- 
tran en el bosque y empéñase una encarnizada 
refriega. Queda la victoria del lado de Grand- 
jeán, é imposibilita á la columna austriaca ex- 
tenderse en la llanura de Hohenlinden, Después 
de un breve descanso dirige el archiduque Juan 
contra Hohenlinden y contra la división de 
Grandjeán un nuevo ataque, que fué resistido 
como el primero. En este instante comenzaron 
á divisarse por el lado de Kronaker las tropas 
austriacas de Baillet-Latour que asomaban á la 
izquierda francesa por la orilla del bosque, pron- 
tas á desembocar en la llanura de Hohenlinden; 
y se las podía ver claramente, por cuanto la ne- 
vada había cesado algunos instantes, Pero no 
estaban aún en disposición de obrar, y por otra 
parte las divisiones de Bastoul y de Legrand 
se preparaban á recibirlas. Notóse de repente 
nna especie de agitación y á modo de oleadas en 
las tropas austriacas del centro, que no habían 
podido salir aún del desfiladero del bosque, y 
parecia como si hubiera ocurrido algo extraor- 
dinario ásus espaldas, Moreau entonces, con una 
sagacidad que honra sobremanera su militar pe- 
ricía, viendo aquello dice á Ney: «Este es el 
momento de atacar; Richepanse y Decaen deben 
estar sobre la retaguardia de los austriacos,» 
Manda inmediatamente á las divisiones de Ney 
y de Granjeán, que estaban á derecha é izquier- 
da de Hohenlinden, formar en columnas de ata- 
que, cargar á los austriacos, colocados á la orilla 
del bosque, y atropellarlos en aquel largo desfi- 
ladero, donde hasta entonces habían permane- 
cido encerrados. Atacólos Ney por el frente, 
Gronehy con la división de Grandjeán cae sobre 
su flanco, y ambos los repelen impetuosamente 
en aquella garganta, donde se amontonan con- 
fusamente con su artillería y su caballería. En 
aquel instante mismo ocurrían en Mattemboctt, 
al otro extremo del desfiladero, los acontecimien- 
tos que Moreau había previsto y preparado, Ri- 
chepanse, que era el más próximo de Mattem- 
boett, se había puesto en marcha sin esperar á 
Decaen. Había ya atravesado con felicidad el 
pueblo de San Cristóbal, cuando llegó á él el 
cuerpo del general Riesch, destinado á flanquear 
el centro de los austriacos; pero al salir del pue- 
blo llevó una sola brigada y dejó la 2.2, que co- 
mandaba Drouet, empeñada con el enemigo. Ri- 
chepanse, contando con Decaen para auxiliar á 
la brigada de Drouet, se encaminó sin perder un 
momento á Mattemboett, Llegado á Mattem- 
boett, al otro extremo del desfiladero de la sel- 
va, cuya entrada, según acabamos de decir, ha- 
bia atacado Ney, encontró un pelotón de cora- 
ceros que estaban pie'á tierra con sus caballos del 
diestro, y arrojándose sobre ellos los hizo prisio- 
neros. Desplegándose después en el corto trecho 
de llanura rasa que rodea á Mattembosett, forma 
la 8,2 brigada á la derecha y la 48,* å la izquier- 
da, y envía al batallón 1.” de cazadores contra 
ocho escuadrones de caballería que se habían for- 
mado al verle, con intento de cargar sobre él, El 
1.* de cazadores, después de una violenta carga, 
ceja y se repliega detrás de la 8.2 media brigada; 
cala ésta bayoneta y detiene el ímpetu de la ca- 
ballería austriaca, La situación de Richepanse 
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fué crítica en este momento; habiendo dejado su 
segunda brigada rezagada para hacer frente al 
cuerpo de Riesch, y viéndose ahora envuelto por 
todas partes, juzgó que no debía dar tiempo á 
los austriacos para que se enterasen de la debi- 
lidad de sus fuerzas; encarga, por lo tanto, al 
general Walther que con la 8,* media brigada y 
el 8.°de cazadores contenga á la retaguardia ene- 
miga, que se disponía á combatir, mientras él con 
sólo la 48.2 brigada se repliega por la izquierda y 
toma la resolución atrevida de internarse en pos 
de los austriacos por el desfiladero de la selva, 
y penetrando en el bosque espada en mano en 
medio de sus granaderos, arrostra sin vacilar 
un fuego violento de metralla, y cierra después 
con los dos batallones húngaros que acuden para 
atacarle. Oye al mismo tiempo una confusa gri- 
teria al otro extremo del desfiladero, y desenbre 
adelantando que le ocupaban ya los franceses. 
Ney, en efecto, partiendo de Hohenlinden, ha- 
bía penetrado por su embocadura arrollando por 
el frente á la columna austriaca que Richepanse 
arrollaba por la retaguardia. Cierran los france- 
ses por todas partes con los austriacos, que hu- 
yendo dispersos por el bosque se arrojan por sal- 
var la vida á los pies del vencedor; quedan mu- 
chos miles prisioneros, y en poder de los france- 
ses toda su artillería y Dagajes. Richepanse, de- 
jando á Ney el cuidado de recoger aquellos tro- 
feos, vuelve á San Cristóbal, donde había dejado 
á la brigada de Drouet sola luchando con las 
tropas de Riesch. Pero todas sus previsiones sa- 
lieron cumplidas; el general Decaen había llega- 
do á tiempo, había libertado á la brigada de 
Drouet y repelido el cuerpo de Riesch después 
de hacerle muchos prisioneros. Era ya medio- 
día; el centro del ejército austriaco, envuelto por 
los franceses, había quedado aniquilado; la iz- 
quierda, mandada por el general Riesch, que 
había llegado demasiado tarde para detener á 
Richepanse, sorprendida por Decaen y repelida 
sobre el Inn, iba de retirada, después de haber 
sufrido pérdidas considerables, Entretanto las 
divisiones de Bastoul y de Legrand, situadas á 
la izquierda del llano descampado de Hohenlin- 
den, fueron acometidas por la infantería de los 
generales Baillet-Latour y Kienmayer. Pero los 
generales Bastoul y Legrand, á las órdenes del 
general Grenier, se sostenían vigorosamente, 
auxiliados por la intrepidez de sus valientes sol- 
dados. Por otra parte, la reserva de caballería 
de Hautpoul y la segunda brigada de Ney, por 
no haber éste entrado en el desfiladero sino con 
una sola, estaban allí para apoyarlos, Las dos 
divisiones francesas, agobiadas en un principio 
por el número, cejaron algún tanto. Abandonan- 
do la orilla del bosque, se replegaron en la lla- 
nura, Dos medias brigadas de la división de 
Legrand, que habían vuelto de Harthofen, te- 
nían que combatir á la infantería austriaca de 
Kienmayer, y además á una división de caballe- 
vía agregada al mismo cuerpo. Unas veces ha- 
ciendo nutridas descargas contra la infantería, 
otras recibiendo á la bayoneta á los jinetes, opo- 
vian á todos los ataques una resistencia inven- 
cible. Pero Grenier, sabedor en aquel momento 
del triunfo alcanzado en el centro, forma la di- 
visión de Legrand en columnas, la hace apoyar 
con las cargas de la caballería de Hautpoul, y 
repele al cuerpo de Rienmayer hasta la orilla 
del bosque, Por su lado, el general Bonnet con 
una brigada de la división de Baston? cierra con- 
tra los austriacos y los precipita al valle de don- 
de intentaron salir. Al mismo tiempo caen sobre 
Boillet-Latour los granaderos de la brigada de 
Jola, que era la segunda de Ney, y le obligan 
á retroceder. Cunde el impulso de la victoria 
entre aquellas tropas, y redoblan éstas su ardor 
y sus esfuerzos. Precipitan finalmente los dos 
cuerpos de Baillet-Latour y de Kienmayer, el uno 
sobre Isen y el otro sobre Lendorf, en aquel te- 
rreno bajo y áspero, de donde habían en vano 
intentado salir para apoderarse de la mesa de 
Hohenlinden. Eran ya las cinco de la tarde; eu- 
bría la noche con sus sombras el campo de ba- 
tala. Entre muertos y heridos perdieron los 
austriacos de siete á ocho mil hombres, El parte 
de la hatalla de Hohenlinden, escrito por el 
mismo Moreau, dice: «Hemos tomado cerca de 
ochenta cañones y unos doscientos carros; hemos 
hecho diez mil prisioneros, entre ellos muchos 
oficiales subalternos y tres generales.» Resulta- 
dos poco frecuentes en la guerra, Perdió, pues, 
el ejército austriaco en un solo día cerca de vein- 
te mil soldados, casi toda su artillería, sus ba- 
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. gajes y, lo que era aún más importante, toda su 


fuerza moral y sus alientos, «Esta batalla, dico 
Thiers, es Ja más gloriosa que ganó Moreau, y 
seguramente una de las más grandes de este 
siglo, tan fecundo en hechos de armas extraor- 
dinarios. » 


HOHENLOHE: Geog, é Hist. Antiguo condado, 
y luego principado de Alemania, en el círculo de 
Franconia, mediatizado en 1806; hoy su territo- 
rio se halla repartido entre los reinos de Wur- 
tenberg y Baviera. El castillo de Holloch, cerca 
de Uffenheim, es la cuna de los condes de Ho- 
henlohe, divididos y subdivididos en multitud 
de líneas. Ya á principios del siglo x1Ir se for- 
maron los de Branneck y Holloch, y ésta, en 
1340, se subdividió en las de Hohenlohe y Speck- 
feld. Los Speckfeld, en 1551, formaron las lincas 
de Neuenstein y Waldenburgo, y los condes de 
este título fueron principes del Imperio desde 
1767. Los Neuenstein se dividieron en ramas de 
Oehringen y Laugenburgo; de los Oehringen 
salió la línea de Weickershein; á los Laugen- 
burgo se agregaron en 1805 los dominios de los 
Oehringen, y se dividieron en líneas de Hohen- 
lohe-Laugenburgo, en Wurtenburgo Hohenlo- 
he-Ingelfingen ú Hohenlohe-Laugenburgo-Oeh- 
ringen, en Wurtenberg, Sajonia-Coburgo y Si- 
lesia; Hohenlohe- Laugenburgo - Kirchberg, en 
Wurtenberg. La linea de Waldenburgo se di- 
vidió también en Hohenlohe-Waldenburgo-Bar- 
tenstein y Hohenlohe-Bartenstein-Jaxtberg en 
Wurtenberg, y Hohenlohe-Waldenburgo-Sehi- 
llingsfurst en Baviera y Wurtenberg. - 


— HOHENLOHE SCHILLINGSFURST (CLODOVEO 
CARLOS VicTorR DE): Biog. Principe, político y 
diplomático alemán. N. á 31 de marzo de 1819, 
Es actualmente el jefe de la línea de los prin- 
cipes de la segunda rama de Hohenlohe Wal- 
denburg. Fué en un principio principe de Rati- 
bor y Corvey, y sucedió (1846) á su hermano 
Felipe Ernesto en los títulos y cualidades de 
Hohenlohe-Schillingsfiirst, en virtud de un tra- 
tado concluido (15 de octubre de 1845) con su 
hermano mayor el duque Victor de Ratibor. Es 
hijo del príncipe Francisco José, y de Constanza, 
princesa de Hohenlohe-Laugenbourg. Estudió 
en las Universidades de Gotinga, Heidelberg y 
Bonn, y obtuvo el grado de Doctor en Derecho. 
Comenzó su carrera: política en Prusia, pero 
cuando entró en posesión del dominio señorial 
de Schillingsfiirst, situado en Baviera, pasó al 
servicio del gobierno bávaro. Es individuo he- 
reditario de la Cámara de Baviera, y fué nom- 
brado Ministro de la Casa del rey y de Negocios 
Extranjeros (1. de enero de 1867), á la vez que 
presidente del Consejo, como sucesor del barón 
de Ofordten. Afecto en un principio, por su 
educación y antecedentes, ¿la política prusiana, 
cuyo sistema militar logró gue aceptasen las 
Cámaras de Baviera, trabajó bien pronto para 
mantener la autonomía de los Estados secunda- 
rios de Alemania contra las miras invasoras de 
Bismarck, y su programa vino á ser el de los 
Estados que deseaban continuar siendo alema- 
nes sin ser prusianos, Recomendó el aumento de 
las fuerzas del país para rechazar las tentativas 
de anexión; fué elegido (abril de 1868) vicepre- 
sidente del Parlamento aduanero, lo que signi- 
ficaba la adhesión de muchos alemanes á sus - 
ideas; se le atribuyó el proyecto de una confe- 
deración de los Estados del Sur paralela á la del 
Norte, y concluyó con Wurtenberg un convenio 
para la ocupación y defensa comunes de la forta- 
leza de Ulma. Sin embargo, sus adversarios de- 
cian que no había abrazado sinceramente el par- 
ticularismo bávaro, y que con su debilidad e in- 
decisiones favorecía los planes de Prusia, En el 
interior pareció seguir Clodoveo una política libe- 
ral, y, aun siendo católico, resistió á las tradicio- 
nes ultramontanas en las relaciones de la Iglesia 
con el Estado, Próxima la apertura del concilio 
ecuménico, se asoció á las protestas anticipadas 
de los católicos alemanes, y sobre todo bávaros, 
contra las decisiones que se creía iba á adoptar 
dicho concilio respecto de las ideas é institucio- 
nes modernas, ya condenadas tantas veces por 
las encíclicas del papado, y tomó la iniciativa de 
las gestiones hechas en varios Gabinetes euro- 
ropeos para defender contra las resolucioneseven- 
tuales de los prelados que habían de reunirse en 
Roma, los derechos civiles y políticos protegidos 
por las leyes de matrimonio, instrucción públi- 
ca, libertad de cultos, etc. Afírmase que la mo- 
dificación de las circunscripciones electorales, 
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realizada por él en víspera de elecciones para la 
renovación del Parlamento de Baviera, obedecía 
al deseo de disminuir las fuerzas del clero, que lo 
era hostil, En la nueva Cámara (mayo de 1869) 
tuvieron número igual de representantes los dos 
partidos, y no pudo hacerse efectiva la elección 
de presidente, Disuelta aquélla, las elecciones 
siguientes dieron mayoría & los ultramontanos, 
Entonces el gobierno (26 de noviembre) presen- 
tó la dimisión, pero el rey se negó á aceptar las 
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del príncipe de Hohenlohe y del Ministro de la 
Guerra, si bien los votos contrarios al primero 
de estos dos últimos le obligaron á dejar su pues- 
to en febrero de 1870. Como individuo del Reichs- 
tag, votó Clodoveo la incorporación de Bavie- 
ra al nuevo Imperio alemán (30 de diciembre de 
1870) y secundó fielmente la política de Bis- 
marck. Diputado del primer Parlamento alemán 
por el distrito de Forchheim y primer vicepre- 
sidente (23 de marzo de 1871), fué nombrado 


HOHE 


embajador en Paris (27 de mayo de 1874) como 
sucesor del conde de Arnim, é hizo un inventa. 
rio de los archivos de la embajada, que sirvió de 
base al proceso intentado contra su predecesor, 
También fué reelegido diputado de Alemania en 
1874 y 1877, á pesar de los esfuerzos de los ul- 
tramontanos, Hoy (junio de 1892) es lugarte- 
viente del emperador en Alsacia-Lorena, gran 
chambelán de la corona de Baviera, Consejero 
de Estado bávaro y caballero de la Orden del 


Aguila Negra. Casó (16 de febrero de 1847) con 
María, princesa de Sayn-Wittgenstein-Berle- 
burg (nacida en 1829), que le ha dado cuatro 
hijos: Isabel, Felipe, Mauricio y Alejandro. 


-HonENLOnE-WALDENBURG-SCHILLINGS- 
FÜRST (ALEJANDRO LEoroLDO FRANCO): Biog. 
Prelado húngaro. N. en Lupferzelle, cerca de 
Waldenburg, á 17 de agosto de 1794. M. en 1850. 
Era hijo de Carlos Albrecht de Hohenlohe y de 
la baronesa Judit de Revizcky; fué destinado 
por su madre al estado eclesiástico, y siguió los 
estudios propios del mismo en los Seminarios de 
Viena, Tirnan y Elwangen. Ordenado de sacer- 
dote (1815), ingresó en la Sociedad del Corazón 
de Jesús, hallándose en Roma; establecióse luego 
en Baviera (1817), y fué nombrado obispo in 
pártibus (1844). Es conocido especialmente por 
las curas que tenía la pretensión de obrar por 
medio de sus oraciones; estas curas pasaron por 
milagrosas entre muchas personas piadosas, em- 
pero la Santa Sede jamás ha querido reconocer- 
las como tales. Escribió varias obras, de las cua- 
les llama principalmente la atención la titulada 
¿Cuál es el espiritu de la época? (Banberg, 1821). 


HOHENMAUTH: Geog. ©. cap. de dist., circulo 
de Chrudim, Bohemia, Austria-Hungría; sit, al 
E. de Chrudim y á orilla del Lantschna; 6 500 
habits. Fáb. de paños. 


HOHENSTAUFEN: Geog. Aldea del bailio de 
Góppinger, circulo del Danubio, Wurtemberg, 
Alemania. Conserva el nombre de la célebre fa- 
milia imperial y está en la vertiente del monte, 
en cuya cima queda un pequeño lienzo de mu- 
ralla, resto del castillo que fué cuna de aquélla, 
construido á fines del siglo xr, y arruinado desde 
1525 en la guerra llamada de los Campesinos. 
En el camino que conduce á la cumbre hay una 
capilla, único monumento que queda dela épaca 
de los grandes emperadores, con un frontón res- 
¿aurado en 1859, 


HOHENSTEIN: Geog. C, del bailio de Glan- 
chan, circulo de Zivickau, reino de Sajonia, 
Alemania, sit. al E. de Glanchan, en la falda del 
Pfaflenberg; 7 000 habits. Hilados y tejidos de 
lana y algodón. Baños minerales. || Antiguo con- 
dado de la prov. de Hannover en el dist. de Hil- 
desheim; las principales ciudades son Flefeld y 
Neustadt. 


HOHENZOLLERN: Geog. Territorio de Prusia, 
Alemania, sit. cerca y al N. del lago de Cons- 


Castillo de Hohenzollern 


tanza, entre el reino de Wnrtenberg y el Gran 
Ducado de Baden, de forma muy irregular, con 
arcelas enclavadas dentro de dichos estados, de 
os que, dentro también de la sección ó parte prin- 
cipal del Hohenzollern, hay algunos territorios; 
1142 km.? y 66720 habits. en 1885, católicos 
la mayor parte (63 689). Casi todo el país perte- 
nece å la comarca del Danubio, y los principales 
afl. son el Lanchert y el Sehmieeke; el río Néc- 
kar pasa por la parte N.N. y recibe en ella los 
rios Eijach y Starzel. Las colinas de Zollern y 
Kórnbuhl separan las cuencas del Danubio y del 
Rhin. Divídese el territorio en los cuatro circu- 
los: Haigerloch, Hechingen, Gamnortingen y 
Sigmaringen. Sigmaringen y Hechingen, de unos 
4 000 habits, cada uno, son las principales po- 
blaciones. La mayor riqueza es el ganado. A 
4 kms. al S, S, O. de Hechingen se halla la es- 
carpada colina de Zollern ú Hohenzollern, altu- 
ra de forma cónica, y uno de los primeros con- 
trafuertes de las montañas de Suabia, en cuya 
cima, de 866 m. de alt., se halla el castillo de 
Hohenzollern, cuna de la actual familia imperial 
de Alemania, construido en el siglo x y restau- 
rado desde 1850 á 1867. Entrando en este gran- 
dioso edificio por la puerta llamada del Aguila, 
se halla una primera torre, en la que tres inge- 
niosas rampas y un túnel circular conducen á 
á la segunda torre, 23 m. más alta. Una mole 
heptagonal con baluartes y torrecillas, de 15 á 
20 m. de alt., forma la base del castillo propia- 
mente dicho, compuesto de tres edifs, designa- 
les y cinco torres. En el gran patio se halla el 
jardín con la estatua de Federico Guillermo IV, 
un cuartel, la capilla protestante, la torre de 
San Miguel, la capilla católica y el gran tilo del 
Rey. Entre los departamentos interiores llaman 
la atención el salón del Arbol Genealógico, el de 
los Condes, el de los Emperadores, el de los Obis- 
pos y-la Biblioteca. En la torre del Margrave 
están las habitaciones del rey y en la de San 
Miguel las de la reina. La capilla católica es lo 
único que queda de la antigua construcción, 
Hist. — La casa ó familia de los Hohenzollern 
es una de las más antiguas de Alemania. Dícese 
que procede de Tasilón, conde de Zollern y du- 
que de Baviera, que murió hacia el año 800, 
Uno de sus descendientes, Rodolfo IT, que vivía 
en el siglo xır, tuvo dos hijos, Federico y Con- 
rado, tronco de dos líneas, las llamadas de Sua- 
bia y de Franconia; la primera tomó ó conservó 
el nombre de Hohenzollern, y de la segunda sa- 


lieron los burgraves de Nurenberg y los electo- 
res de Brandeburgo, después reyes de Prusia, 
Conrado, en efecto, fué ya, desde 1200, burgrave 
de Nurenberg, y su descendiente, Federico III, 
príncipe del Imperio en 1273, obtuvo el burgra- 
viato como feudo hereditario. Del otro de los 
hermanos antes citados, Federico, descienden 
Carlos I, que en 1529 adquirió los señoríos de 
Sigmaringen y Vóhringen. A la muerte de Car- 
los I, en 1576, dividiéronse sus dominios entre 
sus dos hijos, Eitel Federico II y Carlos II, cons- 
tituyéndose las dos casas llamadas Hohenzollern 
Hechingen y Hohenzollern Sigmaringen, cuyos 
poseedores fueron elevados á la dignidad de prin- 
cipes en 1623 y 1695 respectivamente, Por vir- 
tud del estatuto de familia llamado de Sigma- 
ringen, de 24 de agosto de 1821, el rey de Pru- 
sia es el jefe de las varias líneas de Hohenzollern; 
se estipuló que si las líneas de Suabia, herederas 
naturales unas de otras, se extinguían, sus do- 
minios pasarían á la casa de Brandeburgo, es 
decir, á Prusia. No llegó á darse el caso, pues en 
en 1849 los dos principes soberanos de Hechin- 
gen y Sigmaringen abdicaron en favor de su 
primo el rey de Prusia, y ambos Principados se 
incorporaron á la Monarquía prusiana, 


— HOHENZOLLERN HECHINGEN: Geog. Anti- 
uo principado soberano de Alemania, enclava- 
do en el reino de Wurtenberg; lo formaron el 
condado de Hohenzollern propiamente dicho y 
los señorios de Hirschbatt y Stettin, Es pais 
montañoso con mucho bosque, regado por el 
Starzel, afl, del Néckar, y fértil en plantas olea- 
ginosas. 


— HOHENZOLLERN SIGMARINGEN: Geog. An- 
tiguo principado soberano de Alemania, encla- 
vado en el reino de Wurtenberg, limitado hacia 
el S. por el gran ducado de Baden y cortado en 
el centro por el principado de Hechingen, lo 
formaron los condados de Sigmaringen y Vöh- 
ringen y los señorios de Glatt y Beuren. Lo 
riegan el Danubio, el Néckar y el Eijach. País 
montañoso, con grandes bosques y minas de 
hierro, 

- HoOnENZOLLERN SIGMARINGEN (LEOPOLDO 
EsTEBAN CARLOS DE): Biog. Principe alemán 
de la segunda rama no reinante de la casa de 
Hohenzollern. N, en Kranchenwies á 22 de sep- 
tiembre de 1835. Es hijo del príncipe Carlos An- 
tonio de Hohenzollern Sigmaringen. Era Mayor 
del regimiento primero de á pie de la guardia 
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rusiana cuando se casó (12 de septiembre de 
1861) con la princesa Antonia, hija del rey de 
Portugal, D. Fernando. Este matrimonio y su 
condición de católico fueron causa de que el ge- 
peral Prim le designara, (julio de 1870) para el 
trono de España, porque un candidato de las 
condiciones del príncipe alemán no despertaba 
las susceptibilidades de las Cortes Constituyen- 
tes españolas. La aceptación, hecha por Leopol- 
do, del ofrecimiento de la corona, conmovió ála 
opinión pública en Francia, y señaló el comien- 
zo de negociaciones diplomáticas entre los go- 
biernos de París y Berlin. A pesar de la renun- 
cia personal del principe á dicha candidatura, 
como el Gabinete francés exigicra del de Prusia 
compromisos más solemnes en dicho asunto, & 
fin de alejar el temor de que reinase en España 
un alemán, las negociaciones terminaron con una 
ruptura y la declaración de la guerra del 15 de 
julio de 1870, El príncipe Leopoldo no figuró en 
la campaña contra Francia. Sucedió á su padre 
(2 de junio 1885) en el título de principe de 
Hohenzollern Sigmaringen, y es hoy (junio de 
1892) además burgrave de Nurenberg, conde de 
Sigmaringen y Vöhringen, conde de Berg, señor 
de Haigerloeh y Wahrstein, individuo heredi- 
tario de la Cámara de los Señores de Prusia, ge- 
neral de infantería prusiana, jefe del regimiento 
de fusileros Principe Carlos Antonio de Hohen- 
zollern núm. 40, jefe del regimiento de infante: 
vía rumana núm, 3, caballero de la Orden del 
Aguila Negra, etc. Su esposa le ha dado tres hi- 
jos: Guillermo (1864), Fernando (1865) y Car- 
los Antonio (1868). Aún vivesu madre, la prin- 
cesa Josefina Federica Luisa de Baden. 


HOHKÓN:¡GSBURG: Geog. Castillo de la Alsa- 
cia, Alemania, cerca y al O.S. O, de Schelessad£. 
Era uno de los más grandes y hermosos del país 
de los Vosgos; existia ya en el siglo x111 y fué 
bombardeado y destruído en parte por los sue- 
cos durante la guerra de los Treinta Años. 


HÓOHSCHEID: Geog. C. del circulo de Solin- 
gen, regencia de Düsseldorf, prov. del Rhin, 
Prusia, Alemania, sit. al S.O. de Solingen; 
10000 habits, Establecimientos metalúrgicos. 


HOI-HU ó HAI-KAO: Geog. O. de la isla de 
Hai-nan, China, y puerto de la e. de Kiung- 
Chen, que está al S. de ella; tiene 15000 habi- 
tantes, sostiene activo comercio y es la residen- 
cia de los pocos europeos que viven en la isla. 


HOJA (del lat, Jolia, hojas, pl. de folivum): f. 
Parte sutil y delgada, de color más ó menos ver- 
de, quearrojan por la primavera los tallos de las 
plantas y las ramas de los árboles, 


HosA á HOJA 
Las cimas de los árboles despoja. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


Tomillos, casias y acantos, 
Los tréboles de HOJAS pobres. 
LoPE DE VEGA. 


- HosA: PÉTALO. 


Vi las húmidas rosas levantadas 
Abrir las HOJAS bellas, que primero 
Tenian todas juntas y cerradas. 

HERRERA. 


- Hosa: Plancha de metal batida y muy del- 
gada. 


Deseaba Job que sus palabras se escribiesen 
con pluma de hierro, en HOJAS y láminas de 
plomo. 


Fr. PEDRO DE OÑA. 
¿Qué no vence el trabajo? Doma el acero, 


ablanda el bronce, reduce å sutiles HOJAS el 
oro y labra la constancia de un diamante, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


- Hosa: Por ext., lámina que se saca de la 
caoba y otras maderas aserráudolas, 


- Hosa: En los libros y cuadernos, FOLIO. 
Abriólo (el libro de memoria) Rinconete, y 
en la primera Hua yió que decia: etc, 
CERVANTES. 
Luego que recorrió todas las HOJAS de mi 


copia, exclamó admirado: etc. 
Ista. 


- Hosa: Especie de escama ó laminilla del- 
gada que se levanta en los metales al tiempo de 
batirlos. 


Tomo X 
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- Hoya: Cuchilla de las herramientas y de 
las armas blancas. 


... Quebré 
La espada de más estima 
Que caballero ciñó; 
El caballo tropezó 
En un trouco, y dando encima, 
Tres partes hizo la HOJA. 
Tirso DE MOLINA. 


Iré y quitaré á Jimena 
La carta que la escribi, 
Y en la HOJA la pondré 
De un puñal, y por padrón 
De infamia en el corazón 
De Ordoño la clavaré, etc. 
HARTZENBUSCH. 


- Hosa: Cada una de Jas capas delgadas en 
que se suele dividir la masa; como sucede en las 
hojaldres, 

- Hosa: Porción de tierra, labrantía ó dehesa, 
que se siembra ó pasta un año, y se deja descan- 
sar otro ú otros dos. 

— Hoya: En las puertas, ventanas, biombos, 
etc., cada una de las partes que se abren y se 
cierran. 

—¡Ah! ¡tus miradas 
Ya esa puerta hacia sí también atrae! 
Sus HOJAS por tu mano están ceradas, etc. 
HarTZENBUSCH. 


- Hosa: Mitad de cada una de las partes prin- 
cipales de que se compone un vestido, 


+... como HOJA de calzón, de manga. 
Diccionario de la Academia de 1734. 


- Hoya: Cada una de las partes de la arma- 
dura antigua, que cubría el cuerpo, 


- Hosa: fig. ESPADA. 


— Asi le he de divertir, 
Señor, ¿quiéresme decir 
De qué maestro es mi HOJA? 
Que no hay desde aqui á Sevilla 
Quien la sepa conocer, 
Rosas. 


— Hoya BERBERISCA: Plancha de latón muy 
delgada y Inciente. 


- HoJA DE FLANDES: HOJA DE LATA, 


— Hoya DE LATA: Plancha de hierro de muy 
poco espesor y estañada, 


... se resolvió de ponello en una alcuza ó 
aceitera de HOJA de luta, ete. 
CERVANTES. 


— ¡Jesús! ¿Yo? ¿De HOJA de lata? 
No ha de ser la trompetilla 
Sino de plata muy fna. 
Tirso DE MOLINA. 


— HoJA DE MILÁN: HOJA DE LATA. 

-HosA DE SERVICIOS: Asiento que se lleva 
en ciertas dependencias del Estado, especialmen- 
te militares, para hacer constar los servicios que 
haya prestado cada uno de los sujetos pertene- 
cientes al ramo de que se trata, y que, en caso de 
necesidad, pueda alegar el interesado en benefi. 
cio propio el mérito & que semejantes servicios 
le hacen acreedor, 


— ¿Constan todas sus hazañas 
En la HOJA de servicios? 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— HOJA DE TOCINO: Mitad de la canal de cer- 
do, partida á lo largo, 

-= HoJA VOLANTE: PAPEL VOLANTE, 

- HOJAS DE ACANTO: Arg. Adornos con que 
se viste ó cubre ordinariamente el tambor del 
capitel corintio. 

— BATIR HOJA: fr. Labrar oro, plata ú otro 
metal, reduciéndolo á HOJAS ó planchas. 

- DOBLAR LA HOJA: fr. fig. Dejar el negocio 
que se trata, para proseguirlo después, y ordina- 
riamente se dice cuando se hace una digresión 
en el discurso. 

— DESDOBLAR LA HOJA: fr. fig. Volver al dis- 
curso que de intento se había interrumpido, 


~ No SE MUEVE LA HOJA EN El, ÁRBOL SIN 
LA VOLUNTAD DEL SEÑOR: fr, proverb. con que 
se denota que comúnmente no se hacen las cosas 
sin fin particular. 
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— PONER å uno COMO HOJA DE PEREJIL: fr, 
fig. y fam. PONER á uno COMO CHUPA DE DÓ- 
MINE, 
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... yo consiento 
Que me ponga usted como HOJA 
De perejil, y me acuse 
De haber roncado en la ópera... etc, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— QUIEN SE PONE DEBAJO DE LA HOJA, DOS 
VECES SE MOJA: ref. con que se denota la impru- 
dencia de los que, por conseguir una cosa, des- 
atienden otras y las pierden. . 


-BER uno TENTADO DE LA HOJA: fr. fig. y 
fam. Ser aficionado á aquello de que se trata. 


— SER TODO HOJA Y NO TENER FRUTO: fr. fig. 
y fam. Hablar mucho y sin substancia. 


-TENER HOJA: fr. Haber en la moneda de 
oro alguna escama, lo cual basta para que pier- 
da el sonido que le es característico. 


- VOLVER LA HOJA: fr. fig. Mudar de pare- 
cer; faltar á lo prometido; mudar conversación. 


.». y constándole de la verdad, volvió la HOJA, 
y con la misma prontitud con que se dispuso 
á tomar las armas contra ellos, las volvió á 
soltar. 


Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


- Hoya: Bot, Las hojas son expansiones la- 
terales de las plantas, planas y verdes por lo 
común, que nacen del nudo vital, del tallo ó de 
sus ramificaciones, nunca de la raiz, y que están 
destinadas á poner el vegetal en relación con la 
atmósfera, Las hojas resultan del ensanchamien- 
to de un hacecillo fibrovascular cuyas ramifica- 
ciones dejan entre sí vacios que llena el parén- 
quima. El punto del tallo que sirve de base á la 
hoja forma una pequeña eminencia denominada 
cojinete ó almohadilla, la cual, cuando cae la 
hoja, se ve perceptiblemente á causa de la cicatriz 
que deja el pecíolo ó el limbo. 

Las hojas, en unión con las raíces, son los ór- 
ganos esenciales de la nutrición; absorben de la 
atmósfera los gases y las substancias líquidas 
que contribuyen al crecimiento de la planta; sir- 
ven, además, para la transpiración y exhalación 
de las materias inútiles y perjudiciales, y en su 
tejido es en donde la savia ó líquido, absorbido 
por la raíz y conducido á través del tallo, se des- 
poja de los jugos acuosos que contiene, adqui- 
riendo de este modo las cualidades esencialmen- 
te nutritivas, 

Las hojas son los órganos de la planta que su- 
fren mayor número de modificaciones y meta- 
morvfosis, prestando de esta manera caracteres 
especiales para la diferenciación de las especies. 

Si el hacecillo de fibras que ha de formar la 
hoja propiamente dicha no se divide hasta un 
trecho más ó menos largo, para formar el limbo, 
constituye una prolongación ó cabo, denominado 
pecíolo, y la hoja se llama peciolada (Cerezo); 
pero si se divide en el mismo punto que se des- 
prende del nudo vital, la hoja queda reducida 
al limbo, y entonces se dice que es sentada (Hi- 
pericon, Clavel). En varios casos el limbo ó lá- 
mína se adelgaza insensiblemente en su base á 
manera de pecíolo (Aleli), y entonces se llama 
la hoja casi sentada ó casi peciolada, 

Posición de las hojas. — Las hojas se denomi- 
nan radicales si salen muy próximas á la raíz 
(Violeta), Diente de León, Llantén, Esófilo; cau- 
linares si nacen del tallo ó de las ramas (Rosal); 
amplexicanles cuando la base del peciolo ó del 
limbo rodea al tallo (Ranúnculo, Beleño); tra- 
badas, si siendo opuestas se unen por sus bases, 
entre las cuales atraviesa el tallo (Madreselva); 
perfioladas, si la hoja se extiende y envuelve por 
completo al tallo (Bupleuro). 

Las hojas son alternas (Aleli, Linaria, Enci- 
na); opuestas (Hipericon, Clavel); verticiladas 
(Rubia, Adelfa); dísticas las que nacen de nu- 
dos alternos, dispuestos en dos series de derecha 
á izquierda(Tejo); fasciculadas, las que se encuen- 
tran muy próximas formando un hacecillo; em- 

izarradas, aquellas que se cubren entre si como 
as pizarras de un tejado (Siempreviva, Ciprés). 

Color de las hojas. - El color general de las 
hojas es el verde, ofreciendo, no obstante, mu- 
chas de ellas otras coloraciones distintas, que 
serán objeto de descripciones particulares cuan- 
do se hable de las especies vegetales. 

Forma. — La forma de las hojas es tan varia- 
ble que puede afirmarse que no hay dos espe- 
cies de plantas que la ofrezcan igual, y aun en 
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individuos de la misma especie se nota que sus 
hojas inferiores son diferentes de las superiores, 
Teniendo en cuenta la forma, se dan á las hojas 
nombres peculiares, debiendo mencionarse como 
más comunes las siguientes: planas, cilindricas, 
orbiculares, triangulares, cuadrangulares, cunei- 


HOJA 


formes, etc., cuyos nombres bastan casi siempre, 
sin necesidad de definiciones, la mayor parte de 
las veces vagas y confusas, para dar una idea 
clara de la forma de las hojas, limitándonos, por 
lo tanto, á indicar algunas más ó menos espe- 
ciales, 


] Enteriísima (Barnades). —- 2 Aserrada (Colmeiro), serrada (Barnades). —3 Dentada. — 4 Crenada (Quer), 
festonada (Cavanilles), afestonada (Gómez- rtega), recortada (Barnades). -5 Sinuada (Gómez-Or- 
tega), sinuosa (Amo, Colmeiro, etc.). —-6 Pennatilobada ó piuatilobada y peuninervia ó peninervia 
(Colmeiro, Amo, Segovia, eto.) y afestonada é incisa. —7 Serrado-dentada ó aserrado-dentada. — 8 


Dublicado aserrada (Colmeiro 


, de nervación craspedodroma. —9 Linea], —10. Lanceolada. — 11 Es- 


patulada. — 12 Acorazonada 0 cordiforme (Amo, Quer, Colmeiro), de nervación camptodroma, — 13 


la sección longitudinal de un huevo, correspon- 


Arriñonada (Cómez-Ortega) ó reniforme (Colmeiro, Segovia). -14 Ovada, más comúnmente aovada, 
—15 Trasovada (Barnades), inversamente oviforme (Colmeiro), obovada (Quer). — 16 Sagitada (Se- 
govia), aflechada (Cavanilles), asactada (idem), fechada (Gómez Ortega) y cancelinervia (Segovia). 
-17 Alabardada - 18 Escutiforme (Amo, Cavanilles, Co meiro), peltiforme (id., íd.), abroquelada 
(Barnades), peltada (Segovia) y peltinervia, - 19 Runcinada. —20 Trilobada. -21 a Peñatipartida, 
multipartida (Colmeiro), pennatipartida (Cutanda, Segovia). —-215 Palmitífida (Colmeiro, Segovia), 
palmeada (Barnades), - 21c Pedaliforme y pedalinervia Colmeiro, Segovia, etc.).— 21a Dirada 
Colmeiro y Segovia), liratilobada (Colmeiro). — 22 Pinada, pinnada, compuesta zarcillosa (Gómez, 
Ortega, Colmeiro, etc.), paripinnada. -- 23 Imparipennada ó imparipivnada, opositiforme. — 24 Ter- 
nada ó trifoliada, ó de tres en rama (Barnades, Colmeiro, Segovia). -25 Palmada (Barnades), digi- 
tada (Colmeiro, Segovia). — 26 Apedada, pedálea (Amo, Colmeiro, Segovia), pedaria (Colmeiro- 
Ramosa, Barnades). — 27 Bipinada, bipinnada, bipennada, paripeunada, opositipennada, conyu- 
gada ó apareada (Barnades, Cavanilles, Colmeiro). - 28 Imparipennada, imparipinnada, alterni- 
pinnada. - 29 Recompuesta inciso-dentada, doble compuesta inciso-dentada (Colmeiro). — 30 y 31 
Bracteadas. -32 Estípula envainadora, ligulada. — 33 Estipula envainadora-tubulosa, formando 
cornete ú ócrea (Quer, Segovia). - 34 Sección transversal de la hoja de haya, — 34a Estoma y cáma- 
ra, ó laguna subestomática. —34 p Parénquima denso, compacto, — 348 Parénquima esponjoso. — 
34 0 y u Epidermis superior é inferior, ó del haz y el envés, 

Se llama hoja aovada cuando el limbo ofrece | diendo la parte más ensanchada å la base (Pe- 
ral); trasovada ó aovada al revés, esta misma 


HOJA 


que presenta la parte ensanchada en el ápice 
(Espirea, Hipericon); elíptica, oblonga, espatu- 
lada, falciforme ó en forma de hoz, lanceolada, 
deltoidea, ete., cuyas palabras indican desde 
luego la forma respectiva de cada una, 

Nombres que reciben las hojas teniendo presen- 
te las modificaciones de su ápice. — Se denominan 
agudas, puntiagudas, obtusas, escotadas, reme- 
lladas, ganchosas, etc. Si se atiende á las mo. 
dificaciones que ofrecen en la base, se llaman 
acorazonadas cuando presentan en su parte infe. 
rior lóbulos redondeados, terminando en el ápi- 
ce en punta aguda (Tilo); reniformes, si la base 
ofrece lóbulos redondeados y la extremidad se 
presenta también redondeada (Hiedra terrestre); 
aflechadas, alabardadas, seminuladas, etc., cu- 
yos nombres, del mismo modo que todos los 
mencionados, indican la forma peculiar de las 
hojas. 

Superficie de las hojas. — Atendiendo á esta 
circunstancia reciben las hojas, á semejanza del 
tallo y de otros órganos, los nombres de lampi- 
ñas, sedosas, vellosas, pubescentes, peludas, cer- 
dosas, algodonosas, ete., ete. Se llaman rugosas 
cuando su superficie ofrece partes salientes, de- 
bidas á que hay más parénquima que el necesa» 
rio para llenar Jos espacios comprendidos entre 
los nervios (Salvia); abolladas, si el exceso de 
parénquima es mayor que en el caso anterior, 
apareciendo el limbo con protuberancias muy 
salientes (Col); crespas, cuando el exceso indi- 
cado sólo existe en la margen del limbo, dándole 
un aspecto rizado (Malva crema); onduladas, si 
á consecuencia del mismo exceso de desarrollo 
se elevan las márgenes y descienden alternativa- 
mente como otros tantos pliegues redondeados. 

Nombres que se dan á las hojas en virtud de 
las modificaciones de su margen. — Entre la hoja 
entera y la muy dividida hay muchos grados 
intermedios, sin que por esto la hoja no sea sen- 
cilla, porque las divisiones que presenta no lle- 
gan á destruir su continuidad; pero si ésta des- 
aparece por haber diversas láminas contiguas ó 
articuladas sobre un peciolo primario, la hoja es 
compuesta. Losgrados de división mencionados 
se expresan mediante palabras fáciles y comu- 
nes; la hoja es dentada cuando tiene dientes 
agudos separados por senos redondeados (Casta- 
ño); festonada, si presenta dientes obtusos y 
senos agudos (Hiedra terrestre); aserrada, cuan- 
do los dientes y senos son agudos, estando los 
primeros dirigidos hacia arriba (Lamio blanco); 
doblemente dentada, festonada ó aserrada, si 
los dientes ó festones se encuentran dentados ó 
festonados (Olmo); incisa, la que ofrece dientes 
grandes y desiguales, separados por senos agu- 
dos y profundos (Oxiacanto); sinuosa, si las par- 
tes salientes son anchas y obtusas, de igual mo- 
do que los senos (Roble, Encina). 

Las partes ó divisiones de la hoja se denomi- 
nan'tiras, lacinias ó divisiones, cuando son agu- 
das y están separadas por senos también agudos, 
los cuales avanzan hasta el medio del limbo; si 
los nervios de éste son pinados, las tiras ó divi- 
siones presentan esta disposición y la hoja se 
llama pinatifida (Alcachofa), recibiendo el nom- 
bre de ruminada la hoja pinatífida cuyas Jaci- 
nias se dirigen de arriba abajo (Diente de León). 

Las porciones ó divisiones se llaman particio- 
nes cuando los senos penetran más allá del me- 
dio del limbo y llegan hasta cerca del nervio 
principal ó de la base de la hoja, la cual, y se- 
gún sea su nerviación, se denomina pinatipar- 
lida (Amapola), ó palmatipartida (Acónito). 

Finalmente, se llaman segmentos enando los 
senos se extienden hasta el nervio medio ó base 
del limbo, y, conforme á la disposición de los 
nervios, se dice la hoja pinatisecta (Berro de 
agna), palmatisecta (Pontentila, Fresal). A su 
vez, las divisiones de la hoja reciben el nombre 
de lóbulos si, ofreciendo un contorno más ó me- 
nos redondeado, presentan senos agudos que sin 
llegar al nervio medio separan porciones salien- 
tes que Á su vezson redondeados; y según la dis- 
posición de los nervios, la hoja será pinatiloba- 
da, ó bien palmatilobada (Arce). 

- La hoja es lísada, si siendo pinatifida, pina- 
tipartida, pinatisecta, etc., termina por una 
porción redondeada bastante mayor que las de- 
más (Nabo); se denomina pedálea, cuando sus 
lóbulos, segmentos ó particiones, divergen como 
las teclas de un pedal, lo cual se verifica siempre 
que del peciolo nacen tres divisiones palmeadas 
quedando el del medio indiviso, mientras que 
los dos laterales originan en su lado interno y 
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ezterno una ó dos particiones paralelas entre sí 
y rpendiculares con la división de que proce- 
den (Eléboro). , , 

Ocurre frecuentemente que una misma hoja 
presenta distintos grados de división, así, por 
ejemplo, la Celedonia tiene las hojas inferiores 

inatisectas y con segmentos lobados, sinuosos, 
festonados ó dentados; las hojas inferiores del 
Acónito son palmatipartidas, con divisiones bi- 
fidas ó trifidas y tiras incisas y dentadas; el Ge- 
ranio roberciano ó hierba de San Roberto ofrece 
las hojas inferiores palmatisectas con segmentos 
trífidos y tiras incisas y dentadas. , 

Hojas compuestas. — La hoja es sencilla, por 

rofundas que sean sus divisiones, siempre que 
éstas no lleguen á destruir su continuidad, como 
se nota en todas las mencionadas anteriormente; 
denomínase, por el contrario, compuesta si pre- 
senta varios limbos distintos ó separados y arti- 
culados sobre un raquis ó pecíolo común; cada 
uno de dichos limbos ó partes recibe el nombre 
de folíolos ú hojuelas, asi como se Mama peciolo 
principal al que corresponde al total de la hoja 
compuesta, y peciolillo al que sostiene cada uno 
de los foliolos. 

La hoja es simplemente compuesta si las ho- 
juelas, provistas ó no de peciolo, nacen inmedia- 
tamente del pecíolo común, en este caso, y se- 
gún la disposición que tengan dichas hojuelas, 
se llaman pinadas (Robina, Acacia), ó digitadas 
(Castaño de Indias, Altramuz). Si la referida 
hoja no presenta sino un reducido número de 
folíolos se observa una hoja pinadotrifoliada, 
mientras que en el trébol se nota una digito- 
tornada, cuyos folíolos nacen del extremo del 
peciolo. 

La hoja es bipinada si los peciolos secunda- 
rios, en vez de terminar inmediatamente en 
una hojuela, constituyen otras tantas hojas pina- 
das (Gledilschia triacanthos); tripinada cuan- 
do los pecíolos secundarios constituyen otras 
tantas hojas bipinadas (Talietro); triternada si 
el pecíolo común emite tres secundarios, cada 
uno de los cuales se subdivide en tres ternarios, 
formando otras tantas hojas digitadas de tres 
folíolos (Actea de espiga). La hoja pinada, cuyas 
hojuelas están dispuestas por pares laterales, se 
llama pinada con par, mientras que se denomina 
imparipinada cuando termina en una hojuela 
solitaria y aislada de las demás (Robinio); ¿nter- 
polada ó pinada con interrupción la que alter- 
nadamente presenta hojuelas grandes y peque- 
ñas (Patata, Agrimonia). 

La hoja simple se llama laciniada ó descom- 
puesta cuando presenta gran número de parti- 
ciones desiguales, que á su vez se dividen de 
un modo indefinido, como se observa en la ge- 
neralidad de las plantas umbeliferas (Perejil, 
Cicuta, Angélica, Zanahoria, etc.). 

, Estructura de las hojas. — La estructura ana- 
tómica de las hojas es la misma que la del tallo; 
compónese de un haz fibrovascular acompañado 
de parénquima, que, ya formado antes de ale- 
jarse del tallo, se ensancha en limbo apenas se 
desprende de él (hoja sentada), ó se conserva 
indiviso en cierta extensión antes de abrirse 
(hoja peciolada); los nervios del limbo se com- 
ponen de fibras y vasos; su parénquima es tejido 
celular, y está cubierto, asi como el pecíolo, por 
una capa de epidermis que lleva numerosos es- 
tomas, excepto sobre los nervios y el peciolo. 
Antes de ensancharse este último en limbo for- 
ma con frecuencia una vaina ó estipulas; la pri- 
mera existe cuando los haces parciales que le 
componen se desvían unos de otros, aunque sin 
ser divergentes; las segundas aparecen cuando 
los haces laterales del pecíolo se separan diver- 
giendo. 

Los elementos del haz fibrovascular, que sale 
del tallo para formar el pecíolo deben sufrir 
una desviación que los acorta y adelgaza, dis- 
minuyendo por lo tanto la superficie de sus ex- 
tremidades contiguas; dichos elementos están 
por lo tanto unidos con poca solidez por el pun- 
to en que se efectúa la desviación, y esto es lo 
que ocasiona la caida de la mayor parte de las 
hojas. El punto del tallo que servía de base al 
pecíolo, y del que constituía éste la continua- 
ción, forma una pequeña protuberancia qne se 
ha llamado cojinete, y que cuando el pectolo se 
ha desarticulado aparece distinto con la cicatriz 
que éste deja. 

La posición respectiva de los elementos del 
haz fibrovascula», que del tallo pasa á la hoja, 
indica claramente que el limbo de una hoja se 
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puede comparar á un tallo aplanado cuyas fibras 
y vasos se han extendido, en vez de conservarse 
en forma de huso, ofreciendo por su expansión 
una latitud favorable ¿las células del parénqui- 
ma. En efecto, en el tallo el haz presenta por 
dentro tráqueas, luego vasos rayados ó puntea- 
dos y fibras leñosas; en la parte exterior vasos 
laticiferos y fibras corticales de paredes gruesas; 
del mismo modo, en el limbo de la hoja, cada 
nervio (que sólo es un haz parcial) presenta en 
su cara superior ó interna tráqueas y vasos ra- 
yados ó punteados, con fibras leñosas; en su 
cara inferior ó externa vasos laticileros y fibras 
corticales, 

La cara inferior de la hoja, que representa el 
sistema cortical, es generalmente más rica en 
pelos y en estomas que la superior, que repre- 
senta el sistema leñoso. El parénquima, cuyas 
células están llenas de clorófila, ofrece de orgi- 
nario en las hojas planas dos regiones bien mar- 
cadas; la superior óinterna, perteneciente al sis- 
tema leñoso, contiene una ó varias series de cé- 
lulas oblongas, yuxtapuestas perpendicularmen- 
te debajo de la epidermis, de modo que no dejen 
sino meatos poco sensibles; la región inferior ó 
externa, correspondiente al sistema cortical, en- 
cierra células irregulares, que dejan entre sí 
meatos y lagunas á los que responden los esto- 
mas, El parénquima de las hojas crasas, tales 
como las del Sedo, se compone de células de 
pocos meatos, tauto más pobres en clorófila 
cuanto más cerca están del centro. Las hojas 
sumergidas carecen, no sólo de estomas y de epi- 
dermis, sino de fibras y de vasos; su parénquima 
queda reducido á células prolongadas, dispues- 
tas en series poco apretadas, y de consiguiente 
muy permeables al líquido en que la hoja está 
sumergida. 

En su primera edad la hoja consiste en un 
pequeño tubérculo puramente celular, que se 
aplana después en lámina; en la linea media de 
ésta se prolongan bien pronto las células en fi- 
bras y después en vasos, siendo tráyueas los 
primeros formados, lo mismo que en el tallo, 

En su Memoria sobre la formación de las ho- 
jas, Treuel admite cuatro tipos principales, se- 
gún los cuales se cunstituyen estos órganos: la 
formación basifuga, la basípeta, la mixta y la 
paralela. 

En la primera se forman todas las partes de 
abajo arriba, es decir, que las de más edad son 
las que pertenecen á la parte inferior de la hoja, 
formándose últimamente en la extremidad; las 
estípulas se producen antes que las hojitas y los 
nervios secundarios de las hojas. En la forma- 
ción basípeta el raquis ó eje de la hoja aparece 
desde luego, y en sus lados nacen de arriba aba- 
jo los lóbulos y las hojitas, es decir, que la cima 
se forma antes que la base. Las estípulas nacen 
siempre antes que los folíolos inferiores, y aun 
algunas veces se adelantan á los superiores, En 
esta formación, no sólo nacen los folíolos de 
arriba abajo, sino que sus nervios secundarios, 
sus dientes aparecen en el mismo sentido, En 
la formación mixta se ven reunidos los dos sis- 
temas precedentes; en la paralela todos los ner- 
vios se forman paralelamente, pero la vaina es 
la primera en nacer, la hoja se prolonga sobre 
todo por la base del limbo ó por la del peciolo. 
La vaina, aunque de más edad, no crece hasta 
que la hoja adquiere cierto desarrollo. 

La distribución de los nervios en el limbo de 
las hojas ofrece notables diferencias, según se 
observa en una planta monocotílea ó en una di- 
cotílea; en la primera, por lo general, los nervios 
son sencillos, ó si se ramifican sus divisiones la- 
terales no se mezclan con las de los nervios pró- 
ximos; en la segunda, por el contrario, los ner- 
vios se ramifican en venas y venillas, las cuales 
van å unirse con las de los nervios próximos, 
constituyendo su conjunto una red fibrovascular, 
cuyas arcolas se llenan de parénquima. Sin em- 
bargo, en las hojas de algunas monocotíleas, los 
nervios, en el origen del limbo no son todos pa- 
ralelos y sencillos; unas veces existen otros se- 
eundarios que se desprenden de uno ó varios 
principales siguiendo otra dirección (estos ner- 
vios secundarios son paralelos y Ja linea arquea- 
da que describen tiene su convexidad dirigida 
hacia el nervio principal), y otras están anasto- 
mosados, ó sea unidos y entrecruzados en red, ob- 
servándose con frecuencia que el limbo de la hoja 
en vez de ser entero, que es el caso más común, 
está más ó menos profundamente lobulado, como 
se ve en el yaro. Encuéntranse también por com- 
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pensación, algunos dicotiledones, cuyas hojas 
tienen sus nervios paralelos y sencillos, pero es- 
tas excepciones no destruyen la regla general 
que parece presidir á la disposición de los ner- 
vios en las dos grandes clases de vegetales coti- 
ledones. Por otra parte, cuando se quiera recu- 
rrir á este carácter para saber á cual de las dos 
clases pertenece la planta que se desea determi- 
nar, bastará, para evitar todo error, confirmar el 
examen de los nervios por el de los haces fibro- 
vasculares del tallo; si la planta es dicotílea es- 
tán dispuestos simétricamente alrededor de la 
medula central en uno ó varios círculos concén- 
tricos; si es monocotílea se hallan dispersos sin 
orden y más compactos hacia la circunferencia, 

El estudio morfológico de la hoja siempre tuvo 
graude importancia, nunca tanta como desde 
que la Paleofitología disputa á la Paleozoología 
el predominio en los descubrimientos paleozoi- 
cos, y por consiguiente en la Genética y Geolo- 
gía, que antes se informaba únicamente en los 
animales fósiles, y hoy, á la par que en éstos, y 
por preceder el vegetal al animal en la sucesión 
de los tiempos, con prioridad, en los restos y 
vestigios de vegetales, entre los que abundan las 
hojas, cuya oOrganografía es por consiguiente 
esencialísima, puesto que, si los vegetales actua- 
les pueden y son clasificados muy especialmente 
por la flor y fruto, de los que existieron y no se 
conserva, como ocurre en la mayor parte de los 
casos, mas que la hoja, sólo se puede conocer y 
reconstruirlos mediante ésta; y por consiguiente, 
es de necesidad estudiarla en todos sus detalles, 
especialmente en la nerviación, que se puede de- 
cir es el esqueleto de aquélla; pero seria traspa- 
sar los límites de un artículo de diccionario, 
extenderse 4 más de lo ya expuesto que el an- 
terisr grabado ilustra y al que acompaña la de- 
nominación especial de cada forma, habiendo 
cuidado, cuanto á la nomenclatura de la hoja, 
de seguir á Amo, Quer, Gómez-Ortega, Cavani- 
lles y demás citados, autoridades españolas que 
legislaron, y á que siguen los Sres. Colmeiro, 
Costa, Quet, Macho de Velado, Segovia, Puerta, 
Odón de Buen, y los que hoy en España ocupan 
un puesto distinguido entre los botánicos espa- 
ñoles. Hasta la 21 d inclusive, las hojas son sen- 
cillas, ó simples como las denominan otros; des- 
de la 21 d son simplemente compuestas, hasta 
la 29, que es recompuesta. 


— HosA ANCHA: Bot. Arbol de los montes de 
la isla de Santo Domingo, que suele adquirir 
una altura de 12 á 15 metros por 50 á 60 centi- 
metros de diámetro. Tiene la corteza obscura, y 
se distingue en los bosques de todos los demás 
árboles por sus hojas grandes y rugosas, como 
las de una co] pequeña, de color verde obscuro 
y aceituna pasada, Su madera es acaso la más 
dura de todas; rompe en la tensión á tronco, y en 
la torsión por separación de las fibras. Es la más 
resistente al tiro y una de las más elásticas, por 
lo que puede emplearse en todas las construc- 
ciones que exijan mucha resistencia, Su peso es- 
pecifico es de 1,25, 


—HoJA BLANCA DE MORFLLA: Bot, Planta 
que constituye la especie Alyssum spinosum, 
de la familia de las Cruciferas. Tallo fruticoso y 
sus ramos y pedúnculos más antiguos espinosos; 
hojas oblongolineales y de aspecto plateado; si- 
lículas orbiculares, lampiñas y terminadas por 
un estilo corto; flores un poco mayores que las 
del Al. maritimum. Crece entre los peñascos 
calcáreos de Aragón. Se ha tenido por útil con- 
tra la rabia. 


— Hoza DE LATA: Quim. é Indust, Es de cons- 
tante empleo en las artes y oficios. Con ella se 
construyen tubos, regaderas, cubos, canalones, 
sifones, embudos, faroles, etc., y su trabajo cons- 
tituye el arte de la hojalateria. . 

Los procedimientos para fabricar la hoja de 
lata se descubrieron en Bohemia, y un sacerdote 
de este país los llevó á Sajonia en 1610. 

Para fabricar la hoja de lata se empieza por 
limpiar perfectamente las hojas de palastro, que 
se doblan en forma de V, y se introducen una 
después de otra en una tina que contiene ácido 
clorhídrico de 25”, diluido en seis veces su peso 
de agna: al cabo de cinco ó seis minutos de in- 
mersión se sacan y se ponen á secar en un hor- 
no calentado al rojo obscuro. Después que se 
han enrojecido se dejan enfriar al aire, y en- 
tonces se cubren en su superficie de escamas de 
óxido férrico, que se desprenden con facilidad; 
se enderezan, se sacuden en paquetes de ocho á 
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diez contra un fuerte trozo de hierro colado, y se 
pasan por entre dos cilindros laminadores muy 
duros. 

Aun después de todo esto presentan las ho- 
jas de hierro algunas manchas negras de óxi- 
do; se las acaba de limpiar, teniéndolas sumer- 
gidas diez ó doce horas en agua acidulada con 
un poco de salvado que se ha dejado en ella du- 
rante algunos días, y cuando se sacan se lavan 
primero con agua ligeramente acidulada con áci- 
do sulfúrico, y luego con agua natural, en la cual 
se dejan hasta el momento de estañarlas, sin te- 
mor de que se alteren ni pierdan su limpieza, 
con tal de que estén todas ellas bien cubiertas 
de líquido y no expuestas en parte al aire. 

La operación del secado de las hojas presenta 
alguna dificultad, porque si tiene lugar en el 
aire, se vuelven á oxidar y no se adhiere bien el 
estaño á su superficie; y no pueden introducirse 
húmedas en el baño metálico fundido, porque 
se producirían pequeñas explosiones que impe- 
dirían el trabajo de los operarios, lanzando fuera 
de las calderas el estaño líquido. 

La desecación se verifica, según el método pro- 
puesto por Morewood y Rogers, en cajas de hie- 
rro cerradas que suelen tener unos dos metros 
de longitud, medio de anchura y uno de pro- 
fundidad. Dentro hay unos bastidores también 
de hierro, con ranuras, en las cuales se pueden 
colocar las hojas sin que se toquen. Cuando los 
objetos que se han de secar no son hojas, la dis- 
posición de los bastidores se varía, teniendo en 
cuenta que no deben estar en contacto unos con 
otros para que la desecación se verifique por 
completo. En la parte inferior de la caja hay un 
espacio de 07,15, adonde no llegan los bastido- 
res, y en el cual se coloca una capa, de la mitad 
de la altura, de sal amoniaco. Debajo de la caja, 
cuando está cargada con los objetos y la sal amo- 
niaco, se enciende fuego, la sal se avapora, y sus 
vapores arrastran la humedad de las hojas sin 
dar lugar á que éstas se oxiden, antes bien pre- 
disponiéndolas á alearse mejor con el estaño, 

Preparados de este modo las hojas ó los obje- 
tos, se introducen en una caldera que contiene 
grasa fundida; se dejan allí una hora, y luego se 
llevan å otra que está llena de una mezcla á 
partes iguales de estaño común y de estaño en 
lágrimas, á la que se agrega un kilogramo de 
cobre por carla 70 de estaño, y sobre la que se 
pone una capa de grasa de 0,10 de espesor, 
para que la superficie no se oxide. La tempera- 
tura del baño debe ser lo más alta que pueda, 
pero sin llegar á la que determina la inflama- 
ción de la grasa. En esta caldera se colocan las 
hojas en posición vertical, y deben permanecer 
en ella durante hora y media para que queden 
bien estañadas. En cada operación se ponen, 
por lo regular, de 300 á 400 hojas. 

Después de sacarlas de la caldera del estaño, 
se dejan también en posición vertical sobre una 
rejilla de hierro, á fin de que escurran la mayor 
parte del estaño sobrante que llevan adherido, 
pero aún así conservan en su parte inferior y en 
otros puntos más metal del necesario, y hay que 
proceder å lo que se llama el lavado, que consis- 
te en fundir por medio de una elevación rápida 
de temperatura el estaño sobrante, ó arrastrar- 
le por medio de baños de grasa. Para el lavado 
no se emplea más que estaño en lágrimas, que 
se tiene fundido en una caldera para ir agregán- 
dole á los bañós conforme se va gastando el que 
contienen éstos, 

La primera caldera de lavado tiene en su par- 
te superior un tabique vertical que la divide en 
dos compartimientos, uno más grande para el 
lavado y otro más chico para detener en él las 
impurezas que pueden venir á la superficie, El 
óxido de estaño y las crasas que contienen las 
hojas, en atención á haberse hecho el primer es- 
tañado con metal común, suhen pronto á la su- 
perficie de la caldera; el operario levanta el ta- 
bique, las recoge hacia el compartimiento me- 
nor, y vuelve å impedir la comunicación de am- 
bos por la superficie, para que no vuelvan al 
grande. De tiempo en tiempo se quitan estas 
crasas y se reemplaza el estaño consumido. Al 
salir del primer baño de lavado, el operario ace- 
pilla ambos lados de cada hoja con un cepillo 
de cáñamo adecuado á este objeto, y la vuelveá 
intraducir en el baño para quitar las marcas del 
cepillo, sacíndola inmediatamente y poniéndo- 
la á escurvir en una caldera vacia. 

De este modo la superficie general de la plan- 
cha queda limpia y sin asperezas, pero se forma 
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en su arista inferior un cordón de estaño qué 
hay necesidad de quitar, lo cual se verifica en 
otra caldera de muy poco fondo, donde no se 
introduce más que la parte inferior de las ho- 
jas. 

Cuando el cordón de estaño se ha fundido 
se sacan por completo y se las da un golpe lige- 
ro con una varilla para que caiga el metal exce- 
dente. En seguida se dejan enlriar y se frotan 
con salvado para darles más brillo, 

Las hojas de lata deben tener su superficie 
perfectamente cubierta de estaño; si esto no su- 
cede, y en algún punto puede llegar al interior 
la acción del aire húmedo de la atmósfera, la 
oxidación del hierro es mucho más rápida que 
cuando no está estañado, porque el contacto de 
los dos metales determina una corriente voltai- 
ca que aumenta la acción quimica, Para reme- 
diar este inconveniente, si existe, se examinan 
bien las hojas, y cuando tienen puntos de hie- 
rro al descubierto, á lo cual se dice estar pica- 
das, se someten å un batido con martillo que 
reune el estaño sobre sus puntos «desnudos y 
evita el inconveniente. 

La hoja delata fabricada con estaño puro se 
llama brillante; hay otra de calidad inferior 
Hamada mate, fabricada del mismo modo, con 
una alcación de dos partes de plomo y una de 
estaño. 

En Inglaterra es donde se fabrican las mejo- 
res hojas de lata, pero también se hacen en Fran- 
cia, Silesia, Alemania y España. 

En el comercio se vende la hoja de lata en 
cajas que contienen un número determinado de 
hojas de dimensiones fijas; el peso de las cajas 
varia, como es natural, con el grueso de las plan- 
chas, y las letras con que aquéllas se designan 
representan, por lo regular, los correspondientes 
pesos. 

Al combinarse el estaño con el hierro en la 
fabricación de la hoja de lata, se determina una 
cristalización con grandes láminas que se disi- 
mula por la película ligera de estaño que cubre 
la plancha; pero si por medio de agua acidulada 
con ácido nitrico, hidrcclórico ó una mezcla de 
ellos, se disuelve la película, reaparece la erista- 
lización con la apariencia de un tornasolado, y 
resulta el producto que ha estado en boga du- 
rante mucho tiempo, y es conocido con el nom- 
bre de moaré metálico. 

La hoja de lata se niquela también con una 
mezcla de níquel y magnesio, que se suelda per- 
fectamente, y haciendo pasar las hojas por el 
laminador resultan cubiertas con delgadísima 
lámina de níquel, de un décimo de milimetro 
de espesor. La hoja de lata niquelada no se oxi- 
da con el contacto del aire, tiene brillo hermo- 
so, y por su mucha duración está llamada á 
grandes aplicaciones. 

Como la acción de los ácidos, de la humedad 
y de otras causas producen en los objetos de hoja 
de lata pequeñas manchas de herrumbre que 
acaban de perforar las planchas, se ha tratado 
de remediar tal inconvenicute, y parece haberse 
conseguido satisfactoriamente, con lo que se ha 
dicho hoja de lata reforzada, que consiste en la 
reunión de dos hojas de las comunes, adheridas 
entre sí por una fuerte laminación entre cilin- 
dros metálicos, Resulta, por tanto, que esta hoja 
de lata consta al exterior de una capa de estaño, 
debajo de ella una de hierro y en medio de una 
capa doble de estaño; de modo que, aunque en 
cualquiera de sus superficies haya algún dete- 
rioro y se produzca orín ú oxidación, encuen- 
tra el agujero que se forma un obstáculo en la 
capa interna de estaño, que impide pase á todo 
el grosor. Es muy dificil que ambas caras de la 
hoja de lata se deterioren en puntos que coinci- 
den, y, por lo tanto, que se agujeree por com- 
pleto; lo más probable es que sólo se manifies- 
ten pequeñas picaduras en cada cara, pero sin 
que profundicen todo el grueso de la plancha. 

La mejor manera de limpiar los ohjetos de 
hoja de lata consiste en formar una pasta con 
aceite de olivas y ceniza, frotar con ella los ob- 
jetos sirviéndose de una rodilla de lienzo, y des- 
pués con un trapo de lana. 

- Hosa DE Sar: Geog. Pueblo en el dep. de 
Chalatenango, Rep. del Salvador; 1550 habi- 
tantes, Esta cerca de Honduras, al E. del rio 
Sumpulo. 


HOJALATA: f. HOJA DE LATA. 


HOJALATERÍA: f. Arte de trabajar en hoja- 
lata. 
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.. (en la raza de los majos) estaban vincu. 
lados los oficios de cortador, carnicero... y los 
gremios de Zapateria, Carpintería menuda 
HoJALATERÍA, etc. ? 

ANTONIO FLORES, 


- HoJsaLATERÍA: Taller en que se hacen pie- 
zas de hojalata. 


— HoJALATERÍA: Tienda donde se venden di- 
chas piezas de hojalata. 


- HOJALATERÍA: Art. y Of. Al ramo de Hoja- 
latería que se dedica á la confección de objetos 
grandes, especialmente de los destinados å la 
construcción de edificios, se dice hojalatería 
gruesa, 

Las herramientas y utensilos empleados en 
el arto de la Hojalatería son numerosos, pero 
pueden dividirse en nueve grupos, que son: tra. 
zar, cortar, plegar ó bordear, acanalar, perforar, 
batir, estampar, soldar y pulir, con lo cual que- 
dan enumerados á la vez los diversos trabajos 
que se ejecutan en este arte. 

Entre los del primer grupo, ó de trazar, hay 
que indicar las reglas, escuadras, plantillas, 
compases, punzón marcador, La segunda agrupa- 
ción, ó herramientas de cortar, comprende las 
tijeras demano y de banco, las cizallas de palan- 
co. quebrada y la de cuchillas circulares, los cor- 
dafrios y también la guillotina. En las del ter- 
cer grupo, de plegar ó bordear, son de citar las 
tenazas, los alicates planos y redondos, los rema- 
chadores, tranchas, y como utensilios la bigor- 
neta, el fuelle y los cubos. Corresponden al gru- 
po de las herramientas de acanalar las bigornias, 
los tases, las tiguetas y los martillos, A los de 
perforar corresponden los punzones, punteros, 
sacabocados, taladros, escariadores y volantes de 
calar, y como utensilios el plomo, el tajo y los 
martillos. La sexta agrupación se encuentra for- 
mada por las herramientas de batir, que son 
mazos y martillos de diversas formas, y como 
utensilios las bigornías. La agrupación séptima 
comprende las estampas, el torno de entallar y la 
máquina de estampar, Corresponde á la octava, 
ó herramientas de soldar, los soldadores y apre- 
tadores, y como utensilios el marmitón, la caja 
para la resina, el cazo y el fieltro, Por fin, entre 
las herramientas de pulir, hay que citar la bi- 
gornia de enderezar, el martillo de allanar y los 
mazos; como utensilio el tajo. Es complemento 
necesario en el taller de hojalateria el banco. 


HOJALATERO: m. El que tiene por oficio ha- 
cer, ó vender, piezas de hojalata, 


Los HOJALATEROS trabajan hoy con mucha 
perfección. 
LARRUGA. 


HOJALDRADO, DA: adj. Semejante á la hojal- 
dre, ó hecho hojaldre. 


Ya se sabe que los pasteles HOJALDRADOS 
son mejores no cebarlos con cosa ninguna. 
Frascisco MARTÍNEZ MONTIÑO. 


..., para atestar el horno de bartolitos y arro- 
jar cada hora del día cien pasteles HOJALDRA- 
Dos. 

ANTONIO FLORES. 


HOJALDRAR: 2. Dar á la masa forma de ho- 
jaldre. 

HOJALDRE (de hoja, por las que forma su 
masa): amb. Torta de masa muy sobada con man- 
teca, que, al cocerse, hace muchas hojas delga- 
das. 

¡Que bien del espejo digas, 
Sin ver no más que la tapa! 
¡De una danza en alcancia! 
¡De la tumba por el paño! 
¡De la toca por la lista! 
¡Del pastelón por la HOJALDRE! 
Tirso DE MOLINA. 

.». Nos explicó (doña Casilda) el modo de ha- 
cer salchichas,.... HOJALDRES, y otros mil gui- 
sos y regalos. 

VALERA. 


- QUITAR LA HOJALDRE AL PASTEL: fr. fig. 
y fam. Descubrir un enredo ó trampa. 


HOJALDRISTA: com. Persona que hace hojal- 
dies. 


HOJARASCA (frecuent, de hoja): f. Conjun- 
to de las hojas que han caído de los árboles, 


... que á la más santa, invicta y fuerte, la 
desestima su arrogancia, como una HOJARASCA 
seca. , , 

MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 
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.. «¿haces caso del junco, ... dela HOJARASCA, 
del polvo que lleva el viento, de la florecilla 
que un rayo dei sol la marchita y enlacia? 

MALÓN DE CHAIDE. 


—Hosarasca: Demasiada é inútil frondosi- 
dad de algunos árboles ó plantas, 


... el mucho estiércol las envicia (las plan- 
- tas), convirtiéndolo todo en rama y HOJARASCA. 
OLIVÁN. 


— Venid, seré vuestra guia 
Porque es de esos emparrados 
La HOJARASCA tan tupida, 
Que no vereis el camino. 
HARTZENBUSCH. 


-Hosarasca: fig. Cosa inútil y de poca 
substancia, especialmente en las palabras y pro- 
mesas. 


Las expectativas son la HOJARASCA que gas- 
tamos los casamenteros. 
QUEVEDO. 


...5 hay la tragedia clásica,... CON SUS Versos 
pomposos y su correspondiente HOJARASCA de 
metáloras y pensamientos sublimes de sangre 
rea): ete. 

LARRA. 


- Hosarasca: Arg. Conjunto de adornos su- 
perfluos formados con hojas naturales ó fantás- 
ticas. 

Han sido las hojarascas muy empleadas en la 
ornamentación arquitectónica de la Edad Me- 
dia, variando sus caracteres con la época en que 
fueron construidos los edificios que adornan. 

Las hojarascas románicas y de transición re- 
presentan acantos ó plantas crasas exóticas, dis- 
puestas bien en palmitos ó en caracoleos, y en 
el siglo x111'se ve aparecer al lado de los últimos 
las hojas indigenas, como las de berzas y trébo- 
les. En dicha época tales adornos suelen estar 
compuestos de series de hojas puestas una junto 
å otra y en varias filas paralelas. En el siglo x1v 
las gargantas de las molduras se adornaron con 
vástagos y ramas de encina, parra, higuera y 
vial, 

Entre las hojas empleadas en el siglo xv, es 
decir, en el estilo ojival terciario, obsérvanse es- 
pecialmente las de col rizadas, las de cardo, vás- 
tagos de vid con fruto y de otras plantas indige- 
nas, hechas con gran primor. Tales adornos se 
hacian muy prominentes sobre los paramentos 
de los muros. 


_ HOJEAR: a, Mover ó pasar ligeramente las ho- 
jas de un libro ó cuaderno. 


Cuando su padre la ve, 
Libros devotos HOJEA, ete. 
L. F. DE MORATÍN, 


.». después de HOJEAR todos los libros del 
puesto, solian retirarse sió comprar ninguno. 
ANTONIO FLORES, 


- HoJRAR: Pasar las hojas de un libro, le- 
yendo de prisa algnnos pasajes para tomar de él 
un ligero conocimiento, 


«»», Suplico al lector que espere dos horas, 
que es el plazo que me ha pedido para HOJEAR 
el libro y escribir el prólogo, ete, 

ANTONIO FLORES. 


Estas desaliñadas observaciones me han ocu- 
rrido de paso al HOJEAR los dos tomos prime- 
ros del comento del señor Clemencín, curiosi- 
simo y útil en lo demás por muchos concep- 
tos; etc, 


HARTZENBUSCH. 


te Hosrar: n. Hacerse, ó formar hojas un me- 


HOJECER; n. ant. Echar hoja los árboles, 


HOJEDA (Dico DE): Biog. Poeta español. N. 
en Sevilla. Vivia en los primeros años del si- 
glo xvir. Cnantas diligencias se han hecho para 
completar las escasas noticias biográficas que se 
conservan de este autor han sido enteramente 
infructuosas. Tenemos, pues, que contentarnos 
con lo que dice D. Mannel José Quintana al 
Insertar en su Afusa Epica los trozos más reco- 
mendables de La Cristiada: que el Padre fray 
Diego de Hojeda fué natural de Sevilla y regen- 
te de los estudios de los prexlicadores de Lima, 
Cireunstancia que consta en la portada de su 
Poema, Esto es también lo que averignó D. Ni- 
colás Antonio: y Ticknor, en su /listoría de la 
literatura española, vefiriéndose al mismo origen, 


HOJE 


j Asegura que el Padre Hojeda fué siendo joven 


á Lima, donde escribió su obra, y donde murió 
siendo superior de un convento de Dominicos 
fundado por él mismo; pero en la Historia gene- 
ral de Santo Domingo y de su origen de predica- 
dores, principiada por fray Hernando del Casti- 
llo y proseguida por don fray Juan López, obis- 
po de Monopoli, no se hace mención alguna de 
nuestro pueta, á no ser que tenga relación con él 
la noticia que se halla en la cuarta parte de 
dicha historia, de un maestro fray Hernando de 
Ojea (que el nombre pudo ser equivocación) «el 
cual escribió un tomo de Vita Christi, y tenia 
para imprimir otros tomos de diferentes histo- 
rias.» Nicolás Antonio agrega á lo dicho que el 
Dominico Hojeda fué maestro en Teología y que 
enseñó Filosofía y Teología, siendo también pre- 
fecto de su Orden, y habiendo fallecido en Li- 
ma. Ni ann en el poema Lima fundada ó Con- 
quista del Perú, del doctor Pedro de Peralta 
(Lima, 1732), en que se habla de varios escrito- 
res de aquellas provincias, asi eclesiásticos como 
seglares, se cita á Hojeda. De obras insignifican- 
tes por más de un concepto se han hecho repeti- 


¡ das ediciones, y de La Cristiada no existia más 


que una, y esta rarisima, hecha en Sevilla, en casa 
de Diego Pérez, en el año de 1611. Está en 4.°, 
y, aunque algo incorrecta, sobre todo en la parte 
de puntuación, es clara y de buenos tipos. Pres- 
tó, pues, un buen servicio á las Letras la Biblio- 
teca de autores españoles, de Rivadeneira, reim- 
primiendo la obra de Hojeda, La Cristiada, en 
el t. XVII desu colección (Madrid, 1851). Años 
antes, en 1841, Juan Manuel de Berriozabal pu- 
blicó un poema en nueve cantos con el título de 
La Nueva Cristiada de Hojeda. No es más que 
una refundición, ó mejor, un extracto de la obra 
de éste. Compuso Hojeda su poema en doce can- 
tos y en octavas reales, y ha merecido esta obra 
ser juzgada por críticos tan notables como Quin- 
tana, Gil de Zárate, Manuel Silvela y otros. Quin- 
tana dió á conocer bien elegidos extractos de La 
Cristiada en su Musa Epica, y Gil de Zárate, en 
su Manual de Literatura, dijo: «Merece harta 
más fortuna que la que le ha cabido, y que ten- 
drá sin duda luego que, haciéndose de él una 
nueva edición por algún amante de las letras es- 
pañolas, vuelva á aparecer íntegro en el orbe li- 
terario.» Esta profecia se ha cumplido. Manuel 
Silvela, con reconocido desacierto, en sus Obras 
póstumas, incluyó La Cristiada entre las produc- 
ciones de menor monta, y Quintana hizo notar 
en cambio que el lenguaje del poema estaba exen- 
to «de la afectación, pedanteria, conceptos y fal- 
sas flores que corrompieron después la elocuencia 
y la poesía castellanas. » Ticknor califica de dul- 
ce y graciosa la versificación del poema. El relato 
de la Pasión forma el asunto de la obra, que es 
más breve que la mayor parte de los poemas épi- 
cos castellanos de la misma época. Tiene pasajes 
admirables, como uno en que el Salvador contem- 
pla la visión de las glorias futuras de la Iglesia; 
y muestra pocas veces el mal gusto que corrompió 
nuestra literatura. Asi, por una alegoría forza- 
da, se representa á todos los pecados de la raza 
humana formando los siete pliegues de una am- 
plia capa echada sobre los hombros de Jesús en el 
Jardín de los Olivos. La Cristiada, ha dicho Ca- 
yetano Rosell, «considerada en conjunto, es muy 
notable por su regularidad; desmenuzada en 
partes se resiente de falta de entonación y brio. 
Su lenguaje, sencillo y castizo por lo común, de- 
cae á veces hasta confundirse con la prosa, y no 
porque su autor desconociese la manera de enno- 
blecer la dicción y construir el verso, sino por- 
que debió creer que en el asunto, elevado y no- 
ble de suyo, no necesitaba de mucho esfuerzo 
para sostenerse dignamente; pero fuera de esta 
falta de colorido, de la debilidad de algunos ca- 
racteres, y del desleimiento de ciertas ideas y 
situaciones, poco asidero ofrece La Cristiada à 
la censura más rigorosa. Respirando siempre nn 
aroma biblico, sencillo en el fondo como en la 
forma, lena de pensamientos sublimes sin al- 
tisonancia, de afectos tiernos y delicados, y es- 
cvita generalmente en versos fáciles, fluidos y 
sonoros, es el correctivo más á propósito que 
puede oponerse á la frenética perversidad y a la 
exuberancia enciclópedica del Bernardo, Abre- 
se el poema con la última cena del Salvador, 
y termina con su crucifixión y muerte. sin que 
rompan la unidad de tan severa acción episo- 
dios extraños ni embarazosos; antes bien apare- 
ce ésta realzada y esclarecida con algunas di- 
gresiones propias, y sobre todo muy oportunas. 
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La Cristiada, en fin (y esto basta para encare- 
cer su mérito), que si tuvo algún modelo fué 
el poema latino de Jerónimo Vida sobre el mis- 
mo asunto, y éste para mejorarlo, sostiene mu- 
chas veces la comparación con El Paraíso de 
Milton, cuando pinta la mansión de los espíritus 
infernales y los conciliábulos de Satanás, y no 
cede en ciertos rasgos de invención á La Mesiada 
de Klopstock, aunque ésta la aventaje mucho 
en virtud poética, Asií, la personificación que 
Hojeda hace de la oración del Verbo nos parece 
más espiritual, más bella que en Klopstock el 
mensaje del arcángel Gabriel, encargado por el 
Redentor de hacer presentes al Eterno las angus- 
tias de su corazón. Pero el autor alemán debió 
conocer el hermoso pensamiento de La Cristiada, 
y lo imitó después más estrictamente en la per- 
sonificación que, muerto el Dios Hombre, hace 
de su incomparable gloria.» También muchos 
pasajes de Milton recnerdan el poema de Hoje- 
da. La parte sobrenatural forma la esencia ver- 
dadera del argumento de La Cristiada, en la 
que hay pasajes de grandeza verdaderamente 
dantesca. Si los caracteres de los personajes no 
preseutan nada de particular, en cambio lo ma- 
ravilloso y divino están manejados con singular 
maestria y de una manera adecuada al asunto. 
Si no es enteramente original La Cristiada, 
pues el autor tuvo á la vista el poema latino de 
Jerónimo Vida, lo es en cuanto á la distribución 
del asunto y á los ingeniosos episodios que con- 
tiene. Preceden al poema en la edición de 1611 
cuatro liras de Lope de Vega, un soneto de Mira 
de Amescua, otro de Gregorio Rico y una can- 
ción de Gabriel Gómez, pero no se ha de dar 
mucho valor á los elogios que contienen estas 
poesías, teniendo en cuenta que era frecuente en 
aquella época el anteponer á las producciones 
propias las exageradas alabanzas poéticas de los 
amigos. El nombre de Diego de Hojeda figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 


HOJOSO, SA: adj. Que tiene muchas hojas. 


— Desas carrascas HOJOSAS 
Siento las ramas turbar, 
LOPE DE VEGA. 


Esta vega, estos prados, este HOJOSO 
Pueblo de verdes árboles, que mueve 
El céfiro con soplo regalado; ete. 

JOVELLANOS. 


HOJUDO, DA: adj. HoJoso, 
HOJUELA: f. d. de HoJa. 


La planta que produce los altramuces, tie- 
ne un tallo tan solamente, las hojas algunas 
veces divisas en cinco; empero por la mayor 
parte en siete BOJUELAS. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- HoJuELA: Fruta de sartén, muy extendida 
y delgada. 


El padre, que quería casar á su hija á dere- 
chas, la traspuso á un convento de monjas, 
donde aprendió 4 confeccionar mantecados y 
rosquillas, HOJUELAS, tortas de chicharrones, 
ete. 

HaRTZENBUSCH. 


Hubo HOJUELAS, pestiños, gajorros, rosqui- 
llas, mostachones, bizcotelas y mucho vino 
para la gente menuda. 

VALERA. 


- HosveLa: Hollejo ó cascarilla que queda 
de la aceituna molida, y que, separada, la vuel- 
ven á moler. 

- HosuELA: Hoja muy delgada, angosta y 
larga, de oro, plata ú otro metal, que sirve para 
galones, bordados, ete. 

- HosvELa: Bot. Hoja que depende de otra 
compuesta. 

HO-KEU-HIEN Ú HU KEU: Geog. C. de la 
prov. de Kiang-si, China, Sit. en la orilla dere- 
cha del desagüe del lago Po-yang, al E. de Kin- 
Kiang; 300000 habits. Importante mercado 
de te. 


HOKI: Geog. Prov. de Nipón, Japón. Sit. en 


“la costa O. de la isla, entre las provs. de Inaba 


é ldsumo, y las de Mimasaka, Bitsin y Bigo por 
el interior. Forma parte del ken ó gobierno de 
Simane y tiene 200000 habits. en un territorio 
de 60 kms. de largo y unos 20 de ancho, y de 
forma muy irregular. Su principal accidente 
orográfico es el Deisen, volcan de 1640 m. de 
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alto, por cuyo pie corren profundos torrentes, 
Minas de hierro. Añil y azúcar; pesca, La ca- 
pital ó población más importante es Yoneko, 
en la bahía de Miku. El nombre chino ó vulgar 
de la prov. es Haksiu, 


HOKIANGA: Geog. Condado de la prov. de 
Auckland, Isla del Norte, Nueva Zelanda; si- 
tuado entre los condados de Monyanvi, Boy of 
Islands y Hobson; 2825 kms.? y 1000 habitan- 
tes. Muchas maderas de construcción. 


HOKKAIDO: Geog. Gran circunscripción del 
Imperio del Japón, formada por la isla de Yeso 
y el Archip. de las Kuriles; 94011 kms.? y 
239566 habits. (1889). Comprende todas las 
provs. en que se divide la isla de Yeso, y las 
principales ciudades son Hokodade y Fakuya- 
ma; la cap. oficial, Saporo ó Satsporo, no tiene 
más que unos 2000 habits, (V. KuriLEs y Yeso). 
Hokkaido significa Camino del Litoral del Norte. 


HOKLOS: m. pl. Etnog. Pueblo chino de las 
provs. de Kuang-tung y Fu-kiau, establecido 
principalmente en las orillas del mar y en los 
estuarios de los ríos. 


HOKROKUDO: Geog. Gran circunscripción del 
Imperio del Japón; comprende sicte prov. de la 
costa O. de la isla de Nipón, que son las llama- 
das Echigo, Echin, Echiren, Kaga, Noto, Sado 
y Vakasa, con una población total de 4000000 
de habits. Las principales ciudades son Niigata, 
Takata y Nagaoka. Hokrokudo significa Cami- 
no del Continente del Norte. 


¡HOLA! interj. que se emplea para denotar ex- 
trañeza placentera, ó desagradable, para llamar 
å los inferiores, ó á modo de salutación familiar, 
U. t. repetida. 


—¡Hoza! la puerta han abierto, 
Y Urbán embozado sale. 
LOPE DE VEGA. 


¡Rigurosa tempestad! ` 
— No Ja vi ignalen mi vida; 
HoLa, å la gente llamad. 
Tikso DE MOLINA. 


¡HoLa, HOLA! 
Sea usia mejor hablada, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


HOLACANTO (del gr. hoz, entero, y axavba, 
espina): m. Zool. Género de peces de la familia 
de los quetodonoideos, 

Los holacantos se hallan caracterizados por la 
forma oval regular de su cuerpo; por su aleta 
dorsal con radios poco elevados, é iguales casi 
todos ellos; su boca estrecha provista de dientes 
movibles y flexibles, y terminada por un hocico 


TER 
KA 


Holacanto 


más ó menos largo y, sobre todo, por su preopér- 
culo, dentado en los bordes y provisto de una 
larga espina horizontal, dirigida hacia atrás du- 
rante el reposo, pero que puede separarse á vo- 
luntad, convirtiéndose en poderosa arma de com- 
bate. Este género comprende unas veinticinco 
especies, que abundan en los mares tropicales. 
Suelen ser peces de medianas dimensiones, con 
los colores repartidos, formando rayas, cintas ó 
círculos. A veces adquieren grandes dimensiones 
(hasta 40 centimetros), y generalmente son muy 
buscados como alimento. «El más célebre de los 
holacantos, dice A. Guichenat, por la belleza de 
sus colores, es el que las holandeses de las Mo- 
lucas llaman emperador del Japón (aunque no se 
le conoce en este país) y que pertenece á todas 
las regiones cálidas del Mar de las Indias. Com- 
merson dice que los habitantes de aquel país 
le dan el nombre más modesto de guingam, Sea 
como quiera, el holacanto ocupa en la escala zoo- 
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lógica un lugar mucho más elevado que el resto 
de las especies del mismo género. Su hocico es 
algo desigual; la mandíbula superior avanza más 
que la inferior; todo el cuerpo tiene color azula- 
do negruzco; treinta ó treinta y dos rayas longi- 
tudinales de color amarillo anaranjado, que se 
extienden desde el borde de la dorsal. 

De todos los peces que suelen comerse en las 
Indias, el más estimado es el holacanto: su car- 
ne es blanca y de sabor agradable, Renard ase- 
gura que los dos sexos no se abandonan nunca, 
y que si pesca á uno de ellos el otro sigue su 
misma suerte, metiéndose quizás en la red, 


HOLAGU: Biog. Célebre conquistador tártaro, 
Fué hijo de Tuli-Kan y nieto del famoso Gengis. 
Su hermano Mangu-Kan, cuando en el año 1250 
ocupó el trono de sus antepasados por muerte de 
su primo Gajuk, deseando seguir las huellas que 
le habían trazado sus belicosos progenitores, le- 
vantó dos ejércitos formidables, y uno de ellos 
lo puso á las órdenes de Holagu, á quien dió el 
encargo de ensanchar las fronteras occidentales 
de su Imperio. Llevó el tártaro primero sus ar- 
mas contra el último de los amados viejos de la 
montaña, jefe de la secta de los asesinos, y para 
combatir con él con mayores probabilidades de 
éxito pidió auxilio al califa de Bagdad, Mostacem 
ó Al-Mostacem, que juzgaba no sería sordo á su 
llamamiento en virtud de interesarle más que á 
ninguno el dar fin de gente tan miserable y vil 
como los titulados ismaelitas, Aconsejado el ca- 
lifa por su primer Ministro y mayor enemigo, 
A1-Cami, no contestó á Holagn en el sentido qne 
éste esperaba; antes al contrario, le negó con 
palabras descorteses el apoyo que solicitaba, en 
vista de lo cual, y dejando para más tarde la ven- 
ganza de la ofensa recibida, movió Holagu sus 
hordas contra Rokneddín Juz Schad, jefe supre- 
mo de los asesinos. Acababa éste de heredar los 
dominios de su padre Alaeddín Mohammed, y 
ganoso de cubrirse de gloria y de alcanzar tam- 
bién por este medio el emor de sus súbditos, pre- 
sentóse con ánimo varonil á la palestra, La for- 
tuna fuéle contraria: vencido, más que por la 
muchedumbre de enemigos por la manera de 
pelear de los tártaros, vió poco á poco posesio- 
narse á éstos de sus principales ciudades, y al 
cabo, con un puñado de los suyos, tuvo que re- 
tirarse á la fortaleza de Maimún, lugar casi inac- 
cesible, Perseguido hasta allí por Holagu, y si- 
tiado estrechamente por él, comprendiendo que 
nada lograría resistiéndose, desprovisto, como 
se hallaba, de toda suerte de auxiliares, resol- 
vió rendirse, Hizolo así con la sola condición 
de que se le concediera la vida; pero aunque 
Holagu se lo prometió no tuvo å bien cumplir- 
lo Mangu-Kan, pues es fama que aquel principe 
no sobrevivió á la destrucción de su Imperio, 
Permaneció Holagu algún tiempo en el territo- 
rio conquistado para curar á sus heridos y dar 
descanso á sus guerreros, cosa que les era de su- 
ma necesidad después de tan ruda campaña. Re- 
puestas las fuerzas de sus tropas, ya se disponía 
á dirigirse contra Constantinopla cuando los con- 
sejos del astrónomo Nassireddin, amigo de Al- 
Cami, y, como él, enemigo mortal del califa, mo- 
viéronle á invadir los Estados de éste. No podía 
olvidar Holagu Ja insolente contestación que el 
descendiente de Abbas diera á su carta en deman- 
da de auxilio para terminar con los ismaelitas; y 
como Nassireddín y el mismo Al-Cami le presen- 
tasen como cosa facilisima la de apoderarse del 
califato, decidió aprovechar aquella ocasión para 
vengarse. Habia el traidor Ministro tomado toda 
clase de medidas para facilitarle la empresa, pues 
con pretexto de realizar economías habia licencia- 
do la mayor parte del ejército, y valiéndose del 
fatal ascendiente que sobre el soberano tenía 
había logrado apartar del lado de éste á cuantos 
pudieran dificultar ó impedir sus proyectos. Sin 
embargo, cuando se tuvieron noticias de la en- 
trada de los tártaros en los dominios califales, 
porción de nobles muslimes presentóse á Mosta- 
sem y le pidió tomase enérgicas medidas para 
rechazar á los invasores. Quizá, no perdiendo 
tiempo, era aún ocasión, si no de obligar por 
medio de las armas á retroceder á los invasores, 
de hacer con ellos una paz que no hubiera sido 
muy deshonrosa para el sucesor de Mahoma; 
pero, cegado éste por las palabras de Al-Cami, 
burlándose de los temores de los fieles muslimes, 
se contentó con escribir á Holagn una carta en 
que, entre muchos insultos, le ordenaba salir 
inmediatamente de sus Estados, amenazándole, 
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no sólo con su cólera, sino con la venganza di- 
vina si no lo hacía, Semejante mensaje encendió 
más en ira el pecho del tártaro, y sin que gran 
resistencia se le opusiera internóse en los do- 
minios de Al-Mostasem. Volvieron los principales 
personajes de Bagdad á rogar al califa que to- 
mase serias medidas contra los invasores, y esta 
vez, á pesar de los consejos del Ministra, orga- 
nizóse un ejército, si menguado en número de 
aliento formidable, que salió inmediatamente 
contra el enemigo. Había organizado éste sus 
tropas en dos grandes divisiones, y contra una 
de ellas dirigieron los musulmanes principalmen- 
te sus esfuerzos. No lejos del Eufrates, en un lu- 
gar que baña el tranquilo Dagiail ó pequeño Ti- 
gris, avistáronse ambas tropas enemigas, y on 
seguida trabóse encarnizadísima lucha, que sólo 
terminó con la llegada de la noche. Permane- 
cieron los dos ejércitos sobre el campo de bata- 
lla, pero mientras las tropas de Bagdad se en- 
tregaban al descanso, tan necesario después de 
larga pelea, los tártaros ocupáronse en romper 
uno de los diques del río, de modo que, sorpren- 
didos los musulmanes por la inundación y aco- 
sados al huir de ella por sus enemigos, fueron 
muy pocos los que escaparon con vida. La noti- 
cia de este desastre llegó á Bagdad al mismo 
tiempo que el otro cuerpo del ejército invasor, 
al frente del cual se hallaba el mismo Holagu. 
Parecía natural que, ya en tal estado las rosas, 
Al-Mostacem saliera de su apatía, y que, princi- 
piando porcastigarla traición de su miserable Mi- 
nistro, acabara por tomartodas las medidas nece- 
sarias para sostener la ciudad hasta el último ex- 
tremo; pero la ceguera de tal príncipe era tal, su 
confianza en Al-Cami era tan grande, queapenas 
se distrajo un momento de sus habituales diver- 
siones para ocuparse en los asuntos del Estado. 
Habiale asegurado Al-Cami que, al abrigo de las 
fuertes murallas de Bagdad, mujeres y niños 
bastaban para contrarrestar los ataques del ene- 
migo, y sólo se convenció de su error cuando vió 
que el traidor le abandonaba para reunirse á Ho- 
lagu. Un principe abbasida, Abmbecr, hijo del 
raonarca, tomó entonces el mando de las tropas, 
y con tal valor combatió á los sitiadores que 
en algunas ocasiones pareció posible obligarles 
á levantar el sitio, Facilitaba también su tarea 
la escasez de víveres que reinaba en el campo si- 
tiador; pero Abubecr murió å manos de los in- 
vasores en una salida, y la escasez de víveres cesó 
en el campo tártaro de una manera casi maravi- 
llosa. Amram, esclavo del gobernador de Acubáh, 
ciudad próxima ála capital, y que merced á una 
casualidad conocia el lugar donde se hallaban en- 
cerradas grandes cantidades de viveresde toda es- 
pecie, presentóse á Holagu, y, á cambio de las 
más brillantes promesas, le reveló el secreto. 
Estrechó entonces el tártaro el cerco y se posesio- 
nó de Bagdad (1258), donde dió muerte al califa 
y áun principe hijo de éste, de la más cruel ma- 
nera. Todo el ejército invasor es fama que pasó 
sobre los cuerpos de los desdichados príncipes, 
que habían sido tendidos en el suelo amarrados 
con fuertes cuerdas. Otros historiadores cuentan 
de diferente manera la historia de la conquista 
de Bagdad. Holagn, desde sn salida de Mogolia, 
abrigaba la intención de apoderarse de los Esta- 
dos de Mostacem; y éste, lejos de tratarle con 
menosprecio, buscó en vano la manera de ha- 
cerse su amigo, llegando hasta ofrecerle que le 
pagaría tributo. Holagu rehusó y apretó más el 
sitio de Bagdad, que no duró lo que se deduce 
de la versión anterior, sino solamente quince 
días. En 10 de febrero de 1258 entró Holagu en 
la capital de los califas, y esta fecha fué de luto 
y llanto para los muslimes. De tal manera los 
soldados del vencedor se ensañaron con los ven- 
cidos, tan horrible fué la matanza, que los mias- 
mas producidos por los cadáveres insepultos die- 
ron origen á una epidemia que hizo huir de 
Bagdad al conquistador, Dirigió Holagu sus es- 
fuerzos después de este suceso contra varias ciu- 
dades y plazas fuertes de la Mesopotamia, de las 
cuales fácilmente se señoreó, y en el año 1260 se 
apoderó de Alepo, donde es fama que hizo más 
de cien mil prisioneros de Hamat y de Damasco, 
cuyo soberano huyó ante sus invencibles solda- 
dos. Poco tiempo después, y abandonando el 
mando en manos de algunos de sus oficiales, á 
quienes encargó de someter por completo la Si- 
ria, dirigióse Holagu á su país, ganoso de sen- 
tarse en el trono de su hermano Mangu, que 
acababa de fallecer. No pudo conseguirlo por 
habérsele anticipado uno de sus hermanos, y 
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viso la suerte que, cuando ya se hallaba cerca 
do la capital del gran Jan, supiese que Cubilai 
se habia sentado en el trono, y que, aprovechan- 
do su ausencia del ejército, el sultán de Egipto 
había atacado á sus geutes y las habia derrota- 
do causándoles infinitas pérdidas. Igualmente 
llegó á su noticia que el primero de sus oficia. 
les, aquel en quien había depositado toda su 
confianza al partir, había perecido en esta bata- 
lla nefasta de Ain Djaluth; y fué tal su cólera, y 
tales sus deseos de venganza, que, sin reparar en 
la injusticia que cometia, hizo matar á todos 
los príncipes de la familia de Saladino que á su 
lado vivian, se ensañó con cuantos musulmanes 

udo haber á mano, y juró acabar con todos 
ellos. A eumplir sus amenazas se disponía, cuan- 
do su primo Bercai, que acababa de acerse mu- 
sulmán y de aliarse con el sultán de Egipto, le 
declaró la guerra. Pretendía este príncipe que 
Holagu le entregase parte de sus dominios, á 
los cuales se creia con mejores derechos que él, 
y con infinito número de guerreros invadió el 
Sxirwán (1262). Salióle al encuentro uno de los 
generales de Holagu, no lejos de Szamakhy, y 
en este paraje dióse una batalla sangrientisima 
que terminó con la derrota de los soldados de 
Holagu. Al tener noticia de este suceso, y para 
tomar de él venganza, mandó Holagu sacrificar 
á todos los súbditos de su enemigo primo que 
habitaban en sus Estados, y después, con muy 
lucida hueste, dirigióse contra él, Fuéle la suerte 
propicia, y no sólo arrojó á los invasores de los 
propios Estados, sino que penetró en los de ellos, 
pudiendo, con tal motivo, ensanchar considera- 
blemente los suyos. Poco tiempo después, en 
1265, murió Holagu, el primer rey mogol de Per- 
sia y uno de los más crueles azotes del Asia, pues 
se calcula en un millón el número de sus victi- 
mas, la mayor parte musulmanes; pues ya rin- 
diéndose á los ruegos de la preferida de sus es- 
posas, Dokuz Jatún, ya por otro cualquier mo- 
tivo, Holagu, idólatra siempre, se mostró bené- 
volo para los cristianos. A pesar de su ferocidad 
amaba este principe las Letras y las Artes, y en 
su tiempo se construyeron templos y monumen- 
tos dignos de loa. De sus catorce hijos, dos, Aba- 
ka y Takudar Ahmed, reinaron después de él. 


HOLÁH: Biog. Guerrero musulmán del siglo 1 
de la Hégira. Amigo y aliado de Moagiia, peleó 
al lado de éste contra Ali, y más tarde contra 
sus dos hijos, Hassán y Hussein. En particular 
se distinguió en la matanza de Kerbela, que así 
y Mo de otra manera debe denominarseel san- 
griento combate en que después de pelear cada 
Uno contra ciento perecieron los alidas que 
acompañaban á Hussein á Cufa, y donde murió el 
mismo nieto del falso profeta. Holáh, comisiona- 
do por Szamir para conducirá Cufa la cabeza do 
Hossein que Obeidalláh quería enviará Yezid, di- 
rigióse con el sangriento trofeo á la ciudad. Era 
ya de noche cuando llegó Holáh á ella; y como las 
puertas de la alcazaba se encontrasen cerradas, 
decidió, difiriendo hasta el siguiente día el cum- 
plimiento de su comisión, retirarse á su casa, si- 
tuada fuera de los muros, Cuando llegó, sus mu- 
jeres preguntáronle ansiosas sobre el resultado 
de la expedición, y le interrogaron también acer- 
ca del contenido del paquete de que era porta- 
dor; y cuando Holáh hubo concluído de hacer 
un relato exacto de lo acontecido y descubrió la 
cabeza del hijo de Alí, prorrumpieron aquéllas 
en llanto y afearon la conducta de su esposo, que 
no contento con haber sacado la espada contra 
un descendiente del profeta se había convertido 
en portador de sussangrientos despojos para en- 
tregarlos á gentes que sólo los querían para ul- 
trajarlos. Una de ellas llegó á negarse á compar- 
tir el lecho con él, y salió de la casa asegurando 
no poder resistir la vista de la caheza de Hus- 
sein, Al día siguiente presentóse Holáh á Obei- 
dalláh que, como es sabido, cometió toda clase 
ae profanaciones con la cabeza del hijo de Alí. 
Holáh fué uno de los que en el año 65 (684 de 
la era cristiana), reinando Abdelmeliq, fueron 
victimas de la venganza de los alidas capitanea- 
dos por Mokthar, - 


HOLÁN: m. La tela llamada holanda. Dícese 
también holán-batista. 


Cada vara de HOLANES anchosá doce reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


«+. desde luego debe preferir España el con- 
sumo de estos géneros asiáticos al de cam- 
bray, HOLÁN, batistas, ete. 

JOVELLANOS. 


HOLA 


HOLANDA (de Holanda, de donde procede es- 
ta tela): f. Lienzo muy fino, del cual se hacen 
camisas, sábanas, etc. 


Quédense aquesta vez de esotra banda 
Las limas de las musas más sutiles, 
Ni vistan seda ni flamenca HOLANDA, etc. 
LOPE DE VEGA. 


Y cuando veas al triste que se ablanda, 
Lleguen el portugués con el joyero, 
Este con oro, el otro con HOLANDA. 
L. L. DE ARGENSOLA, 


- HOLANDA : Geog. Estado monárquico del 
N.O. de Europa, también llamado Reino de los 
Paises Bajos ó de Neerlanda (Nederlanden en 
holandés, Niederland en alemán y Netherland 
y Hollund en inglés). 

Situación y límites. — Hállase comprendido 
entre los 50° 45 y 530 33' lat, N. y los 7? 4' y 
18° 53' long. E. Madrid, ósea, aproximadamen- 
te, en la lat. del S. de Inglaterra y en los me- 
ridianos de la Francia oriental. Confina al N. y 
al O. con el Mar del Norte, al E. con el Impe- 
rio de Alemania (prov. prusianas de Hannover, 
Westfalia y Rhin) y al S. con Bélgica, 

Extensión y población. - La sup. de Holanda 
es de 33000 kms.? (32999,92). De N. áS. en li- 
nea recta mide 310 kms.; su máxima anchura, 
al S., es de 190. Es uno de los estados más 
pequeños de Europa; su superficio equivale casi 
å la de Cataluña (32196). La población es de 
4564565 habits. (1889); la relativa 138 habi- 
tantes por km?, Bajo este concepto figura entre 
los primeros estados de Europa. Por término 
medio hay, entre nacimientos y defunciones, una 
diferencia de 60000 å favor de los primeros, Las 
cifras del movimiento de la población en 1890 
fueron 32304 matrimonios, 156703 nacimientos 
y 100620 defunciones, 

Litoral y fronteras. — La línea curva y regu- 
lar de la costa del Mar del Norte aparece rota 
en el litoral de Holanda por los estuarios del 
Escalda y Mosa, donde estáu las islas de Zelanda, 
por el Golfo de Zuyderzee, y por los pasos y es- 
trechos de las islas Frisonas. Al N., además del 
Zuyderzee, se forman los Golfos de Dollart y 
Lauwerzee, El Dollart, sit, entre las prov. de 
Groninga y el Hannover, se formó en 1277 á 
consecuencia de una inundación del mar. Actual- 
mente está encerrado en diques, y su extensión 
disminuye sin cesar por la formación de nuevos 
polders (V, DoLLArT). El Lauwerzee, más pe- 
queño, está situado en las prov. de Groninga y 
Frisia. El Zuyderzec, formado también” por 
inundaciones del mar en 1287 y en 1421, es el 
mayor de todos y tiene próximamente 100 kiló- 
metros de largo por 40 de ancho. En él se halla 
el Golfo de Y, en el que está Amsterdam. 

Las islas pertenecientes á Holanda forman dos 
grupos: el de las grandes islas sit, en las embo- 
caduras del Escalda y del Mosa (Walcheren, 
Beveland Norte y Sur, Tholer., Schouven, Over- 
fakkee, Beijerland, Voome, Ysselmonde, Ba- 
zenburg y otras), y la cadena de islas que del 
Zuidezzee va al Doilart y están sit, á corta dis- 
tancia de la costa, Estas islas, en número de 
siete, son Wieringen, Texel, separada de la Ho- 
landa septentrional por el estrecho llamado el 
Mars-Dicp, Vlieland, Ter-Schelling, Ameland, 
Schiermonnik-Oog y Rottum. Las cuatro últimas 
están separadas de la Frisia y de la prov. de 
Groninga por el estrecho llamado el Wadden, 
tan poco profundo que en la marea baja se va á 
pie seco de tierra firme á Rottum. V. FRISIA y 
ZELANDA. 

En general la costa de Holanda está próxima- 
mente dos metros más baja que el nivel del mar 
en las marcas altas; å la bajamar apenas tiene 
algunos centímetros sobre el nivel de las aguas. 
La defienden en parte de la inundación las du- 
nas de la orilla, cuya alt, es de 12415 m. Las 
hay principalmente en toda la parte de costa 
bañada por el mar, pero faltan á lo largo de los 
brazos de mar interiores, en las embocaduras del 
Escalda y del Mosa y en todo el contorno del 
Zuiderzee. En el litoral que carece de dunas ha 
sido preciso construir diques, y así, la casi tota. 
lidad de las costas del Zuiderzee, las costas in- 
teriores, correspondientes á las desembocaduras 
del Escalda y del Mosa, lasislas que hay en estas 
mismas y la isla de Texel, están rodeadas de 
muros de mar, al nivel de las más altas mareas 
y bastante sólidos para resistir los más violen- 
tos temporales. Estos diques se apoyan sobre 
pilotes y están construidos con bloques de gra- 
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nitos procedentes de Noruega, á causa de no 
tener Holanda ni una sola cantera. Su construc- 
ción empezó en el siglo x11. En muchos puntos 
del litoral, como en las orillas del Wadden, los 
depósitos de arena y de lodo se amontonan rá- 
pidamente delante de la línea de los diques y 
forman terrenos que se elevan insensiblemente 
sobre el nivel de la bajamar y forman una playa ó 
wati, en la que van creciendo plantas, y que, de- 
fendida luego por medio de otro dique, llega á 
ser una tierra laborable de fertilidad prodigiosa, 
Delante de estos nuevos diques se forman nue- 
vos terreros que á su vez se van aprovechando, 
En el siglo 11 el mar llegaba á Leeuwarden; 
puede verse en el mapa todo lo que los frisones 
han conquistado al Océano en el curso de tres- 
cientos años. Este país es en la actualidad una 
hermosa pradera cubierta de pastos y cultivos, 
y sus aldeas están construidas sobre cerros para 
poner á los habits. al abrigo de las terribles y fre- 
cuentes inundaciones que ocasionan la ruptura 
de los diques. En las costas de Holanda propia- 
mente dicha, las dunas, como se ha dicho, pro- 
tegen el pais contra las invasiones del mar; en 
las cercanías de Haarlem y de Alkmaar las hay 
de 60 m. de alt, con todo el aspecto de verdade- 
ras colinas. Pero la industria ha tenido que re- 
forzar estas defensas naturales, construyendo 
también resistentes diques, enormes estacadas de 
pilotes y maderos transversales cubiertos de una 
armadura de clavos para evitar la acción de los 
teredos. Por término medio, estos diques tienen 
de 8 410 m. de alt. y de 50 4100 de espesor, 
y su long. total, sin contar los contradiques y 
los diques laterales, es de unos 2500 kms. Á 
pesar de estos trabajos, el mar suele causar de 
vez en cuando grandes estragos; en 1825 quedó 
anegada la parte meridional de la península ho- 
landesa entre Zaardam y Alkmaar, cuarenta al- 
deas fueron sumergidas y perecieron millares de 
personas. Por otra parte, como ni las dunas ni 
los diqtes serían suficientes para proteger el li- 
toral, si el mar pudiese penetrar libremente en 
el país, durante las mareas altas, por las embo- 
caduras de los rios, las anchas Locas ó estuarios 
del Escalda y del Mosa están también protegi- 
das por diques, y en donde ha sido posible se ha 
cerrado camino al mar por medio de esclusas y 
puertas á flote. En Katwyk, por ejenplo, la em- 
bocadura del Rhin está cerrada por una barrera 
de esclusas, cuyas puertas sólo se abren durante 
algunas horas en la bajamar para dejar correr 
las aguas del rio; después se cierran é impiden 

ue el mar, en la pleamar, suba por el cauce 
del Rhin. En Muiden, en la embocadura del 
Techt, también hay una puerta que se abre sólo 
en la marea baja para que pueda correr el agua. 
Las más importantes obras de defensa se hallan 
en la Zelanda, y entre ellas merece citarse el 
dique de Westkapelle, que protege la extremidad 
occidental de la isla Walcherer. Roto varias ve- 
ces, se le ha dado la mayor alt. y solidez posibles; 
tiene 3800 m. de largo y 7 de alt. sobre el ni- 
vel de las mareas ordinarias. Se calcula que des- 
de el siglo xvVI el mar, por erosión ó por inun- 
daciones, ha quitado á Holanda cerca de 6 000 
kms.? de tierras, 

Los puertos y las poblaciones marítimas de 
Holanda son muy numerosos; como más impor- 
tantes merecen citarse Amsterdam, el Helder, 
Nieuw-Diep, Dordrecht, Rótterdam, Vlaardin- 
gen y Flesinga. 

Las fronteras interiores de Holanda son con- 
vencionales. La del E., ó sea la alemana, em- 
pieza en el Dollart y corre hacia el 5., al O. yá 
algunos kms, del rio Ems, pasando por los pan- 
tanos llamados Bourtanger Moor; al S. de éstos, 
entre Rúhler Twist y Nieuw Schoonebeck, in- 
elínase al O., y cortando luego el Vechte vuelve 
á tomar, cerca de Gramsbergen, su primitiva di- 
rección N.S. Luego avanza al E., formando un 
recodo muy pronunciado al S. de la confl. del 
Vechte y Dinkel, y por las inmediaciones de este 
último prosigue hacia el S., próximamente en el 
mismo meridiano que la primera sección de la 
frontera, Entre Gronau y Enschede empieza á 
inclinarse al S.O., corta el río Berkel y otros 
afls. del Issel, toma dirección E.O. yendo por 
las inmediaciones de Rocholt, Anholt y Emme- 
rich, eruza el Rhin, y cerca de Nimega recoda 
hacia el S., y formando un gran arco convexo ha- 
cia el E., paralelo y próximo á la orilla dra. del 
Mosa, Jlega á las inmediaciones de Roermond, 
desde donde avanza hacia el S, en linea irregu- 
lar, cortando el río Roer y otros afls. del Mosa; 
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al S. E. de Aquisgrán empieza la frontera de Bél- 
gica, que va en dirección E O. hasta cerca de 
Visé, donde recodando hacia el N. sigue con el 
río Mosa basta Thorn, apartándose solo del rio 
en los alrededores de Maestricht, donde las dos 
orillas de aquél pertenecen á Holanda. Desde 
Thorn la frovtera belga va de E. á O. y N.O., 
por las inmediaciones de Kleent, Sohaft, Reu- 
sel, Bar-le-Duc y Zundert, hasta el Escalda, 
Continúa en la orilla upuesta de éste por cerca 
de Axel y Sas de Gante, pasa por las inmedia- 
ciones del Canal Leopoldo, y por Sluis va á ter- 
minar en el Mar del Norte, 

Aspecto general del país. — Holanda es una 
gran llanura muy baja y compuesta enteramente 
de aluviones recientes, formados por geest, es des 
cir, una arena cuarzosa, ligeramente arcillosa, y 
que constituye, en general, terrenos estériles, Los 
aluviones del Rhin son los que han dado origen 
al suelo de Holanda; se calcula que por Bonn 
pasan en veinticuatro horas 145980 pies cúbi- 
cos de materias sedimentarias contenidas en las 
aguas del río, Es un país en que las aguas tie- 
nen tanta ó más representación que las tierras; 
parece el fondo de un lago desecado, y por todas 
partes se ven ríos, canales y pantanos. Hay cam- 
pos y ciudades cuyo nivel es más bajo que el ni- 
vel del mar y de los rios. Si los diques que pro- 
tegen á Holanda contra las aguas de éste y de 
aquél desaparecieran, quedarian sumergidas las 
provincias de Holanda y Zelanda, salvo las du- 
nas, parte del Brabante septentrional en la zona 
del Mosa inferior, la parte O. de la prov. de 
Utrecht, algunos territorios del Giieldres y Over- 
yssel y la mayor parte de la Frisia y la Gro- 
ninga. La constitución del suelo holandés, tal 
como hoy existe, es de época muy reciente, y 
corresponde de lleno á los tiempos históricos. 
Las causas físicas que en los tiempos prehistóri- 
cos dieron á Europa la forma que hoy tiene 
subsistieron y subsisten en toda sn actividad en 
esta pequeña región del Continente; el Hombre 
ha visto aquí cómo aparecian golfos, lagos, is- 
las y aluviones; cómo la tierra se convertía en 
agua y cómo se desecaban los mares interiores, 
Ha ayudado también artificialmente á las fuer- 
zas ó fenómenos de la naturaleza, construyendo 
las obras hidráulicas á que antes nos hemos re- 
ferido. Por medio de diques y esclusas procuró 
contener las invasiones de las aguas exteriores, 
ó sea las del mar y los rios; pero hacía falta ade- 
más dar salida ó desecar las aguas interiores, la 
de las lagunas ó pantanos que se iban estancan- 
do por consecuencia de las lluvias y de los des- 
bordamientos de los rios y de las excavaciones 
que se habían hecho para extraer la hierba. De 
aquí los polders, es decir, las «tierras cercadas 
de dique,» antiguos pantanos que los primitivos 
habitantes rodeaban de vallados con esclusas gro- 
seramente construidas. Después el sistema se fué 
perfeccionando, gracias á los progresos de la Agri- 
cultura y de la Industria. Empezó por aprove- 
charse el viento para desecar las tierras, y por 
medio de molinos aéreos se sacaba el agua de 
los pantanos. Después se construyeron diques 
más sólidos y fosos para dar salida y dirigir las 
aguas; asi, muchas tierras pudieron entregarse al 
cultivo, y en nuestros tiempos se aplica ya el va- 
por para mover ruedas, bombas ó turbinas, y se 
aceleran y completan de este modo los traba- 
jos de desecación. Entre éstos, el más impor- 
tante ha sido el del lago ó mar de Harlem, de 
180 kms.? de superficie, transformado en polders 
en poco más de tres años. Ahora se procura de- 
secar el Biesbosch, pantanoso archip. formado 
por la inundación de 1421, con sesenta islas que 
ocupan 150 kms.? y que se trata de unir en una 
sola tierra cultivable y habitable. El mismo ob- 
jeto se persigue en la parte meridional del Zuy- 
derzes, al S. de la embocadura del Yssel, y en los 
Waden, entre el Continente y las islas Frisonas, 

La alt, media de toda Holanda no pasa de 46 
m., pero hay algunas alturas á las que las gen- 
tes del país llaman montañas. En la parte S. del 
Limburgo se alzan algunas colinas, cuyas cimas 
principales son el Beischalberg, Krikelenherg ó 
Ubachsberg, de 210 m., en la frontera belga, y 
el Vaalverberg al O. de Aquisgrán, de 193 m.;en 
la orilla izq. del Mosa y también en la frontera 
de Bélgica están los montes de San Pedro ó 
Saint-Pietersberg, de 123 m., notables por los 
descubrimientos geológicos que en ellos se han 
hecho, Entre el Yssel y el Zuyderzee se halla el 
país llamado Veluwe ó Welan, donde hay al- 
gunas colinas arenosas de 1004 110 m. otras 
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colinas se alzan entre el Mosa y el Rhin, ha- 
cia el S. de Nimega. En el resto de Holanda 
todo el suelo es completamente llano y sin bos- 
ques. La parte oriental, que comprende la Cam- 
pine, el Limburgo, el Brabante, el Welau, el 
Giieldres, el Over Yssel y el Drenthe está casi 
completamente cubierta de malezas y pantanos 
ó turberas. Las islas de las desembocaduras del 
Escalda y del Mosa (Zelanda y la extremidad 
de la Holanda meridional) forman la parte más 
Fértil y mejor cultivada de todo el reino. La 
Holanda septentrional, la Holanda meridional 
y las provs, de Utrech, de Frisia y de Groninga 
están cubiertas de pastos, 

Geología y minas. -Como ya se ha indicado, 
el suelo de Holanda se halla constituido en gran 
parte por los aluviones que han acarreado los 
hielos y las aguas. Los cuarzos y los gres de las 
Ardenas llegan por el Mosa hasta las inmedia- 
ciones de Bois-Je-Duc; las corrientes del Rhin 
han llevado, entre otros materiales, los detrilos 
de los volcanes del Siebengebirge; las llanuras 
del N. están formadas por tierras procedentes 
de los montes escandinavos, El gerst, ó arena 
cuarzosa de Holanda, no contiene más riquezas 
minerales que algunos depúsitos de arcilla y 
turba, El texf, ó turba, abunda en todas las 
provs., pero, principalmente en Drenthe, Fri- 
sia, Groninga, Over-Yssel y Holanda septentrio- 
nal, entre Rótterdam y el Helder, Hay dos es- 
pecies de turberas: las hoogeveenen, ó turbas al- 
tas, y las lagevecnen, ó bajas. Los grandes bos- 
ques que en otro tiempo cubrían la Batavia han 
sido destruidos, y los árboles han desaparecido 
en el fondo de las turberas, donde con los restos 
de la primitiva vegetación se encuentran los de 
antigna fauna, también destruida. Se utilizan 
estas turberas explotando primero los vegetales 
carbonizados, de los que se hace gran consumo 
en el país; después, limpio el suelo, se forman 
cercas rodeadas de canales y árboles, á que lla- 
man veen. Hay algunos veen de 10000 hectáreas 
de sup. Así van desapareciendo los hoogeveener. 
La transformación de los lagevcenen del litoral 
es más lenta; bajo las dunas de la costa la pre- 
sión les ha convertido en masas sólidas, y ann 
algunos se hallan bajo espesas capas de arcilla 
ó bajo terrenos ya cultivados, 

Hidrografía. - Numerosos riossurcan el terri- 
torio holandés. Los principales son el Escalda, 
el Mosa y el Rhin. El primero, al pasar desde 
Bélgica a la Zelanda, se divide en los dos brazos 
llamados Oriental y Occidental (V. EscaLpa). 
El Mosa riega las provs. de Limburgo, Braban- 
te, Gúeldres y Holanda meridional, se une al 
Vahal, brazo del Rhin, y aguas abajo de Gor- 
kum se divide en dos brazos. El meridional lle- 
va el nombre de Hollandsch Diep, y luego se 
subdivide en dos bocas, el Volke-rat, Krammer 
ó Grevelingen, al S., y el Haring- Vliet ó Flak- 
kec al N. El brazo septentrional es el Merwede, 
que también se subdivide en otros dos: el Viejo 
Mosa y el Mosa. Este es hoy la parte de Holanda 
más frecuentada por el comercio marítimo, Los 
principales afts. del Mosa en Holanda son el 
Roer, el Dommel y el Merk. El Rhin entra en 
Holanda aguas abajo de Emmerich, y poco des- 
pués se divide en dos brazos: el Vaal ó Waal al 
S., que pasa por Nimega y va á unirse al Mosa, 
y el septentrional, que conserva el nombre de 
Rhin y se divide en otros dos brazos: el Yssel, 
que va al Zuiderzee y se cree que es un antiguo 
canal que hizo construir Druso, y el Rhin infe- 
rior, que continúa al O. Nueva bifurcación for- 
ma el Leck; el Vecht y el Rhin Viejo (V. Mosa 
y Ruix). El Yssel, que es hoy una de las bocas 
del Rhin, era en otros tiempos un río completa- 
mente separado de aquél. Druso le unió el Rhin 
por una derivación llamada el Nuevo-Yssel. 
Entre el Vecht y el Yssel desembocan en el 
Zuiderzee, el Amstel y el Eem. Al E. del Yssel 
se encuentran los ríos Zerarte-Water y Vechte, 
Linde, Kuinder, Lauwers, Hunse y Fievel, que 
riegan el Over-Yssel, el Drenthe, la Frisia y la 
Groninga. 

Como ya se ha indicado, los ríos, en gran par- 
te de su curso, alcanzan siempre mayor nivel que 
el de las orillas en las épocas de crecida, é inun- 
darían el país si no se les hubiera contenido con 
diques. Entre éstos corren el Mosa desde Ravens- 
vein hasta el mar, y todas sus ramas ó brazos, 
el Vahal, el Rhin (desde Millingen), el Leck, el 
Viejo Rhin (desde Utrecht) y todos los brazos 
del Escalda. Pero en épocas «dle crecidas y des- 
hielos, los diques suelen romperse y las aguas 
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ocasionan grandes desastres. Tristes recuerdos 
han dejado las inundaciones de 1809, 1820, 1855 
y 1861. Amenazados por el mar y por los ríos 
obligados á luchar sin tregua contra el agua, los 
holandeses tienen una administración especial 
encargada de la construcción y conservación de 
las diques, esclusas y canales de desagnie; es el 
Waterstaad , cuyos funcionarios proceden de la 
Escuela de Ingenieros hidránlicos de Delft, 

Los principales lagos y pantanos son: el Bies- 
Bosch (bosque de juncos), atravesado por el Mo. 
sa, en la prov. de la Holanda meridional; lo for. 
mó una inundación en 1421; es poco profundo, y 
en las mareas bajas queda en seco en gran parte: 
el pantano de Peel, entre el Aa y el Mosa, en el 
Brabante y el Limburgo; el pantano de Bour- 
tange al O, del Ems, en las provs. de Drenthe y 
Groninga; los pequeños lagos de la Frisia, 4 
saber, el Opwcender- Meer, el Leckster- Meer, el 
Hoeks-Meer, el Zuidlaarder: Meer, el Shild.M rer, 
etc. El mayor de todos los lagos, el Mar de Har- 
lem, está ya desecado y forma hoy nna gran pra- 
dera. Todas los lagos ocupan una superficie de 
429 kms?. Casi todos los rios que hay al N. del 
Y ssel están canalizados, y hay además en Holan- 
da numerosos canales, de que se hablará más 
adelante. 

Clima y producciones. — El clima es frío y hú- 
medo. País lleno de lagos, pantanos, tarberas, 
ríos y canales, la atmósfera se cubre de nieblas 
ó vapores y llueve con frecuencia en todas las 
estaciones, Sin embargo, no es excesiva la can. 
tidad de agua que cae; la media anual es de 
0,680 inm., de los que corresponden ála prima- 
vera 148, al verano 230, al otoño 174 y al in- 
vierno 128. Dominan los vientos del O., y so- 
plan también con violencia los del N. y N.E. 
que despejan y purifican la atmósfera, Abun- 
dan las nieves en el invierno, y el Canal del 
Norte se biela dnrante tres meses; tambien se 
hiela muchas veces el Zuiderzee. La tempora- 
tura media es de 8% los extremos de -28° y 
38%; pero son mmy contados los lugares y los 
en años que se llega á ellos. En La Haya la 
media es de 10° 63, 18° 63, 11° 77 y 3° 46 en 
primavera, verano, otoño é invierno respectiva- 
mente. En la Frisia y provs, orientales es donde 
el termómetro presenta mayor diferencia entre 
invierno y verano. Las regiones más sanas son 
las más distantes del mar; el Drenthe es la pro- 
vincia de menor mortalidad. Las tierras hajas 
de Holanda y Zelanda son las más malsanas, 
Dominan en Holanda los pastos, de los que hay 
1350000 hectáreas, que se encuentran princi- 
palmente en la Holanda meridional, la septen- 
triona), el Brabante, Giieldres, Frisia y la pro- 
vincia de Groninga, y que alimentan 1550000 
cabezas de ganado vacuno, 270 000 del caballar, 
800000 del lanar, 160000 del cabrío y 450000 
de cerda. Se cosechan pocos cereales, y aun hay 
provs. en que el trigo casi es desconocido. El 
cereal más cultivado es el centeno, que aprove- 
chan para hacer pan, y sohre todo "aguardiente; 
siguen en menor escala el trigo, el sarraceno, la 
cebada y la avena. Abunda también la patata, 
y se plantan además guisantes, remolacha, na- 
bos para el ganado, colza, lino, cáñamo, achico- 
ria, tabaco (Amerofort, Hoorn, Arnheim) rubia 
(Zelanda) trébol y frutos (valles del Rhin, del 
Mosa, del Wahal é islas de la Zelanda y de la 
Holanda meridional). En parts de las antignas 
turbrras se explota el junco para hacer esteras, 
En Horticultura y Jardinería han hecho los ho- 
landeses grandes progresos; en los alrededores 
de Harlem y otras c. de la región baja logran 
verdaderos primores en frutas, flores y plantas 
de adorno. Se han hecho célebres las grandes 
plantaciones de tulipanes y jacintos de Holanda. 

La región de los cultivos comprende toda la 
Zelanda y las islas de la Holanda meridional; el 
antigno Mar de Harlem, la parte septentrional 
de la Frisia y la prov. de Groninga, y las tierras 
que se extienden entre el Wahal, el Mosa, el 
Lech y el Viejo Rhin. Los cultivos ocupan unos 
850 000 hectáreas de tierras de aluvión, de gran 
fecundidad. Las islas de la Zelanda, compues- 
tas de los más ricos aluviones, han sido con- 
quistadas por completo al mar. Muy bajas y hú- 
medas, son malsanas y expuestas á fiebres pa- 
lúdicas en estio. Hay unas 800 000 hectáreas de 
malezas, turberas, pantanos y dunas de las que 
se desmonta todos los años extensiones conside- 
rables. Las provs. que contienen mayor super- 
ficie de terreno inculto, son el Brabante, Gñel- 
dres, Drenthe, y Over-Yssel, En cuanto á mon- 
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si en otro tiempo habia muchos 
millares de hectáreas, hoy provincias enteras 
han sido taladas, y apenas pueden citarse más 
que los bosques de Baarn y Zeist-Driebergen. 
No representan ya más que el 7% de la super- 
ficie total, Ó sea unas 200 000 hectáreas. Se ha 
sentido la necesidad de repoblar el país, y en 
nuestro siglo se han hecho varias tentativas, 

rincipalmente en las landas de la Veluwe, alO. 
del Yssel, donde se han plantado encinas, ha- 
yas, abetos y pinos. En los alrededores de la 
Haya y de Harlem hay algunos bosquecillos 
de alisos, álamos, carpes, arces y tilos. , 

Según datos oficiales correspondientes á los 
últimos años, la producción agrícola puede cal- 
cularse, término medio anual, en 13 millones de 
hectáreas de cercales, 1200 000 de leguminosas, 
350 000 plantas oleaginosas, 420 000 000 de re- 
molacba, achicoria y otras plantas industriales, 
20 000 toneladas de patatas, 8000 de cáñamo, 
lino y otras plantas textiles, 3000 de tabaco y 
lúpulo, ete. . . 

Respecto á la riqueza pecuaria, el ganado va: 
cuno pertenece á las dos razas holandesa y friso- 
na, famosas por la buena calidad de su leche. La 
Holanda, Giieldres y el Brabante emplean la le- 
che en la fabricación del queso, que es una de 
las principales fuentes de riqueza en estos paí- 
ses, y del que exportan cerca de 30 millones de 
kilogramos por año al mundo entero. La Frisia 
y Groninga emplean su leche en fabricar exce- 
lente manteca, que exportan casi en su totalidad 
á Inglaterra, Se vende también mucho ganado 
á Bélgica, Francia é Inglaterra. Los caballos se 
dividen, como el ganado vacuno, en dos razas: 
holandesa y frisona; las dos sirven para tiro y 
silla, pero el caballo frisón, negro, es bastante 
mejor que el holandés. Los carneros pertene- 
cen á cuatro razas; la de la zona de Drenthe, 
Gúeldres, Utrecht y Over-Yssel; la de la Campi- 
ne (Brabante, Limburgo y Zelanda); la raza fri- 
sona (Frisia y Groninga), de gran talla y buena 
leche, que suministar abundante lana, y cuya le- 
che se emplea en hacer quesos; la del Texel(Ho- 
landa), también grande y de mucha lana gruesa 
y larga. Se exportan numerosos carneros de la 
raza Texel para Inglaterra. 

Raza, idioma y religión. - Casi todos los ha- 
bitantes de Holanda son de raza germánica; los 
holandeses propiamente dichos, ó antiguos bå- 
tavos, de familia sajona, y los frisones de origen 
escandinavo. Estos últimos predominan en la 
Frisia y Groninga; los holandeses pueblan el res- 
to del pais, exceptuando la antigua Flandes ho- 
landesa ó Zelanda meridional, habitada por fla- 
mencos, y el Limburgo, país alemán, En aigu- 
nos cantones de éste y del Brabante septentrio- 
nal hay individuos de raza valona. En las últi- 
mos tiempos de la Edad Antigua, en la época de 
las grandes invasiones, los bátavos, oriundos del 
Hesse, vivían entre el Leck y el Waal, en el país 
aún llamado Betuwe; entre el Yssel y el Rhin 
estaban los hanavos ó canavos, que se unieron á 
los francosalios, establecidos en este mismo 
país; Salia Vetus, la cap. de los franeos, es Ol- 
denzaal, lugar sit. cerca de la frontera alemana, 
Hacia el siglo vin el antiguo país de los salios 
pertenecía á los sajones. Descendientes de todas 
estas gentes, bátavos, sajones, frisones, flamen- 
cos, alemanes, francos, constituyen la pob. ac- 
tual de Holanda. Los holandeses son muy afec- 
tos á las costimbres tradicionales; los campesi- 
nos, y sobre todo las mujeres, se visten y ador- 
han casi como sus antepasados de la Edad Me- 
dia. Merecen especial mención los pintorescos 
trajes de las aldeanas de Zelanda y Frisia. Dis- 
tinguense también por su exquisita limpieza. 
Las casas más pobres se limpian y lavan todos 
los días, 

Las lenguas que se hablan son el holandés 
(nederduitsch), el frisón, el flamenco y el ale- 
mán. El holandés es un dialecto del bajo alemán 
{ Platt: Deutsch J, y, como el frisón y el flamen- 
co, procede del antiguo sajón. Los dialectos pro- 
vinciales son muy numerosos, 

Según el censo de 1889, hay 2723 870 protes- 
tantes, 1604179 católicos, 97274 israelitas y 
81092 individuos que profesan otros cultos. Los 
prelados católico romanos son el arzobispo de 
Utrecht, y los obispos de Harlem, Bois-le-Duc, 
Breda y Ruremonda. Las sectas protestantes es- 
tán dirigidas por el sínodo de la Iglesia refor- 
mada, el sínodo de la Iglesia evangélica Intera. 
na y la Sociedad general de los Meunonitas, 
Hay un Consistorio israelita, 


Tono X 


tes y bosques, 
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Gobierno y administración. - Holanda es mo- 
narquía constitucional hereditaria en la descen- 
dencia masculina de la casa de Nassau Orange 
hasta 1886, cuando la hija del rey, la princesa 
Guillermina, fué declarada próxima heredera del 
trono bajo la regencia de la reina Emma, desde 
20 de noviembre de 1890. Rige la Constitución 
de 24 de agosto de 1815, revisada en 14 de octu- 
bre de 1848, 26 de enero de 1878 y 30 de no- 
viembre de 1887, La Asamblea Legislativa ó 
Estados generales se divide en dos Cámaras, La 
primera Cámara consta de 50 individuos ma- 
yores de treinta años, elegidos para un periodo 
de nueve años por los Estados provinciales, y 
que se renuevan por terceras partes cada tres, 
La segunda Cámara se compone de 100 diputa- 
dos, elegidos cada cuatro años por sufragio di- 
recto. La primera Cámara representa los intere- 
ses provinciales y la gran propiedad; el rey nom- 
bra su presidente todos los años. Sólo discute 
sobre proyectos de ley ya aprobados por la se- 
guuda Cámara y no puede modificarlos, sino 
adoptarlos ó rechazarlos. Tiene además la atri- 
bución especial de presentar una lista de cinco 
candidatos cuando vaca una plaza en el Alto 
Tribunal encargado de juzgar á los Ministros, 
teniendo el rey que nombrará uno de los candi- 
datos propuestos. La segunda Cámara comparte 
con el rey el derecho de iniciativa y puede mo- 
dificar los proyectos presentados por el gobier- 
no; presenta al rey los candidatos para la Cáma- 
ra ó Tribunal de Cuentas, y tiene el derecho de 
acusar á los Ministros ante el Alto Tribunal, 
Los diputados cobran una indemnización anual 


Provincias 


Brabante septentrional... . . . +. + 


Drenthe... . . . . .. +... . 0. 


Frisia. . . . .. +... . 
Groninga. . . «> 

Giieldres. . . . . + 
Holanda septentrional. . 


Holanda meridional.. . . : . : : : 


Limburgo, . s . e . . . + 
Overyssel. . a . . . . . +. 
Utrecht... . .... .. 0. 
Zelanda. . . . . 


Amsterdam es la c más importante del rei- 
no y la verdadera cap., por más que no sea la 
residencia habitual del soberano ni de los Esta- 
dos generales, La corte y cap. oficial es La Haya. 
Siguen en importancia las c. de Rótterdam (con 
más habits, que La Haya), Utrecht, Groninga y 
Harlem. 

El pabellón holandés de guerra y de comercio 
está formado por tres bandas horizontales, roja, 
blanca y azul. 

Industria y comercio. — La industria tiene me- 
nos importancia que la agrienltura, Las guerras 
religiosas y politicas, y la competencia extranje- 
ra, sobre todo la de Inglaterra, han ocasionado 
gran decadencia en la fabricación de tejidos que, 
como los tarciopelos de Utrecht, tenian fama 
universal, Hoy las principales industrias son las 
derivadas de la ganadería y la agricultura, tales 
como la fabricación de quesos y mantecas, azú- 
car, licores y cervezas. En Groninga y Frisia hiy 
innumerables molinos de trigo y aceite. Merecen 
citarse también las fábs. de tabacos; los curtidos 
del Brabante; las fabs. de paños, y, sobre todo, la 
de Tilburgo; las de tejidos de algodón de Eus- 
chede, Almelo, Borne y otras; los tejidos de seda 
de Harlem y Roermond; las fábs. de papel de 
la Veluwe, donde hay también fundiciones de 
cobre; las fibs. de cristal de Leerdam y Maes- 
tricht. En Amsterdam, niás de 3000 personas se 
ocupan en la talla de diamantes, La construc- 
ción de embarcaciones es también industria de 
gran importancia; hay numerosos astilleros en 
la prov. de Groninga, en Amsterdam, en las 
orillas del Nuevo Mosa, etc., ete. La pesca ha 
adquirido gran desarrollo; unos 4000 barcos con 
14000 á 15000 tripulantes se dedican á esta in- 
dustria. Son muy nombradas las pesquerías de 
Vlaardingen En el Mosa se cogen arenques, sal- 
mones en las inmediaciones de las bocas de este 
rio, y anchoas en el Zuyderzee. La Piscicultura 
se halla en estado muy floreciente en Apeldoorn 
y Velp y en la isla de Ysselmonde, La Ostricul- 
tura ha hecho también grandes progresos, 

Por el comercio es Holanda, relativamente, 
una de las primeras potencias del mundo. El 
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de algo más de 4000 pesetas. El rey tiene dere- 
cho de veto, es irresponsable, y jefe del poder 
Ejecutivo, Hay ocho Ministros, å saber: Nego- 
cios Extranjeros, Interior, Justicia, Hacienda, 
Colonias, Waterstaat, Comercio é Industria, 
Guerra y Marina; además nombró el rey los in- 
dividuos del Consejo de Estado, que él preside. 

Al frente de la Administración de Jasticia 
figuran el Supremo Tribunal de Justicia, el Alto 
Tribunal Militar y el Alto Tribunal de Nobleza. 
A cada prov. corresponde un Tribunal provincial; 
al dist. el Tribunal de dist., y al cantón el Juez 
de paz. Los Jueces son inamovibles y nombra- 
dos por el rey. Magistrados especiales desempe- 
ñan las funciones del ministerio público. 

Respecto á Instrucción pública, la enseñanza 
superior se da en las Universidades de Leyden, 
Utrecht, Groninga y Amsterdam. La más famo- 
sa y concurrida es la primera. Pasan de 4000 las 
escuelas primarias, y hay más de 100 escuelas de 
segunda enseñanza ó industriales. 

Divídese Holanda en 11 provs., administrada 
cada una por un Consejo ó Estada provincial, 
que nombra una Diputación permanente. Repre- 
senta al gobierno un comisario del rey. Al frente 
del municipio hay un Consejo municipal y un 
colegio concejil, compuesto por el burgomaestre 
y los concejales, elegidos estos últimos por el 
Consejo y entre los individuos que lo forman. El 
bLurgomaestre es de nombramiento real, El dis- 
trito es una circunscripción judicial; no hay en 
él autoridades administrativas especiales, 

Las 11 provs. de Holanda, con su extensión 
y población absoluta y relativa, son: 
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Kilómetros Población 
cuadrados absoluta 1889 Densidad 
5123,32 509 628 99 
2 662,68 130704 49 
3320,44 335558 102 
` 2297,61 272786 120 
. 5 080,97 512 202 101 
. 2769,77 829 489 306 
3 021,63 949 641 321 
2 204,26 255721 116 
. 3345,15 295 445 89 
. 1 384,02 221 007 162 
. 1785,06 199 234 112 


término medio de las importaciones en los últi- 
mos años es de unos 2500 millones de pesetas; 
el de las exportaciones de 2300 millones. En la 
importación figuran en primer termino Gran 
Bretaña, Alemania, Bélgica, Indias orientales y 
Rusia; en la exportación Alemania, la Gran Bre- 
taña, Bélgica é Indias. Los principales artícu- 
Jos de importación son cereales, metales, géneros 
coloniales y drogas, tejidos, aceite, resina, fru- 
tas y maderas. Las plazas de mayor comercio 
marítimo son Ámsterdam, Rótrerdam, Dor- 
drecht, Harlingen, Groninga y Schiedam. En 
1890 entraron en los puertos de Holauda 1905 
buques de vela y 7570 de vapor; salieron 1906 
y 7297 respectivamente. En 1.* de enero de 1891 
la marina mercante constaba de 618 buques, 
de los que 113 eran vapores. 

Vías de comunicación. - Las principales en 
este país son los ríos y los canales. Hay cinda- 
des del interior de más importancia como puer- 
tos que otras marítimas. Harlem, Utrecht y 
Gouda reciben millares de embarcaciones al año. 
Los canales son anchos y profundos, están ro- 
deados de alamedas de tilos y contenidos por di- 
ques. Puede decirse que corren, como los ríos, 
suspendidos sobre las tierras ribereñas, porque 
es indispensable que se hallen más elevados que 
el snelo para poder desaguar en el mar. Sirven 
como vías «le transporte al comercio, á los via- 
jeros, al acarreo de la turba y para lograr la de- 
secación del suelo, sin cesar inundado por las 
lluvias y las filtraciones. Innumerables molinos 
de viento absorben el agua y la hacen subir á 
los canales, de donde corre después al mar. Los 
principales canales son los siguientes; Canal del 
Norte, que empieza en Buiksloot, aldea situada 
frente á Amsterdam y concluye en Nicw-Diep; 
tiene 84 kms. de long., 36,67 m. de ancho en la 
superficie y 6 de profundidad; es navegable para 
toda clase de buques. Evita á los barcos que se 
dirigen á Amsterdam la dificil navegación del 
Zuiderzee, y el banco de arena del Pampus, que, 
situado delante de Amsterdam, obligaba á las 
naves á desembarcar parte de su cargamento. En 
Buiksloot la entrada del canal está á 3m,25 bajo 
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el nivel medio del mar y defendida por gigan- 
tescas esclusas. El Canal del Norte no ha de- 
vuelto á Amsterdam la superioridad comercial 
que Rótterdam le ha arrebatado desde hace mu- 
cho tiempo; la lentitud obligada de la nave- 
gación en él, y los gastos de sirga, dan á Rót- 
terdam grandes ventajas, El Canal Zederic, de 
Gorcum á Vianen; este canal se prolonga por 
Utrecht. El Canal de Nieuwerluis, entre Utrecht 
y Amsterdam. El Canal de Gouda, en el Pe- 
queño Yssel, al Amstel, establece comunica- 
ción entre Rótterdam y Amsterdam por Delft- 
Leyden y Harlem. El Willems-Waart, entre el 
Yssel y Zwarte-Water. El Canal del Zuiderzee 
al Dollart, compuesto del Canal de Harlingen á 
Groninga y del Canal de Winschofen, que va de 
Groninga al Dollart. Dos ramas se destacan de 
esta gran línea de 76 kms.: el Dokkemer-Diep, 
de Dokkum al Lauwersée, y el Damster-Dicp, 
de Groninga á Delfzyl; este es el Fievel canali- 
zado. El Canal del Drenthe, que de Groninga 
va á unirse al Yssel en Meppel. El Zuid-Willems- 
Waart, de Bois-le-Duc å Maestricht. El Canal 
de Terneuse á Gante y el Moerbeeksch-Waart, 
que, derivándose del precedente, va å Hulst. So- 
bre los anchos diques que orillan los canales 
hay, en casi todos, caminos ó carreteras muy 
bien construídos, y cuya longitud total pasa de 
12000 kms. De vías férreas se explotaban 2019 
kms, en 1890. Las principales líneas son las de 
Amsterdam al Helder; de Amsterdam á Ambe- 
res por La Haya y Rótterdam; de Amsterdam á | 
Bruselas por Utrecht y Bois-le-Duc; de Utrecht 
á Maestricht por Arnhem; de Arnhem á Leen- 
warden y Groninga por Zutphen; de Rótterdam 
y Amsterdam á Salzbergen por Zutphen. El fe- 
rrocarril más antiguo es el de Amsterdam á 
Haarlem, inaugurado en 1839, El paso de rios 
y canales ha exigido obras de gran Importancia, 
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entre las que merece citarse el viaducto de Moer- 
dyk, por el cual pasa, sobre el Hollandsche-Diep, 
el f. c. de Rótterdam á Breda; tiene 2499 m. de 
largo. 

La longitud de las líneas telegráficas en 1890 
era de 5244 kms, En dicho año se despacha- 
ron 4826296 telegramas. Por correos circularon 
98316617 cartas y tarjetas postales y 60414 926 
periódicos, 

Ejército y Marina. — La duración del servicio 
militar para el ejército europeo y la marina es 
de cinco años y comienza á la edad de veinte, 
Todo ciudadano, desde la edad de veinticinco 
años, debe servir diez en los schutteryen (guar- 
dia cívica). Este último servicio, en los ayunta- 
mientos de más de 2500 habits., es activo du- 
rante los primeros cinco años, tiempo que puede 
reducirse para los milicianos que han adquirido 
ciertas aptitudes mediante servicio voluntario 
hecho antes de la edad obligatoria. En fin, to- 
dos los ciudadanos de diecinueve á cincuenta 
años capaces de llevar las armas forman parte 
del veerbaarheid. 

El país se divide en tres regiones militares, 
cuyas capitales son Amsterdam, Utrecht y 
Breda, 

La primera región (Amsterdam) comprende las 
provincias de Flolanda septentrional y Holanda 
meridional al N. del Leck, del nuevo Mosa, del 
Scheur y de la linca de agua que va de Rót- 
terdam al Mar del Norte; la segunda región 
(Utrecht) las provincias de Groninga, Frisia, 
Drenthe, Overyssel y Giieldres, al N. del Rhin 
y de Utrecht; la tercera región (Breda) las pro- 
vincias de Zelanda, Brabante septentrional, 
Limburgo, Gueldres, al S. del Rhin, y Holanda 
meridional, al S. de la linea arriba citada, 

Las fuerzas del Ejército para 1890 eran las 
siguientes: 


EJÉRCITO EUROPEO EN 1890 


Tropas del ejército permanente en pie de guerra 


Estado Mayor general y Estado Mayor de sup 


Administración militar.. . . . a 


Servicio sanitario y tres compañias sanitarias. 
Estados Mayores, Administración, etc.. 
Infantería. Estado Mayor... . . . +. +. . 
Un regimiento de cazadores y granaderos de 
compañias. . , 
Ocho regimientos 
eompañias, . . . . . .. . +... +. 
Un batallón de instrucción, de cuatro compañ 
Curso de suboficiales (una compañía). . 
Depósito de disciplina (una compañía)... 


de línea á cinco batallones, 


Caballería, Estado Mayor. . 


Tres regimientos de husares á cinco escuadrones, y un depósito. 


Un escuadrón de ordenanzas. . . . . . 
Escuela de Equitación y herradores,. 


Oficiales Soldados 
eriores de las tropas.. . 63 
. . 180 
o. 886 693 
o... . . . 529 693 
e 24 
cinco batallones á cuatro 
o... . . . . 110 4697 
cada batallón de cuatro 
ca. +. 860 37 528 
{as. oo 31 625 
o 9 33 
o... 6 25 
Infantería. , . . 1060 42908 
. .. 2 
.. 132 3846 
e 5 133 
o. o. 4 9 
Caballería. . . . . +. + 143 3 988 


Artillería. Estado Mayor. . 


O 
, 


. 72 


Tres regimientos de artillería de campaña con dos divisiones, una de 


cuatro baterias de campaña con seis piezas, 


campaña con seis piezas y de dos compañías de tren de artilleria. . 


y una de dos baterías de 


Un cuerpo de artillería volante de dos baterías de campaña con seis 


piezas y una bateria de instrucción. . . . 
Cuatro regimientos de artillería de fortalezas. 
Una compañía de instrucción.. . . . . 
Un cuerpo de pontoneros (dos compañías) . 
Un cuerpo de torpederos (dos compañias). . 
Cuerpo de suboficiales (una compañia). . 


Ingenieros. Estado Mayor.. . . 


Un cuerpo de ingenieros (ocho compañías y un depósito). a 


Depósito de reclutamiento para las colonias (tres compañías). . . . 


Mariscalia (tres secciones). . s +... . 


Los schutteryen activos, 212 compañias.. . 
Los schutteryen sedentarios, 89 batallones. . 


147 4122 
os 16 533 
oa.. 230 8011 
a 6 270 
o 14 523 
o 12 446 
e 6 24 
Artillería. . . . . +. + 508 13 939 
o. 62 45 
36 1569 
98 1614 
17 79 
e 14 564 
Total. . . ... 2364 63 485 
65 849 hombres, 
a 41 403 > 
77650 » 
o... . . +. 184902 > 


Total del efectivo de guerra sin contar el landstorm y las sociedades 


de tiradores civiles, . . co...» 
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En julio de 1890 la escuadra de guerra holan- 
desa constaba de 23 buques blindados (seis arie- 
tes de torrecillas, dos monitores de espolón de 
primera clase, cinco monitores de espolón de 
segunda clase, cinco monitores de segunda clase 
y cinco buques para la defensa de los rios); 27 
cruceros de diversas clases, siete vapores de rue- 
das, 31 cañoneros guardacostas, 36 torpederos; 
cinco estacionarios; un guardapesca de vapor; 
una goleta guardapesca; 15 buques-escuela (tres 
fragatas, dos corbetas, tres brigs, un barco flo- 
tante, dos cahoneros, cuatro viejos cruceros, cua- 
tro buques para el servicio hidrográfico; total 
150 buques, sin contar un cierto número de bar- 
cos de vapor y de vela armados, destinados al 
servicio de policía de las Indias orientales. El 
personal de marina era de tres vicealmirantes, 
cuatro contraalmirantes, 25 capitanes de navío, 
35 capitanes-tenientes, 345 tenientes, 226 aspi- 
rantes, 82 médicos, 26 médicos-alumnos, 71 
oficiales de Administración, 15 aspirantes, 11 
alumnos de Administración, cuatro farmacénti- 
cos y 13 oficiales maquinistas. En 1.” de enero 
de 1890 había 7136 marineros, sin contar 2911 
milicianos de marina y 895 marineros indígenas 
de servicio en las Indias orientales. El efectivo 
de la infantería de marina es de 55 oficiales (un 
coronel, comandante del cuerpo, tres tenientes 
coroneles, 15 capitanes, 30 tenientes, seis oficia- 
les de Administración) seis aspirantes y 2085 
suboficiales y soldados, 

Hacienda, moneda, medidas, ete. — En el pre- 
supuesto de 1891 los ingresos eran de 126536025 
florines. Los gastos se fijaron en 136592492. La 
partida mayor de gastos corresponde á la Deuda 
pública (35141838); signen el Waterstaat, Co- 
mercioé Industria(21871570);Guerra(21352860) 
y Marina (14353242). La Deuda pública en di- 
cho año ascendía á 1088361460 florines, y sus 
intereses á 34541827, 

El florin vale 2,10 pesetas y se divide en 100 
céntimos. Las monedas del pais son: de oro, Gui- 
llermo, 20,86 pesetas; medio Guillermo, 10,43, 
De plata, Rixdaler, 5,25; florín, 2,10; medio flo- 
rín, 25, 10, y 5 céntimos. De cobre, 21/, céntimos 
y 1. Se ha adoptadc la plata como talón único. 
Rige el sistema decimal desde 1821, pero se con- 
servan los nombres antiguos holandeses de pesos 
y medidas. El metro se llama el, ana ó vara; el 
kilómetro mijl ó mil; el kilogramo podd ó li- 
bra; el hectogramo ons ú onza, etc. 

Colonias. — Holanda tiene colonias en el Gran 
Archip. Asiático y en América. Las primeras se 
denominan Indias orientales; las segundas In- 
dias occidentales. A las Indias occidentales co- 
rresponden Java y Madura, con 131733 kms.? y 
22818 179 habits. , de los que 22 526 015 son in- 
dígenas. La población indígena de las demás 
posesiones(Sumatra, Riuw, Banca, Billiton, Bor- 
neo, Célebes, Molucas, Nueva Guinea, Timor, 
Bali, etc.), cuya superficie total es de 1728000 
kms.?, no es conocida con exactitud, pero se cal- 
cula en unos 8 400 000 almas. Los no indígenas 
son 53752 europeos, 431 134 chinos, 19 757 ára- 
bes y 26 450 indios y de otras procedencias. La 
cap. de las Indias orientales es Batavia. Diví- 
dense en residencias ó gobiernos; Java y Madura 
comprenden 23 residencias, y de una de ellas, 
la de Banyurangui, dependen administrativa- 
mente las islas de Bali y Lombock. La parte 
holandesa de Borneo forma dos divisiones ó re- 
sidencias: la del O., con las islas de Carimata, y 
la del S, y E. Otra es el Archip. de Río Linga 
con las islas de Tambilan, Anambas y Natuna. 
Sumatra comprende el goblerno dela costa occi- 
dental, con Tapanuli, Padang inferior y supe- 
rior, é islas Simalu, Banyak, Nias, Batu y Man- 
tavi; las residencias de Benkulen y Eugano, Pa- 
lembang, Yambi y Costa oriental; distritos -de 
Lampong é Indraguiri (éste dependiente de Lin- 
ga); gobierno de Allin y Pari de los Batak. Ban- 
ca con Lepar forma una residencia, y Billiton 
otra. Las demás colonias forman el gobierno de 
Célebes con Saleyer, las islas de Sumbara, Co- 
modo y otras; la residencia de Menado con las 
islas de Sangir, Talant y las del Golfo de Tomi- 
ni; la residencia de Ternate con el territorio de 
la costa oriental de Célebes; las Molucas del N. y 
las islas de Manui, Vovoni, Vaígueu, Nisol y 
otras; la residencia de Amboine con el grupo 
meridional de las Molucas y Banda, las islas del 
Sudoeste y las de Tenimber, Aru y Kei, y la resi- 
dencia de Timor, con Floris, Solar, Audenara, 
Lomblen, Pantar, Omblay, parte O, de Timor, 
Roti, Semas, Landou y las islas de Sumba y Sa- 
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bu. Pertenece también á Holanda la parte O. de 
Nueva Guinea, con las islas de la costa y de la 
bahía de Geelvink. La superficie total de las In- 
dias holandesas orientales pasa de 1 800 000 ki- 
lémetros cuadrados, es decir, que son casi sesen- 
ta veces el territorio de la metrópoli; la pobla- 
ción, 31 750 000 almas, siete veces mayor que la 
de Holanda. . 

Conviene tener en cuenta, sin embargo, que 
estas cifras, tanto en superficie como en pobla- 
ción, no son muy reales, porque en la mayor 
parte de las islas sólo se puede decir que es te- 
rritorio holandés el litoral en zona más ó menos 

rofunda. En el interior viven independientes 
os pueblos indigenas. Según el presupuesto de 
1890, Holanda gasta en estas colonias 137 mi- 
jJlones de florines; los ingresos se calculaban en 
113 852000. La venta del café representaba un 
ingreso de 21 millones; el opio 17. El comercio 
de importación ascendió en 1889 á 173 384 000 
florines; el de exportación á 197 662 000. Los 
principales artículos de exportación fueron azú- 
car, café, tabaco, estaño, arroz, pimienta, resi- 
pas, a3il y te. En 1889 fondearon en los puertos 
de las Indias holandesas 3142 vapores. En 1891 
se explotaban 1257 kms. de f. c. en Java y 75 
en Sumatra. En 1889 circularon 6200 000 car- 
tas y tarjetas postales y 3710000 impresos de 
servicio interior; 1 200 000 y 4800 000 del exte- 
rior. En 1890 la longitud de las líneas telegráfi- 
cas era de 7 750 kms. ;seexpidieron 453 373 des- 
pachos. El ejército de las Indias orientales se 
recluta exclusivamente por enganche voluntario 
de europeos é indígenas. En 1.° de enero de 1889 
este ejército constaba de 1 347 oficiales y 32 787 
soldados; de éstos, 26415 eran de infanteria, 
808 de caballería, 2604 de artilleria, 580 de in- 
genieros y 2380 pertenecían á cuerpos especia- 
les; 14 159 eran enropeos, 18561 indigenas y 67 
africanos. Bay además guardias cívicos y cuerpos 
armados indigenas, cuyo efectivo es de unos 900 
hombres, El imperio colonial de Holanda en el 
Gran Archip. Asiático data de principios del si- 
glo xvii. En 1595 la Sociedad de los Países le- 
janos envió á estas islas cuatro buques al mando 
de Cornelio Houtman; en 1602 se organizó la 
Compañía Holandesa de las Indias Orientales, y 
en 1610, Pieter Both, con el titulo de goberna- 
dor general de las Indias holandesas, se esta- 
bleció en Pakatra (Java), donde se construyó la 
fortaleza origen de la c. de Batavia. El almirante 
Jean Koen dió gran impulso á los trabajos de la 
Compañía, se sobrepuso á los ingleses, españoles 
y portugueses, y al terminar el siglo xv31 era ya 
Holanda la potencia europea que predominaba 
en las islas occidentales de la Sonda, en Borneo 
y en las Molucas (V. BorNEO, JAVA, MOLUCAS, 
SUMATRA, etc. ). 

Las Indias occidentales holandesas compren- 
den la colonia de Surinam ó Guayana holande- 
sa, con 119321 kms.? y 70950 habits., y la colo- 
nia de Curazao ó Antillas holandesas, con 1130 
krn.? y 46000 habits. Son estas últimas las islas 
Curazao, Bonaire, Aruba, San Eustaquio, Saba 
y parte de la isla San Martín. En la colonia de 
Surinam, según el presupuesto de 1591, los gas- 
tos exceden å los ingresos; éstos eran 1438913 
florines; aquéllos 1670040. En las Antillas se 
equilibran, 681215 los ingresos y la misma can- 
tidad los gastos (V. Curazao y GUAYANA). 

En suma, las colonias holandesas ocupan una 
superficie de 2008291 kms.? con 31919000 ha- 
bitantes, 

Hist. - En tiempo de los romanos la parte de 
Holanda comprendida entre el Rhin, el Wahal 
y el Mosa era conocida con el nombre de isla 
de los Bátavos, Se dice que sus primeros habi- 
tantes invadieron la Italia con Jos cimbros y 
teutones. Quedó despoblada hasta que se esta- 
blecieron en ella tribus de catos expulsados de 
su pais (V, BÁravos). El resto de Holanda, 
donde aún no se había formado el Zuyderzee, 
estaba habitado por los frisones y otros pueblos 
de raza germana. A fines del siglo 1v los franco- 
salios, que habían llegado hasta las orillas del 
Yssel, se apoderaron de la isla de los Bátavos y 
- se establecieron entre el Escalda, el Mosa y el 

Rhin inferior. Dominaron también á los friso- 
nes, que se hicieron independientes de los fran- 
cos en tiempo de los últimos merovingios, pero 
fueron de nuevo sometidos por Carlos Martel, 
de 724 4 729, y todo el territorio que hoy es Ho- 
landa llegó á formar parte del Imperio de Carlo. 
Magno, Los frisones ayudaron al sajón Witikind 
contra éste; vencidos, tuvieron que aceptar el 
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enstianismo. Desde la época de Ludovico Pío 
los normandos hicieron frecuentes incursiones 
en el país, el cual, por el tratado de Verdún (843), 
se había unido al nuevo Imperio de Alemania. 
Iviciase ya el régimen feudal á fines del siglo 1x. 
Uno de los jefes del país, Gerolf, que venció 4 
los normandos en Hierispich (885), fué el tron- 
co de los condes de Holanda, y recibió de Car- 
lo el Gordo y de Arnul de Carintia grandes do- 
minios que transmitió á su hijo Tierri, primer 
conde de Holanda. Anteriormente, en el si- 
glo vrtr, se había fundado el obispado de Utrecht, 
que llegó á constituir otro de los grandes domi- 
nios feudales que, con el citado condado y los 
señoríos de Brabante, Giieldres, Frisia, Limbur- 
go, Flandes, Zelanda y Zutfen, se repartían la 
soberania del país. Un conde de Holanda, Gui- 
llermo II, fué elegido emperador de Alemania 
por influencia del Papa Inocencio IV. Los du- 
ques de Borgoña, que en 1383 habian adquirido 
el condado de Flandes, fueron ganando poco á 
poco por la fuerza, ó por enlaces matrimoniales, 
todas las soberanías de los Paises Bajos, reuni- 
dos definitivamente å los dominios de Borgoña 
por Felipe el Bueno en 1436. Muerta María de 
Borgoña, hija de Carlos el Temerario, la Holan- 
da pasó en 1482 á la casa de Austria, que la in- 
eluyó (1512) en el décimo circulo del Imperio 
germánico, ó sea el círculo de Borgoña. Carlos V 
reunió las diecisiete provincias de los Paises Ba- 
jos septentrionales y meridionales, ó sea Ho- 
landa y Belgica, en un solo gobierno indivisible, 
que en 1543 se incorporó á la corona de España, 
En esta época los Paises Bajos habian alcanzado 
su más alto grado de prosperidad, gracias á la 
protección que Carlos dispensó al comercio y á 
la marina. Eran también los tiempos en que ha- 
bia penetrado y se propagaba la Reforma, á pesar 
de las persecuciones. Poco después, reinando Fe- 
lipe IJ, comenzaron las encarnizadas guerras que 
habian de ocasionar la separación de los países 
del S. y del N. y de la República de las Siete 
Provincias Unidas: Holanda, Zelanda, Utrech, 
Giieldres, Groninga, Frisia y Overysel (V. FLAN- 
DES). Cada provincia se administraba indepen- 
dientemente, pero debían todas concurrir con sus 
fuerzas contra el enemigo común. Guillermo de 
Nassau, principe de Orange, fué nombrado es- 
tatuder, capitán y almirante general, y compar- 
tía la autoridad con los Estados generales, Ase- 
sinado Guillermo en 1584, le sustituyó su hijo 
Mauricio, bajo cuyo gobierno, de 1584 å 1625, 
continuó la guerra contra España, y la Repú- 
blica aumentó en poder y riqueza. El comercio 
tomó grandes vuelos y se inauguró la política 
colonial iniciada por la Compañía de los Países 
lejanos, fundada en Amsterdam en 1595 y pro- 
seguida por la Compañia de las Indias Orienta- 
les, organizada en 1602, Pero al mismo tiempo 
surgió el conflicto entre los Estados generales y 
el estatuder, agravado con las querellas entre 
las sectas religiosas de arminios y gomaristas, ó 
sea los partidarios de Zuinglio y de Calvino. 
Contra la opinión de Mauricio, los Estados ge- 
nerales, que á todo trance querian favorecer el 
comercio, habian celebrado con España en 1609 
la tregua de doce años. El estatuder, contraria- 
do siempre por los Estados, mostró gran ener- 
gía; prendió á uno de los hombres más influyen. 
tes, Juan de Oldenbarveldt, el pensionario de 
Holanda, es decir, el canciller ó síndico que 
representaba å esta provincia, y le hizo conde- 
nar á muerte en 1618; también aprisionó á los 
pensionarios de Rótterdam y Leyden. No obs- 
tante, nunca logró imponerse completamente á 
los Estados generales. En 1625 le sucedió su 
hermano Federico Enrique; bajo su gobierno, la 
República llegó al apogeo de su grandeza, Ter- 
minada la tregua se había renovado en 1621 la 
guerra con España, en la que los holandeses, 
ayudados por Francia, obtuvieron grandes ven- 
tajas. El comercio de los Paises Bajos llegaba á 
todas las costas, Sus grandes navegantes, Hont. 
man, Heemskerck, Davis, Sehouten, Lemaire, 
Hartog, Edels, Schapenham, Nuyt, Vianen, 
Caron, Tasman, de Vries, van Campen y Ber- 
kel exploraron los más lejanos países, y las fac- 
torías que est.:blecieron en las Indias orientales 
enviaban å Europa abundantes mercancias, gra- 
cias á las que se creaban colosales fortunas. Era 
también la época en que brillaba en todo su 
esplendor la pintura holandesa. Las Ciencias, y 
sobre todo las Ciencias exactas y la Filologia, 
tuvieron representantes tan ilustres como Huy- 
gens, Grotius, Vossius, Heinsius, Gronovius, 
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Burman, Tibere y Hemsterhuys. En 1647 mu- 
rió Federico Eurique y le sucedió su hijo Gui- 
llermo II, en cuyo tiempo, y por la paz de West- 
falia (1648), fué reconocida la independencia 
política de las Provincias Unidas. A consecuen- 
cia de nuevos conflictos entre los Estados gene- 
rales y Guillermo, muerto éste en 1650, aqué- 
llos declararon abolido el estatuderato y se 
constituyó el gobierno republicano bajo la pre- 
sidencia del gran pensionario Juan de Witt, El 
acrecentamiento del poder maritimo y comer- 
cial de Inglaterra obligó á Holanda á sostener 
empeñada guerra contra su rival, y de 16524 
1654 se libraron doce combates navales, casi 
todos favorables å los holandeses. En esta gue- 
rra sedistinguieron los almirantes Tromp, Witt, 
Ruyter, Evertsen y Galen. Sin embargo, las 
Provincias Unidas tuvieron que reconocer, por 
la paz de 1654, el acta de navegación de Crom- 
well. En 1665 se renovó la guerra con Inglate- 
rra, y el gran almirante Ruyter cerró con su es- 
cuadra la salida del Támesis; pero tampoco 
ahora lograron los holandeses grandes ventajas 
al firmarse la paz. Mientras tanto Luis XIV de 
Francia había ocupado los Países Bajos espa- 
ñoles y amenazaba á Holanda. Por instigación 
de Juan de Witt se pactó en 1668 la triple 
alianza de Holanda, Inglaterra, y Suecia, que 
atajó las ambiciones del francés. Pero éste re- 
novó en 1672 sus ataques contra las Provincias 
Unidas, entonces aisladas, y cuyas fuerzas te- 
rrestres no eran muy de temer. Los franceses 
ocuparon casi sin resistencia las provincias de 
Giieldres, Utrecht y Overyssel, y la de Holan- 
da tuvo que romper sus diques para evitar la 
misma suerte. Entonces el pueblo se sublevó 
contra su gobierno, á quien acusaba de traidor; 
Juan de Witt y su hermano Cornelio fueron 
asesinados, y se nombró estatuder hereditario á 
Guillermo IH de Orange. Este consiguió aliarse 
con el Brandeburgo y España, y la guerra ter- 
minó en 1678 con la paz de Nimega. Casó con 
la hija del duque de York, luego Jacobo 11 de 
Inglaterra; en 1688 pasó á este país, donde le 
lMamaban los protestantes descontentos del go- 
bierno de los Estuardos, y al año siguiente fué 
proclamado rey de Inglaterra. Murió en 1702, 
y de nuevo quedó abolido el estatuderato. El 
gran pensionario Heinsius permaneció fiel á la 
alianza de Inglaterra y Alemania contra Fran- 
cia, y al frente de los ejércitos le Holanda figu- 
ró el sobrino y heredero de Guillermo, Juan 
Guillermo el Frisón, . 

En 1747 se restablece el estatuderato con Gui- 
lermo IV, á quien sucede en 1751 Guillermo V. 
En esta época se acentúa la decadencia; el co- 
mercio inglés predomina en todas partes; la 
Compañia de las Indias pierde casi todas sus 
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posesiones, y los disturbios interiores obligan á 
Guillermo V ¿dimitir en 1784. Trece años des- 
pués los prusianos llegan hasta las puertas de 
Amsterdam y restablecen al estatuder. En 1794 
y 1795 los republicanos franceses, á las órdenes 
de Dumouriez y Pichegrú, conquistaron Ja Ho- 
landa; Guillermo huye á Inglaterra, y el 16 de 
mayo de 1795 se proclama la República bátava, 
con una Constitución aprobada en 1798, muy 
semejante å la de Francia, y por virtud de la 
cual se instalan dos Cámaras de treinta y se- 
senta individuos y cinco directores. En 1800 se 
establece el régimen federativo; en 1805 se de- 
roga éste, los est. se convierten en dep. (Ams: 
tel, Ems, Dommel, Delft, Escalda y Mosa, Te- 
xel, Viejo Yssel y Rhin), y al frente del poder 
Ejecutivo figura como presidente el gran pensio- 
nario Schimmelpenninck. Entretanto los ingle- 
ses saqueaban las colonias de Holanda y blo- 
queaban sus puertos, En 5 de junio de 1806 Na- 
poleón creó el reino de Holanda á favor de su 
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hermano Luis Bonaparte. En 1809 los ingleses 
desembarcaron en la isla de Walcheren. En 1.? 
de julio de 1810 Luis abdicó en su hermano, y 
la Holanda que, según Napoleón, era un alu- 
vión de ríos franceses, fué incorporada al Impe- 
rio y dividida en los nueve dep. de Bocas del 
Escalila, Bocas del Mosa, Boras del Rhin, Bo- 
cas del Yssel, Zuyderzee, Frisia, Issel superior, 
Ems occidental y Ems oriental. En 1813 se 
sublevan los ciudadanos de La Haya y Amster- 
dam contra los franceses, y auxiliados por los 

rúsianos y rusos proclaman á Guillermo, hijo 
Je Guillermo V, que estaba en Inglaterra, y llega 
á su país en 30 de noviembre de 1813, El Con- 
greso de Viena reune los Países Bajos del N. y 
S., es decir, Holanda y Bélgica, con el nombre 
de reino de Holanda ó de los Paises Bajos, y da 
el trono á Guillermo I. Las colonias holandesas, 
de las que se había apoderado Inglaterra, fueron 
devueltas al nuevo reino, menos el Cabo de Bue- 
na Esperanza, Ceylán y parte de la Guayana. 
El tratado de París, después de la batalla de 
Waterlóo, dió á Holanda un dist, del Hainaut 
y las plazas fuertes de Philippeville y Mariem- 
burgo, que pertenecían á Francia. En agosto de 
1830 se snblevó Belgica, y auxiliada por los fran- 
ceses logró sn independencia, consagrada por la 
Conferencia de Londres y reconocida por Gui- 
llermo I en 1839. En 1840 éste abdivó en su hijo 
Guillermo 11, que murió en marzo de 1849, de- 
jando el trono à su hijo mayor Guillermo HI, á 
quien en 1891 ha sucedido Guillermina en me- 
nor edad, bajo la regencia de la reina viuda 
Emma, 

Geog. mil. - Desde el punto de vista geográ- 
fico-militar, el territorio de Holanda pertenece 
á la gran región llana del N. de la Europa cen- 
tral, en su parte occidental. Ríos y pantanos 
son los accidentes naturales que, reforzados por 
las inundaciones, constituyen las principales lí- 
neas defensivas del país. 

La región septentrional de Holanda corres- 
ponde á la zona comprendida entre el Weser y 
el Rhin inferior, donde hay al N. comarcas pan- 
tanosas en el Oldemburgo y en la Frisia alema- 
na y holandesa, y al S. un pais más poblado y 
de naturaleza más propicia para las operaciones 
militares, cruzada ob!icuamente por el Teuto- 
burger Wald. Próximamente en el contro de 
esta zona corre de S, á N. el río Ems, obstáculo 
de algún valor militar en el centro de la parte 
inferior de su curso á causa de los grandes pan- 
tanos que allí hay. Tanto el Ems como la región 
que baña en la parte septentrional de esta zona 
tienen importancia en relación con el gran puer- 
ao militar alemán de Wilhemshafen. Muy cerca 
de la orilla izq. del Ems está la frontera de Ho- 
landa, y dentro ya de este país se halla el río 
Yssel, corto y profundo, unido por un canal ar- 
tificial a] Leck. A dra. 6izq. del Yssel hay Ha- 
nuras arenosas, pantanos, canales y bosques que 
cubren perfectamente la región holandesa. El 
Yssel por sí mismo es obstáculo de poco valor, 
pues tiene muchos vados y en verano lleva muy 
poca agua. El valle del Giieldres, con el río Eem, 
pueden estimarse como segunda línea de defen- 
sa; pero la mejor es la linea del Zuyderzee al 


Leck por Utrecht, que cubre la mejor parte de 


Holanda, donde se hallan las tres c. de Ams- 
terdam, Haya y Rótterdam. 

La linea del Yssel se halla protegida de flanco 
al N. por las plazas de Groninga y Delfzy1; en 
ella misma se encuentran las de Doesborgh, Zut- 
phen, Deventer y Zwolle. Dicha línea está pró- 
longada al S. por una pequeña parte del curso 
del Rhin, entre Westervoort y Pannerden, y no 
lejos se halla un punto estratégico de gran im- 
portancia para Alemania, Elten, donde se re- 
unen los dos f. c. que van por una y otra orilla 
del río desde Basilea. Desde Elten un ejército 
invasor podria dirigirse por Westervoort y Arn- 
hem contra Utrecht, ó por la orilla izq. del Vahal 
contra Nimega. 

La línea del Eem, río tributario del Zuyder- 
zee, está reforzada por algunos fortines, y se con- 
tinúa hacia el S. por el Grebbe, río canalizado 
que afluye al Rhin en el fuerte de Grebbe, y 
más allá del Rhin por una línea de obras de for- 
tificación y canales que llega hasta el fuerte de 
Ochten en el Vahal. 

La tercera línea de defensa está constituida 
por el Vecht, el Canal de Vianen y el de Zeh- 
drick; va desde el Zuyderzee ¡las de la Zelanda, 
de Minden á Geertruidenberg, por Utrecht y 
Gorkum. 
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Utrecht es el punto estratégico más impor- 
tante de toda esta línea; mediante un sistema 
completo de esclusas perfeccionadas, las aguas 

ueden inundar rápidamente los alrededores del 
Vecht. Las fortificaciones de Utrecht y mås de 
treinta fuertes refuerzan esta linea. Cerra de 
Minden, donde están las esclusas del Vecht, se 
halla Naarden, pequeña c. fortificada, 

El Vahal forma otra linea defensiva contra in- 
vasiones del S,; es un rio ancho y profundo, cuyo 
paso sólo puede efectuarse por puente de barcas 
y con dificultades. Además esta reforzada por el 
Mosa, que forma con el Vahal una verdadera ca- 
beza de puente en la isla de Bommel, cabeza de 
puente defendida por los fuertes Saint-André, 
Crévecar, Lovenstein y Wondrichem. Por el O, 
el Biesboch aumenta las dificultades del paso, de 
modo que sería preferible tomar el camino del 
E. hacia Grave y Nimega, si bien estas plazas se 
hallan protegidas por los pantanos de Peel, y 
entre ambos se extiende un país cortado por nu- 
merosas corrientes de agua, lleno de turberas y 
de fácil defensa. Cubren ó apoyan ailemás la li- 
nea del Wahal las plazas de Berg-op-Zoom, Bre- 
da, Geertruidenberg y Willemstad, ésta enfren- 
te de la isla de Over-Flakkee. 

En general, los brazos del Rhin y del Mosa, ó 
sea el pais del Rhin inferior, comprenden una 
extensión de terreno bajo, cortado por canales, 
fosos y diques, muy poco á propósito para las 
operaciones militares, salvo en las épocas de se- 
quía ó helada. En 1672 una gran sequía hizo 
vadeable el Rhin cerca de Arnheim, y gracias á 
esto pudo Condé pasar el rio, en tanto que Tu- 
rena atravesaba el Yssel; asi, todo el N. de Ho- 
landa fué ocupado por los franceses, En 1795 
Pichegrú pudo llegar á Anisterdam pasando el 
Leck y el Wahal helados, En general, todo el 
terreno que corresponde á los brazos del Rhin es 
favorable á la defensiva, y el temor á las inun- 
daciones paraliza algún tanto las combinaciones 
ofensivas, 

Los puntos estratégicos más importantes son 
los pasos del Rhin y los nudos de comunica- 
ciones y los que protegen las obras hidráulicas; 
por esto los sitios de plaza han sido mny fre- 
cuentes en Holanda, así en las guerras de Flan- 
des como en las del tiempo de Luis XIV. En 
aquélla fueron muy notables los sitios de Har- 
lem, Leyden y Amberes, recurriendo los sitia- 
dos á las inundaciones, y unos y otros al empleo 
de escuadrillas que podían navegar por los pan- 
tanos que aquéllas formaban. 

Todas las lineas defensivas que se han citado 
pueden dominarse de revés ó de flanco, median- 
te ataques por mar. De aquí la necesidad de for- 
tificar las islas y el litoral. Este, al N. y al S., 
se halla formado por multitud de islas rodeadas, 
sobre todo hacia la parte del Continente, de 
bancos de arena que hacen muy difícil y peli- 
grosa la navegación, La costa del centro es con- 
tinua, sin ninguna rada, y en sus extremos se 
encuentran los mejores pasos que dan acceso al 
interior, 

Entre el extremo septentrional de la penín- 
sula de Holanda y la isla de Texel se encuen- 
tra el paso del Helder, de gran valor estraté- 
gico, porque las baterías de la costa cierran la 
entrada en el Zuyderzee. Nienwediep, arsenal 
marítimo de Holanda y principal estación de su 
escuadra, tiene su puerto bien defendido por 
fuertes y baterías. Al S. de la Holanda meridio- 
nal abren camino á una invasión los estrechos 
de Brouwershaven, Harinvgliet y Mosa de Rót- 
terdam. Los dos primeros están interceptados 
por la plaza de Willemstadt y varios fuertes y 
baterías inmediatos. Defiende la entrada del ter- 
cero la plaza de Brielle, en la isla de Voorne, en 
la que hay también un dique con baterías, des- 
tinado á impedir desembarcos. La antigua plaza 
de Flesinga y algunas otras de la Zelanda están 
hoy casi desmanteladas. 


- HOLANDA (CANAL DE): Geog. Brazo meri- 
dional del Mosa inferior, entre las provs. de la 
Holanda meridional y Brabante septentrional. 
Tiene unos 28 kms. de largo y se subdivide en 
dos brazos que rodean la isla de Overflakke y 
terminan en el Mar del Norte. Un 'iermoso puen- 
te, el de Moerdyk, de 1465 ns. de largo, da paso 
sobre este canal al f. e. de Amberes á Rótter- 
dam. 

- HoL.ANDA (CONDADO DE): Geog, é Hist, Re- 


gión del N. O. del reino de Holanda, antiguo 
est, soberano, y después una de las siete Provin- 
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cias Unidas. Corresponde á la costa del Mar del 
Norte, desde el estuario meridional del Mosa 
hasta la punta del Helder, frente á la isla de 
Texel; confina al E. con el Zuyderzee y las pro- 
vincias de Utrecht y Gieldres, y al S. con el 
Brabante septentrional ó Frisia occidental desde 
Amsterdam al mar, y Holanda meridional desde 
Amsterdam hasta los confines de Zelanda, Bra- 
bante y Utrecht, En los días de la conquista ro- 
mana habitaban este país los bátavos y los cani- 
nefates. Lo ocuparon los francos en el siglo 1v y 
después los frisones. En 863 Carlos el Calvo creó 
el condado en favor de Tierri 1; pero no figuró 
Holanda como condado hasta el siglo x1, cuan- 
do ya Tierri IV había aumentado su territorio 
con parte del de Utrecht; en esta época también 
comenzó á emplearse el nombre de Holanda en 
sustitución del de Frisia. El condado pasó en 
1299 á Juan de Avesnes, de la casa de Hainant, 
y en 1345 á la casa de Baviera, por haber casado 
la hermana del último conde, Margarita, con 
Luis de Baviera. En 1433 Jaquelina de Baviera 
declaró heredero suyo á Felipe cl Bueno, duque 
de Borgoña. Porel matrimonio de María de Bor- 
goña con el archiduque Maximiliano, el condado 
de Holanda pasó en 1477 á la casa Austria; su- 
blevado el país contra Eelipe 11, constituyó una 
de las siete Provincias Unidas. En 1795 formó 
parte de la Rep. bátava, y en 1086 del reino de 
Holanda. De 1810 á 1814 estuvo agregada al 
Imperio francés, formando los dep. del Zuyderzeo 
y de las Bocas del Mosa. Desde 1814 constituye 
dos prov, del reino de Holanda: la Holanda sep- 
tentrional y la Flolanda meridional. 

Los condes de Holanda han sido los siguientes: 
dinastía de Alsacia: Tierri 1(863), Tierri 11 (908), 
Tierri III (947), Arnul (988), Tierri IV (993), 
Tierri V (1039), Florente I (1049), Gertrudis de 
Sajonia (1062), Roberto el Frisón (1066), Geofre- 
do el Jorobado (1070), Tierri VI (1075), Floren- 
te IT (1092), Tierri VII (1123), Florente III 
(1163), Tierri VIII (1190), Ada (1203), Guiller- 
mo 1 (1204). Florente IV (1223), Guillermo II 
(1235), Florente Y (1255) y Juan I (1296). Di- 
nastia de Hainaut: Juan II (1299), Guiller- 
mo III (1304), Guillermo IV (1337). Dinastía de 
Baviera: Margarita y Luis (1345); Guillermo V 
(1351), Alberto (1358), Guillermo VI (1404) y 
Jaquelina (1417): Dinastia de Borgoña: Felipe el 
Bueno (1436), Carlos el Temerario (1467) y Ma- 
ría (1477). Dinastía de Austria: Felipe ll el Her- 
moso (1482), Carlos 1 (1506) y Felipe III (Feli- 
pe 11 de España) (1556). 


- HOLANDA MERIDIONAL: Geog. Prov, del 
reino de Holanda, sit. entre la Holanda septen- 
trional y el antiguo Mar de Harlem al N., las 
prov. de Utrecht y Giieldres al E., las de Brabante 
septentrional y Zelanda al S., y el Mar del Norte 
al 0.; 3022 km.? y 967 000 habits., ó sea 321 
habits. por km?. Es la primera prov, de Holanda 
por la densidad de población y por la población 
absoluta; la quinta por la sup. Hay en esta pro- 
vincia muchos lagos y lagunas, si bien gran nú- 
mero de ellos se han desecado en estos últimos 
siglos. Lo cruzan multitud de canales, que su- 
man unos 300 kms, de curso. En la parte meri- 
dional se juntan el Rhin y el Mosa, y en sus 
desembocaduras ó estuarios se forman grandes 
islas, tales como las llamadas Yaselmonde, Be- 
yerland, Voorne y Overflakkee. Se cuentan 375 
kms. de ríos navegables, de los que 34 corres- 
ponden al Viejo Mosa, 47 al Lek desde la esclusa 
de Krimpen, 38 al Nuevo Mosa desde el Yssel- 
monde hasta Miterton, 44 al Haringvliet, etcé- 
tera. Esto país llano, y en algunos parajes más 
bajo aún que el nivel del mar, ha sufrido grandes 
inundaciones. Una de las más terribles fué la 
del 19 de noviembre de 1421; setenta y dos al- 
deas quedaron anegadas y la e. de Dordrecht 
aislada del Continente; perecieron más de 100000 
personas. 

No so ven otras eminencias que las dunas de 
arena que orillan la costa; el aspecto general del 
país es el de una gran llanura cubierta de pan- 
tanos, praderas y lagos desecados; el suelo es una 
especie de corteza sólida que cubre las aguas, las . 
cuales se encuentran á muy poca profundidad. 
Las dunas naturales y los diques artificiales de- 
fienden las tierras de la invasión del mar; ade- 
más, altos y resistentes diques contienen en su 
cauce las aguas de rios y canales, que de otra 
suerte inundarian el país en las altas mareas. 
Hay parajes en que el agua alcanza nivel más 
alto que la tierra. El clima es húmedo; los in- 
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viernos fríos y largos, y con frecuencia soplan 
vientos tempestuosos. El suelo es poco fértil, 

ero se saca de él, á fuerza de constante é inte- 
ligente trabajo, el mayor partido posible. En los 
alrededores de las grandes ciudades hay algunos 
bosques; en las campiñas de Leyden se recoge 
trigo y lino; en la parte meridional se cultiva 
tabaco; tiene alguna importancia el cultivo de la 
rubia. Hay muchas y excelentes praderas que 
sirven de pasto á los caballos y á gran número 
de cabezas de ganado vacuno, Crianse abejas y 
se cultivan con gran esmero ciertas flores, espe- 
cialmente tulipanes y rosas. En invierno apare- 
cen en los pantanos muchas aves acuáticas pro- 
cedentes de los mares de Noruega. No hay más 
producción mineral que la turba, la cual se ex- 
plota principalmente cerca del Viejo Rhin, La 
industria y el comercio son considerables, Se 
exportan quesos, mantecas, pescado salado, seco 
ó ahumado, aguardientes, etc. Las principales 
plazas mercantiles son Dordrecht y Rótterdam., 
La cap. cs La Haya. Dividese la prov. en siete 
dists. que son: La Haya, Delfd, Dordrecht, Ley- 
den, Rótterdam, Gorkum y Schiedam., 


- HOLANDA SEPTENTRIONAL: Geog. Prov, del 
reino de Holanda, sit. al N. de la Holanda me- 
ridional, entre el Zuyderzee al E. y el Mar del 
Norte al O. El Canal de Helder la separa de 
la isla Texel al N.; 2770 kms.?, 8344500 habi- 
tantes y 306 habits. por km? Es la segunda 
prov. de Holanda en población absoluta y rela- 
tiva, y la sexta en extensión superficial. El as- 
pecto general del país es idéntico al de la Ho- 
landa meridional, si bien hay en él menos lagos 
y lagunas, pues se han desecado la mayor parte, 
y relativamente más canales, pues siendo algo 
menor la extensión superficial hay unos 370 
kms. de aquéllos. La costa occidental forma una 
línea continna con dunas naturales que oponen 
al mar infranqueable barrera; la costa oriental, ó 
sca la del Zuyderzee, presenta grandes salientes 
y profundas cortaduras, como la del Ij ó Y, en 
cuya orilla se halla la e. de Amsterdam, y que 
forma en el interior una estrecha y sinuosa bahia 
que por su poca profundidad merece más bien 
el nombre de laguva. El suelo de esta prov, ha 
sufrido grandes cambios desde el siglo Xxv1. An- 
tes predominaban las aguas y las mareas pene- 
traban tierra adentro, llegando å veces hasta los 
alrededores de Alkmaar y de Harlem. Cubierto 
de agua estaba casi la cuarta parte del territorio 
que se extiende desde el Helder hasta el Y. Poco 
á poco, desde fines del siglo xvr, se fueron de- 
secando los lagos, y de 1540 á 1648 se ganaron 
25476 hectáreas. El desecamiento del lago ó mar 
de Harlem dió á Holanda 18200 hectáreas de 
terreno seco, El clima, las producciones, la in- 
dustria de la Holanda septentrional, son análo- 
gos á los de la Holanda meridional. Como prin- 
cipales plazas mercantiles figuran Amsterdam y 
Harlem; en Zaardam hay importantes astille- 
ros. La cap. de la prov. es Harlem. Dividese 
aquélla en los enatro dists. de Harlem, Amster- 
dam, Horn y Alkmaar, 

_— HOLANDA (ALBERTO DE): Biog. Pintor en 
vidrio, probablemente español. Vivió en el si- 
glo xvi. Fué vecino de Burgos. Celebró contrata 
con el cabildo de Ja catedral de Avila en el año 
de 1520, obligándose á pintar las vidrieras de la 
capilla mayor y demás con toda la perfección 
que tenían las de la capilla de las Virgenes, y 
mejores, si mejores pudiesen ser, dándole por 
cada pie que pintase y colocase 82 maravedis y 
las varas de hierro que fuesen necesarias. Existen 
la mayor parto de estas vidrieras con varias figu- 
ras de Apóstoles, mártires y de Nuestra Señora, 
y en algunas hay flores y labores. Concluida 
esta obra en 1522, pasó Alberto á Toledo, donde 
también pintó vidrieras para aquella catedral. 


- HOLANDA (FRANCISCO DE): Biog. Arqui- 
tecto, iluminador y eseritor portugués. N. en 
Lishoa. Vivió en el siglo xv1. Hijo de Antonio 
de Holanda, iluminador de mérito, que le ense- 
ñó á miniar de blanco y negro, y después á mo- 

clar en barro, mostró suma aplicación, progre- 
só rapidamente, y fué el primero que en su pa- 
tria dibujaba á la pluma sin perfil. Enseñó el 
diseño á los, infantes de Portugal, y estando en 
Evora minio con puntos y de hlanco y negro una 
Anunciación de Nuestra Señora y la Venida del 
Espíritu Santo para un breviario de Juan 111. 
Y dehe notarse que no había visto å ninguno 
iluminar á puntos hasta que lo vió hacer des- 
Pués en Roma á Julio Clovio, inventor allí de 
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este modo de pintar, como lo fué Holanda en 
Portugal al mismo tiempo. Enviado por Juan III 
á Italia, estudió allí mucho el antiguo; trabó 
amistad intima con Miguel Angel, Julio Clovio 
y otros maestros de gran fama, y se contó entre 
os primeros personajes de la corte romana en 
vida de Paulo III. Pasando por Montserrat y 
Sevilla regresó á Portugal cuando aun reinaba 


Juan III, quien le encargó las iluminaciones de : 


los libros de coro del real convento de Tomar, y 
otras obras de gran estimación. Sospecha Ceán 
que ha de existir algún retrato de su mano en 
la Biblioteca del monasterio del Escorial. Estu- 
vo Holanda en el de Guadalupe, y en compañía 
del infante D. Luis de Portugal visitó el se- 
pulcro de Santiago de Galicia. A la vuelta se 
detuvo ocho días en casa de Blas Perea, sabio 
pintor y arquitecto, que residía no se sabe en 
qué pueblo de España, y resultado de las con- 
troversias que con él tuvo fueron unos diálogos, 
escritos por Holanda, acerca del sacar del natu- 
ral, ó retratar, llenos de buena doctrina y de 
mucha erudición, é insertos en el libro De la pin- 
tura antigua que el mismo Holanda compuso 
en portugués ho bien regresó de Italia, y que 
tradujo al castellano (1563), en vida de Holan- 
da, el pintor Manuel Denis, nacido en Portugal, 
pero criado desde niño en España. La Academia 
Española de San Fernando guarda en su Biblio- 
tecacsta traducción original, A la obra acompaña 
una tabla de los famosos artistas modernos, ita- 
lianos y españoles, á quienes el autor llama 4guí- 
las. En diversa clase de metros compuso tam- 
bién Holanda dos preciosas obritas, que tituló 
Louvores eternos, dedicada á su angel custodio y 
finalizada en 1569, y Amor da Aurora, Idades 
do Homem, ilustradas con devotas consideracio- 
nes é iluminaciones preciosas. Dejó además un 
tratado, curiosis mo por sus noticias históricas y 
de antigiiedades, y que intituló Fábrica que fa- 
llece á cidade de Lisboa. 


HOLANDÉS, SA: adj. Natural de Holanda, 
U. t. e s. 
+... Se trató en su consejo de continuar la 
tregua con los HOLANDESES, ete, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Los HOLANDESES, establecida la república, 
mejoraron también las suyas (sus lanas), ete, 
JOVELLANOS, 


— Hor.AnDÉs: Perteneciente, ó relativo, á di- 
cha nación de Europa. 


Cnyos invencibles bajeles, siendo ruina y 
destrucción de las flotas HOLANDESAS, son los 
que abastan y enriquecen estos países. 

Estebanillo González, 


- HoLANDÉSs: m. Idioma hablado en Holanda. 


— Á LA HOLANDESA: m, adv. Al uso de Ho- 
landa. 

— Å LA HOLANDESA: Dicese de la encuader- 
nación económica en que el cartón de la enbier- 
ta va forrado de papel, ó tela, y de piel el lomo, 


— HoLANDÉS: Filol. La lengua holandesa, de- 
rivada del sajón, es conocida también con el 
nombre de neerlandesa, que sirve para designar 
la rama de las lenguas teutónicas, á que perte- 
nece también el flamenco. El holandés y el fla- 
menco son los dos principales dialectos neerlan- 
deses. Ambos han tomado tal desarrollo, que 
cada uno por su parte ha llegado á formar una 
literatura propia que los eleva al rango de las 
lenguas cultivadas. El holandés, en sus radicales 
y fisonomia general, tiene mucha analogía con el 
flamenco; sin embargo, se diferencian uno y otro 
en la pronunciación y en algunos caracteres que 
les son propios; asi el flamenco, más rico en sila- 
bas paladiales y nasales, lo es menos en gutura- 
lesque el flamenco;también sucede con frecuencia 
que palabras que tienen la misma pronunciación 
en ambas lenguas se escriben de distinta manera; 
por ejemplo: la vocal æ larga, en holandés se es- 
cribe aq y en flamenco as. Otras diferencias exis- 
ten también entre estas dos lenguas, con respec- 
to á las inflexiones gramaticales, á la declina- 
ción del artículo y de los pronombres, á la ter- 
minación de los adjetivos tomados como sustan- 
tivos, y á ciertas partes de la conjugación, parti- 
eularmente el imperativo. 

El holandés se habla de diferentes maneras, 
siendo las principales las de Giieldres, Gronin- 
ga, Zelanda y pais de Kampen. Hasta el si- 
glo xvr no llegó á ser el idioma vulgar de Ho- 
landa, y, adoptado por el gobierno, se exten- 
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dió rápidamente por todas la provincias, El ho- 
landés, mezclado de palabras extranjeras, se ha- 
bla, ó por lo nienos se comprende, eu casi todas 
las colonias que pertenecen á Holanda. 


HOLANDESA: f. Can. y Mag. Aparato com- 
puesto de un cajón de madera á modo de cucha- 
rón, utilizado en agotamientos, teniéndolo col- 
gado y colunipiándolo, Se llama también cubeta 
holandesa. 

Consiste en nna caja oblonga de madera figu- 
ra adjunta, en la que faltan la tabla superior y 
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la vertical delantera, y que tiene una válvnla 
plana en su fondo. Por su parte anterior se halla 
sostenida en el borde del canal ó zanja, por me- 
dio de un pasador ó eje, sobre el cual gira en su 
movimiento de ascenso y descenso; por su parte 
posterior está sostenida por una varilla que se 
articula con el extremo de una palanca, mien- 
tras que en el opuesto se aplica la potencia, que 
si ha de ser la fuerza de- los hombres, se consi- 
gue por medio de tirosde cuerdas, cual la figura 
representa, 

Con este aparato puede un hombre elevar å 
una altura media de 0%,35 un volumen de agua 
de 1200 litros por minuto, siendo la capacidad 
útil del aparato la de un hectolitro. Dice Beli- 
dor que un operario puede elevar en ocho horas 
120 metros cúbicos de agua Á la altura de un me- 
tro, lo que representa un trabajo útil de 120 000 
kilográmetros. 

Se emplean estos aparatos en mayor escala 
maniobrándolos por medio de caballos engan- 
chados á un malacate, por medio de una rueda 
hidráulica, ó con el auxilio de una máquina de 
vapor. Una enbeta holandesa de 77,60 de largo 
por 9,14 de ancho, dividida en dos partes igua- 
les por un tabique vertical longitudinal, movida 
por una máquina de vapor de 60 caballos, pue- 
de en cada oscilación elevar 17 toneladas de agna 
á la altura de 39,04, consumiendo la máquina 
1,30 kilogramos de combustible por hora y ca- 
ballo. 

Se cita en el condado de Lincoln, en Iglate- 
rra, una superficie de 80000 hertáreas que se 
mantiene en un conveniente estado de sanea- 
miento por medio de grandes aparatos de esta 
clase movidos por 70 máquinas de vapor. 


HOLANDETA: f, HoLANDILLA. 


HOLANDILLA (d. de holanda): f. Especie de 
lienzo teñido y prensado, que sirve para forros 
de vestidos y otros objetos, 


Cada vara de HOLANDILLA á cinco reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


— HoLANDILLA: Tabaco de inferior calidad. 


HOLBACH (PABLO ENRIQUE, barón de ): Biog. 
Filósofo alemán, naturalizado en Francia. N. en 
Heidelsheim (Palatinado) en 1723. M. en París 
á 21 de enero de 1789. Nada de positivo se sabe 
de su familia. Muy joven todavia apareció Hol- 
bach en Paris; se naturalizó como francés, y 
dispuso de una gran fortuna que le dejó su pa- 
dre. Hizo de ella noble uso. Practicó numerosos 
actos de caridad, y reunió en su casa á todos los 
librepensadores de su tiempo, Las cenas á que 
los invitaba dos veces por semana, ya en Paniis, 
ya en su castillo de Grandval, fueron célebres. 
A ellas asistieron Galiani, Helvetins, D'Alem- 
bert, Diderot, Raynald, Grimm, Buffón, Rous- 
seau, Marmontel y otros. Fué Holbach uno de 
los promovedores más activos y celosos de los 
nuevos principios filosóficos que tendían á sus- 
tituir las puras nociones de la razón á las ver- 
dades tradicionales. En sus obras, no sólo com- 
batió con más atrevimiento que ningún otro es- 
critor de su tiempo los dogmas del cristianismo, 
sino que profesó más abiertamente que nadie 
hastá entonces el ateísmo y el materialismo. Sus 
primeras publicaciones tuvieron por objeto la 
Fisica, la Química y la Mineralogía, y sobre es- 
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tas materias dió artículos á la Enciclopedia; tra- 
dujo del inglés y del alemán muchas obras relati- 
vas á estas ciencias, y escribió las siguientes obras 
filosóficas: El cristianismo desenmascarado; La 
moral universal; El espíritu del clero; De la im- 
postura sacerdotal; El sistema de la naturaleza; 
El buen sentido ó las ideas naturales opuestas á 
las sobrenaturales; El sistema sucial ó principios 
naturales de la Moral y de la Política. * 


- HOLBEACH: Geog. C. del condado de Lincoln, 
Inglaterra, sit. al S.S. E. de Lincoln en el f. e. de 
Spalding á Kings-Lynn; 6000 habits. Buena 
iglesia gótica; antigúedades romanas. Muchas 
patatas en el término, 


HOLBECK: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra, sit. muy cerca y al S.O. de Leeds, á 
orilla del Aire y del Canal de Liverpool; 19 000 
habits. Establecimientos metalúrgicos. 


HOLBEIN (JUAN): Bioy. Célebre pintor suizo. 
N. en Basilea en 1496 ó 1498. M. en Londresen 
1554. Algunos dicen que nació en Augsburgo ó 
Granstadt. Su padre, pintor mediano, le enseñó 
su arte, y cuando ya Juan sabía manejar cl 
pincel pasó á Suiza, y residió algún tiempo en 
Basilea, en medio de grandes privaciones. El 
resto de su vida lo consumió en Inglaterra, á 
donde se trasladó en 1526. Allí fué perfectamen- 
te acogido por Enrique VIII, quien le ocupó 
fructuosamente, ejemplo que siguieron la mayor 
parte de las grandes familias del reino. Sobresa- 
lió en los retratos. Los suyos, de una belleza per- 
fecta, se recomiendan por el colorido fresco y vi- 
goroso, por su actitud natural y por la riqueza 
y exactitud de los detalles. Murió Holbein víc- 
tima de la peste, Pintaba con ambas manos con 
la misma perfección, Sus obras son numerosas, y 
todas casi de un mérito igual. La famosa Danza 
Macabra de Basilea no es suya. Los retratos de 
Tomás Moro, de Cromwell, de Ana de Cléveris, 
de la condesa de Pembrocke, de Erasmo, y una 
Adoración de los Magos, debidas á su pincel, se 
hallan en el Museo del Louvre. 


HOLBERG (Lurs): Biog. Célebre poeta cómico 
é historiador dinamarqués, N. en Bergen (No- 
ruega) en 1684, M. en Copenhague á 28 de enero 
de 1754. Hijo de un coronel arruinado por un 
incendio, luchó largo tiempo contra la mala for- 
tuna, hasta que por su fustrucción vasta y va- 
riada logró vencerla, llegando á obtener la cå- 
tedra de Elocuencia de la Universidad de Copen- 
hague (1720). En este mismo año publicó un poe- 
ma heroi-cómico, intitulado Peder Paars, en el 
cual se burla sin piedad de los imitadores de Ho- 
mero y de Virgilio, y esta obra fué acogida tan 
favorablemente que al punto le dió la celebri- 
dad que en vano había buscado con sus libros 
precodentes sobre Historia y Jurisprudencia, 

inco sátiras llenas de numen cómico siguieron 
de muy de cerca á Peder Paars, y aumentaron su 
crédito, resultado que le animó á realizar la idea 
que abrigaba mucho tiempo hacía de escribir 
para el teatro. Efectivamente, abordar la escena 
y dominarla fué para él la obra de un momento, 
y al ilustrarse en ella aumentó extraordinaria- 


mente su fortuna y su reputación. El número de. 


piezas originales é imitadas que dió al público es 
considerable. Las primeras le merecieron el re- 
nombre de Plauto de Dinamarca, y algunas han 
aparecido en francés en el Teatro Europeo. Las 
más notables son: el Peltrero; Hombre de Estado; 
Juan de Francia; El labriego convertido en se- 
ñor, El ocioso atarcado, ete. Merecen recuer- 
do igualmente: Viaje de Nielklin á las regio- 
nes subterráneas, novela satírica; muchas Sáti- 
ras; Reflexiones morales; Historia de Dinamarca 
hasta 1670 (3 t., en 4.9), ete. Escribió además, 
algunas obras históricas, cinco tomos de Cartas 
históricas, políticas, filosóficas y morales, etc. Sus 
Obras escogidas han sido publicadas en Copen- 
hague (1806-14, 21 t, en 8.?). 


HOLBOELIA (de Holbeell, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de arbustos de la familia de las Menispermá- 
ceas. Compreude muchas especies que crecen en 
el Nepol. 


HOLBOX: Geog. Pueblo de la isla del mismo 
nombre, correspondiente al part. del Progreso, 
est, de Yucatán, Méjico. || Isla en la costa N.E. 
de Yucatán, Méjico; comienza en Boca N neva al 
Oriente, y se extiende al Poniente hasta termi- 
nar frente de Yalahán. Sus principales puntas 
son la Francés y la de Holboa. Antes, Cabeza de 
Negro, 
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HOLCO (del gr. dixds, cebada silvestre): 
m. Bot. Género de gramíneas cuyas espiguillas 
se componen de dos ó tres flores pediculadas y se- 
paradas unas de otras lo mismo que las glumas. 
Estas son más largas que las flores, casi iguales, 
membranosas y aquilladonaviculares. La flor 
inferior, que á veces falta, es neutra, membra- 
nosa, lineal y cuneiforme; la intermedia es aper- 
gaminada, triandra y mútica, y la superior 
cartácea y masculina. Las glumillas, en número 
de dos, son membranosas, y la colocada bajo la 
flor inferior es mútica y aristada en la parte 
superior. Existen dos glumillas, ú veces provis- 
tas de un lóbulo natural. El ovario es lampiño 
y coronado por dos estilos muy cortos, con es- 
tigmas plumosos, y el fruto es un cariópside 
lampiño. Se conocen unas diez especies propias 
de Europa, de la América septentrional y de 
la India oriental. Son plantas vivaces por lo 
común, algunas forrajeras, siendo notables las 
especies Holcus lanatus, y H. Mollis, cuyos ta- 
llos sirven de alimento al ganado y se encuen- 
tran en las cercanias de Paris. 

Hol. lanatus ( Heno blanco ). - Arista de la 
flor masculina muy corta y poco visible; gluma 
superior con tres nervios, los dos laterales más 
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cerca del borde que del nervio medio; hojas sua- 
vemente vellosas y pubescentes; tallo de cinco 
á ocho decímetros; rizoma cespitoso. Crece esta 
especie en Europa y en la América septentrio- 
nal. Es útil como planta forrajera, y se cultiva 
con este objeto en prados artificiales, 

Hol. Mollis. — Arista de la flor masculina muy 
marcada; gluma supetior con tres nervios, de 
los cuales los dos laterales están más cerca del 
nervio medio que del borde; hojas pubescentes 
algún tanto ásperas; nudos vellosos; tallo de 
cinco á ocho decimetros. Crece cn los mismos 
paises que la especie anterior, y como ella sirve 
para forraje, 


HOLDERNESS: Geog. Región del condado de 
York, en la costa oriental de Inglaterra, entre 
el estuario del Humber y Flamborough-Head. 
En el litoral presenta altos acantilados, cuyas 
rocas, desechas ó quebrantadas por los embates 
del mar, van abriendo camino á las aguas de 
éste, que poco á poco avanza. Hace siglos había 
varias ciudades en lo que hoy es ya dominio 
del mar. 


HOLETROS (del gr. öħoç, todo, entero, y 
etoro. hilo, tejido): m. pl. Zool. Familia de 
arácnidos traquenos, cuyas especies pertenecen 
al grupo de los acáridos, 

Esta familia de arácnidos presenta los carac- 
teres siguientes: cabeza, cuerpo y abdomen uni- 
dos en una sola masa bajo una epidermis co- 
mún; extremidad anterior del cuerpo que suele 
avanzar en forma de pico ó de hocico; tronco 
dividido á veces en dos por una estrangulación; 
abdomen muy grande, que sólo en algunas es- 
pecies tiene indicios de anillos formados por los 
pliegues de la epidermis; generalmente ocho 
pics, y en otros casos seis. La mayor parte de 
estos arácnidos viven en tierra, bajo las piedras, 
en el suelo ó sobre las plantas; algunos en el 
agua; otros en las substancias alimenticias, y 
sobre todo en el queso; finalmente, varios de 
ellos son parasitos. 


HOLGACHÓN, NA (de holgar ): adj. fam. Acos- 
tumbrado á pasarlo bien, trabajando poco. 


«el dios indefinido ha venido á quedar tan 
HOLGACHÓN y tan horro de toro trabajo, que 
se pasa una vida que ni un canónigo del anti- 
guo régimen, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


HOLGADAMENTE: adv. m. Con holgura. 
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„porque cabiendo todos ellos HOLGADA- 
MENTE en él, él no cabía con esta anchura en 
el de todos ellos. 

FR, LUIS DE GRANADA. 


..., reducidos los propietarios å vivir HOL- 
GADAMENTE de sus rentas, toda su industria 
se cifrará en aumentarlas, etc. 

JOVELLANOS, 


HOLGADO, DA (de holgar): adj. Drsocu- 
PADO, 


- HoLcaDno: ‘Ancho y sobrado para lo que ha 
de contener. 


A lo que empanaredes, hacedle el vestido 
HOLGADO, para que crezca. 
La Picara Justina. 


—HorLcano: fig. Dícese del que está desem- 
peñado en la hacienda y le sobra algo después 
de hecho el gasto de su casa, y de lo que pro- 
porciona desahogo, comodidad y bienestar. 


Acomodadle, señor 
En puesto HOLGADO y tranquilo. 
FORNER. 

«+» Solamente á la caida del imperio pudo 
otra sociedad inferior en civilización y distin- 
ta en tendencias dejarse llevar á la HOLGADA 
costumbre de los barbechos, 

OLIVÁN, 


HOLGANZA (de holgar ): f. Descanso, quietud, 
reposo, 


Hay tiempo de lucha, y tiempo de HOLGAN- 
ZA segura. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


La naturaleza ama el ocio y la HOLGANZA 
corporal. i 
P. Juan Eusgsio NIEREMBERG. 


— HOLGANZA: OCIOSIDAD. 


—HoLGANZA: Placer, contento, diversión y 
regocijo, 
«¿cuál amargura 
Prueba mi corazón entre la HOLOANZA 
Y risa universal? 
CIENFUEGOS. 


HOLGAR (del lat. gaudere, gozar): n. Descan- 
sar, tomar aliento después de una fatiga. 


Si estas dos batallas estuviesen reparadas de 
armas y caballos HOLGADOS, no tuvieran mu- 
cho que temer á sus enemigos. 

Amadis de Gaula. 


A la sombra HOLGANDO 
De un alto pino ó robre. ete. 
GARCILASO. 


- HoLGAr: Estar ocioso, no trabajar. 


.«.. €s hija de aquel gran padre Jano, por 
otro nombre Noé, que cenando todos HUELGAN 
él trabaja y alcanza en medio de un diluvio 
universal seguro puerto. 

Fx. PEDRO DE OÑA. 


El menestral honrado, manolo ó chispero, 
trabajaba con ahínco cinco dias de la sema- 
na y HOLGABA el domingo, etc. : 


ANTONIO FLORES. 
- HOLGAR: Alegrarse de una cosa, U. t. e, r, 


¡Oh cómo 32 HOLGÓ el buen caballero cuando 
hubo hecho este discurso! 
CERVANTES. 


— ME HOLGARA de que pudiera 
El pobre enfermo escapar. 


L. F. DE Moratín. 


- HoLGAR: Dicho de las cosas inanimadas, 
estar sin ejercicio ó sin uso, 


Si en la casa que alquilaste, 
Siempre á la ventana estás 
Nise, y HUELGA lo demás, 
¿Por qué un alcázar buscaste? 


A. DE SALAS BARBADILLO. 


— HoLGAR: ant. Yacer, estar, parar. 


— Horcarse: r. Divertirse, entretenerse con 
gusto en una cosa, 


D. Antonio Moreno se llamaba el huésped 
de D. Quijote, caballero rico y discreto y ami- 
go de HOLGARSB å lo honesto y afable. 

CERVANTES. 
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HOLGAZÁN, NA (de holgar): adj. Aplicase á 
la persona vagabunda y ociosa que no quiere 
trabajar. U. t. €. s. 

Dime, pues, HOLGAZANA, 
¿Qué has hecho en el buen tiempo? 
SAMANIEGO, 


«.. los HOLGAZANES y perezosos... fundan en 
el derecho de espiga y rebusco una hipoteca 


de su ociosidad. 
JOVELLANOS, 


HOLGAZANEAR (de holgazán): n. Estar vo- 
Inntariamente ocioso, 
... y no se halla que Dios nos mande ROLGA- 
ZANEAR en esta vida, y trabajar si. 
ALONSO DE HERRERA, 


HOLGAZANERÍA (de holgazán ): f. Ociosidad, 
haraganería, aversión al trabajo. 


+. todo fuera ociosidad y HOLGAZANERÍa, 
Fr. Juan MÁRQUEZ. 


... digame si conoce una especie de supers- 
tición más favorable á la BOLGAZANERÍA, 
JOVELLANOS, 


HOLGAZAR: n. ant, HOLGAZANEAR. 


Todo el día embebecido, 
HOLGAZANDO sin sentido, 
Que no mira nuestros males. 
Coplas de Mingo Revulgo. 


HOLGÍN, NA: adj. HECHICERO, que practica la 
vana y supersticiosa arte de hechizar. U, t. e. s. 


HOLGÓN, NA: adj. fam. HoLcazán, U. t. c, s. 


Nuestro cazador, de puro HOLGÓN y goloso, 
se fué á cazar; pero por cazar vi se holgó ni 


comió. 
ZABALETA, 


(Jeromo) encontró á su sucesor 
Fuera de] molino en corro, 
Jugando con siete HOLGONES 
Una merienda de pollos. 
HARTZENBUSCH. 


HOLGORIO (de huelga): m. fam. Regocijo, 
fiesta, diversión bulliciosa. Suele aspirarse la A, 


HOLGUERA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
dióc. de Coria, prov. de Caceres; 773 habits. Si- 
tuado al S. E, de Coria y S. del río Alagón, en 
terreno llano bañado por un arroyo afl. de la 
rivera de Cabezón. Cereales, vino y aceite. 


HOLQUETA (d. de huelga): f. fam. Holgura, 
regocijo, 

HOLGUÍN: Geog. Río de la isla de Cuba en el 
part. de Holguín, Nace en el cerro de Chamba 
con este nombre; atraviesa los terrenos del llano 
de Holguín, toma luego los nombres de río de 
la Poza Larga y Marañón, y el de Holguín des- 
de su confl. con el Mayabé; atraviesa lnego el 
término del Yareyal y se dirige hacia los terre- 
nos bajos de Cacocum, por donde se pierde, en- 
viando algunos derramaderos por la dra. al río 
Salado, I] P. j. de la prov. de Santiago de Cuba, 
Cuba; comprende los ayunt, de Holguín, Jíbara 
y Mayari, y tiene 61870 habits. Confina al N. 
con el mar y el part de Guantánamo, al S. con 
el de Santiago de Cuba y al O. con las Tunas, 
Constituye su terreno una planicie de bastante 
alt., con grupos de lomas que llegan hasta la 
misma costa. Es fértil, con selvas frondosas y 
clima templado y saludable. Hay algunas áridas 
y extensas sabanas. Las lomas pertenecen al 
grupo orográfico de Mayabón, y las más notables 
por su alt. son las sierras del Socarreño y la Can- 
delaria, la silla de Jibara, la loma de Ganado y 
el cerro de Yaguajay, las lomas del Retrete, los 
cerros de las Tunas, el cerro Galán y las lomas 
de Bijarru. Todas forman una línea casi recta de 

. á E, que termina hacia el ángulo N. O. de la 
bahía de Nipe, no lejos del puerto de Banes. Las 
sabanas más notables son las llamadas Grandes 
y de las Parras, las que hay en las orillas del 
Cauto y las bajas y anegadizas del territorio de 
Guairajal. Los rios del part. pertenecen unos á 
la vertiente septentrional de la isla, tales como 
los ríos Paradas, Santo Domingo, Jíbara, Samá 
y Tacajó; otros, como el Salado, el Holguín y 
el Naranjo, corresponden á la cuenca del Canto. 
Hay muchas lagunas. Entre los varios puertos 
de su litoral merecen citarse los de la bahía de 
Nipe, los de Banes, Samá, Naranjo, Vita y Ju- 
turú y el de Jibara, puerto habilitado para la 
€. de Holguín. En muchos puntos de la costa 
hay extensas ciénagas. Las producciones del 
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part. son las comunes á toda la isla. Se han ex- 
plotado minas de oro, abandonadas al poco tiem- 
po; hoy se explotan algunos criaderos de cobre, 
En el riachuelo de la Brea, del part. de Maniabón, 
hay corrientes de asfalto. Esta jurisdición no 
empezó á poblarse hasta dos siglos después de la 
conquista de la isla, | Ayunt. en el p. j. de su 
nombre, prov, de Santiago, Cuba; 34767 habi- 


tantes. Lo forman la c. de Holguín y los caseríos * 
de los Alfonsos, Amasabo, Bariay, Cacocum, ; 


Cruces, Cuaba, Entrada, Guabasiabo, Guanaba- 
na, Gitirabo, Güiros, Hatillos, Martillo, Mata- 
toros, Parras, Pedernales, Purnio, Retrete, Sama, 
San Agustín, San Andrés, Santa Clara, Tacajo, 
Tacamara, Uñas, Uñitas, la Vega, Velasco, Ya- 
rey, Yareyal y Yaya. La c. de Holguin, que es 
también cap. del p.j. de su nombre, tiene 7 000 
habits., y está sit, en una llanura de alguna ele- 
vación, cerca del riachuelo Marañón ó de Holguin 
y su afl, el Jigiié, Hállase dividida en cuatro 
barrios, denominados San Isidoro, San José, 
Cárcel y Llano, y á la misma e. se la lama San 
Isidoro de Holguín. Es de planta bastante re- 
gular, y sus calles se cruzan en ángulos rectos. 
Los principales edifs, son la parroquia mayor y 
la de San José, que se terminaron á principios 
de este siglo; la cárcel, los cuarteles y el Hospi- 
tal de San Juan de Dios, Hay tres plazas: la de 
Armas, la de la Iglesia Parroquial, y la de San 
José, La primera es la mayor, con buenos edifi- 
cios y paseo. El término del ayunt, es bastante 
extenso y productivo en tabaco, madera, maíz y 
ganado. Perteneció á la jurisdicción de Bayamo 
y estuvo despoblado hasta fines del siglo XVII, 
en que se edificó una ermita en el hato de Ma- 
naguato, á algunas leguas al N.N.O de la actual 
C., y que en 1700 se trasladó algo más al S., al 
hato de las Guásimas, erigiéndose en parroquia, 
En 1720 las familias que residían en Managuaco 
y las Guásimas se trasladaron definitivamente 
al hato de Holguín, y así comenzó á formalizar- 
se la población, que en 1726 se segregó de la ju- 
risdicción de Bayamo, En 1751 obtuvo el título 
de c. 

- HoLcuin DA FIGUEROA (MIGUEL): Biog, 
Militar español. Vivió en el siglo xv1, La fami- 
lia de este apellido, dice Ocáriz, es de origen 
francés. Marchó Holguín á Paria con Jerónimo 
de Orta] (1530). Castellanos dice que fué virtuoso, 
valiente, «varón en paz y en guerra de consejo, » 
enemigo de toda injusticia y muy caritativo y 
religioso. Durante el tiempo que estuvo en Ve- 
nezuela acompañó al conquistador Herrera en su 
campaña por el Uripare y el Orinoco; entrando 
en la provincia de Maracapana fundó la ciudad 
de San Miguel; tomó parte en la campaña des- 
eubridora de Alfinger, y de regreso á Coro se 
alistó á las órdenes Federmann como sargento 
mayor, y con él subió á Santa Fe de Bogotá. 
Acompañó á Rondón á Tunja, y allí le dieron la 
encomienda de Tibabosa y otras. Casó dos veces, 
y sin duda tuvo descendencia, aunque no lo dicen 
Jos cronistas. 


HOLGURA (de holgar): f. Rogocijo, diversión 
entre muchos, 


»». prorrogábanse á este día las HOLGURAS y 
disoluciones de carnestolendas, 
Luis Muñoz, 


Veníanos á visitar; llevábanos á HOLGURAs, 
á cenar al rio, á comer en quintas y jardines. 
MATEO ALEMÁN, 


- HOLGURA: ANCHURA, 


«.. para dar HOLGURa å los perdigones, y 
que de alli salgan concertados y den juntos, 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


- HoLGURA: fig. Desahogo, comodidad, bien- 
estar, descanso, 


HOLHIMENIA (del gr. $los, entero, y varv, 
membrana): f. Zool. Género de insectos hemíip- 
teros heterópteros. Comprende corto número de 
especies, que viven en el Brasil, 


HOLICS: Geog. C. del dist, de Skalitz, cir- 
cunscripción de Neutra, Hungría, sit. cerca de 
la orilla izq. del río Morava; 6000 habits, Få- 
brica de porcelana. Castillo imperial con parque, 
en el que pastan numerosos rebaños de ganado 
merino. 

HOLKAR: Geog. Principado máhrata del Mal- 
va, Indostán, llamado también principado, do- 
minio ó estados de Indur ó Indore, que es el 
nombre de la cap. Ocupa una sup, de 21000 
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` kms.? con 680000 habits., y lo forman varios te. 


rritorios separados unos de otros, siendo el prin. 
cipal la prov. de Indore, y habiendo territorios 
gue están fuera del Malva, en el Gnyerate y en 
el Kaudeich. Hállase limitado ó rodeado por los 
Rayputas del Sindya al N., el Bopal al E. y las 
posesiones inglesas al S, y al O. Los territorios 
del N. pertenecen á la cuenca del río Chambal, 
afl. del Yemna; los del S. å la del Nerbada. Es 
pais muy fértil, pero cálido y húmedo, y en al. 
gunos lugares muy malsano. Debe su nombre 
y su origen á un humilde tejedor de la aldea do 
Hol, en el Deján, que en la primera mitad del 
siglo xviir aleanzó entre los máhratas el grado 
de general en jefe y la soberanía de las tiérras 
que constituyeron el nuevo principado. Holkar 
murió en 1765 y le sucedió un nieto suyo, ven- 
cido por los ingleses en 1818. Desde entonces 
el principe fué vasallo de Inglaterra. 


HOLMES: Geog. Condado del est. de Florida, 
Estados Unidos, sit. en los límites con el est, de 
Alabama; 1270 kms.? y 2170 habits. Lo baña 
el río Choctawhatchee, cuyo valle es aquí bas- 
tante pantanoso. La cap. es Cerro Gordo. 1 Con- 
dado del est. de Mississippi, Estados Unidos, 
sit. en el centro del est,; 2430 kms.2 y 27164 
habits. País llano con muchas praderas; algodún 
y maiz; cría de ganados. La cap. es Léxington, 
Il Condado del est. de Ohio, Estados Unidos, 
sit. hacia el N.E. de aquél; 1050 kms,? y 20776 
habits. Buenos cultivos y minas de hulla. Capi- 
tal Millersburgh. || Puerto del est. de Wáshing- 
ton, Estados Unidos, sit. al N.E. de Olimpia, 
en la isla Whidbey y en el condado de Island. 
Es un buen puerto de 10 kms, de circuito y de 
mucha profundidad, 


- HoLmEs (OLIVERIO): Biog. Médico y poeta 
norte-americano. N. en Cámbridge (Massachu- 
settss) á 29 de agosto de 1809. Flizo sus estudios 
en su pueblo natal; terminó los de Medicina en 
1832, habiendo estudiado antes Jurisprudencia, 
y vino en seguida á Europa, residiendo en París 
algunos años. De vuelta en su país se estableció 
en Boston (1836), donde ejerció la Medicina. 
Profesor de Anatomía y Fisiología del Colegio 
de Darmonth (1838), presentó la dimisión al 
cabo de algunos años, y ejerció el mismo cargo 
(1847) en la Universidad de Horvard, la más 
antigua de los Estados Unidos. Luego (1849) se 
consagró exclusivamente á las Letras. Ha escrito 
obras de Medicina muy elogiadas, y versos, con 
frecuencia reimpresos, con el título de Homes 
Poetical Works (nueva edie. Londres, 1845), 
que, á juicio de sus compatriotas, gozan del mè- 
rito de la originalidad. Ya en 1836 había publi- 
cado un vol, de Poesias (2.* edic., 1848), en el 
que predominaban las de gusto satírico y humo- 
rístico. He aqui los títulos de otras obras suyas: 
Mecanismo en el pensamiento y la moral; Elsie 
Venner, novela, lo mismo que £l ángel custodio; 
El profesor en la mesa de la colación, que, como 
El aulócrata en la mesa de la colación, está es- 
crito en prosa y adquirió gran fama; Poesías hu- 
morísticas; Obras poéticas, ete. Holmes es un 
humorista de talento, del género de Goldsmith, 
Addison y su compatriota Irving. 


HOLMESITA (de Holm, n. pr.): f Miner, 


Substancia de color pardorrojizoscuro, con bri- 


No semimetálico y estructura hojosa, encontrada 
en las inmediaciones de Warwick (Nueva York), 
y que se parece mucho á la clintonita, por lo 
cual los naturalistas la colocan al lado de ésta. 
Se ha llamado también holmita, 


HOLMSKIOLDIA (de Holmskiold, n. pr): f. 
Bot. Género de arbustos de la familia de las 
Labiadas, tribu de las estaquideas. Comprende 
muchas especies que crecen en la India, 


HOLMSLAND: Geog. Isla de Dinamarca, agre- 
gada al dist. de Riukjúbing, de la prov. de Ribe, 
sit, al N. del fiordo de Stavning; 171 kmas.? y 
2000 habits, 


HOLOBLÁSTICO (del gr. $2o;. entero, y Phaf- 
tó:, germen): adj. Zool. Que tiene el germen 
completo. 

Huevo holoblástico. — Aquel en que ambas par- 
tes del vitelo, formatriz y nutritiva, se hallan 
intimamente mezcladas, como en el germen hu- 
mano, Lo contrario sucede en el hueco meroblás- 
tico. 

HOLOBRANQUIO, QUIA (del gr. ¿hos, entero, 
y branquia): adj. Zool, Que tiene las branquias 
completas, 
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- HoLoBRANQUIOS: m. pl. Zool. Familia de 
peces óseos, que tienen branquias completas, es 
decir, provistas de un opérculo y de mensbrana 
branquióstega. 

HOLOCARPO, PA (del gr. dos, entero, y xao 
zos, fruto); adj, Bot. Se dico de los frutos que 
permanecen enteros, que no se abren, . 


HOLOCAUSTO (del gr. okoxzavaros, consumi- 
do por el fuego; de 0405, todo, y xavoto:, que- 
mado): m. Sacrificio especial: entre los judios, en 
que se quemaba toda la victima, 


En la ley antigua instituyó nuestro Señor 
tres suertes de sacrificios más solemnes ; el 
rimer era para honrar á Dios por su infinita 
lajestad, deseando unirse totalmevte con él 
por encendido amor: y por esto se abrasaba 
todo con fuego, y se llamaba HOLOCAUSTO, que 
quiere decir todo abrasado. 
P. Luis DE LA PUENTE, 


... mas cuando los tres votos son mitigados, 
ó alguno de ellos, la profesión que se hace no 
se puede llamar HOLOCAUSTO, pues no se que- 
ma todo; pero es verdadero sacrificio, esto es, 
constituye verdadero religioso. 
ÁLVARO CIENFUEGOS. 


- HoLocAUusTo: fig. SACRIFICIO, acto de ab- 
negación inspirado por la vehemencia del ca- 
riño. 

e.. SON las lágrimas un HOLOCAUSTO grueso, 
madre de las virtudes, lavatorio de las culpas, 
MALÓN DE CHAIDE, 


... aquel amor inexhausto 
Donde sirven de HOLOCAUSTO 
Corazones humillados, 

LOPE DE VEGA. 


— HOLOCAUSTO: Litug. Entre los sacrificios que 
ofrecían los hebreos á la Divinidad, llamábase ho- 
locausto aquel en que la víctima era consumida 
por el fuego, á diferencia de lo que sucedía con las 
víctimas por el pecado, con las hostias saluda- 
bles, de las cuales se reservaba alguna parte que 
no era consumida sobre el altar. El objeto princi- 
pal del holocausto era el reconocimiento del domi- 
nio supremo, que sobre todas las criaturas tiene 
Dios, y especialmente sobre los vivientes, La víc- 
tima escogida para este sacrificio debía ser ma- 
cho y sele quitaba la piel, que pertenecía á los 
sacerdotes; se lavaban las entrañas y se quema- 
ba todo sobre el altar, y con la sangre de la víc- 
tima se rociaba el altar alrededor, excepto 
cuando era ave, en cuyo caso se rociaban las 
aves. Acompañaba al holocausto un sacrificio 
incruento, que consistía en harina ó pan, vino 
ó incienso en cantidad proporcionada al tamaño 
de la víctima, y de estas oblaciones sólo se que- 
maba una pequeña parte. Desde la erección del 
tabernáculo ofrecían diariamente dos corderos 
en holocausto sobre el altar de bronce; uno por 
la mañana, antes que todo otro sacrificio, y otro 
por la tarde, después de haber terminado todos los 
del día, El que quería ofrecer una víctima en sa- 
crificio llevaba al animal delante del altar, ponía 
ambas manos sobre su cabeza, y la degollaba des- 
pués, pero únicamente los sacerdotes habían de 
recoger la sangro, rociar el altar y practicar las 
demás ceremonias, En hebreo, la palabra holo- 
causto tenía la etimologia de ascensión, porque 
la víctima subía al altar donde estaba el fuego 
que lo consumía todo, y convirtiéndose en humo 
se elevaba por el aire. Los griegos leyeron la pa- 
labra holah como Olos, que significa todo, y con 
esta palabra y causto, quemado, compusieron la 
palabra holocausto. Para la ceremonia del ho- 
locausto existia un altarespecial, que consistía 
en una especie de mesa sin cubierta, de tres co- 
dos de altura y cinco de longitud y latitud. Era 
de madera de acacia, cubierta de planchas de 
cobre, como también los cuernos del altar, que 
se levantaban en las cuatro extremidades supe- 
riores, en los ángulos del arco que rodeaba las 
cuatro caras. Interiormente, y hacia la mitad de 
su altura, tenía un enrejado de cobre que servía 
de parrillas, donde se colocaba el fuego, y á las 
cuatro esquinas de este enrejado estaban unidas 
cuatro anillas de cobre y cuatro cadenas, que las 
mantenian suspendidas, de los cuatro cuernos 
de que antes se ha hablado. Era portátil este 
altar y llevaba en su tercio inferior otras anillas 
para poder ser trasladado con facilidad por me- 
dio de una vara de madera forrada de cobre. 

A uno de los lados del altar había una peque- 
ña elevación ó especie de plano inclinado por el 
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cual subía el sacerdote para ejercer su ministe- 
rio, ¿El conjunto, dice Perujo, se parecía á una 
grande arca sólidamente blindada por las cua- 
tro caras, y el interior estaba todo relleno de 
tierra y de piedra para sostener las brasas y ce- 
niza que cayesen del gran fuego que habia encima 
de las parrillas dichas.» Pero una vez construido 
el templo aumentaron las proporciones del altar 
de los holocanstos. Se elevó entonces á diez co- 
dos de altura por veinte de cada lado, y estaba 
cubierto de planchas de cobre muy gruesas re- 
llenas de piedra en bruto, subiéndose á él por 
una rampa puesta en su costado oriental. El al- 
tar de los holocaustos fué restaurado á la vuelta 
de la cautividad de Babilonia sobre el modelo 
del que existía en el templo de Salomón, y cuan- 
do el templo y el altar fueron profanados por 
orden de Antioco Epifanes se demolió el altar 
de bronce y se colocaron las piedras en lugar 
distinto del templo, esperando que algún profe- 
ta, suscitado por ellos, indicase el destino que 
se las debía dar. Cuando Herodes el Grande res- 
tauró el templo de Jerusalén se edificó también 
un altar de los holocaustos semejante á los ante- 
riores, con la sola diferencia de que la rampa 
por que se subía á él estaba situada al Mediodia, 
Aquel altar estaba construido de piedras brutas 
sin pulimento ninguno, según afirman los rabi- 
nos, y tenía 32 codos de base, ó sean 48 pies. 
Se elevaba pie y medio en su primer cuerpo, y 
sobre él levantábase otro más estrecho de 30 co- 
dos cuadrados, elevandose, para volver á estre- 
charse á esta altura, hasta 28 codos, y, eleván- 
dose otras tres, aún estrechábase cuatro pies, y 
se levantaba de nuevo tres codos, y, levantándo- 
se, por último, un codo más, formaba en el alto 
un arca de 24 codos, ó sean 36 pies, donde se 
encendía la hoguera para quemar las víctimas y 
se conservaba un fuego perpetuo, Por los escalo- 
nes que formaba ascendia el sacerdote para cum- 
plir su ministerio, 

HOLOCÉFALOS (del gr. Shos, entero, y zega- 
An, cabeza): m. pl. Zool. Orden de peces con- 
dropterigios, selecianos, con aparato maxilopa- 
latino inmóvil; cuerda dorsal persistente, des- 
provista de cuerpos vertebrales, pero que pre- 
senta numerosos anillos óscos en la vaina de su 
cuerda; existe una sola hendedura branquial ex- 
tensa en cada lado, cubierta por una membra- 
nilla opercular, 

Habitan principalmente los mares polares, 
Los gatos marinos y los calorincos de los mares 
antárticos son los representantes actuales de este 
notable grupo de peces, cuyas especies fósiles 
comenzaron á aparecer en la época mesozoica, 
Los isquiodontes se encuentran en el jurásico y 
el cretaceo, y sobre todo en los esquistos de So 
lenhofen. Otros géneros se ven en el terreno ter- 
ciario. 

HOLOCENTRO (del gr. ólos, entero, y rev- 
Tpov, espina): m. Zool. Género de peces acantop- 
terigios, de la familia de los percoideos, 

Tienen forma oval, algo comprimida; poseen 
dos dorsales; su cuerpo se halla completamente 
cubierto de grandes escamas brillantes y denta- 
das, formando como una sierra; la parte infraor- 
bitaria, todas las piezas operculares y los huesos 
del hombro son también dentados; la boca está 
provista de dientes diseminados. Deben su nom- 
bre al gran número de espinas que ofrecen los 
huesos operculares; el mismo preopérculo pre- 
senta en su ángulo una fuerte espina dirigida 
hacia atrás. 

Sus diversas especies se parecen mucho entre 
si. «El brillante color de los holocentros, dice 
Valenciennes, hace que esos peces sean notables 
por su belleza. Los matices purpúreos ó sonrosa- 
dos, alternando con otros dorados ó plateados, 
son característicos de estas especies, que abun- 
dan cn los mares ecuatoriales, » En las Antillas, 
los españoles llamaban á estos peces cardenales, 
y los ingleses hombres rojos. Su carne es de ca- 
lidad bastante variable, pero generalmente ofre- 
ce condiciones que le hacen comestible. Grasa en 
algunas especies, seca en otras. Se come en la 
América centra), en las Antillas y en la India. 


HOLOCORÍNEAS: f. pl. Bot. Tribu de hongos 
clavarieos constituida por las especies que pre- 
sentan receptáculos no confluentes y apenas ra- 
mificados. 


HOLOEDRÍA (del gr. ódoc, entero, y eBox, 
cara): f, Miner, Género particular de simetría 
que suele observarse en gran número de crista- | 
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les, y caracterizado por la identidad física de la 
totalidad de sus partes, geométricamente igua. 
les. La palabra holoedría forma contraste con 
las voces hemiedría y letartoedría, denominacio. 
nes que designan géneros de simetria diferentes, 
en los cuales la identidad física de las porciones 

eométricamente iguales sólo existe en la mitad 
O la cuarta parte de ellas, 

Las substancias cuyos cristales afectan formas 
holoédricas son, pues, aquellas en las cuales la 
simetría real de la molécula está completamente 
acorde con la de la forma geométrica. Ahora 
bien: según la ley de simetría de Haiiy, inter- 
pretada en el sentido que la da Delafosse, cada 
modificación en una cualquiera de las partes de 
un cristal semejante se repetirá en todas las de- 
más geométricamente idénticas. Por el contra- 
rio, las formas holoédricas nuevas poscerán el 
mayor número posible de caras, 

En resumen, la holoedría constituye el género 
de simetría más regular de todos. 


HOLOÉDRICO, CA (del gr. kas, entero, y 
ehoa, cara): adj. Miner. Se dice del cristal que 
tiene todas sus caras. 


HOLOFANERO, RA (del gr. los. entero, y 
gavegó:, aparente): adj. Zool. Se dice de las 
metamorfosis de los insectos cuando son com- 
pletos. 


HOLOFERNES: Biog. General de Nabucodo- 
nosor I. Este personaje, å la cabeza de un for- 
midable ejército, invadió la Palestina por orden 
de su amo en el año 689 antes de nuestra era, 
La muchedumbre que le acompañaba, 120000 
peones y 22000 caballos, facilitóle la empresa 
de tal modo, que todas las ciudades por donde 
pasaba le abrían sus puertas y se ofrecían tri- 
butarias del rey de Ninive por no combatir, De 
esta suerte, después de haber dominado Mesopo- 
tamia, Libia, Siria y Cilicia, llegó Holofernes 
hasta Bethulia, ciudad fuertemente defendida, 
más que por el ingenio del hombre por la mano 
de la naturaleza. Allí los judíos decidieron de- 
fenderse y, amparados por lo formidable de su 
posición, lo hicieron con tal brío que Holofer- 
nes llegó á desconfiar de apoderarse de la ciudad. 
Avisado de que ésta no tenia más aguas que las 
que de fuera llevaba un acueducto, determinó 
cortar éste, así como vigilar algunos manantia- 
les cercanos á Bethulia, y habiéndose hecho la 
sed insoportable dentro de la ciudad, el pueblo 
se amotinó pidiendo rendirse, Ozías, hijo de 
Muha, gobernador de Bethulia, pidió entonces 
á sus conciudadanos cinco días de plazo, al cabo 
de los cuales prometió entregar la ciudad al asirio 
si las cosas permanecían en el mismo estado, y 
seguramente Holofernes hubiera entrado en la 
ciudad sin el acto de abuegación de Judith. Esta 
joven viuda, de extraordinaria hermosura, juró 
libertar á su patria y, sin decir sus intentos á 
sus conciudadanos, encomendándose sólo á las 
oraciones de todos, se dirigió al campamento asi- 
rio. Los soldados, que al llegar á las avanzadas 
la detuvieron, condujéronla entoncesá presencia 
de Holofernes, quien apenas escuchó la falsa his- 
toria que Judith inventó para justificar su pre- 
sencia allí, maravillado por la hermosnra sor- 
prendente de la joven, mandó aposentarla lo me- 
jor posible y puso varios esclavos á sus órdenes, 
y de esta suerte agasajada pasó Judith tres días 
entre la gente de Ninive. Al cuarto, Holofernes 
celebró un festín en honor de la hermosa judía, 
que después de haberse negado durante los días 
anteriores á las proposiciones que le había hecho 
el asirio, parecía propicia å satisfacer sus deseos. 
Los licores más exquisitos fueron consumidos 
en aquella ocasión, y Holofernes, que bebió de 
todos en abundancia, fué conducido á su tienda 
completamente beodo. Los esclavos que le trans- 
portaron, por consejo del eunuco Vagas condu- 
jeron también á su tienda á Judith y la encerra- 
ron con él. Entonces la bella judía pidió fuerzas 
al Señor, y con la misma crmitarra del durmien- 
te le dió varios golpes en la cabeza hasta sepa- 
rarla del tronco. El nombre de este personaje se 
cita frecuentemente por los autores griegos que 
se han ocupado de la Asiria: Appiano, Diódoro, 
Sículo, y el mismo Polibio, que le nombra Oro- 
phernes. 


HOLÓFILA (del gr. ólor, entero, y yvhhov, 
hoja): f. Bot. Género de arbustos de la familia 
de las Compuestas, tribu de las senecionídeas. 
Comprende muchas especies que crecen en el 
Cabo de Buena Esperanza. 
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HOLOFIRA: Biog. Esposa del sultán Orján de 
Orján, conocida también por el nombre de Ni- 
lufar (Flor de loto). Fué hija del gobernador 

riego Bileojik, y la historia de su casamiento 
“on el hijo de Otsmán es de lo más novelesco 
que puede darse. Su padre, enemigo del sultán 
turco, andaba hacia largo tiempo buscando oca. 
sión propicia para asesinarle, cuando se le ocurrió 
de bodas de Holofira con un noble mancebo 

riego. Hubo de translucirse el asunto, pues cuan- 
do Otsmán fué convidado pidió al gobernador 
griego permiso para Ilevar å su castillo sus mu- 
jeres y familia. Accedió el padre de Holofira gus- 
toso, y de esta suerte entraron en la fortaleza 
multitud de guerreros disfrazados de mujeres y 
de criados. Á una seña de su amo aquellas gen- 
tes se arrojaron sobre los descuidados amigos del 
anfitrión, que fueron asesinados sin que opusie- 
ran resistencia. Otsmán mandó entonces que se 
prendiese fuego al castillo para que cuantos hu- 
biera en él escondidos pereciesen, y entonces Ho- 
lofira y otras mujeres, que habian podido huir de 
los aceros, presentáronse para no ser victimas de 
las llamas. Orján, á quien cautivó la belleza de 
la joven, pidió á su padre la concediese la vida 
si consentía en ser su esposa, y de este modo 
vino á ser la madre de Amurates I. 


HOLOFRIA (del gr. hos, entero, y oppus, 
pestaña): f. Zool, Género de infusorios poligás- 
tricos, de la familia de los paramecianos. Com- 
prende tres especies que viven en las aguas es- 
tancadas. 

Las holofrias son animales que tienen el cuer- 
po ciliado en todas sus partes. 


HOLOFRO (del gr. dlos, entero, y 099vs, pes- 
taña): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los braquélitros, 
tribu de los amalinianos. Comprende unas diez 
especies, casi todas europeas. 


HOLOGÁSTRICO, CA (del gr. ólos, entero, y 
yacono, vientre): adj. Zool. Que tiene el abdo- 
men entero, no estrangulado, 


HOLOGIMNOSO (del gr. Úlos, entero, y yug- 
vos, desnudo): m. Zool. Género de peces toráci- 
cos, con escamas nulas ó casi nulas. Comprende 
una sola especie que habita los mares del Sur, 


HOLOGONIDIA (del gr. dos, entero, y goni- 
dia): f. Bot. Cuerpo reproductor de un liquen 
cuando va á desarrollarse, 


HOLOLACNA (del gr. Úlos, entero, y daxwx, 
vello): f. Bot. Género de subarbustos, familia de 
las Reaumuriáceas. Comprende muchas especies 
que crecen en el Asia central, 


HOLOLEPTA (del gr. d%os, entero, y hertog, 
delgado): €. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la tribu de los histeroideos. Com- 
prende quince especies, de las cuales tres habi- 
tan en Europa. 


HOLÓMETRO (del gr. kos, todo, y gerooy, 
medida): m. Instrumento para tomar la altura 
angular de un punto sobre el horizonte, 


HOLONERVIADO, DA (del gr. 3%os, entero, y 
nervio): adj. Bot. Se dice de las hojas que tie- 
nen nervios laterales muy próximos. 


HOLONERVIOSO, SA (del gr. hos, entero, y 
nervioso): adj. Bot. Se dice de las hojas que tie- 
nen un nervio medio, del cual parten numerosos 
nervios laterales. 


HOLOPETALAR (del gr. 8hor, entero, y péla- 
lo): adj. Bot. Se dice de las flores que tienen 
todas sus partes transformadas en pétalos. 


HOLOPO (del gr. los. entero, y zous, pie): 
m. Zool. Género de equinodermos crinoideos, 
articulados, de la familia de los comatúlidos. Se 
distingue por presentar cáliz provisto de diez 
brazos y formados por una masa esquelética con- 
tinua, sin sutura y directamente fija por el polo 
apical, que se prolonga en forma de columna. Los 

tez brazos nacen por pares. Es notable la espe. 
cie Holopus ranyii, que se halla en el Mar de 
las Antillas, Con este género han querido for- 
mar algunos autores una familia independiente, 


HOLOPTIQUIO (del gr. óo:, entero, y zty- 
Xto: plegado): m. Zool. Género de peces ganoi- 
«eos orosoptorigios, cliptodiptéridos. Compren- 

e especies que han dejado sus restos en el de- 
vónico y en las capas carboniferas, afines á los 
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celacántidos, teniendo como ellos huesos y espi- 


nas en parte osificadas, cuyo interior conserva : 


el primitivo estado, ofreciéndose hueco en los 
fósiles. La cabeza, corta y semicircular, estaba 
protegida por grandes placas tuberculadas y ga- 
hoideas; los dientes son de dos clases: pequeños 
y seriales y grandes caninos, hallándose éstos 
últimos situados á intervalos; en unos y otros se 
reconoce la estructura laberíntica en su base, 
que está anquilosada al hueso de la mandíbula. 


HOLORÁCEAS; f. pl. Bot. Grupo de plantas ; 


fanerógamas, que comprende las lanráceas, po- 
ligonáceas, quenopodaceas y otras familias, 


HOLOSÉRICO, CA (del gr. dloogorós; de Bos, 
todo, y onorxó;, de seda): adj. ant. Aplicábase á 
los tejidos ó ropas de pura seda, y sin mezcla 
de otra cosa, 


HOLOSIDERA (del gr. dos, entero, y osn- 
go:, hierro): f. Miner. Meteorita completamente 
formada de hierro nativo, En cambio la palabra 
asidera se aplica å las meteoritas carbonosas que 
no contienen metal en estado libre, 

La transición de las holosideras á las asideras 
la representan las sisideras, en las cuales las 
partes pétreas aparecen diseminadas en una pas- 
ta metálica discontinua que forma una especie de 
esponja de hierro, y las esporadosideras, en las 
que el hierro nativo está diseminado formando 
granos, en una pasta petrosa, 


HOLOSTEMA (del gr. Sos, entero, y teuna, 
corona): f. Bot, Género de arbustos, de la fami- 
lia de las Asclepiadeas, tribu de las cinanqueas. 
Comprende muchas especies que crecen en la 
India. 


HOLOSTEO (del gr. ólos, entero, y dotéov, 
hueso): m. Bot. Género de plantas de la familia 
de las Cariofiláceas, tribu de las alsineas, Com- 
prende muchas especies que crecen en las regio- 
nes templadas de Europa y Asia. 


HOLOSTILA (del gr. d7.0:, entero, y azuhos, 
columna): f, Bot. Género de arbustos de la fa- 
milia de las Rubiáceas, tribu de las hameliáceas, 
que habita en Nueva Caledonia, 


HOLOSTÓMIDOS (del gr.82n:, entero, y otona, 
boca): m. pl. Zool. Familia de gusanos tremáto- 
dos, suborden de los distomianos; caracterizanse 
estos gusanos por tener el cuerpo con su región 
anterior distinta, en forma de cabeza ó de disco, 
más ó menos amplia, cóncava por la cara ventral 
y provista, además de la ventosa oval, de una se- 
gunda ventosa media (Claus). Estos gusanos, re- 
partidos en los géneros diplostomo, holostomo y 
hemistomo, viven como parásitos en el tubo di- 
gestivo de algunos mamiferos y otras muchas 
aves acuáticas, y en el cuerpo vítreo ó cristalino 
de los peces, 


HOLOTIRO (del gr. $la=, entero, y lupeo: es- 
cudo): m. Zool, Género de arácnidos, orden de 
los acáridos. Comprende una sola especie que 
vive en la isla de Francia. 


HOLOTOMÍA (del gr. ds, entero, y toux, 
incisión): f. Cir. Incisión ó ablación completa 
de una parte. 


HOLOTOMO (del gr. os, entero, y tour, 
sección): m. Bot. Género de plantas de la famı- 
lia de las Umbeliferas. Comprende muchas espe- 
cies que habitan en la Australia, 


HOLOTRICO (del gr. $0:, entero, y GprÉ, ca- 
bello): m. Bot. Género de orquideas ofrideas, 
que se distingue por presentar sépalos casi igua- 
les; pétalos más largos que el cáliz y erectos, 
Las especies de este género son hierbas vivaces, 
wni ó bifoliadas en su base, y con el tallo lleno 
de pelos extendidos ó doblados. Son terrestres, 
y sus flores se hallan agrupadas en espigas del- 
gadas ó densas y acumuladas á un solo lado. Se 
conocen dieciséis ó dieciocho especies africanas, 


HOLOTRÍQUIDOS (del gr. Xas, entero, y0p:E, 


¡ cabello): m. pl. Zool. Orden de infusorios que 


se distinguen por presentar el cuerpo cubierto 
en toda su periferia de pestañas muy finas, siem- 
pre más cortas que el cuerpo y dispuestas en li- 
neas longitudinales. Faltan las zonas de pesta: 
ñas odorales, pero puede existir en la proximi- 
dad de la boca alguna cerda más larga, ó hien 
replicgues tegumentarios, A este arden perte- 
necen las familias de los opialímidos, traquéli- 
dos, esquélidos, paramécidos y cinetoquilidos. 
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| HOLOTROCO (del gr. d%o:, entero, y tpoxos, 
rueda): m. Zool. Género deinsectos coleópteros, 
pentámeros, familia de los braquélitros, tribu 
de los oxitélidos, Comprende especies que habi- 
tan las islas de Madagascar y de Puerto Rico. 


HOLOTURIA (del gr. 595, entero, y Dustay, 
puerta pequeña): f, Zool. Género de la familia 
. áspidoquirotes, orden pedatos, clase holotúridos, 
Las especies del género holoturia ( Holothuria) 
están caracterizadas por 20, 25 y aun 30 tentá- 
enlos; tubos ambúlacros, diseminados los de la 
región inferior, que es achatada, y los de la dor- 
sal, convexa, papiliformes y ordenados en series; 
ano en unas especies redondo y en otras radiado. 

Aunque su substancia es bastante coriácea, las 
holoturias son muy buscadas como alimento en 
ciertos países, y, graciasá su abundancia, llegan 
á constituir un valioso recurso para las clases 
menesterosas. Se comen muchas holoturias en 
las costas de Napoles, pero en ninguna parte 
se consume tan gran cantidad como en el Océa- 
no Índico y los mares de China. La pesca, 
que proporciona pingiies utilidades á los sobera- 
nos de aquellos países, exige mucha destreza y 
i paciencia, Se lleva á cabo en los meses de abril 
y mayo, Algunos autores dicen que los malayos 
llegaron, al pescar las holoturias, hasta las costas 
de Australia, antes que los europeos conocieran 
esa parte de la Oceanía. 

Para conservar las holoturias basta vaciarlas, 
introducirlas durante algunos minutos en agua 
hirviendo, y después secarlas al sol. Los natura- 
les de la Anstralia comen la Holoturia saonari 
sin someterla á ninguna preparación previa. 
V. de Bomare habla do una holoturia que no 
puede tocarse sin experimentar inflamación más 
ó menos violenta y hasta fiebre, accidentes que 
se consbaten aplicando ajo machacado sobre la 
parte afecta. 

Del género holoturia, las principales especies 
son las siguientes: 

Holothuria tubulosa, cuya figura, así como su 
sección longitudinal, se puede ver en el artículo 
HoLOTÚRIDOS, tiene mayor número de tubos 
ambúlacros en la región inferior que en la dor- 
sal, y habita en el Adriático y Mediterráneo. 

H. trenula, que habita, como Ja anterior, las 
costas del Mediterráneo, y es comestible, Según 
Claus, ésta se conoce en el comercio con el nom- 
bre de trepang, así como la H. edulis, la E. va- 
gabunda y algunas otras especies, mientras que 
en opinión de otros la materia alimenticia de- 
signada con el nombre de trepang constitúyela 
solamente la 

H. edulis, objeto de gran comercio en Filipi- 
nas, Molucas y Australia. Los chinos la consi- 
deran un bocado exquisito; en las Marianas pre- 
fieren la H. guamensis. 


HOLOTÚRIDOS (de holoturia ): m. pl. Zool. 
Clase del tipo equinodermos, El lugar que deben 
ocupar los holotúridos en la escala de los seres 
es dudoso, y el que antes se le asigna es siguien- 
do á Clans, cuya clasificación zoológica se adop- 
ta en la mayor parte de los artículos que en este 
Diccrovarto tratan del reino animal, aun los 
paleozoolúgicos. Estos, si bien tienen dermatoes- 
queleto como los equinodermos, es discontinuo, 
constituido por múltiples partículas inerustan- 
tes aisladas, perforadas en muchos puntos, muy 


poroso y provisto de orificios ó aberturas termi- 
nales de órganos internos dispuestos simétrica- 
mente, con simetría bilateral, predominando en 
ella el número 5, al menos por lo que respecta 
á la repetición quíntuple de los principales ór- 
ganos. Esta simetria bilateral preséntanla sobre 
' todo las larvas, y, entre éstas, más marcada las 
auricularias, como denomina Miiller á las de 
holoturias y sináptidos. Las auricularias nadan 
libremente, su estruetura es en un principio ra- 
diada, como la que presentan las de los celen- 
terios, y á medida que van desarrollándose ad- 
quieren la bilateral, y semejan entonces á las de 
varios anélidos. Según Henzen, de la túnica ce- 
lular del primitivo tubo digestivo despréndense 
células erráticas que por fin se adhieren á la cara 
externa del entodermo y á la interna del ecto- 
dermo, constituyendo los elementos histológicos 
del mesodermo, que dan origen á los músculos 
del tubo digestivo y á losenticulares. Las larvas 
de lns holotúridos son pestañosas, y en un perío- 
do de su evolución las pestañas vibrátiles, antes 
diseminadas, principian å concentrarse en la re- 
' gión inferior, y á poco obsérvase cómo dos zonas 


| cilíadas, curvas, rodean la boca y terminan por 
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coincidir en sus extremos para constituir la zona 
pestañosa, según Claus característica de los equi- 
nodermos. La larva evoluciona interiormente por 
formación de una cavidad, la perigástrica ó so- 
mática, y de un sistema acuífero, así como por 
la transformación del mesodermo en órganos ra- 
diados. 

De esto, de que los holotúridos sean de forma 
alargada como los gusanos, de que la simetria 
sea distintamente bilateral, y de que en sus me- 
tamorfosis pasen por un estado larvario vermi- 
forme, han deducido varios zoólogos que entre 
gusanos y holotúridos existe una relación gené- 
tica muy íntima, Cuvier (Jorge), que considera» 


y 
j 
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ba carácter esencial la estructura radiada, in- 
eluía los holotúridos entre los radiados; Agassiz 
y Metschnikoff forman, como Cuvier, un solo 
grupo con los celenterios y equinodermos, y los 
relacionan principalmente con los ctenóforos; 
por consiguiente colocan los holotúridos entre 
los radiados; Leuckart, en 1848, no obstante 
proponer que con los equinodermos debe cons- 
tituirse grupo aparte, reconoce la relación ínti- 
ma, el lazo morfológico y filogenético que une 
holotúridos á gusanos; Husley, en 1851, consi- 
deraba los rotiferos como formas larvarias per- 
sistentes de equinodermos. 

Haáequel, Gegenbaur y Sars suponen que las 


Holoturia 


estrellas de mar provienen de la soldadura de 
cinco anélidos, y que tales proequinodermos, es- 
cindiéndose, dieron origen primero á los crinoi- 
deos, después á los elquínidos, y finalmente 4 
los holotúridos. Claus opina como Leuckart en 
cuanto å la autonomía del grupo equinoder- 
mos, del cual hace una de las grandes divisio- 
nes del reino animal, y supone que todos ellos 
pueden derivar de formas originarias bilatera- 
les que, fijas, adheridas durante toda su vida á 
otros cuerpos, peñas, ete., por el dorso, me- 
diante prolongaciones asimétricas, adquirieron 
por transiciones graduales y lentas, á través de 
innúmeras generaciones, la constitución radiada 
concordante con la división de los órganos inter- 
mos, al mismo tiempo que tenía lugar la forma- 
ción del esqueleto simétrico-labiado; y por pre- 
dominio del eje en un sentido, la forma primi- 
tiva pasaría de más ó menos globosa á cilíndrica, 
dando origen á la derivada que poseen los holo- 
túridos. 

Esta hipótesis transformista emitida por Clans, 
más seduce por lo sencilla que convence, puesto 
que, en cnanto se refiere å los holotúridos, la ley 
embriogénica de Müller induce á colocarlos entre 
los gusanos, y las pruebas que pudieran aducirse 
de la Paleozoologia más se oponen que apoyan á 
la hipótesis de Claus. En efecto, á excepción de 
los holotúridos, todos los equinodermos aparecen 
ya en el silúrico, sin que á la par de ellos haya 
sido hallada forma alguna de la cual se pueda, 
ni remotamente, suponer que los equinodermos 
procedan; en consecuencia, si de los demás equi- 
nodermos es dudoso el origen que Claus les atri- 
buye, menos probable es para los holotúridos, 
cuyas formas fósiles corresponden á épocas más 
recientes. 

Como ya queda indicado, los holotúridos se- 
mejan á los gusanos, tanto por ser simétricos 
bilateralmente, es decir, tener los órganos prin- 
cipales por pares y dispuestos á uno y otro lado 
de un eje ideal central que pasa por un órgano 
impar, como por la forma cilindroidea del con- 
junto. Su forma, principalmente la externa, es 
tan semejante á la de los sipuncúlidos, que du- 
rante mucho tiempo se los ha clasificado en un 
mismo grupo, é inducido á suponer que existen 
entre unos y otros relaciones filogenéticas direc- 
tas. 

El dermatoesqueleto no está constituido, al 


contrario de lo que se observa en los demás equi- 
nodermos, por una cubierta caliza sólida, sino 
que es blanco y coriáceo; las incrustaciones cál- 
cicas se limitan á particulas de forma determi- 
nada diseminadas é inclusas en los tegumentos; 
unas, que semejan áncoras ó discos, A son gan- 
chudas, están en la superficie, mientras otras, 
en forma de varillas ramificadas, de discos mul- 
tiperforados, ó que constituyen grandes láminas 
de tejido calizo esponjoso, se inerustan á ma- 
yor profundidad en la dermis. Raras especies, 
entre otras las del género Psolus, tienen el dorso 
cubierto de escamas, provistas, las del género 
Echinocucumis, de espinas. Estas escamas espi- 
nosas semejan á las que protegen el cuerpo de 
determinados equiniidos, 

El esqueleto interno se halla representado en 
los holotúridos por un anillo calizo, sólido, 
que rodea al esófago, el cual (el anillo) está 
construido por diez piezas radiales é interradia- 
les alternadas, que son á modo de apófisis, en 
donde se insertan los músculos longitudinales 
de la piel. Considérase, y con razón, dice Claus, 
este anillo calizo esofagico como especie de 
esqueleto interno, y se lo ha comparado morfo- 
lógicamente á las auriculas de los equinidos; 
deriva de la calcificación de la membrana con- 
juntiva que envuelve las visceras y limita el 
seno esofágico; las piezas esqueléticas radiales 
é interradiales están constituidas por conglome- 
rados calizos, reunidos entre sí mediante un 
tejido conjuntivo hialino ó fibroso, el cual une 
del mismo modo las diferentes piezas qne no es- 
tán articuladas unas á las otras. Sólo por excep- 
ción, en la Cucumaria japonica, el anillo cali- 
zo se halla reducido, como si en esta especie 
estuviese en vía de formación, á grupos cali- 
zos retiformes independientes entre sí. Las pie- 
zas anulares, así las radiales como las interra- 
diales, que tienen forma diversa, son caracteris- 
ticas, y en su conformación se basa la sistemá- 
tica de los holoturidos; en los Aspidochirotes 
las radiales, como lasinterradiales, se acuminan 
hacia delante, son distintas en cuanto ála mag- 
nitud, é idénticas en la forma; por el contrario, 
en la mayor parte de los Dendrochirotes las ra- 
diales se continúan con apéndices envolventes 
de los cinco tubos tentaculares. El número de 
piezas radiales es siempre cinco; el de las inte- 
rradiales varía en los sináptidos con el número 
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' de tentáculos; en las holoturias pulmonadas per- 
manece constante, cinco, por más que los ten. 
táculos son diez. 

Queda ya dicho que los holotúridos ó son ci- 
lindroideos ó claviformes; si por el eje mayor se 
hace pasar un plano de modo que corte en dos 
al radio impar, y se traza otro plano perpendi- 
cular al primero, se habrá dividido los radios en 
dos grupos, uno anterior, con tres radios, de los 
cuales el del medio es el impar, y otro posterior, 
constituido por los otros dos; al primer grupo 
denominó Juan Müller trivium y al segundo 
bivium. Ahora bien: las holoturias cilíndricas, 
al revés de lo que ocurre á los restantes equi- 
nodermos, tienen la boca y ano en las dos ex. 
tremidades del eje longitudinal, y el cuerpo 
se achata en la dirección de éste, de modo que 
el trivium, con los órganos de locomoción, halla- 
se en la región inferior opuesta á la dorsal, 
mientras que el bivium está situado en ésta. El 
primer plano, coincidente con el diámetro ma- 
yor, pasa por un radio, el impar; este plano es 
precisamente en los holotúridos el plano medio, 
que separa los demás radios, así como los órganos 
principales, en grupos binarios, uno á cada lado 
del plano, y de aquí la simetría bilateral, que 
no sólo lo es en los holotúridos por razón al ór- 
gano impar, sino que además, y principalmente 
por lo que se distingue la región dorsal de la 
opuesta, En algunas especies de Cucumaria la 
región inferior es algo saliente hacia adelante, y 
de aqui que el bivium y la cara dorsal parezcan 
acortados, como comprimidos; de estos Cucuma- 
vía pretende Claus derivar una serie de formas, 
entre ellas las notabilísimas del género Rhopa- 
lodina con los cuales constituye Semper una cla- 
se especial, la clase diplostomideos, 

Los verdaderos tubos ambúlacros se dirigen 
afuera, fíjanse por una ventosa en que terminan, 
y se contraen, determinando un movimiento de 
progresión en el sentido de los radios, y están 
situados casi en todas las especies en la región 
inferior. En la Dendrochirotes sporadipodes se 
hallan diseminados por toda la superficie del 
cuerpo, pero lo más común es que se hallen sólo 
en el trivium, y desempeñan el papel de órga- 
nos de la locomoción. En este caso la holoturia 
repta sobre la región inferior, más ó menos 
transformada en cara plantar, sobre todo en las 
especies del género Psolus. En general los pies 
ó tubos ambúlacros son cilindroideos, mientras 
que los del dorso tienen forma cónicotruncada, 
carecen de ventosa y constituyen las papilas 
ambulacriformes. Los tentáculos æ, que rodean 
la boca, á los cuales Claus considera como apén- 
dices ambulacriferos modificados, y que están en 
comunicación con el tubo acuífero anular, son 
cilíndricos ó esentiformes, como en las especies 
del Aspidochirota, en raras pinnadosó plurirra- 
mificados, v. g. en los Dendrochirota, 

Por lo común constituyen un solo verticilo, 
excepto en los Phyllophorus que, interior al pri- 
mer circulo de tentáculos, presentan otro, estos 
últimos más pequeños que los periféricos. Todos 
los holotúridos poseen tentáculos bucales, pero 
no todos tienen tubos ambúlacros ni radiados 
correspondientes al aparato acuífero, como se 
observa en los Sypnatides, cuyos únicos apéndi- 
ces ambúlacros, situados sobre el anillo esofági- 
co, son los tentáculos, 

El principal músculo locomotor es el músculo 
cutáneo, muy desarrollado y constituido por una 
serie continua de fibras circulares que tapizan la 
dermis, y del cual parten cinco músculos longi- 
tudinales radiados, los cuales se dirigen hacia 
dentro para insertarse en las piezas que irradian 
del anillo esofágico calizo, funcionan como fle- 
xores del esófago en los Dendrochirota y deter- 
minan la invaginación de la boca, 

La extremidad anterior del cuerpo, con el dis- 
co bucal, a, y la corona de tentáculos que lo ci- 
ñe, no es perfectamente distinta, proboscidifor- 
me, ni tan retráctil en otras especies como en los 
Dendrochtrota, de suerte que el disco bucal pue- 
da retracrse hasta invaginarse, dando lugar á 
una depresión infundibuliforme. El esófago es 
cilíndrico, la porción siguiente del tubo digesti- 
vo, b, á la que se puede considerar como estó- 
mago, h, es por lo común tan larga como el esó- 
fago, y está separado del instentino delgado por 
una depresión anular, El intestino es largo, des- 
cribe una circunvolución doble, y termina en 
una cloaca, d, ancha, de la cual parten numero- 
sos músculos que la fijan al entáneo; sólo en 
algunas especies es sencillo y recto. En su por- 
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ción anterior está suspendido, de la región dor- 
sal, por un mesenterio; la ascendente y descen- 
dente están igualmente unidas, mediante re- 
pliegues mesentéricos, & las superficies interra- 
diales. . Ln. : 

El centro nervioso está situado en el disco bu- 
cal y aplicado al anillo calcáreo; de él parten 
cinco troncos nerviosos á través de aberturas 
existentes en las cinco piezas radiales, las cuales 
se ramifican dando filetes á los tubos ambúlacros 
y á los tegumentos. Baur considera como audi- 
tivas dies vesículas situadas en el punto de ori- 
gen de los nervios radiantes de las especies co- 
rrespondientes al género Synaptes. El tubo anu- 
lar del sistema ambúlacro rodea al esófago por 
encima del anillo calcáreo, y de él parten á los 
tentáculos tubos vasculares con ampollas y sa- 
cos accesorios, Al tubo anular están anexas ve- 
sículas de Poli (c), en casi todas las especies una 
sola, asi como uno ó varios tubos madreporifor- 
mes, que en algunas especies se ramifican, y 
desembocan, en todas, en la cavidad visceral. El 
extremo libre de estos tubos está incrustado de 
cal, es sumamente poroso y semeja una placa 
madrepórica. Del tubo ó arteria anular irradian, 
excepto en los sináptidos, varios troncos vascu- 
lares que atraviesan, con los nervios, las lámi- 
pas radiantes del anillo calcáreo, penetran en 
los ambúlacros á través de las masas de múscu- 
los polifurcándose en su trayectoria para dar 
ramas á los tubos ambolucrales. La cavidad vis- 
ceral, que está tapizada por un epitelio pesta- 
foso, es grande, y comunican con ella un seno 
esofágico, que separa del anillo calcáreo la pa- 
red del esófago, y otro seno esofagico accesorio á 
un seno genital. Según todas las probabilidades, 
los orificios por donde el agua del exterior pene- 
tra en la cavidad visceral se hallan en la pared 
de la cloaca. En el sistema vascular sauguíneo 
distínguese un tronco dorsal y otro abdominal, 
el primero constituido por dos vasos reunidos 
mediante tejido reticular; de ellos uno, libre, 
envia hacia la porción ascendente del intestino, 
y en los áspidoquirotes y molpádidos envuelve 
el pulmon izquierdo una red de admirable es- 
tructura, En el punto que la rama ascendente 
se encorva para unirse á la descendente, el vaso 
libre y el intestinal se confunden y anastomo- 
san á corta distancia de la cloaca. En su porción 
anterior el tejido vascular dorsal se dicotomiza 
y da ramas á los órganos sexuales. También el 
tronco correspondiente á la región inferior, aun- 
que más sencillo, forma una red vascular que 
tapiza la túnica conjuntiva del intestino y se 
anastomosa transversalmente con la red dorsal. 
Esta y aquélla se unen también por un plexo 
circular en la región superior é inmediatamente 
al vaso anular acuífero. El vaso sanguíneo de la 
región inferior se contrae y dilata alternativa- 
mente, y desde Tiedemann, que observó estos 
movimientos y los comparó á los de sístole y 
diústole, se lo considera como corazón, 

Aunque de modo cierto no se sabe la función 
que desempeñan, denomínase órganos respirato- 
rios á unos apéndices sumamente ramificados de 
la porción terminal del intestino. Estos pulmo- 
nes (c) en los cuales el agua penetra desde la 
cloaca, son dos en casi todas las especies, y sólo 
por excepción tiene tres la HMaplodactila molpa- 

toldes y cuatro las Psolus complanatus, Echi- 
nocucumis adversaria y Rophadolina, Queúa ya 
indicado que el izquierdo está envuelto por 
una red vascular sanguínea, En los sináptidos 
Do existen tales pulmones, teniendo en cambio 
en el mesenterio órganos pestañosos en forma 
de embudos, ó aislados ó reunidos, los cuales, 
unnos y otros, desembocan en la cavidad perigás- 
trica ó somática. Estos tubos semejan á los pes- 
tañosos de los siponcúlidos, y, como los de éstos, 
Sirven, en opinión de algunos fisiólogos, para 
que por ellos pueda cirenlar el líquido de la ca. 
vidad visceral, ó como órganos excretores, cuya 
función se atribuía, hasta que Semper demostró 
que tenía estructura glandular, á otros apéndi- 
ces de la cloaca, denominados órganos de Cu- 
vier, que, según Semper, les sirven de medios 

e defensa y pueden ser lanzados, á voluntad 
del holotúrido, por la cloaca, 

Constituyen los órganos sexuales uno ó dos 
grupos de tubos ramificados, b’, que afluyen å 
uno situado en el mesenterio dorsal, y desemboca, 
o en la región anterior dorsal, como se ve en los 
Aspidochivotes ó Synantides, ó entre los dos ten- 
tácnlos dorsales: tal ocurre en los Dendrochiro- 
tes. En los Thiones el orificio del órgano mascu- 
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lino está situado sobre una eminencia filiforme 
que, según parece, funciona á modo de pene. 
Los Sinaptides, y también, según Semper, los 
Molpadides, son hermafroditas y producen en los 
mismos folículos óvulos y espermatozoides, pero 
nunca simultáneamente, El desarrollo de los ho- 
lotúridos es comúnmente directo; si la metamor- 
fosis es complicada las larvas tienen la forma de 
auricularia y pasan por el estado de ninfa cilin- 
droidea. En algunos casos, cuando, como es pro- 
bable, las madres son viviparas, los hijos perma- 
necen, hasta pasado algún tiempo desde la pos- 
tura, adheridos al dorso de aquéllos, como se 
observa en la Cladodactyla crocea; otras veces 
el desarrollo tiene lugar en una verdadera bolsa 
marsupial situada sobre el dorso de la hembra, 

Habitan los mares, cerca de las costas, en 
sitios de poco fondo, sobre el cual se deslizan 
lentamente. Las especiesápodas se mueven con- 
trayendo el cuerpo y auxiliándose también de 
los tentáculos bucales. Los sináptidos se ocultan 
metiéndose en la arena. Aliméntanse de anima- 
les marinos, que llevan á la boca con los tentá- 
culos, Los áspidoquirotes llenan de arena el in- 
testino, que es arrastrada á través de las tráqueas 
ó tubos acuíferos por la corriente determinada 
por los pulmones. Pueden, en especial los áspi- 
doquirotes, lanzar al exterior, y por la abertura 
anal, el tubo digestivo entero, quese escinde por 
detrás del tubo anular, y puede reproducirse, 


Los sinaptos, mediante vigorosas contracciones, | 


se escinden, cuando se les molesta, dividiéndose 
en gran número de partes, y algunas especies de 
Stichopus tienen la propiedad de poder transfor- 
mar su piel en mucus. Gran número de parásitos 
se alimentan á expensas de los holotúridos, bien 
sobre su piel, los pulmones ó el interior de la 
cavidad somática. De estos parásitos, los más 
dignos de estudio son unos pececillos correspon- 
dientes al género Pierasfer, así como el gasteró- 
podo Entoconcha Mülleri, parásito de la Sinapta 
digitala y dela Holothuria edulís, Los demás 
parásitos de los holotúridos son especies de los 
géneros Pinnotheres, Eulima, Stilyfer, así como 
la Anoplodium Schneideri. Muchos holotúridos 
son cosmopolitas, 

La clase holotúridos, á los que se denomina 
vulgarmente cohombros de mar, divídese en los 
órdenes siguientes: pedatos, ó con pies, y ápodos, 
ó sin pies. 

Los holotúridos, á causa de carecer de dermato- 
ezqueleto continuo, consérvanse difícilmente, y 
por más que las particulas calizas incrustadas 
en los tegumentos externos son muy caracteris- 
ticas, y mediante ellas puede ser determinado el 
holotúrido aunque aquéllas estén aisladas, son 
tan pequeñas y se descomponen con tanta faci- 
lidad que es raro encontrarlas. La mayor parte 
de los restos atribuidos son de origen dudoso: 
una impresión rojiza que Ruppel encontró en los 


calquistos litográficos de Baviera, y que clasificó i 


como de holotúrido, proviene, más que de éstos, 
de un cefalópodo; del mismo modo, los restos 
descritos por Giebel con el nombre de Protoho- 
lothuria, y que proceden de los mismos esquistos 
litográficos, son de sistematización dudosa; las 
anclas de tres dientes, denominadas por Münster 
Syuapta Sieboldii, y halladas en el calcáreo de 
Franconia, son espiculas de esponjas; también es 
de dudar si los cuerpos vermiformes descritos 
por Goldufuss, y designados por éste con el nom- 
bre de Lumbricaria, procedentes de los calquis- 
tos litográficos, son pieles de holoturias como opi- 
na Giebel. Sólo con bastantes probabilidades de 
acierto se puede atribuir á los holotúridos unas 
ruedas radiadas, halladas por Schwager en dife- 
rentes pisos del jurásico medio y superior, y que 
debieron pertenecer á especies del genéro Chiro- 
dota, ó á otras afines. Según Etheridge, hállanse 
restos de Synapta y Chirodota en el calcáreo hu- 
lero de Escocia. Nicholson describe algunas par- 
tículas calizas que, en opinión de él, correspon- 
den á especies del género Psolus, las cuales fueron 
encontradas en las capas superiores el terciario. 


HOLSENÓ: Geog. Isla adyacente á la costa 
O. de Noruega, agregada al dist. de Súndre- 
Bergenhuus de la prov, de Bergen; 88 kms.? y 
1800 habits. 


HOLSTEENBORA: Geog. Dist. dela Groenlan- 
dia, cuya cap. es la aldea del mismo nombre si- 
tuada al N.E. de Julianeshaab. 


HOLSTEIN: Geog. Región de la Alemania del 
Norte, antiguo ducado de la Confederación ger- 
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mánica , territorio dinamarqués hasta 1864 y 
hoy parte de la prov. prusiana de Schleswig- 
Holstein. Confina al N. con el antiguo ducado 
del Schleswig, del que la separa el río Eider, 
al E. con el Mar Báltico, al S.E. con el territo- 
rio de Eutin, perteneciente al gran ducado de 
Oldemburgo, con el territorio de Liibeck y con los 
grandes ducados de Mecklenburgo, al S. y S.O. 
con el territorio de Hanburgo y la prov. pru- 
siana de Hannover, y al O. con el Mar del Nor- 
te; 8730 kms. y 580000 habits. Es país llano, 
continuación de la gran planicie cuaternaria del 
N. de Alemania; apenas se ve alguna que otra 
eminencia aislada, de muy pocos m. de alt. ; la 
colina más elevada, el Bungsberg, cerca de Eu- 
tin, tiene 159 m. Los ríos más importantes son 
el citado Eider, el Stör, afl. del Elba, y el Trave, 
afi. del Báltico. En muchos parajes el suelo es 
pantanoso y ahundan los lagos. Cruzan el país, 
uniendo al Báltico con el Mar del Norte, dos 
canales: el del Eider y el de Ptecknitz. En la 
costa del Báltico se hallan la isla Sehmarn y los 
Golfos de Lübeck y Kiel; en la costa occidental 
ó del Mar del Norte hay mumerosos bancos de 
arena. Suelo fértil, formado de aluviones y pro- 
tegido por diques contra los desbordamientos 
del mar y del Elba. Las principales producciones 
son cereales, plantas oleaginosas, legumbres, 
lúpulo y tabaco, sobre todo al O. y en el dist. de 
las marschen, formadas, como los polders de Ho- 
landa, por depósitos de aluvión. Es también pais 
rico en ganadería, y exporta ganado vacuno y 
lanar y mucha manteca, casi todo para Inglate- 
rra. Los únicos productos mineros son la turba, 
principal combustible del país, la sal y alguna 
piedra de construcción. En las orillas del mar 
suele encontrarse algún ámbar. La industria 
manufacturera tiene muy poca importancia. La 
gran masa de la población es de raza alemana, 
pero al O., en las marschen, viven frisones, y 
al E., en las inmediaciones del Golfo de Kiel, 
wagrios, que son gentes de origen vendo. Todos 
son luteranos. Geográficamente, el Holstein se 
divide eu cuatro regiones ó países: el Holstein 
propiamente dicho en el centro y al N., los Wa- 
grien al E., el Stormarn al S. y las Dithmars- 
chen al O. Los dinamarqueses lo dividieron en 
21 dist. y los prusianos en once circulos, de los 
que pertenecen al Holstein propiamente dicho 
los circulos de Kiel y Rendsburg; al pais de los 
Wagrios Plón y Oldenburgo; el Sformarn, Alto- 
na, Pinneberg, Stormarn, Segeberg y Steinburg; 
á las Dithmarschen las llamadas del Norte y del 
Sur. En 1876 se agregó al Holstein el antiguo 
ducado de Lauenburgo, que forma otros dos 
cireulos, Lanemburgo y Ratzeburg. Unido el 
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; Holstein con el Schleswig, constituyen una pro- 


vincia y una regencia de Prusia. 

Hist, —- El Holstein es la parte meridional de 
la antigua peninsula cimbrica ó Jutlandia. En 
los primeros siglos de la Edad Media lo habita- 
ban los estormarios, holsatios y ditmarsos, tribus 
sajonas, y los wagrios, tribu venda, ó sea de ori- 
gen eslavo. Vencidos los sajones por Carlomag- 
no, éste fundó el margraviato de Nordalbingia 
con los territorios en que vivían los estormarios 
y los ditmarsos, á muchos de los que trasladó al 
Brabante, á la Holanda y á Flandes. La Nor- 
dalbingia, es decir, el país de los sajones del N., 
del Elba, formó en un principio parte del duca- 
do de Sajonia, hasta que Lotario de Snplinburgo 
le convirtió en condado y lo dió en feudo al 
conde Adolfo de Schanenburgo, en 1106. Pero 
sólo formaron el condado con el titulo de Hols- 
tein el país asi llamado y el Stormarn. Poco 
después se le agregó la Ditmarsia, y Adolfo II, 
hijo de Adolfo I, conquistó la Vagria. Durante 
dos siglos Jos condes de Holstein tuvieron que 
vivir en continua guerra contra los dinamarque- 
ses y los eslavos que habían invadido el país, 
libre ya de ellos desde 1227, Procuraron también 
repoblar el país con flamencos, frisones y west- 
falios. En 1386 el conde Gerardo IV, que había 
casado con la reina Margarita de Dinamarca, 
obtuvo en feudo el ducado de Schleswig. En 
1459 se extinguió, con la muerte del conde Adol- 
fo VIII, la casa de Sehauenburgo, y fué elegido 
por los Estados al año siguiente Cristián de Ol- 
denburgo, sobrino de Adolfo VIII y rey de Di- 
namarca desde 1448. Cristián Į reconoció el de- 
recho de elección de los Estados y declaró que 
el Schleswig y el Holstein tendrian siempre ad- 
ministración común y distinta de Dinamarca. 
En 1474 el emperador Federico II dió al Hols- 
tein el titulo de ducado. Cristián I conquistó 
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las Dithmarschen y las agregó á su dominio du- 
cal. Sus nietos Cristián 11l, rey de Dinamarca, 
y el conde Adolfo de Holstein, se repartieron el 
Holstein en 1544, y se fundaron así dos líneas, 
La mayor, ó línea real de Dinamarca, llevó el 
título de duques de Holstein-Gliickstadt. De 
esta línea salieron las de Holstein -Sonderburgo- 
Augustenburgo y de Holstein-Sonderburgo-Beck 
ó Gliieksburgo. 

La línea menor ó línea ducal se llamó Hols- 
tein-Gottorp, nombre de un señorio sit, cerca de 
la c. de Schleswig; luego se subdividió en las de 
Holstein-Gottorp y Holstein-Gottorp-Eutin; á 
la primera pertenecen los emperadores de Rusia 
desde 1762, y la segunda reinó en Suecia desde 
1751 á 1918. También dió origen la rama menor 
ó ducal á la casa de Oldenburgo. Ambas lineas 
ó ramas tenían asiento en las Dietas de Alema- 
nia. En 1640 los duques de Holstein-Gliicks- 
tadt y Holstein-Gottorp habian heredado el se- 
ñorio de Pinneberg. Las particiones de éste y 
otros dominios entre las dos líneas originaban 
continuas discordias, y en 1773 el gran duque de 
Rusia, luego emperador, Pablo I, cedió sus po- 
sesiones del Holstein á la línea mayor ó real, 
recibiendo en cambio los condados de Olden- 
burgo y Delmenhorst, que convirtió en ducados 
y dió á la casa de Holstein-Gottorp-Eutin. Por 
consiguiente, todo el Holstein perteneció ya á 
los reyes de Dinamarca. Cuando en 1806 se di- 
solvió el Imperio germánico y se creó la Confe- 
deración del Rhin, el ducado de Holstein perdió 
su Constitución especial y se agregó al reino de 
Dinamarca. En diciembre de 1813 tropas suecas 
y rusas ocuparon el ducado hasta enero del año 
siguiente, en que se firmó la paz en Kiel. En 
1815 se restituyó el Holstein al rey de Dina- 
marca, que figuró en la Confederación germáni- 
ca como duque de Holstein y Lanenburgo. Los 
est. del Holstein reclamaron la antigua Consti- 
tución y no hubo tranquilidad hasta que en 1831 
se otorgó una Constitución provincial; pero en 
1846 el rey Cristián VIII anunció sus propósitos 
de incorporar el ducado á la Monarquía dina- 
marquesa, y de aquí la guerra llamada de Schles- 
wig-Holstein bajo el reinado de Federico VIL, 
en la que tomaron parte Prusia y la Confedera- 
ción germánica, como protectores de la autono- 
mia de los ducados, guerra que terminó por un 
tratado de paz firmado en Berlín en 2 de julio 
de 1850. Federico VII, en 1852, restableció los 
antiguos Estados provinciales. En 1864 Prusia 
y Austria declararon la guerra á Dinamarca, y, 
vencida ésta, los ducados dejaron de pertenecer 
á la corona dinamarquesa. Dos años después es- 
talló la gnerra entre Prusia y Austria, y, victo- 
riosa aquella potencia, por ley de 24 de diciem 
bre de 1866 y decreto Real de 27 de enero de 
1867, los ducados de Schleswig y Holstein fue- 
ron incorporados á la Monarquía prusiana. Véa- 
se SCHLESWIG. 


HOLSTERHAUSEN: Geog. Gran aldea de la re- 
gencia de Diisseldorf, prov. del Rhin, Prusia, 
Alemania. Es un arrabal de Essen y tiene unos 
7 000 habits, 


HOLSTON: Geog. Rio del est. de Tennessee, 
Estados Unidos, Nace en la región S.O. del es- 
tado de Virginia, pasa por Kingsport, Knoxville 
y Kingston, donde al unirse con el Clinch forma 
el Tennessee. Su valle es bastante estrecho, co- 
rre cerrado entre montañas, y tiene más de 350 
kms. de curso, más de la mitad navegables. 


HOLT: Geog. Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos, sit. entre el rio Missouri y su 
afi. el Nodaway, en la frontera de los est. de Ne- 


braska y Kansas; 1335 kms.? y 15509 habitan-- 


tes. Muchos cereales y ganados. Cap. Oregon. 


HOLUBIA: f. Bot. Género de pedaliáceas, de 
cáliz quinquepartido y con sépalos snbulados;la 
corola con tubo fuertemente giboso detrás de su 
base y con el limbo quinquelobulado y ligera- 
mente bilabiado; cuatro estambres didinamos, 
inclusos, con celdas casi paralelas ó conniventes 
en el vértice; un estaminodio. El ovario va acom- 
pañado de un disco oblicuo libre, con unos ocho 
óvulos en cada celda y estilo con la extremidad 
estigmatifera bilamelada, Es notable la especie 
H. saccata, de hojas opuestas, palmatilolmlaias, 
y con flores axilares y solitarias. Es una hierba 
del Transvaal. 


HOLY: Geog. Isla adyacente å la costa orien- 
tal de Inglaterra, en el Mar del Norte, agregada 
al condado de Northúmberland, cerca de Ber- 
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wick del Tweed, y unida á la costa en marea 
baja por un istmo de arena; 4 kms.2 y 900 ha- 
bitantes, casi todos pescadores. Ruinas de anti- 
guo convento, y primitiva sede del obispado de 
Durham. Llamóse en otro tiempo Lindisfarne, || 
Isla, también llamada Hoy, del grupo de las Or- 
cadas, sit, en la parte 5.0, del grupo, al N. del 
Cabo Dunnet, extremo N. de Escocia; tiene 20 
kms, de largo por unos 9 de ancho, y 1500 ha- 
bitantes. 


-Hory Cross: Geog. Montaña del est, del 
Colorado, Estados Unidos, sit. en la sierra Ma- 
dre. Tiene más de 4000 m. de alt, y debe su 
nombre (Santa Cruz) á dos bancos de nieve que 
se cortan en forma de cruz. 


HOLYHEAD: Geog. Pequeña isla de Inglaterra, 
unida por un puente á la de Anglesey. En ella 
se encuentra la e, del mismo nombre, pertene- 
ciente al condado de Anglesey y País de Gales, 
puerto de embarque para Irlanda, con 7 000 ha- 
bitantes, y astilleros de la marina real. Entre la 
isla Holyhead y la costa O. de Anglesey se ex- 
tiende la bahía y puerto de Holyhead, en la que 
pueden fondear más de 400 buques de gran porte. 
Hay dos magníficos muelles, dos faros en la en- 
trada y otro de primer orden sobre un escollo. 
En las inmediaciones del puerto hay minas de 
cobre, Holyhead significa Cabo Sagrado, y debe 
este nombre á un monasterio que alli hubo, fun- 
dado en el siglo Vr. 


HOLYOKE: Geog. C. del condado de Hampden, 
est. de Massachusettss, Estados Unidos, sit. en la 
orilla dra. del Connecticut, al O. de Boston; 
21915 habits. Hállase al pie de un monte del 
mismo nombre, en comarca muy pintoresca. 
Tiene importantes industrias que aprovechan la 
fuerza motriz del río, 


HOLYROOD: Geog. V. EDIMBURGO. 


HOLYWELL: Geog. C. del condado de Flint, 
País de Gales, Inglaterra, sit. cerca de la des- 
embocadura del Dee, en el f. c. de Chester á 
Holyhead; 4 000 habits. Importantes minas de 
hulla, y también de plomo, zine y cobre; hilados 
y tejidos de algodón y seda; fundiciones. Debe 
su nombre (Fuente Santa) á un manantial muy 
concurrido por las virtudes curativas que se atri- 
buyen á sus aguas, 


HOLZMINDEN: Geog. C. cap. de círculo, duca- 
do de Brunswick, Alemania, sit, en la orilla de- 
recha del Weser, al O. de Grubenhagen, en el 
f. c. de Aquisgráná Berlín; 8 000 habits. Escue- 
la de Arquitectura. Fundiciones y artículos de 
hierro y acero; fab. de géneros de punto. 


HOLL (Erias): Biog. Arquitecto alemán. N. 
en Augsburgo en 1573. M. en 1636. Aprendióla 
parte técnica de su arte bajo la dirección de Juan 
Holl, su padre, maestro albañil; residió algún 
tiempo en Venecia, y desde 1615 á 1618 cons- 
truyó la Casa Ayuntamiento de su ciudad natal, 
el monumento mayor y más rico que posee Ale- 
maria de cuantos se levantaron en el siglo xvir. 
Para demostrar su satisfacción al artista, el ma- 
gistrado de Agusburgo le regaló un vaso tasado 
en 200 escudos de oro. Holl edificó más tarde en 
la misma ciudad la iglesia Mariahilf, y á él se 
debieron igualmente el arsenal adornado con es- 
tatuas de bronce, la casa de la Corporación de 
los carniceros y la de los panaderos, como tam- 
bién los astilleros de Schönfeld y Willibalde. 
Era protestante, y por esta causa, en los días de 
la reacción católica (1630), perdió su fortuna y 
su plaza de arquitecto de la ciudad, y aunque 
recobró esta última después de la toma de Augs- 
burgo por el ejército sueco, murió pobre, 


HOLLADURA: f. Acción, ó efecto, de hollar, 


- HOLLADURA: Derecho que se pagaba por el 
piso de los ganados en un terreno, 


HOLLAND: Grog. Dist. ó territorio del conda- 
do de Lincoln, Inglaterra, sit. en la costa S. O, 
del Wash. En otro tiempo estaba cubierto por 
las agnas; se hadesecado mediante canales y di- 
ques, y contiene hoy más de 80000 habits, y va- 
rias €., de las que las principales son Boston y 
Holbeach. El nombre de este país es el mismo 
que el de Holanda, al que se asemeja mucho por 
su aspecto y por las obras en él ejecutadas. 


- HoLLaND ó Preussiscn- HOLLAND: Geog. 
C. cap. de círculo, regencia de Königsberg, pro- 
vincia de Prusia oriental, Prusia, Alemania, 
sit. al S. O. de Königsberg, y å orillas de Weske; 
5000 habits. Curtidos y fab, de tejidos, 
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— HOLLAND (ENRIQUE Fox, primer lord ): 
Biog. Político inglés, padre del ilustre Fox, Ñ. 
en 1705, M. en 1774. Entregóse en su juventud 
á las pasiones; ingresó en 1735 en el Parlamento» 
obtuvo la plaza de comisario de la Tesoreria 
(1743) y luego las de secretario de la Guerra 
(1746) y secretario de Estado (1755). Retiróse 
del gobierno (1756), pero aceptó de surival Pitt 
el lucrativo empleo de pagador general. Volvió 
al Ministerio (1762) bajo la administración de 
lord Bute, y, sise acreditó de lógico poderoso, 
también ganó la triste fama de Ministro hábil en 
el arte de la corrupción y de gobernante acapa- 
rador. Falto de escrúpulos y de convicciones, 
defendía á los tory con el mismo ardor que ha- 
bia desplegado en otro tiempo para combatirlos 
y con audacia despreciaba la justa reprobación 
de sus conciudadanos, Retiróse definitivamente 
del gobierno en 1763, y entonces se le concedió 
el título de lord Holland. Viajó luego por Italia, 
y de regreso en la Gran Bretaña construyó en 
la isla de Thonet una villa, cuya excéntrica apa- 
riencia provocó las sátiras de Gray y otros eseri- 
tores. 


- HOLLAND(ENRIQUE RICARDO VASSALLFOX, 
barón de): Biog. Político inglés, V, Fox (ExRI- 
QUE RICARDO). 


HOLLAR (del b. lat. fodiculāre; del lat. födëre. 
cavar): a. Pisar, comprimir una cosa poniendo 
sobre ella los pies. ` 


No bastó esto para amansarle, antes por su 
mandado de nuevo le pusieron en nna estrecha 
senda para que el ganado que por allí pasaba 
le HOLLASE. 


MARIANA. 


Iba el soberbio bruto å paso lento, 
La tierra HOLLANDO con la hermosa planta, 
Aspero y liso el cuero ceniciento, 
Llenas de arrugas manos y garganta; ete, 
MORETO. 


— HOLLAR: fig. Abatir, ajar, humillar, des- 
preciar, 


« los humilles y HUELLES la cerviz, 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA, 


Repúblicas enteras destrozadas, 
Y destrozados ínclitos imperios, 
Ellas están entre sus pies HOLLADAS, 
Y ellos vueltos en viles vituperios: etc. 
HoJEDA. 


HOLLECA: f. HERRERILLO. 
HOLLEJA: f, ant. HOLLEJO. 


HOLLEJO (del lat, follicŭlus): m. Pellejo é 
piel delgada que cubre algunas frutas y legum- 
bres, como la uva, la habichuela, ete. 


«es (el higo) fruta sabrosísima y de Ho- 
LLEJO muy delgado y que se puede dañar fá- 
cilmente, ete, 

MALÓN DE CHAIDE, 


Son (Jas judías) tempranas ó tardías,... de 
grano más ó menos abultado, y HOLLEJO más 
ó menos fino, 

OLIVÁN. 


HOLLEJUELA: f, d. ant. de HOLLEJA. 
HOLLEJUELO: m, d. de HoLLEJO, 


HOLLES (DENZIL, lord): Biog. Político in- 
glés. N. en Hanghton, en el condado de Nót- 
tingham, en 1597. M. en 1680. Mostróse en toda 
su carrera política sinceramente adictoá su pais 
y á las libertades públicas, En el último Parla- 
mento de Jacobo I (1627) tomó asiento en la 
oposición, y por el atrevimiento de su lenguaje 
fué condenado á la doble pena de multa y pri- 
sión. En el Largo Parlamento se hizo jefe del 
partido presbiteriano, y fué uno de los cinco 
individuos acusados por el rey de alta traición 
(1641), mas cuando intentaron prenderle esta- 
Hó la guerra civil. Sin embargo, su firmeza no 
excluyó la moderación que le animaba; dos ve- 
ces, en su cualidad de comisario del Parlamento 
(1647-48), hizo potentes esfuerzos para reconci- 
liará la Asamblea con el rey. Consternado al 
ver el giro que tomaban los acontecimientos, 
abandonó Inglaterra, y no volvió á su patria 
hasta después de la muerte de Cromwell. Traba- 
jó á favor de la Restauración, fué nombrado par 
(1661), embajador en Francia (1663), y negoció 
la paz de Breda (1667). Pero no obstante tantas 
distinciones, permaneció fiel á los principios de 
toda su vida, y las tendencias de Carlos 11 ha- 
cia el poder absoluto le encontraron en las pri- 
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las de la oposición. La Colección de las 
meras relativas á la!Revolución de Inglate- 
rra, por Guizot, contiene las que Holles ha de- 


jado. 
3 HOLLESCHAU: Geog. C. cap. de dist., circulo 
de Hradisch, Moravia, Austria-Hungría, sit. en 
la orilla dra. del Russava; 6000 habits., con- 
tando los de la aldea agregada de Wschetul, 
Castillo é palacio con parque, Fab. de tejidos. 


HOLLÍN (del lat. fuligo, fuliginis): m. Parte 
crasa y oleosa del humo, que se pega á las chi- 
meneas y techos de las cocinas. 


~ Poco á poco, 
Que si cae, se ha de matar. 
— ¿Quién vió á escuras volatin? 
¡Puf! Llenóseme de HOLLÍN 
La boca. 
Tirso DE MOLINA. 


... no hay que olvidar el HOLLÍN, ni el car- 
bón, ni las cenizas, ni la turba, cuya utilidad 
es incontestable, 

OLIVÁN. 


—Horzín: Ari. y Of. Se utiliza el hollin 
mezclado con aceite común para limpiar las pie- 
zas de acero y quitarles el orín que puedan te- 
ner. También sirve para la fabricación del bis- 
tro, color pardo, qne seemplea del mismo modo 
gue la tinta. Para ello, después de pulverizado 
el hollín, que conviene sea de leña, y el mejor 
es el de haya, se pasa por tamiz de seda, se lava 
con agua fría y luego en caliente, á fin de di- 
solver las sales que contenga; se retira después 
por levigación y decantación una pasta muy fina 
que se mezcla con un poco de agua de goma, y 
que se echa en moldes, donde se deja secar, obte- 
niéndose así el bistro en panes. Este color no se 
emplea en la pintura al ólco, 


HOLLINAR: m. ant. HoLLÍN. 
HOLLINIENTO, TA: adj. Que tiene hollín, 


HOLLÓN: Geog. ant. C. de España citada por 
Tito Livio al hablar de las conquistas del pro- 
cónsul Fulvio. Opina Cortés que es la Olontigi 
de estos geógrafos y la reduce á Gibraleón, re- 
chazando las opiniones que la sitúan en Catalu- 
ña, en la Contestania ó en la Carpetania. 


HOMAI: Biog. Reina de Persia. Según las an- 
tiguas tradiciones de este pais, fué hija de Ardei- 
xir Bahmán (Artajerjes Larga mano ), con el cual 
casó al llegar á la pubertad, siguiendo una cos- 
tumbre muy admitida entre las gentes de su 
tiempo. Cuando Bahmán murió, Homai, que se 
hallaba en cinta, fué reconocida como regente 
del rei so en nombre del hijo que llevaba en su 
seno. Bahmán lo había dispuesto así, colocando 
momentos antes de su muerte (y cuando ya no 
podía hablar) la corona sobre el vientre de la 
princesa, como para indicar que la legaba al ser 
que en él se encontraba. Sus otros hijos no se 
atrevieron á desobedecer sus mandatos, y Sasán, 
que creía que debía ser su sucesor, se retiró á 
los bosques, donde vivió largo tiempo miserable- 
mente. A pesar de esto, cuando Homai parió å 
Dara ó Darab, no quiso publicar su nacimiento 
temerosa de que alguno de sus hermanos diese 
muerte á la criatura y que se encendiera la gue- 
rra civil, El pequeño ser, colocado en un cofre- 
cillo con muchas joyas y cantidad de dinero, fué 
abandonado á las aguas de un río que bañaba la 
capital, rio del que fué sacado por un pobre mo- 
linero, que le llevó á su casa y le adoptó por hijo. 
Como la ocurrencia se hizo pública en virtud de 
las riquezas que acompañaban al niño, y que, 
como es natural, operaron una gran revolución 
en la situación del afortunado molinero, Homai 
supo la suerte que había sufrido su hijo y en qué 
manos se hallaba, Es creíble que, aunque de le- 
Jos, no dejara de velar por él, hasta que llegado 
á los veinte años le llamó, y después de revelarle 
su origen le entregó la corona que le pertenecía. 
Después de este suceso Homai abandonó la capi- 
tal, yendo á habitar á una ciudad que había fun- 
dado, llamada Istakhr, donde es fama que acabó 
su vida. Según otra tradición, Homai llegó å 
perder de vista á su hijo por completo, y éste, 
criado por el molinero, que ignoraba su estirpe, 
Pero que le creía por lo menos hijo de padres 
ricos, entró eu el ejército persa. Su valor y sus 
talentos militares hiciéronle en breve escalar los 
más altos puestos, y sólo supo Homai que Dara 
era su hijo cuando éste se había hecho popular 
Por sus victorias. Entonces fué cuando le entre. 
gó la corona (356 años antes de J. C.? Homai, 
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que fijó la residencia de los reyes persas en la 
ciudad de Balkh y la embelleció con suntuosos 
edificios, fué la que mandó construir los dos pa- 
lacios célebres de Hezar Zitún (de las mil colum- 
nas) y de Tchehef Minar (cuarenta columnas). 


HOMALÍNEAS (de komalio): f. pl. Bot. Fami- 
lía de plantas dicotiledóneas que tiene por tipo 
el género Homalio, 

La familia de las Homalíneas comprende ár- 
boles y arbustos con hojas alternas, simples, en- 
teras ó dentadas, á menudo provistas de estipu- 
las caducas. Sus flores son regulares, hermafro- 
ditas, dispuestas en racimos ó en panojas. Pre- 
sentan un cáliz con cinco á quince sépalos reu- 
nidos en la base, formando un tubo turbinado 
ó campanulado, libre ó adherente; corola de pé- 
talos en número igual al de los sépalos y al- 
ternando con éstos; estambres numerosos, que 
constituyen dos verticilos y parecen reunidos en 
grupos de tres á seis; ovario libre y en ocasiones 
adherente, con una sola celdilla multiovulada, 
vértice cónico y coronado por dos á cinco estilos, 
libres ó soldados en su base, y que terminan por 
un estigmato. El fruto es baya, y á veces una 
capsula unilocular, que se abre en su vértice for- 
mando muchas valvas, y contiene uno ó muchos 
granos, con embrión rodeado por un albumen 
carnoso. 

Esta familia, cuyo lugar en la clasificación 
botánica no se ha precisado todavia, tiene algu- 
nas afinidades con las passifloras, y comprende 
los géneros Homalto, Blackrellia, Anecia, Tri- 
nesia, Mirianto, Asteropea, ete. 

Las homalineas existen en corto número en 
las regiones más cálidas de ambos hemisferios: 
las raices de algunas especies se emplean en Me- 
dicina, 

HOMALIO (del gr. ¿yados, plano): m. Bot, 
Género de arbustos, tipo de la familia de las 
Homalíneas. Comprende muchas especies que 
crecen en la América tropical. 


HOMALIRINO (del gr. óyados, plano, y $w, 
nariz); m. Zool. Género de insectos coleópteros 
heterómieros, de la familia de los estenélitros, 
cuya especie tipo habita en Colombia. 


HOMALOBO (del gr. duados, plano, y Ao%os, 
cáscara): m. Bot. Género de plantas de la fami- 
lia de las Leguminosas, tribu de las loteas. Com- 
prende muchas especies que crecen en la Améri- 
ca boreal. 


HOMALOCARPO (del gr. ópadóc, plano, y 
zapros, fruto): m. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Umboeliferas, tribu de las muli- 


neas, Comprende muchas especies que crecen en 
Chile, 


HOMALOCÉFALO (del gr. ópadós, plano, y | 


zepahn, cabeza): m. Zool. Reptil que representa 
un género ( Piychozoon ) del orden de los saurios, 


Homalocéfalo 


suborden de los crasilingies, familia de los esca- 
labótidos, 

El carácter más saliente es presentar un re- 
pliegue membranoso å cada lado del cuerpo, que 
se prolonga por la cola; los dedos están unidos 
en toda su longitud por una membrana, y cua- 
tro de ellos tienen uñas. El homalocéfalo común 
(Ptychozoon homalocephalum ) tiene unos 02,18 
á 01,20 de largo; las regiones superiores son de 
un amarilloverdoso de aceite, que en los costa- 
dos tira á pardorrojo, con fajas transversales en 
ziszás ú otros dibujos de color pardoscuro ó 
negro; la piel rugosa de los lados de la cara 
es de color claro de carne con puntos de azul 
obscuro; la articulación del bazo presenta un 
anillo blanquizco; en las regiones inferiores son 
de un gris amarillento; el anillo de los ojos de 
un amarillo de oro, 

El homalocéfalo es muy común en la isla de 
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Java, y se encuentra además en algunas islas ve- 
cinas. 


HOMALÓCERO (del gr. ópahós, plano, y xe- 
pás, cuerno): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros tetrámeros, de la familia de los curculió- 
nidos, Comprende dos especies que viven en el 
Brasil, 

HOMALOCOCO (del gr. ónodkós, plano, y x0x- 
zos, semilla, grano): m. Bot. Género de algas 
de la familia de las Croococáceas; comprende al- 
gas globulosas y gelatinosas; las células internas 
se hallan reunidas en una masa oblonga é irre- 
gular. 


HOMALOMORFA (del gr. ópadós, plano, y 
opon, forma): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros pentámeros, de la familia de los cará- 
bicos, tribu de los escarítidos, cuya especie tipo 
habita en la Guayana. 


HOMALONEMA (del gr. ópedós, plano, y 
vio, hilo): m. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Aroideas, tribu de las onoporeas, 
comprende muchas especies, que crecen en la 
ndia. 


HOMALONOTO (del gr. ópodkós, plano, y 
vóyzoz, dorso): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros tetrámeros, familia de los curcnlióni- 
dos. Comprende unas doce especies, que habitan 
en la América del Sur. 


— HoOMALONOTO: Zool, Género de crustáceos, 
orden de los trilobitos, bastante próximo á los 
calimenos. Su especie tipo se encuentra en esta- 
do fósil en los terrenos silúricos de Inglaterra. 


HOMALÓPSIDO (del gr. ópolós, plano, y 
Gy+s, cara): m. Zool. Género de reptiles ofidios, 
formado á expensas de las culebras, 


— HoMALÓPSIDOS: pl. Zool, Grupo de reptiles 
ofidios, que tiene por tipo el género Homalopsts. 

Se distinguen de las culebras propiamente di- 
chas por su hocico aplanado, romo y truncado 
por delante; ojos pequeños y al nivel de la cabe- 
za; cuerpo desigual grueso; cola corta y delga- 
da; placas submaxilares generalmente pequeñas 
y escamosas, Sus costumbres son poco conocidas; 
parece que estos ofidios son terrestres como las 
culebras, y que tienen el mismo sistema denta- 
rio y parecido aspecto general. 

La especie más notable es el Homalópsido an- 
gular, de color verdegrisáceo por encima y blan- 
quecino por debajo. Este reptil se encuentra en 
la América del Norte, 


HOMALÓPTERO (del gr. ópadóos, plano, y 
ztepov, ala): m, Zool. Género de insectos coleóp- 
teros tetrámeros, de la familia de los lougicor- 
nios, tribu de los 'cerambicidos, cuya especie 
tipo habita en el Brasil. 


— HoMALÓPTEROS: pl. Zool. Orden de insee- 
tos, formando å expensas del de los dipteros, y 
que corresponde á la familia de los pupiparos. 


HOMALORINO (del gr. ógados, plano, y p/v, 
nariz): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
tetrámeros, de la familia de los curculiónidos, 
cuya especie tipo habita en las inmediadiones 
del Cáucaso. 


HOMALOSOMO (del gr. úuadós, plano, y 
có p.x, cuerpo): m. Zool. Género de reptiles ofi- 
dios, formado á expensas de las culebras. 

Los homalosomos tienen cuerpo cilindrico, de 
grosor uniforme, que se continúa insensible- 
mente, bien con la cabeza bien con la cola, que 
es corta y obtusa por su extremo. La forma ex- 
terior de estos reptiles hace, desde luego, suponer 
que son formas de transicion entre los angiis y 
las serpientes propiamente dichas. Su estructura 
interna y externa, bien estudiada, confirma ple- 
namente esa previsión. En efecto, en este grupo 
se ven desaparecer progresivamente los indicios 
de párpados, orejas y pies anteriores ó posterio- 
res; la mandíbula inferior no aparece articula- 
da tan sólidamente como en los angiis; las es- 
camas del vientre se ensanchan formando lami- 
nillas, y las de la región subeaudal se aproxi- 
man, por su configuración, al tipo de las cule- 
bras. A este grupo pertenece la especie vulgar- 
mente conocida con el nombre de cinta, la cual 
tiene hasta un metro de longitud y el grosor del 
dedo pequeño. Su color es rojo de coral, con 
manchas negras anulares y transversales; es vi- 
viparo, Este ofidio habita en la América del Sur 
y se alimenta de otros reptiles, 
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El Homalosomo brillante tiene color verdevio- 
láceo, irisado y con reflejos cobrizos; es más 
corto y más grueso que la especie anterior. Es 
completamente inofensivo y se encuentra en 


Java, 
HOMARRACHE: m. MOHARRACHE. 


HOMATHCO: Geog, Río de la Colombia britá- 
nica, Dominio del Canadá. Nace en la cordillera 
de las Cascadas, corre hacia el S. por estrechos 
cañones, y formando pintorescos lagos desagua 
en el estuario de Bute, que va al canal que se- 
para la costa americana de la isla de Vancouver. 


HOMBERG (GUILLERMO): Biog. Químico ho- 
landés. N. en Batavia (Java) á 8 de enero de 
1652. M. en París á 25 de septiembre de 1715, 
Recibido de abogado en Magdeburgo, y médico en 
Witenberg, fué uno de los químicos más ilustres 
de su época. Establecióse cn París á instancias 
de Colbert (1682), entró en la Academia de Cien- 
cias (1685), fué profesor de Física del duque de 
Orleáns (1702) y su primer médico (1704). Le 
somos deudores de muchas operaciones farma- 
céuticas importantes, de una máquina neumáti- 
ca perfeccionada, de algunos microscopios, y de 
cuarenta y ocho Memorias insertas en la Colec- 
ción de la Academia de Ciencias. 


HOMBORI: Geog. Pais del Sudán, en las inme- 
diaciones del recodo que forma el Níger al S. E. 
de Timbuctu. Es bastante montañoso. 


HOMBRACHO: m. Hombre grueso y fornido, 


Estando en esto, baja de repente un grande 
HOMBRACHO á caballo, en un muy gran trifo- 
nazo. 

Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


HOMBRADA: f. Acción propia de un hombre 
generoso y esforzado, 


Estaba por..., 
¿Eh? por hacer una HOMBRADA. 
Son las once en mi reloj. ` 
Si ganase por la mano 
Al conde... — Es fácil... etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Sepa que por sus rústicas ROMBRADAS, 
Le va 4 plantar aqui mi camarera 
Un par de charreteras encarnadas 
Y una gorra de pelo granadera, 
HARTZENBUSCH. 


HOMBRADOS; Geog. Lugar con ayunt., p. į. de 
Molina, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigiien- 
za, 273 habits. Sit. en un cerro, cerca del Pobo, 
en terreno llano y sierra, fertilizado por las aguas 
de un arroyuelo y varias fuentes, Cereales, pata- 
tas y hortalizas; cría de ganados. 


HOMBRE (del lat. 48m0): m. Animal racional, 
bajo cuya acepción se comprende todo el género 
humano, 


.»» dan materia digna á los anales, agradable 
alimento á la memoria, y útiles ejemplos al 
entendimiento y al valor de los HOMBRES. 

Sois. 

¿Qué á tí el insano, 

El confuso rumor de las ciudades, 
Donde el HOMBRE, ignorante de sí mismo, 
Corre, engañado por la vil caterva, 
La senda del placer, hasta que halla 
Término inevitable su ruina? 

ALBERTO LISTA, 


— HomBrE: VARÓN, 


... €] mayorazgo solo á aquel pariente 
Que fuese más cercano, daha nombre 
De su señor, ó fuese mujer ú HOMBRE, 

TIRSO DE MOLINA. 


«».: defender á todas las mujeres, viene á ser 
lo mismo que ofender á casi todos los HOt- 
BRES, etc. 

FE:óo. 


- HOMBRE: El que ha llegado å la edad viril 
ó adulta, 


- Hombre: Entre el vulgo, MARIDO. 
...5 y asi, se dice: mi HOMBRE hizo esto, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- Hombre: El que en ciertos juegos de nai- 
pes dice que entra y juega contra los demás, 

- HomBRE: Juego de naipes entre varias per- 
sonas con elección de palo que sea triunfo; hay 
varias especies de él, 
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Si al HOMBRE juegas, no hay moros 
Que te sufran; sin malilla, 
Brujuleando la espadilla, 

Siempre te viene el tres de oros, 
Morrro. 


- HomMBRE: Junto con algunos sustantivos 
por medio de la preposición de, el que posee las 
calidades, ó cosas, significadas por los sustan- 
tivos; como HOMBRE de carácler, de verdad, de 
Far, ete. 


+». €S HOMBRE de honor, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- HomBRE: Usóse en lo antiguo, en singular 
y sin ir precedido de artículo, á guisa de pro- 
nombre indeterminado ó impersonal, conio equi- 
valente á uno ó se, y á la manera que los fran- 
ceses usan hoy el ox, que, según todas las apa- 
riencias y probabilidades, dimana igualmente 
de su homme, tanto más cuanto que en el caste- 
llano antiguo se lee home y ome. 


... cierto peor estremo es dejarse HOMBRE 
caer de su merecimiento (dijo Sempronio), que 
ponerse en más alto lugar que debe. 

La Celestina. 


~ HOMBRE BUENO: El que pertenecia al esta- 
do llano. 


.. se debian juntar los prelados, ricosho- 
mes y HOMBRES buenos de las ciudades y vi- 
llas en el lugar en que el rey niño estuviese. 

JOVELLANOS, 


— HOMBRE BUENO: For. El mediador en los 
Juicios de conciliación. 


».. BO basta tener corazón para salir å pelear, 
ni razón y benevolencia para asistirá un juicio 
conciliatorio, sino que en ambos casos se nece- 
sita un HOMBRE bueno que haga las veces de 
padrino;etc, 

ANTONIO FLORES. 


+». Si (hay) juicio de conciliación, por fuerza 
una de las dos partes le ha de escoger (á don 
Policarpo) por HOMBRE bueno. 
MESONERO ROMANOS, 


- HOMBRE DE AMBAS SILLAS: fig. El que es 
sabio en varias artes ó facultades, 


— HOMBRE DE ARMAS: Jinete 


que iba á la 
guerra armado de todas piezas. 


Los hircanos tornaron á enviar todos los 
más hombres de pie que pudieron, y de caba- 
Mo cumplieron hasta el número de” dos mil, 
porque de antes habian dejado en su tierra 
muchos HOMBRES de armas, 

DiEGO GRACIÁN, 


Dos HOMBRES de armas y yo 
Saliamos por ahi, 
A cautivar ferreruelos, 
Que corrían el país. 
GÓNGORA. 


- HOMBRE DE ARMAS TOMAR: El que tiene 
aptitud, resolución ó suficiencia para cualquier 
cosa, 

— HOMBRE DE BIEN: El honrado que cumple 
puntualmente sus obligaciones. 


s.. Si tenemos por juez un HOMBRE de bien, 
ganaremos el pleito; y si un picaro, habrá más 
ocasión de perseguirle y escarmentarle; etc, 

JOVELLANOS, 


... le miraba con aquel tedio con que todo 
HOMBRE de bien mira á un corchete. 
ISLA. 


- HOMBRE DE BIGOTE AT. 00: ant. El juicio- 
so y de edad madura, porque los que eran de 
estas cireunstancias traían el bigote retorcido 
é inclinado al ojo, 

— HOMBRE DE BIGOTES: fig. y fam. El que tie- 
ne entereza y severidad. Dicese también: Hom- 
BRE DE RIGUTES RETORCIDOS, 


- HOMBRE DE BUENA CAPA: fig. y fam, El de | 


buen porte. 


- HOMBRE DE BUENAS LETRAS: El versado en 
letras humanas. 


- HOMBEE DE BURLAS: El chocarrero y de po- 
ca substancia, 


— HOMBRE DE CABEZA: El que tiene talento, 


-~ HOMBRE DE caño: ant. Mar. Cualquiera 
de los mariueros de una embarcación, que se 
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llamaba así para distinguirse de los remeros y 
forzados en las galeras. 


— HOMBRE DE CALZAS ATACADAS: fig. El ni- 
miamente observante de los usos y costumbres an- 
tiguos, 

— HOMBRE DE CALZAS ATACADAS: fig. El de- 
masiadamente rigido en su modo de proceder, 


~ HOMBRE DE CAMPO: El que con frecuencia 
anda en el campo ejercitándose en la caza ó en 
las facnas agricolas, 


. — HOMBRE DE CAPA NEGRA: ant, fig. Persona 
ciudadana y decente. 


- HOMBRE DE CAPA Y ESPADA: El seglar que 
Bo profesaba de propósito una facultad, 

- HOMBRE DE COPETD; fig. El de estimación 
y autoridad. 

— HOMBRE DE CORAZÓN: El valiente, generoso 
y magnánimo. 

~ HOMBRE DE CUENTA: HOMBRE DE DISTIN- 
CIÓN. 


—De tal manera te asienta 
El cortesano vestido, 
Que me hubiera persnadido 
A que eres HOMBRE de cuenta; ete, 
TIRSO DE MOLINA, 


— HOMBRE DE CHAPA: fam. El de juicio, el 
sesudo, el formal, 


— ¿Y ella diz que es su mujer? 
— Mi esposa ha de ser. — ¡Verá! 
HOMBRE fué siempre de chapa; ete. 


TIRSO DE MOLINA. 


e.. ese caballero... 
— Es un traidor, un aleve... 
— Malo. — Pero amable... — Bueno, 
—Sano corazón... — Mejor. 
— HOMBRE de chapa, discreto, 
Bizarro... 
HARTZENBUSCH, 


— HomBRE DE pfas: El anciano, el provecto, 
— HOMBRE DE DINERO: El acaudalado. 


— HOMBRE DE DISTINCIÓN: El de ilustre na- 
cimiento, empleo ó categoría, 


HOMBRE DE DOS Caras: fig. El que en pre- 
sencia dice una cosa y en ausencia otra, 


eNO eres HOMBRE de dos caras, no hablas 
al sabor del paladar de otros. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


— HOMBRE DE EDAD: El viejo ó próximo á la 
vejez. 


—- HoMBRR DE EsTaDo: El de aptitud reco- 
nocida para dirigir acertadamente los negocios 
políticos de una nación. 


—- HOMBRE DE EsTADno: HOMBRE político, cor- 
tesano, 


«el conde Beltrán de Rantzau es el HOM- 
BRE de Estado más amable, etc, 
LARRA, 


— HOMBRE DE ESTADO: ESTADISTA; HOMBRE 
versado y práctico en negocios de Estado, ó ins- 
truído en materias de política. 


— HOMBRE DE ESTOFA: fig. El de respeto y 
consideración. 

— HOMBRE DE ESTÓMAGO: fig. El de constan- 
cia y espera. 


- HOMBRE DE ESTÓMAGO: fig. El de poca de- 
licadeza, 


— HOMBRE DE FONDO: El que tiene gran ca- 
pacidad, instrucción y talento. 


— HOMBRE DE FONDOS: HOMBRE DR DINERO. 


- HOMBRE DE FORTUNA; El que de cortos 
principios lega á grandes empleos ó riquezas. 

- HOMBRE DE GUERRA: El que sigue la ca- 
rrera de las armas ó profesión militar. 


— HOMBRE DE HECHO; El que cumple su pa- 
labra. 


— HOMBRE DE IGLESIA: ECLESIÁSTICO. 


- HOMBRE DE LA VIDA ATIRADA: El que vive 
licenciosa mente. 

- HOMBRE DE LA VIDA AIRADA: El que se 
precia de guapo y valentón. 

~ HOMBRE DEL CAMPO: HOMBRE DE CAMPO. 
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— HOMBRE DE LETRAS: LITERATO. 


Todos seremos HOMBRES de letras y no ha- 
brá quien quiera coger un azadón ni dar una 


untada. 
p ANTONIO FLORES. 


- Lo que oye usted, si; don Pablo 
Natural de Cariñena, 
Vecino de Zaragoza, 
Hacendado, HOMBRE de letras, 
De estado soltero, etc. 
BRETÓN DE LOS FIERREROS. 


-HOMBRE DEL REY: En lo antiguo, el que 
servía en la Casa Real. 

- HOMBRE DE MALA DIGESTIÓN: fig. y fam. 
El que tiene mal gesto y dura condición, 

— HOMBRE DE MANOS: HOMBRE DE PUÑOS. 

- HOMBRE DE MAR: Aquel caya profesión se 
ejerce en el mar ó se refiere á la marina, como 
los marineros, calafates, contramaestres, etc. 

- HOMBRE DE MUNDO: El que por su trato 


con toda clase de gentes, y por su experiencia y 
práctica en los negocios, merece esta calificación, 


Que no basta pensar mal 
Para ser HOMBRE de mundo. 
VENTURA DE La VEGA. 


— FIOMBRE DE NADA: El que es pobre y de 
obscuro nacimiento, 

— HOMBRE DE NEGOCIOS: El que tiene mu- 
chos á su cargo. 

¿No era ocupación más fácil y más hidal- 
ga tomar la pluma que el azadón, ser HOM- 
BRE de negocios galán, que peón del campo 
grosero? 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


- HOMBRE DE PALABRA: El que cumple lo 
que promete, 


- HOMBRE DE PECHO: fig. y fam. El constan. 
te y de gran serenidad. 


- HOMBRE DE PELO EN PECHO: fig. y fam. El 
fuerte y el osado. 


- HOMBRE DE PRO, Ó DE PROVECHO: El de 
bien. 

— HOMBRE DE PRO, Ó DE PROVECHO; El sabio 
ó útil al público. 

— HOMBRE DE PUNTA: Persona principal y de 
distinción. 

- HOMBRE DE PUÑOS: fig, y fam. El robusto, 
fuerte y valeroso. 


Gonzalo es HOMBRE de puños, 
Lo confieso sin rebozo. 
HARTZENBUSCH, 


— HOMBRE DE TODAS SILLAS: fig. HOMBRE DE 
AMBAS SILLAS. 


- HOMBRE DE VERAS: El que es amigo de la 
realidad y verdad. 


- HOMBRE DE VERAS: El serio y enemigo de 
burlas, 


— HOMBRE DE VERDAD: El que siempre la dice 
y tiene opinión y fama de eso. 


— HOMBRE ESPIRITUAL: El dedicado á la vir- 
tud y contemplación. 


- HOMBRE HECHO: El que ha llegado á la edad 
adulta, 


~ HOMBRE HECHO; fig. El instruido ó versado 
en una facultad. 


- Hombrg Liso: El de verdad, ingenuo, sin- 
cero, sin dolo ni artificio, 


- HOMBBE LLENO: fig. El que sabe mucho, 


- HOMBRE MAYOR: El anciano, el de edad 
avanzada, 


- HOMBRE MENUDO; El miserable, 
8pocado, 


- HomgRE PARA POCO: El pusilánime, de 
poco espiritu, de ninguna expedición. 

~ HOMBRE PÚBLICO: El que interviene públi- 
camente en los negocios políticos. 

- GENTIL HOMBRE: GENTILHOMBRE, 


-Z GRAN, Ó GRANDE, HOMBRE: El ilustre y 
eminente en una linea, 


. POBRE HOMBRE: El de cortos talentos é 
instrucción. 


escaso y 


+.. haz lo que quieras... eres un pobre HOM- 
BRE, etc, 


LARRA. 
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. — POBRE HOMBRE: El de poca habilidad y sin | 
vigor ni resolución, 


— ÅL HOMBRE MEZQUINO BÁSTALE UN ROCINO: 
ref. que enseña que sólo á los generosos con viene 
aumentar los gastos de su casa, mas no á los 
miserables que se lamentan de los gastos más 
precisos, 


— ÅL HOMBRE OSADO, LA FORTUNA LE DA LA 
MANO; ref. con que se manifiesta que suelen lo- 
grarse mejor las cosas cuando se emprenden sin 
reparo ni timidez, f 

— ÅL HOMBRE VENTURERO, LA HIJA LE NACE 
PRIMERO: ref. con que se indica ser ventura para 
un matrimonio tener pronto una hija, 


- ÅL HOMBRE VERGONZOSO, EL DIABLO LO 
LLEVÓ Á PALACIO: ref. que advierte que se ne- 
cesita de mucho despejo y abertura de genio 
para tratar y conversar en los palacios, ó que 
no sabe uno aprovecharse de su asistencia á ellos 
para lo que pudiera conseguir. 


— ÁNDA EL HOMBRE Á TROTE POR GANAR SU 
CAPOTE: ref. con que se denota la solicitud gran- 
de que algunos emplean con objeto de adquirir 
lo necesario para su conveniencia. 


— BUEN HOMBRE, PERO MAL SASTRE: expr. 
que se dice de las personas de buena indole ó 
genio, pero de corta ó ninguna habilidad, 


— DE HOMBRE ARRAIGADO NO TE VERÁS VEN- 
GADO: vef, que advierte la dificultad que hay en 
tomar venganza de personas hacendadas y pode- 
rosas. 


— DE HOMBRES ES ERRAR; DE BESTIAS, PER- 
SEVERAR EN EL ERROR: ref. que enseña que las 
personas han de ser dóciles, y no tercas y obs- 
tinadas en sus dictámenes, 


- EL HOMBRE EN LA PLAZA, Y LA MUJER EN 
LA CASA: ref, que enseña que así como el hombre 
tiene, por lo regular, que ganar para la vida fuera 
do su casa, la mujer debe cuidar en ella de su ba- 
cienda, 


~ EL HOMBRE ES FUEGO; LA MUJER, ESTOPA; 
LLEGA EL DIABLO Y SOPLA: ref, que enseña el 
riesgo que hay en el trato frecuente entre HOM- 
BRES y mujeres por la fragilidad humana. 


-— EL HOMBRE PONE, ó PROPONE, Y Dios DIS- 
PONE: ref. que enseña que el logro de nuestras 
determinaciones pende precisa y únicamente de 
la voluntad de Dios, 


— EL HOMBRE SENTADO, NI CAPUZ TENDIDO 
NI CAMISÓN CURADO: ref. que enseña que las 
conveniencias se pierden y malogran por la pe- 
reza y ociosidad. 


- GUÁRDATE DE HOMBRE QUE NO HABLA Y 
DE CAN QUE NO LADRA: ref. que advierte no de- 
bemos confiar en ellos, porque de ordinario son 
traidores y hacen el tiro antes de ser sentidos, 


- HACER á uno NOMBRE, ó HACERSE uno 
HOMBRE: fr. fig. Constituir á uno, ó constituir- 
se uno, en posición más ó menos honorifica y 
lucrativa. 


Ofrecióseme también que esto podía kacer- 
me HOMBRE, pues los medianeros de amor eran 


regularmente bien reconipensados por su tra- 
bajo: eto. 
` ISLA. 


Sobre todo, gran cartel 
Con cada letra tan gorda, 
Y te haces HOMBRE. 


BRETÓN DE LOS HERRTROS. 


-¡HomBRE! interj. que indica sorpresa ó 
asombro. U. t. repetida, 

- HOMBRE ADEUDADO, CADA AÑO APEDREA- 
DO: ref. que se dice aludiendo á los perjuicios 
que padecen los que tienen deudas, como sucede 
de ordinario á los labradores, que al tiempo de 
recoger sus frutos se los embargan, que es lo 
mismo que si se los hubiese destruído un pe- 
drisco. 


-¡HOMBRE AL AGUA! expr, Mar. U. para 
avisar que ha caido alguno al mar, 

— ¡HOMBRE AL AGUA! fig. Se dice del que no 
da esperanza de remedio en su salud, ó en su 
conducta. 

- ¡HOMBRE Á LA MAR! expr. Mar. ¡HomBRE 
AL AGUA! 


- HOMBRE APASIONADO, NO QUIERE SER CON- 


SOLADO: ref. que advierte que el que está posei- 
do de una vehemente aflicción no admite nin- 
gún consuelo, 
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- HOMBRE APERCIBIDO VALE POR DOS: ref, 
HOMBRE PREVENIDO VALE POR DOS, 
— HOMBRE ATREVIDO, DURA COMO VASO DB 


VIDRIO: ref, LOS VALIENTES Y EL BUEN VINO 
DURAN POCO. 


— HONBRE BELLACO, TRES BARBAS Ó CUATRO: 
ref. que advierte que el que es picaro y astuto 
muda de semblante según le conviene, 


- HOMBRE ENAMORADO, NUNCA CASA CON SO- 


: BRADO: ref. que da å entender que los enamora- 


dos son ordinariamente disipadores de sus ha- 
ciendas y no atienden á adelantarlas, 


— HOMBRE HONRADO, ANTES MUERTO QUE IN- 
JURIADO: ref, que aconseja preferir la honra á la 
vida. 


— HOMBRE MEZQUINO, DESPUÉS QUE HA CO- 
MIDO, HA FRÍO; ref, que enseña que al trabaja- 
dor robusto y laborioso, el comer le da ánimo 
para volver al trabajo, pero al flojo y débil se lo 
quita, 

- HOMBRE PEREZOSO, EN LA FIESTA ES ACU- 
CIoso: ref, que moteja al descuidado que, no 
aplicándose al trabajo en los días feriados, qui- 
siera en los festivos desquitar lo que ha dejado 
de hacer en los otros por su negligencia, 


- HOMBRE POBRE, TODO ES TRAZAS: ref. que 
enseña que la pobreza por lo común es ingenio- 
sa, aplicándose á buscar y poner en práctica 
todos aquellos medios que discurre posibles para 
su alivio. 

- HOMBRE PREVENIDO VALE POR DOS: ref. 
que advierte la gran ventaja que lleva en cual- 
quier lance, ó empeño, el que obra con preven- 
ción. 

— HOMBRE QUE PRESTA, SUS BARBAS MESA: 
ref. que advierte el cuidado con que se debe 
prestar, para no tener que arrepentirse. 


— Ni HOMBRE TIPLE, NI MUJER BAJÓN: ref. 


| que arguye por la irregularidad de las cosas los 


malos efectos de ellas. 


- No HABER HOMBRE CON HOMBRE: fr. fam, 
con que se pondera la discordia ó falta de unión 
entre varias personas. 


- NO HAY HOMBRE CUERDO Á CABALLO: expr. 
fig. con que se da á entender, que con gran di- 
ficultad suele obrar y proceder templada y pru- 
dentemente el que se halla puesto en la ocasión 
de propasarse. 

-ÑO HAY HOMBRE SIN HOMBRE: ref. que de- 
nota la dificultad de medrar una persona sin la 
ayuda de otra. 


— No SER HOMBRE DE PELEA: fr. fig. Carecer 
de ánimo, resolución y habilidad para empresas 
varoniles ó manejo de negocios de importancia, 

-No SON HOMBRES TODOS LOS QUE MEAN 
EN PARED; ref. con que se rnanifiesta que no se 
debe juzgar de las cosas por las señales exterio- 
res, y que no todos tienen las prendas corres- 
pondientes á la excelencia de su ser. 


— NO TENER uno HOMBRE: fr. No tener pro- 
tector ó favorecedor, 


En la corte es ordinario lenguaje de los que 
poco pueden: Señor, no lengo HOMBRE que me 
dé la mano. 

Fr, CRISTÓBAL DE FONSECA. 


- SER uno HOMBRE MUY LLEGADO Á LAS HO- 
RAS DE COMER: fr. fam. Estar pronto á ejecutar 
las cosas que le son de utilidad. 


-SFER uno HOMBRE PARA una cosa: fr, Ser 
capaz de ejecutar lo que dice, ú ofrece, 


- SER uno HOMBRE PARA una cosa: Tener las 
calidades y requisitos convenientes para el des- 
empeño de lo que se trata. 


— SER uno MUCHO HOMBRE: fr. Ser persona 
de gran talento é instrucción, ó de gran habili- 
dad, 


-SER MUY HOMBRE: fr. Ser valiente y es- 
jorzado. 


— En este papel va el nombre 
Del hombre qne ha de morir; 
Cuando lo abráis no os asombre; 
Mirad que he oído decir 
En Sevilla que es muy HOMBRE, 

-— Presto, señor, lo sabremos. 
Lore pe VEGA. 


Si otros maricas se abaten, 
¿Qué importa? Yo soy nery HOMBRE, ete. 
BRETON DE Los HERREROS, 
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~ SER uno OTRO HOMBRE: fr. fg. Haber cam- 
biado mucho en sus cualidades, ya fisicas, ya 
morales. 

— SER POCO HONBRE: fr. Carecer de las cali- 
dades necesarias para el desempeño de un oficio, 
cargo ó comisión. 

—- HOMBRE: Hist. Nat. En la clasificación de 
Linneo, el hombre constituye el primer género 
del orden de los primates; en la de Blumenbach 
y Cuvier, forma por si solo el orden de los bi- 
manos, Finalmente, otros naturalistas, como 


rresponde en la naturaleza, asunto intimamen- 
te relacionado con la primera aparición del hom- 
bre sobre la Tierra. Claro es que, al tratar tan de- 
licado asunto, se habrá de escoger un punto de 
vista exclusivamente antropológico, dejando á 
los filósofos el estudio de los problemas referentes 
al alma, el pensamiento, el libre albedrío, eteé- 
tera, y á los teólogos la exposición de aquello 
que la fe inspira y los libros sagrados enseñan, 
según las diversas teogonías, 

I ¿Cuál es el lugar del hombre en la natnra- 
leza? Si, comparado con los demás animales, el 
hombre naciera por procedimientos diferentes, 
si sus órganos fueran también diferentes, lo mis- 
mo que las funciones de nutrición, reproduc- 
ción, etc., es evidente que el hombre sería dis- 
tinto de los demás animales, y debería formar 
por sí solo el reino humano. En el caso contra- 
rio, el hombre no podrá separarse del reino ani- 
mal, pertenecerá å la escala zoológica, corres- 
pondiendo tan sólo al naturalista designar el 
peldaño en que debe colocársele. La cuestión 
{como dice el Dr, E. Férriere en su folleto El 
Darvinismo, traducido por el que esto escribe) 
ha quedado resuelta en los últimos cincuenta 
años con evidencia irresistible. «El hombre, dice 
Darwin, nace de un huevo, como el perro, la 
merluza ó el caracol; sus órganos de nutrición 
son los mismos que en los mamíferos superiores, 
gato, lobo, perro, etc. Pertenece, pues, á la se- 
rie animal, porque posee la misma estructura y 
las mismas funciones orgánicas, » Resuelto el pri- 
mer punto, queda otro: ¿cuál es su lugar en la 
serie? ;Debecolocársele en el mismo orden que los 
monos, ó formar con él un orden separado? Lin- 
neo, como es sabido, colocó al hombre y á los 
monos en el mismo orden, el de los primates, 
pero bien pronto se vió combatida esta profana- 
ción por los prejuicios de diversa índole y qui- 
zás por la ignorancia. Blumenbach estableció 
que el hombre tiene dos manos y dos pies, y el 
mono cuatro manos y ningún pie; por consi- 

uiente, dijo que el hombre debía formar un or- 
den (bimanos ) y los monos otro (cuadrumanos). 
Cuvier propagó esa distinción de Blumenbach, 
y desde entonces todos los libros de Zoología en- 
señaron que el hombre (bimano) está separado 
por un abismo del mono (cuadrumano ). Ahora 
bien (dice Férriere, loc, cit. ): ¿es que realmente 
los dos miembros inferiores del mono son manos 
y no pies? Isid. Geoffroy Saint-Hilaire ya se atre- 
vió á decir mny alto lo que los demás naturalis- 
tas murmuraban en voz baja, á saber: que el 


Fig. 2, - Chimpancé 
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Daubenton, C. Bonnet, Vicq d'Azyr, Geoffroy 
Saint-Hilaire y Quatrefages, consideran el hom- 
bre completamente distinto de los demás ani- 
males, y dicen que con él deberia formarse un 
cuarto reino de la naturaleza, el reino humano, 
y que, por lo tanto, habria cuatro reinos; mine- 
ral, vegetal, animal y humano. 

Esta clasificación, aunque inspirada en levan- 
tados sentimientos, no satisface á muchos hom- 
bres de ciencia, los cuales no encuentran moti- 
vo suficiente para separar al Homo sapiens, L., 
de los demás seres que constituyen la escala 


ESQUELETOS 


Fig. 3. - Orangután 


mono no es cuadrumano, y que sus pretendidas 
manos son verdaderos pies. Huxley, en su famo- 
so libro Lugar del hombre en la naturaleza, de- 
mostró que los monos tenían dos pies y dos ma- 
nos, dedujo que nada autoriza å separar al hom- 
bre de los demás primates, y dividió el orden 
que éstos forman en siete familias: la primera 
comprendía tan sólo al hombre; la segunda ó los 
catarrinos (orificios nasales abiertos bajo la 
nariz), es decir, los monos antropomorfos ó an- 
tropoides (gorila, chimpanzé, orongután, ete. ); 
las cinco restantes las demás familias. 

Baér, estudiando los embriones de losanima- 
les, llegó á una clasificación idéntica á la de 
Cuvier respecto á las divisiones principales, y 
dijo que, en la fase embrionaria, las semejanzas 
entre los diversos embriones de una misma cla- 
se cesan tanto más pronto cuanto más difieren 
entre sí los grupos á qne deben pertenecer los 
adultos; por el contrario, las semejanzas conti- 
núan más y más cuando los adultos deben per- 
tenccer á grupos próximos ó análogos, Así, com- 
parando las diferentes fases evolutivas que su- 
fren el embrión del perro y del hombre, nótanse 
semejanzas durante algún tiempo; después se 
manifiestan diferencias en la membrana vitelina 
y en la alantoides; el hombre y el perro perte- 
necerán, pues, á grupos distintos, Comparando 
las evoluciones del embrión humano y del mono, 
hay semejanza continua; en ambos la membra- 
na vitelina es esferoidal y la placenta discoidea; 
el hombre y el mono pertenecen, por lo tanto, 
al mismo grupo. 

Cuando ya son adultos el hombre y los mo- 
nos, el problema de la clasificación zoolúgica 
puede plantearse así: ¿Las diferencias anatómi- 
cas entre el hombre y los monos son diferentes 
de orden, ó menos elevadas? Estas diferencias, 
cualesquiera que sean, entre el hombre y los an- 
tropoides, ¿son mayores ó menores que las que 
existen entre los antrapoides y los demás monos? 
Si se compara el esqueleto del hombre (fiy. 1) con 
el del gorila ffig. 5), nótase desde Inego que el 
cráneo de éste es menor, el tórax más ancho, los 
miembros inferiores más pequeños y los superiores 
más largos que en el hombre, Examinando, en 
el hombre y monos superiores, la longitud de la 
columna vertebral, el brazo, pierna, mano y pie, 
se ve que las diferencias proporcionales de estas 
partes del cuerpo son menos entre el hombre y 
el gorila que entre éste y otros antropoides. 

En el hombre, la columna vertrbral, conside- 
rada en conjunto, forma una curva que parece 


Fig. 4.- Qibón 
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zoológica. Y es que, entre otras razones, esa cla. 
sificación pretende resolver el difícil, delicado y 
controvertido problema de la inteligencia y de 
los sentimientos afectivos de los animales (Véa. 
se INSTINTO é INTELIGENCIA), algunos de los 
cuales, dicen, son quizá superiores, desde ese 
punto de vista, al hombre salvaje ó depravado, 

Para estudiar al hombre con el detenimiento 
que merece, conviene comenzar, pues, por expo- 
rer algunas importantísimas cuestiones que con 
él se relacionan: una de ellas, acaso la más im- 
portante, es la que se refiere al lugar que le co- 


una S (V. VÉRTEBRA); en el gorila las curvatu- 
ras son algo menos marcadas. Por otra parte, en 
los orangutanes jóvenes (fig. 3) la columna ver- 
tebral es recta y aún cóncava (vista de frente) en 
la región lumbar; resulta, pues, que la diferencia 
en este punto entre el hombre y el gorila es me- 
nor que entre el gorila y otros antropoides. Hay 
más: en el gorila la división de las vértebras es la 
misma que en el hombre; el número total de vér- 
tebras dorsales y lumbares es también de 17; ver- 
dad es que el gorila tiene un par más de costillas 
y que las vértebras dorsales llegan á 13, siendo 
cuatro las lumbares. Pero esto, en concepto de 
los darvinistas, no tiene importancia, porque las 
vértebras dorsales sólo se distinguen de las lum- 
bares por la inserción de las costillas; porlo de- 
más, á veces se han visto en los hombres trece 
pares de costillas (Camper, Falopio, Tyson), y 
en un museo de Londres existe un orangután 
que tiene doce vértebras dorsales y cinco lum- 
bares. 

La pelvis se ensancha en el hombre de un 
modo apropiado para sostener las visceras en 
situación vertical: la del gorila difiere en este 
sentido, pero no tanto como en otros monos. 

La capacidad del cráneo se mide, como es sa- 
bido (V. CRÁNEO), lenándole de agua y pesando 
después el líquido. El menor cráneo observado 
contenía 1 015 gramos de agua; por otra parte, 
el más amplio cráneo de gorila contenía 530, En 
cifras redondas, puede decirse que la capacidad 
eraniana del hombre es doble que la del gorila. 
Pero si se compara la capacidad craniana del 
gorila con la de otros monos, se verá que en al- 
gunos de éstos desciende por debajo de los mo- 
nos más elevados, tanto como la del gorila se 
aleja del hombre, Vogt afirma que las diferen- 
cias que existen entre el hombre y el gorila no 
autorizan á separar aquél del orden de los pri- 
mates. 

Respecto á los dientes del gorila, semejan mu- 
cho á los del hombre por el número, género y 
disposición general de su corona, pero presentan 
marcadas diferencias en puntos secundarios, co- 
mo sus formas relativas (longitud desmesurada 
de los caninos), número de sus eminencias y 
orden de su evolución; pero, por muchas dife- 
rencias que pueda ofrecer la dentadura del gori- 
la comparada con la del hombre, son menores 
que las que existen entre el gorila y el cinocéfa- 
lo ú otros monos inferiores, 

Respecto á las manos y el pie, como quiera 
que en los caracteres de unas y otros se han 
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apoyado algunos naturalistas para sostener que 
el mono tiene manos y no pies, conviene esta- 
blecer claramente lo que distingue ú aquéllas de 
éstos. La mano del hombre se compone de tres 
artes distintas: carpo, metacarpo y falange 
(V. Mano). El carpo consta de dos filas, cada 
¡ma con cuatro huesos; el metacarpo comprende 
los cinco huesos largos de la palma de la mano: 
cada uno de estos cinco lmesos termina por tres 
falanges, excepto el pulgar que sólo tiene dos, 
faltando la falange media, El pie del hombre 
(V. PIE) se compone de tres partes distintas: 
tarso, metatarso y falange. Comprende el tarso 
dos filas de huesos, la primera con dos huesos y 
la segunda con cinco; el metatarso tiene cinco 
huesos y las falanges son tres en cada dedo, me- 
nos en el gordo, en que falta la falange media. 
Hay, pues, diferencias entre la mano y el pie: 
el número de huesos del carpo y tarso y la dis- 
posición de las filas de huesos respectivas. 

Respecto á los músculos, para cerrar el puño 
se necesita el concurso de los llamados exores; 
para abrir la mano y enderezar los dedos obran 
los extensores. Unos y otros se llaman largos, 
porque, fijos por su parte carnosa á los huesos 
del brazo, terminan por tendones que pasan 4 
las manos y se insertan á los huesos que deben 
mover. En el pie hay también flexores y extenso- 
res, pero uno de los flexores es corto y uno de los 
extensores es también corto; sus partes carnosas, 
en vez do fijarse á la pierna, que corresponde al 
brazo, se insertan al dorso y planta del pie, que 
corresponden al dorso y palma dela mano. Exis- 
te, pues, diferencia de forma y de posición, Ade- 
más, cuando obran, no son distintos como los 
flexores de la palma de la mano, sino que se 
unen y mezclan de singular manera. Pero el ca- 
rácter distintivo absoluto de los músculos del 
pie es la existencia del peroneo largo, músculo 
que no tiene analogía en la mano. En suma, el 
pie del hombre se distingue de la mano por la 
disposición y número de los huesos tarsianos, 
por la existencia del flexor corto y del extensor 
corto de los apéndices digitales del pie, y por el 
músculo peroneo largo. 

Disecando el miembro anterior de un gorila, 
se le ve compuesto de los mismos huesos y mús- 
culos que el miembro anterior del hombre y co- 
locado en igual disposición: esto es una mano. 
En el miembro posterior del gorila se ve un tarso 
con los mismos huesos que en el hombre, en 
igual número, disposición y forma. Cuanto á los 
músculos, hay un flexor corto, un extensor corto 
y un peroneo largo, que obran exactamente como 
los músculos del pie del hombre: esto es un pie. 
El pulgar de la mano del hombre es muy mori- 
ble, puede oponerse á los demás dedos, y por eso 
se llama oponente, Broca cita el caso de un hom- 
bre que se servía de su pie como de una verda- 
dera mano y del dedo gordo como de un pulgar: 
el pie del gorila tiene el dedo gordo movible, con 
el cual puede coger bien los objetos, pero este 
dedo pertenece á un verdadero pie, á un pie 
compuesto de las mismas partes fundamentales 
que el del hombre, «¡Parece increible, dice Fé- 
rriere (loc. cit. ), que se haya fimdado una dis- 
tinción de orden en la mayor ó menor movilidad 
del dedo gordo! 
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Fig. 6. — El pie del mono y el del hombre 


. La comparación, respecto al cercbro,se refiere 
á dos puntos: conformación y peso. El cerebro 
del chimpancé está conformado con el del hom- 
bre; contiene el lóbulo posterior, el espolón de 
Morand ó hipocampo menor, y las astas de Am- 
mon, cuya existencia en el mono negaron algu- 
hos naturalistas, Respecto á las cireunvolncio- 
nes, los cerebros del mono se escalonan, por de- 
cirlo así, desde el cerebro liso del titi hasta los 

el orangután y chimpancé, que se distinguen 


poco del hombre. Apenas aparecen las principa- ; 


es circunvoluciones, se dibujan siguiendo el mo- 
elo de los surcos correspondientes del hombre. 
Toxo X 
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C. Vogt ha encontrado gran semejanza entre los 
hemisferios casi lisos del cerebro humano de 
veinte meses y los hemisferios lisos de los titís, 

En resumen, las diferencias anatómicas que 
separan al hombre del gorila y del chimpancé 
no son tan considerables como las que separan 
al gorila y al chimpancé de los monos inferiores. 
Ahora bien: entre los monos antropoideos y los 
demás monos sólo se admiten diferencias de fa- 
milia; no bay, pues, una sola razón para colocar 
al hombre en un orden distinto, El hombre per- 
tenece al reino animal, orden de los primates, 

Nos ha parecido oportuno dar alguna exten- 
sión á las anteriores consideraciones respecto á 
las semejanzas entre el hombre y el mono, por- 
que ellas han servido de fundamento á los par- 
tidarios del transformismo, tan discutido en los 
últimos años. Y. EVOLUCIÓN y TRANSFOR- 
MISMO, 

Hay además otros puntos que demuestran muy 
á las claras la estrecha conformidad ó próximo 
parentesco entre el hombre y atros animales que 
figuran detrás de él en la escala zoológica. El 
hombre puede recibir de ciertos animales, y tam- 
bién comunicar á éstos, algunas enfermedades, 
como la rabia, la viruela, el muermo, la sifilis, el 
cólera, ete., hecho que prueba la semejanza en- 
tre los tejidos y la sangre de unos y otros seres, 
Los monos se hallan expuestos á muchas de las 
enfermedades no contagiosas que sufre el hom- 
bre. Ranger dice que el Cebus Azaræ suele pa- 
decer catarros, con los síntomas comunes y con 
tendencia á la tisis cuando la enfermedad se re- 
pite: estos monos padecen también apoplejias, 
inflamaciones de vientre y cataratas, Sus hijos 
perecen con frecuencia arrebatados por la fiebre 
al perder los dientes de leche; los medicamentos 
les causan los mismos efectos que á la especie 
humana; algunas especies de monos sienten pla- 
cer por el café, el te y las bebidas espirituosas; 
fuman cuando consiguen apoderarse de un ciga- 
rro. Brehm asegura que los habitantes del Nor- 
deste de Africa cogen los micos poniendo á su 
alcance vasos llenos de cerveza muy fuerte para 
que beban y se embriaguen, 

Estudiado ya este punto, establecidas las ana- 
logías que existen entre el hombre y algunos 
animales, surge otra cuestión no menos impor- 
tante y también muy debatida en los últimos 
años: la descendencia del hombre. 

II Aun suponiendo que exista entre el hom- 
bre y sus formas más allegadas la gran diferen- 
cia corporal que algunos naturalistas pretenden, 
y aun teniendo en cuenta la inmensa diferencia 
que existe en las facultades mentales, numerosos 
hechos demuestran, según Darwin f Origen de las 
especies, La descendencia del hombre, etc.) y sus 
adeptos, que el hombre desciende de una forma 
inferior, por más que hasta ahora no hayan podi- 
do descubrirse los eslabones de la cadena por don- 
de las formas inferiores subieron á su actual posi- 
ción, Claro es que estas teorías científicas no se 
hallan de acuerdo con el origen del hombre se- 
gún la Sagrada Escritura, ni tampoco con la 
opinión que acerca de la Creación del mundo y 
la aparición del hombre sobre la Tierra tuvieron 
algunos pueblos de la antigüedad ó profesan hoy 
los indios, chinos, etc.; sin embargo, parece 
oportuno exponer aquí, siquiera sea á grandes 
rasgos, los principales fundamentos en que se 
apoya la escuela darnivista, 

«El hombre (Darwin, Descendencia del hom- 
bre, edic. esp., 1885) se halla sujeto á numero- 
sas, insensibles y variadas modificaciones, pro- 
ducidas por las mismas causas generales, sujetas 
y transmitidas por las mismas Jeyes con que se 
realizan idénticos fenómenos en los animales 
inferiores. La rapidez de su multiplicación ha 
sido tal, que necesariamente se ha visto expues- 
to á la lucha por la existencia, y, por lo mismo, 
á la selección natural, Son tantas las razas que 
de él han resultado y tan diversas unas de otras, 
que algunos naturalistas no han dudado en cla- 
sificarlas como especies distintas, El cuerpo hu- 
mano se halla construído con arreglo al mismo 
plan que otros mamiferos. Pasa por idénticas 
fases de desarrollo embriogénico; conserva mu- 
chas inútiles estructuras rudimentarias, que en 
otro tiempo debieron servirle de algo; de cuando 
en cuando presenta en su ser reapariciones de 
caracteres que fundadamente puede creerse pose- 
yeron también sus progenitores. A ser el origen 
del hombre completamente distinto del de los 
demás animales, esas diversidades serian vanas 
decepciones, hipótesis de todo punto ineludible; 
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en cambio, dichas manifestaciones son perfecta- 
mente inteligibles, al menos en cierto grado, si 
se admite que el hombre y demás mamiferos con 
codescendientes de una forma inferior descono- 
cida.» Las bases sobre que descansa esta conclu- 
sión son inquebrantables, según los partidarios 
de Darwin, la estrecha semejanza entre el hom- 
bre y los animales inferiores, durante el período 
embrionario, así como los innumerables puntos 
de su estructura y constitución (unas veces de 
suma importancia, otras de menor cuantía), son 
hechos que parecen indiscutibles, Fueron éstos 
conocidos desde hace mucho tiempo, pero hasta 
ahora poco ó nada habían expresado respecto al 
origen del hombre. Vistos hoy á la luz de los 
conocimientos del mundo orgánico, sus indica» 
ciones son precisas, «El gran principio de la 
evolución (Darwin, loc. cit. ) se alza majestuoso 
al considerar esos grupos de hechos en mutua 
conexión, como las respectivas afinidades de los 
miembros de un mismo grupo, su distribución 
geográfica en los tiempos pasado y presente, y su 
sucesión geológica. 

»Es inadmisible que juntos todos estos hechos 
hablaran á un tiempo erróneamente. Aquel que 
no sesatisface, cual el salvaje, de ver todos los 
fenómenos de la naturaleza como si estuvieran 
dislocados é inconexos, no puede por mucho 
tiempo seguir creyendo que el hombro es fruto 
de un acto separado de la Creación... El hombre 
manifiesta incesantemente diferencias individua- 
les en todas las partes de su cuerpo y en sus fa- 
cultades mentales; estas diferencias ó variacio- 
nes parecen provocadas por las roismas causas 
generales, y obedecen á idénticas leyes que en 
los animales inferiores; en ambos casos domi- 
nan semejantes leyes de herencia, Tiende el 
hombre á multiplicarse en proporción mayor 
que sus medios de vida, con lo que la seleccion 
natural obra sobre aquello que cae bajo su fé- 
rula. No es menester para esto una sucesión de 
variaciones muy exageradas de la misma natura» 
leza; bastan algunas fluctuaciones diferentes en 
el individuo para la obra de la selección natural. > 

Dojando á un lado estas consideraciones pre- 
liminares (que ni pueden ni deben ser más ex- 
tensas, dada la índole del presente artículo), 
toca ahora dar idea sucinta de lo que son el mo- 
nogenismo de Quatrefages, el poligenismo de 
Agassiz, el transjormismo de Lamarck y la selec- 
ción de Darwin, sin perjuicio de lo que más de- 
talladamente pueda decirse en artículos especia» 
les de este DICCIONARIO, 

Quatrefages, sin someterse á influencias ex- 
trañas á la Ciencia, defendió la unidad de la es- 
pecie humana, aceptando su remotisima anti- 
güedad. Para él, las especies geológicas son in- 
mutables en su tipo físico, hallándose limitadas 
en su circunscripción por sucarácter de homoge- 
nesia en su propio seno y de heterogenesia fuera 
deél. Las razas humanas no son más que varieda- 
des debidas á la influencia local y á los cruza- 
mientos, y redúcense á un corto número, descen. 
diendo todas de un mismo tronco. El hombre 
debió ser creado al principio, en condiciones des- 
conocidas, por la intervención de una fuerza ex- 
traña ó de una voluntad suprema. Quatrefages 
no admite, pues, más que una especie humana 
que, por deferencia á su elevado rango y á sus 
caracteres distintivos, merece lugar separado en 
la especie zoológica, constituyendo el reino ku- 
mano, como queda dicho antes, 

Según Agassiz, el origen de las especies se 
pierde en la noche de lo pasado: las especies no 
poseen límites rigorosamente fijos; las razas hu- 
manas difieren tanto como ciertas familias, gé- 
neros ó especies; nacieron de un modo indepen- 
diente en ocho puntos distintos del globo ó cen- 
tros, que se distinguen por su fauna y por su 
fiora propias. Agassiz admitía, sin embargo, la 
intervención de una voluntad superior que obró 
en virtud de un plan preconcebido. 

El transformismo, de origen francés, se debe á 
Lamarck, aunque Maillet y Robinet habían ex- 
puesto antes algunas ideas acerca de él. ¿La es- 
pecie, escribió Lamarck en 1809, varía hasta lo 
infinito, y, considerada en el tiempo, no existe. 
Las especies varian por nna infinidad de transi- 
ciones, así en el reino animal como en el vege- 
tal; nacen por vía de transformación ó de diver- 
gencia. Remontando la serie de los seres, se He- 
ga áun corto número de gérmenes principales, 
ó mónadas, que proceden de una generación es- 
pontánea. El hombre no se exceptúa de esta re- 
gla: es el resultado de la transformación lenta 
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de ciertos monos, > Esta hipótesis nació en el ce- 
rebro de Lamarck en un tiempo en que faltaban 
la mayor parte de los conocimientos de Historia 
Natural, Paleontología y Embriología, que des- 
pués le iluminaron con tan viva luz. La doctrina 
de Lamarck (como dice Topinard en su preciosa 
obra de Antropología ) se adelantaba demasiado 
á su tiempo para obtener el éxito que merecía, 
Cuvier, defensor de las ideas ortodoxas de la épo- 
ca, no necesitó esforzarse mucho para sofocarla 
al nacer, Sin embargo, dicha doctrina dejó adep- 
tos entusiastas: Poiret, Bory de Saint-Vicent y 
Geoffroy de Saint-Hilaire, en Francia; Trevira- 
nus, Oken y Goethe en otros países. «El trans- 
formismo, añado Topinard, fué vencido en Fran- 
cia; pero el número de sus prosélitos aumentaba 
å lo lejos; la última obra de Goethe declarábase 
en su favor, y los botánicos sobre todo; acepta- 
ron la nueva doctrina: Herbert, Mathens, Leuq, 
Hooker, Rafinesque y Nandín; los geólogos 
Omalius de Halloy, Keysserling y otros sabios; 
Buch y Schaafhauser, Herbert Spencer y Lyell 
habían despejado ya el camino, socavando la 
teoría de las catástrofes primitivas del maestro, 
y entonces apareció Darwin en 1859.9 
Admitida la derivación del hombre de alguna 
forma anterior, faltaría determinar cuál ha po- 
dido ser esta forma. Lamarck se inclinaba á la 
del chimpancé. Otros naturalistas modernos con- 
vienen en que cada uno de los tres grandes an- 
tropoideos se parecen más ó menos al hombre 
por ciertos caracteres, pero que ninguno los re- 
une todos. El precursor Jel hombre deberia, pues, 
ser análogo á los antropoideos, y el tipo humano 
representaria un perfeccionamiento del tipo ge- 
neral de su familia, pero no una de sus especies 
conocidas en particular. Hæckel no se decide 
acerca de este punto, y apunta la idea de si los 
dolicocéfalos de Europa y Africa tienen su origen 
en el chimpancé y el gorila de las costas de Gui- 
nea, ambos dolicocéfalos, mientras que los bra- 
quicéfalos de Asia descienden de los orangutanes 
braquicéfalos de Borneo y Sumatra. Muchas 
consideraciones que podrian mencionarse hacen 
creer, en efecto, que todos los dicocéfalos son 
oriundos de Europa y Africa, y los braquicéfalos 
del Asia oriental. Empero, Carlos Vogt no es de 
la misma opinión: en su concepto, el hombre es 
primo hermano del antropoide, y su antecesor 
común data de más largo tiempo. Heckel se 
presenta más afirmativo: según él, ese antecesor 
remoto es nn mono del Antiguo Continente, un 
piteco que á su vez debería derivar de un lemú- 
rido y éste de un marsupial; el mismo autor in- 
dica como foco de esas fransformaciones un con- 
tinente sumergido hoy, del que serían restos 
Madagascar, Ceilán y las islas de la Sonda. 
. Después de examinar todas esas hipótesis, pre- 
gunta Topinard (loc. cil. ): ¿å qué queda reduci- 
da la antigua discusión de los monogenistas y 
poligenistas? Pierde todo su interés, y, para que- 
dar comprendida entre límites razonables, se 
plantea hoy en los siguientes términos: los ti- 
pos humanos más elementales á los cuales es 
posible remontarse, los tipos irreductibles en 
cierto modo, ya tengan el valor de géneros ó de 
especies, en el sentido que comúnmente se da á 
esas palabras, ¿han salido muchos monos antro- 
poideos, pitecoideos ú otros, ó bien se derivan 
de un solo tronco, representado por uno solo de 
sus géneros, conocido ó no en la actualidad?) 
Aquí parece oportuno decir algo acerca de la 
genealogía posible del hombre, según Heckel. 
«Al principio del período de la Tierra que los 
geólogos llaman lauréntico, y por el encuentro 
fortuito (en condiciones que tal vez no se hayan 
presentado más que en dicha época) de algunos 
elementos de carbono, oxigeno, hidrógeno y ni- 
trógeno, se formaron los primeros grumos albu- 
minoideos, A sus expensas, y por via de gene- 
ración espontánea (V. GENERACIÓN), surgieron 
las primeras células conocidas, las móneras; éstas 
se segmentan, se multiplican, forman órganos, 
y, por una serie de transformaciones que Hæckel 
supone en número de nueve, llegan á engendrar 
algunos vertebrados del género del Amphioxus 
lanceolatus. La separación de los sexos aparece 
mercada en ellos, viéndose ya la medula espinal 
y la chorda dorsalis. Al décimo grado aparecen 
el cerebro y el cráneo, como en las lampreas; al 
undécimo despuntan los miembros y mandibulas 
como en los escualos (en tal momento la Tierra 
no ha pasado del periodo silúrico); al décimo- 
sexto queda terminada la adaptación á la vida 
terrestre; al décimoséptimo, que corresponde á 
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la fase jurásica de la vida del globo (V. GEo0Lo- 
cia), la genealogía del hombre se eleva al can- 
guro, entre los marsupiales; al démoctavo llega 
á ser lemúrido y empieza la edad terciaria; al 
décimonono ya es catirrino, es decir, un mono 
con cola, un piteco; al vigésimo asciende á an- 
tropoideo, durante todo el periodo mioceno pró- 
ximamente; al vigésimo primero es el hombre 
mono, y, por consiguiente, aún no tiene el len- 
guaje ni el cerebro apropiado; por último, al 
vigésimo segundo aparece el hombre tal como se 
le conece. » 

Como se ve, según esa teoría, el hombre debe 
haber partido de tan ínfimo origen, que su ge- 
nealogía se confunde con la de los primeros y 
más sencillos corpúsculos orgánicos; lo que hoy 
es un día en el claustro materno lo había sido 
de un modo permanente en sus comienzos por la 
escala zoológica, por la vida animal, Topinard 
( loc. cit, ) reconoce que «esta idea lastima el amor 
propio é indigna á los que se complacen en ro- 
dear de una brillante aureola la cuna de la hu- 
manidad; si cifráramos nuestra gloria en la ge- 
nealogía y ne en las propias obras, podriamos, 
en efecto, creernos humillados; pero ¿qué es, des- 
pués de todo, ese nuevo golpe contra nuestro 
amor propio, comparado con el que la Astrono- 
mía nos ha descargado ya? Cuando se establecía 
que la Tierra estaba en el centro del mundo y 
se creía el Universo creado para la Tierra y ésta 
para el hombre, nuestro orgullo podía estar sa- 
tisfecho. Esa doctrina, que los alemanes llaman 
geocéntrica con relación á la Tierra y antropocén- 
trica con relación al hombre, estaba perfecta- 
mente coordinada; pero derrumbóse el día en 
que se demostró que la Tierra no es sino el hu- 
milde satélite de un sol, que å su vez no es más 
que uno de los puntos luminosos del espacio; 
aquel día, y no hoy, fuécuando el hombre debió 
sentirse humillado. » 

Darwin, en La descendencia del hombre, se 
expresa en términos análogos: «La conclusión de 
que el hombre desciende de alguna forma in- 
feriormente organizada será desagradable para 
muchos, pero no por eso habrá la menor duda 
en reconocer que descendemos de los bárbaros, 
Nunca olvidaré el asombro que sentí en presen- 
cia de la primera partida de fueguianos que en- 
contré en una ribera silvestre y árida. Aquellos 
hombres estaban completamente desnudos y pin- 
tarrajeados; su largo cabello enmarañado, sus 
bocas espumosas por la excitación, y su expre- 
sión salvaje, medrosa y desconfiada, me hicieron 
pensar desde luego: ¿y éstos son nuestros ante- 

asados? Apenas poselan arte alguno, y, como 
os animales salvajes, vivian de lo que podían 
cazar... Por mi parte preferiría descender de 
aquel heroico y pequeño mono que afrontaba å 
su temido enemigo con el fin de salvar la vida 
de su guardián, ó de aquel viejo cinocéfalo que, 
descendiendo de las montañas, se llevó en triun- 
fo á sus camaradas, librándoles de una manada 
de perros, que proceder de un salvaje que se 
complace en torturar á sus enemigos, practica 
el infanticidio sin remordimiento, trata á sus 
mujeres como esclavas, desconoce la decencia, y 
es juguete de las más groseras supersticiones... 
El hombre, con todas sus nobles cualidades, con 
la simpatía que siente por los más degradados 
de sus seínejantes, con la benevolencia que hace 
extensiva, no sólo á los demás hombres, sino 
también á las criaturas más inferiores, con su 
inteligencia, semejante á la de Dios, lleva en su 
hechura corpórea el sello indeleble de su ínfimo 
origen. » 

Por lo demás, recuerdan los naturalistas que 
el hombre se desarrolla por un óvulo de Q0w, 02 
de diámetro, que en nada difiere del de los ma- 
míferos, El mismo embrión, en su primer perio- 
do, ofrece bastantes dificultades para distinguirlo 
del de otros individuos del reino vertebrado. En 
este primer periodo las arterias cireulan por ra- 
mas arqueadas, como si llevaran la sangre á 
branquias que no existen en los vertebrados su- 
periores, no obstante de que las hendeduras la- 
terales del cnello aún persisten, con lo que se- 
ñalan su posición primitiva. En un periodo algo 
más avanzado, desarrolladas ya las extremida- 
des, «las patas de los lagartos y de los mamifa- 
ros, las alas y patas de las aves, y asimismo las 
manos y pies del hombre, salen todas de la mis- 
ma forma primordial,» como dice Baér. Y Hux- 
ley manifiesta que «precisamente en los últimos 
momentos de desarrollo es cuando el nuevo ser 
humano manifiesta sus verdaderas diferencias 
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con el mono, y cuando éste se aleja del perro en 
sus transformaciones, tanto como el hombre 
mismo; por sorprendentes que parezcan estas 
afirmaciones son ciertas de todo punto y fáciles 
de demostrar. » (Huxley, Man’s place in Na. 
ture). 

Darwin, tantas veces citado, indica que el 
embrión humano tiene ciertos puntos en su es- 
tructura que se parecen á algunas formas de 
animales inferiores adultos. Por ejemplo, el co- 
razón, al principio, no es en el embrión huma- 
no más que un simple vaso pulsador(V, Em. 
BRIÓN y FETO); las deyecciones salen por un 
pasadizo cloacal, y el coxis se acentúa tanto que 
parece un verdadero rabo, «extendiéndoso mu- 
cho más allá de las piernas rudimentarias.» En 
los embriones de todos los vertebrados de respi- 
ración aérea, las glándulas llamadas cuerpos de 
Wolff corresponden á los riñones, y como tales 
funcionan en los peces adultos (Owen, 4nato- 
mie of vertebrates). Birchoff dice ( Die Grosshir 
uwindungen des Menchen ) que «al final del séti- 
mo mes las circunvolnciones cerebrales de un 
feto humano se encuentran casi en el mismo es- 
tado de desenvolvimiento que en un mico adul- 
to.» Owen (loc. cit. ) consigna que «el dedo ma- 
yor del pie, que sirve de apoyo para andar y 
guardar el equilibrio, es acaso la particularidad 
más característica en la estructura humana;» 
pero, según Wymann, en el embrión, que tiene 
próximamente una pulgada de tamaño, «el dedo 
gordo es menor que los otros y, en vez de ser 
paralelo á éstos, forma un ángulo con el lado 
del pie, correspondiendo en esto á la posición 
permanente que tiene en los cuadrúpedos, » Fi- 
nalmente, Huxley, después de preguntar si el 
hombre tiene origen distinto que el perro, el 
ave, la rana ó el pez, dice: «La respuesta no es 
difícil: creo fuera de duda que el origen y pri- 
meros estadios del desarrollo humano son exac- 
tamente los mismos que en los animales que 
ocupan Jugar inferior en la escala zoológica; lo 
que no cabe discusión esque se halla mucho más 
cerca de los monos, que éstos del perro. » 

De todos estos datos y de la existencia en el 
hombre de rudimentos de órganos más desarro- 
lados en los animales, deducen Darwin y sus 
adeptos que el hombre y otros muchos vertebra- 
dos se hallan constituidos con arreglo al mismo 
plan general, atraviesan los mismos estadios pri- 
mitivos de desarrollo y conservan ciertos rudi- 
mentos comunes. Como consecuencia, admiten su 
comunidad de origen; «pues tomar otro punto de 
vista para esta cuestión es tanto como admitir 
que nuestra propia estructura y la de los animales 
que nos rodean son sencillamente lazos engaño- 
sos tendidos á nuestro entendimiento. Esa con- 
clusión, añade, adquiere grandisima fuerza cuan- 
do echamos una mirada por los miembros de toda 
la serie animal y consideramos las pruebas que 
nos suministran sus afinidades, clasificación, dis- 
tribución geográfica y sucesión geológica. Nues- 
tros propios prejuicios y la arrogancia que hizo 
á nuestros antepasados declararse descendientes 
de senidioses, son los únicos hechos que impi- 
den aceptar esa conclusión. Pero no está muy 
lejos el día en que ha de causar admiración que 
naturalistas conocedores de la estructura com- 
parada del desarrollo del hombre y de los demás 
mamiferos, hayan podido creer que cada uno fué 
obra especial de un acto separado de la Crea- 
ción. » 

111 Toca ahora ahora tratar otra cuestión no 
menos importante que las que quedan estudia- 
das: la antigüedad del hombre. 

Apenas hace medio siglo que se comenzó á 
suponer en el hombre un origen más remoto del 
que le asignaban la Historia y la Tradición (El 
mundo antes de la creación del hombre. Origen 
del hombre, obras escritas en francés y en alemán 
por Luis Figuier y W. F. A. Zimmermann, tra- 
ducción española por don E. L., de Verneuill, 
editada por Montaner y Simón). Hasta esos úl- 
timos tiempos se creyó que la humanidad pri- 
mitiva no databa sino de seis á siete mil años; 
pero esa cronología histórica legó á ser dndosa, 
una vez conocidos los estudios sobre los chinos, 
egipcios é indios. Los sabios que habían interro» 
gado las primitivas civilizaciones del Asia, no 
pudieron cireunseribirlas á los 6000 años de la 
cronología clásica, y por la tanto supusieron una 
antigiiedad mucho mayor á las razas orientales. 
Sin embargo, esa idea no había salido del circulo 
de los hombres cientificos, y por consiguiente no 
cambió en nada la opinión general, que fija en 
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6000 años el periodo transcurrido desde la crea- 
ción de la especie humana. 

Semejante opinión estaba confirmada por una 
apreciación errónea de los libros santos: suponia- 
se, según el texto del Antiguo Testamento, que 
el hombre ha sido creado hare 6000 años; pero 
el Génesis no dice nada de esto, En efecto, Eduar- 
do Lartet, al encargarse en 1869 de la cátedra 
de Paleontologia en el Museo de Historia Natu- 
ral de Paris, recordó en una de sus notables Me- 
morias que sólo algunos naturalistas (interpre- 
tando mal los textos de la Biblia) han emitido 
somejante idea: «No se encuentra en el Génesis, 
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dice, ninguna fecha que indique la época en que 
pudo aparecer el hombre; los cronistas son los 
que se esfuerzan, desde hace quince siglos, en 
interpretar los hechos bíblicos, y así han resul. 
tado más de 140 opiniones respecto á la fecha 
do la Creación, notándose que entre las varian- 
tes extremas hay una diferencia de 3194 años, 
por lo que hace al periodo que medió entre el 
principio del mundo y el nacimiento de J. €, Re- 
conocido ya hoy que la cuestión de los orígenes 
humanos no se halla sometida al dogma, seguirá 
siendo lo que debe ser, es decir, una tesis cien- 
tífica, accesible á todas las discusiones, y á la 
que se podrá dar, desde diferentes puntos de vis- 
ta, la solución más conforme con los hechos y |] 
las demostraciones experimentales. » 

Por eso algunos individuos del clero católico 
se han dedicado asiduamente al estudio del hom- 
bre protohistórico. Meignán, obispo de Chalóns- 
sur-Marne, hizo investigaciones que arrojan mu- 
cha luz en la cuestión aludida, publicando en 
1869, con el titulo El mundo y el hombre primi- 
tivo, según la Biblia,una extensa obra, en la cual, 
siguiendo la tesis desarrollada por Marcelo de 
Serres es su Cosmogonía de Moisés comparada 
cor los hechos geológicos, establece la concordan- 
cia de dichos datos con la Revelación. El abate 
Lambert publicó asimismo un estudio sobre El 
hombre primitivo y la Biblia, indicando en él 
que los descubrimientos de la ciencia moderna, 
referentes á la antigiiedad del hombre, no están 
en contradicción con la Revelación y el libro de 
Moisés. Por último, los abates Bourgeois y De- 
launay, más papistas que el Papa, es decir más 
avanzados que muchos geólogos contemporáneos, 
fijan en la epoca terciaria la fecha de la aparición 
del hombre, 

Gracias al mutuo apoyo que se han prestado 
tres ciencias hermanas (Geologia, Paleontología 
y Arqueología); gracias á la feliz combinación 
que han sabido hacer con ellas algunos hombres 
animados del más ardiente celo para investigar 
la verdad, y gracias, en fin, al interés que ins- 
pira semejante asunto, se ha conseguido recono- 
cer que la primera época de la existencia huma- 
Da es mucho más remota de lo que generalmente 
se habia creido. 

Pero se dirá: ¿en qué datos fundáis semejante 
aserto? ¿Qué testimonios podéis invocar? ¿Dónde 
están los elementos de vuestra demostración? 

En dos órdenes de datos puede y debe basarse 
el conocimiento de la gran antigiiedad de la es- 
pecie humana, y son: 1.9, el hallazgo de restos 
de su propio organismo, especialmente de aque- 
llas partes que, como los huesos, resisten más á 
la acción del tiempo y se conservan entro los 
materiales terrestres junto con los despojos de 
Otros animales y plantas; 2.9, la presencia de tes- 
timonios evidentes de su actividad, de cuya cir- 
cunstancia se desprende como inevitable corola- 
rio la división del estudio de la primitiva histo- 
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Fig. 7. — Posición de los esqueletos en una tumba sueca 
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ria humana en dos ramas importantes, que son 
la Paletnología ó Paleontología humana y la Ar- 
queología (V. estas voces). 

En efecto: si el hombre ha existido en época 
muy remota, ha debido dejar señales de su paso 
en los lugares que habitó, en la tierra que ho- 
Jlaron sus pies; por salvaje que se le suponga, el 
hombre primitivo ha poseido seguramente ins- 
trumentos de caza ó de pesca, armas para ani- 

uilar á los seres más fuertes ó más ágiles que 
él, y también debe suponerse que tendria algu- 
nos útiles más ó menos toscos, aun cuando no 
fuese sino una concha para coger el agua, algo 
para cortar la madera y la carne, 
una masa pedregosa con que rom- 
per los huesos de los animales que 
le servían de alimento; en una 
palabra, puede decirse que jamás 
ha vivido hombre alguno que no 
poseyese armas ofensivas. Ahora 
bien: esos instrumentos y esas ar- 
mas sou los que se han buscado 
desde luego, y á fuerza de traba: 
jo y de paciencia se ha conseguido 
encontrarlos en capas de terreno 
cuya edad conocen los geólogos 
con bastante exactitud, y entre las 
cuales unas son anteriores y otras 
posteriores al cataclismo del dihu- 
vio europeo de la época cuaterna- 
via. De este modo se obtuvo la 
prueba de que el hombre existió 
sobre la Tierra durante dicha épo- 
ca. Cuando llegan á faltar esos 
testimonios de su presencia, es decir, los vesti- 
gios de la industria, pueden servir de datos las 
osamentas humanas perdidas en las profundi- 
dades de la tierra, y que se han conservado du- 
rante centenares de siglos gracias al depósito de 
sales calizas con que se petrificaron. 

Por lo demás, el problema de la existencia del 
hombre (Vilanova y Rada Delgado, Geología y 
protohistoria ibéricas, 1890-92, tomo que forma 
parte de la Historia general de España, que ae- 
tualmente se publica en Madrid, dirigida por el 
Sr. Cánovas del Castillo) en remotas edades ha 
pasado por las mismas fases que la de los restos 
fósiles de animales y plantas, con los que tantos 
puntos de contacto conserva, pues comienza por 
la aseveración más rotunda, fundada en la tra- 
dición y en la nueva observación de los hechos, 
exenta por completo de prejuicios; sigue por las 
dudas y controversias, hijas en su mayor parte 
de infundadas preocupaciones, y concluye por 
la demostración palmaria y evidente del hecho. 
Hay, pues, tres periodos en la historia de la Pa- 
letnología, á saber: de tradición, de controversia 
y de demostración. 

La tradición, escrupulosamente conservada 
por todas las razas y pueblos, partiendo de las 
diversas teogonias y cosmogonias, perpetuó en 
el espiritu humano la memoria de un cataclismo 
ocurrido en el globo, enyo principal factor fué 
el agua, que determinó profundos cambios, asi 
en lo mineral como en lo orgánico terrestre, pe- 
reciendo algunos seres y todos los hombres á la 
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sazón existentes, excepción hecha de la afortu- 
nada familia de Noé, milagrosamente salvada 
en misteriosa y simbólica arca. La tradición, 
pues, afirma la existencia del hombre en un pe- 
riodo anterior al diluvio, que, según aquélla, 
había revestido carácter de universalidad; pero 
pasan siglos y siglos, y los restos del hombre en 
estado fósil no aparecen en parte alguna, y esto 
erigina las dudas, decepciones y controversias 
que caracterizan el período segundo de esta sin- 
gular historia. 

En honor á la verdad, no era asunto fácil de 
resolver el atestiguar la existencia dėl hombro 
fósil en una época en que, perdidas ú olvidadas 
las sanas observaciones que los antiguos habian 
consignado en algunas de sus obras clásicas, to- 
cante á la verdadera naturaleza orgánica de los 
restos vegetales y animales que se encuentran á 
menudo en el suelo de Egipto, Grecia y otras 
comarcas, llegaron á generalizarse las ideas más 
extravagantes y ridículas, considerando algunos 
á los fósiles como fruto de la influencia de las 
estrellas, creyéndolos otros resultado de una fuer- 
za plástica, especie de ludus natura, de que se 
hallaba dotada la tierra misma, y hasta hubo 
un Calccolano, de Verona, que no veía en ellos 
más que una pura ilusión de los sentidos, á la 
manera de lo que la fantasía quiere representar- 
seen las caprichosas formas que adquieren con 
frecuencia las nubes. A tal punte había retroce- 
dido la humanidad por efecto de causas varias, 
cuyo examen ni es pertinente aquí ni esclarece- 
ría mucho el asunto, que se dió el caso de con- 
siderar como nuevas concreciones lo que en pu- 
ridad eran colmillos de elefante encontrados en 
Calabria; por cierto que, quien esto dice, eraun 
médico y anatómico insigne: Fabricio de Acqua- 
pendente. : 

Bocacio, Leonardo de Vinci y Sténon comba- 
tieron con sólidos argumentos tamañas extrava- 
gancias. El primero lo hizo eu su famosa obra 
Il Filocopo, dando å conocer no pocos fósiles de 
los que tanto abundan en Toscana, su patria; el 
segundo retó á sus contemporáneos á que le en- 
señaran alguno de los supuestos productos de 
las estrellas, y consignó en sus escritos la ana- 
logía que existe entre las conchas fósiles que 
encontró en Toscana y las que viven en el lito- 
ral mediterráneo de Italia, Por último, Sténon, 
en su libro De sólido intra solidum naturaliter 
contento, disertationis Prodromus, desechó las 
erróneas ideas que aún á la sazón profesaban 
muchos acerca de la naturaleza de los fósiles 
animales y vegetales, proclamando muy alto que 
éstos son restos más ó menos profundamente al- 
terados de seres que hermosearon en otros tiem- 
pos la superficie del planeta, y sentando los ci- 
mientos de la Estratigrafía y Paleontología, 
creada por Cuvier en el siglo actual (Vilanova y 
Rada Delgado, loc. cit. J. 

Empero los datos recogidos por lo que al 
hombre se réfiere eran casi nulos, y de aquí las 
dudas acerca de la prelación del hombre al di- 
luvio, ó de si realmente se verificó este gran 
acontecimiento terrestre, dudas que en cierto 
modo no carecían por completo de fundamento; 


Fig. 8. — Habitantes de las cavernas 
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pues encontrándose á menudo entre los últimos 
materiales geológicos no pocos restos fósiles de 
otros mamiferos, causaba verdaderamente ex- 
trañeza la absoluta carencia de huesos huma- 
pos, Sin embargo, tan hondas raices había echa- 
do la secular tradición, respecto al desastre ocu- 


trido al hombre en el diluvio, que hasta llegó á 
cometerse una verdadera herejía científica por 
el distinguido autor del Herbarium diluvianum 
y de otras obras paleontológicas no menos esti- 
mables, el profesor alemán Schenzer, quien di- 
bujó y describió un anfibio de gran tamaño en- 
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contrado en el terreno terciario de Oeningen (el 
doctor Vilanova lo vió en Constanza en 1887) 
como si hubiera pertenecido á un individuo de 
nuestra especie, bautizindolo con els pomposo 
nombre de Homo diluvii testis. Algún tiempo 
después Cuvier rectificó la clasificación hecha 
por aquel naturalista, sin duda preocupado é 
influido por la idea de la antigüedad del honi- 
bre, y, llevando el esqueleto fósil á su verdadero 
grupo zoológico, lo llamó Andrias Schenzeri, 
en honor del sabio que lo descubrió, 

Con esto quedó nuevamente sumida en dudas 
y tinieblas la cuestión del hombre fósil, así como 
la veracidad ó el carácter que al diluvio debía 
concederse, en concepto de algunos para quie- 
nes, como nuestro P, Torrubia, todos los restos 
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orgánicos que se encuentran en tal estado eran 
resultado de la gran catástrofe. Cayeron los sa- 
bios en los extremos más opuestos y censura- 
bles; pues si en un principio se tomaron por hu- 
manos los huesos de los grandes mamíferos y 
aun los de ciertos anfibios, dando esto origen a 
la grotesca fábula de los gigantes, en tiempos 
posteriores, y sobre todo después del despresti- 
gio que causó sobre esta cuestión por el ponde- 
rado Homo diluvii testis de Schenzer, negóse 
en absoluto la existencia del hombre fósil, des- 
conociéndose hasta por autoridades tan respe- 
tables como Schmerling y Lyell. 

Pocos años después de que se publicara en 
Bélgica la obra de Schmerling, llevóse á París 
el esqueleto humano de la Guadalupe, que se 


Fig. 9. — Cráneo de Canstadt 


conserva en las galerías del Jardín de Plantas; y 
cuando ya se creía resuelta la cuestión, se repa- 
ró en un hecho que le quitaba toda la impor- 
tancia alcanzada en los primeros momentos; 
pues aunque los restos son verdaderamente hu- 
manos, su estado no es el que afectan los verda- 
deros fósiles, pues sólo aparecen revestidos de 
ligera capa caliza, lo cual equivale á decir que 
el esqueleto de la Guadalupe no debe de invo- 
carse como testimonio de la antigiiedad de nues- 
tra especie, pues la incrustación pudo haberse 
hecho, cual se hace hoy, en un periodo muy re- 
ciente. 

Esta decepción contribuyó muy directa y las- 
timosamente á retardar la solución del problema 
de la antigiiedad del hombre. A ello se agregó 
el desdén con que Cuvier recibió los huesos hu- 
Manos, verdaderamente fósiles, descubiertos en 
Lahr (cuenca del Rhin) por el geólogo vienés 
Sr, Boné (1822), por creerlos recientes, y com- 
parables, en cierto modo, con los que se extraen 
de algunos cementerios, lo cual hizo que dichos 
huesos permanecieran muchos años completa. 
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mente olvidados, como si se tratara de un ob- 
jeto inútil. 

En 1829 publicó Tournal en los Anales de Cien- 
cias naturales (vol. XV ) el hallazgo de huesos 
humanos y cerámica, junto con restos de anima- 
les extinguidos ó actuales, en la cueva de Bize 
(Aude), con la particularidad de llevar algunos 
de los huesos fósiles de especies extinguidas 
señales de instrumentos cortantes. Según Mar- 
celo de Serres, el aspecto y estado químico de 
los restos humanos era igual al de los restantes 
mamiferos, 

En 1830 Christol dió 4 luz un folleto relati- 
vo å unos huesos humanos de las cavernas del 
departamento de Gard, citando en la de Pondres 
la coincidencia de aquéllos con restos de hiena 
y de rinoceronte y con cerámica. Descubrimien- 
tos análogos hicieron Emiliano Dumas en las 
cavernas de Sourignargues, cerca de Sommiers 
(Gard) y el Dr. Pitore en Fanzan, cerca de Ces- 
seras (Hérault). También por entonces, es decir, 


muy entrado este siglo, descubría Pleisinger en ta de Menton; la curiosa mandibula de la Naulet- 


Canstadt (fig. 9), no lejos de la capital de Wur- 


Fig, 10, - Mandibula humana encontrada en Moulin-Quignón, cerca de Abbeville, en 1863 


tenberg, unos huesos humanos que habian de 
figurar en una de las mejores publicaciones que 
sobre cráneos humanos se han publicado en este 
siglo (Cranta ethorica ), al frente de las razas hu- 
manas; por desgracia, los hombres de ciencia no 
dieron al famoso descubrimiento la importancia 
que realmente tenía, pasando el suceso casiinad- 
vertido, Otro tanto sucedió con los restos hu- 
manos descubiertos en las cavernas del Medio- 
día de Francia por Boucher de Perthes, quien, 
firme en la creencia del hombre fósil y de su 


remota antigüedad, consagró todos sus afanes 
desde principios del siglo á ese linaje de disqui- 
siciones y perseverantes pesquisas, pasando 
(como tantos sabios) por la amargura de no en- 
contrar en su patria quien apreciara tan nobles 
y desinteresados esfuerzos. 

Llego, empero, el día feliz(28 de mayo de1868) 


en que un nuevo hallazgo puso en evidencia el : 


hombre fósil, naciendo con él la Paletnología, 
pues sólo desde entonces pudo apreciarse la gə- 
nuina siguificación que entrañaban los datos 
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acopiados. Comienza entonces el tercero y últi. 


| mo período de la historia que nos ocupa, es 


decir, se llega á la definitiva y rotunda afirma. 
ción del hombre en estado fósil, por cuanto el 
hallazgo en las canteras de Moulín-Quignón de la 
mandibula que se conoce con este nombre (fig.10) 
y de otro huesos, por más que haya sido negada 
su verdadera legitimidad, fué decisivo, dada su 
asociación, no sólo con restos de otros mami- 
feros, sino también con armas toscas y primiti. 
vas humanas, en condiciones tales de yacimien- 
to en el seno de la formación diluvial que no 
permiten dudar ni por un momento de la certe. 
za del hecho. 

Volvióse entonces, por decirlo así, la vista 
atrás, y se comprobó que el cráneo de Canstadt 
el de Engis en Bélgica, los huesos remitidos 4 
Cuvier por Boné, y tantos otros, ofrecían el esta- 
do de verdaderos fósiles, y por su mezcla con res. 
tos de otros mamíferos y con verdaderas mani- 
festaciones de la primitiva actividad humana, 
alcanzaron tan gran importancia que motivaron 
la creación de las Asambleas de Arqueología y 


Fig. 11.- Cráneo del hombre de Cro-Magnón, 
visto de perfil 


Antropología protohistórica, las cuales han con- 
tribuído á dar gran impulso á este linaje de es- 
tudios. No tardaron en multiplicarse considera- 
blemente los hallazgos de testimonios auténticos 
de la existencia del hombre con anterioridad al 
diluvio, figurando entre ellos (siquiera no todos 
sean tan antiguos), el cráneo de la cueva de Ne- 
anderthal, no lejos de Düsseldorf (Westfalia); el 
encuentro de un frontal en otra caverna belga lla- 
mada Trou; los esqueletos del abrigo ó resguardo 
de Cro-Magnón (figs. 11 y 12) (departamento del 
Dordoña); los de Stangenas (Suecia); el de la gru- 


te (fig. 13) (Bélgica); los muchos despojos encon- 
trados en los kiokenmodingos y en otros yacimien- 
tos de Gibraltar; el cráneo de la cueva del tesoro 
de Málaga, etc., ete. Y como quiera que los restos 
del hombre en estado fósil, y asociados á los de 
animales en el propio estado, aparecen en muy 
lejanos y variados puntos del globo, resulta por 
este solo dato demostrada la remota antigiiedad 
de nuestra especie. De no admitirse esto, habría 


Fig. 12. - Cráneo del hombre de Cro-Mognón, 
visto de frente 


que reconocer como preferibles las doctrinas do 
la poligenesia, ó por lo menos de la pluralidad 
de cunas humanas, que hasta ahora no pueden 
fundarse en datos científicos positivos. 

Resulta, pues, confirmada por los descubri. 
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mientos de los propios despojos humanos (reali- 
zado, por decirlo así, en vuestros días) la exis- 
tencia del hombre con anterioridad al diluvio; 

como esto mismo lo ratifica por modo solemne 

decisivo el hallazgo de los testimonios más po- 
sitivos de la primitiva industria, resulta que las 
investigaciones científicas modernas están en 
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Fig. 13. - Mandibula de la Naulette 


perfecto acuerdo y concordancia con la tradi- 
ción bíblica, 

Por otra parte, demuestra la Arqueología que 
las primeras manifestaciones de la industria hu- 
mana no pudieron ser sincrónicas ó contempo- 
ráneas, sino sucesivas, correspondiendo á la mar- 
oha que siguió la humanidad al ir ocupando las 
diferentes regiones de la Tierra. Pudo suceder 
que, siguiendo el hombre los derroteros de sus 
múltiples y seculares emigraciones, encontrara 
en su camino circunstancias más propicias ó me- 
jores materiales para labrar los útiles que res- 
pondían á sus necesidades, ó que éstas fueran 


más apremiantes y aguzaran el ingenio, según , 


se observa hoy comparando razas y pueblos; de 
donde resultaría que no comenzara en aquel país 
la Historia por el primer período de la Piedra, 
sino por el segundo, alcanzando de pronto ex- 
traordinaria superioridad sobre los contemporá- 
neos. Precisamente en este dato, y en el hallazgo 
en nuestra peninsula y en la italiana de objetos 
pertenecientes al primer periodo de la Piedra, 
se funda la creencia, hoy bastante generalizada, 
de que la población de Europa no procede, como 
antes se creía, del N. ni del E., sino más bien 
del S. y el O, del Continente. 

Ahora bien: tratando de clasificar sucesos que, 
relacionándose estrechamente con el hombre, 
habrían de contribuir con el tiempo á ilustrar 
con fidelidad su propia historia, natural era co- 
menzar por saber cuál era el momento de su pri- 
mera aparición en la Tierra..¿La humana estir- 
pe (doctor Vilanova, loc, cit. ), desde el punto de 
vista puramente físico ó natura), debe estudiarse 
de la propia manera que las especies animales y 


Fig. 14. - Cráneo del hombre de la Edad de Piedra 


vegetales, y, partiendo de este principio á todas 
luces evidente, la cuestión queda reducida á in- 
dagar 8i sus despojos se encuentran ó no en es- 
tado fósil, es decir, enterrados naturalmente en 
las capas terrestres, y más ó menos profunda- 
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mente alterados en su aspecto exterior y en sn 
constitución íntima. Por fortuna, este dato lo 
poseemos hoy, desvanecidas las dudas y contro- 
versias que su posesión ocasionó. » 
Para algunos antropólogos, como Capellini, 
Heckel, Mortillet, ete., hasta tal punto es po- 
sitiva la aparición de la especie humana, que, en 
su última obra, dice: «El 

estudio de la Paletnología 
(origen y desarrollo de la 
humanidad anterior á los 
documentos históricos) de- 
be dividirse en tres partes: 
1. lo referente al hombre 
Y terciario, ósea el origen de 
7 la humanidad; 2.° examen 
del hombre cuaternario; y 

€ 3. conocimiento del hom- 
| bre actual, primeros hori- 
zoutes de la Historia pro- 
piamente dicha.» Sin em- 
bargo, el mismo Mortillet 
dice más adelante: «1. que 
durante los tiempos tercia- 
rios existieron seres bastante inteligentes para 
tallar la piedra y encender lumbre; 2.9 que estos 
seres no eran ni podían aún ser hombres, sino 
meramente sus precursores, ó bien animales 
intermedios entre los primates antropoideos ac- 
tuales y aquél (antropopitecos); y 3.9 que hasta 
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el presente no se han encontrado restos de estos 
antropopitecos, resultando, porlo tanto, que aún 
hay que realizar en este terreno grandes y tras- 
cendentales descubrimientos. > 

Y aquí parece oportuno recordar que, habien- 
do descubierto el geólogo portugués Ribeiro un 
gran depósito (perteneciente á la formación di- 
luvial) en la cuenca inferior del Tajo, en la que 
tuvo la fortuna de encontrar algunos instrumen- 
tos tallados de piedra, se convino en la necesidad 
de celebrar'en Lisboa (1880) una sesión del Con- 
greso Internacional de Antropología y Arqueo- 
logía prehistóricas, para reconocer la autentici- 
dad de dichos objetos y examinar detenidamente 
el verdadero yacimiento de los mismos. El anun- 
cio de que en la capital del reino lusitano iba á 
resolverse quizás definitivamente la cuestión del 
hombre terciario despertó grandísimo interés 
en toda Europa, de cuyas naciones acudieron 
eminentes antropólogos, geólogos y palen tólogos 
para presenciar el debate, visitar las localidades 
y saber el definitivo resultado de tan interesan- 
te asunto. El Congreso nombró una comisión 
para que informara acerca de la autenticidad de 
dichos objetos, que se conservan en el rico Mu- 
seo de Lisboa, y de las condiciones de su yaci- 
miento, á cuyo fin organizóse una expedición le 
todos los congresistas á Ota y Achino, donde los 
geólogos portugueses decían haber encontrado 
las piezas justificantes del litigio, Realizado el 


Fig. 15 y 16. - Cráneo del hombre de la época de la piedra pulimentada 


viaje, examinadas con cuidado las hachas y uten- 
silios de piedra, la comisión sometió al Congreso 
(en sesión solemne, presidida por los reyes don 
Luis y D. Fernando) un dictamen cuyas prin- 
cipales conclusiones fueron; «1.% que si no en 
todos los objetos sometidos 4 su examen, por lo 
menos en algunos debían reconocerse ver- 
daderas señales de autenticidad, como 
producto de una mano inteligente; y 2,9 
que el depósito en que se encuentran 
pertenece al terreno terciario. » 

El ilustrado geólogo español D. Juan 
Vilanova, al tratar este asunto, dice lo 
siguiente: «Con sobrado fundamento ale- 
gan distinguidos naturalistas, en contra 

e la existencia del hombre terciario, la 
flagrante contradicción que supondría el 
hecho anacrónico de aparecer nuestra es- 
pecie en tiempos en que, por decirlo así, 
aún no había terminado la evolución de 
los mamiferos, y el no menos significativo 
de permanecer aquélla del todo invaria- 
ble, en medio de un mundo que, así en 
lo mineral como en lo orgánico, se halla- 
ba sujeto á continuos y profundos cam- 
bios y trastornos. Tenemos, pues, que re- 
nunciar, por ahora á lo menos, á la exis- 
tencia en los tiempos terciarios, no sólo 
del hombre tal cual le vemos hoy, sino 
también de su pretendido antecesor, de- 
biendo advertir, para poner término al 
empeñado debate, que en manera alguna 
nos asusta por ningún concepto la anti- 
güedad que, de admitir el hecho, tendría 
que concederse al humano linaje, pues el 
resistirnos á darle crédito consiste única. 
mente en la falta de pruebas inconcusas. » 

Esa misma opinión está consignada también 
en el prólogo á la obra Origen del hombre, por 
Figuier y Zimmermann, antes citada: «Por in- 
teresantes que sean estos descubrimientos (los 
citados en apoyo do la existencia del hombre 


en el período terciario), están dando lugar á con- 
tinuas discusiones, y no han bastado para con- 
vencer á la mayoría de los naturalistas. Nos- 
otros no opondremos, por nuestra parte, sino un 
argumento á la conjetura de la existencia del 
hombre durante el período terciario de nuestro 
globo. Cierto es que se han encontrado en los 
terrenos pliocenos obras de la industria primiti- 
Ya, pero no se ha descubierto todavía un solo 
hueso humano; y mientras no aparezca en las 
capas terciarias un fragmento de su esqueleto, 
aun cuendo no sea más que una falange, no se 
podrá asegurar que ha existido el hombre en 
aquella época. Entretanto nada se opone á que 
supongamos que esos productos de la industria 
humana, con los cualés no aparece ningún otro 
vestigio que pueda servir de prueba, se intro- 
dujeron accidentalmente en las profundidades de 
la tierra, En los terrenos correspondientes á la 
época cuartenaria es donde se encuentran testi- 
monios irrecusables de la existencia del hombro, 
pues con los objetos de su industria se ven con- 
fundidos sus huesos. Asi, pues, en esa época, que 
es la que ha precedido á la de nuestros días, se 
debe fijar, si hemos de atenernos exactamente á 
los hechos cientificos, la aparición de la huma- 
nidad sobre la Tierra, > 

Con esto quedan indicados los principales 
trabajos relativos á la antigüedad y origen del 
hombre. 

IV Expuestas las consideraciones que prece- 
den, con el detenemiento que merecen puntos 
tan interesantes y debatidos, corresponde hablar 
de las razas humanas. Bernier fué el primero que 
prosentó una clasificación de éstas; al regresar de 
sus viajes admitió cuatro razas: los blancos en 
Europa, los amarillosen Asia, los negros en Afri- 
ca y los lapones en el Norte. , 

El segundo ensayo fuéel de Linneo, quien ad- 
mitió tres especies de su género Homo: el H. sa- 
piens, el H, ferus y el H. monstruosus. El hom- 
bre salvaje es mudo, está erizado de pelos y anda 
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á cuatro patas: entre los hombres monstruosos 
figuran los microcéfalos y los plagiocéfalos. El 
H. sapiens comprende cuatro variedades: el euro- 
peo, de cabello rubio, ojos azules y tez blanca ¡el 
asiático, de cabello castaño, ojos pardos y tinte 
amarillento; el africano, de cabello negro y cres- 
po, color negro, nariz aplastada y labios gruesos, 
y el americano, de tez bronceada, cabello negro 
y largo, y sin pelo de barba, 

Buftón no clasificaba, describía, y reconoció 
particularmente una raza hiperbórea y una raza 
malaya, distinguiendo á los hotentotes de los 
demás negros africanos. 

La primera división que tuvo algún prestigio 
fué la de Blumenbach, quien describió cinco va- 
riedades humanas: caucásica, mogola, etiope, ame- 
ricana y malaya. Pero muy pronto se efectúo el 
movimiento que debía ejercer cierta reacción en 
algunos naturalistas; habiendo sobrevivido tan 
sólo al diluvio universal tres parejas humanas, 
era preciso, decian, que todas las razas actuales 
descendiesen de ellas, Cuvier admitió, pues, tres 
razas (blanca ó caucásica, mogola y negra), y par- 
tiendo de esa base multiplicó las subdivisiones, 
dividiendo la primera en tres grupos: el indope- 
lásgico, el arameo (semita) y el escitártaro; en el 
segundo los kalmukos, los manchúes, los chi- 
nos, los japoneses y coreanos y los habitantes de 
la Micronesia (islas Marianas, Carolinas). Nada 
dijo de la raza negra; y no sabiendo dónde colo- 
car en su clasificación los malayos, papués, la- 
pones, esquimales y americanos, dejólos fuera del 
cuadro sin dar explicaciones, aunque dijo ¿que 
la coloración roja de los americanos no basta para 
formar una raza distinta. 

Lacepede, Prichard, Jacquinot y Flourens ad- 
mitieron las tres razas de Blumenbach, si bien 
este último reconoció hasta treinta y tres tipos 
diferentes, 

Vivey, en 1801, dijo que el género humano se 
compone de dos especies, la blanca y la negra, 
divididas en seis razas, y éstas á su vez en fami- 

189. 

Bory de Saint-Vicent y A. Desmoulins le si- 

guieron en esta vía: el primero, volviendo á la 
tesis de La Peyrere, declaró que «Adán era el 
padre de los judios solamente, y que entre las 
razas humanas las diferencias son bastante gran- 
des para que pueda dárselas el nombre de espe- 
cies.» Admite quince de éstas, algunas de las 
cuales comprenden á su vez diversas razas: son 
las especies jafética ó europea, arábiga, inda, es- 
cítica (turcos), sinica (chinos), hiperbórea, nep- 
túnica (malayos, polinesios y papúes), australia- 
na, colombiana y americana, etiópica, cafre, me- 
lanesiana y hotentote, Entre las razas secunda- 
rias deben citarse algunas: la especie arábiga, 
que comprende la raza adámica (judíos y ára- 
bes) y la raza atlántica (berberiscos). Desmoulins 
contaba dieciséis especies humanas, figurando 
entre ellas dos omitidas por Bory: la kurilíana 
y la papú. La especie caucásica está comprendi- 
da en otra acepción distinta de la que le dieron 
Blumenbach y Cuvier, pues sólo designa un gru- 
po particular del Cáucaso, en-el que se incluyen 
os mingrelios, georgianos y armenios. Su divi- 
sión de la especie mogola en razón indosínica, 
mogólica é hiperbórea es igualmente digna de 
atención. 

Sería imposible reproducir todas las proposi- 
ciones de clasificación, desde las cuatro razas de 
Leibnitz, las cuatro variedades de Kant, los cin- 
co grupos divididos en veintidós familias de Mor- 
ton, ó los nueve centros de Agassiz, hasta las 
clasificaciones relativamente recientes de Fr, Mü- 
ller y Heckel. Sólo mencionaremos (como lo hace 
'Topinard en su Antropología) la de Isidoro Geof- 
froy Saint-Hilaire, primera que se fundó en la 
consideración metódica de ciertos caracteres fisi- 
cos; la de Huxley, que tiene su originalidad, y 
la de Quatrefages, que se apoya en consideracio- 
nes de diversa indole, conforme á los principios 
del método natural. 

Las clasificaciones de Isidoro Geoffroy Saint- 
Hilaire son dos: en la primera distribuye sus 
once razas principales según la naturaleza del 
cabello, la forma aplastada ó saliente de la na- 
riz, el color de la piel, la configuración de los 
ojos y el volumen de los miembros inferiores. En 
la segunda comprende tipos humanos caracteri- 
zados del modo siguiente: el primero, ó tipo cau- 
cásico, tiene la cara oval y las mandíbulas ver- 
ticales (ortoñato ); el segundo, ó tipo mogol, tie- 
ue la cara ancha en virtud de la prominencia de 
los pómulos (euriñato ); el tercero, ó tipo hoten- 
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tole, tiene á la vez los pómulos desviados y las 
mandíbulas salientes (curiñato y proñato). 

La clasificación de Huxley comprende dos di- 
visiones principales: los ulótricos, de cabello cres- 
po, y los leóstricos, de cabello liso; estos últimos 
se subdividen en cuatro grupos, resumiéndose la 
clasificación como sigue: 1.% Ulótricos, color que 
varia del amarillo obscuro al negro más obscuro; 
cabello y ojos negros; dolicocefalia (cabeza pro- 
longada), salvo raras excepciones. Ejemplo: los 
negros de Africa y los papúes. 2.* Letóstricos. Gru- 
po australoide: piel, cabello y ojos negros. Ca- 
bello largo y lacio; cráneo proñato, de arcos su- 
perciliares muy desarrollados. Ejemplo: los aus- 
tralianos, los negros del Kan y tal vez los anti- 
guos egipcios. Grupo mogoloide: piel amarillen- 
ta, morena ó rojomorena; ojos negros, cabello 
largo, negro y lacio; cráneo mesaticéfalo (formas 
medias). Ejemplo: los mogoles, chinos, poline- 
sios, esquimales y americanos. Grupo xantocroi- 
de; piel blanca, ojos azules, cabello abundante, 
cráneo mesaticéfalo, Ejemplo: los eslavos, teu- 
tones, escandinavos, y celtas rubios. Grupo me- 
lamocroide: color pálido, cabello y ojos negros, 
cabello largo. Ejemplo: los ibéricos, celtas, ne- 
gros y berberiscos, 

Según Topinard (loc. cit. ), el plan de clasifi- 
cación mejor comprendido, dejando aparte el 
principio monogenista en que se funda, es el de 
Quatrefages. Este profesor considera el conjunto 
de las razas humanas «puras ó tenidas por ta- 
les» como un tronco único, del cual parten tres 
(blanco, amarillo y negro), que se subdividen en 
ramas, y éstas en otras más pequeñas, en las 
cuales se hallan las familias divididas en gru- 
pos. Las ramas del tronco blanco son la ariz, la 
semática y la alófila (estonios, caucásicos y arios); 
las del tronco amarillo son la mogola 6 meridio: 
nal y la ugriana ó boreal, y las del tronco ne- 
gro la negrita, la melanesia, la africana y la 
saab (hotentotes). Como ejemplo de ramas se- 
cundarias pueden citarse las tres de la aria (cel- 
ta, germana y eslava), y las dos de la raza mo- 
gola (sínica y turania). Como ejemplos de fami- 
lias deben mencionarse la caldea, la arábiga y la 
amara de la rama semita; de la primera sale el 
grupo hebreo; de la segunda los grupos himiari. 
ta y árabe, y de la tercera el grupo abisinio. 
Quatrefages admite además grandes razas que se 
enlazan más ó menos con uno de los tres grandes 
troncos, Asi, por ejemplo, entre las del tronco 
amarillo, razas de elementos yuatapuestos (los 
Japoneses), y razas de elementos fusionados (los 
malayopolinesios ). 

El mismo Topinard, ocupándose en las razas, 
dice que deben tenerse en cuenta, para estable- 
cer sus clasificaciones, los caracteres físicos pri- 
mero y los fisiológicos después. 

Los caracteres fisicos que distinguen las razas 
son de dos órdenes: anatómicos y exteriores; unos 
y otros distan mucho de tener el mismo valor 
en el estado actual de la ciencia antropológica. 
En el laboratorio todo se hace cuidadosa y me- 
tódicamente, con el compás y la balanza, en los 
límites de lo posible; los observadores pueden 
proceder con calma y reunir los elementos nece- 
sarios. En país lejano, es decir, en el ser vivo, 
no sucede lo mismo: el viajero suele tener otras 
cosas en que pensar; llega con creencias erróneas, 
preocúpase por los acontecimientos del día y la 
disposición de su ánimo, ó ignora lo que debe 
observar y mira con indiferencia los hechos que 
resolverían quizás las cuestiones más controver- 
tidas. Por eso los datos que llegan de lejos, 
acaso del punto más favorable, no tienen siem- 
pre el mismo grado de certeza que los hechos 
mucho más modestos observados en el silencio 
del gabinete. 

El examen de los más insignificantes caracte- 
res ofrece á menudo ciertas dificultades, Un sa- 
bio comc el Dr. Beddoe formó listas muy ius- 
tructivas sobre el color del cabello; un hombre 
de mundo, dotado de espiritu observador, haria 
otro tanto con ayuda del cuadro de colores tra- 
zado por la Sociedad de Antropología; un terce- 
ro, como Quetelet, y todo médico familiarizado 
con la Anatomía, descubrirá exactamente las 
proporciones del cuerpo; pero no se puede exigir 
esto de la generalidad de los viajeros, que creen 
haber hecho mucho cuando han inscripto en su 
libro de memorias que en tal ó cual fecha encon- 
traron un indígena de cara prolongada, cabello 
rizado, nariz aplastada y color obscuro, En His- 
toria Natural, lo que se pide ante todo es la pre- 
sentación de ejemplares de plantas y animales, 
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ue se clasifican detenidamente porlos hombres 
de cada especialidad; en Etnología se trata de 
anotar los usos y costumbres, averiguando la 
distribución é historia do cada tribu, 

Es muy interesante, para el estudio de las di. 
versas razas, el examen y medición del cráneo 
(V. CRÁNEOMETRÍA). Sabido es que las razas jn- 
feriores tienen una capacidad craniana menor 
que las superiores; en este concepto, los austra- 
lianos, que son los menos favorecidos, tienen por 
término medio una capacidad de 1224 ce.; la 
cavidad craniana de los americanos es también 
pequeña, lo mismo en los cráneos normales que 
en los deformados; los auverneses tienen 1523 
cc. , mientras que la cifra media de los 384 pa- 
risienses observados por Broca fué de 1437, De 
un sexo á otro hay evidente diferencia: en las 
razas actuales esa diferencia varía de 143 á 220 
ec, La mayor capacidad cerebral conocida por 
Topinard es la de 1900 cc. en un parisiense, y 
la menor de 1095 en un natural de Andamán. 
En los datos recogidos por Morton y Davis hay 
cifras que deberian desechasse, como la de un 
irlandés que dicen llegó á 1992 cc. 

No parece necesario exponer aquí mayores de- 
talles acerca de este asunto, que ha sido estu- 
diado en otros artículos del presente DICCIONA- 
RIO. Por lo que se refiere á los demás huesos, 
hay que advertir que la mano y el pie del hom- 
bro, aunque más cortos que los del antropoideo, 
no varian en las razas según el orden jerárquico 
que pudiera suponerse, y que una mano ó un 
pie largos no constituyen carácter de inferiori- 

ad. Los alemaues y eslavos de Weisbach tienen 
la mano más grande, más sucia que los negros 
de Argel, y casi semejante á los negros de Ocea- 
nía. Dos clases de tribus habitan las Wilghenis 
en la India meridional, y las más inferiores por 
todos conceptos tienen la mano muy pequeña. 
Respecto al pie, la gran serie do los negros de 
América puede colocarse entre los blancos y los 
antropoideos, como los mulatos entre ellos y los 
blancos. La insuficiencia de datos precisos no 
permite formular una opinión sobre los bosqui- 
manos, los negritos y los australianos, mas pa- 
rece que estos últimos tienen, junto con una 
mano ordinaria, un pie extraordinariamente lar- 
go. A falta de un carácter general y de serie, 
esta medida da uno diferencial, particular de 
ciertas razas, Los nicobaros tienen las cuatro cx- 
tremidades muy desarrolladas; los árabes y ber- 
beriscos presentan el mismo término medio en 
cuanto á la mano, pero los primeros tienen el 
pie pequeño y los segundos grande, Ñ 

De los estudios referentes á las proporciones 
del cuerpo humano deduce Topinard una afir- 
mación, y es que éstas difieren notablemente de 
una raza á otra, sin que el rango jerárquico per- 
mita prejuzgar el sentido de tales diferencias. 
¿Cada raza, dico Weisbach, tiene su parte de 
caracteres inferiores, y la semejanza con los mo- 
nos apenas se revela nada en algunas, » Además 
de las dimensiones longitudinales hay que apre- 
ciar el volumen y la anchura. Las circunferen- 
cias suelen ser malas medidas, porque varian con 
el desarrollo de la grasa, músculos y órganos 
subyacentes. La cirennferencia del pecho es la 
más estudiada, y se refiere principalmente á la 
cuestión de la capacidad pulmonar (V. PLEXI- 
METRÍA y PULMÓN), muy interesante en Medi- 
cina por lo que se refiere al diagnóstico de algu- 
nas enfermedades, 

El color de la piel, del cabello y de los ojos en 
las diferentes razas, está subordinado á un fenó- 
meno general: la producción y distribución de la 
materia colorante en el organismo (V. PIEL y 
PicmEnTOo). Asi, la piel del escandinavo es blan- 
ca, casi incolora, ó más bien sonrosada, por la 
transparencia de la epidermis, la cual deja ver 
la materia colorante roja de la sangre que circu- 
la por la red capilar superficial. En cambio la 
piel del negro de Guinea es negra de azabache, 
lo cual se debe á la presencia de unas granula- 
ciones negras, conocidas con el nombre de pig- 
mento. Negros, amarillos ó blancos, todos pare- 
ce que tienen esas granulaciones, pero en canti- 
dad muy distinta, por lo cual resultan colores 
que varian desde el tono más claro al más obs- 
curo. Además de la materia colorante roja de la 
sangre y de la negra de la piel y coroides, hay 
otra tercera en la economía, la biliverdina (véase 
BILIVERDINA), que se engendra en el higado y 
da á los tejidos un color amarillo en la ictericia 
(V. Tcrericia). Resultan, pues, tres elementos 
fundamentales de coloración en el organismo hu- 
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mano: el rojo, el amarillo y el negro, los cuales, 
mezclados en cantidad variable con el fondo 
blanco incoloro de los tejidos, dan origen á esos 
innumerables tintes reconocidos en la familia hu- 
mana, y cuya sola enumeración apenas se puede 
intentar; sin embargo, se pueden reproducir á 
cuatro tipos fundamentales: los blancos en Eu- 
ropa, los amarillos en Asia, los rojos en América 

los negros en Africa. o a 

El colo» de los ojos, ó, mejor dicho, del iris, no 
siempre puede determinarse fácilmente; las ins- 
trueciones de la Sociedad de Antropología de 
París admiten cuatro tintes de coloración: el 

ardo, el verde, ol azul y el gris, cada uno de los 
cuales comprende cinco tonos: el muy obscuro, 
el obscuro, el intermedio, el claro y el muy 

aro. 
el Las coloraciones observadas en el cabello se 
escalonan, poco más ó menos, del modo siguien- 
te: blanco de lino, que se asemeja al cabello in- 
coloro de los albinos; rubio propiamente dicho, 
amarillo dorado, rojo, castaño, pardo y negro 
más 6 menos obscuro, que llega al negro azaba- 
che. El doctor Bedchoe no tiene por étnico el 
cabello rojo, pues lo creo accidental; otros creen 
que hay motivo para considerarlo como resto de 
una raza extinguida, de la que precedió á la de 
ojos verdes, que había avanzado hasta Inglate- 
rra y el Rhin. Considerando que los ojos y cabe- 
llos claros, por ejemplo, son dos términos solida. 
rios equivalentes, solidarios en las razas puras y 
desunidos en los mestizos, los antropólogos sue- 
len establecer tres grupos, asociando: 1. el cabe- 
llo rojo y rubio con ojos claros; 2.° el cabello 
castaño con ojos intermedios, y 3.* el cabello de 
un castaño intenso y el negro con ojos obseuros, 
Aplicando esa clasificación á numerosos indivi- 
duos, enseña la Estadística: 1.2 que ninguna de 
las series es completamente pura, y que, entre 
los judíos, particularmente, los hay rubios y 
castaños; 2.” que el mayor número de rubios se 
halla entre los daneses, y después los valones, y 
el más considerable de morenos entre los malte- 
ses, judíos y Jiguros; 3.2 que los judíos meridio- 
nales y los septentrionales son todos igualmente 
morenos, lo cual responde á cierto argumento 
en favor de la influencia de las localidades; y 
4,9 que los bretones son esencialmente morenos, 

Si las diferencias físicas apreciables en el ca- 
daver ó en el vivo figuran en primera línea para 
la distinción de las razas, las que resultan de las 
funciones orgánicas tienen también su valor, 
Importa mucho saber si el australiano vive, se 
reproduce, respira, piensa y habla como el euro- 
peo; si el hotentote se halla sometido á la acción 
del medio ambiente, se cruza, satisface sus ne- 
cesidades y entiende el estado social como el chi- 
no. Por eso parece oportuno exponer algunas 
ideas generales acerca de esos asuntos, terminan- 
do con ella lo que se refiere á los principales ca- 
racteres distintivos de las razas humanas. 

La duración de la vida es menor en los polos 
para los esquimales y lapones, así como en el 
Ecuador para los negros; pero esto puede con- 
sistir en las localidades y en otras circunstan- 
cias, más bien que en las razas mismas. Así, por 
ejemplo, en Groclandia hay más mujeres que 
hombres, porque éstos suelen ser víctimas de 
diversos accidentes y rara vez llegan á los cin- 
cuenta años; por el contrario, dichas mujeres 
llegan á los setenta, ochenta ó más. Prichard 
pudo tomar nota de algunos centenarios en todas 
las razas: nueve ingleses emigrados á América, 
119 á 151 años; diez ó doce negros de 107 4 160; 
un cafre de 109; varios hotentotes de 100, ete. El 
término medio de veintinueve años en Francia, 
hacia fines del siglo xviir, y de treinta y nueve 
desde 1817 á 1831, se elevó á cuarenta desde 
1840 á 1859, gracias á los progresos de la Higie- 
ne y dela civilización; pero hay motivos para 
creer que, abstracción hecha de la influencia de 
los climas y de la inteligencia desarrollada por 
el hombre para sustraerse á las causas de enfer- 
medad, la longevidad normal media no es la 
misma en todas las razas. La decrepitud empie- 
za mas pronto en algunas de ellas. Así, los aus- 
tralianos y bosquimanos son ya viejos cuando el 
europeo se halla en la plenitud de sus facultades 
físicas € intelectuales, y los japoneses están en 
el mismo caso según el doctor Krishaber, Es 
asimismo iududable que la mujer se gasta mucho 
antes en las razas negras, desde la primera pre- 
ñez, En el negro el desarrollo del cuerpo suele 
ser más precoz que en el blanco; la muela del 
Juicio sale antes, y para deducir la edad por el 
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' examen del cráneo se deben calcular por lo me- 
nos cinco años más que en el blanco. Los blan- 
cos pierden sus dientes antes que los negros, 
pero es porque son de mala calidad y están de- 
masiado apretados, lo cual los predispone á las 
caries, 

La menstruación, y las épocas en que comienza 
y desaparece (V. MENSTRUACIÓN), no han con- 
ducido å nada terminante por lo que respecta á 
las razas. En las islas de Shetland, por ejemplo, 
la época en que aparece la menstruación es la 
misma que en Escocia, pero alli cesa á los cin- 
cuenta ó cincuenta y un años y en Escocia á los 
cuarenta y cinco próximamente. Ahora bien: en 
dichas islas la longevidad es considerable, pues 
se cuenta un 33 por 100 de ancianos de setenta 
á ochenta años y 20 por 100 de ochenta á noven- 
ta. En las obras de Obstetricia (entre ellas el 
Tratado del ilustre doctor Campá, que acaba de 
fallecer siendo catedrático de Barcelona) encon- 
trará el lector datos sobre la menstinación en 
los diferentes climas y razas. 

Otras particularidades propias de cada raza, y 
relacionadas con su Anatomia, Fisiología é Hi- 
giene, serán estudiadas en varios articulos de 
este DICCIONARIO. Como ejemplo, v. ÁCLIMA- 
TACIÓN, ALIMENTO, ete. 


— HOMBRE BUENO: Legisl. Antiguamente en- 
tendiase por hombre bueno al Juez ordinario de 
distrito, y de ahi que siempre que se hallara es- 
crito en alguna ley ó contrato que alguna cosa 
había deser juzgada por albedrío de hombre bue- 
no debia entenderse que la decisión ó juicio de- 
bía darla el Juez ordinario. Asi lo establece la 
regla 31, tit. XXXIV de la Part. 7.* Entendiase 
también por hombre bueno al árbitro ó amiga. 
ble componedor áquien las partes entregaban la 
decisión de algún negocio, por más que hoy re- 
ciben éstos el nombre de árbitros en algunas 
ocasiones y amigables componedores en otras. 
Llamábase también hombre bueno á cualquier 
individuo del estado general que pagaba pechos 
y tributos reales, para diferenciarle del noble ó 
fijodalgo, que estaba exento de ellos, También se 
daba el nombre de hombre bueno, según dice la 
ley 1,?, tit, VIII, lib, II del Fuero Real, å to- 
dos aquellos que tuvieran las condiciones nece- 
sarias para poder declarar en juicio, es decir, á 
los que pudieran ser testigos. La citada ley dice: 
«En todo pleito vala testimonia de dos omes 
buenos. » 

Eran, asimismo, conocidos por la denomina- 
ción de hombres buenos, ciertos sujetos de inta- 
chavle conducta y de conocida honradez é inte- 
gridad que había en los pueblos, y que se halla- 
ban distribuidos por collaciones, esto es, por 
barrios ó parroquias, y que juntamente con el 
alcalde elegían tres de su seno para en el térmi- 
no de seis días hacer las pesquisas y averigua- 
ciones de los homicidios y de las personas que 
los habían cometido, cuando no había acusador 
y se ignoraba quien fuese el delincnente, Pre- 
sentadas las pruebas por los tres hombres bne- 
nos, los alcaldes debian dar sentencia en el tér- 
mino de tres días. Así lo disponía la ley 3,?, ti- 
tulo VIII, lib. II, del Fuero Real. Según parece, 
estos hombres buenos suplian la falta de los es- 
cribanos; pero aun después de la creación de 
estos últimos ejercieron durante mucho tiem- 
po sus funciones, 

Finalmente, llamábase también hombres bue- 
nos á los sujetos más distinguidos, Asi se deduce 
de varias leyes, entre otras de la 19,3, tit. III, 
Part. 12.2, en la que se ordena que asistan al 
entierro de los reyes los ¿omes honrados, asi co- 
mo los perlados y los otros ricos omes, et los 
maestros de las órdenes é los otros omes buenos 
de las cibiades y de las villas grandes de su se- 
oria. » Según los articulos 211 y 212 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, se entiende por hombres 
buenos los que se nombran para el acto de con- 
ciliación, uno por cada parte, para que en unión 
con el Juez municipal procuren la avenencia en- 
tre sus representados. Pueden ser hombres bue- 
nos, según dichos artículos, en los actos de con- 
ciliacion, todos los españoles que estén en el 
pleno ejercicio de sus derechos civiles, 

La ley de Enjuiciamiento criminal de 1872 
califica de hombres buenos 4 los mayores de 
edad que sepan leer y escribir, los cuales pue- 
den actuar como secretarios de los juzgados mu- 
nicipales y de los Jueces de instrucción å falta 
de estos funcionarios, jurando guardar fidelidad 
y secreto (arts, 220-223 de la ley). Los hombres 
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buenos que desempeñan estas funciones deven- 
gan por la práctica de ellas los mismos derechos 
que devengarían los secretarios, partiendo su 
importe por mitad. Lo prescrito en el Código 
pena] respecto á las penas que deben imponerse 
á los que obran por cohecho es aplicable tam- 
bién á los hombres buenos, 


— HOMBRE DE ARMAS: Ari. mil. Cuando en la 
Elad Media adquirió la caballería predominio 
grandisimo, y la infanteria fué desdeñada, el 
hombre de armas significó lo mismo que jinete 
encubertado con armadura completa, pertene- 
ciente á la caballería más consistente ó pesada de 
aquella época. Y aun después del Renacimiento, 
cuando la infantería fué recobrando su legitima 
y natural preponderancia, todavía subsistió en 
los ejércitos el hombre de armas, bien que enton- 
ces los jinetes ligeros tuvieron más importante 
acción que en pasados tiempos. El hombre de 
armas desapareció corriendo el siglo xv11, como 
natural consecuencia del perfeccionamiento de 
las armas de fuego, que hacía estéril la pesada 
y molesta armadura con que los jinetes que lle- 
vaban aquel nombre cubrían todo su cuerpo. 

En naciones donde el feudalismo echó más 
profundas raíces que en España, la caballería 
compuesta de hombres de armas, con sus clientes 
y satélites, era una verdadera institución social: 
la caballería, que dejó de ser un arma en aque- 
los pueblos para elevarse á la altura de una 
profesión, estaba formada exclusivamente por 
personas de la nobleza; y tal idea se llegó á tener 
de su importancia, fundada en el esfuerzo per- 
sonal y la proeza, y tan grande llegó á ser el 
desprecio á la infantería, que en Courtray (1302) 
mandó el conde de Artois å sus hombres de ar- 
mas cargar å los infantes para que éstos no obtu- 
vieran el honor de la jornada, y en Crezy (1346) 
dispuso Felipe de Valois que fuesen alanceados 
sus ballesteros porque le impedían el paso. 

El hombre de armas en Francia llevaba en su 
séquito personal por lo menos cinco personas, á 
saber: tres arqueros, que eran gentileshombres 
que hacian sus primeras armas, y por sus méri- 
tos se elevaban después 4 hombres de armas; un 
caballerizo, coutilier, así denominado por llevar 
un cuchillo ó daga al cinto, que, según parece, 
marchaba frecuentemente á ple y conducía el ca- 
ballo de bagaje; un paje, escudero (varlet), que 
estaba encargado de la custodia de los prisione- 
ros hechos por el caballero, y presentaba á ésto 
su caballo de batalla cuando iba å combatir, 
Esta reunión de jinetes y hombres á pie consti- 
tuía lo que entonces se llamaba lanza provista, 

or ser la lanza el arma principal del caballero, 

uis XII dió 4 cada lanza provista siete hombres 
de cortejo, y Francisco 11 ocho, resultando así 
variable la comitiva de un hombre de armas, que 
desde Carlos V de Francia hasta Enrique II se 
elevó de cuatro á diez individuos en un periodo de 
tiempo comprendido entre los años 1364 y 1547, 
De donde resulta que á mediados del siglo xvr, 
cuando ya la infantería gozaba de consideración 
merecida, y tomaba principalisima parte en las 
batallas, tenían los franceses en la constitución 
de sus lanzas provistas ú hombres de armas una 
organización más inadecuada que nunca á los 
verdaderos principios del arte militar, 

Hasta la época del citado rey Carlos V, los 
principeles jefes feudales que se obligaban á ser- 
vir al monarca en la guerra con cierta cantidad 
de hombres de armas, recibían del tesorero del 
rey el estipendio señalado, y efectuaban luego la 
distribución entre los jinetes é infantes que les 
seguian, conforme á los contratos hechos con 
cada uno de ellos. Surgían de esto sistema mul- 
titud de abusos, y Carlos V, para hacerlos des- 
aparceer é inspirar á las bandas tomadas á su 
servicio mayór interés por el rey que por los je- 
fes que los habian reclutado, ordenó que cada 
hombre de armas percibiera directamente del 
Tesoro real los sueldos que les correspondían å 
él y á su comitiva. Más tarde los arqueros y 
personas afectas al servicio de los hombres de 
armas cobraron también directamente sus snel- 
dos de las cajas reales, con lo cual fué fácil dis- 
poner de los arqueros para prestar un servicio 
separado; pero el abuso de esta facilidad produ- 
jo muchas veces el dejará los gendarmes ú hom- 
bres de armas casi aislados en formación, 

Los hombres de armas italianos no tuvieron 
tantos caballos ni arqueros como los franceses, y 
los alemanes disfrutaban de escaso crédito, por- 
que estaban mal equipados, en comparación con 
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los de otros Estados. La casa de Austria no hu- 
biera podido competir en esto punto con Francia, 
si por la sucesión de la casa de Borgoña no lle- 
gaso á tener una fuerza de ese género tan bi- 
zarra, equipada y numerosa como la francesa, y 
ann mejor disciplinada quizá que ésta, por lo 
mismo que había en Borgoña menos grandes se- 
foros inclinados á la independencia y á la insu- 
bordinación. 

Los hombres de armas en España, si no llega- 
ron á ser tantos en número como en otras par- 
tes, ni constituyeron nunca exclusivamente la 
caballería, eran muy notables por su bravura 
y excelentes condiciones personales. ¿Sus armas 
ofensivas y defensivas, dice Carrión Nisas, eran 
las mejores que había en una época en la cual 
las armas eran muebles de lujo en todas las 
naciones.» La guerra continua con los árabes 
obligó á constituir la caballería española, á dife- 
rencia de las extranjeras, no sólo con los caba- 
lleros de la primera nobleza, sino también con 
muchos cristianos viejos que acudían á luchar 
contra los enemigos de la fe; y además la crea- 
ción de las Ordenes militares en el siglo X11, que 
eran una especie de milicia permanente, y lo que 
se tomó como bueno de los moros, dieron á nuces- 
tros jinetes organización más perfecta y acomo- 
dada á los buenos principios que en otros Esta- 
dos. Asi fué que desde los primeros tiempos de 
aquel período histórico se dividió la caballería 
española en hombres de armas, y en jinetes ó 
caballos ligeros, usando éstos ballestas y aqué:- 
llos lanzas, y organizándose unos y otros en com- 
pañías de 100 á 150 caballos, 

4La caballería ligera de los españoles, escribe 
Carrión Nisas, era más fuerte en número que su 
gendarmeria; combatia con bravura; pero á la 
manera de los moros, individualmente. Y porlo 
demás, la infanteria constituía la verdadera fuer- 
za y gloria de los ejércitos de España, En Italia 
los hombres de armas españoles eran muy pocos 
en número, y la casa de Austria se servia habi- 
tualmente de la gendarmeria del país, porque se 
temia el trayecto por tierra para esta clase de 
caballeria, que tampoco podía ser transportada 
fácilmente por mar. Sin embargo, Carlos V hizo 
una especie de revolución: formó escuadrones to- 
talmente compuestos de hombres de armas, y los 
arqueros quedaron separados para siempre de los 
hombres de armas. » ( Essai sur l'histoire genera- 
le de Part militaire). 

Este sistema fué pronto imitado por otras na- 
ciones, que hasta entonces tenían distintos órde- 
nes de formación para los hombres de armas, los 
cuales generalmente se colocaban en una fila con 
los sirvientes detrás. Sin embargo, en Alemania, 
donde los hombres de armas rara vez tuvieron 
sirvientes, se ordenaron en escuadrones ó masas 
de mucha profundidad, á partir del siglo xv, cosa 
que no hicieron los franceses hasta las guerras de 
religión. En España, desde antes de promediar el 
siglo xv1, se adoptó un término medio entre el 
orden de una fila, que aún mantenían los fran- 
ceses, y el demasiado profundo de los alemanes. 

Con objeto de que se advierta bien lo que era 
en aquella centuria gloriosa para las armas es- 
pañolas el hombre de armas de nuestra nación, 
copiamos literalmente lo que, definiéndolo, dice 
Eguiluz: «Soldado de á caballo con lanza, la ca- 
beza armada de celada con visera; el pecho de 
peto doble, el superior llamado volante; los mus- 
los de cuxotes; las piernas de grevas, y los pies 
de malla ó zapatos de hierro. Los caballos cu- 
biertos de hierro ó de ante doble, las ancas, pe- 
chos, pescuezos y testeras, cuyas cubiertas se 
llaman bardas, y por eso bardados los caballos 
que así se arman, y de los cuales había de tener 
dos cada hombre de armas, el principal muy po- 
deroso y gallardo se llamaba corser y el otro do- 
bladura, que también había de ser muy bueno 
porque á necesidad había de hacer la fación que 
el otro, La lanza era de enristre y descansaba en 
la cuja, bolsa de cuero unida á la silla del caballo 
por el otro lado del muslo derecho, donde se 
metía el cuento de la primera. También solía 
llevar estoque, maza ó hacha el hombre de ar- 
mas. » 

Cada hombre de armas, desde la creación de las 
guardias viejas, poseía dos caballos, uno para su 
uso y otro para el paje de lanza. El artículo 32 
de la Ordenanza de 28 de junio de 1503 prescri- 
bió que el hombre de armas tuviese un caballo 
crecido, un arnés, lanza de armas, lanza de ma- 
no, espada de armas, y estoque ó daga. Por aque- 
lla época existían en España 198 hombres de 
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armas y 1843 jinetes ó caballos ligeros, demos- 
trando estas cifras que se concedía á la caballeria 
ligera gran ventaja en el número, ya que por la 
experiencia y calidad de los hombres fuese más 
considerada la caballería pesada. 

Es digno de notarse que en los comienzos del 
siglo xvi la armadura de la gendarmeria, ó de 
los hombres de armas franceses, empezó á alige- 
rarse; pero el uso hábil y eficaz que la infanteria 
española hizo poco después de los arcabuces y 
mosquetes determinó á los gendarmes franceses 
ú cargarse nuevamente de hierro de pies á ca- 
beza, á la vez que bardaron completamente sus 
caballos, 

En los tiempos de la batalla de Pavia, 1525, 
había en la caballería española compañías de 
hombres de armas, de caballos ligeros, de estra- 
diotes y de arcabuceros; y bien se denota la 
preferencia que al hombre de armas se otorga- 
ba, cuando un escritor militar de la época lo 
califica de «soldado de á caballo de los de prime- 
ra calidad, que sería bien no admitir por tales 
sin haber servido dos años de arcabucero de á 
caballo, dos de estradiote, y otros dos de caballo 
ligero, y á los cuales deberian darse los mejores 
caballos. » 

Las armas ofensivas de los hombres de armas 
continuaron siendo en España, igual que en otras 
naciones, la lanza, la espada, el puñal y el mar- 
tillo de armas. En la batalla de Ivry, los hom- 
bres de armas franceses abandonaron la lanza 
para combatir con la pistola, y pronto este ejem- 
plo fué seguido, al decir de Carrión Nisas, en 
los Países Bajos por la gendarmería de los Esta- 
dos y aun por la del rey de España. Según 
Montluc, desde 1570 varios hombres de armas 
desdeñaron el uso de la lanza, prefiriendo em- 
plear la pistola; pero así se desnaturalizaba el 
verdadero servicio de la caballeria por el deseo 
de los jinetes de conservar sus caballos, 

Sin embargo, la caballería española no sufrió 
alteración notable desde Felipe II en su traje y 
armamento, hasta que Felipe IV, en 11 de julio 
de 1632, suprimió el arnés y dejó sólo al soldado 
peto, espaldar y celada borgoñota, disponiendo 
además que cada hombre de armas llevase dos 
pistolas tercerolas en lugar del lanzón de armas. 

*'Habíase, pues, transformado, por efecto de la 
natural acción de los tiempos y de la experien- 
cia, la caballería encubertada de hierro, y por 
ennsecuencia del cambio desapareció el antiguo 
hombre de armas, que no volvió á ser citado en 
las Ordenanzas posteriores á la citada fecha, 


— HOMBRES DE INTELIGENCIA: Hist. ecles. 
Este nombre tomaron algunos herejes que en 
1411 aparecieron en Bruselas, siendo acaudilla- 
dos por el Carmelita Guillermo de Hildenissen y 
Gil el Cantor, hombre seglar é ignorante, Pre- 
tendían ambos sectarios, y asi se esforzaban en 
hacerlo entender 4 los que les seguían, que Dios 
los favorecía con un particular auxilio por me- 
dio de visiones celestiales para conocer el verda- 
dero sentido de la Sagrada Escritura, y anuncia- 
ban una nueva revelación aún más completa y 
perfecta que la de Jesucristo, La ley antigua fué 
el reinado del Padre, el Evangelio el del Hijo, y 
una nueva ley la obra y el reinado del Espiritu 
Santo, en la cual seria otorgada la libertad á los 
hombres. Sostenían que la resurrección se había 
completado en la persona de Jesucristo, que 
no había otra, y que el hombre interior no se 
contaminaba por las acciones exteriores, cual- 
quiera que fuese su naturaleza, Afirmaban tam- 
bién que las penas del infierno no serían eternas, 
concluyendo porsalvarse todos los hombres, hasta 
los mismos demonios, En la Historia eclesiástica 
de Mosheim se alaba á estos hombres inteligentes, 
y se dice que enseñaron: primero, que no se 
puede alcanzar la vida eterna sino por los méri- 
tos de Jesucristo, y que todas las buenas obras 
no bastan por si solas para salvarse; segundo, 
que sólo Jesucristo y no los presbiteros tienen la 
potestad de absolver de los pecados; tercero, que 
las penitencias y las mortificaciones voluntarias 
no son de necesidad para la salvación. (Extraña 
muchísimo, dice un autor contemporáneo, el que 
el obispo de Cambray, Pedro de Ailly, conde- 
nara como heréticas estas proposiciones. » Este 
historiador, dice el mismo autor, trata de enga- 
ñarnos con equívocos; ni Pedro de Ailly, ni nin- 
gún doctor católico se acordó nunca de enseñar 
que las buenas obras solas é independientes de 
Jesucristo bastan para salvarnos, sino que ellos 
enseñaron siempre, contra los pelagianos, que 
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¡ ninguna obra buena puede merecer la salvación, 


sino como imperada por la gracia, y que la gracia 
misma es efecto de los méritos de Jesucristo, En 
segundo lugar que la potestad de absolver log 
pecados es propia de Jesucristo, y que El mis. 
mo es quien la ejerce por el ministerio de los sa. 
cerdotes, por lo cual es un desatino el querer se- 
parar la potestad de los presbíteros de la de Jesu- 
cristo. En cuanto al tercer punto condenado por 
Pedro de Ailly, los católicos sostienen también 
contra los protestantes que es una verdadera ho- 
rejía. Como en el siglo xv se hallaron hombres 
bastante corrompidos para enseñar una moral 
del linaje de la que preconizaban estos hombres 
llamados inteligentes, no se debe extrañar tanto 
que los hubiese también en los primeros siglos, 

y que los Santos Padres tuviesen que reprender 
á los gnósticos por estas máximas relajadas, El 
Carmelita Guillermo, jefe de la secta que nos 
ocupa, hubo de retractarse en Bruselas, en 
Cambray y en San Quintín, donde se habían 
propagado sus erróneas doctrinas, y entonces 
quedo la secta disipada, 


- HomBrE: Geog. Aldea en la ayuda de pa- 
rroquia de San Juan de Villanueva, ayunt. de 
Castro, p. j. de Puentedeume, prov. de la Co- 
ruña; 41 edifs. | V. SANTA MARÍA DE HOMBRE. 


HOMBREAR: n. Querer el joven parecer hom- 
bre hecho, 


.». ¿es posible 

Que aún hagan muchos mozuelos 
Alarde de sus deslices? 
Por el flujo de HOMBREAR 
¡Cuántos publican la triste 
Vergonzosa pestilencia 
Que abrevia sus días! 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- HomMBREAR: fig. Querer igualarse con otros 
en saber, calidad ó prendas. U. t. c. r. 


«.. tengo gran gusto en dar en tierra con la 
fortuna de esos señoritos plebeyos que quieren 
HOMBREARSE y confundirse con nosotros, 

Isha. 


««., en un billar contiguo, diez ó doce seño- 
ritos de muy buenas familias jugaban al bi- 
llar con el mozo de éste, que estaba en man- 
gas de camisa, que tuteaba á uno, robaba á 
otro, insultaba al de más allá, y SE HOMBREA- 
BA con todos, etc, 


Larra. 


Poniendo al Cid de mi parte, 
Lo estaba Castilla entera. 
— Ensalzar tanto á un vasallo... 
Es vasallo que SE HOMBREA 
Con los reyes. 
HARTZENBUSCH. 


HOMBRECILLO (d. de hombre): m. Planta 
trepadora, muy común en varias partes de Es- 
paña. Sus hojas son encontradas y muy pareci- 
das á las de la vid; las flores, de un verde páli- 
do, se emplean en la fabricación de la cerveza, 
á la cual comunican el sabor amargo peculiar 
de este líquido. 


Son muy semejantes á los espárragos en su 
fuerza y virtud, los tallos de aquella hierba, 
que en las boticas se llama lúpulo, y en Cas- 
tilla HOMBRECILLOS. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


HOMBREDAD: f. ant. Calidad de hombre. 


HOMBRERA: f. Pieza de la armadura antigua, 
que cubría y defendía los hombros. 


— HomBRERA: Labor ó adorno especial de los 
vestidos en la parte correspordiente á los hom- 
bros. 


e.. se ajustó al cuerpo el gracioso corpiño 
de raso verde adornado con las HOMBRERAS 
de azabache, etc. 


ANTONIO FLORES. 


— HOMBRERA: Panop. Esta pieza defensiva 
corresponde en rigor á la armadura de platas. 
Sin embargo, hubieron de precederla en el trans- 
curso de dos siglos varias tentativas de defensa 
para cl hombro, Demmi ha reproducido en su 
obra una cota de armas egipcia, formada de es- 
camas, que ofrece unos refuerzos sobre los hom- 
bros. Los griegos llevaban, como complemento 
de la coraza de lino con escamas metálicas, unas 
hombreras consistentes en placas, por lo común 
con adornos repujados que, dejando completa- 
mente descubiertos los brazos, se adaptaban á 
los hombros y se sujetaban por delante y por 
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cinturón y ála coraza misma por mo- 
Astlo demuestran numerosos Mo- 
numentos figurados. El Museo Británico poseo 
un precioso juego de hombreras griegas, de b on- 
ce, con relieves, que representan á Ayax luchan- 
docon una Amazona; estas interesantes piezas 
fueron halladas en la margen del Siris, por lo 
cual se ha creido ver en ellas los restos de la 
armadura que llevaba Pirro en la batalla que se 
dió en aquel lugar, y se las ha denominado 
bronces de Siris. Esta atribución es errónea, pe- 
ro no el origen griego de tan preciosas hombre- 
ras. Análoga forma y disposición tuvieron las 
hombreras (humeralia Jen el arnés del legionario 
romano: se componían de launas montadas sobre 
tiras de cuero; cubrian completamente el hom- 
bro y el juego del brazo, y se unian por sus Ex- 
tremos sobra el pecho y la espalda al resto de 
la armadura. Los simples soldados, en la época 
imperial, llevaban unas cotas de cuero con hom- 
breras, según aparece en el Arco de Triunfo de 
Severo. Más semejantes á las hombreras. griegas 
en su forma y en sus exornos son las que se ven 
en las corazas que visten, Augusto en su estatua 
marmórea del Vaticano, y Caracalla en el bron- 
ce que Je representa de joven, y que posee el 
Museo Borbón; esta coraza ornamentada era el 
chalkochitón griego, que usaban los generales y 
emperadores romanos. 

La tradición de las hombreras debió perderse 
al comenzar los siglos medios, pues ni las cotas 
de cuero, ni las Jorigas de escamas, ni los cami- 
sones de malla ofrecen en los monumentos figu- 
rados refuerzo alguno que recuerde aquellas de* 
fensas. Pero el uso de armas tales como la maza, 
el martillo y el hacha hicieron necesario, no 
sólo el convertir el bacinete en yelmo, sino el 
resguardar los hombros, partes tan importantes 
como la cabeza, con algunas piezas resistentes, 
En un principio estos refuerzos consistieron en 
chapas, que más protegían la axila (de donde les 
vino el apropiado nombre de guardaazilas) que 
el hombro; mas como fuera dificil mantener- 
las fijas, siendo frecuente que por falta de su- 
jeción se corriesen á la espalda, se renunció á 
emplear tan inseguras defensas y se las sustitu- 
yó, á principios del siglo xIV, por unas semies- 
feras de acero que se sujetaban por medio de un 
gancho y de una correa bajo la axila. Pero estos 
ensayos, que en Francia, según Viollet-le-Duc, 
datan de 1325, sólo ofrecen raros ejemplos en 
los monumentos. Fué menester que á mediados 
de aquella centuria se llegase á construir e] bra- 
zal de platas articuladas para que se fabricase 
una hombrera pequeña que le sirviese de com- 


detrás al 
dio de bandas. 
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plemento. Esta hombrera llevaba un borde su- 
perior algo levantado, que mordía sobre el capu- 
chón de mallas que iba debajo del bacinete; pero 
aun asi era un resguardo incompleto para el hom- 
bro, Se unieron las hombreras á la cota, se las 
adicionó de launas colgantes sobre el brazo, y 
para completar algún tanto la defensa se aña- 
dieron guardaaxilas cirenlares, de ombligo ó 
punta. Luego se hizo ya una hombrera de tres 
piezas, articulada la principal, con su arista y 
su reborde y dos launas sobre el brazo. Pero este 
conjunto de piezas era demasiado novible, Los 
conos de acero, que á fines de la misma centuria 
se aplicaron á los hombros sobre la cota acoleha: 
da, tampoco podían dar buen resultado. Por últi- 
mo, cuando al comenzar el siglo xv se completó 
la armadura de platas, pudo darse å las hombre- 
ras completo desarrollo, y, lo que antes no ha- 
bia podido hacerse, se les dió sujeción uniéndo- 
las y sujetándolas á las piezas inmediatas de 
aquel conjunto homogéneo. Un resultado tan 
perfecto y satisfactorio no pudo conseguirse, 
con todo, sin vencer algunas dificultades, por- 
que era menester dejar libres los movimientos 
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del hombro y más aún los del brazo para comba- 
tir. Las primeras hombreras completas se com- 
ponían de dos piezas, una superior que montaba 
sobre el cuello de la babera, y otra inferior so- 
bre el cañón del brazal; ambas estaban articula- 
das y fijas sobre el peto y el espaldar del cosele- 
te por medio de clavos; pero aunque enbrian las 
axilas entorpecían algo el juego del brazo hacia 
delante, No tardó por esto en modificarse, to- 
mando ya la forma del hombro merced á una 
voluta; mas como ofreciese esta invención el in- 
conveniente de que á los golpes de maza se se- 
pararan las distintas piezas de la hombrera, se 
buscó el medio de poder cubrir con un solo pe- 
dazo de hierro el hombro y el antebrazo. Se fa- 
bricaron armaduras de platas en que las hom- 
breras formaban un todo con el peto, pero se vió 
que eran poco resistentes. Hasta se dejaron de 
usar por algún tiempo, dice Viollet-le-Duc, las 
hombreras de hierro, sustituyéndolas con otras 
construidas como las brigantinas, guarnecidas 
por su borde inferior con launas de acero, sien- 
do entonces el cosclete.el que montaba sobre la 
hombrera, y no ésta sobre aquél. También se hi- 
cieron hombreras grandes, de acero, de una pic- 
za ó de launas, que se cruzaban sobre la espal- 
da á fin de evitar que se torciesen al combatir, 
y cuando se trataba de arneses para justar se 
daba más longitud á la hombrera derecha que å 
la izquierda. En fin, las modificaciones que su- 
frió la hombrera durante la primera mitad del 
siglo xv, y las tentativas para llegar á un siste- 
ma definitivo, fueron numerosas, 

Toda la cuestión estaba en darle suficiente 
amplitud para cubrir la axila, que dejaba sin 
resguardo el llamado defecto de la coraza. A me- 
diados de dicha centuria se llegó ya á formar de 
launas articuladas, ó de una pieza con aditamen- 
tos de launas, una hombrera suficientemente có- 
moda y segura; las primeras se usaron bastante en 
Inglaterra y algo en Francia, En las de una pieza 
se consiguió, por medio de un repliegue, acomo- 
darlas mejor á la defensa de la axila y al movi- 
miento del brazo. Muchas hombreras del siglo 
xv y del xvi ofrecen por la parte superior un 
reborde levantado, á modo de cuello, destinado 
á parar los golpes de lanza. En los arneses đe- 
torneo es muy frecuente, y en cierta época cons- 
tante, que la hombrera derecha sea de distinta 
forma y más amplia y recia que la izquierda, 
atendido el movimiento especial del brazo que 
manejaba la lanza, y que aquella parto quedara 
descubierta, mientras que la del lado izquierdo 
llevaba por refuerzo la tarja. En las armaduras 
de guerra y de corte, ornamentadas, las dos 
hombreras son iguales, especialmente en las úl- 
timas, Las hombreras de las armaduras mazi- 
milianas, tan usadas á fines del siglo xv en las 
comarcas alemanas que baña el Rhin, y en Fran- 
cia, están acanaladas, con lo cual solían desviar 
los hierros de las Janzas. En el siglo XVI se-vol- 
vieron á usar mucho las hombreras de platas ar- 
ticuladas, pero ya la armadura fué perdiendo im- 
portancia, y por eso en los últimos arneses las 
hombreras son repeticiones de los tipos ante- 
riores ya descritos, y, aunque después subsistió 
la coraza, las hombreras dejaron de usarse, 


HOMBREZUELO: m. d. de HOMBRE. 


«irritada la soberbia del demonio, de ver 
que un HOMBREZUELO rústico se atreviese á 
provocar sus iras, 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


HOMBRÍA DE BIEN: f, HONRADEZ. 


«50n tantos los gajes anejos á la mayordo- 
mia, que (el mayordomo) podria enriquecerse 
sin faltar á la HOMBRÍA DE BIEN. 

ÍsLA. 

al cabo un hombre sin más prenda que su 
HOMBRÍA DE BIEN, la hizo mudar (å la joven) 
de dictamen y envanecerse de ser amada, 

HArTZENBUSCH, 


HOMBRILLO: m. Lista de lienzo con que se 
refuerza la camisa por el hombro. 


...es más difícil hacer un soneto que pegar 
un HONBRILLO; ete. 


L. F. pr MORATIN, 


- HombriLLO: Tejido de seda, ú otra cosa, 
que sirve de adorno, y se pone encima de los hom- 
bros. 

HOMBRO (de húmero): m. Parte superior y 


lateral del tronco humano, de donde nace el 
brazo. 
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... aunque le acertó (el vizcaíno á D. Quijote) 
en el HOMBRO izquierdo, no le hizo otro daño 
que desarmarle todo aquel lado, ete. 

CERVANTES. 
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_+dió algunos pasos (Motezuma) para reci- 
bir á Cortés, poniéndole al llegar los brazos 
sobre los HOMBROS; ete, 


Soris. 


—Å HOMBRO, Ó À HOMBROS, Ó ÅL HOMBRO: 
m. adv. Sobre los HOMBROS, á cuestas, 


enen llegando, me sacaron del carro á HOM- 
BROS, como á cátedra de opositor. 


La Picara Justina, 


...«4 él somos deudores de la fuerza que ad- 
quirimos en el incendio para salvar 4 HOM- 
BROS una criatura cuyo peso nos rendiría en 
instantes ordinarios; ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


—- ÁRRIMAR EL HOMBRO: fr. fig. Trabajar 
con actividad; ayudar ó contribuir al logro de 
un fin. 


Ahí no hay más sino arrimar el HOMBRO al 
trabajo, escribir buenas piezas, ete. 
L. F. DE MORATÍN. 


— ECHAR uno AL HOMBRO una cosa: fr. fig. 
Hacerse responsable á ella, 


— ENCOGER uno LOS HOMBROS: fr. fig. Llevar 
en paciencia y con la mayor resignación ó indife- 
rencia, una cosa desagradable, sin moverse á 
nada ni chistar. 


Encogió Sancho los HOMBROS, obedeció y 
sentóse, etc. 
CERVANTES. 


Tal devanaba Adán su pensamiento 
Que en vano ansioso comprender desea, 
Y en medio al rudo afán que le marea 
Los HOMBROS encogió: etc. 

ESPRONCEDA. 


- ENCOGERSE uno DE HOMBROS: fr, Hacer el 
movimiento natural que causa el miedo, 


~ EXCOGERSE uno DE HOMBROS: fig. ENCOGER 
LOS HOMBROS. 


— ENCOGERSE uno DE HOMBROS: fig. Negar la 
contestación á una cosa, por no querer darla, ó 
por no saberla. 


-EN HOMBROS: m. adv, À HOMBRO, Ó AL 
HOMBRO. 


+... desenclavaron (la nave) y la madera lle- 
varon en HOMBROS hasta dar en la ribera del 
Mar Sarmático, etc. 
MARIANA. 


En fin, en HOMBROS la llevo 
A la venta, y en la cama 
De la huéspeda la acuesto, 
Tirso DE MOLINA. 


- MIRAR Á uno POR ENCIMA DEL HOMBRO, Ó 
SOBRE EL HOMBRO, Ó SOBRE HOMBRO: fr. fig. y 
fam. Tenerlo en menos, desdeñarlo. 


...si hago de rey, de principe ó de magnate, 
ahuecaré la voz, miraré por encima del HOM- 
BRO á mis compañeros, etc, 

LARBA. 


-SACAR uno Á HOMBROS å otro: fr. fig. Li- 
brarlo con su favor ó poder, dá sus expensas, de 
un riesgo ó apuro; ponerlo en salvo. 


~ Homsro: Anat. Dice Tillaux que no es fácil 
definir el hombro. Sin embargo, en la práctica 
quirúrgica parece que no hay dudas acerca del 
significado de esa palabra. 

El hombro está constituido por la convergen- 
cia de los tres huesos que concurren á formar la 
articulación escápulohumeral: omoplato, húme- 
ro y clavícula. Los cirujanos se entienden perfec- 
tamente cuando hablan de una afección del hom- 
bro; esta expresión despierta siempre la idea de 
una lesión articular ó periarticular; un absceso 
de la axila no es nn absceso del hombro; un tu- 
mor desarrollado en el hneso supraclavicular 
tampoco es un tumor del hombro, y sin embar- 
go, partiendo de la base de que el hombro es el 
punto de unión del miembro superior con el tó- 
rax, la axila y el hueso supraclavicular, teórica- 
mente forman parte de él. En eso estriba toda 
la dificultad (Tillaux). 

Para el cirujano, el hombro es la articulación 
escápulohumeral con las partes blandas que la 
rodean inmediatamente; para el anatómico el 
hombro es mucho más extenso, pues comprende 
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toda la raíz del miembro torácico, y, en tal con- 
cepto, comprende cinco regiones, á saber: región 
clavicular; hueco supraclavicular; región esca- 
pular (fosas supraespinosa, infraespinosa y sub- 
escapular); región escápulohumeral; hueco de la 
axila ó región axilar. 

Como estas diferentes regiones se estudian en 
artículos especiales del presento DICCIONARIO 
(V. AxILAR, EsCAPULAR, EsCAPULOHUMERAL y 
SUPRACLAVICULAR), sólo resta describir el kom- 
bro propiamente dicho, que es lo que el doctor 
Creus ( Trat. de Anat, quirúrgica) llama región 
deltoidea. 

Presenta el hombro una forma redondeada, 
debida á la cabeza del húmero quo sobresale del 
nivel del acromion, aun sin contar con el grosor 
del músculo que da nombre á la región, grosor 
variable según los sujetos. Importa tener en 
cuenta este dato, porque en todas las luxaciones, 
aunque en unas más que en otras, falta este re- 
lieve y hay en cambio una depresión por haber 
huído la cabeza del húmero. El surco de la vena 
cefálica se marca perfectamente por delante ha- 
ciendo levantar el brazo; por detrás es menos 
sensible el tránsito á la región escapular; por 
debajo se nota la depresión deltoidea, punto de 
clección para abrir fontículos, por ser el menos 
sujeto á contracciones musculares de la extre- 
midad superior y abundante en tejido celular. 

Debajo de la piel se halla el tejido subeutá- 
neo areolar, á veces notablemente grueso, hasta 
el punto de ocultar la eminencia ósea del acro- 
mion, á cuyo nivel suele haber una bolsa serosa 
de deslizamiento: son frecuentes en este punto 
los lipomas. 

La aponeurosis de cubierta, que se continúa 
sin interrupción con las do las regiones inme- 
diatas, está aplicada íntimamente al músculo y 
envía tabiques que separan sus diversas porcio- 
nes. El deltoides, grueso, triangular y dividido 
en varios manojos, que se pueden contraer con 
cierta independencia, se fija en el borde anterior 
de la clavicula y del acromion inferior de la es- 
pina del omoplato por arriba, y por abajo en la 
impresión deltoidea del húmero. Puede este mús- 
culo padecer rewmatismos, que se confunden con 
los de la articulación, y también parálisis, re- 
sultado frecuente de las luxaciones escápulohu- 
merales. En el primer caso el dolor, y en el se- 
gundo la falta de acción, pueden llegar á imposi- 
bilitar la elevación y separación del brazo, á él 
principalmente encomendadas. 

Separándose ese músculo, encuéntranse en la 
región deltoidea ó del hombro diversos órganos, 
cubiertos por un tejido conjuntivo, que algunos 
llaman aponeurosis inferior del deltoides, pero 
que no merece en realidad ese nombre por la 
laxitud de sus mallas; importa, sin embargo, 
advertir que en la parte más prominente de las 
tuberosidades humerales, y sobre la apófisis cora- 
coides, hay dos bolsas serosas de deslizamiento, 
que pueden inflamarse, supurar y contener un 
liquido más ó menos seroso, lesiones todas que 
pueden confundirse con otras articulares seme- 
jantes, pero que se distinguen de ellas por su 
curso, su gravedad y su tratamiento. 

En la parte anterior se encuentran sucesiva- 
mente, de arriba abajo: los ligamentos cora- 
coclavieunlares y acromioclavicular, la apófisis 
coracoides y las inserciones en ella del pecto- 
ral menor, del coracohumeral y la porción corta 
del biceps, que bajan al brazo. Entre el acro- 
mion, la apófisis coracoides y la cabeza del hú- 
mero, eminencias todas apreciables al tacto, 
aun al través de la piel, hay un espacio triangu- 
lar, de tres centímetros por lado, importante en 
la desarticulación del brazo por el método de 
Lisfranc, porque en él entra ó sale el cuchillo 
en el primer tiempo de la misma, Haciendo ro- 
dar hacia fuera el húmero, se toca inmediata- 
mente por dentro la cabeza, en considerable ex- 
tensión, y por fuera se presentan el troquin ó 
pequeña tuberosidad, á la cual se fija el escapu- 
lar; más afuera la corredera bicipital, convertida 
por medio de una hoja fibrosa en conducto de 
paso para el tendón de la porción larga del bi- 
ceps; más atrás (pero pudiendo presentarse ade- 
lante, cuando se hace rodar el húmero hacia 
dentro) el troquiter ó extremidad gruesa, en la 
que se insertan los tendones del supraespinoso, 
infraespinoso y redondo menor; todos ellos cu- 
bren la cápsula articular y se cortan fácilmente 
al hacer la desarticulación en el orden que que- 
dan nombrados, tensos previamente con las ro- 
taciones indicadas, Finalmente, más abajo se en- 
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cuentra la parto del húmero llamada cuello qui- 
rúrgico, que sólo está cubierto por el deltoides. 

En los artículos correspondientes se han des- 
crito las arterias acromial y circunflejas y la 
vena cefálica, tan relacionadas con la región del 
hombro, Conviene tener presente aquí que la 
circunfleja anterior, que es la más pequeña, pasa 
por detrás del coracohumeral y de la porción 
corta del biceps, y abraza el cuello del húmero 
por delante y perpendienlarmente, para termi- 
nar en el deltoides; la posterior sigue un camino 
semejante por detrás del hueso, entre él y la 
porción larga del triceps, y termina hacia atrás 
en el deltoides, el redondo menor y el infraes- 
pinoso. 

Las venas y linfáticos de esta región no ofre- 
cen interés especial, 

Con respecto á los nervios, el axilar ó circun- 
Jejo es el de mayor importancia, Nace de la 
parte posterior é inferior del plexo, unido al 
radial, se aproxima y después costea el borde in- 
ferior del tendón del músculo subescapular, eru- 
za el redondo mayor, se aplica al cuello quirúr- 
gico del húmero, pasando entre él y el triceps, 
rodea al hueso, para venir á colocarse por de- 
lante de él y detrás del deltoides, y termina en 
el ángulo superior anterior de este músculo. 
Tanto las contracciones del deltoides como las 
del redoudo menor, y también la sensibilidad 
de casi toda la región del hombro, se hallan bajo 
la dependencia de dicho nervio, y por lo mismo 
los cirujanos evitan cortarle al practicar la Te- 
sección de la cabeza del húmero, y aun en la ar- 
ticulación del brazo, En ambos casos (Dr. Creus) 
son preferibles, al menos desde este punto de 
vista, los procedimientos en que se hace la inci- 
sión principal vertical y anterior, de modo que 
sólo se separe hacia dentro una escasa parte del 
deltoides, conservando integro el deltoides y casi 
todas sus ramas, 

Luzxaciones del hombro. V. Húnmero. 


HOMBRÓN: m. anm. de HOMBRE. 


-iNo topara yo un HOMBRÓN 
De aquellos del tiempo antiguo! 
Rosas. 


e.. ¿quién es aquel HONBRÓN 
Que pintado se divisa? 
= Goliat, aquel gigante. 
MORETO. 


HOMBRUCO: m. despect. de HOMBRE, 


... reciba el rédito del cariño que le profesan 
todos estos HOMBRÚCOS, y con ellos su afecti- 
simo paisano, 

JOVELLANOS. 


HOMBRUNO, NA: adj. fam. Dícese de la mu- 
jer que por alguna cualidad ó circunstancia se pa- 
rece al hombre, y de las cosas en que estriba 
esta semejanza. 


»». también (hay) algunas marimachos ó mu- 
jeres HOMBRUNAS, de costumbres masculinas. 
MONLAV. 


... 4 las que aprenden algo, las llaman sa- 
bias: á las que se educan brillantemente, BOM- 
BRUNAS... 

CASTRO Y SERRANO. 


HOMBURGO: Geog. C. cap. del círculo de Ober- 
Taunus, regencia de Wiesbaden, prov, de Hes- 
se Nassau, Prusia, Alemania, sit, al S. del Tan- 
nus, al N. de Francfort del Mein y á orilla del 
Eschbach; 9000 habits. Establecimiento bal- 
neario muy concurrido. Fab. de tejidos y curti- 
dos. Escuela forestal. Antiguo castillo de los 
landgraves, del siglo XVII, y monumento en 
honor del principe de Homburgo, célebre gene- 
ral prusiano de la época del elector Federico 
Guillermo. 


HOME: m. ant, HOMBRE, 


Cada dia que moria algún HOME, iba de no- 
che y tomábale la mortaja, 
CONDE LUCANOR. 


— HOME DE LEYENDA: ant, ECLESIÁSTICO, 

- Home ú Homere (EL): Geog. Cabo en la 
costa de la prov. de Pontevedra, cerca de las 
islas Cies, Es un frontón peñascoso y escarpado 
que arranca de la punta Robaleira y se extiende 
hacia el N. Es el límite N. de la boca de la ría 
de Vigo y el E. del Canal del Norte. 


- HOME DE Saares: Geog. Mogote ó peñón 
de la isla Sagres, costa S. de la prov. de Coruña, 
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frente al Cabo Falcoeiro; visto de lejos, parece 
un cuerpo humano sin brazos. 


-Home (ENRIQUE): Biog. Jurisconsulto y 
filósofo escocés. N. en Kames (condado de Ber- 
wick) en 1696. M. á 27 de diciembre de 1782, 
Estudió Derecho en la Universidad de Edim. 
burgo; se recibió de abogado en 1724; publicó 
varios trabajos jurídicos, por los que adquirió 
numerosa clientela, y á su fama de Jurisconsulto 
debió igualmente el empleo de Juez (1752), el 
título de lord Kæmes y la dignidad (1763) de 
individuo del Tribuna) Supremo de lo criminal 
en Escocia. Dedicó sus ocios á las tareas agrico- 
las y á las meditaciones filosóficas, y unió en sus 
escritos la solidez de juicio á la instrucción y 
claridad de exposición, que es agradable aun en 
los asuntos más abstractos, Escribió unos Ensa- 
yos de los principios de la moralidad y de la re- 
ligión natural (Edimburgo, 1751, en 8.9%), en los 
que pretende demostrar que las leyes que presi- 

en á la conducta humana tienen su fundamen- 
to en la constitución del ser humano, y son tan 
ciertas, tan inmutables como las leyes físicas, 
doctrina fatalista que provocó vivas protestas 
del clero, las cuales obligaron al autor á suavi- 
zar algunos pasajes en la segunda edición. Ma. 
yor fama le dieron sus Elementos de crítica (1762, 
3 vol. en 8.9), obra aún hoy admirada, 


- Home ó Hume (Juan): Biog. Autor dramá. 
tico escocés. N. cerca de Ancrum (condado de 
Boxburgh) en 1724. M. á 4 de septiembre de 
1808. Aún no había terminado sus estudios 
eclesiásticos en Edimburgo cuando sentó plaza 
de voluntario en el ejército jacobita (1745), y 
hecho prisionero en Falkirk, recobró la libertad 
después de la batalla de Culloden. Acabó enton- 
ces sus estudios, y fué nombrado (1750) Ministro 
de Athelstaneford, en el Cast-Sothian. Habiendo 
hecho representar en Edimburgo (diciembre de 
1756) su inocente tragedia Douglas, vióse perse- 
guido por el clero escocés, y hubo de abandonar 
su parroquia y salir de Escocia. Protegido por 
su amigo David, Hume logró que dicha obra, 
hoy de repertorio, se representara en Londres 
(marzo de 1757), Favoreció å los literatos en 
cuanto lo permitía su modesta fortuna, y ayudó 
con sus consejos y su dinero en sus primeros 
ensayos á Macpherson, que agradecido, legó á 
Home 2000 libras esterlinas. No merecen re- 
cuerdo otras cinco tragedias suyas. Su última 
obra fué la Historia de la rebelelión de 1745 4 
1756 (en 4.°, 3 t.). 

HOMECILLO: m. ant. HOMICILLO, 


—- HomecILLO: ant. Enemistad, odio, aborre- 
cimiento. 

».. hizo de manera que el amor que el pastor 
tenía á la pastora, se volviese en HUMECILLO y 
mala voluntad. 

CERVANTES, 


HOMEDES Y COSCÓN (JUAN DE): Biog. Mi- 
litar español, gran maestre de la Orden de San 
Juan de Jerusalén. N. en Zaragoza en 1473, 
M. á 6 de septiembre de 1553. Habiendo profe- 
sado en la religión y caballería dichas, obtu- 
vo varias encomiendas, el bailío de Caspe y la 
Gran Conservaduria de su milicia, Fué embaja- 
dor en Roma y general de las galeras de la refe- 
rida Orden. En la defensa de Rodas perdió un 
ojo al golpe de un arcabuz, estando guardando 
la posta de España, según el cronista Sayas, en 
el año de 1522. Elegido gran maestre de su mi- 
licia en 20 de octubre de 1536, recibió en Malta 
á un embajador del hey de Túnez, que le pedía 
su ayuda contra los rebeldes de su regencia, y 
concedió sus galeras á este jefe moro, tributario 
del emperador Carlos V. Sostuvo después con 
admirable esfuerzo el sitio que Solimán puso á 
Malta, y lo rechazó con no menor fortuna, Re- 
paró luego el castillo de Sant Angelo, defensa 
muy principal de dicha isla, y levantó en ella 
otras fortificaciones para su defensa. Gobernó su 
religión con no menor acierto, y murió de ochen- 
ta años de edad, siendo sepultado en la capilla 
magistral del referido castillo. Publicó Tres ca- 
pítulos generales, que celebró de su religión. El 
1.0 á 21 de marzo de 1538, el 2.0 4 15 de octubre 
de 1543 y el 3.0 4 30 de mayo de 1548, 


HOMEM: Geog. Río de Portugal, en la provin- 
cia del Miño. Nace en la sierra de Jerez, corre 
hacia el S.O., pasa por Brufe y Rendufe y des- 
agua en el Cavado, á los 43 kms. de curso. 

- Homem (Fray MANUEL): Biog. Teólogo é 
historiador portugués. N. en Lisboa á 29 de di- 
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ciembre de 1599, M. á 7 de octubre de 1662. 
Era confesor de un descendiente de Inés de Cas- 
tro, del marqués de Cascaes, representante de 
Juan IV en la corte de Francia, y con él marchó 
á este pais. Con tal motivo escribió la Descrip- 
ción de la jornada y embajada extraordinaria 
que hizo á Francia D. Alvaro Pérez de Castro, 
conde de Mansanto y marqués de Cascaes (Paris, 
1644, en 4,9). La segunda parte de esta relación 
fué impresa en Nantes (1645). Se le debe además: 
Resurrección de Portugal y muerte fatal de Cas- 
tilla por Bernam Homem de Fegueiredo; Calen- 
dario quadrieunal conforme al estilo de la Orden 
de Predicadores (Lisboa, 1643, en 8.9); Memoria 
de disposición de las armas castellanas que in- 
justamente invadió el reino de Portugal el año de 
1580 (Lisboa, 1655, en 4,9), 


HOMENAJE (del b. lat. kominaticum; del la- 
+ tin hómo, hombre): m. Juramento solemne de 
fidelidad hecho á un rey ó señor, 


De señor me hice vasallo 
Por la ley del HOMENAJE; etc, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


El rey deciros me manda 
Que sin pesar y sin ira 
El HOMENAJE os retira 
Y accede å vuestra demanda. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— HOMENAJE: fig. Sumisión, veneración, res- 
peto hacia una persona, 


— Usted no me puede echar 
De esta casa, y aunque rabie 
Entraré yo en ella mientras 
Otra cosa no me mande 
Esta señora, á quien rindo 
Mi pecho en digno HOMENAJE 
De sus gracias. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— HOMENAJE: Legisl. La ley 4,2, título XXV, 
Partida 4.?, define el homenaje diciendo: «E ome- 
naje tanto quiere dezir, como tornarse home de 
otro, é fazerse suyo, por darle seguranga, sobre 
la cosa que prometiese de dar, ó de fazer, que la 
cumpla. E este homenaje no tan solamente ha 
lugar en pleyto de vasallaje, mas en todos los 
otros pleytos, é posturas que los homes ponen 
entre sí, con entencion de cumplirlos.» Además 
de este homenaje, que como se ve se prestaba en 
cualesquiera contratos colebrados entro particu- 
lares, habia otro que se prestaba en los feudos ó 
contratos entre señores y vasallos. La ley ya ci- 
tada habla de él y dice: «Vasallo se puede fazer 
un ome de otro, segund la antigua costumbre de 
España en esta manera; otorgándose por vasallo 
de aquel que lo recibe, é besandole la mano por 
reconoscimiento de Señorio, E aun y á otra ma- 
hera, que se faze por omenaje, que es mas gra- 
ve: porque por ella non se forma ome tan sola- 
mente vasallo del otro, mas finca obligado de 
cumplir lo que prometiere como por postura, » 

Al morir un rey, prestábase homenaje á su 
sucesor en el acto de reconocerlo y de jurarle 
solemnemente sumisión y fidelidad. Las leyes 
20,21, 22, 23 y 24, título XIII, Partida 2.?, tra- 
tan de esta clase de homenaje, que si hoy no 
tiene importancia práctica sí la tiene histórica, 
pues dan cabal idea de lo que en aquellos tiem- 
Pos era el poder real, y pintan las costumbres de 
aquellas épocas. Por estas razones creemos opor- 
tuno transcribir algunos párrafos de dichas le- 
yes. La 21, dice: «Entregar deven al Rey nuevo 
de las Villas, é de los Castillos, é de las otras 
fortalezas, tambien de aquellas que oviessen re- 
cibidas por Portero, como de las obras. E aque- 
Mos á quien las el quisiere dar, debenle fazer 
omenaje estonce, que gelas den, grado, ó paga- 
do, cada que gelas pidiere; é tal omenaje como 
este deve ser fecho, luego que comenzare el Rey 
nuevo reynar. E tan gran fuerga ha seguido cos- 
tumbre antigua de España, que cumple, toman- 
dole una vez, para todos aquellos que las oviessen 
à tener en vida de aquel Rey, magier las des- 
pues cambiasse de unos á otros...» Habla después 
de la obligación en que están todos de hacer esta 
entrega y establece la pena én que incurren si no 
lo hacen: «é los que non lo fiziessen, é tardassen 
à sabiendas maliciosamente, farian traycion co- 
noscida, é deben morir por ello, é ser desereda. 
dos de todo quanto ovieren, assi como ellos que- 
rian deseredar al Rey.» 

La ley 12 trata del homenaje que debia ha- 
cerse al rey nuevo y dice: «Luego que el Rey 
Dueyo comience á reynar, ó á lo mas tarde á 
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treinta dias, deyen venir á el todos aquellos que 
oviessen Castillos en su Señorio por donadio de 
los otros Reyes, á fazer le omenaje dellos... E el 


omenaje que assi han de fazer destos Castillos, 


ha de ser, que fagan dellos guerra é paz por su 
mandado, é que le acojan en ellos quando y qui- 
siere entrar, é que corra su moneda, é otrosi que 


gela den ende, quando la echare en la otra tie- 
Tra. 


La ley 23 disponía que debía hacerse home- 


naje al nuevo rey de los castillos que estuvie- 
sen en su señorío, aunque algunos lo hubiesen 
heredado de otra parte, 


La 24 trata de «Como deben fazer omenaje de 
or postura 


los Castillos, que algunos toviessen 
ó por feudo; y dice: «Fortalezas é Castillos te- 
niendo algunos por posturas ó por feudo, deven 
venir todos los que los tovieren al Rey nuevo, á 
fazerle omenaje, que lecumplan todas las cosas, 


segun los pleytos e las posturas fueren fechas 


porque lo han de fazer: e deven aver plazo para 
fazer el omenaje: assi como de suso diximos de 
aquellos que han heredamientos por donadio de 
los Reyes. E deven aver essa misma pena, si 
non complieren aquellas cosas que son tenudos 
de fazer por razon dellos, E todos estos omena- 


jes que de suso diximos, también de los hereda- 


mientos que dan los Reyes, como de los otros 
que han los omes de otra parte; otrosi estos de 
los feudos, se deven renovar, cada que se cam- 
biaren por muerte ó por vida de aquellos que los 
tovieren. Mas los otros omes que non toviessen 
del Rey tierra, nin oficios, nin Castillos, nin 
otros heredamientos, de ninguna de las maneras 
que dichas son en las leyes ante desta, deven 
venir á honrrar e conoscer Señorio del Rey nue- 
vo. E los que maliciosamente fincassen, e non lo 
quisieren fazer, farian aleve conoscida, porque 


segun el Fuero antiguo de España, si fueren 


omes honrrados, deben ser echados del Reyno 
para siempre e nunca ser cabidos en aquel Seño- 
rio que negaron. E si fueren otros omes, deven 
morir por ello.» Prestábase también homenaje 
por algunos sucesores de mayorazgos fundados 


con esta condición, y la fórmula era jurar en 


manos de un caballero hijodalgo que observaría 
todas las condiciones de la fundación, bajo la 
pena de incurrir en las condenaciones impuestas 
por derecho contra los que no cumplían el pleito 
homenaje. 


HOMEOCLADIA (del gr. ¿uotos, semejante, y 
zhadto», ramita): f. Bot, Género de diatomá- 
ceas, de la tribu de las ceudorafídeas, que pre- 
sentan una fronde mucosa, plana ó filiforme, 
poco dividida, con frústulas generalmente fasci- 
culadas y con estrías obscuras. Las especies que 
este género comprende son bastante raras y vi- 
ven en el mar ó en las aguas salobres, 


HOMEOMOFFO, FA (del gr. óuntos, semejan- 
to, y 0707, forma): adj. Anat, y Pat. Se dice de 
los productos mórbidos constituidos por elemen- 
tos semejantes á los que se encuentran en las 
partes sanas. 

Humor , tejido morboso homeomorfo. — Los 
que se hallan constituidos por elementos anató- 
micos semejantes (es decir, de la misma especie) 
á los que se encuentran en los tejidos y los hu- 
mores normales, La palabra tejido homeomorfo, 
opuesta á la de heteromorfo, debe desaparecer 
con la distinción que consagraba, pues todos los 
tejidos morbosos se hallan formados de elemen- 
tos semejantes (aunque alterados) á los de los 
tejidos sanos, 

Producción ó generación homeomorfa. - Modo 
de nacimiento de los tejidos morbosos llamados 
homeomorfos. 


HOMEÓPATA: adj. Dícese del médico que pro- 
fesa la Homeopatía. U. t. c. s. 


HOMEOPATÍA (del gr. óuo:os, parecido, y ra- 
dos, afección, enfermedad): f. Sistema curativo 
que aplica á las enfermedades, en dosis mini- 
mas, las mismas substancias que en mayores 
cantidades producirían al hombre sano síntomas 
iguales ó parecidos á los que se trata de comba- 
tir. 

- HomeoPaTÍa: Terap. Este método terapén- 
tico ideado por Samuel Háhnemann, de Leipzig, 
consiste en tratar las enfermedades por agentes 
que se suponen capaces de producir en el hombre 
sano sintomas semejantes á los que se quiere 
combatir. 

El axioma de los partidarios de este método 
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es: Similia similibus curantur, contrario al axio- 
ma de Hipócrates; Contraria contrariis curan- 
tur. 

Háhnemann, después de una práctica médica 
de dieciséis años (1779 á 1795), había sentido, 
como otros tantos profesores, la duda filosófica. 
Sin embargo, en vez de declararse vencido y 
llegar á la negación de la Medicina, se lanzó re- 
sueltamente al terreno de la investigación tera- 
péutica, y creyó que había descubierto las verda- 
deras leyes del arte de curar, «observando el 
modo cómo obran los medicamentos sobre el 
cuerpo del hombre cuando goza completa salud. 
Los cambios que entonces determinan no se ve- 
rifican en vano, é indudablemente deben signi- 
ficar alguna cosa, porque, de no ser así, ¿para 
qué se verificaríant» 

Partiendo de este punto, Háhnemann inició 
sus estudios experimentales y los continuó du- 
rante veintiocho años (desde 1797 4 1823). Esta- 
ba traduciendo la Materia médica de Cullen 
cuando, sorprendido por las numerosas y contra- 
dictorias hipótesis por las cuales se pretendia 
explicar la acción de la quina, experimentó en 
si mismo las propiedades de dicho medicamento; 
tomó grandes dosis de quina, experimentando 
todos los síntomas de una fiebre intermitente, 
De aquí dedujo Háhnemann que, si la quina 
cura ciertas fiebres intermitentes, es porque 

uede desarrollar en el organismo sano una fie- 
bre semejante á la de la enfermedad natural. 
Con esto entrevió el objeto supremo de toda su 
vida: el descubrimiento de la ley que rige las 
relaciones de los medicamentos y de la enferme- 
dad, y más tarde pudo afirmar que «los medica- 
mentos producen regularmente en el organismo 
sano fenómenos artificiales semejantes al de la 
afección natural que pueden curar. » 

Descubierta por Hahnemann la ley de los se- 
mejantes, faltaba comenzar su aplicación clíni- 
ca, y ésta la inició el mismo autor en un mani- 
comio de Georgenthal (ducado de Anhalt), con- 
siguiendo curar una enfermedad mental que 
hasta entonces había sido rebelde á todo trata- 
miento. 

Estudiando el desarrollo de la doctrina ho- 
meopática en los diversos libros publicados por 
Hahnemann (V. HAHNEMANN), se ve que indu- 
dablemente poseía aquel ilustre médico una cons- 
tancia á toda prueba, que prosiguió sus investi- 
gaciones con à mayor método, hasta demostrar 
que «el arsénico y la quina, que son febrígenos, 
son también febrífugos; el café causa y cura el 
insomnio; el tabaco provoca y disipa el vértigo; 
los calomelanos y laipecacuana producen y supri- 
men la disenteria; el arsénico es enérgico medi- 
camento contra el cólera, y el envenenamiento 
arsenical ofrece todos los sintomas del cólera; el 
cobre provoca los calambres y también los cal- 
ma; la belladona determina una erupción escar- 
latiniforme y cura la escarlatina; la inoculación 
del cowpox preserva de la viruela, etc. » 

Del conjunto de esas numerosas investigacio- 
nes, iniciadas por Háhnemann y secundadas en 
todos los países por sus numerosos adeptos, han 
llegado á deducir los homeópatas las siguientes 
afirmaciones: 

1.2 Toda substancia que no es alimenticia 
puede desarrollar en el organismo sano una serie 
de fenómenos, siempre los mismos, y que apare- 
cen en un orden constante (aunque varían de in- 
tensidad según las dosis), representando una ver- 
dadera enfermedad natural. Estas modificacio- 
nes funcionales, provocadas por la acción de los 
medicamentos, representan sus propiedades po- 
sitivas. El experimentador puede producirlas á 
su antojo en un individuo sano que á ello se 
preste, ó bien en los casos de envenenamiento 
accidental ó premeditado. Esos fenómenos, que 
pueden reproducirse siempre bajo igual forma, 
constituyen la expresión de las propiedades po- 
sitivas de los medicamentos, 

2.9 Si el conjunto de fenómenos provocados 
por la acción de un remedio dado ofrece el mis- 
mo cuadro que una enfermedad natural, puede 
afirmarse que hay relación de semejanza entre el 
medicamento y la enfermedad. En efecto (siguen 
diciendo los homeópatas), cada medicamento 
posce una afinidad electiva por uno ó más órga- 
nos, é impresiona esos órganos tópicaniente, pro- 
vocando actos queson siempre los mismos. Aho- 
ra bien: cuando para tratar una afección natu- 
ral se administra un medicamento capaz de 
provocar sintomas semejantes á los de la enfer- 
medad observada, obrará directamente sobre el 
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órgano afecto. De aqui se deduce la célebre fór- 
mula: Similia similibus curantur. 

8.° Si se combate la enfermedad con una 
substancia que tenga la propiedad de impresio- 
nar de un modo análogo el órgano enfermo, se 
deducirá, como consecuencia forzosa, la necesi- 
dad de reducir todo lo posible la cantidad de 
substancia farmacológica, En esto se fundó Háh- 
nemann para llegar a la escala de atenuaciones 
ó diluciones que constituyen las dosis infinite- 
simales. Este principio lo consideran los homeó- 
patas tan importante como la ley de los seme- 
jantes, pues permite curar las enfermedades sin 
aumentar artificialmente las molestias del pa- 
ciente. 

Tales son los puntos fundamentales de la re- 
forma terapéutica de Háhnemann. 

Los partidarios del sistema, además de apoyar 
sus observaciones en los trabajos teóricos y ex- 
perimentales del doctor Háhnemann, ban bus- 
cado en libros antiguos el fundamento de la doc- 
trina de la homeopaticidad de los agentes tera- 
péuticos. Hipócrates ya dijo, en uno de sus afo- 
rismos: Vomilus vomitu curatur; y en otro libro 
añadió: Plerique morbi tis ipsis curantur ægui- 
bus etiam nascuntur, Más tarde decia Paracelso, 
Neque umquam nullus morbus callidus per fri- 
gida sanatus fuit, nec frigidus per callida: simi- 
lide frecuenter curavit. Aunque después Galeno 
sostuvo con empeño su contraria contrariis, es 
indudable que con posterioridad otras notabili- 
dades médicas, como Van Helmont, Sylvio, 
Sthal, Sydenham, Haller, Stórck, ete., rindie- 
ron culto á la doctrina de los semejantes, Hir- 
feland, por ejemplo, dice que ¿la mayor parte de 
las enfermedades nerviosas ó neurosis sólo puede 
tratarse eficazmente por medio de substancias 
que produzcan en el hombre sano efectos seme- 
jantes, 

Por lo demás, la Homeopatia ha tenido y 
tiene en todas partes numerosos partidarios, no 
sólo entre los médicos sino también entre el pú- 
blico, En Madrid, por ejemplo, donde no hace 
todavía muchos años se distinguieron en la prác- 
tica de la Homeopatia profesores tan eminentes 
como D. Joaquin Hysern, catedrático de Fisio- 
logía en la Facultad de Medicina, y el marqués 
de Núñez, existe un Instituto y Hospital Ho- 
meopático, fundado en 1878 por el expresado 
marqués. En el Hospital se admiten y tratan 
las enfermedades agudas, y hay establecida una 
consulta pública y gratuita para el tratamiento 
de las crónicas; en el Instituto se enseña la Me- 
dicina homeopática en dos cursos, que compren- 
den las asignaturas siguientes: exposición de la 
doctrina homeopática, terapéutica y materia mé- 
dica (dos cursos); Patologia y Clinica médica 
(dos cursos); Patología y Clínica quirúrgica (dos 
cursos). Se publican también periódicos encar- 
gados de difundir la doctrina homeopática é iu- 
sertar observaciones recogidas por los profesores 
que se dedican å la especialidad. 


HOMEOPATICAMENTE: adv. Con arreglo á los 
principios de la Homeopatía, 


HOMEOPÁTICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la Homeopatía. 


Los garbanzos eran por sn tamaño un pre- 
ludio de la Medicina HOMFOPÁTICA, cte. 
ANTONIO FLORES. 


Luis ha creido eficaz el método HOMEOPATI- 
Co, para curar de raiz al hijo del maestro Cen- 
cias, pres habiendo oido afirmar que los con- 
fiteros aborrecen el dulce, ha inferido que los 
taberneros deben aborrecer el vino, ete. 

VALERA. 


HOMEOTRICO (del gr. óuoroz, semejante, y 
Dgr£, cabello): m. Bot. Género de algas clorofi- 
leas, de la familia de las Ulotriqueas, que se ca- 
racteriza por presentar talo filamentoso, sen: 
cillo, con crecimiento intercalar, Algunos botá- 
nicos no admiten este género y agrupan sus es- 
pecies, bien en el género Ulothrisc, bien en el 
Hormiscus. 

También se designa con el nombre de homeo- 
trico una sección del género Callithamnion, que 
comprende especies caracterizadas por tener tri- 
coma con ramas y la fronde muy pequeña. 


HOMERIA; f. Bot. Género de iridáceas que se 
caracteriza por tener un periantio con el tubo 
muy corto, con lúbulos extendidos derechos y 
casi iguales; estilo de ramas indivisas ó lineales, 
bidentadas ó flageliformes eu el vértice. Compren- 
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de este género cinco especies que son hierbas del 
Africa austral, con bulbos tunicados, con flores 
en número indefinido dentro de una espata. Al- 
gunas especies se cultivan en los jardines euro- 
peos, como hermosas plantas de adorno, por sus 
magníficas flores amarillas, anaranjadas ó de co- 
lor rojo cobrizo. 

HOMÉRICO, CA (del lat. homéricus ): adj. Pro- 
pio y característico de Homero, como poeta, ó 
que tiene semejanza con cualquiera de las dotes 
ó calidades por que se distinguen sus produc- 
ciones. 


¡Cuánto mejor me fuera 
Que con himnos HOMÉRICOS 
Eternas gracias y alabanzas diera! ete, 
LOPE DE VEGA. 


... se ha pasado también (de estas novelas 
en prosa) á componerlas en verso, tomando 
asunto de la vida común; pintando escenas vi- 
llanescas, rústicas ó burguesas, que no carecen 
de poesía, sino que la tienen muy grande, 
cuando se aciertan á pintar con la debida sen- 
cillez HOMÉRICA. 

VALERA. 


HOMERITAS: m. pl. Geog. ant. Pueblo del S. de 
la Arabia, en el moderno Hadramaut. 


HOMERO: Biog. Célebre pocta griego. Vivió 
por los siglos x1 å v11 antes de la cra cristiana, 
Veíaá los hombres y cosas de la edad heroica á 
una distancia favorable a la perspectiva, y se fi- 
guraba vivir en un mundo degenerado, atendidas 
las maravillas y proezas de los antiguos días; pero 
si Homero no era contemporáneo de los grandes 
sucesos que refería, vivió, sin embargo, en un 
siglo en que aún se recordaban muy bien, «Cal- 
culo, dice Herodoto, que Homero y Hesiodo vi- 
vian sólo cuatrocientos años antes de mí.» Se- 
gún esta opinión, Homero sería contemporáneo 
de Lienrgo y tres siglos posterior á la toma de 
Troya. Existen razones por las que su fecha se 
ha de atrasar algo más que la época de Licurgo, 
y tal vez hasta el año 1000, poco más ó menos, 
antes de nuestra era. Las tradiciones relativas á 
Licurgo dicen que el legislador de Esparta reco- 
gió y copió los poemas homéricos, famosos en 
toda el Asia Menor. Y cuando se compusieron 
esos poemas estaban florecientes las monarquias; 
Grecia era aún gobernada por reyes heredita- 
rios, descendientes de los antiguos héroes, y Ho- 


mero cantaba para que pasaran agradablemente 
sus ratos de ocio, como Tamiris, Femio y Demo- 
doco habían cantado con igual objeto respecto de 
los soberanos antecesores. Si se hace vivir á Ho- 
mero en una época más adelantada, hay mil co- 
sas en sus poemas que no es dable explicar. «El 
mando de muchos no es bueno: haya un solo jefe, 
un solo rey.» No habría hablado así un poeta 
bajo un régimen democrático, ni aun por boca 
de Ulises. Siete son las ciudades que se han dis- 
putado la honra de haber servido de cuna á Ho- 
mero, y en un verso famoso van enumeradas 
por el orden siguiente: Esmirna, Chios, Colofón, 
Salamina, los, Argos y Atenas; pero cumple de- 
cir que las más alegaban en apoyo de su preten- 
sión títulos prestados, ó bien más que sospecho- 
sos; así es que Atenas reclamaba á Homero como 
suyo porque era la metrópoli de Esmirna, y los 
de Colofón pretendían que los de Esmirna se 
lo habían cedido; de donde venía, según ellos, 
el nombre de Homero, que significa, en efecto, 
rehenes. La cuestión verdaderamente formal está 
entre Esmirna y Chios. En Chios florecía la es- 
cuela de los rápsodas, llamados homéridas, quie- 
nes pasaban por descendientes de aquel poeta, y 
Simonides le apellida el hombre de Chios. El 
poeta que habla en el Himno á Apolo Delio dice 
á las hijas de Delos que es el ciego que mora en 
la montuosa Chios, y Tucidides hasta considera 
aquel himno como obra de Homero. Prescin- 
diendo de la autenticidad del himno, nada im- 
pide suponer que si Homero no nació en Chios 
pasó en ella parte de su vida, llegando a ser ciu- 
dadano de la misma, y que cualquiera que fue- 
se su verdadera patria, podía tomar ó dejar 
que le diesen el dictado de hombre de Chios, 
Eso también basta para explicar la existencia en 
aquella ciudad de la grande escuela de los homé- 
ridas, y la creencia, bien ó mal fundada, de que 
estos rápsodas eran descendientes de Homero. 
Esmirna, por su parte, mostraha el templo que 
había levantado en conmemoración del poeta, y 
en el cual le honraba como un héroe; alegaba el 
. nombre de Meónida que le daban, esto es, hom- 
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bre del país de Esmirua, y sobre todo el de Me- 
lasígenes, apellido aún más significativo: Mela. 
sígenes es el hijo de Esmirna mismo, el hijo de 
la ciudad bañada por el Meles. La tradición de 
los esmirnesos tiene además la ventaja de con- 
cordar con la de los atenienses, y hasta con la 
de Colofón. Por lo demás, no importa mucho 
que Homero naciese en Esmirna ó en Chíos: lo 
que aparece manifiesto, á la sencilla lectura de 
sus poemas, es que pertenece á la Grecia de Asia 
á la región afortunada en donde se desarrollaron 
con tan poderosa energía los fecundos elementos 
llevados por todas las familias de la raza heléni. 
ca. Homero era jonio de nacimiento, á juzgar 
por mil hechos significativos: sabido es, por 
ejemplo, el importante papel que en los pocmas 
homericos desempeña Minerva, ó Palas Atenea 
la gran diosa de los jonios; no hay en Homero 
indicio alguno de ciertas costumbres, de ciertos. 
usos introducidos en Grecia por los dorios, mien- 
tras registra otros particulares á las ciudades jó- 
nicas, como la división en fralrías y la existen- 
cia de la clase de los thefas. Un espartano obser- 
va en las Leyes de Platón que Homero describió 
una sociedad jónica mucho más que el modo de 


Busto ideal de Homero 
(Existente en el palacio de Sans-souci) 


vivir de los lacedemonios. Por otra parte, véase 
con qué exactitud geográfica habla el pocta, aun- 
que de paso, de lugares situados en la Jonia del 
Norte y en la Meonia vecina, esto es, en las co- 
marcas donde nació, según la tradición de los 
esmirneses. «Los meonios tenían por jefes & 
Mestles y Antifo, ambos hijos de Tclémenes, 
ambos engendrados por el lago Gigeo, quienes 
acandillaban á los meonios que nacieron al pie 
de Tmolo.» (La Iliada, canto 2.°, vv. 863 y 
sig.) Y en otro lugar: «Tu raza vive cerca del 
lago Gigeo, allí donde se halla tu dominio pa- 
terno, no lejos del piscifero Hyllo y del undoso 
Hermo.» Y también: «Ahora, en alguna parte 
entre las peñas, en los desiertos montes, en el 
Sipilo, allí donde están, según dicen, las mora- 
das de las ninfas divinas que danzan á lo largo 
de las márgenes del Aquelao; allí, por más que 
sea toda de piedra, Niobe sufre los dolores con 
que la afligieron los dioses. » Todos esos nombres, 
todos esos pormenores que se acumulan como 
por sí mismos, todas esas imágenes que sirven 
para caracterizar los objetos, atestiguan que Ho- 
mero conocía aquellos lugares mucho más que co- 
mo simple viajero. En estos pasajes se ve un re- 
torno involuntario á las escenas del país natal, 
y un recuerdo de las impresiones de la infancia. 
Pudiéramos justificar con un sinnúmero de ejem- 
plos la feliz sentencia de Aristarco: «En el pecho 
de Homero late un corazón jónico.» La vida de 
Homero es desconocida, con lo que se quiere decir 
que no existe un solo escrito antigno en que fun- 
darnos para sentar sus pormenores, Las supuestas 
Vidas de Homero que poseemos son compilacio- 
nes de fábulas más ó menos ingeniosas, allega- 
das por autores sin crítica en el firrago de los 
gramáticos y comentadores de los tiempos de la 
decadencia. Esas relaciones, algunas veces agra- 
dables y á menudo ridículas, no sufren el exa- 
men, y nada tienen, absolutamente nada, histó- 
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rico ni auténtico. Todo lo que se puede conceder 
es que el verdadero Homero, como el dela leyen- 
da, había viajado y visto mucho, y experimen- 
tado los caprichos de la fortuna y Ja injusticia 
de los hombres. Las tradiciones, si á estos tér- 
minos nos atenemos, nada tienen que no sea na- 
tural y verosímil, La vida de Homero hubo de 
asemejarse á la de los aetas, d 
cribe él mismo. Dicese que cegó en su vejez, 

ue, como Demodoco, no cesó de cantar hasta 
su último día. Los escultores y los pintores grie- 
gos solían representarle bajo la figura de un ve- 
nerable anciano con los ojos apagados, pero de 
frente radiante de pensamiento. A la verdad „no 
es ese el arrebatado poeta de Za Iliada, el pin- 
tor de Aquiles y de Ayax; pero ¿quién impide 
conocer en esa noble imagen al maravilloso na- 
rrador que al declinar de su vida hilaba la in- 
geniosa trama de las aventuras de Ulises? Casi 
no conocemos sino al Homero ciego, y éste es el 
único que á nuestros artistas les gusta reprodu- 
cir; y sin embargo, nos quedan monumentos an- 
tiguos en que Homero aparece vivo de ojos y 
joven, ó al menos en el vigor de la edad, como 
en las monedas de los esmirneses, como en cier- 
tas medallas contorneadas, como en varios bajos 
relieves y cuadros reproducidos por Millin en su 
Galería mitológica. Por lo demás, casi todas las 
imágenes de Homero son apoteosis; casi todas, 
hasta las que no son más que simples cabezas, 
le muestran con el estrafie, diadema ó cinta que 
era el distintivo de la divinidad. Admitida la 
existencia de Homero, que muchos han negado, 
corresponde ahora probar que escribió La Iliada 
y La Odisea, es decir, que estas dos inmortales 
epopeyas se debieron á un solo poeta. La dife- 
rencia de los dos asuntos explica la de carácter 
que se manifiesta en ambos poemas; y el arte, 
más sabio, si se quiere, en La Odisea que en La 
Iliada, sólo prueba que el autor de La Odisea 
hubo de recurrir á su genio mucho más que el 
autor de La Tliada para sostener hasta el fin la 
atención del lector, siempre tan próxima á des- 
mayar, Es de todo punto falso que los senti- 
mientos de los héroes y las heroínas de La Iia- 
da sean de orden menos elevado, de pureza me- 
nos ideal que lo que en Za Odisea admiramos. 
Andrómaca no cede á Penélope, y la Helena de 
Lo Iliada no es indigna, ni por asomo, de la 
amable mujer que recibe å Telémaco en su pala- 
cio. Los guerreros de La Iliada no son siempre sa- 
queadores de ciudades y matadores de hombres; 
no todos los mortales más pacíficos de La Odisea 
son dechados de virtud, y en ellos, hasta en los 
más prudentes, sorprendemos pasiones no muy 
cultas y apetitos un tanto feroces. En conclu- 
sión, es el mismo hombre en ambos poemas, pero 
visto bajo dos diferentes aspectos: en su vida 
guerrera y en su vida social, Cierto que en La 
Odisea el estudio moral del hombre es más ex- 
tenso, más profundo, más reflexivo quizás; pero 
extrañariamos que no fuese así, y que una epo- 
peya como La Iliada, en la que todo es acción, 
y en la que abundan descripciones de batallas, 
contuviese todas las enseñanzas de que está llena 
la epopeya del hogar doméstico y de la paz. Por 
otra parte, nada impide admitir, con la tradición 
antigua, que La Iliada fué la producción de la 
edad viril del poeta y La Odisea la obra de su po- 
derosa vejez, escrita cuando había vivido mucho; 
cuando había visto, como su héroe, las ciudades 
de muchos pueblos y estudiado su espíritu; cuan- 
do debía complacerse en las meditaciones inte- 
riores y en las historias sin término. ¿Pudiérase 
afirmar que los hombres de La Odisea conocen 
artes de que no hay indicios en La Iliada ,ó que 
las artes mencionadas en ambos poemas están 
más perfeccionadas en uno que en otro? De nin- 
gún modo. Léase, por ejemplo, en La Ilíada la 
descripción del palacio de Priamo, ó la del escu- 
do de Aquiles, y digase si hay algo en toda La 
Odisea, hasta las más raras maravillas de Itaca, 
de Esparta ó de Scheria, de donde inferir una 
manifestación más completa de la industria hu- 
mana, ó una ejecución más hábil ó más brillan- 
te. Los bajeles que llevaron de Grecia al Asia 
el numeroso ejército mandado por Agamenón, 
prueban que la navegación no era cosa nueva en 
tiempo de la guerra de Troya, ni por consiguien- 
te las exploraciones de tierras más ó menos apar- 
tadas, y que el poeta de La Iliada, cualquiera 
que fuera el tiempo en que viviese, pudo, si tal 
era su antojo, componer una epopeya de merca- 
deres, como se dice, y de viandantes aventure- 
Tos.- Cuando cantaba el poeta de La liada, ha- 


cuyos hechos des- ' 
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cía ya algunas centurias que los argonautas ha- 
bían efectuado su viaje aventurero y conquista- 
do el vellocino de oro. La liada y La Odisea se 
completan una á otra sin contradecirse. Por lo 
que mira al carácter de arcaismo notado en La 
Iliada, es cosa meramente imaginaria, y no fue- 
ra temerario desafiar á todos los filólogos del 
mundo á fundar la supuesta diversidad lexicoló- 
gica en otra cosa que ilusiones y sistemas pre- 
concebidos, Los indicios de eolismo no son me- 
nos visibles en La Odisea que en La Iliada, y 
en uno y otro poema germina, digámoslo así, el 
jónico futuro. Tanto La Iliada como La Odisea 
están escritas en aqueo, en el dialecto interme- 
dio entre las lenguas eólica y jónica, ¡Y el estilo, 
los giros, el orden y movimiento de lasideas!¡ Y 
la versificación! ¡Y las fórmulas consagradas! Y 
los epítetos tradicionales! Cien versos tomados 
al acaso del uno no se parecen menos á cien ver- 
sos tomados del otro, ya en la estructura, ya en 
el estilo, ya en el movimiento general. «El esti- 
lo es el hombre,» dijo Buffón, y bien podemos 
decir aqui: «El mismo estilo, el mismo hon:- 
bre.» Luego no hay más que un Homero. El 
estilo no se roba, y á pesar de todos los es- 
fuerzos nadie toma los giros de ingenio de otro: 
nadie escribe sino consigo mismo, mejor ó peor 
que otro, tan bien quizá, pero siempre con estilo 
distinto. El ilustre Ottfricd Miller propone 
otra hipótesis mucho más inadmisible todavía. 
Según él, Homero concebiría el plan de La Odi- 
sea, encargando á uno de sus discipulos que diese 
colorido y vida á sus concepciones. Acaso nin- 
guna literatura ofrezca un solo ejemplo de que 
inferir siquiera la sensible posibilidad de un fe- 
nómeno como el que Müller supone, fuera de que 
basta leer La Odisea para conocer que la com- 
puso el mismo que la concibiera. El estilo del 
cantor de Ulises no es de escuela y de práctica, 
y la uña del león, el divino sello del genio, se 
manifiestan en él tan claros, sino tan ardientes, 
como en el estilo del cantor de Aquiles. La opi- 
nión vulgar atribuia también á Homero casi to- 
das las epopeyas llamadas cíclicas, porque for- 
maban, junto con La liada y La Odisea, un gran 
ciclo, esto es, un circulo compuesto de una serie 
de poemas enlazados entre sí. Según algunos, el 
ciclo poético comenzaba al principio del mundo 
y terminaba á la muerte de Ulises. Dábase más 
particularmente el nombre de poemas cíclicos & 
las epopeyas cuyo argumento suministran los su- 
cesos de la guerra de Troya, y con las cuales se 
propusieron sin duda los autores completar la 
obra de Homero. Entre ellos se contaron: los 
Cantos chiprianos de Estasino; La Etiópida de 
Aretino de Mileto; Za Pequeña [liada de Lesques; 
Los Regresos de Agias ó Treuna; La Telegonía de 
Eugadon; La Tebaida; Los Epigonos; etc. Ningu- 
na de estas obras se debió á Homero, á quien 
también se atribuyeron falsamente estos himnos: 
A Apolo Delio; A Apolo Pitio; A Mercurio; A 
Venus; A Ceres y A Baco; y otros más, hasta el 
número de treinta y cuatro que poseemos. Final- 
mente, no son tampoco de Homero El Margites 
y la parodia titulada Batracomiomaguía: ésta se 
conserva; aquél se ha perdido. V. ILIADA y ODI- 
SEA. 


HOMICIANO: m. ant. El que mata á otro. 


... lo hizo matar por medio de dos HOMI- 
CIANOS. 


MARIANA. 


HOMICIARSE (del lat, hómo, hombre, y ciére, 
remover, excitar): r. ant, Enemistarse, perder 
la buena unión ó armonía que se tenía con uno. 


HOMICIDA (del lat. homicida; de hémo, hom- 
bre, y cedére, matar): adj. Que ocasiona la 
muerte de una persona. Apl. á pers., ù. t. e. s. 


— El consuelo que aquí os queda 
Es que está el fiero HOMICIDA, 
Sancho Ortiz de las Roelas, 
Preso, y del se hará justicia 
Mañana sin falta, ete. 
LOPE DE Vrca, 


Puede ser HOMICIDA; nuuca asesino. 
LAERA. 


HOMICIDIO (del lat. homicidium): m. Muer- 
te causada á una persona por otra, Tómase ge- 
neralmente por la ejecutada sin razón, con vio- 
lencia y cometiendo delito, 


Eran delitos capitales el HOMICIDIO, el hur- 
to, el adulterio y cualquier leve desacato con- 
“tra el rey ó contra la religión, 
Sozia, 
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s.. (de la gloria vana) nacen las competen- 
cias entre los Ministros, á costa del bien pú- 
blico y del servicio del principe, los duelos, 
las injurias y HOMICIDIOS, de que resultan las 
sediciones. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


~ HoniciDr0: Cierto tributo que se pagaba 
antiguamente, 


- Hon 1cIDIO: Legis. y Med, leg, Distinguen 
los canonistas tres clases de homicidio, de acuer- 
do con el concilio de Trento, que le dividió en 
voluntario, casual y necesario. Homicidio vo- 
luntario es el que procede de una intención im- 
putable de matar á un hombre; casual, el que 
depende de una cansa fortuita ó involuntaria, y, 
por consiguiente, sin intención de causar la 
muerte; y necesario, el que procede de la necesi- 
dad de la propia defensa de aquel que lo come- 
te, El Derecho canónico, en el canon XX Ztaque, 
24Q. III, impone la pena de excomunión al 
homicida si es lego, y si fuera eclesiástico la de 
inhabilitación para obtener beneficios eclesiásti- 
cos, deposición por sentencia judicial del orden 
y del oficio, reclusión, y aun degradación, si ha 
de ser entregado al brazo secular (Can. 12, Dis- 
tinct. 81, cap. 1 de Judietís. Conc. Trident, 6.9, 
cap. VII, de Ref. ). Desde que en nuestra patria 
se unificaron los fueros, no puede la Iglesia im- 
poner penas temporales por Derecho canónico & 
los homicidas, limitándose, por tanto, el Juez 
eclesiástico á las puramente morales ó del fuero 
interno, en que se ocupan los moralistas y cano- 
nistas, y que son la inhabilidad para los bene- 
ficios eclesiústicos y la irregularidad que en ella 
se comprende. En ella incurren cuantos cometen 
homicidio voluntario ó cooperan á él aconseján- 
dole ó prestando ayuda para su perpetración, 
asi como los que estando obligados por razón de 
su oficio 4 impedirlo no lo hacen, y los que du- 
dan si han ó no cooperado ó puesto la diligencia 
debida; por cuyo motivo cuantos toman parte 
en riña tumultuosa de que resulta un homi- 
eidio se hacen irregulares, y si un clérigo duda 
si ha cometido ó no una muerte es considerado 
también como irregular para el sólo efecto de ce- 
lebrar los divinos misterios. 

Tratándose del homicidio casual hay que dis- 
tinguir entre los motivos que le han determi- 
nado. Si proviene de una causa licita por mero 
accidente ó casualidad, habiendo empleado la 
previsión y diligencia posibles, no produce irre- 
gularidad alguna, porque no puede conceptuar- 
se como criminal à actor, Si la causa es ilícita 
tienen en cuenta los canonistas la relación entre 
ésta y la muerte; si hay entre ambos conexión, 
de tal manera que, al practicarla, se pudo pre- 
ver el peligro de causar una desgracia, convie- 
nen todos en que produce irregularidad; pero si 
no hay entre ambas conexión y se pone todo el 
cuidado y diligencia debidos, aunque dicen que 
produce tambien irregularidad, es la opinión 
más aceptable qne no, porque aun cuando el 
autor sea culpable de una acción ilícita, no lo 
es del homicidio que resultó de ella casualmen- 
te y con toda previsión. Si esta acción ¡licita 
envuelve naturalmente el peligro de muerte y, 
sobre todo, si fué prohibida, produce irregulari- 
dad el homicidio, aunque fuera casual; por tan- 
to, se hace irregular el clérigo que ejerce la pro- 
fesión médica ó quirúrgica, siempre que se siga 
la muerte, porque precisamente los cánones han 
prohibido á los clérigos el ejercicio de esta pro- 
fesión por las relaciones que con la muerte tie- 
ne. En lo que se refiere al homicidio necesario, 
no produce irregularidad cuando se causa ob- 
servando escrupulosamente lo que se llama mo- 
deramen inculpatos tutelæ, es decir, que uno obre 
en defensa propia, que la agresión sea injusta y 
á mano armada, y que no haya otro medio de 
conjurar el peligro que la muerte del agresor, y 
que no se proponga ejecutar una venganza sino 
salvar la propia existencia. En el caso de que la 
defensa no sea propia, pero si en favor de aque- 
Jlos que están ligados por vínculos de la sangre ó 
del derecho, ó en la de los que necesitan protec- 
ción por ser débiles y desvalidos, son varias las 
opiniones de los autores. , 

Los unos afirman que no produce irregulari- 
dad alguna, fundándose, para afirmarlo, en las 
siguientes palabras de San Ambrosio: «El que 
protege al débil contra el fuerte y al ciudadano 
compatriota suyo contra el invasor, merece bien 
de la justicia. El que no defiende á su compa- 
fiero contra una: agresión injusta, éste es tam 
culpable como el que le ataca. » Dice Phillips que 
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el valor y la justicia son, sin duda, dignos de 
toda clase de elogios y alabanzas; pero por muy 
caballeresco y meritorio que sea exponer su pro- 
pia vida por sus semejantes, si para defenderla 
se mata á otro hombre, siquiera este hombre sea 
el último criminal, no se puede escapar de irre- 
gularidad según los principios del Derecho anti- 
guo, asi como según la regla trazada por las de- 
cretales de Clemente V. Algunos canonistas han 
creido poder eludir esta disposición; es más, ban 
pretendido que la muerte ocasionada en defensa 
de la propia castidad no debe ser comprendida 
entre los casos de irregularidad. Su error viene 
evidentemente de que ellos han confundido la 
licencia misma del acto con el exterior de la 
irregularidad; y no siendo la irregularidad una 
pena, no está subordinada á la idea de culpabi- 
lidad y se produce fuera de toda reprensión pe- 
nal. El prisionero que recobra su libertad á costa 
de la vida de sus enemigos no merece segura- 
mente ninguna pena, y, sin embargo, sería difi- 
cil considerarla, ipso jure, como exento de toda 
irregularidad. Nada prueba en contrario el ejem- 
plo del Papa Pío V, que declaró no había incu- 
rrido en irregularidad el Capuchino Anselmo 
Petramollera, que mató siete soldados turcos, 
pues esta declaración pudo ser una dispensa. 
¿Fuera del caso citado, dice un autor de Dere- 
cho canónico, el homicidio necesario produce 
irregularidad, y es, por lo tanto, temido por 
irregular el juez que pronuncia una sentencia de 
muerte que se cumple y ejecuta, el fiscal, el 
acusador, su abogado, los testigos que deponen 
contra el reo, el escribano que copia la sentencia, 
los ministros ó dependientes que la llevan á cabo, 
y todos aquellos que por oficio concurren al pro- 
nunciamiento ó ejecución de la sentencia. De esta 
ley general se exceptuaban los inquisidores y sus 
oficiales, el prelado que entrega á un clérigo de- 
gradado al brazo secular con la protesta ordina- 
vía de que no sea condenado á muerte, y el obis- 
po que ejerce jurisdicción política. » «A primera 
vista, dice Angulo, parese que hay alguna con- 
tradicción en la doctrina sentada, porque no se 
concibe que no contraiga irregularidad el que 
mata á uno en defensa propia y que incurra en 
ella el que le mata en defensa de la sociedad; 
pero esto consiste en que el homicidio en el 
Juez y demás personas citadas es voluntario, al 
menos ¿2 causa, puesto que voluntariamente 
eligieron esta carrera y voluntariamente desem- 
peñan su oficio, cosa que no sucede al que no le 
queda otro recurso para salvar su vida que sa- 
crificar la de su adversario. » Dejamos á Jos tra- 
tadistas de Derecho canónico la responsabilidad 
íntegra de atribuir homicidio á los jueces que 
sentencian con arreglo á la ley. Acerca de la dis- 
pensa de la irregularidad en que se incurre por 
los conceptos expresados, dice el concilio de 
Trento: «Debiendo ser removido del altar el que 
haya muerto á su prójimo con ocasión buscada 
y alevosamente, con mayor motivo no podrá ser 
promovido en tiempo alguno á las sagradas ór- 
denes el que haya cometido voluntariamente 
homicidio, aunque no se le haya probado en 
juicio, ya sea público, sino oculto, ni se le podrá 
tampoco conferir ningún beneficio eclesiástico, 
aunque sea de los que no tienen la cura de almas, 
sino que perpetuamente queda privado de toda 
orden, oficio ó beneficio eclesiástico. Mas si ex- 
pusiere que no cometió el homicidio á propósito 
sino casualmente ó rechazando la fuerza por la 
fuerza con el fin de defender su vida, en cuyo 
caso, en cierto modo, se debe de derecho la dis- 
pensa para el ministerio de las Ordenes sagradas 
y del altar y para obtener cualesquiera benefi- 
cios y dignidades, sométase la causa al ordinario 
local ó, si lo requiriesen las cirennstancias, al 
metropolitano ó al obispo más vecino, quien no 
concederá la dispensa sino con conocimiento de 
causa y después de dar por buena la relación y 
preces, y no de otro modo, » Y en el capítulo VI, 
sesión XXIV, dice: «Sea lícito á los obispos dis- 
pensar en todas las irregularidades y suspensio- 
nes procedentes de delito oculto, á excepción de 
la que nace de homicidio voluntario y de las 
que hayan sido deducidas en el fuero conten- 
cioso. » : 
Según nuestra ley penal, esel acto de matar 

otro, sin ninguna de las cinco remuneratorias, 
hacerlo por medio de inundación, incendio ó ve- 
neno, con premeditación conocida ó con ensaña- 
miento, aumentando deliberada é inhumana- 
mente el dolor del ofendido. El reo de homici- 
dio se castiga con la pena de reclusión temporal, 
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Cuando riñendo varios y acometiéndose entre sí 
confusa y tumultuosamente resultare una muer- 
te y no constase su autor, pero si los que hubie- 
ran causado lesiones graves, éstos serán castiga- 
dos con la pena de prisión mayor; y si tampoco 
constaren los que hubieren causado lesiones 
graves, se impondrá á todos los-que hubiesen 
ejercido violencia en su persona la de prisión co- 
rreccional en sus grados medio y máximo. El 
auxilio prestado á una persona para que se suici- 
de se castiga con la pena de prisión mayor, y si 
se lo prestare hasta el punto de ejecutar él mis- 
mo la muerte será castigado con la pena de re- 
clusión temporal. El acto de disparar un arma 
de fuego contra determinada persona, si no hu- 
bieren concurrido en el mismo todas las circuns- 
tancias necesarias para constituir delito frustrado 
de homicidio ó cualquiera otro que tenga pena 
superior marcada en el Código, se castiga con la 
de prisión correccional en sus grados mínimo y 
medio, disposición que se encamina ¿ reprimir 
todo disparo de arma de fuego contra una per- 
sona, por las contingencias que puede ocasionar 
independientemente; acreditado que la intención 
del autor del disparo de arma de fuego no fué 
otra que la de matar á la persona contra la que 
iba dirigido el disparo, claro es que entonces se 
tratará de un delito frustrado de tentativa de 
homicidio, asesinato ó parricidio, según las cir- 
cunstancias con que la cosa se realice ó las rela- 
ciones de parentesco que entre el agresor y el 
agredido mediaren, 

Según el Código de Justicia Militar, el delito 
de homicidio, concebido por una persona sujeta 
al fuero de guerra en actos del servicio, con oca- 
sión de él, en cuartel, vivac, fortaleza, obra mi- 
litar, almacén, oficina, fundición, maestranza, 
fábrica, parque, Academia y demás estableci- 
mientos y dependencias de Guerra, en casa de 
oficial ó en que el culpable estuviera alojado ó 
la victima fuese el dueño ó alguno de su familia 
y servidumbre, se castiga con arreglo al Código 
penal ordinario, pero imponiéndole la pena en 
el grado máximo, pudiendo ser castigado el reo 
con otra superior en uno ó dos grados. Esta dis- 
posición del mismo Código ha venido á modifi- 
car el anterior Código penal del ejército, según 
el cual, en los casos citados, se le imponía la pe- 
na de cadena perpetua ó muerte. 

Es frecuentisima la intervención del médico 
legista en los casos de homicidio. En muchos 
de ellos, un dictamen médicoforense sirve, no 
sólo para reconocer la causa de la muerte, sino 
también para auxiliar á la justicia en el descu- 
brimiento de los móviles del crimen y descubri- 
miento del criminal. 

Por eso, aparte las generalidades propias de 
los artículos AUTOPSIA, HERIDA, MUERTE, et- 
cétera, parece oportuno exponer aquí algunas 
consideraciones relativas al homicidio desde el 
punto de vista médicolegal. 

Generalmente, en presencia de un crimen se 
pregunta al médico: 1.9 ¿Cuál ha sido la causa 
próxima de la muerte? 2,” ¿Ha sido ésta ocasio- 
nada por una herida y de qué clase? 3.0 ¿Esta 
herida la ha hecho una tercera persona y con 
qué arma? 

No siempre es fácil determinar la causa pró- 
xima de la muerte, sobre todo si ésta depende, 
no de alteraciones materiales de órganos impor- 
tantes para la vida, sino de perturbaciones fun- 
cionales importantes, pero difíciles de encontrar 
ó reconocer anatómicamente. En tal caso hay 
que tener en cuenta, no sólo el resultado de la 
autopsia, sino también los conmemorativos. Pue- 
den dividirse las causas próximas de la muerte 
en primitivas y secundarias, si bien no siempre 
cabe establecer un límite marcado entre ambas 
categorias. 

A las causas primitivas ó inmediatas de la 
muerte pertenecen: 

A La destrucción ó lesión grave de órganos in- 
dispensables para la vida, como, por ejemplo, el 
cerebro, la medula espinal, los pulmones ó el 
corazón. 

B Otros desórdenes mecánicos de las funciones 
de órganos indispensables para la vida, como los 
del cerebro ó medula espinal, á consecuencia de 
la compresión debida á un derrame, la de los 
pulmones por abertura del tórax, con ósin lesio- 
nes de los pulmones mismos, la del corazón en 
pos de un derrame sanguíneo cardíaco que im- 
pida los movimientos de ese órgano. 

C La hemorragia, una de las causas próxi- 
mas de Ja muerte más frecuente después de las 
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heridas del corazón, de los gruesos vasos ó de 
los órganos parenquimatosos ricos en saugre, 
como el higado, bazo y pulmones. V. HEMORRA. 
GIA. 

D El schock ó choque traumático (V. Cho. 
QUE), relativamente frecuente después de las 
heridas graves, pero también en las heridas más 
leves del pie, si son numerosas y dolorosas, ora 
por sí mismas, ora por su sucesión rápida, como 
cuando se apalea á un sujeto. La autopsia, en 
tales circunstancias, sólo da resultados negati- 
vos, y se comprende, dada la causa próxima de 
la muerte, que no haya entonces lesiones anató- 
micas, pudiendo formarse tan sólo el diagnóstico 
en el conjunto de circunstancias del caso. Sin 
embargo, esta conclusión no puede admitirse 
más que cuando el individuo ha muerto duran- 
te la agresión ó poco tiempo después. A Nuss- 
baum y á sus discípulos Wagner, Ruch y Halm 
se debe el haber puesto un límite á la idea fre- 
cuentemente admitida de suspensión del cora- 
zón, porque han demostrado que, en muchos 
casos, el colapso era debido, no á un choque, 
sino á una absorción rápida de substancias sép- 
ticas. En otros casos la causa próxima de la 
muerte es la existencia en los capilares de em- 
bolías grasosas que Virchow y otros encontraron 
en pos de las fracturas múltiples de los huesos, 
sobre todo en los capilares del pulmón. Otras 
veces (Wagner) hay enfriamiento del peritoneo 
en pos de las beridas extensas de la pared abdo- 
minal, 

Otra forma de choque, importante desde el 
punto de vista médicolegal, es la paralización 
de los nervios vasomotores y, sobre todo, de los 
nervios esplácnicos, por conmoción traumática, 
A las parálisis vasomotrices por vía refleja que 
pueden determinar la muerte pertenece también 
la coumoción cerebral, tan frecuente en las heri- 
das de la cabeza. 

E La asfixia puede ser considerada asimis- 
mo como causa próxima y frecuente de muerte, 
en los casos de homicidio (V, ASFIXIA). A la as- 
fixia, en el sentido estricto de la palabra, perte- 
nece también el choque de que acaba de hablar- 
se, porque en éste, lo mismo que en toda sus- 
pensión repentina del centro circulatorio, sobre- 
viene la muerte, en último término, por asfixia, 
Las heridas que abren la cavidad torácica é im- 
piden así el juego de los pulmones, determinan 
también la muerte por asfixia. 

A las causas próximas secundarias y mediatas 
de la muerte pertenecen los procesos inflamalo- 
rios de ciertos órganos, como meningitis, ence- 
falitis, pleuresia, peritonitis, ete. ; la puohemia, 
seplicemia y uremia; la inanición (causa de fácil 
diagnóstico cuando el individuo muere en pos 
de una larga enfermedad, acompañada de supu- 
ración profusa, sin que pueda encontrarse, aparte 
la herida y el enflaquecimiento general, una le- 
sión patológica capaz de ser considerada como 
causa próxima de la muerte); y el tétanos, cuyas 
huellas dificilmente se reconocen en el cadáver, 
á menos que se quiera considerar la asfixia como 
causa última de la muerte. 

La investigación de las relaciones entre la 
causa próxima de la muerte y una herida ú 
otras violencias consiste en ver si la herida ha 
interesado al individuo todavía vivo, ó si era 
propia para determinar las alteraciones ó tras- 
tornos del organismo que se han considerado 
como causa próxima de la muerte, y eu excluir 
las causas de muerte naturales ó debidas á otras 
violencias, 

Respecto á la distinción entre las heridas he- 
chas durante la vida y las hechas después de la 
muerte, deberá siempre tenerse en cuenta que 
las heridas que se encuentran al hacer la autop- 
sia pueden haber sido producidas después de la 
muerte; por ejemplo, en los cadáveres que han 
sido arrastrados por el suelo ó chocado contra 
las piedras, ó han sido mordidos por ciertos ani- 
males. Puede suceder también que las heridas 
hechas durante la autopsia, al abrir mal el crá- 
neo, se confundan con heridas que existieron du- 
rante la vida, ó que se haya herido á un indivi- 
duo intencionadamente después de muerto para 
simular un suicidio (Hofmann cita el caso de 
una mujer, probablemente muerta de otro modo, 
que fué colocada en la vía férrea para simular 
un suicidio, Taylor refiere el de una señora á la 
cual se había cortado el cuello con el mismo ob- 
jeto, después de haberla asesinado por sofoca» 
ción; la pequeña cantidad de sangre que salió 
por la herida hizo creer desde luego que se tra- 
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taba, no de un suicidio, sino de un verdadero ¡ te por evaporación, en parte por la emigración 


homicidio). En ocasiones se hiere á un indivi- 
duo ya muerto, creyendo que todavía vive. 

Respecto á los caravteres que pueden hacer re- 
conocer si ciertas heridas, sobre todo en las par- 
tes blandas y huesos, han sido hechas durante 
la vida ó después de la, muerte, Casper recuerda 

ue las partes blandas, lo mismo que los huesos, 
ofrecen en el cadáver una resistencia mucho ma- 
yor á las violencias, sobre todo por los instru- 
mentos romos, que en el cuerpo vivo. Este hecho 
lo puso en duda Krahmer, pero lo confirmaron 
después Falk, Aloy y Hofmann; se explica por 
la menor turgescencia de los tejidos muertos y 

or la consistencia pastosa y gran plasticidad 
que adquieren las partes blandas á consecuencia 
de la rigidez cadavérica. Esta resistencia de los 
tejidos después de la muerte sólo es relativa; se 
concibe, en efecto, que toda violencia algo enér- 
gica pueda determinar soluciones de continuidad 
de las partes blandas ó de los huesos, y que, lo 
mismo que en los vivos, ciertas posiciones favo- 
recen la producción de la herida, 

Se buscará, además, la existencia ó la falta 
de síntomas vitales de reacción. Si ha pasado 
bastante tiempo entre el momento de la herida 
y el de la muerte, hay por lo general signos de 
hinchazón y de supuración inflamatoria bastan» 
te pronunciados para que pueda reconocerse sin 
dificultad que la herida se ha hecho estando vi- 
vo el sujeto. Hay que advertir, sin embargo, 
(Hofmann) que estos sintomas de reacción, que 
fácilmente y sin vacilar se reconocen como ta- 
les, pueden faltar ó ser difíciles de reconocer á 
consecuencia de la putrefacción, Será mucho más 
difícil distinguir una herida hecha inmediata- 
mente antes de la muerte de otra hecha después; 
lo que puede servir para distinguir estos dos gé- 
neros de heridas es que las primeras van acom- 
pañadas de las partes blandas y de una hemo- 
rragia más ó menos abundante, mientras que 
estos signos faltan y son mucho menos pronun- 
ciados en las últimas. 

La retracción vital se observa sobre todo en la 
piel y da lugar á que se abran los bordes de la 
herida; la mayor ó menor separación de éstos 
depende de.las condiciones locales de las partes 
de la piel, es decir, de la mayor ó menor movi- 
lidad de la piel sobre los tejidos subyacentes, 
La abertura será muy pronunciada si la piel 
puede moverse fácilmente y está protegida por 
un tejido conjuntivo laxo y de grandes mallas, 
mientras que en otros puntos, como la piel de 
la cabeza ó de la espalda, la condición más inti- 
ma y más gruesa de la piel y los caracteres del 
tejido celular, que es escaso pero muy compacto 
cn tales regiones, impiden que la piel se retraiga 
fuertemente. Claro es que estas condiciones lo- 
cales tendrán gran influencia, aun en las heri- 
das que se hayan hecho después de la muerte; 
no hay que olvidar que la piel muerta conserva 
hasta cierto punto su elasticidad y su retracti- 
lidad, y que las heridas post mortem pueden estar 
algo abiertas, aunque menos que durante la vi- 
da. No hay que insistir más en este punto, que 
el lector podrá estudiar en obras especiales. 

, Las heridas hechas durante la vida sangran 
slempre más ó menos. En tal caso se encuentra 
en el cadáver sangre, ora líquida, ora coagulada 
y desecada en la herida ó en sus inmediaciones, 
ò por fiera del cuerpo y hasta en el interior de 
éste. Las heridas hechas en el cadáver no pro- 
ducen hemorragia más que cuando se han divi- 
dido gruesos vasos llenos de sangre líquida. Sin 
embargo, en algunos asfixiados puede haber fun- 
dadas equivocaciones, por la fluidez que en ellos 
ofrece la sangre. Por eso Hofmann, teniendo en 
cuenta este y otros motivos, dice que «no pode- 
mos, por el hecho de que una herida ha sangra- 
do mucho, deducir que el cadáver fué herido es- 
tando todavía vivo, y que deben tomarse en 
consideración, para establecer el diagnóstico, el 
sitio y profundidad de las lesiones, la constitu- 
ción e la sangre del cadáver, y, por último, la 
cantidad de sangre que ha salido por la herida. > 

La tumefacción de los bordes de la herida es 
un sintoma que exige tiempo, aunque corto, 
para desarrollarse; no se observará, pues, en los 
casos en que la muerte ha sobrevenido inmedia- 
tamente después del traumatismo. Por la demás, 
Puede observarse este signo, aun en las heridas 
hechas después de la muerte, si se encuentran 
en puntos infiltrados por hipóstasis. En cam- 

10, una tamefacción que haya existido durante 

a vida puede desaparecer en el cadáver, en par- 


de la sangre ó de los demás liquidos hacia los 
puntos declives, 

Se ve, por lo dicho, que la distinción entre 
las heridas hechas durante la vida y las produ- 
cidas después de la muerte es á menudo muy 
dificil, aun en los cadáveres frescos y no altera- 
dos, y exige que se tomen en consideración las 
circunstancias expuestas. Esta distinción es to- 
davía mucho más difícil en los cadáveres putre- 
factos, quemados, cortados en pedazos ó desfi- 
gurados de cualquier modo, y sobre todo en los 
que han estado algún tiempo sumergidos en el 
agua, porque, en estos últimos, los fenómenos 
de imbibición pueden simular verdaderas sufu- 
siones. 

Hay ocasiones en -que el mismo individuo 
presenta dos ó más heridas, cada una de las 
cuales era capaz por sí sola de determinar la 
muerte. Entonces se presentan al médicolegista 
las siguientes cuestiones: ¿Cuál de esas heridas 


tiene carácter mortal? Si las heridas reconocidas. 


como mortales ban sido hechas al mismo tiem- 
po ó no, y en este último caso, ¿cuál es la prime- 
ra? ¿Cual ha puesto fin á la vida en último tér- 
mino? 

La cuestión de saber, cuando existen muchas 
heridas mortales, cuál ha sido la primera, exi- 
ge el examen atento del grado de reacción vital 
que ofrece cada lesión particular: entre las heri- 
das que interesan el organismo en estado sano, 
determinan fenómenos relativamente más inten- 
sos y más extensos las que han sido hechas más 
tarde. Con todo, como los fenómenos de reacción 
vital de las heridas recientes son debidos á la 
hemorragia por la herida y sus inmediaciones, 
puede muy bien suceder que una herida hecha 
más tarde dé lugar á fenómenos de reacción más 
intensos que otra anterior, si ésta ha interesado 
órganos poco vasculares y la otra un tejido rico 
en sangre ó que contiene gruesos vasos. Estas 
diferencias en los fenómenos de reacción son 
más sensibles si una segunda herida fué provo- 
cada durante la agonía debida 4 una herida an- 
terior. En ocasiones, hay circunstancias que per- 
miten establecer el orden de sucesión de una ó 
muchas heridas, 

Para distinguir cuál de las heridas ha deter- 
minado la muerte en último lugar, se verá cuál 
de ellas es la más propia para producir rápida- 
mente la muerte. Para ello se tendrá en cuenta la 
importancia vital del órgano ó parte de órgano 
herido, lo mismo que la intensidad y extensión 
de la herida y la causa próxima dela herida. Si 
existen muchas, cada una de las cuales puede 
dar lugar á una hemorragia, puede decirse con 
bastante frecuencia de qué herida ha salido la 
sangre más rápidamente y en mayor cantidad, 
y qué herida ha determinado la muerte en dife- 
rentes individuos, siendo iguales las demás cir- 
cunstancias. 

Otras cuestiones médicolegales, no menos im- 
portantes desde este punto de vista, se refieren 
al examen de las manchas de sangre. Pueden en- 
contrarse éstas, ora en el lugar en quese realizó 
el crimen ó fué hallado el cadáver, ora en los 
individuos (homicida y victima) ó en los objetos 
que á ellos pertenecen, ora en las armas que se 
supone han servido en tales casos. 

Los caracteres de las manchas de sangre en el 
punto en que se sospecha que ha ocurrido el cri- 
men pueden proporcionar datos muy importan- 
tes sobre las circunstancias que conciernen å las 
investigaciones judiciales, por lo cual es necesa- 
rio fijar particularmente la atención en el exa- 
men de dichos lugares, del cadáver y de los ob- 
jetos inmediatos. Las manchas de sangre en 
puntos distintos de aquellos en que se encontró 
el cadáver pueden proporcionar útiles datos res- 
pecto al lugar en que se produjo la herida mor- 
tal ú otra anterior á ésta, o relativos al sitio en 
que fué sorprendido el individuo, sobre todo si 
se encuentran manchas algo distantes que se 
pueden seguir hasta cerca del cadáver: en tal 
caso se verá si, después de la herida, el indivi- 
duo pudo andar desde el sitio del crimen 4 
aquel en que se encontró el cadáver, ó si ha sido 
arrastrado. El procedimiento que se deberá se- 
guir para el análisis de la sangre, los caracteres 
diferenciales entre la sangre humana y Ja de los 
animales, serán descritos en los artículos HEMO- 
GLOBINA y SANGRE. 

Hay, finalmente, otra cuestión médicolegal 
importante, relativa al homicidio. Algunas ve- 
ces interesa, para identificar al asesino, conser- 
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var sus huellas ú otros indicios que se encuen- 
tran en la tierra, la arena, el barro ó la nieve, 
Para obtener una reproducción de tales huellas 
se puede emplear, ora el yeso, ora una mezcla 
de partes iguales de cemento y arena, Estas 
substancias, finamente pulverizadas, se extien- 
den por medio de un tamiz sobre las huellas de- 
secadas hasta que la capa de dicha substancia 
paso algo por encima del nivel de la huella; se 
deseca algo la superficio, se extiende un pedazo 
de tela por encima y se echa después con algún 
cuidado una cantidad de agua suficiente para 
impregnar toda la masa. Se deja ésta el tiempo 
necesario para que se endurezca y se quita con 
precaución: de este modo se obtiene un molde 
que puede dar la reproducción exacta de la hue- 
lla primitiva, A veces se pone directamente so- 
bre la huella una pasta de yeso ó de cemento, 
dejando que se endurezca (Krahmer, Hodann). 
Huguolino ha recomendado Henar con estearina 
pulverizada la huella que se quiera conservar 
y calentarla luego con una placa de palastro co- 
locada por encima: el ácido esteárico fundido, 
que se endurece rápidamente, da bellísimas re- 
producciones. 


HOMICIERO (de homiciar): m, ant, El que 
causa ó promueve enemistades y discordias entre 
otras personas. 
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HOMICILLO: m. Pena pecuniaria en que ineu- 
rría el que, llamado por juez competente por ha- 
ber herido gravemente, ó muerto á uno, no com- 
parecía, y daba lugar á que se sentenciase su causa 
en rebeldía. 


— HomicIuLO: ant, HONICIDIO. 


HOMILÉTICA (del gr. óuiqtixa, espíritu de 
sociedad): f. Rel Forma parte de la didáctica 
cristiana la homilética, que tiene gran relación 
con la catequesis, pues así como ésta se ocupa en 
la enseñanza de la religión á la niñez, tiene por 
fin principal la horuilética la misma instrucción 
respecto de los adultos. Constituye, por lo tanto, | 
la teoría de la elocuencia cristiana, ó sea la ex- 
posición científica de los principios y reglas que 
el párroco debe seguir para enseñar y explicar las 
verdades del Evangelio. Tres elementos señalan 
los tratadistas en la homilética: el predicador, el 
auditorio y la doctrina. Formado el primero bajo 
la vigilancia de la Iglesia misma, ha de tener la 
inteligencia y el corazón penetrados de la verdad 
cristiana y de celo apostólico para difundirla so- 
bre la Tierra. Requiere en el auditorio que sea es- 
pecial, esto es, que se componga de individuos 
del cuerpo de la Iglesia que deben ser edificados 
y robustecidos por sus discursos; y como quiera 
que éstos se hallan en diversos grados de cultu- 
ra, ha de tenerse esta circunstancia muy en cuen- 
ta por el sacerdote, En cuanto á la misma doc- 
trina, se distingue la homilética esencialmente 
de la retórica profana en preferir el fondo á la 
forma, Señalan los tratadistas, en cuanto á la 
parte formal de la elocuencia sagrada, inventio 
materic en la cual se encarece á los predicadores 
la necesidad de atenerse á lo estrictamente dog- 
mático y moral, prescindiendo en sus discursos 
de frivolas digresiones por mero afán estético, 
relacionadas remotamente con el asunto de sus 
discursos, ya que uo extraño por completo å él. 
Disposttio: se refiere esta prescripción al ordena- 
miento metódico y distribución del sermón en 
su parte constitutiva llamada stylus. Se ocupa 
en la forma exterior, y reglamenta el lenguaje y 
el estilo, toda vez que el discurso sagrado, hasta 
en esto puramente formal, ha de distinguirse del 
profano, y se encarece la necesidad de que el len- 
guaje sea digno de la materia de que se trata. La 
exactitud, la pureza, la claridad y la viveza del 
lenguaje son cualidades esenciales en toda espe- 
cie de discurso; pero las verdades reveladas tie- 
nen dignidad más alta que las demostraciones 
lógicas y las palabras escogidas; sin huir por eso 
de la belleza de la frase, serian más perjudiciales 
que útiles á la dignidad de la materia que trata 
el orador sagrado sirviéndose de estilos y expre- 
siones puramente profanas. Para obviar este in- 
conveniente exigen algunos homilistas que el 
orador sagrado modele su estilo únicamente so- 
bre el lenguaje de la Biblia; pero esta exigencia 
exclusiva, dice Perujo, puede presentar algún 
otro inconveniente. Lo que importa sobre todo 
es la edificación del pueblo. Es preciso, pues, que 
el predicador adopte en sus discursos la forma 
propia para conseguir este fin, Decía San Agus- 
tin, que en algún tiempo habia ido á escuchar 
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los discursos á San Ambrosio como crítico pro- 
fano solamente por admirar su elocuencia, que 
era mejor que tengan que reprender los gramá- 
ticos que dejen de entenderlo los pueblos, Decla- 
matio: da esta parte de la homilética reglas al 
orador para huir lo mismo de la declamación des- 
cuidada que de la exagerada, por más que, como 
anteriormente se ha dicho, en el discurso sagra- 
do debe ceder la forma siempre á la importancia 
mayor del fondo. 


HOMILÍA (del gr. ófa, de óyudor, reunión): 
f. Razonamiento ó plática que se hace para ex- 
plicar al pueblo las materias de religión. 


El día siguiente me hizo llamar su ilustrísi- 
ma muy de mahana para darme á copiar una 
HOMILÍA, ete, 

IsLa. 


- HomiLÍas: pl. Lecciones del breviario saca- 
das de las HoMILÍAS de los padres y doctores de 
la Iglesia, y que so rezan en el tercer nocturno 
de los maitines, 


- Homitía: Relig. Es el género de oratoria 
sagrada más antigua y conocida en la Iglesia, 
Desde su origen empleaban los obispos cristianos 
de los primeros siglos estos discursos familiares 
acomodados á la inteligencia de todos sus oyen- 
tes, y llenos de sagrada unción para instruir á los 
fieles. Nifocio refiere que interrogaban los pas- 
tores familiarmente al pueblo, y éstos, á su vez, 
les preguntaban, como una conferencia, hacién- 
dose los disenrsos desde la cátedra episcopal y 
no desde el púlpito. Dirigese principalmente la 
homilía al corazón, y era por tanta el género de 
predicación más adecuado á los primeros siglos, 
Usáronle también con fruto los Santos Padres 
Atanasio, Basilio, los Gregorio Nazianceno y Ni- 
seno, Cirilo y Crisóstomo en Oriente, Ambrosio, 
Agustín, Gregorio el Grande y otros en Occiden- 
te. Distínguese, entre las de los Santos Padres, 
las de San Juan Crisóstomo, no tan sólo por la 
interpretación juiciosa y acertada de las Sagra- 
das Escrituras, en donde han encontrado tanta 
luz los comentadores, sino también por las apli- 
caciones utilisimas que de cada texto hacía á los 
diversos puntos de la moral cristiana, 

No está la homilía sujeta á reglas en cuanto 
al orden; pero en cuanto al modo, el P. Marwy, 
en su Manual de Retórica sagrada, dice que debe 
observarse lo siguiente: «Xxplíquese bien la his- 
toria evangélica tocante al orden de los hechos 
y sus circunstancias, Para esto convendría, como 
dice Granada, tomar el hilo de más arriba, ci- 
tando hechos precedentes, como la multiplicación 
de los panes, para explicar el discurso del Salva- 
dor sobre la institución futura de la Eucaristia. 
Deben traducirse al lenguaje vulgar, siguiendo 
las interpretaciones de más nota, los idiotismos 
de la Biblia y las expresiones que no se entien- 
den en las lenguas modernas, como tinieblas ex- 
teriores, río del juicio ó del concilio, etc. Expli- 
quense aquellas parábolas que ofrecen obscuridad 
por aludir å costumbres judaizantes, como la de 
las diez vírgenes, la de la gran cena y vestidura 
nupcial, y las que envuelven dificultad en su 
aplicación, como la de la viña y los operarios. » 
Maldonado, In Evangelice, es de mucha lucidez 
y podrá servir grandemente paraesta explicación. 
Conviene sacar de cada punto una aplicación á 
las verdades de la fe, deteniéndose más en las 
materias de mayor consecuencia. En la parábola 
de la viña, por ejemplo, no se contente el pá- 
rroco con explicar el sentido literal y sacar una 
verdad moral del último texto: muchos son los 
llamados y pocos los escogidos, sino procure desde 
el principio hallar materias para explicar los 
puntos de la fe: cómo está Dios llamando al hom- 
bre desde la niñez y no cesa de llamarle, aunque 
éste no corresponda al llamamiento; cómo la gra- 
cia previene á la criatura y sin la gracia nada pue- 
de en orden á la salvación; cómo se requiere coo- 
peración de parte del alma; cómo depende el mé- 
rito más del fervor y actividad que del tiempo 
que uno sirve á Dios; cómo puede el justo dejarse 
arrebatar la corona por otro que, empezando más 
tarde, se aplique más á la virtud, etc. Y por este 
estilo, y tocando á varios puntos semejantes, sa- 
ben los buenos párrocos que se hace mucho bien 
al pueblo sencillo. Para las aplicaciones morales 
damos la preferencia á San Crisóstomo sobre los 
demás Padres, como más popular, y todas sus 
aplicaciones del texto evangélico á las costum- 
bres, son naturales y abundantes, se extiende 
en ellas con gran copia de imágenes y figuras, y 
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abre las alas del espiritu á los movimientos no- 
torios más fogosos y arrebatados; de suerte que 
sus homilias pertenecen al género llamado homi- 
lía mizta, que quiere decir parte didascálica y 
parte suasoría, En cuanto al método de la homi- 
lía, dice el P. Marín en su Teología pastoral: 
«Que leido el Evangelio ó la Epistola se hace 
la suma ó compendio de lo que contienen para 
que sirva de exordio, añadiendo cuando parezca 
oportuno las noticias de tiempo, lugar, ocasión 
y circunstancias en que habla Jesucristo y acon- 
teció aquel pasaje, Luego se explica literalmen- 
te cada verso de por si, si hace perfecto sentido, 
se explica asimisino misticamente para corrobo- 
rar la fe y la esperanza, y por último se hace 
aplicación á las costumbres en que se dan aque- 
llos documentos, que salen de la doctrina por 
consecuencia inmediata ó, si pareciese bien, se 
meditan otras verdades que se deduzcan de la 
letra. Para epilogo se puede formar una depre- 
cación breve que exprese los afectos más confor- 
mes á lo que se haya dicho en toda la homilia 
para que los oyentes eleven & Dios sn corazón y 
entiendan que el acto de oir la exposición de la 
Escritura, no menos que el de hacerla, es reli- 
gioso y parte del culto divino, 


HOMILIARIO: m. Libro que contiene homilías, 


HOMINICACO: m. fam, Hombre pusilánime y 
de mala traza. 


Determiné á tomar por mi persona la em- 
presa de espantarle, confiada en que no era yo 
la primer mesonera que triunfó de HOMINICA- 
COS. 

La Picara Justina, 


¿Qué hombre á decir á otro hombre no se atreve: 
Hágame usted el favor de la candela? 
¿Quién la niega al más ruín HOMINICACO? 
¡Oh virtud fraternal la del Tabaco! 


BRETÓN DE Log HERREROS. 


HOMMAIRE DE HELL (lcyacio JAVIER Mo- 
RAND): Biog. Geógrafo y viajero francés. N. en 
Altkirch (Alto Rhin) á 24 de noviembre de 1812, 
M. en Ispahán (Persia) á 29 de agosto de 1848, 
Discipulo de la Escuela de Minas de Saint-Etien- 
ne (1833), preparó los estudios del camino de 
hierro de Lyón á Marsella, Partió en 1835 para 
Constantinopla, exploró la constitución geognós- 
tica de sus cercanías, de allise trasladó á Rusia y 
recorrió en todas direcciones las provincias meri- 
dionales. De vuelta en París publicó la interesan- 
te obra intitulada las Estepas del Mar Caspio, 
Cúucaso, Crimea y Rusia meridional. Los dos 
primeros tomos de los tres que componen la obra 
tratan de la parte pintoresca, y han sido escritos 
por su mujer, que le había acompañado en sus 
viajes exploratorios. La relación de otro largo 
viaje que hizo por Turquía y Persia (1846), á 
donde había sido enviado por el gobierno fran- 
cés, y en el cual le sorprendió la muerte, fué 
publicada en 1854 (4 t. en 8.° con atlas). 


HOMME: Geog. Río de Bélgica, Nace en Saint- 
Hubert, prov. de Luxemburgo, corre hacia el 
N.O., entra en la prov. de Namur, se same por 
espacio de 2 kms., reaparece y vuelve å desapa- 
recer para presentarse de nuevo en Eprave, cerca 
ya de su desembocadura en el Lesse. Su curso es 
de 49 kms. y su principal afi. el Waume. 


HOMOANÍSICO (AciDO) (del gr. dud:, seme- 
jante, y anísico): adj. Quim. Derivado del al- 
cohol anísico. Su constitución y composición 
corresponde á la fórmula 


ocne 
CH+ | CH2COeH. 


Se obtiene por la acción de la potasa sobre el 
éter anisocianhidrico. Se principia por calentar 
å 100° una solución alcohólica de éter anisoclor- 
hídrico y de cianuro potásico; se filtra, se sepa- 
ra el alcohol por destilación, se añade agua y se 
agita el liquido con éter. Separada la capa eté- 
rea deja por evaporación el éter anisocianhidri- 
co, que se somete á la acción prolongada de una 
disolución concentrada de potasa, Se precipita 
la solución alcalina por el ácido clorhídrico, que 
separa de nuevo el ácido Dajo forma oleosa, se 
purifica por repetidos tratamientos con éter y 
carbonato sódico, y, por fin, se le cristaliza en 
el agua. El ¿cido homoanisico se funde entre 85 
y 86” y cristaliza en pajillas nacaradas; destila 
sin descomposición; es poco soluble en el agua 
fría y muy soluble en el alcohol, en el éter y en 
el agua hirviendo. 
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HOMOCENTRO (del gr. duds, semejante, y 
centro): m. Centro común á dos ó más círenlos, 


HOMOCINCONIDINA (del gr. dues, semejante, 
y cinconidina ): f. Quim. Isómero de la cinconi- 
dina. Tiene la misma solubilidad que ésta en e] 
agua, en el alcohol y en el éter; el mismo poder 
rotatorio y las sales que forma son idénticas, 
Realmente, la cinconidina y la homocinconidina - 
son idénticas, 


HOMOCREATINA (del gr. duós, semejante, y 
creatina): f. Quim. Homólogo de la creatina, 
Su fórmula de constitución es 


CH3 

1 

CH - N(CH?) -C(NH)- NHz 
t 


CoH 


Se obtiene por medio de la metilanilina y ciana- 
mida, mezcladas en cantidades equivalentes 
en disolución acuosa concentrada. Se añade á la 
mezcla algunas gotas de amoníaco y se la deja 
en una cápsula durante algunos días; los erista- 
les que se forman se lavan con éter primero, 
después con amoníaco, y, por último, se recris- 
talizan con agua amoniacal. 

La homocreatina se presenta en cristales cli- 
norrónibicos, incoloros, anhidros, casi insoln- 
bles en el alcohol, poco solubles en elagua fría, 
fácilmente solubles en el agua hirviendo, y de 
sabor amargo. Se altera entre 150 y 160% Tra. 
tada por el ácido clorhídrico concentrado da un 
clorhidrato cristalizado en agujas finas, muy so- 
lubles en el agua y en el alcohol. También for- 
ma un clorhidrato cristalizado en ottaedros. 


HOMOCUMÍNICO (ActDo) (del gr. dnd, se- 

mejante, y cuménico): adj. Quim, Homólogo del 
ácido cuminico. Su composición corresponde 
, , 3H7 : 
á la fórmula cH f G COH, Se obtiene por 
la acción de la potasa sobre el cianuro de cu- 
milo CVHYCN., El éter clorhídrico del alcohol 
cumínico C!0H13C1 se calienta á 100% con un ex- 
ceso de cianuro potásico y de alcohol durante 
veinticuatro horas; el alcohol se separa por des- 
tilación, y añadiendo agua al residuo se agita con 
éter, que disuelve el cianuro de cumilo, y le deja 
por evaporación bajo la forma de un aceite par- 
dusco. Este éter sometido á la ebullición con 
potasa desprende amoníaco y da el homocumi- 
nato potásico, de donde se separa el ácido ho- 
mocumínico por el ácido clorhídrico, y se puri- 
fica por repetidas cristalizaciones en el agua. 
Cristaliza en pequeñas agujas; se funde á 52% y 
destila sin descomposición sensible. Es poco so- 
luble en el agua fría, más soluble en la hirvien- 
te y muy soluble en el alcohol y éter, Enrojece el 
tornasol y descompone los carbonatos. Las sales 
son, en general, cristalizables. 


HOMODROMÍA (del gr. dud:, semejante, y 
5couo:. carrera): f. Bot. Carácter que presentan 
los apéndices de un vegetal cuando los de un 
eje, de un grado cualquiera, estáu insertos for- 
mando una espira que gira en el mismo sentido 
que la espira de los ejes del grado precedente y 
del grado siguiente. 


— HomMoDROMÍA: Mec. Ciencia que trata de 
las palancas y de las relaciones de sus potencias 
y resistencias. 


HOMOFLUORESCEÍNA (del gr. duó:, seme- 
jante, y Auoresccina): f. Quim. Ftaleina que 
tiene por fórmula 

(231805 
05 HC H3) (OH) 
=CHs- com € S0HACH) (om)>0: 
CO 

Se obtiene sometiendo á la temperatura de la 
ebullición una mezcla de diez partes de orcina, 
ochenta de lejía de sosa al 1/,p, veinte de una 
solución saturada de sal común, y 6 á 8 centi- 
metros cúbicos de cloroformo. 

Cristaliza en agujas poco solubles en el agna, 
alcohol y ácido acético, é insolubles en el éter y 
en el cloroformo, 

Entre sus muchos derivados los más impor- 
tantes son los siguientes: 

DERIYADOS METÁLICOS. — De éstos, las sales 
alcalinas y alcalinotérreas son solubles en el 
agua y cristalizablos, y las sales de plomo, hie- 
rro, zinc, cobre, ete., son insolubles y amorfas. 
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La sel sódica ácida cristaliza con seis molécu- ¡ 


las de agua y, eristalizada, es de la fórmula 
CBHI NaO, CH! Na?05 + 6H?0. 


ició á sal sódica neu- 
Esta, por adición de sosa, pasa & sa 
tra “ya fórmula es CSHISNa?Os, 
La sal bárica tiene la fórmula 


C*4H1Ba0543H?*0. 
La sal argéntica es de la fórmula 
CHA g?0", 


Su color es rojo. , , 
DERIVADOS HALÓGENOS: De éstos los mejor 
estudiados son; o 
La tetrabromohomofluoresceína, también de- 
nominada homocosina. Su fórmula es 


CH MBHOS, 


Obtiéneso por acción directa del bromo sobre 
una solución acética de la homofluoresceína. 
Cristaliza en láminas de color rojo. Con la sosa 
da lugar á un cuerpo de la fórmula 


CXHBNaBr105+4 4H?0, 


que es muy poco soluble en las disoluciones de 
sosa y de cloruro sódico, , 

La exabromohomofluoresceína, qne tiene por 
fórmula C3H:2Br905, Prepárase como la anterior, 
pero cuidando de que el bromo esté en exceso. 
Cristaliza en agujas casi microscópicas, de color 
rojo vivo. 

“La ¿riiodohomofluoresceina. Es de la fórmula 
CSHI5NaBOS, Resulta de la acción del ioduro 
potásico iodurado sobre las soluciones acuosas 
de la homofluoresceína sódica, Combinándose 
con el sodio se transforma en un cuerpo que tiene 
por fórmula C3HMNal30s, y cuya solución acno- 
sa es de color rojo cereza. 

DERIVADOS AMIDADOS Y NITRADOS: He aquí 
los más notables: 

Hexanitrohomofluoresceína, cuya fórmula es 


C3H1Y N 0208, 


Tratando la homofluoresceína por ocho ó diez 
veces su peso de ácido nítrico resulta una ma- 
teria amarillenta que, calentada, abandona un 
polvillo rojo cristalino de nitrato hexanitrohomo- 
Huoresceínico de la fórmula 


CH12N 02605, NOH, 


Este nitrato, dotado de sabor amargo, y que de- 
topa, sin previa fusión, á los 180°, es insoluble 
en la bencina, poco soluble en el éter, soluble 
en el alcohol, y descomponible por el agua, que 
desaloja el ácido nítrico, lo substituye y da lu- 
gar al hidrato de hexanitrohomofluoresceína, que 
tiene por fórmula C%H12N 02506, H20, y que 
cristaliza en laminillas de color rojo, Sustitu- 
yendo en la bexanitrohomofluoresceina un áto- 
mo de hidrógeno por otro de sodio, se obtiene la 
combinación sódica de la fórmula 


CRHYNa(NO?3)0S, 


Dicha combinación sódica se presenta cristali- 
zada en laminillas rojas que, en contacto del ni- 
trato argéntico, producen el compuesto argén- 
tico correspondiente, 

Según Schwarz el sexto átomo de oxigeno de- 
be hallarse en las fórmulas anteriores al estado 
do oxidrilo, esto es, cambiando una atomicidad 
con un átomo de hidrógeno, y uniéndose por la 
otra al resto de la fórmula. 

_Hesamidohomofluoresceína. — Esta no se conoce 
libre, y sí al estado de clorhidrato de la fórmu- 
la C2H1NH2505,6 HC] + H20, el cual se pre- 
para reduciendo el derivado nitrado por medio 
del estaño y del ácido clorhídrico. Su solución 
alcalina es de color de púrpura. 

, Acido hexanilrohomofluoresceína ciánica. — Su 
fórmula es CH 1N80Y + H20. Este cuerpo, aná: 
logo al ácido picrociánico, se obtiene disolvien- 
do el derivado nitrado de la homofluoresceína 
en una disolución diluida de cianuro potásico, y 
descomponiendo la sal potásica resultante, que 
es de la fórmula CFH!UK3N801, por el ácido 
clorhídrico. Es sólido y de color amarillo clavo. 

Tetracetilhomofiuoresceína. — Es de la fórmula 
CH 1(C2H203505, Resulta de la acción directa 
del ácido acético sobre la homofluoresceina. 

Todos los derivados nitrados de la homofiuo- 
resceina son productos tintoriales, 


HOMÓFONO, NA (del gr. óuozdwos; de dude, 
parecido, y ¿covx, sonido): adj. Dícese de las pa- 
Tomo X 
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labras que con distinta significación suenan de 
igual modo; v. g.: solar, nombre; solar, adjetivo, 
y solar, verbo; atajo y hatajo. 


HOMOGENEIDAD: f. Calidad de homogéneo. 


...5 (á las 16 ó las 24 horas después de la 
muerte, las facciones) adquieren mayor preci- 
sión y proporción; adviértese en ellas más ar- 
monia y HOMOGENEIDAD; parecen más nobles, 
más sublimes. 


MONLAT. 


— HOMOGENEIDAD: Mat, La ley de homoge- 
neidad es expresada por toda ecnación cuyos 
miembros son separadamente homogéneos y del 
mismo grado, con relación á cada especie de mag- 
nitud, cuando éstas son concretas y las unidades 
á que se refieren arbitrarias. 

Otros hacen depender la ley de homogeneidad 
y la observan, no en la ecuación aislada, sino 
transformándose de modo que las variaciones 
que la una presenta, cuando en algo se la modi- 
fica, las experimenten también las demás, 

La medida de las magnitudes de especies di- 
ferentes que pueden entrar en una misma ecua- 
ción se refiere siempro á unidades que pueden 
ser ó no parámetros, y cuando arbitrarias, la 
forma de la ecuación ha de ser tal que todas las 
magnitudes de la misma especie varíen propor- 
cionalmente, sin que la igualdad se altere. De 
aquí se deduce que todos los términos de la ecua- 
ción homogénea han de ser de la misma dimen- 
sión para cada especie de magnitud. . 

Vieta, quien formuló primero la ley de ho- 
mogeneidad, ia definió del siguiente modo: En 
el momento en que se plantea la ecuación, es 
decir, cuando se traduce término á término las 
condiciones del enunciado, todos los estableci- 
dos son necesariamente de la primera dimen- 
sión, es decir, los signos + y — no relacionan 
entre si más que magnitudes expresadas por cuar- 
tas, medias proporcionales, etc, Teniendo, pues, 
solamente en cuenta un factor de cada radical, 
se hallará siempre en cada término, que el de los 
numeradores tiene un factor más que el corres- 
pondiente 4 los denominadores. Por otra parte, 
debiendo ser de la misma naturaleza todos los 
términos de la ecuación, los factores han de ser 
de la misma es} ecie; y como dos magnitudes sólo 
se pueden relacionar cuando pertenecen á la mis- 
ma especie, se hallarán tantos antecedentes de 
cada género en el numerador como consiguien- 
tes homogéneos en el denominador. 

Si inmediatamente, como hacía Vieta, se ele- 
va el grado común de todos los términos, multi- 
plicando cada uno de ellos por uno de los conse- 
cuentes, se llega á la noción geométrica de los 
sólidos de más de tres dimensiones, y en Mecá- 
nica á concepciones todavía más imaginarias. 
Los matemáticos modernos modificaron la de- 
finición de Vieta, pues que no sólo consideran 
la ecuación homogénea variando por multipli- 
cación, sino que también por división de todos los 
términos, siempre que ésta se someta á las rela- 
ciones determinadas por las unidades respecti- 
vas. Ahora bien: como la unidad no se expresa 
una vez que existe un múltiplo de la misma, al 
multiplicar ó dividir los términos aumentará ó 
diminuirá también en una unidad el número de 
magnitudes correspondientes á la misma especie 
que se hallan en el numerador ó en el denomi- 
nador. En consecuencia, los términos permane- 
cerán siempre de la misma dimensión, y la ho- 
mogeneidad de la ecuación no se altera. 

Otro tanto ocurriría si se elevasen los dos 
miembros de la ecuación á una misma potencia, 
ú que se extrajera de ambos la misma raíz, Si se 
multiplicasen ó dividiesen miembro 4 miembro 
dos ecuaciones ó una, todas ellas homogéneas, 
los resultantes serán también homogéneos, Fi- 
nalmente, y en cuanto á las combinaciones por 
adición y sustracción de ecuaciones diferentes, 
zomo esto en análisis matemático no tiene otro 
objeto que la eliminación, resulta que dichas 
ecuaciones homogéneas cada una aisladamente, 
y con un término común que es el que se ha de 
eliminar, serán de igual grado, y darán, al com- 
binarse, ecuaciones también homogéneas. 

La característica de la homogeneidad no está 
realmente en que la unidad ó unidades sean cons- 
tantes arbitrarias, es decir, parámetros; lo que 
constituye la condición másimportante es que la 
ecuación, en el momento del planteo, sea lineal 
ó de primer grado. 

La ley de homogencidad es realmente la ex- 
presión de la ley de semejanza. 
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Cuando se ha podido obtener la ley que pre- 
sido al fenómeno sin admitir previamente hipó- 
tesis alguna acerca de la magnitud de los datos, 
las ecuaciones son generalisimas, y convienen á 
toda una serie de fenómenos análogos y también 
á los que, condicionados del mismo modo, se ve- 
rifican semejantemente, La ecuación homogénea 
indica, pues, que toda variación semejante in- 
troducida en ella ha de producir efectos también 
semejantes en las ecuaciones que de la primera 
resulten, Por ejemplo, toda propiedad general 
de una figura geométrica lo es también de todas 
las semejantes, Ahora bien: la semejanza geomé- 
trica exige la igualdad de ángulos y preporcio- 
nalidad en las magnitudes; en consecuencia, to- 
da ecuación de una curva, de una figura cualquie- 
ra, perfectamente determinada, expresará una 
propiedad general de dicha figura, de tal modo 
que la magnitud varíe proporcionalmente y los 
ángulos permanezcan constantes. 

Si para que la ecnación permanezca semejan- 
te es necesario y suficiente que todas las canti- 
dades sean de la misma especie y varien propor- 
cionalmente, como la ecuación debe expresar la 
ley general á que obedecen todos los fenómenos 
semejantes al puesto en ecuación, será preciso 
que, multiplicando en la misma relación todas 
las cantidades, la ecuación quede satisfecha, y 
para esto bastará que cada término contenga en 
el numerador el mismo número de factores y que 
exceda también el mismo número álos del deno- 
minador. Si las magnitudes consideradas fuesen 
de especie distinta y pudiesen variar proporcio- 
nal é independientemente, sin que la ecuación 
cesase de ser semejante a sí misma, sería nece- 
sario que todos los términos de cada una de las 
ecuaciones tuviesen la misma dimensión referida 
á cada especie de magnitud, como ocurre en la 
mayoría de los problemas de Mecánica, Estos 
conservan su semejanza cuando las trayectorias 
recorridas por las distintas moléculas permanez- 
can constantes, ya sea mayor ó menor la velo- 
cidad. 

En consecuencia, toda ecuación expresiva de 
un fenómeno dinámico debe ser tal que, si las 
fuerzas se multiplican en relación del cuadrado, 
y los tiempos en la inversa simple, pueda ser 
siempre satisfecha sin que sea menester cambiar 
dimensión alguna del sistema puesto en movi- 
miento, ni el parámetro, ni tampoco la trayec- 
toria; y sien esta ecuación determinada, cons- 
tante, designan velocidades iniciales, tales ve- 
locidades deberán ser multiplicadasen la misma 
relación que las otras, es decir, en una relación 
igual á la raíz cuadrada de la relación existente 
entre las fuerzas, ó de la inversa de los tiempos, 
Por ejemplo, la duración de una oscilación com- 
pleta del péndulo simple está expresada por 


=z 37 2 2 
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en donde A representa la diferencia de nivel en- 
tre el punto más alto de donde desciende el mó- 
vil y el punto más bajo del círculo descrito, 2el 
radio de éste, g la intensidad de la gravedad y £ 
el tiempo que dura cada oscilación, 

Si A ył permanecen constantes, g variará en 
relación con el cuadrado y ¿en lasimple inversa. 

La semejanza subsiste también cuando las tra- 
yectorias son idénticas y recorridas en el mismo 
tiempo por sistemas materialmente semejantes, 
Esto ocurre cuando las fuerzas todas varían al 
mismo tiempo que las masas y en la misma re- 
lación. Por consecuencia, la ecuación de un fe- 
nómeno dinámico debe ser tal que los elementos 
geométricos de un sistema en movimiento y los 
parámetros de las trayectorias permanezcan inva- 
riables, y que los tiempos, fuerzas y masas va- 
ríen proporcionalmente. 

La semejanza se conserva aun cuando las tra- 
yectorias varien semejantemente sl mismo tiem- 
po que los elementos geométricos del sistema; 
las trayectorias son recorridas con las mismas 
velocidades respecto de cada punto homólogo, 
de manera que los intervalos de punto á punto 
homólogo varlan proporcionalmenteá los elemen- 
tos geométricos, lo cual exige que las fuerzas, 
al variar en razón inversa de los parámetros de 
las trayectorias, las densidades varien también 
en razón inversa de los cubos de dichos paráme- 
tros, á fin de que las masas permanezcan cons- 
, tantes. De aqui resulta que la ecuación de un 

fenómeno dinámico debe ser tal que, siendo in- 
variables las masas, ho se altere, porque los tiem- 
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pos y elementos geométricos varien en la misma 
relación y las fuerzas en relación inversa. Tal se 
verifica en la fórmula antes citada del péndulo, 
en la cual, si A y ? varían en la misma relación, 
es decir, si se colocan semejantemente dos pun- 
tos materiales que tengan la misma masa sobre 
dos circunferencias dispuestas verticalmente, 
que la pesantez referida á la unidad de masa, g, ó 
la fuerza aceleratriz varia al pasar de la una á la 
otra en razón inversa de la en que varía el radio 
de la circunferencia, los tiempos de cada oscila- 
ción serán proporcionales á los radios. 

Finalmente, la semejanza permanece constante 
si las trayectorias cambian proporcionalmente 
con los elementos geométricos del sistema. 

La ley de homogeneidad que preside á las 
ecuaciones termológicas, excluye naturalmente 
las temperaturas en las funciones simples de los 
tres primeros pares y sus compuestos, Una ecua- 
ción referida á estas funciones no podria evi- 
dentemente satistacer á dicha ley. Por el mismo 
motivo, en la relación existente entre magnitn- 
des lineales y angulares, las lineales están com- 
prendidas en las funciones de los tres primeros 
pares y las angulares en las del cuarto. 


HOMOGÉNEO, NEA (del gr. duoyeve, de la 
misma raza): adj. Perteneciente, ó relativo, á 
un mismo género. 
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.. se da un plano que es HOMOGÉNEO al 
cuadrado, ó con un cubo un sólido que tam- 
bién es HOMOGÉNEO al cubo. 


CONDE DE AGUILAR, 


HOMOGRAFÍA (del gr. ónos, semejante, y 
ypaperv, describir): f. Mat. Según Charles, que 
estableció la teoría homográfica, comprendiendo 
en ésta la homológica de Poncelet, dos figuras 
están ligadas entre sí por la ley general de ho- 
mografía cuando al transformar una en otra re- 
sulta que, si tres puntos dela primera están so- 
bre una misma recta, otros tres, correspondien- 
tes de la segunda, lo están también sobre otra, y 
reciprocamente, Los métodos de transformación 

ue satisfacen dicha ley son denominados méto- 
dos homográficos. 

Tal condición, de que á tres puntos situados 
sobre una misma recta en la primera figura co- 
rrespondan otros tres dispuestos del mismo modo 
en la otra, implica multitud de otras que son 
también caracteristicas, lo cual hace que la ley 
de homografía sea tan limitada que no merezca, 
en opinión de algunos, la importancia que otros 
la dan, En efecto, por definición, á cualquier 
recta y plano de la una figura ha de correspon- 
der forzosamente una recta y un plano de la ho- 
mográfica; 4 una sección plana de aquélla otra 
de ésta; las curvas ó las superficies que se corres- 
pondan en ambos planos serán del mismo grado, 
en razón á que han de ser necesariamente corta- 
das en igual número de puntos por las rectas 
correspondientes; las cuerdas, tangentes y pla- 
nos de la una figura estarán representadas, res- 
pectivamente, por cuerdas, tangentes y planos 
tangentes de la homográfica, ete. 

La fórmula analítica más general, condicio- 
nada por la característica que sirve para definir 
la homográfica, puede ser establecida del siguien- 
te modo: 

Sean æ, y, ¿las coordenadas de un punto cual- 
quiera de la primera figura, y Y, y”, z’ las del 
correspondiente á la otra. Desde luego se obser- 
va que, si entre dichas coordenadas se establecen 
relaciones tales como 


M N P 
1 MO TR’ 


en donde M, N, P y E son otras tantas funcio- 
nes lineales de g’, y”, 2”, las ecuaciones de dos 
superficies que se correspondan en las dos figu- 
ras serán del mismo grado; de modo que los 
planos de la primera han de corresponder á los 
planos de la segunda, y por consiguiente las rec- 
tas. Puede ocurrir que una superficie dada sea 
transformable en otra del mismo grado, me- 
diante fórmulas que correspondan á las típicas 
arriba establecidas, pero esto sólo tendria lugar 
para muy contadas superficies, 

Cada una de las funciones lineales, 21, N, P, 
R, tiene cuatro coeficientes, y todas, por consi- 
guiente, dieciséis; pero, como uno de ellos puede 
ser elegido ad libitum, la transformación homo- 
gráfica más general dependerá en definitiva de 
quince constantes ó parámetros. Por esto se pue- 
de juzgar de la variedad á que se prestan las 
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transformaciones homográficas; así, la transfor- 
mación con translación del centro de semejanza 
y giro del sistema en torno de un eje cualquiera 
no dependerá más que de siete constantes arbi- 
trarias, y será por consiguiente un caso particu- 
lar de transformación homográfica. 

De otro modo: para definir por completo una 
transformación homográfica, pueden elegirse á 
voluntad cinco puntos de la primera figura y to- 
mar al arbitrio los cinco correspondientes ó con- 
jugados de la segunda, lo cual es fijar quince can- 
tidades arbitrarias, de donde resultan los valo- 
res de los quince coeficientes que afectan å M, 
N, P, y E. 

Pero si en lugar de proponerse obtener las fór- 
mulas de la transformación definida por los gru- 
pos de cinco puntos conjugados se desea hallar 
el medio de determinar un sexto punto de la se- 
gunda figura, el cual corresponda á un sexto 
punto elegido al arbitrio en la primera, se pue- 
de conseguir mediante los siguientes principios 
deducidos de la ley general homográfica; en dos 
figuras homográficas, la relación entre las dis- 
tancias de un plano cualquiera de la primera fi. 
gura á dos puntos fijos de la misma está, con la 
relación de las distancias del plano homólogo de 
la segunda figura á dos puntos fijos conjugados 
con los de la primera, en razón constante; en 
dos figuras homográficas, la relación de las dis- 
tancias de un punto cualquiera de la primera á 
dos planos de la misma está en razón constante 
con la relación existente entre las distancias del 
punto homólogo de la segunda figura á sus dos 
planos fijos correspondientes á los de aquélla. 

Sean e, b, c, d, e los cinco puntos elegidos en 
la primera figura, y a”, b’, e, d', el los cinco co- 
rrespondientes de la segunda; m el sexto punto 
dado en la primera, y m’ su correspondiente in- 
cógnito en la segunda; si, por ejemplo, se traza 
el plano m a b, al cual deberá corresponder el 
plano m a b', el m a b cortarác d, v. g., en un 
punto &, y se podrá determinar, según las reglas 
anteriormente expuestas, el correspondiente a’ 
de la otra figura, y el plano a' b’ a deberá con- 
tener el punto m, que se determinará constru- 
yendo del mismo modo los planos correspon- 
dientesámacymobc. 


HOMÓGRAFO, FA (del gr. duos, parecido, y 
yedyo, escribir): adj. Aplícase á las palabras de 
distinta significación que se escriben de igual 
manera; v. gr.: haya, arbol, y haya, persona del 
verbo haber, 


HOMOLAMPAS (del gr. opos, semejante, y 
kauzas antorcha): f. Zool, Género de equino- 
dermos, del orden de los espatangoides, subor- 
den de los casidúleos, familia de los casidúlidos. 
Se distingue este género por presentar cubiertas 
testáceas ovales, cordiformes, un poco deprimi- 
das, con ambúlacros sencillos; caritas anal y 
subanal bien desarrolladas, y brazos bucales pen: 
tagonales. Tres poros genitales. Es notable la 
Homolampos fragilis, que vive en las costas de 
la Florida á una profundidad de 360 brazas. 


HOMOLO (del gr. opos, aplanado): m. Zool, 
Género de erustáceos malacostráceos, toracostrá- 
ceos, podoftalinos, decápodos, braquiuros, notó- 
podos, de la familia de los dromiados. Se carac- 
teriza por presentar carapacho más ó menos cua- 
drangular; patas del tercero, cuarto y quinto 


Homolo nudoso 


par muy largas; las del quinto son un poco más 
cortas que las restantes, se hallan insertas en el 
dorso y terminadas por una mano prehensil. No 
presentan fosetas para las antenas internas. 

Las especies más notables son el homolo de 
Cuvier ( Homola Cuvieri ), propio del Mediterrá- 
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neo, crustáceo de gran tamaño, pues algunos in- 
dividnos tienen más de tres pies de longitud, 
con las patas extendidas; el homolo barbado 
(H. spinifrons), cuyo distintivo consiste en for- 
mar el caparazón una especie de pico, estando 
casi siempre cubierto de agudas espinas; y el 
homolo nudoso (H. eidarius), que habita en 
Colombia, cuya conformación es de las más sin- 
gulares, Su principal carácter consiste en estar 
todo él tan enbierto de tuhérculos que más bien 
parece una piedra cubierta de productos marinos 
que un crustáceo, 


HOMOLOGACIÓN: f. For. Acción, ó efecto, de 
homologar, 


HOMOLOGAR (de homólogo): a. For. Dar fir- 
meza las partos al fallo de los árbitros, en vir- 
tud de consentimiento tácito, por haber dejado 
pasar el término legal sin apelar de dicho fallo, 


- HOMOLOGAR: For, Confirmar el juez cier- 
tos actos y convenios de las partes, para hacer- 
los más firmes y solemnes. 


HOMOLOGÍA (del gr. óuo;, semejante, y 
Aoyuz, doctrina): f. Anat. y Fistol, Estado de 
dos órganos que, por sus conexiones y estructu- 
ra, son los mismos en una y otra región del 
cuerpo del mismo individno, cualesquiera que 
sean, por lo demás, las variedades de forma, de 
volumen, ete, 

En los seres organizados suele suceder que 
ciertas partes son en cierto modo repetición 
unas de otras, por lo cual se las puede llamar 
homólogas. Se dice que hay homología general 
cuando todo el cuerpo se halla constituido por 
la repetición de partes de la misma composición, 
y homología parcial si sólo ciertas partes son 
semejantes entre si, Como ejemplos de homolo- 
gía general puede citarse la composición del 
cuerpo de los anélidos, formados por diferentes 
piezas, dispuestas una en pos de otra, y todas 
semejantes entre si; del mismo modo, las piezas 
de la columna vertebral (en los vertebrados) 
pueden referirse á un tipo común de vértebra, y 
hasta se ha buscado en la composición del crá- 
neo partes homólogas á las vértebras, y llamadas 

or esta razón vértebras eranianas. Cuanto á 
as homologías parciales, resultan comparando 
las partes de un lado del cuerpo con las del lado 
opuesto (asi el húmero derecho es homólogo del 
húmero izquierdo) 4 de la comparación de los 
miembros superior é inferior (homología del pie 
y de la mano, ó, mejor, homotipia ). 

Cuando se comparan partes semejantes de un 
animal y otro no se trata de homologías, sino 
de verdaderas analogias; sin embargo, la distin- 
ción entre los casos de homología y analogía se 
hace difícil al estudiar ciertos órganos, como, por 
ejemplo, el aparato genital masculino y femeni- 
no, Así, el ovario en la mujer es análogo al tes- 
tículo en el hombre, y el oviducto (conducto 
excretor del ovario) pnede considerarse análogo 
al espermiducto (conducto excretor del testicu- 
lo); pero la embriología nos enseña que, en cier- 
to periodo de su desarrollo, el feto posee, cual- 
quiera que sea su sexo futuro, un conducto de 
Wolf y otro de Miiller. El primero llegará á ser, 
en el hombre, el espermiducto, y el segundo sólo 
dejará indicios rudimentarios (ntriculo prostá- 
tico); por el contrario, en la mujer se desarrolla 
únicamente el conducto de Müller, forma las 
trompas y el útero, en tanto que el conducto de 
Wolff se atrofia, dejando tan sólo como vestigio 
el cuerpo de Rosenmiiller, y, en algunos anima- 
les, el conducto de Gartner; para expresar las 
relaciones entre el útero de la mujer y el utri- 
culo prostático del hombre no es exacto hablar 
de analogía, pues esta palabra (siguiendo el 
mismo ejemplo) ya sirve para designar las rela- 
ciones entre el espermiducto y el oviducto; debe 
decirse más bien que el útero y el utrículo pros- 
tático son tormaciones prostáticas, y, en efecto, 
ambos órganos representan los conductos de 
Miiller, atrofiados en un caso y desarrollados en 
otro, 

Dos órganos que pertenecen á individuos de 
la misma especie, pero de sexo diferente, son, 
pues, homólogos, porque tienen absolutamente la 
misma significación embriológica, pero no son 
análogos, aun cuando existe analogía en otros 
Órganos, o, 

Otro ejemplo demostrará que en embriología 
hay partes análogas; así, la placenta de los ma- 
miferos se forma de la vesícula alantoides, 
mientras que en muchos peces cartilaginosos 
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viviparos se forma también una verdadera pla- 
centa, pero á expensas de la vesícula umbilical. 
Estas dos placentas, una umbilical y otra alan- 
toidea, son, indudablemente, dado su papel y 
sus conexiones con el terreno materno, forma- 
ciones análogas, pero no homólogas, y la pala- 
bra homología debe reservarse aqui para expre- 
sar la identidad de significación de la vesicula 
umbilical del pez con la vesicula umbilical del 
mamífero ó de cualquier otro vertebrado. , 

Como dice Dechambre, el estudio embriológi- 
eo es el único que puede resolver estas cuestio- 
nes: la palabra analogía puede hallarse justifi- 
cada por la naturaleza de las conexiones y fun- 
ciones del órgano, y la de homología debe fun- 
darse en la identidad de la significación y del 
origen embrionario de los órganos, 


— HomoLooia: Mat. Poncelet denomina ho- 
mológicas á dos figuras, tales que los puntos 
correspondientes de una y otra esten dos á dos 
sobre rectas concurrentes en un punto, y quelas 
rectas determinadas por dos puntos de la una y 
los dos correspondientes de la otra se crucen 
sobre una sola recta ó sobre un mismo plano, 
según que las figuras sean ó no planas. A los 
puntos que se corresponden dos á dos los deno- 
minó homólogos; al punto único hacia el cual 
convergen las rectas que unen dos puntos homó- 
logos cualesquiera de una y otra figura centro 
homológico de éstas, y á la recta (ó plano) en los 
diversos puntos hacia los cuales van á converger 
las rectas homólogas, recta (ó plano) de homo- 
logía. i 

Las propiedades elementales de un sistema 
de dos circulos, relativas á sus centros de seme- 
janza y cuerdas comunes, debieron de sugerir á 
Poncelet la idea de estudiar las relaciones reci- 
procas de dos figuras homológicas. Sea cualquie: 
ra de los dos correspondientes á los dos circulos el 
centro de semejanza que se considera, si se elige 
al arbitrio un punto de una de las circunferen- 
cias y se le une por una recta al centro de se- 
mejanza escogido, dicha recta cortará á la otra 
circunferencia en dos puntos, de los cuales uno 
será el homólogo directo del punto tomado en la 
primera circunferencia, pudiendo calificarse al 
otro de homólogo inverso; ahora bien: sí se unen 
por rectas dos puntos cualesquiera de una de las 
dos circunferencias y sus homólogos directos en 
la otra, las rectas por aquéllos y éstos determi- 
nadas serán paralelas y convergerán hacia el 
infinito, en donde se cortarán sobre la recta, lu- 
gar geométrico de todos los puntos imaginarios, 
conjugados comunes á las dos circunferencias en 
el infinito; pero si, por el contrario, se unen dos 
puntos cualesquiera de una circunferencia y sus 
homólogos inversos de la otra, las dos rectas, 
que serán homólogas inversas, se cortan sobre el 
eje radical de los dos círculos, es decir, sobre la 
cuerda común á éstos, situada á distancia finita. 
La relación de este modo establecida entre los 
puntos homólogos directos, tales como se los 
considera en la teoria elemental de semejanza y 
los puntos homólogos inversos, sugiere inme- 
diatamente la idea de la semejanza inversa, res- 
pecto al sistema de dos circulos como al de otras 
figuras cualesquiera. Desde Inego, dos cónicas 
elegidas al arbitrio, trazadas sobre un mismo 
pleno, pueden ser consideradas siempre como 
as perspectivas de dos circunferencias situadas 
en otro plano y vistas desde un mismo punto. 
Según este modo de proyección, los centros de 
semejanza de las dos circunferencias se transfor- 
man en los puntos de confluencia de las tangentes 
comunes á las dos cónicas, y las cuerdas comu- 
Des á aquéllas en cuerdas comunes á éstas; pero 
se desprende que las figuras proyectadas deben 
de tener propiedades comunes con las proyectan- 
tes, y que así como existen relaciones homoló- 
gicas entre los dos circulos, pueden darse tam- 
bién en las cónicas respecto de los puntos de 
confluencia de las tangentes y cuerdas comunes 
á las dos cónicas. 

Para apreciar en toda su importancia y ex- 
tensión la teoría homológica, basta estudiar la 
transformación analitica necesaria para pasar de 
Una curva algebraica á otra homológica con 
aquélla, 

Sean f(x, y)=0 la curva dada; (£o, Yo) un pun- 
to determinado de esta enrva; (Z'o Y'o) su homó- 
logo; a y £ las coordenadas del centro de homo- 

ogia, y mx +mwY+p=0 la ecuación del eje de 
homología, Si e” y y' designan las coordenadas 
del punto de la curva derivada que corresponden 
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á un punto cualquiera (x, y) de la curva primi- 
tiva, por una parte los dos homólogos (x, Y), 
(x', y”) deben de estar sobre la misma recta que 
el centro de homologia, y se tendrá 


1 EIN 

(1) a 

y por la otra las rectas determinadas por los 
puntos homólogos 


(a, Y), (os Yo) y (2, 1), (Lo, Yo) 


convergerán hacia la ecuación mæ+ ny +p=0, la 
mX+n Y +p+0 será consecuencia de las dos 


X-2o Y- Yo X- _ Y-Y0 
T- To Y-Yo X - Lo Y—To ’ 
es decir, que será idéntico con 
- Z-ro _ Y—o 
X- To 1-To 
y 
EME 
ato  1-Y0 
por consiguiente, se tendrá 
m _ n 
(3) 1 Yo il A 
— +t r — t 
L=Lo a —ae 1—Yo Y-Yo 
P 
A AA 
Z= Xo Y- Ye gz -vo Y-Yo 


y eliminando g, Y, A entre las ecuaciones de la 
curva primitiva f(x, y)=0, la (1) y la (2), se ob- 
tendrá la de la curva transformada. 

Para eliminar æ, y, A puédese hacer igual ála 


indeterminada, —, cada uno de los miembros 
v 
de (2), y se tendrá 
z-a _ Y-B 1 A 


ea Yy-3” “Zo + X ee 5em, 
1 Yo 
=- pn 
Te yey 
A TO 
£- Lo Y-Yo 
-Z'o Yo “> . 
(5 Y -Yo up; 


pero será mejor, para simplificar, suponer que se 
ha tomado la recta dada por eje de las ~“; enton- 
ces m y p se anulaván, podrá prescindirse de la 
tercera ecuación, que sólo contendrá á p, y que- 
dará solamente 


Z y-ß 1 + *_ =o 
va Y-B? Y-Y YT 
y 
IS CP o CA Yo = 
2 Y (at) y 


Ahora: eliminando ?. entre estas dos últimas, 
resulta 


Zo 4 Yo _ Yo 
% -= Zo Y- yo Yo 
P a e 
jo 


ó, simplificando, 


- moly- Yo) + (Yo Yoto Laye) 
(%- z£o)=0, 
y transformando 
-æo (2! ao) (Y — Yo) 
+ [ro - Y'o) (aveo) + oy -10)] (%-2)=0, 
ecuación que, sumada 


ó, lo que es igual, 
(2-0) (1-5) (1-6 (-x)=0, 
da 
(2-20) (Y-B) (Y - Yo) (a a) 
=(2- 0) (Y -B) (3-10) (1-0, 
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de donde es evidente que los valores de x y y 
referidos á x’ y y’ serán de la forma 


ro + sy’ +t 


e tsy tt netay th. 
un + oy +w 


g= : 
Ue +01 + w 


y 1= , 
y, en consecuencia, la curva propuesta, como la 
transformada, son de igual grado. 

Del mismo modo se podría demostrar que dos 
superficies homológicas son también del mismo 
grado. 

Para simplificar, supúsose antes que se había 
tomado para eje de las y el de homología, lo cual 
en nada infinye sobre la exactitud de la de- 
mostración, puesto que si se hubiesen con ante- 
rioridad impuesto los ejes de coordenadas, las 
fórmulas resultantes no variarian, en razón á 
que aquéllas se deducirían de estas mismas, que 
reemplazan separadamente æ y y, 2 y y por 
otras fórmulas lineales, las unas en % y y, y las 
demás en 2” y y”, designando por æ y y las coor- 
denadas de un punto con relación á los ejes an- 
teriormente fijados. 

Obsérvese que de los nueve coeficientes r, s, b, 
Tis Sy, b Y, Y, 20, que pudieren afectar á las fór- 
mulas generalísimas del mismo género que la 
antes establecida, ocho solamente sonarbitrarios, 
pues que siempre es permitido lógicamente su- 
poner que uno de los y, v, w sea 1; y, por otra 
parte, la transformación por homología depende 
únicamente de seis indeterminadas, que son las 
coordenadas del punto (x'o, Y'o), en razón á que 
por éste queda determinado el (wo, Yo) de la cur- 
va dada. En consecuencia, de todas las transfor- 
maciones que se puedan llevar á cabo mediante 
las fórmulas 


AA +t nets A 

un + ul qe ue +uy Fw? 
no es la más general la homológica. 

De lo que precede se desprende claramente el 
modo de construir la curva homólogica de la 
dada, así como el de hallar la ecuación de aqué- 
lla sin más que tener en cuenta un punto de 
una curva y su correspondiente de la otra, y 
además el centro y eje de homología. Pero para 
formarse perfecta idea de lo que se entiende por 
curvas homológicas, es indispensable observar 
que, si ya construida la segunda curva con suje- 
ción á los datos primitivos, se tomase, sin alterar 
ni el centro ni el eje de homología, sobre esta 
segunda curva, un punto cualquiera para susti- 
tuirlo al primero de la misma curva á la parque 
al primer punto de la primera curva, el homólo- 
go del elegido al arbitrio en la segunda, y si se 
procediese de nuevo, bien á la construcción, bien 
al planteo de la ecuación, hallaríase del mismo 
modo la misma curva derivada, lo cual muestra 
por modo evidente que si se construyese dos 
puntos de la segunda curva y correspondientes á 
dos cualesquiera de la primera, mediante dos 
puntos dados en la una y otra, las dos rectas 
determinadas por los construídos de la segunda 
enrva, y sus homólogos de la primera, se conta- 
rían en el eje de homología, que también se le 
suele denominar de concurso. 

En efecto, sean O, y XX, respectivamente, el 
centro y eje de homología; 4’ el punto arbitra- 
rio de la segunda curva; A su homólogo de la 


q= 


primera; B y C dos puntos de ésta, y B’ C” sus 
omólogos correspondientes de la segunda: se 
verá queBC y B'O’ convergerán sobre XX. 
Situando en perspectiva la figura ya construí- 
da, sobre un plano cualquiera, de modo tal que 
XX pase á ser X, X, y el punto O se proyecte 
en O,, las proyecciones de B' y C” se construiran 
en el plano de proyección mediante X,X,,0,, y 
las proyecciones de 4, 4', B y O, siguiendo el 
mismo procedimiento que para determinar B' y 
C" mediante XX, O, 4, Ey C. Si BC, y B'O’, 
no convergiesen sobre XX, tampoco sus perspec- 
tivas sobre X,X, y reciprocamente. Ahora bien: 
es fácil hacer que las proyecciones de BC y B'O 
concurran sobre la misma recta que las de 4B 
y A'B', AC y A'C”, En efecto, suponiendo XX 
en el infinito, las proyecciones de los triángulos 
ABC y AB C serán dos triángulos semejantes, 
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y semejantemente dispuestos, en relación á 0; 
or consiguiente BC y B'C” serán paralelas, os 
Fecir, se cortarán en un punto de la recta en 
ue concurren las proyecciones de AB y 4'B' 
in 
de una parte, y de AC y A'C' de la otra, pro- 
yecciones que resultan dos á dos paralelas entre 
sí. En consecuencia, las dos figuras elementales, 
y con ellas las dos curvas, serán semejantes y 
semejantemente dispuestas, y todos los puntos 
de las dos curvas, en la nueva figura, tendrán 
idénticas propiedades. 

Definida ya la homología de un modo gene- 
ral, conviene indicar brevemente las relaciones 
de más interés que tienen entre sí las curvas 
homológicas, asi como las ventajas inmensas que 
dicha teoría aporta á la ciencia de la forma, de 
la posición y de la medida; en una palabra, á la 
Geometria. 

Dados el eje XX y centro O, de homología, 
y el punto .4' de la segunda curva correspon- 
diente al 4 de la primera, puédese construir 
aquélla elementalmente, con el solo auxilio de 
la regla: para determinar su punto B’, correspon- 
diente al B, trácese B4, prolongándola hasta 
que corte en XX å f, únanse BA” y BO, y el 
punto de encuentro de estas dos rectas será el 
buscado B’; si se quiere trazar en B’ una tan- 
gente á la curva derivada, bastará determinar 
la en 2 de la dada y unir el punto $, en que 
encuentra 4 XX, con B’, porque siendo las dos 
tangentes en B y B’ dos lineas homólogas, deben 
de concurrir en un punto del eje; si se quiere 
hallar los puntos en que cortan una recta dada 
á la curva derivada, se construirá la homóloga 
de esta recta, la cual cortará á la curva dada, y 
uniendo estos puntos de intersección con el cen- 
tro, los radios cortarán á la recta dada en los 
puntos buscados, ete. 

Las propiedades homológicas más importan- 
tes son: 1.° Que las tangentes trazadas desde el 
centro á una de las curvas serán también tan- 
gentes å la otra, lo cual da un medio sencillisi- 
mo de determinar el centro de homología corres 
pondiente á un sistema de dos curvas homoló- 
gicas situadas en un mismo plano, 2.° El eje de 
homología será siempre una cuerda común, ó 
real ó ideal, de las dos curvas homológicas, cir- 
cunstancia que por lo común es bastante á de- 
terminar el eje. 

Además, puédese elegir en la primera y com- 
binar de infinito número de nudos los elementos 
determinativos de la segunda; así, en lugar de 
los antes considerados, si se toman dos puntos 
de la segunda curva para homólogos de otros 
dos de la primera, esto basta para determinar el 
centro y un punto del eje, después un tercer 
punto de la segunda curva, y éste su homáólo- 
go de la primera, y por consecuencia otro punto 
del eje también, dadas dos rectas homólogas de 
otras dos, es posible construir el eje y una recta 
que pase por el centro, inmediatamente dos pun- 
tos homólogos determinativos de otra recta, uno 
de cuyos puntos está en el centro, y que con la 
otra lo determinará, etc. 

Establecidos los principios generales de la ho- 
mología, resta indicar algunos de los problemas 
referentes 4 cónicas consideradas como homoló- 
gicas. Dos cónicas trazadas al arbitrio en un 
mismo plano serán siempre homológicas, pues 
que pueden considerarse como las perspectivas 
de dos circunferencias de círculo trazadas en 
otro plano; sus centros de homología serán el 
punto de encuentro de las tangentes comunes á 
ambas, y sus ejes de homología las cuerdas tam- 
bién comunes, ideales ó no, pero reales. 

Sería traspasar los límites de un artículo de 
diccionario el resolver el problema general de 
la determinación de una cónica homóloga á otra 
dada; pero si conviene indicar los casos en que 
tal problema puede ser resuelto linealmente, 
Tales casos son: 1.” Cuando se da el centro y el 
oje de homología y un punto ó una tangente de 
la cónica que se desea hallar, 2.” Si se conoce el 
centro ó el eje de homología y tres puntos ó tres 
tangentes, ó dos puntos y una tangente, ó dos 
tangentes y un punto de la cónica, homóloga que 
so desea, 3,” Si se tienen los dos centros de ho- 
mologia, ó los dos ejes de homología y un pun- 
to, ó una tangente de la cónica que se trata de 
construir. 


- Homorocia: Quim. Conjunto de relaciones 
de composición que pueden existir entre cuerpos 
homólogos. 

El reducido número de elementos que entran 
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á formar parte de las materias orgánicas hace 
que muchas de las especies químicas de esta cla- 
se se diferencien, no por la clase, sino por el 
número de elementos que entran en su compo- 
sición. Por eso se ha considerado siempre como 
muy importante en Química orgánica la compa- 
ración de las fórmulas de los cuerpos constitui- 
dos por los mismos elementos, y que sólo se 
diferencian en su proporción relativa. De esta 
comparación ha resultado la idea de serie en 
el desarrollo progresivo de las fórmulas de las 
substancias orgánicas, y dentro de las series, co- 
mo lo mejor caracterizado, las relaciones de ho- 
mologia. 

Los cuerpos homólogos, ó sea los que tenien- 
do la misma función quimica difieren solamen- 
te en una ó varias moléculas del grupo CH?, 
constituyen series que se han denominado ho- 
mólogas (V. Sere). De la tetradinamicidad del 
carbono se desprende la existencia de una serio 
de hidrocarburos saturados correspondientes to- 
dos á la fórmula general C0H*a +2 Cada uno de 
estos hidrocarburos saturados puede perder dos 
átomos de hidrógeno produciendo un nuevo hi- 
drocarburo, cuyo conjunto constituye una nueva 
serie homóloga, paralela á la primera, y cuyos 
términos tienen por fórmula general CaH?o, Ca- 
da uno de estos nuevos hidrocarburos puede per- 
der dos átomos más de hidrógeno y resultar así 
una nueva serie cuyos hidrocarburos homólogos 
corresponden al tipo C2H2 -2, Otras muchas 
series de homólogos se pueden formar, pero las 
tres citadas son las mejor estudiadas. Reempla- 
zando además en los hidrocarburos uno ó más 
átomos ó moléculas de radicales de la dinamici- 
dad correspondiente, se obtienen nuevas series 
de homólogos de diferentes órdenes. 

Los cuerpos homólogos pueden en cierta ma- 
nera relacionarse con los polímeros porque repre- 
sentan condensaciones moleculares, si no del cuer- 
po sobre sí mismo, de su grupo molecular cons- 
tante CH?, que puede sumarse % veces á su gru- 
po fundamental tomado como punto de partida 
de la serie homóloga, Esta relación de composi- 
ción de los cuerpos se traduce paralelamente en 
relaciones de sus propiedades, produciendo cuer- 
pos de mayor condensación física. Si los prime- 
ros términos de una serie homóloga son gaseosos, 
á medida que la serie avanza pasan á líquidos, 
volátiles, y por último á sólidos fijos, que se des- 
componen antes de volatilizarse, en cuyo ritmo 
de propiedades se descubre el crecimiento suce- 
sivo de la fórmula, y hasta eso podría relacio- 
narse con el calor de formación de los cuerpos 
homólogos, en cuyo número de calorias también 
se revela algo del ritmo de las propiedades y de 
las fórmulas químicas, 

Ejemplos de homologías se ven, por ejemplo, 
en log 


Carburos de hidrógeno 


Formedo............ CH4 
ACCteNO. .....o. o... CHE 
Propionen0. ......... CH8 
Butireno............ CH 


Valereno.. ......... . CHY, etc, 


Alcoholes 
MetílicO.. .......«. CcH+0 
EtílicO. .........«.. CHO 
Propílico. ....... +... CHEO 
ButílicO.. ......... . CHO 
AmilicO.. .... +... .. CHARO, eto, 
Ácidos 
Fórmico.. «o. CEO 
Acético. ooo e . CH402 
Propiónico.. . . . +... .  CŒH60? 
Butirico. . +... .... C1H802 
Amilico. ........ C5H10?, ete. 


Los procedimientos que pueden emplarse para 
pasar de un término á otro, dentro de una mis- 
ma serie homóloga, difieren según la naturale- 
za de los cuerpos de la seric. Para un hidrocar- 
buro, por ejemplo, de la serie saturado, se recu- 
rre á un cloruro ó bromuro que se hace reaccio- 
nar sobre el zincmetilo ó sobre el sodio en pre- 
sencia del ioduro de metilo, en cuyo caso, ha- 
biendo hecho reacción el cloruro de etilo, se ha 
producido el hidruro de propilo, ete, 

Para los alcoholes se puede emplear el proce- 
dimiento de Mendiu, que consiste en transformar 
el alcohol en cuestión en éter cianhidrico; some- 
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ter éste á una acción hidratante, y el alcaloide 
que se forma tratarlo por el ácido nitroso, que 
desprende nitrógeno, queda agua en libertad 

se genera el alcohol homólogo superior, según 
estas dos reacciones: 


CH?.CN + H*=C*H5, NH?; 
C2H5. NH? + NOH =2N + H20 + C*HS0, eto, 


Para pasar de un alcohol al ácido correspon- 
diente, al alcohol homólogo superior, al alcohol 
empleado, se puede proceder de muchos modos; 
1.” tratando un derivado metálico del alcohol 
etílico (por ejemplo el etilato sódico) por el 
óxido de carbono, y descompuesto luego el cuer. 
po resultante por ácido sulfúrico, deja en liber. 
tad el ácido propiónico C3H60?, que es el ácido 
correspondiente al alcohol propítico, homólogo 
superior del etílico empleado; 2.* tratando un 
compuesto órganometálico por el ácido carbóni.- 
eo; y 3.” tratando los éteres cianhídricos por la 
potasa. En estos tres casos indicados siempre se 
obtiene el homólogo superior mientras se proce- 
da con alcoholes ó radicales monoatómicos, Los 
ácidos asi obtenidos se convierten después, por 
reducción, en alcoholes, pasando por el estado 
intermedio de aldehido, etc. 


HOMÓLOGO, GA (del gr. dudioyos; de duds, 
parecido, y oyog, razón): adj. Anat. Dícese de 
aquellas partes peculiares á uno de los dos se- 
xos, que, aun cuando varien en forma ó volumen, 
corresponden á otras que son propias del sexo 
contrario. 


a.. los ovarios som,... así en el orden orgáni- 
co como en el orden funcional, los HOMÓLO- 
GOS ó representantes de los testículos masculi- 
nos: ete, 


MoNLáv. 


- HomóLoGo: Geom. Aplícase á los lados que 
eb cada una de dos ó más figuras semejantes es- 
tán opuestos á ángulos iguales, 


- HomóLoco: Lóg. Dícese de los términos si- 
nónimos, ó que significan una misma cosa. 


- HomóLOGO: Quim. Se dice de los cuerpos é 
substancias químicas que tienen la misma fun- 
ción quimica, y cuyas fórmulas difieren sola- 
mente en una ó varias moléculas del grupo CH2. 

Las series que estas substancias forman se lla- 
man homólogas, y las relaciones de composición 
entre las substancias de una misma serie homó- 
loga constituyen las homologías químicas, Véase 
SERIE. 


HOMONIMIA (del lat. komongmia; del gr. opw- 
vuia): £ Calidad de homónimo, 


HOMÓNIMO, MA (del gr. ocvupos; de dd, 
parecido, y Uvup.a, nombre): adj, Dícese de dos 
ó más personas, ó cosas, que llevan un mismo 
nombre, y de las palabras que, siendo iguales 
por su estructura, tienen distinta significación; 
v., gr.: Tarifa, ciudad, y tarifa de precios. Usa- 
se t. e. s., y, tratándose de personas, equivale 4 
TOCAYO. 


Aunque el héroe de este romance es HOMÓ- 
NIMO del siguiente, no son el mismo perso- 
naje. 

Romancero. 


HOMONOYA (del gr. opovota, conformidad): 
f. Bot. Género de Euforbiáceas de flores monoi- 
cas y dióicas, muy análogas á las del ricino. El 
cáliz masculino tiene tres divisiones valvares; 
el andróceo, que es poliadelfo, es muy parecido 
al del ricino, diferenciándose solamente en que 
los filamentos interiores carecen generalmente 
de anteras. Estas, en los estambres completos, 
son subglobulosas, con celdas confluentes y de- 
hiscentes por hendeduras corta<. Las flores feme- 
ninas tienen un cáliz con cinco divisiones im- 
bricadas, y un ovario con dos ó cuatro celdas, co- 
ronado por un estilo de ramas sencillas y pro- 
vistas de papilas. El fruto es una cápsula pe- 
queña con semillas lisas, membranosas y arila- 
das, Se conocen tres especies propias del Asia 
meridional, continental V insaler. Son arbustos 
ramosos, de hojas sentadas ó pecioladas, alter- 
nas, penninervias, enteras ó dentadas, coriáceas 
y acompañadas de dos estípnlas. Sus fores, acom- 
pañadas ordinariamenze de una bráctea, están 
dispuestas en espigas ó en racimos axilares. 


HOMOPIROCATEQUINA (del gr. dos, seme- 
jante, y pirocateguina ): f. Quim, Homólogo de 
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la pirocatequina, y cuya composición correspon- 
de á la fórmula C9H* | (OH) l 

Para prepararle se calienta su éter metilico 
con ácido iodhídrico. Es preferible tratar el creo- 
sol por agua, fósforo y iodo (este último añadido 
por pequeñas orciones) y calentar á 95°, Des- 
tila el ioduro de metilo y el residuo se diluye 
en agua, se neutraliza con carbonato bárico y se 
precipita después de filtrado por el acetato de 
plomo. El precipitado coposo que se forma se 
lava, se diluye en agua y se descompone por el 
hidrógeno sulfurado. El líquido acuoso que re- 
sulta deja por destilación un residuo siruposo, 
volátil, sin descomposición, constituido por la 
homopirocatequina. La porción de creosota que 
destila entre 217 y 220° contiene principalmen- 
te el creoso], que es el éter monometilico de la 
homopirocatequina. 


HOMOPIRROL (del gr. duos, semejante, y pi- 
rrol): m. Quim. Homólogo del pirrol, Es un 
aceite que se obtiene del aquitrán animal y que 
hierve á 1450,5, Es más alterable al aire que el 
pirrol, pero se resinifica más dificilmente que éste 
por la acción del ácido sulfúrico. El potasio ac- 
túa sobre el homopirrol produciendo una com- 
binación que tiene por fórmula C*H(CH3)NK, 
Sometida esta combinación á una corriente de 
ácido carbónico seco y á la temperatura de 180 
á 200°, se funde primero y deja libre después el 
homopirrol en estado sólido, formando una masa 
frágil y delicuescente. Se forman además en esta 
operación dos ácidos isoméricos, cuyas sales de 
calcio dan, por destilación, dos homopirroles iso- 
méricos. 


HOMOPNÉUSIDO (del gr. dud;, semejante, y 
rvsvor:, soplo, viento): m. Zool. Género de ce- 
lenterios nidarios, de la clase de las hidromedu- 
sas, orden de los acálefos, suborden de los discó- 
foros, grupo de los rizóstomos, familia de los 
policlónidos. 


HOMÓPTEROS (del gr. óud:, semejante, y 
aereos, ala): m. pl. Zool. Grupo de insectos he- 
mipteros, de pico alargado formado de tres arte- 
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jos, con antenas cortas y setáceas; alas coriáceas 
y membranosas; patas generalmente conforma- 
das para saltar, 

Estos insectos constituyen un suborden que 
comprende las familias de los cicadélidos, mem- 
brácidos, fulgóridos y cicádidos. 


HOMOQUININA (del gr. dud:, semejante, y 
quinina): f. Quim, Homólogo de la quinina, 
existente en la quina cúprea, y que tiene por 
fórmula C'?H22N 20%, Cristaliza en el éter acuoso 
en prismas aplanados que contienen dos molécn- 
las de agua, ó en laminillas que no contienen 
mas que una; se funde á 177°; soluble en el al- 
cohol y en el cloroformo, poco soluble en el 
éter. Su solución sulfúrica es fluorescente y da 
con el cloro y el amoníaco la reacción verde de 
la quinina. Entre sus sales son notables el cloro- 
Platinato, el sulfato y el tartrato, 


HOMORANTO (del gr. ognons, contiguo, y 
aulas, flor): m. Bot. Género de Mirtáceas, serie 
de las camelaucicas, cuyas flores son pentámeras, 
con un receptáculo tubuloso y provisto de cinco 
costillas. Sus sépalos, provistos en su extremi- 
dad de una punta larga, sobresalen por encima de 
los pétalos, y sus estambres tienen glándulas al- 
ternas. El ovario encierra cuatro ú ocho óvulos 
Insertos sobre una placenta corta, basilar y ex- 
centrica. No se conoce el fruto. Se halla repre- 
sentado este género por una sola especie propia 
de la Australia oriental, y constituída por un 
arbusto ericoide, de hojas opuestas, lineales y 
triquetras; las flores son terminales y reunidas 
en grupos de dos ó de cuatro en la axila de una 
bráctea, y envueltas antes de la antesis por 
bracteolas anchas, escariosas y caducas. 


. centro de semejanza del primero y tercer siste- 


| 
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HOMOSTEGIA (del gr. dud;, semejante, y ote- 
yos, techo): f. Bot. Género de esferiáceas de pe- 
ritecos celuliformes sumergidos en un estroma 
negro, plano ó hemisférico, duro, muy frágil, y 
que deja ver en su superficie los pequeños os- 
tíolos papilados de los peritecos. Las tecas son 
oblongas, estipitadas, con la pared gruesa y 
conteniendo ocho esporos, con uno ó tres tabi- 
ques, deprimidas al nivel de los tabiques y de 
color pardo amarillento, Se conocen dos especies 
que viven sobre el talo de los líquenes. 


HOMOTALÁMEAS (del gr. 0:65, semejante, y 
0adapos, lecho): f. pl. Bot. Familia de líquenes 
que comprende los colematídeos, usneadeos y ra- 
malinídeos. 


HOMOTECIA f. Mat, Relación existente entre 
dos sistemas de puntos de tal modo dispuestos 
que cada dos de una serie estén en línca recta, 
tengan un centro común y sus distancias al cen- 
tro estén en una razón constante. 

Sean A, B, C..., los puntos del primer siste- 
ma y 4', B’, C’... los del segundo; la ley de 


homotecia exige que las rectas 44”, BB", CC”..., 
concurran en un mismo punto O, y que las rela- 


ciones ss na ve” sean iguales en- 
tre sí. 


Dícese que la homotecia es directa euando los 
puntos homólogos 4 y 4”, B y B’, ete., se ha- 
llen situados al mismo lado del centro, ¿inversa 
en el caso contrario. 

Los puntos situados en la misma recta que 
pase per el centro y en los dos sistemas homoté- 
ticos son homólogos, y las rectas que unen pun- 
tos homólogos de uno y otro sistema son tam- 
bién homólogos, etc. 

La relación constante de las distancias de dos 
puntos homólogos cualesquiera en ambos siste- 
mas, al centro, es la relación de semejanza. 

Dos figuras semejantes pueden, pues, ser si- 
tuadas en posición homotética, 

Las rectas homólogas de dos figuras homoté- 
ticas son evidentemente paralelas y están en ra- 
zón de semejanza; los planos homólogos son pa- 
ralelos, y los ángulos planos ó diedros homólogos 
san iguales. Las tangentes å curvas homotéticas 
á los puntos homólogos son paralelas, como 
también las asíntotas de estas curvas. Los radios 
de curvatura å los puntos homólogos están en 
razón de semejanza. Las áreas de superficies ho- 
mólogas correspondientes á dos figuras homoté- 
ticas son entre si como el cuadrado de la razón 
de semejanza, y los volúmenes homólogos son 
también como el cubo de la razón de semejanza, 

Lo dicho se refiere tan sólo á dos sistemas ho- 
motéticos entre sí, y definidos por sí mismos; el 
siguiente teorema los determina por un tercer 
sistema: dos sistemas homotélicos á un tercero son 
homotéticos entre st, y los tres centros de homotecia 
están en linea recta, 

Para demostrar este teorema, sean A, B, C..., 
A’, B’, C”.., 4", B”, O”... los puntos homólo- 
gos de los tres sistemas; ahora bien: el punto de 
concurso de las rectas 44”, BB’ determina el 
punto de semejanza O de los dos primeros siste- 
mas, y el á que convergen las 44” y BB” el 


A 


ma; la recta 4* A” en el plano OAO’ cortará å 
00" en el punto 0*' determinado por la condi- 
ción 0“0'x OA' x AA O "Ox AX A"O', ó 
sea 


O AAA 
O'O TAAA O 
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y del mismo modo, la recta B'B" en el plano 
OBO’, cortará OQ’ en O”, según expresa la con- 
dición 

010" _ BBxB"O' 

0,0 BBUxXBO * 

En razón, pues, á que las líneas 4'4, BB; 

A'O, B'O, y A"O, B"O', AA", BB”, son pro- 

: 2% o*0 0,0" 
porcionales, resulta = 1, 

0"0 0,0" 

demuestra que 0””, y O” coinciden; otro teore- 
ma fundamental de la homotecia se anuncia asi: 
cuando dos figuras son directamente homotéti- 
cas, también lo son inversa y recíprocamente, En 
efecto, sean C y O los centros de las dos figuras, 
los cuales han de ser forzosamente puntos homó- 
logos, y 4, A' otros puntos análogos cualesquie- 
ra. Ahora bien: por ser las rectas C.4, C'A’ ho- 
mólogas, serán también paralelas; las rectas CC” 
y A4' convergerán, por consiguiente, hacia O, 
que será un centro de homotecia directa, cenando 
CA y C'4' sigan la misma dirección; pero si se 
supone C'4', y CA’, el punto 4', lo será tam- 
bien de la segunda figura, y la recta AA, corta- 
rá á CC” en otro punto O’, que es el centro de 
homotecia inverso de dichas dos figuras. 

Dos curvas planas, homotéticas con relación 
al origen de las coordenadas, tienen sus coorde- 
nadas proporcionales á los puntos homólogos, y 
sus ecuaciones son de la forma 


Ka, y,)-0 y fiks, ky)=0, 


siendo ¿la razón de semejanza. Dos curvas seme- 
jantes pueden estar dispuestas homotéticamen- 
te con relación á un punto cualquiera del plano 
de una de ellas, supuesto fijo, y por consiguiente 
es facil obtener la ecuación general de las curvas 
semejantes á otra 


Az, y)=0, 

referidas al mismo sistema de ejes que ésta, En 
efecto, sean a y b las coordenadas del punto en 
el plano, situado con relación á la curva que se 
desea determinar, como lo está con relación á la 
curva dada; a el ángulo formado con el eje de 
las æ por la recta homóloga de este eje con rela- 
ción á la segunda curva, y k la razón de seme- 
jenza de esta curva å la primera. 

Ahora, se tendrá evidentemente la ecuación 
de la segunda curva referida á los mismos ejes 
de la primera transformando la ecuación de di- 
cha primera curva del modo siguiente: 

1,2 Aumentando sus coordenadas en la rela- 
ción de «4.1, lo que la hará igual ó superponi- 
ble á la segunda curva. De esta transformación 
resulta la ecuación siguiente: 


A E) 


2,9 Haciendo girar los ejes en torno del ori- 
gen de un ángulo ( — %) para colocar la primera 
curva con relación á los ejes en la misma direc. 
ción que la segunda, Esta transformación tiene 
lugar reemplazando en la ecuación precedente á 
% é y por 


locual 


sen (D+o)+y sena 


z= sen 0 
7 0 
y= E sna+ysen(M= a), 


sen Ô 
lo que da la siguiente: 


qesey sena 
k sen 0 ’ 


-æ sen 2+y sen (0 - a) )-0. 
k sen Ú 


3.2 Finalmente, haciendo retroceder el origen 
del punto z= -a y=-b, lo cual se conseguirá 
analiticamente reemplazando en la ecuación pre- 
cedente x é y por x=% - a, y=y ~b. 

Para que dos curvas de segundo grado sean 
semejantes y semejantemente dispuestas, es ne- 
cesario y suficiente que los coeficientes de los 
términos de segundo grado correspondientes á 
las ecuaciones de las curvas sean proporcionales 
entre sí. Esta misma condición determina la se- 
mejanza de dos superficies de segundo orden, 

HOMOTEREFTÁLICO (Ac1Do) (del gr. dug- ge- 
mejante, y tereftálico): adj. Quim. Acido que tio- 
ne por fórmula 

eg, -CH2 - COH 
CH! Cor, 
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Se produce al mismo tiempo que el ácido propil- 
benzoico, por la oxidación de la propilisopropil- 
bencina. Es un polvo amarillento, insoluble en 
la mayor parte de los disolventes, infusible y 
sublimable. 

HOMOTIPIA (del gr. dud:, igual, y túros, tipo): 
f. Anat. Caso particular de la homologia, en el 
cual ciertas partes del cuerpo de un animal, que 
no tienen las mismas relaciones, ofrecen sin em- 
bargo un mismo tipo de constitución. La homo- 
tipia se Ilama serial cuando se compara las par- 
tes que se repiten en el eje del cuerpo (vértebras, 
costillas); transversal, cuando se reconoce una 
analogía de tipo comparando las partes que se 
repiten en los apéndices desprendidos de los lados 
del cuerpo (miembros anteriores y posteriores). 


HOMOTÍPICO,CA (del gr, duds, igual, y turas, 
tipo): adj. Anaf. Que se refiere á la homotipia. 

Repeticiones homotípicas. - Homotipias que se 
presentan, no en las partes principales del tron- 
co, sucediéndose longitudinalmente de una ex- 
tremidad á otra, sino en los apéndices ó miem- 
bros mismos, cuyas partes se repiten en número 
más ó menos considerable, como se ve en las fa- 
langes, el metacarpo, las filas del carpo, el ante- 
brazo, el brazo, el hombro, ó sus homotipos de 
los miembros posteriores. Estas repeticiones ho- 
motípicas permiten establecer ciertos tipos que 
sirven para guiarnos en las descripciones, 


HOMOTIPO, PA (del gr. duds, igual, y toros, 
tipo): adj. 4na£. Se dice de un órgano en el que 
la comparación de las partes entre sí permite 
reconocer analogías con órganos del mismo orden, 
más ó menos distantes (músculos, huesos, etcé- 
tera). Es un caso particular de las homologtas, 
que en otro tiempo dió lugar á numerosas con- 
fusicnes. Los órganos homólogos deben ser homó- 
nimos, pero los órganos homotipos no lo son en 
absoluto, Es evidente que el húmero no es el 
mismo hueso que el fémur del propio individuo, 
mientras que el húmero derecho es el mismo 
hueso que el húmero izquierdo; por lo tanto no 
debe llamársele su homólogo. Conviene, pues, 
llamar Aomotipos á los huesos que tienen esta 
semejanza en el esqueleto, y limitar el nombre 
de homólogos para los huesos que llevan ó deben 
llevar los mismos nombres, 


HOMOTOLUICO (ÁciDO) (del gr. duds, seme- 
jante, y toluico ): adj. Quim. Honrólogo del ácido 
toluico. Tiene por fórmula C%H1%0%, y se obtiene 
fijando dos átomos de hidrógeno sobre el ácido 
ciánico. Este ácido se conoce también con los 
nonibres de cinnóclico, hidrociannámico y fenil- 
propiónico, 

HOMPESCH (FERNANDO, barón de): Biog. 
Ultimo Gran Maestre de la Orden de Jerusalén. 
N. en Düsseldorf å 9 de noviembre de 1744, M. 
en Montpellier en los comienzos del año de 1803. 
Sucedió en 1794 al Gran Maestre de Rohán, cuyo 
paje había sido. Cuando el general Bonaparte se 
presentó dolante de Malta, á su paso para Egip- 
to, Hompesch no supo ó no pudo oponer ningu- 
na resistencia seria al ataque que 10 000 hombres 
desembarcados de la escuadra francesa dirigieron 
contra el fuerte de la Valette. La ciudad capituló 
sin su anuencia, y él fué conducido á Trieste, 
donde protestó contra Ja capitulación y abdicó 
en favor del emperador de Rusia, Pablo I (1798). 
Habiendo cesado con la muerte de este principe 
la pensión que le había asignado, Hompesch pasó 
á Francia para solicitar un socorro del primer 
cónsul, y murió de repente poco después de ha- 
berlo obtenido. 


HOMRAN: Geog. Pais del Sudán egipcio, si- 
tuado en la frontera de Abisinia y orilla dra, del 
Bahr-Setif, rama del Atbara. Pais fértil y muy 
abundante en caza. 


HOMS: Geog. C. cap. de dist. prov. de Siria, 
Turquía asiática, sit. al N. de Damasco, cerca 
del río Orontes y en pais muy fértil, en el cruce 
de los caminos de Damasco, Baalber y Hamath; 
25 000 habits. aproximadamente. Hay algunas 
fab. de jabón y telas de algodón y seda, y abun- 
dan los ganados lanar, mular, caballar, y came- 
llar. Es la antigua Emesa, de la que aún se ven 
algunos restos, principalmente fragmentos de 
columnas y sarcófagos. En Homs, Ibrahim-Bajá 
venció á los turcos en 1838, Losingleses la ocu- 
paron en 1840, 


HOMSQUIOLDIA (de Homskiold, n. pr.): f. 
Bot, Género de Verbenáceas que se distingue 
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¡ por tener flores irregulares y hermafroditas, con 
un cáliz membranoso, con cinco dientes muy 
cortos en prefloración valvar; corola infundibu- 
liforme, subilabiada con el tubo curvo; andróceo 
didínamo, con anteras de dos celdas desiguales; 
el ovario es globuloso, glanduloso en la base y 
coronado por un estilo exerto, terminado por 
dos divisiones estigmáticas desiguales; dicho 
ovario es unilocular, con dos placentas parieta- 
les, laterales, bilameladas y biovnladas; el fruto, 
rodeado por un cáliz persistente y membranoso, 
es una drupa carnosa, con dos núcleos laterales, 
cada uno de los cuales contiene dos celdas mo- 
nospermas; las semillas son ascendentes y con- 
tienen bajo sus tegumentos un embrión derecho 
y sin albumen. Se halla representado este gé- 
nero por una sola especie ( Homskioldia sangui- 
nea), originaria de las Indias orientales. Es un 
arbusto de ramas redondeadas ó tetrágonas, con 
hojas sencillas, opuestas ó decusadas, y con flo- 
res reunidas en racimos de cimas axilares ó ter- 
minales, 


HOMÚN: Geog. V. cab. de municip. del par- 
tido de Acanceh, est, de Yucatán, Méjico, a 15 
kms. al E.S.E. de Acanceh. La municip. tiene 
2511 habits., distribuidos en el pueblo de su 
nombre y en trece fincas rústicas. 


HONAIN: Geog, Bahía de la costa de Argelia, 
Africa septentrional, sit. no lejos de Nemours, 
junto al Cabo Noé ó Nun, llamado también 
Honain. Es una playa circular en el fondo de 
un golfo, con tierras altas hacia el N. termi- 
nadas en punta que forma una ensenada per- 
fectamente resguardada de todos los vientos y 
en la que suelen abrigarse los barcos de cabota- 
je, pescadores y aduaneros. Tras la playa hay 
un pintoresco y fértil valle, en el que se ven 
ruinas de una población árabe que seclevaba en 
anfiteatro sobre una de las colinas que rodean 
el valle, con dos riachuelos á cada lado. Esta 
población fué destruída en los primeros tiempos 
de la dominación española en Orán, y parece 
que ocupaba el emplazamiento de la antigua 
Gipsaria ó Artisiga. En medio de las ruinas y en 
antiguos huertos, en donde aún abundan árboles 
frutales, sobre todo higueras, acampan tribus 
de indígenas, entre los que hay muchos de tipo 
rubio y ojos azules. 


HO-NAN: Geog. Prov. de China, sit. entre las 
de Pe-che-li y Chan-si al N., Kiang-su y Ngan- 
hoei al E., Hu-pe al S. y Chen-si al Q., entro 
los paralelos de 31° 30” y 37°; 173350 kms,? y 
22117036 habits. Parte de la prov. corresponde 
á la cuenca inferior del Hoang-ho. Terreno 


montañoso, sobre todo al O., donde se alzan los 
montes Fu-nin-chan, última estribación del 
Kuen-lun, desprovistos por completo de arbo- 
lado. En otras comarcas de la prov. alternan 
los montes con hermosos valles y llanuras, por 
lo que se le ha solido llamar el Jardín del Im- 
perio. Aunque el clima es muy desigual en las 
variadas regiones de esta prov., puede calificar- 
se de templado, húmedo al S. y seco al N, Las 
producciones son trigo, maiz y mijo al N. y 
arroz al S, Crianse también ganados y gusanos 
de seda. Además del Hoang-lo, cuyas avenidas 
ocasionan grandes desastres, riegan la provin- 
cia afl. del Hoei-ho y del Yang-tse-king. Hay 
también algunos lagos, entre ellos el Chao- 
king. Hay varias montañas en que se explotan 
minas de cobre y abundan los manantiales sali- 
nos. La industria más importante es la fabrica- 
ción de telas de seda. Dividese la prov. en 9 de- 
partamentos y la cap. es Jainfug-fu. || Barrio de 
Cantón en una isla del mismo nombre y orilla 
dra. del Chu-kiang. 


HO-NAN-FU: Geog. ©. cap. de dep. prov, de 
su nombre, sit. al O. de Jai-fung-fu, en la ori- 
llo N. del Lo-ho, afl. del Hoang. No se sabe á 
punto fijo la población que tiene, pero debe ser 
numerosa, porque es €, grande y con varios 
arrabales. La rodean montañas y colinas, en 
cuyas cumbres hay varios templos muy antiguos 
y tumbas de príncipes, Los chinos dicen que es 
el centro del mundo, y tuvo gran importancia 
en otros tiempos, pues muy cerca estuvo laca- 
pital del Imperio desde el siglo 111 al vir. Su- 
ponen también que fué residencia de Fo- hi, 


HONAVAR: Geog. C. del dist. de Canara del 
N., prov, de Konkán, presidencia de Bombay, 
Indostán, sit. en la costa N. del estuario del 
río Chiravati y puerto en la costa de Malabar; 
6000 habits. Tuvo más población é importan- 


HOND 


cia en la Edad Media; en el siglo xvi pertene- 
ció á los portugueses, después á los sultanes de 
Maisur, y, por último, á los ingleses desde 
1799, Cerca se hallan las hermosas cataratas del 
Chiravati ó Gerdsepa, 


HONCALA (ANTONIO): Biog. Escritor espa. 
ñol, N. en Yanguas (Soria). Vivía en 1555. Si. 
guió la carrera de la Iglesia; ganó el grado de 
Doctor en Teología; fué canónigo en Avila, y al 
decir de Nicolas Antonio, ¿varón piísimo y 
como pocos esclarecido por su erudición y egre- 
gia doctrina. » Dedicóse á los estudios gramati- 
cales y religiosos; fué discipulo de Nebrija en 
los primeros y de Gonzalo Egidio en los teoló- 
gicos, y mereció las alabanzas de Santa Teresa, 
Escribió estas obras: Grammatica Propægnia, 
seu lusus pueriles in Grammatica re, algue tn 
aliquot Seriptorem, sive sacrorum, sive profano- 
rum loca observationes, libro elogiado en verso 
por Juan Siliceo; Commentaria in Genesim (Al. 
calá de Henares, 1555, en fol.), celebrados por 
Francisco Vargas, elegante poeta latino; Penia- 
plum Christiane pietatis, en cinco libros y die- 
cisicte opúsculos de varias materias, principal- 
mente religiosas, reunidos con el titulo de Opús- 
cula XVII, é impresos en Alcalá de Henares 
(1551) y Salamanca (1553, en fol.). 


HONCALADA: Geog. Aldea en el ayunt, de 
Salvador, p. j. de Olmedo, prov. de Valladolid; 
35 edifs, i 


HONCEJO: m. ant. Hocrixo, instrumento cor- 
vo de hierro. 


HOND: Geog. Brazo meridional del estuario 
del río Escalda, y única desembocadura de éste, 
desde que se cerró el Escalda oriental, con el via- 
ducto del f. e, de Bergen-of-Zoom å Flesinga. 
Se le llama también Hont, Honte y Escalda oc- 
cidental, y se halla entre las islas Kadsand y 
Walcheren. V. EscALDA. 


HONDA (del lat. funda): f. Trenza de lana, 
cáñamo, esparto ú otra materia semejante para 
tirar piedras con violencia, Usaban de ella anti- 
guamente en la guerra, pero hoy sólo tiene uso 
entre los pastores, 


Los griegos las llamaron (á las islas de Ma- 
lorca y Menorca), ya Ginesias, por andar en 
ellas á la sazón la gente desnuda, que esto sig- 
nifica aquel nombre, ya Baleares, de las HON- 
DAS de que usaban para tirar con grande des- 
treza. 

MARIANA, 


Tú del gigante fiero, 
Con una HONDA sola y un cayado 
Me libraste; etc. 
MALÓN DE CHAIDE, 


- HoxDA: Pedazo de cordel ó cabo unido per- 
fectamente por sus extremos, el cual sirve para 
suspender cuerpos de mucho peso, abrazándolos 
ó ciñéndolos. Se usa á bordo de las embarcacio- 
nes y en la maquinaria. 


- Hoxpa: Art. mil. Desde luego se compren- 
de que uno delos medios de defensa más sencillo 
y primitivo ha sido el de arrojar piedras ú otro 
género de proyectiles con una honda. Harto co- 
nocida es la destreza de los primeros habitan- 
tes de las islas Baleares, que mereció alabanzas 
de los escritores de la antigüedad. En los monu- 
mentos megalíticos de aquellas comarcas, cono- 
cidos con el nombre de talayots, se han recogido 
piedras de honda de un diámetro de cuatro á seis 
centimetros, de las cuales posee algún ejemplar 
nuestro Museo Arqueológico Nacional. Según 
Estrabón, los honderos baleares usaban tres cla- 
ses de hondas: una de largo alcance (pazcóxe- 
203), otra de corto alcance (Bpaybxw)os) y otra 
de medio alcance (uton). 

Los griegos usaron también nna honda con- 
sistente en una brida ancha por su parte media 
y delgada por sus dos extremidades. El hondero 
colocaba el proyectil en la parte ancha, y co- 
giendo con una mano los dos extremos de la 
brida, y dando vueltas á ésta por encima de su 
cabeza soltaba luego uno de dichos extremos, 
lanzando así el proyectil al punto que deseaba. 
En La liada sólo se habla de la honda inciden- 
talmente, á propósito de Ayax, hijo de Oileo. 
Más tarde, después que los griegos sufrieron los 
efectos de las hondas del ejército de Jerjes, di- 
cha arma fué adoptada por muchas razas grie- 
gas. Durante las guerras del Peloponeso los acar- 
nanios, los habitantes del Golfo Malico y los 
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de la isla de Rodas se distinguieron por su des- 
treza en el manejo de la honda, Tito Livio dice 
que la honda aquea estaba formada por tres co- 
rreas unidas en varios puntos. Después del sitio 
de Samos, en la isla de Cefalonia (año 189 antes 
de Jesucristo), los habitantes de Ægium, de Pa- 
trea y de Dimea sobrepujaron en la precisión de 


los tiros de honda á los honderos baleares. Los 


materiales empleados para la fabricación de las 
hondas eran mirabres trenzados, cabellos y mús- 
culos de animales, Los proyec- 
tiles usuales eran simples guija- 
rros redondos ó bolas de barro 
cocido del tamaño de un huevo 
de gallina, ó glandes de plomo 
fundido, que más bien que for- 
ma de glande la tenían de al- 
mendra, aunque solían ofrecer 
aristas y picos para que el golpe 
fuese más agudo y mortífero, De 
este último género se han escogi- 
do numerosos ejemplares de pro- 
yectiles en Enna, en Sicilia y en 
Asculum; muchos de ellos llevan 
marcas y monogramas, inscrip- 
ciones características, griegas y 
romanas, pues tanto los griegos 
como los romanos las usaron nit- 
cho. En los glandes romanos es 
muy frecuente la inscripción. 
En cuanto á la represevtación de los honderos 
en los monumentos plasticos, citaremos, respecto 
de Grecia, las monedas de Selga, ciudad de Pi- 
sidia, que llevan por emblema una figura de 
hondero. En los monumentos romanos tie la épo- 
ca imperial son muy frecuentes estas imágenes; 
bien es verdad que los honderos (fundidalatores ) 
formaban desde antiguo, bajo el nombre de ae- 
censi velati, una centuria especial que perte- 
necía al cuerpo de los rosarii y de los ferenta. 
rii. Pero los honderos, como los arqueros, no 
fueron definitivamente organizados en el ejército 
romano como cuerpos de tropas baleares ó grie- 
gas hasta después de la segunda guerra púnica. 
Vestian túnica y sagum, entre cuyos pliegues 
llevaban la munición; manejaban la honda (fun- 
da) con la mano derecha, y algunos, como el 
que se ve en la columna Trajana, llevaban una 
espada y un escudo pequeño de una sola asa. En 
cambio, el hondero de la columna Antonina sólo 
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Tlondero 
(copiado de la columna de Trajano) 


está armado con una honda, Nuestro Museo Ar- 
queológico Nacional posee varios glandes de plo- 
mo, algunos con inscripción, recogidos en dis- 
tintas comarcas de la península, 

Durante los primeros siglos de la Edad Media 
los proyectiles de honda conservaron la forma 
de los acabados de citar, pero para lanzarlos se 
usaron varios sistemas, Por el siglo x se usaba 
una honda con mango de madera, con el que se 
aumentaba la potencia de proyección, y al pro- 
Pio tiempo se vsaba una honda compuesta de 
una especie de esportilla con dos cordeles. Aun- 
que la invención de la ballesta en el siglo xır 
quitó mucha importancia ú la honda, no por 
eso desaparecieron los honderos, que daban mues. 
tras de su habilidad en la defensa de las plazas 
fuertes. En España uo desaparecieron los hon- 


HOND 


deros, que tanta celebridad alcanzaron en otros 
tiempos, pues en el siglo xy aún los había en 
nuestros ejércitos y daban muestras de su des- 
treza. Los honderos del rey de Castilla llevaban 
adarga ó escudo ligero, celada, cota de malla 
or el cuerpo y quijotes, rodilleras y grebas en 
as piernas; sn honda se componla de una sim- 


. ple correa, en la cual la piedra, que era oblonga, 


se sostenía en equilibrio, Para lanzar el proyce- 
til el hondero hacía dar dos ó tres vueltas á la 
bonda y soltaba uno de los extremos de la co- 
rrea; pero ya se comprenderá que era menester 
ser muy habil y estar muy acostumbrado para 
manejar bien esta honda. En los ejércitos france- 
ses de aquel tiempo no había honderos. Pero en 
general, en los ejércitos europeos se usó la honda 
hasta el siglo xvi, empleándola últimamente 
para lanzar granadas. Los pueblos que aún se 
mantienen en estado salvaje emplean la honda, 
y con ella se han defendido más de una vez con- 
tra las armas de fuego de los soldados europeos, 
En España los zagales usan honda, como es sa- 
bido, contra las reses cuando es menester obli- 
gar á éstas á volver á la dehesa. 


- Honna: Geog. Ensenada en la costa N. de 
la peninsula del Sabina), Cuba, sit, unos 5 ki- 
lómetros al E. de la hoca de las Carabelas, en el 
part. de Nuevitas. || Bahia ó ensenada en la 
costa E. de Puerto Rico. Está sit, un poco al O. 
de la punta meridional de la isla de la Puerca y 
resguardada por varios arrecifes que angostan 
su entrada hasta dejar sólo un canal de tres ca- 
bles de ancho, aun cuando la distancia de punta 
á punta es de una milla; su orilla occidental 
termina en un morro coronado por un cerrito, y 
cerca de su punta oriental están las dos Cabras, 
isletas rasas cubiertas de matorral. || Ensenada 
en el istmo S.E. de la isla Culebra, Antillas 
españolas. Es uno de los puertos más seguros 
de todas las Antillas menores; consiste en una 
especie de dársena de una milla de largo y me- 
dia de ancho en algunas partes, aunque de figu- 
ra irregular á causa de varias caletas que entre- 
cortan sus orillas, y tiene su entrada entre dos 
acantilados arrecifes que forman un canal de 
un cable de ancho y 9 m. de profundidad, En 
la orilla de esta ensenada hay una gran cisterna 
natural, donde se concentra agua Jlovediza, no 
muy buena. 


- Honna: Geog. Bahía en la costa E. de la 
isla Paragua, Filipinas. Está comprendida entre 
la punta Acantilada del N. y la entrada del 
puerto de Yuahit, y se corresponde con Ja de 
Ulugán en el lado opuesto de la isla, distantes 
5 millas, distinguiéndose á ambos lados de la 
llanura que las separa los montes Poel y el 
Como. En el fondo de la bahia hay cuatro islas 
bajas de coral cubiertas de vegetación; en la 
costa N., se encuentra la punta del Castillo, y 
cerca y al O. de ella hay un pequeño rio nave- 
gable para botes, 


—-Honba: Geog. C. y dist. de la prov. del 
Norte, en el dep. del Tolima, Colombia; 3800 
habits., fué cap. de prov, y está sit. en la ribera 
occidental del Magdalena, en la confi, del Gualí, 
En 1643 obtuvo el título de villa, y el terremoto 
de junio de 1805 la arruinó, destruyendo sus 
mejores y más hermosos edificios. Antes tenia 
parroquia y tres conventos: uno de San Francis- 
co, otro de Santo Domingo y otro de Agustinos 
descalzos, un colegio de Jesuitas, un hospital 
una ermita, La divide en dos partes el Guali, 
que es un torrente impetuoso, y sobre el cual se 
ha construido hace muy pocos años un magnifico 
puente colgante de hierro. Lo excesivo del ca- 
lor puede atribuirse á la poca ventilación del 
valle en que se halla, el cual está rodeado de 
montañas. Hoy es e. muy importante como pri- 
mera plaza mercantil del Tolima, con edificios 
cómodos y excelentes almacenes, es el puerto 
principal entre todos los fluviales de la Unión, 
y el punto de escala para el comercio interior, 
Frente á la c. forma el Magdalena un randal co- 
nocido con el nombre de Salto de Honda, el 
cual impide subir y bajar las embarcaciones car- 
gadas. Tiene estación telegráfica y estafeta na- 
cional. Es patria del historiador de Nueva Gra- 
nada, D. José Antonio de Plaza. || Pequeña la- 


guna, llamada asi por su profundidad, sit, al, 


$. de la prov. de Occidente en el dep. de Bo- 
yacá, Colombia, cerca de la elevada peña de Su- 
mangi y junto á una vereda que de Caruca con- 
duce á Coper, 
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... Se derribaban (los rios) tan anchos y HON- 
DABLES, que se podian navegar. 


MARIANA. 


HONDAMENTE: adv. m. Con hondura ó pro- 
fundidad. 


«.» de alli saliendo la delincuente, puesta 
una escala. la mandan que descienda á uua 
cueva HONDAMENTE cavada. . 


PELLICER. 


Cuando contiene (el campo) semillas de hier- 
bas dañosas al objeto del labrador, se entie- 
rran HONDAMENTE; etc, 

OLIVÁN. 


— HONDAMENTE: fig. Profundamente, alta- 
mente, elevadamente. 


Las palabras contra el decoro lastiman el 
corazón más HONDAMENTE que los tormentos 
más graves. 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 


a. hora fatal, cuyo recuerdo 
HONDAMENTE clavado en mi memoria 
Llévase hasta el sepu'cro; etc. 


MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


HONDARRAS (de hondo, fondo): f. pl. prov, 
Rioja. Poso ó heces que quedan en la vasija que 
ha tenido un licor, 


HONDAZO: m. Tiro de honda. 


... Se hacian mucho daño, peleando con pie- 
dras furiosamente, las cuales ellos tiraban á 
HONDAZOS. 

FLORIÁN DE OCAMPO, 


HONDEADOR: m. Germ. Ladrón que tantea 
por dónde ha de hurtar. 


HONDEAR: Reconocer el fondo con la sonda, 


- HoNDzEAR: Sacar carga de una embarca- 
ción, 
- HONDEAR: Germ, TANTEAR. 


HONDEKLIP: Geog. Bahia en la costa O. de 
la Colonia del Cabo, Africa meridional, hacia 
los 30” 20' lat, S. En ella se embarcaba en otro 
tiempo el cobre de las minas del país de los na- 
macúas. 


HONDEKOETER (MELCHOR): Biog. Pintor ho- 
landés. N. en Utrecht en 1636. M. en la misma 
ciudad en 1695. Hijo y discipulo de Gisbrecht 
Hondekoeter, pintaba con raro talento la Natu- 
raleza animada y especialmente las aves, La ri- 

ueza y variedad de sus composiciones, la ver- 
dad y brillantez de su colorido, aumentaban el 
mérito de sus cuadros. El Museo del Louvre con- 
serva cuatro de ellos: Entrada de los animales 
en el Arca; Concierto discordante, ejecutado por 
animales de diversas especies, ete, 


HONDERO:m. Soldado que antiguamente 
usaba de honda en la guerra. 


„enviaron á Sicilia dos mil cartagineses y 
otros tantos soldados españoles. Juntaron con 
ellos quinientos mallorquines HONDEROS, nue- 
vo y extraordinario género de milicia; etc, 


MARIANA. 


... le trajeron la comisión de la flota, con dos 
mil españoles y trescientos HONDEROS natura- 
les de la isla. 

FLORIÁN DE OCAMPO, 


HONDIJO: m. HONDA, trenza de lana, etc. 


HONDILLA (dim. de honda): f. Alb. Lía con 
un gancho en su extremo, que, sujeta á un tiro, 
sirve para subir y bajar los materiales, ya en 
cubos ó espuertas, ya sin este auxilio. Casi 
siempre se ponen dos. 


...en los cuales se enganchan y aseguran los 
enbos, espuertas y los ladrillos atados con una 


HONDILLA; etc. 
VILLANUEVA. 


HONDILLO: m. Cada uno de los pedazos de 
lienzo, paño ú otra tela, de que se forma la bra- 
gadura ó entrepiernas de los calzones, pantalo- 
nes ó calzoncill. s. U. m. en pl., y más común- 
ı mente en la forma fondillos. 
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HONDO, DA (del lat, fundus, profundo): adj. 
Que tiene profundidad, 

Entrábamos hartas veces por aquellas cue- 

vas adentro, bajando por unos subterráneos 


muy HONDOS, Ml 
P, JosÉ DE SIGUENZA. 


... eegaron el foso de la ciudad,que era muy 
ancho y HONDO, ete, 
MARIANA. 


- HoNDo: Aplicase á la parte del terreno que 
está más baja que todo lo demás. 


«+. para esto mandó que una compañía de sol- 
dados se pusiese en lo HONDO del valle, 
AMBROSIO DE MORALES, 


~ Hoxbo: fig. Profundo, alto ó recóndito. 


Mas la pena más amarga 
Y el más HONDO desconsuelo... 
Cunden en palacio todo, 
Y consternan á Toledo. 
DUQUE DE RIVAS. 


Usted me ha enseñado á analizar lo que el 
alma siente,... á escudriñar los más HONDOS 
senos del corazón, etc. 

VALERA. 


- Honno: m. Parte inferior de una cosa hue- 
ca ó cóncava, 

-Howpo: Geog. Río de la isla de Cuba, pro- 
vincia de Pinar del Río. Nace al pie de las cu- 
chillas de los Gavilanes, en el puerto de Bahía 
Honda, riega el valle de Tejas y las vegas de 
Consolación y Río Hondo, y con curso general 
al S.F. va á desembocar en la albufera de Gato, 
formando antes en la ciénaga el estero llamado 
Laguna del Masio. Sus principales afls. son el 
río Trancas y el de Ruiz por la dra,; el de la 
Leña y el de Santa Clara por la izq. I| Río de la 
isla de Cnba, en el part. de Trinidad. Nace en la 
hacienda del Naranjo, corre hacia el S. con bas- 
tante caudal, entre alturas de gran elevación, y 
desemboca en la costa meridional entre la boca 
del río Cabagán y la del Yaguanabo. || Riachue- 
lo de la isla de Cuba, en la jurisdicción de Gna- 
najay. Nace en la falda meridional de la loma 
de la Gobernadora, término de Cayajabos, corre 
al N.E., se acaudala con el río del Mariel, cuyo 
nombre toma, y desagua en el ángulo S.O. del 
puerto del Mariel, | Riachuelo de la isla de Cuba, 
añ. del Jamaica. 


- Honno ó WUNTA: Geog. Río de Nicaragua, 
en el dep. de Matagalpa y la Mosquicia. Corre 
hacia al E. y S.E. y desemboca en el Mar de las 
Antillas formando lagunas. 


- Honno: Geog, Río de Méjico, en el est. de 
Oaxaca, dist. de Yantepec; procede de los terre- 
nos de Lachixonase, se encamina de N, & S. á 
unirse con el arroyo del Palmar, y juntos siguen 
su curso al S. con ligeras curvaturas hasta unir- 
se con el San Bartolo que viene del N. E, el cual, 
desviándose hacia el O., va á confluir al río Chu- 
cuapán, que procede de los Chontales, al que 
también se le agrega el arroyo de las Vacas, que 
procede del N. del pueblo de Tlacalulita, donde 
toma este nombre y afluye al río Costoche, 


— HoNDO: Geog. Río de Guatemala, en el de- 
partamento del Petén. Nace en la laguna de 
Yaxá, y corre hacia el N, en dirección de Belico, 
donde forma varias lagunas; sirve luego de lími- 
te entre Belice y Yucatán, siendo ya navegable, 
y desomboca en la babía del Espíritu Santo, Mar 
de las Antillas. 

- Hoxbo: Geog. Arroyo afl. del río Diamante, 
en la prov. de Mendoza, Rep. Argentina. || Nom- 
bre del rio Dulce, en la prov. de Santiago del 
Estero, Rep. Argentina. 

— Honno: Geog. Nombre que los japoneses 
dan á la isla mayor de sn Archip., y que los 
europeos llaman Nipón ó Nihón. Hondo signifi- 
ca tierra mayor ó principal, si bien do se tra- 
duce literalmente por camino. También llaman 
á esta isla Housiu, Houtsi y Housima, voces que 
significan país, tierra ó isla principal. Nipón cs 
el nombre, no de la isla, sino de todo el Archi- 
piélago (V. Jarón). La isla Hondo está sit. en 
el centro del Archipiélago, entre la isla Yeso al 
N., de la que la separa el Estrecho Tsugari, y 
las islas Xikoku y Kiuxiu al S., de las que la 
separa el Seto Uchi ó Mar Interior y el Estrecho 
de Ximonoseki. Desde éste al Tsugari mide 
Hondo de 1350 á 1400 kms. en línea curva, co- 
rrespondiente al eje de la isla, tendida de N. á 
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S. primero, y después al S.O. y O. Su anchura 
varia entre los 440 kms. al S. del paralelo de 
38°, y 150 por término medio entre los 38 y 42, 
Los límites de Hondo son los paralelos de 33 y 
41° 30' y los meridianos 134 y 146° E. La su- 
perficie es de 224781 kms.? y la población de 
30420162 habits, 

Es tierra montañosa y volcánica en gran par- 
te, con seis cráteres en actividad. En la parte 
N. las cordilleras están dispuestas en filas para- 
lelas en dirección N. y S., y entro ellas hay dos 
cadenas litorales, una al E. y otra al O, de la 
arista que constituye el espinazo de la isla. La 
del E., separada de las altas cumbres del interior 
por los valles del Koyesi y del Kitakanis, está 
formada por rocas esquistosas y no tiene cráte- 
res. Interrumpida por el entrante que forma la 
bahía de Sendai, reaparece más al S., y esta se- 
gunda parte de la cordillera se halla aislada de 
las montañas del interior por el valle del Abu- 
kuma-gava. Más allá de la pantanosa llanura 
que forman los acarreos del Tonc-gava termina 
la cordillera al E. de la bahía de Yedo en la pe- 
nínsula de Ava-Kadsusa, La cordillera del O. es 
más bien una serie de macizos peninsulares ó in- 
sulares, prominencias de una cordillera sumer- 
gida en gran parte; los principales de aquéllos 
son el monte de la peninsula N.O. de la isla, 
junto al Estrecho de Tsngari, el Iraka-yama, 
más al S. la península de Ogaxima, los islotes 
Tabo y Ava, los montes de la isla Sado, los de 
la península de Noto y el grupo de las islas 
Oki. En algunas de estas alturas hay rocas vol- 
cánicas, 

En la cordillera del centro están las cumbres 
más elevadas de la isla y los volcanes. En la 
parte septentrional se ven numerosos grupos de 
montañas volcánicas: el Ivaki (1500 á 1524 me- 
tros), el Moriyosi (1490), el Ivavasi (2100 á 
2134), el Tsiokai-san (1800 å 2410), el Tsuki ó 
Gasán (1858). En la lat. de la bahia de Sendai 
las montañas forman ya dos cordilleras princi- 
pales enlazadas por ramales, y ambas vienen á 
unirse en el macizo volcánico de Nikko, pinto- 
resca región de altos montes, rios, cascadas y 
lagos, y país sag.ado para todos los japoneses, 
donde el eje N.S. de las montañas del N. se 
anuda con el eje del Hondo meridional, orien- 
tando de E.N.E. á O.S.O. ; pero el cambio defi. 
nitivo de dirección se acentúa mucho más al S., 
al O. de Kioto y del lago Riva. Entre Kioto y 
los montes de Nikko, en la parte más ancha de 
la isla, las cordilleras más elevadas forman como 
líneas longitudinales y paralelas en el sentido 
del meridiano. El Asamoyama (2430 á 2600 me- 
tros), el más temido de todos los volcanes, el 
XKimbu-san (2526) y el Fusi-yama, la montaña 
santa del Japón y la de mayor altitud (3792), 
se alzan en la misma línea N.S. Al O. de estos 
montes hay una gran depresión por cuyo fondo 
corren los rios ó gavas Sinano y Tenrin, y más 
allá aparece otra cordillera, orientada en el mis- 
mo sentido, una de las más importantes del 
Japón y de paso más difícil. Empieza muy cerca 
de la costa occidental, á orilla del Mar del Ja- 
pón, en el Yake-yanta (2300 m.), y corre hacia 
el 5,50, entre Hida y Sinano; sus cumbres 
principales son el Tate-yama (2750 á 2895 m. ), 
el Yariga-take (3138) y el On-take ó Mi-take 
(3000 á 3025). Es una cordillera granítica con 
alguno que otro cono de erupción. Algunos de 
sus picos, como el Tate, el Norikura y el On- 
take, son volcanes relativamente modernos, pero 
muy anteriores á las demás cimas volcánicas del 
archipiélago. En las más elevadas hay nieves 
perpetuas y se han visto pequeños glaciares, por 
lo que algunos geógrafos dan el nombre de Ni- 
vosa á esta cordillera. Al O. de ella hay otro 
macizo volcánico, por lo que se le llama Haku- 
san ó Siro-yama, ó sea Monte Blanco, cuya al- 
titud llega á 2800 m. En esta parte de la gran 
isla los mares que la limitan se internan por los 
Golfos de Vakasa en el Mar del Japón y Ovari 
en el Pacifico, y se forma una especie de istmo 
de 90 kms. de anche con un pequeño mar de 
agua dulce en el centro, el lago Biva; las mon- 
tañas se bifurcan para rodear la cuenca del lago, 
y luego continúa la cordillera hacia el O. y S.O. 

ara irá terminar en la punta de Ximonoseki. 
ista parte occidental de Hondo es menos pin: 
toresca y más baja que el resto de Ja isla. 

La cordillera central forma la divisoria entre 
las aguas que van al Mar del Japón y al Océano 
Pacífico y Mar Interior; en la vertiente del pri- 
mero el río más importante es el Sinano; en la 
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del Pacífico el Tone; aquél desemboca por Nü- 
gata y éste por la zona pantanosa del Cabo Inu. 
boge, con un brazo derivado á la bahía de Yedo, 
Entre otros ríos de segundo orden merecen ci- 
tarse el Sumida, río de Yedo; el Kitakami, que 
desemboca en la bahía de Sendai; el Sakata y 
el Akano, en la vertiente del Mar del Japón; el 
Abukuma, el Tenriu ó Dragón Celeste y e Kiso, 
los tres tributarios del Pacífico y el último por 
el Golfo de Ovari; el Fudsi, al O. del Fudsi- 
ama, y el Yodo, que sale del lago Biva. Véase 
APÓN. 


HONDÓN (aum. de kondo, fondo): m, Suelo 
interior de cualquiera cosa hueca, 


En la peña dura sobre que el niño puso el 
cantarillo, quedó la señal del HONDÓN ó asien- 
to estampado. 

Fr. ANTONIO DE YEPES, 


- HonDóN: Lugar profundo, que se halla ro- 
deado de terrenos más altos. 

- HonnóN: Ojo ó agujero que tiene la aguja 
para enhebrarse, 

~ HoxDóx: fig. Profundo ó profundidad. 


... tales críticas son de poco provecho, y, pa- 
sado el momento, caen en el HONDÓN del ol- 
vido. 

JOVELLANOS. 


- CONTRA HONDÓN: loc. ant, Hacia abajo, 


—-HonDóN: Geog. Riachuelo de la isla de 
Cuba, en el part. de Manzanillo; baja de la fal- 
da N. de la sierra Maestra, corre al N.O. y des- 
agua por la Catalina en el Golfo de Guacanaya- 
bo, entre las bocas del río Limones y del Ni- 
gueró. 

— HoNDÓN DE LAs NIEVES: Geog. Lugar con 
ayunt. al que están agregadas las aldeas do 
Hondón de los Frailes y Solana, p. j. de Novel- 
da, prov. de Alicante, dióc. de Orihuela; 2910 
habits. Sit. en una colina rodeada de terreno 
llano, en el extremo meridional del part., no 
lejos de los montes ó sierra de Crevillente. Ce- 
reales, vino, aceite y legumbres; esparto y fa- 
bricación de esteras. Cantera de jaspe; minas de 
plomo y lignito. En la colina se halla la iglesia 
de la Virgen de las Nieves, con un precioso ca- 
marín, fundada en 1747. Este lugar perteneció 
al municip. de Aspe hasta 1839. 

- HoNDÓN DE Los FRAILES: Geog. Aldea en 
el ayunt. de Hondón do las Nieves, p. j. de 
Novelda, prov. de Alicante; 96 edifs. 


HONDONADA (de hondón ): f. Terreno hondo. 


Va para cuatro años que oigo todos los días 
y casi á todas horas los golpes de hacha deso. 
ladora resonar por las alturas y HONDONADAS 
del bosque, 
JOVELLANOS, 


Siguiendo el curso del arroyo, y sobre todo 
enlas HONDONADAS, ha y muchos álamos y otros 
árboles altos, ete. 

VALERA. 


HONDONERO, RA:adj. ant. HoNDOo. 


Cuido que es menos dañoso 
Pacentar por lo costero; 
Que lo alto y lo HONDONERO, 
Juro á mi que es peligroso, 
Coplas de Mingo Revulgo. 


HONDSCHOOTE: Geog. Cantón del dist. de 
Dunquerque, dep. del Norte, Francia, con ocho 
municips. y 14500 habits. Su cap., que hoy no 
tiene más de 2000 habits., fué mucho más im- 
portante y contó hasta 20000 almas; es célebre 
porque ante sus muros el gencral francés Hou- 
chard venció, en 8 de septiembre de 1793, á los 
aliados contra Francia, mandados por el duque 
de York, el general Freytay y el príncipe de 
Orange. 


HONDT (Jost): Biog, Grabador flamenco, tam- 
bién llamado Hondio. N. en Wackene, pueble- 
cillo de Flandes, en 1546. M. en Londres á 16 
de febrero de 1611. A la edad de ocho años gra- 
baba ya sobre cobre y marfil sin haber tenido 
maestro, y muy pronto se hizo el mejor artista 
de su siglo en este género. Dejó estas obras: Or- 
bis terrarum descriptio geographica (1597); mu- 
chas ediciones del Atlas de Gerardo Mercator; las 
láminas y mapas de la Descripción de la Guaya- 
na, por Walter Raleigh (1599); los Mapas y lá- 
minas del viaje de Drake y de Cavendish, etc. 
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DURA (de hondo): f. Profundidad de una 
cos ya sea a las concavidades de la tierra, ya 


en las del mar, ríos, pozos, etc. 


... en medio aquesta fuente clara y pura, 
Que como de cristal resplandecia 
Mostrando abiertamente su HONDURA, 

E) arena, que de oro parecia, 

De blancas pedrezuelas variada, 

Por do manaba el agua, se bullia. 
GARCILASO. 


... con mucha dificultad pasaban por la HON- 
pura, y por la recia corriente del rio. 
AMBROSIO DE MORALES. 


— METERSE UNO EN HONDURAS: fr, fig. Tra- 
tar de cosas profundas y dificultosas, sin tener 
bastante conocimiento de ellas, 


... si habla de cosas altas y delicadas, le Ila- 
man temerario, que se mete en HONDURAS que 


no entiende, 
MATEO ALEMÁN, 


—- HONDURA GRANDE (La): Geog. Río en el 
estado de Oaxaca, Méjico, dist. de Yantepec; 
nace en terrenos de Quieri, pasa por este pueblo, 
y se dirige al S.E. á unirse con el de Lachiria 
en terrenos de este último pueblo, 


HONDURAS: Geog, Cabo en la costa de la Re- 
pública de su nombre, América central, en el 
Mar de las Antillas. Se le llama también punta 
de Castilla; está en los 16° de lat, N. y 82% 23" 
long. O. Madrid; tiene un faro, y en sus inme- 
diaciones se halla el puerto de Trujillo. [1 Golfo 
del Mar de las Antillas, en las costas de la Amé- 
rica central, correspondientes á la Rep. de Hon- 
duras y Guatemala y á la colonia inglesa de 
Belice. El litoral S. del golfo se extiende casi 
en línea recta de E, á O. por las inmediaciones 
del paralelo de 16°. 

- Honpuras: Geog. Rep. de la América cen- 
tral, , 

Situación y límites. - Hallase en la parte más 
ancha del istmo que une la América del Norte 
con la del Sur, entre Guatemala al N.O., el 
Salvador y el Océano Pacifico al S.O., Nicara- 
gua al S. y el Golfo de Honduras al N. El Cabo 
Honduras, tierra extrema septentrional de la 
Rep., se halla en los 16” 2 lat, N.; su limite 
meridional, en la bahía de Fonseca, es el para- 
lelo de 13% 2'30”;el oriental, en lasinmediacio- 
nes del Cabo Gracias á Dios, el ineridiano de 79° 
40' O. Madrid; el occidental, en el dist. de Copau 
y frontera común con Guatemala y San Salva- 
dor, el meridiano de 85° 40”, Los dominios de la 
Rep. se extienden más al N, del paralelo del 
Cabo Honduras, puesto que á ella pertenecen las 
islas del golfo de este nombre, de las que la 
más septentrional se halla en los 16° 25” de 
lat. N. 

Fronteras y litoral. — Tiene frontera la Repú- 
blica con Guatemala, Salvador y Nicaragua; 
costa en el Pacifico y en el Atlántico ó Mar de 
las Antillas. La frontera con Guatemala está de- 
terminada por las montañías de Grita, Espíritu 
Santo y Merendón (V, GUATEMALA). La del Sal- 
vador es una línea imaginaria que divide el Golfo 
de Fonseca en dos porciones desiguales, y que 
partiendo del costado oriental de la isla de Nian- 
guera termina en la boca del río Guascorán; si- 
gue este río aguas arriba hasta su confl. con el 
río Pescado, por cuya corriente sube hasta la con- 
fluencia con la quebrada del Zapote, y continúa 
aguas arriba de esta última hasta su nacimiento; 
más al N, la frontera está determinada por los 
linderos de Cacaopera, Arambala, Perquín, San 
Fernando y Torola, en el dep. de Morazán hasta 
la confl. de los ríos Magdalena y Torola; este 
último hasta su entrada en el Lempa, y desde 
aquí la margen izq. del Lempa hasta la desem- 
bocadura del riachuelo Dulce Nombre de Jesús; 
de aquí, formando una curva, se dirige sucesiva: 
mente al N., N.O. y S.O. hasta terminar en la 
margen izq. del Sinipul; sigue este rio aguas 
arriba hasta frente y al E, de la aldea de El Ro- 
deo (Salvador); Inego se dirige en línea casi recta 
hacia el O., pasa entre Ocotepeque y Citalá, 
corta el Lempa, y dirigiéndose hacia los picos de 
la cadena Alotepeque-Matapán termina en el Si- 
llón de Alotepeque. El límite con Nicaragna está 
marcado, en la vertiente de la bahía de Fonseca, 
por el pequeño río Negro; después, por la cordi- 
llera de Dipilto, divisoria entre los ríos Cholu- 
teca y Ocotal, af. del Segovia. Más al E., la 

rontera, según propuesta de la Comisión Inter- 
Toxo X 
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nacional de 1870, debía ser una línea que, par- 
tiendo de la cuesta del Dilpito, sigue la divisoria 
entre los ríos Patuca y Segovia hasta el Cabo 


" Falso, entre la laguna de Caratasca y el verda- 


dero Cabo Gracias á Dios; pero los Congresos 
respectivos no ratificaron el proyecto de la Co- 
misión. 

En el litoral del Mar de las Antillas, Hondu- 
ras tiene unos 650 kms, de costa; en ella, y de E. 
á O., se encuentra la laguna Caratasca, la punta 
Patuca en la desembocadnra del río de esté nom- 
bre, el lago Cartina, el Cabo Camerón cerca de 
la desembocadura del rio Cape, el Cabo Hondu- 
ras y la punta Escondida. Los principales puer- 
tos son Trujillo, Puerto Cortés ó Puerto Čaba- 
llos y Omoa. Cerca de esta costa se encuentran 
las islas Roatán, Guanaja, Utila, Barbareta, Co- 
chinos y otras, con el nombre de islas de la Ba- 
hía. En el Pacifico tiene la Rep, unos 100 kilé- 
metros de costa en la magnifica bahía de Fon- 
seca, donde están las islas Zacate Grande, Tigre, 
Giiegitensi, Exposición, Verde y Garoa. En la 
playa N. de la bahía del Tigre'se encuentra el 
magnífico puerto de Amapala, y al N. del golfo, 
frente á la isla de Zacate Grande, está el puerto 
de la Brea. 

Superficie y población. - La primera es de 
121332 kms?, El 4imanaque de Gotha le da 
119820 kms,? según reciente cálenlo planimé- 
trico. D. Dario González, en su Geografía de læ 
América central, publicada en San Salvador en 
1889, consigna la cifra de 150793 kms?, La po- 
blación en 1888 era, según cálenlo aproximado, 
de 381 938 habits. 

Orografía. - Honduras es un país montañoso, 
La cordillera de los Andes, continuación de los 
Andes guatemaltecos, lo recorre sinuosamente 
de N.O. 4 S.E., dirigiéndose hacia el N. varios 
ramales divergentes; pero existen extensos va- 
lles y campos fértiles regados por rios caudalosos, 
y otros menores que se dirigen principalmente 
al Atlántico. Las costas están enbiertas de selvas 
virgenes y bosques frondosos, que ostentan toda 
la grandeza y vigor de una naturaleza primitiva, 
De una manera general puede decirse que el as- 
pecto físico de Honduras es grandioso y bello, 
y que sus riquezas naturales son inagotables, En 
general, Honduras puede considerarse como una 
meseta de unos 10000 m. de alt,, muy desigual 
y dominada por altas cordilleras que corren en 
distintas direcciones, Las principales de estas 
montañas son; 

La sierra llamada en su origen Montaña del 
Merendón, y en el resto de su curso montaña de 
Gallinero ó Grita, montañas del Espíritu Santo 
y de Omoa, Es la línea divisoria entre Hondu- 
ras y Guatemala. Las montañas de Salaquo en 
el dep. de Santa Bárbara. Las de Puca y Opa- 
laca ó Intibucá al E. de las de Salaque. Monte- 
cillos, que es la parte de la cordillera que cam- 
bia de dirección hacia el N. dirigiéndose entre 
el valle de Otoro y el de Comayagua; se dirige 
en varios ramales, que forman el valle del lago 
de Yojoa. Las montañas de Comayagua al E. del 
valle de este nombre, que forman por el S, las 
montañas de Lepaterique y por el centro el alto 
ramal llamado montañas ó cerro de Hule. Las 
montañas de Saluco, al N. E. de las de Comaya- 
gua, que ocupan el centro de Honduras, Las 
montañas de Micoco y las de Pijó, que se termi- 
nan por los picos de Congrehoy y Poyas son una 
dependencia de las de Saluco. Por último, las 
montañas de Chile, que son continuación de la 
cadena. Estas montañas toman en su curso los 
nombres de sierra de Macuelizo y sierra de San 
Marcos, hasta el cerro Frijolillo, En la primera 
sierra, que separa el valle del rio Motagua del del 
Chamelecón, hay altitudes de casi 3000 m.; la 
principal cordillera es la sierra Madre ó de Pa- 
caya, que á partir de la sierra del Merendón se 
va encorvando poco á poco hacia el E., paralela- 
mente á la costa del Pacífico, y va á formar la 
sierra de San Juan. Es el reborde meridional de 
la meseta, sobre el cual se alzan al N. jas cita- 
das montañas de Selaque. Los Montecillos for- 
man el reborde oriental de la meseta y dominan 
la llanura de Comayagua y la depresión por la 
que se proyectó que pasara el f. c. interoceánico. 
En efecto, el gran valle ó llanura de Comaya- 
gua corta casi en ángulo rectola dirección gene- 
ral de las cordilleras que la limitan por el 
E. y el O., que dan en medio ancho paso desde 
un mar á otro; los rios Humuya y Goascorán 
nacen en la parte más elevada de la llanura y 
muy cerca uno de otro, dirigiéndose el primero 
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hacia el N., á la bahia de Honduras, y el se- 
gundo hacia el S., á la bahía de Fonseca, La 
citada sierra de Comayagua domina la llanura 
de este nombre frente 4 los Montecillos. De los 
montes de Chile parten varios ramales al N. y 
N.E. entre los valles que bajan hacia el litoral 
del Mar de las Antillas; son montañas bastante 
elevadas, porque la cadena de Congrehoy, entre 
Omoa Y Trujillo, y enlazada con la cordillera 
de Chile por las sierras de Sulaco y Micoco, pre- 
senta altitudes de cerca de 2500 m, Sólo hay 
en Honduras dos montañas volcánicas, y ambas 
en las islas de la bahía de Fonseca, en Zacate 
Grande y en Tigre, 

Merece citarse el curioso fenómeno de la la- 
mada Fuente de Sangre, al S, del pueblo de la 
Virtud, en el dep. de Gracias. Es una caverna 
de donde mana un líquido rojo, coagulable, y 
que entra en putrefacción como la sangre, En la 
estación lluviosa se mezcla á las aguas de un 
riachuelo que corre al pie de la gruta, dándoles 
el mismo aspecto de sangre. Squier atribuyo 
este fenómeno á la presencia de infusorios colo- 
rados, y el doctor Le Conte á los excrementos de 
innumerable cantidad de murciélagos que habi- 
tan la gruta. Pudiera ser que, alimentándose 
los murciélagos del fruto del Cereus Pitajaya, 
que abunda en los alrededores de la gruta, sus 
excrementos estuviesen impregnados de la ma- 
teria colorante de ese fruto, produciéndose así 
esa coloración que tiene las apariencias de 
sangre, 

Hidrografía. — Las aguas de Honduras corren 
hacia el Atlántico y el Pacifico. Los principales 
rios corresponden á la vertiente del primero, 
porque es más extensa y también porque en ella 
son más abundantes las lluvias. En la costa del 
Golfo de Honduras, y yendo de O. á E., se en- 
cuentran los ríos Chamelicón, Humnya ó Ulúa, 
cuya cuenca comprende casi la cuarta parte de 
los territorios de toda la Rep. ; los ríos Colorado, 
León, Papaloteca, Caballo, Romano ó Agnan, 
Poyas, Cape, Patuca y Cartago, y, por último, 
el Segovia, Coco, Wanks ó Yoro, en la frontera 
de Nicaragua. Todos estos ríos arrastran grandes 
aluviones, & los que se debe la formación de pe- 
nínsulas arenosas, arrecifes y bancosen la costa, 
la cual, entre los deltas de los rios, presenta la- 
gunas de agua salada ó bahías interiores, de las 
que la mayor es la ya citada Caratasca. Algunos 
de estos ríos, como el Uluan, Aguan y Segovia, 
son navegables por vapores ligeros ó por peque- 
ños botes llamados en el pais pitpantes. En el 
Pacifico, ó sea en el Golfo de Fonseca, desaguan 
los ríos Choluteca y Guascorán. Los lagos más 
notables de Honduras, además de los de Caratas- 
ca y Cartina, son el lago de Yajoa ó Tanlebé, si- 
tuado entre los dep. de Comayagua y Santa Bár- 
bara, y la laguna de la Criba, al O. del lago Car- 
tina. 

Clima y producciones, — A causa de la diferen- 
cia de alt. el clima es muy variado, desde el de 
la zona tropical hasta el de las zonas templadas, 
caracterizado por los bosques de abetos. Según 
la configuración del suelo, pueden distinguirse 
tres principales regiones naturales, La región de 
las llanuras y de las vertientes que caen hacia el 
Pacifico es muy cálida y relativamente seca. La 
de la costa del Mar de las Antillas y los valles 
que en ella terminan, muy húmeda y bastante 
malsana para los europeos. La de los montes y 
valles del interior presenta clima templado y aun 
frio en algunos puntos, como en Itibucá; varía 
la temperatura entre 13 y 20%, y las lluvias son 
frecuentes, aunque no torrenciales. Además, en 
casi todas las mesetas el suelo es muy fértil, si 
bien la Agricultura da muchos menos rendimien- 
tos de los que debía dar, por haberse preferido 
la explotación de las minas, y también por la 
falta de comunicaciones para transportar los pro- 
ductos. Se cosechan con gran abundancia añil, 
café, caña de azúcar, cacao, algodón, arroz y 
otros productos de la zona tórrida, y se pueden 
cultivar también los cereales y toda clase de fru- 
tas y plantas nutritivas de Europa. Se dice que 
el tabaco del dep. de Gracias es el mejor del 
mundo. Tienen gran importancia los bosques, 
en los que hay gran variedad de maderas de cons- 
trucción, ebanistería y tinte, tales como la cao- 
ba, palo de rosa, pino, cedro, mora, brasil y cam- 
peche. También abundan las plantas medicina- 
les, especialmente la zarzaparrilla, que se exporta 
en grandes cantidades. Los principales estable- 
cimientos de cortes de madera están en los bos- 
ques de los ríos Ulúa, Aguan, Negro, y Patuan, 
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hacia el Atlántico. En las llanuras ó sabanas 
pacen numerosos ganados, principalmente en el 
dep. de Olancho. Entre los variados animales de 
este país merecen citarse los siguientes: gamo ó 
ciervo, jabalí, jagiiilla ó pecari y tapir; varias 
especies de monos, siendo los más notables el 
mono chillón, que se dice ruge comio un león, 
aunque es inofensivo; el Simia fatuellus, S. 
Apella y S. capuchina; pezote sólo { Nassua so- 
litaria), ardilla voladora, etc., etc.; aves como 
la oropéndola y el quetzal, que se encuentra en 
la montaña del Merendón; un pavo especial 
( Meleagris ocellata), descubierto en la bahía, 
notable por la brillantez de sus colores, que ri- 
valizan con el del pavón, y sobre todo por los 
espejuelos de color de zafiro con cercos dorados 
y de color de rubí que adornan su cola. Se con- 
servan en el Museo Zoológico de la Escuela de 
Medicina y en el Instituto Nacional de Guate- 
mala varios ejemplares de esta preciosa especie, 
originaria de la Verapaz; hay variedad notable 
de peces, reptiles, y entre éstos serpientes yene- 
nosas, como el tamagás, llamado gorro colorado, 
que es muy ponzoñoso. 

Honduras es país también muy rico en mine- 
rales, Posee minas de plata, oro, plomo, cobre, 
hierro, antimonio, zinc, carbón de piedra, már- 
moles, amianto y ópalos; los rios Guayape, Ja- 
lán y Mangualil arrastran arenas auríferas, Cerca 
de Agalteca, al N. de Tegucigalpa, hay una mon- 
taña de unos 5 kms. de circunferencia, por com- 
pleto cubierta de hierro. Sin embargo, en Hon- 
duras, como en casi toda la América que fué 
española, la explotación de la riqueza minera ha 
decaído mucho. A fines del pasado siglo, cuando 
Honduras era colonia de España, sus minas da- 
ban unos tres millones de pesos al año; hoy no 
producen más de tres millones de pesetas, 

Industria y comercio. — Las únicas industrias 
de relativa importancia son las derivadas de la 
agricultura y el laboreo de minas. Se fabrican 
quesos de muy buena clase y mantequilla, y 
también, para el consumo interior, algunos teji- 
dos de algodón, sombreros de palma y de junco, 
y otras manufacturas indigenas comunes á las 
demás Repúblicas del centro de América. Los 
productos de la agricultura y algunos minera- 
les son los que sostienen el comercio de expor- 
tación. El valor de los artículos exportados fué 
de 17 millones de pesetas en 1887-1888, y entre 
ellos figuraban en primer término las bananas, 
nuez de coco, añil, goma elástica, zarzaparrilla 
y madera de cedro, La mayor parte de la expor- 
tación se dirige á los Estados Unidos, que en 
dicho año recibió por valor de 14 millones de pe- 
setas; siguen la América central, Gran Bretaña, 
Francia, Bélgica y Alemania. 

Comunicaciones, — De la linea férrea proyecta- 
da que, atravesando el país, debe unir á Puerto 
Cortés ó Puerto Caballos con la bahía de Fonseca 
por Comayagua, sólo está construído el trozo de 
60 kms. entre Puerto Cortés y San Pedro; su 
long. total debe ser de 320 kms. y las pendien- 
tes más fuertes no pasan de 11 å 12 mm. por 
metro. Este f. c. seria de gran importancia, ya 
porque sus dos extremos corresponden á exce- 
lentes puertos, ya también porque abreviaría en 
ocho días la duración de los viajes entre Europa 
ó las costas occidentales de los Estados Unidos 
y los grandes centros comerciales de la costa del 
Pacifico, puesto que no habria necesidad de to- 
mar la línea férrea de Panamá, mucho más al 
S. Ideó la construcción del f. e. M. Squier; 
pronto se reunieron los capitales necesarios para 
la empresa, formóse una compañía en New- 
York, comenzaron los trabajos, en la orilla de 
la magnifica bahía de Puerto Caballos se cons- 
truyeron los nuevos edificios de Puerto Cortés, 
pudo abrirse á la explotación á los pocos años 
la primera sección hasta San Pedro y continua- 
ron los trabajos en la Jlanura de Comayagua y 
en la vertiente del Pacífico; pero se gastó más de 
lo necesario y fué preciso suspender las obras. 

La long. de las líneas telegráficas es de unos 
2900 kms. 

Raza, — Los habits. de Honduras son de raza 
española y americana. Esta última está repre- 
sentada por numerosas tribus; algunas, como 
los chortises del dep. de Gracias, pertenecientes 
á la misma familia que los quechúas y cachique- 
les de Guatemala. En gran parte de la meseta 
viven los lencas, menos civilizados que los ante- 
riores, y cuyos dialectos aún se hablan en las 
montañas de Comayagua, Tegucigalpa y Choru- 
teca; en la parte N.E, de la Rep. se les llama 
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de 30000 kms,? de sup. Parecen de la misma 
familia los tucas ó juacos del valle del Patuca, 
en el dep de Olancho. En la costa del N., desde 
Puerto Caballos hacia el E., viven los descen- 
dientes de los caribes expulsados por los ingle- 
ses de la isla de San Vicente y trasladados en 
1796 á la isla entonces desierta de Roatán. 
Atraídos por los gobernadores españoles de Hon- 
duras pasaron al Continente, donde se han 
multiplicado extraordinariamente, Conservan su 
lengua, y también muchas de sus costumbres y 
supersticiones, pero constituyen una población 
muy inteligente y laboriosa, y entre ellos se re- 
clutan la mayor parte de los trabajadores des- 
tinados al corte de maderas. Manejan con gran 
destreza el hacha y el azadón y están llamados 
á prestar grandes servicios en la construcción 
de f. c., caminos y puentes. También se halla 
representado en Honduras el elemento africano; 
muchos esclavos fugitivos de Cuba y Jamaica 
se refugiaban en este país, y en la costa son muy 
numerosos los zambos. La población india se 
evalúa en unos 120000 almas, 

Gobierno y división administrativa. — El go- 
bierno es republicano democrático -representa- 
tivo. Según la declaración de derechos de 1848, 
todo poder emana del pueblo y todo funcionario 
es subdelegado ó agente responsable. La Cons- 
titución vigente es la modificada en 1.? de no- 
viembre de 1880. El poder Legislativo reside en 
el Congreso de Diputados, que son 32, elegidos 
por cuatro años y por sufragio directo; para ejer- 
cer el derecho electoral, así como para ser elegi- 
do, basta haber cumplido los veintiún años de 
edad. Ejerce el poder Ejecutivo el presidente de 
la República, electo también directamente por 
el pueble, y desempeña sus funciones por cuatro 
años, sin derecho á reelección. Hay seis Mi- 
nistros, que son: el de Negocios Extranjeros, el 
de Justicia é Instrucción Pública, el del Inte- 
rior, el de Hacienda, el de Obras Públicas y el 
de Guerra, Ejerce el poder Judicial un Tribunal 
Supremo de Justicia, dividido en dos secciones, 
nna de las cuales reside en Comayagua y otra en 
Tegucigalpa, La religión es la católica, pero se 
permite el ejercicio de todas las demás religio- 
nes. La instrucción, muy atrasada hasta hace 
pocos años, ha recibido gran impulso; hay Uni- 
versidad Central en Tegucigalpa, otra en Santa 
Rosa y un colegio de segunda enseñanza titulado 
Instituto Científico de San Carlos. El ejército 
activo consta de 3000 hombres, y hay además 
unos 20 000 de milicias. Según los presupuestos 
de 1886-1888, los ingresos ascendían á 2818 265 
pesos; los gastos eran de 2 826 532 pesos; la par- 
tida mayor entre las de gastos corresponde á 
Guerra, con la cifra de 703783 pesos, La deuda 
extranjera ascendía en 1889 4 5398570 libras 
esterlinas. Los intereses de esta deuda, que no 
se pagan desde 1873, se elevaban en 1.* de enero 
de 1890 á 8108 883 libras esterlinas. La deuda 
ivterior, en 1. de agosto de 1888, era de 2031379 
pesos. 

La República se divide en los trece deps. si- 
guientes: Colón, Comayagua, Copán, Cholnteca, 
El Paraíso, Gracias, Intibucá, Islas de la Bahia, 
La Paz, Olancho, Santa Bárbara, Tegucigalpa 
y Yoro. La cap. accidental de la Rep. es Teguci- 
galpa; la cap. histórica Comayagua, residencia 
del obispo de Honduras. 

El pabellón hondureño está formado por tres 
bandas horizontales, blanca la del medio y azu- 
les las otras. 

Hist. —- Los españoles descubrieron las costas 
de Honduras á principios del sigio xv1. Dicese 
que el nombre de este país se debe á las kondu- 
ras ó fondos que los primeros pilotos hallaron en 
sus costas, En 1502 Cristóbal Colón tomó tierra 
en la isla Guanaja, á la que llamó isla de Pinos; 
luego se dirigió hacia punta Casinas, que es hoy 
el Cabo Honduras, y siguió la costa hacia cl E. 
y S. hasta el istmo de Darién. En 1522 Gil 
González Dávila descubrió Puerto Caballos; en 
1523 Francisco de las Casas pobló la c. de Tru- 
jillo, y al año siguiente Cristóbal de Olid esta- 
bleció la colonia del Triunfo de la Cruz. El capi- 
tán Alonso de Cáceres pobló la c, de Valladolid 
por orden de D. Pedro de Alvarado; D. Fran- 
cisco Montejo pobló la de Gracias á Dios, y el ca- 
pitán Alonso Ortiz la villa de San Pedro. Olid, 
Alvarado, Juan Chaves, Hernández de Córdoba 
y otros, emprendieron la conquista del interior, 
y consiguieron, no sin gran esfuerzo, sujetar á 
los indigenas, que se defendían con gran valor, 
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Según la Descripción universal de las Indias, 
manuscrito de fines del siglo XVI que ha impreso 
y publicado la Sociedad Geográfica de Madrid, 
en aquella época la prov. de Honduras, «del dis- 
trito de Guatimala, por la parte de Levante la 
más oriental della, que es el Cabo de Gracias 
á Dios, está en 83% de long., desde donde va co- 
rriendo E. O, al Occidente más de 150 ó 160 
leguas entre los paralelos 13 y 16% de altura 
hasta el meridiano 93%, por donde, por el Occi- 
dente, parte términos con las provs, de Guati- 
mala y la Verapaz; por el Mediodía la divido 
por Nicaragua el río de Yare, que corre por el 
paralelo 13% hasta cerca de Valladolid, pordon- 
de se junta con Guatimala, y después va par- 
tiendo términos con Nicaragna por el dicho río, 
que va por el sobredicho paralelo ¿salir ¿la Mar 
del N. por las provs. de Taguzgalpa; de manera 
que tendrá de largo esta prov. más de 100 le- 
guas, y de ancho más de 80. Hay en ella seis 
pueblos de españoles, los enatro ciudades, y en 
todos como 250 ó 300 vecinos, y según otros 
350, la mitad de ellos encomenderos, yen su 
comarca 220 ó 230 pueblos deindios, y en todos 
como 869000 indios tributarios; es goberna- 
ción sujeta á la Audiencia de Guatemala, y toda 
ella dióc. de un obispado sufragáneo á Méjico, y 
en todo él hay como dos monasterios, uno de 
Dominicos y otro de la Merced.» Los seis pue- 
blos eran Valladolid ó Comayagua, Gracias á 
Dios, San Pedro, San Juan del Puerto de Ca- 
ballos, Truxillo y Juan Jorge de Olancho. 

Hallaron los españoles en Honduras, y aún se 
conservan más ó menos arruinadas, muchas cons- 
trucciones indigenas, ciudades, templos y forti- 
ficaciones. La mayor parte afectan la forma de 
pirámides truncadas, terrazas y montecillos có- 
nicos. En la frontera, cerca de Guatemala, se 
encuentran las famosas ruinas de Copán; nota- 
bles son también las de Pueblo Viejo ó Te- 
nampúa. 

Debió su independencia Honduras, como los 
demás estados de la América central, al acuerdo 
tomado en Guatemala á 15 de septiembre de 
1821 por la junta que presidió Gainza (véase), y 
cuya mayoría votó la separación inmediata, Hon- 
duras, pues, comenzó su vida nacional sin que 
fuera preciso derramar sangre. La junta dicha 


acordó que se convocara á la elección de repre- 


sentantes para un Congreso nacional de Centro- 
América. Al recibirse en Honduras la convoca- 
toria, como esta provincia estaba en desacuerdo 
con Gainza, reunióse la Diputación provincial en 
Comayagua y acordó incorporar al Imperio me- 
jicano el territorio hondureño, y no enviar re- 
presentantes al Congreso que debía reunirse en 
Guatemala. Sin embargo, los partidos de Tegu- 
cigalpa y Gracias, y los puertos de Omoe y Tru- 
jillo, situados en territorio de Honduras, deci- 
dieron enviar diputados á dicho Congreso. In- 
útilmente pretendió Gainza, por medio de notas 
y oficios, que los hondureños cambiasen de acti- 
tud; antes bien hubo de colocar tropas guate- 
maltecas y salvadoreñas en Tegucigalpa y Gra- 
cias, pues las autoridades de Honduras movieron 
las suyas hacia dichos puntos, aunque evitando 
siempre el llegar á las manos. Poco después (1822) 
toda la América central quedó incorporada al 
Imperio mejicano, pero Honduras siguió desco- 
nociendo la autoridad de Gainza. A éste sucedió 
en el gobierno de la América central Filísola, 
que reunió un Congreso con representantes de 
los varios estados. Este Congreso tomó el nom- 
bre de Asamblea Nacional Constituyente, y dió, 
en 1.9 de julio de 1824, el decreto de emancipa- 
ción absoluta. Entonces comenzó realmente la 
vida nacional de Honduras, donde la dominación 
mejicana apenas duró quince meses. La Asam- 
blea Nacional de Centro-América decretó que los 
cinco estados tuviesen sus legislaturas propias y 
procediesen á la elección đe autoridades, fijando 
el número de representantes que debían compo- 
ner las Asambleas particulares, La de Honduras, 
cuyo territorio se calenlaba poblado por 137062 
almas, tendria once diputados en propiedad y 
ocho suplentes, y debía instalarse en Ley patevic. 
En cuanto á la demarcación de territorio para 
cada uno de los estados, se acordó que cada cual 
poseyera el que le estaba señalado antes dela in- 
dependencia (orden de la Asamblea Nacional 
dada en 15 de marzo de 1824). Porel mes de sep- 
tiembre de este último año los estados tenian ya 
sus gobiernos particulares. En Honduras resultó 
elegido jefe Dionisio Herrera y vicejefe José Justo 
Milla, Poco antes, en 28 de agosto, abrió sus sesio- 
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nes la primera Asamblea Constituyente de Hon- 
duras, que dió los primeros códigos y leyes que 
fijaron en un principio la particular organización 
del Estado, pues la Constitución de la República 
federal de Centro- América fué decretada en 22 de 
noviembre de 1824, y recibida en Honduras con 
aplauso. Dicho estado completó su organización 
en todo el curso del año de 1825. Arce, presiden- 
to de la República, organizó en Honduras, para 
favorecer sus planes de dictadura, una división 
militar destinada á Nicaragua, pero fué disuelta 
por los liberales, En la biografía de Herrera se 
expusieronlos acontecimientos posteriores, Cuan- 
do el gobierno salvadoreño convocó (6 de diciem- 
bre de 1826) á los diputados federales para la 
villa de Ahuachapan, el decreto fué aceptado en 
Honduras; pero después de la batalla de Arra- 
zola (23 de marzo de 1827) los departamentos de 
Santa Bárbara, Olancho y Gracias, en Honduras, 
se rebelaron contra su gobierno particular y re- 
conocieron la autoridad del gobierno general de 
la República. Arce, considerando como una parte 
esencial de sus planes la reorganización del Es- 
tado de Honduras con una administración que 
le fuera enteramente adicta, tomó sus medidas 
para destituir del mando al jefe Herrera y veri- 
ficar la renovación total de las autoridades de 
Honduras bajo la influencia de los enemigos de 
aquel gobernante. El estado anárquico en que 
se hallaba aquella provincia favorecía los desig- 
nios del presidente, y al mismo tiempo sùmi- 
nistraba un pretexto especioso para cohonestar 
su ejecución. La toma de Comayagua (mayo de 
1827) puso fin al gobierno de Herrera. Milla, el 
vicejefe que la había tomado, no abusó de su 
triunfo, Trató con lenidad á los que llamaba 
anarquistas, y licenció á las tropas auxiliares, 
que no cesaban de cometer excesos. Esta con- 
ducta desagradó á los eclesiásticos que le apo- 
yaban, y Milla, obedeciendo las órdenes de Arce, 
convocó á elecciones para la renovación total de 
las antoridades de Honduras, y trabajó para que 
el resultado de ellas fuera conforme á sus deseos, 
Los sucesos de la guerra en Centro-A mérica fayo- 
recieron á los liberales, y Milla no pudo dar un pa- 
so fuera del territorio de Honduras; los liberales 
refugiados en Olanchole llamaban la atención por 
diversos puntos; apenas bastaba su pequeña fuer- 
za para perseguir y encarcelar á los desafectos, que 
por todas partes promovían levantamientos. Ve- 
rificadas las elecciones de nuevas autoridades, 
quedaron instalados en Honduras en todo el mes 
de septiembre (1827) los poderes intrusos, y laad- 
ministración ejecutiva se encomendó provisional- 
mente á Cleto Bendaña, sujeto enteramente des- 
conocido; mas la existencia de estas autoridades 
revolucionarias fué muy pasajera, y dos meses 
después de su instalación desaparecieron, no de- 
jando tras sí más que la memoria de sus perse- 
euciones y arbitrariedades. D. Jerónimo Zelaya, 
á quien la Asamblea declaró primer jefe popular- 
mente electo, luego que tomó posesión se dedicó 
a reunir elementos de guerra para realizar la 
invasión del departamento de San Miguel, con 
todo el celo y entusiasmo que le distinguían, aun 
entre los serviles más exaltados; pero ni todos 
los esfuerzos de este funcionario, ni los discursos 
hipócritas del provisor Irias, ni las exhortacio- 
nes de su fanático clero, nada fué bastante para 
` detener el golpe que debía aniquilar la domina- 
ción servil entre los hondureños. El gobierno 
del Salvador organizó fuerzas que, dirigidas por 
Remigio Diaz, derrotaron á Milla en el cerro de 
la Trinidad (10 de noviembre), se posesionaron 
de Tegucigalpa (12), ocuparon & Coniayagua (16), 
arrojaron en muy poco tiempo á los serviles 
de todo el territorio de Honduras, y lo organi- 
zaron de nuevo con sus funcionarios legitimos; 
Francisco Morazán, senador más antiguo, tomó 
las riendas del gobierno, porque Herrera conti- 
nuaba preso. Luego que Morazán dictó las mo- 
didas conducentes á la restauración de los pode- 
res constitucionales, se dedicó á la organización 
y disciplina de las fuerzas que debian marchar 
al socorro de San Salvador. Estas fuerzas comen- 
zaron á moverse á principios de abril de 1828, y 
Su primera división, compuesta de 400 hombres 
Y mandada por el coronel Márquez, se aproximó 
á la frontera de San Miguel; Domínguez, con 
fuerzas superiores, causó á los hondureños un 
Pequeño descalabro cerca del pueblo de Guasco- 
ran y los obligó á retroceder hasta Texiguat, 
Orazán, que se había unido á Márquez, recha- 
Zó todas las proposiciones que Domínguez le 
izo para que abandonase aquel punto. Los li- 
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berales al cabo lograron el triunfo en toda la 
América central, y los serviles tramaron en 
Honduras una conspiración, logrando el alza- 
miento del departamento do Olancho, que fué 
sometido por Morazán (21 de enero de 1830). 
Gobernó en el estado José Antonio Márquez, y 
á su muerte ejerció el poder Ejecutivo el conse- 
Jero Francisco Milla; éste convocó á elecciones, 
las cuales dieron el triunfo å Joaquín Ribera, 
que tomó posesión de la jefatura del estado eu 
enero de 1833, La ley de contribución única 
votada por la Asamblea (28 de abril de 1829) 
sirvió á clérigos y serviles para conspirar y re- 
volucionar el país, y así fué preciso derogarla 
(13 de marzo de 1833). También se restablecie- 
ron las disposiciones que hacian herederos for- 
zosos á los hijos de los clérigos habidos antes ó 
después de su ordenación. Supo el gobierno que 
algunos emigrados conspiraban, y adoptó las 
disposiciones convenientes para evitar una in- 
vasión. También se reglamentó la libertad de 
imprenta (1884). En 24 de diciembre de 1836 
hubo un motín en Tegucigalpa contra las auto- 
ridades constituidas, pero muy pronto quedó 
restablecido el orden. A Ribera, cuyo periodo 
terminó en 31 de diciembre, sucedió provisio- 
nalmente José María Martínez, y á éste (mayo 
de 1837) Justo Herrera (véase), en cuya bio- 
grafía se expusieron los principales hechos de 
su gobierno. No se hallaba al frente del estado 
cuando la Asamblea Constituyente del mismo 
dió, á 26 de octubre de 1838, el decreto que de- 
claraba á Honduras separado de la confedera- 
ción, ó, como el decreto dice, libre, soberano é 
independiente. En dicho año ejercieron el poder 
Ejecutivo accidentalmente, y en calidad de con- 
sejeros, Felipe Medina, José Alvarado y Lino 
Matute. En enero de 1839 pasó la jefatura, tanı- 
bién accidentalmente, al consejero Juan Francis- 
co Molina. Por los mismos días firmaron los go- 
biernos de Honduras y Nicaragua un tratado do 
alianza ofensiva y defensiva (18 de enero de 
1839), que fué el origen de la ruina del general 
Morazán y de la disolución del sistema federal. 
Esto indica que en ambos estados se hallaban 
en posesión del gobierno los serviles ó aristócra» 
tas. Honduras y Nicaragua declararon la guerra 
al Salvador, pero sus tropas fueron vencidas per 
Morazán en la batalla del Espíritu Santo. Gua- 
temala y Honduras celebraron un convenio en 
11 de mayo, y otro en 1.9 de julio Honduras y 
Costa Rica, y asi, por estos y otros pactos seme- 
jantes, quedó consumada la disolución de la Re- 

ública centro-americana. Independiente vive 
Honduras desde aquella fecha, y en su suelo no 
han faltado luchas desastrosas, sostenidas por 
los bandos opuestos, sin contar otras guerras 
sangrientas de carácter internacional, como las 
de Honduras con Guatemala en 1854 y 1855, 
En este último año, invadida por los filibusteros 
la ciudad de Granada, Honduras prestó sus fuer- 
zas, como los demás estados centro-americanos, 
para expulsar á los invasores, Honduras, firman- 
do pactos de amistad con otros estados, prepara 
el día en que la comunidad de intereses logrará 
la unión apetecida. En 1885 se adhirió á los 
proyectos de Rufino Barrios (véase), que había 
dado un decreto reuniendo las Repúblicas de la 
América central, y, anulado este decreto después 
de la muerte de Barrios, Honduras tuyo, como 
Guatemala, Costa Rica, Nicaragua y San Salva- 
dor, representantes en la junta que se reunió en 
Tegucigalpa á 18 de septiembre de 1889 para dis- 
cutir un proyecto propuesto por Guatemala, de 
representación diplomática única. Adoptado en 
octubre el proyecto por los delegados, fué sancio- 
nado por el presidente de Honduras y sus cuatro 
colegas de la América central, No obstante, he- 
chos posteriores fueron causa de una breve lucha 
entre Honduras y San Salvador, y las tropas de 
esta República invadieron el territorio dé la otra 
(22 de agosto de 1890), siendo rechazadas por el 
general Molina. El proyecto de unión quedó 
aplazado. Transcurridos algunos meses, Hondu- 
ras y San Salvador ajustaron (18 de abril de 
1891) un tratado de neutralidad y de comercio, 
acordando que cuando surgieran dificultades se 
acudiese al arbitraje. 


- HONDURAS BRITÁNICA: Geog. Colonia in- 
glesa de la América central, también conocida 
con el nombre de Belice. De ella se ha dado ya 
noticia en el artículo BELICE (véase); aquí nos 
limitaremos á rectificar las cifras de extensión 
y población, que, según datos recientes de origen 
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inglés, son respectivamente 21475 kms.2 y 27 668 
habits., y también á insistir en los hechos por 
virtud de los que Inglaterra ha conseguido usur- 
par este territorio, En una carta que D. P, Pérez 
de la Sala dirigió á la Revista de Geografía Co- 
mercial, que ésta publicó en las páginas 429-439 
del tomo II, sostiene aquél que no es conse- 
cuencia de una usurpación hecha á los territorios 
de las Reps. de Guatemala y Méjico, sino á los 
derechos irrecnsables de la' nación española, el 
que la bandera de Inglaterra cubra todo el her- 
moso y rico territorio que se extiende desde las 
orillas del río Sarstoon (en español Saltón)á las 
fronteras del Yucatán, Los derechos de España 
y las varias concesiones hechas á Inglaterra están 
determinados y consignados en los siguientes 
tratados. 

1. 10 de febrero, 1763, fechado en Versalles 
(art. 17.5. 

2.” 3 de septiembre, 1783, fechado en Ver- 
salles (art. 6.%). 

3.2 14 de julio, 1786, fechado en Londres 
(arts. 2.9 y 3.9), 

El de 1814 renueva la validez del anterior, y 
en subsiguiente confirmación de nuestro derecho 
de soberanía existen dos actas del Parlamento, 
una promulgada en 1817 y otra en 1819, con el 
objeto de facilitar el castigo de criminales en la 
bahía de Honduras y en otros establecimientos 
que no están bajo el dominio de Su Majestad 
Británica, 

Hasta 1819, pues, la Gran Bretaña no desco- 
noció los derechos de España en las costas del 
Mar Caribe. La intención de desconocerlos so 
notó después de proclamada la independencia de 
Centro América en 1821, En 1825, sin cuidarse 
ya para nada Inglaterra de los derechos de so- 
berania no abandonados ni cedidos por España, 
pretendió pactar con Nueva Granada la cesión 
de la bahia de Honduras con sus hermosas y 
estratégicas islas de Roatan, etc, No logrando 
su objeto por aquel lado recurrió á otra parte, 
y en el tratado de 26 de diciembre de 1826 con 
Méjico insertó un artículo que textualmente 
dice así: 

«Art, 14. Bajo ningún concepto ni pretexto 
serán molestados los súbditos de Su Majestad 
Británica en la pacifica posesión y uso de cua» 
lesquiera derechos, privilegios é inmunidades 
que en cualquier tiempo hubieren gozado, den- 
tro de los límites descritos y fijados en la Con- 
vención de fecha 14 de julio de 1786, firmada 
entre dicha Majestad Británica y el rey de Es- 
paña, ya fuesen dichos derechos, privilegios é 
inmunidades derivados de estipulaciones en di- 
cha Convención ó de cualquiera otra concesión 
que en otra época pueda haber sido hecha por el 
rey de España ó sus predecesores, á los súbditos 
británicos y colonos que dentro de los límites 
citados residieren y continuasen en ejercicio 
legal de sus ocupaciones. Ambas partes contra- 
tantes reservan, sin embargo, para alguna más 
adecuada oportunidad, los ulteriores arreglos de 
este artículo. » 

Este habilísimo cabo suelto no pudo entrar 
después en la urdimbre de un nuevo tratado, 
precisamente por no haberse facilitado por parte 
de Méjico la adecuada oportunidad. En este ser 
y estado quedaron las cosas, hasta que desde el 
año 1842 al 1846 empezó á agitarse la primitiva 
idea del canal interoceánico de Nicaragua. La 
posible realización de esta empresa puso sobre 
aviso los intereses políticos y comerciales de la 
Gran Bretaña y de los Estados Unidos, y de la 
entablada lucha de rivalidades surgió el tratado 
Clayton-Bubwer, firmado en Wáshington en 19 
de abril de 1850. Dicho tratado consigna que 
ninguno de los dos países podría ocupar per- 
manentemente, ni ejercer actosde soberanía sobro 
ninguna región continental ó islas de la América 
central.» Pocos meses después propuso la Gran 
Bretaña una modificación que declarase estar 
excluidos los establecimientos de la bahía de 
Honduras “del acuerdo general, y los Estados 
Unidos accedieron á la solicitud, reconociendo 
el hecho de la ocupación, pero evadiendo opinar 
ni favorable ni adversamente para la Gran Bre- 
taña sobre el derecho de posesión. 

Las ocultas intenciones de ambos paises em- 
pezaron á darse á conocer bien pronto, y no sólo 
ya en 1856 era aquel codiciado territorio una 
completa colonia inglesa, civilmente organizada, 
fortalecida y defendida por artillería y tropas 
blancas y negras, procedentes unas de Inglate- 
rra y otras de Jamaica, sino que los Estados 
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Unidos, que permanecieron indiferentes ante las 
expediciones filibusteras de Kinney y Walker 
contra Nicaragua, acabaron por reconocer á este 
último, asesino del Ministro nicaragüense Ma- 
yorga y del general Corral, como sucesor del pre- 
sidente Rivas en el gobierno de la Rep. hispano- 
americana, que parecia destinada á poner en fá- 
cil comunicación navegable el Mar Atlántico con 
el Pacifico. La dictadura del aventurero yankee 
fracasó, como también su otra invasión de Cen- 
tro-América por el puerto de Trujillo, de donde 
tuvo que huir por no rendirse al buque de guerra 
inglés Zcarus, mandado en su persecución, y aca- 
bó por ser fusilado en Honduras, á cuyo gobierno 
fué entregado cuando lo capturaron sus perse- 
guidores (12 de septiembre de 1360). El año an- 
terior á este suceso ya habia obtenido la Gran 
Bretaña lo que tanto buscó antes, es decir, un 
título cualquiera de aparente legalidad para con- 
ceptuarse indisputable soberana de los codiciados 
territorios españoles en el Golfo de Honduras. 
El Encargado de Negocios de la Gran Bretaña, 
el entonces mister, y después sir Charles Lennox 
Wike, presentó á D. Pedro de Aycinena la con- 
vención que lleva la fecha del 30 de abril de 
1859, haciéndole la diplomática insinuación de 
que <si no era firmada y sancionada por las Cå- 
maras en un breve plazo, no tenía necesidad de 
inculcar en la mente del ilustrado gobierno de 
la Rep. de Guatemala cuáles podrían ser las sen- 
sibilísimas consecuencias... de un innecesario en- 
friamiento de relaciones amistosas entre dos paí- 
ses unidos por tantos vinculos de ingenua simpa- 
tía y de reciproco interés. » El texto original del 
primer artículo de la referida convención es co- 
mo sigue: 

«Queda convenido entre Su Majestad Britá- 
nica y la Rep. de Guatemala que los límites 
entre dicha Rep. y las posesiones y estableci- 
mientos británicos en la bahía de Honduras, se- 
gún existian antes y en el día 1.9 de enero de 
1850, y han continuado existiendo hasta el pre- 
sente, era y son los siguientes: 

>Comienza dicho límite en la embocadura del 
río Sarstoon, en la bahía de Honduras, conti- 
puando hacia arriba por medio caual hasta los 
raudales de Gracias á Dios; de allí toma å la de- 
recha en línea recta hasta los raudales de Gar- 
butt, en el rio Belice, y de éstos en dirección 
al Norte exacto hasta tocar la frontera mejicana. 

>Queda convenido y declarado por ambas al- 
tas partes contratantes, que todo el territorio al 
Norte y Este de la linea divisoria antes descrita 
pertenece á Su Majestad Británica, y que todo 
el territorio al Sur y Oeste de la misma perte- 
nece á la Rep. de Guatemala. » 

En este último párrafo, y en nada más, se 
funda todo el derecho que pueda alegar Inglate- 
rra para llamarse dueña de aquellos territorios 
que debieran ser españoles ó de Méjico ó de Gua- 
temala. 

Triunfó la política inglesa en Centro-América, 
pues los Estados Unidos sobrado tenian que ha- 
cer desde 1861 en su propia casa, y sólo pudieron 
pensar, durante muchos años después, en resta- 
ñar las heridas de su cruenta guerra civil. En 
1860 no tenia España representación diplomática 
ó consular en Guatemala ni en ninguna de las 
otras cuatro Rep. de Centro-América, pero la 
independencia de aquella antigua capitanía ge- 
neral no estaba aún oficialmente reconocida por 
España, 

No faltó, sin embargo, algún español patrio- 
ta, D. Juan Mateu, que informase oportuna- 
mente al gobierno de Madrid de que se estaba 
consumando en Guatemala una violación de los 
derechos de España; y puesto que Inglaterra 
reclamaba perentoriamente en aquel tiempo el 
pago de una antigua deuda nacional por parte 
de España, en los críticos momentos de entrar 
en guerra con Marruecos, indicaba nuestro com- 
patriota que bueno fuera presentar á nuestros 
exigentes acreedores una contrarreclamación, 

or el valor de los territorios españoles que de- 
Buitivamente uerian apropiarse en la América 
central. Pero el gobierno del general O'Donnell 
no pensó en formular protesta alguna contra la 
validez de las estipulaciones contenidas en el 
tratado Lennox Wyke-Aycinena. 


HONEIN BEN ISHAQ ABÚ ZEID EL IBADI: 
Biog. Célebre médico del siglo 1x. N. en la 
ciudad de Hira, en el seno de una familia ibadi- 
ta, cuyo jefe era un químico distinguido y muy 
joven; pasó á Bagdad con objeto de escuchar las 
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explicaciones del célebre Juan, médico que en 
tal época tenia una escuela pública en aquella 
ciudad. Mal acogido por aquel maestro, que no 
le creía apto para dedicarse á tan serios estu- 
dios, pasó Honein á Grecia, donde permaneció 
dos años estudiando ardorosamente. Al cabo de 
este tiempo, y adquiridos, además de cuantiosos 
conocimientos en la ciencia médica, griego, latín 
y otros idiomas, pasó á Bagdad, desde donde sa- 
lió para emprender largos é instructivos viajes 
por la Persia, y después de haber habitado algún 
tiempo en Bassora, á la cual había ido con objeto 
de perfeccionarse en la lengua persa, volvió á 
Bagdad, donde se estableció y empezó la traduc- 
ción de lasobras de Galeno. La fama de sabio, 
que había adquirido merced á algunos trabajos 
publicados en estos tiempos y a varias curas 
maravillosas, atrajéronle primero la amistad, y 
luego la envidia, de los médicos más célebres de 
la época. Gabriel Bastixu y el mismo Juan, que 
en época no lejana le babía creido indigno de 
escuchar sus lecciones, solicitaron su amistad, 
amistad que, como hemos dicho, se trocó en odio 
después, cuando Honein, llamado por el califa 
Almamón, fué encargado por éste de traducir 
las obras de los griegos y revisar las traduccio- 
nes que existían, y en premio de sus trabajos le 
concedió cuantiosas riquezas, Dió pruebas Ho- 
nein en esta época de extraña fecundidad y des- 
usado amor al trabajo. Sin hablar de sus revi- 
siones, trabajo que le ocupó bastante tiempo, 
comentó á Hipócrates, tradujo á Galeno, á Pablo 
de Egina y á otros, y, asociado å su sobrino Ho- 
beix y á su hijo Ishaq, multitud de escritos de 
Aristóteles, Platón y otros antiguos sabios. Poco 
tiempo después Motauaquil le Jlamó á su lado y 
le colmó de distinciones, Acerca de las relaciones 
de Honein con este principe, nos han conserva- 
do los historiadores dos anécdotas dignas de re- 
ferirse, En cierta ocasión fué llamado Honein 
por el califa, que después de haberle hecho mer- 
ced de una túnica magnifica y de un bono de 
50000 dracmas, le dijo: «deseo que me prepares 
un veneno por medio del cual pueda desemba- 
razarme de un enemigo.» «Señor, contestó Ho- 
nein, yo sólo ho aprendido á hacer lo que es 
provechoso al hombre, pensando que el prin- 
cipe de los creyentes no me pediría otra cosa; 
sin embargo, si tal es su voluntad, yo trataré 
de complacerle, pero necesito tiempo. » Concedió- 
selo Motauaquil; mas viendo que á pesar de sus 
amenazas y sus ruegos en un largo plazo no 
habia podido conseguir de su médico lo que de- 
seaba, mandóle encerrar en un castillo. Perma- 
neció alli Honein un año, que empleó en tra- 
ducir y componer obras, Al cabo de este tiempo 
el califa le volvió á llamar. Había mandado el 
monarca colocar en su habitación al lado de 
cuantiosas riquezas los más horribles instrumen- 
tos de tortura, y cuando el fisico se presentó, 
haciéndole reparar en unos y otros, le mandó 
escoger. «Señor, dijo Honcin, hágase vuestra 
voluntad, pero ya os lo he dicho: yo sólo sé 
combatir la muerte, no producirla.» Al oir sus 
palabras el califa le abrazó tiernamente y le dijo: 
<consuélate Honein; todo lo que te había dicho 
era con la sola intención de probarte; pero dime: 
¿por qué te obstinabas en rehusar cuando te ame- 
nazaba con la muerte?» «Dos cosas me movían 
á ello, respondió Honein: mi religión y mi pro- 
fesión; la una me ordena hacer bien hasta á mis 
enemigos; la otra me manda procurar la vida 
con la muerte.» Ya hemos dicho que los triunfos 
de Honein le habían proporcionado multitud de 
enemigos, Uno de ellos, Gabriel Bastixu, no sa- 
biendo ya de qué manera desprestigiarle á los 
ojos del califa, acusóle de ateo. Sabido es que 
Motauaquil, que trataba bondadosamente á los 
cristianos y judios que habitaban cn sus Esta- 
dos, perseguía cruelmente á aquellos hombres 
que hacian gala de no creer en cosa alguna. Ho- 
nein, que era cristiano, pero que de su estancia 
en Grecia había traido la aversión por el culto 
de las imágenes, negóse á adorar una Virgen que 
había mandado esculpir Bastixu, y el califa le 
hizo encerrar en una prisión después de haber 
resistido cien palos. Al cabo de seis meses salió 
de ella, para ser más honrado que jamás lo había 
sido. Motauaquil, sintiéndose morir, le habia 
llamado á su cabecera. En esta ocasión aquel 
ilustre sabio fué nombrado jefe de los medi- 
cos de Bagdad. Honein, que murió en 260 de la 
Hégira, 873 de la era cristiana, además de sus 
traducciones ha legado á la posteridad porción 
de obras originales, entre las cuales hemos de 
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citar sus Preguntas y el Libro de los ojos. La 
primera es una especie de tratado elemental de 
Medicina arreglado por preguntas y respuestas; 


el segundo, como indica su título, es una obra 
dedicada á los oculistas árabes. 


HONESTAD (del lat. honéstas ): f. ant. Hongg. 
TIDAD. 


Magnifico principe no lo demanda 
La grande BONESTAD de los vuestros siglos, 
JUAN DE MENA, 


.-. conociendo que parte de la dilación que 
la princesa daba era por algún empacho: que 
la HONESTAD suele á las doncellas impedir la 
determinación de sus casamientos propios. 


ANTONIO DE NEBRIJA. 


HONESTAMENTE: adv. m, Con honestidad ó 
castidad. 


Y él firme HONESTAMENTE defendía 
La lealtad que á Penélope debía. 
LOPE DE VEGA. 


Viriles son los ojos, y por ellos 
Adoro al huésped, que en tan noble casa 
Mi voluntad HONESTAMENTE abrasa. 


Tirso DE MOLINA. 


— HONESTAMENTE: Con modestia, decoro é 
cortesia. 


«.. distribuyendo á sí y á los otros lo que es 
menester HONESTAMENTE, etc. . 
Prebko Díaz De TOLEDO. 


HONESTAR (del lat. honéstare): a, HONRAR. 
— HONESTAR: COHONESTAR. 


... aunque no se dice la causa de esta sepa- 
ración (de Andrés de Duero), se puede creer 
que hubo poca sinceridad en los pretextos de 
que se valió para HONESTAR su retirada, ete. 


SoLts. 


Yo penetro pensamientos, 
Que HONESTÁIS con la apariencia 
De la hipócrita obediencia 
Que conmigo os disculpó. 
TIRSO DE MOLINA. 


— HONESTARSE: r. ant, Portarse con modera- 
ción y decencia. 


HONESTIDAD (de honesto): f. Compostura, 
decencia y moderación en la persona, acciones y 
palabras. 


... buscando con esto causa de enojo y albo- 
roto en Sertorio, á quien conocía amigo de 
mucha templanza y HONESTIDAD en los con- 
vites. 

AMBROSIO DE MORALES. 


... no ignoraba el Padre la fe de entrambos; 
pero sabía también que los dos la acompaña- 
ban de singular HONESTIDAD. 


B. L. DE ARGENSOLA., 
— HONESTIDAD: Recato, pudor. 


Aborrezco su amor, porque aborrece 
Su amor mi HONESTIDAD, y amélo en tanto 
Que de mí quiso lo que yo quería. 
JÁUREGUI. 


Llevado de su amoroso y encendido deseo, 
y quitándole el nombre de esposo todos los 
estorbos que la HONESTIDAD y decencia del * 
lugar le podían poner, se abalanzó al rostro de 
Leocadia. 

CERVANTES. 


— HONESTIDAD: Urbanidad, decoro, modes- 
tia. . 

HONESTO, TA (del lat. honéstus): adj. De- 
cente ó decoroso. 


A los reyes no es licito ni HONESTO 
Pasar el justo límite al recato, 


LOPE DE VEGA. 


En la primera edad ni fué menester la pena, 
porque la ley no conocia la culpa, ni el pre- 
mio, porque se amaba por si mismo lo HONES- 
TO y glorioso; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— HoNEsTO: Recatado, pudoroso. 


¿Y si acaso á fin HONESTO 
Se encaminase mi amor? 
Rulz DE ALARCÓN. 


— ¿Es casada? — No señora. 
Mas HONESTA es mi pasión. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
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- HongsTo: Razonable, justo. 


.. me mantuve firme, y le fué preciso ceder 
al hebreo mediante una HONESTA gratifica- 
ción. 

LARRA. 


HonEsTO: HONRADO. 
- Hongsro: V. ESTADO HONESTO. 


FLEUR: Geog. C. cap de cantón, dist, de 
Pont 1 Eveque, de. del Calvadós, Francia, si- 
tuada al S.E. del Havre, en la orilla izq. y des- 
embocadura del Sena; 10000 habits. Bolsa, Tri- 
bunal y Cámara de Comercio. Puerto formado 
por dos cuencas y un gran antepuerto entre dos 
muelles, con dos faros, uno al N.O. de la c. y 
otro al N., en el muelle del puerto nuevo. Hay 
en la e. algunos edificios bastante antiguos, y 
merece citarse especialmente la iglesia de Santa 
Catalina. A un km. de Honfleur álzase sobre una 
colina la capilla de Nuestra Señora de Gracia, 
muy venerada en el pais y fundada en el siglo 
x1 por Roberto el Magnífico. Baños de mar. As- 
tilleros, fundiciones, mucha pesca, Exporta- 
ción de huevos, aves, frutas y liquenes å Ingla- 
terra; importación de maderas, hierro y carbón. 
Fáb. de productos químicos, jabón y cuerdas; re- 
finerías de azúcar. Tuvo Honfleur mucha impor- 
tancia antes de que se fundara el Havre, y figuró 
como una de las plazas más fuertes de Norman- 
día. Los inglesés la ocuparon bastante tiempo y 
fueron expulsados en 1440, Fué la última c. que 
Enrique 1V tomó á la Liga en 1594. 


HONGA: Geog. Grupo del Archip. Tonga, Po- 
linesia, Oceanía. Lo forman los islotes Honga- 
Tonga y Honga-Hapai, cuya superficie es de 
4 kms?, 

HONGARINA: f. ANGUARINA. 


HONG-KONG: Geog. Isla de la costa S. de Chi- 
na, sit. cerca de la entrada y al E. de la bahía 
de Cantón, no lejos de la desembocadura del río 
Chu-Kiang ó de las Perlas; en lat. de 22°16’ N., 
4136 kms. S. E. de Cantón y 64 E. de Macao. 
Pertenece á Inglaterra. El estrecho que la separa 
del Continente tiene unos 2500 m. de anchoal O. 
La mayor dimensión de la isla de E. á O, es de 
16 kms.; su auchura media de 10 y su superficie 
de 83 kms.?, incluyendo la pequeña peninsula 
de Cau-long, de la que Inglaterra se apoderó en 
1861. La población era en 1887 de 212951 habi- 
tantes. Al N. forma con Tierra Firme una ex- 
tensa bahia, con fondos de 3 á 11 brazas, abri- 
gada de todos los vientos. Es isla muy monta- 
fosa, llena de rocas de granito, esquisto y basal- 
to; el pico Victoria se eleva 4 555 m. de alt, Por 
todas partes se ven montañas y valles; la riegan 
varios riachuelos y la rodean pequeños archip. de 
islotes y escollos. Cuando los chinos, por los tra- 
tados de Cantón y Nanking (1841 y 1842), la ce- 
dieron á Inglaterra, sólo había algunas aldehue- 
las de pescadores y agricultores en número de 
2000; hoy se ven importantes aldeas en los va- 
lles, casas de campo y suntuosos edificios en las 
alturas cubiertas de bosque, y una gran ciudad 
en la falda N. del citado pico, también llamada 
Victoria, y vulgarmente Hong-Kong, No es posi- 
ble describir esta moderna ciudad mejor que lo 
hace D. Tomás Olleros en su Memoria sobre la 
campaña de la corbeta Doña Maria Molina en 
las costas de China y el Japón, publicada en el 
tomo XIII del Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Madrid: «A fuerza de oro, paciencia y habi- 
lidad se ha elevado una población de aspecto 
agradable, en la que predominan esas construc- 
ciones de carácter griego ó romano á que los in- 
gleses parecen tan aficionados; las calles, soste- 
Didas por fuertes muros ó cortando la montaña, 
son anchas, limpias, con buenas aceras y alum- 
brado de gas; la abundancia de fuentes, arbolado 
y jardines públicos y privados contribuyen en 
gran manera á su embellecimiento, Entre sus 
edificios públicos descuella el Cityhall, con Bi- 
blioteca, Museo y Teatro; los magníficos cuarte- 
les, el palacio del gobernador y otros; tiene hos- 
pital para europeos y otro para los chinos, campo 
de carreras, club, buenos hoteles y todo cuanto 
puede contribuir á hacer la vida material cómo- 

A, aunque aquí, como en todas las ciudades del 
extremo Oriente, se paguen caras ciertas comodi- 
dades, sobre todo las que provienen de Europa, 
Ciudad exclusivamente comercial, creada y ha. 
bitada por negociantes, la vida intelectual es 
escasa. Los portugueses de Macao, gran número 


de los cuales se ven como empleados de las casas 
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de comercio, forman una colonia separada de la 
europea, y también poco animada. La isla, cru- 
zada por buenos caminos, ofrece desde sus picos 
preclosos puntos de vista; son paseos muy agra- 
dables el del campo de carreras, situado en un va- 
lle pintoresco, y en el mismo sitio se encuentran 
los cementerios católico, parsi, mahometano y 
protestante, que son otros tantos jardines; la su- 
bida al pico Victoria, donde desde el camino y 
desde la cima se goza de espléndidos panoramas. 
El de la c., visto desde la península de Can-long, 
es precioso, pero aún lo es más en una de esas 
hermosas noches de verano tan comunes entre 
trópicos; la masa obscura é imponente del monte 
Victoria se destaca subre un cielo tachonado con 
las más hermosas estrellas de ambos hemisferios; 
sobre ella las luces brillantes de las calles van 
escalando la falda hasta la mitad de su altura, 
y millares de ellas menos intensas dejan adivinar 
las formas de la población y aun el sitio de los 
edificios más conocidos, mientras que á sus pies 
se distinguen en masa confusa los cascos y arbo- 
laduras de los numerosos buques fondeados en 
el puerto. Hong-Kong, aunque inglés, es ordi- 
nariamente el primer puerto con carácter chino 
que pisan los viajeros al llegar de Europa, y todo 
contribuye á llamar la atención de los recién 
llegados: primero las grandes lorchas y juncos 
chinos, adornados de molduras, dorados y pin- 
turas de vivos colores, que con sus altos alcáza- 
res nos recuerdan las construcciones maritimas 
de los siglos xv y xv11 fondeados entre los me- 
jores modelos de las marinas comerciales moder- 
nas; luego los champanes, pequeñas embarcacio- 
nes dedicadas al trático de pasajeros, manejadas 
unas veces por jóvenes chinas, que con gritos y 
sonrisas ofrecen sus servicios; otras por toda una 
familia pobre, de la que el padre y la hija mayor 
manejan dos remos de proa, mientras la madre 
gobierna admirablemente con una espadilla, lle- 
vando al mismo tiempo al menor de sus hijos 
amarrado á su espalda, y otros juegan á sus pies 
con los hombros adornados de calabazas barni- 
zadas que les servirán de salvavidas en caso de 
caer al agua, para evitar lo cual los atan por un 
pie al fondo de la embarcación cuando son tra- 
viesos. En medio de ésta lleva una carroza cu- 
bierta de esteras, que de día sirve á los pasajeros 
y de noche de dormitorio común á toda la fami- 
lia, que no tiene otra casa, y muchos de cuyos 
individuos nacen, viven y mueren en estas em- 
barcaciones de 6 á 7 m. de largo. 

>»Los champanes son muy cómodos en tiempos 
de lluvia y de sol, y casi todos los buques de gue- 
rra alquilan uno ó más para su servicio, con gran 
economía de remos y botes, pues los muelles de 
Hong-Kong, aunque buenos, presentan dificulta- 
des para atracar, tanto por la marejadilla como 
por las muchas embarcaciones que en ellos se 
aglomeran. Aconsejo á los que los alquilen de 
noche, sobre todo si se retiran solos á bordo, que 
pidan al policemán de guardia en cada muelle 
la embarcación que necesitan; éste toma su nú- 
mero y no hay peligro ninguno; pero sin esta 
precaución la hay, y grande, de ser robado y ase- 
sinado; la miseria es mucha y mala consejera, 
las averiguaciones casi imposibles en estos casos, 
y muchos cadáveres de marineros que se han 
encontrado flotando en el puerto han perecido 
por falta de precaución, Las calles de Hon-Kong 
presentan duraute el día unaspecto animadísimo, 
y aquí empieza la iniciación de las costumbres 
del pueblo chino, iniciación lenta y dificil, y en 
la que pocos pasan de la superficie; verdad es que 
ellos no aman á los europeos, y aun con los mayo- 
res deseos y mayor paciencia es casi imposible 
traspasar las barreras que defienden el interior de 
las familias chinas. Llaman la atención del via- 
jero la trenzada coleta de los hombres y los pei- 
nados extravagantes de las mujeres; los trajes 
elegantes y ricos de loz unos, los pies de las otras, 
torturados desde la infancia hasta convertirlos 
en informes muñones, sobre los que su satisfe- 
cha propietaria marcha tambaleándose, hacien- 
do temerá los que las contemplan por vez pri- 
mera que el paso siguiente costará una terri- 
ble caída; barberos ambulantes ejercen su oficio 
en calles y muelles, y las fondas movibles son 
numerosas sin contar las fijas, de las que se en- 
cuentra una á cada paso, haciendo pensar, y es 
la verdad, que en China se permiten muy pocos 
el lujo de cocinar en casa. Las calles, pendientes, 
se prestan mal al empleo de carruajes, de los 
que, sin embargo, se ven bastantes; el medio de 
locomoción más usual es el palanquín, sillón 
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suspendido sobre dos perchas flexibles, que dos 
ó cuatro chinos llevan en hombros; los palan- 
quines van desapareciendo sustituidos por la 
chinricsa japonesa. La línea de los muelles está 
guarnecida de buenos edificios ocupados por las 
oficinas y almacenes de las principales casas de 
comercio; Victoria, ó Queen street, es en la que 
se encuentran las tiendas, ya de efectos europeos 
ya de chinos, que son los que desde luego atraen 
las miradas del viajero; trabajos en sándalo, éba- 
no, carey ó marfil; abanicos, sedas, porcelanas, 
obras todas de maravillosa paciencia y habilidad, 
seducen por la novedad y los precios, que siempre 
parecen baratos á los recién llegados. «Hong- 
Kong, añade Olleros, ha sido durante veinte años 
el puerto más concurrido de estos mares, que sólo 
empezaron á conocerse bien desde su colonización 
por los ingleses. La apertura sucesiva de los 
puertos chinos le ha quitado algo de su impor- 
tancia, pero aún presenta un movimiento marí- 
timo considerable, sostenido por las numerosas 
líneas del N. de China, del Japón y de Califor- 
nia, unidas por elf. e. transcontinental á las 
lineas del Atlántico, y por las de las Compañías 
Peninsular y Oriental y las Mensajerías mariti- 
mas, que con sus magníficos vapores semanales 
unen el extremo Oriente á la Europa á través 
del Canal de Suez. La correspondencia y los via- 
jeros Megan á Londres por una ú otra vía, casi 
en el mismo tiempo, y las compañías rivalizan 
en proporcionar en sus vapores todas las como- 
didades de la vida moderna. De Hong-Kong par- 
ten además una porción de líneas más ó menos 
regulares para Macao, Cantón, Hainán, Singa- 
pur y los estrechos y puertos de China, y rara 
es la semana en que uno ó más vapores no ponen 
este puerto en comunicación con la cap. de nues- 
tras Filipinas, siendo también bastantes los bu- 
ques de vela que hacen esta travesía con nuestra 
bandera, » Hong-kong tiene un gobernador nom- 
brado por la corona, con un Consejo ejecutivo 
de cinco oficiales y uno consultivo poco mayor. 
Como es puerto franco, no es fácil adquirir datos 
exactos sobre el valor de su comercio; los prin- 
cipales artículos de importación son opio, tejidos 
de lana y algodón, sal, granos, harinas, ámbar, 
marfil, sándalo, maderas, ete. Los buques en- 
cuentran cuanto pueden necesitar en magnificos 
almacenes de efectos navales, y facilidades para 
toda clase de reparaciones en los establecimien- 
tos de las Compañias llamadas Cosmopolitan 
Dock y Hon hongand Wampoa Company Docks. 
La primera tiene en la peninsula de Cau-long 
un magnifico dique de granito con 460 pies de 
eslora y capaz de recibir buques de 23 pies de 
calado en mareas ordinarias; el dique puede cor- 
tarse con un barcopunta en dos, de 240 y 220 
pies; sus bombas de achique, rotativas, son muy 
potentes, y la Compañía tiene machina, talleres 
de carpintería, maquinaria, fundiciones de hierro 
y de metal y una maestranza inteligente y eco- 
nómica. La segunda poses en Cau-long dos di- 
ques de granito, de 332 y 205 pies de eslora y 
para buques de 18 y 14 de calado, respectiva- 
mente, rodeados de magníficos talleres de car- 
pinteria, herrería, calderería, fundición y ma- 
quinaria, con varias gradas de piedra, en las que 
además de numerosos buques y lanchas particu- 
lares han construido varios cañoueros de vapor 
para los gobiernos chino y portugués. De estos 
talleres provienen la mayor parte de las lanchas 
y botes de vapor, que en gran número cruzan el 
puerto de Hong-Kong y otros de China, y son 
sólides, elegantes y de mucho andar. 

La misma compañía tiene en Aberdeen, costa 
Sur de la isla de Hong-Kong, otros dos diques de 
granito, de 425 y 330 pies de eslora, con calados 
de 23 y 16 pies respectivamente; las bombas de 
achique de estos vasos son rotativas y extraen 
veinte toneladas de agua por minuto. También 
pertenecieron á esta compañía algunos de los di- 
ques de Wampon, á cinco millas de Cantón, pero 
el gobierno chino, poco satisfecho de tener tan- 
tos establecimientos extranjeros al lado de tan 
importante ciudad, los compró y destruyó. Am- 
bas compañías se unieron hace pocos años. El 
gobierno inglés tiene también un arsenal y al- 
macenes para el servicio de su escuadra; los edi- 
ficios son magnificos, y bien montados sus talle- 
res de vela, carpintería, herrería, forja, fundi- 
ción, maquinaria y ajustaje, en los que se han 
hecho botes de vapor para todos los buques, in- 
clusas las goletas pequeñas, En el mismo esta- 
blecimiento hay una buena machina y grandes 
depósitos de cables, anclas y otros efectos nava. 
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les, y en Kau-on los de carbón de piedra. Frente 
al arsenal fondean los buques de la escuadra 
inglesa y los de guerra extranjeros, que al en- 
trar en puerto recibe un oficial de guerra para 
llevarlos al sitio designado por el almirante, 

El verdadero nombre de la isla es Hian-Kang, 
que significa aguas perfumadas, y se ha trans- 
formado en- Hiong-Kong ú Hong-Kong. 


HONGO (del lat, fungus): m. Planta celular, 
de color vario y nunca verde, consistencia acor- 
chada, esponjosa, carnosa ó gelatinosa, por lo 
regular de forma de sombrero ó casquete soste- 
nido por un piececillo, como el cornezuelo, la 
roya, el carboncillo, el aceitón, el moho, el tizón, 
la seta, el agárico y otros. 


Todos los HONGOS con su cuantidad, quiero 
decir comidos copiosamente, despachan, aun- 
que no sean de natura maléfica. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


«». (creer) que los Tulios y los Eurípides nos 
han de nacer de repente como los HONGOS, es 
ignorar que el espiritu humano es progresivo. 

JOVELLANOS. 


— Hoxco: Sombrero de fieltro ó castor, y de 
copa aovada ó chata. 


Era Pacheco, envuelto en su capa de embo- 
zos grana, impropia de la estación, y de HONGO. 


PARDO Bazán. 


— HonGo YESQUERO: Especie de HONGO, muy 
común en España al pie de los robles y encinas, 
ue carece de vástago, y se compone sólo de me- 
dio sombrerillo; es de color acanelado, correoso 
y compuesto de laminitas entre sí, Llámase yes- 
quero porque de él se hace yesca. 


- Hoxco: Bot. Los hongos constituyen un 
grupo de plantas criptógamas, exclusivamente 
celulares, sin clorófila, desprovistas de frondes y 
de estomas. El grupo formado por estas plantas, 
como otros muchos de la escala orgánicovegetal, 
no puede deslindarse perfectamente de susafines, 
y sus límites, por tanto, son algo indecisos; es 
menester, por consiguiente, para darlos á conocer, 
tomar como modelo algunas especies ó géneros 
de los que pudieran llamarse centrales dentro de 
la agrupación. 

Lo que, en general, distingue á estas plantas 
de las demás, es la ausencia de clorófila en sus 
células, lo que revela desde luego una modifica- 
ción fisiológica y química de suma importancia. 
Lo mismo en plena luz que en la mayor obscu- 
ridad, los hongos absorben oxigeno del aire y 
exhalan ácido carbónico; esta propiedad ha sido 
causa suficiente para separarlos de las Algas (véa- 
se ALGAS) entre cuyas plantas se estudiaban an- 
tes como constituyendo un solo grupo, pero que, 
en virtud de modernos estudios, muchos botáni- 
cos hacen de ambos vegetales dos agrupaciones 
no sucesivas sino paralelas, 

Pueden confundirse también con los Líquenes, 
pero los nuevos estudios y teorias sobre el modo 
de ser de estos vegetales son un medio seguro 
para deslindarlos. V. LÍQUENES. 

Los hongos desempeñan en la naturaleza un 
papel en general destructor, puesto que se ali- 
mentan de substancias orgånicas, tanto vivas 
como muertas, las que les proporcionan el car- 
bono que consumen de los hidrocarburos y sus 
derivados inmediatos que contienen, no fijándolo 
jamás por la reducción del ácido carbónico del 
aire, Esta manera de vivir parece indicar ciertas 
afinidades con el reino animal, pero éstas no son 
más que aparentes; los hongos son los represen- 
tantes más sencillos de la escala vegetal y, como 
dicen algunos botánicos, si se tiene en cuenta 
que la planta es un organismo resultante de 
otros dos más sencillos, uno que funciona para 
fabricarlos materiales nutritivos y los almacena 
para atender á las exigencias de su crecimiento 
y reproducción, y el otro que consume estos 
materiales, los hongos no vienen á ser sino ve- 
getales desdoblados que tan sólo funcionan del 
segundo modo, Las materias orgánicas sobre 
que viven reemplazan al suelo y les suminis- 
tran los elementos para su nutrición, distin- 
guiendo por esto dos categorias: 1.2 Los que vi- 
ven sobre materias organizadas muertas, más ó 
menos descompuestas, que Bacy llama Saprophy- 
tos. 2.2 Los que viven á expensas de los animales 
ó vegetales vivientes, que llamó Parásitos. Estos 
dos grupos, sin embargo, no se hallan perfecta- 
mente separados uno del otro, sino que una gra- 
dual transición los une, habiendo hongos que 
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comienzan su existencia sobre una planta viva y 
continúan alimentándose de los elementos de 
ésta aun después de muerta. De todo esto tiénese 
buenos ejemplos en varios géneros, y como más 
notables los Polystigma y Rythisma. 

Estos vegetales están formados siempre de 
tejido celular. Hay algunos tan sencillos que 
están constituidos por una sola célula, la cual, 
por lo general, se alarga en forma de tubo unas 
veces sencillo y otras ramoso ó ramificado ( Pero- 
nospora ). Los que siguen á éstos en la escala de 
complicación están compuestos de filamentos 
alargados ó de una fila de células más ó menos 
globosas, y lo más comúnmente cilindricas ( Ta- 
rula). Los más voluminosos y más complejos, 
que pueden llegar á tener un tamaño más que do- 
ble del puño de un hombre, están compuestos de 
innumerables filamentos celulares que crecen por 
división de su célula terminal, y cuando se en- 
sanchan en su extremidad estos filamentos se 
reunen en una substancia blanda y esponjosa, 
y que puede llegar á ser consistente. 

En muchas ocasiones las células elementales 
de estos filamentos se retuercen mucho, se hacen 
redondeadas ó poliédricas, y se unen en un tejido 
parenquimatoso en la apariencia, que unas veces 
forma la capa superficial en algunos hongos y 
otras invade toda la masa, 

La diferencia capital entre este tejido y el 
verdadero parénquima es que éste multiplica sus 
células tabicándose en diversos sentidos y aquél 
no. Por eso se le ha llamado pseudoparenchyma 
(falso parénquima ). 

A medida que las células crecen en éste por 
una de sus extremidades, los filamentos celulares 
toman el aspecto de una fila de célnlas unidas 
una á otra l Hypha). De las células primitiva- 
mente cilíndricas pueden nacer otras en forma 
de esfera regular cilindroidea (ejemplo de ello 
pueden ser los Gomphidius, Rutsulas, las Lacta- 
rias, etc., entre las Agaricineas). 

Otras veces estas células cilíndricas, alargadas, 
delgadas y con la pared lisa porel lađo que están 
en contacto con las otras, presentan sobre su pa- 
red libre prolongaciones capilares muy cortas, 
generalmente ramificadas, duras y en comunica- 
ción con la cavidad de la célula; se encuentran 
con frecuencia pelos en los hongos, unas veces 
rígidos, otras doblados, espaciados ó agrupados 
en montones; éstos brotan de la superficie de los 
receptáculos, caracterizados por las células más 
apretadas, más estrechas, que desempeñan la fun- 
ción de epidermis. 

Esta especie de epidermis es muchas veces 
separable á causa de una diferencia de cohesión 
entre sus células y las dela capa inmediatamen- 
te inferior, pero entanan directamente de éstos, 
que tienen la misma estructura, 

La forma de los pelos varia, sin que sus célu- 
las difieran mucho de las del receptáculo, y pue- 
den ser cilíndricos, en huso, eu maza, en pun- 
ta, ete. 

Una forma de célula sumamente importante 
en las funciones de los hongos, y que caracteriza, 
en aquellos donde existe, un comienzo de espo- 
cialización funcional, es la de los receptáculos 
con jugos propios que, según Schultz, se asemeja 
á vasos laticiferos. Estas células se prolongan 
mucho, se ramifican y nose tabican sino por 
rara excepción, y tienen por tanto el aspecto de 
vasos (seudoparénquima de los receptáculos de 
los hymenomycetos ). 

La pared de las células varia de espesor. Se 
cuticulariza en las especies con receptáculos fla- 
mentosos f Aspergillus ) y muchisimas veces en 
los órganos reproductores, 

La envoltura celular se hace más gruesa, re- 
gularmente bajo la influencia de diversas causas: 
lentitud del desarrollo, naturaleza del substra- 
tum, etc., y este engrosamiento puede llegar 
hasta obturar la cavidad, f 

Cuando estas células forman la totalidad del 
receptáculo no dan nunca nacimiento directa- 
mente á cuerpos reproductores, sino que se alar- 
gen y se transforman en células de pared delga- 
da, de donde nacen á su vez las células madres. 
Este espesor de las paredes constituye en este 
caso una reserva orgánica transformada y con- 
sumida más tarde según las necesidades del ve- 
getal, lo que asemeja estas células de pared grue- 
sa á los receptáculos con jugo propio de que ya 
se ha hablado, 

La membrana de las células se transforma 
otras veces en mucilago, y se agricta, ya en tota- 
lidad ya en parte. Esta transformación de la 


HONG 


membrana celular tiene gran importancia en la 
debiscencia de los receptáculos y en la expulsión 
de los esporos. 

Esta membrana es generalmente incolora, pero 
hay casos en que puede ser coloreada, y cuando 
esto sucede es generalmente parda, color que 
no aparece sino poco á poco, pues la célula joven 
que nace de una parda es siempre incolora y se 
va obscureciendo más ó menos rápidamente, 
En las Mucoreas es muy frecuente ver que la co- 
loración invade sucesivamente el esporangio, el 
receptáculo, y por último el micelio. Sucede 
también que estos hongos coloreados sufren cier- 
tas variaciones en su color según las estaciones, 
como acontece á las plantas con clorófila, y esto 
marca la unidad de ciertas propiedades químicas, 
comunes en el reino vegetal, que no está suficien- 
temente estudiada en esta planta. 

La pared de la célula de los hongos está for- 
mada por celulosa, aunque esta celulosa difiere 
de la de los demás vegetales, particularmente por 
su insolubilidad en el licor enproamoniacal de 
Schweizer, La acción del iodo no es constante- 
mente diferente, como se creyó por mucho tiem- 
po, de la que aquel metaloide ejerce sobre las 
plantas clorofilicas. En éstos sucede que la colo- 
ración azul ó violeta caraterística de la celulosa 
es en muchísimas ocasiones bastante difícil de 
apreciar. 

El algodón mismo, que está considerado por 
los químicos como el tipo de la celulosa pura, no 
se presenta con reacción azul ó violada cuando 
se trata por el iodo y ácido sulfúrico ó con el 
cloroioduro de zinc;es menester que antes haya 
sufrido algunas preparaciones, como las que ha 
sufrido para poder ser tejido, y haber pasado 
por varios lavados; en cambio se disuelve en el 
licor cuproamoniacal sin haber sufrido prepa- 
ración alguna. De donde se deduce que el carác- 
ter más seguro para reconocer la celulosa fúngi- 
ca de la celulosa ordinaria cs la acción del liqui- 
do de Schweizer y la diferencia de resistencia á 
los ácidos, Braconnot llamó á esta substancia 

fungina, y M. Bary no aceptó esta denomina- 
ción, dándole el nombre de Pilacellulosa, que 
significa celulosa fúngica, que ha tenido menos 
aceptación aún, 

El contenido de la célula de los hongos es un 
protoplasma, lo mismo que los demás vegetales, 
pero con algunas diferencias caracteristicas. Este 
protoplasma viene á constituir por sí solo un ser 
orgánico completo en el grupo de los Myxomy- 
celos, puesto que puede vivir, nutrirse y crecer 
sin envoltura protectora de ningún género; su 
consistencia es mucilaginosa, espesa, granulosa 
y con vacuolas aun en aquellas células que no 
tienen cubierta. Hay sin embargo en los Afyxo- 
mycetos una lámina exterior transparente, algo 
más condensada que el resto, que viene á formar 
la capa de celulosa que debe cubrir el receptá- 
culo, aunque nunca llega á organizarse en ver- 
dadera membrana celular, Dice M. Sachs que 
esta capa membranosa es la substancia funda- 
mental del protoplasma, á la que se unen las 
gramulaciones grasosas refringentes, de dimen- 
sión variable, que dan al protoplasma su aspecto 
habitual. 

La transparencia del mismo protoplasma fun- 
damental hace difícil distinguirlo del líquido 
hialino llamado jugo celular que, según algunos 
autores, no es otra cosa que un producto de des- 
asimilación. 

Este protoplasma no siempre se presenta de 
la misma manera en el interior de las células, 
sino que, por el contrario, tiene diversos aspec- 
tos; con mucha frecuencia se encuentran las cé- 
lulas del micelio, del recéptáculo y aun en los 
cuerpos reproductores en un estado particular; 
una masa oleaginosa, refringente, amarilla ó 
incolora llena la célula sin que pueda recono- 
cerse protoplasma hialino entre el cuerpo graso 
y la pared externa. En este estado es como se 
presentan siempre en las células fúngicas los 
depósitos hidrocarburados que deben alimentar 
al vegetal, y jamás bajo la forma de almidón, 
como sucede en las plantas con clorófila. 

En el momento de la germinación, es decir, en 
el periodo de su mayor actividad,la masa oleo- 
sa se divide hasta un grado extremo, llegando 
á presentarse como si fuera una verdadera emul- 
sión de granos suspendidos en medio de la masa 
del protoplasma hialino;esta masa espesa y mu: 
cilaginosa se llena de vacuolas que contienen el 
jugo celular ó líquido hialino, en el cual nadan 
muchas veces alguno ó algunos de los granuli- 
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llos aceitosos; á medida que la célula va cre- 
ciendo, estas vacuolas se agrandan, empujando, 

or decirlo así, al protoplasma y al aceite, lle- 
gando por último á formar una lámina no emul- 
sionada, aplicada contra la pared celular, en 
tanto que las vacuólas, cuando no llegan á con- 
fundirse en una sola, se hallan separadas por una 
láraina de la misma substancia que semeja per- 
fectamente un verdadero tabique. o 

El color propio del protoplasma es debido á 
la substancia grasienta que le acompaña, y que 
casi siempre es amarilloverdoso, aunque también 
se presenta azulado; y aunque tiene un aspecto 
negruzco en muchísimos casos, eso es debido á 
que, encontrándose en un grado extremo de di- 
visión, un efecto de refringencia que acentúa lo 
negruzco de los bordes de las granulaciones, da á 
la masa eso color obscuro, El protoplasma puede 
producir materias colorantes las más diversas, 
que se encuentran unas veces unidas á las gra- 
nulaciones oleosas, otras disueltas en las partes 
hialinas del interior de la célula, ó ya en grann- 
laciones esparcidas por toda la masa é indepen- 
dientemente. Es muy frecuente también que esas 
materias colorantes se acumulen en unas células 
con preferencia á otras, resultando así algunos 
órganos donde el color es más pronunciado que 
en otros. Aunque hay hongos de todos colores 
y tonos, predominando los teñidos de amarillo, 
rojo y las diversas tintas formadas con la combi- 
nación de estos colores fundamentales, no es 
extraño encontrar tintas azuladas y aun ver- 
des, pero nunca debidas á la elorófila. 

En el interior de las células fúngicas se ha- 
llan también depósitos de substancias inorgá- 
nicas, aunque es más frecuente que se encuen- 
tren en Jos espacios intercelulares. El oxalato de 
cal se halla en las Hirneolu, en los Lycoperdon, 
Coprinus y otros, no solamente en el interior de 
la célula sino también formando depósitos en la 
envoltura celular. 

El conjunto de células que constituyen la por- 
ción vegetativa de los hongos se llama mycelium, 
no pudiendo de ninguna manera darle el nombre 
de tallos como en las demás plantas, porque sus 
particularidades anatómicas y fisiológicas le dife- 
rencian mucho de aquél órgano; sin embargo, 
no han faltado botánicos que hayan pretendido 


Filamentoso. 
Receptáculo. . ....... 


| No filamentoso ó en 


Los primeros, ó sean los filamentosos, se for- 
man saliendo del mycelium filamentos fructife- 
ros perpendiculases á su dirección general, y que 
una vez son simples y otras ramificados. Cuando 
consisten en una sola célula tubular, su extre- 
midad se hincha poco á poco, se separa después 
del que pudiéramos llamar pedúnenlo, y se forma 
asiuna espora, Si son varias células sucesivas 
las que forman el filamento, la última sufre una 
modificación análoga y en esa célula terminal se 
forma la espora; lo que se dice de un filamento 
unico puede aplicarse á cada una de las ramili- 
caciones del filamento principal. 

En los Gyrocarpos, que es lo más común, los 
cuerpos reproductores se hallan al descubierto 
en su superficie libre. La capa celular donde tie- 
nen su asiento las esporas y de donde emanan, 
las llamó Persón el hymentun, y por esto el 
nombre de Hymenomycetos que se da á los hon- 
gos que tienen esta organización. La configura- 
ción exterior de este Aymenium es sumamente 
variada, y sirve de carácter diferencial para mu- 
chos géneros; en las Uredíncas, por ejemplo, es 
plana y extensa, y en los hongos más comunes, 
como las Pezizas y Clavarias, es prominente, 
constituyendo lo que vulgarmente se llama el 
sombrero, que unas veces es liso y otras está 
lleno de delgadas láminas libres perpendiculares 
a su superficie, y radiantes desde el centro de la 
misma, Este sombrero es el que generalmente se 
tiñe de los diversos colores que más arriba que- 
dan indicados, 

La segunda división, ó de los Mymenomycetos 
valwiccos, ha sido ercada en una simple particu- 
laridad de la anterior, que, si bien se mira, ta) 
vez no merezca el hacer por ello un grupo apar- 
po Pues todo consiste que en su primera edad 
os hongos nacen recubiertos, ya total ( Velum 
Universal, Fr.) y parcialmente ( Velum parcial, 
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darle tal denominación para unificarlo con las 
demás plantas criptógamas, aunque sin que tal 
nombre prevalezca porlas razones antes citadas. 

La disposición más común en este órgano es 
la de una especie de arborización formada por 
finos filamentos que se alargan y se ramifican, 
y estas ramificaciones rastreras se unen y se 
anastomosan entre sí, dando por resultado una 
producción filamentosa que algunas veces puede 
llegar á ser tan apretada que puede á primera 
vista hallársele analogía con un tallo ó más bien 
con una raiz, mucho más si es cilíndrico, como 
acontece con frecuencia soldándose los filamen- 
tos á lo largo (ej. los Phallus). 

Este mycelium puede persistir más ó menos 
tiempo sin reproducirse por faltarle condiciones 
ya climatológicas, ya puramente orgánicas, pero 
cuando ha tomado el desarrollo conveniente 
emite ciertas prolongaciones, generalmente per- 
pendiculares å su dirección general, y en las ex- 
tremidades de estas prolongaciones se vienen á 
formar las células que han de dar origen al nue- 
vo individuo y que se llaman esporas y esporos, 6 
bien una nueva formación celular más ò menos 
voluminosa con relación á la planta madre, y 
que no es otra cosa que el sitio en que han de 
formarse los órganos reproductores, y que ha re- 
cibido el nombre de receptáculo. 

Vemos, pues, que el micelio (mycelium ), á pe- 
sar de lo expuesto más arriba, no deja de ser de al- 
gún modo análogo al eje de los vegetales más com- 
plicados, y como él su duración es variable según 
las especies, Tan pronto es anual, monocárpico, y 
no fructifica, por consiguiente, más que una vez, 
tan pronto es persistente por más ó menos tiem- 
po, dando varias fructificaciones sucesivas en log 
diferentes años de su existencia, y siendo, por 
lo tanto, policárpico. 

El receptáculo de que antes se ha hecho men- 
ción, y que como se comprende fácilmente es un 
órgano importantísimo, puesto que en él se for- 
man dos cuerpos reproductores, tiene formas 
muy diversas cuyo estudio detallado correspon- 
de más bien al que se haga de cada orden en par- 
ticular; pero, sin embargo, dentro de la clase 
y como idea general, puede señalarse la división 
en varios grupos, según el adjunto cuadro de- 
bido á Bary: 


Gymnocarpo. 
masa { De los Hymenomycetos valváceos. 
er / De los Gastroniycetos. 
t De los Pyrenomycetos, 


Fr.) por uu velo que, según estos dos casos, cubre 
todo el vegetal ó simplemente el receptáculo. 
Este velo se rompe con el crecimiento del hongo, 
quedando los trozos adheridos, ya al eje central 
formando un anillo (.Anrnulus) ya al borde libre 
del receptácnlo constituyendo la cortina. 

El tercero, ó de los Gasteromicetos, se caracte- 
riza por tener un receptáculo ventrudo, como su 
nombre lo indica, lleno de agujeros ó cámaras, 
en cuyas paredes se desarrollan los cuerpos re- 
productores. La parte externa que lleva esta 
fructificación se llama peridinno y la parte in- 
terna donde están las cámaras y los frutos gleba. 
Estas cámaras se hallan separadas por tabiqnes 
formados del tejido propio del hongo y revestido 
por el hymenium; pero cuando llega el período 
de la madurez se van ampliando estas cavidades, 
los tabiques desaparecen y las esporas salen al 
aire libre por una amplia abertura que se forma 
en el receptáculo, 

El último grupo, ó de los Pyrenomycectos, está 
formado por hongos pequeños, parásitos en los 
troncos de las plantas fanerógamas, razón por la 
que De Candolle las llamó L/ípovileas. En éstas 
los cuerpos reproductores se forman en cavidades 
llamadas prerithecas ó conceptáculos, que se ha- 
llan en el espesor del tejido del hongo y bajo su 
capa externa ó cortical donde, se abre una pe- 
queña boca ú osticla para que por ella salga su 
contenido al exterior en la época de la madu- 
rez. 

Los cuerpos reproductores nacen y se for- 
man de diversas maneras; unas Veces por repro- 
ducción sexual y otras no sexual. Los cuerpos 
que nacen por esta última reciben el nombre 
común de esporas, pero hay que estudiar en ellas 
varias particularidades que las expresa perfecta. 
mente Duchartre en la clasificación siguiente: 

1.2 Reproducción no sexual ó por esporas: 
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A. — Naciendo en el interior de una célnla ima- 
dre (theca ): formación endosporada, 

a. — Por formación libre sobre filamentos, 

g. — Como célula terminal. 

6. - Como células laterales, 

Y. - De ambas maneras, 

b. Por división. 

a. — La célula se divide por tabiques en dos ó 
más células hijas, y es, por tanto, formación de 
esporos por división de la célula madre. 

B. - Naciendo sobre una célula madre en su 
extremidad y aparentemente al exterior de su 
cavidad: formación exosporada. 

a. — En la extremidad de un filamento que se 
hincha y aisla en espora (acrospora). 

b. — La extremidad de los filamentos que cons- 
tituyen el receptáculo [dáside) se hinchan, y se 
desarrollan en él pequeñas prolongaciones, gene- 
ralmente cuatro (sterigmaltos ), y dan nacimiento 
á las esporas como en el caso anterior (basidios- 
poras). 

2.° Reproducción sexual. En la formación 
endosporada, los cnerpos que son resultado de 
ella no sufren modificaciones, al menos de im- 
portancia; muy rara vez sucede esto, en espe- 
cialísimos casos, cuando aquéllas proceden de 
ZOOSPOTAS, 

No sucede otro tanto en la formación exospo- 
rada ó acrosporada, que pueden distinguirse en 
ellas los conidios, stylosporos y spermatias. 

Son los conidios f conidia) pequeños cuerpos 
reproductores susceptibles de germinar, que na- 
cen sobre filamentos fértiles de los Hyphomice- 
tos, que nacen del mycelium en la primera edad 
de muchos hongos, en los cuales aparecen más 
tarde otros órganos de reproducción. 

Los conidios se forman al extremo de los fila- 
mentos antedichos de dos maneras. Unas veces 
la célula terminal se hincha, y un tabique basi- 
lar viene á dejarla aislada sobre su soporte; al 
poco tiempo, debajo de esta primera espora, se 
forma una nueva, que la echa á un lado, luego 
otra y otra, y asi sucesivamente. Estos cuerpos 
algunas veces caen todos unidos en masa y otras 
se van desprendiendo á medida que van crecien» 
do, pero aun en este caso nunca se separan mucho 
del sitio en que han nacido, pues queda adherida 
en sus inmediaciones por una substancia gelati- 
nosa. Otras veces, después de inflarse la célula 
terminal formando un conidio como en el caso 
anterior, la que está inmediatamente debajo se 
infla de la misma manera, después la tercera, la 
cuarta, ete., y se forma una especie de pequeño 
sombrero, más ó menos ancho, formado con estos 
cuerpos reproductores, y que se conservan sobre 
el filamento más ó menos tiempo, según que el 
estrangulamiento que los separa sea más ó menos 
grande, pues se coinprende que de ello depende 
la mayor ó menor facilidad para separarse por 
completo. 

En algunos hongos de orden elevado se des- 
arrollan algunos conceptáculos formados de cuer- 
pos arredondeados ú ovoideos que se abren por 
su vértice para dar paso á esporos nacidos en su 
interior. Estos conceptáculos son los que ha de- 
nominado M. M. Tulasne pyenidios, y las esporas 
que tiene en su interior han recibido el nombre 
de stylosporas porque cada uno termina en un 
filamento ó estilo. 

Bauke habla de dos clases de pyenidios, unos 
simples, que no tienen más que una cavidad, y 
otros compuestos ó divididos interiormente por 
tabiques en varias cámaras, asegurando que en 
varias ocasiones pueden pasarse de una á otra 
categoría. 

También existen otros concentáculos que no 
producen stilosporas, sino unos cuerpos suma- 
mente pequeños de forma de bastoneites rectos 
ó curvas, ovoideos, esféricos ó en forma de vir- 
gula. Estos conceptáculos los llamó Tulasne, que 
es á quien se debe su descubrimiento, spermo- 
gonias, y á los cuerpos del interior spermatias, 
que salen al exterior bajo la forma de delgados 
filamentos viscosos, blancos, amarillos ó rojos, y 
unidos los vnos á los otros por un intermedio de 
una materia gomosa que se disuelve en el agua 
y los deja en libertad. 

Cabe aquí hablar también de otra curiosa for- 
ma y raras propiedades de estos cuerpos repro- 
ductores. El Phytophthora infestans, Bary ( Pe- 
ronospora infestans, Casp. ) es un hongo que pro- 
duce la tan conocida enfermedad de la patata. 
Este germina al exterior de la planta que le va 
á servir de alimento bajo la influencia de la hu- 
medad; su tubo germinativo penetra á través de 
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Jos tegumentos externos del tubérculo y desarro- 
la su mycelium en el interior de aquél, Poco á 
poco los filamentos del mycelium invaden toda 
la parte aérea del vegetal en que se ha introdu- 
cido, y desorganizando los tejidos que atraviesa 
termina en las hojas, por las que se extienden 
entre sns células, y muy principalmente por el 
parénquima próximo á su cara interna, llegando 
al sitio donde se hallan los estomas, y por las 
ostiolas de ésta salen al exterior desarrollándose 
rápidamente, engruesando muchísimo y formán- 
dose luego un mamelón puntiagudo que no es 
más que una célula que contiene los órganos re- 
productores llamados zoosporas y el conceptácu- 
lo z00sporangio, 

Este órgano llega å desprenderse del filamen- 
to que tiene, y si cae en una gota de agua llega 
á adquirir un desarrollo considerable; su envol- 
tura se engruesa y se divide en dos capas super- 
puestas; en su protoplasma se ven multitud de 
vacuolas en que cada una es el núcleo de forma- 
ción de las zoosporas. Desarrolladas éstas total- 
mente, un agujero se abre en el vértice del zoos- 
porangio y por aquí salen al exterior, bajo la 
forma de pequeños cuerpos más ó menos irregu- 
lares, blandos, sin envoltura de celulosa. Al 
tiempo de salir quedan todas amontonadas é in- 
móviles, pero bien pronto tienden á separarse, 
tomando una forma algo aplastada por debajo, 
convexa porencima, alargada por delante y arre- 
dondeada por detrás, y además provistas de dos 
pestañas vibrátiles desiguales, dirigida la más 
corta hacia adelante y la más larga hacia atrás. 
Empiezan á moverse cual si fueran animales; un 
corto tiempo, hasta que se fijan se arredondean, 
pierden sus pestañas, aparece en su superficie 
una delgada membrana de celulosa, y empiezan 
á formarse sus filamentos germinativos por me- 
dio de los cuales van å invadir otro pie de planta, 

La reproducción que se verifica porel concurso 
de órganos de distinto sexo aún no se ha podi- 
do observar sino en muy pocos hongos, porque 
aquellos en que mejor establecida está la sexua- 
lidad es en los Eutophytos, y este fenómeno se 
verifica en el interior de la planta en que se 
fijan. 

Modernas investigaciones que parecen decisi- 
vas han confirmado las ideas teóricas expuestas 
sobre las spermatias. Van Tieghem había visto 
las spermatias de un Coprinus fijarse sobre un 
cuerpo vesiculoso y perder su protoplasma en 
provecho de esta vesicula, y habia creído sor- 
prender la fecundación en los Basidiosporados. 
Más tarde, este mismo botánico había reconocido 
la germinación de las spermatias de los Coprinus 
y sorprendido fenómenos de soldadura y anasto- 
mosis de estos cuerpos con los filamentos mice- 
liales, en provecho de los cuales éstos se despren- 
dian de su protoplasma y no podía ser otra cosa 
que la fecundación por las spermatias. 

Se conoce, en un pequeño número de hongos, 
órganos machos que han recibido el nombre de 
anterozoides y amteridios, que ya se habían usa- 
do para las algas y que se aplican perfectamente 
á los hongos, particularmente å aquellos que 
están más próximos á la clase citada por muchos 
de sus caracteres, pues algunos grupos, como el 
de los Saproleñosos, no han sido separados de 
las algas sino muy recientemente, En esta fami- 
lia los A/onoblepharis ofrecen los modelos más 
típicos de anterozoides. En Ja extremidad de 
los filamentos tabicados que constituyen estas 
pequeñas plantas se forma un esporangio alar- 
gado ó esférico, que se llama oogono; debajo de 
esta célnla presenta un protoplasma más claro, 

ue se agrupa en pequeños cuerpos ovoideos; 
ésta se abre por un poro lateral situado en la 
parte superior, y da salida á estos cuerpos de la 
misma forma que los zoosporos, y, como éstos, 
provistos de un largo filamento vibrátil, pero 
la mitad más corto, que son los anterozoides. 
Estos se mueven y se aplican sobre la pared, 
después penetran en el interior del oogono, cuya 
extremidad superior está en este momento stt- 
mamente abierta, y se confunden con la masa 
protoplismica de forma esférica donde, entra la 
oospora y se rodea de una envoltura. Las relacio- 
nes de la célula que da nacimiento á los anteri- 
dios con el oogono no son siempre Jas mismas 
en todas las especies, pero son invariables den- 
tro de una especie determinada. 

Suponiendo que el anteridio y el oogono, en 
Ingar de especializarse en su forma y los agru- 
pamientos protoplásmicos operados en su inte- 
rior, sean dos células semejantes de forma, de 
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dimensión y de contenido, yendo la una al en- 
cuentro de la otra para confundir su protoplas- 
ma en una célula ú oogono que se forma de am- 
bas, constituyen así otra forma de fecundación 
que se llama por conjugación. 

Muchas veces las dos células que se han de 
conjugar se detienen en su crecimiento antes de 
tocarse y dan nacimiento, por las extremidades 
que se miran, cada una á una oospora de la mis- 
ma forma y de la misma estructura que la zygos- 
pora, de ordinario más pequeña, susceptible de 
germinar, y å la que se ha llamado azygospora. 
Según Van Tieghern, estas células se encuentran 
algo diferenciadas en los Phycomyces y los Rhi- 
zopus, faltando en las Mucoreas. 

Las observaciones hechas en los Basidiospora- 
dos hacen reconocer también la formación de un 
carpogono que da nacimiento á un receptáculo 
con hymenium y con básides esporiferos, sin que 
haya sido posible sorprender el acto de la fecun- 
dación. 

La fecundación por anterozoides, por copu- 
lación ó por conjugación es cierta en los Sapro- 
leñosos, los Peronosporados y las Mucoreas, pero 
no ha podido ser reconocida ni en la forma an- 
tedicha ni bajo otra cualquiera en ninguno de 
los demás grupos de hongos. Una multitud de 
observaciones hechas por botánicos modernos 
hacen sospechar que sean descubiertas varias 
particnlaridades im portantes en tan curiosas fun- 
ciones, pero hasta el presente es necesario admi- 
tir que los grupos todos que no sean los tres 
citados están fuera de la ley de los sexos, á pesar 
la universalidad de ésta en el reino orgánico. 

Los seres de que venimos estudiando, como 
de los más sencillos en la escala orgánica, ase- 
guran su existencia en virtud del gran número 
de cuerpos reproductores que producen, y de los 
cuales un pequeño número llegan á germinar y 
desarrollarse, pues si una mitad siquiera se lo- 
graran no habría en muy poco tiempo lugar en 
la tierra para alojar á estos vegetales solamente, 
La multiplicidad de medios de reproducción re- 
sulta de un hecho que no ha podido ser conocido 
y comprobado sino muy recientemente, y es el 
gue un mismo hongo produce á intervalos más 

menos grandes; ó simultáneamente, cuerpos re- 
productores diferentes contenidos también en 
receptáculos distintos, y cuyas aptitudes germi- 
nativas se desarrollan en condiciones diversas 
de medio y de tiempo. 

Este polimorfismo no ha sido puesto en evi- 
dencia sino después de los trabajos de Tulasne 
que, en unión de otros no menos importantes, 
han hecho que hoy se tenga por cosa evidente 
un hecho tantas veces controvertido. 

El caso más simple es, como se comprende, el 
de un dimorfismo que puede presentarse el mismo 
en muchas variedades, En los Basidiosporados, 
además de las esporas que contienen los básides, 
se desarrollan también conidios de una manera 
que pudiera llamarse adventicia, dándose el caso 
de que tanto las esporas como los conidios estén 
en un mismo receptáculo en la Fistulina hepá- 
tica, 

En los Tetacosporados el dimorfismo tiende 
á una individualización más neta. Se encuen- 
tran con mucha frecuencia sobre detritos orgá- 
nicos, el Botrytis cinerea que forma elegantes 
arborizaciones en el extremo de las cuales se 
presenta gran número de cuerpos reproducto- 
res ovoideos con un contenido muy refringente; 
el mycelium de éste, colocado en la arena húme- 
da, da nacimiento á un mamelón que se alarga, y 
cuyo vértice se abre en una especie de copa de 
pequeño tamaño; en la superficie de esta cúpula 
aparece un hymentum con tecas de ocho espo- 
ras que es el Peziza fuckeliana Bary. 

Parecido á éste es también el ciclo formado 
por el Cornezuelo de centeno, de tanto uso en la 
Medicina. Un aparato conidiparo con forma de 
mucedinea aparece primeramente en la espiga 
del centeno, que es la sphacelia; ésta desarrolla 
un esclerotium alargado que se hace pulvern- 
lento por la producción de conidios espermati- 
formes, Si el tizón llega más tarde á la tierra 
húmeda produce mamelones que se elevan desde 
diversos puntos de su superficie, se alargan y 
forman en su extremidad una pequeña cabeza es- 
férica, llena de aberturas por donde salen largas 
esporas filiformes nacielas en las thecas que tapi- 
zan los conceptáculos del Claviceps purpúreo 
que es el nombre dado á esta forma esferoidal. 
Los Peronosporas, los Cystopus y otros Saprole- 
ñosos, tienen dos especie de cuerpos reproducto- 
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res distintos de los anteriores, La una es la 
oospora desarrollada bajo la acción y la influen. 
cia del acto de la fecundación; ésta no germina 
sino mucho tiempo después de su madurez y 
pertenece á las esporas invernales ó durmien- 
tes (Aypnosporas). La otra germina en seguida 
y es la zoospora, que representa los conidios y 
que, nacida libremente en un esporangio, apare- 
ce provista de órganos locomotores (pestañas 
vibrátiles), pero desnuda de toda envoltura ce- 
lular, no formándose ésta sino cuando la zoos. 
pora va á germinar. 

Todavía existe un nuevo tipo de polimorfismo 
en el cual se encuentran á la vez una sucesión 
de formas alternantes y una nueva condición 
que es á la que de Bary ha llamado heteroxenía, 
y que se realiza en las Uredineas. Casi todos los 
géneros de este grupo viven parásitos sobre otros 
vegetales; uno de ellos, muy común, es el Pucci- 
nia Graminis, Pers. : se encuentra en los rastro- 
jos de los cereales; otro es el Uredo rojizo, que 
es lo que vulgarmente se llama la Roya de las 
gramíneas. Desde mucho tiempo se suponían 
estas dos formas como muy afines, y nose ha 
venido á comprobar esto hasta hace pocos años, 
Pues todavía este dimorfismo se hace más com- 
plicado por la adición de una nueva forma, el 
(Ecidium berberidis. Esta no puede desarrollar- 
se sino sobre los Berberis y no sobre las grami. 
neas. Puede darse una idea del cielo de esta ve- 
getación de la manera siguiente: las hojas de 
los Berberis (Agracejo) tienen por la primavera 
unas manchas globosas amarillentas; éstas son 
producidas por el desarrollo de un pequeño 
cuerpo celuloso redondeado, metido en el pa- 
rénquima de la hoja, La envoltura ó peridium 
de estos cuerpos se abre hacia fuera, separando 
la epidermis de la hoja y tomando la forma de 
una cúpula; del fondo de ésta brotan las espo- 
ras que se escapan hacia el exterior. Esta es- 
pecie esla llamada, como se ha dicho, idium 
berberidis, Gmel. 

El mycelium que le había dado nacimiento 
había formado antes un conceptáculo más pe- 
qheño que se abre sobre la otra cara de la hoja, 
una espermogonia, cuyas espermacias son expul- 
sadas & través de una abertura guarnecida de 
pelos. Tenemos, pues, dos formas que se des- 
arrollan sucesivamente y en un mismo myce- 
lium sobre el agracejo; pero una espora de (Ecé- 
dium cae sobre una hoja de graminea y emite 
un filamento germinativo que penetra por un 
estoma, se desarrolla en el parénquima y da na- 
cimiento á un montón más ó menos grande de 
esporóforos que producen esporas grandes y arre- 
dondeadas con un protoplasma rojo, que es el 
Uredo, que puede germinar y reproducirse como 
uredo en la misma planta, Al fin del verano, 
sobre el mismo receptáculo donde están las es- 
poras de este uredo, se forman cuerpos de mayor 
tamaño, arredondeados y con dos lóbulos teñidos 
de una tinta gris obscura, que es el Puccinia 
graminis, Pers.., considerado como un esporan- 
gio con dos esporas por unos y como una espora 
especial por otros. Si á su vez, después del in- 
vierno (pues son invernales) se les coloca en 
condiciones favorables, emiten unos filamentos 
salidos de cada uno de los dos lóbulos; cada fila- 
mento da nacimiento á pequeños conidios trans- 
parentes ó esporos secundarios, conocidos con el 
nombre de esporidias, los que, salidos de la Puc- 
cinia, vienen á germinar sobre el agracejo hora- 
dando las célnlas epidérmicas para dentro de su 
parénquima desarrollarse de nuevo bajo la forma 
de WEcidium. 

No siempre el ciclo comprende tantas formas, 
sino que con menos puede verificarse también, 
como sucede con el Œeidium de las Pomáceas 
( Ræstelia ). 

La germinación de estos cuerpos reproductores 
se efectúa bajo la influencia de los mismos agen- 
tes que la de las semillas, es decir, el agua, el 
oxígeno y el calor. La presencia del aire es siem- 
pre indispensable, y en cuanto á la temperatura 
oscila, según las especies, entre + 2 y + 50%. 
Es notable el considerable aumento de tempera- 
tura que pueden resistir algunos de estos cuerpos 
reproductores sin perder su facultad germinati- 
va, pues Payen habla de temperaturas de + 104 
y + 128%, 

Como las semillas, las esporas aceleran ó re- 
tardan su germinación según las diferentes cir- 
cunstancias del medio que las rodea; pero éstas 
son sumamente variables, tan pronto es la aci- 
dez como la alcalinidad: otras veces la presencia 
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de las gomas, del azúcar y de otras varias subs. 
tancias orgánicas. Unas veces $9 las ve germinar 
en algunas especies, aun antes de su comp et a 
madurez, pues todavia en las tecas ya bay un 
indicio de germinación, y otras veces se p 


chísimo tiempo después de bien madura para que 


la germinación se manifiesto, siendo en algunas 


hasta muchos años el tiempo transcurrido. 

Uno de los fenómenos más curiosos que se ve- 

: ses el cambio de color que se 
rifican en los hongos est : 
presenta en el parénquima de algunas especies 
cuando se les estruja ó se les rompe. Esto es 
debido probablemente á acciones quimicas, y 
Macaire ha probado que el oxígeno del airo es 
empeña un importante papel en el fenómeno; 
Schónbein, conforme con esto, lo atribuye a 
“ozono, reconociendo la presencia de un cuerpo 
soluble en el agua que absorbe oxígeno y lo fija 
en el estado de ozono. La presencia de éste ha 
sido comprobada por medio de la tintura de 
Gaiac, que toma bajo la influencia del ozono un 
tinte azul. Algunas especies varian de color rá- 
pidamente, y durante su existencia pasan del 
color blanco ó ligeramente amarillento á tonos 
do rosa, azul añil, azul verdoso ó gris rojizo. 

De todo el mundo es conocido el olor de los 
hongos, que es el que vulgarmente se llama olor 
á humedad, por ser común en los sitios húmedos, 
cavernas, sótanos, ete., efecto del enmohecimien- 
to que es propio de tales sitios, enmohecimiento 
que no es otra cosa que multitud de hongos en 
vegetación por encontrarse en condiciones pro- 

ias para su desarrollo. Sin embargo, no todos 
os hongos tienen ese mismo olor desagradable, 
sino que, por el contrario, resulta bastante agra- 
dable el que despiden algunas especies, como el 
olor farináceo, y.aun hay algunos verdadera- 
mente aromáticos; ejemplos, el Agaricus odorus, 
Bull., y el Agaricus fragrans, Sow., para los pri- 
meros, y el Hydnum suaveolens para los segun- 
dos. Otros son altamente fétidos y nauseabundos, 
como la Russula fætens, Pers, 

En cuanto á su sabor, es tan variado como el 
olor: tan pronto es agradable y dulce ó ligera- 
mente ácido, como puede ser picante y desagra- 
dable en extremo. 

Ya queda indicado algo referente á los movi- 
mientos que tienen algunos cuerpos reproducto- 
res de estos vegetales. Estos movimientos son 
propios en general al protoplasma de las células, 
y particularmente en los Myxomicetos. Bary 
ha hecho estudios sobre las esporas de los Pha- 
lius y ha establecido que estas esporas presentan 
movimientos oscilatorios lo mismo cuando éstas 
han sido desecadas ó conservadas en alcohol que 
cuando son recientes y frescas. Si se añade alco- 
hol al agua en la cual nadan las esporas, su mo- 
vimiento cesa y parece como que se las ha dado 
muerte; pero si se reemplaza el agua por alcohol 
el movimiento reaparece lo mismo que si se las 
transporta del alcohol al agua, La membrana 
espórica está rodeada por una substancia mucila- 
ginosa procedente de la gleba, y al endureci- 
miento momentáneo de esta substancia por el 
alcohol, y al reblandecimiento y disolución del 
mismo por el agua, atribuye de Bary estos mo- 
vimientos por mucho tiempo discutidos, causa 
de que hayan sido tomados como animales, seres 
que luego se ha comprobado pertenecen al reino 
vegetal, y admitiendo por último, en virtud de 
recientes é importantes trabajos, que todos estos 
movimientos no son debidos sino á simples accio- 
nes fisicas, 

No menos notable es también la fosforescencia 
que so observa en muchas especies de hongos, y 
que se halla en éstos más desarrollada quizá que 
en todos los demás seres orgánicos tanto anima. 
les como vegetales en que se manifiesta. La in- 
dole de este trabajo no permite entrar en deta- 
lles sobre tan curioso fenómeno, indicando sola- 
mente para el aficionado que quiera consultarla 
la obra de Cooke ct Berkeley, titulada Les Cham- 
pignons, donde se hace un bello resumen de los 
estudios que modernamente se han hecho sobre 
propiedades tan interesantes y curiosas. 

Los fenómenos químicos necesitan también 
mucho estudio y mucha observación para poder 
decir que son conocidos y hacer, en virtud de 
éstos y los anteriormente indicados, la historia 
exacta y completa de la nutrición y desasimila- 
ción de estos vegetales. Los primeros hechos del 
trabajo interno de las células fúngicas son los 
de la exhalación de líquidos ó de gases, La pri- 
mera es muy abundante en algunas especies y 
en determinadas épocas ó estados de vegetación, 
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pues el liquido llega hasta aparecer en gotillas 
en la superficie, causa por lo que se les suele 
llamar lorones, y lágrimas á las gotillas resul. 
tado de la exhalación. 

En cuanto á la exhalación gaseosa puede de- 
cirse que los hongos absorben oxigeno del aire 
y que desprenden un volumen igual de ácido'car- 
bónico y algunas veces mayor que la de oxígeno 
absorbido. En cuanto á la del hidrógeno, Múntz, 
colocando un Agaricus campestris en una co- 
rriente de aire continuo, no pudo reconocer nunca 
traza alguna de hidrógeno; pero reemplazando 
el aire atmosférico por una corriente de nitró- 
geno ó de ácido carbónico se produce siempre 
hidrógeno. De aquí deduce Miintz que en el 
primer caso los hongos funcionan como de ordi- 
nario, que es el quemar con el oxígeno del aire 
los materiales de que disponen y en el segundo 
caso, siendo imposible esta combustión, se ha 
verificado una combustión interior, verificándose 
el desprendimiento de hidrógeno en virtud de la 
fermentación de la manita, que se descompone 
en ácido carbónico, alcohol é hidrógeno, 

Los estudios de Miintz sobre la materia azuca- 
rada de los hongos tienen una gran trascenden- 
cia por ser uno de los puntos más importantes 
de la vida de las plantas, diciendo sobre este 
particular el infatigable observador citado: «El 
azúcar es la forma por la cual pasa más ordina- 
riamente el carbono, tanto para aproximarse 
como para apartarse del máximum de organiza- 
ción; todo lo que tiende á esclarecer la historia 
de este cuerpo se relaciona, pues, con las funcio- 
nes más íntimas de los vegetales, » 

Los hongos poseen en parte los elementos ne- 
cesarios para su nutrición y para la fabricación 
de sus tejidos, según los medios en que se des- 
arrolla, les hace sufrir modificaciones análogas 
á las fermentaciones y parecidas á las que se 
verifican en las semillas en germinación, por la 
que transforman el almidón, pndiendo de este 
modo asimilarlo y utilizarlo para la formación de 
la celulosa. 

Los compuestos nitrogenados pueden también 
ser fabricados por los hongos, y varios fenóme- 
nos químicos del orden de las fermentaciones se 
verifican en su masa constatándose la presencia 
del alcohol á expensas de los jugos azutarados 
cuande están fuera de la acción del oxígeno del 
aire. 

No es solamente de la substancia vegetal de 
donde los hongos sacan los materiales para su 
sostenimiento, sino que muchas especies se en- 
cuentran también sobre la substancia animal, 
como los huesos, el cuero, ete., ete., y aun hay 
algunos que aparecen sobre los minerales, sin 
excluir las substancias metálicas, particular- 
mente el hierro, plomo y oro, pues muy recien- 
temente nuestro sabio químico, el profesor de la 
Facultad de Farmacia de la Universidad Central, 
D. Laureano Calderón y Arana, ha publicado 
en el Bulletin de la Societé chimigue de París 
nna Memoria dando cuenta del curioso hecho de 
haber descubierto algunas especies de hongos 
que se desarrollaban sobre las prendas de oro 
mate de la casa de los señores Hartmann et Mi- 
chel, joyeros establecidos en Madrid, Jos cuales 
hongos manchaban las joyas y les daban un as- 
pecto de falsas, sin que por ningún medio pu- 
dieran conseguir los citados comerciantes ex- 
tirpar por completo la causa de aquel fenómeno, 

El Sr. Calderón se expresa en su Memoria de 
esta suerte: «El examen de las manchas aparen- 
tes sobre el oro ofrecían los resultados siguientes: 
eran manchas ó placas irregulares, cuyo color 
variaba desde cl rojo sangre arterial hasta el 
ocriceo obscuro, dispuestas irregularmente, pero 
siempre más abundantes sobre los rincones de 
los objetos menos accesibles al frotamiento, La 
lente permitía distinguir sitios en que las man- 
chas se dibujaban netamente y otros en que se 
desvanecían de una manera casi insensible, 

DEl examen microscópico no suministra nin- 
gún resultado. La superficie sensiblemente uni- 
da del oro mate examinada al microscopio (700 
diamantes), presenta un aspecto excesivamente 
rugoso y accidentado, color pardo obscuro sem- 
brado de puntos brillantes en todos los sitios 
heridos por la luz, 

»Mis investigaciones se dirigieron sobre el pa- 
pel y el algodón en rama que servían de emba- 
laje, y no pude descubrir trazos de ninguna subs- 
tancia extraña. Uno y otro eran de primera ca- 
lidad. 

»El examen microscópico del algodón me per- 
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mitió, sin embargo, advertir pequeños puntos 
rojizos afectando la forma de ciertos esporos, 

»Este hecho, y las circunstancias señaladas 
más arriba, me hicieron suponer que se trataba 
de una aparición de microorganismos que se des- 
arrollaban en las superficies rugosas del oro mate 
y producían las manchas por su cualidad de cro- 
mógenas. 

»Para apoyar mis conjeturas dividi las alha- 
jas que los Sres. Hartmaun et Michel me habian 
dado para este estudio en dos grupos envueltos 
en una cierta cantidad de algodón. El uno fué 
sometido å 180° en el baño de aire. Después de 
dos horas coloqué el paquete asi esterilizado 
bajo una campana de vidrio, 

»El segundo grupo fué abandonado á sí mis- 
mo, tal como estaba en sus propios embalajes, 
Al cabo de quince días el paquete esterilizado 
se conservaba intacto, en tanto que sobre las 
albajas no esterilizadas las manchas se habían 
ensanchado, habiendo aumentado y tomado un 
tono mucho más obscuro, » 


¿Todas estas pruebas no me parecian, sin em- 
bargo suficientes para dar por hecho la presencia 
de microorganismos. Buscando pruebas directas 
traté de hacer inoculaciones por medio de las 
alhajas mismas. No pudiendo lograr esto, me vi 
obligado á ensayar cultivos con los polvos de la 
casa Hartmann, lo mismo que con los untos ro- 
jizos recogidos sobre el algodón. 

»Los cultivos así obtenidos, lo mismo que los 
que he podido preparar sobre patatas con los 
gérmenes del aire de la casa Hartmann, han dado 
los más brillantes resultados, 

DHe podido caracterizar la presencia, en can- 
tidad enorme, de esporos del Aspergillus niger y 
del Jicroccoccus cinmabarcus en el aire de los 
departamentos y en el algodón que envolvía los 
objetos preciosos. » 

Entre los hongos que viven sobre los anima- 
les, los más notables son los que atacan al hom- 
bre y otros mamiferos, á los arácnidos y á los in» 
sectos que se encuentran algunas veces envueltos 
en una especie de enmohecimiento llamado Zsa- 
ría. 

Muchas veces esta misma planta envuelve las 
larvas de algunos de los animales citados, con- 
virtiendo todo su interior en una masa de myce- 
lium para fructificar luego en una cabeza clavi- 
forme. 

Se supone, con razón, por los estudios hechos 
sobre la materia, que los hongos atacan á estos 
insectos vivos aún, y siguen desarrollándose so- 
bre su cuerpo cuando Hegan á hacerlos perecer. 

En cuanto á su influencia sobre el honibre, es 
también notabilísima, y su estudio daría motivo 
para escribir algunos volúmenes; sin embargo, 
dada la índole de esta publicación, solamente 
es posible darun ligera noticia de los hechos 
más culminantes. 

Nadie ignora que algunas especies de hongos 
son un excelente y delicado alimento, pero tam- 
bién es necesario confesar que muchísimas son 
venenosas y algunas venenosas violentas, 

Mucho se ha estudiado y se ha trabajado para 
poder hallar una regla segura y sencilla que nos 
permita distinguir los inofensivos de los perju- 
diciales, pero puede decirse que hasta el presente 
no hay ninguna. Solamente el que los ha mane- 
jado muchísimo puede en todos casos distinguir- 
los, ya porque conociendo la especie botánica 
sepa si es ó no venenosa, ó también porque pue- 
de servir como regla general que todo hongo quo 
después de partido ó estrujado tome cierto tinte 
azul desde luego es venenoso; pero no excluye 
esto que otros lo sean sin que aquel fenómeno se 
verifique. 

No solamente se deben evitar todas las espe- 
cies que se conozcan como dañinas, sino que es 
menester tener precauciones con las reputadas 
como inocentes, puesto que sufren muchas veces 
cambios químicos muy rápidos que hasta el hon- 
go cultivado puede llegar á ser causa de grandes 
trastornos en la economía humana si no se le 
adereza recién cogido del terreno. 

Contra estas alteraciones se recomienda la sal 
en abundancia. 

En muchas enfermedades, particularmente de 
la piel, los hongos ejercen una influencia gran- 
dísima, y aunque la mayoria de los médicos está 
conforme en admitir muchos de aquellos micro- 
organismos como causa de las enfermedades, 
otros, sin embargo, sostienen que aquéllos no 
son sino una consecuencia de la misma. 
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Aunque los adelantos de la Ciencia hace ne- 
cesaria la variación en las clasificaciones para 
irlas ajustando al método natural, y aunque la 
clasificación que sigue, debida á Cooke, no res- 
ponde quizá 4 las últimas exigencias de la Mico- 
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logía, es bueno conocerla y puede prestar alguna 
utilidad, porque valiéndose de ella pueden de- 
terminarse las familias con gran facilidad, sin 
perjuicio de dar á conocer algunas más modernas 
y mejor aceptadas en nuestros días. 


CLASIFICACIÓN DE COOKE 
CUADRO ANALÍTICO DE LAS FAMILIAS Y DE LOS ÓRDENES 


División L — EsporÍFERAS 


I Hymenium libre, generalmente desnudo, ó, 
A. ~ Hymenium normalmente inferior. 
a — Superficie fructifera en lámina. . . . 


b- idem td. porosa ó tubular, , 
c- idem id. cubierta de espinas, 
d- idem íd. lísa ó rugosa. . . 


B. - Hymenium superior ó en círculo, 


a-—Claviforme ó ramificado, rara vez lobulado. . . . , 


b — Lobulado, discoideo, gelatinoso. . . . 


11 Hymenium encerrado en un peridium que se rompe en la 


A. — Planta hymenomycetal. 
a — Subterránea, desnuda ó envuelta.. . . 
b- Terrestre, hymenium delicuescente, . . 


e~ Peridión encerrando esporangios que contienen los esporos. 


B. — Planta coniosperma. 


_Esporos desnudos 


mejor, descubierto... . . Hymenomycelos. 


o... + . . > + Agaricíneas, 
Polyporeas, 
Hyúneas. 
Auricularineas. 


-e.e sos o. b ‘n o 
e s e boa e ‘s’ 


ss 


Clavarieas, 
«+». . Tremellineas, 
madurez... . Gasteromycetos, 


Hypogoeas, 
Phalloideas. 
Nidulariáceas, 


.o. . » e 


a— Estipitada, hymenium arrollado, secándose en una masa pulverulen- 


ta encerrada en una bolsa. . . . 


b- Celular, hymenium secándose en una masa 


tos y de esporos. . . 


Podaxíneas, 


` pulveralenta de filamen- 
. Tricogastreas, 


c~ Gelatina, peridium conteniendo al fin una masa pulverulenta de hilos 


y de esporas. . . 


II Esporas desnudas, generalmente terminales, sobre filamentos imper- 


+ Mixogastreas. 


ceptibles, libres ó encerrados en un perithecon. . . . . ., Coniomycetos, 
A. — Planta que crece sobre las plantas muertas ó moribundas. 
æ -— Subeutáneas. . a a e e a 
a — Perithecon más ó menos distinto.. . . . . . a . aa .. Sphæronemeas. 
6 — Perithecon rudimentario ó nulo... . . . . . . . . . . Melaconieas, 
b — Superficial... u . . . . . . . . . +. os 
a — Superficie fructifera desnuda. . . . . . a 
Esporas compuestas, . . a . . . . . o. . . Tornláceas, 
B. — Parásitas sobre las plantas vivientes. 
a—Peridinm distintamente celular. . . . . . . . . . . . . ZEcidiáceas. 
b- Peridium mudo... . a a 
a — Esporas subglobulosas, simples ó caducas. . . . . . . . . . Creomaceas. 
6 - Esporas generalmente oblongas, ordinariamente tabicadas. . . . Puecinioas. 
IV Esporas desnudas, sobre filamentos muy visibles, rara vez soldados, 
pequeños., e u a a a Hyphomicetos, 
A. - Filamentos fértiles soldados, muchas veces celulares. 
a — Tallo ó estroma compuesto... . . . . . . . . +... 
æ — Esporas secas, volátiles., . . . . . . . . Isariáceas, 
6 — Mas de esporas húmedas liquidas.. . o... . +. . +. Stilbáceas. 
B. — Filamentos fértiles, libres ó anastomosados. 
a-— Filamentos fértiles negros, carbonosos. . . . . . . 
2 — Esporas generalmente compuestas, . . . o» Dematieas, 
C. — Filamentos fértiles, no carbonosos, 
a — Muy distintos. 
a — Esporas generalmente simples.. . . . . o. . + +  Muscidíneas, 
b- Apenas distintos del mycelium. 
a — Esporas muy abundantes. . . . . o... a a > Sepedonieas, 


División II, — ESPORIDÍFERAS 


Esporidios en ascos 


V Células fértiles colocadas sobre filamentos no soldados en un hymenium. Phycomycetos, 
A. - Filamentos afieltrados, monoliformes, 
a - Esporangios irregulares, . . . . . .. . .. e . . Anteunaricas, 
B. ~ Filamentos libres. 
b— Esporangios terminales ó laterales. . . . . . . . . +. . + Mucoreas, 
C. — Plantas acuáticas, . a . . . . 0. +... + 0... . . . +. Saproleñeas. 
VI  Ascos formados sobre células fértiles del hymenium. . . . . . . Ascomycetos. 
A. — Áscos muchas veces fugaces, 
a — Receptáculo claviforme. 
a — Ascos descansando sobre los filamentos.. . . . . . . . + . Onygeneas, 
ò — Peritecos libres, 
6 - Ascos descansando en la base. . . . . . . . . 2. . . +. Perisporiáceas, 
B. - Ascos persistentes. . 
a ~ Peritecos que se abren por una ostiola distinta. . . . . . . . Spheriáceas, 
a — Planta dura ó coriácea, hymenium al cabo descubierto. . . . . Phacidiáceas. 
C. — Planta subterránea, hymenium con repliegues. . . . . . . . . Tuberáceas. 
D. — Carnosa ó cerosa, hymenium generalmente desenbierto.. . . . . . Elvelláceas. 


CLASIFICACIÓN DE FRIES 

Por mucho tiempo fué aceptada esta clasifica- 
ción y seguida casi universalmente. 

Comprende cinco órdenes, 

Gymnomycetos, con esporas desnudas que na- 
cen de maneras diversas sobre la epidermis y en 
el tejido de la planta alimenticia. 

Hyphomycetos, con receptáculo esporifero fila- 
mentoso, 

Gasteromycetos, que producen cuerpos repro- 


ductores en una ó muchas cavidades cerradas 
que se abren más tarde. 

Pyrenomycetos, pequeños y duros, teniendo en 
su interior un núcleo blando donde se hallan los 
cuerpos reprodnetores; y los 

Hymenomycetos ú hongos que tienen hyme- 
nium. 


CLASIFICACIÓN DE BRONGNIART 
Este autor modificó la anterior clasificación y 
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no admitia sino los cuatro órdenes siguientes, 
que subdividia á su vez en familias: 

A. - Hyphomycetos: Mycelium filamentoso; 
filamentos fértiles llevando las esporas ó los es- 
porangios, 

Familias: 1. Mucedineas; 2.2 Mucoreas; 2,3 
Uredineas, 

B. - Gasteromycetos: Mycelium con excrecen- 
cias fungosas donde se encierran las esporas en 
thecas apropiadas. 

Familias. 1.* Tuberáceas; 2.* Lycoperdáceas; 
3.* Clathráceas. 

C. - Hymenomycelos: Mycelium con exerecen- 
cias fungosas, pero formada una parte por las 
thecas. 

Familias: 1.2 Agaricineas; 2.2 Pezizeas, 

D. — Seleromycetos: Mycelium con excrecen- 
cias fungosas con uno ó muchos peridios duros 
donde se encierran las thecas, 

Familia: Hypoxileas. 

Otros autores muy notables han ideado varias 
clasificaciones, casi todas basadas sobre los mis- 
mos ó parecidos fundamentos que las enuncia- 
das, y algunos, como Sachs, no han hecho divi- 
sión alguna entre los hongos y las algas sino se- 
parándolas dentro de la clase de las Tallofitas 
en los grupos ya enunciados, según tengan ó no 
elorófila, 

Dice Fries: «En toda región, cualquiera que 
sea, es necesario establecer una distinción entre 
las partes desnudas y descubiertas de vegetación 
y las que están cubiertas por los bosques, En el 
país plano y descubierto la evaporación es más 
rápida, gracias á la acción combinada del sol y 
del viento; y resulta que estas partes están más 
desprovistas de hongos que los lugares monta- 
ñosos ó llenos de bosques. 

Por otra parte, las llanuras poseen muchas 
especies que les son propias, como, por ejemplo, 
el Agaricus pedíades, ciertos Tricholoma, y, sobre 
todo, la familia de las Copríneas, que habita es- 
pecialmente las llanuras. Las especies de esta 
familia aumentan en número en un país dado 
en proporción de la extensión y del grado de 
enltivo; por ejemplo, tienen una vegetación más 
exuberante en la provincia de Seania,en Suecia, 
región que se distingue entre las demás por su 
cultivo y fertilidad. En los países bien arbolados 
la humedad se conserva más tiempo, y, por con- 
siguiente, la producción de los hongos es intom- 
parablemente mayor. Aquí es necesario hacer 
una distinción entre los hongos que crecen en 
los bosques de árboles resinosos (Coníferas), y 
los que habitan los montes de otros árboles, pues 
estas dos especies de bosques, desde el punto de 
vista de la vegetación de los hongos, pueden ser 
mirados como dos regiones diferentes. Bajo la 
sombra de las coníferas los hongos se presentan 
mejor, hasta el punto de que muchas veces éstos 
llegan á su completo desarrollo cuando sus con- 
géneres en los bosques de árboles no resinosos 
apenas han comenzado su crecimiento. En los 
bosques de esta última clase las hojas caídas for- 
man capas espesas, impidiendo á la humedad 
penetrar en el suelo, y retardan asi la vegetación 
de los hongos; por otra parte, estos parajes con- 
servan la humedad más Margo tiempo, Estas cir- 
cunstancias dan á algunas especies grandes y 
notables el tiempo suficiente para su desarrollo, 
El haya caracteriza nuestra región, pero más al 
Norte este árbol cede su lugar al abedul. Al 
presente, los bosques de coniferas pueden divi- 
dirse en dos regiones: la de los pinos y la de los 
pinsapos, La última es más rica en especies que 
la primera, por la razón bien conocida de que 
los pinsapos se crían en los suelos más fértiles y 
más húmedos, En cuanto al Sur de Europa no 
sabemos si será necesario hacer más numerosas 
subdivisiones, y menos puede decidirse esta cues- 
tión en los países más allá de Europa.» 

Como regla general puede establecerse que en 
los países muy frios los hongos superiores son 
raros, mientras que en las regiones tropicales 
son muy comunes, particularmente en las altu- 
ras donde predomina un clima templado. En 
Java dice Junghuhn haberlos encontrado en 
alturas de 3000 y 5000 pies, mientras que en 
la India se han hallado en su mayor desarrollo 
å los 7000 ú 8000 pies sobre el nivel del mar, 

De todos ellos el más extendido es, el género 
Agaricus, que él sólo tiene mas especies que to- 
dos los demás conocidos, y su área do dispersión, 
aunque bastante grande, tiene su asiento prin- 
cipalmente en la zona templada, en particular 
en la región más fría de esta zona, 
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Las especies del género Coprinus se encuentran 
en todas las regiones del globo. 

Las Cortinarias predominan en el Norte, aun- 
ne no son raras en las latitudes septentrionales, 
articularmente en las montañas cubiertas de 

arboles, sin que por esto se hallen viviendo en 
las llanuras muchas especies que se desarrollan 
perfectamente por los meses de agosto y septiem- 
bre. En los países más cálidos ó son muy raros 
ó faltan por completo. , 

El género Hygrophorus, que es muy análogo 
al anterior, tiene una dispersión análoga, aun- 

ue se distingue en que muchas de sus especies 
pueden vivir hasta en el mismo Ecuador. 

Los Lactarius abundan muchísimo en los bos» 
ques de Europa y en los de la América del Norte 
y van disminuyendo á medida que se avanza ha- 
cia el Mediodía ó hacia las regiones muy frías de 
los polos. El género Russula, análogo á éste, vive 
en los mismos sitios y de él puede decirse lo mis- 
mo que de los Lactarius. 

Los Polyporus forman un grupo que puede 
decirse que pertenece á los países cálidos, dife- 
renciándose en esto de los 4garicas. Solamente 
los Boletus se apartan de esta regla, puesto que 
eligen las regiones templadas y las frías para fijar 
en ellas su residencia. Hay también que obser- 
var que, dada la multitud de especies que tienen 
los Poliporus, que puede decirse vivalizan en esto 
con los Agaricus, muchas de ellas viven en casi 
todos los países, porque como tienen su asiento 
principal sobre árboles de las zonas tropicales, 
y éstos tienen un área de dispersión muy grande, 
aquellos hongos les acompañan por todo el globo, 

En cuanto å la interesante familia de los Gas- 
teromycetos puede decirse que los más perfectos 
pertenecen casi exclusivamente á la parte más 
cálida de la zona tropical y de la zona templa- 
da; particularmente en la primera es donde se 
manifiestan con todo esplendor. Hay, sin em- 
bargo, varios géneros de este grupo que son cos- 
mopolitas. 

Los Phalloideos se presentan en la zona tórri- 
da bajo las formas y las coloraciones más diver- 
sas, y compreuden multitud de géneros ricos en 
especies, En Europa se suelen encontrar bastan- 
tes. A medida que se avanza hacia el Norte de- 
crecen rápidamente; en el centro de Suecia no se 
conoce más que una sola especie, el Phallus im- 
pudicus, y aun éste cs muy raro, Entre otros re- 
presentantes de la familia de los Phalloideos 
pueden citarse el Lysurus de China, el Clathrus 
cancellatus, que se encuentra en el Surde Euro- 
pa, en Alemania, América, al Sur de Inglate- 
rra, etc. Las demás especies tienen límites más 
estrechos, 

Entre los Contomycetos las especies parásitas, 
tales como las Ceomáceas, las Puecíneas y las 
Ustilagíneas, acompañan á las plantas que les 
sirven de alimento por casi todos los paises en 
que se encuentran; así, el tizón, la roya y la 
carie son tan comunes sobre el trigo y la cebada 
en el Himalaya y la Nueva Zelanda como en 
Europa y América, Las especies de Posidoma y 
de Restelía son tan comunes á los Estados Uni- 
dos como á Europa. Las Toruláceas y sus afines 
están muy extendidas y se encuentran en gran 
número en las regiones tropicales, 

Los Hyphomycetos están también muy ezten- 

didos; muchas especies son cosmopolitas, 

Los Phycomycelos tienen representantes en los 
trópicos; las especies de Mucor se encuentran 
en Cuba, Brasil y Estados Unidos de la América 
del Norte; el mismo género y otros análogos en 
Ceilán, prefiriendo siempre los países cálidos. 

Los Ascomycetos están también sumamente 
extendidos, pudiendo desde luego establecerse 
que las especies carnosas prefieren los países 
templados; pocas especies de Peziza habitan los 
trópicos, Dos ó tres especies de Morchella se en- 
cuentran en Cachemira, y otro número igual en 
Java, donde las usan como alimento. El Cordie- 
Tiles y el Acroscypleus son géneros tropicales; el 
Primero avanza bastante dentro de la zona tem- 

lada; lo mismo que el Hysterum y el Rhytisma 
aja hasta los trópicos. El Torrubia y el Nec- 

tria avanzan bajo los trópicos, pero abundan 
más en los países templados. Por último, las 
Tuberáceas , Que son subterráneas, están limita. 
plada su dispersión; confinan con la zona tem- 
frios. y no se extienden mucho por los países 

3 Sus mejores representantes están en Euro- 
pa. Una especie de Mylitta se encuentra en Aus- 


tralia; el género Paurocotyli Nueva Zela 
¿el y nda 
y en Gild otylis en Nueva 
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Se asegura haber encontrado una especie de 
Tuber en el Himalaya, pero en los países del 
Norte son muy raras, lo mismo que en los Esta- 
dos Unidos, 

Estas sucintas noticias dan en conjunto una 
general idea dela dispersión de los hongos sobre 
la Tierra, pero se comprende fácilmente que aun 
cuando éste fuera un trabajo más extenso no po- 
dría tampoco ser completo por causa de no poder 
determinar de una manera precisa el número 
total de especies que vegetan en nuestro plane- 
ts, porque hay muchisimas regiones del globo 
que aún no han sido exploradas, y la naturaleza 
misma de estas plantas impide que se hagan 
estudios con toda claridad y precisión, cosa que 
ni aun en las plantas fanerógamas se ha logrado 
por completo hasta el presente, 

Conviene saber, sin embargo, que pueden cal- 
cularse en unas cuatro mil las especies hoy cono- 
cidas y descritas por los diferentes micólogos, y 
que este número debe ser sumamente corto con 
relación á los que deben existir, partiendo del su- 
puesto de que por lo menos en el interior de Asia 
y Africa hay grandes extensiones de terreno é 
inmensos bosques que no pueden menos de tener 
sus especies peculiares, y al mismo tiempo mul- 
titud de microorganismos que los pacienzudos 
trabajos de multitud de micrógratos han de dar 
á conocer, como así ha sucedido en estos últimos 
años en que el microscopio ha sido y seguirá 
siendo el instrumento más precioso y el guía 
más seguro para aquel que emprende la gratísi- 
ma senda de las Ciencias naturales. 

La clasificación paleofitológica de los hongos 
comprende menos especies que la puramente bo- 
tánica, y de aquí que sea necesario estudiar apar- 
te de los hoy existentes los hongos fósiles. 

Entre los hongos vese unos de consistencia 
semileñosa, otros casi carnosos y muchos carno- 
sos sumamente blandos. Los primeros resisten 
mejor á la acción destructora del tiempo y se 
fosilizan bastante bien: los segundos, aunque no 
tanto como los anteriores, también se conservan, 
y de los terceros casi todos han desaparecido, 

Los hongos fósiles corresponden á súlo tres 
grandes grupos de los formados con los hongos 
actuales, así que la clasificación paleofitológica 
de aquéllos comprende tres órdenes, que son: 
Aicomicetos, basidiomicetos y ascomicetos. 

Del orden botánico hipodermeos no se conoce 
representante fósil alguno, pero de esto no se 
puede deducir que no existiesen numerosas es- 
pecies á él correspondientes en otras épocas, 
especialmente en la terciaria, 

El orden ficomicetos sólo tiene un representan- 
te, la Mucorínea Sporotrichites heterospernium. 
encontrada sobre un insecto fósil del ámbar, 

Tampoco abundan especies fósiles del orden 
basidiomicetos, y de éstas la mayor parte están 
muy mal conservadas. De ellas hay que des- 
contar la que Lindley y Hutton consideraron 
como un poliporito del carbonifero, y que no es 
otra cosa que la escama de un pez, del Holop- 
trichius Hibberti. 

Es muy probable que durante el terciario, 
periodo en que los vegetales se desarrollaron 
vigorosa y abundantemente, y aun en época 
anterior, los himenomicetos, del orden basidio- 
micetos, fuesen muchos. Una prueba indirecta de 
su existencia es el gran número de coleópteros 
y dipteros fungiculos que vivian en el terciario, 
Explicase fácilmente que, dada la constitución 
de los himenomicetos, todos ellos carnosos, no 
se les encuentre hoy dia porque hayan sido 
destruídos. 

Hase recogido varios micelios de hongos en 
árboles, algunos silicatados: á tales micelios dió 
Unger el nombre genérico de Ayctomyces, y des- 
eribió entre otros los Nyctomyces antediluvianaus 
y N. entoxylinus. Carruthers recogió uno sobre 
un lepidodendro. 

De los ascomicetos conócense muchas especies 
fósiles, de las más pequeñas casi todas, y que 
tiene representantes en la época actual, encon- 
trándose hoy día muchas que viven á expensas 
de las hojas; tales son las esfericas, facidicas, 
dotidicas, depacieas, histericas, ritismeas y otras. 
Uno de los hongos que probablemente pertene- 
ce å los ascomicetos, y que se parece á los Aylo- 
ma y Rhytisma, consiste en discos pequeños 
bicóncavos, muy abundantes en los estratos re- 
tienses, donde se les encuentra casi siempre 
sobre las foliolas de podozamitos. Estos hongos 
fueron descritos con los nombres de Xylomites 
zamilæ y X. asteriformis, Como ni se puede es- 
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tudiar la organización interna ni tampoco los 
órganos de reproducción de fósiles tan peque- 
ños, resultan grandes dificultades para determi- 
nar los géneros y las especies, 


- Hoxco Dg MALTA: Bot. V. CINOMORIO, 
HONGOSO, SA: adj. ant. Funcoso., 


HONIMAO: Goog. Isla del Archipiélago de las 
Molucas, Gran Archipiélago Asiático, sit, en 
los 3° 30'lat, S. y los 132% 43’ long. E, Madrid. 
Tiene 17 kms. de largo por unos $ de ancho, y 
su producción principal es el arroz. 


HONLEY: Geog. ©. del municip. de Almónd- 
bury, condado de York, Inglaterra, sit. á orilla 
del Colne, en el f. e, de Sheffield á Húdders- 
field; 5000 habits. Tejidos de lana, 


HON-NE: Geog. Isla del Golfo del Tonkin, 
Indo-China, sit. en los 19° 85” lat, N. y 1099 
40' long. E, Madrid. En ella se ha establecido 
una misión francesa. 


HONOLULU: Geog. C. cap. del Archip. y rei- 
no de Hanai, Polinesia, Oceanía, sit, en la costa 
S. y hacia el E. de la isla Ohau, en el mejor 
puerto del archip. ; 20487 habits. (1884). Es po- 
blación muy aseada, con espaciosas calles, pa- 
lacio real, iglesias, Museo, Bibliotecas, escuelas, 
imprentas, cafés y elegantes tiendas y almace- 
nes, 


HONONO: Geog. Aldea de la isla y Archip. de 
Hanai, Polinesia, Oceanía, sit. en la costa O. 
de la isla, en el dist. de Kona, Fué corte de los 
reyes de Haual. 


HONOR (del lat, hox8r): m. Cualidad moral 
que nos lleva al más severo cumplimiento de 
nuestros deberes respecto de los demás y de nos- 
otros mismos, 


.». en el siglo de las luces una de las cosas 
sobre que está más fijada la pública opinión es 
el HONOR, ete. 

LARRA. 


- Honor: Gloria ó buena reputación, que si- 
gue á la virtud, al mérito ó á las acciones heroi- 
cas, la cual trasciende á las familias, personas y 
acciones mismas del que se la granjea. 


Cuelgan en las paredes las cabelleras de los 
que mataron en la guerra, y el número de ellas 
aumenta el HONOR. 

B. L. DE ARGENSOLA, 


- Honor; Honestidad y recato en las muje- 
res, y buena opinión que se granjean con estas 
virtudes. 


Libradme primo de las manos de mi mismo 
hermano; que sin duda con cautela intenta 
algo contra mi HONOR. 

GABRIEL DEL CORRAL, 


«+. andando yo cada día 
Guardada de una mujer, 
Es lo mismo que tener 
Tu HONOR en una alcancia, 
TIRSO DE MOLINA. 


- Honor: Obsequio, aplauso ó celebridad de 
Una cosa, 


... ¡a HONOR de qué fiesta se hace la de 
toros! 
GABRIEL DEL CORRAL. 


—- Honor: Dignidad, cargo ó empleo, Usase 
m. en pl. 

- Honorrs: pl. Concesión que se hace en 
favor de uno para que use el titulo y preemi- 
nencias do un cargo, ó empleo, como si realmen- 
te lo tuviera, aunque le falte el ejercicio y no 
goce gajes algunos. 

- Honor: Mit, Personificación del honor en 
Roma. Casi siempre fué adorado juntamente con 
Virtus, pues se entendía que aquél era la recom- 
pensa de ésta. En Roma hubo diferentes templos 
en que se les rendía culto, separados ó reuni- 
dos. El más conocido fué el que había en la 
Puerta Latina, comenzado en 233 a, de J. ©. por 
Fabius Verrucosus, y dedicado solamente al Ho- 
nor. Escipión Emiliano le dedicó otro en Puerta 
Colina, y Mario levanto otro á las dos divinida- 
des reunidas. Estos monumentos, por lo general 
tenían por objeto perpetuar el recuerdo de los 
grandes hechos militares. Los bustos de las dos 
divinidades suelen aparecer en las monedas de 
la República. Honor ú Honos es un joven de ca- 
bellera flotante, coronado de laurel. 
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HONORABLE (del lat. honorabilis ): adj. Digno 
de ser honrado ó acatado. 


... el cual dice, que la felicidad es bien HO- 
NORABLE, y que yerran los que en el tesoro la 
ponen. 

ALONSO LÓPEZ PiNCIANO, 
HONORABLEMENTE: adv. m. Con honor, con 
estimación y lustre. 


... del cual habian sido muy bien recibidos, 
y HONORABLEMENTE tratados. 


Crónica del rey D. Juan cl Segundo. 


s. y el rey Salomón asimesmo á ella recibió 
muy HONORABLEMENTE, y le dió de sus joyas, 
y le mostró todos sus tesoros, 

FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN. 


HONORACIÓN (del lat, honorátio]): f. ant. Ac- 
ción, ó efecto, de honrar. 


HONORAR (del lat. honoráre): a. ant. HON- 
RAR, 


Quien del cielo en lo menos se enamora, 
El que idolatra en idolos metales, 
La cantidad, no la deidad, HONORA. 


LOPE DE VEGA. 


Adán postrado al Hacedor HONORA 
En himnos mil y cantos de alegria: etc. 


ReErNoso. 


HONORARIO, RIA (del lat, honorárius): adj. 
Que sirve para honrar á uno. 


Al túmulo HONORARIO (ya que ignoramos el 
cierto) de tan docto ciudadano, dedicamos el 
siguiente epitafio. 

Dieco DE COLMENARES. 


— HONORARIO: Aplícase al que tiene los ho- 
nores, y no la propiedad, de una dignidad ó 
empleo. 

— HONORARIO: m. Gaje ó sueldo de honor, 


— HoNoRARIO: Estipendio ó sueldo que se da 
á uno por su trabajo. U, m, en pl. 


- HONORARIO: Legisl. Esta palabra tiene en 
Derecho dos. acepciones: como adjetivo y como 
sustantivo. Aplicase como adjetivo á aquel que 
tiene las prerrogativas, honores y distinciones 
de un cargo, pero no la propiedad ni el ejercicio 
del mismo; así se dice: presidente honorario, 
magistrado honorario, ete. 

Los honores de la toga no se concedian sino 
mediando circunstancias especiales, y siempre 
oyendo á la Audiencia ó Tribunal de que hubie- 
ran de concederse. Para Jos honores de la toga 
con antigiiedad, además del mérito ó servicio es- 
pecial por quese concedieran, debía tener el que 
los solicitara los mismos requisitos que se exigían 
para la toga misma, y en los honores sin anti- 
giiedades se habia de proceder también con la 
mayor conformidad posible á lo exigido para la 
toga. 

Se abusó tanto de la concesión de estos hono- 
res que al fin fueron suprimidos por Real decreto 
de 19 de septiembre de 1845, cuyo artículo 1.9 de- 
cía: «En lo sucesivo no se concederá ninguna cla- 
se de honores dela magistratura. 2. Tampoco se 
hará ninguna declaración de que los servicios 
prestados en un destino de judicatura se entien- 
dan como hechos en juzgado de mayor gradua- 
ción. 3. Me reservo atender al mérito y premiar 
los buenos servicios de los empleados y funcio- 
narios de la Administración de Justicia por los 
medios establecidos para las demás clases del 
Estado ó por los que mi gobierno creyere conve- 
niente proponerme, » 

Posteriormente se dictaron varias disposicio- 
nes en el mismo sentido, hasta que el artículo 205 
de la ley de 30 de septiembre de 1870, que orga- 
nizó provisionalmente el poderJudicial, prohibió 
definitivamente que se concedieran honores de 
magistrado ó juez, ni que se diera á los que lo 
fueran categoría superior al empleo que desem- 

eñaran. Una sola excepción consigna el artícu- 
o 204 en favor de los jueces y magistrados jubi- 
lados que hubiesen servido por más de veintiún 
años efectivos en la carrera judicial, quienes 
pueden obtener los honores de la categoría supe- 
rior inmediata á la de su empleo si mereciesen 
esta recompensa por dilatados y distinguidos 
servicios en su carrera. Según el artículo 811 esta 
excepción es extensiva á los que compusiecren el 
ministerio Fiscal, 

La misma prohibición absoluta de conceder 
honores en la magistratura militar se estableció 
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por Real orden de 26 de diciembre de 1846, y de 
obtener grados superiores en el ejército á los em- 
pleados efectivos, y de honores de empleos mi- 
litares. El mismo decreto prohibió igualmente 
que se concedieran honores de auditor del Tri- 
bunal de la Rota. 

Como, sustantivosignifica la palabra honora- 
rio el sueldo ó estipendio que se da á alguno por 
su trabajo, ó la retribución que se concede en 
pago de ciertos servicios. La palabra honorario 
se emplea para designar la retribución de las ser- 
vicios prestados por los médicos, abogados, ecle- 
siásticos y otras personas á quienes el honor de 
la profesión no permita recibir salario, 

Cuando los clientes ó aquellos á quienes estas 
personas han prestado sus servicios se niegan á 
abonar los honorarios correspondientes, $e tiene 
acción para reclamárselos en juicio, según dís- 
pone la ley 14, tit, VI, Partida 3. Esta acción 
sólo dura tres años contados desde que se deven- 
garon los honorarios, pues transcurrido dicho 
término prescribe (ley 9, tit. II, libro X de la 
Nov. Recop.). 

El nuevo Código civil ha señalado el mismo 
término para la prescripción de esta acción. El 
artículo 1967 dice: «Por el transcurso de tres años 
prescriben las acciones para el complimiento de 
as obligaciones siguientes: 1.% La de pagar á los 
Jueces, abogados, registradores, notarios, escri- 
banos, peritos, agentes y curiales sus honorarios 
y derechos, y Jos gastos y desembolsos que hu- 
biesen realizado en el desempeño de sus cargos 
ú oficios en los asuntos á que las obligaciones se 
refieran. 2.* La de satisfacor á los farmacéuticos 
las medicinas que suministraron; á los profeso- 
res y maestros sus honorarios y estipendios por 
la enseñanza que dieron ó por el ejercicio de su 
profesión, arte ú oficio, 


HONORATO |: Biog. Príncipe de Mónaco, M. 
en 1581. Sucedió en 1525 á su padre Luciano; 
quedó muy joven bajo la protección de Carlos I 
de España, y le sirvió en sus guerras. Distin- 
guióse en la toma del fuerte de la Goleta, en la 
de Túnez (1535) y en la batalla de Lepanto, ála 
que concurrió con sus galeras, Casó con su pri- 
ma Isabel Grimaldi (1545), que le dió siete ú 
ocho hijos. Le sucedió uno de ellos, Carlos 11. 


—- Honorato Il: Biog. Príncipe de Mónaco, 
nieto de Honorato I, N. en 1599, M. 410 de 
enero de 1662, Sucedió á su padre Hércules en 
1604, bajo la tutela de su tío Federico Lando, 
que admitió una guarnición imperial en Móna- 
co. Mayor de edad, ajustó con Luis XIII la 
alianza llamada de Peronne (17 de septiembre 
de 1641), y obtuvo por ella, con el título de par 
y como indemnización á sus dominios situados 
en el ducado de Milán y en el reino de Nápoles, 
los cuales se suponía que confiscarían los espa- 
ñoles no bien conocieran el tratado, el ducado de 
Valentinois, la baronía de Buis en el Delfinado, 
el señorío de Calvinet en la Auvernia, y el con- 
dado de Cardaler en el Lionesado, Atacando 
(1642) por la noche á la guarnición española de 
Mónaco logró expulsarla, y conservó su poder y 
libertad por la ayuda de Francia. Casó con Hipó- 
lita Trinulce, á la que había cortejado Luis XIV, 
y le sucedió su nieto Luis Grimaldi, 


— HoNoRATO III (CAMILO LEONOR): Bioy. 
Príncipe de Mónaco. N. á 10 de septiembre de 
1720. M. en 1780. Sucedió en 29 de diciembre 
de 1781 á su madre Luisa Hipólits, bajo la tu- 
tela de Jacobo Francisco de Goyón-Matignón, 
su padre. Sirviendo á Francia fué herido en la 
batalla de Rocoux (1746) y corrió grave peligro 
en la de Lawfeld (1747). Heredó de su padre el 
ducado de Valentinois (1751), casó con María 
Catalina de Brignole, sobrina de un dux de Gé- 
nova (1757), puso término á sus diferencias con 
la comunidad de Turbia por un tratado con Car- 
los Manuel III, rey de Cerdeña, y le sucedió el 
mayor de sus dos hijos, José María Jerónimo 
Honorato, 


-Honorato IV (CarLOSs MAURICIO): Biog. 
Principe de Mónaco y Valentinois. N. á 17 de 
mayo de 1758. M. en 1819. Su principado fué 
reunido á la República francesa en 14 de febrero 
de 1793. 


- HONORATO V (GABRIEL): Biog. Principe de 
Mónaco y duque de Valentinois, hijo del ante- 
rior, N, en 1778. M. en 1841. Recobró su prin- 
cipado por el tratado de Paris, y aceptó (1815) 
la protección de Cerdeña, que, reconociendo la 
soberanía de Honorato, se reservó el derecho de 
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ocupar militarmente su territorio. Murió sin 
hijos, y le sucedió su hermano Florestán I. 


HONORIA: Asiron. Asteroide número doscien- 
tos treinta y seis, descubierto por Palisa el día 
26 de abril de 1884; su movimiento medio diur- 
no 758”; tiempo de la revolución sidérea 1711 
días; distancia media al Sol 2,799; excentrici- 
dad de la órbita 0,189; longitud del perihelio 
356° — 59'; long. del nodo ascendente 186° — 29'; 
inclinación de la órbita 7° - 37’. Equinoccio de 
1886,0. 

— HoxoRrIa: Geog. ant, Prov. de la dióc. del 
Ponto, prefectura de Oriente, Imperio romano; 
formóse con parte de la Bitinia y de la Paflago- 
nia, Asia Menor, y su cap. era Claudiópolis, 


HONORIACOS: m. pl. Hist. Bárbaros que for- 
maron una milicia en el Imperio romano. 


HONORIFICACIÓN: f. ant. Acción, ó efecto, 
de honorificar. 


 HONORIFICADAMENTE: adv. m. ant. Hono- 
RIFICAMENTE. 


HONORÍFICAMENTE: adv. m. Con honor. 


Fuese á posar á casa de Lucrecia, como á 
casa de su parienta: é fué della muy HONORÍ- 
FICAMENTE hospedado. 

El Comendador Griego. 


HONORIFICAR (del lat. honorificare): a. ant. 
Honrar ó dar honor. 


HONORÍFICO, CA (del lat. honoriyicus): adj. 
Que da honor. 


+... inventó (Motezuma) premios HONORÍpI- 
Cos para los nobles que servían en la guerra. 
Soris. 


HONORIO (FLAVIO AUGUSTO): Biog. Empera- 
dor de Occidente, segundo hijo de Teodosio por 
su primera mujer Elia Flacila. N. en Constan- 
tinopla á 9 de septiembre de 384. M. en Ravena 
4 27 de agosto de 423. Cónsul y césar á los dos 
años de edad, entró con su padre en Roma (389) 
y fué declarado augusto (393). Siendo cónsul por 
segunda vez (394) reunióse en Milán ó en Roma 
con Teodosio, que solemnemente le proclamó 
emperador de Occidente, dándole Italia, las Ga- 
lias (con España y Bretaña), Africa y la Iliria 
occidental. Por voluntad del autor de sus días, 
que murió al año siguiente (17 de enero de 395), 
quedó bajo la tutela de Estilicón (véase). En 
extremo apático, sólo tuvo de emperador el tí- 
tulo. Residió en Milán, donde fué cónsul por 
tercera (396) y cuarta vez (398), y en este último 
año casó con Maria, su prima, hija de Estilicón 
y Serena. Claudiano celebró este enlace y predijo 
á los jóvenes esposos una brillante posteridad, 
pero María falleció algunos años después sin que 
el matrimonio se hubiera consumado. Honorio 
visitó (399) las ciudades de Ravena, Brescia, 
Verona, Padua y Altinum, y activó la persecu- 
cución contra los paganos, ordenando por una 
ley, fechada en Roma á 29 de enero de 399, que 
las rentas de los templos de aquéllos fueran con- 
fiscadas en provecho del ejército, que se destru- 
yeran las estatuas y todos los objetos del culto 
pagano, y que sus templos se transformaran en 
iglesias ó edificios de utilidad pública. Estas me- 
didas produjeron revueltas que facilitaron la in- 
vasión de los bárbaros y precipitaron la ruina 
del Imperio. Los visigodos, mandados por Ala- 
rico (véase), penetraron en Italia (402). Hono- 
rio quiso huir á la Galia y al cabo se encerró en 
Ravena, que fué en lo sucesivo capital del Im- 
perio de Occidente. Por aquel tiempo fué cónsul 
por quinta (402) y sexta vez (404), y hallándose 
en Roma (404), snprimió los combates de los gla- 
diadores. No salió de su apatía á pesar de la 
invasión de Radagaiso (véase) en Italia (405), 
y aprovechando la victoria de Estilicón en Fe- 
sules (406) intervino en los asuntos del Orien- 
te con el objeto de favorecer å San Crisóstomo. 
Entretanto alanos, suevos y vándalos, alema- 
nes y borgoñones (V. estas palabras) invadieron 
distintas provincias del Occidente. Las tropas 
romanas de la Gran Bretaña proclamaron empe- 
rador á Marco, de quien se deshicieron al cabo 
de un mes, luego à Graciano, y por último á 
Constantino, valeroso soldado y hombre de ta- 
lento, que arrebató á los bárbaros (408) la mayor 
parte de la Galia y envióá España con el mismo 
fin á su hijo Constante. Asesinado Estilicón en 
el mismo año, Alarico pudo entrar en Roma 
(410). Olimpio, sucesor de Estilicón, fué suplan- 
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tado por Zovio, å quien reemplazó bien pronto ¡ 


so. el cual no tardó en perder la vida por 
e tt gaciones de Alobico. La fidelidad de 
Heracliano conservó el Africa á Honorio y 4 000 
auxiliares, enviados de Constantinopla, defen- 
dieron á Ravena contra los visigodos, que con 
. Ataulfo salieron de Italia. El usurpador Cons- 
tantino, á quien Honorio había reconocido por 
Ja fuerza, después de haber Jlegado hasta Verona, 
retrocedió á la Galia cuando supo la ejecución 
de Alobico, con el cual tenia correspondencia; 
se entregó en Arlés al general Constancio (411) 
å condición de que su vida fuera respetada, y en 
Italia pereció degollado por orden de Honorio, 
Entonces adquirió Constancio la importancia 
que antes había tenido Estilicón (V. CONSTAN- 
cio). Jovino, que mandaba una fortaleza en el 
Rhin, so rebeló, alcanzó algunos triunfos y fué 
muerto en 412 ó en 413. Igual muerte tuvo He- 
racliano. Atalo, que también había levado el 
título de emperador, fué desterrado, y se conce- 
dió una amnistía general á todos los cómplices 
de los diversos usurpadores. Honorio ejerció nue- 
vamente el consulado en 407, 409, 411 ó 412, 
415 y 417. Cedió á los visigodos (V. VALIA) la 
Galia meridional; los francos ocuparon la mar- 
gen izquierda del Bajo Rhin; emancipóse la Ar- 
mórica; Máximo realizó una obscura usurpación 
en España (418-22); enemistóse Honorio durante 
su décimo tercero consulado (422) con Gala Pla- 
cidia (véase), y murió poco después victima de 
una hidropesia. Aún se ve en Ravena su mauso- 
leo, que se supone construido por orden de su 
hermana Placidia, creyéndose que había sido en- 
terrado en aquella ciudad; mas no falta quien 
suponga que su cuerpo fué descubierto en 1542 
con los de sus dos mujeres, María y Termancia, 
en la iglesia de San Pedro en Roma. Dejó una 
hija, Serena, también llamada Termancia, que 
casó con un oficial de nombre desconocido, Ti- 
mido sin bondad, cruel en ocasiones por su co- 
bardia, Honorio no salió de la infamia, y á su 
debilidad debió acaso el conservar el trono hasta 
su muerte, pues los eunucos y aventureros mili- 
tares, que disfrutaban ó se disputaban el poder, 
juzgaron inútil destronar á un principe imbécil 
en quien veían un dócil instrumento de sus pla- 
nes, 


HONORIO I: Biog. Papa. M. á 12 de octubre 
de 638. Era originario de la Campania é hijo del 
cónsul Petroncio. Logró ser elegido Papa en 27 
de cctubre de 625, Este Pontifice fué condenado 
como hereje en el sexto concilio general, que 
era el tercero de Constantinopla (681), y, anate- 
matizado, se mandó borrar su nombre de las 
Dípticas. El Papa León II aprobó el concilio y 
los anatemas contra su predecesor y lo comunicó 
asi á la Iglesia de España congregada en el con- 
cilio de Toledo y á las de todo el Occidente, re- 
pitiendo la condenación de Honorio y llamán- 
dole traidor contra la doctrina de San Pedro y 
demás Apóstoles, de todo lo cual se renovó la 
memoria en otro concilio general, que fué el se- 
gundo de Nicea, en el año 787. Bajo el pontifi- 
cado de Honorio I dividió á la Iglesia la here- 
jia de los monotelitas, cuya doctrina aceptó el 
Papa, lo que fué causa de la condenación citada. 
Juan IV (641), si bien condenó las creencias de 
su predecesor, procuró defenderle, y San Máxi- 
mo (660), opuesto también á la doctrina citada, 
trató de hacer la misma apología. Honorio envió 
á Inglaterra á San Biru, que convirtió á Cine- 
gisto, rey de los sajones; realizó grandes repara- 
ciones en varias iglesias, y renovó todos los va- 
sos de San Pedro. Ocho cartas suyas pueden verse 
en los Concilios de Labbe; dos en la Italia sacra 
de Ughelli, y un epigrama de veinticinco versos 
en la Biblioteca de los Padres, de La Bigne. 


— Honorio 11: Biog. Papa. Llamábase Lam- 
berto de Fragnano ó Fagnano, y había sido obis- 
po de Ostia, N, en el condado de Bolonia. M. en 
el monasterio de San Andrés á 14 de febrero de 
1130. Fué elegido en 21 de diciembre de 1124. 
Apenas murió Calizto II pactaron Pedro de 
León, padre de un cardenal del mismo nombre, 
León Frangipani, y otros senadores y cónsules, 
que no se tratase de elección de sucesor hasta el 
tercero día. Frangipani tenía formada en su ima- 

nación cierta intriga para que fuese electo Lam- 
erto, obispo de Ostia, sin embargo de que todo 
el pueblo pedía á gritos que se hiciese Pontífice 
á Saxón de Agnani, cardenal del título de San 
Esteban del Monte Celio. Frangipani aparentó 
desearlo también para lograr mejor su idea, In- 
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mediatamente mandó decir á cada uno de los ca- 
pellanes, de cardenal, en particular, que fuesen 
muy de madrugada á San Juan de Letrán, He- 
vando capa roja oculta bajo la suya negra. Cada 
capellán creyó que su cardenal patrón sería elec- 
to Papa, por ser costumbre ponerse al momento 
la capa roja, para signo de superioridad, y besar 
luego sus pies los asistentes. Los obispos y car- 
denales se reunieron muy temprano en la capi- 
lla de San Pancracio. El cardenal diácono Jona- 
tás, con unánime consentimiento, aclamó por 
electo á Teobaldo, cardenal presbitero de Santa 
Anastasia, nombrándolo Celestino Papa y po- 
niéndole capa roja. Comenzaron todos á cantar 
el Te Deum laudamos, siendo Lamberto de 
Fragnani uno de los que concurrían y cantaban. 
Estaría cantada como la mitad, cuando Roberto 
Frangipani prorrumpió diciendo: «Lamberto, 
obispo de Ostia, es el Papa, » y en el propio mo- 
mento varias personas de su fracción pusieron á 
Lamberto la capa roja cerca del oratorio de San 
Silvestre. Siguióse grande alboroto, pero Teo- 
baldo cedió su derecho para que no hubiese 
cisma, y todos los demás consintieron á Lam- 
berto, nombrándole Honorio 11. Habiendo él 
mismo manifestado en los días inmediatos que 
no vivia satisfecho del modo de su elección, 
todos los cardenales se congregaron y la repi- 
tieron unánime y tranquilamente, y adoraron, 
como era costumbre hacer, al nuovo electo, Ho- 
norio Il ofreció pronto pruebas de tener el es- 
píritu de sus antecesores, con motivo de haber 
muerto sin hijos Guillermo, duque de Apulia y 
Calabria; pues reputándose heredero legítimo 
suyo su tío Rogerio, duque de Sicilia, tomó al 
instante posesión y envió testimonio al nuevo 
Papa con grandes regalos, y el juramento de 
fidelidad por el ducado. Pero Honorio despreció 
la embajada y le hizo guerra formal, auxiliado 
del principe de Capua y de otros potentados. 
Rogerio puso al Papa en la necesidad de mendi- 
gar la paz. En Francia se sublevó el clero con- 
tra el rey Luis VI, á quien excomulgó Esteban, 
obispo de Paris, Honorio declaró abusiva la ex- 
comunión, pero San Bernardo defendió al obis- 
po, escribió al Papa muchas cartas, y al cabo 
logró el triunfo de su defendido. El Papa, á rue- 
gos de Boleslao, duque de Polonia, envió á Po- 
merania á San Otón, obispo de Bamberg, que 
alli predicó la fe cristiana. Bajo el mismo pon- 
tificado, el concilio de Troyes (13 de enero de 
1128) dió una regla á la Orden de los Templa- 
rios, que había comenzado á organizarse en Je- 
rusalén en 1118. Honorio fué enterrado en San 
Juan de Letrán. Dejó once cartas insertas en los 
Concilios de Labbe; dos bulas y algunos frag- 
mentos, que se publicaron en la Ztalia sacra de 
Ughelli. 


- Honorio 11: Biog. Antipapa. V. ALEJAN- 
DRO II, Papa. 


— Hoxorio III: Biog. Papa. N. en Roma. M. 
á 18 de marzo de 1227. Fué elegido en 18 de ju- 
lio de 1216. Sucedió á Inocencio III., Liamábase 
Cencio Savelli ó Sabelli, y habia sido cardenal 
presbitero. Siguió el sistema de su antecesor, 
mezclándose en todos los asuntos politicos de su 
tiempo. Apenas se vió coronado procuró que los 
soberanos enviasen gente y dinero á Palestina, 
donde los latinos iban ya decayendo al paso de 
erccer el ascendiente de los mahometanos. Con 
motivo de la muerte de Juan, rey de Inglate- 
rra, y de la menor edad de su hijo y sucesor En- 
rique III, tomó tanto cuidado en arreglar los ne- 
gocios políticos el Papa Honorio, que no se cuen- 
tan en sus actos tantas gestiones relativas á los 
romanos. Escribía siempre como soberano direc- 
to de aquel reino, sin olvidarse jamás de llamar- 
lo tributario de la Santa Sede y dependiente de 
su protección. Este concepto servía para man- 
dar en jefe al rey de Inglaterra, conminando 
cuando conviniese á su idea con castigar la des- 
obediencia imaginaria excomulgando al rey, Ho- 
norio 111 se condujo asien los asuntos ingleses, 
ya cuando trataba con éstos, ya cuando quería re- 
traerálos reyesfranceses, Felipe el Augusto y Luis 
VIII, de proseguir la ocupación del reino angli- 
cano, antes recomendada por bulas pontificias. 
La misma conducta y las mismas máximas se 
descubren en la correspondencia epistolar y cur- 
so de los negocios de los reyes de Escocia, Hun- 
gria, Portugal, Aragón, Trebisonda, Bulgaria y 
Constantiuopla, Italia, Sicilia y Alemania. Los 
mismos fines persiguió en los asuntos de la cru- 
zada contra los albigenses y condados de Pro- 
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venza, Foix, Carcasona y demás provincias de la 
Gascuña, Igual conducta siguió en Castilla con 
ocasión de la muerte del rey Enrique 1 y pre- 
tensiones de Alfonso 1X de León, y lo mismo 
en todas partes, porque siempre fué uno mismo 
e] espiritu, aun cuando fuesen diversos los me- 
dios. En los asuntos eclesiásticos parecia imposi- 
ble que avanzase más la autoridad pontificia, por- 
que ya todos los obispos eran unos esclavos de la 
corte de Roma, obligados á prometer con jura- 
mento que irían cada cinco años á visitar el se- 
pulcro de los Santos Apóstoles y besar el pie al 
Papa. Si lo cumplían abandonaban sus diócesis 
á un vicario. En caso contrario necesitaban dis- 
pensa pontificia, que no se concedia sin grandes 
exacciones pecuniarias, Pretendió el Papa Ho- 
norio dos prebendas en cada catedral y dos há- 
bitos monacales en cada monasterio del Imperio 
romano, reino de Francia y otros de Europa. 
Se pueden ver en la historia eclesiástica de Fleu- 
ry las poderosas reflexiones con que se demostró 
la injusticia del proyecto. Pero si entonces que- 
dó suspendida su ejecución, los sucesores de Ho- 
norio lo extendieron á todas las prebendas y aun 
los beneficios de rango inferior, abuso que ha 
prevalecido hasta el siglo xvir en casi todas 
partes. Expidió Honorio bulas de aprobación de 
las Ordenes seglares de Santo Domingo, San 
Francisco, de la Merced y del Carmen. Ya su 
antecesor había dado de palabra su aprobación 
& los dos primeros. Fué el primer Pontifice que 
concedió indulgencias en la canonización de los 
santos. Seis cartas suyas vieron la luz en los 
Concilios de Labbe; veintisiete en la Zialia sacra 
de Ughelli; diecinueve en las Historic de Du- 
chesne, y algunas otras en las colecciones de 
Martene, Baluze, Achery y Wadding; casi todas 
se incluyeron en la obra de Ciron, titulada Com- 
pilatio Epistolarum decretalium Honorii ITI 
(Tolosa, 1645, en fol.). Se ha publicado con el 
nombre de este Pontifice la compilación de me- 
diano mérito que lleva el título de P. D. Hono- 
rii Papæ III adversus tenebrarum principem et 
ejus angelos Conjurationes, exiraciæ ex originali 
Rome servato, anno 1629, y que se ha reimpreso 
varias veces con el de Grimorio de Honorio. 


— Honor10 IV: Biog. Papa. N. en Roma. M, 
å 3 de abril de 1287. Fué elegido en 2 de abril 
de 1285, Era de familia noble, y había sido car- 
denal diácono. Su elección se verificó en Perusa. 
Había estudiado en Paris. Sucedió á Martín IV. 
Fué infinitamente más moderado que su antece- 
sor. Excomulgó á Jaime I, rey de Sicilia, y á 
Alfonso III, rey de Aragón, hijos del rey de 
Aragón Pedro III, porque no abandonaban la 
empresa de Sicilia, ni daban libertad á Car- 
los II, rey de Nápoles, hijo de Carlos I de An- 
jou, y preso en Barcelona, á donde lo habían 
conducido desde Sicilia, y tampoco aprobó el 
tratado de este prisionero, que consentia la ce- 
sión del reino de Sicilia en favor de Jaime Í por 
precio de su rescate, pero admitió embajadores 
de Alfonso de Aragón para proseguir las nego- 
ciaciones, y en este estado le cogió la muerte. La 
ota, que paralizaba sus pies y sus manos, casi 
e imposibilitaba para celebrar la misa. Aprove- 
chó Honorio su intervención en los asuntos de 
Sicilia para dar á esta isla una nueva constitu- 
ción muy favorable al clero. Se le ha censurado 
porque favoreció con exceso la elevación de su 
familia. Antes de ser Papa babía llevado el nom- 
bre de Jacobo Savelli. Murió en Roma en el pa- 
lacio que había hecho construir en Santa Sabina, 
Una carta suya se publicó en la Italia sacra de 
Ughelli, y algunos fragmentos en los Anales de 
Wadding. 


HONOROSO, SA (del lat. honorósus ): adj. ant. 
Hoxnroso. 


HONOSCA: Geog. ant. C. de España que cita 
Tito Jivio; <en ella, dice, desembarcaron los ro- 
manos cuando, después de vencida la escuadra 
cartaginesa, hicieron rumbo á Cartagena.» Pudo 
estar donde hoy Villajoyosa, óen Nusia, no lejos 
del monte Calpe. 


HONQUENIA (de Honckeny, n. pr.): f. Bot. 
Género de Tiliáceas, serie de las tilieas. Se carac- 
teriza por presentar flores tetrámeras ó pentá- 
meras, con cáliz de sépalos valvares, prolonga- 
dos en el vértice, formando una punta å veces 
glandulosa; corola con pétalos desnudos é im- 
bricados; andróceo formado de numerosos estam- 
bres libres é insertos un poco más arriba del 
periantio, alrededor de un disco poco aparente; 
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los exteriores son estériles; los interiores, en nú- 
mero de siete ó diez, son los únicos fértiles; el 
ovario consta de cuatro ú ocho cavidades mul- 
tiovuladas, y está coronado por un estilo senci- 
llo, tubuloso y con la extremidad estigmatífera 
provista de cuatro ú ocho dientes; el fruto es 
una cápsula oblonga, espinosa y dehiscente por 
cuatro ú ocho valvas loculicidas; las semillas, 
separadas por falsos tabiques transversales, con- 
tienen bajo sus tegumentos un embrión grueso, 
con cotiledones planos y rodeado de un albumen 
carnoso. Se conocen dos ó tres especies origina- 
rias de las regiones tropicales del Occidente de 
Africa. Son árboles ó plantas frutescentes, con 
pelos estrellados, hojas alternas, dentadas y des- 
igualmente tri ó pentalobuladas, con pequeñas 
estípulas lanceoladas ó setáceas, con flores ter- 
minales, dispuestas en cimas uniparas, sencillas 
ó ramificadas, y acompañadas de brácteas, algu- 
Das veces hendidas ó partidas. 


HONQUILANA: Geog. Aldea en el ayunt. de 
San Pablo de Moraleja, p. j. de Olmedo, prov. de 
Valladolid; 13 edifs, 


HONRA (de honrar): f. Estima y respeto de 
la dignidad propia. 


Deste primer fruto se sigue otro, que es ser 
restituido el hombre en aquella primera dig- 
nidad y HONRA en que Dios le habia criado. 


Fx. Luis DE GRANADA. 


Los hombres hacen HONRA de lo que quie- 
ren. 
Lore DE VECA. 


- Honra: Buena opinión y fama, adquirida 
por la virtud y el mérito, 


¡Qué hourado el que no quiso HONRA por 
El, sino que gustaba de verse muy abatido! 
SANTA TERESA, 


A sangre y fuego destruyó la casa 
Que ya fué HONRA y amparo al reino todo. 


VALBUENA. 


- HoNRa: Demostración de aprecio que se 
hace de uno por su virtud y mérito, 


Dejadles, señor, que las HONRAS andan de 
manera que cuando se las den llevarán buen 
peso. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


Dieron á los cómicos notables HONRAS Ita- 
lia y Grecia, tanto que nunca parece que aca- 
ban de alabar graves autores las fábulas y co- 
medias de Sexto Turpilio. 


Lope DE VEGA. 


- Hoyra: Pudor, honestidad y recato de las 
mujeres. 

«.» estas añadiduras trae consigo la maldad 
de la mujer mala que pierde el crédito de su 
HONRA. 

CERVANTES. 


— HONRAs: pl. Oficio solemne que se hace 
por los difuntos algunos días despues del entie- 
rro. Se hacen también anualmente por las al- 
mas de los difuntos. 


... tomaron (los hermanos Geriones) la re- 
solución de vengar la muerte de su padre y 
hacerle las BONRAS, etc. 

MARIANA. 
¡Miren qué disculpas da 
Para faltar á las HONRAS 
De que iba á ser su cuñado! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


-EL QUE QUIERA HONRA, QUE LA GANE; 
expr. fam. con que se reprueba la murimuración, 
- HUNRA Y PROVECHO NO CABEN EN UN SA- 
co; ref, que enseña que regularmente los em- 
pleos de honor y distinción no son de mucho 
lucro. 
— LA HONRA DEL AHORCADO: expr. fam. La 
COMPAÑÍA DEL AHORCADO, 
— TENER uno Á MUCHA HONRA Una cosa: fr, 
Gloriarse, envanecerse de ella. 
HONRABLE: adj. ant. Digno de ser honrado, 
HONRADAMENTE: adv. m. Con honra. 
...å vosotros, señores mios, dejaré con que 
podáis vivir HONRADAMBNTE lo que de la vida 


Os queda, ete, 
CERVANTES. 


HONR 


..., DO iban alli á comprar bieves naciona- 
les, sino á aprovechar aquella nacionalidad 
que les permitía ganarse HONRADAMENTE la 
vida. 

ANTONIO FLORES, 


HONRADEZ (de Ronrado): f. Proceder recto, 
propio de una persona de honor y estimación. 


«+. Nadie dudaba de su HONRADEZ, ete. 
FERNAN CABALLERO. 


HONRADO, DA (de honrar): adj. Que procede 
con honradez. 


Que å ser vos noble, el pecho generoso, 
Como HONRADO, os hiciera comedido. 
VALBUENA, 


¿Cómo es posible que deje 
De acudir un hombre HONRADO 
A tales obligaciones? 
Lote pe VEGA. 


— HoxnraDo: Ejecutado honrosamente. 


«.. de quien se cuentan cosas extrañas y 
muy HONRADAS en su epitafio, 
AMBROSIO DE MORALES. 


e3 Si hay en mi voluntad algún HONRADO 
y buen propósito, á U. lo debo. 
VALERA, 


~ HONRADO (JULIAN): Bing. Platero español. 
Vivió en el siglo xv1. Trabajó desde el año de 
1582 hasta el de 1590, por encargo del cabildo 
de la catedral de Toledo, las ricas axorcas ó ma- 
billas de oro esmaltado con piedras preciosas y 
perlas para la imagen de Nuestra Señora del 
Sagrario, que se venera en aquella catedral. Y 
habiéndose obligado á hacerlas por cierta canti- 
dad, después de concluidas las tasaron en mu- 
cho mayor precio Hanz Belta, platero del rey, 
Juan Tello de Moreta, Juan Domingo de Villa- 
nueva, Diego Abedo de Villandrando y Fran- 
cisco de Reynalte. Por buena compostura se le 
pagó por las hechuras 4500 ducados, en lugar 
de 5900 de la tasación, y se reguló todo el va- 
lor de las manillas en 92881 reales, Reparó Ju- 
lián en 1599 la custodia de oro y le hizo algunas 
piezas de nuevo, 


HONRADOR, RA: adj. Que honra. U, t. c, s. 


El natural de su gente, por lo que las histo- 
rias y Jos efectos del tiempo nos enseñan, son 
más belicosos que mansos, y en.la paz HONRA- 
DORES de la religión y justicia. 

GIL GONZÁLEZ DÁVILA. 


Acuérdate cuántos males has hecho á los 
siervos de Dios, y de cuánta crueldad bas usa- 
do contra sus HONRADORES. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


HONRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de hon- 
rar. 
HONRAR (de honorar): a. Respetar á una per- 
sona. 
... por todas las cosas, el buen padre es de 


amar y HONRAR. , 
PreDro DiAz DE TOLEDO. 


No pienso habrá gente de tan poco entendi- 
miento y tan mal enseñada que no se sienta 
obligada á HONRAR á semejantes personas. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


- HONRAR: Enaltecer, ó premiar, el mérito de 
una persona, ó comunicar mayor precio ó realce 
á alguna cosa, 


HONRAN este mármol frío 
Las reliquias de un pastor 
De tan piadoso valor, 
Que fué cinco veces Pio. 
Lors DE VEGA. 


Para entreteneros 
Entre moros caballeros, 
Sois mi cazador mayor. 
— HONRÁNDOME de esta traza 
Poudré á Peñalba en olvido. 
Tirso DE MOLINA. 


—- Honra rse: r. Tener uno á honra ser, ó ha- 
cer, alguna cosa. 

- YO Á VOS POR HONRAR, VOS Á MÍ POR EN- 
CORNUDAR: ref. que se dice de los que correspon- 
den con ingratitud á los beneficios que se les 
hacen. 

HONRILLA: f, d. de Honra. Tómase frecuen- 


temente por el puntillo ó vergüenza con que se 
hace, ó deja de hacer, una cosa, porque no pa: 
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| rezca mal, y las más veces se suele decir: Por Ja 
NEGRA HONRILLA. 


«.., pero fuese la negra HONRILLA, ú otra 
causa, .., tuve aliento para deseuvainar mi ti- 
zona é irme derecho al cirujano, 

IsLa, 


- ¿No es esta la labradora, 
Toda HONRILLa?-— Si. ¿Si intenta 
Casalla contigo el rey? 
—¿Eso dices y eso piensas? 
Loco estás. 
Tikso DE MOLINA, 
— ¡Honor! ¿Qué será del mío 
Si me cubre de mancilla 
Ese duelo atroz, impio? 
- (¡Sólo por la negra HONRILLA 
Tiene miedo al desatio!). 
BRETÓN DE Los HErnuenoS. 


HONROSAMENTE: adv. m, Con honra, 


La hermaudad también de nuestro Colegio 
ha sido mucha parte para confederar con un 
muy firme Budo de amor vuestras voluntades, 
especialmente habiéndola tú aprobado tan 
HONROSAMENTE. 

PEDRO SIMÓN ABRIL. 


No hay ninguno entre todos los vasallos fie- 
les de tu reino que no sienta bien y HONROSA- 
MENTE de tu persona. 

PELLICER. 


HONROSO, SA: adj. Que da honra y estima- 
ción. 

e.. (dijo el ventero) que él ansimismo en los 
años de su mocedad se había dado á aquel 
RONROSO ejercicio, etc. 

CERVANTES, 


- Hon roso: Decente, decoroso. 


Al oir el tono resuelto del rapaz, bien vió 
Elvira que no sacaría de él más partido que 
una HONROSA capitulación, ete. 

LARRA. 


— Crea usted å un fiel amigo, 
No salga usted á campaña, 
— ¿Por qué? - Es HONRUSO el consejo, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


HONRUBIA: Geog. V., con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Marín y Zarza, p. j. de San 
Clemente, prov. y dióc, de Cuenca; 1634 habi- 
tantes. Sit, al N. de San Clemente, cerca y al 
E, del rio Júcar. Terreno llano; cereales, vino, 
garbanzos y azafrán. 


HONSIMA: Geog. V. HONDO. 
HONSIU: Geog. V. HonnDo. 


HONT: Geog, Circunscripción ó comitado de 
Hungria, entre las de Bars y Zolyom al N., 
Nograd al E., Gran al $. y S.O. y Bars al N.O. ; 
2645 kms.? y 10000 habits., la mayor parte de 
origen eslavo, Es país montañoso, pues por él so 
extienden las ramificaciones meridionales de Jos 
Cárpatos, entre las que se abren fértiles valles. 
El principal rio es el Ipoly ó Eipel; el Danubio 
pasa por el límite con la circunscripción de Gran. 
En los valles se cultivan los cereales, la vid y el 
tabaco, pero la principal riqueza del país son las 
minas de plomo, cobre, zinc y arsénico; también 
se explotaban en otro tiempo minas de oro y 
plata. La cap. es Ipoly-Sagh, pero tiene más 
importancia, sobre todo porsu industria minera, 
Selmeczbanya ó Schemnitz. Llámase también á 
esta circunscripción Nagy-Hont, es decir, Gran- 
Hont, para distinguirla de la antigua Kis-Hont 
ó Pequeña Hont, hoy comprendida en la de Gö- 
múr-Kis-Hont. En la aldea de Hont, pertene- 
ciente al dist. de Ypoly-Sagh, se ven las ruinas 
de la fortaleza que ha dado nombre á la circuns- 
cripción. V. HOND, 

HONTAMIÓ: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Ciliergo, ayunt. de Peñamellera, 
p- j. de Llanes, prov. de Oviedo; 34 edifs. 

HONTANA (de fontana): f. ant. FUENTE, 

HONTANAL: adj. Aplicase á las fiestas que los 
gentiles dedicaban å las fuentes. U. t. e. s. f. 

— HONTANAL: m. HONTANAR. 

HONTANAR (de hontana ): m, Sitio en que na- 
cen fuentes ó manantiales. 

- HONTANAR: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Navahermosa, prov. y diee. de 
Toledo; 505 habits. Sit. en un valle rodeado de 
sierras, en la región de los montes de Toledo, y 


HONT 


confines con Ciudad Real. Bañan su término dos 
arroyos que se juntan y van á desembocar en el 


Tajo. Cereales y legumbres, 


-HonTANAR (En): Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Alpuente, p. j}. de Chelva, prov, de 
Valencia; 16 edifs. 

HONTANAREJO: m. d. de HONTANAR. 


HONTANARES: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Brihuega, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigiien- 
za; 164 habits. Sit. en un cerro, cerca de Cogo- 
llos y Yela. Terreno escabroso; cereales, vino y 
patatas; miel. Il Lugar en el ayunt. y p. j. de 
Arenas de San Pedro, prov. de Avila; 71 edifs, 


HONTANAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Castrogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 250 habi- 
tantes. Sit, en un valle entre cerros, al E. de 
Castrogeriz, en terreno bañado por el riachuelo 
Garbanzuelo. Cereales, lino y legumbres. 


HONTANAYA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Belmonte, prov. y dióc. de Cuenca; 1011 habi- 
tantes. Sit. al N. O. de Belmonte, cerca de Vi- 
llamayor de Santiago y de la prov. de Toledo. 
Terreno llano; cereales, garbanzos, vino, accite 
y anís; féb. de aguardientes, 


HONTANGAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Roa, prov. de Burgos, dióc. de Osma;512 habi- 
tantes. Sit, en un valle rodeado de cerros, entre 
los términos de Adrada de Haza, Campillo de 
Aranda y Moradillo de Roa, en terreno fertili- 
zado por aguas del rio Riaza y el arrollo Ontan- 
quillas; cereales, vino, cáñamo y hortalizas, 


HONTANILLAS: Geog. Y, con. ayunt., p. j. de 
Sacedén, prov. de Guadalajara, dióc, de Cuenca; 
165 habits. Sit. al pie de un cerro, cerca de Pa- 
reja, de cuyo término fué aldea. Terreno llano 
en unas partes, quebrado en otras; trigo, vino, 
aceite y legumbres. 


HONTECILLAS: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Motilla del Palancar, prov. y dióc. de Cuenca; 
422 habits. Sit. al N.O. de Motilla, en la orilla 
izq. del río Júcar y en la carretera general de 
Madrid á Valencia por Tarancón. Cereales, vino, 
aceite, azafrán, zumaque y avellana, 


HONTHEIM (Juan NicoLÁs DE): Biog. Juris- 
consulto alemán. N. en Tréveris á 27 de enero 
de 1701. M. á 3 de septiembre de 1790. Es más 
conocido por el seudónimo de Justinus Febro- 
wius. Flijo de una familia patricia, fué obispo 
in pártibus de Miriofis, después de haber ense- 
ñado algún tiempo Derecho civil en su ciudad 
natal; luego coadjutor de la Sede de Tréveris, 
decano del capítulo de San Simeón, Consejero 
de Estado y canciller de la Universidad. Dejó 
muchas obras, de las que una, publicada bajo 
el seudónimo del jurisconsulto Justino Febronio, 
hizo mucho ruido. Lleva por título: De Statu 
preesenti Ecclesia et legitima potestate romani 
pontificis, liber (1763, en 4.9), seguido inmedia- 
tamente de cuatro t. suplementarios; tuvo segun- 
da edición (1765), aumentada porel autor, y fué 
traducida al francés. El autor atacaba en ella la 
autoridad del Papa, y tomaba la defensa de los 
derechos de las iglesias particulares. Condenado 
por Clemente xin (1764), se retractó después 
(1778). Escribió también: Mistoria Trevirensis 
(1750-1757, 5 t. en fol), 


_HONTHORST (GERARDO): Biog. Pintor holan- 
dés. N. en Utrecht en 1592. M. en la Haya en 
1660, Discípulo de Abraham Bloemaert, se tras- 
ladó luego á Roma, donde le encargaron nume- 
rosas obras elelero y la nobleza; marchó después 
á Inglaterra, y pintó varios cuadros para Car- 
los L Logró que su nombre fuera conocido en 
toda Europa y que varios soberanos le llamaran 
à su corte. Asi, hizo los retratos de los hijos de 
la reina de Bohemia; los del príncipe Roberto; 
los de María de Médicis, reina de Francia, y del 
elector palatino, los del rey y la reina de Di- 
namarca, y los de otros príncipes ó grandes per- 
sonajes. Sus mejores cuadros de historia son: en 
París una Jedit; en Dresde El hijo pródigo; en 
la catedral de Gante San Sebastián y Cristo 
muerto en las rodillas de su madre;en Roma, en 
la iglesia de la Madona della Scala, La degolla» 
ción de San Juan. Sus composiciones son vigo- 
rosas, de efecto, correctas en el dibujo, pero de 
colorido un poco sombrío, Su mejor discípulo 
fué Joaquín Sandrart, 


HONTIVEROS (BERNARDO): Biog. Religioso y 
escritor español, M. en 1662, Ingresó en la Orden 


HOOD 


de los Benedictinos. Tenía grandes conocimien- 
tos en Teología moral, Fné catedrático de Teo- 
logía en la Universidad de Oviedo; consultor del 
Supremo Tribunal de la Inquisición; general de 
su congregación en España, y finalmente obispo 
de Calahorra. Escribió una obra intitulada Las 
lágrimas de la Iglesio militante, 


HONTOBA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Pas- 
trana, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
485 habits. Sit. en una cañada entre cordilleras, 
cerca de Loranca de Tajuña, con terreno parte 
llano y parte montuoso, bañado por arroyos 
afis. del Tajuña; cereales, vino, aceite y esparto. 


HONTORIA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Miguel de Hontoria, ayunt. y p. j. de Lla- 
nes, prov. de Oviedo; 91 edifs, |] V. SAN MIGUEL 
DE HONTORIA. 


— HONTORIA DE CERRATO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Baltanás, prov. y dioc. de 
Palencia; 513 habits, Sit. en un valle, al O, del 
de Cerrato y N. de Cevico de la Torre, Terreno 
de colinas bañado por el río Pisuerga; cereales, 
vino y legumbres, 


HOOD: Geog. Montaña de la cordillera de las 
Cascadas, Estados Unidos. Hállase en territorio 
del est. de Oregon y su alt, es de 3241 m. según 
unos, y 3637 según otros. Es de constitución vol- 
cánica. || Condado del est. de Tejas, Estados Uni- 
dos, sit. en el centro del est.; 6125 habits, Pas- 
tos y ganados; cultivo de algodón. 

—- Hoon: Geog. Una de lasislas del Archip. de 
los Galápagos, Ecuador, la más meridional, Véa- 
se GALÁPAGOS. 


— Hoon: Geog. Islote del Archip. de las Mar- 
quesas, Polinesia, Oceanía, Su nombre indigena 
es Fatu-huku; Hood es el de un marino inglés 
de la tripulación de Cook. I| Nombre de los islo- 
tes Marutea en el Archip. Tuamotú. 


-HooD (SAMUEL): Biog. Célebre almirante 
inglés, barón de Cathérington. N. en Butleigh 
(condado de Sómerset) á 24 de diciembre de 1735, 
M. en Bath á 27 de enero de 1816. Hijo de un 
ministro protestante, se embarcó á los dieciséis 
años como guardia marina, y cinco años después 
era capitán comandante de fragata (1756). Toda 
su carrera fué una serie de combates sostenidos 
con honor, aun en la derrota, y que le valieron 
sucesivamente el mando de Boston, el puesto de 
comisario del arsenal de Portsmouth, el título 
de baronnet, el grado de contraalmirante, ete, En 
1792, á la cabeza de una numerosa escuadra, 
fué rechazado en una tentativa contra Marsella, 
pero se apoderó de Tolón sin disparar un tiro, y 
no se retiró delante de Dugommier sino lleván- 
dose ó quemando diecisiete navios de linea y 
otras tantas fragatas. El bloqueo de Génova y 
la conquista de Córcega (1795) anmentaron su 
popularidad en Inglaterra, donde, á su vuelta, 


fué hecho vizconde (1796), gobernador de Gre- ! 


euwich, y almirante del pabellón rojo, 

— Hoon (Tomás): Biog. Poeta y escritor sati- 
rico inglés. N. en Londres en 1798. M, en 1845, 
Hijo de los asociados de una librería de la capi- 
tal citada, sus padres quisieron hacerle comer- 
ciante, pero la naturaleza le había hecho poeta, 
y detrás de un mostrador, por decirlo así, sintió 
arder en sí el fuego sagrado. Sus primeros ensa- 
yos se publicaron en el Magazine de Dundee, 
después escribió para el de Londres, y fué algún 
tiempo director del New Monthly- Magazine. Mas 
su débil salud no pudo resistir el trabajo que se 
imponía, y murió de sus resultas. De las obras 
que escribió, las dos mejores son: Fantasías y 
singularidades, que tuvieron gran éxito, y The 
Pica of Mid-summer Fairies, su obra maestra, 
Una de sus últimas producciones, The Long of 
the Shirt, es un cuadro patético de los sufri- 
mientos y miserias de las jóvenes á quienes sus 
trabajos de aguja, insuficientes para hacerlas 
vivir, conducen lentamente á la muerte, 


HOODIA (de Food, n. pr.): f. Bot, Género de 
Asclepiadáceas estapelicas; consta de flores pro- 
vistas de corola acampanada, ancha, finalmente 
extendida en forma de lámina orbientar con cinco 
dientes distantes. Los senos, incumbentes entre 
los lóbulos de la corona, son enteros ó confusa- 
mente bilobulados. Comprende varias especies 
propias de Angola y Africa austral; plantas car- 
nosas, cactiformes, con tallos multiangulados y 
recortados, dichos ángulos formando tubérculos 
aculeiferos; flores grandes y solitarias por lo co- 
mún, Suelen cultivarse algunas especies, 
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HOOFT (Penro): Biog. Poeta y literato ho- 
landés. N. en Amsterdam á 16 de marzo de 1581, 
M. en la Haya á 2) de mayo de 1647, Educósa 
estudiando los clásicos de la antigüedad y via- 
jando por Italia, De regreso en su patria ejerció 
desde 1609 hasta su muerte las funciones de 
gran baile de Minden y de Juez de Gooiland. 
Tradujo al holandés á Tácito, y le tomó por mo- 
delo como historiador; compuso tragedias y poe- 
sias eróticas, á las que debió especialmente su 
fama; escribió cartas de no escaso valor litera- 
rio, y en prosa, como en poesia, creó un dialecto 
clásico holandés, que le ha valido los sobrenom- 
bres de Homero y Tácito holandés. La lengua de 
su patria, hasta sus días ruda é inflexible, ad- 
quirió por él dulzura y suavidad; la literatura 
holandesa, que aún carecia de historias, de bue- 
nas epistolas, de poesías ligeras, de dramas y de 

oesías amorosas, tuvo, merced á Hooft, todo esto, 

esechando su tragedia .4guiles y Políxenes, que 
compuso antes de visitar la península italia- 
na, Hooft, que también conocía la literatura 
española, publicó ásu regreso un idilio del gusto 
del Pastorfido, y dos tragedias: Bato, cuyo ar- 
gumento está sacado de los tiempos fabulosos de 
Holanda, y Gerardo de Velzen, inspirada en la 
historia nacional. Su Historia de Enrique IV, 
la de La casa de Médicis, más compendiada, y 
sobre todo la detallada Historia de la lucha por 
la independencia de los Países Bajos de 1555 á 
1587, estan redactadas en un estilo florido que 
con frecuencia es casi poético, pero á la vez enér- 
gico y nervioso, que no sacrifica nada á la ver- 
dad, y que brilla especialmente en la descrip- 
ción de los altos hechos y en la pintura de los 
caracteres. Como traductor de Tácito se mostró 
demasiado servil é su modelo. Sus cartas están 
afeadas por los juegos de palabras, que ocupan 
también mucho lugar en sus cantos eróticos, y 
en todos sus escritos se hace perdonar estos de- 
fectos, hijos del mal gusto de su época, por su 
sagacidad poética, por su nobleza y amor á la 
verdad. Las Antiguas piezas del teatro de Hooft 
se imprimieron en Leyden (1739); sus demás 
obras en verso fueron publicadas, con sus pro- 
ducciones teatrales, con el título de Poesías 
mezcladas, por Jacobo Van der Burg (1636, en 
12, °); Huydecooper dió á la imprenta (1738) las 
cartas del mismo escritor; Brandt la traducción 
de Tácito (1684), y Juan de Kruyff ganó el pre- 
mio ofrecido al mejor elogio del regenerador de 
la lengua holandesa. 


HOOGEVEEN: Geog. C. del dist, de Assen, 
prov, de Drenthe, Holanda, sit. al N,E, de 
Meppel, en el f, c. de esta c. á Groninga. Todo 
su municip. tiene 12000 habits, 


HOOGEVELD Ó HIGHVELD: Geog. Meseta é 
país alto del Transvaal, Africa meridional; es 
divisoria entre las aguas del Océano Atlántico 
y del Indico, y está sit, al S, del paralelo de 25* 
y al O. de los montes Drakenberg, Su parte más 
elevada es la cordillera de Witte Wáter, donde 
hay cumbres de más de 1 800 m. 


HOOGLEDE: Geog. Pequeña c. del dist, de 
Roulers, prov. de Flandes occidental, Bélgica, 
sit. al N. E. de Ipres; 5000 habits. En la llanura 
que la rodea combatieron franceses y austriacos 
en junio de 1794, 


HOOK (TeoDoRO EDUARDO): Biog. Novelista, 
autor dramático y periodista inglés. N. en Lon- 
dres á 22 de septiembre de 1/88. M. á 24 de 
agosto de 1841. Hijo de un compositor de ta- 
lento, sintió desde muy joven, y después de estu- 
dios incompletos, inclinación hacia el teatro, y, 
á los veinte años, había ya dado muchas piezas 
que denotaban en su autor un talento notable 
como escritor y como compositor. Su imaginación 
brillante, su carácter chistoso, sus impetus origi- 
nales, un talento maravilloso para improvisar, 
con letra y música, canciones muy ingeniosas, 
Je hicieron pronto el idolo de la más alta aris- 
tocracia inglesa, y el regente mismo quiso verle 
y quedó encantado de él. Nombrado (1812) per- 
ceptor tesorero de la isla Mauricio, con un sueldo 
de 2000 libras esterlinas (50 000 francos), tnvo 
que lamentar amargamente, después, este favor 
inesperado de la fortuna, que no fué paraél más 
que la ocasión de cometer una grave é irreparablo 
falta.Convencido al cabode algunos añosde haber 
distraído ó dejado distraer de la caja confiada á 
su cuidado una suma considerable, fué preso, con- 
ducido á Londres, y, si bien fué absuelto de todo 
crimen, quedó civilmente bajo el peso de una de- 
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manda de restitución que debía durar cinco años, 
Vuelto, con caución, å la libertad, pero sin recur- 
sos, se consagró al trabajo. La casualidad le hizo 
conocer á Wálter Scott. Encantado de su talento, 
y compadecido de su situación, el ilustre nove- 
lista le hizo nombrar en provincias director de 
un periódico antidemocrático, que se publicó 
bajo el titulo de John Bull, y obtuvo al mo- 
mento un grande éxito, que no hicieron más que 
aumentar la audacia y el talento con que Hook 
tomó en él, en el proceso de la reina Carolina, 
el partido de Jorge IV. Sin embargo, las perse- 
enciones ejercidas contra él por el Audit Board 
habían llegado á una sentencia que le conde- 
naba corporalmente á restituir al tesoro 12 000 
libras esterlinas (300 000 francos). No pudiendo 
pagar, fué preso de nuevo, y pasó dos años 
en la cárcel (1823). En este retiro forzado fué 
donde empezó á hacerse conocer como novelista 
con sus Sayings and Doings, 1.% y 2,* series, 
que le colocaron de repente en primera línea 
después de Válter- Scott (1825). La 3.? serie, y 
después Maxwell, la Vida de sir David Baird, 
la Hija del Cura, y una multitud de otras no- 
velas, de las que una parte se publicó en el New 
Monthly-Magazine, que dirigió desde 1836, se 
sucedieron sin interrupción, hasta su muerte, El 
éxito merecido, y que aún dura, de sus obras, le 
abrió de nuevo las puertas de los salones aristo- 
cráticos, de que eran la exacta y graciosa pin- 
tura, y su producto le permitió arrojarse de nue- 
vo en una vida de lujo y disipación que abrevió 
sus días. Dejó en completo abandono á su mujer 
y á sus hijos. 


HOOKE (RoBERTO): Biog. Matemático, astró- 
nomo y mecánico inglés. N, en Fréshwater, en 
la isla de Wight, á 16 de julio de 1638. M. á 3 
de marzo de 1703. Huérfano, pobre, contrahe- 
cho y de una salud débil, pero lleno de amor por 
el estudio y de valor, no dudó á la edad de quin- 
ce años en entrar en el Colegio de Christ-Chu- 
rek, en Oxford, en calidad de estudiante do- 
méstico, con la esperanza de poder completar alli 
sus estudios; salió de él con la inteligencia en- 
riquecida de conocimientos muy variados, pero 
sin haber profundizado ninguno. Fué, sin em- 
bargo, individuo y secretario perpetuo de la So- 
ciedad Real de Londres, profesor de Mecánica 
en esta Sociedad y de Geometría en el Colegio de 
Gresham. Inventó muchos instrumentos útiles, 
uno de ellos el barómetro de esfera, y perfeccionó 
otros muchos. Descubrió antes que Newton la 
ley de la atracción de los cuerpos celestes. A con- 
secuencia del gran incendio ocurrido en 1666, 
Londres fué reconstruida según un sistema pro- 
puesto por él. Dejó estas obras; Método para me- 
dir la Tierra; Micrografía ó Descripción fisioló- 
gica de los seres más pegueños; Tratados de los 
helioscopos, etc. Sus obras póstumas fueron pu- 
blicadas en 1761 (Londres, en fol.). 


HOOKER; Geog. Pico de las montañas Roqui- 
zas, entre la Colombia Británica y el Territorio 
del Noroeste, Dominio del Canadá; 4790 me- 
tros, El collado de Athabaska lo separa del 
monte Brown. 


— HOOKER (GUILLERMO JACKSON): Biog. Cé- 
lebre botánico inglés. N, en Norwich en 1785, 
M, en 1865. Dejó el comercio para consagrarse 
al estudio de las Ciencias naturales; exploró la 
Islandia, y dió comienzo á su reputación cientí- 
fica publicando (1809) la relación de su viaje. 
Casó con la hija del botánico Turner (1815), y 
nombrado por el mismo tiempo profesor de Bo- 
tánica en Glascow, ganó justa fama con su en- 
señanza y contribuyó å la formación del Jardín 
Botánico de aquella ciudad. Más tarde (1840) 
aceptó la dirección del Jardín Real de Kew, que 
merced á sus cuidados llegó å contarse entre los 
mejores de Inglaterra, Nombrado baronet en 
1856, fué además individuo de la Sociedad Real 

vicepresidente de la Sociedad Linneana, Por 
los años de 1816 emprendió la continuación de 
la Flora de Londres por Curtis, á la que agregó 
gran número de plantas; publicó también varias 
colecciones especiales relativas á la Botánica; el 
Botanical Magazine, el Botanical Miscellany, 
ete.; colaboró activamente en los Anales and 
Magazine of natural history, y fué autor de estas 
obras: Muscologia britannica, en colaboración con 
el doctor Taylor (1818-33, 2.* edic. ); Flora sco- 
tica, ete. 


- Hooker (José): Biog. General norte-ame- 
ricano. N. en Hadley (Massachusetts) en 1819, 
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M. en 1.° de noviembre de 1879. Ingresó (1835) 
en Westpoint, y nombrado segundo teniente 
(1837) del primer regimiento de artillería y pri- 
mer teniente un año más tarde, tomó parte en 
la campaña de Méjico como ayudante de campo 
del brigadier general Hamer, y ganó el grado 
de capitán en Monterrey (21-23 septiembre de 
1846), el de Mayor en Puente Nacional (3 de 
marzo de 1847) y el de teniente coronel en Cha- 
pultepec (junio de 1847). Dejó el servicio mili- 
taren 1853, compró una concesión en la bahía 
de San Francisco en California, y habiéndose 
dado á conocer como ingeniero quedó encargado 
por el gobierno, bajo la dirección del Mayor 

ache, jefe del servicio topográfico, de trazar el 
camino que había de unir á California y el Ore- 
gon, Cuando estalló la guerra civil entre los Es- 
tados del Norte y los del Sur, fué nombrado 
brigadier general de los voluntarios del contin- 
gente californiano en el cuerpo del goneral Dix; 
sirvió Juego á las órdenes de Mac-Clellan, que 
le comisionó para que restableciera la autoridad 
federal en una parte del Máryland, y lo consi- 
guió, no sin combatir, dando muestras de extra- 
ordinario valor en Williamsburg, Fair-Oaka, 
Nelsons'Far, Malvern-Hill, el valle de Shenan- 
doah, Kettle-Ruin, Hagerstown y Sharpsburg 
(17 de septiembre); en estos dos últimos hechos 
de armas compartió con Búrnside el mando bajo 
la dirección de Mac-Clellan, y encargado espe- 
cialmente del ala derecha, aseguró, tras una 
lucha encarnizada, con su tenacidad, el trimmfo 
de los federales, pero recibió en un pie una he- 
rida que le mantuvo dos meses inactivo, Desde 
el 5 de mayo poseía el empleo de Mayor general. 
Ya curado, sucedió á Porter en el mando del 
6,” cuerpo; reunió en seguida á este cuerpo el 
tercero, que también obedecía sus órdenes, y lu- 
chó con su acostumbrada valentía en Fredericks- 
burg (13 de diciembre de 1862). Reemplazó á 
Búrnside en la jefatura del ejército del Potomac; 
pasó el Rappahannock, y trató de cortar las co- 
Mmunicaciones de Lee con Richmond; mas des- 
pués del sangriento combate de Chancellorsville 
(2-5 de mayo) batióse en retirada, y, á su peti- 
ción, fué reemplazado por el general Meade (28 
de junio). Enviado al ejército del Tennessee, re- 
chazó á los confederados delante de Chattanooga; 
libró al ejército de Grant, bloqueado en esta ciu- 
dad (noviembre); persiguió con viveza al disper- 
sado ejército de Braxton -Bragg, y se contó entre 
los principales auxiliares que el generalisimo de 
los ejércitos del Norte tuvo en las terribles cam- 
pañas del año siguiente. Licenciado no mucho 
después (1. de septiembre de 1866), ascendió á 
general Mayor del ejército en días posteriores 
(15 de octubre de 1868), y definitivamente so 
separó del servicio activo. Fué militar resuelto 
y enérgico, muy querido de sus soldados, de 
quienes había recibido el sobrenombre de el Ba- 
tallador, 


HOOL: Geog. Pueblo cab, de municip. del par- 
tido de Champotón, est. de Campeche, Méjico; 
550 habits. distribuidos en dicho pueblo y en la 
Hacienda de San Nicolás, Sit, á 40 kms. Š. E. de 
la e, de Campeche. 


HOORN ú HORN: Geog, C. cap. de dist., pro- 
vincia de Holanda septentrional, reino de Ho- 
landa, con puerto en el Zuyderzee, al N.E. de 
Amsterdam; 11000 habits. Fué e. muy impor- 
tante, pues llegó á tener 25000 habits, ; todavía 
conserva antiguos edificios, cuyas fachadas son 
de ladrillo de varios colores combinados. Mere- 
cen citarse la torre del Agua, en la orilla del 
Zuyderzee, y la Casa Consistorial. En la iglesia 
Mayor se halla el monumento dedicado al almi- 
rante Floriszoon, Hay fáb. de tejidos de lana y 
buenas alfombras, y se exportan manteca, que- 
so, ganados y pescado; salen de Hoorn más de 
tres millones de quesos al año; la industria de 
la pesca ha decaído mucho, pues hubo época en 
que se dedicaban á ella 450 barcos, El golfo en 
que se halla la c, ha de transformarse en pólder, 
y por consiguiente quedará ya alejada del mar. 
En sus aguas libróse en 1578 combate naval en- 
tre españoles y holandeses. En 1578 casi la des- 
truyó una inundación. En 1799 la tomaron los 
ingleses. Es patria del célebre navegante Gui- 
llermo Schouten, que en 29 de enero de 1616 
dobló el cabo meridional de América, al que dió 
el nombre de su c. natal. 

— HoorN, Horn ú Horxos: Geog. Cabo en la 
parte $. de un islote del Archip. de la Tierra del 
Fuego, en los 55° 58, 40” lat, S., y 63% 33" 30” 


HOPA 


long. O, Madrid. Es el extremo meridional del 
Continente americano, Lo descubrió, en 1678, 
el pirata inglés Drake; le dieron nombre, en 29 
de enero de 1816, los holandeses Schouten y Le 
Maire, en honor de la c. de Hoorn, donde habían 
organizado la expedición, 


— HoorN: Geog. Islas del Archip. Tonga, Po- 
linesia, Oceanía. V, Foruxa. 


HOOSICK: Geog. Río del condado de Reuse- 
laer, est. de Nueva York, Estados Unidos; es un 
pequeño afl. del Hudson. | Montes en dicho es- 
tado y en el de Massachusettss, en los que hay 
un magnifico túnel de 8 kms, de largo, por el 
que pasa el f. c. de Troy á Boston, 


HOPA (de hopalanda ): f. Especie de vestidu- 
ra, al modo de túnica ó sotana cerrada, 


El hábito que han de llevar de camino, será 
Una HOPa negra, que llegue al tobillo, . 
Establecimientos de la Orden de Santiago, 


- Hora: Loba ó saco de los ajusticiados, 


En el caso del parricidio y el regicidio, se 
procura aumentar el horror, cambiando la vis. 
ta de la HOPA y el birrete. 

PAcnEco, 


HOPALANDA (del b. lat. opelánda; del lat. ob- 
velare, cubrir): f. Falda grande y pomposa, par- 
ticularmente la que vestían los estudiantes que 
iban å las universidades. U. m. en pl, 


Dijo ansi å las HOPALANDAS, 
Que en las ollazas zabulle 
El licenciado Repollo, 
Doctor in utroque jure. 
QUEVEDO, 


— HoPALANDA, ù HOPALANDAS: m. fam, Es- 
TUDIANTR. 


Si decís á mis demandas, 
Que una notabilidad - 
Queréis, harta novedad 
Es un galán HOPALANDAS 
Cual yo, etc. 
HARTZENBUSCH, 


— HoPALANDA: Indumenti, Esta vestidura ha 
afectado diversas formas, según las épocas, Cuan- 
do comenzó á usarse, que fué á mediados del si-. 
glo xiv, consistía en un amplio ropón abierto 
por delante y con mangas anchas; generalmen- 
te iba adornado con bordados y pasamanerías, 
forrado de pieles y adicionado de un capiro- 
te. En Francia estuvo muy en moda å fines del 
reinado de Carlos VI, y en el inventario del te- 
soro de otro rey francés, Carlos V, se hace 
mención de hopalandas de seda y de otras telas 
de precio, forradas de armiño, En otros docu- 
mentos de la segunda mitad del siglo x1v se 
mencionan hopalandas bastas, hopalandas lar- 
gas, hopalandas que sólo llegaban hasta medio 
muslo ó que cubrían hasta las rodillas, hopalan- 
das para montar á caballo, etc, ; y es de advertir 
que aunque el capirote era el complemento de la 
prenda en cuestión, era independiente y sólo se 
usaba cuando hacía mal tiempo. Además do ir 
abierta por delante, como queda indicado, la 
hopalanda solía llevar aberturas laterales que 
llegaban hasta las caderas, En un principio la 
hopalanda se llevaba suelta, es decir, sin cintu- 
rón, pero en tiempo de Carlos VI se ciñó con 
una correa. Había una hopalanda tan larga que 
caia hasta los pies, que era la que se vestía para 
las ceremonias, y que no se ajustaba á la cintura; 
solía ser de color rojo ó morado, y el forro era 
de armiño ó de marta cibelina; las mangas eran 
á veces desmesuradamente largas, y toda la pren- 
da estaba adornada con ricos bordados. La ho- 
palanda que los gentileshombres usaban en las 
ciudades era de la misma hechura, pero no lle- 
gaba más que hasta media pierna, llevando la 
abertura guarnecida de la misma piel de que era 
el forro, y abrochada por dentro. La hopalauda 
larga se modificó en la primera mitad del si: 
glo xv, adoptándose unas mangas algo abullo- 
nadas por la parte alta y abiertas por los costa- 
dos; solía hacerso de brocado de oro con adornos 
rojos ó azules, y se ceñía á la cintura con un tor- 
zal de seda con cabos de oro, 

Esta hopalanda no estaba abierta por los cos- 
cados ni por detrás, y solía llevarse abierta y 
suelta sobre el traje ó la armadura de corte. Los 
grandes señores también usaban por entonces 
unas hopalandas de tela ordinaria y bien forra- 
das para preservarse del frio y para evitar que 
se Oxidarau las bruñidas platas de la armadura. 
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=oueses sólo llevaban hopalandas largas 
Lo i ciudad, pero eran de lana éiban forradas de 
iel de ardilla ó de cordero, Para el campo usa- 
Pan, para ir á taballo, á fines del siglo xv, unas 
hopalandas cortas con capucha, al contrario de 
las usadas anteriormente para montar, que eran 
largas hasta el punto de cubrir las piernas y los 
estribos. Las hopalandas cortas se usaban gene- 
ralmente en las ciudades para ir á pie, mientras 
ue las largas eran la vestidura propia para mon- 
tar, usadas por los hombres de armas, los nobles 
y las personas de edad madura. La gente joven 
ho vestía de hopalanda larga más que con oca- 
sión de ciertas solemnidades, pues era una pren- 
da de ceremonia, privativa de las personas de 
calidad. La hopalanda no fué un vestido espe- 
cial de los hombres; en el siglo xv fué una 
vestidura elegante de las mujeres. Marcial de 
Anvernia, en los Arréts damour, hace mención 
de nna mujer que apela de la decisión de su ma- 
rido prohibiéndola llevar uu vestido (hopalan- 
da) y un capirote hechos con arre lo á la nueva 
moda (moda del tiempo de Luis XI de Francia). 
El marido la prohibía este vestido porque estaba 
abierto por delante y porque entendía queno era 
conveniente á una casada. La hopalanda usada 
por las damas en la segunda mitad del siglo xv 
era un vestido elegante y escotado. Pero Violet- 
le-Due entiende que dicho vestido databa de 
época anterior, pues la reina Isabel de Baviera 
Je llevaba antes de su entrada en Paris. Las ho- 
palandas usadas por las damas noblesá fines del 
siglo xiv eran, según el citado autor, amplias, 
de largas mangas que ooultaban las manos cuan- 
do iban caídas, y era menester volverlas para 
sacar el brazo; estaban abiertas por delante y 
forradas de piel; el bajo de la hopalanda lamía 
el suelo haciéndose menester á las damas re- 
coger la prenda por delante por medio de un 
cinturón para poder andar libremente. Según la 
moda, estas hopalandas de mujer se llevaron siu 
cinturón, pero ajustadas al talle y escotadas, ó 
bien con cinturón, cuello alto y mangas muy 
anchas. Eran de terciopelo ó de otra tela rica, 
iban siempre bien forradas y se abotonaban por 
delante desde el cuello á la cintura, ó solamente 
desde el cuello; este género de hopalanda era de 
menos etiqueta que la anterior. Al comenzar el 
siglo xv las grandes señoras llevaban hopalan- 
das de cola tan larga que era menester que se la 
llevase un paje, y aun que ellas mismas se las re- 
cogieran por delante para poder andar. Esta ho- 
palanda con corsé, escotada, y que se ceñía al 
talle por un cordón, es la que vistió la reina Isa- 
bel de Baviera el día que hizo su entrada en Pa- 
rís. A mediados del siglo xv dejó de usarse esta 
prenda, ó más bien se confundió con el manto lla- 
mado soc, que ¡ba completamente abierto por de- 
lante, y que tenía dos aberturas laterales para sa- 
car los brazos; con esta vestidura aparece repre- 
sentada la princesa Margarita de Escocia. La dis- 
posición de las aberturas para los brazos permitía 
recoger los dos paños delanteros de la hopalan- 
da å fin de no pisarlos al andar. Tan magnífico 
vestido, que Viollet-le-Duc tiene por la última 
forma dada á la hopalanda, sólo fué llevado 
por la alta. nobleza, la cual gustaba de emplear 
al efecto telas riquísimas con figuras heráldicas 
y bellas iniciales bordadas y recamadas de oro. 
Los grandes señores mandaron tejer piezas de 
telas especiales para hacer hopalandas. 


HOPE: Geog. Isla del grupo del Spitzberg, 
región polar del N. descubierta en 1613. Tiene 
180 kms.? de sup. 


- Horr: Geog. Isla en el Estrecho de la Reina 
Carlota, perteneciente á la Colombia Británica, 
Dominio del Canadá. El Canal de Goletas la 
separa de la costa N, de la isla Vancouver. 


- Horg (Sir Jacoro): Biog. Marino inglés. 
N. en Edimburgo en 1808. M. en Londres á 11 
de junio de 1881. Ingresó á los doce años de edad 
en la Escuela de Marina, de la que salió dos años 
más tarde para hacer su primera campaña. Ca- 
pitán en 1838, formó parte (1845), como coman- 
dante del vapor Firebrand, de la escuadra ingle- 
sa, que á las órdenes del capitán Hotham, se unió 
á los buques franceses para castigar al dictador 
Rosas. En el combate del Obligado (20 de noviem- 
bre) dió muestras de rara intrepidez; cuando la 
acción era más empeñada bajó á su bote, y mar- 
chó en persona, sufriendo el fuego de las bate- 
rias enemigas, á cortar las cadenas de la estacada 
que cerraba á los aliados el curso del Paraná, 


Tomo X 


HOPK 


Nombrado contraalmirante del pabellón blanco, 
y ejerciendo temporalmente las funciones de vice- 
almirante, quedó (1860) al frento de las fuerzas 
inglesas eu las Indias orientales y en China, y 
ejerció estas altas funciones con tanto acierto 
que mereció las felicitaciones públicas del Par- 
lamento británico, Realizada la campaña franco- 
inglesa, quedó en Chiva con algunas tropas de 
las dos naciones; unió á ellas un cuerpo de chi- 
nos, y de acuerdo con el almirante Protet se 
dispuso á combatir la insurrección de los tal- 
pins. Venció á éstos en varios encuentros, de los 
que merecen recuerdo los de Kao-Kiao (21 de 
febrero), Sian-Tan (1.2 de marzo) y Wongkadza 
(4 de abril de 1862), donde fué herido cn una 
pierna. Obtuvo el empleo de almirante en 1870, 
y era caballero comendador de la Orden del Baño 
y gran oficial de la Legión de Honor. 


HOPEA (de Hope, n. pr.): f. Bot, Género de 
Dipterocárpeas, cuyas especies tienen flores aná- 
logas å las del Vatica, con diez ó quince estam- 
bres; los sépalos están imbricados, y dos de éstos 
se desarrollan después formando alas grandes 
alargadas alrededor del fruto. Se conocen diez 
especies, árboles del Asia tropical con el follaje 
y porte de las dipterocarpáceas en general, 


HOPEAR (de hopo): n. Menear la cola los ani- 
males, especialmente la zorra cuando la siguen. 


-— HoPEAR: fig. CORRETEAR. 


HOPEITA (de Hope, n. pr.): f. Miner. Mineral 
que se presenta en cristales ortorrómbicos ó en 
masas reniformes y compactas de composición 
química no determinada. Parece ser un fosfa- 
to de zinc y cadmio hidratado. Se la encuentra 
en las minas de zinc de la Vicelle-Montagne, Es 
de color grisáceo ó pardo, de lustre vitreo. Es 
soluble sin efervescencia en los ácidos nitrico y 
clorhídrico. Al soplete da mucha agua y se funde 
dificilmente en un glóbulo transparente, colo- 
reando la lama de verde. Dureza de 2,5 ú 9; 
densidad 2,8. 


HOPELCHEN: Geog. V, cab, del part. de los 
Chenes y de la la municip. de sn nombre, est. de 
Campeche, Méjico; 1692 habits; una hacienda y 
diez rancheras. Sit. á 70 kms. al E. de la capi- 
tal del est, 


HOPE-TOWN: Geog. Condado ó cireunscripción 
de la Colonia del Cabo, Africa meridional, sit. al 
S. del río Orange que lo separa del Gricualand 
occidental y al E. del condado de Victoria occi- 
dental; 13348 kms.? y 7 000 habits. La cap. es 
la e. del mismo nombre, en cuyas inmediaciones 
hay minas de diamantes, á lo que se debe que 
en ciertas épocas la población del dist. sea ma- 
yor. También se hace bastante comercio en plu- 
mas de avestruz, d 


HOPIA (de Hoppe, n. pr.): f. Bot, Género de 
Ciperáceas criptangieas, caracterizado por tener 
espiguillas agrupadas en hacecillos muy estre- 
chamente capitados; las cabezuelas están reuni- 


das y apretadas en el grupo general ó dispuestas - 


en umbelas irregulares; las espiguillas femeninas 
tienen tres escamas unidas en forma de urceola 
cerrada, perforada en la cima que rodea la flor y 
el fruto. Inclúyense en este género tres ó cuatro 
especies originarias del Brasil septentrional y de 
la Guayana; hierbas con tallo corto foliáceo, con 
hampas foriferas largas, afilas, y que nacen en- 
tre las hojas basilares de la planta, 


HOPKINS: Geog. Condado del est, de Kén- 
tucky, Estados Unidos, sit. entre los ríos Pond 
y Tradewater; 1940 kms.? y 19122 habits, Te- 
rreno fértil, sobresaliendo entre sus cultivos el 
del tabaco. Yacimientos de hulla. Cap. Madi- 
sonville. | Condado del est. de Tejas, Estados 
Unidos, sit. en la meseta en que nace el río Sul- 
phur Fork; 2485 kms.? y 15460 habits. Bos- 
ques y praderas; cria de ganados; cultivo de al- 
godón. Cap. Tarraut, 

- HorxiNs: Geog. Rio de Victoria, Australia, 
Nace en los Pirineos australianos, cerca de la 
c. de Ararat, corre de N. áS. y vaá desaguar 
en el Océano cerca de Warnambool. Su curso es 
de 175 kms.; uno de sus afl., el Fiery Creek 
tiene algunos kms. más de curso, ? 


- HOPKINS (SAMUEL): Biog. Teólogo ameri- 
cano. N. en Waterbury (Connecticut) en 1721. 
M. en 1803. Fué educado en el Colegio do Vale 
abrazó el estado eclesiástico y presidió una con. 
gregación de Newport. V. HOPKIN8SIANOS. 


HOPKINSIANOS: m. pl. Hist. ecles. Llámanse 
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así los partidarios de la secta de Samuel Hop- 
kins, que le dió el nombre siendo pastor de la 
Iglesia congregacionalista de Newport. La doc- 
trina de esta secta era la siguiente: Toda virtud 
y toda santidad consisten en el amor desintere- 
sado, el cual amor tiene por objeto å Dios y á 
las oviaturas igualmente, porque se debe buscar 
y procurar el bien de éstas en cuanto es confor- 
me al bien general, que ace parte de la gloria 
de Dios, de la perfección y de la felicidad de su 
reino. La Ley divina es la regla de toda virtud, 
y consiste ésta en amar á Dios y al prójimo y á 
nosotros mismos. Todo lo que es bueno se reduce 
á esto; todo lo que es malo se reduce al amór 
propio que tiene á si mismo por último fin y es 
una enemistad dirigida contra Dios, De este 
amor desordenado, y de lo que le halaga, nacen, 
como de un manantial, la ceguedad espiritual, 
la idolatría y las herejías. Según el fundador de 
esta secta, la introducción de los pecados en el 
mundo viene á producir un bien general, aten- 
dido á que sirven para hacer resaltar la sabidu- 
ría de Dios, así como su santidad y misericordia. 
Dispuso Dios el mundo moral sobre este plan: 
que si el primer hombre era fiel, su posteridad 
sería santa; y si, por el contrario, pecaba, ven- 
dría á ser culpable; pecó, y con esto fué, no la 
causa de nuestro pecado, sino la ocasión de que 
nosotros imitásemos el suyo. Su pecado no se 
nos ha transmitido; del mismo modo la justicia 
de Jesucristo no se nos transfiere; de otra suerte 
le igualaríamos en santidad, sino que obtenemos 
el perdón por la aplicación de sus méritos. El 
arrepentimiento que precede á la fe en Jesucris- 
to puede existir sin la fe, mas ésta supone el 
arrepentimiento, según las palabras de la Eseri- 
tura: Haced penitencia y creed en el Evangelio, 
Los hopkinsianos desechaban la imputación, di- 
[erenciandose en este artículo de los calvinistas; 
pero, como ellos, admitian la doctrina de la pre- 
destinación absoluta, la influencia del espiritu 
de Dios, la justificación por la fe, la concordia 
de la libertad y la necesidad inevitable, 


HOPKINSVILLE: Geog. C. cap. del condado de 
Christian, est. de Kéntucky, Estados Unidos, 
sit. á orilla del río Litle, en el f e. de Evansvi- 
lle á Nashville; 4230 habits. En los alrededores 
de esta e, se han descubierto numerosas estacio- 
nes prehistóricas, entre las que llama la aten- 
ción una gruta con un verdadero bosque fó- 
sil de gigantescos lepidodendros y multitud de 
helechos perfectamente conservados, Se ven 
también en ella conchas y detritos acuáticos, y 
restos de animales antediluvianos, 


HOPLÓFILO (del gr. omhov, armadura, y gv- 
Mov, hoja): m. Bot, Género de Compuestas ver- 
nonieas. Se caracteriza por presentar flores uni- 
morfas como las del Vernonia; anteras aurieu- 
ladas en la base; frutos vellosos, tríquetros; vi- 
lano con sedas muy numerosas y desiguales, las 
interiores dilatadas en la base y persistentes, las 
exteriores más cortas. Este género comprende 
dos especies del Africa austral, que á no ser por 
su porte pudieran considerarse como pertene- 
cientes al género Vernonia; arbustos rígidos, 
con hojas lineales aciculares, punzantes ó espi- 
nosodentadas; cabezuelas reunidas en la cima 
delas ramillas; involucro alargado y constituido 
por muchas brácteas, 


HOPLÓFORO (del gr. orkov, armadura, y 9opos, 
portador): m. Zool. Género de araenoideos acá- 
ridos, de la familia de los oribátidos, que se dis- 
tinguen por tener cuerpo con un escudo anterior 
móvil, un gran escudo dorsal y otro ventral; 
patas colocadas en la parte anterior del cuerpo y 
recubiertas, como las piezas de la boca, por un 
escudo anterior; dos estigmas situados bajo el 
escudo lateral dan entrada á las tráqueas; care- 
cen de ojos. Es notable la especie A. contractilis, 
que vive en la madera de pino podrida. 


- HorLóroro: Zool. Género de insectos he- 
mipieros, homópteros, de la familia de los mem- 
brácidos. 


HOPLÓPTERO (del gr. onov, armadura, y 
repo, ala): m. Zool. Género de aves corredoras, 
de la famila de las carádridas, subfamilia de las 
vanélidas. . 

Los hoplópteros se caracterizan por tener un 
espolón acerado en el pliegue del ala, Según 
cierta leyenda árabe, les fue dado este apéndice 
para castigarlos por su somnolencia. Además del 
espolón, los hoplópteros se distinguen por los 
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siguientes caracteres genéricos; tarsos altos y 

delgados; tres dedos; alas agudas, en la segunda 

rémige más larga, y un mechón de plumas col- 
ante en el occipucio. 

Hoplóptero espinoso ( Hoplopterus spinosus 2 - 
El hopléptero espinoso, que se llama también 
ave fría de espolón, tieno el manto grisespinoso; 
la cabeza y la cara inferior del cuerpo negras; 
los lados de aquélla, el cuello y el vientre, la 
parte posterior del cuello y la rabadilla de color 
blanco; las rémiges primarias y las rectrices ne- 
gras en su mitad terminal; la extremidad de las 
grandes cobijas de las alas y de las dos rectrices 
externas negras, Tienen unos 0%,30 de largo; 
las alas miden 0M,18 y la cola 0,09, 

Esta ave es propia de la fauna africana. Se 
la encuentra en Senegambia, en Abisinia, Ber- 
bería y Egipto; en sus excursiones visita desde 
Egipto ó Palestina la Grecia, pero no anida 
allí. 

El hoplóptero espinoso observa casi el mismo 
régimen que el ave fría de Europa: se encuen- 
tran en su estómago insectos de diversas espe. 
cies, gusanos, conchas y arena. Su carne tiene 
un gusto bastante desagradable; así es que no la 
comen ni los árabes ni los europeos. , 

En el Norte de Egipto esta ave comienza á 
reproducirse hacia mediados de marzo, pero se 
encuentran más nidos á mediados de abril y 
hasta en mayo. En dicho país elige cada pareja 
un campo húmedo á lo largo de la corriente su- 
perior del Nilo; esta ave anida en los bancos de 
arena, hallándose de tres á seis huevos en un 
sólo nido,.pero es de creer que las posturas ordi- 
narias constan sólo de tres ó cuatro, siendo por 
lo tanto probable que en el caso de haber mayor 
número hayan puesto dos hembras juntas. Los 
huevos son más pequeños que los del ave fría, 
y á no ser esta diferencia ofrecen el mismo as- 
pecto; su color forma una mezcla difícil de des- 
cribir, en la que se ve los colores verde, gris y 
amarillo con manchas obscuras, en las que se 
destacan otras de un pardo negro, diseminadas 
sobre todo el huevo, excepto en la punta, y con- 
fuentes en el extremo grueso. Cuando alguien 
se acerca al nido abandónale la hembra, y la 
pareja se conduce como el ave fría común. En 
algunos nidos se encuentran los huevos cubier- 
tos en parte de tierra húmeda; se ignora si es 
porque la hembra quiere ocultarlos asi ó preser- 
verlos de los abrasadores rayos del sol, 

Los hijuelos están cubiertos al principio de 
un plumón gris abigarrado, pero al cabo de al- 
gunos días revisten un plumaje parecido al de 
los padres. Abandonan el nido poco tiempo des- 

+ pués de nacer; tienen los movimientos de todas 
las pequeñas aves de los pantanos; corren con 
sorprendente rapidez, y sabeu ocultarse muy 
bien en caso de peligros. 


HOPLOSTETO (del gr. oxhov, armadura, y 
orndos, pecho): m. Zool. Género de peces acantóp- 
teros, de la familia de los triglidos, que se caracto- 
riza por presentar una especie de coraza en la par- 
teinferior del pecho. Es notable la especie Hoplos- 
tethus mediterraneus (Hoplosteto del Mediterrá- 
neo), cuyo cuerpo forma un óvalo del cual ocu- 
pa la cabeza las dos quintas partes. La frente y 
el hocico son transversalmente convexos, y el 
segundo curvado sobre la boca, viéndose debajo 
de esta convexidad aristas salientes de bordes 
ásperos, dos de las cuales parten de la nuca para 


Hoplosteto 


reunirse entre los ojos en una sola. El opérculo 
tiene una arista trasversal que remata en una 
espina, y en el supraescapular hay otra aspera y 
plana. Los ojos son muy grandes; la boca suma- 
mente hendida; el maxilar forma un ancho 
triángulo; la mandíbula inferior tiene, en vez 


de dientes, una estrecha faja ligeramente áspera, | 
y en su extremidad una tuberosidad que corres- 
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ponde á la escotadura de la superior. No hay 
dientes en el vómer, ni existe tampoco una ver- 
dadera lengua, pero la extremidad del hióides 
forma una saliente considerable. Los dientes 
faringeos superiores é inferiores son pequeños y 
raros. La dorsal tiene seis espinas ásperas y 
agudas que aumentan de tamaño desdo la pri- 
mera; la anal tres radios espinosos estriados y 
diez blandos; las demás aletas no ofrecen nin- 
gún carácter particular. Ni en estas últimas ni 
en la cabeza se ve ninguna escama; las del cuer- 
po son lisas, más anchas que largas, irregular- 
mente ovales y sin truncadura, distinguiéndose 
las de la línea lateral por ser mayores, Desde 
las ventrales hasta el ano está la especie de co- 
raza que caracteriza principalmente al género, 
y que se compone de once piezas escamosas, con 
carenas inferiores cortantes, terminada cada 
cual por una pequeña espina corta y puntiagu- 
da. La cola es sumamente ahorquillada. El co- 
lor de este pez es argentado, con un ligero tinte 
rojizo en el lomo, y las aletas amarillentas; el 
iris dorado; en el paladar, la lengua y los arcos 
branquiales hay mezcla de negro. 

Esta especie es propia del mar enyo nombre 


lleva, y se encuentra muy á menudo en las cos- 
tas de Madera, 


HOPLURINOS (del gr, ormdoy, armadura, y 
oupa, cola): m. pl. Zool. Grupo de reptiles sau- 
rios, crasilingiies, de la familia de los humivo- 
ros. En estos reptiles la cabeza es aplanada y 
triangular sin repliegues en los lados; la cola 
esta revestida por lo regular de espinas dispues- 
tas en anillos; el lomo tiene escamas más ó me- 
nos aquilladas, que forman series oblicuas, Al- 
gunas especies tienen una cresta dorsal; los 
poros femorales no existen. Este grupo se halla 
representado por el género Tropidurus. 


HOPO (del al, Zopf): m. Rabo ó cola que tie- 
ne mucho pelo ó lana, como la de la zorra, la 
oveja, etc. 

— Horo; Germ, Cabezón ó cuello de sayo. 


- SEGUIR EL HOPO á uno; fr. fig. y fam, Ir 
siguiéndole y dándole alcance. 


— SUDAR EL HOPO: fr. fig. y fam. Costar mu- 
cho afán y trabajo la consecución de una cosa, 


.. y ¿fe que si lo hacen, que primero que 
salgamos de la cárecl, que nos ba de sudar el 
HOPO. 

CERVANTES, 


HOPPER: Geog. Grupo del Archip. de Gilbert, 
Carolinas orientales, Micronesia, Oceanía, Figu- 
ra en las cartas de la Dirección de Hidrografía 
con los nombres de Simpion y Apama, Lo for- 
man islas bajas habitadas y llenas de arbolado; 
están en los 0% 15' lat, N, y 177” 41 long. E. 
Madrid. 


HOPPNER: Geog. Punta y bahía de la isla de 
los Estados, gobernación de la Tierra del Fuego, 
Rep. Argentina. La punta que está en la entra- 
da O. de la bahia se halla en los 54% 48' lat, 


HOQUE (del år. hac, retribución): m, ALBO- 
ROQUE. 

Ordenamos y mandamos, que ningún mer- 
cader, trapero, ni tratante, no dé á los sastres 
ni fundidores, ni jubeteros, ni coheteros, HO- 
QUES, ni maravedis algunos porque vayan á 
sus tiendas con los que van á sacar de ellas 
paños ni sedas, ni otras mercaderías. 


Nueva Recopilación. 


HOQUETA: Geog. Lugar en el ayunt. de Con- 
dado de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, 
prov. de Burgos; 13 edifa, 


HOR: Geog. ant. Monte de la Arabia Pétrea, 
en el que, según la Biblis, murió Aarón. 


HORA (del lat. 26ra): f. Cada una de las vein- 
ticuatro partes en que se divide el día natural, 
Cuéntanse en el orden civil de doce en doce, 
desde el mediodía á la media noche, y desdo ésta 
al mediodía inmediato. 


Una HORA sola mal advertida derriba lo 
conquistado en muchos años. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


El casino no es aquí mera diversión noc- 
turna, sino de todas las HORAS del día. 
VALERA. 


- Hura: Tiempo oportuno y determinado para 
una cosa. 


HORA 


De derramar la sangre redentora 
Se aproxima la HORA... 
Horga que con horror prevé el infierno, ete, 
GALLEGO, 
Llama á Ortiz, que es HORA ya 
De dar lección de dibujo, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Hora: Ultimos instantes de la vida. Usase 
m. con el verbo llegar, 


Ha llegado hijos mi postrera HORA, 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


- Hoga: Espacio de una HORA, que en el día 
de la Ascensión emplean los fieles en celebrar 
este misterio. 


— Hora: En algunas partes, LEGUA. 


Es Tille plaza razonable, dista de Bomel tres 
HORAS de camino. 
GONZALO DE CÉSPEDES, 


= HORA: adv. l. AHORA. 


HORA no me parece que habemos aún des- 
entrañado del todo lo que hay en estas pala- 
ras. 
MALÓN DE CHAIDE, 


- Horas: pl. Librito ó devocionario en que 
está el oficio de Nuestra Señora, y otras devo- 
ciones. 


-HORA APARENTE: Topog. La que señala el 
reloj arreglado al mediodía anterior. 


-HORA ASTRONÓMICA: Topog. La que se 
cuenta según el día astronómico, ó desde un me- 
diodía al siguiente, sin interrupción en la nu- 
meración de las veinticuatro que median entre 
uno y otro instante. 

— HORA cIvIL; Topog. La que se cuenta según 
el día ó uso civil; esto es, tomando el origen de 
la numeración en el mediodía, repitiéndolo en la 
media noche, y suponiendo desde ésta el princi- 
pio del dia. 


- HORA DE LA MODORBA: Tiempo inmediato 
al amanecer ó å la venida del día, porque enton- 
ces carga pesadamente el sueño. Se usa frecuen- 
temente entre las centinelas puestas en esta 
HORA. 

— HORA MEDIA: Topog. Cualquiera de las vein- 
ticnatro partes iguales en que se divide el día 
medio. 

— HORA MENGUADA: Tiempo fatal ó desgra- 
ciado en que sucede un daño, ó no se logra lo 
que se desea. 

-HORA REDUCIDA: Topog. La del meridiano 
del almanaque ó dol Observatorio de San Fer- 
nando, que se obtiene con la de á hordo, cuando 
se navega, añadiendo ó quitando la longitud de 
tiempo. 

— HORA SOLAR: Topog. La que señalan los 
cuadrantes de sol, que varian según las diferen- 
cias ó irregularidades que haga el movimiento 
del globo, 

— HORA SUPREMA: La de la muerte. 

— HORA VERDADERA: Topog. La deducida in- 
mediatamente de la observación de la altura de 
un astro, tomada al intento. 

— Horas CANÓNICAS: Las diferentes partes 
del oficio divino que la Iglesia acostumbra re- 
zar en distintas HORAS del día, como maitines, 
laudes, vísperas, prima, ete. 


La intención de la Iglesia nuestra madre en 
las HORAS canónicas, es loar á Dios por ser 
quien es, y por los beneficios que dél hemos 
recibido, 

JERÓNIMO GRACIÁN. 


CUARENTA HORAS: Festividad que se celebra 
estando patente el Santísimo Sacramento en 
memoria de las que estuvo Cristo Nuestro Bien 
en el sepulcro. 


(Don Homobono Quiñones) asiste 4 las Cua- 
renia HORAS: reza novenas å Santa Rita y å 
Santa Filomena, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


— HORAS MUERTAS: Las muchas perdidas en 
una sola ocupación ó distracción. Usase comun- 
mente con los verbos estarse y pasarse, ó algún 
otro análogo. 


Alli (en el palomar) me hechizo, me encanto, 
Y se me pasan las HORAS 
Muertas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


HORA 


-A LA HORA: m. adv. Al punto, inmediata- 
mente, al instante. 


Acudió á la HORA á Oviedo, cabeza de las 
Asturias, para sosegar aquel mozo mal acon- 


sejado. 
3 MARIANA. 


Anaxibio luego á la HORA envió á llamar 
los coroneles y capitanes de los soldados grie- 


08. : 
E Dirco GRACIÁN. 


-A LA HORA: ant. Entonces ó en aquel 
tiempo. 

— ALA HORA DE ÉSTA, Ó Á LA HORA DE AHO- 
za: loc. fam. En esta HORA, 

-À LA HORA HORADA: loc. fam. A la HORA 
puntual, precisa y perentoria. Se dice para in- 
culpar á los que piden ó recuerdan algo, cuando 
ya es muy dificil ó imposible de hacerse ó re- 
mediarse. 

— ANTES DE LA HORA, GRAN DENUEDO; VENI- 
DOS AL PUNTO, MUCHO MIEdO: ref. que repreude 
á los baladrones y á los que ofrecen hacer mu- 
chas cosas cuando no hay riesgo alguno, ni es- 
tán en ocasión de hacerlas, y, cuando llega és- 
ta, no ejecutan nada de lo que prometen. 

— A PO00 DE HORA: loc. ant. En poco tiem- 
po, poco después. 

-À TAL HORA TE AMANEZCA: expr. fam, que 
se suele decir al que llega tarde á una cita ó 
negocio, y también al que trueca las HORAS del 
día al hablar de ellas, 


— A TODA HORA, Ó Å TODAS HORAS: M. adv, 
CADA HORA. 

... sobre todo les encargó limpiar de libros 
herejes sus obispados, maestros perpetuos, y 
que á todas HOBAS solicitan. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Ese pan que á todas HORAS 
Me echan ustedes en cara, 
Yo me lo sabré buscar; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-À ÚLTIMA HORA: m, adv. En los últimos 
momentos, Es locución que suelen usar los pe- 
riódicos cuando comunican una noticia recibida 
al entrar el número en prensa. También se dice 
con referencia á las asambleas políticas y otras 
juntas, para significar lo que se determina ó 
vota en ellas al concluir la sesión, 


— CADA HORA: m. adv. CONTINUAMENTE. 


—CASARÁS EN MALA HORA, Y COMERÁS CA- 
BEZA DE OLLA: ref. que denota las ventajas que 
consigue el que es cabeza de familia, aunque se 
case desventajosamente. 


- DAR HORA: fr. Señalar plazo ó citar tiempo 
preciso para una cosa, 


—DAR LA BORA: fr. Sonar en el reloj las 
campanadas que la marcan. 


-DARLA HORA: En los tribunales y oficinas, 
anunciar que ha legado la HORA de salida. 


-DE HORA Á HORA, DIOS MEJORA: ref. que 
aconseja esperar de la misericordia de Dios el re- 
medio de nuestros males, pues no se olvida de 
enviarlo pronto cuando conviene, 


— DE HORA EN HORA: m. adv. Sin cesar. 
— EN BUEN, Ó BUENA, HORA: EN HORA BUENA. 


Sea en buen HORA,... y en merced muy 
grande tengo la que vuesa merced me ha he- 
cho en darme cuenta de su vida, etc. 

CERVANTES. 


~ EN CHICA HORA DIOS OBRA: ref. que ense. 
ña que las obras de Dios no están circunseriptas 
á términos y espacios precisos, 

— EN HORA RUENA: m. adv. ENHORABUENA. 


— EN HORA MALA, Ó EN MAL, Ó MALA, HORA: 
m. adv. ENHORAMALA. 


— ¿Y si ese se hubiese muerto, 
Acomodado la novia, 
O le parecieses feo, 
Y te echase en HORA mala, 
Que es mujer y puede hacerlo? 
TIRSO DE MOLINA. 


~EN Poco DE Hora: loc. ant. A POCO DE 
HORA. 


— GANAR HORAS: fr. Hablando de los correos, 
ganar el premio señalado por cada HORA que 
tardan menos en el viaje de las que regularmen- 
te debían gastar. 


HORA 


— GANAR LAS HORAS: fr. Aprovechar el tiem- 
po, acelerando las providencias para el logro de 
UNA Cosa. 


_— HACER HORA: fr. Ocuparse en una cosa 
mientras llega el tiempo señalado para otro ne- 
gocio. 

_ — HACERSE HORA DE una cosa: fr. Llegar el 
tiempo oportuno y señalado para ejecutarla. 


— Hora sus: interj. ant. Sus, 


- LLEGAR, Ó LLEGARSE, LA HORA: fr. fam. 
Cumplirse el plazo señalado, ó el tiempo deter- 
minado y oportuno para una cosa, 


-NO VER uno LA HORA DE una cosa; fr. fig. 
y fam. que se usa para denotar gran deseo de 
que llegue el momento de que se haga, ó verifi- 
que, una cosa, 


Hechas, pues, de galope y apriesa las hasta 
alli nunca vistas ceremonias, no vió la HORA 
don Quijote de verse á caballo, etc. 

CERVANTES, 


— Por HORA: m., adv. En cada HORA. 
— Por HORAS: m. adv. Por INSTANTES. 


—TENER uno SUS HORAS CONTADAS: fr, fig. 
Estar próximo å la muerte. 


— ToMAR HORA: fr. Enterarse del plazo ó tiem- 
po que se señala para un fin. 


— Horas: Mit. Todas las ideas que expresan 
la división del tiempo fueron personificadas por 
los antiguos en sus Mitologias, y con más ra- 
zón lo fueron las horas del día y de la noche, 
por cuanto la superstición y las artes mágicas 
asignaban buen ó mal augurio á los hechos que 
se efectuaban en tal ó cual momento de la vida, 
Las Horas eran para los antiguos algo más que 
la medida del tiempo, y, por consiguiente, de 
las tareas cuotidianas; eran los espacios de tiempo 
en que tal ó cual divinidad, taló cual poder 
oculto y superior, podia serles favorable. En el 
curso de las Horas estaba escrito además el mo- 
mento en que aparecía el Sol y el momento en 


que aparecia la Luna, astros divinizados y tenidos 
como manifestación viva y poderosa del poder 


supremo. Y si á los astros se les personalizaba, 
concediéndoles una acción individual y exclusi- 
va, con igual razón se personalizaba á las Horas, 
cuyo influjo se creía tan grande en los hechos 
humanos. 

Los egipcios dividían el día en doce horas y la 
noche en otras doce; distinguían cada una por 
una cifra ordinal y por un nombre mistico, y la 
simbolizaban por una divinidad especial; repre- 
sentaban á las horas del día en la imagen de una 
diosa coronada con un disco, y las de la noche 
en la de otra diosa coronada con una estrella, 

En la Mitología griega las Horas, hijas de Zeus 
(Júpiter) y de Temis, eran unas diosas del orden 
de la Naturaleza y de las estaciones, que guar- 
daban las puertas del Olimpo y disponian de la 
fertilidad de la Tierra. La Iliada, sin hablar de 
su origen materno, las representa abriendo ó 
cerrando las «puertas del cielo» por medio de 
una nube espesa, imagen que puede designar los 
fenómenos del día y de la noche, del bueno y el 
mal tiempo ó los de la estación primaveral que 
sucede al invierno. Esta última significación es 
la que domina en la concepción mitica de las 
Horas. Son éstas unas delicadas doncellas, que 
iban adornadas de collares de oro, de flores y de 
frutos; divinidades bienhechoras, esperadas y 
deseadas por el hombre; divinidades risueñas, 

ue con las Gracias, Armonia, Hebe y Afrodita 
orman alegres coros. Ellas dieron á Pandora las 
flores primaverales, recibieron y adornaron á 
Afrodita (Venus) en Chipre, todos los años for- 
maban el cortejo de Perséfone cuando ésta hacía 
su ascensión á la luz, y acompañaban y conducían 
á Dionisos, dios florido de la hermosa estación. 
Cuando se abría <la cámara de las Horas) ha- 
cían su aparición los bellos días primaverales, 
En Atenas se rendía culto á dos Horas: Tallo, la 
de la primavera, y Carpo, la del otoño. Común- 
mente se las presentaba en número de tres ó de 
cuatro. En el conocido monumento mármoree 
que poses el Louvro, Hamado altar de los Doce 
Dioses, se ven representadas tres Horas, una 
con una rama florida, otra con una espiga de 
trigo, y la tercera, que es la de en medio, con una 
cepa de viña, Como se ve, la significación de las 
Horas en Grecia fué distinta que en Egipto. Re- 
presentaban la división del tiempo, pero no con 
relación á los días, sino con relación á las esta- 
ciones, y eran imágenes de la primavera, del 
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estío y del otoño, El curso regular y periódico 
de las estaciones infundió en los espiritus refle- 
xivos la idea del orden que reina en la Natura- 
leza y en las leyes que la rigen. Por esta razón 
los postas teogónicos de la Grecia dieron á Te- 
mis por madre á las Horas, y dieron á éstas nom- 
bres que expresaran las principales atribuciones 
de aquélla. Las llamaron 
Eunomia, Dike, Eirena. 
Eunomia, cantada por Tir- 
teo y por Solón, más que 
una virgen divina es una 
personificación abstracta 
de los beneficios que las 
leyes traen para los Esta- 
dos. Dike, hija de Zeus, 
revela á éste las acciones 
injustas de los hombres, es 
decir, que tiene un carácter 
exclusivamente moral. Ei- 
rena, menos grave que sus 
hermanas, es la madre de 
Plutos, joven á quien lle- 
va en sus brazos; era la 
fuente de todos los bienes 
y de todas las alegrías de 
la vida, y, por esto, forma parte del cortejo de 
Dionisos. 

Los monumentos literarios y artísticos de la 
época romana representan á Jas Horas como las 
cuatro estaciones del año, cuyos diversos atri- 
butos llevan respectivamente. Las Horas roma- 
nas eran hijas de Helios (el Sol) y de Selena (la 
Luna). La escuela alejandrina, ateniéndose sin 
duda á la creencia egipcia, personificó en las Ho- 
ras los doce espacios de tiempo en que se divide 
el día y los doce de la noche, con lo cual perdie- 
ron dichas deidades la poética expresión que les 
dieran los griegos y en un principio los romanos. 


— Horas CANÓNICAS: Liturg. Con este nom- 
bre se designan las oraciones instituidas por la 
Iglesia, que en nombre de la misma deben rezar 
los ordenados in sacris, beneficiados y religiosos 
profesos de algunas Ordenes, con sujeción á las 
prescripciones que los cánones disponen. Las ho- 
ras son siete: Maitines con laudes, Prima, Ter- 
cía, Sexta, Nona, Visperas y Completas. Se cres 
que la Iglesia tomó del salmo XCVITI la santa 
costumbre de orar á Dios, alabándole siete veces 
al día en sus siete horas canónicas que componen 
el Oficio divino, así como también puede haber 
tomado el uso de cantar los maitines á media 
noche de aquel otro lugar en el que el Profeta 
dice que se levantaba åla mitad de la noche para 
alabar á Dios. El número 7 de las horas canóni- 
cas responde misticamente á los siete principales 
pasajes de la Pasión de Jesucristo, como expre- 
san los siguientes versos: 


Las Horas 


Hoc sunt septenis, propter que psallimus, 

[Boris: 

Matutina ligat Christum; qui crimina purgat: 

Prima replet sputis; causam dat Tertia mortis: 
Sexta cruet nectit; latus ejus Nona bipartit: 
Vespera deponit tumulo, Completa reponit. 


Se llamaba antiguamente Oficio nocturno al 
rezo de los maitines, porque los cristianos de los 
primeros siglos solían levantarse de noche para 
orar, muy especialmente en las vigilias de las 
dominicas y de otras fiestas solemnes. Casiano 
afirma que este rezo dió principio en el monas- 
terio de Belén, pero San Isidoro lo hace más 
antiguo, fundándose en las palabras de David: 
In matutinis meditabor in Te. Son varias las 
opiviones de los historiadores sobre este punto, 
pero parece la más racional que en los primeros 
tiempos en que los cristianos apenas tenían se- 
guridad para practicar su culto, procuraran, para 
ocultarse mejor de las persecuciones y profana- 
ciones paganas, celebrar secretamente sus reunio- 
nes y practicar la liturgia de aquel tiempo en 
las vigilias de las grandes solemnidades, como 
aún se observa en nuestros días en la víspera de 
la Natividad, y como en algunas Ordenes religio- 
sas y cabildos catedrales se rezan aún los maiti- 
nes. Los Laudes toman este nombre, que signi- 
fica alabanza, porque la mayor parte de sus sal- 
mos se refieren á las alabanzas del Señor. Siguen 
á ésta las horas llamadas Prima, Tercia, Sexta 
y Nona, correspondientes á la primera, segunda, 
tercera y última parte del día. Rezábase la Prima 
al amanecer, como lo indica el himno: Jam lucis 
orto sidere. La Tercia en memoria de los Após- 
toles que recibieron el Espiritu Santo cuando á 
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dicha hora estaban consagrados á la oración; 
Hora diei Tertia repente mundus intona. La Sez- 
ta para imitar el ejemplo de San Pedro que, se- 
gún se lee en los Hechos de los Apóstoles, Ascen- 
dit in superiora ut horare circa horam Sextam, 
y la Nona en veneración del ejemplo de los Após- 
toles Pedro y Juan: Petrus aulem et Joannes as- 
cendebant in templo adorant orationis Nona. Las 
Visperas corresponden al sacrificio vespertino 
que se hacia en la Antigua Ley, y se cree que fué 
instituida esta hora para tributar á Dios la acción 
de gracias por los beneficios recibidos durante el 
día. San Jerónimo llama å las Vísperas Oficium 
lucernarcum, y Casiano Hora lucernaria, porque 
rezaban al anochecer, es decir, á la hora de en- 
cender las luces, y algunos autores eclesiásticos 
le llamaban duodécima, porque en tiempo de los 
equinoccios se rezaba á las seis de la tarde. Las 
Completas constituyen la última de las siete ho- 
ras canónicas y, aunque algunos atribuyen su 
institución á San Benito en el siglo v1, no ha 
podido, eu verdad, precisarse con exactitud la 
época en que fué instituida. Loindudable es que 
esta parte del rezo tiene por objeto implorar de 
Dios el perdón por las faltas cometidas durante 
el día y hacer el ofrecimiento de la noche. Se ha 
llamado propiamente á esta hora Completoruan, 
porque, realmente, es como el complemento de 
todas las demás, y en ella se pide el eterno des- 
canso del cielo, precisamente á la hora en quo 
Jesucristo fué depositado en el sepulero. En la 
formación del Oficio divino han tomado parte: 
San Dámaso, que se sirvió para ello de San Je- 
rónimo, en el siglo 1v; el Papa Gelasio en el v 
por medio del concilio Romano; San Gregorio 
Magno en el vt; Gregorio IX en el xiir; San 
Pío V en el xvi, y los Papas Clemente y Urba- 
no VIII en el siglo xvir 


— Hora ó JORA: Geog. Pequeña e. dela isla de 
Samos, Turquía asiática, sit. en la costa S.E.; 
en sus inmediaciones se ven las ruinas de la an- 
tigua Samos, y cerca del mar el puerto de csla 
c., llamado Tigani. 


HORACAR: a, ant. HORADAR, 


HORACIANO, NA (del lat. Roratiānus): adj. 
Propio y caracteristico de Horacio como escritor, 
ó que tiene semejanza con cualquiera de las do- 
tos ó calidades por que se distinguen sus pro- 
ducciones. 


... es de tener en consideración que el clasi- 
cismo aristotélico y HORACIANO había tenido 
tiempo de cansar al público francés desde el 
siglo de Luis XIV hasta Napoleón, etc. 

LARRA. 


HORACIO: Geog. Cabo, también llamado Pun- 
ta Hermosa, en la extremidad N.E. de la isla 
de Fernando Póo. Es alto, acantilado y termina 
en punta aguda rodeada de piedras y un islote, 

- Horacio: Biog. Célebre poeta latino. Lla- 
mábase Quinto Horacio Flaco. N. en Venusa á 
8 de diciembre de 689 de la fundación de Roma. 
M. en Romaá 27 de noviembre de 746. Los años 
citados corresponden al 65 y 8 a. de J. C. res- 
pectivamente. Su padre era un pobre liberto que 
logró adquirir una media fortuna dedicado al 
humilde oficio de pregonero en las ventas del 
público. Cuando Horacio contaba apenas doce 
años, su padre le sacó de Venusa y le llevó á 
Roma, matriculándole en una escuela á la enal 
concurría lo mejor y más escogido de la ciudad. 
Terminada su educación en la gran capital del 
Lacio, su padre quiso que la perfeccionase en 
Atenas y le facilitó recursos para que residiera 
en aquel emporio de la Ciencia y del Arte, No 
parece sino que el liberto presentía que su hijo 
estaba destinado á ser una de las primeras glo- 
rias de su patria. Horacio tenia á la sazón de 
diecinueve å veinte años. instalado en la nueva 
ciudad, frecuentó las escuelas de los filósofos y 
de los críticos más célebres, estudió los grandes 
poetas clásicos, se impregnó de aquel espiritu de 
Grecia, que todavia reinaba en el mundo, y com- 

letó de este modo su brillantísima educación. 

os años hacía que se hallaba en el A tica cuando 
estalló entre los asesinos y los herederos de César 
la guerra que debia decidir de la suerte de Roma 
en la batalla de Filipos. Bruto, que mandaba 
un ejército en Asia, entró en Atenas, y entonces 
fué cuando Horacio se alistó bajo sus banderas 
"en calidad de tribuno de una legión. La pérdida 
de la batalla de Filipos dió felizmente al traste 
con su falsa vocación de soldado. Los triunviros 
publicaron después una amnistía en favor de los 
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ue se habian levantado en armas por Bruto y 
Basio, y de este indulto se aprovechó Horacio 
para volver á Roma. Pero su buen padre había 
muerto ya; una gran parte de los bienes de los 
libertos fué adjudicada al fisco en virtud de un 
decreto del triunvirato, y Horacio vino tan á me- 
nos que se vió reducido á la extremidad de acep- 
tar un pequeño cargo en el Tesoro público. Este 
período, que parecía ser el más estéril de la vida 
de Horacio, marca su época más fecunda, porque 
á la sazón so deja ver aquel talento inagotable 
con que inundó á Roma, el mismo talento con 
que Roma inundó luego al mundo. El alma de 
Horacio, luchando cautiva entre el tribuno y el 
amanuense, rompió en alientos generosos que 
hallaron el camino de una casa muy grande, la 
casa de Virgilio Marón, el primer poeta de la 
humanidad después de Homero. Virgilio leyó 
con asombro las primeras odas y sátiras de Ho- 
racio, y hubo de leerlas con asombro porque 
allí vió lo que hasta entonces no había visto en 
poesias de aquel género. Nadie había escrito con 
más elegancia de concepto y de estilo, con más 
pureza de dicción, con más copia de ideas, con 
más esplendidez de imágenes, con un atilda- 
miento más brioso, con más sentimiento de poe- 
sía. Alli se encontraba el candor del niño, el 
ardor del joven, la madurez del viejo. Virgi- 
lío y los grandes poetas de entonces hablaron á 
Mecenas del empleado en el Tesoro público y se 
lo presentaron en 715 ó 716, Desde aquel punto 
y hora Mecenas, que pareció fundirse en el genio 
de Horacio, hizo de él, no el favorito de un mag: 
nate, no el ahijado de corte, sino el primero 
y más excelente de sus amigos, cuyo nombre 
escribió de su puño y letra desde los umbrales 
de la muerte, como si la amistad del gran poc- 
ta hubiese sido la emoción última de su vida. 
Lo presentó al mismo Augusto, disputándose 
uno y otro el afán de colmarle de beneficios, has- 
ta el punto de proponerle queentrara en palacio 
como secretario del emperador, merced que no 
aceptó el poeta. Horacio salió del Tesoro y vivió 
en absoluto para el divino arte. Tuvo una casa 
de recreo en Tivoli; tuvo una granja en la Sabi- 
na, morada feliz, amada de las Musas, en donde 
escribió la mayor parte de sus libros, abandonan- 
do, finalmente, la sátira para cultivar el género 
de Anacreonte y Safo. Mecenas, en el momento 
de morir, escribió á Augusto: «acuérdate de Ho- 
racio como de mí propio.» El emperador no pudo 
cumplir esta demanda postrera de su amigo, 
puesto que Horacio falleció mes y medio después 
que su inolvidable Mecenas, instituyendo á Au- 
gusto por su heredero universal, Las obras de 
Horacio forman dos grupos distintos: las poesías 
líricas y las no líricas, ò, como decían los esco- 
liastas antiguos, los Carmina y los Sermones. 
Las poesias líricas comprenden; cuatro libros de 
odas, el librointitulado Epodon, el Carmen secu- 
lare, que Horacio compuso, á ruegos de Augus- 
to, para las fiestas celebradas en el año 737 de 
Roma. De las poesias no líricas tenemos dos 
libros de Sátiras y dos de Epistolas. El conocido 
generalmente por el título de Arte poética era, 
en el pensamiento de su autor, una epístola, la 
última del segundo libro, Más de una vez se ha 
intentado fijar el orden cronológico de la publi- 
cación de las diversas colecciones citadas. Según 
unos, Horacio publicó el primer libro de las Sá- 
tiras á los veintiocho años; á los treinta y tres 
el segundo; el Epodon, ó mejor, Epodos, á los 
treinta y cinco; el primer libro de las Odas å 
los treinta y ocho; el segundo á los cuarenta y 
uno, y á los cuarenta y tres el tercero; el primer 
libro de las Epístolas á los cuarenta y siete; el 
último de las Odas y el Carmen seculare, á los 
cincuenta y uno, y hacia el fin de su vida el 
segundo libro de las Epístolas y el Arte poética, 
Otros piensan que los dos primeros libros de las 
Odas aparecieron juntos en el año 21 antes de 
Jesucristo; el tercero en el año 18 y el cuarto en 
el año 11. No se discute la fecha del Carmen 
seeculare, Vanderbourg pretende que el Epodon 
no fué conocido en vida del poeta, y que se com- 
pone en su mayor parte de piezas escritas por 
Horacio en su juventud ó en momentos de loca 
alegría. Bien puede asegurarse que el primer 
libro de las Sátiras fué uno de los primeros en- 
sayos de su autor, y que éste aún no había cum- 
plido treinta años cuando lo publicó. El segundo 
libro apareció cuatro años más tarde, hecho per- 
fectamente demostrado, como también que trans- 
currieron trece años entre la publicación de 
dicho libro y la del primero de las Epístolas, 
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pero se ignora la época precisa en que se com. 
puso el segundo libro de éstas, que termina con 
el Arie poética, En todas sus poesías apenas hizo 
Horacio otra cosa que pintarse á sí mismo, por 
lo cual su carácter es hoy bien conocido. No 
carecía de faltas graves é inexcusables, pero sí 
de otras que le han achacado. Se le califica de 
adulador vil por lo que elogia á Mecenas y Au- 
gusto, sin notar que en realidad sus palabras 
son la expresión sincera del reconocimiento, y 
que casi todos los elogios que dedicó á sus ami- 
gos son merecidos. Además, no por ellos renun- 
ció el poeta á sus aficiones republicanas, á su 
amistad con Bruto, á su entusiasmo por el indo. 
mable Catón, No siempre fué modesto, ni apartó 
de sus juicios la pasión en todas las ocasiones, 
Quizás pueda ser tachado de orgulloso y arro. 
gante, si no se atribuyen á la inspiración lírica 
ciertas expresiones. Tuvo Horacio sus épocas de 
abatimiento excesivo y de excesiva confianza, y 
no en todas las ocasiones fué oráculo infalible 
de la verdad y el buen gusto. Así, dijo que Roma 
antes del siglo de Augusto había carecido de 
poesia; trató desdeñosamente á Plauto y otros 
poetas ilustres; para él no existieron Lucrecio ni 
Catulo, y sólo contó en el mundo de la poesía 4 
sus amigos. Justo es recordar que estos amigos 
eran Virgilio, Vario, Propercio y Tibulo. Menos 
excusa admiten los vicios á que Horacio, por 
confesión propia, se sentía inclinado: la pereza, 
la gula y la lujuria. Ya entrado en años, renun- 
ció á su afición al buen vino y la buena mesa. 
Podrían admitirse los versos en que celebra con 
sumo agrado los placeres de la última, y no cali- 
ficar de crimen irremisible el hecho de pasar la 
vida comiendo y sin hacer nada; pero es indis- 
culpable que se alabe de ciertos pecados, porque 
asi trabajó para corromper á otros. Horacio, sin 
embargo, no era peor que sus contemporáneos. 
Su corrupción esingenua, espontánea, adquirida 
en las costumbres de su siglo sin pensarlo ni 
saberlo. Pudo, no obstante, mostrarso superior 
á su época, y en repetidas ocasiones expresó con 
admirable energía los más notables y puros sen- 
timientos. Por desgracia, concedió mucho á los 
gustos del público y á los malos pensamientos 
propios. Sin convicción alguna, no resistió á la 
corriente de la sociedad en que vivia. Como filóso- 
fo y moralista tuvo marcada predilección por Epi- 
curo. Aceptó sus doctrinas sin fanatismo, por 
temperamento, no por sistema, y se burló de los 
epicúreos exagerados como de los estoicos muy 
consecuentes, ácuyo campo pasó más de una vez 
para soñar con ellos en las virtudes más sublimes. 
En sus odas celebró con elocuencia inspirada, y 
muchas veces, el amor á la patria, la perseve- 
rancia en la justicia, la resignación en la pobre- 
za y el desprecio á la muerte. En sus sátiras 
combatió todos los vicios con tan buen sentido 
como implacable franqueza. En sus epístolas de- 
jó lecciones perpetuas de independencia y desin- 
terés y recomendó á los hombres el mutuo res- 
peto y el desprecio de toda ambición vulgar. Su 
filosofía puede resumirse en este principio: Nada 
con exceso, principio igualmente fecundo, dice un 
crítico, para el gusto y la felicidad. En sus Sá- 
tiras y Epistolas Horacio cuenta alguna vez 
apólogos con un encanto que no alcanzó fabulis- 
ta alguno de la antigiiedad. Por tanto, Fedro no 
fué el primero ni el mejor de los fabulistas lati- 
nos. Las Sátiras muestran al hombre, al poeta, 
al escritor y al artista, Horacio satírico no tiene 
las rudezas de Lucilio. No se irrita, no se indig- 
na. Llevado de su dulzura natural, se limita 4 
censuras discretas y comedidas. No vió, ó no qui- 
so ver, más que el lado ridículo de las cosas, y 
prodigó la ironía y las frases ingeniosas. Se burló 
del vicio, ó, mejor, de sus fealdades, y le opuso 
los encantos de la virtud. Escaseó las alusiones 
personales, procuró retratar tipos, no individuos, 
y pintó fielmente á la sociedad de sus días. El 
estilo de las Sátiras es variado. El poeta habla 
de todo, siempre en el tono que conviene, do- 
minando en general una alegría viva y franca, 
llena de giros y expresiones pintorescas. Senci- 
llez, naturalidad, delicadeza, rapidez, limpieza 
en la frase, ausencia de todo énfasis y de toda 
afectación: tales son sus cualidades distintivas 
como satirico, El estilo de las Epístolas es el 
mismo que el de las Sáfiras, pero con mayor 
habilidad en la exposición, en la elección de 
ideas, en la perfección del bien decir, en la vor- 
sificación. En las Sátiras se burla del vicio. En 
las Epístolas da consejos. Las del primer liLro 
tratan asuntos de moral; las del segundo cues- 
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tiones de buen gusto y de Literatura. El 4rte 
poética, título mal inventado, no es en el pen- 
gamiento del autor un poema didáctico, sino la 
Epístola á los Pisones, Tiene las cualidades de 
las demás epístolas, con más brillo en ciertas 
partes, con enadros más interesantes y acabados, 

también defectos notables, verdaderas faltas 
de buen gusto y de estilo. En sus Odas eclipsó 
Horacio á todos los poetas líricos latinos. Imitó 
casi todos los ritmos griegos, y no solamente 
algunas de las formas felices imaginadas por los 
herederos de Terpandro. Tomó por modelos á 
Safo, Alceo y Pindaro, apropiándose sus metros, 
giros, imágenes y pensamientos. Pero su imita- 
ción es fecunda, Al lado de una belleza ajena 
coloca otras bellezas mayores que å él deben la 
existencia, Además las odas más bellas, las más 
inspiradas, aquellas en que casi alcanza el subli- 
me de Pindaro, son precisamente las más roma- 
nas, son las obras en que celebra acontecimien- 
tos contemporáneos, y en las que la naturaleza 
del asunto le obligaba á ser original. Las obras 
de Horacio han sido impresas, ya coleccionadas 
todas, ya por separado, muchas veces, en Italia, 
Francia, Alemania, Holanda, Inglaterra, Espa- 
ña, Suiza, etc., y traducidas al francés, inglés, 
alemán y español. También varios músicos del 
siglo xvI trataron de poner en música sus ver- 
sos, y á su ejemplo Filidor compuso la música 
del Carmen seculare (Paris, 1780). Benedicto 
Ducis publicó (Ulma, 1539) la música para las 
Odas de Horacio, á tres y cuatro partes. En cas- 
tellano tenemos: Horacio: Obras completas. Tra- 
ducidas en versos castellanos, con comentarios 
mitológicos, históricos y filológicos, por Javier de 
Burgos (2.ê edic., refundida y considerablemen- 
te aumentada, 4 t. en 4.%); Obras de Quinto Ho- 
racio Flaco (León, 1862, en 12,%), traducción en 
prosa debida á Urbano Campos y reimpresa va- 
rias veces; La Epístola de Horacio á los Pisones, 
preparada para la traducción y vertida al caste- 
llano por Victoriano Ribera Romero (3,* edi- 
ción, Córdoba, 1883, en 4.9); otra versión de la 
misma epistola con extensos comentarios, por 
Raimundo de Miguel; Quinto Horacio Flaco: 
Odas, traducidas éimitadas por ingenios españo- 
les, y coleccionadas por D. Marcelino Menéndez 
Pelayo, con ilustraciones de Fabrés, Gómez So- 
ler, Mélida, ete. (en 8.% mayor), volumen que 
forma parte de la Biblioteca de Arte y Letras; 
Arle poética de Horacio, traducida en verso por 
Tomás de Iriarte. Inspirada en la obra del poeta 
latino está también el Arte poética de Martínez 
de la Rosa. Horacio ha ejercido poderosa in- 
fluencia en todas las literaturas modernas. Para 
conocer la que ha ejercido en España véase la 
obra de Menéndez Pelayo titulada Horacio en 
España: Traductores y comentadores: La poesía 
horaciana (en 8. mayor). 


- Horacio PunLto CocLEs: Biog. Héroe ro- 
mano. V. CocLEs (Horacio PUBLIO). 


- Horacios (Los): Biog. Romanos de exis- 
tencia dudosa, héroes de una célebre leyenda. 
Snpónese que vivieron en el reinado de Tulio 
Hostilio, ó sea en el siglo vr antes de J. ©. En 
dicho tiempo las ciudades de Alba y Roma se 
disputaban la supremacia del Lacio, y habiéndo- 
se convenido someter la decisión de la querella 
á un combate singular, cada uno de los ejércitos 
designó á tres hermanos que tenían próxima- 
mente la misma edad é igual fuerza. Los tres de 
Roma se llamaban Horacios, y Curiacios los tres 
de Alba. Habiendo muerto dos de los primeros, 
y quedando heridos los segundos, el Horacio que 
restaba, y que aún no había recibido ninguna 
herida, aparentó huir de sus enemigos, y siguién- 
dole éstos con desigual velocidad, según la dife- 
rente gravedad de sus heridas, logró matarlos 
sucesivamente conforme llegaban á las manos 
con él. El vencedor, volviendo á su casa con los 
despojos de los Curiacios, encontró á su hermana 
lamentando la muerte de uno de ellos, que era 
su amante y prometido esposo desde antes de la 
guerra. Horacio indignado la atravesó con su 
espada. Acusado por este fratricidio y condenado 
a muerte por los decenviros, que eran los jueces 
del Tribunal del rey, apeló al pueblo y fué ab- 
suelto. El relato de Tito Livio, de guien se ha 
tomado lo dicho de los Horacios, carece de valor 
histórico. Es uba leyenda cuyo fondo puede ser 
real, pero el desarrollo pertenece á la poesía po- 
pular, 

HORADA: adj. V, A LA HORA HORADA. 


HORADAELE: adj. Que so puede horadar. 
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à HORADACIÓN: f. Acción, ó efecto, de hora- 
ar. 


HORADADA (La): Geog. Torre en la costa de 
la prov. de Murcia, y confines con la de Alican- 
te, sit, cinco millas al N, de la torre de la En- 
cañizada, entre las cuales hace la costa un lige- 
ro seno; es redonda y tiene cerca una caseta de 
carabineros y el lugar del Pilar de la Foradada. 
| Uno de los islotes Columbretes, en el Medite- 
rráneo, frente á Castellón; está al S. de la isla 
Ferrera, tiene cable y medio de N.E, 48,0. y 
55 m. de altura, y se halla horadado de parte á 
parte en su extremo meridional. Muy próximo, 
al E., se halla el islote Lobo que, eon la Hora- 
dada, parece una sola isla, || Isleta del Arcbipié- 
lago Balear, sit, al S. de Mallorca, cerca y al 
N. N.E. de la Conejera. Está agujereada, 


— HORADADA (NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 
DE La): Geog. V. PILAR DE HORADADA. 


HORADADO: m. Capullo del gusano de seda 
que está agujereado por ambas partes, 


HORADADOR, RA: adj. Que horada, U. t. c.s. 


HORADAR (de korado): a. Agujerear una cosa 
atravesándola de parte á parte. 


Mas el darle de beber (4 D. Quijote) no fué 
posible, ni lo fuera, si el ventero no HORADA- 
RA una caña, y puesto el un cabo en la boca, 
por el otro le iba echando el vino: etc. 

CERVANTES, 


De los etiopes nosé si acostumbran å HORA- 
DARSE los labios, como otras naciones salva- 
jes se HORADAN las narices para llevar pen- 
dientes sus adornos, 

CLEMENCÍN, 


HORADO (del Jat. forátus): m. Agujero que 
atraviesa de parte á parte una cosa, 


«+. pero hacían crecer el HORADO con arti- 
ficio. 


INCA GARCILASO DE LA VEGA. 


No hay cosa más perdida, hija (dijo Celes- 
tina), que el murque no sabe sino un HORADO; 
si aquél le tapan, no sabrá adónde se esconder 
del gato, 


La Celestina. 


- Horano: Por ext., caverna ó concavidad 
subterránea. 


Los ciervos y caballos se atraen y halagan 
con las flautas y dulzainas; y á los paguros por 
fuerza los sacan de sus caveruas y HORADOS 
con lumbreras, 

Dieco GRACIÁN. 


El carcelero, pareciéndole, que por no dejar- 
me zabullir en el HBORADO le daría otro doblón, 
asió del caso, y mandóme bajar allá, 

QUEVEDO. 


HORAMBRE (del lat. forámen, agujero): m. 
En los molinos de aceite, cada uno de los aguje- 
ros ó taladros que tienen en medio las guiade- 
ras, por las cuales se mete el ventril para balan- 
cear sobre él la viga como en un hiel. 


HORAMBRERA f. ant. AGUJERO; abertura por 
lo común más ó menos redonda, ete. 


HORÁMETRO (de hora y metro): m. Can. Uni- 
dad de medida para las aguas de riego, que con- 
siste en la corriente continua que suministra un 
metro por hora, 

Ha sido propuesta por el inspector de Cami- 
nos, Canales y Ppertos, D. Juan de Ribera, en 
su notable Memoria sobre riegos de los campos 
de Madrid, donde la justificaba en los siguien- 
tes términos: 

«En cuanto á las aguas de riego, en primer 
lugar conviene adoptar por unidad de tiempo 
la hora, para acomodarnos á las costumbres ge- 
neralmente establecidas en los riegos, y tomando 
por unidad de volumen el metro cúbico, tendre- 
mos una unidad compuesta, que podremos lla- 
mar horámetro, y escribiremos así: 19m, y que 
representará una corriente continua que sumi- 
nistra un metro cúbico en cada hora, 

»Sus relaciones con las unidades actuales son 
las siguientes: 


ibm = 1 metro cúbico por hora 
= 0,2777 litros por segundo 
= 7,934 reales fontaneros. 

1 metro cubico por segundo, . = 

l litro por segundo. .. . . . = 3,6 

l real fontanero. . . = 
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>Do este modo las tierras que necesitan sólo 
1/, de litro por segundo y hectárea consumirán 
próximamente 1% por hectárea; las que requie- 
ran 1/2 litro gastarán 25; las que un litro de 3 
á bm, y las que 2 ó 3 litros de 7 á 11hw, 

»Es conveniente que la unidad de medida 
para el riego sea, como lo es ésta, más bien po- 
queña que grande, para evitar números fraccio- 
narios en cuanto sea posible, en las concesiones, 
que en su mayor parte serárr muy moderadas, 
tanto porla gran subdivisión de las fincas en las 
afueras de Madrid, como por el precio del agua, 
que no puede ser tan barato como en otras pro- 
vincias, 

»La cantidad de agua que da esta medida es 
además muy proporcionada 4 las costumbres ac- 
tuales del riego, puesto que 15m produce al día 
24 metros cúbicos y 168 å la semana, y, por con- 
siguiente, con riegos semanales de 5 centímetros 
de altura, que es la veinteava parte del metro 
cúbico, podrán regarse 3360 metros cuadrados, 
ó muy próximamente una fanega del marco de 
Madrid, que equivale á 3424 metros cuadrados, 
ó sean 44100 pies superficiales. 

»La tanda del riego de siete en siete días me 
parece un término medio muy aceptable, entre 
las tandas de tres ó cuatro días y las de quince 
ó veintiuno que se hallan establecidas en dife- 
rentes localidades. Es el turno semanal de Mar- 
sella y tiene en la práctica ventajas incontesta- 

es. » 
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HORANINOWIA (de Horaninow, n. pr.): £ Bot, 
Género de Quenopodiáceas salsoleas, con flores 
unisexuadas ó hermafroditas, qne pertenece al 
grupo en el que las semillas son horizontales, 
embrión con radícula centrifuga; presentan sé- 
palos suberosos con dorso siboso, un disco cupu- 
liforme, cinco estaminodios interpuestos á los 
estambres fértiles, y un fruto incluso en el cáliz, 
que es persistente. Las dos ó tres especies cono- 
cidas habitan los desiertos de la Dsungaria y 
del Caspio; son hierbas anuales con hojas opues- 
tas y alternas, subuladas. 


HORAPOLO ú HORO APOLO: Biog. Gramáti- 
co griego. N. en Fonebitis, cerca de Panópolis 
(Egipto). Vivía probablemente hacia los comien- 
zos del siglo v. Algunos suponen que no fué un 
hombre, sino la representación de Horo (hijo de 
Osiris), divinidad que los griegos de Egipto asi- 
milaban á su Apolo, y á quien pudieron atribuir 
el tratado griego, en dos libros, titulado Hiero- 
glyphica, única obra de la antigiiedad relativa 
á la interpretación de los jeroglíficos, que se su- 
pone escrita por Horapolo en lengua egipcia y 
traducida al griego por un tal Filipo completa- 
mente desconocido. El gramático Horapolo cita- 
do por Suidas, quien supone que nació en Fone- 
bitis, enseñó en Alejandría y Constantinopla, 
en vida del emperador Teodosio, y comentó las 
obras de Sófocles, Alceo y Homero, escribiendo 
además la titulada Los Templos. Otro Horapolo, 
también egipcio, fué contemporáneo del empe- 
rador Zenón. Se conjetura que el primero fué el 
autor de los Hieroglyphica. Champollión sacó 
gran provecho de la citada obra, que fué tradu- 
cida al francés por Regnier (1779, en 12,9), para 
la explicación de los jeroglíficos de Egipto, y asi 
devolvió al tratado el crédito que había perdido 
por las críticas de Wolf y Wyttenbach. 


HORARIO, RIA (del lat, horáriws): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, á las horas. 


Este tiempo de ordinario se reputa por el de 
un minuto segundo HORARIO, 


P. PEDRO DE ULLOA. 


- HORARIO: m. Saetilla ó mano del reloj, que 
señala las horas, y es siempre algo más corta 
que el minutero. 


HORBACHITA (de Horbach, n. pr.): f. Miner. 
Sulfuro de hierro y niquel, que corresponde á la 
fórmula 4Fe?S?%, Ni?S3, Se presenta en masas cris- 
talinas perfectamente exfoliables, con color gris 
acerado ó pardoscuro. Se encuentra acompañan- 
do å la chalcopirita ep los gres de serpentina de 
Horbach (Selva Negra). 


HORCA (del lat. furca): f Máquina com- 
puesta de tres palos, dos hincados en la tierra y 
el tercero encima trabando los dos, en el cual, á 
manos del verdugo, mueren colgados los delin- 
cuentes condenados á esta pena, 
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... sea llevado á la plaza pública, donde es- 
tará una HORCA de tres palos, alta del suelo, 
en la cual sea ahorcado naturalmente. 

TIRSO DE MOLINA. 
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... mucho antes hubiera perdido (Maquia- 
velo) la vida en una HORCA, si no hubiera ne- 
gado en la tortura su concurrencia en la cons- 
piración contra los Médicis. 

Fersóo. 


— Horca: Palo con dos puntas y otro atrave- 
sado, en el cual metían antiguamente el pescuezo 
del delincuente, paseándolo en esta forma por 
las calles; hoy se usa en varias partes este ins- 
trumento, y se lo ponen al pescuezo á los cerdos 
y á los perros para que no se entren en las he- 
redades. 

- Horca: Percha ó palo que remata en dos ó 
más púas, hechas del mismo palo ó sobrepuestas 
de hierro, con cuyo instrumento hacinan los la- 
bradores las mieses, las echan en el carro, levan- 
tan la paja y revuelven la parva. 


Sus armas son trillos, palas, 
Horcas, arados, y entre ellos, 
Hazadas, hoces y yugos, 

Y otros varios instrumentos. 
MORETO. 


Sácanse las raíces con HORCAS de hierro, aza- 
da, rastra ó arado. 
OLIVÁN. 


— HorcA: Palo que remata en dos puntas, y 
sirye para sostener las ramas de los árboles, ar- 
mar los parrales, etc. 

- Horca: Alb. y Carp. Aparato portátil que 
usan los albañiles, y que consiste en una puente 
atada á dos parales, sobre la cual colocan los ta- 
blones de los andamios. 


—- Horca: Mar. La armazón ó barra vertical 
de hierro en figura de horqueta por donde pasa 
el perno que atraviesa y sirve de punto de apoyo 
al guimbalete de la bomba. 

- HORCA DE AJOS, Ó DE CEBOLLAS: Ristra ó 
soga de los tallos de ajos, ó de cebollas, que se 
hacen en dos ramales, que se juntan por un lado, 


... Solamente habia una HORCA de cebollas, 
y tras llave en una cámara en lo alto de la 
Casa. 
Lazarillo de Tormes, 


— HORCA PAJERA: prov. Ær. ÁVIENTO. 


— DEJAR HORCA Y PENDÓN: fr. fig. Dejar en 
el tronco de los árboles, cuando se podan, dos 
ramas principales. 

~ MOSTRAR LA HORCA ANTES QUE EL LUGAR: 
fr. fig. Anticipar una mala nueva, ó poner in- 
convenientes y estorbos para negar una cosa, 

— PASAR uno POR LAS HORCAS CAUDINAS: 
fr. fig. Sufrir el sonrojo de hacer á la fuerza lo 
que no quería. 

TENER HORCA Y CUCHILLO: fr. En lo antiguo, 
tener derecho y jurisdicción para castigar hasta 
con pena capital, 

— TENER HORCA Y CUCHILLO: fig. y fam. Man- 
dar como dueño y con grande autoridad. 

— Horca: Legisl. Componlase la horca de dos 
palos clavados en tierra y de un tercero encima, 
trabando los dos y sujeto á ellos, en el cual, en 
una soga y por mano del verdugo, morían los 
delincuentes condenados á esta pena, El empe- 
rador Justiniano adoptó en su Código esta pena 
infamatoria, ordenando que los ahorcados per- 
manecieran colgados doce horas después de su 
muerte, y que se diese tierra á su cadáver en 
sepultura aislada, prohibiendo toda ceremonia 
ni acompañamiento en el acto de ser enterrados. 

Era, ó considerábase, esta pena afrentosa, y por 
esta razón no se aplicaba á los individuos de es- 
tado noble, sino la de garrote, y antiguamente 
la decapitación, que estaba considerada como 
menos indecorosa. Estas injustificables distin- 
ciones dieron lugar á casos muy extraños. Cuén- 
tase que algunos individuos, para demostrar su 
nobleza, alegaban el hecho de que á su abnelo se 
le hubiera decapitado, y no ahorcado. , 

En la China la pena de decapitación es la más 
afrentosa, y la de horca menos; así que se de- 
capita á los simples ciudadanos y se ahorca á 
los nobles, 

La pena de horca fué abolida en España por 
Real decreto de 28 de abril de 1832. 

— Hokcas CAUDINAS: Hist. Lleva este nom- 
bre un episodio de la primera guerra de los ro- 
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manos con los samnitas. Eran éstos un pueblo 
de montañeses que ocupaban lo más enriscado 
de los Apeninos, hacia la parte media de la pe- 
nínsula italiana. Los romanos, al extenderse por 
la Campania, habían de chocar forzosamente con 
los pueblos samnitas, suerte de confederación de 
tribus belicosas que sostenían guerras sangrien- 
tas con los helenos de la Gran Grecia. La fun- 
dación de Fregela sobre el Liris provocó la lu- 
cha entre ambos pueblos, porque aquella plaza 
podía considerarse como una avanzada del ejér- 
cito romano en las fronteras del Samnium. Los 
samnitas respondieron á la fundación de Frege- 
la enviando una fuerte guarnición á Neapolis, 
ciudad que dominaba el Golfo de Nápoles y sus 
islas, Los romanos respondieron á este acto de- 
clarando la guerra á los samnitas. Comenzó ésta 
el año 428 (antes de C.), ocupando los romanos 
varias plazas en la frontera de Campania. Al 
año siguiente cruzaron las legiones el Samnium 
arrasáudolo todo y penetrando hasta el país de 
los vestinos, obligando á Brutulo Papio, jefe del 
partido samnita de la guerra, á suicidarse. El 
año 432 tenia el ejército samnita otro general, 
Gavio Poncio, y la plaza romana de Luceria es- 
taba estrechamente bloqueada. El ejército ro- 
mano estaba acampado no lejos de Colacio (entre 
Caserta y Maddaloni) á las órdenes de Espurio 
Postumio y Tito Veturio. Comprendían los dos 
cónsules que era necesario marchar rápidamente 
en socorro de Luceria; pero como esta plaza esta- 
ba situada en la Capitanata, era necesario, si se 
quería llegar á tiempo, cruzar, como en 428, to- 
do el territorio samnita, siguiendo un camino 
quebrado formado de praderas pantanosas flan- 
queadas por alturas escarpadas y cubiertas de 
espesos bosques. Tocaba este camino la pobla- 
ción de Arpago, cerca de la cual estaba el desfi- 
ladero de Candium, mejor dicho, los desfilade- 
ros, porque se presentan dos en este lugar: uno 
en el valle situado entre Arpago y la moderna 
Montesarchio, y otro entre Arienzo y Arpago, 
sin que pueda asegurarse con exactitud en cuál 
de los dos quedó humillado el ejército romano, 
Gavio Poncio, que sin duda previó la marcha del 
ejército romano en socorro de Luceria, le esperó 
emboscado en aquel peligroso paraje, cerrando 
la salida de los desfiladeros con grandes empali- 
zadas. Los romanos entraron en ellos sin pre- 
canción alguna, y confiados quizás en que los 
sambitas se hallaban cerca de Luceria. Al en- 
contrar obstruido el paso por las empalizadas, y 
las trincheras ocupadas además por numerosos 
guerreros enemigos, retrocedieron. Pero ya era 
tarde. Las alturas de ambos flancos estaban ocu- 
padas por numerosos samnitas, así como tam- 
bién las de retaguardia, Los cónsules, gracias al 
ascendiente de la disciplina, llevaron á sus sol- 
dados al combate, que se entabló con gran vigor 
de una y otra parte, pero sin que el ejército ro- 
mano pudiera, por falta de espacio, desarrollar- 
se y extenderse en el orden de costumbre, Bien 
pronto pudo verse que la lucha era imposible, y 
Gavio Poncio entró en negociaciones con los cón- 
sules romanos. Hubiera podido exterminar á los 
vencidos ó por lo menos hacerlos á todos prisio- 
neros. Pero no ignoraba el jefe samnita que Roma 
tenía muchos más soldados, y prefirió aprovechar 
aquella ocasión para imponer una paz honrosa á 
la República, que era ya entonces la primera po- 
tencia italiana, El tratado se estipuló en condi- 
ciones muy moderadas. Roma se comprometia á 
desmantelar sus fortalezas de Cales y Fregela 
y renovar el antiguo tratado de paz y amistad. 
Los cónsules aceptaron, y dieron en garantía de 
su palabra 600 caballeros en rehenes. Después 
de esto los samnitas humillaron á sus vencedo- 
res haciéndoles pasar bajo un yugo, detalle que 
ha servido para dar mayor significación á este 
suceso. El Senado no ratificó el tratado, y por eso 
sele ha censurado, aunque injustamente. ¿Qué 
se diría hoy si un general vencido firmara la paz 
con el enemigo en nombre de toda la nación y 
luego ésta no ratificara el tratado? Se diría de 
seguro que aquél se había excedido y que ésta 
se hallaba en su derecho, 


HORCADO, DA: adj. En forma de horca. 


HORCADURA (de horcado): f. Parte superior 
del tronco de los árboles, donde se dividen las 
ramas. 

«.. por estar llanos en las HORCADURAS CO- 
gen agua y páranse huecas, ele. 
HERRERA. 
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Cuando los brazos ó ramas principales s 
. . e 
hielan ó desgajan, hay que talar, que E cortar 
por junto á las cruces ú HORCADURAS, ete, 
OLIVÁN, 


- HORCADURA: Angulo que forman dichas 
ramas entre si. 

—- HORCADURA: Carp. El apeo, que consiste 
en un puntal, una sopanda y dos jabalcones figu- 
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ra adjunta: tiene por objeto aliviar de su carga 
á una larga viga, ó fortalecerla en un punto en 
que se hubiera roto. 


HORCAJADA (La): Geog. V. con ayunt,, al 
que está agregado el lugar de Riofraguas, p. j. de 
Avila, prov. y dióc. de Avila; 1524 habits. Si- 
tuada al N, E. del Barco, en un llano, entre 
las sierras que penetran en la inmediata pro- 
vincia de Salamanca, cerca de los rios Tormes y 
Corneja. Cereales, garbanzos y hortalizas. 


— HORCAJADA DE LA TORRE: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Huete, prov. y dióc. de Cuenca; 
647 habits. Sit. al S.E. de Huete, al S. de los 
Altos de Cabrejas y å orilla del río Gigitela, en 
la carretera regional de Ocaña á La Minglanilla 
por Tarancón y Cuenca. Terreno algo montuoso; 
cereales, vino, aceite, garbanzos y hortalizas; 
miel. Iglesia parroquial de buena construcción, 
con torre de piedra sillería bien labrada. 


HORCAJADAS (de horcajo) (A): m. adv, con 
que se denota la postura del que va á caballo, 
con la horcajadura sobre los lomos de la caballe- 
ría, echando cada pierna por su lado. 


HORCAJADILLAS (A): m. adv. À HORCAJA- 
DAS. 

HORCAJADURA (de horcajo, por la forma): f. 
Angulo que forman los dos muslos ó piernas en 
su nacimiento. 

Asió por la HORCAJADURA á un español, que 
se decia fulauo de Salazar, y levantándole en 
alto lo echó por encima de sus espaldas. 

Ixca GARCILASO. 


Traen por la HORCAJADURA una lista de al- 
godón, no más ancha que un jeme. 
Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


HORCAJO (de horca): m. Horca de madera, 
que se pone al pescuezo de las mulas para tra- 
bajar. 

~ HorcaJo: Horquilla que forma la viga del 
molino de aceite en el extremo en que se cuelga 
el peso. 

- Horcao: Confluencia de dos rios ó arroyos. 


— HorcaJo: Punto de unión de dos montañas 
ó cerros. 

- Horcaso: Geog. Riachuelo ó garganta de la 
prov. de Cáceres, en el p. j. de Jarandilla, Nace 
en la sierra de Aldeanueva de la Vera y se une 
á la de Yedrón. || Riachuelo en la prov. de Ciu- 
dad Real; nace al S. en la sierra Madrona, corre 
ésta y la de Almadén hacia el N.E., y se une al 
de Jandula al S. de Hinojosas. 

- Horcaso (EL): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Lumbreras, p. j. de Torrecilla en Cameros, pro- 
vincia de Logroño; 35 edifs, || Aldea en el ayun- 
tamiento y p. j. de Alcázar, prov, de Albacete; 
31 edifs. 


— HORCAJO DE LA RIBERA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Navase- 
quilla, p. j. de Piedrahita, prov. y dióc. de Avi- 
la; 434 habits. Sit. entre dos sierras, cerca de 
Aliseda de Tormes, en terreno bañado porun arro- 
yo afl. del Tormes, Cereales, garbanzos, hortali- 
zas y legumbres. 

~ HORCAJO DE LA SIERRA: Geog, Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Aoslos, 
p. j. de Torrelaguna, prov. y dióc. de Madrid; 
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6 habits. Sit. al N. de la prov., en la falda del 
505 Horcajuelo, al S. de Roblegordo. Terreno 
montañoso; cereales, aunque el trigo es escaso; 
lino, patatas y legumbres; cría de ganados. 


—HorcaJo DE LAS Torres: Geog. V. con 
ayunt,, p- J de Arévalo, prov. y dióc. de Avila; 
1 012 habits. Sit. al O. de Arévalo, á la dra. del 
río Trabancos, en los confines con la prov. de 
Salamanca. Terreno llano en lo general; cereales, 
garbanzos, legumbres y vino; cria de ganados, 

—HorcaJo DE LOs MONTES: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Piedrabuena, prov. y dióc. de 
Ciudad Real; 348 habits. Sit, en la parte N.O. 
de la prov., al N.O. de Piedrabuena, al O. de 
la sierra del Chorito, cerca de las prov. de To- 
ledo y Badajoz, en terreno áspero regado por el 
río Estena y arroyos afi. de éste, Cereales, cera 
y miel; cría de ganados; minas de plata, galena 
y fosfato de plomo. 

— HORCAJO DE LUCENA: Geog. V. LUCENA, 


-HorcaJo DE MONTEMAYOR: Geog. Lugar 
con ayunt,, p. j. de Béjar, prov. Salamanca, 
dióc. de Coria; 455 habits. Sit. en una vega Ò 
valle, en terreno pedregoso, cerca de Valdehija- 
deros. Cereales, castañas, cáñamo, vino y horta- 
lizas. 

— Hor0AJO DE SANTIAGO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Tarancón, prov. y dióc, de 
Cuenca; 2764 habits. Sit, al S. de Tarancón, 
cerca de la prov. de Toledo, en terreno llano ba- 
ñado por el río Bedija y varios arroyos. Cereales, 
garbanzos, anís, cominos, vino y aceite. 

-HorcaJo MEDIANERO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregada la v. de Valverde 
de Gonzalyáñez, p. j. de Alba de Tormes, pro- 
vincia y dióc. de Salamanca; 1007 habits. Si- 
tuado al S.E. de Alba, cerca de la prov. de Avi- 
la, en terreno montuoso bañado por afi. del Tor- 
mes, Cereales y algarrobas. 


HORCAJUELO: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Brabos, p. j. y prov. de Avila; 22 edifs, 

— HorcaJUELO DE LA SIERRA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Torrelaguna, prov. y dióce- 
sis de Madrid; 454 habits. Sit, cerca de Horcajo 
de la Sierra, en terreno muy desigual, Cereales 
y hortalizas. 

HORCAPILOTOS: Geog. Islote rodeado de ba- 
jos y escollos próximo á la punta Balete, costa 
N. de la isla de Mindoro, Filipinas, 


HORCASITAS: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Arcentales, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizca- 
ya; 5 edifs, 

- Horcasitas: Geog. Municip. del dist. de 
Ures, est, de Sonora, Méjico; 2979 habits. dis- 
tribuidos en los lugares siguientes: villa de San 
Miguel de Horcasitas; cuatro comisarías: Llano, 
Pueblecito, Carbonera y Ranchito de Badilla; 
congregación del Torreón; 
tres haciendas: Terranova, 
Codorachi y Cerro Pelón, y 
15 ranchos. i V. San MI- 
GUEL DE HORCASITAS. 


HORCATE (de korea): m, 
Palo, á manera de yugo, con 
dos ganchos, que se pone al 
pescuezo de la caballería que 
va delante de los carros ó 
galeras, al cual se atan las 
cuerdas con que va tirando, 

- HorcaTE: Mar, La va- 
renga muy levantada ó de 
mucha bragada y muy ce- 
rrada de brazos, 


HORCO: m. Horca de ajos, 
ó de cebollas, 


_ HORCÓN: m. Palo, en forma de horquilla, que 
sirve para formar los parvales, y para sostener 


las ramas de los árboles que están cargadas de 
fruto. 
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«.. parecen á los HORCONES de los árboles, 
que aunque están arrimados á las ramas no 
tienen hojas ni fruto, sino sólo sirven de pun- 
tales á la fertilidad ajena. 

LOPE DE VEGA. 


- Horcón: En la isla de Cuba, pie derecho 
cualquiera; pero más especialmente cornijal, ó 
poste de ángulo de una casa de madera. Con un 
corte arriba, á escuadra, para recibir la solera, 
lleva el nombre de horcón de oreja, diciéndose 
de espiga si la presenta, por ser dos los cortes, 
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- Horcón: Mar, La última cuaderna de proa, 


— Horcón: Geog. Cumbre de la montaña Las 
Navajas, á 10 kms. al S. del pueblo de Huazca- 
saloya, est. de Hidalgo, Méjico. Esta eminencia 
se halla coronada por una enorme roca basáltica 
de forma cilindrica y cuya altura no baja de 
60 m.; hallándose hendida la meseta, ofrece, 
aunque imperfectamente, la figura de una hor- 
queta, 


HORCONES: Geog. Aldea de la jurisdicción de 
Atescatempa, dep. de Jutiapa, Guatemala; 200 
habits. Entre las producciones de esta aldea la 
más valiosa es la caña de azúcar. 


- HorcoNes (Los): Geog. Río de la prov. de 
Mendoza, República Argentina; baja del Acon- 
cagua y desagua en el Mendoza. || Rio de la pro- 
vincia de Salta, República Argentina; nace en 
la extremidad N. del Aconquija, pasa por Ro- 
sario de Lerma y se dirige hacia el Salado, al 
que sólo alcanza en tiempo de grandes lluvias, 


HORCHATA (de hordiate): f. Bebida que se 
hace de almendras, pepitas de sandía ó melón, 
calabaza y otras, todo machacado y exprimido 
con agua y sazomado con azúcar. También se 
hace sólo de almendras, de chufas ú otras subs- 
tancias análogas. 


Esos mismos que en noviembre venden rue- 
dos ó zapatillas de orillo, en julio venden HOR- 
CHATA; etc, 

LARRA. 


—Friegas, un vaso de HORCHATA, 
Y si no se alivia usted... 
Sinapismos y á la cama. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


, HORCHATERÍA: f. Casa ó sitio donde se hace 
ó vende horchata. 


s. la HORCHATERÍA estaba llena de bote en 
bote, etc, 
FERNÁN CABALLERO. 


HORCHATERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
por oficio hacer ó vender horchata, 


A la hora que usted despierta 
Sólo dejan de dormir 
En Madrid å pierna suelta 
HORCHATEROS en verano 
Y en invierno buñoleras. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


HORCHE: Geog. Y. con ayunt., p. j. y prov. de 
Guadalajara, dióc. de Toledo; 1857 habits, Si- 
tuado al S. E. de Guadalajara, en un valle próxi- 
mo al rio Tajuña y en la carretera regional de 
Casar de Talamanca á Tarancón por Pastrana, 
Además del Tajuña fertiliza el término su afl. el 
Hungría. Cereales, vino, aceite, esparto, horta- 
lizas y frutas; cría de ganados; fab. de aguar- 
dientes y paños ordinarios, 


HORDA (del turco ordu, campamento): f. Re- 
unión de salvajes que forman comunidad y no 
tienen domicilio, 


El Norte vomita sobre el Mediodia HORDAS 
innumerables de vándalos y godos, etc. 
LARRA, 


HÖRDE: Geog. ©. del cirenlo de Dostmund, 
regencia de Arnsberg, prov. de Westfalia, Pru- 
sia, Alemania, sit. muy cerca y al S.E. de Dost- 
mund, á orilla del rio Emscher; 13000 habi- 
tantes. Minas de hulla y hierro, é importante 
industria metalúrgica, 


HORDEICO (Acino) (del lat. Rordeum, ceba- 
da): adj. Quim. Acido graso que se produce en 
pequeña cantidad en la destilación de la cebada 
con ácido graso que se produce en pequeña can- 
tidad del almidón con ácido sulfúrico diluído. 
Cristaliza en láminas que se funden á 60°, soli- 
dificándose á 55, La grasa que directamente 
extrae el éter de la cebada no da el ácido hor- 
deico cuando se le saponifica por el ácido sulfú- 
rico, La naturaleza de este ácido no está aún 
bien establecida. Es isomérico del ácido lauroes- 
teárico, Tiene por fórmula C12H20*, 


HORDEÍNA (del lat. Rordeum, cebada): f. 
Quim. Materia pulverulenta que queda como 
insoluble cuando se calienta el almidón de ceba- 
da con agua acidulada. Es una mezcla de almi- 
dón, de tejido celular y de una materia nitro- 
genada. 


HORDEÑANA (Francisco): Biog, Político uru- 
guayo, N. en Montevideo á principios de este 
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siglo, M. por los años de 1850 á 1860. Desempeñó 
varios cargos públicos y fué diputado varias ve- 
ces á la Representación Nacional, habiendo per- 
tenecido también ála Asamblea de 1853. En 1854 
desempeñó por algún tiempo los Ministerios de 
Gobierno y Relaciones Exteriores. 


HORDEO (del lat. Rordeum, cebada): m. Bot. 
Género de gramíneas que secaracteriza por pre- 
sentar espiguillas de dos flores; la flor superior 
reducida con frecuencia á un rudimento alezna- 
do; glumas en número de dos, linealilanccola- 
das, aleznadoaristadas, contrarias á las pajas, 
casi unilaterales; pajas dos, la inferior cóncava 
y prolongada en el apice en arista, y la superior 
dos veces aquillada; escamillas enteras ô des- 
igualmente bilobuladas, pestañosas ó pelosas, 
rara vez lampiñas, en número de dos; andróceo 
de tres estambres; ovario sentado, peloso en el 
ápice, provisto de dos estilos con estigmas plu- 
mosos; cariópside peloso en el ápice, adherente 
á las pajas ó rara vez libre; hojas planas; flores 
en espigas sencillas. Son plantas de la región 
mediterránea de Europa y Asia, así como tam- 
bién de algunos puntos de Africa y América. 

Hor. vulgaris ( Cebada común). — Esta especie 
está caracterizada por presentar la espiga pro- 
longada, flexible y poco arqueada, etc. V. CE- 
BADA. 

Hor. reocritum. — Distingnese por sus flores 
laterales masculinas, múticas ó mochas; las her- 
mafroditas dísticas, patentes y aristadas. Se cul- 
tiva en Europa y se llama también Zeocritumn 
commune, Beauv. . 


HORDIATE (de kordio): m. Cebada mondada. 


- Horpiare: Bebida que se hace de cebada, 
semejante á la tisana. * 


Comenzó á darme unos HORDIATES, que no 
aprovecharon cosa. 
VICENTE ESPINEL. 


HORDIO (del lat. hordeum): m. ant, CRBADA. 


HORE (RAFAEL): Biog. Marino español. N. on 
Calzada de Calatrava (Ciudad Real). M. en Car- 
tagena en 1808. Sentó plaza de guardia marina 
en 18 de agosto de 1770. Desde el año de 1775 al 
de 1790, en que ya era teniente de navio, sirvió 
en las escuadras de Pedro Castejón, Luis de Cór- 
doba, Juan de Lángera y Antonio Barceló; veri- 
ficó los corsos y cruceros que aquéllas, y marchó 
á la campaña de Argel con el bergantin Galgo, 
de su mando, Con la goleta Golondrina se halló 
también en el desembarco y reembarco de las 
tropas y en el segundo bombardeo de Argel. 
Estuvo destinado á la escuadra de evoluciones y 
pruebas de comparación, y condujo marinería y 
pertrechos al Ferrol y Cartagena. En 1795 se le 
confirió el mando de la fragata Perla, con la que 
desempeñó una importante comisión en Túnez 
en mayo del propio año. Fué promovido á capi- 
tán de navío en 27 de agosto de 1796, y en mayo 
de 1802, en virtud de Real orden, tomó el man- 
do de la fragata Flora, y unido á la escuadra de 
Domingo de Nava ejecutó las comisiones de 
transportar de Italia á España á los reyes de 
Etruria, lo que, verificado, y regresado á Carta- 
gena, desembarcó para encargarse interinamente 
de la compañía de guardias marinas. Mandando 
el navío Argonauta, de la escuadra de Federico 
Gravina, zarpó de Cádiz (9 de abril de 1305) con 
el mencionado buque, donde arboló su insignia 
el referido general, en unión de los nombrados 
América, Terrible, Firme, España, San Rafael 
y fragata Magdalena, y combinados con una 
escuadra francesa al mando del almirante Vi- 
lleneuve hicieron todos rumbo á la Martinica, 
y allí anclaron en 14 de mayo. Durante su per- 
manencia en dicho puerto fué tomado á viva 
fuerza el fuerte é islote del Diamante, hecho á 
que concurrieron con mucha distinción las fuer- 
zas españolas. En 22 de julio, regresando á Eu- 
ropa, la misma escuadra combinada, sobre el 
Cabo de Finisterre, sostuvo combate contra la 
inglesa regida por el almirante Colder, desde las 
cinco de la rarde hasta las nueve y media de la 
noche. La acción fué empeñada en la mayor 
parte por los seis navios españoles. El día 23 se 
procuró con empeñó obligar al enemigo á nueva 
acción, que rehusó, hasta perderse de vista el 24, 
Este combate mereció las gracias del rey á todos 
que en él se hallaron, En 31 de agosto del mis- 
mo año cesó Hore en el mando del navio Argo- 
nauta y pasó á mandar el de tres puentes Prin- 
cipe de Asturias, en donde arboló su insignia el 
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comandante general de la escuadra española 
Federico Gravina. Dicha escuadra, en combina- 
ción con la francesa del almiranee Villeneuve, 
salió de Cádiz en 20 de octubre, y Hore se encon- 
tró en el combate que aquélla sostuvo con la 
inglesa del almirante Nelson en Trafalgar el 
siguiente día 21. Hore se portó con distinguido 
valor, Regresó á Cádiz con las reliquias de la 
armada francesa y española en 22 de octubre, y 
por su ascenso á jefe de escuadra en 9 de no- 
viembre siguiente quedó desembarcado del navío 
de su mando. Obtuvo licencia para pasar á su 
país natal, y, do regreso en el departamento de 
Cartagena, allí permaneció hasta su muerte, 


- More (MARÍA GERTRUDIS DE): Biog. Poe- 
tisa española, N. en Cádiz en 1742, Se ignora 
la fecha de su muerte, y no es mucho lo que se 
sabe de su vida. En su ciudad natal y en Madrid 
llamó la atención del mundo ilustrado y de la 
sociedad á la moda, ya por su clarísimo enten- 
dimiento, ya por su hermosura, lujo y elegancia. 
En Cádiz la llamaban la Hija del Sol, denomi- 
nación que expresa hasta qué punto era de todos 
admirada. Autorizada por su esposo, que lo era 
el caballero D, Esteban Fleming, se retiró al 
monasterio de Santa María, en Cádiz, y allí 
profesó en 13 de febrero de 1780. «Doña María 
de Hore, dice Cambiaso, escribió un tomo de 
poesias antes de su retiro al convento, un legajo 
de otras posteriores, algunas obritas piadosas y 
la nominada Silva, Todo esto lo legó á su con- 
fesor el Excmo. é Ilmo. Sr. D. Pedro Chaves de 
la Rosa, obispo que fué de Arequipa y patriarca 
electo de las Indias, quien lo depositó en poder 
de doña Teresa Figueroa, vecina de San Fernan- 
do, adonde yo lo vi el año de 1816. Otro gadi- 
tano posee algunos versos originales de la misma 
señora, Impresas corren varias composiciones, 
traducciones de salmos y del Mater dolorosa, una 
novena á la Esperanza, etc...; de suerte que con 
los trabajos poéticos de esta erudita monja se 
pueden formar algunos tomos. Por nimiedad 
quemó y rompió otros muchísimos, y los que se 
conservan se deben al citado señor obispo, que 
no consintió, desde que lo supo, semejantes es- 
erúpulos. Los versos de esta señora retratan su 
carácter, esto es, la amabilidad, el buen gusto, 
el amor, y manifiestan su mucha lectura. » «Las 
personas que conocen los versos de doña Maria 
Gertrudis de Hore, ha dicho Eustaquio Fernán- 
dez de Navarrete, acaso desearían en ellos mayor 
entonación y más cuidado de que el estilo, agra- 
dablemente cuando se sostiene, no degeneraseen 
prosaismo; pero debe tenerse en cuenta que no 
escribió para el público; que hizo muchos versos 
de sociedad, en que hubiera parecido pedantesco 
tratar de dar á la frase más colorido poético, y 
que, satisfecha con agradar á sus numerosos 
amigos, no sólo se contentaba con emplear los 
medios que le bastaban para lograrlo, sino que 
arrinconaba lnego sus papeles, hijos de la inspi- 
ración del momento, Debe sobre todo tenerse en 
cuenta la época en que escribía... Los versos de 
la Hore deben referirse á los años que mediaron 
entre 1760 y 1780. En este tiempo el gongoris- 
mo estaba ya vencido, pero restaba por vencer 
un coplerismo, insulso cuando no grosero, que 
era casi la única poesía que se estilaba... Esta 
señora, pues, careció de persona que guiase y 
enmendase sus primeros ensayos y le advirtiese 
los escollos que convenía evitar; todo lo que va- 
len sus poesias se debe á su sano instinto. En 
general sus versos excitan nuestra simpatía, 
porque retratan un alma bondadosa, y tienen 
dulzura, ya que no corrección; son fáciles, como 
de una persona á cuya imaginación se presentan 
limpiamente las ideas, y en general castizos, co- 
mo de escritor que conoce la lengua. Cuando en- 
tró monja condenó al fuego las que le vinieron 
å las manos, y es de presumir sufriesen esta 
pena los mejores, pues aquellos en que estuvie- 
sen con vivacidad retratadas sus pasiones de jo- 
ven es natural que fuesen los que más excitasen 
sus escrúpulos... De monja hizo varias composi- 
ciones y traducciones de salmos, en las cuales 
luce tanto el espiritu de devoción como el poé- 
tico... Nosotros creemos que el público, acos- 
tumbrado á los muchos hermosos versos que so 
han hecho después que calló la lira de la poctisa 
gaditana, no podría satisfacerse con su lectura, 
pero que tampoco debe condenarse por completo 
al olvido á esta bella escritora del siglo xviir.» 
Muchos versos de Maria de Hore, procedentes 
de la coleceión de manuscritos poéticos de Mar- 
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tín Fernández de Navarrete, fueron franqueados 
por un nieto de esto último, Eustaquio Fernán- 
dez de Navarrete, á Leopoldo Augusto de Cueto, 
quien publicó escasa parte en el t. CLXVII de 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira, 
para que sirviera de muestra del estilo de la es- 
critora. Los demás, como su Despedida de las 
damas de la tertulia de D. Antonio Ulloa, quo 
dejó escrita al marchar de Cádiz á Madrid, y su 
correspondencia poética con D. Gonzalo de Ca- 
ñas, aunque sembrados de ingeniosos rasgos, son 
poco dignos de la estampa por su desaliño y so- 
brado familiar entonación. En dicha colección 
pueden verse estas composiciones de la poetisa 
gaditana: 4 Gerarda; La vida de la corte, ro- 
mance; 4A un pajarillo, romance; cinco Ana- 
ereónticas; un Soneto; una Oda; dos poesias en 
eudecasilabos, tituladas Meditación y A mis 
amigos; otra mistica en romance, y una silva 
A Jesús, 


HOREA: f. Bot. Género de algas florideas, de 
la familia de las Campicas, Se caracteriza por 
constar de una fronde no articulada, tubulosa, 
elástica y gelatinosa, comprimida, plana, for- 
mada de tres capas celulares. Las células de la 
zona central son redondeadas, oblongas, poco 
apretadas; la capa intermedia está formada de 
células más pequeñas, entremezcladas de fila- 
mentos que se anastomosan; la porción cortical 
se compone de filamentos verticales monilifor- 
mes y está rodeada de un mucus que se destru- 
ye con mucha facilidad; los cistocarpos están en 
un pericarpio carnoso, angular, provisto de un 
carpostomo; contienen un núcleo sencillo, ge- 
neralmente rodeado de filamentos que toman 
una disposición aracniforme; los esporos están 
incrustados en la zona cortical, poco modificada, 
y se dividen en cruz. La mayoria de las especies 
que forman este género tan curioso son propias 

e Nueva Holanda. 

HOREB: Geog. Monte de la Arabia Pétrea, al 
O. y cerca del Sinaí; 2477 m. de alt, En él es 
donde cuenta la Biblia que Dios se apareció á 
Moisés bajo la forma de una zarza que ardía, y 
le ordenó que fuera á Egipto para libertar á los 
hebreos. En el Horeb Eliss buscó refugio contra 
las persecuciones de Jezabel. Es uno de los picos 
del macizo del Sinaí, y los árabes le llaman Y ebel- 
es-Safsafé, Al pie de la montaña hay un monas- 
terio. 


HOREIMELA: Geog. C. de la prov. de Sedeir, 
Neyed, Arabia, sit. al N. O. de Riad; tiene de 
8 000 á 12000 habits. y es patria del fundador 
de la secta de los uahabitas. 


HORFELÍN (ANTONIO DE): Biog, Pintor espa- 
ñol. N. en Zaragoza en 1597. M. en la misma 
ciudad en 1660. Discipulo de su padre, el fran- 
cés Pedro 1"Horfelín, fué enviado por ésteá Roma, 
de donde volvió siendo un excelente dibujante 
y un buen colorista. Así lo acreditó pintando un 
cuadro de San José para la Hermandad de Car- 
pinteros de Zaragoza; dos representando á Nues- 
tra Señora y el Bautismo de Cristo, que se colo- 
caron en el crucero de la iglesia de los Agustinos 
recoletos, y el martirio y otros pasajes de la vida 
de San Jorge pintados en la puerta del nicho en 
que se hallaba la estatua del santo, en la sala de 
la Diputación de aquella ciudad. Fué excelente 
retratista y dejó algunas obras maestras. 


HORGEN: Geog. C. del cantón de Zurich, Sui- 
za, sit, al S. de Zurich y en la orilla S.O. del lago 
de Zurich; 6000 habits. Tejidos de seda, 


HÓRICON: Geog. Lago del est. de Wisconsin, 
Estados Unidos; tiene 23 kms. de largo por 10 
de máxima anchura, está al N. de la pequeña 
e. de) mismo nombre, perteneciente al condado 
de Dodge, y de él sale uno de los brazos del rio 
Rock, 

HORITZ: Geog. C. del círculo y dist, de König- 
gritz, Bohemia, Austria-Hungría, sit, á orilla 
del Bistritz; 6 000 habits, 

HORIZONTAL: adj. Que está en el horizonte, 
ó paralelo á él. Apl. á línea, ú. t. c. s. 


a. hay (minas) muy copiosas en vetas de 
una increible anchura, nnas perpendiculares, 
otras HORIZONTALES, etc, 

JOVELLANOS, 


Lo que en Sierra Nevada se experimenta en 
altura y en corto trecho, sucede más lentamen- 
te en lo llano ú HORIZONTAL, si se camina ha- 
cia el Norte; ete. 

OLIVAN. 
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HORIZONTALIDAD: f. Calidad ó cstado do lo 
horizontal. 


HORIZONTALMENTE: adv. m. De un modo 
horizontal. 


»»», CUYA veta (la de la mina) tiene de vein- 
te y ocho á treinta pies de ancho, tendida casi 
HORIZONTALMENTE, ceñida de buenos costeros, 

JOVELLANOS, 


HORIZONTE (del gr. oplfos, dolfovros): m, 
Espacio circular de la superficie del globo, á que 
alcanza la vista del observador, 


Acuérdome que saliendo de la aldea un poco 
antes que el sol acabase de quitar sus rayos 
de nuestro HORIZONTE, me senté al pie de un 
alto fresno. 

CERVANTES, 


A la parte del Mediodía cierran el HORIZON- 
TE las montañas ásperas que dividen á Italia 
de la Suiza, 

N. F. DE MORATÍN. 


— HORIZONTE ASTRONÓMICO, Ó CELESTE: Am- 
plificación del HORIZONTE sensible hasta encon- 
trar su circunferencia en la bóveda aparente del 
cielo. 

- HORIZONTE GroLÓGICO: Expresión con que 
se designa la repetición en distintos lugares más 
ó menos lejanos, de la misma roca, estrato ó fósil, 


— HORIZONTE RACIONAL: Geog. Plano cirenlar 
que pasa por el centro del globo paralelamente 
al HORIZONTE sensible, 


— HORIZONTE SENSIBLE: Geog. HORIZONTE; 
espacio circular de la superficie del globo, 

— HORIZONTE: Asiron, y Geog. Cuanto más 
se eleva el observador sobre la superficie de la 
Tierra, más disminuyo el ángulo bajo el cual 
se ve ésta, Signese de aqui que en el mar, y 
con los instrumentos que usan los navegantes, 
la altura de un astro, contada sobre el horizonte 
del mar, sería mayor que la tomada sobre el ho- 
rizonte verdadero. Sea r el radio de la Tierra; 
e la clevación del observador sobre la superficie 
del mar, ¿la inclinación del horizonte visual con 
el horizonte verdadero, y se tiene 


r 
T+e 


cos t= 


ye=r tengitang) i 


Además, si se toma por radio de la Tierra el 
valor 6366739 m. y se aplica el cálculo logarít- 
mico, resulta para una elevación de 9 m. sobre 
el nivel del mar ¿=5'-30”, Por lo tanto, si se 
ha medido la altara aparente de un astro, y es 
h esta altura reducida al horizonte verdadero, 
será h=5'- 30”, 

— HORIZONTE ARTIFICIAL: Mar. Instrumento 
que consiste en un receptáculo que se llena de 
mercurio, ó un plano de cristal ó piedra obscura 
y limpia que se sitúa horizontalmente con na 
nivel de aire, y cuyo objeto es sustituir al ho- 
rizonte cuando éste no es visible en tierra para 
hacer las observaciones de altura de los astros 
con los instrumentos de marina. 


HORIZOSCOPIO (del gr. óp! Cev, límite, y 
6xnxetw, observar): m. Mar. Instrumento que se 
adapta å los de reflexión, y facilita la ventaja de 
un horizonte artificial, refiriendo á él las alturas 
de los astros cuando el horizonte visible es muy 
limitado, ó se halla oculto por cualquier circuns- 
tancia, 


HORLEMAN (CARLOS, barón de): Biog, Ar- 
quitecto y escritor sueco. N. en Estocolmo á 27 
de agosto de 1700. M, á 9 de febrero de 1753. 
Estudió Bellas Artes en Francia, Holanda é Ita- 
lia (1721-27), y nombrado intendente de la corte 
(1728) cuando regresó á su patria, continuó el 
palacio real de Estocolmo, concluído en 1753. 
Trazó los planos de la catedral de Calmar, el 
Observatorio de Estocolmo y otros muchos edi- 
ficios públicos, Tenía predilección exagerada por 
el estilo italiano, del que hacía uso hasta en la 
reparación de edificios góticos. Sus construccio- 
nes son más elegantes quo grandiosas, pero con 
justicia se le considera de los más grandes ar- 
quitectos de Suecia. Individuo de Ja Cámara de 
los Nobles por derecho de nacimiento, ejerció no 
escasa influencia en la Dieta y en la política de 
su país, No quiso aceptar el título de senador, 
pero sí los de individuo de las Academias de 
Ciencias y Bellas Artes de Estocolmo. Escribió 
el Diario de un viaje á diferentes comarcas del 
reino en 1749; Carta al conde Piper, relatando 
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otros viajes hechos en Suecia, de cuyas minas, 
rios y suelo da curiosas noticias, y el Discurso 


sobre sus viajes al extranjero. 


HORMA (de formaj: f. Molde sobre el cual se 
fabrica ó forma una cosa. La usan más común- 
mente los zapateros para hacer zapatos, y los 
sombrereros para formar la copa de los som- 


breros. 
+. le tiró una HORMA á la cara que la dejó 
para siempre con las narices apuntando al 


juanete izquierdo, 
HARTZENBUSCH. 


.. el Fornisseur del’ Imperatrice que ha- 
bita en la rue de Paiz, donde ya debemos te- 
ner todos nuestra HORMa, se contenta con 


nueve duros, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


— Horma: Pared de piedra seca, 


... å la hora le hizo cercar de una HORMA, 
pared de piedra seca, con gran vigilancia, por- 
que no se les pudiese escapar, 

MARTANA. 


-DAR uno CON LA HORMA DE SU ZAPATO: 
fr. fig. y fam. HALLAR uno LA HORMA DE SU 
zapaTo, en cualquiera de sus acepciones, 


-HALLAR uno LA HORMA DE SU ZAPATO; fr. 
fig. y fam. Encontrar lo que le acomoda, ó lo 
que desea, . 

... y en parte se le alegró la pajarilla, vien- 
do que había hallado lu HORMA de su zapato. 
La Picara Justina, 


- FALLAR UNO LA HORMA DE 8U ZAPATO: 
fig. y fam. Encontrar con quien le entienda sus 
mañas y artificios, ó quien le resista y se oponga 
á sus intentos, 


Aquí hallaron los españoles la HORMA de su 


zapato, 
OVALLE. 


HORMÁCTIDE (del gr. dopt, hilo, y axt, 
rayo): f. Bot. Género de algas nostoquíneas, ca- 
racterizado por heterocitos intercalares; ramif- 
caciones irregulares procedentes de un replie- 
gue del tricoma en forma de V, que dan naci- 
miento á dos filamentos geminados, separados 
en la base, pero que ú cierta altura se transfor- 
man en un filamento único compuesto de una 
sola fila de células. La fronde es hueca, dura, 
plegada y de un aspecto muy semejante á las del 
género Rivularia. 

HORMARA: Geog. C, del Beluchistán, sit. en 
la costa y en el istmo que enlaza con ésta una 
pequeña peninsula triangular. En su puerto des- 
embarcau los peregrinos que se dirigen á Hin- 
glay. 

HORMAZA: f. HorMazo; golpe dado con una 
horma. 

- Hormaza: Geog. V. con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 212 habits. Sit. en un 
valle, en terreno bañado por el río Hormazuela, 
cerca de Hornillos, Cereales, vino y cáñamo. 


HORMAZAS: Geoy. Barrio en el ayunt. de 
Guecho, p. j: de Bilbao, prov. de Vizcaya; 3 
edifs, 

—Hormazas (Las): Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 437 ha- 
bitantes. Sit, en la falda de unos cerros, cerca 
del río Hormazucla, al S. de Brulles, Cereales, 
lino, legumbres y patatas. 


HORMAZO: m. Golpe dado con una horma, 
- Hormazo: Montón de piedras sueltas, 
- Hormazo: ant. Tapia ó pared de piedra. 


— HoRMazo: provs. Gran. y Córd, CARMEN; 
quinta con huerto ó jardín, ete. 


. HORMAZUELA: Geog. Rio de la prov. y par- 
tido judicial de Burgos, Nace en el término de 
Hormaza, baña los de las Hormazas, Villarejo, 
Villanueva, Argaño, Isar, Hornillos del Camina 
y Villagutiérrez, y se une al rio Árlanza en tér- 
mino de Celada del Camino. 


HORMENTO;: m. ant, Fermento ó levadura, 
HORMERO: m. El que hace ó vende hormas, 


Voy después con ansia fiera 
A otro que estaba primero, 
Y encuentro en él nn HORMERO, 
Y en otro una soletera. 
Rosas. 
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HORMIÁCTIDE (del gr, òspž, hilo, y aztu, 
rayo): f. Bot. Género de hongos hifomicetos; 
presentan filamentos ergnidos formando ramille- 
tes; los filamentos esporóľoros son ramosos, sub- 
verticilados; esporos cilindricos uni ó bilocula- 
res, dispuestos en cadeneta. Se conocen dos es- 
pecies, las que viven sobre el malvavisco ú sobre 
los ramos de aliso secos y caídos en tierra. 


HORMIDIEAS (de hormidio): f. pl. Dot, Fa- 
milia de algas dermatosifeas, referida más ade- 
lante á las confervineas por el mismo autor que 
las clasificó primeramente. 


HORMIDIO (del gr. ópu:z, hilo): m. Bot. Gé- 
nero de algas clorofileas terrestres, que se des- 
arrollan en los terrenos húmedos y desnudos; se 
caracterizan por tener un citiodermo tenue y 
muy delicado. Rabenhorst opina que deben in- 
cluirse en el género Ulotriz, puesto que tienen 
todos los caracteres de éste, y asi coloca sus es- 
pecies en un grupo que denomina de los Ulothrix 
terrestres, 


- Horm1Dto: Bot. Género de Orquidáceas epi- 
dendreas, caracterizado por tener sépalos igna- 
les, erguidos al principio y después; el posterior 
libre, los laterales más anchos á la base del gi- 
nostemo formando una barbilla; pétalos seme- 
jantes al sépalo posterior ó muy.estrechos; labe- 
lo unido por la base con el ginostemo corto, con 
bordes dilatados hasta el vértice y unidos hasta 
el extremo con el labelo; clinandro corto, trun- 
cado; antera terminal opereular, incumbente, 
casi arriñonada, con dos cavidades subdivididas 
á su vez en dos celdillas; polinias cuatro, cerá- 
ceas, ovoideas, ó un poco comprimidas, distintas, 


` sin apéndices, fijas en la cima de la antera de- 


hisceute por medio de una materia viscosa; cáp- 
sula ovoidea ó casi globulosa, no rostelada, con 
lados prominentes. Este género comprende sie- 
te especies, que viven todas en la América tro- 
pical; son hierbas epifitas, enanas, con seudo- 
bulbos reunidos en un rizoma, con vainas mem- 
branosas, mono ó bifoliadas en la cúspide; hojas 
pequeñas coriáceas ó algo carnosas; flores peque- 
fiitas, excepto las del Hormidium sophronito, 
brevemente pedunculadas ó dispuestas en raci- 
mos pequeños y lazos y poco numerosas. 


HORMÍFORO (del gr. ógpue, hilo, y vopos, 
portador): m. Zool, Género de celenterios nida- 
rios, de la clase de los tenóforos, orden de los 
raciformes, familia de los cidipidos. Este género 
recibe también el nombre de Cydippe, V. Cip1ro, 


HORMIGA (del lat. formica): f. Nombre con 
que se designan dos insectos muy comunes en 
España, que se diferencian sólo en ser uno de 
color acanelado y de una linea de largo, y el otro 
de color negro y de dos lineas de largo; todos 
tienen la cabeza muy grande,son voraces, viven 
en sociedad y se alimentan de plantas y anima- 
les. La mayor parte de ellas no tienen alas ni 
sexo, y sólo los machos y hembras, conocidos 
con el nombre de aludas, tienen cuatro alas y 
viven el tiempo necesario para procrear. 


Plinio dice que hay en las Indias una espe- 
cie de RORMIGAS que, en vez de granos de tri- 
go, recogen los del oro. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


««.leer libros devotos, oir misa, y correr por 
la huerta detrás delas mariposas y echaragua 
en los agujeros de las HORMIGAS, éstas han 
sido su ocupación y sus diversiones, 


L. F. DE MORATÍN. 


- HormIcA: Enfermedad cutánea que causa 
comezón, 


- Hormicas: pl. Germ. Dados de jugar, 


- Horxmica: Zool, Género de la subfamilia 
formicíneas, familia formicidos, suborden acu- 
leados, orden himenópteros, clase insectos. Las 
especies comprendidas en el género hormiga 
( Formica) están caracterizadas por tener agui- 
jón rudimentario, casi nulo; cclula venenosa 
dispuesta sobre un á modo de cojín, formado 
por cireunvoluciones del tubo glandular; primer 
segmento abdominal provisto de una escama 
tentacular. Las ninfas de estas especies hilan 
capullo. De las hormigas correspondientes á este 
género son las más notables la hormiga roja 
{Formica rufa); la sanguinea (F. sanguinea j; 
la de los prados ( F. pratensis), y algunas otras 
que á continuación se describen, á la par que se 
da cuenta de sus costumbres, 

Atendiendo exclusivamente á razones morfo- 
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lógicas y etimológicas, la palabra hormiga debe 
referirse únicamente á las especies del género 
Formica; pero, por lo que las correspondientes 
á los grupos taxonómicos, formiciados, ponéri- 
dos y mirmicidos tienen entro sí de común, 
respecto å costumbres y organización social, se 
las incluyo vulgarmente bajo el mismo nombre, 
hormiga. 

Después de estudiada, según ya se hizo, la 
hormiga, como equivalente á formica, dadas las 
grandes relaciones sociales existentes entre for- 
micidos, povérideos y mirmícidos, conviene, 
siguiendo en esto á todos los que en las costum- 
bres de dichos insectos se han ocupado, estudiar 
las hormigas en la acepción vulgar de la pala- 
bra. 

La ontogenia de la hormiga tiene cuatro pe- 
ríodos, que son; el de huevo, larva, crisálida é 
insecto perfecto ó imago. 

El huevo es blanco ó blancoamarillento y 
elipsoidal; las larvas carecen de patas; su forma 
es troncocónica, y el color blanco. Las obreras 
cuidan solícitas de las larvas, las sacan al sol, 
las trasladan de celda para ponerlas en las me- 
jores condiciones de calor y humedad, y las dis- 
tribuyen por orden de edad y tamaño. Y es ver- 
daderamente curioso, dice Lubbock, verlas en 
los nidos clasificadas en grupos distintos según 
el tamaño, de modo que traen á la mente el 
recuerdo de una escuela en la que, como es cos- 
tumbre, estuviesen agrupados los chicos en cin- 
co ó seis secciones, 

Cuanto al periodo larvario, Forel afirma que 
las tapinomas (Tapinoma) son las de más rá- 
pida evolución, que dura de seis á siete semanas, 
Lubbock pudo observar que algunas larvas de 
la especie Murmica ruginodis tardaron menos 


521 


Extremo de una antena de hormiga ( Myrmica 
ruginodis J. (Aumentado 75 veces) 


de un mes en pasar á crisálidas. Por lo común 
esta metamorfosis es más lenta; así, las larvas de 
la especie Lasius flavus permanecen en estado 
de tales todo el invierno. 

Terminado el período larvario se transforman 
en crisálidas, ya desnudas, ya cubiertas por el ca- 
pullo que se fabrican. Hasta hoy se ignora el por 
qué unas forman capullo y las otras no; Latreille 
fué el primero en observar que las de la especie 
Formica fusca, ya lo elaboran, ya uo. Por regla 
general, las de especies desprovistas de aguijón 
forman capullo; las demás no. Después de perma- 
necer algunos días en este estado se metamorfo- 
sean en insectos perfectos. Es admirable, dice 
Gould, ver cómo las obreras ayudan, con una 
solicitud y delicadeza verdaderamente materna- 
les, á desnudarse å las crisálidas de su capullo, 
á desentumecer, estirándoselas, las patas, y á 
limpiar y pulir sus alas. Sin el auxilio de las 
obreras, afirma Forel, sería imposible á las oru- 
gas desprenderse del capullo, El estado de cri- 
sálida dura, cuando más, cuatro semanas. 

En las hormigas, como en los demás insectos 
que experimentan las mismas metamorfosis, el 
crecimiento total se verifica durante el período 
larvario, En el de crisálida, no obstante los gran- 
des cambios que experimenta; éstos son solamen- 
te fisiológicos y morfológicos, y por más que el 
insecto no come, ni cambia en peso ni en volu- 
men. El insecto perfecto, aunque se alimenta, 
tampoco crece. Las hormigas, así como las abe- 
jas, avispas y otros afines, conservan el resto de 
la vida el mismo volumen que en estado de eri- 
sálida, excepto las hembras, cuyo abdomen au- 
menta mucho, especialmente poco antes de la 
postura. 

Lo escaso de las estadísticas, y sobre todo lo 
dificil de no confundir cada hormiga con cual- 

uier otra de los mismos hormiguero y especie, 
de modo que se la puede seguir durante todo el 
curso de la vida, hace que ni auu aproximada- 
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mente se conozca el promedio de la vida de las 
mismas, ni el máximum de longevidad. , 
Sir Jhon Lubbock procuró, y consiguió, seguir 
paso á paso en todas las fases, hasta la muerte, 
vavios individnos, á los quo, para no confundir- 
los con otros, marcó en el dorso, pintándoselo, 
De este modo pudo observar que, si bien, como 
aseguran todos los entomólogos, los machos 
mueren á seguida que fecundan, esta regla tiene 
sus excepciones; «algunos machos, dice, do la 
especie Myrmica ruginodis que yo separé de sus 
compañeros en agosto de 1876, vivieron basta 


Oecodoma cephalotes. -a Macho, b hembra, c obrera pequeña, d obreras 
(Tamaño natural) 


residen los principales órganos sensorios y el 
cerebro, ó parte anterior del sistema nervioso; 
del tórax nacen las patas y alas cuando éstas 
existen, y en él se insertan los principales mús- 
culos de la locomoción, y el abdomen contiene 
el estómago, intestinos, órganos reproductores, 
aguijón, etc. 

Las antenas están constituídas por un artojo 
basilar, corto y esférico, un tallo largo y un 
látigo formado de seis á diecisiete, por lo común 
diez á trece, segmentos cortos, de los cuales el 
último es clavaforme. Generalmente el número 
de segmentos de los machos difiere del de Jas 
hembras. 

Los ojos son de dos clases: de los compuestos 
ó facetados uno á cada lado de la cabeza, y de los 
sencillos ú ocelos, tres forman triángulo en la 
parte superior de la frente; en algunes individuos 
sólo se observa uno, por aborto de los otros dos. 
Algunas obreras que viven constantemente en la 
obscuridad son completa, ó casi completamente, 
ciegas, y, si conservan ojos, éstos se hallan atro- 
fiados. 

Los ojos compuestos lo están por multitud de 
facetas, cuyo número difiere, según la especie y 
sexo; el macho de la especie Formica pratensis 
tieno próximamente unas 1200 por cada ojo, 
mientras que las hembras fértiles 800 á 900, y 
las obreras unas 600. Cuando existen varias 
clases de obreras, las de cada grupo difieren de 
Jas correspondientes á los otros en el número de 
facetas; así, las grandes obreras de la especie 
Camponotus digniperdus presentan 500, y las 
pequeñas 450; las mayores de la especie Alta 
barbara poseen 300, mientras que las otras de 
80 á 90; las obreras comunes de la Polyergus 
rufescens tienen 400; las de la Lasius fuligino- 
sus 200; las de la Tapinoma orraticum 100; las 
de la Plagiolopis pyymea 70 á 80; las de la La- 
nus favas unas 80; las de la Bothryomyrmez 
meridionalis 55; las de las Strongylognathus 
testaceus, Stenanma Westwoedii y Tetramorium 
cæspitum unas 45; las de la Pheidole pallidula 
30, poco más ó menos;las de la Myrmecina La. 
treilliz 15; las de la Solenopsis fugaz seis å 
nueve, mientras que sólo uno á cinco las de la 
Panera contracta, uno en los Ecitou3, careciendo 
por completo las Typtalopone de ojos. 

Según algunos entomólogos, el número de 
facetas varía más, en razón directa de la mag- 
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la primavera siguiente, y uno de ellos hasta el 
17 de mayo.» 

Tambien se afirma que las hembras no viven 
más de un año. Christ es el único que asegura, 
aunque siu decir en qué se funda, que pueden 
durar mucho más, como es cierto, pues hay quien 
conservó vivas hasta 1883 algunas obreras naci- 
das en 1875, y reinas desde 1874, que estuvieron 
vigorosas y continuaron poniendo huevos pro- 
ductores de obreras. 

El cuerpo de las hormigas se compone de tres 
partes: cabeza, tórax y abdomen. En la cabeza 


nitud de las especies, que de la potencia de la 
visión, 

Como en todos los insectos, la boca está for- 
mada por el labio superior ó labro ( labrum ), los 
maxilares superiores, 6 mandíbulas (mandibu- 
dae J, los maxilares inferiores 6 maxilas (maxi 
llac) provistas de un par do palpos ó tentáculos, 
y del labio inferior ó, simplemente, labio (la- 
bium) que tiene también dos palpos. El tórax 
está constituido por el protóvax, mesotórax y me- 
tatórax, con todas las demás piezas comunes á los 
restantes insectos, metanotum, prosternum, eteé- 
tera (V. Insectos). Del tórax parten tres pares 
de patas formadas del anca ó cadera, trocánter, 
fémur ó muslo, tibia ó pierna, y tarso con cinco 
artejos, y terminado en un par de pinzas deno- 
minadas uñas, 

Tanto en los machos como en las hembras 
fértiles el meso y metatórax presentan cada uno 
un par de alas, que la hembra se arranca á sí 
misma inmediatamente del vuelo nupcial, du- 
rante el cual es fecundada, Cuanto á las obreras, 
están desprovistas de alas, que «se hallan repre- 
sentadas, dice Dewitz, en el insecto perfecto por 
unos puntitos quitinosos situados debajo del gran 
estigmato mesotorácico. » Según el mismo ento- 
mólogo, en las larvas de obreras nótanse perfec- 
temente discos en todo semejantes á los que en 
machos y hembras se transforman en alas, los 
cuales, durante el estado de crisálida de obrera, 
se atrofian poco á poco hasta reducirse á los ves- 
tigios arriba dichos, 

El tórax tiene también tres pares de estig- 
matos ó aberturas respiratorias. 

Tanto el abdomen de las reinas como el de las 
obreras está constituido por seis segmentos, y 
por siete el de los machos, En general, el pri- 
mer segmento abdominal de los formicídeos for- 
ma una especie de pedicelo entre el metatórax 
y el resto del abdomen, mientras que en los 
mirmicídeos son dos los diferenciados, constitu- 
yendo los ponéridos, con relación al pedúnculo y 
otros órganos, un grupo intermediario de los 
formicidos y mirmicrdeos, 

Varios entomólogos afirman que los mirmici- 
deos tienen aguijón, mientras que están despro- 
vistos de él los formícidos. Estos poseen un apa- 
rato rudimentario representativo del aguijón, 
aparato que en su centro tiene el tubo conduc- 
tor del ácido fórmico. Dewitz, contra lo que 


grandes, de cabeza lisa y de cabeza rugosa. 
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otros opinan, niega que el aguijón de los formi. 
cidos sea un órgano atrofiado, y sí que esté en 
vías de formación; dice que las hormigas pro- 
genitoras de las hoy existentes, debían de tener 
un grande aparato productor é inyector de vene- 
no, con un soporte quitinoso como el de las 
hormigas actuales, y del cual, por transforma- 
ciones diversas, derivan los aguijones de las abe- 
jas, mirmicideos y avispas. Lubbock supone, por 
el contrario, que el estado rudimentario del 
aguijón en las hormigas es un caso de regresión 
por falta de uso. 

Por lo común, cada hormi- 
guero, que así es denominado 
el domicilio social de las hormi- 
gas, está constituído por tres 
clases de individuos: las obre- 
ras ó hembras estériles, los ma- 
chos, y las hembras fecundas, 
ó sea las reinas. Al contrario de 
lo que se ve en las colmenas, 
cada hormiguero tiene varias 
reinas, Estas son aladas, pero 
una vez fecundadas se despren- 
den de las alas mediante un 
enérgico movimiento impreso 
de delante atrás. Ademásde las 
obreras ordinarias, en algunos 
hormigueros de varias especies, 
existen otras. Las obreras de un 
mismo hormiguero difieren más 
ó menos en tamaño, según la 
especie á que correspondan; así, 
las de la Lasius niger, ó peque- 
ña especie negra, común en los 
jardines, son casi del mismo 
grandor; las de la hormiga ama- 
rilla de los prados se diferen- 
cian más entre sí; las de la 4tta 
barbara son algunas doble gran- 
des que las otras; las de las mir- 
mecocistos mejicanos (¿yrme- 
cocystus ), unas son como las 
neutras comunes, y otras tie- 
nen el abdomen abultadísimo, 
esférico y translúcido; éstas son inactivas y se 
limitan á ser verdaderos depósitos vivientes de 


' miel; las'camponotos ( Camponotus) de la Aus- 


tralia presentan las mismas variedades que los 
mirmecocistos mejicanos; los feidole ( Pheidole), 
muy comunes en el Mediodía de Europa, tienen 
también dos clases de neutras, unas con cabeza 
proporcionada al cuerpo, y otras de cabeza y 
mandibulas enormes, 

Los individuos de enorme cabeza son conside- 
rados, y se les denomina soldados, por más que 


“no sean los únicos que se baten, ni con más 


bravura que las demás neutras, al menos por lo 
que se refiere á las de la especie Pheidole mega- 
cephala, Algunas Colobopus se diferencian tanto 
entre sí, que antes de Emeriz, quien reconoció 

ue pertenecen á la misma especie, se las consi- 
deraba como de distintas y se las daba los nom- 
bres de Colobopus truncata, y C. flexiopes, unas 
de enorme cabeza y mandibulas, y otras bien 
proporcionadas; aquéllas son las que guardan el 
hormiguero, haciendo guardia á la entrada del 
mismo, mientras que las otras trabajan ó des- 
cansan, 

La diferenciación es todavia mayoren la es- 
pecie (Ecodoma cephalotes, de la América del 
Sur, que presenta cinco modalidades: machos, 
reinas, obreras comunes, grandes neutras do 
cabeza lisa, y grandes neutras de cabeza rugosa, 
Bates, quien las estudió detenidamente, no con- 
siguió determinar á qué se dedican las dos últi- 
mas clases, å las que se da el nombre de solda- 
dos, por más que ni Bates ni Lund, quien tam- 
bién estudió esta especie, pudieron observar que 
se batiesen, El primero opina que servirán á mo- 
do de trincheras para proteger á las neutras más 
pequeñas: «sus enormes cabezas, dice, duras, re- 
sistentes, casi indestructibles, serán el escudo 
de los individuos de la colonia, desempeñarán el 
oficio de planchas de blindaje que se opongan al 
asalto de los insectivoros. » 

Laceage observó durante las expediciones de 
los individuos correspondientes á la especie 
Anomma arcens, la cual también tiene neutras 
dimorfas, Las de gran cabeza «sirven, dice, más 
de guías que de guardas, marchan á cada lado 
de la colnmna; de cuando en cuando se tienden 
horizontalmente; luego, apoyándose en las patas 
traseras, se yerguen, abren sus maxilas, dirigen 
hacia delante las antenas, parece que exami- 
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nan el horizonte y que escuchan; luego, como si | 


temiesen algún peligro, se echan al suelo, agi- 
tan, como amenazando, sus maxilas y antenas, 
y cuando comprenden que pasó el peligro vuel- 
yen á ocupar su sitio al lado de la columna. » 

Las neutras macrocéfalas de la especie Eciton 
drepanophora, cuando la columna se pone en 
marcha, sitúanse también á los lados, haciendo 
como de oficiales; pero, según Bates, ni cambian 
de posición ni parece que se preocupen de sus 
compañeras las microcéfalas. En otras especies, 
Ecilon vartalor y E. erratica, las de gran cabeza 
desempeñan realmente el oficio de soldados; 
cuando el enemigo abre brecha en los caminos 
enbiertos del hormiguero las obreras se dedican 
á reparar la avería, mientras que las macrocéfa- 
las se lanzan á contener al enemigo. 

Las diferentes especies de hormigas combaten 
de modo también distinto. Unas son más bata- 
Jladoras que otras; la Myrmecina Latreillii, por 
ejemplo, nunca ataca, limitándose á defenderse. 
À menos que el nido sea asaltado, no hace uso 
ni de las mandíbulas ni de las uñas; se encoge, 
hácese una bola y se deja empujar sin cuidarse 
de los mordiscos del enemigo, de los cuales la 
protege su piel dura y resistente; para evitar el 
asalto del nido monta una guardia permanente 
á la entrada, que es muy estrecha, tanto que el 
centinela puede guardarla obstruyéndola con la 
cabeza. 

Otras hormigas, las de la especie Tetramo- 
rium cespitum, se hacen las muertas, se estiran 
y pliegan las patas y antenas á lo largo del 
cuerpo, : 

La hormiga roja ( Formica rufa) ataca en 
columna cerrada, rara vez despliega guerrillas, 
destaca avanzadas, ni pelea aislada, Observan- 
do el aforismo del arte de la guerra, «á enemigo 
que huye puente de plata,» no lo persigue una 
vez derrotado ni menos procura cortarle la reti- 
rada; en cambio no da cuartel. Es muy valien- 
te y no vacila en sacrificarse por la colecti- 
vidad. 

Al contrario, las de la especie Formica san- 
guinea, sobre todo cuando se dedican á la caza 
de esclavos, tienden, más que á destruir, á ate- 
morizar; así, al penetrar en un hormiguero ene- 


b Stenamma Westwoodii (aumentada) 
a Gran hormiga de los bosques { Formica rufa) 


migo se olvidan de las fugitivas para cuidarse 
Unicamente de prender á las crisálidas, que, 
después de pasar á insectos perfectos, destinan 
á la esclavitud. Durante la lucha tienden á he- 
riren la cabeza, tritarindola entre las mandi- 
bulas. 

„Como la roja, la Formica exsecta, especie dé- 
bil, pero muy ágil, ataca en columna cerrada, 
muerde sin salirse de formación á derecha é iz- 
quierda, evitando por movimientos rapidísimos 
el ataque del enemigo. Cuando se bate con espe- 
cies de mayor tamaño salta sobre ellas y procura 
cogerlas por las antenas ó el cuello. De vez en 
cuando, como siguiendo un plan convenido, se 
dispersan para que el enemigo haga otro tanto, 
y después rápidamente se reunen para atacar al 
grupo menos numeroso, ó dos ó tres á cada ad- 
versario, al cual rodean de modo que no sabe á 
qué lado atender, y mientras tanto una se le 
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sube á la espalda y le corta, ó, mejor dicho, le 
sierra la cabeza, 

Las de la especie Polyergus rufescens, célebre 
hormiga cazadora de esclavos, pelea de un modo 
que le es peculiar. Sus mandíbulas son suma- 
mente fuertes y puntiagudas, Cuando otra hor- 
miga la ataca, y coge, v. gr., por nna pata, la 
Polyergus oprime entre sus mandíbulas la cabeza 
del adversario, que por lo común suelta inme- 
diatamente la presa; pero si se obstina, entonces 


Polyergus rufescens (aumentada) 


cierra las mandíbulas, la perfora el cráneo, hiere 
el cerebro, paraliza el sistema nervioso, y la vic- 
tima agoniza dejando libre á su terrible enemi- 
go. Por esto, siendo las poliergos muy pocas 
relativamente, acometen y salen vencedoras de 
ejércitos numerosísimos, sin experimentar gran- 
des pérdidas, 

El número suple en las Lasius á la fuerza. 
Son tan débiles como obstinadas; una vez que 
hacen presa antes se dejan despedazar que sol- 
tarla. 

Huber fué el primero que observó la caza de 
esclavos. Después de un combate rebidísimo en- 
tre hormigas cuyos hormigueros estaban próxi- 
mos, vió que, habiéndose desbandado las venci- 
das, las vencedoras, en vez de perseguirlas, se 
dirigieron al nido de aquéllas y las arrebataron 
las larvas y las crisálidas, llevándoselas al suyo 
para cuidarlas como á las. propias, hasta que, 
metamorfoseadas en insectos perfectos, las dedi- 
caron á los trabajos más rudos. Según Lubbock, 
Forel y Huber, la esclavitud entre las hormigas 
produce en éstas la misma perniciosa infiuencia 
que en las sociedades humanas: así se ve que la 
especie Polyergus rufescens, célebre esclavista, 
fuera de los momentos de lucha, en que des- 
pliega grande actividad y energía, es indolente 
hasta a punto de que si las esclavas no alimen- 
tan á los poliergos éstos se dejan morir, y al 

oco amor al trabajo, que fortifica, hay que atri- 
þair la degeneración de esta especie, que indu- 
dablemente fué la más vigorosa. Los mismos há- 
bitos que los poliergos tiene alguna otra espe- 
cie, la Lasius, que no conserva de la energia que 
en otros tiempos debió tener sino la indomable 
que despliega en el momento de la lucha; por lo 
demás, sus costumbres aristocráticas, que la im- 
pelen á servirse en todo por los esclavos, son 
causa de la decadencia y de lo débil de su cons- 
titución. 

Suele ocurrir que cuando las prisioneras co- 
rresponden å especies cazadoras de esclavos, si 
antes eran débiles, una vez esclavas se vigorizan 
por medio del trabajo, hasta hacerse más fuertes 
que sus señores, vencerlos y convertirlos á su 
vez en esclavos. 

En los hormigueros no sólo se suele hallar 
hormigas sino también muchos otros insectos, 
como pulgones, cocídeos, cercopis, centrotus, et- 
cétera. Según André, son más de 584 las especies 
que forman comunidad con las hormigas, Los 
pulgones, que ya fueron llamados por Linneo 
Aphes formicarum vacca, son verdaderas vacas 
de leche de las hormigas, que Jas cuidan, pro- 
porcionan alimento, guardan en vaquerias sub- 
terráneas, que exprofeso construyen para ellas, 
las acarician con los tentáculos y las ordeñan. 
Según Darwin y varios otros naturalistas, el 
pulgón busca á las hormigas porque necesita de 
ellas para que la cxtraigan el jugo viscoso 
azucarado que gusta mucho á la hormiga. M, Ed: 
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wards Mill asegura haber visto 4 una hormiga 
lactarse, haciendo la succión, de una oruga de 
la mariposa Lycaena pseudargiolus. 

Además de los pulgones, membracis, ete., quo 
las hormigas tienen en domesticidad, algunos de 
cuyos insectos les sirven también como al hom- 
bre el perro ó el gato, admiten en su compañía 
hormigas más pequeñas, y de las que no tienen 
que temer, por su mayor debilidad, y á las que 
considera como juglares ó bufones. Así la For- 
mica rufa como la F. pratensis, mucho mayores 
y vigorosas que la Stenamma IVestivoodit, tie- 
nen á ésta con ellas, á las cuales se sube, muerde 
en las antenas, patas, ó en cualquier otro sitio, 
sin que sus señoras se defiendan. 

Son muy constantes en sus afectos, así como 
en el odio; en ellos es inextinguible. En oposi- 
ción á los sentimientos esclavistas que casi to- 
das las especies tienen, citase rasgos de amistad 
y cariño lo mismo entre hormigas y hormigas, 
que entre éstas y los insectos que tienen en do- 
mesticidad, rasgos algunos que llegan hasta el 
sacrificio, No obstante, sir Jhon Lubbock pudo 
observar que las obreras, cuaudo ya por efecto 
de la vejez no pueden trabajar, son arrojadas del 
hormiguero. Contra lo que opinan los demás en- 
tomólogos, Lubbock afirma que las hormigas 
tienen leyes penales, y así vió imponer á una de 
ellas el destierro, «Vi sacar, dice, del nido una 
hormiga entre otras dos, que la arrastraban sin 

ue la prisionera opusiése casi resistencia, y la 
dejaron á grande distancia del hormiguero, al 
cual se volvieron. La hormiga condenada al 
ostracismo, después de vagar sin rumbo fijo du- 
rante algún tiempo, tomó la dirección del nido; 
ya cerca de éste se detuvo, pero fué observada 
por una antigua compañera, que partió en busca 
de otras al hormiguero, se volvieron á donde se 
hallaba la desterrada, la castigaron mordiéndola, 
y la condujeron de nuevo adonde antes, » 

Las diversas especies difieren mucho en el 
modo de ser y comportarse unas respecto de las 
otras; la Formica fusea es muy tímida, y siem- 
pre esclava de las demás, mientras que la F. ci- 
nerea es individualmente muy brava; la F. rufa 
tiene poca iniciativa individual, pero si colecti- 
va; la F, pratensis se ensaña con el cadáver del 
enemigo, despedazándolo; la F. sanguinea no; la. 
Polyergus rufescens es de todas la más valiente, 
Un solo poliergo, aunque esté rodeado de enemi- 

os, jamás huye; se arroja sobre ellos, y si no 
Logra abrirse paso muere agobiado por el núme- 
ro. Ningún animal, ni las mismas abejas y avis- 
pas, es más trabajador é industrioso que la hor- 
miga; infatigable, trabaja todo el día, aun du- 
rante los más calurosos del estio, y de noche si 
es preciso. 

Según Huber, dedican algún tiempo á ejerci- 
cios, que no me atrevo, dice, á denominar gim- 
násticos, por más que tengan todo el carácter de 
tales. Enderézanse sobre las patas traseras, se 
acarician con las antenas, simulan combates, y 
hasta parecen jugar al escondite, Se me resistía, 
confiesa Koriel, que las hormigas se dedicasen 
á esta especie de sport, pero observándolas pude 
ver que Huber no fantaseó; el hecho fué confir- 
mado por las pratenses que yo estudiaba; un 
día vi que las obreras, abandonando sus que- 
haceres, se cogían con las mandíbulas por las 
patas ó por las mandíbulas, rodaban por tierra, 
se levantaban, huían como para ocultarso, se 
perseguían, se metían en los agujeros para salir 
al rato, mientras otras estaban acechando, etcé- 
tera. Bates, quien también observó las mismas 
evoluciones, cree que no pueden interpretarse de 
otro modo que como juegos recreativos, 

Los hormigueros son de varias clases: algunas 
especies, como la Formica rufa, construyen sus 
nidosdándoles forma cónica, con troncos de pajas, 
hojas de pino, etc.; varias establecen los nidos 
en tierra, y las habitaciones unas encima y otras 
subterráneas; otras los hacen tan sólo subterrá- 
neos; varias anidan en los huecos de los troncos 
de los árboles, Algunos hormigueros abarcan 
grande extensión, Bater, para destruir uno de 
los llamados en el Brasil sandas ((Ecodoma cepha- 
dotes ), insuBó ácido sulfuroso por wna de las en- 
tradas, y vió que el gas salía por multitud de 
orificios en una extensión de más de sesenta me- 
tros. 

Precisa no confundir una comunidad de hor- 
migas con lo que vulgarmente se denomina hor- 
miguero. Ocurre casi siempre que la comunidad 
no posee más de un nido; pocas veces tres ó cua- 
tro, siendo aún más raro que tengan muchos y 
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constituyan numerosas colonias. Una de estas 
grandes comunidades, constituida por individuos 
de la especie Formica exsecta, fué observada por 
Forel, quien contó más de 200 colonias, entre 
las cuales había un nido pequeñísimo de Z'api- 
noma erraticum habitado por éstas, que gracias 
á su grande agilidad habian podido escapar á 
sus enemigos las exsecta, que habían destruido 
todos los demás hormigueros. 

Las hormigas se alimentan de insectos, miel, 
néctar y frutos. Algunas especies, verbigracia la 
negra de los jardines europeos ( Lamis niger), 
sube hasta la copa de los arbustos en busca de 
pulgones, que son para ellas verdaderas vacas de 
leche, los acarician con las antenas hasta que 
éstos emiten una gota de líquido azucarado, que 
la hormiga absorbe con fruición; los aprisionan 
también, les proporcionan alimento, los cuidan 
y protegen contra sus enemigos. Algunas hor- 
migas hacen provisión de semillas para el invier- 
no; otras de hojas, y algunas de huevos de pulgón 
pava el estío siguiente. Las hormigas inglesas, 
dice Lubbock, no se aprovisionan para el in- 
vierno, 

Los enemigos de las hormigas son muchísi- 
mos: gran número de parásitos viven á expensas 
de ellas, que son pasto preferente de la mayor 
parte de los insectivoros. Casi todas Jas moscas 
del género Phora, y aun algunas otras, prefie- 
ren, aun á las carnes en descomposición, deposi- 
tar los huevos sobre las hormigas, en las cnales 
y de las cuales se alimentan más tarde las larvas 
resultantes. También son atacadas por los ara- 
dores; yo vi una de mis hormigas, dice Lubbock, 
que tenía un arador agarrado á la cabeza, el cual 
al cabo de unos tres meses era tan grande como 
la misma cabeza, y la hormiga, efecto del peso, 
ni siquiera se movia; era una reina y no salía del 
nido, de suerte que yo no podía librarla del ara- 
dor, servicio que tampoco se cuidó de prestarla 
ninguna compañera. 

Cuanto al modo de constituirse un hormigue- 
ro todavía no se sabe nada. Se le suponen prin- 
cipalmente tres origenes: una vez verificada la 
fecundación la reina puede tomar una de las tres 
resoluciones siguientes: volver á su nido ó á 
cualquiera otro antiguo; asociarse á varias obre- 
ras y constituir uno nuevo, fundar ella sola un 
hormiguero. Según Blanchar, refiriéndose á una 
observación de Huber, guna hembra completa- 
mente aislada puedo dirigirse á una cavidad cual- 
quiera, desembarazarse de las alas, construir allí 
un nido, poner los huevos, transformarse en 
obrera, y constituirse á la par en madre y nodriza 
de sus larvas. » 

Sepeletier de Saint- Fargean supone que el 
hormiguero debe constituirse asociándose la rei- 
na á varias obreras; esta última hipótesis parece 
ser cierta en cuanto á las especies Myrmica ru- 
ginodís, 

El que una reina ya fecundada pueda entrar 
á formar parte de una sociedad que no tenga 
reina también se opone, por lo menos, á la gran 
mayoría de las observaciones, puesto que en la 
casi totalidad de los casos las obreras las expul- 
san, y sólo Cook refiere el siguiente caso de adop- 
ción de una reina fértil, correspondiente á la es- 
pecie Cremastogaster lineolata, por una colonia 
de individuos pertenecientes á la misna especie. 
<La reina, dice, fué erigida en 16 de abril, y en 
14 de mayo introducida en un nido de obreras; 
inmediatamente que una de éstas la vió pareció 
excitarse mucho, pero no irritarse, y fué á bus- 
car á sus compañeras, quese agruparon en torno 
de la reina, y, subiéndose sobre ella, la ocul- 
taron por completo; tirando con suayidad de 
los pelos que recubren el cuerpo de las hem- 
bras parecian acariciarla, y daban como señales 
de contento, moviendo cadenciosamente Jas an- 
tenas; tales muestras de deferencia continuaron 
hasta que la reina, escoltada de unas cuantas 
obreras, se ocultó en una delas galerias; desde 
entonces quedó adoptada, y sela vió, ya sola, 
ya rodeada de su guardia, pasear libremente en 
torno del hormiguero, siempre ocupada en el 
cuidado de las larvas y crisálidas. » 

Este caso es una rarísima excepción. ¿En nin- 
guno pude, dice Lnbbock, por más que varié 
los medios, conseguir que ningún hormiguero 
adoptase una reina que en él no hubiese nacido; 
es posible que esto ocurriese porque las hormigas 
sobre que yo experimenté estaban desde mucho 
tiempo constituidas en república, y sabido es 
que las abejas privadas durante largo tiempo de 
reina no adoptan ninguna. > 
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Créese comúnmente que entre las hormigas 
sólo las reinas son fecundas, y esto no es rigoro- 
samente exacto; lo que sí ocurre es que los huo- 
vos de las obreras producen tan sólo machos. 

Según Forel, éstas, cuando aún tienen pocos 
días, sólo se dedican al cuidado de las larvas y 
crisálidas, y no toman parte alguna ni en la de- 
fensa del hormiguero ni en los trabajos de afuera 
del mismo, y sólo cuando yasu piel se endureció 
lo suficiente para resistir á las inclemencias del 
tiempo, y su armadura dermatocsquelética puede 
resistir los golpes del enemigo, salen al exterior. 

Lubbock, que estudió detenidamente con Tyn- 
dall y Bell los órganos de los sentidos en las 
hormigas, dice que éstas carecen de oído, y en 
cambio el del olfato y tacto están muy desarro- 
lados, como también el de la vista, aunque no 
pueda apreciar en toda su intensidad determi- 
nados rayos luminosos; de modo que, cristales 
de cierto color, transparentes para el hom- 
bre, son opacos para la hormiga, que tampoco 
percibe los objetos á través del sulfuro de car- 
bono. Mas si es poco extensa en determinado 
sentido la visión, en otro lo es más que en el 
hombre, puesto que los rayos ultraviolados, obs- 
curos para éste, son visibles á la hormiga. ` 

Ya queda dicho que las hormigas se alimentan 
lo mismo de substancias animales que vegetales, 
prefiriendo sobre todo los jugos azucarados, la 
miel, etc. Algunas atacan otros insectos muchi- 
simo mayores que ellas, y aun á varias serpien- 
tes, aprovechando el letargo de éstas durante la 
digestión. Unas especies son útiles porque des- 
truyen la carcoma, cucarachas, etc., mientras que 
otras causan grandes perjuicios así en los plan- 
tios como en las casas. Algunas larvas, v.gr. las 
de oecodoma (Oecodoma ), hacen mucho daño á 
las plantas, cuyas hojas devoran en enormes can- 
tidades. Blater refiere que, estando echado bajo 
un árbol, vió que de repente caían sobre él mul- 
titud de hojas, cuya caída no se podia explicar 
porque la brisa era suave y las hojas estaban en 
todo su vigor, hasta que observó innumerables 
hormigas que arrastraron las hojas caídas, mien- 
tras que otras se dedicaban en las ramas á ase- 
rrarlas por el peciolo, 

Las hormigas fósiles aparecen en el lías, pero 
sólo en el terciario se presentan en gran número, 
mucho mayor que el de insectos correspondien- 
tes á cualquier otra familia. En el Florissant la 
cuarta parte de insectos hallados son hormigas, 
no bajando de cuatro mil los fósiles que de esta 
familia se han podido estudiar en él. Mayr en- 
contró en el ámbar de la Prusia oriental unas 
mil quinientas impresiones de hormigas, y pudo 
determinar más de cuarenta y nueve especies 
correspondientes á veintitres géneros. Resumien- 
do: en los diferentes depósitos terciarios fueron 
halladas más de ciento setenta especies pertene- 
cientes á treinta y cuatro géneros. La mayor 
parte son del género Formica. Mayr determinó 
algunos mirmicideos que no tienen representan- 
tes actuales, y los agrupó en tres géneros: el es- 
tigmomirmos (Stigmomysmez), el enneameros 
(Enncamerus), y el lampromirmos ( Lampro- 
myrmex). Heer describe cuatro especies de Ra- 
doboj, y constituye con ellas el género Attopsis, 
que, según Mayr, corresponde al de especies ac- 
tuales Catalaucus. Assmann y Mayr encontra- 
ron dos especies de un género, el Douchomirmez, 
que no tiene representantes actuales. En el Spiz- 
berg, Heer halló un mirmícido ( Myrmicium), 
y en el ámbar varias hormigas de los géneros 
Aphaenogaster, Macromischa, Myrmica, Leupto- 
thorax, Monomorium, Phleidologetom y Sima. 
También se conocen cuatro especies fósiles del 

énero Aphaenogaster halladas en CEningen, 
Radobog y Colombia inglesa. Del Myrmica fue- 
ron estudiadas doce especies del terciario de 
Œningen, Radoboj, Parschuluj, Krottensec é 
isla Wight. Conócese un Leuptothorax del ter- 
ciario de Radoboj y dos Phleidologeton de Schoss- 
nitz y Krottensse, Especies de los géneros Ore- 
matogastor, Pheidole y Solenonsis fueron halla- 
das en Radoboi, y del género Pseudomyrme en 
el ámbar de Sicilia. Delos Ponerides, veintisiete 
especies fósiles, casi todas extintas, es decir, sin 
representantes en la actualidad, son distribuidas 
en siete géneros, de los cuales los Bradoponera 
y Prionomyrmes corresponden al ámbar, los Im- 
hoffia son de (Eningen, y los Poneropsis de Ro- 
doboj y también de Eningen. El ámbar presen- 
ta también impresiones de los Ectatomma, 
Anomma y Ponera, cuyas especies (las del Pone- 
ra), se encuentra también en Radoboj, (Eningen 
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y Parschluj. Más de cien especies correspondien- 
tes á los formicidos, han podido ser determina. 
das, y sólo las de los géneros Jesomyrmes y Bho- 
palomyrines, correspondientes al ámbar, ho tie. 
nen representantes actuales. Los Camponotus del 
ámbarson tres; lus Ecophylla, uno; Prenolepis, 
dos; Plagiolepis, cinco; Lasius, cuatro; Formica 
trece; Hypocrinea, ocho; Polyrhachis, uno. Varias 
especies del género Camponolus se encuentran 
también en Radoboj, Enmgen, isla Wight y en 
Utah; del GEcophylla en Radoboj y Kutschlin; 
del Lastus, que comprende once especies, en Ra- 
doboj, Schossnitz y en Wyoming; del Hypocti- 
nea, al cual pertenecen cinco especies, se hallan 
en Radoboj, Kutschlin y Colombia inglesa, y del 
Formica hallanse treinta y cuatro especies en 
Radoboj, Œningen y otros puntos de Europa y 
de la Colombia inglesa, 


HORMIGAMIENTO: m. ant. HorMIQUEA- 
MIENTO. 


HORMIGAS (Las): Geog. Grupo de islotes y 
bajos próximo al Cabo de Palos, Murcia, del que 
parecen continuación submarina. Los bajos más 
próximos al Cabo son los llamados de los Pájaros 
y de la Testa;siguen los bajos del Piles, el Hor- 
migón y la Hormiga Grande; éste es el mayor 
islote, y se extiende más de un cable de S.Q. á 
N. E., con trecem. de elevación, y está coronado 
por un faro de luz fija y blanca, de 10 millas de 
alcance. |j Isietillas rayas en el litoral de la pro- 
vincia de Gerona, sit. cerca del Cabo de San Se- 
bastián, á siete cables al E, N.E. de la punta de 
Canet. La mar, cuando es gruesa, las suele cu- 

rir. 

HORMIGÓN: m. Fábrica compuesta de piedras 
menudas, y mortero de cal y arena. 


- HormIGÓxN: Enfermedad del ganado vacuno, 


- Honmtgón: Enfermedad de algunas plantas 
causada por un insecto que roe las raices y tallos, 


—Hormicón. Alb. Los hormigones pueden 
ser de dos clases: hidráulicos, para emplearlos 
en las obras sumergidas ó expuestas á grandes 
humedades, en Jos que la cal debe ser hidráulica; 
y comunes, para las obras en seco, en que se em- 
plea cal grasa ó árida, denominándose hormigón 
graso ó árido según que la cantidad de mortero 
que entra en su composición sea mayor ó menor 
que la ordinaria ó normal. 

Parece que la naturaleza de la piedra no tie- 
ne influencia en la calidad del hormigón; por 
mucho tiempo se ha creido que era indispensa- 
ble que la piedra estuviese partida ó machacada 
para que, presentando aristas vivas, trabase me- 
jor con el mortero; pero en la actualidad se pre- 
paran hormigones excelentes con grava ó cantos 
rodados, y aun en algunos casos especiales, como 
cuando se usa mortero de Portland, se deduce 
de los ensayos de Leblane que producen mejores 
resultados las formas redondeadas que las angu- 
lares, explicándose por la circunstancia de que 
las primeras facilitan el deslizamiento de unos 
materiales sobre otros, remediándose algún tanto 
la falta de untuosidad del cimento. 

El tamaño de las piedras depende principal- 
mente del objeto á que se destine el hormigón: 
si se trata de construir macizos voluminosos no 
hay ningún interés en que los cantos sean me- 
nudos, y puede adoptarse sin inconveniente la 
dimensión máxima de 08,06 á 00,07; en cons- 
trucciones de poco espesor se adopta la de 0m, 04 
4 0m,05, y para bóvedas, chapas y solados no 
debe pasar de 0,025 á 0,03, De modo que el 
tamaño de los cantos es variable, y oscila Ja 
mayor dimensión entre 2 1/, y 7 centímetros. 

En una misma fábrica de hormigón se debe 
procurar que las piedras sean de igual magni- 
tud, pues asi traban mejor las capas y se cons- 
truye una masa más homogénea. También debe 
cuidarse de que la piedra esté limpia de substan- 
cias térreas ó arcillosas, y para ello se coloca en 
carretillas de fondo calado y se riega con mucha 
agua, y si no se tienen carretillas de esta clase 
se ponen las piedras en espuertas que se intro- 
ducen en un depósito de agua, agitándolas hasta 
que los guijarros queden limpios. 

La proporción en que ha de entrar el mortero 
se determina de modo análogo que la de la cal 
en las mezclas. Hay interés en forzar las dosis 
de piedra y de economizar el mortero, que es 
siempre más caro; pero, por otra parte, para que 
el hormigón sea compacto, es preciso que por 
lo menos llene el mortero los huecos de las pie- 

ras. 
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No se ban hecho experimentos directos para 
conocer la resistencia de los hormigones. Se ad- 
mite que es igual á la de los morteros de que se 
componen, hipótesis justificada por el hecho de 

ue la adherencia de la cal con la arena, y por 
consiguiente Ja del mortero con las piedras, es 
superior, en general, á la que presentan las mjs- 
as, 
mas Pa ricación del hormigón se reduce á hacer 
que la mezcla llene todos los huecos que dejan 
entre sí las piedras, é impedir que éstas se ha- 
llen en contacto directo, Puede efectuarse á bra- 
carretones ó á máquina. 
20] empleo en obra del hormigón puede ha- 
cerge extendiéndolo en seco, Ó sumergiéndolo 
bajo del agua. El primer procedimiento com- 
prende los macizos de cimientos, los bloques ar- 
tificiales y demás trabajos fuera del agua ó en 
recintos agotados. En dicho caso no se requieren 
grandes precauciones; basta echarlo en la obra 
con palas, cubos, espuertas Ò carretillas, exten- 
diéndolo por capas de 0,20 á 0m,30, y apiso- 
narlo. De igual modo se emplean en pisos, que 
se enrasan con una regla, 

No sucede Jo mismo cuando se emplean en 
obras sumergidas en el agua, porque, al verterlo, 
se remueve el hormi- 
gón y desaparece ó 
se diluye la cal antes 
de llegar al fondo. 
Dos procedimientos 
se emplean: el desli- 
zamiento por taludes 
y el vaciado por ca- 
jas. Consiste el pri- 
mero en descargar en 


determinada canti- 
dad de hormigón, 
que se aprieta y ha- 
ce deslizar bajo del 
agua, cargando sucesivamente la orilla del ma- 
cizo obtenido hasta el relleno completo de la 
zanja. 


Fig. 1 


Cuando es grande la profundidad del agua se ; 


sumerge el hormigón con cajas que se bajan con 
tornos hasta el fondo. Dichas cajas son prismá- 
ticas, como en alzado y en planta deja ver en 4 
y B la fig. 1, y se vacian balanceando, ó son se- 
micilindricas, componiéndose entonces de dos 
partes que pueden girar alrededor del eje hori- 
zontal del cilindro (ig. 2), y se reunen por un 
pestillo 4, que, tirando de una cuerda, abre la 
caja, separando sus dos mitades, y permitiendo 
deponer el hormigón sin sacudidas. 

Es conveniente formar el macizo por capas 
gruesas y tan poco extendidas cual sea posible, 
para evitar la deslavadura del mortero. 

Un procedimiento más antiguo, pero que aún 
se usa á veces, es la sumersión por medio de tol- 
vas ó grandes tubos 
de madera ó metal, 
terminados por arri- 
ba en embudo, por 
donde se echa el hor- 
migón que se extien- 
de por el fondo del 
agua, paseando la 
tolva por toda la zo- 
na donde hay que 
arrojarlo. Este siste- 
ma es defectuoso, 
porque, acumulán- 
dose el hormigón en 
lo bajo de la tolva, es 
desalojado violenta- 
mente por el peso de 
las materias añadi- 
das, y sus elementos 
componentes se separan, cayendo primero las 
piedras y deslavándose el mortero. 

Las precauciones que se toman para sumergir 
el hormigón tienen por objeto evitar en lo posi- 
ble la formación de la lechada, que ofrece mu- 
chos inconvenientes, Es una especie de cal des- 
leida 6 de cimento proveniente del mortero, que 
se mezcla con el fango arcilloso que tiene el agua 
en suspensión ó que está adherido á las piedras, 
Y contrae con él, al parecer, una combinación 
quimica que no está bien estudiada. Posee el 
aspecto de un precipitado lechoso, que se ve apa- 
recer en el interior del líquido en el momento 
que se echa el hormigón y que se dirige lenta- 
mente hacia el fondo. La lechada no es hidráu- 
ica; permanece siempre blanda y fangosa, y se 


Fig. 2 


el borde de la zanja ' 


i 
| 
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deposita en las desigualdades en las capas de 
hormigón ya colocadas, impidiendo que traben 
con las siguientes, 

El principal mérito de los hormigones para 
las construcciones consiste en que forman masas 
compactas, homogéneas, y que adquieren rápida- 
mente la firmeza y resistencia de las piedras de 
mediana dureza, de modo que una capa de buen 
hormigón puede considerarse como un banco de 
piedra de una sola pieza. De esto puede colegir- 
se los muchos servicios que haya de prestar tal 
material en Jos trabajos de cimentación, puesto 
que oftece una garantia contra las desigualdades 
del asiento, garantía que resulta de que, como el 
hormigón constituye una masa uniforme, homo- 
génca é igualmente rígida, no puede ceder par- 
cialmente como las hiladas de piedras. 

La bondad de los hormigones depende de la 
calidad de la cal hidráulica y de la arena, de la 
limpieza de las piedrasempleadas, y, sobre todo, 
del esmero con que se mezclan dichos materia- 
les. Con frecuencia es útil añadir cal grasa.á la 
hidráulica; 1.9, para favorecer la fusión, que 
ordinariamente es lenta y difícil, y hacerla más 
completa por el movimiento y el calor que pro- 
duce el apagamiento de la cal grasa; 2.9, para 
impedir el fraguado demasiado rápido, á fin de 
que la compresión de la masa de hormigón se 
opere con suavidad bajo la carga de las primeras 
hiladas de fábrica, y no se produzcan grietas 
perjudiciales á la estabilidad de la construcción. 

El empleo del hormigón puede tener lugar en 
las siguientes circunstancias: cuando un terreno 
no es muy resistente, pero algo homogéneo, 
puede evitarse el buscar el firme estableciendo 
una plataforma ó losa de erección de hormigón 
de 09,30 á 0,40 de espesor, y un ancho por lo 


' menos doble ó triple del que debe tener el muro. 


Se da á la primera hilada de la fábrica un ancho 
próximamente igual al de la losa de erección, y 
se van luego de una en otra disminuyendo por 
zarpas hasta alcanzar el grueso del muro. 

Pero donde verdaderamente es precioso el em- 
pleo del hormigón es en los cimientos de las 
obras hidráulicas, porque evita los agotamientos, 
las ataguías, cajones, pilotajes y demás medios, 
siempre costosos y no siempre eficaces, 

También se emplea el hormigón encajonado 
en recintos de tablestacas, cuando el terreno 
sobre que se cimenta es fluido, desigual y bas- 
tante blando para que haya temor de que desli- 
ce y escape bajo la carga de la obra que ha de 
sostener. 

Por último, citaremos, entre otras aplicacio- 
nes de utilidad de los hormigones, los bloques 
artificiales de que antes se ha hablado, con los 
que se construyen los diques de obras de puertos, 
sea concertados ó en escollera, y la construcción 
de bóvedas, de antiguo empleadas, y que no se 
comprende el por qué de no generalizarse más, 
dada la baratura que proporcionan comparadas 
con la de otras fábricas, su facilidad de gran eje- 
cución y gran duración. Son notables, entre otras 
de este material, la bóveda de la nave mayor de 
la iglesia de San Pedro, en Roma, de 241,40 do 
luz y 422,80 de altura; la esférica del Panteón, 
en la misma ciudad, de 40 m. ; la de la iglesia de 
San Bernardo ó uno de los Calidarii de las Ter- 
mas de Diocleciano, de 22 m. de diámetro; las 
bóvedas del Coliseo, de las Termas de Caracalla, 
templos de la Paz, Minerva y Venus, ete. En 
obras modernas y de nuestro país, debemos citar 
los puentes construídos por el ingeniero de ea- 
minos D. Ricardo Besollá en la carretera de pri- 
mer orden de Soria á Logroño, cuya descripción 
detallada puede verse en la Revista de Obras 
Públicas, t. XV, págs. 13, 25 y 37. 

Terminaremos indicando que, además de los 
hormigones que dejamos descritos, se fabrican 
con algunos otros materiales, tales como las pu- 
zolanas artificiales ó volcánicas, á que dicen trass, 
los llamados aglomerados ó moldeados, los hor- 
migones de arcilla, de pez, de asfalto, ete. 


HORMIGONERA (de hormigón): f. Alb. Apa- 
rato para fabricar hormigón. Los hay de muy 
variadas formas: unos consisten en una serie de 
cajones donde se van echando los materiales, pa- 
sándolos de unos á otros hasta su completa mez- 
ela; otros en un belicoide ó tornillo que gira den- 
tro de un tubo horizontal, por donde van pasan- 
dolas substancias que caen de una tolva, saliendo 
ya fabricado por el extremo de dicho tubo: esto 
último se debe á Greveldinger, y sirve también 
como amasadera para los morteros, 
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Las hormigoneras más usadas y conocidas son 
la de Krantz y la de Schlosser. Consiste la pri- 
mera en una caja rectangular formada por ma- 
deros unidos, que tiene dentro una seric de pla- 
nos inclinados en sentido inverso (fig. 1): se 
arroja por arriba la piedra machacada y el mor- 
tero, y al ir cayendo estos materiales de uno en 
otro plano se van mezclando, llegando abajo 
perfectamente fabricado, 

La de Schlosser presenta más ventajas, y se 
usa hoy en las obras más importantes. Consiste 
en un tubo cilíndrico y vertical (fig. 2), de pa- 


“A 


Fig. 1 


Fig, 2 


lastro grueso, que tiene dos metros de altura y 
00,50 de diámetro, y que lleva dentro 23 hierros 
redondos de un centimetro de grueso, cruzados 
diametralmente y convenientemente repartidos, 
de modo que ocupan toda la altura del cilindro, 
y en proporción horizontal dividen el interior 
del cilindro en partes iguales, verificándose ade- 
más que cada barrote se proyecta según la bisec- 
triz del ángulo que forman las de los dos inme- 
diatamente superiores á él, El tubo cilindrico 
termina por abajo en un tronco de cono de 02,30 
de alto, cuya base superior es igual al de la hor- 
migonera, y la inferior tiene 03,28 de diámetro, 
cerrada por medio de una portezuela de correde- 
ra. En la parte superior tiene el aparato tres ó 
cuatro argollas, para colgarlo de las vigas del 
suclo en que se miden y disponen los ingredien- 
tes. Esta hormigonera funciona lo mismo que la 
de Krantz, pero la carga del material preparado 
se facilita, pues todo se reduce á tener abierta la 
puerta hasta que se llene una carretilla colocada 
debajo; se cierra en seguida y se vuelve á abrir 
cuando se presenta otra. 

En las obras de mucha importancia, donde 
hay que consumir grandes cantidades de hormi- 
gón, se fabrica éste eu gran escala, empleando 
hormigoneras movidas por el vapor y dispuestas 
de modo especial. 

HORMIGOS: m. pl. Plato casero de repostería, 
en cuya confección entra la leche de almendras 
ó la de avellanas machacadas. 

- Hormicos: Granitos mayores que quedan 
regularmente en el harnerillo en que se cierne y 
acriba la sémola ó trigo quebrantado, por no 
caber por los agujerillos, 

— HORMICOS DE MASA: ant, ALCUZCUZ. 


— Hormicos: Geog, V. con ayunt., p. j. de 
Escalona, prov. y dióc. de Toledo; 461 habitan- 
tes. Sit. al S. de Escalona y Nombela, cerca del 
rio Alberche. Terreno de monte al N. y llano 


al S.; cereales, vino, aceite y hortalizas. 


HORMIGOSO, SA (del lat. formicósus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á las hormigas. 
- Hormicoso: Dañado por las hormigas, 


HORMIGUEAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de 
hormiguear. 


HORMIGUEAR (del lat, formicáre): m. Expe- 
rimentar alguna parte del cuerpo una sensación 
más ó menos molesta, comparable á la que re- 
sultaría si por ella bulleran ó corrieran hormigas. 


— HoORMIGUEAR: fig. Bullir, ponerse en mo- 
vimiento. Dícese propiamente de la multitud ó 
concurso de gente, ó animales. 


Todo esto... hacia mucho ruido desde lejos, 
y le hacia mayor en una corte tan amiga de 
la Poesía y donde HORMIGUEABAN los poetas. 

JOVELLANOS. 

Allá á lo lejos, detrás del muro que cercaba 
el campo, HORMIGUEABA confusamente la ro- 
meria, etc. 

Parno Bazán, 


| — HORMIGUEAR: Germ, Hurtar cosas de poco 
| precio, 


526 HORM 


HORMIGUELA:f. d. de HORMIGA. 


HORMIGUEO: m. Acción, ó efecto, de hormi- 
guear. 


HORMIGUERA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Valdeprado, p. j. de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 27 edifs. 


HORMIGUERO, RA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la enfermedad llamada hormiga. 


- HormiGuERO: m, Lugar donde se crian y 
se recogen las hormigas. 


A la pulga la hormiga refería 
Lo mucho que se afana, 
Y con qué industrias el sustento gana; 
De qué suerte fabrica el HORMIGUERO; 
Cuál es la habitación, cuál el granero, etc. 
IRIARTE. 


— Mirad, hijos, el rastro 
De un copioso HORMIGUERO. 
SAMANIEGO. 


— HORMIGUERO: fig. Lugar en que hay mu- 
cha gente puesta en movimiento, 


Están los claustros y iglesias de los monas- 
terios y conventos hechos un HORMIGUERO de 
gente, como lo he visto por rais ojos. 

OVALLE, 


— HORMIGUERO: Germ, Ladrón que hurta co- 
sas de pecco precio, : 


— HORMIGUERO: Germ. Fullero que juega 
con dados falsos, 


— HORMIGUERO: Agr. Cada uno de los mon- 
tecitos de hierbas inútiles ó dañinas cubiertas 
con tierra, que se hacen en diferentes puntos 
del barbecho, para pegarles fuego y beneficiar la 
heredad. 


También los HORMIGUEROS son abonos ve- 
getales, pues que dan carbón y ceniza al terre- 
Do, etc. 

OLIVÁN. 


—- HORMIGUERO: Aló. El montón de ladrillos 
dispuestos en capas mezcladas con combustible 
y arreglado convenientemente para cocerlos al 
aire libre. 

En España suelen llamar HORMIGUEROS á 
las pilas, y dagas á las capas del ladrillo, ete. 
ESPINOSA. 


— HORMIGUERO: Mar. El hueco que resulta 
en las piezas de madera por la pudrición de al- 
guno de sus nudos. 


— HORMIGUERO: Agrie. La práctica de los 
hormigueros es muy antigua y de origen espa- 
ñol. Consiste en distribuir haces de broza seca, 
ramajes, cañamiza, sarmientos ó leña en los 
campos, cubrirlos con terrones, dejarlos secar 
bien, quemarlos y después esparcir las cenizas y 
la tierra quemada por todo el campo. 

Sus ventajas son, además de purgar la tierra 
de raíces y plantas parásitas que la infectan, 
destruir muchos insectos y sus huevos; corregir 
los terrenos ácidos y disminuir la consistencia 
del suelo, haciéndole poroso y más permeable á 
los gases y vapores; obra como un verdadero 
abono por haber encontrado el análisis conte- 
ner la tierra así tratada hidrógeno carbonado, 
amoníaco y ácido carbónico, de donde debe con- 
cluirse la formación de cianuros y de un verda- 
dero abono por medio del nitrógeno del aire. 

En el reino de Valencia y otros puntos de Es- 
paña verifican laincineración del modo siguien- 
te: De trecho en trecho ponen despojos de plan- 
tas en mayor ó menor cantidad, cubriéndoles 
con cierta porción de tierra que acumulan de la 
misma superficie del suelo, dando al todo la for- 
ma de un cono truncado; en la base dejan abier- 
to un boquete, por donde le dan fuego; va que- 
mándose poco á poco sin levantar llama. Con- 
cluída la combustión deshacen al cabo de algu- 
nos dias los hormigueros, esparciendo ceniza y 
tierra, y dando luego una labor. 

En el Vallés y otras comarcas de Cataluña, 
principalmente donde abunda el combustible, 
escasea el estiércol y las tierras son arcillosas, 
forman hormigueros cada tres años del modo si- 
guiente: 

Después de haber arado la tierra se forman 
haces de combustible (con preferencia de pino) 
de unos tres ó cuatro palmos de largo, con dos 
ó tres ramas gruesas y secas para hacer buenas 
ascuas y conservar la combustión, y se dejan 
secar en el mismo campo por quince ó más días, 
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en cuyo espacio de tiempo se secan también los 
terrones; alrededor de los haces, dispuestos á eua- 
tro varas distantes unos de otros, se hace un 
bprde con la tierra desmenuzada, y sobre este 
borde se colocan los terrones mayores hasta cu- 
brir el combustible y concluir la bóveda del hor- 
miguero, dejándole sólo una boca abierta hacia 
el lado por donde con más frecuencia sople el 
viento. En seguida con un rastrillo de mano se 
coloca sobre esta bóveda otra porción de tierra 
desmenuzada del campo, hasta formar un cúmu- 
lo grande. De esta manera pueden quedar los 
hormigueros algunos días, hasta que soplando 
oportunamente el viento se pasa por la mañana 
á dar fuego, visitando y volviendo á encender 
los sitios que se hubiesen apagado. Por espacio 
de cuatro días el fuego arde con mucho humo, 
que se tiene cuidado de concentrar en el hormi- 
guero, echándole tierra si el fuego toma dema- 
siada actividad; la incineración sigue con lenti- 
tud algunos dias más; las ascuas conservan el 
calor, y se puede dejar de este modo el tiempo 
que se quiera ó hasta que llegue el momento do 
sembrar. 

Después de la combustión, y en la época de 
la sementera, se esparce la tierra de los conos, 
que tiene un color negruzco y un olor fuliginoso 
y amoniacal, y tras esto se suele dar una labor 
muy somera. 

Generalmente se renuevan los hormigneros 
cada tres ó cuatro años, después de haber dado 
una estercoladura dos años antes; son útiles para 
todas las plantas y muy provechosos en las tie- 
Tras gredosas y tenaces, en los terrenos incultos 
cubiertos de juncos, brezos y retamas, y en los 
pantanosos recién saneados. 


— HORMIGUERO: Zool, Mamifero desdentado, 
que representa un género (Mymecophaga ) de la 
familia de los vermilingies, mirmecofágidos ó 
entomófagos. A veces se llama en general kor- 
migueros á todas las especies de esta familia, 
aun no perteneciendo al género Myrmecophaga, 
que son los verdaderos hormigueros. Se distin- 
guen éstos por tener cuerpo prolongado; cabeza 
y hocico también largos; la cola mide próxima- 
mente la mitad de la longitud del cuerpo y en 
algunos es prehensil; el pelaje es espeso y com- 
pacto, sobre todo en el lomo; las patas traseras 
son esbeltas y más endebles que las delanteras; 
tienen cinco dedos, aunque no están armados de 
uñas; la boca pequeña; la lengua delgada, re- 
dondeada y vermiforme; orejas y ojos muy pe- 
queños. 

Es muy extraña su estructura interna: el 
hocico eslargo y tubular á causa de la prolonga- 
ción de la cara; el hueso intermaxilar, corto y 
encorvado, se une solamente por medio de un 
cartilago al maxilar superior; no existe ningún 
diente. Poseen de quince á dieciocho vértebras 
dorsales, de dos á seis lumbares, de cuatro á seis 
sacras y veintinueve á cuarenta caudales, Las 
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costillas son tan anchas que sus bordes cubren 
mutuamente y no hay espacios intercostales, Si 
bien la clavícula en algunos individuos no exis- 
te y en otros es rudimentaria, su desarrollo es 

rande en otros animales del mismo grupo; los 

uecos de los brazos son muy fuertes; la lengua, 
muy larga y redondeada, está cubierta de peque- 
fias espinas córneas; se mueve por medio de 
músculos especiales, y como las glándulas sali- 
vales están muy desarrolladas, cubren siempre 
aquélla de una materia viscosa, El corazón es 
pequeño y las arterias femorales forman en los 
muslos notables redes. 

Sus movimientos son generalmente lentos y 
aun dificultosos; apoyan en el suelo las patas de 
atrás, y solamente el borde interuo de las de 
delante. Habitan exclusivamente en los bosques 
de la América del Sur. 

Las especies principales son las siguientes: 

Hormiguero de crin ( Myrmecophaga jubata ). 
-Se llama vulgarmente Yurumi (véase esta 
Yoz). 
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Hormiguero pequeño ( M. tamandua ó M. te. 
tradactyla ). - Es conocido con los nombres de 
Tamandua y caguare. V, TAMANDUA, 

Hormiguero enano (M. didaciyla). — Tiene 
unos 02,40 de longitud, de los cuales correspon- 
den 02,18 á la cola; las patas anteriores llevan 
cuatro dedos; las posteriores cinco. 

El pelaje es sedoso, rojo de zorro en el lomo 
y gris en la parte inferior del vientre; los pelos 
son de color gris pardo en su parte inferior, ne- 
gros por arriba y de un amarillo pardo en la 
punta. El color sufre algunas variaciones, 

La estructura interna no difiere mucho de la 
de sus otros congéneres. Aunque de pesadas for- 
mas, este animalito no deja de ser gracioso por 
lo bello de su pelaje. 

Es reducido el punto donde habita este ani. 
mal; hasta ahora sólo se lc ha encontrado en el 
Norte del Brasil y en el Perú; por consiguiente, 
en regiones situadas entre los 100 de latitud S. y 
los 6° de latitud N. En las montañas llega á me- 
nudo á una altura de 600 metros sobre el nivel 
del mar, Escapa fácilmente å las miradas del 
cazador, no sólo por su pequeña talla sino tam- 
bién porque vive siempre en el interior de los 
más espesos bosques, 

Vive solitario como los demás mirmecofágidos; 
sólo en la época del celo es fácil ver juntos al 
macho y á la hembra; es nocturno y todo el día 
duerme entre las ramas; sus movimientos son 
torpes, lentos y pansados, aunque trepa con 
agilidad, para lo cual se sirve de su cola, 

Hormigas y térmites, y acaso también abejas 
ó insectos que se encuentran en los árboles, cons- 
tituyen su alimento. Si coge una pieza volumi- 
nosa se sienta, según se dice, lo mismo que la 
ardilla, y con sus patas delanteras se la lleva á 
la boca, Procura defenderse si se le ataca, pero 
su debilidad no le permite resistir al más peque- 
ño enemigo, y hasta los buhos de regular talla le 
hacen sucumbir. 


- HORMIGUERO: Zool, Pájaro que representa 
un género (Formicivora) de la familia de los 
tamnofilidos, grupo de los dentirrostros, 

Hay varias especies de hormigueros, que se 
caracterizan por tener el pico recto, casi cónico, 
de punta encorvada y precedida de una pequeña 
escotadura; los tarsos son altos y fuertes; los 
dedos gruesos, medianamente largos; las uñas 
cortas y corvas; las alas de mediana extensión y 
obtusas, con la cuarta rémige más larga; la cola 
es bastante larga ó redondeada. 

La especie más importante es el hormiguero 
domicela (Formicivora domicella), el cual al- 
canza unos 02,15 de longitud por 00,23 de 
punta á punta del ala; la cola 0m,07 y el ala 
0,08. El pico del macho, las patas y la mayor 
parte del plumaje son de color negro; de las pe- 
queñas cobijas del ala las más anteriores son 
blancas y las grandes tienen un filete de este 
color; el ojo es de un tinte rojo de fuego obscuro, 
de donde el nombre vulgar de ojo de fuego con 
gue suele designarse al ave. 

La hembra es de color pardo aceituna, con la 
garganta y la nuca de un amarillo claro. 

Este hormiguero no es raro en los bosques del 
Brasil; abunda sobre todo en los matorrales de 
mayor espesura y más sombrios. El color de sus 
ojos contrasta vivamente con el tinte negro de 
su plumaje; por esto se divisa el ave más pronto. 


— HORMIGUERO: Geog. Riachuelo de la isla de 
Cuba. Baña el pueblo de las Tunas y los térmi- 
nos de Unique v Cabaniguan y se pierde en la 
ciénaga de las Torres. 

HORMIGUEROS: Geog. Ayunt, en el part. de 
Mayagiiez, Puerto Rico; 3716 habits. Confina el 
término con los de Cabo Rojo, Las Marías y 
Maricao, y sus principales producciones son 
azúcar y tabaco. Además del pueblo de Hormi- 
gueros, que tiene 450 habits. , forman el ayun- 
tamiento los caseríos de Benavente, Guanajibo 
y Lavadero. 


HORMIGUILLAR: a. En el beneficio de la pla- 


ta, revolver con iguales porciones de colpa y 
sal el metal reducido á muy menudas harinas, 


HORMIGUILLO: n. Enfermedad que da á las 
caballerías en los cascos, que poco á poco se les 
va gastando y deshaciendo. 


- HormtGuILLO: Linea de gente que se hace 
para ir pasando de mano en mano los materiales 
para las obras y para otras cosas. 


- HormicuILLO: HormIGOS, 
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- HormisviLLo: Entre los beneficiadores de 
metales, movimiento y fermentación de metal, 
sal, colpa, cal ú otros mixtos. 


- HorMIGUILLO: La misma unión ó incorpo- 
ración de dichos metales. 

-PARECER QUE uno TIENE HORMIGUILLO: 
fr. fig. y fam. Bullir, estar inquieto y sin so- 
siego. 

HORMILLA (d. de korma): f. Ruedecilla de 
madera, hueso ú otra materia que, forrada, for- 
ma un botón. 

- HormiLLA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Nájera, prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; 
815 habits. Sit. en una colina entre los térmi- 
nos de Nájera, Azofra, La Junta y San Asensio, 
en la carretera regional de Burgos á Alcañiz por 
Logroño, Tudela y Zaragoza. Riegan el término 
dos arroyos afl, del Najerilla; cereales, vino, 
aceite y patatas. Fabricación de cubos. Restos 
de antigua torre ó castillo, 


HORMILLEJA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Nájera, prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; 
349 habits. Sit. á la izq. del rio Najerilla, cerca 
de Hormilla, y bañado también por el rio Tuer- 
to. Cereales, vino, aceite, cáñamo y frutas. 


HORMÍNEAS (de hormino): f. pl. Bot. Subtri- 
bu de Labiadas monardeas, 


HORMINO (del gr. ozu), excitar): m, Bot, 
Género de Labiadas saturcieas, representado por 
una planta europea que crece desde los Pirineos 
al Tirol ( Horminum pyrenaicum), parecida å la 
melisa; se caracteriza por presentar cáliz bila- 
biado; corola con tubo incurvadoascendente 
provisto de un anillo de pelos interiormente; 
anteras lineales con dos cavidades confluentes, 
Es una hierba aromática, con hojas basilares 
denominadas subradicales, con racimo casi afi- 
lo de' verticilastros hexafloros y andróceo didi- 
namo, 


HORMISCÍNEAS (de kormisco): f. pl. Bot. 
Subgrupo de algas artospóreas. 


HORMISCO (del gr. òpu'ozas, pequeño collar): 
m. Bot. Género de algas clorospóreas, de la fa- 
milia de las Ulotricáceas, caracterizado por pre- 
sentar filamentos articulados sencillos, de creci- 
miento intercalar, y que no emiten nunca ramos, 
Las células son cortas; el citiodermo grueso, pro- 
visto con frecuencia de cuerpos lamelosos; el 
citioplasma es verde, acompañado de gránulos 
amiláceos. Su reproducción, según investigacio- 
nes de los autores más modernos, se verifica 
mediante zoogonidios grandes y pequeños. Las 
algas de este género difieren de los Ulothriz 
propiamente dichos, no sólo por el espesor del 
citiodermo, que aparece enteramente lameloso, 
sino por su estación; se dividen generalmente 
en fuviátiles, marinas y submarinas, 


HORMISIDAS ú HORMISDAS: Biog. Papa, N. 
en Frosinona, en la campiña romana, Fué ele- 
gido en 26 de julio ó 28 de noviembre de 614. 
M. á 6 de agosto de 523. Su exaltación á la sa- 
grada silla se celebró en presencia del famoso 
Casiodoro, cónsul de Roma y secretario del rey 
Teodorico, que lo comisionó para intervenir en 
la elección, á fin de que, con su presencia, evi- 
tase los peligros de otro nuevo cisma. Hormisi- 
das consiguió en el año 518 la reconciliación de la 
Iglesia de Constantinopla y la tranquilidad del 
Oriente, después de un cisma de treinta y cinco 
años. Comenzó este cisma el año 484, excomul- 
gando el Papa Félix III al patriarca Acacio, 
porque habia comunicado con algunos obispos 
herejes eutiquianos, enemigos del concilio gene- 
ral de Calcedonia. El emperador, el patriarca y 
muchos obispos despreciaron la excomunión, y 
el Papa, ofendido, anatematizó al segundo, de- 
clarándolo depuesto del patriarcado y expresán- 
dose al par en términos muy ofensivos contra 
el emperador. Muerto Acacio nombróse sucesor, 
y el Papa mandó borrar de la» Dípticas, ó sea 
catálogo de obispos muertos, el nombre de Aca- 
cio, en lo que no fué obedecido, continuando 
incluido en él, hasta que el emperador Justi- 
ro y el patriarca Juan II aceptaron por fin 
cuanto quiso el Papa Honwisidas, conociendo el 
estado de la opinión publica de los cristianos de 

rente, que se mostraban muy descontentos 
con el cisma, del que cuipaban á los emperado- 
Fes y patriarcas. Hormisidas comunicaba con el 
rey Teodorico, hereje arríano, y con todos los 
herejes que pudieron ser útiles á sus planes, 
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Aun en el asunto mismo de la reconciliación ; 


con el patriarca y con el emperador constanti- 
nopolitano consultó primero con Teodorico, 
Recibió también de éste varios dones en ofrenda 
para la iglesia de San Pedro en Roma, cosa ex- 
presamente prohibida por los cánones tratán- 
dose de herejes, y extremos å que nunca llegó 
Acacio con los eutiquianos. Envió excelentes 
instrucciones á San Avito de Viena para la 
Galia Narbonense, á Juan de Tarragona y á 
Salustio de Sevilla para España. En Roma cui- 
dó sobre todo de las formas exteriores de la 
religión, y propagó entre el clero el estudio de 
la salmodia, Dejo ochenta cartas, que pueden 
versa en la colección de los Concilios de Labbe, 
Le sucedió Juan I. 


HORMÓCERO (del gr. 3o.0<, collar, y xepas, 
cuerno): m. Bot, Género de algas florídeas, de 
la familia de las Ceramicas según Kuetzing. 


Agardh le considera con mucha razón sinónimo 
de Ceramium. 


HORMOCÍSTIDO (del gr. óppos, collar, y xua- 
vi, vejiguilla): m. Bot. Género de algas cloros- 
póreas, de la familia de las Ulotríqueas; L. Ra- 
benshorst no le admite como tal género, refirién- 
dole al Schizogonium, 


HORMOCOCÁCEAS (de hormococo): f. pl. Bot, 
Familia de hongos mielomicetos, formada por 
los géneros Hormococcus y Sirococcus. 


HORMOCOCO (del gr. oun, collar, y 202205, 
grano): m. Bot. Género de hongos mielomicetos; 
se presentan sus especies bajo la forma de una 
pulvinula globulosa ó deprimida que sale å tra- 
vés de la epidermis bajo la cual se desenvuelven; 
los filamentos esporóforos que componen la pul- 
vínula son sencillos ó ramificados y dan naci- 
miento á esporos unidos en forma de cadenetas 
cilíndricas, truncadas, hialinas ó coloreadas. En 
este género se comprenden seis especies que vi- 
ven sobre la madera ó los ramos del Jimonero, 
vid, álamo, rosal, ete, 


HORMODENDRO (del gr. ósuos, collar, y 3ev- 
Spov, árbol): m. Bot. Género de hongos hifomi. 
cetos, muy análogo al Penicilium, del que se 
distingue en que el extremo esporóforo de los 
filamentos es menos diferenciado y los esporos 
son más ovales que los de aquél. Tulasne sospe- 
cha que las especies de este género sean el es- 
tado conidio de los Stigmatca; con efecto, los 
conidios del Stigmatea Fragaria presentan mu- 
cha analogía con los Hormodendrum. 


HORMOFISO: m. Bof, Género de algas de la 
familia de las Cistosireas. Consta de una sola 
especie propia del Mar Rojo, que es considerada 
por Endlicher como una especié de Monosira; 
Agardh y otros algólogos opinan debe incluirse 
en el Cystosira, pues tiene igual estructura que 
las algas de dicho género. 


HORMOGONIA (del gr. ópuos, collar, y Y0v0S, 
generación): f. Bot. Nombre dado por los fisiglo- 
gos á los trocitos de los filamentos que en las 
nostoquíneas se separan de la serie en forma do 
cadena. Estos trocitosse hallan dotados de cierto 
movimiento en el instante en que se separan de 
la planta madre. 


HORMOMIZO (del gr. bouas, collar, y poza, 
hongo): m. Bot, Género de hongos que presentan 
un estroma carnoso como los tremelíneos, Dicho 
estroma se halla compuesto de filamentos rami- 
ficados y anastomosados, cuyos extremos susten- 
tan cadenas de esporos redondeados que forman 
al desprenderse un polvillo blanco en la superfi- 
cie del estroma. Es bastante difícil distinguir 
las especies de este género de las formas conidi- 
paras de la Tremela mesentérica. 


HORMOSFERIA (del gr. pios, collar, y svg- 
ga, esfera): F. Bot, Género de Esferiáceas foliico- 
las, con receptáculo que contiene tres ó cuatro 
conceptáculos membranosos, en el interior de les 
cuales existen tecas con dos ó tres esporos, pa- 
recidas á las cadenetas articuladas de las nosto- 
quíneas. La especie Hormospharia tessellata se 
ha encontrado en la Colombia, en el mes de 
enero y á 2800 metros de altura, viviendo sobre 
las hojas del Thibaudia floribunda. 


HORMOSIFÓN (del gr. 62:02, collar, y sifón ): 
m. Bot. Género de algas de la farnilia de las 
Nostoquíneas, Se caracteriza por tener un talo 
moniliforme, curvado, flexuoso, rodeado de una 
vaina gelatinosa y encerrado en un peridernio 


HORN 527 


común. Rabenhorst considera este género como 
sinónimo de Nostoc, Las especies son propias 
del agua dulce y suelen encontrarse también 
viviendo en la tierra húmeda. 


HORMOSIRA (del gr. opoz, collar, y supx, 
cubierta basta, tosca): f. Bot. Género de algas 
de la familia de las Fucáceas, tribu de las angios- 
pérmeas según Kiitzing. Se caracteriza por pre- 
sentar una fronde filiforme ramosa, que se des- 
arrolla formando un cordón estrechado y dila- 
tado alternativamente á modo de rosario; recep- 
táculos y vesículas mezclados; hojas nulas; los 
escafidios están dispuestos en la superficie de 
las vesiculas; son esféricos, dióicos y comunican 
con el exterior por medio de un ostiolo; los es- 
poros se hallan situados en un perisporo hiali- 
no; los anteridios están colocados sobre filamen- 
tos ramosos y son casi cónicos. Se halla consti- 
tuido este genero por seís especies, 


HORMOSPÉRMEAS (del gr. óguos, collar, y 
oreppa, simiente): f. pl. Bot. Grupo muy nume- 
roso de algas florideas; se halla caracterizado por 
filamentos gemidíferos articulados de un modo 
moniliforme, superficiales ó que irradian en un 
mericarpio. Derivados de una hase placentaria 
reproducen en los artejos superiores gemidios 
redondeado-oblongos. Los órdenes principales en 
que se divide son las escamariáceas, esferococoi- 
deas y deleserieas. 


HORMÓSPORA (del gr. ócuos. collar, y szo- 
ga, semilla): f. Bot, Género de algas fluviátiles, 
pertenecienteal grupo de las nostoquíneas, sección 
de las plenrococoideas; Rabenhorst agrupa estas 
algas dentro de las cocoficeas, familia de las Pal- 
meláceas; Kiitzing lo hace en la división de las 
confervíneas, familia de las Ulotríqueas, Se ca- 
racteriza el género por constar de grupos de fila- 
mentos gelatinosos y confervoides sencillos ó ra- 
mificados, con corpúsculos ovoides ó esféricos 
dispuestos en series moniliformes. El endocromo 
de las células es verde, lameloso ó granuloso; la 
multiplicación se verifica por división de las cé- 
lulas. Consta el género de dos especies que se 
presentan en forma de copos con filamentos ver- 
des que sobrenadan en las aguas entremezclados 
con las confervas, 


HORMOTECA (del gr, puos, collar, y teca): 
f. Bot. Género de esferiáceas, con periteco pe- 
queño, globuloso, provisto de un ostíolo; las te- 
cas son obovales y los esporos tienen dos celdas 
desiguales. La única especie conocida, Hormo- 
theca geranít, presenta muy pocas diferencias 
con el Stigmater geranit. 


HORMUZ: Geog. V. ORMUZ, 
— HorxUuz: Biog. Y. ORMUZ. 
HORN: Geog, V. HOORN. 


-HORN AFVAN: Geog. Lago en el dist. de 
Pitea, prov. de Norrbotten, Laponia, Suecia, 
Tiene 3100 kms.? y vierte en el Golfo de Botnia 
por el rio Skelleftea, Su parte meridional se lla- 
ma Stor-Afvan. 


- Hory, Horse ú HorwNes (Feire 11 ne 
MONTMORENCY-NIVELLE, conde de): Biog. No- 
ble de Brabante. N. en 1522. M. decapitado en 
Bruselas á 5 de junio de 1568. Hijo primogénito 
de José de Montmorency, señor de Nivelle, y 
de Ana de Egmot, quedó huérfano de padre á 
los ocho años de edad, y habiendo casado su 
madre con Juan, conde de Horn y descendiente 
de Jacobo, eu cuyo favor había erigido (1450) la 
tierra de Horn en condado el emperador Feds- 
rico 111, Juan, á quien: su mujer no dió hijos, 
adoptó á los que ésta tenía, dejándoles toda su 
fortuna á condición de que usaran su apellido, 
Por esto Felipe de Nivelle tomó el título de 
conde de Horn, eon lo que fué el más rico señor 
de los Paises Bajos. Se distinguió en las batallas 
de San Quintín (1557) y de Gravelinas (1558) y 
fué, sin embargo, condenado y decapitado al 
mismo tiempo que el conde de Egmont, por ha- 
ber negociado con la confederación de los Por- 
dioseros flamencos, por orden de Margarita de 
Parma, gobernadora de los Países Bajos, el tra- 
tado de 1560, que prometía suspender la Inqui- 
sición y permitir la predicación de la Reforma en 
todas partes donde los protestantes eran ya 
dueños de las iglesias, El sepulero del conde de 
Horn ha sido hallado (1839) en la iglesia de San 
Martin de Weert. 


- Horx (GusTAVO): Biog. General sueco, uno 
de los mejores de Gustavo Adolfo. N, en Œrby- 
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hus (Upland) á 23 de octubre de 1592. M, en 
Skara á 18 de mayo de 1657. Hijo del general 
Carlos Heuricson, hizo sus primeras arinas en 
Finlandia bajo las órdenes de su hermano Ewert, 
y fué á perfeccionarse á Holanda bajo las de 
Mauricio de Orange. Vuelto á Suecia (1618), des- 
empeñó diversas misiones diplomáticas, hizo mu- 
chas campañas en Livonia y Alemania, y contri- 
buyó á ganar la batalla de Leipzig (1631). He- 
cho prisionero en la batalla de Nordlingen (1634), 
no fué canjeado hasta 1642, La reina Cristina le 
nombró conde de Bjaerneborg, gran mariscal y 
Ministro de la Guerra, cuando volvió de una glo- 
riosa campaña que hizo contra los dinamarque- 
ses, y después gobernador de Livonia y de Es- 
cania. 

« Horn (Davin BERNARDO, conde de): Biog. 
Político sueco, N. en Wnorentaka (Finlandia; 
á 6 de abril de 1664. M. en Ekebyholm á 17 de 
abril de 1742. Fué uno de los autores de la re- 
volución de 1719, y se hizo jefe del partido adicto 
á Inglaterra y á Rusia; después de la elección 
de Federico de Hesse Cassel al trono de Suecia, 
se retiró á la vida privada en 1738, cuando pre- 
valeció la influencia del partido inclinado á 
Francia. 

— Hory (Francisco CRISTÓBAL): Biog. Lite- 
rato alemán. N. en Brunswick å 30 de julio de 
1781. M. en Berlin á 19 de julio de 1837. Estu- 
dió Derecho en Jena y Leipzig y fué primera- 
mente profesor en Berlin, pero tuvo que renun- 
ciar á esta carrera contraria á su salud, y se 
limitó å escribir. De sus obras citaremos; Sha- 
kespeare's Schanspiele, examen crítico sobre el 
teatro del gran dramaturgo inglés, que pasa por 
la mejor obra de Horn (Leipzig, 1823-1831, & to- 
mos); Historia crítica de la poesia y de la elo- 
cuencia de los alemanes desde Lutero hasta nuss- 
tros días (Berlín, 1822-1829, 4t.), y una novela, 
Los Poetas (Berlín, 1801, 3 t.). 


HORNA: Geog. Aldea en el ayunt. de Chinchi- 
lla de Monte Aragón, p. j. de Chinchilla, pro- 
vincia de Albacete; 26 edifs. 


HORNABEQUE (del al. hornwerl): 1. Fort. For- 
tificación exterior, que se compone de dos me- 
dios baluartes trabados con una cortina. Sirve 
para el mismo efecto que las tenazas, pero es 
más fuerte, por defender los flancos mutuamente 
sus caras y la cortina. 


Las alas del RORNABEQUE proporcionan jue- 
gos de revés sobre las partes inmediatas de la 
fortificación; etc. 

VALLEJO. 
HORNACERO: m. Oficial que asiste y tiene á 
su cuidado la hornaza, 


HORNACINA: f. Arg. Hueco, en forma de arco, 
que se suele dejar en el grueso de la pared maes- 
tra en las fábricas para colocar estatuas, jarro- 
nes, etc. 


e.. las estatuas en HORNACINAS, y los meda- 
Mones con escultura, etc. 
VILLAAMIL. 


— HorNACINA: Arg. El hueco grande cubierto 
por arco y abierto en la pared extrema de las 
naves laterales de las iglesias, apartada de la 
mayor, donde se coloca un altar y forma como 
una capilla. 

. eligieron la capilla y HORNACINAS de la 
dicha iglesia, que son á cada lado ciuco. 
I. RODRÍGUEZ. 


HORNACHA: f. ant. HORNAZA. 


HORNACHO: m. Agujero ó concavidad que se 
hace en las montañas ó cerros, donde se cavan 
algunos minerales ó tierras, como almazarrón, 
arena, ete. 


HORNACHOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Almendralejo, prov, y dióc. de Badajoz; 4 417 
habits. Sit. en una sierra llamada también de 
Hornachos, que se alza á la dra. del rio Mata- 
chel, al E. de la Tierra de Barros, entre dos pro- 
fundos valles poblados de naranjos y otros fru- 
tales, en la carretera regional de Campillo á Vi- 
Mafranca de los Barros. Terreno montuoso en 
gran parte, regado por dicho rio y su afl. el Pa- 
lomillas; cereales, bellotas, aceite, lino, naranja; 
miel; cria de ganados; minas de galena argenti- 
fera; telares de lienzo y bayetas. Antiguo cas- 
tillo y varias ermitas en los alrededores, entre 
otras el santuario de Nuestra Señora de Votos, 
junto al rio Matachel, 
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HORNACHUELA:f, Especie de covacha ó choza. 


HORNAHHUELOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Posadas, prov. y dióc. de Córdoba, 4105 habi- 
tantes. Sit, al O, de Córdoba, cerca de la pro- 
vincia de Sevilla y del río Guadalquivir, á ori- 
lla del río Guadalorco, con estación en elf. e, de 
Madrid á Sevilla, entre las estaciones de Posa- 
das y Palma, cn un escarpado cerro sobre cuya 
cumbre existió un castillo, Cereales, garbanzos, 
vino y aceite, miel; corcho; cría de ganados; mi- 
nas de hulla; fab. de aguardientes. Hay en los 
alrededores varias ermitas y hermosas fincas rús- 
ticas, algunas tan importantes que en lo antiguo 
tuvieron jurisdicción y título de villa, Además de 
los rios citados riegan el término el Bembezar y el 
Retortillo y varios arroyos. Felipe IV creó el 
condado, luego ducado de Hornachuelos, á favor 
de D. Lope de Hoces. 

— HORNACHUELOS (DUQUES DE): Gencal. Des- 
cienden de los antiguos Foces, ricoshomes de 
natura de Aragón. Ilustra sobre todo å esta fa- 
milia el almirante D. Lope de Hoces, muerto en 
el combate que sostuvo contra las escuadras de 
Francia y Holanda en 21 de octnbre de 1639, A 
su hijo Alonso Antonio de Hoces hizo conde de 
Hornachuelos Felipe IV en 1640. Fué segunda 
condesa su hermana Maria Magdalena, casada 
con su primo D. Pedro de Hoces. Sucedióle su 
hijo D. Lope, y a éste el suyo D. Pedro, y de 
padres á hijos también D. Lope, D. Jcsé y don 
Ramón, y á éste su hermano P. Antonio, El hijo 
de éste, D. José Ramón de Hoces, fué elevado á 
la dignidad ducal con grandeza de España en 
1868. 


HORNADA: f. Cantidad ó porción de pan, pas- 
teles ú otras cosas, que se cuece de una vez en 
el horno. 


Se cuecen de una sola HORNADA seis y siete 
mil cabíces de cal juntos, 
Luis DEL MARMOL, 


Y éramos seis bocas á comer, que el más des- 
ganado se hubiera engullido un cabrito y me- 
dia HORNADA sin levantarse del asiento. 

L. F. DE MORATÍN. 


HORNAGUEAR:; a. Cavar ó minar la tierra 
para sacar hornaguera. 


HORNAGUERA: f. CARBÓN DE PIEDRA. 


... demostraba desde luego que el hierro y 
la HORNAGUERA tienen una importancia espe- 
cial en el país, 

CORTÁZAR, 


HORNAGUERO, RA: adj. Flojo, holgado ó es- 
pacioso. 

- HorNAGUERO: Aplícase al terreno en que 
hay hornaguera, 


HORNAJE: m. prov. Rioja. Precio que se da 
en los hornos por el trabajo de cocer el pan. 


HORNAZA: f. Horno pequeño de que usan los 
plateros y fundidores de metales, para derretir- 
os y hacer sus fundiciones. 


San Isidoro dice, que Vulcano fué autor de 
la HBORNAZA de los herreros, porque ningún 
género de metal se puede fundir ó encender 
sin fuego. 

FERNANDO DE HERRERA. 


Si el oro huye de la HORNAZA, el hierro de 
la lima... todos serán inútiles, y no se conse- 
guirá el fin para que fueron criados. 

María DE JESÚS DE ÁGREDA, 


- Horvaza: Pint. Color amarillo claro, que 
ge hace en los hornillos de los alfareros para vi- 
driar. 

HORNAZO: m., Rosca ó torta guarnecida de 
huevos, cocidos juntamente con ella en el horno. 

— HorRNAzo: Agasajo que en los lugares hacen 
los vecinos al predicador que han tenido en la 
Cuaresma, el día de Pascua, después de haber 
dicho el sermón de gracias, 


HORNBERG: Geog. Cumbre del monte Härt- 
feld en el Rahue Alp, en el Wurtenberg, Ale- 
mania, Hállase en el circulo de Jagst, al N. de 
Lauchheim y tiene 775 m. de alt. 


HORNBLENDA (del alem. korn, cuerno, y blen- 
den, brillar): f. Miner. Silicato natural de cal, 
magnesia, óxido ferroso y alúmina en cantidad 
variable. Se llama también anfibol negro. 

La hornblenda cristaliza en un prisma de seis 
caras correspondiente al quinto sistema, pero, 
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por lo común, se presenta en masas hojogas, ex» 
foliables y brillantes en los planos de erncero; 
color negro intenso, verdeobscuro ó negruzco; 
raya á la fosforila y se deja rayar por el feldes- 
pato ortosa, siendo su peso especifico de 8,1 á 
3,4. So funde al soplete, y las variedades que 
contienen bastante cantidad de óxido ferroso se 
disuelven en parte en el ácido hidroclórico. 

Pueden establecerse las siguientes variedades: 
1.2 Pargasita, de estructura granuda, color ver- 
deobscuro ó verdeclaro, y diseminada en una 
roca caliza sacaroidea de Pargas (Finlandia), de 
donde toma el nombre que lleva. 2,2 Hornblen. 
de propiamente tal ó anfibol negro común, de 
un verdeobscuro, verdenegruzco y con más fre- 
cuencia de un negro intenso; existe esta varie- 
dad en las rocas cristalinas ó volcánicas en for- 
mas acienlares, hojosas ó más ó menos globosas, 
radiadas; algunas veces constituye masas consi- 
derables, dando origen ála roca denominada an. 
fibolita, Admiten, además, algunos mineralogis- 
tas, las variedades laminares y las compactas ó 
piedra córnea; las cuales en realidad no son más 
que variedades del anfibol coniún; la primera se 
presenta en masas de color negro, siendo exfo- 
liables en dos sentidos; la segunda ofrece tam- 
bién color negro, resistente á la acción del mar- 
tillo y muy sonora. 

La hornblenda entra como elemento en varias 
rocas graníticas y volcánicas; forma por sí sola, 
como se ha dicho, la llamada anfibolita; unida 
al cuarzo y feldespato ortosa constituye la sie- 
nita; asociada å la albita forma.la base de las 
rocas dioríticas. La variedad pargasita existe en 
Pargas (Finlandia), el anfíbol común se encuen» 
tra en las traquitas, basaltos y lavas de Teneri- 
fe, Etna, Vesubio, eto. En España se encuentra 
en la cuesta de las Granadillas y Cabo de Gata 
(Almería), en los Pirineos de Gerona, Lérida, 
Huesca y Navarra, y en diferentes localidades 
de las sierras de Guadarrama, Sierra Morena y 
Nevada. 


HORNBY: Geog. Isla de la Colombia Británica, 
Dominio del Canada, sit. en el Estrecho de Geor- 
gia, ó sea entre la isla de Vancouver y el Conti- 
nente. 


HORNCASTLE: Geog. C. del condado de Lin- 
eoln, Inglaterra, sit..en la confi. del Bane y el 
Waring, al E. de Lincoln; 6000 habits, Feria 
de ganado caballar. Ruinas romanas. 


HORNEAR: n. Ejercer el oficio de hornero, 


HORNECINO, NA: adj. Fornecino, bastardo, 
adulterino., 


».. por lo cual fueron llamadas de los latinos 
mendotas ó spurias, que quiere decir bastar- 
das ó HORNECINAS. 

JUAN DE VALVERDE Y ÁMUSCO, 


HORNECK (OTOCAR DE): Biog. Uno de los es» 
critores alemanes más antiguos, conocido tam- 
bién por los nombres de Otocar de Estiria. N. en 
el castillo de Horneck (Estiria) hacia 1250. M. 
hacia 1310. Contóse entre los minnesingers (can- 
tores de amor) más distinguidos. Combatió bajo 
las banderas de Rodolfo de Hapsburgo, y vió de 
cerca á los personajes históricos de.su tiempo, 
Escribió una Historia de los Imperios (hasta la 
muerte de Federico I1), compuesta en 1280, y, 
en verso, una Crónica de los acontecimientos con- 
temporáneos (1266-1309), que contiene 83 000 
versos. Esta, crónica, notable por su veracidad, 
es una de las fuentes más preciosas para la His- 
toria de aquella época. El manuscrito de la pri- 
mera de las dos obras citadas se guarda en la 
Biblioteca de Viena. El texto de la segunda 
puede leerse en los Seriptores austriacarum de 
J. Pez (Leipzig, 1725). 


HORNEDO: Geog. Lugar en el ayunt, y p. j. de 
Santoña, prov. de Santander; 87 edifs, 


HORNELLSVILLE: Geog. C., del condado de 
Steuben, condado de Nueva York, Estados Uni- 
dos, sit. á orillas del Canisteo, en el f. e. de El- 
mira á Búffalo; 8195 habits. Mucho comercio en 
cereales, ganados, manteca y queso. 


HORNEMANIA (de Hornemann, n. pr.): f. Bot. 
Género de algas de la familia de las Gelidieas. 


— HORNEMANIA: Bot. Género de Ericáceas 
vaccinieas, tribu de las tibandieas. Sus caracte- 
res son: cáliz articulado con el pedúnculo, for- 
mado por un tubo grueso hemisférico y un lim- 
bo corto, con cinco ó siete dientes no muy bien 
determinados; corola coriácea, cilindrica ó ur- 
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csolada, dividida hasta su mitad en cinco ó siete 
Jóbulos erguidos, valyares, con los bordes dobla- 
dos; estambres en número de diez á catorce, in- 
clusos, con anteras dilatadas, múticas en el dor- 
80, prolongadas en dos tubos rectos quese abren 

or el vértice en dos poros; fruto en baya del 
tamaño de un guisante con cinco ó seis celdas 

olispermas, Se conocen dos especies propias de 
las Antillas y la Guayana; son arbolitos con 
hojas alternas persistentes y flores rojas dis- 


puestas en corimbos axilares y terminales, 


HORNEMANN (FrprerRIco CoyrAno): Biog. 
Viajero alemán. N. en Hildesheim en octubre 
de 1772. M. en Africa después del 7 de abril de 
1800. Hijo de un ministro luterano, estudió 
Teologia en Gotinga (1791-94), y fué (1795) 
maestro adjunto de la gran escuela de Hanno- 
ver. Llevado de su pasión por los viajes, y no- 
ticioso de que en Londres existía una Sociedad 
que costeaba los gastos de los exploradores en 
África, la propuso un plan por medio del cual 
juzgaba que se podría penetrar en el interior de 
aquel Continente. Adoptado su plan, se trasladó 
á Gotinga, aprendió las lenguas y usos de los 
pueblos de Africa, adquirió noticias de la natu- 
raleza, clima, modo de fijar la posición geográfi- 
ca de los lugares, etc., y algunos conocimientos 
de Medicina; marchó á Londres (febrero de 
1797), y pasando por París, de donde se trasla- 
dó á Trípoli y Alejandría, remontó el Nilo y 
llegó al Cairo. Salió de esta ciudad (4 de sep- 
tiembre de 1793) con pasaporte dado por el ge- 
neral Bonaparte para el viaje de exploración en 
Africa, de que le había encargado la Sociedad 
Africana de Londres, y dió desde Bornú, por 
última vez, noticias suyas, Dejó en alemán un 
diario de. viaje intitulado Viaje al Africa sep- 
tentrional desde el Cairo á Murzuk, capital del 
reino de Fezán (Londres y Weimar, 1802, en 
8.0), enviado por él desde Tripoli á Inglaterra 
y traducido al francés por Griffet de la Beaume 
(Paris, 1803, 2 part. en 8.*, con 2 mapas). 


HORNERA (de horno): f. Montón ó pila de 
leña que se cubre con tierra y está dispuesta 
para quemarse y convertirse en carbón. Se lla- 
ma comúnmente horno de carbón, pero como 
también hay verdaderos hornos de fábrica para 
el carboneo y destilación de las leñas, conven- 
dría usar sólo el primer nombre, puesto que el 
segundo puede dar lugar á confusión. 

Hay horneras horizontales y verticales, se- 
gún la disposición en que en ellas se ponen las 
leñas. 

La manera de disponer las horneras, como 
los distintos métodos de carbonco, quedan des- 
critos en el articulo CARBÓN VEGETAL. 


HORNERÍA: f. Oficio de hornero. 


HORNERO, RA: m. y f. Persona que tiene por 
oficio cocer pan y templar para ello el horno, 


Díjome que había sido quince años HORNE- 
RO, y que sabía muy bien heñir, 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA, 


En las Ordenanzas municipales de Toledo, 
Sevilla y otras grandes ciudades, se hallan gre- 
mios de HORNEROS, palanquines, regatones, 

JOVELLANOS. 


— No SEÁIS HORNERA, SI TENÉIS LA CABE- 
ZA DE MANTECA: ref. que advierte que nadie se 
encargue de lo que no pueda desempeñar, 


— HORNERO: Zool. Género de pájaros no bien 
clasificado, pues tiene analogías con los dendro- 
coláptidos y con los túrdidos. Es tipo del grupo 
( Furnarius) el hornero rojo ( Furnarius rufus). 
Mide este pájaro 0m,19 de largo por 01,27 de 
punta á punta de ala; la cola cerca de 00,08 y 
el ala 0m,10, Su plumaje es de color rojo pardo 
de canela en el dorso, con la parte superior de 
la cabeza más opaca, el vientre más claro y el 
centro de la garganta de un blanco puro; del ojo 
parte una línea de color amarillo rojo vivo que 
se dirige hacia atrás; las rémiges son grises; las 
Primarias tienen un filete amarillo pálido en 
Una parte de su porción basilar; las rectrices son 
de un rojo amarillo; el pico pardo; la mandíbula 
inferior blanquizca en su raíz y las patas pardas, 

El nido de esta ave es sorprendente, si se tie- 
ne en cuenta la talla del ave; está situado por 
lo común sobre una rama horizontal, ó apenas 
inclinada, gruesa á lo menos de 07,08; es mny 
raro verle en un tejado, en un campanario, et- 
cétera. Macho y hembra trabajan de consumo; 
comienzan por formar una pequeña capa de ar- 

Tomo X 
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cilla, humedecida por la lavia, y lnego prepa: 
ran una especie de bolitas del tamaño de las ba. 
las de fusil, que transportan al árbol y extienden 
con ayuda de las patas y el pico. Por lo regular 
quedan prendidos en el Darro varios restos vege- 


tales; cuando aquella capa mide 0m,20 ó 0m,29 ' 


de largo, rodéala el hornero de un reborde algo 


inclinado por fuera, que tiene á lo más 0m,05 de ' 


altura, es más elevado en las extremidades que 
en el centro, y está dispuesto de modo que for- 
ma una línea cóncava, Una vez seco este reborde 
forman sobre él un segundo semejante, algo in- 
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clinado por dentro; Inego sigue un tercero, y asi 
sucesivamente hasta qne la cúpula queda con- 
eluida, En uno de los lados practican una aber- 
tura redondeada primero y después semicircular, 
que tiene 0,07 4 07,10 de altura y 02,05 en su 
centro; cuando el nido queda acabado aseméjase 
á un horno pequeño de 07,15 á 0m,18 de eleva- 
ción por 0%,20 4 0,22 de ancho y de 09,10 4 
092,12 de profundidad; las paredes tienen un es- 
pesor de 0,025 á 09,040, y la cavidad interior 
presenta, por consiguiente, una altura de 0m,10 
á 0,12, un largo de 0,12 4 02,15 y un ancho 
de 02,07 a 01,10, 

En dicha cavidad es donde el ave construye 
el verdadero nido; del borde recto de la abertu- 
ra parte un tabique perpendicular que, dirigién- 
dose al interior de la construcción, se une con 
otro transversal situado en el fondo, La cámara 
limitada así está cuidadosamente cubierta de 
hierbas secas y más adentro de plumas, algodón, 
ete, Allí es donde la hembra pone de dos á cua- 
tro huevos blancos, que cubren los padres alter- 
nativamente, alimentando ambos á sus hijuelos. 
La construcción queda terminada å fines de agos- 
to; la primera postura ocurre á principios de sep- 
tiempre y la segunda mucho más tarde, 

HORNES: Geog. Condado de los antignos Paí- 
ses Bajos, hoy perteneciente á los Limburgos 
belga y holandés. Dependia del Brabante y lo 
fundó en 1450 el emperador Felipe II. 


HORNE-TOOKE (Juan): Biog. Filólogo y pu- 
blicista inglés. N. en Wéstminster á 25 deja 
nio de 1736. M. 4 18 de marzo de 1812, Entró 
en las Ordenes al salir de la Universidad de 
Cámbridge, fué cinco años cura en el condado 
de Kent, renunció su enrato (1765), se ligó con 
el famoso agitador Wilkes, fundó en Lon- 
dres un club para sostener el òil? de los de- 
rechos, abrió en favor de los americanos, en 
guerra contra la madre patria, una suscrip- 
ción que le hizo condenar á un año de pri- 
sión, pidió la reforma parlamentaria recha- 
zando el sufragio universal (1780), y entró 
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dolid, en el p. j. de Medina de Rioseco y de 
Mota del Marqués. Nace en el término de Mu- 
darra, corre hacia el S. y S.O. por los montes 
de Torozos, pasa por Peñaflor, Torrelobatón, 
Vega de Valdetronco y Villalar, penetra en el 
part. de Nava del Rey, pasa por el término de 
San Román, é inclinándose hacia el O. va å 
unirse con el Bajoz cerca de Zamora, 


HORNIJERO: m. El que acarrea la howmija. 


HORNILLA (de horaillo): f. Hueco hecho en 
el macizo de los hogares, con una especie de 
parrilla en medio para sostener la lumbre y dar 
salida á la ceniza. Hácese también separada del 
hogar. 


«forma una especie de HORNILLA, que en 
la parte superior tiene su respiradero, esto es, 
un cañón embebido en la pared ó tapia de la 
espalda, etc. 

JOVELTANOS. 


Hasta que el fuego hubo salido de los fogo- 
nes y de las HORNILLAS,.., no se conoció el 
amor de la lumbre, que es el amor de los 
amores. 

ANTONIO FLORES. 


- HornILLA: Hueco que se hace en la pared 
del palomar, para que aniden las palomas en él, 


«+ «y tenga muchas HORNILLAS ó ponederos 
en los Ingares obscuros, los cuales están meti- 
dos en las paredes, etc. 

HERRERA. 
~ HORNILLA: Mag. El hogar ó paraje donde 
se efectúa la combustión del carbón de piedra, 
en las máquinas de vapor, especialmente en las 
marinas, que es donde más se usa esta, voz. 


HORNILLO (d. de horno): m. Horno manual 


Hornillo portátil 


' de tierra refractaria ó de metal, que se emplea 


l y 


en la Cámara de los Comunes (1801) des- 


pués de muchas tentativas infructuosas, 
Además de algunos folletos políticos dejó 
muchas obras, de las que la más importante se 
intitula “Eza nregozvta, or the Diversions of 
Porley, que se debe leer con preferencia en la 
edición de Ricardo Taylor (Londres, 1840), Esta 
obra trata de los asuntos siguientes: División y 
distribucion del lenguaje; Algunas considera- 
ciones acerca del Ensayo sobre el entendimiento 
humano de Locke; De las partes del discurso; 
las Confunciones; Etimología de las conjunciones 
inglesas, ete. 

HORNI: Geog. Volcán de la isla Pascua, Po- 
linesia, Oceanía, sit. al N. Tiene 597 m. de alt, 

HORNÍA; f. prov. Sent, Cenicero contiguo al 
llar ó fogón. 

HORNIJA: f. Leña menuda con que se encien- 
de el horno, 


Cegaron el foso de la ciudad, que era muy 
ancho y hondo, con HORNIJA y Otros materia- 
les. 

MARIANA. 


- HorNIJA; Geog. Rio de la prov. de Valla- 


Iornillo de lnboratario 


en laboratorios, cocinas y usos industriales, para 
calentar, fundir, cocer ó tostar. 


Para asentar los colores y perfeccionarlos 
más, era menester ponerlas después de pinta- 
das en un HORNILLO, 

RIVADENEIRA. 


... y otros muchos HORNILLOS encendidos, 
con gran variedad de redomas, alambiques y 
crisoles. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- HorNtLLO: Concavidad que se hace en la 
mina, donde se mete la pólvora para volarla, 

- HORNILLO: Cajón lleno de pólvora ó bom- 
bas, que entierran debajo de algunos de los tra- 
bajos, al cual se pega fuego cuando el enemigo 
se ha hecho dueño del sitio en que está ente- 
rrado. 

- HorxiLo: Cant, y Fort, La explosión de un 
hornillo produce efectos interiores y exteriores: 
los primeros consisten en la compresión de las 
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capas que rodean la carga, y en la ruptura de 
las galerías que se hallan á distancia, que sue- 
len determinarse experimentalmente; los segun- 
dos consisten en la formación del embudo y en 
la proyeeción de las tierras que antes le ocupa- 
ban. Estos últimos no existen á veces, y los 
hornillos toman entonces el nombre de huma- 
zos. Además la explosión de los hornillos disgre- 
ga y agrictea las capas próximas á ellos, y esto 
constituye los efectos de dilantación, 

Se emplean los hornillos de mina en la explo- 
tación de canteras, cuando se requiere hacer 
grandes voladuras, para lo que no bastan los 
medios ordinarios: para las voladuras de rocas y 
escollos submarinos que estorban para la cons- 
trucción de un puerto, y en la guerra para vo- 
lar terrenos y minas, y abrir brechas en las for- 
tificaciones. 

El sistema que se sigue para las grandes vo- 
laduras consiste en abrir, en la parte de roca 
que se quiere atacar, un pozo, del fondo del 
cual se haco partir, bien una galería de la que 
se derivan otras varias, ó ya una serie de gale- 
rías en forma radiada, adoptándose uno ú otro 
sistema según la disposición de la roca que se 
quiere volar, Las dimensiones de estas galerías 
deben ser las suficientes para que pueda trabajar 
en ellas un hombre: bastará que tengan de 07,90 
á 0m,95 dealtura, y de 02,50 á 079,60 de ancho. 

Al final de estas galerías se construyen una ó 
más cargas, que son los hornillos, donde se in- 
troduce la pólvora encerrada en barriles (figura 
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adjunta ), y en las que penetran los conductores 
qué se vayan á emplear. Se atracan con mam- 

ostería los vacios que dejan en el hornillo los 
Barriles de pólvora, ó se cierran también con la 
misma fábrica las galerías, cuidando de dejar 
paso á los conductores por los que se ha de pro- 
ducir la inflamación. 

Por este procedimiento se hicieron saltar en 
los desmontes del ferrocarril de Dover hasta 
300 000 metros cúbicos de piedra con ocho to- 
neladas de pólvora. 

Otras veces, en lugar de un pozo, se abre una 
galería, y al extremo de ésta se perforan las que 
han de terminar en los hornillos, Este sistema 
es más ventajoso en algunos casos si la disposi- 
ción de la roca se presta á ello, pues es mucho 
más económica la extracción de los productos, 
pero tiene el inconveniente de que las hornillas 
pueden dar bocazo con mayor facilidad que en 
el caso anterior, 

Los hornillos de mina para volar terrenos y 
obras de fortificaciones en el arte militar dis- 
pónense en galerias y ramales de modo análogo 
al que hemos descrito para la explotación de 
canteras. Se disponen y varian sus cargas según 
los efectos que se quieren producir, diciéndose 
hornillo ordinario al que se calcula su carga para 
que produzca un embudo con base de un radio 
7 igual á la línea de menor resistencia A, que es 
la distancia del centro del hornillo á la superfi- 
cie del medio. La carga del hornillo ordinario en 
kilogramos de pólvora y en función de la línea 
de menor resistencia, se obtiene por la fórmula 
C=gh3, en que g es un coeficiente que depende 
de la naturaleza del medio, 

Cuando se aumenta la carga del hornillo sin 
variar su disposición el embudo producido es 
mayor, y se dice al hornillo recargado. La carga 
de éstos está dada por la fórmula 


=gh TF 720,414). 


Por lo contrario, si la carga es menor que la 
de un hornillo ordinario, el embudo que se pro- 
duce es más pequeño y al hornillo se dice sub- 
cargado, calculándose su carga de igual modo 
que en el caso anterior, 
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La acción de un hornillo en las tierras se ex- 
tiende á una distancia vertical igual á A a/2 


ó 1,414 k, y å una horizontal á + ó 1,75 h; 


pero á estas distancias no hay seguridad de des- 
trozar una galería, en cuyo caso las que hay que 
contar son Å verticalmente, y ha/2 horizontal- 
mente. 

También se emplean los hornillos para abrir 
brecha en los muros y parapetos, llamándose 
entonces hornillos de brecha, 

La manera de disponerlos es la siguiente: se 
abre en el muro un ramal de primera, cuya en- 
trada debe hallarse á 0760 sobro el fondo del 
foso seco y de 07,40 cuando sea de agua, 

Se colocan los hornillos á una distancia igual 
á la línea de menor resistencia, que debe ser 
igual ó menor que la altura del parapeto sobre 
el fondo del foso, y se calculan las cargas por 


las fórmulas C'= 


7 gh? para altura de escarpa 


mayor de 8 m.; C= => gh? para altura mayor 


de escarpa de 6 m, y menor de 8 m., y C=2gh 
para altura de escarpa menor de 6 m. ; que supo- 
niendo y=1,50 se convierte en las siguientes: 


C= +50 Re, ot y y C=3%, 


Cuando los hornillos se colocan debajo del 
cimiento del muro, la línea de menor resisten- 
cia es la distancia de la carga á la arista exterior 
de la zarpa del cimiento, y la carga C=423, 

Varia la disposición de los hornillos según la 
clase de obras que se quieren demoler, dimen- 
sión de la brecha que se ha de obtener, y según 
que las cargas se empleen ó no al aire libre, 

Cuando se quiere desmontar la brecha para 
impedir al asaltante que pueda utilizarla, se 
ponen cargas alargadas, que se calculan multi- 
plicando el volumen del prisma de tierra que 
hay que remover por la carga necesaria para le- 
vantar un metro cúbico, tomado del cuadro que 
luego se inserta y duplicando el Yesultado. La 
longitud de la carga debe ser igual á la de la 
brecha, 

Puede también emplearse la fórmula C=1,60 
Y, siendo Y el volumen de las tierras. 

La carga así calculada puede dividirse en 
hornillos situados á 12,50 ó 2 m. delante del 
pie de la escarpa, al nivel del piso y distante 


entro si ——-.h, 
Y 1 ¿ 


- HorxtLLO (EL): Geog. Puerto, cala ó ense- 
nada en la costa S. de Ja prov. de Murcia, cerca 
de Aguilas y á la banda oriental del monte de 
la Aguilica; tiene seis cables de abra de S.O. á 
N.E,, con tres de saco, y se parece, en pequeño, 
al puerto de Aguilas en las dos rinconadas que 
hace al O. y al E. Il Lugar con ayunt., p. j. de 
Arenas de San Pedro, prov. y dióc. de Avila; 
688 habits. Sit. en una hondonada entre alturas 
derivadas de la sierra de Gredos, cerca de Gui- 
sando. Terreno montañoso; centeno, castañas, 
cáñamo, vino y aceite. 

HORNILLOS: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Valdeosera, p. j. de Torre- 
cilla de Cameros, prov. de Logroño, dióc. de Ca- 
lahorra; 180 habits, Sit, cerca del cerro Talaya, 
en terreno escabroso, bañado por afl. del río 
Leza. Cereales, legumbres y patatas, || V. con 
ayunt., p. j. de Olmedo, prov, de Valladolid, 
dióc, de Avila; 366 habits. Sit. cerca de Mata- 
pozuelo y Alcazarén, en terreno llano, bañado 
por el río Eresma y el arroyo Pozanco. Cereales, 
algarrobas, vino y hortalizas. En 1507 la reina 
doña Juana se trasladó desde Torquemada á Hor- 
nillos, llevando consigo el cadáver de Felipe 1. 
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~ HORNILLOS DE CERRATO: Geog, Y. con 
ayunt., p. į de Baltanás, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 404 habits. Sit, en un valle, no lejos del 
río Pisuerga. Terreno de monte y llano; cereales 
y vino, 


HORNISGRÚNDE: Geog. Meseta de la Selva 
Negra, Alemania, sit. entre el gran ducado de 
Baden y el reino de Wurtenberg. Abundan en 
ella la turba y los lagos profundos. 


HORNITO: Geog. Cerro de la cordillera Occi- 
dental de los Andes colombianos, sit. en el li- 
mite de la prov. de Colón y Chiriquí, en el de- 
partamento de Panamá, Colombia; se eleva 1800 
m. sobre el nivel del mar, y se halla entre 8 4 
9 lat. N. 


HORNMANGAN: m. Affiner. Producto de la des- 
eomposición de la redonita, 


HORNO (del lat. furnus): m. Fábrica above- 
dada, con boca ó respiradero, ó abierta por enci- 
ma, que sirve para cocer pan, ladrillo, teja, et- 
cétera, para hacer cal y fundir metales, 


Coro fué de música á los niños de Babilonia 
el HORNO encendido. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


En todita la villa 
No habrá pan más sabroso; 
Tales manos lo amasan 
Y lo llevan al HORNO. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Horxo: Caja de hierro en los fogones de 
ciertas cocinas, para asar ó calentar viandas. 


— Horno: Sitio ó concavidad en que crian las 
abejas, fuera de las colmenas. 


- Horxo: Cada uno de los agujeros de dos ó 
más órdenes, unos sobre otros, en que se meten 
y afianzan los vasos que se ajustan con yeso y cal 
en el paredón del colmenar, 


— HorNo: Cada uno de dichos vasos, que son 
de ladrillo, yeso, piedra ó lodo. 


— HorNo: Germ. CALABOZO, lugar subterrá- 
neo donde se encierra á los criminales, 


— CALENTARSE EL HORNO: fr. fig. Enardecerse 
una persona, irritarse, 


— ENCENDER El. HORNO: fr. Pegar fuego å la 
leña para calentarlo. 


— NO ESTAR EL HORNO PARA BOLLOS, Ó TOR- 
TAS: fr. fig. y fam. No haber oportunidad ó con- 
veniencia para hacer una cosa, 


- Horxo: Tecn. Los primeros hornos que se 
emplearon debieron ser los destinados á cocer 
pan. Supónese que la invención se debe á un 
egipcio llamado Annos. Se mencionan:desde los 
tiempos de Abraham, y en los de San Jeróni- 
mo se conocían ya los de campaña. 

Los hornos, aparatos destinados á mantener 
una temperatura fija y determinada, continua- 
mente ó con intermitencia, en un espacio limi- 
tado, pueden ser continuos ó intermitentes, cir- 
cunstancia que no depende tanto de la natura- 
leza misma del horno, como de las condiciones 
necesarias para el buen éxito de la operación. 

Hay algunos hornos que, además de la eleva- 
ción de temperatura, tienen por objeto producir 
una reacción química, provocada no sólo por la 
temperatura sino también por el combustible 
empleado y los gases producidos. De aqui el que 
se haga otra división de los hornos en químicos 
Ó físicos, según que en ellos se verifiquen ó no 
reacciones químicas en las condiciones dichas, 

Los hornos pueden ser también de baja, me- 
dia ó alta temperatura, según el grado de calor 
que en ellos se obtenga. 

Resulta, pues, que los hornos, en definitiva, 
pueden clasificarse del modo siguiente: 


Baja temperatura, 
De vaporización, 
*4 De desecación. 


t De fusión. 
i Oxidación. 
Mediana.. .. { Reducción. 
Alta temperatura. . .{ Fusión. 
Í Baja temperatura. 
* * * Y Alta temperatura, 
[Modena a one t: Reacción. 
*** 74 Alta temperatura. - «| Cocción. 
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Todo horno consta de tres partes principales, 

ne son: el hogar, el laboratorio y el aparato de 
tiro, á las cuales á veces se agrega otra, que es 
el recuperador ó recalentador, 

Los materiales de que se echa mano para la 
construcción de los laboratorios de horno deben 
ser siempre escogidos entre los que peor conduz- 
can el calor, por lo que se excluirán los metales, 

ue, salvo algunos casos raros y especiales, po- 
rán emplearse revestidos de ladrillo común 6 
refractario. . 

Para los hogares en que haya de producirse 
bajas temperaturas se pueden emplear los mate- 
riales comunes, el ladrillo con mortero de arcilla 
y yeso; pero para los laboratorios de mediana 
temperatura, y con mayor razón los de alta tem- 
peratura, deberán usarse los refractarios, por lo 
menos en ciertas regiones de los primeros y en 
todas de los segundos. El espesor de los muros 
debe calcularse con arreglo á la conductibilidad 
del material empleado; cuanto más conductor 
mayor deberá ser su espesor Además, cuanta 
más diferencia haya entre la temperatura del 
horno y la exterior mayor deberá ser este espe- 

or. 

> Si un horno no se enfriara por el calor absor- 
bido por las paredes, le bastaria recibir por hora 
un número de calorias igual al que necesita la 
operación que se practica en él; pero, por des- 
gracia, es difícil alcanzar este ideal, y laconser- 
vación de la temperatura por enfriamiento exi- 
ge, en algunos casos, más de cien veces el nú- 
mero de calorias que la operación, ya sea quí- 
mica, ya física. Otra cansa influye en el enfria- 
miento de los hornos, y es la irradiación á través 
de los muros calientes hacia el exterior. 

La forma de los muros influye notablemente 
en el enfriamiento, por conductibilidad y radia- 
ción. La circular ó de cuba, que muchas veces 
es inevitable, origina, más que otras, pérdidas de 
calórico por transmisión. Sería conveniente dar 
forma cóncava y no convexa á los muros exte- 
riores de los hornos; pero en la mayoría de los 
casos no es posible, unas veces por la necesidad 
de establecer puertas de trabajo y no poder dar 
demasiado espesor á los muros, que dificultaria 
el acercarse los obreros, y otras por las dificul- 
tades de'combinar la forma cóncava con la eco- 
nomia de construcción. 

Los laboratorios de los hornos deben armarse 
y atirantarse siempre con barras de hierro. Con- 
viene, con respecto á este punto, seguir las re- 
glas siguientes: 1.2 procurar que todas las ba- 
rras se hallen fuera de los macizos, para evitar 
que aquéllas, por el caldeo y subsiguiente di- 
latación, disloquen los muros, y ser más fac- 
tible cualquier reparación ó renovación, pues 
que, cuando las barras pasan por el interior de 
los macizos, es casi imposible hacer penetrar una 
barra para sustituir otra rota ó averiada; 2.2 debe 
emplearse el hierro dulce con preferencia al hie- 
rro colado, y procurar que la sección de las ba- 
Fras sea de la forma más favorable á la resisten- 
cia. Las secciones en doble T son las más å pro- 
pósito; 3.2 hacer todos los ensambles y uniones 
con rosca y tuerca, á fin de que, cuando por 
efecto de la elevación de temperatura las barras 
se alarguen, pueda dárseles la longitud primi- 
tiva apretando las tuercas. A veces se introducen 
algunas cuñas donde el contacto no es íntimo 
para que las barras se apoyen en toda la exten- 

ón. 

Ciertos hornos, como los hornos altos de Bil- 
bao más- modernos, están construídos con una 
armazón ó camisa exterior envolvente, comple- 
tamente metálica, 

En el primer tipo se comprenden todos aque- 
llos hornos que trabajan de un modo intermi- 
tente y á baja temperatura, por más que podrían 
trabajar continuamente, Forman este grupo to- 

bs los generadores de vapor, todos los aparatos 
de disolución de productos químicos en el agua, 
los alambiques, destiladores y calderas de fusión 
Y concentración, 

an incluídos en el segundo tipo todos los 
Ornos intermitentes de mediana y alta tempe- 
ratura para verificar oxidaciones, reducciones y 
descomposiciones, Pueden formarse dos subdi- 
Visiones de estos hornos: los hornos de reverbero 
y los hornos de cuba. 

A los hornos de cuba pertenecen los intermi- 
tentes de cal y cemento, los que sirven para la 
cocción del ladrillo y los hornos de calcinación 

e diversos minerales. Todos estos hornos no 
necesitan chimenea de tiro, pues su altura es 
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suficiente para que éste se establezca con ener- 
gia. Funcionan con intermitencia, y las más de 
las veces se abren en la misma tierra. Los gran- 
des hornos intermitentes de las ladrillerías son 
los mayores de este tipo. 

Los hornos de reverbero se distinguen por pre- 
sentar dos regiones distintas; el hogar, el labo- 
ratorio, que está constituído por la solera del 
horno, la bóveda ó reverbero y las paredes con 
sus puertas de trabajo. Porla dirección horizon- 
tal que hay que dar á la llama estos hornos 
necesitan chimenea de tiro, Sirven estos hornos 


de reverbero para multitud de industrias: para j 


la fabricación del minio y óxidos de plomo, para 
las oxidaciones de muchos metales, para evapo- 
rar y concentrar líquidos y jarabes, para multitud 
de reacciones químicas, como la fabricación de la 
sosa, Gte, 

El tercer grupo lo constituyen los hornos in- 
termitentes á elevada temperatura, y son tam- 
bién de dos clases: de cuba y de reverbero. Los 
de cuba son hornos cilíndricos, de un piso ó dos, 
cerrados con bóveda y caldeados por medio de 
hogares de llama invertida y exteriores. Su tipo 
más perfecto es el horno para la cocción de la 
porcelana. Los de reverbero de este grupo son 
de tiro forzado y sirven principalmente para 
caldear los paquetes de hierro y para la fundi- 
ción en solera y otros muchos usos. Los eubilo- 
tes para la fundición de hierro entran también 
en este grupo. 

Los hornos continuos no se apagan nunca y 
son siempre los más económicos, Tres grupos se 
pueden formar de esta elase de hornos: el pri- 
mero de baja temperatura y mediana; el segun- 
do de alta temperatura con hogares ordinarios, 
y el tercero de alta temperatura con hogares 
gasógenos y recuperadores. 

El primer grupo lo constituyen todos los hor- 
nos de cuba continuos empleados para la cocción 
de la cal, cemento, fabricación de cok, ete, 

El segundo grupo lo constituyen todos los 
hornos de vidrio y cristal, y, en general, todos 
los de retortas y muflas, como los que se em- 
plean para la fabricación de gas del alumbrado, 
para la del fósforo, el aluminio, el sodio, cteé- 
tera, pero todos ellos caldeados con hogares or- 
dinarios y sin recuperadores, 

El último grupo constituye, sin duda, la serie 
de hornos más interesante y más moderna, To- 
dos ellos parten del gasógeno, para obtener la 
llama dentro del laboratorio del horno, y todos 
ellos aprovechan el calor perdido, unas veces 
para producir vapor y otras para calentar el aire 
que más tarde sirve para alimentar la misma 
combustión. Tipos perfectos de esta clase de 
hornos son los de Siemens, aplicados á diversas 
industrias, á la cristalería, á la fabricación de 
botellas, ála de espejos, á la siderurgia y á la 
metalurgia en general. Aplícanse también á la 
fabricación del gas del alumbrado y á multi- 
tud de industrias químicas. Su uso se hace cada 
día más extenso, por la economía de combusti- 
ble, regularidad de marcha y otras preciosas 
cualidades que tienen en su funcionamiento, y 
rapidez del trabajo. 

A continuación se dan á conocer los hornos 
hoy día más empleados, ya pertenezcan á un tipo 
ya á otro de los citados en la clasificación antes 
expuesta. 

Horno alemán. — El de copela, dispuesto para 
efectuar la copelación de la plata por el sistema 
Hamado alemán, en que la bóveda del horno es 
móvil, la plaza fija está constituida por una capa 
de marga, y la operación se lleva, en la genera- 
lidad de los casos, de una sola vez, cargando á 
un tiempo en el horno todo el plomo que debe 
copelarse, 

Horno alto, - Cuba grande de fábrica para re- 
ducir el mineral de hierro cuando pasa de seis 
metros de elevación. Se llama igualmente alto 
horro, con cuyo nombre se le designa más fre- 
cuentemente. 

Consiste el horno alto en una torre circular, 
sólidamente construida, cuyo hueco interior tie- 
ne generalmente la forma de dos conos trunca- 
dos unidos por sus bases mayores, y colocados, 
por lo tanto, en posición inversa el uno del otro; 
la unión entre ambos conos se hace, bien por 
un trozo de superficie cilindrica que tiene å ve- 
ces más de un metro de altura, ó bien sencilla- 
mente por una superficie engendrada por la re- 
volución de una curva tangente á las generatri- 
ces de ambos conos, y á veces directamente sin 
intermedio alguno. 
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En un principio todos los hornos altos se 
construian de este modo, dejando distinguir per- 
fectamente cada una de estas tres superficies; 
después se ha visto, como era natural, que en la 
práctica las diferentes zonas del horno alto no 
podían limitarse con tan rigorosa exactitud por 
medio de planos horizontales, y se ha dado á 
muchos de estos hornos la forma de una cuba, 
cuyo diámetro máximo está hacia la mitad de 
la altura, y cuyos dos extremos tienen diferentes 
dimensiones, siendo siempre algo mayor la sec- 
ción de arriba, por donde salen Tos productos de 
la combustión, que la de abajo, donde se recoge 
el metal fundido. Esto no obstante, las regiones 
del horno correspondientes á las superficies cóni- 
cas y cilíndiicas ó de revolución de los hornos 
primitivos han conservado sus nombres, para 
poderse entender con más facilidad, El cono su- 
perior, ó la parte del horno que ocupa su lugar, 
se lara la cuba, y su sección superior el tra- 
gante ó cargadero; la parte más ancha del apa- 
rato recibe el nombre de vientre; el cono inferior, 
cuyas generatrices tienen siempre mucha más 
inclinación que las del otro, relativamente å la 
vertical, se llama el ctalaje, y la obra ó labora- 
torio la parte más estrecha que sigue por bajo 
de la base inferior del etalaje, que puede com- 
pararse al cañón del embudo formado por éste. 
En esta parte el horno deja generalmente de ser 
de sección circular, y forma una pirámide cua- 
drangular truncada, cuyas bases tienen muy 
poca diferencia de superficie. La parte inferior 
de la obra, limitada por tres de estas paredes, y 
por otra más separada del interior del aparato 
que deja entre su vertical y la de la cuarta pa- 
red de la obra un espacio por donde pueden salir 
las materias fundidas, se llama crisol; se designa 
con el nombre de entecrisol la parte de aquél 
que se halla fuera de la capacidad del horno. 

En los hornos en que la obra es una pirámide 
cuadrangular, las toberas son generalmente tres, 
y están colocadas, una en la pared trasera ó rus- 
tiva, y las otras dos en las laterales ó costeros, 
Cuando sólo tienen dos, la que falta es la de la 
rustina; pero hay otros tipos de hornos en que 
la obra es, como el resto del horno, de sección 
circular, y en éstos el número de toberas puede 
variar de 1 á 5; algunos escoceses tienen hasta 
8 y 10. Cuando son tres se colocan general- 
mente horizontales, y la trasera un poco más 
alta que las otras, á fin de que el viento que 
va directamente hacia el antecrisol no pueda 
salir fácilmente por él. En algunas ocasiones se 
inclinan un poco hacia arriba para que el vien- 
to suba con más facilidad á través de la carga, 
Se hacen casi siempre de hierro dulce, aunque 
modernamente se empezaron á emplear algunas 
de bronce, y forman un cono truncado hueco, 
cuya pared es doble, quedando de este modo 
en el interior un espacio por donde circula agua 
fria, para evitar que una temperatura muy ele- 
vada pueda deformarlas. Cuando la obra es cir- 
cular y las toberas en número mayor de tres, se 
procura que sus ejes disten entre sí por lo me- 
nos de 05,10 á 00,20. Aunque deben estar casi 
normales á la superficie interior del horno. se 
procura que los dardos de viento no se encuen- 
tren para producir en el interior un remolino 
que favorece la regularidad de la combustión. 

La pared de la obra que corresponde al lado 
del antecrisol no llega como las otras al nivel 
de la plaza del horno, sino que termina por la 

arte inferior en una pieza de hierro colado, 
[lamada timpa, sobre la cual se apoya la mam- 
postería, y en cuya parte interior existe gene- 
ralmente un tubo de hierro dulce, que tiene poco 
más ó menos la forma de un serpentín, y porel 
cual pasa constantemente durante la marcha del 
horno una corriente de agua fría para refres- 
carle. 

La timpa está sólidamente sujeta á la mam- 
posteria del horno con apéndices de hierro dul- 
ce, y lleva por la parte de abajo unas colas de 
milano del mismo hierro colado de que está he- 
cha, en las cuales se sujeta nn apéndice de arci- 
lla refractaria que penetra dentro del crisol, y 
que puede destruirse fácilmente con los espeto- 
nes si algún accidente ocurrido en la marcha 
así lo exige. La timpa debe quedar más alta que 
el nivel de las toberas, y sólo el apéndice de ar- 
cilla es el que debe bajar lo necesario para que 
el viento no pueda salir del horno sino por la 
parte superior, 

En algunos hornos ingleses, y sobre todo del 
País de Gales, se coloca en el centro de la timpa 
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una tobera, que sólo se usa cuando hay obstruc- 
ciones en el antecrisol, 

El crisol está limitado en su parte anterior 
por una gran piedra empotrada en el suelo, y 
por un murete de ladrillo refractario que recibe 
el mombre de dema, y cuya altura, un poco 
mayor que la parte baja del apéndice de arcilla 
adherido á la timpa, no debe, sin embargo, lle- 
gar al nivel de las toberas. De este modo la di- 
ferente elevación á que se hallan la parte supe- 
rior de la dama y la inferior de la timpa permite 
que exista en el antecrisol una cantidad de esco- 
rias, cuya presión, más fuerte que la del aire que 
sale por las toberas, impide á éste que se lance 
á la atmósfera directamente por entre la timpa 
y la dama sin atravesar la carga, Tambien sirve 
para impedir la salida del aire por esta parte la 
viscosidad de las materias, y una capa de carbo- 
nilla apelmazada que se coloca sobre el antecri- 
sol. Al mismo tiempo, hallándose la parte supe- 
rior de la dama á xn nivel más bajo que las to- 
beras, no es posible que en el momento en que 
se deje de dar viento el metal fundido las invada 
y las obstruya, puesto que, antes de salir hasta 
ellas, desbordará forzosamente por encima de la 
arista culminante de la dama y correrá por la 
meseta, 

En el centro de la parte más baja de aquélla, 
y comunicando el exterior con el fondo del crisol, 
existe un agujero ó piquera, destinado á hacer 
la sangría cuando el hierro colado ocupa ya todo 
el espacio de aquél. 

Como la salida del metal debe hallarse inde- 
pendiente por completo de la de las escorias que 
salen durante toda la operación por encima de 
la dama y corren por un plano inclinado que se 
apoya en ésta por la parte anterior, existe, per- 
pendicularmente á la dama, una plancha de hic- 
rro colado, que se llama plancha de gentilhombre, 
en la cual se detiene la arena ó la carbonilla con 
que está construída la meseta, y que impide á 
las escorias caer por este punto y obstruir la pi- 
quera, 

Los costeros del horno se laman de la derecha 
ó de la izquierda, según que están á una ú otra 
mano del espectador, que, colocado enfrente de 
la delantera, mira hacia la timpa. 

Toda la parte exterior ú obra muerta del hor- 
no, que se hace de mampostería ordinaria, des- 
cansa sobre cuatro pilares de la misma fábrica, 
unidos entre si por medio de bóvedas ó de cer- 
chas de hierro colado que recubren cuatro en- 
tradas ó puertas, por medio de las cuales tienen 
los operarios fácil acceso hasta las toberas y el 
antecrisol, Cnando la parte superior es de hierro 
colado, las piezas que las forman se llaman ma- 
drastras. En otras ocasiones, en vez de pilares 
de mamposteria, existen columnas de hierro co- 
lado que, separándose por completo de la parte 
baja de la camisa ó revestimiento interior del 
horno, permiten circular alrededor del crisol y 
de la obra, 

La forma y las dimensiones interiores de los 
hornos altos varían muchísimo, no solamente 
según la clase de combustible y de mineral que 
han de emplearse en ellos, y según que se haya 
de inyectar el aire frío ó caliente, sino también 
los distintos países en que se construyen. Lo más 
general es calcular todas sus dimensiones toman- 
do como término de comparación el diámetro del 
vientre, que es el que regula la producción diaria 
del aparato. : 

Horno atmosférico. - El de cuba, en que la 
combustión se alimenta únicamente por el aire 
å su presión natural. El espacio interior ó cuba 
del horno es generalmente de sección circular y 
más alto que ancho; el aire penetra por una serie 
de respiraderos laterales reservados en las pare- 
des á poca altura sobre el fondo, ó bien por una 
rejilla en la parte baja, sobre la que se cargan 
el combustible y el mineral mezclados, También 
se dicen hornos de gran tiro (fig. 1). 

Horno bajo. - El de cuba, destinado á la re- 
ducción de minerales, cuando tiene muy poca 
elevación, que no suele exceder de dos metros 
desde la plaza al tragante, pues pasando de tal 
altura y no llegando á seis se le dice semialto. 

A veces se reducen á sencillas cavidades ó es- 
pecie de crisoles de muy variadas formas, pues 
pueden ser prismáticos, piramidales, circulares, 
elípticos, etc., y se establecen regularmente en 
un macizo de fábrica y arrimados á un muro en 
que se disponen las toberas. 

Horno castellano. - El de cuba de pequeñas 
dimensiones y sencilla construcción, empleado 
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en la fundición del plomo. También se ha Jla- : 
mado horno de para. 
Horno catalán. - V, FORJA CATALANA. 
Horno católico. — El que se emplea para toda 
clase de operaciones por la vía seca. 


Horno con kogar separado, ~ Todo aquel en 
que el combustible está separado de las mate- 
rias que se han de calentar, que se hallan sólo 
en contacto con los productos gaseosos de la 
combustión. Se componen de tres partes esen- 
ciales: el hogar, el laboratorio y la chimenea; en 
algunos hornos especiales el hogar está situado 
debajo del laboratorio, pero los aparatos más 
característicos de esta clase son los llamados 
hornos de reverbero (véase), en los cuales dichas 
partes están yuxtapuestas, ó á continuación una 
de otra, 

Horno convertidor de Gonsard. — Horno de gas 
para la fabricación del acero fundido. Es de alta 
temperatura, y su plaza movible, provista de 
una serie de toberas, está dispuesta de modo 
que, durante una parte de la operación, se 
pueda proceder por inyección de aire y com- 
bustión intermolecular, como en el sistema de 
Bessemer, manteniendo siempre el baño bajo la 
influencia de la alta temperatura producida por 
el calórico exterior. La inyección se para por un 
movimiento de rotación parcial del aparato, que 
hace salir las toberas del Laño, encontrándose 
en las mismas condiciones que en el procedi- 
miento ordinario de fabricación sobre plaza, 

Horno de alfarero. — El destinado å cocer los 
objetos fabricados de barro por el alfarero, Sue- 
le consistir en una construcción cilindrica de 
ladrillos refractarios, cubierta por una bóveda 
esférica, atravesada de respiraderos, con hoga- 
res inferiores y laterales, todo contenido en una 
cámara ó envoltura superada de una chimenea 
para evitar los enfriamientos. Otras disposicio- 
nes se han adoptado también; pero como todas 
ellas son similares con los hornos de ladrillos, y 
allí se describirán, enviamos al lector á dicho 
articulo. 

Respecto á la disposición antigna de tales 
hornos no se sabe mucho, por más que su exis- 
tencia es indiscutible, dada la innegable del arte 
del alfarero. Las pocas noticias conocidas han 
sido proporcionadas por algunas piedras graba- 
das y restos de antiguas fabricas romanas. Sin 
embargo, se han descubierto en Francia, Ale- 
mania é Inglaterra bastantes hornos romanos, 
cuyas ruinas permiten formar idea de esta clase 
de obras, 

Horno de aludeles. — El compuesto de filas de 
los caños dichos aludeles, empleado en Almadén 
para la destilación del minera) de azogue, ha- 


ciendo intervenir como desulfurante el aire at- 
mosférico. Estos hornos, fig. 2, se han llamado 
también de Bustamante; están siempre parea- 
dos, y consisten en una capacidad cilindrica, 
dividida en dos partes por unos arcos de ladrillo 
r, que sirven para sostener la carga, y que se 
lama red. La altura del vaso desde estos arcos 
hasta el nivel de las ventanillas laterales por 
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donde salen los vapores es de dos metros próxi. 
mamente, y el diámetro un poco menor, La mi- 
tad inferior del vaso, que hace el oficio de hogar 
y cenicero, tiene una puerta que se llama el 
atizadero, y está en comunicación también con 
una chimenea por la cual se verifica en parte el 
tiro, impidiendo así que los gases que puedan 
escapar del horno á través de la red influyan 
perjudicialmente sobre la salud de los operarios, 
El compartimiento superior tiene una puerta e 
por encima de la red, que sirve para la carga, y 
además unas aberturas que comunican con dos 
espacios murados a, llamados arquetas, cada 
uno de los cuales tienen seis ventanillas en rela- 
ción con otras tantas filas de aludeles, que for- 
man el aparato de condensación. La parte supe- 
rior del horno es un hemisferio, y en el punto 
culminante hay otro orificio v, que se llama vál- 
vula, que sirve para terminar la carga, y que se 
cierra durante la destilación con una chapa de 
palastro. 

El aparato de condensación lo forman las doce 
filas de caños ó aludeles que salen de las arque- 
tas. Cada aludel ó alludel, como también se dice, 
consiste en un tubo de barro, de 00,40 á 0m, 49 
de longitud; 09,20 4 09,22 de diámetro en la 
panza, y de 00,10 4 09,12 en el extremo más 
delgado. En la panza tienen parte de ellos un 
orificio de 07,002 4 0,004 de diámetro, que se 
coloca en la parte inferior, y que va tapado con 
unos gramos de arena gruesa, que, permitiendo 
la salida del azogue líquido que se reune en 
aquel sitio, dificultan el paso de los vapores y 
contribuyen á la condensación. Las doce filas de 
aludeles van colocadas sobre dos planos inclina- 
dos pp, el primero de los cuales se llama cabeza 
ó primer medio plan, y el segundo rabera ó se- 
gundo medio plan. Cada fila contiene por térmi- 
no medio cuarenta y cinco aludeles, La línea £ 
de intersección de los dos planos á que dicen 
quiebra, no es horizontal, sino un poco inclina- 
da hacia uno de sus extremos para que el azogue 
que sale por los orificios de los aludeles y baja 
á ella por los planos inclinados corra á un re- 
ceptáculo colocado en la parte más baja. En la 
parte superior del plano de rabera hay otras cå- 
maras 4, Hamadas camaretas, sobre las cuales 
existen dos chimeneas para promover el tiro, 
Sólo los aludeles del primer plano tienen orif- 
cio; los correspondientes å la rabera no le tie- 
nen, y generalmente se descuida bastante la 
colocación de los granos de arena de que antes 
se ha hablado, dejando los agujeros abiertos. 

La carga de cada horno consiste en 90 ó 100 
quintales métricos de mineral mezclado de todas 
clases, sin hacer un peso especial de cada una, 
variando las proporciones según las existencias, 
y graduando el peso de cada clase á ojo. Por re- 
gla general se ponen las proporciones siguientes: 
metal, 80 quintales métricos; china, 45; solera 
pobre, 14, y unas 150 bolas de bacisco que lle- 
nen el espacio superior del horno, y cuyo peso 
no llega á 20 quintales. Toda esta carga insiste 
sobre una especie de bóveda hecha con trozos de 
mineral casi estéril, y cuyo objeto es, por una 
parte distribuir mejor la presión de una carga 
sobre la red, y por otra dividir la Hama, evi- 
tando que la elevación brusca de temperatura 
de los trozos más bajos de mena, antes de esta- 
blecerse bien el tiro, pudiera ocasionar salidas 
de azogue por el atizadero, y causar enfermeda- 
des á los operarios. 

La primera capa de mena colocada sobre la 
referida bóveda es la solera pobre, que ocupa 
una altura de 09,28 á 00,30 en el horno; inme- 
diatamente después se coloca parte de la china 
que ocupa de 0,30 ¿ 09,35, encima el metal, 
que forma una capa de 00,55 ó 0m, 60; después 
el resto de la china en unos 00,36 4 0m,40, y 

or último las bolas. Conforme se va elevando 
a carga se va tabicando con ladrillos la puerta 
c del cargadero, y cuando se haliegado á cerrar- 
la por completo se termina la carga por la vál- 
vula, Cargado ya el horno, se tapan con cuida- 
do todas las juntas con una mezcla de ceniza y 
agua, llamada cernada, y se enciende en el ho- 
gar una carga de monte bajo. 

Durante ocho horas ú ocho y media se conti- 
núa introduciendo en el hogar combustible, y en 
este tiempo se consumen unas 20 ó 30 cargas, 
que representan de 13 á 20 quintales métricos. 
En este tiempo, que llaman en la localidad pe- 
riodo de fuego, el cinabrio contenido en el mine- 
ral ha empezado á destilarse; su vapor se des- 
compone, el azufre se convierte en ácido sulfú- 
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rico, y produce la tem peratura bastante para que 
siga produciéndose la descomposición y ardiendo 
el azufre por espacio de otras cuarenta horas, que 
se denomina período de brasa, y durante las cua- 
les se termina la destilación. En los veinticuatro 
horas siguientes, que constituye el periodo de 
enfrío, se abre la válvula, se limpia el hogar, se 
recoge y se cierne la ceniza para hacer la cerna- 
da, ete. Estos tres días forman el periodo de una 
cochura ó melta. Cuando han terminado, y ge- 
neralmente de madrugada, se descarga el horno, 
y se vuelve á cargar con las menas que ya se en- 
contraban á su inmediación, En estas operacio- 
nes se invierten de dos horas å dos y media. La 
carga y descarga se hace por contrata, y para el 
cuidado del hogar durante la cochura hay dos 
operarios llamados cochureros. . 

Cada mes, ó, lo que es lo mismo, cada diez 
cochuras, se hace una limpia de los aludeles co- 
locados en el primer medio plan, desenchufán- 
dolos y sacudiéndolos contra el piso para que 
caigan en él el azogue y los hollines que pudie- 
ran tener adheridos; está operación se verifica 
cada dos meses con todos los aludeles, y al fin 
de cada campaña se limpian también las cama- 
retas. La limpia de los aludeles se llama levante 

* cuando sólo es de la mitad, y levante general 
cuando es de todos. Un levante parcial dura cua- 
tro ó cinco horas, y se emplean en él cuatro ó 
seis muchachos; el general, hecho por igual nú- 
mero de operarios, dura tres días, 

Los hollines que se recogen en estos levantes, 
y que tienen una composición muy complicada, 
sufren un batido sobre unos planos inclinados 
de piedra, con rodillos provistos de agujeros, á 
cuya operación se llama batir las cabezas, y el 
azogue que contenían, mecánicamente interpues- 
to, se recoge en una pileta que existe en la par- 
te baja del referido plano. Los residuos se unen 
con los polvos del mineral que se producen al 
trocarle, y se destinan á la confección de bolas 
de baciscos, 

En cuanto al azogue, se recoge de las piletas 
en baldeses, y se lleva al almacén, donde se en- 
vasa en frascos de hierro de forma cilíndrica, con 
tapón que entra á tornillo, y de cabida de 33 
kilogramos de metal, que lleno viene å pesar 44. 

Horno de anteojo. — Variedad de horno alemán 
de crisol externo, que tiene una piquera y un re- 
posador á cada lado de la meseta, por lo que 
pueden verificarse las sangrias alternativamente 
por uno y otro. 

Horno de Bustamante. - El llamado horno de 
aludeles (V.), en la forma que primitivamente 
se establecieron en las minas de Almadén. To- 
maron ese nombre de D. Juan Alfonso Busta- 
mante, que fué el que allí los planteó en 1646, 
pero en el Perú los había establecido años antes 
(1630) López Saavedra Barba, médico de Huan- 
cavelica, á quien se debe su invención, y cuyo 
nombre parece más propio que hubiera debido 
llevar su horno para honrar su recuerdo. Tam- 
bién se llamaron al principio, como en América, 
busconiles. 

El aparato, tal como lo estableció Barba, con- 
sistía en un horno cilíndrico análogo á los de 
cal, cerrado por una bóveda con respiradero, 
que se tapaba con una baldosa; á la mitad de 
la altura del horno tenía una sabalera de ladri- 
los, sobre la que se echaba el mineral, y por 
debajo estaba el hogar, que se cargaba por una 
puerta lateral. De un lado de la bóveda arran- 
caba el condensador, que se componía de varios 
caños ó aludeles, análogos en su forma å los 
cangilones de noria, abiertos por ambos extre- 
mos y enchufados unos con otros, llenos de 
agua hasta cierta altura, y colocados sobre un 
plano inclinado por el que corria el agua con que 
se regaban por su parte externa. 

En Almadén se ha perfeccionado el método de 
Barba, respetando sus principios; se ha suprimi- 
do el agua interior de los aludeles y los riegos 
exteriores; multiplicado y alargado los caños; 
establecido camaretas entre el horno y el con- 
densador; arquetas de condensación al final de 
las cañerías, y chimeneas en los buitrones. 

Horno de cal, — El destinado á quemar la 
piedra caliza para hacer la cal, Se llama tam- 
bién calera. Los hay de muy diversas formas, 
según la naturaleza y dimensiones de las pie- 
dras y del combustible, y manera de colocarlos, 

Se componen, en general, los hornos de cal de 
tres partes principales: el hogar, el vientre y la 
chimenea. El hogar, unas veces lateral, otras co- 
locado en el centro del horno, está siempre en la 
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parte inferior. Cuando se emplea como combus- 
tible la leña el hogar no tiene ninguna división; 
pero cuando se haya de quemar carbón es preci- 
so establecer dos compartimientos separados por 
una rejilla, sirviendo la parte inferior para ce- 
nicero. El vientre, que constituye la capacidad 
del horno propiamente dicho, es de forma muy 
variada; si tiene suficiente altura, como sucede 
casi siempre en los hornos de cal, se puede pres- 
cindir de la chimenea, enyo único objeto es 
establecer el tiro, En todos los casos debe cui- 
darse de dejar entrada al aire para alimentar la 
combustión. 

Los hornos de cal se suelen hacer de fábrica, 
y se componen de un macizo exterior de ladri- 
llos, sillarejo, mampostería ó cualquier otro ma- 
terial abundante en la localidad: en el interior, 
y dejando un hueco bastante considerable entre 
amlos macizos, se eleva la camisa ó pared in- 
terna, Formada de ladrillos refractarios en cierta 
parte de su espesor, y de ladrillos comunes ú 
otra fábrica en el resto. Entre la camisa y el 
muro extevior se apisona arena, ceniza, arcilla 
ó cualquiera otra substancia mala conductora 
del calor, con lo que se consigue dará las pa- 
redes suficiente grueso para que no haya gran- 
des pérdidas de calor por radiación, á la vez que 
se evita el empleo de un volumen considerable 
de fábrica. 

Hay hornos para efectuar la calcinación de 
una manera intermitente, y también de una 
manera continua. Los de marcha intermitente 
son los más antiguos y sencillos; tienen, por lo 
regular, la forma aovada, más ó menos pronun- 
ciada, que representa la fig. 3, y ofrecen en su 
base una abertura lateral, por la que se intro- 
duce el combustible y se saca la cal cuando está 
cocida; la caliza se echa en el vientre por la 
boca ó tragante del horno, que se abre en una 
plataforma AB, á la que se llega por una rampa 
de tierra P, por donde se suben las cargas en 
volquetes. Para sostener la masa y. para dejar 
libre el espacio nece- 
sario para el hogar, 
se empieza por esco- 
ger los fragmentos 
más gruesos de caliza 
y formar con ellos 
una bóveda, sobre la 
que se colocan las pie- 
dras, disponiendo las 
mayores en la parte 
inferior, para corre- 
gir en lo posible las 
irregularidades de la 
cochura. La bóveda 
suele apoyarse en un 
retallo anular practicado en el macizo del horno, 
y otras veces en machones, formados también 
con gruesas piedras calizas. 

Se enciende en el hogar el combustible, que 
ordinariamente es leña ó turba; la llama se eleva 
y penetra á través de la masa, se hace subir poco 
á poco la temperatura hasta el rojo, y la trans- 
formación de la caliza en cal se efectúa con un 
abundante desprendimiento de gas y vapor. Ter- 
minada la cochura se deja apagar el fuego, se 
sacan los fragmentos de cal y se reemplazan con 
otros de caliza. Entre las dos hornadas media 
cierto intervalo, no pudiéndose utilizar el calor 
mientras el macizo se enfría. 

Se conoce que ha terminado la calcinación 
en que se produce un asiento en la masa que, 
en general, varía de un quinto á un sexto, en 
que la llama sale casi sin humo, y en que la pie- 
dra toma el aspecto que debe tener después de 
calcinada, y que la práctica enseña en cada caso. 
Si hay alguna duda todo se reduce á ver si los 
ácidos producen ó no efervescencia en fragmentos 
sacados de la parte superior del horno. Según 
Vicat, el tiempo que exige la calcinación varía, 
para un horno de 60 4 75 metros cúbicos de ca- 
bida, de 100 á 150 horas; los elementos que más 
influyen en la duración som: la naturaleza del 
combustible, el estado de la caliza y las condi- 
ciones atmosféricas. 

En cuanto al consumo de combustible es en 
extremo variable. Afirma el autor mencionado 
que en la calcinación intermitente con llama, y 
empleando combustibles vegetales, oscila el gas- 
to entre límites muy distantes, y que depende 
sobre todo de la naturaleza de aquéllos, pudien- 
do admitirse como término medio queun metro 
cúbico de cal exige 1,66 metro cúbico de buena 
leña de encina, 22 id. de haces ordinarios y 80 
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íd. de broza ó retama, medidos en grandes pilas 
y sin comprimir. 

Para no sufrir la pérdida de calor que tiene 
lugar en todos los hornos citados cuando se en- 
frian para vaciarlos para proceder á su mueva 
carga, se han ideado los hornos continuos” ó de 
marcha continua. Consisten, regularmente, en 
una cuba formada por un doble cono (fig. 4) 
como de 10 metros de altura, con un hogar la- 
teral, del que sale la llama, penetrando en la 
masa por tres con- 
ductos en un mis- 
mo plano horizon- 
tal y á dos metros 
de la base. Después 
de cargado el hor- 
no se enciende en 
el centro un fuego 
de leña del mismo 
modo que se expli- 
có al deseribir los 
hornos intermiten- 
tes, con objeto de 
poner al calor rojo 
las piedras que es- 
tán por debajo de 
los conductos; se 
enciende entonces el hogar lateral, en el que se 
quema leña ó hulla de llama larga, y prosigue 
la calcinación, sin que se necesite conservar el 
fuego central. Cada doce horas se saca por la 
abertura cierta cantidad de cal y se reemplaza 
con otras piedras que se echan por el tragante; 
así es que la calcinación marcha, por tanto, con 
continuidad, 

Las dimensiones de los hornos y los espesores 
de las capas, tanto de caliza como de carbón, 
dependen, no sólo de la naturaleza de las mate- 
rias, sino de multitud de circunstancias. La ob- 
servación que debe tenerse presente en la calci- 
nación continua, ya sea con llama ó por capas, 
es que conviene, para que los productos sean 
uniformes, reducir las calizas á fragmentos pe- 
queños del mismo tamaño, 

El volumen de hulla ó antracita que se con- 
sume para fabricar un metro cúbico de cal, 
cuando se efectúa la calcinación por capas y con 
continuidad, varia con la dureza de la piedra, 
pero entre límites poco distantes. Según Vicat, 
se puede graduar que por término medio se gasta 
un tercio de metro cúbico, ó sean unos tres hec- 
tolitros de carbón por metro cúbico de cal, 

Por último, se citarán los hornos dobles ó de 
doble acción, propuestos para aprovechar los ga- 
ses calientes que se producen en los sencillos, 
Consisten en dos hornos sobrepuestos: el segundo 
tiene su hogar lateral, de suerte que la llama 
pase al compartimiento superior por encima de 
la rejilla ó bóveda acanalada en que se apoya la 
caliza. Dicho hogar no se enciende hasta el mo- 
mento en que es preciso apagar el del horno in- 
ferior para que nose vitrifique la cal,Con objeto 
de utilizar el calor del primer horno se hace 
que el segundo reciba el aire por un conducto á 
través de toda la masa caliente de aquél, por 
cuyo medio se logra que la llama del segundo 
hogar adquiera un incremento considerable de 
temperatura. La economia de combustible viene 
á ser de 20 por 100, y esta disposición es muy 
ventajosa para fabricar á la vez cal y ladrillo, 
porque entonces se cuecen éstos en el comparti- 
miento de arriba, en que el calor es más fuerte, 

Horno de calcinacion. — El que sirve para cal- 
cinar los minerales á un fuego moderado. Pueden 
ser de todas las formas que se describen en este 
DICCIONARIO, según la clase de minerales que 
se ha de someter å la calcinación, 

Horno de cámara. - HORNO DE ÍDRIA. 

Horno de campaña, - El de fácil transporte é 
instalación para cocer el pan en los campamen- 
tos militares, ó el que se' construye sobre el mis- 
mo terreno, aprovechando tan sólo los materiales 
de éste. 

Divídese los diversos sistemas de hornos de 
campaña en tres grupos, denominados hornos de 
construcción de veinticuatro horas, Ó de ramaje, 
troncos ó tierra, caracterizados por ser fijos, por 
la rapidez con que se construyen é inutilizan, y 
también por los materiales que en ellos se em- 
plean; hornos portátiles los constituidos esencial- 
mente por una armazón, que por lo común es de 
hierro, sobre la cual se ha de colocar la tierra, ó 
cualquier otro cuerpo mal conductor del calórico, 
y pueden ser transportados fácilmente; los hor- 
nos portátiles se califican de montaña, siempre 
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que á las expresadas condiciones reunan la de 
poder ser conducidos á lomo; horños ambulantes 
ó locomóviles, y también carros-hornos, los levan- 
tados sobre ruedas y que pueden funcionar aun 
en marcha, , 

De los diversos sistemas se dará cuenta prin- 
cipiando por el Payer. Este fabricante de Viena 
tiene dos modelos de hornos: uno el propiamen- 
te denominado de campaña, reglamentario en 
Austria-Hungría, y otro el de montaña. La ca- 
bida de éste es de unos 2,40 metros de largo, 
0,87 do ancho y 0,37 de alto. En cada hornada 
puede cocer 50 raciones de pan de munición. La 
bóveda está formada por chapa ondulada, divi- 
dida en cuatro partes de igual longitud, y tiene 
cuatro cerchas, que, unidas entre sí, constituyen 
el horno; en la parte anterior está formado por 
una placa, en la cual se abre la boca del horno, 
y por ésta se introduce la masa, el combustible, 
y se saca el pan; el fondo es de chapa de hierro, 
en cuya superficie externa, y junto al suelo, lleva 
una caja de humos de 01,85 por 02,16, sobre la 
que se apoya la chimenea, que es acodada en la 
porción superior y giratoria, lo cual permite dar 
al humo la dirección que convenga, ó, mejor di- 
cho, salida hacia el punto que se desee. Todas 
las piezas constitutivas de este horno son de 
hierro; la chapa ondulada de la bóveda se defor- 
ma más difícilmente que la plana. Es ligero, 
sólido y fácil de armar, pero tiene poca cabida 
y consume mucho combustible, Un horno com- 
pleto pesa 370 kilogramos, y necesita para ser 
transportado seis mulos. 

Instálase este horno en poco tiempo, unos 50 
minutos, y fácilmente; principiase por dar al te- 
rreno sobre que ha de descansar la bóveda un 
desnivel de 09,18 en toda su longitud hacia 
el frente; cúbrese dicha bóveda con una capa 
de arena de 12 centimetros, y ésta con otra de 
tierra del mismo espesor; déjase en los costados 
un talud de poca pendiente, embaldósase el sue- 
lo con ladrillo común, y ábrese delante de la bo- 
ca una excavación ó foso para el maestro de pala, 

El horno de Payer no sirve para la fabricación 
de pan en la primera línea de combate, cuyas 
tropas tienen que verificar movimientos rápidos 
y muchas veces imprevistos, y es útil, á lo sumo, 
para la segunda. Para elaborar pan en la prime- 
Ta línea se recomiendan los carros-hornos sistema 
Silva, Rey, Geneste, Taddei, Perkins y Haag. 
Este último tiene dos: uno doble, que pesa 3 500 
kilogramos y tiene dos cámaras de cocción, y 
otro sencillo, cuyo peso es 3000 kgms. y necesita 
para su conducción por buenas y amplias carre- 
teras tiros de cuatro á seis mulos, que es menes- 
ter remudar de diez en diez horas; invierte mu- 
cho tiempo en la cocción (unos 30 minutos), y 
consume gran cantidad de combustible. Su lon- 
gitud es de tres metros, tiene nna sola cámara de 
"cocción envuelta por tubos rectos de hierro, muy 
resistentes, situados 23 en la parte alta de la 
cámara y 21 en la inferior, inclinados de la boca 
al hornillo, que está dispuesto en la parte poste- 
rior é inferior del aparato. El suelo de la cáma- 
ra está formado por una sola plancha de hierro, 
es rectangular, y sus diámetros son 2,43 metros 
y 1,15; se deslizan sobre carriles paralelos que 
distan entre sí 0,60, cuya longitud es, medida 
desde la boca del horno, 20,45, y se prolongan 
fuera de la cámara para las operaciones del en- 
hornado y deshornado, rebatiéndose sobre el 
carruaje durante la marcha, así como también 
la chimenea. En cada hornada puede cocer 90 
raciones de pan de munición. 

El problema de la panadería ambulante está 
planteado, pero no resuelto, A resolverlo se de- 
dicaron en España, entre otros, los señores To- 
rrejón y Arrauquiz. El horno Torrejón es una 
armazón de hierro constituida por tres pirámi- 
des octagonales truncadas y superpuestas, de 
modo que la base menor de la primera, á contar 
desde abajo, coincide con la mayor de la segun- 
da, y la menor de ésta con la mayor de la terce- 
ra, siendo por lo tanto en la superficie un octá- 
gono regular de 1,70 metro de radio y la altura 
total de un metro; esta armazón se establece por 
ocho cerchas, que clavadas en el terreno se unen 
en la parte superior y sujetan con pasadores, 
Instaladas las cerchas fijase sobre ellas las plan- 
chas de hierro, en una de las cuales, situada en 
la parte inferior, se abre la boca del horno. La 
chimenea está situada en el lado opuesto á la 
boca, y en una de las caras laterales de la pirá- 
mide inferior. La facilidad con que se instala, 
su solidez y el poco peso de laa piezas que lo 
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constituyen, así como también la forma casi es- 
feroidal del mismo, hacen, según dice Lorenzo 
Aleu en el informe emitido sobre los hornos de 
campaña sistemas Lespinase, Payer, Haag, To- 
rrejón y Arrauquiz, según orden de la Direc- 
ción general de Administración Militar, fecha 
28 de junio de 1889, y del cual se toman los 
anteriores datos acerca de los hornos de campa- 
ña, muy recomendable el horno Torrejón. Esto 
no obstante, en la práctica, y comparado con 
el Lespinase, reglamentario en España, el de 
montaña Payer, el ambulante Haag sencillo, y 
el Arrauquiz, no dió buenos resultados, sin duda 
á causa de ser la bóveda muy elevada y de la 
forma casi esférica que, contra lo que opina don 
Manuel Lorenzo Aleu, está proscripta en los hor- 
nos en razón á que facilitan más que otra alguna 
la irradiación del calórico hacia el exterior, y, en 
consecuencia, origina un gasto inútil de com- 
bustible. 

El horno Arrauquiz tiene la forma y disposi- 
ción del Torrejón, y la estructura de las plan- 
chas del Payer. Constitúyenlo ocho témpanos de 
chapa ondulada de acero Besemer, unidos entre 
sí, y en las porciones media é inferior, por me- 
dio de chabetas, y en la superior por un anillo 
circular de acero, formando el conjunto un polie- 
dro esferoidal, que tiene por base un octágono; 
la chimenea, que está situada en la dirección 
del eje mayor de la cavidad esferoidal del horno; 
la boca de éste, que se abre en el extremo opues- 
to de dicho eje mayor; y, finalmente, el anillo ó 
corona que sirve para unir los segmentos, y que 
sostiene un depósito de agua provisto de su co- 
rrespondiente tubo, que se abre ó cierra á volun- 
tad por medio de un grifo ó llave. 

Para armar este horno princípiase por igualar 
bien el terreno, enarenarlo después con arena 
fina y bien seca, que, según algunos, debe cu- 
brirse con una capa de sa) común que tenga de 
tres á cuatro centímetros de espesor; luego es 
indispensable hacerle un suelo de ladrillo o bal- 
dosa, sobre el cual se asienta el horno, comen- 
zando por sujetar el anillo ó corona central, y 
disponiendo después los ocho témpanos ó seg- 
mentos que constituyen el horno, los cuales se 
unen entre sí por medio de chabetas; y, final- 
mente, se coloca el depósito de agua, la chime- 
nea, y se abre el foso para el maestro de pala, 
Este horno, que tarda en armarse unos ochenta 
y cinco minutos, es, según Aleu, preferible al 
Lespinase, al Payer, al Haag y al Torrejón. 

El horno Lespinase, reglamentario en el ejér- 
cito español, consta de las siguientes piezas: 
cuatro firmes ó traviesas; ocho soportes, en que 
han de descansar los firmes; ocho discos para 
apoyar los soportes; siete grandes cabezas de 
viga, y otras siete más pequeñas; un marco de 
embocadura con su correspondiente tapa; dos 
varillas para los registros de los conductos de 
las chimeneas; dos grandes agujas de ojo de 
ajustar las aletas y las planchas del perímetro 
al marco de embocadura; dos agujas más peque- 
ñas, de cabeza de capuchino, para fijar las aletas 
de la boca del horno; cuarenta y una escarpias, 
denominadas, en los documentos oficiales, bisa- 
gras, que son de cabeza suelta, de ellas quince 
grandes y veinteséis pequeñas, todas las cuales 
sirven para sujetar y mantener derechas las 
plauchas que forman las paredes del horno; doce 
piquetes de cabeza en forma de T para unir las 
planchas de la bóveda á las que constituyen las 
paredes; ochenta y ocho ganchos con rodaja 
para suspender de las vigas las planchas de la 
bóveda; cuatro planchas para las paredes, dos de 
ellas con dos anillos cada una, las cuales se no- 
locan å derecha é izquierda de la boca, y las 
otras dos, dispuestas á continuación de aquéllas, 
cierran lateralmente el contorno; siete planchas 
para la bóveda, de las cuales una, la del fondo, 
tiene un agujero en su extremidad izquierda, 
cerca del primer encaje; la segunda otro agujero 
hacia el primer encaje y dos hacia el segundo; 
la tercera dos agujeros en el segundo encaje y 
tres en el tercero, y asi sucesivamente las demás 
planchas hasta la última, que sólo tiene seis 
agujeros en el sexto y último encaje; planchas 
pequeñas de aletas, de la boca, con dos anillos 
cada una para sujetarlas al marco de embocadu- 
ra; una sobreboca que sirve de guardapolvo; 
dos tubos de hierro, ó chimeneas, con codales, 
que tienen registros, y otros dos tubos para la 
elevación de las chimeneas, Para armar el horno, 
después de trazado el perímetro, se coloca la 
plancha de Loca sobre el suelo, y å continuación 
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de ella las planchas laterales, así como la pos- 
terior que cierra el horno; tanto las planchas 
anterior y posterior, como las de los lados, se 
mantienen derechas por medio de bisagras, A 
seguida se abre un foso frente á la baca del hor- 
no, destinado al maestro de pala. Simultánea- 
mente con esto se procede á la construcción del 
hogar, apisonando bien el terreno después de 
humedecerlo un poco, si es de arcilla. Inmedia- 
tamente després se coloca cada firme sobre dos 
soportes. Estos firmes están destinados á soste- 
ner las vigas, que tienen unos pequeños gan- 
chos en forma de S, de los cuales se suspenden 
los ganchos de rodaja. Colocadas las Vigas se 
procede á construir la bóveda, principiando por 
la plancha de blindaje correspondiente al fondo, 
en los agujeros de la cual se introducen los gan- 
chos, asegurándose después éstos en las SS de las 
vigas. De este modo se van disponiendo unas al 
lado de otras los planchas de la bóveda, que se 
adaptan perfectamente á las de las paredes por 
medio de los piquetes de cabeza de T. Montada 
ya la bóveda se colocan las chimeneas y tubos 
de prolongación. Luego se cubre todo el horno 
con una capa de tierra de veinte á treinta centi- 
metros de espesor, á fin de que, en caso de llu- 
via, no pueda penetrar el agua en el interior del * 
horno, y para evitar pérdidas de calórico, En 
cada hornada se pueden cocer de 175 á 180 pa- 
nes de munición, y gasta unos 152 kilogramos 
de leña para caldear hasta los 300”, 

Según se desprende del informe antes citado, 
el tiempo invertido en armar los hornos Lespi- 
naso reglamentarios, de montaña Payer, Torre- 
jón y Arrauquiz, es dos, una, una y media y 
una hora y veinticinco minutos respectivamente; 
la cavidad del Lespinase, Peiyer ambulante, 
Haag sencillo, Torrejón y Arranquiz cs, respec- 
tivamente, 180, 50, 90, 185, 190; el coeficiente 
de calefacción 0,06, 0,10, 0,5, el de Torrejón no 
pudo determinarse, y 0,8; el gasto de combus- 
tible es, por cada 100 raciones, 67,775 kilogra- 
mos de leña, 70,252 idem, id., 43, 5 ídem de cok; 
el gasto del de Torrejón no se ha podido caleu- 
lar, y 47,769, 

En casos imprevistos, cuando la falta de ma- 
terial impide construir hornos de otra clase, 
fórmanse con los escasos materiales que propor- 
ciona el terreno, los cuales pueden ser maderos 
ó troncos de árboles, tan sólo estacas y ramaje, 
ó únicamente tierra, Estos últimos, los de tierra 
ó subterráneos, se construyen en terreno fuerte 
y compacto. Principiase por abrir un foso donde 
se eoloca el maestro de pala y los útiles necesa- 
rios; sobre el fondo del foso, á la altura de 0,8P 
metro, se forma una meseta de 09,20 de ancho, 
y al nivel de ésta se abre una cavidad cuya parte 
superior tenga la forma de media caña, siendo 
el hogar la parte plana ó continuación de la 
meseta. Cúbrese la boca del hoyo con tierra, 
piedra ó césped y una argamasa cualquiera, cui- 
dando de dejar en el centro una abertura de 
0,40 metro de lado, que es la boca del horno. 
En el fondo de éste se abren dos agujeros que 
comuniquen con el exterior y que hacen las ve- 
ces de chimenea. 

Los hornos de ramaje y estacas son de cons- 
trucción más fácil que los anteriores. Antes de 
proceder á hacerlos trázase en el suelo con un 
punzón ó piquete el perímetro del hogar, que es 
de forma eliptica. Para construir la bóveda clá- 
vase á cortas distancias, en la linea marcada, 
varias estacas, que se inclinan en opuesto senti- 
do, y unen por la parte superior con ramaje, ó, 
si se lasimplanta verticalmente, fórmase un cas- 
quete esférico con ramas, y se apoya sobre aqué- 
Has. En uno y otro caso cúbrese el todo con una 
argamasa formada de arcilla ó tierra, mezclada 
con paja ó heno para darla más consistencia. 
Hecho esto se reviste la obra con una capa de 
tierra de 0,20 á 0,36 metro de espesor, con el 
fin de evitar la pérdida de calórico por irradia- 
ción. 

Si se pudiese disponer de troncos de árboles ó 
de maderos, la construcción del horno es más 
fácil, rápida y sólida que cuando el material de 
construcción es la tierra ó el ramaje, pues que 
con sólo abrir un foso de forma rectangular, cu- 
yos diámetros sean 2 y 2,50 metros, y las pare- 
des verticales de 0,60 de altura y eubrirlos con 
troncos de árboles cuyos intersticios se tapen con 
argamasa, y finalmente revestir el todo con una 
capa de tierra, se tiene el horno de maderos. Dos 
aberturas llamadas kouras, de 0,05 a 0,10 me- 
tro de diámetro, facilitan la combustión duran- 
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te ol caldeo, y se las tapa después, cuando la 
cocción, con pedazos de madera. Uno de estos 
hornos puede ser construido en dos horas y me- 
dia. Tanto los de tierra como los de ramaje y 
troncos de árboles tardan de dos y media á tres 
horas en caldearse; á las diez cochuras quedan 
inservibles. Antes de utilizarlos es menester de- 
secarlos, caldeándolos durante cinco ó seis horas, 
y, aún así, las primeras hornadas no dan buen 
pan. . eo. . 

Esta precaución no es necesaria si se dispone 
de ladrillos para cubrir el hogar. 

Conócense multitud de otros sistemas de hor- 
nos de campaña; los antes citados, unos son re- 
glamentarios en el ejército español, y otros fue- 
ron ensayados por el cuerpo do Administración 
Militar. Algunos de estos ensayos fueron verifi- 
cados por el citado Alen, y el resultado que die- 
ron queda ya consignado. Del citado informe, 
asi como de la obra de Nebot, Material de Ad- 
ministración Militar, se extracta lo expuesto 
acerca de estos hornos. 

Hordo de campo, Y. HORNO DE YEgo, 

Horno de canales. — El que sirve para el trata- 
miento de los baciscos ó menudos del mineral de 
azogue. Se usan en California; se conocen tam- 
bién con el nombre de su inventor Livermoore, 
y se van á instalar en Almadén, según un ante- 
proyecto que figuró en la Exposición de Mineria 
de 1883. AN 

La plaza de estos hornos está dividida en ca- 
nales por tabiques construidos en el sentido de 
su longitud, resultando cada uno con 03,16 de 
anchura por 02,30 de altura, y 9 ó 10 metros 
de longitud. En cada canal ó compartimiento 
pueden beneficiarse en veinticuatro horas unos 
800 kilogramos de mena, según sea la riqueza 
del mineral en granza, pudiendo calcularse que 
cada carga ha de permanecer en el horno unas 
seis horas sometida á una corriente de aire muy 
caliente, que va siendo de mayor temperatura & 
medida que se desciende hacia la base del plano 
inclinado por donde baja el mineral, y en cuyo 
pie se balla el hogar. 

Estos hornos, como todos los de marcha con- 
tinua para la destilación de minerales de azogue, 
requieren un condensador de gran sección, y no 
pueden servir, por tanto, los de aludeles, pues 
todos los hollines que se depositan en sus pare- 
des reducen y dificultan de tal modo el paso de 
los gases, que á los pocos días quedan completa- 
mente obstruídos y se hace imprescindible sus- 
pender la operación para proceder al levante ge: 
neral de las cañerias. 

Horno de capellinas. — El empleado en destilar 
el azogue de las tortas ó masas que se obtienen 
por el sistema de amalgamación. 

Consiste en unas campanas de hierro, dentro 
de las cuales hay varios platillos horizontales, 
también de hierro, sostenidos por un eje verti- 
cal; en dichos platillos se coloca en trozos la 
amalgama sólida, y la campana y todo el apa- 
rato se pone sobre un depósito con agua, rodeán- 
dola por la parte superior con trozos de turba ó 
de leña encendidos. Generalmente se disponen 
varias campanas en una especie de galeria de 
ladrillos con puertas laterales y orificios en las 
bóvedas, que corresponden ¿cada una de las ca- 
pellinas. Las campanas se manejan por medio 
de cadenas que pasan por unas poleas y tienen 
al extremo un contrapeso. La elevación de tem- 
peratura determina la dilatación del azogue, que 
se condensa luego en el agua del receptáculo, y 
en los platillos queda la plata copella ó plata 
pella que se ha de purificar por un afino. 

Horno de carbón. — Lugar ó aparato dispuesto 
para la carbonización de las leñas y su conver- 
sión en carbón. En el procedimiento de carboni- 
zación al aire libre se hace la operación en mon- 
tones, que, aunque se llaman también hornos, 
no los constituyen en realidad; y como igual- 
mente se dicen hurneras, de aquí que, como en 
tal artículo queda consignado, se proponga de- 
signar así aquellas instalaciones, reservando el 
de hornos á los que con carácter de estabilidad, 
6 al menos de duración, se construyen con mate- 
riales adecuados, y donde se obtiene el carbón y 
algunos de los productos gaseosos originados en 
la combustión de la madera. 

En su mayor sencillez y rusticidad, dichos 
hornos se reducen á disponer la base de una 

oruera en forma de cono muy abierto, con la 
sola adición de una cavidad eS vasija colocada 
debajo de la parte central de dicha base, ó, me- 
Jor aún, y para evitar hundimientos, á un lado 
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del horno, en la cual vierten la brea y algunos 
ácidos disueltos en el agua de exudación, 

La carga y revestimiento de ostos hornos se 
efectúan como en las horneras verticales, cui- 
dando únicamente de que las ramas tengan me- 
nos longitud, y tanto ellas como el césped ó tie- 
rra empleada en el revestimiento se encuentren 
desprovistas de humedad. La carbonización se 
efectúa de arriba á abajo, y á medida que avan- 
za, y antes de que el fuego alcance á las leñas, 
comienza ya, por sólo el calentamiento, la apa- 
rición de la brea, mezcla de resina y esencia de 
trementina, corriendo á lo largo de las ramas 
hasta llegar á la solera, y por ésta al agujero de 
salida que la conduce al depósito. Para evitar el 
acceso del aire en el horno conviene que la ex- 
tremidad del tubo conductor quede introducida 
en el agua, 

A los hornos construídos con carácter de per- 
manencia, y destinados principalmente á la ob- 
tención de la brea, se dicen pegueras, en cuyo 
artículo se describirán, 

Horno de cementación. — El que sirve para car- 
burar las barras de hierro dulce y convertirloen 
acero llamado de cementación. 

Consisten estos hornos en un espacio de planta 
rectangular de 51,60 de longitud por 31,80 de 
anchura, cubierto por una bóveda cilíndrica, en 
cuyo interior hay dos muros ó banquetas, entre 
los cuales está colocada una rejilla de toda la 
longitud del horno por una anchura de 00,60, 
La parte superior de las banquetas no forma un 
plano horizontal, sino que está compuesta de 
una serie de pequeños muretes de 01,40 de al- 
tura por 01,25 de ancho, entre cada dos de los 
cuales queda un espacio igual al ancho de uno 
de ellos. Sobre estos muretes descansan á cada 
lado del hogar las cajas de cementación, de arci- 
lla, de toda la longitud del horno, y de sección 
rectangular ó trapecial: en este último caso, por 
la parte alta, que es la más ancha, tiene 12,30 
y por la de abajo solamente un metro; el espesor 
de las paredes es de 07,18 4 02,20, Entre cada 
una de las cajas y el muro exterior del horno 
hay un espacio de 09,25 4 0,40, en el cual so 
prolongan los muretes de apoyo, formando de 
esta manera una serie de pequeñas chimeneas, 
contiguas unas á otras y colocadas á lo largo de 
las cajas, 

La bóveda del horno está agujereada en algu- 
nos puntos, y sobre ella existen generalmente 
á cada lado tres chimeneas, que sirven para 
arreglar el tiro del hogar. Todo el aparato está 
cubierto con una campana cónica de ladrillos, 
que recibe los humos y losesparce á gran altura 
en la atmósfera. 

En las dos bases menores del rectángulo que 
forma la planta del horno hay dos puertas, por 
las cuales pueden penetrar los operarios hasta 
Jas cajas. 

La disposición de los muretes que acaba de 
indicarse permite que las cajas se calienten con 
gran regularidad, no obstante su mucha longi- 
tud, porque la llama que se produce sobre la 
rejilla pasa por los diversos espacios comprendi- 
dos entre los muretes de asiento, y va después á 
los conductos verticales que forman su prolon- 
gación, y de aquí á las chimeneas; activando 
más ó menos el tiro en ellas por medio de regis- 
tros, ó de simples ladrillos que reduzcan su sec- 
ción á voluntad, se puede hacer que el fuego 
marche muy uniformemente, 

Las barras de hierro que se quieren cementar 
deben ser chatas y estar bien derechas: por lo 
común tienen 09,075 de ancho y 07,020 de 
grueso; su longitud es algo menor que la de las 
cajas, para que la dilatación que han de sufrir 
con el calor pueda efectuarse sin que compriman 
las paredes pequeñas de aquéllas. Algunas, sin 
embargo, tienen una longitud algo mayor, y en 
este caso se saca uno de los extremos por un ori- 
ficio practicado á este fin en la base de las cajas 
que corresponden á la delantera del horno. Por 
este medio, cuando el operario, por el tiempo 
transcurrido en la operación, calcula que el bie- 
rro está suficientemente carburado, coge con una 
tenaza la extremidad de una de estas barras y la 
saca del horno para romperla y examinar en su 
fractura lo más ó menos avanzada que se halla 
la conversión del hierro en acero. 

En el fondo de cada caja se coloca una capa 
de carbón vegetal molido; sobre ella se ponen de 
plano, y casi en contacto, las barras necesarias 
para ocupar la anchura de la caja, y si son cor- 
tas se colocan, en vez de un solo trozo, dos ó 
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tres, en prolongación unas de otras, tocándose 
por sus extremos; en los huecos que quedan en- 
tre las barras, y sobre ellas en una altura de 
unos doce milímetros, se pone más carbón vege- 
tal, y encima otra serie de barras, cuyos inter- 
valos deben corresponder á las barras de la serie 
inferior; así se continúa poniendo capas alter- 
nadas de barras y de carbón en polvo hasta que 
la caja se llena, teniendo cuidado de que la úl- 
tima capa sea de carbón: ésta debe ser algo más 
gruesa que las otras, y se debe cubrir con el 
polvo que resulta de las piedras siliceas con que 
se pule el acero y se afilan las herramientas. 
Este polvo se compone de una mezcla de sílice 
y acero, que por la elevación de temperatura y 
la consiguiente oxidación de las partículas de 
acero, ferman una especie de escoria mal fundi- 
da, impermeable al aire, que cierra hermética- 
mente las cajas. 

Hecha la carga, se cierran las puertas de en- 
trada y se enciende el hogar, manteniendo el 
aparato en una temperatura uniforme de 900 & 
10009, durante un espacio de tiempo variable 
con las condiciones del hierro que se somete á 
la cementación y con la naturaleza del acero que 
se trata de obtener. En Sheffield, el acero para 
muelles se tiene siete días, el de forja ocho, y las 
barras que han de servir para fabricar acero fun- 
dido nueve ó diez, 

Cuando está próximo á expirar el tiempo que 
se calcula necesario, el operario saca una de las 
barras de prueba, la rompe después de fría, y 
por la fractura que presenta ve si la operación 
ha llegado ó no á su término. En el segundo 
caso aguarda algún tiempo y vuelvo á sacar 
otra barra de prueba. Cuando el aspecto de la, 
fractura indica que la operación está concluida, 
se quita el fuego y se deja enfriar el horno dú- 
rante tres ó cuatro días. Al cabo de este tiempo 
entran los operarios, sacan las barras de las ca- 
jas y recogen el polvo de carbón que queda en 
éstas, el cual está parte en su estado uatural y 
parte convertido en una especie de hollin. Se 
tamiza para separar la pasta aglutinada, y des- 
pués de lavarla y secarla la mezclan con un 
volumen igual de carbón nuevo para emplearla 
en las operaciones ulteriores, 

Horno de copela, - El destinado å efectuar la 
copelación, ó sea la separación de la plata que 
contienen los plomos de obra. 

La construcción de los hornos, la materia que 
constituyen la copela ó gabeta, es decir, la pla- 
za de los mismos, y hasta cierto punto la ma- 
nera de conducir la operación, establecen dife. 
rencias muy notables y dan lugar á dos mé- 
todos' de copelación distintos, el alemán y el 
inglés, cuyos nombres se dan también á los hor- 
hos respectivos que en ellos se emplean. 

El horno alemán de copela, á que también se 
dice copela alemana, lo representa la fig. 5, y 
su explicación es la que sigue: a es el cenicero, 
r la rejilla, bel puente, m es una capa de ladri- 
los sobre la que se apisona la verdadera copela, 
cuya altura es de 01,13 á 0m,16, Bajo la capa 
de ladrlilos m hay un lecho z de escorias, que 
descansa sobre la mampostería, y en la que se 
cruzan los canales de humedad ff. La copela y 
las capas inferiores de ladrillos y de escoria m 
y n están sujetas por un fuerte muro Jl, cons- 
truido de grandes sillares, y sobre este muro; 
cuya forma es circular, se apoya un murete de 
ladrillos kx, en el cual están practicadas las to- 
beráas. Estas son móviles, y su parte anterior 
está provista en las fábricas alemanas de una 
chapa ligera de palastro sujeta con una bisagra 
en la parte superior, y que la corriente de vien- 
to levanta por la inferior, tomando, á conse- 
cuencia de la presión que sobre ella ejerce la 
chapa, una dirección descendente, en virtud de 
la cual verifica más directamente su acción oxi- 
dante sobre el baño metálico; y es la puerta de 
trabajo ó la vía de los litargirios, es decir, el ori- 
ficio por el cual éstos salen fuera del horno, 
Como frecuentemente hay que trabajar en él, 
está vestido lateralmente por dos planchas de 
hierro ee que penetran en la mampostería y 
llegan hasta los cimientos. El piso de esta puer- 
ta está formado en una pequeña altura por la 
misma materia dle que se ha construido la pla- 
za. En el extremo opuesto al hogar existe otro 
orificio practicado en el muro anular de ladrillos 


„k, que tiene por objeto dar salida á los produc- 


tos de la combustión. En algunas ocasiones, y 
principalmente cuando se usa hulla para la co- 
pelación, en cuyo caso es necesario un tiro fuer- 
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te en el hogar, este orificio está en relación con 
una chimenea, bien de chapa de hierro bien de 
fábrica, En los hornos antiguos, en que no exis- 
tía verdadero hogar, el combustible se intro- 
ducía por esta abertura, y de esto procede la 
denominación de alizadero que aún conserva. 
En la actualidad sirve también este orificio en 
algunas fábricas, por ejem plo en Frejberg, para 
introducir la recarga ó parte del plomo que 
debe copelarse, y que no se había podido colocar 
en un principio sobre la plaza. 

Sobre el muro 4 descansa la bóveda ó sombre- 


Fig. 5 


rete s, que consiste en una armadura de forma 
de casquete esférico, construído con chapas de 
hierro reforzadas con algunas anillas, y unidas 
por clavos, cuyas puntas, robladas por el inte- 
rior, pero no aplastadas completamente, sirven, 
en unión con las de otros clavos puestos en los 
anillos y roblados del mismo modo, para soste- 
ner la capa de arcilla refractaria con que se viste 
por dentro. Algunas veces, para unir mejor la 
arcilla al hierro, se pone entre dichas puntas 
robladas, que se llaman plumas, un enrejado 
de alambre. Por el lado que corresponde al ho- 
gar el sombrerete está cortado por un plano 
vertical, á fin de poderse unir perfectamente con 
el muro de aquél, cuyo paramento interior corta 
algo el círculo de la plaza. Todos los huecos que 
pueda haber entre el sombrerete y el muro k y 
en las demás partes del horno se rellenan bien 
con arcilla. 

De los anillos que refuerzan el sombrerete 
salen unas caleras, en número de seis ó siete, 
que se reunen en un anillo central, por medio 

el cual se suspende aquél de una grúa G, que 

ermite levantarlo y separarlo á un lado del 

orno cuando es preciso hacer la plaza y la car- 
ga. Esta grúa, que era de madera y toscamente 
construida en los hornos antiguos, se hace en 
los nuevos de hierro colado, como apareco en la 
figura. 

Como el trabajo en los hornos de copela ale- 
mana tiene que ser forzosamente interrumpido, 
el sombrerete puede servir para dos hornos, uno 
de los cuales trabaja con él, mientras que en 
el otro se renueva la plaza; para esto no hay 
necesidad más que de construir los hornos á 
igual distancia del eje de la grúa y en posición 
adecuada para que el sombrerete pueda colocarse 
en ambos, 

Todo el horno debe estar provisto de sus 
correspondientes canales de humedad ff y de 
un fuerte engatillado de hierro. En el caso de 
que el horno tenga chimenea es conveniente 
colocar una campana sobre la puerta de traba- 
jo y ponerla en comunicación con aquélla por 
medio de un tubo. Así se evita bastante la mo- 
lestia que los vapores plomizos ocasionan á los 
operarios. 

En la generalidad de los casos los hornos tie- 
nen en la extremidad opuesta á la puerta de tra- 
bajo dos toberas, cuya inclinación es tal que las 
corrientes de viento se cortan en el centro de la 
plaza; alguna, aunque rara vez, se emplean tres 
toberas. También es raro, aunque se usa en al- 
gunas localidades, hacer la plaza elíptica en vez 

e hacerla circular, 

Las plazas se construyeron durante algún 
tiempo con una mezcla de cenizas de leña lava- 
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das y calcinadas y un poco de cal viva, pero mo- 
dernamente seemplean para hacerlas las margas 
naturales ó una mezcla, tan intima como sea 
posible, de arcilla y caliza, en la proporción de 
una parte de la primera para tros ó cuatro de la 
segunda. , 

Para formar las copelas se agrega siempre á 
las tierras nuevas la cantidad de la copela sobre 
que se hizo la operación anterior, que no había 
sido impregnada de litargirio; ésta se separa con 
cuidado después de arrancar la copela del horno 
terminada una operación, se muele y pasa á for- 
mar parte de la nueva plaza. 

Preparada de este modo la materia que ha de 
constituir la copela, se apisona fuertemente so- 
bre la plaza de ladrillos m, bien introducien- 
do de una vez toda la que ha de necesitarse, 
bien poniéndola por capas sucesivas, que se 
apisonan cada una de por sí, En general se usa 
el primer método, porque asi 
se consigue formar un cuerpo 
más compacto de toda la pla- 
za. Cuando se hace por tonga- 
das suele henderse por las su- 
perficies de unión de unas con 
otras. 

La cantidad de masa que se 
necesita depende de las dimen- 
siones del horno. Colocada so- 
bre la capa de ladrillos, dos 
hombres, armados de pisones 
de madera, con cuatro puntas 
de 09,12 á 01,15 de longitud, 
la golpean formando espirales 
que van del centro á la cirenn- 
ferencia, y á la inversa, hasta 
que adquiere una consistencia 
tal que las puntas de los piso» 
nes no penetren en ella cada golpe más de un 
centímetro, Cuando se ha obtenido este resnlta- 
do se termina la igualación de la superficie con 
otros pisones lisos de hierro colado, dándole la, 
forma de un casquete esférico, cuyos bordes se 
elevan hasta la altura del puente, y cierran en 
parte la puerta de trabajo y el atizadero, El ma- 
yor grueso de la copela está en el fondo, y debe 
llegar, como se ha dicho antes, á 010,13 60m, 16; 
en la proximidad de la pared cilíndrica no debe 
bajar de 0,10, y en este punto debe estar más 
apisonada, porque es más fácil que se corroa por 
la acción disolvente de los litargirios, 

La buena marcha de la copelación depende, 
en mucha parte, del modo de apisonar la copela; 
cuando no está bien compacta y se hiene pye- 
den resultar pérdidas muy considerables de pla- 
ta en el último periodo: por consiguiente, no 
debe economizarse ni mano de obra ni vigilan- 
cia, á fin de obtener una copela de buenas con- 
diciones; en un horno de dimensiones regulares 
(tres metros de diámetro), los dos operarios tar- 
dan doce horas en apisonar convenientemente la 
masa. : 

La carga se hace antes de colocar el sombre- 
rete. Cuando se copelan plomos sin refinar se 
coloca de una vez en la plaza todo el que ha de 
son.eterse al procedimiento de aquella copela; 
pero cuando se trabaja con plomos suficiente- 
mente refinados no hay inconveniente en hacer 
una recarga, que se verifica cuando los litargi- 
rios que han salido ban dejado el espacio preciso, 
Debajo de los galápagos de plomo se coloca, antes 
de hacer la carga, una capa de paja. La cantidad 
de éstos debe ser tal que quepan en el horno la 
mayor cantidad posible; deben ensayarse de an- 
temano, y aun sería preferible å tomar uno ó dos 
bocados de cada uno de ellos hacer el ensayo 
sobre una cucharada del plomo que constituye 
la carga, después de que estuviera fundido, por- 
que de otro modo la repartición irregular de la 
plata en los galípagos puede inducir á algún 
error. 

En cuanto la carga ha terminado se hace gi- 
rar la grúa hasta que el eje del sombrerete venga 
á pasar por la vertical del eje del horno; enton- 
ces se baja y se coloca sobre el murcte X, enlo- 
dando perfectamente las juntas y tapando el ati- 
zadero y la puerta de trabajo. Después se pone 
en el hogar un fuego fuerte y la fusión principia 
pronto, quedando terminada al cabo de algunas 
horas, 

El otro sistema de copelación, además del 
alemán á que se ha aludido al principio de 'este 
articulo, es el llamado inglés; las condiciones 
que lo caracterizan son: la de verificarse la ope- 
ración en un horno de reverbero, que sólo se di- 
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ferencia de los ordinarios en que la plaza es mo. 
vible, y la de ser ésta de huesos calcinados en 
lugar de ser de marga, como las alemanas, 

La fig. 6 representa un horno inglés de esta 
especie, como los que se usan en la fábrica de 
Llanelly. La plaza se forma sobre un anillo de 
hierro, elíptico, que tiene de 0,10 á 0m,12 de 
altura, un metro de largo y 0,70 de ancho, El 
fondo de este anillo no es macizo, sino que está 
formado por cuatro barras chatas ó pletinas de 
hierro, paralelas al eje menor de la elipse, Esta 
especie de bastidor se rellena con una mezcla de 
ceniza de leña y de huesos, ó con una masa for. 
mada con estas últimas y humedecida con una 
disolución de carbonato de potasa, La humedad 
contenida en la mezcla debe ser tal que un trozo 
apretado con la mano tome cierta adherencia, 
pero no la deje mojada; en este estado se apisona 
fuertemente dentro del molde y después se re- 
baja con un cuchillo, formando una superficie 
cóncava, hasta que por el centro sólo quede con 
un espesor de dos á tres centímetros. En los lad 
se deja wn borde de 0,06 de anchura por la parta 
superior y de 0,08 por la inferior, que en la 
delantera llega á tener 02,10, y en este punto 
se practica una reguera de 00,04 para los litar- 
girios. 

La copela p, formada de este modo, se deja 
secar y se coloca en el horno, apoyada sobre 
unos rieles de hierro ce, empotrados en la mam- 
posteria, y se sujeta con cuñas de hierro kk á 
dos barras ¿ que atraviesan de un lado á otro 
del horno, Por separado de la figura, en E, se ro- 
presenta la forma de tales cuñas. 

Los productos de la combustión salen por dos 
tragantes v v á un canal æ, que los conduce á la 
chimenea. En la pared posterior del horno exis- 
te una tobera £, y en la delantera la puerta de 
trabajo, en cuya parte exterior y superior se co- 
loca una campana de palastro con un conducto 
de lo mismo, que lleva los humos á la chimenea, 
tanto para evitar que molesten á los operarios 
enanto para condensar las substancias metálicas 
que puedan llevar. Próxima á la chimenea, y 
provista de su hogar especial, que desemboca 
también en ella, hay una caldera que se destina 
á fundir el plomo que ha de copelarse. A los la- 
dos del orificio en que se coloca la tobera suele 
haber unas ventanillas 7 7, por las cuales se car- 

an los lingotes de plomo, cuando no se añade 
éste fundido. Todo el horno está vestido con 
planchas de hierro, en las cuales se practican 
los orificios necesarios para las ventanillas, y su- 
jeto, además, con engatillado del mismo metal. 

En Cartagena se emplea el método inglés para 
la copelación de los plomos; el horno tiene próxi- 
mamente las dimensiones y la forma indicadas 
antes; la carga inicial consiste en 370 á 460 ki- 
logramos, y la ley media de 1680 gramos en los 
100 kilogramos, y se van agregando nuevas can- 
tidades de plomo hasta que por la cantidad 
agregada y por la ley del plomo se caleula que 
el concentrado tiene 7 á 8 por 100 de plata, en 
enyo caso se hace una sangría por la parte de la 
trasera del horno; se cierra la piquera y se hace 


una nueva carga como la primera; en veinti- 
cuatro horas pasan generalmente unos 25 á 28 
quintales métricos, que se reducen á 5 ó 6. Una 
copela dura cinco ó seis días, y en este tiempo 
se gastan en ella 150 quintales métricos de hu- 
la. La presión del viento es de 45 milímetros 
de agua y el diámetro de la tobera 00,07, 

La segunda parte de la operación se verifica 
del mismo modo sobre una copela nueva; pero á 
fin de que ésta absorba la menor cantidad de 
plata que sea posible, se empieza por hacer la 
primera carga con unas tres ó cuatro barras de 
plomo que sólo tenga 1800 gramos en los 100 

ilogramos, Después se va cargando pocoá poco 
todo el plomo enriquecido, y se lleva la copela- 
ción hasta que se percibe el relámpago, pasado 
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el cual se para el viento y se saca la plata con 
un cazo de hierro para moldearla en lingoteras, 
La ley de esta plata es de 961 milésimas. 

Esta segunda parte de la operación dura ge- 
neralmente de diecisiete á veinticinco horas. El 
consumo de combustible por cada 100 quintales 
métricos de plomo copelado es de 31 quintales 
métricos entre ambas operaciones de concentra- 

i afino. 
cion a de cremación. — El destinado å la inci- 
neración de los cadáveres humanos, que permite 
recoger las cenizas que resultan de la combus- 
Diversos aparatos se han ideado å tal objeto, 
pero los modelos que más han prevalecido y se 

. hallan establecidos en algunas partes son: el 
debido å Siemens, y el de Polli y Clericetti, de 
los cuales va á tratarse. . 

El horno de Siemens, que funciona en Dresde, 
se representa en la fig. 7,y comprende tres par- 
tes: 1.2 la cámara de combustión C; 2,% el ce- 
nicero D, y 3.? el regenerador B. 

La cámara de combustión se lleva al grado 
conveniente de temperatura para prodncir la 
combustión completa por medio del calor que 
provee el regenerador. En la parte inferior de 
ésto hay dos canales distintos, del que uno se 
representa en 4, y sirven para conducir el uno 
el gas combustible y el otro el aire atmosférico, 
Como el gas arde en medio del aire produce una 
llama que calienta los diferentes pisos de ladri- 
llos refractarios que hay superpuestcs en el re- 
generador, pasando á través de todos los con- 
ductos de que está provisto, y al salir por la 
parte superior penetra en la cámara de combus- 
tión C por un conducto lateral, y luego son ex- 
pulsados los productos por la chimenea Æ. 

Cuando los ladrillos refractarios están bas- 
tante caldeados, lo cual sucede después de un 
intervalo de cuatro horas aproximadamente, se 
intercepta la llegada del gas y el horno queda 
dispuesto para la cremación. 

Al ataúd en que se deposita el cadáver se le 
corre por medio de rodillos, representados á la 
derecha de la figura, hasta la cámara de combus- 
tión C; se cierra la puerta, los ladrillos se cal- 
dean al grado de temperatura conveniente, el 
aire entra solamente por el regenerador, se ca- 
lienta al pasar á través de los conductos can- 
dentes, y el cuerpo comienza á quemarse, man- 
teniendo la combustión tan fuertemente que en 
una hora ú hora y cuarto quedan consumidas 
todas las partes combustibles, no restando sino 
las cenizas y los huesos calcinados. Estos se 
retiran por una puerta que hay en el cenicero, 
cuyas dimensiones son bastante grandes para 
determinar una diminución local en el tiro, $ 
impedir así el arrastre de las cenizas por la chi- 
menea, 

Durante esta operación el calor desarrollado 
por la combustión del cuerpo sirve para mante- 
ner la temperatura en la cámara de combustión. 

Si la cremación se aplica á un cuerpo pequeño 
que desarrolle menos calor, como el de un niño 
por ejemplo, hay la posibilidad de poder dejar 
entrar determinada cantidad de gas en la cá- 
mara por el tubo F; esta precaución se emplea 
también con éxito cuando la cámara no se ha 
caldeado suficientemente desde el principio. 

„Para efectuar la cremación de un segundo ca- 
dáver basta recurrir al empleo del gas combus- 
tible al comienzo de la operación, á fin de vol- 
ver el regenerador y cámara de combustión al 
grado primitivo de calor. La temperatura de la 
camara no debe exceder mucho de 250° centesi- 
males, porque si no las cenizas se reducirian en 
fusión en cierta parte. 

En vez de emplear un gas combustible se 
puede colocar una rejilla común bajo del gene- 
rador, y quemar carbón vegetal ú otro combus- 
tible cualquiera, 
` Según los datos experimentales tomados, pa- 
rece que hay alguna diferencia para el tiempo 
de la combustión de los cuerpos de distintas 
edades y naturalezas: es de presumir que se fa- 
cilite la combustión por la abundancia de mate- 
rias grasas, 

La cantidad de carbón necesaria para calen- 
tar el regenerador y efectuar la cremación com- 
pleta de un solo cuerpo es próximamente de 
nueve quintales en el horno de gas; para una se- 
gunda operación inmediata de otra se requiere 
menor cantidad. 

_ El otro horno de que antes se ha hecho men- 
ción, el de Polli y Clericetti, está instalado en 
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el gran cementerio de Milán; el segundo de di- 
chos señores ha perfeccionado y mejorado muy 
considerablemente el invento de su colaborador, 
que proseguia desde hace tiempo interesantes 
experimentos sobre esta materia en la fábrica de 
gas de la capital de Lombardía. Dicho horno está 
instalado, como queda dicho, en el cementerio 
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monumental de Milán, en un edificio notable en 
forma de templo antiguo, que llaman el Templo 
de cremación, que hizo construir Alberto Keller, 
en el que fueron incinerados sus restos en 22 de 
enero de 1876, por orden y disposición expresa 
que hizo en vida, y cuyo monumento ha sido 
cedido por la familia de Keller á la ciudad de 
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Milán, y de vez en cuando se practican en él 
algunas incineraciones de cuerpos humanos, 
Horno de crisol externo, - Denominación del 
de cuba, cuando la situación del crisol es exte- 
rior á aquélla. Se distinguen por su fondo casi 


plano é inclinado desde la trasera 10 ó 15° ó 
más hacia el pecho del horno, fuera del cual se 


halla el crisol. Esta disposición tiene la ventaja ' 


de evitar la volatilización de los metales, debida 
al calor del horno, y facilita la separación de la 


escoria, que se verifica fuera del aparato. Pero ; 


las materias se enfrian con rapidez, y resulta 
que la escoria retiene mecánicamente en su masa 
cierta cantidad de metal, por cuya razón hay que 
fundirla de nuevo ó someterla á la trituración y 
lavado para obtener el metal. 

Horno de crisol interno. — Denominación del 
de cuba cuando la situación del crisol es interior 
á aquélla. En dichos hornos el crisol forma den- 
tro una concavidad, cuyo punto más hondo, ó 
plaza, se halla en el centro. Muchos fundidores 
prefieren esta clase de hornos, porque en el eri- 
sol interno, el metal, completamente resguarda- 
do del aire exterior, no está expuesto á enfriarse, 
lo cual facilita su separación de la escoria; en 
cambio, tal disposición del crisol favorece la vo- 
latilización de ciertos metales, dando lugar á ve- 
ces á una pérdida muy apreciable, 

Horno de crisol y antecrísol. — Designación del 
de cuba cuando el crisol está dispuesto una parte 
dentro de aquélla y otra parte fuera, á que se 
dice antecrisol. Tiene por objeto sustraer los me- 
tales á la volatilización, y al mismo tiempo no 
exponerlos á un enfriamiento tan rápido como 
en los crisoles externos. 

Horno de cuba. - Todo aquél de hogar no se- 
parado, con una capacidad más ó menos grande, 
donde se introduce el mineral y el combustible: 
también se llaman hornos de manga. El tipo 
principal de esta clase de hornos es el alto para 
reducir los minerales de hierro. 

Se distinguen en los 

hornos de cuba los gt- 
mos/éricos con corriente 
de aire natural, y los de 
tobera con corriente de 
aire forzado. Se clasifi- 
can también con arreglo 
á su elevación, denomi- 
nándose bajos, semialtos 
y altos. Otra elasifica- 
ción se funda en la dis- 
posición del crisol, y de 
aqui los hornos de crisol 
externo, interno y de cri- 
sol y antecrisol. 
Como un ejemplo de 
horno de cuba 
se da en la fi- 
guru 8 el alza- 
do de uno de 
ellos, 

Horno de fundición, - El destinado á reducir 
los minerales de hierro y producir el hierro co- 
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lado. Se dividen, según las alturas que se les da, 
en altos hornos ú hornos altos, hornos semialtos y 
. hornos bajos, cuyos artículos pueden consultarse, 
! Horno de galera. - Horno de reverbero de for- 

ma particular, que se emplea especialmente para 
: hacer destilaciones en vasos cerrados; asi son los 
; que se utilizan para preparar el latón; pero otras 
: veces carecen de piaza y las vasijas se ponen 
: directamente sobre el hogar, escapándose los ga- 
j ses por aberturas practicadas en la bóveda. 

Horno de gas. - El que emplea combustible 
gaseoso ó se calienta con un gas. V, Gas y Ga- 
SÓGENO. 

Horno de Gerstenhofer. - Aparato para calci- 
nar las blendas y obtener el zinc. 

Consiste en una cámara prismática, en la que 
existen apoyadas en una serie de banquetas, co- 
locadas en los dos frentes generalmente, unas 
cien barras de arcilla ó de piedra muy refracta- 
rias, que presentan un plano horizontal en la 
parte superior, y que están situadas de modo que 
las de cada fila correspondan con los huecos que 
dejan entre sí las de las filas superior é inferior. 
En la parte alta de la cámara existen unos ori- 
ficios con sus correspondientes compuertas, que 
sirven para introducir la carga, y lateralmente, 
y un poco más bajos, otros orificios, por los cua- 
les tienen salida los preductos de la calcinación. 
En la delantera del horno hay otras aberturas, 
destinadas á la limpieza de las barras, y para la 
entrada del aire necesario en la combustión del 
azufre existen también otras más bajas, por las 
cuales se introduce una corriente de aire for- 
zada. 

En la parte inferior hay un depósito, en el 
que se reune la mena después de calcinada, y 
donde puede ponerse una rejilla con fuego al 
principio para iniciar la calcinación. 

La blenda, finamente pulverizada, se intro- 
duce en el horno á través de los orificios supe- 
riores de un modo continuo, por medio de unos 
cilindros giratorios, verificándose de este modo 
una especie de lluvia de polvo de mena que se. 
deposita al principio en las primeras barras, y 
va luego cayendo á las inferiores conforme va 
formando en aquéllas un prisma triangular, cu- 
yas caras tienen una inclinación mayor que ol 
talud natural de la mena pulverizada. 

La altura de estos hornos debe ser tanto mayor 
cuanto más difícil de calcinar es la mena: en al- 
guno de ellos tarda un minuto la carga en llegar 
desde los cilindros distribuidos á la parte infe- 
rior del horno, de la cual se saca cada seis ho- 
ras. 

Horno de Gil. —- Aparato destinado å la fusión 
de los azufres y calcinación de piritas, evitando 
en esto caso la formación y extensión por la at- 
mósfera del ácido sulfuroso, de tan perniciosos 
efectos, pues lo recoge y transforma en sulfúrico, 
que es un producto de gran interés. Ha sido 
propuesto por el auxiliar facultativo del cuerpo 
de minas español, D. León Gil, 

Formado el horno con fábrica de ladrillo y 
sillería, tiene por dentro forma cilindrica, termi- 
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nada en su parte superior por una cúpula hemis- 
férica y por fuera en forma de tronco de cono, ter- 
minado asimismo por una semiesfera concéntrica 
con la anterior. 

Se refuerza la resistencia de estos hornos con 
dos botareles colocados donde la carga ejerce 
mayor presión. 

En lo bajo de la parte anterior lleva el horno 
una puerta abovedada, por la cnal se introduce 
parte de la carga, se hace la descarga general y 
se arregla la temperatura del horno. Para termi- 
nar la carga y prender fuego, en la parte poste- 
rior superior hay otra puerta que se cierra opor- 
tunamente, y por bajo de la que existe otra ter- 
cera, unida á la galería de tiro, que sirve para 
dar salida á los productos de la combustion. En 
el centro de la cúpula hay una abertura, donde 
se coloca un aparato provisto inferiormente de 
una hélice, que sirve para distribuir el aire con 
igualdad por toda la superficie superior de la 
carga; un ventilador alimenta la combustión, 
dirigiendo el aire por un tubo al orificio. El piso 
del horno está inclinado 15° hacia delante. 

La galería está compuesta de un trozo above- 
dado de 4,80 de largo por 1,20 de ancho y 
12,80 de alto, subiendo con una inclinacion de 
35%, y se une en su terminación con otra porción 
horizontal de la misma sección y de 3M,40 de 
longitud, que termina por un muro vertical, 
Esta segunda parte de la galería está dividida 
por un diafragma, que baja 0™,40 más que el 
piso de la galería, sumergiéndose en un depósito 
colocado en el piso, que tiene dos metros de an- 
chura, ó sea uno á cada lado del eje del diafrag- 
ma. 

Comunica este depósito con otro exterior por 
un conducto sito por bajo del diafragma y de 
una de las paredes de la galería, conducto que 
con una profundidad minima en la galería de 
12,60, y siendo la base un plano inclinado de 
30% hacia el depósito exterior, permite que la 

ared de la galería quede 0,50 por encima del 
ondo de los depósitos. 

En el muro vertical que cierra el último trozo 
de galeria hay un orificio que, provisto de un 
tubo de hierro colado, puede comunicar con las 
cámaras de plomo de una fábrica de ácido sulfú- 
rico. 

Hay también en la galería una puerta de re- 
gistro para la limpieza y reparación interior, 

Para hacer marchar el aparato se principia 
por cargar parte del horno por la boca hasta la 
altura en que se haga con comodidad, y, por 
tanto, con economía, y con el mineral se cons- 
truye interiormente un arco en seco que se apo- 
ye en dicha boca, para evitar toda obstrucción 
cuando hay salida de azufres. 

La boca ó puerta se tapia dejando en su cen- 
tro una ranura vertical de 07,15 de anchura, 
que después se cierra con ladrillos y yeso, dis- 
poniendo en la parte inferior un agujero para 
dar salida å los azufres, y por cima varios regis- 
tros tapados con ladrillos movibles para intro- 
ducir por ellos una barra de platino que dé la 
temperatura del horno. Se termina la carga del 
horno por la otra puerta, y se tapia, dejando en 
la parte superior de la misma un trozo pequeño 
sin cerrar. Los depósitos se llenan de agua hasta 
0m,10 por bajo del piso de la galería, con lo que 
el diafragma resultará sumergido 0%,30, y por 
la abertura de la segunda puerta se introducen 
unas matas de leña impregnadas de azufre, á las 
que se prende fuego para que á su vezenciendan 
el mineral de la carga. 

Hecho esto se acaba de cerrar dicha puerta y 
se da movimiento al ventilador que, en comuni- 
cación con el horno, pondrá á este en marcha, 
arreglándose la velocidad del ventilador según 
la temperatura del horno, . 

La quema se verifica por capas descendentes, 
lo que produce las ventajas siguientes: 

1.2 “El calor producido por la combustión ca- 
lienta la carga, aprovechándose asi casi en ab- 
soluto. 

2,2 El azufre líquido que desciende, encon- 
trando la carga caliente, no se detiene hasta el 
fondo ó piso del horno, y no puede arder, ya que 
á partir de la capa superior em combustión el 
resto está rodeado de una atmósfera de ácido sul- 
furoso, impropia para la oxidación. 

3.* A medida que baja el fuego se enfría la 
parte superior del horno, en términos que, al 
terminar la operación, se puede proceder á la 
descarga inmediatamente. 

4. La temperatura es uniforme, no exce- 
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diendo de la necesaria para la fusión del azufre, 
y por ser tan baja no deteriora el horno, 

5,2 Si algún azufre se sublima no se pierde, 
pues el que se detiene en el primer trozo de la 
galería de tiro termina por liquidarso y venir á 
la salida por la primera puerta, y el que se con- 
densa en el segundo trozo de galería cae al de- 
pósito de agua y, resbalando por el piso inclina- 
do, va al depósito exterior, de donde se extrae 
con un cucharón. 

Estas ventajas, aparte de la producción de 
azufre, existen también cuando sólo se trata de 
calcinar piritas, pues el ácido sulfúrico obtenido 
al pasar por debajo del diafragma se lava y sale 
por el tubo de hierro colado en las mejores con- 
diciones de pureza y temperatura, para trans- 
formarse en ácido sulfúrico dentro de las cáma- 
ras de plomo. 

La altura del agua en el depósito interior está 
determinada por la del exterior, y puedo reno- 
varse, dando entrada á nueva cantidad por un 
tubo que, provisto de un grifo, llega hasta cerca 
del fondo, mientras por la parte superior sale la 
misma cantidad de liquido por un sifón ó ranu- 
ra colocado convenientemente en lo alto del 
depósito exterior. 

Se comprende, pues, que la quema se verifique 
con gran rapidez y como si se trabajase directa- 
mente con un horno de cok; pues si bien es cier- 
to que la potencia calorifica de este combustible 
esta representada por 6000, mientras que la del 
azufre es de 2601, también lo es que en el ho- 
gar mejor construido sólo se aprovecha del 50 
al 60 por 100 del combustible, mientras en este 
aparato, por su especialidad, se aprovechan casi 
todas las calorias producidas por la quema. 


No hay duda, por tanto, de que se aprovecha 
todo el contenido de azufre del mineral, ya re- 
cogiéndolo en forma de azufre liquido par el ori- 
ficio dejado en la puerta, ya en forma de ácido 
sulfuroso utilizable en la inmediata fabricación 
de ácido sulfúrico. ” 

El ilustrado y entendido ingeniero de minas 
D. Daniel de Cortázar, al dar cuenta de este in- 
vento en los Anales de la Construcción y de la 
Industria (año XII, 1887, pág. 155), de donde 
ha sido tomada la anterior descripción, resume su 
novedad, y las notorias transformaciones que en 
la industria podrán producirse, en las siguientes 
palabras: ¿Como se ve, hay aquí una idea com- 
pletamente original, que puede llegar á transfor- 
mar por completo la metalurgia de las piritas 
cobrizas de España, ser el germen de nuevas in- 
dustrias, y, sobre todo, facilitar el aprovecha- 
miento de nuestros criaderos de fosforita, además 
de librar á la agricultura de los perjuicios que 
boy sufre con la calcinación al aire libre de las 
menas cupriferas. » 

Horno de gran tiro. — Variedad de horno de 
cuba inventado en 1846 por D. Juan Martín 
Delgado, que se usa en las minas de Carta- 
gena para beneficiar las menas terrosas de plo- 
mo: constituyen una aplicación en grande de los 
hornos de tiro empleados en los laboratorios. 

El macizo de estos hornos está construido de 
ladrillos y reforzado con un engatillado de hie- 
rro. Desde el piso del taller hasta una altura de 
00,85 se rellena la cuba con arcilla de la llama- 
da en el país laguena (silicato de alúmina y 
hierro con un poco de cal), mezclada con polvo 
de cok, en la proporción de cla de la primera 
para 1/, del segundo. Esta mezcla se introduce 
en el horno por tongadas, que se apisonan per- 
fectamenteo, y en la parte superior se le da una 
ligera inclinación de 07,05 hacia la delantera, 
y se practica nna depresión cónica en la proxi- 
midad del pecho del horno, dejando en su fondo 
una piquera para dar salida á su tiempo al me- 
tal fundido. 

A una altura de 2 ó 3 centímetros sobre la 
plaza existen en la pared del horno seis ó siete 
orificios destinados á la admisión del viento, y 
uno de ellos, el situado en el pecho, á la salida 
de las escorias, Delante de éste existe una me- 
seta inclinada, por la cual corren aquéllas al 
suelo del taller, donde se enfrían. A 1%,95 por 
encima del nivel de la plaza se encuentra el 
cargadero, que está constituido por una venta- 
nilla de 09,80 en cuadro, y todo el horno está 
cubierto por una bóveda ó capilla de 13,40 de 
altura, que en la parte opuesta al cargadero 
tiene un tragante de 0%,60 en cuadro, por el 
cual salen los gases, y después de atravesar una 
| galería de condensación más ó menos larga van 
t $ la chimenea, cuya altura es de 20 metros. El 
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diámetro interior de estos hornos en la base ea 
de 12,40, y en el cargadero de 1m,80, 

Horno de Idra. — Aparato para beneficiar los 
minerales de azogue, empleado en la localidad 
de dicho nombre, de donde se importaron á Al. 
madén por D. Diego Larrañaga en fines del si. 
glo pasado. 

El vaso en que se verifica la volatilización 
del cinabrio es exactamente de la misma forma 
que el de los hornos de Bustamante, pero sus 
dimensiones son bastante mayores. 

Horno de ladrillos, — Construcción de fábrica 

ue sirve para la cochura ó cocción de los ladri- 
llos, y también de las tejas y demás productos 
de cerámica. Comprende, por lo regular, un ho- 
gar en que se coloca el combustible, un labora- 
torio donde se ponen los objetos sometidos á la 
cocción, y una chimenea por donde escapan los 
productos de la combustión. Los combustibles 
que se emplean son la hulla, la turba, la leña 
y la paja ó estiércol. 

Se dividen estos hornos en dos grandes cate- 
gorías: los intermitentes, en que el trabajo se 
interrumpe después de la cochura, hasta que el 
enfriamiento de la masa permite volver á empe- 
zar la operación, y los continuos, que permane- 
cen siempre en actividad. De los primeros los 
hay abiertos y cerrados, y los segundos pueden 
clasificarse en hornos de hogar móvil, de carga 
móvil, regeneradores y anulares. 

Los hornos intermitentes abiertos ô descubier. 
tos se usan mucho, por la facilidad de su cons- 
trucción y por la sencillez de las operaciones 
que requieren, por más que haya en ellos, como 


Fig. 9 


en los hormigueros, mucha pérdida de calor, 
aunque no en tan grande escala, Consisten en un 
espacio cerrado por cuatro muros, cual deja ver > 
en corte la fig. 9, enterrado, por lo regular, en el 
suelo hasta cierta profundidad, ó sostenido al- 
gunas veces por tres de sus caras en un ribazo ó 
ladera. En la parte inferior está el hogar, que 
es un cañón cubierto por una serie de arcos, 
distantes entre sí la longitud de medio ladrillo 
para dejar paso á la llama. Sobre estas bóvedas 
y el macizo lateral va la parrilla, que sirve para 
sostener la carga, y en el extremo del hogar se 
coloca la chimenea, cuyo tiro se regula por me- 


Fig. 10: 


dio de un registro dispuesto en la boca. Se en- 
tra en el horno por dos aberturas al nivel del 
suelo, y al hogar se baja por una rampa. Todas 
estas disposiciones tienen por objeto disminuir 
en lo posible las pérdidas de calor, y las cabidas 
de estos hornos varían de 25000 á 100000 la- 
drillos, . 

Se tratará, por último, de los hornos anula- 
res, Desde 1859 se conoce en Prusia el de Hoff- 
mann, que obtuvo un gran premio en la Expo- 
sición Universal de París de 1867. Consta dicho 
horno, que representan las figs. 10 y 11 en 
corte vertical y planta respectivamente, de una 
corona, dividida en compartimientos, doce por 
ejemplo. Cada uno de ellos comunica: 1.” Con 
el exterior, por una puerta que puede cerrarse 
con un murete de adobes ó ladrillos. 2.” Con los 
compartimientos anterior y posterior por unas 
compuertas de hierro colado. 3. Con la parte 
superior por una porción de aberturas circulares, 
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ue pueden cerrarse con tapas, también de hie- 
rro colado; y 4.? Por la parte inferior y por me- 
dio de canales, con otra galería anular, de la 
que parten cuatro conductos que desembocan 
en la chimenea colocada en el centro. Se pueden 
abrir ó cerrar las comunicaciones de los compar- 
timientos del horno con la chimenea por unas 
válvulas de hierro colado, que se manejan con 
cuerdas y poleas, y que ajustan en las bocas de 
los canales. La chimenea está dividida, hasta 


cierta altura, en cua- 
tro secciones, cada 
una de las cuales re- 
cibe las corrientes 
gaseosas procedentes 
de uno de los con- 
ductos, Para dismi- 
nuir el coste de la 
fábrica no se hace 
macizo todo el hor- 
no, sino que sé de- 
jan galerias que se 
rellenan con subs- 
tancias malas con- 
ductoras del calor, como arena, ceniza, ete, Fi. 
nalmente el horno, que tiene la altura de un 
hombre, lleva una cubierta ligera qu lo preser- 
va de las lluvias y nieves. 

La manera como se verifican las diversas ope- 
raciones es por demás sencilla. Cada comparti- 
miento constituye en realidad un horno, en el 
que se puede efectuar la cochura disponiendo 
convenientemente nn hogar, ó mezclando el com- 
bustible con los ladrillos, colocados en dagas 
análogas á las que forman los hormigueros, Al 
empezar á funcionar se cierran las compuertas, 
se cargan todos los compartimientos, se encien- 
de el combustible de uno de ellos, y levantando 
la válvula correspondiente se establece el tiro 
necesario; se repite la misma operación en el 
segundo, tercero, etc., hasta que estén fríos los 
ladrillos contenidos en el 1.9; supóngase que esto 
ocurre cuando el fuego se halla en actividad en 
el compartimiento 7.9; se cierran entonces todas 
las aberturas, se alzan todas las compuertas, 
menos las que separa el compartimiento 12.9 del 
1.°, y se cierran todas las válvulas, menos la 
correspondiente á dicha última compuerta. El 
aire entra por la abertura del primer comparti- 
miento, y al mismo tiempo que enfría lenta- 
mente los ladrillos colocados en los 2,%, 3,*, 4,0, 
5.” y 6.2, que conservan diferentes grados de 
calor, pues los primeros están sólo templados y 
los últimos candentes, adquiere una temperatu- 
ra cada vez más alta, hasta que llega al compar- 
timiento núm. 7, en donde activa de un modo 
extraordinario la combustión; de allí pasa á la 
chimenea por los compartimientos 8.?, 9,9, 10,?, 
11.9 y 12.*, en donde se va enfriando gradual- 
mente, á la par que eleva la temperatura en 
estos últimos, y principia á cocer, ó á lo menos 
seca los ladrillos que contienen. Mientras tanto 
se han extraido los ladrillos del compartimiento 
1.°, y cuando ha terminado la cochura en el 
núm. 7 se abre la puerta del 2.°, se baja su com- 
Puerta, se abre la anterior y se manejan las 
válvulas correspondientes. Se empieza á cargar 
el compartimiento 1.9 y á descargar el 2.9, repi- 
tiendo las operaciones sucesivamente, con lo que 
se efectúa sin interrupción la desecación, la co- 
chura, el enfriamiento, la descarga y la carga 
de ladrillos, 

_Las aberturas superiores, por su número y 
disposición, permiten examinar en cualquier 
momento el estado de la cocción y acelerarla ó 
retardarla en los sitios donde sea necesario, agre- 
gando combustible ó arena, según conviniere, 

e este modo se obtienen productos más uni- 
formes que en los hornos ordinarios. Además de 
las ventajas señaladas, estos hornos presentan 
las siguientes: 1.2 La de no perder más calor 
que el indispensable para establecer el tiro de 
la chimenea, hasta tal punto que no consumen 
más que la tercera parte de combustible que 
los ordinarios. 2,2 La de poderse emplear cual- 

uier clase de combustible. 3.2 La de ser de 
ácil acceso la parte superior por su poca altura, 
lo que simplifica en extremo la carga y descarga 
de los ladrillos y la vigilancia de la marcha de 
la combustión. 4,2 La de poderse hacer repara- 
ciones en un compartimiento aislandolo de los 

emás, y sin interrumpir la marcha del horno, 
cuando no sean demasiado considerables las obras 
que hayan de ejecutarse, 5.* La de poder aumen- 
tar ó disminuir la intensidad del calor, sirvien- 
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do, por tanto, estos hornos para fabricar tejas, 
cales y cimentos, y para otras muchas indus- 
trias; y 6.* La de obtenerse economía en los gas- 
tos iniciales de construcción, respecto á los ori- 
ginados por los hornos ordinarios, á igualdad de 
producción, 

Con un horno anular de dimensiones ordina- 
rias, unos 19 metros de diámetro exterior, se 
pueden cocer fácilmente de 10 4 15000 ladrillos 
por día. 

Horno de manga. - Lo mismo que horno de 
cuba con tobera ú horno de tobera, nombre que 
se le dió por usarse primitivamente una manga 
de cuero para conducir el aire forzado desde los 
bocines de los fuelles á la tobera, 

Horno de Martel, — Especie de alto horno para 
reducir los minerales de hierro con el empleo de 
aire caliente y el carbón vegetal por combusti- 
ble. El primero de estos aparatos ha sido insta- 
lado en Michigan (Estados Unidos) y funciona 
desde el año de 1881. 

Horno de Martín. - Especie de horno de re- 
verbero con una puerta única de trabajo, pro- 
visto de generadores de Siemens, que permiten 
obtener en su plaza una elevadísima temperatu- 
ra, y sirve para la conversión del hierro en acero 
por el procedimiento llamado también de Mar- 
tín, que es á quien se debe, 

La plaza de estos hornos es de arena arcillosa 
muy refractaria, mezclada con cuarzo triturado; 
está sostenida por una plancha de hierro dulce, 
refrescada por una corriente de aire, y tiene 
una forma cóncava, cuyo punto más bajo está 
hacia la parte de delante, donde se halla la pi- 
quera. El espesor de arena es de 02,15 4 07,20, 

Las dimensiones de estos hornos varían, como 
es natural, con la cantidad de hierro que ha de 


cargarse én ellos. Los de las forjas de Sireuil, - 


donde se han hecho los primeros ensayos del 
método, pueden contener de 1500 á 2500 kilo- 
gramos; los de Firminy 4000, y 5000 los de 
Creuzot y de Terrenoire. 

La operación varía en sus detalles, según la 
clase de acero que se quiere obtener. 

Horno de pan. — Construcción abovedada con 
una sola boca, destinada á ser calentada para 


cocer en ella el pan. Las hay de planta circular 
y elíptica. En las figs. 12 y 13 respectivamente 
se representa en corte vertical y planta un 
horno de la segunda clase: 4 es el altar y B la 
boca, 
Se cimentan los hornos sobre terrenos sólidos 
ó sobre buenas bóvedas de rosca de ladrillo; la 
parte inferior se construye de mamposteria ó 
fábrica de ladrillo, y la interior, que es una bó- 
veda muy rebajada, con tejas recochas sin cali- 
ches, trabadas con una especie de barro, hecho 
con tierra de hacer hornos, que no es más que 
arcilla mezclada 
con arena, cubrién- 
dose dicha bóveda 
con una capa de 
tierra grasa de 
0,35 á 00,40 de 
alto. «El hogar ó 
iso del horno sue- 
e hacerse algo in- 
clinado hacia ade- 
lante, y se forma 
con baldosas senta- 
das con el mismo 
barro: se tiene 
siempre la precau- 
ción de separar los hornos por lo menos un pie 
(0m,28) del paramento de los muros laterales. 
Entre los romanos el horno de la pistrina ó 
del pistrintum, sitio en que se fabricaba el pan, 
tenía por dentro forma redonda y diámetro de 
unos cinco pies; por debajo había un receptáculo 
para recoger las brasas; delante de él un peque- 
ño sótano, cubierto por una losa, para cenicero. 
Junto á la boca del horno, y empotrado en la 
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pared, había un vaso que contenia la harina con 
que se espolvoreaba la pala para que no se pe- 
gaso á ella la masa, 

Sin que se pueda achacar á otra cosa que á la 
indolencia y á la rutina, todavía en casi toda 
España se construyen hoy en día los hornos tal 
como en tiempos remotos, y sólo en las grandes 
capitales como Madrid, Barcelona, Sevilla, Va- 
lencia, etc., hay montados algunos que reunen 
las condiciones de limpieza y economia de tiem- 
po y de combustible, tan útiles como necesarias 
en el arte de la panificación. 

Los resultados obtenidos por Einlof, Barral, 
Davy, Bracomnnot, Prousth, Payen y tantos otros 
célebres químicos que se dedicaron á estudiar el 
medio de mejorar una industria de importancia 
tan grande como la industria panaris, consiguie- 
ron llamar la atención de algunos hombres inte- 
ligentes que, convencidos de que de las buenas 
ó malas condiciones que el horno reuna depende 
la menor ó mayor bondad del pan, y conocedores 
de las deficiencias del horno ordinario ó común, 
se dedicaron con verdadero empeño al perfeccio- 
namiento de los hornos antiguos, al propio tiem- 
po que á la invención de nuevos sistemas que evi- 
taran los gravísimos inconvenientes de aquéllos, 
tales como la suciedad con que se obtenía el pro- 
ducto, la gran pérdida de calor, que ocasionaba 
gran gasto de combustible, y al propio tiempo los 
perniciosos efectos queen la salud del trabajador 
ocasionaba la irradiación directa, 

Al efecto, Coveley, Perkins, Rolland y Lespi- 
nase perfeccionaron é inventaron los hornos á 
que dieron sus nombres, 

En la actualidad, el horno ordinario ó común, 
que se toma como tipo, consta de vna bóveda 
sumamente baja y de forma elíptica, con una 
extensión de 20 m. y 22,70 en sus diámetros 
mayor y menor, respectivamente, por 33 å 50 
centimetros de alto. Este horno tiene grandes 
ventajas sobre el antiguo. En primer lugar se 
caldea con suma facilidad, pues basta para ello 
colocar el combustible (generalmente ramaje de 
pino y de abedul ó aliso blanco) sobre el sue- 
lo, de manera que al encenderlo dé llama clara 
y viva que forme en el techo de la bóveda lo que 
los panaderos llaman corona, y al mismo tiempo 
que las ascuas producidas por los troncos del ra- 
maje calienten la plaza ó embaldosado. Otra de 
sus ventajas consiste en que, como en este horno 
los productos gaseosos de la combustión salen 
por varios tubos que pasan por encima y en íu- 
timo contacto de Ja cubierta ó bóveda y los con- 
ducen á la chimenea, el calor que al recorrerlos 
va dejando el humo aminora grandeménte la can- 
tidad do leña necesaria para la calefacción, cuyo 
coste queda reducido á una ínfima cifra si se 
tiene en cuenta lo que el panadero saca de la 
venta del cisco y de las cenizas. 

A Lespinase se debe uno de los mejores hornos 
perfeccionados, horno en el cual el aire frío del 
exterior penetra y pasa por debajo del hogar, al 
cual llega ya caliente, y el humo, para pasar å 
la chimenea vertical, tiene que recorrer un ser- 
peutín, ó chimenea horizontal de forma de espi- 
ral colocada sobre la bóveda, Antes de que el 
humo haya llegado á penetrar en la chimenea de 
tiro habrá tenido que pasar por otra rasante y 
por debajo del fondo de una caldera llena de agua 
que, caliente, se utiliza para la confección de le- 
vaduras, amasijos, ete. El piso es de adobes y 
tiene un ligero declive desde el fondo hasta la 
boca. Varias capas de arena colocadas debajo del 
suelo ó plaza, y encima de los adobes que forman 
la bóveda, conservan el calor, . 

Practicada la total combustión, esto es, cal- 
deado el horno por completo, se retiran las bra- 
sas y ceniza por unas trampillasque, además de 
llenar cómodamente este objeto, sirven para ver 
la marcha de la combustión durante el caldeo, y 
después la de la cocción del pan. 

Como tipo de horno ordinario también es dig- 
no de mencionarse el perfeccionado por un pa- 
nadero español para la cocción del pan llamado 
garibaldino, el cual pan necesita cocerse en hor- 
nos cerrados, fuera de la acción de la luz, y hay 
que crear dentro del horno una atmósfera densa 
que, en contacto de la superficie del pan, la da 
color dorado de caramelo. 

Para ello utilizó uno de los hornos comunes, 
mandó construir una puerta de chapa de hierro 
de cuatro milímetros de grueso, un metro de alto 
y 02,65 de ancho, en la cual hizo practicar cua- 
tro aberturas en la siguiente forma: dos en la 
parte superior de la dicha plancha de hierro, 
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una en cada lado, de 01,20 de ancho y 02,15 
de alto, dejando entre ambas un espacio de 05,15 
y á cada costado una tira de chapa de arriba á 
bajo con cinco orificios por los que pasaban otros 
tantos tornillos que, atravesando el muro, y por 
medio de tuercas, sujetaban toda la puerta. De- 
bajo, y á distancia de 0,20, de estas dos ven- 
tanillas, había una puerta general de 01,60 de 
alto y 05,55 de ancho, y en el centro y parte 
inferior de ésta, otra de 0,25 por 0,20 respec- 
tivamente. 

Todas estas puertas y ventanillas tenían sus 
correspondientes bisagras y picaportes. Las dos 
ventanillas superiores eran 4 modo de braveras 
que servian para apresurar ó retardar la combus- 
tión durante el caldeo del horno, á la vez que 
para desbravar á éste en el caso de haber alcanza- 
do una temperatura exagerada. La puerta general 
podía utilizarse para cargar el horno de leña para 
su caldeo, enhornar otras clases de pan que re- 

uieren horno abierto y lumbrera, y practicar el 
deshornado de unas y otras. Y por último, la 
puerta ó ventanilla inferior no tenía otro objeto 
que el enhornado del mencionado pan garibal- 
dino. 

Para crear la mencionada atmósfera de vapor, 
el panadero en cuestión mandó colocar un gran 
depósito de agua á la mano izquierda del ope- 
rario, del cual depósito salía un gran tubo con su 
llave de paso, y á este tubo se unian otros cinco 
dispuestos en forma de abanico, los cuales, atra- 
vesando la pared del horno, desembocaban enci- 
ma del cajón donde estaba la lumbre. Asi, una 
vez el suelo del horno limpio, se cerraba perfec- 
tamente la puerta, se abría la dicha llave, el 
agua cala por los cinco tubos sobre las brasas, 
y al minuto podia procederse al enhornado con 
la seguridad de obtener un perfecto buen resul- 
tado. 

En cuanto á los hornos que están fuera de la 
esfera del tipo común, llaman en primer térmi- 
no la atención los de suelo giratorio, de hierro, 
llamados aerotermos, en los cuales la cocción se 
lleva á efecto con suma regularidad, Uno de los 
de este sistema, y que sin duda es el que mayor 
número de buenas condiciones reune, es el debi- 
do á Rolland, que, entre otras ventajas á cual 
más importantes, tiene las siguientes: 

1.* La de poderse utilizar toda clase de le- 
ñas y combustibles para la calefacción. 

2.* La de obtenerse una economía de un 60 
por 100 en los gastos de caldeo. 

3.% La facilidad con que se practica su lim- 
pieza ó barrido cuando se consume leña, 

4.% La de no ser necesario, después de cada 
caldeo, proceder á la desecación y limpieza del 

ogar. 

5.2 La gran economia que ofrece en los gran- 
des talleres por el corto número de operarios que 
se necesitan para su servicio, 

6.* La rapidez con que puede practicarse el 
enhornado y deshornado. 

7.2 La de poderse utilizar en absoluto el ca- 
lor que de él se desprende. 

Y 8.2 La de poderse hacer una constante y 
regular cocción, obteniéndose un producto per- 
fectamente limpio y de buen aspecto, 

Este horno, que, excepción hecha de la super- 
ficie de su fachada, es cilíndrico, tiene el muro 
construido de ladrillos ordinarios, muro en cuyo 
espesor hay cuatro conductos por los que salen 
los productos de la combustión, y debajo de su 
suelo hay un macizo de mampostería cireundado 
por un tubo metálico que sostiene una tuerca 
muy fuerte en la que ajusta un tornillo provisto 
de doble manivela. Por medio de dicho tornillo 
se consigue levantar ó bajar el suelo giratorio 
que descansa sobre su cabeza, y el cual suelo se 
halla dispuesto del siguiente modo, según hace 
constar D. E. Rivas en su Manual del Panade- 
ro, del cual se extracta la mayor parte de lo dicho 
acerca de Jos hornos de pan. 

¿Sobre la extremidad superior del eje, de me- 
nor diámetro que la inferior, se apoya un cubo 
de fundición que sostiene el suelo del horno, con 
el anxilio de veinticuatro brazos de hierro enla- 
zados entre sí por medio de otros brazos más pe- 
queños y traviesas. Este armazón, limitado por 
un cerco de palastro, se cubre con delgadas 
planchas de hierro, y éstas á su vez con ladrillos 
ó baldosas. El eje se halla además sostenido por 
un collar de hierro colado empotrado en el grue- 
so de la bóveda. Debajo del collar hay una rue- 
da de ángulo que engrana con el piñón, cuyo 
eje lleva en su extremo opuesto otra rueda á la 
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cual transmite su movimiento un piñón por me- 
dio de una cadena á la Vaucausón. 

»El eje del piñón termina en una manivela, 
sobre la que actúa el encargado de la cocción 
cuando quiere hacer girar el suelo del horno. » 

«La operación del deshornado, dice el autor 
citado, tan pesada en los hornos comunes, se 
practica con suma facilidad en el horno de Ro- 
land, gracias al movimiento de su suelo. » 

En cuanto á los hornos inventados por Cove- 
ley y Perkins, de que al principio se hace men- 
ción, D. E. Rivas dice: «Coveley inventó otro 
horno que contiene dos ó más suelos giratorios; 
pero el horno que mejor que el de Coveley per- 
mite utilizar todo el espacio, y produce panes de 
corteza muy limpia por estar los suelos libres de 
todo contacto con las cenizas y el combustible, 
y hacerse la cocción de un modo muy regular, 
es el ideado por Perkins, del cual funcionan 
muchos modelos en Londres. Se tendrá una idea 
suficiente de este horno diciendo sencillamente 
que consiste en una doble cubierta garantida 
por ladrillos del enfriamiento exterior, y en la 
cual circula el vapor sostenido á una tempera- 
tura elevada por una caldera tubular de circula- 
ción continua. En este sistema de calefacción se 
evapora una pequeña cantidad de agua en un 
grande espacio fuertemente calentado. El vapor 
producido adquiere en el hogar el grado de tem- 
peratura que se quiere y lleva su calor al resto 
del aparato. 

»Se concibe que la forma del horno puede cam» 
biar á voluntad y ser paralelepípeda, para poder 
cocer alimentos, lo mismo que el pan, como se 
practica mucho en Londres, ó bien ser larga y 
elipsoidal, como en nuestros hornos ordinarios, 
para la cochura de los panes largos ó planos, 

DEn la panadería de Nevill, según dice Barral, 
había nueve hornos funcionando, y en todas par- 
tes reinaba una limpieza extremada, lo que se 
concibe al considerar que las calderas, que pue- 
den calentar tres ó cuatro hornos á la vez, se 
hallan colocadas en una pieza independiente del 
horno, en que se operan todas las manipulacio- 
nes de la fabricación del pan. Cada horno puede 
cocer por semana el pan de 50 á 60 sacos de ha- 
rina de 280 libras inglesas ó 126,8 kilogramos 
cada uno, 

Admitiendo 50 sacos tan sólo, tenemos ya 
por cada horno una producción de más de 8000 
kilogramos de pan. Cada hornada dura una hora 
quince minutos para la cocción, y se consideran 
necesarios quince minutos para el enhornado y 
otros tantos para el deshornado: de manera que 
se hacen por día y por horno 12 hornadas de 
112 kilogramos cada una, La temperatura, se- 
ñalada por un termómetro Farhenheit, es de 
530°, ó sea 237,8” del centigrado. La economía 
obtenida es bastante grande para que se extien- 
da la aplicación de este sistema. » 

Descritos ya los principales sistemas de hornos 
que en la actualidad se emplean en los grandes 
establecimientos, resta decir algo de los hornos 
caseros ó de familia para la cochura del pan en 
los pueblos y en las casas de campo. 

Respecto de estos hornos, no podemos citar en 
España más modelo que el antiguo, ó sea el pe- 
queño horno construido de barro, con suelo de 
adobes ó pequeñas losetas de piedra, gencral- 
mente emplazado al aire libre en el último rin- 
cón del corral, y que reune cuantas malas con- 
diciones pueden apetecerse. 

En el extranjero, por el contrario, sobre todo 
en Alemania, Bélgica, Francia é Inglaterra, hace 
ya bastantes años que se conocen los hornos- 
cocinas, que se caldean con carbón de piedra, y 
que á la vez que realizan la cocción del pan ca- 
lientan grandes cantidades de agua para baños, 
lavado de ropa y otras atenciones de limpieza. 

El mejor de estos hornos caseros ó de familia 
que se conoce es el de Eeckmann-Lecroart, pre- 
miado en gran número de Exposiciones, y el cual 
se compone de varias planchas giratorias sobre- 
puestas, á las que dan paso unas puertas. Dichas 
planchas giran sobre un eje por medio de una 
manivela, y debajo se hallan, á un lado la puer- 
ta del hogar, y al otro la de una cámara caliente 
para secar pasteles, asar carnes ó pescados, calen- 
tar agua, cte. El humo y los productos de la 
combustión salen al exterior por un tubo de pa- 
lastro, 

Estos pequeños hornos, que sólo cuestan de 
135 á 350 pesetas, pueden cocer desde 13 á 100 
kilogramos de pan. La temperatura á que se han 
de caldeaz es de unos 200%, 
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Horno de pava, — El llamado horno castellano, 
cuando tenía la clase de fuelle que se decía 
pava, 

Horno de Pernot- Especie de horno de pude- 
lar, de plaza móvil, y en que se forman zama- 
rras de las dimensiones ordinarias, lo que per- 
mite, á diferencia del sistema de Danks, zin- 
glarlas bajo un martillo de los comunes, y uti- 

izar en el trabajo mecánico todo el materia] 
existente en las fábricas montadas para el pu- 
delaje ordinario. 

Dichos hornos pueden separarse de su sitio 
llevándolos sobre una plataforma de hierro con 
ruedas; es decir, que desde el punto de vista de 
su construcción tienen alguna analogía con las 
copelas inglesas. 

Horno de plaza giratoria. — Todo aquel en que 
la plaza tiene un movimiento de rotación, con 
objeto de repartir la mena que se tiene que co- 
locar, 

Horno de pudelar, — El destinado á esta ope- 
ración, en que se concluye de afinar el metal de 
hierro semiafinado en las forjas. 

Consiste en un horno de reverbero que varía 
poco en su forma de los ordinarios de dicha cla- 
se, y en que se quema carbón de piedra (fig. 14). 


Fig. 14 


La plaza p está formada algunas veces de arena 
y otras de una plancha de hierro colado, cubier- 
ta de una capa de escorias, y colocada de tal 
manera que pueda circular el aire por debajo, 
para evitar que se funda con la temperatura 
elevadisima que se ha de producir. Debiendo 
contener en dos primeros períodos de la opera- 
ción una cantidad considerable de substancia 
liquida, está limitada por la parte del hogar por 
el puente 4, que se eleva sobre ella de 09,20 á 
02,30; por la parte de la chimenea hay otro 
puente a, llamado puentecillo, que se eleva algo 
menos sobre la plaza, y por los costados latera- 
les impiden la salida del líquido los muros del 
horno. 

En el centro de uno de los lados largos existe 
una puerta £ con una corredera de palastro, que 
permite cerrarla por completo cuando no hay 
que trabajar dentro de la plaza. Algunos hornos, 
llamados hornos dobles, tienen dos puertas en vez 
de una, situadas ambas en el mismo lado del 
horno ó en los opuestos. La bóveda b, que es 
desde luege muy rebajada, se aproxima rápida- 
mente á la plaza, á fin de que la temperatura 
sea lo más uniforme posible, y de que las esco- 
rias se mantengan bien líquidas en la inmedia- 
ción del puentecilla, por el cual han de correr al 
exterior. 

En un principio cada horno tenía su chime- 
nea especial, pero en el día se procura construir 
en cada fábrica una gran chimenea general, que 
en algunas lega á tener dimensiones colosales, 
y á ella se dirigen, por medio de tragantes espe- 
ciales, los productos de la combustión, no sólo 
de los hornos de pudelar, sino de todos los apa- 
ratos en que se debe producir tiro, 

Cuando se construía para cada horno su chi- 
menea especial se sostenía sobre columnas de 
hierro colado apoyadas en sólidos cimientos; 
pero la chimenea se hacía ligera constrnyendo 
toda su parte interior de ladrillos refractarios, 
y vistiendo sólo con ladrillos ordinarios los dos 
tercios exteriores, En la parte superior había un 
registro, que se manejaba desde abajo, por me- 
dio de nna cadena, para arreglar el tiro. 

Se construyen algunas veces los hornos for- 
mando sus paredes con cajas de hierro colado, 
en cuyo interior circula una corriente de aire 
para refrescarlas é impedir su fusión. La ventaja 
que de este método se obtiene es la seguridad 
de que las paredes laterales no se deterioran du- 
rante la operación, y que la sílice de las mismas 
no puede introducirse en las cargas, alterando 
las reacciones. 

Horno de reverberación. - Antiguo horno de 
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beneficiar minerales de azogue en las minas de 
Almadén, desde principios 4 mediados del si- 
glo XVII. Créese que eran cerrados con sabalera, 
en su interior se colocaban ollas, cuyo número 
solía llegar á cien, conteniendo el mineral par- 
tido en menudos pedazos. , 
Horno de reverbero. -El dispuesto de modo 
ue la materia que se quiere calentar no esté en 
contacto con el combustible sólido. empleado, 
pero sí con la llama ó gases producidos por la 
combustión. . 

Los elementos esenciales son el hogar, el la- 
boratorio y la chimenca. El primero está dividi- 
do en dos compartimientos por la parrilla; el 
superior es el hogar propiamente dicho, donde 
se quema el combustible, y el inferior el cenice- 
ro, Cada compartimiento tiene su puerta: la del 
primero sirve para cargar el combustible, y la del 
segundo para dar entrada al gas comburente y 
para extraer las cenizas. El hogar, generalmente 
de forma prismática, está enbierto por una bó- 
veda que deja la abertura necesaria para que la 
llama penetre en el laboratorio; tanto la bóveda 
como las paredes del hogar se hacen de buena 
fábrica refractaria. El macizo, que establece la 
separación entre el hogar y el resto del horno, se 
llama puente, tranco ó altar, y es donde se pro- 
duce la temperatura máxima. 

El laboratorio de los hornos de reverbero es la 
parte comprendida entre el puente y la chime- 
nea; en él se encuentran la plaza, las puertas, la 
bóveda y el tragante. 

La plaza constituye la solera del laboratorio; 
tiene su planta forma rectangular, trapecial ó 
elíptica, cortando los ángulos interiores con cha- 
flanes ó líneas curvas, cuando la sección es po- 
ligonal. El macizo de la plaza es unas veces de 
hormigón, de arcilla y carbón; otras de mampos- 
tería ó arcilla, y terminando en su parte superior 
por ladrillos refractarios, y otras, como en los 
hornos de pudelar, se forma con una plancha de 
hierro colado, sobre Ja que se dispone un lecho 
de arena, escorias, etc. 

Cuando la materia fundida ha de extraerse del 
interior del horno, en ciertos periodos, se nece- 
sita hacer un corte cónico en la plaza, que se de- 
nomina pila ó crisol, en el que se reune la subs- 
tancia liquida, dando al efecto la correspon- 
diente inclinación á la solera. En el mismo ma- 
cizo de la plaza se practica una canal ó canillero, 
que se tapa durante el trabajo con un obtura- 

or de arcilla, y que enlaza el crisol con na 
receptáculo exterior, en el que cae el metal fun- 
ido. 

Las puertas 6 ventanillas de los reverberos 
sirven para arreglar el acceso del aire, para in- 
troducir por ellas las herramientas con que se 
trabaja, y muchas veces, sobre todo en Espa- 
ña, para cargar el horno. Reciben estas aber- 
turas diferentes nombres, según que estén en 
uno ó en otro frente, y según su posición res- 
pectiva en cada uno: asi se llaman de la delan- 
tera, de la trasera, de la pila, de la chimenea, 
de arriba ó de abajo. Los huecos de las puertas 
se cierran, á voluntad, con planchas de hierro 
colado. 

La bóveda constituye el cielo del laboratorio; 
es continuación de la que cubre el hogar, y va 
descendiendo desde el plano vertical del puente 
basta la comunicación de la plaza con la chime- 
nea. La sección longitudinal de la bóveda tiene 
figuras variadas; la transversal es casi siempre 
elíptica. Se construye con materiales muy refrac- 
tarios, y á veces se dejan en ellas aberturas, don- 
de encajan tolvas de palastro en forma da tronco 
de pirámide triangular, que sirven para intro- 
ducir la carga, La bóveda y el conjunto del la- 
boratorio se refuerzan exteriormente con arma- 
duras metálicas, que se conocen con el nombre 
de engatillados. 

El tragante es la parte del laboratorio que da 
paso á los gases que en él se reunen, ya proce- 
dentes del combustible que se quema en el ho- 
gar, ya de las reacciones que se producen en el 
horno. El tragante está formado por una canal 
horizontal ó ligeramente inclinada hacia la chi- 
Menea, y abierta de ordinario en el muro opues- 
to al del puente, aunque á veces se practica en 
uno de los perpendiculares á aquél. En ocasiones 
hay dos tragantes aislados, ó que se reunen en 
Uno á cierta altura, para desembocar juntos en 
la chimenea. 

La chimenea es el conducto vertical de ladri- 
los ó palastro, colocada á continuación del tra- 
gante, y que sirve para dar salida å los humos y 
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substancias volátiles y para establecer el tiro. 
Cuando los tragantes son cortos, como acontece 
en la mayoría de los casos, las chimeneas están 
yuxtapuestasá los hornos, y les basta una altura 
de 10 a 15 metros; pero si están aisladas y sepa- 
radas de los reverberos por tragantes largos, Ìle- 
ga su elevación hasta 30 y 35 metros, disposición 
que se adopta asimismo cuando de los hornos se 
desprenden materias nocivas á la economia ani- 
mal ó vegetal. 

En los hornos de reverbero, lo mismo que en 
todos los aparatos de caldeo, es preciso poner en 
el tragante, en la parte baja óen la alta de la 
chimenea, regístros destinados á regular el tiro, 
que se reducen á planchas de palastro ó hierro 
colado. 

En la metalurgia del plomo se emplean los 
hornos de reverbero para beneficiar las galenas 
por el sistema de reacción, cuando son puras y 
tienen pocas gangas, y sobre todo cortas canti- 
dades de sulfuros metálicos extraños. El trata- 
miento de las galenas empieza siempre por la 
obtención de plomos llamados de obra, que se 
someten después á diversos procedimientos para 
obtener de ellos la plata que contienen: el be- 
neficio de la mena se hace siempre en reverbe- 
ros, y con ligeras diferencias en el Flintshire y 
en el Derbyshire, pudiendo tomarse como verda- 
dero tipo del procedimiento el del primero de 
los condados referidos, en el cual se benefician 
menas por lo común más ricas que las tratadas 
en el otro, 

En nuestros distritos de Linares y Sierra de 
Gádor se ha adoptado el procedimiento inglés, 
Las galenas, lo mismo que las de Inglaterra, son 
muy puras, y las del último distrito tienen 
también ganga caliza; las de Linares la tienen 


, Cuarzosa, lo cual dificulta algo este tratamiento, 


y, en atención á esto, alli se usan, más que los 
hornos ingleses, otros llamados boliches, que se 
construyen con algún esmero más que en Sierra 
de Gádor. 

Los hornos ingleses de nno y otro distrito ca- 
recen de tolva, y la carga, que es de 1250 kilo- 
gramos se hace por Jos cuatro operarios del rele- 
vo entrante y del saliente, que, con palas ó con 
espuertas, ó con un aparato particular llamado 
cebadera, que es una especie de caja de palastro 
sin tapa y sin uno de los costados, la introdu- 
cen por una ventanilla de la delantera y dos de 
la trasera, extendiéndola luego con cuidado en 
toda la plaza. Esta es casi plana, y tiene una li- 
gera inclinación hacia la ventanilla central de 
la delantera, en la cual está colocado un verda- 
dero crisol. Una vez hecha la carga se deja el 
mineral calcinarse durante dos horas, removién- 
dole frecuentemente, y pasado este tiempo se 
limpia bien la rejilla, operación que los opera- 
rios Haman descuescar la zabaleta, se carga el 
hogar y se cierran todas las ventanillas, A las 
tres horas, casi todo el plomo y alguna parte 
de la mena sin alterar han bajado al crisol, y 
entonces, para evitar que la temperatura se siga 
elevando, se deja de añadir combustible (4 lo 
que llaman plantar el horno); se sacan del cri- 
sol con una pala las crasas y las menas que so- 
brenadan en el baño de plomo, se vuelve á ele- 
var Ja temperatura sin cerrar la puerta de la 
delantera, y se continúa de este modo por espa- 
cio de dos horas más, procurando que la tempe- 
ratura siga cala vez más alta. Después se arroja 
cal sobre las escorias, y, Ó se sacan éstas por 
las ventanillas, ó se practica un segundo ovifi- 
cio de sangría, á una altura tal que permita la 
salida de la escoria y no la del plomo. Después 
se sangra éste, se limpia su superficie de las cra- 
sas que pueden haber pasado al reposador, y se 
moldea. 

Cada 50 quintales métricos de mena, que es 
la carga de veinticuatro horas, producen por tér- 
mino medio de 32 á 34 de plomo, consumiendo 
20 de carbón y medio metro cúbico de cal. El 
menor consumo de combustible que se observa 
en estos puntos, respecto de Inglaterra, procede 
de la gran pureza de las menas y de las pocas 
gangas que contienen. 

En muchas de las minas de Linares y Sierra 
de Gádor, cuyos propietarios no tienen grandes 
capitales, y quieren, sin embargo, beneficiar por 
si las galenas en lugar de venderlas, se usan 
para la fundición los hornos llamados reverberos 
españoles, que aún conservan en algunos puntos 
la denominación de boliches. 

En la metalurgia del estaño empléanse tam- 
bién hornos de reverbero. En el método sajón 
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la mena se calcina para facilitar la trituración, 
se bocartea y se concentra en mesas. La parte 
de las arenas molidas que contiene sulfuros y 
arseniuros se calcina en nn horno de reverbero 
de plaza trapecial, que tiene en su base mayor 
2m,80 de ancho y en su base menor 112,12; la 
distancia entre las dos bases es de 40,50, Las 
Acs. 15 y 16 representan dos cortes, vertical y 


Figs. 15 y 16 


horizontal, de este horno. La rejilla r está si- 
tuada en la base mayor del trapecio, y sobre la 
puerta de trabajo p, colocada enfrente, el tra- 
gante t, que por medio de una canal c conduce 
los humos y los productos volátiles de la calci- 
nación á galerias ó cámaras donde se condensa 
una notable cantidad de flores arsenicales. La 
bóveda del horno tiene en su centro una tolva 
para hacer la carga, y está trasdosada de nivel. 

Para la fusión de las menas calcinadas de es- 
tañio se emplean en Cornwall, Inglaterra, hornos 
de reverbero de plaza oval, formada con placas 
de arcilla bien unidas, y que va rebajándose ha- 
cia el centro de uno de los lados mayores, don- 
de se encuentra el orificio de salida en comuni- 
cación con un reposador. 

Horno de reverbero, español, — El que se emplea 
en algunas minas de Linares y Sierra de Gádor 
para la reducción de las galenas. Lo representan 
en alzada y planta las figs. 17 y 18; su plaza es 
circular, y por medio de un muro, que rellena 


Fig.17 


un arco a, llamado arco de las cruces, está sepa- 
rado de otro espacio, de figura elíptica, que tiene 
dos puertas laterales p p, colocadas en los extre- 
mos del eje mayor, y que pueden servir para 
limpiarle, y también para arreglar el tiro, y un 
tragante en el extremo del menor, que comunica 
con la chimenea. El diámetro de la plaza es pró- 
ximamente 27,50, y la altura que sobre ella 
tiene la bóveda en su punto más alto de 09,75 
á 01,80, La bóveda es hemisférica y está cons- 
truída de granito ó de pizarra, que no necesitan 


ser muy refractarios, porque la temperatura á 
que se han de someter no es muy elevada. El 
arco de las cruces, construído de la misma ma- 
nera, se rellena con un muro, que en Almería 
deja en todo su contorno un espacio anular para 
el paso de los productos de la combustión, y en 
Linares sólo deja dos aberturas próximas á los 
arranques, con objeto de obligar á la llama á 
pasar más cerca de la mena colocada sobre la 
plaza. No existe verdaderamente hogar, sino un 
espacio lateral h, á la altura de la plaza, por el 
cual se introduce el combustible, que es siempre 
muy ligero; monte bajo, ramas de la poda de 
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los olivos, esparto, etc. En la delantera del hor- 
no hay una puerta de trabajo £, y delante de 
ella, en el interior, el crisol e, hacia el cual está 
inclinada toda la plaza. La chimenea tiene una 
altura de unos ocho metros sobre la plaza del 
horno. La piquera comunica por el lado opuesto 
al hogar con un receptáculo exterior r, llamado 
reposador, donde se recoge y purifica el plomo 
una vez hecha la sangría. 

En algunas localidades denominan todavía á 
estos hornos boliches. 

En cada operación se cargan en el horno 50 
arrobas (575 kilogramos) de galena, que se ex- 
tiende uniformemente por toda la plaza, empe- 
zando por darle una temperatura muy modera- 
da, para evitar que decrepite y para evitar la 
calcinación, y aumentando el calor gradualmen- 
te, hasta que al cabo de una y media ó dos ho- 
ras ha llegado la temperatura al rojo. Enton- 
ces empiezan á correr á la pileta algunas gotas 
de plomo, y el operario aumenta la temperatura 
rápidamente introduciendo unos haces de com- 
bustible por la puerta del hogar y por la de 
trabajo, y luego reune la masa con frecuencia, 
volviendo á colocar en la plaza trozos de mena 
que el plomo al correr sobre ella ha arrastrado 
al crisol, y que sobrenadan dentro de éste en el 
metal fundido. A las cinco horas ó cinco y me- 
dia la operación ha terminado, y se sacan los 
residuos que aún quedan en la plaza, al que se 
da el nombre de cenizas, y que no producen ya 
más plomo, Mientras esta operación se verifica, 
el plomo que está en el crisol se mantiene cu- 
bierto con brasa que se toma del hogar. Sacadas 
las cenizas se echa también brasa en el repo- 
sador, se hace una nueva carga, después se suelta, 
el plomo, se mezcla bien en el reposador con la 
brasa y cou ramaje para dulcificarle, y se mol- 
dea. 

Las condiciones económicas de este método 
son muy ventajosas por la baratura del combus- 
tible empleado en él, pero sólo puede aplicarse 
á galenas de una grandísima pureza, El consu- 
mo de combnstible es de unos 25 quintales mé- 
tricos por fundición, ó sea 100 en veinticuatro 
horas; el producto en plomo es de 310 á 330 ki- 
logramos de plomo en cada operación, que alli 
se llama un guinto, aunque realmente se debiera 
llamar un cuarto. Se obtienen, además del plo- 
mo, más de 210 kilogramos de escorias, con 20 
á 25 por 100 de metal. 

Horno de Seffstrom. — Aparato destinado en 
las manipulaciones químicas å la fusión en cri- 
soles de muchas materias en cantidades relati 
vamente grandes, así como para la producción 
de temperaturas muy elevadas. Consiste en un 
cilindro de palastro, por cuyo fondo puede pe- 
netrar el aire de un fuelle, y en el cual se halla 
suspendido un gran crisol de grafito, cuyas pa- 
redes están perforadas á corta distancia sobre su 
fondo; el crisol, que contiene la substancia por 
fundir, se coloca en el crisol grande, y se rodea 
y cubre con carbón vegetal, cuya combustión la 
mantiene el aire comprimido que penetra por 
los agujeros referidos. 

Horno de tobera. — El en que se activa la com- 
bustión por medio del aire inyectado con presión 
artificial y por medio del aparato dicho tobera, 
y no por mera aspiración, como se verifica en los 
atmosféricos. Suelen ser siempre de la clase de 
los de enba, y el tipo principal de ellos es el 
horno alto (véase). 

Horno de ventilación. — El que sirve para ven- 
tilar artificialmente las galerías de las minas, 
en especial las de carbón de piedra, en vista 
de la falta común de diferencias de nivel, y el 
Cesprendimiento del hidrógeno carbonado. 

Para la ventilación permanente de labores ex- 
tensas se emplean hornos de dos clases: unos 
colocados bajo de tierra, y otros en la superficie, 
Los primeros, ó sean los hornos subterráneos, 
son más ventajosos que los segundos, porque los 
pozos mismos constituyen chimeneas de gran 
altura, mientras que los hornos superficiales las 
requieren de fábrica, siempre costosas. Los hor- 
nos subterráneos en las minas de carbón de pie- 
dra se construyen generalmente al lado de un 
pozo, de 18 ¿ 45 metros distantes del mismo, y 
comunican con él por medio deun conducto in- 
clinado: consisten sencillamente en uno ó dos 
hogares embovedados, cun rejillas, sobre las cua- 
les arde el combustible. Según los casos, el fue- 
go se alimenta con el ajre saliente de la mina, ó 
con una pequeña parte del aire fresco entrante, 
La temperatura en el pozo suele elevarse en En- 
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glaterra hasta 60, 70 y á veces 80°c., y en tales 
casos conviene que la corriente calionte se aisle 
en una sección separada de la de extracción, 
pues el calor excesivo es perjudicial para cuer- 
das, bembas, etc. Donde la extracción tenga 
que efectuarse en la corriente calentada, la tem- 
peratura de ésta no deberá exceder de 27 432%, 
Si el pozo está vestido con entubación de metal 
conviene cubrir éste con ladrillo, tanto para 

reservarlo, como para conservar mejor el calor. 
La velocidad de la corriente en los pozos ingle- 
ses suele ser de dos á cuatro metros por segundo, 
aunque se han registrado velocidades de 6,5 y 
hasta nueve metros. La cantidad de aire arras- 
trada varia, según los casos, entre 370 y 6800 
metros cúbicos por minuto; según Serlo, el pro- 
medio de treinta minas equivale á 1460 metros 
cúbicos de aire por minuto; y respecto al com- 
bustible empleado, resulta que se introduce en 
aquellas hulleras de 640 á 1240 metros cúbicos 
de aire por cada kilogramo de hulla quemada en 
veinticuatro horas. 

Los hornos subterráneos fueron antes muy 
comunes en Inglatera, y se emplean todavía en 
algunos distritos de dicho pais, y también en el 
N. de Francia (Anzín); en las minas belgas el 
procedimiento ha sido abandonado casi por com- 
pleto, pues, generalmente hablando, lo mismo 
en Bélgica que en Francia las condiciones para 
el establecimiento de dichos hornos no son fa- 
vorables como en Inglaterra, En el distrito de 
Mons (Bélgica) se construyen hornos en los po- 
zos, cerca de su boca, ó sea en la superficie, y en 
algunas minas de lignito de Sajonia se levan- 
tan hornos sobre la superficie, que comunican 
con el pozo por medio de un conducto inclinado, 

Horno de viento forzado. - Nombre de una 
clase de horno de cuba, usado en las minas de 
Cartagena para beneficiar las menas terrosas de 
plomo de aquellas sierras. Es muy semejante en 
su forma á los hornos de gran tiro (V.); sus di- 
mensiones varían un poco, y, en general, tienen 
menor diámetro y algo más de altura. El núme- 
ro de toberas varia de dos å tres: la cuba está, 
como en aquéllas, cubierta con una capilla en 
comunicación con una galería para condensar y 
recoger los productos metálicos arrastrados en 
una y otra forma por los gases. 

Horno de yeso. — Construcción destinada å 

uemar el aljez ó piedra de yeso para producir 
éste, tal cnal lo emplea el arte de la albañilería 
en la confección de morteros y demás usos, 

Existen varics sistemas para quemar la piedra 
de yeso, pero todos ellos pueden clasificarse en 
dos grupos: la cochura intermitente y la conti- 
nua. 

En el primer procedimiento el horno que 
suele emplearse es el que se dice horno de campo, 
representado en la fig. 19: está cerrado con muros 
por tres lados únicamente, pudiendo ser deseu- 
bierto ó cubierto; en este último caso la cubier 


Fig. 19 

ta está formada por un tejado sencillo, en que 
las tejas dejan paso por numerosos intersticios 
á los productos de la combustión. Con las pie- 
dras más gruesas se construyen bovedillas, sobre 
las cuales se van colocando, por orden de mag- 
nitud, los fragmentos, disponiendo los pedazos 
menores y el polvo en la parte superior, Debajo 
de las bóvedas se introducen haces de leña ó de 
ramaje, á que se prende fuego; la llama atravie- 
sa la masa, que se calienta poco á poco, perdien- 
do la cuarta parte de su peso, que es lo que re- 
presentan próximamente el agua de cantera y la 
combinada, La operación dura de diez á quince 
horas, según el estado atmosférico, la calidad de 
la piedra y el combustible empleado. El yesero 
ejercitado reconoce, y esto es muy importante, 
el instante preciso en que ha terminado la co- 
chura, por el aspecto del material y del humo. 
La cantidad de combustible necesaria varía con 
la clase de leña que se emplee. 
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Dicho horno es el más común, pero también 
se emplean los de hogar lateral ó central, análo- 
gos á los empleados para hacerla cal (V. Horno 
DE CAL), en los que se hace uso de combustibles 
de llama larga. 

Se puede también verificar la cochura del aljez 
en montones formados de capas alternadas de 
piedras y de combustible de llama corta, por un 
procedimiento parecido al yue se sigue para fa- 
bricar la cal; pero entonces el yeso sale mezclado 
con las cenizas, y presenta un color obscuro, re- 
cibiendo el nombre de yeso negro, que sólo se em- 
plea en obrasque no hayan de quedar aparentes, 

La cochura continua se efectúa en hornos se- 
mejantes á los de la cal. 

Extraido del horno, se muele el yeso; en ex- 
plotaciones de escasa cantidad se efectúa la ope- 
ración por medio de mazas ó almadenas; pero en 
la fabricación en grande escala se emplean mo- 
linos de ruedas verticales, parecidos á los usados 
para batir los morteros; después de molido suele 
cernerse el yeso. 

Horno escocés. — Especie de forja para fundir 
las galenas sumamente puras. Usados primera- 
mente en Escocia, se extendieron luego por el 
Norte de Inglaterra y América, pero se van des- 
echando de día en día, sustituyéndolos con hor- 
nos de reverbero; porque si bien permiten reali- 
zar alguna economia de consideración en el gasto 
de combustible, requieren una mano de obra 
sumamente penosa, son extremadamente insalu- 
bres, y dan lugar 4 más pérdidas de plomo que 
el tratamiento en reverberos. 

Horno universal. — Especie de hornillo que se 
emplea con carbón en las manipulaciones quími- 
cas para calentar diversos cuerpos. 


— Horxo: Geog. Bahía en la gobernación de 
Chubut, Rep. Argentina, sit, en los 45% 30' 50” 
lat. Es una especie de dársena para carenar bu- 
ques, de aspecto pintoresco. Sus riberas, forma- 
das de enormes peñascos que se levantan vertica- 
les, hasta 60 m. de altura, forman bóvedas gigan- 
tescas de efecto maravilloso, pero á veces despren- 
den algunas rocas. Tiene como 100 m. de ancho 
y media milla de largo; el fondo es arenoso. A 
100 m. al E., en la costa, hay un pozo trabajado 
con piedra, con 4 m, de fondo, que da bastante 
agua dulce. 


HORNONOVO: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Esteban de Buño, ayunt. de Malpica, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de la Coruña; 
32 edifs. 


HORNOS: Geog. Cabo en la costa de la provin- 
cia de la Coruña; es la extremidad más saliente 
de la pequeña península de Malpica. || V. con 
ayunt,, al que está agregada la aldea de Dehesa 
de Bujaroizo, p. j. de Siles, prov. y dióc, de Jaén; 
1776 habits. Sit. muy cerca de Segura, en la sie- 
rra de este nombre, al S.O. de Siles, en lo alto 
de un peñasco, no lejos del río Guadalquivir y 
cerca de las fuentes del Hornos, riachuelo afl. de 
aquél en las inmediaciones del Tranco. Terreno 
quebrado; trigo, maiz, aceite, hortalizas y pata- 
tas. Cerca del pueblo hay un profundo derrum- 
badero llamado la Gloria. Perteneció Hornos á 
la prov. de Murcia. [| V. con ayunt., p. į. y pró- 
vincia de Logroño, dióc. de Calahorra; 217 ha- 
bitantes. Sit, en un llano, al E. de la sierra de 
Moncalvillo, Cereales, vino, cáñamo y hortali- 
zas. li Sierra en el término de Colomera, p. j. de 
Iznalloz, prov. de Granada. || Aldea en el ayun- 
tamieuto de Peal de Becerro, p. j. de Cazorla, 
prov. de Jaén; 35 edifs. 


— Hornos: Geog. Punta en la costa O. de la 
isla de Luzón, Filipinas, sit. en la parte meridio- 
nal de la península que forma la prov. de Bataán, 
cerca del puerto de Mariveles, Tiene una caverna 
en su base que le da la apariencia de un horno. 


— Horxos: Geog. islotes del estuario del rio 
de la Plata, cerca de la costa del dep. uruguayo 
de Colonia, al O, de la c. de este nombre y al 
S.E. de la isla de Martín García. [[ Pueblo capi- 
tal del part, de Las Heras, prov. de Buenos Aires, 
Rep. Argentina, sit. en el f. e, del O., ramal del 
Saladillo; 1 500 habits. 


- Horwos (Los): Geog. Lugar en la parro- 
quia de San Juan de Barbadanes, p. J. y provin- 
cia de Orense; 23 edifs. 

— Hornos (Los): Geog. Río de Chile, afl. del 
Illapel por la orilla dra., junto á lac. de Illapel. 
Nace en las montañas de Alcaparroza y Pama y 
corre directamente al S.O. 
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NOY: Geog. Cantón del dist. de Amiéns, 
dep del Somme Francia; 26 municip. y 10.000 


habits. 

HORNSEY: Geog. O. del condado de Middle- 
sex, Inglaterra, sit, muy cerca y al N. de Lon- 
dres; 15000 habits. Pertenecía á su municip. la 
c. de South Hornsey, con 8000 habits., que fué 
agregada á Londres. Casas de campo. 


HORNU: Geog: C. del cantón de Boussu, dìs- 
trito do Mons, prov. de Hainaut, Bélgica, sit. al 
O. de Mons y cerca de la orilla izq. del rio Hai- 
ne; 8000 habits. Minas de hulla; construcción 
de máquinas; fundiciones y cordelerias, 

HORODETZ (CANAL DE): Geog. Canal de la 
Polonia, al que dió nombre una pequeña c. por 
la cual pasa; también se le llamó Canal de Bresc 
ó Canal de la República. Fué construido á fines 
del siglo xviir para unir el rio Muchawictz con el 
Pina, y, por consiguiente, el Vistula con el Dnie- 
por, y con objeto de facilitar el comerciocon Dant- 
zig, principal mercado entonces de Polonia. Un 
ramal, el Canal de Muchawietz, se dirige á la 
c. de Pruzany; otro, el Canal de Kobryn, sale de 
los lagos próximos á Dywin, atraviesa los pan- 
tanos y termina en el rio Muchawictz cerca de 
Kobryn. Un tercer ramal, el Canal de la Comu- 
nidad, salía del lago Tur, pasaba por el estan- 
que de Ruda, é iba á terminar en el rio Ryta. 
De toda esta red de canales sólo quedan los Ha- 
mados hoy Canal Batowy, entre el lago Tur y el 
estanque de Ruda, y Canal del Pina, que es el 
Canal de Kobryn, prolongado hasta Pinsk. 


HOROGRAFÍA (del gr. ópa, hora, y ypepev, 
describir): f. Lo mismo que Gnomónica, ó sea la 
ciencia de construir relojes de sol. 


HOROLOGIOGRAFÍA (del gr. ¿spohóytov, cua- 
drante, reloj, y ypxvetv, describir): f. Descripción 
de toda clase de relojes. 


HORO-MUSIRO: Geog. Una de las islas Kuri- 
les y la más septentrional, sit. hacia los 50% 30 
de lat, N., al S. O. de la peninsula del Kamts- 
chatka. 


HORÓN (del lat, /órum, cuba de lagar): m. 
Serón grande y redondo. 


HORONDO, DA (de horón ): adj. ORONDO, 


HORÓPTER (del gr. ógds, límite, y dxtio, 
que mira): m. Opt. Línea recta tirada por el pun- 
to donde concurren los dos ejes ópticos, 


HORÓPTERO: m, Opt, HORÓPTER. 


HOROSCOPIA (de horóscopo): f. Arte de ha- 
cer horóscopos. 


HORÓSCOPO (del gr. «Spooxdxos; de öpx, hora, 
y cxoxéw, examinar): m, Observación supersti- 
ciosa y vana que los astrólogos hacían del estado 
del cielo al tiempo del nacimiento de uno, por 
le cual pretendian adivinar los sucesos de su 
vida. 


Cuando el astrólogo, visto el HORÓSCOTO de 
Juan, le pronostica muerte violenta, es cierto 
que los astros no pueden representarle esta 
tragedia, sino porque la contienen en si, etc. 

Frióo, 


¿Por qué consultas, dime, 
Con las estrellas, Fabio, 
Y vas en sus mansiones 
Tu HORÓSCOPO buscando? 
JOVELLANOS, 


- Horóscopo: Agorero que pronosticaba la 
suerte de la vida de los hombres, por la observa- 
ción de las horas de los nacimientos, 


- HORÓSCOPO LUNAR: Astrol. PARTE DE TOR- 
TUNA. 


HOROVILCA:; Geog. Laguna en la prov. de Ica, 
Perú, 4351 m. de alt. no lejos de la e, El ca- 
mino que conduce de Ica á este lugar es uno de 
los mas penosos. Después de haber subido y ba- 
jado médanos elevados y pendientes se llega á 
un terreno bajo, en el cual hay dos lagunas tan 
cercana una de otra que los naturales creen ser 
un solo lago dividido en dos partes por una len- 
gua de tierra, El fondo de esta especie de em- 
budo, formado por una corona de médanos bas- 
tante elevados, está sobre el nivel del mar como 
4 315 m.; por consecuencia, es 51 m. inferior al 
nivel de la plaza Mayor de Ica. La laguna que 
está sit. al E. esla más grande; juzgando á la 
simple vista parece mayor que la de Huacachi- 
na, La segunda, sit, al. S., es algo menor; am- 
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bas son muy profundas, El color de las aguas es 
amarillo verdoso sucio; sin embargo se observa 
una tinta algo más cargada en la laguna del $, 
En el fondo de ellas existe una especie de barro, 
color de aserrín de caoba, que se adhiere tan 
fuertemente al cuerpo de aquél que se baña que 
si sale del agua sin lavarse sus miembros se ven 
de un diámetro mayor. Estas aguas son ambas 
alcalinas y hepáticas, pero con la diferencia de 
que la laguna grande, es decir, la del N., con- 
tiene gas sulfúrico libre, sin sulfuro alcalino, 
mientras que la laguna del S, contiene uno y 
otro. Ninguna de estas aguas contiene ioduros, 

La temperatura de las aguas, observada en 20 
de noviembre á las siete y media de la mañana 
fué de 150° centígrados, mientras el termómetro 
puesto á la sombra marcaba 20%,4 centígrados; 
la densidad medida con el pesasales apenas al- 
canzó á un grado. La temperatura media anual 
del lugar, determinada por una excavación he- 
cha ad hoc, fué de 28% centigrados; de esto se de- 
duce que, para compensar la temperatura media 
de los meses que apenas es de 25°, y quizás algo 
menos, debe el termómetro en los meses caluro- 
sos de verano subir hasta 33 y también 34°, tem- 
peratura muy sofocante y nociva á la salud. Por 
consecuencia, si algún día se declaran útiles estos 
baños, se deberá fijar la estación en que sea per- 
mitido frecuentarlos. No mny lejos de estas la- 
gunas, al O., hay una vertiente de agua potable 
y cristalina. 

Abundan en esta laguna los insectos, A su abun- 
dancia parece ser debido el nombre indígena que 
lleva, pues es una corrupción de Haruvilca, pa- 
labra compuesta, que en la lengua de los indios 
significa criadero de gusanos (Paz Soldán, Diccio- 
nario del Perú). 


HOROZCO (AGUSTÍN DE): Biog. Escritor espa- 
ñol. Vivió en el siglo xvi. N. en la villa de Es- 
calona, y fué criado de Felipe II. Se halló al 
servicio del famosísimo Diego Hurtado de Men- 
doza en los últimos años en que vivió este in- 
signe varón. El estar Agustín Horozco en Cádiz 
con el cargo de escribano público le movió, co- 
mo á hombre muy amante de curiosidades, á es- 
cribir en 1598 la historia de esta ciudad, la cual 
compuso con diligencia suma, sacaudo apuntes 
de muy buenos autores de la antigiiedad y co- 
piando privilegios que concedieron reyes caste- 
llanos á los vecinos de Cádiz antes del año de 
1596, en que los ingleses quemaron cuantos pa- 
peles y documentos se guardaban en los archi- 
vos gaditanos. Inédita estuvo hasta el de 1845, 
El Ayuntamiento de Cádiz la imprimió en ese 
año, seguida de una descripción de las monedas 
antiguas de esta ciudad. Además de la historia 
referida compuso Agustín de Horozco las siguien- 
tes: Discurso historial de la presa que del puerto 
de la Mármora hizo la armada real de España, 
año de 1614 (Madrid, 1615); Historia de la glo- 
rioso vida y martirio de los gloriosos santos már- 
tires Servando y Germano, patrones de la ciudad 
de Cádiz (Cádiz, 1619). «Los amantes de la pu- 
reza y sencillez del idioma castellano, dice Adol- 
fo de Castro, tienen mucho que admirar en el 
elegante estilo de Agustin de Horozco, lejos de 
la vana hinchazón con que quieren algunos en- 
cubrir la falta de verdadera elocuencia; los cn- 
riosos hallan fiel narración de olvidados sucesos; 
losanticuarios descripciones de soberbios y asom- 
brosos edificios, destruidos, más que por el rigor 
de los siglos, por el descuido ó la codicia de los 
hombres, y España relaciones de las glorias de 
sus nobilísimos hijos, que por su altura, por su 
comercio, por las memorables y valerosas haza- 
ñas, por increíbles empresas, y casi superiores al 
humano esfuerzo, han sido en todo tiempo, son 
y serán el aplauso y la admiración de las más 
cultas, navegantes, valerosas y emprendedoras 
naciones del Universo. » El nombre de Agustin de 
Horozco figura en el Catálogo de autoridades de 
la lengua publicado por la Academia Española, 


- Horozco (SEBASTIÁN DE): Biog. Escritor 
español. Vivió en el siglo xv1. Usó el título de 
Licenciado, y es el autor de un Cancionero que 
se guarda manuscrito en la Biblioteca Colom- 
biana, y que en nuestro tiempo se ha impreso en 
Sevilla (1874, en 4.9). También escribió un Co- 
loquio de la Muerte, Quizás fuera este Sebastián 
de Horozco el juriscousulto natural de Toledo 
(padre de Sebastián de Covarrubias y Orozco y 
de Juan de Horozco y Covarrubias) citado por 
Nicolás Antonio en su Bibliotheca Nova (t. 11, 
pág. 281), y autor de las siguientes obras, que 
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vió manuscritas Tomás Tamayo: Relación ver. 
dadera del levantamiento de los moriscos en el 
reino de Granada, é historia de su guerra; Cosas 
que pasaron muerta la Reina Católica y lo par- 
ticular de las comunidades; Consejos y prover- 
bios en verso para sus hijos, que después glosó; 
Refranes vulgares glosados; Libro de cuentos; Del 
número seplenario; Suma de la crónica de Por- 
tugal desde su principio hasta el rey D. Juan, 
sacada de autores portugueses; el primer libro de 
Duarte Galbán, el segundo de Ruy de Pina, se- 
cretario y cronista de D. Juan II. El nombre de 
Sebastián de Horozco figura cn el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 


~ Horozco Y COVARRUBIAS (JUAN DF): Biog. 
Prelado y escritor español. N. en Toledo. Aún 
vivía en 1608. Era hijo de Sebastián de Horoz- 
co y hermano de Sebastián de Covarrubias y 
Orozco. Su madre, María Valero de Covarrubias, 
era nermana de Diego y Antonio de Covarrubias. 
Juan siguió la carrera de la Iglesia, y sucesiva» 
mente fué canónigo de Segovia y arcediano en 
Cuéllar, Conocido y reputado por su doctrina, 
ohtuvo la silla episcopal de Agrigento (Sicilia). 
Alí estableció una imprenta, de la que hizo salir 
varias obras, pero que cansó su desgracia, pues, 
como hubiese tachado los escritos no desprecia- 
bles de algunos sacerdotes y seglares, vióse por 
ellos acusado ante el Pontifice y llamado á Roma 
para responder de tales acusaciones. En dicha 
capital, después de haber agitado los ánimos 
aquella causa durante mucho tiempo, se le de- 
claró libre de las imputaciones que le habían 
dirigido, mas no volvió á su diócesis de Agrigen- 
to, porque así lo suplicó al Papa Clemente VIII 
y al rey de España, Felipe 111, el cual le dió poco 
después otro obispado en Andalucia en el año de 
1605. Juan de Horozco conservó esta silla duran- 
te tres años, y ejerció su alta dignidad con glo- 
ria para su nombre, según dice Roque Pirro en 
su Noticia de las iglesias de Sicilia. Siempre 
prestó su ayuda poderosa y no regateú los bene- 
ficios á los hombres de ingenio y estudiosos, y 
él mismo escribió las siguientes obras: De la ver- 
dadera y falsa profecía (Segovia, 1588, en 4.9); 
Emblemas morales (id., 1591, en 4.9), en tres 
libros traducidos luego al idioma latino é impre- 
sos juntamente con el texto castellano (Agrigen- 
to, 1601,en 8.9); Paradojas cristianas contra las 
falsas opiniones del mundo (Segovia, 1592), en 
dos libros; Consuelo de afligidos (Agrigento, 
1605, en 8.%); Doctrina de principes enseñada 
por el Santo Job (Valladolid, 1605, en 4.0); Ori- 
gen y principio de las letras; Arte de la memo- 
ria, manuscrito que vió Tomás Tamayo, y Sym- 
bola Sucre (1601, en 8.9), escritos en latin y de- 
dicados á Clemente VIII. 


~ Horozco Y COVARRUBIAS (SEBASTIÁN DE): 
Biog. Sabio español. V. COVARRUBIAS Y OROZ- 
Co (SEBASTIÁN DB). 


HORPEN: Geog. Puerto de la isla de Jos Esta- 
dos, gobernación de la Tierra del Fuego, Repú- 
blica Argentina. Lo cita el capitán Bove como 
puerto, pero no da ningún dato de su situación. 
Supone Paz Soldán que por error da este nom» 
bre al puerto Hoppner. 


HORPS (Lx): Geog. Cantón del dist. y dep. de 
Mayenne, Francia; 10 municips. y 10000 habits, 


HORQUETA; f. d. de Horca. 
— Horquera: Horcón. 


— HorqueTA: Geog. Laguna de la goberna- 
ción del Chazo, Rep. Argentina. Está á 39 kiló- 
metros de la orilla del río Tragadero. En este 
lugar principia el terreno cultivable y libre de 
las inundaciones de dicho río. || Arroyo en el 
dep. del Salto, Uruguay. Tiene su curso de E. 
á O. y es una de las fuentes del río Arapey: 
nace en el ángulo que forman las Cuchillas de 
Belén y Negra. Dista 174 millas al N.E. de la 
e. del Salto, 70 al N. de la v. de Tacuarembó y 
420 al N.E. de Montevideo. | Arroyo en el mis- 
mo dep, que el anterior. Corre de E. 4 0. y es 
afl. del gran arroyo Laureles; nace de la Cu- 
chilla del Daimán. Dista 54 millas al E. de la 
e. del Salto, 90 al N.E. dela de Paisandú y 335 
al N.O, de Montevideo, 

- HORQUETA: Geog. Cerro de la cordillera oc- 
cidental de los Andes colombianos, en el dep. de 
Antioquía, Colombia; tiene un nudo particular 
cuyos ramales presentan dos cuencas, una al 
Poniente y otra al Sur, asientos de dos grandes 
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lagos en tiempos pasados. Dicha eminencia está 
á 2850 m. de elevación sobre el nivel del mar, 
y entre 5 ó 6° lat. N. || Cerro de la cordillera Oc- 
cidental de los Andes colombianos, situado en 
los límites de las provs. de Colón y Chiriqui, en 
el dep. de Panamá, Colombia. Se eleva 2000 
m. sobre el nivel del mar, y tiene á su frente los 
picos destrozados del volcán de Chiriquí; se ha- 
lla entre 8 ó 9 lat. N. 

— HORQUETA: Geog. Punto de bifurcación del 
rio Coatzacoalcos, istmo de Tehuantepec, est. de 
Veracruz, Méjico. Los dos brazos en que el rio 
se divide se Naman Apotzongo el oriental y Mis- 


tán el occidental, y volviéndose á unir forman |; 


la grande isla de Tacamichapa. 


HORQUILLA (d. de horca): f. Vara larga con 
dos ganchos, que sirve para colgar y descolgar 
las cosas, ó para afianzarlas y asegurarlas en el 
suelo. 


... da el montero mayor á su Majestad una 
HORQUILLA, la hasta de pino tan larga como 
uu garrochón de torear, y el hierro desta HOR- 
QUILLA dorado, 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- HORQUILLA: Enfermedad que hiende las 
puntas del pelo, dividiéndolas en dos, y poco á 
poco lo va consumiendo, 

- HorquitLa: Especie de alfiler de dos pun- 
tas, que emplean las mujeres para sujetar el 
pelo. - 


+» lucían abundantes y lustrosos cabellos 
negros, trenzados y atados luego formaudo un 
moño en figura de martillo, y por delante ri- 
zos sujetos con sendas HORQUILLAS, ete. 
VALERA, 


- HORQUILLA: Cerr, Disposición de una pieza 
de hierro que termina en estribo ó dos ramales 
para sujetar á otra entre ellas, Usase, por ejem- 


Fig. 1 


plo, para enlazar el tirante de una armadura de 
hierro con el pie del par, fig. 1. En las armadu- 
ras mixtas de hierro y madera suelen terminar 


también los tirantes en horquillas, cual deja ver 
en perspectiva y planta la fg. 2. 

- HORQUILLA: Ferr, Especie de tridente ó 
tenedor de hierro con tres púas algo ensorvadas 
respecto del astil, que usan los fogonezos de las 
locomotoras para arrancar las escorias que se 
pegan á los barrotes de la rejilla. 

- HorquiiLa: Herr, y Miner. Barra de hie- 
rro terminada en dos púas, que sirve para me- 
near el combustible en los hornos. Y. HURGÓN. 


— HORQUILLA; Herr, y Miner, Barra termi- 
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nada por un extremo en usa especie de tenedor 
ó media luna, que sirve para introducir el com- 
bustible en los hornos de reverbero. 

— HORQUILLA: Hoj. Especie de clavo que en 
vez de cabeza tiene una tira encorvada de hierro, 
y sirve para atar el alambre que sujeta las baja- 
das de aguas, con especialidad las que son de 


Fig. 3 


hoja de lata, fig. 3. Se llaman igualmente fia- 
ores. 

Las hay también de pequeñas dimensiones, 
para fijar á las paredes los tubos delgados de 
plomo de conducción de aguas por el interior de 
las casas. 

Otra forma menos usual, que se usa asimismo 


Fig, 4 Fig. 5 

para sujetar los tubos de bajadas, es la de un 
collar con dos patas que se empotran en la fá- 
brica, fig. 4, ó con una sola pata, constando el 


collar de dos mitades, que se enlazan con bisa. 
gras y tornillo, fg. 5. 


— HORQUILLA: Clavo con una tira de hierro 
encorvada, que sirve para sujetar á las cornisas 
ó aleros las canales de zine ú hoja de lata que re- 
cogen las aguas de los tejados; fig. 6. 


~ HORQUILLA: Mag. Varilla encorvada, con 
una entalladura ó agujero en su extremo para 
guiar la péndola en los relojes de esta clase. 

— HORQUILLA: Mag. Organo ó disposición para 
cambiar la transmisión de movimiento de un ár- 
bol motor, haciendo que la correa se apoye en 
una ú otras poleas; consiste en una palanca gi- 
ratoria, terminada en un extremo en mango 
para su manejo, y en el otro en dos púas largas 
de hierro que abarcan á la correa. 


HORRA (La): Geog. V. ORRA (LA). 

HÓRREA ó AD HÓRREA: Geog, ant, ©. de la 
Galia Narbonense, al N.E. de Forum-Julii, hoy 
Auribeau. 

- HÓRREA CELIA; Geog. ant, C, del Africa 
septentrional, Africa Propia, sit. al N.E. de 
Adrumeto, hoy Erklia, 

—Hórrza MARGI: Geog. ant. ©. de la Dar- 
dania, Dacia, hoy Morava-Hisar, 

HORRENDAMENTE: ady. m. De un modo ho- 
rrendo. 

HORRENDO, DA (del lat, horréndus): adj. 
Que causa horror, 

Que entre las penas de acabar muriendo 


El temor del morir es la más fuerte, 
Porque amenaza efecto más HORRENDO. 


B. ARCENSOLA., 


HORRI 


.». le parece hieren sus oidos el HORRENDO 
sonido de la trompeta que los convoca (á los 
espíritus infernales) y los temerosos silbos de 
aquellas abominables serpientes. 

JOVELLANOS, 


HÓRREO (del lat. horréum): m. Granero $ 
lugar donde se recogen los granos, 


- Hórreo: prov. Ast. Edificio de madera, de 
base cuadrada, sostenido en el aire por cuatro $ 
más columnas ó pilares, llamados pegollos, en 
el cual se guardan y preservan dela humedad y 
de los ratones, granos y otros productos agrico- 

as, 


«.. y aun á mi no me espantaba en aquella 
tierra tanto esto, como ver los graneros, que 
ellos laman los HÓRREOS, fabricados desta 
misma obra. 

AMBROSIO DE MORALES. 


«+. (cada labranza debe constar) de una casa 
para habitación de la familia rústica y custo- 
dia de sus ganados, de un HÓRREO para la 
conservación de los frutos, ete, 

JOVELLANOS. 


HÓRREOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la tie- 
rra de Canaán ó Palestina, al E. del Jordán, 
uno de los vencidos por Josué. 


HORRERO (de hórreo): m, El que tiene á su 
cuidado trojes de trigo, y lo distribuye y re- 
parte, 


HORRIBILIDAD: f. Calidad de horrible, 
HORRIBILÍSIMO, MA: adj. sup. de HORRIBLE, 


HORRIBLE (del latín horribilis): adj. Ho- 
RRENDO. 


Yo confieso que estos años 
Jle estado para morirme, 
Metido en los calabozos 
De vuestra cárcel HORRIBLE, 
LOPE DE VEGA. 


.««los más torpes del vulgo representan en 
aquel sexo (el femenino) una HORRIBLE senti- 
na de vicios, etc. 

Frióo, 


HORRIBLEMENTE; adv, m. Con horror. 


Argenis, luego que salió del templo, inquie- 
tos los ojos, y desordenado KORRIBLEMENTE el 
cabello, aceleró los pasos. 

GABRIEL DEL CORRAL, 


HÓRRIDO, DA (del lat. horrídus): adj. Ho- 
RRENDO. 


Este sediento campo, que abundoso 
De roja mies contemplo en el estio, 
Vi cubierto de humor luciente y frío 
En el HÓRRIDO invierno y proceloso. 
Riosa. 


¿Con qué llenáis el EÓRRIDO vacío 
Que el alma siente de su bien privada? 
¡Padre! Sin Isabel, para Marsilla 
No hay en el mundo nada. 

HARTZENBUSCRH. 


HORRÍFICO, CA (del lat, horrificas): 
HORRENDO. 

HORRIPILACIÓN (del lat. horripilatio ): f. Ao" 
ción, ó efecto, de horripilar, ú horripilarse. 

— HorR1PILACIÓN: Med. Estremecimientoque 
experimenta el que padece el frio de terciana, ú 
otra enfermedad. 


adj. 


s siente á veces (la mujer) HORRIPILACIO- 
NES ó estremecimientos por todo su cuerpo. 
MONLAT. 


HORRIPILANTE: p. a, de HORRIPILAR. Que 
horvipila, 

HORRIPILAR (del lat. horripilare; de horréro, 
estar crizado, y pilus, pelo): a. Hacer que se 
ericen los cabellos, U. t, e. r. 

— HORRIPILAR: Causar horror y espanto. U. 
t, €. Tr. 

— ¡Qué donosa es mi Camila! 
Mas su madre me HORRIPILA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


HORRIPILATIVO, VA: adj. Dícese de lo que 
eausa horripilación. 


HORRÍSONO, NA (del lat, horrisónus; de ho- 
rrére, horrorizar, y sonus, sonido): adj. Dícese 


HORRO 


de lo que, con su sonido, causa horror y es- 


panto. 
... €l pedernal centellante 
La negra pólvora prende, 
Y el plomo helado se enciende 
Con HORRÍSONO fragor. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


HORRO, RRA (del ár. korr, libre): adj. Dicese 
del que, habiendo sido esclavo, alcanza liber- 


tad. , 

... Y tomando el pileo en la cabeza, que se 
daba en señal de libertad, se pronunció por 
esclavo HORRO de los romanos. 

Dieco GRACIÁN. 


... dejó (Carrizales en el testamento) de co- 
mer å todas las criadas de la casa, HORRAS las 


esclavas y negro, etc. 
CERVANTES, 


- Horro: Libre, exento, desembarazado, 


Yo pensé, dijo Cortado, que el hurtar era 
oficio libre, HORRO de pecho y alcabala, etc. 


CERVANTES, 


Vendrá å vestirme en la corte 
El sastre de mi lugar; 
Que yo guste de estar HORRO, 
Y no dar tormento al bazo, 
Y mover el pie y el brazo 
Sin necesitar socorro. 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 


= Horro: Aplicase á la yegua, burra, oveja, 
etc., que no queda preñada. 

— Horro: Entre ganaderos, dícese de cual- 

viera de las cabezas de ganado que se conceden 
á los mayorales y pastores, mantenidas á costa 
de los dueños. 

— 1R HORRO: fr. que más comúnmente se usa 
en el juego cuando tres ó cuatro están jugando, 
y dos hacen el partido de no tirar en los envites 
la parte que el otro tenga puesta, si perdiere, lo 
cual se pacta antes de ver las cartas. 

—1R, SACAR, Ó SALIR, BORRO: fr. con que se 
denota que se ha sacado libre á uno y sin pagar 
aquello que adeudan otrosen un mismo negocio, 
ó que él sc ha salido sin pagar su parte, 


HORROCKS ú HORROX (JEREMÍAS): Biog. 
Astrónomo inglés. N. en Toxleh, cerca de Li- 
verpool, hacia 1619. M, en 1641. Educóse en 
Cámbridge, y, aficionado al estudio de la Astro- 
nomía, leyó las obras de Tico-Brahe y Kepler, 
Cuando preocupaban å la corte y al Parlamento 
las discusiones que ocasionaron la guerra civil, 
Horrocks y sus compañeros Crabtree, Milbouru 
y Gaseoygne, olvidados de la política, lograban 
nuevos progresos de la Astronomía. Horrocks 
debe su fama á dos observaciones: fué el prime- 
ro que vió al planeta Venus sobre el disco del 
Sol, y el primero también que notó que los mo- 
vimientos de la Luna podían ser representados 
por una órbita elíptica, si se admite la variación 
de la excentricidad de la elipse y se da un mo- 
vimiento oscilatorio á la línea de las ápsides, 
Newton, que más tarde probó que estas dos su- 
posiciones eran consecuencias de la teoría de la 
gravitación, atribuyó á Halley lo que en realidad 
pertenecía a Horroeks. La observación del paso 
de Venus por el disco del Sol, hecha en 24 de 
noviembre de 1639, fué publicada por Hevelius 
al fin de su Mercurius in Sole Visus (Dantzig, 
1662). Las demás obras de Horrocks se publica- 
ron en Londres (1672, 1673 y 1678). 

HORROR (del lat. horror): m. Movimiento 
del alma causado por una cosa terrible y espan- 


tosa, y ordinariamente acompañado de estreme- 
cimiento y de temor, 


En vano (Dido) al cielo en su dolor implora 
å los hombres también, hombres y dioses 
Al dolor y al HORROR la abandonaron. 


QUINTANA, 
Con impetu derayo se abalanza 
El bravo aragonés; burla los golpes; 


Y entre el fuego y HORROR del trance erudo 
La vista apenas á seguirle alcanza. 


MARTÍNEZ DE LA ROSA, 


HORRORIZAR: a, Cansar horror. 


- HonnorizarsE; r. Tener horror ó llenarse 
de pavor y espanto, 


Tomo X 


HORS 


Busca en la madre cariñoso halago 
El tierno infante que en su amor confía, 
Seco el pecho encontrando: ella le mira, 
Y HORRORIZADA el rostro de él retira. 
ESPRONCEDA, 


«.. para convertirla (4 Pepita) en idea pura, 
la asesino en mi mente. Luego la lloro, luego 
me HORRORIZO de mi crimen, y me acerco á ella 
en espíritu, y con el calor de mi corazón le vuel- 
vo la vida, etc, 

VALERA, 


HORROROSAMENTE: adv. m. Con horror, 
HORROROSO, SA: adj. Que cansa horror. 


... se dejó ver el espectáculo más HORRO- 
ROSO de cuantos por ventura se han represen- 
tado en las tragedias deste gran mundo. 

ALVARO CIENFUEGOS, 


..», harto ya (D. Iñigo de Loyola) de las im- 
pias y HORROROSAS blasfemias con que el mo- 
ro le contradecia, se fué sobre él espada en 
mano, ete. 

VALERA, 


— Hoxrroroso: fam. Muy feo, 


HORRURA: f. Bascosidad y superfluidad que 
sale de una cosa. 


La mar cuando se enturbia y alborota, dicen 
que lanza de si las ovas y las HORRURAS, 
DIEGO GRACIÁN, 


En la nariz se le columpia un moco 
La boca en las HORRURAS tiene frita, 
QUEVEDO. 


— HORRURA: fig. Escorta, cosa vil, desecha- 
da, y materia de ninguna estimación, 


— HoRRURA: ant, HORROR, 


Me fatigó un pesado sueño, cuya HORRURA 
aún me molesta, 
PELLICER. 


HORRY: Geog. Condado del est. de la Carolina 
del Sur, Estados Unidos, sit. entre el Océano y 
la Carolina septentrional; 3000 kms.? y 15574 
habits. Terreno en parte pantanoso; mucho 
arroz y pinos, Cap. Conwaylordugh. 


HORSA: Biog. Principe sajón. V, HENGIST, 


HORSBURG (Jacoño ): Biog, Hidrógrafo in- 
glés. N. en Elin, pueblecillo del condado de 
Fife, en Escocia, á 23 de septiembre de 1762. 
M. á 14 de abril de 1836. Embarcado como 
grumete á los dieciséis años de edad, era primer 
piloto cuando se perdió su buque (30 de mayo 
de 1785) en la isla de Diego Garcia ó Chago, si- 
tuada en el Mar de las Indias, entre la isla Man- 
ricio y las Maldivas, Conociendo que esta des- 
gracia se debía á la imperfección de las cartas 
que le habian dado, cuidó en lo sucesivo de ha- 
cer observaciones náuticas y anotar sus resulta- 
dos. Así lo practicó en varios viajes á la China, 
Bombay, Calcuta, Batavia y Nueva Guinea, & 
la vez que leía libros de viaje y de Astronomía, 
dibujaba y grababa mapas y construía globos. 
Sus primeras cartas comprendían el Estrecho de 
Macasar, la costa Oeste de las Filipinas y el Es- 
trecho de Dampierre, y fueron publicadas en 
Londres, obteniendo Horsburg de la Compañia 
de Indias una pequeña cantidad que le animó á 
continuar sus trabajos y viajes. En nna Memoria 
enviada á la Sociedad Real de Londres señaló 
las modificaciones que la atmósfera experimen- 
taba dos veces por día entre los paralelos 26° de 
lat. Norte y 26% de lat. Sur. En este escrito, 
que vió la luz en las Transacciones filosóficas de 
Londres, expuso las causas y los efectos de las 
oscilaciones del barómetro en las regiones tropi- 
cales, Además de un número considerable de car- 
tas hidrográficas dejó estas obras, que han pres- 
tado inapreciables servicios á la navegación: Di- 
rections for Sailing to and from the East é In- 
días, China, etc., que se considera guía infali- 
ble en el Mar de las Indias, y de la que dió su 
autor seis ediciones sucesivamente aumentadas 
y mejoradas, siendo traducida á varios idiomas; 
Registro ` meteorológico destinado á indicar las 
tempestades en el mar (Londres, 1816); Extracto 
del tratado de Mackenzie sobre los alzamientos 
del mar; Notas sobre varios bancos de hieloha- 
lados en el hemisferio austral (en las Tran- 
sacciones filosóficas de 1830), etc. 


HORSE BLOCK: Geog. Isla perteneciente á la 
gobernación de la Tierra del Fuego, República 
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Argentina, Es una de las del Archip. de las Mal- 
vinas, sit, en los 51056’ lat, 


HORSENS: Geog. C. de la prov. de Aarhuus, 
Jutlandia, Dinamarca, sit. en el fiordo ó bahía 
del mismo nombre, frente á la isla de Samsoc; 
13 000 habits. Fundición de hierro; fab. de pa- 
ños y jabón; manufactura de tabacos. Puerto de 
bastante comercio, Cárcel. Sus principales edi- 
ficios son la iglesia del Salvador y la iglesia con- 
ventual, ahora cerrada, con tumbas de los si- 
glos XVII y XVIIL 


HORSFIELDIA (de Horsfeld, n. pr): f. Bot, 
Género de Umbelíferas aralicas. Se caracteriza 
por tener flores parecidas á las del Aralia, con 
cáliz corto ó nulo; pétalos valvares; ovario bilo- 
cular y estilos dilatados insensiblemento por la 
base en estilopodios cónicos; fruto ovoideo, com- 
primido por un lado; carpelos con tres costillas 
que se separan en la maduración; semillas con 
albumen homogéneo. Las dos especies descritas 
en este género habitan en Java; son arbustos 
elevados llenos de aguijones y vello, que se se- 
paran algo del porte y caracteres exteriores de 
la familia; tienen hojas alternas pecioladas ó 
acorazonadas, tri óquinquelobadas ó palmeadas, 
con tres ó nueve divisiones; flores dispuestas en 
racimos largos formados de umbelillas capituli- 
formes, 


HORSHAM: Geog. C. del condado de Sussex, 
Inglaterra, sit. al N.O. de Arighton, á orilla del 
Adur; 9000 habits. Iglesia gótica y buena Casa 
Consistorial. 


HORTA: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Barcelona;3437 habits. Situa- 
do muy cerca y al N. de Barcelona, de la cual 
es un verdadero suburbio, está unido por el 
S. con Gracia y San Martin de Provensals, por 
el E. con San Andrés de Palomar, por el N., con 
San Cugat del Vallés y por O. con San Gerva- 
sio, Componen la población las barriadas de 
Horta, Vallcarca, Penitents, San Ginés de Agu- 
dells y Coll; la rodean multitud de quintas y la 
cruzan un tranvía de vapor y varias carreteras, 
teniendo estación en el f. c. de Francia, entre 
las de Clot y San Andrés de Palomar, cerca del 
puentecillo por donde la vía férrea pasa el arroyo 
de Horta. El término es muy pintoresco, con 
varias colinas bien cultivadas, bellos jardines y 
hermosos edificios; lo baña el citado arroyo ó 
riera de Casolas, y produce cereales, vino, hor- 
talizas y frutas, En la barriada de San Juan de 
Horta hay buenas calles, tales como la Mayor, 
Plaza y Cortada; el pintoresco caserío de la de 
Vallcarea se extiende por la loma de Font-rubia, 
y en la opuesta vertiente se ven las hermosas 
quintas del Coll; en la montaña del Turó de Ma- 
ría está San Ginés de Agudells, y á la dra. de 
la carretera de San Cugat la barriada dels Peni- 
tents. Los principales edificios son la Casa Con- 
sistorial, en la calle de la Plaza, el convento de 
Dominicas en la de Cortada, la parroquia de San 
Juan de Horta, la iglesia de San Ginés de Agu- 
dells, la ermita de San Cipriano, el convento de 
Terciarias Carmelitas y el antiquísimo santua- 
rio del Coll, Hay dos casinos: uno de ellos, el 
de la Amistad, con teatro y café, y un Ateneo, 
todos en la calle de la Plaza. Entre las muchas 
quintas del término merecen citarse la Hamada 
el Laberinto, en San Juan; la de Gomis, en els 
Penitents, y la de Nuestra Señora del Coll en 
Vallcarca, Noes notable Horta por su industria; 
hay sólo algunas fáb, de curtidos y cola. |i Y, con 
ayunt., p. j. de Gandesa, prov. de Tarragona, 
dióc. de Tortosa; 2375 habits. Sit, al S. de Gan- 
desa, en los confines con la prov. de Teruel, en 
terreno montañoso en gran parte, regado por 
afi. del rio Algas, que forma el confin con Teruel, 
Cercales, vino, aceite, almendra y avellana. |! Lu- 
gar en el ayunt, de Corullón, p. j. de Villafran- 
ca del Vierzo, prov. de León; 26 edifs. I| Aldea 
en la parroquia de San Juan de Agüeira, ayunt, y 
p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 22 edifs. || 
V. SANTA CRUZ DE HORTA. 


- HorTa: Geog. C. cap. de concejo, comarca 
y dist., isla Fayal, Archip. de las Azores, Por- 
tugal, sit, en la costa E. de la isla; 7572 habi- 
tantes, de los que 1411 pertenecen á la parro- 
quia de Nuestra Señora da Angustia, 1913 å la 
de Nuestra Señora da Conceicao, y 3248 á la del 
Santísimo Sacramento. Hállase edificada en for- 
ma de anfiteatro á orilla del mar, en uno de los 
mejores fondeaderos de las Azores, en una bahia 
cerrada al N. por la punta de Espalamanca, al 


69 


545 


546 HORT 


S. porel monte Guía y al E, por la isla del Pico, 
El mejor edif. de la población es el antiguo Co- 
legio de los Jesuitas, sit. en lo alto de una pe- 
queña colina; sirve de oficinas públicas, La ca- 
tedral data de 1670; son también notables la 
iglesia del Carmen, de 1698; la del antiguo con- 
vento de San Francisco, convertida en hospital; 
la de la Concepción, de 1749, y la de las Angus- 
tias; en el recinto de esta última parroquia es- 
tán el fuerte de Santa Cruz y los fuertes aban- 
donados de Greta, Porto-Pim y San Sebastián. 
El dist. de Horta comprende las islas Pico, Fa- 
yal, Flores y Corvo. 

— HorTA: Geog. ant, C. del pais de los sabi- 
nos, Italia, sit. en la confi. del Var y el Tiber, 
donde hoy está Orte. 


HORTAL: m, ant, HUERTO. 
HORTALEZA: f. ant. HoRTALIZA, 


- HORTALEZA: Geog. V, con ayunt., p. j. de 
Colmenar Viejo, prov. y dióc, de Madrid; 546 
habits. Sit. cerca y al N. de Madrid, entre los 
términos de Alcobendas, Canillas, Barajas y Cha- 
martin, en un alto ó pequeña elevación y en te- 
rreno cortado por valles y algunos barrancos. El 
mejor edificio es la nueva iglesia, terminada en 
1879; la fachada os de ladrillo descubierto y es- 
tilo mudéjar; el interior lo forma una nave de 
29 m. de largo por 12 de ancho, más la capilla 
mayor que tiene 30 cuadrados. Fuera del radio 
del pueblo se hallan la Casa-palacio, rodeada de 
monte, y los despoblados de Mesones, Hnrtamo- 
jones, Riba-Cristóbal y Riba-Delgaz. De la pa- 
rroquia es anejo el oratorio de la Moraleja, en 
la Casa-palacio. Por el antiguo sistema de re- 
gueras se recogen las aguas de los arroyos Val- 
debeba, af. del Jarama, y Abroñigal, afi. del 
Manzanares; que atraviesa el término del pue- 
blo, cuyas producciones más importantes son 
hortalizas, frutas y cereales, con algo de vid y 
olivo, Parece que las primeras casas de esta villa 
fueron construidas en 1454 por familias de Ma- 
drid que iban á pasar en ellas el verano, y que 
se llamó Hortaleza por la estimación que los 
madrileños hacían de sus abundantes y ricas hor- 
talizas. En esta población fué muerto, en agosto 
de 1836, el general Quesada, por gentes do Ma- 
drid que, habiendo sabido su fuga, salieron á 
perseguirle, 


HORTALIZA (de hortal): f. Hierbas, plantas 
y legumbres que se crían en las huertas, 


...2 los montes nos ofrecen leña de balde, los 
árboles frutas, las viñas uvas, las huertas HOR- 
TALIZA, las fuentes agua, etc. 

CERVANTES. 


+... (mi padre) muy inteligente en HORTALI- 
ZAS y plantios... va á marcharse mañana con 
un buen empleo á las Indias. 
HARTZENBUSCH. 


HORTAS: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Esteban de Auillo, ayunt. de Sober, p. j. dé 
Monforte, prov. de Lugo; 25 edifs, 


HORTATORIO, RIA: adj. EXHORTACIÓN, 
HORTECILLO: m. d. de HUERTO. 


HORTELANA: f. Mujer del hortelano, ó parien- 
ta suya, encargada del cuidado de una huerta, 


HORTELANO, NA (del lat. hortulanus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á huertas. 


Y quinto (período): cultivo HORTELANO ó 
intensivo. 
OLIVAN. 


— HORTELANO: m. El que, por oficio, cuida y 
cultiva huertas, 


es.: €l HORTELANO que quiera medrar no ha 
de dejarse llevar de la rutina; etc. 
OLIVÁN. 


La casilla del HORTELANO es más bonita y 
limpia de lo que en esta tierra se suele ver, 
VALERA. 


— HORTELANO: Zool. Pájaro dentirrostro de 
la familia de los silvidos. Hay muchas especies 
de hortelanos, incluídas por unos autores en el 
género Calamoherpa, y constituidas por otros 
en género independiente denominado Acrocepha- 
lus. Todos Jos hortelanos se distinguen por su 
pico recto y de punta apenas encorvada; patas 
robustas; alas medianas, con la tercera y cuarta 
rémiges más largas que las demás; la cola esca» 
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lonada y mediana, y la coloración uniforme, La 
especie más importante es la siguiente: 

Hortelano turdoideo ( Acrocephalus turdoi- 
des). — Es la especie mayor y más conocida del 
género, y llamada también tordo de río. Mide 
0=,21 de largo, 0,29 de ancho total, 0m,09 de 
ala cuando está plegada, y la cola 0m,85, El 
plumaje en la parte superior del cuerpo es par- 
doscuro, y en la inferior pardorrojizo amarillen- 
to, más. claro en la garganta y en medio del 
pecho; las rémiges, de color pardoseuro, tienen 
orla leonada, tirando á amarillo ocráceo en la 
cara interior, y las rectrices, en el extremo, orla 
blanquizca con matiz leonado y mal determina- 
da. El ojo es pardoscuro, el pico también con 
matiz de asta, € inferiormente amarillo de asta, 
y la pata pardusca. 

A excepción de Iglaterra, habita este hortela- 
no los llanos de la Europa templada y meridio- 
nal, á contar desde el S. de Suecia, y el Asia 
occidental. En invierno recorre casi toda el Afri- 
ca hasta el país del Cabo. 

Nunca abandona los cañaverales, y aun en 
sus viajes no deja las aguas. En su patria ó lo- 
calidad donde anida aparece á fines de abril y 
permanece á lo más hasta fines de septiembre. 

El nido del hortelano turdoideo es más alto 
que ancho; sus paredes gruesas y el borde de la 
cavidad doblado hacia adentro; las paredes se 
componen de capas de hojas y tallos de hierbas 
secas, tanto más finas cuanto más interiores; el 
interior está cubierto de pequeñas raíces, Según 
la localidad, emplea el ave diversas hojas; las 
entrelaza con filamentos de corteza de ortiga, 
pelusilla de ciertos gusanos, telas de araña, hilos 
de lana y de cáñamo, y forma algunas veces una 
capa de briznas de hierba seca, flores de romero 
y crines de caballo. La postura se verifica hacia 
mediados de junio; la hembra pone de cuatro á 
cinco huevos de 01,022 de largo por 02,015 de 
diámetro, de color azulado ó de un gris verdoso, 
sembrados de puntos, manchas y salpicaduras 
de un gris pizarra ó de color pardo aceituna- 
do. Los padres cubren afanosamente por espacio 
de catorce ó quince dias, pero no se les ha de 
inquietar, pues abandonan la pollada cuando 
visitan demasiado pronto su nido. Al salir los 
pequeños á luz, macho y hembra los alimentan 
con insectos, manifestándose muy cariñosos con 
ellos, les advierten los peligros que los amena- 
zan, y los guían mucho tiempo después de ha- 
ber emprendido el vuelo, Los hijuelos abando- 
nan el nido en cuanto pueden trepar; á fines de 
julio se declaran independientes y prepáranse á 
emprender sus emigraciones, 

Los hortelanos turdoideos son aves muy agra- 
dables en jaula, bien que delicadísimos; una vez 
acostumbrados al nuevo régimen se distinguen 
por su aseo y gustan por su agilidad, viveza y 
canto, que repiten con ardimiento. Los hay que 
se vuelven muy mansos, Para cogerlos se fijan 
palos con travesaños y lazos entre las cañas. 


HORTEN: Geog. C. del dist. de Tónsherg, pro- 
vincia de Aggerhuus, Noruega, sit. en la costa 
occidental del Golfo de Cristiania; 6000 habi- 
tantes. Puerto extenso; estación de la marina 
de guerra; arsenal y astillero, 


HORTENSE (del lat, hortensis): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, á huertas. 


HORTENSIA (de Hortensia, esposa del célebre 
relojero de París Lepeantre, á quien dedicó esta 
flor el naturalista Commerson que la importó 
de China): f. Flor, generalmente de color de 
rosa pálido, que forma globos y corimbos en la 
extremidad de los tallos de un arbusto del Ja- 
pón, que hoy se cultiva en nuestros jardines. 


La HORTENSIA y la madreselva. 
SELGAS, 


—- HortENSIA: Bot. Género de plantas, de la 
familia de las Saxifragáceas. Es tipo del género 
la especie H. opuloides, hermoso arbusto de uno 
á tres pies de altura, con tallos gruesos, ramo- 
sos, rollizos y derechos, terminados por las flo- 
res, que forman grandes corimbos, y que al 
principio son verdes, tornándose luego de un 
color encarnado muy vistoso. Hay dos clases de 
flores en esta planta: las exteriores más grandes 
que las interiores, Florece desde abril hasta oc- 
tubre, y se propaga por sus tallos, que se cortan 
en la primavera al mover la savia, y se plantan 
en macetas. Se hacen las estaquillas de cuatroá 
seis pulgadas de largas, y se entierran, dejando 
al descubierto una ó dos yemas, embarrando el 
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corte superior, Cuando son muy pequeños los 
esquejes que se emplean se cubren con campa- 
na hasta que arraiguen. Practicanse además el 
acodo y la división por hijuelos. Prendidos los 
esquejes se plantan con cepellón en tiestos, y 
todas estas nuevas plantas producen flor en el 
mismo año, á fines de verano ó en el mismo 
otoño. En las provincias meridionales resisten 
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los fríos. En Madrid y en la región central hay 
que resguardarlas, 


- HORTENSIA: Biog. Reina de Holanda y 
madre de Napoleón III. N. en París á 10 de 
abril de 1783, M. å 5 de octubre de 1837, Era 
hija de Josefina y de Alejandro de Beauharnais, 
y se llamaba Hortensia Eugenia de Beauharnais. 
Se casó (1802) con Luis Bonaparte, y fué reina 
de Holanda (1806). Cuando este reino se reunió 
á Francia volvió á habitar en Paris, Después 
de la segunda Restauración tuvo que expatriar- 
se, y, bajo el nombre de condesa de San Leu, 
residió sucesivamente en Augsburgo, Roma y 
Suiza, y en ol castillo de Aremberg, cerca del 
lago de Constanza. Tuvo tres hijos; el primero, 
Napoleón Carlos, murió niño, cuando la madre 
era ya reina de Holanda; perdió al mayor de los 
otros dos, Napoleón Luis, en 1831;el más joven 
fué el emperador Napoleón HI, Después de ha- 
ber en vano solicitado del gobierno de Luis Fe- 
lipe el permiso de volverá Francia, marchó Hor- 
tensia á este país de incógnito (1836), pasados ya 
los sucesos de Estrasburgo. Pero su débil salud * 
agotaba sus fuerzas, y su muerte siguió de cerca 
á su regreso al suelo natal. Su cuerpo descansa en 
la iglesia de Rueil, al lado del de su madre, 
cuya bondad, gracias y amabilidad tenia, Su 
memoria se ha conservado con amor y gratitud 
entre todos los que la conocieron. Dejó muchas 
romanzas, de que había compuesto la letra y la 
música ( Portant pour la Syrie, etc. ). 


” HORTENSIO (QuINTO): Biog. Célebre orador 
romano, N. en 114 a. de Jesucristo. M. en 50 a. de 
la era vulgar, Diecinueve años de edad contaba 
cuando apareció (95) en el foro, Su primer dis- 
curso, pronunciado en los días en que era cón- 
sul Lucio Craso, fué muy celebrado, y en él de- 
fendió la causa de Africa. Otros discursos pos- 
teriores le elevaron al primer rango entre los 
oradores de su tiempo, y, muertos Craso y An- 
tonio, sus mismos rivales reconocieron su supe- 
rioridad. Sólo Cicerón eclipsó aquella fama, 
Hortensio sirvió como simple legionario, y lue- 
go como tribuno militar, en la guerra de los 
aliados (91-90); defendió al joven Cneo Pom- 
peyo, acusado de haberse apropiado una parte 
del botin, y, siendo dictador Sila, se halló á la 
cabeza del foro. Figuró en el partido de los op- 
timates, á cuyos individuos defendió de las 
acusaciones de mala administración, y salvó fá- 
cilmente á sus defendidos mientras la justicia 
estuvo en manos del Senado, Así reunió una 
gran fortuna. Cuestor en 81, se distinguió por 
su integridad; edil en 75, dió juegos de esplen» 
dor extraordinario; pretor urbano (72), juzgó á 
los mismos nobles 4 quienes había defendido. 
Después fué cónsul (69) con Quinto Cerilio Me- 
telo; y como se le diera por provincia la isla de 
Creta, la abandonó á su colega. Un año antes 
había defendido á Verres contra Cicerón. Este 

roceso, notable por el talento de los abogados, 

o fué más por su importancia política. El acu- 
sado se desterró voluntariamente para evitar 
una condena, lo que significó una victoria para 
el acusador y el comienzo de una larga serie de 
fracasos para los optimates. Hortensio puso in- 
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útilmente al servicio de éstos su elocuencia, Se 
opuso á la ley Gadinta, que concedía á Pompeyo, 
el ídolo del pueblo, un poder absoluto en el Me- 
diterráneo, y á la ley Manilia, que confiaba al 
mismo general la continuación de la guerra con- 
tra Mitridates, y en los debates políticos tuvo 

or adversario á Cicerón. La aparición de un 
partido violento, formado por Ja plebe y algu- 
nos patricios arruinados y anrbiciosos, unió á los 
dos rivales que juntos defendieron al senador 
Rabirio. Hortensio expuso su vida persiguien» 
do enconadamente 4 Clodio, y se convenció 
de que la Incha política que sostenía era inútil 
cuando vió unidos á César, Craso y Pompeyo. 
Fiel 4 su partido, renunció á la politica, y como 
abogado defendió con fortuna á Flaco, acusado 
de prevaricación, á Léntulo Espinter, å Sextio, 
á Valerio Mesela y á Apio Claudio. Murió autes 
de que estallara la guerra civil, En sus últimos 
años su elocuencia había decaído de un modo 
extraordinario. Esto se debió, según Cicerón, á 
dos causas principales. «En un principio tenía 
una elocuencia del género asiático, y este género 
conviene á la juventud mejor que á la anciani- 
dad... Hortensio arrebató los sufragios en tanto 
que fué joven. Tenía, como Mencelas, una abun- 
dancia de pensamientos vivos y delicados; pero, 
como sucedía al orador griego, estos pensamien- 
tos eran algunas veces más agradables y floridos 
que necesarios ó útiles. Su estilo era animado é 
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impetuoso, al mismo tiempo quo trabajado y 
ulido. Todo esto apenas gustaba á los viejos... 
ortensio en su juventud brillaba, pues, á juicio 

del vulgo, y ocupaba el primer rango sin disputa, 

Este género de elocuencia, á la verdad, no tenía 

nada de temible, mas parecía adecnado á la edad 

de Hortensio, en quien, por otra parte, se veía 
brillar cierta belleza de genio. Esta belleza, per- 
feccionada porel ejercicio y la combinación acer- 
tada y feliz de los períodos, excitaban los trans- 
portes de admiración. Cuando los honores y la 
dignidad propia de la edad madura exigieron 
algo más grave, fué siempre el mismo orador, y 
eran otras las cireunstancias. Hortensio se ejer- 
citó mucho monos; su pasión por el trabajo, 
antes tan viva, disminuyó, y le quedó su antigua 
abundancia de pensamientos delicados é inge- 
losos, pero no revestidos, como en otro tiempo, 
de un estilo fascinador. » Hortensio fué, en su- 
ma, el predecesor de los declamadores de los 
siglos siguientes, Cultivaba las letras, pero de un 
modo menos serio que Cicerón; conocía poco la 

Historia y desdeñaba la Filosofía. Epicúreo, en 

la vida práctica apenas conoció la ambición, y 

en una época corrompida fué relativamente hon- 

rado. Amigo de Catulo, casó con una hi ¡ja de éste, 

Lutacia, que le dió un hijo, y, quedando viudo, 


atrajo segundo enlace con Mercia, mujer de 
atón, 


HORTERA: f. Escudilla ó cazuela de palo. 


+» gue pueda traer un paño sucio atado á la 
cabeza, tijeras, cuchillo, lesna, hilo, dedal, 
aguja, HORTERA, calabaza, esportillo, zurrón, 
y talega, 


MATEO ALEMÁN, 


- HortERA: m. En Madrid, apodo del man- 
cebo de ciertas tiendas de mercader, 


— Por defender al HORTERA 
Ha sido esto. — Pues á él: 
Que lo paguen sus orejas. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 
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Atravesado en un mulo 
A Madrid hice mi viaje; 
Mo recibieron de HURTERA 
En la casa que ya sabes; ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


HORTEZUELA: f. ant. d. de HUERTA. 


~ HORTEZUELA DE OcÉn (La): Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Cifuentes, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Sigüenza; 265 habits, Sit, al N. 
del part., cerca y al E. de Cortes y del río Ta- 
juña. Cereales, legumbres y cáñamo. 


HORTEZUELO: m. ant, d, de HUERTO. 


HORTEZUELOS: Geog. Aldea eu el ayunt. de 
Santo Domingo de Silos, p. j. de Salas de los 
Infantes, prov. de Burgos; 136 edifs, 


HORTIA (del lat. hortus, jardin): f. Bot. Qé- 
nero de Rutáceas zentoxileas, Presenta los ca- 
racteres siguientes: corte del cáliz aovadocónico, 
con cinco dientes ó escotaduras; pétalos cinco 
completamente libres, más largos que el cáliz, 
coriáceos, barbados interiormente hacia la mitad, 
de prefloración valvar; estambres cinco, alterni- 
pétalos, insertos en un disco de cinco lóbulos, 
con filamentos libres; ovario libre con cinco ca- 
vidades biovuladas opuestas á los sépalos; estilo 
corto, cónico, con cinco surcos; fruto baya ovoi- 
dea. Se conocen tres especies propias del Brasil, 
árboles ó arbolillos desnudos, con hojas alternas, 
sencillas ó trifoliadas, y flores agrupadas en ra- 
cimos terminales muy compuestos, 


HORTICUL.TOR: m. El que se dedica á la hor- 
ticultura ó es entendido en ella. 


HORTICULTURA (del lat. hortws, korti, huer- 
to, y culture, cultivo): £. Cultivo de los huertos 
y huertas, y arte que enseña dicho cultivo, 


La HORTICULTURA prepara el camino ¿ la 
labranza; etc. 
OLIVÁN, 


— HORTICULTURA + Agrie. Teniendo, como 
tiene, por principal objeto el cultivo de las hor- 
talizas, dedúcese que la Horticultura requiere 
el conocimiento previo de las condiciones nece- 
sarias y mejores para la producción de aquéllas, 
Tales condiciones son otros tantos datos que, 
ordenados comúnmente, según disponen los prin- 
cipios generales de Agricultura , permiten re- 
solyer el problema de producir más, mejor y 
con mayor economía, y establecer reglas prácti. 
cas, cuyo conjunto constituye la Horticultura. 
Como al tratar en este Diccionario de cada 
planta se expone á la par su método de cultivo, 
y en los artículos HUERTA y HUERTO se da á 
conocer la tierra más conveniente á las horta- 
lizas, resta exponer solamente las condiciones 
de existencia comunes á todas ellas, y el enltivo 
en general de las mismas, intensivo y alternati- 
vo, hoy preferentemente empleado, 

De la órganografía y fisiología de esta clase de 
plantas se desprende que necesitan de agua en 
abundancia y agua de buena calidad. La mayor 
parte demandan riegos frecuentes, y apenas pue- 
den prescindir de ellos las menos exigentes con 
intervalos más largos. El agua de pie procedente 
de ríos, arroyos y fuentes, obtendrá siempre la 
preferencia, no sólo desde el punto de vista eco- 
nómico, sino también por ser de mejor calidad. 
Ocupará el segundo lugar en orden de preferen- 
cia la de pantanos, siem pre que no esté demasia- 
do cargada de sal común, cloruro de magnesia 
y hierro. 

La elevación de aguas por medio de máquinas 
es el recurso á que se apela cuando no hay posi- 
bilidad de conseguirla de pie de las procedencias 
antes indicadas, porque no siempre se logran con 
la economía y la pureza indispensable para esta 


«clase de cultivos. 


Siempre que sea posible tomarlas de los ríos 
habrá ventajas en elevarlas, porque no serán 
precisos depósitos para poner el agua á la tem- 
peratura de la atmósfera, ni estacionarla á fin 
de que se desprenda de aguellos cuerpos que 
puedan influir desfavorablemente en la vegeta- 
ción. : 

Fero si no hubiese otro recurso que alumbrar 
las subterráneas en buenas condiciones hidráu- 
licas, hay que asegurarse antes respecto á su 
calidad y á la cantidad. 

La Horticultura moderna, que ha resuelto el 
cultivo sin interrupción con alternativa de co- 
sechas y la contraplantación de los espacios li- 
bres entre plantas, exige crecidas cantidades de 
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abonos para alcanzar los fabulosos rendimientos 
que hoy se logran en Inglaterra, Alemania, 
Bélgica y Francia. El estiércol de cuadra es la 
base de estas lucrativas explotaciones. Común- 
mente, y según cálculos aproximados, empléase 
hoy anualmente 100, 121 y hasta 230 toneladas 
de estiércol muy hecho por hectárea, sin perjui- 
cio de adicionar además guano, fosfato y super- 
fosfato de cal y nitrato de sosa en cantidad no 
despreciable. Y esto se explica por las esquil- 
mantes alternativas que se suceden de patatas, 
seguidas de cosechas verdes, como coles, brócu- 
lis, lechugas, etc., de nabos, zanahorias y remos 
lachas, de cebollas, etc. Tan considerables gas- 
tos de abonos y jornales para elevar la produc- 
ción de hortalizas al grado que hoy alcanza, no 
teudrían razón de ser si no se contase de ante- 
mano con la fácil colocación de los frutos en los 
mercados y con precios que compensasen tantos 
afanes y dispendios, 

Siendo esencialmente práctica la materia da 

ue sè trata en este artículo, conviene, para dar 
á conocer los métodos, presentarlos, más que de 
un modo especulativo, en forma de modelos tipi- 
cos, uno de los cuales, el más recomendado, dé- 
bese á Gressent, 

Supóngase una superficie rectangular de terre. 
no dividida en cuatro porciones rectangulares ó 
cuadradas, y en el punto en donde se cruzan 
las diagonales un depósito de agua destinada al 
riego de la huerta. Á cada una de estas divisio- 
ues, y con el fin de evitar confusiones, designé- 
sele con una letra; al primero con 4, al segundo 
con B y á los otros dos respectivamente con C y 
D. El método hortícola recomendado por Gres- 
sent es como sigue: 

Se abona el primer año al maximum, es decir, 
se cubre el suelo del cuadro 4 con ùna capa de 
estiércol, cuyo espesor sea de 30 centímetros, 
Este cuadro está destinado á las hortalizas de 
tallos y hojas comestibles, que exigen gran es- 
tercoladura, El cuadro .4 pasará á ser £ al año 
siguiente, y en él se sembrarán y plantarán, sia 
echarle nueva cantidad de estiéreol, pero sí cui. 
dando de abonarlo con los despojos de las camas, 
bulbos, raices, tubérculos, ete., patatas, zana. 
horias, nabos, cebollas, ete., que exigen por su 
máximo desarrollo mucho humus ó estiércol 
completamente podrido y nada de estiércol re- 
ciente, 

Así como con el tiempo pasó A á ser B, éste 
pasa á C al tercer año, sin que precise de nueva 
adición de estiércol, pero sí de gran cantidad de 
cenizas, y en él se plantarán judías, habas, gui- 
santes y demás hortalizas afines que requieren 
tierra en que haya sido desflorado el estiércol, 
mucha ceniza y sales potásicas, Al cuarto año el 
cuadro O se denominará D, y servirá para for- 
mar camas calientes, templadas y frias. Las ca- 
mas, los semilleros y planteles prosperan mejor 
en terreno muy laboreado, euyo abono sea el 
mantillo, porque las tiernas raices de las plan- 
tas no pueden desarrollarse ni adquirir vigor 
sino en suelos esponjosos y fertilizados con es- 
tiércol desflorado por otras cosechas y muy des- 
compuesto, 

Como se ve, dichos cuadros tienen cada uno 
su especial destino. Los tres priméros están con- 
sagrados exclusivamente á los cultivos al aire 
libre y, por consecuencia, á la alternativa. Sin 
aumentar el consumo de estiércol es fácil insta- 
lar camas y formar semilleros para transplan- 
tarlos cuando la temperatura lo permita. Du- 
rante cuatro años cada cuadro da distintas hor- 
talizas. A continuación se exponen varios ejem- 
plos de alternativa de cosechas y contraplanta- 
ciones en los diversos cuadros, principiando por 
el A. 

En éste se transponen en los primeros días de 
marzo las plantas criadas en camas; hacia la 
mitad de junio, después de la recolección de los 
puerros, se cava y planta repollo, que se contra- 
planta con ensaladas, seguido esto de una cose- 
cha de coles de Bruselas contraplantadas con 
achicorias, En febrero se trausplantan berzas de 
York, contraplantadas con lechugas; después de 
la recolección de las berzas se plantan coliflores, 
contraplantadas de ensaladas y berzas de invier- 
no en último lugar, entre las que se siembran 
muy claros hierba de canónigos y repollos, Se 
siembran rabanitos muy claros en una planta. 
ción de berzas de York; seguidamente á esta re- 
colección se plantan cardos, contraplantados con 
ensaladas, para sembrar espinacas después de la 
recolección de éstas, Se tramspone el ajo blan. 
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co en febrero; después de esta recolección se 
plantan coles de Milán, contraplantadas de en- 
saladas, á las que puede suceder una plantación 
de fresales. Se plantan coliflores en febrero, y se 
siembran entre ellas espinacas; después de la re- 
colección de las coliflores y espinacas se plantan 
puerros, entre los que se pueden contraplantar 
algnnas matas de hierba de canónigos, 

Del cuadro B puede exponerse como ejemplo 
típico la serie de cultivos siguiente: Se transpo- 
ne en febrero la cebolla blanca entre los fresales 
de Gaillón, y se contraplantan puerros entre los 
fresales al finar la estación. Se siembran zana- 
horias tempranas en febrero; se plantan lechu- 
gas, contraplautadas de achicorias después de la 
recolección de las zanahorias, y se siembran es- 
pinacas después de estas dos últimas cosechas, 
contraplantando ensaladas entre las líneas. En 
marzo se plantan lechugas romanas verdes, ó le- 
chugas comunes, entre las que se sembrarán al- 
gunos rabanitos; después de la recolección de las 
ensaladas se plantarán tomates, contraplantados 
de lechugas de verano, sembrándose nabos des- 
pués de la recolección. Se siembran, por último, 
nabos tempranos en marzo, y, después de la re- 
colección de los nabos, zanahorias tardías, segui- 
das de hierba de canónigos, repollos, ó de dos 
cosechas de ensaladas. 

Como ejemplos para el cuadro C pueden ele- 
girse los siguientes: Siénibranse guisantes tem- 
pranos en marzo, contraplantados de cebollas, 
zanahorias, nabos, etc., para semillas. Después 
de la cosecha de los guisantes se siembran judías 
para comerlas verdes. En abril se siembran alu- 
bias tempranas para comerlas verdes; se contra- 
plantan con legumbres para granos, ó raices para 
los animales, sembrando guisantes tardios ó alu- 
bias verdes después de la recolección. Se plantan 
habas en marzo, entre las cuales se siembran 
guisantes tardíos, seguidos de una cosecha de 
alubias verdes. En marzo se siembran lentejas, 
contraplantadas con legumbres para grano, dis- 
poniendo en seguida una siembra de guisantes ó 
de alubias vendes. 

Una serie correlativa de cultivos respecto del 
cuadro D es la que sigue: Este, que pasa al cua- 
dro 4 al año siguiente, ha de contener las ca- 
mas de todas especies, siembras y semilleros de 
hortalizas y flores, guisantes y alubias, que se 
han de regar con abono líquido; también se pue- 
den plantar en él forrajes. 

Estas series de cultivos hortícolas estableci- 
das por Gressent pueden variar según la calidad 
de las especies, la alternativa de éstas, etc. La 
sucesión de cultivos y la contraplantación cons- 
tituyen casi por sí solas los principios en que se 
informa la Horticultura, el arte de organizar las 
siembras y preparar los semilleros de hortalizas 
para cultivar las especies durante gran parte del 
año. Recolectar poco de cada especie para que no 
falte en ningún tiempo debe ser el objeto del 
hortelano, objeto que se conseguirá fácilmente 
introduciendo en las diversas alternativas ex- 
puestas una serie paralela de hortalizas y con- 
traplantaciones á propósito. 

Es principio de horticultura que desde marzo 
á noviembre jamás debe de estar improduetiva 
una huerta, y que cada uno de los cradros en 
que se divida ha de dar, durante dicha estación, 
cuando menos cuatro cosechas, que pueden lle- 
gar á ser en número de siete y aun ocho, si el 
cultivo es esmerado y se observan las siguientes 
reglas hortícolas: siémbrese constantemente toda 
especie de hortalizas, y prepárese en semilleros 
otras plantas, en camas durante el invierno y al 
aire libre en verano y otoño, á fin de poder plan- 
tar inmediatamente después de cada recolección; 
es necesario tener variedades para todas las esta- 
ciones y sembrar poco y á menudo, á fin de pro- 
longar las recolecciones y tener siempre hortali- 
zas; contraplantar, es decir, situar entre plantas 
de asiento, que han de tardar algún tiempo, 
otras que hagan poca sombra y maduren en se- 
guida. 

HORTICHUELA (La): Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Alpuente, p. j. de Chelva, prov. de 
Valencia; 23 edifs. G 


HORTIGOSA (PEDRO): Biog. Grabador español. 
N. en Segovia en 1811. M. en Madrid en abril 
de 1870. Consagrado en un principio ála Pintu- 


ra, hizo sus estudios bajo la dirección de Vicente 


López, y en las clases de la Academía de San 
Fernando. En 1832 se presentó al conenrso de 
Premios de dicha Academia y obtuvo el segundo 
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de la tercera clase. Luego (1855) fué nombrado 

rofesor de la Escuela de Bellas Artes de Sevi- 
la, ingresando al poco tiempo en la Academia 
de Sauta Isabel como individuo de número, y 
mereciendo ser nombrado para pasar á Francia 
con objeto de estudiar los últimos adelantos del 
grabado. Más tarde obtuvo el empleo de graba- 
dor de la Dirección de Hidrografía y de Cámara 
á consecuencia del fallecimiento de Vicente Pele- 
guer. En la Exposición Universal de París cele- 
brada en 1855 presentó dos copias de Murillo: 
Santo Tomás de Villanueva repartiendo limosna 
y San Antonio de Padua. A la Nacional celebra- 
da en Madrid en 1866 llevó tres retratos que al- 
canzaron justos elogios: el de Cervantes, por dibu- 
jo de Luis Madrazo; La Soledad, según Federico 
Madrazo, y un asunto de El Quijote, por dibujo 
de Carlos Ribera. Es también autor de una Dolo- 
rosa excelente, de varias láminas para la edición 
de El Quijote publicada en Barcelona, y la titu- 
lada El Panorama español, y de los retratos de 
Isabel II, el general Espartero de cuerpo entero, 
para su biografía militar y política, y el de Figa- 
ro á la cabeza de sus obras, 


HORTIGUELA: Geog, Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Salas de los Infantes, prov. y 
dióc. de Burgos; 433 habits. Sit. en terreno mon- 
tuoso, regado por el río Arlanza y por un ria- 
chuelo afl. de él, y en cuya orilla se halla el pue- 
blo, cerca de Covarrubias, en la carretera regio- 
nal de Salas de los Infantes á Melgar de Ferna- 
mental. Cereales, cáñamo y hortalizas; cría de 
ganados; mina de cobre. Antiquisimo monasterio 
de San Pedro de Arlanza. 


HORTIGUERA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Mohías, ayunt. de Coaña, p. j. de 
Castropol, prov. de Oviedo; 33 edifs, 


HORTIS (ATILIO): Biog. Literato italiano con- 
temporáneo. N. en Trieste en 1850. Hijo de un 
jurisconsulto profundo conocedor de los clásicos 
y de la Historia, fué iniciado en los estudios por 
su padre, que se suicidó por haber contraído deu- 
das cuyo pago arruinaria ¿su hijo. Este, no bien 
conoció la causa por la que el autor de sus días 
le había dejado huérfano, pagó cuanto aquél de- 
bia y quedó reducido á la pobreza. Había sido 
discípulo de Honorato Occioni en el Gimnasio de 
Trieste, y logró el afecto de José de Leva y Teo- 
doro Macumsen, Estudió Jurisprudencia y Filo- 
logía en la Universidad de Padua, donde á los 
veinte años de edad terminó la carrera de abo- 
gado. Sólo diecisiete contaba cuando se dedicó á 
los viajes, y se detuvo largo tiempo en Bélgica, 
Francia, Alemania, Inglaterra, Holanda y Sui- 
za, paises en los que trabó amistad con muchos 
hombres ilustres. En 1873 fué nombrado biblio- 
tecario de su ciudad natal, que le nombró repre- 
sentante suyo en las fiestas dedicadas al Petrarca 
en Padua. Más tarde dirigió (1876 y sig.) el Ar- 
gueógrafo Triestino, revista de Historia y Ar- 
queología, y con sus obras, que le acreditan de 
correcto escritor é investigador inteligente, ha 
hecho progresar la historia literaria italiana, He 
aquí los títulos de sus principales trabajos: Es- 
critos inéditos de Francisco Petrarca, @. Boccacio; 
Algunas (53) cartas inéditos de Pedro Metastasio; 
Documentos paro la historia de Trieste, etcétera; 
Marco Tulio Cicerón en las obras del Petrarca y 
de Boccacio; Las Additiones al libro De remediis 
fortuitorum de Séneca son del Petrarca; La Coro- 
grafía de Poncio Mela atribuida á Boccacio; Es- 
tudios de las obras latinas de Juan Boccacio. 


HORTIZUELA: Geog. V. en el ayunt. de Bar- 
balimpia, p. j. y prov. de Cuenca; 13 edifs, 


HORTOLÁ (Cosme DAMIÁN): Biog. Religioso 
y escritor español. N. en Perpiñán en 1493, M. 
á 3 de febrero de 1568. Se crió y educó en la 
ciudad de Gerona, á donde se trasladaron sus. 
padres. Pasó después á Alcalá, en donde apren- 
dió con aprovechamiento las lenguas hebrea 
griega en el colegio trilingüe, y en seguida Ló- 
gica, Matemáticas, Metafisica, Fisica y Etica. 
Marchi á Paris å ser alumno de aquella Univer- 
sidad, perfeccionándose en la lengua latina y 
en las griega, hebrea y siriaca, y se dedicó des- 
pués al estudio de la Teologia y demás ciencias 
eclesiásticas, decidido á seguir esta carrera. La 
excesiva aplicación le atrajo una enfermedad que 
los médicos creyeron mortal, pero el del rey so 
encargó de él, y, enamorado de su ingenio, le vi- 
sitó y sacó del peligro, y con sus conversaciones 
y reflexiones se aficionó Cosme á la Medicina, en 
la que adquirió conocimientos más que regulares, 
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que no fueron inútiles para él ni para su prójimo, 
Al cabo de algún tiempo se trasladó Hortolá á 
Bolonia, en donde continuó los estudios de Teolo- 
gía y Derecho canónico, y se graduó en las dos 
Facultades. Tenía entonces treinta y cinco años, 
El cardenal Cantareno quiso que pasase á esta- 
blecerse en Roma; pero Cosme, llamado por sus 
aucianos padres, volvió á su país, á donde llegó 
cuando su padre había ya muerto, Es muy elo- 
cuente y afectuosa la oración fúnebre que des- 
pués dictó á Hortolá la gratitud al dicho carde- 
nal, Cosme fué cura párroco de Sallent, cerca de 
Manresa, desde 1556 hasta 1561 inclusive. En 
1543 fué elegido director ó rector de la Universi. 
dad de Barcelona, destino que desempeñó por es- 
pacio de diecisiete años, mejorando sus estudios 
y siendo mirado como fundador de ella. Basta, 
pata convencerse de su celo por el lustre dela Uni- 
versidad, leer la exhortación que hizo para ani- 
marla á salir de su decadencia, exhortación que 
se imprimió luego y que produjo extraordinarios 
progresos en todos los ramos del saber. Interpretó 
con general aplauso algunos años los libros de 
Aristóteles, y muchos más la doctrina de Santo 
Tomás de Aquino. Enseñó por espacio de veinte 
años Filosofía y Teología. Eu este tiempo traba- 
jó mucho en cotejar los códices griegos y hebreos 
de la Sagrada Escritura con los latinos, y com- 
puso la Exposición del libro de los Cánticos, obra 
que le ha hecho inmortal. Era ya entonces el 
oráculo de toda Cataluña y el consultor de los 
cónsules y conselleres de Barcelona, de los obis- 
pos y tribunales, ineluso el de la Inquisición. 
En 1550 fué nombrado por Felipo II para la 
abadía de Vilabertrán sin pretenderlo, y pocos 
meses después era enviado por el mismo como 
teólogo al concilio de Trento: excusábase con su 
edad y achaques, pero el rey le envió á decir 
que fuese aunque con algún riesgo de su vida, 
Obedeció, se puso bueno en el viaje, y llegó á 
Trento en 1561. Desempeñó cuantas consultas 
le hicieron á satisfacción del concilio, que ad- 
miró su profundo saber, talento y prudencia, lo 
que movió á Pío IV á concederle gratis las bu- 
las para la abadía de Vilabertrán en la diócesis 
de Gerona, con que le agració, habiendo asistido 
luego el español al concilio con los hábitos que 
usaban los canónigos de San Agustín, cuya regla 
é instituto profesó desde entonces. Pallavicino, 
en su Historia del concilio de Trento (lib. XX, 
cap. II), dice que en 10 de febrero de 1563 habló 
Cosme sobre los articulos del matrimonio, des- 
pués que había hablado Nicolás Maillard, decano 
de la Sorbona. Concluido el concilio en 4 de di- 
ciembre de 1563, volvió Hortolá á España, y en 
16 de mayo de 1564 tomó posesión de la abadía, 
que gobernó personalmente con particular acier- 
to. A los cuatro años no cumplidos de estar en Vi- 
labertrán murió Hortolá, Escoto, en su Biblioteca, 
dice que las obras de Hortolá están llenas de eru- 
dición y doctrinas de los SS. PP., y de noticias 
curiosas de las costumbres de los hebreos, y que 
no ha visto en este género nada escrito con más 
exactitud después de los antiguos SS, PP. Gre- 
gorio Niceno y Olimpiodoro. Era Hortolá, en 
efecto, un escritor notable, Su célebre exposición 
del libro de los Cantares de Salomón la ivipri- 
mieron sus parientes el doctor Pedro Balle, de 
la Audiencia de Barcelona, el doctor D. Juan 
Rausich, presbitero y discipulo de Hortolá, y 
fray Miguel Taberner de Gerona, los cuales pu- 
sieron cada uno su prólogo, en 1583, con el si- 
guiente título: 7n Cantica Canticorum Salomo- 
nis explanatio in Isagogen, Paraphrasim el quin» 
que posteriores plenioris interpretationes libros 
distributa, Deoac D. N. Jesuchristo dicata. Auc- 
tors Cosma Damiano Hortolano, ete. Encarecen 
el mérito de esta obra sobre los Cánticos el tra- 
ductor de los Salmos y demás libros poéticos de 
la Escritura, Tomás González Carvajal, que lla- 
ma á su autor doctisimo y elocuentísimo teólo- 
go, confesando al misino tiempo haberse apro- 
vechado de mucho de ella en su versión de los 
Cantares, y también Cerdá, quien, hablando de 
la retórica de Vossio, pondera mucho el mérito 
del latín del doctor Hortolá. En la portada de 
la edición de Barcelona se fija el año 1583, y al 
fin del tomo en 1580, y con razón dicen los con- 
tinuadores de la España Sagrada que sería una 
de las muchas erratas de la impresión, 


HORTONIA (de ZZorton, n. pr.): f. Bot. Género 
de Monimíiáceas, serie de las hortouicas, de las 
cuales constituye el tipo. Caracteres: flores here 
mafroditas ó polígamas con receptáculo urecola- 
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do; hojuelas del periantio en número indefinido, 
en espiral, imbricadas, las exteriores cortas y 
sepaloideas, las interiores mas grandes, petalol- 
deas y acrescentes; estambres en número inde- 
finido, todos estériles ó bien los cuatro á diez 
exteriores fértiles; filamentos cortos provistos en 
la base de dos glándulas laterales estipitadas; 
anteras biloculares extrorsas; carpelos numero- 
sos, libres, insertos en el fondo del receptáculo, 
estériles ó fértiles; ovario unilocular adelgazado 
en un estilo lineal, que contiene uno, ó raramen- 
te dos óvulos descendentes con mieropilo intror- 
so y súpero; uno de ellos aborta siempre; fruto 
compuesto de drupas libres rodeadas en la base 
por vestigios del periantio y el receptáculo; hue- 
so duro monospermo; semilla con albumen car- 
noso abundante; embrión inserto con cotiledones 
un poco divergentes y raicilla súpera. Se cono- 
cen en este género dos ó tres especies que crecen 
en la India y Ceilán; son arbolillos aromáticos 
con hojas alternas sin estípulas; flores en cimas 
axilares, 


HORTONIEAS (de Hortonia): f. pl. Bot. Serie 
de Monimiáceas, caracterizada por presentar fru- 
tos drupáceos, pero independientes unos de otros 
y del receptáculo, que es ensanchado en el vér- 
tice, desgarrado irregularmente ó abierto á modo 
de una tapadera. Comprende los géneros Horto- 
nia, Peumus, Hedycarya, Mollinedia, Henne- 
cartia, Monimia y Palmeria. 


HORTONITA (de Horion, n. pr.): f. Miner, 
Forma seudomórfica esteatitosa del piroxeno que 
acompaña á la humdita de los Estados Unidos. 


HORTONOLITA: f. Miner. Variedad de peri- 
doto, de color amarillo ó amarilloverdoso, que 
contiene próximamente un 45 por 100 de prot- 
óxido de hierro. Tiene dureza 6,5 y densidad 
3,91, encontrándose acompañando á la mague- 
tita y á la calcita en O*Niel (Nueva York). 


HORTOS: Geog. Aldea en la ayuda de parro- 
quia de Santa Marina de Monte, ayunt, y p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 31 edifs, 


-~ Horros (Los): Geog. Lugar en la parroquia 
de San Juan de Celavente, ayunt. de El Bollo, 
p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense; 22 
edifs, 


HORTS: Geog. V. SAN VICENTE DELS HORTS. 


- Horts (Los): Geog. Lugar en el ayunt. de 
Albañá, p. j. de Figueras, prov. de Gerona; 10 
edifs. 


HORUELO (de foro, plaza pública): m, prov, 
Ast. Sitio señalado en algunos pueblos, donde se 
reunen por la tarde en dias festivos los jóvenes 
de ambos sexos para recrearse. 


.»+ el infeliz gañán... no puede gritar libre- 
mente, ni entonar una jácara en el HORUELO 
de su lugar. 


JOVELLANOS. 


HORUS: Mil, Dios de la Mitología egipcia, 
adorado en muchos nomos del Bajo Egipto. Per- 
sonificaba al Sol saliente. Su nombre verdadero 
en lengua egipcia fué Hor, pero hoy se le dis- 
tingne generalmente con el nombre latino Horus. 
Hor ó el Sol fué Jamado Atum Hor-em-akhu- 
ti (Hor en los dos horizontes ), que es el Harma- 
kis de los griegos, el Sol evando sale y cuando 
se pone, Kheper ó Harpócrates (Horus niño) 
cuando sale, Ka, Shu y Anhur al mediodia, 
Nower-Tum en su ocaso, y Osiris durante la 
noche. Horus era hijo y hermano de Osiris. En 
la fábula de Osiris que nos ha transmitido Plu- 
tarco, Osiris perece á manos de su hermano Set; 
pero en virtud de los esfuerzos de Isis, que entre 
sus brazos presta calor y nueva vida al cadáver 
de su esposo, éste, 6 sea Osiris, renace bajo la 
forma joven y vigorosa de Horus ó Harpócrates 
(V. HarrócraTEs). El sentido cosmogúnico de 
esta fábula es fácil de interpretar: el Sol muere, 
pero renace bajo la forma de Horus, hijo de Osi- 
ris y Sol levante. Apenas aparece «en el hori- 
zonte oriental del cielo,» ya «los vivos rayos do 
Sus ojos penetran, animan y fortifican á todos 
los seres,» dice Mas vero, valiéndose de las mis- 
Mas expresiones de los textos sagrados. En pie 
en la cámara de su barca sagrada «la buena bar- 
ca de los millones de años, » envuelto en los ani- 
llos de la serpiente Mehen, que es el emblema 
de su curso, se desliza lentamente por la co- 
Triente eterna de las aguas celestes, guiado y se- 
guido por una armada de dioses secundarios que 
Se ven representados en las pinturas, Hor, en pie 
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en la proa, sondea el horizonte con su mirada y 
señala al enemigo, próximo á morir por el hierro 
de su lanza; y mientras otro Hor maneja el ti- 
món, los Akimu-Urdu (los gue jamás reposan), 
y los Akimu-Seku (los que jamás se fatigan), 
con sus grandes remos, dan movimiento á la 
barca y la mantienen en la corriente. Los ene- 
migos del Sol son las Tinieblas, personificados en 
la Mitología egipcia por seres monstruosos y ani- 
males dañinos y horribles. Horns, en una pala- 
bra, era el bien, como Set era el mal. En la fá- 
bula Horus es el sucesor y vengador de su padre 
Osiris. En el sentido legendario, la fábula de 
Osiris y de Horus reve- 
la una página de la his- 
toria de Egipto en su 
período heroico, 

En éste, Horus figura 
como octavo rey de la 
dinastía divina. El rey 
Osiris estuvo en perpe- 
tua guerra con Set (Ti. 
fón), el maldito, Set ma- 
ta traidoramente á Osi- 
ris, es decir, Osiris des- 
aparece, absorbido por 
las Tinieblas, y el rey 
de éstas, Set, se señorea 
del Egipto. Pero Osiris 
resucita bajo la forma 
de Harpekrud ú Horus, 
el cual lucha con Set y 
le vence, vengando asi 
á su padre, sin matarle, 
como el Sol disipa las 
, sombras de la noche, 
Los egipcios suponían teatro de la victoria de 
Horus sobre Set una de las ciudades más anti- 
guas del Egipto, Sesunmu (ciudad de los ocho 
dioses) la Hermópolis de los griegos. Toth, dios 
epónimo de Hor, habia tomado parte gloriosa 
en las guerras osirianas, En la división étnica 
que hacían los egipcios, éstos (retu ) y los negros 
(nahsi) estaban bajo la protección de Horus, 
quizá porque reconocian la influencia del Sol en 
los colores característicos de la piel de unos y 
otros. 

Horus corresponde á dos generaciones divinas: 
según una era hijo de Osiris, como se ha visto; 
según la otra, á que se refiere una inscripción 
de Ombos, hijo de Set y de Nut, y se llamaba 
Haroeris, Horus el primogénito. Hor-sam-to-ni 
es una forma especial de Horus, hijo de Hathor, 
adorado en Edfú y en Dénderah. Horus, cuando 
aparece hiriendo con ua dardo á los enemigos de 
Osiris, es llamado Horus el justiciero. La forma 
fálica de Horus es el dios Krem. 

Las imágenes de Horus son muy frecuentes, 
Aparte de las composiciones esculpidas ó pinta- 
das en que figura como actor principal ó secun- 
dario, y bajo uno ú otro concepto, existen sus 
imágenes de bronce, que le presentan solo ó 
en el regazo de su madre Isis en figura de niño; 
en aquéllas como adolescente ó mancebo, En 
todas está completamente desnudo, coronado con 
el pschen ó doble diadema característica del om- 
nimodo imperio en ambos Egiptos, con una tren- 
za de cabellos sobre el lado izquierdo y con el 
dedo índice de la mano derecha apoyado sobre 
los labios, imponiendo silencio, como dios de 
la prudencia propia de la juventud. En aquellos 
caracteres y en esta actitud se confunde con Har- 
pócrates (V, HarpócraTEs). Una de las repre- 
sentaciones más curiosas de Horus es la que 
ofrecen algunos raros monumentos, entre ellos 
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una estela del Museo de Bulac, que le representa | 


sobre unos cocodrilos, sujetando con la mano 
derecha dos serpientes, un escorpión y una gace- 
la, y con la izquierda otras dos serpientes y un 
jeón; sobre su cabeza aparece la del dios Bes, y 
la inscripción que se desarrolla en el campo de 
la estela contiene conjuros contra los reptiles, 
A este propósito dice Maspero que los reptiles 
venenosos han sido siempre abundantes en Egip- 
to, y por eso desde tiempos antiguos se procuró 
conjurarlos por medio de fórmulas mágicas, Pero 
en este monumento, como en todos los que re- 
presentan á Horus en lucha con algún animal 
dañino, debe reconocerse una representación del 
dios bienhechor, el dios de la luz, que ahnyenta 
á sus enemigos, los espiritus del mal y de las 
tinieblas. Nuestro Museo Arqueológico Nacional 
posee un pequeño monumento semejante á la 
estela del de Bulac, 

Por último, todo advenimiento al trono de un 
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nuevo faraón estaba asimilado á la aparición de 
Horus, es decir, á una salida del Sol. 

El culto de Horus pasó á Grecia y á Roma. 
En cuanto á Grecia, en Trezena contaban que 
el primer habitante del país había sido un Ho- 
rns, que tuvo una hija llamada Leis (la Tierra), 
la cual, fecundada por Poseidón (Neptuno, dios 
de las aguas), habia dado á luz á Althepos, es 
decir, el fruto alimenticio. Los romanos adora- 
ron á Isis como diosa de la Tierra y de los Infier- 
nos; á Horus, su bijo, como dios del Sol y de la 
Luna, y á Harpócrates, al cual tenían por padre 
del anterior y consideraban como dios mortal, de 
la Luz; además conocían la fábula de Osirisy su 
hermano Tifón (el Set egipcio), y en ella asigna- 
ban á Horus el lucido papel de triunfador, triun- 
fo que traía consigo la vuelta de los sonrientes 
días primaverales y las benéficas inundaciones 
del Nilo, 


HORVATH (MIGUEL): Biog. Historiador y re- 
volucionario húngaro. N. en Szentes á 30 de 
octubre de 1809, M. en Carlsbad á 19 de agosto 
de 1878. Estudió con aprovechamiento Filosofía 
y Teología, y como pastor desempeñó varios 

uestos importantes. Fué en Viena (1841) pro- 
fesor particular, y logró que el gobierno le con- 
fiara en aquella capital la cátedra de Literatura 
húngara en el Gimnasio de María Teresa. Cape- 
lán de un cuerpo de tropas imperiales en 1847, 
obispo de Csanad é individuo de la Asamblea de 
Magnates al año siguiente, no permaneció ajeno 
á los sucesos revolucionarios, y el gobierno pro- 
visiona] le confió la cartera de Instrucción Pú- 
blica y Cultos. Había propuesto algunas refor- 
mas liberales, cuando el triunfo de los austria- 
cos le obligó á refugiarse en París y luego en 
Zurich, donde supo que había sido condenado 
por contumacia á la pena de muerte. Sin embar- 
go, reorganizado el Imperio austriaco (1866), Nla- 
móle al poder el favor público, fué Ministro de 
Justicia de Hungría, y elegido (marzo de 1869) 
individuo del Parlamento húngaro por la unani- 
midad de los sufragios. Dejó estas obras: Histo- 
ría del Comercio é Industria en Hungría durante 
los tres últimos siglos (Hofen, 1840); Historia de 
Hungría (Pesth, 1850-1852), escrita con gran 
talento; Monumenta Hungario historica (idem, 
1857 y sig., 4 vol.); Veinticinco años de la his- 
toria de Hungría (Ginebra, 1863, 2 vol.), é His- 
toria de la guerra de la independencia de Hun- 
gria en 1848 y 1849 (id., 1865, 3 vol., y Pesth, 
1871-72, 3 vol.). Varias de estas obras fueron es- 
eritas en húngaro y en alemán. 


HORVENLLE: Ceog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Budiño, ayunt. de Porriño, 
p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 32 edifs. 


HOSACQUIA (de Hosack, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de leguminosas amariposadas, serie de las 
loteas, subserie euloteas; se distinguen por tener: 
pétalos largamente unguiculados y no adherentes 
al tubo estaminal; alas auricnladas; quilla incur- 
vada algo más corta que las alas; estambres con 
filamentos dilatados en el vértice, bien todos ellos 
ó solamente los alternos con los pétalos; ovario 
sentado; legumbre con tabiques situados entre 
las semillas. Se incluyen en este género próxi- 
mamente 25 especies herbáceas ó arbustivas, to- 
das de la América boreal y central, 


HOSCO, CA (del lat. fuscus); adj. Aplícase al 
color muy obscuro, que se distingue poco del 
negro, el cual comúnmente se llama bazo, y es 
el que por lo regular tienen los indios ó mulatos, 


- Hosco: Ceñudo, áspero é intratable. 


Llamamos toros HOscos á los que tienen los 
sobrecejos obscuros, y que ponen miedo. 
COVARRUBIAS, 
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Matadores como triunfos, 
Gente de la vida HOSCA. 
QUEVEDO. 


HOSCOSO, SA (de hosco, áspero): adj. Erizado 
y áspero. 

HOSDRUG: Geog. C. de dist. de Canara meri- 
dional, presidencia de Madrás, Indostán, situa- 
do cerca de la costa de Malabar; 6000 habitan- 
tes, Ruinas de una gran fortaleza, 


HOSEYÉ (EL): Geog. Oasis de la península del 
Sinaí, sit, cerca del lugar en que estuvo la e, de 
Farán. 


Hosto: Bing. Prelado y escritor español, Véa- 
se Os10, 
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HOSLUNDIA (de Hoslund, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de labiadas ocimoideas, que tiene bastante 
semejanza con el Plectranthus; el lóbulo anterior 
de la corola es cóncavo, más grande que los de- 
más; cáliz fructífero, que se hace carnoso; andró- 
ceo con sólo dos estambres perfectos, los anterio- 
res. Comprende algunas especies, arbustos ó se- 
miarbolillos de Madagascar y Africa tropical. 


HOSN-SULEIMÁN: Geog. Localidad de la pro- 
vincia de Damasco, Siria, Turquía Asiática, al 
pie del Yebel-Nusarié; ruinas de un templo y un 
gran edificio del siglo 111. 


HOSPEDABLE: adj. ant. Digno de ser hospe- 
dado. 


— HosPEDABLE: ant. Perteneciente, ó relati- 
vo, al buen hospedaje. 


HOSPEDABLEMENTE: ady. m, ant, Hospt- 
TALMENTE. 


HOSPEDADOR, RA (del lat. hospitátor): adj. 
Que hospeda. U. t. c. s. 


Rogó á su HOSPEDADOR que mirase quién ha- 
cía injuria al inocente pino, de quien aquella 
puerta fué labrada. 

ALONSO DE SALAS BARBADILLO. 


Por eso tú del agua ni del viento, 
Al mal HOSPEDADOR Ponto arrojado, 
Esperas sacrificio tan cruento. 

VILLEGAS. 


HOSPEDAJE (de hospedar ): m. Alojamiento y 
asistencia que se da á una persona, 


Dile vida y HOSPEDAJE, 
Y pagóme esta amistad 
Con mentirme y engañarme, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


El HOSPEDAJE, 
La amistad, la confianza, 
¿Se pagan asi? 
L. F. DE MORATÍN. 


— HosPEDAJE: Cantidad que se paga por estar 
de huésped. 


— HOSPEDAJE: Acogida ó recibimiento hecho 
con benevolencia y más ó menos agasajos, espe- 
cialmente en favor de personas forasteras ó €x- 
trañas. 


Empezóse luego á tratar del BOSPEDAJE que 
se habia de hacer å los españoles, etc, 
SoLís. 


~ HOSPEDAJE: ant, HosPEDERÍA. 
HOSPEDAMIENTO: m, HOSPEDAJE. 


... aunque no, si simplemente lo convidó 
por cortesía y HOSPEDAMIENTO, sin saber si 
tenía ó no causa ó privilegio de no ayunar. 

AZPILCUETA. 


HOSPEDAR (del lat. hospitari): a. Recibir 
uno en su casa huéspedes; darles alojamiento. 
U.tor > 

A los reyes que aqui llegan, 
Como á parientes regalo 
Y HOSPEDO. 
MORETO. 


— HOSPEDARÉIS al duque, sin que cosa 
En su regalo falte. 
Tirso DE MOLINA. 


«.., tengo con este motivo el honor de ofre- 
cerle mi casa, para que pueda venir á HOSPE- 
DARSE en ella cuando gustase, etc, 

JOVELLANOS. 


— HOSPEDAR: n. Pasar los colegiales á la hos- 
pederia, cumplido el término de su colegiatura, 


HOSPEDERÍA: f. Habitación destinada en las 
comunidades para recibir á los huéspedes, 


San Mauro, llegándose al rey, le suplicó 
fuese á la HOSPEDERÍa que le faltaba de ver. 
Fr. ANTONIO DE YEPES. 


Ordenóles, en lugar acomodado de la ciu- 
dad, una HOSPEDERÍa, proveida y abastada de 
todo lo necesario. 

Luis Muñoz. 


— HosrenerÍa: Casa que en algunos pueblos 
tienen las comunidades religiosas, para hospe- 
dar á los regulares forasteros de su orden. 


La cual lonja y HOSPEDERÍA ó morada ten- 
dréis y gozaréis con sus entradas, salidas, etc. 
JOVELLANOS, 


- HOSPEDERÍA: HOSPEDAJE, 
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- HospPrnerÍa: ant, Número de huéspedes, 
6 tiempo que dura su hospedaje, 


HOSPEDERO, RA: m. y f. Persona que tieno 
á su cargo cuidar huéspedes, 


... procurando cada uno serle HOSPEDERO, Y 
lavarle los pies, y proveerle lo que había me- 
nester. 

P. JUAN EusEBIO NIEREMBERG. 


— En pruebas de nuestras paces, 
Os doy con los parabienes 
Los brazos, como se case 
Con vos la dama presente, 
Y aumentéis felicidades 
De Elisa, del conde esposa, 
Y de don Pedro su amante 
Doña Ana, HOSPRDERA vuestra. 
Tirso DE MOLINA. 


HOSPICIANO, NA: m. y f. Pobre que vive en 
hospicio, 


La primera (cosa) dice respecto á la conser- 
vación de la salud de los HOSPICIANOS, etc. 
JOVELLANOS. 


_ HOSPICIO (del lat. hospittum ): m. Casa des- 
tinada para albergar y recibir peregrinos y po- 
res, 


..: (tiene Oviedo) un HospIcIO fundado bajo 
la dirección de D. Isidoro Gil de Faz,... y en 
él incorporada la casa de expósitos; ete. 

JOVELLANOS, 


Pues ¿qué más quieres? Peor 
Fuera estar en el HOSPICIO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— Hospicio; HOSPEDAJE. 


... (supe) quien es la Circe bella 
Que á mi don Gabriel abrasa), 
Y quiere en esto cobrar 
El HospIcIO que la debo. 
TIRSO DE MOLINA, 


— Hospicio: HosPEDERÍA, habitación desti- 
nada en las comunidades para recibir á los hués- 
pedes. 


- Hosricro: Hig. El primer hospicio público 
fué construido en Jerusalén bacia el año 105 
a. de J. C. por Hircán, sumo sacerdote de los 
judios, para los que iban á visitar la capital 
de la Judea; pero se conjetura que sólo estaba 
abierto durante la Pascua, que eva el tiempo en 
que afluía mucha gente á la ciudad, 

Cuando Constantino el Grande fundó 4 Cons- 
tantinopla, estableció, aconsejado por el sacer- 
dote Zótico, un hospicio permanente para los 
extranjeros y peregrinos que iban á visitar la 
Tierra Santa. En 530 Justiniano fundó en Jeru- 
salén el célebre hospicio de San Juan, que fué 
después de la Orden de su nombre, 

Los hospicios para los pobres tuvieron su ori- 
gen en la vida cenobítica de los primeros eris- 
tianos que se reunían en comunidades religiosas, 
cuando les fué permitido vivir juntos. Las co- 
munidades fueron entonces refugios, donde los 
pobres eran acogidos como hermanos. San Agus- 
tín no permitía que se rechazase á niuguno; pero 
no pudiendo ó no queriendo todos los pobres 
aceptar la clausura, se les proporcionaban los so- 
corros que exigía su miseria ó su enfermedad. 
San Basilio instituyó un establecimiento de 
este género en Cesárea, y se fundaron otros en 
Amasea y en Roma. El de Hipona fué fundación 
de San Agustin. 

En tiempo de los sucesores de Justiniano, 
Constantinopla tuvo hospicios para los ancianos 
ó enfermos, para los pobres, para los niños men- 
digos, para los huérfanos y para los extranjeros. 
El asilo de éstos y de los transeuntes se llamaba 
xenodochium; el de Jos viajeros, pardochocum; el 
de los pobres y mendigos plochotrophium, el de 
educación para los niños pobres crepkotrophium; 
el de los huérfanos orphanotrophium, y el de 
los ancianos gerontocomium. 

En su construcción y distribución, los hospi- 
cios están sujetos á las reglas generales comunes 
de todos los edificios, según ha de haber gran 
aglomeración de individuos que no pueden aspi- 
rar á grandes comodidades, como son los cuar- 
teles; y teniendo en cuenta lo ocasionados á en- 
fermedades que son los asilados, se ha de tener 
presente mucho de lo que se dirá en el articulo 

OSPITAL, 


- Hosricio: Legisl. V. HOSPITAL. 
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HOSPITAL (del lat, hospitalis): adj. ant. Afa- 
ble y caritativo con los huéspedes, 


La obligación del obispo (según San Pablo), 
es no solamente hospedar, sino ser HOSPITAL 
y benigno. 

PALAFOX. 


— HospITAL: ant, HosPEDABLE; pertenecien- 
te, ó relativo, al buen hospedaje. 


— HOSPITAL: m. Casa en que se curan enfer- 
mos pobres, 


Del HOSPITAL general 
Venimos, señor, las dos, 
De ver los pobres de Dios 
Y dar alivio á su mal. 
Tirso DE MOLINA. 


Si alguno (de los sirvientes) enferma en mi casa 
No le envio al HOSPITAL, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— HOSPITAL: Casa que sirve para recoger po- 
bres y peregrinos por tiempo limitado. 


— HOSPITAL DE LA PRIMERA SANGRE: Mil, 
HosPITAL DE LA SANGRE; sitio para curar á los 
heridos. 


- HOSPITAL DE LA SANGRE: Mil, Sitio ó lugar 
que, estando en campaña, se destina para hacer 
la primera cura á los heridos, 


— HOSPITAL DE LA SANGRE; fig. Los parientes 
pobres. 


— HOSPITAL ROBADO: fig. y fam. Casa que está 
sin alhajas ni muebles. 


— ÅL HOSPITAL POR HILAS, Ó POR MANTAS: 
exp. fig. y fam, que reprende la imprudencia de 
pedir á uno lo que consta que necesita y le falta 
para si. 


~ ESTAR HECHO UN HOSPITAL: fr, fig. y fam, 
que se aplica á la persona que padece muchos 
achaques, ó á la casa en que se juntan á un 
tiempo muchos enfermos, 


— HOSPITAL: Arq. é Hig. Sábese que en la 
antigüedad no habia hospitales, La palabra 70- 
socomium, que, según San Jerónimo y San Isi- 
doro, era equivalente, no tenía tal significación 
entre los autores griegos. 

En Atenas, los soldados impedidos encontra- 
ban alimentos en el Pritáneo, igualmente que 
sus familias, pero no eran asilados en caso de 
enfermedad, y menos aún los demás ciuda- 
danos pobres. En las otras ciudades griegas, ni 
aquellos pocos cuidados encontraba ningún des- 
graciado. . 

Entre losromanos no se hallan indicios de es- 
tablecimientos benéficos para atender á los en- 
fermos. Así es que ninguno de los dos pueblos 
de la antigüedad más adelantados en civiliza- 
ción se ocuparon en la importante cuestión de 
la conservación de la salud pública, lo que se 
explica por la naturaleza de su constitución civil 
y política. 

Al establecerse el cristianismo es cuando co- 
menzaron ś encontrarse indicios de instituciones 
formadas por los cristianos para el alivio de los 
desgraciados enfermos. A pesar de las persecu- 
ciones que sufrían los partidarios del nuevo cul- 
to, se ve en Roma el año 258 á Lorenzo, jefe de 
los diáconos, reunir gran número de enfermos y 
pobres, que la Iglesia mantenia y atendía con 
sus limosnas; no era aquello, indudablemente, 
un hospital, como hoy se entiende, pero sí el 
primer paso para su establecimiento. 

En Occidente, en 380 se halla el primer hos- 
pital propiamente dicho. Nos dice San Jerónimo 
que Fabiola, señora romana piadosa, constituyó 
por primera vez un hospital, que era una casa 
de campo destinada á recoger los enfermos que 
vagaban por las calles, dándoles los cuidados y 
alimentos necesarios, Lo situó fuera de la ciu- 
dad, donde corrían aires putos. 

Desde el siglo v se ven aparecer numerosas 
casas de refugio para los enfermos de todas ela- 
ses, y durante la Edad Media adquirieron gran 
importancia las casas hospitalarias en las ciuda- 
des, habiéndolas muy notables durante el siglo 
xır. Su disposición era análoga á la de las gran- 
jas y mercados, El cuerpo principal del edificio, 
que estaba dedicado á los enfermos y Viajeros, 
contenía una gran sala, dividida en tres naves, 
de las que la central quedaba libro regularmente, 
y las laterales se ocupaban con las camas. Los 
monasterios solían tener essas hospitalarias, 

Durante el siglo x1v los hospitales compren- 
dían siempre varias grandes salas para los en- 
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fermos, la 0853 conventual y una iglesia ó ca- 
illa, odifcios todos dispuestos en derredor de 

un patio rectangular; y en un segundo patio əs- 

taban las dependencias del establecimiento. , 

Los principios enunciados siguieron a licán- 
dose durante el siglo XV y sucesivos, y el siste- 
ma de acumular en una sala común á todos los 
enfermos, cualquiera que fuese su número, sub- 
sistió hasta fines del siglo anterior en que, ha- 
biendo ocurrido un incendio en el año de 1772, 

ue quemó la mayor parte del Hospital de París 

perecieron una docena de enfermos, comenzó 
3 buscarse Ja mejor manera de resolver satisfac- 
toriamente tal cuestión. Diversos proyectos se 
presentaron para la reconstrucción del edificio 
incendiado, y el programa redactado por una 
comisión de la Academia de Ciencias requería 

ne no pasase de un máximo de 1200 enfermos 
en cada local, y que éste no había de tener for- 
ma circular, cuadrada ni de cruz, El tipo adop: 
tado fné el que sirvió más tarde para erigir el 
Hospital de Lariboisiére. 

Se ha controvertido mucho el punto de si en 
las grandes ciudades deben establecerse pocos 
hospitales de gran cabida, ó muchos de ellos 
diseminados por los distintos barrios, y que mo 
contuviesen sine 200 ó 300 enfermos cada uno. 
La segunda solución parece preferible á la pri- 
mera, y permite además dar mayor espacio por 
.cama; pues, como dice bien Jacquemet en su 
libro sobre los hospitales, ha demostrado la ex- 
periencia, apoyada en el estudio comparativo 
de la superficie total de las casas hospitalarias, 
la distribución de los edificios y la mortalidad, 
que no es posible disponer convenientemente 
un hospital 4 menos que por cada cama se 
cuenten 50 metros cuadrados de terreno, límite 
gue conviene siempre exceder. Sobre este par- 
ticular insistía ya mucho Cabanis á fines del 
siglo anterior, y decía en su libro Observa- 
tions sur les hospitaux (Paris, 1776) que «la 
extensión de los hospitales era la causa principal 
de los abusos que en ellos reinaban. » 

Se ha alabado mucho Ja disposición de las 
salas ramificadas en derredor de un patio cen- 
tral; pero si bien hay ventajas para la como- 
didad del servicio y la vigilancia, tiene esto 
grandes inconvenientes: la renovación del aire 
se hace difícil en los rincones de los patios 
triangulares que separan las salas, y en dichos 
patios no pueden entrar de lleno los rayos sola- 
res, Otro tanto acontece en las plantas cuadra- 
das, rectangulares y en cruz. La disposición en 
forma de H, en que los pabellones son paralelos, 
eon los servicios colocados en el centro, parece 
la más racional. La disposición en pabellones 
aislados unidos por uno de sus extremos con pór- 
ticos ó largos corredores, establecidos sólo en 
planta baja, es la que ha prevalecido en estos 
últimos tiempos. 

Según tal sistema se halla construido en París 
el Hospital de Lariboisiére, que á primera vista 
satisface á varios aspectos del problema; pero es 
criticable por otros, y entre sus mayores incon- 
venientes son de citar la aglomeración de los en- 
fermos á que ha obligado la limitación del solar 
por su excesivo coste, y, en consecuencia de lo 
mismo, la estrechez de los patios, donde el sol 
penetra con dificultad, dándose los pabellones 
sombra unos á otros, 

La famosa enfermería de Blackburn, en Ingla- 
terra, ofrece una aplicación de las más ventajo- 
sas del sistema de pabellones aislados. El con- 
Junto de las construcciones se compone de un 
edificio central que contiene los servicios y ocho 
pabellones aislados, de dos pisos cada uno, y al- 
ternando á derecha é izquierda de una galería 
que corre á lo largo del edificio. Cada sale no 
contiene más que ocho camas, y es muy corto 
el número de enfermos que puede alojar todo el 
local, lo que constituye una excelente condición 
higiénica, 

En vez de disponer el eje de los pabellones 
normalmente á la galería, como lo está en el 
caso anterior, opina Trélat, profesor de construc- 
ciones civiles en el Conservatorio de Artes y Of- 
cios de París, que deben disponerse en una mis- 
ma línea, con lo que se evitarian los patios es- 
trechos y las sombras de unos pabellones sobre 
otros, 

De todas las consideraciones que preceden, re- 
sulta que la mejor solución del problema consiste 
en un solo edificio, con pocas salas y pocas camas; 
es decir, la necesidad de pequeños hospitales, 

Como ejemplo de hospitales, y para que se 
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vean las diferentes clases de servicios que deben 
comprender, presentamos en la fig. siguiente la 
planta del hospital de Lariboisiére, en París, cu- 
ya explicación es la siguiente; 

1 Vestíbulo ó entrada, 

2 Galerías de comunicación, 

3 Oficinas de la Dirección, 

4 Conserjería, 

5 Oficinas de administración, 

6 Sala de guardia para los estudiantes de 
Medicina, 
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Enfermerias ó salas para los enfermos, 
Cuarto para enfermos inquietos, 
Id. para la hermana enfermera, 
Dependencia. 

Depósito de ropa sucia. 

Retrete para los enfermos, 
Biblioteca, 

Comedor para enfermos. 
Comunidad. 

Escalera de la comunidad. 
Almacenes, 

Baño de mujeres, 

1d. de hombres, 

Capilla, 

Sacristía, 

Lavadero. 

Secadero de aire caliente, 
Dependencias del lavadero. 
Sala de operaciones, 

Gabinete para el operador, 
Depósito de cadáveres y sala de autopsias. 
Guardarropa. 

Cuadra, 

40 Cochera, 

Para cuanto concierne al caldeo y ventilación 
de estos establecimientos pueden verse los arti- 
culos especiales de este DICCIONARIO. 

La construcción y sostenimiento de los hospi- 
tales representan interesantes problemas de hi- 
giene y administración sanitaria; por eso de al. 
gunos años á esta parte se han preocupado del 
asunto los gobiernos, las sociedades cientificas 
y los congresos de Higiene. 

Entre las discusiones promovidas con tal ob- 
jeto merecen ser citadas las que en 1883 promo- 
vió la Sociedad de Medicina é Higiene pública 
de París, redactándose como conclusión un no- 
tabilísimo informe acerca de las condiciones que 


Planta del Hospital de Lariboisière 
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7 Consultas externas, . 
8 Comedor de dependientes y criados, 
9 Cocina general, 
10 Dependencias de la cocina. 
11 Botica, 
12 Habitación del boticario. 
13 Dependencias de la botica. 
14 Sala de guardia para los estudiantes de 
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Farmacia, 
15 Guardarropa de los médicos, 
16 Retretes. 


deben reunir los hospitales, y la que en 1889 sos- 
tuvo la Sociedad Española de Higiene, cuyo resu- 
men puede verse en un folleto titulado Hospitali- 
zación, que en 1891 publicó dicha sociedad, Trá- 
tase de un asunto tan difícil como importante: eu 
efecto, generalmente hay que armonizar el bien- 
estar de los enfermos con la rigorosa economía 
en la administración, porque los presupuestos de 
asistencia pública son limitados, y cuanto más 
dinero se gasta en construir un hospital menos 
quedará para asistir á los enfermos que después 
han de ocuparlo. 

Los establecimientos hospitalarios deben afec- 
tar diferente disposición, según el objeto á que 
se destinen. Llevan el nombre de hospitales 
cuando sólo reciben enfermos; de hospicios cuan- 
do se trata de viejos, de incurables ó de niños 
asistidos (sin embargo, en España llevan también 
el nombre de hospicios algunos establecimientos 
benéficos, que son verdaderos asilos, y en los 
cuales se recoge á niños y ancianos pobres, pero 
sanos); de maternidades cuando en ellos se asis- 
te á mujeres en cinta ó recién paridas; de ma- 
nicomios si sólo se trata de enajenados. En las 
pequeñas localidades, estos diferentes individuos 
son recibidos y tratados en el mismo estableci- 
miento, pero el corto número de personas de cada 
grupo y el espacio de que se dispone hacen que 
desaparezcan entonces los inconvenientes de la 
aglomeración. , 

En las grandes poblaciones cada categoria de 
individuos ocupa establecimientos especiales, y 
hasta algunos enfermos son tratados en hospita- 
les particulares, según la índole de la afección 
que padecen; así, en París, al lado de los hospi- 
tales generales, se elevan otros particulares para 
los niños, para los venéreos, para los enfermos 
do afecciones cutáneas, mujeres embarazadas, 
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convalecientes, etc., y en Madrid mismo, además 
de los hospitales generales, hay un hospital de 
niños, otro dedicado al tratamiento de las enfer- 
medades sifilíticas y de la piel, que es el de San 
Juan de Dios, otros dos para el tratamiento de 
las enfermedades crónicas (hospitales de Incura- 
bles), un Instituto oftálmico para las enferme- 
dades oculares, sin contar con el hospital homeo- 
pático, donde se sigue el método de Háhnemann, 
y el militar, destinado á la asistencia de los je- 
fes, oficiales y tropas de la guarnición. Por cierto 
que actualmente (1892) está construyéndose cer- 
ca de Carabanchel un hermoso hospital militar, 
con arreglo á los más modernos principios de la 
Higiene, y que está llamado á ser quizás el me- 
jor de España. Ciertas ciudades poseen estable- 
cimientos especiales para las enfermedades con- 
tagiosas, y sobre todo para las fiebres eruptivas; 
en otros puntos los cancerosos y los tísicos son 
tratados en hospitales partienlares. Respecto á 
los hospitales para leprosos, existen todavia al- 
gunos restos en las colonias francesas é inglesas, 

Es evidente que las exigencias de la Higiene 
no son las mismas en estos diferentes estableci- 
mientos; que los que contienen, por ejemplo, 
enfermos crónicos, infebriles, sólo reclaman las 
condiciones de salubridad que exige todo edificio 
destinado á contener gran número de personas 
reunidas; que los asilos de enajenados (V. MANI- 
comio) necesitan disposiciones especiales en re- 
lación con los tratamientos que en ellos se usan, 
y las garantías que exigen dichos enfermos, mien- 
tras que las maternidades, en las cuales existen 
reunidos todos los peligros de la vida nosocomial, 
exigen un conjunto de disposiciones difíciles de 
llenar, costosas, y que constituirian una exage- 
ración si se aplicaran á todas las salas de un hos- 
pital ordinario. 

Para tratar con método el importante asunto 
de la Higiene hospitalavia, hay que hablar pri- 
mero de los hospitales ordinarios, que son los 
más numerosos, indicando después las disposi- 
ciones especiales que reclaman otros estableci- 
mientos análogos. 

En el notable informe (antes citado) que en 
1884 presentaron á la Sociedad de Medicina 
de Paris los señores Brouardel, Coignard, León 
Colín, Cornil, Durand-Claye, Foville, A.J. Mar- 
tin, Napias, Pinard, Richard, Tarnier, E. Tré- 
lat, Vallín, Vidal y otros profesores no menos 
ilustres, tomaron como tipo la construcción de 
un hospital para una población de 60000 á 80000 
almas, con los anejos que reclama un estableci- 
miento de esa importancia, y formularon las 
reglas siguientes: . 

1,9 Situación. — Los hospitales deben hallar- 
se siempre situados fuera del casco de la pobla- 
ción, en interés de aquéllos y de ésta; sin em- 
bargo, no conviene que estén muy lejos: una 
distancia exagerada sería causa de mayores gas- 
tos, por el aumento de los derechos de transpor- 
te y las molestias para los enfermos y para el 
médico, Generalmente hay en los barrios ex- 
tremos solares bastante propios para el objeto; 
el terreno cuesta mucho más barato que en el 
interior de las poblaciones, por lo cual puede 
ser más amplio el edificio, y los campos in- 
mediatos prestan indiscutibles beneficios. En 
las ciudades de primer orden, y sobre todo en 
Paris, la creación de hospitales excéntricos ofre- 
ceria mayores dificultades; sin embargo, podria 
evitarse el inconveniente de la distancia organi- 
zando un sistema de carruajes construidos ad hoc 
por la asistencia pública y que unieran los hos- 
pitales exteriores con las oficinas centrales de 
admisión y con otros pequeños hospitales de so- 
corro, repartidos en los diferentes distritos y ba- 
rrios, con cien camas, y destinados á recibir los 
casos urgentes ó los enfermos no transportables, 
Si París no tuviera sus grandes hospitales inte- 
riores prevaleceria este sistema, con lo cual ga- 
narían de consuno la economía y la Higiene (con 
las sumas invertidas para la construcción de los 
hospitales Lariboisicre y Hótel-Dieu se hubieran 
podido fundar diez hospitales de 500 camas al- 
rededor de la capital). Siempre que sea posible 
se elegirá un sitio algo elevado; pero esto es difi- 
cil en los países llanos, y, por otra parte, tiene 
importancia secundaria. Por lo general es pru- 
dente alejarse de los ríos, que siempre exhalan 
humedad. Parece indispensable no elegir nunca 
como emplazamiento el fondo de un valle ni un 
punto declive, en el cual puedan acumularse las 
aguas, y huir de las inmediaciones de los estan- 
ques, ríos y pantanos, Vale más hacer venir el 
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agua de la ciudad ó de una fuento construida 
exclusivamente para Jas necesidades del hospital, 
que tomarla de un rio; precisamente en los mo- 
mentos que seimprime este articulo (julio 1892) 
han aparecido en Saint-Denis algunos casos de 
cólera nostras? por hacer uso de un agua impu- 
ra procedente de París. Asimismo, es mejor lle- 
var lejos las deyecciones, por una alcantarilla 
bien cerrada, que verterlas directamente en un 
rio ó arroyo, que puedan pasar á cielo abierto 
por delante del hospital. Los terrenos graníticos, 
silíceos ó calizos, son preferibles á los de alu- 
vión, y, en general, á todos aquellos cuyo suelo 
es impermeable, 

Se evitará con cuidado la proximidad de los 
presidios, talleres, cuarteles, grandes fábricas, 
etc. El ideal de la salubridad y de la Higiene 
sería un hospital que se elevara en medio del 
campo. 

2. Orientación. — La orientación tiene tam- 
bién bastante importancia, En las regiones sep- 
tentrionales deben construirse los hospitales al 
abrigo de los vientos del N., de las borrascas, 
lluvia y nieve que vienen por ese lado. Así se 
acostumbra en el N. construir los hospitales 
en la pendiente de una montaña, cara al S.: en 
dichos puntos es preciso que las salas destinadas 
á los enfermos reciban el sol en una amplia su- 
perficie, y para esto el eje mayor del edificio 
será el de E. á O. En cambio, en el Mediodía, 
hay que prevenirse contra el sol, evitando que 
éste de directamente á las salas de los enfermos 
en las horas más calientes del día. La orienta- 
ción N.S. de los pabellones es preferible á la que 
se acaba de indicar. En las regiones templadas 
la cuestión no encierra tanto interés, salvo lo 
que se refiere á los vientos reinantes, 

3.2 Superficie. — La de un hospital debe ser 
lo más extensa posible, y cabe asegurar que nun- 
ca hay demasiado terreno para un hospital, á 
no ser que se extiendan sus alas por una gran 
superficie, con lo cual el servicio resultaría tan 
difícil como costoso; pero siempre convendrán 
jardines y bosques alrededor de las construccio- 
nes. 

Respecto á las dimensiones mismas del terreno, 
hay que recordar que en otro tiempo se coloca- 
ban infinitas camas en una sala, unas al lado de 
otras, y se construían hospitales con varios pisos, 
sin escrúpulo alguno; hoy los higienistas pecan 
por el defecto opuesto. Se razona, al parecer, co- 
mo si el hospital debiera siempre elevarse en 
medio de una ciudad populosa y como si todos 
los enfermos que está destinado á contener fue- 
ran verdaderos focos de infección. Hay que ad- 
vertir que un hospital construido en el campo 
tiene los beneficios de toda la zona saludable 
que le rodea, y que en un gran establecimiento 
de este género sólo la décima parte de los enfer- 
mos, poco más ó menos, vicia la atmósfera en 
un grado mayor que el mismo número de indi- 
viduos sanos. 

4.0 Dimensiones. ~La superioridad de los 
hospitales pequeños sobre los grandes está de- 
mostrada por infinidad de estadisticas y recono- 
cida por todo el mundo. Hoy no sería lícito 
construir hospitales como el que Poyet proponia 
en 1786 para reemplazar el Hótel-Dien, que de- 
bía tener 5000 camas. Todavía existen en ciertos 
países algunos de estos edificios, como el gran 
hospital de Viena, que presenta dimensiones 
exageradas, En el día está admitido por la ge- 
neralidad de los higienistas que nunca debe pa- 
sarse de 500 camas. 

5. Disposiciones generales. - Todo hospital, 
cualesquiera que sean sus dimensiones, se com- 
pone de tres partes principales: las salas para 
enfermos, las oficinas administrativas y los ane- 
jos. En los hospitales antiguos estos elementos 
se hallaban reunidos y confundidos en las cons- 
trucciones, y dispuestos en forma cuadrada ó 
rectangular: contenían muchos pisos, y estaban 
levantados sohre el menor espacio posible para la 
mayor facilidad del servicio y de las comunica- 
ciones. En la actualidad todo el mundo reconoce 
que esas diferentes partes de un mismo estable- 
cimiento deben hallarse separadas unas de otras, 
y que las mismas salas de enfermos no pueden 
estar reunidas en el mismo cuerpo del edificio; 
en una palabra, desde hace medio siglo ha pre- 
valecido el sistema de los pabellones aislados, 
si bien algunos autores han llegado á ser excesi- 
vamente rigorosos en lo que concierne á la di- 
mensión de dichos pabellones y número de ca- 
mas que cada uno de ellos debe contener. Hace 
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unos veinticinco años, el temor de la infección 
era tal, que se estudió si convendría abandonar 

ara siempre los hospitales de piedra, tratando 
á los enfermos en barracones que podrían que- 
marse ó destruirse cuando estuvieran infectados 
ó en tiendas, lo cual simplificaria la cuestión. En 
esto ha habido exageraciones, Es verdad que las 
tiendas y barracas valen más que los antiguos 
hospitales insalubres y hacinados; pero cuando 
se trata de construirlos nuevos, sería insensato 
levantarlos para tener el gusto de derribarlos al 
cabo de poco tiempo. Los americanos sólo des- 
truyen sus hospitales cuando ya no los necesi» 
tan; se comprendería esta idea si los hospitales 
seinfectaran lentamente y sólo se tratará de ha. 
cer un sacrificio cada diez ó veinte años; pero 
existen salas que se infectan lo mismo que las 
habitaciones ordinarias, y otras que pueden lle. 
gar á ser mortiferas para los enfermos al cabo de 
algunos meses (infección purulenta, fiebre tifoi- 
des, viruela). Vale, pues, más construir los pa- 
bellones de modo que puedan desinfectarse, y 
tener otros de reserva, 

La dimensión de los pabellones depende del 
número de camas que han de contener y de la 
cubicación que á cada una de ellas se señale. 
Las ventanas de los pabellones estarán coloca- 
das á ambos lados, opuestas unas á otras, y ten- 
drán 1 m, á 17,20 de ancho; generalmente se 
abren á un metro de altura y terminan muy cer- 
ca del lecho. La parte superior se abre aislada. 
mente, con lo cual se puede ventilar la sala sin 
que los enfermos se enfríen en sus camas. Ori- 
ficios especiales abiertos en la parte superior é 
inferior de la pared completan la ventilación de 
cada sala. 

La construcción de los pabellones debe caleu- 
larse de tal modo que las salas no estén muy 
calientes en verano ni muy frías en invierno. 
Las paredes estarán pintadas al óleo ó estucadas, 
y se lavarán con frecuencia. El pavimento será 
de madera dura y barnizada. 

Las camas pueden estar dispuestas por grupos 
de dos,ó separadas una de otra; en ambos casos 
tendrán dos metros de largo por 80 centimetros 
de ancho, serán de hierro y provistas de un col- 
chón de muelles y de otro gordo ó dos delgados, 
por encima. Los colchones de muelles son muy 
superiores á los jergones de paja, duran más 
tiempo sin necesidad de reparación, se limpian 
con facilidad y no almacenan los miasmas. 

6.9 Disposiciones especiales, — En los hospi- 
tales destinados á recibir enfermos de uno y 
otro sexo debe reservarse un lado para los hom- 
bres y otro para las mujeres. Cuando se quiere 
aislar á los niños se les dedica uno ó dos pabe- 
llones del departamento de mujeres, que gene- 
ralmente figuran en menor número. Los ponen- 
tes del informe leído á la Sociedad de Medicina 
pública de París (1883) daban la misma forma 
y las propias dimensiones á todos los pabello- 
nes, haciendo abstracción del objeto á que se 
destinan, para no alterar la simetría de las cons- 
trueciones; pero, sin embargo, afectaban dife- 
rente disposición según la clase deenfermos que 
debían contener. «A los heridos, decian, se les 
coloca generalmente cerca de la entrada y delas 
dependencias administrativas. En un hospital 
de 500 camas se les puede dedicar cuatro pabe- 
llones de 20 camas...» Dos de los pabellones para 
heridos deben estar unidos entre sí por una ga- 
lería, en cuyo centro se elevará un anfiteatro cir- 
cular ú octígono, iluminado convenientemente 
con luz cenital, destinado å las operaciones, y 
con armarios laterales para el instrumental qui- 
rúrgico. Las salas pava enfermos febriles pueden 
contener hasta veinticinco camas. Es necesaria 
una sala de reserva, que basta para las evacua- 
ciones periódicas y para la limpieza que debo 
hacerse anualmente, aprovechando el tiempo 
primaveral, en cuya época hay menos enfermos 
y la ventilación es más fácil. 

La limpieza de las salas consiste ante todo en 
quemar 30 gramos de azufre por cada metro cú- 
bico, estando las puertas y ventanas completa- 
mente cerradas, y después vaciar las habitacio- 
nes de todo el material, pintar los techos, lavar 
las paredes que estén pintadas al óleo y lavar 
los suelos con una lejía poco fuerte, pero calien- 
te, ócon disoluciones antisépticas, dejando abier- 
tas las ventanas durante diez ó quince días, pa- 
sados los cuales se vuelve á disponer el mobilia- 
rio, limpio y reparado, y luego se coloca á los 
enfermos. 

Los pabellones destinados á enfermos venéreos 
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de afecciones de la piel pueden recibir en ca- 
sos necesarios Camas suplementarias, 


7,9 Galerias. - La adopción de pabellones se- - 


arados entraña en nuestros climas la necesidad 
de una galería para unirlos entre sí, y hacer que 
sauen con las oficinas centrales y los de- 
comunique 2 Ñ > 
artamentos anejos: esta galeria, bien alumbra- 
da y ventilada, pero cubierta, debe tener, cuando 
menos, seis metros de ancho. Sirve para paseo 
de los enfermos cuando hace mal tiempo, y de 
comedor en todas las estaciones. . 

g,9 Departamento de administración. — El 
departamento de administración debe contener 
las oficinas, la habitación del médico de guar- 
dia, las de los internos y la del personal admi- 
nistrativo. Su construcción ha de llevarse á cabo 
con arreglo á las exigencias de la Higiene, sin 
gastos inútiles ni suntuosos. Conviene mucho 

ue la habitación del médico de guardia y las 
oficinas de admisión estén en el piso bajo y co- 
muniquen directamente con el exterior, 

Es preciso disponer una sala de espera junto 
á las oficinas de admisión. , 

9.° Anejos. — Los anejos de un hospital para 
500 camas son bastante considerables, y deben 
agruparse de modo que en ellos sea fácil el ser- 
vicio. Un pabellón puede comprender la oficina, 
la farmacia y las salas de baños. Es ventajoso 
reunir estos importantes elementos, que deben 
hallarse próximamente á igual distancia de todas 
las salas que han de servirse de ellos, , 

El departamento que los contiene no tendrá 
más que un piso y cuevas suficientes para guar- 
dar las provisiones. De las tres partes la cocina 
será la más próxima á la entrada, ocupando el 
centro la farmacia y el otro extremo la sala de 
baños. Estas tres partes, aunque colocadas bajo 
el mismo techo, son absolutamente indepen- 
dientes. 

10 Cocina. - La cocina debe ser 'desahogada, 
de modo que pueda cirenlarse con facilidad alre- 
dedor del hornillo central, Debe tener una chi- 
menea para la preparación de ciertos alimentos, 
por ejemplo los asados. Las ventanas serán muy 
grandes para que tengan fácil salida el humo 
y los vapores; además de esas ventanas habrá 
otras más pequeñas para la distribución de los 
alimentos, pues los enfermeros no han de entrar 
nunca en la cocina. 

Las dependencias serán grandes, muy claras y 
muy accesibles. Comprenden: 1. una pieza en 
la cual se lava la vajilla, y cuyo suelo está in- 
clinado de modo que sea fácil la limpieza; 2.* ar- 
marios para el material y las provisiones de es- 
caso volumen; 3.9 la panaderia. En el subsuelo 
se encuentra la cueva propiamente dicha, lo mis- 
mo que una pieza destinada á encerrar las pro- 
visiones que deben estar al fresco durante el 
Verano. 

11 Farmacia. — La farmacia comprende: 
1.9 la pieza principal en la cual se preparan los 
medicamentos, con anaquelería para contener- 
los; 2.° un laboratorio con un hornillo para las 
preparaciones que deben hacerse al calor; 3.° un 
despacho para el farmacéutico, en el cual lleva 
su contabilidad y practica los análisis necesa- 
rios, En otra pieza se encuentra el armario que 
encierra las substancias tóxicas, También se ne- 
cesita una habitación especial para almacenar 
las drogas simples (leños, raíces, hojas y flores); 
en cuanto á los líquidos se conservarán en la 
cueva ó subterráneo de que antes se ha hablado. 

12 Salas de baños. — Deben contener gabine- 
tes para baños ordinarios, baños medicinales y 
baños de vapor, con una cama para descansar y 
una sala de Hidroterapia (V. HIDROTERAPIA). 
Esta última, lo mismo que la de los baños de 
vapor, deben ser comunes para hombres y muje- 
res, señalando horas distintas para cada sexo, 
pues su instalación es costosa. Los gabinetes para 
baños ordinarios y para baños medicinales deben 
estar dispuestos en dos series, completamente 
aislados y colocados á cada lado del edificio. Las 
pilas de baño estarán separadas por tabiques 
poco elevados ó por cortinas, En uno de los ex- 
tremos se encuentran las calderas para el agua y 
para el vapor. Si la yuxtaposición de la cocina 
y de las salas de baños permite realizar una eco- 
nomía de combustible, no hay ningún inconve- 
niente en colocar la farmacia en uno de los ex- 
tremos. La sala de Hidroterapia tendrá dos du- 
chas ascendentes, una circular, y chorros diver- 
sos de fuerza y dimensiones graduadas. La misma 
disposición se observará en el servicio externo 
cuando exista, 
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13 y 14 Locutorio y biblioteca. -Se dispon- 
drán lo más cerca posible de la entrada, de mo- 
do que comuniquen entre sí. 

Basta que estos dos departamentos estén bien 
alumbrados y calientes durante el invierno. Se 
podrán dedicar algunos armarios á la ropa blanca 
y efectes nuevos, 

15 Capilla, - Sientra en los planes de la ad- 
ministración el construir una capilla en el hospi- 
tal, deberá encontrarse en el fondo, no muy ele- 
vada, para no obligar á los heridos á subir esca- 
leras; es preciso además que esté abrigada en 
invierno, y que las ventanas cierren bien, lo 
mismo que las puertas, 

16 Habitaciones del personal de sanidad. — 
Además del personal administrativo y médico, 
que puede residir en el piso principal, se nece- 
sitan habitaciones para los demás empleados, 
próximas á las enfermerias y construidas á lo 
largo del muro de circunvalación, 

17 Parte reservada. — Resta hablar de la par- 
to del hospital destinada á los enfermos cuya 
proximidad puede ser incómoda ó peligrosa, á 
las enfermedades infecciosas y al pabellón mor- 
tuorio. Estas dependencias ocupan siempre la 
parte más retirada del establecimiento. Deben 
comunicar en el exterior por aberturas especia- 
Jes, ocupando la cuarta parte, poco más ó menos, 
de la superficie total del terreno, Las diferentes 
construcciones estarán separadas y aisladas por 
bosquecillos ó jardines. Comprenden los pabe- 
llones de aislamiento destinados á las enferme- 
dades contagiosas; es decir, á las fiebres erupti- 
vas, á la coqueluche y å la difteria, que deben 
estar separados, Dichos pabellones serán en nú- 
mero de cinco; cada enfermedad contagiosa ten- 
drá su pabellón especial, con salas distintas para 
los hombres y las mujeres, no habiendo en cada 
sala más de cuatro camas; los pabellones ten- 
drán sus correspondientes dependencias para el 
material y el personal, que será siempre aislado 
é independiente. 

18 Mujeres embarazadas. — Además de las 
dependencias que se han mencionado es indis- 
pensable un pabellón para ocho mujeres emba- 
razadas. Estará situado en la parte reservada, 
lo más lejos posible de las enfermedades conta- 
giosas, y compuesto de habitaciones sin comu- 
nicación, que se abran al exterior, y de una pe- 
queña sala de partos, conforme al último plan 
propuesto por el Dr. Tarnier. 

19 Enajenados, — En los hospitales mixtos 
no se trata á los enajenados, pero conviene que 
haya habitaciones donde se les pueda admitir 
de paso. Bastarán dos celdas semejantes á las 
que sirven para los enfermos agitados en los es- 
tablecimientos especiales, con un cuarto para 
los vigilantes. 

20 Pabellón moriuorio. - El pabellón mor- 
tuorio debe colocarse en el punto más separado 
del hospital, con una puerta que comunique con 
el exterior, á fin de que puedan hacerse las in- 
humaciones sin conocimiento de los enfermos. 
Estará rodeado de bosques para que no se sos- 
peche siquiera su presencia. 

El pabellón mortuorio comprenderá: 1. una 
sala de depósito á la cual serán trasladados los 
muertos tan pronto como hayan pasado en la 
sala el tiempo prescrito por los reglamentos; 
2. una sala mortuoria pintada de negro, con- 
venientemente dispuesta con cortinas en las 
ventanas; 3,* una pieza para las autopsias, las 
disecciones y los exámenes cadavéricos. Esta 
última debe hallarse alumbrada por luz cenital, 
con dos mesas de disección y un sistema de irri- 
gación cómodo, colocado por encima dela mesa, 
siendo indispensable que tengan fácil salida las 
aguas sucias por medio de un tubo deiuflexión. 
Dicho saloncito se hallará provisto de estantes 
para los instrumentos de cirujía, de una pila de 
piedra con su llave para lavar las piezas anatómi- 
cas y de un lavabo para los médicos; 4.° un ar- 
mario para guardar el aserrin, los líquidos des- 
infectantes, etc. Estas cuatro piezas se hallarán 
alrededor de una sala que comunique por el ex- 
terior por la puerta del fondo, de donde parten 
los entierros, 

21 Accesorios. -En la mayor parte de los 
hospitales so lava la ropa en el mismo estableci- 
miento. El lavadero estará separado de los en- 
fermos y no lejos de la puerta de entrada. Pa- 
rece conveniente colocarlo en el espacio vario 
que queda entre el muro de cireunvalación, las 
oficinas administrativas y las salas, Cerca de él 
estará la estufa de desinfección, el vestuario de 
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los enfermos y las salas de baños para el trata- 
miento externo, cuando el establecimiento com- 
prende esa clase de servicios, Al otro lado de la 
puerta de entrada, y en una situación simétrica, 
se han colocado otras dependencias, entre ellas 
los talleres de reparación. 

22 Ventilación. - Debe proscribirse de los 
hospitales todo sistema complicado de ventila- 
ción. El uso de orificios para la aercación direc- 
ta es, en principio, el mejor modo de ventila- 
ción. Se recurrirá en lo posible, siempre que lo 
permita la estación, á la abertura de las venta 
nas. Además habrá agujeros cerca del suelo, pro- 
vistos de registros y dispuestos de modo que los 
enfermos respiren siempre aire puro, evitando 
las corrientes perjudiciales, Esta última indica- 
ción teórica no es difícil de realizar aun en in- 
vierno, planteando un sistema de calefacción 
racional que consista, ante todo y sobre todo, 
en calentar las paredes, ó bien en disponer su- 
perficies de calor radiante, repartidas alrededor 
de las salas por debajo de las paredes frías, Ese 
es un dato importante que conviene mejor que 
ningún otro para la ventilación directa y la 
renovación constante del aire de la región que 
ocupan los enfermos. Las aberturas al exterior, 
practicadas cerca de cada cama, permiten, en 
efecto, calentar ligeramente y sin dificultad el 
aire introducido, de modo quese le asegura una 
temperatura moderada; por otra parte, las dis- 
posiciones propuestas para la instalación de las 
superficies de calefacción combates las corrientes 
descendentes, frías y viciadas que existen natu- 
ralmente acerca de las paredes. Debe, pues, ha- 
ber una especie de cintura de calor alrededor de 
cada sala, para que los enfermos respiren siem- 
pre aire puro. De aquí resulta un movimiento 
general ascensional, de cuyo movimiento parti- 
cipan los productos de la respiración y también 
los productos del alumbrado, Finalmente, los 
tubos para la evacuación del aire viciado, siem- 
pre abiertos, han de partir del techo y desem- 
bocar á una distancia conveniente. En casos 
excepcionales, en las salas de enfermos que pa- 
decen afecciones contagiosas, como la escarlatina 
y el sarampión, en las cuales pódría ser perju- 
dicial la acreación directa, la evacuación del 
aire viciado se hará por medio de una chimenea 
siempre encendida (lo cual tiene además la ven- 
taja de facilitar la destrucción de los contagios 
del aire evacuado); y por otra parte la introdue- 
ción del aire exterior necesario para alimentar 
la chimenea, lo mismo que para la respiración 
delos enfermos, debe efectuarse lejos de estos 
últimos. 

23 Alumbrado, — La electricidad está llama- 
da sin duda alguna á sustituir al gas para el 
alumbrado de todos los monumentos y sitios 
públicos. Cuando la industria haya llegado á 
este extremo, será sin duda económico y venta- 
joso emplear la luz eléctrica para el alumbrado 
de los hospitales. La luz eléctrica no consume 
oxigeno ni desprende ácido carbónico; no altera 
la atmosfera de las salas y apenas las calienta; 
no expone å las explosiones ni á las fugas, que 
son tan frecuentes con los aparatos hoy conoci- 
dos, y proporciona una luz suave y constante, 

Hospital -darraca. — Construcción ligera de ma- 
dera, destinada á hospital de un campamento, 

En el Congreso Internacional de Higiene, ce- 
lebrado en París mientras tenia lugar la Expo- 
sición Universal de 1878, se discutieron diver- 
sos asuntos relacionados con la instalación de 
los hospitales militares, enumerando con gran 
copia de datos los excelentes resultados tera- 
péuticos obtenidos en los hospitales-barracas de 
madera, á modo de pabellones aislados, que fun- 
cionaron con maravilloso éxito duraute la gue- 
rra de Secesión americana, á pesar de todos sus 
inconvenientes. 

El plan general de hospitales-barracas adop- 
tado por el Ministerio de la Guerra norte-ame- 
ricano durante la de 1861 á 1865, si bien fijaba 
la forma y dimensiones que habia de tener el 
pabellón aprobado como tipo para 60 camas, asi 
como el número y clase de dependencias necesa- 
rias para la administración y servicios genera- 
les de un hospital, no determinaba la manera de 
agrupar dichos pabellones, dejando esto á la 
iniciativa de las numerosas corporaciones que 
contribuyeron con sus propios recursos al servicio 
general hospitalario durante aquella gigantesca 
lucha. 

Así es que, con arreglo á las condiciones del 
terreno y circunstancias especiales de cada caso, 
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se hicieron diferentes combinaciones. La de dos 
líncas convergentes en forma de V, sirviendo 
éstas de corredor general y de crucero al de cada 
pabellón, fué la que se adoptó para el Hospital 
de Lincoln, en Wáshington, con 20 pabellones 
escalonados de 60 camas, el de la administración 
en el vértice, y dentro del triángulo los de los 


demás servicios. En algunos hospitales, como ¡ 


el de Hick, en Baltimore, estaban los pabello- 
nes situados en la periferia de un semicírculo, y 
en otros, como el de Mac Clellan, de Filadelfia, 
se dispusieron aquéllos alrededor de un gran es- 
pacio ovalado ó de un inmenso rectángulo, cual 
sucedió en el Hospital de Mower, sitado en la 
meseta de una colina å 14 ?/, kilómetros al N. de 
dicha capital, en comunicación con una de sus 
principales vias férreas, 

Esta última edificación se construyó toda de 
madera, con tablones acepillados por dentro y 
blanqueados con yeso por fuera, y se compo- 
nía de 50 pabellones radiales, arrimados por 
uno de sus extremos á un corredor rectangu- 
lar cubierto, cuyos cuatro lados estaban uni- 
dos por curvas de gran radio, Este corredor, de 
40,88 de ancho y 732 de desarrollo, encerraba 
un espacio de cerca de tres hectáreas. En el cen- 
tro estaba el pabellón de la administración, que 


comunicaba con los lados mayores del corredor ' 


general por otro transversal y con uno de los 
lados menores, donde se hallaba el principal in- 
greso al establecimiento por un tercer corredor 
á lo largo de los cobertizos que ocupaban las 
cocinas. De este modo quedaba todo el espacio 
interior dividido en tres secciones. En dos de 
ellas estaban la capilla y la sala do operacio- 
nes, comunicando con el corredor general, y 
en pabellones aislados del cuerpo de guardia, 
la carnicería, calderas de vapor, depósito de car- 
bón, taller de carpinteria y depósito [de cadá- 
veres. En el espacio restante sólo estaba el de- 
pósito de hielo. De los 50 pabellones radiales, 
tres estaban destinados á oficina de entradas, 
baño y lavadero, almacén de equipo de los en- 
fermos y despensa; los demás eran enfermerías, 
Fuera del óvalo formado por estos pabellones, 
y en los ángulos N.E. y N.O. del recinto ex- 
terior, había dos pabellones de dos pisos, en es- 
cuadra, con destino á convalecientes el uno, y 
á almacenes de la administración el otro. 

Los 47 pabellones para los enfermos eran to- 
dos iguales, para 61 camas; cada nno medía 54 
metros de largo, seis de ancho y cuatro de altu- 
ra de las paredes, y 5%,80 hasta el centro de la 
cubierta, conteniendo á su entrada una pieza 
para comedor, otra para el enfermero de guar- 
dia y un pequeño depósito de medicamentos ad- 
yacente al pabellón; en el otro extremo se halla- 
ban el cuarto de baño, los lavaderos y el retrete, 
formando este último un cuerpo anejo al mismo 
pabellón. El pabellón central tenía dos pisos so- 
bre la planta baja, destinándose ésta para ofici- 
nas; el piso principal para el alojamiento de los 
jefes facultativo y administrativo, y el segundo 
para los subalternos de ambos cuerpos. En pabe- 
llones anejos á la planta estaba la botica y el la- 
boratorio. Todas las dependencias del hospital se 
hallaban en comunicación telegráfica con el pa- 
bellón central, y provistas de agua en abundancia 
para caso de incendio, Este establecimiento se 
ocupó en 24 de diciembre de 1862, y se cerró en 
14 de noviembre de 1865, período de tiempo en 
que fueron admitidos 21875 enfermos y heridos. 

Hospital de sangre. - El movible que en cam- 
paña se establece á poca distancia del campo de 
batalla, para hacer en él la primera cura á los 
heridos. Hoy suele decirse ambulancia, 

Datan en España de la época de los Reyes Ca- 
tólicos, que, para fundarlos, pidieron bulas 4 
Su Santidad, y los agregaron al hospital exis- 
tente en Roma con el titulo de La Caridad, 
El primero se estableció en el sitio de Baza, y 
para ello hizo separar la reina parte de su aloja- 
miento, poniendo camas y recibiendo en él á los 
heridos, á quienes asistió personalmente, ayu- 
dada de sus damas. ` 

Pertenecen estos establecimientos á la Admi- 
nistración militar, que debe cuidar de que se ha- 
llen bien servidos y á la altura que la caridad y 
la civilización reclaman, dotados conveniente- 
mente con el necesario número de médicos, ciru- 
janos, ayudantes y enfermeros, con sacerdotes 
para el auxilio espiritual de los enfermos. 

Hospital -tienda, — El de sangre, ó ambulancia 
que se establece en tienda de campaña. 

En los casos en que no es posible instalar kos- 
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pitales-darracas (V.) á la inmediación del campo 
de batalla ó de una estación de vía férrea, bien 
por la gran movilidad del ejército, ó porque 
aquéllos llegan á ser insuficientes, se recomienda 
el establecimiento de tiendas para la más pronta 
curación de los heridos, lo más cerca posible del 
punto en que los recojan los carros de ambulan- 
cia, prefiriéndose este medio al sistema de eva- 
cuación de hospital en hospital, que ofrece graves 
inconvenientes, La tienda permite aislar rápida 
y fácilmente los enfermos de males contagiosos, 
los heridos que deban sufrir operaciones y los 
que sean atacados de infecciones purulentas, et- 
cétera, y esta es otra de las ventajas que hacen 
más recomendables dichos abrigos, 

Entre los muchos tipos propuestos de hospita- 
les-tiendas, uno de los que reunen mejores condi- 
ciones es el que presentó la Sociedad de Socorros 
á los Heridos en la Exposición de París en 1878, 
y el cual se va á describir, 

El terreno que ocupa mide 11 m. de largo por 
8 de ancho, pero su superficie interior sólo es de 
107,50 x 6m, suficiente para doce enfermos ó he- 
ridos, y la capacidad 212 metros cúbicos, ó sea 
18 por enfermo. 

Está construida con dobles telas, separadas 
medio metro en toda la extensión de la cubierta 
y un metro en la base de las paredes laterales. 
La sostienen en el centro tres postes de 0m,11 
cuadrados y 77,50 de largo, compuestos de dos 
partes que encajan una en otra, y en los costa- 
dos por otros postes unidos entre sí por varillas 
de hierro. La cubierta exterior se eleva 5 m. del 
suelo, medidos hasta la cumbrera; la interior 
4m,50. Las paredes laterales miden 2,25 de al- 
tura, y están formadas, lo mismo que la cubierta 
exterior, por tela fuerte de cáñamo. La tela in- 
terior es de algodón, como más permeable á la 
humedad y al frio que aquélla, conservando, por 
lo tanto, mejor la temperatura de la tienda. La 
altura de las paredes interiores es de 1m,75, Es- 
tos lienzos pueden recogerse formando pabellones 
en la parte interior, y los exteriores extenderse 
en sentido oblicuo, ó levantarse horizontalmente 
sobre estacas. Del mismo modo, los dobles paños 
que forman la entrada de la tienda pueden des- 
correrse. 

En la parte superior lleva ocho ventiladores, 
cuatro á cada lado, y seis en la cubierta interior, 
colocados en puntos intermedios, pudiendo todos 
abrirse ó cerrarse parcial ó totalmente por medio 
de cordones de tiro. La ventilación se obtiene 
por las aberturas antes indicadas, circulando el 
aire constantemente entre las paredes laterales 
y las dos telas que forman el doble techo, En 
virtud de ser estas últimas paralelas, en vez de 
unirse en la parte superior como en otras, si bien 
se aumenta el trabajo de armar la tienda, en 
cambio se consigue que la capa aisladora tenga 
mayor espesor, y, por lo tanto, proteja más efi- 
cazmente lo interior de la tienda de las variacio- 
nes de temperatura exterior, al mismo tiempo 
que facilite su ventilación, circunstancia muy 
atendible tratándose de una tienda para hospital. 

El modo de calentarla es por el sistema que 
mejores resultados dió en las ambulancias ame- 
ricanas establecidas durante el sitio de París, En 
uno de los extremos, fuera de la tienda, se abre 
una excavación de 1 m. á 17,50 de profundidad 
y 0m,50 de anchura, para situar la estufa, pro- 
longándose dicha trinchera en todo el eje ma- 
yor de la tienda para colocar el tubo, ligeramento 
inclinado, que ha de atravesarla y calentar el 
aire de la misma á través de tres bocas de calor 
practicadas en el piso, de mayor ó menor tama- 
ño, según se alejan del hogar. La salida de hu- 
mos tiene lugar por un tubo que se eleva verti- 
calmente å un costado en el otro extremo, 

El suelo sobre que descansa la tienda se halla 
algo elevado sobre el terreno y está cubierto de 
asfalto y arena, debiéndose hacer alrededor de 
la tela exterior una cuneta para dar salida á las 
aguas. : 

Cuatro hombres bastan para montar esta tien- 
da en una hora. Plegada sólo ocupa un volumen 
de cuatro metros cúbicos; pesa 450 kilogramos, 
y su precio resnlta en 1200 pesetas, suponiendo 

a fabricación por mayor. El mueblaje se compene 

de doce camas de hierro, otras tantas sillas y 
mesas de noche, y la estufa que antes se ha 
mencionado, que está provista de un gran depó- 
sito de agua, baño de maria y recipientes para 
calentar las bebidas, 


- HospITAL: Legisl. Los hospitales, lo mis- 
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mo que los hospicios, son preferidos á los parti- 
culares en los legados que se les dejaren, gozan 
el beneficio de restitución in iniegrum y son 
considerados como menores, 


— HOSPITAL: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Bartolomé de Miranda, ayunt. de Miranda, 
P. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 20 edifs. y 
Aldea en la parroquia de San Juan de Hospital, 
ayunt. de Cebrero, p. j. de Becerreá, prov. de 
Lugo; 22 edifs, || Aldea en la parroquia de San 
Pedro Féliz de Hospital, ayunt. de Rendaz, 
'p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 85 edifs, | Aldea 
en el ayunt, de Tella, p. j. de Boltaña, prov. de 
Huesca; 8 edifs. || Aldea en la parroquia de San- 
ta Eulalia de Dumbría, ayunt. de Dumbría, 
p. j. de Corcubión, prov. de La Coruña; 35 cdi- 
ficios, || V. SAN JUAN, SAN PEDRO FÉLIX y Say 
SALVADOR DE HOSPITAL. 


- HOSPITAL; Geog. Arroyo en el dep. de Ri. 
vera, Uruguay. Tiene su curso de N.Ô. á S.E, 
en una extensión de 15 millas, y, uniéndose al 
arroyo de los Cerros Blancos, es afl. del río Ne- 
gro. Dista unas 90 millas al N.O. de la v. de 
Melo, 120 al 5. E, del pueblo de Rivera, 140 al 
E. de la y. de Tacuarembó y 340 al N. de Mon- 
tevideo. || Cerro en el dep. de Rivera, Uruguay. 
Está sit, sobre la margen N.E. del arroyo del 
mismo nombre, próximo á la frontera de la Re- 
pública del Brasil. Es de mediana elevación re- 
lutivamente á otras alturas de ese país, y dista 
unas 85 millas al N.O. de la v. de Melo, 120 al 
S. E. del pueblo Rivera, 150 al E. de la v, de Ta- 
cuarembo y 332 al N. de Montevideo. 


- HospPrTAL: Geog. Río del Perú, tributario 
del Toro por la dra.; baja de los cerros de la 
hacienda abandonada de Inclán, dep. Puno, 
prov. Carabaya. 


— HOSPITAL: Geog. Pueblo de la municip. de 
Tecualoya, dist. de Tenancingo, est. de Méjico, 
Méjico; 433 habits. 


— HOSPITAL DE ORBIGO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. y dióc. de Astorga, prov. de 
León; 809 habits. Sit. en una llanura, á la de- 
recha del rio Orbigo. Cereales, lino, frutas y hor- 
talizas, 


- HOSPITAL (MiceR JAIME): Biog. Célebre 
jurisconsulto español. N. á fines del siglo x111 ó 
principios del xiv, probablemente en Aragón, ó 
por lo menos en alguna de las tierras de la co- 
rona aragonesa, Se conjetura que murió por los 
años de 1370. Su nombre es famoso por haber 
sido Micer Jaime uno de los intérpretes del De- 
recho aragonés. Algunos le llaman Espital, Ya 
en vida gozó justo crédito como perito en la 
Jurisprudencia teórica y práctica, Era hijo de 
familia noble, Asi lo acredita el hecho de que 
existiera en Zaragoza, en la calle de San Blas, 
una casa llamada de los Hospitales, por la fami- 
lia á que pertenecía, y en cuya portada so veían 
las armas, que eran en rojo, de una cruz de pla- 
ta que las hacía escarceladas, y en cada una de 
las cuatro partes una paloma de plata. De ilus- 
tre jurisperito de Zaragoza y muy sabio en el 
Derecho patrio le califica Latassa en sus Biblio- 
tecas antigua y nueva de escritores aragoneses, y 
agrega: «Habiendo acreditado su gran pericia 
en los destinos del Foro, obtuvo después el car- 
go de Lugarteniente de los Justicias de Aragón 
D. Juan López de Sessé, D. Blasco Fernández 
de Heredia y D. Domingo Cerdán, que tuvo esta 
suprema dignidad hasta el año 1389, Cuando 
aquel primer Justicia presidió las Cortes de Za- 
yagoza en 1349 é intervino en la formación de 
los Fueros que en ellas se establecieron, y en su 
versión del idioma patrio al latino, se persuade 
Blancas, Comm., pág. 477, que tuvo parte en 
estos trabajos nuestro Espital, y que aplicó par- 
tienlar estudio para juntar y reunir en tiempo 
del referido D. Blasco muchas y muy útiles 
advertencias y comentarios, que llamaron las 
Observancias de Hospital, reputándolas por opor- 
tunas para que conservase mayor autenticidad 
lo que constaba por uso sobre Fueros de Ara- 
gón, después que el Justicia Salanova había 
tratado este asunto; sin que posteriormente ca- 
reciesen de estima para Tos letrados que se la 
continuaron á presencia de los doctos Comenta- 
rios, sobre igual objeto, de Mícer Juan Pérez de 
Patos, que tenian aceptación; pues aquéllos es- 
taban trabajando con mayor diligencia, claridad 
y erudición. Floreció este famoso forense en 
1349, ó antes de este tiempo.» Latassa vió en 
Zaragoza (marzo de 1781) una antigua copia de 
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mcias del Spital, en dos t. en fol. Di- 
las Obera eerito, terminado en 1403, so debía al 
notario Jaime Asensio, notario de la villa de 
Hijar, y llevaba, á continuación de las Obser- 
vancias, otra obra intitulada De debitis et co- 
mandis obliogationibus et eorum efectibus, et de 
depositis. Latassa sólo vió el t, I, pero al final 
del mismo se decía quién tenía el otro. En la 
Biblioteca de San Ildefonso de Zaragoza existió 
otro códice (en fol.), de letra del siglo xv, de 
estas Observancias, escrito parte en vitela y par- 
te en papel: este manuscrito había sido propie- 
dad de Mícer Anquías, y lo escribió el maestro 
Juan de Alamaya. Hubo otro códice en la libre- 
ría de Joaquin Ibáñez Garcia, chantre de la ca- 
tedral de Teruel. Latassa, además del citado, 
que pertenecía á Francisco Hospital, descen- 
diente de la familia del jurisconsulto, pudo exa- 
minar en Zaragoza otro códice de las Observan- 
cias, perteneciente al referido Francisco Hospi- 
tal, escrito en aragonés antiguo, y en cuya pri- 
“mera hoja se leía esta nota de letra moderna: 
«Práctica de los Fueros y Leyes del Reino de 
Aragon, y questiones sobre la dicha práctica, 
compuesta por D. Jaime de Espital, Lugarte- 
niente del Justicia de Aragón, siendo Justicia 
de Aragón D. Blasco Fernández de Heredia, 
año 1361, en el mes de febrero, reinando en 
Aragón D. Pedro IV.» En la Biblioteca de Ga- 
briel Sora estuvieron los referidos Comentarios 
con este lema: Jacobi Hospitalis super Observan- 
tías Aragonic. Los tuvo también el caballero 
Vicencio Juan de Lastanosa, de Huesca, y las 
dió al Archivo del Reino con otros códices, como 
lo refiere el cronista Diego de Vidamia en una 
carta que estampó en 1681, bien que con la equi- 
vocación de llamar á Espital Miguel en vez de 
Jaime, y previene que este traslado, hecho en 
papel, era de letra muy antigua. 


HOSPITALARIAMENTE: adv. m. Con hospita- 
lidad. 


HOSPITALARIO, RIA (de hospital): adj. Apli- 
case å las religiones que tienen por instituto el 
hospedaje, como la de Malta, la de San Juan de 
Dios, etc. 


~ HOSPITALARIO: Dicese también de toda 
persona propensa á albergar y socorrer á sus se- 
mejantes, y aun de los paises donde esta virtud 
se ejercita, especialmente con losextranjeros. 


- HOSPITALARIOS (ORDEN DE LOs): Hist. Véase 
MALTA (ORDEN DE). 


— HOSPITALARIOS DE Burcos: Hist. ecles. El 
rey D. Alfonso VIII mandó construir en Burgos 
un hermoso hospital en el año de 1212, desti- 
nado á hospedería de los peregrinos que iban á 
Santiago y á Nuestra Señora de Guadalupe, y 
como entonces era el célebre monasterio de las 
Huelgas (véase esta palabra) el más importan- 
te, no sólo en aquella localidad, sino basta fue- 
ra de ella, por los privilegios especialísimos que 
poseía, le fué concedido á su abadesa el gobierno 
de la nueva fundación, con lacondición expresade 
que en el caso de que las rentas de éste no bas- 
tasen al sostenimiento de los peregrinos, había 
el monasterio de las Huelgas de suplir las faltas 
con el sobrante de sus rendimientos, sin poder 
nunca para nada destruir los bienes afectos al 
hospital. Este fué generosamente dotado, y au- 
mento tanto en sus bienes que, lejos de necesitar 
el auxilio del monasterio de las Huelgas, se ase- 
gura que superó en un triple á las rentas de éste, 
å pesar de ser unv de los más ricos de España. En 
el hospital creado por el rey se establecieron 
doce hermanos conversos de la Orden del Cister, 
á quienes se encomendó el cuidado de los pere- 
Sünos, continuando hasta el año de 1474, en que 

ajo el gobierno de la abadesa, doña Urraca de 
Orozco, dejaron estos monjes el hábito cister- 
Ciense, á imitación de los caballeros de Calatra- 
va, y tomaron el traje secular, poniendo en él 
2 cruz de dicha Orden y añadiéndole encima 
una torre de oro. Los caballeros de Calatrava 
ho vieron con gusto esta innovación, y tal resis- 
tencia opusieron una buena parte de ellos, que 
se vieron los conversos precisados á quitarse la 
eruz, dejando solamente como insignia de la cor- 
poración la torre de oro, En el año de 1508, y 
ajo el gobierno de la abadesa doña Eva de Men- 
doza, sucesora de la antes citada, los Hospitala- 
rios obtuvieron del Pontífice Julio II permiso 
para volver á usar la cruz de Calatrava, alegando 
ante el Papa, para obtener esta gracia, que el rey 
Alfonso, al confiarles el cuidado del hospital de 
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Burgos, los había sacado de aquella Orden de ca- 
ballería, á la que pertenecieron. Los Reyes Cató- 
licos, D. Fernando y doña Isabel, permitiéronles 
también usar la cruz con la torre de oro en el 
centro, para que se distinguieran de los demás 
caballeros de la Orden, Pero en el año de 1516, 
arguyéndoles la conciencia á los Hospitalarios de 
Burgos de haber obtenido aquel permiso con fal- 
sedad, hubieron de confesar su falta al Papa 
León X, el cual, dispensándolos de las censuras 
en que por ello habían incurrido, confirmó la 
bula de Julio II, Refiere un historiador que, å 
pesar de esto, al visitarlos el obispo de Osma 
no tuvo por bueno que aquellos Hospitalarios, 
cuyo verdadero origen habia sido la Orden del 
Cister, hubiesen abandonado su primitivo hábi- 
to, cambiándole por otro de seda como el que He- 
vaban los seglares, y mucho menos que se hubie- 
sen calificado de caballeros, por cuyas razones 
les obligó á salir del hospital, destinándolos á 
diferentes conventos del Orden cisterciense, y les 
señaló ciertas rentas para subsistir, colocan- 
do en el hospital de Burgos, para sustituirlos, 
á otros de vida más regular. No fué duradera 
esta reforma del obispo, pues al pocc tiempo 
volvieron á la casa los primeros hermanos que 
habían sido expulsados de ella, y continuaron 
llevando la cruz de Calatrava con la torre de 
oro. Cada uno de estos Hospitalarios tenia la reni- 
taanual de 500 escudos para su sustento, el pre- 
ceptor la de 1 000, y los demas oficiales rentas 
proporcionadas. El nombramiento del preceptor 
y de los oficiales pertenecía á la abadesa de las 
Huelgas, por más que ellos trataran de sustraer- 
se á la obediencia de ésta cuando obtuvieron la 
bula de León X; pero ella mantuvo sus derechos 
antiguos y consiguió que fueran respetados, 


HOSPITALERÍA: f. ant. HosPITALIDAD. 


HOSPITALERO, RA: m. y f. Persona encarga- 
da del cuidado de un hospital. 


+». HOSPITALERO, como peca mortalmente en 
esto. 


AZPILCUETA. 


... apenas hubo dicho esto, cuando alzó la 
voz la HOSPITAL ERA... diciendo: bellaco, char- 
latán, embaidor de embustes, aquí no hay he- 
chicera alguna. 


CERVANTES. 


— HosPITALERO: Persona caritativa que bos- 
peda en su casa, 


HOSPITALET: Geog. Nombre del río Llastre, 
de la prov, de Tarragona, || Aldea en el ayunt, de 
Vandellós, p. j. de Falset, prov. de Tarragona; 
29 edifs, || Y. con ayunt., p. j. de San Felío do 
Llobregat, prov. y dióc, de Barcelona; 4295 
habits. Sit. á la izq. del río Llobregat, cerca de 
la falda del Montjuich, entre el mar, el citado 
río y los términos de Sans y Cornellá, en el fe- 
rrocarril de Valencia á Barcelona, entre las es- 
taciones de Cornellá y Bordeta. Terreno llano, 
al que corresponde el antiguo Canal del Llobre- 
gat, llamado de la Infanta María Luisa; cercales, 
frutas y hortalizas; fab. de tejidos de algodón, 
lana é hilo. Antes llamóse á esta villa Santa 
Eulalia de Provensana, y hay quien supone que 
en el sitio que ocupa estuvo la e. de Labedontia, 
citada por Avieno. || Caserío-hospedería, antiguo 
hospital de peregrinos, sit. en la costa de la pro- 
vincia de Tarragona, cerca de la sierra de Bala- 
guer, al N. del antiguo castillo de Balaguer, con 
estación en el f. c. de Valencia á Tarragona, en- 
tre las estaciones de Atmellá y Cambrils. Es un 
edificio con reminiscencias góticas y flanqueado 
de torres. Se fundó para refugio de los viajeros 
que eruzaban por las escabrosas montañas de las 
inmediaciones, 


- HospP1TALET (EL): Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Bárcabo, p. j. de Boltaña, prov. de 
Huesca; 12 edifs, 


HOSPITALICIO, CIA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la hospitalidad. 


HOSPITALIDAD (del lat, hospritalitas ): f. Vir- 
tud que se ejercita con peregrinos, menesterosos 
y desvalidos, recogiéndolos y prestándoles la de- 
bida asistencia en sus necesidades. 


Ejercitaba la HOSPITALIDAD y acogía de bue- 
na gana á tudos los peregrinos. 


RIVADENEIRA. 
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.». en que ejersitaba también la virtud de la 
HOSPITALIDAD, tan estimada y alabada de los 
santos antiguos, 

Luis Muñoz. 


_— HospPITALIDAD: Buena acogida y recibi- 
miento que se hace á los forasteros ó á los ex- 
traños. 


Aquí somos tan bien criados, y tanto gusta- 
mos de ejercer la HOSPITALIDAD, que vaciamos 
el oro de nuestros bolsillos para los extran- 
jeros. 


LARRA. 


- HOSPITALIDAD: Estancia ó mansión de los 
enfermos en el hospital, 


- HosPITALIDAD: La hospitalidad es una vir- 
tud observada desde los tiempos más antiguos. 
En épocas remotas no había mesones ni hospe- 
derías, pero el viajero podía tener la seguridad 
completa de que, aJlá donde existieran semejan- 
tes suyos, encontraría quien le atendiera en sus 
más urgentes vecesidades. Los hebreos, egipcios, 
persas y etiopes cumplieron con gran celo las 
leyes de la hospitalidad, llegando á considerarla 
como el más sagrado de todos los deberes. Los 
griegos llegaron á rendirla tal culto, que en va- 
rias ciudades establecieron edificios públicos para 
alojar indistintamente á los extranjeros. Ale- 
jandro declaró en un edicto que los hombres de 
bien de todos los países eran parientes unos de 
otros, y que únicamente los malvados dejaban 
de pertenecer é la familia común. 

En Atenas los ciudadanos ricos tenían apo- 
sentos llenos de comodidades, en los cuales ob- 
sequiaban á sus huéspedes durante nueve días, 
Unicamente los aqueos se atrevieron á negar 
hospitalidad á los extranjeros. Los lacedemonios 
eran, según se dice, menos hospitalarios desde 
que se sometieron å las leyes de Licurgo, por las 
cuales se les prohibió todo comercio con los ex- 
tranjeros. 

También los romanos ejercieron sin trabas la 
hospitalidad, superando quizá á todos los pue- 
bios que les habían precedido, llegando al extre- 
mo de «no levantar la mesa vi apagar la lámpara 
que los había alumbrado para cenar, con objeto 
de poder obsequiar inmediatamente al huésped 
que pudiera presentarse por la noche. Más tar- 
de establecieron, como en Grecia, edificios espe- 
ciales (Rospitalia ú hospitia) destinados á la 
hospitalidad. 

Durante las lectiscernas se ejercía en Roma 
la hospitalidad con toda clase de gentes, cono- 
cidos 7 desconocidos, amigos y hasta enemigos, 
Las casas particulares estaban abiertas para todo 
el mundo, y cada cual tenia libertad para entrar 
en ellas y tomar cuanto necesitase. 

Tres clases de hospitalidad se conocieron entre 
los antiguos. Era la primera la que la piedad 
misma Jictaba á favor de los extranjeros, viaje- 
ros y desconocidos, La segunda era consecuencia 
de la anterior: todos los que habían dado hospi- 
talidad á una persona quedaban desde entonces 
ligados á ella por los lazos de una hospitalidad 
mutua, cuyos vínculos pasaban á sus respectivas 
posteridades. La tercera se ejercía ó contraia sin 
haber visto siquiera á los huéspedes, enviando 
presentes á una persona: si los admitía y envia- 
ba otros, quedaba establecida entre ambas una 
hospitalidad recíproca. 

Para la práctica de la hospitalidad eran in- 
dispensables dos cosas: lavar los pies á los hués- 
pedes y acompañarles al baño (cosa muy nece- 
saria por la clase de calzado y por la ropa do 
lana que usaban los antiguos), y no preguntar 
nunca por el nombre de los huéspedes descono- 
cidos hasta después de la primera comida. Cuan- 
do se avisaba al amo de la casa la llegada de un 
huésped, salía aquél á recibirle inmediatamente 
y, después de haberle saludado con los nombres 
de padre, hermano ó amigo, segun su edad y 
calidad, le alargaba la mano derecha y le intro- 
ducía en su casa. En seguida le hacian sentar y 
le presentaban pan, vino y sal. Después de la 
comida le llevaban al departamento ó estancia 
destinado á los extranjeros ó huéspedes. Más 
adelante se cambiaban mutuos presentes, que 
eran como el testimonio perpetuo de los lazos 
que desde entonces unian á ambas familias. 
Hubo un tiempo en que esos presentes se susti- 
tuyeron por una moneda de oro, plata ó cobre, 
que se rompía después, y más comúnmente un 
cetro ó baston de marfil, que se aserraba en dos 
partes, quedando una en poder de cada familia 
ó individuo, quienes la guardaban con cuidado, 


556 HOSP 


Solian grabarse en esos objetos algunos caracte- 
res que sirvieran para conocer á los que los pre- 
sentasen. o 

Nunca prescribía el derecho de hospitalidad, 
y, á menos de que se renunciase á él por un acto 
público ó en presencia de los magistrados, jamás 
se interrumpia. Aun durante la guerra se res- 
petaban mutuamente los combatientes unidos 
por lazos de hospitalidad. o 

Los galos llevaron á tal extremo la hospitali- 
dad, que durante la noche dejaban abiertas las 
puertas, temiendo que algún viajero, fatigado ó 
extraviado, se viera precisado á continuar su 
camino sin poder descansar. Entre los germanos 
era un sacrilegio cerrar la puerta á ningún hués- 
ped, conocido ó desconocido. 

Los primeros cristianos ejercieron igualmente 
la hospitalidad, con tanto celo como desinterés, 
y asi lo demuestran numerosos pasajes de la 
historia eclesiástica y profana. Posteriormente 
ejercieron y recibieron hospitalidad los caballe- 
ros de la Edad Media. Si un caballero, en cual- 
quiera de sus expediciones ó viajes, recibía hos- 
pitalidad ó cualquier atención análoga de otro 
hombre, aunque éste fuese del más modesto na- 
cimiento, juraba renunciar desde entonces á 
todo cuanto la gloria pudiera ofrecerle de más 
brillante para cumplir antes con la obligación 
que contraía de protegerle, socorrerle y defen- 
derle en todo peligro, Los mismos caballeros se 
daban mutuas muestras de hospitalidad, hacién- 
dose unos á otros ricos regalos y obsequiándose 
con el mayor esmero. 

En nuestros días, puede decirse que ha dejado 
de practicarse, casi por completo, la hospitali- 
dad, quizás porque los adelantos de la civiliza- 
ción moderna, facilitando las vías de comunica- 
ción, abriendo establecimientos públicos desti- 
nados á ese fin, la han hecho hasta cierto punto 
innecesaria. Unicamente en pueblos de escaso 
vecindario, donde las casas son grandes y bien 
ventiladas, donde no hay fondas ni casas de 
huéspedes, y donde aún se conservan restos de 
la vida patriarcal, es fácil ver que sus sencillos 
moradores obseguian y agasajan á los forasteros 

ue les visitan en los días de la fiesta del lugar 
¿ durante la temporada de verano, 


— HOSPITALIDAD: Hig. La hospitalidad do- 
miciliaria tiene por objeto prestar asistencia 
facultativa y socorros de diversa índole (medi- 
camentos, ropas y hasta socorros metálicos) á 
los enfermos en sus propias casas. Durante mu- 
cho tiempo han discutido sociólogos é higienis- 
tas si la hospitalidad domiciliaria era ó no pre- 
ferible 4 la común. No hace muchos años (en 
1882-83) debatió tan interesante tema la Socie- 
dad Española de Higiene. Por una parte se han 
tenido en cuenta los cuantiosos gastos que ori- 
ginaría al Estado, las provincias ó los munici- 
pios, la asistencia á domicilio de todos los en- 
fermos, principalmente en las grandes poblacio- 
nes; por otra se ha dicho que es mucho menos 
costoso (y sobre todo más humano) permitir que 
el enfermo esté en su casa, rodeado del cariñoso 
afecto de una madre ó una esposa. Pero á esto 
objetan los partidarios de la asistencia en los 
hospitales que hay casos, por desgracia nume- 
rosos, en que ni el paciente ni la familia tienen 
recursos para atender á las necesidades de una 
enfermedad que puede ser larga. En las casas 
de socorro de Madrid (y lo mismo pasará pro- 
bablemente en las de Barcelona, Valencia y 
otros puntos) se presentan diariamente á sacar 
hoja (requisito previo para que los enfermos 
sean asistidos á domicilio) infelices que ni si- 
quiera poseen la cantidad precisa para su cédu- 
la personal, y mucho menos para comprar des- 
pués las medicinas que les recete el profesor. 

or eso son muchos los que creen que la benefi- 
cencia domiciliaria es excelente, pero que debe- 
ría ser completa, 

Carlos III pensó en establecer la hospitalidad 
domiciliaria en Madrid, y en 1788 funcionaba 
ya en los cuarteles de Palacio, Lavapiés y Afi- 
gidos. Fernando VII manifestó deseos de gene- 
ralizarla á toda España, y por Real orden de 12 
de julio do 1816 mandó extenderla á todos los 
distritos y barrios de Madrid, Algunos años 
después comenzaron á funcionar con regularidad 
las casas de socorro, que actualmente se hallan 
iostaladas en los diez distritos de Madrid, ha- 
biendo además dos sucursales, Cada una de ellas 
consta de un jefe, médicos de guardia, médicos 
de sección, con los practicantes y personal su- 
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balterno correspondiente. Constantemente pres- 
tan servicio de guardia dos médicos (en febrero 
de 1892 se ha dispuesto se agregue á estos pro- 
fesores un médico supernumerario) encargados 
de asistir los accidentes que puedan ocurrir en 
la vía pública, y de visitar en sus casas, por una 
sola vez, á los enfermos que reclamen asistencia 
facultativa, cualquiera que sea su posición social, 
Si el enfermo es pobre tiene derecho á que (pre- 
vios ciertos requisitos administrativos) conti- 
núen visitándole en su casa los médicos de sec- 
ción. También es frecuente que estos enfermos 
sean socorridos, lo mismo que las recién paridas, 
con medicamentos, bonos alimenticios y hasta 
ropas. Desgraciadamente, la cantidad que el 
Ayuntamiento de Madrid dedica á ese capítulo 
de sus presupuestos es insuficiente, á pesar de 
que las casas de socorro suelen recibir donativos 
en metálico ó efectos para engrosar dicha suma; 
¡peroes tan grande el número de enfermos, sobre 
todo en invierno, y son tan considerables las 
atenciones de esos desgraciados! 

Sea como quiera, la institución de las casas 
de socorro de Madrid honra á los que la inicia- 
ron y á los dignos individuos que forman el 
cuerpo médico municipal. En otras capitales, 
como Barcelona, Valencia, Alicante, etc., exis- 
ten también casas de socorro y se presta asimis- 
mo asistencia domiciliaria á los enfermos. 

Para terminar, es evidente que se impone la 
hospitalidad domiciliaria en pueblos de escaso 
vecindario y pocos recursos para edificar hopita- 
les, Esa asistencia facultativa á que los pobres 
tienen derecho ha sido reglamentada en junio 
de 1891 por un decreto del entonces Ministro de 
la Gobernación, Sr. Silvela, decreto redactado 
después de oir á la prensa profesional, y que, sin 
embargo, no agradó á la clase médicofarmacén- 
tica, motivando la colebración de un Congreso 
(diciembre de 1891) para exponer sus defectos y 
tratar las reformas que, á juicio de dichos pro- 
fesores, son precisas y urgentes, 


HOSPITALMENTE: adv, m. Con hospitalidad, 


Venian muchos á visitar al mercader por 
honralle... que recibidos HOSPITALMENTE, los 
convidaba con frecuencia, para que con él co- 
miesen ó cenasen. 

PELLICER, 


HOSPODAR (del ruso gospodarj; del gr. ss- 
rútns, déspota): m. Nombre que hasta hace poco 
tiempo llevaron los príncipes soberanos de los 
principados de Moldavia ó Valaquia. 


HOSSEGROS ú OSSEGOR: Geog. Estanque del 
litoral del dep. de las Landas, Francia, sit, en 
el antiguo cauce del Adour. Tiene unos 3 kms. de 
largo por 300 m. de ancho, y es una especie de 
sucursal de las ostreras de Arcachón. 


HOSSEIN BEN ALÍ(MESOLANA KEMAL ED DÍN): 
Biog. Célebre escritor persa del siglo xv. N. en 
Beihac, adquirió no comunes conocimientos con 
el trato y las lecciones de los hombres más sa» 
bios de su tiempo, que le valieron gran amistad 
y protección del visir Ali Schir, muriendo esti- 
mado y querido de todos en 1504, en la ciudad 
de Herat (Jorassán), donde había pasado la ma- 
yor parte de su vida, Hossein, conocido también 
por el Guaitz (predicador) y el Kagchefi (comen- 
tador ), distinguióse por la elegancia y la pureza 
delidioma que empleaba en sus obras. Las prin- 
cipales do éstas son: Las perlas de la exégesis 
(comentario del Corán); 4khlac y Mohsint; Cos- 
tumbres del bienhechor (tratado de Moral), pu- 
blicado en parte en Caleuta en 1811; Rodhet as 
Schoada (Jardín de los mártires), y Anwar i So- 
hala. 

- HOSSEIN BEN MANSUR: Biog. Doctor y 
mártir musulmán de la secta de los sofíes. N. es- 
te personaje en el Fars en sentir de algunos 
historiadores, y en el Jorassán en opinión de 
los más. Desde su juventud entregóse al estu- 
dio con inusitado ardor, Después de haber asis- 
tido á las escuelas más célebres de su país, em- 
prendió largos viajes para perfeccionar los cono- 
cimientos adquiridos, siendo fama que antes de 
establecerse en Bagdad, donde pasó la mayor 
parte de su vida, visitó el Iraq, la Meca, el 
indostán y parte de la China, La austeridad de 
su vida, sus conocimientos y cierta extravagan: 
cia en el vestir y en el lenguaje, granjearon á 
Hosscin singular fama entre la clase media y el 
pueblo de las ciudades, donde habitó. Afirmába- 
se que adivinaba el porvenir y hacia milagros, 
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y muchos le veneraban como santo. Otros le te- 
nian por loco, pues tan pronto seguía los pre- 
ceptos de Mahoma y predicaba á las gentes en 
consonancia con lo dicho por el falso profeta, 
como se oían de sus labios máximas eminente. 
mente cristianas y que no hubiesen parecido 
mal en boca de los discipulos de Jesucristo, A 
veces parecía profesar el panteismo; «yo soy Dios, 
decia, y todo cuanto existe es Dios. p Acusado 
de hereje por sus enemigos ante los cadies de 
Bagdad, fué condenado á muerte. La causa de 
su condenación, en sentir de los escritores, fué 
ésta, Sabido es que todo buen musulmán debe 
hacer por lo menos una vez durante su vida 
una peregrinación á la Meca; pero este precep- 
to, como se comprenderá, no es de fácil cum- 
plimiento para todos. Interrogado Hossein acer- 
ca do cómo podría uno dispensarse de hacer la 
peregrinación sin temor de ofender á Dios, con- 
testó que el creyente que hiciese en su casa una 
habitación austeramente alhajada y donde na- 
die más que él entrase, en la que pudiese entre- 
garse á la meditación y practicar todas las ce- 
remonias que es costumbre hacer en la Meca, y 
por equivalente de las penalidades y molestias 
anejas al viaje diese alimento, instrucción, ro- 
pa y una centidad, durante treinta días, á igual 
número de huérfanos, era tan grato ó masa] 
Señor que el que visitaba su templo de la Meca. 
Parece que era pagar bastante cara la dispensa 
del viaje; pero ésta no fuéla opinión de los ma- 
gistrados de Bagdad que, como se ha dicho, lo 
condenaron á muerte. Cuando le comunicaron 
la sentencia, Hossein no se conmovió, ni trató 
de inspirar compasión á sus jueces. «Mi sangre, 
dijo, no debía ser vertida por manos de musul- 
manes, puesto que mi fe es la suya, y mis doc- 
trinas, las más ortodoxas, fiel trasunto de lo 
que aprendí de mis padres. Todos mis escri- 
tos certifican mis palabras. Mo habéis juzgado 
como honibres, y vuestra sentencia no puede 
ser más injusta. Tengo el consuelo de morir ino- 
cente, y que como tal el cielo me ha de vengar. » 
Conducido al suplicio, después de ser azotado 
cruelmente y de sufrir la amputación de los 
brazos y las piernas, fué decapitado. No pareció, 
sin embargo, esto suficiente á sus verdugos, que 
se encarnizaron bárbaramente en sus despojos, 
Los brazos, las piernas y el tronco fueron que- 
mados públicamente, y las cenizas arrojadas al 
Tigris, siendo colocada la cabeza en el extremo 
de una pica en una de las plazas de Bagdad 
(922 de Jesucristo). 


— HOSSEIN BEN MAsUD AL FERA AL BAGRE- 
wr MOHYI As SONNET ABÚ MOHAMED: Biog. 
Uno de los jurisconsultos árabes de mayor fama 
del siglo xır. Sólo sabemos de él que vivió en el 
Jorassán, que perteneció al número de los sec- 
tarios de Schafei, y que murió del año 1116 al 
1122 de nuestra era. Compuso, según fama, mu- 
chas obras, pero de ellas sólo una ha llegado 
hasta nosotros, la intitulada Messabih-as-sonnet, 
libro que contiene porción de tradiciones rela- 
tivas al profeta Mahoma. Esta obra, varias ve- 
ces comentada, ha sido refundida bajo el título 
de Mischkcat al Messabih, y publicada en Calcuta 
en 1854, 


— HosseEIN EL HomeIDuUABn: Biog. Hijo de 
Abú Nami, de la familia de los cahtanidas, en la 
cual estuvo vinculado durante algún tiempo el 
jerifato de la Meca. A la muerte de su padre, 
ocurrida en el año 1302 de nuestra era, concer- 
tóse con su hermano mayor, Romeitsáh, para apo- 
derarse de la herencia paterna con perjuicio de 
sus demás hermanos. Lográronlo fácilmente ¿pero 
no habiendo querido reconocer la autoridad del 
sultán de Egipto, á quien su padre rindiera va- 
sallaje, aquél envió contra ellos tropas, que muy 
pronto los vencieron y aprisionaron, llevándolos 
cautivos al Cairo. Dió el sultán entonces el po- 
der á un hermano de Hossein y de Romeitsáh, 
llamado Abul Gheits, que conservó el mando 
breve plazo, pues habiendo logrado evadirse de 
sus prisiones, aquéllos volvieron á la Meca, de 
donde fácilmente, con la ayuda de sus parcia- 
les, arrojaron á Abul Gheits (1304). Después de 
este suceso, y á consecuencia de desear cada uno 
de los dos para sí el mando supremo, enemistá- 
ronse Hossein y Romeitsáh y se declararon la 
guerra, quedando por fin el primero vencedor y 
señor de la Meca. Unióse entonces el vencido 
con Abul Gheits y Otheifáh, también hermano 
suyo, y los tres, con auxilio de los egipcios, 
combatieron contra Hossein, á quien vencieron 
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on á salir de la Ciudad Santa. Nueva- 
lvió á apoderarse de ella aquél merced 
al auxilio del jan de Persia; pero sitiado estre- 
chamente por sus tres hermanos, estaba ¿ punto 
de capitular cuando murió asesinado (1319). 

-Hossein Mirza BAIKARA (ABUL GRAZI 
BanaDuR Jan): Biog. Sultán de Jorassán. Este 
príncipe, uno de los descendientes del famoso 
Tamerlán, distinguióse desde su juventud por 
su valor y carácter aventurero. Primeramente, 
estando casado con una hija de Merw Schahdji- 
har, promovió una revuelta en los Estados de su 
suegro, encaminada á posesionarse de ellos, y ven- 
cido en un principio se apoderó más tarde de 
Asterabad, del Mazanderán y otras provincias, 
y en 1458 declaró la guerra al sultán Abú Said, 
ue le derrotó en dos distintas ocasiones, y la 
última tan por completo que le imposibilitó 
para volver á la pelea en algún tiempo. A la 
muerte de Abú Said tornó Hossein á ¿levar la 
guerra á los Estados que fueron de aquel prin- 
cipe, y, menos venturosos sus herederos, fueron 
vencidos por él (1469). Entonces se apoderó 
Hossein del Herat y de todo el Jorassán. Seño- 
reóle, sin embargo, poco tiempo en paz, pues al 
siguiente año se le presentó un terrible enemigo 
en la persona de Mirza Yadighiar Mohamed , que 
en breve plazo se apoderó de Herat y obligó á 
Hossein, abandonado de los suyos, á huir, Diri- 
gióse entonces el vencido en busca de socorro á 
los turcos de Maimenáh, que se lo concedieron 
gustosos, y á principios del año siguiente, con 
numerosa hueste, cayó sobre Mirza Yadighiar, 
que no esperaba tal ataque, le venció, aprisionó 
y mandó dar muerte (1470), De nuevo fué Hos- 
sein señor del Jorassán; y nuevamente se prepa- 
raba á disfrutar de los beneficios de la paz, cuan- 
do los hijos de Abú Said le declararon la guerra. 
Logró vencerlos, y entonces su propio hijo Hos- 
sein Badi se levantó contra él. Y no bien hecha 
la paz entre el padre y el hijo, el jan de los Uz- 
bers invadió su territorio. Hossein logró recha- 
zarle, y consiguió por fin su deseo de disfrutar 
pacificamente de sus conquistas hasta su muerte, 
ocurrida en 1506, å los sesenta y ocho años de 
edad. Este príncipe tan batallador tuvo tiempo, 
en sentir de sus biógrafos, para dedicarse á las 
Letras y proteger las Artes y la Industria, En su 
tiempo se fabricaron magnificos monumentos, y 
se escribieron obras muy notables, Se le atribu- 
ye, además de varios poemas, un libro titulado 
Medjalis al Oschak, que contiene muy curiosas 
noticias sobre más de setenta y cinco personajes 
célebres, 


HOSSZUFALU: Geog. Aldea y municip. de la 
prov. de Kronstadt ó Brasso, Transilvania, Aus- 
tria-Hungría; tiene el municip. 8000 habits., y 
es una de las siete poblaciones del territorio lla- 
mado Siebendórfer (las siete ciudades). Casi to- 
dos los habits, son válacos y se dedican å la 
agricultura y å la cría de ganados, Hosszufalu es 
el nombre húngaro, formado de las dos palabras 
hosszu, largo, y falu, aldea, La misma signifi- 
cación de aldea larga tienen los nombres rumano 
y alemán, Satu-lungu y Langendorf, respecti- 
vamente, 


HOSTAFRANCHS: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Arañó, p. j. de Cervera, prov. de Lérida;61 edifs, 


HOSTAJE (del lat. kostis, enemigo, adversa- 
rio): m. ant. REHENES, 


HOSTAL (de hoste, hospedador): m. HosTE- 
RÍA, 


y obligar 
mente vo 


leis de hoste se dijo hosteria, HOSTAL, hosta- 
ero. 


COVARRUBIAS. 


HOSTALAJE (de hostal): n. ant. HOSPEDAJE; 
cantidad que se paga por estar de huésped. 


HOSTALERO (de hostal): m. ant. MESONERO. 


Vos sois un sandio y un mal HOSTALERO, 
respondió D. Quijote, y poniendo piernas á 
Rocinante, y terciando su lanzón, se salió de 
la venta. 


CERVANTES. 


—Si está dormida, 
Por ser tarde, la HOSTALERA, 
Mal almuerzo se me aliña. 
Tirso DE MOLINA. 


HOSTALETS : Geog. Lugar en el ayunt, de 
Lost, P. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 12 
edifs, 
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HOSTALRICH: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Santa Coloma de Farnés, prov, y dióc, de Go- 
rona; 1296 habits. Sit. en escarpada altura á 
orillas del rio Tordera, en el confin con la pro- 
vincia de Barcelona, en la antigua carretera de 
Barcelona á Francia y en el f. c. que se dirige 
también á Francia desde Barcelona por Grano- 
llers, entre la estación de Breda y el empalme 
con la línea férrea del litoral. Terreno casi todo 
llano, con bosques de alcornoques; mucho vino, 
aceite, trigo, hortalizas, legumbres y frutas; 
corcho y corte de maderas. Ha figurado mucho 
como plaza fuerte, y gracias á su posición y á 
su castillo y antiguo muro desempeñó impor- 
tante papel en las guerras con Francia y en la 
de Sucesión. En 1694 fué atacada por los france- 
ses y tuvo que capitular. Pudo resistirlos en 1695 
y dos años después se demolieron sus fortifica- 
ciones, Estuvo en poder de las tropas del archi- 
duque hasta 1714. En 1808 prestó muy buenos 
servicios contra los franceses que sitiaban á Ge- 
rona; sitiada luego por éstos defendióse con 
gran heroísmo, y su guarnición, después de ha- 
ber sufrido horroroso bombardeo, tuvo que aban- 
donarla en 12 de abril de 1809 por falta de vive- 
res y agua. La evacuaron los franceses en 3 de 
juvio de 1814, 


HOSTE: m. ant, HuestTE. 


.. si nostra HOSTE, é nostra compaña es 
acrecentada. 
Fuero Juzyo, 


HOSTE (del lat, kostis): m. ant. ENEMIGO, 


Exturba las acies del HOSTE maligno. 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


HOSTE (contrac. de hospite, ablat, de hospes, 
huésped): m. ant. HosPEDADOR, 


— HosTE: Geog. Isla en la Tierra del Fuego. 
Es la mayor de las del archip. ; está comprendi- 
da entre los 54° 55" y 55% 43” lat., y limitada al 
N. por el Canal de Beagle, al E, por la isla de 
Navarino y la de Wallaston, al S. por el Mar 
del Sur y al O. por la isla de Londonderry y otras 
menores, Se calcula su superficie en 5549 kiló- 
metros. Esta isla pertenece á Chile en su mayor 
parte; sólo al extremo oriental es de la Repú- 
blica Argentina. Es montañosa, y sus cumbres 
se encuentran cubiertas de nieve en la mayor 
parte del año. Sus valles, angostos, ofrecen poco 
terreno. Los puertos más seguros son el de 
Orange y la bahía de Nassau, sit. en la parte 
oriental, en territorio argentino. 


HOSTEIRO DE LOBÁS: Geog. V. SAN PEDRO 
DE HosTEIRO DE LoBás. 


HOSTELAJE: m. ant. MESÓN. 
— HosTELAJE: ant. HosTALAJE, 


HOSTELERO, RA: m. y f, Persona que tiene á 
su cargo una hostería, 


— Corriente es el lacayazo. 
— Extremado es el cochero, 
(Vanse los criados con el HOSTELERO). 
MORETO. 


... lo de gato por liebre era tortas y pan pin- 
tado; porque caballo y mulo y aun carne hu- 
mana sabian dará sus parroquianos los Hos- 
TELEROS de la corte. 

HARTZENBUSCH. 


HOSTERÍA (de koste, hospedador): f. Casa don- 
de se da por dinero alojamiento y de comer å 
todos los que lo piden, y en especial á pasajeros 
y forasteros. 


Posamos el otro español y yo en una HOS- 
TERÍA. 
VICENTE ESPINEL, 


Busquemos una HOSTERÍA, 
Pues si en ella el patrón fía 
Sobre prendas cama y cena, 
Hombre eres de muchas prendas, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


HOSTERO, RA: m. y f. ant. HosTELERO, 


= Los taberneros me fian, 
Los camaradas me emprestan, 
Los HOSTBROS me convidan. 
Tirso DE MOLINA. 


HOSTIA (del lat. hostía): f. Lo que se ofreco 
en sacrificio. 


Degollóse después la ROSTTA, cuyas entrañas 
tuvieron juntamente Meleandro y Licogenes. 
PELLICER. 
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Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
Por vez primera el alba nacarada, 
Y nostra del amor tierno 
Moriste en los decretos del Eterno. 


LISTA. 
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— Hostia: Hoja redonda y delgada de pan 
ázimo, que se haco para el sacrificio de la misa, 


Es también de notar, que quien toma mu- 
chas HOSTIAS para consagrar, y al tiempo de 
lo hacer nose acordó sino de aquella que tenía 
en las manos, no dejan las otras por eso de ser 
consagradas. 

AZPILCULTA, 


Escribió también (Cortés) á Juan de Esca- 
lante, ordenándole con particular instancia 
que procurase remitirle alguna cantidad de 
harina para las HOSTIAS y vino para las misas. 


Soris. 


— HosTIA: Por ext., oblea blanca de que se 
forma dicha hoja. 


- Hostia: Relig. Entre los sacrificios cruentos 
de los hebreos, se distinguian los que se ofrecían 
por el pecado, por delicto, y los que se tributaban 
en acción de gracias, llamados hostias pacíficas, 
Para estos únicamente se empleaban cuatro ela- 
ses de animales, que eran bueyes, ovejas, cabras, 
tórtolas ó palomos jóvenes. Moisés estableció es- 
tas clases de animales para tales sacrificios por 
ser los que Dios habia ordenado á Abraham que 
le ofreciese, y se cree también que se propuso 
extirpar entre los hebreos la supersticiosa idea 
que acerca de los dichos animales profesaban los 
egipcios. La forma de ofrecer las hostias pacíficas 
la prescribe el Levítico, y la victima se acompa- 
ñaba de panes sin levadura, amasados con aceite 
y flor de harina, y además panes con levadura 
para los sacerdotes, uno de cuyos panes se ofre- 
cia como primicias para el sacerdote que derra- 
maba la sangre de la víctima. Estaba prescrito 
que se comieran las carnes de la victima ú hos- 
tia en el mismo día que el sacrificio se efectuaba, 
sin que quedase cosa alguna para el siguiente, 
pues si algo quedaba eu el tercer día había de 
ser consumido por el fuego. A los sacerdotes per- 
tenecía uno de los panes de la victima, y el resto 
al que ofrecía el sacrificio, excepto las partes gra- 
sas, que se habían de quemar en el altar de los 
holocaustos, alrededor del cual se derramaba la 
sangre. Cuando la hostia se ofrecía por el pecado 
no se podía comer nada de ella, sino que todo era 
quemado al fuego como en el holocausto, excep- 
to aquella parte que se reservaba para el sacer- 
dote que ofrecia el sacrificio, el cual había de 
comerla en lugar santo, en el atrio del taberná- 
culo. Cuanto tocaban las carnes de la víctima 
había de ser santificado, de manera que no po- 
día aplicarse ya á ningún uso profano, y, si acaso 
la sangre salpicaba las vestiduras, éstas habían 
de lavarse en lugar sagrado. 

Abolidos por la ley nueva los antiguos sacri- 
ficios cruentos, simbolos de Jesucristo, inmola- 
do para la redención del linaje humano, hoy no 
se conoce en la Iglesia católica otra hostia que 
la que se ofrece en la misa. Esta no ha sido 
siempre de la misma forma, y aunque el sacri- 
ficio es válido, ya sea ázimo ó fermentado el pan 
destinado á la consagración, ha prevalecido en 
la Iglesia latina el uso del pan ázimo, en forma 
de hojuclas delgadas blancas y redondas, como 
ahora se usan, Data esta práctica, según la opi- 
nión que se reputa más probable, del siglo Yr, 
en cuya época el pan destinado á la consagra- 
ción se llamaba rótula, circulus, corona, ete., lo 
cual indica su forma redonda. Usábase en aquel 
tiempo también para el consumo divino un pan 
redondo, próximamente de un dedo de grueso 
y señalado encima con rayas horizontales cru- 
zadas, que servían para partirle en trozos con 
facilidad, de donde se cree que vino el nombre 
fractio panis. Las hostias fueron haciéndose des- 
de el siglo vix más pequeñas y delgadas y on 
ellas se grababan algunas figuras sagradas ú 
otras simbólicas, como el cordero, la bandera, 
la cruz ó el anagrama de Cristo. En el siglo X 
ú xi se inventaron los hierros para hacer las 
hostias, y desde entonces, poco más Ó menos, se 
cree que recibieron la forma que en la actuali- 
dad tienen, Las dimensiones de la hostia desti- 
nada para la misa son de 7 á 8 centímetros de 
diámetro, y de dos á tres la que se destina para 
la comunión de los fieles. Las condiciones que 
debe tener la hostia las resume un antiguo ma- 
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nuscrito del siglo x111 en los siguientes versos: 


Candida triticea tenuis non magna rotunda 
Expers fermenti non falsa sit hostia Christi, 


Teníase en la antigüedad tal respeto al pan 
que había de servir para la consagración, que 
su elaboración se hacía con el mayor esmero; y 
una capitular de Teodulfo, obispo de Orleáns, 
dispone que los mismos presbíteros, ó niños en- 
señados para ello, hicieranlas hostias con lim- 
pieza y cuidado. Las monjas las hacian del modo 
siguiente: cogían las novicias uno ó dos granos 
de trigo, lavándolos después, y los extendían en 
un lienzo para que se secasem. Limpiábase con 
esmero la piedra del molino y se revestía de una 
alba y unamito, y, el dia en que las hostias se 
habian de hacer, tres presbiteros y otros tantos 
diáconos se lavaban y descalzaban, y después 
de haber recitado laudes, siete salmos y losmai- 
tines, entraban en la habitación en que iban á 
hacerse. En ella habian preparado los hermanos 
legos leña bien seca y á propósito para que diese 
una lama clara, y guardando absoluto silencio 
durante la operación mezclaban la flor de la 
harina con agna fría para que saliesen las hos- 
tias más blancas; teniendo los hierros un lego, 
dos presbiteros ó dos diáconos hacían y cortaban 
las hostias, que caían en un canastillo cubierto 
con un lienzo blanquísimo. Estos minuciosos de- 
talles que recuerdan los autores, dan idea del 
respeto con que antiguamente se trataba todo 
cuanto se refería al sacrosanto sacrificio del al- 
tar, El Sr, Perujo dice que muchos príncipes 
tenían á gran honor hacer por sí mismos las 
hostias para el sacrificio, citando a Santa Ra- 
degunda, San Wenceslao, duque de Bohemia, y 
otros. Al hablar de que en nuestros dias no se 
toman tantas precauciones, dice que fuera de 
desear que se encargaran exclusivamente á las 
comunidades religiosas, 


HOSTIARIO: m. Caja en que se guardan hos- 
tias no consagradas, 


” HOSTIERO: m. Oficial que hace hostias, 
HOSTIGADOR, RA: adj. Que hostiga. U. t, c.s, 


HOSTIGAL.: Geog. Aldea en el ayunt. y p.j. de 
San Vicente de la Barquera, prov. de Santan- 
der; 27 edifs. 


HOSTIGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
hostigar, * 


HOSTIGAR (del lat. fustigare): a, Perseguir, 
molestar á uno, ya burlándose de él, ya contra- 
diciéndole, ó de otro modo, 


Estaban los ciudadanos entonces HOSTIGA- 
DOS con las instancias de los logreros, y se 
iban á perder muchas familias. 

JOVELLANOS. 


+.» ya en torno suena 
De Palas fiera el sanguinoso carro, 
Y el látigo estallante 
Los caballos flamigeros HOSTIGA. 
NICASIO GALLEGO, 


HOSTÍGESIS: Biog. Obispo herético. No citan 
los autores los años del nacimiento ni de la 
muerte de este tristemente célebre prelado; úni- 
camente se sabe que era obispo de Málaga y que 
en los primeros siglos de la dominación sarra- 
cena fué verdadero azote de los cristianos, en 
vez de ser defensor suyo. En materia de fo pro- 
fesó las doctrinas heréticas de los antropomor- 
fistas, que negaban la verdadera humanidad de 
Jesucristo, y unido con otros dos llamados Roma- 
no y Sebastiano, que pertenecían á dicha secta, 
valióse del mucho favor que en la corte tenían 
todos ellos para perseguir á los católicos, y en 
especial al abad Sansón. Según cuenta Ambro- 
sio de Morales, el obispo Hostigesis, visitando 
su diócesis, hizo un censo de todos los cristianos 
que en ella había, no con el objeto de reconocer 
sus ovejas y tener de ellas la conveniente noti- 
cia, sino para enterar en Córdoba al emir inde- 
pendiente Mohamed y advertirle de que se les 
podía imponer un gran tributo, con lo cual, y 
con dádivas y convites que hacia á los hijos del 
emir y grandes de su palacio, alcanzó mucho 
favor y la impunidad de cuantos desmanes come- 
tía con sus feligreses. Dícese que estaba unido 
para esta funesta empresa con el conde Servan- 
do, y que entre las cosas que inventaron para li- 
sonjear al emir y ganar su favor fué una desen- 
terrar los cuerpos de los mártires sacándolos de 
las iglesias, donde habian sido sepultados con 
reverencia y devoción, para mostrarlos á los jue- 


HOST 


ces y privados del emirato, á fin de que viesen 
cómo fabian sido muertos á cuchillo por su man- 
dato, por lo cual habían incurrido en pena de 
muerte los cristianos que habian tenido ol atre- 
vimiento de enterrarlos. A los errores de Hosti- 
gesis se opusieron un presbítero llamado Leovi- 
gildo y el abad de Peñamelaria, Sansón. Re- 
unióse por entonces en Córdoba un concilio, al 
cual asistió el obispo, y con amenazas y violen- 
cias logró que la confesión de fe católica que ha- 
bía enviado el abad Sansón fuese reprobada, aun 
por el obispo de Córdoba, Valencio, amigo de 
Sansón, por flaqueza indigna y miedo á malos 
tratamientos; pero poco después, dice un autor 
eclesiástico, se reconoció la inocencia del abad, 
reponiéndole en sus honores eclesiásticos. Va- 
lencio nombró también á Sansón abad de San 
Zoilo en la misma Córdoba, á ruego del pueblo 
y del clero de aquella iglesia. Ofendidos enton- 
ces Hostigesis y el conde Servando, reunie- 
ron á su vez un conciliábulo, aprovechándose del 
favor que con los muslines tenían, é hicieron 
firmar la deposición de Valencio en Córdoba, 
poniendo á viva fuerza en su lugar á uno de los 
fautores del cisma, llamado Estéfano, por so- 
brenombre el Flaco. Sansón fué además acusado 
de haber falsificado cierta carta de Mohamed 
para el rey de Francia, y fué desterrado, su- 
friendo crueles tratamientos. Fingió Hostígesis 
que se convertía en una conferencia que tuyo con 
el presbitero citado Leovigildo, pero se cree 
que conservó sus opiniones heréticas. «Los bue- 
nos católicos, dice Menéndez Pelayo, se ha- 
bian negado á comunicar con aquel impío y 
malvado obispo; pero, temerosos de las persecn- 
ciones y violencias de Servando, acabaron por 
consentir la reconciliación, siempre que Hosti- 
gesis y Servando aljurasen públicamente su ye- 
rro.» Así lo hicieron por no atraerse la pública 
animadversión, y debió de costarles poco seme- 
jante paso, siendo, como eran, hombres de mala 
vida y de pocas ó débiles creencias. El nombro 
de Hostígesis está manchado en la Historia con 
el epiteto de Hostis Jesu, 


, HOSTIGO (do hostigar ): m. Parte de la pared 
ó muralla expuesta al daño de los vientos recios 
y lUuvias, 


+. de aqui se dijo HOSTIGO lo que azota de 
las paredes el viento, 
COVARRUBIAS. 


- HosTrico: Golpe de viento ó de agua ¡que 
hiere y maltrata la pared. 


... por estar la pared algo al mediodía, y al 
HOSTIGO del agua. 
AMBROSIO DE MORALES, 


HOSTIL (del lat, hostilis): adj. Contrario ó 
enemigo. 


Es en dos maneras ó á dos fines el maleficio, 
uno que se llama amatorio, otro que se llama 
HOSTIL Ó enemigo, 

P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


~ Hablará del ministerio... 
— Mucho. No en sentido HOSTIL; ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


HOSTILIANO: Biog. Emperadorromano. M. en 
252 después de J. ©. Era hijo del emperador 
Decio y de Herennia Etruscila. Usó los nombres 
de Cayo Valente Hostiliano Mesio Quinto. Des- 
pués de la muerte de su padre y de Etrusco fué 
proclamado emperador con Treboniano Galo, y 
falleció no mucho más tarde, ya á causa de la 
peste que entonces diezmaba al Imperio, ya por 
las malas artes de su colega. Los relatos contem- 
poráneos dejan la duda de si era hijo, yerno 6 
sobrino de Decio, mas parece resuelta la cuestión 
por Zósimo, quien dice que Decio tenía, además 
de Etrusco, un segundo hijo que fué asociado al 
Imperio con Treboniano. 


HOSTILIDAD (del lat. hostilitas): f. Daño que 
por una potencia se hace á otra estando en gue- 
rra, ó antes de declararla formalmente. 


No habia diferencia entre la protección y el 
despojo, entre la amistad y la HOSTILIDAD, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Dos ó tres días antes que llegase á Méjico el 
ejército de Cortés se retiraron los rebeldes å la 
otra parte de la ciudad, cesando en sus HOSTI- 
LIDADES cavilosamente, según lo que se pudo 
inferir del suceso, 

Soris. 
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-ROMPER LAS HOSTILIDADES: fr. Mil, Dar 
principio á la guerra atacando al enemigo, 


... desde que los ingleses rompieron las HOS- 
TILIDADES, principió mi tio á enviar sus fou- 
dos á Barcelona; etc, 

HBARTZENBUSCH, 


HOSTILIZAR (de hostil ): a, Hacer daño á ene- 
migos. 


— A las armas. — Yo me abraso, 
— Señor... — Que nadie HOSTILICE, .. 
— Lo que el buen Rodrigo dice 
Suena bien, mas no bace al caso. 
HARTZENBUSCH. 


HOSTILMENTE: adv, m. Con hostilidad, 
HOSTILLA: f. ant. AJUAR. 


HOSTOS (EucExIo Maria): Biog. Escritor 
español contemporáneo, N, en Puerto Rico en 
1840, Se educó en España, Desde sus más juve- 
niles años se consagró á la propaganda de la 
emancipación de las Antillas, Proscripto de su pa- 
tria por revolucionario, recorrió Francia é Ingla- 
terra, y se estableció en Nueva York, donde fué 
director del movimiento emancipador de Cuba. 
Se trasladó á Chile por primera vez en 1871, con 
el fin de hacer propaganda en favor de la revo- 
lución de las Antillas. En Santiago de Chile for- 
mó parte de la Academia de Bellas Letras; publi- 
có su notable libro titulado Peregrinación de Ba. 
yoán; redactó La Patria de Valparaiso; colaboró 
en La Revista de Santiago, y promovió un movi- 
miento social en favor de la educación científica 
de la mujer. De sus trabajos de aquella época me- 
recen recuerdo el Ensayo crítico sobre Hamlet; 
Plácido; Descripción histórica de Puerto Rico, y 
numerosos estudios políticos y literarios. Obtuvo 
el primer premio con una Memoria sobre la Expo- 
sición chilena de 1872, En 1873 se dirigió al Bra- 
sil y publicó una serie de cartas sobre la exube- 
rante naturaleza del que fué Imperio sudameri- 
cano en La Nación de Buenos Aires. Establecido 
en Santo Domingo se consagró á la enseñanza, y 
publicó sus notables obras La Moral Racional y 
Cuestiones de Derecho constitucional. A princi- 
pios de 1889 volvió á Chile y fué nombrado por 
el gobierno rector del Liceo de Chillán. 


HOSTOTIPAQUILLO: Geog. Municip. del ean- 
tón de Tequila, est. de Jalisco, Méjico; 10833 
habits., distribuidos en las siguientes localida- 
des: pueblo y mineral de Hostotipaquillo, las 
haciendas de Plan de Barrancas, San Simón y 
Santo Tomás, y 37 ranchos. El pueblo de Hos- 
totipaquillo está sit. al borde de profundos ba- 
rrancos, al N. O. de la c. de Tequila, y posee 
27 minas, 


HOTEL (del fr. hótel): m, (Galicismo innece- 
sario, por) FONDA, casa pública, etc. 

—HotEL (Galicismo innecesario, por) PALA- 
cio), cualquiera casa suntuosa, ete, 


... es indispensable... vivir en un HOTEL ca- 
rísimo. 
LARRA. 


HOTENTOTE, TA: adj. Salvaje de un país in- 
mediato al Cabo de Buena Esperanza, U. t. c. s. 


Digamos ahora cuatro palabras del mandil 
de las HOTENTOTAS, singularidad que tanto ha 
llamado la atención de los viajeros y naturalis- 
tas, etc, 

MONLAT. 


- HoTENTOTES: m. pl. Efrog. Pueblo del Afri- 
ca austral, completamente distinto de los pueblos 
negros y delos cafres ó bantús. Suponen algunos 

ue es un cruzamiento de negros y buchmanos. 
domprende varias tribus, pero generalmente se 
reducen todas á tres fracciones principales: los 
hotentotes propiamente dichos, los nama-kuas ó 
namacuas y los kora-na ó coranas. Los primeros 
habitan en los dist, del Cabo; los namacuas ocu- 
pan la zona litoral del Atlántico, al N. de la c. y 
dist. del Cabo, hasta más allá de la bahía Wal- 
fisch, y comprende en parte la tribu de los herero 
ó damaras. Los coranas viven al E. de los nama- 
cuas, en las orillas de los ríos Orange y Vaal. 
Hablan todos dialectos de un mismo idioma, que 
se distinguen de los demás de Africa por la 
abundancia de chasquidos, semejantes al ruido 
especial que se hace para arrear ó espantar algún 
animal. Las inflexiones del tono dan á una misma 
silaba distintas significaciones. Particularidades 
propias de laa mujeres hotentotes, así como de 
as buchmanas, son la esteatopigia y el delantal, 
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Según León Metchnikott, Bushmen et Hotten- 
tots, Bulletin de la Sos. Neuchateloise de Geog. (to- 
mo V., 1888-90), la palabra hotentote es una ono- 
matopeys del lenguaje de los pueblos pastorales 
que los primeros colonos europeos del Cabo en- 
contraron en el país. Sin valor etnográfico pro- 
pio, esta palabra designa un grupo particular de 
individuos, fácil de distinguir de los otros grupos 
de poblaciones sudafricanas. El hotentote tiene 
más claro el color del rostro y distinta confor- 
mación que el bechuana ó el cafre, Por sus rasgos 
fisionómicos, coloración y lenguaje presenta más 
afinidad con el buehmano. Sin embargo, su esta- 
tura no es tan baja como la de su enemigo el san 
ó buchmano, y pasa de la mediana, si bien varia 
mucho, oscilando entre 140 y 160 centímetros. 
Los del N. son más altos, en general, que los de 
la Colonia del Cabo. Nótase que su mirada es 
“menos feroz y su aspecto menos miserable que el 
del buchmano, y también más aseado y cuidadoso 
para vestirse. Poscen rebaños y habitan en cho- 
zas, llamadas kraal por los holandeses, pero cuyo 
nombre indígena es as. És cosa corriente decir 
que los hotentotes se designan como raza, con 
el nombre de joi:join ó jot:joib, que significa los 
hombres de los hombres. Metchnikoff expone sobre 
esto algunas dudas. Joi-Join es el nombre que se 
dan los namacuas, los que llaman á los demás 
hotentotes, naman ó nama-join, mientras que la 
fracción de los dama-ra, que designamos con el 
nombre de dama-ra de las montañas ó Berg dama- 
ra, son para aquéllos los han-join (verdadero pue- 
blo). Parece que estos dama-ra presentan grandes 
afinidades con los hotentotes, mientras que los 
otros dama-ra, que son cimbebas, están designa- 
dos con el nombre de kumaka ó kamaga-dama- 
va (daman, pastores ), por los namacnas y por los 
otros hotentotes. Al contrario, los hotentotes no 
se conocen por otro nombre que el de keua-keua 
y los kora-na con el de ku-keul. Todas estas 
voces étnicas sólo pueden transcribirse imperfec- 
tamente á las lenguas europeas, á causa de los 
chasquidos caracteristicos de los pueblos de color 
claro del Africa austral, que no se sabe cómo imi- 
tar. Cafres y be-chuanas saben bien que los ho- 
tentotes pertenecen á distinta raza que ellos; les 
consideran como autóctonos. Sin embargo, según 
una tradición de los jo¿:joín, sus antepasados Ile- 
garon del Norte ó Nordeste á la cuenca del Ga- 
rib en remotos tiempos, dentro de un gran ces- 
to. Esta tradición parece confirmar la teoría de 
Lepsius y de otros autores, según la cual hay re- 
lación de parentesco entre los hotentotes y los 
antiguos egipcios; otros, en cambio, les suponen 
origen asiático. 

Asi, pues, oriundos de un país ignorado sit. al 
N. del trópico de Capricornio, y rechazados, pro- 
bablemente, por una invasión de los bantu, los 
hotentotes avanzaron lentamente hacia el S., đe- 
jando al E. la región de los lagos y el desierto, 
atravesaron el Garib y ocuparon el país del 
Cabo, en el que se hallaban establecidos hacía 
mucho tiempo cuando llegaron los primeros euro- 

eos, En los alrededores de la bahía de la Mesa 

os Kora-na eran dueños absolutos del territorio, 
mientras que los gri-kua poseian todo el país 
cirennvecino á la de Santa Elena, Rechazados de 
nuevo por los blancos hacia el interior del Con- 
tinente, y al encontrar su antiguo camino de 
emigración arrasado por los bantu ó los pueblos 
mestizos, se dirigieron al O., de tal suerte que 
hoy el país de los grandes y pequeños nama- 
kva, hasta el Cunene y quizas más allá, puede 
considerarse como la patria de los hotentotes 
más puros. Esta emigración, cuyo origen se re- 
monta á dos siglos de fecha, dura aún en la hora 
presente; las tribus llegadas recientemente del 
S., que se han establecido entre el Garib y el 
Cunene, reciben el nombre de orlam, para di- 
ferenciarlas de las otras tribus hotentotes que de 
antiguo habitan en el país. El traje de los ho- 
tentotes es por demás rudimentario: consiste sólo 
cn un jubib ó delantal de cuero, algo mayor y 
más adornado el de las mujeres que el de los 
hombres. Para el misero buchmano el kaross ó 
manto de piel de carnero es un objeto de lujo, 
Mientras que es de rigor usarlo entre los hoten- 
totes. Según la estación, lo llevan con el pelo 
hacia fuera ó hacia dentro. Entre los ricos, yen 


especial entre las mujeres, la parte superior del ; 


manto va adornada con bordados y pieles de 
gato montés, Algunos pueblos llevan gorros de 
orma cónica, hechos de piel de cebra; otros se 
contentan con una cinta ceñida alrededor de la 
cabeza, que más bien constituye un adorno que 
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prenda de vestir, Buchmanos y hotentotes mues- 
tran gran afición á engalanarse. Sin embargo, 
ninguna tribu joi-joín lleva esta pasión hasta el 
punto de horadarse las narices. Hombres y mu- 
jeres, muy coquetas éstas, á pesar de sus pocos 
atractivos para el gusto de los europeos, se ador- 
nan únicamente con brazaletes y collares de me- 
tal, cuero, huesos, etc., y con franjas de proce- 
dencia y naturaleza varia, No se taracean la piel, 
quizás por haber olvidado el modo de hacerlo; sin 
embargo, las mujeres son amigas de pintarse y se 
cubren la piel con una capa de grasa perfumada 
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mezclada con substancias polícromas. Son apa- 
sionados por el tabaco, y queman frecuentemente 
en sus pipas cáñamo ó deja, En determinadas 
circunstancias son muy voraces. Habitualmente 
se nutren con leche y manteca, que preparan cua- 
jando la leche en odres asquercsamente sucios, 
Los hotentotes no comen más que en las gran- 
des ocasiones, pero cuando se deciden á matar 
sus animales engullen de modo extraordinario, 

En sus expediciones van provistos de unos 
saquitos llenos de carneseca y reducida á polvo, 
Hombres y mujeres prefieren las substancias 


Tipos de hotentotes 


grasas, en lo que coinciden en gusto con los hi- 
perbóreos, lo que parece un contrasentido con el 
clima del Africa austral. Demuestran marcada 
aversión por la carne de la liebre, del cerdo y de 
la gallina, repugnancia que muy bien pudo mo- 
tivarse en su origen por consideraciones supers- 
ticiosas, Autoriza esta suposición el que, por un 
tiempo más ó menos largo, algunos individuos ó 
grupos de individuos se imponen, en cumpli- 
miento de un voto,ó como expiación de una fal- 
ta cometida, la privación total de ciertos man- 
jares exquisitos, Los parásitos que pululan en sus 
chozas constituyen su postre más delicado. Con 
la miel de las abejas salvajes fabrican una espe- 
cie de hidromiel ó bebida; sin embargo, su pre- 
dilecta es el aguardiente, el cual procuran ad- 
quirir de todos modos ya que ellos no lo produ- 
cen. Sus utensilios no se reducen, como entre 
sus vecinos los buchmanos, á calabazas y tazas 
hechas con huevos de avestruz; son alfareros, 
aun cuaudo sean toscos y poco regulares en la 
forma los productos que obtienen, moldeados á 
mano. Tallan también vasos de madera adorna- 
dos con dibujos muy sencillos, pero que guardan 
simetría y revelan algún gusto. El tejido de es- 
terillas, única industria de los buchmanos, está 
más desarrollado entre los hotentotes. Emplean 
la corteza de las mimosas, que secan al sol y al- 
macenan en gran cantidad. Córtanla en largos 
filamentos y la humedecen con la saliva, Peque- 
ños y grandes trabajan en esta industria, Utili- 
zan este tejido ó trenzado para adornar las pa- 
redos de sus chozas. En la estación fría sirven 
para resguardarlas de los vientos, y en el verano, 
desecadas por el calor, dan paso por entre sus 
intersticios al aire fresco. 

Son excelentes cantores y entusiastas bailari- 
nes. En las aldeas hotentotes de la Colonia del 
Cabo los coros de indigenas que han organizado 
los misioneros son notables por la amplitud y 
buen timbre de las voces. 

Los hotentotes son el único pueblo del Africa 
austral que tiene una especie de culto lunar y 
sideral, pero al parecer no se halla muy desarro- 


llado. Las descripciones de los viajeros y de 
los misioneros son poco precisas; los hotentotes 
más estadiados, los que habitan la Colonia del 
Cabo, hace ya tiempo que han transformado sus 
costumbres y abandonado sus creencias y hábi- 
tos. 

Cuanto se sabe se reduce á que los joi-join 
reconocen dos seres superiores, de los que uno 
es quizás una personificación de la Luna, pues 
muere y resucita periódicamente: le dan el nom- 
bre de Heitsi-Eibib, La creación de la especie 
humana la atribuyen á un genio llamado Tsui- 
Goap. 

a] culto más extendido es el de los muertos. 
Esta raza atribuye gran poder á sus antepasados 
y los invoca en las circunstancias graves. Los 
enterramientos se hacen con gran solemnidad. 
Una vez depositado el muerto en tierra, con pre- 
ferencia en la guarida de un puerco espín, le-- 
vantan sobre la tumba montones de piedras que 
á veces alcanzan grandes dimensiones. Los amu- 
letos y fetiches son raros entre los hotentotes, y 
su papel muy secundario. Cada tribu tiene su 
jefe, más rico, en general, que aquellos á quie- 
nes gobierna; sin embargo, muchas veces estos 
jefes no disfrutan de gran poder, y los asuntos 
importantes se debaten en consejo, formado por 
todos los individuos de la tribu, incluso los ado- 
lescentes. La vida pastoral que llevan no per- 
mite gran concentración de las familias;además, 
en las colonias europeas se ha procurado disol- 
ver toda agrupación política de estas gentes. La 
mujer se compra á cambio de ganado; vive so- 
metida á su señor y dueño, pero gracias al espí- 
rita poco dominante de los hotentotes y á sus 
hábitos, que no representan trabajos muy duros 
para la mujer, ésta goza de una vida relativa. 
mente feliz. Entre los nama-kua, y probable- 
mente también entre los demás hotentotes que 
se han mantenido en la fiel observancia de los 
antiguos hábitos, la poligamia está admitida en 
derecho, pero en la práctica es poco frecuente, 
pues el precio de las mujeres es bastante eleva- 
do, y de año en año losrebaños son menos nu- 
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merosos. El matrimonio va acompañado de ce- 
remonias religiosas, cuyo rasgo más curioso es 
la aspersión de los novios con la orina del sacer- 
dote. El divorcio es muy frecuente, pero hay que 
tener en cuenta que las costumbres conyugales 
varían mucho según las tribus. Holub se indigna 
de la carencia absoluta de castidad entre los cora- 
na que, sin embargo, son el único pueblo joi-join 
del extremo sudafricano que ha conservado al- 
guna originalidad, mientras que todos Jos auto- 
res están acordes en reconocer que entre los 
nama-kua los adulterios son raros y se castigan 
con golpes de chambock, especie do látigo hecho 
con piel de hipopótamo. A los esclavos es á los 
que particularmente se castiga asi; los hotento- 
tes los tienen, aunque en número escaso; las 
mujeres, en especial, son las que tratan á aque- 
llos con más crueldad. En cambio se muestran 
sumamente cariñosas con sus hijos, sobre todo 
durante el periodo de la lactancia. Los hoten- 
totes del Cabo van vestidos como el proletario 
europeo. Han abandonado sus creencias para 
seguir las enseñanzas de los misioneros; por des- 
gracia, también se han asimilado los vicios que 
les importan los blancos, representados por gro- 
seros boers y por mercaderes de ese aguardiente 
industrial que mata más, seguramente, aunque 
con más lentitud, que el ácido prúsico, También 
las tribus joi-join, las más numerosas y poten- 
tes, van en manifiesta decadencia allí donde se 
hallan en contacto con los europeos, y particu- 
larmente en la Colonia del Cabo. Holub afir- 
ma que, desde principios de este siglo, los ho- 
tentotes en general, y los corana en particular, 
han disminuído en una mitad al menos, 


HOTHAM: Geog. C. de Victoria, Australia, al 
N.O. de Melbourne, de la que es, en realidad, 
un arrabal, 


HOTHO (ENRIQUE Gustavo): Biog. Literato 
alemán. N. en Berlín á 22 de mayo de 1802. M. 
en la misma capital á 24 de diciembre de 1873, 
Destinado en un principio al comercio, estudió 
luego Derecho y Filosofía. Mostró grandes afi- 
ciones artísticas, desarrolladas en sus viajes á 
París, Londres y los Paises Bajos; recibió el gra- 
do de Doctor en Berlín (1826) y el de profesor 
al año siguiente, y fué nombrado (1828) cate- 
drático de Historia de la Literatura general en la 
Escuela Militar. Luego desempeñó los cargos de 
profesor en la Universidad (1829) y conservador 
adjunto (1830) de la Galería de Pinturas del 
Museo Real. Fueron muy notables las lecciones 
que dedicó á Lessing, Tieck, Goethe, Schiller, 
Schelling y Solger. Publicó durante un año, en 
el Margenblalt, una correspondencia muy curio- 
sa; colaboró activamente en los Anales de criti- 
ca científica; editó las lecciones de Estética de 
Hégel, y escribió: Estudios preparatorios sobre 
la vida y el Arte; Historia de la Pintura en 
Alemania y los Países Bajos, obra verdadera- 
mente clásica; La escuela de Huberto van Eyck, 
sus predecesores y contemporáneos; el texto de los 
Albums de van Eyck (1861) y de Alberto Dure- 
ro (1863), ete, 


HOTMÁN (Francisco): Biog. Célebre juris- 
consulto y publicista francés. N. en Parisá 23 
de agosto de 1524, M. en Basilea 4 12 de febrero 
de 1590. Educado en la religión católica, se hizo 
protestante (1547), emseñó Derecho en Lausana, 
Valence y Bourges, desempeñó un papel muy 
importante en las guerras civiles, y fue uno de 
los jefes de la conjuración de Amboise. Tuvo que 
retirarse á Ginebra y luego á Basilea, después 
de la Saint-Barthélemy. Como profesor de De- 
recho y jurisconsulto contribuyó á la revolución 
científica que se operó en el siglo xvi en la Ju- 
risprudencia, Sus obras han sido publicadas en 
Ginebra (1599, 3 t. en fol.). Las dos más cono- 
cidas son: Franco Gallia sive tractatus isayogius 
de regimine regum Gallia et de jure successionis 
(Ginebra, 1573, en 8.2 y en 12.9), reimpresa 
varias veces con cambios y aumentos sucesivos 
(la última edición es la de Londres, 1721, en 
8.9), y el Anti- Triboniano, ó discurso sobre el 
estudio del Derecho. En la primera se esfuerza el 
autor en demostrar que el trono no es heredita- 
rio en Francia, y en la segunda critica la com- 
pilación Justiniana, 


—HormÁN (ANTONIO): Biog, Jurisconsulto 
francés, hermano de Francisco, N. por los años 
de 1525. M. en 1596. Figuró como ardiente par- 
tidario de la Liga, y sostuvo en sus escritos los 
derechos del cardenal de Borbón á la corona; 
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j fué abogado general en el Parlamento después 


de la jornada de las Barricadas, y volvió á ejer- 
cer, á la entrada de Enrique IV, la profesión de 
abogado. Dejó varias obras, inspiradas en su 
mayor parte por las circunstancias. Las princi- 
pales fueron: Derechos del Tío contra el Sobrino, 
en favor del cardenal de Borbón (1585, en 8.9); 
Pogonia sise Dialogus de Barba (Amberes, 1586, 
y Boston, 1624, en 4.9), sátira atribuida muchas 
veces á su hermano; Tratado sobre la declara- 
ción, donde se pretende probar que el cardenal de 
Borbón está llamado á la sucesión del trono (Pa- 
ris, 1588, en 8.9), etc. 


HOTO: m. ant, CONFIANZA. 
- EN HOTO: adv, m. ant. EN CONFIANZA. 


— EN HOTO DEL CONDE, NO MATES AL HOM- 
BRE: ref. que advierte el riesgo de obrar mal, 
aun confiando en el favor de los poderes. 


HOTONIA (de Motion, n. pr.): f. Bot. Género 
de Primuláceas, que sirve de tipo á la tribu de 
las hotonieas: presenta flores con corola infun- 
dibuliforme, muy parecidas á una Primavera, 
pero de la que se distingue por su porte. Las dos 
especies conocidas son acuáticas, con hojas su- 
mergidas, pectinadas, pinatisectas; semillas con 
embrión cilíndrico ortótropo, y, como el hilo es 
basilar, dicho embrión no es paralelo á ŝu plano; 
este carácter, aunque se le ha querido dar gran 
valor, no permite, sin embargo, distinguir gené- 
ricamente las Motonia. El H. palustris tiene flo- 
res rosáceas muy lindas, que forman varios ver- 
ticilos superpuestos en el eje común de la inflo- 
rescencia. 

HOTONIÁCEAS (de Hotonia ): f. pl. Bot. Tribu 
de Primuláceas; se denomina también hotoní- 
deas y hotonieas. 


HOT SPRINGS: Geog. Condado del est, de Ar- 
kansas, Estados Unidos, sit. en la parte S.O. 
del est.; 2500 kms.? y 7775 habits. Terreno 
montañoso y poco fértil. Le dan nombre las fuen- 
tes termales Hot Springs, muy concurridas. Son 
más de cien, con temperatura de 57 á 71°, y sus 
aguas se reunen formando un arroyo bastante 
caudaloso. Hay también manantiales frios y mi- 
nas de hierro magnético. La cap. es Rockport. 
La pequeña c. de Hot Springs tiene unos 1500 
habits., pero muchos más durante el verano, 
pues son numerosos los bañistas que acuden. 


HOTTE (La): Geog. Sierra de la isla de Santo 
Domingo, Antillas mayores;empieza en la mon- 
taña de Tiburón, que se halla hacia el extremo 
S.O. de la isla; á 20 millas al E. de la punta de 
Locos alcanza su mayor elevación, que es de 
2252 m. sobre el nivel, y desde allí desciende 
con suavidad hacia el E, para ir á rernatar un 
poco al O. de Bayaneta, 


HOTTI; Geog. Tribu de Albania, Turquia eu- 
ropea, sit. en la frontera del Montenegro; son 
unos 4000 individuos distribuidos en las tres 
aldeas de Hot, Ropcia y Traboina. 


HOTTINGER (JUAN ENRIQUE): Biog. Orien- 
talista y teólogo protestante suizo, N. en Zu- 
rich á 10 de marzo de 1620. M. en las cercanias 
de esta ciudad å 5 de junio de 1667, Aficionado 
al estudio de las lenguas, completó en Gronin- 
ga sus conocimientos de los idiomas hebraico y 
árabe, y fué desde 1639 preceptor de los hijos 
de Jacobo Golio, lo que le permitió vivir en in- 
timidad con este orientalista, que le dió útiles 
consejos y le abrió su rica biblioteca. Llamado á 
Zurich desempeñó la cátedra de Historia eclo- 
siástica, y desde 1644 también la de Lenguas 
orientales, De 1655 á 1661 enseñó Teología y 
Lenguas orientales en la Universidad de Hei- 
delberg. Volvió á su cindad natal; fué nombrado 
(1667) profesor en Leyden, y preparaba su viaje 
á esta ciudad cuando, al trasladarse á una casa 
de campo de su propiedad, pereció ahogado en 
el Limmat. Contribuyó á extender el conoci- 
miento de las lenguas semiticas, prestando así 
grandes servicios a la Teología biblica. No es 
cierto que compusiera sus obras con precipita- 
ción, pero si que carecen de método, como las 
de todos los escritores de su tiempo. Dió á cono- 
cer las vidas y obras de muchos escritores si- 
riacos y árabes, y favoreció los progresos de los 
estudios orientales estableciendo á su costa una 
imprenta árabe en Heidelberg. He aquí los títu- 
los de sus principales obras: Grammatica qua- 
tor linguarum, kebraicæ, chaldace, syriacæ, ara- 
bice (1649); Historia orientalis de Mahumetis- 
mo, ete, 
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HOU: Geog. V. HAv. 


HOUAT: Geog. Isla del Atlántico, pertene- 
ciente á Francia y agregada al municip. del Pa- 
lais, dep. del Morbihán. Está cerca y al N. E. de 
Belle-Isle y tiene unos 700 habits. Pequeño 
fuerte, semáforos y monumentos megalíticos, 
Los ingleses la tomaron en 1695, 1746 y 1795, 


HOUBIGANT (CarLos Francisco): Biog. Es- 
critor francés. N. en Paris en 1686, M. en la mis- 
ma capital á 31 de octubre de 1783. Entró en 
la Congregación del Oratorio (1704). Después de 
haber enseñado con éxito Letras, Retórica, Fi- 
losofia, y dirigido el Colegio de Vendome, so 
quedó sordo y se dedicó al estudio del hebreo, 
La mayor parte de sus obras hablan de este es. 
tudio ó de la Biblia, Se cita con elogio su Biblia 
hebraica, texto hebreo, con versión latina y notas 
críticas (1753); habia adoptado el sistema de 
Maselef, que suprime los puntos vocales en sus 
Ratces hebraicas (1732). 


HOUBRAKEN (ÁRNOLDO): Biog. Pintor, bió- 
grafo y poeta holandés. N. en Dort & 28 de mar- 
zo de 1660, M. en Amsterdam á 14 de octubre de 
1719. Recibió una educación esmerada, y se con- 
sagró especialmente á la Pintura, recibiendo las 
lecciones de Guillermo Drillenbourg, Jacobo La- 
veveq y Samuel Hoogstreten. Estuvo en Ams- 
terdam y en Inglaterra, donde dibujó los retratos 
de los principales personajes del pais para un 
historiógrafo que no le pagó, y de regreso en 
Amsterdam, pasó allí el resto de su vida. Exce- 
lente poeta, mostróse critico concienzudo é his- 
toriador erudito en su Vida de los pintores ho- 
landeses, muchos de los cuales serian hoy des- 
conocidos si careciéramos de esta obra. Como 
pintor, dice Descamps, «dibujaba bastante bieu; 
sus composiciones son de un hombre de talento; 
su pincel es delicado, pero su color es exagera- 
do, con frecuencia muy rojo y en general poco 
verdadero, Sus ropajes, plegados con nobleza, 
presentan una variedad de tonos que fatiga la 
vista. Sin embargo, sus fondos son ricos y reina 
buen gusto en su arquitectura, » Pintó, en la 
Casa de la Moneda de Dort, los retratos en pie 
de los principales magistrados de aquella pobla- 
ción; la Historia de Orestes y Pilades, que se 
guarda en la Haya; la Continencia de Escipión 
y El sacrificio de Ifigenia, que se conserva en 
Paris. 


HOUCHARD (JUAN NicoLÁs): Biog. General 
francés, N. en Forbach (Mosela) en 1740. M. 
guillotinado á 17 de noviembre de 1793. A los 
quince años de edad entró como voluntario en un 
regimiento de caballería; la revolución de 1789 
le halló de teniente coronel, y le hizo, en 1792, 
general de división. Al año siguiente alcanzó 
Houchard la victoria de Handschoote. Pero acu- 
sado de no haber ejecutado exactamente las órde- 
nes del Comité de Salud pública, fué condenado 
á muerte y ejecutado en la fecha citada. 


HOUDAIN: Geog. Cantón en el dist. de Bethu- 
ne, dep. del Paso de Calais, Francia; 31 muni- 
cipios y 28000 habits. Minas de hulla. Crúzalo 
la antigua calzada romana de Theronanne á 
Arrás, 

HOUDÁN: Geog. Cantón en el dist. de Mawtes, 
dep. de Sena y Oise, Francia; 30 municips. y 
14000 habits. La cap. es una población muy 
antigua que conserva edifs, de los siglos x111 al 
XVI, 


HOUDENG: Geog. Dos municips. del dist. de 
Soignies, prov. de Hainaut, Bélgica. Son Hou- 
deng-Aimeries y Houdeng-Gögnies, distantes 
entre sí un km. y con 6000 habits. cada uno. 
Minas de hulla y establecimientos metalúrgicos. 


HOUDETOT (FEDERICO CRISTÓBAL, conde de ): 
Biog. Político y magistrado francés. N, 416 de 
mayo de 1778. M. en 1859. Entró en el ejército 
como artillero (1798), fué nombrado auditor del 
Consejo de Estado (1806), y llamado á Prusia 
después de la batalla de Jena, para dirigir allí 
la administración de contribuciones indirectas, 
á su vuelta á Francia (1807) fué sucesivamente 
subprefecto de Chateau-Salins, prefecto del Gard, 
y, en fin, prefecto de Bruselas. La Restauración 
le confió (1816) la prefectura de Calvados, que 
supo preservar de las exacciones de los aliados; 
pero mal sostenido por el Ministro del Interior, 
Vaublanc, en su resistencia á las pretensiones de 
los ultrarrealistas, dió su dimisión después de 
haber salvado tal vez la vida al general Grouchy, 
haciéndole avisar que la orden de hacerle pren- 
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ba de llegarlo. Par de Francia en 1819, 
devido de la Asamblea Legislativa en 1840, 
entró en el Cuerpo Legislativo (1852). Era, desde 
1843, socio libre del Instituto, Academia de Be- 


llas Artes. ca A 

ÓN (JUAN ANTONIO): Biog. Celebre es- 
a ai, N. en Versalles en 1740 ó 1741. 
M. á 16 de julio de 1828. Discipulo de Pigalle, 
marchó á Italia después de haber ganado (1777) 
el gran premio de Escultura, y residió en aque- 
Jla península diez años. En Roma ejecutó un San 
Juan de Letrán y un San Bruno, y de regreso en 
Francia, en Paris, un Morfeo, que le valió (1777) 
los títulos de académico y profesor de la Acade- 
mia. Luego, en la misma capital, hizo los bustos 
de Voltaire, J. J. Rousseau, Moliére, Franklin, 
Tourville, Buffón, Diderot y Catalina Il. Más 
tarde fué llamado á Filadelfia para esculpir la 
estatua de Wáshington. También esculpió una 
Diana desnuda, que está en el Museo del Lon- 
vre, las bellísimas estatuas de Voltaire y Molière, 
que adornan el interior del Teatro Francés, en 
Paris, la estatua de Tourville, que se conserva 
en Versalles, y L'Ecorché, sabio estudio que 
muestra al desnudo la estructura muscular del 
cuerpo humano: estas cinco son sus obras más 
notables. Reproducia Houdón la naturaleza con 
verdad y cultura admirables, pero carecia de 
idea} y de elevación. Delerot y Legrelle dieron 
una Noticia de su vida (1856). 


HOUEILLES: Geog. Cantón en el dist. de No- 
rac, dep. de Lot y Garona, Francia; 7 munici- 
pios y 5000 habits. : 


HOUEL (NicoLAs): Biog. Filántropo y eseri- 
tor francés. N. en París en 1520, M. en 1584, 
Simple boticario, fundó la enseñanza pública de 
Ja Farmacia en París, y consagró la fortuna que 
había adquirido con su saber á la creación de 
establecimientos útiles, entre los que se contó el 
de la antigua Casa y Jardin de los Boticarios, que 
fué, en 1803, la Escuela de Farmacia. Dejó un 
Tratado de la peste, un Tratado de la teriaca y 
del mátridato, y algunas obras de Literatura é 
Historia, 

HOUGHTON: Geog. Condado del est. de Mi- 
chigan, Estados Unidos, sit, al E, del lago Su- 
perior; 3900 kms.? y 22473 habits. Clima muy 
frío y poca agricultura. Minas de hierro, cobre 
y plata. Cap. del mismo nombre, 

- HOUGHTON LE SPRING: Geog. C. del conda- 
do de Durham, Inglaterra, sit. en un fértil valle, 
al N.E. de lacap. del condado; 7000 habits. Mi- 
nas de hulla. 


HOUGUE (La): Geog. V. Hocur (La). 


HOULBEC-COCHEREL: Geog. Aldea del can- 
tón de Vernón, dist. de Evreux, dep. del Eure, 
Francia, sit. cerca de la dra, del Eure, quedan- 
do å la izq. la aldea agregada de Cocherel, con 
estación en el f. e. de Orleáns á Ruán, y célebre 
por la derrota de Carlos el Malo de Navarra, 
vencido en 1364 por Beltrán Duguesclin, 


HOULGATE : Geog, Aldea del municip. de 
Benreval en el dep. del Calvados, Francia, no- 
table por su gran establecimiento hidroterápico, 


HOULME: Geog. Antiguo país de Francia, en 
la parte meridional de la Baja Normandía, entre 
el Bocage al N., el Hiesmois al E., las Marcas 
y el Maine al S. y el Avranchín al O. Sus prin- 
cipales e, eran Domfront, Argentán y Bellou- 
en-Houlme, hoy del dep. del Orne, 


HOUNSLOW: Geog, C, del municip, de Heston, 
condado de Middlesex, Inglaterra, sit, muy cer- 
ca y al S.O. de Brentford; 10000 habits. Cuar- 
teles de artillería y polvorines, 


HOURTÍNS-ET-CARCÁNS: Geog, Estanque en 
el cantón de Saint Laurent de Medoc, dist. de 
Lesparre, dep. de Gironda, Francia, sit. cerca y 
al O. de las aldeas de Hourtins y Carcáns, que 
le dan nombre, á unos 4 kms, del mar, del que 
le separan altas dunas. Tienen 53 kms. ? de super- 
ficie, 17 kms, de largo y 5 de máxima anchura; 
vierte por el S. hacía el estanque de Lacanau. 


HOUSATONIC: Geog. Río de los Estados Uni. 
dos, en la parte O. delos est. de Massachusetts 
y Connecticut; nace en los montes Hoosac, corre 
de N. å S. y desemboca en el Estrecho de Long- 
Island, entre Bridgeport y New-Haven; 200 ki- 

ometros de curso aproximadamente, de los que 
sólo son navegables algo más de 20, 


HOUSSAYE (ARSENIO): Biog, Literato francés, 
Tomo X 
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N. en Bruyères, cerca de Laón, á 28 de marzo 
de 1815, Trasladóse á París muy joven todavia 
en busca de nombre, y por la amistad y colabo- 
ración de Julio Janin y Teófilo Gautier conquis- 
tó un puesto distinguido entre los literatos. Sus 
ensayos en la crítica de arte ( Revista del Salón 
de 1844), y sobre todo sus estudios especiales sv- 
bre la época de la regencia, le aseguraron el fa- 
vor del público. Notable fué también su Historia 
de la pintura flamenca y holandesa (París, 1846, 
en fol.), con cien grabados en cobre. Triunfante 
la revolución de 1348, Houssaye solicitó como 
demócrata los sufragios de sus conciudadanos en 
el departamento que le vió nacer, pero la mayo- 
ría concedió sus votos á Odilón Barrot, Al año 
siguiente obtuvo Houssaye en París la plaza de 
administrador de la Comedia Francesa. Á medio 
millón ascendían las deudas del teatro cuando 
Houssaye se encargó de administrarle. Pronto le 
devolvió su antigua prosperidad con sus gestiones 
activas y conciliadoras. Hizo representar unas 
cien obras de Víctor Hugo, Alejandro Dumas, 
Ponsard, Augier, Musset, Sandean, Gozlán, etcé- 
tera, y compuso para la Raquel la cantata intitu- 
lada El Imperio es la paz, Dimitió su empleo en 
1856, y entonces se le dió el de inspector general 
de los Museos de provincias. Colaboró activamen- 
te en El Constitucional, la Revista de París, la 
Revista de Ambos Mundos y El Artista, de cuya 
redacción fué jefe (1844-49) y director diez años 
más tarde; se contó (1861) entre los principales 
propietarios de La Prensa, que también dirigió, 
y ha usado muchos seudónimos, siendo los prin- 
cipales los de ( de Montbeyrauz, Alfredo Mous- 
se, Lord Pilgrim, Conde de O, Renato de la Ferte, 
Pedro Dax, ete. Es autor de novelas, piezas tea- 
trales, poesias y trabajos críticos. De las prime- 
ras se citan: Las aventuras galantes de Margot; 
Lo virtud de Rosina; Las tres hermanas; Filó- 
sofos y cómicos; Las hijas de Eva; Bajo la Re- 
gencia y bajo el Terror; Blanca y Margarita; 
Cleopatra, historia parisiense, traducida al cas- 
tellano con este titulo (Madrid, 1879, en 8.9), 
etc., ete, Notables son estas poesías: Los sende- 
ros perdidos; La poesta en los bosques; Poemas 
antiguos, y La sinfonta de los veinte años, Al 
teatro dió: Los caprichos de la marquesa, en un 
acto; La conedia en la ventana, y Mademoiselle 
Treintaiséis Virtudes, drama en cinco actos, 
Son trabajos críticos la Historia del arte fran- 
cés; Viaje á Venecia; Las mujeres del tiempo pa- 
sado, La historia de Leonardo de Vinci; Galería 
del siglo XVIII, ete., etc. 


HOUSTON: Geog. Condaco del est, de Georgia, 
Estados Unidos, sit. en el centro de aquél, al 
O. del río Ocmulgee y al S. del Echaconnee 
Creek; 1 425 km.? y 22 414 habits. Muchos ce- 
reales y patatas y algún algodón. Cap. Perry. [| 
Condado del est. de Minnesota, Estados Unidos, 
sit. en los confines de los est, de Yowa y Wis- 
cousin; 1475 km.? y 16 382 habits. Bosques que 
se van talando para dedicar los terrenos á cerea- 
les y otros cultivos, Cap. Caledonia. || Condado 
del est. de Tejas, Estados Unidos, sit. entre los 
ríos Trinity y Neches; 3 350 km,* y 16702 ha- 
bitantes. Terreno muy fértil. Cap. Crockett. || 
C. cap. del condado de Harriz, est, de Tejas, 
Estados Unidos, sit. sobre el Búffalo; á unos 40 
kms. de la bahía de Gálveston; 16513 habitan- 
tes, Es estación de partida de varios f. c., y de 
ella salen también por el Búffalo los vaporres 
que se dirigen á Gálveston; de aquí su importan- 
cia comercial; exporta principalmente algodón, 
azúcar, melazas, ganados y maderas. La industria 
está representada por fundiciones, aserraderos y 
fab. de sombreros, Fundóse esta e, en 1837 y se 
la dió el nombre del general Samuel Houston, 
que había defendido la independencia del país 
contra los mejicanos. Fué cap. provisional del est, 


- HousToN (SAMUEL): Biog. General y poli- 
ticonorte-americano, N. en Róckbridge-Cor ( Vir- 
ginia) en 1793, M, en 1863, Recibió una ins- 
trucción muy elemental al lado de su madre, 
que se retiró á las orillas del Tennesee cuando 
quedó viuda; sirvió luego á un comerciante; 
huyó á los bosques y pasó algunos años al lado 
de los indios cherokecs, en cuya compañía ad- 
quirió el vigor, la destreza y los gustos que de- 
terminaron su carácter original. Á los dieciocho 
años de edad renunció á la vida salvaje y abrió 
una escuela mixta en el Tennessee mas no bien 
estalló la guerra contra los ingleses, alistóse en 
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en el que recibió una grave herida. Siendo ya 
teniente fué enviado por Jackson å tratar con 
los indios, y concluida la guerra hubo de re- 
nunciar á la carrera de las armas. Estudió en- 
tonces la Jurisprudencia en Nashville, donde 
ejerció, no sin brillo, la profesión de abogado; 
obtuvo el empleo de Mayor general dela milicia 
del Tennesee (1821), y enviado como represen- 
tante al Congreso de este estado (1823) ejerció 
luego el cargo de gobernador del mismo (1827). 
Sintió renacer en él aficiones de otros tiempos, 
reunióss de nuevo con los indios cherokees 
(1829), vió las exacciones de que los hacían vic- 
timas los agentes del gobierno norte-americano, 
so trasladó 4 Wáshington para pedir que aque- 
llos abusos terminaran, y cansado de reclamar 
vanamente volvió á juntarse con sus amigos 
los indios. No tardó en rebelarse el Tejas contra 
Santa Ana, dictador de Méjico (1883), y Hous- 
ton, que se trasladó al pais sublevado, fué ele- 
gido individuo de una Convención que debía 
redactar una nueva Constitución, Rechazada 
ésta por Santa Ana. los habitantes de Tejas ape- 
laron á las armas, y Houston sucedió al fund - 
dor de la colonia, Austin, en las difíciles fun- 
ciones de general en jefe. Tras varios combates 
parciales, el norte-americano halló á Santa Ana 
en San Jacinto, lo derrotó completamente y le 
hizo prisionero (1836), por lo que los habitantes 
del Tejas le eligieron presidente de su minúscu- 
la República y le reeligieron en 1841. Houston 
trabajó sin descanso hasta lograr la incorpora- 
ción del Tejas á los Estados Unidos, hecho que 
se realizó en 1844, Fué en seguida nombrado 
senador del Congreso norte-americano, y en los 
años posteriores, especialmente en 1852 y 1860, 
presentó su candidatura para la presidencia de 
los Estados Unidos, mas no logró el triunfo. 
Aunque figuraba en el partido democrático, com- 
batió enérgicamente en 1861 las diferencias en- 
tre los estados del Sur y los del Norte, y se 
mostró enemigo de una lucha fratricida, cuyos 
males predijo. 


HOUTMAN (CORNELIO): Biog. Navegante ho- 
landés. N. en Alkmar hacia 1560. M. en el reino 
de Achem hacia 1605. A él debieron los holande- 
ses el poder traficar directamente con las Indias 
orientales, cuyos productos habían pasado hasta 
entonces por mano de los españoles y los portu- 
gueses antes de llegar 4 Holanda, Habiendo sor- 
prendido Houtman,en un viaje que hizo á Lisboa, 
el secreto del camino que los buques de nuestra 
península seguian para ir á las Indias, con una 
escuadrilla fletada por una asociación de comer- 
ciantes de Amsterdam fundada con este objeto, 
bajo el título de Compañía de los países lejanos, 
emprendió un viaje á la India, Dicho viaje, que 
duró veintinueve meses, no dió ninguna utili- 
dad inmediata á la Compañia, Sucedió lo mis- 
mo con el segundo que efectuó, poco después de 
su vuelta, mandando dos buques que los eo- 
merciantes de Midelburgo le confiaron. Hecho 
prisionero por traición en Achem (isla de Suma- 
tra), sus compañeros, después de inútiles esfuer- 
zos para libertarle, tuvieron que regresar solos 
á su patria, y no se volvió á oir hablar de él. 
Pero la vía que había abierto no se perdió, y el 
comercio directo de los holandeses con las In- 
dias orientales no tardó en rivalizar con el de 
los españoles y portugueses. La relación del pri- 
mero de estos dos viajes ha sido publicada en 
holandés (Amsterdam y Midelburgo, 1598, en 
fol.), y después traducida al frances con este ti- 
tulo: Primer libro de la historia de la nuvega- 
ción á las Indias orientales por los holandeses, 
y de las cosas á ellos sucedidas ( Amsterdam, 
1606, en fol., figuras y cartas). 


HOUYON: Geog. V. Hoyoux. 


HOVARDITA (de Howard, n. pr.): f. Geol. Roca 
meteórica compuesta de una mezcla de anortita 
y peridoto, con un poco de silicato ácido de 
magnesia, hierro niquelifero y troilita, Tiene 
color gris ceniciento y presenta su masa salpica- 
da de fragmentos angulosos blancos, granos ne- 
gros y cristales verdes, 

HOVAS ù OVAS: Etnog. Una de las razas do 
la isla de Madagascar (véase). 


HOVASSE (MIGUEL ANGEL): Biog. Pintor 
francés, conocido en España por el nombre de 
Monsicur Hovest, que le da Antonio Pons, N. en 
Paris. M. en Madrid en el primer cuarto del si- 
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el ejército del general Jackson y se distinguió | glo xviir. Aprendió á pintar con su padre Rena- 


por su intrepidez en el combate de Horse-Shoa, 


to Antonio, que también vino á España y estuvo 
71 
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algún tiempo al servicio de Felipe V en el princi- 
pio de su reinado. Después Renato se volvió á su 
patria, donde falleció en el año de 1710, dejando 
obras de estimación. Su hijo, después de haberse 
recibido académico en París por el lienzo que 
representaba å Hércules arrojando á Lychas en el 
mar, marchó á Madrid á ocupar la plaza de su 
padre, que desempeñó hasta su muerte, acaecida 
en dicha villa pocos años después. «Se celebra en 
sus cuadros, dice Ceán Bermúdez, la facil eje- 
cución, la frescura del colorido, sus bambocha- 
das y los asuntos campestres que pintó con gra- 
cia y novedad. La misma tenia en el dibujar, y 
yo conservo algunos diseños suyos con lápiz y la 
pluma, que representan países y aves, bastante 
graciosos y correctos,» Dejó en Madrid, en el 
templo del Salvador, unos cuadros que represen- 
taban pasajes de la vida de San Juan Francisco 
de Reggis, colocados á los lados de su altar, y en 
el palacio del Real Sitio de San Ildefonso varias 
bambochadas que estaban en los dormitorios y 
pieza de vestir en el cuarto del rey; un crucifijo 
en el oratorio, y otros de asuntos campestres en 
una pieza del cuarto de la reina, 


HOVE: Geog. O. del condado de Sussex, In: 
glaterra, sit, muy cerca y al O. de Brighton. Su 
municip., que en realidad es un arrabal de 
Brighton, tiene 14000 habits. 


HOVEA (de Howe, n. pr.): f. Bot. Género de 
palmeras areieas, propuesto para los Kentia 
Balmoreana y K. Forsteriana, caracterizado por 
ser de flores masculinas con numerosos estam- 
bres, con anteras fijas por la base, erguidas; flo- 
res femeninas sin estaminodios; óvulo único 
erecto; albumen indiviso, Son las especies de este 
género palmas de la isla de Lord Howe, inermes, 
con hojas pinatisectas de divisiones agudas y 
flores bisexuadas en el mismo espádice. Hoy se 
cultivan dichas plantas en los jardines europeos, 


—- Hovega: Bot, Género de leguminosas ama- 
riposadas, serie de las genisteas, subserie de las 
bosieas. Se caracteriza por tener cáliz con cinco 
lóbulos desiguales, los tres inferiores estrechos, 
los dos superiores más grandes y soldados, for- 
mando un labio ancho; los cinco estambres 
opuestos á los pétalos tienen anteras cortas y 
versátiles; las de los otros cinco son más largas 
y están insertas por la base; legumbre bivalva, 
corta, ovoidea ó globulosa. En los jardines eu- 
ropcos se cultiva el arbolillo Hovea longifolia, 
que procede de Australia, y tiene el tallo recto, 
de 70 centímetros de alto; las hojas son lineales, 
ásperas, y de 55 milímetros de largo; las flores 
son axilares y de color azul vivo, apareciendo en 
febrero. 

También se cultiva en los jardines la Fovea 
lanceolata, de igual procedencia y aspecto que la 
anterior, si bien tiene las hojas lanceoladas y 
escurridas en los extremos. Florece en marzo y 
abril, y las flores son axilares, azules y más gran- 
des que las de la especie precedente. Las Hoveas 
se multiplican de semilla; les daña la humedad 
y requieren tierra ligera y riegos regulares. 


HOVEL Ú HOVELKE (JUVAN): Biog. Célebre 
astrónomo alemán, también conocido por el nom- 
bre latino Hevelius y por los más impropios de 
Hevel ó Hevelio. N. en Dantzig á 28 de enero de 
1611. M. á 28 de enero de 1687, Destinado en 
un principio al comercio, estudió luego Derecho, 
y bien pronto sintió verdadera pasión por las 
Matemáticas. Construyó para su propio uso ins- 
trumentos de perfección, y visitó las principales 
comarcas de Europa. En Londres y Paris trabó 
amistad con varios sabios distinguidos. Regresó 
á Dantzig (1634) después de cuatro años de au- 
sencia, y se encargó de la dirección de la cerve- 
cería de su padre, á pesar de que todavía era 
muy joven. Magistrado de su pueblo natal, casó 
con una mujer rica, y consagró todos sus ocios á 
la Astronomía. Dióse á conocer (1.? de-junio de 
1639) por una observación de un eclipse de Sol, 
fenómeno que le llevó al estudio particular de 
la Luna y á trazar las primeras cartas seleno- 
gráficas. Tras cinco años de trabajos y vigilias 
imprimió á su costa la Selenographta, sive Lune 
descriptio, atque accurata tam maculorum ejus 
quam motuum diversorum aliarumque omnium 
vicissitudinum phasiumque, telescopii ope de- 
prehensarum, delineatio (Dantzig, 1647, en fo- 
lio). Los dos primeros capítulos de la obra tie- 
nen gran interés para la historia de la Optica, 
Después de Galileo, Hovel fué el primero que 
aypmentó el catálogo de las estrellas. Viendo que 
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el telescopio no aumentaba el tamaño de éstas, 
dedujo que se hallaban mucho más alejadas de 
nosotros que los planetas, y la oscilación ó cen- 
telleo de su luz le llevó á decir que las estrellas 
tenian luz propia. Antes que ningún otro astró- 
nomo observó las fases de Mercurio y el paso 
de este planeta por el disco del Sol, fenómeno 
que permite calcular con muy escaso error la ór- 
hita de Mercurio. Dicha última observación fué 
hecha en 3 de mayo de 1661, Sometió Hovel 4 
observaciones más exactas y nuevas que las de 
Galileo y Marius los satélites de Júpiter, y no 
dedicó menos atención al estudio de Saturno, 
afirmando que los dos anillos que le acompaña- 
ban habían sido transportados, por un movi- 
miento de rotación, el uno delante y el otro de- 
trás de su disco. Estudió asiduamente (1642-45) 
las manchas del Sol, cuya rotación fijó en vein- 
tisiete días, y dijo que este astro era un globo 
incandescente rodeado de una atmósfera análo- 
ga á la de la Tierra, siendo las manchas efecto 
de la condensación de vapores en esta atmós- 
fera. Trazó cartas muy exactas de la Luna, se- 
ñalando día por día sus fases crecientes y decre- 
cientes; fijó en 5200 m. la altura máxima de 
las montañas de aquel satélite; creyó haber no- 
tado que la fase decreciente de la Luna es me- 
nos brillante que la creciente, lo que parece in- 
dicar que la parte occidental del disco lunar re- 
fleja la luz del Sol peor que la oriental; describió 
muy bien las causas de la libración óptica, y, 
además de lá luz reflejada del Sol, admitió en la 
Luna una luz propia, aunque muy débil. Conce- 
dió que nuestro satélite podía estar habitado por 
animales y plantas enteramente distintos de los 
nuestros en dimensiones y cualidatles, y afirmó 
que las manchas circulares del disco lunar pro- 
cedían de los valles, cuyas irregularidades des- 
aparecian á nuestra vista á causa de la gran dis- 
tancia. Sin abandonar sus funciones de síndico 
de Dantzig, que desempeñaba desde 1641, pro- 
siguió sus trabajos. Para aumentar el poder am- 
plificador de sus instrumentos construyó lentes 
de ocular cuya distancia focal excedía á la de 
los objetivos, con lo cual le resultaron tubos de 
tal longitud (uno tenía 150 pies), que eran de 
difícil manejo. Extendida su fama por toda En- 
ropa, vióse visitado por sabios, príncipes y em- 
bajadores, por Halley, Bonilland, Juan Casimi- 
ro, rey de Polonia, y Juan III Sobieski, que le 
señaló una pensión anual de 1000 fiorines y le 
eximió del pago de tributos como fabricante de 
cervezas. Agradecido el astrónomo, dió 4 una 
constelación el nombre de Escudo de Sobieski. 
Cobró durante siete años otra pensión pagada 
por Luis XIV de Francia, que le envió dos re- 
galos. Individuo de la Sociedad Real de Londres 
casi desde su fundación, mantuvo corresponden- 
cia con los principales sabios de Francia, Ingla- 
terra é Italia, Gassendi, Bouilland, Roberval, 
el P. Messenne, Desmoyers Linemann, ete. Tam- 
bién trató de conocer los cometas, y publicó una 
Cometographia (Dantzig, 1668, en fol.). De sus 
órbitas dijo que eran parábolas. Desde 1641 tra- 
bajó en un nuevo catálogo de estrellas fijas. En 
1673 hizo aparecer la primera parte de su Machi- 
na caleste, que contiene la descripción de sus ob- 
servaciones é instrumentos, la manera de mane- 
jarlos y los medios de trabajar el vidrio, Un in- 
cendio cansado por la venganza de un criado 
destruyó en 26 de septiembre de 1679 su obser- 
vatorio, instrumentos, biblioteca, manuscritos y 
casi toda la edición de la segunda parte de la 
Machina cælestis. Esta desgracia, que supone 
una gran pérdida para la Astronomia, precipitó 
su muerte. El resto de sus papeles fué dispersa- 
do por sus herederos, 


HOVELACQUE (ABEL): Biog. Filólogo fran- 
cés contemporáneo. N. en Paris á 14 de no- 
viembre de 1843. Terminados los estudios de 
Derecho se consagró especialmente al enltivo 
de la Filologia y fué nombrado profesor de An- 
tropologia lingüistica en la Escuela de Antropo- 
logia fundada (1876) por el doctor Broca. Ele- 
gido (enero de 1878) Consejero municipal (con- 
cejal) de París por el distrito de la Escuela Mi- 
litar, y reelegido después (9 de enero de 1881) 
por gran mayoría, formó parte del grupo parti- 
dario de la autonomía del Ayuntamiento, y de- 
fendió ó firmó todas las proposiciones radicales, 
Derrotado por el candidato monárquico en elec- 
ciones posteriores (mayo de 1884), logró el triun- 
fo en una elección parcial (31 de enero de 1886). 
Director de la Revista de Lingüistica, ha publi- 
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cado: Teoría especiosa de Lantrerschiebung; Rat. 
ces y elementos simples en el sistema lingiiístico 
indo-europeo; Gramática de la lengua zenda; Ins- 
trucciones para el estudio elemental de la lingüis- 
tica indoeuropea; La Lingútstica; Nuestro ante- 
lepasado; Investigaciones de Anatomia y Einogra- 
Jia; El Avesta, Zoroastro y el mazdeísmo; Los 
comienzos de la humanidad; Las razas humanas 
(1882, en 18.0), ete. 


HOVELIA (de Howell, n. pr.): f. Bot. Género 
de Campanuláceas lobelieas, Sus caracteres son: 
flores dimorfas, algunas de ellas sumergidas y 
apétalas; ovario infero y cáliz formado de cinco 
sepalos subulados ó filiformes; corola que no 
sobresale del cáliz ni aun en las flores sumer- 
gidas, tiene tubo corto y está hendida por en- 
cima hasta la base; los cinco lóbulos en que está 
dividida son oblongos y forman dos labios; los 
estambres están reunidos constituyendo un tubo 
y tienen anteras desnudas, excepto dos de ellas 
que son trisetuladas; ovario unilocular con dos 
placentas parictales, tres á cineoovuladas, y fruto 
capsular. Una de sus especies, el F. aquatilis, 
es una planta de los pantanos del Oregon, con 
hojas semejantes al Natas; flores axilares su- 
mergidas de media pulgada de tamaño, 


HOVENIA (de Hoven, n. pr.): f, Bot. Género 
de Ramnáceas perteneciente á la serie de las 
ramneas, Presenta flores hermafroditas zon re- 
ceptáculo ancho profundamente deprimido y re- 
vestido interiormente de un disco delgado, ve- 
Hloso; cáliz con cinco sépalos valvares, triangu- 
lares, trinervios, y con una quilla en medio desu 
cara interna; corola con ciuco pétalos cucula- 
dos, que ocultan otros tantos estambres en su 
concavidad; ovario adherente en parte al recep- 
táculo y terminado en un estilo trifido ; consta 
de tres cavidades parecidas á las del Rhamnus; 
fruto corto y ovoideo, rodeado en la base por la 
cúpula receptacular, indehiscente, y sus semillas 
son comprimidas y con poco albumen. La espe- 
cie única, H. dulcis, es un arbusto originario 
del Asia templada y oriental, cuyo porte recuer- 
da el del tilo; tiene hojas alternas, pecioladas, 
ovales, designales en la base, trinervias, aglo- 
meradas y con estipulillas. Sus frutos son co- 
mestibles y tienen sabor parecido al de las pa- 
Sas. 


HOVERDENIA (de Hoverden, n. pr.): f. Bot. 
Género de Acantáceas, tribu de gendarnseas, 
Presenta cáliz coloreado, con cinco divisiones 
profundas largas y anchas; corola con tubo largo 
plegado, terminada” en dos labios; el superior 
ancho, entero y redoblado en forma de cucuru- 
cho; el inferior con tres divisiones profundas; 
la central más ancha que las demás; la parte 
convexa y alta del labio superior es dilatada y 
rugosa; el andróceo, tan largo como el labio 
superior, tiene dos estambres, cuyas anteras 
oblongas, unidas mediante el conectivo, son bi- 
loculares y múticas, con celdas contiguas y pa- 
ralelas; ovario con dos cavidades biovnladas, 
rodeado de un disco anular y terminado en un 
estilo involutado, dilatado y algo bilobo en su 
extremo estigmatifero; no se conoce el fruto. La 
única especie descrita, H. speciosa, es un arbusto 
originario de Méjico, tomentoso, con hojas ova» 
les y flores amavillas rodeadas de brácteas pur- 
púreas, dispuestas en cimas opuestas y termina- 
les. 

HOVERO, RA: adj. OvERoO. 


HOVITA: f. Miner. Hidrocarbonato de cal que 
se encuentra mezclado con la colirita. 


HOVITIA (de Howitt, n. pr.): f. Bot. Género 
de Malvácess, tribu de las malveas, con flores 
sin bracteolas; ovario con tres celdas biovuladas 
y estilo con tres ramas capitadas; el frnto es una 
cápsula loculicida y trivalva; los embriones tie- 
nen los cotiledones trifidos, Es notable la especie 
Howitlia trilocularis, arbusto sarmentoso pro- 
visto de un tomento estrellado, con flores pur- 
púreas axilares y solitarias. Es propio de la Aus- 
tralia, 


HOVLITA: f. Miner. Borosilicato de cal hidra- 
tado. Se presenta en pequeños nódulos blancos, 
de lustre poco intenso, redondeados ó en masas 
terrosas. Dureza 3,5; densidad 2,55. Se llama 
también siticoborocalcita. 


HOWARD: Goog. Condado del est, de Indiana, 
Estados Unidos, sit. en el centro del est.; 825 
kms.? y 19584 habits. Le cruza el río Gato 
Montés ó Wild Cat, y es país esencialmente agri- 
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. Kokomo. || Condado del est. de Iowa, 
oidos sit, en los confines del est. de 
Minnesota; 1250 kms,? y 10837 habits. Bosques 
y praderas y algunos terrenos dedicados al cul- 
AA Cap. Gresco. || Condado del est, de Kansas, 
Estados Unidos, sit. en la parte meridional de 


aquél; 3600 kms.? y 2794 habits. en 1870. En ; 


incorporó á los condados de Chantaugua 
e Lo vahan arroyos afis. del Vérdigris. Ca- 
pital Elk Falls. || Condado del est. de Maryland, 
Estados Unidos, sit. al O. de Baltimore, entre 
los rios Pátuxent y Pátapsco; 730 kms. ? y 16140 
habits. Cap. Ellicoff City. ll Condado del est. de 
Missouri, Estados Unidos, á la izq. del río Mis- 
souri; 1120 kms.? y 18428 habits, Terreno muy 
fértil; trigo, maíz y tabaco. Minas de hulla. Ca- 
pital Fayette. 

-Howard (CARLOS): Biog. Almirante in- 
glés, conde de Nóttingham. N. en 1536, M. á 
14 de diciembre de 1624. Es también conocido 
por el nombre de lord Effingham. Como embaja- 
dor cumplimentó (1560) á Cárlos IX de Francia. 
Nombrado almirante en 1585, mandó la escua- 
dra que derrotó á la Invencible Armada en 1588; 


tomó á Cádiz (1596) é incendió la escuadra es- ' 


pañola. Fué embajador de Jacobo I en España, 
Contribuyó, según se dice, á la muerte del con- 
de de Essex. 

- HowarnD (Juan): Biog. Célebre filántropo 
inglés. N. en Hackney en 1726. M. en Cherson 
(Rusia) á 20 de enero de 1790. Consagró la ma- 
yor parte de su vida, y de la fortuna que le dejó 
su padre, simple tapicero, al socorro de los pre- 
sos, y fué el iustigador de las primeras reformas 
introducidas en Inglaterra en el régimen carce- 
lario. Visitó todas las cárceles de los tres reinos 
y la mayor parte de las de Europa. Se preparaba 
á hacer nn viaje al Asia con el mismo objeto 
(1789), cuando fué atacado en Rusia de una fie- 
bre perniciosa que le ocasionó la muerte, Delille, 
en su poema La Caridad, ha sabido encontrar 
sentidos versos para alabar su abnegación. Dejó 
Howard: Estado de las cárceles en Inglaterra y en 
el País de Gales, ete., obra traducida al francés 
por mlle. Kerallio (París, 1788, 2 partes, en 8. J; 
Reseña sobre los principales lazaretos de Europa, 
etc., vertida al francés por T. Bertín (París, 
1789, en 4.0), y Memorias, publicadas en 1850, 


—HowArD (CATALINA): Biog. Reina de In- 
glaterra, V, CATALINA. 


HOWE: Geog. Isla de la prov. Ontario, Cana- 
dá, sit. en el San Lorenzo y agregada al conda- 
do de Fróntenac. Baños minerales sulfurosos, 
Se la llama también Sir John. I Estuario en la 
bahía de Georgia, Colombia británica, Dominio 
del Cadaná, sit, al N. de la desembocadura del 
Fraser. Contiene muchas islas, y en él desagua el 
Squawmisht. 


- Howe: Geog, Cabo de Australia, en el ex- 
tremo S.E. de la Nueva Gales del Sur, al N.E. 
del Estrecho de Bass, en los 37° 34’ 50” lat, S. 
y los 153° 38” long. E. Madrid. 


- Hows (RICARDO): Biog. Almirante inglés, 
N. en Londres en 1725, M. en la misma capital 
á 5 de agosto de 1799, Es también conocido por 
los nombres de Ricardo Scrope. Desplegó en 
muchas ocasiones, sobre todo durante la guerra 
de América, tanta audacia como capacidad. 
Mandaba en 1794 la escuadra inglesa en el com- 
bate de Ouessant, en el que Le Vengeur se hizo 
volar para no caer en poder de los ingleses ven- 
cedores. Esta victoria le valió á Howe un voto 
de gracias del Parlamento y una espada de oro, 


que lo dió el rey al hacerle caballero de la Ja- 
rretiera, 


~ HowE (GUILLERMO): Biog. General inglés, 
hermano de Ricardo. N. en 1725. M. en 1814. 
Se distinguió en América, donde mandó las tro- 
Pas inglesas durante la guerra de la Indepen- 
dencia, y trató en vano varias veces de llegar á 
una reconciliación entro los dos partidos, A pe- 
sar de su sagacidad, su valor y las victorias que 
alcanzó contra los insurgentes, no dejó á su su- 
cesor, Clinton, al partir de América (1778), más 
que un ejército debilitado y desmoralizado. Vol- 


vio á Inglaterra y no fué llamado á ningún otro 
mando, 


. — Howe (Erias): Biog. Industrial americano, 
inventor de las máquinas de coser, N. en Spen- 
cer (Massachusetts) en 1819. M. en Cámbridge 

ort en 1867. Trabajó en casa de sn adre, que 
era un pobre labrador, hasta la edad de diecisie- 
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te años, Robando á sus tarcas diarias y á su re- 
poso algunos momentos, logró adquirir una pe- 
queña instrucción y algunos escasos conocimien» 
tos mecánicos, ayudado de los cuales fabricó en 
1845 su primera máquina de coser, En 1846 ob- 
tuvo del gobierno do su país una patente de in- 
vención. Después de muchas contrariedades, y 
habiéndole ocasionado serios perjuicios la com- 
petencia de desleales especuladores, en 1854 pudo 
ver universalmente reconocidos sus derechos á 
uva invención que puede ser considerada como 
una de las más útiles y humanitarias que ha pro- 
ducido nuestra época, Hasta 1859 había fabri- 
cado más de cincuenta mil máquinas. En 1862 
fundó en Bridgeport, con sus propios recursos, 
la compañía para la fabricación de las máquinas 
americanas que llevan su nombre. Las máqui- 
nas de Howe fueron premiadas en las Exposicio- 
nes de Londres de 1862 y de París de 1867, y su 
autor fué condecorado con la cruz de la Legión 
de Honor. 


HOWEL: Biog. Soberano del País de Gales, 
M. en 948, Se le apellidó Dda ó el Bueno, y usó 
el título de Mab Cadell, Brenin Cymru, ó sea 
hijo de Cadell, jefe de los países de los kymris. 
Logró ser obedecido en las tres regiones princi- 
pales del País de Gales ó de la Cambria, conoci- 
das antes de la invasión anglosajona con los 
nombres de Gwymed, Powis y Dehembarth. 
Aprovechó la influencia que ejercía en la nación 
cambriana para reunir en un código los usos y 
tradiciones orales admitidos en sn tiempo, las 
costumbres por las que hacía ya siglos que se 
regía la Cambria. Aceptadas por la asamblea, 
compuesta de los principales señores, jefes de 
clases, representantes de cada clase, ete., y san- 
cionadas por el pueblo y por el Papa Anastasio, 
á quien Howel visitó en 913, las nuevas leyes 
humanizaron la legislación penal anterior, reem- 
plazando la prueba testimonial y la afirmación 
sin juramento á las pruebas y combates judicia- 
les. La lectura de muchas leyes da también clara 
y precisa idea de la composición de la sociedad 
kymrica en el siglo x, los derechos respectivos 
del bremin ó jefe y de sus inferiores, la condi- 
ción legal de la mujer, el reparto de tierras, las 
sucesiones, usos agricolas, administración de 
justicia, ete. Muerto Howel, el País de Gales fué 
presa de guerras, luchas intestinas é invasiones 
de anglos y dinamarqueses. 


HOWELL: Geog. Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos, sit. en los límites del est. con 
el de Arkansas; 2370 kms.? y 8814 habits. Bos- 
ques de pinos, cultivo de tabaco, eria de gana- 
dos, principalmente lanar. Cap. West-Plains. 


HOWITT (GUILLERMO): Biog. Escritor inglés, 
N. en Heanor, pueblo del condado de Derby, 
en 1795. M. en Roma 42 de marzo de 1879. 
Frecuentó las escuelas de los cuákeros; estudió 
Ciencias fisicas y matemáticas; leyó en su pro- 
pia lengua las obras clásicas de las literaturas ita- 
liana, francesa y alemana; contrajo matrimonio 
(1822) con una escritora distinguida, y, amante 
de la naturaleza, la celebró en sus versos. Con 
su mujer firmó su primer libro, El cantor del 
bosque (1823), escrito en un delicioso retiro del 
condado de Stafford, y después de haber reco- 
rrido á pie los románticos parajes de Escocia, 
refundió en un poema, cuyo asunto está tomado 
de la terrible peste del siglo xvı, las poesías que 
había insertado en los periódicos. En esta obra, 
que tituló La desolación de Eyam (1827), cola- 
boró también su esposa. Sin ajena ayuda escri- 
bió Howitt (1831) Æ? libro de las estaciones, que 
se hizo popular, y en el cual la descripción poé- 
tica se une á la enseñanza moral y religiosa, 
Llevado de su amor a) progreso y á la libertad, 
redactó la /fistoria de los engaños sacerdotales 
(8.* edic., 1852), å la que debió, según parece, 
el nombramiento de álderman (funcionario mu- 
nicipal) de Nóttingham, y los Cueniss de Pan- 
tika, traducción de las primeras edades (1835). 
Después de haber vivido tres años en los pue- 
blecillos más pintorescos del Surrey, dió á las 

rensas La vida de campo en Inglaterra (1837), 
ibro que defiende å las razas indigenas; Manual 
del aldeano (1839) y las Visitas á los parajes 
notables (1840, 2 vol. ), obra en la que desarrolla 
en dramáticas escenas la historia tradicional de 
Inglaterra. Para educar á sus hijos se trasladó 
á Heidelberg; aprendió el alemán y el sueco; 
estudió las costumbres del país y publicó Lavi- 
da de los estudiantes alemanes(1841); La vida 
privada y la vida del campo en Alemania (1842), 
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y la Piedra de toque de Alemania (1844), sátira 
un poco amarga del pueblo alemán, que vió la 
luz cuando su autor había regresado á Inglaterra. 
Aprovechando la agitación causada por la liga 
de Mánchester, combatió á la aristocracia en su 
libro titulado The avistocracy of England (1846), 
presentando una multitud de pruebas históricas 
para demostrar que el pueblo había participado 
muy poco de los beneficios del gobierno, usu- 
fructuado por las altas clases ó sus instrumen- 
tes. Animado por la acogida que halló su obra, 
fundó El Diario del Pueblo (abril de 1846), órga- 
no de las clases populares, y, aunque gastó en 
esta publicación grandes sumas, la continuó 
(1847) con el título de Diariode Howitt, que tres 
años más tarde, al sercedidoá un editor de Lon- 
dres, contaba una tirada de 25000 ejemplares. 
En aquella época había impreso las novelas 
Casa y caserío (1847, 3 vol.), La señora Dórring- 
ton (1851, 3 vol.), Las tribulaciones de un mu- 
chacho sastre, especie de folleto politico; la tra- 
ducción de las 4venturas de Pedro Schlemil, de 
Chamisso, el Manual de campo (1851), y varios 
libros, uno de ellos titulado Jack (1849, 2 vol), 
destinados á la instrucción y educación de los 
hijos del pueblo. Embarcóse con sus dos hijos 
(junio de 1851) y marchóála Australia; remitió 
durante su ausencia muchas cartas al Times; 
preparó en el mismo tiempo su interesante obra 
intitulada Tierra, trabajo y fortuna, ó dos años 
en Victoria (1855, 2 vol. ), De regreso en Londres 
(diciembre de 1854) publicó El hombre del pue- 
blo (1856, 3 vol. ), novela relativa á su viaje, y 
una Historia de la literatura del Norte de Europa 
(2 vol.), colección de los mejores trozos de prosa 
y verso, que se debió en gran parte á su esposa, 
Es también autor de estas obras: Las ruinas de 
los castillos y abadias de la Gran Bretaña é Ir- 
landa (1861); Historia de lo sobrenatural (1862); 
Descubrimientos en Australia, Tasmania y Nue- 
va Irlanda (1865), ete. 


HOWLAND: Geog. Isla del grupo de las Espó-. 
rades septentrionales, Polinesia, Oceanía; está 
cerca del Ecuador, es baja y árida, con agua, y 
abundaba en guano, que extrajeron los anglo- 
americanos. 


HÓXTER: Geog. C. cap. de circulo regencia de 
Minden, prov. de Westfalia, Prusia, Alemania, 
sit. en la confi, del Growe y el Weser,al S, E. de 
Minden y en el f. e. de Düsseldorf á Magdebur- 
go; 6000 habits, Fab, de aguardientes y cerve- 
zas, y de bujías. Exportación de maderas. Es 
población muy antigua; en sus inmediaciones 
dió Carlomagno una batalla contra los sajones, y 
se dice que hubo allí una gran fortaleza que per- 
tenecía á Bruno, hermano de Witickind. Muy 
cerca también hay un castillo que fué abadía, 
fundada por Ludovico Pio en el año 816; fué de 
Benedictinos; entre sus abades figuró el Papa 
Gregorio V, y en su biblioteca se encontraron 
varios libros de los Anales de Tácito. Esta aba- 
día se llamaba de Corvey, porque los primeros 
frailes eran oriundos de Corbie (Picardia), 


HOY (del lat, kodie): adv. t, En el día que va 
corriendo, óen que se habla. 


+». Porque asi como no sabemos si será HOY 
ó á la mañana ó á la noche... 4 todas horas ha 
de estar dispuesto á morir en el vivir el que á 
todas horas del vivir puede morir. 
PALAFOX, 


. Sufre y calla, si eres cuerdo. 
— Hoy, Sirena, el seso pierdo, 
¿Y he de callar y sufrir? 
Tirso DE MOLINA. 


— Hoy: En el tiempo presente, 


... å man derecha del cual caen los basteta- 
nos, diches así de la ciudad Basta, que HOY es 
Baza, 

MARIANA. 

¿Diremos que son legítimos descendientes de 
aquéllos los que HoY, sin necesidad, estudian 
en afrancesar la castellana? 

Frlzóo, 


— DE HOY Á MAÑANA: m, adv. para dar á en- 
tender que una cosa sucederá presto, ó está 
pronta á ejecutarse, 

De HOY á mañana se vió 
Troya famosa abrasada., 
LoPE. DE VEGA. 


Y sobre todo, usted saldrá colocado de HOY 
á mañana, 
L, F. be Mosartín. 
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- DE HOY EN ADELANTE, Ó DE HOY MÁS: m. 
adv. Desde este dia. 


— Ricohombre soy, y de HOY más 
Graude es bien que vos quede. 
Rosas. 


- HoY POR ROY: m. adv. En este tiempo, en 
la estación presente, 


HOYA (de hoyo): f. Concavidad ú hondura 
grande formada en la tierra. 


El sitio de suyo está levantado sobre una 
hermosa HOYa de tierra, de más de dos leguas. 


AMBROSIO DE MORALES. 


~ HOYA: SEPULTURA, 

- Hoya: Carp. Cavidad practicada á flor de 
tierra y abovedada, que en las pegueras ó fábri- 
cas de hacer brea está entre el horno y la fiera, 
y sirve para recoger el producto de la destilación 
de las maderas que se destilan en el horno, 


- Hoya: Fort, Lo mismo que embudo de 
mina. 


- Hoya: Geog. Espacio considerable de terre- 
no rodeado de alturas, como la hoya de Baza, la 
de Málaga. El Diccionario de la Academia de la 
Historia dice que es lo mismo que conca y cuen- 
cæ, pero en el dia estas voces son más latas, 


— PLANTAR Á HOYA: fr. Agr. Plantar hacien- 
do hoyo. 

- Hoya (La): Geog. Lugarcon ayunt., p. j. de 
Béjar, prov. de Salamanca, dióc, de Plasencia; 
277 habits. Sit, en la falda de un cerro, cerca de 
Navacarras, en terreno montañoso. Cereales, pa- 
tatas, hortalizas y lino. |] Aldea en el ayunt. de 
Santa Maria de la Alameda, p. j. de Valdeigle- 
sias, prov. de Madrid; 24 edifs. | Aldea en el 
ayunt. de Cantoria, p. j. de Huércal-Overa, 
prov, de Almería; 88 edifs. 

- Hoya (La): Geog. Pueblo cab, de la muni- 
cipalidad de su nombre, del cantón de Jalapa, 
est. de Veracruz, Méjico; 662 habits. y las si- 
guientes congregaciones: Rancherias del Rincón, 
Aguazuelos, Potrero, Teapán y Parajillos, 

- HOYA DEL GUANCHE: Geog. Aldea en el 
ayunt, y p. j. de Guía, prov. de Canarias; 12 
edifs, 


—- Hoya DE Morcuo: Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Icod, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 36 edifs. 

- HOYA DE SANTA ANA: Geog. Aldea en el 
ayunt. de Tobarra, p. j. de Hellín, prov. de Al- 
bacete; 21 edifs. 

-HOYA DE SANTA MARÍA: Geog. Aldea en 
el ayunt. de Montemolín, p. j. de Fuente de 
Cantos, prov. de Badajoz; 27 edifs, 

—- Hoya GonzaLo: Geog. V., con ayunt., p. j. de 
Chinchilla, prov. de Albacete, dióc. de Murcia; 
1212 habits. Sit. al N.E. de Chinchilla, en la 
sierra que se extiende de O. á E, hacia la pro- 
vincia de Valencia, no lejos de la carretera y 
f. c. de Madrid á Valencia, Terreno quebrado y 
montuoso hacia el N. ; más llano al S. ; cereales, 
azafrán y vino, 

-Hoya MOHAMED: Geog. V. Joya Moma- 
NED. 


HOYA (de Hoy, n. pr.): f. Bot. Género de as- 
clepiadáccas, tribu de las pergularieas, Se distin- 
gne por presentar cáliz corto y de cinco piezas; 
corola rodada y 5-fida; corona estaminal com- 
puésta de cinco hojuelas deprimidas; ginostegio 
corto; anteras terminadas por una membrana; 
masas polínicas insertas por la base, oblongas, 
comprimidas y conniventes; folículos lisos ó pro- 
vistos de pequeños apéndices. Arbustos ó ar- 
bustillos volubles, de hojas carnosas coriáceas ó 
membranosas; flores en umbelas extra-axilares y 
con frecuencia multiforas, 


HOYADA (de hoyo): f. Terreno bajo qne no se 
descubre hasta estar cerca de él, 


HOYALES DE ROA: Geog. V. conayunt., p. j. de 
Roa, prov, de Burgos, dióc. de Osma; 715 habi- 
tantes, Sit, al S.E, de Roa, en terreno bañado 
por el Riaza, Cereales, legumbres y vino, 


HOYANCA (de hoya): f. fam. Fosa común que 
hay en los cementerios, para enterrar los cadá- 
veres de los que no pagan sepultura particular. 


HOYAS: Geog. Explanada de la cordillera orien- 
tal de los Andes colombianos, en el dep. de San- 
tendor, Colombia; corren en ella dos ríos y está 


HOYO 


siempre verde; son continuos los aguaceros y las 
nieblas; el frío de los páramos es intenso y la 
combaten vientos borrascosos; está habitada y 
sustenta hermosos ganados. Se eleva 3710 me- 
tros sobre el nivel del mar, y se halla en los 
6° 52' lat, N. 


- Hoyas DE BARRANCO: Geog. Aldea en el 
ayunt. de Adra, p.j. de Berja, prov. de Almería 
36 edifs. 


HOYENT: Geog. V. JoYENT, 


HOYO (del lat. fossus, cavado): m. Concavidad 
ú hondura formada naturalmente en la tierra, ó 
hecha de intento. 


Si el ciego guía al ciego, ambos van á peligro 
de caer en el HOYO. 
CERVANTES, 


Estas (las aguas) se reunen en un HOYO de 
un metro de profundidad y se sacan de cuando 
en cuando con pozal ó bomba, etc. 

OLIVÁN, 


- Hoyo: Concavidad que se hace en algunas 
superficies, como las señales que dejan las virue- 
las, 


«==; Y por eso se llaman HOYOS las señales 
que dejan las viruelas en el cuerpo ó cara, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


— Hoyo: SEPULTURA. 


.». UN lecho en el hospital 
Siempre hallaré, y un HOYO donde caiga 
Mi cuerpo... 
ESPRONCEDA. 


Conservo, y conservaré 
Mientras no me echen al HOYO, 
Tu retrato. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-HACER UN HOYO PARA TAPAR OTRO: ref. 
ue reprende á aquellos que, para evitar un daño 
o cubrir una trampa, hacen otra, 

- Hoyo (EL): Geog. Lugar en el ayunt. de 
Encinares, p. j. del Barco de Avila, prov, de 
Avila; 54 edifs. I| Aldea en el ayunt, de Came- 
ros, p.j. de Torrecilla en Cameros, prov. de Lo- 
groño; 18 edifs. || Aldea en el ayunt, de Mestan- 
za, p. j. de Almodóvar del Campo, prov. de 
Ciudad Real; 92 edifs. || Aldea en el ayunt. de 
Bélmez, p. j. de Fuenteovejuna, prov. de Cór- 
doba; 103 edifs, 

— Hoyo (Eb): Geog. Rio de la isla de Cuba. 
Es uno de los afl. del río de Palmillas, en el 
part. de Colón. 

- Hoyo (EL): Geog. Lago en el dep, de Jala- 
pa, Guatemala, sit. cerca de la hacienda de las 
Monjas, en la cumbre de elevada colina, con 
orillas casi cortadas á pique, de 200 pies de al- 
tura por algunas partes. Sus aguas, muy profun- 
das, contienen variedad de peces; no se le cona- 
ce desagüe, aunque se supone que lo son algunos 
manantiales que surgen á unos 500 m. de su base, 
ni tampoco tiene rio alguno que le alimente, 
salvo las corrientes que forman las avenidas en 
tiempo de lluvias. 

-Hovo Casero: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Avila; 872 habi- 
tantes. Sit, en un hondo y entre cerros, cerca 
de Burgohondo, á cuyo antiguo concejo perte- 
neció. Terreno pedregoso y desigual, fertilizado 
por el río Alberche; cereales lino, hortalizas y 
frutas. 

~ Hoyo DEL BARRIO: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Valverde, p. j. de Santa Cruz de 
Tenerife, prov. de Canarias; 39 edifs, 

- Hoyo DE MANZANARES: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Colmenar Viejo, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 429 habits, Sit. en la falda del 
gran cerro ó pequeña sierra llamado Las Laderas, 
cerca del Pardo. Terreno montuoso, con bastan- 
te peñasco, regado por dos arroyos; centeno, gar- 
banzos, algarroba, patatas y legumbres; cría de 
ganados, carboneo y canteras de piedra. Iglesia 
parroquial titulada de Nuestra Señora del Ro- 
sario, dividida interiormente en siete altares. En 
el término se ven ruinas de un torreón y sepul- 
turas abiertas en peña viva, Esta v. fué poblada 
por segovianos y formó parte del Real de Man- 
ZALnares, 

- Hovo DE PINARES (EL): Geog. V. con ayun- 
tamiento, p.j. de Cebreros, prov. y dióc. de Avi- 
la, 1799 habits. Sit. entre cerros, al N. E. de 


Cebreros, en terreno muy desigual bañado por ' 
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los riachuelos Beceas y Sotillos, de la cuenca 
del Alberche. Cereales, algarrobas, vino aceite, 
lino, hortalizas y frutas; cría de ganados. 


- Hoyo LA GUIJA: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Peguerinos, p. j. de Cebreros, pro- 
vincia de Avila; 46 edifa. 


- Hoyo Y SÁNCHEZ (LUCIANO): Biog. Eseul- 
tor y tallador espafiol. N. en Molina de Aragón 
á 8 de enero de 1823. Muy joven aún se trasladó 
á Guadalajara, donde aprendió los primeros ru- 
dimentos del Dibujo, que más tarde estudió en 
Madrid en la Academia de San Fernando y en 
el Conservatorio de Artes. Dedicado al estudio 
de la Escultura, y muy especialmente al de talla, 
se encargó en 1860 del taller de modelos del es- 
tablecimiento de cerrajería y fundición de Joa- 
quin Domínguez, tomando parte muy activa en 
las obras de hierro que se ejecutaron para la Casa 
Nacional de Moneda; en la de escudos heráldi. 
cos y adornos en madera para las habitaciones 
del marqués de Vallehermoso, y en los trabajos 
de la misma especie para el palacio del duque de 
Abrantes; muebles y adornos esculpidos en dife- 
rentes maderas para la casa y oratorio del mar- 
qués de Falces; restanración de la casa de los 
Conchas, en Salamanca, y de la capilla de Santa 
Ana de la catedral de Burgos. 


HOYORREDONDO: Geog. Lugar con ayunt,, al 
que están agregados los lugares de La Alameda, 
La Carrera, Las Casas del Camino, Casillas y El 
Castillo, p. j. de Piedrahita, prov. y dióc. de 
Avila; 553 habits. Sit, entre cerros, cerca de La 
Horcajada y de la prov. de Salamanca. Cereales, 
garbanzos, patatas y lino. 


HOYOS: Geog. Part. jud. en la prov, y Aud. te- 
rritorial de Cáceres, con 15 v., tres lugares, 70 
caseríos y unos 500 edifs. aislados, que forman 
los ayunt, siguientes: Acebo, Cadalso, Cilleros, 
Descargamaria, Eljas, Gata, Hernánpérez, Ho- 
yos, Perales, Robledillo de Gata, San Martín de 
Trevejo, Santibáñez el Alto, Torrecilla de los An- 
geles, Torre de Don Miguel, Valverde del Fres- 
no, Villamiel y Villasbuenas; 22720 habits. Si- 
tuado en la parte N.O. de la prov., entre la de 
Salamanca al N., el part. de Hervás al E., los 
de Coria y Alcántara al S. y Portugal al O. Te- 
rreno montañoso, pues corre por él la sierra de 
Gata y lo cruzan valles y montañas que se enla- 
zan al N.E. con las de Hurdes y Peña de Fran- 
cia; parte de ellas forman la sierra de Jalama, 
cuya cumbre, el cerro del mismo nombre, es la 
más alta de esta serranía; de N. á $, corren va- 
rios ramales que dividen unos de otros los ríos 
Arrago, Acebo, Gata y Eljas. | Lugar con ayun- 
tamiento, cab. de p. j., prov. de Cáceres, dióce- 
sis de Coria; 1519 habits. Sit. en la falda de un 
cerro, al S. de la sierra de Gata, en el extremo 
N.O. de la prov., próximo á Salamanca y Portu- 
gal y en la carretera regional del puente de Gua- 
daucil, frente á Garrovillas, 4 Peñapanda y el 
puerto de Acebo, por Coria, Terreno de sierras 
al N., N.E. y O.; más llano con colinas al $. 
Mucho aceite, vino, naraujas y otras frutas, y 
pocos cereales; cría de ganados; telares de lienzo, 
especialmente mantelerías. El único edificio im- 
portante es la iglesia parroquial, con torre, todo 
de piedra silleria. Baña el término el arroyo lla- 
mado de Hoyos. || Lugar en el ayunt. de Val- 
deolea, p. j. de Reinoso, prov. de Santander; 13 
edifs. 

~ Hoyos (Los): Geog. Barrio en el ayunt, de 
Portugalete, p. j. de Valmaseda, prov, de Viz- 
caya; 4 edifs, 

- Hoyos DEL COLLADO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Piedrahita, prov. y dióc. de 
Avila; 180 habits, Sit. cerca de las fuentes del 
rio Tormes, en un pequeño valle rodeado de sie- 
rras, Cercales, patatas y manzanas, 

-- Hoyos DEL Espino: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. į. de Piedrahita, prov. y dióc. de 
Avila; 522 habits. Sit. en la falda de un cerro, 
entre los términos de Navarredonda y Hoyos del 
Collado. Terreno montuoso por el que pasa el río 
Tormes; centeno, lino y patatas, 


- Hoyos DE MIGUEL Muñoz: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Piedrahita, prov. y dióc. de Avi- 
la; 211 habits. Sit, en terreno montuoso, cerca 
de Navarredonda, Centeno, patatas y legumbres, 


- Hoyos (MARQUESES DE): Gereal. Descien- 
den de antiquísima familia de Cantabria, á la que 
perteneció el señorio y torre fuerte de Hoyos, El 
marquesado es muy moderno, pues lo concedió 
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con Graudoza de España de primera 
Isabel  roniente General D. Isidoro de Hoyos, 
en 6 de julio de 1866. Le sucedió en 1876 su so- 
brino Isidoro, actual marqués, varias veces di- 
utado á Cortes y senador efectivo por las pro- 
vincias de Madrid y Asturias, y Ministro pleni- 
potenciario que fué en Suiza. Al presente es se- 
nador vitalicio, vicepresidente del Atenco de 
Madrid é individuo de número de la Real Aca- 
demia de la Historia 


- Horos (GASPAR DE): Biog. Pintor español. 
Vivió en el siglo xvi. N. hacia 1540. Estudió Ja 
Pintura en Madrid, donde fué discípulo de Gas» 
par Becerra, y alli residía cuando en 1569 pasó 
á Astorga con Gaspar de Palencia, también pin- 
tor y vecino de Valladolid, á pintar, dorar y 
estofar el retablo mayor de aquella catedral, que 
acababa de ejecutar Becerra. Hoyos dejó buenos 
cuadros en varios conventos. 


- Hoyos (FRANCISCO DE): Biog. Marino es- 
pañol. N. en Santa Mercedes de los Llanos. M. 
en Sevilla á 6 de septiembre de 1854. Inauguró 
su carrera (12 de julio de 1801) hallándose en 
el combate que la armada franco-española sos- 
tuvo en el Estrecho de Gibraltar contra la es- 
cuadra inglesa del almirante Saumaretz. A bordo 
del navio San Rafael marchó al Nuevo Mundo 
(abril de 1805), y fondeó en la Martinica (14 de 
mayo). Allí fué comisionado con la lancha ar- 
mada de su navío, en conserva de las demás 
fuerzas sutiles, y á las órdenes del capitán de 
fragata Rosendo Porlier, á la toma del fuerte é 
islote del Diamante, encontrándose en el asalto 
y rendición del mismo. Verificada esta operación, 
salió con la escuadra combinada para la penin- 
sula, y en 22 de julio siguiente, hallándose vein- 
ticinco leguas al Oeste del Cabo Finisterre, sos- 
tuvo con la escuadra inglesa del almirante Cal- 
der un combate en que su navio, después de una 
heroica resistencia, fué hecho prisionero, siendo 
conducido á Inglaterra, y, después de canjeado, 
á Cádiz, donde se presentó Hoyos (1. de febrero 
de 1806), siendo destinado al servicio de bata- 
llones y después nombrado ayudante del arsenal 
de la Carraca. En dicho punto se encontró en 9 
y 14 de junio de 1808 en el combate y rendición 
de la escuadra francesa del almirante Rosilly. 
Hallándose (1813) en la América meridional 
persiguió á la fragata Limeña que, por haberse 
sublevado su tripulación, había huido á Chile, 
y procuró mantener comunicaciones con el ejér- 
cito españo] de Chile, que por la pérdida de la 
Concepción las tenia cortadas con Lima, á donde 
regresó después de concluída su comisión; efectuó 
algunas salidas para reconocer si los buques in- 
surgentes de Buenos Aires habían recalado á 
aquellos mares, y condujo municiones para el 
ejército de Arauco. En 1.2 de enero de 1814 salió 
con el bergantín de su destino, en unión de la 
corbeta Sebastiana, para las costas de Arauco 
con tropas para reforzar aquel ejército; verifica- 
da esta comisión, pasaron ambos buques á blo- 
queer la bahia de la Concepción, bloqueo que 

luro setenta y dos días, hasta la toma de diche 
ciudad y la de Talcahuano, habiendo sido Hoyos 
comisionado por el general del ejército de Chile 
para reconocer el sitio más ventajoso que hubie- 
ra desde el Morro de Talcahuano hasta el puerto 
de San Vicente, con el objeto de fortificarlo y 
tenerlo seguro para la retirada del ejército, lo 
que ejecutó colocando cinco baterías en los pun- 
tos más convenientes para aquel efecto, Regresó á 
Lima en 1,0 de diciembre, En 9 de febrero de 1815 
salió en la corbeta de su destino para las ¡islas 
Filipinas, y con escala en las Marianas ancló en 
Manila (22 de junio). En 16 de enero de 1816 
salió para Cádiz por la vía del Cabo de Buena 
Esperanza, concluyendo así de dar la vuelta al 
mundo. Nombrado segundo comandante de la 
fragata Prueba, salió (mayo de 1819) para el 
Callao en la división nava] del mando del briga- 
dier Rosendo Porlier, y á los cinco meses y me- 

lo de navegación legó á Guayaquil, después de 
haberse presentado en el Callao cuando estaba 
bloqueado por la escuadra de Cocrane, de la que 
se evadió á fuerza de atrevidas y diestras manio- 
bras, Luego (1820) persiguió á la fragata insur- 
gente Rosa de los Andes, del porte de 36 cañones, 
å la que encontró en la costa del Chaco, y la batió 
decididamente hasta hacerla embarrancar deján- 
dola perdida; pasó al puerto de Arica, en donde 
desembarcó la artilleria y municiones que lleva- 

a para aquel punto. Hallóse en 1821 en diver- 
80s y reñidos combates en el Callao, durante el 
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bloqueo que sufrió por las fuerzas del almirante 
chileno Cocrane. De vuelta en España (1822) 
fué destinado (1829) al Observatorio Astronó: 
mico de San Fernando en clase de segundo as- 
trónomo. En 1840 volvió á ingresar en el cuerpo 
general de la armada en la clase de capitán de 
navio pasivo. Nombrado (4 de mayo de 1841) 
director del Colegio Naval que debía establecer. 
se en Sevilla, se encargó interinamente de la die 
rección del Colegio de San Telmo. Por orden del 
regente (18 de mayo) pasó á la clase de activos. 
En 13 de septiembre se le relevó del primero de 
dichos cargos, esto es, de la dirección del Cole- 
gio Naval, y en 16 de diciembre volvió al ser- 
vicio de tercios navales, agregado provisional- 
mente al de Sevilla. Al ocurrir en el verano de 
1843 un pronunciamiento militar contra la re- 

encia de Espartero, Hoyos se negó á reconocer 
á la Junta revolucionaria de Sevilla, y fugándo- 
se á Cádiz se presentó en el departamento en 
24 de junio, quedando á las inmediatas órdenes 
del comandante general del mismo, Al insta- 
larse el Colegio Naval Militar en la población 
de San Carlos fué nombrado (1844) segundo jefe 
del mismo. Ascendió á brigadier (10 de octubre 
de 1846) y cesó(19 de diciembre) en dicho cargo. 
Hallándose en Sevilla (1848) estalló una insu- 
rrección militar, y Hoyos la combatió, por lo que 
fué condecorado con la eruz de tercera clase de 
la Orden de San Fernando, y con anterioridad 
había sido electo individuo de la Academia Se- 
villana de Buenas Letras. Elegido (1850) diputa- 
do á Cortes por la provincia de Sevilla negó su 
voto al gobierno, y esta conducta le valió su 
separación de la mayoria general de la armada 
(7 de abril de 1851), mandándole salir para Cá- 
diz inmediatamente. Entonces solicitó seis meses 
para viajar por el extranjero, y estuvo en París, 
Londres y Bruselas. Jefe de escuadra en 1883, 
obtuvo poco después la gran cruz de la real y 
militar Orden de San Hermenegildo. 


-Hoyos Y RUBÍN DE CELIS (ISIDORO DE, 
marqués de Hoyos y de Zornoza): Biog. General 
español. N. en Baquerizo (Asturias) á 4 de abril 
de 1793. M. en Madrid á 3 de septiembre de 
1875. Fueron sus padres Bernabé Alonso, señor 
del Campillo y maestrante de Ronda, y Floren- 
tina Rubin de Celis, ambos de ilustre linaje, y 
quienes cuidaron de dar á su hijo educación es- 
merada; pero al estallar la guerra de le Indepen- 
dencia, el joven Isidoro aceptó con entusiasmo 
la carrera de las armas, y, á propuesta del gene- 
ral Ballesteros, ingresó como teniente en la com- 
pañía de tiradores de Peñamellera, asistiendo 
desde luego á varias funciones de guerra. Tomó 
parte activa en los sucesos ocurridos en Madrid 
en 17 de julio de 1822 contra los sublevados ba- 
tallones de la Guardia Real, asistiendo en 1823 
como segundo comandante del batallón de Va- 
lladolid al sitio de Valencia por los realistas y 
á las acciones de Alcira y Játiva, y al retirarse 
á Cádiz con el citado general Ballesteros, por 
no querer someterse á las tropas francesas del 
duque de Angulema, fué hecho prisionero y en- 
cerrado en Granada. Después de la amnistía de 
1833 obtuvo Hoyos el mando del batallón pro- 
vincial de Córdoba, al frente del cual persiguió 
á las facciones de la Mancha. Coronel del regi- 
miento de Laredo, concurrió á los hechos de ar- 
mas de Salinas de Rocio, Sopuerta, Castrejana, 
Aspe, Archanda y otros (1835). Estuvo en el 
tercer sitio de Bilbao mandando la línea deno- 
minada de Achurri, y después en la acción de 
Azúa y memorables batallas de Luchana y cerro 
de Banderas, en los dias 24 y 25 de diciembre 
de 1836. Era ya brigadier cuando al frente de la 
vanguardia del ejército, sostuvo brillantemen- 
te la retirada de Espartero y ganó la importante 
acción de Zornoza contra cuádruples fuerzas, 
haciendo prisionero un batallón carlista (1837). 
Recibió luego, casi á la vez, los nombramientos 
de comandante general de Alava y de la octava 
división del ejército del Norte, y en seguida el 
de Capitán General de las Provincias Vasconga- 
das; desbarató en las alturas del monte Bilbies- 
tre á las fuerzas del famoso cura Merino, tomán- 
dole la artillería y haciéndole numerosas bajas; 
sufrió gran contratiempo en La Población (16 de 
diciembre de 1838),cuando acudió en auxilio del 
entonces coronel Federico de Roncali; ganó el 
empleo de Mariscal de Campo en la batalla de 
las Useras (17 de julio de 1839), y sorprendió y 
copó en Mora de Ebro cuatro batallones carlis- 
tas, haciendo 3200 prisioneros. En 1843 fué 
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nombrado senador por Asturias, y después Mi- 
nistro de la Guerra. Durante los once años de 
dominación moderada no aceptó cargo alguno, 
A fines de 1854 desempeñó la capitania general 
de Granada, en que sofocó la grave insurrección 
de Málaga, y luego, ya Teniente General y se- 
nador vitalicio, fué sucesivamente Capitan Ge- 
neral de Madrid, Director general de Infantería 
y de la Guardia civil. Era Capitán General de 
Madrid por tercera vez (1866), cuando estalló la 
revolución del 22 de junio y tomó parte muy 
importante en su represión, mostrándose severo 
con los vencidos, Vivió alejado de la política 
desde 1868 á 1874, y era comandante general de 
Alabarderos cuando ocurrió su muerte, Leal y 
constante partidario de los Borbones, progresista 
templado primero, luego afiliado á la Unión li- 
beral, nunca se sublevó contra el gobierno cons- 
tituido, 


HOYOSO, SA: adj. Que tiene hoyos. 


Tenía la cabeza chica, señal de poco seso, y 
la cara HOYosá de viruelas, tal que parecía 
molde de picar botas. 

La Picara Justina. 
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El segundo provecho es igualar la tierra, 
porque á las veces una está más alta que otra 
y más HOYOSA,... y en tiempo de muchas 
aguas en lo HoYoso se ahoga la simiente. 


ALONSO DE HERRERA. 


HOYOUX: Qeog. Rio de Bélgica. Nace en Ver- 
lée, prov. de Namur, y entra en la de Lieja, 
para ir á desembocar en la orilla dra, del Mosa 
por Huy; su curso es de 25 kms. Se le llama 
también Houyón. 


HÔYTIAINEN: Geog. Lago en la prov. de Kuo- 
pio, Finlandia, Rusia; 460 kms? Comunica con 
el Pihaselka por el de Jóusú. En 1859 constru- 
yéronse varios diques y un foso con objeto de dar 
salida á las aguas de este lago; pero á conse- 
cuencia de las lluvias y nevadas aquéllos se rom- 
pieron y las aguas inundaron los campos y al- 
rededores, dirigiéndose hacia el lago Saima y 
arrastrando enormes aluviones, 


HOYUELA: f. d. de Hoya. 


~ HoyurLa: Hoyo que tenemos debajo de la 
garganta, donde comienza el pecho. 


HOYUELO: m. d. de Hoyo. Particularmente, 
el que tienen algunas personas en la barba ó en 
las mejillas. 


¡Qué HOYTELOS! ¡qué tez, qué venas! 
¡Ay qué dedos tan hermosos! 
TIRSO DE MOLINA. 


».. á cada instante creo descubrir en ella (en 
Pepita) nuevas perfecciones. Ya los HOYUE- 
LOS de sus mejillas cuando sonrie, etc. 

VALERA. 


- HoyurLo: Juego de muchachos, que con- 
siste en meter monedas en un hoyo pequeño, 
que hacen en la tierra, tirándolas desde cierta 
distancia, 

- Hoyurzo: HoyuELa; hoyo debajo de la 
garganta. 


HOYUELOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Santa María de Nieva, prov. y dióc. de Segovia; 
279 habits. Sit. en terreno llano, á orilla del 
arroyo Cercos, afl. del Voltoya. Cereales, alga- 
rrobas y garbanzos; cría de ganados, 


— HOYUELOS DE LA SIERRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Salas de los Infantes, prov. y 
dióc. de Burgos; 251 habits. Sit. en un hondo, 
cerca de Barbadillo del Pez y del río Pedroso, 
afl. del Arlanza, Cereales y patatas. 


HOZ (del lat. falz): f. Instrumento compues- 
to de una hoja de hierro corva, en la cnal están 
hechos unos dientecillos como de sierra, muy 
agudos y cortantes, y afianzada á una manija 
de palo; se usa de ella para segar las mieses y 
las hierbas. 


Un tercio 4 otro sin pensar hería 
Dentadas HOCFS no hacen más estragos 
En rubias mieses, que tu gente hacia, etc. 

MORETO. 


La segur no corta si no es aplicada al árbol; 
la HOZ no siega si no es aplicada al tallo, 
Barmes. 


— ENTRARSE DE HOZ Y DF COZ: fr. fig. y fam. 
Introducirse en alguna parte, ó asunto, con em- 
peño y sin consideración. 
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-LA HOZ EN EL HAZA, Y EL HOMBRE EN LA 
casa: ref, que zahiere á los que, debiendo estar 
trabajando, se hallan ociosos. 

— METER LA HOZ EN MIES AJENA: fr. fig. In- 
troducirse uno en profesión ó negocios que no 
le tocan. 


iAy, don Frutos! ¿Y esa madre? 
Ya empieza á meler la HOZ 
En mies ajena... — ¿Qué importa? 
Yo la haré entrar en razón. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— METERSE DE HOZ Y DE COZ: fr. fig. y fam. 
ENTRARSE DE HOZ y DE COZ. 


- Hoz: Agric. Este instrumento agrícola es 
conocido desde la antigüedad más remota, y su 
forma, á juzgar por las indicaciones de los mo: 
pumentos antignos, ha sido siempre análoga á 
la de las hoces que hoy se emplean. 

Estas están formadas por una hoja de hierro 
ó acero encorvada en forma de arco de círculo, 
con una manija de madera en una de las extre- 
midades, y la otra terminada en punta. El corte 


de la lámina se halla en la parte interior de la 
curva, y es dentado, para segar mieses por lo 
común, y liso para segar hierbas. Para que el 
mango pueda quedar más sujeto se coloca å 
veces una virola en su extremidad inmediata á 
la lámina. La longitud, anchura, espesor y cur- 
vatura de las hojas varían según los paises, y 
según que la herramienta haya de ser manejada 
por un hombre ó una mujer. Para segar con la 
hoz el operario empuña ésta con la mano dere- 
cha, va cogiendo con la izquierda manojos de 
hierba ó de mies, y los corta aplicando el ins- 
trumento por bajo de la mano izquierda y mo- 
viéndole horizontalmente casi de izquierda á 
derecha. 


— Hoz: Anat. Se da este nombre á todo re- 
pliegue membranoso que tiene la figura de una 
boz, 

Hoz del cerebro (falz cerebri). - Repliegue lon- 
gitudinal de la duramadre, que se adhiere por su 
extremidad anterior ó punta á la apófisis crista- 
galli, y por la posterior ó base á la parte media 
de la tienda del cerebelo. Su borde superior, con- 
vexo, está unido á los huesos de la bóveda del 
cráneo; el inferior, cóncavo, corresponde á la ca- 
ra superior del cuerpo calloso;sus dos caras, pla- 
nas y verticales, separan ambos hemisferios cere- 
brales, En el espesor de este repliegue se hallan 
contenidos los senos longitudinales superior é 
inferior y el seno recto. 

Hoz del cerebelo ( falz cerebelli ). - Repliegue 
de la duramadre, semejante por su forma al an- 
terior, pero mucho menor, que se extiende desde 
la parte media é inferior de la tienda del cerebe- 
lo, á la cual se inserta por su base, hasta el gran 
agujero occipital, donde corresponde su vértice 
bifurcado; su borde convexo se adhiere al crá- 
neo, y su borde cóncavo está alojado en el surco 
que separa los dos lóbulos del cerebelo, 

Gran hoz del peritoneo ú hoz de la vena um- 
bilical (falx peritonæi maxima ), - El ligamen- 
to falciforme del higado. V. Hicapo. 

Pequeña hoz del peritoneo. — Los ligamentos 
triangulares del hígado y los repliegues que for- 
ma el peritoneo, levantado por las venas umbi- 
licales. 

— Hoz Y Mora (JUAN CLAUDIO DE LA): Biog. 
Poeta español. N. en Madrid. Vivió en el si- 
glo xvir. Era hijo de D. Fernando y doña Ana de 
la Hoz, naturales y vecinos de la ciudad de Bur- 
gos, y nació en Madrid en ocasión de hallarse 
en ella su padre de procurador á Cortes por aque- 
la ciudad, honrosa distinción que el mismo Juan 
mereció á aquélla como regidor de su Ayunta- 
miento, concurriendo con tal carácter de procura- 
dor en el día 4 de diciembre de 1657 al juramento 
del principe D. Felipe Próspero, y siendo el que 
dirigió al rey la arenga ó razonamiento que en 
casos tales correspondía hacer al procurador de 
Burgos en competencia con el de Toledo. Cons- 
ta, además, que mereció merced del hábito de 
Santiago; que fué individuo del Tribunal de Con- 
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taduría Mayor, y luego del Consejo de Hacienda, 
y que como tal asistió en 1689 ú las exequias 
de la reina doña Maria Luisa de Orleáns, como 
puede verse en el libro que á este asunto dedicó 
D. Juan de Vera de Tassis. «Del mismo Hoz y 
Mota, dice Mesonero Romanos, han quedado 
aún hasta una docena de comedias, que cierta- 
mente valen poco, á excepción de algunaque otra, 
como El montañés Juan Pascual, primer asis- 
tente de Sevilla, y El villano del Danubio, ó El 
buen juez no tience patria, que no carecen de 
mérito; pero sobre todas ellas sobresale inmen- 
samente la ya citada LE? castigo de la miseria. y 
El mismo Mesonero dice en otra parte: «Segura- 
mente que D. Juan de la Hoz y Mota no mere- 
cería ser colocado en el número de los autores 
de segundo orden del gran siglo de nuestra es- 
cena si no hubiera tenido la feliz inspiración de 
apartarse en una de sus obras dramáticas de la 
senda trillada comúnmente por sus contempo- 
ráneos, de la tiranía de las comedias de enredo 
y aventurasamorosas, para atreverse á trazar un 
carácter altamente cómico, guiado por un pen- 
samiento moral, carácter, objeto y argumento 
en que conquistaron cabalmente su principal 
corona los príncipes del antiguo teatro griego y 
latino, y del moderno francés. Queremos hablar 
de la célebre comedia quelleva el título de El 
castigo de la miseria, primero y más digno tí- 
tulo á la nombradía y aprecio que disfruta en 
nuestro teatro D. Juan de la Hoz y Mota. Pre- 
ciso es convenir que en medio de los méritos que 
avaloran aquel drama no puede concederse á 
su autor el de la invención, pues no sólo pudo 
tener presentes al escribirle las dos obras maes- 
tras de Plauto y de Molière, La Aulularia y 
El avaro, sino que adoptó y copió evidentemente 
el personaje, argumento, y hasta el título de 
una de las novelas de la célebre doña María de 
Zayas, como puede verse comparándolas entre 
si; sin que acertemos á explicar la distracción 
de D. Vicente Garcia de la Huerta que, al inser- 
tar esta comedia en su diminuta y mal escogida 
Colección del teatro español, supone que está to- 
mada de la novela de Cervantes titulada El ca- 
samiento engañoso,» La otra comedia de Hoz, 
El montañés Juan Pascual, es un agradable 
drama sobre un asunto muy conocido y tratado 
en la escena moderna por el célebre Zorrilla con 
el título de El zapatero y el rey, y por Larra- 
ñaga y Elipe en La vieja del candilejo. Los ti- 
tulos de las obras de Hoz que han llegado á 
nosotros, además de las ya citadas, son los si- 
guientes: Los Disparates de Juan de la Encina; 
Los encantos del olvido; Los Jueces de Castilla; 
Por su esposo y por su patria; La Sagrada Cruz 
de Oviedo; San Bernardo Abad; Santo Domin- 
go; El sepulero de Samtiago; Tal vez su flecha 
mejor labra el acero de amor; El blasón de los 
Guzmanes y Abraham castellano. El nombre de 
Juan Claudio de la Hoz figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 


HOZ (del lat. fauces): fF. Angostura de un 
valle profundo, ó la que forma un río que corre 
por entre dos sierras, 


«como quier que se apoderasen de las es- 
trechuras y HOCES de aquellos montes... los 
maltrataron de manera que los desbarataron 
y hicieron huir. 

MARIANA. 


- Hoz: Geog. Lugar en el ayunt. de Merin- 
dad de Valdivielso, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 85 edifs. || Aldea en el ayunt. de Am- 
puero, p. j. de Laredo, prov. de Santander; 46 
edifs, 

- Hoz (LA): Geog. Sierra de la prov. de Gra- 
nada, en elp. j. de Iznalloz y término de Moclin. 
Il Riachuelo de la prov. de Córdoba; nace en la 
sierra de Priego, corre hacia el S. entre los tér- 
minos de Rute é Iznájar y desagua en el Genil. 
Il Riachuelo de la prov. de Valencia; nace cerca 
de Zarra y confines con el término de Ayora, 
corre hacia el N.E., entra en el término de Te- 
resa, sigue hacia Jalance y va á desaguar en el 
Júcar. || Aldea en el ayunt. y p. j. de Alcaraz, 
37 edifs. 

- Hoz DE ABAJO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc. de Sigiienza; 158 habits. Sit. entre cerros, 
cerca del rio Manzanares y de Caracena. Cerea- 
les, legumbres y patatas. 

- Hoz DE ÁBIADA (LA): Geog. Lugar en el 
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* ayunt, de Marquesado de Argiieso, p. j. de Kez. 
nosa, prov. de Santander; 21 edifs. 


-Hoz DE ÁRNERO: Geog. Lugar cab. del 
ayunt. de Rivamontán al Monte, p. j}. de San- 
toña, prov, de Santander; 188 edifs, 


- Hoz DE ARREBA: Geog. V. VALLE DE Hoz 
DE ARREBA. 


- Hoz DE ARRIBA: Geog. Lugar con ayunta. 
miento, p. j, de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc, de Sigüenza; 219 habils. Sit. en un valle 
entre colinas, en terreno de monte y de llano, 
bañado por el rio Manzanares. Cereales, gar- 
banzos, patatas, cáñamo y hortalizas, 

- Hoz Dx BARBASTRO: Geog. Lugar con 
ayunt,, al que están agregados los lugares de 
Guardia y Montesa, p. j. de Barbastro, prov. y 
dióc. de Huesca; 837 habits, Sit. entre un llano 
al S. y una pequeña sierra al N., cerca de Salas 
Altas y Naval, al N. de Barbastro. Cereales, 
mucho vino, excelentes frutas, aceite, legum- 
bres y hortalizas. 

- Hoz ne Huécar ó CUENCA: Geog. Vega en 
el término de la c. de Cuenca, al E. de ella, 
entre dos altas montañas y á orillas del río 
Huécar, Hay en ella fértiles huertas, y al curso 
tortuoso que allí lleva el río debe su nombre de 

oz. 


— Hoz DE Jaca: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Búbal, p. j. y 
dióc. de Jaca; prov. de Huesca; 121 habits. Si- 
tiado cerca de un arroyo y del río Gállego, en- 
tre Panticosa y Biercas. Terreno muy quebrado; 
cereales, hortalizas y legumbres. 

- Hoz DE LA VIEJA (La): Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Montalbán, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 861 habits. Sit. al N.O. de 
Montalbán y N.E. de Segura, en terreno llano 
casi todo. Cereales, vino, zumaque, azafrán y 
hortalizas; miel. 

— Hoz De MENA: Geog. Lugar en el ayunta- 
miento de Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 9 edifs. 


HOZABEJAS: Geog. V. en el ayunt, de Ru- 
candio, p. j. de Bribiesca, prov. de Burgos; 43 
edifs, 


HOZADERO: m. Sitio donde van á hozar puer- 
cos ó jabalíes. 


HOZADURA; f. Hoyo ó señal que deja el ani- 
mal por haber hozado la tierra, 


Como tienen más fuerza que las hembras, y 
es su hocico mayor, asi lo son los hoyos y 
las HOZADURAS que hacen. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


HOZAÑA: Geog. Lugar en el ayunt. de Con- 
dado de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, 
prov, de Burgos; 28 edifs. 


HOZAR (del lat. fóúdére, cavar): a. Mover y 
levantar la tierra con el hocico, lo que hacen el 
puerco y el:jabalí, 

* ...; Suélese después introducir ganado de 
cerda, que para rebuscar Hoza el campo y lo 
ahueca. 

OLIVÁN. 


HOZEIN: Biog. Célebre guerrero musulmán. 
Vivió en la segunda mitad del siglo primero de 
la Hégira, y se distinguió principalmente en tiem- 

os de Gezid y de Moaguias II. Formaba parte 
Je la expedición mandada por el primero de 
aquellos califas contra los revoltosos de Medina, 
y asistió á la toma y saqueo de esta ciudad en 
calidad de segundo lugarteniente de Moslem, jefe 
del ejército de Siria. A la muerte de este perso- 
naje (64 de la Hégira, 683 de Jesucristo), en 
ocasión de encaminarseá la Meca para combatir 
contra Abdalláh ben Zobeir, que se titulaba ca- 
lifa y tenía á su devoción casi todas las tribus 
de la Arabia, Hozein le sucedió en el mando y 
fué el que puso sitio á la ciudad santa. Hallá- 
base la Meca defendida por muy fuertes muros, 
y Abdalláh habíala fortificado además con em- 
palizadas, fosos y toda clase de defensas; asi 
que los esfuerzos de Hozein se estrellaron más 
de cuarenta días contra aquellos artificios. Al 
cabo pudo franquear todos los obstáculos, y ya 
las máquinas de guerra habían horadado el mu- 
ro, y las saetas envueltas en estopas encendidas 
habían comunicado su fuego å varios edificios de 
la ciudad, cuando suspendió las hostilidades á 
consecuencia de haber recibido la noticia de la 
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muerto de Gezid, Mandó un parlamentario á Ab- 
dalláh pidiéndole una entrevista, y en ella, des- 
pués de comunicarle la muerte del califa, le ofre- 
ció servirle con sus soldados para apoderarse del 
califato. Rehusó Abdalláh, quizá por no fiarse de 
Hozein, y éste, levantando el sitio, dirigióse á 
Damasco. Cuando llegó acababa de abdicar Moa- 
guias 11, que sólo ocupó el trono seis semanas, 
los nobles muslimes no sabían á quién elevar 
al poder supremo. Hozein propuso entonces se 
eligicso á Abdalláh ben _Zobeir, seguro de que 
éste admitiría la corona si los principales ommia- 
das se la ofrecían. Movíale á dar este consejo el 
deseo de que terminase la guerra civil, la especie 
de crimen que existía, pues Abdalláh reinaba 
como señor absoluto en la Arabia, De no elegirle 
era de parecer que se pusiera en el trono á un 
principe valeroso capaz de combatir al hijo de 
Zobeir con toda la energía necesaria para acabar 
con él. Sus palabras fueron atendidas, y ya pen- 
saban enviar una embajada á la Meca ofreciendo 
el poderá Abdalláh, cuando Obeidalláh propuso 
se eligiera al principe ommiada Meruán Abén 
Hakem. Todos los omeyas se agruparon enton- 
ces alrededor de este principe, que efectivamente 
ocupó el poder. Hozein debió morirá poco de 
este suceso, pues su nombre no se halla consig- 
nado en ninguno de los relatos de la historia, 
posterior á la elevación de Meruán, 


HOZGARGANTA: Geog. Río de la prov. de Cå- 
diz. Nace en el peñón del Berrueco, punto cul- 
minante y término meridional de la sierra de 
Libar, corre hacia el S. por cerca de los confines 
de Málaga y paralelamente al Guadiaro, pasa 
por Jimena de la Frontera y se une por la dere- 
cha al citado río. Su curso es de unos 60 kms, 


HOZIER (PEDRO DE): Biog. Célebre genealo- 
ista francés, señor de La Garde, en Provenza. 
Ñ en Marsella á 10 dejulio de 1592. M. en Pa- 
rís á 1.9 de diciembre de 1660, Recibió educación 
esmerada; sirvió á su patria en el cuerpo de ca- 
ballería del mariscal de Crequi, cuya genealogía 
escribió, y, animado por la excelente acogida 
que halló la obra, estudió las genealogías de otras 
familias nobles de Francia. Adquirió tal fama 
que Luis XIII le nombró (1620) uno de los cien 
nobles de la antigua banda de su casa, le dió la 
condecoración de la Orden del Espíritu Santo 
(1828) y nna pensión (1629), y le confió los car- 
gos de juez de armas de Francia (1641) y jele de 
su servidumbre (1642), y Luis XIV le conservó 
los mismos empleos, le comisionó para que cer- 
tificara la nobleza de varios de sus servidores y 
le nombró Consejero de Estado (1564). «Verda- 
deros grandes hombres, ha dicho Voltaire, fue- 
ron mucho menos recompensados: sus trabajos 
no eran tan necesarios á la vanidad humana.» 
Hozier, á quien consultaron muchas gentes de 
Francia y de otras naciones de Enropa, puede ser 
considerado como el creador de la ciencia genea- 
lógica, Dejó: Historia de la Orden del Espíritu 
Santo (1634, en fol.); Gencalogía de la casa de 
la Rochefoucauld (1654, en 4.9); Gencalogía de 
las principales familias de Francia, manuscritos 
en fol. de la Biblioteca Nacional de Francia, 


HOZNAYO: Geog. Barrio del lugar de Término, 
ayunt, de Entrambasaguas, p. j. de Santoña, 
prov. de Santander, sit. cerca de Solares y junto 
á la carretera de Bilbao á Santander. Balneario 
con aguas bicarbonatado-cálcicas. Brotan éstas, 
4.59 m. sobre el nivel del mar, de cuatro manan- 
tíales, de los que sólo se utiliza el de la Virgen 
de los Remedios, llamado antes Fuente del Fran- 
cês, y sit. en la margen del río Entrambasaguas, 
afl. del Miera, á 500 pasos de la plaza de Hoznayo, 
La temperatura del manantial es de 237,5. Están 
indicadas estas aguas en las neurosis, padeci- 
mientos del aparato digestivo, cistitis y desarre- 
glos del flujo catamenial. La instalación es muy 
buena; hay pilas de mármol con agua corriente, 
Piscina, duchas, pulverizadores y salas de inha- 
lación; un precioso hotel suizo y amenos paseos, 
alamedas y bosques en los alrededores. La tem- 
porada oficial es de 19, de junio å 30 de sep- 
tiembre, 


, HRAD: Geog. Vocablo bohemo que significa 
ciudad; su diminutivo es Jfradisch, nombre de 
Una pequeña población de la Moravia, cap. de 
circulo 

HRAFNKEL: Biog. Colonizador de Islandia, 
apellidado Freisgodo, sacerdote de Frey, porque 
había elevado un templo al dios así llamado, 
Vivía en el siglo x después de J, ©. Nacido en 
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Noruega, marchó con su padre, Halfređo, á esta- 
blecerse en la parte oriental do Islandia y des- 
montar el valle de Adelsbol. Sus numerosos va- 
sallos le nombraron juez del distrito. Hrafnkel 
sostuvo numerosos duelos, y jamás pagó multas 
á los parientes de sus víctimas; pero habiendo 
dado muerto á uno de sus pastores, perdió el 
cargo dicho y fué expulsado de su dominio, des- 
pués de haber visto arder el templo de su dios, 
Colonizó entonces otro valle y no tardó en reco- 
brar su antiguo poderío y su primer dominio, en 
el que pasó el resto de sus días pacificamento. 
La Saga (historia) que contiene el relato de estos 
sucesos, derrama viva luz sobre la colonización 
de Islandia, las costumbres de sus habitantes 
cuando eran paganos, y sus instituciones judi- 
ciales y religiosas, Fué publicada con el título 
de Hrafukel Preysgodes, Saga (Copenhague, 
1848, en 1.9), texto de K. Gislason y traducción 
de N, L. Westergaard, y forma el tomo I de los 
Nordiske Oldskritter. 


HROTSVITHA: Biog. Religiosa y escritora ale- 
mana. Vivía probablemente en la segunda mitad 
del siglo x. Poco se sabe de su vida; ni siquiera 
se ha podido averiguar si el nombre con que es 
conocida era el suyo, ó si dicha palabra es sólo 
un calificativo. Ingresó Hrotsvitha en la abadía 
benedictina de Gandersheim, antes de 959, hacia 
los veintitrés años de edad, y allí completó su 
educación con la lectura de los libros santos y 
la de los clásicos, Sus escritos acreditan que era 
modesta y que conocía el mundo y las pasiones, 
Compuso en latín sus obras, Estas son ocho poe- 
sías ó leyendas tituladas Historia de la Natividad 
de la Inmaculada Virgen Marta; Historia de la 
Ascensión de Nuestro Señor; La pasión de San 
Gandolfo; Martirio de San Pelayo en Córdoba; 
Caída y conversión de Teófilo; Historia de la 
conversión de un joven esclavo; Historia de la 
pasión de San Dionisio é Historia de la pasión 
de Santa Inés; fragmento poético titulado Pa- 
negyris, sive historico, Oddomum, y seis miste- 
rios ó dramas religiosos en que se esfuerza, en 
general, en celebrar el triunfo de la castidad; he 
aquí sus titulos: Galicano, Dulcicio, Calimaco, 
Abraham, Pafno, Sabiduría, ó fe, esperanza y 
caridad, Estos dramas han sido traducidos al 
francés por M. Maguín (Paris, 1845, en 8.°). 
Sus poestas han sido traducidas en verso francés 
por M. Vignón (Retif, 1855), 

HRUBIESZOW: Geog. C. cap. de dist. , gobierno 


de Lublin, Polonia, Rusia, sit. al S.E. de Lu- 
blin; 8000 habits. Fáb. de paños, 


HU (del lat. ğbi): adv. l. ant, DónDE. 


HUACA: Geog. Voz muy común en la geogra. 
fía del Perú; tiene varias significaciones ô acep- 
ciones en quechúa y en aywará, tales como 
ídolo, cosa sagrada, objeto sacrificado al Sol, 
como figuras de hombres, animales fabricados 
de oro, plata ó madera, cosas extraordinarias por 
cualquier causa, mujer que pare dos ó más á la 
vez, huevo de dos ó más yemas, cualquier mons- 
truo, las fuentes caudalosas, las piedrecitas de 
varios colores, una torre, cuesta ó cerros muy 
elevados. 

= Huaca: Geog. Dist. de la prov. de Payta, 
dep. de Viura, Perú, 3709 habits. it Pueblo ca- 

ital de este dist, de la prov. de Payta, dep. de 
Piura, Perú; 1458 habits. Sit. á 33 4 kms. de 
Payta. El actual pueblo fué levantado sobre las 
ruinas de un templo que existia en tiempo de 
los incas, del cual se apoderaron los primeros 
conquistadores, 


HUACACH!: Geog. Pueblo en el dist. de Hua- 
chis, prov. de Huari, dep. de Ancachs, Perú; 640 
habits. 


HUACACHINA: Geog. Laguna del Perú, á eua- 
tro kms. de Ica;sus aguas contienen muchas sa- 
les minerales. En las cercanías de la ciudad de 
Ica, å muy cortas distancias, á una media hora, ó 
cuando más una hora, existen varias lagunas, 
tan ricas en substancias minerales que quien no 
las ha visitado creería ser exagerada la abundan- 
cia de sales que en ellas se halla. El geólogo, 
observándolas cireundadas por todas partes de 
médanos (de manera que cada laguna esta situa- 
da como en el fondo de un embudo y de tal modo 
que para visitarla conviene primero subir 4 una 
colina y después bajarla) y examinando el con- 
junto del terreno y la naturaleza del agua, etcé- 
tera, no vacilaría un instante en afirmar que cada 
unade dichas lagunas fué cn tiempos remotos una 
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solfatara, que después, extiuguiéndose, cayó y 
se profundizó en el vacio subterráneo, que con el 
curso de los siglos, por la evaporación, se habia 
excavado alli. En una palabra, tales lagunas pne- 
den aserejarse á los lagos de Agnano y de Aber- 
no en la Italia meridional, generalmento recono- 
cidos por los naturalistas como solfataras apaga- 
das, cuya costra superior, por falta de base, sein- 
ternó en el vacio de abajo, formado por las con» 
tinuas evaporaciones de azufre y otras materias 
volcánicas, y en cuya hoya se mineralizan cn se- 
guida las aguas inmediatas que se precipitan en 
ella, Y puede asegurarse que las aguas de las la- 
gunas de Ica son mejor mineralizadas que las do 
los referidos lagos de Italia. Consideradas de esto 
modo, es fácil explicar cómo á pequeña distancia 
de una ó dos varas, por ejemplo, de cada laguna, 
se encuentra, excavando, agua potable, Esto se 
verifica porque el agua del lugar, por sí misma 
potable, después se mineraliza, luego que por el 
declive del terreno llega á ocupar el hueco de la 
antigua y apagada solfatara. Esta agua debe ne- 
cesariamente cargarse de sulfatos, carbonatos, 
cloruros, etc., que sobremanera abundan allí, 
como está probado por la inmensa cristalización 
que se observa en el fondo de cada laguna. Estos 
están formados por grandes cristales, que los na- 
turales de Ica llaman cascotes, 

La laguna Huacachina es la primera descu- 
bierta y aquella cuyas virtudes terapéuticas han 
sido exclusivamente experimentadas. La tempe- 
ratura del agua es de 23? e. y su densidad 10 1/, 
en el pesasales. En aquel tiempo, 10 de noviem- 
bre á las ocho de la mañana, el termómetro pues- 
to á la sombra marcaba 19° e. Su altura sobre el 
nivel del mar 379 m., siendo, por consecuencia, 
23 m. más baja que la plaza mayor de Ica, Su 
forma es ovalada, midiendo 200 m. en su mayor 
diámetro; la temperatura media anual, según el 
termómetro de los geólogos, marcó 24,16 e. El 
color del agua cambia completamente. En el mes 
de agosto es amarillo sucio; en noviembre verde 
subido; tal cambio es posible que se derive de los 
vegetales que, según la época del año, viven y 
perecen dentro del agua, ó quizá provenga de la 
agitación que imprimen á las aguas más de cien 
personas que van å bañarse å la laguna todos los 
días. 

Las enfermedades en que estas aguas han pro- 
ducido mejor éxito son: las erupciones, las en- 
fermedades cutáneas, parálisis, cáncer, reuma- 
tismo crónico, asma nervioso y desórdenes de las 
vías digestivas. En la tisis pulmonal los efectos 
no parecen haber sido completamente desfarora- 
bles. En las erupciones cutáneas ha habido siem- 
pre una modificación favorable, 4 excepción de 
un caso de psoriasis en que se empleó una sola 
vez el baño. En los desórdenes de la digestión 
los efectos han sido siempre ventajosos (Paz Sol- 
dán, Diccionario del Perú). 


HUACAMOCHAL: Grog. Estancia en el distrito 
Usquil, prov. de Otusco, dep. Libertad, Perú; 
450 habits, Distribuidos en una gran extensión 
de tierra, y á mucha distancia unas chozas de 
otras. 


HUACANA: Geog. Municip. del dist. de Ario, 
est. de Michoacán, Méjico; 13323 habits., dis- 
tribuidos en el pucblo cab. de Huacana, los pue- 
blos Churumuco y Sinagua, tenencias de muni- 
cipios, la congregación del Carrizal, 20 hacien- 
das y 84 ranchos. || Pueblo cab. de municipio, 
dist. de Ario, est. de Michoacán, Méjico; 1138 
habits. Es pueblo antiguo reducido al eristianis- 
mo por el P, Fray Juan Bautista, que fué quien 
constituyó su iglesia parroquial. Además de la 
parroquia hay una capilla dedicada á San Mi- 
guel Arcángel. El año 1843 los directores de la 
empresa de la seda mandaron plantar alli 200000 
estacas de la morera de China, de las cuales han 
prendido muchas que pueden ya mantener algu- 
nos millones de gusanos. El famoso volcán de 
Jorullo se encuentra en terrenos de este pueblo, 
Huacana fué fundado en 1819 á consecuencia de 
la translación del pueblo de Tamácuaro al lugar 
en que hoy existe, . 


HUACANI: Geog. Aldea en el dist. Pomala, 
prov. Chucuito, dep. de Puno, Perú; 303 habits, 


HUACAO: Geog. Pueblo de la municip. de San- 
ta Ava Maya, dist. de Morelia, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 1328 habits, Se halla situado cerca 
de la laguna de Cuitzeo y á 33 kms. al E. de 


¡ Cuitzeo. Huacao fué antes de la conquista una 


especie de plaza fuerte de los indios otomites, 
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que se mantuvieron en guerra hasta 1580. En 
sus inmediaciones se han descubierto nopales con 
cochinillas ó grana. El clima es templado, hú- 
medo y sano. 

HUÁCAR: Geog. Dist. de la prov. y dep. Huá- 
nuco, Perú; 5273 habits. El pueblo de Ambo es 
la cap. de este dist. || Pueblo en el dist. Huácar, 
prov. y dep. de Huánuco, Perú; 927 habitantes. 
Sit. á 39 kms, de Huánuco. || Pueblo en el dis- 
trito de Paccho, prov. de Chancay, dep. de Lima, 
Perú; 320 habits. Sit. á 4465 m. de altura; está 
casi unido con el pueblo de Paccho, 


HUACARt: Ait. Héroe de una leyenda perua- 
na. Supónese que vivia en el siglo x11 después 
de J. C. He aquí la reseña de su vida hecha por 
el peruano Ricardo Palma: «Por los años 1180 
de la era cristiana, Mayta-Capac emprendió la 
conquista del pais de los chumpihuichas, quo 
eran gobernados por un joven y arrogante prin- 
cipe llamado Huacari, Este, á la primera noticia 
de la invasión, se puso al frente de siete mil 
hombres, y dirigióse á la margen del Apurimac 
resuelto á impedir el paso del enemigo. Mayta- 
Capac, para quien, como hemos dicho, nada ha- 
bía imposible, hizo construir con toda presteza 
un gran puente de mimbres, del sistema de puen- 
tes colgantes, y pasó con treinta mil guerreros 
á la orilla opuesta. La invención del puente, el 
primero de su especie que se vió en América, 
dejó admirados á los vasallos de Huacari é in- 
fundió en sus ánimos tan supersticioso terror, 
que muchos, arrojando las armas, emprendieron 
una fuga vergonzosa. Huacari reunió su consejo 
de capitanes, convencióse de la esterilidad de 
oponer resistencia á tan crecido número de ene- 
migos, y después de dispersar las reducidas tro- 
pas que le quedaban marchó, seguido de sus pa- 
rientes y jefes principales, á encerrarse en su pa- 
lacio. Allí, entregados al duelo y la desespera- 
ción, prefirieron morir de hambre antes que ren- 
dir vasallaje al conquistador. Compadecidos los 
auquis ó dioses tutelares de la inmensa desven- 
tura de príncipe tan joven como virtnoso, y para 
premiar su patriotismo y la lealtad de sus capi- 
tanes, los convirtieron en preciosas estalactitas 
y estalagmitas, que se reproducen, dia por día, 

ajo variadas, fantásticas y siempre bellísimas 
eristalizaciones. En uno de los pasadizos ó gale- 
rías que hoy se visitan, sin temor å las mortífe- 
ras exbalaciones, vese el pabellón del principe 
Huacari y la figura de éste en actitud, que los 
naturales interpretan, de decir á sus amigos: 
«Antes la muerte que el oprobio de la servidum- 
bro. » Tal es la leyenda de la gruta maravillosa, » 
Esta gruta dice el mismo escritor que se halla á 
pocas cuadras del caserio de Levitaca, en la pro- 
vincia de Chumvibilcas, y agrega que es un ver- 
dadero prodigio de la naturaleza, y que es cons- 
tantemente visitada por hombres de ciencia y 
viajeros curiosos, pero que no es posible pasar de 
las primeras galerias, porque quien lo hiciese 
moriría asfixiado por los gases que se desprenden 
del interior, 


HUACAYBAMBA: Geog. Dist. de la prov. de 
Huamalies, dep. de Huánuco, Perú; 2597 habi- 
tantes. 


HUACCAÑA: Geog. Dist. de la prov. de Luca- 
nas, dep. Ayacucho, Perú; 885 habits, 


HUACOY: Geog. Pueblo en el dist. de Atavi- 
llos Bajos, prov. de Canta, dep. de Lima, Perú; 
sit, en un cerro de tierra deleznable, por lo que 
sufre continuos derrumbes y hundimientos. En 
sus inmediaciones hay minas de plata; también 
se encuentran tierras gredosas de diversos colo- 
res, Son notables unas flores de aolor azul que 
crecen en los cerros inmediatos, que las llaman 
Ror de añil, y realmente, puestas en agua por 
algún tiempo, dejan un sedimento que sirve para 
teñir de azul. 


HUACRACHUCO: Geog. Dist. de la prov. de 
Huamalies, dep. Huánuco, Perú, 4293 habits. 


HUACRAMAYO: Geog. Riachuelo en la pro- 
vincia de Parinacochas, dep. Ayacucho, Perú, 


HUACRIN: Geog. Paso ó altura en los cerros, 
entre las haciendas de Parac y Tuclucocha, á 
4945 m. de alt, en la prov. Huarochiri, depar- 
tamento Lima, Perú, 


HUACULLANI: Geog. Dist. de la prov. de Chu- 
cuito, dep. Puno, Perú; 1521 habits, 


HUA-CHEU: Geog. C. de la prov. de Chen-si, 
China, sit, cerca de la confl, del Hoci-ho con el 
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Hoang-ho, y célebre en la historia moderna por- 
que en ella estalló en 1865 la gran insurrección 
e los musulmanes. 


HUACHI: Geog. Valle de la prov. de San Juan, 
Rep. Argentina, dep. Jachal. Tiene unos 6 ki- 
lómetros de largo y 100 m. de anchura media, y 
corren por él torrentes de agua amarga ó salo- 
bre. Su vegetación es raquítica y lo rodean mon- 
tañas roquizas casi siempre cubiertas de nieve, 
En el mismo valle hace mucho frío, pues su al- 
titud llega á 3250 m. En tiempo de la domina- 
ción española se explotaban en él minas de oro, 
hoy abandonadas, 


HUACHIPARIS: m. pl. Etnog. Tribu pequeña 
de salvajes muy indómitos, qne habitan en la 
montaña de Paucartambo, dep. de Cuzco, Perú; 
á fines del siglo pasado destruyeron todas las 
haciendas de esa montaña. 


HUACHIS: Geog. Dist. de la prov. de Huari, 
dep. de Ancachs, Perú; 5690 habits, 


HUACHO: Geog. Puerto menor del Perú, si- 
tuado al S. E. de la punta del mismo nombre y 
á una milla de la e. de Huacho. Su fondeadero 
es de 447 brazas, 423 ó 3 cables de la playa; 
en el puerto hay algunos ranchos miserables, 
Algunos dan este nombre á la prov. de Chan- 
cay. || Dist. de la prov. de Chancay, dep. Lima, 
Perú; 9131 habits. ] C. cap. del dist, de Hua- 
cho y prov. de Chancay, dep. de Lima, Perú; 
1777 habits.; muy inmediato al puerto, Esta 
ciudad nueva es de las que más han progresado 
en estos últimos años y está llamada á ser una 
de las más importantes de la costa. Su inmejo- 
rable clima, la abundancia de agua para culti- 
var sus fértiles tierras; la variedad de frutas y 
su inmediación al mar y á Lima son otros tan- 
tos elementos de prosperidad y riqueza, Huacho 
es la que provee á Lima de aves, frutas y otros 
artículos de diario y gran consumo; á esto se 
agrega que á sus inmediaciones hay hacieudas 
en que se cultiva la caña y el algodón. El terre- 
no que ocupa la c. es grande; tiene muchas ca- 
Mes, anchas y bien alineadas. Una iglesia, ofici- 
na telegráfica en relación con todas las líneas 
telegráficas del Perú; otra administración prin- 
cipal de correos. En ella reside el subprefecto de 
la prov. A menos de 5 kms. está el delicioso 
valle de Huaura y el de Lauriana;esto sólo bas- 
ta para que Huacho sea una de las agradables 

oblaciones de la costa, Está unida por f. e. á 
ima, Cerca se ve una gran hvaca ó tumba de 
la época precolombiana, 


HUACHOS: Geog. Dist. de la prov. de Castro- 
virreina, dep. de Huancavelica, Perú; 2446 ha- 
bitan tos, 


HUACHUACOCHA: Geog. Laguna al N.N. E. 
de la de Pancarcocha, de donde sale el rio de 
Santa Eulalia, prov. Huarochiri, dep. Lima, 
Perú; su sup. es de 285 542 m. ; volumen 1366529 
m.;é 4500 m. de alt, 


HUACHUCASA: Geog. Laguna en la prov. de 
Cangallo, dep. Ayacucho, Perú; en ella tiene sn 
origen el río Charis, cerca del pueblo de Carapo. 


HUADQUIÑA: Geog. Río del Perú, tributario 
del Urubamba, dep. Cuzco, || Aldea y hacienda 
de caña, en el dist. de Santa Ana, prov. de 
Convención, dep. Cuzco, Perú; 343 habits, Si- 
tuado 61 kms. de Santa Ana, y 43 kms. hay 
manantiales de aguas termales ferruginosas, 


HUAFO: Geog. V. GUAFO, 
HUAHEINE: eog. V. HUAHINE. 


HUAHINE: Geog. Isla del Archip. Tahiti, Poli- 
nesia, Oceanía, sit, en el grupo occidental ó de 
Sotavento. Se la llama también Hnaheine y 
Hermosa, es fértil y rica y la forman dos penin- 
sulas: Huahine -nui al N. y Huabine-iti al S., 
con su cráter en la montaña central, llamado 
Matoerire. Su mejor puerto es Efari Roa ó Fare, 
en la costa E, Tiene 1700 habits. 


HUAHUA: Geog. Bahía en la costa E. de la isla 
del N. de la Nueva Zelanda. Llámase también 
Tolago, que es el nombre que la dió Cook. 


~ Hranua PICHINCHA: Geog. Pico culminan- 
te del monte Pichincha, Ecuador; tiene 4787 
m. de alt. Su nombre significa Pichincha niño. 


HUAICHANI: Geog. Pico elevado en los Andes 
chilenos, que sirve de contrafuerte ó estribo á 
esta gran cordillera, con una alt. de cerca de 
6000 m. sobre el nivel del mar, 
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HUAINA-CAPAC: Biog. Rey ó emperador del 
Perú, apellidado el Conquistador, N. en la se. 
gunda mitad del siglo xv. M. en diciembre de 
1525, Era hijo de Tupac-Yupanqui y de una 
hermana de éste, á quien sucedió en 1493, Su 
padre había designado como sucesor á otro hijo, 
Capac-Guari, que lo tuvo de una concubina; 
pero la madre de Huaina-Capac acusó á la otra 
Mama-Clhiqui-Oello, de haber asesinado á Tupac- 
Yupanqui, Mama-Chiqui perdió la vida, su hijo 
marchó al destierro y Huaina-Capac fué corona- 
do en Cuzco, si bien no comenzó á gobernar por 
sí mismo hasta los dieciséis años. Huaina-Capac 
no era menos grande ni menos militar que su 
padre: desplegó suma habilidad y energía en la 
guerra de Quito. Empezó por trasladarse á Huan. 
cabanba, cuyas tribus le habian permanecido 
fieles, Alli levantó una fortaleza, un palacio y 
un monasterio. Fué por la costa á Túmbez, é 
hizo otro tanto. En Túmbez, según se dice, en- 
contró medio en ruinas un castillo edificado diez 
siglos antes; se limitó á reconstruirlo, Intimó 
desde alli la rendición á Tumbala, rey de la isla 
de Puna, y ganó la isla á pesar de la perfidia de 
su enemigo, que le recibió con magnificencia 
para inspirarle confianza y perderle. A su re- 
greso á la tierra firme llevaba sus guardias de 
honor en balsas que le había proporcionado 
Tumbala. Las balsas se deshicieron de improviso 
y los soldados perecieron. Murió allí ahogada la 
flor de la nobleza del Cuzco. Indignado Huaina- 
Capac, fué con nuevas tropas á Puna, y no dejó 
con vida sino á mujeres y niños. No fué menos 
duro con los huanca-villcas, que de acuerdo con 
Tumbala habían desobedecido sus órdenes, Te- 
nian por costumbre arrancarse dos dientes de 
arriba; los obligó á que se arrancaran uno más 
de arriba y tres de abajo para imprimirles un 
sello de infamia. Pasó después Huaina-Capac á 
sangre y fuego toda la tierra de Manta á Oma- 
ques, primitivo asiento de las caras; ganó los 
Andes y se entró por la de Chacainga, hoy de 
Bracamoros, que se empeñó inútilmente en unir 
al Imperio; recorrió en triunfo la de los cañaris, 
la embelleció con uno de los más grandiosos tem- 
plos que levantaron al Sol los incas, y antes de 
invadir las fronteras de Quito fortificó los alre- 
dedores y la cumbre del Aznay, á cuyo pie corren 
raudas y espumosas las aguas del Achupallas, 
Grandes peleas hubo'de sostener para cruzar este 
río, en cuya opuesta margen estaba acampado el 
ejército de Calicuchima, general en jefo de Ca- 
cha; pero lo cruzó al fin con el auxilio de los 
cañaris, que, pasándolo por un vado que había 
más arriba, pusieron entre dos fuegos al enemigo. 
Construyó una torre y un puente de bejucos, 
y, ya que tomó la otra orilla, marchó rápida- 
meute sobre Teocaxas, donde venció á Cacha. 
Vencido éste (véase), y muerto en otro combate, 
se tuvieron desde luego por vencidos los caras, 
pero de ningún modo por súbditos de los incas. 
Proclamaron reina á Paccha, hija única del di- 
funto seyri. Lo vió Huaina con enojo, pero calló 
y procuró granjearse por la dulzura el ánimo de 
tan rebeldes pueblos. Mandó que se enterrara en 
tolas, según costambre del país, á los soldados 
muertos en la batalla, y asistió con la mayor 
ostentación á los funerales de Cacha, á quien hizo 
sepultar con desusada pompa. Recibió cariñosa- 
mente á los caciques y los confirmó en el cargo, 
y tuvo palabras afectnosas hasta para la misma 
Paccha, que no contaba más de veinte años y era 
de grande hermosura. Huaina Capac andaba, sin 
embargo, inquieto; comprendía que no por esto 
cautivaba el corazón de los vencidos, Eran tan 
fundados sus recelos, que una noche, cuando 
menos lo esperaba, se vió de improviso atacado 
en su campamento por los caranguis, y estuvo 
en riesgo de muerte. Ya que no él, perecieron 
casi todos sus guardias, la flor de su nobleza. 
Concibió tal ira que fué al punto sobre los agre- 
sares, y sólo dejó con vida á mujeres y niños. 
Los autores que menos, dicen que mató entonces 
á veinte mil caranguis; el lago que había junto 
á la capital de esta tribu tomó el nombre de 
Yaguar-Cocha, lago de sangre. Huaina Capac 
seguía, con todo, viendo mal segura su conquis- 
ta. Deseoso de consolidarla, concibió una idea 
que surtió por fin efecto, Estaba ya casado, pero, 
según las leyes del Perú, podía tener más de una 
mujer legitima, De acuerdo con los grandes del 
Imperio tomó por esposa á Paccha y se llamó 
rey de Quito, Se dieron por satisfechos los caras, 
y no pensaron ya másen rebelarse contra losin- 
cas. Acabó la conquista de Quito Huaina Ca- 
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ac en 1487. Se casó con la hija de Cacha por 
mera razón de Estado, y amó luego locamente 
á su nueva esposa. La prefirió á todas sus demás 
mujeres, tanto que concluyó por establecerse en 
Quito y no volvió á ver la corte de sus padres, 
Quiso un día regresar á Cuzco, y no pasó de 
Tumi-Bamba. Supo alli la llegada de los espa- 
zoles al río de las Esmeraldas, la enlazó con 
antiguas profecias y se desconcertó de modo que, 
triste y enfermo, retrocedió á Quito para exhalar 
á poco sus últimos suspiros, Decir lo que en Qui- 
to hizo Huaiva Capac después de haberlo con- 
quistado sería tarea larga. Erigió templos al Sol, 
reparó y construyó palacios y fortalezas, abrió 
calzadas, levantó puentes y embelleció la capital 
y muchos otros pueblos, Quiso llevar además la 
guerra á los quillacingos, conjunto de tribus bár- 
baras que vivian al Norte de Quito. Reunió al 
efecto gran número de tropas, se puso en cam- 
paña, amuralló la frontera, edificó el célebre 
puente de Rumi-Chaca, y cortando en roca viva 
hasta dió nuevo cauce al rápido torrente de An- 
gas-Mayn. ¡Que desistiese luego de la empresa! 
Dícese que la abandonó por ser poco fértil la 
tierra de esos quillacingos y no contener piedras 
ni metales preciosos. Tuvo Huaina Capac de su 
primera mujer, Rava-Oello, á Huáscar; y de 
Paccha, la hija del scyri, á Atahualpa, Tostó al 
morir; dejó á Huáscar el Imperio del Cuzco y al 
joven Atahualpa el reino de Quito, y, sobre ha- 
ber dado margen á la guerra civil, facilitó el 
triunfo de esos mismos españoles cuya sola lle- 
gada le llenó de turbación y espanto. 


HUAINA-POTOSÍI: Geog. Cumbre de la cordi- 
llera Real de Bolivia, eu la prov. de la Paz, cerca 
y al N. de la ciudad de esto nombre; 6150 me- 
tros. 


HUAJE: Geog. Pueblo del part. y municip. de 
Cortázar, est, de Guanajuato, Méjico; 2109 ha- 
bitantes. Se halla situado á 7 kms. al N.O. de 
la cabecera del part., en el trayecto del ferroca- 
rril central. 


HUAJICORI: Geog. Municip. de la prefectura 
de Acaponeta, territorio de Tepie. Tiene por li- 
mites: al N. y E. la sierra del Nayarit; al S. la 
municip. de Acaponeta, y al O. el est, de Sina- 
loa, Méjico; 2795 habits. distribuidos entre los 
pueblos de Huajicori, Quiviquinta, Caimán, San 
Francisco, Picachos, y Milpillas Grandes, y 28 
ranchos. 


HUAJINTEPEC; Geog. Pueblo del dist, y mu- 
nicipalidad de Ometepec, est. de Guerrero, Mé- 
jico; 950 habits. Sit. en terreno llano,á 25 mi» 
llas de la cabecera. Su clima es templado; culti- 
vase algodón y maíz, 


HUAJINTLÁN: Geog. Pueblo de la municip. de 
Amacusac, dist. de Tetecala, est. de Morelos, 
Méjico; 455 habits. Sit, 411 kms, al O, de su ca- 

ecera, 


HUAJOLOTIPAC: Geog. V. SANTIAGO DE 
HvuaJoLoTIrAC (Méjico). 


HUAJOLOTITLÁN: Geog. V, SANTA MARÍA 
ASUNCIÓN y SANTIAGO DE HUAJOLOTITLÁN 
(Méjico). 

HUAJUAPÁN DE LEÓN: Geog. Dist. del esta- 
do de Oaxaca, Méjico. Tiene al N. los dist. de 
Tepeji y Acatlán, de Puebla; al E. los de Te- 
huacán (Puebla) y Coixtlahuaca (Oaxaca); a] S. 
Jos de Teposcolula y Justlahuaca, y al O. los 
de Silacayoapán y Acatlán; 38771 habits. dis- 
tribuídos en la villa de Huajuapán de León, 68 
pueblos, una hacienda, San José Pradera, y 30 
ranchos, || V, cab. del dist. y municip. de su 
nombre, est, de Oaxaca, Méjico; 3590 habits. El 
decreto de 10 de junio de 1843 le dió el título 
de v. con el nombre de Huajuapán de León. 
Sit. 4 247 kms. al N.O. de la cap. del est. Tiene 
un buen templo parroquial, casa municipal, es- 
cuela, y el paseo llamado del Zócalo. Esta ciu- 
dad se hizo célebre en los fastos de la indepen- 
dencia por el sitio que resistió contra las fuer- 
zas leales el insurgente D. Valerio Trujano en 
1812. El sitio duró desde el 5 de abril, en que se 
presentaron frente ú la plaza los realistas, hasta 
el 23 de julio del mismo año, en que fueron ata- 
cados y desbaratados por Morelos, perdiendo 
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HUALAHUISES: Geog, Municip. del est. de 
Nuevo León, Méjico, en los confines de la mu- 
hicipalidad de Linares. El río Hualahuises, uni. 
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do al de Camacbite, riega los terrenos, que pro- 
ducen caña de azúcar, maiz, y frijol. Tiene 
2085 habits, distribuidos en la villa de Huala- 
huises; dos congregaciones, La Laja y Camari- 
llo; cuatro haciendas, Cinco Señores, San José, 
El Pinto y El Chorro, y 22 ranchos. | V. cab. de 
la municip. de su nombre, est. de Nuevo León, 
Méjico. 1159 habits, Sit. 150 kms. al S,E, de 
Monterrey. || Rio del est. de Nuevo León, Mé- 
jico, afi. del Pablillo ó de Linares, 


HUALALA! (Mauna ó Montaña): Geog. Mon- 
taña y volcán de la isla Hauaii, Polinesia, Ocea- 
nía, V, HAVAL 


HUALCAN: Geog. Cerro en el dep. de An- 
cachs, prov, Huaras, dist. Carhuas; domina al 
pueblo do Carhuas, Perú; tiene 6081 m. de 
altitud. 


HUALCOPO-DUCHICELA: Biog. Rey ó seyri 
de Quito en la época precolombiana. N. en los 
primeros años del siglo xv. M. hacia 1463, Era 
hijo segando de Antachi, á quien sucedió en 
1430, y nieto de Duchicela (véase). Antachi 
habia dejado el poder, tras un reinado de sesen- 
ta años, á su gualea; pero éste, dicen las anti- 
guas crónicas, mostró inclinaciones tan perver- 
sas, que los jefes, reunidos en asamblea general, 
le sustituyeron por su hermano Hualcopo. Fué 
éste preferido, agregan, por su mayor bondad y 
su mayor aptitud, y, lejos de estar ávido de con- 
quistas, se negó á declarar la guerra aun á los 
vecinos que le molestaban. Bajo Hualcopo em- 
pezó, por lo contrario, el desmembramiento de 
Quito. Los tahuantinsnyus, después de haberse 
derramado por el Mediodía hasta las fronteras 
de Arauco, habían vuelto sus armas contra el 
Norte. Domados los huacrachucus y los chacha- 
puyas, habían llegado los tahuantinsuyus sin 
resistencia á Huancabamba, límite austral del 
reino de los scyris, Eran ya temibles á los ojos 
de todas las naciones, no sólo por las muchas 
que llevaban vencidas y lo rápido de sus con- 
quistas, sino también por el inca que los gober- 
naba, Tupac Yupanqui, hombre å quien llama- 
ron grande, no menos por sus monumentos que 
por sus triunfos. Los temió, y no sin razón, 
Hualcopo, juego que los supo en Fluancabamba. 
No pudo de pronto contenerlos. Los pueblos de 
la costa y todos los situados al S. de Alausi y 
Tiquizambi estaban unidos á Quito por muy flo- 
jos vinculos. A la primera intimación de Tupac 
Yupanqui, unos se allanaron desde luego á re- 
conocerle por soberano, otros huyeron despavo- 
ridos, y, rechazados de monte en monte, se le 
rindieron. Ninguno consultó 4 Hualcopo ni le 
advirtió el común peligro. Hasta los arrogantes 
jefes del Cañar se hicieron sin la menor oposi- 
ción vasallos de los incas. Así, Yupanqui pudo, 
sin verter sangre, llegar por la playa hasta 
Puerto Viejo, por los Andes hasta Alausi, Alli 
le salió Hualcopo al encuentro con parte de sus 
tropas. Este desdichado rey, al ver la cobardía 
y la deserción de las provincias del Sur y del 
Oeste, había ido á buscar en Puruhua un ba- 
luarte contra los invasores. Había hecho cons- 
truir apresuradamente varias fortalezas, una de 
ellas á la entrada de un palacio circuido de pe- 
queños lagos y no muy altas colinas que tenía 
en Liribamba, y habia nombrado general del 
ejército á un hermano suyo, por nombre Epi- 
clachima (véase). En vano Yupanqui, según su 
costumbre y la de sus mayores, le convidó á la 
paz y la concordia; las rechazó Hualcopo mani- 
festándose decidido á defender la independencia 
de su patria, Arrojado de Alausi, luchó, aunque 
con poca fortuna, y murió rey de Quito. Vencido 
y muerto Epiclachima, recogió Hualcopo los res- 
tos de su abatida gente, y no paró hasta dar 
con los refuerzos que esperaba de Quito. No los 
encontró en Laribamba y hubo de retroceder á 
Mocha. Pudo allí ya cortar el paso al enemigo, 
pero no recobrar un palmo de tierra. Fortificó y 
guarneció Yupanqui las recién conquistadas pro- 
vincias, y sólo cuando las creyó seguras cerró la 
campaña y fué á recoger en su corte los plácemes 
del triunfo. Era de gran corazón Hualcopc, mas 
no para resistir á tanta desventura, Murió á 
poco de pesadumbre, previendo tal vez que en 
Cacha, su hijo, estaba destinado á morir, con la 
dinastía de los scyris, la libertad del reino, 


HUALGAYOO ó MICUIPAMPA: Geog., Mineral 
de plata en el dep. de Cajamarca, prov. y dis- 
trito de Hualgayoc, Perú; constituyen este mi- 
nora] los cerros de Jesús, San José, Colquerumi, 
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El Cisne, San Francisco, Chulipampa, María, 
El Tingo, Yanahuanga, San Cirilo, Pampa de 
Nava, Fuentestiano, Quiravechuy, Chulipam- 
pa, y Sitamayo, En estos cerros hay 157 minas 
de plata, de las cuales sólo se trabajan con acti- 
vidad de 30 á 40. || Prov, del dep. de Cajamar- 
ca, creada por ley de 24 de agosto de 1870 cou 
algunos dist. de la prov. de Chota, Perú. Con- 
fina por el N. con la de Chota, sirviendo de 
límite el río de Santa Cruz, que después toma 
el nombre de Lambayeque; por el S. con la de 
Contumazá, separada por los rios San Miguel y 
Magdalena; por el E. con la de Cajamarca por 
el río de San Miguel y la cadena ó ramal de la 
cordillera que se desprende de Yanacocha, y por 
el O, con la de Chiclayo. Su cap. es la c. de 
Hualgayoc, llamada antes Micuipampa. Consta 
de los siguientes dist. : Bambamarca, Hualgayoc, 
Llapa, Niepos, San Gregorio, San Miguel y Santa 
Cruz, con una población de 32379 habits. Está 
comprendida, más ó menos, entre los 6° 30” y 7° 
20' lat. y ocupa una sup. como de 8300 kilóme- 
tros cuadrados, La prov. está cruzada por los 
últimos ramales de la cordillera, que se despren- 
den al O, para perderse en la costa; por esto el 
terreno es muy quebrado en partes, y llano en 
otras, presentando gran variedad en su tempe- 
ratura desde los frígidos de Hualgayoc hasta los 
ardientes de la quebrada de San Miguel y otras 
en donde se cultiva la caña. Hay muy ricos ce- 
rros de minerales de plata, carbón de piedra y 
otros metales, distinguiéndose el célebre y anti- 
ge mineral de Micuipampa, hoy Hualgayoc. 

anto por los minerales cuanto por sus abun- 
dantes pastos, en que se cría gran cantidad de 
ganado lanar y vacuno, y sus fértiles tierras in- 
mediatas á la costa, está llamada á ser rica y flo- 
reciente, con sólo la prolongación del f. e. que 
parte de Pascamayo y hoy llega ála Magdalena, 
Il Dist. de la prov. de Hualgayoc, dep. Caja-. 
marca, Perú. || C. cap. de la prov. y del dist. de 
Hualgayoc, dep. Cajamarca, Perú. I| C. cap. de 
la prov. y del dist. de Hualgayoc, dep. de Ca- 
jamarca, Perú, sit, á 3616 m. de alt., en las 
faldas del cerro que le da nombre; sus calles son 
angostas y sin orden y de aspecto miserable; no 
hay una sola casa que dé pruebas de las grandes 
riquezas que se han sacado del mineral que le da 
existencia; su temperatura es excesivamente 
fria; cuenta 1869 habits. y dista de Cajamarca 
78 kms. y de Chota 44. En 1856 casi la destru- 
yó un incendio. 


HUALQUI: Geog. Pequeño río de Chile, afl. del 
Biobío; cerca de la confl. está la aldea de Hual- 
qui, perteneciente al dep. de Puchacai, prov. de 
Concepción. 


HUALLA: Geog. Dist, de la prov. de Canga- 
llo, dep. Ayacucho, Perú; 3774 habits, 


HUALLAGA: Geog. Río del Perú, tributario 
del rio Marañón por la dra. ; algunos lo conside- 
ran como origen ó tronco del Amazonas; nace 
en las vertientes de los cerros de Pucayaco, dos 
kms, y medio al N. de la ciudad del Cerro de 
Pasco, Su primera dirección es casi al N., hasta 
la e. de Huánuco; de aquí se dirige al N,N, E, 
hasta Muña y Panao, donde varía su curso al 
N.N.O., casi paralelo con el Marañón, hasta el 
pueblo de Santa María del Valle, en donde toma 
el rumbo casi N. con pocos grados al E.; como 
á 66 kms. y medio ya su rumbo general es 
N.N.E. hasta su confi. con el Marañón, á los 
4° 58’ lat, y á 463 m. de alt. Es navegable por 
buques de vapor sin dificultad hasta el Pongo 
de Aguirre, á los 6° 30” lat, Más arriba es nave- 
gable por canoas hasta Tingo María, que sólo 
dista 220 kms. de Huánuco, aunque presenta 
dificultades y peligros por las corrientes y pe- 
queñas cascadas, los estrechos entre rocas y las 
vueltas ó ángulos del rio que á veces dificultan 
dar dirección á la canoa. En tiempo de creciente 
ó aguas de octubre á abril, no se pueden vencer 
estas difienltades sin gran riesgo de la vida y de 
las embarcaciones. La diferencia de nivel entre 
las estaciones de lluvia y la de seca llega á más de 
40 pics; bastan pocas horas de lluvia para ver ese 
aumento, por cuyo motivo es peligroso dormir en 
las playas; pero con la misma prontitud baja si 
cesa la lluvia. Desde su confi. ó boca hasta Chasu- 
ta hay 325 millas; de este pueblo al de Tingo Ma- 
ría 325 navegables, y de aquí ála e. de Huánuco 
sólo faltan 495 kms., de suerte que tiene un 
curso de 700 millas, de las cuales 285 son nave- 
gables fácilmente por vapor y 325 por canoas, 
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Encerrada su cuenca entre las cordilleras Central 
y Oriental, recibe af. muy cortos; los principa- 
les son el Apisoncho ó Salpicol, el Huayabamba, 
el Moyobamba, el Paranapura y el Aypena, to- 
dos por la orilla izq. I| Prov. del dep. de Loreto, 
Perú, creada en septiembre de 1868. Confina al 
N. la de Moyobamba; por el S. con el dep. de 
Huánuco; por el E. con las montañas de la pro- 
vincia del Bajo Amazonas, y por el E, con las 
prov. de Pallasca y Pomabamba, del dep. de An- 
cachs, y parte de la de Pataz, del dep. Liber- 
tad. Constaba de los siguientes dist.: Catalina, 
Juampú, Lamas, Pachúa, Saposoa, Sarayacu, 
Zarapoto y Tingo María. Tiene 24717 habitan- 
tes. No es posible determinar con exactitud 
la superficie de esta prov., por ser desconocidos 
sus límites en la montaña, pero puede decirse 
que su territorio tiene más ó menos de 140.000 
á 150000 kms, El nombre de la prov. indica 
que el río Huallaga la atraviesa en toda su ex- 
tensión, y en sus orillas, más ó menos lejanas, 
se encuentran los pueblos que la forman, y 
que apenas merecen el nombre de aldeas. Mien- 
tras no se facilite y se extienda la navegación 
del Huallaga y de sus innumerables tributarios, 
serán estériles las inmensas riquezas del reino 
vegeta), que contiene en abundancia y variedad, 
Hasta hoy no se han encontrado minas, y el oro 
que arrastran los ríos en sus arenas viene de 
otras prov. lejanas. Parte de su territorio ha 
formado la nueva prov. de San Martín, con Ta- 
ropoto por cap., que era de la prov, de Hua- 
llaga. Los dist. que le quedaron fueron Juanjuí, 
Pachisa, Saposoa y Tingo Maria, con unos 7000 
habits. 


HUALLANCA: Geog. Dist, de la prov. del Dos 
de Mayo, dep. de Huánuco, Perú; 1469 habi- 
tantes. || Pueblo cap. de este dist, de la provin- 
cia Dos de Mayo, dep. Huánuco, Perú. Sit. de 
Jauja á 323 kms. y 27 de Huánuco Viejo, 43544 
m. dealt., en el valle de un pequeño afi. del 
Alto Marañón. Minas de plata y hulla. Aguas 
termales de 51 á 66°, 


HUALLATIRI: Geog. Volcán de los Andes, en 
la cumbre divisoria del Perú y Bolivia; 5870 
m, de alt, 


HUAMACHUCO: Goog. Río del Perú, tributario 
del Marañón por la izq,; nace en la cordillera 
cerca de Huamachuco; se dirige al N, y recibe 
las aguas de varios ríos; cuando se reune con el 
de Cajamarca toma el rumbo al E, hasta su con- 
fluencia, || Antigua prov. del dep, Libertad, 
Perú, desmembrada de algunos de sus dist, por 
la ley de 25 de abril de 1861 para formar la 
prov. de Otusco, y por la de 30 de septiembre de 
1862, del dist. de Cajabamba para formar la 
prov. de Cajabamba. Confina por el N. con la 
prov. de Cajabamba, del dep, de Cajamarca; por 
el S. con la de Pallasca, del dep. de Ancachs, 
separada en parte por el rio Chuquisaca, llamado 
después de Santa; por el E, con la de Pataz, li- 
mitada por el Marañón, y porel O. con la de 
Otusco y parte de la de Trujillo. Su cap. es la 
antigua c. de Huamachuco. Consta de los si- 
guientes dist,: Huamachuco, Mollepata, Marca- 
bal, Santiago de Chuco y Sartinbamba. Su po- 
blación es de 41000 habits. Su sup. de 13516 
kms? Es la prov. más escabrosa del dep. de 
Libertad, porque la atraviesa la cordillera más 
ancha y alta de las del N. del Perú, extendien- 
do ramales en varias direcciones; así que hay 
algunos picos y cerros siempre nevados; por esto 
mismo hay abundancia de ricos minerales de oro, 
plata, carbón de piedra y otros metales. Es igual- 
mente rica en el reino vegetal, tanto en produc- 
tos de climas fríos como en los de cálidos; éstos 
se producen en la orilla izq. del Marañón. |! Dis- 
trito de la prov. de Huamachuco, dep. Libertad, 
Perú; 14 557 habits. 1] C. cap. de la prov. y dis- 
trito de su nombre, Perú; 2803 habits. Sit. en 
un alto valle de los Andes, regado por el rio 
Huamachuco. Cerca y al E. se ven las ruinas de 
la antigua Huamachuco ó Marca Huamachuco, 
en la cumbre de aislada montaña rodeada de me- 
setas. En una de éstas hubo dos grandes edifs., 
la iglesia y el castillo, algunas de cuyas paredes 
aún se mantienen en pie. 


HUAMALIES: Geog. Prov. del dep. de Huá- 
nuco, Perú, según ley de 24 de enero de 1869, 
hasta cuya fecha perteneció al dep. de Junín. 
Confina por el N. con la prov. de Pataz, del 
dep. Libertad; por el S. con la del Dos de Ma- 
yo; por el E, con la montaña del departamen- 
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to de Loreto, y por el O. con las provincias 
de Huari y Pomabamba, del dep. de Ancachs, 
dividida por el río Marañón. Su cap. es la vi- 
lla de Llata. Consta de los siguientes distri- 
tos: Arancay, Huacaybamba, Hnacrochuco, Lla- 
ta, Monzón, Piura y Singa, Tiene 21644 habi- 
tantes y unos 19000 kms? Su mayor extensión 
es de N. ¿$,; se halla atravesada por la cordi- 
lera principal, que la separa por el E. de la gran 
región de la montaña; en la parte S. la cordille- 
ra extiende varios ramales en distintas direccio- 
nes, y por eso su terreno tiene toda clase de 
producciones y temperatura, siendo, sin embar- 
go, mucho más rica en el reino mineral; desgra- 
ciadamente todas estas riquezas son estériles por 
la gran dificultad para exportar los productos, y 
continuará, como hasta hoy, pobre, mientras no 
se facilite la navegación de los ríos ó se constru- 
yan caminos de hierro ó de otra clase, 


HUAMANGA: Geog. Prov, del dep. de Ayacu- 
cho, Perú. El nombre de Huamanga es el pri- 
mitivo oficial de esta prov. ; sin embargo, se le 
da generalmente el de Ayacucho. Confina por el 
N. con la de Huanta; por el $, con la de Canga- 
llo; por el E. con la de La Mar, y por el O. con 
la de Angaraes, del dep. de Huancavelica, Su 
cap. es la c. de Ayacucho, antes Huamanga. 
Consta de los siguientes distritos: Acosvinchos, 
Ayacucho, Chiara, Quinua, Santiago, Socosvin- 
chos y Tambillo, y cuenta con 43740 habits, Su 
sup. es de 4250 kms”. En esta prov. nacen al- 
gunos ríos que después forman el Mantaro. Está 
atravesada por varios ramales de la cordillera, 
Aunque la prov. es pequeña, tiene abundante 

roducción en los tres reinos, pero los caminos 
å la costa y á los deps, de sierra son pésimos, ó, 
mejor dicho, no hay caminos, sino que sirven 
de tales unas sendas escabrosas, Los ríos de 
Ayacucho y Huarpa corren por el pie de los úl- 
timos eslabones ó contrafuertes de la cordillera 
Occidental ó de la costa. La c. de Huamanga 
fué fundada por Francisco Pizarro en 1539, entre 
el Cuzco y Lima, para asegurar la tierra de los 
daños que hacía la gente de guerra de Manco 
Inca; se llamó al principio San Juan de la Fron- 
tera de Guamanga, nombre éste de un pueblo de 
indios que alli había; después se trasladó al lugar 
donde ahora se halla y se llamó San Juan de la 
Victoria, por la que alcanzó Vaca de Castro con- 
tra Gonzalo Pizarro en las lomas de Chupas, 


HUAMANGQUILLA: Geog. Dist. de la prov. de 
Huanta, dep. Ayacucho, Perú; 8366 habits. 


HUAMANTANGA; Geog. Dist. de la prov. de 
Canta, dep. de Lima, Perú; 4763 habits. || Villa 
cap. de este dist. de la prov. de Canta, dep. de 
Lima, Perú; 904 habits. Sit, en la cima de un 
elevado cerro, en la falda de la cordillera, á 22 
kms. de Puruchuco y á 27 3 al N. de Canta, 


HUAMANTLA: Geog. Municip. del distrito 
Juárez, est. de Tlaxcala, Méjico; 11790 habi- 
tantes, distribuidos en la c. de Huamantla, 10 
barrios, 19 haciendas y ocho ranchos, ¡| ©. ca- 
becera del dist. Juárez y de la municip. de su 
nombre, est, de Tlaxcala, Méjico, Sit, cerca del 
f. c. Mejicano, en la unión de varias carreteras 
y en un valle agrícola riquisimo, á 259 kms. de 
Veracruz, 164 de Méjico, y á 2488 m. sobre el 
nivel del mar, La e. fué fundada en 18 de di- 
ciembre de 1534. Hecha la conquista de Méjico 
por Hernán Cortés en 13 de agosto de 1521, al- 
gunos descendientes de Xicotencatl que residían 
en Tecoatzinco, hoy Tecuac, hicieron en 1529 un 
viaje á España y pidieron á Carlos V una Real 
cédula para fundar un pueblo al pie del monte 
Matlacueyatl ó Malnitzi, con el nombre de Coa- 
manco; esa cédula corrió sus trámites, y por ella 
el virrey Mendoza decretó la fundación del pue- 
blo, la que se verificó en la fecha citada, en cuyo 
día se tiraron á cordel las principales calles y 
barrios que formaron la población, repartiendo 
entre unos 40 individuos los terrenos, montes y 
aguas que deberian ocupar. 


HUAMBACHO: Geog. Una de las caletas den- 


tro de la bahía de Samanco, Perú, con un fondo 
de 447 brazas, 


HUAMBALPA: Geog. Dist. de la prov. de Can- 
gallo, dep. Ayacucho, Perú; 6099 habits. 


HUAMBO: Geog, Rio del Perú formado por 
muchos riachuelos; algunos de ellos bañan el 
valle de Huancabamba, dep. Amazonas, 


- Huanmbo: Gcog, Pais del dist, de Benguela, 
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prov. de Angola, Africa occidental portuguesa, 
sit. entre el río Cunene y su afi. el Calae, 


HUAMBOS: Geog. Dist. de la prov, de Chota, 
dep. Cajamarca, Perú; 2754 habits, 


HUAMPARCOCHA: Geog. Cumbre de la cordi- 
llera peruana, á cuyo pie están las lagunitas que 
dan nacimiento al rio Santa Eulalia ó Rimac. 
Está á 5102 m. de alt, en la prov. de Huaro- 
chiri, dep. Lima, Perú, i 


HUAMUCO: Geog. Río del Perú, tributario del 
Huallaga por la izq., al Sur de Pachiza. [| Pueblo 
en el dist. de Pachiza, prov. de Huallaga, de- 
partamento Loreto, Perú; 200 habits. Sit. á la 
orilla dra. del río Huamuco y á siete kms, del 
Huallaga. : 


HUAMUXTITLÁN: Geog. Municip. del distrito 
Zaragoza, est. Guerrero, Méjico; 4079 habi- 
tantes distribuidos en seis pueblos: Huamuxti- 
tlán, Totolapa, Coyahualco, Tlaquiltepec, Tlal- 
queralapa y San Pedro Aytec, cuatro haciendas 
y ocho cuadrillas, 


HUANABAMBA: Gcog. Puerto ó embarcadero 
en el río Marañón, dep. Cajamarca, prov, Ce- 
lendín, Perú; 455 4 kms. de Celendín. 


HUANACA: f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Umbetiferas, tribu de las mulineas, 
cuyas especies son hierbas indigenas de la Amé- 
rica antartica y de Méjico. 


HUANACABRA: Geog. Río entre la estancia de 
Pallarumi y la hacienda de Alcolongas, en la 
prov. Huamayo, dep. de Junín, Perú, 


HUANACHA: Geog. Río del Perú, tributario 
del Ucayali, abajo de Sarayacu, 


HUANCABAMBA: Geog. Cordillera en el de- 
partamento Junín, Perú. La cadena de los Andes 
forma en este punto dos ramificaciones unidas 
por otra cordillera ó contrafuerte, llamada de 
Huancabamba por estar en este pueblo. | Río 
del Perú, tributario del Chota por la izq.; nace 
en la cordillera de este nombre, dep. Piura, y 
sigue con rumbo al S, hasta cerca del pueblo de 
San Felipe de la prov. de Jaén; alli varía al 
N.E. hasta su confluencia; es caudaloso y en 
parte sirve de límite entre las provs. de Huan- 
cabamba y Jaén. || Rio en el dep. Huánuco, Perú; 
nace en la laguna de Vilcamayo, y reunido con 
el Pozuzo forman el Pachiteac; ambos son na- 
vegables, i| Prov. del dep, Piura, Perú, creada 
por ley de 14 de enero de 1865, desmembrando 
la de Ayabaca. Confina por el N. con la prov. de 
Ayabaca, por el S. con la de Jaén, del departamen- 
to Cajamarca, y la de Lambayegue, del dep. Lam- 
bayeque, por el E. con la de Jaén, y por el O. 
con la de Piura. Su cap. es la c. de Huancabam- 
ba. Consta de los siguientes dists.; Huancabam- 
ba, Huarmaca y Sondor. Tiene unos 2800 kiló- 
metros cuadrados de superficie y 21188 habi- 
tantes. Una ramificación de la cordillera Prin- 
cipal se extiende al N.E., y por el fondo de 
las quebradas que forma corre el río Huanca- 
bamba, dividiéndola en esta dirección en dos 
partes casi iguales. Sus productos en los reinos 
animal y vegetal varian según la temperatura 
de los lugares en que se hallan situadas las ha- 
ciendas. || Dist. de la prov. de Huancabamba, 
dep. Piura, Perú; 13055 habits. [1C. cap. de la 
prov, y del dist, de su nombre, dep. Piura, Perú; 
683 habits, Sit. en la orilla izq. del río Huan- 
cabamba, | Pueblo en el dist, Ninasaca, en el 
valle de Huancabamba, prov. de Pasco, depar- 
tamento Junín, Perú; 237 habits. 


HUANCANE: Geog. Prov. del dep. Puno, Pe- 
rú. El arreglo y demarcación de esta prov. se 
hizo en virtud del decreto de 2 de mayo de 1854. 
Confina por el N, con Ja de Asángaro, por el 
S. con el lago Titicaca, por el E, con la Rep. de 
Bolivia, y por el O. con la prov. de Lampa. Su 
cap. en la e. de Huancane. Consta de los si- 
guientes dists.: Ccojata, Conima, Huancane, In- 
chupalla, Moho, Pusi, Taraco y Vilquechico. 
Tiene 3250 kms,? y 32708 habits, La sit. geo- 
gráfica favorece mucho á esta prov., porque su 
mayor largo está á orillas de la gran laguna Ti- 
ticaca, y su parte oriental toca en la región de 
los bosques; y como el lago ya está navegado 
por varios buques de vapor, y el f, e. que parte 
de la c. de Puno va hasta Mollendo, es fácil y 
poco costosa la exportación de sus ricos y abun- 
dantes productos de los tres reinos. (Dist. de la 
prov, de Huancane, dep. Puno, Perú; 9 548 ha- 
bitantes. || C. cap. de la prov. y del dist. de su 
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hombre, dep. Puno, Perú; sit. en una llanura 
pantanosa, al N. del lago Titicaca. 


HUANCAPÓN: Geog. Dist. de la prov, de Ca- 
jatambo, dep. Ancachs, Perú; 625 habits. 


HUANCARAMA: Geog. Dist. de la prov. de 
Andahuaylas, dep. Apurimac, Perú; 7 403 ha- 
bitantes. 

HUANCARQUI: Geog. Dist, de la prov, de Cas- 
tilla, dep. Arequipa, Perú; 1251 habits. 


HUANCAS: Geog. Dist. de la prov. Chachapo- 
yas, dep. Amazonas, Perú; 536 habits, 


HUANCASCOCHA: Geog. Laguna que da origen 
á uno de los brazos que forman el río Pampas, 
enel dep. Apurimac, prov. Andahuaylas, Perú, 


HUANCASPATA: Geog. Dist. de la prov, de 
Pataz, dep. Libertad, Perú; 6844 habits, 


HUANCAVELICA: Geog. Dep. del Perú; confi- 
na por el N. con el de Junín, por el S. con el de 
Ica, porel E. con el de Ayacucho, sirviendo de 
límite en gran parte el río Angoyacu ó Janja, y 
por el O. con el de Lima, Su cap. es la antigua 
c. de Huancavelica. Consta de las siguientes 
provs.: Tayacaja, Huancavelica, Angaraes y 
Castrovirreina. Tiene 39000 kms.? y 106496 ha- 
bitantes. La cordillera principal, al atravesar 
este dep., desprende en todas direcciones muchos 
ramales que forman contrafuertes y nudos, de- 
jando por consiguiente profundas quebradas, 
dominadas por elevados picos, muchos do ellos 
nevados; tal constitución hace escabrosísimo este 
dep., de suerte que los caminos que lo atraviesan 
son los peores del Perú, pero en cambio es el más 
rico en el reino mineral. En él existen muchas y 
muy ricas minas de oro, plata, cinabrio, cobre, 
hierro, plomo, carbón de piedra y otros muchos 
metales, siendo los minerales de Castrovirreina 
lós que hoy día producen más que ningún otro: 
estos minerales están al O. de la gran cordillera, 
casi en la región de las nieves, á corta distancia 
de la línea divisoria, en el nacimiento de los con- 
trafnertes, casi enfrente del pueblo de Santa Ana 
de Castrovirreina, en una extensión de 66 4 82 
kms. de S. á N. y de 27 á 30 de E. & O. El terreno 
de este dist. minero es exclusivamente de pórfido 
abigarrado, toba y pudingas porfidicas en capas 
solevantadas y contorneadas de diversos modos, 
cubiertas al E. y O. de capas de gres y de calizas 
silíceas, que pertenecen al terreno carbonífero, 
Desgraciadamente no puede exportarse el metal 
en bruto porque los pésimos caminos dificul- 
tan sn transporte y lo encarecen. Los candalo- 
sos ríos Jauja, que toma varios nombres, y Lir- 
cay, ambos tributarios del Apurimac, riegan la 
parte N. del dep., formada por las provs, de 
Tayacaja, Huancavelica y Angaraes, y los de 
Pisco ó Chunchanga y el de Chincha, que des- 
embocan en el mar, pasan por la prov. de Cas- 
trovirreina, Este dep. fué una de las intenden- 
cias en tiempo de la dominación española, Pro- 
clamada la independencia se convirtió en depar- 
tamento, suprimido en 1825 y restablecido en 
1839. i| Prov. del dep. de su nombre. Confina por 
el N. con la de Tayacaja y parte dela de Huan- 
cayo, separada por el río Jauja, por el S, con la 
de Castrovirreina por medio de la cordillera que 
corre en dirección S.S.O., por el E. con la de 
Angaraes, separada por un ramal de la misma 
cordillera, y por el O, conla de Yauyos, del de- 
partamento de Lima, separada por otro ramal, 
Su cap., la e. de Huancavelica, consta de los 
siguientes dist. : Acoria, Conaica, Moya y Huan- 
cavelica, Tiene 4870 kms.? y 24089 habits, Esta 
prov. se halla encerrada entre varias cadenas de 
la cordillera y el río Jauja; por eso su territorio 
es muy escabroso, y en el laberinto de sus cerros 
se encuentra, entre otras muchas, la célebre mina 
de cinabrio Santa Bárbara. Desde que no tra- 
baja esta mina la prov. ha perdido todo su an- 
tiguo esplendor. || Dist, de la prov. y dep. de 
Huancavelica, Perú; 8 826 habits. I C. cap. del 
dep., prov. y dist, de Buancavelica, Perú. Sit. á 
los 120 48' 38" lat. ; á 3798 alt., sobre esta me- 
seta y á orillas del río Huancavelica, afl. del 
Jauja. Clima muy frío y variable, porque en un 
mismo día llueve, nieva, hay tempestad y hielo. 
El plano de la c. está bien trazado: tiene cinco 
calles casi rectas de N. E. á $.O. y más de ocho 
en sentido contrario; hay tres plazas principa- 

es y siete iglesias, ásaber: Santo Domingo, San 
rancisco, San Sebastián, San Juan de Dios, 
Santa Ana, la Asunción yla Matriz, que forman 
0S parroquias. En uno de estos conventos exis- 
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te un colegio de instrucción media. En los extra- 
muros y en la parte N. E. de la c. hay baños 
termales. Todo indica que en otro tiempo fué 
una de las primeras c. del Perú; hoy se halla 
pobre y abatida por el abandono en que se en- 
cuentran sus riquísimos minerales de cinabrio. 
Como es cap. del dep. reside en ella el prefecto 
y empleados, una Caja fiscal, y además el sub- 
prefecto y otras autoridades de la prov. Tiene 
2546 habits. 


HUANCAYO: Geog. Prov, del dep. Junín, 
Perú, creada por ley de 16 de noviembre de 
1864, desmembrando la de Jauja. Confina por 
el N. con la de Jauja; por el S. con las de Huan- 
cavelica y Tayacaja y la montaña, y porel O. 
con la de Yauyos, del dep. de Lima, Sn cap. esla 
c. de Huancayo, y consta de los siguientes dis- 
tritos: Chongos, Chupaca, Colca, Huancayo, Pa- 
riahuanca, San Jerónimo de Tunan, San Juan, 
Sapallanga y Sicaya; 2170 kms.? y 47554 habi- 
tantes. El gran rio Jauja pasa por el centro de 
esta prov. dividiéndola en dos porciones, una 
oriental y otra occidental; á este río tributan 
sus aguas en esta sola prov. muchos riachuelos 
que nacen de las cadenas que también la limitan 
por el E. y O. Es muy fértil y su clima por lo 
general es templado. (| Dist, de la prov. de este 
nombre, dep. Junin, Perú; 7110 habitantes. 
IC. cap. de la prov. y dist. de Huancayo, de- 
partamento Junin, Perú; 4742 habits. Sit. cerca 
de la orilla izq. del rio Mantaro, afi. del Apuri- 
mac. Es célebre por haberse reunido en esta e. el 
Congreso Constituyente que dictó la Constitu- 
ción de 1839. La c, tiene en lo general buen 
aspecto y es una de las mejores del dep. 


HUANCHACA: Geog. C. cap. de la prov, de 
Pasco, dep. Potosí, Bolivia; 2500 habits. Mi- 
nas de plata muy nombradas, azufre y sal gema, 
Es cap. de la prov. desde 1885, y á su cantón 
pertenece el vicecantón Pulacayo. El mineral de 
Hnanchaca es el más rico del dep. y uno de los 
primeros del mundo. Hay en él un gran estable- 
cimiento de beneficio y está en comunicación con 
Caracoles y Antofagasta. Lo explota una socie- 
dad anónima con capital de 30 millones de pe- 
setas, representados por 6000 acciones de 5000 
pesetas cada una. Esta compañía, después de 
haber hecho grandes gastos para la instalación, 
apertura de nuevas galerías, edificación de es- 
cuelas é iglesias, y haber invertido 16 millo- 
nes de pesetas en la compra del f. c. de Antofa- 
gasta å Ascotán, y que debe continuar hasta La 
Paz pasando por Huanchaca, pudo dar á sus 
accionistas en 1885 un dividendo de 36 por 100, 
En dicho año pagó al Tesoro por derechos de 
explotación la suma de 1761986 pesetas. Huan- 
chaca se halla sit, cerca del paralelo de 20%, al 
S. del cerro Cosuno, en la cordillera de los Frai- 
les, al S.O. de Potosí. 


HUANCHACO: Geog. Pico á seis millas del 
puerto de este nombre en el Perú, y un poco 
separado de la costa; es un cerro aislado, de figu- 
ra cónica muy aguda, || Dist. de la prov. de Tru. 
jillo, dep. Libertad, Perú; 1348 habits. $ Pueblo 
cap. de este dist, de la prov. de Trujillo, depar- 
tamento Libertad, Perú; 1118 habits. Este pue- 
blo es muy antiguo y bastante grande; su igle- 
sia es notable por estar en la misma cumbre de 
un cerro, y sirve de punto de mareación para 
reconocer el puerto. || Puerto del Perú, en los 
800 5” 23” lat., con fondeadero de cinco å seis 
horas á una milla de tierra; la falta de abrigo, 
continua marejada y fuerte reventazón hasta 
muy afuera, obligaron á reducirlo á puerto me- 
nor, pues muchas veces pasaban dos y tres días 
sin poderse comunicar con tierra. En lugar de 
este puerto se ha declarado tal el denominado 
Salaverry. Hállase en la prov. Trujillo, del de- 
partamento Libertad. 


HUANDACAREO: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Cuitzco, dist. de Morelia, est. de 
Michoacán, Méjico; 1837 habits, Sit, 422 kiló- 
metros al O, de Cuitzco, en una pequeña colina; 
tiene una plaza regular, algunas calles ordena- 
das y un templo en forma de cruz latina; cerca 
existe un baño delicioso de aguas termales seme- 
jantes á las de Coincho. El clima es templado, 

' húmedo y sano. 


| HUANDOVAL: Geog. Dist. de la prov. de Pa- 
f Masca, dep. Ancachs, Perú. || Pueblo cap. de 
` este dist., de la prov. Pallasca, dep. Ancachs, 
: Perú; 918 habits. Sit en una hoyada, á la orilla 
' izq. de un riachuelo, á 2816 m. de alt.; á 8 ki- 
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lómetros del pueblo hay una mina de óxido de 
hierro, y á los 11 kms. un manto de carbón de 
piedra; también se encuentran en este pueblo 
varias piedras de roca sienítica, trabajadas por 
los indios con mucha perfección. 


HUANGASCAR: Geog. Dist. de la prov. de Cas- 
trovirreina, dep. Huancavelica, Perú; 867 habits. 


HUANGO: Geog. Municip. de Puruándiro, esta- 
do de Michoacán, Méjico; 8708 habits. Com- 
prende la v. de Huango del Rosario; el pueblo y 
tenencia de Tumbastatiro; la hacienda de La Es- 
tancia y 16 ranchos. 


- Hvanco DEL Rosario: Geog. V. cab. de 
municip. del dist. de Puruándiro, est. de Mi- 
choacán, Méjico; 2656 habits. Este pueblo fué 
muy célebre en los primeros años de la conquis- 
ta, por haber sido la residencia del famoso en- 
comendero D. Juan de Villaseñor Cervantes, á 
quien Carlos Y concedió la jurisdicción de mu- 
chos pueblos durante el tiempo de su vida, y de 
tres de sus descendientes en línea recta. Huango 
está sit. á 44 kms. al O. de Cuitzco, en medio de 
una cercada de montañas elevadas, que forman 
una cuenca, de la que no se puede salir sin 
dominar los cerros que lo rodean, con excepción 
de la cañada por donde corren las aguas. En sus 
inmediaciones hay algunas ciénagas y lagunas, 

or lo que el clima es húmedo, frio y poco sano. 
Los indios que lo poblaban antes de la conquis- 
ta le llamaron lugar de enfermos, que es lo que 
quiere decir la palabra guango en idioma taras- 
co. Los Agustinos emprendieron la construcción 
de un suntuoso templo, que no pudieron con- 
cluir, y abandonada la obra sólo fué aprovecha- 
da la sacristía, ya terminada, para que sirviera 
de templo parroquial, y es el que actualmente 
existe bajo la advocación de San Nicolás To- 
lentino. Contiguo á la iglesia estaba el monas- 
terio, construído de bóveda y todo de piedra de 
sillería. El año de 1585 sufrió Huango el último 
ataque que le dieron los indios chichimecas; hi- 
cieron éstos mucho daño al pueblo y dieron 
muerte á gran número de vecinos; pero los 
Padres Agustinos, fray Jerónimo de Guzmán 
que era el prior, y fray Francisco de Saldo, re- 
sistieron heroicamente y persiguieron á los in- 
vasores hasta quitarles los prisioneros. Fué tan- 
ta la fatiga que tuvieron en esta expedición, 
que å ambos les costó la vida, Tiene Huango 
ayunt., plaza regular y dos escuelas. Los habi- 
tantes se mantienen de la agricultura, del co- 
mercio al menudeo y de la alfarería, 


HUANIMARO: Geog, Municip. del part. de 
Abasolo, est, de Guanajuato, Méjico; tiene por 
límites: al E. la municip. del Valle de Santiago; 
al O. y N. la de Abasolo, y al S. el dist. de 
Puruándiro de Michoacán; 5 610 habits., dis- 
tribuidos en el pueblo de su nombre y 26 ran- 
chos, 


HUANIQUEO: Geog. Municip. del dist. de 
Puruándiro, est. de Michoacán, Méjico; 11623 
habits., distribuidos entre la villa de Huaniqueo 
de Morales, dos pueblos, tres haciendas y 28 
ranchos. [| V. cab, de la municip. del dist. de 
Puruándiro, est. de Michoacán, Méjico; 1956 
habits. Su nombre significa lugar donde se tuesta 
el maiz. Es un pueblo de fundación anterior á 
la conquista, según lo comprueban algunos do- 
cumentos existentes en el archivo del gobierno 
diocesano. En tiempo del gobierno español fué 
subdelegación, y después de la independencia 
cabeza de part., dependiendo de Purnándiro, 
Tiene ayunt., estafeta, algunas fincas de regu- 
lar construcción, escuela, subreceptoría de ren- 
tas, un mesón, Casas Municipales, y un templo 
de adobe, de aspecto: agradable. El clima es 
templado y muy sano. Sus habits, se ocupan en 
los trabajos agrícolas, particularmente en el 
cultivo del maiz; trigo, fríjol, cebada y garban- 
zo. Se halla situado å 44 kms. O.N.O. de More- 
lia. 

HUANOQUITE: Geog. Dist. de la prov. de Pa- 
ruro, dep. Cuzco, Perú; 2566 habits. 


HUANSO: Geog. Contrafuerte de la cadena de 
los Andes, en los 14° 10' lat. ; sirve de límite á 
los prov, Aymaraes y La Unión. || Laguna sobre 
la cordillera de este nombre, å los 14° 22 lat. ; es * 
una de las varias fuentes de donde nace el riode 
Cotahuasi. 


HUANTA: Geog. Prov. del dep. Ayacucho, des- 
membrada de algunos dist. por ley de 30 de 
marzo de 1861 para formar la prov. de La Mar. 
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Por decreto de septiembre de 1326 se mandó 
agregar al dep. de Ayacucho, porque hacía parte 
de la de Auco, cuya porción restante fué des- 
pués incorporada en la de Huamanga según de- 
creto de 23 de octubre del mismo año, Con- 
fina por el N. con las montañas de la prov. de 
Jauja, sirviéndole de límite el rio Mantaro, tri- 
butario del Apurimac; por el S. con las prov. de 
La Mar y Huamanga; por el E. con las monta- 
ñas de la prov. de la Convención, del departa- 
mento Cuzco, teniendo por limite el rio Apuri- 
mac, y por el O. con las prov, de Tayacaja y 
Angaraes del dep. Huancavelica, de las que la 
divide el rio de Huarpa, que después toma su- 
cesivamente los nombres de Angoyacu y de Man- 
taro. Su cap. es la villa de Huanta. En el censo 
que se formó el añc de 1862 se consideran los 
siguientes dist.: Huanta, Huamanguilla, Luri- 
cocha, Ayahuanco y Iquicha. 

En la división política, publicada últimamen- 
te por la Dirección de Estadistica, tan sólo con- 
sideran tres dist.: Huanta, Luricocha y Hua- 
mantilla, probablemente porque en la última 
Guía de Forasteros se consignaron sólo los nom- 
bres de los gobernadores de estos tres dist. ; pero 
si esto sirviera de regla ó fundamento resultaria 
que Huanta tenía ocho dist., pues han habido 
ocho gobernadores, según se ve en las Guías de 
1865 y otras anteriores y posteriores. Teniendo 
presente estas contradicciones, Paz Soldán con- 
sidera los siguientes dist.: Ayahuanco, Huaman- 


guilla, Huanta, Iquicha y Luricocha. La provin- ; la 
ìi fácil comunicación con la parte navegable de 


cia tiene unos 16000 kms.2con 33283 habitan- 
tes. La prov. es nna peninsula formada por el 
río Huaspa que toma el nombre de Angoyacu y 
después el de Mantaro, y el río Apurimac; en 
su parte N. está eruzada por una cadena de ce- 
rros que es un ramal de la gran cordillera, por 
lo que su territorio es muy quebrado, á la vez 
que lleno de bosques; tales elementos la hacen 
inexpugnable, y mås de una vez se ha sublevado, 
sin que haya sido posible dominarla, por la faci- 
lidad que presta á los revoltosos para ocultarse 
en sus bosques y quebradas. || Dist. de la pro- 
vincia de Huanta, dep. Ayacucho, Perú; 11228 
habits. 1 V. cap. del dist. y de la prov. de este 
nombre, dep. Ayacucho, Perú; 8192 habitan- 
tes. Sit. á 44 qomo. de Ayacucho y á orilla de 
un pequeño afl, del Janja. 


HUANTAJAYA: Geog. Mineral de plata en el 
dep. Tarapacá, dist, de Iquique, Chile. En otro 
tiempo este mineral era considerado como el más 
rico del Perú, porque á su inmediación á la costa, 
de la que dista seis millas, se agregaba la gran 
riqueza de sus metales que casi eran plata pura, 
pues de cada arroba de piedra de metal se sacaba 
25 marcos de plata piña. Con frecuencia se en- 
cuentran en las inmediaciones de este mineral, 
entre la arena, grandes trozos de piedra argenti- 
fera, casi todos de plata pura; en 1750 se en- 
contró un trozo casi de plata pura con una faja 
de oro alrededor de una pulgada 22%m; en 1578 
se encontró otro que pesaba 32 arrobas 363 kilo- 
gramos 384, yen 1789 otro que pesaba 8 arrobas 
92 kgms. 096, Está sit, 4 16 1/, kilómetros de 
Iquique. 

HUANTAJAYITA (de Huantajaya, n. pr.): f. 
Miner, Mineral de plata de Chile, cloruro doble 
de plata y sodio, 

La huantajayita fué descubierta en las minas 
de plata de Huantajaya, á 10 kms. de Iquique. 
Se presenta á veces bajo la forma de cristales 
cúbicos, pero generalmente en masas cristalinas 
blancas y translúcidas, con brillo vitreo. Ta- 
piza las fisuras de algunas rocas. Los mineros 
dieron á esta substancia el nombre de lechador 
por la propiedad que posee de hincharse cuando 
se humedece, tomando la forma de grumos, aná- 
logos á los producidos por el cloruro de plata. 
Contiene 11 por 100 de cloruro de plata y 80 por 
100 de cloruro de sodio. Este cuerpo corresponde 
á la fórmula 20NaC1+ AgCl. 


HUANTAN: Geog. Laguna en la prov. de Can- 
ta, dep. Lima, Perú. 

HUANTAR: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Puccha, dep. Ancachs. [| Dist. de la prov. de 
Huari, dep. Aneachs, Perú; 3119 habits. 


HUÁNUCO: Geog. Dep. del Perú, creado por 
ley de 5 noviembre de 1871, segregando algunas 
prov. del dep. Junín, Perú. Confina por el N. y 
por el E, con las montañas de los dep. Loreto y 
Cuzco; porel S, con la prov. de Pasco, del dep. Ju- 
nin, y por el O, con la prov. de Pomabamba y 
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Huari, del dep. Ancachs. Su cap. esla antigua 
c. de Huánuco. Consta de las siguientes provin- 
cias: Huánuco, Huamalies y Dos de Mayo, con 
un total de 62000 kms.? y 74588 habitantes. 
La parte N. del dep. es toda de bosques fertili- 
zados por los caudalosos ríos Huallaga, Mara- 
ñon y sus innumerables tributarios, En la parte 
S. hay una encrucijada de cerros que se des- 
prenden de la cordillera principal; los que se 
dirigen al E. forman nudos y contrafuertes; los 
que van al N. forman una cadena muy pronun- 
ciada, que se denomina cordillera Central, para 
distinguirla de la otra que va al N.E. y se llama 
cordillera Oriental; entre estos cerros y cadenas 
corren los caudalosos ríos ya citados, recibiendo 
muchos rios igualmente caudalosos, pero tan to- 
rrentosos que no pueden ser navegados, 

En el seno de estos cerros se encuentran ricas 
y abundantes minas de oro, plata, cobre, cina- 
brio, carbón de piedra y otros metales. En la 
parte de la montaña la naturaleza ostenta todo 
el lujo y vigor de la vegetación, mas todas estas 
riquezas son casi inaprovechales por la dificul- 
tad para exportarlas por falta de buenos cami- 
nos; semejante obstáculo puede sin embargo su- 
perarse, como indica Paz Soldán, ya sea abriendo 
una carretera de Huánuco, por Panao y Poruro, 
al puerto del Mayro en el Pachitea, recorriendo 
tan sólo 179 kms., obra que no demanda gran 
gasto, ya también siguiendo el de Tingo Maria, 
puerto en el Huanllaga, que desde luego es más 
largo y dificultoso. Una vez puesto el dep. en 


esos ríos, Huánuco será uno de los más ricos 
dep. : tiene grandes riquezas minerales y vege- 
tales; tan sólo le faltan vías de comunicación. 
Hay un prefecto encargado del mando político 
del dep. En lo judicial depende de la Corte Su- 
perior de Justicia de Lima. En lo eclesiástico 
forma una dióc. que fué erigida por bula de 
Pio IX y comprende el dep. Junin. || Prov. del 
dep. ; fué separada del dep. Junín por ley de 24 de 
enero de 1869. Confina por el N. con la de Hua- 
malies y parte del dep. Loreto; por el S, con 
la de Pasco; por el E. con la montaña del de- 
partamento Cuzco, y por el O, con la pro- 
vincia de Dos de Mayo. Su cap. la c. de Huá- 
nuco, Consta de los siguientes dist.: Chinchao, 
Higueras, Muacar, Huánuco, Panao, Poruro y 
Santa María del Valle, con 36000 kms. y 33 029 
habits. Lo que se ha dicho del dep. de Huánu- 
co respecto á la naturaleza del territorio y pro- 
ducciones es aplicable å esta prov. |] Dist. de la 
prov. y dep. Huánuco, Perú; 11975 habits. | 
C. antigua, cap. del dep., de la prov. y del 
dist. de su nombre, Perú; 5105 habits, Sit, en 
los 9° 55' lat., á la izq. del rio Huallaga, en un 
hermoso valle y 41812 m. altura. Su clima es 
seco y en general cálido y muy ventoso; sus calles 
son rectas y paralelas; hay tres plazas, de las 
que la principal tiene una fuente ó pila de piedra; 
nueve iglesias, con la de Santo Domingo, que está 
arruinada; dos colegios, uno para hombres y otro 
para mujeres, y un hospital. Como cap. del dep. es 
la residencia del prefecto, del obispo, Caja fiscal 
y oficinas accesorias, Dista de Lima 458 kms, ; de 
Ambo 28; del Cerro del Paseo 128, y del puerto 
del Mayro 179, Hasta 1851 fué cap. del dep. de 
Junín, 


- Huánuco V1EJO: Geog. Pucblo del distrito 
Aguamiro, llamado Guaneso por los conquista- 
dores; prov. Dos de Mayo, dep. Huánuco, Perú, 
Lo fundó Gómez de Alvarado en 1539, y habién- 
dose despoblado por un alzamiento de indios 
la volvió á reedificar Pedro de Barros, con po- 
der de Vaca de Castro. En sus inmediaciones 
existen las ruinas de un palacio de los incas, 
å 3644 m. alt. Pero hay quien cree, dada la 
especial arquitectura de este monumento, que 
es anterior ála época de los incas. En el país 
le llaman el Castillo. Su puerta principal está 
adornada con dos esculturas; sus muros son de 
piedras redondas con argamasa de arcilla, Se 
ven también restos de un acueducto; un plano 
inelinado que fué sin duda escalera de una gran 
terraza cuadrangular, y restos de murallas y de 
edificios que acusan la existencia de una gran 
y €. á la que algunos atribuyen tres leguas de cir- 
* eunferencia. También hay termas con ruinas de 
varias piscinas y baños. Las piedras de mu- 
chos edificios están admirablemente trabajadas 

ı y puestas unas sobre otras sin cemento ni arga- 
masa de ningún género, 


HUANUHUANU: Geog. Dist. de la prov. de Cu- 
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maná, dep. Arequipa, Perú; 301 habits. con los 
de Huambo y Palca, 


HUANUSCO: Geog. Municip. del part. de Vi. 
llanueva, est, de Zacatecas, Méjico; 3635 habi. 
tantes. Linda al N. con la municip. del Refugio; 
al E. con el part. de Calvillo, perteneciente á 
Aguascalientes; al S. con la municip, de Jalpa, 
y al O. con el part, de Tlaltenango ó Sánchez 
Román. La municip. la componen el pueblo de 
Huanusco, una hacienda y ocho ranchos. 


HUAÑEC: Geog. Dist. de la prov. de Yauyos, 
dep. Lima, Perú; 2016 habits. 


HUAPANAPA: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Huajapán de León, est. de Oaxaca, Mé- 
jico; 258 habits. Sit. en una fragosa cañada, á 
82 kms. al N. de la cab. del dist. El clima es 
cálido y húmedo. 


HUAPI: Geog. La mayor de las islas del lago 
de Ranco, Chile. Mide 4 1/ kms. de largo y 3/, 
en su mayor ancho. Su formación, como la de 
todas las que hay en el lago, es granítica (diori- 
tas), formación que también se nota en toda la 
costa oriental. Una gruesa capa de terreno vege- 
tal da vida á tupidos hosques de corpulentos ár- 
boles. Es la única poblada. Residen en ella más 
de treinta individuos de ambos sexos, Regular- 
mente montuosa y sumamente fértil, se adapta 
á toda clase de cultivo. El trigo rinde por térmi- 
no medio 22 por 1. Los indios sólo aprovechan 
el terreno necesario para su consumo. Hoy em- 
piezan á comprender la ventaja del cambio, y 
van ensanchando sus sementeras de maíz, trigo 
y papas, enyas sobras cambian fácilmente por 
otros artículos, como sal, utensilios, vestidos y 
aguardiente. 


HUAQUECHULA: Geog: Pueblo cab. del muni- 
cipio de su nombre, dist, de Atlixco, est. de Pue- 
bla, Méjico; 9 310 habits. distribuidos en la villa 
de su nombre, cinco pueblos, seis haciendas y 
12 ranchos. Sit. á 20 knis. al S. O. de la cabe- 
cera del dist. 


HUARA: Geog. Pueblo nuevo en el dep. y pro- 
vincia de Tarapacá, Chile, á orillas de la línea 
férrea, en donde se ha formado la población, ve- 
cina al paradero ó estación del f. c. Es el tercer 
dist. de la séptima subdelegación de Pozo Al- 
monte, y tiene en el cantón de su nombre las 
oficinas salitreras más valiosas en explotación de 
las del contorno, denominadas Ramírez, Cons- 
tancia, Santa Rosa, Rosario de Huara, San Jor- 
ge, Tres Marías y Primitiva. La población, con- 
tando la de estas oficinas, no baja de 6 000 ha- 
bitantes, ` 


HUARACHITA: Geog. Municip. del dist. de 
Jiquilpán, est. de Michoacán, Méjico; 8318 ha- 
bitantes. Comprende los pueblos de Huarachita, 

ue es la cab., y Jaripo, la tenencia; dos hacien- 
das y 23 ranchos. [| Pueblo cab. de municip. del 
dist. de Jiquilpán, est. de Michoacán, Méjico; 
1 912 habits. Se halla sit. cerca del gran lago de 
Chapala, á 33 kms. de la cab. del dist., al N. E. 
Los terrenos son muy fértiles y productivos, 
particularmente los de la hacienda de la Hua- 
racha. El pueblo cuenta con dos regulares tem- 
plos, dos escuelas, huertas de árboles, frutas y 
hortalizas. En Jiquilpán vió la primera luz el 
insigne literato el P. José Abad, llamado im- 
propiamente Abadiano, Jesuita muy distinguido 
en toda Nueva España; nació 4 1.° de julio de 
1727, y murió, expatriadoen Italia, en noviem- 
bre de 1779; es conocido en el mundo literario 
por su obra en versos latinos titulada .De Deo, 
Deoque homine Carmina. Este lugar es igual- 
mente patria del general Anastasio Bustamante. 


HUARARE: Geog. Laguna del Perú, inmediata 
al pueblo de Pevas, formada de rebalses ó derra- 
mes del Marañón, 


HUARARI: Geog. Gruta espaciosa, con hermo- 
sas estalacticas de las más variadas y capricho- 
sas formas que se puede imaginar, á poca distan- 
cia de Livitaca, dep. Cuzco, prov. Quispicanchi, 
dist. Livitaca; Perú. 


HUARAS: Geog. Río del Perú, es el mismo rio 
de Santa, desde su origen hasta la confl. con el 
de Chuguicara ó Tablachaca (V. SANTA). I Pro- 
vincia del dep. Ancachs, creada por ley de 24 
de julio de 1857. Confina por el N. con la de 
Huaylas; por el S. con la de Cajatambo, por el 
E. con las de Pomabamba y Huari, limitada por 
la cumbre de la cordillera Nevada, y por el O. 
con la de Santa. Su cap. la c. de Huaras. Consta 
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igui dist.: Ayja, Carchuas, Cotapa- 
de los siguien ay as Parto Pariacoto, Hua- 
raco, Marca, pas, 200 1 

Yurigar, con 15 700 kms.? y 53 267 

ras, Jangas y 1urigar, Con 29 42 de NUáS 
babits. Su territorio está dividido de N. á S, en 
onas muy caracterizadas: la de la costa, que 
dos zo O. de la cadena de la cordillera conoci- 
osta n el nombre de cordillera Negra. en lo ge- 
de al el clima es cálido, exceptuando los pueblos 
lugares que ocupan las faldas de esta cordille- 
7, en dondo la temperatura es muy fria; la se- 
unda está comprendida entre la cordillera Ne- 
A y la cordillera Nevada y es conocida con el 
e more de Callejón de Huaylas; su temperatura 
es deliciosa, salvo en la parte alta de las fal- 
das de la cordillera Nevada, y en su cumbre, 
donde es muy fría; por consiguiente, los pro- 
ductos de esta prov. varían desde la caña de 
azúcar hasta la cebada. En el reino mineral 
es rica como todas las prov, del dep. Ancachs. 
Se caleula el producto de trigo en 50000 fane- 
gas, en 70000 el de maíz, en 100000 el de pata- 
tas y en 12000 el de cebada; además tiene 250000 
cabezas de ganado lanar, 24000 vacuno y 3000 
caballar; las minas dan como unos 12000 mar- 
cos de plata; estos productos pueden aumentar 
considerablemente, siendo fácil y menos costosa 
la exportación, gracias al f. c. que va al puerto 
de Chimboto. || Dist. de la prov. de este nombro, 
dep. Ancachs; la c. está dividida en dos dis- 
tritos, llamado el uno de la Restauración, con 
6384 habits. , y el otro de la Independencia, con 
8381. | C. cap. de la prov. y del dep. Ancachs; 
se halla edificada en un llano, á la orilla dra. del 
río principal y 43027 m. de elevación sobre el 
nivel del mar. Debido á su altura, Huaras goza 
de un clima templado algo frio, pero no desagra- 
dable, puesto que en ninguna época del año se 
congela el agua en la población. Tiene regular 
extensión; la mayor parte de sus calles son rec- 
tas, pero muy estrechas, pues su mayor anchura 
es de 5 m. Las casas son sencillas, carecen de 
bolleza artística, pero en general son espaciosas 
y están sólidamente construidas. En muchas ca- 
sas es digno de notarse el hermoso empedrado 
de sus patios, formado de pequeñas piedras, 
blancas y negras, dispuestas en dibujos varia- 
dos de buen efecto. Los edificios públicos de 
Huaras, además de las dos iglesias, se reducen 
al Hospital, Casa Prefectural, Tesorería. y Cole- 
gio Nacional de Instrucción media. El Hospital 
tiene una sala para hombres con 14 covachas, 
y Otra para mujeres con 32, Esta última se halla 
en mejor estado que la primera. El colegio ocu- 
pa el antiguo y ruinoso convento de San Fran- 
cisco, También es digno de mención el cemente- 
rio ó panteón construído en 1846, no por su ar- 
quitectura, sino por numerosas piedras esculpi- 
as por los antiguos habits. del Perú, piedras 
llevadas de varias partes, y que han sido como 
embutidas en la pared exterior que circuye á di- 
cho panteón, con el objeto sin duda de conservar 
estos importantes restos de la antigua civiliza- 
ción peruana, La mayor parte de esas piedras 
proceden de un lugar llamado Pongor, situado 
en la falda de la cordillera Negra, casi enfrente 
de Huaras, y casi todas ellas representan homm- 
bres más ó menos deformes, de figura grotes- 
ca, algunos en pie y otros con las piernas cruza- 
das; unos están esculpidos en bajo relieve, otros 
son más ó menos de bulto. Las formas en genc- 
ral son groseras, pero el trabajo de algunas es 
más acabado que el de otras. Todas estas grotes- 
cas fignras humanas tienen la cabeza ceñida con 
una especie de corona que varía en cuanto á su 
forma. Unas pocas tienen un bastón ó cetro en 
las manos; otras parecen tener condecoraciones. 
Además de estos figurones hay otras piedras 
que representan animales, y algunas pocas unos 
grupos que seguramente deben tener algún sig- 
nificado, y pueden considerarse como jeroglificos 
0 una escritura figurada, Huaras tiene también 
su paseo público ó alameda, bien alineada, pero 
Pequeña, hecha con poco gusto y muy poco con- 
currida. Hay dos puentes: uno de madera sobre 
el rio Quileay, que baja de la cordillera Nevada 
y desemboca al principal, cerca de la población. 
Por este puente pasa el camino que se dirige å 
arhuas. El otro es de cal y piedra, de un solo 
arco, y construido sobre el rio principal, Este 
Puente sirve para el camino que se dirige á la 
costa. En los alrededores hay bonita campiña, 
Aunque no muy extensa en proporción al núme- 
ro de sus habits., alcanzando sus productos tan 
sólo para el consumo de la población. Pero apar- 
te de la campiña que rodea la población, las 
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principales familias de Huaras tienen su hacien- 
da, sea en la quebrada ó en la puna, de donde 
llevan lo necesario para sus gastos. La población 
pasa de 15000 habits, 


HUARCA: Geog. Barrio en el ayunt. de Arra- 
zua, p. į. de Guernica y Luno, prov. de Vizca- 
ya; 7 edifs, 


HUARI: Geog. Prov. del dep, Ancachs, erea- 
da á la vez que el dep. Ancachs. Confina por el 
N. con la prov, de Pomabamba, limitada por el 
rio Yanamayo, y la de Huamaliesdel departamen- 
to Huánuco; por el S. con la de Cajatamba, por 
un ramal ó contrafuerte de la cordillera Nevada; 
por el E. con la mina de Huamalics separada 
por el río Marañón, y porel O. con la de Huaras, 
por la cordillera Nevada. Su cap. es la c. de 
Huari, conocida antes con el nombre de Santo 
Domingo de Huari. Consta de los siguientes dis- 
tritos: Chacas, Chavul, Huachis, Huan tar, Hua- 
ris, San Luis, Llamellín, San Marcos y Uco, con 
6200 kms.? y 53548 habits. La prov. está entre 
las cadenas de la cordillera Nevada, de la de 
Huamalies y un contrafuerte de la de Cajatambo; 
por eso su territorio es muy escabroso y rico cn 
Minerales de oro, plata, molibdeno, cobre y otros, 
El río Paccha, llamado por algunos rio Con- 
chucos ó del Callejón, atraviesa toda la pro- 
vincia de S. 4 N.N.E. Varia mucho la tempe- 
ratura según las localidades; en los lugares que 
están á orillas del Marañón el calor es ardiente, 
mientras que en los que ocupan las cumbres é 
faldas de los cerros se siente el frío más intenso; 
esta diversidad de clima hace que también la 
haya en sus productos, [| Dist. de la prov, de 
Huari, dep. Ancachs, Perú; 9020 habits. || Villa 
cap. de la prov. y del dist, de su nombre, de- 
partamento Ancachs, Perú; 2000 habits, Sit, en 
una meseta á 3158 m. de alt., y á orillas de un 
afi. del Conchucos ó Paccha, Mina de azogue, | 
Rio del Perú, tributario del Paccha, dep. An- 
cachs, 


HUARIACA: Geog. Dist. de la prov. de Pasco, 
dep. Junín, Perú; 4364 habits, || V. cap. de este 
dist, de la prov. de Pasco, dep. Junín, Perú; 
1292 habits. Sit. á 3046 m. de alt, y á una dis- 
tancia de 45 kms, del cerro de Pasco y 373 kiló- 
metros de Lima. 


HUARIBAMBA: Geog. Dist. de la prov. de Ta- 
yacaja, dep. Huancavelica, Perú; 3599 habits. 


HUARIHUARI: Geog. Meseta del Perú, en la 
cadena de los Andes que divide las aguas del 
Tono y Piñipiñi. || Río del Perú que da origen al 
de San Gabán, por cuyo motivo algunos lo co- 
nocen con este último nombre, 


HUARINA: Geog. Llanura del Perú á la ori- 
Ma oriental del Titicaca, célebre por la batalla 
que se libró en ella entre Gonzalo Pizarro y Cen- 
teno, que mandaba el ejército del rey, y que fué 
derrotado, 


HUARIPATA: Geog. Pico nevado en los Andes 
al S. de la cordillera de Vilcanota, en el limite 
de los deps. del Cuzco y Arequipa, Perú. 


HUARITANGA; Geog. Cordillera en la prov. de 
Huancayo, dep. Junin, Perú; su paso se halla á 
4655 m. de alt. 


HUARMACA;: Geog. Dist. de la prov, Huanca- 
bamba, dep. Piura, Perú; 6251 habits, 


HUARMEY: Geog. Río del Perú; nace en la 
cordillera Negra del dep. Ancachs, y sólo tie- 
ne agua en tiempo de lluvias. || Puerto menor 
del Perú en los 10° 5’ 50” lat, Su fondeadero es 
bueno y está á dos ó tres cables distante de tie- 
rra; los ranchos que hay en la playa están inha- 
bitados y el pueblo se halla á dos millas al inte- 
rior. | Dist, de la prov. de Santa, dep. Ancachs, 
Perú; 1461 habits. || Pueblo cap. del dist. de su 
nombre, á dos millas del puerto, en la orilla de- 
recha y cerca de la desembocadura del Huarmey. 
Es muy escaso de recursos; por hallarse rodeado 
de un desierto de arenas puede decirse que esun 
oasis entre Pativilca y Casma. Cerca de la po- 
blación hay salitreras; también existen algunas 
vetas ó vetillas auriferas. Tiene 893 habits, 


HUARMICOCHA: Geog. Laguna inmediata al 
pueblo de Pampas, prov. Yauyos, dep. Lima, 
Perú; tiene de largo 11 kms. y de ancho 5 1/,, || 
Laguna en la prov. de Huarochiri, dep. Lima, 
Perú; es una de las que dan origen al rio Santa 
Eulalia, que después se llama Rimac. 


HUAROCONDO: Geog. Rio del Perú, en la pro- 
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vincia de Abancay; nace de la laguna Anta 6 
Jajahuana. 


HUAROCHIRI: Geog. Proy, del dep. Lima, Pe- 
rů. Conna por el N. con la prov, de Canta, 
por el S. con la de Yauyos y Cañete, por el E, 
con la de Tarma, del dep. Junín, sirviendo de 
límite la cumbre de la cordillera, y por el O, 
con las de Lima y Cañete. Su cap. la ciudad 
de Matucana. Consta de los siguientes distri- 
tos: Carampoma, Casta (San Pedro de), Corrillos, 
Huarochiri, Matucana, San Damián, Santo Do- 
mingo de los Olleros, Santa Eulalia, San Lo- 
renzo de Quinti y San Mateo, con 12000 kms.2 y 
15200 babits. Se halla sit. en la parte occiden- 
tal de la gran cordillera desde su cumbre hasta 
que casi se pierden sus faldas, como á 110 kiló- 
metros de la costa; por eso su temperatura por 
lo general es muy fría y sus productos vegeta- 
les escasos, lo mismo que los animales, pero el 
reino mineral es rico en oro, plata, hierro, cobre, 
carbón de piedra, etc. Nacen en esta prov., y la 
riegan en parte, los rios Rimac, Lurin y Mala, 
Él f. e. del Callao á la Oroya atraviesa algunos 
de sus dists. y en breves años dará vida y rique- 
za á toda la prov. Tiene muchos cerros minera- 
les de oro, plata, cobre, hierro, carbón de piedra 
y otros metales. En el reino vegetal sus produc- 
tos son escasos, pero tan variados como la tem- 
peratura. || Dist. de la prov. de su nombre, de- 
partamento Lima, Perú; 1572 habits. || Pueblo 
cap. de este dist., de la prov. de Huarochiri, 
dep. Lima, Perú; 1521 habits. Está cerca de la 
confl. del rio que nace en Tuchicocha, con el 
que baja de Carhuapampa; ambos forman el río 
de Mala. 


HUAROS: Geog. Pueblo en el dist, San Buena- 
ventura, prov. Carita, dep. Lima, Perú; 330 ha- 
bitantes. Sit, en la falda de la cordillera, á 5 1/, 
kms. más arriba del de Huacos. En sus inme- 
diaciones hay varias bocaminas de plata, á una 
distancia de 22 kms. de San Buenaventura. 


HUARPA: Geog. Rio del Perú que baja de 
Janja y se une con el Mantaro cerca de la villa 
de Huanta, dep. Ayacucho, 


HUARTE: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Aoiz, 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 716 habi- 
tantes. Sit, al O. de Aoiz, cerca de Pamplona, al 
pie del monte de San Miguel de Miravalles, á 
orillas del Arga superior, en la carretera regional 
de Valmaseda á Aoiz por Vitoria y Pamplona. 
Cereales, vino, frutas y hortalizas; canteras de 
piedra de construcción. Este pueblo y el citado 
monte han figurado mucho en las guerras civi- 
les, Disfrutaba de asiento en Cortes desde 1669. 


-HUARTE ARAQUIL: Geog. Río de Alava y 
Navarra. Es, según lositinerarios de la Comisión 
Central Hidrológica, el río Burunda, unido con 
el Larraun ó Dos Hermanas, cerca de Irurzún 
(V. Buruxpa). Ea su itinerario figuran los 
lugares siguientes: Araya, Albéniz, llárduya, 
Urabain, Eguino y Andoin en Alava; Ciordi¿, 
Olozagoitia, Urdiarin, Hurmendi, Bacaicoa, 
Echarri-Aranaz, Lacunza, Arruazu, Huarte- 
Araquil, Freveta, Murgundicta, Villanueva, Sa- 
trústegui, Jarreta, Echarren, Izurola, Izurdiaga, 
Erroz, Anoz, Beracoain, Eguillor, Asiain, Izu, 
Añoz, Izcue é lveroen Navarra. Confluye con el 
Arga, por la orilla dra., á los 85 kms. de curso, 
Sus afis, sob: por la orilla dra., arroyo Barote- 
gui, rios de San Román y Andoin, arroyos de 
Eguino, de la Muga y del Puerto, barranco del 
Monte, arroyos de la Torre, Urdiarin, La Venta, 
Urbasan, El Ayar, El Hoyo y Echarri, río Chi- 
quito, arroyo de Elorthi y otros sin nombre, rio 
Valdcoyo y arroyo Subimacurra; por la izq., río 
del Monte, arroyo de Viasaiz, rios Aizañe y la 
Sorria, arroyo de Alciturrieta, ríos Zanguito, Le- 
rraun y Quetiva, | V. con ayunt., p. j. y dióc. de 
Pamplona, prov. de Navarra; 860 habits. Sit. en 
el valle de Araquil, en hermosa y fértil vega, al 
N. de la que se alza la sierra de Aralar, en el 
f. c. de Castejón á Alsasua, entre las estaciones 
de Villanueva y Echarri-Aranaz. Baña su tér- 
mino el rio Araquil. Cereales, avellana, lino, 
legumbres y hortalizas. Las casas de la villa for- 
man varias calles y dos plazuelas, y hay Casa 
Municipal, iglesia parroquial, varias ermitas en 
el citado monte, la basilica de San Miguel de 
Excelsis, y molinos harineros en las orillas del 
Araquil. Es la antigua Araceli, que figura en el 
itinerario romano. Despoblada, la reedificó Car- 
los 11 en 1359, En 1461 se defendió contra un 
ejército de castellanos, y en recompensa Juan II 
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la hizo buena villa. En 1484 ardió todo el pue- 
blo, y fué preciso reedificarlo de nuevo, 


— HUARTE (CAYETANO MARÍA DE): Biog, 
Poeta y escritor español. N. en 1741. M. en 
1806. No hay de su vida más noticias que las 
contenidas en las siguientes líneas escritas por 
Leopoldo Augusto de Cueto: «Distinguióse por 
aquellos tiempos, como prosador y como poeta, 
D. Cayetano María de Huarte, canónigo peni- 
tenciario de la catedral de Cádiz, Le señalaron 
especialmente á la atención pública las cartas 
satiricas que escribió sobre la comedia Sancho 
Ortiz de las Roelas, en las cuales demostró, 
cuando no sentido crítico profundo y vigoroso, 
viva perspicacia y no vulgar agudeza. Sus ser- 
rones fueron muy admirados. Algunos tenemos 
á la vista, escritos con fervoroso estilo y con es- 
piritu evangélico. Era Huarte mejor prosador 
que poeta. Sus versos, si bien con frecuencia in- 
sonoros y lánguidos, denotan á veces intención 
poética y desembarazado ingenio. Fué Huarte 
maestro de nuestro difunto amigo el insigne 
académico D. José Joaquin de Mora, el cual re- 
cordaba con especial complacencia algunas poe- 
sias de aquel ilustrado sacerdote, y entre ellas 
la paráfrasis de un salmo escrita para implorar 
el favor del cielo con motivo de la salida de la 
bahía de Cádiz de la escuadra que fué á comba- 
tir al Cabo de San Vicente. La Dulcíada, poema 
burlesco, juguete inspirado por la edad juvenil, 
es una obra agradable, pero harto escasa de in- 
tención y de galas poéticas, Alcanzó en vida de 
Huarte bastante aceptación, á pesar del extre- 
mado desaliño con que está versificada, y mere- 
ció que el marqués de Méritos la diera á la es- 
tampa un año después del fallecimiento del au- 
tor.» D. Bartolomé José Gallardo dice en una 
lista de los manuscritos de Huarte, escrita de su 
puño, que La Dulciada fué compuesta «para doù 
Jerónimo de Luque, maestrescuela de Cádiz, 
golosísimo. » Más creible es lo que se afirma en 
una nota impresa con el poema, esto es, que 
«dió motivo á La Dulciada doña María Amoro- 
so.» Huarte escribió además: Memoria para la 
biografía y bibliografía de Cádiz; Discurso sobre 
los santos propios del obispado de Cádiz; Sobre la 
conveniencia 6 inconventencia de admitir las mu- 
jeres públicas; El familiar del obispo contra las 
corridas de toros; Contra la superstición, contes- 
tación á la obra del Jesuita Bolona; La Liga de 
la Teología; Cartas satíricas; Sermones y oracio- 
nes fúnebres, y varias Eglogas y Sátiras. 


— HUARTE DE San Juan ó HUARTE Y Na- 
VARRO (JUAN ó JUAN DE Dios): Biog. Médico 
y filósofo español. N. en San Juan de Pie del 
Puerto, en la baja Navarra, por los años de 
1530 á 1535. M. antes de 1592, ó en este año. 
Erróneamente se ha dicho que nació en 1520. Los 
nombres que arriba se le dan son los que aparecen 
en distintas ediciones de la obra que se cita más 
abajo. En temprana edad fué Huarte enviado 
ála Universidad de Huesca, donde hizo estudios 
profundos y variados. Después de haber termi- 
nado el de Humanidades y los de Medicina, 
siendo ya Doctor en esta Facultad, viajó por 
toda España, y, satisfecho, como verdadero filó- 
sofo, de esta sencilla exploración, se retiró á la 
ciudad donde había obtenido dicho grado, y 
ejerció la Medicina, 6 se satisfizo con el título 
de Doctor, sin visitar enfermos. No es posible 
saber si esto ocurrió antes ó después de lo que 


refiere Ramón Noboa, en carta escrita en Baeza . 


á 7 de septiembre de 1839 y publicada en el 
tomo III del Ensayo de una biblioteca española 
de libros raros y curiosos, En la carta se lee lo 
siguiente: «Por los años de 1566 hubo peste en 
Baeza. D. Juan Huarte, médico de Granada, 
ofreció al rey cortarla; vino y lo logró. El Ayun- 
tamiento de Baeza, agradecido, ponderó al rey 
sus servicios, y pide se le autorice para señalar 
sobre el pósito de Baeza 200 fanegas de trigo 
anualmente al Dr. Huarte para que permanezca 
en esta ciudad, pues la plaza de médico titular 
estaba provista. El rey concede esta gracia; 
Huarte admite la propuesta y reside en Baeza 
muchos años. No sé aún si Jlegó á ser médico 
titular, ni si murió aqui.» Noboa debió de ex- 
plorar el archivo y las parroquias de Baeza en 
busca de noticias de la vida de Huarte, pero se 
ignora el resultado de sus gestiones. Nicolás 
Antonio, en el tomo I de su Biblioteca Hispana 
Nova, dice que Huarte fué también médico en 
Linares, lo que no obliga á suponer que resi- 
diera en esta ciudad, pues dista poco de Baeza, 
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Como se ve, son escasas las noticias que se tie- 
nen de la existencia de uno de los pensadores 
más originales del siglo xv1. Bordén agrega que 
en el siglo XVIII se conservaban la memoria y 
la familia de Huarte en su patria, y aunque el 
francés Fernando Denís ve en tal afirmación una 
frase sin valor, como las de casi todos los elo- 
gios, fundándose en que Feijóo, perfectamente 
dispuesto, por la originalidad de su pensamion- 
to, para apreciar á Huarte, se contentó con leer- 
le en una traducción latina, porque no pudo ha- 
cerlo en español; aunque recuerda, para justifi- 
car su recelo, que un sabio alemán, que le ha 
traducido y que ha viajado por España, no halló 
ninguna noticia de Huarte y confiesa que su me- 
moria se había extinguido en nuestro país, tales 
afirmaciones están contradichas por Noboa, que 
halló en Baeza el recuerdo tradicional del famoso 
médico. Además, la inmortal obra de Huarte aún 
era editada en España á fines del siglo xV11, y 
lo ha sido de nuevo en la presente centuria. Los 
trabajos filosóficos de nuestro tiempo, lejos de 
amenguar, han aumentado la fama del médico 
navarro. La obra que éste escribió se titulaba: 
Examen de ingenios, para las ciencias. Donde 
se muestra la diferencia de habilidades que hay 
en los hombres, y el género de letras que á cada 
uno responde en particular. Es obra donde el 
que leyere con atención hallará la manera desu 
ingenio, y sabrá escoger la ciencia que más ha 
de aprovechar; y si por ventura la hubiere ya 
profesado, entenderá si atinó á la que pedía su 
habilidad natural... Va dirigida á la Majestad 
del Rey D. Felipe, nuestro señor, Cuyo ingenio 
se declara exemplificando las reglas y preceptos 
desta doctrina (Baeza, 1575, en 8.%). De esta 
obra se hicieron muchas ediciones; la última se 
debe al doctor Ildefonso Martinez y Fernández 
(Madrid, 1846, en 8, mayor), que agregó las 
variantes de las más selectas ediciones, ilustra- 
ciones y un buen juicio crítico. Tradujeron al 
latín el Examen de ingenios Teodoro Árilogo- 
nius y Joaquin César, que ocultó su nombre con 
el seudónimo de Eschacius Major; al italiano 
Camilo Camilli; al francés Chappuys, Vion Da- 
libray y Sabiniano de Alquié; Lessing al alemán, 
ete. El célebre Gall cita á Huarte, y muchos 
críticos afirman que la doctrina del último, se- 
gún la cual los vicios, pasiones, virtudes y tor- 
pezas proceden del predominio del entendimien- 
to, la memoria y la imaginación, sirvió de guía 
al mismo Gall para su sistema. El famoso mé- 
dico francés Bordén cree que gran número de 
pensamientos consignados por Montesquieu en 
el Espiritu de las leyes están sacados de las obras 
de Huarte, Antonio Hernández Morejón ve en 
Huarte un filósofo investigador, de gran ingenio 


y penetración y no menos sensato, y agrega que' 


si bien el médico navarro conoció algunas ver- 
dades y supo publicarlas atrevidamente en su 
siglo, escribió muchas paradojas, que no pasaron 
de ser un bello entretenimiento cientifico, Por 
lo demás Huarte era para él un hombre lleno de 
ciencia y de ideas originales y de un espíritn 
valiente, que arrostró las preocupaciones de su 
época y trató con libertad filosófica puntos ver- 
daderamente espinosos. Anastasio Chinchilla, 
en sus Anales históricos de la Medicina españo- 
la, dice que el Examen de ingenios es «la obra 
más filosófica, más sublime y más útil á todas 
las clases de la sociedad, que se ha escrito antes 
y después del siglo xvr.» Huarte estableció so- 
bre las bases de la Fisiología la influencia de lo 
físico en lo moral, y supuso que el cerebro debía 
estar compuesto de otros tantos géneros de ins- 
trumentos ú órganos cuanto varias y aun diver- 
sas son las funciones intelectuales, por lo que se 
ha dicho con sobrada razón que fué el predecesor 
de Gall. Entre sus teorías más atrevidas debe 
contarse su sistema de la generación, que puede 
servir de base á los que pretenden enseñar el arte 
de engendrar á voluntad hombres de genio. La 
obra termina dando excelentes preceptos higié- 
nicos para la educación física é intelectual de los 
hijos. Sns teorias hallaron defensores y antago- 
nistas. Uno de los últimos fué Jourdán Guibelet, 
médico francés del siglo xvii y autor de un Era- 
men del Examen de ingenios. El libro de Huarte 
ha tenido en nuestro siglo un ingenioso intér- 
prete y un critico imparcial en J. M. Guardia, 
autor de un extenso trabajo titulado Ensayo so- 
bre la obra de J. Huarte (Paris, 1855, en 8.9), 
Entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional 
se guarda en Madrid el Nobiliario de Juan Huar- 
te de San Juan, El Examen de ingenios puede 
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también leerse en el t. LXV de la Biblioteca de 
autores españoles, de Rivadeneira (Madrid, 1873). 
El nombre de Huarte figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca. 
demia Española, 


HUASAMPILLA: Geog. Rio del Perú, tributa- 
rio del Urubamba, dep. Orozco; tiene lavaderos 
de oro y vetas de este metal en los cerros inme- 
diatos. Se llama también Pilcopata. 


HUASANÓ: Geog. Dist. del municip. de Tuluá, 
dep. Cauca, Colombia; 1200 habits. 


HUASAYUNCA: Geog. Valle del Perú, de con- 
siderable extensión en la prov, de Sandía, de- 
partamento Puno; se cultiva en él la coca, 


HUASCACOCHA: Geog. Laguna en la prov. de 
Canta, dep. de Lima, Perú. Su superficie 903 142 
m. cuadrados, 


HUASCAN: Geog. Cerro en el dist. Yungay, 
prov. Huaylas, dep. Ancachs, Perú, Domina la 
población de Yungay y tiene dos picos; la altura 
del del N. es de 6668 m., y la del que está al 
S. de 6721. Según estas medidas, tomadas ó 
calculadas trigonométricamente, el Huascan es 
más alto que el célebre Chimborazo. 


HUASCAR: Biog. Rey del Perú, de la familia 
de los Incas. N. en Quito. M. en 1532, Era hijo 
de Huayna Capac y de Rava-Oello, su primera 
mujer, Dejóle su padre, muerto en diciembre de 
1525, el Imperio del Cuzco. En el reino de Qui- 
to debía de reinar Atahualpa, hermano de Huas- 
car. A éste le dan otros historiadores los nom- 
bres de Guaynacalva y de Cuzco. Anello Oliva 
le llama Tupi Inturus: Valpa ó Vascar, y Ovie- 
do escribe Guascara. Esta palabra, prescindien- 
do de sus alteraciones, equivale á las castellanas 
cadena de oro, lo que explica la tradición dicien- 
do que Huayna Capac, para celebrar el naci- 
miento de su hijo primogénito, que no fué, sin 
embargo, el preferido, mandó fabricar una cade- 
ba conmemorativa, cuyos eslabones eran gruesos 
como la muñeca de un hombre, y que tenía una 
Jongitud de 700 pies por lo menos. Afirma Zá- 
rate que se veía en dos lados de la gran plaza 
de Cuzco la famosa cadena, y que más tarde fué 
arrojada en la laguna de Urcos. Al decir de Ane- 
llo Oliva, habíase fabricado con la enorme can- 
tidad de oro que los jefes habían llevado como 
presente al heredero del trono cuando se celebró 
la ceremonia que le prometia el Imperio. Dueño 
del poder supremo á la muerte de su padre, Huas- 
car se estableció con su madre en Cuzco, en el 
palacio de los incas, á la vez que Atahualpa 
fijaba su corte en Quito. Durante unos cuatro 
años los dos hermanos vivieron en buena inteli- 
gencia. Estalló luego la guerra civil por las cau- 
sas dichas en otro artículo (V. ATAHUALPA), y 
Huascar fué víctima de la impericia de sus ge- 
nerales. Además, el fallecimiento de su madre, 
mujer de gran talento, ambición y energía, le 

-privó de la fuerza que sostenía su propia debi- 
lidad de ánimo, y no acertó á comprender que 
su hermano le aventajaba por la habilidad y el 
poder efectivo. Obrando con imprudencia, recha- 
26 todo arreglo pacífico y se puso al frente de un 
ejército de 150 000 hombres, con los que marchó 
al encuentro del rey de Quito. Su impericia y 
puerilidad causaron su ruina. Habiéndose apar- 
tado del grueso de sus tropas con 800 hombres 
para entregarse al placer de la caza, cayó en po- 
der de Atahualpa, y su ejército quedó (1532) 
completamente derrotado. El vencedor encerró 
á Huascar en una fortaleza de la provincia de 
Jauja, y fué proclamado rey ó emperador en Ca- 
jamarca. No aceptó, en un principio, la sobera- 
nia ofrecida por los pueblos, y renovó las pro- 
posiciones de acomodamiento hechas å su ber- 
mano, el cual nunca quiso dar una respuesta 
categórica que le hubiera permitido conservar 
una parte del Imperio. En vano esperó Huas- 
car que su partido, aún poderoso, le librase del 
cautiverio. Murió en la fortaleza de Jauja nue- 
ve meses después de su derrota. Su muerte, se- 
gún parece, fué violenta, Convienen todos los 
historiadores en que era un príncipe débil y de 
escasa inteligencia, y es indudable que los di- 
sentimientos entre los dos hermanos suprimieron 
muchas dificultades y contribuyeron á los prodi- 
giosos triunfos de las armas de Pizarro. 


HUASCO ó GUASCO: Geog. Rio de Chile, en la 
parte S. de la prov. de Atacama, Su cuenca está 
cercada, al N. por las montañas de Pulido y de 
Manflas; al E. por la parte de los Andes com- 
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rendida entre el cerro del Potro y la cordillera 
To Doña Anna, y al S. por la rama que se des- 
rende de estas últimas montañas para dirigirse 
Alto de Peralta y al cerro de Pajonal. La su- 
erficie de esta cuenca es de unos 10510 kms?, 
Lo raro de las lluvias hace que no tenga más 
ríos que los que están alimentados por las nie- 
ves de los Andes; pero, sin embargo, la corriente 
de agua principal llega hasta el mar, donde des- 
emboca algo al N. del puerto del Huasco. For- 
man este rio, cerca del pueblecito de Junta, dos 
ramales principales llamados río del Tránsito y 
río del Carmen. El primero tiene su nacimien- 
“to en el vertiente S. del cerro del Potro y sale 
de un lago que reune los torrentes que bajan 
de esta montaña. Después de haber recibido un 
torrente que sale también de otro lago, corre 
hacia el $.5.0. hasta encontrar otro afl, que se 
llama río de Chollai y viene casi directamente 
del S.; entonces gira hacia el N.O. y luego al 
O., hasta Junta, donde se une con el río Car- 
men. Este parte directamente del S. y se forma 
por la reunión de muchas corrientes de agua que 
unas nacen en la cordillera de los Andes y otras 
en la eresta transversal que forma la cordillera 
de Doña Anna. Los primeros forman, con su 
reunión, el río Potrerillo; los que vienen de la 
cordillera de Doña Anna son el río Polinario, el 
río del Medio y el rio Primero, El más impor- 
tante de los tres es el río Polinario, que tiene su 
origen en el punto donde la cordillera de Doña 
Anna viene å adherirse á la linea principal de 
los Andes; desde allí se dirige hacia el N.O. y 
recibe sucesivamente el rio del Medio y el río 
Primero, que tienen su origen en el mismo ma- 
cizo de montañas. Partiendo de Junta toma el 
río del Huasco la dirección O. N.O., recibe aún, 
cerca de las Tres Cruces, un arroyo llamado 
Aguafría, que nace en la vertiente N, del Alto 
de Peralta, y continúa luego su curso inclinán- 
dose poco hacia el O. Corre en una estrecha que- 
brada dominada por altas montañas, y sólo des- 
de Vallenar es cuando se ensancha su álveo y 
sigue hasta el mar, en medio de un pequeño va- 
lle muy fértil, donde están situadas las villas de 
Freirina y de Huasco-bajo. Aunque la parte su- 
perior carezca casi enteramente de superficies 
planas, sus márgenes están cultivadas hasta una 
altura de más de 1200 m, y producen las uvas 
más estimadas de Chile, Como todos los ríos 
que corren casi directamente hacia el O., el río 
Huasco tiene un declive muy rápido. Desde su 
embocadura hasta Freirina el declive medio es 
de 4,5 por 1000. Entre Freirina y Vallenar de 
8 por 1000, y de Vallenar á Punta Negra de 
8,6 por 1000 (Pissis, Geografía fisica de Chile). 
ll Laguna en la prov. de Tarapacá, Chile, en las 
alturas de Picá, en una cuenca que mide 18 ki- 
lómetros de diámetro próximamiente, al pie de 
la cordillera de Sillillica. Se encuentra á una 
elevación de 2538 m. sobre el nivel del mar, y 
recibe sus aguas de Jas vertientes de la mencio- 
nada cordillera, La verdadera laguna no mide 
más de 4514 m. de circunferencia. Hay en ella 
varias vertientes termales, que contribuyen á 
mantener su caudal permanente de agua; dista 
de Picá 78 kms. 


HUASCOLITA (de Huascol, n. pr.): f. Miner, 
Sulfuro de plomo y de zine que se parece mucho 
á Ja galena. . 

_HUASMIN: Geog, Dist..de la prov. de Celen- 
dín, dep. Cajamarca, Perú; 2343 habits. 


HUASTA: Geog. Dist, de la prov. de Cajatam- 
bo, dep. Ancachs, Perú; 1338 habits. I| Pueblo 
cap. del dist, de la prov, de Cajatambo, dep. An- 
cachs, Perú; 1338 habits. Sit. en un meseta, á 
3373 m, de alt. y á seis kms, de Chiquian, 


i HUASUNTÁN: Geog. Río de Méjico, en las 
lanuras de Mecayapán; nace al N.O. de Acayu- 
can, est. de Veracruz; dirige su curso de O. á E., 
pasa por Mecayapán y por Minzapán, y divi- 
diéndose en este lugar dirige un brazo al N. y 
continuando el otro al O, forma el rio de Tierra 

ucva, y desagua en el Coatzacoalcos, 33 kiló- 
metros antes de la desembocadura en el mar. 

os afi. del Huasuntán son el Chacalapa por la 
margen dra., y el cual tiene su origen en la la- 
guna de Tenejapa, 4 27 kms. al S. de Acayucán, 


y el río de Otxanapa, que desciende de las mon. 
tañas de los Tuatlas, a 


HUATA: Geog, Dist, de la prov. de Huaylas, 
ep. Ancachs, Perú; 1503 habits. 


HUATANAY: Geog. Rio del Perú; nace en las 


al 
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alturas de la ciudad del Cuzco, pasa por ésta, 


continúa al E., y tributa sus aguas al Uru- 
bamba. 


HUATASANI: Geog. Peninsula en el lago Titi- 
caca, dist. Conima, prov. Huancane, dep. Puno, 
Perú; 896 habits. 


HUATAULLO: Geog. Riachuelo del Perú; nace 
al E. de la cordillera Nevada, en la prov. de Po- 
mabamba, dep. Ancachs, 


., HUATICA: Geog. Uno de los valles cuyas ha- 
ciendas forman en gran parte el dist. de Mira- 
flores de la prov. de Lima, dist, Ate, prov. y 
dep. Lima, Perú; 337 habits. 


HUATULCO: Geog. Puerto en ol litoral del 
dist. de Abasolo, est. de Guerrero, Méjico. 
Ofrece anclaje al abrigo de todos los vientos, 
menos el del S.E. Su entrada es muy dificil. jj 
Río de Méjico, en el est, de Oajaca y dist. de 
Pochutla. Nace en unos cerros, al N, del pueblo 
de Santa María de Huatulco; se le une el Mag- 
dalena y desemboca en el Pacífico por la barra 
de Coyula, á los 25 kms. de enrso, 


HUATUSCO: Geog. Cantón del est, de Vera- 
eruz, Méjico; 21790 habits, Tiene por límites: 
al N. el de Coactepec; al E. el de Veracruz; al 
S. y O. el de Orizaba, y al N.O. el est, de Pue- 
bla. Las sierras de Hnatusco, Tetitlán y Axocu- 
pán ocupan el territorio llenándolo de aspero- 
zas, de lomas y depresiones, que constituyen los 
primeros escalones de la gran cordillera. Por 
esas simuosidades corren los ríos Xaleomulco, 
límite con el cantón de Coatepec y af. del río de 
la Antigua, así como el de Santa María, los lla- 
mados Totolapa y de los Puentes, tributarios 
del Jamapa. El clima es templado, y los terre- 
nos, muy fértiles, producen arroz, café, tabaco, 
chile, frijol, maiz y caña de azúcar. Los habi. 
tantes del cantón se dedican á la agricultura, 
industria azucarera, destilación de aguardiente 
y ganadería. Cuenta 10 municips. En éste can- 
tón existen las hermosas cascadas de Viadla y 
Tenexamaxa. 


HUAUCO: Geog. Dist. de la prov. de Celendín, 
dep. Cajamarca, Perú; 1406 habits. || Pueblo 
cap. de este dist. de la prov, de Celendín, depar- 
tamento Cajamarca, Perú; 912 habit. Sit. 4 11 
kms, de Celendín. 


HUAUCHINANGO: Geog. Municip. del décimo 
cantón Mascota, est, de Jalisco; Méjico; 5172 
habits. distribuidos en el pueblo de Huanchinan- 
go, dos haciendas y 46 ranchos, [| Pueblo cabe- 
cera de la niunicip. del décimo cantón Mascota, 
est. de Jalisco, Méjico; 1000 habits, Se halla 
situado al E.N.E. de la c. de Mascota, Es ade- 
más asiento de minas de plata y plomo, hoy 
abandonadas. [| Dist. del est. de Puebla, Tiene 
por límites: al N. y E. el est, de Veracruz; al 
S.E. y S. el dist. de Zacatlán, y al O. el est, de 
Hidalgo, Méjico; 44812 habits. distribuídos en 
11 municips. Todo el territorio está ocupado 
por la extensa y iragosa sierra de su nombre, 
distinguiéndose entre las principales eminencias 
el cerro de Zempoala, al S, de Huauchinango y 
cerca de la población de su mismo nombre, El 
terreno se halla surcado por profundos barran- 
cos, por cuyos fondos se ven correr las torren- 
ciales aguas de Jos ríos de Pantepec, San Mar- 
cos ó Cazones, y el de Necaza, que en el lugar 
de este nombre se despeña en tres raudales de 
una altura de 160 varas, depositándose en forma 
de lluvia en una hondonada cubierta de la más 
hermosa y exuberante vegetación tropical, Pa- 
rajes como éste, tan pintorescos, presentan 4 
cada paso las innumerables quiebras de la sie- 
rra. La vegetación es verdaderamente rica: los 
bosques están cubiertos de árboles corpulentos, 
tan apreciados por sus finas maderas como por 
sus frutos. Las producciones agrícolas son: el 
maiz, frijol, cebada, arvejón, azúcar, arroz, 
café, algodón y tabaco. Las minerales son muy 
reducidas, tal vez á causa de la falta de explo- 
taciones; hay minas de cobre, plomo y plata en 
la municip. de Huauchinango; criadero de alum- 
bre en Pahuadlán, y finísimas canteras de piedra 
de litografía en el término de Xico. La munici- 
palidad tiene 9000 habits. distribuidos en la 
ciudad de su nombre, 22 pueblos y 27 ranchos. 


— HUAUCHINANGO DE DEGOLLADO: Geog. Ciu- 
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m. de elevación sobre el nivel del mar. <Huanchi- 
nango, dice el señor Cubas en su Diccionario, 
puede considerarse como un inmenso ramillete 
de flores, pues abundan tantas en aquel bello 
recinto, que el verde follaje de los arbustos y 
plantas desaparece casi por completo bajo sus 
matices y colores. Situada, como las demás po- 
blaciones de la sierra, en terrenos fragosos, sus 
calles ó avenidas no se encuentran en un mismo 
plano. La parte principal de la población ocupa 
la más baja del suelo, en tanto que la avenida 
de las Carreras, formada por dos hileras de casas 
y jardines, descuella en la superior. Desde esta 
avenida se ve por una parte la población con su 
caserio de techos elevados, sus calles y jardines, 
y por la otra una tan profunda barranca que la 
vista apenas puede penetrar al fondo. Esta po- 
blación, que tanto sufrió en la última guerra ex- 
tranjera, se halla rodeada de ásperas y elevadas 
montañas, á la que domina por la parte S.E. la 
cumbre del Zempoala. » 


HUAURA: Geog. Grupo de varias islas al 8.0, 
de la punta de Salinas, Perú; las principales son 
Tambillo, Chiquitana, Bravo, Quitacalzoncs, 
Mazorca y El Pelado. I| Rio del Perú; nace en la 
cordillera Nevada del dep. Ancachs, cerca de la 
hacienda mineral de Quichas de la prov. de Ca- 
jatambo; corre al S. hasta las inmediaciones del 
pueblo de Oyon; de allí sigue al S,O. hasta la 
prov. de Chancay, recibiendo las aguas de varios 
rios, y desemboca en el mar cerca del puerto de 
Huacho. li Dist. de la prov. de Chancay, depar- 
tamento Lima, Perú; 2580 habits. Todo este 
dist, forma cl valle de Huaura, que tiene 11 
kms. de ancho y 56 de largo de E. á O. li Villa 
cap. de dist. de la prov, de Chancay, dep. Lima, 
Perú; 998 habits. Sit. á la dra. del Huaura y 
cerca de su desembocadura. Su deliciosa campi- 
ña y la abundancia de frutos la hacen muy agra- 
dable, y es el lugar de paseo de los vecinos de 
Huacho; es célebre en la Historia porque allí 
acampó el ejército libertador de San Martín por 
algún tiempo en 1821, y en cl año de 1836 se 
rennió en este pueblo una Asamblea que dió por 
resultado la Confederación Perú-boliviana. Está 
de Lima 234 kms., de Chancay 67, y de Huacho 
cinco y medio. 


HUAUTLA: Geog. Río de Méjico, en el est. de 
Oaxaca y dist, Teotitlán del Camino; nace del 
cerro Nindutucuxú, corre de N. áS. y va á des- 
embocar al rio Tonto. Tiene varios afis., entre 
ellos el riachuelo llamamado río Escondido. || 
Municip. del dist. de Huejutla, est. de Hidalgo, 
Méjico. Linda por el N. con el cantón de Tan- 
toyuca, Veracruz; por el S. con el municip. de 
Xochiatipán y Hecuatilla; por el E. con el can- 
tón de Chicontepec, Veracruz, y hacienda de 
Pastoría; por el O, con el municip. de Atlapea- 
co;8 527 habits., distribuidos en el pueblo de 
Huatla, seis haciendas y 61 ranchos, 


HUAUTLILLA: Geog. Río de Méjico, en el es- 
tado de Oaxaca y dist. de Nochistlán; nace en 
los terrenos de Cántaros, corre de O, á E. y 
afluye al río San Antonio, 


HUAUYÁN: Geog. Altura en los cerros que di- 
viden las estancias de Huahallanca y Llantacón, 
donde se encuentran las ruinas de un pueblo 
anterior á la conquista; pertenece al dist, Co- 
rongo, prov. Pallasca, dep. Ancachs, Perú; hay 
allí una veta de cuarzo aurifero. 


HUAVES: m. pl. Geog. Pueblo indigena de 
Méjico. Según sus tradiciones, vinieron origina- 
riamente del Perú, y fueron en otros tiempos 
una raza numerosa, pero han bajado hasta poco 
más de 3 000 å cansa de sus contiendas sucesivas 
con los zapotecas y los mijes por disfrutar de 
supremacia; están esparcidos en las arenosas pe- 
nínsulas que forman los lagos y el Pacífico, y 
ocupan al presente los cuatro pueblos de San 
Mateo, Santa Maria, San Dionisio y San Fran- 
cisco. Según el señor Moro, estos indígenas se 
distinguen fácilmente por su aspecto, que difie- 


¡ Te por modo esencial del de los otros habitantes 
. del istmo; son generalmente robustos y bien 


formados; algunos de ellos manifiestan tener un 
alto grado de inteligencia, pero la mayoria es por 


. por demás ignorante, y hombres y mujeres es- 


t 


| 


tán casi del todo desnudos. Su ocupación por lo 
general es la pesca, y aun ésta la hacen con re- 


dad cab. del dist. y municip. de su nombre, es- . des; pero con el producto de ella tienen un trá- 
tado de Puebla, Méjico. Se halla sit, en la her- ` ficoextenso, aunque no poseen botes propios para 
moss sierra así llamada, á 130 kms, al N. de la aventurarse mar afuera, é ignorando hasta el 
cap. del est., á 166 al N.E. de Mejico y 1472 uso de los remos, solamente van á aquellos lu- 
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gares que por su poca profundidad no son muy 
peligrosos, como los pantanos y las orillas de 
las lagunas y de la mar. Ocurre entre los huaves 
el hecho singular de que, aunque son esencial- 
mente pescadores, muy pocos saben nadar, 


HUAXACA Ó GUAXACA: Geog. V. OAXACA. 


HUAXTECA: Geog. Región del territorio me- 
jicano, que comprende la parte N. de Veracruz, 
la oriental de San Luis de Potosí, y una peque- 
ña de la meridional de Tamaulipas, confinando 
al Oriente con el Golto de Méjico desde la barra 
de Tuxpán å la de Zampico Hualxtlán. Según 
D. Francisco Pimentel, Hfuaxteca es una pala- 
bra mejicana que significa donde hay ó abunda 
el huaxt, fruto muy conocido en Méjico con el 
nombre castellanizado de guaje. Orozco y Berra 
dice que también se llamó á esta prov. Tuna- 
catlalpán (lugar de bastimentos), Xuchitlalpán 
(lagar de rocas), y Huaxtocapán (tierra de los 
huazxtecas ). En esa región, que abraza los part. de 
Valles, Tancanhuitz y Yamazunchale de San 
Luis, Rayón Antiguo y Nuevo Morelos de Ta- 
maulipas, y los cantones de Uzuluama y Tanto- 
yuca, y parte de los de Tuzpán y Chicontepec, 
los terrenos son feraces y se hallan regados por 
rios caudalosos, En sus montañas existen her- 
mosos bosques, en los que se encuentran apre- 
ciables maderas de construcción, como la roca, 
caoba, cedro, ceiba y otras, asi como plantas me- 
dicinales y tintóreas. Cultivanse varios artículos 
de grande estimación, como el café, arroz, vai- 
nilla, algodón, tabaco, caña de azúcar, cacao, 
fécula del sagú y azafrán, siendo la Huaxteca 
rica en flora como en fauna. La Historia nada 
dice de positivo respecto del origen y estableci- 
miento de los huaxtecas en la región que acaba 
de mencionarse; sólo se sabe que pertenecen á la 
familia maya, y que á la llegada de los españo- 
les ocupaban la frontera N. del reino de Texco- 
co y parte de la del mejicano, siendo indepen- 
dientes de uno y de otro. 


HUAXTEPEC ú OAXTEPEC: Geog. Municipio 
del dist, de Yautepec, est. de Morelos, Méjico; 
1 440 habits. distribuidos en la v. de Oaxtepec; 
dos pueblos: Texcalpán y Cocoyoc, dos hacien- 
das: Pantitlán y Cocoyoc, y un rancho llamado 
San Martín, 


HUAYA ó HUALLA: Geog. Dist, do la prov. de 
Cangallo, dep. Ayacucho, Perú; 3774 habits, I| 
V. cap. de este dist. de la prov, de Cangallo, 
dep. Ayacucho, Perú. 


HUAYABAMBA: Geog. Rio del Perú, tributario 
del Huallaga por la izq., cerca del pueblo de 
Lupana y uno de Jos más caudalosos por los mu- 
chos riachuelos que le tributan sus aguas; su 
origen probable es el nevado de Cajamarquilla; 
es navegable en gran extensión. Llámase valle 
de Huayabamba tódo el territorio que recorre, || 
Dist, de la prov. de Chachapoyas, dep. Amazo- 
nas, Perú; 449 habits. |] V. cap. de este dist. de 
la prov. de Chachapoyas, dep. Amazonas, Perú. 
Según ley de 5 de febrero de 1875, este dist. se 
dividió en cinco, 


HUAYAPO: Geog. Riachuelo del Perú, tribu- 
tario del Apurimac por la izq.; nace al pie de 
un cerro muy escarpado, y por cuya cima hay 
que pasar con peligro de despeñarse para llegar 
al Apurimac, quedando á la dra, el río San Mi- 
guel ó Pulpería, y á la izq. una profunda que- 
brada, 

HUAYCHU: Geog. Lugar en el dist. de Atun- 
colla, prov. y dep. Puno, Perú, célebre en la 
historia antigua de los incas por una batalla 
que dió en ese punto Mayta-Capac, 1V inca. 


HUAYHUACOCHA: Geog. Lagunas al S. E. del 
pueblo de Canchis, prov. Lucanas, Perú; son 
dos y dan origen á dos riachuelos distintos y 
separados entre si más de 28 kins. 


HUAYHUAHS: Gcog. Cordillera entre las pro- 
vincias de Cajatambo y Dos de Mayo, Perú. || 
Lagunas en el dist. de Baños, prov, Dos de Ma- 
yo, dep. Huánuco, Perú; son notables por ser 
consideradas como el origen del Marañón. 


HUAYLACUCHO: Geog. Pueblo en el dist., pro- 
vincia y dep. Huancavelica, Perú; 260 habitan- 
tes. Célebre por una batalla que se dió en sus 
inmediaciones en 1834 por las fuerzas del gene- 
ral Gamarra contra las de Orbegoso, y después 
del triunfo obtenido por el primero el coronel 
D. Rufino Echenique reconoció la autoridad del 
segundo, 
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HUAYLAS: Geog. Prov. del dep. de Ancachs, 
Perú, creada por ley de 25 de julio de 1857. Con- 
fina por el N. con la de Pallasca, dividida por el 
río y una ramificación de la cordillera Nevada; 

or el S, con la de Huaras; por el E. con la de 
Pomabamba, separada por la cumbre de la mis- 
ma cordillera Nevada, y por el O, con la de San- 
ta. Su cap. Caras. Consta de los siguientes dis- 
tritos: Atún Huaylas, Caras, Huata, Macate, 
Mancos, Mato, Pamparomas, Pueblo Libre, Qui- 
llo, Supluy ó Shupluy y Yungay ó Ancachs, con 
94000 kmis.? y 45 909 habits. || Dist. de la pro- 
vincia de Huaylas, dep. Ancachs, Perú; 3580 
habits. || C. cap. de este dist., dep. Ancachs, 
Perú; 996 habits. Sit. en el Callejón de Huaylas, 
cerca de la izq. del río de Huaras ó Santa y en 
el f. e. de Chimbote á Huaras. Tiene una her- 
mosa campiña que produce abundantes cosecias; 
en sus inmediaciones hay varias minas de plata 
y de carbón de piedra de superior calidad. 


- HUAYLAS (CALLEJÓN DE): Geog. Ancha y 
larga quebrada que separa la cordillera Blanca 
de la cordillera Negra en el dep. de Ancachs, 
Perú. Es una de las más hermosas regiones del 
Perú, con amenísimos valles, terreno poco que- 
brado, variedad de climas que permite el cul- 
tivo de toda clase de plantas, poblaciones y ca- 
serios numerosos, multitud de arroyos y ace- 
quias y valiosos minerales en las cordilleras que 
la limitan. 


HUAYLILLA: Geog. Pico de los Andes, en la 
cordillera al E. de Tacna; se ha abierto un zoca- 
lón de 732 m. de long. por donde pasan las aguas 
del río de Uchusuma al canal de este nombre. 


HUAYLILLAS: Geog. Dist. de la prov. de Pa- 
taz, dep. Libertad, Perú; 1018 habits. 


HUAYLLABAMBA: Geog. Dist. de la prov. de 
Cajabamba, dep. Cajamarca, Perú. Este dist, fué 
dividido últimamente, 


HUAYLLACAYÁN: Geog. Dist. de la prov. de 
Cajatambo, dep. Ancachs, Perú; 1137 habits. 


HUAYLLATI: Geog. Dist. de la prov. de Ca- 
tabambas, dep, Apurimac, Perú; 4607 habits. 


HUAYLLAY: Geog. Dist. de la prov. de Pasco, 
dep. Junin, Perú; 2451 habits. 


HUAYNACOTAS: Geog. Dist. de la prov. de La 
Unión, dep. Arequipa, Perú; 1932 habits. 


HUAYNAPATA: Geog. Río en la prov. de Ca- 
rabaya, dep. Puno, Perú, 


HUAYNAPISAGUA: Geog. Bahía y puerto de 
la prov. de Tarapacá, Chile, sit. en los 19° 36' 
33” lat. S. Es espaciosa y está rodeada de ce- 
rros altos; su fondeadero de 9 á 15 brazas cerca 
de tierra; tiene una población de más de 5 000 
almas. Como puerto está expuesta la bahía á 
constantes ráfagas de viento procedentes de los 
cerros, y que son conocidos con el nombre de 
terrales, En 1870 fué declarado puerto mayor y 
se creó la Aduana, cuya jurisdicción comprende 
toda la costa, desde Camarones å Mejillones in- 
elusive, El principal comercio es la exportación 
del salitre, que se lleva al puerto por un f, c. que 
pasa por las salitreras del interior, y el cual está 
unido con el de Iquique. V. PISAGUA. 


HUAYNAPUTINA: Geog. Volcán del Perú casi 
al S. del de Uvinas, como á 56 kms. ; también 
se le llanıa por los naturales del lugar Aforro 
putina. Principió su erupción en 15 de febrero 
de 1 600; los movimientos de tierra, las detona- 
ciones, la lluvia de una arena blanca muy fina y 
de ceniza se sintieron á más de 220 kms. alre- 
dedor. En 19 del mismo mes las detonaciones 
fueron espantosas, y la lluvia de ceniza tal, que 
en la c. de Arequipa no se veian los objetos ni 
con la luz artificial al mediodía. El día 24 au- 
mentaron los estruendos y cenizas, y el 28 ter- 
minó con más fuertes movimientos de tierra. El 
volcán quedó destrozado desde sus bases, y los 
pueblos vecinos de Quinistacas, Chiqueomate, 
Lloque, Llarsata, Colona y Checa sepultados en- 
tre las cenizas con sus habits. ; otros pueblos más 
lejanos fueron destruidos y perecieron muchos 
de sus habits.; algunas quebradas profundas se 
terraplenaron con las cenizas, y éstas se sintie- 
ron por el lado que soplaba el viento hasta 110 
kms, (Paz Soldán). 


HUAYNATACUMA: Geog, Rio tributario del 
Huarihuari, prov. Sandía, dep. Puno, Perú; tie- 
ne depósitos de tierra aurifera. 
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HUAYO: Geog. Dist. de la prov. de Pataz, 
dep. Libertad, Perú; 644 habits. 


HUAYPACHA: Geog. Rio del Perú; es el Man- 
taro, que toma este nombre al pasar por el pue- 
blo de Huaypacha. 


HUAYRURO: Geog. Nombro que toma el rio 
Yuracyaco ó Caynarach desde el punto en que 
es navegable; dista de Lomas dos días de cami. 
no antes del pongo de Aguirre, prov. Huallaga, 
dep. Loreto, Perú, 


HUAYTARÁ: Geog. Dist. de la prov. de Cas. 
trovirreina, dep. Huancavelica, Perú; 2362 ha. 
bitantes, [| Pueblo cap. de este dist. de la pro. 
vincia de Castrovirreina, dep. Huancavelica, Pe- 
rú; 502 habits. Aún existen muchas casas desde 
antes de la conquista trabajadas en la época de 
los incas con piedras perfectamente ajustadas; 
en los cerros de sus inmediaciones, al E, y alS, E., 
hay vetas de oro y plata. 


HUAZALINGO: Geog. Rio que riega los esca- 
brosos terrenos del dist. de Huejutla, est. de 
Hidalgo, Méjico. Nace en la sierra de Tlanchi- 
nol; tiene su curso de O. á E. pasando por el S, 
de la población que le da su nombre, y se une 
cerca de Atlapexco con el río de Yahualica, for- 
mando ambos el de Capadero, que con el del 
Calabozo lleva su tributo al río Pánuco, 


HUAZAMOTA: Geog. Rio de la sierra del Na- 
yarit, territorio de Tepic, Méjico, Nace en el 
part, de Sombrerete de Zacatecas. Recorre un 
terreno fragoso tocando los pueblos de Jesús 
María y Guaynamota, y después de un curso de 
268 kms. desemboca en el río Santiago, á 50 
kms. al N.N.E. de Tepic. Conócese el río con 
los nombres de Guaynamota y Jesús María, á 
medida que pasa por dichas poblaciones, 


HUAZCAZALOYA: Geog. Rio afi. del de la Ba- 
rranca Grande, dist. de Atotonilco, est, de Hi- 
dalgo, Méjico. Nace en el cerro de la Peña del 
Gato, de la serranía de Pachuca, al E. del Mi- 
neral del Monte; dirige su curso al N, por una 
profunda y agreste barranca, formada por los 
flancos occidentales del Guajolote, Naguey, el 
Aparejo y el Galls; sale de dicha barranca y 
recorre el valle de Huazca, pasando al E. de 
esta población; se une en la Hacienda de San 
Juan Hueyapán con los rios de Yzatla y San 
José, y más al N. aumenta su caudal con las 
aguas que brotan de los abundantes manantia- 
les de San Miguel Regla. Todas estas aguas re- 
unidas mueven las máquinas de la hacienda de 
beneficio y fundición de Santa María Regla, 
formando antes pintoresca cascada. Después de 
haber sido utilizado el río en el mencionado in- 
genio, corre por una profunda abra que des- 
emboca en la Barranca Grande. Este río, hasta 
sn confi. con el rio Grande, recorre 24 kms. || 
Municip. del dist. de Atotonilco el Grande, 
est, de Hidalgo, Méjico. Linda por el N. con 
Atotonilco; por el S. con Epazoyucán y Omit- 
lán; por el E. con Acatlán, y por el O. con 
Omitlán y Atotonilco. La municip. tiene 8870 
habits. distribuidos en los pueblos de Huazca- 
zaloya, Santo Tomás, San Sebastián y San Bar- 
tolo, cinco haciendas y 10 ranchos. 


HUBARA: f. Zool. Especie de abutarda indi- 
gena de Africa: 


HUBER (JUAN RODOLFO): Biog. Pintor suizo, 
apellidado el Tintoreto de Helvecia, N., en Ba- 
silea en 1668. M. en 1748. Aprendió los princi- 
pios de su arte en la Escuela de Manne- Wetich, 
pintor en vidrio, y recibió luego las lecciones de 
Mayer y Vernet, artistas famosos, Marchó á 
Italia cuando contaba diecinueve años de edad; 
en Mantua buscó y estudió principalmente las 
obras del Tiziano, y en Roma admiró los cua- 
dros de Maratta mucho más que los de Rafael. 
Trasladóse luego á Francia, y más tarde se esta- 
bleció en su pueblo natal. Adquirió justo re- 
nombre como pintor de retratos, y llamado - 
(1696) á la corte de Wurtenberg, residió allí 
cuatro años, Cultivó también el género históri- 
co. Pintaba deprisa y con fuego, y mereció que 
algunos de sus numerosos cuadros fuesen graba- 
dos por B. Andrán, C. Drevet, F. Houbracken, 
Thurneisser, etc. Procuraba dar á sus pinturas 
brillante colorido. A pesar de su sobrenombre no 
puede ser comparado con el Tiziano. Amigo del 
fausto, gastó parte no escasa de su fortuna en 
cuadros, grabados y otras curiosidades. Dejó al- 
gunos dibujos de rasgos firmes y atrevidos. 
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- on (Juan): Biog. Pintor suizo. N. en 
oa en Sa M. en 1790, No tuvo maestro. 
Antes de empezar á pintar se había ya hecho 
cólebre por el arto con que recortaba perfiles 
muy parecidos en papel ó tarjetas. Algunos de 
sus cuadros están llenos de verdad, pero se le 
ha comparado sin razón 4 Van Dyck. Con mo- 
tivo de la invención de las mongolfieras publicó 
en el Mercurio de Francia, del 13 de diciembre 
de 1783, una Nota sobre el modo de dirigir los 
globos y sobre el vuelo de las aves, 


HUBERIA (de Huber, n. pr.): f. Bot, Género 
de arbustos, de la familia de las Melastomáceas, 
tribu de las lavoisiereas, cuyas especies son orl- 
ginarias del Brasil. 


HUBERTA: Asiron. Asteroide número doscien- 
tos sesenta, descubierto por Palisa el día 3 de 
octubre de 1886; su movimiento medio diurno 
548"; tiempo de la revolución sidérea 2366 días; 
distancia media al Sol 3,475; excentridad de la 
órbita 0,110; longitud del perihelio 386°- 17”; 
Jongitud del nodo ascendente 168° — 47'; inclina- 
ción de la órbita 6% - 16’. Equinoccio de 1890,0. 


HUBERTO (San): Biog. Obispo de Lieja. M. 
en 797. Era hijo de Huberto de Bertrán, duque 
de Aquitania, y descendía, según algunos de sus 
biógrafos, de Clotario 1, rey de Francia, Llama- 
do al desempeño de altos cargos por la herencia 
de su linaje, fué 4 la corte á ocupar el puesto 
que le pertenecía por su rango cerca de Teodo- 
rico hacia el año 630, y, elevado á la dignidad de 
conde de Palacio, no pudo tolerar las violencias 
y las crueldades del primer Ministro Ebroni y 
se retiró al lado de Pepino de Heristal, que á la 
sazón era gobernador en Anstrasia, Casó allí con 
una hermosa y noble doncella Mamada Floriva- 
na, de la que tuvo un hijo de nombre Floriberto, 
que más tarde llegó á ser su sucesor en el obis- 
pado de Lieja. Cuenta una tradición que, siendo 
Huberto apasionado en extremo de la caza, des- 
cuidaba, por entregarse á su diversión favorita, 
el cumplimiento de los deberes religiosos, y que 
en uno de los días en que con más entusiasmo 
se entregaba á este ejercicio, se le apareció de 
repente un ciervo con una cruz entre las astas y 
oyó una voz que le amenazaba con las eternas 
penas si no cambiaba de vida. Reficre que ate- 
rrado por esta visión San Huberto, renunció al 
mundo, hizo penitencia y se colocó bajo la di- 
rección del santo obispo de Maestrich, Lamberto, 
Murió su esposa por entonces, y Huberto se re- 
tiró 4 un monasterio. Se ordenó después de sa- 
cerdote y marchó á Roma, durante cuyo viaje 
fué asesinado el obispo Lamberto, siendo elegi- 
do San Huberto para sucederle, confirmando el 
Papa Sergio I dicha elección. Algunos autores 
niegan la exactitud de este hecho, porque San 
Sergio murió, según dicen, antes que Lamberto; 
pero sca de ello lo que quiera, consta que San 
Huberto, al volver á su país, fué muy bien reci- 
bido por el pueblo y el clero; y tratando la ciu- 
dad de Lieja de edificar una iglesia en el mismo 
sitio donde San Lamberto había muerto, tras- 
ladó con este motivo la silla de Maestrich á Lieja, 
que era á la sazón un pueblo de poca importan- 
cia. Se consagró con celo infatigable y perseve- 
rancia á extender la religión cristiana por toda 
su diócesis y Jugares cireunvecinos, concluyendo 
en aquella comarca con los últimos restos del 
Paganismo, por lo cual mereció el titulo de Após- 
tol de los Ardennes y Brabante. 


, ~ HUBERTO (JUAN BAUTISTA): Biog. Inge- 
nieto é inventor francés. N. en Chauny (Picar- 
dia) å 1. de mayo de 1781. M. en Rochefort en 
septiembre de 1845. Destinado (1801) á prestar 
servicio como ingeniero en el fuerte de Roche- 
fort, hizo de éste el primer arsenal de Francia, 
Sólo veinticinco años do edad contaba cuando 
construyó un molino para limpiar la entrada de 
las dársenas, molino empleado después para la- 
minar el plomo y preparar la pintura, y cuyo 
mecanismo, tan sencillo como ingenioso, es una 
de las concepciones más felices, No lejos esta- 
bleció otro molino para aserrar. Inventó además 
cuatro máquinas para la construcción de diver- 
$as piezas de los buques, y otra que disminuia 
el consumo de cáñamo en la fabricación de cuer- 
das, sin que éstas perdieran su tensión. Fué igual- 
mente afortunado en la aplicación del vapor á 
las construcciones navales, y así, á él se debieron 
muchos buques que justificaron la superioridad 
de sn talento y demostraron que á un espíritu 
de invención muy notable unía un juicio casi 
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infalible, atestiguado por la perfección conse- 
guida desde un principio al aplicar sus inven- 
ciones, Fué el primero que construyó buques de 
vapor duraderos y veloces, y combinó felizmente 
las fuerzas del vapor y del viento. Escribió con 
Barbé nna Tabla de proporciones de los cables de 
hierro y de los utensilios para su instalación y 
manejo (París, 1825, en 4,9), con láminas, y dejó 
otros escritos menos importantes. 


HUBERTO I: Biog. Príncipe toscano. M. hacia 
972. Descendía de Adalberto 11. Poseía algunos 
feudos en Toscana y Lunigiana, y habiendo de- 
fendido å Otón I contra Berenguer ó Berengario, 
recibió de aquél el titulo de conde del Palacio, 
Dejó al morir dos hijos, Adalberto y Huberto, 
y se le sonsidera como jefe de la casa de Este. 


—Huperto Jl. Biog. Marqués de Toscana, 
M. hacia 1015. Usaba el titulo de marqués de 
Toscana como descendiente de Adalberto, mas 
ño poseyó el marquesado. Con sus dos hijos, 
Alberto Azzo y Hugo, apoyó á Arduino contra 
Enrique 11, que los hizo prisioneros y les devol- 
vió la libertad por los años de 1014. En Huber- 
to II comenzó realmente la casa de Este. 


HUBLI: Geog. C. del dist. de Darvar, prov. de 
Deján, presidencia de Bombay, Indostán, sit. á 
orillas del Gangavalli superior; 40000 habitan- 
tes. Mucho comercio de algodón; fab. de artícu- 
los de cobre y telas de seda; templos antiguos en 
los alrededores. 


HÜBNER (JUAN): Biog. Geógrafo é historiador 
alemán. N. en Zitau á 17 de marzo de 1668, M. 
en Hamburgo á 31 de marzo de 1731. Estudió 
en Leipzig, y fué sucesivamente rector del Cole- 
gio de Merseburgo (1694) y del Jokanneum de 
Hamburgo (1711). Sus Cuestiones de Geografia 
antigua y moderna (Leipzig, 1693, en 12.9) cou- 
taron 36 edic, en pocos años, y sus ciento cuatro 
historias bíblicas alcanzaron su centésima edi- 
ción en 1828 (Leipzig). Dió al geógrafo Homann 
la idea de iluminar los mapas, y escribió también 
estas-obras: Cuestiones de Historia política (idem, 
1702-1721); Introducción á la Historia política 
(íd., 1722); Cuadros genealógicos (id., 1708-1733, 
4 vol.); Cuestiones gencalógicas (id., 1719-1737, 
4 vol.), y la Bibliotheca historica, publicada con 
Fabricio y Richey (íd., 1715-1729, 10 vol.). 


— HUBNER(SJosÉ ALEJANDRO, barón de ): Biog. 
Diplomático y político alemán. N. en Viena á 
26 de noviembre de 1811.-Hizo sus estudios en 
la capital de Austria y residió algún tiempo en 
Italia, De regreso en su patria (1833) fué agre- 
gado al Gabinete de Metternich, que le miraba 
con afecto. Más tarde formó parte de la embaja- 
da de París (1837), de que era jefe el conde de 
Apponyi, y al año siguiente volvió al lado de 
Metternich. Enviado á Lisboa como secretario 
del plenipotenciario, que lo era el barón de 
Marshal, cuando Austria renovó (1341) sus rela- 
ciones diplomáticas con Portugal, reorganizó 
Hübner la legación imperial. Luego pasó á Leip- 
zig (1344) en calidad de encargado de Negocios 
en la corte de Anhalt, y al mismo tiempo ejerció 
las funciones de cónsul general de Austria, Du- 
rante la crisis de 1848 estuvo encargado de la 
correspondencia diplomática del virrey de Lom- 
bardia con los principes vecinos, y sorprendido 
(marzo) por la insurrección de Milán retuvié- 
ronle algunos meses los de esta cindad en rehe- 
nes. Recobró la libertad por eanjeo y entró en 
la vida privada. A fines de octubre unióse al 
emperador y á la familia imperial en Schocn- 
Brunn, y los acompañó en su retiro de Olmiitz, 
Al cabo de pocos meses, cuando se nombró Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros y presidente del 
Consejo de Ministros al principe de Schwarzen- 
berg, éste confió á Hübner la redacción de las 
proclamas, manifiestos y otros documentos pú- 
blicos relativos á las vicisitudes de la Jucha con- 
tra la revolución, á la abdicación del emperador 
Fernando y de su hermano el archiduque Fran- 
cisco Carlos, y al advenimiento al trono de 
Francisco José. Aceptó el desempeño de una mi. 
sión extraordinaria en Paris (marzo de 1849), y 
allí continuó, transcurridos algunos meses, con 
el carácter de Ministro plenipotenciario. Man- 
tuvo buenas relaciones entre Francia y Austria, 
y en la guerra contra Rusia logró poner, si no 
las armas, por lo menos la influencia y la auto- 
ridad moral de su nación al servicio de las poten- 
cias occidentales. En los comienzos del año 1856 
tomó asiento en el Congreso de París al lado de 
los plenipotenciarios de las naciones beligeran- 
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tes, y firmó con ellos el tratado de 30 de marzo, 
Salió de París en los días do la guerra de la In- 
dependencia italiana (1859), y después de la paz 
fué reemplazado en dicha capital por el principe 
Metternich Posteriormente desempeñó varias 
misiones diplomáticas de confianza, sobre todo 
en Nápoles y Roma, de donde fué llamado á 
Viena para formar parte de un nuevo Gabinete 
como Ministro de Policía (agosto de 1859); pero 
dejó el Ministerio no muchos meses más tarde, 
obligado por la oposición de sus ideas á las de sn 
eplega Goluchowski, y durante largo tiempo vi- 
vió apartado de la política y de la diplomacia. 
Embajador de Austria en Roma en enero de 
1866, negoció la abolición del concordato aus- 
triaco (octubre de 1867) y dejó el servicio pú- 
blico (1868) para viajar por Asia y América. De 
vuelta en Europa publicó el resultado de sus 
viajes en el libro titulado Paseo alrededor del 
mundo, que å la vez apareció en francés y ale- 
mån, en París y Leipzig respectivamente (5,? 
edic., 1876); Sixto V, según correspondencias di- 
plomáticas inéditas halladas en los archivos del 
Vaticano (París, Viena, Florencia y Venecia, 
1870, 3 vol. en 8.7). En 1877 se le eligió indivi- 
duo correspondiente dele Academia de Ciencias 
Morales y Politicas francesa (29 de diciembre). 
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HUBSCH (ENRIQUE): Biog. Arquitecto ale- 
mån. N. en Weinheim en 1795. M. en 1863. Es- 
tudió la Filosofía, y luego, en Carlsruhe, la Ar- 
quitectura. Más tarde viajó por Italia, Grecia y 
Turquía; regresó á su patria; verificó el examen 
de arquitecto y volvió á Italia. De vuelta en 
Carlsruhe, capital de la que fué nombrado sr- 
quitecto (1827), ejerció en dicha cindad los car- 
gos de profesor del Institnto Politécnico, conse- 
jero y consejero superior de Arquitectura, direc- 
tor (1842) y director jefe de su arte, en el que 
adoptó un género nuevo que, por su sello mo- 
derno, formaba sorprendente contraste con los 
sistemas-clásicos usados hasta su tiempo, Por 
sus planos se hicieron: en Carlsruhe, el palacio 
del Ministerio de Hacienda, la Escuela Politéc- 
nica, el Museo de Bellas Artes, el Teatro de la 
Corte, etc.;en Baden-Baden, el Mercado Nuevo 
y un teatro;en Manheim, la Aduana y el Puerto 
Franco, y multitud de iglesias católicas y evan- 
gélicas en varias ciudades de Alemania. Hubsch 
dirigió además la restauración de la fachada 
principal de la catedral de Spira y la iglosia 
parroquial de Ludwighshafen,. De sus escritos 
merecen particular recuerdo los dos siguientes: 
La Arquitectura en sus relaciones con la Pintura 
y Escultura de nuestra época (Stuttgard y Tubin- 
ga, 1847), donde expuso su sistema, y las Anti- 
guas iglesias cristianas según los monumentos y 
las antiguas descripciones (Carlsruhe, 1859-62), 
obra que contiene preciosos docunientos para la 
historia general de la Arquitectura, 


HUCAL, HUNCAL $ UCAL: Geog. Laguna en la 
gobernación de la Pampa, República Argentina, 
Sit. á 110 kms. al S.E. de Trani-lanquen, y en 
los 38°15’ lat. Algunos la llaman Hucal Grande, 
para distinguirla de otra lagunita pequeña á que 
llaman Hucal Chica; ambas tienen en sus al- 
rededores buenos pastos. 


_ HUCBALD ó HUGBALD: Biog. Escritor y com- 
positor de música. Era belga según unos, fran- 
cés según otros. N. en 840, al decir de la opi- 
nión más admitida. M. probablemente á 20 
de junio de 930, Era monje de San An ando 
en la diócesis de Tournai, donde había hecho 
sus primeros estudios, y donde compuso y ano- 
tó, desde la edad de veinte años, el canto de 
un oficio para la fiesta de San Andrés. Completó 
sus estudios literarios y musicales en San Ger- 
mán de Auxerre. Vuelto á San Amando, com- 
puso y dedicó å Carlos el Calvo un poema de 136 
versos en honor de los calvos, y en el que todas 
las palabras empiezan por una C (Baden, 1516 
y 1519, en 4.9; 1547, en 8,*) Entre los títulos 
más serios á la estimación de la posteridad que 
ba dejado, se citan las vidas de muchos santos y 
santas; un tratado de Música elemental, intitu- 
lado, en el ejemplar manuscrito que de él posee 
la Biblioteca Nacional de Paris, Euchiridion 
musico auctore Uchabaldi, Francigeno, y otro 
tratado muy interesante para la historia de la 
Música, que Gerbert ha publicado con este títu- 
lo: Commemoratio brevis de tonis el psalmis ma- 
dulandis. Se cree que es él, y no Guido de Arez- 
zo, quien añadió á la antigua fórmula gregoria- 
na, 4, B, C, D, E, F, la letra griega I (gamma) 
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para designar la nota más grave de la escala mu- 
sical, y de la que habría sacado el nombro de 
g una (escala). 


HUCIA (de fiucia ): f. ant. CONFIANZA. 


HUCKNALL TORKARD: Geog. C. del condado 
de Nóttingham, Inglaterra, sit. en el f. e. de 
Nóttingham á Mansfield; todo el municip. tiene 
unos 6000 habits. Hay minas de hulla, y en la 
iglesia se vo la sepultura de lord Byron. 


HUCQUELIERS: Ceog, Cantón en eldist. de 
Montreuil, dep. del Paso de Calais, Francia; 24 
municips. y 12000 habits. 


HUCHA (del persa bugcha, arca): f. Arca gran- 
de que tienen los labradores para guardar sus 
cosas. 


— Hucna: ALCANcia; vasija, comúnmente de 
barro, para guardar monedas. 


Cogió la HUCHA de la vieja treinta reales, y 
más rica y más alegre que una pascua de flores, 
antecogió sus coderas, y fuése en casa del se- 
Bor tiniente, etc, 

CERVANTES, 


Chitón eterno: no hay más. 
Haga cuenta que en la HUCHA 
Echa jo que me dijese; etc. 
Tirso DR MOLINA. 


- Hucna: fig. Dinero que se ahorra y guarda 
para tenerlo de reserva. 


— Hucna: Geog. Rio de la sección Guayana, 
est, Bolivar, Venezuela; nace en el cerro de Gua- 
saba y desagua en el Orinoco. 


HUCHEAR (del fr. Rucker): n. Llamar, gritar, 
dar grita, 

— HUCHEAR: Lanzar los perros en la cacería 
dando voces, 


HU-CHEU-FU: Geog. ©. de la prov. de Che- 
kiang, China, sit. no lejos de la orilla S. del lago 
Tarhu, en los 30%52'50” lat, N. Tiene unos 
100009 habits., y mucha importancia, así por 
la fertilidad de su terreno, surcado por multitud 
de canales, como por su industria y comercio, 
sobre todo en artículos de seda, 


¡HÚCHOHO!: Voz de que se sirven las cazado- 
res de cetrería para llamar al pájaro y cobrarlo, 


HUCHUEYAPA: Geog. Rio tributario del Jaco- 
mulco ó Pescados, cantón de Coatepec, est, de 
Veracruz, Méjico, 


HUD: Biog. Profeta árabe, según el Corán, en- 
viado por Dios á los aditas que poblaban un 
territorio próximo á la Meca, Según el citado 
libro, Hud llamó á Dios å los aditas diciéndo- 
les: «Pueblo mío, dirígete á Dios y adórale, 
pues no hay otra Divinidad que él. ¿Por qué no 
le temes? (Azora VII, vers. 73).» Los aditas, so- 
brecogidos por la energía con que les hablaba, 
le dijeron: «¿Hay algnien más poderoso que nos- 
otros, wi de más fuerza, que pueda castigarnos? 
(Azora XLI, vers, 14). » Alcanzaban entonces los 
aditas un número de cincuenta mil guerreros, 
mas estaba resuelto el castigo de nna manera 
ejemplar. Hud volvió á amonestar á los aditas 
con estas palabras: ¿Continuaréis edificando so- 
bre sitios elevados para observará los que pasen 
por vuestro país y burlaros de ellos; ¿qué os pro- 
ponéis con tantos edificios magníficos que no 
habéis de habitar eternamente? Temed á Dios y 
obedecedle. Temed al que ha fecundado vuestro 
trabajo, multiplicado vuestros ganados y vues- 
tros hijos, vuestros jardines y vuestras fuentes, » 
La predicación de Hud duró cincuenta años, du- 
rante los cuales los más permanecieron en su 
descreímiento, á excepción de un corto número, 
Al fin Dios contuvo el agua de las nubes, y afli- 
gió á los aditas con una sequía, murieron sus 
rebaños y ellos quedaron extenuados. Todavía 
no escucharon al Profeta, advirtiéndole que pre- 
ferian, á observar la ley divina, sacrificar mu- 
chas víctimas que enviarian al templo entonces 
idolátrico de la Meca. Tres enviados «del pueblo 
de Ad llegaron á la Meca, donde pasaron algunos 
días en diversiones, y, al fin, dos de ellos, per- 
suadidos por el canto de unos músicos que acon1- 
pañaban al laúd la relación de las desgracias de 
los actitas, se declararon creyentes; pero Cail, el 
tercero, se dirigió á una montaña a cumplir el 
sacrificio encargado, y en el momento de ofre- 
cerlo aparecieron tres nubes, una roja, otra ne- 
gra y otra blanca. Como saliese de ellas una voz 
que decía: «¿cuál de éstas quieres que se encamine 
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á tu pueblo?» Cail dijo para sí: si la nube roja se 
encamina no derramará lluvia; tampoco la dará 
la nube blanca; únicamente debe ser favorable 
la negra, y contestó: «pido que esta nube vaya á 
mi pueblo. » La voz le respondió: ¿ya he partido. » 
Con efecto, la nube fué precedida de un viento 
terrible, que los aditas consideraron como pre- 
sagio del agua; mas como Hud sabía que ence- 
rraba cl castigo de los infieles, comenzó á tem- 
blar. La nube, colocada sobre la cabeza de los 
infieles, sólo produjo estéril viento, mucho más 
fuerte que el que la habia precedido, Levantó al 
aire todos los cuadrúpedos 
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que le llamó Mauricio, en honor del estatuder 
Mauricio de Nassau, y también río del Norte en 
oposición al Delaware, al que había dado el 
nombre de río del Sur. Ha prevalecido el nombre 
del descubridor, En el Hudson hizo Fulton en 
1807 los primeros ensayos de navegación por 
medio del vapor. | Condado del est. de Nueva 
Jersey, Estados Unidos, sit. entre los ríos Huq- 
son y Passaic y entre las bahías de Nueva York 
y Newark; 290 kms,? y 187944 habits, Es en 
realidad una prolongación de Nueva York á la 
dra, del Hudson, pues el país está lleno de casas 


que había en la superficie de 


la tierra, los elevó á la at- 


mósfera y los dejó caer luego 


en el suelo partidos en peda- 


zos. Cuando los aditas vieron 


esto salieron de sus casas y 


se fueron al campo, pero á 


medida que tocaban la tierra 


con sus plantas se hundian 


basta la rodilla, Ni aun por 


esto pidieron perdón, sino 
que fué menester coneluir con 
ellos volviendo á soplar el 
viento estéril, elevándolos á 
la atmósfera y estrellándolos 
contra la tierra, Cada uno de 
ellos era, al decir de Tabari 
y de los intérpretes del Co- 
rán, tan altos como una pal- 
mera, y todos perecieron, å 
excepción de Hud y de los po- 
cos que oyeron sus amonts- 
taciones. Hud, según algu- 
nos, es el mismo Profeta, co- 
mo patriarca epónimo, que 
dió nombre á la familia de 
los Ben Hud ó Abén Hud, 
que fueron reyes de Zarago- 
za, del Oriente de España y 
de Andalucía, de los cuales 
fué el más famoso Al-mota- 
guakil Abén Hud, que flore- 
ció en la época de San Fer- 
nando. 


HUDAVENDIKIAR: Geog. 
V. JODAVENDIKIAR. 


HÚDDERSFIELD: Geng. 
C. del condado de York, In- 
glaterra, sit. en el West-Ri- 
ding, á unos 12 kms, al S. B. 
de Hálifax, á la izq. del río 
Colue y en el canal que va 
hacia Ashton; 91419 habi- 
tantes. Es uno de los princi- 
pales centros de la industria 
lanera y del comercio de pa- 
ños, á lo que debe su rápido 
engrandecimiento. La c. no 
tiene más edificios notables que su magnífica 
Lonja, famosa en el país. 


HUDIKSVALL: Geog. C. de la prov. de Gefle- 
borg, Suecia, sit. en una bahía de la costa del 
Golfo de Botnia, al N. de Gefle, en los 61° 48 
45” de lat. N.; 5000 habits. Pequeño puerto de 
comercio y f. e. á Forssa. Exportación de cáña- 
mo, lino, madera, hierro y pescado, 


HUDSON: Geog. Rio del est, de Nueva York, 
Estados Unidos. Lo forman los torrentes de Jos 
montes Adirondack que se nnen en territorio del 
condado de Warren; corre hacia el S, por estre- 
chos desfiladeros, fornia varias cascadas al atra- 
vesar las montañas de Luzerne, pasa por Sara- 
toga Springs, Troy, Albany, Hudson, Catskill, 
Kingston, Newburgh y Háverstrow, y entre Nue- 
va York y Jersey City, donde ya tiene un kiló- 
metro de anchura, desagua en el Atlántico. Su 
curso es de 500 kms. Forma varios lagos, entre 
otros el Tapan, de 5 46 kms. de diámetro en 
Háverstrow, y se comunica por canales con los 
lagos Ontario, Champlain y Erie y con el Dela- 
ware, Buques de gran porte los remontan en 170 
kms., y los pequeños llegan hasta los 240, La 
pendiente del río, después de salir de las mon- 
tañas, es casi insensible, y los efectos de la ma- 
rea se notan á 260 kms. de la desembocadura, 
Los principales afls. son el Mohawk en Troy y 
Wallkill en Kingston. El pais que recorre es de 
lo más pintoresco de los Estados Unidos. Des- 
cubrió este río en 1609 Hendrick Hudson, de la 
Compañía Holandesa de las Indias Occidentales, 
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y jardines, y no hay terrenos dedicados al culti- 
vo; la industria y el coniercio lo absorben todo, 
salvo la explotación del cobre que se encuen- 
tra en las orillas del Passaic. La cap. es la del 
est, Jersey City. || C. del est. de Nueva York, 
Estados Unidos, cap. del condado de Columbia, 
sit, al S. de Albany y E.N.E. de Nueva York, 
en la orilla izq. del Hudson, enfrente de Athe- 
nes, que está en la orilla opuesta y puede consi- 
derarse como arrabal suyo; 8670 habits. Hasta 
ella llegan enormes vapores y esuno delos prin- 
cipales puntos de escala de la navegación por cl 
río Hudson; por vía finvial y por los f. e. que 
van hacia los est. de Connecticut y Massachu- 
settss exporta heno comprimido y artículos de 
sus fábricas de fundición, máquinas, cuchillería 
y tejidos de algodón y lana. El comercio de Hud- 
son, €. fundada en 1784, tuvo mucha más im- 
portancia en el pasado siglo y primeros años del 
actua), pues la sociedad comercial que allí se 
estableció exportaba maderas, pescado, aceite de 
ballena y productos agrícolas á Europa y á las 
Indias ovientales; decayó mucho con ocasión de 
la guerra contra Inglaterra en 1813. El primer 
f. e. de vapor fué el de Hudson å Mohawk, 
construido en 1831. 


- Hunson: Geog. Una de las islas Ellice, Po- 
linesia, Oceanía. V. NANOMAGO. 


- Hunson (Bania DE): Geog. Bahia ó mar 
formado por el Océano Atlántico en la costa N. 
de la América septentrional, entre los Fl y 70 
lat. N. y los 72 y 92° long. O. Madrid. Comuni- 
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Atlántico por el Estrecho de Hudson, 
o eon e y Cúmberland, con el Mar Polar por 
los estrechos de Fox y Fusy. Prescindiendo de 
Ja bahía de James, la forma general de este mar 
Mediterráneo es la de un óvalo, cuyo eje mayor, 
de N.O. á S.E., pasa de 1100 kms., siendo su 
; » de unos 700; si se cuenta la cita- 
ejo menor 5 kms d 
da bahía el Mar de Hudson tiene 1500 ms. de 
N. á S. Su total sup. pasa de 1000000 de kiló- 
metros cuadrados. Las costas presentan nume- 
rosas inflexiones, pudiendo citarse, además de 
las ya mencionadas, la bahía de Port Nelson, 
donde desagua el gran río Nelson y la profunda 
cortadura de Chésterfeld. Pero la importancia 
marítima y comercial de estas bahías es casi 
nula, porque las costas son escarpadas y estéri- 
les y el clima glacial. Muchas son las islas que 
hay en el Mar de Hudson. Varias de ellas en la 
extremidad N. aparecen separadas de la costa 
occidental por el Canal de Rowe’s Welcome, 
siendo la mayor la de Sóuthampton; al E, y al 
S.E. de ésta se hallan las de Mansfield, Digges, 
Néttingham, Salisbury, Mills, ete., y á lo largo 
de la costa oriental se ven innumerables islas, 
islotes y escollos. En la bahía James las dos 
islas mayores son las de Agomaska y Charlton, 
Todas las islas del Mar de Hudson miden apro- 
ximadamente unos 80000 kms.? de sup. Muchos 
son también los ríos que desaguan en él. En la 
costa oriental desembocan los ríos Nastapoka, 
Grande y Pequeño Whale, Big y Maine orienta), 
éste ya, como cl Rupert en la bahía de James, 
å la que también van el Harricanaw. Toda esta 
costa es conocida con el nombre de Maine orien- 
tal. En el extremo meridional de la bahia James 
desaguan el Harricanaw, el Abitibi y el Moore; 
en la costa occidental se encuentran sucesiva- 
mente los ríos Albany, Attahwapiscat, Equan, 
Trout, Weenish y Severn; las tierras de la costa 
meridional del mar, en las gue penetra 1£ bahía 
James, son conocidas con el nombre de Tierra 
de Rupert. En el litoral O. de la bahía ó Mar de 
Hudson desaguan los rios Hayes, Nelson, Chur- 
chill, Paukatakuskaw, Seal, Egg, Magusa, Du- 
baunt y otros, Toda la orilla del Mar de Hudson 
corresponde å la parte más despoblada é inhabi- 
table del vasto Dominio del Canadá; en ellas 
sólo se ve alguna que otra factoría europea de 
las que estableció la compañía inglesa llamada 
de la Bahía de Hudson; la principal es York, 
situada en la desembocadura del río Hayos; casi 
todos estos establecimientos se llaman fuertes, 
factorías ó almacenes. Sus comunicaciones con 
el interior son muy difíciles; tienen que seguir 
Ja vía del mar, aunque sólo en ciertas épocas, 
pues durante gran parte del año el mar y el 
Estrecho de Hudson están helados. Este estre- 
cho, por e) cual el mar ó Bahía de Hudson co- 
munica con el Atlántico, se halla situado entre 
el extremo N., del Maine oriental y Tierra del 
Salvador y la gran isla con que termina al $, 
la Tierra de Baffin, frente á la isla de Sóutamp- 
ton, entre Jos 60% 30” y 640 lat. N., en direc- 
ción de E. á N.O. Viniendo del Atlántico se 
entra en él por tres pasos: el Grande, entre la 
isla de la Resolución y las islas Button, de 72 
kms. de ancho, y los dos llamados Pequeños, 
uno al N. entro la isla de la Resolución y la 
llamada Terra Nivea, al que en algunas cartas 
se da el nombre de Estrecho Gabriel; el otro 
entre las islas Button y la costa del Salvador, 
en el que hay varias islas. Hacia el S. el es- 
trecho se ensancha formando la bahía de Oun- 
gava, en la que desaguan varios ríos y hay nu- 
merosas islas; luego se angosta hasta medir unos 
70 kms. y vuelve á ensancharse hacia su salida 
occidental, donde tiene de 180 á 200 kins, La 
long. del estrecho es de unos 900 kms. Los hie- 
los dificultan su navegación; los mejores meses 
para emprenderla son los de julio, agosto y sep- 
tiembre, Su litoral es muy poco conocido; Mela 
tncógnita se llama el del Ñ., ó sea las tierras que 
separan el estrecho de la bahía de Fróbisher. 
Descubrió este estrecho y el mar ó bahía del 
mismo nombre el navegante inglés Enrique Hnd- 
Son en 1610; sin embargo, hay quien atribuye 
el descubrimiento al danés Auskold. En 1672 se 
formó la Compañía de la Bahía de Hudson, que 
dió su nombre á los extensos territorios del N. de 
a América inglesa que forman parte del Dominio 
del Canadá, y que hoy son más conocidos con 
el hombre de Territorios del Noroeste. La Com- 
pañía los vendió al Dominio del Canadá en 1.* de 
julio de 1870 por 7500000 francos. En todo ó 
Parte se han llamado también Tierra de Rupert, 
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porque en 1669 Carlos 11 de Inglaterra los con- 
cedió á su primo el principe Rupert. Constitu- 
yen una extensa región comprendida entre los 
Estados Unidos al S. y el Mar Polar al N., la 
bahía de Baffin y el Estrecho de Davis al E., el 
Canadá propiamente dicho al S.E. y el Océano 
Pacífico al O. La sup. de tan inmenso territo- 
rio es de 8 000 000 de kms.?, es decir, las cuatro 
quintas partes de la sup. de Europa; pero de- 
jando aparte los territorios nuevamente organi- 
zados, la Colombia Británica, el Manitoba, las 
provs. de Saskatchewan y otros, la sup. de los 
territorios del N.O. disminuye mucho y de día 
en día va reduciéndose (V. NOROESTE). 


- Hunson (ENRIQUE): Biog. Navegante in- 
glés. N. hacia los comedios del siglo xv1. M. en 
1611. Era ya conocido como experimentado y 
resuelto marino cuando se encargó de dirigir el 
mando de un buque enviado por varios comer- 
ciantes ingleses a buscar un paso que abreviase 
el camino de Europa á las Indias orientales por 
el Norte, Nordeste ó Noroeste. Partió de Gráve- 
send á 1. de mayo de 1607; reconoció (13 de 
junio) por los 73° una tierra parecida á la costa 
oriental de Groenlandia; halló (14 de julio) en la 
costa de Spitzberg, por los 80° 23”, huellas de 
bestias, animales acuáticos y arroyos de agua 
dulce y caliente; recorrió la costa oriental de 
Groenlandia, llegando hasta los 82° de lat. Nor- 
te, según se dice, aunque es probable que no 
pasara de los 81% ó de los extremos más aparta- 
dos de Spitzberg, y detenido por los hielos, logró, 
sin embargo, seguir hacia el Nordeste, con el 
propósito de volver por el Estrecho de Davis; 
pero los hielos le cerraron de nuevo el paso y 
hubo de regresar å la Gran Bretaña, á donde 
llegó en 15 de septiembre. Partió segunda vez 
en 22 de abril del año siguiente, y trató de pasar 
entre el Spitzberg y Nueva Zembla, cuyas cos- 
tas habían reconocido en el año anterior. Como 
los hielos no le permitieron hallar otro paso que 
el conocido por el nombre de Estrecho de Wai- 
gatz, se dirigió hacia el Noroeste, del lado del 
Golfo de Lumley, mas la estación había avan- 
zado mucho y el navegante volvió á Europa (26 
de agosto). La compañía inglesa no quiso costear 
más viajes. Hudson aceptó ó procuró los ofreci- 
mientos de una compañía de comerciantes ho- 
landeses, y en 1609, con un buque bien provisto, 
partió de Texel (6 de abril) para buscar un paso 
por el Nordeste ó Noroeste. Dobló el Cabo Norte 
(5 de mayo); costeó la parte septentrional de 
Nueva Zembla; y como el frío llegara á ser in- 
soportable, propuso á su tripulación ir á buscar 
el paso hacia el Estrecho de Davis, Aceptado 
su pensamiento, trasladóse á la costa americana, 
en la que desembarcó en 18 de julio. En 3 de 
agosto saltó á tierra por los 370 45' de lat,, y 
luego, explorando la costa hasta los 40% 30”, des- 
cubrió entre dos islas la bahía que lleva su nom- 
bre, y que remontó en canoa en una extensión 
de cincuenta leguas próximamente. Cuestiones 
surgidas entre los tripulantes motivaron el re- 
greso al puerto de Darmouth (7 de noviembre), 
Hudson cedió su derecho de descubrimiento á 
los holandeses, que fundaron la colonia que su- 
cesivamente ha llevado los nombres de Nueva 
Bélgica y Nueva York. Entrando en relaciones 
con la antigua compañía inglesa, comprometióse 
á realizar un tercer viaje, admitiendo el concur- 
so de Colebrune, marino práctico, qne ejerció 
funesta infiuencia en los actos de Hudson y en 
la conducta de la tripulación. Salió de Black- 
wal á 17 de abril de 16810, y poco después halló 
pretexto para librarse de Colebrune, enviándole 
á Londres con una carta, En la costa Oeste de 
Islandia trató ya de rebelarse su tripulación, 
tomando por pretexto la ausencia de Cdlebrune, 
Hudson calmo los ánimos, y continuando el via- 
je reconoció (15 de junio) la tierra que Daris 
habia llamado de la Desolación; entró en el es- 
trecho y golfo que desde entonces llevan el 
nombre de Hudson; visitó la costa Ocste y otras 
partes del golfo; penetró al Sudocste en la bahía 
que llamó de San Miguel, por haberla descu- 
bierto en 29 de septiembre, y se halló bien pron- 
to detenido por los hielos. Consumidos los vive- 
ros, libróse la tripulación «le los últimos excesos 
del hambre cazando pájaros, que faltaron en la 
primavera. Hudson buscó durante ocho días 
inútilmente viveres, y volvió á su buque, libre 
ya de los hielos. Resuelto á volver á Inglaterra, 
pero con el presentimiento de que no lograría su 
deseo, distribuyó un poco de galleta que quedaba, 
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arregló el sueldo de cada uno, y dió á todos un 
certificado de sus servicios. En el momento de 
la partida (21 dejunió de 1611), su tripulación, 
dirigida por Enrique Green, á quien el nave- 
gante había salvado la vida, se apoderaron de 
Hudson, de su hijo, niño todavía, de Jacobo 
Woohouse, matemático, del carpintero y cinco 
marineros leales, y arrojándolos sin armas ni 
provisiones en la chalupa del buque, los aban- 
donaron á su triste suerte. Se ignora lo que fué 
de aquellos desdichados, que seguramente pere- 
cerian de hambre ó degollados por los salvajes, 
En vano la compañia inglesa envió en su busca 
á los buques La Resolución y El Descubrimiento. 
que no lograron adquirir noticia alguna. 


HUDSONIA (de Hudson, vn. pr.): f. Bot. Género 
de arbustos, de la familia de las Cistíneas. Com- 
prende muchas especies que crecen en la Amé- 
rica boreal, 


HUE: Geog. C. del Anam , Indochina francesa, 
cap. del rcinode Anam, hoy bajo el protectora- 
do de Francia, sit, en la orilla izq. del Truong- 
tien, llamado también río de Hué; 30000 habi- 
tantes, y con los arrabales 50000. Es plaza fuer- 
te, no muy distante del Mar de China, pues el 
citado río desemboca á unos 15 kms, de la e. en 
la bahía Kua-Tuán-an. En el centro dela pobla. 
ción se hallan los edificios de la casa real, rodea- 
dos de jardines, y entre ellos y el recinto amu- 
rallado está la e. propiamente dicha, con alma- 
cents y tiendas bien surtidas, y casi todas per- 
tenecientes á chinos. Hay astilleros, arsenales y 
fundición de cañones, y en el palacio real objetos 
de bastante valor. El nombre de Hué se cita con 
referencia al siglo xiv como una ciudad perte- 
neciente ya á los anamitas, Desde 1560 fué re- 
sidencia de los hiena ó señores, y hasta nuestros 
días ha venido siendo la cap. del Anam. 


HUEBRA (de obra ): f. Tierra que trabaja y la- 
bra una yunta de bueyes, ó mulas, en un día. 


Más fructifica una HUEBRA bien labrada y 
sazonada, que tres corridas y ahurrugadas. 
ÅLONSO DE HERRERA. 


. Se llama narria ó trineo (la grada), cuan- 
do no tiene ningunos dientes, sino que se le 
ponen espinos ó ramaje, para igualar la HUR- 
BRa chata, eto. 

OLIVÁN. 


-~ HUuÉEBRA: Par de mulas y mozo que se al- 
quilan para trabajar un día entero. 


Si por culpa del herrero de Badajoz holgase 
alguna HUEBRA... le saquen prenda por un 
maravedi, y denle al dueño de la HUEBRa. 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


- HUEBRA: BARBECHO. 
— Hurnra: Germ. Baraja de naipes, 


- Hurnra: Geog. Río de la prov. de Salaman- 
ca, af. del Yeltes, si bien muchos geógrafos 
consideran como principal el Yeltes, y al Hue- 
bra como af, de éste. Nace en el part, de Se- 
queros, formándose de la reunión de varios arro- 
yos que bajan de los términos de Iñigo, Escurial 
de la Sierra é inmediatos, pero sin tomar el 
nombre que lleva hasta poco antes de entrar en 
el término de Moraleja de Huebra, desde el cual 
se dirige por los del Villar del Profeta, Torre de 
Velayos y Carrascalejo á Anaya de Huebra, en 
donde tiene un puente, incorporándose antes 
varios arroyos, el principal el de la Redonda, 
que entra por la izq. y nace en Avililla de la 
Sierra; sigue el rio por las alquerías de Gallegos, 
Agustínez y Buenabarba, por San Muñoz y por 
las inmediaciones de Huerta de Mozarbitos, del 
part. de Ledesma, en cuyo último punto se le 
une por la dra. el río de Matilla, que con diver- 
sos nombres y pasando por Vecinos y Matilla de 
los Caños, viene desde las sierras próximas á las 
Veguillas, engrosado por los riachuelos Franca 
y la Maza; continúa el Huebra por cerca de Al- 
deadávila de Revilla, Pelarrodríguez y el Cubo 
de Don Sancho, recibiendo entre los dos últimos, 
y también por la orilla dra., la rivera de Olea, 
y porel N. de Ituero y el S. de Yecla, desembo- 
cando en él poco antes del puente de este nom- 
bre, el más importante de sus tributarios, el 
Yeltes; la carretera de la Fregeneda le cruza en 
Cerralbo por un puente de piedra, y unos cinco 
kms. antes de arrojarse en el Duero por el tér- 
mino de Sancelle se le incorpora el Camaces, 
que tiene su origen hacia la alquería de Hernan- 
dinos y laguna Cervera, del término de Olmedo. 


580 'HUEC 


El Huebra, cuyas aguas son excelentes, recorre 
un terreno muy doblado en general, áspero y 

uebrado å lo último, por lo que se presta poco 
á riegos;impulsa algún artefacto y cría excelen- 
te pesca; su curso es de unos 107 kms. ( Descrip- 
ción de la provincia de Salamanca, por D. Ama- 
lio Gil y Maestre). V. YELTES. 


HUEBRERO: m. Mozo que trabaja con la hue- 
bra. 
— HuERRERO: El que da dicha huebra para 
trabajar. 
Al que nosotros llamamos dueño de la hue- 
bra, llamaban ellos HUBBRERO. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 


HUEBRO: Geog. Lugar en el ayunt, de Nijar, 
p. j. de Sorbas, prov. de Almería; 128 edifs. 


HUECA (de hueco): f. Muesca espiral que se 
hace al huso en la punta delgada para que trabe 
con ella la hebra que se ya hilando y no se caiga 
el huso. 

Los husos hacen de caña, como en España 
los de hierro, échanles torteros; mas no les 
hacen HUECAS á la punta. 

INCA GARCILASO. 


HUÉCAR: Geog. Rio de la prov. de Cuenca, 
Desciende de la sierra de Valdemieca y faldas 
del cerro llamado el Talayuelo, y tiene su prin- 
cipal manantial, llamado el Ojo de Mejía, entre 
las margas de la creta, 4 kms. al E. de Palo- 
mera, recibiendo unos 300 m. más abajo del Ojo 
las aguas de otros manantiales, llamados los 
Camaranchones, que no son constantes; y por 
entre una hoz, la primera de la prov. por sus 
variadas vistas, por sus hocinos ó picachos y por 
lo encumbrado de los acantilados de sus márge- 
nes, sin abandonar la creta, y con dirección E. 
á O., llega al Júcar, en Cuenca, en el sitio lla- 
mado el Remedio, separando el barrio de la Ca- 
rretería, Tiene este rio, en la cap., el puente que 
dicen de San Pablo, de más de 100 m. de lon- 
gitud y 40 de altura, que une la e, con un anti- 
guo convento. Su curso es de unos 12 kms, 


HUECAS: Geog. V. con syunt., p. j. de Torri- 
jos, prov. y dióc. de Toledo; 464 habits. Sitna- 
da cerca de un arroyo, entre los términos de No- 
vés, Wnensalida y Torrijos, en terreno llano. 
Cereales, algarrobas, garbanzos, vino y aceite, 


HUECCA: Geog. Laguna del Perú, á 11 kiló- 
metros al E. de Ica, 4377 m. de alt, cerca de 
la de Huacachina. La configuración del terreno 
en que está es la de un embudo; apenas en al- 
gunos puntos de su circunferencia existen pe- 
queños espacios horizontales. En sus aguas hay 
tantas sales, que el pesasales marca más de 20%, 
y la cristalización de ellas en el fondo del lago 
es muy abundante. Su nivel sobre el mar se 
estima en 377 m. Su temperatura, observada á 
las diez de la mañana del 15 de noviembre, era 
de 277,07, mientras el termómetro á la sombra 
marcaba 23° centígrados. La temperatura media 
anual de este lugar es de 25° centígrados, dedu- 
cida por la aplicación del termómetro de los 
geólogos en una excavación practicada con tal 
intento. El agua es de color amarillo rojizo, 
turbia, y no forma depósito; su sabor es amargo 
y salado. Excavando á pequeña distancia de la 
circunferencia se halla agua potable. La laguna 
es de forma casi circular; su diámetro un poco 
más de 25 m, En los médanos cercanos se en- 
cuentran las conchas Mililus azurius, del género 
Molas Cuvier (Paz Soldán). 


HUÉCIJA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Can- 
jayar, prov, de Almeria, dióc. de Granada; 176 
habits. Sit. en la falda de un cerro al E. de 
Canjayar, en terreno montañoso con altas cum- 
bres, Cereales, vino, aceito y esparto. 


HUECO, CA (del lat, vacitus, vacio): adj. Cón- 
cavo, vacio. U. t, c. s. 


La regalada y tierna tortolilla 
Que con arrullos roucos 
Tálamos hace de los HUECOS troncos, 
Lore DE VEGA. 


(Aparta una piedra del pedestal de la cruz, 
descúbrese un HUECO y sale de él Alfouso). 
HARTZENBUSCH. 


— Hueco: Lo que tiene sonido retumbante y 
profundo. 
+». puesta mano á la espada, llegó å la puer- 
ta, y con voz HUECA y espantosa preguntó. 
CERVANTES, 


HUEG 


Marco Antonio Mureto, en sus Notas sobre 
Catulo, votó en los españoles el defecto de 
hablar HUECO y fanfarrón. 

FriJóo. 


— Hurco: Mullido y esponjoso. 


Tierra, lana HUECA. 
Diccionario de la Academia, 


- Hueco: Dicese de lo que, estando vacio, 
abulta mucho por estar extendida y dilatada su 
superficie, 

~ Hueco: fig. Presumido, hinchado, vano. 


— ¿Viene bueno mi sobrino? 
— Viene tan ancho de caza, 
Que puede tomarse alforza, 
Y de los triunfos que gana 
Por vos tan HUECO é hinchado, 
Que parece cuando anda 
Que va respirando tíos. 

MoxETO. 


... lo mismo que á nosotros nos pone muy 
HUECOS, á ustedes las enyilece. 
E. Paro Bazán. 


- Hueco: fig. Dicese del lenguaje, estilo, et- 
cétera, con que ostentosa y alectadamente se 
expresan conceptos vanos ó triviales, 


- Husco: m. Intervalo de tiempo ó lugar. 


No falta más que firmar; 
Los contrayentes primero 
Y los testigos después 
En sus respectivos HUECOS. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«.. tres horas de pérdida total, en lo que se 
llama HUECOS del trabajo, suman las doce ho- 
ras que el par y medio (de guantes) exige sin 
levantar cabeza. 

CASTRO Y SERRANO, 


~ Hueco: fig. y fam. Emplec ó puesto va- 
cante. 


HUECORIO: Goog. Pueblo tenencia de la mu- 
nicipalidad y dist. de Pátzcuaro, est, de Michoa- 
cán, Méjico; 339 habits. Es un lugar ameno, 
sitio de recreo de las familias de la c. de Pátz- 
cuaro, y se halla en la inmediaciones de esta 
c., y muy cerca de la orilla austral del hermoso 
lago de Pátzcuaro, 


HUECUVU: ¿£¿t. Dios de la religión politeísta 
profesada por los chilenosen la época precolom- 
biana. Los accidentes desgraciados que les ocu- 
rrian, la pérdida de la cosecha, la falta de Jlu- 
vias para el riego del campo, la escasez de peces 
en un día de pesca, eran explicadas por aquellos 
bárbaros como la obra de este ente incorpóreo 
y misterioso, de cuyo carácter y espiritu tenian 
nociones vagas é indeterminadas, Designábanlo 
con el nombre de Huecuvu, pero con esta mis- 
ma palabra nombraban la causa de sus enfor- 
medades, es decir, el veneno misterioso que, se- 
gún sus preocupaciones, les habían dado sus 
enemigos, los animales ó las pequeñas flechas 
que los machis fingian sacar del cuerpo de los 
enfermos, y, en general, todo lo que les cansaba 
algún daño. Los indígenas no tenían idea algu- 
na de la personalidad de Huccnvn, y más que 
un ser corpóreo ó espiritual, como han preten- 
dido algunos escritores, era para ellos un simbo- 
lo de la mala fortuna, ó más propiamente una 
simple expresión de todo lo que es adverso, 


HUECHA: Geog. Rio de la prov. de Zaragoza. 
Nace en las faldas del Moncayo, término de Añón 
y p.j. de Tarazona; corre hacia el N. E., pasan- 
do por Añón y Alcalá de Moncayo, y no lejos de 
Vera, toma luego la dirección de O. á E., entro 
Bulbuenta y Arubel, entra en el part. de Borja, 
pasa por esta población y por Maleján, Ainzón, 
Albeta, Bureta, Alberita y Magallón, donde ya 
corre de S. á N. y sigue por Agón, Frescano y 
Mallín á entrar en la prov. de Navarra, y por 
Cortes va á terminar en el Canal Imperial y río 
Ebro, á los 46 kms. de curso. Sus afl. son el río 
Bordoleras por la izq., y varios arroyos, entre 
ellos los de Pegalloz, Morca, Torban, Luchan y 
Marbadón. Lo cruza el f. e. de Zaragoza á Pam- 
plona por cerca de Cortes. 


HUECHASECA: Geog. Aldea en el ayunt, de 
Ainzón, p- j. de Borja, prov. de Zaragoza; 20 
edifs, 


HUECHUCUCUY: Geog. Ensenada en la costa 
septentrional de la isla de Chiloé, Chile. 


HUEGES: Geog. Lugar en la ayuda de perro- 


BUEH 


quia de San Antonio de Nevares, ayunt. de Pa. 
rres, p. j. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 
112 edifs. 

HUEHUETÁN: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dep. Soconusco, est, de 
Chiapas, Méjico. Este pueblo es muy antiguo, é 
importante en la Historia por estar relacionado 
con la de Votán, y por haber encontrado en él 
muchos idolos el obispo Núñez de la Vega á fines - 
del siglo pasado. Tiene la municip. 1196 habi- 
tantes distribuídos en las haciendas de Cuileo 
Viejo, Islamapa, Tepehnitz y Coachipilín, 


HUEHUETENANGO: Geog. Dep. de la Rep. de 
Guatemala, sit. entre elest. de Chiapas (Méji. 
co) y el territorio de Lacandón, del dep. Petén, 
al N.; los dep. Quiché y Alta Verapaz al E., 
los de Totonicapam, Quezaltenango y San Mar- 
cos al S,, y el est. de Chiapas y Soconusco al O.; 
137 000 habits. Terreno por lo general quebrado, 
estéril, pedregoso y con altas montañas, entro 
las que descuellan los montes Cuchumatanes, 
ramificación de la sierra Madre. Lo riegan los 
ríos San Juan, Catarina, Jacaltenango, Naranjo, 
Negro, Todos Santos y otros de la cuenca del 
Usumacinta. Hacia el N. hay un lago llamado 
Tezacualpa, conocido sólo por los indigenas, por 
estar sit, en la montaña y á gran distancia de 
los centros de población; se dice que mide 16 ki- 
lómetros de largo y que tiene algunas islas y 
abundante pesca. La agricultura es la principal 
riqueza del país, y los cultivos más generalizados 
son los cereales, el café y la caña. El clima es 
frío y sano, salvo al E., donde es más templado, 
Se conocen algunas minas de oro, plata, hierro, 
plomo y sal, pero sólo se explotan las de plomo 
de Tojlán y las de sal de San Mateo, Ixtatán y 
Pichiquil. La industria fabril tiene escaso des- 
arrollo; sólo hay pequeñas fab. de tejidos de 
Jana y*algodón, sombreros y algún otro artículo, 
Casi todos los indigenas conservan el traje, idio- 
ma y superstición de los antepasados. La cap. es 
la c. de Huehuetenango; además del municipio 
de ésta componen el dep. los siguientes: Chiant- 
la, Todos Santos, San Martin, Concepción, Pe- 
tatán, San Antonio y Santa Ana Huista, Jacal- 
tenango, San Marcos, San Andrés, Neutón, 
Aguacatán, Chalchitán, San Juan Ixcoy, San 
Pedro Soloma, Santa Eulalia, San Mateo, San 
Sebastián Coatón, San Miguel Acatán, San Se- 
bastián Huehuetenango, Santa Isabel, San Juan 
Atitlán, Santiago Chimaltenango, San Pedro 
Necta, Trapichillo, San Lorenzo, Malacatán, 
Santa Bárbara, Colotenango, San Gaspar Ixchil, 
Ixtahuacán, Cuilco y Teatitlán. |i ©. cap. del 
dep. de su nombre, sit, en hermoso valle, al pie 
de los montes Cuchumatanes; 3000 habits. Es 
población de bonito aspecto, con calles rectas y 
casas espaciosas, cinco fuentes públicas y pinto- 
rescos paseos en los alrededores. La producción 
agrícola más importante del término es el maiz. 
Los naturales hacen tejidos de algodón y de lana, 
de los cuales se fabrican al año por valor de 
más de 80 000 pesos; existe un correo ocho veces 
al mes para Guatemala, y cuatro para Méjico; 
una línea telegráfica pone esta población en co- 
municación con la cap. En una do las orillas 
más occidentales del valle se ven todavia dieci- 
nueve elevaciones artificiales del terreno, que 
son restos del famoso castillo Tzac-ulen, sit. so- 
bre el río de este nombre, que le servía de foso, y- 
en donde se defendió heroicamente Caibil Ca- 
lán, jefe de los indios, contra las tropas de Gon- 
zalo de Alvarado. Este castillo tenia un subte- 
rráneo cuya salida está en la misma llanura, á 
más de dos millas de distancia, por doude los si- 
tiados pudieron al principio recibir socorro; hoy 
está enteramente cegado; en las ruinas se ven 
graderías y muros de dos á tres varas de espesor, 
y el resto de una pared embstunada con arga- 
masa fina, color amarillo y rosa, que aún se con- 
serva. Es notable la posición de aquel edificio 
en uva punta de tierra casi onteramente rodeada 
de precipicios, que hace ereerque para su época 
y condición de estos pueblos era aquella una 
fortaleza inexpuguable, 


HUEHUETLA: Geog. Sierra que, ligada con las 
de Tuto, Tenango y otras, forma parte de la 
sierra Madre oriental. Ocupa la municip. de su 
nombre, en el dist. de Tulancingo, est. de Hi- 
dalgo, Méjico, Tiene hermosos bosques, en donde 
abundan maderas resistentes y hermosas, como 
encinos, tlacuiles, cedros, sangre de drago, gua- 
yabo, chico zapote, caoba, jonote, bálsamo, éba- 
no y otras. Diversos ríos y manantiales riegan 


HUEI 


el quebrado terreno, y rennidos forman el río de 
Huchuetla y Acbiotepec, aft. del Vinasco, que 
en su curso Inferior constituye el Tuxpán, Cerca 
del río Blanco existe una mina inexplotada, pre- 
sumiéndose Con fundamento Ja existencia en 
otros lugares de minerales de plata, cobre y hie- 


rro. Hay en esta sierra tigres, leopardos y otras | 


fieras salvajes, siendo prodigiosa la diversidad 
y hermosura de las aves, desde el águila corpu- 
jenta hasta el precioso colibrí. Igualmente son 
numerosos los reptiles y los insectos. |l Munici- 

io del dist. de Tulancingo, est, de Hidalgo, Mé- 
jico. Linda con los municips. de Tototepec, Te- 
nango, Achiotepec y Tlacuilo, de Puebla, siendo 
sus límites los pueblos de San Clemente, Santa 
Ursula, San Antonio Amantla y cerro del Mu- 
ñeco. La municip. tiene 4033 habits., distribuí- 
dos en cuatro pueblos: Huchuetla, San Antonio, 
San Guillermo y Santa Ursula, y en dos ranchos, 
San Clemente y Santa Inés. || Pueblo cab. de 
munieip. del dist. de Tulancingo, est. de Hidal- 
go, Méjico; 1192 habits. Sit, en la sierra de su 
nombre, 480 kms. al N. de la e. de Tulancingo. 


HUEHUETLAN: Geog. Río de Méjico, en el 
èst. de Oaxaca, dist. de Teotitlán del Camino; 
nace en las montañas de la sierra y va å des- 
embocar al río Santo. I V. cab. de la munici- 
palidad del dist. de Chiautla, est. de Puebla, 
Méjico, 418 kms. al N.O. de la cab. del dist. La 
municip. comprende el pueblo de Tzicotlán. | 
Municip. del part. de Tancanhuitz, est. de San 
Luis Potosi, Méjico. Está limitado al N. por 
Tancanhuitz; al E. por el municip. de Coscat- 
Ján; al S. porel de Aztla, y al O. por el de Aquis- 
món. El municip. tiene 3700 habits., distribuí- 
dos en una villa, seis congregaciones, tuna ha- 
cienda y dos ranchos, || V. cab. del municip. de 
su nombre, part. de Tancanhuitz, est. de San 
Luis Potosi, Méjico; 250 habits. Sit. en la pen- 
diente de una sierra con exposición al S., 4 11 
kms. S. E, de la cab. del part, V. Sax FRAN- 
cisco y SANTO DOMINGO DE HUEHUETLÁN, 


HUEHUETOCA: Geog. Pueblo cab. de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist. de Cuantitlán, 
est, de Méjico, Rep. Mejicana; 600 habits. Si- 
tuado en una extensa loma entre los cerros de 
Jalpa y el Sincoque, al N. de Méjico y á 2297 
m. sobre el nivel del mar. Según Cubas, los 
terrenos que comprende esta localidad están cu 
lo general formados de lomas y son escasos de 
agua y estériles, 4 excepción de una parte de 
la hacienda de Jalpa; se cosecha en ellos maíz, 
cebada y arvejón, y en la mencionada hacien- 
da trigo además. Huehnetoca se halla domi- 
nado hacia el Oriente por el gran cerro de Jal- 
pa, que ligado con las lomas de Acatlán, Es- 
paña, Cuevas y Jilocingo, forma por esta parte 
el límite del Valle «ie Méjico; por el Occiden- 
te se encuentra el famoso cerro del Sincoque, 
cuya situación observó el barón de Humboldt 
señalindole como el lindero del valle. Este cerro 
se liga por la parte del N. con otros cuya im- 
portancia, respecto de su altura, va decreciendo 
progresivamente, encontrándose entre esta ca- 
gena de cerros y los lomerios de los de Jalpa el 
célebre canal ó taja de Nochistongo, obra colo- 
sal emprendida por los españoles en tiempo de 
su dominación para hacer efectiva la grande 
obra del desagiie del Valle de Méjico, El inten- 
to salió hasta cierto punto frustrado, pues no se 
logró con tan importante obra sino la desviación 
del curso de Cuantitlán, que antes descargaba 
en la laguna de ZLampaugo, haciendo más inmi- 
nente el peligro de las inundaciones. Admirase 
igualmente en estos mismos lugares los restos de 
la hóveda subterránea fabricada antes de la con- 
quista por los mejicanos para librar á Méjico, 
obteniendo un medio de desagiie de las inunda- 
ciones, La municip. tiene 3550 habits., distri- 
buídos en los pueblos de Huchuetoca y San Mi- 
guel de los Joqueyes; cinco barrios, una hacien- 
da y un rancho, 

HUEHUETONO; Geog. Pueblo de la municip. de 
Xochistlahuaca, dist. de Ometepee, est, de Gue- 
rrero, Méjico; 230 habits. Se halla situado al 
N. 2. de Ometepec, en la cima de una montaña. 
Maíz, caña, cacao, piñas y demás frutos de tie- 
rra caliente, El terreno, aunque de montaña y 
elevado, tiene varios arroyos para el riego de los 
plantios, 

HUEITEPEC: Geog. Montaña sit, sl O. de la 
e. de San Cristóbal, Méjico. Su alt. sobre el ni- 


vel del mar es de 8 520 pics, y se cree que es la 
más alta del est, 


HUEJ 


HUEJOTZINGO: Geog. Dist. del est. de Pue- 
bla, Méjico. Tiene por limites: al N. y E. el es- 
tado de Tlascala; al E. y S. el de Cholula, y 
al O, el de Méjico; 40000 habits., distribuidos 
en cinco municip.: Huejotzingo, Tesmelucán, San 
Salvador el Verde, Chancingo y Tlahuapán. Los 
terrenos de este dist. son llanos, menos por la 
parte occidental ocupada por las faldas del Iz- 
taccihuatal y cuestas del río Frío, en las cua- 
les, al pie del Telapón, nace el río Atoyac, que 
corre por la parte N. y N.E. del mismo distri- 
to, por sus límites con el est. de Tlascala, para 
ir á unirse en los términos septentrionales de 
Cholula al rio Zahuapán, procedente de las mon- 
tañasde Tlaxco. Lascampiñas, interrumpidas por 
algunos cerros de poca importancia, son fértiles 
y producen excelente trigo, particularmente el 
que se cosecha en el valle de San Martin, maíz, 
y en general los cereales; Huejotzingo produce 
también exquisitas frutas de clima frio, así como 
la parte montañosa produce muy buenas made- 
ras de construcción. 


- HUEJOTZINGO DE NIEVA: Geog. C. cab. del 
dist. y municip. de su nonibre, est. de Puebla, 
Méjico. Esta c., cap. de la antigua Rep. de su 
nombre, sometida al Imperio azteca, y conquis- 
tada con éste por Jos españoles, se halla situa- 
da 4 24 kms. al 0.N.O. de la cap. del est, y á 
2.305 m. sobre el nivel del mar. La municip. tie- 
ne 8000 habits., distribuidos en la expresada cin- 
dad, 10 pueblos, 15 haciendas y 13 ranchos. 


HUEJUCAR: Geog. Municip. del octavo cantón 
de Colotlán, est. de Jalisco, Méjico; 8322 habi- 
tantes, distribuidos entre el pueblo de Huejucar 
y 163 ranchos, || Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, octavo cantón de Colotlán, est. de 
Jalisco, Méjico; 2500 habits. Sit. 430 kms. al N. 
de la e, de Colotlán. Fab, de loza ordinaria. 


HUEJUQUILLA: Geog. Río del est, de Jalisco, 
Méjico; cantón de Colotlán. Nace al N. de la vi- 
lla de su nombre, en los montes de San Andrés 
del Teul; corre al S. pasando por la mencionada 
v., por Mezquitic, y se une al S. de Nortic con el 
río de Colotlán, que va å formar el de Bolaños. 


- HuEJUQUILLA EL ALTO: Geog. Municip. del 
octavo cantón de Colotlán, est. de Jalisco, Mé- 
jico; 10313 habits., distribuidos en la municipa- 
lidad de su nombre, 30 congregaciones y siete 
ranchos. || V. cab. de la municip. de su nombre, 
est. de Jalisco, Méjico; 4500 habits. Sit. 4 125 
kms. al N.O. de la c. de Colotlán; agricultura, 
arriería, y tejidos ordinarios de algodón y lana. 


HUEJUTLA: (Gcog. Sierra muy extensa y fra- 
gosa, que se liga por el O. con las de Tlanchinol 
é Iscatlán, y por el S.O. y S. con Jas de Molan- 
go, Zacualtipan, Huayacocotla y otras, consti- 
tuyendo parte de la sierra Madre y llenando de 
asperezas toda la región N. del est. de Hidalgo. 
El terreno es muy feraz y abundante de agua, 
Produce maiz, frijol, arroz, algedón, caña de azú- 
car y otros muchos articulos, contándose entre 
las frutas ciruelas, plátanos, sandías, melones, 
camotes, chayotes, ahnacates, naranjas, limas, 
limones, chalahuites, jícamas, zapotes de todas 
clases, granadillas, pitayas, ananas, guayabas, 
capulines, uva silvestre, papaya y otras muchas, 
En la sierra de Tlanchinol nacen diversos arro- 
yos, y se abren paso por la sierra de Huejntla, 
formando, así como otros que nacen en la sierra 
alta de Zacualtipán y de Molango, el río del Ca- 
padero, uno de los af. del Motezama ó Pánu- 
co, en un cerro más avanzado, La sierra pro- 
duce una extensa variedad de maderas, citán- 
dose como principales la roca, bálsamo, palo es- 
crito, morada, el moral, hueso de tigre, brasil, 
chicozapote, álamo, cedros de diversas clases, 
ceiba, ocote, encino, y el árbol de la cera, Ha- 
mado por los indigenas guacanala, y el enal pro- 
duce una cera semejante á la de los panales. |l 
Dist. del est. de Hidalgo, Méjico, cuyos límites 
son: al N. el est. de San Luis Potosí, al E. el 
de Veracruz, al S. los dist, de Zacualtipán y 
Molango, y al O. este último dist. Todo el te- 
rritorio es en extremo quebrado, por hallarse 
ocupado por fragosas serranías, que como las de 
Huejutla forman profundas barrancas, por las 
cuales corren los rios Huacalingo y Yalmalica 
que van á formar el de Capadero, asi como el río 
Garcés que va á aumentar el caudal del río Ca- 
labozo en los límites del dist. con el cantón 
de Chicontepec de Veracruz. El dist, cuenta con 
60 921 habits., distribuidos en siete municip. |) 
Municip. del dist. de su nombre, est. de Hidal- 
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go, Méjico. Linda por el N. con el cautón de 
Tantoyuca, Zapote, Prieto y Arroyo Choca; por 
el S. con el municip. de Atlapexco; por el E. con 
el municip. de Yahuabica, y por el O. con los 
municip, de Tlauchinol y Orizatlán. La muni- 
cipalidad tiene 21 303 habits., distribuidos en la 
v. de Huejutla, nueve pueblos, seis haciendas y 
seis ranchos, [| V. cab. del dist. y municip. de 
su nombre, est. de Hidalgo, Méjico; 4000 habi- 
tantes. Sit. en la sierra de Huejutla, á 220 kiló- 
metros al N, de la c. de Pachuca, y en una ca- 
ñada cuyas aguas van á engrosar el río del Ca- 
padero, 


. HUÉLAGA: Geog. V. con ayunt.. p. j. y dióce- 
sis de Coria, prov, «de Ciceres; 140 habits. Si- 
tuada en una pequeña colina, cerca de Calzadi- 
lla y del río Arrago, y á orilla de dos arroyos 
all. de éste. Terreno en parte montuoso; bellota; 
cereales, garbanzos y hortalizas, 


HUÉLAGO: Geog. V. con ayunt., p. j. y dió: 
cesis de Guadix, prov, de Granada; 583 habits, 
Sit, en un barranco, al N.O. de la cap, del par- 
tido. Cereales y hortalizas, 


HUÉLAMO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ca- 
Siete, prov. y dióc. de Cuenca; 658 habits. Sit, al 
N.E. de la prov., en la falda de una sierra, á 
la izq. del rio Júcar, cerca de Valdemeca, Te- 
rreno muy quebrado; cereales, patatas y le- 
gumbres. Huélamo debió su fundación á un cas- 
tillo construido sobre alta peña á orilla del río. 
Perteneció á la Orden de Santiago, hasta que la 
vendió Carlos V, en 1553, å D. Diego de Zúñiga 
y Fonseca, abad de Parraces. Era esta v. uno 
de los llamados entonces puertos secos, pues se 
cobraban alli los derechos de importación y ex- 
portación para pasar de Aragón á Castilla, y 
viceversa. A legua y media del pueblo estaba la 
frontera de Aragón, mediando una dehesa lia- 
mada La Serna, al final de la cual se entraba en 
Aragón por la Peña de San Juan y término de 
Frías. 

HUELDE: Geog. Lugar en el ayunt. de Salo- 
món, p. j. de Riaño, prov, de León; 40 edifs. 


HUÉLFAGO (de huclgo y fatigoso J: m. Enfer- 
medad de los animales, que les hace respirar con 
dificultad y prisa, 


Hácese una enfermedad á las aves, que se 
lama HUÉLFAGO, et ha menester ser acorrido 
aina, 

Penro LÓrEz DE AYALA. 


- HuÉLrAGO: Veler. Las causas å que se atri- 
buye esta enfermedad principalmente son: jas 
bronquitis, los aneurismas del corazón, la hernia 
diafragmática, el edema del pulmón, afecciones 
del higado, del bazo, del pericardio, osificación 
de los cartílagos de la laringe y lesiones de los 
nervios neumogástricos. Sin embargo, la opi- 
nión más general es la que admite como causa 
del huéllago el enfisema pulmonar: asimismo, 
se ha considerado como un estado esencialmente 
nervioso, sin lesión orgánica apreciable. 

El huélfago es más frecuente en los animales 
viejos que en los jóvenes. El carácter más cul- 
mivante que se observa en el ijar es su despre- 
sión en dos tiempos en enyo intervalo el hipo- 
condrio se eleva un poco para terminar por com- 
pleto sn depresión. 

Cuando el enfisema pulmonar es la causa del 
huélfago se percibe un estertor crepitante en 
los puntos afectos del pulmón, con frecuencia 
localizado en los bordes inferiores de los lóbulos: 
pulmonares. La tos se ha considerado como sin- 
toma accesorio. La dilatación de las alas de la 
nariz coincide con los movimientos del ijar. El 
trabajo, por insignificante que sea, hace muy 
dificil y ruidosa la respiración. 

El diagnóstico de esta dolencia es muy obseu- 
ro cuando la afección es incipiente, razón por la 
cual se considera comprendida entre los vicios 
vchhibitorios, Los músculos de los ijares se ccn- 
traen de una mancra convulsiva; las costillas 
parecen más salientes, y á lo largo de la tráquea 
se percibo un silbido crepitante. 

Los síntomas pueden exacerbarse por distin- 
tas causas, como las carreras largas y el uso de 
la alfalfa ó el trébol secos, 

La sangría y una alimentación en que se 
prescinda de los forrajes secos, dando piensos 
de verde, calman el estado del animal y dismi. 
nuyen la intensidad de los sintomas, 

Como el movimiento irregular de los ijares 
acompaña á la pleuresía, la bronquitis y algunas 
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enfermedades del corazón, el veterinario debe 
fijarse mucho para no incurrir en errores de 
diagnóstico. 

Una alimentación nutritiva, y en pequeñas 
masas, disminuye el volumen del abdomen y 
tiende al alivio de la dolencia. El mejor preser- 
vativo contra el huélfago consiste en no abusar 
do la fuerza de los animales, 


HUELGA (de holger): f. Espacio de tiempo en 
que uno está sin trabajar. 


...y con esperanza de aquella CUELGA corren 
más presto, y de mejor gana y con mejor alien- 
to ej sulco siguiente. 

ALONSO DE HERRERA. 


—HurLca: Abandono del trabajo, con que 
los que se ocupan en un arte, profesión ú oficio, 
quieren obligar á que se les conceda lo que pre- 
tenden, como aumento de salario ó disminu- 
ción de horas de labor. 


„ala historia de las HUELGAS ó coligaciones 
de obreros puede reducirse á estas palabras. 
ALCUBILLA. 


— Hurica: Tiempo que media sin labrarse 
la tierra. 


Es cuitivar á año y vez el alternar la siem- 
bra con el barbecho, y á tres y cuatro hojas, 
cuando hay HUELGA ó abandono completo por 
uno ó dos años en erial, etc, 

OLIVÁN. 


— HueLGa: Recreación que ordinariamente 
se tiene en el campo, ó en un sitio ameno. 


- HurLca: Sitio que convida á la recreación. 

— HurLca: HoLGURA. 

— Hueica: Artill, Espacio entre la bala y las 
paredes del cañón. 


— HueLcas: pl. Religiosas de ciertos conven- 
tos de este nombre, 


... Jegando al obispo orden del emperador 
para que fuese á visitar el Real convento de 
las HueLcas de Burgos y sus filiaciones, par- 
tió al cumplimiento, 


DIEGO DE COLMENARES, 


- Huruca: Econ. pol, Cuando los obreros por 
un acto de su espontánea voluntad dejan de 
acudir á los talleres ó á los sitios donde su tra- 
bajo debe ejecutarse, con el fin de obtener algu- 
na ventaja en el modo y forma de trabajar, se 
dice que se declaran en huelga. El hecho de 
dejar de trabajar es lícito ante la ley civil, sea 
uno solo el obrero que abandone el trabajo, sea 
un grupo de obreros, ya se limite la paralización 
del trabajo á un local determinado, ó se extien- 
da á una ciudad, á un terrritorio y hasta á una 
nacion. Si hubo un tiempo, no muy lejano, en 
que las leyes prohibían á los obreros la coali- 
ción y la declaración en huelga con el fin de 
obtener aumento de salario, impedir la baja 
del mismo, solicitar la disminución de horas de 
trabajo ó cualesquiera otra ventaja, es hoy un 
principio generalmente reconocido que debe res- 
petarse el derecho de la clase obrera para propo- 
ner á su arbitrio la recompensa y las condiciones 
en que ha de prestar su trabajo. El derecho á 
la huelga fúndase en el principio de la libertad 
humana; la huelga no es más que uno de los 
fenómenos ordinarios de la oferta y la demanda. 
Bastante más de medio siglo transcurrió en Fran- 
cia desde la proclamación de la libertad del tra- 
bajo hasta que se reconoció el derecho á la coa- 
lición de los obreros y su declaración en huelga. 
En 1849 se puso á discusión este punto en la 
Asamblea Legislativa, y por un momento pudo 
creerse que trinnfaria el principio de libertad, 
merced á los esfuerzos del insigne economista 
Bastiat, que pronunció un luminoso discurso en 
pro de la coalición; pero no se hallaban todavía 
dispuestos los ánimos ni suficientemente prepa- 
rados. La comisión encargada de examinar el 
proyecto de ley reconoció que el obrero, indivi- 
duslmente, tenía derecho á negarse á trabajar si 
el patrón no accedía á sus pretensiones, y al mis- 
mo tiempo declaró que la coalición era contraria 
al principio de la libre concurrencia y que cons- 
tituía por sí misma, y abstracción hecha de las 
circunstancias de que fuera acompañada, un 
atentado á la libertad. La contradicción no po- 
día ser más manifiesta, ni el principio más con- 
trario á razón. El derecho reconocido á todos 
aisladamente, se negaba por el hecho de la unión 
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© con otro, unión que no era sino un medio de hacer 


efectivo el derecho, 

Todo aquello que tienda á asegurar ú cada 
una de las partes contratantes la libertad de su 
consentimiento debe reconocerse, y aun favore- 
cerse, puesto que la falta de consentimiento 
vicia los contratos. Y en efecto, tan justo es 
esto, que el derecho de los vbreros á declararse 
en huelga tiene como corolario el derecho de los 
patronos á coligarse á su vez para rechazar las 
pretensiones de los obreros coligados y de pro- 
nunciar el Zock ont, como dicen fos ingleses, ce- 
rrar los talleres ó fábricas, antes que aceptar las 
condiciones que les parezcan atentatorias á su 
libertad ó ruinosas para su industria, 

En 1264 volvió otra vez á someterse á dis- 
cusión este punto, y se resolvió en el sentido de 
la libertad, principio sano, aun cuando no pro- 
dujera otro efecto que el de sustraer á los obre- 
ros á una opresión injusta y permitir á los pa- 
tronos que rechacen colectivamente las recla- 
maciones excesivas, iuoportunas é injustas de 
los obreros. 

No se pena á los patronos y obreros cuando se 
coligan para la huelga, siempre que para ejecu- 
tarla no se empleen amenazas, intimidación ó 
violencia, es decir, cuando se ejecuta algún acto 
que merezca en realidad el dictado de criminal. 
Asi es que la disposición del art. 556 del Código 
penal que castiga á los que se coligaren con el 
fin de encarecer ó abaratar abusivamente el pre- 
cio del trabajo, ó regular sus condiciones, no se 
ha cumplido nunca en España, y se han visto 
huelgas que no eran sino resultado de una coa- 
lición pública y conocida, que no han sido per- 
seguidas en tanto que no se ha empleado la fuer- 
za ó la intimidación contra los patronos ó contra 
los obreros refractarios á la huelga. 

El concepto jurídico de la huelga, ó su legali- 
dad, nada prejuzga acerca de su conveniencia, 
sus causas y sus efectos, bajo el aspecto econó- 
mico. Con respecto á las causas, y buscándolas 
en los fines que se proponen los obreros conse- 
guir por medio de las huelgas, el informe de la 
sección de Bruselas, al discutir el asunto en el 
Congreso que celebró la Internacional en dicho 
punto en septiembre de 1868, los determina del 
siguiente modo: 1.2 un aumento de salario; 2.2 
impedir su disminución; 3. una rebaja en las 
horas de jornal; 4.” oponerse al aumento de di- 
chas horas; 5.9 la abolición de reglamentos de 
taller atentatorios á la dignidad del obrero; 6.° 
la mejora de las condiciones higiénicas, y la se- 
guridad de algunos talleres y minas; 7.? rehusar 
instrumentos defectuosos, ó el empleo de prime- 
ras materias que puedan ocasionar una pérdida 
al obrero; 8. oposición á los patronos que quie- 
ran romper los contratos; 9. destruir las ma- 
quinaciones de los patronos contrarios á la aso- 
ciación obrera; 10.% oposición á la entrada en 
las fábricas de un número excesivo de aprendi. 
ces. Aun cuando en esta enumeración no se ex- 
presan todos los propósitos de los obreros fomen- 
tadores de las huelgas, constan en ella los más 
principales, resumidos por Max Hirch en el se- 
gundo Congreso de Eisenach, al ocuparse de las 
cuestiones que debían someterse á la competen- 
cia de los jurados mixtos, en cinco extremos, ó 
sean: 1.* los salarios; 2.° el régimen interior de 
las fábricas; 3.° la duración diaria del trabajo; 
4.? la admisión de aprendices, incluyendo en la 
prohibición á la mujer y al niño; 5.” la higiene 
y seguridad de los obreros. La cuestión de sala- 
vio es el fin perseguido con mayor empeño por 
los obreros en las huelgas; así es que, según Ca- 
roll Wright, de 1000 huelgas ocurridas en los 
Estados Unidos, 340 han tenido lugar pidiendo 
aumento de jornal, 158 por disminución de éste 
y 195 por reducción de Jas horas de trabajo, 

Do suerte que las huelgas obedecen á una di- 
vergencia entro el capital y el trabajo, factores 
necesarios para la producción, y, por lo tanto, y 
aun cuando sólo se atienda á que cuando se ve- 
rifican existe esta divergencia, pueden declararse 
funestas y síntoma adverso para la industria, 
pues cuando hay armonía entre los elementos de 
producción no se verifican huelgas, á lo menos 
con tal carácter y por voluntad de los obreros ó 
de los patronos, sino que son paradas forzozas 
del trabajo que pueden obedecer á muy distintas 
y complejas causas. Según cáleulos hechos por 
Frith, por consecuencia de una huelga habida 
en estos últimos años en las minas huileras del 
condado de York, los propietarios perdieron me- 
dio millón de libras esterlinas, los trabajadores 
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la mitad de esta suma, y 122000 las compañías 
de ferrocarriles, resultando un total de 872000 
libras esterlinas, aun cuando la huelga sólo duró 
un mes. Tienen en Inglaterra las huelgas im- 
portancia extrordinaria, y alcanzan menos en 
Alemania, pues la paralización del trabajo no 
reviste en sus puntos fabriles la imponente ex- 
plosión de Sheffied y Mánchester, pero, en ge. 
neral, el mal aqueja á todas las naciones euro- 
peas y á los Estados Unidos de América, En 
España, y aun cuando alguna población fabril, 
como Bilbao y Béjar, experimenta á veces los 
efectos de las huelgas, adonde más se repiten y 
acentúan es en Cataluña, donde existe nutrida 
y numerosa población obrera diseminada en las 
fábricas, y región que marcha con aliento de 
progreso á la vanguardia de la industria nacio- 
nal, mereciendo particular observación, toda vez 
que á una fogosa imaginación meridional se adu- 
na el carácter enérgico y activo de una raza 
viril. 

Durante mucho tiempo los economistas y los 
estadistas han admitido como axiomas los dos 
puntos siguientes: Las huelgas van necesaria- 
mente acompañadas de violencias y de ilegali- 
dades, Las huelgas perjudican siempre á los 
obreros que recurren á ellas. Julio Simón dice, 
en su obra Trabojo, que «si las huelgas son ven- 
cidas los obreros se pierden, y si gauan se arruí- 
nan también, hundiéndose sobre ellos la fortale- 
za que combaten. » 

. Adam Smith decía: «Raro es que los obreros 
obtengan algún fruto de esas tentativas violentas 
y tumultuosas que, ya por la intervención del 
magistrado civil, ya por la constancia sostenida 
de los patronos y la necesidad en que se hallan 
la mayor parte de los obreros de ceder para tener 
su subsistencia del momento, no producen en 
general otra cosa que el castigo y la ruina de los 
jefes del motín.» 

Hoy la historia de las huelgas prueba que 
cuando los obreros se coligan por una causa jus- 
ta, cuando formulan resuelta, pero pacificamen- 
te, pretensiones legítimas, esto es, pretensiones 
atendibles por el estado del mercado, obtienen 
casi siempre, si no todo lo que piden, parte por lo 
menos. 

Tan cicrto es esto, que se citan huelgas que no 
resultarou provechosas para aquellos que las pro- 
vocarun, pero que, sin embargo, han favorecido 
á las industrias vecinas. He aquí un ejemplo: 
en los últimos meses del año de 1888 los obreros 
mineros de la concesión de Lens pidieron un 
aumento de 10 por 100 en el precio de su sala- 
rio; no lo consiguieron, y se declararon en huel- 
ga. La Compañía de Anzín, vecina de la de Lens, 
temiendo á su vez que sus obreros se declararan 
en huelga en una época del año en que los pe- 
didos eran abuudantes, concedió espontánea- 
mente á sus obreros un aumento de 10 por 100, 
por más que éstos no habían formulado aún re- 
clamaciones precisas. Los hechos vinieron á de- 
mostrar que la Compañía de Anzín había obrado 
con acierto, evitando una huelga que, ann ter- 
minándose con ventaja para ella, hubiera sido 
más perjudicial Á sus intereses y más onerosa 
para sus accionistas que el aumento de 10 por 
100 espontáneamente concedido á sus obreros, 
El ejemplo es significativo, y con poca razón é 
infandadamente podría decirse hoy, como se 
decía hace medio siglo, que las huelgas son siem- 
pre perjudiciales á los obreros, Además, si fuera 
cierto que las coaliciones de los obreros siem- 
pre les eran perjudiciales, los patronos no ten- 
drian sino usar de su poder, que nada modera- 
ría, y aumentar sus beneficios á costa de Jos sa- 
larios de los obreros. Si las coaliciones no pro- 
dujeran efecto alguno, los patronos sin concien- 
cia y descosos de una gran ganancia podrían 
obligar moralmente al obrero á trabajar por un 
vil precio. Y siendo esto así, resultaria que el 
contrato entre patronos y obreros sería vicioso 
por falta de libertad de los últimos, y los salarios 
disminuirían gradualmente, y precisamente se 
manifiesta de día en día el fenómeno contrario 
de una manera evidente. A medida que se avan- 
za en el camino de la civilización y del progreso, 
la parte del capital en el provecho del trabajo es 
cada vez más importante, 

Que en algunas ocasiones los obreros hayan 
logrado mediante las huelgas destruir prácticas 
abusivas ó mejorar sus condiciones, no quiere 
decir que los efectos de aquéllas no sean, en 
tesis general, desastrosos, pues se hallan públi- 
camente reconocidos por sus mismos promove- 
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dores. En el informe dado por la sección de Lieja ; diversa índole que puedan existir, destinados å 


al Congreso do la Sociedad Internacional de 
Obreros celebrado el año de 1868 en Bruselas se 
Jeen las cláusulas siguientes: «La huelga es una 
lucha, aumenta los motivos de encono que exis- 
ten entre el pueblo y la clase media, y separa 
más y más á dos clases que mejor debieran re- 
unirse y amalgamarse. La huelga, tan fatal en 
su origen, es casi siempre funesta en sus resul- 
tados: es como una espada de dos filos que hiere 
al inexperto que la empuña, Pasando por alto 
las cantidades empleadas en sostenerla y la pér- 
dida de producción, resultado de la parada del 
trabajo (pérdida de producción que siempre se 
traduce por su encarecimiento general, cuyas 
consecuencias sufren todos), acostumbra tener 
por final: primero la sumisión onerosa de los 
obreros, que, faltos de capitales, no pueden lu- 
char por mucho tiempo; segundo, el llamamien- 
to de obreros extranjeros, que les ocasionan una 
concurrencia desastrosa; tercero, el cierre de los 
talleres ó al menos la despedida de una parte de 
los obreros; cuarto, la quiebra del patrono, y, 
como consecuencia, los obreros, faltos de pan y 
de trabajo, se ven obligados á su vez á hacer la 
competencia á los trabajadores de otros talleres, 

å causar ellos mismos la baja de los salarios 
contra la cual se habían alzado, Y, finalmente, 
Ja huelga concluye con frecuencia por el motín, 
viniendo así á unirse la violencia fisica á la mo- 
ral, la fuerza se sobrepone al derecho, y el obrero 
indefenso es ametrallado en nombre del orden 
y de la patria. La Internacional, que sostiene 
las huelgas como un mal necesario, encuentra, 
sin embargo, en ellas tan graves inconvenientes, 
Si las mantiene, como en general lo hacen es- 
cuelas demasiado radicales, es porque entiende 
que entre el capital y el trabajo existen antago- 
nismos, cuando lejos de eso, los intereses de los 
capitalistas y del obrero, que parecen ó quieren 
presentar como contrapuestos, se resuelven en 
superiores armonías. » 

Los medios para precaver las huelgas y para 
evitarlas se dividen por algunos economistas en 
directos é indirectos. Si por medios directos se 
entienden aquellos que aplicados de una manera 
inmediata previenen ó detienen el curso de las 
huelgas comenzadas, es hoy indudable que no 
existen en la actualidad tales medios, pues no 
pueden ser considerados como tales ni los pro- 
yectos y planes de cuantos se han ocupado del 
problema social, ni la participación en los bene- 
ficios ó las sociedades cooperativas, que deben 
en realidad considerarse como medios indirectos, 
toda vez que, fijándose en las causas que provo- 
can las huelgas, tienden á disminuirlas para 
que á medida que cesen aquéllas cesen también 
sus efectos. Mas, caso de existir, pudiera consi- 
derarse como directo el medio de la constitución 
de jurados mixtos entre capitalistas y trabaja- 
dores, entre fabricantes y obreros, para solven- 
tar unidos las divergencias entre el capital y la 
mano de obra. La historia de los jurados mixtos 
es una serie de triunfos que permiten abrigar la 
creencia de que á medida que se vaya perfeccio- 
nando su constitución servirán para conciliar, 
cada día con mayor eficacia, contrapuestos inte- 
reses, En Inglaterra se ensayaron por primera 
vez en 1860, y desde aquella época apenas se 
registra ningún caso de los sometidos á su deli- 
beración que no haya terminado por la avenen- 
cia de las partes. Un jurado mixto en el cual se 
equilibren los elementos que lo formen, será 
siempre un medio eficaz para reducir los efectos 
de las huelgas y para evitar en muchas ocasio- 
nes que lleguen á comenzar, 

Los medios indirectos para conjurar Jas huel- 
gas son muchos, Figuran en primer término el 
ahorro y la previsión, cultivados por medio de 
instituciones tan benéficas y útiles como las 
Cajas de Ahorros y los Montes de Piedad, cuan- 
do estos últimos sólo se utilizan para atender á 
necesidades reales. A su lado existen en los paí- 
ses civilizados mil formas diversas de sociedades 
de previsión, fundadas en el seguro y en el soco- 
rro mutuo. Es útil asimismo al fin propuesto 
resolver pacientemente todos los detalles de or- 
ganización, ensayarlos y practicarlos para que 
sean sancionados por la costumbre, hasta poder 
elevar á verdadero contrato escrito la asociación 
de todos los trabajadores, principiando por el 
fabricante ó capitalissa y concluyendo por el 
último bracero de su fábrica. Es necesario tam- 
bién multiplicar y perfeccionar á la vez cual- 
quiera clase de asociaciones é institutos de la 


ilustrar y moralizar á los clases más desgracia- 
das, y muy preferentemente á la mujer. Fo- 
méntese, por último, el culto de la justicia y del 
mutuo respeto lo mismo en capitalistas que en 
trabajadores; procúrese que Jos dos factores de 
la producción se hagan cargo de su especial co- 
metido y de los deberes en que les empeña su 
respectiva posición, y se habrá adelantado mu- 
cho para que las huelgas ocurran cada vez más 
de tarde en tarde, y, por no versar sobre cues- 
tiones de verdadera importancia, se pueda cami- 
nar á una rápida solución de las mismas, 

En los primeros tiempos de la libertad del 
trabajo, cuando el obrero aislado no tenía fuer- 
zas para hacer valer sus pretensiones, y cuando 
la ley reprimia severamente toda tentativa por 
parte de los obreros de una misma profesión, las 
huelgas tomaban easi desde el momento de su 
declaración un aspecto desordenado y alarman- 
te. Ninguna explicación mediaba entre los patro- 
nos y los obreros; las desavenencias se acentua- 
ban; agriábanso Jos ánimos, y ambas partes ape- 
laban & recursos extremos. Hoy, merced á los 
progresos de la legislación, que ha reconocido á 
los obreros el derecho de ocuparse en común de 
sus intereses profesionales, gracias á la práctica 
de la libertad, las huelgas, salvo raras excepcio- 
nes, han tomado aspecto más pacífico. Han re- 
nunciado los obrerosá los medios violentos, que 
invariablemente peijudicaban su causa. En el 
día, sus delegados, ó los representantes de los 
sindicatos, son los encargados de someter á los 
patronos las reclamaciones relativas al aumento 
de salarios ó diminución de horas de trabajo. 
Se entablan relaciones entre el patrono y el obre- 
ro, se discute, y esto, muchas veces, sin que se 
interrumpa el trabajo. Ántes se luchaba sin en- 
trar en explicaciones; hoy ocurre lo contrario: 
se entablan relaciones, se discute, y después se 
Lucha, lo cual constituye un innegable progreso, 
sobre todo para las clases obreras, á las cuales 
Jas huelgas imponen tan dolorosos sacrificios. 

Como dice Georges Michel, el capital, del cual 
tanto maldicen los proletarios, es más humano 
que lo ha sido nunca; por eso puede esperarse, 
quizás fundadamente, que las huelgas serán, si 
no menos numerosas, menos desastrosas que en 
los pasados tiempos. Sacrificando una parte de 
sus provechos, asociando más directamente á los 
obreros á la prosperidad de la empresa, los patro- 
nos han sido movidos, no sólo por el sentimien- 
to de sus deberes para con sus obreros, sino tam- 
bién por el instinto de su propio interés bien 
entendido. La construcción de las casas obreras, 
las cajas de retiro y de socorros, los préstamos 
gratuitos para compra de terreno y construcción 
de casas, que desde hace algunos años han llega- 
do á ser de uso corriente en las grandes indus- 
trias, pueden ser considerados como nna especie 
de prima de seguros, ó, mejor, como un preser- 
vativo de los daños causados por las huelgas y 
las coaliciones de obreros. 

¿Quiere decir todo esto que deba aconsejarse 
á los obreros como supremo remedio las huel- 
gas? Evidentemente no, porque con mucha fre- 
cuencia estos medios extremos son grandemente 
perjudiciales para los obreros, aun saliendo ven- 
cedores. Ellos mismos comienzan á convencerse 
de ello, hasta el punto de que en varios Congre- 
sos obreros celebrados en París, y especialmente 
en el 1381, los principales oradores de la reunión 
se pronunciaron en contra de las huelgas. Nose 
oculta á los obreros que el alza de los salarios 
no es ilimitada, y que no puedo reducirse infi- 
nitamente la duración de las horas de trabajo 
sin causar un perjuicio, á veces irreparable, á 
toda una tama de la industria. 

Por todo el mundo se reconoce, como ya se 
ha dicho, la legitimidad de las huelgas, en tanto 
no vayan acompañadas de violencias y vías de 
hecho contra aquéllos que se nieguen á abando- 
nar el trabajo; pero no es posible admitir cier- 
tas exigencias que bajo el pretexto de coalición 
han expuesto los obreros contra los derechos 
naturales de los dueños de establecimientos fa- 
briles. 

En París se ha visto, y con bastante frecuen- 
cia desdichadamente, que algunos obreros re- 
clamaban, amenazando declararse en huelga, si 
no se les concedía el derecho de elegir su con- 
tramaestre, la prohibición de ciertos procedi- 
mientos de trabajo y otros. Es evidente que se 
viola la libertad del trabajo en cuanto los obre- 
ros recurren, ya colectiva ya individualmente, á 
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medios de intimidación para alcanzar el objeto 
de la coalición, 
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- HUELGAS ( MONASTERIO DE LAS): Hist, 
ecles. A dos kilómetros de Burgos existe el cé- 
lebre monasterio de religiosas de la Orden del 
Cister, tan notable por su antigüedad, por sus 
recuerdos históricos y por los singularísimos pri- 
vilegios que obtuvo, Fué fundado en el siglo XII 
por el rey D. Alfonso VIIL, y según otros IX, el 
cual, después de haber erigido, dotado y enri- 
quecido gran número de catedrales, monasterios 
y hospitales, quiso hacer éste para que sirviera 
de panteón de los reyes y de retiro de los infantes 
y señorasde la alta nobleza que tuviesen vocación 
para la vida religiosa. No están unánimes los 
pareceres respecto de la época en que se comen- 
25 la fábrica de este célebre monasterio. Preten- 
den los unos que principió por el año de 1175, 
calculando en doce los que se tardó en preparar 
el edificio para ser habitado por las religiosas; 
pero otros, atendiendo á la fecha del privilegio 
de donación, que consta se expidió en el año 
de 1187, creen que se principió en el de 1180, y 
que únicamente se tardaron siete años en la 
construcción, toda vez que lo que el fundador 
edificó no era tan extenso como el monasterio 
llegó á ser después, atribuyendo este aumento a 
San Fernando. Afirman algunos autores, que es 
posterior la erección de este convento á la céle- 
bre batalla de Alarcos, y algunos suponen que 
fué posterior á la victoria de las Navas de Tolo- 
sa; pero fácilmente se demuestra el error de tales 
afirmaciones con el examen de las fechas de di- 
chos sucesos «de armas, toda vez que si la funda- 
ción fué en el año de 1177, mal pudo ser después 
de la batalla de Alarcos, librada en 1195 y la de 
las Navas, que ocurrió en 1212. La fundación 
obtuvo la aprobación y confirmación apostólica 
en 2 de enero de 1187 porel Papa Clemente II, 
que se hallaba entonces en Pisa. Llegaron al 
convento algunas religiosas del de Zulcbras de 
Navarra y fué dotado el monasterio de cuantio- 
sos bienes, ocho obispos, nueve ricoshomes y un 
notario canciller del reino. Dice Novoa y Vare- 
la que esta ordenación y primordial privilegio 
es el que algunos llaman de los tres sellos de oro, 
pues es tradición que el rey fundador se lo dió 
al Real Monasterio de las Huelgas en pergami- 
no con tres sellos de oro, pendiente de los cua- 
les uno tenía grabado en una parte el retrato del 
rey á caballo con un letrero que decia; Regis Al- 
defonsi Sigillum, y al reverso un castillo con 
tres torres y la inscripción Rex Castella et Tolleti; 
el otro sello tenía en una parte un castillo y en 
la otra un lazo, y el tercero un castillo y una 
estrella. La munificencia del fundador dotó al 
monasterio de un modoverdaderamente opulento 
y libertó todos los bienes donados de todo grava- 
men; así que, advirticudo que las Huelgas te- 
nían que pagar diezmos al obispo de Burgos, 
hicieron un concierto con éste, que era á la sa» 
zón D. Martín, en 11 de julio de 1192, los reyes 
D. Alfonso y su mujer doña Leonor, por el cual 
concierto se cedian algunas rentas que tenía en 
término de la ciudad de Burgos, de Arroyal, 
Ubrerna y Castrogeriz, para que el monasterio 
quedase exento de aquel cargo. 

Casi todos los monarcas continuaron dispen- 
sando importantes «donaciones á las Huelgas, ó 
concediéndole exenciones y privilegios ó pre- 
eminencias. Pero lo más notable de este histórico 
monasterio fueron los singulares privilegios que 
se concedieron á su abadesa. El Papa Clemen- 
te III que, como queda dicho, aprobó la funda- 
ción, le recibió bajo sn inmediato patrocinio, 
sujetándole inmediatamente á la Sede Pontifi- 
cia, inhibiendo á cualquier obispo que intentara 
introducirse en la elección de abadesa ó judi- 
cial visita, confirmando este acuerdo en el año 
siguiente de 1192, en 22 de mayo, y corroborán- 
dolo después los Papas Honorio 111 en Roma, á 
11 de septiembre de 1219; Gregorio 1X á 30 de 
julio de 1234, y en Perusa å 9 de julio de 1235, 
ordenando en 23 del mismo mes que la bendi- 
ción de abadesa de esta casa se hiciese en su 
propia iglesia. Inocencio IV confirmó en Lyón, 
en 28 de abril de 1246, cuantos privilegios otor- 
garon sus predecesores, repitiendo todas las gra- 
cias y concediéndolas de nuevo Inocencio VIII, 
á 30 de julio de 1487 y 13 de agosto de 1489, y 
agregandose á este consentimiento el del Ponti- 
fice León X, en 1.2 de junio de 1521, Consiguió 
también el convento inhibitorio de Roma, inci- 
tatoria contra los señores arzobispos y proviso- 
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res de Burgos, la cnal les ha sido notificada 
cuantas veces han pretendido introducir alguna 
novedad en la jurisdicción. Se halla fechada en 
Roma á 21 de agosto del año 1566, siendo Pon- 
tífice San Pio V. Urbano VII, por su bula de 
22 de mayo de 1629 (Sedes Apostolice ), llamaba 
expresamente al Real convento y abadesa nu- 
lius diocesis, por lo cual en 2 de octubre de 1634 
confirmó todos los privilegios, añadiendo á todas 
sus cláusulas la de irrevocable (V. ABADESA DE 
Las Hur1cas). Todos estos singularisimos privi- 
legios, dice Angulo, fueron decayendo poco á poco 
con el transcurso del tiempo. Especialmente los 
relativos å la jurisdicción canónica cesaron en 
virtud de la bula de Pio IX Que diversa, de 14 de 
julio de 1873, por la cual regularizó Ja situación 
de todos los territorios exentos, y desde enton- 
ces pertenece toda la jurisdicción al arzobispo 
de Burgos, No obstante, continúan celebrán- 
dose en el monasterio los funerales de los vecinos 
de aquel barrio, 
HUELGO (de holgar); m. Aliento, respiración, 
resuello, 
La diferencia que bay del arrobamiento á 
ella (la suspensión) es esta: que dura más y 
siéntese más en esto exterior, porque se va 
acortando el HUE£LGO, de manera que nose 
puede hablar, ni los ojos abrir. 
SANTA TERESA DE JESÚS. 


Púsole la Virgen así empañado en el pese- 
bre, para que con alguna paja ó heno que allí 
había, y con el HUELGO del buey y del jumen- 
to que allí estaban, se abrigase algún tanto 
y se mitigase la fuerza de aquel frio y rigor. 

RIVADENEIRA. 


— Huzrico: Holgura, anchura. 


— TOMAR HUELGO: fr. Parar un poco para des- 
cansar, resollando libremente el que va corrien- 
do, y también se aplica á otras cosas, ó traba- 
jos, en que se descansa un rato para volver á 
ellos. 


HUELGOAT: Geog. Cantón en el dist. de Cha- 
teaulin, dep. de Finisterre, Francia; ocho mu- 
vicipios y 13000 habits. Mina de plomo argen- 
tifero y monumentos celtas, 


HUELMA: Geog. P. j. en la prov. de Jaén y 
Aud. territorial de Granada, con nueve v., una 
aldea, 113 caseríos y 370 edifs, aislados, que for- 
man los ayunts. de Bélmez de la Moraleja, Ca- 
bra del Santo Cristo, Cambil, Campillo de Are- 
nas, Carchel, Carchelejo, Huelma, Noalejo y 
Solera; 22513 habits. Sit, en la parte meridional 
de la prov., entre los parts. de Mancha Real y 
Ubeda al N., Cazorla al E., la prov, de Grana- 
da al S. y los parts, de Martos y Jaén al O, 
Terreno muy quebrado en general, con varias 
sierras y montañas, entre las que descuella la 
Mamada sierra Mágina ó de Huelma; por la par- 
te del S. y en los confines con Granada se halla 
la sierra de Lucena. Corren por el part. los rios 
Albuñol y Cambil y el Jandulilla. Por la parte 
occidental del part. pasa la carretera de Madrid 
á Granada. [| Y. con ayunt,, cab, de p. j., pro- 
vincia y dióc. de Jaén;4629 habits. Sit. al S. de 
la prov., cerca de la de Granada, en la vertiente 
meridional de la sierra Mágina, en la carretera 
regional de la estación de Vilches á Almería por 
Ubeda, Guadix y Gádor, Terreno montañoso que 
en parte forma la llamada sierra de Huelma ó 
Mágina, y en el que nace el río Jandulilla, Ce- 
reales, garbanzos, patatas, esparto y frutas; cría 
de ganados; minas de hierro, plomo y lápiz. Can- 
teras de piedra de construcción y para molino. 
Tiene la villa tres plazas y es edificio notable la 
iglesia parroquial, de piedra y con tres naves, 
Abundan las fuentes dentro y fuera de la pobla- 
ción, y en una colina inmediata hacia el S.O. 
tuvieron un castillo los duques de Alburquerque, 
Dentro del término y hacia el N, se halla el san- 
tuario de la Fuensanta. Es población antigua, y 
tuvo cierta importancia como lugar fortificado 
durante la dominación sarracena; en 1435 trató 
de escalarla durante la noche D, Fernando Al- 
varez de Toledo, que no consiguió su intento. Al 
año siguiente la tomó D. Iñigo López de Men- 
doza, se perdió de nuevo, y otra vez la recobró 
en 1455 D. Francisco Fernández de la Cueva, á 
quien Enrique IV la dió con el título de conda- 
do. En su escudo figura una ¡muralla con dos 
torreones, entre éstos una puerta y encima una 
lave en campo rojo. 


HUELMOS: Geog. Río de la prov. de Salaman- 
ca; nace en término de Narros de Matalayegua, 
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p. j. de Sequeros, corre al N.E., entra en el 
p. j- de Salamanca por término de Villalba de 
los Llanos, al llegar á Maza toma este nombre, 
y se une al Matilla en término de Matilla do los 
Caños, 


HUELVA: Geog. Rio ó rivera de las provs de 
Huelva y Sevilla, Lo forman dos arroyos, de los 
cuales el más septentrional lleva el nombre de 
rivera de Hinojales en la dehesa de La Escari- 
huela, del término de Cumbres Mayores, y des- 
cendiendo al S.E. por el barranco de igual nom- 
bre, con gran velocidad á causa de la fuerte pen- 
diente de su cance, y recibiendo desde luego por 
dra. é izq. otros diversos, atraviesa la cadena de 

ue forma parte el cabezo Gordo por el pie occi- 
dental de éste, en cuyo paraje, siguiendo las fal- 
das meridionales de la misma cadena, ó sea el 
mencionado cerro Gordo, y de las sierras Pelada 
y La Madroña, toma rumbo al E., un poco 
E.S.E., que conserva hasta que, al recibir por 
la izq. uu barranco que, bajando de Cañaveral 
de León, pasa por entre la cumbre de La Ma- 
droña y el cabezo del Peruétano, marcha con 
dirección al S. E. á unirse con las Huelvas ó 
brazo meridional, á cuyo efecto atraviesa lasie- 
rra Umbria de Hinojales. Dicha rivera adquiere 
su definitivo nombre desde el punto en que se le 
une el barranco del Toro, que le lleva aguas pro- 
cedentes de las laderas orientales de Ja sierra del 
Viento y delas septentrionales de la del Rey, 
por entre enya última y el repetido cabezo Gor- 
do, que queda al Poniente, atraviesa, recogien- 
do después la misma rivera el producto de los 
manantiales que, conocidos por Los Veneros, 
brotan en la cadena que queda al N., asi como 
el de las vertientes meridionales de la misma, el 
cual sólo se hace perceptible en tiempo lluvioso, 
El brazo denominado Las Huelvas se origina en 
la reunión de los barrancos de Borbozuela y del 
Cimajo, que surcan la solana de la sierra Umbria 
de Hinojales, y con dirección que se aproxima á 
la del E S.E. va á reunirse con el otro, reci- 
biendo, antes de que se verifique esa unión, so- 
bre todo porsu lado derecho, diferentes tributa- 
rios, entre los cuales merccen citarse, por su or- 
den de confluencia, á partir del origen, la rivera 
de Montesinos y los barrancos del Castaño y de 
Las Carboneras. 

La rivera de Montesinos nace entre Fuente 
heridos y Los Marinés, y recogiendo aguas «le 
los términos de esas dos villas marcha, casi di- 
rigida al N., á reunirse con la de Hinojales, des- 
pués de unos 7 kms. de camino, no sin que, 
cuando sólo le falta kilómetro y medio poco más 
ó menos para confundirse con ella, haya recibido, 
por su izq., el barranco Caravales, al cual se ha 
unido el Dundún, llevando entre las dos aguas 
del territorio de las aldeas Las Cañadas y Na- 
vahermosa y de la v. de Valdebarco; el barran- 
co del Castaño baja de las laderas septentriona- 
los de la sierra de San Ginés, y con dirección in- 
termedia entre la del N. N. E. y del N. corre de 
7,548kwms., atravesando en su camino la sierra 
de La Tallisca después de pasar por entre las 
aldeas Castañnelo y Cortenangel, habiéndose re- 
unido por su dra., un kilómetro antes de llegar 
á esas aldeas, el barranco de La Nava, que surca 
suelo de Aracena en dirección al N.N.O., y el 
barranco de Las Carboneras, de menos impor- 
tancia que esos otros, confluye á la rivera 3,5 
kms. aguas abajo del punto en que lo haco el 
del Castaño, al cual es casi paralelo. Reunidas 
las dos corrientes sigue la rivera de Huelva 
arrumbada al S.E. durante 5 kms., ó sea hasta 
un paraje al N.O. de Zufre, desde el cual corre 
próximamente á Levante hasta que recibe por 
su izq. el barranco de San Pedro; baja desde ahi 
en dirección al S. un poco S.S.E, á encontrar 
el arroyo del Rey, desvía en esa confluencia su 
rumbo, tomando otro al S.E., y al unirsele por 
la izq. los barrancos Corbera y de La Gitana 
adquiere rumbo al S.S, E. internándose con él en 
la prov. de Sevilla, En ésta va inclinando su 
curso al S.E. y S. y pasa por los términos de 
El Ronquillo, Castilblanco y Guillena, y entre 
Algaba y Santiponce va á desembocar en el Gua- 
dalquivir. Su principal afi. en la prov. de Sevi- 
lla es el rio Cala, que viene de la prov. de Ba- 
dajoz, al N. En Huelva y parte de Sevilla reco- 
rre terreno muy quebrado, sobre todo en la zona 
correspondiente à los dos brazos que le dan ori- 
gen, resultando, en consecuencia, que casi siem- 
pre su cauce es tan profundo que el agua que 
por él va no tiene otros aprovechamientos que 
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el de abrevaderos y el de dar movimiento á al. 
gunos molinos harineros. La cantidad de ese 
líquido, dependiente de la muy variable que le 
suministran sus afl., oscila entre límites muy ex- 
tensos, siendo bastante frecuente que durante el 
invierno sea peligroso intentar eruzarlas cuando 
bajan turbias, mientras no se descubran las se- 
bales que los ribereños tienen establecidas en 
los vados. Ya desde Guillena aparece el valle mu. 
cho más abierto. Aunque algunos de los afls, se 
designan con el epíteto de rivera, porque, lo 
mismo que la principal, interrumpen el paso 
después de grandes aguaceros, no resulta, sin 
embargo, del todo propia semejante denomina- 
ción, toda vez que å las pocas horas de realizar- 
se sus avenidas pueden atravesarse sin peligro 
por los vados naturales que proporcionan sus 
cauces. ( Descripción fisica, geológica y minera 
de la provincia de Huelva, por D. Joaquín Gou- 
zalo y Tarín), 


- HUELVA: Geog. Prov. del reino de Sevilla, 
en Andalucía, 

Situación y límiles. — Está sit. en la parte me- 
ridional y occidental de España, en la costa del 
Atlántico, al E. de Portugal y al S, de Extre- 
madura, entre los 36° 47' 82'/ y 38° 11 56” la- 
titud N. y los 2922" 3" y 3° 50° 2” long. O. Ma- 
drid. Confina al N. con la prov, de Badajoz, al 
E. con las de Sevilla y Cádiz, al S. con el Océa. 
no Atlántico y al O, con Portugal. Se describi- 
rán las respectivas lineas fronterizas, según las 
determina D. Joaquín Gouzalo y Tarin en su 
Descripción fisica, geológica y minera de la pro- 
vincia de Huelva, publicada de 1886 á 1888, 
obra de mérito excepcional, y á la que se ajusta- 
rá principalmente este estudio, 

La frontera del E., con la prov. de Cádiz, em- 
pieza en la barra de Sanlúcar, siguiendo al río 
Guadalquivir en su dirección hacia el N., hasta 
la punta de los Cepillos; tuerce luego al E. N. E. 
y se separa del Guadalquivir en la desemboca- 
dura del caño de Brenes, punto común á la pro- 
vincia de Sevilla, midiendo 16 kms. de longitud 
hasta este paraje. El caño de Brenes, orientado 
próximamente de S. E. á N.O., deslinda la pro- 
vincia de Sevilla y Huelva, ascendiendo luego 
la línea del confín en una dirección intermedia 
entre la de S. á N. y la de S.S. E. á N. N.O. por 
el caño del Guadiamar, que cruza el terreno bajo 
y pantanoso conocido por las marismas hasta el 
lucio ó charca en donde afluye el arroyo de La 
Mayor, habiendo recorrido un trecho de 23 ki- 
lómetros. Torciendo al E. N. E. sigue al caño de 
Guadiamar con sus diversos lucios, y en el pun- 
to de confl. del caño del Pescador deja aquél 
y se extiende por éste en la dirección al N. que 
próximamente tiene, y abandónalo en el sitio en 
que el suelo arcilloso es reemplazado por el más 
alto y de arenas siliceas. Por la línea de separa- 
ción entre estos sedimentos de distinta compo- 
sición mineralógica continúa el confín hasta la 
cañada de la Raya, ála cual sigue hasta el Jun- 
cosillo, desde cuyo punto se inclina al N.O. para 
tomar la cañada de los Alamos Negros, y con 
rumbo medio hacia el N., siguiendo su dirección, 
cruzar, al N.O. de Villamanrique, el arroyo de 
Gatos, Pasa luego por entre Hinojos y Pilas, 
aproximándose más al último; deja al E. los cor- 
tijos de Esperchilla y Llerena, y, promediando 
la distancia que hay entre Carrión y Chucena, 
se remonta, cortando Jos afis. del arroyo Alca- 
rallón, hasta la carretera de Sevilla, dejando al 
O. la venta de Palote. 

Cruza después la divisoria de los arroyos Al- 
carallón y Ardachón, cortando á éste para tomar 
la margen izq. del de Barbacena, y algo más 
adelaute la falda oriental de las cumbres del 
Cejo, ó sea la divisoria de los mencionados arro- 
yos y de los rios Corumbel y Cañaveroso, ha- 
biendo recorrido en su marcha desde la confluen- 
cia del arroyo de La Mayor, con el caño de 
Guadiamar, una distancia de 59 kms. Sigue el 
límite, llevando su rumbo medio hacia el N.O., 
por el Cañaveroso en la parte septentrional del 
Cejo, después la margen dra. del barranco del 
Chacho, cortando diagonalmente hacia el N.O. 
la divisoria entre él y la rivera Gallega, que cs 
la que continúa determinando el confín hasta el 
río Tinto, midiendo esta última parte dela raya 
una long. de 19 kms, poco más ó menos. Al He- 
gar al rio Tinto se dobla bruscamente, siguiendo 
la tortuosa dirección de éste hacia el N., hasta 
la confi. de la rivera Jarrama ó del Madroño, ó 
sea cn 4 kms. ; marcha por esa rivera, dirigida 
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asando por las derivaciones orien- 
al N.N, i Berras del Padre Caro y Albarderos, 
do ad se encuentra la confi, del barranco de San 
don ° tuerce al E. dejando la rivera dicha y 
achando cierto trecho por la divisoria de las 
P nbres derivadas de la sierra de Albarderos; 
vuelve al rumbo N. N.E. que traía para cruzar 
la carretera de Sevilla á Aracena, entre la aldea 
de Valdetlores y venta de Puerto Alto, y alcan- 
zar la loma del Gardón, después de huber reco- 
rrido, å partir del río Tinto, una long. de 21 
kms. Siguiendo la loma del Gardón vaá la sola- 
na de Pedro Garcia, majadal del Majón y cerro 
de las Torres, y de alli desciende al molino de 
la Vega, atravesando la rivera de Huelva para 
remontarse en seguida por el puerto de la Ca- 
Meja, y tomar la loma del Burro y cuesta de los 
Gavilanes, cortando la carretera de Sevilla á 
Badajoz en la inmediación de la venta de La 
Leche, y llegar, por el collado de los Agrazales, 
á la rivera de Cala, habiendo llevado en su re- 
corrido de 25 kms. desde la loma del Gardón 
una dirección media al E.N.E. Continúa, por 
fin, por la rivera de Cala, dejando fuera la sie- 
rra de la Galaperosa, y termina en la conf. con 
el arroyo de la Víbora, punto común 4 las pro- 
vincias de Sevilla, Badajoz y Huelva. Este últi- 
mo trayecto mide 21 kms, en dirección media al 
S.S,E. En la frontera septentrional, ó de Bada- 
joz, pueden distinguirse nueve secciones, Prin- 
cipia la primera, que mide cerca de 13 kms. y 
se dirige al O.N.O,, en la confl. del barranco de 
la Víbora con la rivera de Cala, con la cual se 
confunde en todo su trayecto hasta llegar á la 
falda septentrional de la sierra del Almendro ó 
del Candal. La segunda sección va desde ese 
punto hasta el Humilladero, en la sierra del 
Robledo, habiendo pasado el barranco de La 
Madera, el puerto del Balsón y el cerro de Val- 
denosa, en cuyo recorrido, de 8 kms., ha segu ido 
próximamente una dirección N.N.O, Empieza 
la tercera sección en el Humilladero y siguiendo 
la divisoria de la sierra del Robledo, en long. de 
6 kms. y rumbo al O., termina en la sierra de 
Teba, donde arranca el cuarto trozo del límite, el 
cual, con dirección al S.O. , sigue por el arroyo 
del Castaño, al que abandona parasalvar las deri- 
vaciones de la sierra del Chamorro y alcanzar el 
collado del Corcho, después de un recorrido de 
otros 6 kms. Tuerce alli la línea su arrumba- 
miento, tomando uno nuevo hacia el O., pasan- 
do por el castillo del Cuerno; atraviesa la rivera 
de Montemayor, y continuando por la divisoria 
de la sierra de Jacaco llega á los Guijos de Hi- 
nojales, distantes 11 kms. del collado del Cor- 
cho. En los Guijos de Hinojales tuerce brusca- 
mente la dicha raya hacia el N.N.O., subiendo 
por el alto del Carneral, y, cruzando el llano 
del Cura, pasa por entre las sierras del Viento y 
del Castro, por el preciso punto en que se divi- 
den las aguas del Guadiana y el Guadalquivir; 
va á la cuesta del Prior, y de aquí al rio Sillo, 
habiendo recorrido 7 kms. La séptima sección 
se confunde con el tortuoso cauce del Sillo, afec- 
tando un arrumbamiento medio al O. en la pri- 
mera mitad y al O.N.O, en la segunda, midien- 
do entre las dos unos 18 kms., en cuyo extremo, 
ó sea en el mojón, que separa los términos de 
Encinasola é Higuera de Fregenal, empieza el 
octavo trozo, el cual, con 4 kms. de long., se 
dirige al N. E., al cabo de cuya long. vuelve á 
torcer al N,O,, constituyendo la última sección 
de 11 kms., siguiendo las prominencias de la 
sierra de La Alcornocosa para terminar en el 
mojón de los Cuatro Términos, en la rivera de 
Ardila, cuyo punto radica sobre la frontera de 
Portugal. En el confín occidental ó portugués 
sirve también de frontera con el inmediato rei- 
no, parte del mojón de los Cuatro Términos, 
acabado de citar, y con dirección media al O. 
desciende hasta encontrar la rivera del Múrtiga, 
á la cual sigue en un trayecto, marcándose des- 
pués en las laderas occidentales de la sierra de 
La Machona, Esta sierra se halla en la contienda 
de Mora ó Moura, cuyo territorio aprovechan 
nancomunadamente los pueblos de Aroche y 
Encinasola y el de Moura, que corresponde á 
Portugal, sin duda porque aún no está deslin- 
dada la porción que debe agregarse á cada uno 
de los dos reinos, si es que eu su totalidad no 
debe pertenecer á uno solo, sin perjuicio de que, 
siquiera sea provisionalmente, el juzgado de 
Aracena ejerza jurisdicción en toda ella, Por 
esta especial cireunstancia, aparece en el mapa 
una doble linea de frontera hacia esa parte de 
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la prov., estando emplazadas las casillas del 
resguardo en la más oriental. La occidental pasa 
al O. de la sierra Herrera, aproximándose á Ba- 
rrancos (pueblo portugués), llegando con rumbo 
al S.S.O. al arroyo de Gamos, al cual sigue en 
sus numerosas sinuosidades, primero hacia el O. 
y después al 0.5.0,, hasta la desembocadura en 
la rivera Murtigón, donde se encuentra el cabezo 
de las Juntas. Por la margen izq. de esta rivera 
asciende con rumbo al S. y cruza la divisoria 
entre los arroyos de Paijuanes y Zafavejo, donde 
se encuentra el cabezo de Alquerque, bajando 
luego con rumbo al S.O. por el arroyo de los 
Pilones hasta su encuentro con el Zafarejo, 

La línea que, limitando por nuestro lado la con- 
tienda de Moura, circunscribe este territorio no 
deslindado entre los dos reinos, va por el cauce 
del ya repetido Zafarejo, con arrambamiento 
medio al S.E., y torciendo después un poco ha- 
cia el N. marcha por las sierras que forman la 
divisoria del arroyo Murtigón y rivera de Chan- 
za, para pasar por los picos de Aroche y el Na- 
ranjero Alto, Desde el encuentro con el rio Tor- 
tillo, al cual sigue, cambia de rumbo al N., que 
es el que resulta para el río por término medio, y 
desde la desembocadura en él del Valquemado 
continúa al N.N.O. por el precipitado cauce 
hasta la proximidad de la rivera Múrtiga, donde 
cambia al O. para alcauzar la cresta de la sierra 
Giraldo y encontrar en su falda occidental, un 
poco al N. de Barrancos, la parte de contorno 
que se describió antes. Desde la confl. del arroyo 

e los Pilones con el de Zafarejo desciende el 
límite y línea de frontera dirigida al S,S.0, por 
el barranco de la sierra del Fraile, nombre que 
toman aquéllos, después de juntarse, hasta la 
solana del Torbiscón, donde dicho barranco afec- 
ta una dirección media al O., y llegada al mojón 
de Cariso abandona el repetido barranco y con- 
tinúa por los cabezos del Correa en dirección al 
0.5.0, hasta el mojón de Pallares. Desciende 
luego hacia el S. por el arroyo de La Higuera, 
afl, de la rivera Chanza, á la cual sigue con rum- 
bo medio al S. O. hasta el río Guadiana, ernzan- 
do las derivaciones suboecidentales de Sierra 
Morena por un estrecho y profundo valle trans- 
versal. Pueden citarse como puntos notables del 
trayecto de la frontera por la rivera del Chanza 
la confi. de la rivera Alcaraboza; la del arroyo 
de Pierna Seca; las de los barrancos del Jarillo, 
de Trimpancho y Malvecino; el salto del Lobo, 
al S.S,E. de Santa Ana de Cambas; la punta de 
la rivera del Malagón y el Cañaveral, sitio en 
que desagua el Chanza al caudaloso Guadiana, 
por cuyo cauce continúa la frontera siguiendo 
sus repentinas y numerosas vueltas, conocidas 
en el país con el nombre de tornos, terminando 
con él en su desembocadura en el Océano, 

Litoral. — Es el límite S. de la prov. y lo for- 
man las aguas del Océano, con algunas peque- 
ñas islas, constituidas por depósitos de arena, en 
las desembocaduras de los ríos Guadiana, Pie- 
dras, Odiel y Guadalquivir. En la desembocadu- 
ra del Guadiana la isla más extensa es la de San 
Bruno, existiendo además las de Enmedio é Isa- 
bela y algunos mantos de arena que constituyen 
la barra llamada de Ayamonte. Siguiendo dicho 
confín desde el referido río hacia Levante, se 
encuentran la isla Canela, barra de la Higuerita, 
isla Cristina, la punta Espadabaja, las chozas 
del Hoyo y de la Mata, la cegada barra de la 
Tula, las chozas del Perdigón y de las Antillas, 
y al E. de la Torre del Catalán la puuta del 
Gato y barra del Terrón, en el rompido de Car- 
taya, correspondiente al río Piedras. En este si- 
tio se hallan las islas del Cabo y de Levante, y 
más allá del estero de Misanueva la barra de 
Marigata ó la Barreta. Después, en un seno que 
forma la costa, se encuentran la Almadraba y el 
Postil, donde está la laguna de ese nombre, asi 
como, en el cordón de dunas que sigue hasta la 
Punta-Umbria, los cabezos de la Bota y Torre- 
Umbria, y circunseribiendo los bancos de la barra 
de Engañabobos, banco del Manto, los picachos 
y el bauco de la barra de Huelva ó bajo de Juan 
Simón, vuelve á ceñirse el confin á la linca de 
costa, aproximándose a] cerrillo denominado Ca- 
beza del Padre Santo. La isla de Saltés y otras 
de menor importancia quedan tierra adentro, 
separadas por los canales y esteros que en diver- 
sos sentidos se ramifican desde el cauce principal 
de la ría de Huelva, Pasado el manto del Puntal 
y huerta del Cavzdor sigue la conocida por costa 
de Castilla, dejando al N. el cerro y torre del 
Asperillo. Los cimientos de la arruinada torre 
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de La Higuera, socavados por el embate de las 
olas, se encuentran actualmente dentro de las 
aguas, indicando así el desgaste de la costa por 
estos sitios. Mata las Cañas, las torres de las 
Carboneras, Salazar y San Jacinto son también 
puntos fijos y visibles en el límite que se está 
describiendo, el cual puede considerarse como 
terminado en la punta de Malandar, por donde 
el rio Cuadalquivir desemboca en el mar. El pla- 
cer de la Torre de San Jacinto, Pabona, Picacho, 
Pollero y Galoneras son otros tantos bancos que 
dificultan la entrada en la barra de este rio. En 
resumen, el confín meridional ó litoral de la 
prov. de Huelva marcha próximamente de O, & 
E., en una long. de 40 kms. poco más ó menos, 
desde la desembocadura del Guadiana hasta la 
Torre-Umbria, y arrumbándose desde aquí hacia 
el S.E. conserva esta dirección en los 69 kiló- 
metros restantes hasta la desembocadura del 
Guadalquivir. Además del faro llamado del Es- 
piritu Santo en la orilla dra. de la desemboca- 
dura del Guadalquivir, que es de luz fija roja, 
encuéntranse en la costa de esta prov. los cuatro 
faros de Huelva ó del río Odicl, uno de luz fija 
al S. E, de la casa de los Torreros, otro inmedia- 
to de luz fija roja, el del Morro, de luz fija roja 
también, y el de la Punta de la Cruz, con dos 
luces fijas blancas y rojas; el faro de Cartaya, en 
el Rompido de Cartaya y desembocadura del río 
de las Piedras, de luz fija con destellos cada cua- 
tro minutos; otro en la barra de Cartaya, lla- 
mada también del Terrón, á 670 m. del faro del 
Rompido, con dos luces fijas, la anterior blanca 
y la posterior roja; el faro de la isla Cristina en 
la punta del Mojarra, de dos luces fijas, anterior 
blanca y posterior verde; finalmente, el faro de 
Ayamonte, en la isla Canela, cerca de la punta 
de este nombre, en la boca del río Guadiana, 
con dos luces fijas, la del S. blanca y la del N. 
roja. 

Extensión y población. - Según el Instituto 
Geográfico, la sup. es de 10137,94 kms.?; el 
Anuario del Observatorio de Madrid le asigna 
10 676; según el mapa de Gonzalo 10 063. Se in- 
elnyen los 123,65 km.? pertenecientes å la con- 
tienda de Moura con Portugal, Es entre las pro- 
vincias de España la veintidós por su sup. 

Según el censo de $1 de diciembre de 1877, la 
población era de 210 447 habits. ; el de 31 de di- 
ciembre de 1887 dió 254 831 almas, lo que acusa 
un aumento de 44334 en diez años. Durante el 
septenio de 1877 á 1884 se inscribieron en los 
registros civiles por término medio anual 8 067 
nacimientos, 1281 matrimonios y 6515 defun- 
ciones. El 95,93 de los nacidos fueron de legiti- 
mos matrimonios. No es de las prov. que mayor 
contingente dan á la emigración; de los emi- 
grantes de 1885, 148 tenian su última vecindad 
en la prov. de Huelva. La población relativa es de 
25 por km.?, es decir, bastante inferior al término 
medio de Ja de España, Se halla muy desigual- 
mente repartida; más de la mitad del total de ha- 
bitantes se encuentra en Ja zona meridional de 
la prov., donde las condiciones del suelo son 
más á propósito para el cultivo; los mayores des- 
poblados están en lo más árido y seco del terri- 
torio, el part, de Valverde y parte del de Ara- 
cena. 

Orografía, — El territorio de la prov. de Huel- 
va presenta dos divisiones ó regiones bien mar- 
cadas, tanto por la naturaleza de sus produccio- 
nes como por su régimen orográfico, La septen- 
trional, ó región montañosa, que está formada 
por las derivaciones meridionales y occidentales 
de la cordillerra Mariánica ó Sierra Morena, y 
Ja meridional ó región llana, que va en descenso 
hacia las riberas del Atlántico. Los naturales 
del país, en armonía con las condiciones orográ- 
ficas é hidrográficas del suelo, subdividen la 
primera de esas grandes circunscripciones en las 
dos comarcas conocidas por Sierra Alta ó de 
Aracena y Serranía de Andévalo, y á la segun- 
da en otras dos, que son la campiña y la costa, 
en cuya última se incluyen las marismas, 

La comarca de la sierra Alta ó de Aracena 
comprende toda la porción de la prov. que que- 
da al N. de una línea sinuosa que, marchando 
de Poniente á Levante, empieza en el barranco 
del Jarrillo y termina en la rivera Jarrama, Es 
la comarca montañosa de la prov. 

La comarca del Andévalo tiene por límite 
septentrional la linca que constituye el meridio- 
nal de la precedente; el occidental lo forman el 
cauce de Chanza y el rio Guadiana (frontera con 
Portugal); el oriental la parte del confín de la 
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prov. de Sevilla, y el meridional una línea que, 
aproximándose á la c, de Ayamonte, sigue por 
la parte septentrional de los términos de Lepe, 
Cartaya, Gibraleón y Beas. 

No es la orografía de esta comarca tan com- 
plicada como la de Sierra Alta, y sus altitudes 
son también mucho menores. 

La comarca de la campiña está representada 
por una sup. triangular, cuya base se confunde 
con el lindero de la prov. de Sevilla, desde el 
río Corumbel hasta las marismas de Almonte, 
teniendo su vértice en Ayamonte. Los otros dos 
lados del triángulo son: el límite meridional de 
Ja comarca del Andévalo, y otra línea que, de- 
jando al S. las dunas de la parte occidenta), se 
aproxima á la aldea del Rocio en la oriental. 
Presenta esta comarca extensos valles y llanuras, 
separados únicamente por pequeños cordones de 
colinas, Hamados en la localidad cabezos, y lomas 
muy bajas que en distintas direcciones cruzan 
su suelo. Su alt. es poca; en los cakezos de Huel- 
va mide 60 m. en el llamado de Roma, alcan- 
zando 175 en la v. de Manzanilla y 59 en la de 
Almonte. En la parte occidental son todavía 
menores las alt. En esta comarca se halla la e. de 
Huelva. La comarca de la costa y marismas es 
todo lo comprendido entre la campiña y el Océa- 
nO. 
En general, Ja prov. de Huelva no contiene 
montañas de tal importancia que pueda llamár- 
sela país montañoso, mas ofrece, en cambio, tan 
gran complicación de sierras y cerros que, ya 
aislados ya en forma de cadena, erizan su suelo, 
principalmente en la región septentrional, que 
con toda propiedad puede calificarse de áspera 
y designal, sobre todo en la comarca de la Sierra 
Alta, donde los relieves orográficos dependen en 
gran parte del sistema mariánico ó Sierra More- 
na, cuyas últimas derivaciones, ya muy depri- 
midas aquí, se relacionan directamente con la 
divisoria de las cuencas del Guadiana y el Gua- 
dalquivir. 

Al N. y en los confines con Badajoz se hallan 
las sierras de Castro y Robledo (1050 m. ), rela- 
cionadas con la de Tudia; se alzan luego otras 
cadenas conocidas con los nombres de sierra del 
Vino Caro y San Benito, continuada ésta hacia 
el O. por la de los Cerrajeros y otras. En la del 
Chamorro se deprime el collado del Corcho, que 
la separa del pintoresco cerro ó castillo del Cuer- 
no, de forma cónica; cerca y en la orilla dra, de 
la rivera de Montemayor empieza la sierra de 
Jacaco, que seextiende de E. å O, hasta los Gui- 
jos de Hinojales, cerro del que se originan dos 
ramales, el de la sierra del Rey y el que se une 
con la sierra del Viento. Al O. de ésta se halla 
la sierra de la Serrana, que termina en el rio 
Frío, al otro lado del cual se ve la sierra del 
Alamo, y más al O., y pasando el Múrtiga, las 
sierras de Camacho y Machona en los confines 
de la contienda de Madrona. Al N. del río Sillo, 
en los confines con Badajoz, está la sierra Alcor- 
nocosa, Otra cadena hay en esta región septen- 
trional de la prov., más al S.: la forman las sie- 
rras de Viso y del Gandú, al O. de Santa Ola- 
lla, y siguiendo siempre hacia el O., las «del 
Venero, Jabata, Pipeta y Moraleja, las lomas lla- 
madas Arrucaderos, las encrucijadas de la Mo- 
ña, los picos de Aroche y el cerro de las Alpie- 
dras, ya en los límites de la contienda de Mou- 
ra. Inmediatamente al S. de la sierra del Gan- 
dú, entre los barrancos de San Pedro y Cucha- 
rero, empieza otra cadena con la sierra Cucha- 
rera, á la que siguen las largas cumbres de la 
sierra Papuda que terminan en la rivera de Hi- 
nojales, la sierra Umbria de ITinojales al otro 
lado de la rivera, el cerro de los Ballesteros, 
cerca ya del río Chanza, el pico de las Cabras y 
los cerros ó cabezos de la Parra, Perero, la Vi- 
bora y Panduro, yendo á enlazarse en Portugal 
con la sierra de Ficayo. Hacia el S.E. de esta 
cadena, en los términos de Zufre y Santa Olalla, 
hay otra pequeña cordillera formada por las sie- 
rras Corbera, Juantibáñez y Catalina. Desde Zu- 
fre al E., basta Santa Bárbara por O., se extiende 
el macizo montañoso conocido con el nombre de 
sierra ó cordillera de Aracena, En él se hallan, 
yendo de E, á O., las sierras de Zufre, Gorda y 
Charneca, el cerro ó castillo de Aracena, las sie- 
rras de San Ginés, Linares, Alajar, Nuestra Se- 
fora de los Angeles, el Castaño y San Cristóbal, 
siendo estas dos últimas las más altas, con alti- 
tudes máximas de 1080 á 1040 m. Más al O. se 
hallan las sierras de Alcavabocinos, Pelada y 
Santa Bárbara, De esta cordillera se derivan 
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muchas ramificaciones; tales son la sierra Alca- 
raboza, al N. de la de Alcarabocinos, las sierras 
de las Espinosas, divisoria de los rios Chanza y 
Múrtiga, los cerros de las Peñas entre el rio 
Alcaraboza y el barranco del Aserrador, y otras 
de los alrededores de Santa Bárbara, las sierras 
del Campillo y la Coronada, el puerto del Lan- 
char, las sierras de la Algaba, Vallelevante y 
Galaroza, todas al N. de la cordillera principal, 
ya hacia el centro. Al S. de dicha cordillera los 
principales relieves con las sierras de La Molini- 
lla, El Pico, La Giralda, Los Madroñeros, Canta 
el Gallo, Las Cortes, El Carpio, Rebadana, Bujal- 
moro, Pirulero, Patrás, Las Cuestas, Monte Alto, 
Las Sapchas, etc. En la comarca del Andévalo 
hay varias cadenas poco elevadas, casi paralelas 
y aisladas entre sí. Hacia cl B., en los confines 
con Sevilla, se hallan las sierras de Albarderos, 
Enmedio y Picota, que forman una de las cade- 
nas. Otra es la del Padre Caro, prolongación de 
la sierra de Roda, en Sevilla, hallándose en ella 
el cabezo de San Cristóbal, el más alto de la 
cordillera, de 702 m, ; continúan esta cadena las 
sierras de Cecimbre y Navarra. Más al S, está la 
cadena de Río Tinto, originada, como las ante- 
riores, en la prov. de Sevilla; allí se encuentran 
las sierras del Mónago y del Arenal, la del Agui- 
la, Ovejera y la Mesa, la Blanca y la del Cerre- 
jón hasta la cumbro de la Dehesa de Abajo, si- 
guiendo varios cerros hasta el Andévalo junto 
al pueblo de Cabezas Rubias. Otra cadena se 
extiende desde el E. del Berrocal y aldeas de 
Zalamea hasta el O. de Calañas; á ella pertene- 
cen la sierra Abejú, la loma del Corral Alto y 
la sierra del León. Entre la Dehesa de la Al- 
quería y la rivera Chanza, en la confluencia del 
barranco Trimpancho, se dibuja otra cadena en 
enyo extremo occidental se halla el cabezo de 
Gibraltar, uno de los más altos de la comarca, 
Inmediatamente al S. está la cadena de Peña 
Margaria con las alturas de Gerajerto y los ris- 
cos de la Peñuela, Al S. del Berrocal, y á uno y 
otro lado del rio Tinto, se alza la sierra de Rito. 
Entre los pequeños cordones de lomas ó colinas 
ó cabezos que hay en la comarca de la campiña, 
los más importantes entre el Odiel y el Guadia- 
na son las sierras de la Calvilla, Cabello, Can- 
grejera y Cebollar. 

La comarca de la costa conocida con el nom- 
bre de Costa de Castilla, entre el Guadalquivir 
y ría de Huelva, en su totalidad se halla limi- 
tada entre el río Guadalquivir por Levante y el 
Guadiana por Poniente, abarcando una long. de 
unos 109 kms, ; presenta hacia el mar diferentes 
escarpas, á que los naturales del país dan el 
nombre de barrancas, cuya altura, hasta el ni- 
vel de las aguas, apenas excede nunca de 10 me- 
tros, sin que por eso dejen de ser un gravísimo 
obstáculo para la arribada de los navegantes. 
Tendidas y estrechas playas que en ligeros de- 
clives van á perderse en el mar á los pocos me- 
tros de las mismas escarpas preceden á éstas; 
pero en ciertos puntos, colinas de dunas y el 
cordón litoral reemplazan á las playas. La ma- 
yor altura se mide en el cerro del Asperillo, so- 
bre el paraje llamado Las Arenas Gordas, que 
alcanza la de 113 m., excediendo rara vez de 
34 m. las de los demás puntos salientes. Entre 
los límites há poco señalados rara vez son abor- 
dables las playas de nuestra costa por sus malas 
condiciones y poco fondo, siendo bien sabido de 
los marinos lo peligroso de pernoctar, fondeados 
en ellas, con buques de gran porte, exceptuán- 
dose, sin embargo, de esa regla la ensenada de 
Morla, 

Hay muchos valles en la prov., pero casi todos 
estrechos y de escasa long. Los principales son 
los del Chaura, la Torre y el Múrtiga en la co- 
marca de la Sierra Alta. 

Las llanuras de mayor extensión se encuentran 
en la parte meridional sobre las formaciones más 
modernas, y de ahí el nombre de Tierra Llana 
con que se conoce esta comarca entre los natu- 
rales del país. Siendo la costa baja y sin otros 
accidentes que el cordón litoral constituido por 
las dunas, dicho se está que en ella misma ha 
de principiar la parte llana, la cual se extiende 
hasta las colinas cuaternarias de los poblados 
de Palos, Moguer, Almonte, etc., en la parte 
septentrional, hasta más allá del Guadalquivir, 
en territorio de la prov. de Sevilla, y por el O. 
hasta las dunas de la ría del Odiel. En los 550 
kms. que corresponden á la prov. de Huelva, 
tan sólo alteran la horizontalidad del suelo las 
pequeñas depresiones por donde las aguas corren 
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en épocas lluviosas, ó quedan temporalmente de. 
positadas, formando las denominadas lagunas 
que á centenares por allí se encuentran, 

Separada de esta llanura por la cumbre que 
desde La Rábida y con dirección al E., se ex- 
tiende hasta más allá de los límites de la pro- 
vincia, existe otra de menor extensión que la 
anterior, pero más fértil y rica, limitada al N, 
con las asperezas de las formaciones palcozoicas 
do la región del Andévalo, y que por el E. se 
interna en la prov. de Sevilla, hasta encontrar 
las prominencias de la divisoria oriental del 
Guadalquivir. Por la occidental, ó sea al otro 
lado de las colinas de la margen «dra. del Odiel, 
se presentan los llanos de Cartaya, Lepe, Aya- 
monte y demás pueblos de las inmediaciones de 
la costa, llanos que, con los monticulos y sierre- 
cillas aisladas que quedaron de la gran denuda- 
ción de los sedimentos cuaternarios, se extiende 
hasta los límites de las formaciones modernas. 
En esta región las aguas corrientes producen 
profundas cortaduras, que dificultan sobrema- 
nera el tránsito por los campos, lo cual es debi- 
do á la poca coherencia de los sedimentos arená- 
ceos del suelo. 

Hidrografía, - La prov. de Huelva pertenece 
á las cuencas del Guadiana, del Guadalquivir, 
del Piedras, del Odiel y Tinto y de otros ria- 
chuelos insignificantes que van directamente al 
mar. El Guadiana es frontera con Portugal des- 
de la confl. del Chanza hasta su desembocadura 
(V. GUADIANA). Corresponden á esta cuenca 
2801 kms. de la prov. de Huelva, y esta super- 
ficie queda limitada al N. y Poniente por las 
rayas de Badajoz y Portugal, al S. por un pe- 
queño trozo de la costa, y á Levante por una 
linea que constituye la divisoria, primero con el 
Guadalquivir, después con el Odiel, y finalmente 
con el Piedras y otras pequeñas corrientes que 
desembocan en el mar. 

El territorio así circunscripto se halla surcado 
por una multitud de arroyos y barrancos, algu- 
nos de los cuales desaguan desde luego en la ar- 
teria principal, siendo el más notable de todos 
los afis, directos el río Chanza, así como son los 
más importantes de los que tributan por el in- 
termedio de otros, los que desaguan en el mismo 
Chanza y la rivera Múrtiga, y los arroyos Mur- 
tigón y Zafarejo, que se internan en Portugal á 
buscar el Ardita, que los conduce al Guadiana 
dentro de ese reino, 

La cuenca de la rivera Múrtiga es la más sep- 
tentrional, y al mismo tiempo la seguuda en ex- 
tensión de todas las corrientes onubenses abar- 
cadas por la cuenca del Guadiana, en cuya re- 
gión hidrográfica se extiende por el N. hasta 
comprender, en la prov. de Badajoz, la margen 
dra. y el nacimiento del río Sillo ó rivera de 
Fuentes, limitándose en la de Huelva por el N. 
con los confines de Badajoz, al O. con Portugal 
y al S.O. con una linea que, arrancando de las 
cercanías de Barrancos, cn la frontera, sigue ha- 
cia el S.E. por el cerrillo de La Mojosa y otras 

equeñas prominencias que se enlazan con el 

aranjo Alto, línea que separa las aguas de la 
precitada rivera y las que se dirigen al arroyo 

urtigón. Después tuerce bruscamente al E., en 
cuya dirección continúa hasta las encrucijadas 
de La Moña, donde cambia al S.S. E., pasando 
por el teso de La Sierra y Las Espinosas, modi- 
ficando hacia el S. la dirección que traía, lle- 
gando así al castillo de Cortegana, después del 
cual sube por las derivaciones de la sierra de San 
Cristóbal, en cuyas crestas se halla la divisoria 
general de la cuenca del Guadiana, la cual mar- 
ca el límite meridional hasta la sierra de Alajar, 
en cuyas alturas comienza el límite oriental de 
la de] Múrtiga, siendo la línea que sigue la mis- 
ma que separa en esta parte de la comarca las 
aguas del Guadalquivir y del Guadiana, El río 
Chanza es en realidad el único afl. directo que 
al Guadiana proporciona la prov. de Huelva; 
pero, siquiera sean de escaso valor, existen al- 
gunos otros, que corren al S, del límite meridio- 
nal de la región hidrográfica del Chanza y van 
concurriendo sucesivamente á la misma orilla 
izq. de aquel primero, hasta que desemboca en 
el Océano á los 48 kms. de haber recibido al se- 
guudo. De esos afis. son los principales, por el 
orden con que acuden, los barrancos del Berón, 
Membrilloso, de La Machina y de Las Torres, 
la rivera de Sanlúcar, el arroyo del Pozo del 
hierro, el barranco del Molino de Viento y los 
arroyos de La Miel y de Valjudío; pero los más 
de ellos, á consecuencia de la proximidad de la 


HUEL 


divisoria y de las notables alturas de la margen 
del río, miden muy corta long. y todos descien- 
endientes rápidas. 

dee pequeña cuenca del rio Piedras se halla 
entre las del Guadiana y el Odiel y ocupa una 
superficio de 537 kms.?; el rio, que nace en el 
término de Villanueva de los Castillejos, corre 
hacia el S. y vaá desembocar en el Océano. Si- 
ene inmediatamente al E. la cuenca del Odiel, 
“e más importancia, pues ocupa 2309 kms? 

Al río Tinto corresponde una cuenca de for- 
ma alargada é irregulares contornos, cuya pro- 
yección dentro de la prov. de Buelva mide una 
superficie de 1 531 kms,?, y cuyo eje se figura, 
desde el puerto Alto, porel N., al extremo orien- 
tal de la isla Saltés, por el S. puede conside- 
rarse orientado de N.E. á s.0. De esa cuenca 
corresponde á la prov. de Sevilla el extremo 
N.E. en una pequeña porción, cuya superficie 
puede valuarse en unos 190 kms?, Aunque el rio 
Guadalquivir sólo toca en la prov. de Huelva 
en el extremo S.E. de la misma, dondo forma 
el confín con la de Cádiz, desde la barra de su 
desembocadura hasta la confl. del caño de Bre- 
nes, que se halla á 15 kms. aguas arriba, en pa- 
yaje común á las dos mencionadas provincias y 
4 la de Sevilla, cuenta, sin embargo, en el te- 
rritorio onubense dos porciones de algnna im- 

ortancía, surcadas por corrientes que van á tri- 
utar en suelo sevillano al rio dicho por su orilla 
dra., y que, por consiguiente, corresponden á la 
- cuenca de éste, midiendo una superficie de 2 492 
kms.? las indicadas porciones de territorio onu- 
bense. De esas dos porciones corresponde en 
su totalidad la más septentrional á la cuenca 
parcial de la rivera de Huelva, cuya cuenca se 
extiende en territorio de Huelva desde los confi- 
nes de Badajoz y Sevilla hasta los elementos más 
próximos de las divisorias del Múrtiga ó, más en 
general, del Guadiana, del Odiel y del Tinto, ó 
sea hasta una línea que, siguiendo la primera de 
esas divisovias, va desde el llano del Cura por la 
cumbre de la dehesa de Arriba y derivaciones 
que enlazan las cadenas de las sierras de La Se- 
trana, Umbría de Hinojales y Puerto del Lan- 
char, al puerto del Pozuelo, y de ahí á Fuento- 
heridos y alturas de la sierra de Alajar, y Lina- 
res, desde donde, entrando en la divisoria del 
Odiel, se tuerce por la misma cadena de las sie- 
rras de Linares y San Ginés para marchar por 
Aracena á la sierra de La Corte, á la que sigue 
hasta la Gorda, del término de Higuera, junto á 
Aracena, pasando después por las derivaciones 
de la sierra de Santa Bárbara ála de Montealto, 
y de ahi á La Granada, en cuyo paraje se dobla 
al E. para tomar la divisoria del río Tinto que, 
por la sierras de Las Costeras, sigue hasta el 
confín con la prov. de Sevilla al pie meridional 
de la loma del Gardón. La segunda de las regio- 
nes onubenses correspondientes 4 la cuenca del 
Guadalquivir tienen por límites septentrional y 
oriental los confines con la prov. de Sevilla y 
Cádiz, desde las inmediaciones del Quejigo hasta 
la desembocadura del expresado rio; en su límite 
occidental la sinuosa línea divisoria en que ter- 
mina por Oriente la cuenca del Tinto desde las 
mismas inmediaciones del Quejigo hasta los ce- 
rrillos del Moguer, cuya marcha se termina al S. 
por la divisoria que, en la comarca de la Costa, 
separa las aguas que van al caño de Domingo 
Rubio y otros que afluyen directamente al Océa- 
no, es decir, por una línea que parte de los ex- 
presados cerrillos en dirección al S. E., doblán- 
dose á los 12 kms., según otra que, separada 3 
kms. por término medio de la costa, marcha pró- 
ximamente paralela á ésta, En la porción corres- 
pondiente al término del Berrocal sólo corren 
algunos afl. del río Cañaveroso, que á su vez tri- 
buta al Guadiamar; en la de La Campiña las co- 
rrientes de agua son mucho más importantes, 
pero todas se distribuyen entre los arroyos Ár- 
achón y Alcarallón, tributarios del mismo Gua- 
diamar citado, y el caño de Brenes. 

Aparte del Guadiana, del Guadalquivir y de 
los ríos Piedras, Odiel y Tinto, ya reseñados, 
existen, según se ha dicho, en la prov. de Huelva 
algunas otras corrientes, aun cuando poco im- 
portantes, que, cruzando por la comarca de La 
Costa, desemboca directamente en el mar, Esas 
corrientes se distribuyen en tres pequeñas zonas 
hidrográficas; la más occidental se halla com- 
prendida entre las cuencas del Guadiana y el 
Piedras; se encuentra más á Levante Ja segunda, 
que es la menor de las tres, entre las cuencas 
del dicho Piedras y el Odiel, y la tercera, que 
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es la más extensa, se limita entro la costa y una 
línea que, próximamente paralela á ella, á la 
distancia media de unos 3 kms., corre al O. N.O. 
desde las inmediaciones del cerro del Trigo hasta 
pasar los Pinos de la Concha, desviándoso luego 
al N.O. para llegar å los cerrillos de Moguer. 

En la primera de esas zonas baja, por las inme- 
diaciones occidentales de la aldea La Redondela 
y easi dirigido de N. á S., el arroyo de Las 
Sierpes que, recogiendo otros arroyuelos, entre 
ellos la cañada de La Tia Rubia, se une al este- 
ro del Molino. Más á Levante desciende con di- 
rección al S.S.E. el arroyo del Fraile, que mide 
7,5 kms. de corrida y surca el término de Lepe. 
En la segunda ó central de las repetidas tres 
zonas son de mencionar, de O. á E., el barranco 
del Agua del Pino y los arroyos Charco Salobre 
y del Mural, casi equidistantes y paralelos, 
orientados al 5.5.0, poco más ó menos, y de 
escasa corrida, la cual no pasa de 2,5 kms. en 
ninguno de ellos. En la tercera ú oriental se ofre- 
ce desde luego el caño de Domingo Rubio que, 
recogiendo las aguas del arroyo del Pino de la 
Corona, cañada del Peral, arroyos de La Grulla, 
del Molinillo y de Los Llanos, así como las 
de los arroyos de La Becerra y del Fresnillo, 
baja al Océano con rumbo al 0.8,0., uniéndose- 
le poco antes de su desembocadura la cañada 
Honda ó de Juan Delgado, que concurre por la 
izq. Más á Levante, un poco al E, del cerro lla- 
mado Cabeza del Padre Santo, desemboca al 
barranco ú arroyo del Picacho, de poco más de 
2 kms. de largo y arrumbamiento alS.8,0. ; hå- 
Hanse sucesivamente, siguiendo la costa en su 
marcha al S. E., los arroyos del Salto del Lobo, 
Morla, La Huesa, Marsagón, Rompeculos, Ha- 
rinosillo y Harinoso, hasta que, á los 11 kms. de 
la desembocadura del arroyo del Picacho, se en- 
cuentra la del río del Oro, de 4 kms. de longi- 
tud y arrumbado también al S.S.O., que es la 
orientación media de todos esos otros arroyue- 
los, y, finalmente, un kilómetro más al S. E. del 
río del Oro, desemboca la corriente que, á pesar 
de su insignificancia, se designa con el pomposo 
nombre de río Carboneros. En resumen, todas 
esas corrientes son de escasa importancia, re- 
duciéndose á diversos arroyuelos de corta lon- 
gitud y escaso caudal, si bien en algunas, como 
sucede principalmente en el caño de Domingo 
Rubio, el arroyo del Picacho y el mal llamado 
río del Oro, el curso del agua es permanente. 
En el caño dicho ejercen influencia las mareas, 
de lo cual resulta que se inunde el terreno fan- 
goso de la porción más baja de sus márgenes, á 
la manera de lo que sucede con la parte mariti- 
ma de los ríos Tinto y Odiel. La superficie co- 
rrespondiente á la parte de territorio que vierte 
aguas en los cauces citados es de unos 359 kiló- 
metros cuadrados. 

Tan sólo dos depósitos de agua existen en la 
prov. que merezcan el nombre de lagunas, pues 
los demás que en las localidades donde se en- 
cuentran reciben tal calificativo están mejor 
comprendidos entre los lagunajos y charcas. Di- 
chas lagunas son la del Portil, sit. á 8 kms. al 
E. del faro del Rompido, y la Grande de Palos 
ó La Madre, al pie del cordón de dunas de la 
costa, Hacia la parte occidental de la laguna 
Grande existen varias depresiones del terreno, 
en donde temporalmente se retiene el agua de 
lluvia, constituyendo asi los lagunajos á que 
en la localidad llaman impropiamente lagunas 
del Fraile, Caño, Jara, Primavera, etectera, 
comprendidas todas entre los montículos de las 
dunas y las arenas cuaternarias de los Bermeja- 
les. La laguna Seca, junto á la del Portil, debe 
comprenderse también én la categoría de las 
anteriores, pues su poca extensión y la falta 
frecuente de agua, como su nombre lo indica, 
no se avienen bien con la denominación de la- 
guna, La buena calidad de su suelo permite cul- 
tivarlo la mayor parte del año, quedando úni- 
camente un charco pequeño en el centro de ella, 
En el manto de arenas que se extiende hasta el 
cordón litoral, desde Las Peñuelas, arroyo del 
Villar, Las Urracas y La Canaliega, al N. de la 
Costa de Castilla, es donde se encuentran en 
prodigioso número los lagwnajos y charcas, cons- 
titayendo en muchos puntos largas series donde, 
á manera de las cuentas de un rosario, están 
unidos unos á otros por la linea de vaguada. 

Centenares de charcas y diferentes lagunajos 
existen en la extensa zona arenosa contigua á 
la costa, que mide unos 55 kms. de longi- 
tud por 10 de anchura. Entre los más nom- 
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brados figuran: en la linea de vaguada de Las 
Medianas Altas, y después del terreno á que 
Raman Navazo de los Bueyes, Jos lagunajos de 
Juan de Dios, de La Higueruela, del Conde, 
de Los Ansares, ete. Más inmediatos á la cos- 
ta están el Corrinzosa, de Las Piedras, de La 
Red, del Cesto, del Río del Oro, de Los Llanos 
del Arrecife, del Abalorio, de Sancho Minguez, 
de Las Casillas, Poleoras, Agna Ciega, Pavone- 
ra, del Letrado, de Las Pozas, del Huerto, de 
Pan Perdido, Acebuche, Mogeas y otros cuantos 
que se ven hasta el palacio del Duque, y, toda- 
vía más próximos al cordón de dunas, el charco 
del Toro y otros varios que, formando fila, 
constituyen también serie, como para indicar la 
línea de desagiie, 

En el espacio comprendido entre el referido 
palacio, la villa de Almonte y Villamanrique, 
pueblo comarcano de la prov. de Sevilla, hay 
también un sinnúmero de charcas y lagunajos 
que reciben distintos nombres y son bien cono- 
cidos por los pastores, que en gran número cons- 
tituyen, con los guardas, la única población de 
aquellos extensos y solitarios campos. Los más 
notables de esos depósitos de agua, marchando 
de S. å N. y å corta distancia del camino del 
Rocio al Palacio, son: los Ojos del Caño de la 
Raya, lagunajos de Las Gangas, Ojos de Las 
Borregas, de Pedro Arco, del Conejo y de Ra- 
mirez. Los lagunajos de Fray Juan son bien 
nombrados y marcan el camino del Rocio á Al- 
monte, y en los afis. del caño de Guadiamar y 
sus márgenes se cuentan, entre otros, el Ojo de 
la Anea, loslagunajos del Rincón y de Las An- 
guilas, junto al palacio del Rey. El lagunajo de 
Las Vacas y de La Esperchilla, más los charcos 
de La Golondrina, de La Parra, ete., en el arroyo 
de Santa María, y otro gran número, demuestran 
lo peligroso que puede ser el caminar sin guía 
por aquellos laberintos de sitios fangosos, donde 
el menor descuido puede ocasionar grave disgus- 
to al viajero poco conocedor de la comarca, Me- 
recen citarse también los quince pantanos arti- 
ficiales de mayor ó menor importancia por su 
capacidad, establecidos por las empresas mineras 
en la gran región metalifera de la prov., de las 
cuales corresponden cuatro á las minas de Río 
Tinto, dos á las del Tharsis (Alosno), otro á Los 
Silos de Calañas, pertenecientes á la misma em- 
presa del Tharsis, uno respectivamente á las mi- 
nas Lagunazo (Alosno y Puebla), San Telmo 
(Cortegana), La Concepción, La Joya, Cueva de 
la Mora y, aunque mucho más pequeños, otro á 
cada una de las minas Chaparrita, Carpio y Peña 
del Hierro. De los cnatro pantanos que pertene- 
cen á Rio Tinto es el mayor de todos el de Cam- 
pofrio, así llamado por hallarse en terreno de la 
jurisdicción de la villa de ese nombre. 

Geología y minas. - Según el mapa geológico 
de la prov. (Gonzalo y Tarín), el extremo N. 
de aquélla, confinante con Badajoz, es terreno 
cambriano, con algunas rocas dioriticas en el 
centro y O, de esta zona septentrional, y pórfi- 
dos y granitos hacia los confines de Sevilla. Al 
S. de la zona cambriana, desde Portugal hasta 
Sevilla, se extiende una banda de terreno sili- 
rico, limitada al S. en parte por el rio Huelva; 
comprende la contienda de Moura y gran parte 
de la cuenca de Múrtiga, y hacia el E, se halla 
interrumpida por estratos cristalinos; granitos, 
pórfidos y diovitas; esta banda se ensancha en 
sus extremos oriental y occidental y se estrecha 
en el centro, en las inmediaciones de Hinojales. 
Al S. de ella aparece otra zona más ancha de 
estratos cristalinos, que por el O. corresponde á 
la cuenca superior del río Chanza y va estre- 
chándose en dirección de Aracena hasta termi- 
nar entre el rio Huelva y su afi. el arroyo Ga- 
monito. También se alzan en ella rocas graniti- 
cas y dioríticas, las que reaparecen en los cerros 
y sierras de la parte central de la prov. con los 
pórfidos, casi en la zona ó cuenca delos rios Ar- 
bacal y Cubica al O., y de Valverde del Camino 
y cuenca superior del Tinto al B., ambas dilu- 
vianss, como en la sección N. de la irregular 
zona carbonifera del río Odiel y sus afls. de la 
dra, en el centro, zona gne por Villanueva de 
las Cruces y Alosno, por Villanueva de los Cas- 
tillejos y San Silvestre, va hacia Portugal entre 
la conf. del Chanza y Ayamonte. El litoral es 
terreno diluvial al O., aluvial al E. y en las des- 
embocaduras de los rios Odiel y Tinto; estas 
masas diluviales penetran bastante hacia el in- 
terior de la prov. , pues llegan hasta cerca de 
Valverde del Camino, si bien las interrumpen 
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terrenos carboniferos, pliocenos y miocenos; de 
los terciarios el plioceno es aquí el más extendi- 
do, pues abarca una gran zona en los alrededo- 
res de La Palma, en dirección de Sevilla. Desde 
las inmediaciones de Moguer, entre el arroyo de 
Gil al N., el Guadalquivir al E. y el mar al S., 
el suelo es aluvial, asi como estrecha faja de tie- 
rra en toda la costa de la prov. 

En varias épocas se han sentido terremotos en 
esta prov., si bien no han causado las catástro- 
fes que en otras provs, andaluzas. El de 9 de 
mayo de 1750 arruinó el templo de Nuestra Se- 
ñora de la Concepción en Huelva; el de 1755 
destruyó parte de la población; el de 20 de oc- 
tubre de 1883 sólo produjo la caida ó agrieta- 
miento de algunos tabiques y techos; el de 25 
de diciembre de 1884 se sintió con mucha menos 
intensidad que en Málaga y Granada. 

La prov. de Huelva comprende una de las re- 
giones metalíferas más ricas y extensas de la 
península española. A la explotación de sus mi- 
nas so debe el extraordinario desarrollo comer- 
cial é industrial que ha alcanzado en estos últi- 
mos años la prov., y con especialidad su capital, 
que ha llegado á ocupar el cuarto lugar entre 
los principales puertos de la nación. Se la ha 
llamado la California del cobre, si hien Gonzalo 
y Tarin advierte que, dada la composición de las 
piritas do Huelva, más bien que minas de cobre 
deben considerarse como de azufre y hierro, por 
más que el cobre obtenido de las mismas haya 
hecho dar ese nombre á la comarca. Como zona 
minera porexcelencia suele estimarse la central 
que, comenzando en la prov. de Sevilla al O. del 
Guadalquivir, hacia Aznalcollar y el castillo de 
los Guardas, atraviesa á la do Huelva, exten- 
diéndose luego en Portugal hasta las inmedia- 
ciones del Atlántico, con longitud de unos 240 
kms. y un ancho medio de 25, Pero conviene 
tener en cuenta gue al N. y al S. de esta zona, 
fuera ya de las serranías del Andévalo y de Jas 
sierras de Zalamea y Río Tinto, hay muchos 
criaderos metaliferos. Los criaderos en que se 
encuentran los óxidos, sulfuros y carbonatos de 
cobre, y sobre todo el metal nativo, fueron co- 
nocidos en los tiempos protohistoricos, á juzgar 
por los objetos hallados en algunas excavacio- 
nes. Aumentó la explotación en los tiempos de 
fenicios y romanos; decayó en la Edad Media y 
parte de la Moderna, y cobró mayor actividad 
en el siglo xviir. Las especies mineralógicas 
más frecuentes en los criaderos de Huelva son: 
cobre nativo; cobelina ó añil Gopper; cobre 
sulfurado ó chalcosina; cobre abigarrado ó filip- 


sita; pirita cobriza, chalcopirita ó mica de co. ; 


bre amarilla; cobre rojo ú oxidulado; azurita y 
malaquita; cianosa, vitriolo de cobre, caparrosa 
azul ó cobre sulfatado; pirita de hierro, amari- 
lla ó marcial, ó marcasita de los antiguos mine- 
ralogistas; pirita blanca, rómbica ó radiada, ki- 
rosita ó marcasita de los mineralogistas moder- 
nos; pirrotina, pirita magnética ó hepática, hie- 
rro sulfurado magnético ó liberkisa de los anti- 
guos mineralogistas; mispikel ó pirita arsenical; 
blenda; ganela; magnetita ó hierro oxidulado; 
siderosa ó hierro carbonatacdo; caparrosa verde, 
vitriolo marcial ó hierro sulfatado; hematites 
roja y hematites parda ó limonita, Los princi- 
pales criaderos son: los de las minas de Rio Tin- 
to, en la parte más oriental de la gran zona 
metalifera de la prov., en la linde con las villas 
de Zalamea la Real y Nerva, p. j. de Valverde 
del Camino; los de Tharsis, en la divisoria de 
los ríos Guadiana y Odiel, cerca y al N. dela 
villa del Alosno; las minas de La Zarza, al N. de 
la v. de Calañas; los de Cala, en la sierra del 
Venero, al S.O, de la v. de Cala; los de Zufre, 
en la sierra Vicaria y término de Zufre; Campo- 
frío, en término de la aldea La Majada; La 
Peña del Hierro, al N. E. de Rio Tinto, al pie del 
cabezo de San Cristóbal, en término de Nerva; 
La Chaparrita, al N.O, de la anterior y en el 
mismo término; La Poderosa, en término de Za- 
lamea la Real; Las Umbrias del Palomino, al 
N. de las minas de La Poderosa; la inmediata 
mina de la Era del Soldado; las minas de la 
Cumbre de la Manguda y de la Angostura, al S. 
de la aldea del Patrás, entre el río Odiel y la 
rivera Escalada; la mina del cabezo de la Mini- 
brera, en término de Zalamea la Real, junto á 
la sierra del Mónago; las minas de La Concep- 
ción, en el parajo La Herrnumbre y término de 
Almonaster la Real; las minas Esperanza y For- 
zosa, á la dra, del Odiel, en el paraje llamado 
El Agil, término también de Almonaster; las 
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minas de San Miguel, á la izq. de la rivera | mediata al mar, y otra de sierra, con altitudes 


Escalada y al S.E. de Almonaster; las de la 
Cueva de la Mora, en las márgenes y cauce de 
la rivera Olivargas; las de Las Herrerías de Los 
Confesionarios, en la dehesa de Valdelamusa y 
término de Cortegana; las de Poyatos, en la de- 
hesa de la Garnacha, del citado término; lasin- 
mediatas de El Lomero y San Telmo; las de El 
Carpio, en la solana de la sierra de su nombre y 
dehesa de la Garnacha; la mina Joya, en la de- 
hesa de los Carramolos y orilla dra. de la rivera 
Oraque; la Romanera, cerca de la rivera del Ar- 
bacal, y las minas del Monte Rubio óde los Li- 
los, en término de la Puebla de Guzmán; las del 
barranco Vrimpancho y Vuelta Falsa, en el 
confin con Portugal y rio Chanza; las de El 
Buitrón, al N. de Valverde del Camino; la mina 
de El Barranco de los Bueyes, cerca de las an- 
teriores; las minas Lucencia y de El Tinto, no 
lejanas tampoco; las minas de La Corte, al S.O. 
de Valverde del Camino; las de Sotiel Corona- 
da, á la dra. del río Odiel: las de La Capilla, en 
término de El Alosno; las minas Almagrera ó 
Triunfo y Vulcano, cerca de las anteriores; las 
de El Prado Vicioso, al S.E, de las minas de 
Tharsis; las de El Lagunazo, en el lindero N.O. 
del término de El Alosno; las de las Cabezas de 
Los Pastos, en la sierra de este nombre; las del 
barranco de Aguas Teñidas y de Herreritos, las 
de la cumbre de las Herrerías, en la Puebla de 
Guzmán; las de la loma de las Mesas, en térmi- 
no de Galaroza, y las de las Herrerias, en Nie- 
bla. 

La magnitud de todos estos criaderos de piri- 
tas es tal, que hace pocos años se calculó en más 
de 1300 millones de toneladas la cantidad de 
menas que contenían los diversos mineros del 
país, Pero ademas de las piritas ferrocobrizas 
hay en la prov. otras minerales. Existen minas 
de manganeso en los términos de El Granado, 
La Puebla de Guzmán, El Almendro, Villanueva 
! de los Castillejos, Cabezas Rubias y El Cerro, 
El Alosno, Calañas, Almonaster, Campo Frio 
y Zalamea; minas de plomo en los Barros, tér- 
mino del Almendro, y en los términos de La 
Nava Galaroza, Fuentehuidos y Aracena; cria- 
deros antimoniosos en los campos de San Benito, 
del término de El Cerro, y en la dehesa del 
Aguijón, del de Calañas, y en varios lugares 
ocres, mármoles, alabastritas, jaspes, arcillas, 
gredas y otras substancias pétreas. 

Según la Estadística Minera de 1887-88, pu- 
blicada en 1890, liguran en la prov, 15 minas 
productivas, todas de cobre; pero este número 
es de grupos de menas, y no se ha podido ave- 
riguar el número de éstas. Sólo el de demasías 
productivas asciende á 87. Las minas improduc- 
tivas son oficialmente 755, mas por la razón 
indicada el número de ellas debe ser mucho 
menor. La producción fué: mineral de hierro 
80000 toneladas; pirita de hierro 60000; pirita 
ferrocobriza ó mineral de cobre 2185928; cás- 
cara de cobre 31 200; mata cobriza 18 958; cobre 
negro 100, Pero hay que tener en cuenta que 
estas cifras son incompletas, pues en su mayor 
parte sólo comprenden uno ó dos trimestres, 
Entre las minas calificadas de improductivas 
figuran 492 de cobre, 181 de manganeso, 48 de 
plomo, 14 de hierro, 10 de antimonio, tres de 
fosforita, una de plata y una también de capa- 
rrosa, hulla, amianto, ocre, arcilla y agua. 

El sistema de beneficio de la pirita por medio 
de la calcinación en teleras al aire libre ha dado 
origen á la grave cuestión Hamada de los humos 
de Huelva, Estos humos sulfurosos ejercen sobre 
la vegetación, y aun sobre la tierra que la sus- 
tenta, muy perniciosa influencia, y sobre todo 
desde que poderosas empresas adquirieron las 
minas principales (véase Río Tinto) y la calci- 
nación se ha verificado en colosal escala; se le- 
vantó clamorco general en las comarcas á que 
alcanzan los daños, y seha dictado un decreto 
poniendo tasa á las calcinaciones al aire libre. 

Hay en la prov. algunas fuentes minerales, 
frias todas. Son bicarbonatadas sódicas las de 
los baños del Manzano, en la orilla izq. de la 
rivera de este nombre y término de Almonaster, 
De escaso caudal, pero en gran número, son los 
manantiales de aguas ferruginosas. Entre los 
más conocidos figuran las fuentes de Las Bañas, 
Jarramignel y Los Cabreros, cerca do Almonas- 
ter; más lejos, á unos 11 kms. de la villa, se ha- 
llan las de Santa Eulalia. 

Clima, - Como la prov. de Huelva, según se 
ha dicho, se compone de una región baja, in- 


de 300 á 1 014 m., participa su suelo de las con- 
diciones inherentes á los climas marítimos y á 
los variables, ya que no continentales, 

En términos generales, puede decirse que en 
la denominada Sierra Alta, que es la zona mis 
elevada, el clima es generalmente fresco. Allí 
los inviernos pueden llamarse frios; las prima- 
veras son destempladas; el estio ardoroso, aunque 
de corta duración, y el otoño desapacible, por 
los frecuentes y rápidos cambios atmosféricos 
que se experimentan. La serranía del Andévalo, 
mucho menos elevada, es bastante cálida, rei- 
nando gran calor durante el estio y experimen- 
tándose variaciones bien notables durante las 
estaciones de otoño y primavera, que es cuando 
el termómetro indica oscilaciones mayores. Los 
inviernos son bastante benignos y de tempera- 
turas menos variables. La media es de unos 17 
á 180, En la campiña el clima es muy benigno 
en el otoño é invierno, bajando rara vez la tem- 
peratura del aire de 6% sobre O. La primavera 
es despapacible, y el estío, aunque ardoroso, se 
templa con las brisas del S. y S.O., que reinan 
durante las horas de más calor, pasando rara 
vez la temperatura del aire de 35” centígrados. 
Las lluvias las determinan generalmente los 
vientos del S.S. E. y S.O. En el verano el viento 
más constante es el S.0.0. de día, con tiempo 
sereno, y por la noche el N. Asi en csta región 
como en la costa, la estación más desagradable 
es la de la primavera, por ser la época de los 
vendavales y tormentas. La temperatura media 
en Huelva, deducida de repetidas observaciones 
hechas en el agua de los pozos en distintos me- 
ses del año, es de 19°. La influencia del mar se 
deja sentir en toda esta región, lo cual contri- 
buye poderosamento para que su clima sea mu- 
cho más benigno y uniforme que en la sierra, 
Las heladas no son intensas ni duraderas en 
esta prov., siendo bastante rara en ella la nieve, 
Más frecuentes en la llamada Sierra Alta son 
las escarchas, las cuales llegan á poner blanco 
el suelo, circunstavcia que hace creer á los na- 
turales del país que las nieves no escasean alli. 
No es, sin embargo desconocida por completo la 
nieve en este extremo dela península, habiendo 
memoria de una gran nevada por los años de 
1821 41822, siendo de mencionar también: la 
que Gonzalo y Tarín presenció en 16 de ene- 
ro de 1885, que llegó á cubrir de una manera 
continua casi toda la región de Andalucía, in- 
cluso las capitales de Huelva y Sevilla, habien- 
do llegado hasta la de Cádiz, en sus pueblos más 
septentrionales. 

En Huelva llegó á formar una capa continua 
de unos 10 centímetros de espesor, que se con- 
servó durante pocas horas, pues apenas el sol se 
elevó sobre el horizonte se liquidó con bastante 
rapidez, quedando el suelo casi limpio durante 
el día, excepto en las umbrias, donde se conservó 
alguna en Jos inmediatos. Los vientos más fre. 
cuentes en esta prov, en el invierno son los del 
N.O. N. y O., siendo los menos duraderos los 
del N. y los del O. En el verano el $. O. es el 
más constante de día, con tiempo sereno, y de 
noche el del N. Generalmente las lluvias acom- 
pañan á los del S.S.E. y $. 0. 

Tarin hizo observaciones meteorológicas en 
las minas de La Zarza (Calañas), punto sit. en 
el centro de la prov., en la cap. y en la costa. 
En La Zarza las mayores temperaturas diurnas 
correspondieron al mes de agosto; la media de 
dicho mes fué 39°,44 en 1886; en 1881 llegó á 
419,11, El término medio de las temperaturas 
máximas de enero fué 140,44 en 1886, El de las 
temperaturas mínimas diurnas 0%,56 en enero 
de 1886; 3,89 en enero de 1883;14*,44 en agos- 
to de 1886, 159,56 en agosto de 1880. Respecto 
á la presión atmosférica, las mínimas medias 
anuales en el período de 1879 á 1885 oscilaron 
entre 718,80 mm. y 731,50. Las máximas me- 
dias variaron entre 747,22 y 752,70. El término 
medio de lluvia en el período de cinco años con 
referencia á las minas de Tharsis es de 0,686 
m.; en Río Tinto, en diez años, término medio, 
0,697 m. 

En Huelva, observaciones hechas á las tres de 
la tarde con dos termómetros centígraios colo- 
cados en las mejores condiciones posibles para 
evitar las cansas de error, dieron los resultados 
siguientes en 1883 y meses que secitan: la tem- 
peratura media del aire ála sombra fué en el 
mes de julio 327.2; la máxima á la sombra tuvo 
lugar en los die 28, 30 y 81, habiendo sido de 
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go a máxima al sol fué de 51% el día 31. 
Ln dt la media del mes resultó ser de 322,89; 
1 ¿ma tuvo lugar en los días 5, 13 y 14, se- 

a maxim ng ` z h 
alando los termómetros 37 ; el viento fué del 
E, A] sol marcaron 57 el día 16, En septiembre 
vesultó para la media del mes la cifra 26°,13, y 
resultó p A > 
la máxima á la sombra fué de 33 el dia 8. En 
octubre se obtuvo como media del mes 230,42, 
habiendo tenido lugar la máxima, que fué de 30, 
el día 5, reinando viento E. En noviembre las 
observaciones hechas á la sombra, á la misma 
hora de las tres de la tarde, dieron para media 
del mes 219,21, no habiendo pasado la máxima 
de 23 en los días 1,5 y 8. La presión media 
barométrica mensual, referida al nivel del mar, 
fué 768,2 mm. en julio; 766,8 en agosto; 168 en 
septiembre; 768,9 en octubre; 769,2 en noviem- 
bre, El término medio anual de lluvia en un 
período de nueve años resulta de 0,448 m. 

Respecto á verdaderos huracanes, fenómeno 
muy raro en la prov., sólo hay recuerdo de dos, 
ocurridos el 27 de octubre de 1722 el uno, y el 
otro en igual mes de 1758, , 

Agricultura, industria y comercio. -La pro- 
vincia de Huelva no descuella por su agricul- 
“tura, La región agrícola, aunque más extensa 
que la minera, es poco variada en sus productos, 
Desde los años 18544 1856, los terrenos que an- 
tes estaban casi iucultos y abandonados apare- 
cen hoy convertidos'en olivares, y principalmen- 
te en viñedos, de tanto producto que puede de- 
cirse que el vino constituye la riqueza agrícola, 
Desgraciadamente, las enfermedades que se han 
presentado en el olivo han destruído casi por 
completo el producto de éste, circuscribiéndole 
á una escala pobre, El viñedo de Huelva ni era 
conocido en España ni mucho menos acreditado 
en el extranjero. Ha tenido y tiene que Inchar 
con las varias y terribles enfermedades que de 
pocos años acá persigue á esta planta; pero á 
fuerza de estudios, grandes cuidados, de prove- 
chosas propagandas, los vinos de Huelva, por 
su pureza y buenas condiciones, han sido busca- 
dos principalmente en el mercado francés, ha- 
biendo adquirido este artículo tanta importancia 
que durante el año de 1889 se han exportado por 
la aduana de la capital y subalternas con desti- 
no å Francia, Inglaterra y Alemania 35 659 322 
litros, A esta cifra hay que agregar la exporta- 
ción que se hace por la línea y puerto de Sevilla, 
Los demás artículos de la producción agricola 
en su mayor parte se consumen en la provincia, 
como lo demuestra la escasa exportación. Hay, 
sin embargo, regiones en que determinados pro- 
ductos agricolas tienen cierta importancia. En 
la parte O, de la prov., en los términos de Aya- 
monte, Redondela, Lepe, Villablanca, Aljaraque, 
San Bartolomé de la Torre y Cartaya es escasa 
la cosecha de cereales, pero en cambio abundan 
el naranjo y la higuera, haciéndose bastante 
exportación de sus frutos, y con especialidad de 
higos, habiendo adquirido justo renombre, por 
la exquisita bondad de este producto, las villas 
de Cartaya y Lepe, que es donde se cosecha en 
mayor cantidad. Hay además algunos viñedos, 
y en las vegas y cañadas huertos donde se culti- 
van hortalizas, legumbres y varios frutales para 
el consumo local, sobre todo en las inmediacio- 
nes de Ayamonte. Como notable figura la huerta 
del Carmen, en el término de La Redondela, por 
su gran olivar y naranjal. Los extensos montes, 
¿onde crece el pino piñoso ( Pinus pinca ), per- 
tonecientes á los propios de Cartaya, Aljaraque 
y Gibraleón, con otros del dominio particular 
en las localidades citadas y en las de Villablan- 
ca y Ayamonte, ocupan una sup. que no bajará 
de 16700 hectáreas, 

En las marismas se desarrolla una vegetación 
halófila sumamente lozama, å saber: Arthrocne- 
mon fruticosum, Limoniastrum monopetalum, 
Taula crithmoides, Frankenia thymifolia, Aster 
tripolium, Statice ferulacea, Armeria pungens y 
Corema alba. Y en Ayamonte se ve también en 
abundancia la flor del sueño (Oxaliy cernua), 
el acíbar / Aloe perfoliata ) y otras propias del 
Cabo de Buena Esperanza, cuya presencia revela 
un clima litoral de atmósfera húmeda y lluvias 
oportunas. En general las producciones útiles 

e la costa se hallan limitadas á pastos y á al- 
gunos cereales, y á las plantas que sirven para 
2 fabricación de la barrilla de juncos, con los 
cuales hacen las esteras donde secan los higos, 
que tanto abundan en la parte occidental de 
la región de la campiña, El pino ocupa parto 
de esta demarcación. Dosgraciadamente se ha 
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pensado más en talar que en cultivar, y lo que 
hoy debieran ser espesos y fromdosos bosques 
sólo son páramos por donde los vientos circulan 
libremente, arrastrando las móviles arenas de 
la costa hacia el interior, Asi se esterilizan terre- 
nos tan á propósito para esta clase de arbolado, 
y llega el viento abrasador del E. á ser el azote 
de las plantas de la fértil campiña, 

La parte meridional oriental de la prov. es 
otra zona esencialmente agricola: produce cerea- 
les en abundancia, siendo grandes las cosechas 
cuando las lluvias primaverales, sin ser exce- 
sivas, son algún tanto copiosas. Entre las espe- 
cies de trigo se distinguen: el fanfarrón (Zri- 
ticum faclorum, L.)ó de espigas gruesas y raspa 
negra; el álamo, blanquillo y verdial entre los 
duros, y el sin raspa ó pelón y alguna otra de 
los blandos, En cebada prepondera la variedad 
de seis carreras de granos ( Hordeum vulgare, 
L.), y además se hacen siembras de centeno, 
escaña, avena y otras. Los pueblos de Huelva, 
Gibraleón, Trigueros, La Palma y algunos otros 
del condado de Niebla son los más notables 
bajo estos conceptos. De maiz se cultivan varie- 
dades de color blanco y rojo raspeado, con bue- 
nos rendimientos en las tierras albarizas cuando 
las lluvias son oportunas, y con los anteriores 
cultivos se alterna el de las leguminosas, habas, 
alverjones, yeros, muclas, guisantes, garbanzos 
y más rara vez la almorza, La vid, con excep- 
ción de Escacena, se cultiva en todos los pueblos 
de esta zona, siendo los que figuran en primer 
término, por la gran producción de vinos, Almon- 
te, Bollullos, Huelva, Lucena, Moguer, Manza- 
nilla, La Palma, Rociana, Trigueros y Villalva; 
en último lugar se encuentran Einajos, Niebla 
y Paterna, mientras que Bonares, Beas, Gibra- 
león, Chucena, Palos, San Juan y Villarrasa 
pueden considerarse como de producción inter. 
media. Las variedades de viñedos son numero- 
sas, obteniéndose de sus frutos exquisitos cal- 
dos, que han merecido diversos premios en las 
últimas Exposiciones de Madrid y Cádiz, y gran 
parte del fruto de las variedades beba y algunas 
otras de pellejo duro se exportan en cantidad 
notable a los mercados ingleses. 

Otro ramo importante del cultivo, ha sido has- 
ta hace muy poco el del naranjo, pudiendo de- 
cirse que sólo en los pueblos de Gibraleón, Huel- 
va y San Juan del Puerto (son los más impor- 
tantes) pasaban de 20000 los árboles plantados, 
ocupando en el primer punto las márgenes del 
Odiel y en el segundo las de la rivera Anicoba, 
Aunque en menor escala, se cultivaba también 
tan productiva como hermosa planta en otros 
pueblos de la campiña y en los abrigos de las 
comarcas del Andévalo y Sierra Alta, La total 
recolección de su fruto en la prov. se regulaba 
en unos 18 á 20 millones de naranjas, de cuya 
cantidad se consumia una mitad en la provin- 
cia, una cuarta parte se exportaba á Sevilla y 
Cádiz, y lo restante á los mercados ingleses es- 
pecialmente. Su valor, en el árbol, se calculaba 
en 10 á 13 pesetas el millar. En la actualidad 
pueden considerarse como perdidos en su mayor 
número estos árboles, á consecuencia de una en- 
fermedad que ataca sus raices, secándolas por 
completo. El olivo, aunque no se cultiva con 
tanto esmero, es abundante en la campiña, pero 
de sus frutos sólo se obtienen aceites de regular 
calidad, lo cual es debido, sin duda alguna, á la 
manera imperfecta de elaborarlo, De preferencia 
se eligen para esta planta los terrenos ajbarizos, 
en los cuales se desarrolla bien. Ocupa vastas 
extensiones en casi todos los pueblos de la co- 
marca. La higuera, aunque no es tan abundante 
en ésta como en la zona del O. del río Odiel, 
también se cultiva con buen éxito; pero mayor 
importancia tieno el almendro en ella, obtenién- 
dose de sus variedades excelentes frutos, con la 
importante ventaja de que estos árboles adquie- 
ren perfecto desarrollo en tierras arenosas y de 
escasa aplicación para otros cultivos. Arboles 
frutales de otras especies se encuentran en di- 
versos pueblos, pero su cultivo se hace en redu- 
cida escala, De plantas forestales figuran como 
importantes el Quercus ilex y Q. lusitanica, si 
bien su cantidad no es en manera alguna com- 
parable con las del Andévalo y Sierra Alta, En 
cambio el Pinus pinea forma algunos bosques 
en log extensos ámbitos que, por ser muy ade- 
cuados para tan benéfica como útil planta, de- 
bieran estar cubiertos por ella, con lo cual se 
lograría, á la par que detener la rápida marcha 
de las arenas voladoras de la costa hacia el in- 
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terior, modificar el clima, tan castigado por los 
ardorosos levantes, terrible azote de la provin- 
cia. Tan sólo se hallan pobladas en la actuali- 
dad por pinos unas 15411 hectáreas de los te- 
rrenos arenosos de la campiña y costa, á contar 
desde el Odiel, siendo Almonte, Moguer é Hi- 
nojos los pueblos que con más monte de esta 
especie cuentan. 

La comarca del Andévalo, que es la minera 
por excelencia, es poco á propósito para el cul- 
tivo agrario, pero pudiera sacarse de ella gran 
partido para el forestal. No faltan algunos ce- 
reales y pastos, pero su principal riqueza agronó- 
mica consiste en abundosos encinales y alcorno- 
cales, con cuyo fruto se engorda mucho ganado 
de cerda, abasteciendo además los últimos de 
primera materia á varias fábricas de taponería, 
La cantidad de corcho que se exporta al extran- 
jero, ya en planchas ya en tapones, es de bas- 
tante consideración. La comarca del Andévalo 
es la más favorecida por las lluvias y su suelo 
bastante permeable, á causa del estado de des- 
composición en que en muchos puntos se hallan 
las rocas y de las grandes oquedades de las ca- 
lizas, abundando las aguas permanentes; por 
eso saca de ello gran partido la Agricultura, 
que es la principal riqueza del territorio que 
forma. Sus más abundantes producciones con- 
sisten en castaña y bellota, haciéndose exporta- 
ción de la primera; hay exquisitas frutas de 
distintas especies, y prevalece el naranjo en los 
abrigos más meridionales, y el olivo, cuyo fruto 
produce un aceite de mejor calidad que el de la 
campiña, De las especies forestales figuran en 
número notable los árboles de encina, aleorno- 
que y castaño, engordándose con el fruto muchos 
cerdos, y exportándose á Sevilla y Cádiz gran 
cantidad de castaña. Según cálculos aproxima- 
dos, se hace ascender de 15 4 17000 hectolitros 
la producción de esta última en los pueblos de 
las laderas y derivaciones de la sierra de Ara- 
cena. El roble, quejigo y otras especies foresta- 
les crecen en los parajes húmedos de lo más 
agreste de la sierra, gastándose como maderas 
de fortificación y combustible en las minas más 
próximas, y del chopo, que es abundante, se ob- 
tienen maderas que se labran en diversos talleres 
de carpinteria, donde se ocupan muchos opera- 
rios, abasteciendo de varios objetos á algunos 
pueblos de la prov. y de las limitrofes, y de bar- 
cas ó barcales, cubetas, cántaros, ete., á las mi- 
nas. 

Las hectáreas de terreno cultivado en toda la 
prov. se distribuyen en esta forma: De regadío: 

ortalizas y legumbres 716;ávboles frutales $527; 
De secano: cereales y semillas 114548; monte 
alto y bajo 54812; dehesas de pasto 26080; cli- 
vares 10727; viñas 6220; erjales con pasto 1126; 
prados 352; alamedas y sotos 25. La riqueza 
rústica imponible reconocida por los pueblos 
suma 5650000 pesetas; se acerca á 5000000 la 
que se supone oculta, 

La ganadería es muy considerable, Hay unas 
168446 cabezas de ganado lanar, 87136 cabrio, 
49 059 de cerda, 24630 vacuno, 7200 caballar, 
5370 mular y 15340 asnal. La riqueza pecuaria 
imponible reconocida asciende á 1136870 pese- 
tas; la oculta llega casi á 1500000, 

La industria minera es la principal de la pro- 
vincia. Según la última estadística, en 1888 
trabajaban 13 fábs. de beneficio y en ellas una 
máquina hidráulica de 45 caballos de fuerza y 
44 de vapor con 1146. En las minas había dos 
máquinas hidráulicas con fuerza de 21 caballos, 
58 de vapor con 2080, y 27 malacates con 2125. 
Además, en el ramo de laboreo funcionaban 34 
locomotoras y 15 en el de beneficio. El número 
total de obreros empleados en la explotación y en 
el beneficio es de 16074; en minas productivas, 
en el interior, trabajan 3583 hombres y 136 mu- 
chachos; en el exterior 7136 hombres, 378 mu- 
jeres y 988 muchachos; en fábs. activas 2922 
hombres, 284 mujeres y 647 muchachos. 

Las demás industrias han alcanzado grandes 
adelantos, pues existen en la provincia cinco 
fábricas de aserrar maderas; 241 de aguardiente; 
4 de fundición; 78 de tejas y ladrillos; 27 de sa- 
lazón; 3 de hilados; 20 alfarerías; 360 molinos 
harineros; 152 de aceite; 13 fábricas de jabón; 
14 de cal; 18 de cera; 5 de curtidos; 6 de gaseo- 
sas; 2 de pólvora; 8 de yeso; una de gas, y, por 
último, se está montando en la cap. una fabrica 
de aserrar mármoles y otra de cemento, En va- 
rios pueblos se dedican sus habits. á la fabri- 
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cerda, que se exporta en no pequeña cantidad á 
Sevilla y Cádiz. Ñ 

La pesca, que es muy abundante, constituye 
hoy un elemento de riqueza de bastante impor- 
tancia, estando dedicados á esta industria, que 

roporciona pingiies rendimientos, muchos de 
os habits. de la cap. y pueblos situados en la 
costa. 

El comercio en general ha prosperado tam- 
bién mucho, merced al aumento de población 
que se viene notando de pocos años acá y á las 
muchas vías de comunicación que facilitan ex- 
traordinariamente las transacciones mercantiles, 
tanto con el extranjero como con las demás pro- 
vincias de España, y, como es natural, aumenta 
la concurrencia y animación en los mercados. El 
comercio se hace con Francia, Inglaterra, Ale- 
mavia, Bélgica, Rusia, Suecia, Noruega, Esta- 
dos Unidos, Portugal, ete. , cambiándose, digá- 
moslo así, sus productos y manufacturas, consis- 
tentes en carbón mineral, lingotes de hierro, 
barras, chapas, clavos, tornillos, herramientas, 
máquinas, piezas sueltas para las mismas, ma- 
deras, aguardientes, cerveza, ginebra, ete., con 
nuestros minerales, vinos, pescados, corcho, sal 
común, lana, palma en rama, grasas animales, 
y alguno que otro producto en cantidades de 
poca importancia. 

Los puertos de la prov. tienen acceso por las 
barras de Huelva y Rompido, isla Cristina y 
Ayamonte. El de mayor importancia es el de la 
capital, que cuenta con cinco muelles, por los 
cuales circulan los trenes de servicio público 
y particular. Además existe un pequeño embar- 
cadero para viajeros. Estos cinco muelles son: 
uno para el servicio de las minas de Río Tinto, 
con cinco vías superiores é inferiores; avanza 
sobre el río 890 m. en forma semicircular, y es 
de hierro, sobre columnas de rosca, y de hermoso 
aspecto. Otro también de hierro, sistema tubu- 
lar de rosca, con vía central, construido por la 
Junta de las Obras del Puerto, servido por cuatro 
grúas de vapor y una de mano. Avanza sobre el 
río en forma semicircular 200 m., y está dotado 
de la correspondiente zona de servicio y tinglado 
para la carga y descarga de mercancias. Otro de 
hierro en la orilla opuesta del Odiel para el ser- 
vicio de las minas de Tharsis, Tiene 800 m. de 
long. Otro muelle avanzado, aunque más peque- 
ño, para servicio de la línea férrea de Zafra, En 
San Juan del Puerto, de Rio Tinto, hay también 
un muelle embarcadero destinado á uso particu- 
lar de la Compañía del Buitrón. En los demás 
puertos no existen muelles, porque no pueden 
lamarse tales los embarcaderos de Moguer, La 
Rábida, Ayamonte é isla Cristina, por más que 
prestan muy buenos servicios al tráfico de sala- 
zones (La prov. de Huelva: Agricultura, Indus- 
tria y Comercio, Preámbulo de la Menioria de 
valoraciones de la aduana de Huelva, por D. Se- 
veriano González). 

Vías de comunicación. — La única carretera de 
primer orden que corresponde á la prov. es la de 
Alcalá de Guadaira á Huelva por La Palma, Las 
de segundo orden son las de Cuesta de Castilleja 
á Badajoz por Santa Olalla, y de San Juan del 
Puerto á Cáceres por Valverde del Camino y 
Fregenal. Las de tercer orden son: de Ayamonte 
á Aracena por Villanneva de los Castillejos, 
Puebla de Guzmán, Cabezas Rubias y Cortega- 
na; del Castillo de los Guardas 4 Zalamea; de 
Encinasola á la Venta de lo Alto, á la frontera 
de Portugal por Cañaveral de León y Cortescon- 
cepción; de la estación de Bienvenida en la línea 
férrea de Mérida á Sevilla, á la de Cumbres, en 
la de Zafra á Huelva, por Fuente de Cantos y 
Fuentes de León, correspondiendo sólo á la pro- 
vincia de Huelva 6 kms. que aún están sin es- 
tudiar; de Gibraleón á Ayamonte por Cartaya y 
Lepe; de Higuera junto á Aracena á la carretera 
de San Juan del Puerto á Cáceres por Zufre; de 
Huelva á Sanlúcar de Guadiana por Gibraleón y 
Villanueva de los Castillejos; de La Palma á 
Almonte; del Molino de San Bartolomé á la 
frontera de Portugal por Encinasola; de Niebla 
á Moguer; de Repilado á la frontera de Portugal 
por Cortegana y Aroche; de Río Tinto á Aracena 
por Campofrio; de San Juan del Puerto á la Rá- 

ida por Moguer y Palos; de Santa Olalla á Fre- 
genal; de Valverde del Camino á la frontera de 
Portugal por Calañas y Paimogo; do la Venta 
de Culebrin á las minas de Río Tinto por Zufre 
é Higuera de Aracena, y de la Venta de lo Alto 
al Repilado por Higuera junto 4 Aracena, Ta 
long. total de las carreteras es: de primer orden 
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58,490 kms. concluidos y 0,475 en estudio; de 
segundo orden 72,584 concluidos, 43,904 en 
construcción y 38,011 en proyecto; do tercer or- 
den 195,120 concluidos, 97,663 en construcción, 
17,375 en proyecto, 321,305 en estudio y 148 
sin estudiar. Las carreteras provinciales suman 
250 kms. ; los caminos vecinales 247. 

Respecto á f. c., la prov, de Huelva está hoy 
á una gran altura, dado el corto espacio de tiem- 
po en que han sido construidos. Desde el año de 
1868 viene explotándose un f. c. de vía estrecha 
para uso general de las minas, con dos trenes de 
viajeros y veintidós de material diarios, desde 
el Tharsis al río Odiel, con un recorrido de 47 
kms. Está también en explotación, desde el re- 
ferido año, otro f. c., vía estrecha, de uso gene- 
ral y de las minas, con cuatro trenes de viajeros 
y varios de material, según las necesidades del 
día, desde Buitrón y Zalamea á San Juan del 
Puerto. Recorre 50 kms, De Río Tinto al embar- 
cadero de Huelva hay en explotación 84 kms, de 
f. c, de via estrecha, desde el año de 1875. Des- 
de el de 1877 seexplota para uso particular un 
f. c., de vía estrecha, que partiendo de Tharsis 
termina en La Zarza, Este f. e. tiene un recorri- 
do de 27 kms. Desde el embarcadero del Cuervo, 
en el f. c. de Buitrón, Á la mina Sotiel Coronada, 
se explotan, desde el año de 1387, 10 kms. de vía 
estrecha, de uso particular, En 1380 empezaron 
á explotarse 110 kms, de f. c., de vía ancha, de 
uso público, de Huelva á Sevilla, y, en enero de 
1889, 180 kms. en las mismas condiciones de 
Huelva á Zafra, con diez trenes de viajeros y 
varios de mercancias. Por último, hay en estu- 
dio 130 kms, De estos antecedentes resulta que 
en la provincia se han puesto en explotación, en 
uu periodo de catorce años, 218 kms. de f. e, de 
vía estrecha y 230 de vía ancha. El f. c. de 
Huclva å Sevilla tiene estaciones en San Juan 
del Puerto, Niebla, Villarrasa, La Palma, Vi- 
llalba del Alcor y Escacena; el f. c. de Huelva á 
Río Tinto va también por San Juan y Niebla, 
remonta la orilla izq. del rio Tinto, y por Berro- 
cal, Caños y Río Tinto sigue å terminar en las 
minas, Elf, e, de Huelva å Buitrón utiliza hasta 
San Juan del Puerto la linea de Sevilla, y luego 
va á Buitrón y Zalamea por Trigueros, Beas y 
Valverde; la líuea de Huelva á las minas de 
Tharsis tiene cuatro estaciones: Corrales, San 
Bartolomé de las Torres, Medio Millar y Thar- 
sis; la línea de Huelva á Zafra tiene estaciones 
en Peguerillas, Gibraleón, el Cobujón, Calañas, 
El Cerro, Valdelamusa, Gil Márquez, Almonas- 
ter y Cortegana, Jabugo y Galaroza, La Nava y 
Cumbres Mayores. 

Correos y Telégrafos. — Además de la Adminis- 
tración principal de correos de la cap. hay ad- 
ministraciones subalternas ó estafetas en Aya- 
monte (de cambio), Gibraleón, Moguer, La Pal- 
ma, Valverde del Camino y Aracena; carterías 
en Lepe, San Juan del Puerto, Niebla, Villalba 
del Alcor, Escacena, Trigueros, Beas, Zalamea 
la Real, Minas de Río Tinto, Santa Olalla, Ja- 
bugo, Cumbres Mayores, Alosno y Villanueva 
de los Castillejos; dirección de sección de telé- 
grafos en la cap.; estaciones telegráficas de ser- 
vicio permanente en San Juan del Puerto, La 
Palma y Villalba, y de servicio más ó menos 
limitado en Ayamonte, isla Cristina, Lepe, Car- 
taya, Gibraleón, Moguer, Trigueros, Beas, Val- 
verde del Camino, Zalamea la Real y Santa 
Olalla, 

Organización administrativa. — Pertenece esta 
prov. á la Aud, territorial de Sevilla y Aud. de 
lo criminal de Huelva; á la capitanía general de 
Andalucía ó Sevilla; al dep. marítimo de Cádiz, 
constituyendo la comandancia de Huelva; al 
dist. universitario de Sevilla, con Instituto de 
segunda enseñanza en la cap., y al arzobispado de 
Sevilla. Tiene la prov. seis part. judiciales: Ara- 
cena, Ayamonte, Huelva, Moguer, La Palma y 
Valverde del Camino, y 77 ayunts, 

Hist, -La parte meridional de la prov. de 
Huelva fué parte de la Turdetania; la parte N, 

rteneció al pais de los célticos; aquélla fué de 
[a Bética y ésta de la Lusitania. Siguió la prov. la 
suerte de España, pasando sucesivamente por 
la dominación de romanos, visigodos y úrabes, 
En el siglo xı la cap. y gran parte de su territo- 
rio constituyeron el reino de Huelva con Abú 
Zaid Mohammed-ben-Aiyub, desde 1011, y Abú-1- 
Mozab-Abdalaziz hasta 1051, en que se anexionó 
al reino de Sevilla. En el siglo x111 comenzó la 
reconquista de la prov., que quedó agregada al 
¡ reino de Sevilla, del que formó uno de sus par- 
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tidos. Cuando, bajo la dominación francesa, se 
creó la división en dep., Huelva se incorporó al 
dep. del Guadalquivir Bajo ó Sevilla; Ayamonte 
y Aracena fueron capitales de subprefectura. Ex- 
pulsados los franceses, quedó la prov., como an- 
tes, incorporada al antiguo reino de Sevilla, Por 
fin, en la época constitucional de 1820 á 1823, se 
creó la prov. de Huelva, y á ella pertenecieron 
entonces los pueblos de Higuera la Real, Frege- 
nal, Fuentes de León, Segura de León y Rodo- 
nal, agregados á la prov. de Badajoz en 1833, y 
Carrión de los Céspedes, agregado á la de Sevi. 
lla en 1848. 

- HuE¡nvA: Geog. Aud, de lo criminal en la 
prov. de Huelva y And. territorial de Sevilla; 
comprende el juzgado de Huelva, de término; 
los de Aracena y Valverde del Camino, de as- 
censo, y los de Ayamonte, La Palma y Moguer, 
de entrada, 


- HueLva: Geog. P, j. en la prov. de su nom. 
bre y Aud. territorial de Sevilla, con ocho v. , 10 
caseríos y unos 150 edifs, aislados, que forman 
los aynnt. de Aljaraque, Beas, Cartaya, Gibra- 
león, Huelva, San Bartolomé de la Torre, San 
Juan del Puerto y Trigueros; 41737 habits. Con- 
fina al N. con el part, de Valverde del Camino, 
al E. cou el de Moguer, al S, con el mar y al O, 
con el part. de Ayamonte. Terreno llano, are- 
nisco y pedregoso, sin alturas notables, bañado 
por los ríos Odiel y Tinto, y eruzado por todos 
los f. e. que parten de Huelva y se dirigen å Se- 
villa, á Zafra y å las minas, 


- Huriva: Geog. ©. con ayunt., cab, de par- 
tido judicial y cap. de la prov. de su nombre, 
dióc. de Sevilla; 18195 habits. Está sit, en el 
terreno que queda entre la confi. de los ríos Odiel 
y Tinto, que se unen próximamente hacia el cen- 
tro de la ensenada que se forma en la costa del 
Atlántico entre las desembocaduras del Guadal- 
quivir y Guadiana, formando la ría que lleva el 
nombre de la o, Es la ría de Huelva el canal na- 
vegable y profundo que constituye la costa des- 
de la punta del Picacho hasta la c. de Huelva, 
en unión de las islas Bacnta y Saltés y de los 
bancos de arena que arrancan de la punta de 
Umbria y la Cascajera, hasta finalizar en la men- 
cionada punta del Picacho. Esta cadena de ban- 
cos tiene más de 7 millas de longitud con am- 
plitud de una á 1,5 y el canal que deja con 
la costa varía entre 3 y 6 cables. La longitud 
total de la ría, desde su entrada principal hasta 
el fondeadero de Huelva, es de poco más de 10 
millas: su fondo no baja de 3,9 á bajamar de 
marcas vivas, y hay sitios, como por enfrente de 
la embocadura del rio Tinto, que llega á 25 me- 
tros. La calidad es de arena en su totalidad, y 
solamente al llegar å la confl. de los rios Tinto 
y Odiel se la encuentra mezclada con fango, y 
con cascajo cerca de la isla Saltés. Por enfrente 
de la punta del Picacho se extiende el banco de 
Juan Limón, cuyo veril occidental limita la en- 
trada principal llamada Canal del Padre Santo. 
Una milla al O. N.O. de la punta del Picacho está 
la punta de arena llamada también del Padre 
Santo. La costa N. de la ría es baja y de arena, 
presentando en su orilla multitud de dunas que 
apenas tienen de 8 410 m. de altura, Al N. N.O., 
y una milla de la punta del Padre Santo, se alza 
el alto del Puntal, á 33 m. sobre el nivel de la 
bajamar. Un poco al S. del Puntal está el cabezo 
del Padre Santo, duna mayor que las restantes 
de la costa, y como 3 cables al N. de la punta 
del Picacho hay algunas chozas de pescadores, y 
cerca de ellas una casa de labranza llamada del 
Cavador. En la pendiente oriental del alto del 
Puntal hay dos valizas ó perchas pintadas de 
blanco y terminadas por un circulo negro cada 
una, visibles á poco más de dos millas, cuyo ob- 
jeto es indicar por medio de su enfilación el ca- 
nal de la barra del Padre Santo, que actualmente 
es el de mayor profundidad. Adheridos á dichas 
perchas, y en su primer tercio de alturs, se ha- 

lan dos faroles de luz fija y alcance de 10 mi- 
llas, cuya enfilación sirve de guía para entrar do 
noche. Estas dos perchas se cambian de sitio 
siempre que lo exige la variación de la barra, á 
fin de que marquen constantemente, ya sea de 
día ó de noche, la dirección del canal. La casa 
de los Faroleros se halla situada en la orilla del 
mar. Pasado el alto del Puntal, 'sigue la costa 
en dirección al N.O. 1/, O. baja y de arena, con 
pequeñas dunas que la orillan. A su espalda y á 
corta distancia hay una laguna de aguas pluvia- 
les, larga y estrecha, que sigue la misma direc- 
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i costa, y alotro lado de ella el terreno 
ción Ao Tevado está cubierto de monte bajo, 
La laguna tiene mucha agua, y su desagüe en 
invierno está cerca de la punta del Caño, que 
es una lengua de arena que se halla á unos doce 
cables de la casa de los Faroleros. Aun cuando el 
agua de esta laguna es dulce no debe beberse, 

porque suelo causar fiebres intermitentes. A par- 
tir de la punta del Caño es la costa casi seguida 
en dirección del N.O., toda de playa limpia, con 
dunas que la orillan, cuyas alturas no exteden 
do 72,84 10 m., hasta llegar á la punta que la- 
man de la Arenilla, , 

Esta punta y la del Sebo, que está al N., de- 
terminan la boca del río Tinto, cuya dirección 
es casi perpendicular å la que sigue la ría, Asi 
es que la punta de la Arenilla forma el vértice 
de un ángulo casi recto, y su extremidad está 
indicada con una torre-vigía de figura circular 
que lleva el nombre de la punta. A un cable de 
la costa que se describe se sondan desde 5m. å 
81,3 á bajamar, y solamente la punta de la Are- 
nilla despide placer en dirección de la del Sebo, 
angostando algo la embocadura del Tinto. De 
las dunas que orillan la costa, las más notables 
son las llamadas Morro y Morrillo, que estin 
casi unidas en forma de silla, asentadas N. S. 
entre la casa de los Faroleros y la punta del Caño. 
Hay otra duna á seis cables al O. de la punta 
denominada Cabezo del Pinillo, que tiene 33 
m. de elevación. Estas alturas tuvieron impor- 
tancia cuando sirvicron de marcas de enfilación 
para entrar por algunos de los canales, hoy casi 
cegados. La punta del Sebo se halla 4 6 cables 
al N., 20% O, dela llamada Arenilla. Es fangosa 
y tan rasa que la cubren las aguas de pleamar, 
Constituye el ángulo saliente y casi recto que 
forman la orilla dra. del Tinto con la izq. del 
Odiel, y asimismo es la extremidad S. de una 
gran marisma llamada del Duque, aislada por 
el estero de las Metas y el del Molino del Pa- 
saje. Esta isla pantanosa, producto de los arras- 
tres de los dos ríos indicados, está surcada por 
varios esteros de poca profundidad, como son el 
del Sebo, Navaja, Boya, etc. Desde la punta del 
Sebo sigue la costa de la ría al N.N.O. y luego 
al N., toda fangosa hasta el muelle de Huelva, 
pero no puede navegarse demasiado cerca de 
tierra á causa de La Ballena, banco de arena 
fangoso y alomado, de 7 á 8 cables de longi- 
tud, que vela en su totalidad á marea baja de 
aguas vivas. Está enlazado por su extremidad N. 
á la orilla de la marisma indicada, con la cual 
forma un canal de poco más de un cable de am- 
plitud con fondo 01,5 á 2m,8, Otro canal hace 
con la isla Saltés y punta del Burro, de 2 ca- 
bles de ancho, con fondos de 47,2 å 16,7, Por 
este canal pasan los buques grandes. Como 1,5 
milla al N. de la punta del Sebo, y siguiendo la 
orilla oriental de la ría se encuentra la punta 
de la Boya, pequeño accidente de la costa, y 
junto á ella se halla el estero del mismo nom- 
bre. Nueve cables más al N, de la punta de la 
Boya se halla la de La Calzadilla, que es la ex- 
tremidad S. de la boca del caño ó estero de Las 
Metas, cuyas aguas dan movimiento al molino 
del mismo nombre, y sejuntan con las del estero 
del molino del Pasaje á los 12 “cables de su 
curso, saliendo por el E. á comunicar con el río 
Tinto. Estos dos esteros dejan aisiada una gran 
marisma casi triangular formada por ellos mismos 
y los dos ríos. Todas estas marismas casi se eu- 
bren en las grandes mareas. En la punta N. de 
Ja entrada del estero de Las Metas hay un mue- 
lle de hierro que avanza hacia el cauce del río 
Odiel 183 m., formando lnego un arco hacia el 
S. de 237, y sigue paralelo å las corrientes 161. 
E llamado muelle de Huelva se halla á 3 ca- 

es al N.N.O, de la punta de La Calzadilla. 

Es de madera, construido sobre pilares de piedra. 
En la cabeza de dicho muelle se enciende una 
luz roja en la parte superior y blanca en la infe- 
rior, Entre el estero de Las Metas y La Calzadi- 
lla, ó sea el camino que por fuera de la c. se en- 
laza con la carretera de Sevilla, están el astille- 
ro y dos diques, en los cuales se reparan y cons- 
truyen buques de todas capacidades. 

Descrita la orilla oriental de la ría, procede 
describir la occidental, mucho más acciden- 
tada y peligrosa, Por en frente de Huelva so 
halla el río ó estero de Aljaraque, el cual ser- 
pentea por entre terrenos pantanosos y conduce 
a la población de su nombre. Se enlazan al mis: 
mo tiempo con otro estero que da vuelta á una 


gran isla cenagosa de unas 3,5 millas de longi- ! 
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tud de N. á S. y de 4 á 8 cables de amplitud, 
dividida casi por su medianía por el estero de 
Bacuta, que la convierte en dos islas, llamada 
la más meridional Bacnta, En dirección al O. 
del muelle de madera de la ciudad hay un mue- 
lle de hierro perteneciente á la Compañía ex- 
plotadora de las minas de Tharsis; parte do la 
orilla N. del río Aljaraque y tiene 809 m. de 
long. terminando en una plataforma; hay dos 
grúas de vapor de 20 toneladas de fuerza, y otras 
dos auxiliares de tres toneladas. El canal que 
pasa porel O. de las dos islas antes mencionadas 
se denomina Canal de la Mojarrera, y se comu- 
nica, como se ha indicado, con el estero de Al- 
jaraque; tiene salida á la ría por el estero del 
Burro, y á la mar por los canales de Saltés y 
Umbria. En el estero de la Mojarrera se sondan 
desde 09,5 4 62,4 de agua á bajamar, y en el 
de Bacuta desde 081,9 4 21,8; en el de Aljara- 
que hay desde 07,8 å 10,4, La orilla oriental de 
la isla Bacuta es limpia y acantilada. La boca N. 
del estero de su nombre está por enfrente del 
muelle de Huelva á 4 cables "de distancia, y 
los fondos que se encuentran en este sitio va- 
rían entre 2,5 y 6M,4: es el fondeadero general 
de Huelva, La isla Bacuta, así como la que está 
al N.O., son de fango, están cubiertas de carri- 
zos y otras hierbas, y las cruzan multitud de 
pequeños caños. A 2,3 millas de la boca del es- 
tero de Bacuta se ve la punta del Burro, extre- 
midad S. de la isla Bacuta, la cual despide corto 
placer de arena fangosa. Un canal de seis cables 
de long., llamado Estero del Burro, separa di- 
cha isla de la de Saltés, y se une á otro estero 
de igual long., denominado del Burrillo, La isla 
Saltés, tendida N.O.S.E., tiene más de 2 mi- 
llas de extensión y 5 de circuito. La orillan ban- 
cos de fango, y la extremidad de nno de ellos, 
llamada La Cabezuela, avanza hacia la punta de 
La Arenilla y angosta mucho el canal de la ria, 
La extremidad S.E, de Saltés, La Cascajera, es 
un corto pedazo de playa de cascajo, limpia y 
acantilada, muy á propósito para espalmar em- 
barcaciones utilizando las mareas. Por enfrente 
de La Cascajera hay sitio muy bueno y abrigado 
para anclar, con fondos de 131,9 4 160,7 á baja- 
mar, ya sea con objeto de esperar marea ó tiem- 
po favorable para subir hasta Huelva, ya sea 
para esperar oportunidad para salir de la ría, 
El Canal de Saltés da vuelta á la isla de su nom- 
bre por la parte del O. Un extenso banco, el del 
Manto, sale de la costa $. de la isla Saltés para 
el S.E. Vela una gran parte en bajamar y sigue 
la dirección de la costa de la ría hasta enlazarse 
con las arenas que despido la punta del Picacho, 
cogiendo una extensión desiete millas. Este gran 
banco, que constituye verdaderamente la barra 
de los rios Tinto y Odiel, está cortado por va- 
rios canales y canalizos, casi todos en dirección 
de N. á S., fraccionándolo en desiguales peda- 
zos, muchos de los cuales toman distintas deno- 
minaciones. Á pleamar queda cubierto el banco 
por las aguas, y solamente se manifesta por su 
escarceo cuando hay viento y alguna marejada. 
La parte que más se descubre del banco en baja- 
mar de aguas vivas es la contigua á la isla Sal- 
tés, en cuyo sitio sobresale hasta 09,8 y hay 
una prominencia llamada Cabezo Alto, que está 
å cuatro cables de la punta de La Cascajera en el 
veril que orilla la ría, cuya altura sobre el nivel 
de bajamar es de 17,9, La orilla oriental del ban- 
co, ósea la que da á la ría, es muy acantilada, 
pues hay sitios en que junto á su veril se son- 
dan 82,3; pero por la parte de fuera tiene decli- 
ve suave, aumentando gradualmente, en térmi- 
nos que, para obtener 8m,3 de fondo, hay que 
apartarse de él unas dos millas, 

Se mencionarán los principales accidentes de 
dicho banco. La barra de Engañabobos era pro- 
bablemente en tiempos muy remotos la princi- 
pal, ó quizá la única que daba ingreso á los ríos 
Tinto y Odiel. Estaba inmediata á la punta de 
Umbría, y el canal de entrada pasaba junto á 
ella dándole vuelta y uniéndose al Canal de Sal- 
tés. Aún queda el cavalizo de Engañabobos, el 
cual utilizan los pescadores y barcos pequeños 
para entrar y salir de la ría, pasando por las ca- 
nales de Saltés y del Burro. Hacia e] S.E. de la 
punta de Umbría se extiende el banco de este 
nombre, de más de dos millas de long., sigue la 
dirección del banco del Manto y forma con él el 
Canal de Umbria, con fondo de 29,2 á 5,6 de 
agua á bajamar. El banco de Umbria vela 0m, 5, 
en algunos sitios, á bajamar de mareas vivas; 
por su parte de fuera tiene un declive tan suave 
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como los demás bancos; porsu medianía hay un 
canalizo. Unas 3 millas al S.E. de la punta 
de La Cascajera está el Canal de Ladrillos, que 
corta el banco del Manto, y su fondo varía de 
0,8410, 7 á bajamar; su dirección es prózi- 
mamente N.S. con el cabezo del Pivillo, El Ca- 
nal de la Gola dista del anterior 5 cables, y 
su fondo es de 07,8 á 5m,8 de agua á bajamar; 
esti casi en la enfilación N.S. con la punta del 
Caño. Entre los dos canales hay otro banco lla- 
mado de San Pedro, porque en tiempos remotos 
limbo un canal de este nombre, El Canal del Pa- 
dre Santo es el mayor y más profundo, y por 
consiguiente el que debe preferirse para buques 
grandes. Su anchura es de poco más de 3 ca- 
bles y el fondo en su medianía 29,7 á bajamar 
de aguas vivas; su dirección es N. 25% O. al S. 
25 E, Forma el veril de este canal por el lado 
del O. el bajo ó banco del Padre Santo, que es 
continuación de la cadena de bancos que consti- 
tuyen el llamado del Manto, El bajo del Pa- 
dre Santo tenia una prominencia por su parte 
N.E., llamada Picacho de Poniente, que á ba- 
jamar de aguas vivas asomaba 08,5. Este cabezo 
es acantilado por la parte de la ría, y junto 4 él 
se sondan 5,6. El límite oriental del Canal del 
Padre Santo lo constituye el veril occidental del 
bajo de Juan Limón ya mencionado, que se ex- 
tiende hacia el E, hasta unirse á las arenas que 
despide la punta del Picacho, Para valizar el 
canal, marcando el límite occidental del mismo, 
se han colocado dos boyas rojas piriformes. 
Finalmente, la barra de Rodrigo, de que aún 
hablan los últimos Derroteros, estaba formada 
por el banco del mismo nombre. Era la entrada 
más general de todos los buques y la única para 
los de gran porte, En el día ha desaparecido, lo 
mismo que otros canales por los cuales podían 
entrar buques de todas clases. ( Derrotero de cos» 
tas de España y Portugal, por la Dirección de 
Hidrografía). 

La ce. de Huelva, sit., como se ha dicho, en la 
orilla oriental de la ría, casi enfrente del río de 
Aljaraque, ósea ¿la izq. del Odiel, está asen- 
tada en la falda meridional de unas eminencias 
de 37 á 42 m. de alt., cubiertas de viñedos, oli- 
vos y otros frutales, En una quebrada de aqué- 
llas se halla parte de la c., y la restante se ex- 
tiende por el Hano que hay hacia la ría, Al otro 
lado, ó sca al N,E., corre de N.O. á S.E. la ri- 
vera de La Anicoba que va al Tinto, de modo 
que el ángulo que queda entre la conft. del Tinto 
y el Odiel, y en el que se halla la c., hacia el 
extremo S.Q., aparece cercado de aguas al S. por 
la ría, al E. porel Tinto, al N.E. y N. por la 
citada rivera, y al O. por el Odiel. Viniendo del 
N.E. se entra en la c. por la ermita y calle de 
San Sebastián, entre colinas que se van abrien- 
do hacia la ensenada, La citada calle se divide 
luego en dos que van á parar á la plazuela de la 
Soledad. La cumbre N. rodea la ermita de la 
Soledad, acera dra, de la calle de Carnicería y 
de San Andrés, y continúa por los cerros del 
Conquevo, camino de la Cinta y Gibraleón, que 
está al N. de Huelva. La altura que vuelve al 
S. limita la acera izq. de la calle de San Sebas- 
tián, calle Nueva y la de Palos, sobresaliendo 
aquí el elevado cerro llamado Cabeza de la 
Horca, 

Entre las dos alturas prosigue la población 
hasta la plaza de San Pedro. Hacia el N. se 
eleva la escarpada altura en que se edificó la 
antigua fortaleza. Más al O. se hallan la iglesia 
y plaza de la Merced. Se va por el S. hacia el 
puerto por la calle de este nombre. En la del 
Hospital, aproximadamente paralela á la del 
Puerto, se halla la Concepción; empieza en la 
plaza de Ja Constitución, donde están el con- 
vento de Agustinas y la fachada posterior del 
gobierno civil, y termina en la plaza de la Con- 
cepción, desde donde aquella vía se continúa 
hacia el muelle por la Calzada. Hacia el E. do 
la población se hallan la Casa de Expósitos, 
cárcel é iglesia de San Francisco y la plaza do 
este nombre, desde donde varias vias condu- 
cen á la carretera de Sevilla, no lejos de la cual 
se encuentra la plaza de Toros. Al S.O., cerca 
del muelle, está la estación del f. c.; varias vías 
férreas ponen á Huelva en comunicación con 
Sevilla, Zafra, minas de Río Tinto y de Thar- 
sis. Todos los edifs., calles y plazas últimamen- 
te citados corresponden á la parte llana y nue- 
va de la c. Pocos edifs, antiguos hay cn Huel- 
va; el castillo fué en su tiempo una obra mag- 
nifca, y se conservan también ruinas de un 
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acueducto de la época romana, Dignos de men- 
ción son el palacio del Duque, antigua vivienda 
de los marqueses de Villafranca, cuyo actual pro- 
pietario lo ha reformado completamente, hallán- 
dose establecidas en la planta baja varias tien- 
das y un café, y en la alta las oficinas del go- 
bierno civil, que tienen su entrada por la calle 
de Palacio; y las Casas Consistoriales, y algu- 
nos de la plaza de la Constitución, que es la 
mejor de la c., rectangular, con arbolado y ban- 
cos de piedra. Pero entre todos los edifs. de Huel- 
va sobresale el Gran Hotel Colón. Construido 
por la Sociedad inglesa The Huelva Hotel Com- 
pany limited, que constituyó D. Guillermo 
Sundheim, se inauguró en el verano de 1883. 
Ocupa 20000 m.? de sup., y forma un rectán- 
gulo de 200 por 100; hállase al S.E. de la po- 
blación, al final de las calles de Sevilla y de 
Enmedio y de la carretera que va al muelle; 
tiene al frente la estación y talleres de Rio Tinto 
y la estación de Sevilla; más lejos el muelle de 
Río Tinto, y en último término la ría de Odiel, á 
la izq. los preciosos jardines de la casa de Sund- 
heim y la carretera de San Cristóbal, paseo prin- 
cipal de Huelva; á la espalda los cerros poblados 
de viñas y frutales que limitan la e. por dicho 
punto, Forman el hotel cinco grandes edifs. se» 
parados, cuatro paralelos dos á dos, con un jar- 
dín en el centro, y otro, el edif. principal, frente 
á la carretera; éste tiene 50 m. de largo por 26 
de ancho, El terreno que queda enfrente forma 
un vasto parterre, con elegante verja do hierro, 
en cuyo centro hay una gran puerta que da en- 
trada 4 nn camino circular para carruajes. Llé- 
gase al edificio, que está elevado sobre el terreno, 
por una escalinata de mármol, y se entra en él 
por tres grandes arcos centrales que dan á es- 

acioso peristilo. Los extremos del edif. son sa- 

ientes, lo que da á su planta la forma de una H. 
Hay dos pisos, bajo y principal, pero en el ala 
dra. y en el ángulo de la fachada principal so 
eleva un sotabanco con otro piso encima, for- 
mando ambos una elegante torre con magnífico 
mirador, desde el cual se abarca extenso pano- 
rama. Los dos edifs. laterales son completamen- 
te iguales, En otro de los edifs., paralelo al 
principal, hay un salón ó galería exterior, de 
cristal y hierro, de 50 m, de largo por 5 de an- 
cho, destinado á gabinete de lectura y café, y 
el comedor, gran salón de 50 x 14 metros, 
Encuéntranse además vistosos jardines y bos- 
quecillos, parterres, fuentes, estanques, baños, 
etc., y hay bocas de riego para casos de incen- 
dio, servicio telefónico, luz eléctrica y de gas, 
cte. (B. Santamaria, Huciva y la Rábida). De 
otra obra de gran mérito, ya citada al describir 
la ría, se ha de dar también ligera noticia. Las 
compañias que explotan las minas de la pro- 
vincia han construido, como prolongación de 
sus f. e, industriales, dos notables muelles em- 
barcaderos: el de Tharsis, al O, del muelle de 
madera de Huelva, á la dra. del Odiel, y el de 
Río Tinto, al S. de la c. y en la margen izq. de 
dicho río, 

Esta, que es la obra 4 que nos referimos, cons- 
ta de dos partes: un viaducto de madera y cl 
embarcadero, El primero tiene 236 m. de largo, 
insiste sobre la marisma y enlaza el terraplén do 
Ja explanada de la estación con la parte de hie- 
rro que empieza en la línea delas más altas ma- 
reas. En su principio tiene una alt, de poco más 
de un metro, y al concluir 7, enlazándose aquí 
con el piso superior de los dos de que consta el 
muelle de hierro. En la parte central de aquél 
hay al principio una vía, prolongación de la del 
viaducto, que hacia el medio del muelle se bi- 
furca. El piso inferior del muelle de hierro está 
á poco mús de un metro de alt, sobre las altas 
mareas y unos 5 más abajo que el superior, al 
principio de éste, creciendo su alt, hasta 9 me- 
tros., que es la general en toda la extensión del 
muelle; este piso bajo sirve para el f. c. de Sevi- 
lla á Huelva, que va por el lado derecho del via- 
ducto, pasando por debajo para enlazar con el 
muelle, Toda la plataforma de éste es de madera, 
apoyada sobre vigas de hierro de las llamadas 
de celosía; la obra insiste sobre pilas formada, 
por grupos de ocho columnasde fundición enlaza- 
das; cada pila tiene como apoyo suplementario 
una fuerte plataforma de madera sujeta á las 
columnas. La longitud total del muelle es de 
817 m., de los que corresponden 236 al primer 
tramo, Ósea al viaducto; 183 al segundo, de hie- 
rro y recto; 237 al tercero, en enrva, de 183 m. de 
radio, y 161 al cuarto, recto, Este muelle ha 
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costado 4 millones de pesetas. Además de estos 
muelles hay otro, también de hierro, sistema 
tubular de rosca, con vía central, construido por 
la Junta de Obras del Puerto, servido por cuatro 
grúas de vapor y una de mano; avanza sobre el 
río en forma semicirenlar 200 m. Un muelle más 
pequeño presta servicio á la linea férrea de Za- 
fra, En cuanto á edifs. religiosos pueden citarse 
la parroquia matriz de San Pedro, antigua mez- 
quita árabe; la de la Concepción, de gusto ro- 
mano y construida en el siglo xvi, y la iglesia 
de la Merced, de fines del xvii, en parte de cuyo 
convento se halla hoy instalado el Hospital. Cer- 
ca y al S. E. de Huelva, al otro lado dei rio Tinto, 
se halla el célebre convento de la Rábida (véase). 
El término dela c. es de terreno desigual, llano en 
unas partes, quebrado en otras, y generalmente 
fértil; las principales producciones son cereales, 
naranja, vino, aceite, esparto, cáñamo y horta- 
lizas, Hay fáb. de aguardiente, licores, almidón, 
jabón, conservas, curtidos, harinas y loza; es- 
partería y cordelería; mucha pesca; ferrerias; 
astillero, en que se construyen buques de todos 
portes, y las embarcaciones que arriban al puer- 
to con necesidad de reparaciones encuentran los 
recursos necesarios para reparar sus averías, El 
comercio, decaído hasta hace algunos años, va 
tomando gran importancia con la extracción del 
cobre y manganeso de las minas de la prov. y 
varios frutos que se exportan para el extranjero 
y los puertos de la peninsula. Frecuentan el de 
Huelva buques extranjeros de todos portes, tan- 
to de vela como de vapor, algunos de 6 me- 
tros de calado. El puerto es de interés general 
de segundo orden, con aduana maritima de pri- 
mera clase. Los barcos de la matricula de la 
pror: maritima de Huelva usan por contraseña 

andera blauca con dado azul en el centro. Hay 
en Huelva Audiencia de lo criminal, Sociedad 
Económica de Amigos del Pais, Instituto pro- 
vincial de segunda enseñanza fundado en 1856, 
Escuela Normal Elemental de Maestros funda- 
da en 1859, y Cámara oficial de Comercio, In- 
dustria y Navegación. 

Hist. - Es la antigua Onuba, que Rodrigo 
Caro situaba donde hoy está Gibraleón. Se la 
apellidó Estuaria, por los esteros navegables que 
penetran en su término. Según tradiciones con- 
servadas por Estrabón, los fenicios desembarca- 
ron en ella en su segundo viaje. Figura en el 
itinerario de Antonino como mansión en el ca- 
mino de Ostio fiuminis Arae (Ayamonte) á Mé- 
rida, entre las mansiones Ad Rubras é Ilipa. 
Acuñó medallas. Los árabes la llamaron Velva. 
Dió vombre á uno de los reinos de Taifas, bajo 
la soberanía de los becritas. El primer rey, que 
gobernó desde 1011, fué Abú-Zaid Mohammed- 
ben-Aiyub; le sucedió Abul-Mozab Abdalaziz, 
y en 1051 Huelva se anexionó al reino de Sevi- 
lla. Se reconquistó de los moros en los primeros 
años del reinado de Alfonso X, quien años des- 
pués la dió á su hija doña Beatriz, reina de Por- 
tugal. Sancho IV la reincorporó á la corona, y 
luego concedió su señorío á D. Juan Mate de 
Luna con carácter vitalicio; Fernando IV hizo 
merced de ella á D. Diego López de Haro, señor 
de Vizcaya; en 1300 la compró doña Betanza, 
señora portuguesa, de 
quien, acaso por compra 
también, pasó á la ciudad 
de Sevilla. En 1338 Alfon- 
so X1 la dió al maestre de 
, Santiago, recibiendo Sevi- 
à: lla en cambio á Arcos de 
la Frontera. D, Pedro qui- 
tósela al maestre para do- 
! narla å María de Padilla 
en 1352, A fines del siglo 
XIV pertenecía á la casa de 
los Cerdas, y como dote de 
una individua de ella pasó 
más tarde á los duques de 
Medina Sidonia. Las ar- 
mas de Huelva son un es- 
cudo con un arbol en el 
centro, un áncora å la iz- 
quierda y una torre á la dra., y alrededor la 
inscripción Portus Maris el Terre custodia. Tie- 
ne el título de Ilustre Ciudad. 
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Armas de Huelva 


-HUELVA (GOLFO DE): Geog. Gran seno que 
forma la costa meridional española del Atlánti- 
co, entre la punta de Chipiona al E, y el Cabo 
de Santa María al O.; tiene 70 millas de aber- ' 
tura y 20 de saco, y sus aguas son poco profun- | 
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das y blanquinosas, saliendo las sondas de 167 
m. å más de 20 millas de la costa. Algunos na. 
vegantes peninsulares la llaman Saco de Arenas 
Gordas, nombre de las dunas que hay en el li. 
toral de la prov. de Huelva, 


- HuELvA (ALONSO SÁNCHEZ): Biog. Nave. 
gante español, V. SÁNCHEZ HUELVA (ÁLONSO), 


HUELVES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ta. 
rancón, prov. y dióc, de Cuenca; 596 habits, 
Sit. al pie de la sierra de Altomira, cerca de la 
prov. de Guadalajara, entre los términos de Ba. 
rajas de Melo, Paredes, Uclés, Tarancón y Be. 
linchón, en el f. e. de Aranjuez á Cuenca, entre 
las estaciones de Tarancón y Paredes. Terreno 
algo desigual bañado por el río Riánsares, que 
deja la población á la izq. y á poca distancia, 
Cereales, anís, almendra, vino y aceite. Hay 
buena plaza é iglesia parroquial, cuyas alhajas 
fueron robadas por los franceses en 1809 después 
de la batalla de Uclés, Las alamedas delos Para. 
das forman hermoso paseo. En la cumbre de 
la citada sierra se ven las ruinas de un castillo, 
y entre aquélla y la población hay una ermita, 
Esta v. fué señorio de los Paradas. Al hacer ex- 
cavaciones se han encontrado cimientos de edi- 
ficios, piedras y sepulcros, que indican que este 
pueblo fué mayor en otros tiempos, 


HUELLA (de hollar): f. Señal que deja el pie 
del hombre, ó del animal, en la tierra por don- 
de ha pasado. 


...acechar de las fieras en el bosque 
La cueva y HUELLAS, 
JÁUREGUI 


He conocido (dijo la zorra al león) 
Que entraron, si (otros), pero que no han salido, 
Mirad, mirad la HUELLA; 
Bien claro lo dice ella; etc. 
SAMANIEGO, 


—- HUELLA: Acción, ó efecto, de hollar. 


- HUELLA: Plano del escalón ó peldaño en 
que se asienta el pie. 


La proporción en que ha de estar la altura 
del escalón con la HUELLA... ha de tener como 
3con 4. 

Tr. LORENZO DE SAN NIcoLÁs. 


- HUELLA: Señal que deja una lámina ó for- 
ma de imprenta en el papel, ú otra cosa, en que 
se estampa. 

—SEGUIR LAS HUELLAS DE uno: fr. fig. Se- 
guir su ejemplo, imitarlo, 

«leyendo en el gran libro abierto de las re- 
voluciones,... debemos aprender algo en él, y 
no seguir las mismas HUELLAS de los países 
demasiado libres, etc. 

LARRA. 


HUELLO (de kollar): m. Sitio, ó terreno, que 
se pisa, 
...3 y asi se dice: este lugar tiene mal HUB- 


LLO, ele. . 
Diccionario de la Academia de 1729, 


— HurLLo: Hablando de los caballos, acción 
de pisar. 
Grande en el cuerpo y áspero en la vista 
Con un HUELLO lozano y paso tardo. 
ERCILLA. 


Tan gallardo iba el caballo, 
Que en grave y airoso HUELLO 
Con ambas manos medía 
Lo que hay de la ciucha al suelo. 
GÓNGORA. 


- HurLLo: Superficie ó parte inferior del cas- 
co del animal con herradura ó sin ella, 


HUEMAC I: Biog. Rey de Tula, en América. 
Reinó desde 895 hasta 930, según los cálenlos 
de Brasseur. Era individno de la familia de los 
Mixcohualt, y tenía derechos eventuales á la 
corona de Tula. Llamóso en un principio Tet- 
catlipoca. Reinando Quetzalcoalt, cuyas refor- 
mas le crearon muchos enemigos, Tetzcatlipoca 
dirigió á algunos habitantes de Tula que pidie- 
ron cierto día al monarca que les dejara inmolar 
cautivos en aras de los dioses para dar mayor 
solemnidad å una de sus fiestas. No accedió cl 
soberano á lo que le pedían, y por estas y otras 
causas hubo de abandonar el trono y el reino en 
895, retirándose á Cholula. Tetzcatlipoca enton- 
ces se hizo ungir rey de Tula con el nombre de 
Huemao, primero de su nombre. Logró á fuerza 
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de energía y constancia someter á los partida- 
rios de Bustzaleoatl, si bien muchos corrieron & 
establecerso en Cholula, y como los sacerdotes 
lo encareciesen el peligro que encerraban la re- 
beldía de los olmecas y las predicaciones de 
Quetzalcoatl á las mismas puertas del Imperio, 
se resolvió á bajar contra Cholula con gran nú- 
mero de tropas. Quetzalcoatl se negó á resistir 
salió de Cholula. Los pueblos no estaban, na- 
turalmente, inclinados á dejar libre el campo & 
sus perseguidores; resistían y pagaban cara su re- 
sistencia. Hallándose Quetzalcoatl ya en Guaza- 
talco, entró Huemac á sangre y fuego en el país 
de los olmecas, é irritado porque no pudo coger 
al innovador descargó sus iras en Cholula. Hizo 
allí atrocidades, sin contar lo que destruyó para 
borrar hasta el recuerdo de su enemigo, Tem- 
plos, casas de oración, palacios, puentes, todo 
lo redujo á ruinas. Venció Huemac á cuantos 
pueblos habían creido en Quetzalcoatl, pero á 
fuerza de luchas y tiempo. No vió los peligros 
que con esto corría, Absorbido en sus conquis- 
tas y embriagado por sus triunfos, no pudo ni 
siquiera pensar que otros allá en Tula le usur- 
asen el trono, y se encontro, no obstante, sin 
1 cuando más grande era su poder y le parecia 
chica la Tierra para su imperio. Alzóse allí Nan- 
yotl, y favorecido por el monarca de Colhuacán, 
que no sin despecho se veía eclipsado por los de 
Tula, se apoderó del reino y se dispuso á defen- 
derlo, llamando á las armas á todos sus súbdi- 
tos. En los lagos entre Colhuacán y Terinco se 
halló frente á frente de Huemac y le derrotó, 
sin que jamás volviera á saberse del rey venci- 
do. Quedaba vengado Quetzalcoatl, pero no res- 
tablecida ni su religión ni su política, 


— Huemac II ATECPANECATL: Biog. Rey de 
Tula, Vivía en el siglo x después de J. ©. Es el 
mismo soberano designado con el nombre de 
Tecpamaltzín por Veytia en su Historia anti- 
gua de Méjico. Era de la familia de los reyes de 
Colhuacán é hijo de Totepenh, que lo era de 
Chalchiuh Tlatonac. Fué elegido rey de los tol- 
tecas en 994 de J, C. Huemac, al decir de todos 
los autores, era hombre de saber, de prudencia, 
de gran celo religioso, aunque poco amante de 
los sacrificios, que restringió hasta donde pudo; 
y, á los ojos de todos los autores, pasa, no obs- 
tante, como la principal causa de la decadencia 
y ruina del Imperio. Las produjo, dicen, por 
haberse prendado ciegamente de una mujer en- 
cantadora, que fué á ofrecerle miel ó vino de 
magiiey, y por haberse empeñado, muerta su 
esposa, en que se reconociera por sucesor al tro- 
no á Topiltzin Acxitl, fruto de su adulterio, Cas- 
tigábase el adulterio entro los toltecas con la 
muerte de los dos cómplices, Grande fué la in- 
dignación de la nobleza y el pueblo al ver sen- 
tada en el trono á la adúltera y guardada la 
corona para un bastardo. Era esto, á la verdad, 
peligrosísimo en un país fendalmente organiza- 
do, de cuyos señores dependía en gran parte el 
poder de los reyes y la salud del Imperio; en un 
pais que por añadidura tenía en los chichime- 
cas, bárbaros del Norte, una perpetua amenaza. 
Levantáronse contra Huemac los principes que 
tenían al Norte sus feudos; el más de temer, Hue- 
huetzin, que se creía con derechos å la corona de 
Tula. Limitáronse por de pronto á negarle toda 
obediencia y dejar de satisfacerle el tributo, 
Huemac, en vez de atacarlos, procuró ganar á 
otros de más valía para desde luego abdicar en 
favor de su hijo. Entró en negociacianes con 
Quonhtli y Maxtlanzín, los más poderosos en 
tierras y vasallos, y les prometió nada menos 
que hacerlos participes del poder real si se de- 
cidían á favorecer su intento. Abdieó en cuanto 
los hizo suyos, é hizo coronar á Topiltzín Aexitl 
con inusitada pompa, logrando que prestaran 
homenaje al muevo monarca los señores todos 
del reino, á excepción de los del Norte. Invadi- 
do el pais por los chichimecas bajo el reinado 
de Topiltzín, hasta los padres de éste, ya muy 
Ancianos, tomaron parte en la organización y 
mando de los ejércitos. Huemac, cuya abdica- 
ción se fija en 1029 ó 1039, concurrió con la 
madre de su hijo y con éste ála batalla dada 
por Topiltzin, ya rey, å los citados invasores 
Junto á los lagos de Méjico, después de haber 
abandonado á Tula, la cual entregaron á las lla- 
mas, Topiltzin perdió aquel combate, en el que 
murió sn madre, y él y su padre se salvaron por 
medio de la fuga. Huemac entonces asoció á 
Maxtlatzín al trono de su hijo. El se refugió 
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en Chapultepec, y desde alli vió morir una tras 
otra sus ciudades y esperanzas. No pudiendo 
contemplar con resignación la ruina del Impe- 
rio de los toltecas, se colgó de la bóveda de una 
gruta que le sirvió de albergue. 


- Huzmao II: Biog. Rey de Tula. Vivió en 
el siglo x1. Comenzó á reinar en 1062, En los 
días en que los chichimecas habían invadido el 
territorio de los toltecas, cuando Maxtlatzín, rey 
de estos últimos, perdió la ciudad de Tula, los 
mismos invasores, respetando dicha ciudad, le 
dieron una sombra de rey, que fué Huemac III, 
Se hallaron ya divididos los chichimecas en dos 
grupos: los tolteca-chichimecas, que tenían por 
jefes á Texicohuatl y Quetzaltehneyac, y los mo- 
nohualeas, á quienes capitanesban Huehuetzin 
y Xelua. No podían los nnos sobrellevar la su- 
premacía de los otros, y buscaban todos al infe- 
liz Huemac por escudo de sus respectivas pre- 
tensiones. Terminaron al fin todos por hacerle 
blanco de sus iras, y después de una implaca- 
ble persecusión le niataron en el fondo de una 
gruta, 


HUEMATZÍN: Biog. Sabio mejicano, Vivía en 
Tezcueo en el siglo vir. Era, dice un biógrafo, 
«el doctor por excelencia de aquella Atenas del 
Nuevo Mundo.» Dícese que fué el autor del 
Teoamaxtlió Teomazli (el libro divino), especie 
de enciclopedia que daba á conocer, según pare- 
ce, las emigraciones de la raza azteca desde su 
salida de las costas asiáticas hasta su llegada á 
la meseta del Anahuac, exponiendo las diversas 

aradas que hubo de hacer el pueblo invasor en 
as márgenes del río Gila, Se afirma que el Teo- 
maztli formaba parte de los restos de libros az- 
tecas eondenados al fuego sin previo examen por 
Zumárraga, obispo de Méjico, Quizás se ha exa- 
gerado la importancia de esta colección jeroglí- 
fica desde el punto de vista mitológico é histó- 
rico, aunque indudablemente era fuente precio- 
sa, cuya desaparición se hará sentir largo tiem- 
po. No es fácil calcular hoy la extensión de las 
pérdidas literarias que ha sufrido Méjico. Acaso 
la obra de Huematzín hubiese dado á los mo- 
dernos la verdadera clave de los jeroglíficos me- 
jicanos. Recordando que el palacio de Tezeuco 
encerraba en su seno ciertas divisiones interiores 
destinadas á los doctores que se consagraban al 
cultivo de ciencias determinadas; teniendo pre- 
sente lo que se ha contado de los vastos parques 
en que se habían reunido colecciones de fieras; 
de los jardines deliciosos formados para el estu- 
dio de la Historia Natural, y que å la vez exis- 
tían en Méjico y Tezcuco; aceptando, lo que es 
evidente, que los toltecas ó pueblos de raza des- 
conocida que ocuparon á Guatemala y el Yuca. 
tán eran superiores á los aztecas, es difícil creer 
que Huematzín fuese un simple teórico que se 
limitara á desarrollar tradiciones bárbaras y pu- 
ramente fantásticas. Acaso era el depositario do 
la doctrina de dicha raza superior, y es casi se- 
guro que fundó su enseñanza en observaciones 
muy repetidas, En 1520 puede afirmarse que no 
había en Europa, entre los edificios dedicados al 
cultivo de las Ciencias, uno sólo que pudiera 
compararse con los vastos establecimientos refe- 
ridos, uno de los cuales describió Cortés minu- 
ciosamente. 

HUEMULES (Los): Geog. Río de la Patagonia 
occidental. Nace en la Rep. Argentina, hacia el 
monte Pan de Azúcar, y entra en Chile, prov. de 
Llanquihue, para ir á desaguar en la bahía de 
San Jorge, algo al N. del paralelo de 46°. 


HUENCHULLAMÍ: Geog. Rio del dep. de Talca 
(Chile); sale de las vertientes occidentales de la 
sierra intermedia y corre al N.O. para ir 4echar- 
se en el mar más al S. del Mataquito. Allí se 
perdió en 1770 el Orifama, navio español cuyos 
restos se descubren aún en la bajamar, 


HUENDIO: Geog, V. Santo DOMINGO DE 
HuenDíÍo. 

HUÉNEJA: Geog. V. con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Guadix, prov, de Granada; 2735 habi- 
tantes. Sit, al S.E. de Guadix, cerca de la pro- 
vincia de Granada y al pie N. de Sierra Nevada, 
Terreno montañoso con algún llano, regado por 
el río Ifalada y varios barrancos. Cereales, vino, 
aceite, almendra y hortalizas. Yacimientos de 
plomo, cobre y otros metales. Parte de la pobla- 
ción está en llano, ó sea el barrio de la Solana; 
los demás están en cuestas muy pendientes, En 
el centro hay vestigios de antiguas fortifica- 
ciones, 
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HUENEME: Geog. Puerto del condado de Santa 
Bárbara, est. de California, Estados Unidos, 
sit. frente á la isla de Santa Cruz, 


HUENIA: f. Zool, Género de crustáceos decá- 
podos, de la familia de los oxirrincos, tribu de 
los mayenos. La especie típica se encuentra en 
los mares del Japón. 


, HUEÑAUCA: Geog. Nombre indígena del vol- 
cán Osorno, Chile. Significa, en lengua indige- 
na, mozo altivo, 


HUEPAC: Geog. Municip. del dist. de Arizpe, 
est, de Sonora, Méjico; 1000 habits. distribuidos 
en el pucblo del mismo nombre; comisaría del 
Ranchito; congregaciones de Ojo de Agua y Vi- 
natería, y hacienda de Torreones. || Pueblo ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist. de 
Arizpe, est. de Sonora, Méjico, Sit. 458 kms, al 
S. de la cab. del dist., en la margen del rio So- 
nora, Sus terrenos son fértiles y muy ricas algu- 
nas de sus montañas. En sus cercanías al S.O. 
se halla la antigua mina de oro llamada El Mo. 
lón y la denominada Mendoría, de plata, y al E, 
la no menos rica de Santa Margarita, habiendo 
cesado su productiva explotación por las depre- 
daciones de los apaches. 


HUEQUECURA: Geog. Ensenada en el lago de 
Ranco, Chile, provs. de Valdivia y La Unión. El 
notable cerro del mismo nombre espalda la parte 
oriental de ella con escarpada ladera que forma 
una pared vertical de desnudo granito de más 
de 200 m. de alt., y entre ésta y unas pequeñas 
lomas al S.O. hay una estrecha y deliciosa pla- 
nicie, elevada como unos 13 m, sobre el nivel 
del lago, cubierta de bosques y cultivos y ador- 
nada con dos ó tres cabañas que forman el pin- 
toresco lugarejo de Huequecura, apeo obligado 
de los indios y traficantes que comercian en las 
pampas argentinas, y teatro no pocas veces de 
sangrientas diferencias entre piulliches y pe- 
huenches. || Riachuelo del dep. La Unión. Se 
forma en las vertientes del alto de Puragudehue, 
y deja al S. los escombros de un fuerte fundado 
en 1757 por el presidente Amat. 


HUEQUEÉN: Geog. Rio corto y de escaso candal 
de la prov. de Malleco, Chile. Sale de los Andes 
por los llanos de Angol hasta desaguar en el río 
Malleco, donde estuvo la c. de los Confines ó 
Angol. 


HUERCA: f. Germ. La justicia, 


HUÉRCAL DE ALMERÍA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Almería; 1908 
habits. Sit. muy cerca y al N. de Almería, á la 
dra, del río. Las principales producciones son 
cereales, aceite y frutas. 

— HUÉRrcaL OVERA: Geog. Aud. de lo erimi- 
nal en la prov. de Almería y Aud. territorial de 
Granada. Comprende los juzgados de Huércal 
Overa y Vera, de ascenso, y los de Cuevas de Ve- 
ra, Purchena y Vélez Rubio, de entrada. || Parti- 
do judicial de Almería y Aud. territorial de 
Granada. Comprende cinco v., un lugar, tres 
aldeas, 330 caserios y 166 edifs. aislados, distri- 
buidos en los ayunts, de Albox, Arboleas, Can- 
toria, Huércal Overa y Zurgena; 35781 habitan- 
tes. Sit, al E. de la prov., en los confines de - 
Murcia, entre el part. de Vélez Rubio al N., pro- 
vincia de Murcia al N. E., parts. de Vera y Cue- 
vas de Vera al E. y S.E. y Purchena al S, y O, 
Terreno montuoso con algunos llanos en los tér- 
minos de la cap. y de Zurgena; por la parte N. 
arrancan hacia el S. varios ramales de la sierra 
de las Estancias; al N,E. y en el confin con 
Murcia está el famoso cabezo de la Jara, El prin- 
cipal rio del part, es el Almanzora. Lo cruza la 
carretera de Murcia å Almería. || V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Almajalejo y Santa María de Nieva, cab. de 
p. j., prov. de Almería, dióc. de Murcia; 15631 
habits, Sit. hacia el N. E. de la prov., cerca de 
la de Murcia, al S, de ancho valle rodeado de 
montes, entre los que se halla el cabezo y sierra 
de la Jara, en la carretera regional de Cádiz á 
Valencia por la costa. Terreno en general llano, 
atravesado por el río Almanzora, que pasa á unos 
5 kms. y al S. de la población, y por los riachue- 
los que vienen del N., á confluir en aquél, y que 
van por uno y otro lado de la villa, y de los que 
el más occidental se llama Talerno. Cereales, 
barrilla, hortalizas, legumbres y frutas, Tieno 
calles bastante anchas y rectas, y tres espaciosas 
plazas llamadas de la Constitución, del Sepul- 
ero y del Mesón, además de varias plazuelas. La 
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iglesia parroquial, dedicada á la Asunción de 
Nuestra Señora, es un buen edificio sit, en la 
plaza de la Constitución, con altas pilastras, 
elegante crucero y magnífico retablo en el altar 
mayor. En las inmediaciones, hacia el mar, se 
halla la importante zona minera de Sierra Al- 
magrera. Esta villa estaba poblada por moris- 
cos á principios del siglo xvt; quedó deshabita- 
da después de la rebelión de éstos, y fué repo- 
blada con título de villa en 1575, si bien conti- 
nuó dependiendo de la c. de Lorca hasta 1668. 
En sus alrededores hubo varios combates durante 
la guerra de la Independencia, siendo el más 
importante el que libró el general Sanz en 27 
de septiembre de 1811. Fué designada como ca- 
beza de p. j. en 1835, 


HUERCANOS: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Nájera, prov. de Logroño, dióc. de Calahorra, 
823 habits. Sit. ¿la dra. del río Yalde, entre 
los términos de Uruñuela y Nájera. Terreno 
algo montuoso; cereales, vino, lino y patatas. 
Es población antiquísima, pues aparece ya cita- 
da en documentos de principios del siglo X. 


HUERCE (La): Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Umbralejos y 
Valdepinillos, p. j. de Atienza, prov. de Guada- 
lajara, dióc, de Sigüenza; 547 habits. Sit. cerca 
de Zarzuclilla, en terreno quebrado y bañado 
por el río Sorbe. Centeno, patatas y legumbres. 


HUERCEMES: Geog, Aldea en el ayunt. de 
Paracuellos, p. j. de la Motilla del Palancar, 
prov. de Cuenca; 29 edifs, 


HUERCES: Geog, V. SAN MARTÍN DE HUER- 
CES. 


HUERCO (del lat, ferciilum, angarillas): m. 
ant. Andas que servían para llevar á enterrar á 
los difuntos. 


HUERCO (de orco): m, ant. INFIERNO, 
— HuERco: ant, MUERTE, 
- Hueaco: ant. El demonio. 


HUERCO, CA: adj. ant. Que está siempre llo- 
rando, triste y retirado en la obscuridad. 


HUÉRFAGO: m. HUuÉLEAGO. 
HUERFANIDAD: f. ant, ORFANDAD. 


HUÉRFANO, NA (del lat. orphcmes): adj. Di- 
cese de la persona de menor edad á quien han 
faltado su padre y madre, ó uno de los dos. Usa- 
set, c s. 


Quedó Isabela como RUÉRFANA que acaba 
de enterrar sus padres. 
CERVANTES, 


Dejó el cardenal gran cuantidad de dotes, 
para casamientos de doncellas HUÉRFANAS, 


PEDRO SALAZAR DE MENDOZA, 


- HUÉRFANO: fig. Falto de amparo. 


— HUuÉREANO: Geog. Condado del est. de Co- 
lorado, Estados Unidos, sit. al N. del Nuevo 
Méjico y al O. del Kansas; 40000 kms.? y 4124 
habits. Le da nombre el río Huérfano, afi. del 
Arkansas, que pasa por el límite N. Terreno de- 
sierto y estéril 

HUERGA DE FRAILES: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Villazala, p. j. de La Bañeza, pro- 
vincia de León; 90 edifs. 

— HUERGA DE GARABALLES: Geog. Lugar en 
el ayunt, de Soto de la Vega, p. j. de La Bañeza, 
prov, de León; 173 edifs, 

- HUERGA DEL Río: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Carrizo, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 31 edifs, 


HUERGAS: Geog. Aldea en el ayunt. de La Ma- 
júa, p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 
21 edifs. 


— HUERGAS DE GorDÓN: Geog. V. en el ayun- 
tamiento de La Pola de Gordón, p. j. de La 
Vecilla, prov. de León; 62 edifs. 


HUERGO: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Martín de Anes, ayunt. de Siero, p. j. y prov. do 
Oviedo; 36 edifs. 


- Huerco(PaALeMÓN): Biog. Poeta y político 
argentino contemporáneo. N. en Buenos Aires, 
Educado primeramente en los Estados Unidos, 
pasó después al Brasil y á Europa, donde per- 
maneció algunos años. Estuvo ausente de la 
República Argentina, á consecuencia de la tira- 
nia de Rosas, durante catorce años. Vuelto á su 
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patria en 1852, ayudó al doctor Vélez Sardffield 
á fuudar £l Nacional, cuya redacción dirigió 
hasta 1860, y aun escribió solo el periódico la 
mayor parto del tiempo. Desempeñó los destinos 
de oficial mayor de Relaciones Exteriores, sub- 
secretario de Hacienda y secretario de la lega- 
ción argentina en Londres, hasta 1866. En 1869 
publicó en Paris un tomo de sus Poesías. Des- 
pués de esa época Huergo ha desempeñado en 
su patria muchos destinos importantes, como 
los de diputado, individuo del Consejo consul- 
tivo del ferrocarril del Oeste, y más tarde presi- 
dente del Directorio administrativo de esa em- 
presa. En 1870 fué elegido por el gobierno pro- 
vincial para presidente del Banco de la provin- 
cia, y en 18 de septiempre de 1890 aceptó la 
cartera de Obras Públicas en un Gabinete nom- 
brado por Pellegrini, presidente de la República, 


HUÉRGUINA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cañete, prov. y dióc. de Cuenca; 232 habitan- 
tes. Sit. en llano, entre los términos de Boni- 
ches, Alcalá de la Vega y Cañete, á orillas de 
un arroyo afl. del Cabriel, que pasa cerca de la 
población. Cereales, garbanzos y hortalizas. 


HUERIA: Geog. Nombre de varios riachuelos y 
arroyos, afl. del Nalón, en el p. j. de Pola de 
Labiana, prov. de Oviedo. Los más importantes 
son el Hueria de Samuño, el Hueria de San An- 
drés y el Hueria de Villar. 


HUÉRMECES: Geog, Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Burgos; 406 habi- 
tantes. Sit, en un llano rodeado de cuestas y 
rocas, cerca del valle de Santibáñez. Baña su 
término el río Urbel, afl. del Arlanzón. Cereales, 
garbanzos y hortalizas. || V. con ayunt., p. j. y 
dióc, de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 351 ha- 
bitantes. Sit. entre dos montes, en terreno bañado 
por el río Salado, Cereales, vino, cáñamo y hor- 
talizas. 


. HUÉRMEDA: Geog. Aldea en el ayunt. y part- 
tido ¿ndicial de Calatayud, prov. de Zaragoza; 
1 edifs, 


HUERNIA: f. Bot, Género de plantas de la fa- 
milia de las Asc.epiadeas, indígenas del Cabo de 
Buena Esperanza. 


HUERO, RA (del lat, urinus): adj. V. Hurvo 
HUERO. 


Largo tiempo se estuvo sobre ellos; 
Y aunque HOEROS salieron bastantes, 
Produjeron por fin los restantes 
Varias castas de pájaros bellos, 

IRIARTE. 


— HUuERO: fig. Vacio y sin substancia. 


»». el soltero (en latín cadebs, del griego koi- 
los, HUERO ó vacio) es un ente imperfecto. 
MONLADV. 


- SALIR RUERA una cosa; fr, fig. y fam. Ma- 
lograrse, fracasar. 


Usted no se reirá cuando sepa que el sueldo 
de consejero de Estado pagado en vales va á 
salir HUERO, 


JOVELLANOS. 


HUEROS (Los): Geog. V. del ayunt. de Villal- 
billa, p. j. de Alcalá de Henares, prov. de Ma- 
drid. Fué ayunt. hasta hace pocos años, y antes 
de agregarse á Villalbilla tenía 88 habits, 


HUERRIOS: Geog. Lugar en el ayunt. de Ba- 
nariés, p. j. y prov. de Huesca; 23 edifa, 


HUERTA (de huerto): f. Terrence destinado al 
enltivo de hortalizas, legumbres y árboles fruta- 
les, Se distingue del huerto en ser de mayor ex- 
tensión, y en que suele haber menos arbolado y 
más hortalizas. 


a., esta mañana me sacó al campo detrás de 
la BUERTA del Rey, y allí entre unos olivares 
me desnudó, etc. 

CERVANTES. 


Vengamos ahora 4 hablar de la tercer agua 
con que se riega esta HUERTA, que es agua co- 
rriente de río ó de fuente, que se riega muy å 
menos trabajo, 

SANTA TERESA. 


~ HUERTA: En algunas partes, toda la tierra 
de regadío. 


... como la HUERTA de Murcia, la de Valen- 
cia. ete. 
Diccionario de la Academia de 1729. 
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— METER á nno EN LA HUERTA: fr. fig. y fam, 
Engañarlo valiéndose de medios que juzgue que 
redundan en su utilidad ó su gusto, 


- METIÓTE EN LA HUERTA Y NO TE DIÓ DE 
LA FRUTA DE ELLA: ref, contra el poderoso que 
pone á la vista el premio, y, en llegando la oca- 
sión, no lo da. 


-NACE EN LA HUERTA LO QUE NO SIEMBRA 
EL HORTELANO: ref. con que se denota que á pe- 
sar de la buena educación se suelen introducir 
resabios. 


— HUERTA: Agric. Según la extensión de la 
huerta, clasifícase ésta por la mayor parte de 
los agricultores españoles en kuerta grande á la 
española, huerta media, y huerta pequeña, cada 
nna de las cuales requiere, para determinados 
casos, cultivo especial. Otra grande división es 
en huertas destinadas únicamente á la produe- 
ción, y huertas de recreo. 

Las dedicadas únicamente á la explotación 
exigen tierra bastante honda y de buena cali- 
dad, agua en abundancia, y, por lo que respecta 
å la economía agrícola, que estén en situación 
favorable, en puntos donde el abono no escasee, 
así como tampoco los brazos, y que el transporte 
sea barato. Esta clase de huertas no son, por lo 
común, cultivadas con tanto esmero como las 
esencialmente destinadas al recreo. Unas y otras 
deben reunir condiciones especiales, referentes 
unas á la situación topográfica, á la constitución 
y composición del suelo y subsuelo otras, así 
como á la exposición, facilidad para el riego y 
adquisición de abonos abundantes y económicos, 
proximidad á los puertos, vias férreas y grandes 
centros de consumo. Relativamente á la topogra- 
fía, suelo, exposición y clima, las condiciones 
necesarias son las que siguen: 

El terreno para una huerta debe serllano, y en 
este caso los únicos trabajos que hay que hacer 
son nivelarlo de modo que el riego pueda llevarse 
á cabo con la mayor igualdad y economía de 
agua, sin perjuicio de que la que sobre corra li- 
bremente de unos en otros bancales, y salga de 
la finca cuando no sea necesaria; establecer los 
caminos indispensables para el tránsito de hom- 
bres, animales y vehiculos de servicio, y mon- 
tar el sistema de riegos que entra, por tanto, en 
el buen orden y mejor éxito de los cultivos, 

Cuando el desnivel es demasiado brusco todo 
debe tender á formar escalones, contenidos por 
muros de sostenimiento de piedra seca, que se 
nivelan ó allanan con una ligera inclinación ha- 
cia fuera, para dar salida á las aguas de luvia 
que salvan los caballones, 

Si bien todas las tierras son á propósito para 
el cultivo de hortalizas, no hay ninguna tan 
mala que no pueda ser destinada á huerta, si se 
exceptúan los arenales movedizos, la roca viva 
y los sitios pantanosos de difícil saneamiento. 
Esto no obstante, siempre que se pueda elegir 
terreno debe de procurarse que reuna las mayo- 
res condiciones de fertilidad, que sea bastante 
permeable al aire, calor y agua, y de mediana 
consistencia. 

El mejor terreno para hortalizas debe tener 
830/, de arcilla, 33 de arena, y 33 de caliza. Si 
predomina la arcilla, la tierra resulta fuerte, y 
es naturalmente fértil, pero en cambio el calor 
la penetra difícilmente, se apelmaza con las Hu- 
vias, la sequía la endureze y resquebraja, de 
modo que, oprimiendo las raíces se opone á que 
puedan desarrollarse, así como también á que 
el aire y el agua lleguen hasta ellas. Si prepon- 
dera la arena, en este caso la tierra es ligera; 
excesivamente cálida en el verano, da fácil sali- 
da á los abonos, y es menester regarlas con fre- 
cuencia y en abundancia para obtener medianas 
cosechas. El exceso de sales cálcicas da por re- 
sultado tierras calizas, muy húmedas en tiempo 
de lluvia, demasiado secas y calientes en estio, 
yeminentemente desorganizadoras de los abonos, 
cuya descomposición activan en grado sumo. 
Como consecuencia de esto debe de elegirse para 
huerta tierra que esté constituida como antes so 
ha dicho. 

La profundidad ó el espesor del suelo cultiva- 
ble, á propósito para huerta, no debe bajar de 
60 centimetros. 

Es condición esencial que la huerta esté al 
abrigo de los vientos del N. y O. y expuesta al 
S. y E. Los vientos del N. y N.O. son glaciales 
en la región central y Norte de España, y van 
comúnmente acompañados de hielos y tempesta- 
des de granizo y piedra, que perjudican á la 
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lanta, destrayéndola, ó cuando menos oponién- 

ose al desarrollo de la misma y retardándolo, 
“La impetuosidad de los vientos del O., violentos 
siempre, secos ó húmedos, según las regiones y 
estaciones, determina en la costa del Meditorrá. 
neo corrientes resecantes que roban humedad á 
la tierra, marchitan las plan tas y aceleran la ma- 
duración más de lo conveniente, 

Teniendo esto en cuenta, se comprende que 
los horticultores recomienden que la huerta debe 
do estar cerrada por el N. y O. de las re- 
giones-central y del Norte de España. Por el 
contrario, en las comarcas meridionales, donde 
escasea el ambiente fresco y el calor del verano 
es excesivo, convieue abrigar la huerta por el 
Mediodía, para lo cual, entre otros muchos me- 
dios, el más económico y práctico es plantar por 
aquel lado setos vivos de frutales, que sin opo- 
nerse á que la hoz penetre hasta las plantas sir- 
yen de moderadores para neutralizar en parte el 
calor. , 

En los países próximos á las costas, sea cual- 
quiera la exposición, se procurará proteger las 
hortalizas contra los vientos del mar. En las 
cercanías de Valencia suele emplearse con este 
objeto contravientos de lineas espesas de pal- 
meras, plantadas entre el mar y la huerta. 

El agua, como ya se dijo, es indispensable para 
la huerta; debe de ser lo más pura posible, y 
proceder de fuente, río, arroyo y aun de pantano, 
siempre que no esté demasiado cargada de sal 
común, cloruro de magnesia, sulfatos de cal, 
sosa, magnesia y hierro. 

De los abonos, el mejor es el estiércol de cua- 
dra, mezclado en proporciones convenientes, con 
guano, fosfatos de cal y nitrato sódico, 

Para cerrar las huertas las mejores cercas son 
de tapia, que si bien más costosas compensan con 
usura al capital invertido cuando el hortelano 
saca partido de ellas, estableciendo cultivos apro- 
piados á las diferentes exposiciones de los mu- 
ros. 

Con la cuestión de cercas está relacionada la 
de la configuración de la huerta. Es aventurado 
indicar la figura que debe afectar una huerta 
para hortalizas, no disponiendo de terreno para 
darle forma adecuada; pero es opinión general- 
mente admitida que la cuadrada y rectangular 
responden mejor que ninguna otra á las condi- 
ciones indispensables, Cuando la importancia de 
la huerta lo permita se construirán las tapias 
con ladrillos, que irradian con más regularidad el 
calor que las levantadas con piedras. Estas últi- 
mas son demasiado calientes en verano y muy 
frías en invierno. La altura adoptada general- 
mente es de 2,25 á 2,50 metros, pero en los paí- 
ses fríos, en que suelen reinar vientos helados 
del N., se les da por esta parte mayor altura 
para que abriguen las plantas, llegando hasta 
$5 metros si están destinadas á resguardar árbo- 
les. Las tapias terminarán con una albardilla de 
pizarras ó tejas que sobresalgan de 15 á 25 cen- 
tímetros, según la elevación, pues además de 
preservarlas de las lluvias se ha observado que 
la temperatura es sensiblemente más cálida y 
más regular contra una tapia con albardilla sa- 
liente que contra otra que carece de ella, 

Según el profesor belga Gillekens, influye muy 
poco sobre la vegetación y madurez de las frutas 
el revoque de las tapias. Experiencias compara- 
tivas le han hecho ver muchas veces que los ár- 
boles cultivados contra tapias de ladrillos des- 
cubiertos no presentan ninguna diferencia os- 
tensible en cuanto á vigor, fertilidad y madu- 
rez de los frutos, comparados con los plantados 
en espalderas contra tapias dadas de blanco, 
gris ó verde pálido. Las únicas ventajas que 
ofrecen las tapias embadurnadas de blanco ó de 
gris son: hacer resaltar más las formas de los 
árboles por el contraste de la blancura de las 
tapias, y que renovando el blanqueo se destru- 
yen los insectos y huevecillos que puedan ocul- 
tarse entre las grietas y juntas de los ladrillos 
y piedras, Además, sabido es que los colores 
reflejan tanto más el calor cuanto menos obsen- 
ros son. De este principio se deduce que las ta- 
pias de color obscuro absorben los rayos calori- 

ficos que emite el sol, y desprenden por la noche 
una parte del calor absorbido durante el día, 
Mientras que las tapias blancas no los absorben, 
reflejando los rayos sobre las ramas de los árbo- 
e3, que se encuentran por esta disposición en 
Una atmósfera más elevada que la que disfruta- 
rian contra una tapia embadurnada de negro ó 
sin revocar. En suma, los árboles plantados 


HUER 


contra una tapia blanca reciben mayor suma de 
calor durante el día, pero están más expuestos 
al frío por la noche, Proponiéndose el hortelano 
pintar las tapias, debe preferir el color gris, 
porque el blanco fatiga demasiado la vista, Hará 
bienen no blanquear los muros en los países 
meridionales, ni cuando se propone el cultivo de 
plantas á que perjudica el mucho calor, así como 
deberá adoptar dicho color en los países del N. 
y para aquellas plantas que no pueden desarro- 
larse y fructificar sino á expensas de una tem- 
peratura elevada, reservando el obscuro para las 
regiones cálidas. Cuando se orienta una tapia 
al Mediodía, la de enfrente queda expuesta 
al N. y desabrigada, por consiguiente, al paso 
que las de los costados ofrecen la exposición E. 
muy seca y la del O. muy húmeda; de aquí, 
cuatro tapias con exposiciones diferentes y nin- 
guna buena en absoluto. La orientación debe 
informarse en principios más racionales, esta- 
bleciendo los cuatro ángulos de la huerta al N., 
Mediodía, E. y O., á fin de obtener en la cara 
interior de las tapias las exposiciones de S.E. y 
S.O. y del N.E. y N.O., todas ellas excelentes 
y susceptibles de dar doble producto que las pri- 
meras. En el Mediodía será conveniente cerrar 
con seto vivo en vez de tapias, porque en esta 
región son más perjudiciales que útiles las ta- 
pias, y los setos vivos ofrecen, por el contrario, 
un abrigo natural contra el sol, una pantalla 
que modifica su acción en cuanto puede dañar 
por exceso, sin oponerse á la radiación sobre la 
huerta. Entre las muchas plantas que pueden 
emplearse en cercas generales y contravientos, 
la experiencia aconseja las siguientes para las 
diferentes regiones de España. El espino blanco 
ó de flor blanca para el N. y Occidente. La 
acacia de tres puntas para el centro, El grana- 
do, el aromo, la cambronera y la pita, y aun las 
higueras tunas, para el Mediodía. Se forman los 
setos vivos con plantas de un año, criadas en vi- 
vero y transplantadas de diciembre á febrero, bien 
sea en una sola línea, á distancia do 25 á 80 cen- 
tímetros de pie á pie, ó en dobles líneas á tres- 
bolillo, si se quiere dar mayor espesor á la cerca, 
ampliando algo más las distancias en el último 
caso, A los dos ó tres años se podan las plantas 
dejándolas á 30 centímetros de altura, á fin de 
que se vistan y cubran bien por abajo é impidan 
la entrada de los perros, conejos y liebres. 
Todos los años se repetirá la poda sobre dos 
yemas superiores del vástago de prolongación, 
á fin de obligar á las plantas á que arrojen rami- 
llas por la parte inferior y cierren completamente 
la cerca, robusteciéndola al mismo tiempo. Ade- 
más de la poda de invierno se procurará despun- 
tar en el verano las ramillas con el mismo objeto, 
Al alcanzar 1,50 ó 2 m. de altura se contendrá 
el crecimiento, podando anualmente el vástago 
de dirección y despuntando las ramillas latera- 
les, En vez de pies sueltos rectos dirigidos en el 
sentido de la vertical se les puede doblar en for- 
ma de U, determinando enverjados por medio 
de injertos de aproximación, valiéndose de pies 
de grosellero, peral, manzano y cerezo. Los ce- 
rezos, guindos y perales piramidales determinan 
excelentes macizos en espesura para resguardar 
las huertas por el lado de Poniente. A falta de 
setos vivos se pueden cercar también las huertas 
con bardas de arto, aseguradas con puntas de 
madera y cañas gruesas, como es tan común en 
la provincia de Almería. También pueden su- 
plirse con empalizadas de tablas y palos labra- 
dos y sin labrar, pero duran menos, ofrecen 
poca seguridad y están expuestas å ser destrui- 
das por los incendios. Por último, se puede cer- 
car económicamente con alambre galvanizado 
tendiendo hilos horizontalmente y sobrepuestos 
de 10 á 20 centímetros unos de otros. Para afian- 
zarlos se colocan en los ángulos pies derechos 
de hierro ó de madera, con agujeros para dar 
paso á los alambres y redoblarlos, y con inter- 
medios de tres en tres metros. Contra estas cercas 
odran formarse contraespalderas de rosales de 
engala y otros arbustos espinosos. El interior 
de la huerta, que comprende la cara interior de 
las tapias y la parte exterior de los cuadros ó 
rectángulos, debe estar poblada de plantas ar- 
bóreas. La tapia expuesta al Mediodía se dividi. 
rá en dos partes iguales: la una será ocupada 
por albaricoqueros y durazneros en forma de 
abanico ó de candelabro de cinco brazos, y la 
otra por vides de las mejores castas y más tem- 
pranas. El muro expuesto á Levante se dividirá 
en cinco partes, dedicando una á melocotoneros 
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y las otras cuatro á variedades de peras de in- 
vierno. Los perales tomarán la forma de cande- 
Jabro de cinco brazos, ó la de U, según las castas. 
Se dividirá igualmente en cinco secciones la cara 
de Poniente, que ocuparán mauzanos y perales 
en forma de U. La del N. la cubrirán grose- 
Jleros y frambuesos, en forma de U también. Los 
cuadros se bordearán en la parte que toca á las 
hortalizas, por los caminos, con manzanos in- 
jertos, plantados á dos metros los unos de los 
otros, formando cordones horizontales. En el 
resto de la huerta se procurará economizar mu- 
cho los árboles, pues su sombra favorece gene- 
ralmente muy poco á las hortalizas. Hoy es opi- 
nión muy general que no debe existir ninguna 
clase de árboles dentro de los cuadros en que se 
cultivan las hortalizas, á las que no sólo perju- 
dican con la sombra que proyectan, sino cón sus 
raices, que esquilman el suelo, especialmente 
si son superficiales. Como el ornato no está re- 
ñido con la utilidad y contribuye poderosamente 
á hacer más grata la estancia en el campo y aun 
å prolongarla, se procurará amenizar la inme- 
diación de la casa de la huerta plantando algu- 
nos arbustos de adorno y formando canastillos 
de flores delante de la puerta principal, y algu- 
nas palmillas de frutales en espaldera entre los 
huecos de las puertas y ventanas. 
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- HUERTA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Pe- 
ñaranda de Bracamonte, prov. y dióc. de Sala- 
manca; 440 habits. Sit. en una llanura cerca y á 
la dra, del río Tormes. Cereales, algarrobas y 
garbanzos. || Antiguo y célebre monasterio de la 
Orden del Cister ó de San Bernardo, bajo la ad- 
vocación de Santa Maria. Se hallan sus restos 
en la frontera de Castilla y Aragón, dondo está 
la villa de Santa María de Huerta, en la carre- 
tera y f. c. de Madrid á Zaragoza, á orilla del 
Jalón, prov. de Soria. El monje Bernardo aus- 
triaco, P. Jarrauschek, que en su obra Originum 
Cistercientium (1877) da noticia de todos los 
nombres y variantes de los monasterios de la 
Orden, escribe 11 del de Huerta, á saber: Hor- 
ta, Huerta, Hortense cenobium, Hortus, Hortus 
B, Marie, Orta, Ortha, Orca, Orte, Horta fa- 
vizae, Huerta de Ariza. Ariza es v. de la pro- 
vincia de Zaragoza. Fundóse el monasterio á me- 
diados del siglo xIt, pero no tuvo su primer 
asiento donde después estuvo, sino á unas tres 
leguas, en Cántabos ó Cántagos, donde había 
una ermita de la Virgen, y es una granja del 
término de Fuentelmonje, lugar sit, al N. de 
Santa María de Huerta, ya en el p. j. de Alma- 
zán. El fundador fué el rey Alfonso VII, y lcs 
primeros abades Rodulfo, Blasco y el célebre 
San Martín de la Finojosa. Atribuyen otros his- 
toriadores la fundación 4 D. Alfonso VIII ó al 
conde D. Manrique de Lara, señor de Molina y 
tutor de este monarca. Los que esto último opi- 
nan, aseguran que en 1152 era Huerta una gran- 
ja dependiente de Cántabos cuando D. Manri- 
que ordenó la fundación; en Huerta fueron en- 
terrados el conde y su viuda Hermelinda, la 
cual había donado al monasterio el lugar de 
Arandela ó Arandilla, lo cual ocasionó después 
á los monjes un pleito con la ciudad de Molina, 
D. Pedro Manrique, hijo de D. Manrique, ce- 
dió al monasterio en 1173 la mitad de las sali- 
jas de Terceguilla. Como lugar sit. en los confi- 
nes de Aragón y Castilla y en el camino que va 
de uno á otro reino, Huerta fué teatro de suce- 
sos históricos, entrevistas reales y paso de ejér- 
citos y comitivas ilustres, La reina doña Violan- 
te, mujer de Alfonso X, fué á Huerta para des- 
pedirse de su padre Jaime L de Aragón, cuando 
éste proyectaba dirigirse á Tierra Santa. Duran- 
te las guerras que luego hubo entre aragoneses 
y castellanos, por Huerta pasaron las huestes de 
unos y otros; pero todos respetaban el monaste- 
rio y sus dominios como campo neutral. En San- 
ta María de Huerta se vieron en 1305 Fernan- 
do IV de Castilla y Jaime II de Aragón, y pu- 
sieron fin por entonces á las disensiones que 
había entre los dos reinos. En 1308 conferencia- 
ron de nuevo estos monarcas en el mismo lugar 
y convinieron en una alianza contra los moros 
de Granada y Marruecos; luego se trasladaron á 
la inmediata v. de Monreal. En los días de 
Juan 11 de Castilla, éste acudió con sus tropas 
å Huerta para impedir la entrada de los arago- 
neses, mas no pudo impedir que éstos llegaran 
hasta Hita, en la prov. de Guadalajara, si bien 
el condestable D. Alvaro les hizo retroceder, lo- 
grando pronto los castellanos establecer su real 
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en Huerta, donde se juntaron 70000 combatien- 
tes. Dícese que en uno de los desvanes del mo- 
nasterio estuvo oculto el pretendiente å la coro- 
na de España, archiduque Carlos, ó uno de los 
personajes de su partido. , 

Poco queda del famoso monasterio. Sus restos 
han sido descritos recientemente por el señor 
3. C. G., iniciales de un distinguido académico 
de la Historia. Al patio principal, que es el más 
antiguo y artístico y el más cercano á la iglesia, 
llaman Patio de Caballeros, sin duda por los 
muchos y muy ilustres que en él hallaron hon- 
rada y cristiana sepultura. Es cuadrado, y sus 
claustros, que comunican con el espacio central ó 
patio propiamente dicho, son de lo más puro que 
ofrece el arte ojival en su primer periodo, cuando 
la sencillez de bóvedas y arcadas de arco agudo, 
sostenidas por robustas pilastras, no habian me- 
nester de la brillante decoración que enriqueció 
en los períodos siguientes aquel estilo arquitec- 
tónico. Pero en la pureza de las líncas, sólida- 
mente trazadas, y en la robusta sencillez de aris- 
tones y crucería de las bóvedas, encuentra hol- 
gada compensación la pobreza del ornato, pro- 
pia, repetimos, del primer periodo ojival, y que 
apenas produjo sino los capiteles de follaje de las 
columnas y las claves floriformes de las bóvedas, 
Como anejo al claustro bajo hay que mencio- 
nar con particularísimo interés una gran pieza, 
cuyas bóvedas sostienen cinco gruesas colum- 
nas que la dividen á lo largo en dos naves. Es, 
sin duda ninguna, la parte primitiva del mo- 
nasterio y la que mejor refleja el periodo de 
transición á que pertenece el último tercio de la 
12.? centuria. Porque, si bien es cierto que en 
sus bóvedas ojivales se ve claro el nuevo elemen- 
to generador de la gran transformación arqui- 
tectónica que ya empezaba, no es menos palpa- 
ble el carácter románico de las gruesas columnas 
que sostienen la techumbre. Y si considerásemos 
sólo la rústica manera con que sus macizos capi- 
teles fueron tallados, casi habría motivo para 
darles mayor antigüedad que la que realmente 
les corresponde, Cada uno de esos capiteles tiene 
decoración distinta, que consiste en piñas, aje- 
drezados y dientes de sierra, ofreciendo además 
la circunstancia de que, vistas las columnas de 
derecha á izquierda, mirando desde la antigua 
entrada, se advierte la mejora sucesiva de eje- 
cución de los capiteles, de modo que el primero 
es el más tosco y el último el más fino. Siempre 
se ha llamado á esta pieza la caballeriza del 
emperador D. Alfonso VII. Este es un error 
fundamental que ha destruido el primero el mar- 
qués de Cerralbo, demostrando, por las condi- 
ciones de aquella sala, por su disposición con 
respecto al claustro y el plan general del monas- 
terio, y por el ejemplo de todos los demás de la 
Orden Cisterciense, que no era otra cosa que la 
sala vapitular. 

En el muro de esta parte, y correspondiendo 
á los departamentos de encima de la sala capi- 
tular, se ven algunas ventanillas de medio pun. 
to, de carácter también románico, como todo 
aquel ángulo de la construcción. Bien entendi- 
das exploraciones del marqués de Cerralbo le 
han persuadido de que alli estaba el antiguo dor- 
mitorio de los monjes, que, conforme 4 la pri- 
mitiva regla de la Orden, era común. 

Pero la joya arquitectónica del edificio, lo que 
quizá no tiene rival en su género, lo que por si 
solo merece que se haga un viaje á Huerta, es 
el incomparable refectorio, que por su grandeza 
y disposición parece hermoso templo de una sola 
nave, á la que da ingreso un arco ojivo abocina- 
do, con labor de molduras y dientes de sierra, 
Aquel salón inmenso tiene estas dimensiones: 
36 metros de eje mayor y 9,95 de eje menor. 
Cuanto á su altura, que resulta mayor por estar 
cubierto el ámbito por gallarda techumbre abo- 
vedada, corresponde á aquellas dimensiones, 
verdaderamente extraordinarias con relación al 
destino de tan hermosa estancia. Muros y bó- 
vedas son de bien cortadas piedras sillares. Los 
altos muros longitudinales presentan airosas 
series de góticas ventanas, y entre éstas, para 
disimular la aridez de las superficies, hay altas 
y delgadas columnillas de piedra arenisca, cuyo 
fuste interrumpe un airoso anillo. Las columnas 
están pegadas á la pared, pero son libres, Estas 
circunstancias se ven especialmente en el muro 
lateral de la izquierda, porque en el opuesto in- 
terrumpe la serie de ventanas una preciosa esca- 
lera, embutida en la construcción, y cuyas bo- 
vedi!las están apoyadas en nueve columnas de 


HUER 


facetas y de sección octágona. La linda escale- 
rilla conduce á un elegante púlpito, exornado 
con labores ojivales y algún detalle clásico. El 
muro del testero está abierto al aire y á la luz 
por cuatro ventanas góticas, y encima de ellas 
dos mayores del mismo estilo, y todo coronado 
por un magnifico rosetón, cuyas columnillas y 
lóbulos centrales revelan el gusto románico, 
mezcla en una misma parte del edificio de dos 
estilos, y prueba de la época en que fué labrado, 
los principios del siglo X111, según cree el citado 
autor. Los ventanales tuvieron hermosas vidrie- 
ras pintadas, y cuentan que, parando una vez allí 
Felipe 11, se extrañó de que unos pobres monjes 
tuviesen para su refectorio vidrieras de tanto 
mérito y valor, por lo que, aun cuando hacía 
poco tiempo que las habian traido de Flandes, 
las quitaron. Anécdota que el carácter de Fe- 
lipe 11 y su amor å las Artes declaran desde luego 
falsa. 

Junto al refectorio, y quizá de la misma épo- 
ca, hay una grandiosa cocina, que hoy está ce- 
rrada al curioso, pero que merece ser vista, De 
otras muchas construcciones, que en parte for- 
maban cuerpos aislados del monasterio, no es 
preciso hablar, porque, ó son modernas y care- 
cen de interés artístico, ó están en poco ó en 
mucho arruinadas. Eran dormitorios, celdas, 
graneros, bodegas, y otras dependencias nece- 
sarias á la vida de una comunidad numerosa y 
rica, poseedora de propiedades territoriales y ga- 
nados. Sólo es digno de especial mención un se- 
gundo claustro, al que corresponde el gran cuer- 
po de edificio que forma escuadra con la fachada 
principal de la iglesia. Aquel claustro de dos 
pisos, como el de Caballeros, se acabó de cons- 
truir en 1625; es de blanca piedra caliza, labrada 
con mucho esmero, y sus arcos y pilastras per- 
tenecen al orden toscano, tan en boga en dicho 
tiempo. 

Frente del monasterio y junto á la estación 
del f. c. se alza el castillo de Muerta, propiedad 
del marqués de Cerralbo. Lo rodea por dos de 
sus lados extenso y frondoso jardín regado por 
aguas del Jalón, que penetran en la finca for- 
mando pintoresca cascada y llenan después un 
lago artificial. V. | SANTA MARÍA DE HUERTA, 


— HUERTA: Geog. Río de Méjico en el est. de 
Oaxaca, dist. de Huajacapán. Nace en la cum- 
bre de las Tres Cruces, terrenos del pueblo de 
Luchixtepec; corre de O. á E. y desemboca en 
el paraje nombrado Taxio, en el río de San Pe- 
dro que nace en la cumbre de la Majada Grande, 

— HuerTA (La): Geog. Sierra de la prov. de 
San Juan, Rep. Argentina. Hállase al E, del Pie 
de Palo y se extiende de S.E. á N.O. hasta in- 
ternarse en la prov. de la Rioja y pasar al O. de 
su cap. con el nombre de sierra de Velasco. Su 
alt. media es de 200 m. y está cubierta de ve- 
getación hasta en las mismas cumbres. || De- 
partamento de la prov. de San Juan, Rep. Ar- 
gentina, Hállase al E. de la cap. de la prov, ,en 
región montañosa y minera, 

- HUERTA DE ARAJO: Geog. V. del ayunt. del 
Valle de Valdelaguna, p. j. de Salas de los In- 
fantes, prov. de Burgos; 103 edits, 

- HUERTA DE ARIZA: Geog. V. SANTA MA- 
RÍA DE HUERTA. 

- HUERTA DE ARRIBA: Geog. V. cab. en el 
ayunt. del Valle de Valdelaguna, p. j. de Salas 
de los Infantes, prov. de Burgos; 245 edifs, 

— HUERTA DE LA OBISPALÍA: Geog. Y. con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 454 ha- 
bitantes. Sit. en la falda de un cerro, cerca de 
Zafra, en terreno montuoso que baña el río Zán- 
cara. Cereales, vino y hortalizas. Ruinas de un 
castillo en el cerro que domina el pueblo. Igle- 
sia parroquial antigua, aneja de la de Villar del 
Aguila. 

— HUERTA DEL MARQUESADO: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Cañete, prov. y dióc. de 
Cuenca; 353 habits. Sit. en la parte N.E. de la 
prov., á orilla del río Donativo y cerca de Val- 
demeca y de la sierra de Campillos, Terreno lla- 
no; cereales y hortalizas; miel, 

-HUERTA DEL REY: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Salas de los Infantes, prov. de 
Burgos, dióc. de Osma; 1109 habits. Sit, al S, 
de Salas, cerca de la prov. de Soria y á orilla 
del río Arandilla. Terreno montañoso, con al- 
guna vega; cercales, vino, cáñamo, anis y fruta; 
cera; cría de ganados; fab. de aguardientes, cur- 
tidos y tejidos de lana, 


HUER 


- HUERTA DE VALDECARÁBANOS: Geog. Villa 
con ayunt., p. j. de Ocaña, prov. y dide. de To- 
ledo; 1819 habits, Sit, al S. de Ocaña, cerca de 
Yepes y Dos Barrios, en elf. c. de Madrid å Ali- 
cante y Valencia, entre las estaciones de Villa- 
sequilla y Tembleque. Terreno quebrado; cerea- 
les, vino, aceite, azafrán y cáñamo; esparto y 
buen ganado lanar. En lo alto de la pequeña 
sierra, en cuya falda S. está la v., hay una ermita 
y ruinas de un castillo. Dista la v. 5 kms. de la 
estación, y ésta se comunica fácilmente con las 
de Mora y de la Guardia, 


~- HUERTA DE VERO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Barbastro, prov. y dióc. de 
Huesca; 350 habits. Sit. á la dra, del río Vero, 
en terreno desigual, Cereales, vino, aceite, cá- 
ñamo y hortalizas. 


- HUERTA DE VIEDMA: Geog. Lugar en la go- 
bernación de Santa Cruz, Rep. Argentina. Es 
una pequeña extensión de terreno sit, al O, de 
las minas del fuerte de Puerto Deseado, y her- 
moso valle tan abundante en pasto que causa 
molestia andar á pie. 


- HUERTA (GASPAR DELA): Biog. Pintor es- 
pañol. N. en la villa del Campillo de Altobuey 
(Cuenca) á 2 de septiembre de1645. M. en Valen- 
cia á 17 ó 18 de diciembre de 1714. Muy joven 
todavia pasó á la última capital citada, llevado 
de su inclinación á la Pintura, y entró en el 
ohrador de Jesualda Sanchiz, viuda del pintor 
Pedro Infant, donde todavia los oficiales despa- 
chaban cuadros de devoción para los pueblos de 
aquel arzobispado. Alli sólo aprendió á moler 
colores, lavar pinceles, aderezar mal un lienzo 
y otras operaciones mecánicas del Arte; mas 
como tenia deseo de saber, dibujó mucho por 
estampas y copió todos los cuadros que pudo 
adquirir, y por tales medios, sin determinado 
maestro, adquirió una mediana corrección en el 
dibujo y buen gusto en el colorido. Como pin- 
taba por poco dinero, trabajaba mucho y todo 
el mundo le buscaba, y así ganó destreza, dine- 
ro y fama, pues no era mal pintor. Casó con la 
única hija de Jesualda, que era rica, y él mismo 
reunió con su trabajo una buena fortuna, que 
repartió entre los pobres y los religiosos de San 
Francisco. Dejó en Valencia las siguientes obras: 
una Concepción, San Franco de Sena y San Joa- 
quin con la Virgen niña, en sus respectivos al- 
tares de la iglesia del Carmen Calzado; San 
Francisco de Sales en su altar del templo de 
San Felipe Neri; los Misterios de la vida de la 
Virgen, en el retablo principal y capilla de Nues- 
tra Señora del Rosario, en la iglesia de Santo 
Domingo; San Carlos, San Cosme y San Da- 
mián, la Concepción, San Antonio de Padua y 
otros cuadros en la de Sau Francisco; San Pa- 
blo y San Antonio en la de las monjas de Je- 
rusalén, un Salvador y otros lienzos en la de 
Santo Tomás; otro Salvador y dos ángeles de 
cuerpo entero en la de San Martin. Para Se- 
gorbe pintó Santa Rosa de Lima y Bautismo 
de San Agustin; El castillo de Emaus y Santo 
Tomás de Villanueva vestido de pontifical, y 
para el convento de monjas de Caudiel los lien- 
zos de los retablos representando á Vuestra Seño- 
ra de Gracia, Cristo atado á la columna con San- 
ta Teresa, Cristo con la cruz y San Ignacio de 
Loyola, San José y Santa Teresa extendiendo 
el manto sobre sus monjas, 


— HUERTA (AMBROSIO): Biog. Prelado perua- 
no, obispo de Puno. N. en 1823. Fué consagrado 
presbitero en la catedral metropolitana de Di- 
ma (1847). Desempeñó el rectorado del Semina- 
rio de Santo Toribio por muchos años. En agos- 
to de 1861 tomó colación de la camonjía de 
Merced de aquel coro. El Congreso peruano le 
eligió obispo de la diócesis de Puno en 2 de no- 
viembre de 1864, y Pío XI le preconizó en con- 
sistorio (27 de marzo de 1865), Como obispo, 
Huerta trató de establecer la disciplina en su 
diócesis. Dotado de una inteligencia superior, ha 
llegado á ser una notabilidad del clero católico. 
«Es, dice un biógrafo, literato y hombre de 
ciencia. Elocuente, convence y conmueve con la 
unción de su palabra, Entre sus muchos discur- 
sos, sembrados de verdades evangélicas y de be- 
llezas literarias, son mirados como notables: el 
que pronunció en la metropolitana de Lima en 
28 de julio de 1861 en celebridad del aniversa- 
rio de la independencia del Perú, y los que dijo 
en Roma cuando asistió al último concilio ecu- 
m:énico como representante de la iglesia pune- 
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erta adquirió fama por sus disputas con 
Ea > u civil, 4 consecuencia de las cuales re- 
nunció la mitra. 
HUERTA (JERÓNIMO DE): Biog. Escritor espa- 
ñol. V. GÓMEZ DE HUERTA (JERÓNIMO). 


— HUERTA (VICENTE DE LA): Bioy. Poeta y 
escritor español. V. Garcia DE LA HUERTA 
(VICENTE ANTONIO). , 

—HuErTA Y CATAVELA (TRINIDAD): Biog. 
Famoso guitarrista español. N. en Orihuela á 8 
de junio de 1804. Se ignora la fecha de su muer- 
to. Desde sus primeros años manifestó que había 
nacido para la guitarra. Educado en Salamanca 
aprendió en muy temprana edad la música en el 
Colegio de San Pablo. Salióse del colegio á los 
quince años, y, hombre ya, en suindependencia 
halló estrecho el círculo de su patria. Llegó á 
Paris, donde se vió animado y protegido por el 
famoso Manvel Garcia; empero, no habiendo 
contado nunca con más recursos que su habili- 
dad, que era ya entonces extraordinaria, y su 
voz, la guitarra fué su destino, Huerta, efecti- 
vamente, habia llegado á saber lo que todos pue- 
den aprender, La melodia, la armonía, nacian á 
la par entre sus dedos. Su rapidisima ejecución 
y su manera de arpegiar le pusieron desde luego 
en primera línea. Después de haber dado algún 
concierto en Paris, pasó Huerta á los Estados 
Unidos, recorrió la Martinica, y hasta en el Ca- 
nadá logró triunfos entre los indios. En Nueva 
York dió varios conciertos que le produjeron 
montones de plata, y aun cantó en Æl Barbero, 
don García, durante una enfermedad del bajo de 
la compañia italiana de aquella ciudad. Una en- 
fermedad de pecho le privó de la voz, y quedó 
desde entonces mås identificado que nunca con 
su guitarra. Provisto de muy lisonjeras reco- 
mendaciones del general Lafayette, que le pro- 
fesaba gran amistad, homenaje á su mérito, re- 
corrió los Estados Unidos, recogiendo por todas 
partes oro y aplausos, De los Estados Unidos 

asó á la Habana, y su fiel guitarra le salvó en 
a travesia del furor de unos piratas que, ha- 
biendo saqueado su buque y ahorcado al capi- 
tán, maltrataron á todos los pasajeros menos al 
español. Poco después se embarcó para Europa, 
y Londres le acogió en su seno. En aquella po- 

ulosa capital no fueron menores sus triunfos; 
La Pasta, Lablacke, Doncelli, Drengonetti, De- 
venniz, Curioni, Grammer, Mosheles, los prin- 
cipales artistas filarmónicos allí residentes á la 
sazón, se apresuraron á cooperar á sus concier- 
tos; granjeóse la protección de las primeras per- 
sonas de la corte; la princesa Victoria, la du- 
quesa de Kent, el duque do Sussex, el de De- 
vonshire y otros personajes le proveyeron de 
enérgicas recomendaciones para sus viajes suce- 
sivos. De Londres pasó á Malta, y fué á hacer 
resonar la guitarra española dentro de los muros 
de la antigua Bizancio; hízola conocer á los ba- 
bitantes del Egipto en diversos puntos, y llegó 
á arrancar de ella sones armoniosos y cantos di- 
vinos en la Jerusalén, hasta doude fué con ma. 
dama Monteñori, hermana de la esposa del fa- 
moso Rostchild, banquero de Londres. De vuel- 
ta á París en 1830, se relacionó con Rossini, con 
Paganini, con las primeras notabilidades músi- 
cas de Europa; dió varios conciertos, y alguno de 
ellos en los teatros, á beneficio de los emigrados 
liberales de todas las naciones, y mereció, en fin, 
verse socio honorario y de número de todas las 
sociedades filarmónicas de Londres y París. En 
1833 pasó á San Sebastián con intención de ver 
una corrida de toros y renovar las ideas de su 
patria. Volvió en seguida á París, dió su último 
concierto le despedida, y se puso en camino para 
España de nuevo por Tolosa y Perpiñán, tra- 
yendo consigo y á sus expensas algunos emigra- 
dos desprovistos de recursos. En Barcelona dió 
tres conciertos, dos en una sala y el último en 
el teatro, Embarcóse y llegó á Valencia, después 
de haber naufragado en el Golfo de San Jorge y 
de haberse salvado él con su guitarra. Oyéronle 
también los edetanos, desde cuya ciudad so tras- 
ladó á la Alcarria, con objeto principalmente de 
abrazar á su anciano padre. Victor Hugo le elo- 
gio en una poesía escrita en Paris en 16 de fe- 
brero de 1834, Isabel II le condecoró, en premio 

e su mérito, con la cruz de caballero de la 
Orden de Carlos 111. ¿El principal mérito de 
Huerta, decía Soriano Fuertes en 1851, consiste 
en la dulzura de los sonidos que produce can- 
tando sobre una cuerda, Hace con primor las 
Cerceras, y un arpegio sumamente complicado, 
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que se debe á su invento, Su música se resiente 
de falta de conocimientos armónicos. Con sus 
pasos más delicados mezcla continuamente una 
especie de rasgueo, á que da el nombre de Tutis, 
con los cuales apaga la ilusión que inflama 
cuando pulsa las cuerdas con halago. Este con- 
traste de bueno y malo fué causa de que Sors le 
definiese con el nombre de sublime barbero, y de 
que Aguado dijese que ultrajaba el instrumento, 
Si Huerta aventase su música como el labrador 
aventa su mies trillada para dar el grano á los 
racionales y la paja á las bestias, no cabe duda 
de que sería admirado de los profesores más se- 
veros, porque cuando canta encanta, » 


- Huerta Y Veca (FRANCISCO JAVIER DE 
LA): Biog. Escritor español. M. á 30 de mayo de 
1752. Son muy escasas las noticias que se tienen 
de su vida. Usó el título de Doctor, y por sus 
escritos mereció ser nombrado individuo de la 
Academia Española de la Lengua, en la que su- 
cedió á Manuel de Villegas y tuvo por sucesor 
al duque de Medinasidonia. Gozó en su tiempo 
fama de erudito y diligente historiador, mas la 
posteridad con justicia le ha despojado de aque- 

los títulos y le cuenta entre los falsificadores 
de la historia patria. Fué uno de los tres autores 
del Diario de los Literatos, y escribió además los 
Anales de Galicia y la España primitiva, historia 
de sus reyes y monarcas, desde su población hasta 
Christo, Su nombre figura en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
tia Española, 


HUERTAHERNANDO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Cifuentes, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc. de Sigüenza; 478 habits. Sit. en un cerro, 
cerca del río Tajo y del Ablanquejo, en terreno 
escabroso. Cereales y hortalizas; miel. Este pue- 
blo fué saqueado en 1811 por los franceses, y en 
1840 por los carlistas. 


HUÉRTALO: Geog. Lugar en el ayunt. de Ma- 
jones, p. j. de Jaca, prov, de Huesca; 38 edifs. 


HUERTANO, NA: adj. Dícese del habitante de 
las comarcas de regadio que se conocen en algu- 
nas provincias con el nombre de huertas, como 
la Huerta de Murcia, la de Valencia, ete. Usa- 
se m. €. s. 


HUERTAPELAYO : Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Cifuentes, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 463 habits. Sit, entre dos ce- 
rros, al S. de Huertahernando, cerca del rio Tajo, 
Terreno quebrado; cereales, cáñamo y hortalizas, 
Fab. de productos resinosos, tales como pez, 
aguarrás, trementina y barnices. Ruinas de an- 
tiguo castillo. 

HUERTAS: Geog. Rio de Méjico; desciende de 
la sierra del Nayarit, riega la municip. de Amat- 
lán de Jora, se une al rio de Apozoleo, que se 
arroja, poco después de la confl., en el de San- 
tiago ó Tololotlán. 

— HuerTAs (Las): Geog. Cabo en la costa do 
la prov. de Alicante. Es la extremidad N.N. E. 
de la bahía de Alicante, Presenta sup. desigual 
hasta un alto llamado picacho de las Matas, y 
termina eu el mar en punta rasa, 


— HUERTAS DE ÁLJUBE: Geog. Aldea en el 
ayunt, de Tobarra, p. j. de Hellín, prov. de Al- 
bacete; 19 edifs, 

HUERTECILLAS(Las): Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Firgas, p. j. de Las Palmas, prov. de 
Canarias; 9 edifs. 

HUÉRTELES: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Montaves, p. j. de 
Agreda, prov. de Soria, dióc, de Calahorra; 276 
habits, Sit. entre sierras, en la carretera regio- 
nal de Soria á Francia por Calahorra, Pamplona 
y Urdax, cerca de Villaseca Somera. Centeno, 
cebada, cáñamo y hortalizas; ganado merino. 
Su parroquia es aneja de la de San Miguel de 
Pedro Manrique, 


HUERTEZUELA: f. d. de HUERTA. 


— HUERTEZUELA DE SIERRA MORENA: Geog. 
Aldea en el ayunt. de Calzada de Calatrava, 
P. j. do Almagro, prov. de Ciudad Real; 60 edifs, 


HUERTEZUELO: m. d, de HUERTO. 
HUERTO (del lat. hortus): m. Sitio de corta 


extensión en que se plantan hortalizas, legum- 
bres y árboles frutales. 


Del monte en la ladera, 
Por mi mano plantado tengo un HUERTO. 
Fa, Luis DE León. 
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Poseo un HUERTO que, desde que me quité 
de pastor y busqué en la vejez reposo, cultivo 
con mis propias manos, 

VALERA. 


— HUERTO Y TUERTO, MOZO Y POTRO, Y MUJER 
QUE MIRA MAL, QUIÉRENSE SABER TRATAR: ref. 
que advierte que para sacar partido de una cosa 
se necesita paciencia y maña. 


- HUERTO: Agrie, Según el huerto de que se 
trate, ya del en que existen árboles y hortalizas 
mezcladas, y que sólo se diferencia de la huerta 
por la extensión cultivada y predominio del ar- 

olado sobre la hortaliza; ya del, según la ma- 
yoria de los agrónomos, propiamente huerto, en 
el que no hay más que arbolado, así las labores 
han de ser distintas, como igualmente las con- 
diciones del terreno, 

Siendo el huerto en que se den juntos horta- 
liza y árbol una especie de huerta, ha de exigir, 
aparte de los cuidados, poda, injertos, etc., re- 
queridos por el arbolado, los mismos de la huer- 
ta, y noes menester enumerarlos aquí, habiéndolo 
hecho en el artículo correspondiente, V. HUER- 
TA. 

Resta, por consiguiente, estudiar el huerto 
considerado en la segunda acepción, es decir, 
como poblado de árboles cultivados, 

No precisa que el terreno destinado á huerto 
sea de primera, y aun es conveniente que no 
pase de regular entre los ordinarios, siempre que 
en él predominen la arcilla y sílice, en mezcla 
con algo de cal viva y de humus. Lo que sí re- 
quiere es que sea lo bastante profundo, debiendo 
tener la capa arable cuando menos un metro 
de espesor, y ser el subsuelo muy permeable. 
Para preparar el suelo principiase por nivelarlo 
dándole una ligera inclinación hacia el Medio- 
día; pero si se tratase de huertos de alguna ex- 
tensión y cercados con tapias, la inclinación ha 
de seren dos sentidos, hacia los muros de los 
dos lados mayores del rectángulo. 

Al distribuir el terreno del huerto se trazarán, 
además de la calle general que deba circuir las 
tapias, otra también de primer orden en el cen- 
tro y en sentido longitudinal, y otra transversal 
en el medio, que dividirá el huerto en dos cuar- 
teles iguales, Además de estas calles de primer 
orden se trazarán dos caminos longitudinales 
intermedios y otros dos transversales, todos de 
segundo orden. La anchura de los primeros será 
de dos á tres metros, según la extensión del 
huerto, y la de los segundos de 1 á 1,25 metro, 
Puédese seguir dos diferentes métodos para pre- 
parar el suelo del huerto: darle una labor pro- 
funda general antes de plantar los árboles, ó rea- 
lizar la plantación por medio de hoyos espacio- 
sos en todos sentidos, Si el terreno es muy hú- 
medo, ó compacto y frío, será conveniente sa- 
uearlo con zanjas, que se abrirán en los caminos 
y quo se rellenarán con las piedras que se sa- 
quen, ó con escorias. Cuandose halla un sub- 
suelo inerte, impermeable á las raíces y de 
espesor dificil de dominar, conviene aumentar 
la fertilidad del suelo para que las raíces se ali- 
menten en él sin necesidad de tener que bus- 
car inútilmente en el subsuelo. En las tierras 
arenosas demasiado secas y porosas por la natu- 
raleza de la capa arable y del subsuelo, la remo- 
ción profunda de la tierra contribuirá á hacerlas 
más permeables y ardientes. En cualquier caso, 
siempre será conveniente remover el suelo para 

rivarle de piedras y de malas hierbas, y la- 
Pratio, en fin, para que se oree, esponge y pue- 
da ejercer mayor infiuencia en los agentes at- 
mosféricos. La profundidad que deben alcancar 
estas labores de remoción ha de aproximarse á 
0,75 y hasta 1,50 metro, según la estructura 
del terreno. 

Baltet aconseja emplear como abono para el 
huerto las substancias de descomposición lenta, 
hierbas podridas, mezcladas con hojas, sal ó 
yesones; céspedes de pradera y restos vegetales; 
fangos de estanques y fosos; excrementos de ma- 
jadas; estiércol pasado; polvos de camino y de 
demolición de chimeneas; huesos desmenuzados, 
pezuñas, tendones y crin; fosfato de cal; margas; 
arcilla seca; ceniza y hollin; trapos viejos gra- 
sientos; recortes de paños y desechos de lana, y, 
por último, cuanto pueda utilizarse de despojos 
de animales; sangre de matadero ó materias fe- 
cales y substancias tánicas, no acidas, es decir, 
tanatos. 

Son preferibles estas substancias al estiércol 
cuando se trata de plantas leñosas. No deben de 
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onerse los abonos en contacto inmediato con 
as raíces, y con especialidad los susceptibles de 
fermentar. Los abonos ligeros y pasados pueden 
echarse al pie de los árboles al tiempo de plan- 
tarlos, mezclándolos íntimamente con la tierra. 
Pero siempre sería perjudicial emplear abonos 
en gran cantidad, porque tenderian más al des- 
arrollo de la madera que al del fruto. Por otra 
parte, el agua de vegetación demasiado cargada 
de sales circula dificilmente, lo cual viene en 
perjuicio de la planta, 

La plantación debe hacerse durante el reposo 
de la savia; la época más favorable es el otoño ó 
el período comprendido entre la caída de las ho- 
jas y los grandes hielos. La primavera es la esta- 
ción á propósito para plantar en los sitios propen- 
sos å inundarse en el invierno, y en que se pudren 
las raices. Las raices de plantas delicadas, como 
la higuera y la viña, no deben arrancarse con an- 
ticipación para el transplante, y caso de hacerlo 
se conservarán entre arena de río. Se elegirá 
buen tiempo, cubierto y apacible en lo posible, 
para el transporte y la plantación de los árboles. 

oco tiempo antes de plantarlos se abrirán ho- 
yos de dimensiones suficientes para que puedan 
coger holgadamente en ellos las raices, Las pla- 
tabandas serán plantadas en el eje longitudinal, 
á un metro del borde de los caminos ó paseos. 
A medida que se van tomando los árboles para 
plantarlos se procederá á mondar y recortar las 
raices. 

No deberán plantarse los árboles ¿ mucha 
profundidad, porque éstos se conducen mejor 
cuanto más elevados queden. 

Ciertas especies, como el almendro y el cirole- 
ro de Santa Lucia, perecen pronto si las raices 
cabelludas quedan enterradas muy por bajo del 
nivel del suelo. Sin embargo, en climas como el 
del Centro, Levante y Mediodía de España no 
prosperan las plantaciones superficiales, El ro- 
dete del injerto deberá quedar fuera de tierra 
para que la acción de la humedad no lo des- 
truya. 

Los encargados de practicar la plantación 
echarán tierra mullida sobre las raíces, y al 
mismo tiempo las enmiendas y correcciones que 
se han de mezclar con la primera. Por lo regular 
se satisfacen con la tierra requemada por el sol 
y procedente de la superficie de los cuadros, ó la 
que se halla debajo de los árboles, entremezcla- 
da con hojas descompuestas._ La tierra cribada, 
que se pone sobre las raíces, penetra mejor en 
los huecos cuando se la sienta con la mano ó 
con mazo ó pisón. Este enlace de las raíces con 
la tierra resulta más íntimo cuando al llenar 
el hoyo de tierra hasta los tres cuartos se vierte 
media regadera de agua, suspendiendo al mismo 
tiempo el árbol para que no descienda. Después 
se acaba de llenar el hoyo y se extiende paja alre- 
dedor del tronco; además en terrenos secos debe 
cubrirse con tierra. 

Cuando no se puede disponer de riego, que 
sólo es urgente en las plantaciones retrasadas, 
se suple sentando débilmente la tierra con los 
pies cuando el hoyo está casi lleno, En los terre- 
nos que se desecan pronto se pondrán céspedes 
frescos, malas hierbas y trapos de lana en el 
fondo y en los costados de los hoyos; no hay 
inconveniente en humedecer este terreno antes 
de plantar. Concluida la plantación se regarán 
los árboles colocados. Cuando falta paja para 
cubrir la parte del hoyo inmediata al tronco se 
formará alrededor del cuello un pequeño cono 
de tierra, que se sostendrá durante algunos 
años. 

Los cuidados de entretenimiento de huerto se 
reducen principalmente á los abrigos, á las la- 
bores y á los riegos. Los abrigos consisten en 
cubiertas de estiércol, de paja, de musgos, de 
hierbas ó de hojas extendidas desde la prima- 
vera al pie del árbol, y en toda la superficie de 
las platabandas si el terreno es seco y compacto. 
Se mejora el suelo envolviéndolos en otoño para 
renovarlos en la primavera. 

No necesita el árbol abrigo de paja cuando es 
vigoroso y resiste bien la sequedad. La paja es 
buena al pie de las espalderas situadas en expo- 
siciones cálidas. Conserva la frescura del suelo 
y refleja los rayos caloriferos sobre el árbol la 
arena fina de los caminos que extiende á su pie. 
Los terrenos frescos deben trabajarse con el 
calor, y los secos después de la lluvia ó del rocio 
de la madrugada. Cuanto màs frío ó compacto 
es el terreno más labores exige, Un suelo arci- 
lloso ó tenaz necesita una labor de azadón de 
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ganchos en el otoño y primavera, y practicar 
repetidas entrecavas en los días calientes, En un 
suelo ligero, permeable y seco bastará una sola 
labor de azadón de ganchos en invierno, y una 
entrecava en estío para destruir las malas hier- 
bas. Se procurará no remover la tierra al pie 
de los árboles frutales en flor. Es de rigor extir- 
par las malas hierbas antes de que granen, para 
evitar que se propaguen. Durante la vegetación 
de los árboles se les aplica riegos en diferentes 
circunstancias, alternando algunos de ellos con 
las labores. En tiempo de gran calor tendrán 
lugar por la tarde, reduciéndose á humedecer 
bien la paja de la cubierta y la tierra y á rociar 
el tronco y las hojas. Una ligera entrecava por 
la mañana, antes quese evapore el agua, sosten- 
drá fresco el suelo é impedirá que se agrietee y se 
forme costra, 

El abono líquido conviene á losárboles débiles 
á las plantaciones de primavera ó que se acome- 
ten en el suelo árido; la boñiga de vacas, el sirle 
y el excremento de caballo con un poco de ca- 
parrosa verde, ó simplemente una mezcla de agua 
y jugo de estiércol no son de despreciar. Se eco- 
nomiza agua en el riego abriendo alrededor del 
tronco un alcorque de 60 centimetros de diáme- 
tro y 40 de profundidad; la tiorra que se saca del 
hoyo ó alcorque detiene el agua para que esta 
tenga tiempo suficiente de llegar á las raices y 
humedecer los órganos subterráneos. 

Las especies de hueso rechazan especialmente 
la humedad excesiva que se aplica á los árboles; 
abrigos de paja y entrecavas pueden bastar å 
provocar y entretener la frescura y la vegeta- 
ción normal. Se recomienda el riego con bomba 
de mano, de los brazos, ramas y hojas, coronan- 
do el tubo impelente con una alcachofa gue pul- 
verice y distribuya el agua. Las plantas, no sólo 
se nutren por sus raices, sino que lo hacen tam- 
bién por sus órganos exteriores. Los riegos de 
lluvias serán tanto más frecuentes cuanto más 
reciente sea la plantación ó más expuestos estén 
los árboles al polvo y al calor. La proyección de 
agua al exterior se repetirá dos ó tres veces por 
semana en la estación cálida. En los años si- 
guientes son necesarios los riegos de lluvia cuan- 
do los árboles están faltos de vigor, cargados 
abundantemente de frutos y cara al sol, Es da- 
ñoso el riego de lluvia en las partes tiernas du- 
rante el sol; sólo se utiliza para provocar la co- 
loración de los frutos bajo la acción directa de 
los rayos solares. Si tiene lugar de un modo 
brusco esta coloración en un órgano persistente, 
en la corteza por ejemplo, es casi seguro que se 
provocará una enfermedad. Se pasan gustosos 
sin riego los árboles vigorosos en plena produc- 
ción, siempre que estén al aire libre, 


- HUERTO: Geog. Lugar con ayunt. p. j. de 
Sariñena, prov. y dióc. de Huesca; 786 habitan- 
tes, Sit, en una llanura cerca del río Guatizale- 
ma y de Peralta de Alfocea. Cereales, vino, fru- 
tas y algo de aceite y esparto. 


HUERTOMORO: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santiago de Nembra, ayuat. de Aller, p. j. de 
Labiana, prov. de Oviedo; 22 edifs. 


HUERTOS (Los): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Segovia; 310 ha- 
bitantes. Sit. cerca del río Eresma, en una hon- 
donada cercada en parte por cerros. Cereales, 
garbanzos y algarrobas, 


HUERVA: Geog. Rio de las provs. de Teruel y 
Zaragoza. Nace en la parte N. de la prov. de Te- 
ruel, al E. de la sierra de Cucalón, en el término 
de Fonfría; corre de $. á N, con inflexiones hacia 
el N.E,; pasa por los términos de Lagueruela, 
Ferreruela, Cucalón y Villahermosa, y entra en 
la prov. de Zaragoza entre la sierra de Herrera 
y el Campo Romano; sigue por los términos de 
Badules, Villadós, Mainar y Villarreal, inclinán - 
dose hacia el E, para tomar luego la dirección 
del N.E.; continúa por Cerveruela, Vistabella y 
términos de Herrera, Tozos, Aguilón, Villanue- 
va, Piles, Mezalocha, Muel, Mozota, Botorrita, 
María, Cadrete, Cuarte y Zaragoza; cruza el Ca- 
nal Imperial y va á desembocar en la orilla de- 
recha del río Ebro, junto á la e. de Zaragoza, á 
los 143 kms. de curso. Sus afls. son: por la orilla 
dra., arroyo de las Sierpes, barrancos de Peraita 
y Mingo, río de Lanzuela, arroyo de las Alber- 
cas, barrancos Seco, del Azú, Chopo, Lobera, La 
Cueva, Badules, Aguila, Val-hondo, Val de Da- 
roca, Valdepeñas, Holla, Escala, Los Arroyos, 
La Huerva, Santo, Aguilón, Olivo, Castillo, Ma- 
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nadero, Papalbo, Berira, Val del Manzano, Muel 
Chopera, Sutero, Rocalsa, Derecha, Morera, Ga. 
briel y Las Almunias. Por la orilla izq. los ba- 
rrancos de Valmediano, Huertos, Camino, Val 
de la Calera, Val de Aladren, Aladren, Carrete- 
ras, Canales, Salto, Villal va, Parda, Toros, Agui- 
la, Bilengue, Valdorca y Salado. Todo el terreno 
que cruza el rio abunda en olivos, por lo que 
desde muy antiguo se le llama el río del Aceite, 
Por su orilla izq. corro la carretera de Zaragoza 
á Valencia hasta Muel, donde se separa del 
Huerva para dirigirse á Cariñena, 


HUESA (de fosa): f. SEPULTURA. 


s.. Qicho el último responso, los concurren- 
tes... van echando en la HUESA un puñado de 
tierra, etc. 

JOVELLANOS, 


Decidieron ambos honrar la memoria de su 
bienhechor, y en compañía de amigos y pa- 
rientes hicieron el entierro de aquel sin ven. 
tura. Echaron tierra en la HUESA, etc. 


VALERA. 


=- VIENES DE LA HUESA, Y PREGUNTAS POR 
LA MUERTA; ref. que nota á los que afectan ig- 
norancia de lo que saben. 


- Huesa: Geog. V. con ayunt. , al que están 
agregadas las aldeas de Arroyomolinos y el Ta- 
rahal, p. j. de Cazorla, prov. y dióc. de Jaén; 
1895 habits. Sit. al S. de Cazorla, al O. de la 
sierra del Pozo, cerca del Guadiana Menor, Te- 
rreno montañoso; cereales, vino y aceite; cría de 
ganados. Fué aldea dependiente de Quesada has- 
ta 1847. 


— Huesa DeL Común: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Montalván, prov. de Teruel; 
dióc. de Zaragoza; 964 habits. Sit, al N. de Se- 
gura y á la dra. del rio Aguas. Terreno quebrado; 
cereales, azafrán, legumbres y patatas. Esta vi- 
lla, con los pueblos de Blesa, Muniesa, Cortes, 
Yosa, Anadón, Maicas y Plon formaba el Co- 
mún llamado de Huesa, 


HUESARRÓN: m. anum. de Hueso, 


HUESCA: Geog. Prov. de España, pertenecien- 
te al antiguo reino de Aragón. 

Situación y límites. - Húllase en la región N. E. 
de la península y en los confines de Francia, en 
el valle del Ebro y en la región pirenaica, entre 
los 41° 15’ y 32° 55’ lat, N. y los 29 27” y 4°30 
de long. E. Madrid. Limita al N. con los depar- 
tamentos franceses de los Bajos Pirineos, Altos 
Pirineos y Alto Garona; al E. con la prov. de 
Lérida, al S. con la de Zaragoza y al O, con 
ésta y Navarra. La frontera N. está determi- 
nada por la divisoria pirenaica (V. en el artí- 
culo EspAÑa la descripción del litoral y fronte- 
ras). La frontera del E. es la antigua línea que 
separaba á Cataluña de Aragón; empezando en 
los Pirineos corre por el rio Noguera Ribagorzana . 
hasta llegar cerca de Alfarráz, y, abandonando * 
aqui el río, se dirige hacia el S. y S. E. por la 
orilla del río Salado, afl. del Cinca; sigue luego 
hacia el E., y no lejos de Alcarraz recoda al $. y 
S.O., y entre la carretera de Zaragoza y Aytona 
va á alcanzar el río Cinca y luego el Segre, aguas 
arriba de Mequinenza. Aqui empieza la frontera 
meridional con Zaragoza, que corre al principio 
al N.O. y O. describiendo curvas, cruza el arroyo 
Cuerna y va á pasar entre Peñalva y Bujaraloz 
y entre Balfarta y la Almolda por el país de los 
Monegros; cerca y al O, de Castejón de Monegros 
va al N.O. por la sierra de Alcubierre, recoda 
al N. entre Leciñena al O. y Alcubierre, Ro- 
bres y Senes al E., forma otro ángulo para tomar 
de nuevo la dirección al O., yendo á cortar el rio 
Gállego, donde empieza la frontera occidental 
que varía hacia el N. cerca de la confi. de aquél 
con el Sotón. Desde este punto sigue al N. por 
el E. de Marracos, cruza otra vez el Gállego y re- 
vuelve hacia el O., cortando el río Subien hasta 
el E. de El Frago, y desde aqui vuelve á dirigirse. 
hacia el N. por entre Biel y San Felices y, cru- 
zando las sierras de Santo Domingo y de la Pe- 
ña, atraviesa luego el rio Aragón entre Berdún 
y Aso, pasa al E. de Lorbés inclinándose al N.O., 
y por cerca de Fago alcapza la frontera de Na- 
varra, El límite entre Huesca y Navarra corre 
hacía el N. E. entre Ansó é Isaba hasta alcanzar 
la frontera francesa. La separación entre Huesca 
y Navarra es la que existe entre los valles de 
Ansó y Roncal. Los límites vienen desde la 'Ta- 
bla de los Tres Reyes á los picos y colladas de 
Maz, la Contienda y Ezcaurri, según una linea 
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irigida al S. 40° O., que en la collada Fonda 
ooo al S. 259 O., deprimiéndose aqui el terre- 
no y volviendo luego á sobresalir en el puntal 
de Idoya, de dondo pasa al Forata, última altu- 
ya notable por ésta parte y rodeada de profundos 
barrancos por Navarra y Aragón hacia Garde, 
Roncal y Urzainqui. La línea divisoria de Zara- 
goza y Huesca por la parte del O. presenta va- 
rias anomalías; así, por ejemplo, el término de 
Murillo de Gállego, que es de Zaragoza, se halla 
envuelto casi del todo por los de Riglos y Agiie- 
ro, que son de Huesca. Por otra parte, el salien- 
te que forma la prov. de Zaragoza avanzando 
hacia los Pirineos, separa casi completamente 
las prov. de Huesca y Navarra, y el territorio 
de las Cinco Villas y el que se extiende entre las 
sierras de Santo Domingo y Salvaticrra debiera 
pertenecer más racionalmente á Huesca ó á Na- 
varra que á Zaragoza. , 

Extensión y población. — Tiene esta prov. 15149 
kms.?, y por sh sup. ocupa el octavo jugar entro 
todas las de España. Su población es de 254 958 
habits., según el censo de 1837, resultando por 
tanto una población relativa de 17 habits. por 
km.?, y siendo, pues, una de las últimas de Es- 
paña por su densidad. Sólo es menor ésta en las 
prov. de Albacete, Ciudad Real, Cuenca, Soria 
y Teruel. El censo de 1877 dió 252 239 habits., y 
263 230 el de 1860. El acrecentamiento medio 
anual de la población, según datos correspondien- 
tes al septenio de 1878.84, fué de 0,49%; el pro- 
medio anual de nacimientos 3,74%; el promedio 
anual de matrimonios 0,78%; el de defunciones 
3,25%. En el quinquenio de 1878-82 fueron legi- 
timos el 97,98% de los nacidos, é ilegítimos el 
2,07. Es de las prov. que menos contingente dan 
á la emigración. De los 34 491 individuos que emi- 
graron en 1885, según los datos aún no definitivos 
que publicó el Instituto Geográfico en 1888, sólo 
21 tenían su última vecindad en la prov. de 
Huesca. Estos datos se refieren á pasajeros em- 
barcados, pero son muchos los naturales de esta 
prov, queemigran á Francia ó 4 otras provincias 
por las causas que luego se indicarán, 

Orografía. — En tierra llana y montaña dividen 
la prov. de Huesca sus propios naturales, pero 
cabe desde luego distinción en la segunda, y 
Mallada establece tres divisiones ó regiones, cada 
una de sup. no muy diferente y de caracteres 
orográficos, botánicos y geognósticos muy dis- 
tintos, á saber: la pirenaica ó septentrional, 
la subpirenaica ó central, y la meridional ó 
tierra llana. La región pirenaica está compren- 
dida entre la línea de la frontera y otra próxi- 
mamente paralela á ella, que, principiando al 
N. de la Canal de Verdún, en los remates meri- 
dionales de los valles de Ansó, Hecho, Aragiiés 
y Canfranc, siguiese por Collarada, al N. de Bies- 
cas, donde concluye el de Tena, por Cotefablo, 
sobre el de Broto, y por Santa Marina, clevada 
cumbre sit. sobre el Ara, al O. de Boltaña. De 
aquí, pasando á la Peña Montañesa sobre la iz- 
quierda del Cinca, y encanzando el Esera al N. 

e Campo, se prolonga dicha línea por el Tuchón 
y la sierra de Beranuy y penetra en Cataluña por 
bajo de Vilaller. 

Esta región es naturalmente la más elevada, 
pues casi todas sus altitudes están comprendi- 
das entre 700 y 3404 m.; y como se halla cu- 
bierta de nieve una gran parte del año, su eli- 
ma es necesariamente más frio y húmedo que el 
de las otras dos, y no prosperan en ella todas 
las especies de cereales, ni la vid puede vegetar; 
en cambio es la parte más rica en pastos y ma- 
deras, Las altas montañas que erizan su super- 
ficie dejan valles intermedios normales al eje de 
los Pirineos, que se bifurcan y subdividen en 
otros vallejos, ya alineados de N.O. á S.E., ya 
a la inversa, de N.E. å S.O. La región central 
está comprendida entre la última linea de que 
se ha hablado y las vertientes meridionales de 
las sierras de Rasal, Gratal, Guara, Alquezar, 
Naval, Estadilla, Aguinaliú y Jusen, ligadas 
por el O, con la de Santo Domingo (Zaragoza), 
y por el E. con el Montsech (Lérida). A todas 
estas sierras, últimos estribos de los Pirineos, 
las designa Mallada con el nombre de cordille- 
ra Central, para distinguirla, ya de otras sierras 
y montes elevados que entre clla y aquéllos me- 
dian, ya de la que separa al S. el Alto Aragón 

le la prov, de Zaragoza, y se compone de las 
Sierras de Alenbierre, Ontiñena y los Monegros, 
La cegión central tiene altitudes comprendidas 
entre 400 y 2000 m.; su clima, aunque menos 
rigoroso que el de la pirenaica, es bastante frío 
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y destemplado; aparte de algunos puntos en que 
la vid se logra cultivar con buen éxito y de al. 
gunas riberas bastante productivas y pintores- 
cas, por regla general es un país pobre en pro- 
ductos agrícolas, en donde los cereales no dan 
gran provecho y los pastos y maderas no son 
abundantes, La cruzan de O.N.O. á E.S.E, de 
cinco á seis fajas de sierras, que en ciertos pun- 
tos se estrechan y refunden; en otros, por el con- 
trario, se bifurcan y subdividen, dejando inter- 
medios valles como los de Basa, Sarrablo, Noci- 
to, Rasal, ete., de poco florido aspecto, y cuyo 
arrumbamiento es perpendicular al de los valles 
pirenaicos. La región meridional é tierra lla- 
na, casi toda ella comprendida entre 250 y 
500 m. de elevación sobxe el mar, ofrece las ri- 
beras más fértiles y las llanuras más extensas, 
pero no toda ella regularmente productiva, an- 
tes por el contrario su mayor parte es árida y 
seca, ya por la escasez de aguas que en ella se 
nota, ya por la abundancia de salitre y de yeso 
que aniquila en mucho sitios la vegetación, ya 
por la composición de su suelo, muy siliceo, poco 
calizo y menos arcilloso de lo que sería menes- 
ter, y ya también por lo desigual de su clima, 
sujeto en todo tiempo á las destempladas in- 
fuencias de las sierras de la cordillera central 
de los Pirineos y del Moncayo (Mallada, Des- 
cripción fisica y geológica de la prov. de Huesca). 

En la región pirenaica, y siguiendo de O. á 
E., se encuentran los valles de Ansó, Hecho, 
Aragiiés, Aisa, Borau, Canfranc, Acumuer, Aso, 
Tena, Broto, Vió, Puértolas, Tella, Bielsa, Gis- 
tain, Benasque, Isábena, San Pedro y Noguera 
Ribagorzana, asi como las montañas más altas de 
los Pirineos, en las divisorias de estos valles entre 
si y con Francia. Entre los valles de Benasque y 
Noguera Ribagorzana se halla el grupo de los 
montes Malditos, que se extiende de E, 40, en 
una longitud de 20 kms, al S. de la línea fron- 
teriza, y domina al N. los valles de la Pique y 
de Arán, rodcándole por ese rumbo y por el O. el 
del Esera, al S. Valibierna y el Nogales, y al S, y 
N.E. el Noguera Ribagorzana. Así deslindada, 
no ocupa menos de 350 kws.? esta región tan 
difícil de explorar, casi imposible de describir, y 
en que sobresalen las dos cumbres más altas de 
la cordillera: el pico de Aneto y la Malade- 
ta. La segunda cima se halla más al O, y fué 
franqueada por primera vez, al deciv de varias 
Guías de los Pirineos, por M. Lezal, acompa- 
ñado de Rodenet Michot, Entre la Maladeta y 
el pico de Aneto hay un saliente más accesible 
y menos pronunciado, á que se dió el nombre de 
*pico de Enmedio. El pico de Aneto forma en su 
cima una cresta de 20 m. de largo por 405 de 
ancho, compuesta de peñascos graníticos amon- 
tonados en desorden. Es imiposible describir, 
dice con razón M. Rusell, el inconmensurable 
panorama que desde él se descubre, pues tenien- 
do å los pies toda la cordillera se ven las mon- 
tañas como empañadas por una especie de bru- 
ma. Llega la vida hasta la misma cima, viéndo- 
se pegados á la roca musgos y líquenes, entre 
los cuales á veces corren algu.os insectos, El 
pico de Aneto tiene 3404 m. de alt.;el Malade- 
ta 3354. Entre los valles de Gistain y Benas- 
que se halla el grupo montañoso de Lardana ó 
los Posets, de 3367 m. de alt. máxima. Entre 
el de Broto y Cauterets, en Francia, está el mon- 
te Viñamala, ancho y sombrio, de 3298 m. For- 
man su cima dos picos, el oriental, 250 m. más 
bajo que el occidental, domina un helero lla- 
mado por los franceses Ossone ó de Montferrat, 
de los más grandiosos de la cordillera, pues se 
extiende de E. 40. en una longitud de 3 ki- 
Jómetros con una anchura de uno. En su par- 
te inferior se halla tan recortado y de tal modo 
se acumulan los témpanos desprendidos de él 
en confusa mezcla con los peñascos, que con 
razón le han comparado algunos viajeros á las 
ruinas de una c. colosal arrasada por alguna 
catástrofe. Tiene al principio el helero una in- 
inclinación muy fuerte que le hace casi imprac- 
ticable; sus pendientes se suavizan en el medio, 


donde se marcan las crepazas más formidables" 


de los Pirineos. Varias de ellas se cortan á pico 
en secciones que pasan de 20 m. de alt., y ter- 
mina por fin este helero cerca de la cumbre en 
una extensa planicie, casi siempre cubierta de 
nieve. El gran macizo de las Tres Sornres, el 
Mont Perdú de los franceses, se alza entre dos 
valles de Vió, Burgase y Broto; como su nombre 
indica presenta tres cimas enlminantes, y Ja 
lamada Mont Perdú tiene 3351 m. Como ob- 
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serva Mallada, el nombra de Tres Sorores está 
bien aplicado, pero hay falta de precisión en 
el lenguaje corriente, tanto más acentuada cuan- 
to que los montañeses de los valles inmedia- 
tos alteran el vocablo diciendo Z'res Serós, Ter- 
eerús y Trecerodes, y los extranjeros acaban de 
confundir su recargada nomenclatura traducien- 
do su Mont Perdú por las Tres Sorellas, Que- 
riendo significar tres puntos iguales el nombro 
está perfectamente aplicado, pues este grupo tie- 
ne el privilegio de ser visible desde casi todo 
el Alto Aragón, con la apariencia de tres pun- 
tas culminantes idénticas. En realidad no lo 
son cuando se examinan más de cerca, y des- 
de Francia el nombre parece tanto menos ad- 
misible cuanto que se ven, no tres, sino varias 
puntas de diferentes contornos, de cimas dese- 
mejantes é irregularmente espaciadas, rodeando 
por delante otra más elevada. Los heleros me- 
vidionales de las Tres Sorores son mucho menos 
importantes que los de la vertiente septentrio- 
na). El helero del S.E., que deja á la dra, su- 
biendo á la cumbre por los Grados, tiene una su- 
perficie de 43 hectáreas; el del S.O., entre las 
puntas central y occidental y la Breca, tocando 
al paso del puerto llamado el Descargador, tieno 
más de 150 hectáreas y en su borde septentrio. 
nal se enlaza con los de la vertiente opuesta, 
yendo parte de sus aguas al circo de Gavarnia. 
Una de las circunstancias que más llaman la 
atención en estas altas montañas es la desnu- 
dez de sus crestas rodeadas de espesos mantos 
de hielo y nieve, que se observa no sólo en este 
grupo sino en el de Lardana, en los montes Mal- 
ditos y otros varios. Sería inútil explicarse este 
hecho por conmociones del terreno, como algu- 
nos lo han pretendido, y más racional parece 
atribuirlo á la influencia de los agentes atmos- 
féricos, en virtad de los cuales quedan las altas 
cimas con paredes casi á pico, donde la 'nieve no 
puede tener asiento. Asi lo han explicado tam- 
bién para los Alpes diferentes viajeros, y es in- 
dndable que la acción destructora del rayo ha 
contribuido poderosamente, pues de su paso se 
enenentran numerosas señales en varios sitios, 
sobre odo en rocas pizarrosas, como las de Viña- 
mala y Lardana. Rodean ¡las Tres Sorores por 
el S.O., es decir, delante de la Breca, Marmorés 
y el Corral, otros picos menos salientes, que por 
violentas y profundas roturas quedan destaca- 
dos de las demás montañas y cercados al S. y al 
O. por el Ordesa y el Ara. Sobre aqnél forman 
la llamada Faja do Montearruego, que sustenta 
los picos de la Catuarta, Tabacor, el Descarga- 
dor y Donico; entre éste, el Morrón de Arrablo 
y la sierra Custodia, hay una depresión conver- 
tida durante el verano en dilatadas praderas, que 
llaman Cuello Gordo, cuyas aguas en parte van 
á Ordesa y principalmente vierten al inmedia- 
to valle de Vió. En el de Broto penetra la sierra 
de Tendenera, que separa la sección escarpada y 
más propiamente pirenaica de la baja, donde se 
asientan los pueblos, y es mmy escabroso, pues 
une dos grupos montañosos tan importantes 
como el citado de las Tres Sorores y el de Colla- 
rada. En la separación de Broto y Tena, hacia 
esta parte, rodean a Tendenera más de 30 picos 
afilados que se escalonan entre Yenefrito, el Ara 
y la rivera de Otal; con decir que todos ellos 
se remontan á más de 2000 m. de alt. y entre 
500 y 800 sobre los vallejos, depresiones y anfi- 
teatros que los separan, y que no pasa de 100 
kms.? la sup. horizontal que ocupan, se com- 
prenderá con qué grandiosidad, con qué formas 
tan atrevidas, con qué disformes tajos y vertien- 
tes se ofrecerán á la vista. Así aparecen en la 
primera mitad del Otal y alrededor de la Ara- 
donera, agrupación de puntas cruzadas frente á 
Ordesa, de la cual se derivan tres ramales. 

El citado grupo de Collarada separa el valle 
de Acumner de-los le Tena y Canfranc, y tiene 
2830 m. de altitud. La peña Collarada se destaca 
en una punta muy alta con otra más á Levante 
algo menor, que llaman Collarada Pequeña, y de 
ellas se derivan en todos rumbos muchos rama- 
les que dejan intermedios vallecillos, cañadas y 
estrechos a manera de grandes abismos, entro los 
enales son de notar especialmente los que dan al 
N. sobre el barranco de Ip. Otra de las grandes 
montañas limitrofes son el Cilindro del Marbo- 
ré, entre los valles de Vió y Broto, de 8322 me- 
tros. Tanibién es muy elevado, de 3280 m., el 
pico de Alba, en el vale de Benasque, que con 
los inmediatos de Enmedio, Querigiieña y la 
Maladeta forman al N. un anfiteatro limitado 
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al O, por las Hermanas de Paderna, cerrijón 
compuesto de tres puntas agudas que aparecen 
como grandes pirámides sobre el Esera, desde la 
subida del Hospital á los puertos, y acaban de 
rodearle los montes que separan en arco los va- 
lles de Arán y Benasque, desde la Picada á Sa- 
lenques. No presentan los Pirineos en parte al- 
guna depresión más admirable € imponente: ha- 
cia allí ostentan su magnificencia los montes 
Malditos; alli se ven detalles que ninguna plu- 
ma, ningún pincel sabría reproducir, y toda des- 
cripción resultaria pálida, insignificante y mez- 
quina al lado de tan sorprendentes montañas. 
En el valle de Benasque y confines con Francia 
están los picos Perdiguero y Cabrioles, de 3220 
y 3219 m. En el valle de Tena aparece el pico 
de Moros, de 3146, llamado por los franceses Ba- 
laitous, y en el mismo, por completo enclavado 
en territorio español, se halla la Quijada de Pon- 
diellos, el pico de Enfer de los franceses, de 8208 
m. Toda esta región septentrional de Huesca ha 
de ser descrita en el art. PIRINEOS; así es que 
por no repetir indicaciones sobre un mismo lu- 
gar, nos limitaremos ahora á mencionar otras 
eumbres y cordilleras secundarias; tales son; en 
la zona de los valles de Hecho y Aragiiés, los 
montes de Bisaurin y Agiieri, que se enlazan con 
el monte Achelt, rodeado de espesa selva; las 
sierras de Gabas y Maito, los montes de Rami- 
rez, Cueurnzuelo y la sierra de Piétrola. Más al 
E. se hallan las gargantas de Aisa, de las que 
derivan las canteras de la Magdalena y el Coza- 
rrón; los altos murallones de las Peñas de las 
Tiesas; los montes de Peñas Arroyas, entre los 
valles de Canfranc y Tena, no lejos del ya citado 
grupo de Collarada; las montañas de Peña Blan- 
ca y Gabardito, notables por sus altas crestas; 
las puntas de Samán, prolongación de Collara- 
da, que con Llanaza y Labayo cierran el ensan- 
che del valle llamado Gabardito; las sierras de 
Grosise y Torrijos, frente al valle de Garcipolle- 
ra, dependiente de Canfranc; los picos de Lana 
Mayor y Peña Telera, entre los valles de Acu- 
muer y Tena; los picos de Bramatuero y Bra- 
zato, al N.E. de los baños de Panticosa; la sie- 
rra Tendenera, entre los valles de Tena y Broto; 
las Tucas de Sesa, derivadas de las Tres Soro- 
res, que son tres también y muy semejantes 
& éstas; el grupo montañoso de Suelsa, jurá- 
sico puro, entre los valles de Gistain y Biel- 
sa; el de Cotiella, al S. del valle de Gistain; las 
escabrosas montañas de Batixiellas, derivadas 
de Lardana, y la inmediata sierra Gallinero, en 
la que sobresalen el pico de su nombre y el Ur- 
mella; las sierras de Six, Beranuy y Serraduy, 
á la izq. del Isábena, y finalmente las grandio- 
sas montañas del Cap de la Vall, donde empieza 
la cuenca del Noguera Rihagorzana. 

El aspecto de la región subpirenaica es muy 
distinto del de la pirenaica, El país es general- 
mente pobre, árido y sombrio, rara vez pintoresco 
y placentero, menos todavia grandiosoéimponen.- 
te. En vano se buscarían por esta región agudos 
é inaccesibles picos rodeados de glaciares, in- 
mensas moles montañosas, deleitables valles y si- 
nnosos vallejos surcados por tan gran número de 
corrientes de agua, ora en mansos y cristalinos 
arroyuelos, ora despeñadas con furia y converti- 
das en cascadas; ni existen allí ¡bones sorpren- 
dentes, ni praderas floridas, ni bosques frondo- 
sos. Sólo se ven, por lo regular, filas de montes 
obscuros, de alturas desiguales, casi siempre re- 
dondeados en sus cimas, cruzados en su base por 
barrancos tortuosos, secos y estrechos, en el re- 
mate de los cuales algún vallejo, rambla ú hon- 
donada suele dar asiento á miserables lugarcillos 
de obscuras y pobres casas, amontonadas cual si 
fueran peñascos parduzeos ó amarillentos des- 
prendidos de las montañas, cercados de humil- 
des y estrechas fajas de tierras cultivadas que 
limitan anchas filas de hoj y otros arbustos. 

Las montañas que erizan esta región se mar- 
can de una manera más perceptible paralelamen- 
te al eje de los Pirineos, es decir, de O.N.O. á 
E.S.E. que en el sentido perpendicular, al cual 
se acomodan, en cambio, los ríos principales que 
Ja atraviesan, de donde resultan casi siempre los 
vallejos más largos, determinados precisamen- 
te por riachuelos de escasa importancia con el 
arrumbamiento de las sierras. Estas, á su vez, se 
interponen bruscamente ó refunden ó agregan en 
masas más amplias, ó se hifurcan por largos ba- 
rrancos; y rigorosamente hablando, sólo hay una 
cordillera designada, tanto por su situación co- 
mo para distingnirla de las otras, con el nombre 
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de Central, que con la alineación ya espresada 
cruce la prov. desde Navarra á Cataluña, si bien 
con una irregularidad muy notable en las orillas 
del Cinca. Ella reune en sí misma por su mag- 
nitud, la naturaleza de sus rocas, las variadas 
comarcas que deja á uno y otro lado, tan exten- 
sas si se miran desde sus cimas, y Jos fuertes 
tajos de los ríos que normalmente la atraviesan, 
lo más grandioso y digno de observarse de toda 
la región. Por ella queda la subpirenaica sepa- 
rada de la tierra llana, y descuellan, como espar- 
cidos al acaso entre esa cordillera y los valles ya 
descritos, montes salientes más ó menos escar- 
pados, cuyos nombres son: San Juan de la Peña, 
frente al valle de Aragiiés, casi en el meridiano 
de Bisaurin; Oroel, al S. de Collarada; los Puer- 
tos de Santa Orosia, frente al valle de Tena; Can- 
elas, frente á las Tres Sorores; la Peña Montañe- 
sa, al S, de Cotiella, y en ignal meridiano próxi- 
mamente las sierras de Palo y de Troncedo. Mu- 
chos de los montes de esta región tienen fajea- 
das sus vertientes meridionales y septentriona- 
les á modo de escalinatas, resultando desgastes 
ó excavaciones entrantes å causa de la desigual 
consistencia de las rocas, al paso que las orien- 
tales y occidentales se muestran más onduladas 
y unidas entre sí por collados, y con más fre- 
cuencia tienen casi todas en sus bases monteci- 
llos de margas grises ó amarillentas, muy sur- 
cados por canalizos y regneros labrados por las 
lluvias. Las principales sierras de esta región, 
además de las citadas, son las de Peña Montañe- 
sa, Ferrera, Santo Domingo, Sarsa, Loarre y 
Bolea, Gratal, Salto de Roldán, Manzanera, Cu- 
bils, Santa Eulalia, Guara, Sevil, Arbe, Valla- 
briga, esta última enlazada con la de Cotiella por 
el montañoso nudo del Turbón, y el Monsech, 
que en su mayor parte pertenece ya á Cataluña. 
Las más altas cumbres de la región que nos ocupa 
son la Peña Montañesa, de 2359 m., el puerto 
de Guara, de 2058, y la sierra Ferrera, de 2058 
(Mallada, obra citada). 

La región llana ó meridional pertenece en su 
mayor parte á la cuenca del Cinca; sólo peque- 
ñas porciones vierten al Gállego y al Noguera 
Ribagorzana. Es país de lomas, cerros y rese- 
tas áridas, cortadas por numerosos barrancos 
secos; se ven, sin embargo, alguna que otra ri- 
bera ó comarca más ó menos productiva, tales 
como las orillas del Cinca desde Monzón hasta 
el Segre, la hoya de Barbastro y el Somontano 
y la hoya de Huesca, AlO., y cerca del Gállego, 
se hallan los llanos de Biscarrues, con algunas 
tierras fértiles. Tristes y desolados se muestran 
los llanos de Gurrea y de Violada, al S, A esta 
comarca se une la Sotonera, así llamada del río 
Sotón. Más al E, multitud de lomas y cerros ro- 
dean la hoya de Huesca, y entre ellas destacan 
los llamados montes de Fornillos. Extiéndense 
luego hacia el E. , hasta Peralta y Pertusa, llanu- 
ras ó tierras poco quebradas, y al N, de ellas, al 
pie de las sierras de Guara y Alquézar, está el 
Somontano, una de las más ricas comarcas de 
la prov., bien resguardada de los vientos del N. 
y con aguas abundantes; el rio Alcanadre lo di- 
vide en dos partes: el Somontano de Huesca al 
O., y el Somontano de Barbastro al E, Al $. 
está la hoya de Barbastro, limitada por montes 
y mesetas, tales como las de Terreu, la Muela 
de San Pedro, Cajal y la Coveta, y las sierras de 
Marcén y de Fraella, Entre el Alcanadre y el 
Cinca al N., y la frontera de Zaragoza al S., en- 
cuéntrase la parte más triste y desolada de la 
prov., los Monegros y la sierra de Alcubierre 
(V. MoxrEGRos). Entre el Cinca y la frontera 
de Lérida hay bastantes llanos, interrumpidos 
por pequeños montes y barrancos; merecen ci- 
tarse las llanuras conocidas con el nombre de 
La Litera. El extremo S.E. de la prov., en el 
término de Fraga, está erizado de mesetas, lo- 
mas y cerros, cortadas por barrancos en todas 
direcciones, 

Hidrografía. - Las aguas de esta prov., todas 
de la cuenca del Ebro, se recogen mucho, y las 
corrientes tienen poca importancia en cuanto pa- 
san de la región pirenaica á la subpirenaica, En 
ésta todavía la distribución de sus rios es pro- 
porcionada á la extensión diversa de sus comar- 
cas; pero al entrar en la tierra llana, allí donde 
el suelo y el clima son más convenientes para la 
prosperidad de las plantas, allí donde la vid 
crecería robusta y el olivo arraigaría lozano, es 
tan grande la sequedad de su suelo, que yermo 
y árido aparece en su mayor parte. Absorbió el 
Cinca aguas caudalosas al recoger las del Ara, 
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del Esera y del Isábena; el Noguera Ribagorzana 
penetra enteramente en Cataluña en cuanto de- 
jan de encauzarle altas sierras, y el Aragón pasa 
4 Navarra sin poder entregar al país å que da 
nombre copiosas cantidades del caudal que en- 
cierra en su seno. El Gállego también, al cabo de 
tantas leguas de corriente por el Alto Aragón, 
parece reservado exclusivamente al monopolio 
de la rica y feraz campiña de Zaragoza, y sólo 
quedan para la región meridional de la desdi- 
chada prov. de Huesca ríos humildes, medio 
ocultos entre houdos y solitarios barrancos. Co- 
rre el rio Aragón al N.O. entre los Pirineos y la 
sierra de la Peña, y 1020 kms.? de la prov. en- 
vían á él sus aguas. El Gállego baja de los Piri- 
neos, y recodando al O. entre las sierras de la 
Peña y de Guara corre, como se ha dicho, por el 
confín occidental de la prov., de la que 1 440 ki. 
lómetros cuadrados corresponden ásu cuenca. A 
la del Cinca pertenecen los 4/, de la prov., es de- 
cir, 12220 kms. ; sus principales afl. son el Ara, 
el Alcanadre con el Guatizalema y el Isuela, el 
Esera con el Isábena y el Vero; la parte más rica 
é importante de la ribera del Cinca es la com- 
prendida entre Alcolea y Fraga. En la cuenca 
del Noguera Ribagorzana sólo tiene Huesca 540 
kms. en los confines del E, y N.E. 

Geología. ~ En tres grandes zonas puede divi- 
dirse la prov. de Huesca desde el punto de vista, 
geológico: la del Norte, en la que predominan las 
formaciones cretáceas, paleoliticas y graníticas; 
la del Centro, casi toda de formación eocena; la 
del Sur, miocena en su mayor parte. El terreno 
granítico asoma en los montes Malditos, en los 
de Lardana, de Bielsa y de Panticosa, con los 
que se relacionan otros isleos graníticos mucho 
menores; entre todos ocupan una superficie de 
278 kms?, En cuanto á los terrenos de transición, 
se ha indicado la existencia del sistema cámbrico 
en el valle de Tena y en el valle de Bielsa, en 
la misma frontera francesa, y avanzando la se- 
gunda de las citadas fajas hasta el macizo de los 
montes Malditos. A los sistemas silúrico supe- 
rior y devónico inferior corresponde en la zona 
pirepaica casi todo el terreno de transición de los 
valles de Canfranc y Tena, el del centro del va- 
lle de Gistain y el centro también de los de Be- 
nasque, Isábena y Noguera Ribagorzanma, El 
sistema carbonifero se presenta en espacios muy 
limitados; se reduce á pequeños manchones en 
la parte superior de los valles de Canfranc, Tena 
y Broto, y á una estrecha zona entre los del 1sá- 
bena y el Noguera Ribagorzana. En cuanto al 
sistema triásico, se presenta la arenisca roja en 
la región pirenaica en dos grupos: el primero for- 
ma un manchón en la parte superior de los va- 
lles de Hecho y Ansó, y otro en el extremo N. 
del valle de Canfranc; el segundo grupo es una 
faja que principia al N.E. de las Tres Sorores; 
corta el centro del valle de Bielsa, se prolonga 
por Gistain y Plan, continúa por el N. del Tur- 
bón y va á penetrar en Cataluña. El tramo me- 
dio del trias, ó sea el muschelkalk, se halla en la 
región pirenaica intimamente asociado á la are- 
nisca roja en pequeños depósitos y fajas; además 
constituye á esta formación, con la cretácea y la 
numulítica, el núcleo de las sierras que separan 
la tierra llana de la región subpirenaica, El sis- 
tema jurásico sólo aparece en los confines de Lé- 
rida, á la derecha del Noguera, en dos pequeños 
isleos que apenas sumen 3 kms.? de extensión. 
Mucha más importancia tiene el sistema cretá- 
ceo, Desde el extremo N.O., en los confines con 
Navarra, hasta tocar las márgenes que la sepa- 
ran de Lérida en el Noguera, cruza la provin- 
cia una faja cretácea, muy estrecha en su mitad 
primera, de triple y cuádruple anchura en la se- 
gunda, acodillada en el grupo montañoso de las 
Tres Sorores, por donde penetra en Francia para 
limitar el grandioso circo de Gavarnia. Es cu- 
riosa la circunstancia de que, ocupando las Tres 
Sorores el centro de los Pirineos, se forma entre 
ellas y las márgenes del Gállego una inflexión 
notable, torciendo al N.E. la alineación de esta 
faja á lo largo de la gigantesca sierra de Tende- 
nera, y, prescindiendo de esa curva, la zona cre- 
tácea se arrumba con el eje de los Pirineos, se- 
gún un ángulo de 32° próximamente, ó sea de 
N.O. å S.E. Másde la mitad de los grupos mon- 
tañosos de primer orden de esta prov. están com- 
prendidos en esta faja cretácea que, limitada al 
N.N.E. por el terreno de transición y el sistema 
triásico, y al S. por el grupo numulttico, se ex- 
tiende en su primera mitad con una anchura que 
oscila entre 3 y 6 kms, Comienza en el extremo 


HUES 


N.O. del valle de Ansó, cruza el de Hecho entre 
el Castillo y Guarrinza, se levanta á grande altu- 
ya en Bisaurin y toca en la frontera alrededor del 
ibón de Estanés, al pie do las gargantas de Aisa, 
A través de los valles de Canfranc y de Tena, cons- 
tituyendo una gran parte del macizo de Collara- 
da, limita el terreno de transición; continúa en 
su contacto hasta tocar la nación vecina en el 

uerto de Torla, y aumenta considerablemen tesu 
desarrollo en los valles de Vió, Puértolas y Tella. 
La limita en el de Bielsa la ribera de Pineta, desde 
la cual le acompaña constantemente la faja triási- 
ca de quese ha hablado, y marca fuertemente sus 
relieves en la prolongación al S, E. del grupo de 
las Tres Sorores por el de Cotiella, el Turbón y 
las sierras de Ballabriga, Serraduy y Sopeira. 
Esta segunda mitad de la faja mide un ancho de 
18 kms., término medio, y la, superficie total 
asciende á cerca de 1300 kms? También en la 
cordillera Central se extienden á lo largo de ella 
varias fajas cretáceas, de las que las principales 
corresponden á las sierras de Loarre, Gratal, Gua- 
ra, Monsech y las que hay al S. de Benabarre. 
En el terreno terciario, que ocupa más de tres 
cuartas partes de la prov., hay que considerar 
desde luego dos grandes divisiones: la marina, 
perteneciente al grupo nummlitico, y la terciaria 
lacustre posterior á éste, que se depositó en dos 
períodos distintos. Una faja eocena lacustre se 
para en dos zonas distintas el grupo numnlítico, 
que está limitado á su vez, tanto en los Pirineos 
como en la cordillera Central, al N. y S. respec- 
tivamente, por las des fajas secundarias de los 
sistemas triásico y cretáceo ya descritos. La zona 
ó faja numuliítica septentrional, mucho más ex- 
tensa y continua que la meridional, comienza 
en el extremo N. O, de la prov. y se desarrolla 
ampliamente en más de la mitad de la región 
subpirenaica hasta llegar al Noguera Ribagorza- 
na, entre Aren y Montañana. Con su máximum 
de anchura, pues llega á 30 kms, en los confines 
de Navarra y Zaragoza, esta faja se extiende en 
la cuenca del Aragón, interesando la mayor par- 
te de los valles de Ansó, Hecho, Aragilés, Aisa 
y Boran y la baja del de Canfranc hasta invadir 
la izq. de aquélla en los términos de Martes, 
Arres, Santa Cilia, Santa Cruz, Vinacua, Atarés 
y el Campo de Jaca, y se estrecha gradualmente 
basta reducirse á la mitad en las márgenes del 
Gállego, entre Biescas y el valle de Basa. Nuevo 
desarrollo adquiere la faja á medida que se apro- 
xima á las orillas del Ara é invade más de la 
mitad del valle de Broto, la Solana, la mitad del 
de Vió y el territorio de Boltaña hasta las már- 
genes del Cinca, donde se extiende desde la Pe- 
ña Montañesa hasta el Entremón, debajo de 
Mediano. En unos sitios interrumpida por for- 
maciones anteriores, y en otros oculta bajo el 
eoceno lacustre, continúa la numnulitica con bas- 
tante amplitud entre el Cinca y el Isábena, el 
cual, después de eruzarla entre Serraduy y Las- 
cuarre, la limita por su dra. hasta cerca de su 
desembocadura. Entre el Isábena y el Noguera 
se reduce considerablemente por el terciario la- 
custre hasta penetrar en Cataluña entre Aren y 
Chiriveta. La zona meridional invade la prov. en 
la sierra de Salinas de Jaca, y asociada con irre- 
gularidad al trias y al cretáceo, entre el Gállego 
y el Vero, queda cortada por la sierra de Naval 
antes de llegar al Cinca. Eutre este rio y el No- 
guera reaparece menguada y subdividida en ex- 
tremo en fajas y manchas pequeñas sobre el cre- 
taceo. Por cualquiera parte que se cruce la pro- 
vincia de Huesca en el sentido de su long., entre 
los Pirineos y la tierra llana, se encuentra ex- 
tendida en el centro de la región subpirenaica, 
desde los confines con la de Zaragoza hasta Ca- 
taluña, la formación eocena lacustre, ocultando 
el grupo numulítico en los límites expresados 
anteriormente, Aparte de varias manchas pe- 
queñas é irregulares, se manifiesta principalmen- 
te en una faja bastante ancha en la cuenca del 
Gállego, estrechada gradualmente hacia las már- 
genes del Cinca é irregularmente esparcida entre 
éste y el Noguera, con caracteres que difieren 
bastante de los que tiene en su primera sección, 
Pero ninguna formación de la prov. de Huesca 
se extiende en una superficie tan considerable 
como la miocena lacustre, puesto que á ella co- 
rresponde casi toda la tierra llana. Desde Agiie- 
ro á Riglos está en contacto con el eoceno lacus- 
tre, que se levanta á mayores alturas; al N. de 

anta Engracia y Loarre toca los yesos y calizas 
del trías; continúa al pie del Gratal, á corta dis- 
tancia, 
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al N. de Nueno, se halla también en ! 
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contacto con el sistema triásico, interponiéndose 
de nuevo el conglomerado coceno á uno y otro 
lado del Flumen. En capas ligeramente inclina- 
das al S. se muestra separado del trías, á un 
km. al N. de Barluenga; pero de nuevo cubre el 
eoceno lacustre en las orillas del Guatizalema, 
con una ligera inclinación meridional, que con- 
tinúa entre Cuscullano y San Cosme. Avanza al 
N. en los térmivos de Aguas y Pauzano; le in- 
terrumpen de nuevo el numulítico y el eoceno 
lacustre en los de Santa Cilia, Bástaras, Morra- 
no y Yaso, y otra vez más se acerca å la cordi- 
lera Central, al pie de las sierras de Sevil, Al- 
quezar, Colungo y Hoz de Salinas, rodeando el 
sistema triásico en Naval, entre Coscojuela y El 
Grado. Las formaciones cocenas y las de la serie 
secundaria que dominan la izq. del Cinca desvían 
al S. la línea límite, que continúa al pie de la 
cordillera Central hasta las márgenes del Nogue- 
ra, por los términos de Estadilla, Fonz, Alins, 
Calasanz, Peralta de la Sal, Gabasa, Zurita, 
Nachá, Baells y Castillonroy, penetrando en 
Cataluña entre la Casa de Lérida y Alfarrás, El 
terreno cuaternario es de escasa importancia, 
Según Mallada, son de notar en la región pire- 
naica algunos efectos de época glacial, ya por 
morenas y cantaleras, ya por acumulaciones de 
cantos y peñascos voluminosos en la parte infe- 
rior de los valles, å niveles diversos sobre su 
fondo. Algunas de estas formaciones son muy 
recientes; por las manchas extensas deben co- 
rrespouder á épocas más remotas que la actual, 
probablemente á aquéllas en que los glaciares de 
los Pirineos tenían mayor desarrollo que em 
nuestros días. Son notables principalmente los 
mantos diluviales que se encuentran cerca del 
Esera, en la primera parte de su corriente, y 
entre sus principales depósitos merece citarse 
el que existe en el Hospital de Benasque, donde 
en una long. de más de un km., con una an- 
chura de 250 m. se ven esparcidos peñascos de 
granito muy voluminosos. Hay algunos man- 
chones cuaternarios en la región subpirenaica y 
en la meridional, principalmente á orillas del 
Gállego, del Cinca y del Alcanadre. En dos pa- 
rajes principalmente se encuentran también alu- 
viones algo extensos en las márgenes del Ara- 
gón: cl primero, que se desarrolla á su dra., al 
S. de Villanua, ocupa, con una latitud com- 
prendida entre 250 y 500 m., el ensanche que 
media hasta Castiello y se prolonga al S. de éste, 
compuesto de cantos de diversos tamaños y terre- 
nos; el segundo se extiende por ambas orillas á 
lo largo de la Canal de Verdún, confundiéndose 


en la desembocadura de sus afl. con los aluvio. ; 


nes que éstos arrastran de los Pirineos. 

Minas y aguas minerales, - En el valle de Gis- 
tain se encuentra uno de los pocos criaderos de 
cobalto que hay en Europa (V. Gisrarn), En 
los valles pirenaicos hállanse filones y bolsadas 
de galena más ó menos argentifera, cuyos cria- 
derosson los que en mayor número existen en 
los Pirineos de Aragón; los mejores están en los 
de Bielsa y Gistain. Hay criaderos de cobre en 
la sierra de Labert, entre Benasque y Castanesa, 
y también en los términos de Aneto y otros, 
pero todos de muy poco valor. En el término 
de Eriste se registró hace pocos años una mina 
de antimonio sulfurado. Encuéntranse masas de 
hierro, y el criadero de más importaucia es el de 
la montaña Merced, entre la ribera de Tringo- 
nicr y la de Ordiceto, frente al Barosa, en el 
valle de Bielsa. Pero el principal de los minera- 
les beneficiables de la prov. de Huesca es el clo- 
ruro de sodio que dan los manantiales salados. 
Los principales son los de Naval, Salinas de 
Hoz, Peralta de la Sal y Salinas de Forcada ó 
Estopiñán. 

Brotan en las montañas de Huesca muchas 
fuentes mineromedicinales. Merecen citarse en 
primer término las aguas azoótico-salinas, sul- 
furosas y ferruginosas de Panticosa. Al N. do 
Benasque hay cinco fuentes sulfurosas termales, 
casi en completo abaudono. Más concurridos que 
estos baños son los de Estadilla, situados á un 
km. al O. de ese pueblo, Junto á Camporrells 
hay otro manantial sulfuroso; cerca y al N. de 
Jaca, en la margen dra. del Aragón, brota la 
fuente sulfurosa de Torrijos; å 5 kms, de Hecho 
se halla la fuente del Baño, también sulfurosa, 
asi como los manantiales de Ascara, Fiscal, Li- 
güerre, de Ara y Arro, En los Pirineos son muy 
numerosas las fuentes fernginosas, y hay valles, 
como el de Benasque, en donde se cuentan por 
docenas. Se citará también el manantial que 
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brota al pie de las altas escarpas que coronan el 
Turbón, al que se atribuye gran virtud contra 
las enfermedades de los riñones y de la vejiga; 
Ja fuente del Boj, que es diurética y que se dice 
cura las enfermedades sifiliticas; la de Cardona 
de Fañanás, que produce buenos efectos para el 
estómago; la de Recualdo, cercado Navas, que 
cura humores herpéticos, flujos blancos é infla- 
maciones del vientre, y la de Cartuja de Lana- 
ja, sulfatada clorurada con nitrato magnésico é 
indicios de carbonatos. 

Clima. ~ Según consigna en su obra Mallada, 
comparando los datos del Observatorio del Ins- 
tituto de Huesca con los de otras localidades de 
la península en que se han hecho observaciones 
oficialmente, resulta que la temperatura media 
anual de Huesca es bastante inferior á las del 
Mediodia y Levante de España; algo más baja 
que las de Oporto, Lisboa y Coimbra, Bilbao, 
Coruňa y Zaragoza, y próximamente igual á las 
deVergara, Oviedo, Santiago y ambas Castillas, 
exceptuando las estaciones de Salamanca, Va- 
lladolid, León, Burgos y Soria, que son un poco 
más frias. Respecto á la temperatura mínima de 
todas las estaciones, la de Huesca marca la me- 
nor en los años 1865, 66, 68 y 72; indicándose 
con temperaturas más bajas Valladolid y Burgos 
en 1867; Salamanca, Burgos, Valladolid, Zara- 
goza, Madrid, Albacete, Soria y Ciudad Real en 
1869; Albacete, Valladolid y Soria en 1870; Va- 
lladolid, Burgos, Zaragoza, Soria, Salamanca, 
Madrid y Albacete en 1871; Burgos, Valladolid, 
Soria, Albacete, Madrid y Salamanca en 1873; 
Valladolid, Salamanca, Soria, Burgos, Ciudad 
Real y Albacete en 1874. Comparada la canti- 
dad de agua caida durante la década citada en 
Huesca y las demás estaciones meteorológicas, 
se saca en consecuencia que el clima de esa po- 
blación es mucho menos húmedo que el de las 
situadas en el N. y N.O. de la peninsula, y los 
de Lisboa, San Fernando y la Laguna de Tene- 
rife; algo inferior en humedad á Tarifa; próxi- 
mamente igual á Barcelona; un poco superior á 
Soria, Burgos, Jaén y Granada; y, por último, 
bastante menos seco que Palma, Valencia, Ali- 
cante, Murcia, Zaragoza, Salamanca, Valladolid, 
Albacete, Ciudad Real, Madrid, Badajoz y Se- 
villa, es decir, que el S.E., S. y centro de Espa- 
ña. Atendiendo ahora á los datos que consigna 
el Instituto Geográfico en su Reseña Geográfica 
y Estadística de España, las temperaturas me- 
dias del Observatorio de Huesca en el decenio de 
1871 41880 fué: invierno 4%,9; primavera 129; 
verano 227,2; otoño 139,9; año 130,2; tempera- 
tura máxima 38”; mínima 9%, 1; oscilación 47*, 1. 
Las Observaciones pluviométricas en el mismo 
decenio dan las siguientes cifras en milímetros: 
invierno 103,3; primavera 158,5; verano 99,6; 
otoño 216,6; año 578. En cuanto al viento hay 
en elaño 157 días de calma, 136 do brisa, 65 de 
viento y 7 de viento fuerte. La presión atmosfé- 
rica máxima es de 731,10 mm., la mínima de 
699,77, la media anual de 719,02. Respecto al 
estado general de la atmósfera hay en el año 
170,8 dias despejados, 136,6 nubosos, 57,9 cu- 
biertos, 78,9 de lluvia, 15,5 de niebla, 2,9 de 
nieve y 22,9 de tempestad. Si el clima de la 
c. de Huesca representase el término medio del 
de la prov. nada más había que decir; pero ha- 
llándose aquélla casi en el extremo S.O. del Alto 
Aragón, las indicaciones hechas sólo son aplica- 
bles á su región meridional ó tierra llana, te- 
niendo en cuenta que, en compensación, los par- 
tidos de Sariñena y Fraga son más calurosos y 
secos, y el Somontano más fresco y húmedo que 
la capital. Algo más húmeda y bastante más fría 
que ésta es la región subpirensica; por de con- 
tado lo es mucho másla pirenaica; y si se practi- 
caran detenidas observaciones en sus puntos in- 
termedios, tales como Jaca ó Boltaña, se obten- 
drían resultados más conformes con el promedio 
exacto correspondiente á la prov. Igualmente 
sería de gran interés para la ciencia la instala- 
ción de un observatorio meteorológico en el co- 
razón de los Pirineos aragoneses, ya por su estu- 
dio físico más completo, ya para comparar sus 
observaciones con las que resultaran en la ver- 
tiente francesa. 

Por regla general, puede decirse que sólo hay 
dos estaciones bien marcadas en la región pire- 
naica: el invierno, de larga duración, desde me- 
diados de octubre hasta principios de junio, y el 
verano, naturalmente muy breve y en la mayor 
parte de los valles poco rigoroso, pues por tér- 
mino medio marca el termómetro de 8 4 14 gra 
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dos menos que en la tierra llana, En los picos 
rodeados de glaciares ó de manchas de nieve de 
larga duración, el termómetro pocas veces pasa 
de 10°, y, como es natural, casi todo el año es in- 
ferior á 0; mas según diferentes observaciones, no 
baja la temperatura tanto cual se pudiera sospe- 
char, pues un termómetro dejado por Lezat en 
lo alto del pico Aneto señaló — 24% como mini- 
ma del invierno de 1857 á 1858. Las temperatu- 
ras más bajas del verano observadas en la mis- 
ma cima han sido las siguientes: 


4 agosto 1844, . . 
2 agosto 1858. . . 
22 agosto 1839. . . 
21 agosto 1860. . . 
8 septiembre 1860.. ... 
31 agosto 1865, ........+..+ 


La más elevada á la sombra llegó á 15° en 29 
de julio de 1859. La temperatura al sol en el 
verano del año 1877 fué bastante baja en los 
montes Malditos, pues no se vió subir el termó- 
metro sino å 14”,4 el 27 de julio en la cima del 
Aneto, y 4 18° el 9 de agosto en lo alto del pico 
de Alba, habiendo hecho ambas observaciones á 
la una de la tarde. 

Producciones: Agricultura y ganadería, — Fér- 
tiles y frondosas son las regiones del Ebro in- 
mediatas al confín meridional de Huesca; pero 
entre aquel río y la sierra de Guara se extienden 
áridas y monótonas llanuras. Ya desde Zuera 
aparece la estepa con toda su desnudez, å las tie- 
rras con acequias cubiertas de verdura reempla- 
zan las llanuras blanquecinas que el arado no snr- 
ca, sin más vegetación que pobres plantas haló- 
filas, y accidentadas por los regatos que forma el 
agua infecunda de los temporales, y por desnu- 
dos cerros de yeso de no menos triste aspecto que 
aquéllas. Cultivado este terreno, merced á nu- 
merosas acequias, en Zaragoza, Villamayor, Vi- 
Janueva y Zuera, se convirtió en productivas 
huertas, que sostienen población muy densa. 
Donde no llega el agua derivada de los rios no 
existe un árbol ni una mata, y pueden recorrer- 
se leguas sin encontrar huella de habitación hu- 
mana, Asi sucede en el desierto de la Violada, 
que el f. e. atraviesa entre Zaragoza y Huesca, 
La escasez de agua llega á ser extrordinaria. Al- 
mudévar, emplazada en el centro de la estepa, á 
20 kms. del Gállego, se provee de agua en este 
río, y hay poblaciones en la prov. de Huesca 
que tienen que ir más lejos á buscarla. En Tar- 
dienta se ha reunido el concejo para distribuir 
el agua del aljibe municipal y no han salido á 
cántaro por familia, Así se explica que desde la 
estación sólo se vean cuatro árboles en el pueblo. 
A veces falta el líquido para los usos domésticos. 
Es fama que en algunas comarcas hay casas cu- 
yos muros tienen aspecto rojizo porque, á falta 
de agua, se ha empleado en ocasiones el vino 
para amasar los morteros después de una buena 
vendimia. La escasez de recursos ocasiona indu- 
dablemente el decrecimiento de la población que 
se observa en esta prov. Mientras que on la 
mayor parte de la peninsula crece, aunque con 
extraordinaria lentitud, el número de sus habi- 
tantes, disminuye en nueve provs. Entre las cua- 
tro cuyo decrecimiento es mayor figura Hues- 
ca, Solamente Lérida, Lugo y Avila se despue- 
blan más rápidamente que ella, Como la cifra de 
los nacimientos resulta, según los trabajos esta- 
dísticos del Instituto, que merecen completa fe, 
superior á la de las defunciones, la diferencia 
entre los habits, que debieran resultar y los que 
resultan se explica por la emigración continua, 
consecuencia de la falta de subsistencia, que sale 
en proporciones alarmantes, sobre todo de los 
partidos de Tamarite, Benabarre, Boltaña, Fraga, 
y Jaca, Muchos braceros van á Francia y, al re- 
dimirse de la triste situación en que vivían por 
las huelgas forzosas, se establecen allí y no vuel- 
ven; el bienestar de los que regresan es estimulo 
para nuevas salidas. Otros van al interior y al- 
gunos se dirigen á la América española. En mu- 
chos pueblos la baja ha sido de un 20 por 100 de 
sus habits. ; en algunos de la tercera parte y aun 
de la mitad, (Rafael Torres Campos, Un viaje al 
Pirinco. Boletín de la Sociedad Geográfica, to- 
mo XXVI.) 

La riqueza agrícola tiene, sin embargo, rela- 
tiva importancia en algunas comarcas. Las vegas 
y cañadas de la capital, Fraga, Barbastro y Sa- 
riñena, los Somontanos y los valles de Riba- 
goza y Sobrarbe producen bastantes cereales, 

egumbres, frutas, lino, cáñamo, aceite y mucho 
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y buen vino. Tambièn se explota el gusano de 
seda. Según datos de la Dirección General de 
Contribuciones, las sups. productivas de la pro- 
vincia son las siguientes: terrenos de regadio: 
hortalizas, cáñamos, legumbres y otros cultivos 
análogos, 2560 hectáreas; cereales y semillas 
17050; árboles frutales 189; viñas 1297; oliva- 
res 19412; prados 869. Terrenos de secano: ce- 
reales y semillas 177953; viñas 27 720; olivares 
10204; árboles frutales 90; dehesas, pastos, ala- 
medas, sotos y montes 25039; baldíos con apro- 
vechamiento 76975. La riqueza pecuaria está 
representada por 473053 cabezas de ganado la- 
nar, 29242 del cabrio, 4021 de cerda, 16256 del 
vacuno, 17074 del asnal y 14545 del mular, 
Hay 5600 colmenas, pies ó cajas, La producción 
de los montes públicos durante el quinquenio de 
1875-1880 fué de 3882580 pesetas. Sólo la pro- 
vincia de León produjo más que la de Huesca; 
la sup. media anual aprovechada fué de 188334 
hectareas. Las principales maderas son pinos, 
hayas, robles, carrascas y bojes. 

Industria y comercio. — La primera es muy li- 
mitada; además de la minera, de que ya se ha 
hablado, merecen citarse las derivadas de la 
agricultura, y sobre todo la fabricación del vino. 
En 1890 produjo la prov. 808000 hectolitros de 
vino. La industria fabril está representada por 
algunas fábs. de papel, curtidos, clavos y ta- 
chuelas, jabón, aguardientes, y paños y telares de 
lienzo, cucharas y otros objetos de boj. En cnan- 


to al comercio exporta maderas, piedras de mo- 
lino, ganados, vinos, aguardientes y curtidos; 
importa manufacturas de toda clase y frutos co- 
loniales. Mucha parte de este tráfico se hace con 
la vecina Francia por las aduanas de Canfranc, 
Benasque, Plan, Sallent, Torla, Bielsa y Hecho. 
El tráfico total por estas aduanas puede fijarse, 
con arreglo á los datos de los últimos años, en 
unos 2000000 de pesetas, de las que los 3/¿ casi 
corresponden á la importación. 

Por contribución industrial y de comercio paga 
la prov, 192025,79 pesetas, y es la 37." bajo este 
concepto entre todas las de España, Por indus- 
tria paga 61325,19; por comercio 60357,50; por 
profesiones 24145; por artes y oficios 27 324,50; 
por fab. 18873,60. ` 

La riqueza total iniponible se evalúa en algo 
más de 20000000 de pesetas, de las que cerca 
de 15000000 corresponden á la riqueza rústica, 
2400000 escasos á la urbana y el resto 4 la pe- 
cuaria. Pero la reconocida es muy inferior, y se 
calcula que se oculta riqueza por valor de 7 å 8 
millones de pesetas. 

Vias de comunicación. — El f. e. de Zaragoza å 
Barcelona pasa por la prov. de Huesca, con es- 
taciones en Almudévar, Tardienta, Grañén, Po- 
leñino; Sariñena, Lastanosa, Selgua, Monzón y 
Binefar. De Tardienta á Huesca hay un ramal 
que pasa por Vicién; otro va de Selguaá Barbas- 
tro por Castejón del Puente. Se halla en construc- 
ción el f. c. de Zaragoza á Jaca y Canfranc, en la 
frontera francesa. Según la ley aprobada para este 
f. c., cuyas obrasinauguró D. Alfonso XII, la li- 
nea, arrancando de Huesca, debía pasar por Ayer- 
be, Caldearenas, Jaca y Canfranc. Designada una 
comisión internacional para estudiar el enlance 
delos f. e, franceses y españoles, manifestaron 
desde luego los representantes de Francia pre- 
tensiones inadmisibles, Se aceptó la línea del 
Noguera por el puerto de Salou, y se rectificó la 
del Alto Aragón. Con la rectificación del trazado, 
parte de Zuera, en el f. e, de Zaragoza á Barce- 
Jona, va por el valle del Gállego, y por la línea 
más corta, que es Anzánigo, Santa Maria de la 
Peña y barranco de Ena, se dirige á salvar con 
túnel la sierra de la Peña por bajo del monas- 
terio de San Juan, para desembocar en el valle 
del Aragón cerca de Jaca. Con este trazado se 
ganan 80 kms, La cap. del Alto Aragón hará un 
ramal á Ayerbe, pero no será ya importante de- 
púsito y animado centro de tráfico, como debía 
resultar de llevarse á cabo el F. c. inaugurado. 
Huesca quedó sacrificada, y todos los beneficios | 
son para Zaragoza. Lo antedicho era pretensión i 
formularia, pero Huesca pudo conseguir que la | 
línea general partiese, como parte hoy, de la ` 
misma capital. La vía está todavía en construc- : 
ción, y se supone que durante los seis ósiete pri- 
meros ahos no rentará lo bastante para el soste- 
nimiento, si no se hace internacional. 

Cruzan la prov. de Huesca las siguientes ca- 
rreteras: carreteras generales de Madrid á Fran- 
cia por Zaragoza y Barcelona, 54,047 kms. y de 
Zaragoza á Francia, por Huesca, Jaca y Can- | 
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| frane, 163,935; cn total 206,982 de carretera de 


rimer orden. Carretera de segundo orden; de 

uesca á Monzón, 68,249 kms. De tercer or. 
den: de Ainsaá la frontera francesa, por Bielsa 
en construcción; de Albalate á Fonz, por Mon. 
zón, en estudio; de Albalate á Binefar, de An- 
gúés á Aguas, en la de Siétamo á Boltaña, por 
Cabas, Sieso de Huesca y Labata, en proyecto; 
de Ayerbe, en la carretera de Zaragoza å Fran. 
cia, á Egea de los Caballeros, eu proyecto; de 
Barbastro á la frontera francesa por El Grado. 
Grans y Benasque, sin terminar; de Barbastro 4 
Naval, por Salas Altas y Bajas, en proyecto; de 
Biescas á Panticosa, por el Pueyo; de Binefar á 
la carretera de Barbastro á la frontera francesa 
por El Grado, en proyecto; de Caspe á Selgua 
por Candamos, Ontiñana y Alcolea, sin termi- 
nar; de Castellflorite á Pomar, en proyecto; de 
Colungo ó Asqueá Boltaña por Bárcabo, Puente 
Arcusa, Santa María de Buil, Guaso y Sieste, 
en proyecto; de la carretera de Boltaña á Siéta- 
mo á Barbastro pasando por Bierge, Alveruela, 
Adahmesca y Castillazuelo, en proyecto; de la 
carretera de Caspe á Selgua á Siétamo, por Cas- 
tejón, Sariñena y Huerto, sin terminar; de la 
de Selgua á Angilés, á San Román, en la de 
Huesca á Barbastro, por la Perdiguera, en pro- 
yecto; del puente sobre el rio Aragón, en la ca- 
rretera de Jaca á Sangiiesa á Hecho, por Embún, 
terminada; de El Pueyo á Francia, por Sallent, 
sin terminar; de la estación de Poleñino, á ter- 
minar en la carretera de Madrid á la Junquera, 
en proyecto; de la estación de Selgna por Berbe- 
jar, Pertusa y Antillón, en la carretera de Hues- 
ca á Monzón, en proyecto; de la estación de 
Tardienta, por Robres, Aleubierre y Larraja, á 
enlazar en Sariñena con la carretera de Caspe å 
Selgua, sin terminar; de la estación del Tormi- 
llo, á empalmar en Bujaraloz con la carretera de 
primer orden de Madrid á la Junquera, en pro- 
yecto; de Fraga ú Alcolea por Zaidín y Alba- 
late, en construcción; de Graus á Tremp por 
Arén, sin terminar; de Güell á Binefar, por Be- 
nabarre y Tamarite, sin terminar; de Jaca á El 
Grado por Boltaña, sin terminar; de Jaca á San- 
güesa, sin torminar; de Lapeña á Ansó, por Bails, 
Martos y Verdún, sin terminar; de Lascuarre 
á Vidaller, por Puebla, en proyecto; de Maclla 
å Fraga por Jaraba, Nonaspe, Fayón y Mequi- 
nenza, en proyecto; de Mequinenza á Sariñena, 
por Ballobar y Ontiñena, parte en proyecto; de 
Monzón á Benabarre, por La Almunia, Azamuy, 
Peralta de la Sal, Alins y Calasanz, en proyecto; 
de Naval al puente de Lascellas, en la carretera 
de Huesca á Monzón por Colungo, Asque, Al- 
quezar, Adahuesca y Aviego, en proyecto; de 
Pomar á la estación de Grañén por Lagunarrota, 
Peralta de Alcofea y Huerto, en proyecto; de 
Puente de El Grado, en la carretera de Barbastro 
á la frontera, al puente de Lucía, en la de Jaca 
á El Grado, en proyecto; del puente Resordi al 
de Montana por Barasana, en proyecto; del 
Puente Roto, en la carretera de Barbastro á la 
frontera, á Ainsa por el valle de Trueba, en pro- 
yecto; de Sahagún á Plan, en proyecto; de Sari- 
ñena á Barbastro por Capdesaso, Huerto, Pe- 
ralta de Alcofea, Berbegal y Fornillos, en pro- 
yecto; de Siétamo á Boltaña, en proyecto; de 
Tamarite de Litera á Balaguer, por Alfarrás, en 
proyecto; en total 1633,102 kms. de carreteras 
de tercer orden, de los que sólo 474 están cons- 
truídos. Las carreteras provinciales suman 220 
kms., en proyecto; los caminos vecinales 3072, 
de los que 2067 están construidos. 

Correos y telégrafos. - Hay Administración 
principal en la cap. ; Administraciones subalter- 
nas ó estafetas en Jaca (de cambio), Sariñena, 
Fraga, Monzón, Tamarite de Litera, Benabarre, 
Barbastro, Benasque, Boltaña y Biescas; carte- 
rías en Ansó, Hecho, Canfranc, Aisa, Verdún, 
Anzánigo, Ayerbe, Vicien, Tardienta, Almudé- 
var, Grañén, Poleñino, Alcubierre, El Tormi- 
Mo, Alcolea de Cinca, Albalate de Cinca, Bine- 
far, Selgna, Peraltilla, Angiiés, Puebla de Cas- 
tro, Graus, Naval, Abizanda, Mediano, La Puc- 
bla de Roda, Arén, Coscojuela de Sobrarbe, Se- 
corún, Ainsa, Campo, Bonanza, Escalona, El 
Hospital, Salinas, Plan, Bielsa, Lacort, Fiscal, 
Broto, Panticosa, Sandiniés y Baños de Panti- 
cosa. Dirección de sección telegráfica en la capi- 
tal; estación con servicio permanente en Jaca, 
Binefar; limitado en Canfrane, Ayerbe, Grañén, 
Sariñena, Fraga, Tamarite de Litera, Selgua, 
Barbastro, Naval, Boltaña y Biescas. 

Organización administrativa, - La prov. de 
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se divide en ocho partidos judiciales, 
Huso, Barbastro, Benabarre, Boltaña, Fraga, 
uesca, Jaca, Sariñena y Tamarite, que com- 
»renden en total 363 ayunts. Pertenece á la ca- 
> tanía general de Aragón y comandancia gene- 
A de su nombre; son plazas fuertes, y constitu- 
yen, por consiguiente, un obierno militar espe- 
cial, Jaca y Monzón. A 5 kms. de Canfranc, en 
el sitio llamado Coll de Ladrones y sobre el 
macizo que hay entre la estrecha canal del Ara- 
gón y la del arroyo de Izas, se está construyen- 
do una gran fortaleza. J udicialmen te Huesca 
forma parte de la Audiencia territorial de Zara- 
goza, y sus ocho partidos constituyen el territo- 
vio de la Audiencia de lo criminal de Huesca. 
El Instituto de Huesca corresponde al distrito 
universitario de Zaragoza. Finalmente, la pro- 
vincia pertenece á las diócesis de Huesca, Jaca 
Barbastro suprimida, Lérida y Seo'de Urgel, pero 
esta última debe suprimirse con arreglo al últi- 
mo concordato con la Santa Sede. , 

Hist. - En lo antiguo la parte occidental y 
septentrional de la prov. de Huesca perteneció 
al país de los vascones; la parte del centro y 
S.E. era de los ilergetas, Tuvo importancia esta 
región en la época de Sertorio, que hizo de la 
c. de Osca ó Huesca una de sus capitales, En la 
Edad Media, conquistada Zaragoza por los árabes 
avanzaron éstos hacia el Alto Aragón ó Huesca, 
establecieron subgobiernos dependientes del de 
Zaragoza y extendieron así su dominación hasta 
la frontera de Francia. Pero las montañas del 
Pirinco aragonés sirvieron de refugio ú los eris- 
tianos, y los fugitivos emigrados en las de Uruel 
y Pano y en los altos valles del Noguera, del 
Cinca y del Gállego hicieron frente á los musli- 
mes y constituyeron el condado ó reino de So- 
brarbe, el condado de Aragón y el de Ribagorza, 
todos en territorio de la actual prov. de Huesca 
(V. ARAGÓN, RIBAGORZA y SOBRARBE). Formó 
siempro parte de la Monarquía aragonesa, y 
cuando en 1809 se hizo la nueva división de Es- 
paña en departs. se creó, entre otros, el dep. de 
Ebro y Cinca, que comprendía el territorio de 
esta prov., aunque no con los límites actuales, 
pues confinaba al N. con el Pirineo y el Imperio 
francés hasta el nacimiento del Cinca; al E. con 
el dep. del Cinca y Segre, desde las fuentes del 
Cinca basta Mequinenza; al S. con el rio Ebro, 
que lo separaba de los deps. del Ebro y Zarago- 
za, y al O, con el dep. del Bidasoa por el río Esca 
hasta el puerto de Santa Engracia. En 1810 se 
hizo la división en prefecturas, y la de Huesca 
confinaba al N. con el Imperio francés, al E. con 
la prefectura de Lérida, al S. con las de Tarra- 
gona y Zaragoza, y al O. con la de Pamplona. 
En 1322 se dividió Aragón en las cuatro provin- 
cias de Huesca, Zaragoza, Calatayud y Teruel; 
la de Huesca quedaba comprendida como hoy 
entre Francia, Lérida, Zaragoza y Navarra; su 
límite N. era el Pirineo desde el puerto de Pe- 
tregón hasta el de Benasque; el del E. el antiguo 
límite de Aragón y Cataluña desde el citado 
puerto de Benasque hasta un monte que hay al 
E. de Zaidin; el del S. iba desde este monte por 
encima de Zaidín, que dejaba en la prov. de Za- 
ragoza, y pasando por la confl. del Alcanadre y 
el Cinca tomaba la sierra de Alcubierre y la 
seguía hasta terminarla; el límite occidental 
principiaba al E. del Leciñena, y dejando para 
a prov. de Zaragoza este pueblo y el de Torre 
de la Camarera, iba å buscar la confi. del Sotón 
con el Gállego, atravesando los llanos de Viola- 
da; continuaba por el Gállego hasta la confi. del 
Bodiello, y luego, entre Santa Olaria y la sierra 
de los Blancos, pasaba por el E, de Fuencalde- 
ras y Biel, tomaba el origen de los ríos Arba y 
Onsella, atravesaba el rio Aragón é iba á jun- 
tarse, como hoy, cerca de Fago, con el antiguo 
límite de Navarra, Los límites actuales son los 
demarcados por el decreto de 1833, 


_ Huesca: Geog. Dióc. sufragánea del arzo- 
bispado de Zaragoza. Todos sus pueblos, salvo 
dos ó tres que son de la prov. civil de Zaragoza, 
corresponden á la prov. civil de Huesca; pero no 
toda ésta es de la prov. eclesiástica de Huesca, 
puesto que hay en aquélla pueblos de los obis- 
pados de Jaca, Lérida y Seo de Urgel, así co- 
mo del suprimido de Barbastro, según dejamos 
ya dicho. El primer obispo de quien hay noti- 
cia es Vicencio, que vivia en 553. Prevaleció 
la sede bajo la dominación agarena, y sus obis- 
pos, hasta la reconquista de Huesca, se titula- 
ron de Aragón. Unidas estuvieron las iglesias 
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: de Jaca y Huesca hasta 1572, cn que se separa- 


ron. 


- HuEsca: Geog. Audiencia de lo criminal en 
la prov. de Huesca y Audiencia territorial de 
Zaragoza; comprende el juzgado de Huesca, de 
término; los de Barbastro, Benabarre y Jaca, de 
ascenso, y los de Boltaña, Fraga, Sariñena y 
Tamarite, de entrada. 


- Huesca: Geog. Part, jud. en la prov. de 
Huesca y Audiencia territorial de Zaragoza, con 
una c., ocho v., 95 lugares, dos aldeas, 350 case- 
rios y más de 3000 edifs. ó albergues aislados 
que forman los ayunt. siguientes: Aguas, Albero 
Alto, Albero Bajo, Alcala de Gurrea, Alcalá del 
Obispo, Alerre, Almudévar, Angiiés, Aniés, 
Apiés, Arascués, Arbaniés, Argavieso, Arguis, 
Ayerbe, Banariés, Banastás, Bandaliés, Barbués, 
Barluenga, Bentué de Rosal, Bespén, Biscarrués, 
Blecua, Bolea, Callen, Casbas de Huesca, Cas- 
tilsabás, Coscullano, Cuarte, Chimillas, Esque- 
das, Fañanás, Gurrea de Gállego, Huesca, Ibie- 
ca, Igriés, Junzano, Labata, Lascasas, Lierta, 
Liesa, Loarre, Loporzano, Lupiñén, Monflorite, 
Morrano, Nocito, Novales, Nueno, Ortilla, Pan- 
zano, Piedramorrera, Piracés, Plasencia, Pueyo 
de Fañanás, Quicena, Quinzano, Sabayés, San- 
garrén, Santa Eulalia la Mayor, Sarsamarcuello, 
Sasa del Abadiado, Sieso de Huesca, Siétamo, 
Sipán, Tabernas, Tardienta, Tierz, Torralba, 
Torres de Montes, Velillas y Vicién; 51 488 ha- 
bits, Confina al N. conel part. de Jaca, al N. E. 
con el de Boltaña, al E. con el de Barbastro, al 
S. con el de Sariñena y la prov. de Zaragoza y 
al O. con esta última. Terreno llano hacia el 
centro y S., pero montañoso al N., donde se 
alza la sierra de Guara. Asi esque todos los rios 
bajan de N. á S., entre ellos el Gállego, que es 
el más importante y forma el límite con la pro- 
vincia de Zaragoza; por el límite oriental corre 
el río Alcanadre. En el centro los ríos Isuela 
y Flumen. El f. c. de Zaragoza á Barcelona pasa 
por la parte meridional del part., y dentro de 
éste se halla todo el ramal de Tardienta á Hues- 
ca. Las principales carreteras son las que van 
de Huesca á Zaragoza, á Barbastro y á Jaca y 
Francia. 

- Huesca: Geog. C. cab. de p. j. y cap. dela 
prov., Audiencia de lo criminal y dióc. de su 
nombre; 13043 habits. Sit. en la parte O. de la 
prov., en una llanura ú hoya bastante feraz, á 
orilla del rio Isuela, unida por f. c. á Tardienta 
en la línea férrea de Zaragoza á Barcelona. La 
llamada Hoya de Huesca es la vasta llanura que 
se extiende desde la sierra de Guara al N. á la 
de Alcubierre al S. ; la riegan aguas del Flumen 
y el Isuela por medio de azudes ó acequias, y 


también del gran pantano de Huesca, que em- | 


pezó á construirse en el siglo pasado; intercepta 
la corriente del Isuela en una cortadura de 20 
m. que presenta la sierra de Presin y fertiliza 
2000 hect. correspondientes å los términos de 
Nueno, Igriés, y Huesca; gracias á este pan- 
tano la Hoya es un oasis de verdura; en su 
parte N. y N.O. abunda el arbolado; en la con- 
fluencia del Flumen y el Isuela, y alrededor de 
la c., se ven hermosas huertas, y en casi toda ella 
viñas, cereales y olivos. La industria está repre- 
sentada por algunas fáb. de aguardientes, bebi- 
das gaseosas, chocolates, jabón, curtidos, papel 
y objetos de boj. Hay Sociedad Económica de 
Amigos del País, Museo Artístico y Arqueológi- 
co, fundado en 1879, Instituto de segunda en. 


señanza, fundado en 1845, Escuela Normal Su- ! 


perior de Maestros (1845), Escuela Normal de 
Maestras (1858) y Seminario Conciliar, fundado 
en 1580. Extiéndese la e. ála dra del Isuela; 
desde éste, la ronda de Monte Aragón conduce 
á la plaza de San Vicente, donde está la Casa de 
Misericordia; por la ronda de este último nom- 
bre se va á la plaza de Santo Domingo y San 


Martin, dejando á la dra, la iglesia de Santa ¡ 


Rosa. Del E., y cruzando por un puente el Isue- 
la, llega á dicha plaza la carretera de Barbastro. 
Más al S., cerca de la calle de Lanuza y de la 


plaza de la Justicia, está el barrio de San Mar- ; 


tín. Hacia el O. se halla la calle del Coso Bajo, 


que describe una curva para prolongarse por la . 


calle del Coso Alto, que hacia el N. va á termi- 


nar en la carretera de Jaca, hifurcándose hacia ' 


el Isuela por la calle de Sanjuanistas, en cuyo 
extremo y cerca del rio se ven el convento de 
monjas Miguelas y la casa de Amparo. El núcleo 
de la población queda asi limitado por dicha 
calle, las del Coso y las rondas citadas. Dentro 
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de él está la plaza de Toros, al fin de la calle de 
Don Pedro IÝ, en la que se halla la iglesia de 
Santa Maria Magdalena; el Instituto, entre las 
plazas de la Universidad y de San Juan de la 
Peña; el Seminario, entre la plaza de la Univer- 
sidad y la calle del Desengaño, cerca del Hos- 
pital provincial; las Casas Consistoriales y la 
catedral á uno y otro lado de la plaza de este 
nombre; el convento de la Asunción hacia la 
calle de las Cortes y plaza de Urriés; San Pedro 
en la plaza del Mercado; la iglesia de la Compa- 
fía y el cuartel de San Vicente hacia el ángulo 
meridional del Coso, No lejos está la plaza de la 
Constitución, á la izq. del Coso, yendo hacia 
la carretera del Jaca; en dicha plaza se halla el 
Teatro y algo más lejos el barrio Nuevo. Al otro 
lado del Coso Viejo encuéntranse el gobierno 
civil y la Diputación y la plaza de Zaragoza, 
que por la calle de Alcoraz, y dejando ú la izq. el 
ex cunvento de Descalzas y á la dra, el Matade- 
ro, conduce á la carretera de Zaragoza. Junto å la 
plaza de Zaragoza están la plaza de San Victorián 
y las cárceles públicas, y por la calle de Vega 
Armijo se va á la estación del f. e. Las calles 
del Padre Huesca y de San Lorenzo conducen 
hacia la plaza de Doña Sancha y las carreteras 
de Sariñena y Monzón, quedando en las inmedia- 
ciones el barrio de San Lorenzo y el ex convento 
de Santa Clara. «Huesca, dice D. Rafael Torres 
Campos (Un Viaje al Pirineo. Boletín de la So- 
ciedad Geográfica de Madrid, t. XXVI, 1889), 
es una población sin carácter; al recorrer sus ca- 
lles únicamente atraen las miradas del curioso 
algunos edificios del Renacimiento, de buenas 
proporciones y salientes y tallados aleros, repro- 

ucción, casi siempre en pequeño, de los sober- 
bios tipos de la e. césaraugustana. La piedra 
escasea por consecuencia de la constitución geo- 
lógica del terreno próximo; el ladrillo no está 
manejado como en aquellos admirables monu- 
mentos mudéjares que ostenta la cap. aragonesa, 
y la humilde mampostería, hasta la saciedad 
prodigada, priva de aspecto monumental á la 
c. del Isuela, De carácter árabe sólo hay algu- 
nas celosías de piedra labrada y las señales del 
influjo de la manera de decorar morisca en un 
púlpito de la sala de la Limosna. Misleida, im- 
portante mezquita que debía ser análoga á la de 
Córdoba, por las alusiones que se hacen á sus 
numerosas columnas y variados capiteles, fué 
sustituida por la catedral gótica que hoy existe, 
después de haber servido en su primitiva for- 
ma de templo cristiano. De la suntuosa vivienda 
de los reyes musulmanes, convertida en palacio, 
sólo queda el nombre de la capilla de la Azuda, 
La actual calle de la Moreria no conserva más 
huella antigua que la angostura del trazado y 
la irregularidad en el emplazamiento de las ca- 
sas reconstruídas, circunstancias que recuerdan 
el Babalgerit ó barrio de los judios y moriscos. 
De la época en que la ciudad fué corte de los 
reyes subsisten en pie: el subterráneo de la 
Campana, la habitación de doña Inés, y San Pe- 
dro el Viejo. El subterráneo de la Campana, 
anejo al Instituto provincial, es una pieza hexa- 
gonal con ventanas en talud que se estrecha de 
dentro á fuera hasta dejar por el exterior angos- 
ta abertura. La cubren una bóveda de planta 
cuadrada con arcos diagonales y dos casquetes 
esféricos, adosados á la misma é idénticos á los 
que cobijan los ábsides de las iglesias románi- 
cas. Las graciosas columnas que pintó Casado 
en su célebre cuadro son obra de la fantasia del 
artista, El carácter ojival de la bóveda hace des- 


' confiar de que pudiera estar construida en los 


” tiempos en que se supone ejecutada la justicia 


de D. Ramiro el Monje. El dato arqueológico 
es, pues, un argumento en contra de la veraci- 
dad de la leyenda, aunque, dicho se está, no 
decisivo; que bien pudieron suspenderse de nn 
anillo en otra bóveda las cabezas de los ricos- 
hombres decapitados por consejo del abad de 
San Poncio de Tomeras. 

»La restauración de la escalera, el enlucido del 
muro por varios sitios, los pegotes acá y allá re- 
partidos y el relleno de las juntas de los sillares, 
muestran que, á pesar de hallarse al amparo de 
la ciencia oficial, no ha obtenido este monumen- 
to todo el religioso respeto que merecen las an- 
tigiiedades. La habitación de doña Inés, que sir- 
ve como accesorio de la Biblioteca del Instituto 
provincial para depósito de libros, es una de las 
raras construcciones civiles que se conservan en 
España anteriores al siglo x111. Está compuesta 
de dos partes, una rectangular y otra semicircu- 
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lar, tal vez destinadas á distintos usos y separa- ; 


das por tapices. Arquitos de medio punto, sos- 
. tenidos por pareadas columnas que se apoyan 
en elevado zócalo, rodean el muro de la prime- 
ra. Análoga disposición ofrece la segunda, Las 
columnillas que sostienen los arcos forman par 
con otras que se elevan hasta el arranque de la 
bóveda, cubierta hoy por un cielo raso, La mol- 
dura de los ábacos de aquéllas, que continúa en 
resalte sobre los fustes de las otras, sirve de gra- 
ciosa decoración y parece que las ata á todas. Por 
el carácter de la arquitectura, las dimensiones 
de la estancia y aun el lujo escultórico de su de- 
coración, bien pudo pertenecer esta notable pieza 
al alcázar de los reyes do Aragón, y es verosímil 
que, como la tradición afirma, transcurrieran 
alli los tristes días de la desgraciada doña Inés 
de Poitiers, á cuya figura ha dado tanto relieve 
Cánovas en su novela La Campana de Huesca, 
San Pedro el Viejo era la iglesia muzárabe donde 
antes de la conquista de Huesca se reunían los 
cristianos avenidos con la dominación musulma- 
na, La nave de la época visigótica, que se llama- 
ba vieja en el siglo X1, y que algunos confunden 
con la actual, ha desaparecido. La fábrica exis- 
tente que ocupa el emplazamiento del templo 
latino-bizantino presenta las líneas peculiares de 
la arquitectura románica, y en la intersección 
del crucero una cúpula sobre cuatro arcos apun- 
tados, que cobijan óculos con decoración de ro- 
bustas molduras convexas, festones y puntas de 
diamante. El claustro anejo es obra del Rey 
Monje. Lo edificó cuando, abrumado bajo el peso 
del gobierno, buscaba en quién abdicar el poder 
soberano, Y á la verdad que imprimió en esta 
construcción, angosta, baja y sombria como la 
que más entre las del estilo románico, el estado 
de su ánimo atormentado por tristezas incura- 
bles y remordimientos infinitos. Los historiados 
capiteles ofrecen una gran riqueza escultural en 
representación de escenas de la Pasión, hechos 
históricos relativos especialmente á la conquista 
de la ciudad, honores fúnebres y fantásticos he- 
chos, con follajes y entrelazos, obras en que la 
idealidad rebosa, siquiera la mano del artista 
sea torpe todavía para dar forma pura y correcta 
al pensamiento. En la capilla de San Bartolomé, 
abierta á dicho claustro, y en un sepulero de la 
autigua Osca, descansan los restos del monarca, 
que antes de ceñir la corona fué monje y prela- 
do. Frente á él se ha dado sepultura á los de don 
Alfonso 1 el Batallador, su hermano, después de 
la profanación del monasterio de Monte-Aragón, 
donde se hallaban. La fachada de la catedral, 
mosaico de construcciones, de estilo y de mate- 
riales diferentes, presenta un bellisimo pórtico 
en cuyas archivoltas so desenvuelve en prolijas 
y expresivas figuras de purismo admirable, uno 
de esos asuntos de bienaventuranza por medio 
de los cuales se trataba de herir la imaginación 
y excitar la piedad de los fieles, Es del siglo xtv 
y obra del maestro Olótzaga. Elévase sobre. esta 
construcción un cuerpo con las retorcidas líneas, 
complejos arcos y ornamentación sobrepuesta y 
poco razonada que caracterizan la degeneración 
del estilo gótico. Interiormente, el templo, aun- 
que su construcción duró bastante tiempo, no 
eja de tener cierta unidad de estilo. Por todo 
extremo esbelta es la nave mayor, que se ele- 
va mucho sobre las laterales. Las bóvedas de 
aquélla y el crucero, hechos en tiempo del obis- 
po de sangre real D. Juan de Aragón, guardan 
analogía con la parte exterior antes descrita. 
Pero más bien que la iglesia excita la aten- 
ción y despierta interés el magnífico retablo en 
alabastro de Damián Forment, colocado en el 
presbiterio; es una de esas obras platerescas, re- 
flejode la transición entre dos estilos, en que, 
bajo la traza gótica, encuadrada por las ligeras 
agujas y delicadas filigranas de la arquitectura 
del siglo xv, se ostenta en todo su desarrollo la 
escultura del Renacimiento. Muéstrase en dicho 
retablo Forment como un artista genial y de 
grandos alientos. A las excelencias en modelado 
y pureza de la forma une el acierto en la com- 
posicion, naturalidad, gracia y aun poesía en la 
manera de tratar ciertas figuras. Del que fué 
famoso recinto de Huesca queda una cuadrada 
y maciza torre con elegantes matacanes y des- 
carnadas murallas, cuyos sillares ban perdido 
las aristas, donde crece lozana la hierba y las 
higueras y las zarzas forman espesos matorrales. 
Merecen citarse también la antigua iglesia de 
San Juan, hoy convertida en plaza de toros, 
de nave bizantina, rodeada de cornisa y robus- 
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tas ménsulas; la iglesia del convento de mon- 
jas de San Miguel, con una torre cuadrada; 
la iglesia de San Vicente el Bajo, con bonita 
cúpula; la de San Lorenzo, con vistoso cam- 
panario; la puerta de San Vicente el Alto so- 
bre todo, lejos ya de la c.; la antiquísima for- 
taleza y monasterio de Monte Aragón, sit. en 
una colina al E. de Huesca, distante de éste una 
legua próximamente y de acceso difícil. Por el 
lado de Huesca, dice Torres Campos, es fuerte 
la pendiente, y por el opuesto sirve de foso una 
profunda erosión del Flumen. Estas circunstan- 
cias hacian ventajosisima la posición y determi- 
naron la construcción del castillo. Tal ha sido 
el origen de muchas villas españolas en los tiem- 
pos medios. Donde quiera que se ve el caserío 
apiñado alrededor de eminencia que domina 
una torre, hay que pensar que ella fué el núcleo 
de atracción y la causa del emplazamiento de 
aquel pueblo. Monte Aragón dió también lugar 
á la edificación en la colina de una villa que 
existía en el siglo xıv y principios del xv. Las 
casas y las chozas construidas para el acuartela- 
miento de los sitiadores se aumentaron después 
considerablemente por nuevas gentes que fue- 
ron á poblar el territorio. El castillo tuvo pron- 
to su cortejo; pero aqui el pueblo no fué dura- 
dero y sus huellas han desaparecido por comple- 
to. Tuvo carácter mixto la fundación de D. San- 
cho Ramírez: en efecto, no sólo fué fortaleza y 
alcázar donde vivía el monarca entre sus hues- 
tes y reunía la corte, sino monasterio de canó- 
nigos regulares de San Agustín, trasladados allí 
del también castillo y monasterio de Loarre, 
que quedó unido al mismo. Gran favor obtuyo 
siempre esta casa de los monarcas aragoneses. 
A ella se anexionaron todas las capillas reales 
de los reinos de Aragón y Navarra; Sancho Ra- 
mirez comenzó å contar por su fundación una 
nueva era, con arreglo å la cual señala la fecha 
en los documentos posteriores. Llegó á poseer 
104 iglesias y 28 villas y aldeas; sus abades ocu- 
paban el más alto lugar entre los prelados por 
su poder y sus riquezas, conquistaban con hnes- 
te propia tierras, tenían grandes preeminencias 
al reunirse las Cortes del reino, y por la virtud 
y el saber que ostentaron casi siempre, por el 
gran cuidado que presidia á los nombramientos, 
eran acompañantes y consejeros delos reyes para 
las grandes empresas, Con frecuencia, principes 
de sangre rea] ciñeron tan importante mitra. En 
la iglesia subterránea de Monte Aragón estaba 
sepultado D. Alfonso I el Batallador. El sepul- 
cro, interesantísima obra románica del siglo X11, 
con decoración de arcos lobulados, robustas co- 
lumnitas y rosáceas grabadas, fué dibujado por 
Carderera, Cánovas del Castillo habla de «hn- 
mildes restos» del mismo. Yo los busquéinútil- 
mente. El estado actual no permite representar- 
se la antigua fábrica. Rodeaba todo cl edificio 
una muralla de 120 palmos de clevación y 11 de 
espesor; de ella se destacaban 10 torres de pie- 
dra que llegaban á 40 palmos sobre la muralla; 
en el centro una robusta torre servía de campa- 
nario y culminante defensa. Una segunda mura- 
lla ceñía todo este recinto. Dentro estaban la 
iglesia principal, levantada sobre otra subterrá- 
nea, y las viviendas distribuidas alrededor de 
los claustros. La misma riqueza de Monte Ara- 
gón fué causa de su desgracia como monumento, 
por baber sufrido numerosas reparaciones, que 
hicieron desaparecer los edificios antiguos y bo- 
rraron interiormente el carácter de la primitiva 
construción románica. 

Monte-Aragón fué desamortizado, y para 
vender los materiales se derribó en gran parte el 
edificio. En pie quedaron murallas y cubos, cuya 
fortaleza hacia mayor el gasto del derribo que 
el producto de la venta de los materiales. A esta 
razón económica se debe que aún quede algo del 
célebre monasterio que debiera perpetuar el re- 
cuerdo de la conquista de Huesca. El curioso 
contempla hoy solamente fuertes torreones, un 
recinto desmoronado, murallas cuya base for- 
inan carcomidos sillares, y una desgraciada y 
desierta iglesia churrigueresca, Poco hay que 
ver en Monte Aragón; pero una sola cosa de las 
que existían, el retablo principal, trasladado hoy 
á la iglesia parroquial contigua á la catedral de 
Huesca, hecho en 1495 á expensas del infante, 
arzobispo y abad D. Alonso de Aragón, hijo del 
Rey Católico, bien valía la pena. no de breve jor- 
nada, sino de largo viaje. Por sn traza es dicho 
retablo superior al de Huesca: las proporciones 
resultan en éste mejores, el dibujo de corrección 
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extremada, hay más gracia en la composición 
más delicadeza en la factura; no puede menos de 
considerársele obra maestra. Un cierto goticismo 
reflejado en él ha servido para que se le contra- 
ponga al de la catedral; pero téngase en cuenta 
que si en algún entrepaño de aquél se advierte 
la manera arcaica, como en el juicio final del 
centro, no predomina en todo el retablo esta 
tendencia: la zona inferior, por ejemplo, mues- 
tra un acabado influjo de los maestros del rena- 
cimiento italiano. > 

De los edificios públicos de Huesca mere- 
cen mención la Casa Consistorial, enorme cons- 
trucción de ladrillo, flanqueada do dos cuadra- 
dos torreones, gran atrio en el interior, techo de 
madera con buenos artesonados y sala de sesio. 
nes con retratos de reyes; el Palacio episcopal, 
en comunicación con el claustro de la catedral; 
el Instituto de segunda enseñanza, Universidad 
en otro tiempo, del que ya se hablado; varios 
cuarteles y algunos edificios particulares, tales 
como las casas del conde de Guara, de los Abar- 
cas, del marqués de Nibiano y de Lastanosa. En 
Jas afueras se hallan el santuario de Salas, cerca 
del río Isuela, y el de Cillas al opuesto lado; la 
ermita de Santa Lucía, en dirección N., y más 
arriba, en una altura, la iglesia de Jara. A unos 
100 m. de Huesca, saliendo por el puente de la 
Misericordia, se encuentran las pequeñas emi- 
nencias llamadas Poyo de Don Sancho y de las 
Mártires; el primero fué asiento de la tienda de 
aquel rey durante el sitio de Huesca, y en el 
segundo fueron abandonadas á las aves de rapi» 
ña las hermanas Nonila y Alodía por orden del 
guali de Huesca. 

Hist. - Es Huesca la antigua Osca, á la que 
Plutarco calificó de ciudad grande y poderosa, y 
en la que Sertorio estableció el centro de su go- 
bierno. Fué una de las últimas poblaciones que 
se rindieron á Metelo, y aun después conservó 
gran culto á la memoria de Sertorio, por lo que 
cuando Julio César llegó á Lérida le enviaron 
diputados ofreciéndole su obediencia y declarán- 
dose en su favor contra Pompeyo. Acuñó mone- 
das en las que se lee el dictado de Urbs Victrix, 
y en una de ellas consta que fué municipio. Se 
han hallado también en lac. algunas otras anti- 
gitedades romaras, entre ellas una estatua de 
bronce que poseyó el anticuario Lastanosa. Ha- 
cia el siglo V1 se creó la Sede episcopal de Hues- 
ca, y en 598 se celebró un concilio en esta c. Bajo 
la dominación musulmana figuró también como 
una de las plazas más importantes del N. E. de 
España á causa de su posición estratégica en la 
gran llanura que se extiende á la izq. del Ebro 
medio. Los escritores árabes la mencionan con 
el nombre de Ucchka y como cap. de un gobier- 
no ó gualiato dependiente de la prov. de Saracos- 
ta. En los últimos años del siglo VIII aparece 
como gualí de Huesca Abú-Taur, que figura en 
las contiendas á que dió lugar la desdichada in- 
tervención de Carlomagno. Hacia 789 se apo- 
deró de Huesca Suleimán ben Al-Arabi; en 798 
otro rebelde, Balul, se hizo también dueño de 
esta e. y mantuvo relaciones con Ludovico Pío, 
Citan también los cronistas otros personajes 
musulmanes que dominaron en Huesca, ya como 
gobernadores, ya como rebeldes contra el cali- 
fa, y por fin, á principio del siglo X, figura como 
rey de Huesca Abd-el-Melic At-Tanil, citado en 
la escritura de partición de los términos de 
Nabasal, que existía en San Juan de la Peña. 

El emir ó rey de Huesca suena como auxiliar 
de Ramiro de Aragón contra García de Navarra; 
unidas las tropas de ambos con la de los moros 
de Tudela y Zaragoza avanzaron hasta Tafalla, 
donde quedaron derrotados por el navarro. Al- 
gunos años después Ramiro sitió la c. de Huesca, 
muy próspera à la sazón, con palacios, mezquitas 
y monumentos de toda clase, con fuertes y es- 
pesas murallas, 99 torres y bien defendidas 
puertas; no pudo tomarla el aragonés, pero ven- 
ció en dos encuentros y obligó al rey de Huesca 
å que se declarase tributario suyo. Sancho Ra- 
mirez puso mayor empeño aún en apoderarse de 
Hnesca, cuyo monarca, Abd-er-Rahmán, logró 
que le prestara auxilios el conde de Barcelona 
contra el aragonés, y también contra el Cid, que 
había invadido y talado las tierras de Huesca. 
Se confederó además con el rey moro de Zarago- 
za y con el de Castilla, mas de muy poco le sir- 
vieron estos auxiliares, puesto que á todos se 
impuso Sancho, y éste pudo apretar el cerco de 
la c., reduciendo más y más á los sitiados, ya 
evitando que recibieran recursos de boca y gue- 
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rra, ya que salieran á los campos á proporcio- 
nársolos. Avanzaba su línea hacia la c, sitiada y 
establecía á la vez puntos de apoyo y defensa 
que, facilitando las operaciones de sitio, servían 
también para estrechar más y más & los sitiados. 
Sobre una elevada colina, hacia la parte oriental 
de la e. y á una legua de distancia de la misma, 
construyó el fuerte castillo de Monte Aragón, al- 
cázar real y monasterio de canónigos regulares 
deSan Agustín, de que ya se hablado. Este nuevo 
punto fortificado, por su situación, por su impor- 
tancia y por su proximidad á Huesca, llamó mn- 
cho la atención de Abd-er-Ramán, que vió con 
sorpresa levantado en poco tiempo tan firme ba- 
Juarte, que no podía menos de servir de eficaz 
apoyo y defensa á los que pretendían arrancar 
de su poder la e. en donde tenía su corte, sus 
palacios y riquezas. Pero no obstante, los sitia- 
dos ni desmayaban ui desconfiaban en la defensa 
de la c., y al abrigo de sus muros hacian cons- 
tantemente salidas y luchaban en el campo con 
los sitiadores. Sancho Ramírez adelantaba pro- 
gresivamente su línea, rechazando siempre á los 
moros que salian á impedirlo, y llegó á estable- 
cer sn real tienda sobre la cima de uno de los 
muros, que vulgarmente se laman Tozales de 
las Dártires, por ser el sitio en donde fueron 
sacrificadas las santas Nonila y Alodia, habién- 
dose denominado el cabezo en que se colocó dicha 
tienda, y por este motivo, Pueyo de Sancho, 
nombre que actualmente conserva. Distaba este 
sitio muy poco de los muros de la c., y sólo me- 
diaba entre aquél y ésta el río Isuela, cuyo paso 
siempre era fácil por el poco caudal de aguas 
que llevan sus cristalinas corrientes; era un pun- 
to intermedio entre la misma e. y el castillo de 
Monte Aragón,si bien más próximo á la primera, 
Los caudillos y soldados de aquel ejército na- 
varro-aragonés acampaban en los sitios que ro- 
dean á la c., y defendiendo sus posiciones recha- 
zaban á la vez los embates de los sitiados; así 
pasaban los días y los meses, y su ansiedad cre- 
cía para el logro de su empresa; ni las fatigas ni 
las privaciones consiguientes á la vida de cam- 
pamento amenguaban en lo más mínimo su cons- 
tancia mi sus deseos; y como D. Sancho conocie- 
ra la grande impaciencia que mostraban sus sol- 
dados por dar el ataque decisivo contra la plaza 
sitiada, asaltando sus murallas, quiso examinar 
por si el punto de las mismas que ofreciera me- 
nos dificultades para el asalto. Al efecto, acom- 
pañado de sus hijos. el rey de Sobrarbe, Riba- 
gorza y Monzón, D. Pedro, del infante D. Alon- 
se, de los caudillos y caballeros aragoneses y 
navarros, salió de su real, y bajando del Pueyo 
de Sancho se dirigió á hacer aquel reconoci- 
miento, subiendo por la ribera izquierda del río 
suela; se detuvo al frente de los muros por la 
parte del N. de la c., y creyendo encontrar alli 
el punto más å propósito que se buscaba para dar 
el asalto, lo mostraba con sn mano å los de la 
comitiva, y en la actitud de mostrarle así des- 
cubría, desnudo de la armadura que cubría su 
cuerpo, la parte que correspondía á la escotadura 
de la loriga; un moro, que desde las almenas tan 
próximas de Huesca observaba el movimiento 
del rey, disparó á éste una flecha con tanto acier- 
to que logró atravesarle el costado por aquella 
parte que dejaba descubierta en la actitud re- 
ferida. 

D. Sancho se consideró desde e] momento mor- 
talmente herido; pero como era valiente, esfor- 
zado y de corazón magnánimo, ocultó á los que 
le acompañaban la gravedad de su mal, y se re- 
tiró ceon éstos á sus reales con la mayor sereni- 
dad. Murió el rey (4 de junio de 1094), pero antes 
hizo jurar á sus hijos que continuarian el sitio 
de Huesca hasta rendirla ó perecer. De la em- 
presa se encargó el hijo y sueesor de Sancho, 
Pedro L; temeroso Abderramán, ofreció al arago- 
nés que si levantaba el sitio de Huesca, no sola- 
mente le satisfaría el tributo anual que tenía 
prometido á sus predecesores, sino que este tri- 
buto se aumentaría en gran manera, y que su 
pago se verificariía puntual y religiosamente, en- 
tregando además desde luego una suma conside- 
rable de dinero; D. Pedro rechazó completa- 
mente las proposiciones de su enemigo, y le con- 
testó que, lejos de admitirlas, continuaria con 
reloblado empeño el sitio, no cejando por nada 
en la empresa que tenia principiada hasta tanto 
que hiciera suya la ciudad sitiada, ó muriese, 
como su padre, en la demanda. Abderramán pi- 
dió de nuevo auxilios á los reyes moros y cris- 
tianos, y los de Zaragoza y Castilla le ofrecie- 
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ron acudir con sus huestes para obligar al de 
Aragón á que levantase el sitio. Cumplieron su 
promesa, y en los llanos de Aleoraz se libró tre- 
menda batalla (1096), que ganó D. Pedro (véase 
ÁLCORAZ). Victorioso el rey de Aragón, procuró 
hacer conocer su triunfo á los sitiados; para ello 
mando arrojar dentro de las murallas de la ciu- 
dad muchas cabezas de los moros muertos en la 
batalla, y á las inmediaciones de las mismas 
murallas, y en ocasión que pudieran observarlo 
los sitiados, dispuso que se arrastrasen por el 
suelo asi los estandartes moriscos como las ban- 
deras castellanas que en la pelea habían 
sido cogidas á los enemigos, haciendo el 
mayor alarde de todo para que el triun- 
fo de los sitiadores fuera bien manifiesto 
y conocido. Al propio tiempo mandó el 
monarca aragonés publicar en su campo 
un bando por el cual ordenaba á sus can- 
dillos, caballeros y soldados que pura 
hacer completa la victoria y dar cima á 
la grande empresa acometida estuvieran 
todos dispuestos y preparados para el 
siguiente día 27 de noviembre, que seña- 
lada para dar el último ataque á los si- 
tiados y el asalto á la ciudad cercada, 
Abderramán llegó á conocer prontamen- 
te la victoria que los sitiadores habían 
alcanzado sobre las formidables huestes 
que habian ido en socorro de Huesca; y 
como el rey moro y los suyos vieran que 
sus grandes esfuerzos y su tenaz resis- 
tencia habían de ser inútiles, y quoal fin 
tendrían que sucumbir muy prontamen- 
te al ejército victorioso que los sitiaba, 
porque animado éste con el grande triun- 
fo obtenido había de arreciar más el ata- 
que contra la ciudad, sin que los sitiados 
pudieran ya resistir confiados en un so- 
corro que aquel triunfo dejó completamente bur- 
lado, resolvieron ajustar la entrega de Huesca 
al rey D. Pedro, sin aguardar al combate qne este 
monarca preparaba para asaltarla y hacerla suya 
al día siguiente. D. Pedro aceptó las proposicio- 
nes de Abderramán, y para estipular la salida de 
la guarnición, y para convenir la entrega de la 
ciudad, entraron en Huesca comisionados del 
rey D, Pedro y salieron de ella para el campo 
cristiano enviados de Abderramán, quedando 
prontamente ajustadas y convenidas las estipu- 
laciones. Firmada la capitulación por los dos 
reyes, en el dia 27 de noviembre salió de ella 
Abderramáy con toda su gente de guerra y de- 
más moros que quisieron seguirle, llevándose 
sus armas, pertrechos y vestidos, 

Pedro 1, á los títulos de rey de Aragón, de 
Pamplona, de Sobrarbe, de Ribagorza y de Mon- 
zón, agregó el título de rey de Huesca, Concedió 
muchos privilegios y exenciones, no solamente 
á los cristianos mozárabes que habitaban en 
Huesca, sino también á los que de fuera fue- 
ron á poblarla, con lo cual logró que muchos ca- 
balleros se establecieran en Huesca, convertida 
en corte, y el palacio real que en ella existía, y 
que había servido de morada de los reyes moros, 
lo desiguó para residencia y vivienda de los mo- 
narcas; organizó en la ciudad la Administración 
de Justicia, eligiendo los magistrados que en 
nombre del rey ejercieran la jurisdicción, y re- 
servándose el mismo monarca el cargo de Juez 
supremo de la ciudad. Nombró merino mayor 
de la misma á Enecon, ricohombre de Aragón, 
é instituyó el empleo de zalmedina, que era su 
lugarteniente ó viceseñor del rey, cuyo empleo 
confirió al noble caballero Lope Fortuniones. 

Estaba ya convenido que la sede episcopal de 
Jaca se trasladaría á la de Huesca cuando ésta 
fuera ganada å los infieles, y que sus obispos se 
titularían entonces obispos de Huesca y Jaca; 
D. Pedro, obispo de Jaca, queriendo ejecutar lo 
ordenado en aquel concilio, pretendió que se es- 
tableciera la sede episcopal en Huesca, y que 
para su Santa Iglesia se destinara la mezquita 
mayor de los moros, en cuyo sitio estuvo ya 
constituida la iglesia y Santa Sede oscense du- 
rante el imperio de los godos, cuya mezquita los 
musulmanes llamaban Misleyda; estas preten- 
siones del obispo encontraron mucha oposición 
de parte de Simón, primer abad de Monte Ara- 
gón, al que se le habia ofrecido dicha mezquita 
mayor por los reyes D. Sancho Ramírez y su 
hijo D. Pedro, para cuando ganasen de los mo- 
ros la ciudad. Al abad de San Ponce de Tomeras 
se le había ofrecido para igual ocasión la capilla 
llamada de la Azuda junto al palacio real, y en 
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virtud de esta oferta, se posesionó de ella el mis- 
mo día que entró en Huesca el ejército de dou 
Pedro; y deseando el rey conciliar tan encontra- 
das pretensiones, concilió y concordó á los pre- 
tendientes, interviniendo en las estipulaciones 
y en la transacción que en su razón fué ajustada, 
el monarca, los prelados, los caballeros y ricos- 
hombres del reino, cuya transacción satisfizo re- 
ciprocamente å los referidos pretendientes, El 
acta en que quedó convenida esta transacción 
existe copiada en el importantísimo libro titula- 
do Lumen Domus, correspondiente al archivo 
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del monasterio de Monte Aragón, y que se 
conserva con el nombre de Libro verde, En el 
referido convenio se declaró que al obispo de 
Jaca, D. Pedro, se adjudicaba la Misleyda ó 
mezquita mayor para establecer en ella la sede 
espiscopal: al abad Simón de Monte Aragón la 
capilla de la Azuda para aplicarla á su abadía y 
monasterjo; y como de esta capilla se había in- 
cautado ya Er. Frotardo, abad de San Ponce de 
Tomeras, en sustitución y recompensa de la mis- 
ma se leseñaló, y recibió este prelado, la iglesia 
de San Pudro el Viejo, con título de prior de los 
clérigos que en ella hubiere, y concediéndole 
autoridad de prelado sobre los mismos. Transi- 
gidas de esta manera las pretensiones de los pre- 
lados, en 12 de diciembre del citado año 1096 
fué convertida la mezquita mayor en santa igle- 
sia, y dedicada en honor de Jesús Nazareno, de 
Santa María, del Principe de los Apóstoles San 
Pedro, de los Santos San Juan Bautista y San 
Juan Evangelista, de que era muy devoto el rey. 
El obispo D. Pedro, que hasta aquel día se titu- 
laba obispo de Jaca, se tituló ya obispo de Hues- 
ca y Jaca, y consagró la nueva iglesia en presen- 
cía del rey D. Pedro, del infante D. Alfonso y de 
muchos nobles y caballeros del reino. 

Hay bastante controversia entre los historia- 
dores respecto á la duración del sitio de Huesca, 
y para apreciar la importancia de la ciudad y sus 
fortificaciones, el esfuerzo y constancia de los 
sitiadores y la resistencia y tenacidad de los si- 
tiados, es muy oportuno fijar este interante pun- 
to. El arzobispo D. Rodrigo dice que los cerca- 
dos se resistieron solamente seis meses, y que, 
pasado este tiempo, viendo su rey Abderramán 
que ya les faltaban las fuerzas por haber queda- 
do tan postradas las de sus amigos y aliados en 
la batalla de Alcoraz, entregó la ciudad al rey 
D. Pedro, que con sumo regocijo hizo su entra- 
da solemne en la misma en 28 de noviembre de 
1094, Esta opinión sigue Gauberte Fabricio, apo- 
yándose en que después de la conquista, y como 
premio de ella, recibió el monarca referido el 
gran privilegio que le concedió el Papa Urba- 
no 11, con fecha 15 de marzo de 1095, con lo que 
supone que la ciudad estaba ya ganada y el sitio 
concluido. Renter señala este año de 1095 como 
término del último sitio. 

Justificada la conquista de Huesca en el año 
1096, y habiendo estado cercada la ciudad hasta 
que hizo en ella su solemne entrada el rey don 
Pedro, la duración del sitio tiene que fijarse en 
más de dos años y medio; así opinan Blancas, 
Zurita, Garibay, Briz, Martínez, el P. Aínsa y 
otros cronistas cuya opinión se garantiza por el 
contenido de especiales documentos, que son los 
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referentes á la consagración del nuevo templo de 
San Juan de la Peña, que tuvo lugar en 4 de di- 
ciembre de 1095, á cuyo acto asistió personal- 
mente el rey D. Pedro, subiendo al monasterio 
desde el campamento de Huesca, con su acom- 
pañamiento, como lo designan los mismos docu- 
mentos, y dejando encomendado el mando del 
ejército que sitiaba á esta ciudad á su hermano 
el infante D. Alfonso; también se justifica por 
otros documentos relativos á la consagración de 
la iglesia catedral de Huesca, conservados en su 
archivo, en que consta que en 1096 intervino 
personalmente el monarca, y se hace relación en 
aquéllos de la reciente conquista de la misma 
ciudad; y que esta conquista tuvo lugar en el 
año últimamente citado, lo prueba igualmente 
la circunstancia de que, no habiéndose titulado 
D. Pedro rey de Huesca, ni obispo de Huesca 
el de Jaca, hasta que aquella ciudad fué rendida 
al mismo monarca, ni consta por los documentos 
de los archivos el uso de los nuevos titulos ni 
por el rey ni por los prelados hasta que llevan 
las fechas de los primeros días del año 1097, en 
su virtud esta circunstancia evidencia que la ciu- 
dad no se conquistó en el de 1094, sino en el de 
1096, y habiendo principiado su sitio el rey don 
Sancho Ramirez, que murió en él, como se deja 
relacionado, y en el expresado año 1094, verifi- 
cada la rendición de Huesca en 1096, está justi- 
ficado que el sitio duró más de dos años ( Sobrar- 
be y Aragón, por Bartolomé Martínez, t. H). 

En 1136, reinando Ramiro 11, se supone que 
tuvo lugar en Huesca el famoso acontecimiento 
al quela tradición llama la Campana de Huesca, 
(V. Ramiro II). En esta ciudad celebraron Cor- 
tes Alfonso 11 en 1162, 1179 y 1188; Jaime I en 
1219, 1221 y 1247, y Alfonso III en 1286. Pero 
ya, con la conquista de Zaragoza primero, y des- 
pués con el advenimiento de la dinastia catalana, 
había perdido Huesca la 
importancia que antes tu- 
vo. En 1592 los vecinos de 
Huesca se armaron para 
rechazar la invasión de los 
bearneses. En 1808 dieron 
muerte á su gobernador 
Clavería por sunponorle 
afrancesado. Mostraron 
gran patriotismo en la gue- 
rra de la Independencia, 
y siempre se inclinaron en 
favor del régimen consti- 
tucional. En 1835 y 1836 
se vió amenazada por los 
carlistas, y al año siguien- 
te se libró la llamada bata- 
lla de Huesca, después de haber ocupado la c. el 
pretendiente; pero sólo dos días, del 24 al 26 
de mayo, estuvo en ella. 

En el escudo de armas de la c. figuran un ji- 
nete con lanza en ristre; á los pies del caballo el 
lema Urbs Victrix Osca, y encima del jinete una 
pena hendida con dos crestas. Tiene el título de 
Hustre ciudad. 


Armas de Huesca 


- Huesca (Fray RAMÓN DE): Liog. Religioso 
y escritor españo). N. en Huesca á 31 de agosto 
de 1739. Se ignora la fecha de su muerte. Su 
verdadero apellido era el de Pérez, que cambió 
por el de Huesca al ingresar en el convento, Pro- 
fesó en el Instituto de Menores Capuchinos de 
San Francisco en 1755, y enseñó Artes y Teolo- 
gía. Fné excelente orador sagrado, como se vió 
en la Cuaresma diaria que predicó en el Hospi- 
tal general de Zaragoza, en la de las catedrales 
de Tarazona y Teruel, y en otras iglesias en los 
advientos y sermones de las principales fiestas. 
Ejerció las funciones de guardián del convento 
de Teruel, examinador sinodal de su obispado, 
del de Huesca y del abadiado de Monte Aragón, 
y calificador de la Santa Inquisición de Aragón, 
y fué socio de mérito de la Sociedad Aragonesa 
de Amigos del País, custodio clecto de su pro- 
vincia de Aragón (1786) y su definidor. Escribió 
las siguientes obras: Teatro histórico de las igle- 
sias del reino de Aragón, t. V; Estado antiguo de 
la Santa Iglesia de Huesca. Contiene las memo- 
rias antiguas de esta ciudad. El origen y progre- 
sos de su iglesia. El catálogo de sus obispos y los 
santos de su diócesis hasta fines del siglo XT, en 
que dicha ciudad se restauró de la esclavilud sa- 
rracena (Pamplona, 1790, en 4.9); Nueva instan- 
cia á favor de los cementerios contra las preocupa- 
ciones del vulgo. Tratado en que discurriendo por 
las épocas más notables se demuestra que enterrar 
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los muertos fuera de los templos y de las poblacio- 
mes es conforme á la piedad cristiana y necesario 
á la salud (Pamplona, 1792, en 4.9); Teatro his- 
tórico de las iglesias del reino de Aragón, t. VI; 
Estado moderno de la Santa iglesia de Hues- 
eå, cte. 


HUÉSCAR: Geog. Part. jud. en la prov. y Au- 
diencia territorial de Granada, con una c., cinco 
v., tres aldeas, 135 caserios y algo más de 450 
edifs. aislados, que forman los ayunts. de Cas- 
tilléjar, Castril, Galera, Huéscar, Orca y Puebla 
de Don Fadrique; 27 291 habits. Sit. en el extre- 
mo N.E. de la prov., entre las de Albacete y 
Murcia al N.E., Almeria al E., Jaén al O. y 
N.O. y el part, de Baza al S.; en él y hacia el 
N. se alzan la sierra de la Sagra y las montañas 
Guillemona y Sierra Seca ó de Castril, enlazadas 
con las sierras de Segura. El terreno baja ha- 
cia el S., formándose en las faldas de las mon- 
tañas muchas hondonadas, valles y llanuras, por 
los que corren los ríos Castril, Marchal, Guar- 
dal, Orce y otros que van al rio Barbata; el ex- 
trewo N. del part. lleva sus aguas al rio Segura. 
IC, con ayunt., cab. de p.j., prov. de Granada, 
dióc, de Toledo; 7528 habits. Sit. en la parte 
N.E. de la prov., al S. de la montaña Sagra, 
en un llano rodeado en gran parte de cerros, á la 
dra, del río Guardal, unida por carretera regio- 
nal á Cúllar de Baza, que está al S. Su término 
confina por el E, con la prov. de Almeria, y el 
terreno participa de monte y llano, siendo la 
parte montañosa ramificaciones de la Sagra al 
N. y de la sierra de María al S. E.; cerca y al E. 
de la villa se halla la sierra llamada Huéscar 
la Vieja, sin duda porque hubo alli una c. del 
misuo nombre, cuyas ruinas aún se ven. El te- 
rreno se halla regado por los rios Barbata, Orce, 
Guardal y Raigadas. Las principales produecio- 
nes son: cereales, vino, aceite, ciñamo, esparto 
y almendras; cría mucho ganado y hay fáb. de 
harinas, papel de estraza, paños, bayetas, teja 
y ladrillo. Hay en la población varias plazas, de 
las que las más espaciosas son la Mayor y laque 
sirve de mercado; Casa de Expósitos, Hospital de 
Caridad y varias iglesias, entre ellas la parro- 
quial ó mayor, titulada de la Encarnación, edi- 
ficio de orden corintio, dirigido por el célebre 
Herrera. En la parte oriental de la c. se conser- 
van restos de otro edificio que se cree fué anti- 
gua fortaleza. Hay en los alrededores varias 
ermitas y paseos adornados con álamos y olivos. 


- HUÉSCAR (CANAL DE): Geog. Canal proyec- 
tado, y en parte construído, en el extremo N. E. 
de la prov. de Granada, al N. de Huéscar. Se 
ideó en el siglo xv1 cov ohjeto de reunir las 
aguas de los ríos Castril y Guardal, y llevarlas 
hacia la prov. de Murcia, donde debían regar 
los terrenos de Lorca, Totana, Alhama, etcéte- 
ra; nada se hizo porentonces, y transcurrieron 
más de dos siglos hasta que en 1774 se concedió 
á una compañia la construcción del canal para 
riego y navegación, que debía llegar hasta el 
mar por los términos de Lorca, Murcia y Carta- 
gena; pero como el agua era escasa hubo de li- 
mitarse la empresa á construir un canal de riego. 
Aun asi las dificultades fueron tantas que se 
abandonó el proyecto, y en 1815 sólo había unas 
seis leguas escasas de canal abierto en diferentes 
puntos. Posteriormente se hicieron nuevos estu- 
dios y reconocimientos y se formaron presupues- 
tos, pero nada se adelantó. 


HUESERA: f. Huesa general, osario, carnero, 


...¿coronar todo el nuevo paredón, desde la 
HUESERA por detrás y por el costado de la 
iglesia; etc. 

JOVELLANOS, 


HUESNA: Geog. Rio órivera de la prov. de Se- 
villa; nace al N. de la prov., cerca de las de 
Córdoba y Badajoz, en término de Alanis, del 
p. į. de Cazalla de la Sierra; corre de N. áS. por 
los términos de Alanis, Cazalla y Constantina, 
deja á Pedroso al O. y desagua en la orilla de- 
recha del Guadalquivir, entre Villanueva del 
Rio y Cantillana. Recibe varios arroyos, entre 
ellos el Benalizar. 


HUESO (del lat, os, osis): m. Cada una de las ! 
partes sólidas y más duras del cuerpo del ani- į 
mal, 


..» €l hombre ó animal de ella mordido 
De súbito hinchado como un odre, 
Huesos y carne se convierte en podre. 

ERCILLA. 
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.»., fueron desenterrados sus HURSOS (los de 
Almarico) y arrojados en un lugar inmundo, 
Fersóu. 


— Hueso: Parte dura y compacta que está en 
lo interior de algunas frutas, como de la guin- 
da, el melocotón, la ciruela, etc., en la cual se 
contiene la semilla, 


... en todo hay su peso, 
Porque en la mejor fortuna 
Verás lo que en la aceituna, 
Que en la mayor hay más HUESO. 
MorkrETO. 

... el niño se divierte en despedir á los ojos 
de los concurrentes los HUESOS disparados de 
las cerezas, etc. 

LARRA. 


- Huzso: Parte de la piedra de cal, que no se 
ha cocido y que sale cerniéndola, 


... para que se divida bien, y deje todo el 

HUESO ó canto que no penetró el fnego. 
VILLANUEVA, 

Al apagar la cal, se echará el agua en corta 
cantidad, dejándola después producir su efec- 
to, sin verter otra nueva hasta que haya cesa- 
do la fusión, pues de otro modo resultaría 
mucho HUESO. 

ESPINOSA. 


- Hueso. fig. Lo que cansa trabajo ó incomo- 
didad; regularmente se entiende el empleo muy 
penoso en su ejercicio, 

- Hurso: fig. Lo inútil, de poco precio y ma- 
la calidad. 

- Huesos: pl. fam. Mano, parte del cuerpo 
humano unida á la extremidad del antebrazo, en 
locuciones como la siguiente; Toca esos HUESOS, 


— Tu verás si es mi amor fino. 
— Toca esos HUESOS y Vamos. 
MORETO, 
— ¡Bien hecho, 

Voto á briós! ¡Sublime! ¡Heroico! 

¡Santo! Toque usted esos HUESOS, 

Camarada. — Don Simón, 

Siéntese usted. Esto es serio. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-À HUESO: m. adv. 41b, Tratándose de la 
colocación de piedras, baldosas ó ladrillos, per- 
fectamente unidos y sin mortero entre sus jun- 
tas ó lechos. 

— DAR UN HUESO QUE ROER: fr. fig. Dejar un 
empleo trabajoso después de haberlo disfrutado, 
ó cuando ya no tiene utilidad. 


— DESENTERRAR LOS HUESOS DE Uno: fr. fig. 
Descubrir los defectos antiguos de su familia. 


— El HUESO Y LA CARNE DUÉLENSE DE SU 
SANGRE: ref. que explica el sentimiento natural 
que toman los parientes reciprocamente en sus 
adversidades, aun cuando estén mal entre sí, 


- EL QUE SE TRAGA UN HUESO, CONFIANZA 
TIENE EN SU PESCUEZO: ref. con que se da å en- 
tender la seguridad que uno tiene al acometer 
una empresa difícil. 

— ESTAR uno EN LOS HUESOS: fr, Estar suma- 
mente flaco. U. t. con los verbos ponerse, que- 
darse, y otros. 

— HUESO QUE TE CUPO EN PARTE, RÓELO CON 
SUTIL ARTE: ref. que enseña que en las desgra- 
cias que nos vienen sin culpa, es necesario estu- 
diar el modo de hacerlas más tolerables. 

—MONDAR LOS HUESOS: fr. fig. y fam, con 
que se nota á uno que, con poca urbanidad, se 
come cuanto le ponen. 

-ÑO DEJAR á uno HUESO SANO: fr. fig. y 
fam. Murmurar de él descubriendo todos sus 
defectos ó la mayor parte de ellos. 

-NO ESTAR uno BIEN con sus HUESOS: fr. 
fig. y fam. Cuidar poco de su salnd. 

— PODÉRSELE CONTAR á uno LOS HUESOS: fr. 
fig. y fam, ESTAR EN LOS HUESOS. 

— QUEDARSE uno EN LOS HUESOS; fr. fig. Lle- 
gar á estar muy flaco y extenuado. 

— QUIEN TE DA UN HUESO, NO TE QUIERE VER 
MUERTO: ref. que enseña no nos quiere mal el 
que parte con nosotros de lo que tiene, aunque 


! sea poco ó malo, 


... aunque por esta dádiva de mi carta no 
sé si diréis, de tal mano tal dado, si no miráis 
que dicen quien te da un HUESO, no te desea 
ver muerto, 

BLASCO DE GARAY. 
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—ROERLE Á uno LOS HUESOS: fr. fig. y fam. 


Murmurar de él. 

—RÓETE ESE HUESO: expr. fig. y fam. con que 
se explica que á uno se le encomienda una cosa 
de mucho trabajo, sin utilidad ni provecho, 

-SOLTAR LA SIN HUESO: fr. fig. y fam. Ha- 
blar con exceso. 

No hay poder hablar con él. 
Si, sí ¡facilito es eso! 
En soltando la sín HUESO 


A ninguno da cuartel. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— SOLTAR LA SIN HUESO: fig. y fam. Prorrum- 
pir en dicterios, 

-TENER uno LOS HUESOS DUROS: fr. fig. y 
fam. que suele emplear el que no admite una 
ocupación impropia de su edad ó circunstancias. 


— TENER uno LOS HUESOS MOLIDOS: fr. fig. Es- 
tar muy rendido por excesivo trabajo. 


- Hueso: Anal., Fisiol. y Patol. Son los hne- 
sos partes duras y resistentes cuyo conjunto, 
que se conoce con el nombre de esqueleto (V. Es- 
QUELETO) forma palancas pasivas, que los mús- 
culos se encargan de poner en movimiento. 

La Anatomia descriptiva divide los huesos, 
para su estudio, en largos, anchos y cortos: los 
primeros (fémur, húmero, tibia, peroné, cúbito, 
radio, ete.) se componen de un cuerpo ó diáfisis 
y de dos extremidades ó epifisis, ordinariamen- 
te más gruesas (partes articulares); los huesos 
anchos (omoplato, ilíaco) constan de caras, bor- 
des y ángulos; finalmente, los huesos cortos (vér- 
tebras, carpo y tarso) presentan caras rugosas y 
facetas articulares lisas. 

Según su configuración exterior, se describen 
en los huesos elevaciones llamadas eminencias, 
apófisis, espinas, crestas, protuberancias, tube- 
rosidades, ete., y también cavidades, de las cua- 
les unas son articulares (V. ARTICULACIÓN) y 
otras, no articulares, se llaman fosas, canales, 
impresiones, sinuosidades, ete. Finalmente, los 
huesos presentan orificios para el paso de los 
nervios y vasos respectivos. 

Por su constitución anatómica se distingue 
en los huesos un tejido compacto, un tejido es- 
ponjoso y un tejido reticular (V. Osko (tejido). 
Las tres formas de tejido óseo se hallan consti- 
tuidas por los mismos elementos, pero combina- 
dos en diversas proporciones y asociados á ma- 
yor ó menor cantidad de medula ósea, como se 
verá en el articulo correspondiente. Aqui sólo 
conviene consignar que las capas periféricas de 
casi todos los huesos están formadas de tejido 
compacto, por debajo del cual se encuentra teji- 
do esponjoso; el retirular es una variedad de am- 
plias mallas, 

La superficie de los huesos aparece revestida 
por el periostio. V. PErIOSTIO. 

Los huesos largos presentan en su diáfisis un 
conducto medular (V. MEDULA), mientras que 
sus epífisis están formadas de tejido esponjoso; 
los huesos anchos ó planos se componen de dos 
capas de tejido compacto llamadas láminas, y de 
una capa intermedia, esponjosa, llamada diploe 
(sobre todo en los huesos del cráneo); los cortos 
están formados especialmente de tejido espon- 
joso. 

Para lo relativo al desarrollo de los huesos, 
punto importante de Anatomia y Fisiologia, véa- 
se OsEo (tejido) y OSIFICACIÓN. 

Respecto á su situación en el esqueleto, unos 
se hallan colocados en la parte media, y enton- 
ces son impares y simétricos (formados de dos 
mitades semejantes); otros están en las partes 
laterales, siendo pares y no siempre simétricos. 

En el feto los huesos se hallan representados 
al principio por cartilago ó tejido fibroso; la 
transformación ósea se verifica por un procedi- 
miento que será estudiado en el artículo OstEI- 
CACION, Con todo, no estará de más anticipar 
aqui, tomando como tipo los huesos largos, que 
en éstos suelen presentarse tres puntos de osifi- 
cación, como en cada extremidad (puntos epifi- 
serios (V, Epirisis) y otra en la parte media 
del cuerpo del hueso (punto diafisario ); desde 
esos tres puntos la osificación invade progresi- 
vamente el cartílago, de suerte que, en un mo- 
mento dado, el tejido cartilaginoso sólo existe 
en dos zonas extremas que seguirán siendo car- 
tilagos articulares, y, por otra parte, en dos zo- 
nas interpuestas entre la diáfisia y las epifisis 
(cartílagos epifisarios), zonas que subsisten mu- 
cho tiempo, y que continúan creciendo á medida 
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que son invadidas en ambas caras por el tejido 
oseo. Asi crece poço á poco el hueso en longitud, 
hasta la época en que el individuo llega al tér- 
mino de su crecimiento: entonces todo el eartila- 
go diafisario se encuentra definitivamente trans- 
formado en hueso, es decir, que las epifisis se 
sueldan por completo á la diáfsis, 

El crecimiento del hueso en grosor se verifica 
á expensas del periostio. A medida que el hueso 
crece fórmage su cavidad medular, ensanchán- 
dose más y más por una erosión regular de las 
partes más antiguas del hueso, erosión cuyo me- 
canismo ha sido mal determidado, y que se ha 
atribuido á células particulares llamadas osteo- 
clastos. 

Los huesos reciben vasos, de los cuales unos, 
que penetran por conductos perceptibles á sim- 
ple vista y que se llaman agujeros nutricios, se 
hallan destinados á la medula, mientras que 
otros más finos, procedentes del periosteo, van 
á los conductillos de Havers; finalmente, en los 
huesos penetran también filetes nerviosos, cuyas 
terminaciones se ignoran y que sin duda van á 
las paredes de los vasos, 

Respecto á las enfermedades de los huesos, son 
muchas y muy importantes, por lo cual mere- 
cen artículos especiales, V, CARIES, CONDROMA, 
ExósTosIS, FRACTURAS, LUXACIONES, NECRO- 
SIS, OSTEITIS, OSTEOMALACIA, OSTEOPERIOS- 
TITIS, OSTEOSARCOMA, QUISTES, RAQUITISMO, 
etc, 

Hueso coronal ó frontal. - Ocupa la parte an- 
terior del cráneo y superior de la cara, es decir, 
la región de la frente: en su superficie externa 
contribuye á formar por arriba la frente y por 
debajo la bóveda orbitaria; en su superficie in- 
terna limita por delante la cavidad craniana; 
así, se han descrito tres caras: 

1.2 Una cura anterior ó frontal, convexa, en 
cuya línea niedia se ve, en los individuos jóve- 
nes, una sutura media que indica la división 
primitiva del hueso en dos piezas laterales (su- 
tura medio frontal ó metópica ); la eminencia 
nasal ó eminencia frontal media está situada en 
la extremidad inferior de esta línea y, más visi- 
ble en el adulto y el viejo, corresponde al des- 
arrollo de los senos frontales. En las partes la- 
terales de esta cara anterior se ven las eminen- 
cias frontales, más evidentes en los jóvenes que 
en los sujetos de edad avanzada, y por debajo de 
ellas el arco superciliosr, cuya extremidad inter- 
na se confunde con la eminencia nasal. Esta 
cara anterior se halla separada de la inferior, en 
la línea media por la escoladura nasal, en los 
lados por los arcos orbitarios, los cuales presen- 
tan la escotadura ó agujero supraorbiturio, que 
da paso al nervio y vasos del mismo nombre. 

2,9 Una cara inferior ù orbitaria, que pre- 
senta en su centro la amplia escotadura elmoi- 
dal, cuyo contorno ofrece por delante la espina 
nasal y á los lados los senos frontales: en cada 
lado de la escotadura etmoidal se hallan las fo- 
sas orbitarias, formando la mayor parte de la 
pared superior (ó bóveda) de la cavidad del mis- 
mo nombre. V. ORBITA. 

3.2 Una cara posterior ó cerebral, cóncava, 
y que presenta en la línea media, de arriba aba- 
jo, una canal que aloja la extremidad anterior 
del nervio longitudinal superior, después el agu- 
jero ciego, que da paso å una venilla poco ceden- 
te de la mucosa de las fosas nasales y va á abo- 
car al seno antes mencionado, y, finalmente, la 
escotadura etmoidal, ya descrita. 

El dorde superior del frontal, ó borde parietal, 
ofrece numerosas desigualdades ó dentelladuras; 
el borde posteroinferior, delgado y cortante, in- 
terrumpido en su centro por la escotadura etmoi- 
dal, se articula lateralmente con las pequeñas 
alas del esfenoides; en la extremidad externa de 
este borde inferior, es decir, en su unión con el 
borde superior, existe una superficie triangular 
rugosa, que se articula con las grandes alas del 
esfenoides. 

La parte media é inferior del frontal ofrece en 
el adulto, al nivel de la eminencia nasal y de 
los arcos superciliares, varias cavidades llama- 
das senos frontales, cuyas células bilaterales es- 
tán separadas por un tabique óseo medio, á me- 
nudo incompleto, y que comunican con las fosas 
nasales, 

El frontal se desarrolla por dos puntos de osi- 
ficación, que aparecen, hacia el cuadrigésimo día 
de la vida intrauterina, al nivel de los arcos or- 
bitarios; al cabo de un año ambas mitades del 
hueso se unen al nivel de las cninencias fron- 
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tales; los senos aparecen desde los seis á los die- 
ciocho años, formándose á expensas del tejido 
esponjoso comprendido entre las dos láminas del 
hueso, : 

Hueso cuneiforme. — Cada uno de los tres hue- 
sos que forman una serie transversal en la parte 
interna de la mitad anterior del tarso, por de- 
lante del escafoides. Se distinguen de dentro á 
fuera: el primer cuneiforme, que se articula por 
delante con el primer metatarsisno y tiene la 
forma de una cuña con base inferior; el segundo 
cuneiforme, que tiene también la forma de una 
cuña, pero con la base superior, y que deja, 
dada su cortedad de delante atrás, un espacio 
en forma de mortaja entre los dos cuneiformes 
yuxtapuestos, espacio que ocupará la base del 
segundo metatarsiano (V, METATARSO); el ter- 
cer cuneiforme, que por delante está en relación 
con el tercer metatarsiano y por fuera con el cu- 
boides, 

Los cuneiformes se desarrollan por un solo 
punto de osificación que aparece el primer año 
para el tercero, el tercer año para el segundo y 
á los cuatro años para el primer enneiforme. 

Hueso escafoides. V. ESCAFOIDES. 

Hueso esfenoides. V. EsFENOIDES. 

Hueso etmoides. - Recibe este nombre, y tam- 
bién el de hueso criboso ó cribiforme (porque su 
lámina superior está perforada por gran número 
de agujerillos), ó esponjoso (porque sus masas la- 
terales ofrecen células que le dan un aspecto es- 

onjoso) un hueso pequeño, cúbico, encajado en 
a escotadura del hueso frontal, y que concurre 
á formar la base del cráneo, las cavidades nasa- 
les y la órbita. 

Se divide en tres porciones, situadas una al 
lado de la otra: una media, llamada lámina per- 
pendicular, cuadrilátera, que forma el princi- 
pio del tabique de las narices, articulada por 
debajo con el vómer, y dos laterales llamadas 
masas del etmoides. Estas tres porciones se re- 
lacionan por arriba con la cara inferior de una 
lámina ósea horizontal, llamada lámina cribo- 
sa, perforada por muchos agujeros para el paso 
de los nervios olfatorios, y que termina por la 
apófisis cristagalli (cresta esmoidal, Ch.). Dicha 
lámina horizontal forma la cara superior del 
hueso tapizada por las meninges. La cara infe- 
rior ó nasal presenta, en la línea media, la lá- 
mina perpendicular; á cada lado de esta lámina 
un canal profundo, tapizado por la pituitaria, y 
las porciones celulares llamadas masas del et- 
moides. Estas forman las paredes laterales, y 
en cada una se observa, de arriba abajo: 1.° una 
lámina ósea, cuadrada y plana, designada por 
algunos autores con el nombre de lámina plana; 
2.9 la concha superior; 3.° el meato superior, 
por delante del cual se halla el orificio de las 
células etmoidales posteriores; 4.% la concha ó 
cornete medio, por delante del cual está el mea- 
to medio (en este cornete se abre el infundibu- 
lum, que establece una comunicación con las 
células etmoidales anteriores); 5.” finalmente, 
láminas delgadas y encorvadas que forman el 
seno maxilar. 

En las caras orbitarias de este hueso se ob- 
serva: por delante, porciones de células etmoi- 
dales anteriores, que cubren el hueso ungiiis; 
más hacia atrás una pequeña lámina cuadrilá- 
tera, en otro tiempo llamada hueso plano, que 
forma parte de la pared interna de la órbita, y 
se articula por su borde superior con el frontal; 
éste último hueso concurre á formar con él los 
agujeros orbitarios internos. 

Hueso ganchoso. — Es el cuarto hueso de la se- 
gunda fila del carpo: está en relación por arriba 
con el semilunar y el piramidal, por bajo con 
los dos primeros metacarpianos, y por fuera con 
el hueso grande. Su cara posterior, plana, da 
inserción á varios ligamentos; en su cara ante- 
rior existe una apofisis en forma de gancho, 
encorvada hacia fuera, y que constituye con el 
pisiforme el límite interno del canal del carpo 
(apófisis unciforme). 

Hueso hióvles. - Pequeño hueso, de forma pa- 
rabólica, situado en la parte anterior y media 
del cuello, entre la base de la lengua y la larin- 
ge. Este hueso, convexo por delante, entera- 
mente aislado en el hombre de las demás piezas 
óseas del esqueleto, se halla suspendido por mús- 
culos y ligamentos en el espesor de las partes 
blandas del cuello. Está compuesto de cinco pie- 
zas: 1.° una media, casi cuadrada, que representa 
el cuerpo; 2.0 dos, llamadas astas mayores; se 
prolongan lateralmente hacia atrás y están uni- 
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das por un ligamento llamado tirohióideo á las 
astas superiores del cartilago tiroides; 3. otras 
dos, denominadas astas menores; se hallan colo- 
cadas por debajo de las mayores, y de su vértice 
parte un ligamento que se fija á la extremidad 
de la apófisis estiloides. Las astas mayores se 
fijan al cuerpo hacia los cuarenta años; las me- 
“hores siguen siendo movibles durante toda la 
existencia. 

Hueso malar, V. PÓMULO. 

Hueso navicular, V. ESCAFOIDES. 

Hueso occipital. - El que forma la parte pos- 
terior é inferior del cráneo, estableciendo 1ela- 
ciones entre éste y la columna vertebral; es un 
hueso plano, perforado en su parte inferior por 
un gran agujero (agujero occipital) que hace co- 
municar la cavidad craniana con el conducto 
raquidiano. En él se describen dos caras, cuatro 
bordes y cuatro ángulos; la cara convexa, postero- 
inferior, presenta por delante del agujero occi- 
pital la superficie basilar, que corresponde ú la 
parte superior de la faringe; la parte situada por 
detrás del agujero occipital, llamada escama del 
occipital, ofrece en su parte central la protube- 
rancia occipital externa, que da inserción al liga- 
mento cervical, y de la cual parte en cada lado 
la Zinea curra superior, å la que se insertan los 
músculos trapecio, occipital y esternocleidomas- 
toideo; toda la parte situada por encima de esta 
línea curva superior es perfectamente lisa y sólo 
se halla cubierta por el cuero cabelludo; la parte 
situada por debajo es, en cambio, rugosa, y en 
ella se ve una linea curva occipital inferior; en- 
tre ambas líneas curvas y por debajo de la línea 
curva inferior se insertan los numerosos mús- 
culos de la nuca (complejo, esplenio, oblicuo y 
recto de la cabeza ); finalmente, en cada lado del 
agujero occipital, se ve la eminencia articular 
llamada condilo, por detrás de cada uno de los 
cuales existe una fosa condiloídea posterior (å ve- 
ces perforada por un agujero que da paso å la 
venilla correspondiente), y por delante un agu- 
jero condiliano anterior, que da paso al nervio 
hipogloso. V. HIPOGLOSO. 

La cara cóncava, interna ó cerebral presenta 
también por delante del agujero occipital una 
porción basilar, cuya parte media forma el am- 
plio canal basilar, en el que descansa el mesocé- 
falo, y por detrás de dicho agujero una porción 
escamosa, en cuyo centro se ve la eminencia 
llamada protuberancia occipital interna; de esta 
protuberancia parten cuatro líneas, dispuestas 
crucialmente: una longitudinal superior, en 
forma de canal y que aloja la parte correspon- 
diente del seno longitudinal superior; una lon- 
gitudinal inferior, llamada cresta occipital inter- 
na, que da inserción á la hoz del cerebelo, y dos 
transversales, que forman canal para recibir los 
senos laterales (V. Sexos); estas cuatro líneas 
dividen esa parte del hueso en cuatro fosas; las 
dos superiores se llaman cerebrales, y las dos in- 
feriores cerebelosas. 

De los cuatro bordes del occipital los dos an- 
teriores, llamados parietales, ofrecen muchos 
dientes irregulares; los dos inferiores, temporales, 
se hallan divididos por la apófisis yugular en 
dos partes, de las cuales la posterior se articula 
con la porción mastoidea del temporal y la ante- 
rior forma una escotadura que con la parte co- 
rrespondiente del peñasco circunscribe el agu- 
jero rasgado posterior. 

De los cuatro ángulos, el inferior, que consti- 
tuye la apófisis basilar, se une bien pronto al 
cuerpo del esfenoides (V. ESFENOIDES); el supe- 
rior es recibido en el ángulo entrante que for- 
man los parietales cuando no hay huesos wor- 
mianos en este punto; por último, los laterales 
se articulan con el ángulo entrante que forma 
el parietal con la porción mastoidea del tenipo- 
ral. 

El occipital se desarrolla por cinco puntos de 
osificación; tres de ellos medianos (dos para la 
escama y uno para la apófisis yugular), y dos ła- 
terales (para los cóndilos y la apófisis yugular). 

Hueso parietal, — Los dos parietales (derecho 
é izquierdo) se hallan colocados en la parte me- 
día de la bóveda craniana, á ambos lados de la 
línea media, y constituyen una parte considera- 
ble de dicha bóveda, 

Su forma es casi cuadrada y en ellos hay que 
estudiar dos caras, cuatro bordes y cuatro ángu- 
los: la cara externa, convexa, que corresponde al 
cuero cabelludo, presenta en su parte media una 
superficie más abombada (eminencia parietal), 
muy evidente en los jóvenes; por debajo de esa 
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eminencia existe una amplia línea curva, de cou- 
cavidad inferior, que da inserción á la aponen- 
rosis temporal; todo lo que está por debajo de 
dicha línea curva forma parte de la fosa tempo- 
val y da inserción al músculo del mismo nom- 
bre; la cara interna ó cerebral es cóncava, reco- 
rrida por una doble serie de canales ramificados 
como los nervios de una hoja, y aloja las rami- 
ficaciones de la arteria meninge media, 

El borde superior, dentado, rectilíneo, se ar- 
tienla con el borde correspondiente del parietal 
del lado opuesto (sutura sagital); el borde in- 
ferior, relativamente corto, aparece como cor- 
tado á bisel é expensas de su cara externa, para 
unirse á la porción escamosa del temporal; el 
borde anterior, dentado, pero rectilíneo en su 
conjunto, se une al frontal (sutura coronal); el 
borde posterior, algo oblicuo, forma con el occi- 
pital la sutura lamboidea, 

Respecto á los ángulos, sólo merece especial 
mención uno de ellos, el anteroinferior, llamado 
también esfenoidal, que es oblongo, truncado 
en su vértice, y cortado 4 bisel á expensas de 
su cara externa, para articularse con el borde su- 
perior del ala mayor del esfenoides. 

El parietal se desarrolla por un solo punto de 
osificación, que aparece hacia el tercer mes dela 
vida intrauterina y corresponde á la eminencia 
parietal. 

Hueso piramidal. ~ El tercer hueso de la pri- 
mera fila del carpo: es pequeño y se articula por 
fuera con el semilunar, por arriba con el liga- 
mento triangular radiocubital, por debajo con 
el hueso ganchoso y por delante con el pisifor- 
me. 

Hueso pisiforme. — El cuarto hueso de la pri- 
mera fila del carpo (V. CARPO), colocado por de- 
lante del piramidal. De forma hemisférica, pre- 
senta una cara posterior plana, que se articula 
con el piramidal, Este huesecillo aparece como 
enclavado en el tendón del músculo cubital ante- 
rior, que se contiene más allá por los ligamentos 
pisimetacarpiano y pisiunciforme, del mismo 
modo que el tendón del triceps eurval se conti- 
núa más allá de la rótula por el ligamento ro- 
tuliano. 

Hueso sacro. — Asi llamado porque se dice que 
los antiguos lo ofrecían en sacrificio á los dioses, 
Es un hueso impar, situado en la línea media, 
que sirve de continuación á la columna verte- 
bral, y que á su vez se continúa con el coxis. De 
forma piramidal, hállase en relación por los la- 
dos con los huesos ilíacos, entre los cuales está 
como encajado para constituir la pelvis (V, PEL- 
vis); formado por cien vértebras rudimentarias 
soldadas entre sí, está recorrido por un canal 
que sirve de continuación al conducto raquidia- 
Do y que, por debajo, degenera en un simple ca- 
nal excavado en la cara posterior de su última 
porción, 

Presenta una caro anterior cóncava, en cuya 
parte media se reconocen fácilmente los cuerpos 
de las cinco vértebras sacras, y á los lados las 
cinco apófisis transversas soldadas entre si y que 
circunseriben agujeros sacros anteriores; UDa cara 
posterior, convexa, que ofrece en la línea media 
la cresta sacra, formada por la unión de las apó- 
fisis espinosas de las cuatro últimas vértebras 
sacras, y á los lados un canal formado por las 
láminas de estas vértebras y que circunscribe 
los agujeros sacros posteriores, limitados por otra 
parte por las apófisis articulares soldadas; caras 
laterales, cuya parte superior, más ancha, re- 
cuerda la forma del pabellón de la oreja, se llama 
superficie articular y se articula con la superficie 
análoga del ¿leon correspondiente; una base elip- 
tica, que se articula con el cuerpo de la última 
vértebra lumbar por medio de un disco interyer- 
tebral muy grueso; finalmente, un vértice me- 
nor, clíptico también, que se articula con el 
coxis. 

El sacro se desarrolla por una serie de puntos 
de osificación que pertenecen á las vértebras ó 
porciones respectivas; Sappey llegó á contar y 
describir hasta 41 puntos de osificación en ese 
hueso. 

El sacro, como todos los huesos esponjosos, 
puede padecer caries, que casi siempre tiene su 
asiento en la parte anterior. Los focos purulen tos 
que entonces se forman dislocan más ó menos las 
visceras pelvianas y van á abrirse paso hacia el 
recto. Perforándose este intestino, el pus sale en- 
tonces por el ano. El diagnóstico de la caries 
del sacro y el de las fístulas osifluentes consecu- 
tivas puede ser dificil, El tratamiento consiste 
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eu el empleo de las inyecciones antisépticas ó 
cáusticas. 

Las luxaciones del sacro son raras: pueden 
verificarse hacia delante ó hacia abajo, 

Las fracturas son también excepcionales y 
suelen reconocer por causa una caida ó una con- 
tusión directa del hueso. Se las reconoce por el 
tacto rectal; aun asi es fácil equivocar el diag- 
nóstico. So las puede reducir muy pronto, pero 
el cirujano encuentra siempre dificultades para 
mantenerlas reducidas. 

Hueso temporal. - Hueso par, situado å los 
lados del cráneo, formando sus paredes laterales. 
Se distingue en él una porción superior ó esea- 
mosa, una porción mastoidea, y otra petrosa Ma- 
mada también pirámide ó peñasco, á causa de su 
dureza, y que toma parte en la formación de la 
base del cráneo. 

La porción escamosa, relativamente delgada, 
es semicircular, presentando una cara externa 
lisa, con una depresión que corresponde á la 
arteria temporal superficial, una cara interna 
algo cóncava con un gran surco vascular para la 
arteria meningea media. El borde superior, re- 
dondeado, cortado á bisel á expensas de la cara 
interna, se articula por detrás con el parietal y 
por delante con el ala mayor del esfenoides; el 
borde inferior se continúa por dentro con la base 
del peñasco y por fuera da origen á la apófisis 
cigomálica ó yugal, la cual nace por dos raices 
que circunscriben el límite anterosuperior del 
conducto auditivo externo y forman el límite 
anterior de la cavidad glencidea; dicha apófisis 
se dirige hacia delante y termina por un vértice 
dentado que se articula con el pómulo ó hueso 
malar. 

La porción mastoidea, que constituye la parte 
más gruesa del temporal, se dirige hacia abajo 
bajo la forma de una eminencia mamelonada, ó 
apófisis mastoides, que da inserción á los múscu- 
los rotatorios de la cabeza; su cara externa ofrece - 
numerosas asperezas, y hacia atrás se ve el agu- 
jero ó conducto mastoideo, que da paso á una 
arteria mastoidea procedente del occipital, y á 
una venilla que está en comunicación con el 
seno lateral; por detrás y hacia dentro de su 
vértice existe la ranura digástrica, que da in- 
serción al vientre posterior del músculo del mis- 
mo nombre; su cara interna presenta el surco 
que forma la parte anterior del seno lateral; su 
borde posterior, grueso y dentado, se articula 
por arriba, en corta extensión, con el parietal, 
y en el resto de su contorno con el occipital. 

La porción pelrosa ó peñasco es una pirámide 
ósea con cuatro caras, cuya base mira hacia fue- 
ra y atrás, y el vértice es anterointerno. En el 
peñasco se describen cnatro caras, cuatro bor- 
des, la base y el vértice; la cara superior pre- 
senta sucesivamente, de fuera adentro, una 
eminencia que corresponde al conducto semicir- - 
cular superior (oido interno); el hiato de Falopio, 
del cual parten dos canales dirigidos oblicua- 
mente hacia delante y afuera, y que alojan los 
dos nervios petrosos; finalmente, cerca del vér- 
tice hay una depresión llamada fosila del ganglio 
de Gasser; la cara posterior presenta, de fuera 
adentro, primero una hendedura que forma el 
orificio externo del acueducto del vestibulo, des- 
pués el agujero ó conducto auditivo interno, des- 
tinado á alojar los nervios facial y auditivo; la 
cara inferior, muy irregular y bastante compli- 
cada, presenta de fuera adentro el agujero estilo- 
mastoídeo (orificio inferior del acueducto de Fa- 
lopio), después la apófisis estiloides, y, por de- 
trás de ésta, una superficie rugosa que se artien- 
la con la apófisis pituitaria del occipital; viene 
luego una amplia depresión que limita, con la 
parte correspondiente del occipital, el agujero 
rasgado posterior; por dentro de esta depresión 
se ve, en una misma línea transversal, el orificio 
inferior del conducto carotídeo por detrás, y por 
delante el orificio del acueducto del caracol; la 
cara anterior se halla reducida por dentro al es- 
tado de borde rugoso, pero es ancha por fuera, 
donde está constituida por una laminilla cuadri- 
látera que forma la pared anteroinforior del con- 
ducto auditivo externo; esta laminilla, por su 
borde posterior, envaina la base de la apófisis 
estiloides (por lo cual se ha llamado apófisis va- 
ginal), mientras que su borde anterior confina 
con la base de la porción escamosa, de la que se 
balla separada por la cisura de Glaser; todo lo 
que está delante de esta cisura de Glaser forma 
la cavidad gleroidea del temporal, limitada hacia 
delante por la raíz transversa de la apófisis ci- 
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gomática. De los cuatro bordes del peñasco, en 
el superior sólo importa cousiderar el estre- 
cho canal que aloja el seno petroso superior; 
el borde posterior corresponde sucesivamente á 
las diversas partes que hemos descrito en la cara 
posterior (escotadura yugular del agujero rasga- 
do posterior y orificio del acueducto del caracol); 
el borde inferior está formado por la apófisis va- 
ginal; finalmente, el borde anterior, en su mitad 
externa, está reunido á la escama al nivel de la 
cisura de Glaser, y presenta en su mitad interna 
la porción horizontal y el orificio superior del 
conducto carotídeo; este orificio corresponde al 
vértice del peñasco, vértice romo ¿irregular que, 
oponiéndose á la apófisis basilar y al cuerpo del 
esfenoides, contribuye á formar el agujero ras- 

ado anterior. La base de la pirámide petrosa 
está soldada con las demás partes del temporal 
y corresponde al orificio del conducto auditivo 
externo. 

El temporal se desarrolla por cuatro puntos 
de osificación: el primero, que aparece hacia el 
tercer mes de la vida fetal, no va precedido de 
cartilago, sino que se forma en el tejido fibroso 
embrionario, constituyendo la base de la apófisis 
cigomática y toda la porción escamosa; los otros 
tres puntos se hallan destinados: uno, que apa- 
rece el cuarto mes, á formar el peñasco y apófi- 
sis mastoides; otro, que aparece al fin del cuarto 
mes, á formar la pared inferoanterior del con- 
ducto auditivo externo, revistiendo el aspecto 
de un anillo incompleto por arriba (círculo tim- 
pánico); finalmente, el último, que aparece des- 
pués del nacimiento, está destinado å formar la 
apófisis estiloides, la cual no se suelda con el 
resto del hueso hasta los catorce ó quince años, 

Huesos sesamoideos, — Pequeños núcleos de car- 
tilago, y más adelante de tejido óseo, que se des- 
arrollan en ciertos tendones, junto å las artier- 
laciones. En la mano, el pulgar suele poseer dos 
huesos sesamoideos, uno á cada lado de la arti- 
culación metacarpofalángica, en el espesor de 
la cápsula articular, confundida aqui con los 
tendones de ambas partes del músculo flexor 
eorto; en el pie, el dedo gordo presenta también 
dos huesos sesamoideos desarrollados de un mo- 
do semejante á cada lado de la región plantar 
de la articulación metatarsofalángica, Además, 
el tendón del peroneo lateral largo presenta, en 
el canal del cuboides, un núeleo cartilaginoso 
sesamoideo, á veces óseo, Finalmente, la rótula, 
dadas sus relaciones con el tendón del triceps 
crural, ha sido considerada por algunos anató- 
micos como un gran hueso sesamoideo. 

Huesos wormianos. - Huesos supernumerarios 
de la bóveda craniana, desarrollados de un modo 
variable entre los huesos que normalmente for- 
man dicha cavidad. Descritos minuciosamente 
en 1611 por Olaiis Wormius, recibieron el nom- 
bre de dicho anatómico, aunque se les cono- 
cía desde la más remota antigüedad. Por lo ge- 
neral los huesos wormianos se hallan situados 
alrededor de los parietales y suelen corresponder 
al ángulo entrante que forman por detrás estos 
dos huesos, es decir, á la sutura lambdoidea; pa» 
recen tanto más numerosos cuanto mayor es el 
volumen del cráneo; su grosor es el mismo que 
el de los huesos inmediatos, empero algunas ve- 
ces sólo constituyen la hoja externa de la pared 
del cráneo, 


- Hueso: Geog. Rio de Nicaragua, también 
Hamado Wawa. Nace en la vertiente oriental 
de las montañas de Yeluca, corre hacia el E., 
separa el dep. de Segovia, al N., del de Matagal- 
pa y la Reserva Mosquitia al S., y desagua por 
varias bocas en el Mar de las Antillas. 


- Hueso PARADO: Geog. Caleta del dep. de 
Caldera, Chile. 


HUESOSO, SA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
al hueso. 


HUÉSPED, DA (del lat, žospes): m. y f. Per- 
sona alojada en casa ajena, 


«+. bien es menester tenerla siempre delante 
de los ojos, para que ni se pierda Ja paciencia, 
ni se enfrie la caridad con la multitud de 
HUÉSPEDES que Jlegan á cada hora. 


Fr. José DE SIGUENZA, 
Roy he de ser uvis preo vucalro; 
Mañana os he de llevar 
A la corte; etc. 
Tirso DE MOLINA. 
- Htģsren: Mesonero, ó amo de posada, 
Toxo X 
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«.. Siempre andamos en requesta con una 
bodegonera por la comida, con la HUÉSPEDA 
por la posada, etc. 

QUEVEDO. 


- HuÉspeD: ant. Persona que hospeda en su 
casa á uno, 


Al volver uva noche 4 la casa de su HUÉS- 
PRD, halló tres ladrones que querían forzar la 
puerta. 


CLEMENCÍN. 


— HUÉSPED DE APOSENTO: Persona å quien se 
destinaba el uso de una parte de casa, en virtud 
del servicio de aposentamiento de corte. 


— ÁJA NOTIENE QUÉ COMER, Y CONVIDA HUÉS" 
PEDES: ref. que reprende å los que, por vanidad, 
estando necesitados, hacen gastos superfivos. 


— HUÉSPEDA HERMOSA, MAL PARA LA BOLSA: 
ref. que enseña que en las posadas, cuando la 
HUÉSPEDA es bien parecida, no se repara en el 
gasto, 


— HUÉSPED CON SOL, HA HONOR: ref. con que 
se da á entender que el caminante que llega 
temprano y antes que otros á la posada, logra 
las conveniencias que hay en ella. 


-HuéÉspPrD TARDÍO, NO VIENE MANIVACÍO: 
ref. con que se denota que el caminante que 
piensa llegar tarde á la posada, regularmente 
lleva prevención de comida. 


— IRÁNSE LOS HUÉSPEDES, Y COMEREMOS EL 
GALLO: ref, con que se denota que se difiere á 
uno el castigo que merece, por respeto de los que 
están presentes, hasta que se vayan. 


-SER uno HUÉSPED EN su CASA: fr, fig. y 
fam. Parar poco en ella, 


HUESPEDA: Geog, Lugar en el ayunt. de Me- 
rindad de Valdivielso, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 60 edifs, 


HUESTE (del lat. kostis, enemigo, adversario): 
f. Ejército en campaña. U. m. en pl. 


«.« andaba la discordia entre las HUESTES y com- 
[pañas 
Infudiéndoles ira en las entrañas. 
ERCILLA, 


No podían acertar los de Alhama de dónde 
procedia aquella HUESTE, 
MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


— Hurstre: Art. mil. Esta voz tuvo duran- 
te toda la Edad Media un sentido semejante al 
que posteriormente se dió, y se da hoy, á la pa- 
labra ejército. La hueste era entonces la agrupa- 
ción de gentes armadas, igual de á pie que de á 
caballo, que con todos los demás elementos usa- 
dos para los distintos géneros de operaciones que 
podían llevarse á término, ó intentarse en una 
empresa, sejuntaban para realizar un hecho cul- 
mipante de guerra. Si cupiese alguna duda de 
lo que en aquella época significaba el vocablo 
hueste, bastaria leer la Segunda Partida de Al- 
Jfonso X, que refiere cuantos preceptos servían de 
fundamento y de doctrina 4 las instituciones 
militares del siglo xiir. Desde los tits. XIX y 
XX, que determinan los casos en que el pueblo 
deve venir en hueste, hasta el tit. XXX, se en- 
cuentran prescripciones y reglas para organizar, 
gobernar y dirigir la hueste, muchas de ellas 
atinadas para todos los tiempos, como inspira- 
das en inmutables principios del mando, dis- 
ciplina y conducta militar; las otras adecnadas 
al modo de ser de la época en que el código 
inmortal fué escrito, y å las costumbres y prác- 
ticas de aquella sociedad. Explícanse en los ti- 
tulos citados la organización de la hueste y modo 
con que había de congregarse; los ritos, ceremo- 
nias y privilegios de los caballeros; las cuali- 
dades que debian poseer quienes habian de te- 
ner los cargos de adalides, almogivares y peones; 
las circunstancias requeridas & los que se ha- 
bían de escoger para caudillos; los diversos ór- 
denes de formación con que habian de presen- 
tarse y disponerse para el combate los diversos 
haces de la hueste; el modo con que las huestes 
debían moverse y aposentarse; las distintas cla- 
ses de incursiones ó coxrerías; la manera, en fin, 
de conducir las huestes, lo mismo para la guerra 
campal que para los cercos ó sitios de las plazas, 
Con acertada expresión define asi la hueste el 
general Almirante: «La hueste, en su tiempo, 
indicaba reunión ó agrupación transitoria de 
mesnadas ó contingentes, tanto de los ricos- 
homes, barones ó señores feudales, como de 
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los concejos ó villas; y asi en los documentos 
se ve siempre que de la hueste salen algaras y 
cavalgadas, es decir, pequeños cuerpos destaca- 
dos ó partidas para correrías ó incursiones, que 
se recogen y amparan al cuerpo más compacto 
lamado hueste, el cual tenia ordinariamente por 
objeto la toma ó cerco de una fortaleza, más bien 
que la batalla campal y decisiva.» (Dice. mili- 
tar, pág. 706), 

Conviene advertir que noes fácil encontrar la 
voz hueste en los romances y poemas con que la 
musa popular castellana cantó las glorias de los 
más famosos guerreros de los siglos X y XI; pero 
en el fuero romanccado de Molina (1152) se ha- 
bla de los casos en que el concejo ha de ir en 
hueste, y delos que han de ser exceptuados de 
prestar esta clase de servicio. El Fuero de las 
cavalgadas, anterior á las Leyes de Partida, que 
fué ya una recopilación de leyes militares, deter- 
mina el modo de proceder cuando haya que cons» 
tituir la hueste. 

El citado general Almirante afirma que ya en 
el siglo xv cayó en desuso, como técnico, el vo- 
cablo Ahrveste, sustituyéndolo en el siglo Xvi ra- 
ras veces el de ejército y muchas el de campo. 
Debemos decir, sin embargo, que alguna vez 
se halla empleada en tiempos anteriores al si- 
glo xv la voz ejército, al tiempo mismo que la 
palabra hueste, bien que ésta se usara con mu- 
cha mayor frecuencia, aun en los escritos en que 
para expresarigual concepto aparecen uno y otro 
vocablo, En pleno siglo XV, y ya muy avanzada 
su segunda mitad, siguió empleándose princi- 
palmente la voz hueste, de tal manera que en 
la Crónica de D. Jaime JI se usa de una manera 
constante, y aun el mismo Hernando del Pul- 
gar, que, como es sabido, escribió en tiempo de 
los Reyes Católicos, á fines de la referida cen- 
turia, usó de la voz hueste con suma frecuen- 
cia, todo lo cual contradice un poco la afirma- 
ción absolnta de que durante el siglo xv cayera 
en desuso la citada palabra. 

Véase si no el trozo siguiente, que corresponde 
á un solo párrafo de la descripción del sitio de 
Málaga, hecha por Pulgar, en la cual ni una sola 
vez se escribe la palabra ejército: 4... porque 
veian que si aquel cerro no se tomase, la gente 
de la hueste no podia seguramente pasar é poner 
real en los lugares donde estaba acordado... 
Como los christianos que alli peleaban se apode- 
raron del cerro, luego el rey con toda la hueste 
pudo pasar adelante, sin haber el peligro que de 
aquel lugar se esperaba. E porque en aquellas 
peleas y escaramuzas se pasó todo lo más del dia, 
é la gente de la hueste llegaron tarde ó fatigados 
dellos de las peleas, dellos del trabajo que ovie- 
ron en los malos pasos del camino, no se pudo 
esa noche asentar cl real en los lugares donde 
convenia. Y el rey, asompañado de algunos gran- 
des é caballeros de su hueste...» Adelantado iba 
ya el siglo xvr, cuando eseribió Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo sus Batallas y Quincuagenas, y 
aunque allí se encuentra muy usado el vocablo 
ejército, todavía no aparece desterrada la voz 
hueste, según puede verse en las siguientes frases 
referentes á la Rendición de Granada: «Y en 
continente, ademas de la cruz, se puso (en la 
principal torre de la Alhambra) el Pendon del 
Apostol Santiago, que el Maestre D. Alonso de 
Cardenas, que ahi estaba, trahia en su hueste, 
y luego sucesivamente se puso el pendon y ban- 
dera Real, y en medio de estas dos banderas es- 
taba la cruz ya dicha, y fijas todas tres comen- 
zaron á dezir á voces altas Castilla, Castilla, y 
con muchas trompetas y atavales guió y se mo- 
vió todo el campo, y él y la reyna y el principe 
con los grandes y su exercito entraron en la cin- 
dad y apoderados de ella y del Alhambra, y to- 
do lo demas de sus puertas y torres é fuerzas, 
dexaron alli al conde (de Tendilla) y sus thenien- 
tes é guardas suficientes; el mismo dia se torna- 
ron al Real con sus batallas y exercito...» ( Ba- 
talla I, Quincuag. T). 

Con todo eso, no cabe negar que ya por enton» 
ces estaba casi proseripta la palabra hueste, según 
se advierte leyendo el Tratado de Re militari 
escrito por Diego de Salazar, y otros libros elási- 
cos publicados en la primera mitad de la famosa 
centuria décimosexta, La voz ejército se gene- 
ralizó y arraigó entonces completamente en el 
tecnicismo militar de la lengua castellana. 


HUESUDO, DA: adj, Que tiene mucho hueso. 

HUET (PrpRO DANIEL: Biog. Prelado y eseri- 

tor francés, N, en Caen á 8 de febrero de 1630. M. 
77 
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en París á 26 de enero de 1721. Fué de los hom- 
bres más sabios de Francia, Era poeta, filósofo, 
teólogo, astrónomo, fisico, químico, geómetra, he- 
lenista, y adquirió en todas las ciencias en que 
so ocupó un puesto eminente. Después de haber 
vivido basta cuarenta y cinco años una vida muy 
estudiosa, pero regularmente mundana, se hizo 
ordenar sacerdote (1676). Había sido elegido por 
Luis XIV, desde 1670, como subpreceptor del 
Delfín, cuya educación había sido confiada á 
Bosuet, y admitido en la Academia Francesa 
(1674). Nombrado al principio obispo de Sois- 
sóns (1685), fué obispo de Avranches (1689); re- 
nunció su obispado (1699), y en la casa profesa 
de los Jesuitas de París, donde se retiró, consa- 
gró sus últimos años al estudio. De las muchas 
obras que dejó, además de sus bellas ediciones 
clásicas, llamadas del Delfin ( Ad usum. Delphi- 
ni), las más notables son: un tratado De inter- 
pretatione, lib. duo, sobre el modo de traducir 
(Paris, 1661, en 4.*); Del origen de las novelas 
(París, 1670, en 12.9); Demonstratio evangelica 
(íd., 1679, en fo).); Historia de la navegación 
y del comercio de los antiguos (id., 1716, en 12.”); 
en fin, sus Memorias, que escribió en latín en 
los últimos años de su vida, y queno acabó 
hasta la edad de noventa y un años, poco antes 
de su muerte. Nisard ha dado una traducción 
francesa de ellas. Dejó además un tomo, Poe- 
mata (versos griegos y latinos, llenos de elegan- 
cia). Sus obras completas han sido publicadas 
por Huet de Guerville, sobrino de Hnet (1856- 
1860). Existe un manuscrito, en la Biblioteca 
Nacional de París, con 300 cartas latinas de 
uet, 


— Huer (PABLO): Biog. Pintor francés. N. en 
Paris en 1804. M. en 1869. Discipulo de Gros y 
de Guerin, se distinguió como paisista por la 
poesia de sus vistas y por su colorido. Se citan: 
Vistasde Ruán, de La Fére, del Palacio de Eu, 
de Honfleur, de Niza, etc. ; Inundación de San 
Cloud; una Tormenta á la caída de la tarde; 
Interior de un parque; La ráfaga de viento; El 
valle de Pau; Entre lluvia y sol, ete., ete. Com- 
puso además muchas acuarelas que son muy es- 
timadas, así como también varios paisajes gra- 
bados al agua fuerte, 


HUETAMO: Geog. Rio del est. de Michoacán, 
Méjico. Nace cerca de Tacámbaro, desemboca 
cerca del rio de las Balsas y tiene un sinnúmero 
de afls. | Dist. del est. de Michoacán, Méjico; 
36344 habits. distribuidos en tres municipali- 
dades: Huetamo, Pungarabato y Zirándaro. Está 
limitado al N. por los dists. de Tacimbaro y 
Zitócuaro; al O. por el de Ario; al S. y E, por 
el est, de Guerrero y el de Méjico, || Municipali- 
dad del dist. de su nombre, est. de Michoacán, 
Méjico; 20900 habits, Comprende la v. de Hue- 
tamo, los pueblos y tenencias de Cuitzeo, Pure- 
chucho, San Lucas, mineral del Espíritu Santo; 
la hacienda de Quenchendío y 120 ranchos. 


-HUETAMO DE NÚÑEZ: Geog. V. cab. del 
dist. y municip. de su nombre, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 3274 habits. La población fué re- 
ducida a la fe católica por los Franciscanos de 
Tajimaroa, y después por el venerable fray Juan 
Bautista, último apóstol de la Tierra Caliente, 
Huetamo es uno de los lugares más poblados y 
Ticos de esta comarca; está sit. cerca de la orilla 
del caudaloso río de las Balsas, á 319 kms. al 
S.S.E. de Morelia; su caserío se puede decir que 
está en una sola calle, que es la que contiene 
los principales edificios; las demás fincas urba- 
nas están sin orden ni plan alguno, defecto que 
se nota en todos los pueblos de Tierra Caliente. 
En el orden político Huetamo es cab, de distri- 
to, con ayunt., escuela, estafeta y receptoría de 
rentas. 


HUETE: Geog. Rio de la prov. de Cuenca. 
Nace entre los altos de Cabrejas y la sierra Bas- 
cuñana, en el término de Villar del Saz de Na- 
valón, del p., j. de Cuenca; entra en el part. de 
Huete por Castillejo del Romeral, sigue de E. á 
O. por Caracena, Carecenilla y Bonilla, conti- 
núa por el N. do la c. de Huete, toma luego la di- 
rección N., en Villalba del Rey se le incorpora el 
rio Guadamajud y acaba en el Guadiela. Llamá- 
sele también Mayor, y otros aplican este nombre 
al rio Guadamajud. | P. j. enla prov. de Cuenca 
y And. territorial de Albacete, con una c., 24 
V., cinco lugares, tres aldeas, 37 caserios y unos 
1500 edifs. aislados, que forman los ayunts. si- 
guientes: Bonilla, Buendía, Caracenilla, Carras- 
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cosa del Campo, Castillejo del Romeral, Garci- 
narro, Horcajada de la Torre, Huete, Jabalera, 
Loranca del Campo, La Peraleja, Pineda, Por- 
talrubio, Saceda del Rio, Saceda-Trasierra, Ti- 
najas, Torrejoncillo del Rey, Valdemoro del Rey, 
Valparaiso de Abajo, Valparaiso de Arriba, Vel- 
hica, Verdelpino de Huete, Villalba del Rey, 
Villanueva de Guadamajud y Villar del Aguila; 
23290 habits. Sit. en la parte O, de la prov., en- 
tro la do Guadalajara al N., el part, de Priego 
al N.E., el de Cuenca al E., el de Belmonte al 
S., el de Tarancón y la prov. de Guadalajara al 
O. Terreno bastante quebrado; figura entre las 
principales sierras la de Altamira, hacia los con- 
fines con Guadalajara; la parte menos montuosa 
se halla hacia el S, Toca en el part. por el ex- 
tremo N. el río Guadiela, y afis. suyos son el 
Guadamejud, el Huete, el Mayor y otros que 
bañan el part. Pasan por el part. el f. e. y la ca- 
rretera de Madrid á Cuenca. || C. con ayunt,, al 
que están agregadas las aldeas de Carrascosilla, 
La Langa y Villavieja, cab. de p. j., prov. y 
dióc, de Cuenca; 3161 habits, Sit. al O. de 
Cuenca y N.O, de los Altos de Cabrejas, cerca 
de la prov, de Guadalajara, á la izq. del río 
Huete, en el f. e. de Aranjuez á Cuenca, entre 
las estaciones de Vellisca y Caracenillas, en un 
pequeño llano rodeado de colinas y en el centro 
del cual se alza un cerro en cuya cima se ven las 
ruinas de un castillo y en cuyas faldas del E. y 
S. está edificada parte de la población. Hay en 
el término varias pequeñas vegas que riegan el 
citado río; sus afis. el Canda ó Borbotón, el Val- 
dilongo y el Peñahora, y el Fuenzorita, afl. del 
Cauda. Cereales, anís, azafrán, vino, aceite, cá- 
ñamo, hortalizas y frutas; fáb. de aguardientes. 
Hillase la población cerca de la fértil vega del 
río Cauda, poblada de huertas y jardines con 
mucho arbolado y hermosos frutales, Tiene unas 
treinta calles, algunas bastante anchas, con ca- 
sas bien construidas, entre las que sobresale la 
llamada Calle Nueva. De las plazas y plazuelas 
son notables la plaza del Reloj, con una torre, 
y la plazuela de Santo Domingo con arbolado y 
asientos de piedra. Entre los edifs, merecen ci- 
tarse la Casa Consistorial y las iglesias parro- 
quiales, sobre todo la de San Esteban, que ocupa 
el magnifico templo del antiguo convento de 
la Merced, suntuoso edif. fabricado con piedra 
sillería que, excepto el templo, se convirtió cn 
teatro y almacén de la Hacienda. La antigua 
parroquia de Santa María de Castejón ocupa la 
iglesia de religiosas Justinianas de Jesús María, 
erigida en el siglo xv1 por el arcediano D. Mar- 
cos de Parada. Primorosa es la portada de este 
templo, de cuatro columnas jónicas en el pri- 
mer cuerpo, con estatuas de San Pedro y San 
Pablo en los intercolumnios, Hay otros anti- 
guos conventos, entre ellos el de Santo Domin- 
go, con hermoso patio y galerias sostenidas 
por artisticas columnas. Hacia el S, de la c. se 
halla el hermoso paseo de la Chopera. Huete 
es población antigua, y creen algunos que la citó 
ya Tolemeo con el nombre de Istonium, Es una 
de las poblaciones con que el rey de Sevilla Mo- 
tamid dotó å su hija Zaida cuando la dió en 
matrimonio á Alfonso VI; luego volvió á incor- 
porarse al reino sevillano, pero la recuperó Cas- 
tilla poco después de conquistada Toledo. Figu- 
ró bastante en las contiendas que sostuvieron 
los Laras y los Castros durante la minoridad de 
Alfonso VIII. En 1197 la sitiaron los almoha- 
des, que no la tomaron. También suena en la his- 
toria de Enrique 1, pues á ella se llevó al joven 
rey D. Alvaro de Lara. Juan II la hizo c., y don 
Enrique IV la dió, con el título de duque, á don 
Lope de Acuña, pero en 1476 se reincorporó á 
la corona. En Hucte escribió Alonso Díaz de 
Montalvo su famoso Orderamicato, Ha sufrido 
bastante durante las guerras civiles, 


-HURTER (JAIME DE) Biog. Pocta español, 
N. en Aragón. Vivía en los comienzos del siglo 
xvi. Escribió dos comedias, impresas por sepa- 
rado, en 4.°, y queson hoy excesivamente raras, 
Ofrecen la singularidad de que terminan ambas 
por algunos malos versos latinos, en los que el 
autor se disculpa por no haber hecho otra cosa 
mejor, En una y otra hay diez interlocutores y 
se trata de amores que terminan por un feliz 
casamiento. Se ignora el año y lugar en que se 
imprimieror, pero debió de ser hacia 1520. La 
titulada Tesorina fué condenada en Valladolid 
por la Inquisición en 1559. Las portadas respec- 
tivas de estas obras dicen asi: Comedia intitula- 
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da Cesorina, la materia de la qual es unos amo. 
res de un penado por una señora y otras personas 
adherentes. Hecha nuevamente por Jaime de 
Guete. Por sí, por ser su natural lengua arago- 
nesa, no fuera por muy condrados términos quan- 
to á esto merece perdón. Los interlocutores son los 
infrapuestos, y es de notar que el fraile es...; 
Comedia llamada Vidriana, compuesta agora 
nuevamente; en la qual se recitan los amores de 
un cavallero y de una señora de Aragón, á cuya 
petición, por serles muy tierno, se ocupó en la 
obra presente; el suceso y fin de cuyos amores va 
meathoricamente tocado justa el proceso y execu- 
ción de aquellos. El nombre de Huete figura en 
el Catálogo de autoridades de la lengua publica- 
do por la Academia Española. 


HUETEÑO, ÑA: adj. Natural de Huete, 
U. t.e s. 


— HurETEÑO: Perteneciente, ó relativo, á di- 
cha ciudad. 


HUETO DE ABAJO: Geog. Lugar cab. del 
ayunt, de Loshuetos, p. j. de Vitoria, prov. de 
Alava; 22 edifs, 


—Hurro DE ARRIBA; Geog. Lugar en el 
ayunt. de Loshuetos, p. j. de Vitoria, prov, de 
Alava; 24 ediís, 


HUÉTOR-SANTILLÁN: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Granada; 1297 
habits. Sit, al E. de la cap., en la carretera re- 
gional de la estación del Arahal, en elf. e, de 
Utrera å Marchena, á Murcia por Antequera, 
Granada, Baza y Lorca. Terreno montuoso, ba- 
fiado por el río Darro y el Caschite y algunos 
arroyos afl. del Darro y del Guadix, Cercales, 
vino, aceite y hortalizas. 


— Hukror-Tásar: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Loja, prov. y dióc. de Granada; 
2359 habits. Sit, en fértil llano, á la dra, del 
río Genil, al N.E. de Loja y en el f. e. de Boba- 
dilla á Granada, entre las estaciones de Loja y 
Tocón. Hay en el término multitud de caseríos, 
cortijos y ventas. Cereales, aceite, hortalizas y 
frutas. Este pueblo llamábase en lo antiguo 
Cuete. 


— HUÉTOR- VEGA: Geog. Lugarconayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Granada; 992 habi- 
tantes. Sit. al S. de lacap. y principio de la vega 
de Granada, en terreno bañado por aguas del rio 
Monachil. Cereales, aceite, legumbres, hortali- 
zas y frutas. 


HUETOS: Geog. V. con ayunt. p. j. de Ci- 
fuentes, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüen- 
za; 252 habits. Sit. en una vega, entre altos ce- 
rros, cerca de Carrascosa de Tajo. Terreno que- 
brado, fuera de la citada vega; cereales, vino, 
alazor, patatas y frutas; miel. 


HUETZÍN: Biog. Rey de los toltecas en Tula, 
Vivió en el siglo 1x después de J. C. En aquel 
tiempo los toltecas, que de Tula se habían de- 
rramado por el valle de Méjico, contaban tres 
monarquias: una en Tula, otra en Colhuacán y 
la tercera en Anauhtitlán, Huetzin fué el se- 
gundo rey de Tula. Su origen se ignora. Como 
su predecesor, Mixcohuatl Mazatzin, fué á la 
vez rey y pontifice, y vivió, no súlo en paz, sino 
en unión con los otros dos monarcas. El, á la 
muerte de Mixcohuatl Camaxtli, rey de Colhua- 
cán, cambió su corona de Tula por la de éste 
último reino, lo que aconteció á mediados del 
siglo 1x. Fué desde entonces rey de Colhuacán, 
y de Tula un tal Ihecitimal. Por el mismo tiem- 
po, en 856, se confederaron los dos reyes y el 
de otro estado, por nombre Otompán, del que 
hay confusas noticias. La confederación se de- 
bió en gran parte á los ancianos de las tres mo- 
narquías, los cuales, reunidos en una especie de 
asamblea, acordaron dar al soberano de Colhua- 
cán el titulo de Tlatocart- Acheauh, que equiva- 
le al de emperador, y significa el primero de los 
reyes, Cada rey continuaría siendo en lo reli- 
gioso y civil la autoridad suprema de su estado; 
en los asuntos comunes deliberarían juntos, de- 
biendo someterse á las resoluciones de la mayo- 
ría, Es desconocido el resto de la vida de Huet- 
zin. 

HUEVA (del lat. ova, huevos): f, Masa que 
forman los huevecillos de ciertos pescados, en- 
cerrada en una bolsa oval. 

- Huerva; Geog. V. con ayunt. p. j. de Pas- 
trana, prov. de Guadalajara, dióc, de Toledo; 
384 habits. Sit, en la Jadera de un cerro, al N. de 
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Pastrana. Terreno llano en parte, con algunos 
montes de encina y roble; cereales, vino, aceite, 
lino, anís y patatas; miel; cría de ganados; car- 
bongo. , , . 

— Hueva (BÁRBARA Maria DE): Biog. Pin- 
tora española. N. en Madrid en 1733. Se ignora 
la fecha de su muerte, La brillantez del colorido 
y, más que nada, la corrección del dibujo y el 
vigor de sus composiciones, atrajeron muy pron- 
to la atención de los artistas de su tiempo, le- 
gando á obtener una distinción vedada hasta 
entonces á su sexo. En 1752 la Academia de San 
Fernando la admitió en su seno, dejando cono- 
cer entonces por su discurso de recepción que no 
sólo era una hábil ejecutante, sino que poseia una 
vasta instrucción y un claro y profundo talento 
estético. En dicha Academia se conservan algu- 
nos de sus cuadros, 

HUÉVAR: Geog. V. con ayunt,, p. j. de San- 
Júcar la Mayor, prov. y dióc. de Sevilla; 1331 
habits. Sit, cerca del río Guadismar, en los con- 
fines con la prov. de Huelva, en el f. e. de Sevi- 
Jla á Huelva, entre Jas estaciones de Arnalcázar 
y Carrión de los Céspedes, Terreno llano en 
parte, con algunos cerros; cereales, vino, aceite 
y almendra; ganadería de toros de lidia, 


HUEVAR: n. Vol, Principiar las aves á tener 
huevos, 


... que se ha de dar al azor para que no 


HUEVE. 
MosÉn JUAN VALLÉS. 


HUEVEAPA ó CHINGO: Geog, Río de la Rep. del 
Salvador, América central; nace al Oriente del 
volcán de Chingo, cuyas faldas costea dirigién- 
dose hacia el S.O. ; pasa al N. del pueblo de San 
Lorenzo, y tras un curso de 26 kms. se junta 
con el río Paz, despnés de haber mezclado sus 
aguas con las del Chalchuapa, 


HUEVECILLO, TO: m. d. de Huevo. 


«.. (cuando el polen cae sobre la punta de los 
pistilos) se desarrollan los HUEVECILLOS ence- 
rrados dentro del ovario, ete. 

OLIVÁN, 


HUEVERA: f. Mujer que trata en huevos, 


... entre aquellas pobres bestias se paseaba 
muy oronda y muy llena de lazos la burra de 
la HUEVERA, etc. 

ANTONIO FLORES. 


- HUEvExRA: Mujer, hija, ó parienta, del hue- 
vero, 

— HUEVERA: Uno de los menudillos del ave, 
largo, y que fácilmente se encoge y se estira; va 
desde el principio del espinazo hasta el ano, y 
en él se acaban de formar los huevos que se des- 
prenden del ovario. 


- Huevrxa: Copa de porcelana, loza, metal 
ú otra materia, en que se pone el huevo pasado 
por agua, para comerlo, 

- Huevera: Aparato de mesa para servir en 
ella los huevos pasados por agua, 


HUEVERO: m. El que trata en huevos. 


, — HurvEro; HUEVERA; copa de porcelana, et- 
cétera. 


HUEVEZUELO: m. d. de Hurvo. 


HUEVO (del lat. õvum): m. Cuerpo de figura 
más ó menos esférica, que, fecundado por los 
machos, ponen todas las hembras de las aves, de 
los reptiles, de los peces y de los insectos, y que 
consta de una ó dos substancias alimenticias y 
del embrión del animal que lo pone, cubierto 
todo con una cáscara más ó menos dura ócon un 
gluten viscoso. Los de algunas aves y peces son 
un manjar delicado y muy sano. 


_Cuéntame, Lidia, que la reina Elena 
Nació de un HUEVO, y que el rocin troyano 
Parió mil bombres, ele. 


LOPE DE VEGA. 


A semejanza de la gallina que acalora sus 
HUEVOS. 


G. ALVAREZ DE TOLEDO. 


- Huevo: Pedazo de madera fuerte, como de 
una cuarta en cuadro, y con un hueco en medio, 


de que se sirven los zapateros para amoldar en 
él la suela, 


- Huevo: Vasijilla de cera que, llena de 


agua de olor, se tira por festejo en las varnesto- 
lendas, 
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Huevos hay de azár también. 
—¿Qué más azar ni desgracia, 
Que tirar pellas de nieve, 
Que han de resolverse en agua? 
TIRSO DE MOLINA. 


- HUEVO DE FALTRIQUERA: YEMA; dulce 
seco, ete, 
La libra de HUEVOS de faltriquera, que lla- 


man pelotas, y bocados de huevos en cañuto, 
á seis reales. 


Pragmática de tasas de 1680. 


- HuEvo DE JUANELO: fig. Cosa que tiene, al 
parecer, mucha dificultad, y es facilísima des- 
pues de sabido en qué consiste, 


—$i, mas no halla mi desvelo 
Modo de verlo logrado, 
— Pues veslo aqui «jecutado 
Como el HUEVO de Juanelo. 
MOoRETO. 


- HUEVO DE PULPO: Animal que se cría en 
los mares de España; es ovalado, de unas tres 
pulgadas de largo y de color pardo obscuro; su 
cabeza sólo se distingue del resto del cuerpo por 
cuatro como cuernecillos cortos de que está ar- 
mada; por la boca, que es simplemente una aber- 
tura, y por los ojos, que son muy pequeños. En 
la parte opuesta de la cabeza tiene el órgano de 
la respiración, cubierto con una especie de hueso 
blando y esponjoso, y todo él tiene un humor 
acre, y de un olor sumamente desagradable, que 
algunos creen que es venenoso, 


- Huevo puro: El cocido con la cáscara en 
agua hirviendo hasta llegarso á cuajar entera- 
mente yema y clara, 


— HUEVO EN AGUA: prov. Ær. HUEVO PASADO 
POR AGUA, 


— FIUEVO EN CÁSCARA: HUEVO PASADO POR 
AGUA, 


— HUEVO ENCERADO: El pasado por agua que 
no está duro ni claro. 


— HUEVO ESTRELLADO: El que se fríe con man- 
teca Ó aceite, sin batirlo antes y sin tostarlo por 
encina, 


- Huevo nUERO: El que, por no estar fecun- 
dado porel macho, no produce cría, aunque se 
eche á la hembra clueca, 


— HUEVO MEJIDO: YEMA MEJIDA. 


- HUEVO PASADO POR AGUA: El cocido ligera- 
mente con la cáscara en agua hirviendo, 


Salido el sol por Oriente 
De rayos acompañado, 
Ne dan un HUEVO pasado 
Por agua, blando y caliente, 
BALTASAR DE ALCÁZAR, 


— Hurvos HILADOS: Composición de HUEVOS 
y azúcar que forma la figura de hebras ó hilos, 


- Hurvos MOLES: Yemas de HUEVO batidas 
con azúcar, 


- HUEVOS REVUELTOS : Los que se frien en 
sartén, revolviéndolos para que no se uzan como 
en la tortilla, 


... de primer plato... una tortillita... ó HUB- 
VOS revueltos. 
Paro Bazán, 


— ÁBORRECER UNO LOS HUEVOS: fr. fig. y fam. 
Darle ocasión á que desista de la buena obra co- 
menzáda, cuando se la andan escudriñiando mu- 
cho, como hace la gallina si, estando sobre los 
HUEVOS, se los llegan á manosear. 


- Á HUEVO: m. adv. fig. y fam. con que se pon- 
dera lo baratas que valen, ó se venden, las co- 
sas. 

-CACAREAR, Y NO PONER HUEVO: fr, fig. y 
fam. Prometer mucho y no dar nada. 

— DAR CON LOS HUEVOS EN LA CENIZA: Ír. fig, 
y fam. Desbaratarse un plan, fracasar un propó- 
sito ó empresa. 

—¡Qué es lo que miro! ¡Ay Jesús! 
Que hemos dado con los HUEVOS 
En la ceniza, Beatriz. 
— ¿Qué es lo que dices?— Don Diego 
Está viendo esta función. 
— Salióse todo cl puchero. 
Morrro. 


—HISPE EL HUEVO BIEN BATIDO, COMO LA 
MUJER CON EL MARIDO: ref., prov. Ast. , con queso 
da á entender las dichas que alcanza una mujer 
que tiene un buen marido, 
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- No ES POR FL HUEVO, SINO POR EL FUERO: 
ref. con que se significa que uno sigue con empeño 
un pleito ó negocio, no tanto por la utilidad que 
le resulte, cuanto porque prevalezca la razón 
que le asiste, 


— PARECER QUE uno ESTÁ EMPOLLANDO HUE- 
vos: fr, tig. y fam. Estar apoltronado á la lumbre, 
ó muy metido en casa, 


— PARECERSE una cosa Á otra COMO UN HUEVO 
Á UNA CASTAÑA: fr. fig. y fam. con que se pon- 
dera la desemejanza de cosas que se comparan 
entre sí. 


- PISANDO HUEVOS: m. adv. fig. y fam. Con 
tiento, muy despacio. U. con verbos de movi- 
miento, como andar, venir, ir, eto, 
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... å Oscuras el aposento, 
Pisando HUEVOS entró, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


—SACAR LOS HUEVOS: fr. Empollarlos, estar 
sobre ellos el ave, calentándolos, ó tenerlos en la 
estufa hasta que salgan los pollos. 


— SOBRE UN HUEVO PONR LA GALLINA: ref, 
que enscña que es muy del caso tener algún 
principio en una materia para adelantar en 
ella, 


— SÓRBETE ESE HUEVO: expr. fig. y fam. con 
que se denota la complacencia de que á otro lo 
venga un leve daño, 


- Un HUEVO, Y ESE HUERO: expr. que se dice 
del que no tiene más que un hijo, y ese en- 
fermo. 


- Huevo: Zool, La palabra huevo designa á la 
vez el óvulo, ó germen, cuya existencia es gene- 
ral, y el huevo propiamente dicho que resulta de la 
adición sucesiva (al óvulo) de nuevas partes du- 
rante su trayecto en el oviducto, desde el ovario 
hasta el exterior. 

Todos los seres organizados, sin exceptuar el 
hombre, so reproducen por medio de huevos. La 
única diferencia que presentan las diversas espe- 
cies consiste en el desarrollo de algunas partes 
accesorias; pero las partes esenciales, las que 
deben dar origen al nuevo ser, se encuentran en 
todos los animales. «El huevo primitivo, dice 
Coste, es una vesícula más ó menos completa, 
emanada del ovario en casi todos los animales, 
que puede nacer indistintamente en todos los 
puntos del cuerpo, en algunos de ellos (los que 
ocupan los lugares más inferiores de la serie) y 
que lleva en sí los materiales preparados de an- 
temano para el desarrollo de un individuo nue- 
vo.» Esta definición puede aplicarse á todo el 
reino animal, y parece oportuno transcribirla, sin 
perjuicio de exponer después las diferencias que 
presenta el huevo en los mamiferos, aves, repti- 
les, peces, batracios, moluscos, anélidos, arácni- 
dos, insectos, etc, 

Según Coste, el huevo es una verdadera célula 
cuyos elementos fundamentales son: una mem- 
brana de cubierta, designada con el nombre de 
vitelína, y un contenido celular llamado vitelo, 
en el cual se encnentra una vesícula particular 
(germinativa ). Tales son los elementos primiti- 
vos que, después de la fecundación, deben dar 
origen al nuevo ser, 

En los mamiferos se llama huevo el producto 
de la concepción que ha llegado á la matriz; 
hasta entonces recibe el nombre de ómelo. En la 
matriz, el huevo humano por ejemplo, se com- 
pone de varias membranas que, contando de 
fuera adentro, son la caduca, el corion y el am- 
nios (V. estas voces). 

El óvulo, desprendido de su vesicula y modi- 
ficado por el contacto del germen masculino, ha 
de ser transportado al útero (V. EMBRIÓN, FE- 
CUNDACIÓN y GENERACIÓN); el paso del óvulo á 
lo largo de la trompa es lo que se llama emigra- 
ción del huevo, y se verifica en ocho ó diez días 
próximamente, El movimiento del óvulo es pu- 
ramente pasivo, obedeciendo á las contracciones 
del oviducto á favor de las fibras de su túnica 
muscular, y á la acción contráctil de las pestañas 
del epitelio que reviste la mucosa, causa en que 
obran simultáneamente y que en un momento 
dado han de hacerlo con cierta energía, pues 
debo tenerse en cuenta que el calibre del ovi- 
ducto disminuye á raedida que se aproxima al 
útero, mientras que el óvulo crece á medida que 
se realizan en él las primeras fases de la evolu- 
ción blastodérmica (V. OvuLo). Las modifica- 
ciones ulteriores han sido estudiadas en otros ar- 
tículos de este DICCIONARIO. 
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En las preñeces extraulerinas las primeras 
evoluciones del huevo no se distinguen de las 
que se observan en la preñez normal; el embrión 
primero, y el feto después, se desarrollan en vir- 
tud de las leyes generales de formación, pero su 
crecimiento y desarrollo total suelen ser más 
exiguos por la insuficiencia de sus medios de 
unión con el organismo materno. El huevo ra- 
dica ó se implanta en los tejidos maternos, que 
sufren entonces notables modificaciones. Verda- 
dera caduca sólo se observa cuando el huevo se 
ha desarrollado sobre una mucosa (preñez tuba- 
zia); fuera de este caso no se ve, y el corion se 
halla en relación inmediata con las paredes dila- 
tadas del órgano en que descansa, ó con una 
hoja peritoneal de nueva formación que consti- 
tuye un quiste. Por lo demás, en esos casos de 

reñez extrauterina el huevo posee sus mem- 

ranas propias como en los casos de gestación 
normal: corion y amnios. Esas dos membranas 
constituyen la parte intrinseca del huevo; la 
membrana protectora extrinseca está formada 
por la misma vesícula de Graaf, engrosada en 
las preñeces ováricas y tuberováricas; por una es- 

ccie de caduca en las tubarias y por una men- 
Prana que pudiera llamarse adventicia, producto 
do la hiperplasia del peritoneo, en las preñeces 
abdominales, 

Las transformaciones más notables de los hue- 
vos extrauterinos y de los fetos que contienen 
son la ósea y la calcárea. La primera resulta de 
la desaparición sucesiva, hasta llegar á ser com- 
pleta, de todas las partes blandas, sustituidas 
por fosfatos calizos, de modo que resulta un 
embrión ó un pequeño feto sólido, encerrado en 
un quiste que por lo regular se adhiere á él fir- 
memente. La segunda puede verificarse de dos 
modos: 1,° Integro aún el quiste, se va precipi- 
tando en él gran cantidad de substancia cali- 
za, formándose una especie de cáscara como en 
los huevos de las aves; y 2.? Otras veces no de- 
genera el quiste, pero sí el embrión, sobre cuya 
superficie se van depositando las partículas de 
fosfato cálcico, llegando á convertirse en una es- 
pecie de estatuilla de mármol, que conserva la 
forma, figura y hasta algunos detalles del em- 
brión primitivo, constituyendo lo que se ha Ila- 
mado litopedion, 

. El huevo de las aves se compone de muchas 
partes distintas: 1.* La cáscara (fig. adjunta, a), 
cubierta elipsoidea, formada en gran parte de 
carbonato calizo y de una materia animal. 
2. La membrana de la cáscara (b), película 
delgada, blanca, formada de dos hojas, que re- 
viste la superficieinterna de la cáscara, 3.* Las 
chalazas (h, h), que tienen suspendida la yema 
en la membrana de la cáscara. 4.9 La clara ó 
albumen, masa viscosa formada de albúmina 
con algunas sales de sosa, clara y fluida en su 
parte superficial (d), espesa en su parte media 
(e), liquida en su parte profunda (f), mucho 
más densa en su parte interna (membrana cha- 
lacífere (g), que se continúa con las chalazas. 
5.9 La yema (4), masa globulosa, amarilla, opa- 


Corte vertical del huevo de gallina 


ca, blanda, formada de vesiculas esféricas ó po- 
liédricas, que lleva un líquido albuminoso y 
granuloso, envuelta por una membrana propia 
(vitelina, i), y suspensa en medio de la clara; 
posee una cavidad central (Zatebra, 1), llena de 
una materia que parece clara porque es menos 
coloreada, menos densa que las vesiculas de la 
yema, provista de un conducto en cuya extre- 
midad existe una masa de células llamada cu- 
mulus proliger; y 6.2 La cicatrícula (j), man- 
cha blanca, adherente á la superficie de la yema, 
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y que, durante la incubación, llega á ser el em- 
brión del ave en virtud del desarrollo, La clara 
ó albumen se separa (en d) dela membrana tes- 
túcea ó de la cáscara, para formar la cáscara de 
aire (c), asi llamada por los gases que contiene, 
y que son tanto más abundantes cuanto más 
viejo es el huevo; por eso los huevos frescos son 
mucho más pesados, 

Además de su uso en la alimentación, Jos hue- 
vos de gallina se emplean mucho en Medicina y 
Farmacia: la cáscara, en polvo, se ha usado en 
los mismos casos que el carbonato de cal; la 
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clara de huevo sirve para clarificar los jarabes, 
los vinos, ete., y para combatir la acción tóxica 
de ciertoscompuestos químicos, como el biclo. 
ruro de mercurio, en los casos de envenena- 
miento; la yema da el accite de huevo y sirve 
también de excipiente Á ciertas substancias, co- 
mo la asafétida, ? 
Los huevos, en los reptiles, ofrecen algunas 
diferencias, según que se trate de los batraciog 
ó bien de los reptiles propiamente dichos, ú ofi- 
dios. Estos últimos ofrecen, en cuanto á sus hte- 
vos, bastantes analogías con las aves, mientras 


cha); 5, elíptico (de colimbo); 6, cilindrico 


Formas principales de los huevos de las aves 


1, esférico ó globular (de lechuza); 2, oval (de gavilán); 3, aovado E perdiz); 4, ovicónioo (de cho- 


que los primeros se parecen más á los de los ma- 
miferos. Las serpientes y otros animales análo- 
gos ponen huevos compuestos, como las aves, es 
decir, yema con cicatricula, clara albuminosa y 
una cubierta membranosa blanca. La cáscara no 
existe ó es paco sólida. La fecundación se veri- 
fica casi siempre antes de la postura, y algunas 
veces en el oviducto mismo, cual ocurre en la 
vibora. La mayor parte de los reptiles no cubren 
sus huevos: los depositan en la arena y el calor 
hace lo demás. Con todo, algunos se colocan en- 
cima de sus huevos, depositando en torno de 
ellos una capa de aire cuya temperatura va ele- 
vándose, comparada con la del medio ambiente. 

En los datracios la segmentación de la yema 
es incompleta: la yema del huevo, considerada 
en su totalidad, concurre á la formación del 
blastodermo, como en el huevo de los mamíferos. 
Al poner los huevos, la hembra tiene el abdo- 
men tan hinchado que á veces le es imposible 
moverse. Si los deposita todosjuntos la hembra 
es infecunda y los huevos se pudren al poco 
tiempo; pero si interviene el macho, colocándo- 
se sobre el dorso de la hembra, no sucede lo 
mismo: le abraza entonces con fuerza increíble, 
y hasta permanece en esa posición días enteros, 

Los huevos de los peces ofrecen la mayor ana- 
logía con los de los batracios, y son fecundados 
después de la postura, La hembra los deposita en 
puntos abrigados, generalmente álo largo de los 
rios óen el fondo del mar, y el macho derrama 
después sobre ellos el licor fecundante. Es muy 
raro que sean fecundados todos los huevos, pues 
tienen que luchar con numerosas causas de des- 
trucción; por eso, sin duda, la naturaleza ha que- 
rido compensarlas, dando å los peces la facul- 
tad de poner cantidad innumerable de huevos, 

En algunos peces cartilaginosos la fecunda- 
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ción es interior y hay verdadera cópula, análoga 
á la de las aves. El huevo es fecundado entonces 
en el interior de los oviduetos, y sale envuelto 
por una capa córnea sólida. En la raya, por 
ejemplo, los huevos fecundados permanecen al- 
gún tiempo en el interior del oviducto, se des- 
arrollan alli, y el animal produce de este modo 
verdaderos pececillos vivos. 

Respecto á los moluscos, unos son unisexuales 
y Otros andrógenos, es decir, provistos de los 
órganos correspondientes á ambos sexos, pero 
tanto en unos como en otros la fecundación se 
verifica indudablemente por huevos. Prevost ha 
hecho interesantes estudios acerca de la genera- 
ción en estos animales, conforme se verá en el 
artículo Mouscos. Generalmente el macho se 
coloca allado de la hembra, vierte el semen, y 
este liquido, diluido en el agua que baña el in- 
terior de la concha, es arrojado al exterior al 
mismo tiempo que el agua. Asi llegan las molé- 
culas del esperma hasta los huevecillos de la 
hembra y se verifica la fecundación. 

Se conocen escasos detalles respecto á la re- 
producción de los anélidos. La mayor parte de 
ellos son hermafroditas, pero realmente se ignora 
si son oviparos, viviparos ú ovoviyiparos. Res- 
pecto á las sanguijnelas y lombrices, únicos ané- 
lidos cuya reproducción ha podido estudiarse, 
véanse los articulos correspondientes de este D1c- 
CIONARIO. 

Los crustáceos son oviparos ú ovoviviparos, 
presentando por lo tanto grandes diferencias res- 
pecto á su modo de reproducción. Unos adquie- 
ren en la concha la forma que deben conservar 
siempre; otros sólo llegan á ella previas algunas 
metamorfosis sucesivas. En los decápodos, por 
ejemplo, los huevos son globulosos, de color va- 
riable, envueltos por una membrana muy flexi- 
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ble. Las hembras ponen gran cantidad de ellos, 

ue se aglomeran merced á cierta materia glu- 
finosa. Los conservan fijos á unos apéndices que 

oscen en la cara inferior del abdomen, Allí au- 
mentan poco á poco de volumen, abriéndose al 
cabo de cierto tiempo. Los estomápodos conser- 
yan los huevos fijos á los apéndices branquiales 
del abdomen de la hembra. Los anfípodos depo- 
sitan los huevos en una especie de bolsa inhe- 
rente ála pared abdominal, y la hembra los lleva 
igo hasta el momento en que se abren, Otros 


consig el mo 1 
los podrían citarse, pero se suprimen para 
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no dar excesiva extensión á este artículo, 

Los arácnidos ponen gran cantidad de huevos 
cada vez, Los de las arañas, en particular, han 
sido objeto de interesantes observaciones. Dichos 
animales suelen poner los huevos en vn nido co- 
mún, diversamente construído. Dichos huevos 
aparecen envueltos por una membrana delgada, 
transparente y muy delicada, que contiene los 
elementos del vitelo, albumen cicatrícula, Des- 
pués de un periodo de incubación que varía según 
la temperatura ambiente, el huevo llega á abrir- 
se. En csta época la membrana vitelina está 
tan tensa, es tan delgada, que pueden percibirse 
claramente á través de dichas paredes todas las 
partes del cuerpo. , , o 

Los insectos pueden ser oviparos ú ovovivípa- 
ros. Entre estos últimos figuran los pulgones y la 
mayor parte de los múscidos. El número de sus 
huevos suele ser considerable: á veces se cuentan 
por centenares y hasta por millares. Su color va- 
ría desde el blanco al negro, pasando por un sin- 
número de matices. También varían mucho los 
puntos en que las hembras depositan esos huevos, 
Seles ha visto en el agua, en el aire, en la tierra, 
sobre los tallos, raíces, hojas, flores y frutos de 
las plantas, en la superficie del cuerpo y aun en 
el cuerpo mismo de ciertos animales, Todos ellos 
tienen cubierta exterior, más ó menes resistente 
y organizada en condiciones favorables para pro- 
teger el contenido. Por Jo demás, los insectos 
(V. InsgcrO) tienen sexos separados y la fecun- 
dación se verifica por cópula. El esperma acu- 
mulado en la bolsa copulativa conserva sus fa- 
cultades fecundantes durante muchos meses, y 
puede fecundar así muchas generaciones de hue- 
vos (Béclard). 

Pocos son los datos conocidos respecto á la re- 
producción de los zoójitos. Unicamente se sabe 
que pueden ser vivíparos ú ovoviviparos. El nú- 
mero de huevos que ponen estos animales es 
casi siempre considerable. Respecto á su modo 
de desarrollo, V. EsroNJA, INFUSORIO y PoLí- 
PERO. 


- Huevo: Bot. Es muy interesante la forma- 
ción del huevo en los diversos vegetales, y á ese 
asunto han dedicado sus investigaciones muchos 
botánicos contemporáneos, entre ellos Van Tie- 
ghem. 

I En todas las fanerógamas el huevo resul- 
ta, en definitiva, de la fusión ó combinación de 
dos cuerpos protoplasmáticos provistos de nú- 
cleo, combinación que se verifica por separado 
en los protoplasmas y en los núcleos, Esos dos 
cuerpos ó gametos difieren á la vez por su origen, 
por su forma y por el modo como se unen; hay, 
Pues, helerogamía ó sexualidad; el que recorre 
mayor ó menor camino pava unirse al otro se 
llama masculino, mientras que el que permanece 
fijo se lama femenino. Conviene advertir, sin 
embargo, que el gameto femenino (oosfera) es el 
Único que puede distinguirse claramente; el ga- 
meto masculino, porción de protoplasma del tubo 
polínico con el núcleo que envuelve, no tiene 
forma ni dimensiones determinadas. Según Van 
Tieghem, puede considerarse como órgano mas- 
culino el tubo polínico, el grano de polen, el 
saco polínico, el estambre, la andrócea, la flor 
estaminada y hasta toda la planta cuando sólo 
tiene flores estaminadas; y puede llamarse feme- 
nino el saco embrionario, el óvulo, el carpelo, el 
pistilo, la flor pistilada, y, finalmente, la planta 
entera cuando ofrece flores pistiladas. 

Formados los huevos, ha terminado ol papel 
de la flor: las diversas partes que constituyen 
ésta, aparte del pistilo, sólo esperan el cumpli- 
miento absoluto de ese fenómeno para despren- 
derse ó marchitarse: el cáliz y la corola suelen 
paer con los estambres, quedando sólo el pis- 

ilo, ` 

El huevo de las fanerógamas se desarrolla lo- 
calmente en el saco embrionario, buscando su 
nutrición en la planta madre; en otros términos, 
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las fanerógamas son vivíparas. Al propio tiempo, 
el óvulo se transforma hasta convertirse en gra- 
ro, mientras que el pistilo se modifica para 
llegar á ser el fruto. Después el grano germina 
y produce una plántula; unas veces esta plán- 
tula crece poco á poco hasta ser un individuo 
adulto; en otros casos produce, por fracciona- 
miento de su cuerpo, úna serie de individuos 
distintos, cada vez más vigorosos, en términos 
que el último de ellos es capaz de dar flores. 

El desarrollo del huevo en el interior del saco 
embrionario da lugar á la formación de un cuer- 
po pluricelular, que se Ilama embrión y que ofre- 
ce diferente constitución en los angiospermos y 
los gimnospermos. 

En los angiospermos, soldado el huevo por su 
membrana al vértice del saco embrionario, crece 
primero poco á poco, alargúndose más ó menos 
en la dirección del ejo del saco. Más adelante, 
transcurrido un intervalo de tiempo, que varía 
mucho, según las plantas, se divide por un ta- 
bique perpendicular al eje en dos células sobre- 
puestas, En muchas plantas leñosas, como el 
olmo, la encina, la haya, el nogal, el castaño, 
ete., transcurren algunas semanas entre la for- 
mación del huevo y la aparición del primer ta- 
bique. En el cólquico, el huevo formado á prin- 
cipios de noviembre no se desarrolla hasta el mes 
de mayo siguiente. 

La aparición ulterior de nuevos tabiques se 
verifica á veces con una regularidad y constan- 
cia tales, que durante mucho tiempo se creyó en 
la existencia de un solo tipo general. Investiga- 
ciones más recientes han demostrado que en oca- 
siones es irregular y diverso, no sólo de un gé- 
nero á otro en la misma especie, sino también 
de una especie á otra en el mismo género, 

Una vez formado el huevo, el núcleo y el pro- 
toplasma del saco embrionario sufren modifica- 
ciones particulares que dan lugará la aparición 
de un tejido especial denominado albumen. 
Cuando el saco embrionario es ancho, como su- 
cede 4 menudo, su núcleo propio ofrece mayor ó 
menor número de segmentaciones, y los nuevos 
núeleos se reparten, á igual distancia unos de 
otros, en la capa parietal del protoplasma. La 
misma capa parietal se convierte por la apari- 
ción de tabiques simultáneos perpendiculares á 
las líneas de los centros de los núcleos en célu- 
las poligonales, cada una de ellas con un núcleo, 
En ocasiones no se forman tabiques entre todos 
los núcleos y quedan en varios puntos, en medio 
de las células, compartimientos con varios nú- 
cleos. Si el saco embrionario llega á ser muy 
voluminoso, como en las papilionáceas de gruesos 
granos, tarda mucho tiempo en llenarse de albu- 
men y se ve entonces la región central ocupada 
por un líquido elaro. El enorme saco embriona- 
rio del cocotero (coco) nunca llega á llenarse; el 
albumen tapiza únicamente la pared, formando 
una capa de varios milímetros de grosor, mien- 
tras que la cavidad continúa llena de ese líqui- 
do albuminoso que se llama leche de coco, 

No sucede lo mismo cuando el saco embriona- 
rio es estrecho y alargado en forma de tubo, 
como en gran número de gamopétalas, en las 
lorantáceas;, las santaláceas, etc. La primera 
división del núcleo va seguida de la aparición de 
un tabique transversal en el saco, el cual se en- 
cuentra así dividido en dos células sobrepuestas, 
y lo mismo sucede en cada uno de los fracciona- 
mientos sucesivos. 

En las gimnospermas el desarrollo del huevo 
en embrión presenta grandes diferencias según 
los géneros. En el pino, el enebro, y en todas las 
pineas y cipreseas en general, el núcleo del 
huevo desciende hasta su región inferior y allí 
se divide dos veces transversalmente, formando 
cuatro núcleos nuevos, situados en el mismo 
plano. Estos se dividen después en dirección del 
eje, resultando así dos pisos de cuatro núcleos. 
Después aparecen simultáneamente un tabique 
transversal de células entre los dos pisos y dos 
tabiques longitudinales en cruz entre los dos 
pares de núcleos sobrepuestos. Resulta, pues, 
que los cuatro núcleos de abajo están encerrados 
en otras tantas células completas y los de arriba 
en simples alvéolos, Seria prolijo enumerar aquí 
las transformaciones sucesivas, 

Il Respecto á la formación del huevo en las 
criplógamas, puede mencionarse como ejemplo 
lo que se observa en los helechos. En éstos, la 
formación del huevo comprende dos fases sucesi- 
vas, separadas quizá por largo intervalo de re- 
poso. La planta adulta produce primero y deja 
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después en libertad células especiales (esporos). 
Más adelante estos esporos germinan y dan 
origen á un cuerpecillo lameliforme ó protallo; 
sobre este protallo se forma el huevo, convir- 
tiéndose en embrión. Los esporos de los hele- 
chos se hallan contenidos en gran número en 
sacos pediculados: esporangios, ordinariamente 
agrupados en la cara inferior de las hojas y sobre 
los nervios. Cada grupo de esporangios es un 
soro. Algunas veces desnudo, como en el polipo- 
dio, la osmunda, etc., el soro suele estar prote- 
gido por una excrecencia membranosa de la epi- 
dermis, especie de pelo escamoso, que se deno- 
mina indusia. 

La pared del esporangio maduro sólo com- 
prendo una sola capa de células, una de cuyas 

las, ordinariamente situada en el plano meri- 
diano del esporangio, donde se extiende por la 
mayor parte de la circunferencia, se desarrolla 
de distinto modo que las demás, Son más volu- 
minosas y forman prominencia hacia afuera; su 
membrana va ongrosando y toma el aspecto de 
una herradura, constituyendo lo que se lama 
el anillo. Al desecarse, dichas células se con- 
traen más y más por la cara externa; el anillo 
tiende, pues, á enderezarse y rasga así la pared 
del esporangio, perpendicularmente á su propia 
dirección, es decir, según el Ecuador. Los espo- 
ros se encuentran así proyectados hacia abajo y 
caen á la superficie del suelo, Son simples célu- 
las, Su membrana, completamente cutinizada, 
aparece dividida en dos capas, de las cuales la 
externa suele ofrecer algunos engrosamientos: el 
protoplasma contiene diversos materiales de re- 
serva y á veces clorófila, 

En el suelo, el esporo germina al cabo de más 
ó menos tiempo de reposo. En primer lugar, la 
membrana albuminoidea produce una nueva ca- 
pa de celulosa que reemplaza la capa antigua 
completamente cutinizada. Después se rasga ésta 
y, á través de la hendedura, se desarrolla la 
nueva membrana celulósica, formándose un tubo 
corto, bien pronto provisto de cloroleucitos, y 
con tabiques transversales. A medida que se 
alarga, la extremidad de este tubo se ensancha 
mas y más, se divide por tabiques longitudina- 
les y oblicuos, y, finalmente, forma una lámina 
verde, primero triangular y después escotada 
por delante en forma de corazón ó de riñón: es 
el protallo. Este se aplica intimamente á la tie- 
rra húmeda, en la cual se prolongan las células 
de la cara inferior por gran número de pelos 
absorbentes. Hacia atrás de la escotadura se vo 
una almohadilla formada de varias capas de cé- 
lulas; en los demás puntos el protallo no repre 
senta más que un solo plano. 

En esta cara inferior se ven nacer prominen- 
cias de dos órdenes, euyo concurso es necesario 
para la formación del huevo; más precoces, si- 
tuadas en gran número en toda la región poste- 
rior y lateral, desempeñan papel masculino y se 
llaman anteridias; otras, más tardías, dispues- 
tas en gran número sobre una especie de al- 
mohadilla, hacen las veces de hembra y han reci- 
bido el nombre de arguegonas. V. estas voces y 
HELECHO. 

— HuEvo (EL): Geog. Arrecife del Archip. de 
Bahama; prolonga la banda septentrional de 
una cadena de islitas, que desde la extremidad 
N.O. de la isla de Hetera corre 10 millas al 
0.5.0. El cantil occidental de este arrecife vie- 
ne á parar hacia la medianía de la isla grande 
del Huevo, de una milla de largo por dos cables 
de ancho y 20 m. de alto, con dos lagunas. Cerca 
y al S. está la isla chica del Huevo, angosto pe- 
hón de unos tres cables de largo. 


HUEVOS (ISLA DE LOS): Geog. Islote del Gol- 
fo de Lorenzo, cerca de la costa del Labrador, 
perteneciente al condado de Saguenay, prov. de 
Quebec, Canadá. Hay en él un faro. En sus in- 
mediaciones naufragó en 22 de agosto de 1711 
una escuadra de 77 buques de alto bordo, 


HUEXOCULCO: Geog. Pueblo de la municipa- 
lidad de Cuatzingo, dist. de Chalco, est, de 
Méjico, Méjico; 817 habits. 

HUEXOTLA: Geog. Pueblo de la municip. y 
dist. de Texcoco, est. de Méjico, Méjico; 597 
habits, Sit, 5 kms. al S. de la cab. municipal, 


HUEYAPÁN ó CHACALAPA;: Geog. Río afl. del 
Lauvel de Tuxtla, cantón de Acayucan, Mé- 
jico. 

— HUEYAPÁN: Geog. V. cab. dela municip. de 
su nombre, dist, de Tlatlauquitepec, est. de 
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Puebla, Méjico, á 4 kms. al N.E. de la cab. del 
dist. La municip. tiene 3618 habits. distribui- 
dos en la v. y cuatro ranchos: San Andrés, San 
José, San Antonio y San Pedro, || Pueblo de la 
municip. de Cuituco, dist. de Cuautla, est. de 
Morelos, Méjico; 1960 habits. || Hacienda de la 
municip. de Cuantepec, dist. de Tulancingo, es- 
tado de Hidalgo, Méjico; 523 habits, Sit, a 18 
kms. al E.S.E. de la cab. municipal. i Rio del 
dist. de Atotonilco el Grande, est. de Hidalgo, 
Méjico. Nace en las montañas de las Navajas, 
cerca de las cumbres de los Pelados; corre pri- 
mero el Oriente por espacio de 2. kms., y quie- 
bra violentamente al N., recorre la extensa lla- 
nura de San Juan Hueyapán, y lleva su tributo 
al río de la Barranca Grande, 

HUEYOTLIPÁN: Geog. Municip. del dist. de 
Ocampo, Calpulalpán, Méjico; 2740 habits. qis- 
tribuídos en los pueblos de San Ildefonso, Hue- 
yotlipán, Cabecera, San Simón, Xipetzinco y 
Santa María Ixcotla, siete haciendas y seis ran- 
chos. [| V. cab, do la municip. de su nombre, 
dist. de Tecali, est. de Puebla, Méjico; 3642 
habits, distribuidos en la expresada v., pueblo 
de Zacoala y hacienda de Cuautla. Sit, á 12 ki- 
lómetros al E. de la cab. del dist. 


HUEYPOXTLA: Geog. V. cab. de la munici- 
palidad de su nombre, dist. de Zumpango, es- 
tado de Méjico, Méjico; 1026 habits. Sit. á 16 
kms. al N. de la cab, del dist., hacia el S. de 
un valle formado por la cordillera de cerros de 
Temoaya, al N. los de Tezontlalpán y Aranda 
por el Oriente, y lomas de España, Cuevas y Xi- 
locingo por el S., y á distancia de 55 kms. al N. 
de Méjico. De los derrames de estas alturas se 
forma un arroyo que en tiempo de secas se ali- 
menta muy escasamente de unas vertientes, y 
en el de aguas es abundante por sus fuertes cre- 
cientes. Sólo pasto, hierbas, flores silvestres, ar- 
bustos pequeños y cactos crecen y abundan en 
estas montañas; los animales que en ellas se 
encuentran son de los más comunes, tales como 
el venado, la liebre, el conejo y el coyote; algu- 
nas aves, como el gorrión, la calandria, el huit- 
lacochi, el zenzontli y una gran cantidad de på- 
jaros, hermosos por sus plumajes azules ó rojos, 
En las montañas de Hueypoxtla, Santa María 
y Tianguistengo abunda el mármol, el jaspe, el 
pedernal y la cal; en el Picacho, cumbre princi. 
pal de la serranía de Temoaga, se ha descubierto 
hace poco una mina de oro y plata, encontrán- 
dose en él la tierra que suple la falta del jabón 
y sirve para fabricar loza semejante å la llamada 
de Sajonia. Es de notar en el templo parroquial 
un panteón formado debajo del pavimento, el 
cual se halla cubierto por una bóveda bien cons- 
truída á la altura de 4 m., tiene una amplia y 
sólida escalera, y dos filas de sepulcros que for- 
man una galería central bien ventilada. La mu- 
nicipalidad tiene 7314 habits., y comprende la 
v. de Hueypoxtla, cinco pueblos, cuatro hacien- 
das, un rancho y dos rancherías. 

HUEYTAMALCO: Geog. V. cab. de la munici. 
palidad de su nombre, dist. de Tezintlán, est. de 
Puebla, Méjico; 3500 habits, Sit á 16 kms. al 
N. de la cab, del dist. Comprende la municipa- 
lidad cinco pueblos, cinco haciendas y 62 ran- 
chos, 

HUEYUSCO: Geog. Bahía de la prov. de Val- 
divia, Chile, sit. á los 40% 58’ lat. S, 

1HUF!: interj. ¡Ur! 

HUFELAND (CRISTÓBAL GUILLERMO): Biog. 
Médico alemán. N. en Langensalza (Turingia) 
á 12 de agosto de 1762. M. en Berlín á 25 de 
agosto de 1836. Hijo de un médico, estudió 
Medicina en Jena y Gotinga, y obtuvo en 1783 
el grado de Doctor. Ejerció su profesión en 
Weimar; ocupó (1793) una cátedra en la Uni- 
versidad de Jena, y más tarde se estableció en 
Berlín, Médico del rey de Prusia, profesor de la 
Universidad de Berlín, Consejero de Estado, di- 
rector de la Academia Militar, de Medicina y 
Cirugía, fué gran partidario del magnetismo. 
Hay de él varias obras de Medicina, de las que 
la más conocida es su Macrobiótica ó arte de pro- 
longar la vida humana, obra que ha sido tradu- 
cida en todos los idiomas, y especialmente en 
francés (París, 1824 y 1737, en 8.7). 

HUFELANDIA (de Hufeland, n. pr.): f. Bot. 
Género de lanráceas con flores parecidas en un 
todo å las del Apollonias, y que los autores mo- 
dernos incluyen como grupo del género Beilsek- 
micdia, 
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HUFFER (Herman): Biog. Escritor alemán. 
N. en Munster (Westfalia) á 24 de marzo de 
1830. Hizo sus estudios en el Liceo de su ciudad 
natal (1842 48) y en las Universidades de Bonn 
y Berlín (1848-51); viajó por Francia, Italia y 
Sicilia; residió ocho meses en Roma, y de regreso 
en su patria obtuvo en Breslau el titulo de doc- 
tor en Derecho por su «disertación titulada De la 
sustitución cuasi pupilar. Luego vivió en Paris 
ocho meses, y fijó su residencia en Bonn. Como 
profesor privado de aquella Universidad dió lec- 
ciones de Derecho público y de gentes, de Dere- 
cho canónico y de Filosolia del Derecho. Fué 
sucesivamente profesor extraordinario (1860) y 
ordinario (1873) de aquel centro científico, y lo- 
gró ser elegido diputado del Landtag prusiano 
(1865-66) é individuo del Parlamento de la Ale- 
mania del Norte (1867-70), en el que desempeñó 
durante un año las funciones de secretario, y se 
distinguió por la independencia, liberalismo y 
templanza de sus opiniones. Comenzó á publicar 
una serie de escritos referentes á la legislación 
eclesiástica de Francia durante la Revolución y el 
primer Imperio, legislación que aún regía en la 
provincia rhenana, y buscando materiales para 
sus obres registró los archivos de París, Viena, 
Berlin, Londres, Florencia y otras ciudades, Fru- 
to de sus trabajos fueron los dos volúmenes re- 
lativos al Congreso de Radstadt y á la segunda 
coalición, que respectivamente aparecieron en 
Bonn en 1878 y 1879, También publicó las car- 
tas inéditas de Napoleón I, y en todos sus eseri- 
tos se distinguió por su crítica eserupulosa y el 
acierto y rectitud de sus juicios. Sus mejores 
obras son las Investigaciones sobre el Derecho 
francorhenano, para las que utilizó los documen- 
tos del archivo del Consejo de Estado, destrui- 
dos en el incendio de 1871; Ensayos sobre la His- 
toria del Derecho canónico y romano en la Edad 
Media, libro que contiene numerosos datos an- 
tes desconocidos; Negociaciones diplomáticas en 
los tiempos de la Revolución francesa, su obra 
capital, cuyo primer volumen, Austria y Prusia 
frente á la República francesa hasta la paz de 
Campo Formio (Bonn, 1868), halló contradicto- 
res, á los que respondió Hiifier en su libro Polt- 
tica de las naciones germánicas en las guerras de 
la Revolución; Condiciones políticas y sociales de 
los dos países rhenanos y de Westfalia durante la 
Revolución, etc. 


HUFUF: Geog. Y. HorHur. 


HUGGINS (GUILLERMO): Biog. Astrónomo in- 
glés. N. en Londres á 7 de febrero de 1824, 
Alumno de la escuela de la Cité de Londres, 
estudió luego Matemáticas y Ciencias natura- 
les con profesores particulares, y por sus obser- 
vaciones y experiencias micrográficas mereció ser 
admitido (1852) en la Sociedad Microscópica. 
No mucho después construyó (1355) un observa- 
torio astronómico en su residencia de Tulse-H31), 
y guiado por los descubrimientos de Kirchhoff, 
relativos al análisis por medio del espectro, con- 
sagróse especialmente al estudio de la naturaleza 
de los cuerpos celestes. Pronto consiguió intere- 
santes resultados en sus estudios del espectro de 
las estrellas y de las nebulosas, y los dió á cono. 
cer en escritos que aparecieron en las Fransac- 
ciones filosóficas (1864). Al año siguiente ingresó 
en la Sociedad Real de Londres, en la que dirigió 
las observaciones para el estudio del espectro de 
los cometas, y probó que su Juz difiere de la luz 
solar. Encargóse (1869) en la Universidad de 
Cámbridge de un curso de observaciones astro- 
nómicas hechas con auxilio del espectroscopio, 
y en premio á sus trabajos recibió de varias so- 
ciedades científicas diversas recompensas, entre 
las que se contó un telescopio regalado (1871) á 
Hnggins por la Sociedad Real de Londres, Tam- 
bién expuso interesantes descubrimientos del mo- 
vimiento propio de las estrellas y del espectro de 
las prominencias ó protuberancias solares. De- 
terminó además la suma de calor que la Tierra 
recibe de algunas estrellas. Es de gran valor 
científico su escrito titulado Análisis espectral de 
los cuerpos celestes, 


HUGH CREEK: Geog. Río de la Alexandra- 
land, en la parte central de la Australia meri- 
dional. Nace en los montes Mac Donnell, hacia 
los 23° 30’ lat. S., corre hacia el S.E. y desagua 
en Ja orilla izq. del rio de Finke; unos 100 kiló- 
metros de curso. 


HUGHES (Davin): Biog. Físico inglés con- 
temporáneo. N. en Londres en 1831. Muy joven 
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todavia marchó á Virginia y mostró especialísi. 
mas aptitudes para la Música, por lo que fué 
nombrado profesor de esta bella arte (1850) en 
Barndstown, en el Kéntucky, Sin olvidar dichas 
aficiones estudió con grande amor las ciencias 
y bien pronto se consagró especialmente á la 
práctica de asiduas experiencias, á las que debió 
cuando habitaba en Nueva York (1855), la in- 
vención del telégrafo impresor, adoptado en breve 
plazo por las principales naciones de Europa 

en 1872 por la Compañía Inglesa del Telégrafo 
Submarino. Este aparato y el de Morse son los 
principalmente usados en todas las naciones, 
Hughes vino á España por los años de 1875 para 
enseñar á nuestros oficiales del cuerpo de telé- 
grafos el manejo del aparato de su invención, y 
con tal motivo residió en Madrid algún tiempo, 
Habiendo fijado su residencia en Londres estudió 
el modo de reforzar la resistencia en el circuito 
del teléfono con la ayuda de variaciones rápidas 


de la corriente, y en el curso de estas experien- 


cias descubrió el micrófono. 


HUGL!: Geog. Brazo del delta del Ganges, el 
más occidental, formado por la unión del Bagui- 
rati, Yalangui y Churui ó Matabanga, deriva- 
ciones del Padma ó Gran Ganges. Pasa por Hu- 
gli, Chandernagor, Calcuta y Serampur, y des- 
agua en el Golfo de Bengala. Al llegar á Calcuta 
tiene cerca de un km. de anchura y forma un 
buen puerto. Aguas arriba de Hugli recibe las 
aguas del Sarasvati; aguas abajo de Calcuta, y 
frente á la aldea de Falta, las del Rupuarain y 
Damuda, que vienen por la dra. Continuando el 
curso del rio se llega al puerto de los Diamantes, 
antepnerto de Calcuta, donde comienza el estua- 
rio, lleno de bancos de arena y fango, movibles 
y muy peligrosos, no menos que los cocodrilos 
que allí abundan. Sin embargo, el Hugli y su 
anchísimo estuario constituyen la principal vía 
comercial del Ganges, y los indios lo consideran 
como el Ganges y el río sagrado por excelencia 
(V. GANGES). || C. cap. de dist., prov. de Bur- 
duán, Bengala, Indostán, sit. á 36 kms, al N.O. 
de Calcuta y en la orilla dra. del Hugli; 40000 
habits., con los de la inmediata población de 
Chiusura, quees hoy un barrio de la c. Sostiene 
bastante comercio, aunque mucho menos que en 
pasados tiempos, cuando en ella se cobraban los 
derechos de puerto. La fundaron los portugueses 
en 1538 con el nombre de Goliu, cambiado des- 
pués por el de Buchi-Bender. En 1632 la con- 
quistó el emperador Xa-Yihau, después de un 
sitio de más de tres meses, y permitió que los 
ingleses establecieran algunas factorías, aban- 
donadas en 1686. Quedó en poder de Inglaterra 
en 1757, Chiusura fué fundada por los holande- 
ses. El'dist. de Hugli, en la orilla dra, del río, 
tiene una sup. de 3688 kms.? y millon y medio 
de habits. ; su terreno es bajo y fértil, en parte 
muy pantanoso; la producción principal es el 
arroz; en la costa se explotan salinas. En este 
dist, se halla enclavada la colonia francesa de 
Chaudernagor. 


HUGO: Biog. Rey de Italia. N. hacia fines 
del siglo 1x. M. á 14 de abril de 947. General- 
mente se le conoce por el nombre de Hugo de 
Provenza. Era hijo de Tibaldo ó Teobaldo, conde 
de Arlés, y de Berta, hija de Lotario II se- 
gún unos, y de Luis, rey de Italia, al decir de 
otros. Fué proclamado rey en Pavia por los ita- 
lianos, que había ido á socorrer contra Ro- 
dulfo 11 de Borgoña. Su reinado fué una serie 
de guerras y agitaciones. Detestado de los ita- 
lianos, á causa de sus violencias tiránicas y su 
crueldad, renunció al trono en favor de su hijo 
Lotario y volvió á Provenza. Se había casado 
con la famosa Marocia, entonces todopoderosa 
en Roma. 

- Huso: Biog. Conde de París y duque de 
Francia. N. å fines del siglo 1x. M. á 16 de 
junio de 956. Era hijo del rey Roberto, que dis- 
putó la corona á Carlos el Simple. Fué apellida- 
do el Grande, el Blanco ó el Abate. Su último 
nombre le vino de que poseía las abadias de Sau 
Germán de los Prados, San Dionisio y San Mar- 
tin de Tours, y los otros dos de su alta estatura 
y su color pálido. Fué muy poderoso con los úl- 
timos reyes Carlovingios, y extendió sus domi- 
nios por la adquisición de la Borgoña y la in- 
vestidura de Aquitania. Tres veces pudo colocar 
la corona de Francia sobre sus sienes: después 
de la batalla de Soissóns, en que hizo huir & 
Carlos el Simple (923), á la muerte de este prin- 
cipe (936), y á la de Luis de Ultramar (954); 
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vefirió cada vez, á este título entonces sin 
poro Pras engrandecimientos de territorio que 
P daban un poder real y preparaban á su familia 
el acceso al trono. 

- Huso: Biog. Conde de Vermandois, apelli- 
dado Grande, N. en 1057. M. é 18 de octubre 
de 1102. Fué jefe de la segunda casa de su titu- 
lo por su matrimonio con Adelaida, hija de Her- 
berto de Vermandois, Era el tercer hijo de En- 
rique I, rey de Francia. Tomó parte en la pri- 
mera cruzada, estuvo algún tiempo prisionero 
en Epiro por orden de Alejo Comneno, se distin- 

uió por su valor en Nicea, Dorilea y Antio- 
quía, volvió á Francia antes de la toma de Je- 
rusalén, y lastimado de las críticas que le diri- 
gian volvió á tomar el camino de Tierra Santa. 
Murió en Tarsos de las heridas que había reci- 
bido en una batalla que perdió cerca de Heraclea. 


—- Huso: Biog. Arzobispo de Iyón, general- 
mente Hamado Hugo de Románs. N. probable- 
mente en Románs (Delfinado). M. al de octu- 
bre de 1106. Era individuo de la familia de los 
duques de Borgoña. Fué al principio prior de 
San Marcelo de Chalóns, después obispo de Die, 
legado de la Santa Sede en Francia, y más tar- 
de arzobispo de Lyón. En 1092 presidió el conci- 
lio de Autún, en que el rey Felipe 1 fué excomul- 
gado. Excomnlgado él también por Victor 11H, 
por haber querido provocar un cisma, volvió al 
seno de la Iglesia bajo el pontificado de Urba- 
no II. Algunas cartas suyas han legado hasta 
nosotros, y seencuentran dispersas en diferentes 
colecciones. 


- Huco: Biog. Conde de Champagne. Vivia 
en los comienzos del siglo x11. Acompañó (1102) 
al emperador Enrique IV en su campaña de 
Flandes, donde fué gravemente herido; hizo tres 
viajes á Palestina (1113, 1121 y 1125) y allí in- 
gresó en la Orden de los Templarios. Fundó 
varias abadias; casó en primeras nupcias con la 
hija del rey Felipe 1, Constanza, de la que se 
separó (1104) por cansa de parentesco, y con- 
trajo segundo matrimonio con Isabel de Borgo- 
` fa, que le dió un hijo, Eudo, al cual no quiso 
reconocer, M. en Palestina después de haber 
instituido heredero de sus condados á su sobrino 
Teobaldo, á quien se dice que se los había ven- 
dido por los años de 1126, 


— Huco (José LEOPOLDO SIGISBERTO, conde 
de): Biog. General francés, padre de Victor Hu- 
go. N. en Nancy en 1774. M, en Paris á 30 de 
enero de 1828, Entró en el ejército como volun- 
tario á los catorce años de edad, y era oficial en 
1790. Tomó parte, con gloria para su nombre, 
en las guerras de la Revolución, distinguiéndose 
especialmente en la batalla de Vihiers y en el 
combate de Caldiero. Vino á España con José 
Bonaparte, y á los treinta y cuatro años era ge- 
neral y gobernador de las provincias de Avila, 
Segovia y Soria, y luego de Guadalajara, Sigiien- 
za y Molina de Aragón. Luchó tres años contra 
el Empecinado y otros guerrilleros, & los que 
expulsó de todo el eurso del Tajo, y se calcula 
en treinta millones de reales el valor de los con- 
voyes que quitó á los españoles de 1809 á 1811. 
En Ocaña detuvo á Ballesteros. En 1812 fué 
nombrado comandante de la plaza de Madrid, y 
mandó la retaguardia de los franceses cuando 
éstos evacuaron la capital. En aquella retirada 
salvó al ejército francés y 4 José Bonaparte de- 
teniendo á los ingleses á la altura de Alegría, 
De regreso en Francia, siguió defendiendo á 
Nopoleón, á quien también apoyó durante los 
Cien Dias. Renunció forzosamente al servicio 
activo cuando triunfó la segunda Restanración. 
Dejó nnas Memorias del general Hugo (Paris, 
1825, 2 t, en 8,%) y muchas obras sobre Arje 
Militar, 


—Huco (Gustavo): Biog. Jnrisconsulto ale- 
mán, N. en Loerrach (Baden) á 23 de noviem- 
bre de 1764. M. en Gotinga á 16 de septiembre 
de 1844. Desde 1788 enseñó el Derecho en la 
Universidad de la última población citada. Si- 
guiendo los consejos de Leibnitz y Pútter, en- 
señó Derecho romano siguiendo el orden na- 
tural de materias y no el de la serie de títulos 
adoptados en la Instituta y las Pandectas. Dis- 
tribuyó la historia del Derecho romano en épo- 
cas determinadas, y aplicó la filosofía del Dere- 
cho positivo al estudio del Derecho civil. Su 
Principal obra, el Curso de Derecho civil, com- 
prende los tratados siguientes: Enciclopedia del 


Derecho; Tratado del Derecho natural considera. | 
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do como filosofía del Derecho positivo; Historia del 
Derecho romano hasta el emperador Justiniano; 
Manual del Derecho romano. 


— Huso (ABEL): Biog. Literato francés, hijo 
primogénito del general José Leopoldo. N. en 
1788 ó hacia 1798. M. en 1855. Vino å España 
después que su padre, y era oficial del ejército de 
José Bonaparte cuando regresó á Francia con su 
madre. Triunfante la Restauración consagróse al 
cultivo de las Letras, trabajando para el teatro 
y los periódicos, y produjo algunas obras impor- 
tantes. Ofreven interés á la literatura é histo- 
ria españolas las siguientes: Novelas históricas, 
vertidas del castellano (París, 1822, en 8.0); Los 
franceses en España, apropósito vaudeville en 
un acto y en colaboración con Alfonso Vulpián 
(1523); Resumen histórico de los acontecimientos 
que indujeron á José Napoleón al trono de España 
lid., en 8,9); Historia de la campaña de España 
en 1820 (íd., 1824, 2 vol. en 8.9), con grabados; 
una edición en castellano del Romancero, histo- 
ria del rey de España D. Rodrigo (1822). Anun- 
ció, mas no llegó å publicar, El genio del teatro 
español, traducciones y análisis de las mejores 
piezas de Lope de Vega, Calderón y otros dra- 
maturgos desde los comedios del siglo xvin. Su 
oda A la batalla de Denain fué premiada, y muy 
celebradas las obras que tituló Francia pinto- 
resca, ó descripción de los departamentos; Fran- 
cia militar, ó historia de sus ejércitos de mar y 
tierra, y Francia histórica y monumental. 

- Hoco (Canos Vicror): Biog. Literato fran- 
cés, hijo de Víctor Hugo. N. en París á 2 de 
noviembre de 1826. M. en 1871. Aventajado 
alumno del Liceo de Carlomagno, fué secretario 
de Lamartine (1878); después, colaborador del 
Evenement, conllevó voluntariamente el destierro 
de su padre. Publicó: Zl cerdo de San Antón 
(2 t.); una Familia trágica (1860); el drama Los 
Miserables, representado en Bruselas; Fo amo 
ú usted, comedia en un acto. Concurridá la fun- 
dación del Rappel (1869), y fué victima de una 
congestión cerebral dos años más tarde, 

- Hugo (Fraxeisco Vicror): Biog. Literato 
francés. N. en Paris 4 22 de octubre de 1828. 
M. en la misma capital 4 26 de diciembre de 
1373. Era hermano de Carlos Víctor, y, como 
éste, se educó en el Liceo de Carlomagno y se 
contó entre los redactores del diario L’ Evene- 
ment. Después del golpe de Estado de 2 de di- 
ciembre de 1852, vivió también en el destierro 
con su padre. Volvió á Francia con Carlos Víc- 
tor y el autor de sus días en 1870, colaboró en 
Le Rappel, y una dolorosa enfermedad le qui- 
tó la vida. Dejó estas obras: La Normandía des. 
conocida; Jersey, sus monumentos, su historia 
(1857, en 8.9); Sonetos de Shakspeare, traduci- 
dos en francés por vez primera, con una intro- 
ducción (1857, en 18,%); El Fausto inglés de Mar- 
lowe (1860, en 18.9), y la tradución, clasificación 
y estudio de las Obras completas de Shakspeare 
(1866-74, 15 t. en 8,9 y 1875-79, 12 t.). 

- Huso (Vicror Maria): Biog. Célebre poe- 
ta, novelista y político francés, hijo del general 
José Leopoldo. N, en Besanzón á 26 de febrero de 
1802. M. en Paris á 22 de mayo de 1885. Miem- 
bro de antigua familia ennoblecida en 1531, él 
mismo poseyd el titulo de vizconde. Su padre era 
lorenés, Su madre, Sofía Trebuchet, bretona de 
nacimiento y realista, como lo prueba el haber 
expuesto su vida tomando parte en la insurrec- 
ción de la Vendée. Asi, en las opuestas ideas po- 
liticas de los que le dieron el ser halló Víctor las 
contrarias fuentes de inspiración que sucesiva- 
mente animaron sus obras, ¿Recorriendo Euro- 
pa, según su propia frase, antes que la vida,» 
viajó desde temprana edad, Apenas contaba seis 
semanas cuando su familia le llevó de Besanzón 
á la isla de Elba, y después de haber vivido en 
ella durante tres años, pasó dos en Paris al lado 
de su madre, que le llevó luego á la provincia 
de Avelino (reino.de Nápoles), donde era gober- 
nador su padre. En 1809 Victor Mugo volvió á 
París con Sofía, no sin haber antes visitado las 
ciudades de Florencia, Koma y Nápoles, En los 
dos años que duró su nueva estancia en aquella 
capital desarrolló con rapidez su inteligencia, 
aprendiendo en su casa el latin y el griego bajo 
la dirección de un viejo sacerdote casado, y 
oyendo al general La Horie (oculto en las habi- 
taciones de la familia Hugo), el cnal le leia en 
francés á Polibio y le hacía explicar á Tácito en 
latín. En la primavera de 1811 vino con su ma- 
dre y hermanos á España, y en Madrid ingresó 
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en el Seminario de Nobles, en el cnal permane- 
ció un año. Antes de que sirviera á José Bona- 
parte como paje, hubo de volver 4 Paris con So- 
fía obligado por los acontecimientos de la guerra 
en nuestra península, Alli el citado sacerdote 
La Rivière continuó la educación clásica de los 
hijos del general Hugo. Las ideas religiosas no 
ocupaban mucho espacio en aquella enseñanza, 
Realmente Sofía era volteriana, y no trató de 
afirmar la fe en sus hijos. Eugenio y Victor, so- 
bre todo el segundo, llevaron de España, no 
sólo el conocimiento práctico y algo del acento 
de nuestra lengua, sino además cierto carácter 
castellano, el porte serio, la alteza de las ideas, 
cierto sentimiento de confianza y de amor á las 
grandes empresas, Victor, á los trece años, es- 
cribió sus primeros versos, dedicados á Roldán 
y la caballería. Otros dicen que sólo contaba diez 
cuando compuso sus primeras poesías. La caída 
del Imperio y la primera Restauración le sorpren- 
dieron antes de haber acabado sus estudios, Ha- 
cia la misma época ocurrieron disputas domés- 
ticas, nacidas de la diferencia de ideas, que 
provocaron una separación entre Hugo y su es- 
posa, y el general, usando de sus derechos de 
padre, colocó á sus dos hijos durante los Cien 
Días en una institución preparatoria para la 
Escuela Politécnica, donde permanecieron hasta 
1818. Siguieron los cursos de Filosofía, Fisica y 
Matemáticas en el Colegio de Luis el Grande, 
Víctor mostraba notable aptitud para las Mate- 
máticas, mas prefería la Poesia, á la que dedica- 
ba sus ocios, Realista por sentimiento, pues ála 
educación materna se habian agregado las quejas 
que oyó á La Iorie y la trágica muerte de éste, 
compuso á los catorce años una tragedia clásica 
intitulada fríamenes, en la que celebraba, va- 
liéndose de nombres egipcios, la restauración do 
los Borbones, y dos poesías líricas no desprovis- 
tas de valor: El rico y el pobre y La canadiense. 
Comenzó además otra tragedia, 4talía ó los es- 
candinavos; sólo escribió los tres primeros actos. 
Presentó en 1817 una composición suya al con- 
curso anunciado por la Academia Francesa para 
premiar la mejor poesía que celebrara Las venta- 
jas del estudio, Como en ella declarase que el 
autor era un pocta de quince años, los jueces 
se creyeron engañados, y, aunque la poesía me- 
recia el premio, sólo le concedieron mención 
honorifica. Presentó Víctor su partida de na- 
cimiento para demostrar que no había menti- 
do, pero el jurado se nego á estudiar de nuc- 
vo el asunto. Tales triunfos por lo menos de- 
cidieron al padre de Víctor á consentir que éste 
siguiera su vocación literaria, renunciando á la 
carrera militar, ála que el general le destinaba, 
El joven poeta concurrió (1819-22) á la Acade- 
mia de los Juegos Florales de Tolosa con tres 
odas: Las virgenes de Verdán, La estatua de En- 
rigue IV y Moisés sobre el Nilo. Las tres fueron 
premiadas, y la última valió á su autor el diplo» 
ma de maestro de dichos Juegos. Son, en efec- 
to, muy bellas, y dieron á conocer á su autor en 
toda Francia. Como se ve, la originalidad del 
poeta no se había desarrollado todavía, y eran 
los dichos singulares comienzos para el futuro 
jefe de la escuela romúntica. La aparición de las 
Meditaciones, de Lamartine, excitó el entusias- 
mo de Victor Hugo, que en 1822 imprimió su pri- 
mer volumen de Odas y baladas, poesias aún 
clásicas por la forma, realistas y religiosas por 
el pensamiento, pero ya románticas en el fondo, 
Cansaron estas poesias profunda impresión, y 
dieron á su autor bastante gloria para que le 
permitiera tomar por esposa (octubre de 1822) 4 
mademoiselle Foucher, su amiga de la infancia, 
que antes le habian negado por ser Victor un 
pobre. Amigo de todas las celebridades de la 
Restauración, una de ellas Chateaubriand, que, 
según cuentan, le llamaba el 2i%o sublime; poe- 
ta favorito del gobierno, Victor Hugo disfrutó 
una pensión pagada por el rey, si bien se afirma 
que la obtuvo, no por sus cantos, sino por un 
rasgo de humanidad: una carta en la que ofrecía 
un asilo á cierto enemigo del poder llegó á ser 
leida por el monarca, que se limitó á responder: 
«¿He ahí un noble joven; lo doy la primera pen- 
sión vacante.» Los errores de la Restauración 
aumentaban de día en dia el número de sus 
enemigos, y el poeta dejóse levar de aquella 
corriente general, mostrando el cambio de sus 
ideas en el nuevo volumen de Odas y baladas, 
que vió la luz en 1826, y en el cual aparecía más 
y más abandonada la forma clúsica de sus pri- 
meras obras, ya descuidada en dos novelas muy 
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conocidas: Han de Islandia (1823) y Bug-Jargal 
(1825). La antítesis, figura favorita del poeta, 
ponía en relieve las novedades y atrevimien- 
tos de su lenguaje y de su pensamiento. Llegóá 
ser Víctor Hugo un heresiarca en Literatura, 
y reuniendo en torno suyo, con el nombre de 
Cenáculo, un grupo de jóvenes revolucionarios 
(Saint-Benve, Deschamps, Luis Boulanger, etc.), 
que excitaban al combate á su jefe, redactó con 
ellos sus manifiestos en la Musa Francesa, Rom- 

iendo decididamente (1827) con Aristóteles y 

acine, publicó Victor Hugo el drama Crom- 
well, precedido de un largo prefacio en el que 
desarrollaba las nuevas teorías, resumidas en 
estas palabras: ¿Todo lo que está en la natura- 
leza está en el arte; el drama resulta de la com- 
binación de lo sublime y lo grotesco; el drama 
es la expresión de la época moderna.» Crom- 
well, que no había sido escrito para el teatro, ni 
llegó á representarse, fué objeto de apasionados 
elogios y fanáticas censuras. Victor Hugo im- 
primió al año siguiente una nueva colección de 
odas, Las Orientales, con la que conquistó las 
simpatías de casi todo el mundo literario. «El 
libro, ha dicho un biógrafo, era á la vez el más 
maravilloso del autor por la riqueza del colori- 
do y de las imágenes, y el más vacio por el pen- 
samiento.» El último día de un condenado, que 
vió la luz al año siguiente, mereció las entusias- 
tas alabauzas de la escuela romántica por la 
fuerza del pensamiento y la profundidad del aná- 
lisis. Pedían á Victor Hugo sus amigos una obra 
dramática que Tnaugurase dignamente en el tea- 
tro la nueva escuela, La censura prohibió que 
se representara Marión Delorme; la Academia 
llevó sus quejas hasta el trono para impedir que 
pasara Hernani; pero Carlos X se negó á inter- 
venir en la disputa literaria, después de haber 
elevado de 3000 á 6000 francos la pensión del 
poeta, favor que éste rehusó, y Hernani fué es- 
trenado en Paris, en el Teatro Francés, en 25 de 
febrero do 1830. En la noche del estreno lucha- 
ron ardorosamente los partidarios y los enemi- 
gos del romanticismo, y aun llegaron á golpear- 
se; triunfaron los primeros; venció el drama á la 
tragedia, y Hernani quedó como obra de reper- 
torio durante diez años, y aun volvió á repre- 
sentarse con extraordinario aplauso en los días 
de la Exposición Universal de París en 1867, En 
política, la revolución de 1830 despertó decidi- 
damente los sentimientos liberales del poeta, y 
le inspiró el enlto de las glorias nacionales, sin 
exceptuar á Napoleón, al hombre que la Res- 
tauración le había enseñado á maldecir. Regido 
su país por un gobierno más liberal, pudo Vic- 
tor Hugo ver representado su drama JMarión De- 
lorme (agosto de 1831), que algunos tachaban 
de inmoral, y que obtuvo un triunfo apenas dis- 
putado. El rey se divierte, estrenado en 22 de 
noviembre de 1832, fué prohibido al dia siguien- 
te por el gobierno, pero el autor proclamó ante 
el Tribunal de Comercio, en una defensa muy 
aplaudida, la moralidad de su obra y la libertad 
del teatro. A dicho drama siguieron los titula- 
dos Lucrecia Borgia y María Tudor (1833), An- 
gelo (1835), Ruy-Blas (1838) y Los Burgraves 
(1845), en los que, usando el poeta de un medio 
poderoso, el contraste, y de la antitesis que le da 
relieve, presenta una mezcla de lo cómico y lo trá- 
gico, una lucha de pasiones y sentimientos opues- 
tos que explica el gran efecto que produjeron. 
Por aquellos años de fecundidad literaria eseri- 
bió Hugo su famosa novela histórica Nuestra 
Señora de Parts (1831) y las colecciones de poe- 
sias líricas tituladas Hojas de otoño (1831); Čan- 
tos del crepúsculo (1835); Voces interiores ( 1837) 
y Rayos y sombras (1840). «La ciencia arqueoló- 
gica esparcida en Nuestra Señora de París, ha 
dicho Vapereau; la mezcla voluntaria de la gra- 
cia y la energía, de lo bello y lo feo, de lo sim- 
ple y extraño; la originalidad de los caracteres, 
tales como los de Quasimodo, Claudio Frollo y 
Esmeralda; el interés dramático del conjunto, 
á pesar de la fatalidad que domina en todo, 
grandes cualidades, y en fin, seductores defectos, 
hacen de esta obra el más hermoso título del 
prosista, en tanto que, por la gracia soñadora 
del pensamiento y la armónica riqneza de la for- 
ma, Las voces interiores y las Hojas de otoño 

arece que deben quedar como la obra por exce- 
encia del poeta.» Grande y favorable acogida 
hallaron otras diversas obras, tituladas Estudio 
sobre Mirabeau, Literatura y Filosofía mezclados 
(1834), El Rhin (1842), recuerdos admirables de 
un viaje, Claudio Queuz, articulo que vió la luz 
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en la Revista de París (1834), ete. Desde 1837 
el poeta era oficial de Legión de Honor, Merced 
á su popularidad, pero no sin repetidas luchas, 
logró Victor Hugo el ingreso en la Academia 
(3 de junio de 1841), donde leyó un discurso me- 
nos literario que político, al que respondió Sal- 
vandy. Más tarde, á su vez, hubo de responder 
á los discursos de entrada de Saint-Marc, Girar- 
dín, su adversario declarado, y Sainte-Beuve 
uno de sus primeros y más fervientes partida- 
rios. Por aquel tiempo realizó varios viajes, 
y vino á España, de donde salió precipitada- 
mente (1843) al recibir la triste nueva de la 
muerte de su hija Leopoldina y su yerno Carlos 
Vacquerie, ahogados en Villequier (Sena infe- 
rior) en una excursión de recreo. Nombrado par 
de Francia por Luis Felipe (15 de abril de 1845), 
se esperaba que llegase al poder por el camino 
de la Literatura cuando la revolución de febrero 
señaló derroteros más escabrosos á su ambición 
(1848). Pudo creerse en los primeros dias que 
temía los efectos de la victoria revolucionaria al 
verle unido á los políticos templados. Elegido 
en París diputado (4 de junio de 1848), tomó 
asiento en la Asamblea Constituyente, donde es- 
tuvo más cerca de la derecha que del partido 
democrático. Con éste, sin embargo, negó dos 
veces la autorización para procesar á Blanc y á 
Caussidiére, reslamó la abolición de la pena do 
muerte, no quiso declarar que el general Cavai- 
gnac había merecido bien de la patria, y rechazó 
el conjunto de la Constitución. Con la derecha 
apoyó el decreto contra los clubs (28 de julio); 
negó el derecho al trabajo; rechazó el impuesto 
progresivo y la abolición del servicio militar, y 
desde la elección de 10 de diciembre hasta la di- 
solución de la Constituyente votó con el partido 
Hamado de orden. En la Asamblea Legislativa, á 
la que fué enviado por el departamento del Sena, 
se unió, por la influencia de Emilio Girardin 
según dicen algunos, al partido democrático y 
social, siendo uno de los jefes, ó mejor, uno de 
los oradores de la izquierda. Pronunció discursos 
elocuentísimos al discutir la cuestión romana, 
los asuntos de enseñanza, la reforma electoral, 
la liroitación del sufragio universal, el proyeto 
de ley para revisarla Constitución (1851), ete., y 
atacó con violencia á Montalembert, con quien 
sostuvo durante tres años una especie de duelo 
parlamentario; combatió al presidente de la Re- 
pública y á su vez fué abjeto de las iras de la ma- 
yoría, que á todos sus discursos oponía las odas 
que Víctor Hugo escribió en su juventud y las 
opiniones de su edad madura. Algunos de sus 
nuevos correligionarios le miraban también con 
desconfianza. Víctor Hugo, sin embargo, defen- 
día también la causa de la revolución en la prensa 
periódica. Había fundado (1848) L’ Evénement, 
que sufrió denuncias y condenas, siendo al cabo 
suprimido, si bien reapareció con el título de 
L’ Avénement. Denunciado el periódico por la 
energía con que un hijo del poeta combatía la 

ena de muerte, Victor Hugo, autorizado para 
E defensa, alcanzó uno de sus más brillantes 
triunfos oratorios. Trató de organizar con otros 
la resistencia contra el golpe de Estado de 2 de 
diciembre, y fracasado el intento, comprendido 
Hugo en la primera lista que expulsaba de 
Francia á los más resueltos enemigos del Impe- 
vio, se retiró con su familia á la isla de Jersey, 
de donde salió en 1855 con todos los firmantes de 
una protesta contra la expulsión de tres de ellos, 
En los primeros días de su destierro firmó con 
otros republicanos un lamamiento á las armas 
de suma vehemencia y escribió un folleto, Napo- 
león el Pequeño (Bruselas, 1852), quese hizo po- 
pular. En 1853, inspirándose en sus nuevos idea- 
les políticos, imprimió un volumen de poesias, 
Los castigos (Bruselas), notable por la pureza y 
sencillez vigorosa de la forma lo mismo que por 
el apasionamiento de las ideas. Esta obra, que 
circuló de modo clandestino en Francia mientras 
vivió el Imperio, fué á la caída de éste base de 
la popularidad que entonces disfrutó su autor. 
En el destierro escribió también en tono tem- 
plado, por lo que pudo circular en su patria: las 
Contemplaciones (París, 1856, 2 vol., en 8.°), que 
reune con los títulos de En otro tiempo y Hoy, 
los recuerdos del poeta y las aspiraciones del 
filósofo. En este libro la forma es más flexible, 
abundan menos la antítesis y los artificios del 
lenguaje, es más verdadero el sentimiento, y las 
cuestiones sociales se tratan con energia, pero 
de pasada y en la medida que conviene à la Poe- 
sía, por lo que tuvo muchos admiradores; La 
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leyenda de los siglos (1859, 2 vol., en 8.9), es- 
crita toda ella en el destierro, fué el principal 
acontecimiento del año en que vió la luz públi- 
ca, Es una vasta colección de poesías, anunciada 
como simple fragmento de un poema mucho más 
extenso, y como primera parte de una trilogia 
cuyas partes segunda y tercera se titularían Æ? 
Kn de Satanás y Dios. Nunca había sido mayor, 
ni siquiera igual la elevación del poeta, la gran- 
deza del pensamiento. Victor Hugo respondió al 
decreto de amnistia general, concedido en 15 de 
agosto de 1859, rechazándolo, y firmando con 
otros una protesta. Rechazó igualmente la se- 
gunda amnistia (15 deagosto de 1859), En 1865 
habia publicado sus Canciones de las calles y de 
los bosques, colección de caprichos singulares en 
la forma, que no reconocian límites en las ideas 
ni en las imágenes, y que son admirables en la 
descripción de lo infinitamente pequeño y por 
la verdad pintoresca de los detalles, A este libro 
debió especialmente el sobrenombre de Pagani- 
ni de la Poesta. Tres años antes había aparecido 
una obra en prosa, anunciada con mucha anti. 
cipación, la gran novela social Los Diserables, 
traducida, antes de ser conocida del público, á 
nueve lenguas, y puesta en un mismo día (3 de 
abril de 1862) á la venta en París, Turín, Nueva 
York, Londres, Bruselas, Berlín, Madrid y San 
Petersburgo. Circuló libremente en Francia y 
provocó panegiricos y ataques igualmente apa- 
sionados. De una edición posterior(1863-55) po- 
pular ilustrada se vendieron 150000 ejemplares 
próximamente. Víctor Hugo escribió después 
otras dos novelas descriptivas, en las que des- 
arrollaba también programas metafísicos ó so- 
ciales. Dióles estos títulos: Los Trabajadores 
del Mar (1866, 3 vol., en 8.°), calificada por al- 
gunos do idilio-epopeya, notable por la gran 
sencillez del relato y más todavía por la belleza 
de sus pinturas reales ó fantásticas: El hombre 
que rie (1869, 4 vol., en 8.°), que no obtuvo una 
gran circulación. Alcanzó su mayor triunfo lite- 
rario, durante los últimos años del Imperio, al 
ser de nuevo representado Hernani en París . 
(¡unio de 1867) en el Teatro Francés con motivo 
de la Exposición Universal, pues si la obra en 
otros tiempos habia provocado tempestades, en- 
tonces logró del público cosmopolita aplausos 
que no se interrumpieron en cuatro meses, y á 
los que, pasadas las primeras representaciones, 
fué ajena la política. Exito análogo tuvo la re- 
aparición de Lucrecia Borgia en el Teatro de la 
Porte de Saint-Martin (febrero de 1870). Por las 
inspiraciones de Víctor Hugo se fundó poco an- 
tes (mayo de 1869) el diario Le Rappel, re- 
dactado por Vacquerie, Maurice, los dos hijos 
del poeta y Enrique Rochefort. El periódico 
adquirió en breve tiempo gran influencia, que se 
manifestó sobre todo en las elecciones generales, 
y hasta la ruina del Imperio recibió diversas co- 
municaciones de su inspirador. Pedido por el 
gobierno un plebiscito que ratificase la nueva 
Constitución del Imperio (8 de mayo de 1870), 
Victor Hugo fué procesado como autor de un 
articulo inserto en Le Rappel, y en el que su- 
ponian las autoridades que se excitaba el odio y 
el desprecio contra el gobierno. Aquel famoso 
artículo-protesta, intitulado Vo, (Non en fran- 
cés), en tres letras esta palabra lo dice todo, ex- 
ponia extensamente las razones del voto negati- 
vo y era, en efecto, de extrema audacia, Regresó 
Víctor Hugo á París después de la revolución 
de 1870, siendo recibido con entusiasmo. Algu- 
nos días más tarde dirigió á los alemanes una 
proclama en la que los excitaba å proclamar en su 
país la República y á tender la mano á Francia, 
Combatió (10 de octubre) la necesidad de las 
elecciones municipales inmediatas, y al ocurrir 
la tentativa de insurrección del 81 del mismo 
mes figuró en la lista del Comité de Salvación 
Pública proclamado en el Ayuntamiento; pero 
al día siguiente desautorizó el uso que se había 
hecho de su nombre, y luego (5 de noviembre) 
se negó á figurar como candidato en las eleccio- 
nes de alcaldes y adjuntos de París. Elegido (8 
de febrero de 1871) representante del departa- 
mento del Sena en la Asamblea Nacional, pro- 
nunció en ella (1. de marzo) un discurso contra 
la paz y rechazó los preliminares de la misma. 
Interrumpido (3 de marzo) con violencia por la 
derecha de la Asamblea, dimitió el cargo de di- 

utado, y como se hallara en París cuando estalló 

a revolución del 18 de marzo, defendió la co- 
lumna Vendôme contra los decretos de la Com- 
mune en una poesía publicada en Le Rappel, y 


HUGO 


en la cual censuraba igualmente á «Versalles, 

ue bombardeaba el Arco de Triunfo, y á la 
Commune que derribaba la columna.» En se- 

nida se trasladó á Bruselas, donde escribió una 
carta (26 de mayo) protestando contra la deci- 
sión del gobierno belga, relativa á los comunis- 
tas de Paris. En ella el poeta les ofrecía un asilo, 
hecho que el gobierno belga consideró peligroso 

ara sus intereses, Víctor Hugo recibió orden de 
salir de Bruselas; y como se negara á cumplirla, 
fué condenado por Real decreto á una expulsión 
inmediata del país. En el intervalo se había vis- 
to agredido por el populacho de Bruselas, y sen- 
tado en su casa durante la noche, libróse de las 
brutalidades de la muchedumbre sólo por la in- 
tervención de la policía. Entonces marchó al Lu- 
xemburgo. Volvió á París cuando ya había ter- 
minado el proceso contra los jefes comunistas, y 
como candidato del partido radical fué vencido 
en Paris (7 de enero de 1873) en elecciones parcia- 
les de diputados. Más de 190 000 ejemplares del 
libro Los castigos vendió durante el sitio de París 
el editor Hetzel, que lo reimprimió en aquellas 
circunstancias; recitábanse en el teatro las priu- 
cipales composiciones de la colección siempre 
que el producto de las representaciones se des- 
tinaba á las obras de defensa, y se leian también 
públicamente por el mismo tiempo en las pro- 
vincias. En París llevóse de nuevo á la escena 
(29 de febrero de 1872), en el Teatro del Odeón, 
el drama Ruy Blas, acogido por el público con 
entusiasta aplauso renovado en 1878, cuando el 
drama se representó en el Teatro de la Comedia 
Francesa. En cuatro meses tuvo en dicho último 
año cien representaciones, produciendo por tér- 
mino medio 5000 pesetas cada noche. Por aque- 
llos días editó Víctor Hugo su volumen de poesías 
titulado El año terrible (en 8.0), donde resumió 
con elocuencia los desastres que acababa de su- 
friv su patria, y escribió y vendió á beneficio de 
los alsacianos y loreneses un poema: El rescate del 
territorio, Establecido en París, dió á las prensas 
la colección completa de sus trabajos políticos de 
treinta años, con los títulos de Antes del des- 
tierro y Después del destierro (1875-76, 3 vols. en 
8.°); una interesante noticia que tituló Mis hi- 
jos (1874, en 8,9); Noventa y tres (1874, 3 volú- 
menes en 8,9), conocida novela histórica y poli- 
tica, de larga fecha anunciada, é impresa á se- 
mejanza de Los Miserables á la vez en diez len- 
guas; Para un soldado (1875, en 8.%), folleto á 
favor de un desertor obscuro. Alejado pasajera- 
mente de la lucha política, mantuvo, sin em- 
bargo, comunicación constante con sus electores 
por medio de una serie de cartas que vieron la 
luz pública, presidiendo varias conferencias de- 
mocráticas y pronunciando algunos discursos, 
Elegido delegado del Consejo municipal de Pa- 
rís en las reuniones preparatorias para las elec- 
ciones senatoriales, publicó un Manifiesto: El 
delegado de París á los delegados de los 36 000 
ayuntamientos de Francia, en el que defendió su 
tema favorito del fin de la monarguía por la fe- 
deración de los pueblos, Como representante de 
París en el Senado, por elección de 30 de enero 
de 1876, defendió en este año y en 1879 una pro- 
posición de amnistia, y después del acto del 16 de 
mayo de 1877, formó parte de la comisión de re- 
sistencia organizada por las izquierdas de dicha 
Cámara. En aquellos momentos juzgó útil, y 
causó gran efecto, la impresión de la primera 
parte de la Historia de un crimen, relato escrito 
al día siguiente de los sucesos del 22 de diciem- 
bre de 1851. Poco después apareció la segunda 
parte de la misma Historia, que no excitó tan- 
ta emoción, y que, como la primera, ha sido ob- 
jeto de muchas ediciones populares. La segunda 
parte de la Leyenda de los siglos, que apareció 
á fines de 1876, aunque tiene bellezas innu- 
merables, es, sin duda, inferior á la primera, 
El arte de ser abuelo, que so imprimió en 1877, 
enseña que el sentimiento del amor paterno era 
para el poeta fuente de inspiración inagotable 
y pura, Los poemas Æl Papa (abril de 1878) y 
La piedad suprema (febrero de 1879) afirman 
el principio de la tolerancia universal y defien- 
den la independencia de la razón frente á cual- 
quier dogma. Celebróse con gran pompa en el 
Teatro de la Comedia Francesa (25 de febrero de 
1380) el quineuagésimo aniversario del estreno 
del Hernani. Realizóse en París en honor del 
poeta una inmensa manifestación nacional (26 
de febrero de 1881), renovada al año siguiente 
en igual día, para celebrar la entrada de aquél 
en el octagésimo año de su nacimiento. Víctor 
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Hugo fué reelegido senador en 8 de enero de 
1882 y ejerció el cargo hasta su muerte. Además 
de las citadas, dejó otras obras menos importan- 
tes. En sus últimos años publicó las tituladas 
Religiones y religión (1880, en 8.9) y Los cuatro 
vientos del espíritu (id., 2 vol. en 8.°), y empren- 
dió una edición general y definitiva de sus obras 
(1880 y sig., 40 vol. en 8.9), Se atribuye á su es- 
posa el libro Víctor Hugo relatado por un tes- 
tigo de su vida (1863, 2 vol. en 8.0), y aun se 
dice que el poeta colaboró en dicha obra, ó que 
que la revisó por lo menos. Según una estadistica 
publicada en fecha reciente, las obras de Vietor 
Hugo, en un periodo de cinco años (1885-90), 
han producido á varios editores de París un in- 
greso de 8377 000 francos. 


— Hugo CAPETO: Biog. Conde de París, du- 
que y rey de Francia. N. hacia 946, M. á 24 de 
octubra de 996. Era hijo de Hugo el Blanco, de 
quien heredó los títulos de conde de Paris y du- 
que de Francia. El sobrenombre de Capeto (véa- 
se esta palabra) le fué dado por razones no bien 
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conocidas. Logró Hugo ser proclamado rey en 
Noyoón (987) á la muerte del Carlovingio Luis Y, 
con detrimento de los derechos de Carlos de Lo- 
rena, y fué el fundador de la tercera dinastia de 
los reyes de Francia, llamada desde él de los 
Capetos. Amenazado un momento en la posesión 
del trono por el duque de Lorena, á quien soste- 
nía una parte de los grandes, acabó por triunfar 
desus esfuerzos y transmitió la corona á su hijo 
Roberto, á quien había hecho consagrar desde 
988. Su advenimiento fué el último triunfo del 
feudalismo; la autoridad real ya no era más que 
un vano título, pero este título se unió entonces 
á un gran feudo, el ducado de Francia, 


—-Huco pres PayÉns: Biog. Caballero fran- 
cés, también apellidado de Pagains ó de Pains. 
N. hacia 1070. M. en 1136. Debe todos los so- 
brenombres dichos å la tierra de Pains, que po- 
seia en Champaña, entre Mery del Sena y Tro- 
yes. Era de la familia de los condes de Cham- 
paña. Hallándose en Palestina formó con otros 
ocho nobles una nueva Orden religiosa y militar, 
consagrada å la defensa de la Tierra Santa, 
agregando á los tres votos ordinarios de casti- 
dad, obediencia y pobreza el de Juchar contra 
los infieles, y sobre todo velar por la seguridad 
de los peregrinos. Balduino 11, rey de Jerusalén, 
dió á dichos caballeros por un tiempo determi- 
nado la parte meridional de su palacio, edifica- 
do cerca de las ruinas del templo de Salomón, y 
de aqui les vino el nombre de Templarios. Hugo 
vino á Europa (1127), logró que el concilio de 
Troyes aprobara su instituto, recorrió una parte 
de Francia, Inglaterra, España é Italia reco- 
giendo abundantes limosnas, y regresó á Pales- 
tina con muchos prosélitos. 


HUGO I: Biog. Duque de Borgoña. N, hacia 
1040. M. en 1093. A la muerte del duque Rober- 
to I (1075), ayudado por su suegro Guillermo, 
conde de Nevers, se apoderó en un mes de todas 
las plazas fuertes de Borgoña, y arrojó del pais 
á sus tios. Gobernó con prudencia, protegiendo 
á las iglesias y á los débiles, y habiendo perdi- 
do å su mujer, Sibila (1078), se retiróá Cluni y 
abrazó la vida monástica. 

- Huso 11: Biog. Duque de Borgoña, apelli- 
dado Borel y el Pacífico. N. en la segunda mi- 
tad del siglo x1. M. 1142. Encargado del gobier- 
no del ducado cuando su padre, Eudo, marchó 
á la primera cruzada (1097), sucedió á éste, 
muerto en 1103, Acompaño al rey Luis el Gor- 
do (1109) en su campaña contra los normandos, 

le ayudó á rechazar á los alemanes (1124), 
que habían penetrado en Champaña. Vino en 
peregrinación á Santiago de Compostela (1140), 
y mereció el sobrenombre de Pacífico por haber 
librado á su país durante cuarenta años de los 
males de la guerra. 

— Hueo II: Biog. Duque de Borgoña. N, 
hacia 1150, M. en 1193, Sucedió á su padre 
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Eudo 11, bajo la tutela de su madre María 
(1162). Marchó á Palestina (1171); construyó 
la Santa Capilla de Dijón; tuvo guerras y dis- 
putas con sus vasallos nobles y eclesiásticos; 
contribuyó al acuerdo entre los reyes de Francia 
é Inglaterra; partió (1190) para la tercera cruzada 
con Felipe Augusto; dirigió las operaciones del 
ala izquierda del ejército cristiano en la batalla 
de Ascalón; negó luego su concurso al rey de 
Inglaterra, que quería marchar contra Jerusa- 
lén, y murió en Tiro poco tiempo después, 

- Hueco IV: Biog. Duque de Borgoña. N. á 
9 de marzo de 1212, M. hacia fines de 1272. 
Sucedió (1218) á su padre, Eudo III, bajo la tu- 
tela de su madre Alicia de Vergy; adquirió los 
condados de Chalóns y Auxonne; se opuso á la 
extensión de las jurisdicciones eclesiásticas; fué 
hecho prisionero (1248) y rescatado con San 
Luis, rey de Francia, y de regreso en su patria 
obtuvo de Balduino (1265), emperador de Cons- 
tantinopla, que se hallaba en París, el reino de 
Tesalónica, Murió al regresar de una peregrina- 
ción á Santiago de Compostela, 


— Huso V: Biog. Duque de Borgoña, N. ha- 
cia fines del siglo xır. M. en 1315. Sucedió á 
su padre, Roberto VI, en 1305, Fué armado ca- 
ballero en Paris (1313) por Felipe e? Hermoso. 
Nada más se sabe de su vida, 


HUGONIA (de Hugo, n. pr.): f Bot, Género 
de Lináceas que da nombre á la serie de las hu- 
gonieas; sus flores, pentámeras, son casi como 
las del lino, con cinco sépalos imbricados, cinco 
pétalos torcidos, diez estambres monadelfos en 
la base, todos fértiles y sin glándulas; ovario 
con cinco cavidades alternas con los pétalos, bi- 
ovuladas, terminadas por otros tantos estilos li- 
bres con extremo capitado; el fruto es baya pen- 
ta ó decasperma y con semillas provistas de al- 
bumen. Se conocen 15 á 20 especies propias de 
los países cálidos. Son arbustos casi todos trepa- 
dores, con hojas alternas, sencillas, y flores ama- 
rillas dispuestas en racimos simples ó ramifica- 
dos, ó bien en espigas axilares ó terminales; uno 
ó dos de los piececillos inferiores de la inflores-. 
cencia se cambian en espinas arqueadas ó en 
espiral. Este género tiene por sinónimos, según 
Baillón, Durandea, Hebepetalum, Penicillanthe- 
mum y Sarcotheca. 


HUGONIEAS (de hugonia): f. pl, Bot. Serie 
de las Lináceas. 


HUGONOTE, TA (del fr. huguenot; del al. eid, 
juramento, y genosse, compañero): adj. Dícese 
de los que en Francia siguen la secta de Calvi- 
no, U. t. c. s. 


Heroico ejemplo deja å vuestra alteza el rey 
nuestro señor... en la oferta de Su Majestad á 
aquel rey por medio de monseñor de Maximi, 
nuncio de Su Santidad, de ir en persona á 
asistille para que sujetase los HUGONOTES de 
Montalván, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


— HUGONOTES: m. pl. Hist. Este nombre, tan 
célebre en la historia de las guerras religiosas de 
Francia, fué un apodo que los católicos dieron 
álos protestantes ó reformados, y especialmente 
á los calvinistas, Su etimología está ya indica- 
da: equivale esta palabra á confederados, alia- 
dos y compañeros juramentados, y se aplicó pri- 
mero en Ginebra á los partidarios de la libertad 
que habían ingresado en la Confederación suiza, 
Al pasar á Francia la palabra alemana se fué 
transformando en eidgnot, aignot y huguenot; 
algunos la estimaron como una alusión al estado 
democrático que los calvinistas querían introdu- 
cir en Francia, y aun como palabra de paso ó 
secreta, mediante la que se reconocían. Martin 
dice que los eignots eran los reformados gine- 
brinos que se habían aliado con los suizos ale- 
manes contra el duque de Saboya; los habitan- 
tes de Tours fueron los primeros que adoptaron 
la palabra convertida en huguenof, y como des: 
conocían su significado supusieron que los eig- 
genossen, eidgenots, eignots Ó huguenots eran los 

artidarios del rey Huguet ó Hugón, un duende 
á quien el vulgo suponia recorriendo las calles de 
la ciudad durante la noche, ála hora en que los 
protestantes iban al templo. Los católicos aplica- 
ron á éstos la nueva denominación á guisa de in- 
juria, y los protestantes la aceptaron como título 
de gloria, y aun pretendieron quo hugonote sig- 
nificaba defensor de la casa de Hugo Capeto con- 
tra los de Lorena. Como dato eurioso, citaremos 
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otras opiniones acerca del origen de la palabra 

ue nos ocupa. Se la supuso derivada del nombre 
do un Jugar de Tours donde los protestante se 
reunían, y donde durante la noche aparecía la 
sombra de Hugo Capeto; de la palabra holandesa 
hutigenoten ( habitantes de la misma casa ó indi- 
viduos de la misma familia), porque los predica- 
dores comenzaban sus sermones con el apóstrofe 
Myne lice Huitgenoten; de huguenot, pequeña mo- 
neda de la época de Hugo Capeto, pues las muja- 
res de los alrededores de Amboise insultaban á 
los protestantes diciéndoles que eran unas pobres 
gentes que no valian ni un huguenot; de la frase 
despreciativa hue guenauz, con que se ofendia á 
aquéllos, siendo guenoua vocablo sinónimo de 
leproso ó mendigo lleno de úlceras; del verbo 
flamenco heghenen, pronunciado huguenen, pu- 
vificar, ete. ; del nombre de un tal Hugo, sacra- 
mentario de la época de Carlos VI; dei de Juan 
Hus, el célebre hereje condenado por el concilio 
de Constanza, etc. 

Parece que la palabra hugonote so empleaba 
ya en Tours hacia 1552, pero no trascendió de 
la Turena hasta 1562, en que empezó á genora- 
lizarse en toda Francia, Las contiendas entre 
hugonotes y católicos duraron desde 1562 á 
1629. La matanza de Vassy provocó la primera 
guerra, en la que acaudillaban á los primeros 
Condé y Coligny, y que terminó con el edicto de 
pacificación de Amboise en 13 de marzo de 1563, 
Cuatro años después los hugonotes tramaron una 
conspiración para sorprender á la corte, que se 
frustró gracias á la energía y actividad de Cata- 
lina de Médicis; comenzó la segunda guerra; los 
hugonotes, auxiliados por tropas alemanas, tu- 
vieron que entrar á saco ciudades y aldeas para 
subsistir; los campesinos se levantaron contra 
ellos en todas partes, y les fué preciso aceptar la 
paz de Longjumeau en 1568. Catalina quiso 
aprovechar el triunfo para exterminar á sus 
enemigos, y publicó un edicto contra la religión 
reformada, declarando que no se permitía en 
Francia más culto que el católico. De aquí la 
tercera guerra, guerra feroz y sin cuartel, en que 
sin piedad uno y otro bando pasaban á cuchillo 
á los contrarios, sin respetar edad ni sexo. Nue- 
va paz se convino en 1570 en Saint-Germain-en- 
Laye. La matanza de San Bartolomé dió origen 
á la cuarta guerra, que terminó en octubre de 
1573 por el edicto de Boulogne, el cual devolvía 
á los hugonotes su bienes y honores, les conce- 
día la libertad de conciencia y les autorizaba 4 
practicar su culto en varias ciudades importan- 
tes. Pero en abril de 1574 se renovaron las hos- 
tilidades, pues éstos exigían mayores garantías; 
esta quinta guerra tomó cierto carácter político, 
y la corte tuvo que ceder y firmar la paz de Cha- 
teau-London. La sexta guerra, ocasionada por la 
reunión de los Estados generales en Blois, ter- 
minó con la paz de Bergerac en septiembre de 
1577. En la séptima guerra Enrique de Navarra 
hizo frente á los generales católicos desde mayo 
á noviembre de 1580, y terminó con la paz de 
Fleix. Fué la octava guerra la llamada de los 
tres Enriques (Enrique IIl, Enrique de Navarra 
y Enrique de Guisa), y duró desde 1583 á 1594, 
terminando con la abjuración del navarro (En- 
rique IV) y su entrada en París. El edicto de 
Nantes en 1598 pareció que restablecia definiti- 
vamente la tranquilidad en Francia, pero las 
imprudentes medidas de Luis XIII provocaron 
la novena guerra. Entonces se dijo que los hu- 
gonotes tenían la idea de hacerse independientes 
y fundar en las provincias en que dominaban 
una república federal semejante á la de Holan- 
da. El tratado de Montpellier de 1623 mantenía 
el edicto de Nantes en lo relativo al libre ejer- 
cicio del culto, pero no dejó á los hugonotes más 
plazas de seguridad que Montaunbán y la Roche- 
la. Pero la corte procuraba siempre eludir el cum- 
plimiento del tratado, y á principios de 1625 
estalló la décima guerra; Richelieu cedió pronto 
y renovó el tratado para poder hacer frente á 
otros compromisos de carácter internacional. De 
nuevo tomaron las armas los hugonotes en 1627, 
porque comprendían la mala fe del cardenal Mi- 
nistro. En esta undécima y última guerra per- 
dieron los hugonotes su gran baluarte de la Ro- 
chela, y por la paz de Nimes en 1629 perdieron 
también todas sus fortalezas, sus Asambleas, su 
organización republicana y federal por iglesias, 
y, en suma, toda su importancia como partido 
politico. Sólo conservaron la libertad del culto. 
Luis XIV revocó el edicto de Nantes y persiguió 
á los hugonotes; muchos de éstos abandonaron 
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la Francia y buscaron refugio en Inglaterra y 
Alemania. También Luis XV dictó decretos con- 
tra ellos, pero cundia ya la opinión favorable á 
la tolerancia de cultos y se les dejó en paz. 
Luis XVI, en 1788, les devolvió los derechos civi- 
les, por más que aún no pudieran desempeñar 
cargos públicos. La Revolución les reconoció la 
plenitud de todos sus derechos, 


- HUGONOTES (Los): Mús. Opera en cinco 
actos, letra de Scribe y E. Deschamps, música 
de Meyerbeer, representada por vez primera en 
la Academia Real de Música de París en 29 de 
febrero de 1836. 

Esta hermosa obra ocupa lugar importante en 
la historia del arte músico, al lado de Guillermo 
Tell, La Hebrea y algunas más de los maestros 
clásicos, amnque otros creen no es de las mejores 
obras de Meyerbeer. Inspirada por las ideas de 
romanticismo que reinaban en la época en que 
se escribió, puede decirse que ha sobrevivido 
únicamente á esa escuela artistica y literaria por 
los caracteres que en Los Hugonotes se dibujan. 
Meyerbeer supo imprimir á los episodios des- 
criptivos un sello histórico siempre interesante 
y elevado, animándolos con un soplo de vida y 

pasión que conmueve y agrada cada vez más. 

ay en su drama lírico una gradación, un cres- 
cendo hábilmente calculado, y cuyo mérito han 
reconocido todos los críticos. 

Las costumbres galantes de la época de los 
Valois aparecen expresadas con brio y hasta con 
locura en el coro de introducción Piacer de la 
mensa, tu solo cè alleti, y con gracia muy bien 
estudiada en la romanza Bianca al par di neve 
alpina, La entrada de Marcelo y la canción hu- 
gonote constituye un intermedio que indica el 


ma. Aquellos acentos, duros y enérgicos, indican 
bien á las claras el entusiasmo que bulle en la 
sangre de los partidarios dela Reforma, Todo lo 
que sigue constituye digno complemento del cua- 
dra que ya se había esbozado en el primer acto, 
Hay momentos, sin embargo, en que la volup- 
tuosa languidez inspirada por el amor constitu- 
ye hermoso contraste con las energías anterio- 
res, La cavatina del paje, Cavalieri, salute, sir- 
ve do transición, y después viene, en el sugundo 
acto, la romanza Lieto suol della Turena, seguida 
del delicioso coro Umor severo, tristo pensiero; la 
escena de la banda y el dúo. Entonces es cuan- 
do comienza la obra dramática propiamente di- 
cha, desde el momento en que se realiza la lucha 
entre los estudiantes hugonotes y los católicos. 
Aquí, pegún algunos críticos, se revela quizás 
demasiado el espíritu general de la ópera, pues 
mientras el Rataplán tiene un corte franco y 
simpático, las letanías son lánguidas y lloronas, 
La original ronda de los bohemos y el canto do 
los cubrefuegos, parece preparan al espectador á 
escenas extrañas y lúgubres. La pasión amorosa 
estalla por vez primera en el magnifico dúo entre 
Marcelo y Valentina, aplaudido siempre. El sep- 
timino del duelo revela, con más fuerza que las 
escaramuzas anteriores, el fanatismo de ambos 

artidos y el rencor que mutaamente los devora, 
Eiualmento, el cuadro llega å su paroxismo en 
la famosa conjuración y bendición de los puña- 
les, escrita también por E. Deschamps. Las ma- 
sas corales é instrumentales se reunen entonces 
para producir uno de los más hermosos efectos 
que existen en el teatro lírico. 

Los arranques apasionados del amor, lachan- 
do con los honrosos compromisos del deber, apa- 
recen expresados magistralmente en el dúo que 
casi termina el acto cuarto. 

Por último, se consuma en el quinto la eatás- 
trofe al fin del gran trío, que cantan Valentina, 
Raúl y Marcelo. Es hermoso el cántico Com- 
pagni, allarmi, all arme, y avunda en situacio- 
nes dramáticas, principalmente cuando Valen- 
tina abjura el catolicismo para unirse en matri- 
monio á Raúl, y cuando los tres héroes caen 
mortalmente heridos en las calles de Paris, reco- 
nociendo Saint-Bris entre las víctimas del fana- 
tismo religioso á Valentina, su propia hija. 

En suma, Meyerbeer consiguió en Los Hugo- 
notes producir efectos poderosos é irresistibles, 
La Falcón, Nourrit, Duprez y Levasseur fueron 
dignos intérpretes de esta obra cuando se estre- 
nó. En el Teatro Real de Madrid (donde duran- 
te muchos años fué Los Hugonoles la úpera pre- 
i dilecta del público, como lo prueba el hecho de 
| que en repetidas ocasiones la eligió la empresa 
i para inauguración de la temporada), en el Liceo 


orden de ideas en que va á desarrollarse el dra-* 
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de Barcelona y en alguno más de provincias han 
cantado esta ópera los artistas de más fama, así 
nacionales como extranjeros. 


HUGUENINA (de Huguenin, n. pr): £ Bot, 
Género de plantas de la familia de las Cruciferas 
formado á expensas de los sisimbrios, y cuya es. 
pecie tipo crece en los Alpes. 


HUGUES (Victor): Biog. Político francés, N, 
en Marsella hacia 1770. M. en 1826. Hijo de 
una familia de comerciantes, fué enviado en su 
juventud á Santo Demingo, donde se hallaban 
establecidos unos parientes, y cuando éstos fa. 
llecieron regresó á Francia (1798). Dióse á cono. 
cer por sus opiniones democráticas y fué nom- 
brado acusador público de los tribunales revo- 
lucionarios de Rochefort y Brest, funciones que 
ejerció hasta que, en los comienzos del año de 
1794, fué nombrado, 4 la vez que Le Bar, comisa. 
rio de la Convención en las Pequeñas Antillas, 
Viendo en poder de los ingleses, cuando llegó 
al Nuevo Mundo, varias islas que pertenecían 4 
Francia, desembarcó en la de Guadalupe con 800 
hombres, rechazando á los ingleses que se opo- 
nian á su desembarco, y tras repetidos comba- 
tes se hizo dueño de la isla, quedando prisio- 
neros el general Graham y su ejército. Con la 
ayuda de una escuadra que el gobierno francés 
le envió más tarde reconquistó las islas Desea- 
da, Santas, Mari-Galante, Santa Lucía, San 
Martin y San Eustaquio. Acusado después por 
sus enemigos, quienes decían que pirateaba en 
provecho propio, logró que el Directorio le man- 
tuviese en su puesto. Más tarde fué gobernador 
de la Guayana hasta 1808, año en que hubo de 
entregar Cayena á las fuerzas angloportuguesas, 
hecho por el que le absolvió un Consejo de gue- 
rra, Ciego en 1822, volvió á su patria, y murió 
en sn vasta propiedad del departamento de la 
Gironda. 

- Huaves (Luis): Biog. Geógrafo, ingeniero 
y compositor italiano. N. en- Casal de Monfe- 
rrato å 27 de octubre de 1836. Obtuvo el título 
de Doctor en Matemáticas (1858) en la Univer- 
sidad de Turín, y apasionado por los estudios 
geográficos ingresó (1859) como profesor de Geo- 
grafía en el Instituto Leardi de Casal. Logró el 
título de agregado (1814) en la Facultad de Letras 
de la Universidad de Turín, con su disertación 
titulada Æ? lago de Aral, y por sus escritos figura 
entre los primeros geógrafos de nuestro tiempo. 
Excelente flautista, ha compuesto más de seten- 
ta piezas para flauta y piano, que se publicaron 
en Milán, y veinticuatro estudios de perfeccio- 
namiento, adoptados en el Conservatorio de Mú- 
sica de aquella ciudad. También sirve de texto 
en muchos Institutos musicales de Italia su Es- 
cuela de haula. Hugues fué nombrado (1867) in- 
dividuo honorario del Instituto Musical de Flo- 
rencia, y ha escrito estas obras: La navegación 
polar en busca del paso del Nordeste, que vió la 
luz en la revista milanesa titulada ZZ Convegno 
(1873-74); Augusto Petermann; Navegaciones de 
Juan y Sebastián Cabot, en el tomo 1 de las Me- 
morias de la Sociedad Geográfica llaliana; For- 
ma y dimensiones de la Tierra; Historia de los 
descubrimientos geográficos desde Cristóbal Colón 
hasta nuestros tiempos, obra en que trabajaba 
hace pocos años, ete. 


HUGUITA: f. Miner. Variedad de hidrotalcita 
procedente de la alteración de la espinela. De un 
blanco nacarado; densidad 2; dureza 2,5, Tam- 
bién se dice kugita. 

HUHI; Geog. Pueblo cab. de municip, del par- 
tido de Sotuta, est. de Yucatán, Méjico; 1380 
habits. distribuidos en el mencionado pueblo y 
13 fincas rústicas. Sit, á 35 kms. N.O. de la 
v. de Sotuta. 


HUICI: Geog, Lugar en el ayunt. de Larraun, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 52 edifs. 


HUICONGO: Geog. Rio del Perú, tributario 
del Huayohamba, 


HUICHAPÁN: Geog. Dist, del est. de Hidalgo, 
Méjico, cuyos límites son: al N. el dist, de Ži- 
mapán y est. de Querétaro; por el O. el mismo 
est, ; por el E. el dist. de Ixmiquilpán, y por el 
S el de Tula y Jilotepec, del est. de Méjico. 
Cuenta 34563 habits. distribuidos en cuatro 
municips.: Huichapán, Tecozautla, Nopala y 
Chapantongo. || Municip. del dist. de su nom- 


¡ bre, est. de Hidalgo, Méjico; 11754 habits. Lin- 


da por el N. con la ranchería del Tagni y rancho 
del Teathe y con el municip. de Tecozautla; 
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. con la ranchería del Pedregoso, rancho 
os y municip. de Nopala; por el E. eon 
la hacienda del Astillero, rancho de Zequetejé 
y con los municips. de Alfajayucán y Chapan- 
tongo, y Por el O. con la hacienda del Cazadero, 

ueblo de Tlaxcalilla, ranchería del Sitio y mu- 
nicipalidad de San Juan del Río, de Querétaro, 
Los habits. se hallan distribuidos en las siguien- 
tes localidades: v. de Huichapán, tres pueblos, 
16 haciendas y 25 ranchos y rancherias. I V. ca- 
becera dela municip. y dist. del mismo nombre, 
est. de Hidalgo, Méjico; 2500 habits. Sit. 150 
kms. al O. de la ce. de Pachuca, y á 70 al N.O. 
de la v. de Tula. 


HUICHOLES: m. pl. Esnog. Indígenas mejica- 
nos pertenecientes á la familia opata-pima:so- 
aorense. Se hallan muy adelantados en civiliza- 
ción y habitan algunas poblaciones del cantón 
de Colotlán en Jalisco, tales como Santa Cata- 
rina, San Sebastián, San Andrés Coamat, Sole- 
dad y Tezompán. Nada se sabe de su historia, 
y hay quien opina que son restos de los antiguos 
enachichiles. 


HUICHÚ, HUECHÚ ó HUECHUM: Geog. Lagu- 
na de la gobernación del Neuquen, Rep. Argen- 
tina. Se Falla en la cordillera Real; su mayor 
extensión se calcula en más de 27 millas de E. 
á O. Su ancho es de 400 á 500 m., y está á 1000 
m. sobre el mar. Sus dos extremos occidentales 
forman dos lagunas que propiamente son golfos 
de la primera llamada Epú Lanquen. La ali- 
mentan los arroyos que descienden de los cerros 
que la rodean y presentan hermosos paisajes. 
Tiene mucho fondo; los campos vecinos son fér- 
tiles por su parte oriental dando origen al rio 
Chimehuín. Parece que antes esta laguna era 
conocida con el nombre de Términos, 


HUÍDA (de huir): f. Fuca, marcha apresu- 
rada. 


Tras esto con HUÍDA acelerada, 
Le amonestó que su ciudad dejase. 


GREGORIO HERNÁNDEZ. 


- Huipa: Ensanche y holgura que se deja en 
mechinales y otros agujeros, para poder meter y 
sacar con facilidad maderas, 

- Huipa: Eguit, Acción, ó efecto, de apar- 
tarse el caballo, súbita y violentamente, de la 
dirección en que lo lleva el jinete. 


- Huida: Ain, y Fort. Mortaja, generalmente 
cuadrada, que se hace en el hastial yacente de 
una excavación, para que sirva de apoyo á la 
culata de un estemple, 


El asiento para la culata, se llama HUÍDA... 
EZQUERRA DEL Bayo. 


HUIDERO, Ra: adj. ant, Hurpizo. 


- HUIDERO: m. Trabajador que en las minas 
de azogue se ocupa en abrir huídas ó agujeros, 
en que se introducen y afirman los maderos en 
que se entiba la mina. 


. — Hurpero: Lugar á donde se huyen reses ó 
Piezas de caza, 


, HUIDIZO, ZA: adj. Que huye, ó es inclinado 
á huir. 

HUÍDO, DA: adj. Fuerrivo; 
do y escondiéndose, U. t, €. s. 


¿Cómo es que desde la raya, 
Según informa un HUÍDO, 
Han preso y han impedido 
Que avise cada atalaya? 
HARTZENBUSCH, 


que auda huyen- 


- Hvíno: Fuertivo; 
como huyendo, 


+». Se presentaba en la calle (don Plácido) 
receloso y HUÍDO, siempre temblándole las pier- 
nas, ete. 


que pasa muy aprisa y 


ANTONIO FLORES. 


HUIDOBRO: Geog. Lugar en el ayunt. de Vi- 


laescusa del Butró j i yO, prov 
Burgos; 50 edif. P> Ped ĉe Villareay or prov, de 


HUIDOR, RA: adj. Que huye. U. t. ©. s. 


-eu Con esto volvió el HUIDOR, y ayudó á re- 
zar las oraciones que por el difunto se decian, 
INCA GARCILASO, 


-». en las HUIDORAs olas estribando 
OS ya cansados brazos sacudian, ete. 
ERCILLA. 
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HUILA: Geog. Pico nevado de la cordillera ' ó Grijalva, 4 90 kms. al O, de la c. de San Juan 


Central de Colombia; presenta á modo de corona 
tres moles cubiertas de nieves eternas, siendo la 
más alta la del centro, pues mide 5700 m. sobre 
el nivel del mar. En otro tiempo debió ser un 
volcán, hoy extinguido ó en reposo; hállase en 
el'dep. del Tolima hacia el Occidente, en los li- 
mites, con el dep. del Cauca, entre 2 y 3° lati- 
tud N. 


HUILCAMAYO ó VILCAMAYO: Geog. Asi se 
llama por algunos el río Urubamba; también es- 
criben Wilcamayo, pero es un error por ser des- 
conocida en absoluto esta letra en el quechúa y 
aymará. 


HUILCARALCA: Geog. Ramal de los Andes en 
la prov. de Caylloma, Perú; corre de E, á O., pa- 
ralelo con el Ampato, que está al S., hasta unir- 
se con el Sauquia que se halla al E, 


HUILDAD: Geog. Ensenada en la extremidad 
S. de la isla de Chiloé, Chile, á los 43” 3' lat. S. 


HUIL-LA: Geog. C. del dist, de Mosamedes, 
prov. de Angola, Africa occidental portuguesa, 
sit. al E. de Mosamedes, en nno de los ríos que 
forman el Quipuñime, afl. del Cunene. Su terri- 
torio disfruta de clima bastante soportable, de 
los mejores de esta parte de Africa; es muy fér- 
til y tiene buenas praderas en las que pastan 
numerosos rebaños de ganado vacuno, principal 
riqueza del país. Como la temperatura oscila en» 
tre 8 y 28%, se dan los árboles frutales de Europa 
mejor que los de las zonas tropicales, que suelen 
morir en invierno; también se cultivan algunos 
cereales y legumbres de Europa. En 1880 se es- 
tableció entre los huil-las, nombre que se da å los 
habits. del país, una colonia de boers, oriundos 
del Transvaal, que tomó el nombre de São Ja- 
puario. 


HUILOAPÁN: Geog. Pueblo cab. de la munici- 
palidad del cantón de Orizaba, est. de Veracruz, 
Méjico; 506 habits, Comprendo la congregación 
de San Cristóbal, con 60. 


HUILQUILEMO: Geog. Lugarejo del dep. de 
Rere, Chile, inmediato á la plaza de Buena Es- 
peranza. || Part. formado en lo antiguo por los 
actuales dep. de Laja y Rere, y que tenía por ca- 
beza la plaza de Buena Esperanza, llamada tam- 
bién Huilquilemo, nombre que quiere decir bos- 
que del zorzal eu araucano. 


HUILUXTE: Geog. Cerro volcánico, 430 kms. al 
Poniente de Guadalajara, Méjico, Su cima se 
halla á 2281 m. de alt. sobre el nivel del mar. 
Descendiendo 70 m. de la cumbre se encuentran 
unos respiraderos de vapores de agua y de agufre 
que conservan una temperatura de 70% centigra- 
dos. También existe otra solfatara de mayor en- 
tidad, y se halla en un arroyo que corre entre 
dos cadenas de cerros al N.O. del cerro Coll, 
Los vapores que ali se exhalan por las bocas son 
en mayor cantidad, y al parecer de una manera 
intermitente, como la respiración humana. Su 
temperatura es de 95% centígrados, y su tamaño 
y número poco mayor que las de Huiluxte. Allí 
se ven condensados sobre las paredes de las bo- 
cas hermosos cristales amarillos de azufre muy 
puro; hay también otros blancos de alumbre, 
nacidos de la descon: posición, por el azufre y el 
agua, del feldespato que forma la base de las ro- 
cas traquíticas. Esta solfatara se encuentra en la 
falda lateral á 20 m. del arroyo, y la llaman los 
naturales la mina de azufre de la Escalera. La 
alt. de este punto sobre el nivel de Guadalajara 
es de 241 m. 


HUILLICHES: m, pl. Etnog. Nombre de las be- 
licosas tribus indígenas que moraban antes en el 
gran valle central de Chile, entre el río Callecalle 
porel N. y la ciudad de Osorno por el S., y cuyo 
título, en araucano, su idioma, quiere significar 
gentes del Sur, en alusión á su posición geográ- 
fica en Chile. Hoy apenas quedan huilliches, 


HUILLIPATAQUA: Geog. Ricos lavaderos de 
oro que estuvieron en lo que es hoy dep. de Ita- 
ta, Chile, Descubiertos en 1730, dieron origen á 
la población de Pocillas, pero ahora sólo se ven 
vestigios de sus labores. 


HUIMANGUILLO: Geog. Part. y municip. del 
est. de Tabasco, Méjico; 8520 habits., distribui- 
dos en Huimanguillo, que es la cab. de la v., y 
22 pueblos. I| Y. cab. del part. y municip. de 
su nombre, est. de Tabasco, Méjico; 2380 habi- 
tantes, Sit. en la margen izq. del rio Mescalapa 


Bautista. 
HUIMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto, de huir. 


HUIMILPÁN: Geog. Municip. del dist. de 
Amealco, est. de Querétaro, Méjico, Tiene por 
límites al N, el municip. de Querétaro; al E. los 
de San Juan del Río y Amealco; al O, el de Pue- 
blito, y al S. terrenos del est, de Guanajuato; 
7 270 habits. distribuídos en el pueblo cab., sie- 
te haciendas y 11 ranchos. || Púeblo cab. de la 
municip. de su nombre, dist. de Amealco, esta- 
do de Querétaro, Méjico; 1626 habits, Sit. á 35 
kms. al N. O. de Amealco, á las márgenes del 
río de su nombre. 


HUINCA-RENANCÓ: Geog. Lagunillas de la 
gobernación de la Pampa, Rep. Argentina, si- 
tuada cerca del fortín de Leuvucó. Son tres pozos, 
en una hoya á modo de cráter. Se cree que en 
época antigua una de las expediciones conquis- 
tadoras, en un viaje á Salinas Grandes, cayó en 
estos pozos, y de aquí su nombre que, en lengua 
de los indígenas, significa manantial del español 
ó cristiano, El Dr. Zeballos los llamó laguna del 
Cabo Barrasa. 


HUINTITEPEC: Geog. Cumbre de la sierra que 
se levanta al N. de Tlaxco, est. de Tlaxcala, Mé- 
jico. Su alt. sobre el nivel del mar es de 3080 m. 


HUIR (del lat, fugére): n. Apartarse con ve- 
locidad, por miedo ó por otro motivo, de perso- 
bas, animales ó cosas, para evitar un daño, dis- 
gusto ó molestia. U. t. c. r. 


Teodocillo y Lagodio, hermanos destos muer- 
tos, desconfiados de sus fuerzas HUYERON del 
peligro, ete. 

MARIANA. 


Hore el hereje en campaña, 
Llora el turco, canta España, 
Calla el mar y tiembla el orbe. 
Lore dE VEGA. 
Yo á pecar, y vos å esperarme; yo å HUIR, 
y vos á buscarme. 
Fx. Luis DE GRANADA. 


- Hurk; Con voces que expresen idea de tiem- 
po, transcurrir ó pasar velozmente. 


HUYEN los siglos, la vida. 
Diccionario de la Academia. 


- Huir: fig. Alejarse velozmente una cosa. 


¡Te vas, mi dulce amigo, 
La luz BUYENDO al día! 


N. F. DE MORATÍN. 


— Hurr: fig. Evitar una cosa mala ó perjudi- 
cial, ó que no se quiere, 


No está en perdonar el ser clemente... 
Que el que ataja y castiga el mal presente, 
Huyg de ser cruel para adelante. 

ERCILLA. 


Tú, Conde, con la pluma y el arado, 
Ya enriqueces la patria, ya la instruyes; 
Y haciendo venturosos, has ganado 
El bien que buscas y el laurel que HUYES, ete. 


SAMANIEGO. 


— À HUIR, QUE AZOTAN: exp. fig. y fam. con 
que se avisa å uno que se aparte de un riesgo, ó 
dela presencia de una persona que le incomoda. 


HUIRACOCHA: Biog. Emperador del Perú, de 
la familia de los incas. M., según parece, en 
1340. Reinó desde 1289 después de J. C. hasta 
su muerte. Era hijo de Yahuar Huacac. Este, 
viendo el Cuzco invadido por 40000 chancas, 
había huido de la capital sin atreverse á resistir- 
los. Su hijo primogénito, cuya condición dura y 
aviesa en vano había tratado de corregir, y á 
quien irritado habia despedido de su casa y cor- 
te, condenándole á pacer con otros pastores los 
ganados del Sol en las dehesas de Chita, se puso 
al frente de los que se atrevían á resistir, y la 
corona pasó á sus sienes sólo por esto. El nuevo 
inca se presentaba como protegido por el cielo. 
«Estando en Chita, contaba, se me apareció un 
ser misterioso con túnica hasta los pies y barba 
å la mitad del pecho, que llevaba de la mano un 
avimal de rara y desconocida forma. Me dijo que 
se llamaba Huiracocha, y era hijo del Sol y her- 
mano de Manco-Capac y Mama-Oello, Me reveló 
la conjuración de los chancas y me ofreció su 
apoyo para todas mis empresas. En vano avisé 
el peligro á mi padres mi padre no quiso oirme. 


HUIR 


Ved ahora, sin embargo, á los chancas en ar- 
mas.» Como protegido por el cielo le considera- 
ron á poco los súbditos, y lo cambiaron el nombre 
por el de Huiracocha. Estableció el inca Huira- 
cocha su campo una legua al Norte de Cuzco, en 
una pequeña llanura. Reunió allí hasta ocho mil 
hombres. Escasas tropas eran para tan poderoso 
enemigo, mas esperaba suplir por la estrategia la 
falta de fuerza, Al saber que los chancas estaban 
en las márgenes del Apurimac les quiso dis- 
putar los pasos difíciles que hay desde aquel río 
á lo alto de Huillanunca. Desistió de su intento 

or haberle llegado un socorro que no esperaba. 

os quechúas, que aborrecian de muerte å los 
chancas, no bien habían tenido noticia del alza- 
miento cuando habían excitado á la guerra, no 
sólo á las snyas, sino también á las vecinas gen- 
tes. Quechúas, aymarás, cotapampas y cotaneras 
habían organizado de improviso un ejército, Doce 
mil soldados acababan de llegar al campamento 
del inca, y estaban otros cinco mil en camino, 
Con este refuerzo Huiracocha pudo ganar la ba- 
talla de Yahuar-Pampa. Eligió luego seis mil sol- 
dados y recorrió con ellos la tierra de los chan- 
cas, mas sólo para calmar los espíritus conven- 
ciéndolos de su clemencia, no con palabras, sino 
con obras. Derramaba mercedes á manos llenas, 
principalmente sobre las viudas y los huérfanos 
de los que habían sucumbido en Yahuar-Pampa, 
y logró que le recibieran con entusiasmo los 
antes enemigos. Huiracocha, según Garcilaso, 
no hizo su entrada solemne en el Cuzco sino 
después de esta visitaá los chancas. Sobre cómo 
la hizo hay también discordancia. Según Mon- 
tesinos, iban delante del inca la muchedum- 
bre aclamándole; tambores y trompetas asor- 
dando los aires; dos mil hombres en orden de 
batalla, ceñidas las sienes de ricos penachos; 
otros cuatro mil soldados conduciendo gran nú- 
mero de capitanes y de caciques prisioneros; el 
general Andahuailas atado y con la coyunda al 
cuello; tres mil nobles soberbiamente vestidos 
marchando al son de instrumentos que ponian 
espanto; cincuenta hermosas jóvenes de las pri- 
meras familias con ramos y guirnaldas en las 
manos; sus viejos padres barriendo y sembrando 
de flores el camino. Llevaban al vencedor en 
andas ocho de los primeros personajes del Impe- 
rio; le defendían de los rayos del sol dos princi- 
pes con quitasoles hechos de lasbrillantes plumas 
que daban en tributo los Andes. Estaban los 
mangos de los quitasoles guarnecidos de piedras 
preciosas; las andas de telas primorosamente 
tejidas. Iba el inca con todas las insignias de la 
soberanía: en la mano el cetro, en la cabeza la 
borla colorada y una como corona de oro. Se- 
guían detrás, todos en andas, príncipes, pallas, 
consejeros. Los espectadores cubrían las llanuras 
y colinas todas del Cuzco y declaraban á voces 
el valor del inca y la traición de los vencidos. 
Garcilaso da otro color á la fiesta. Según él, en- 
tró en la capital Huiracocha, no como inca, 
sino como soldado. Bajó á pie la colina de Car- 
menca acompañado de sus capitanes y segui- 
do de sus prisioneros de guerra. Fué al entrar 
recibido con efusión por sus deudos, que no se 
cansaban de abrazarle, y tenían á gala con- 
fundirse entre sus gentes. Lo fué también por 
su madre Chu-ya, que le salió al paso con sus 
más cercanos parientes y una multitud de pallas 
que entonaban cantares de júbilo. Unas le qui- 
taban el polvo, otras le enjugaban el sudor de la 
frente, no pocas le echaban flores y olorosas hier- 
bas, Se dirigió Huiracocha al templo, vistió las 
vírgenes consagradas al Sol y partió sin descanso 
á Muyna, donde continuaba su padre. Que se 
siga la una que la otra de las relaciones, se ve de 
cuán grande interés fué para los incas el triunfo 
de Yahuarpampa. Haber salvado el Imperio del 
furor de los chancas pareció á los ojos de la no- 
bieza y pueblo tan preclaro triunfo, que no sólo 
se perdonó 4 Huiracocha que destronara á 
Yaluasr-Capac quebrantaudo las leyes de suce- 
sión, y, lo que es más, las de la naturaleza, sino 
que se le adoró como Dios. Destrond el hijo al 
padre, le redujo á pasar el resto de su vida en 
palacios que con parque y jardines hizo construir 
para él en Muyna, y llevó su falta de piedad al 
punto de hacer pintar allí mismo, en una peña 
altísima, dos cóndores que recordaran á los ve- 
nideros siglos el origen de tan trágico suceso, 
Uno de los cóndores volaba á Mediodía recogidas 
las alas y baja la cabeza; el otro al Norte, las 
alas tendidas y los ojos al cielo. Aquel era el 
simbolo de Yahuar-Capac huyendo del Cuzco 
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á Muyna; éste el de Huiracocha partiendo de 
Muyna al campo de batalla. En mucha estima 
se hubo de tener al hijo para consentirle que 
asi se portara con su anciano padre, Se adoró 
como Dios á Huiracocha, y Huiracocha no hubo 
de hacer poco á fin de impedir que sus vasallos 
continuaran rindiéndole culto. 4No á mi, les 
decía, sino á mi tío que se me apareció en Chita 
debéis volver vuestros corazones. » Y para mejor 
conseguirlo mandó edificar en Cacha, dieciséis 
leguas al Sur del Cuzco, un templo å ese ser 
misterioso de quien aseguraba haber sabido la 
conjuración de los chancas. Cuando alli fueron 
los españoles, allí estaba todavía la estatua de 
visión tan apocalíptica, con su barba, su túnica 
y su fantástica bestia. Huiracocha no se limitó, 
sin embargo, á domar rebeldes. Después de ha- 
ber sosegado á los chancas y visitado las demás 
provincias, puso un ejército de treinta mil hom- 
bres á las órdenes de su hermano Pahuac Mayta 
para ensanchar por el Mediodía las fronteras 
del Imperio. Bajó Pahuac Mayta á las Charcas, 
y en sólo tres años, sin más que algunos encuen- 
tros y refriegas, se apoderó de Carangas, Lipes, 
Ullagas y Chichas. Llevó las armas de los incas 
nada menos que hasta la entrada de Tucumán, 
que entonces, como ahora, lindaba al Poniente 
con tierras de Chile. Capitaneó después el mismo 
Buiracocha otro ejército y lo condujo al Norte. 
Pasó por Andahuailas, donde acabó de cautivar & 
los quimos, y sometió sin resistencia á las tribus 
de Huaytara, Huamanga, Parsu, Picuy, Acos y 
otras comarcas. Entonces fué cuando, á lo que 
parece, dió principio á la acequia que desde lo 
alto de las sierras, entre Parsu y Picuy, corría 
hacia las Rucanas y regaba los despoblados que 
por alli se extienden, de más de dieciocho leguas 
de travesía, Hizo más tarde otra expedición, ó, 
por mejor decir, otro viaje. Bajó á la costa, vi- 
sitó detenidamente los pueblos, castigó con se- 
vera mano á los que, ya en la Administración ya 
en la Política, llenaban mal los oficios de la re- 
pública, y avanzó hasta más allá de los 19° al Sur 
de la Línea, hasta la región de Tarapacá, Subió 
de allí á las Charcas y tuvo la suerte de que Tu- 
cumán se le rindiera, enviándole embajadores 
cargados de telas de algodón, frutos de la tierra, 
y otros presentes. Recorrió por fin el Oriente, 
y halló en todas partes la más entusiasta acogi- 
da. Tres años gastó en el viaje, y con él puso fin 
á sus correrías, No volvió á salir ya del Cuzco 
ni pensó más que en levantar monumentos y 
mejorar la suerte de sus vasallos. Ensanchó el 
templo del So), construyó vastos edificios en el 
amenísimo valle de Yucay, que fecundan, ade- 
más del río de dicho nombre, arroyos de claras 
y transparentes aguas; y como supiese que Ha- 
mohuatlu, mal avenido con la servidumbre, ha- 
bía emigrado con más de ocho mil familias y 
llevaba intento de establecerse en apartadas 
tierras, envió á la de los chancas sobre diez mil 
colonos, tanto para disminuir la excesiva pobla- 
ción de otras regiones, como para evitar otros 
alzamientos. Le sucedió de pronto su hijo Urco; 
días después su otro hijo Titu-Manco-Capac, que 
tomó el nombre de Pachacutec, el que de nuevo 
ser al mundo. 


HUIRAMANGARO: Geog. Pueblo, tenencia de 
le municip. de Santa Clara, dist. de Patzcuaro, 
est. de Michoacán, Méjico; 563 habits. 


HUIRAMBA: Geog. Pueblo, tenencia dela mu- 
nicipalidad y dist. de Patzcuaro, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 1175 habits. Sit. á 44 kms. al5,0. 
de Morcha. 


HUIRE ó SAN PEDRO DE HUIRE: Geog. Aldea 
en el ayunt, de San Lorenzo de Campdevánol, 
p. į. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 7 edifs, 


HUIRO: Geog. Dist. de la prov. de la Conven- 
ción, dep. Cuzco, Perú; 2339 habits. Algunos 
denominan este dist. Huayopata, que es una de 
las aldeas que lo componen. 


HUISENITA: f. Miner. Borato clorifero mag- 
nésico ferroso. Se encuentra en Estarfurt. 


HUISNE: Geog. Rio del N, de Francia. Nace 
cerca de Perveucheres, en el Perche, dep. del 
Orne, corre hacia el N. E., S.E., S. y 8.0., pasa 
por Mauves, Condé, entra en el dep. de Eure y 
Loir, baña el valle de Nogent-le-Rotrón, vuelve 
al Orne, penetra en el dep. del Sarthe, sigue por 
Pont-de-Gennes y Pontliene y termina en la 
orilla izq. del Sarthe, cerca de Mans. Tiene 132 
kms. de curso y recibe numerosos afls. 


HUIT 


HUISQUILUCÁN: Geog. Pueblo cab. de la mu- 
nicipslidad de su nombre, dist. de Tlalnepantla, 
est. de Méjico, Méjico; 879 habits. Fundada el 
año de 1534 por José Alonso Huizy Apopocat- 
zin y José Miguel Toloquiahuarrín, ambos en- 
viados por Hernán Cortés nueve años después de 
la fundación de Méjico, el primero de Tacuba y 
el segundo de Texcoco. Se halla sit. en un lugar 
montañoso que forma parte de la sierra que por 
el O. limita el valle de Méjico, y á 44 kilóme- 
tros 0.8.0. de esta cap. Cuatro ríos y algunas 
vertientes tienen su origen en las montañas que 
cireundan á la población y descienden al valle 
de Méjico. Los terrenos cultivables producen 
maíz, cebada, trigo, haba, papa, arvejón y frijol, 
aunque no lo bastante muchas veces para cu- 
brir las necesidades de sus habits. ; en los mon- 
tes crece el oyamel, ocote, encino y madroño, 
de cuyas maderas se hace carbón, única indus- 
tria de los indigenas. Multitud de flores y plan- 
tas medicinales hermosean las cañadas de estos 
sitios, y desde las eminencias puede contemplar- 
se el ameno panorama del valle de Méjico. Por 
la parte occidental de la población, existiendo 
una barranca de por medio, pasa el f. e, de To- 
luca. La municip. tiene 6746 habits, y compren- 
de la villa de San Martín y 11 barrios, 


HUISTA: Geog. V. SAN ANTONIO y SANTA 
ÁNA DE HUISTA, 


HUISTÁN: Geog. V. cab. de la municip. de su 
nombre, dep. del Centro, est. Chiapas, Méjico; 
38113 habits. Sit, á 25 kms, al E. de la c. de San 
Cristóbal. Los habits. están distribuidos en la 
villa de su nombre, 19 haciendas y dos ran- 
chos. 


HUISTLA: Geog. Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, dep. Soconusco, est, Chiapas, Méjico; 
600 habits, Sit, en la costa, á 32 kms. al O. de 
Tapachula. La municip. comprende las hacien- 
das de San José, Chasolpa y San Miguel. Culti- 
vase cacao. 


HUITAN: Geog. Pueblo del dep. Quezaltenan- 
go, Guatemala; 3040 habits, Forma municipio, 
cuyo término riegan los rios Paxot y Barranqui- 
lla, y como se halla en la elevada mescta que 
sirve de base por el N. á los Andes, cuya cordi- 
llera atraviesa el dep., sun superficie es quebra- 
da y ofrece pequeñas partes planas; el clima es 
frio y se cultiva maiz y trigo y varias plantas 
medicinales, entre ellas el palo-jiote, que se em- 
plea con buen éxito como preservativo de las 
fiebres eruptivas y epidémicas; la salvia, de cu- 
yas hojas, corteza y tallos tiernos se hace mu- 
cho uso; macerando los cogollos en aguardien- 
te se emplea como lenitivo para las enfermeda- 
des del hígado. Se fabrican esculturas de piedra 
y madera. 


HUITE: Geog. Puerto en la costa oriental de 
la isla de Chiloé, Chile, por los 42° 4’ lat, S. Lo 
llaman también Puerto Obscuro. Su nombre viene 
del araucano huyihu ó huithi, que significa cu- 
chara. 


HUITEPEC: Geog. Pueblo y municip. del dis- 
trito Nochiztlán, est. de Oaxaca, Méjico; 856 
habits. Sit. á 110 kms. al S.E. de la cab. del 
dist., y 41914 m. sobre el nivel del mar. La fun- 
dación de este pueblo es muy antigua y data del 
año 1622, según consta por los documentos que 
posee en su archivo, 


HUITIHUPÁN: Geog. Pueblo y municip. del 
dep. Simojovel, est. de Chiapas, Méjico; 1031 
habits. Sit. 4 92 kms. al N. de la e. de San 
Cristóbal. Hay cultivo de tabaco, La municipa- 
lidad comprende ocho haciendas, 


HUITO: Geog. Entrada del mar en la costa de 
Chile, al E. de la ista de Calbuco, cuyas altas 
márgenes la abrigan y aseguran, 


HUITZILA: Geog. V. cap. de la municip. de su 
nombre, dist. Tetela de Ocampo, est. de Puebla, 
Méjico; á 4 kms. al S.E. de la villa de Zapotit- 
lán. Comprende la municip. sólo la expresada v. 


HUITZILAC: Geog. Pueblo del dist. y municipa- 
lidad Cuernavaca, est, de Morelos, Méjico; 1510 
habits. Sit. en la vertiente austral de la serra- 
nía de Ajusco, á 22 kms. N. de la cap. del est, 


HUITZILIHUITL I: Biog. Rey de los aztecas 
(véase) ó mejicanos. Vivió en el siglo x111 des- 
pués de J. C. Era hijo de Ilhuicatl, que á su vez 
debía la existencia al señor de Zumpango, Tech- 
panecatl, y de una azteca, y fué, según Pi y 
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el primer rey de los mejicanos, que le 
A para tan alto cargo cuando se habían 
fijado y atrincherado en Chapultepec, lo que 
ocurrió hacia el año 1246 al decir de Brasseur, 
en 1298 en opinión de Vegtia. Huitzilihuitl, 
Tamado por Coxcox, rey de los culhúas, derrotó 
completamente á los xochimicas, y alcanzó otras 
victorias que se dijeron en el artículo AZTECAS. 
A su muerte los aztecas eran ya poderosos, pero 
no del todo independientes. 


- HuiTziL1Hu1TL II: Biog. Rey de los aztecas 
(véase). N. hacia 1384, M. en 1409, Sucedió å 
su padre Acamapitzín ó Acamapichtli en 1389. 
Después de un interregno de cuatro meses fué 
reconocido por una Asamblea de nobles de la 
nación. Conviene recordar que en aquel tiempo 
los aztecas vivían divididos en dos campos del 
todo independientes: unos en Tenochtitlán y los 
otros en Tletelolco, siendo ambos grupos feuda- 
tarios de los reyes de Azcapotzalco. Huitzili- 
huitl 11 fué rey de los aztecas de Tenochtitlán. 
Había dado pruebas de valor en repetidas oca. 
siones, Su pueblo habitaba en miserables caba- 
ñas esparcidas por doquiera. Huitzilihuitl II 
quiso afianzar su poder soberano consagrándolo 
por medio de la religión, y al efecto se hizo un- 
gir, ó, mejor, teñir, por el sumo sacerdote, que le 
colocó en la cabeza una especie de mitra, con la 
que aparece representado en las pinturas jero- 
glíficas mejicanas. Casó con una hija del rey de 
Azcapotzalco, que lo era Tezozomoc, siguiendo 
el dictamen de sus consejeros, y para obtener la 
mano de dicha princesa, que se llamaba Ayanch- 
cihuatt, necesitó pedirla arrodillado y en los 
términos más humildes. Poco después contrajo 
matrimonio con Miahnaxolhitt, princesa de 
Quauhuahvac, pues la poligamia estaba admiti- 
da en los antiguos pueblos de la América cen- 
tral, y por tales medios procuró y logró sacar 
de la obscuridad y de la indigencia á los azte- 
cas. El rey de Azcapotzalco, queriendo ver en 
ellos más bien deudos que vasallos, los eximió 
del pago de todo tributo. Hubiendo atacado 
Tzompan, príncipe de Xoltocán, á Techotlala, 
rey de los acolhuacanos, este último se alzó con 
los aztecas, y, merced á ellos, pudo batir com- 
pletamente á sus enemigos. El vencedor pagó 
tan valioso servicio á sus aliados por concesiones 
en Tierra Firme y por ventajas comerciales, 
- Buitzilihuitl 11 acreditó de nuevo su bravura y 
habilidad sosteniendo á su suegro Tezozomoc en 
varias gnerras con las tribus vecinas, entre las 
cuales ganó poder y consideración. Hizo á los 
suyos diestros en la guerra; dispuso de gran nú- 
mero de canoas; supo luchar con orden por tie- 
rra y agua; tuvo su táctica y su estrategia, y en 
Itzcohuatl, hijo bastardo de Acamapichtti, un 
jefe militar de pericia y arrojo, Entonces comen- 
zaron los aztecas contra los señores de Chalco 
nna guerra que duró casi dos tercios de siglo, 
Hnitzilihuitl al mismo tiempo desarrolló en sus 
Estados la industria y el comercio; llamó á sus 
tierras escultores y artífices plateros; construyó 
edificios de piedra; propagó el cultivo del suelo; 
trabajó el algodón; abrió nuevos canales y elevó 
Duevos diques. Apartóle de estas pacíficas tareas 
su cuñado Maxtlatón, príncipe de Coyacán, 
quien, pretextando que su propia hermana Ayau- 
chicualt había sido su desposada (en el Anahuac 
estaban admitidos los matrimonios entre her- 
manos) antes de dar su mano á Huitzilihuitl, 
hizo asesinar al joven Acolnahuacalt, hijo de 
este principe. El crimen no quedó impune. Es- 
talló la guerra entre Ixtlilxochilt, rey de Tez- 
cuco, y los tepanecas; aprovechando esta favo- 
rable ocasión, el rey de los aztecas se unió al 
primero, y Maxtlatón halló la muerte en la ln- 
cha, suceso que niega Clavijero en su Historia 
antigua de Méjico. Huitzilihuitl falleció después 
de un reinado de veinte años. Además del prin- 
cipe Acolnahuacatt, asesinado 4 los diez años de 
edad, tuvo de su segunda mujer, Miahuaxochilt, 
un hijo, el célebre Motezuma, que reunió bajo 
su poder todo el Anahuac. Sin embargo, por el 
voto de los nobles le sucedió inmediatamente 
Chimalpopoca, hermano de Huitzilihuitl. 


HUITZILOPOCHTLI: Mit. Dios adorado por los 
aztecas. Deciase que era aquel mismo Huitzitón 
que sacó á los aztecas del Aztlán y los condujo 
(V. Aztecas) hasta las floridas márgenes de la 
laguna de Patzenaro, Se le suponía concebido 
sin obra de varón, aunque por una madre de 
familia. En Coatepec, cerca de Tula, refiere una 
leyenda, había una mujer por nombre Coatlye- 
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cue, de quien habían nacido los centzonvitz- 
naoas, Un día en que, como de costumbre, ba- 
rria por penitencia el monte, recogió un copo de 
plumas que andaba volando á su alrededor y se 
o guardó en el seno. Después de concluída su 
ruda faena lo buscó inútilmente por todas partes, 
El copo había desaparecido, y ella quedaba en 
cinta, Al verla en tal estado los centzonvitz- 
naoas, considerándola reo de lujuria, resolvieron 
matarla. Cuando iban á realizar su intento, salió 
de improviso Huitzilopochtli del vientre de 
Coat]yecue. Nació armado de todas armas, como 
dicen que nació Minerva dela frente de Júpiter. 
Llevaba en la cabeza una. corona de plumas, en 
el brazo izquierdo en escudo, en la diestra un 
dardo, encendida la cara y pintados de azul 
muslos y brazos. Arremetió desde luego contra 
los agresores, los arrojó de la sierra, Jos persi- 
guió hasta Huitztlampa, y por más que implo- 
raron piedad no se satisfizo hasta verlos casi á 
todos mordiendo el polvo de la tierra. Los que 
identifican á Huitzitón y 4 Huitzilopochtli, di- 
cen que, habiendo muerto aquél, acaso á ma- 
no airada, estuvieron los aztecas inconsolables 
hasta que les dijeron sus sacerdotes que Huit- 
zitón había sido arrebatado al cielo y sentado 
ála izquierda de Tetzanh-Teotl, el dios del es- 
panto. Lo adoraron desde entonces bajo el nom- 
bre de Huitzilopochtli, guardaron los huesos en 
una cesta de junco, la llevaron por los caminos 
en hombros de cuatro ancianos, la pusieron en 
los lugares de descanso bajo templetes de hojas 
y flores, y no emprendieron sin consultarle nin- 
gún negocio. Consultábanle por sus sacerdotes, 
y por sus sacerdotes vinieron á ser regidos: por 
Apanecatl, por Tezcacohnatl, por Chimalmán, 
por Ananhcohualt, llamado también Anauhtla- 
quetzqui, que vino á ser su verdadero jefe. Ha- 
Jlándose los aztecas en Coatepec, cuando se re- 
sistieron á obedecer á sus caudillos, que los man- 
daban seguir adelante, se abrió la puerta á los 
sacrificios humanos. Hablaron los sacerdotes al 
pueblo y le dijeron: «He aquí lo que acabamos 
de oir á Huitzilopochtli: ¿Así es cómo me respe- 
tan los mejicanos? ¿Son acaso mayores que yo? 
No ha de pasar un sólo día sin que tome ven- 
ganza de su agravio, para que sepan todos que 
sólo en mí tienen su voluntad y su ley,» Oyeron 
de noche los amedrentados aztecas un grande 
estrépito en el lugar que lesservía de templo, y 
al amanecer vieron tendidos al pie del altar los 
cadáveres de los amotinadores. ¡Cuál no fné su 
terror cuando los vieron, abierto, ensangrentado 
y sin corazón el pecho! Creyeron desde entonces 
que sólo con la sangre del hombre cabía aplacar 
la cólera de Hultzilopochtli. Rompióse luego la 
presa que se había hecho y recobró el rio su anti- 
guo curso; seco el valle perdió sus encantos, y, 
resignados los aztecas, volvieron á emprender 
la marcha. Huitzilopochtli se convirtió en el 
dios de la guerra, y no falta quien diga que sim- 
bolizó la tormenta. Se le dedicaban varias fies- 
tas, no todas sanguinarias, En la que en su ho- 
nor se celebraba en el mes de Micailhuitzintli ó 
Tlaxochimaco, del 18 de julio al 26 de agosto, 
no se inmolaba, por ejemplo, victima alguna. 
La antevispera se derramaban las gentes por 
campos y maizales en busca de flores. Llevában- 
las de noche al templo, y al amanecer las entre- 
tejían formando cintas con que adornaban el 
patio. Preparaban por la tarde la comida del si- 
guiente día, y en el de la fiesta, muy de mañana, 
acudían å los altares del ídolo. Flores, tamales é 
incienso ofrecían solamente los sacerdotes al san- 
guinario Huitzilopochtli, de guirnaldas de flores 
le cubrían, y con flores iban luego á honrar y 
ataviar las estatuas de los demás dioses, Comían 
después todos, sacerdotes y pueblo, y á medio- 
día empezaba en el patio un pomposo areito, 
Guiaban el baile los hombres más esforzados en 
la guerra, y ellos y los demás iban culebreando 
y cantando al son de la música que otros les 
tocaban junto á un altar llamado Mumuztli. Mar- 
chaban todos puestos un hombre entre dos mu- 
jeres, y una mujer entre dos hombres. Iban los 
hombres asidos de las mujeres por las manos; 
solamente los delanteros tenian por lo brayos 
el privilegio de llevarlas cogidas por la cintura. 
Hasta era tranquilo el baile: no agitaban los 
danzantes, como de costumbre, cabezas, pies ni 
manos; ponian toda su atención en guardar la 
mayor compostura y evitar la menor disonancia, 
Concluído el areito, ya de noche, retirábase cada 
cual á su casa, y repetía la fiesta alrededor de 
sus dioses lares. Ochenta días antes de la otra 
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fiesta que se hacía en honor de Huitzilopochtli, 
en el mes de Panquetzalitztli, del 25 de noviem- 
bre al 14 de diciembre, se entregaban los sacer- 
dotes á la penitencia, y todos los días á media 
noche iban desnudos á poner ramas en los alta- 
res, oratorios y humilladeros de los montes. 
Concluida esta larga cuaresma, cantaban los 
himnos del dios á so] puesto, mezclados varones 
y hembras. Nueve días antes del de los holo- 
caustos empezaban á disponer las víctimas. Las 
bañaban con agua de la fuente de Huitzilatl, 
que traian los viejos en cántaros con hojas de 
cedro, les teñían de azul brazos y piernas, les lis- 
taban de azul y amarillo la cara, les atravesaban 
la nariz con una saetilla, les ceñían la cabeza con 
una como corona, de cuyo centro salía un mano- 
jo de plumas blancas, y los vestían con los mis- 
mos atavios con que los debían llevar á la muer- 
te. Había entrelas victimas mujeres y hombres, 
unas y otros esclavos. A los prisioneros de gue- 
rra que habían de morir no se les aparejaba con 
tanta anticipación ni con estas ceremonias. Lle- 
gado el día de los sacrificios, que era el último 
del mes, en cuanto amanecía se bajaba del tem- 
plo de Huitzilopochtli la estatua del dios Pay- 
nal, que era la que solía anunciarlos y presen- 
ciarlos. Inmolábase primero á cuatro cautivos 
en el juego de pelota del templo mayor de Mé- 
jico, y se les arrastraba después de muertos por 
el Tlcahco, donde quedaba en sangre la huella 
de los cadáveres, Se iba en seguida corriendo á 
Tlastelolco y de alli á Nonoalco, donde se unía 
å la estatua de Payual la de Anahuitlicac, su 
compañero. Juntas ya, se pasaba á Tacuba, y 
en el barrio de Popotlán se mataban otros cau- 
tivos. Otros se mataban aún en Chapultepec, 
pasado el rio Izquitlán, á las puertas de un tem- 
plo que allí había, En tanto que esta excursión 
sacerdotal se verificaba, los esclavos que habian 
de morir luchaban con unos soldados que blan- 
dian sendos garrotes de pino y arrojaban dardos, 
Disponían también de armas los esclavos, pero 
sólo de unos pequeños cascos de pedernal que 
despedían á modo de saetas. No tenian espadas, 
ni para defenderse vestían, como sus contrarios, 
jubones, ni embrazaban rodelas, Morían, con to- 
do, en uno y otro bando combatientes, y si se 
llegaba á coger algún soldado se le tendia al 

unto sobre un teponaztli y se le sacrificaba. 
Besaba la pelea á la voz de un sacerdote, que 
desde la plataforma del templo de Huitzilo- 
pochtli les anunciaba el regreso del dios Pay- 
nal, y en cuanto sonaban caracoles y cornetas 
empezaban de nuevo los sacrificios. Matábase á 
los cautivos en el teocalli de Huitznacatl; en el 
de Huitzilopochtli á los esclavos, A éstos se los 
precipitaba con impetu de las gradas del tem- 
plo, por las que corrían regueros de sangre. No 
moría uno que no se tocase las trompetas y las 
bocinas, y, ya inmolados todos, se retiraban los 
fieles á sus hogares. No por esto concluía la 
fiesta; se la prolongaba tres días más, y al si- 
guiente de la matanza bebían pulque los viejos, 
los casados y los nobles, y los dueños de los es- 
clavos muertos daban convites en que se tafia, 
se tocaban las sonajuelas y se hacian regalos á 
cuantos mancebos y doncellas servian, ya la co- 
mida, ya la bebida, 


HUITZOLTEPEC: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Zacualpán, dist. de Zultepec, est, de 
Méjico, Méjico; 773 habits. 


HUITZUCO: Geog. Municip. del dist. de Hi- 
dalgo, est. de Guerrero, Méjico; 9187 habitan- 
tes. Comprende el mineral de Huitzuco y pue- 
blo de Tlasmalac y ocho ranchos. || Pueblo y 
mineral cab. de municip., en el dist. de Iguala 
ó Hidalgo, est. de Guerrero, Méjico; 1570 ha- 
bitantes. Sit. á 253 hms. al S. de la cap. de la 
República, y á 33 kms. y medio al E. de Igua- 
la, en un plano inclinado entre dos barrancas. 
El origen de este pueblo de indigenas fué la re- 
unión de varias cuadrillas que habitaban di- 
versos lugares inmediatos, En sus inmediaciones 
seextrae caliza de muy buena calidad, y cina- 
brio, que hoy constituye un importantísimo ramo 
de explotación. Produce excelentes frutas, tales 
como anomas, ilamas, ciruelas y huamuchil, así 
como varias plantas medicinales. 


HUIZILTEPEC: Geog. V. cab. de la munici- 
alidad de su nombre, dist, de Tecali, est, de 
Puebla, Méjico; 6857 habits. Sit, á 20 kms. al 
S.E. de la cab. del dist. La municip. compren- 
de dos pueblos: Tepeyahualco y Coapán; dos 
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haciendas: Acatzitzimutla y Caloca, y el raucho 
de Ecatepec. 

HUIZUCAR: Geog. Pueblo del dist, de Santa 
Tecla, dep. La Libertad, Rep. del Salvador, si- 
tuado en Ta explanada que separa los riachuelos 
Poche y Huisa, á 16 kms. al S. de Santa Tecla. 
Su clima es salubre y cálido. La principal ri- 
queza de sus habits. es la agricultura y el co- 
mercio de aves y legumbres, con que abastecen 
los mercados de Santa Tecla y San Salvador. 
Tiene esta población 3340 almas, 


HUJIER: m. UJIER. 


HUKERI: Geog. C. del dist. de Belgamu, pro- 
vincia de Deján, presidencia de Bombay, Indos- 
tán, sit. al N.E. de Belgamu; 6000 habits. Rui- 
nas de palacios y sepulcros musulmanes de los 
siglos XVI y XVIIL 


HU-KEU: Geog, C. del dep. de Kicu-kiang, 
prov. de Kiang:si, China, sit. á la dra. de la 
confl. del lago Po-ijang, con el Yan-tsc-kiang; 
300000 habits, 


HULANO: Ail. Este vocablo, que Duane es- 
cribe uhlam, y Fabro y Roquefort wand, es de 
procedencia tártara, según la generalidad de los 
que lo han definido, Expresa genéricamente un 
jinete armado de lanza, y eu tal concepto fué 
usado por gran espacio de tiempo en las milicias 
tártara, pulaca y rusa, de las cuales tomaron 
dicha voz las milicias inglesa, austriaca, fran- 
cesa, hannoveriana y prusiana. 

Los hulanos primitivos tenían las mismas cos- 
tumbres y usaban los mismos trajes que los tur- 
cos, y, aun cuando no eran mahometanos, cu- 
brían su cabeza con el turbante: procedían estos 
soldados de las provincias polacas inmediatas á 
Turquía. 

Ya en la guerra de 1741 presentaron los sajo- 
nes un cuerpo de hulanos, que eu realidad, si 
en el nombre eran idénticos, diferían mucho de 
los primitivos hulanos de las milicias orienta- 
les. Aquel cuerpo de jinetes sajones estaba cons- 
tituido por gentileshombres armados con lan- 
zas, cada uno de los cuales iba acompañado de 
un servidor á caballo provisto de mosquetón. 
Según Potier, que principalmente escribió sobre 
este asunto en 1779, los hulanos á que nos re- 
ferimos eran unos jinetes ligeros, que conserva- 
ban la tradición de las lanzas provistas existen- 
tes en la Edad Media. 

En Francia aparecieron por primera vez los 
hulanos en el año 1744, Mauricio de Sajonia 
introdujo esta clase de soldados lanceros en la 
legión que llevaba su nombre; pero como esta le- 
gión no sobrevivió á su fundador, la caballería 
armada con lanzas quedó enteramente proscripta 
en el ejército francés, hasta que, algunos años 
después, el coronel Shomberg reclutó un cuerpo 
de hulanos que combatió en la guerra de 1756, 
y que en 1762 se transformó en regimiento de 
dragones. 

Actualmente sólo conservan cuerpos de hula- 
nos los ejércitos alemán, ruso y austriaco, sobre- 
saliendo sobre todo en Prusia. 

La caballería alemana tiene, en un total de 
93 regimientos, 25 de hulanos, correspondientes 
á la caballería de línea, de los cuales tres perte- 
necen å la guardia prusiana, dos son sajones, dos 
wertemburgueses, dos bávaros y los restantes 
pertenecen á la Alemania del Norte. Los regi- 
mientos de hulanos, igual que los demás de la 
caballeria alemana, están armados con lanza, 
sable y carabina, de lo cual resulta que la divi- 
sión en caballería pesada, de línea y ligera de- 
pende sólo de la alzada de los caballos, hallán- 
dose comprendida la de los cuerpos de hulanos 
entre 12,57 y 10,60, 

En la caballería activa del ejército ruso sola- 
mente hay en el cuerpo de la Guardia dos regi- 
mientos de hulanos, que corresponden también 
á la caballería de línea. Pero, á diferencia de lo 
que ocurre en Alemania, y lo que parece consi- 
guiente á la indole de lo que fueron desde su 
origen los hulanos, no todos estos jinetes van 
armados con lanzas; llevan esta arma los hom- 
bres que forman en primera fila, y carabina los 
que tienen su puesto en la segunda. 

En Austria-Hungría, para 42 regimientos de 
caballeria hay 11 de hulanos, que se equipan y 
remontan del mismo modo que los dragones y 
húsares de aquel ejército. También alli se ha 
roto la tradición de que el hulano sea lancero, 
pues desde 1884 va armado con sable y carabi- 
na, igual que los demás soldados de caballería, 
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Los hulanos llegaron á adquirir gran renom- 
bre en la guerra do Francia de 1870-71, don- 
de los cuerpos alemanes de ese instituto se em- 
plearon brillantemente en el servicio de explo- 
ración, que tuvo durante la campaña una im- 
portancia extraordinaria y desconocida en las 
guerras anteriores, Hasta entonces era principio 
generalmente aceptado que únicamente las tro- 
pas de caballería ligera se emplearan en el muy 
limitado servicio de seguridad y exploración, 
efectuado en torno del ejército propio y muy 
inmediato á sus masas, sin que á nadie le hubiera 
ocurrido, fuera de los casos excepcionales de los 
raids americanos, realizados en la guerra sepa- 
ratista de los Estados Unidos, que la caballería 
pudiera emplearse en grandes masas á una dis- 
tancia considerablo del grueso de las tropas 
amigas. 

Veníase creyendo que las grandes masas de 
caballeria debían conservarse en reserva, dis- 
puestas para utilizarlas en el campo de batalla, 
y en este punto ninguna reforma esencial se ad- 
virtió en las guerras de Federico y de Napo- 
león I, ni siquiera en la campaña de Bohemia 
de 1866. La guerra de 1870-71 abrió nuevos ho- 
rizontes á la caballería, y desde los primeros 
días de agosto, á partir de las batallas de Wörth 
y Spicheren, tal alcance adquirió entre los ale- 
manes el servicio de exploración por grandes 
cuerpos de caballería á tres y cuatro jornadas 
del ejército, que se exageró por gran manera 
este género de servicio y empleo de la caballe- 
ría, llegándose á creer equivocadamente que se- 
ría el único que prestaran los jinetes en las cam- 
pañas modernas. 

En el servicio de exploración emplearon los 
alemanes toda su caballería indistintamente; 
pero de tal modo sobresalieron en algunos he- 
chos notables los hulanos, que esta clase de sol- 
dados asumió ante la opinión general el concep- 
to de ser los únicos que efectuaban cierto género 
de servicios á larga distancia de los ejércitos. 
Unos cuantos huianos se apoderaron por un gol- 
pe audaz de población tan importante como 
Nancy, é impresionándose el espíritu popular 
con algunos hechos atrevidos de esta naturaleza, 
la presencia de un hulano llegó á infundir es- 
panto en mucha parte de Francia, 

Pero en realidad, según ya queda indicado, 
no eran sólo los hulános los que practicaban á 
la continua servicios arriesgadísimos de explo- 
ración, y otros de diverso interés para las ope- 
raciones de los ejércitos alemanes; que también 
en ellos se distinguían los demás cuerpos de ca- 
ballería, 

Asi, el principe Hohenloe Ingelfingen, en sus 
célebres cartas sobre la caballería, consigna el 
hecho de que el día 7 de agosto un oficial del 
regimiento de húsares de Brunswik, con cuatro 
jinetes, tomó á Sarregemines, ocupada por dos 
compañías de infantería francesa, Previa una 
capitulación con el alcalde, en vista de que el 
referido teniente amenazaba bombardear la po- 
blación con sus tropas (cuatro húsares), se ale- 
jaron aquellas compañias, cayendo de tal modo 
en poder de los alemanes, sin disparar un tiro, 
un importante desfiladero. 

Y prescindiendo de otras maniobras audaces 
de divisiones enteras de caballería pertenecien- 
tes á diversos institutos, que se adelantaron en 
muchas ocasiones considerablemente á las masas 
de infantería, todavía recordaremos que el día 
14 de agosto de 1370 un escuadrón de dragones 
de la Guardia prusiana, persiguiendo á cazado- 
res á caballo franceses, legó hasta Toul y tuvo 
el atrevimiento de intimar la rendición á esta 
plaza. 

HULE (del al. külle, cubierta): m. Tela dada 
de barniz de uno ó más colores, que sirve para 
varios usos. 


... entremos en el café, si no se opone la 
mampara de HULE negro que cierra la entra- 
da, etc. 

ANTONIO FLORES. 


¡Al lado una carbonera, 
Una fábrica de HULES 
Encima, y al otro lado 
La tienda de Pedro Antúnez 
Donde se venden hachones 
Y el aceite por azumbres! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- HULE: Teen. El uso á que se destinan los 
hules determina las condiciones que ha de tener 
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éste, y por lo tanto la naturaleza de la materia 
que forma la pasta de que van recubiertas las 
telas, mejor ó peor calidad de éstas y mayor ó 
menor finura de la pasta. 

Se fabrican varias clases de hules, y entre ellos 
se suelen citar los hules destinados á cubrir pa- 
vimentos, los tapetes de mesa, los destinados á 
la fabricación de gorros y otros varios, 

La fabricación de unas y otras clases difiere 
bien poco en principio, y sólo existe alguna va- 
riación en los detalles de su manipilación; no 
es ninguna de ellas industria que exija el empleo 
de máquinas, pues todas las operaciones se efec- 
túan á mano, excepto la desecación, que tiene 
lugar en departamentos dispuestos conveniente- 
mente para el objeto á que sirven. 

La primera operación que se practica al co- 
menzar la fabricación de los hules es el escogi- 
do dela tela, que será distinta según la clase que 
se fabrique, pero en todos los casos resistente y 
de trama muy espesa. 

Cuando se trata de la fabricación de hules des- 
tinados á cubrir pavimentos, uso que se les suele 
dar, especialmente en los buques, la primera 
operación que se practica, después de tener cor- 
tada la tela, es impregnarla con una pasta de 
bastante consistencia, compuesta de aceite de 
lino cocido y de tierra gredosa y amarilla por 
consiguiente; efectuada esta manipulación es pre- 
ciso llevar la tela á sitio en donde pueda secarse 
perfectamente, para lo cual es muy conveniente 
que se haya teudido y estirado con fuerza; ter- 
minada esta operación puede ya pasarse á la se- 
gunda de las manipulaciones, esto es, á quitar 
las asperezas ó rugosidades que forzosamente ha- 
brán quedado en la superficie ya endurecida de 
la pasta, Practícase esta operación por medio de 
útiles raspadores, siguiendo después el pulimen- 
to perfectó, que se hace pasando piedra pómez 
con fuerza, hasta que se haya conseguido el ob- 
jeto. En este estado procédese ya á la impre- 
sión de colores, ó sea al adorno de estos hu- 
les; el máximum del número de colores que 
puede imprimirse puede ser de seis á siete, con 
otras tantas planchas, ó también, como se hace 
algunas veces, un solo color, pero en tonos dife. 
rentes, 

Las planchas que sirven para la impresión 
están grabadas sobre madera, pero lo que con 
más frecuencia se utiliza son planchas de metal 
refundido en la madera. Verificada ya la impre- 
sión se secan los hules en la estufa y después se 
extiende sobre el color una capa de barniz, con 
lo cual se dan por terminadas todas las operacio- 
nes que constituyen la fabricación de esta clase 
de hules, 

En la fabricación de hules destinados á tape- 
tes de mesa, y que, por lo tanto, pueden ser de 
dibujos máseomplicados, pero á la par de mucho 
menores dimensiones, se extiende la tela encima 
de un marco, y se procede como queda dicho 
hasta dejar la superficie de la tela, después de 
endurecida, perfectamente lisa y fina; á partir de 
este punto empiezan las ligeras diferencias del 
sistema anterior; esto es, en lugar de ser las telas 
impresas como lo fueron por medio de las plan- 
chas, son, en este caso, pintadas á mano por 
operarios escogidos, y para cuya operación usan 
grandes pinceles é instrumentos de metal en for- 
ma de peine, con los cuales imitan con bastante 
exactitud las estrías de las maderas, y en forma 
análoga á la que suelen hacerlo los pintores al 
practicar en muebles de maderas inferiores las 
imitaciones de maderas de lujo. La pintura se 
seca y después se cubre de barniz. 


— HuLz: Geog. Cerro ó montaña de la Repú- 
blica del Salvador. Es un elevado ramal de las 
montañas de Comayagua, al E. del valle y en el 
dep. del mismo nombre. 


HULECIA: f. Bot. Género de Orquidáceas van- 
deas. En este género las flores, á más de los ca- 
racteres generales del grupo, se distinguen por 
tener sépalos casi iguales y extendidos; un labelo 
estrecho con lóbulos laterales que bordean la uña, 
y prolongados y osteriormente en apéndices ar- 

ueados por detrás; polinias, en número de dos, 

jas en un pie estrecho ó lineal, sin glándula dis- 
tinta. Consta el género de cinco especies, que son 
hierbas epifitas del Brasil y Nueva Granada, con 
seudobulbos carnosos y flores bastante grandes 
dispuestas en racimos laxos, 


HULEH (EL): Geog. Lago del S. de Siria, en 
los confines de la Palestina y al S. del monte 
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món. Lo forma el río Jordán, y es el lago 
los hebreos llamaban Aguas de Merom, 


Les: Geog. Río, afi. del Calabozo, en los 
inito del dist. Huejutla, Hidalgo, con el can- 
tón de Tantoyuca, Veracruz, Méjico. 


HULÍN ó HULLIN(PEDRO AGUSTÍN, condede): 
Biog. General francés. N. en París á 6 de sep- 
tiembre de 1758. M. en la misma capital á 9 de 
enero de 1841. Contóse entre los guardias fran- 
ceses vencedores de la Bastilla (14 de julio de 
1789); fué uno de los jefes de la guardia nacio: 
nal de París, y más tarde siguió á Bonaparte á 
Italia como ayudante general. Concurrió al golpe 
de Estado del 18 de brumario; fué general de 
división (1802) y comandante de la guardia con» 
sular; presidió (1804) el Consejo de guerra que 
condenó al duque de Enghién, y deshizo (1812) 
como comandante de la fuerza armada de Paris 
la conspiración de Mallet. Fué desterrado en 
1816, pero pronto recibió la autorización de vol- 
ver á Francia. Dejó: Explicaciones sobre la co- 
misión militar instituida para juzgar al dugue 
de Enghién (Paris, 1833). 

HULMAN (vozindia): m. Zool, Mono catirrino, 
que constituye la especie Semnopithecus entellus, 
de la familia de los semnopitécidos, Se llama 
también mandi, marbur y mono santo, 

La longitud total del macho adulto es de 
1m,57, de los euales 0,97 corresponden á la 
cola, que es proporcionalmente muy larga, y que 
en la punta tiene un mechón, El color dela piel 
es pajizo; en las partes desnudas de pelo violeta 
obscuro. La cara, las manos, los pies, en las par- 
tes cubiertas de pelos, y un mechón de cabellos 
gruesos que le cae sobre los ojos, son negros; la 
barba es toda de pelo color de paja. 

Este es el mono más común en la mayor parte 
de los paises indios, y se extiende cada vez más 
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porque se halla protegido casi en todas partes 
por lvs indigenas. Pero no se ha propagado sino 
al otro lado del Ganges y del Djumma, y no en 
el Himalaya, 


HULME: Geog., O. del condado de Láncaster, 
Inglaterra. Está agregada á Mánchester. 


. HÚLS: Geog. C. del circulo de Kempen, regen- 
cia de Düsseldorf, prov. del Rhin, Prusia, Ale- 
mania, sit. al E, de Kempen; 6000 habits, Mi- 
nas de hierro, 


HULSEA (de Hulsse, n. pr): f. Bot. Género de 
Compuestas helenieas con cabezuela solitaria bas- 
tante grande y receptáculo plano y faveolado. 
Flores dimorfas; las del radio femeninas, nume- 
rosas, uniseriadas y liguladas; las del disco her- 
mafroditas, con anteras provistas de dientecillos 
basilares y ramas del estilo dilatadas y redon- 
deadas en la terminación, en las flores hermafro- 
ditas, Este género comprende seis especies ori- 
ginarias de California, Son hierbas anuales ó vi- 
vaces, viscosas ó lanudas, con hojas alternas ó 
basilares dispuestas en roseta, 


HULL: Geog. C. del condado de York, Ingla- 
terra, sit. al N. de Londres y al S. E. de York, 
en la confl. del Anmber y el Hull, cerca de su 
desembocadura, en el f.e. de Selby á Withernsea; 
202359 habits. Puede considerarse como plaza 
fuerte, pues la domina una ciudadela con cuar- 
teles y almacenes militares. En los alrededores, 
oen la misma c., hay grandes astilleros, talle- 
res de máquinas, molinos de aceite y de trigo, få- 
bricas de Jabón, cordeleria, cervezas, tabaco, re- 
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finorías de azúcar, productos quimicos, artículos 
de estaño, tejidos de algodón, lana é hilo, velas 
para buques, ete., etc. Es c. de aspecto antiguo, 
con casas de ladrillo y calles estrechas y sucias, 
La iglesia de la Trinidad data de los primeros 
años del siglo xIv. En la plaza del Mercado se 
alza la estatua ecuestre de Guillermo 111, Me- 
rece también citarse una columna dórica con la 
estatua de Wilberforce, el apóstol de la emanci- 
pación de los negros, que nació en Hull en 1759. 
Hay una escuela latina, fundada en 1586, de 
gran fama en otro tiempo; Escuela de Navega- 
ción, Instituto de Mecánica, Jardines Zoológico 
y Botánico, Museo, Biblioteca, etc, Debe Hull 
su importancia al puerto y al comercio; tiene seis 
doques, y en su rada, donde el rio alcanza una 
anchura de más de 3 kms., hay sicrapre nume- 
rosas embarcaciones de todos portes. Importa 
cereales, harinas, ganados, tabaco y lana, de los 
puertos del Báltico y del Mar del Norte princi- 
palnrente; exporta hulla, carbón vegetal, made- 
ras y artículos manufacturados, sobre todo teji- 
dos, cuchillería, máquinas y productos químicos; 
está en constantes relaciones con los puertos de 
Amberes, Rótterdan, Amsterdam, Hamburgo, 
Cristianía, Gotemburgo, San Petersburgo y otros 
de las naciones del Báltico y de las costas orien- 
tales de Inglaterra y Escocia, Además se comu: 
nica por canales y f. e. con Sheffield, Leeds, 
Mánchester y Liverpool; es, en suma, el princi- 
pal mercado de la cuenca del Humber. Esta e. se 
llamó en nn principio Wyke ó Mytonwyk; com- 
prada en 1296 por Eduardo 1, que en ella cons- 
truyó un fuerte, tomó el nombre de Kingston- 
upon- Hul), con que también es conocida. En esta 
época era el tercer puerto de Inglaterra, pues 
sólo la superaban en importancia Londres y Bris- 
tol. En 1359 proporcionó á Eduardo 111 dieciséis 
buques para la guerra contra Francia. Aumen- 
táronse sus fortificaciones en lossiglos XIV y XVI; 
en el siguiente comenzó å decaer algo, pues a 
consecuencia del descubrimiento de América pre- 
valeció el puerto de Liverpool, En 1643 resistió 
á las fuerzas de Carlos 1. 


— HULL: Geog.C. del condado de Ottawa, pro- 
vincia de Quebec, Canadá, sit, en la orilla del 
río Ottawa; 8000 habits. Es en realidad un ba- 
rrio ó gran arrabal de Ottawa, de la que sólo la 
separa el río, cruzado por puentes. La industria 
se ha desarrollado mucho, gracias å la gran cas- 
cada del río que proporciona poderosa fuerza 
motriz á los aserraderos y á las fáb. de hilados y 
otras muchas, En los alrededores se explotan 
fosfato calizo y hierro. Fundóse Hull en 1800 
con el nombre de Wright, apellido del fundador, 
En 1830 sufrió un gran incendio que destruyó 
400 casas. 


— Huur (Isaac): Biog. Comodoro de la marina 
de los Estados Unidos. N. en New-Haven (Con- 
necticut) eb 1775. M. en Filadelfia en 1845. 
Hizo su primer viaje á bordo de un buque que 
había capturado su padre durante la Revolución. 
Tenía entonces doce años de edad. Cuando se 
incorporó á la marina de guerra (1798) habia 
hecho ya dieciocho viajes á diferentes puntos de 
Europa y América, por lo cual fué admitido en 
clase de teniente. Prestó sus primeros servicios 
en la guerra contra la República francesa bajo 
la administración de Adams, distinguiéndose 
entonces Hull, á las órdenes del comodoro Tal- 
bot, en la captura del corsario francés Sandwich, 
En la toma del navío perdió una mano, y como 
premio de un servicio ejecutado de manera bri- 
lante fué ascendido á capitán y obtuvo el man- 
do del navío Constitución. En la guerra de 
1812 salvó á su buque de una escuadra inglesa 
que lo tenía rodeado, y venció á la fragata bri- 
tánica Guerriere, mandada por el capitán Da- 
cres; en la acción, el buque americano tuvo siete 
muertos y siete heridos, mientras el inglés tnvo 
quince muertos, sesenta y dos heridos (incluso 
el capitán y algunos oficiales) y veinticuatro 
perdidos. Támbién prestó Hull importantes ser- 
vicios en la guerra de Tripoli. Después fué jefe 
de escuadra en el Pacifico y en el Mediterráneo, 


HULLA (del fr. houille; del gòt. haurja, car- 
bón): f. Especie de hornaguera ó carbón de pie- 
dra, la más buscada y empleada, por ser la que 
mejor se enciende y arde, 


- Hurta: Quim. y Teen, La hulla es un com- 
bustible mineral «tel mismo grupo que la antra- 
cita y el lignito. Es muy dificil establecer líneas 
de separación entre estos tres combustibles. 
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Las antracitas no se aglutinan nunca cuando 
se las destila en vasos cerrados, y arden con poca 
llama, y ésta sin luz ni olor; las hullas se aglu- 
tinan por el calor, arden con llama másó menos 
larga y desprenden regular cautidad de substan- 
cias volátiles de reacción alcalina; los lignitos, 
tienen análogos caracteres físicos, pero destilados 
dan origen a vapores de ácido piroleñoso. 

Las hullas toman distintos nombres especificos 
y se clasifican en otros tantos grupos, según que 
se aproximen más ó menos á uno ú otro de los 
combustibles citados. A las hullas más afines á 
los antracitos se las conoce con el nombre de 
hullas magras ó becas;á las que se parecen å los 
lígnitos se las llama hullas grasas, distinguién- 
dose finalmente las intermedias con el nombre de 
hullas semigrasas. Todas ellas tienen de común 
ser de estructura esquistosa, de color casi por lo 
general negro, excepto las irisadas, cuya super- 
ficie ostenta los más bellos y variados colores y 
matices, frágiles, y bastante duras para no dejar- 
se rayar por la uña. Su polvo es negro ó pardo- 
negruzco, y la densidad varia de 1,60 à 1,16, 
según las clases, 

Las hullas secas, reducidas á polvo y calenta- 
das en vaso cerrado no se aglutinan, ó lo hacen 
difícilmente. Tienen gran cantidad de oxigeno, 
poco hidrógeno libre y arden con llama corta, 
necesitando para su combustión una viva corrien- 
te de aire. Se emplean en el calentamiento de es- 
tufas, hornos ladrilleros y de cuba, y muy poco 
en las máquinas de vapor. 

Distínguense las hullas semigrasas porque re- 
ducidas á polvo y calentadas en vaso cerrado se 
aglutinan, pero sin aumentar de volumen, dan- 
do un cok poco poroso. La cantidad de hidróge- 
no en ellas contenido es algo mayor que en las 
secas, así como menor la de oxigeno. Arden con 
Mama más ó menos larga, y con fácil combus- 
tión. Sirve para los mismos usos que las secas, 
pero muy especialmente para las máquinas de 
vapor, ya que la facilidad de su combustión y 
la dificultad con que llegan á obstruir los empa- 
rrillados las hacen sumamente recomendables, 
También son muy empleadas en los hornos de 
reverbero de todas clases. Contienen casi siem- 
pre grandes cantidades de pirita de hierro, re- 
sultado, según se cree, de la reducción de los 
sulfatos que accidentalmente han venido á mez- 
clarse con ellas, en época no lejana de la de su 
formación. 

Difieren las hullas grasas de las ya citadas 
porque, calentado su polvo, da origen á un cok 
ligero, sonoro y de las mejores condiciones. Tie- 
nen grandes cantidades de hidrógeno y poco 
oxigeno. Arden con facilidad y llama muy larga; 
se aglutinan mucho y dan por destilación gran- 
des cantidades de gases combustibles. Todas 
estas condiciones las hacen muy estimadas para 
la preparación del gas del alumbrado, cok me- 
talúrgico, forjado del hierro, ete. ; siendo, por el 
contrario, impropias para las calderas de vapor 
y horno de reverbero, ya que su gran facilidad 
en aglutinarse hace que llegue 4 obstruir las 
rejillas, dificultando el tivo, y por lo mismo 
la combustión. Por todas estas razones suelen 
también denominarse kullas de gas y hullas 
de cok. 

Estudiadas ya las diversas clases de hulla, 
debe decirse aquí algo acerca de la composición y 
caracteres generales de la misma. Entre los ele- 
mentos que forman la hulla puédese considerar 
los esenciales y los accidentales. Entre los esen- 
ciales se cuentan el carbono, hidrógeno, nitró- 
geno, oxígeno y cenizas. Entre los accidentales 
el sulfato de hierro (pirita de hierro), sulfuro de 
cobre (pirita cúprica), sulfato de plomo (galena), 
sulfuro de zinc (blenda), sulfato de calcio (yeso), 
carbonato de calcio, etc. 

La presencia de los sulfuros es en muchos ca- 
sos un gran inconveniente por la facilidad con 
que, absorbiendo oxígeno del aire, se transfor- 
man en sulfatos con desprendimiento de calor, 
llegando muchas veces á producir la combustión 
espontánea. 

Las cenizas, de naturaleza análoga ń las de 
otros combustibles, están formadas ordinaria- 
mente por el calcio, magnesio y hierro, combi- 
nados con el cloro, ácido sulfúrico, silice, alúmi- 
na, etc. Contienen además las hullas cantidades 
variables de agua higroscópica, es decir, reteni- 
da mecánicamente, y que puede por lo mismo 
separarse por desecación á 100°. 

Las cantidades relativas de todos estos ele- 
mentos de las hullas varían naturalmente con 
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su naturaleza: el carbono, de 69 á 85 por 100; el 
hidrógeno, de 3 á 4; el agua de combinación, de 
2 4 18; el agua higroscópica, de 5 á 20, y las 
cenizas de 4 á 25, variando con la cantidad de 
elémentos terrosos que la acompañan. Esta com- 
posición y los caracteres antes reseñados sirven 
para clasificar las hullas y referirlas á cualquiera 
de los tres tipos antes mencionados, 

La fusibilidad de la hulla es tanto mayor 
cuanto más hidrógeno contiene con relación al 
oxígeno; así que no comienza á fundirse hasta 
que estos dos elementos están en la proporción 
de uno del segundo para dos del primero, y que 
la cantidad de hidrógeno es un 3 /. Cuando esto 
ocurro el cok resultante es poroso; pero si el 
hidrógeno y oxígeno no están en la dicha rela- 
ción el cok es pulverulento. 

No se la encuentra en todos los terrenos; ni 
los más antiguos son hulliferos ni tampoco los 
más modernos, Preséntase en los de sedimento, 
y principalmente en el caracterizado por ella y 
denominado carbonífero (véase), formado por 
capas alternativas de gres, arcilla y caliza. Apa- 
rece ya en el devónico de Asturias, y sigue en 
las calizas carboniferas de Donety, abundando 
sobre todo en los depósitos denominados gres 
carboniferos, Las margas irisadas también la 
contienen, pero es de muy mediana calidad. 

Aunque la hulla se encuentra profusamente 
repartida por todo el globo, son pacas las loca- 
lidades donde su explotación sea digna de tener- 
se en cuenta, Las más explotadas son las inglesas 
y norteamericanas. En Oceania huy grandes 
bancos, sobre todo en la Australia, El Asia tiene 
también grandes extensiones hulleras, pero ape- 
nas se benefician. En Europa, despues de las 
inglesas, son muy importantes las de Francia, 
Bélgica, Alemania y Austria Hungría, En Es- 
paña existe la hulla en Jijón, Mieres, Langreo 
y otros puntos de Asturias; en San Juan de las 
Abadesas, en Cataluña; Espiel y Bélmez, en An- 
dalucia, y pequeños criaderos en Cuenca, Santan- 
der, León, Teruel, etc. 

Las hullas inglesas merecen por su importan- 
cia particular mención. Los principales distritos 
hulleros del Reino Unido se encuentran en el 
Mediodía de Escocia, Pais de Gales, Norte y 
centro de Inglaterra. La clasificación general- 
mente adoptada en el país para designar las dis- 
tintas clases de hulla es la siguiente: 

1.2 Carbón cúbico (cubical-coal), del cual 
hay dos variedades: vaking-coal, que arde con 
llama y se aglutina bastante por el calor; y 
cherry-coal, cuya Mama es más larga, más lumi- 
nosa y da más calor. 

2, Carbón pizarroso (splint-coal, slate-coal), 
que se distingue por su estructura hojosa y co- 
lor negro mate; arde con llama larga y humo 
espeso, es muy duro y abundante en cenizas; su 
fractura es laminar. 

3. Carbón de gas (cannel-coal), de color ne- 
gro, poco brillante, muy compacto; no mancha 
los dedos, arde con llama clara y muy luminosa; 
su fractura es concoidea y tiene gran dureza, 

4, Carbónantraciticof stone-coal,glance-coal), 
negro, con brillo metálico y fractura irregular; 
arde con llama azulada corta;deja pequeña canti- 
dad de cenizas y posee gran potencia calorífica, 

Entre las variedades notables de la hulla me- 
rece mención especial la denominada de for- 
banckhtll, Se la encuentra en estratos de dieci- 
séis á veintiuna pulgadas inglesas de espesor. 
Es pardonegruzca en las capas superiores y ne- 
gra en las inferiores. Su polvo es de color verde 
oliva, Esta hulla no mancha los dedos; se ad- 
hiere á la lengua, emitiendo, cuando humeda, 
olor á arcilla, Es dura y difícil de romper, á no 
ser en el sentido de la estratificación. Tiene de 
densidad 1,155 å 1,269; arde fácilmente y con 
Mama fuliginosa, brillante y larga, dejando de 
residuo 15,9 á 27 % de cenizas. Este carbón de 
piedra se distingue de todas las restantes varie- 
dades por la gran cantidad de hidrógeno que 
contiene y por lo pobre en carbono de su cok, 
que, en 100, para 66 de cenizas sólo tiene 34 
partes de carbono. Es la mejor para obtener el 
gas del alumbrado, pues mientras el cannel- 
coal de superior calidad no produce más de 11 á 
12 000 pies cúbicos de gas por tonelada, el for- 
banckhill da 13 á 15000. Además no se necesita 
de gran temperatura para que todo el gas se 
desprenda. Esta es de llama clara y brillante. 
Destilada á baja temperatura da mucha parafina, 
No se reblandece por el calor, 

Producción de hulla. - El siguiente cuadro da 
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idea de la producción de la hulla en el mundo 
entero, y de su aumento progresivo: 


PRODUCCION 
A TS 
1869 1880 

Toneladas Toneladas 

Gran Bretaña. . .| 107506 683 | 147 000 000 
Estados Unidos. .| 28100 000 63 500 000 
Alemania, .... 26 774 000 42161 000 
Francia. ..... 13 509 000 18 857 000 
Austria. ..... 4 100 000 6 000 000 
Bélgica. . . . . .| 12943000 14 000 000 
Rusia. ...... 588 000 2 200 000 
España. ..... 550 000 750 000 
Totales, . . .| 194070683 | 294 468 000 


Según Lowthiam Bell, la producción de la 
hulla se elevó, durante el año 1886, en la Gran 
Bretaña á 156 millones de toneladas; en los Es- 
tados Unidos á 72;en Alemania á 53; en Fran- 
cia á 20, y en Bélgica 417. Según esto, Bélgica, 
en relación á su población y superficie, esla que 
produjo más carbón en 1886. 

Hasta este año, la explotación de la hulla, en 
progresión siempre creciente, sobrepujaba en In- 
glaterra por hombre á la de ningún otro país; 
asi, en 1873 era de 355000 kilogramos por cada 
varón; en 1878 de 356000; en 1880 de 401000, 
y en 1882 de 396000, dando por consiguiente 
un promedio de 395000 kilogramos, mientras 
que en Bélgica y en el distrito esencialmente 
hullero de Fainaut, era próximamente el pro- 
medio, la mitad que en Inglaterra, pues que en 
1870 la producción fué de 149000 kilogramos 
por hombre, en 1878 de 150000, en 1879 de 
155000, lo que da un promedio de 144000 kilo- 
gramos. Durante el mismo periodo de tiempo en 
Francia el promedio más alto por hombre y año 
fué 179000. 

Ensayos industriales de las hullas. — Los prin- 
cipales ensayos que con las hullas se efectúan son 
para clasificarlas y determinar la potencia calorí- 
fica y efecto pirométrico de las mismas, así como 
su fragilidad y otras condiciones, 

Clasificación. — Para determinar si una bulla 
es grasa, semigrasa ó seca, se toma una porción 
(uno á tres gramos) reducida á polvo, se coloca 
en un crisol de barra con tapadera, taladrada 
por su parte superior, y se enloda perfectamen- 
te, Se calienta poco á poco hasta que deje de 
salir humo por la parte superior, y entonces se 
da un golpe de fuego durante algunos minutos, 
retirándolo en seguida. Si el polvo permanece 
suelto ó ligeramente aglutinado la hulla es soca; 
si forma cok poco compacto y frágil es semigrasa; 
si resulta una masa resistente compacta y muy 
voluminosa la hulla es grasa, 

Potencia calorífica, — El método generalmente 
seguido, por su sencillez, aun cuando sólo sea 
aproximado y no rigorosamente exacto, es el de 
Berthier, fundado en el siguiente principio: la 
cantidad de calor producido por un peso dado 
de combustible es proporcional á la cantidad de 
oxigeno que dicho combustible consumeal arder. 

Para oporar se procede de la manera siguien- 
te: Se pulveriza finamente un gramo de carbón 
y se mezcla con 25 ó 30 de litargirio. Se pone la 
mezcla en un crisol y se coloca sobre ella otra 
cantidad igual de litargirio. Se enloda y se ex- 
pone á un calor suave hasta que la reacción haya 
terminado, Entonces se aviva el fuego durante 
unos diez minutos para reunir en el fondo todo 
el plomo reducido, Se deja enfriar, se saca el 
botón metálico, se limpia y se pesa. Llamando 
p al peso obtenido, la potencia calorifica, æ, ex- 
presada en calorias, se obtiene mediante la igual- 


dad g =28 000 . 

El efecto pirométrico de las hullas, ô sea la can- 
tidad de calor producido en la combustión com- 
pleta de las mismas, puede determinarse prácti- 
camente por medio de los pirómetros, ó también 
hallando por el análisis elemental la cantidad 
relativa de los elementos combustibles; se halla 
asimismo el peso correspondiente é los productos 
de su combustión, y se multiplican todas estas 
cantidades por sus respectivos calores especificos. 
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Dividido después el número de calorias corres. 
pondiente á su potencia calorífica por la suma 

e los productos obtenidos, resulta el efecto pi- 
rométrico. 

Fragilidad ó friabilidad. - Se determina por 
el método siguiente: en un tonel atravesado ho- 
rizontalmente por un eje, que puede moverse 
mediante un manubrio, se pone un peso deter- 
minado de la hulla que se ensaya y se imprime 
á aquél un movimiento de rotación bastante rá- 
pido y el carbón se parte en fragmentos. Al cabo 
de unas cincuenta vueltas se echan éstos sobre 
una criba, cuyos agujeros sean de á pulgada en 
cuadro, y se pesa la cantidad de carbón que haya 
pasado y la que no haya pasado. El tanto por 
ciento de carbón grueso resultante indica la fria. 
bilidad. El resultado es puramente relativo y 
muy empírico. 

Usos. - Como combustible se emplea mucho, 
así como para obtener otros, v. g. el cok y los 
hidrocarburos que constituyen el gas del alum- 
brado. También se obtiene de ella multitud de 
materias colorantes, como son la anilina y sus 
derivados. Desde tiempo inmemorial se sirven 
de ella los chinos, principalmente para cocer la 
porcelana. Los griegos, dice Teofrasto, la deno- 
minaban lithanthraz, y la usaban, aunque poco, 
los herreros, y también los broncistas. No obs- 
tante ser los romanos excelentes mineros y atra- 
vesar un sinnúmero de cuencas carboníferas, no 
explotaban éstas, sirviéndose de la hulla aún 
menos que los griegos. Durante la Edad Media 
el uso del carbón de piedra fué casi por completo 
proscripto, llegando Enrique 11 de Francia á 
conminar con la prisión á los que lo empleasen. 
Durante el siglo xviir, y ya desde mediados del 
XVII, los industriales fundidores echaron mano 
de la hulla, pero la importancia, el inmenso 
valor que ésta tiene hoy en día, principió á ad- 
quirirlo con el descubrimiento y empleo de las 
máquinas de vapor. 


HULLERA (de kulla): f. Mina de hulla. 


HULLERO, RA (de ulla): adj. Que contiene 
hulla. 


HULLITA (de kulla): f. Miner. Nombre dado 
por Daubeton á la antracita, porque en otro 
tiempo se consideraba esta substancia como una 
hulla de mala calidad, como un carbón fósil é 
imperfecto ó incombustible. 


HUMA ó HUMT: Geog. Nombre de las princi- 
pales aldeas ó poblaciones de Ia isla de Yerba, 
Túnez. Significa barrio. 


HUMACAO: Geog. P. j. en la isla de Puerto 
Rico; comprende los ayunts. de Cuba, Fajardo, 
Hato Grande, Luquillo, Maunabo, Naguabo, 
Piedras, Vieques y Yabucoa, con 87762 habi- 
tantes. Confina con el mar al N., E. y S., y al 
O. con los parts. de San Juan, Caguas y Guaya- 
ma; ocupa el extremo oriental de la isla, frente 
á las de Vieques y Culebra, con varios cayos ad- 
yacentes, sobre todo al N.E. Hay en él varias 
lomas bien pobladas de arbolado, y le bañan, en- 
tre otros, los rios Mameyes, Pitajalla, Fajardo, 
Naguabo, Antón Ruiz, Humacao, Ingenio, Li- 
mones y Guayanes, Maunabo, Patillas y los 
afls. del curso superior del Gurabo. En su costa 
se hallan los embarcaderos, la punta Diego, el 
cabezo de Juan, frente á los arrecifes de la cordi- 
llera, la punta Maranguey, cerca de la isla Palo- 
minos, la ensenada de Machos, no lejos de la isla 
Puerca, la punta de la Lima, el cayo Santiago, 
las puntas Huacos, Quebrada Honda y La Tuna 
y el Cabo de Mala Pascua. || Ayunt. en el p. j. de 
su nombre; 14820 habits,, de los cuales residen 
6512 en la cap. y los restantes en los caseríos de 
Antón Ruiz, Buenavista, Candelero Abajo, Can- 
delero Arriba, Cayo Batata, Cayo Santiago, Co- 
llores, Mabú, Manviche, Mariana, Playa, Rio 
Abajo y Teja. Riegan el término los ríos Antón 
Ruiz, Humacao y Candelero, y en su costa se 
forman dos grandes lagunas, El puerto de Hu- 
macao es fondeadero fácil de tomar, aunque 
abierto á la brisa, y se halla, como el de Nagua- 
bo, en la ensenada comprendida entre la punta 
de la Lima al N.E. y la de Icacos al S.O. 


HUMACIÓN: f. p. us. INHUMACIÓN. 


... me parece muy duro bacer salir de ella 
(de la villa) al clero para las frecuentes HUMA- 
CIONES que ocurren; etc. 

JOVELLANOS. 


HUMADA: f, AHUMADA. 
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- ADA: Geog. Lugar con ayunt., p, j. de 
aio, prov. y dióc. de Burgos; 1003 habi- 
tantes. Sit. en terreno llano, rodeado de montes, 

“al N. del part., cerca de la prov. de Palencia. 
Cereales, legumbres y algún ganado, 


HUMADEA: Geog. Río de Colombia, Territorio 
de San Martin; desciende del páramo de Suma. 
az en la cordillera oriental de los Andes co- 
ombianos, á 4300 m. de elevación sobre el nivel 
mar; es de tortuoso curso, tiene siete tribu tarios, 
de los cuales el principal es el llamado Pajure, y 
cerca de Jiramena permite la navegación por pe- 
ueñas canoas en un trayecto de 130 kms. hasta 
el punto en que se une con el Rionegro para for- 


mar el Meta. 


HUMAHUACA: Geog. Dep. de la prov, de Jujuy, 
Rep. Argentina, sit. entre los de Tilcara al N. y 
Yavi al S. Comprende los dist. de Humahuaca, 
Banda Occidental, Banda Oriental, Aguilar, Cue- 
ya, Rodero, Áparzo, Tejada y Uquía y Chucale- 
ma. La aldea de Humahuaca, cab. del dep., está 
á orillas del río Grande de Jujuy, en el camino 
de Bolívia, y tiene 600 habits. 


HUMAITÁ: Geog. V. cab. del part. de su nom- 
bre, Rep. del Paraguay. Buenas cosechas de al- 
godón, tabaco, maiz, café, alfalfa, caña de azúcar 
y ganados, Está sit. al S.O., cerca de la confluen- 
cia de los ríos Paraguay y Paraná, y en la orilla 
izq. del primero. Fundada en 1856, fué una de las 
principales fortalezas de la América del Sur, to- 
mada por las fuerzas aliadas de brasileños y ar- 
gentinos después de largo sitio (1867-68), y des- 
truída al terminar la guerra. Uno de sus fuertes 
avanzados, Curupaity, se hizo célebre por los 
combates que se libraron en las inmediaciones, 
El part, de Humaitá tiene 9435 habits, 


HUMAIÚN: Biog. Nasir Eddin Mohammed, más 
conocido por Humaiún, es el segundo de losem- 
peradores mogoles del Indostán. N. en Cabul en 
el año de 1508. A pesar de su corta edad ya gue- 
rreó al lado de su padre, Baber, en la invación 
del Indostán (1525). Cinco años después sentá- 
base en el trono. Aseguran los historiadores que 
este príncipe era débil, irresoluto y de escaso ta» 
lento militar, y que comprendiéndolo así los prin- 
cipes indígenas negáronse á reconocer su sobera» 
nía. Ayudado por los generales de su padre pudo 
Humaiún vencer á algunos de sus poderosos va- 
sallos, entre ellos á Bahadul, señor de Guzarate, 
y someterlos á su poder; pero después, vencido 
por Schir Kan, gobernador afgano de Bejar, en 
las orillas del Ganges (1540), tuvo que abando- 
nar sus Estados para salvar la vida. Refugióse 
en Lahore, pero, arrojado de allí por sus herma- 
nos Kamrán é Hindal, erró largo tiempo en busca 
de asilo y protección, antes de encontrar uno y 
otra.en Persia, cuyo soberano, Tamasp Mirza, le 
entregó tropas con las cuales pudiera reconquis- 
tar sus Estados. A fines del año 1544 ó principios 
del siguiente volvió 4 entrar Humaiún en Cabul, 
gracias á sus auxiliares los persas. Dotado de una 
bondad y generosidad poco común entre los prin- 
cipes orientales, perdonó á todos sus antiguos 
súbditos que contra él se habían rebelado, y tra- 
tó hasta con afecto á su hermano Kamrán que 
correspondió á él volviendo á levantarse contra 
su hermano, Vencido y prisionero aún quiso el 
Monarca perdonarle; mas las gentes de su Con- 
sejo, que veían en Kamrán la semilla de mil tras- 
tornos y disgustos, forzáronle á condenarle á 
muerte. Varios años pasó tranquilamente Hu- 
mann; pero en 1554, deseando aumentar la he- 
rencia de sus hijos, declaró la guerra á Sekunder, 
soberano de Delhi. Vencido este príncipe, y due- 
ño el vencedor de la porción de Indostán, seño- 
reada en otro tiempo por su padre, regresó á sus 
Estados (1555), donde al año siguiente, y á con- 
secuencia del golpe recibido al caer de un caba- 
llo, acabó sus días, Este príncipe parece fué su- 
mamente amigo de las gentes de letras y muy 
apasionado del estudio. Se asegura que compuso 
algunos trabajos sobre Geografía y Astronomia 
y escribió varios poemas. Fué sucesor suyo Akh- 
bar, su hijo, 


HUMÁN: Geog, Colonia alemana en el dep. de 
Laja, prov. de Biobío, Chile, Es un barrio de la 
c. de los Angeles, cap. del dep. y prov. 


HUMANAL:; adj. ant. Humano, 
En el cuarto é quinto del Genesi se contiene 
la multiplicación del HUMANAL linaje. 


ALONSO DE MADRIGAL, 
Tomo X 


HUMA 


Los electos todos del pueblo RUMANAL. 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


, 7 HUMANAL: ant. fig. Compasivo, caritativo 
é inclinado á la piedad. 


HUMANAMENTE: adv, m, Con humanidad. 


se y guardando su siervo que no se le vaya, 
y sirviéndose de él, lo tratará HUMANAMENTE. 
+ 


Pepro Díaz DE ToLEDO. 


- HUMANAMENTE: So usa también para de- 
notar la dificultad ó imposibilidad de hacer, ó 
creer, una cosa, 


«..5 y asi se dice, eso HUMANAMENTE no se 
puede hacer, 


Diccionario de la Academia de 1729. 


HUMANAR: a. Hacer ¿ uno humano, familiar 
y afable. U, m. c. r. 


Muchas cosas hacen común al principe con 
los demás hombres, y una sola, y esa acciden- 
tal, le difereucia; aquéllas no le HUMANAN, y 
ésta le ensoberbece. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


No tiene amor quien no intenta, 
Ni valor quien no SE HUMANA; etc. 


Tirso DE MOLINA, 


- HUMANARSE: r. Hacerse hombre. Dicese 
con propiedad únicamente del Verbo divino; y, 
en sentido traslaticio, ú. t. c. a, 


Quiere HUMANARSE, siendo Dios Eterno, 
En las entrañas de una Virgen Madre. 


JosÉ DE VALDIVIESO. 


— No HUMANES 
Lo que por divino adoras, etc, 


RUIZ DE ALARCÓN. 


HUMANES: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Razbona, p. j. de Cogollu- 
do, prov. de Guadalajara, dióc, de Sigüenza; 
1115 habits. Sit. en un Ilano cerca de Moher- 
nando, en terreno regado por los rios Sorbe y 
Henares, que confluyen cerca de la villa, en el 
f. e, de Madrid á Zaragoza, entre las estaciones 
de Yunquera y Espinosa, Hay en el término al- 
gunas colinas, Cereales, garbanzos, vino y aceite. 


— HUMANES DE MADRID: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Getafe, prov. y dióc. de Ma- 
drid; 284 habits. Sit, en terreno llano, al S, do 
Madrid y de Getafe, entre los dos arroyos que 
forman el Gnaten, con apartadero, en el f. e, de 
Madrid á Cáceres y Portugal, entre las estacio- 
nes de Fuenlabrada y Griñón. Cereales, vino, 
aceite, frutas y legumbres. Debe este pueblo su 
origen á las construcciones de algunos vecinos 
de Madrid, entre los cuales se distinguieron siem- 
pre los palacios de D, Pedro Herrera, 


- Humanes (Condes de ): Gencal. Descienden 
de D. Lope de Eraso, caballero muy principal 
de Navarra, que vivía en el siglo xiv. El primer 
conde fué D. Francisco de Eraso y Pacheco, se- 
gún Real cédula otorgada por Felipe IV en 1625, 
El segundo conde, su hijo, D. Baltasar de Eraso, 
embajador en Portugal y presidente del Consejo 
de Hacienda, murió en 1687 sin descendencia, 
y le sucedió su sobrina María Josefa de Eraso, 
que casó con el marqués de Mancera, En 1692 
la heredó su hija Teresa Sarmiento de Eraso, que 
profesó en las Carmelitas Descalzas de Madrid, 
pasando el titulo á su hermana Mariana de la 
Encarnación, que antepuso el apellido materno 
al del padre y no dejó posteridad. Recogió el 
condado un descendiente de una hermana del 
primer conde, el coronel D. Fernando José de 
Carvajal, en el año 1749. Sucedióle su hija Isa- 
bel, y á ésta su hija María Fernanda, ambas ape- 
llidadas Eraso; å Isabel, en 1817, concedió Fer- 
nando VII la Grandeza de España, No dejó hi- 
jos, y en 1826 heredóla su sobrino D. Fernando 
de Eraso Aranda, muerto también sin posteri- 
dad en 1865, Le sucedió su hermano Rodrigo de 
Aranda, y á éste, en 1882, su nieta María de la 
Encarnación. 


HUMANIDAD (del lat, humánitas): f. Natura- 
leza humana, 


Esto mismo deben hacer los que se llegan á 
mirar 4 Dios en la zarza humilde de nuestra 
HUMANIDAD y entre las espinas de sus llagas y 
dolores. 

Fr. Luis DE GRANADA. 
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De que en otro sacrificio, 
En otra leña, otro altar, 
Aunque la HUMANIDAD muera, 
Viva la Divinidad. 
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CALDERÓN. 
- HUMANIDAD: Género humano. 


Allí de donde por desdicha fueran 
De la lorosa HUMANIDAD salidos, 
Serán hundidos con espanto, y dados 
A olyido eterno, 
JOVELLANOS, 


Ta HUMANIDAD entera conoce las verdades 
morales, y á ellas ajusta su conducta, ete. 
BALMES, 


- HUMANIDAD: Propensión á los halagos do 
la carne, dejándose fácilmente vencer de ella. 

— HUMANIDAD: Fragilidad, ó flaqueza propia 
del hombre. 


.. aunque sea bien corregir al prójimo de 
otros pecados veniales, cuales son risas y ha- 
blas superfluas y algunas HUMANIDADES y cu- 
riosidades de ver y oir cosas inútiles. 

AZPILCUETA. 


Estas son las HUMANIDADES que ha de des- 
pedir de sí el hombre, cuando quiere levantar 
los ojos å considerar las obras de aquella sobe- 
rana bondad. 

FR. LUIS DE GRANADA. 


- HUMANIDAD: Sensibilidad, compasión de 
las desgracias de nuestros semejantes, 


».»3 podrá haber menos HUMANIDAD, pero el 
disimulo toma muchas veces las apariencias 
de ella, etc. 

JOVELLANOS, 
+». mi hijo Alicio, 
Que abora cuenta poco más 
De los tres Justros, ayer 
Con bien poca HUMANIDAD 
Fué encarcelado por cómplice 
Del tumulto popular. 
HARTZENBUSCH, 


- HUMANIDAD: Benignidad, mansedumbre, 
afabilidad, 


Traían sus presentes (el cacique principal 
de la misma provincia y otros de la comarca) 
cou algunos bastimentos, y Cortés los agasajó 
con mucha HUMANIDAD. .. ete. 

Solis, 


Las cosas que de humildes principios llegan 
á grandeza, son soberbias, y sin ningún freno 
de HUMANIDAD. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


—- HUMANIDAD: fam. Corpulencia, gordura. 


...5 y así se dice, fulano tiene grande HUMA- 
NIDAD, para significar que es muy grueso y 
corpulento, 


Diccionario de la Academia de 1729. 
— HUMANIDADES: pl. LETRAS HUMANAS. 


e. nadie diría que era el mismo joven (Me- 
léndez Valdés) cuya afición decidida á la Poe- 
sia y HUMANIDADES iba ya abriéndose cami- 
no, ete, 

QUINTANA, 


.. habrá (usted) estudiado HUMANIDADES, 
Bellas letras... — Perdone usted. 
LARRA. 


HUMANISTA: com. Persona instruida en Le- 
tras humanas. 


... creo necesaria (la lengua latina) para 
formar un buen HUMANISTA, porque al fin 
contiene los grandes modelos del arte de bien 
decir en todos géneros: ete. 

JOVELLANOS. 


Encierra, sí, un tesoro de la ciencia 
Que al HUMANISTA docto pertenece, etc. 
IRIARTE. 


HUMANITARIO, RIA: adj, Que mira ó se refie- 
re al bien del género humano. 


En España hemos dado siempre poca impor- 
tancia á los nombres de las cosas, pero dificil. 
mente habrá un pueblo más HUMANITARIO ni 
más generoso. 

ANTONIO FLORES, 


HUMANIZARSE: r, HUMANARSE, 
79 
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HUMANO NA (del lat. kumānyus): adj. Perte- 
neciente, ó relativo, al hombre, ó propio de él. 


Así, aquejado yo de dolor tanto, 
Que el alma abandonaba ya la HUMANA 
Carne, solté la rienda al triste llanto. 
GARCILASO. 


Sepa yo si es divino ó si es HUMANO 
Este ángel, porque sano, como es justo, 
Te estime más mi gusto, etc. 

Tirso DE MOLINA. 


- HUMANO: fig. Aplícase á la persona que se 
compadece de las desgracias de sus semejantes, 


... que ni allí supiera un poderoso ser HU- 
MANO. 
Fr. HorTENSIO PARAVICINO, 


- Humaxo: m. Hombre, ó persona humana, 


Gemid, BUMANOS: 
Todos en El pusisteis vuestras manos, 
LISTA. 


HUMANSDORP: Geog. Condado de la prov. del 
S.E., Colonia del Cabo, Africa meridional, si- 
tuado entre los montes Winterhocke y el Océa- 
no Indico; 6293 kms.? y 9000 habits. Pais mon- 
tañoso, agrícola y ganadero. Maderas de cons- 
trucción. La cap. es la aldea del mismo nombre, 


HUMARAZO: m. HUMAZO. 
HUMAREDA: f, Abundancia de humo. 


... cuando entre la gloriosa RUMAREDA del 
templo le vió Isaias. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


No así el Vesubio monte reventando 
De espesa HUMAREDA cubrió el cielo, etc. 
HoJEFDA. 


HUMAY: Geog. Dist, de la prov. de Chincha, 
dep. Inca, Perú; 1496 habits. 

— Humay Y CónDoR: Geog. Valle del Perú, 
en la prov. de Chincha; en las haciendas que 
contiene se siembra mucha viña. 


HUMAYA: Geog. Río del est. de Sinaloa, Mé- 
jico. Nace en el mineral de las Palmas, en el 
est, de Durango, formándose de los ríos de Chi- 
natú, de las Vueltas y del Valle; entra en el es- 
tado de Sinaloa y pasa por los pueblos de Gua- 
tenipa, Alicama, Yacobito y Tepuche, sirviendo 
en gran parte de línea divisoria entre los distri- 
tos de Badiraguato y Culiacán, uniéndose en 
frente de la cap. del est. con el rio de Culiacán, 
siguen unidos con el mismo nombre de Huma- 


ya, y tocan los pueblos de San Pedro, Navoloto ¡ 


y otros, hasta salir á la gran bahía de Altata, 
27 $ kms, al S. de la población del puerto de 
este nombre. Recibe antes de su unión con el de 
Culiacán las aguas que proceden de los rios de 
Atonicolco ó Bamopa, Badiraguato y el de Co- 
palquin, frente á Guatenica. 


HUMAZGA (de humo, hogar): f. Tributo que 
se pagaba á algunos señores territoriales por 
cada hogar ó chimenea. 


HUMAZO: m. Humo denso, espeso y copioso. 


- Humazo: Humo de lana ó papel encendido 
que se aplica á las narices, ó boca, por remedio, 
y algunas veces por chasco. 


— Muchachas, id y traed luego 
Plumas de perdiz. ~ HUMAZOS, 
Y que uno vaya corriendo 
Por agua de toronjil, etc. 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


~ Humazo: Humo sofocante ó venenoso que 
se hace en los buques cerrando las escotillas, 
para matar ó ahuyentar á las ratas, 


- Humazo: Pequeño barreno, cargado á veces 
con mixtos ó materias hediondas, que el mina- 
dor practica en la galería contra la del enemi- 
go, para desalojarle de ella, haciéndola inhabi- 
table. 

-Dar HUMAZO á uno: fr. fig. y fam. Hacer 
de modo que se retire del paraje adonde acos- 
tumbraba concurrir é incomodaba, 


HUMBE: Geog. C. del dist. de Mosamedes, 
prov. de Angola, Africa occidental portuguesa, 
sit, á orilla del Cunene, al S.E. de Mosamedes. 
Da nombre å un pequeño reino indigena de 
unas 80000 almas y cuya cap. es una aldea si- 
tuada en el Quipuñime, afl. del Cunene. 


HUMBER: Geog. Río, ó mejor, gran estuario, 
del N.E. de Inglaterra, formado por la unión 
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de los ríos Ouse y Trent; pasa por Hull, separa 
el condado de York del de Lincoln y desagua 
en el Mar del Norte con una anchura de 10 ki- 
lómetros, á modo de golfo. Su long. es de unos 
60 kms, Sus orillas son llanas y se modifican 
constantemente por efecto de los aluviones. Es 
el antiguo Abus. 


— HUMBER: Geog. Rio del condado de York, 
prov, de Ontario, Canadá; desagua por cerca 
de Toronto en una bahía del lago Ontario. || Río 
de la isla de Terranova, costa occidental del Do- 
minio del Canadá. Sale del lago Adw's Poud, 
corre al N. E., traza gran recodo para tomar la 
opuesta dirección, atraviesa el lago del Ciervo, 
entra por estrecha garganta y termina en el es- 
tuario del Humber Arm y en la bahía de las Is- 
las, costa occidental de la isla, en el Golfo del 
San Lorenzo. Tiene algo más de 100 kms. de 
curso, 


HUMBERCIA (de Humbert, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de convolvuláceas, tribu de Jas argireieas, 
cuyos caracteres principales son: cáliz con cinco 
sépalos; corola quinquéfida; estambres exertos 
incurvadodesviados; ovario terminado en un 
estilo hueco y con extremo estigmatifero apla- 
nado; el fruto es una cápsula leñosa, basiforme, 
con dos cavidades dispermas. La única especie 
descrita, Humbertia madagascariensis, origina- 
ria de Madagascar, es un árbol con hojas ob- 
ovales, coriáceas, cortas, enteras; flores bastan- 
te grandes, axilares y solitarias. 


HUMBERTO I: Biog. Actual rey de Italia, hi- 
jo de Víctor Manuel 11 y de Adelaida, archi- 
duquesa de Austria. N. en Turín á 14 de marzo 
de 1844. Lleva los nombres de Humberto Re- 
nato Carlos Manuel Juan María Fernando Eu- 
genio. Fué en temprana edad iniciado por su 
padre en la vida militar y política, y desde 
1859 figuró al lado de Victor Manuel en la 
guerra de la Independencia italiana. Además 
favoreció el movimiento de unidad italiana que 
siguió á dicha guerra. Asociado de modo espe- 
cial á la obra de reorganización del antiguo rei- 
no de las Dos Sicilias, marchó (julio de 1862) á 
Nápoles y Palermo para compartir la populari- 
dad de Garibaldi. En los dias que precedieron á 
los graves acontecimientos de 1866 se trasladó 
á París á fin de descubrir los sentimientos del 
gobierno francés con motivo de la alianza ajus- 
tada entonces entre Prusia é Italia, y poco des- 
pués, no bien los hechos sucedieron á las nego- 
ciaciones, concurrió con entusiasmo á la lucha, 
y con su hermano, el principe Amadeo, asistió 4 
la batalla de Custozza (24 de junio de 1866), 
realizando en ella prodigios de valor, Mandaba 
aquel día, con el título de Teniente General, una 
división del ejército de Cialdini, y hallándose 
inesperadamente en presencia de fuerzas impe- 
riales formó cuadros con sus regimientos, se 
encerró en uno de ellos, rechazó las cargas de 
los hulanos austriacos, y dió tiempo á que le 
socorriera el general Bixio, con el cual protegió 
la retirada del general Durando. Con el mismo 
evitó que se convirtiera en derrota aquel primer 
fracaso. Algunos meses antes (febrero) habia re- 
nunciado a sueldo de Teniente General para no 
aumentar el presupuesto de su nación, y en 
agosto fué nombrado presidente honorario de la 
comisión italiana para la Exposición Universal 
de París. En junio de 1872 asistió en Berlín al 
bautizo de una hija del príncipe Federico Car- 
los, de quien era padrino. Luego halló un entu- 
siasta recibimiento en San Petersburgo (1873), 
recorrió de incógnito Inglaterra (1875), y asistió 
en Viena á los funerales del emperador Fernan- 
do. Fué muy comentada la visita que hizo en 
Roma á Garibaldi cenando éste presentó en dicha 
capital su mandato de diputado, y sucedió á su 
padre en el trono, siendo proclamado en el mis- 
mo día en que Falleció Victor Manuel (9 dle ene- 
ro de 1878), con el nombre de Humberto I. El 
nuevo rey de Italia dirigió al pueblo una pro- 
clama, en la que ofrecía imitar los grandes 
ejemplos de «abnegación por la patria, amor al 
progreso y fe en las libres instituciones que son 
el orgullo de su casa,» ejemplos dados por su 
padre, En 17 de noviembre de 1878, durante un 
viaje, en Nápoles, fué ligeramente herido por el 
puñal de Passanante, cuyo brazo apartó Cairoli, 
que iba en el carruaje del rey sentado frente á 
Humberto, y que también recibió una herida, 
Con tal motivo, las grandes ciudades del reino, 
y sobre todo Nápoles y Roma, realizaron demos- 
traciones muy simpáticas al monarca, en los 
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momentos en que era muy viva en toda la pe- 
ninsula la agitación internacional. Tras largos 
debates contradictorios acerca del estado mental 
del regicida Passanante, éste fué condenado á 
muerte, más el rey conmutó tan grave pena por 
la de trabajos forzados á perpetuidad (29 de 
marzo de 1879), acto de clemencia tanto más 
celebrado cuanto que coincidió con la ejecución 
cn Madrid del regicida Moncusi, En las biogra- 
fías de Crispi y de Cairoli se hallarán los hechos 
más importantes del reinado de Humberto en 
los años siguientes hasta el último ministerio 
del primero de los citados políticos. En dicho 
tiempo había adquirido Italia (V. esta palabra) 
territorios en Africa, después de sostener en 
aquella parte del mundo sangrientas luchas, 
Los hechos másimportantes del reinado del hijo 
de Víctor Manuel desde 1388 hasta el día (julio 
de 1892), son; la derrota de los italianos en 
Sanganeiti; la visita del emperador de Alema- 
nía ála familia real de Italia en Roma (11 de 
octubre de 1888); la adopción (noviembre) de 
un nuevo Código penal; la concesión, hecha por 
la Cámara, de los créditos pedidos por el gobier- 
no para el ejército, la escuadra y las líneas es- 
tratégicas (diciembre); la firma de un tratado 
de comercio entre Italia y Suiza (23 de enero de 
1889); la agitación de las poblaciones obreras de 
Roma y Napoles (febrero); la dimisión (día 28) 
del Ministerio Crispi y la formación (9 de mar- 
zo) de otro Gabinete, también presidido por 
Crispi; la votación en la Cámara (13 de mayo) 
del tratado de comercio italo-griego; las turba- 
ciones obreras en Lombardía (18); la inaugura- 
ción en Roma (9 de junio) del monumento á 
Giordano Bruno, venciendo la resistencia de los 
clericales y del Papa, que mandó celebrar con 
tal motivo funciones de desagravio en todo el 
mundo católico; la llegada á Roma de una em- 
bajada de Menelik, rey de Schoa, que deseaba 
coronarse negus de Abisinia, siendo recibida por 
el monarca (28 de agosto); la notificación á las 
potencias de que Italia tomaba bajo su protec- 
torado á Abisinia (14 de octubre), y de que ponía 
bajo su protección (15 de noviembre) la costa 
oriental de Africa, desde la frontera meridional 
del sultanato de Obi (Opia) hasta Jub, excep- 
ción hecha de las tierras sujetas al snltán de 
Zanzibar; el decreto organizando la administra- 
cion civil de las colonias. del Mar Rojo (2 de 
enero de 1890), que desde aquel día se compren- 
den todas bajo la denominación de Colonia Eri- 
trea; la prolongación por un año del tratado 
de comercio con Austria, y la denuncia, hecha 
por España y Portugal, de sus tratados de co- 
mercio y navegación con Italia (20 de diciem- 
bre); la caida del Ministerio Crispi derrotado en 
la Cámara (31 de enero de 1891) y reemplazado 
por otro que presidió Rudini desde 9 de enero; el 
programa del nuevo Ministerio, basado en dos 
puntos esenciales: el mantenimiento de la triple 
alianza y la reducción de los gastos; la comen- 
tada conferencia celebrada en Roma (14 de mar- 
zo) por el rey y el principe Víctor, hijo del 
principe Jerónimo Napoleón. La determinación 
(24 de marzo) de los límites de la esfera de in- 
tereses anglo-itálicos en el Este de Africa; los 
desórdenes ocurridos en Roma con motivo de la 
fiesta obrera en 1. de mayo; la renovación por 
seis años de la alianza con Austria y Alemania, 
compromiso firmado por Humberto durante el 
viaje del mismo á Milán (hacia junio); la presen- 
cia en Venecia de una escuadra inglesa, á la 
que visitaron los reyes de Italia (8 de julio); el 
viaje de Humberto á Turín, donde inauguró so- 
lemnemente (23 de agosto) el monumento le- 
vantado en Mondoví å Carlos Manuel I. La re- 
unión en Roma (noviembre) de un Congreso de 
la paz, al que asistieron representantes de casi 
todas las naciones enropeas; las aclamaciones tri- 
butadas al monarca (fines de noviembre) en su 
visita á Palermo; la dimisión del Gabinete Rudi- 
ni (14 de abril de 1892), motivada por las dife- 
rencias surgidas entre los Ministros respecto del 
presupuesto extraordinario de la guerra, y la 
constitución algo posterior (15 de mayo) de otro 
Ministerio presidido por Giolitti Humberto 1 
casó en 22 de abril de 1868, en Turín, con la 
princesa Margarita de Saboya, hija de Fernan- 
do (duque de Génova y hermano del rey Victor 
Manuel) y de la princesa Isabel, hija de Juan, 
rey de Sajonia, De este matrimonio, que se ce- 
lebró en Italia con grandes fiestas públicas, ha 
nacido Víctor Mannel Fernando María (1869). 
Humberto es jefe del primer regimiento prusia- 
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isares de Hesse, vúm. 13; propietario 
miento de infantería austriaca núm. 28; 
caballero de la Orden prusiana del Aguila Negra 
y de la española del Toisón de Oro. 


rot: Biog. Delfin del Viennois. M. 
A 12 de abril de 1307. Pertenecía á la 
antigua easa de la Tour del Pin, y era el segundo 
hijo de Alberto II. Fué primeramente canónigo 
de París y chantre de Lyon, y heredó el Viennois 
(1281) á la muerte del delfín Guignes VII, con 
cuya hija se había casado. Abdicó en 1306, y 
murió en el convento de los Cartujos del valle 
de Santa María. 

- HUMBERTO 11: Biog. Delfín del Viennois. 
N. en 1312 ó 1313. M. en Clermont (Auvernia) 
4 22 de mayo de 1355. Era hijo de Juan II, y 
sucedió á su hermano Guignes VIII (1333). Eu 
1343, viéndose sin heredero, después de la 1uner- 
te de su hijo menor, que había dejado caer de sus 
brazos, cedió el delfinado á Felipe de Valois, 
bajo la condición de que el hijo mayor de los 
reyes de Fraucia llevaría desde entonces el ti- 
tulo de Delfín, Entró en la Orden de los Domi- 
nicanos, pasó á Aviñón (1349), donde recibió las 
Ordenes sagradas, fué nombrado Patriarca de 
Alejandria (1352) y administrador del arzobispo 
de Reims. 


HumBLOCIA (de Humblot, n. pr.): f. Bot, 
Género de Enforbiáceas biovuladas, cuyas flores 
unisexuales nacen sobre la corteza del tronco y 
tienen cáliz quincuncial. En la flor masculina 
hay un disco central anfractuoso, Jobulado, y un 
púmero indefinido de estambres con anteras bi- 
Joculares gruesas; en la flor femenina hay uu 
disco hipogino cupuliforme, con bordes lacinia- 
dos; ovario con tres cavidades, terminado por 
un estilo con tres lóbulos aplanados obdeltoi- 
deos, redoblados hacia el ovario. Cada una de 
las cavidades contiene dos óvulos descendentes, 
capitados por un obturador común. La /Jumblo- 
tía comorensis presenta ramos con muchas hojas 
dísticas, ovales, aserradas, coriáceas y lisas, en- 
simétricas en la base, que simulan hojas grandes 
compuestas y pinadas. 


HUMBOLDT: Geog. Dist. del dep. de Las Co. 
lonias, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina. Com- 
prende Jas colonias Cavour y Ribadavia, y está 
al O. del río Salado; 1800 habits. El pueblo á 
colonia de Humboldt tiene unos 200 habits, 


- Humbo,Dr: Geog. Corriente maritima de la 
costa del Perú; va de S. á N., y su temperatura 
es algo inferior, unos 3°, á la de las aguas que la 
limitan. Hacia el Cabo Blanco se divide en dos 
brazos: uno sigue de S. á N. por la costa del 
Ecuador, y otro va hacia el N.O, en dirección del 
Archipielago de los Galápagos. 

- HumBoLDT: Geog. Bahía en la costa del es- 
tado de California, Estados Unidos, sit. entre 
las desembocaduras de-los rios Mad y Eol. Es el 
mejor puerto natural del N. de Califoruia || Mon- 
tañas del est. de Nevada, Estados Unidos, si- 
tuadas en la parte N. de la Gran Cuenca. Son 
dos cordilleras paralelas orientadas de N. åS. 
entre los 40 y 41° de lat, N., á unos 250 kiló- 
metros una de otra, Su alt. se acerca ó pasa 
acaso de los 2000 m.; en las cumbres subsiste la 
nieve casi todo el año; en las laderas hay grandes 
bosques; al pie buenos pastos. |] Río del est. de 
Nevada, Estados Unidos. Lo forman corrientes 
que bajan de la parte N. E. del est, y de los 
montes Humboldt del E., hacia los 42° de lati- 
tud N. y 411” 30 long. O. Madrid. La principal 
de dichas corrientes nace cerca de una aldea del 
condado de Elko, llamada Humboldt's Wells ó 
Pozos de Humboldt, à la que se unen los ríos 
Bishop's Creek y Fork septentrional y meridio- 
nal. Formado ya el Humboldt corre hacia el S. O., 
revuelve al N. y de nuevo hacia el S. por el pie 
de los Humboldt occidentales; forma después 
el gran lago Humboldt, de 350 km.2 de sup., si- 
tuado hacia los 419 30'lat, N. y 115” long. O., 
muy poco profundo, pues las aguas del rio, á 
medida que avanza, van menguando por filtra- 
cion y evaporación. Aquí acaba el rio, pues las 
aguas del lago vienen á perderse completamente 
en una gran depresión arenosa de 5 000 km.? de 
Sup., lago también en otro tiempo, y hoy lama- 
da Desierto ó Pérdida del Humboldt, Humboldt 
Sink. El rio, desde la unión de las corrientes que 
o forman, tiene algo más de 500 kms. de curso. 

u valle es un desierto; sólo eu las inmediacio- 
VAA de las orillas se ven algunos sauces y otros 
rboles; servia de camino à los buscadores de 
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oro, que desde el gran lago Salado iban á Cali- 
fornia, y hoy lo sigue el f. c. del Pacífico. li Con- 
dado del est, de California, Estados Unidos, si- 
tuado entre el Mar Pacifico y la cordillera de la 
Costa; 8000 kms,2 y 15 512 habits, Lo riegan el 
Eel, Mad, Mattole y Elck, y conticne grandes 
bosques de enormes pinos y abetos, manantiales 
de petróleo y minas de cobre. Cap. Eureka. | 
Condado del est. de Yowa, Estados Unidos, en 
el valle del río Des Moines, hacia el N, del es- 
tado; 1120 kms. ? y 5 341 habits. Minas de hierro 
y hulla. Cap. Dakota. || Condado del est, de 
Nevada, sit. en el valle del Humboldt y estéri- 
les mesetas comarcanas; 40000 kms.? y 3 480 
habits. País pobre, casi desierto, 
Minas de plata. Cap. Unionville, 


- HUMBOLDT: Geog. Bahia en 
la costa N. de la isla de Nueva 
Guinea, Oceanía, entre los cabos 
Caillie y Bonpland, en comuni- 
cación hacia el S. con una gran 
laguna. Su nombre indigena es 
Telok Jiuxu. || Montaña de la 
Nueva Caledonia, Oceania, si- 
tuada al N.O. de Numea, con 
alt. de 1 642 m. Su nombre indi- 
gena es Cando. 


- Humor (CarLos Gur- 
LLERMO, barón de): Biog. Poeta, 
crítico, filólogo y diplomático 
alemán. N. en Potsdam é 22 de 
junio de 1767. M. á 8 de abril 
de 1835. Descendía de una ta- 
milia noble de Pomerania. Des- 
pués de hacer sólidos estudios y 
de haber empezado å cultivar con 
buen éxito las Letras, se dedicó 
¿la diplomacia, llegando en ella, 
no sólo á ocupar distinguid ísimos 
puestos, sino á prestar á su pais 
verdaderos servicios. En 1802 
fué nombrado Ministro residen- 
te en Roma, donde permaneció 
hasta que, llamado á Berlin, lle- 
gó á ser sucesivamente Conseje- 
ro de Estado y jefe de las sec- 
ciones de Cultos é Instrucción 
pública. En 1808 se le confirió el 
cargo de Ministro plenipotenciario en Viena; en 
1810 tomó parte en las conferencias de Praga y, 
después de haber asistido al Consejo deChatillón, 
firmó con el principe de Hardemberg el tratado 
de París de 1814. En 1815 asistió al Congreso 
de Viena. Después de haber desempeñado otras 
varias misiones diplomáticas, fué nombrado en- 
viado extraordinarioen Londres (1816) y Minis- 
tro de Estado é individuo de la comisión encar- 
gadade redactar la Constitución prusiana (1818). 
Obligado å renunciará la esperanza de veraque- 
lla Constitución implantada en su país, resig- 
nó sus funciones en 1819, y desde entonces no 
volvió á ocuparse en otra cosa que en sus traba- 
jos literarios. Humboldt había abarcado ya en 
sus conocimientos casi todo el campo de la Filo- 
logía, y á sus profundos estudios sobre la anti- 
güedad elásica unió sus acertadas investigaciones 
sobre el Egipto y los pueblos orientales. Sus prin- 
cipales obras son: Estudios estéticos (1799), co- 
lección de artículos publicados en diversos perió- 
dicos sobre las obras de Wieland, Goethe, Schi- 
Mer, y cuantos enriquecían en su tiempo la lite- 
ratura alemana; una traducción del Agamemnón 
de Esquilo (Leipzig, 1916), con un tratado sobre 
el idioma y metrificación de los griegos; Inves- 
tigaciones sobre los primeros habitantes de España 
con ayuda del idioma vasco (1821), obra de la que 
ha hecho Michelet un estudio en el primer tomo 
de su Historia de Francia; Cartas sobre la natu- 
raleza de las formas gramaticales en general, y 
sobre el carácter de la lengua china en particular 
(París, 1827), escritas en francés y dirigidas å 
M. A. de Rermusat; un tratado Sobre el duelo 
(Berlín, 1828); y una Introducción al estudio de 
la lengua kawi (1836), que contiene un paralelo 
entre las diversas lenguas, que ha servido de 
base á cuantos trabajos se han hecho posterior- 
mente sobre este punto. Las obras de Humboldt 
han sido coleccionadas en seis volúmenes en 4.9 
(Berlín, 1814-18). 


- HumtonnT (FEDERICO ENRIQUE ÁLEJAN- 
DRO, barón de): Bioy. Sabio alemán. N. en Ber- 
lin á 34 de septiembre de 1769, M. en 1859. Era 
hermano de Carlos Guillermo. Inclinado desde 
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| sus primeros años á los estudios de la naturaleza, 
¡ hizo algunos viajes puramente científicos por 
Alemania é Italia, y en 1799 partió, en unión 
de Bomplaud, para la América del Sur, que re- 
corrió por espacio de cinco años, volviendo con 
multitud de observaciones utilisimas para la 
Geografía, Etnografía é Historia Natural de 
aquellas regiones. Residió después muchos años 
en Paris, dedicándose al estudio de la Química 
con Gay-Lussac, siendo nombrado a] volver á su 
patria (15827) consejero privado, y conservando 
hasta su muerte una gran consideración. En 1829 
emprendió un viaje al Asia central, en el que 
empleó nueve meses, y del cual sacó también no 
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poco provecho la Ciencia. Desde aquella época 
se dedicó á escribir una multitud de obras en que 
manifestó la universalidad de su instrucción, de 
donde le vino el apellido de Aristóteles moderno. 
Fué individuo de las corporaciones cientificas de 
Europa y obtuvo condecoraciones de casi todos 
los países. A su muerte lord Bloomfield, Minis- 
tro de Inglaterra en Berlin, adquirió su biblio- 
teca en la suma de 570000 reales. Las obras 
principales que su profundo talento produjo son: 
Ensayo sobre el análisis químico de la atmósfera 
y sobre algunos objetos de Historia Natural; Cua» 
dros de la naturaleza; Viajesá las regiones equi- 
nocciales del Nuevo Continente; Vista de las cor- 
dilleras y monumentos de los pueblos indigenas 
de la América; Colección de observaciones de Geo- 
logía y Anatomia comparada; Ensayo político 
sobre el reino de la Nueva España; Colección de 
observaciones astronómicas, operaciones trigono- 
métricas y medidas barométricas; Fisica general 
y Geología; De la distribución geográfica de las 
plantas; De las lineas ¿solérmicas y de la distri- 
bución del calor sobre el globo; Evaluación numé- 
rica de la población del Nuevo Continente; De la 
constitución y de los efectos producidos por los 
volcanes en diversas partes del globo terrestre; En- 
sayo político sobre la isla de Cuba, y Cosmos, obra 
monumental y verdaderamente enciclopédica, en 
que supo reunir todos los conocimientos humanos 
desde el punto de vista físico, y que comenzada 
cuando el autor contaba ochenta años, no deja 
de tener la frescura de estilo y la fuerza de ima- 
ginación que caracterizan å los demás escritos 
de Humboldt, 


HUMBOLDTIA (de ¿fumboldt, n. pr. ): Bot. Gè- 
nero de arbustos, de la familia de las Legumino- 
sas, tribu de las cesalpineas. Comprende muchas 
especies que crecen en el Asia tropical, 


HUMBOLDTILITA (de Humboldt, n. pr.): f. 
Miner. Substancia semitransparente, de fractura 
vitrea y color amarillo claro, que se encuentra 
en la cima del Vesubio, 

La Aumboldtilita se presenta en cristales ó en 
masas cristalinas. Los cristales pertenecen al 

l sistema del prisma cuadrado y tienen porforma 
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fundamental un octaedro de base cuadrada, cn- 
yos ángulos tienen 134%48' en las aristas culmi- 
nantes y 65%30” en las horizontales. Su dureza 
es de 5 y su peso especifico de 2,95. Al soplete 
funde, convirtiéndose en un vidrio amarillento 
pálido, El ácido clorhídrico la disuelve convir- 
tiéndola en jalea. Es un silicato de alúmina y 
cal, que, según Damour, se compone de.40,6 de 
sílice; 31,8 de cal; 10,8 dealúmina; 5,7 de mag- 
nesia; 4,4 de óxido férrico; 4,4 de sosa; y 0,3 de 
potasa. 

Por lo demás, la humboldiilita es la misma 
substancia que Ramondini designó con el nom- 
bre de zurlita y Brooke con el de somervillita. 
Se ha referido á la misma especie un mineral 
encontrado en las rocas basálticas del Capo di 
Bove (cerca de Roma), y que cuando se descubrió 
recibió el nombre de melilita por su color, que 
es parecido al de la miel. 


HUMBOLDTINA (de Humboldt, n. pr.): f 
Miner, Substancia de color amarillo de ocre ó 
pajizo, que existe en Koloseruk (Bohemia) y en 
Gross-Almerode (Hesse), donde se presenta bajo 
la forma de cristales capilares que constituyen 
eapas más ó menos grandes en los lignitos, Es 
un oxalato de hierro, que se conoce asimismo 
con el nombre de oxalita, 


HUMBOLDTITA (de Humboldt, n. pr.): f. 
Miner. Nombre dado á una variedad de datolita 
que se encuentra en los Alpes del Tirol, y que 
sólo difiere de la datolita propiamente dicha por 
una ligera modificación de los ángulos de los 
cristales, 


HUME: Geog. Condado de la Nueva Gales del 
Sur, Australia, al N. del rio Murray que le sepa- 
ra de Victoria; 3800 kms.? y 12000 habits. Ce- 
reales, vino y azúcar; algún oro. 

-Hums (DaviD): Biog. Célebre filósofo é 
historiador inglés, N. en Edimburgo á 3 de 
abril de 1711. M. en la misma capital á 25 de 
agosto de 1776. Individuo de una familia quo 
formaba una de las ramas de los condes de Horno 
ó de Hume, tuvo un patrimonio muy pequeño, 
ya porque su familia no era rica, ya porque Da- 
vid era el hermano menor. Niño todavía perdió 
á su padre, y su madre quiso que fuera abogado; 
pero las inclinaciones del joven le llevaban por 
otro camino. Después de haber estudiado Juris- 
prudencia y trabajado algún tiempo en una casa 
de comercio, se dedicó exclusivamente å la Filo- 
sofía y á la Historia, que convenian más á sus 
gustos, Sus principios en esta carrera no fueron, 
sin embargo, propios á alentarle. Ni su Tratado 
sobre la naturaleza humana, que escribióen Fran- 
cia durante un viaje que hizo en 1736, y publicó 
en Londres el año siguiente; ni sus Ensayos mo- 
rales, políticos y literarios, que aparecieron en 
1742, atrajeron sobre él la atención pública. Sus 
Ensayos filosóficos, sin embargo, y sobre todo sus 
Ensayos políticos, en donde mostró ser superior 
en este género de escritos á todo lo que se había 
visto en Francia y en Inglaterra, no merecian 
este desdén. Fué nombrado Hume bibliotecario 
en Edimburgo. Su Historia de las revoluciones 
de Inglaterra, publicada de 1754 á 1761, que 
primero no había sido apenas notada, no tardó 
en fundar su reputación en Inglaterra y aun en 
Francia. Hume, como historiador, es de la es- 
cuela de Voltaire; brilla más por su buen sen- 
tido, su claridad y la elegancia de estilo que 
por la profundidad del pensamiento y la impar- 
cialidad de la narración. Como filósofo es de la 
escuela de Locke, y se distingue de los otros 
adeptos á esta escuela por la sencillez y la origi- 
nalidad de sus pensamientos, Profesó un escep- 
ticismo nuevo, reduciéndonos al idealismo; pero 
respetó, sin embargo, la moralidad, que basaba 
sobre una especie de sentimiento moral. Sus 
obras filosóficas han sido publicadas en Edim- 
burgo (1826, 4 t. en 4.9). Su Historia de Ingla- 
terra ha sido traducida al francés por Campenón. 
Tenemos además de él Memorias y su Correspon- 
dencía (Edimburgo, 1847). 


— Hume (José): Biog. Politico inglés. N. en 
Montrose en 1777. M. á 20 de febrero de 1855, 
Terminados los estudios de Medicina en la Uni- 
versidad de Edimburgo, sirvió á su patria como 
cirujano en las Indias orientales. Dedicó sus 
ocios al estudio de las lenguas orientales; fué 
intérprete y pagador, empleos con Jos que ad- 
quirió gran fortuna, aumentada por medio de 
un casamiento, y de regreso en Inglaterra mar- 
chó á Portugal y Grecia, y fué elegido individuo 
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de la Cámara de los Comunes en 1812, Reelegi- 
do en 1818 y 1830, aunque no en 1837 nien 
184], representó en dicha Cámara á su pueblo 
natal desde 1842 hasta su muerte. Defensor de 
las doctrinas de Place, Mill y otros discípulos 
de Jeremías Bentham, adquirió el rango y la 
influencia de jefe del partido radical, y comba- 
tió sin descanso á sus adversarios, especialmente 
en las cuestiones de Hacienda. Discutió todas 
las partes del presupuesto (ejército, marina, ad- 
ministración, iglesia, ete. ); pidió la abolición de 
la pena del látigo en el ejército, de la leva for- 
zada de gente para el mar y de la prisión por 
deudas; reclamó y obtuvo la revisión de las le- 
yes de coaliciones, las que prohibían la exporta- 
ción de máquinas y el acta que negaba á los me- 
cánicos el derecho de ir al extranjero; atacó in- 
cesantemente los abusos en la administración 
colonial y muvicipal, los gastos electorales, el 
sistema de licencias y los derechos sobre el pa- 
pel, la imprenta y los objetos de consumo do- 
méstico, y contribuyó de modo activo á la eman- 
cipación de los católicos, á la revisión de las ac- 
tas de test y de corporación, y á la reforma elec- 
toral de 1832. En 1835 denunció la existencia 
de un complot orangista iniciado antes del ad- 
venimiento de Guillermo IV al trono, y logró 
que se votara una petición al rey, que causó la 
supresión de las logias orangistas. Cuando falle- 
ció, los oradores de todos los partidos elogiaron 
su carácter. 


HUMEA (de Hume, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas de la familia de las Compuestas, tribu 
de las senecionideas. Comprende muchas especies 
que crecen en Australia, 

La kumea elegante es nna planta bisanual, 
cuyo tallo, ordinariamente ramoso, llega á tener 
dos metros de alto, y posee hojas alternas, abra- 
zadoras, auriculadas, ovales, lanceoladas, agudas, 
casi lampiñas. Las flores, purpúreas, pero poco 
aparentes, suelen ir acompañadas de escamas del 
mismo color, salpicadas de blanco; se presentan 
agrupadas en una inmensa panícula terminal, 
con ramos numerosos y péndulos. Esta planta se 
cultiva en nuestros jardines, Todas sus partes 
exhalan, porel roce, cierto olor fuerte y resinoso, 
y que, según algunos autores, indica debe tener 
propiedades medicinales; sin embargo, apenas so 
conoce más que como planta de adorno. Su as- 
pecto es muy bello, y sus grandes paniculos ter- 
minales producen hermoso efecto. 

- Humea: Geog. Río de Colombia en el terri- 
torio de San Martin. Nace con el nombre de rio 
Chorros en Ja Laguna Negra, en la cordillera 
oriental de los Andes colombianos, á más de 
3000 m. de elevación sobre el nivel del mar, y 
es tan caudaloso como el Humadea ó el río Ne- 
gro, en el cual desemboca, pero no es navegable. 


HUMEANTE: p. a. de HUMEAR. Que humea. 


Sobre la sangre HUMEANTE delos autos de fe 
nace la política, ete. 
LARRA, 


HUMEAR (del lat. fumäre): n. Exhalar, arrojar 
y echar de sí humo. 


Cuando Dios de la altura 
Mira, tiembla la tierra; 
Y los altos collados, 
Siendo por él tocados, 
HUMEAN, que su fuerza los atierra; ete. 


MALON DE CHAIDE. 


... puso (Agatocles) en gran temor y cuita 
å los de Cartago, en cuyos ojos las alquerías de 
la ciudad, sus labranzas y sus campos, todo el 
regalo y riqueza de los ciudadanos con el fuego 
HUMEABAN. 
MARIANA. 


- HUMEAR: Arrojar una cosa vaho ó vapor 
que se le parece al humo. 

- HUMEAR: fig. Quedar reliquias de un albo- 
roto, riña ó enemistad que hubo en otro tiempo. 

- HUMEAR: a. Amér. FUMIGAR. 

HUMECTACIÓN (del lat. humectálio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de humedecer, 


HUMECTANTE: p. a. de HUMECTAR. Que hu- 
medece. 


Régimen RUMECTANTE, medianamente nu- 
tritivo,... tal es la fórmula lacónica y más ge- 
neral de la higiene de la edad critica. 

MONLAV, 
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HUMECTAR (del lat, humectáre): a. Hume- 
DECER. 


HUMECTATIVO, VA (de humectar): adj. Que 
causa y engendra humedad. 


HUMEDAD (de húmedo): f. Calidad do hú- 
medo. 


— De la HUMEDAD de esta noche 
Malas resultas espero. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


... la HUMEDAD es indispensable, y hace un 
papel importante en agricultura. 
OLIVÁN. 


- Humenan: Arq. La humedad en las cons- 
trucciones constituye una verdadera plaga, pues 
además de la insalubridad que ocasiona su per- 
manencia en los lugares habitados, ataca y des- 
teuye los materiales y cuantos objetos alcanza; 
por ella se caen los enlucidos de las paredes, se 
pudren los revestimientos y entarimados de ma- 
dera, se desprenden las pinturas y papeles y se 
estropean muebles, cuadros, libros y todo. Las 
mismas paredes y muros, atacados de continuo 
por la humedad, se resienten en su solidez. En 
las paredes exteriores comienza la degradación 
por las juntas, cuando no se han empleado mate- 
riales convenientes, pues siendo las mezclas más 
alacables por la humedad que las piedras, ante 
los ataques de las heladas y deshielos se pulve- 
rizan y caen, dejando que se desarrollen en ellas 
vegetaciones parásitas, que ensanchando dichas 
juntas aceleran su destrucción. 

Como es de sumo interés el estudio de los me- 
dios para prevenir este inconveniente, vamos á 
indicartodos los que se han propuesto, al par que 
se examinan las distintas causas que pueden dar 
origen á la presentación de la humedad en las 
construcciones. 

I Humedad atmosférica exterior á los muros. 
— La lluvia puede escurrir por la pared å través 
de un tejado defectuoso, ó colarse en su interior 
por las juntas mal cogidas, lo que se remedia 
naturalmente reparando el tejado ó cogiendo de 
nuevo las juntas de] muro. 

En ciertos casos es conveniente pintar al óleo 
el paramento exterior, costumbre que, como de- 
coración, se va generalizando algo en las nuevas 
construcciones de Madrid y en las estaciones de 
ferrocarriles. Si los muros de fachada son de 
madera y ladrillo, donde las uniones no son 
tan estrechas, puede recomendarse el procedi- 
miento que se sigue en las regiones montaño- 
sas, que consiste en cubrir las paredes que azo- 
ta el viento con un entablado, que para mayor 
duración se pinta al óleo. También se usa con 
igual objeto, para proteger los hostigos, los em- 
pizarrados, como es corriente en el Bajo Rhin y 
en nuestras provincias del Norte. Pueden usarse 
planchas metálicas, y las que ahora se fabrican 
con dicho fin presentan, después de colocadas, 
igual aspecto que un entablado. Cualquier re- 
vestimiento completamente impermeable recha- 
za la lluvia é impide la acumulación de polvo y 
el crecimiento de musgos y líquenes; pero al 
mismo tiempo forma una cubierta impenetrable 
que detiene la ventilación á través de las pare- 
des, por cuyo motivo puede resultar perjudicial 
á la salud en ciertas circunstancias, sobre todo 
en las casas habitadas por mucha gente, como 
no estén ventiladas de una manera artificial. 
Por otra parte, la duración de tales revestimien- 
tos no es muy grande, porque el barniz aceitoso 
se humedece poco á poco, formando emulsión 
con el agua, y en este estado conserva tenaz- 
mente la humedad, que transmite á la pared. 
Por de contado que tales medios no secan las 
paredes ya humedecidas, sino que, por lo con- 
trario, impiden su desecación. 

11 Humedad por condensación de vapores en 
lo interior de los muros. — La condensación del 
vapor atmosférico sobre la superficie de las pa- 
redes frías se nota principalmente en las eoci- 
nas y en los salones donde se reune gran concu- 
rrencia. En el primer caso, la humedad procede 
del vapor desprendido en la cocción de los ali- 
mentos; en el segundo el aliento de las personas 
reunidas. Si las paredes están pintadas al óleo 
sobre ellas se condensa el agua en gotas, y al- 
gunas veces hasta humedecen el pavimento; si 
lo están al temple el agua se filtra y las enne- 
grece; pero en cuanto cesa la producción del 
vapor se secan y recobran su color. Si están em- 
papeladas, el papel se humedece y se afea, para 
secarse, sin embargo, pronto y por completo; el 
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apel no se pudre, mas el engrudo, con el tiem. 
po, se descompone, y entouces aquél se desco- 
lora. . 

En estas circunstancias los vapores se conden- 

san sobre los muros interiores, principalmente 
si son de sillería, que conduce bien el calor; se 
adhieren en menor cantidad en los de ladrillo ó 
mampostería, que no son tan buenos conducto- 
res, y permanecen secos si son de madera, 

Para preservar una pared de la acumulación 
de vapores, el mejor medio es entablarla com 
tablas de un centimetro de espesor que se clavan 
sobre listones de dos ó tres centímetros de grueso 
fijos al muro, rellenando con paja los huecos, 
con lo que se cubre la pared con un mal con- 
ductor del calor y no se deposita en ella el vapor 
acuoso. De csta manera se facilita también el 
caldeo de las habitaciones, por cuya razón es 
utilísimo tal revestimiento en muchos casos, eun 
especialidad para los muros situados al Norte ó 
al Este, y más particularmente para los dormi- 
torios. La entabladura se viste con un enlucido, 
sobre el cual puede pegarse el papel, ó bien se 
elava con cañas al muro (sistema muy usado en 
Alemania en lugar de los listones), y se enluce 
con yeso, después de lo cual puede decorarse 
como parezca conveniente. 

ni Humedad absorbida por los materiales 
de que están compuestas las paredes. - El nitrato 
de cal es la substancia mås higrométrica que 
suelen tener las fábricas. El cloruro de calcio, 
aunque no tan frecuente, produce análogos efec- 
tos: probablemente la humedad que conservan 
las piedras recién sacadas de la cantera se debe 
á una de dichas sales, Con frecuencia se hume- 
decen los muros por los sulfatos de sosa, y es- 
pecialmente de magnesia, que contienen el mor- 
tero ó los ladrillos con que están construidos, y 
sólo raras veces por la formación de salitre. El 
mortero hecho con cal procedente de piedra cal- 
cinada con combustible azufrado da 4 los muros 
propiedades higrométricas. La presencia del áci. 
do sulfúrico en una atmosfera cargada de vapor 
acuoso, en las regiones donde se consume mu- 
cho carbón de piedra, puede dar origen á la 
formación del sulfato de magnesia, y, por con- 
siguiente, á la absorción de la humedad en los 
muros fabricados de piedras en cuya composición 
entra la magnesia, 

Pero el nitrato de cal es las más de las veces 
causa de que las paredes permanezcan húme- 
das constantemente, ó al menos en las estaciones 
lMuviosas, observándose esto principalmente en 
los pisos bajos. Su origen es debido á las substan- 
cias orgánicas nitrogenadas, particularmente á 
las secreciones del hombre y de los animales, las 
cuales se adhieren á los muros y forman durante 
su descomposición ácido nitrico, que, combinán- 
dose con la cal, produce el nitrato de cal. Por 
ello se nota su presencia á menudo en los retre- 
tes, establos, y en las paredes de las casas de la- 
branza en cuyas inmediaciones hay depósitos de 
abonos liquidos, 

El nitrato de cal es una sal soluble é higromé- 
trica; esto es, que absorbe el agua de la atmós- 
fera más ó menos, en proporción de la humedad 
del aire, Parte del agua absorbida en la estación 
lluviosa vuelve ála atmósfera durante el tiempo 
seco. Si una pared contiene poco nitrato se vuel. 
ve de color claro y se enjuga en verano, mien- 
tras que en invierno, por lo contrario, se ennegre- 
ce y se impregna de humedad; pero si abunda en 
nitrato permanece constantemente húmeda, co- 
mo sucede en los establos. El papel de una pared 
impregnada de dicha sal adquiere un color obs- 
curo durante las estaciones lluviosas y puede 
arrancarse con facilidad; el engrudo se hidrata 
y pierde sus propiedades aglutinantes, con lo 
cual el papel se despega, conservándose sólo ad- 
herido por algunos puntos, que permanecen cons- 
tantemente secos; y los ingredientes colorantes se 
descomponen también y caen en polvo, desapa- 
reciendo así en poco tiempo el decorado de la ha- 
bitación, 

El nitrato de cal posee la propiedad de exten- 
derse por el muro, & través de la piedra y del 
mortero, å cierta distancia del lugar en donde 
tiene su origen, invadiendo todo el grueso de la 
pared y atacando los dos paramentos. Aparte de 
su feo aspecto, posee otras propiedades desagra- 
dables: la materia aglutinante del papel y de los 
colores desarrolla en su descomposición un olor 
Poco grato, y lo mismo se observa en las made- 
Pas contiguas å los muros húmedos, á consecuen- 
cia de lo cual se han atribuído á la humedad de 
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los muros efectos perniciosos á la salud, sia que 
se haya probado tal aserto, 

Varios son los medios que se han propuesto 
para neutralizar tas propiedades higrométricas 
del nitrato de cal, ó al menos atenuar sus efec- 
tos, y se pasará revista á los principales. 

1. Elmal no puede remediarse con sustituir 
el enlucido húmedo por otro nuevo, porque des- 
pués de haberse éste endurecido y secado com- 
pletamente, al cabo de poco tiempo aparecen de 
nuevo las manchas acuosas en las estaciones hú- 
medas, aunque no tan grandes como antes, El 
nitrato pasa de las piedras y de las juntas al 
nuevo revestimiento, penetra dentro de él y se 
muestra al paramento. Lo mismo sucedería si se 
reemplazara el segundo enlucido por un tercero, 
que no dejaría de presentar las manchas de hu- 
medad. 

Podría extraerse gradualmente todo el nitrato 
del muro, á la manera que se extrae el aceite de 
la madera mediante repetidas aplicaciones de 
greda humedecida; pero tal procedimiento, aun- 
que eficaz, y desde el punto de vista higiénico 
muy recomendable, no encontrará muchos par- 
tidarios por razón de los inconvenientes y gas- 
tos que ocasiona, En los casos raros en que la 
formación directa del nitrato es la causa de la 
humedad de los muros de retretes y establos, un 
enlucido de cimento de caliza magnesiana, al 
que se agrega un poco de fosfato de magnesia, 
ha resultado sumamente eficaz para impedir su 
ulterior reproducción. 

2, Afirman algunos constructores prácticos 
que una mezcla de mortero de cal y cimento de 
Portland, en iguales proporciones, es el mejor 
desecante para las paredes de los excusados; y 
es cierto que nose ha observado la humedad va- 
rios años después de haber empleado este nuevo 
revestimiento, 

38.2 En estos últimos años se ha procurado 
evitar que ataque al enlucido el nitrato que se 
extiende por lo interior de jas paredes por medio 
de una capa aisladora impermeable entre el muro 
y el revestimiento. Al efecto se ha empleado el 
asfalto, solo ó con aceite de linaza; igualmente se 
ha recomendado la pez, la trementina común y 
el alquitrán, este último menos, por su estado 
liquido y olor fuerte. La masa se aplica líquida y 
caliente por medio de una brocha, y es esencial 
cubrir bien todo el paramento y también las 
juntas, pues el nitrato se filtraria por la ménor 
hendedura, produciendo manchas húmedas. An- 
tes de aplicar la capa aisladora debe mantenerse 
la habitación durante algunos dias á una tempe- 
ratura elevada, con objeto de que se enjuguen por 
compleo las piedras y las juntas que han de reci- 
bir aquélla, pues el asfalfo, ó su mezcla con el 
aceite de linaza, debe penetrar hasta cierta pro- 
fundidad en los materiales, para que se conserve 
indefinidamente adherido, y esto no es posible 
si los muros están húmedos. Los huecos pequeños 
pueden secarse teniendo junto á ellos un brasero 
encendido. 

La madera que haya en el muro que se trata 
de preservar debe someterse al mismo procedi- 
miento: en este caso sería conveniente remover 
la fábrica húmeda que la rodea, secar bien Ja ma- 
dera y cubrirla después por todos lados con una 
capa de asfalto. Sobre esta capa aisladora, que 
debe ser de medio á un centímetro de gruesa sin 
interrupción, después de endurecida, se aplica el 
enincido. La remoción del revestimiento anterior 
no debe limitarse å los puntos que se presenten 
húmedos, sino que se ha de extender á cuatro ó 
seis decímetros en deredor de los nismos, apli- 
cando la capa aisladora en toda esta extensión 
para evitar que el nitrato pase afuera por los 
bordes del muro de revestimiento. No hay que 
esperar que el nuevo enlucido se adhiera á la 
masa aisladora, pero se aglutina en el contor- 
no con el antiguo, y esto basta para sostener- 
lo, inconveniente que no tiene consecuencias 
cuando son superficies de poca extensión; pero 
en otro caso, el revestimiento queda en hueco y 
puede desprenderse, á menos que antes de apli- 
carlo no se arme de púas ó estaquillas la capa 
asfaltada para que aquél agarre mejor, 

4,” Pocos años hace se han recomendado las 
hojas de estaño como material aislador. Se pe- 
gaban á la pared con engrudo después de haber 
arrancado todo el papel, y se ponia de nuevo so- 
bre el estaño. Aunque el procedimiento es muy 
sencillo y el materia) barato, pronto se vió que 
no podía pegarse á una pared húmeda, porque se 
pudría el engrudo. Entonces se ensayó asegurar 
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Ja hoja con tachuelas, pero éstas se enmohecían, 
Quiza fueran convenientes para esto tachuelas 
de estaño. No se ha citado ningún caso en que 
el papel de estaño engrudado se haya aplicado 
sobre una pared previamente desecada, bien sea 
por medios naturales ó artificiales. Si los espa- 
cios que se quieren preservar no son muy gran. 
des, podría aconsejarse que se pegara al papel 
una hoja de estaño de mayores dimensiones que 
dichos espacios, y después de secos éstos se colo- 
cará el papel en el muro, engrudando sólo la 
parte de él que no está forrada con estaño; asi el 
papel quedaría en hueco sobre el espacio húmedo 
y preservado además contra la humedad por la 
hoja de estaño, No se puede emplear el plomo 
en vez del estaño, porque le ataca la solución del 
nitrato, 

5.0 Algunas veces se ha hecho uso del papel 
asfáltico como preservativo contra la humedad 
del paramento, pero en tal caso, para recibir el 
papel, es necesario un revestimiento especial, y 
sobre ser costoso no es permanente, porque el 
papel asfáltico dura pocos años, 

6.2 No se conoce en la práctica la eficacia 
para este objeto de las pinturas, pero es bien sa- 
bido que un guarnecido de esto género al cabo 
de cierto tiempo se ampolla, y se descascara por 
fix. Seria conveniente averiguar si esto se verifica 
siempre, ó sólo en ciertas circunstancias. Créese 
que varias manos de pintura puestas en una pa- 
red bien desecada por medios artificiales pene- 
trarían en la misma y se unirian tan estrecha- 
mente con el enlucido que serían permanentes, 
Siencima se quisiera empapelar, para que el pa- 
pel se adhiera bien habrá que fijarlo antes de 
que se seque la última mano. 

7." Si las manchas acuosas de las paredes 
abarcan grandes espacios, es conveniente forrar 
aquéllas con tabiques de ladrillo ó entabladuras. 
Los primeros son costosos y ocupan espacio; si 
se adoptan con su superficie interna en contacto 
con la antigua pared, debe asfaltarse para pre- 
venir la transmisión del nitrato. Las segundas 
son las que han de emplearse en la mayoría de 
los casos, y el procedimiento es el mismo que se 
ha explicado para las paredes de fachadas, aun- 
que no se acostumbra rellenar los huecos con 
paja. Para que produzca mejor efecto preserva- 
tivo, la entabladura se guarnece interior y exte- 
riormente con un baño de silicato. Hay quien 
cree que Do es necesario dejar aberturas en las 
tablas para facilitar la ventilación, porque di- 
cen que esto sería peor que dejar la pared al 
descubierto, dado que podía absorber la hume- 
dad del aire, y citeuando éste con más lentitud 
por dentro tardaría más en secarse; pero otros, 
sin embargo, sostienen la necesidad de una ven- 
tilación completa entre las tablas y la pared, 
porque la circulación rápida del aire tiende á 
disminuir la humedad, y al mismo tiempo á 
impedir de otra manera Ja inevitable podreduro- 
bre de la madera. 

3.2 Se ha empezado á usar en Alemania la 
madera como capa aisladora entre el papel y el 
muro en una nueva forma. De pino sueco ó 
finlandés se cortan unas tiras de un milímetro 
de grueso por tres ó cuatro de ancho, que se 
tejen en piezas de 20 á 30 metros de longitud 
por 0m,60 á 19,50 de ancho, y se venden á 
1,50 pesetas el metro enadrado. Dícese que re- 
sisten los efectos de la humedad por muchos 
años, Estos tejidos se fijan á los muros por me- 
dío de clavos zincados, cuyas cabezas se cubren 
con virntas, y. después se revisten con un guarne- 
cido al eual se pega el papel. Pueden usarse 
también barnizados ó pintados al óleo sin más 
eulucido ni papel. 

9.° Otro procedimiento indicado, y de fácil 
aplicación en nuestro país, donde abunda el cor- 
cho, es revestir las paredes con planchas de 
grueso conveniente de ese material, para lc que 
se puede emplear el de ínfima clase, y cubrirlo 
con una capa de yeso, encima de la cual cabe 
pintar ó empapelar. 

IV Humedad producida porque el agua del 
subsuclo baña los cimientos. - Cuando el agua 
del subsuelo es la causa que produce la hume- 
dad en los muros, el nitrato de cal, por regla 
general, obra como difuso. El agua, por si sola, 
no se eleva tan alta como se ve en los sótanos, 
enyos pisos muchas veces distan poco de los 
mantos de agua subterráneos, y, sin embargo, 
los muros están completamente enjutos, Pueden 
emplearse en los muros los medios de preven- 
ción que se han indicado para los demás casos, 
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los cuales, después de tado, son sólo paliativos 
que no desecan el muro, Para conseguir una en: 
jutez radical es necesario, 0 aislar completa: 
mente el muro del origen de la humedad, ó ex- 
traer de aquél toda el agua que contenga. Lo 
primero puede hacerse desviando de los cimien- 
tos las corrientes de agua y preservándolos con 
fieltro asfáltico; lo segundo fijando paralela- 
mento al muro un entablado provisional con un 
hueco entre ambos de cinco centímetros que se 
rellena con cal viva en polvo. Para los muros 
exteriores se prescinde del entablado, abriendo 
en sn lugar una zanja á lo largo de los cimien- 
tos, en la que se echa la cal. 

Otro procedimiento consiste en calentar las 
habitaciones encendiendo en ellas braseros, y 
extraer el aire caliente interior å través de la 
pared por medio de una bomba aspirante que 
funciona en combinación con una caja guarne- 
cida de goma para que se adapte hermética: 
mente al muro. Tanto en este caso como en el 
anterior debe previamente despojarse el muro 
de su revestimiento. 

V Humedad producida por estar la edifica- 
ción levantada en un terreno en declive, de modo 
que el agua de lluvia se detiene contra el zócalo 
y penetra dentro. - Cuando el edificio está en 
dichas condiciones, y la pared más alta se im- 
pregna del agua de lluvia que se filtra en el te- 
rreno, puede evitarse la humedad avenando 
éste, ó abriendo una zanja profunda, que no 
consienta al agua llegar al muro. Si en éste se 
han introducido ya, por efecto de la lluvia, 
substancias nitrogenadas que den por resulta- 
do la formación del nitrato, entonces, á pesar 
de la zanja, persistirá la humedad y se usará 
de los medios indicados anteriormente. 


HUMEDAL: m. Terreno húmedo, 
HUMEDAR: a. ant. HUuMEDECER. 


HUMEDECER (de húmedo ): a. Producir ó cau- 
sar humedad en una cosa. U. t. e. T. 


«semejantes å los rios, que solamente HU- 
MEDECEN el terreno por donde pasan, no hacen 
gracias (los principes) sino á los que tienen 
delante, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


sno tomaba alimento sino para gustarle, ni 
bebida sino para HUMEDECERSE la boca. 


VALERA. 


HÚMEDO, DA (del lat. humidus): adj. Acueo, 
ó que participa de la naturaleza del agua. 


- Húnmenvo: Ligeramente impregnado de agua, 
ó de otro líquido, 


La paja HÚMEDA y mojada... causa muchos 
muermos y enfermedades. 
ALONSO DE HERRERA. 


-=No se abre. En vano te cansas. 
—¡Está tan HÚMEDO el piso! 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


—-HúmeDo RADICAL: Aed. Entre los anti- 
guos, humor linfático, dulce, sutil y balsámico, 
que se suponía dar á las fibras del cuerpo flexi- 
bilidad y elasticidad. 


HU-MEN: Geog. Entrada del rio de las Perlas 
ó de Cantón, más conocida con el nombre de 
Boca Tigris. V. CANTÓN. 


HÚMERA: Geog. V. del ayunt. de Pozuelo de 
Alarcón, p. j. de Navalcarnero, prov. de Madrid, 
Fué ayunt. hasta hace pocos años, y al agregar- 
se á Pozuelo tenía 120 habits. 


HUMERAL (del lat, humerale): m. Paño blan- 
co, recamado de oro, que se pone sobre los hom- 
bros el sacerdote, y en cuyos extremos envuelve 
ambas manos, para recoger la custodia en que 
va el Sacramento y llevarla de una parte á otra, 
ó manifestarla á la adoración de los fieles, 


- HumeraL: adj. Anat. Concerniente, ó rela- 
tivo, al húmero. 

Arteria humeral. -La arteria del brazo que 
sigue á la axilar y se extiende desde el borde in- 
ferior del pectoral mayor al pliegue del codo, 
donde se divide en las arterias radial y cubital: 
esta división se verifica por encima del codo y 
algunas veces muy cerca del hueco de la axila. 

La dirección de la arteria corresponde á una 
línea que uniera el tercio inferior del hueco axi- 
lar á la parte media del espacio que separa el 
epicóndilo de la epitróclea, En la parte superior 
del brazo está colocada bajo el borde interno 
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: del músculo coracobraquial; más inferiormente, 


or debajo del borde interno del músculo biceps. 

or detrás corresponde al triceps por arriba, y 

or debajo al braquial anterior. Por encima del 
Brazo se halla colocada hacia adentro del ner- 
vio mediano; en la parte media el nervio pasa 
por delante do ella Rasta llegar á su lado inter- 
no. En el codo está inmediatamente por debajo 
de la expansión aponeurótica del biceps, que la 
separa de la vena mediana basilica, 

La arteria humeral suele tener como satélites 
dos venas humerales, de las cuales la más grue- 
sa suele hallarse por dentro de la arteria. 

Las ramas que da la arteria humeral son: 
1.°, ramas musculares, destinadas al biceps, al 
corocabraquial y al braquial anterior; 2.?, la co- 
lateral externo ó humeral profunda; 3.*, la cola- 
teral interna, 

De las ramas musculares, la arteria del vasto 
interno nace á diferentes alturas, casi siempre 
por debajo de la humeral profunda. Es única ó 
múltiple y penetra inmediatamente en el espe- 
sor del músculo, siguiendo el nervio cubital; 
desciende hacia la epitróclea, suministrando nu- 
merosas ramificaciones al triceps; después va á 
avastomosarse; entre la epitróclea y el olécranon 
con la recurrente cubital posterior. La arteria 
propia del braquial anterior, también única ó 
múltiple, tiene un origen variable; cualquiera 
que sea ese origen se dirige inmediatamente al es- 
pesor del músculo, donde se ramifica. Se anas- 
tomosa con la colateral interna. Existe asimis- 
mo otra rama bastante voluminosa, la arteria 
del biceps, casi constante, que se distribuye por 
el músculo de este nombre, 

La colateral eterna ó humeral profunda, na- 
cida de la humeral en su parte superior, se diri- 
ge inmediatamente hacia abajo y afuera, si- 
guiendo la canal situada en la parte posterior del 
húmero y acompañada por el nervio radial; con- 
tornea el húmero, da ramificaciones al triceps, y 
termina en la parte externa del codo por una 
bifurcación análoga á la de la colateral interna, 
anastomosándose con las recurrentes radiales. 
La otra rama, superficial, desciende á lo largo 
del tabique muscular externo, pasa por detrás 
del epicóndilo y se anastomosa con la recurrente 
radial posterior. 

La colateral interna nace de la humeral, á al- 
gunos centímetros por encima de la epitróclea; 
se dirige hacia el codo á lo largo del tabique 
intermuscular interno y se bifurca. Una de las 
ramas va por delante de la epitróclea, dando 
ramificaciones á los músculos epitrocleares y á las 
partes vecinas, y luego se anastomosa con la 
recurrente cubital anterior. La otra rama va por 
detrás de la epitróclea, siguiendo el trayecto del 
uervio cubital, y se anastomosa con la recurren- 
te cubital posterior. 

La ligadura de la arteria humeral es una 
operación que los cirujanos han practicado mu- 
chas veces, lo cual se explica no sólo por la fre- 
cuencia de los aneurismas arteriovemosos, con 
motivo de la sangría en la flexura del brazo, 
sino también por las numerosas causas de heri- 
das y aneurismas de esta indole á que se halla 
expuesto dicho vaso. 

La arteria humeral puede ligarse sobre el plic- 
gue del brazo, hacia la parte media y en el ter- 
cio superior. En el primer caso, se practica una 
incisión sobre el borde interno del músculo bi- 
ceps y seincinde la piel y la fascia superficial, 
hasta llegar å Ja aponeurosis. Al hacer el primer 
corte hay que tener mucho cuidado para no herir 
la vena mediana basilica ni las ramificaciones 
nerviosas procedentes del nervio cutáneo inter- 
no. Al llegar á la aponeurosis se corta ésta y se 
coloca en flexión el antebrazo sobre el brazo, para 
relajar el tendón del biceps que cubre la citada 
arteria. 

Una vez practicada la ligadura se restablece 
la circulación por medio de las anastomosis que 
existen en la flexura del brazo (recurrente tibial 
anterior y posterior y recurrentes radiales) cu- 
yos vasos pertenecen: el anterior á la arteria del 
mismo nombre y el posterior á la interósea, que 
á su vez es oriunda de la arteria cubital. 

Para ligar la arteria humeral en la parte me- 
dia del brazo hay que tener presente lo que los 
anatómicos llaman linea convencional, el relieve 
que forma en las personas demacradas el cordón 

el nervio mediano, y también la eminencia 
musculosa del borde interno del biceps. Se hace 
entouces el corte sobre el borde interno del gran 
flexor del brazo hasta llegar á la aponeurosis; 
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se incinde ésta, y, una vez sobre el intersticio 
muscular, se relaja el biceps por medio de la 
flexión del antebrazo, separando hacia fuera la 
masa caruosa del órgano; aparece entonces la 
arteria cubierta en este sitio por el nervio me- 
diano, el cual pasa por delanto del vaso (en al- 
gunos casos excepcionales por detrás), Hecha la 
ligadura, se sutura la herida por el procedi- 
miento ordinario. 

Cuando se quiere ligar la humeral en el ter- 
cio superior deben servir de guía el borde del 
músculo coracobraquial y el nervio mediano, 
contignos al vaso. El procedimiento preferible 
consiste en hacer la incisión, teniendo en cuenta 
los datos anatómicos indicados, 


HÚMERO (del lat, humérus): m. Hueso del 
brazo, que se articula por uno de sus extremos 
con la espaldilla, y por el otro con el cúbito y 
el radio. 


- Húnmero: Anat. Es un hueso largo, irregu- 
lar, cilindroideo, torcido sobre su eje, en el cual 
se considera un cuerpo y dos extremidades. El 
cuerpo presenta en la parte media de su cara 
posterior una canal de torsión, oblicua hacia 
abajo y afuera; en su cara externa la impresión 
delloidea; en su cara interna el agujero mutricio 
del hueso; de los tres bordes el anterior es más 
saliente por debajo; el externo y el interno lo 
son más por arriba, 

La extremidad superior ofrece treseminencias, 
una de las cuales, que representa el tercio de 
una esfera inclinada hacia adentro y atrás, se 
llama la cabeza del húmero y es recibida en la 
cavidad glenoidea del omoplato; esta cabeza apa- 
rece sostenida por el cuello anatómico, 

Las otras dos eminencias han recibido el nom- 
bre de tuberosidades, y se distinguen en tubero- 
sidad mayor ó troquiter, ó tuberosidad menor ó 
troguin. El troguiter se ve hacia afuera y un poco 
hacia adelante; da inserción, por tres facetas, á 
los músculos supra é infraespinosos y redondo 
menor, El ¿rogutn está hacia adentro y adelante;” 
es mucho menos ancho, pero más saliente que 
el troquiter; da inserción al músculo infraesca- 
pular. Dichas dos tuberosidades se hallan sepa- 
radas una de otra por la sinuosidad bicipilal, 
cuyo borde anterior y externo, muy saliente, se 
continúa con el borde anterior del hueso y da 
inserción al pectoral mayor; y el borde posterior, 
que se continúa con la tuberosidad mayor, da 
inserción al redondo mayor. En la reunión de 
la extremidad superior con el cuerpo del húme- 
ro está el cuello quirúrgico. 

La extremidad inferior ó antibraquial del hú- 
mero, aplanada de delante á atrás, presenta por 


Hámero 


Cara anterior: 1, cabeza del húmero; 2, cuello ana- 
tómico; 3, trocánter mayor; 4, su cara superior; 
5. trocánter menor; 6, sinuosidad bicipital; 7, su 
labio anterior; 8, su labio posterior; 9, impresión 
digital; 10, tróclea; 11, epitróclea; 12, cavidad 
coronoides; 13, cóndilo; 14, ranura de separación 
del cóndilo y de la tróclea; 15, cavidad supra- 
condiloidea; 16, epicóndilo. 


debajo: la pequeña cabeza ó cóndilo del húmero, 
eminencia redondeada que recibe la cúpula de 
la cabeza del radio; una canal correspondiente 
al reborde de ésta; una cresta semicircular alo- 
jada en el intervalo del radio y del cúbito; una 
depresión que recibe la eminencia de la gran ca- 
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vidad sigmoidea, y la polea ó tróclea humeral, 
Por delante de la extremidad inferior del hueso 
existe una cavidad superficial ( cavidad coronot- 
des) que recibe la apófisis coronides en la fle- 
zión del antebrazo; por detrás se halla la cavi- 
dad olecraniana, en la cual se coloca el olécra- 
non durante la extensión; en el lado interno hay 
una tuberosidad llamada epitrócien, y en el ex- 
terno otra tnberosidad menor denominada epi- 
Aa nejuras del húmero. — El húmero puede frac- 
turarse en su parte media ó al nivel de una de 
sus extremidades. , 

Las fracturas del cuerpo son directas (choques, 
violencias directas sobre el brazo), ó indirectas 
(caídas sobre el codo); ordinariamente van acom- 
pañadas de una dislocación más ó menos consi- 
derablo, más ó menos compleja, según el espe- 
sor, según la dirección, y en virtud de los movi- 
mientos de rotación; además, se observa la de- 
formación, la movilidad anormal, la erepitación, 
Practicada la reducción, se mantienen los frag- 
mentos en contacto con el aparato de Boyer, 
compuesto de tres férulas de madera, fijas alre- 
dedor del miembro por algunas vueltas de ven- 
da, mientras que el antebrazo está sostenido en 
semiflexión, ó bien se aplica, transcurrido el 
periodo inflamatorio, un sparato inamovible. 

Las fracturas de la extremidad inferior resul- 
tan de una caida sobre el codo; toda la extremi- 
dad puede quedar separada del cuerpo del hue- 
so, ó bien se desprende una sola tuberosidad, 
epitróclea ó epicóndilo; la dislocación se halla 
subordinada á la acción de los músculos del bra.» 
zo sobre el fragmento fracturado. El brazo y el 
antebrazo deben inmovilizarse con férnlas aco- 
dadas é inamovibles; la semiflexión del antebra- 
zo está reclamada por la frecuencia de la anqui- 
losis, que es menos molesta en esta posición, y 
que debe prevenirse haciendo ejecutar movi- 
mientos á la articulación. 

Las fracturas de la extremidad superior se 
observan en el cuello anatómico (intracapsula- 
res) ó en el cuello quirúrgico (extracapsulares); 
las primeras sobrevienen ordinariamente por pe- 
netración, y rara vez van seguidas de una con- 
solidación ósea cuando hay dislocación de los 
fragmentos, pues el superior ha perdido una 
gran parte de su vitalidad y hasta puede necro- 
sarse produciendo graves fenómenos articulares; 
en las segundas la reducción, rara vez necesa- 
ria, debe intentarse con prudencia, á causa de 
la inflamación que llegan á determinar en oca- 
siones. Unas y otras son difíciles de mantener 
reducidas por la casi imposibilidad de inmovili- 
zar el hombro y, por consiguiente, el fragmento 
superior; asi, el cirujano se contentará con dejar 
el brazo cerca del tronco, sosteniendo el ante- 
brazo con un apósito que se fija con un vendaje 
de cuerpo, 

Luszaciones del húmero. — Más frecuentes que 
todas las demás, estas luxaciones presentan nu- 
Merosas variedades que dependen de la direc- 
ción en que se desvía el húmero, y se pueden di- 
vidir en cuatro grupos: hacia adelante y aden- 
tro (subcoracoidea, intracoracoidea, subelavica- 
lar); hacia abajo (subglenoidea ); hacia atrás y 
afnera (subacromial, subespinosa ); hacia arriba 
(supracoracoidea ), Resultan más á menudo de 
una caída sobre el codo ó sobre la mano que de 
un traumatismo directo sobre el hombro. Los 
signos caracteristicos de las luxaciones, actitud 
del miembro, deformación del hombro, varia- 
ciones de longitud del brazo, dificultad de los 
movimientos, dolor, etc., son ordinariamente 
fáciles de reconocer. Las complicaciones son fre- 
cuentes; fracturas del omoplato ó del húmero; 
herida de los vasos arteriales; compresión del 
plexo braquial; parálisis consecutivas, ete. 

La luxación infracoracoilea, que es la más co- 
mun, puede reducirse por métodos suaves cuando 
es reciente, ora por presión directa con los dedos 
introducidos en la axila, ora por el procedimien- 
to indirecto, aproximado el codo al tronco, lo 
cual hace bascular la cabeza del húmero hacia 
afuera, bien separando esta cabeza por rotación 
hacia adentro ó hacia afuera, ó por elevación y 
tracción del brazo. Y. LUXACIÓN. 

Si la luxación es antigua, si resiste Á los mé- 
todos suaves, se debe recurrir å los procedimien- 
tos de fuerza ya conocidos, comprendiendo la 
extensión oblicua hacia abajo y horizontal para 
la subclavienlar; la contraextensión se practica 
sobre el tórax y el muñón del hombro. La exten- 
sión y la contraextensión so hacen con las ma- 
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nos, con lazos rígidos y elusticos ó con máquinas 
especiales, Efectuada la coaptación, debe inmo- 
vilizarse el brazo durante quince dias, pasados 
los cuales se comunicarán algunos movimientos 
para prevenir las anquilosis y las parálisis, 


HUMERO: m. Cañón de chimenea, por donde 
sale el humo. 


Y después de habernos dado 
Por los aires una zurra, 
Nos envainó en el HUMERO 
Del alcalde... 
Luis VÉLEZ DE GUEVARA, 


~ Humero: Pequeña campana de metal ó por- 
celana que se cuclga encima de los tubos de lám- 
paras y quinqués para condensar el humo que 
sale de las mismas. 


HÚMEROOUBITAL (de húmero, y cúbito): adj. 
Anat. Que pertenece al húmero y al cúbito. 

Articulación húmerocubital. - La que forman 
estos dos huesos. V. Copo. 

Músculo húmerocubital. -Nombre dado al 
músculo braquial anterior, porque se extiende 
desde los dos tercios inferiores del húmero hasta 
la parte superior del cúbito, V. BRAQUIAL. 


HÚMEROMETACARPIANO, NA (de úmero, y 
metacarpo ): adj. Anat, Que se refiere al húmero 
y al metacarpo. 

Músculo húmeromelacarpiono. — Nombre dado 
al primer radial externo, porque se extiende 
desde la parte inferior del húmero hasta la ex- 
tremidad superior del segundo metacarpiano, 


HÚMEROOLECRANIANO, NA (de Armero, y 
olécranon): adj. Anat. Que se refiere al húmero 
y al olécranon. 

Algunos animales tienen hasta cuatro múscat- 
los húmeroolecranianos, que se extienden desde 
el húmero al olécranon y que obran como exten- 
sores del brazo, 


HÚMEROSUPRARRADIAL (de húmero, del lat, 
supra, sobre, y radial): adj. Anat, Que pertene- 
ce al húmero y al radio. 

Músculo hímerosuprarradial, - Nombre dado 
al supinador largo, porque se extiende desde la 
parte inferior del húmero hasta la porción supe- 
rior del radio, : 


Húmico (AciDo) (del lat. humus, mantillo): 
adj. Quim. Dicese de un ácido que se cree existe 
en el mantillo. 

También ha recibido este nombre un cuerpo 
incristalizable, negra, higroscópico, inodoro, in- 
sípido, que resulta de la acción de los álcalis so- 
bre la humina, y que asimismo se obtiene cocien- 
do ocho partes de azúcar ó de restos vegetales 
en dos partes de ácido clorhídrico y veinte de 
agua, hasta que la masa haya tomado un color 
pardo. 


HÚMIDA (del lat. humida, húmeda): f. Bot. 
Género de algas de la familia de las Oscilarieas, 
orden de las nematogéneas;es sinónimo de Lyng- 
bya. 


HÚMIDO, DA: adj. poét. HÚMEDO. 


Yo pondré fin del todo å tus enojos, 
Ya no te ofenderá mi rostro triste, 
Mi temerosa voz y HÚMIDOS ojos, 
GARCILASO, 


Quién el HÚMIDO cieno á la cintura 
Con dos y tres å veces peleaba. 
ERCILLA. 


HUMIENTA: Geog. Lugar en el ayunt, de Re- 


villarruz, p. j. y prov. de Burgos; 55 edifs, 


HUMIERES (LUIS DE CREVANT, marqués y lue- 
go duque de): Biog. Mariscal francés. M. en Ver- 
salles á 30 de agosto de 1694. Amigo de Louvois 
y protegido de Turena, que profesaba sobre todo 
gran afecto å Luisa de La Chátre, mujer de Hu- 
mières disfrutó también los favores de Luis XIV, 
que le nombró gobernador de Compiègne (1646) 
y más tarde Mariscal de Campo (1650). Comba- 
tió á favor del citado monarca en Monzón, Sainte 
Menehould, Arrás, Quesnoy (1654), Landracies, 
Condé, Saint-Guislain y La Capelle (1655). Pro- 
mavido al empleo de Teniente General (1656), 
hallóse en el sitio y toma de Saint-Venant y 
Mardick (1657, en la batalla de las Dunas (1658), 
en la toma de Dunquerque, en la conquista de 
Bergnes, Furnes y Dixmude. Gobernador gene- 
ral del Flandes y mariscal de Francia en 1668, 
después de haber sido (1660) gubernador gene- 
ral del Borbonesado, impuso enormes contribu- 
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ciones á Holanda; ayudó á la toma de Condé 
(1676); se apoderó de Aire; dirigió con el maris- 
cal de Luxemburgo las operaciones contra Va- 
lenciennes; asistió á la batalla de Casset; bom- 
bardeó (1634) á Oudenarde, donde no pudo en- 
trar; mandó un numeroso ejército en Flandes 
(1689), y en este país más tarde resistió á los es- 
pañoles en tanto que el duque de Luxemburgo 
luchaba cn Holanda. Hallóse en ol sitio de Cra- 
mur (1692), y no volvió á servir desde 1693, A 
su muerte manifestó el sentimiento de haber 
abandonado en su vida tres cosas: sus negocios, 
su salud y su salvación. 


HUMIGAR: a, ant, FUMEDAR. 
HÚMIL (del lat, humilis): adj. ant. HUMILDE. 


. HUMILDAD del lat, humilitas): f, Virtud eris- 
tiana que consiste en el conocimiento de nues- 
tra bajeza y miseria, y en obrar conforme á él. 


La segunda virtud que ha de acompañar 
nuestra oración... es la HUMILDAD, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


Esta es una HUMILDAD falsa que el demonio 
inventaba para desasosegarme y probar si pue- 
de traer el alma á desesperación, 


SANTA TERESA. 


- Humripapn; Bajeza de nacimiento, ó de otra 
cualquier especie, 


Los de humilde nacimiento ninguna cosa 
procuran más, que encubrir las HUMILDADES 
antiguas. 

Lurs Muñoz. 


Mi HUMN.DAD, incapaz de tus favores, 
Teme por la región de tu alabanza 
Correr tormenta en mar de resplandores; etc, 


Lorre DE VEGA. 
- HumiLDAD: Sumisión, rendimiento. 


Viendo D. Quijote la HUMILDAD del alcaide 
de la fortaleza, respondió: ete. 
CERVANTES. 


— HUMILDAD DE GARABATO: fig, y fam, La 
falsa y afectada. 


HUMILDANZA: f. ant. HUMILDAD; virtud 
cristiana. 


HUMILDE: adj. Que tiene ó ejercita humildad. 


Es muy linda, muy graciosa, muy HUMILDE. 
L. F. pne MoraTÍN. 


Aunque indigno y HUMILDE, me siento lla- 
mado al sacerdocio, y los bienes de la tierra 
hacen poca mella en mi ánimo. 

VALERA. 


- HUMILDE: fig. Bajo y de poca altura. 


La trémula casa HUMILDE en bajeza. 
JUAN DE MENA. 


- HUMILDE: fig. Que carece de nobleza. 


... mas yo que por ser HUMILDE no quiero 
tratar con personas tan graves, procuré de no 
verme con él (corregidor); etc. 

CERVANTES, 


Los padres de Fr. Luis no fueron hacenda- 
dos..., su condición HUMILDE; si bien de san- 
gre pura. 

Luis Muñoz. 


HUMILDEMENTE: adv, m. Con humildad. 


Rogámosle, pues, HUMILDEMENTE, Señora 
y Madre nuestra, quieras tener fiel cuidado de 
nosotros y abogar por nos ante el tribunal de 
tu muy amado Hijo. 
Fr, LUIS DE GRANADA. 


HuUMILDEMENTE (nos ha) suplicado por me- 
dio del amado hijo y noble varón Antonio... 
que nos dignemos.., confirmar la erección é 
institución del dicho colegio. 

RIVADENEIRA. 


HUMILDOSAMENTE: adv, m. ant. HUMILDE- 


i MENTE. 


Besó las manos al rey, é hizole reverencia 
muy HUMILDOSAMENTE, 
Crónica del rey D. Juan el Segundo, 


... el cual muy HUMILDOSAMENTE suplicó á 
Antigono, que hubiese cou él misericordia y 
piedad. 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA, 
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HUMILDOSO, SA: adj. ant. HUMILDE. 


Un religioso miedo , 
Mi pecho turba y una voz me grita: 
En este misterioso 
Silencioso mora (el Señor), adórale HUMILDOSO. 


MELÉNDEZ. 


,.. en paz trocado el ánimo iracundo, 
La hueste sigue en muestra respetuosa, 
Y desnuda la frente y HUMILDOSA, 


ESPRONCEDA, 
HUMILIACIÓN: f. ant. HUMILLACIÓN. 
HUMILIAR: a, ant, HUMILLAR. 
HUMILIMO: adj. sup. ant. de HÚMIL. 
HÚMILMENTE: adv. m. an. HUMILDEMENTE. 


HUMILLACIÓN (del lat, humilialio ): f. Acción, 
ó efecto, de humillar, ó humillarse. 


... al decir su nombre (del emperador) hi- 
cieron todos (los caballeros) una profunda HU- 
MILLACIÓN... eto, 

Soris. 


... Sufro con resignación y paciencia el peso 
de BUMILLACIÓN y amargura que oprime mi 
alma. 

JOVELLANOS, 


No hay desgracia que no remedie (el señor 
vicario),... ni NUMILLACIÓN que no procure res- 
taurar, etc. 

VALERA. 


HUMILLADAMENTE: adv. m. ant, HUMILDE- 
MENTE, 


HUMILLADERO (de humillar): m. Lugar de- 
voto que suele haber á las entradas, ó salidas, 
de los pueblos con una cruz ó imagen. 


Poco antes de llegar á la puerta principal 
estaba un HUMILLADERO no menos horroro- 
so; etc. 

SoLis. 


Si algunas personas salen de sus casas, no 
parece sino que el tedio y la ociosidad las 
echan de ellas, y las arrastran al egido, al HU- 
MILLADERO, etc. 

JOVELLANOS. 


— HUMILLADERO: Geog. Cordillera de cerros 
de la prov. de Cindad Real, en el p. j. de Val- 
depeñas, cerca y al S. de Santa Cruz de Mude- 
la, orientada de E. áO. [| V. con ayunt., p. j. de 
Antequera, prov. y dióc, de Málaga; 1681 habi- 
tantes. Sit, al O, de Antequera, al pie de la 
riera de su nombre y al E. de la laguna salada 
de Fuente de Piedra, Mucho aceite, cereales, be- 
lMota y hortalizas. Ruinas de un pueblo que se 
llamó Santillana. 


HUMILLADOR, RA: adj. Que humilla, Usase 
t. c. s. 


Sino sólo de aquellos 
HUMILLADORES de aspirados cuellos, 
VILLEGAS, 


HUMILLADOS (ORDEN DE LOS): Mist. ecl. Por el 
año de 1162, y al volver algunos caballeros mila- 
neses de la prisión en que los tuvo, según unos, el 
emperador Conrado, y,al decir de otros, Federi- 
co I, se constituyeron en comunidad, adoptando 
el nombre de religiosos humillados. Fuese for- 
mando y extendiendo esta Orden por el Milane- 
sado, y llegaron á adquirir tan grandes riquezas 
que tenian 90 monasterios y no llegaban á 170 
religiosos. Dícese que å tal punto llegó la rela- 
jación de su conducta y tal escándalo produjeron 
en los fieles, que llegaron las quejas hasta el 
Pontífice Pio V. Hubo éste de castigarlos por 
justos motivos, Siendo arzobispo de Milán San 
Carlos Borromeo, trató de reformar á los Humi- 
llados, para corregir los excesos que ellos deplo- 
raban; pero tan poco dispuestos se hallaban å 
someterse á los propósitos del santo prelado, que 
cuatro de aquellos religiosos conspiraron contra 
su vida, y uno de ellos le disparó un tiro de ar- 
cabuz en su propio palacio estando en oración. 
Recibió San Carlos una herida muy ligera y so- 
licitó del Papa el perdón para los delincuentes; 
pero, indignado con harta razón Pio V, castigó 
sus delitos con el último suplicio en elaño de 1570 
y extinguió por completo toda la Orden, dando 
sus conventos å las de Dominicos y Francisca- 
nos. El P, Helyot habla también de religiosas 
humilladas, las cuales, dice, no fueron compren- 
didas en la bula de supresión de Pio Y y conti- 
nuaron teniendo monasterios en toda Italia. 
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HUMILLAMIENTO: m. ant, HUMILLACIÓN. 


HUMILLANTE: p., a. de HumILLAR. Que hu- 
milla. 


— HUMILLANTE: adj. Degradanto, depresivo. 
HUMILLAR (del lat. humiliare): a. Postrar, 


a . * 1 
bajar, inclinar nuna parte del cuerpo, como la 


cabeza ó la rodilla, en señal de sumisión y aca- 
tamiento. 


HUMILLABA tres veces la rodilla en cada ci- 
tación. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


— HUMILLAR: fig. Abatir el orgullo y altivez 
de uno. 


Al pecador HUMILLAN sus pecados, 
P. Juan Eusksio NIEREMBERG. 


El desprecio es el castigo 
Que HUMITLA más å los hombres, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— HUMILLARSE: r. Hacer actos de humil- 
dad. 


Más motivos de HUMILLARSE causaron en la 
Madre de Dios sus virtudes, sin tener aún pe- 
cado original, que en la Magdalena los muchos 
que hizo y la perdonaron. 


P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG, 


.. aquel amor inexhausto, 
Donde sirven de holocausto 
Corazones HUMILLADOS. 


LOPE DE VEGA. 


— HUMILLARSE; ant. Arrodillarse ó hacer ado- 
ración. 


HUMILLO (d. de Rumo): m. fig. Vanidad, pre- 
sunción y altaneria. U. m, en pl. 


Tuvo su vapor de vanidad, sus HUMILLOS 
de silla y de ambición. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


... jamás se sintió en él un ligero asomo de 
soberbia ni arrogancia de valido, ni el menor 
HUMILLO de privado. 

Luis Muñoz. 


— HUMILLO: Enfermedad que suele dar á los 
cochinos pequeños, cuando no es de buena cali- 
dad la leche de sus madres. 


HUMILLOSO, SA: adj. ant, HUMILDE. 


HUMINA (del lat. Rumus, mantillo): f. Quim. 
Sal que se obtiene por la acción del ácido sulfú- 
rico sobre el azúcar, y que puede convertirse en 
ácido húmico, 

La humina (01415015) y el ácido húmico 


(0312012), 


son dos substancias negras que resultan de la 
descomposición del azúcar hervido en presencia 
del ácido sulfúrico y en contacto del aire. Si en 
una retorta llena de una atmósfera de ácido 
carbónico ó de hidrógeno se colocan 100 partes 
de azúcar de caña con 30 de ácido sulfúrico, for- 
ma un depósito de ulmina y de ácido úlmico 


(C2H1601), 


Pero si se hace el experimento al aire libre ó en 
un vaso poroso, la ulmina y el ácido úlmico 
sufren otra transformación y se convierten en 
humina y ácido húmico. El fenómeno que se 
realiza en este caso es una verdadera oxidación. 

Sometidos más y más á la acción del ácido, ó 
hervidoscon ácido clorhídricoconcentrado,ó bien 
con una disolución de sosa cánstica, la humina 
y el ácido húmico se descomponen nuevamente 
y dan ngar á la producción de un compuesto 
negro que tiene por fórmula C%4H%09; prolon- 
gando la ebullición resultan otras dos substan- 
cias: (C%H1008) y (031H705), 

La humina, el ácido húmico y sus derivados 
sólo presentan un interés puramente cientifico, 
desde el punto de vista de las transformaciones 
del azúcar de caña en presencia de los ácidos. 


HUMIRIA (del peruano umiri): f. Lot, Género 
de Lináceas, que da el nombre á la serie de las 
humirieas ó humiriáceas. Sus fores constan de 
un cáliz pentámero, gamosépalo; cinco pétalos 
torcido ó imbricados; estambres en número va- 
riable, de 10 á 60; gineceo cuyo ovario tiene por 
lo general cinco cavidades alternas con los petá- 
los uni ó biovuladas; estilo único con porción 
estigmatifera poco voluminosa y ligeramente 
lobulada; óvulos descendentes con micropilo su- 
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perior y exterior; fruto drupa con hueso surcado 
por lagunas resiniferas; semillas provistas de 
albumen y muy parecidas á las del Erithroxy- 
lon; las anteras son muy á menudo, aunque no 
constantemente, notables porsu forma, pues tie. 
nen nn conectivo grande, cónico ó piramidal, 
carnoso, grueso, cuyas celdas ocupan solamente 
la base en la cara interna. Se conocen unas 
veinte especies en la América tropical y una en el 
Africa tropical occidental; todas ellas son plan- 
tas leñosas, con hojas alternas, sencillas y coriá- 
ceas, con inflorescencias en racimos ramificados 
y corimbiformes, compuestos de cimas. Se les 
utiliza á veces en Medicina por su producto re- 
sinoso y balsámico. Este género comprende los 
siguientes grupos: Aubrya, Sacoglottis, Vanta. 
nea y Vantameoides, 


HUMIRIÁCEAS (de humiria): f. pl. Bot, Fa- 
milia propuesta por Martius y A. de Jussieu 
para los géneros Humirium, Helleri y Sacco- 
glottis; también pertenecen á ella el Vantanea 
y Aubrya, Otros botánicos han propuesto for- 
mar con estos géneros una serie de la familia de 
las Lináceas, al lado de las Hugonieas, Eritro- 
síleas é Ixionanceas. 


HUMITA; f. Pasta de harina, que se hace en el 
Perú, muy agradable al paladar. 


— HumITA: Miner. Silicato fluorifero de mag- 
nesia. Se presenta en cristales de un lustre vivo, 
vítreo ó resinoso, transparentes ó trauslúcidos, 
incoloros ó ligeramente amarillentos, pardos, 
algunas veces rojizos ó verdes, implantados en 
las cavidades de los bloques eruptivos de la 
Somma (humita), en granos cristalinos ligera- 
mente redondeados, amarillos, incrustados en la 
caliza, en cuyo caso recibe el nombre particular 
de condrodita, en Finlandia, etc. Con los ácidos 
deja un ligero residuo gelatinoso de silice; ca- 
lentada con ácido sulfúrico desprende fluoruro 
de silicio, Es infusible al soplete, y con los flu- 
jos presenta los caracteres del hierro y de la 
silice. Dureza de 6 á 6,5; densidad de 3,12 á 
3,24. Forma cristalina; prismas ortorrómbicos 
con una hemihedría que le hace tomar la apa- 
riencia clinorrómbica, Corresponde á tres tipos 
cristalinos muy diferentes. 


HUMMEL (JUAN NEPOMUCENO): Biog. Célebre 
ianista y compositor alemán, N. en Presburgo 
å 14 de noviembre de 1778. M, á 17 de octubre 
de 1837. Dedicado desde su más tierna infancia 
al estudio del violín, pareció no tener para la 
Música disposición alguna; mas al cabo de un 
año de lecciones de solfeo y piano se despertó 
tan viva aptitud en él, que, suprimida por el 
emperador la Institución de Wartberg, no tuvo 
Mozart inconveniente en encargarse de su edu- 
cación artística. A los nueve años eva Hummel la 
admiración de cuantos le oían. Comenzó enton- 
ces una serie de viajes dando conciertos; tocó pú- 
blicamente por primera vez en Dresde (1787), y 
sucesivamente en Cassel, Edimburgo, Viena, 
etc, Los triunfos que alcanzó le valieron la fama 
del ejecutante más correcto y brillante de la es- 
cuela alemana. Quince años contaba cuando co- 
menzó á recibir las lecciones de Albrechtsberger, 
con quien aprendió composición, acompañamien- 
to y contrapunto, y entró en relaciones con Salie- 
ri, cuyos consejos respecto al canto y á la música 
dramática le fueron muy útiles. En 1803 recibió 
al mismo tiempo proposiciones del principe Ni- 
colás Esterhazy y del barón Braim, director del 
Teatro Imperial; admitió las del primero para 
cultivar con el príncipe la música religiosa. Des- 
de aquella época se dedicó más á este género, 
componiendo su primera misa, al mismo tiempo 
que trabajaba para los teatros de Viena eseri- 
biendo bailes y óperas. Abandonó en 1811 el 
servicio del principe, y se dedicó hasta 1816 á 
la enseñanza del piano, su instrumento favorito; 
obtuvo entonces la plaza de maestro de capilla 
del rey de Wurtenberg, pasó más tarde al servi: 
cio del gran duque de Sajonia Weimar, y viajó 
luego por Rusia, Holanda, Bélgica y Francia. 
Despertó en París entusiasta admiración, sobre 
todo por sus improvisaciones, y volvió a Wei- 
mar, donde permaneció hasta 1827. «Enemistado 
con Beethoven, cuyo próximo fin se acercaba, 
fué corriendo á verle, y al leer en sus ojos la 
muerte, Hummel no pudo contener sus lágri- 
mas; Beethoven le tendió la mano, se abrazaron 
y quedó olvidado todo. » Después hizo un nuevo 
viaje á París, estuvo en Londres, mas en ninguna 
de estas capitales despertó el entusiasmo que en 
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i - por fin recorrió la Polonia, y, reti- 
edo mar, murió en la fecha citada. Como 
pianista era notablo por la pureza y corrección 
con que ejecutaba y. el gran colorido que á au 
ejecución imponis, si bien los progresos realiza- 
dos más tarde en la comprensión de la potencia 
sonora del piano le colocaron en desventajosa 
situación hacia el fin de su vida. Como impro- 
visador eran sus ideas felices, espontáneas, y 
sabía desaxrollarlas, dotándolas de orden y re- 
gularidad, tanto que, al decir de Fetis, más 
parecian composiciones inéditas que verdaderas 
inspiraciones. Como compositor instrumental 
no ha sido bastante apreciado, tal vez por ser 
contemporáneo de Beethoven, pues examinadas 
sus obras se descubre gran elevación, no pudien- 
do decirse lo mismo de él como compositor dra: 
mático y religioso. «Si Beethoven hubiera venido 
veinticinco años más tarde, ha dicho Fetis, hu- 
biese dejado 4 Hummel la gloria incontestable 
de ser el primer compositor de música instru- 
mental de su época.» Hummel compuso Le Vi- 
cende d'amore, ópera bufa en dos actos; Matilde 
de Guisa, ópera en tresactos; Cantatas; las pan- 
tomimas con canto y danza tituladas El anillo 
mágico y el Combate mágico; tres misas á cuatro 
voces, orquesta y órgano; una overtura á grande 
orquesta en sí bemol; cuartetos, septiminos, 

vintetos, conciertos, sonatas, y multitud de 
variadas composiciones para uno ó muchos ins- 
trumentos, entre los que se contaron la guita- 
rra, el fagot, el clarinete, el violín, la viola, el 
violoncello, el piano, etc. 


HUMO (del lat. famus): m. Producto que en 
forma gaseosa se desprende de una combustión 
incompleta, y se compone principalmente de 
vapor de agua y ácido carbónico que llevan con- 
sigo carbón en polvo. 


Nose espantaban los indios de ver el HUMO, 
por ser frecuente y casi ordinario en este vol- 


cán; etc. , 
Soris. 
No hace momo el fuego que se enciende 
luego. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


- Humo: Vapor que exhala cualquiera cosa 
que fermenta. 


- Humos: pl. Hogares ó casas. 
- Humos: fig. Vanidad, presunción altivez. 


— Habladme, Pinabel, con más templanza. 
—¿Qué templanza merecen vuestros HUMOS? 
Tirso DE MOLINA. 


Acusáis á este hombre por alborotador y re- 
volvedor del pueblo; decis que tiene HUMOS de 
rey; ete. 

MALÓN DE CHAIDE. 


-Å HUMO DE PAJAS: m, adv. fig. y fam. Li- 
geramente, de corrida, sin reflexión ni conside- 
ración. U, por lo común negativamente, 


re 7, no pienses, Sancho, que así á HUMO de 
pajas hago esto, 
CERVANTES, 


No estaba allí el odorifero candil 4 uumo 
de pajas; ete. 
HARTrzZENBUSCH, 


~ BAJARLE á uno LOS HUMOS: fr, fig. y fam. 
Domar su altivez. 


- HUMO y MALA CARA, SACAN Á LA GENTE 
DE CASA: ref, que enseña que los que tienen mal 
modo ahuyentan á las gentes, 


— IRSE TODO EN HUMO: fr, fig. Desvanecerse 
y parar en nada lo que daba grandes esperanzas, 


— ¿Cómo al verme después, se convirtieron 
Tan bizarros propósitos en HUMO? 
-Tú quisiste en mi amado envilecerme, 
eso jamás lo sufrirá mi orgullo. 
HARTZENBUSCH, 


= La DEL HUMO: loc. fam. LA IDA DEL HUMO. 


— Ya habéis visto lo que pasa; 
Y asi diréis á las madres 
Que cuando mi hermano salga 
Irá por allá, — Está bien. 
- La del HUMO. 
L. F. DE MORATIN, 


-NO ES NADA; QUE DEL HUMO LLORA: ref. 
que se usa para quitar importancia á lo que pu- 
diera tenerla, 


Towo X 


l 
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— NO HACER uno HUMO EN una parte: fr. fig. 
y fam. No permanecer en ella. 


- NO SER una cosa HUMO DE PAJAS: fr. Ñg. y 
fam. No carecer de importancia ó de valer. 


«»» y esto no es HUMO de pajas tampoco en 
estos tiempos que corren, 


LARRA. 


~ SUBÍRSELE å UNO EL HUMO Á LAS NARICES: 
fr. fig. y fam. Irritarse, enfadarse, 


— VENDER HUMOS: fr, fig. y fam. Suponer 
valimiento y privanza con un poderoso, para sa- 
car con artiticio utilidad de los pretendientes, 


¿Qué os parece de la nueva mercaderia que 
ba traído å la tierra el sujeto de nuestra nove- 
la? HUMO vende, y no por bajos y viles precios. 


A. DE SALAS BARBADILLO. 


- Humo: Quim. La mayor parte de los hoga- 
res, particularmente los alimentados con carbón 
de piedra, dan lugará productos de la oxidación 
del combustible, 4 los que se mezclan partículas 
muy finas de carbón, materias pirogenadas, acei- 
tes empireumáticos, y aun fragmentos tenues y 
no alterados del combustible, 

El humo constituye siempre una verdadera 
pérdida de combustible, á veces de considera- 
ción; suprimiéndolo se hace desaparecer una 
causa de insalubridad y se realiza una econo- 
mía. Lo primero, en algunas ciudades industria- 
les, ha llegado á ser una verdadera plaga, que 
ha obligado á tomar disposiciones para alejar los 
establecimientos más insalubres por tal concep- 
to, y para lograr lo segundo ú obtener la conve- 
niente economía con su supresión se han ideado 
multitud de aparatos llamados fumnivoros. 

El estudio de los fenómenos que se presentan 
en la producción del humo ha conducido á de- 
ducir que para evitar tal producción deben em- 
plearse combustibles que contengan muy poco 
hidrógeno, como el cok y la antracita, ó hacer 
de manera que los productos volátiles de la des- 
tilación se hallen en su estado naciente mezcla- 
dos con suficiente cantidad de aire, y con tem- 
peratura bastante elevada, para que la mezcla 
pueda juflamarse. Según experimentos practica- 
dos en 1846 por Bombes, se ha demostrado que 
se necesita gran cantidad de aire para conseguir 
quemar los productos gaseosos resultantes de 
una combustión incompleta. 

El aparato de Witty, conocido desde 1830, 
consiste principalmente en una rejilla inclinada 
en el sentido de la longitud del hogar, y se car- 
ga por su parte superior, empujando gradual- 
mente el combustible hacia el fondo del hogar, 
á medida que se transforma en cok candente, 
que se reemplaza por combustible fresco en la 
delantera de la rejilla. Los productos gaseosos 
provenientes de la destilación del carbón de 
piedra fresco pasan forzosamente sobre el cok 
en brasas, y se queman más ó menos perfecta- 
mente, En los casas en que estos gases no en: 
cuentren aire suficiente para formar mezcla com- 
bustible hay que introducir aire fresco por las 
aberturas, ó por medio de una cámara de aire. 

Los aparatos de Darcet se fundan en el si- 
guiente principio: practicar detrás del hornillo, 
frente al hogar y á igual altura que éste, una 
hendedura horizontal por donde afluya el aire, 
y se mezcle intimamente con los productos de 
la destilación del combustible cuya combustión 
determinan. 

En igual principio se fundan los aparatos de 
Wye Williams: una cámara de aire en contacto 
con el hogar está compuesta de placas de hierro 
colado, atravesadas de numerosos agujeros; el 
aire, llamado por el tiro de la chimenea, atra- 
viesa dichos agujeros y se mezcla con los pro- 
duetos no quemados de la combustión del car- 
bón en la rejilla. 

Se dicen aparatos de llama invertida aque- 
llos en que la llama, arrastrada por el tiro, se ve 
forzada á tomar una dirección opuesta á la que 
su densidad la haría tomar, El carbón fresco se 
coloca sobre el encendido, se destila rápidamen- 
te, y obligados los gases combustibles por el tiro 
de lachimenea á atravesar una capa de accite 
ardiendo, se hace completa la combustión. Pero 
como se pierde la radiación, resulta que en tal 
sistema es pequeño el rendimiento útil de los 
combustibles, por lo que se ha renunciado a él. 

El ingeniero civil francés Dumery, tratando 
de reunir las ventajas de dicho sistema con las 


| de un hogar común, ha construído un aparato 
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que resulta ser un buen horno fumivoro, Ha su- 
primido en parte la rejilla horizontal del hogar, 
no dejando más que las dos barras centrales. En 
cada uno de los rectángulos que forman dichas 
barras con las paredes del hogar hace terminar 
un sifón circular con una boca dentro y la otra 
fuera, Por esta última se carga el carbón, que 
empujan, á medida que la combustión lo exige, 
dos émbolos compresores curvos colocados á los 
lados del hogar, y movidos por un manubrio y 
engranajes. Los sifones están provistos, además, 
de hendeduras destinadas á la admisión del aire 
atmosfériro. Se opera del modo siguiente: lé- 
vanse los sifones de combustible hasta el arran- 
que de las hendeduras; se pone encima una capa 

e cok del producido en la combustión de la 
víspera, y luego se enciende por encima. Encen- 
dido el cok prende al carbón; los carburos de 
hidrógeno que éste desprende toman nacimien- 
toen un sitio de muy elevada temperatura, y 
encontrando aire puro, que llega por las hende- 
duras, se quema por completo. Este aparato 
quema totalmente el humo, aunque se empleen 
carbones muy grasos, 

En las explotaciones metalúrgicas se llaman 
humos å los gases, vapores y productos volátiles 
que resultan de quemar los minerales, y dichos | 
productos constituyen un objeto especial de be- 
nefcio. 

Cuando se trata de un horno aislado se le- 
vanta á veces sobre el tragante una chimenea de 
poca elevación, por la que pasan dichos produc- 
tos directamente á la atmósfera; pero en todo 
establecimiento metalúrgico bien montado los 
tragantes de varios hornos comunican con una 
serie de cañerias de fábrica ó una galería común, 
que terminan en una chimenea única, de di- 
mensiones y elevación proporcionadas al número 
de hornos y al tiro que conviene establecer en 
estos y otros aparatos. En dichas cámaras y ga- 
lerías, que suelen tener un desarrollo de miles 
de metros, serpenteando sobre las pendientes 
del terreno hasta la chimenea, situada en lo 
más elevado, secondensan parte de los vapores 
y se van depositando los productos volátiles 
más pesados, que se recogen periódicamente y 
se benefician; de este modo se evita la salida 
por la chimenea de gran cantidad de materias 
volátiles que, esparciéndose por el aire, pueden 
perjudicar á la salud de los pueblos y á la ve- 
getación, y al mismo tiempo se obtienen pro- 
ductos que de otro modo se desperdiciarian, y 
cuyo valor compensa los crecidos gastos de cons- 
trucción de dichas obras. 

Grandes desembolsos se han hecho en Ingla- 
terra y Alemania en ensayos y sistemas de con- 
densación, basados en el empleo de filtros de 

rava, de carbonilla, ete., ó de agua en forma 
de luvia artificial ó vapor; pero no han dado 
dichos medios los resultados apotecidos, y si- 
guen en la práctica empleándose las galerías 
largas, relativamente estrechas y tortuosas. 


— Humo: Geog. Sierra del est, de Sonora, 
Méjico, dist. del Altar. Se levanta en la región 
despoblada que se extiende al N. de la villa del 
Altar. 


HUMOCARO ALTO: Geog. Municip. del distrito 
Tocuyo, est. Lara, Venezuela; 682 edifs. y 4549 
habits., distribuidos entre la población cab. y los 
vecindarios siguientes: Villanueva, Pasoancho, 
Palomera, La Loma, Horqueta, Rosas, Peña, 
Aposento, Acosta, Guaitó, Divisa, Jabón, Bue- 
nos Aires, Pedregal, Arenal, La Mesa, Vega y 
Potrero. Este municip. es bastante rico por su 
café, que es de calidad superior, y por sus exce- 
lentes terrenos para la agricultura y la cria de 
ganados. Su temperatura es deliciosa, y en él se 
encuentra la cascada del Arzobispo, que la for- 
ma un arroyo que corre por un plano muy ele- 
vado y se desliza después por otro inclinado so- 
bre una gran piedra, El pueblo de Humocaro 
Alto, cab. del municip., fué fundado el año 1610 
por D. Francisco de la Hoz Berrio, autorizado 
por el gobernador D. Diego de Osorio, á su paso 
por la ciudad de Tocuyo en 1596. El templo de 
este pueblo existia por los años 1623, y estaba 
dedicado á San Antonio de Padua; en 1776 era 
todavía doctrina de indios tributarios, con 827 
edifs. y 4489 habits., inclusos sus vecindarios, 
entre ellos muy pocos españoles. Hoy sólo consta 
de 82 edifs. y 485 habits. 


- Humocaro Baso: Geog. Municip. del dis- 
trito Tocuyo, est. Lara, Rep. de Venezuela; 469 
edifs. y 2821 habits., distribuidos entre el pue- 
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blo cab, y los vecindarios siguientes: Quebrada 
de Porras, Peñablanca, Quebrada Nogra, El Pe- 
ñón, Corralito, Hato, Cucharo, Espinas, Vegas, 
Molina, Quená, Conucos, Vano, Higuitos, Sane- 
ta y otros. Este municip. es pobre, pero su clima 
es delicioso; ofrece la particularidad de que el 
pueblo cab. está emplazado al pis de un peñón 
elevado que, en forma de pared, se eleva á gran 
altura, y que es generalmente conocido por el 
nombre de Peñón de los Humocaros. Este pue- 
blo fué fundado á la vez que el de Humocaro 
Alto, en 1610, por el mismo Francisco de la Hoz 
Berrío. En 1621 tenía ya su iglesia, dedicada á 
Nuestra Señora del Rosario, servida por clérigos 
seculares, y en 1776 constaba, con sus vecinda- 
rios, de 198 edifs, y 1100 babits.; hoy sólo tiene 
89 y 584 respectivamente. Eu este pueblo esta- 
bleció el general español D. Pablo Morillo su 
cuartel general el día 11 de noviembre de 1820, 
y allí recibió al coronel D. Antonio José Sucre, 
jefe del Estado Mayor del Libertador, y al coro- 
nel D. Ambrosio Plaza, ambos enviados por Bo- 
lívar para dar explicaciones verbales á los comi- 
sionados realistas acerca de los acontecimientos 
de Maracaibo, donde los patriotas habían dado 
el grito de independencia, estando ya suspensas 
las hostilidades para el tratado de Trujillo. En 
el campamento español pasaron Sucre y Plaza un 
día, siendo objeto de toda clase de atenciones 
proverbiales á la caballerosidad y galanteria es- 
pañolas, y se retiraron llevando una nota de Mo- 
rillo para el Libertador, en la que el primero 
manifestaba el anhelo con que deseaba llegar á 
un ajuste racional. Estas diligencias dieron por 
resultado el tratado de regularización de la gue- 
rra, firmado en Trujillo 4 26 de noviembre de 
1820, y la célebre entrevista de Bolivar y Mori- 
llo en el pueblo de Santa Ana en 27 del mismo 
mes. 


HUMÓPICO (Acipo): adj. Quim. Producto 
que se forma al propio tiempo que se desprende 
amoníaco, cuando se calienta la narcotina á 
200”. Es amorfo, de color pardo intenso, inso- 
luble en agua y en los ácidos diluidos, y soluble 
en los álcalis, Su formación se representa por la 
ecuación 6%H23N07=NH?*+62H4207, Su fór- 
mula es algún tanto dudosa, porque al propio 
tiempo que se verifica la anterior reacción se 
forman otros productos, 


HUMOR (del lat, húmor): m. Cualquiera de 
los líquidos del cuerpo del animal, 


La segunda (cansa de los sueños) 
Quiere la medicina que se nombre 
Del HUMOR que en nosotros más abunda. 


CERVANTES. 


Perseveró en su impaciencia Motezuma y se 
agravaron al mismo paso las heridas, conocién- 
dose por instantes lo que influyen las pasiones 
del ánimo en la corrupción de los HUMORES. 


SoLís. 
- HUMOR: HUMEDAD. 


a.I «Cayó, dice Cristo, la semilla sobre la 
piedra, nació y secóse, porque le falta el HU- 
MOR.» 

MALÓN DE CHAIDE, 


Escupe rayos del león la ira 
Feroz, aunque de Alcides fué despojo; 
La ardiente arena por HUMOR suspira; etc. 
LOPE DE VEGA. 


— Humor: fig. Genio, índole, condición, es- 
pecialmente cuando se da á entender con una de- 
mostración exterior, 

En reconociendo los ministros la inclinación 
del príncipe, le lisonjean, dando á entender 
que son del mismo HUMOR, 


SAAVEDRA FAJARDO, 
O júbilo les causa, ó les inspira 
Melancólico HUMOR que los abate. 
IRIARTE. 


- Humor: fig. Jovialidad, agudeza. 
Cartas traigo en mi favor 
De mi mismo. — j Extraño HUMOR! 
TIRSO DE MOLINA. 
- Humor: fig. Buena disposición en que uno 
se halla para hacer una cosa, 
++ y así se dice hallar á uno de HUMOR, 


Diccionario de la Academia de 1729. 
- Humor ÁcuEo, ó acuoso: Anat. Uno de los 
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HUMORES del interior del globo del ojo, parecido 
al agua. 


En la cavidad contenida entre la córnea y 
el iris (del ojo) se halla un HUMOR acuoso, cla- 
ro, transparente, eto, 

BALMES. 


— HUMOR PECANTE: Med. El que predomina 
en las enfermedades, 


- BUEN HUMOR: Propensión más ó menos 
duradera á mostrarse alegre y complaciente. 


„e. por su constante buen HUMOR se hacia 
simpático å todos, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


— MAL HUMOR: Aversión habitual ó acciden- 
tal å todo acto de alegría, y aun de urbanidad 
y atención, 


El mal HUMOR de los maridos y de los pa- 
dres no hace otra cosa que adelantar las pre- 
tensiones del galán. 

L. F. DE MORATÍN, 


- Sé que estoy de mal HUMOR, 
Y es forzoso que lo pague 
Alguno. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— DESGASTAR LOS HUMORES, fr. Atenuarlos, 
adelgazarlos, 


=- LLEVARLE å uno EL HUMOR: fr. SEGUIRLE 
& uno EL HUMOR, 


s.. mejor es 
Llevarle el HUMOR. — Hidalgo 
Mirad si me mandáis algo, 
Y veámonos después. 
MOoRETO. 


~ REBALSARSE LOS HUMORES: fr, Recogerse 
ó detenerse en una parte del cuerpo. 


— REMOVER HUMORES: fr. fig. Inquietar los 
ånimos; pertúrbar la paz. 
— REMOVER LOS HUMORES; fr, Alterarlos, 


-REMOVER LOS HUMORES: fig. REMOVER 
HUMORES. 


— SEGUIRLE á uno EL HUMOR: fr. Convenir 
aparentemente con sus ideas ó inclinaciones, 
para divertirse con él ó para no exasperarlo, 


.».. por tener que reir aquella noche, deter- 
minó (el ventero) de seguirle (å D. Quijote) el 
HUMOR; etc. 

CERVANTES, 


-~ HUMOR; Anat. y Fisiol, Toda parte liquida 
ó semilíquida de los sistemas orgánicos que se 
separa por simple disociación, sin descomposi- 
ción química, en elementos anatómicos por una 
parte, y principios inmediatos por otra; ó, vice- 
versa, parte líquida ó semilíquida formada por 
mezcla y disolución recíproca de los principios 
inmediatos, y que ordinariamente contiene en 
suspensión elementos anatómicos. Su estudio 
lleva el nombre de higrología. 

Los humores se clasifican en la forma si- 
guiente: 

A Humores constituyentes ó de constitución: 
1, la sangre; 2, el quilo, y 3, la linfa. En estos 
humores el líquido ofrece el grado más sencillo 
de organización, el que posee toda substancia 
amorfa; pero es, anatómica y fisiológicamente, 
respecto á los elementos sólidos que tiene en 
suspensión, lo que el elemento anatómico fun- 
damental de nn tejido es á sus elementos acce- 
sorios; su fluidez permite al humor realizar los 
actos que le están encomendados en el movi- 
miento continuo de renovación molecular del 
organismo. Los elementos anatómicos figurados 
que se encuentran en suspensión son accesorios, 
Asi los plasmas no pueden, en manera alguna, 
compararse á las substancias amorfas interceln- 
lares ó interfibrilares, ni los humores pueden 
asimilarse á los tejidos. 

B Humores producidos 6 segregados, pro. 
ductos liquidos ó secreciones propiamente dichas. 
Estos humores proceden de los precedentes y se 
forman á expensas de los materiales que aqué- 
llos suministran. No hacen más que desempeñar 
el papel de medio con relación á los elementos 
que contienen en suspensión y qne pueden vi- 
vir alli más ó menos tiempo. Pero ninguno de 
ellos ofrece elementos propios, como los hema- 
ties lo son de la sangre. Todos contienen una 


ó muchas substancias orgánicas naturalmente , 


líquidas, á cuyas propiedades debe el humor sus ; 


propiedades esenciales, físicas y químicas y su 
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alterabilidad. æ, Productos de perpetuación de 
los individuos: 4, ovarina ó líquido de la vesi- 
cula de Graaf y líquido viscoso de los quistes 
ováricos; 5, semen; 6, liquidos de los quistes 
del testículo y del epidídimo; 7, leche y calos- 
tro; 8, clara de huevo ó albúmina; 9, yema de 
huevo (aves, etc.); 10, líquido de la vesicula 
umbilical; 11, substancia gelatiniforme de pro- 
tección de los huevos (peces, insectos, etc. ); 12, 
prostatina; 13, cowperina. b. Humores profun- 
dos ó permanentes: 14, humor acuoso; 15, hia- 
loide; 16, humor de Cotugno; 17, líquidos del 
peritoneo, de las pleuras y del pericardio, nor- 
males y morbosos; 18, liquido céfalorraquideo; 
19, sinovia; 20, serosidad de los edemas; 21, 
pus y sus variedades; 22, líquido de las vesicu- 
las cerradas de las glándulas vasculares. c. Pro- 
ductos excrementorrecrementicios: 23, ponzoña de 
las serpientes; 24, salivas submaxilar y sublin- 
gual; 25, saliva parotidea; 26 saliva mixta; 
27, moco de las amigdalas; 28, jugo pancreáti- 
co; 29, bilis; 30, jugo gástrico; 31, jugo duode- 
nal; 32, jugo intestinal; 33, lágrimas; 34, log 
diversos mocos; 35, sebacina cutánea, prepucial, 
ceruminosa, vulgar y meibomiana; 36, almizcle 
y secreciones prepuciales análogas; 37, castóreo 
y secreciones anoperineales de la misma indole; 
38, líqnido de los folículos glomerulados de la 
axila; 39, serina (seda); 40, cera. 

© Humores excrementicios: 41, orina; 42, su- 
dor; 43, líquido amniótico; 44, liquido alantoi- 
deo; 45, exhalación acuosa cutánea y pulmonar, 
Los humores excrementicios se componen sobre 
todo de principios de la segunda clase de agua y 
desales, pero sólo contienen indicios de substan- 
cias orgánicas, 

D Productos mediatos liquidos ó semiliqgui- 
dos: 46, bolo alimenticio; 47, quimo; 48, miel; 
49, materias fecales; 50, meconio. 

Si se exceptúa el jugo gástrico, el sudor y la 
orina, todos los humores son ligeramente alea- 
linos y deben dicha reacción, ora al carbonato 
de sosa, ora al fosfato tribásico de sosa ó á su 
mezcla, 


HUMORADA (de Rumor, jovialidad): f. Dicho, 
ó hecho, festivo, caprichoso y extravagante. 


En divertirse con las cartas y HUMORADAS 
de éste, hace usted muy bien; ete. 
JOVELLANOS. 


Haciendo por Tetuán una jornada, 
Ocurrióle á Mercurio la HUMORADA 
De conducir un mono á ver el cielo. 
HARTZENBUSCH. 


HUMORADO, DA: adj. Que tiene humores, 
U. comúnmente con los adverbios bien ó mal. 

- HUMORADO: Que está de humor. U, común- 
mente con los adverbios bien ó mal. 


—¡Jesús, qué mal HUMORADA 
Está usted! , 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


No pienso adherirme 4 la opinión de los es- 
eritores mal HUMORADOS que han querido pro- 
bar que el hombre habla por una aberra- 
ción, etc. 

LARRA. 
HUMORAL: adj. Perteneciente, ó relativo, á 
los humores. 


... sin las dichas, siente la madre otras mu- 
chas enfermedades, como es detenerse los me- 
ses, ó correr en abundancia, y purgación HU- 
MORAL. 

JUAN FRAGOSO. 


HUMORERA FUENTE ó FUENTE HUMORERA: 
Geog. Lugar en el ayunt. de Valle de Manzane- 
do, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 15 edifs. 


HUMORISMO (de humor): m. Med. Doctrina 
médica según la cual se concede gran importan- 
cia á los humores en el cumplimiento de los fe- 
nómenos de la economía. 

Galeno debe ser considerado como fundador 
del humorismo, aunque en realidad no hizo más 
que condensar en sistemas fijos numerosos he- 
chos de sus antepasados y aun de los filósofos 
anteriores á él, respecto á los cuatro elementos 
y los cuatro humores. Hipócrates admitía, por 
ejemplo, la alteración primitiva y la cocción de 
los humores; Praxágoras imaginó hasta diez hu- 
mores morbificos en el organismo; Herófilo pro- 
fesó la misma opinión; Ateneo, fundador del neu- 
matismo, admitió la putridez de los fluidos vi- 
vos. Todos esos datos, tan vagos por lo demás, 
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estaban diseminados, carecían de principios y de 
leyes; Galeno los reunió, aumentando ese cuerpo 
de doctrina con algunas teorias propias más 0 
imaginarias. . o 

gún el la superabundancia ó alteración de 
los humores produce todas las enfermedades, 
Asi, el exceso de sangre determina la plétora; el 
de linfa la anasarca y la hidropesía; el de pitui- 
ta las afecciones flegmásicas y catarrales ; el de 
bilis el empacho saburral gástrico intestinal, las 
enfermedades biliosas, etc. La efervescencia do 
los humores, según Galeno, ocasiona la inflama- 
ción, la fiebre; su acrimonía las erupciones de 
diversa índole; su putridez las enfermedades pes- 
tilenciales, disentéricas, pútridas, ete 

Cuando los alquimistas asociaron más tarde 
sus ensueños científicos á los de los humoristas, 
sólo se vió en los fluidos que se mueven en el or- 
ganismo degeneraciones ácidas, alcalinas, sali- 
nas, ete., como elementos de todas las alteracio- 
nes morbosas, . 

El humorismo contribuyó á retardar, induda- 
blemente, los progresos de la Patología. Entre 
sus partidarios figuraron médicos ilustres que, sin 
admitir en absoluto todas las aberraciones del 
sistema, no se separaron de sus principios fun- 
damentales. A ese grupo pertenecieron Galeno, 
Aecio, Ovibasio, Pablo de Egina, Avicena, Aven- 
zoar, Averroes, Sanctorio, Senerto, Baillau, Sy- 
denham, Riverio, Huxham, Gaubio, Vogel, Se- 
lle, Hildebrand, Stoll, €. L. Hoffmann, ete. Los 
médicos que combatieron el humorismo, quizás 
con más entusiasmo que éxito, fueron Alejandro 
de Tralles, Fernelio, Brissot, Argentier, Joubert 
(éste fué el primero en demostrar que la putre- 
facción no puede manifestarse en ninguna parte 
del organismo mientras goza de vida), G. Patin, 
Hoffmann, Borden, Cullen, Brown, Pinel, Brous- 
sais, etc, 

A pesar de los esfuerzos de estos sabios y de 
los progresos de la Medicina moderna, todavia 
abundan en el vulgo, y aun entre los médicos, 
quienes creen que la mayor parte de las enfer- 
medades son debidas á la perturbación de los 
humores, å la existencia en éstos de una meate- 
ría pecante que los hace perjudiciales ó insen- 
sibles, ete. 


- Humorismo: Fi, y Lit. Llámase así al sis- 
tema cientifico-literario que toma por base de 
sus concepciones la contradicción aparente ó 
real de las cosas y de las ideas. El humor es un 
matiz del talento irreducible á concepto. Parece 
en el mundo del arte materia cósmica amorfa 
cual aquella de que se supone constituida la 
nebulosa del mundo natural, sin que sea asequi- 
ble ni siquiera presentir la serie de evoluciones 
que se albergan en su seno. Especie de fiat ma- 
logrado, revela el humorismo la audacia genial 
del artista al par que la condición limitada del 
hombre. Gigante y pigmeo å la vez, el humo- 
rista rompe los moldes de las reglas estableci- 
das, explora el caos, interroga el misterio, divi- 
niza la personalidad, se desvia de la cooperación 
insustituible que ha de prestarle el espiritu co- 
lectivo, y, jadeante é impotente, declina en la 
nada del espíritu individual, pero señala con su 
protesta y con su impotencia punto de avance y 
trinchera atacable para el progreso ulterior del 
Arte y de la Ciencia, «Como procedimiento artis- 
tico, el humorismo, dice Taine (V. L'1dealisme 
anglais), confunde todos los estilos, mezcla to- 
das las formas, acumula alusiones paganas á re- 
Miniscencias biblicas, abstracciones germánicas 
4 términos técnicos, la poesía al argot y los ar- 
eaismos á los neologismos. La libertad subjetiva 
que degenera en arbitrariedad varia indefinida- 
mente la perspectiva del humorista, mirando lo 
grande desde lo pequeño y viceversa, y convir- 
tiendo lo sublime en ridiculo y lo ridiculo en 
sublime, Toca de esta suerte en el límite del 
absurdo, hace núcleo de su inspiración el con- 
traste, y con él la parodia y la paradoja para 
legar á una risa triste 6 ironía sublime que con- 
Serva un dejo cariñoso y simpático hacia lo mis- 
mo que se zahiere y censura. Audacia é impo- 
tencia juntas, anhelo que no se cumple, ideal 
que se presiente y no se concibe, sintesis que se 
anuncia y no se realiza, mesianismo igual al de 
la teología judaica; tal parece ser el humoris- 
mo, nube preñada de auroras. El humorismo 
es lez inversa, que introduce lo serio en lo joco- 
$0 y convierte al diablo en bufón. A su vez el 
umorista es un Diógenes ó6 un Sócrates, demen- 
te que posee, según dice Schlegel, una geniali- 
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dad fragmentaria, en cuanto se desvía del me- 
dio social que constituye su atmósfera nutritiva, 
Hijo pródigo de su propio talento, lo derrocha el 
humorista, protestando contra un orden apara- 
toso, cuya medula es un desorden que á su vez 
busca normalidad dentro de síntesis superiores. 
Con excesiva preferencia hacia los contrastes, 
vistiendo las ideas más serias con la casaca del 
arlequín, y produciendo irrupciones de locas ale- 
grías en mundos de tristeza cual eco lejano de 
una eterna danza macabra, el humorista apare- 
ce ante todo como un escritor autónomo, y el 
humorismo como una poesía equivoca, porque 
el autor y la obra, sumergidos en el fuego de la 
sensiblidad, se ven asfiriíados por el humo. Así 
se señala el humorismo como rayano de la eg- 
centricidad, y se dice que ningún poeta humo- 
rista puede ser popular, puesto que en él, no 
sólo Ri placer, sino todos los matices de la sen- 
sibidad, son más reflexivos que ingenuos, Y pue- 
de, además, el humorista ser un poeta en prosa 
(Schopenhauer), y paradógicamente declinar con 
su inspiración poética en especie de prosa rima- 
da (Campoamor). Según decía Heine, que su 
constitución adaptable á las más opuestas cir- 
cunstancias era de caucho, se puede también 
afirmar que el humorismo es de caucho, por- 
que, en constante metamorfosis y eual judio 
errante por el sendero inacabable de la antite- 
sis, lo mismo se evapora y diluye en lo gran- 
de que se restringe y encierra en lo pequeño y 
en lo microscópico. Para el humorista «la histo- 
ria es únicamente la historia del corazón,» y 
su procedimiento aparece como la manzana de 
la discordia ante el ritmo tradicional de las es- 
cuelas literarias. Con su espíritu de protesta 
tiende el humorismo á convertir la libertad en 
licencia y la personalidad en individualismo. 
A veces recuerda con sus audacias de estilo y 
con sus atrevimientos de idea Jas desnudeces de 
la escultura clásica, que exigen un gusto muy 
exquisito y muy educado para poder, haciendo 
abstracción de las groserias á que excita la apa- 
riencia sensible, contemplar la belleza sublime 
y el aura de simpatia que la serena y rítmica 
concreción de la naturaleza y de la realidad 
ofrece. El espíritu innovador del humorismo y su 
sentido de protesta hacen que sus creaciones no 
encajen dentro de las clasificaciones hechas por 
la exuberancia de su inspiración. Un humoris- 
ta como Heine, dice de Cervantes (al cual con- 
sidera, con Shakspeare, como los dos poetas mo- 
dernos más grandes) que ejerce sobre él un en- 
canto indefinible, y que en el Quijote se descubre 
un humorismo irónico de primera fuerza. Le 
lama la tragedia de nuestra propia vida y le 
considera, con el Hamlet y el Fausto, como la 
poesía favorita de los alemanes. Y Campoamor 
dice (Prólogo á las Humoradas ): «César tapan- 
do con sus cenizas el hueco de una pared, y don 
Quijote volviendo á su casa molido á palos por 
defender sus ideales, mientras su ama y su so- 
brina, representantes del sentido comun, lo re- 
ciben cómodamente, comiendo pan candeal y 
haciendo calceta, son dos rasgos de humorismo 
que además de hacer reir llenan los ojos de lá- 
grimas.» El carácter individualista, propio, sut 
géneris, según el cual se acentúa la personalidad 
en el humorismo, se opone á que los humoristas 
constituyan escuela. La monotonía en el pensar 
y en el sentir es el polo opuesto al humorismo, 
que, como análisis innovador, necesita movilidad 
excesiva del sentimiento y transparencia cre- 
ciente en lo variable é incoloro, heterogéneo y 
aun contradictorio de las palpitaciones sociales. 
No constituye el humorismo estado definitivo, 
sino anuncio que prepara sintesis superiores, A 
ello predispone en primer término, como indica 
Taine, la temperatura moral á medio interior 
dentro del cual se agita y vive el artista, Nece- 
sita éste para llegar al humorismo respirar, ó por 
lo menos adivinar, la próxima aparición de at- 
mósfera social impregnada de un escepticismo 
innovador que sirva de acicate á todas las dor- 
. midas energías del espíritu individual y colecti- 
vo. Al disgusto del presente acompañan los ne- 
gros horizontes del pesimismo, y á los etéreos 
fulgores con que lo porvenir se anuncia el hálito 
innovador. Simbolo de lo que decimos es el aire 
zumbón, Heno de rayos humoristicos, que se res- 
pira en la deliciosa escena descrita por Goethe 
en su Fausto entre el diablo y el estudiante. 
Cuando Mefistófeles se burla impiamente, ante 
la erédula ingenuidad del estudiante, de la ló- 
| gica wolfiana y de la ciencia tradicional, decla- 
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ra muerto el imperio de los escolásticos, pero á 
Ja vez anuncia la aurora y el nuevo día del es- 
piritu crítico que caracteriza toda la cultura 
moderna. El humorismo es á la vez, como era 
Heine, alegre y triste, cuerdo y loco al modo 
de Hamlet, péndulo que oscila lo mismo que 
Byron entre la sonrisa y las lágrimas; ahora 
escéptico, cuando mira á lo presente; luego cré- 
dulo, cuando anhela penetrar lo porvenir; tierno 
en ocasiones, cruel en otras, sentimental y bur- 
lón, clásico y romántico, delicado y cínico, en- 
tusiasta é indiferente; todo, todo, excepto fasti- 
dioso. Paga tributo principalmente al contraste 
y exagera su devoción ála antítesis, hasta llegar 
8 ser, como ingeniosamente se ha dicho, proce- 
dimiento por disonancias y anomalías. Cuando 
el humorista ríe lo hace con tristeza, y cuando 
le domina la nostalgia se dibuja el crepúsculo 
del nuevo día. Así, dice acertadamente Thacke- 
ray, «el humorista no sólo pone de relieve el ri- 
dículo de las cosas, sino que además evoca Ja 

iedad, la ternura y la compasión en pro de 
os que sufren, El humorista es una especie de 
predicador laico. El humor es una manera espe- 
cial y singularísima de ver y sentir las cosas; 
es una anticipación, un paso adelante (4 veces 
dado en falso) para romper el ritmo de lo normal. 
Lo nuevo, cual germen que contiene en sus com- 
plejas sinnosidades los derroteros que el hombre 
ha de seguir en el cumplimiento de su destino; 
lo ideal, que pide plaza en la existencia, no disi- 
pa, mi suplanta, como un tachón borra equivoca- 
ciones de la escritura, lo que ya ha hecho su his- 
toria y tomado cuerpo en la realidad. Ambos 
elementos se combinan y, como signo de estas 
combinaciones, se engendran el contraste, la 
oposición y la antítesis, nuncios venturosos de 
sintesis más amplias que: se efectúan, determi- 
nando puntos de proximidad ó verdaderas co- 
rrientes de afinidad entre los polos extremos, A 
la manera original y personalísima, según la cual 
el genio piensa y siente y después expresa el con- 
traste,la oposición y la antítesis, se refiere el pro- 
cedimiento artístico del humorismo. En el hu- 
mor todo consiste en la manera de hacer. Por la 
virtud misteriosa del genio se puede exaltar la 
grandeza de lo pequeño, escudriñando junta- 
tamente la pequeñez de lo grande. Usa de lo 
cómico y de lo ridículo, pero, á la vez que rie, 
lora, La sátira despiadada es contraproducente 
en el humorismo, Se aplica el humorismo á cosas 
y personas. Cuando se aplica á éstas (siluetas 
cómicas de un individuo, caricatura de un per- 
sonaje, etc.), debe cuidar diligentemente el es- 
critor de no recargar la paleta, convirtiendo el 
toque genial en brochazo de mala ley ó la cen- 
sura en insulto, Parcere personis, dicere de vitiis. 


HUMOROSIDAD (de humoroso ): f. Abundancia 
de humores. 


HUMOROSO, SA (del lat. kumorõsus ): adj. Que 
tiene humo. 


HUMOSIDAD: f, ant. FUMOSIDAD. 


HUMOSO, SA (del lat. fumósus): adj. Que echa 
de si humor. 


Todos los manjares HUMOSOS y vaporosos 
ayudan mucho con su calor á despertar en 
nuestros cuerpos estímulos y movimientos car- 
nales, 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


- Hunoso: Dícese del lugar ó sitio que con- 
tiene humo, ó donde el humo se esparce, 


—Hunmoso: fig. Que exhala ó despide de sí 
algún vapor. 
Y cuando la ara en sangre HUMOSA bañas, 
Tú miras las entrañas de tu toro, 
Y Dios está mirando tus entrañas. 
QUEVEDO. 


- Humoso: Grog. Lugar en la parroquia de 
Santa Maria de Humoso, ayunt. de Viana, par- 
tido judicial de Viana del Bollo, prov. de Oren- 
se; 24 edifs. |] V. SANTA Maria DE Humoso. 


HUMPHREY: Geog. Isla del Archip. Tuamotú, 
Polinesia, Oceania, descubierta en 1822. || Una de 
las islas Manihiki. V. MANIHIKI. 


HUMPHREYS: Geog. Condado del est. Tennes- 
see, Estados Unidos, sit. á la dra. del rio Ten- 
nesse; 1160 kms.? y 11380 habits. Agricultura 
y ganadería. Cap. Waverly. 


- HumpHkeEys (Davin): Biog. Poeta norte- 
americano. N. en el Connecticut en 1753. M. en 
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Newhaven á 21 de febrero de 1818. Discipulo 
del Colegio de Yale, entró á servir en el ejército 
independiente con el grado de capitán; fué ayu- 
dante de campo (1778) del general Putuan, y 
con el empleo de coronel formó parte (1780) del 
Estado Mayor de Wáshington, que le profesaba 
sincera amistad, y logró que fuera enviado en el 
mismo año á Liverpool como secretario de lega- 
ción, Tomó asiento en la Legislatura de Con- 
necticut (1786); fué el primer embajador de su 

is en Portugal (1792-97), y, habiendo venido 
a España con el mismo destino (1797), que con- 
servó hasta 1802, ocupóse á su regreso de la im- 
portación de las lanas de merino en los Estados 
Unidos. Por última vez mandó la milicia de 
Connecticut en 1812. Tradujo La viuda del Ma- 
labar de Lemierre, y dejó muchas poesías que 
forman un volumen publicado en 1804, y entre 
las cuales son notables especialmente las que 
llevan estos titulos: Oded Mont- Vermon; Adress 
the armies of the United- States (1782); On the 
Happiness of America (1785), y Death of gene- 
ral Washington (1800). 


HUMT: Geog. V. HUMA. 


HÚMULO (del lat. humus, tierra): m, Bot, 
Género de hierbas perennes y volubles, provis- 
tas de estipulas entre si; las superiores con fre- 
cuencia bifidas; inflorescencia $ laxa y acompa- 
ñada de brácteas lanceoladas; flores 9 condensa- 
das y acompañadas de brácteas y estípulas am- 
pliadas y libres; estambres erguidos. 

La especie tipo es el Humulus lupulus. Véase 
LúruLo. 


HUMUS (del lat. hdémus): m. Tierra vegetal 
propia para la nutrición de las plantas. 


En igual caso se halla el mantillo ó HUMUS, 
producto de la descomposición de substancias 
vegetales, etc, 

OLIVÁN. 


- Humus: Agric. y Quim. Esta materia parda 
ó negra se forma de las tierras por la combustión 
lenta de las hojas, pajas, leña, etc.; es conve- 
niente su existencia para la vegetación porque 
absorbe y retiene la humedad, hace más ligero 
el terreno y los ácidos que contiene favorecen la 
absorción del amoniaco del aire y de los abonos. 
Por el cultivo disminuye el humus, y es necesa- 
rio reemplazarlo con estiércol, paja, restos vege- 
tales, ete., que den por su combustión lenta las 
materias úlmicas. Es substancia muy compleja, 
donde se admiten cuando menos ocho compues- 
tos diferentes, la mayor parte de propiedades 
ácidas, siendo capaces de unirse á la potasa, 
sosa, cal y otras bases, formando verdaderas 
sales. Estos ácidos contienen exclusivamente 
carbono, oxigeno é hidrógeno; ninguno de ellos 
es nitrogenado, Los que contienen el oxígeno y 
el hidrógeno en las proporciones exactas para 
formar el agua se llaman ácidos húmicos; los que 
contienen hidrógeno en exceso úlmicos, y los 
que tienen más oxigeno ácidos geicos. Las subs- 
tancias que no son de propiedades ácidas se dis- 
tinguen con el nombre de kumina y de ulmina, 
Algunas de las combinaciones solubles que for- 
man estos compuestos son solubles en el agna, 
pudiendo ser absorbida directamente por las 
raíces de las plantas y ser modificadas en el or- 
ganismo vegetal, constituyendo los tejidos de 
as plantas ó algunos de los principios inmedia- 
tos que estos tejidos contienen. En realidad se 
ignora hoy día su verdadero papel en la alimen- 
tación vegetal, 


HUNAHPÚ: Biog. Rey quiché. V. GUCUMATZ. 


HUNALDO ó HUNOLDO: Biog. Duque de Aqui- 
tania, N. hacia 705. M. en 774. Sucedió á Eu- 
des, su padre (725), dejó el trono á su hijo 
Waifro, y fué á encerrarse en un monasterio de 
la isla de Re, en expiación del crimen de haber 
hecho sacar los ojos á su hermano Hatton, quien 
le había hecho traición á favor de los francos, 
Después de la muerte de su hijo Waifro (768), 
Huraldo dejó su retiro y volvió á tomar las ar- 
mas. Hecho prisionero por Carlomagno se refugió 
en Lombardía, excitó a este pueblo å declarar la 
guerra á los francos, y sitiado en Pavía por és- 
tos murió desgraciadamente, No se sabe si fué 
al caer de una torre ó lapidado por el pueblo, 
Sicut meruit, dice la crónica, lapidibus dig- 
nam morte viiam finivit.» 

HU-NAN: Geog. Prov, de China, sit. entre las 
de Hupe al N., Kiangesial E., Kuang-tung y 
Kuang-si al S. y Kuei-cheu y Su-chuan al O.; 
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215565 kros.? y 21 005171 habits, Su nombre 
signibca Sur del Lago, con referencia al lago 
Tung-ting, que se halla al N, Es país monta- 
ñoso, sobre todo al O. y al S,; en el límite me- 
ridional se alzan las montañas de Nau-ling. Los 
ríos más importantes son el Siang, el Yuan y 
el Tsu, que llevan sus aguas al citado lago. Pro- 
duce el país toda clase de granos, especialmente 
arroz, naranjas, limones y otras frutas, excelente 
te y algodón. En las montañas abundan los 
bambúes, los pinos y otros árboles, asi los de la 
zona tórrida como los de la templada. Hay, sin 
embargo, grandes regiones completamente des- 
provistas de arbolado. Algunos ríos arrastran 
arenas de oro, y se explotan yacimientos de hu- 
lla y antracita. Tienen importancia la cría de 
ganados y de abejas, y se fabrican tejidos de 
algodón, papel y artículos de acero. Exporta 
arroz y otros granos y te. Se divide en nueve de- 
partamentos, y la cap. es Changxa. En otro 
tiempo formaba con las de Hu-pe una sola pro- 
vincia, llamada Hu-knang. 


HUN-CHUEN: Geog. C. de la prov. de Guirin, 
Manchuria, China, sit, á poca distancia de la 
bahía de Anville; unos 8000 habits. Mucho co- 
mercio con los rusos y los coreanos. 


HUNDIBLE: adj. Que puede hundirse, 
HUNDICIÓN: f. ant, HUNDIMIENTO. 
HUNDIDOR: m. ant. FUNDIDOR. 


_HUNDIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de hun- 
dir, ó hundirse, 


No está probado todavia que los crímenes 
sean conductores de la electricidad... Si tal 
doctrina pudiera admitirse, á un autor le pa- 
recería muy bien una tempestad, á otro un 
terremoto, á otro una avenida, á otro, en fin, 
un incendio ó el HUNDIMIENTO de la casa,ete. 

LARRA. 


HUNDIR (del lat, fundére, derribar, echar por 
tierra): a. Sumir, meter en lo hondo. U, t. c. r. 


Dice Suetonio que HUNDIERON adrede una 
gran nao. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


De allí á seis ó siete días SE HUNDIÓ, sin po- 
derse librar ninguna, 
* B. L. DE ÁRGENSOLA. 


= HUNDIR: ant. FUNDIR. 


t 


»». que las dichas monedas de vellón se trai- 
gan á HUNDIR y HUNDAN en cualquier de las 
dichas nuestras casas de moneda. 

Nueva Recopilación. 
— HUNDIR: fig. Abrumar, oprimir, abatir. 

... Carga tan pesada, que HUNDE al que se 

carga de ella. 
QUEVEDO. 
««« fuera de la tienda 
Un perro empezó á ladrar. 
Era que el amo cruel 
A latigazos le HUNDÍA. 
HARTZENBUSCH. 


— HUNDIR; fig. Confundir å uno, vencerlo con 
razones. 
— HUuNDIR: fig. Destruir, consumir, aniquilar. 
—- HUNDIRSE: r. Arruinarse un edificio, su- 
mergirse una cosa. 
- HUNDIRSE: fig. Haber disensiones y albo- 
rotos ó bulla en alguna parte. 
.». 4 la primera comedia que echen en el otro 
corral, zas, sin remisión, á silbidos se ha de 
EUNDIR la casa, 


L. F. DE MORATÍN. 


- HuxpirsE: fig. y fam. Esconderse y des- 
aparecer una cosa, de forma que no se sepa dón- 
de está ni se pueda dar con ella, 


HUNDSRÚCK: Gcog. Meseta montañosa y cu- 
bierta de bosque en la Baviera rhenana y en la 
prov. prusiana del Rhin, en la extremidad me-. 
ridional de ésta, entre los rios Mosela, Nahe y 
Rhin. Es una prolongación de los Vosgos por 
una parte y del sistema del Taunus por otra. 
Su más elevada cumbre, el Idarkopf, tiene 735 
m.; la altura media es de 500 m. De los bosques 
que la cubren los mayores son el Sohuwald y el 
Hochwald. Extiéndese sus ramificaciones á lo 
largo del Rhin y del Mosela, con pendientes 
cortadas por vallecillos y barrancos y numerosas | 
aldeas en las eminencias y en las laderas de éstas, 


HUNE 


La palabra Hudsrück significa lomo de Perro; 
otros escriben Hunsrück y pretenden que este 
nombre procede de una banda de hunos que alli 
se estableció en tiempo de Atila, 


HUNEA: f. Bot, Género de Pasifloráceas pasifio- 
reas, con flores pentámeras; cáliz y corola imbri- 
cados; disco coroniforme formado de numerosos 
pelitos; estambres cinco insertos en el vértice de 
un podogino corto; ovario unilocular con cinco 
placentas parietales multiovuladas; fruto baya 
con superficie aterciopelada; las semillas tienen 
un arilo corto. El Hownea madagascariensis es 
un árbol de seis metros de altura próximamente, 
con tronco desnudo en mucha extensión; hojas 
alternas; oblongas, acuminadas; flores dispuestas 
en cimas flojas acompañadas de las hojas de los 
ramos, cuyas axilas ocupan, 


HUNEEUS (JorcE): Biog. Jurisconsulto y po- 
litico chileno, N. en Santiago de Chile en 1835. 
M. á 21 de mayo de 1889. Éducóse en el Insti- 
tuto Nacional y en la Universidad, En 1855 fué 
nombrado catedrático de Matemáticas del Ins- 
tituto, y en 1856 oficial de número del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, Dos años después 
recibió su diploma de abogado. En seguida des. 
empeñó el juzgado de letras de Santiago y la 
relatoría de la Corte Suprema de Justicia, En 
1861 fué elegido diputado por el departamento 
del Parral, y en 26 de febrero de aquel mismo 
año se le nombró profesor de Derecho consti- 
tucional de la Universidad. En las legislaturas 
de 1864, 1867 y 1870 representó en el Congreso 
á Ancud, Serena y Elqui. La Cámara le eligió 
individuo de la comisión revisora del proyecto 
de ley de organización de los tribunales y del 
Código de enjuiciamiento civil en 1867. Huneens 
reemplazó (1869) en la Facultad de Leyes y Cien- 
cias políticas á Bernardino Opazo. Al incorpo- 
rarse á ella pronunció el elogio de su antecesor 
y un erudito discurso sobre la restauración de las 
sentencias ejecutivas. Nombrado (1870) Ministro 
plenipotenciario ad hoc para celebrar en Santia- 
go un tratado de amistad y comercio con el di- 
plomático de Austria y Hungría, que lo era De- 
petz, desempeñó con acierto su comisión y ob- 
tuvo del emperador de Austria las condecorario- 
nes de Francisco José y la corona de Hierro. Más 
tarde (1879) fué individuo del Consejo Superior 
de Instrucción. Antes había aceptado (17 de 
abril de 1875) la cartera de Justicia en el Gabi- 
nete que presidió Antonio Varas, y luego el car- 
go de rector de la Universidad, puesto que des- 
empeñó algunos años (1883 á junio de 1888). 
Durante toda la legislatura de 1881 4 1884 fué 

residente de la Cámara de Diputados, En 1885 
b fué de la comisión revisora del Código de 
procedimientos, Publicó uma obra notable con 
el título de La Constitución ante el Congreso, que 
Je colocó al nivel de los más ilustres preceptistas 
en Derecho público americano, Cuando murió 
era senador de la República por la provincia de 
Atacama. Huneeus era individuo correspondien- 
te extranjero de la Academia de la Lengua Es- 
pañola, y oficial de la Academia de Francia, 


HUNERICO: Biog. Rey de los vándalos. Go- 
bernó de 477 á 484, Fué hijo y sucesor de Gen- 
serico. Era todavía niño cuando su padre le puso 
en manos del emperador Valentiniano (435) como 
rehenes, pero éste se lo devolvió en seguida á su 
padre. Casó con Eudoxia, hija de Valentiniano 
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y prisionera en Africa. Sucedió á Genserico, cu- 
yas grandes cualidades no heredó, en edad avan- 
zada, y por su avaricia, crueldad y cobardía se 
hizo temer de su familia y sus gobernados. Para 
dar el trono á sus hijos, respetando la ley de 
Genserico en que se disponía que pasase la corona 
al principe mayor de la familia real, dió muerte 
á su hermano Teodorico. Mantuvo las escuadras 
que en vida de su padre eran el terror de cuantos 
vivian en las costas del Imperio romano; dejó 
que los moros se establecieran en el territorio de 
los vándalos, y llevado de su fanatismo arriano 
se dice que quitó la vida á 40000 católicos. En 
vano el emperador Zenón, su aliado, le envió, á 
ruegos del Papa Félix, un embajador para ro- 
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e disminuyera los furores de la persecu- 
eN Honerico, lejos de conceder lo quo le pe- 
dían, bordó de cadalsos, instrumentos de tortura 

verdugos las calles por donde debía pasar Uran- 

zo, el diputado romano. Murió poco tiempo des- 

més, víctima de la misma enfermedad que Gale- 
rio, otro célebre perseguidor de los cristianos, 


HUNGARINA: f. ant, ÁNGUARINA. 


HÚNGARO, RA (del lat. hungarius): adj, Na- 
tural de Hungria. U. t. e. s. 
Los BÚNGAROS, altivos y conservadores de 
us privilegios. 
susp SAAVEDRA FAJARDO. 
... los principios (de la batalla) fueron muy 


favorables á los HÚNGAROS. 
FEIJÓO. 


— Húncaro: Perteneciente, ó relativo, á di- 
cha nación de Europa. 
- HÚNGARO: m. Lengua hablada por los hún- 
garos. 
- Húncaro: Filol. El idioma húngaro ó ma- 
iar es, entre las lenguas vivas de Europa, una 
do las más modernas y de las que menos han su- 
frido la influencia de otros elementos extraños, 
Pertenece á la familia finia, es decir, al grupo de 
idiomas hablados por los pueblos uralo-finios del 
Norte de Europa y Asia. Sin embargo, dada la 
situación que los húngaros ocupan en el centro 
de Europa, suidioma no ha podido subsistir puro 
y sin mezcla, y hay en él algunas palabras alema- 
nas, eslavas y romanas; pero en cambio las hay 
también que no pertenecen á ninguna lengua 
conocida, en lo que, sin duda, se fundan los que 
dicen que tal lenguaje es uno de los idiomas pri- 
mitivos, ó que, por lo menos, no hay indicio nin- 
guno de la lengua madre, si es que la tuvo. Los 
filólogos modernos rechazan tal aserto y clasifi- 
can Ki húngaro, como se ha dicho, entre los idio- 
mas de la gran raza tártara, más ó menos rela- 
cionado con el idioma de los finlandeses, turcos, 
cumanes, jázaros, pechenegas, ete., ete. Ya el 
abate Hervás, en su magistral Catálogo de las 
lenguas (tomo 11), rennía en un solo grupo to- 
dos estos pueblos y recordaba que el húngaro 
Sajnowichs pretendió probar que las lenguas 
húngara y lapona son un mismo idioma, y que 
aquélla se asemeja mucho más á las de los vó. 
gulos de Siberia y los permios del Mar Blanco, 
naciones finlándicas. Schlaetzer presentó cuatro 
tablas sobre la semejanza de las lenguas de Si- 
beria con la húngara, y observa que apenas hay 
palabra húngara que no se halle originariamente 
en la lengua de los finlandios, de los tártaros ó 
de los uchtakos, El húngaro figura entre los idio- 
mas más ricos en sonidos. Tiene trece vocales, á 
saber; a, e, i, 0, w (como en español), ö, ú (pro- 
nunciación como en alemán), y ademas á, é, ó, ú, 
öyü (las seis con pronunciación larga Ó soste- 
nida). Sólo, pues, en la pronunciación se distin- 
uen, por ejemplo, kar, brazo, y kár, perjuicio; 
erek, redondo, kerék, rueda, y kérek, ruego. Las 
consonantes son: b, v, k, g, k, ty, gy (esta y es 
ye, es decir, sonido de consonante), 7, ñ, es ó ts, 
ds ó des (suena yi fuerte), s, zs (suena como Y), 
cz (suena ts), dz ó z, t, d, sz (s muy silbante), 
z (muy suave), m, 2, Z y r. No hay diptongos 
propiamente dichos, y nunca una palabra ó sí- 
aba empieza con más de una consonante; en 
la palabra que haya dos puede afirmarse desde 
luego que es de origen extranjero, y aun siempre 
al Pronunciarla expresan antes sonido de vocal; 
así, escriben spanyol, pero pronuncian español, 
El artículo definido es el pronombre demos- 
trativo az; el indefinido, el nombre egy; uno y 
otro se aplican á los sustantivos, masculinos y 
femeninos, pues en los idiomas tártaros no se 
distingue el género. No hay verdadera declina- 
ción; el nombre no varía, sino que se le añaden 
sufijos, por ejemplo: hal, pescado; hal uak, al 
pescado; hal-at, pescado en acusativo, ete. El 
Plural de los sustantivos se forma con una K y 
Una vocal antes: kalak, pescados. Los pronom- 
bres personales son: en, yo; te, tú; O, él; mí, te 
y ök; varían mucho en la declinación, y cuando 
se usan como sufijos en las conjugaciones. Así, 
el indicativo presente del verbo escribir es /rok, 
9752, ir, trunk, irtok, irnuk, Los nombres de 
familia, los apellidos, se consideran como adjeti- 
vos y preceden á los nombres de bautismo; por 
ejemplo: Bathory Gabor, Gabriel de Bathor. La 
Justa proporción que hay entre vocales y conso- 
nantes y el cuidado con que se matizan los so- 
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nidos y 'articulizan las sílabas dan al húngaro 
algo de la majestad, fuerza y armonía que tiene 
el español. Distínguese también por su prosodia, 
por su ritmo, hasta tal punto que admite en la 
versificación todos los metros de los antiguos 
griegos y romanos. Abundan las palabras ono- 
matopéyicas; por ejemplo, kukorit, canto del 
gallo, mekeg, balido de la cabra; forr, herir. Es 
idioma poco hablado, á causa de la coexistencia 
en el país de otras lenguas (eslavo, alemán, vá- 
laco ó romano, italiano) y principalmente porque 
durante siglos ha estado excluída de la Adminis- 
tración pública, de la Iglesia y de las escuelas, 
donde se empleaba perfectamente el latín. La 
nueva Constitución de la Monarquía anstro-hún- 
gara y las discusiones teológicas que provocó la 
Reforma, muchas mantenidas en húngaro, y no 
menos la reacción que ocasionó el empeño de 
introducir el alemán como lengua oficial, contri- 
buyeron al renacimiento delidioma que nos ocu- 
pa en el presente siglo. Algunos autores distin- 
guen cuatro dialectos principales en el húngaro, 
aunque difieren muy poco unos de otros: son el 
paloczen, hablado por los húngaros de los alre- 
dedores del monte Matra en los comitados de 
Hevesch, Neograd y Houth; el de los magiares 
de más allá del Danubio; el de los magiares del 
Theiss, y el de los szeklers, Todos usan el alfa- 
beto latino. Varias palabras húngaras han pasa- 
do á los demás pueblos de Europa; así, por ejem- 
plo, tenemos nosotros las palabras húsar, chacó 
y dolmán ó dormán. 


— HÚNGARO (LITORAL): Geog. Antiguo dis- 
trito de los est. austriacos en Hungría, entre 
la Iliria al N.O. y N., la Croacia militar al E. 
y S. E. y el Adriático al S.O. ; hoy esla c. y te- 
rritorio de Fiume, 


- Húxcaros (País DE Los): Geog. País del 
Imperio austriaco, entre el de los sajones al E., 
la Valaquia al S. y la Hungría al O. y N., en 
la parte O. y N. O. de la Transilvania, Com- 
prende el dist, de Fagaras y los comitados de Szol- 
nok inferior, Doboka, Klansemburgo, Thorda, 
Kockelburgo, Weissemburgo superior é inferior 
y Hunyad. La cap. es Klansemburgo. Compren- 
día otros territorios que fueron agregados al rei- 
no de Hungria en 1860, 


HUNGRÍA: Geog. País del centro de Enropa y 
parte de la Monarquía austro- húngara (V. Aus- 
TRIA). Su nombre alemán es Ungarn; su nombre 
eslavo Uheruka-Kragina; su nombre húngaro ó 
nacional Madgyar-Orzag, País de los magiares ó 
madgiares, que es el pueblo y raza dominante. 

Situación y límites, - Hállase, como ya se ha 
dicho, en el centro de Europa, en la parte orien- 
tal de la gran Monarquía austro-húngara, entre 
los 44° 45' y 490 37' lat, N. y los 19% 43' y 28° 
44' long. E. Madrid. Confina al N, con la Mora- 
via y la Silesia, al N. E. con la Galizia y la Bu- 
kovina, al E. con la Transilvania, al S. E con la 
Rumanía, al S. con la Serbia y la Eslavonia, 
al S. O. con la Croacia-Eslayonia y al O. con la 
Estiria y el archiducado de Austria. A su fron- 
tera septentrional corresponden los montes Cár- 
patos; á la del S.E. los Alpes de Transilvania; 
å la del S. el río Danubio; ála del O. varios rios 
de lacuenca del Danubio, entre Jos cuales figura 
el Leitha, notable porque ha dado nombre å los 
dos grupos de provincias en que se divide la 
Monarquía: prov. cisleithanas y transleithanas. 
De estas últimas es la Hungria. 

Extensión y población. - Tiene 224659 kiló- 
metros cuadrados de sup., es decir, algo menos 
de la mitad de la sup. de España. Extiéndese 
algo más de E. á O. que de N. á S., pues, en el 
primer sentido tiene unos 700 kms. de largo 
por 600 de ancho. Administrativamente cons- 
tituye un solo país ó prov. con la Transilvania, 
y esta prov, tiene 279750 kms?, 

La población, según el censo de 1880, era de 
11644574 habits., ó sea 52 por km? La de la 

rov. llamada de Hungría y Transilvania era de 
13728622, Datos posteriores, correspondientes 
á fines de 1890, dan para esta prov. 15121514, y 
para los varios países de la corona de Hungria 
(Transilvania, Fiume, Croacia, Eslavonia y con- 


fines militares) 17449705 habits., en vez de los ! 


15 642102 de 1880, es decir, un aumento de 
1807603 almas, del que bien puede aplicarse 
1000000 ála Hungría propiamente dicha. Los 
datos del movimiento de la población, relati- 
vos también á todos los paises húngaros, acusan 
758231 nacimientos y 568533 defunciones en 
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1887, es decir, un excedente de 175947 naci- 
mientos, 

Orografía: llanuras y montañas. — La Hun- 
gría es una gran llanura, por cuya parte meri- 
dional corre el Danubio, y en cuyos lados del 
E, N. y O. se alzan grupos de montañas y cor- 
dilleras que ocupan también grandes extensio- 
nes y pertenecen á los sistemas de los Cárpatos 
y de los Alpes, 

La llannra húngara está formada por tierras 
de acarreo que las aguas arrancaron de las fal- 
das de los Alpes y de los Cárpatos; ocupan todo 
el centro y $. del país y pertenece á la cuenca 
del Theiss, afl. del Danubio, y á la de éste que, 
como se ha dicho, la limita al S, y discurre 
también hacia el O., corriendo de N. à S. Es 
un antiguo mar cubierto por terrenos de alu- 
vión que forman inmensos llanos, á que los 
húngaros dan el nombre de punta, pantanosos 
en unas partes, arenosos en otros, formados 
también aquí y allá de tierras negruzcas de gran 
fertilidad. Hay regiones en que el país presenta 
todo el aspecto de un desierto, pero hay también 
grandes y hermosas praderas, No se vela menor 
ondulación; todo es llano y continuo y un cir- 
culo perfecto cierra el horizonte, Sólo en las par- 
tes arenosas aparece alguna que otra linea de 
dunas y cerrillos redondos qué, según dicen en 
el país, son artificiales; algunos lo son, efecti- 
vamente, pero otros son restos de capas del te- 
rreno que cubría la antigua llanura nivelada 
por las aguas. En estos últimos años se han he- 
cho plantaciones de árboles en los alrededores de 
las aldeas y á lo largo de los caminos, y asi se 
ha modificado algo el aspecto general del país; 
pero aún quedan terrenos que, por ser demasia- 
do salinos, no se prestaná la vegetación y están 
dedicados á pastos. Asi se ven grandes exten- 
siones, verdaderas sabanas sin aldeas ni cami- 
nos, sin rios ni arroyos, pero con alguna que 
otra granja aislada y muchas lagunas y panta- 
nos, que después de las grandes lluvias se unen 
y forman verdaderos mares. En las épocas de se- 
quia casi por completo desaparece el agua, y en 
muchas partes la sup. líquida queda sustituida 
por cristales de carbonato de sosa, al que se de- 
be el nombre de Fejer to ó lagos blancos, que se 
suele dar á estos depósitos lacustres. En la parte 
occidental de Hungría, entre Presburgo y Vise- 
grad, se extiende la llamada pequeña llanura de 
Hungria, unos 20 m. más alta que la gran lla- 
nura del centro y regada por los rios Raab y 
Vag; años hace presentaba casi el mismo aspec- 
to que la gran llanura; hoy se halla perfecta- 
mente cultivada casi toda, y se la ha dado el 
nombre de Jardin de oro, 

Como ya se ha indicado, la llanura húngara 
está envuelta por un gran hemiciclo de monta- 
ñas, los Cárpatos y sus derivaciones. Van ganan- 
do en alt. y en masa de O. á E. yS.E. Al O. 
los Pequeños Cárpatos alcanzan la alt, de 815 
ro. en Pradlo;siguen las montañas Blancas ó del 
Javorina (967); el grupo de los Beskides, de 1320 
m. en Syva Gora, y más allá del collado de Ja- 
llanka, por donde va el f. e. de la Moravia, se 
alzan el monte Pilska (1553) y el Babia Gora, ó 
montaña de las Mujeres (1720). Luego aparecen 
ya el macizo principal de los Cárpatos, el Tatra, 
la más alta montaña de Europa entre los Alpes 

el Cáncaso, de 2647 m. Al S. del Tatra se ha- 
Jian los Alpes de Lipto ó Pequeño Tatra y ra- 
males y estribos que avanzan hacia las llanuras, 
entre los que snbresale el monte Matra. Al E. 
del macizo del Tatra empiezan á bajar las mon- 
tañas en los llamados Cárpatos orientales; el fe- 
rrocarril de Galizia franquea la cordillera por el 
túnel de Lupkow, y al S. E. se alza el collado de 
Vereczke á 841 m., denominado Camino de los 
madyiares. Luego vuelve á elevarse la montaña, 
El Czerna Gora pasa de 2000 m. Otras montañas 
de 1500 å 2160 m. (el Gargaleu) se alzan entre 
la Hungría propiamente dicha y la Transilvania, 
en los montes llamados Metálicos, á causa de la 
abundancia de yacimientos metalíferos. La región 
del S.O., limitada por el Danubio y el Drave, es 
también una comarca montañosa, como última 
prolongación del sistema de los Alpes. Sus mon- 
tes forman tres grupos principales: el de Leitha 
en la frontera austriaca, el Bakonyerwald ó selva 
de Bakony al N. del lago Balatán, y el Jakobs- 
berg entre el Balatán y el Drave inferior. Estas 
montañas tienen alt, muy inferior á las del siste- 
ma de los Cárpatos. Como se ve, por casi todas 
partes la Hungría se halla rodeada de montañas; 
las únicas comunicaciones con el resto de Europa 
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están determinadas por el valle del Danubio; al 
N.O. por la antigua Porta Hungarica en Pres- 
burgo; al S.E. por la famosa punta de Hierro en 
Orsova; varios collados y desfiladeros se han 
aprovechado para dar paso á las carreteras y f. e. 

Hidrografía. ~ Todo el país pertenece á la 
cuenca del Danubio, salvo algunos valles del 
extremo septentrional, el del Poprard y otros 
afl. del Donajec, que corresponden á la cuenca 
superior del Vistula. El Danubio atraviesa ó li- 
mita la Hungría en una extensión de 650 kms. ó 
de 1000 contando todas las inflexiones que su 
curso hace. Pasado Haimburgo, y desde la con- 
fluencia con el Morava, cerca de Presburgo, corre 
ya por territorio húngaro; al S. de Apatin, y des- 
de la confluencia del Drave, forma frontera con 
la prov. ó País de Croacia y Eslavonia y con la 
Serbia, y sale del territorio por el desfiladero de 
Jas puertas de Hierro. Sus principales afls. den- 
tro de Hungria son: por la dra. el Leitha y Raab; 
por la izq. el Vag, Gran, Eipel ó Ipoly, Theiss, 
Temes y Karas (V. DanuB10). En la parte occi- 
dental de Hungría hay dos grandes lagos, el 
Fertó Tava ó lago de Neusiedl y el Plattensee ó 
lago Balaton (Y.). 

Clima y producciones. — Dada la extensión del 
país y la diferencia de altitudes, compréndese 
que ha de haber climas muy varios. La zona del 
N.O. es pais frio, de inviernos largos y vera- 
nos cortos; conforme bajan las montañas hacia 
la llanura central el clima se va haciendo más 
templado. La temperatura media en dicha lla- 
nura es algo más baja que la de los países de la 
Europa occidental, sit. en iguales lats. En el N., 
en Arva, la temperatura media es de 6% al O., 
en Presburgo, de 71/,; hacia el centro, en Buda- 
pest, de 11; de 119,3 en Szegedin. Por lo general 
hay bruscas alternativas de temperatura, y el 
termómetro suele oscilar á veces de 20 á 25° en 
muy pocas horas. Las estaciones en la llanura no 
ofrecen la regularidad que en otros paises de 
Europa; en verano soplan vientos muy fríos y 
hay en invierno muchos días primaverales, El 
régimen de las lluvias es también muy irregular; 
no se puede decir que haya épocas fijas de uvia 
y sequía. Llueve más en la región montañosa del 
N. que en la llanuras en Arva caen 880 mm. de 
agua al año, en Presburgo 540, en Buda 460. Las 
lluvias suelen ocasionar grandes y terribles inun- 
daciones, sobre todoen el valle del Theiss. A los 
bruscos cambios de temperatura, más que á los 
miasmas palúdicos, debe atribuirse la llamada 
fiebre húngara, que causa bastantes víctimas en- 
tre los extranjeros. Como ya se ha indicado, se 
cultivan grandes extensiones de terreno que an- 
tes eran estériles ó estaban dedicadas á pastos; 
la producción de cereales. excede á las necesida- 
del consumo y se exportan cantidades bastante 
considerables. Cultivase preferentemente el trigo 
en la grande y pequeña llanura, sobre tado al E, 
del Theiss; el mejor trigo del mundo, por la can- 
tidad de gluten que contiene, procede de la lla- 
mada Tierra Baja ó Alfold, ó sea de la región com- 
prendida entre el Danubio, el Theiss y su afl. el 
Maros, y principalmente de la parte del Banato 
danubiano, á donde no llegan los efectos de las 
inundaciones, que suelen convertir en pantanos 
vastas superficies. 

El centeno, la avena y algunos trigos de in- 
ferior calidad se enltivan en todas partes, y es- 
pecialmente en los dists. del N. Cultivo de mu- 
cha importancia es el tabaco; las mejores clases 
son las de Sopron, Vas, Nograd, Heves y Ko- 
marom. En la región meridional se cosecha ex- 
celente cáñamo; también hay lino muy aprecia- 
do, y se van extendiendo los cultivos de remola- 
cha y lúpulo. Se calcula en unos 100 millones de 
hectolitros la producción general de cereales, 
En los años buenos se recogen cerca de 500000 
quintales de tabaco, La producción de trigo os- 
cila entre 35 y 40 millones de hectolitros. Es 
importante también la cosecha de patatas y otras 
hortalizas, y abundan las plantas tintóreas y me- 
dicinales y los árboles frutales. Tienen fama las 
huertas del S.O. en los alrededores de los la- 
gos. En las regiones montañosas se encuentran 
diferentes especies de árboles según la altitud; 
en las montañas más bajas crecen las hayas, la 
encina y el castaño; conforme se sube se ven 
diferentes especies de pinos, y en general árbo- 
les y arbustos coníferos. En la producción vini- 
cola Hungría es de los países más importantes 
de Europa, pues figura después de España, Fran- 
cia é Italia. Los viñedos húngaros cubren una 
superficie de 300000 hectáreas y dan unos cua- 
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tro millones de hectolitros al año. Cultívase la 
viña en todas partes, salvo en las regiones ele- 
vadas del N., y hay gran variedad de vinos, muy 
parecidos á los franceses, Tienen fama el vino 
blanco de Tokay, superior á los vinillos blancos 
que se elaboran en Francia, pero muy inferior á 
los buenos vinos de España, Entre los vinos tin- 
tos el más apreciado es el de Menes, en el dist. de 
Arad. La ganadería está representada por unos 
5000000 de cabezas de ganado vacuno, 9500000 
de ganado lanar y 250 000 del cabrio, 

El ganado vacuno húngaro es por lo gene- 
ral de color blanco y de cuernos muy largos; los" 
rebaños más numerosos se encuentran en las 
grandes llanuras, entre Budapest, Temesvar, 
Syula y Debrecren. En el ganado lanar la espe- 
cie que predomina es el Obis strepsiceros, de Lin- 
neo, de gran corpulencia y cuernos en espiral y 
de lana corta y vasta. En el S, hay una raza 
mixta de aquélla y carneros de Turquía, y en la 
Hungría occidental predomina la raza española. 
Los caballos húngaros son pequeños, pero de 
gran resistencia. Hay también búfalos, como 
mulos y asnos, así como ganado de cerda proce- 
dente de Bosnia y Serbia;se cría preferentemen- 
te en las regiones del S. y tienen fama los jamo- 
nes de Temesvar, Hay unos 4 millones de puer- 
cos y 2 millones de caballos. Abundantísima es 
la pesca en los rios y en los innumerables estan- 
ques que hay en el país. Merecen citarse el žu- 
son ó gran sollo del Danubio, y el famoso sterlet, 
cuyos huevos sirven para hacer el caviar. En el 
lago Balaton se pesca el fogas, especie de pesca 
muy apreciada en el país. La apicultura se halla 
muy desarrollada en algunos dists. ; hay más de 
600000 colmenas que dan unos 150000 quinta- 
les de cera y miel al año. No deja tampoco de 
tener importancia la sericultura, cuya produc- 
ción oscila entre 300000 y 400000 quintales, La 
riqueza minera está representada por las minas 
de Selmecz, Kremnitz, Nagybanya y Neusohl, 
de muy poco rendimiento; mirias de plata en las 
mismas localidades y en Szmolnok, Kapnik y 
otros puntos; ricas minas de cobre en varias re- 
giones, sobre todo en el dist. de Szmolnok, y de 
hierro en la misma comarca, especialmente en 
las circunscripciones de Szepes y Gömör, Abun- 
da la sal en la meseta oriental de Hungría, y 
también se explotan algunos yacimientos de plo- 
mo, antimonio, cinabrio, alumbre y hulla; tie- 
nen relativa importancia las cuencas hulleras de 
Pecs, en la Baja Huugría, región del S. E. ; las 
de Oravieza, en el Banato, región del S.E., y 
las de Recicza y Bersaska, en el desfiladero del 
Bajo Danubio. El valor total de la producción 
minera es de unos 100 millones de pesetas. Por 
centenares se cuentan Jos manantiales de aguas 
termales y minerales que utiliza la Medicina, 
V. AusTRIA-HUNGRÍA. 

Razas, idiomas, religión. - Varias y muy dis- 
tintas son las razas que constituyen la población 
de Hungria. Hay quien ha enumerado 24 pue- 
blos; pero, agrupando los de un mismo origen, 
puede decirse que viven en Hungría gentes de 
siete razas, á saber: magiares ó húngaros pro- 
piamente dichos, eslavos (eslovacos, rutenios, 
croatas, serbios, vendos, etc. ), rumanos ó vála- 
cos, alemanes, judios, gitanos y cumanes. Los 
magiares habitan el centro de Hungria, es decir, 
todo el país llano; también se les encuentra en 
el centro de la Transilvania con el nombre de 
szeklers; es la raza preponderante por el núme- 
ro, y también la principal desde el punto de vis- 
ta histórico y politico. Son de raza finia (V. Ma- 
GIAR). Hállanse los eslovacos al N.O., en las 
montañas sit. al N. de una línea tirada desde 
Presburgo á Eperies, en casi toda la mitad occi- 
dental de la región de los Cárpatos, y también, 
mezclados con los magiares, en las circunscrip- 
ciones de Bars, Hont, Szepes, Zemplen, Ung, 
Nograd, Torna y Abanjsar, en los de Esztergom 
y Pest, en algunos diste, de la llanura central y 
en el país comprendido entre el Danubio, hacia 
Presburgo, y el lago Balaton. Los rutenios ó 
rusniacos, que se llaman también pequeños rn- 
sos, son oriundos de la Rusia Roja (Galizia orien- 
tal y Lodomeria) y habitan las montañas del 
N.E., al N. de una línea que va de Eperies á 
Szigeth, en las cireunscripciones de Saros, Zem- 
plen, Ung, Bareg, Ugocsa y Marmaros, con al- 
gunos mezclados con los eslovacos. Los croatas, 
la más importante de las naciones eslavas en 
Hungría y la más opuesta á los magiares, viven 
en el pais llamado Croacia, perteneciente al rei- 
no de Hungría (V. CROACIA). 
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Los serbios ó raitzes (V, RAscra) pueblan la 
Esclavonia oriental, la Sirmia y toda la parte 
meridional del Banato. Los vendos ó eslovenos 
se encuentran en la extremidad meridional del 
comitado ó circunscripción de Eisenburgo y en 
la extremidad N. del de Zalad, en la ungria 
occidental. Los rumanos forman la población de 
casi toda la Transilvania y de la Hungría orien- 
tal, al E. de una línea tirada desde Nagy-Banya 
á Nagy-Becskeret. Los alemanes se hallan muy 
diseminados: se les encuentra en las dieciséis 
c. libres del comitado de Zips, al N.; en los de 
Wieselburgo, Ocdemburgo y Eisemburgo, al O. ; 
en el de Baranya y en el valle del Maros, en el 
centro de la Hungría. Los judíos y gitanos se 
hallan también muy repartidos por todo el pais: 
la llanura del Danubio ha sido siempre, con los 
valles de los Cárpatos, centro geográfico de los 
segundos. Hállanse los cumanes á uno y otro 
lado del curso medio del Theiss, en los países 
llamados Gran Cumania, al E. del río, y Pequeña 
Cumania, entre el Theiss y el Danubio; son de 
raza turcomana. Entre otros pueblos de menor 
importancia pueden citarse los chohacezes, que 
viven en grupos aislados entre los serbios, sien- 
do, como éstos, de origen eslavo; los yacigios, 
entre el Theiss y Pestlr, al N. de la Pequeña 
Cumania, de raza sármata, y algunos armenios, 
Hay también descendientes de colonos franco- 
loreneses, italianos y españoles; estos últimos 
fundaron á Nueva Barcelona, Respecto al idio- 
ma y religión, véase AUsTRIA-HuNcría). (En 
el artículo á que nos referimos hay una errata: 
no son 2600000 los que hablan magiar, sino 
6200000). La lengua húngara ó magiar es la 
oficial; antes de 1860 lo era el latín. Hay en los 
paises húngaros 17 obispados católico -romanos 
y cuatro arzobispados, que son Gran, Kalvesa 
Erlan y Agram ó Zagreb, y además la archia- 
badía de Martinsberg que depende directamen- 
te de la Santa Sede y tiene Jurisdicción episco- 
pal. Hay obispados católico- griegos en Eperies, 
Grosswardein, Lugos, Munkvics, Spamos-Ajvar 
y Kreutz, y arzobispo del mismo culto en Gyn- 
la- Fehervar ó Karlesburgo; arzobispo, patriar- 
ca y metropolitano griego-orientales en Her- 
maunstadt; obispos griego-orientales en Arad, 
Karausebes, Baeska, Ofen, Temesvar, Versecz, 
Karlstadt y Pakvac. Al frente de las sectas pro- 
testantes hay un inspector general de la Iglesia 
evangélica de la confesión de Augsburgo; dos 
curadores superiores de la Iglesia reformada hel- 
vética y un presidente de la Iglesia unitaria. 

Gobierno y administración, —- Monarquía cons- 
titucional confederada con el Imperio de Aus- 
tria (V. AusTria-HUNGRÍA). Aunque son sus 
reyes los emperadores de Austria, forma un rei- 
no aparte, distinto del Imperio austriaco, con 
leyes, instituciones y magistrados especiales, La 
corona es hereditaria en la casade Austria, pero 
si ésta se extingue los húngaros tendrán el de- 
recho de elegir soberano. A su advenimiento al 
trono, el emperador de Austria ha de ser reco- 
nocido, consagrado y coronado: como rey de 
Hungría en Budapest en presencia del Parla- 
mento húngaro. La Bula de Oro de Andrés II 
de 1822 y la ley de 1687, la pragmática-sanción 
de Carlos VI de 1713, otras leyes de 1847 y 
1848, el diploma imperial de 1860 y la ley de 
1886, constituyen la base de la Constitución 
húngara. Los estados de la Monarquia húngara 
ó Transleithana, también llamada Países de la 
Corona de San Esteban, son la Hungría propia- 
mente dicha, la Transilvania, el territorio de 
Fiume y la Croacia-Eslavonia, Hay dos Cáma- 
ras legislativas. La Alta Cámara ó Cámara de 
los Magnates está constituida por los archidn- 
ques reales mayores, todos los individuos de las 
familias de príncipes, que son hoy diecinueve, 
duques (136) y nobles (118), citados en la ley 
de 1886, artículo 8.% y que han alcanzado la 
edad de veinticuatro años y pagan por lo me- 
nos 3000 florines de impuesto territorial; los 
principes, duques y barones de la misma edad 
y fortuna que han obtenido del rey ó del poder 
Legislativo el derecho hereditario de pertenecer 
á la Cámara; por virtud del cargo ó dignidad, 
los diez banatos del reino y el conde de Pres- 
burgo, los dos guardianes de la corona, el go- 
bernador de Fiume, los dos presidentes de la 
curia Real, el presidente de la Mesa Real de 
Budapest, los arzobispos y obispos romano-ca- 
tólicos y griego-orientales, los corepíscopos de 
Belgrad y Krim, el archiabad de Martinsberg, 
el preboste de Saszo y el prior de Aurana, los 
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más antiguos de las dos Iglesias 

si uradores superiores más 
los Iglesia reformada el inspector 
peral y los dos inspectores más antiguos de 

a confesión de Augsburgo, el obispo ó uno de 
los dos presidentes más antiguos de la Iglesia 
unitaria. Además hay magnates vitalicios nom- 
brados por el rey, y cuyo número no puede Pa- 
sar de 50 y, finalmente, tres delegados de la 
Dieta croata-eslavónica. La Cámara do Diputa- 
dos consta de 453 diputados, de los que 40 son 
elegidos en la Croacia-Eslavonia. Hay nueve 
Ministerios: el de la Corte, Interior, Instruc- 
ción Pública y Cultos, Defensa del País, Co- 
mercio, Justicia, Hacienda, Agricultura y Mi- 
nisterio de Croacia y Eslavonia, Del Ministerio 
del Interior depende el Consejo Sanitario del 
país; del Ministerio Instrucción Pública y Cul- 
tos la Academia de Ciencias, los Consejos de 
Arte y de Instrucción, la comisión para la con- 
servación de monumentos, el Museo Nacional y 
el Instituto Central de Meteorología y Magne- 
tismo terrestre, Del Ministerio de Comercio la 
Dirección General de Correos y Telégrafos, la 
Inspección general de f. C, la Oficina de Esta- 
dística, el Instituto Geológico y la autoridad 
marítima de Fiume. El Tribunal Supremo de 
Justicia reside en Pest y se titula Curia Real; 
hay tribunales de segunda instancia ó Mesas 
Reales en Budapest para la Hungria y Fiume, 
y en Masos-Vasarhely para la Transilvania. Hay 
Universidades en Budapest y Presburgo; escue- 
las, Academias, Gimnasios ó colegios en Buda- 
pest, Presburgo, Debreczin, Zombor, Kaschan, 
Waitzen, ete. ; Observatorios en Budapest y Er- 
lau ó Eger; Academia de Ciencias en Presburgo; 
Escuelas de Cirugía y Veterinaria en Budapest; 
Escuela Forestal en Esterhaz, Escuela Real de 
Minas en Schesernitz; Escuelas Militares en Bu- 
dapest y Waitzen, etc. 

Administrativamente Hungría se divide en 
49 comitados ó condados, llamados en húngaro 
megye y en alemán gespan; son otras tantas pro- 
vincias autónomas que constituyen una especie 
de confederación. Se dice que esta división data 
del tiempo de Carlomagno, que la estableció 
después de haber sometido á los ¿varos; la cons- 
tituyó definitivamente el rey Bela á fines del si- 
glo x1. Estos comitados se han solido reunir en 
varios grupos; antes de 1848 formaban los cua- 
tro circulos llamados Dunan innen ó Más acá 
del Danubio, que era la región del N.O. ; Dunan 
tuló Más allá del Danubio, región del S.O. ; Tis- 
zan innen ó Más acá del Tisza ó Theiss, región 
del N.; Tiszan tul ó Más allá del Tisza, llanura 
central ó región meridional, A los dos círculos 
del Tisza se les llamaba Alta Hungria; á los del 
Danubio Baja Hungría, denominaciones opues- 
tas á la naturaleza física del país, puesto que la 
Alta Hungria era la parte llana y baja, y la Baja 
Hungría la parte alta y montañosa. Hoy los co- 
mitados suelen agruparse en seis grandes cir- 
cunscripciones, å saber; 

Duna bal partja ú orilla izq. del Danubio: los 
11 comitados de Arva, Bars, Esztergorn ó Gran, 
Hont, Lipto ó Liptan, Nograd, Nyitra ó Neu- 
tra, Pozsony ó Presburgo, Trencsen ó Trencsin, 
Turocz y Zolyom ó Sohl. 

Duna jobb partja ú orilla dra, del Danubio: 
los 11 comitados de Baranya, Jeher ó Stuhbweis- 
semburgo, Györ ó Raab, Komarom ó Komoro, 
Moson o Wieselburgo, Somogy ó Sümeg, Sopron 
morden onrgo, Tolua, Vas ó Eisemburgo, Vesz- 

y Zala, 

Duna Tisza Köze ó entre Danubio y Tisza: los 
cinco comitados de Bacs-Bodrog, Csongrad, He- 
ves, Jasz-NagyKun-Szolnok ó Jazygien-Gross- 

Cumanien-Szolnok, y Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun ó 
Pest-Pilis-Solt-Kleín-Kumanien. 

Tisza jobb partja ú orilla dra. del Tisza: los 
nueve comitados de Abanj, Bereg, Borsod, Gö- 
pler pes ó Zips, Torna, Ung y Zem- 

Tisza bal partja ú orilla izq. del Tisza: los ocho 
comitados de Bekes, Bihar, Hadju ó Hajduken, 

Tarmoros, Szaboles, Szatmar, Szilogy y Ugocsa. 

Tisza Maros Szúge ó rincón del Tisza y el Ma- 
ros: los cinco comitados de Arad, Csanad, Krasso- 

zöreny, Temes y Torontal. 

b omo se ve, varios comitados tienen dos nom- 
res: el primero cs el magiar; el segundo el 
alemán. > 

Los 15 comitados de la Transilvania constitu: 
Fo los 49 de la Hungria, el Magyarorszag 

ais de los Magiares. V, TRANSILVANIA, 


tres obispos 
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Existen en Hungría 52 e. libres y reales, con 
administración autónoma, La cap. del reino es 
Budapest. 

Industria, comercio y vías de comunicación. — 
Las regiones del O. y del N. son las más indus- 
triosas, pero en general la industria no basta 
para satisfacer todas las necesidades, y hay que 
importar muchas manufacturas. Las industrias 
más importantes son la preparación de pieles y 
curtidos y los molinos de harina, Entre los es- 
lovacos de la Alta Hungría hay bastantes tela- 
res de mano; en la región del N. progresan las 
industrias metalúrgicas, y hay muchas fáb. de 
cristal y papel; en la zona del O. tienen impor- 
tancia las fab. de azúcar de remolacha, y tabaco, 
loza, aguardientes y cerveza. Pero si Hungría 
ticne que importar productos manufacturados, 
exporta en cambio en gran cantidad productos 
naturales, El trigo y la lana son los principales 
artículos de la exportación. Por término medio 
exporta granos por valor de 250 á 300 millones 
de pesetas, de los que unos 200 millones corres- 
ponden al trigo y harina. Además exporta fru- 
tas, vinos y tabaco y gran número de cabezas de 
ganado, Tienen fama los mercados ó ferias de 
ganado vacuno de Pest, Wacz, Arad, Lopron y 
algún otro; los de caballos de Raab, Debreczen 
y Szekes-Fehervar; los de lana de Pest y Losonez, 
y los de granos de Moson, Nagy-Kanizsa, Mis- 
kolez, Debreezen, Kassa, Szeyedin y Györ o 
Raab. 

En 1.9 de enero de 1889 se explotaban 10165 
kms. def, c. Cruzan el país la gran líuea de Vie- 
na á Constantinopla por Budapest, y la de Bu- 
dapest á Bucarest por Temesvar. Otras líneas 
enlazan con las principales del imperio austriaco 
hacia el O., ó van hacia el N., N.E. y E. á cru- 
zar los Cárpatos por varios túneles en dirección 
de la Silesia, Galizia y Transilvania. Las lineas 
telegrálicas suman unos 18500 kms. 

Hist, -La actual Hungría corresponde á la 
antigua Panonia septentrional, á la Dacia orien- 
tal y á la parte S. E. de la Germania en que vi- 
vian los cuados. En la Panonia, es decir, en lo 
que hoy es Hungría occidental, se establecieron 
los ilirios y algunas tribus galas y celtas de las 
que acaudilaron Sigoveso y Belloveso, Del esta- 
blecimiento y morada de galos y celtas dan tes- 
timonio muchos nombres geográficos. Los celtas 
ó los gálatas de Polibio debieron dominar estos 
paises desde la primera mitad del siglo 1y antes 
de J. C. hasta la conquista romana. Fueron so- 
metidos, después de tenaz resistencia, por los 
generales de Augusto. En la zona montañosa de 
los Cárpatos vivian los yazigios. Al empezar las 
invasiones de los bárbaros fueron los godos los 
primeros en presentarse en este pais en el año 
275; siguiéronles los vándalos de 337 á 407, y á 
éstos los hunos, que dominaron hasta la muerte 
de Atila en 453. Los gépidos, que reemplazaron 
á los hunos, fueron expulsados por los lombardos 
en 567, Luego llegaron los ávaros, vencidos por 
Carlomagno en 799 y sometidos al Imperio fran- 
co. Por esta época los pueblos eslavos de la re- 
gión de los Cárpatos habían invadido ya la lla- 
nura del Danubio, y pasando más al S. se esta- 
blecieron en la Croacia, Dalmacia, Serbia y Bos- 
nia, Svatopluk, principe eslavo, babia consegui- 
do imponerse á todos estos pueblos y fundar una 
especie de Imperio conocido con el nombre de 
Gran Moravia, cuando sobrevino la invasión de 
los magiares ó húngaros, Eran hombres de raza 
amarilla, finios; los mandaba Almus, que á fines 
del siglo 1x penetró en la Transilvania, y con su 
hijo Arpad y al frente de 200000 guerreros, ven- 
ció á Svatopluk y se apoderó del país que había 
de llamarse Hungria, y cuyo primer rey nacio- 
nal fué Arpad. Bajo este principe y sus primeros 
sucesores los húngaros invadieron y devastaron 
la Alemania, la Italia y la Francia, En Alema- 
nia vencieron y mataron á Leopoldo, duque de 
Baviera, en 906; en Italia batieron á Berenguer; 
en Francia llegaron hasta las Ardenas, y por la 
Borgoña y las llanuras lombardas llegaron hasta 
su país. Ya en los días de Soltán, hijo y sucesor 
de Arpad, los húngaros comenzaron á ser recha- 
zados por los alemanes; Enrique el Pajarero los 
derrotó en Merseburgo, 934, y Otón 1 en Augs- 
burgo, 955. Ya desde esta época los húngaros 
se limitaron á defender sus tierras, cirenunserip- 
tas al N. por los Cárpatos, al E. por la Moravia 
y las Marcas de Baviera y Covintia, y al S. por 
el Mur, el Drave y el Danubio hasta su con- 
fluencia por el Alt. En 997 Esteban I se con- 
virtió al cristianismo y recibió del Papa Silves- 
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tre 11 el título de rey apostólico y la famosa co- 
rona que aún lleva hoy el emperador de Austria 
como rey de Hungria; publicó este rey un código 
de leyes, sometió la Transilvania y la Bulgaria 
y sujetó á los eslavos. En los reinados siguientes 
prosiguió la organización política del país, ini- 
ciada con las leyes de Esteban, pero hubo tain- 
bién discordias, á favor de las cuales pudo En- 
rique 111 de Alemania convertir á la Hungria 
en feudataria del Imperio; Ladislao 1 (1077) res- 
tableció el orden, venció á los válacos, rusos, 
polacos y bohemos, ocupó la Esclavonia, entre 
el Save inferior y el Drave, y empezó la con- 
quista de la Croacia. Colomán ó Kolmán, su 
hijo, incorporó definitivamente este último país 
á sus Estados (1089); conquistó la Dalmacia 
(1102), expulsando de ella å los normandos, å 
quienes persiguió en Italia hasta la Apulia, y se 
hizo coronar rey de Croacia y Dalmacia en Zara- 
Vecchia; este rey destruyó en parte las desorga- 
nizadas bandas de los primeros cruzados que di- 
rigian Gualterio y Gotoscaldo. Su hijo, Este- 
ban 11 (1114), rechazó los ataques de los griegos 
imperiales, arrojó á los venecianos de Zara y so- 
metió á los pequeños rusos. Bela II conquistó 
la Bosnia, y en los días de Geysar II, en 1148, 
al pasar por Hungria el emperador Conrado IHH, 
el comitado de Lips y la Transilvania recibieron 
colonias flamencas y alemanas. Esteban IH com- 
batió con los venecianos en Dalmacia. Su her- 
mano Bela III, que había sido educado en Cons- 
tantinopla, introdujo en Hungria la civilización 
y las costumbres griegas, y casó con Inés, hija 
de Renaud de Chatillón, y después con Marga- 
rita, hija de Luis VII de Francia; cedió á los 
emperadores de Oriente la Esclavonia y la Croa- 
cia y se reconoció vasallo del Imperio, 
Intervino en los asuntos de Galizia, y desde en- 
tonces los reyes de Hungria se titularon reyes de 
Galizia y Lodomeria. Emerico usurpó el trono & 
su hermano Andrés Il, si bien á su muerte le 
nombró tutor de su hijo Ladislao 111 (1204), á 
quien sucedió Andrés en 1205; éste combatió con 
los moros y tomó parte en la quinta cruzada; al 
regresar de ella trajo el título de rey de Jerusa- 
lén, que han llevado sus sucesores y que aún 
figura entre los soberanos de Austria-Hungría; 
otorgó en 1222 la famosa Bula de oro ó Magna 
Carta, que aumentó extraordinariamente el po- 
der de los nobles y del clero, mermando el del 
rey. En sus últimos años los mogoles amena- 
zaron ya á Hungría, y reinando Bela IV (1235) 
entraron en el reino al mando de Batón y lo 
devastaron durante tres años; Bela se refugió 
en Dalmacia, organizó un fuerte ejército, recu- 
peró sus dominios y sometió la Bosnia, la Ga- 
lizia, la Bulgaria y aun la Estiria, arrebatada á 
Federico de Austria, que perdió la vida en una 
batalla; también venció á los mogoles matán- 
doles 30000 hombres y obligándoles á retroce- 
der hacia el Mar Negro. Esteban V luchó con 
los bohemos, los austriacos y los búlgaros y tomó 
el título de rey de Bulgaria. Con Andrés III se 
extinguió en 1301 la dinastía de Arpad; ya An- 
drés se había visto combatido por Alberto, hijo 
de Rodulfo de Hapsburgo, y por Carlos, hijo de 
Carlos 11 de Nápoles, que le disputaban la coro- 
na, y ahora se recrudecen las guerras civiles y 
extranjeras; el trono se convierte en electivo y 
lo alcanzan sucesivamente Wenceslao, rey de Bo- ` 
hemia, que abdicó; Otón de Baviera que, prisio- 
nero del principe de Transilvania en 1307, re- 
nuncia también la corona, y Coroberto ó Carlos 
Roberto, conde de Anjou, de la casa de Nápoles, 
impuesto por el Papa Clemente V en 1310. Al 
reinado de éste y de su hijo y sucesor, Luis 1 el 
Grande, corresponde el periodo de mayor exten- 
sión y poder de Hungría. Sometieron á la corona 
húngara, además de toda la Hungría propia- 
mente dicha, la Croacia, la Serbia, la Transilva- 
nia, la Dalmacia, la Bosnia, la Valaquia, la Bul- 
garia; así, el reino llegó á tener por límites el Mar 
Negro, los Balcanes, el Mar Adriático y los Cár- 
atos, y húngaros, rumanos y eslavos meridiora- 
es formaban un solo Estado. Desde 1370 Luis 1 
reinó también en Polonia. La cultura intelec- 
tual y el desarrollo de los intereses materiales 
guardaron relación con el engrandecimiento te- 
rritorial; se fundó la Universidad de Jusof- Kir- 
chen ó Cinco Iglesias, se plantaron los viñedos de 
Tokai, los campesinos hallaron protección con- 
tra los nobles, y á los grandes propietarios se con- 
cedieron títulos de nobleza; otorgáronse también 
privilegios á los mercaderes, y los puertos del 
Adriático mantenian activo comercio con los de 
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Oricute; se reformaron las leyes civiles y pena» 
les y acabaron las guerras que sostenían entre sí 
los nobles; el castillo de Visegrad, residencia de 
los monarcas angevinos, tenía fama en toda Euro- 

a por su rica Biblioteca, por sus hermosos jar- 
Tines, terrazas, estatuas, etc. Luis I murió en 
1382 sin hijos varones. Su hija María le sucede 
y casa con Segismundo, elector de Brandeburgo 
y luego emperador de Alemania y rey de Bohe- 
mia. Tras el breve reinado de Carlos el Pegueño, 
de Nápoles (1385), reina en Hungría Segismun- 
do, que hizo frente á Ladislao de Polonia, fué 
vencido por los turcos y completó la constitu- 
ción de la Dieta húngara. La elección del archi- 
duque de Alberto de Austria para sucesor de Se- 
gismundo dió origen á largas guerras civiles, de 
las que se aprovecharon los venecianos para apo- 
derarse de la Dalmacia y los turcos para invadir 
las provincias situadas al Sur del Danubio, Se 
impuso Ladislao de Polonia, y, muerto éste, go- 
bernó como regente de Ladislao V el Póstumo 
(1445), hijo de Alberto de Austria, el célebre Juan 
Hunyades, ban de Serbia y vaivoda de Transil- 
vania. Ladislao V fué rey de Hungría y Bohemia 
y duque de Austria y de Estiria; peleó contra 
los turcos, y, muerto en 1547, fué elegido rey de 
Hungria Matías Corvino, hijo de Juan Hunya- 
des, que vivió también en incesante guerra con 
los turcos, á quienes quitó la Bosnia, obligó al 
emperador Federico IT á que le cediera grandes 
posesiones en Austria, reformó el ejército, crean- 
do la célebre Legión negra, de infanteria, fundó 
la Universidad de Buda y su Biblioteca y, en 
suma, devolvió á la Hungria la importancia y el 
poder que había tenido en tiempo de los reyes 
angevinos. 

Tras él vino rápidamente la decadencia; Uladis- 
lao de Bohemia, ó Ladislao VI, y su hijo Luis IT, 
no pudieron contener á los turcos, y el segundo 
murió en la célebre batalla de Mohaes (1526). 
Enciéndese entonces la guerra civil entre Batho- 
ry, Zapolya y Fernando de Austria; éste, casado 
con Ana, hermana del rey Luis, obtuvo la co- 
rona, gracias á su hermana María de Austria, 
viuda de Luis; pero al mismo tiempo que le ele- 
gía la Dieta reunida en Presburgo, otra Dieta 
congregada en Szekes-Fehervar nombraba á Za- 
polya vaivoda de Transilvania, Ni Fernando ni 
su sucesor el emperador Maximiliano pudieron 
ser dueños de toda la Hungría, pues Zapolya y 
su hijo Juan Segismundo conservaron la Tran- 
silvania y parte de los comitados del N. Titu- 
lábanse los emperadores de Alemania reyes de 
Hungría, pero en realidad su autoridad apenas 
eraacatada, pues los partidos políticos y religio- 
sos mantenian la discordia y la división, y los 
turcos, que ocupaban toda la parte meridional, 
se habian apoderado de Buda y llegaban hasta 
los muros de Viena. Con el tratado de 1570 aca- 
baron las hostilidades entre austriacos y húnga- 
ros; aceptaron éstos como reyes á los emperado- 
res, pero á condición de conservarsu autonomía, 
Y aún hasta 1687 no se declaró hereditaria en 
en la casa de Austria la corona de Hungría. Las 
paces ó tratados de Carlowitz (1699) y Passaro- 
witz (1718) libertaron al país de la dominación 
turca. Mas los príncipes austriacos continuaban 
siendo poco estimados, y los húngaros siempre 
temían que atentasen contra sus libertades; de 

“aquí las revueltas dirigidas por Botskai, Be- 
thlem Gobor, Tekeli, Ragotski y otros, Ya des- 
de principios del siglo xvIrı se mostraron más 
adictos ó fieles á la casa de Austria, y en 1741 
fueron la salvación de María Teresa y de la casa 
de Hapsburgo. Los emperadores José II, Fran- 
cisco 11 y Fernando IV atendieron con solicitud 
al gobierno y administración de Hungria; el pri- 
mero publicó el edicto de tolerancia, el segundo 
la ley urbana que modificaba las relaciones en- 
tre los magnates y los vasallos en beneficio de 
éstos, y el tercero abolió las prestaciones perso- 
nales. Pero en 1848 el partido liberal avanzado 
provocó gran insurrección, á cuyo frente se puso 
el célebre Kossut, y los generales Górges, Au- 
lich, Damianich y Klapka consiguieron señala- 
das ventajas sobre los austriacos; pero intervino 
Kusia en favor de Austria, y en 1850 quedó abo- 
lido el gobierno constitucional de Hungria, se 
redujo su territorio, se aumentaron los impues- 
tos y se la sometió á duro régimen miiitar. En 
1860 el Imperio la devolvió sus antiguas liber- 
tades. La Hungría y sus antiguos territorios, la 
Transilvania, la Croacia-Esclavonia, la Vaivodia 
Banato, formaron una de las dos grandes divi- 
siones del Imperio, que gobernaba el emperador 
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concertadamente con las Dietas provinciales por 
medio de las grandes autoridades restablecidas 
ahora: la Cancillería Real de Hungria y la Can- 
cillería áulica de Transilvania, residentes en 
Viena, y el gobernador real de Hungria y el Pa- 
latino, residentes en Pest, También se restable- 
cieron las antiguas mesas, curias ó tribunales de 
apelación y la Dieta tal como existía antes de 
1848, aunque reduciendo los privilegios de la 
nobleza en beneficio de la representación de las 
ciudades y estableciendo que la Dieta no había 
de tener autoridad más que respeto á los asun- 
tos interiores del país, sin ninguno de los dere- 
chos que otorgó la Constitución de 1848. Res- 
tauróse, además, la antigua organización por 
comitados. Pero á pesar de esta reforma, Hun- 
gría continuaba siendo una de tantas provincias 
del Imperio y no un estado que tuviera por rey 
al emperador de Austria; aspiraba á la unión 
personal pura y simple, yen 1867 consiguió la 
creacion de un Ministerio húngaro responsable 
ante la Dieta de Hungría, la sanción de algu- 
nas de las leyes votadas por la Dieta de 1848, y 
la coronación de Francisco José en Buda como 
rey de Hungria. 


CRONOLOGÍA DE LOS REYES DE HUNGRÍA 


Dinastia de los Arpades 
Arpad, duque ó principe de los ma- 


giaren. o... . ... so 887 
Soltán...... . co... 907 
Tox0............. . 958 
Geysa. o. ...... ....... 972 
Esteban I el Santo (rey desde el año 

1000). ............ .. 997 
Pedro el Alemán... ...... . . 1038 
Samuel ó Aba, .......... . 1041 
Pedro (2,9 vez} .......... 1044 
Andrés Ll... .......... . 1047 
Belal.......... o... . 1061 
SalómóN. .......o..... ... 1064 
Geysa I (II como duque). ... . . 1074 
Ladislao I el Santo. ........ 1077 
Colomán........ o... . 1095 
Esteban Il el Rayo. ........ 1114 
Bela Il el Ciego. .......... 1181 
Geyssll.....o......... 1141 
Esteban ITI, ............ 1161 
Ladislao II (usurpador). . ..... 1162 
Esteban IV (usurpador). .. .. .. 1168 
BelallL........... o. 1173 
Emerico. ........... .... 1196 
Ladislao 11 ó III el Niño. , . .. . 1204 
Andrés IL ............ +. 1205 
BelalV............... 1235 
Esteban IV ó V el Cumán,. . ... 1270 
Ladislao 111 6 IV el Cumán... . . 1272 
Andrés HI el Veneciano, . .... . 1290 
Wenceslao, rey de Bohemia. . . . . 1301 
Otón de Baviera... . ....... 1805 

Casa de Anjou 
Carlos Roberto ó Caroberto. . . . . 1308 
Luis I el Grande... ...... +. 1342 
Marial............. .. 1382 
Carlos el Pequeño, de Nápoles. . . . 1385 
Casa de Luxemburgo 
Segismundo, ......+. + s... 1386 
Casa de Austria ( Hapsburgo) 
Alberto de Austria... .... +. - + 1438 
Isabel. o oo sooo +... . +... ... 1439 
Casa de los Jagellones 

Ladislao IV ó V, ó Uladislao 1 de Po- 

lonia., ...«-. + e... ... 1440 

Casa de Ausiria 
Ladislao V ó VI el Póstumo. . .. . 1445 
Casa de Huniades 
Matías Corvino. +... ... +... +. 1458 
Casa de los Jagellones de Bohemia 

Ladislao VI ó VII, ó Uladislao IHL.. 1490 
Luisll...... seraano .. 1516 


Casa de Austria 


Fernando I (1526), y los demás emperadores 
de Alemania ó Austria, 
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— HUNGRÍA (La): Geog. Laguna de la isla de 
Cuba, en la proy. de Puerto Principe y término 
de Tayabacoa. 


HUNG-TSÉ: Geeg. V. Hanc-18EÉ. 


HUNIADES (JUVAN Corvino): Biog. Vaivoda 
de Transilvania. N. hacia 1400. M. á 10 de sep- 
tiembre de 1456. Es muy obscura la primera 
parte de su vida. Se dice que nació en Valaquia; 
que su padre era un boyardo llamado Buto ó 
Bushi, y que su madre, Isabel Morsinay, perte- 
necia a la familia imperial de los Paleólogos. Es 
muy dudosa la tradición que remonta el origen de 
su familia á los Corvinos romanos. Otra versión 
enseña que Juan era hijo natural de Segismundo, 
rey de Hungría y luego emperador de Alemania, 
quien dió á la madre, Isabel, un anillo de oro y 
un escrito, á fin de conocer más adelante al niño, 
Jugando éste con el anillo sobre las rodillas de 
su madre vióse privado de él por un cuervo, á 
quien mató un cuñado de Isabel, y por esto se 

ióá Juan el sobrenombre de Corvino. Agrégase 
que, reconocido por su padre merced á los sig- 
nos dichos, fué más tarde eolmado de honores 
y riquezas. General de los ejércitos de Ladis- 
lao 1V, rey de Polonia y de Hungria, y regento 
de este último país bajo el reinado de Ladis- 
lao V (1445), desplegó una capacidad adminis- 
trativa igual á su capacidad militar, Su valor le 
había hecho dar el sobrenombre de el Diablo por 
los turcos. Entre las acciones ilustres de su vida 
se citan la batalla de Varna, en que fué vencido 
(1444); la batalla de Casovia, donde se cubrió de 
gloria (1448); y sobre todo la defensa heroica de 
Belgrado contra Mahometo 11 (1456). Murió de 
resultas de sus heridas, y mereció el trono para 
su hijo, Matías Corvino. 


HUNIG: Biog. Rey de los cakchiqueles (V. esta 
palabra). M. en 1522. Gobernó desde 1510 hasta 
su muerte. Era hijo del rey Oxlahuhtxi, á quien 
sucedió en la fecha citada. Como la monarquía 
era doble hubo de reinar con Laluh Noh, hijo y 
sucesor del principe Cablahuh Tihar (muerto en 
1511). Hunig poseyó la dignidad de ahpozotzil 
y la de ahpoxahil su colega Laluh Nob. En el 
primer año del reinado de éstos ocurrió un acon- 
tecimiento que ha dejado memoria en los anales 
de aquellos pueblos: la llegada de una embajada 
mejicana, de la cual hablan los cronistas con- 
variedad y sin que nadie haya querido ó podido 
explicar su objeto. Un analista de los cakchique- 
les dice únicamente que llegaron los embajado- 
res, que eran muchos y los enviaba Motezuma, 
emperador de los mejicanos, á los reyes Huvig 
y Laluh Noh. Fuentes, y los escritores que lo 
han seguido, hablan de esa famosa embajada, 
pero la atribuyen, no á Motezuma, como lo hace 
expresamente el manuscrito cakchiquel, sino á 
Ahuitzotl, octavo rey de los mejicanos. Agregan 
que tuvo por objeto ó por pretexto proponer una 
alianza á los reyes quiché, cakchiquel y tzubohil, 
y refieren el resultado de la misión. Presentá- 
ronse desde luego los embajadores en Utatlán, 
corte del monarca quiché, y se les despidió sin 
escucharlos, Divigiéronse en seguida å Quauhte- 
malán, capital de los cakchiqueles, donde, según 
parece, fueron mejor recibidos; pero no se dice 
si hicieron ó no algunos arreglos, Se consideró 
que el verdadero objeto de la misión, dice Fuen- 
tes, era reconocer las fuerzas de aquellos estados, 
los caminos y los puntos por donde se les pu- 
diera acometer más fácilmente. Si el suceso acae- 
ció en la época señalada en un manuscristo cak- 
chiquel, no es probable que la mira del empera- 
dor mejicano haya sido la que indica el autor 
citado. En 1512 los españoles habían fundado 
ya sus primeros establecimientos en la parte 
oriental del Continente americano, y siendo de 
creer que se tuviera ya en Méjico noticia de 
aquellos extraordinarios acontecimientos, es pro- 
bable que la embajada de Motezuma tuviese 
por objeto adquirir más amplios informes acerca 

e ellos, y quizás celebrar algunos tratados de 
alianza para defenderse del peligro que le ame- 
nazaba. Brasseur de Bourbourg sospecha que se 
celebró entonces entre los reyes cakchiqueles y 
los embajadores mejicanos una alianza contra los 
cnemigos interiores y exteriores, y agrega que 
en las guerras que siguieron inmediatamente en- 
tre quichés y cakchiqueles tuvieron éstos por 
auxiliares á los habitantes de las colonias meji- 
canas, establecidas desde mucho tiempo antes 
en las costas centroamericanas del Pacífico, De 
todos modos, el objeto dela misión fracasó com- 
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letamente por la desconfianza ó la impresión . 


de los monarcas á quienes iba dirigida, El 
Imperio mejicano fué invadido antes que los 
reinos de la América central, y lejos de unirso 
éstos contra el enemigo común no faltó uno 
entre ellos que solicitara la protección del inva- 
sor extraño. La guerra entre quichés y cakchi- 

neles volvió á encenderse en el curso del año 
1513. Los generales de Quanhlemalán entraron 
en el Quiché, y, como de costumbre, señalaron 
su triunfo sangrientas hecatombes, Pero si la 
suerte de la guerra continuaba siendo favorable 
á los afortunados cakchiqueles, no estuvieron 
exentos de otro génexp de calamidades, En el 
año de 1515 una terrible invasión de langostas 
(chapulin) asoló sus campos, plaga que fué pre- 
cedida por la aparición de ciertas palomas y otras 
aves transmigrantes. En el mismoaño un incen- 
dio consumió la mayor parte de la capital y 
causó la muerte de nueve personas. Sin que la 
guerra dejara de hacer sentir sus estragos en 
aquella parte de la América central, pues un 
cronista cakchiquel refiere varios hechos de ar- 
mas favorables & su nación, y, encendida ya la 
lucha no sólo con los del Quiché sino también 
con los de Panatacat (Escuintla), sobrevinieron 
nuevos desastres, que habrían quebrantado á 
otros puehlos menos enérgicos y menos tenaces 
en sus odios que aquéllos. Una peste desoladora 
se desarrolló en Quauhtemalán, haciendo sus 
víctimas de preferencia entre las clases más ele- 
vadas de la sociedad. El rey Hunig y su hijo 
mayor el Ahpop Achi Balam, el rey Laluh Noh 
y cuarenta grandes señores, entre ellos algunos 
principes de la familia real, sucumbieron en 
pocos días. Según un manuscrito cakchiquel, 
hubo dos epidemias: una en 1521, que comen- 
zaba, dice, con tos, seguía una calentura y con- 
eluía con dar á la orina nn color de sangre; y 
otra en 1522, que el cronista califica de bLubas. 
De ésta murieron el rey Hunig y los otros per- 
sonajes. Francisco Hernández Arana Xahila, 
nieto de Hunig, escribió la historia de este so- 
berano, Su crónica, continuada hasta 1597, es 
fuente preciosa cuyo estudio derrama viva luz 
sobre los anales que atribuyen suma antigüedad 
á la civilización del Nuevo Mundo. 


HUNIGAROS ó HUNOGUROS: m, pl. Geog. 
ant. Pueblo finio ó huno del N. de Europa; en- 
tre los siglos vı y vur vivían entre los lagos 
Onega y Ladoga, y también se los cita mucho 
más al S., en los alrededores del rio Dnieper. 
Algunos autores relacionan á este pueblo con los 
húngaros, 


HUNINGUE: Geog. C. de la Alsacia, Alemania, 
perteneciente al circulo de Mulhouse, sit, entre 
el Rhin y el Canal de Huningue, cerca y al N. 
de Basilea (Suiza). Tiene sólo unos 3 000 habi- 
tantes, pero ha figurado mucho como una de las 
principales plazas fuertes de la frontera E, de 
Francia, que hizo gran resistencia á los austria- 
cos en 1796 y 1815, Sus fortificaciones fueron 
demolidas por virtud del tratado de París de 
1814, Cerca de lac. está la tumba del general 
Abbatucci, defensor de la plaza en 1815. Hay un 
gran establecimiento de piscicultura en el terri- 
torio de Blotzheim, al O., y al otro lado del 
Rhin se halla Petit-Huningue, aldea suiza. 


HUNKIAR-ISKELESI!: Geog. Aldea de la Ana- 
tolia, Turquia asiática, sit. en la costa del Bós- 
foro, en un hermoso valle. Ha sido la residencia 
favorita de los sultanes de Constantinopla, que 
en el valle hicieron edificar un palacio. En él 
acampó un ejército ruso en 1833 y allí se firmó 
el tratado que cerró los Dardanelos á las escua- 
dras extranjeras. 


HUNNEMANIACIEAS (de Hunnemann,n. pr.): 
f. pl. Sot. Tribu de la familia de las Papaverá- 
ceas, cuyo tipo es el género Hunnemania. Com- 
prende muchas especies que crecen en Méjico, 


HUNO, NA (del lat. kunni): adj. con que se 
esigna un pueblo feroz del centro del Asia, que 
venció á los alanos, pasó con ellos el Don, tras- 
tornó el Imperio godo de Hermanrico, y en hor- 
das numerosas ocupó el territorio que se extien- 
de desde el Volga hasta el Danubio, haciendo su 
nombre olvidar el de los escitas. U. t. e. s. 


- Huxos: m, pl. Etnog. é Hist. Eran los hu- 
hos, al decir de los etnógrafos, gentes asiáticas, 
de raza mogola ó amarilla, designadas por los 
chinos con el nombre de Hiong- Nu, Saliendo de 
los países sitnados al Norte del desierto de Kobi, 
invadieron la Manchuria y China, traspasaron 
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la gran muralla y ocuparon el país desde el año : 


210 hasta el 54 antes de la era vulgar. Expulsa- 
dos de China hacia la última fecha citada, va- 
garon por las estepas del Norte de Asia, y tras 
corto plazo salieron de los desiertos de Tartaria 
y se dividieron en dos cuerpos: el de los eftatitas 
ó hunos blancos, que se estableció al Oriente del 
Mar Caspio, en las orillas del Oxus, y el de los 
cidarilas, que llegó al Ural y más tarde invadió 
á Europa. Realmente su historia comenzó en 
376 después de J. ©. Reunidos en aquel tiempo 
con los alanos, por los hunos sometidos, destru- 
yeron el reino de Hermanrico y atacaron á los 
visigodos (V. Gonos), que huyeron. Vivieron 
tranquilos algunos años en las márgenes del Vol. 
ga; mas impulsados por la sed de conquistas, 
por su amor á la guerra, al botin y á la matanza, 
continuaron su obra destructora. Unos volvieron 
al Asia, asolaron Armenia y Capadocia y se vie- 
ron detenidos ante los muros de Antioquía; otros 
en Europa pasaron el Danubio, entraron á san- 
gre y fuego en Mesia y Tracia, y en todas partes 
se acreditaron de feroces. Como amigos del Im- 
perio nnas veces, pues los emperadores solían 
comprar sus servicios, como enemigos otras, se 
establecieron á lo largo del Danubio, matando, 
robando y destruyendo doquier su suerte les lle- 
vaba. Con Atila (véase), llegó á sn apogeo el 
poder de los hunos. Muerto este famoso conquis- 
tador (453) disolvióse su vasto Imperio, y las 
provincias sometidas recobraron su independen- 
cia. El nombre de los hunos desapareció de la 
Historia. «Todos los antores, dice un historia- 
dor, convienen en representar á los hunos de 
color muy obscuro y de fealdad repugnante. Sus 
costumbres eran las de los pueblos nómadas del 
Alta Asia; parece, sin embargo, que Fueron los 
más feroces de todos. Siempre errantes por las 
montañas y los bosques, llevaban con ellos sus 
ganados y sus familias en carros tirados por 
bueyes, carros que les servían de habitación en 
el camino. Sus vestidos, que se pudrían sobre 
sus carnes, eran de pieles de animales; llevaban 
bragas, á manera de pantalones, de piel de cabra, 
y un calzado informe que no los permitía andar 
cómodamente... Viajaban y combatían única- 
mente á caballo, se alimentaban de raíces crudas 
y de carne curada en la silla de sus caballos... 
Combatian casi siempre desbandados y sin orden, 
atacando y huyendo alternativamente, La rapi- 
dez de sus movimientos, los gritos con que acom- 
pañaban sus cargas y su figura horrible eran sus 
principales elementos de victoria. Una Iubrici- 
dad desenfrenada, una crueldad y una avidez sin 
límites les aseguraban el espanto de los pueblos 
contra los cuales dirigían sus devastadoras ex- 
pediciones. » 


HUNOGUROS: Geog. V. HUNIGAROS. 


HUNSE; Geog. Rio de Holanda, Nace en la 
prov. de Drenthe, corre de S.E. á N.O., pasa 
à lade Groninga y desagua en el Mar del Norte; 
90 kms. de curso, 


HUNSLET: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra; es un arrabal de Leeds y cuenta 
40000 habits. V. LEEDS, 


HUNSUR: Geog. C. del dist. de Maisur, pro- 
vincia de Axtagrán, Maisur, Indostán, sit. á la 
dra. del rio Lamansirta; 5000 habits. Planta- 
ciones de café, ganado lanar y excelentes búfa- 
los para transportes, utilizados por los ingleses 
en su artillería del pais, 


HUNT: Geog. Condado del est. de Tejas, Es- 
tados Unidos, sit. en la meseta divisoria entre 
los rios Trinity, Sabina y Rojo; 2500 kms.? y 
17280 habits. Algodón; buenas praderas y bos- 
ques. Cap. Greenville. 

~ Hunt (EnkiQuE): Biog. Político inglés. N. 
en Wittington (en el Wiltshir) á 6 de noviem- 
bre de 1773. M. á 15 de febrero de 1835. Hijo 
de un rico hacendado, recibió educación exclu- 
sivamente práctica y agrícola, y provocó la có- 
lera y los castigos de su padre, ya por su amor 
á la independencia y los placeres, ya por haber 
contraído matrimonio contra la voluntad del 
autor de sus días. Habiendo llegado á ser uno 
de los más ricos propietarios rurales de Inglate- 
rra, por muerte de su padre (1797), se dió å co- 
noceren 1801, por la oferta generosa que hizo al 
gobierno de poner á disposición de su pais, en 
el caso de una invasión, con que parecía ame- 
nazar Francia, todo el ajuar de su quinta, esti- 
mado en más de 20000 libras esterlinas (500000 
pesetas). Sus compromisos con Wáddington Cli- 
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ford y otros radicales le llevaron á su partido, 
en el cual se mostró uno de los apóstoles más 
exaltados de la reforma universal. Pronto re- 
corrió las ciudades y los condados en un tren tan 
raro como fastuoso, desde lo alto del cual hacía 
propaganda en estilo demagógico, y al mismo 
tiempo la de charlatán, enseñando granos tos- 
tados que bautizaba con el nombre de café na- 
cional, ó botellas de un betún de que se decía 
inventor. Elegido en 1831 individuo de la Cá- 
mara de los Comunes, después de niuchas ten- 
tativas infructuosas, no obtuvo en ella ningún 
éxito ni como orador ni como hambre político, 
Salió de ella al tin de la legislatura, y no pudo 
volver á entrar. 


- Hunt (Jacogo ENr1QUE LEIGE): Biog. Cé- 
lebre poeta y critico inglés. N, en Southgate 
(Middlesex) en 1784. M. en 1859. Su padre se 
trasladó de Filadelfia á la Gran Bretaña, no 
bien se alzaron las colonias de la America del 
Norte contra sus dominadores. Jacobo se educó 
en Cámbridge, y en el colegio compuso poesias 
que imprimió su padre con el título de Juveni- 
tia (1801). Después de haber colaborado en un 
periódico con artículos de crítica teatral muy 
celebrados, dejó un empleo del Ministerio de la 
Guerra para ayudar á la fundación de otro pe: 
riódico muy liberal. Procesado varias veces, lle- 
gó á ser condenado á dos años de prisión y 
12000 pesetas de multa, Concluida su prisión 
continuó escribiendo con el misn:o atrevimien- 
to, hasta que, obligado por el mal estado de sus 
negocios y por las persecuciones de sus enemi- 
gos políticos, se trasladó á Italia, donde residió 
cuatro años. De vuelta en su patria dióse á 
conocer en la primera mitad del presente siglo 
como uno de los escritores más pulidos y uno de 
los más notables criticos de Inglaterra. He aquí 
los títulos de sus mejores obras: La fiesta de los 
poetas; La caida de lo libertad; Ultracrepidarius, 
sátira contra Gifford; Leyenda de Florencia, dra- 
maen cinco actos, representado con gran aplau- 
so; Autobiografía (1850), etc. 

-Hunt (GUILLERMO): Biog. Pintor inglés. 
N. en Londres en 1827. Discípulo de la Acade- 
mia de Bellas Artes de aquella capital, expuso 
desde1846 lienzos que reproducían escenas toma- 
das de los poctas y novelistas. Cambiando (1850) 
de gustos, aceptó el realismo particular de la es- 
cuela prerrafaclista, y para expresar la verdad en 
sus detalles microscópicos llevó la copia y la finu- 
ra hasta sus límites extremos, Presentó tres cua- 
dros en la Exposición Universal de París en 1855 
y uno en la de 1867; residió cuatro años en Pales- 
tina, y luego presentó al público su famoso lien- 
zo La sombra del muerto (1873), que representa 
á Jesús en el Jardín de los Olivos. En 1876 vi- 
sitó de nuevo á Jerusalén. Sus mejores obras 
son: El doctor RocheclifTe celebrando el servicio di- 
vino en la casa de campo de Jocelin Jolife en 
Woodstoock; La fuga de Magdalena y Porfirio; 
Rienzi pidiendo justicia por el asesinato de un 
hermano; Valentina y Silvia; Una familia breto- 
na ocultando á un apóstol cristiano perseguido por 
los druidas, Las costas de Inglaterra, excelente 
estudio de las dunas de Hastings; El despertar 
de la conciencia; La luzdel mundo, que represen- 
ta á Cristo, en una noche, con una linterna en 
la mano, buscando un alma caritativa en el 
Universo que dnerme; Claudio é Isabel; Loscar- 
neros extraviados; Despues de la puesta del solen 
Egiplo, etc. 

HUNTE: Geog. Río do Alemania, Nace en la 
regencia de Osnabrúck, Hannover; corre hacia 
el N. por terrenos pantanosos, forma el lago 
Dummer, separa al Hannover del gran ducado 
de Oldemburgo, entra en este est., pasa por la 
c. de Oldemburgo, tuerce al N. E. y va á des- 
aguar en cl Weser, cerca de Elsfletch; 185 kiló- 
metros de curso, navegable en 100 desde el Dum- 
mer. 

HUNTER: Geog. Isla del grupo Ralick, Archi- 
piélago Marshall, Micronesia, Oceanía, Está en 
los 5% 40' lat, N., y tiene 31/, kms, de largo de 
N.O. á S.E. i Río de la Nueva Gales del Sur, 
Australia; nace en los montes Liverpool, corre 
al S. y E, y desagua en el mar, cerca de New- 
castle; 480 kms, de curso. En su valle hay mi- 
nas de hulla y se cultivan cereales y vid. || Con- 
dado de la Nueva Gales del Sur, Australia, entre 
los de Brisbane, Northúmberland, Cook, Rox- 
burgh y Phillip; le baña y da nombre el río 
Hunter; 5825 kms,? y 3000 habits, | Pequeño 
arcbip. adyacente ála costa N.O, de Tasmania, 
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Australasia, sit. frente al Cabo Griur, Lo forman 
las islas Barren, Albatrose y Three Hummocks 
y varios islotes, que en junto suman unos 300 
kilómetros cuadrados. 

— HUNTER (GUILLERMO): Biog. Médico in- 
glés, N. á 2 de mayo de 1718. M. en Londres á 
20 de marzo de 1783. Enseñó Anatomía en el 
Anfiteatro de Sharp, adquirió reputación y gran 
fortuna como comadrón, fué médico del Hospi- 
cio de la Maternidad de Londres, individuo de 
la Sociedad de los Anticuarios, socio correspon- 
sal de la Academia de Medicina y de la de Cien- 
cias de París, De sus escritos merecen recuerdo 
una curiosa Memoria sobre los huesos encontrados 
cerca del Ohio en América, publicada en el tomo 
LVIII de Las Transacciones Filosóficas, y una 
obra en que trabajó cerca de treinta años y que 
es todavia útilmente consultada: Anatoy of the 
human gravid Uterus (Londres, 1775, en folio, 
con 35 láminas). Las numerosas Memorias que 
insertó en la revista citada y en las actas de la 
Sociedad de Medicina de Londres merecen tam- 
bién ser leídas, 

— HUNTER (JvAn): Biog. Célebre cirujano y 
anatómico inglés, hermano de Guillermo. N. en 
Kilbridge (tondado de Lanark), cerca de Glascow, 
á 12 de febrero de 1728. M. en Londres á 8 de 
octubre de 1794. Discípulo đe su hermano, hizo 
varias campañas como cirujano militar, y fué des- 
pués inspector general de hospitales, cirujano 
del rey y cirujano en jefe del ejército. Descubrió 
los vasos linfáticos de los pájaros, perfeccionó 
el método para el tratamiento del aneurisma, 
é inventó un instrumento para operar la fistula 
lacrimal. Dotado de nna inteligencia elevada y 

eneralizadora, llegó, uno de los primeros quizá, 
a no ver, en todas las cuestiones relativas á los 
seres vivientes, ya en el estado de salud ya en 
el de enfermedad, sino los aspectos diferentes de 
una sola y misma ciencia. Dejó: Essay on the 
natural History of the human Teth (1771); On 
the digestion of the stomach after Deaik (1772); 
Observations on the inflamation of the internal 
coat of the veus, etc., etc. Sus obras completas 
han sido traducidas al francés por G. Richelot 
(1843, 4 t, en 8,5). 

— HUNTER (ROBERTO MERCER TALIAFERRO): 
Biog. Político norte-americano. N. en el condado 
de Essex (Virginia) á 21 de abril de 1809. In- 
gresó en el foro en 1830, y fué enviado á la Cá- 
mara de Representantes en 1853, y en 1857 al 
Congreso, en el cual se señaló por una elocuente 
defensa de los principios del librecambio, Ele- 
gido tres veces individuo del Senado de la Unión, 
tomó en todas ocasiones una participación cons- 
tante y sumamente activa en los negocios públi- 
cos, especialmente en las cuestiones de Hacien- 
da, de anexión y de esclavitud, habiéndose mos- 
trado enemigo declarado de las anexiones canto- 
nales y de la libertad de los esclavos. Cuando 
estalló la guerra civil fué expulsado del Senado. 
Refugióse entonces en el campo de los confede- 
rados, por los cuales fué nombrado secretario 
del presidente Jéfferson Davis. Más tarde fué 
encargado de una misión en Europa, la cual te- 
nía por objeto conquistar simpatías á la causa 
del Sur. En 1862 fué elegido presidente del Se- 
nado confederado, y en 1863 encargado de una 
misión en Méjico, Hecho prisionero después de 
la toma de Richmond, no recobró la libertad 
hasta 1867, año en que logró ser amnistiado por 
Johnson, y aunque presentó su candidatura en las 
elecciones para el Senado de los Estados Unidos 
no alcanzó el trinnfo, 


HÚNTERDON: Geog. Condado del est. de New- 
Jersey, Estados Unidos, sit. en la orilla izq. del 
Delaware y confines de la Pensilvania; 900 ki- 
lómetros cuadrados y 38570 habits. Pais llano 
y fértil en el centro. Cap. Flémington. 


HUNTERIA (de Hunter, n. pr.): f. Bot. Género 
de apocináceas plumerieas, parecido al Alyxia y 
caracterizado por flores con corola hipocrateri- 
forme, sin disco; carpelos dos, bien distintos ó 
unidos por la base; semillas solitarias con albu- 
men liso. Las tres especies bien conocidas son 
árboles de la India, con hojas opuestas, cimas 
compuestas, terminales ó seudoaxilares, 


HÚUNTINGDON: Geog. Condado de Inglaterra, 
sit. entre el de Nórthampton al O. y N., Cám- 
bridge al E. y Bedford al S., en la cuenca del 
Wash; 929 k.? y 70 000 habits. El río Nen for- 
ma su frontera N. y le atraviesa el Ouse. La 
región septentrional es pantanosa; el centro y 
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S. llano y algo ondulado. En general es país 
fértil, con buenos cultivos y muchas praderas, 


' en las que pastan numerosos rebaños de ganado 


vacuno, caballar y lanar. Las industrias deriva- 
das de la ganaderia y la agricultura son las más 
importantes; la fabril tiene escaso desarrollo, 
Capital Húntingdon. Es el país en otro tiempo 
habitado por los icenios. [| ©. cap. del condado 
de su nombre, Inglaterra, sit. al N. de Londres 
y å orilla del Ouse; 6009 habits, Comercio de 
granos, harina y lana. Casa en que nació Olive- 
rio Cromwell. 


—- HúNGTINDON: Geog. Condado del est. de 
Pensilvania, Estados Unidos, sit. en la cuenca 
del Susquehanna; 2600 k.? y 33 954 habits. Pais 
de montañas y valles, Cereales; ganados; minas 
de hulla y hierro. Cap. Húntingdon, sit. en la 
orilla izq. del rio Juniata, afl. del Susquehanna, 
eu el f. c. de Pittsburgh á Harrisburg. 


- HÚNTINGDON: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Canada, sit. entre el San Lorenzo y los 
Estados Unidos; 1020 k.? y 20000 habits. Le 
baña el rio Chateauguay, afi. del San Lorenzo, 


HÚNTINGTON: Geog. Condado del est. de In- 
diana, Estados Unidos, sit. en la parte N. E, del 
estado; 1055 k.? y 21805 habits. Pertenece á la 
cuenca superior del Wabash. Agricultura y ga- 
nadería. Cap. Huntington, en el f. c. de Fort 
Wayne á Lógansport, 


HUNTOH: Biog. Rey de los cakchiqueles en la 
época precolombiana. Comenzó á gobernar á fines 
del siglo x1v ó en los primeros años del xv. En 
aquel tiempo la Monarquía cakchiquel era feu- 
dataria y aliada del reino quiché, y había ayu- 
dado á Quicab, soberano de este último, en sus 
empresas contra las otras tribus que poblaban 
el país. Vivian á la sazón los cakchiqueles en las 
montañas de Chiavar y Tzupitayah. Funtoh 
tuvo á Vukubatz por adjunto, pues el poder 
soberano era ejercido por dos. Ambos principes 
gozaban del afecto y de la protección del anciano 
Quicab, á quien visitaban con frecuencia en su ea- 
pital, Gumarcaah. Un día una mujer cakckiquel 
fué á esta ciudad á vender tortillas de maiz, ali- 
mento común del pueblo en aquellos tiempos, co- 
mo en los presentes. Un soldado de la guardia ple- 
beya de Quicab quiso quitárselas por fuerza; mas 
la mujer se defendió y acabó por dar de palos al 
ladrón. Siendo en el Quiché muy severas las 
leyes respecto al robo, la autoridad quiso ahor- 


-car al soldado; pero el pueblo se amotinó, y no 


sólo se opuso al castigo de éste sino que pidió á 
gritos la muerte de la mujer. Los reyes cakchi- 
queles intervinieron y la libraron del furor de 
las turbas, y entonces la ira popular se volvió 
contra ellos, tomando la cuestión serias propor- 
ciones. Unos querían vengarse procediendo de 
hecho contra Huntoh y Vukubatz; pero otros, 
menos exaltados, se limitaron á exigir que el rey 
procurase la reparación del agravio. Reunióse el 
consejo de la nación; oyéronse en él proposicio- 
nes violentas contra los cakchiqueles, pidiendo 
la muerte de sus principes. Claramente se ma- 
nifestó la impaciencia que cansaba el que fuesen 
los únicos que continuasen reinando con esplen- 
dor sobre la ruina de los demás soberanos que 
habían caido bajo el hierro exterminador de los 
quichés. Reclamábase la entrega del monarca y 
su adjunto, y se amenazaba à Quicab con la 
muerte si no accedía á la exigencia. Quicab, 
comprendiendo perfectamente la situación de 
las cosas, y viendo la tempestad que le amenaza- 
ba á él mismo y á sus protegidos, hizo llamar á 
éstos secretamente, les reveló el peligro en que 
estaban y les indicó el único medio que había 
para evitarlo, «La guerra, hijos mios, les dijo, 
no es solo contra mí, sino contra vosotros... Idos, 
caros amigos, abandonad esta ciudad llena de 
un vil populacho en rebelión, y que vuestra pa- 
labra no vuelva á hacerse oir en ella... Idos å 
Iximché sobre el Ratzamut; edificad alli vues- 
tros palacios y una ciudad en donde vuestro 
pueblo pueda alojarse, una vez que no podéis 
permanecer en Chiavar.» Los principes cakchi- 
queles se apresuraron á poner en ejecución el 
prudente consejo de Quicab. Oido el parecer de 
los ancianos de la tribu, salieron de las ciudades 
de Chiavar y Tzupitayah, seguidos por el pue- 
blo, que mostró su animosidad contra los qui- 
chés incendiando las poblaciones del camino, 
Llegados å Iximché, ó por otro nombre Tecpan- 
Quauhtemalan, fijaron su residencia en aquella 
famosa ciudad, que desde entonces fué la capi- 
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tal del reino cakchiquel, y que quizá había sido 
ya la de los primeros reyes de la raza tolteca, 4 
juzgar por el titulo de «antigua capital, > Oher 
Tinamat, que le daban los indios. Los quichés 
tenían guarniciones en Chakilyá y Xivenul, 
pueblos fronterizos en el territorio de los cak- 
chiqueles, que después de la conquista tomaron 
los nombres de Sau Gregorio y Santo Tomás, y 
los cakchiqueles por su parte no habian descui- 
dado tampoco el situar fuerzas en las poblacio- 
nes vecinas de aquellos pueblos enemigos. Tar- 
daron poco en venir á las manos, partiendo la 
agresión de los quichés, que intentaron apode- 
rarse de las plazas fortificadas de los cakchique- 
les; pero el resultado fué funesto á aquéllos, 
No solamente fueron rechazados, muriendo el 
jefe que mandaba la expedición y algunos de 
sus soldados, sino que perdieron á Chakilyá y 
Xivanul, con lo que, escarmentados los quichés, 
no intentaron ya por entonces nuevas hostili- 
dades. Pasados algunos años murió Huntoh, y 
le sucedió su hijo Launah ó Lahuh-Ah. Muerto 
también Vukubatz, tuvo por sucesor á Oxla- 
huhtzi. 


HUNTSVILLE: Geog. C. cap. del condado de 
Mádison, est. de Alabama, Estados Unidos, si- 
tuada al N. de Cohawba, en el f. e. de Memfis å 
Chárleston y á orilla de un pequeño afl. del 
Tennessee; 5000 habits. Fab. y comercio de al- 
godón. 


HUNUCMÁ: Geog. Part. del est, de Yucatán, 
Méjico; 21106 habits. Sus limites son: al N. el 
Golfo de Méjico; al E. el part. de Mérida; al S. 
los de Acauceh y Maxcamí, y al O. esto último 
part, La municip. comprende á Hunucmá, Sa- 
mahil, Umaú, Kiuchil y Tetiz. | V. cab, del 
part. y municip. de su nombre, est, de Yucatán, 
Méjico; 8323 habits. Sit. á 36 kms. N.O. de 
Mérida, Los habits. se hallan distribuidos en la 
v. de su nombre, en los pueblos de Meú y Bo- 
lom, y 49 fincas rústicas. 


HUNYAD: Geog. Prov. ó comitado de la Tran- 
silvania, Austria-Hungría, sit al S.O., entre las 
de Torda-Aranyos al N., Also-Feher al N.E., 
Szeben ó Hermannstadt al E., Arad y Krasso- 
Szöreny al O. y el reino de Rumanía al S. ; 6932 
kims.? y 245000 habits. País montañoso, pues 
por él se extienden las ramificaciones de los Al- 
pes de Transilvania que lo separan de Rumanía; 
hay muchos desfiladeros y valles muy estrechos, 
con cimas de 2000 á 5000 m. de alt. Los prin- 
cipales rios son el Sil ó Jiu y el Maros. El suelo 
produce muchos cereales, frutas y vino, y con- 
tiene minas de oro y hierro, Se divide en circu- 
los de Más acá y Más allá del Maros y valle de 
Hatzing. La cap. es Deva, 


HUON: Geog. Grupo de islas de la Melanesia, 
Oceania, sit, al N.O. de Nueva Caledonia. Lo 
forman las islas Huon, Fabre, Leleisur y Sor- 
presa, de naturaleza madrepórica. Pertenecen á 
Francia como dependencia de la Nueva Caledo- 
nia, y en la mayor, Lelcisur, viven algunos en- 
ropeos, dedicados á la explotación del guano. || 
Golfo en la costa S.E. de Nueva Guinea, Ocea- 
nía; es profundo y en su orilla del N. se alzan 
montañas bastante altas. || Río de la isla de Tas- 
mania, Australasia; nace en las montañas del 
condado de Arthur, corre hacia el N.E. y $. y 
desagua en el mar por ancho estuario. 


HUONY (DANIEL): Biog, Marino español. M. 
en la isla de León á 14 de junio de 1771. Entró 
á servir en la milicia de tierra en clase de solda- 
do, y ascendió por sus méritos y servicios á todos 
los empleos sucesivos, hasta el de teniente con 
grado de capitán, con el que pasó al cuerpo de 
pilotos, siendo nombrado piloto principal en 25 
de agosto de 1724, y en 8 de enero de 1715 as- 
cendió á teniente de fragata y tuvo ingreso en 
el cuerpo general de la armada. Se trasladó en- 
seguida á Barcelona, y alli se embarcó en la es- 
cuadra de Pedro de los Ríos, con la que salió 
para la reconquista de Mallorca, y no regresó al 
puerto de la salida hasta dejar sometida la isla 
á la dominación española. En agosto de 1717, y 
con la escuadra del marqués de Mary, salió nue- 
vamente de Barcelona para la conquista de Cer- 
deña, y después de verificada regresó al indicado 
punto. Coneurrió también (1718) al desembarco 
y á la toma de las plazas de Palermo y Mesina, 
se encontró en el combate naval qne en 11 de 
agosto sostuvo nuestra armada con la inglesa 
regida por el almirante Bing, de resultas del 


| cual quedó prisionero, y, canjeado, se restituyó 
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á Cádiz. Marchó á la América septentrional con 
la escuadra de Indias, del cargo del general 
Baltasar de Guevara, y regresó á Cádiz en 1720. 
Hizo el corso contra moros en el Océano y Me- 
diterráneo, sosteniendo distintas acciones contra 
buques de las potencias berberiscas, y embarca- 
do en nna fragata de guerra practicó un viaje 
redondo al Mar Pacifico, y estuvo en Valparaiso 

el Callao. Ascendido á teviente de navio (3 de 
enero de 1727), y embarcado en la escuadra de 
Rodrigo de Torres, cruzó el Canal de la Mancha, 
apresando cinco buques mercantes ingleses, Vol- 
vió á la América septentrional con la escuadra 
de Indias, del cargo de Manuel López Pintado, 

con la misma, conduciendo caudales, regresó 
al puerto de Cádiz á principios de 1729. Realizó 
tercer viaje á la America septentrional con la 
escuadra de] marqués de Mary, y volvió á Cádiz 
en 1730. Siendo capitán de fragata (1781) y 
jefe del navío Fuerte pasó al Mediterráneo á 
unirse á la escuadra de Francisco Cornejo, con 
la que en 1732 salió de Alicante transportando 
al ejército del duque de Montemar para la re- 
conquista de Orán, la cual tuvo efecto después 
de diversas operaciones de guerra, en que se 
Jucieron las fuerzas de mar y tierra. Siguió pres- 
tando con su navio diferentes servicios en el 
Mediterráneo por las costas de España y Berbe- 
ría. Promovido å capitán de navio (1740) y man- 
dando el nombrado San Felipe, salió para Costa 
Firme con la escuadra de Blas de Lezo, con la 
que se encontró en la porfiada defensa de Carta- 

ena de Indias contra las fuerzas del almirante 
Vernón, y en la defensa del puerto de Boca- 
Chica, que estuvo á cargo de Huony, fué éste 
herido de gravedad, conduciéndose con inteli- 
gencia y bravura. Rechazados los enemigos y 
curado de su herida, regresó á Cádiz con el na- 
vio de su mando. Luego hizo el corso en el 
Océano y Mediterráneo y condujo tropas á nues- 
tras plazas de Africa y á las islas Canarias; en 
1752 pasó á mandar el navío Galicia, con el que 
eruzó sobre los Cabos de San Vicente y Santa 
María é islas Terceras para proteger la recalada 
de las embarcaciones procedentes de América, y 
practicó otras comisiones á lasislas Baleares y á 
las Canarias. En 30 de mayo de 1755 ascendió 
á jefe de escuadra, y en 13 de julio de 1760 á 
Teniente General. Nombrado comandante ge- 
nera! interino del departamento del Ferrol (abril 


de 1760), sirvió este empleo hasta 7 de octubre ; 


de 1761. Volvió á encargarse del mando interi- 
no del propio departamento en 14 de abril de 
1763 hasta el 25 de mayo de 1765. Solicitó y 
obtuvo su pase al departamento de Cádiz, y ha- 
llándose en la isla de León falleció de enferme- 
dad natural. 


HUOT (Juan Jacoño NicoLás): Biog. Geó- 
gralo y naturalista francés. N. en Paris en 1790, 
M. en Versalles á 19 de mayo de 1845, Indivi- 
duo de varias sociedades cientificas, era al fin de 
su vida conservador de la Biblioteca de Versa- 
Hes. Dejó diferentes trabajos de Historia Natu- 
ral, Geología, Estadística y Geografía; visitó la 
Crimea y el Kuban; revisó, corrigió, aumentó, 
dió nuevo orden y enriqueció con las noticias de 
los descubrimientos más recientes el Resumen 
de la Geografía Universal de Malte-Brun (12 
voi. en 18.0); terminó con Larenaudiére y Balbi 
el Tratado elemental de Geografía de Malte- 
Brun (2 vol., en 8.0); publicó en la colección 
Nisard la traducción francesa de la obra De Situ 
Orbis de Pomponio Mela, y colaboró en el Viaje 
á la Rusia meridional y la Crimea, por Hun- 
gría, Valaquia y Moldavia, bajo la dirección de 
Demidoff, á quien había acompañado como geó- 

ogo. 

HUPE: f. Descomposición de algunas maderas, 
que se convierten en una substancia blanda y 
esponjosa que exhala un olor parecido al de los 

ongos, y que, después de seca, suele emplearse 
Como yesca, 


HU PE: Geog, Prov. de China, sit. entre la 
de Ho-nau al N., Ngan-sei al E., Kiang-si al 
S.E., Hu-nau al S., Se-Chuan al O. y Chen: si 
al N.; 179946 kms.? y 33600492 habits. Se ha- 
la en el centro de China, y su suelo es por lo 
general llano, salvo al N, y al O,, donde se alzan 
montañas en los límites con las provs. vecinas, 
La baña el río Azul ó Yang-tse- Kiang, entre 
Chyos afls. merece citarse el Han-Kiang, en esta 
Prov. A] S. está el gran lago de Tung-ting. Ca- 
nales y riachuelos fertilizan las tierras, sobresa- 
liendo por su riqueza la cuenca del Han Kiang, 
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donde además de abundantes y variados produc- 
tos vegetales, arroz, te, algodón, frutas, ete., hay 
grandes bosques y minas de hulla, hierro, mer- 
cirio, estaño, cristal de roca, canteras de mår- 
mol y otras piedras, Crianse ganados y abejas; 
se fabrican tejidos de algodón, papel de bambú 
y artículos de hierro y otros metales, y exporta 
á Peking grandes cantidades de arroz y otros 
granos, Se divide en 9 deps., y su cap. es Ú-chang 
ó Vu-chang-fu. Formó con la prov. de Hu-nan 
la de Hu-kuang. 


HUPPAZOLI (FRANCISCO): Biog. Centenario 
y escritor italiano. N. en Casal (Piamonte) á 15 
de marzo de 1587. M. á 27 de enero de 1702, es 
decir, á los ciento quince años de edad. Fué 
cónsul en Esmirna á los ochenta y dos años, se 
casó por quinta vez á los noventa y ocho, y 
tuvo todavía cuatro hijos, Su vida era regular; 
no bebía jamás ningún licor fermentado, comia 
poco, y solamente caza asada ó frutas; se levan- 
taba temprano y se acostaba al anochecer, Con- 
servó hasta su muerte el uso de sus facultades. 
Dejó manuscrito un Diario de los sucesos de su 
tiempo (22 t. en fol.). 


HUPROC: Geog. Lugar notable por las minas 
de carbón de piedra que liay en sus inmediacio- 
nes, dist, de Chavin, prov. Huari,dep. Ancachs, 
Perú. 


HURA (del lat. furuncúlus, tumor pequeño): 
f. Grano maligno, ó carbunco, que sale en la ca- 
beza, y que suele ser peligroso. 


HURA (voz guayanense): f. Bot, Género de 


| euforbiáceas, serie de las excecaricas. Presenta 


flores monoicas y apétalas, con cáliz masculino 
cupuliforme imbricado y denticulado; estambres 
centrales monadelfos con anteras extrorsas sen- 
tadas y dispuestas en varios verticilos alrededor 
de una columna central, La flor femenina tiene 
cáliz gamofilo, entero en su orificio, que envuelve 
un ovario con cinco á veinte cavidades uniovu- 
ladas; dicho ovario termina en un estilo cilin- 
drico largo, dilatado en la parte superior en una 
cabeza que simula una corola carnosa con nume- 
rosas divisiones gruesas, dobladas y guarneci- 
das de papilas estigmáticas por su cara externa; 
fruto orbicular deprimido, provisto de numero- 
sas aristas separadas por igual número de surcos, 
y que se desprende en la madurez en un gran 
número de cocas que se abren por elasticidad. 
Cada una de éstas contiene una semilla orbicu- 
lar comprimida, sin arilo, con embrión inverso, 
con raicilla corta súpera y cotiledones laterales, 
suborbiculares, aurienlados y peninervios en la 
base. Se conocen dos ó tres especies originarias 
de las regiones tropicales de Africa y América 
occidental, y se conocen vulgarmente con el 
nombre de Salvaderas; son hermosos árboles con 


Hura crepitans (fruto) 


hojas alternas, pecioladas, con dos estípulas pe- 
ninerviadas, provistas de dos glándulas en la base 
y dentadoglandulosas en los bordes, Sus flores 
masculinas, acompañadas de una bráctea que 
forma una especie de involucro, se hallan re- 
unidas en espigas pedunculadas, mientras que 
las femeninas son solitarias, pedunculadas, si- 
tuadas en la axila de las hojas, en la base de 
éstas ó en un lado de las espigas masculinas. 
Estas son sencillas en alguna especie y dos veces 
ramificadas en otras, carácter que hace fácil la 
distinción de especies en este género. Una de las 
más importantes es la llamada Salvadera elásti- 
ca ( Hura crepitans), cuyo látex es cánstico, la 
semilla oleaginosa y purgante, y la madera, que 
es muy ligera, se usa en las Antillas para empa- 
lizadas; se la cultiva mucho en las estufas de los 
jardines botánicos de Europa. 


HURACÁN (voz caribe): m. Viento sumamen- 
te impetuoso y temible que, á modo de terbelli- 
no, gira en grandes circulos cuyo diametro crece 
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á medida que avanzan, apartándose de las zonas 
de calmas tropicales, donde suelen tener origen, 
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Todas las tempestades, HURACANES y rayos 
(que son muchos) proceden de ella, 
ANTONIO DE HERRERA. 


- Huracán; fig. Viento de fuerza extraordi- 
naria. 
... 3 bramó iracundo 
El HURACÁN, y arrebató á los campos 
Sus frutos, su matiz, etc. 
N. F. DE MORATIN. 


En torno todo de tinieblas lleno, 
Rugen tan sólo el HURACÁN y el trueno, 
ESPRONCEDA. 


- HURACAN: Meteor. V. CICLÓN. 


HURACANADO, DA: adj. Que participa de la 
naturaleza del huracán. 


HURAÑÍA (de huraño): f. Repugnancia que 
uno tiene al trato de gentes, 


HURAÑO, ÑA (de hurón): adj. Que huye y se 
esconde de las gentes, 


... Como es el niño 
Tan HURAÑO y tan agreste, 
Sin dar lugar á mi aviso 
Se quedó å cierta distancia, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Señora, trate 
De hacerse menos HURAÑA, 
Venga en amor y compaña 
A tomar el chocolate. 
HARTZENBUSCH. 


HURAO: Biog. Jefe marianés, de la familia de 
los chamorris ó nobles. M. en 1680. Resolvió 
expulsar á los españoles cuando las misiones or- 
ganizadas por el P. Diego Luis de Sanvítores co- 
menzaban á cambiar el aspecto de las islas Ma- 
rianas. Al efecto retiróse á las montañas, re- 
unió a los chamorris, á quienes dirigió un ve- 
hemente discurso, excitándolos á la unión para 
expulsar á los extranjeros que, dirigidos por Le- + 
gazpi, se habían apoderado (1565) del archipié- 
lago sin disparar un tiro, y se atrevió á rosis- 
tir á los enemigos, aunque conocía perfectamen- 
te las fuerzas de los cristianos y la inferiori- 
dad de las armas de los indígenas, que consis- 
tían en mazas, jabalinas endurecidas al fuego, y 
huesos humanos. Bien pronto reunió un ejérci- 
to de 2000 hombres, y habiendo inventado la 
construcción de grandes escudos, detrás de los 
cuales podían los marianeses desafiar los dispa- 
ros de los españoles, pudo creerse que la insu- 
rrección tuviera fatales consecuencias para los 
últimos; pero unos y otros entraron en negocia- 
ciones, se restableció la paz, y Hurao conservó 
su independencia. Excitaba este jefe, sin duda, 
los temores del gobierno español, mas le libró 
de ellos un soldado europeo que, en una riña 
insignificante, dió á Hurao, único chamorri ca- 
paz de defender á su patria contra las invasio- 
nes extranjeras, un bayonetazo que le quitó la 
vida. 


HURDES (Las): Geog. V. JURDES, 


HUREOLITA (de Hureauz, n, pr.): f. Miner. 
Fosfato hidratado de magnesia y hierro. Se pre- 
senta en pequeños cristales nosélicos, en grupos, 
en masas compactas ó imperfectamente fibrosas, 
incoloros, amarillos, pardos, rojizos, etc. Es 
transparente ó translúcida, con lustre vítreo. 
Se encuentra en la cavidad de la trifelina, en el 
granito, ete. Es soluble en los ácidos; da agua 
en el tubo; al soplete se funde en una pasta 
amarillorrojiza que pardea á la llama de oxida- 
ción, coloreándose al fin de verde. Con los flujos 
aparecen las reacciones del hierro. Dureza 5; 
densidad de 3,18 á 3,20. 


HUREPOIX: Geog. País de Frarcia, en el N. E. 
del Beance, en la isla de Francia, entre el Brie, 
el Gatinois, el Orleanais y el Mantais, La cap. era 
Dourdán. Corresponde hoy al dep. de Sena y 
Oise. En los siglos XI y XII se aplicó el nombre 
de Hurepoix á todo el país comprendido entre 
París, Chartres, Orleáns y Montargis. 


HURGAMANDERA: f. Germ. MUJER PÚBLICA. 
HURGAR: a. Remover ó menear una cosa. 


Más hiede, si más lo HURGAN, 
Mejor es dejarlo estar, 
Que es muy sucio platicar 
En lo que las tripas purgan. 
Fr. Luis nx ESCOBAR. 
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— Hurcar: Tocar; llegar á una cosa con la 
mano, asirla. 
— Hurgar: fig. Incitar, conmover. 


«.. y ello se hiciera asi, si el cardenal no 
HURGARA tanto, y fuera importuno al rey. 
` RIVADENEIRA. 


— Señora, tecla me toca 
Vuexcelencia, que me HURGA 
El alma, y toda la purga 
Se me ha venido á ja boca, 
Tirso DE MOLINA. 


— PEOR ES HURGALLO: fr. fig. y fam. PEOR ES 
MENEALLO, 


Pero yo callo mi pico 
Que es mucho peor HURGALLO, 
JERÓNIMO CÁNCER. 


HURGÓN (de hurgar): m. Instrumento de hie- 
rro para menear y revolver la lumbre. 


... con un HURGÓN quita las escorias que 
sobrenadan en el metal, etc. 
SITGES. 


— Hurcón; fam. EsTOCADA. 


Fué respetado en Toledo 
Francisco López Labada, 
Valiente de BURGÓN y tajos, 
Sin ángulos ni Carranza. 
QUEVEDO. 


—Ya he dicho 
Que hable bien y no tengamos 
Carambolas: que si esgrimo 
La de Joanes, al primero 
HURGÓN, perdónele Cristo. 
Tirso DE MOLINA. 


HURGONADA: f. fam. ESTOCADA. 
HURGONAZO: m. fam. ESTOCADA. 


... y agarrando de pan, empezó å sacar de 
él rebanadas y trinchar con la daga sus gana- 
dos, engulléndose los rebaños enteros, hechos 
gigote å HURGONAZOS. 

QUEVEDO, 


«.. Ve aqui que me da, 
Vuesarced un HURGONAZO, 
Que es lo más que puede hacer. 
CALDERÓN. 


HURGONEAR: a, Menear y revolver la lumbre 
con hurgón. 
— HURGONEAR. fam. Tirar estocadas. 


HURGONERO: m. Hurcón, instrumento de 
hierro. 

HURİ (del ár. haurá, mujer del paraiso): f. 
Cada una de las mujeres bellísimas creadas por 
la fantasia religiosa de los musulmanes, para 
compañeras de los bienaventurados en su pa- 
raiso. 


Ha prometido Mahoma 
Un paraiso, una HURÍ, etc. 
ZORRILLA. 


HURÍDEAS (de Hura): f. pl. Bot. Grupo de 
enforbiáceas que sólo comprende el género Hura; 
se denominan también hureas. 


HURIEL; Geog. Cantón en el dist. de Montlu- 
gén, dep. Allier, Francia; 14 municips. y 15000 
abits, 


HURMIRI: Geog. Lugar de la prov. de Sicasica, 
dep. de la Paz, Bolivia, sit. en el cantón de 
Sapaqui, en la cumbre de la cordillera, notable 
por sus aguas minerales, saturadas de hierro, 
azufre, magnesia y otrassubstancias, y muy efi- 
caces para la parálisis, sífilis y enfermedades de 
la piel. 

HURNARIA : f. Bet. Tribu del grupo de los 
Aleuria que comprende los hongos peciceos de 
cúpula poco carnosa, de pequeñas dimensiones, 
con margen flosculosa; algunos autores han for- 
mado con sus especies un género distinto. 


HURÓN, NA (del lat, furo, furónis): m. y f. 
Cuadrúpedo de medio pie de largo, de color rojo 
obseuro, con el hocico y las orejas blancas; des- 
pide por el ano un olor sumamente desagrada- 

le, y vive oculto entre las piedras. En varias 
partes le domestican y crian para la caza de 
conejos, de cuya carne gusta principalmente. 


.. la continua caza... persigue á estos ani- 
malejos con manadas de perros y tal vez con 
HURONES, 


JOVELLANOS. 


` 
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Ha de abatirse á emplear 
Sus armas y su valor 
. En tímidas bestezuelas 
Que mata un perro, un BURÓN. 
HARTZENBUSCH. 


- Huróx: fig. y fam. Persona que averigua y 
descubre lo escondido y secreto. 


... ando echándola HURONES, que la hus- 
meen los deméritos que la acarrearon la má- 
cula. 

La Picara Justina. 


Es (el canónigo) un HURÓN, que no ha de- 
jado de cazarlas (antiguallas) desde que llegó, 
JOVELLANOS. 


- HoróN: fig. y fam. Persona huraña, U. tam- 
bién c. adj. 
— Yo no sé cómo entenderlo. 
Si uno calla, luego empiezan 
A decir que es un HURÓN; 
Si no calla... 
L. F. DE MORATÍN. 


- Hurón: Zool, Nombre vulgar de la varie- 
dad albina de turón, Putorius communis, Less., y 
Mustela putorius, L. (V. Turón), á la cual todos 
los zoólogos, infiwidos por la autoridad de Linneo 
y Lesseps, quienes designaban el hurón con los 
nombres específicos de Mustela furo, L. ; Putorius 
furo, Less., la consideraron como especie hasta 
que Boitard la clasificó como variedad. «Sólo se 
distingue, dice, del turón por tener aquél la piel 
amarilloblanquizca y la pupila más clara, casi 
color de rosa, lo cual, en mi opinión, es un sim- 
ple efecto de albinismo, y de esto deduzco que 
el hurón no constituye especie y sí una variedad 
albina perpetuada por prolongada domesticidad. » 

Con este criterio de Boitard están conformes 
F. Cuvier, D'Orbigny, G. Moquen-Tandon, Zi- 
ttel y la mayoría de los mammamólogos moder- 
nos. Tiene, como el turón, cola corta y redondea- 


da, lengua suave, orejas pequeñas y redondas, 
un diente tuberculoso detrás del carnicero en 
ambas mandíbulas; cerca del ano glándulas que 
segregan una materia de olor desagradable, féti- 
do y penetrante; el cuerpo alargado, muy flexi- 
ble, y las piernas cortas; tiene su cuerpo una 
longitud de 07,45 y la cola 07,13, Se supone 
que este animal procede de Africa, | ] 

Se guardan estos animales en cajas ó jaulas, 
renovándoles á menudo la paja y el heno que 
los resguardan en invierno del frio, Porlo común 
se les da por alimento pan blanco ó leche, pero 
les prueba mucho más la carne tierna de anima- 
les recién muertos; pueden mantenerse también 
con ranas, lagartos y culebras, porque les gusta 
mucho toda clase de anfibios y de reptiles. 

El hurón tiene las mismas costumbres que el 
turón,el propio instinto sanguinario y de rapi- 
ña, pero no es tanta su viveza. Aunque haya 
comido hasta la saciedad precipitase furioso 
contra los conejos, las palomas y las gallinas, las 
coge por el cuello y no suelta presa mientras se 
mueven. Lamen con avidez increíble la sangre 
que corre de sus heridas, y devoran el cerebro, 
que al parecer es una golosina para ellos; aco- 
meten á los reptiles con más prudencia que á los 
otros animales, y parecen conocer por instinto 
cuán peligrosa es la víbora. , 

Sólo por una rara casualidad se domestica del 
todo este carnicero, por más que se haya visto 
algún individuo seguir a su amo como un perro 
y estar en completa libertad. Una vez escapados 
de su jaula, la mayor parte de los hurones saben 
aprovecharse de su independencia: corren porel 
bosque, se apoderan de una madriguera de co- 
jo, que les sirve de retiro durante todo el ve- 
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rano, y olvidan muy pronto al hombre; mas en 
invierno perecen porque no pueden resistir el 
frio, si bien hay algunos que vuelven á la mo- 
rada de su antiguo amo. Los hurones de las Ca- 
parias han pasado completamente al estado sal. 
vaje. 

El hurón produce un murmullo sordo ó un 
grito agudo de dolor que rara vez deja oir; por 
lo regular el animal pasa el tiempo enroscado, y 
súlo se muestra activo cuando le excita el afán 
de la rapiña. 

La hembra, después de una gestación de cinco 
meses, pare dos veces al año de cinco á ocho 
pequeños, que tienen los ojos cerrados dos ó 
tres semanas. Es con su progenie sumamente 
cariñosa y la cuida muy bien. Al cabo de dos 
meses suelen quitarles los hijuelos para educar- 
los separadamente. 

Después de haberse apareado el macho y la 
hembra bay que separarlos, porque de lo con- 
trario se come aquél la cría apenas ha nacido, 
pero pueden juntarse sio ningún cuidado varias 
hembras, y por lo menos dos, cada una con su 
cría, en la misma jaula, No es prudente impedir 
á su tiempo la reproducción, porque al suprimir 
su impulso natural enferman generalmente tan- 
to los machos como las hembras, y mueren fá- 
cilmente, Cuidándolos bien pueden vivir estos 
auimalitos seis ú ocho años robustos y sanos. 

Presta el hurón grandes servicios á los caza- 
dores de conejos, aunque no dejan de ser costo- 
sos, porque es necesario alimentar el animal y 
cuidarle todo el año, lo mismo en la corta esta- 
ción de la caza, desde octubre hasta febrero, que 
durante el largo tiempo que no sirve de nada, 
Además de esto sólo se le puede utilizar para 
los conejos adultos ó que casi lo son, pues si los 
encuentra pequeños ó jóvenes los mata y los 
devora y se echa en su caliente y blanda cama, 
haciendo al cazador esperar á que le dé gana de 
salir. 

La caza con hurón se hace por la mañana; se 
lleva al animal en una cestita ó en una caja de 
madera é cuero, poniéndolo en caso necesario 
en el morral, Al llegar á una madriguera se 
buscan todas las salidas, y se coloca delante de 
cada una de ellas una red de bolsa, de un metro 
de largo, á corta diferencia, y cuya boca está 
fija á un aro. 

Cuando los conejos advierten la presencia de 
su enemigo huyen y tratan de abandonar su 
retiro, pero caen en las redes, de donde se les 
saca fácilmente. Cnando las galerías son más 
anchas y hay casualmente varios conejos en la 
madriguera, pasan á veces los animales bastan- 
te espantados al lado del hurón sin darle tiem- 
po de cogerlos, 

Se pone al hurón un bozal, ó bien sele liman 
los dientes á fin de evitar que mate á los cone- 
jos en el fondo de su retiro, y también es cos- 
tumbre atarle un cascabel al cuello para que el 
cazador advierta sus movimientos. En Inglate- 
rra eran tan crueles que cosían los labios al po- 
bre auxiliar del cazador antes de soltarle; pero 
como el hozal llena el objeto, se le ha sustituido 
felizmente á este medio bárbaro. Apenas vuelve 
el hurón á la entrada de la madriguera se le 
coge al momento, pues si se le deja entrar otra 
vez sucede con frecuencia que se echa y des- 
cansa varias horas. 


HURON: Geog. Río del est. de Ohio, Estados 
Unidos, en el condado á que da nombre. Es 
afi. del lago Erie y tiene unos 25 kms, de curso. 
i Condado del est, Michigan, Estados Unidos, 
sit, al E. del est,, en el extremo de la península 
que hay entre la bahía de Ságinaw y el lago 
Huron; 1940 kms.? y 20089 habits. Cap. Port- 
Austin. || Condado del est, Ohio, Estados Unidos, 
sit. en la vertiente del lago Erie; 1300 kms.? y 
31609 habits. País llano y fértil, regado por los 
rios Huron y Vérmilion. Agricultura; cria de 
ganados, especialmente vacuno de leche, Capital 
Norwalk. 


- Huron: Geog. Uno de los grandes lagos de 
la América septentrional, entre el Canadá y los 
Estados Unidos. Sus costas del N.E. y S. perte- 
necen á la prov. de Ontario, del Canadá; la del 
O. al est. de Michigan, de los Estados Unidos. 
Comunica al N.O. con el lago Superior por el 
Estrecho de Santa María, al O, con el lago Mí- 
chigan por el Estrecho de Michilimockinac, al 
E. con el lago Ontario por el río Severn y al S.E. 
con el lago Erie por el río y lago Saint-Clair. 
Queda comprendido entre los 43 y 46% lat, N. 
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> 30 y 81° long. O. Madrid, con super- 
qlo E ¿odo kms 2, anos 470 kms, de largo, 
230 de máxima anchura y unos 170 de anchura 
- media. Los que consideran la bahía Georgiana co- 
o una dependencia del Hurón, dan á éste de 
su 61340 kms?. Dicha bahía queda en realidad 
separada del lago porla estrecha península San- 
pe India y las islas Cove, Yeo, Fitz-William, 
Grando Manitacline, Cockbura y Drummond, 
ertenecientes ésta á los Estados Unidos y aqué- 
llas al Canadá. Las principales inflexiones de la 
costa del lago, muy irregulares, son la bahía 
Thunder y la de Ságinaw. En cuanto á la pro- 
fundidad de las aguas, al S. es de 95 m. la má- 
zima y al N. llega á 225. Sin embargo, las aguas 
bajan ó suben según las estaciones; alcanzan su 
máxima á fines de julio; bajan á su minima pro- 
fundidad á fines de febrero, Los principales ríos, 
además del Santa María, que viene del lago Su- 
perior, son: en la orilla O. ó de los Estados Uni- 
dos el de la Arena, que desemboca entre las ha- 
hias de Thunder y Ságinaw y el Ságinaw en ésta; 
en la orilla del E. el Maitlan y el Sangeen;en la 
bahía Georgiana el Mississagni, el Español, el 
Francés, el Manganatawan y el Severn. Vierte 
el lago por el río Saint-Clair, que se lleva unos 
$000 m.3 de agua por segundo, Las aguas son 
cristalinas y dulces y suelen agitarlas violentas 
tempestades. Abunda la pesca. Los puertos son 
muy medianos; figuran como los mejores Bay 
City en la desembocadura del Ságinaw, y Port- 
Haron en la entrada del rio Saint-Clair. || Con- 
dado de la prov. de Ontario, Canadá, sit. en la 
península limitada por los lagos Huron, Erie y 
Ontario. Los ríos van al Huron y el principal es 
el Maitland. Clima de los más templados del 
Canadá; cultivos varios, corte de maderas, pesca 
y salinas. Tiene 3300 kms.? y 8000 habits. Ca- 
pital Góderich. 
HURONEAR: a. Cazar con hurón. 


~- HURONEAR: fig. y fam. Procurar saber y 
escudriñar cuanto pasa, 


— Por más que BURONEO, 
Nada, no puedo coger 
El hilo de esta aventura, etc. 


HARTZENBUSCH,. 


HURONERA: f. Lugar en que se mete y encie- 
rra el hurón. 


— HURONERA: fig. y fam. Lugar en que uno 
está oculto ó escondido, 


HURONERO: m, El que cuida de los hurones, 


HURONES: m. pl. Etnog. é Hist. Ñombre dado 

á un antiguo pueblo indigena de la América sep- 
tentrioual. En los tiempos de la conquista linda- 
ba con los iroqueses y vivía al Norte del lago 
Erie, al Oriente del Huron y al Occidente del 
Ontario, Ocupaba de Mediodía á Septentrién 
unas setenta legnas, de Poniente å Levante so- 
bre ciento setenta y cinco; tierra generalmente 
llana y abundante en aguas. Llevaba primitiva- 
mente el nombre de yendat, y recibió después el 
de kuron de boca de los franceses, Hallábase 
este pueblo en constante guerra con las Cinco 
Naciones, y debía de ser, con todo, de la misma 
familia de los iroqueses, á juzgar por su idioma, 
sus instituciones y sus creencias, Eran los huro- 
nes de gallarda apostura, nì gordos ni flacos, 
ágiles, aptos para el viaje y la fatiga. Distin- 
guíanse en lo moral por lo sufridos, lo piadosos 
y lo alegres. No eran feroces sino con sus ene- 
migos; no sólo mataban á los prisioneros; se los 
comían. No perdonaban sino å las mujeres y á 
los niños, y aun á éstos, no la libertad, sino la 
vida, Como tantos otros pueblos, los reducían á 
servidumbre, Eran lascivos y disolntos. Estaba 
prohibido el matrimonio entre padres é hijos, 
entre hermanos y entre primos. No era común 
el divorcio en las familias con prole, pero sí po- 
sible. Cuando ocurría quedaban generalmente 
los hijos á cargo del padre, como no estuviesen 
todavía en la lactancia. Abundancia de hijos los 
había en muy pocos hogares. Solian ser los hu- 
rones, hasta que la razón y los años los corregían, 
no sólo desobedientes á los padres, sino también 
indóciles á todo freno, antojadizos, soberbios y 
sin respeto á los ancianos, Cobraban á poco los 
varones afición á la caza, la pesca y la lucha, y 
acababan de desarrollar sus fuerzas. No eran allí 
tenidos por hombres los que no se dedicaban á 
uua de esas tres profesiones. Pertenecía á la hem- 
ra el cultivo de los campos: al varón el desmon- 
te. Estaba dividida la nación en provincias y 


HURO 


pueblos; los pueblos y las provincias regidos por 
jefes y asambleas. Componía las asambleas el 
cuerpo de ancianos; trausmitíase por sucesión el 
cargo de jefe, como el sucesor no desdorase por 
su cobardía ó sus vicios el valor ó las virtudes 
de sus antecesores. No había sino un jefe en 
cada pueblo, pero se juntaban tres y á veces más 
en las capitales de provincia, Gobernaba en és- 
tas uno como rey á cuyas inmediatas órdenes 
estaban dos ó tres magnates, además de un ase- 
sor y un lugarteniente. Los jefes de los pueblos 
dependían, á lo que parece, de tan elevado eau- 
dillo, No se ejercia alli la autoridad por el man- 
do, sino por la persuasión y el ejemplo. Por la 
persuasión se ganaba el jefe la voluntad de las 
asambleas, y por el ejemplo å las muchedum- 
bres. Los jefes habian de ser elocuentes, esforza- 
dos y justos, so pena de verse primero dosobede- 
cidos y luego privados ignominiosamente del car- 
go. Las asambleas entre los hurones eran gene- 
ralmente públicas. Las había también secretas, 
que, sigilosamente convocadas, se reunian de no- 
che y no se componían sino de los principales del 
pueblo ó la provincia. En ellas se concertaban los 
ardides de la guerra y la diplomacia; la manera 
de burlar á los enemigos y la manera de ganar- 
los por sorpresa. Otras asambleas había aún, 
que eran las más notables, Tenían por objeto la 
conservación de los intereses generales y la des- 
trucción de las naciones con quienes no se estu- 
viese en amistoso comercio, Keconocian los hu- 
rones en cierto dios llamado Yoscaha al Creador 
del mundo, y le daban por abuela á la diosa 4ta- 
hensic, la madre de nuestro linaje. Hacian, se- 
gún parece, ofrendas sólo á sus okis, espíritus, 
unos ángeles, otros diablos, «Nuestra alma, de- 
cian, en cuanto muere el cuerpo, va por ese blan- 
co cinturón de estrellas que atraviesa el cielo á 
la venturosa mansión de Yoscaha. Por las orillas 
de la misma senda van las almas de los perros. 
Allí van también, aunque por otros caminos, las 
de los objetos que depositamos en la tumba de 
nuestros difuntos. y Atiskeín anchahatey (vía de 
las almas) llamaban aquellos bárbaros á lo que 
nosotros conocemos con el nombre de vía láctea, 
Entendian los hurones que allá en el cielo sen- 
tían las almas las mismas necesidades que acá en 
la Tierra los cuerpos; enterraban por esta razón á 
sus muertos, como tantas otras naciones, con 
panes de maiz, aceite, pieles, calderos, hachas 
de piedra y otras herramientas, Sepultaban á 
veces los cadáveres á flor de tierra y levantaban 
sobre las fosas cabañas de corteza de árbol á cuyo 
rededor construían modestas y bajas cercas; mas 
lo general era que los guardasen en ataúdes y los 
colocasen en lechos de madera puestos sobre cua- 
tro mal pintadas estacas de nueve á diez pies de 
altura. Al pie de esos tristes y solilarios lechos 
iban frecuentemente de noche á llorar por sus 
deudos. Los banquetes eran muy comunes en- 
tre los hurones. Se daban en todos los aconteci- 
mientos, faustos ó infaustos; también para curar 
y divertir á los enfermos; á veces con el fin de 
preparar la juventud á los combates y la guerra; 
otras con el de solemnizar Jas victorias obteni- 
das sobre los enemigos. Las danzas entre los hu- 
rones no eran menos comunes que los banquetes, 
Danzaban sueltos mancebos y doncellas, y ya se 
contoneaban, ya daban saltos, ya hacian gracio- 
sos saludos, ya sacudian con impetu la tierra. 
Duraban estos bailes dos y más tardes. Los había 
también para los enfermos. La Medicina no es- 
taba allí mejor que en otros pueblos. Los médi- 
cos eran también mágicos y servidores del dia- 
blo. Daban los hurones grande importancia á los 
sueños. Más por sus propios sueños que por las 
visiones de sus médicos se regian para la cura- 
ción de sus enfermedades, y en ciertas ceremo- 
pias que practicaban cuando estaba malo de 
muerte uno de sus caudillos ó azotaba la peste 
al pueblo, se tenían por muertos como pidiendo 
dádivas de choza en choza no acertasen á recibir 
lo que en sueños codiciaran. Su ignorancia era 
grande, sobre todo en Astronomía y Meteorolo- 
gía. No acertaban á distinguir las estrellas fijas 


“de los planetas; no tenian por fija sino la estrella 


polar, que tomaban por guía en sus viajes de no- 
cho. Creían queera plana la Tierra y que estaba 
agujereada al Occidente; por este agujero decian 
que entraba el Sol cuando bajaba al ocaso. Alli 
se estaba, según ellos, hasta el otro día en que 
iba á salir por Oriente. No podian naturalmente 
explicarse los eclipses: atribuían los del Sol á 
grandes luchas entre los elementos de la natn- 


raleza; los de la Luna á que este pálido astro pa- 
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decía síncopes, Como tantos otros pueblos, al 
ver eclipsada la Luna armaban grande estrépito, 
y para aumentarlo azotaban á los perros. Cons- 
telaciones apenas las conocian: å las cuatro es- 
trellas que en la Osa Mayor componen la caja 
del carro las llamaban las danzarinas; á las 
tres del eje los tres cazadores; å la que parece 
acompañar á la segunda de las tres, el cal. 
dero. Cuando tronaba suponían que un pájaro 
monstruoso batia en el cielo sus enormes alas. 
Estaban los hurones algo más adelantados en la 
industria, Hacían sus canoas de madera de abe- 
dul y las reforzaban interiormente con piezas 
circulares de cedro blanco. Se distinguian en la 
Escultura. Sobre madera, y aun sobre piedra, re- 
presentaban en relieve hombres, fieras, pájaros 
y animales fantásticos; con trabajos tales embe- 
llecian sus tabaqueras y sus pipas, Eran también 
amigos de la Pintura; la ejercian sobre sus cuer- 
pos y sobre los frentes de sus cabañas. Disponían 
de hermosos colores. De los pueblos de los huro- 
nes, secomponiae) que más de 200 cabañas, que 
suponían de 12 á 16000 habitantes, y en algu- 
nas comarcas cambiaban esas poblaciones de 
asiento cada quince ó treinta años, obligadas 
por la falta de combustible. Los hurones, pues, 
componian en otro tiempo un pueblo numeroso 
y potente, En 1650 fueron arrojados de su terri- 
torio por los cheroqueses (iroqueses) y marcha» 
ron å establecerse, ó más bien á andar errantes, 
al Nordeste del lago Erie. En este lugar los en- 
contraron los misioneros y trataron de conver- 
tirlos y civilizarlos, Los hurones fueron aliados 
de los franceses en todas las guerras que éstos 
tuvieron que sostener, ya contra lossalvajes, ya 
contra los ingleses. Por último, habiendo toma- 
do partido por los algonquines contra sus ene- 
migos ordinarios los iroqueses, fueron vencidos, 
destruídos y dispersos, y vieron completamente 
aniquilada su nacionalidad. Un corto número de 
ellos se refugiaron en el Canadá entre los france- 
ses. Pero si ha desaparecido la «civilización de 
los hurones, no ha perecido con ella su nombre, 
Este sirve para designar, además de un gran lago, 
varios ríos de la América septentrional, un con- 
dado del Ohio, una ciudad de este condado, y 
un inmenso territorio situado al Norte del esta- 
do de los illineses, 


HURONITA (de Huron, n. pr.): f. Miner. Mi- 
neral procedente, al parecer, de una alteración 
de la cordierita. Se encuentra asociado à la horn- 
blenda en los alrededores del lago Huron. 


¡HURRA1 (del inglés kurrak; del gótico hurra, 
agitarse): interj. Grito de los rusos, y especial- 
mente de los cosacos, al entrar en pelea, ó al 
lanzarse al pillaje; de los marinos ingleses para 
vitorear á una persona, y el cual suele usarse 
entre nosotros como aclamación festiva, 
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¡HURRAa, cosacos del desierto! ¡Hurra! 
La £uropa os brinda espléndido botín: ete, 
ESPRONCEDA. 


HURRACO: m. Adorno que llevaban las mu- 
jeres en la cabeza, 
HURTADA: f. ant. HURTO. 


HURTADAMENTE: adv. m. 
MENTE. 
HURTADAS (A): m. adv. ant, A RURTADI- 
LLAS. 
HURTADILLAS (A: m. adv. Furtivamente; sin 
que nadie lo note. 
..» todo cuanto hemos leido á4 RURTADILLAS 


en las novelas no equivale á lo que hemos vis- 
to en él... 


ant, EURTIVA- 


L. F. bE MORATÍN. 


Luisa vuelve hacia Julián la cabeza como 
para mirarle & HURTADILLAS: eto. 


Tamayo Y Baus. 


HURTADINEROS: m. prov. ÁT. ALCANCÍA; 
vasija, comúnmente de barro, para guardar di- 
nero. 


HURTADO: Geog. Arroyo en el dep. Treintai- 
trés, Uruguay. Tiene su curso de O. á B., en 
una extensión próxima de 36 millas, naciendo 
de la Cucbilla de Dionisio, y es afl. del gran- 
de arroyo del Parado. Dista unas 36 millas al 
¡ N. O. de la v. Treintaitrés, 60 al S. E. de la de 

Melo, y 252 al N.E. de Montevideo, 


— HURTADO 6 CUAMALATA: Geog. Río de Chi- 
le, en Ja prov. de Coquimbo. Es afi. del Grande 
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ó Limari. Nace en la vertiente septentrional de 
la cordillera de Doña Rosa; al principio corre 
hacia el N.O. hasta cerca del lugar de Hurtado, 
donde hace un recodo para seguir la dirección 
S.O. hasta Ovalle. No recibe ningún afl. notable, 
pues casi todos son torrentes que se secan du- 
rante el verano. 


— HURTADO (BARTOLOMÉ): Biog. Explorador 
español. Vivió á fines del siglo xv y en los co- 
mienzos del xvI. Sirvió en el Darién á las órde- 
nes del gobernador Pedro Arias ó Pedrarias Dá- 
vila. Este dispuso diferentes excursiones, que en- 
comendó á los capitanes que tenía á sus órdenes, 
y fué una de ellas la que salió en 1516, al mando 
de Hernán Ponce y Bartolomé Hurtado, y que 
recorrió las costas del Sur de las actuales Repú- 
blicas de Nicaragua y Costa Rica. Dichos jefes 
encontraron á los indígenas llamados chiuchi- 
res, que poblaban las tierras costarricenses, pre- 
parados å la defensa, y en número considerable, 
por lo que no intentaron desembarcar, y pasando 
de largo llegaron 4 un puerto que los naturales 
llamaban Chira, al cual dieron los castellanos el 
nombre de Sanlúcar, y que se conoció después 
con el de Nicoya. Alla también estaban los na- 
turales en actitud defensiva; unos en canoas que 
cruzaban delante del puerto, y otros en la costa. 
Al ver los buquecitos de Hurtado y Ponce hi- 
cieron resonar sus instrumentos bélicos y comen- 
zaron á hacer señales de amenaza á los españo- 
les; pero unos cuantos disparos de las piezas que 
llevaban los buques barrieron las canoas é hicie- 
ron huir å los escuadrones de guerreros que es- 
taban en tierra. Suponiendo los expedicionarios 
que no podrian reportar grandes ventajas de 
aquel pais, dieron la vuelta á Panamá, sirvien- 
do únicamente aquella excursión para apoyar 
ciertas pretensiones de Pedrarias Davila, 


- HURTADO (ANTONIO): Biog. Escritor dra- 
mático español, N. en Cáceres á 11 de abril de 
1825. M. en junio de 1878. A los dieciséis años 
de edad dió al teatro su primera obra dramática, 
titulada La Conquista de Cáceres, que se puso en 
escena en el teatro de dicha población, obtenien- 
do con ella un señalado triunfo. A poco se estre- 
nó también en el mismo teatro su segunda pro- 
ducción, titulada La fortuna de ser loco, con el 
mismo éxito. Aficionado á las notables aptitu- 
des del novel autor, su paisano el conde de Santa 
Olalla, D. Juan García Carrasco, lo llamó á Ma- 
drid y lo dedicó al periodismo político. Semejan- 
tes tareas no fueron obstáculo para que Hurta- 
do siguiera cultivando la poesia dramática, y 
dió al teatro, sucesivamente, La Verdad en el es- 
pejo; El anillo del Rey; El médico de cámara; 
El árbol torcido; El curioso impertinente (ésta en 
colaboración con Ayala); Los percances de Ma- 
chuca; Sueños y realidades; El toisón roto; El 
matrimonio secreto; Naufragar en tierra firme; 
La voz del corazón; La nieta del zapatero; Very- 
Well; En el cuarto de mi mujer; El busto de 
Elisa; El argumento de un drama; El collar de 
Lescot; Intriga y amor; En la sombra; Un nego- 
cio; Un amor denovela; Entre el deber y el dere- 
cho; El vals de Benzano; La Maya de Madrid; 
El laurel de la Zubia; Herir en la sombra y La 
Jota aragonesa (estas tres últimas en colabora- 
ción con Núñez de Arce). Escribió el libreto de 
las zarzuelas El sonámbulo; Gato por liebre; Ri- 
vales y amigos; Entre dos aguas; El sargento Lo- 
zano; Una canción de amor, y arregló, en colabo- 
ración con Retes, el de Barda Azul. También 
enltivó la novela: El Velludo; Una broma del 
Diablo; Lo que se ve y lo que no se ve; Cosas del 
mundo y Corte y Cortijo brotaron de su pluma, 
habiendo sido premiada la última en público 
certamen por la Academia Española. Esto no 
impedía que estuviese siempre facilitando mate- 
riales á los periódicos literarios, en los que hay 
diseminadas multitud de poesias llenas de senti- 
miento. 4 la Virgen de la montaña de Cáceres 
dedicó dos preciosos cantos, uno siendo aún ado- 
lescente y otro al iniciarse la guerra de Africa, 
á cual mas tierno y delicado, figurando además 
entre sus obras El romancero de la princesa y 
una notable colección de leyendas denominada 
Madrid dramático. En 1859 fué nombrado 
bernador civil «de Albacete; después lo fué de Jaén, 
Valladolid, Cádiz, Valencia y Barcelona. Cuando 
la epidemia colérica de 1865 azotó áesta última 
capital, su comportamiento como autoridad fué 
en extremo encomiada por toda la ciudad y por 
la prensa en general, habiendo sido declarado 
hijo adoptivo por el municipio de la capital de 
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Cataluña. A raíz de la Revolución de Septiembre 
(1368) fué nombrado Ministro del Tribunal de 
Cuentas del Reino, y, después de la Restauración 
de la monarquía de los Borbones, Consejero de 
Estado, en cuyo cargo le sorprendió la muerte. 
Estaba condecorado con la placa de primera clase 
de la Orden civil de Beneficencia, con la cruz de 
la Orden de San Juan de Jerusalén, con la en- 
comienda de número de Carlos 111 y con la gran 
cruz de Isabel la Católica; fué diputado por la 
provincia de Cádiz en 1866, y senador por Puerto 
Rico en las primeras Cortes de la Restauración. 


— HURTADO DE AMEZAGA Y BALMASEDA (CA- 
MILO): Biog. Economista, político y escritor es- 
pañol. N. en Madrid hacia 1828, M. en Sevilla 
á 24 de marzo de 1888. Poseyó los títulos de 
marqués de Riscal, conde de Villaseñor y maes- 
trante de Zaragoza. Educóse en Paris, y siendo 
muy joven todavía ingresó en la carrera diplo- 
mática y fué agregado å la legación de España 
en Londres, único cargo público que desempeñó 
durante su vida. Los años de su permanencia en 
la capita] de Inglaterra los dedicó al estudio de 
las costumbres, de la política, de la literatura, 
del modo de ser, en suma, de aquel país, y lo 
que allí aprendió en los años de su juventud in- 
fluyó mucho en el carácter del marqués de Riscal, 
que anheló siempre para su patria los adelantos 
que había admirado en Inglaterra. Después de 
su residencia en el Reino Unido se dedicó á via- 
jar por Europa. Residió en Bélgica, Holanda, 
Alemania é Italia; aumentó en todos estos países 
sus conocimientos, trató á los personajes más en 
boga, tomó notas de cuanto vela y observaba, 
grabando mucho en su memoria, que era prodi- 
giosa. Estos viajes y su amor al estudio influ- 
yeron en la índole de sus conocimientos, que 
erau tan generales como profundos, Los tenía 
vastísimos en cuestiones políticas, económicas y 
de Hacienda, en materia industrial y agrícola, 
en Literatura, en Historia y en Bellas Artes. De 
joven sintió gran entusiasmo por la Pintura, y 
aun llegó á manejar con acierto los pinceles, se- 
gún lo demostraban algunas copias de cuadros 
célebres y retratos de familia, obras suyas, que 
conservaba como recuerdo de sus juveniles afi- 
ciones. Poseía varios idiomas, y en inglés y en 
francés especialmente hablaba y escribia tan co- 
rrectamente como en castellano, Dió gran im- 
pulso á las Ligas de Contribuyentes de España, 
de las que fué alma y vida por mucho tiempo, lle- 
vando á la práctica sus ideas acerca de la inicia- 
tiva individual, Liberal por temperamento y por 
ideas, mostraba profundo respeto por todas las 
opiniones, aun las más radicalmente opuestas á 
las suyas, y discutía sin encono. Al fundar en 
Madrid el diario El Día, que aún vive, llevóle 
el propósito de atraer al país hacia un programa 
de mejoras políticas y económicas que pudiera 
ser aceptado por todos los partidos, Resultado 
práctico de los estudios y de la laboriosidad del 
marqués de Riscal son algunos trabajos suyos, 
dignos de mención. En 1865 publicó con el tí. 
tulo de Ensayo sobre la práctica del gobierno 
parlamentario un excelente estudio, que forma 
un tomo de 320 páginas, acerca de la vida poli- 
tica en Inglaterra. En 1868 dió á Juz en la céle- 
bre Revue des Deux Mondes otro estudio notable 
titulado La Revolution Espagnole: L'æuvre des 
Cortes Constituantes. En 1880 inauguró la Biblio- 
teca político-económica de El Día con un libro 
titulado Feudalismo y Democracia, en que se 
señalan los males característicos de la España 
contemporánea. Como agricultor é industrial en- 
señó á los españoles cómo se cultivan con mejo- 
res resultados las viñas y cómo se elaboran por 
los últimos procedimientos los vinos, estable- 
ciendo fundaciones modelo en sus tierras de Ala- 
va, donde se producen los famosos vinos que 
compiten con los mejor elaborados del extran- 
jero. 


— HURTADO DE CORCUERA (Prpro): Biog. 
Marino español. N. en Orduña (Vizcaya) hacia 
1777. M. en Madrid å 23 de abril de 1841. Soli- 
citó y obtuvo carta-orden de guardia marina; 
sentó plaza en el departamento del Ferrol en 4 
de enero de 1794, y concluidos los estudios ele- 
mentales estuvo cruzando en la costa de Canta- 
bria hasta que, hecha la paz con Francia, regre- 
só al Ferrol. Se halló en diferentes acciones de 
las que sostuvieron las fuerzas españolas (1799) 
contra los buques ingleses que bloqueaban el 
puerto de Cádiz. Marchó al Nuevo Mundo en la 
escuadra que condujo tropas para sofocar la re- 
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belión de los negros de Santo Domingo; tomó 
parte en las operaciones del Guánico, se trasladó 
á la Habana y de allí á Cádiz, en mayo de 1802. 
Al año siguiente marchó á Montevideo, en don- 
de transbordó á la fragata Medea, y de ésta, en 
el año de 1804, ála goleta Paz, guardacosta del 
Rio de la Plata, y en ella hizo continuas salidas 
á cruzar en dicho río, siendo después transbor- 
dado al bergantin Ligero. Se halló en la defensa 
de Montevideo, mandando una división de lan- 
chas en el Cubo del Norte, con la que sostuvo 
la retirada de las tropas que salieron á atacar al 
enemigo el día 20 de enero de 1807, y bajo los 
fuegos de la expresada división se logró la buena 
retirada, En el mismo Cubo, mandando una 
lancha cañonera el 26 del expresado mes, fué 
echado á pique, batiendo una batería enemiga 
por los fuegos de ésta, y habiendo tomado el 
enemigo por asalto la plaza de Montevideo en la 
madrugada del 3 de febrero siguiente, pasó å 
Buenos Aires, en donde fué nombrado ayudante 
de campo de Santiago Liniers, á enyas órdenes 
se halló en el ataque que dicho jefe dió al gene- 
ral inglés Crefonr en los Misereres á 2 de julio 
del citado año de 1807, y en las acciones de los 
días 5, 6 y 7 del expresado mes en Buenos Aires, 
Con el mando de una cañonera fué destinado con 
otras á pasar por los Paranas las tropas que se 
mandaron desde Buenos Aires á la Banda del 
Norte para atacar á los ingleses. Nombrado 
(1808) comandante de la zumaca Aranzazu, con- 
dujo por el interior del Paraná hasta Santa Fe 
200 hombres á las órdenes del capitán de fraga- 
ta José Posadas, á fin de tranquilizar aquellos 
pueblos. En 1818, hallándose en el Janeiro para 
regresar å la peninsula, recibió un oficio reser- 
vado del conde de Casa-Flores para evacuar una 
comisión de Estado, debiendo pasar por las cor- 
tes de Londres y París, y de alli seguir á la de 
Madrid; verificada aquella comisión pasó á Ma- 
drid, y sabiendo que se aprontaba la expedición 
del Mar del Sur solicitó ser empleado en ella. 
En 16 de febrero de 1824 fué nombrado primer 
ayudante secretario de la Dirección general de 
la Armada, en clase de interino, y obtuvo la 
propiedad del destino cuando fué promovido á 
capitán de fragata (11 de octubre de 1324), Pos- 
teriormente desempeñó otros importantes desti- 
nos en la Administración, uno de ellos el de vo- - 
cal de la Junta superior de gobierno de la Arv- 
mada, y obtuvo los ascensos reglamentarios hasta 
el de jefe de escuadra, y la gran cruz de San Her- 
menegildo, 


— HURTADO DE LA VERA (PEDRO): Biog. 
Poeta español. Vivió en el siglo xvr. No tene- 
mos noticias de su vida. Escribió una Historia 
del principe Erasto, hijo del emperador Diocle- 
ciano (Amberes, 1573, en 12.9) y una comedia 
intitulada Dolería del sueño del Mundo, cuyo 
argumento va tratado por vía de Filosofía mo- 
ral (íd., 1572, en 12.°; París, 1614, en 12.°). 
Esta última obra, como todas las comedias ale- 
góvicas, tiene el defecto de la afectación. Los 
versos son malos y se escriben corridos como en 
prosa. Del argumento da exacta idea la siguien- 
te introducción dirigida al lector, é inserta en 
la edición de Paris: «Amor es el argumento de 
ella (la comedia) por ser en el mundo Amor la 
causa de todo mal y bien. Duerme el Mundo y 
sueña ser Eraclio amor de virtud y fama, con el 
contrapeso de Vanagloria que es Honorio su eria- 
do. Logistico la Razón que manda sobre ella, la 
cual cae alguna vez para levantarse con más 
fuerza como Anteo y reconoscer la fuerza sobe- 
rana. Astasia es la Sensualidad y Hipocresía en 
hábitos de virtud. El Deleite Zdona, hermosa 
de cara, de obras feas. Melania la Malicia, cuyo 
fruto es el trabajo que la color del negro signi- 
fica. Y á la postre queda subjecta á Aforio, que 
es la ignorancia y con él casada. Alosío, la Car- 
ne vagabunda, pero al Spirito reducida con el 
castigo y experiencia. Las Egipcianas son las 
tentaciones que procuran ayuntar los buenos á 
los malos, 4ndronio la Civil costumbre que de- 
clina dela Malicia. Aptotisla Simplicidad. Apio, 
Metio, Amercia, Mania son los Vicios. Doletía 
la casamentera dellos, engaño y castigo junta- 
mente. El bosque de las Sombras la Vanidad de 
las cosas desta vida, Aglaya, Talía, Caliope y 
Melpómene, las ciencias y virtudes que volunta- 
riamente se presentan á sus amadores. Los Sal- 
vajes Penitencia, continuo remordimiento de la 
consciencia. Nemesis la Justicia que iguala todo 
y manifiesta lo que hizo disimuladamente y dis- 
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losio, tomando después por instru- 
frazada oon ioar "los malos á los malos, de re- 
m anerar los buenos. El Geron la Muerte que 
despierta al Mundo y da principio de vida á 
unos, de muerte á otros. » El nombre de Hurta- 
do faura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española, 


- HurTADO DE MENDOZA(DIEGO): Biog. Poe- 
ta español, hijo del magnate Pedro Gonzalez de 
Mendoza (véase). N. en 1364. M. en 1404, Pose- 
yó el título de almirante mayor de la Mar. Fué 

adre del marqués de Santillana. Conserró y 
transmitió muy aumentados á su hijo lo3 pre- 
ciosos libros que habían reunido su padre, Pedro 
González, y su suegro, Garcilaso de la Vega. 
Cuidó además mucho de honrar á los doctos é 
ingeniosos, y, Como dice Hernán Pérez de Guz- 
mán, «tenía gran casa de caballeros é de escu- 
deros.» Hasta su médico, que era de raza mu- 
sulmana, se esmeró en el cultivo de la Poesía, 
El padre de D. Diego fué uno de los primeros 
trovadores á quienes cuadró el título de corte- 
sano. El mismo carácter ofrecen las produccio- 
nes del hijo, contrastando con las dotes perso- 
nales que le atribuyen sus contemporáneos. «Fué 
este almirante (escribía Fernán Pérez de Guz- 
mán, su primo), pequeño de cuerpo y descolo- 
rido del rostro: la nariz un poco roma, pero de 
bueno é gracioso semblante, é segund el cuerpo 
assaz de buena fuerga. Ombre de muy sotil en- 
genio, bien ragonado, muy gracioso en su degir, 
osado et atrevido en su fablar, tanto que el rey 
D. Enrique, el tercero, sequexara desu soltura 
et atrevimiento.» Natural parecía que noble de 
tales prendas se inclinara á los asuntos graves, 

ropios del alto ministerio que ejercía en la go- 
ración del Estado, ó ya á la Filosofía, más 
fácilmente que á las inspiraciones del amor; mas 
«pluguiéronle mucho las mugeres» y su «muy 
sotil engenio» y su «muy gracioso decir,» sir- 
viéronle, al cultivar la Poesía, para ganar más 
bien el aplauso y cariño de las damas que la ad- 
miración de los eruditos ó el respeto de los go- 
bernantes. Escaso número de las producciones 
de Hurtado de Mendoza ha llegado á nosotros, 
siendo muy digno de notarse el que no hiciera 
de ellas mención alguna su hijo. El silencio del 
marqués pudo, sin duda, provenir de la natu- 
raleza de las obras poéticas del autor de sus 
días. Si el hijo, sólo por obedecer al ruego del 
condestable de Portugal, recogía de los Cancio- 
meros ajenos las obras amorosas escritas en su 
juventud, porque no las creía ¿dignas de niemo- 
rabie registro (Obras del marqués de Santillana, 
Carta al Condeslable, n.° I)» natural era que 
no quisiera presentar á su padre, cuyo nombre 
pronuncia siempre con gran respeto, como un 
refinado poeta que sólo sabía decir aquellas co- 
gas que ya no «debian placerle, » cuando escribe 
la expresada carta. Las poesías de Diego Hurta- 
do que poseemos se guardan en un precioso ma- 
nuscrito en la Biblioteca Patrimonial de los 
reyes de España. Este códice debió formarse 
á mediados del siglo xv y acaso antes de 1445, 
Consta de 178 fojas útiles, papel, y aunque de 
bella escritura no es de gran lujo. Fué llevado 
del Colegio de San Bartolomé de Salamanca á 
Madrid, al extinguirse los Mayores. Las poesias 
de Hurtado que se conocen, ha dicho Amador de 
los Rios, testifican «que se ejercitó con fortuna 
en los diferentes géneros de composiciones que 
constituian á la sazón la poesía lirico-erótica, 
ensayando ciertas combinaciones métricas de 
que no hallamos ejemplos anteriores en nuestro 
parnaso, y aun dando cierto desahogo á su musa 
con algunos ingeniosos desenfados, que lograron 
adelante exagerada estimación entre los discre- 
tos... Adicto á aquella suerte de composiciones, 
apellidadas por los provenzales pastorelas ó va- 
Queiras, designadas por el Arcipreste de Hita 
con el título de cánticos de serrana y denomina- 

as por su padre, Pero González, simplemente 
serranas, y por su hijo, Iñigo López, serrani- 
las, hacia D. Diego algunos ensayos en su cul- 
tivo... Más delicado, más gracioso en el decir, 
para valernos dela ya repetida frase de Fernán 

erez, es sin duda en otro linaje de obras poéti- 
cas, que animadas de extraordinario movimien- 
to acompañaron al baile en todo el siglo XV, 
haciendo en cierta manera el oficio de las bala- 

as italianas en los salones de los magnates. 

ales eran los cossantes, de que por su misma 
Daturaleza y por el objeto á que se destinaban 
se han transmitido á nuestros días contadisimos 
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modelos, El que dedica el almirante á simboli- 
zar el árbol del amor, siendo muy del gusto de 
aquellos días, merece por su idea y por sus for- 
mas artísticas ser conocido de los lectores... Pre- 
ciábase, pues, el almirante de Castilla de cul- 
tivar la Poesía tal como la habían recibido los 
partidarios de la escuela provenzal, bien que 
enriqueciéndola con nuevos primores. Nò bajo 
otra forma la conocieron los trovadores de su 
casa, entre quienes se distingnian su hermano 
Iñigo López, señor de Relló, García de Pedraza, 
hijodalgo y escudero inuy bien recibido en la 
corte, y el maestro Mahomad-el-Xartosse, su 
físico, que gozaba reputación de gran letrado... 
De cualquier modo, asociados estos y otros in- 
genios bajo los auspicios del almirante, que 
«tenía grande casa de caballeros y esenderos, » 
según nos declara su docto primo, era aquel dig- 
no del doble lauro, que ganan después sus no- 
bles sucesores, á quienes deja con su heredada 
ilustración el más floreciente estado de cuantos 
existian á la sazón en Castilla. Lástima fué en 
verdad que la muerte le sorprendiera, cuando 
rayaba apenas en los cuarenta años. » 


- FURTADO DE MENDOZA (DIEGO): Biog. Cé- 
lebre escritor y diplomático español. N. en Gra- 
nada en 1503 probablemente. M. en Madrid en 
1575. Era descendiente del famoso marqués de 
Santillana, que tanto ilustró la literatura patria 
en el reinado de D. Juan II, é hijo de D. Iñigo 
López de Mendoza, segundo conde de Tendilla, 
primer marqués de Mondéjar, y de doña Fran- 
cisca Pacheco, hija de D. Juan, marqués de Vi- 
llena y primer duque de Escalona. Afirman al. 
gunos que sus padres le dedicaron ála Iglesia en 
un principio, pero el marqués de Mondéjar lo 
pone en duda, fundándose en el testimonio de 
Ambrosio de Morales, Recibió Hurtado las prime- 
ras lecciones del sabio Pedro Mártir de Angleria, 
á quien los Mendozas habian siempre mirado con 
particular afecto, y más adelante fué discípulo 
de Agustín Nifo y del famoso sevillano Montes- 
doca, progresando notablemente en los estudios 
filosóficos, en los de Jurisprudencia y Huma- 
nidades, y en las lenguas latina, griega, hebrea 
y árabe. Como tan versado en estos conocimien- 
tos, Paulo Manucio le dedicó su edición de las 
obras filosóficas de Cicerón, á que era Mendoza 
muy apasionado; y sin embargo, no creía que 
debía adoptarse el latín por base de la enseñanza 
de la juventud, ni aprenderse en él las Ciencias, 
sino en el idioma patrio. Pasó Diego su mocedad 
militando en Italia, y probablemente en las de- 
más guerras que por entonces conmovían á Eu- 
ropa, y los inviernos, en que se daba tregua ú 
las armas, se dirigia á Padua, á Bolonia, á Roma, 
adondequiera que presumía encontrar escuelas 
y sabios que perfeccionasen sus conocimientos ó 
le guiasen en la adquisición de otros nuevos. Era 
ya conocido en la corte; y como su cuna, su ele- 
vado talento, su instrucción y algunas otras cir- 
cunstancias personales le constituyesen en apti- 
tud de desempeñar comisiones diplomáticas, le 
nombró Carlos Y su embajador en Venecia, se- 
gún Mondéjar, en 1527; al decir de otros, y esto 
es lo más creíble, después del año de 1530 y an- 
tes de 1538. Recordando lo que Venecia era en 
aquellos tiempos y las relaciones que mediaban 
entre su República y nuestra corte, se compren- 
derá el alto concepto que debía ya tenerse de la 
capacidad de Diego; y no era ciertamente exa- 
gerado, pues á su destreza se debió que la Se- 
fioria no concluyese sus paces intentadas con el 
Gran Turco, y que se descubriesen los tratos 
que con el mismo sultán traía entre manos el rey 
Francisco de Francia, dándose muerte á sus emi- 
sarios, que eran un español llamado Antonio 
Rincón, y el genovés César Fragoso. Esto bastó 
para que se confiasen á Mendoza otras comisio- 
nes delicadas, principalmente cerca de la San- 
ta Sede, y para que, habiéndose acordado resol. 
ver gravisimas cuestiones religiosas y polítiras 
en el concilio de Trento, le eligiese el emperador 
como uno de sus representantes y embajadores 
en aquella Asamblea famosa. Referir cómo Men- 
doza desempeñó aquel cargo sería hacer una his- 
toria tan difusa del concilio mismo como la que 
escribieron el cardenal Palavicino para defen- 
derla y Pablo Sarpi para impugnar sus decisio- 
nes. Fué nominado Diego en 18 de octubre de 
1542, y se presentó en Trento en 18 de enero «lel 
siguiente año; exhibió sus poderes, procuró por 
cuantos medios estaban á su alcance activar la 
reunión del concilio, pero las discordias que so- 
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brevinieron entre el rey Francisco y Carlos V, y 


; la guerra con que el turco atemorizaba á Italia, 


le obligaron á regresar á Venecia para trabajar 
en su propósito con nuevo empeño. Después de 
algunos entorpecimientos se verificó la reunión 
del concilio en diciembre de 1545. Mendoza dió 
en él grandes pruebas de dignidad, de tesón, de 
elocuencia y hasta de valor, unas veces defen- 
diendo las prerrogativas de su soberano en el 
aslento que debía ocupar, otras exponiendo lu- 
minosamente sus doctrinas, y granjeándose los 
aplausos de tantos hombres eminentes como le 
oian, ya oponiéndose á la disolución del concilio 
cuando estalló la guerra entre el emperador y los 
protestantes, y á la traslación á Bolonia cuando 
el Pontifice quiso mortificar el orgullo de Car- 
los V, ya, en fin, cuando, protestando contra la 
decisión de la Santa Sede, trató de imponerle 
silencio Paulo 111, y Mendoza le replicó con la 
entereza propia de un castellano de aquellos 
tiempos, «Que parase mientes en que estaba en 
casa, y no se excediese» le dijo Paulo 111, y 
Diego le respondió «que era caballero y su padre 
lo había sido, y como tal había de hacer al pie 
de la letra lo que su señor le mandaba, sin temor 
alguno de Su Santidad, guardando siempre la 
reverencia que se debe á un vicario de Cristo; y 
que siendo Ministro del emperador su casa era 
dondequiera que pusiese los pies, y allí estaba 
seguro. » Todos los biógrafos de Mendoza refieren 
este hecho y transcriben estas palabras, pero no 
las de Pablo Sarpi, cuando dice que el español 
amenazó al cardenal de Santa Cruz con echarle 
al rio Adigio si se obstinaba en aconsejar la diso- 
lución del concilio, Cuatro años habían transcu- 
rrido en estas contiendas é indecisiones, que fue- 
ron para Diego la época más afanosa de su vida, 
pues nombrado en aquel tiempo embajador de 
Roma y gobernador y Capitán General de Siena 
y demás plazas de la Toscana, ni podía asistir 
perennemente al concilio, donde le reemplazó 
Francisco de Toledo, pero sin eximirle absoluta- 
mente de aquella atención, ni proseguir en los 
demás asuntos que dejaba comenzados. Sin em- 
bargo, la rebelión de Siena, que tenía por obje- 
to expulsar á los españoles que la guarnecían, 
quedó por entonces apaciguada; bien que, repro- 
duciéndose más adelante, no consiguió Diego el 
fruto de sus desvelos, y por último pasó al do- 
mivio de los franceses en virtud de capitulación 
(1555). De este contratiempo se aprovecharon 
los émulos del gobernador para empezar á mal- 
quistarle en la corte. De la embajada de Roma 
se le relevó en 1551, sustituyéndole Juan Man- 
rique de Lara, hijo -de los duques de Nájera, y 
en 1553 fué comisionado por el emperador para 
estorbar la ida del cardenal Paolo á Inglaterra; 
lo que logró efectivamente al entrar éste en el 
Palatinado. Tantas fatigas y disgustos por una 
parte, y por otra unas enartanas tenaces que 
padeció años atrás y le tuvieron muy á los últi- 
mos, quebrantaron su natural robustez y ener- 
gía por algún tiempo, mas no la afición á los 
estudios, que era su pasión constante, su con- 
suelo y hasta el alivio de sus dolencias. No hubo 
en su tiempo persona alguna distinguida por su 
saber que no se honrase con su amistad y trato. 
Carranza le dedicó su Suma de los concilios; Lá- 
zaro Bonámico ensalzó sus talentos y sus servi- 
cios; Martin Pérez de Ayala y el doctor cronista 
Páez de Castro, encargado de escribir la historia 
de Carlos V, le debieron repetidos favores y 
atenciones. Sólo el Pontifice Paulo III, resenti- 
do de su entereza, le miraba siempre con desvío, 
hasta que, habiendo fallecido en 1549, le suce- 
dió, con el nombre de Julio ITI, el cardenal Juan 
María del Monte, legado que habia sido del con- 
cilio, y muy afecto al embajador de España. Ju- 
lio III, por mediación de Mendoza, dispensó al- 
gunos beneficios dignos de la piedad de un vicario 
de Jesucristo. Disfrutaba Diego la dignidad de 
gonfaloniero ó alférez de la Santa Iglesia romana 
desde la guerra contra el duque de Castro, Ho- 
racio Farnesio; pero habiendo castigado al ba- 
rrachelo ó alguacil mayor de Roma por un des- 
acato contra el emperador, se indignó el Papa de 
mancra que reclamó su destitución, y Carlos Y, 
que había ya comenzado á variar de politica y 
pensaba en retirarse de los negocios, accedió á 
los deseos del Pontífice llamando á Diego de 
Mendoza á España á principios del año de 1551. 
No ignoraba Carlos V cuán provechosas eran en 
Roma la experiencia y Juces de su embajador; 
pero tampoco podía echar en olvido que en dos 
ocasiones, por los años de 1543, se había atrevi- 
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do á aconsejarle con demasiada severidad; una 
por medio de nn escrito que dejó en su cámara, 
en que, con la vehemencia del más profundo 
convencimiento, le afeaba Mendoza el proyecto 
que había concebido de vender al Pontífice el 
Estado de Milán, y otra remitiéndole, por me- 
dio de su camarero Luis Avila de Zúñiga, una 
franca exposición sobre las materias que turba- 
ban más entonces la tranquilidad del mundo. 
Prevaleció en el ánimo imperial el escozor de 
aquel recuerdo, y volvió Diego á España, no 
para reposar de sns trabajos, sino para experi- 
mentar una nueva serie de cuidados y sinsabo- 
res. Subió al trono Felipe II, que, al decir de 
algunos, no debia de contemplar á Mendoza con 
mucho afecto. Tuvo el nuevo monarca interés en 
nombrar para virrey de Aragón una persona que 
no hubi:.. nacido en aquel reino, cuyos fueros se 
oponían á esta innovación. Echó mano de Men- 
doza para que persuadiera á los aragoneses á re- 
nunciar espontáneamente al privilegio; pero no 
pudo lograrlo, y quizás el rey interpretaría como 
falta de celo en el comisionado lo que sólo era 
defensa propia en los naturales. Hubo un tiem- 
po además, según se cree, en que el hijo de Car- 
los Y y el embajador de este monarca habian 
sido competidores en las preferencias de una 
dama, doña Isabel de Velasco, á quien obsequió 
Felipe II siendo principe, y á quien dió cédula 
de esposo después de haber perdido á su mujer, 
la princesa Ana. Por fin, un día que D. Diego se 
hallaba en palacio trabóse de palabras con un 
caballero de la corte. Este sacó un puñal, y arran- 
cándoselo D. Diego de las manos, lo tiró por nna 
ventana y fué á dar en los corredores del alcázar, 
hecho que parece juzgó el rey por gravísimo des- 
acato. Fuese por este último acontecimiento ó por 
otra de las causas mencionadas, ó por todas jun- 
tas, salió Mendoza desterrado. Vivió algún tiem- 
po en Granada, dado á sus ocupaciones literarias, 
y, ya indultado, regresó á la corte, donde murió 
á poco tiempo de una enfermedad que le provi- 
no del pasmo de una pierna. De esta manera 
terminó sus días, olvidado de la gloria y de los 
honores, el que en medio de ellos tantas envi- 
dias había engendrado, realizándose así los te- 
mores que ya en su gobierno de Siena había con- 
cebido; pues necesitado entonces de auxilios, y 
conociendo como conocía á los hombres, lamen- 
taba su abandono presente y presagiaba igual 
suerte en lo sucesivo. Consagró á la religión los 
instantes más tranquilos de su vida, buscando 
en el ejemplo y trato de almas tan fervorosas 
como la de Santa Teresa los consuelos que otros 
más poderosos le habían negado. De su indeci- 
ble amor á las Letras son un testimonio los gran- 
des sacrificios que hizo siendo embajador en Ve- 
necia. Comisionó á Nicolás Sofiano para que le 
copiase cuantos escritos de algún interés pudiese 
haber á las manos en Tesalia, y al sabio griego 
Arnoldo Ardenio para que, sin reparar en gas- 
tos, hiciese lo propio respecto á los códices de 
varias bibliotecas, y en particular de la que ha- 
bia sido del cardenal Besarién. Reunió de la li- 
teratura griega preciosos monumentos y muchas 
obras de los más célebres autores, sagrados y 
profanos, como San Basilio, San Gregorio Na- 
cianceno, San Cirilo Alejandrino, Arquímedes, 
Herón, Apiano y todas las de Josefo, Sabedor 
de que entre varios prisioneros había un cantivo 
muy querido del Gran Turco, le compró por una 
gran suma y, sin rescate alguno, se lo devolvió á 
su dueño. Agradeció Solimán la fineza, y no que- 
riendo ser vencido ni aun en cortesania indagó 
qué dádiva sería de más gusto para D. Diego, 
y en virtud de indicación suya permitió á los ve- 
necianos comprar libremente trigo en sus esta- 
dos por la escasez que se padecía en la Repúbli- 
ca, y añadió á esta gracia un regalo de multitud 
de manuscritos griegos, cuyo número parece exa- 

erar Scoto y disminuir Iriarte, pues éste los re- 
duce á 31 volúmenes y aquel afirma que cons- 
tituyeron el cargamento de una nave; pero 
Ambrosio de Morales, hablando del mismo 
Diego, asegura, y esto parece lo más verosímil, 
que fueron seis arcas llenas. D. Diego ofreció 
à Felipe Il este inestimable tesoro para su Bi. 
blioteca del Escorial; el monarca aceptó la ofer- 
ta, y el mundo literario debe aún á la grandeza 
del embajador de Carlos Y un monumento de su 
gratitud. «Fué D. Diego Hurtado de Mendoza 
de grande estatura, robustos miembros, el color 
moreno obscurísimo, nuy enjuto de carnes, los 
ojos vivos, la barba larga y aborrascada, el as- 
pecto fiero, y de extraordinaria fealdad de ros- 
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tro... Fué asimismo dotado de grandes fuerzas ' 


personales, y de no menor valor y firmeza en 
las fuerzas del ánimo, como dotado también de 
áspera condición y rigoroso genio que le opina- 
ron de algo arrojado é intrépido en la conducta 
de los negocios del Estado.» Hurtado de Mendoza 
vivió soltero, pero dejó un hijo, que residía en 
Valladolid, muy parecido ¿él en el rostro, según 
Baltasar de Zúñiga, mas no en el entendimien- 
to, porque era imbécil de todo punto, Las obras 
que se citan de Hurtado de Mendoza son: Obras 
poéticas, recopiladas por Fr. Juan Díaz Hidalgo 
(Madrid, 1610, en 4.*); El lazarillo de Tormes, 
famosa novela picaresca muchas veces editada, 
traducida á varios idiomas, y que por si sola bas- 
taría para perpetuar la memoria de su autor; 
Paraphrasis in totum Aristotelem; Traducción 
de la Mecánica de Aristóteles; Comentarios poli- 
ticos, manuscrito; Conquista de la ciudad de Tú- 
nez; Batalla naval, citada por Nicolás Antonio, 
que dice existía, al fin de la Guerra de Granada, 
en la librería del condeduque de Olivares. En 
la Biblioteca Nacional se conservan manuscritos 
con el nombre de este autor: sus Representacio- 
nes; Carta burlesca al capitán Pedro de Salazar, 
bajo el nombre del Bachiller Arcadia; Cartas al 
rey y olras personas; Notas á un sermón portu- 
gués, predicado después de la batalla de Aljuba- 
trota; Dúilogo entre Caronte y el alma de Pedro 
Luis Farnesio; Cartas sobre la vida de los Ca- 
tariberas, erróneamente atribuidas å Mendoza, 
como han probado Gallardo y Gayangos, pues 
su verdadero autor es el Doctor D. Eugenio de 
Salazar y Alarcón. La Biblioteca de Autores Es- 
pañoles, de Rivadeneira, ha publicado las siguien- 
tes obras de Mendoza: La vida del lazarillo de 
Tormes (t. 3.?); Poesías (t. 32), entre las cuales 
se cuentan una égloga, una elegía, treinta y un 
sonetos, cuatro canciones, la traducción de una 
oda de Horacio, etc.; Carta al cardenal Espi- 
nosa (t. 21); Diálogo entre Caronte y el alma 
de Pedro Luis Farnesio (t. 36); Carta al capitán 
Salazar (id.), y la Guerra de Granada hecha por 
el rey de España D. Felipe IT contra los moriscos 
de aquel reino (t. 21). El nombre de Diego Hur- 
tado de Mendoza figura en el Catálogo de auto- 
ridades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


- HuRrTADO DE MENDOZA (JUAN): Biog. Es- 
critor español. N. en Madrid. Vivió en el si- 
glo xvi. Era señor del Fresno de Torote. Poseyó 
la antigua casa de Mendoza en Madrid. Fué re- 
gidor de su villa natal. Era tal su aplicación á 
las Letras que le llamaron el Filósofo, y dedicó 
también sus ocios al cultivo de la Poesía, Com- 
puso: El buen placer trovado en trece discantes 
de cuarta rima castellana, según imitación de 
trovas francesas, que se publicó con un trabajo 
Sobre los discantes, es decir, trece argumentos he- 
chos por el P. F. Francisco de Trofino, de la Orden 
de San Jerónimo, d instancia del autor, Escribió 
además una Vida de San Isidro Labrador, que 
alguien vió, dice Nicolás Antonio, en Madrid, 
en el archivo de la iglesia de San Andrés. Hur- 
tado de Mendoza dedicó su libro EZ buen pla- 
cer å la villa de Madrid, y puso al principio y 
fin de la obra, que se imprimió en Alcalá de 
Henares(1550, en 8,9), algunos metros, celebran- 
do la licencia del libro, versos al privilegio, ver- 
sos á la licencia eclesiástica por el Dr. Plasencia, 
ála tasa, versos al impresor y versos al libro 
mismo. Preceden además un epigrama del abad 
de Alcalá, D. Luis de la Cadena, y contestación 
del autor, también en latin. Soneto de D. Feli- 
pe de Guevara, vecino de Madrid. Soneto de 
Alonso de Estella, natural de Vitoria. Versos 
latinos de doña Catalina Paz, y respuesta del 
autor. Soneto del maestro Ambrosio de Morales, 
natural de Córdoba, Item de Luis de Santa 
Cruz, madrileño, provincial. Finalmente, dos 
sonetos del autor á la coronada villa de Madrid, 
Los discantes son todos sobre asuntos morales, 
escritos con tanta llaneza que ya toca á las veces 
en trivialidad. El lenguaje es castizo, y la ver- 
sificación, para ser de los principios del metro 
endecasíilabo, bastante regular. Llama el autor 
trova francesa á los versos pareados endecasila- 
bos, y usa también una rima á la que da el nom- 
bre de cuarta, y que dice ser de arte galicana. 
Fórmanla cuartetos endecasílabos. Empleó en 
general serviles géneros de metrificación, y asi 
no es extraño que nadie le haya seguido. En la 
carta puesta al final, y dirigida por Hurtado al 
Ayuntamiento de Madrid, declara que no sólo 
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habitaba en esta villa, sino que en ella había 
nacido y se había criado. Guárdase manuscrito en 
la Biblioteca Nacional el Epitafio latino que hizo 
á San Isidro, y escudo de armas que le apropió. 
De este escritor habla Antonio de León Pinelo en 
sus anales de Madrid, diciendo. «A las Cortes de 
Valladolid que en este año (1544) se celebraron, 
fueron por procuradores de Madrid D. Juan 
Hurtado de Mendoza, señor del Fresno de Toro- 
te, y Pedro Suárez, regidores y naturales de esta 
villa, Acabadas las Cortes, y mandándoscles que 
diesen memoriales de sus pretensiones, D. Juan 
Burtado, como caballero tan generoso, pidió que 
la merced que se le había de hacer fuese dar á su 
patria privilegio para poner en el escudo de sus 
armas Corona Real. El emperador Carlos V, no 

oco afecto á engrandecer esta villa, extrañando 
a súplica, la concedió lnego, y que á su Ayun- 
tamiento se le hablase de Señoría. Y desde en- 
tonces se le da legitimamente el título de la Co- 
ronada Villa de Madrid. » 


- HURTADO DE MENDOZA (JUAN): Biog, Es- 
critor español. N. en Granada. Vivió en el si- 
glo xvI. Se tienen escasas noticias de su vida, 
Gallardo supone que no es distinta persona del 
Juan Hurtado de Mendoza autor de El buen 
placer trovado, mas su parecer es seguramente 
equivocado. Pruébalo, no sólo el hecho de que 
Nicolás Antonio Jlame granadino al poeta de 
que aquí se trata, en tanto que su homónimo 
era madrileño, sino el fundamento de tal afir- 
mación, que es lo que dijo Francisco Pedraza 
en su Historia. Además, el escritor andaluz, á 
juzgar por las fechas de las respectivas obras, 
parece algo posterior al madrileño, de quien na- 
die sabe que estuviera en Andalucia, ni mucho 
menos que ejerciera allí cargo alguno; antes bien 
las noticias que de él se tienen y el cariño que 
profesó á su patria inducen á creer que nunca 
salió de ella para establecerse en otra parte. Por 
último, los dos Hurtados no se parecen como 
poetas, siendo mucho mayor el mérito del que 
nació en la que es hoy capital de España, Del 
granadino sólo se sabo lo que él mismo ha di- 
cho en la portada de su obra. Que era alcaide 
del castillo de Bibatanbin, de la ciudad de Gra- 
nada, y capitán de la infantería y guarda del 
Alhambra, y que escribió su libro por huir de 
la ociosidad, después de los trabajos que habia 
pasado sirviendo en la guerra y rebelión del 
reino de Granada. La obra lleva el título de 
Libro del caballero cristiano, está en verso, fué 
dedicada á Luis Hurtado de Mendoza, conde de 
Tendilla, alcaide y capitán de la ciudad de Gra- 
nada y su Alhambra y fortalezas, y se publicó 
en Antequera. «Este tal poema caballeresco, ha 
dicho Gallardo, está en metros que la mayor 
parte no lo son, y en 43 cantos, que lo son en 
más de un sentido: los cantos tienen, sin em- 
bargo, una ventaja: que son muy cortos (si cabe 
cortedad en lo malo). Está on estancias de oc- 
tava rima. Se conoce que el señor Hurtado de 
Mendoza... se propuso por modelo El Caballero 
determinado; pero su estilo se parece más al de 
la traducción de aquel buen capitán Urrea, á 
quien Cervantes ha hecho inmortal en su eseru- 
tinio, que no al elegante traductor Acuña, » 


— HURTADO DE MENDOZA (GARCÍA): Biog. 
Célebre general español, gobernador de Chile y 
virrey del Perú. N. en Cuenca á 21 de julio de 
1535. M. en Madrid á 15 de octubre de 1609, 
Pertenecia por su nacimiento á aquella altiva no- 
bleza castellana que creia descender de los com- 
pañeros de D. Pelayo, que se juzgaba emparen- 
tada con el Cid, y que recibía de los mismos 
reyes el tratamiento de «pariente. » Su familia, 
dividida en veintidós ramas diversas, reunía 
más de treinta titulos de Castilla, y había pro~ 
ducido centenares de hombres ilustres en las Ar- 
mas, en la Diplomacia y en las Letras, Hijo se- 
gundo del marqués de Cañete, y más tarde 
heredero de este titulo por haber muerto sin 
sucesión masculina su hermano mayor, recibió 
en el castillo de su padre la educación que solía 
darse á los nobles de sn clase, esto es, poca cien- 
cia, pero gran desarrollo de los sentimientos 
caballerescos de la época, manifestados princi- 
palmente por una lealtad absoluta al rey, por 
el fanatismo religioso y por el desdén hacia los 
pecheros y plebeyos. Aunque Garcia no había 
cumplido veintidós años cuando fué nombrado 
gobernador de Chile, ya se había distinguido 
en el servicio militar. En 1552 se había fugado 
de la casa paterna, no para correr borrascosas 
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aventuras, sino para servir á su.rey en una ex- 
¿ció reparaba contra la isla de Cór- 
edición que se prep: Ñ 
cega insurreccionada por los franceses para sa- 
carla del dominio de Génova. En esta campaña 
demostró su valor, y luego se ilustró gn mas 
en el sitio de la ciudad de Siena, en Toscana, 
ue queria desprenderse del protectorado espa- 
2 és de los primeros combates, Garcia 
ñol. Después € P ; 
recibió el honroso encargo de llevar á Carlos V, 
establecido entonces en Bruselas, la relación 
oficial de aquellos sucesos. H abiendo atravesado 
al efecto Alemania, con grave peligro de su vida 
ó á lo menos de su libertad, por causa de las 
uerras religiosas en que estaba dividida, Garcia 
fué recibido favorablemente por el emperador, 
gratificado con un obsequio de dos mil es- 
tudos, Ineorporándose en Bruselas al ejército 
imperial con dos de sus hermanos, García se 
halló. al lado de Carlos V en la batalla de Ren- 
ty contra los franceses (agosto de 1554). El jo- 
yen militar se habría labrado en aquellas gue- 
Tras la brillante posición á que le llamaban su 
valor y los títulos de su familia; pero supo que su 
adre había sido nombrado virrey «el Perú, y vol. 
vió 4 España á pedirle que lo llevase á América. 
El viejo marqués de Cañete, orgulloso por los 
servicios militares de su hijo, le había perdona- 
do su deserción de la casa paterna, y accedió 
gustoso á su demanda. Estando para embarcarse 
en el puerto de Sanlúcar, García cayó enfermo, 
pero su fuerza de voluntad se sobrepuso á todo, 
y contra el dictamen de los médicos, que se opo- 
nian å este viaje, se trasladó á bordo, y partió 
de España convencido al parecer de que en 
América se abriria un ancho camino de glo- 
ria para su nombre y de útiles servicios para su 
rey. En dos años de penosas campañas en Euro- 
pa, Garcia había adquirido gran experiencia mi- 
litar. Su carácter había ganado también una 
solidez que rara vez se alcanza en tan temprana 
juventud. Cuando el virrey quiso poner remedio 
á los desastres de Chile no halló mejor arbitrio 
que confiar á su hijo el gobierno de este país. 
«Tengo entendido que me hará falta, escribia al 
"rey, porque aunque es mozo es reposado, y pa- 
réceme que prueba acá bien. No sé si con el pa- 
rentesco me engaño. > Salió del Callao D. Gar- 
cia en febrero de 1557, y en 5 de marzo se ha- 
llaba en Arica, donde permaneció cuatro días. 
En 23 de abril ancló en el puerto de Coquimbo, 
y dos dias después tomó posesión del gobierno 
de Chile en La Serena, y en el mismo día prendió 
á Francisco de Aguirre, Luego se hizo reconocer 
como gobernador en Santiago y mandó apresar 
á Franciseo de Villagrán. En el mismo año rea- 
lizó grandes preparativos para la campaña con- 
tra los indigenas rebeldes del Sur; arribó á la 
bahía de Concepción; desembarcó en la isla de 
Quiriquina y luego en el Continente, donde 
construyó un fuerte para su defensa. En aquel 
fuerte sostuvo seis días más tarde (7 de septiem- 
bre) reñido combate contra los naturales, que 
hubieron de retirarse, Habiendo recibido de San- 
tiago los refuerzos que esperaba, pasó al Biobio 
å la cabeza de todas sus tropas; ganó (noviem- 
bre) la batalla de Jas Lagunillas ó de Biobío; 
avanzó hacia el Sur, en el interior del territorio 
araucano; derrotó (30 de noviembre) á los indí- 
genas en la batalla de Millarapue; ordenó la re- 
construcción del fuerte de Tucapel, que á su vista 
se terminó en tres días; libró frecuentes comba- 
tes en los alrededores de aquella fortaleza (di- 
ciembre) y echó los cimientos de Cañete, å la 
que dió este nombre (enero de 1558) en recner- 
do del título nobiliario de su padre y de una 
plaza fuerte de España, situada en el señorío 
e su familia, en la actual provincia de Cuen- 
ca. No se halló en la batalla de Puren ó Ca- 
Jueupil, pero bien puede decirse que la gana- 
Ton Jos españoles (20 de enero) merced a las 
medidas previsoras del gobernador. Este empreñ- 
dió luego la exploración de los territorios del 
Sur. Los araucanos, engañados por uno de los 
Suyos, atacaron å Cañete y fueron rechazados 
con gran pérdida, Hurtado de Mendoza marchó 
al través de los bosques del Sur; descubrió el 
Archipiélago de Chiloé (24 de febrero), y practi- 
cado el reconocimiento de aquella región dió la 
vuelta al N. y fundó la ciudad de Osorno (27 de 
marzo), á la que llamó así en recuerdo del nom- 
bre del condado de su abuelo materno, Garcia 


ernández Manrique, Obrando con injusticia, 
eclaró nulas las concesiones de encomiendas y 
Otras cosas hechas por Francisco de Villagrán, 
0 que fué origen de numerosas acusaciones con- 
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tra el honor de D. García, pues se llegó á decir, 
y se quiso probar judicialmente, que por medio 
de su servidumbre vendía por dinero las conce- 
siones que hacía en nombre de la autoridad real 
que desempeñaba. Por aquellos días condenó á 
muerte, y luego indultó, al poeta Alonso de Erci- 
lla y á Juan de Pineda. Pasó algunos meses en 
la ciudad de la Imperial; logró la captura de 
Caupolicán, que, como se sabe, murió empalado, 
y ganó la batalla de Quiapo (14 de diciembre). 
En seguida reconstruyó el fuerte de Aranco; 
partió para Concepción á mediados de enero de 
1559 y dispuso que se repoblara la ciudad de 
los Confines, á la que entonces se dió el nombre 
de los Infantes de Angol, Durante el gobierno 
de Hurtado realizó sus campañas y conquis- 
tas el capitán Juan Jerez de Zurita. Mendoza 
envió una escuadrilla á reconocer el Estrecho 
de Magallanes (17 de noviembre de 1557). Los 
que en ella iban sufrieron toda clase de pe- 
nalidades, pero al cabo el capitán Ladrillero 
exploró los canales y archipiélagos de la costa 
occidental de Patagonia, y penetrando en el Es- 
trecho de Magallanes lo reconoció hasta cerca 
de la boca oriental, dando en seguida la vuelta 
áChile. D. Garcia encomendó (noviembre de 
1560) la conquista de la región de Cuyo al capi- 
tán Pedro del Castillo, que no halló resistencia 
en los naturales, y fundó la ciudad de Mendoza 
(2 de marzo de-1561). A principios de 1560 reci- 
bió Hurtado una carta de Felipe 11, en la que 
le ordenaba que entregara el gobierno á Fran- 
cisco de Villagrán y regresara á España con su 
padre, lo que equivalía á una humillante desti- 
tución, que recibió con el natural desagrado, 
tanto más cuanto que las violencias y atropellos 
de su administracion le creaban una situación 
muy difícil para el día de su caida. En efecto; 
llevado de su carácter violento habia tratado 
con dureza á todos, y especialmente al soldado 
Antonio de Rebolledo, al Licenciado Alonso Or- 
tiz, al letrado Hernando de Santillán y al capi- 
tán Juan de Alvarado, que se hicieron sus irre- 
contiliables enemigos, Además, siendo honrado, 
pero desprendido, había manejado la Hacienda 
pública sin sujetarse á las leyes estrictas y seve- 
ras con que el rey quería impedir los frandes, y 
sin pararse en gastos para llevar adelante la 
conquista. Para impedir que llegasen á la corte 
las quejas de sus gobernados violaba la corres- 
pondencia y no dejaba salir de Chile más cartas 
que las que no llevaban una sola acusación en 
contra de su gobierno y de sus parciales, Para 
evitar la venganza de Francisco de Villagrán 
confió el gobierno interino á Rodrigo de Quiroga 
(7 de junio de 1560), y aunque todavía perma- 
neció algún tiempo en Chile, no bien supo (ene- 
ro de 1561) la muerte de su padre, se trasladó al 
Perú, En este país hizo escribir á persona versa- 
da en esta clase de trabajos un memorial, diri- 
gido al rey, que contiene una reseña sumaria, 
pero muy bien hecha, de su gobierno, á fin de 
comprobar sus servicios y obtener el premio pe- 
cuniario de Jos mismos. En Chile quedó sujeto 
á un juicio de residencia, y por sentencia dieta- 
da en Valdivia á 10 de febrero de 1562 era ab- 
suelto en algunos puutos y condenado en los 
más, ordenándose que permaneciera en la cárcel 
de Lima hasta la resolución definitiva del nego- 
cio. Pero D. García, cuyo citado memorial ha 
publicado el americano Amunátegui en elt. I de 
su obra titulada La cuestión de límites, habia 
partido para España, donde, considerado en la 
corte como verdadero conquistador de Chile, lo- 
gró que Felipe II le confiara honrosas comisio- 
nes. Después de prestar nuevos servicios á la 
corona fué nombrado virrey del Perú en 1588. 
A su vuelta å España en 1596, D. García, vie- 
jo, postrado por la gota, no pudo hacer valer 
sus servicios para obtener las recompensas á que 
se creia merecedor. Felipe II, enfermo y casi 
moribundo, no alcanzó á hacer nada por este 
servidor á quien profesaba, sin embargo, verda- 
dera estimación. Su sucesor Felipe IHE subió al 
trono rodeado de pretendientes á quienes era 
preciso contentar con olvido de los buenos ser- 
vidores de su padre. D. García, no súlo se vió 
desatentido en sus pretensiones, sino que å pesar 
de su rango y de sus antecedentes sufrió una 
desdorosa prisión por causa de un proyecto de 
casamiento de su hijo, que importaba la capta- 
ción de una rica dote. Es probable que en aquella 
época, cuando estaba másempeñado en compro- 
bar sus servicios para alcanzar las recompensas 
que solicitaba, él mismo costeara la reimpresión 
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que en 1605 se hizo en Madrid del poema de 
Pedro do Oña. Algunos años más tarde, en efec- 
to, los herederos de D, García citaban ese poe- 
ma como documento justificativo de las hazañas 
que éste había ejecutado en el Nuevo Mundo, 
el Jesuita Bartolomé de Escobar (véase) escribió, 
bajo el patrocinio de Hurtado de Mendoza, la Oré- 
nica del reino de Chile; Pedro de Oña compuso 
un poema épico, con el titulo de Arauco domado, 
por el mismo tiempo. Ambas obras persiguen 
como principal fin el enaltecer la memoria de 
D. García, y al mismo propósito responde la 
crónica de los Hechos de D. García, que incom- 
pleta ha llegado hasta nosotros, que fué redac- 
tada por Suárez de Figueroa, y que consigna la 
historia de la administración de Hurtado en el 
Perú. Fuente para conocer la vida del mismo es 
La Araucana de Ercilla, y lo es igualmente la 
Historia de Chile de Góngora Marmolejo. Don 
García había casado en primeras nupcias con 
doña Teresa de Castro y de la Cueva, hija del 
conde de Lemos, en quien tuvo dos hijos: Juan 
Andrés, heredero de su título, y una niña que 
murió de corta edad. Doña Teresa falleció en la 
navegación, cuando volvía del Perú á España en 
1596, y fué sepultada en Cartagena de Indias, 
Después de ser virrey del Perú, y cuando ya 
pasaba de los sesenta años, se casó D. Carcía 
con doña Ana Florencia de la Cerda, viuda de 
D. Enrique de Mendoza. De este matrimonio 
tuvo una sola hija. No es cierto que Hurtado 
dejara descendencia en América. Su hijo Juan 
Andrés trató de popularizar el conocimiento de 
las acciones de su padre, Datan de aquella época 
dos comedias en que se ponían en escena los 
sucesos de la conquista de Chile, y en las cuales 
se hacía representar å aquel personajo el papel 
de general de un valor extraordinario y de una 
consumada prudencia. Estas comedias eran: 4l- 
gunas hazañas de las muchas de D. García 
Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, com- 
puesta por la colaboración de nueve escritores, 
y reunida en las obras de Juan Ruiz de Alarcón, 
que fué uno de ellos; y el Arauco domado, de 
Lope de Vega. A mediados del siglo xviii se 
compuso todavia otra comedia sobre los mismos 
sucesos, con el título de Los españoles en Chile 
por Francisco González Bustos. Todas tres están 
basadas en los hechos que consigna el libro del 
Doctor Suárez de Figueroa, compuesto por en- 
cargo del citado hijo de D. Garcia, 
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— HURTADO DE MENDOZA (ANTONIO): Biog. 
Poeta español. N., según parece, á fines del si- 
glo xvi en un lugar de las montañas de Burgos. 
Se ignora la fecha de su muerte, Era hijo de no- 
ble familia, y obtuvo la dignidad de caballera 
comendador de Zurita de la Orden de Calatrava, 
Fué además secretario de cámara y de Justicia 
de Felipe IV y del Consejo de la Suprema Inqui- 
sición. Su gran talento y erudición y su rica vena 
poética, unidos á lo ilustre de su cuna, le asegn- 
raron en la corte del Buen Retiro, en Madrid, 
tan brillante posición, y durante muchos años 
compartió con Lope, Calderón, Quevedo y otros 
ingenios privilegiados el favor del monarca, el 
aplauso de la corte y la estimación del públi- 
co, Era conocido por el sobrenombre de El Dis- 
creto de palacio, ó, como decia Góngora, el Asea- 
do lego, y casi todas sus obras líricas y cómicas 
demuestran que aquel primer título equivalía al 
de poeta de cámara con que fué largo tiempo 
considerado. Muéstranse en dichas obras la ex- 
celente disposición de Hurtado de Mendoza para 
la poesía, en abundosa vena, su elevada entona- 
ción y su variado estudio; pero dejóse arrastrar 
mucho más de lo conveniente por aquella exage- 
ración y amaneramiento propios de la escuela 
gongorina, de aquella sutileza de conceptos, de 
aquel disereteo de la frase que, llegando muchas 
veces å lo incomprensible y tenebroso, era y es 
ridículo á los ojos de la crítica sensata. Esta ma- 
nía, que tuvieron todos ó casi todos los grandes 
poetas de la época, á pesar de que todos la cen- 
suraban, cautivó á Mendoza tanto, que apenas 
una ú otra de sus composiciones, sobre todo las 
líricas, pueden hoy leerse, y, ni aun leidas, pue- 
den comprenderse sus altisonantes conceptos, 
aunque halague al oído su armoniosa entona- 
ción, Las obras líricas de Mendoza, á pesar de 
aquellos esenciales desvarios, y tal vez á causa 
de ellos, fueron calificadas (como dice la partada 
de las mismas, impresas primero en su vida, y 
posteriormente renacidas con sus comedias) de 
suave, divino aliento de aguel canoro cisne , el más 
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pulido, más aseado y más cortesano cultor de las ; 


musas castellanas; y en cuanto á sus piezas dra- 
máticas, dijo Montalván, en su Para todos, que 
«D. Antonio de Mendoza era, si no el primero, 
de los primeros en esta clase de ejercicio, como 
lo confirman tantos aplausos repetidos en los 
teatros.» «(Una docena escasa de comedias, ha 
dicho Mesonero, son las que forman todo el re- 
pertorio de este autor, y al menos en esta econo- 
mía (que en diversos pasajes de ellas hizo cons- 
tar) dió á entender su prudencia y la timidez 
con que dejaba la lira para revestir la peligrosa 
máscara de Talía. No podia, sin embargo, des- 
prenderse de su elevada entonación y lírico esti- 
lo; y como, por otro lado, las escribía para ser 
representadas en Jos teatros del Buen Retiro y de 
Aranjuez, ante aquella corte ceremoniosa, culta 
y académica, tomaba ocasión de cualquier asun- 
to, de cualquier situación, de cualquier parla- 
mento, para soltar el torrente de su abundosa 
vena, para dar rienda á la elevada fantasia y co- 
locar en boca de sus personajes una colección de 
odas y endechas, silvas, sonetos, quintillas y ex- 
trambotes, que faltaban las más veces á la ver- 
dad, entorpecian la acción y ofuscaban los ca- 
racteres, pero sin duda eran el estilo único y pro- 
pio que debía resonar bajo aquellos dorados ar- 
tesones. Especialmente en la comedia titulada 
Querer por sólo querer (inmensa composición, que 
ocupa nada menos que ochenta páginas de im- 
presión, y consta de unos seis mil cuatrocientos 
versos), representada por las meninas de la reina 
en el palacio de Aranjuez con ocasión de una 
gran fiesta á los cumpleaños de Su Majestad, en- 
cerró Mendoza un tomo entero de poesías varias, 
á vueltas de un argumento fantástico y caballe- 
resco, con sus gigantes y enanos corrientes, sus 
princesas Zalidauras y principes cantivos, Cupi- 
dos y endriagos. Especie de menestra muy á pro- 
pósito para merecer el anatema del cura y el 
barbero de Cervantes, pero muy del caso tam- 
bién para lucir la pompa de la corte, las gracias 
y talentos de las damas de palacio, y lo augusto 
y magnifico de la solemnidad. El mismo autor 
lo manifiesta así en el acto segundo de la misma 
comedia, lamentándose de que las meninas de 
pelacio le pedian 


Un concepto en cada verso, 
Un desdén en cada copla, 
Y á cada plana un soneto. 


Y ¿la verdad que no puede dejar de compa- 
decerse á aquellas ilustres damas, que tuvieron 
que aprender y recitar tan espléndido repertorio 
de sutilezas, y á aquel augusto auditorio, que 
hubo de sufrir su representación las cinco ó seis 
horas mortales que, por un cálculo prudente, 
debió durar.» La comedia titulada Más merece 
quien más amo es también heroica, de princi- 
pes Felicardos y princesas Fidelindas, y eseri- 
ta igualmente en el estilo que podriamos lla- 
mar de día de fiesta para Mendoza. Pero en me- 
dio de sus laberintos y primores hay un gra- 
cioso bufón que la echa de crítico literario, y 
en cuya boca pone el autor una sátira de estas 
mismas comedias altisonantes. Verdad es que 
å renglón seguido halla él mismo su disculpa 
en los consabidos descargos de Lope y econ su 
mismo ejemplo, á saber, el gusto del público y 
la abundancia de su vana poética. Tenía dema- 
siado talento para no ensayarse también en otro 
género más importante y propio de la comedia: 
el de costumbres ó de capa y espada, como en- 
tonces se llamaba; «y no sólo lo hizo, sino que, 
á mi entender, con notable acierto en las come- 
dias Cada loco con su tema ó El montañés In- 
diano; Los empeños del mentir, y sobre todo en 
la notabilísima, por más de una razón, titulada 
El marido hace mujer y el trato muda costumbre. 
La del Indiano montañés, Ó Cada loco con su 
tema, consiste en una fábula muy agradable, 
con regular intriga y caracteres no tan bien des- 
envueltos como lo fueron después, fácil y sono- 
ro estilo. La de Los empeños del mentir acaso 
pueda ser la misma que escribió, en unión con 
Quevedo, en un sulo día, para ser representada, 
como lo fué, con grande aparato en los jardines 
del conde de Monterrey, en el Prado de Madrid, 
formando parte de la fiesta con que obsequió á 
Sus Majestades el condeduque de Olivares la 
noche de San Juan de 1631, y llevaba por titulo 
Quien más miente medra más. Es una discreta 
comedia de carácter, tan arreglada y metódica 
que pudiera colocarse entre las buenas de More- 
to; y, por último, en la El marido hace mujer 
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y el trato muda costumbre, es donde luce en todo 
su esplendor la Filosofía, el buen gusto é in- 
genio dramático de este notable autor.» Estas 
tres comedias pueden verse en el t. XLV de la 
Biblioteca de autores españoles, de Rivadeneira, 
que en el t. XVI insertó diez romances del mis- 
mo autor, y en el XLII estas poesias, también 
escritas por Hurtado: La Guerra, soneto; Nin- 
gún hombre nació para admitido, id., La Sole- 
dad, 1d.; A la muerte de Lope Féliz de Vega Car- 
pio, décima; A la muerte de D. Francisco, déci- 
mas; y Un poeta celebrado, redondillas. Mendoza 
compuso otras comedias tituladas Celos sin saber 
de quién; Celestina; D. Juande Espina en Milán; 
Nohay amor donde no hay agravio; Riesgos que 
tiene un coche, y Sucesos prodigiosos de D. Pedro 
Guerrero. Guárdanse en la Biblioteca Nacional 
estosmanuscritos de producciones debidasá Men- 
doza: Versos, unos inéditos, otros impresos; No» 
ticia de cómo el condeduque de Olivares le dió hå- 
bito de Calatrava, año 1623, y Convocación de las 
Cortes de Castilla y juramento al principe Balta- 
sar Carlos, libro que se publicó en Madrid (1632, 
en 4.9). Al mismo escritor sedebieron estasobras: 
La fiesta que se hizo en Aranjuez á los años del 
rey nuestro señor D. Felipe IV, etc. (Madrid, 
1623, en 4.°); Exposición de los siete Salmos pe- 
nitenciales (Madrid, 1662, en 4.9); Memorial de 
la casa del marqués de Cañete; Dela grandeza de 
España, es decir, de los privilegios de los mag- 
nates, y Relación de los efectos de las armas de 
España el año de 1632. Existe una edición de 
sus Obras líricas y cómicas, divinas y humanas 
(Madrid, 1728, en 4.9). El nombre de Hurtado 
figura en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española, 


- HurTADO DE ToLEDO (Lurs): Biog. Pocta 
español. N, en Toledo. Vivió en el siglo xvi, 
Apenas tenemos noticias de sus hechos, Fué 
cura de San Vicente en su ciudad natal, y escri- 
bió, siendo ya sacerdote, el Libro del muy esfor- 
zado caballero Palmerin de Inglaterra, hijo del 
rey D. Duardos, y de sus grandes proezas; y de 
Floriano del Desierto, su hermano; con algunas 
del Principe Florindos, hijo de Primaleón (Tole- 
do, 1547, en fol.). El año de 1786 se publicó 
este libro en portugués, en tres tomos en 4.”, 
Lisboa, con un prólogo muito cumprido, en que 
se intenta probar que se escribió originalmente 
en portugnés y que es su autor Francisco de Mo- 
raes. Mås alto autor da todavía á esta obra 
Cervantes en su famoso escrutinio, atribuyén- 
dosela á un rey de Portugal. Pero hay un docu- 
mento en contrario que pone en evidencia que 
este libro, que «por sí es muy bueno,» como 
dice Cervantes, le escribió originalmente en cas- 
tellano un español, además de la cireunstancia 
de haberse impreso primero en castellano que 
en portugués. En efecto, la primera impresión 
portuguesa es la que se hizo en Evora (1567). 
Otra circunstancia; el año de 1553 estaba ya 
impreso en Lyón, traducido del castellano, El 
documento es un prólogo del autor puesto á con- 
tinuación de la dedicatoria, que en cuatro coplas 
acrósticas de arte mayor cifran el nombre del 
autor. Leyendo las iniciales de estas coplas, di- 
cen: Luis Hurtado autor, al lector da salud S, Y 
la S que queda acaso sea para. leerse con el último 
verso entero, Cervantes juzga el mérito de esta 
obra en las siguientes líneas: «Y abriendo otro 
libro vió que era Palmerin de Oliva, y junto á 
él estaba otro que se llamaba Palmerin de In- 
glaterra, lo cual visto por el licenciado, dijo: 
Esa Oliva se haga luego rajas y se queme, que 
aun no queden della las cenizas; y esa Palma de 
Inglaterra se guarde y se conserve como á cosa 
única, y se haga para ella otra caja como la que 
halló Alejandro en los despojos de Dario, que 
la disputó para guardar en ella las obras del 
poeta Homero. Este libro, señor compadre, tiene 
autoridad por dos cosas: la una porque él por 
sí es muy bueno, y la otra porque es fama que 
le compuso un discreto rey de Portugal. Todas 
las aventuras del castillo de Miraguarda son bo- 
nísimas y de grande artificio, las razones corte- 
sanas y claras, que guardan y miran el decoro 
del que habla con mucha propiedad y entendi- 
miento. Digo, pues, salvo vuestro buen parecer, 
señor maese Nicolás, que éste y Amadis de Gauw- 
la queden libres del fuego, y todos los demás, 
sin hacer más cala y cata, perezcan. > El nombre 
del presbitero Hurtado de Toledo no aparece en 
la obra; quien da la cara en el prólogo es nu Mi- 
guel Ferrer, de la familia, acaso, delos Ferreres 
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libroros, publicadores por aquel tiempo de algu- 
nos libros curiosos. El recatarse así Hurtado de 
aparecer autor de ésta, hubo de causarlo su esta. 
do y la naturaleza de la obra; ya entonces había 
declamado fuertemente contra los libros de ca. 
ballerías L. Vives, y ya, desde el año de 1517, 
determinadamente contra Amadis, Hernando 
Alonso de Herrera en su Disputation contra 
Aristotil, impresa dicho año en Salamanca. En 
la farsa Cortes de la Muerte (de que no alcanzó 
noticia Moratín), en cuyo membrete final se lee: 
«Aquí se acaban las Cortes de la Muerte que 
compuso Micael de Carvajal (extremeño) y Luis 
Hurtado de Toledo, Fueron impresas en Toledo 
en casa de Juan Ferrer..., año de 1557) (en 4.9), 
dice Luis Hurtado en la dedicatoria á Felipe IT, 
que temiendo que «el vulgo, público examina- 
dor de ajenas causas, me (son sus palabras) ha- 
bía de juzgar por hombre vano, mayormente 
leyendo el Espejo de gentileza, Hospitales de da» 
mas y galanes, con otras obras de amor,» publi- 
caba, á contraposición de las Cortes de Amor, 
estas Cortes de la Muerte, «las cuales fueron co- 
menzadas por Micael de Carvajal, natural de 
Plasencia; y agradando tal estilo yo las aca- 
bé.» Del mismo Luis Hurtado existe un poema 
en coplas de arte mayor, titulado Triunfo de 
Amor, y en el prólogo cifra también el autor su 
nombre en unas octavas acrósticas que empiezan: 


¿Estando acabando la obra presente, 
Se puso en balanza de mi fantasía...» 


Son cuatro las coplas, y las iniciales de sus treinta 
y dos versos dicen: Esta obra trovó Luis Hurtado 
en Toledo. Las Cortes de la Muerte son ingenio- 
sisimas y tienen rasgos de picante donaire, en 
versos cortos eminentemente satíricos, por el 
gusto de la comedia Menandrina. Tamayo do 
Vargas atribuye á Hurtado de Toledo una tra- 
ducción de las Metamorfosis de Ovidio. Refiérese, 
sin duda, á una versión en prosa que se impri- 
raió en Toledo, y de la que poseyó Gallardo un 
ejemplar. Con las Cortes de la Muerte se publi- 
caron en la citada edición de 1557 las Cortes 
de casto Amor, especie de novela alegórica, en 
prosa, dividida en doce capítulos, y estas otras 
obras del mismo Hurtado: Cologuio de la prueba 
de leales, siendo los interlocutores Leandro y 
Hero; Epistola del autor á una ilustre señora á 
quien vaeste coloquio; dos composiciones latinas 
con su declaración en verso castellano al pie de 
cada una; Hospital de galanes enamorados, en 
verso, precedido de una Zntroducción en prosa; 
Hospital de damas de amor heridas, en verso, 
al que precede el Argumento, en prosa; Espejo 
de gentileza para damas y galanes cortesanos, en 
verso, precedido de un corto argumento en pro- 
sa; versos latinos en los que se contienen treinta 
cosas que tenia la reina Elena, las quales ha de 
tener qualguiera dama paro ser hermosa; Decla- 
ración, es decir, traducción en coplas castella» 
nas de los versos anteriores; Ficción deleitosa y 
triunfo de amor, compuesta (en coplas de arte ma- 
yor) para recreación de los ánimos fatigados y 
erudición y consuelo de los leales enamorados, 
precedida del Argumento del volante Mercurio en 
el triunfo de Amor, en prosa; tres epístolas amo- 
rosas en tercetos al modo italiano. « Hízolas, 
dice el texto, un moro en Granada por Adamira, 
La qual siendo christiana fué causa que el moro 
se convirtiesse, las quales epistolas mudó en sen- 
tido espiritual Luis Hurtado de Toledo, antor 
destas obras. » No acaban con lo dicho las produc- 
ciones de Hurtado, que dejó además la Comedia 
de Preteo y Tribado, llamada disputa y remedio 
de Amor, en la cual se tratan subliles sentencias 
por cuatro pastores, Hilario, Preteo, Tribaldo, Bri- 
seño, y dos pastoras, Polindra y Belaura (Toledo; 
1553, en 4.9). Comenzóla Pedro Alvárez de Avi- 
ñón y la terminó Hurtado. Romance de las nota- 
bles cosas que tiene la imperial ciudad de Toledo, 
nuevamente añadido por Luis Hurtado, contra» 
hecho, al que dice: miraba de campo viejo, que se 
guarda en la Biblioteca Nacional de Lisboa; Ro- 
mance nuevamente hecho por Luis Hurtado, en el 
cual se contienen las treguas que hicieron los tro- 
yanos, y la muerte de Héctor, y cómo fué sepultado. 
También van aquí los amores de Aquiles con la 
linda Policena (en 4.*), que de la Biblioteca Böhl 
de Faber, donde existia, debe haber pasado á la 
Nacional de Madrid; Las trescientas de Luis 
Hurtado, pocta castellano, en defensa de ilustres 
mujeres, llamadas Triunfo de virtudes... donde 
sedan por ejemplo algunas ilustres mujeres que 
ha habido notables por su virtud (en 4.%). ¿El 
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oraje que procesó mi milicia, dice el 
Ar en Solonem do Este estado, me compelió á 
alir alcampo contra un blasfemo varón que con- 
ta las Damas escribió Trescientas coplas indig- 
i or su grosero y forzado estilo, de ser aquí 
recitadas.» En el mismo volumen se contienen, 
además de las Trescientas, el Teatro Pastoril; el 
Templo de Amor; el Hospital de necios, hecho por 
ano de ellos que sanó por milagro; la Escuela de 
avisados y la Syonsalia de Amor y Sabiduria. 
Las Trescientas van en coplas de arte mayor. 
Hurtado compuso también: la Tragedia policia- 
na, imitación de Læ Celestina; la Egloga Sicilia- 
na del galardón de Amor y la Historia de San 
José en octavas (Toledo, 1598, en 8.2). Su nom- 
bre figura en el Catálogo de auioridades de la 
lengua publicado por la Academia Española. 


— HurraDo Y CORRAL (CARLOS): Biog. Pintor 
español contemporáneo, N. en Madrid, Aprendió 
su arte en la Escuela Especial de Pintura, Escul- 
tura y Grabado. En la Exposición Nacional de 
Bellas Artes celebrada en Madrid en 1871 pre- 
sentó: Zglesiæ de San Juan de los Reyes en Tole- 
do y Claustro bajo de San Juan de los Reyes, En 
la de 1878: Sepulero del cardenal Mendoza en la 
catedral de Toledo, y Puerta de la sala capitular 
de la misma catedral, En la de 1881: Honras 
fúnebres á la memoria de la reina doña Merce- 
des, celebradas en Madrid en 17 de julio de 1378 
en la iglesia de San Francisco el Grande. Tam- 
bién pintó otro lienzo representando Los funera- 
les de D, Adelardo López de Ayala en el mismo 
templo antes citado, A la Exposición Nacional 
de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1887 
llevó seis Bodegones. 


—-Hurtapo Y JARA QUEMADA (José N1co- 
zás): Biog. Jurisconsulto y diplomático chileno 
contemporáneo. N. en Melipilla en 1837. Edu- 
eóse en el Instituto Nacional y en los principa- 
les eolegios de su época, y amplió sus conoci- 
mientos en la Universidad, en cuyas aulas tomó 
asiento hasta graduarse de Doctor en Leyes, Fné 
uno de los más aventajados alumnos de sus cur- 
sos. Desde temprana edad se hizo estimar por 
sus prendas de carácter, su talento y su ciencia. 
Muy joven se Je nombró oficial mayor del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores. En el desem- 
peño de las funciones de su cargo descubrió do- 
tes de diplomático, para cuya carrera parecía 
tener especial vocación. Más tarde (1864) fué En- 
cargado de negocios de Chile en el Perú. Las di- 
fíciles y complicadas cuestiones internacionales 
que se desarrollaron por aquel tiempo eu el Pa- 
cífico, con motivo de la ocupación de las islas 
Chiuchas por España, evidenciaron sus faculta- 
des de hábil diplomático. in tan graves circuns- 
tancias mostró gran penetración, firmeza de ca- 
rácter y serenidad de espíritu. A principios de 
1865 se trasladó al Ecuador con el carácter de 
Enviado extraordinario y Ministro plenipoten- 
ciario de su patria. En aquélla República ges- 
tionó y llevó á feliz término la alianza de Chile, 
Perú, Bolivia y Ecuador, cuyo pacto de solida- 
ridad se firmó en 1886 contra España. De re- 
greso en Chile fué elegido en 1870 individuo 

e la Facultad de Leyes y Ciencias politicas de 
la Universidad. Su discurso de incorporación, 
opúsculo de más de sesenta páginas, versó sobre 
Reforma de la Constitución, y es un trabajo no- 
table por su corrección de estilo y las doctrinas 
que sustenta, Dos años después, en 1872, publicó 
Hurtado un libro titulado La Legación de Chile 
en el Perú en el conflicto peruano-español. En 
1881 fué nombrado jefe político de Tarapacá, 
puesto que desempeñó con general aplauso. Supo 
conquistarse las simpatías de todos los habitan- 
tes de aquel territorio, Ha sido diputado en va- 
rias legislaturas, en una de las cuales propuso 
el proyecto de incompatibilidades judiciales y 
administrativas, que hoy son leyes de la Repú- 
blica. En el Parlamento se acreditó de elocuente 
orador, Por su vasto saber y su experiencia en 
los negocios públicos fé nombrado individuo 
del Consejo de Instrucción pública en 1887 (19 
de junio). Disfruta merecida reputación de juris- 
consulto, y de servidor público sabio y probo. Al 

resente se ocupa en las labores propias del foro. 
ertenece al número de los hombres públicos más 
distinguidos de la República chilena, 

- HURTADO Y JARA QUEMADA (MANUEL ÁN- 
TON10): Biog. Poeta, político y escritor chileno 
o poráneo, hermano de José Nicolás. N. en 
Melipilla en 1845. Adquirió desde su más tierna 
edad una perfecta educación en el Colegio de San 
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Luis, bajo los auspicios del entonces presbitero 
José Manuel Orrego. Poco después ingresó en el 
Instituto Nacional á cursar en la sección uni- 
versitaria la carrera científica de ingeniero civil, 
En 1862 fué nombrado catedrático de Matemá- 
ticas y de Historia del Liceo de Valparaíso, 
cargos que renunció en 1867 para consagrarse & 
la Agricultura en una valiosa heredad en Casa- 
blanca. En este departamento desempeñó las fun- 
ciones de juez de letras, como primer alcalde de 
la municipalidad. Durante su permanencia en 
la capital marítima y mercantil del Pacífico 
colaboró en el diario "El Mercurio. Escribió en 
1865 una serie de artículos patrióticos en defen- 
sa de la causa de Chile. Su pluma cooperó å la 
empresa republicana que acometió el periodista 
Santiago Francisco Godoy en el periódico A? San 
Martín, en el que sostuvo con vigor y con inge- 
nio la causa de la América y el honor del Perú, 
Elegido diputado en 1870, defendió Hurtado en 
la tribuna parlamentaria con energía la causa 
del pueblo. Durante enatro periodos legislativos 
fué reelegido representante de los departamen- 
tos de Casablanca, Linares, Llanquihue y Cau- 
quenes. Su labor legislativa fué considerable. A 
su iniciativa se debe la creación de la provincia 
de Linares. Subscribió la reforma constitucional 
de 1875. En 1871 fué elegido elector de presiden- 
te, y formó parte del colegio electoral «le Valpa- 
raíso que designó candidato á la Suprema Ma- 
gistratura á Federico Errázuriz. Ha cultivado 
desde muy niño la Poesía, produciendo siempre 
trabajos de indisputable mérito. Por su fecundi- 
dad y perseverancia ha sido juzgado por litera- 
tos americanos y españoles, en la prensa de Pa- 
ris, Madrid y Buenos Aires, como uno de los 
poetas más notables de sn país y de toda la Amé- 
rica, Ha publicado dos volúmenes de sus poesías 
líricas y de sus trabajos en prosa, mereciendo 
elogios de literatos y publicistas como Gaspar 
Núñez de Arce, Manuel Tamayo y Baus, José 
María Torres Caicedo y Bartolomé Mitre. Su 
última colección de producciones se denomina 
Poesías y Opúsculos. Son dignas de especial men- 
ción las poesias que ha titulado .4 D. Andrés 
Bello; San Juan, Chorrillos y Miraflores; La 
razón perdida; Con mi hija en el campo; Arturo 
Prat; Adiós á mi lira (1877), y A un amigo en 
la muerte de su esposa, que ha sido estimada por 
algunos criticos como una preciada joya del par- 
naso hispano-americano. Ha colaborado en Æ? 
Correo de Ultramar de París, La Nustracióa 
Argentina de Buenos Aires, El Plata Ilustrado 
de Montevideo, La Semana, La Lectura, La Re- 
vista Chilena, El Ateneo, La Voz de Chile, El 
Imparcial, La República, La Revista de Artes y 
Letras, El Sud-América, Los Tiempos, La Epo. 
ca, La Libertad Electoral de Santiago; El Tra- 
bajo, El Mercurio, La Revista del Pacífico y La 
Voz de la Democracia, de Valparaíso, A princi- 
pios de 1888 (abril), en el incendio que devoró 
su hogar, fueron consumidos por las llamas to- 
dos sus manuscritos. Se convirtieron en ceuizas 
estas obras inéditas: La América, poema épico; 
Memorias de un loco; No hay peor astilla que 
la del mismo palo; Venganza de hermano y El 
Deslerguado, comedias; un libro de Romances; 
un volumen de Cantares, y dos tomos de Poestas 
líricas. 


HURTADOR, RA: adj. Que harta. U. t. e. s. 


. el primer HURTADOR no puede restituir 
nada; etc. 
CERVANTES. 


HURTAGUA: f. Especie de regadera que tenia 
los agujeros en el fondo. 


HURTAR (de hurto): a. Tomar, ó retener bie- 
nes ajenos contra la voluntad de su dueño. 


«+. Sola una cosa pido á estos señores y com- 
pañeros mios, y es que no me fuercen á que 
HURTE ninguna cosa por tiempo de un mes si- 
quiera, eto, 

CERVANTES, 


Este no cumple confesando con decir: Acú- 
some que HURTÉ una espada, 
Fr, Luis DE GRANADA. 


~ HURTAR: fig. Dicese del mar y de los rios 
cnando se van entrando por las tierras y se las 
llevan. 
Fabio miraba en las olas, 

Cómo la playa las HURTA, 

A las que vienen la plata, 

Y á las que se van la espuma. 

LOrE DE VECA, 


HURT 


- HURTAR: fig. Tomar dichos, sentencias y 
versos ajenos, dándolos por propios. 
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«». ba pocos dias 
Que ciertos poetas mozos 
Dan en llamarse Belardos, 
HurTÁNLOME el nombre sólo; etc. 
Lore DE Vrca. 


¡Qué lindo verso á Gongora le he HURTADO! 
Por Dios que yo pesqué, y él no ha pescado. 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


— HURTAR: fig. Desviar, apartar, 
— HURTARSE: fig. Ocultarse, desviarse, 


».. dende á pocos dias de noche se HURTÓ y 
huyó de aquella ciudad, 
MARIANA. 


Sólo restaba HURTARME á la amenaza 
Y al golpe fiero de mi suerte dura, 
Y la necesidad me dió la traza, 
Si bien horrible, por ignal segura; ete. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


HURTAS (A): m, adv. ant, A HURTADIELAS. 


HURTER DE AMANN (FEDERICO DE): Biog. 
Historiador suizo, N. en Schafíliouse 4 15 de 
marzo de 1787. M. en 1865. Estudió en Gotinga, 
fué pastor protestante en Schaffhonse y se mos- 
tró partidario decidido de las opiniones conser- 
vadoras. Después de haber publicado en alemán, 
idioma que usó en todos sus escritos, una His- 
toria de Teodorico, rey de los ostrogodos (1807), 
imprimió su principal obra, Historia del Papa 
Inocencio TIT y sus contemporáneos (1834-42, 
4 t. en 8.9), en la cual ensalza la jerarquía cató- 
lica y las costumbres de la Edad Media. Otros 
libros tales como Excursión á Viena y á Pres- 
burgo (1840); Pedro Hurter de Schaffouse y sus 
colegas; Memorables acontecimientos de los diez 
últimos años del siglo XVIII (1840); los Enemi- 
gos de la lglesia católica en Suiza desde 1834, 
etc., ete., le obligaron á renunciar su destino. 
Se convirtió al catolicismo en Roma (1840), y 
refiere su conversión en el libro titulado Naci- 
miento y Renacimiento (1845, 3 t, en 8,9). En- 
tonces fué nombrado historiógrafa del emperador 
de Austria en Viena. Escribió también: Histo- 
ría de Fernando II y sus parientes (1850-57, 9 
t.) obra no terminada; Felipe Lang, ayuda de 
cámara de Roduifo 1I (1851); los Cuatro últimos 
años de la vida de Wallenstein (1862), etc. 


HURTIBLEMENTE: adv. m, ant. FUuRTIVA- 
MENTE, 


HURTO (del lat, furtum): m. Acción, ó efec- 
to, de hurtar, 


Por algún pequeño HURTO 
Echan de la casa á un mozo, etc, 
LOPE DE VEGA. 


También hay leyes contra tos HURTOS, y sin 
embargo nadie deja sus bienes en medio de la 
calle, 

JOVELLANOS. 


~ HurrTo: Cosa hurtada, 


No la profane engaño, ni en su santa obscu- 
ridad se oculte el HURTO feo, 
GABRIEL DEL CORRAL. 


— Hurro: En las minas de Almadén, camino 
subterráneo que se hace á uno y á otro lado del 
principal, con el fin de facilitar la extracción de 
metales, ó de dar comunicación al viento, ó para 
otros fines. 


-Å HURTO: m, adv. À HURTADILLAS, 


.»», Qi con todo mi recogimiento en tierra, y 
sin saber cómo me entregué en su poder á BUR- 
To de mis padres, ete. 

CERVANTES, 


A mi no me la pega ninguno- (Besando á 
Valentina la mano 4 HURTO de su madre). Eso 
es claro, ninguno, 

HARTZENBUSCH, 


- COGER Á uno CON EL HURTO EN LAS MANOS: 
fr. fig. Sorprenderlo en el acto mismo de ejecu- 
tar una cosa que quisiera no se supiese, 


- HurTo: Legisl. Según los teólogos moralis- 
tas, consiste el hurto en tomar injusta y oculta- 
mente una cosa ajena con intención de apropiár- 
sela, y establecen la condición de que sea ocul- 
tamente para distinguirle de la rapiña, diferen- 
ciándole también de lo que llaman damnifica- 
ción simple en el intento de apropiación, puesto 
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que la damuiticación puede hacerse sin apode- 
rarse de la cosa, sólo con que se la destruya ó 
menoscabe, Distinguen los moralistas varias cla- 
ses do hurto y llaman sagrado al que consiste en 
alguna cosa de este orden, ó profana, siempre que 
esté en lugar sagrado. Llaman peculado al hurto 
hecho al fisco ó la Hacienda; plagío al de escla- 
vos ó siervos, y abigeado ó abigeato al de anima- 
les, ganados ó bestias útiles. A todos estos gé- 
neros de hurto los designan también como cali- 
ficados. Según Santo Tomas, el hurto es pocado 
incrtal ex genere suo como contrario å la cari- 
dad. «Sin embargo, dice un autor contemporá- 
neo, hay que tener en cuenta la cantidad de la 
materia, pues puede ser pecado venial por la par- 
vedad de la misma ó por la imperfección del acto, 
Pero cómo se ha de apreciar la materia notable 
depende de las circunstancias, y así puede ser 
mortal el hurto de una aguja hecho á un sastre 
que no traía otra para su trabajo. Estas circuns- 
tancias deben apreciarse por la condición de la 
persona, el daño ocasionado, el escándalo con- 
siguiente, la intención, ete. Disculpan la malicia 
del hurto, según los moralistas, la necesidad y 
la justa compensación. Tratándose de la necesi- 
dad extrema que llega al peligro de la vida ó 
perjuicio grave, el hurto es lícito, porque en tal 
caso, por derecho natural, todos los bienes son 
comunes. No basta, pues, una necesidad ordina- 
ria, ni aun grave, como consta en la siguiente 
proposición condenada por Inocencio XI: Fer- 
misem est furari non solum in extrema necessi» 
tate, sed etiam in gravi. 

El Derecho canónico reconocía las varias es- 
pecies de hurto ue el Derecho romano distin- 
guía según el objeto sobre que recaía el hurto, 
pero hoy han caido en desuso estas diferencias. 
Respecto del hurto en caso de necesidad extre- 
ma, de que se ha hablado anteriormente, según 
el capitulo IJI De Furtits, no se le conceptuaba 
reo al que se apropiaba una cosa ajena, pero se 
le sujetaba á penitencia por espacio de tres se- 
manas por cautela de si obró ó no realmente en 
estas circunstancias y, más principalmente, para 
inspirar á los hombres repulsión á este delito, 
El clérigo reo notorio de hurto ó declarado co- 
mo tal se hace infame, y lo propio sucede con 
el lego; así es que contrae irregularidad y no 
puede ser promovido á las Ordenes sagradas ni 
ejercer las ya recibidas. Si el hurto es de cosa 
importante por su cantidad ó es reiterado, pro- 
duce la deposición del clérigo en el orden y el 
oficio y, según el canon Presbiter, si no se arre- 
pintere debe ser -excomnlgado, á tenor de lo 
dispuesto en la constitución de Clemente III, 
excomunión que consigna también el concilio 
Tridentino con objeto de promover las restitu. 
ciones ó revelaciones de los reos; de manera que, 
si dentro del término fijado en las moniciones 
no se devuelve la cosa hurtada, ó si no se mani- 
fiesta á los autores del hurto conociéndolos, se 
incurre en ella ¿pso facto. 

En nuestro Derecho penal consiste el hurto 
en apoderarse, con ánimo de lucro y sin violen- 
cia € intimidación en las personas y fuerza en 
las cosas, de los muebles ajenos sin la voluntad 
de su dueño; é incurrirán también en el mismo 
delito los que se encuentren una cosa perdida y 
se la apropiaren con la intención de lucro sa- 
biendo quién es su dueño, así como los dañado- 
res que sustrajeren ó utilizaren el fruto ú obje- 
to del daño causado per regla general. Diferén- 
ciase el hurte del robo en que en éste hay siem- 
pre violencia ó intimidación en las personas ó 
fuerza en las cosas, y el hurtador, por lo tanto, 
que se apodere de una cosa ajena por astucia, 
no es equiparado, según nuestras leyes, en mal- 
dad al malhechor que para conseguir el mismo 
fin emplea la violencia, ya contra las personas, 
ya contra las cosas, destruyendo así las seguri- 
dades que el dueño puso para conservarla. No 
siempre se han calificado como hurto los mis- 
mos hechos; pues sin recurrir á la legislación 
romana ó al Derecho de Partidas, basta con exa- 
minar los códigos de 1850 y el actual vigente 
de 1870. En el primero de ellos se consideraba 


como reos de hurto á los que con ánimo de lu-- 


crarse negaban haber recibido dinero ú otras 
cosas muebles que se les hubieran entregado en 
préstamo, depósito ó por otro título que impli- 
case la obligación de restituirlo ó devolverlo; 
pero como en realidad este delito es propia- 
mente una estafa, el código del 70 no lo hain- 
cluido entre los hurtos y lo ha comprendido 
entre las estafas y otros engaños; pero, en canı- 
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¡ bio, ha considerado, como se ha indicado an- 
teriormente, que es hurto el apoderamiento de 
la cosa perdida cuyo dueño se conoce, declara- 
ción que expresa y determinadamente no se 
incluyó en los preceptos del código del 50. Un 
ilustrado comentarista del vigente código hace 
las siguientes observaciones, respecto de los re- 
quisitos que la ley exige para estimar como hur- 
to el apoderamiento de la cosa ajena, En primer 
lugar ha de ser mueble, pues los bienes inmue- 
bles no pueden ser objeto de hurto ni de robo, 
sino de usurpación. El apoderamiento, como pri- 
mer elemento del hurto, consiste en tomar, coger, 
aprehender, idea que es necesario tener muy 
presente para diferenciarlo de la estafa, en la 
cual no se toma, sino quese recibe, y luego se la 
apropia uno ó la distrae sin la voluntad de su 
dueño. La segunda condición esencial para que 
el hurto exista es que la cosa mueble sea ajena; 
por lo tanto, el propietario de una heredad que 
toma los frutos de Ja misma comete un verdade- 
ro hurto, porque esos frutos no le pertenecen á 
él sino al arrendatario; y del propio modo, el 
consocio ó coheredero que sustrae fraudalenta. 
mente una cosa perteneciente á la sociedad ó 4 
la herencia comete un verdadero hurto, puesto 
que con ánimo de lucrarse toma la porción de 
propiedad que entre el consocio ó coheredero te- 
nía en dicha cosa. Es el tercer requisito que el 
apoderamiento se verifique con ánimo de lucro, 
y respecto de este punto se hará observar que 
no es necesario que el hurtador se utilice de la 
cosa hurtada, sino que la ley exige únicamen- 
te que haya tenido dinimo de lucrarse, ó sea la 
de reportarse de la misma alguna ventaja ó be- 
neficio, ya en el orden moral ya en el material. 

Este es precisamente el elemento que distin- 
gue el delito de hurto del de daño, puesto que 
en este último hay también apoderamiento de 
la cosa ajena sin la voluntad de su dueño; pero 
este apodeJamiento sólo se efectúa con el áni- 
mo de destruir ó menoscabar esas mismas co- 
las á impulsos del sentimiento de odio ó de ven- 
ganza, pero no se trata de apoderarse de ellas 
por codicia. E) cuarto requisito es la falta de 
voluntad del dueño de lo hurtado, y por él se 
diferencia del robo, que consiste en apoderar- 
se de la cosa ajena contra la voluntad de su 
dueño. Exige, por último, el Código que el apo- 
deramiento de la cosa se realice sin violencia 
niintimidación en las personas ni fuerza en las 
cosas, que es lo que más clara y terminante- 
mente distingue el hurto del robo. Pero res- 
pecto de este punto hay que advertir que, si 
bien siempre que se ejerce intimidación ó vio- 
lencia en las personas existe delito de robo, no 
sucede lo mismo respecto á la acción en las co- 
sas, puesto que estando marcado en los artículos 
del robo por modo taxativo la clase de fuerza 
que respectivamente se castiga, hay casos en que 
por no haberlos consignado la ley expresamente 
entre los delitos de robo tienen que castigarse 
como hurto, El ladrón, por ejemplo, que arran- 
ca el picaporte ó la campanilla de la puerta ex- 
terior de una casa; el que con una herramienta 
corta un árbol que sustrae, ejerce, indudable- 
mente, fuerza en la cosa, y, sin embargo, no de- 
ben calificarle los autores de robo, sino de hurto, 
porque, como se ha indicado ya, todo acto de 
fuerza en el caso que no está incluido en ningu- 
no de los números que comprenden los artículos 
521 y 525 del Código penal, no se tiene como 
constitutivo del delito de robo, sino de hurto, 
por lo cual, y para mayor claridad, debía, en 
nuestro humilde concepto, estar redactado el 
artículo que define el hurto en los siguientes tér- 
minos: &Los que con ánimo de Inerarse, y sin vio- 
lencia ni intimidación en las personas ni fuerza 
en las cosas, de las descritas en los artículos 521 
y 525, etc.» Respecto del hurto que consiste en 
la no devolución á su legítimo dueño de la cosa 
perdida cuando es conocido á quién pertenece, 
claro es que en la práctica es de gran dificultad 
el probar si este conocimiento, asi como la te- 
nencia en su poder de la cosa, era con ánimo de 
restituirla ó de apoderarse de ella, y las circuns- 
tancias personales del reo, la naturaleza del ob- 
jeto hallado, así como el proceder más ó menos 
misterioso de aquél desde el momento del ha- 
llazgo hasta el descubrimiento de éste, serán los 
datosá que los tribunales hayan de atender para 
formar juicio sobre este importante asunto. La 
penalidad de los delitos de hurto es la siguien- 
te: Cuando el valor de la cosa hurtada exceda 
de 2500 pesetas la pena es la de presidio correc- 
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cional en sus grados medio y máximo; la misma 
pena en sus grados mínimo y medio cuando no 
exceda de 2500 pesetas, pasando de 500; el arres- 
to mayor en su grado medio y presidio correccio- 
nal en su grado mínimo si no excede de 500 y 
pasa de 100, y el arresto mayor en toda su ex- 
tensión si no excede de 100 y pasa de 10, y el 
arresto mayor en sus grados mínimo y medio si 
no excede de 10 y, aunque exceda, siempre que 
no pase de 20. Cuando el hurto consiste en se- 
millas alimenticias, frutas ó leñas, el que em- 
pleando violencia é intimidación en las perso- 
nas entra å cazar ó pescar en heredad cerrada 
ó en campo vedado, es castigado con la pena de 
arresto mayor en sus grados mínimo y medio, y 
el que en los mismos sitios cazare ó pescare sin 
permiso del dueño valiéndose de medios prohi- 
bidos por ła Ordenanza. Las penas señaladas para 
el hurto se imponen en el grado inmediatamen.- 
te superior al que se ha señalado cuando las 
cosas están destinadas al culto ó cuando el hur- 
to se comete en acto religioso ó en edificio des- 
tinado á celebrarle, Lo mismo sucede cuando se 
trata de hurto doméstico ó interviene grave abu- 
so de confianza, y cuando el reo fuese dos ó más 
veces reincidente, 

En el Derecho militar el hurto cometido en 
acto del servicio ó con ocasión de él,en estable- 
cimiento dependiente del ramo de Guerra, ó en 
casa de oficial ó en la que estuviere alojado, se 
castiga con arreglo al Código penal común, pero 
con el máximo de la pena, que puede elevarse 
hasta dos grados, 


HURTUMPASCUAL: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que están agregados los lugares de 
Gamonal y Viñegra, p. j. de Piedrahita , pro- 
vincia y diór. de Avila; 379 habits. Sit. al N, 
de la sierra de Avila y O. del cerro de Gorria. 
Terreno escabroso; cereales, legumbres y patatas. 


HURVIO: m. ant, Granillo que está dentro de 
la uva. 


HUS (JUAN): Biog. Célebre heresiarca, N., en 
Hussinetz (Bohemia) en 1373. Fuéquemado vi- 
vo en 1415, Nacido de familia obscura, se elevó 
con el estudio y su talento; recibió las Ordenes 
en 1400, fué rector de la Universidad de Praga 
y confesor de la reina Sofía, esposa de Wences- 
lao. Su elocuencia, entusiasmo reli ioso, auste- 
ridad de costumbres y su saber, le daban tal 
influencia y autoridad, que balanceaba la del po- 
deroso arzobispo de Praga. Antes de colocarse en 
las filas de Wiclef predicaba sermones contra 
los vicios y sórdida avaricia del clero, contra el 
fausto y tiranía de los prelados, los escándalos 
de simonia y venta deindulgencias, y la expleta- 
ción pecuniaria de falsos milagros. Sin embargo, 
muy pronto las ideas del doctor inglés se fueron 
apoderando de su inteligencia y le condujeron 4 
ataques manifiestos contra los dogmas. Resistió 
al arzobispo y rehusó el iren persona á Roma 
para justificar su conducta, Negó la necesidad 
de la confesión auricular, atacó como idolátrico 
el culto de las imágenes, el de la Virgen y el de 
los santos, la infalibilidad del Papa, declaró an- 
ticristianas las censuras eclesiásticas y pidió la 
comunión bajo las dos especies. El alto clero se 
alzó contra él con una violencia inusitada, y 
Juan Hus tuvo que dejar por algún tiempo la 


.ciudad; pero no por eso escribió menos para 


defender y propagar su doctrina. Tenía de su 
parte á la nobleza bohema y al pueblo en ma- 
sa; así es que ni las censuras ni las excomu- 
niones, ni el Papa, ni el rey, ni el emperador po- 
dían con él; viajó por Alemania, y en todas las 
ciudades era acogido triunfalmente, y al llegar 
á Constanza, donde se hallaba reunido el conci- 
lio, fué metido en prisión y se le negó defensor; 
pero el emperador exigió su presencia al fin del 
proceso, y después de siete meses de prisión 
compareció ante el concilio, y, firme en sus con- 
vieciones, fué declarado hereje, entregado al bra- 
zo secular, y sus libros condenados á las llamas. 
Juan Hus fué quemado vivo en 6 de julio de 
1415 y sus cenizas arrojadas al Rhin. Su muerte 
sublevó á la Bohemia y suscitó una de las más 
terribles guerras de religión: la de los husitas, 


HUSADA: f. Porción de lino, lana ó estambre, 
que, ya hilada, cabe en el huso. 


Una doncella suya le pone al lado, en un ri- 
co canastillo, copos de lana ya puestos 4 pun- 
to para hilar, y HusaDas ya hiladas, 


Fr, Luis pe LEÓN. 


HUSA 


- HUSADA MENUDA, Á SU DUEÑO AYUDA: ref. 
ne enseña que la labor continuada, aunque sea 
de corta consideración, contribuye á mantener 


las casas. 
Husaño: m. En algunas fábricas, huso gran- 


do. 
HUSAR (del húngaro huzsar): m. Soldado de 
caballería ligera vestido á la húngara. 


Salen el emperador Leopoldo, el rey de Po- 
lonia y Federico, senescal, vestidos de gala, 
con acompañamiento de damas y magnates, 
y una brigada de BÚSARES á caballo, 

L. F. DE MORATIN. 


«.., entraron en el merendero cuatro solda- 
dos, cuatro BÚSARES jóvenes y muy bulliciosos, 
PARDO Bazán. 


-Huúsar: Mil. El origen de los húsares se 
remonta al siglo xv. Proviene de Hungría, y la 
etimología de la voz indica la manera con que 
se organizaba la caballeria en aquel país, toman- 
do un jinete por cada veinte casas ó fuegos. El 
húsar es el tipo perfecto del soldado de caballe- 
ría ligera, pero no el húsar que hoy figura en la 
caballería de los diversos ejércitos de Europa, 
uniformado á semejanza del húsar primitivo, y 
que sólo en esto se diferencia del Jinete que per- 
tenece á otros institutos montados, sino al legi- 
timo, diestro, audaz, formado en las guerras con 
los turcos, que peleaba con éxito afortunado con- 
tra la caballería irregular de los orientales. Hi- 
ciéronse notar señaladamente los húsares bún- 
garos en las campañas sostenidas por Austria 
contra otras naciones europeas, y á esto se debe 
el que en todos los países se pusiera sucesiva- 
mente empeño en imitar aquella perfecta caba- 
llería ligera, copiando sus trajes y equipos, como 
sien ello pudiera consistir la importancia y gran- 
des servicios de los jinetes húngaros, cuyas cua» 
lidades sobresalientes en la guerra debianse 4 
circunstancias peculiares en la comarca donde so 
organizaban, las enales no podían obtenerse en 
otras regiones de Europa. Es más: los húsares 
húngaros, que existen hoy en la caballeria ans- 
triaca, regularizados desde hace bastante tiempo 
y organizados en condiciones semejantes á los 
demás soldados de dicha arma, carecen proba- 
blemente de las dotes especialísimas que carac- 
terizaron á sus predecesores, no obstante la me- 
recida reputación de que disfruta la caballería 
del ejército austro-húngaro. 

La nación que creó primero el instituto de 
húsares, después de Austria, fué la francesa, 
corriendo el año 1692. «Los primeros húsares 
que se vieron en Francia, dice Roequancourt, 
eran desertores del ejército imperial, y en su 
mayoría húngaros. Comenzaron sirviendo á al- 
gunos oficiales durante. la campaña de 1691. 
Entonces fué, según Daniel, cuando el mariscal 
Luxemburgo, al verlos con su extraordinario 
equivo, su aire altivo y completamente guerrero, 
Juzgó que podía utilizarlos; y para el efecto 
mandó reunirlos y someterlos á prueba. Cum- 
plieron bastante bien los cometidos que se leg 
confiaron, y se resolvió organizar algunas com- 
pañías de esos jinetes. Fueron presentados dos 
de estos soldados extranjeros al rey, el cual dis- 
Puso que se creara inmediatamente en Alsacia 
Un regimiento de húsares, 

»Este primer regimiento, que era de seis com- 
pañías, fué reformado al hacerse la paz de Ris- 
wick. En el transcurso de la guerra de Sucesión, 
el mariscal Villars organizó un nuevo regimiento 
de hiisares, y el duque de Baviera trajo otro al 
servicio de Francia. Estos dos regimientos se 
refundieron en uno solo después de la paz de 
Utrecht. 

»Desde el punto de vista del armamento y 
del equipo, estos primeros húsares diferian poco 
de los que tenemos hoy; pero no parece probable 
que acostumbrasen á cargar regularmente y en 
buen orden, Su manera habitual de combatir, 

ice Daniel, es envolver un escuadrón enemigo, 
atemorizarlo con sus gritos y por distintos mo- 
*'mientos, Como son muy diestros en el manejo 
€ sus caballos, que son de poca alzada, llevan 
os estribos mny cortos y las espuelas cerca del ca- 
allo, y fuerzan á éstos å correr más rápidamente 
que los de la caballería pesada, Se elevan encima 
de la silla y son peligrosos, sobre todo contra los 
Ugitivos. Se incorporan y juntan muy fácil- 
Mente y pasan un desfiladero con mucha velo- 
cidad, y 


El instituto de húsares trascendió á España, 
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igual que á las demás naciones. Y como nosotros, 
por largo espacio de tiempo, nos dedicamos & co- 
piar exclusivamente los pormenores de la orga- 
nización militar francesa, tomamos los húsares, 
no de su nación de origen, lo cual pudimos baber 
hecho antes que ningún otro pais, cuando los 
húsares húngaros fraternizaban en tiempo de 
Carlos V con nuestros famosos infantes, sino 
del país vecino, adulterados ya los húsares por 
la acción de los años y la diferencia de localidad. 
No hemos de seguir aquí las vicisitudes por que 
pasó en nuestra patria la organización" de ese 
instituto de caballería ligera, desde que, durante 
el siglo anterior, asomaron los húsares en Espa- 
ña, primero con la venida de Italia de unas 
compañías, y después con la creación de un re- 
gimiento que, al igual de aquéllos, tuvo efímera 
vida por entonces, toda vez que en otra parte se 
encontrarán pormenores adecuados al objeto, 
V. CABALLERÍA. 

Actualmente se conservan los húsares, quizás 
más que porotra cósa, por la fuerza de la tradi- 
ción y de la rutina, lo mismo en España que en 
otras naciones, sin que á la verdad se pueda de- 
mostrar la necesidad de mantener dentro de la 
caballería ligera un instituto especial, que en 
nada se distingue de los cazadores y otros cuer- 
pos de la propia indole. Se comprende bien que 
los húsares subsistan en el pais de su origen y 
en alguno inmediato; pero no se alcanza que 
ocurra lo mismo, por ejemplo, en el nuestro, 
que ninguna afinidad tiene con aquéllos. 

En un erudito estudio sobre la organización de 
la caballería, escrito por un oficial compatriota 
nuestro, D. Francisco Larrea, y publicado en la 
Revista Militar Española en el año 1387, leemos 
las siguientes consideraciones respecto del asunto 
de que se trata: <...así que, cuando ya estamos al- 
go curados de la manía de copiar, no se compren» 
de esa persistencia de hoy en aplicar aquel nombre 
(el de kasar) á unos soldados que antes de lle- 
gar á serlo no lo han sido jamás, vi han deigua- 
lar por eso á los verdaderos húsares, á los que 
podemos llamar de nacimiento, aunque además 
se procure hacerlos remedar en el traje, con du- 
doso gusto y bien escasa propiedad por cierto. 
Cuando los ejércitos se reclutaban voluntaria- 
mente, en parte con mercenarios extranjeros, y 
había más afición al servicio militar, podían 
convenir esos uniformes para atraer á las filas å 
los naturales del país en que fueran del gusto 
nacional, ó seducir ¿la juventud con sus brillan- 
tes colores; pero hoy que ya no sucede eso y los 
hombres son más positivistas, al parecer, no se 
alcanzan fácilmente las ventajas de sostener co- 
sas tan exóticas. Se invoca en su favor la razón 
de que así se fomenta el espíritu de cuerpo, lo 

ue, en efecto, es algo, par más que sea dificil 

e apreciar su valor real; mas no significa que 
sea el único medio de obtener ese resultado. La 
cuestión de nombre desde Juego carece de impor- 
tancia; lo mismo da el húsar que otro cualquiera; 
pero es el caso que, aunque en España no tenga 
carácter tradicional, ya no se concibe aquél sin 
el indispensable dolmán y la flotante pelliza con 
sus correspondientes lujosos alamares; y sobre 
ser poco serio el fundar la existencia de un ins- 
tituto en la de unas prendas que mi son nacio- 
nales ni convenientes, ni propias de la severi- 
dad del uniforme militar, tiene esto el inconve- 
niente, muy digno de ser tenido en eventa, de 
que, si puede halagar la vanidad de algunos 
oficiales jóvenes que cuentan con recursos para 
sostener ese lujo ó no reparar en medios para 
conseguirlo, ocasiona gravisimo perjuicio á los 
que, sin disponer de otra cosa que de su escaso 
sueldo, se vean obligados á bacer lo mismo con- 
tra su voluntad. » 


HUSCHKE (Jorogz FELIPE EDUARDO): Biog. 
Jurisconsnlto alemán. N. en Miinden á 26 de 
junio de 1801. M. en Breslau á 10 de febrero de 
1886. Estudió Derecho en la Universidad de 
Gotinga, donde recibió el grado de Doctor (1820) 
y fué nombrado (1821) profesor particular de 
Derecho romano y de Historia del Derecho ro- 
mano. Más tarde obtuvo el nombramiento de 
profesor de Derecho en Rostock (1824), y des- 
pués de haber visitado Paris sé trasladó á Bres- 
lau. Procesado por cuestiones políticas y religio- 
sas (1835), y condenado en primera instancia á 
seis meses de prisión, apeló y logró ser absnel- 
to. Al año siguiente fué nombrado decano del 
Spruch Collegium de Breslau, y en días poste- 
riores (1845) director del gran colegio evangé- 
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lico. Como jarisconsulto aceptó las doctrinas de 
Hugo y Savigny. Aficionado también á los es- 
tudios filológicos, publicó el discurso de Cice- 
rón pro Tullio, nuevamente descubierto, é in- 
sertó eruditas disertaciones en los Analecta li- 
teraria de Leipzig (1826), Ocupó un puesto dis- 
tinguido como teólogo y representante de la 
antigua Īglesia Juterana de Silesia; dió artículos 
notables de Teología y Derecho canónico á di. 
versas colecciones, y después de la muerte del 
jurisconsulto Unterholzner edité su importanto 
obra relativa ¿las relaciones de los deudores y 
acreedores en Roma (Leipzig, 1840, 2 vol.). Hus- 
chke es autor de estas obras: De Privilegiis Fe- 
cenniæ Hispalos senatus consulto concessis; Estu- 
dios de Derecho romano; Documentos para la ert- 
tica de Gayo; Incerti auctoris magistratum et 
Sacerdotiorumn populi romani expositiones inedi- 
te cum commentario; La constitución de Servio 
Tulio, considerada como el principio de la his- 
toria de Roma; Del censo operado en los días del 
nacimiento de Jesús, ete. 


HUSEYA: f. Bot, Género de hongos gastero- 
miretos, con receptáculo que crece sobre la tie- 
rra, globuloso, estipitado, y peridio también es- 
tipitado. Dicho peridio, que es córneo papirá» 
ceo, se resuelve en dosenvolturas: la externa se 
revuelve y queda adherida al pedículo; la inter- 
na se abre en la cima por un orificio en forma 
de estrella. Los esporos, que son globulosos, ve- 
rrucosos, coloreados y erizados, están disemina- 
dos en un capilicio muy apretado exteriormente 
y laxo en el interior. La especie Husseía insig- 
nis es un hongo epigeo encontrado hasta abora 
exclusivamente en Ceilán. 


HUSI: Geog. C. de la Moldavia, Rumania, ca- 
pital del dep. de Falciu, sit. al S.E. Iassi, 
af, del Pruth; 18000 habits. Es opispado, con 
seminario diocesano. La catedral fué edificada 
por Esteban el Grande en 1491; tiene además 
seis iglesias, En sus campiñas se producen vinos 
muy apreciados, Fundaron esta c. en el siglo xv 
varios refugiados busitas; en ella se firmó en 
21 de julio de 1711 un tratado de paz entre el 
gran visir de los turcos, Mohamed Baltayi, y 
Pedro el Grande de Rusia, que so vió encerrado 
con su ejército en los pantanos del Pruth, 


HUSILLERO: m. El que en los molinos de 
aceite trabaja en el husillo. 


HUSILLO (d. de huso): m. Cilindro de metal 
ó madera, usado en las prensas y otras máqui- 
nas, el cual, rodeado longitudinalmente de una 
muesca ó filete en espiral, entra en una tuerca 
fija, ó movible, 
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La diferencia está en que el maestro Cen- 
cias componía un HUSILLO de lagar, arreglaba 
las ruedas de una carreta ó bacía un arado, y 
esta nuera suya hace dulces, arropes y otras 
golosinas. 

VALERA. 


— HustiLo: Alb. Especie de prensa empleada 
en la fabricación de baldosas, para comprimir su 
superficie exterior y que queden pulimentadas. 

- Husitto: ant, 4rg. Caracol, ó escalera de 
caracol, con alma. 


«+. tenga de cabeza el dicho caracol ó HUSI- 
LLO, y siendo caracol por tener el ojo abierto... 
Simón Garcia. 


— HustuLo (de hoz, angostura de un valle): 
m. Conducto por donde se desaguan los lugares 
inmundos, ó que pueden padecer inundación. 


.. 4 cuya causa hubo siempre en ella un 
BUSILLO al río Guadalquivir por donde se 
desagua, 

ALFONSO MORGADO. 


HUSILLOS: Geog. V. con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Palencia; 467 habits. Sit. cerca 
del rio Carrión y en las inmediaciones de Grijo- 
ta y Becerril. Terreno llano en gran parte; ce- 
reales, vino y legumbres. 

- HrsiLLos (CoxciLto DE): Hist, eclec. En el 
año 1087, ó en el 1088 según otros, se celebró 
en Husillos, cerca de Palencia, un concilio en el 
cual se señalaron los limites de las diócesis de 
Osma y de Burgos. Fué convocado por el céle- 
bre arzobispo de Toledo, D. Bernardo, y asistió 
á él el cardenal Ricardo, legado pontificio. Des- 
de el año 969, dice Villodas, en que murió Al- 
bano, obispo de Osma, se hallaba esta iglesia 
bajo el cuidado y administración de los prelados 
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de Osma y Burgos; y deseando el arzobispo de 
Toledo, D. Bernardo, reintegrarlos en sus dere- 
chos primitivos, quiso que se les restituyesen 
los pueblos que la pertenecian y se deslindasen 
los límites de esta diócesis, nombrando obispo 
que la gobernase, Con este objeto dispuso que se 
celebrase un concilio provincial en la iglesia de 
Santa María de Husillos, cuya abadia fué tras- 
ladada después á Ampudia, en Castilla la Vie- 
ja. Aunque su primer objeto fué arreglar los li- 
mites de dichas diócesis, opinan autores con- 
temporáneos que el principal objeto fué el de- 
seo del arzobispo D. Bernardo de que los obis- 
pos de Oviedo, León y Burgos le reconociesen 
por primado, lo que aquellas iglesias llevaban 
con cierta impaciencia, porque el mismo rey don 
Alfonso VI llevaba á mal que obispos de su rei- 
no dependiesen de un metropolitano sujeto á 
otro monarca. Á consecuencia de esta disposi- 
ción la silla de Auca fué trasladada ú Burgos, 
cuyo prelado obtuvo del Papa que su iglesia no 
fuese sufragánea de Tarragona ni de Toledo, 
sino que dependiese inmediatamente de la Santa 
Sede, privilegio que confirmaron los Papas Pas- 
cual II y Calixto III, y que concedió á Burgos 
el Papa Urbano II. En cuanto á la diócesis de 
Osma, ordenó el mismo Papa al arzobispo de 
Toledo que, en el término de tres años, pusiera 
en aquella diócesis obispo, y que entretanto 
conservara la administración de ella respetando 
siempre los límites señalados en el concilio de 
Husillos, Diéronse también en este concilio al- 
gunos cánones disciplinarios, con el objeto de 
poner freno á la incontinencia de los clérigos, 
y, según una copia de la Historia compostelana, 
inserta en el t. X de la España Sagrada, sábese 
que en este concilio fué depuesto del obispado 
de Compostela D. Diego Peláez, por indicios de 
haber tramado una conspiración secreta, cuyo 
objeto era entregar el reino de Galicia al rey de 
Inglaterra, La causa fué llevada 4 Roma, donde 
fué declarado reo y se confirmó su deposición. 


HUSITA: adj. Dicese del que sigue los errores 
de Juan Hus. U. t. c. s. 


Bien sé que los HUSITAS reprehendían gra- 
vemente á la Iglesia por esta cansa que en las 
cindades y pueblos sufria hubiese casas públi- 
cas: etc. 

MARIANA. 


— Husrras (GUERRA DE Los): Mest. Sosteni- 
da en Bolonia hacia 1419 por Juan Ziska y por 
Procopio, discipulos de Jerónimo de Praga, con- 
tra el emperador Segismundo. 

La Bohemia, señalada por los anatemas del 
concilio de Constanza, contaba ya bajo el nom- 
bre de husitas gran número de discípulos de 
Juan Hus. La noticia de la muerte de Jerónimo 
puso colmo á la irritación de los bohemos; esta 
noticia, dice un autor antiguo, y los ochenta 
articulos de condenación fulminados por el con- 
cilio, «fueron como aceite echado en la lumbre. > 
Todas las clases de ciudadanos, todas las jerar- 
quias del reino, la Universidad, la clase media, 
el clero, se hallaban á la vez confundidas por el 
anatema eclesiástico; atacábase al pueblo en 
masa, por obligación á todos impuesta de abju- 
rar sin detención la doctrina detestable de Wi- 
clef y de Juan Hus. Bien pronto los gritos de 
venganza y horror se hicieron oir y se multipli- 
caron por todas partes. Una nueva época iba á 
empezar en la historia de Bohemia. La refor- 
ma religiosa, hasta entonces suplicante y pací- 
fica, se transformó con la persecución y se con- 
virtió á su vez en violenta y perseguidora. 

-El rey de Bohemia, vacilante entre el temor 
de la agitación que cada dia hacía nuevos pro- 
gresos en su reino y el temor del resentimiento 
del emperador y del concilio, rehusaba hacerse 
el ejecutor de sus decretos, y, dudando siempre 
sobre el partido que debia tomar, dejaba trans- 
Incir los más vergonzosos temores. Unas veces 
recibía las diputaciones de sus súbditos, que 
reclamaban la libertad de conciencia y la comu- 
nión bajo ambas especies. Otras las rechazaba, 
advirtiendo al orador husita (que estaba hilando 
una cuerda que serviría para ahorcarle. » Estos 
propósitos, repetidos á la multitud, la hacian 
más atrevida y amenazadora. Un dia los jofes del 
pueblo deliberaban juntos. «¡Cuán sencillos soist, 
exclamó uno de ellos; yo he vivido en la corte y 
conozco á vuestro rey; presentaos á él revestidos 
de vuestras armas, y estad seguros de que tendrá 
miedo.» El que así hablaba se llamaba Juan 
Ziska, Sus consejos fueron seguidos: los bohe- 
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mos, armados, comparecieron ante su soberano, 
<«Ilustrísimo y excelentisimo principe, dijo Zis- 
ka: henos aquí obedientes á tus órdenes: ¿dónde 
están tus enemigos? Dádnoslos á conocer, y ex- 
terminaremos hasta el último por tu vida y tu 
gloria. » «Bien has hablado, respondió el rey todo 
temblando; pero retirate y llévate á tus compa- 
ñeros. » 

La espada, una vez sacada de la vaina, no 
volvió á entrar en ella. La cólera del pueblo se 
personificó en un hombre; este fué el atrevido 
arengador de Praga, el terrible Juan Ziska. 

La Bohemia no fué más que un inmenso cam- 
po de batalla, enrojecido por la sangre; ciuda- 
des, castillos y monasterios se desplomaron bajo 
el incendio; hubiérase dicho que acontecia una 
nueva invasión de bárbaros, Wenceslao murió 
en un acceso de impotente cólera, al ver tantos 
males que no había sabido prevenir. La guerra 
continuó bajo el gobierno del emperador Segis- 
mundo, quien declaró que, á ejemplo de su her- 
mano, no transigiría en nada con la herejía, El 
partido victorioso empezaba ya á dividirse; los 
calistinos reclamaban la comunión bajo ambas 
especies, la predicación libre y la no posesión de 
los bienes temporales por el elero; los thaboritas, 
así llamados en memoria de la fundación de Tha- 
bor, pedian una reforma más radical, y no ad- 
mitían ni jerarquía en el sacerdocio ni prácticas 
ceremoniales en el culto, rechazando en la mayor 
parte el dogma de la presencia real. La ciudad 
de Praga se hallaba dividida entre ambos par- 
tidos, que sólo se reunieron una vez por el común 
peligro. Segismundo se acercaba con un ejército 
de 140000 hombres. El terror precedía á sus 
pasos, pero no sabía con qué hombres tenía que 
habérselas. Después de un sitio largo y sangrien- 
to, tuvo que abandonar la ciudad de Praga y 
salir fugitivo de su propio reino. 

Ziska había quedado ciego, pero el odio era 
perspicaz en él y le comunicaba una vista sobre- 
natural. Cumplía sin descanso su obra de san- 
gre y se paseaba por todas partes como un ángel 
devastador; después de haber rechazado á los 
imperiales domaba las facciones y parecia ha- 
berse hecho, por el prestigio de la fuerza y del 
terror, el dueño absoluto de Bohemia, 

Pero las facciones principiaron á agitarse en 
el seno del partido vencedor. Los calistinos, de 
concierto con los católicos, se armaron contra 
Ziska, y ofrecieron la corona á Coributo, hijo 
del gran duque de Lituania. Ziska, rápido como 
el rayo, correá Praga y se apodera de ella. Esta 
fué su última hazaña. Expiró en 11 de octubre 
de 1424, después de haber hecho jurar á sus 
soldados que abandonarían su cuerpo á las aves 
de rapiña y harian de su piel un tambor cuyo 
ruido esparciese el terror entre los enemigos. 

A Juan Ziska sucede el hábil Procopio, suce- 
sivamente teólogo, jurisconsulto y general. Este 
opera la reconciliación de los antiguos partidos 
thaboritas, orebitas y calistinos, y los precipita 
fuera de la Bohemia sobre la Misnia, la Sajonia, 
la Silesia y el Brandemburgo. Las ciudades son 
saqueadas, los monasterios reducidos á cenizas, 
y sohre sus humeantes ruinas el vencedor repite 
estas palabras: «¡Estos son los funerales de Juan 
Hus!» 

Exitos tan felices espantaron al Papa Euge- 
nio IX y al emperador Segismundo; trataron de 
apaciguar á los bohemos por medio de concesio- 
nes demasiado tardías, y el concilio de Basilea 
vió en 1433 á los husitas comparecer en número 
de 300 ante una asamblea de prelados. 

Los husitas volvieron á Bohemia portadores 
de las proposiciones que debían por fin volver á 
dar la paz á aquel país. Estas proposiciones en 
un principio no hicieron más que volver á en- 
cender Ja guerra civil, resucitando luchas san- 
grientas en que perecieron los dos Procopios, 
Los compactata, ó articulos del concordato entre 
el concilio de Basilea y los Estados de Bohemia, 
fueron por último aprobados por el emperador. 
Contenian en substancia la libre predicación del 
Evangelio, el castigo de los pecados públicos sin 

rivilegio del clero, la administración secular de 

os bienes de la Iglesia y la comunión bajo am- 
bas especies, 


HÚSKISSON (GUILLERMO): Biog. Célehre eco- 
nomista y político inglés N. en Birch -Móreton 
(condado de Worcester) á 11 de marzo de 1770. 
M. á 15 de septiembre de 1830, Llevado en muy 
temprana edad á una escuela pública, sólo con- 
taba doce años de edad cuando quedó confiado 
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al médico Gem, su tio materno, que le condujo á 
Francia, donde prestaba los servicios de su cien. 
cia en la embajada inglesa de Paris. No perma- 
neció allí ajeno al movimiento revolucionario, 
Afilióse al club de los Patriotas en 1789, reunión 
de hombres ilustrados y moderados, y allí pro- 
nunció (29 de agosto de 1790) contra la creación 
de los asignados propuesta por Mirabeau un dis. 
curso que produjo viva seusación, pues, aun sa- 
liendo de la boca de un joven, anunciaba los 
peligros del papel-moneda, terminando con al- 
gunas frases aceradas dirigidas á los enemigos de 
la Revolución. Nombrado secretario particular 
del embajador Gower, luego marqués de Staf- 
ford, regresó con él á su patria cuando estalló la 
guerra (1792), y habiendo aceptado la dirección 
del negociado de emigrados resolvió consagrar- 
se á la política. Aunque su posición y su naci- 
miento nada teníau de notable, logró en breve 
tiempo los progresos que en ciertos límites no 
ha estorbado nunca Inglaterra á hombres ver- 
daderamente superiores. Pasó del puesto di- 
cho al de subsecretario de Estado de la Guerra 
(1795), que conservó hasta 1801, época de la re- 
tirada de Pitt, pues como Canning, otro prote- 
gido de este Ministro, quiso salir con él del go- 
bierno. En el periodo del segundo Ministerio de 
Pitt fué uno de los dos secretarios de la Teso- 
rería, y á la muerte de aquel famoso político 
(enero de 1806) salió de nuevo de la Adminis. 
tración, para volver á ella en abril de 1807. Re- 
tiróse del gobierno en 1809, siguiendo á su ami- 
go Canning, y, cuando éste aceptó la embajada 
de Lisboa (1814), Húskisson fuè nombrado ad- 
ministrador jefe de bosques é individuo del Con- 
sejo privado. En 1823, muerto Londonderry y 
reemplazado por Canning, Húskisson ocupó el 
puesto de presidente del Tribunal de Comercio y 
tesorero de la marina, Desde 1796 tomó asiento 
en la Cámara de los Comunes. Combatió con 
perseverancia y talento el sistema prohibitivo, y 
contribnyó más que nadie á la revolución econó- 
mica que redujo las tarifas de aduanas, facili- 
tó la exportación y la importación en Ínglate- 
rra por barcos extranjeros, é hizo desaparecer la 
mayor parte de los impedimentos que imponía 
el Acta de navegación. Murió de resultas de una 
herida recibida en la inauguración del camino 
de hierro de Liverpool. Pertenecia á la escuela 
de Adam Smith, Se han coleccionado y publica- 
do sus discursos con este titulo: Speaches of the 
right hom, W. Huskisson Wite a biografical 
Memoir (Londres, 1831, 3 t. en 8.0). A esta co- 
lección se une el folleto del autor sobre la circu- 
lación. 

HUSMA: f. HusMzo. , 

— ANDAR, ÓIR, UNO Á LA HUSMA: fr. fig. y fam. 
Andar inquiriendo para saber las cosas ocultas, 
sacándolas por conjeturas y señales, ó ir en ace- 
cho, y á la aventura, de algo que pueda conve- 
nir, 

... ¿es conocimiento nuevo... ? 
= Si, de esta noche. Por una 
Casualidad muy extraña... 
— Usted siempre va á la HUSMA, 
Y no es de admirar... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


HUSMAR: a. ant. HUSMEAR, 
HUSMEADOR, RA: adj. Que husmea, U. t.e. s. 


HUSMEAR (de husmo): a. Rastrear por el ol- 
fato una cosa. 


— HUSMEAR: fig. y fam. Andarindagando una 
cosa con arte y disimulo. 


HUSMEANDO en la villa luego, fué Henando 
de pormenores el saco de sus noticias; etc. 


PEREDA. 


— HusmEAR: n. Empezar á oler mal una cosa, 
especialmente la carne. 


HUSMEO: m. Acción, ó efecto, de husmear. 


HUSMO: m. Olor que despiden de sí las cosas 
de carne,como tocino, carnero, perdiz, ete. , que 
regularmente suele provenir de que ya empie- 
zan á pasarse, 

— ESTAR uno AL HUSMO: fr. fig. y fam. Estar 
esperando la ocasión de lograr su intento. 


HUSO (del lat. fusus): m. Instrumento ma- 
nual, generalmente de madera, enya forma es 
la de un cono de poca base con relación á su 
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longitud, y que sirve para hilar torciendo la 


hebra. i 
... ponerles la aguja en la mano, y ceñirles 
la rueca, y menearles el HUSO entre los dedos. 
Fr. Lurs ve LEÓN. 


Jimena deja caer otra vez el HUSO; etc, 
HARTZENBUSCH. 


— Huso: Instrumento que sirve para unir y 
retorcer dos ó más hilos, 


* Cada muso de torcer hilo, con su rodaja y 
garabatillo, veinte y ocho maravedís. 
Pragmática de tasas de 1680. 


- Huso: Cierto instrumento de hierro, de 
poco más de media vara de largo, y del grueso 
de un clavo bellote; tiene en la parte inferior una 
cabezuela, también de hierro, para que haga 
contrapeso á la mano, y sirve para devanar la 
seda, metiéndolo dentro de un cañón. 


Husos de devanar seda, á dos reales, 
Pragmática de tasas de 1620, 


- Huso: Min. Cilindro de un torno de mano. 


-SER MÁS DERECHO QUE UN RUSO: fr. fig. 
y fam. con que se pondera que una persona, Ó 
cosa, es muy derecha ó recta, 


... does tuerta vi corcovada, sino más de- 
recha que un BUSO de Guadarrama, etc. 
CERVANTES. 


- Huso: Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos prosobranquios, tenobranquios, raquiglosos, 
de la familia de los murícidos. Se distinguen por 
tener concha fusiforme, con abertura oval; co- 
lumnilla y borde externo liso. Son notables las 
especies Fusus antiquus, F. siracusanus y F. ros- 
tratus. La forma de huso de la concha debe su 
origen ála espiral puntiaguda, muy estirada, y 
al canal largo que sale de la base. Sólo pocas 
especies de mediano tamaño habitan en los ma- 
res europeos, como, por ejemplo, el Fusus anti- 
guus. Esta especie reside en el Norte, es decir, 
en la costa escandinava y escocesa á reducidas 
profundidades, y baja en las partes meridiona- 
les del Atlántico á regiones siempre más pro- 
fundas. Johnston dice que la concha del huso 
se emplea en las islas de Setland como lámpara, 
y da la siguiente descripción de sus huevos. La 
masa de los huevos en conjunto representa un 
cono obtuso de 01,07 de altura por 01,05 de 
ancho, que con la superficie ancha de su base 
está fijado en el agua profunda. Este cono se 
compone de un número de grandes bolsas re- 
unidas de un modo regular por un fuerte liga- 
mento cartilaginoso; cada celda tiene poco más 
ó menos la forma de una uña, convexa por fue- 
ra y cóncava por dentro, de una fuerte piel 
córnea exterior hendida en su borde superior, 
pero con la abertura tan estrecha que no puede 
penetrar nada mås que el agua necesaria para la 
respiración del animal joven, En esta capa em- 
brional exterior, y sólo ligeramente reunida con 
ella, se halla una bolsa de forma parecida, del 
todo cerrada, que se com pone de una membrana 
tan delgada y transparente que no opone nin- 
gún obstáculo al oxigeno contenido en el agua, 
Su contenido es al principio líquido y granoso, 
pero pronto se descubren puntos obscuros, y por 
tin se desarrollan en cada bolsa de dos à seis 
pequeñuelos qne cuando ha llegado su tiempo 
sólo pueden lograr la libertad rompiéndose ó 
disolviéndose la bolsa interior. Las cápsulas 
ováricas del huso de Noruega y del huso de Fur- 
toni son más sencillas; se parecen á botellas 
comprimidas con cuello corto, 


- Huso: Geog. Rio de la prov, de Toledo, en 
el p. j. de Puente del Arzobispo. Nace en las 
sierras de Sevilleja, montes de Toledo, al S.O. 
de la prov., corre hacia el N. por los terminos 
de Campillo de la Jara, La Estrella y Aldea. 
hueva de Valvarroya, casi siempre entre rocas, 


y desagua en la orilla izq. del Tajo; 11 kms. de 
curso, 


HUSSAIN: Biog. Descendiente de Ali, el califa, 
el cual en tiempos de Hadi pretendió apoderarse 
del califato, Ayudado por los habitantes de Me- 
dina, que en todas épocas habian sido tan par- 
tidarios de los alidas como enemigos de los des- 
cendientes de Abbás, declaró al califa la guerra 
tratándole de usurpador, A las noticias de que 

adi enviaba contra él un ejército, y con objeto 
de reunir mayor número de combatientes, pasó 
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Hussain á la Meca, donde contaban los alidas 
también con muchos parciales. Era la época de 
la peregrinación y hallábanse en la ciudad santa 
multitud de musulmanes, entre ellos varios 
principes de la familia abbasida. Hussain, re- 
suelto á combatir hasta la muerte con Hadi, 
hizo asesinar á individuos de su familia con 
objeto de hacer que sus partidarios, seguros de 
perecer si caían en manos de Hadi, pelearan 
contra él con mayor ardimiento, Todos sus es- 
fuerzos, sin embargo, fueron vanos; vencido en 
diferentes ocasiones, tuvo por último que huir, 
y hecho prisionero por las gentes del califa fué 
decapitado (179 de la Hégira; 795 de J. C.). 


HUSSÁN BEN DHIRAR: Biog. Gobernador de 
la España musulmana, en nombre de los califas 
de Oriente, llamado también Abul Yatar y el 
Kelbita. Fué Hussán guerrero insigne y pocta 
distinguido, y ya en tiempos de Hixem gozó de 
no escasa fama como tal, Dióse á conocer como 
poeta, al par que se distinguía notablemente por 
su valor, con motivo de unos versos que compuso 
criticando las gestiones en Africa de Obeida ben 
Abderramán, quien á poco de tomar posesión de 
su gobierno le había hecho encarcelar con otra 
porción de amigos suyos, no porque conspirasen 
contra Hixem, sino porque censuraban su con- 
ducta. Estos versos, habiendo llegado á leerlos 
el califa y agradádole mucho, fueron las llaves 
que abrieron á Hussán las puertas de los más 
altos destinos, pues es fama que Hixem mandó 
á Obeida ben Abderramán le diese libertad en 
seguida y se lo mandase. Debió vivir Hussán en 
la corte de los califas hasta la muerte de Hixem, 
pues entonces volvió á reunirse con el goberna- 
dor de Africa, que lo era esta vez nn amigo suyo 
y casi pariente, Hantala ben Sefuán el Kelbita, 
Había menester éste en realidad un fuerte bra- 
zo para sujetar á los rebeldes berberies, que, 
cada vez más indómitos, amenazaban con ter- 
minar en aquel país con el poderío de los cali- 
fas. Eran estos rebeldes numerosos y tenian jefes 
tan expertos y valerosos como Acach, Abdelme- 
liq y Abdelyahib. Hantala, con cincuenta y 
cinco mil hombres, salió á pelear con ellos; cer- 
ca de Cairoán ordenó sus haces y encargó la 
vanguardia del ejército 4 Hussán ben Dhirar con 
Órdenes de caer sobre los enemigos, antes de que 
apareciese el día, Hizolo Hussan así, y antes de 
que los contrarios, harto descuidados, pudiesen 
desenvainar las espadas y coger las fuertes lan- 
zas, viéronse derrotados con gran matanza por 
las gentes de Hussin. Combatió también Hus- 
sán en la batalla que siguió á esta victoria, en 
que Acach y Abdelyahib perecieron, y Aldelme- 
liq sólo se libró de la muerte con la fuga; y de 
tal importancia fué su auxilio á Mantala, que 
éste le nombró, en premio de sus servicios, go- 
bernador de España. Fué Hussán el décimocuarto 
de los gobernadores árabes que tuvo la peninsu- 
la. Cuando este amir pasó el estrecho acababa 
de apoderarse de Mérida el famoso Thaalaba ben 
Salema y se hallaba sitiando á Córdoba, Era 
este caudillo hombre feroz, y trataba con cruel- 
dad grande á todos los prisioneros que sus gen- 
tes hacían. Mil que había tomado en Albarbar 
tenia dispuestos á la muerte y en el mismo lugar 
del suplicio, cuando tuvo noticias de que Hussán 
se dirigía hacia aquel punto, Dió orden de sus- 
pender la ejecución, pues sobrado sabía que el 
nuevo gobernador no era partidario de tan erne- 
les matanzas, y para ganarse su amistad hízole 
don de los cautivos, que Hussán puso en seguida 
en libertad; pero el Kelbita no podía dejar sin 
castigo la conducta del hijo de Salema, y aque- 
Ha misma noche mandó prender á Thaalaba y 
que fuese conducido á Africa. Verificóse la pri- 
sión de este caudillo sin que sus tropas opusie- 
ran gran resistencia, y Hussán, dejando ordena- 
do lo que convenía para el gobierno de Córdoba, 
partió á Toledo con objeto de castigar á Abde- 
rranán ben Habib, personaje que, como Thaa- 
laba, de propia autoridad se titnlaba amir de 
España. Salió Abderramán de Toledo á la lega- 
da del amir, que luego siguió recorriendo las 
demás provincias y granjeándose por todos lados 
el amor de sus gobernados por su bondadoso y 
afable carácter, y para evitar toda ocasión de 
discordia y asegurar la paz entre los muslimes 
españoles dió varias órdenes haciendo nuevos 
repartimientos de tierras, en particular en la 
tierra de Taduir ó Murcia, para gratificar á los 
nobles árabes que con él habían pasado de Africa, 
Tales medidas, sin embargo, produjeron algu- 
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nos descontentos. Cabeza de ellos, Samail ben 
Hatim, disgustado con Hussán por no haberle 
encargado éste del gobierno de Zaragoza, encen- 
dióse la guerra civil. Hallábase ben Dhirar en 
Beja cuando recibió cartas de varios pacíficos 
musulmanes pidiéndole les amparase contra las 
gentes de Samajl, que sin justicia ninguna ni 
motivo de su parte robaban y talaban sus cam- 
pos, y queriendo asistir á los suyos como le co- 
rrespondía á titulo de gobernador de aquella tie- 
rra, pasó en seguida á Córdoba; mas habiendo 
llevado, para obrar con más diligencia, pequeño 
número de acompañantes, acometido por las gen- 
tes de Samail y Thueba (caudillo que á él se 
había unido) fué vencido y hecho prisionero. 
Fué conducido Hussán fuertemente amarrado á 
presencia de sus enemigos, que discutieron largo 
rato acerca del partido que con él tomar debían. 
Quería Thueba que fuese en seguida degollado 
Hussán, mientras Samail sólo deseaba tenerle 
asegurado en alguna torre de Córdoba; al cabo 
prevaleció esta opinión, y haciendo correr la voz 
de que cuanto sucedía se hacía por orden expresa 
del califa, fué encerrado Hussán (127 dela Hégi- 
ra, 744 de Jesucristo). Eligieron los descontentos 
para reemplazarle á Thueba, que gobernó paci- 
ficamente, hasta que enterados Abén Cotan y 
Abén Ocba, que a la sazón se hallaban en la 
frontera de Oriente, decidieron sacar á Hussán 
de sus prisiones, Para ello marchó Abén Cotán 
á Córdoba, y habiéndose puesto de acuerdo con 
varios amigos y parientes del prisionero, una 
noche tomó por asalto la torre donde se hallaba 
detenido Hussán, y degollando á los encargados 
de su custodia puso en libertad al amir. A la 
mañana siguiente, cuando el pueblo se enteró de 
lo que habia sucedido, mostróse alegre y decidido 
á apoyar al amir, y éste, enviando å Abén Cotán 
a Toledo en busca de tropas, dió orden de cerrar 
la ciudad en espera del próximo ataque de las 
gentes de Thueba, Llegaron efectivamente éstas 
y con Samail á su cabeza pusieron estrecho cerco 
á Córdoba. Hussán se defendió al principio va- 
lerosamente al amparo de los muros; pero como 
sus partidarios murmurasen de su conducta y le 
tachasen por no ofrecer batalla campal á sus ene- 
migos, salió luego fuera de las murallas, y con 
intrepidez grande cargó al enemigo, que huyó 
desordenadamente. Fué esta victoria muy bene- 
ficiosa á Hussán, pues á más de libertarle por el 
pronto de tan temibles enemigos sirvióle para 
aumentar sus huestes con porción de árabes, si- 
rios y africanos, que antes, si no partidarios de 
Thneba, mostrábanse al menos indiferentes en 
el largo proceso de este caudillo con el amir. 
Rehizo Samail sus haces con muchos guerreros 
que le envió Thucba, y nuevamente volvió á 
apretar á los cordobeses. Envanecidos éstos por 
el pasado triunfo, y cegado también por la mis- 
ma causa Hussán, en seguida dispuso una sali- 
da. Parecia que la suerte le auxiliaba, pues ape- 
nas trabada la pelea los de Samail empezaron á 
retroceder, persiguiérontos con ardor los de Cór- 
doba, y así alejáronse sin sentirlo largo trecho 
de la ciudad hasta llegar á un sitio donde Sa- 
mail tenía numerosas tropas escondidas, que ca- 
yendo de improviso sobre Hussán causáronle la 
muerte (128-745). 


HUSSEIN: Biog. Hijo de Alí y de Fátima, y 
por consiguiente nieto del falso profeta Mahoma, 
Hussein es uno de Jos personajes muslimes que 
más se destacan en la historia dle los árabes del 
primer siglo de la Hégira. Poco ó nada, sin em- 
bargo, intervino en los asuntos del Estado du- 
rante los califatos de Alí y de Hassán, limitán- 
dose, en tiempos del último, á darle sanos con- 
sejos que no siempre atendió aquel desventurado 
príncipe; pero á la muerte de éste, en tiempos de 
Moaguia y de su hijo Yezid, fué muy diferente 
su conducta. No habia visto Hussein con gusto 
cómo el débil Hassán se desprendía de su corona 
para entregarla al enemigo mayor de su padre; 
pero no habiendo podido conseguir de él que no 
ahandonase el poder para evitar se rebajase más 
formando parte de los cortesanos del nuevo cali- 
fa, habíale hecho situarse en Medina en su com- 
pañía, Aquí llevaron ambos hermanos obscura 
vida hasta la muerte de Jlassán; pero cuando 
esto ocurrió, salió ya Hussein de su alejamiento 
ganoso de adquirir amigos y partidarios que le 
ayudasen á su debido tiempo á tomar posesión 
del trono de su hermano. Parecía su tarca fácil, 
no tanto por el cariño y respeto, con ser grande, 
que los muslimes tenian á los descendientes del 
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rofeta, como por haber estipulado Hassán con 

oagnia, al cederle la corona, que después de 
la muerte de éste Hussein ocupase el califato; 
pero el amor que aquel califa tenia á su hijo 
Yezid vino á hacer dificilisima la empresa, pues 
olvidada la palabra empeñada á impetus del 
amor paternal, Moaguia hizo jurar y reconocer 
heredero de sus Estados á Yezid. Causó esto gran 
disgusto, no sólo á Hussein y sus partidarios, 
sino á gran número de tribus árabes, Muchas de 
éstas consideraban aún å Moaguia como un usur- 
pador, y aun las que le eran más adictas murmu- 
raban de que se quisiera hacer hereditaria la dig- 
nidad califal, que hasta aquella época había sido 
electiva. Verdad es que al hijo de Abú Talib le 
había sucedido Hassán II, su hijo; pero Alí no 
le había designado para sucederle, y sólo sus par- 
tidarios fueron los que le elevaron al poder. En 
todo caso, más natural parecía, de hacerse he- 
reditario el califato, que se vinculase en la fa- 
milia del profeta que en otra cualquiera. Cuando 
Hussein supo la determinación tomada por 
Moaguia protestó de la manera más solemne, 
pero protestó en vano. Yezid fué públicamente 
reconocido, y á la muerte de su padre se sentó en 
el trono (60). La Meca y Medina, sin embargo, re- 
sistianse á reconocerle soberano, y en particular 
la segunda, donde se agitaban los partidarios de 
Hussein y de Abdallah ben Zobeir, también 
competidor al califato. Yezid, que á falta de 
otras dotes poseía cierta sagacidad, compren- 
diendo lo que å sus asuntos interesaba ser re- 
conocido en aquellas dos ciudades, escribió á 
sus gobernadores para que por todos los medios 
obligasen á los cindadanos á jurarle, y en par- 
ticular dió sus órdenes å Gualid el de Medina, 

uien deseoso de ganar el afecto de Yezid man- 
de en seguida que se presentaran en su resi- 
dencia Hussein, Abdallah y los personajes más 
privcipales de sus familias. Acudió Hussein el 
primero de todos, y recelando alguna embos- 
cada se hizo acompañar por multitud de ami- 
gos armados, á quienes dió la consigna de acudir 
å su primer grito en demanda de socorro. Indi- 
cóle Gualid la necesidad en que se encontraba de 
reconocer al hijo de Moaguia, y ya se disponía 
á dar la señal para que los suyos viniesen en su 


auxilio, cuando imaginó librarse del compromiso - 


por medio de la astucia. Para ello confesó al 
gobernador que ciertamente en alguna época 
había pensado en ocupar el trono, pero que des- 
engañado, en vista de lo sucedido ¿su desdichado 
hermano, hacia mucho tiempo que había renun- 
ciado á sus ambiciosos proyectos. Dijole tam- 
bién que estaba dispuesto á reconocer á Yezid, 
y dispuesto á reconocerle públicamente, de ma- 
nera que nadie pudiera tomar su nombre para 
oponerle dificultades en su gobierno; y tanto 
habló y tan bien, que persuadido Gualid de que 
no codiciaba el califato dejóle marchar libre- 
mente, á pesar de los consejos de Meruán, que 
se hallaba presente y en varias ocasiones acu- 
só de mentira al nieto de Mahoma. Apenas hu- 
bo salido éste de la morada de Gualid, dió ór- 
denes á sus amigos para que se dispusieran á sa- 
lir con él de Medina, después de lo cual recogió 
en su casa cuanto poseia de más precioso, y en 
unión de su familia salió de la ciudad con des- 
tino á la Meca. Bien comprendió Gnalid su yerro 
cuando tuvo noticias de lo sucedido; pero no 
pudiendo disponer de suficientes fuerzas para 
perseguir á los fugitivos, numerosos y bien ar- 
mados, limitóse á poner lo ocurrido en conoci- 
miento del califa. Llenóse Yezid de cólera, y en 
seguida escribió al gohernador de la Meca dán- 
dole varias órdenes relativas á Hussein y sus 
partidarios; pero éste, hallándose imposibilitado 
para hacer nada por si mismo, le contestó que 
nada tenía que temer por entonces de Hussein 
ni de de Abdalláh, pues siendo la mitad de la 
Meca partidaria del uno y la otra mitad del otro, 
cra de esperar que antes de largo tiempo sur- 
giera la discordia entre ambos bandos en bene- 
ficio suyo, como era consiguiente. Mandó á Ye- 
zid la respuesta, que efectivamente se ajustaba á 
la verdad; pero habiendo enviado los de Cufa 
embajadores á Hussein ofreciéndole su concurso 
para pelear contra el califa, y deshecho el equi- 
librio de fuerzas entre Hussein y Abdalláh, hi- 
zose el primero verdaderamente temible al califa, 
Mostróse aún Hussein demasiado circunspecto 
y timorato. En Ingar de partir con sus amigos 
å Cufa y tomar posesión de esta ciudad, envió á 
ella á uno de sus primos, Moslem, å quien dió 
órdenes de obrar con arreglo al entusiasmo que 
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viera en los cufanos, Era éste grande, pero en- 
frióse mucho cuando se supo que el hijo de Ali 
no venía á ponerse á sn cabeza. Comprendiendo 
lo que sucedía, escribió Moslem á Hussein que 
se presentase sin pérdida de tiempo; pero antes 
que él presentóse en la cindad Obeidalláh, hijo 
del célebre Ziar, nombrado por el califa para 
sustituir al débil Nomán en el gobierno. Esta 
fué la causa de su pérdida, Obeidalláh, después 
de haber sofocado una especie de motín promo- 
vido por la prisión de algunos de los más signi- 
ficados partidarios del nieto de Mahoma y por 
la muerte de otros, cono Hain y Moslem, en- 
vió un fuerte destacamento å recibir á Hussein, 
que' precisamente se dirigia sobre Cufa cuando 
ya nada tenía mi podía esperar de esta ciudad. 
Aseguran algunos historiadores que cuando Hus- 
sein se disponía á salir de la Meca muchos de 
sus amigos se presentaron á él para rogarle que 
no se fiara de las promesas de los eufanos, gente 
que había sido poco digna de la confianza que 
merecía å Hassán y al propio Alí; pero Hussein 
fué sordo á sus palabras, ni siquiera quiso dejar 
en la ciudad santa sus mujeres é hijos pequeños, 
y con todos ellos y amigos y parientes, en nú- 
mero de ciento cincuenta, dirigióse á Cufa. En 
el camino encontraron una caravana que trans- 
portaba el impuesto del Yemen á Damasco, del 
cual se apoderó como califa legítimo, y á un ve- 
cino de Cufa llamado Farazday, tenido entre sus 
contemporáneos por hombre agudo y un tanto 
poeta, preguntóle el nieto de Mahoma por el es- 
tado de sus asuntos; y como su contestación es- 
tuviese de acuerdo con los deseos de Hussein, 
pues Farazday ignoraba la llegada de Obeida- 
lláh y la muerte de Hain, y Moslem, apresuró la 
marcha con objeto de llegar cuanto antes á re- 
unirse con sus amigos. A tres millas de Qade- 
siyya supo, sin embargo, el verdadero estado de 
sus negocios. Omar, hijo de Said, encargado por 
Obeidalláh de apoderarse de Hussein y darle 
muerte si se resistía, deseando no mancharse 
con la sangre del profeta, envióle á uno de sus 
soldados, Husr, para que, dándole parte de lo 
que sucedía, le obligase á volverá la Meca. Husr 
cumplió bien y fielmente su cometido y Hussein 
emprendió la vuelta, Estaban, sin embargo, sus 
gentes demasiado cansadas, y los camellos y ca- 
ballos se negaban á caminar, de modo que muy 
contra su voluntad tuvo que hacer alto en Ker- 
bela. Allí le alcanzaron sus perseguidores. Con 
ánimo valeroso aprestóse al combate, pero éste 
no llegó á verificarse en semejante ocasión. Omar, 
que no podía sin disgusto pelear contra los he- 
rederos del profeta, se presentó á Hussein y le 
rogó dejase las armas y reconociera á Yezid. Pro- 
metióselo aquél, mas no quiso entregarse pri- 
sionero; y no sabiendo Omar qué partido tomar, 
escribió á Obeidalláh pidiéndole órdenes. Man- 
dóle éste que se apoderase del hijo de Alí y que 
lo llevase cautivo á Cufa, mas Omar no se re- 
solvió en varios días á participar esta mala no- 
ticia á Hussein. Furioso Obeidalláh, escribió nue- 
vamente á su lugarteniente apremiáudole para 
que cumpliese sus órdenes, y esta vez Omar par- 
ticipó 4 Hussein que si en el término de un día 
no se ponía en sus manos apelaría á las armas, 
No había aún transcurrido el plazo cuando Xa- 
mir, capitán de Obeidalláh, se presentó en Ker- 
bela con poderes de su jefe para apoderarse del 
mando de las tropas y atacar å Hussein. En cuan- 
to llegó quiso poner las tropas en movimiento sin 
respetar la palabra de Omar, mas los soldados 
en masa se negaron á combatir antes de que el 
plazo concedido se terminase. Hussein pasó toda 
esta noche preparando sus armas y recitando 
oraciones. Su hijo Alí, niño de tierna edad, que 
se hallaba enfermo y acostado en la tienda de 
su padre, prorrumpió en llanto al ver á su padre 
prepararse á la muerte, y las mujeres del nieto 
del profeta y de sus deudos siguieron su ejem- 
plo; Hussein les exhortó para que no llorasen: 
«No lloréis, les dijo, pues vuestras lágrimas cau- 
sarán placer á los enemigos;» después, elevando 
su mirada al cielo, exclamó: «Señor, tú sabes 
que yo sólo soy culpable de haberme fiado de sus 
palabras engañosas. Véngame de ellos (de los 
cufanos).» En seguida llamó á sus compañeros, 
y con lágrimas en los ojos les pidió le dejaran 
solo y se sometieran å Yezid para salvar la vida; 


pero esta gente, que sabía que el hijo de Ali po- - 


día haber huído aquella misma noche y no lo 
había hecho por no abandonarlos, se negó con- 
tristada, Aquella noche efectivamente nn hom- 
bre se había presentado en el campo de Hussein 
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con un caballo (otros dicen camello) de carrera 
más veloz que el viento, para que Hussein pu- 
diese huir de sus enemigos, y éste habia rehusa- 
do, Al amanecer principió la batalla. Como de 
costumbre combatieron primero los campeado- 
res de uno y otro lado, y en esta primera parte 
de la lucha Hussein salió vencedor; pero genera- 
lizada después la pelea, todos los partidarios del 
hijo de Alí fueron mordiendo el polvo. Llegó un 
momento en que Hussein, muertos sus cinco her- 
manos y sus sobrinos, se encontró completamen- 
te solo contra las gentes de Omar. Durante largo 
rato defendióse valientemente causando grandes 
daños á sus ofensores, á pesar de tener que cui- 
dar, al mismo tiempo que de su defensa, de la su 
hijo Alí; mas al cabo, debilitado por la multi- 
tud de sangre que salía de sus heridas, cayó al 
suelo. Entonces fué rematado por Xamir, que le 
cortó de un solo tajo la cabeza. La cabeza de Hus- 
sein fué llevada por un cufano llamado Holáh 
á Obeidalláh, quien después de contemplarla 
con placer brutal, como si pudiera entenderle, la 
llenó de injurias. Algunos suponen que llegó 
hasta abofetearle, mereciendo por ello ser cen- 
surado hasta de sus más próximos parientes. 
Luego ordenó fuese paseada por todas las calles 
de Cufa, para sembrar el terror en el corazón de 
los alidas, después de lo cual la envió á Damas- 
co. El disgusto de Yezid, que de ninguna ma- 
nera quería la muerte de Hussein, fué grande; 
mando que le enviasen á los que de sus parien- 
tes no habían sucumbido y los colmó de dones. 
Son varios los autores que aseguran que la cabeza 
del nieto de Mahoma fué enviada á Medina, don- 
de se la enterró al lado del cadaver de Fátima; 
otros sostienen que fué colocada en Damasco en 
un lugar llamado Bib-al-Faradis (Puerta de los 
Jardines), que luegofué transportada á Palestina, 
de donde la tomaron los califas fatimitas para 
enterrarla en el gran Cairo en sepulcro suntuo- 
sisimo que fné llamado Meschid-Hussein (Sepul- 
cro del mártir Hussein ), pero nada de esto puede 
asegurarse que sea cierto. Volúmenes podrian 
escribirse con las fábulas que acerca de la cabeza 
del hijo de Alí, y aun de su cuerpo, se han escrito 
por los partidarios de Ali;los persas, que son de 
la secta de Alí, han tenido siempre particular 
veneración por Hussein, á quien consideran como 
mártir; ellos, que llamaban á los hijos del cuarto 
califa los dos señores, y que particularmente esti- 
maban al segundo, llegaron hasta asegurar que 
si Mahoma hubiera vuelto á nacer habría podido 
estar celoso de la veneración de que era objeto 
su nieto. 


- Hussein: Biog. Jefe de los cármatas. Du- 
rante largo tiempo combatió al lado de su her- 
mano Zacaryiáh, como subalterno, contra las tro- 
pas de los califas; mas habiendo muerto Zacar- 
yiáh en una batalla, en que los sectarios fueron 
derrotados por las tropas de Al-Moktafí en los 
principios del año 290 de la Hégira, fué nombra- 
do general en jefe de los ejéreitos cármatas. Do- 
tado de un gran talento militar y de extraño 
valor, hízose bien pronto temible á las tropas 
encargadas de perseguirlo, á las cuales venció en 
diferentes ocasiones, señorcándose de casi toda 
la línea y obligando al mismo califa á ponerse 
al frente de las tropas encargadas de acabar con 
la secta. No menos de cien mil hombres compo- 
nían el ejército de Al-Moktafí, y al saber Hus- 
sein que tan grande muchedumbre de enemigos 
venía contra él, dió orden á sus partidarios de 
retirarse á las fortalezas y lugares estratégicos 
que en su poder tenían, desde los cuales pudie- 
ran con algún éxito combatir al enemigo. Des- 
graciadamente para Hussein sus órdenes no fue- 
ron obedecidas con toda la rapidez que era ne- 
cesario, y el ejército del califa atacó al cármata 
en campo raso. A pesar del valor desesperado de 
los sectarios los resultados fueron Jos naturales, 
y lcs cármatas sufrieron espantosa derrota. Hus- 
sein, que al frente de los suyos combatia, fué he- 
cho prisionero, y el califa dió orden de que des- 
pués de cortarle los pies y las manos se le deca- 
pitase. La muerte de este personaje tuvo lugar 
en el año 291 de la Hégira (904 de J. C.). 


- HussriN: Biog. Príncipe de la casa de Ha- 
madán. Fué el que sucedió al visir de Moktafí, 
que habia puesto en el trono á Al-Moctadir, y el 
que destronó á este principe para dar el califato 
a Abdallah, hijo del Motaz (926 de la Hégira). 
Habiendo podido Al-Moctadir esespar de su pa- 
lacio cuando Hussein y sus parciales se apodera- 


| ron de él, con ayuda del eunuco Munas y de los 
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arientes del asesinado visir, pudo poco después 
volver á conquistar su trono. Abdalláh pereció 
entonces; pero Hussein, avisado con tempo, pudo 
huir á Mesopotamia. Aqui levantó ban era en 
contra del califa, que envió á Katak su visir para 
castigarle. Hussein venció a las gentes de Al- 
Moctadir con facilidad, y éste tuvo que enviar 
un nuevo ejército mucho más numeroso contra 
el rebelde. El fiel Munas fué el encargado de di: 
rigir esta expedición, que fué coronada por el 
más completo éxito, pues abandonado Hussein 
or la mayor parte de sus parientes tuvo que 
entregarse al general eunuco. Algunos historia- 
dores suponen que á la llegada de Munas los sol- 
dados de Hussein, para atraerse la benevolencia 
del enemigo, que comprendian no podían vencer, 
se arrojaron sobre su jefe y un hijo de éste, los 
encadenaron, y así se presentaron ante el general 
del califa. Es fama que Munas otorgó el perdón 
en nombre del califa á los rebeldes en vista de 
su arrepentimiento, y volvió en seguida á Bag- 
dad con sus prisioneros. Montados sobre un ca- 
mello, sin más vestiduras que unas pieles y un 
gorro ridiculo en la cabeza, fueron paseados Hus- 
sein y sus hijos por toda la ciudad, en una de 
enyas plazas estuvieron expuestos å los insultos 
de la muchedumbre, Luego fueron reducidos á 
prisión, y en ella es fama que acabaron la vida, 
- Hussein: Biog. Schah de Persia. N. en el 
año 1675. En 1694, cuando apenas contaba die- 
cinneve años, sucedió á su padre Solimán. Aman- 
te de los placeres, y de carácter débil, abandono 
este príncipe el poder en manos de indignos fa- 
voritos, que correspondieron á la confianza de su 
señor causando su mina. Su reinado señálase en 
la Historia por el número de calamidades y des- 
gracias que afligieron la Persia. Primeramente 
los afganos afdhalies de Candahar se declararon 
independientes y se apoderaron de Herat; luego 
los usbeki se enseñorearan del Jorassán, los eur- 
dos llegaron hasta las mismas puertas de Ispa- 
hán, los leghies asolaron la Georgia y el Xir- 
wán, y más tarde las islas del Golfo Pérsico ca- 
yeron en manos del sultán de Mascate. No pa- 
raron aquí las «desdichas de Hussein: un ¡jefe 
afgano llamado Mir-Mahmud, con poderoso ejér- 
cito, se dirigió hacia Ispahán y la sitió. Hussein, 
hombre sumamente religioso, imploró el socorro 
del cielo para combatir al terrible enemigo, pero 
éste, después de dos meses, durante los cuales la 
capital sufrió los horrores del hambre, se apode- 
ró de ella (1722). Dueño Mir-Mahmud de la Per- 
sia, relegó al vencido á un pequeño palacio, dòn- 
de es fama murió asesinado siete años después, 


- Husszin Basá: Biog. Célebre general tur- 
eo. Pastor en su juventud, soldado después y 
Consejero más tarde del sultán Amurates IV. 
Hussein Bajá fué uno de los hombres más nota- 
bles del Imperio turco dnrantela primera mitad 
del siglo xvir. Murió desdichadamente, El gran 
visir Mehemet Kinperli, envidioso del afecto 
que le tenía su señor, hízole perecer con un fútil 
pretexto'(1650). 

—Husselx BayÁ: Biog. General y político 
turco del siglo xv311, conocido por el Pequeño, 
N. en Georgia en 1759. Recibió el título de ca- 
pitán bajá de Selim III en 1780, y poco des- 
pués llevó á cabo la reorganización del ejército 
Y la marina turca, Hussein Bajá, que no tuvo la 
ventura de combatir con suerte la revuelta de 
Paswán Ogha en 1798, fué el que mandó la es- 
cuadra turca en 1801, cuando la evacuación del 

gipto por los franceses. Murió dos años después, 
dejando excelente fama de hombre integro y 
hábil politico, 

- Hussrix BAJA: Biog. Ultimo dey de Ar- 
gel. Fué comerciante en su juventud, después 
soldado y luego Ministro y favorito del dey Ali, 
á quien sucedió en el trono en 1.2 de marzo de 
1818, Hussein, dotado de gran talento y de no 
escasa instrucción, hubiera sido, en sentir de sus 
biógrafos, Un gran príncipe, si no hubiese estado 
dominado por la más sórdida avaricia. En bue- 
nas relaciones con todas las potencias mariti- 
mas, que le agradecían hubiera suprimido las 
agresiones de los corsarios, una de las primeras 
medidas que tomó á su elevación al poder, todo 
e auguraba un reinado largo y feliz, cuando 
estalló la guerra entre Francia y Argel. El mo- 
tivo de este suceso fué el siguiente: dos judíos 
jubditos de Hussein Bajá, Bacri y Busnax, de 
os enales pretendía aquél ser acreedor, habían 
enviado á Francia granos por valor de catorce 
Millones, que no se habían apresurado á pagar- 
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Jos nuestros vecinos, Hussein reclamó esta suma 
á poco de suceder á Ali; pero viendo que los 
franceses se mostraban Jehacios (1819) rebajó 
esta cantidad en una mitad, y al año siguiente 
pudo cobrar la cantidad de cuatro millones de 
francos. El resto habíalo depositado el gobierno 
francés, á instancia de otros acreedores de Bacri 
y Busnax, en la Caja de Depósitos, y se negaba 
á entregarlo al dey. Entabluse entonces un pro- 
ceso entre Hussein y los otros acreedores; pero 
impacientado Hussein, al cabo de algún tiempo 
escribió una carta á Carlos X en tales términos, 
que este monarca se creyó dispensado do contes- 
tarle. Llenó esto de cólera al dey, que insultó 
de mala manera al cónsul francés Deval (27 de 
abril de 1827), ocasionando la guerra que ter- 
minó con la ocupación de Argel. Cuando esto 
sucedió (4 de julio de 1830), Hussein, con parte 
de sus tesoros, sus mujeres y amigos, en núme- 
ro de ciento diez, trasladóse á Europa visitando 
y habitando durante algún tiempo en varias 
ciudades principales, Nápoles, Paris, ete. Des- 
pués de algunos años pasados en Liorna,, retiró. 
se á Alejandría, donde murió en 1848. Había 
nacido en Esmirna en 1767. 


HUSUM: Geog. C. cap. de circulo, regencia de 
Schleswig, prov. de Schleswig Holstein, Prusia, 
Alemania, sit. en la costa del Mar del Norte, 
cerca de la desembocadura del Husumeraue, al 
O. de Schleswig y frente á la isla Nordstrand; 
6000 habits. Gran parque de ostras; fab. de li- 
cores ó aguardientes; estampados de telas; comer- 
cio de trigo y ganados, 

HUSXENG: Biog. Nieto de Caimorth (el primer 
hombre) según las tradiciones persas, Fué hijo 
de Seainek y vivió cientos de años, durante los 
cuales llevó á cabo mil descubrimientos éinven- 
ciones, entre ellas minar la Tierra para extraer 
de ella los metales, hacer canales para llevar las 
agnas á los campos que padecian por la falta de 
ellas, ete, Su reinado fué largo y feliz; los hom- 
bres le amaron y la divinidad le protegió. No se 
sabe qué religión fué la de este personaje, pues, 
según las tradiciones, mientras los magos asegu- 
ran que fué adorador del fuego, los judíos, que 
quieren que perteneciese á la suya, lo niegan ro- 
tundamente. Este principe, el fundador de la 
dinastía de los Pischdadianos, hizo, según las 
tradiciones, multitud de conquistas, siendo sus 
enemigos los deus (genios) y los gigantes, Para 
combatirlos mostrábase al frente de sus tropas 
montado en nn extraño animal dotado de doce 
pies, y cuya figura era tan horrorosa que infun- 
día terror al más impávido, Falleció aplastado 
por una enorme roca en las montañas de Dama- 
vend, 


- HusxexG: Biog. Sobrenombrado por sus 
súbditos Pischdad (el legislador) dió, según tales 
tradiciones, leyes á su país (se le atribnye el 
Código conocido por el testamento de Husxeng), 
y fundó las ciudades de Susa, Babilonia é Ispa- 
hán. Otros hacen á este personaje hijo de Cai- 
morth, que no fué el primer hombre, sino uno 
de los descendientes de Adán. 


HUTA (del ant. alto al. kulita): f. Especie de 
cabaña en donde se esconden los monteros para 
echar los perros á la caza cuando pasa por alli, 


HUTCHESON (FRANCISCO): Biog. Célebre filó- 
sofo escocés. N. en el Norte de Irlanda á 8 de 
agosto de 1694. M. en Glasgow (Escocia) en 1747. 
Fué cl fundador de la filosofia escocesa, por lo 
menos en lo que se refiere á la Filosofia moral, 
Después de haberse dedicado seis años al estudio 
de las lenguas, de la Filosofía y de la Teologia, 
publicó sus Envestigaciones sobre cl origen de las 
ideas de la hermosura y de la virtud, que des- 
de luego llamaron la atención (1725). Después 
un Ensayo sobre las pasiones (1728). Su nombra- 
miento de profesor de Filosofía de la Universidad 
de Glasgow fué al poco tiempo (1729) de esta 
última publicación. Su obra más importante, 
Sistema de Filosofia moral, que escribió en latin, 
fué publicada después de su muerte por su hijo, 
que añadió una Noticia sobre la vida, los escritos 
y el carácter del autor (Glasgow, 1755, 2 t. en 
4.9). Escribió además Cartas concernientes al ver- 
dadero fundamento de la virtud ó bondad moral, 
que no fueron publicadas hasta 1770 (Glasgow, 
en 8.9). En sus diferentes escritos se hallan una 
Psicología, una Moral y una Teodicea. Admite 
dos facultades generales: el entendimiento, y la 
voluntad. Reconoce como funciones del entendi- 
miento la percepción exterior ó sensación, la 
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conciencia, el juicio, el razonamiento; y como 
funciones de la voluntad el deseo, la aversión, 
el placer y la pena, y considera también como 
funciones del entendimiento el sentido interno 
y el sentido moral, que respectivamente se diri- 
gen á la belleza y al bien. Todas nuestras ideas 
ò nociones primeras, según él, se derivan de la 
sensación ó dela conciencia, Huteheson es, pues, 
en Psicología, discípulo de Locke. Sn moral se 
funda en el principio del amor, que parece ha- 
ber tomado de Ricardo Cúmberland. Toda acción 
que calificamos de buena ó mala es, á su juicio, 
producida siempre por algún afecto hacia los 
seres dotados de sensibilidad. Habla poco de 
la moral individual y religiosa, mas dedica dete- 
nido estudio á la moral social, mostrándose par- 
tidario de las formas de gobierno mixtas. En su 
Teodicea, para demostrar la existencia de Dios, 
expone argumentos del orden físico exclusiva- 
mente. Señala como principal atributo de Dios 
la bondad; dice que el Todopoderoso permite la 
existencia del mal para facilitar la de un bien 
mayor, y trata de probar que la creencia en otra 
vida es universal, que la prueba de lo contrario 
es imposible, que el alma se distingue del cuerpo, 
y que la necesidad de un estado futuro se deduco 
directamente de la armonia concebida por la 
razón entre la virtud y la felicidad, y la insufi- 
ciencia de tal acuerdo en esta vida. Las cualida- 
des de Hutcheson como escritor son la claridad, 
la elegancia y la abundancia. Concediendo el 
mayor interés ú4 la moral social y política, re- 
unió las cualidades distintivas de los filósofos 
Reid, Ferguson y Beattie, y fué, no sólo el fun- 
dador, sino también el representante más com- 
pleto de la escuela escocesa, 


HUTCHINIA (de Hutchin, n. pr.): f. Bot, Géne- 
rode plantas de la familia de las Asclepiadeas, tri- 
bu de las pergularieas. Comprende muchas espe- 
cies que crecen cu la India, 


HÚTCHINSON: Gcog, Condado del est. de Da- 
kota, Estados Unidos, á orillas del río Dakota; 
5573 habits. País bastante quebrado y fértil, 
pero muy poco poblado aún. 


- HÚUTcHINsoN (Juan): Biog. Filólogo y na- 
turalista inglés, N. en Spennithorne (condado 
de York) en 1674. M. á 28 de agosto de 1737, 
Después de haber recibido en la casa paterna 
esmerada educación, fué sucesivamente inten- 
dente de Bathurst y servidor del duque de Só- 
merset, que, habiéndole dado un empleo que le 
producia 200 libras esterlinas al año, colocó á 
Hútchinson en situación de que pudiera consa- 
grarse á sus ciencias favoritas, que lo eran las 
naturales. Publicó en 1724 la primera parte de 
una curiosa obra titulada A/orseis Principia, en 
la cual ponía en ridiculo la Historia Natural de 
la Tierra, de Woodwart, é intento refutar la 
doctrina de la gravitación expuesta en los Prin- 
cipia de Newton. En la segunda parte de la mis- 
ma obra (1726) continuó sus ataques contra la 
filosofía newtoniana, y hasta su muerte siguió 
publicando uno ó dos volúmenes por año, expo- 
niendo en ellos muchas ideas aceptables mezcla- 
das con infinitos errores. Sostuvo que el Antiguo 
Testamento contiene un sistema completo de 
Religión, Teodicea é Historia Natural; que el he- 
breo, habiendo sido medio de comunicación en- 
tre Dios y el hombre, era una lengua perfecta, 
y que sus términos significan los objetos que 
designan, es decir, que no hay en ella signos re- 
presentativos arbitrarios, Por esto, decía, tienen 
gran importancia las etimologías hebraicas, y la 
Escritura no debe ser interpretada según el sen- 
tido literal y aparente, sino por el más profundo 

ne descubre el valor de las raices de la lengua. 

on tal sistema bien se comprende que cualquie- 
ra puede hallar en la Biblia todo lo que quiera, 
Sin embargo, Hútchinson, por sus doctrinas 
filológicas y exegéticas, halló numerosos parti- 
darios, que, sin llegar á constituir una escuela, 
tomaron el nombre de hutchinsonianos. Lo fne- 
ron el obispo Horner, Romaine, Julio Bates, 
Carkhurst, Odges, Wetherell, Holloway, Lee, 
ete., y aún hoy no puede decirse que so ha ex- 
tinguido la doctrina. Existe una edición de las 
obras completas de Hútchinson, titulada The 
philosophical and theological Works of the late 
truly learned John Hutchinson (1748, 12 volú- 
menes en 8.9). 

-HuúrcuinsoNn (Tomás): Biog. Político nor- 
te-americano. N. en Boston en 1711. M. 43 de 
junio de 1780. No habiendo hecho fortuna en 
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el comercio estudió Jurisprudencia. Agente de 
su ciudad natal en Londres (1748), logró en su 
misión nn triunfo que le valió ocupar los puestos 
más importantes. Durante diez años tomo asien- 
to en la Cámara colonial de Massachusetts de 
Ja que fué presidente tres años, Formó parte del 
Consejo de la Colonia de 1749 á 1766; fué lugar- 
teniente gobernador desde 1758 á 1771, y gran 
juez (chief justice) en 1760. Ejerció las citadas 
funciones políticas y judiciales en una época muy 
difícil, pues el descontento cada día mayor de 
la colonia contra Inglaterra hacia temer una in- 
mediata ruptura; y como se sospechara que fa- 
vorecia los planes de la metrópoli, sobre todo 
con motivo de la famosa acta del timbre, vióse 
dos veces invadida su casa por una muchedumbre 
furiosa, que en el segundo asalto (26 de agosto 
de 1765) violentó las puertas, rompió los mue- 
bles y robó cuanto halló en la casa. Esta impo- 
pularidad fué causa de que el Ministerio inglés 
le nombrara gobernador de Massachusettss. Hút- 
chinson aconsejó á la metrópoli que adoptara 
medidas rigorosas, mas las cartas en que daba 
tales consejos cayeron en manos de Franklin, 
que las dió á conocer á sus compatriotas, los 
enales pidieron al rey la destitución del gober- 
nador. Aprobada su conducte por los Ministros 
ingleses, conservó Hútchinson su empleo hasta 
la llegada del genera) Gage (13 de mayo de 1774). 
Pocos días después volvió á Inglaterra, que le con- 
cedió una modesta pensión, y fué á morir en 
Brompton, olvidado del gobierno, al cual había 
sacrificado los intereses de su patria. Dejó al- 
gunos escritos poco importantes, 


— HÚTCHINSON (Juan HELY): Biog. General 
inglés, conde de Donoughmore, N. á 15 de mayo 
de 1757. M. en 1832. Discípulo del Colegio de 
Eton, era capitán en 1776 é individuo del Par- 
lamento al año siguiente. Hallábase en Francia 
cuando fué invadida por los prusianos en 1792, 
y de regreso en Irlanda organizó un regimiento, 
al cual mandó como coronel (1794), Hallóse 
en la campaña de Flandes contra los franceses; 
combatió á los insurrectos de Irlanda, y fué el 
segundo jefe de las fuerzas que lucharon en la 
batalla de Castlebar. Mayor general en 1796, 
marchó á Egipto como segundo jefe de las tropas 
inglesas; se encargó del mando superior de las 
mismas á la muerte de Abercrombie; obligó á 
los franceses á encerrarse en Alejandria y logró 
que capitularan en julio de 1801. Por este triun- 
fo obtuvo la digoidad de par, con el titulo de 
barón Hútchinson de Alejandría y de Kuocklofty. 
Menos afortunado como diplomático, no satish- 
zo los deseos del gobierno inglés en las misiones 
que se le confiaron (1806) cerca del rey de Prusia 
y del emperador de Rusia. Por esta causa pasó 
& la oposición, lo que no impidió que ascendiera 
á general en 1813. Tampoco logró que la reina 
Carolina renunciase á sus derechos, en la entre- 
vista que con este fin celebró con ella en 1820, 
Cinco años más tarde.eracondede Donoughmore. 


HUTEA (de Houtte, n. pr.): f. Bot, Género de 
gesneráceas gesnereas, muy afin á los Gesnera 
é Isoloma, de los que se distingue, no obstante, 
por el porte, vello adherido al tallo y un cáliz 
con divisiones lanceoladas, valvares, sobrepues: 
tas en un receptáculo de cinco lados; el resto de 
la flor es como en el 7solome. Suelen cultivarse 
las tres especies conocidas, propias del Brasil, 
y que son arbustos con hojas opuestas y flores 
axilares solitarias, 

HUTIA: m. Cuadrúpedo de América parecido 
al ratón, de medio pie de largo, de color pardo 
por el lomo, y leonado por los costados y vien- 
tre; tiene la cola corta, cuatro dedos en las ma- 
nos y tres en las patas, 


- Huria: Zool. Este género de mamiferos 
roedores pertenece á la familia de los octodón- 
tidos, 

Sus especies son de gran tamaño; tienen el 
tronco corto y grueso, lo mismo que el cuello; 
el cuarto trasero robusto; la cabeza ancha y 
larga; el hocico prolongado y romo; las orejas 
anchas, pero altas y casi sin pelo; los ojos gran- 
des y el labio superior hendido; los miembros 
muy fuertes y provistos los anteriores de cuatro 
dedos y los traseros de cinco, con uñas muy lar- 
gas, aceradas y corvas; el pulgar es rudimenta. 
rio y su uña plana; la cola, de longitud propor- 
cional, tiene pelos y escamas; el pelaje es espeso 
y luciente; los molares no tienen raíz y en los 
superiores se ve un pliego de esmalte por den- 
tro y otro por fuera, 


HUTO 


Hutia conga (Capromys pilorides jJ. - Su lon- 
gitud varia entre 0,45 y 0,59, de los cuales 
00,13 corresponden å la cola, Su altura hasta 
la cruz es de 09,20, y el peso varía entre 6 y 8 
kilogramos. 

Un color gris amarillo y pardo predomina en 
el pelaje; el cuarto trasero es rojizo; el pecho y 
el vientre de un pardo gris sucio; una faja lon- 
gitudinal y gris le corre á lo largo del vientre; 
las patas son negras y las orejas obscuras. El 
lomo cambia muchas veces su color predoni- 
nante en un pardo muy cargado; la raiz de los 
pelos es gris pálida; en el centro tienen éstos 
el color negro denso y rojo amarillo, y en la 
punta son completamente negros. Algunos fuer- 
tes y largos pelos, blancos del todo, revisten los 
lomos y los costados, En los individuos peque- 
ños el color pardo tira un poco á verde, y esta 
mezcla, produce una especie de salpicado negro, 

Habita en los bosques espesos y vive en los 
árboles ó en las más enmarañadas breñas. Es 
animal nocturno; sus movimientos en el ramaje 
son ágiles, si no rápidos, pero en tierra camina 
con dificultad Á causa del gran desarrollo del 
cuarto trasero. Este capromis se sirve desu cola 
al trepar para mantener el equilibrio; en el suelo 
acostumbra á sentarse como las liebres: å veces 
da pequeños saltos, como los conejos, ó emprende 
un pesado galope como el cerdo. 

El olfato es el sentido que alcanza más des- 
arrollo en el capromis; el extremo de su hocico 
y sus fosas nasales, anchas, oblicnas, rodeadas 
de un borde elevado y separadas por un surco 
profundo, están en continuo movimiento, ape- 
nas llama la atención del capromis una cosa 
desconocida, Su inteligencia es muy limitada, 
Este animal es manso, tímido y sociable; cuan- 
do se queda solo manifiesta inquietud, llama 
á sus semejantes con agudos silbidos, y produ- 
ce un sordo gruñido de alegría al encontrar- 
los. Vive en buena inteligencia con los de su 
especie y nunca disputa con ellos, ni siquie- 
ra por el alimento. Si están juntos varios indi- 
viduos retozan y se dan manotadas, pero sin 
perder nunca su buen humor, Si se les persigue 
defiéndense valerosamente y muerden con fuerza 
ú las personas que los cogen. 

Se conoce muy poco acerca del período del 
celo y del número de hijnelos que dan á luz 
las hembras. 

Se alimentan estos animales de frutos, hojas 
y cortezas; á los capromis cautivos les gustan 
mucho las plantas de olor fuerte, tales como 
la hierbabuena y la melisa, que suelen despre- 
ciar los otros roedores. Y. CAPRÓMIDO. 


HU-TO-HO: Geog. Rio del N., E. de China; co- 
rre de S. á N. por la prov. de Pe-chi-li y se une 
al Pei-ho cerca de Tien-tsin. 


HUTONEA (de Hutton, n. pr.): f. Bot, Género 
de orquídeas ofrideas, formado por dos especies 
terrestres con espigas laxas; se caracterizan las 
flores por tener pétalos con uña larga y limbo 
cóncavo ó arrollado formando un cucurucho, 
con franjas; el periantio es muy excepcional. A 
este género suelen referir el allackia, 


HUTONIA (de Hutton, n. pr.): Palcont. Gé- 
nero de fósiles incertæ sedis systematica com- 
prendido entre las calamaricas. Dichos restos 
fósiles san de frutos bastante bien conservados, 
pero cuya estructura no es lo bastante caracte- 
vistica para poder determinar á qué grupo de las 
calamarieas pertenece la planta de que aquéllos 
formaron parte. Constituyen grandes espigas pe- 
diceladas, de pedicelo no articulada, afilo, acom- 
pañadas de brácteas verticiladas y hojas perpen- 
diculares al eje en la base, libres ó coherentes, 
estrechadas en el ápice formando á manera de 
mucrón, estriadas en toda su longitud y despro- 
vistas de nerviación media. 

Según Stur, que clasifica esta fructificación en- 
tre los Aucrostachya, los esporangios estarían 
insertos en el eje de las hojas, y sobre un pedi. 
celo delgadisimo, y en opinión de Weiss inser- 
taríanse sobre una lámina debajo del verticilo 
bracteal, 

Varios paleofitólogos, uno de ellos, como ya 
se ha dicho, Stur, forman con los hutonia una 
sección de los macrostaquia; por consiguiente, 
admiten, con Germar, que la espiga de pedicelo 
articulado y foliáceo, á que el último denominó 
Huttonia carinata, encontrada en el horizonte 
hullero, caracterizada por el Pecopteris elegans, 
pertenece al grupo hutonia. Pero los que preci- 
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samente distinguen los macrostaquia de los hu- 
tonia por el pedicelo no articulado y afilo in. 
eluyen la J. carinata de Germar entre los ma. 
crostaquios y la excluyen de los hutonia, entre 
los cuales colocan, unos y otros paleofitólogos, la 
H. spicata del terreno hullero de Radnitz, 


HUTT: Geog. Condado de la prov. de Wélling. 
ton, Isla del Norte, Nueva Zelanda, Oceania, 
sit, en la parte S. de la isla y Estrecho de Cook; 
13577 kms? Le baña un riachuelo del mismo 
nombre. 


HUTTEN (ULRICO DE): Biog. Poeta latino, 
teólogo y político alemán, uno de los promove. 
dores de la Reforma, N. en Steckelberg (Fran- 
conia) á 20 de abril de 1488. M. en la isla de 
Ufenan (Zurich) á 29 de agosto de 1523. Perte. 
necia á una familia noble que deseaba para él 
las dignidades eclesiásticas, y le hizo entrar, á 
los once años, en la abadía de Fulda. Cinco años 
después se escapó de esta comunidad, y, no obs- 
tante la maldición paterna, fué á estudiar 4 Er. 
furt, pasando luego á Colonia, Francfort del 
Oder, Witemburgo, y finalmente á. Italia; alli 
comenzó una vida de aventuras, mezclada con 
episodios de guerra, peste, luchas politicas y re- 
ligiosas, y ardientes polémicas. A los veinte años 
ingresó ev el ejército de Venecia. Cuando regre- 
só 4 Alemania procuró cultivar lą amistad de los 
hombres más ilustres de su época, Publicó por 
entonces su Ars versificatoria, que fué acogida 
con entusiasmo, pero que no le sacó de la mise. 
ria. Marchó á Pavía en 1512, precisamente cnan- 
do aquella población estaba sitiada por los suizos, 
En Alemania, á donde regresó en 1514, publi- 
có una serie de opúsculos políticos que indicaban 
su principal preocupación, Lamentaba en ellos- 
que en las diversas poblaciones que llevaba visi. 
tadas encontrase siempre la verdad perseguida, 
profanada, oprimida; añadía que los principes y 
obispos tiranizaban el mundo, rindiendo culto al 
egoísmo y á la ambición, mientras que el pueblo, 
tratado cual miserable esclavo, carecía al mismo 
tiempo del pan espiritual y del material. El ase- 
sinato de uno de sus parientes por el duque de 
Wurtenberg despertó en Hutten nuevos senti- 
mientos de odio y venganza; los discursos en que 
pidió justicia al emperador Maximiliano para 
que castigara aquel crimen pueden citarse como 
modelos de elocuencia, y contribuyeron á des- 
pertar la cólera de las masas populares, ante gla 
corrupción y las injusticias humanas.» Hutten 
y Lutero, los dos grandes demoledores, se dedi- 
caron con ardor irresistible á su campaña de des- 
trucción y renovación; pero así como Lutero, 
encerrado en su claustro, sólo deseaba la refor- 
ma del dogma y disciplina eclesiásticas, Hutten, 
ensanchando su esfera de acción, se propuso cen- 
surar también la tiranía política y los abusos so- 
ciales. No por eso abandonó sus estudios litera» 
rios, Su reputación en ese terreno era tal, que el 
mismo emperador Maximiliano quiso colocar so- 
bre la cabeza del poeta una corona de laurel te- 
jida por una hija del ilustre Conrado Penttin- 
ger. Al propio tiempo soñaba otros tiempos. Sus 
ideas de renovación universal se manifiestan, en 
medio del sarcasmo y la cólera, en sus sangrientas 
é inmortales sátiras intituladas Epistole obscuro- 
rum virorum, Aunque Hutten las publicó ocul- 
tando su nombre, aquellas epístolas le obligaron 
á huir y buscar refugio en Italia, corriendo des- 
pués nuevos peligros en Bohemia y Venecia, has- 
ta que por fin volvió nuevamente á Alemania, 
El elector Albrecht II, obispo de Maguncia, 
más generoso que devoto y muy superior á toda 
pasion religiosa, acogió con cariño al joven re- 
formador. En aquella corte inteligente y libe- 
ral encontró Hutten buenos amigos: llamában- 
se Alberto Durero, Grunewald, Erasmo y Reuch- 
lin, verdadera pléyade de bumanistas, sabios y 
artistas. Entregóse por completo á sus ideas de 
regeneración política y social, asociándose con 
F. de Sikingen, é inspirando á este poderoso 
señor el proyecto de establecer la unidad de 
Alemania sobre las ruinas del feudalismo y el 
episcopado. En 1519 salió de Maguncia, mar- 
chando á Ebernburgo, junto con Sikingen, de- 
dicindose an:hos á desarrollar tan vasto proyec- 
to. Con motivo de la famosa Dieta de Worms, 
Hutten tuvo la audacia de publicar un escrito 
en el que decía: ¿Los verdaderos turcos están 
en Italia; el sultán es el Papa y su ejército el 
clero.» El Papa pidió entances al obispo de Ma- 
guncia la extradición de Hutten; éste, para evi- 

' tar disgustos á su generoso protector, abandonó 
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voluntariamente la corte de Albrecht. En 1521 
intimó sus relaciones con Lutero, cuyos escritos 
le arecian inspirados por los mismos seutimien- 
tos que los suyos. Hutten y Sikingen, despre- 
ciados por el emperador Carlos V, con quien 
eron contar, resolvieron intentar por sí so- 
que habían concebido; pero el 
mismo Lutero desaprobó formalmente la revo- 
lución proyectada, contestando á una carta de 
Hutten con otra llena de textos Evangélicos. 
Hutten escribió entonces å Lutero: «Vosotros 
Jos eclesiásticos, incapaces de Jlevar espada al 
cinto, propagad el verbo; nosotros, guardianes 
de la libertad, caballeros del evangelio, inten- 
tavemos, espada en mano, la reforma del mun- 
do.» En 1522, muchos caballeros de Franconia, 
de Suabia y del Rhin se reunieron en Landan, 
formando un pacto ofensivo y defensivo por seis 
años, y eligiendo por jefe a Sikingen; al mismo 
tiempo Hutten intentaba levantar las pobla- 
ciones libres, la burguesía, los nobles de segun- 
do orden, los campesinos, Estalló la guerra; Hu- 
tten fué enviado å Suiza para reclutar alli sol- 
dados. La muerte de Sikingen fué terrible golpe 
para aquella coalición, y al saber Hutten tan 
infausta mueva escribió: «Con Franz ha muer- 
to mi alma; sólo me resta seguirle.» Fué á Ba- 
siles, donde contaba con muchos amigos, pero 
el clero le expulsó de aquella poblacion; polyge 
y triste, comenzó otra vez su existencia vaga- 
bunda, muriendo en 1523 cuando había comen- 
zado á labrarse una regular posición. Uno de sus 
amigos, Camerarius, dijo al tener noticia del 
fallecimiento: «Hutten y Sikingen hubieran 
cambiado en pocos años la faz de Alemania y 
quizás la de toda la humanidad. » 


HUTTON (Jacobo): Biog. Célebre geólogo in- 
glés. N. en Edimburgo å 3 de junio de 1726. 
M. en la misma capital á 26 de marzo de 1797. 
Estudió Medicina durante tres años en su cin- 
dad natal; marehó á Paris, donde vivió dos 
años, y recibió el grado de Doctor en Leyden 
(1749). En Londres estableció luego una fábrica 
de sal amoniaco, y de regreso en Edimburgo 

ensó consagrarse á la Economía rural, y asi lo 
fizo, Tras varias vicisitudes, aplicó sus conoci- 
mientos agrícolas al cultiyo de una propiedad 
suya, situada en el condado de Berwick, región 
que le debe la prosperidad que hoy disfruta, 

ara satisfacer su pasión dominante, que era el 
estudio de la Geologia, viajó por el Norte de Es- 
cocia (1764), y luego se estableció en Edimbur- 
go. Debe especialmente su fama å su famosa teo. 
ría de la Tierra, fruto de treinta años de estudios 
geológicos. ¿Atribuye al fuego, dice uno de sus 
biógrafos, la mayor parte de los fenómenos que 
Werner y otros geólogos trataron de explicar 
por la solución acuosa. El doctor Hutton com- 
bate igualmente el sistema de De Lue y piensa 
que las causas que han producido las substan- 
cias minerales y presidido á su arreglo y distri- 
bución son las mismas que obran hoy en el in- 
terior de la Tierra y debajo de los mares. Cree 
que las montañas se forman lentamente en el 


crey 
los la empresa 


fondo del mar, que las revoluciones del globo : 


nunca son generales, y que el calórico y los gases 
comprimidos son los agentes más poderosos de 
las catástrofes parciales y más ó menos repenti- 
nas... Admitiendo el calórico como agente prin- 
cipal de las grandes operaciones de la naturaleza, 
estaba lejos de adoptar el sistema de la fluidez 
primitiva é igual de nuestro globo, el cnal creía 
Hutton que había tenido siempre la misma es- 
tructura que hoy, experimentando solamente 
cambios parciales, sucesivos, y, por decirlo así, 
periódicos.» Por todo lo dicho es Hutton uno 
de los primeros geólogos. Escribió una Teoría 
de la lluvia que figura entre las obras clásicas 
de Meteorología; unas Disertaciones sobre dife- 
Tentes asuntos de Filosofia natural, cte., y la 
muerte le impidió publicar unos Elementos de 
Agricultura, resultado de numerosos trabajos 
y larga experiencia, 


HUTÚ (voz onomatopéyica): m, Zool, Pájaro 
levirrostro que constituye la especie Prionites 
momotus, de la familia de los corácidos, subfa- 
milia de los prionitidos. 

Este pájaro tiene la parte inferior de la frente 
Y la lista ú brida quearranca de la comisura, 
a región de los ojos y una mancha redonda en 
medio de la cabeza, negras; la primera orlada 
por delante de azul celeste y por detrás de azul 
ultramar, y la mancha de la oreja por delante 
Y por detrús azul; la parte posterior é inferior 
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del cuello son verdes con visos pardo canela y 
orin; las plumas de la nuca son pardorrojizas y 


forman juntas una mancha; algunas plumas an- | 


chas, negras y un tanto largas en el centro de 


la garganta, están orladas de azul celeste; el lo- : 


mo, las alas y la cola son de color verde hierba 
obseuro; las pennas interiormente negras, pero 
las rémiges azulvendoso por fuera; las rectrices 
tienen en la extremidad una orla ancha azul de 
mar, algo más viva, con punta negra eu las dos 
medias; el ojo es pardo rojizo; el pico negro y 
el pie de un tinte gris pardo de asta; el largo es 
de 933,50, las alas miden 00,17 y la cola 02,28, 

Esta ave habita en las selvas del Norte del 
Brasil, y se encuentra á menudo en la Guinea, 

Esta ave singular evita los claros; nunca se 
aventura en los linderos del bosque, y á pesar de 
ello no es timida ‚pues permite al viajero acercar- 
se mucho antes de volar. Cuando está posada en 
alguna rama inferior, que es su sitio predilecto, 
produce su melancólico hutá, huta; levanta la 
cola á la primera sílaba y la inclina å la segunda, 
con un movimiento análogo al de nuestra neva- 
tilla, pero ejecutado con mucha más gravedad. 

Para anidar busca esta ave un hoyo redondo 
ú ovalado en el flanco de una colina ú otra emi- 
nencia cualquiera. Macho y hembra cubren al- 
ternativamente, reemplazándose con regulari- 
dad; pero por graves y mesurados quesean todos 
sus movimientos, diriase que el tiempo que pasa 
en el nido le parece largo. 


HUTUINIA (de Honiluyn, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de piperáceas, serie de las saurnreas. Se 


caracteriza del modo siguiente: tres estambres ! 


insertos á cierta altura del ovario sobre los bor- 
des de una cúpula reteptacular que ocupa la 
base de aquél; carpelos tres, con placentas plu- 
riovuladas; fruto formado por tres folículos po- 
lispermos, Sólo se conoce una especie, el Hout- 
tuynia cordata del Asia templada austro-orien- 
tal; hierba vivaz que crece en sitios húmedos, 
tiene hojas alternas acovazonadas, pecioladas, 
con expansiones análogas á las que presenta el 


Hutuinia 


: Saururas; flores en espigas, en la cima de las 
cuales hay brácteas pequeñitas; en la base de la 
espiga son grandes y petaloideas. Suelen em- 
plearla los indios en Medicina por sus propieda- 
des emenagogas. Figura entre las anfibias, y 
puede, por tanto, vivir no sumergida en parajes 
húmedos. Florece de julio á septiembre, y se 
multiplica por división de rizomas en primavera 
ó fin de invierno. Es sensible á los frios, por lo 
cual se debe abrigar durante el invierno con bo- 
jes ó estiércol, ó sumergiendo los tiestos en que 
se plante en el fondo del agua. 


HUTUINIEAS (de /Tutuinia): f. pl. Pot. Tribu 
de las saururcas. 


HUVÉ (Juan JacoñBOo Maria): Biog. Arqni- 
tecto francés, N. en Versalles á 28 de abril de 
1783. M. repentinamente en Paris á 23 de no- 
viembre de 1852. Alumno de la Escuela Central 
de Versalles, ganó cinco medallas en la de Be- 
llas Artes, y dirigió los trabajos hechos para 

' concluir la iglesia de la Magdalena en Paris, 
Defendió á la capital de Francia (1814) contra 
la invasión extranjera; quedó en 1819 encargado 
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sidió la Sociedad Libre de Bellas Artes y la So- 
ciedad Central de Arquitectos en Francia. 


HUVEAUNE: CGeog. Río del S. de Francia 
Nace en la vertiente N. del monte Sainte Bau- 
me, cerca de Naus, dep. del Var; entra en el 
dep. de las Bovas del Ródano, corre torrencial- 
mente cruzando llanuras y desfiladeros, pasa 
por Auviol, Roquevaire y Aubagne, la Penne, 
Saint Marcel y Saint Lonp, y desagua en el Me- 


659 


; Qiterráneo por Marsella. Tiene 53 kms. de curso; 


recibe los riachuelos Fange y Farret; alimenta 
varios canales de riego, y no es ni flotable si- 
quiera. 

HUX-EON: Geog. C. de la prov. de Kuang- 
tung, China, sit. en la costa N. de la isla de 
Hai-nau. Algunos geógrafos evalúan su pobla- 
ción en 200000 almas. 

HUXLEY (Tomás ENKiQUE): Biog. Célebre 
naturalista inglés. N, en Ealing (Middlesex) á 
4 de mayo de 1825. Estudió Medicina en la 


; Escuela del Hospital de Charing-Cross, y ha- 


biendo ingresado como cirujano ayudante en el 
cuerpo de Marina, realizó, á bordo del Raltles- 
nake, un largo viaje al Pacifico y al Archipiéla- 
go Indico (1846-50). Siendo profesor de Historia 
Natural en la Escuela de Minas do Londres, 
donde había sucedido (1854) á Forbes, dió ade- 
más lecciones de Anatomia en el Colegio Real de 
Cirujanos (1863-69). Antes, en 1852, había dado 
su primera lectura pública sobre la individuali- 
dad animal en el Instituto Real, siendo poco 
después (1855) nombrado profesor de Fisiología 
en el Instituto Fuller. También ejerció las fun- 
ciones (1855-62) de examinador de Fisiología en 
la Universidad de Londres, y en el último año 
citado recibió el nombramiento de profesor de 
Anatomia comparada y Fisiologia en el Colegio 
de Cirujanos de Londres, destino al que agregó 
la dirección de la célebre colección de Hunter. 
Individuo de la Sociedad Real de Londres desde 
1851, ha formado parte de las comisiones más 
importantes, y fué rector de la Universidad de 
Aberdeen de 187441877, Debió no escasa parte 
de su fama al viaje citado, pues Huxley recogió 
y dió á conocer importantes noticias de comar- 
cas poco exploradas, A su reputación de sabio 
unió la de pensador atrevido y escritor original, 
Insertó gran número de Memorias en las revistas 
de las sociedades Geológica, Zoológica, Linnea- 
na, y en las Fransacciones de la Sociedad Real 
de Londres; publicó una colección de disenrsos 
con el titulo de Sermones laicos (Londres, 1870); 
tradujo con Busk la Feoria de los tejidos del hom- 
bre, de Kólliker, y habiéndose dedicado especial- 
mente durante algún tiempo (1855) al estudio 
de la anatomía de los vertebrados, hizo afirma- 
ciones opuestas á las de Owen. Importantes fue- 
ron sus trabajos paleontológicos realizados en 
1857 y 1858. Habiendo adoptado la teoría darvi- 
viana, la expuso, adaptándola á la especie hu. 
mana, en su famoso libro Del puesto del hombre 
en la naturaleza (Londres, 1863), que cansó pro- 
funda sensación en el mundo cientifico, que enen- 
ta mumerosas ediciones y que so ha traducido á 
diferentes lenguas, Antes había impreso el re- 
sultado de las observaciones hechas durante el 
viaje dicho sobre los moluscos y acalefos, con el 
título de Historia de los hídrozoos oceánicos (idem, 
1858); es ésta una obra notable, á la que siguió 
la publicación de otros resultados científicos de 
su viaje. También escribió estas otras: Tratado 
de Anatomia (1849); Lecciones de Anatomia com- 
parada (Londres, 1864); Lecciones de Fisiologia 
elemental (6.? edic., 1872); Paleontología indica 
Londres, 1866); Anatomia de los animales ver- 


" tebrados (id., 1871); Principios físicos de la vida 


(id., 1868), donde desarrolla su conocida teoría 
del Protoplasma; Fistografía (id., 1877), con 
Rudler; Manual de Anatomía de los animales 
invertebrados (1877): Instrucción práctica de Bio- 
logía elemental (1875); Las Ciencias naturales y 
los problemas que de ellas surgen (1876, en 18.9); 
diume, su vida y sus trabajos (1879, en 8.5). 
Casi todas cstas obras han sido traducidas al 


. francés, Huxley y el alemán Haekel han sido 


de acabar el castillo de Saint-Ouen, y fué nom- ' 


brado por Luis XVIII arquitecto del palacio 
de Compiézne. Construyó en Paris la Sala Ven- 
tadowr (Teatro Italiano), y contó gran número 
de discipulos distinguidos. Contóse entre los 
individuos del Instituto, en la sección de Argui- 


| tectura de la Academia de Bellas Artes, y pre- | 


los más entusiastas defensores del darvinismo y 
de la teoría según la cual el hombre desciende 
del mono. 

HUXLEYA (de Zfualey, n. pr.): f. Zool. Género 
de infusorios hipotriquidos de la familia de los 
clamidodóntidos, subfamilia de los orvilinos, Es 
notable la especie Huxleya crassa. 


¡HUY! (del lat. kaz): interj. con que se denota 
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dolor físico agudo, ó melindre, ó asombro pueril 
y ridículo. 
Tiesa que tiesa la Visión impia 
Dos horitas con él se divertia, 
Sus ojazos clavándole saltones: | 
¡Hoy! El Señor nos libre de visiones, 
BARTZENBUSCH, 


HUY: Geog. Č. cap. de dist., prov. de Bélgica, 
sit. á orillas del Mosa y confi. del Hoyoux, en el 
f. e. de Lieja á Namur; 13000 habits, Enfrente 
de la c., y á unos 1200 pasos del Mosa, elévase 
el terreno de modo que aquélla aparece entre el 
río y las colinas, en parte cubiertas de viñedos, 
ofreciendo asi pintoresco y agradable aspecto, 
Hay una fortaleza ó cindadela, edificada en 1822, 
y cuya demolición está resuelta desde 1573. La 
bonita iglesia de Nuestra Señora, colegiata de 
estilo gótico y del siglo XIV, restaurada en el 
Xv1, es uno de los mejores monumentos religio- 
sos de Bélgica; su portada es notable y tiene 
buenas esculturas. En el paseo de la orilla del 
Mosa se halla la estatua de José Lebeau, político 
que tanto contribuyó á la elección de Leopoldo I. 
En uno de los arrabales estuvo la abadía de Neu- 
monstier, fundada por Pedro el Ermitaño, que 
en ella recibió sepultura; en el jardín de lo que 
fué abadía hay una estatua del célebre promo- 
vedor de las Cruzadas. Huy es e. industrial y 
comercial; hay importantisimas fábs. de papel, 
fundiciones de hierro y zinc, fab. de hoja de 
lata y de aguardientes. Hace mucho comercio 
en ganados y trigo, es la principal localidad vi- 
nicola de Bélgica, y posee canteras y minas de 
hierro y bulla en los alrededores. Es población 
antigna; en el siglo x figuró como parte de los 
dominios del obispo de Lieja. Tenía fuerte casti., 
llo, tomado varias veces por españoles, holan- 
deses y franceses. 


HUYCHO ó LLAMOC: Geog. Cerro mineral de 
oro, en el dist, Colta, prov. Parinacochas, de- 
partamento Ayacucho, Perú. Por su pie corre el 
río Huancahuanca, cuyas arenas están mezcla- 
das con oro en pepitas y en polvo, en una exten- 
sión de 22 kms. á lo largo de las faldas; su altu- 
ra es de 4000 m.;se trabajaba antes del año 
1820 con gran provecho. Este cerro está entre 
los pueblos de Lampa, Corculla y Oyolo, y sirve 
de lindero á estos dists.; por su base forman 
profundas quebradas, por donde corren los ríos 
de Huancahnanca y Pomatambos; son casi inac- 
ccsibles; sólo puede subirse al mineral por Colta, 
y esto por un peligroso desfiladero. Abierto un 
camino, se cree con fundamento que este cerro 
será un California (Paz Soldán). 


HUYGENS (CONSTANTINO): Biog, Señor de 
Zuylichán, político y literato holandés. N. en 
La Haya å 4 de septiembre de 1596, M. á 28 
de marzo de 1637. Secretario particular del prin- 
cipe de Orange, Federico, dejó bien pronto este 
empleo á su hijo mayor, y se trasladó poco tiem- 
po después á la corte de Luis XIV para solicitar, 
ánombre del estatuder,la restitución de la ciudad 
de Orange, que fué concedida (1665) tras cua. 
tro años de negociaciones. Relacionado con to- 
dos los hombres distinguidos de su tiempo, en- 
tre los cuales se contaban Descartes, Balzac y 
Corneille, escribió poesías latinas muy celebra- 
das por sus contemporáneos y verdaderamente 
dignas de aprecio, y otras más conocidas en ho- 
landés, notables por sus numerosas deseripcio- 
nes de la naturaleza de su país, hechas con per- 
fección acabada, y por sus observaciones inge- 
niosas y festivas sobre las costumbres holande- 
sas de su época. He aquí los títulos de sus obras: 
Uso y abuso del órgano, que contribuyó á la ad- 
misión de este instrumento en el culto reforma- 
do de Holanda; Monumenta desultoria, colección 
de poesías latinas; Horas de ocio; Korenblemen, 
colección de poesías holandesas, etc, 


— HUYGENS VAN ZUYLICHEM (CRISTIÁN): 
Biog. Célebre físico, geómetra y astrónomo ho- 
landés. N. en La Haya å 14 de abril de 1629. 
M. á 8 de julio de 1695. Es conocido también 
por el nombre de Hugentus, forma latina de su 
apellido. Era hijo de Constantino. Educado en 
un principio por su padre, estudió å los quince 
años de edad con un matemático de Amsterdam, 
llamado Stampion, y comenzó al año siguiente 
los cursos de la carrera de Derecho enla Universi- 
dad de Leyden. Continuó aprendiendo Matemá- 
ticas en la Universidad de Breda desde 1646 á 
1648, é inició su fama de escritor muy joven to- 
davia. En Francia, á donde se trasladó en 1655, 
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obtuvo el grado de Doctor en Derecho, y de re- 
reso en Holanda se consagró á la fabricación 
S lentes para anteojos astronómicos, llegando 
á construir uno de éstos de 210 pies de foco. Vi- 
sitó Francia é Inglaterra varias veces de 1655 á 
1663, y en 1666 marchó á París para formar 
parte de la Academia de Ciencias, nuevamente 
fundada, Quince años casi sin interrupción re- 
sidió en aquella capital, y en dicho tiempo co- 
municó á la Academia de Ciencias gran número 
de Memorias y vió, de 1666 á 1681, á la famosa 
Ninón, para la cual se dice que compnso versos. 
Cuando salió de Francia dejó de escribir para la 
Academia de Ciencias, y en cambio siguió en- 
viando Memorias á la Sociedad Real de Londres, 
de la que era individuo desde el día de su fun- 
dación. En Paris había conocido á Leibnitz, 
cuyas doctrinas matemáticas no quiso aceptar, 
Hizo un nuevo viaje á Inglaterra en 1689, prin- 
cipalmente con el propósito de tratar personal- 
mente á Newton, y vió turbada por sus parien- 
tes la paz de sus últimos años. «Acaso, ha dicho 
Condorcet, costó trabajo á su familia el perdo- 
varle por haber renunciado á todas las ventajas 
que aquélla podía esperar, dada la reputación 
del sabio, quien se limitó á ser un gran hombre, p 
En los comienzos del año de 1693 obsenrecióse 
la inteligencia del inmortal holandés. Y a en Paris 
había sufrido la misma desgracia, pero un viaje 
á su país le devolvió la posesión de sus faculta- 
des. La recaída fué más grave, Huygens tuvo ya 
sólo algunos instantes de lucidez, que aprovechó 
para arreglar sus asuntos. Legó su fortuna, que 
era considerable, á sus sobrinos, hijos de su ter- 
cer hermano, y confió á los profesores Burcher 
de Volder, de Leyden, y Bernardo Fullen, de 
Franeker, la publicación de sus manuscritos, 
Pocos dias después murió, cuando contaba algo 
más de sesenta y seis años. «A ejemplo de sus 
ilustres contemporáneos, Descartes, Leibnitz y 
Newton, dice Hoefer, Huygens no se había ca- 
sado; podía contar con sus obras para perpetuar 
su nombre, Llamado por su nacimiento y su 
fortuna á vivir en el gran mundo, prefirió el 
retiro y pasó la mayor parte de su vida en el 
campo, consagrado enteramente al cultivo de las 
Ciencias, á cuyos progresos contribuyó tanto,» 
Las lineas precedentes retratan al hombre. Véa- 
se ahora los méritos del sabio. Huygens, con sus 
primeros trabajos, logró llamar la atención de 
Descartes y de todos los hombres de ciencia, A los 
veintidós años publicó su Tratado sobre la cua- 
dratura de la hipérbola (Leyden, 1647), y á los 
veinticinco sus Descubrimientos sobre la magni- 
tud del circulo (íd., 1654), ambas obras en latín. 
Estos primeros trabajos de su juventud no eran 
más que el feliz preludio de lo que tenían que 
ser en lo sucesivo. El descubrimiento de un sa- 
télite de Saturno, del anillo que rodea este pla- 
neta, de Ja nebulosa de Orión, que vió el pri- 
mero con ayuda de un objetivo de mucha fuerza, 
construido por él mismo, vinieron sucesivamen- 
te á confirmar en pocos años la alta opinión que 
habia hecho concebir. Realizó en Mecánica la 
primera aplicación del péndulo á los relojes, y 
del muelle espiral á los relojes de bolsillo / Hor- 
logium oscillatorium ). En Matemáticas resolvió, 
aun antes del descubrimiento del cálculo dife- 
rencial, problemas que parecian irresolubles sin 
su auxilio. Inventó el micrómetro, para medir 
el diámetro aparente delos planetas, perfeccionó 
la máquina neumática y el barómetro, fué el 
primero á quien se le ocurrió medir las alturas 
con el auxilio de este mismo instrumento, y dió 
la verdadera teoría de los anteojos. Luis XIV le 
concedió una pensión y una habitación en la 
Biblioteca Real. Compuso en París su Dióptrica, 
su Tratado de la percusión, un Discurso sobre la 
causa del peso, ete. C. ando volvió á su patria, 
después de la revocación del edicto de Nantes 
(1685), publicó su Tratado de la luz (1690). Sus 
numerosos escritos son todavia consultados con 
fruto; formaron 6 t. en 4.” que han sido publi. 
cados del modo siguiente: los escritos impresos 
en vida de Huygens, que han sido rennidos y 
publicados por S'Gravesande con el título de 
Christiani Hugenii Zulechemit, dum viveret, Ze- 
leni torparcha: Opero varia (Leyden, 1724, 2 t. en 
4.2); Christiani Hugenii, elc., Opera reliqua 
(Amsterdam, 1828, 2 t. en 4.°); los manuscritos 
legados por el antor á dos de sus amigos que 
habian sido ya publicados con el titulo de Opera 
posthuma (1720, en 4.2), J. Uylembroek ha pu- 
blicado, según los manuscritos de Leyden, Christ, 
! Ugenii aliorumque seculi XVII viror, celeber; 
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Exercitationes malhematicœ (Leyden, 1833, en 
4.9). 


HUYOT (Juan NicoLás): Biog. Arquitecto 
francés. N. en Paris å 25 de diciembre de 1780. 
M. en la misma capital á 2 de agosto de 1840, 
Hijo de un arquitecto con quien aprendió las 
primeras nociones de su arte, fué llevado por 
las circunstancias al estudio del pintor David 
cuando se preparaba á sufrir los exámenes en la 
Escuela Politécnica, y algunos años más tarde 
aprendió la Arquitectura bajo la direción de Pey- 
re. Obtuvo el primer premio de Arquitectura en 
1807; pasó seis años en Italia y cinco viajando 
por Oriente. Nombrado profesor de la Escuela 
de Arquitectura é individuo del Instituto en 
1823, recibió en seguida el encargo de continuar 
los trabajos del Arco de Triunfo de la Estrella, 
y en 1836 trazó los planos que fueron seguidos 
para la restauración del Palacio de Justicia de 
París. 

HUYSMAN ó HUYSMANS (CORNELIO): Biog. 
Pintor belga, generalmente llamado Huysman 
de Malinas. N. en Amberes en 1648. M. en Ma- 
linas á 1.° de junio de 1727. Hijo de un arqui- 
tecto que le enseñó el Dibujo, quedó huérfano 
muy joven, y sucesivamente fué discipulo de 
Gaspar de Witt y de Jacobo van Artois. Llegó 
á ser un excelente paisista, y sobresalió especial. 
mente en los países montañosos. Tenía un estilo 
propio, y sus primeras composiciones no pueden 
compararse en cuanto al colorido sino con las de 
Rembrandt. Amberes, Gante, Bruselas, La Haya 
y Dresde poseen varias de sus obras, perolas 
principales están en Malinas, en la colegiata de 
Nuestra Señora, distinguiéndose la de los Dis- 
cipulos de Emaus. Su magnífica Vista del monte 
Russel, cerca de Lovaina, está en París, en el 
Louvre. 


HUYSUM (Juan VAN): Biog. Pintor holandés, 
N, en Amsterdam en 1682, M. en la misma ciu- 
dad en 1749, Discípulo de su padre, está consi- 
derado como el último de los grandes maestros 
de la escuela holandesa. Después de haber pin- 
tado bien el paisaje se dedicó á su género favo- 
rito, y nadie le igualó enla distribución del claros- 
curo, en el arte de agrupar graciosamente fru- 
tas y flores, en la elección de los accesorios, la ar- 
monia de los colores y el encanto indefinible de 
sus obras. Sus dibujos son muy buscados, En 
Paris, el Museo del Louvre posce algunos cua- 
dros suyos. Sus hermanos, Justo Nicolás y Ja- 
cobo, también fueron pintores distinguidos. 


HUZARD (Juan BAuTIsra): Biog. Célebre 
agrónomo francés. N, en París á 3 de noviembre 
de 1755, M. á 1.° de diciembre del838. Alumno de 
la Escuela de Veterinaria de Aufort, y luego pro- 
fesor de la misma (1775), consagróse, obligado 
por su padre, bien pronto å la práctica de su ca- 
rrera, dejando el ejercicio de la enseñanza. Ganó 
(1779) el premio de práctica ofrecido en concurso 
por la citada Escuela; redactó con Vizq d'Azyr 
varios escritos de Economía rural y Medicina 
veterinaria dirigidos á la Sociedad Real de Me- 
dicina, de la que era individuo, y escribió por 
encargo de la misma todos los artículos de Me- 
dicina veterinaria para ia Enciclopedia metódica. 
Con Tessier, Gilbert y Daulenton trabajó mu- 
cho para introducir en Francia la preciosa ra- 
za de merinos de España, y, al efecto, logró que 
en el tratado concluido con nuestro país en el año 
III de la República se incluyera un artículo se- 
creto por el que nuestro gobierno permitía la ex- 
portación de más de cinco mil merinos. Encar- 
gado en los días del Imperio de fundar dos nue- 
vas Escuelas veterinarias, una en Aquisgrán y 
otra en Zutphen, no pudo, por culpa de las acon- 
tecimientos politicos, cumplir el encargo, pero 
el rey de los Países Bajos utilizó los planes de 
organización para Zutphen. Más afortunado en 
1829, fundó la Escuela de Tolosa, consagrada es- 
pecialmente á las enfermedades del ganado ma- 
yor. También contribuyó mucho á la propaga- 
ción de la vacuna, y dejó numerosos escritos cu- 
yos titulos pueden verse en el tomo XXV de la 
Nueva biografía general publicada en París por 
la casa Didot. 


HVALOËR: Geog. Grupo de islas en la costa E. 
de la entrada del fiordo de Cristiania, Noruega, 
agregadas al dist, de Smaalenene, prov. de Cris- 
tiania; 16 islas, 80 kms ? y 2500 habits. Las is- 
las mayores son Kirkeú, Vesteró, Asmal y Sand, 

HVEN ó HVEEN: Geog. Isla de la prov. de 
Malniohus, Suecia, sit. en el Sur, á 5 kms. de 
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meca y á 24 al N.E. de Copenhague, 
anos 8 Kms. de circutito, 7 kms.? de su- 
perticie, y terreno arenoso y poco fértil, con 
nnos 300 habits. Es notable porque en ella es- 
tuvo el célebre Observatroio de Uranienborg, 
donde TicoBrahe estudió el cielo durante veinte 
años. Pertenece la isla á Suecia desde 1660. 


VIDINGSÓ: Geog. Islas del dist. de Stavan- 

ay prov. de Cristiansand, costa S. O. de No- 

ga, sit, 4 unos 20 kms. al N. de Stavanger; 
3 kms.? y 400 habits. 


HvITA: Geog. Rio de la Islandia, afl. del Golfo 
ó fiordo Faxa, en la costa del O. 


HVITFELD (ÁRRILDO): Biog. Político é histo- 
riador dinamarqués, apellidado Oddersberg. N. 
en Bergen (Noruega) en 1549. M. á 13 de diciem- 
bre de 1609. Después de haber viajado entró en 
la Administración, y fué Consejero de Estado y 
Canciller del reino. Dejó una Crónica del reino 
de Dinamarca hasta 1559 (Copenhague, 1596- 
1604, 10 t. en 4.9), Tiene bastantes errores, 
pero es extensa en sus investigaciones, pura en 
su estilo y de una clara exposición en los he- 
chos. 

HYDE: Geog. C. del condado de Chester, En- 
glaterra, sit, á orillas del Tame, afl. del Mer- 
sey, al S. E. de Mánchester; 30000 habits. A prin- 
cipios de siglo era una pequeña aldea, y ha lo- 
grado gran crecimiento y prosperidad gracias á 
sus minas de hulla y á la industria algodonera. 
Llámase también Gee Cross. 


- HYDE: Geog. Condado del est. de la Carolina 
del Norte, Estados Unidos, sit. en las orillas 
del Golfo de Pamlico; 2150 kms.? y 7763 habi- 
tantes. Muchos lagos y pantanos. Arrozales. Ca- 
pital Swan Quarter. 

-HYDE (Axa): Biog. Princesa inglesa, pri- 
mera esposa del duque de York, más tarde rey 
de Inglaterra, con el nombre de Jacobo 11. N. 
en 1639. M. en 1671. Era hija de Eduardo Hy- 
de, conde de Clárendon y gran canciller de Car- 
los TI, y de Francisca Ailesbury. Servia å la 
princesa de Orange, hermana de Jacobo, cuan- 
do éste la conocio, le dió una promesa de casa- 
miento, y, por último, casó con ella secreta- 
mente. Carlos 11 no tardo en reconocer la vali- 
dez del matrimonio, pero el resto de la familia 
real no perdonó medio para conseguir la anula- 
ción de aquel enlace. Logróse que Jacobo duda- 
ra injustamente de la virtud de su esposa, pero 
ésta fué madre, y resucitó entonces el afecto de su 
marido, de cuyo espíritu desaparecieron las sos- 
pechas ante las protestas de inocencia hechas 
por la joven y corroboradas por la retractación 
de sus enemigos; la reina madre consintió en 
llamar hija á la perseguida; falleció la princesa 
de Orange, sn más enconada enemiga, y la du- 
quesa de York, feliz al ocupar en la corte y en 
la familia real el puesto que le correspondía, 
perdonó á sus calumniadores, y hasta su muerte 
ejerció poderosa influencia en el ánimo de su 
marido, á quien inclinó hacia la religión católi- 
ca, en cuya Iglesia entró Ana un año antes de 
su muerte. Hizo bien en seguirel camino de sus 
convicciones, en lo que á ella se refería; pero el 
cambio que determinó en Jacobo fué más tarde 
causa de los disturbios del reinado de éste y de 
su destronamiento. Ana tuvo ocho hijos, mas 
sólo le sobrevivieron María y Ana, que reinaron 
una después de otra, destronado ya Jacobo II. 


.. ~ Hype (Tomás): Biog. Célebre orientalista 
inglés. N. en Billingsley (condado de York) á 
16 de mayo de 1636. M. en Oxford á 18 de fe- 
brero de 1703. Colaboró en la edición de la Bi- 
blia poliglota de Walton, y fué sucesivamente 
profesor de hebreo y árabe en el Colegio de la 
Reina, en Oxford, director de la Biblioteca Bod- 
leyana, canónigo de la iglesia de Salisbury, et- 
cétera. Fué el primer orientalista que se aventu- 
ró en el terreno de la religión y de Ja historia 
de los grandes Imperios que existieron en otro 
tiempo en el Asia central, y, sin embargo de 
haber algunas veces tropezado en este nuevo 
camino, al menos tuvo el mérito de abrirlo para 
las investigaciones de sus sucesores. Su princi- 
pal obra es Veterum Persarum et Mayorum re- 
ligionis historia (2.2 edición, Londres, 1760, en 
4.*);á pesar de los errores que contiene merece 
ser Jeída, 


- Hypo DE NEUVILLE (JUAN GUILLERMO, 
barón de); Biog. Político francés. N. en La Cha- 
rité del Loire a 24 de enero de 1776. M. en Pa» 


HYER 


ris á 28 de mayo de 1857. Era de origen inglés, 


HYSE 661 


HYMANS (SALOMÓN Luis): Biog. Literato y 


é individuo de una familia arruinada por la Re- | politico belga. N. en Róterdam á 3 de mayo de 


volución. Desde muy joven se mezcló en asuntos 
politicos, y después de la muerte de Luis XIV 
llegó á ser en Francia uno de los principales 
agentes del conde de Artois, Comprometido, á 
causa de un error, en las diligencias entabladas 
contra los autores de la conjuración de la calle 
de San Nicasio, dirigió al primer cónsul una 
exposición justificativa, y obtuvo que le borra- 
ran de la lista de los acusados, y, consintiendo 
en trasladarse á América, que el secuestro de 
sus bienes fuera alzado. De regreso å Francia 


durante la primera Restauración, fué enviado á ' 


Londres para negociar la reconciliación de In- 
glaterra con los Estados Unidos, misión en la 
cual alcanzó un completo buen éxito, Después de 
la segunda Restauración, á la cual prestó su con- 
curso, fué electo diputado por el departamento 
del Nievre, y figuró en la Cámara inhallable 
entre los más ardientes realistas. Sin embargo, 
su celo no estaba exento de moderación, y á su 
intercesión fué debido que el mariscal Masena 
no saliese desterrado, eomo otros tantos servi- 
dores del Imperio. Como embajador en Portu- 
gal mostró entereza y honradez, protegiendo al 
rey Juan VÍ contra las ambiciosas intrigas de 
su hijo Miguel. Su afecto á la monarquía no 
quedó desmentido durante toda la Restaura- 
ción; pero la independencia de su carácter y sus 
opiniones liberales, por muy moderadas que 
fueran, coneluyeron por desagradar, y cayó en 
desgracia. El departamento de Nievre volvió á 
reelegirle diputado en 1827, y á la caida del 
Ministerio Villele aceptó Hyde la cartera de 
Marina en el Ministerio presidido por Martignac. 
Fiel á la rama mayor de los Borbones hasta el 
último momento, se retiró á su posesión del 
Etang, cerca de Saucerre, después de la revolu- 
ción de 1830, y no apareció de nuevo en la esce- 
na política sino momentáneamente en 1849, 
como candidato de la Asamblea Legislativa. Su 
candidatura fracasó, y desde entonces volvió á 
la vida privada para no salir más de ella. De 
sus muchos escritos, todos de cirennstancias, 
merecen citarse: Los Amigos de la libertad de 
la prensa; Inconsecuencias ministeriales (Paris, 
1857, en 8.9); Cuestión portuguesa (1830, en 8.9); 
Petición á las Cámaras demandando la abolición 
del juramento político (1833, en 8.°). 


HYDRA: Geog. V. HIDRA. 
HYDRÓN: Geog. V. HIDRÓN. 


HYERES: Geog. Archip. é islas adyacentes á 
la costa del dep. del Var, litoral de Francia en 
el Mediterráneo, sit. al S. de la e. de Hyeres, de 
cuyo municip. dependen. Son tres islas y dos 
islotes: Porquerolles, Port-Cros é isla de Levan- 
te; Roubaud y Bagaud. Isla de este archip. fué 
en otros tiempos la peninsula de Giens. El es- 
trecho paso de los Grottes separa la isla Port- 
Cros de la del LevantóTitán, Tienen unos 1000 
habits., siendo la más poblada la de Porquero- 
Mes, Son áridas é incultas, y la de Levante no- 
table por sus granates, turmalinas, asbestos y 
otros minerales, y por una colonia penitenciaria 
de jóvenes. Son las antiguas islas Estécadas, 
posteriormente llamadas islas Aureas, Dieron 
nombre á un marquesado en 1531 y se fortifica- 
ron en tiempo de Enrique 111. | Rada de la cos- 
ta mediterránea francesa, entre el Cabo Renac al 
N. E., las islas de Hyeres al S. y la península de 
Giens al S.O. Tiene algo más de 150 kilómetros 
cuadrados de sup. y unos 70 m. de profundidad, 
y se comunica con el Mediterráneo por cinco pa: 
sos. |! ©. cap. de cantón, dist. de Tolón, dep. del 
Var, Francia, sit. al E. de Tolón, á unos 5 kiló- 
metros de la rada de su nombre; 8000 habits. y 
14000 todo el municip., que con las islas de Hye- 
res comprende una sup. de 242 kms? La parte 
antigua de la c. tiene todo el aspecto de una 
pob, de la Edad Media; en ella se ven restos de 
murallas y un castillo, casas muy antiguas y las 
iglesias de San Luis y San Pablo, En el término 
hay llanuras en que prosperan el naranjo, el limo- 
nero, el eucalipto, el granado, la higuera y aun 
la palmera dátil; colinas enbiertas de aleorno: 
ques y varias salinas hacia la costa. Báñanlo el 
río Gapean y el torrente Maravenna, y en el li- 
toral se halla el puerto de Jas Salinas de Hyeres 
ó Port-Pothuán. Fué colonia de Marsella y luego 
puerto romano con el nombre de Castrum Area- 
rmm. Es patria del célehre predicador Massillón. 
El cantón tiene dos municips, y 18000 habits, 


1829. M. en Bruselas á 22 de mayo de 1884, 


: Sólo dicciséis años de edad contaba cuando pu- 


, blicó una traducción de las Memorias y docu- 


mentos inéditos relativos á Van Dyck y Rubens 
(Amberes, 1845, en 8.°), por Guillermo Hoo- 
kham Carpenter. No mucho después logró ver 
representado en Gante y Amberes su drama his- 
tórico en verso intitulado Roberto el Frison (1847, 
en 18.%), y con el seudónimo de Angel Henaet 
insertó folletines literarios en el Mensajero de 
Gante, Redactor (1848-59) de otros periódicos, á 
la vez que profesor de Historia Nacional en el 
Museo Real de la Industria en Bruselas, repre- 
sentó á esta ciudad en la Cámara de Diputados 
(1859, 1863, 1864 y 1868), y tomó asiento en 
los bancos de la mayoría liberal. Individuo acti- 
vo de la Asamblea, pronunció muchos discursos, 
de los que merecen particular recuerdo los dedi- 
cados á pedir la abolición del impuesto de con- 
sumos y å la organización del ejército; dictami- 
nó en los proyectos de ley de propiedad litera- 
ria (1860) y de reforma electoral (1866); fué el 
primero que pidió la supresión del subsidio con- 
cedido por el gobierno a los bollandistas para la 
continuación de los Acta Santorum, publicación, 
según él, destinada á glorificar á los Jesuítas; 
logró ver suprimida dicha subvención; contóse 
entre los individuos de la comisión central de 
Estadistica y poseyó varias condecoraciones. Sus 
obras más notables son: Historia popular de 
Bélgica; Historia popular del reinado de Leopol- 
do T; Manual de la historia de Bélgica; Historia 
política y parlamentaria de Bélgica desde 1814 
hasta 1830 (Bruselas, 1869, un t. en 8,%); Lord 
Pálmerston, Francia y Bélgica, ete. 


HYSERN Y MOLLERAS (JoAQUÍN): Biog. Mé- 
dico español. N. en Bañolas (Gerona) á 4 de 
mayo de 1804. M. en Madrid á 14 de marzo de 
1883. Su padre, acreditado médico de Bañolas, 
y que á fuerza de un trabajo tan asiduo como 
honroso había alcanzado una regular fortuna, 
dedicó á su hijo á su misma prolesión y, para 
ello, después de terminados sus primeros estu- 
dios, le envió á completarlos á la Universidad 
de Barcelona. En ella se distinguió Joaquin por 
su poderoso talento y por su asidua aplicación, 
y recibió los grados de Licenciado y Doctor en 
Medicina, después de lo cual, deseando coronar 
sus conocimientos con menciones y puestos en 
enseñanza, acudió á Madrid con objeto de hacer 
oposición á una cátedra que, merced á sus bri- 
llantes ejercicios, obtuvo pocos meses más tarde. 
Pasó después, laureado, con aplauso y sólida, 
fama, å explicar la de Fisiología, siendo el pri- 
mero que en España estableció la enseñanza prác- 
tica, analitica ò experimental de esta rama tan 
importante de la Medicina, mediante viviseccio- 
pes en los animales, para demostrar á sus alum- 
nos la manera de funcionar los órganos como los 
aparatos de la economía viviente. Llegó á eate- 
drático de término, siendo nombrado Consejero 
de Instrucción Pública del reino por el entonces 
Ministro de Fomento Claudio Moyano, quien le 
confirió también el cargo de inspector general 
del antedicho ramo, en el que prestó valiosos 
servicios á la nación. Por el año de 1848 escribió 
su Filosofia médica reinante, cuya tesis sostuvo 
en repetidas sesiones ante la Real Academia de 
Medicina, y en la que examinaba la marcha y 
evolución de los sistemas médicos, con una serie 
de proposiciones, preceptos y corolarios, para 
sintetizarlos con la proclamación do la doctrina 
homeopática, como resultado lógico y razonable 
de la observación y experimentación y del espi- 
ritu hipocrático. Por el año de 1834 dió á conocer 
un ingenioso procedimiento para restaurar las 
destrucciones de los párpados, ó sea la blefaro- 
plastía témporofacial; sucesivamente dió al pú- 
blico varios opúseulos y folletos científicos, los 
cuales sería prolijo enumerar; y, por último, fué 
el primero que practicó con buen éxito en España 
la operación de decolación del fémur, valiéndole 
todos estos trabajos diversas medallas de oro, 
adjudicadas como primeros premios por los Co- 
legios de Medicina y Cirugía de España. De 1839 
á 1840, siendo médico de cámara del infante don 
Francisco, le acompañó å Paris, donde perma» 
neció cerca de dos años; y, en atención á los 
relevantes méritos prestados alli, fué condecora- 
do con la cruz de la Legión de Honor. Posterior- 
mente Isabel 11 Je nombró médico honorario de 
cámara, y en 1865, con motivo de la invasión 
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colérica, fué comisionado por el gobierno para 
estudiarla en las provincias del Norte, merecien- 
do por aquellos servicios la honrosa cruz de Epi- 
demias, merced á que más tarde se agregaron 
las encomiendas y grandes cruces de Carlos ILI 
é Isabel la Católica. Desde la época de su estan- 
cia en París se dedicó con asiduidad al profundo 
estudio de la reforma hahnemanniana, y, llevado 
de los sabios consejos del reputado Molin (padre), 
doctor homeópata francés, hizo tan provechosos 
ensayos del nuevo sistema, que desde entonces 
se dedicó á él exclusivamente, fundando á su 
vuelta 4 España la Academia Homeopática que, 
refundida más tarde en la Sociedad Hahneman- 
niana MMatritense, le nombró su presidente vita- 
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licio. Por dos años de 1860 y 1861 leyó ante ella, 
en el 105 y 106 aniversario del natalicio de Háh- 
nemann, los dos opúsculos titulados La doctrina 
homeopática, sus dogmas fundamentales, su ex- 
tensión y su propagación en todas las partes del 
mundo; La certidumbre de la homeopatía en sus 
Fundamentos emptrico-racionales, que pueden 
considerarse como verdaderas obras de consulta 
para el conocimiento de esta doctrina, Posterior- 
mente, contestando al senador francés Dumas 
sobre las alusiones deprimentes de la homeopa- 
tía, vertidas en el Senado de la nación vecina, 
hizo gala de su erudición y lógica contundente, 
destruyéndolas y aumentando así el valor incon- 
testable de los recientes procedimientos, por lo 
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cual recibió unánimes felicitaciones de sus cole. 
gas de ambos mundos. Su actividad incansable 
no había decaido un solo momento; las princi. 
pales Academias, tanto nacionales como extran- 
jeras, se honraban contando su nombre entre el 
de sus socios, cuando una dolorosa pérdida vino 
á quebrantar su salud, Su hijo menor, Joaquín 
fué arrebatado á la vida por una aguda y rápida 
enfermedad. Aquel golpe hirió profundamente 
al homeópata; en vano quiso buscar en sus con- 
tinuos trabajos el consuelo. La sesión extraor- 
dinaria que el 10 de abril de 1883 consagró ásu 
memoria la Sociedad Halmemanniana es claro 
testimonio de la veneración en que es y será 
tenido su nombre. 


1: Filol. y Paleog: Décima letra y tercera de 
las vocales del abecedario castellano. Su nombre 
es $, y sus figuras mayúscula y minúscula son 


estas: Z, £, ambas derivadas de la escritura la- 
tina. 


1 Dr za I como soxipno. —La 7 es la más 
aguda de todas las vocales. Pronúnciase emitien- 
do la voz con la boca menos abierta y la lengua 
más cercana al paladar que para pronunciar la 

-€. La resonancia de la J se verifica en la parte 
anterior de la bóveda palatina. Entre los roma- 
nos la pronunciación propia de la £, con arreglo 
á los principios ortológicos, era como la de nues- 
tra I castellana, Mario Victorino describe la 
manera de producirla, de este mado: J, semiclu- 
$0 ore, impressaque sensim lingua dentibus, vo- 
cem dabil, Sin embargo, antes de los tiempos de 
Augusto la ¿ larga participaba de los sonidos 
de e y de ¿, equivaliendo al diptongo ei. De esto 
presentan más de un testimonio las inseripcio- 
nes anteriores á nuestra era, en las cuales se en- 
cuentran frecuentemente las palabras deicere, 
Jugiteivos, virtutet, urbei, mareito, peteila, por 
dicere, Jugilivos, virtuti, urbi, marito, petite. 

Desde la época de Augusto se fijó en el latin 
clásico el sonido propio de la Z, AY mismo tiem- 
po el latin vulgar fué cada vez aproximando más 
la pronunciación de esta letra, con cantidad lar- 
ga, á la de la e, hasta confundirla con ella, como 
atestiguan Varrón cuando afirma que las gentes 
rüsticas decian tellam por villam y specam por 
smcam, y Cicerón, que en su tratado De Oratore 

lce; Cotla cujus lu illa lata imitaris, ut Jota 
lilleram tollas el E plenissimum dicus mihi mes- 
sores videtur imitari. 

En cambio la + breve delante de las consonan- 
tes labiales aceptaba un sonido algo semejante 


al de la x, ocasionando incorrecciones ortográ- 
ficas en las inscripciones, tales como escribir 
lubet, testumontium, pontufex, maxumus, por 
libet, testimonium, pontifex, maximus. 

Las analogías entre la ¿ y la e, que según he- 
mos dicho anteriormente, ocasionaban muchos 
barbarismos del latín vulgar, han sido causas de 
su permutación en e al pasar las voces latinas á 
los idiomas derivados del latín, Ejemplos: beber, 
cerca, crespo, Ebro, negro, pez, letra (de los acu- 
sativos bibere, circa, crispum, Iberum, nigrum, 
piscem, litteram) en castellano; lettre, caréne, en 
francés (de lilleram, carinam ): fede, en italiano 
(de fidem). 

En francés, á veces, no se permuta en e, sino 
en ot, como en las palabras pol, noir (de pilum, 
nigrum). 

Cuando la ¿ es atónica en la palabra latina 
suele quedar suprimida al pasar á los idiomas 
romances, como en las voces asno, noble (de asi- 
num, nobilem). 


11 De LA I como SIGNO GRÁFICO, — El ori- 
gen de la 7, como el de casi todas nuestras le- 
tras, debe buscarse en la escritura jeroglífica 
egipcia. Entre los signos fonéticos qne formaban 
parte de esta escritura habia uno, compuesto de 
dos trazos rectilineos paralelos entre sí y ligera- 
mente inclinados hacia la izquierda, 11, al cual 
daban el valor de la vocal J, Este signo jerogli- 
fico, al pasar á la escritura hierática, se hizo más 
cursivo, estableciéndose enlace entre sus dos 
trazos constitutivos mediante un perfil. 

Los fenicios, al admitiresta letra en su alfahe- 
to, dieron al mencionado perfil de unión una in- 
clinación más pronunciada, con lo cual legó el 
yod á tener una figura muy semejante å la do la 
N moderna. 


Escritura jeroglífica egipcia... ... W 9 
Escritura hierática, ......... MY 
Primitiva escritura fenicia... .... N 


Escritura fenicia.. .......... Y * 


Origen del yod fenicio 


Las transformaciones que experimentó esta 
letra al pasar del alfabeto fenicio ¿los principa- 
les alfabetos asiáticos son las que se indican en 
la tabla siguiente: 


Fenicio arcaico.. ....... .... 
Fenicio más moderno (sidonio). . . > 
Hebreo arcaico (hasta un siglo antes ~ 

de Ch.occooo.m.rinno.. m 


m 
Samaritano.. . +... +... ..... 
4435434 
Arameo monumental... ....... 
Arameo cursivo. o. 0... o... OA 
Hebreo cuadrado (siglo 1 antes de **3 
JChrr.oo.o....oo ooo. nr... 
Hebreo cuadrado (Edad Media). .. , 
Hebreo cuadrado (moderno). .... ,, 
dc g 
Arabe CÚÑICO. ... o... «o.» ts 
Sas 


Arabe cursivo. . .. 


e... ..... 


Principales derivaciones del yod fenicio 
en los alfabetos asiáticos 


Los cartagineses adoptaron la forma sidonia, 
que por ser algo más redomleada se acomodaba 
mejor á la indole enrsiva de la escritura libio- 
fenicia. Esta redondez de trazos que se advierte 
en el yod de las inscripciones cartaginesas se 
observa aún en la escritura monumental, que en 
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todos ios pueblos tiende siempre á presentar 
formas rectilíneas, 


Escritura monumental. . 
Escritura cursiva... .. 


El yod en la escritura cartaginesa 


El alfabeto griego y arcaico tiene su Jota con 
la misma figura de primitivo yod fenicio. Más 
tarde, en el alfabeto griego clásico, se rectificó 
esta figura resultando formada la 7, como la 
moderna de imprenta, por un trazo vertical li- 
mitado por dos perfiles horizontales. En las es- 
crituras derivadas de la capital griega, esto es, 
en la uncial y minúscula helénicas, en la ulfila- 
na y copta, y en las modernas griega, rusa y 
serbia, apenas varió la forma originaria de la 
Lota. 

En las escrituras rusa y serbia las tes van pun- 
tuadas, y en esta última no sólo las minúsculas, 
sino también las mayúsculas, 


Griego arcaico... o... .. 5? 


Griego capital. . 
Griego uncial. 
Griego minúsculo. ...... o. 
Griego moderno... ........ 
Úlfilano. .........o ooo. ' 
Copto. ......... 


Ruso... oo ooo... ooo. 
Ruso manuscrito. . 


Serbio. ...... 


La 1 en el alfabeto griego y en sus derivaciones 


La 7 romana, que tiene cuatro variantes, ca- ; 


pital, uncial, minúscula y enrsiva, es análoga 
en todas ellas á las Jotas de la escritura griega 
clásica, 


Capitales. ......... . Tr 
Unciales. ......... <o JI 
Minúsculas. ... Ñ ia pl 
CursivaS . .......... jd 


La l en el alfabeto latino 


Estas des romanas, sin modificación sensible, 
siguieron usándose durante la Edad Media en 
todas las naciones occidentales de Europa, 


Siglos Val XT. ......... la 
Siglo XIL o... ooo... 1] 
Siglo XT... ......... 1) 
Siglo XIV. o... ...... 1) 
Siglo XV... o... o... 13 
Siglo XV. ....... . © 171 
Siglo XVI ........... 124 


La Y mayúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo Y hasta el xvu 


Desde el siglo xv comenzó la tendencia å adop- 
tarse para la / formas cursivas, pero éstas sólo 
predominaron en las escrituras cortesana y pro- 
cesal, en las cuales llegó esta letra á asemejar- 
se á una z, Bien pronto la influencia de la escri- 
tura itálica, causa principal de la reforma ca- 
Jigráfica en el Occidente de Europa, corrigió este 
defecto. 


Siglos v al XL. ....... 211) 
Siglo XI ........., i 
Siglo XII. oaaae 0 
Siglo XIV. oaa’ o? 
Siglo XY.. na o... oo... 9 
Siglo XVL. ......... ZF 
Siglo XxYH.......... 1251 


La i minúscula en los manuscritas españoles 
desde el siglo y hasta el xvu 


En España contribuyeron á este fin, fijando | vium, 


, 


' del año. 


I 


el carácter peculiar de la Jen la escritura bas- 
tarda, Iziar, Lucas y Cuesta, cuyos modelos 
jmitaron los calígrafos de los siglos xvir y 


XVIL 
Juan de Iziar (1550). ...... d NE 
Francisco de Lucas (1575)... ... Í, 


Juan de la Cuesta (1589). .... 


Ignacio Pérez (1599)... 


Pedro Díaz Morante (1616... .. 


José de Casanova (1650)...... 


Juan Claudio Aznar de Polanco 
(WMid...o.o.o.o.oo ooo... 
Francisco Javier de Palomares 
(Tio... oo. o... 


El P. José Sånchez de las Escuelas 
Pias (1780). oana 


Torcuato Torio (1802)... ..... 


La 1 en la escritura española, segán nuestros 
calígrafos, desde el siglo XVI hasta el presente 


Las tes de las escrituras contemporáneas espa- 
ñola, inglesa y francesa imitan la figura de la 
itálica, modificando su trazo de arranque. La de 
la escritura gótica conserva, sin variación nota- 
ble, el carácter de la Z usada en la escritura ale- 
mana monumental de los siglos X1Y y XV. 

Ji 


Española.. ....... os 

Inglesa. . e o Ie 
Redonda.. ............ Ji 
Gótica... ooa R 


La 1 manuscrita en las escrituras modernas 


El punto que lleva en las escrituras moder- 
nas la ¿ minúscula no es anterior al siglo xv. 
Fué necesario para que no se confundiesen las 
des con los trazos de la u. 

En los siglos IX al xv, cuando se duplicaban 
las des, se les ponian acentos para evitar esta 
confusión. 

De estos acentos se derivó el punto de la 4, 
que apareció con la escritura itálica en los últi- 
mos años de la Edad Media. No fué, sin embar- 
go, constante la puntuación de las ¿es hasta muy 
entrado el siglo XvI1. 


- 1: Cronol, En el calendario romano era la 
novena de las letras nundinales, y designaba el 
último dia de cada novenario, 

Usóse también por los romanos y en la Edad 
Media para indicar los Jdus que se celebraban 
el día 15 en los meses de marzo, mayo, julio y 
octubre, y el día 13 en los ocho restantes meses 


— 1: Epigr. Las principales significaciones de : 
la 1 en las inscripciones latinas, tanto paganas 
como cristianas, son las siguientes: Judaea, idem, 
ille, illustris, immortalis, immunis, impensa, 
imperator, imperium, implere, in, incomparabi- 
lis, inferi, inferius, infra, injustus, instituere, 
inter, intra, invictus, tía, item, jacere, Janua- 
rius, Jesus, jubere, judaci, judex, judicare, ju- 
dicium, Julia, Julius, junior, jus, JUSSUS, 
justus. 

Combinada la 7 con otras letras origina gran 
número de siglas compuestas en la Epigrafia | 
latina. Las principales son las que se indican á , 
continuación: 

I. A. In agro. 

1. C. Judicans. 

I. C, Jurisconsultus, 

I. ©. Jesuscristus, 

I. A. P. Q. V. incomparabili, amantissimac, 
praestantique virtute. 

I. Jussu Dei. 
L 
L 


D. 
D. Juri dicundo. 
D. N, CIV, Judex delegaius no, «ne ci- i 


IAÇA 


L F. Jussu fecit. 
TIVIR. Duumvir, 
IVIR. Triumvir. 
HIVIR. Quatuorvir, 


| 


tn] 


| 


I 
L. F. Illius libertus fecit. 

L. H. Jus liberorum habens, 

O. M, Jovi optimo maximo. 

Q. P. Idemque probavi. 

S. In suo. 

S. C. Judex sacrarum cognitionum, 
S. S. Infra seripta sunt. 
S 

S 
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.S 
. V. P. Impensa sua vivus posuit. 
V. P. Ipse sibi vivens posuit, 

I. V. E. E. R. F, S. V. ©. Ita ut eis e Repu- 
blica fideve sua videbitur censuere, 

1, V. T. Julia victrix togata. 


-1: Lóg. En la teoria del silogismo, tal como 
la exponían los escolásticos, la £ designaba una 
proposición particular afirmativa, 

- 1: Matem. Para los griegos, la Tera sigla de ta, 
(por pta) é indicaba la unidad, 

Igual significación tuvo esta letra en la nume- 
racion romana. Con un trazo horizontal super- 
puesto (I) indicaba mil. Colocada delante de la 

ó de la X servía para restar á estos numerales 
una unidad, convirtiéndolos respectivamente en 
cuatro (IV-) y en nueve (IX). 

Esta regla de la sustracción que rige hoy en 
la numeración romana no fué constante en la 
antigüedad ni en la Edad Media, sine que en- 
tonces solía á veces escribirse hasta cuatro veces 
la 1, resultando los numerales cuatro y nueve 
representados de este modo: 1111 y VILI. 


-1: Mús. En la notación musical de la Edad 
Media indicaba que se había de deprimir la voz, 


. Siendo abreviatura de jusum (para abajo). 


-1: Num. En las monedas francesay indica 
que han sido acuñadas en la fábrica de Limo- 
ges. 

=1: Quim. En la Química una Z es abixvia- 
tura de fodo. Seguida de una r (Ir) indica el 
tridio. 

— 1: Típog. Cada uno de los tipos móviles con 
los cuales se imprime esta letra. [| El punzón gra- 
bado en hueco con el cual los fundidores produ- 
cen este tipo. || La signatura tipográfica corres- 
pondiente al pliego décimo de una obra cuando 
estas signaturas se expresan por letras y no por 
números, 


IABLONOI: Geog. Cordillera de la Siberia orien- 
tal, al E. del lago Baikal; su prolongación hacia 
el Mar de Ojotsk es conocida con el nombre de 
montes Stanovoi. Es el reborde de una ancha 
meseta, y su punto culminante mide 1450 m. La 
cruza el camino del lago Baikal á Chita. En el 
fondo de sus valles hay muchos manzsnos sil- 
vestres, á los que debe su nombre, pues tal es la 
significación de lablonoi. En estas montañas 
nacen afl, de los ríos Olekma, Vitim, Orojon y 
Chilka, 


IACAIA: Biog. Personaje turco que en el si- 
glo xvir disputó el trono otomano al sultán 
Ahmed Amendón, hijo primogénito de Maho- 
met III. Ayudado por un puñado de musulma- 
nes enemigos de Achmet, pretendió en 1615 apo- 
derarse del Asia Menor. No habiéndolo logrado, 
intentó en vano también hacer asesinar al sul- 
tán, ereyendo de esta suerte acercarse al trono, 
y después de este suceso, perseguido activamente 
por las gentes de aquél, emprendió una larga 
peregrinación por la Valaquia, Moldavia, Polo- 
nia, Toscana y Francia en busca de auxilios, que 
no debió conseguir, pues á partir de tal época no 
se vuelve á hacer mención de este personaje en las 
historias turcas, 

IlAGAPUCAIO (voz brasileña): m. Bot, Nom- 
bre genérico vulgar en el Brasil, sinónimo del 
género Lecythis, tribu lecitídeas, familia Mirtá- 


; ceas, orden dialipétalas inferováricas, clase dico- 


tiledóneas. Los caracteres comunes á las especies 
comprendidas en este género son: flores tri ó exá- 
meras, de ligula cubierta por estaminodios pa- 
piliformes, y de ovario con dos ó seis celdas; fruto 
globoso, en varias especies cupuliforme, rara vez 
cilindrico en la parte inferior, coriáceo casi siem- 
pre, leñoso algunas veces, dehiscente por un 
opérculo cónico, casi siempre convexo inferior- 
mente, y envuelto por el cáliz, que es persisten- 
te, y semillas en corto número provistas de un 
funiculo ariliforme y carnoso, estrechas, largas, 
lampiñas, y por lo común muy rugosas, con un 
embrión indiviso y sin albumen, 


TAKE 


i s son árboles de hojas alternas, óen: 
toros Ó oradas, desprovistas de glándulas se- 
cretoras de liquidos oleíferos, y de ilores termi- 
nales y en alguna especie axilares. 

Comprende dicho género unas cincuenta espe- 
“cies propias de América y de Africa, casi todas 

rovistas de semillas alimenticias y oleaginosas, 
Fl liber de muchas es textil y á propósito para 
fabricar papel. Las principales son: la Jaçapu- 
caio lanceolada (Lecylhis lanceolata ), ld de 
heja pequeña (E. parvifolia J; la d. amarga 
(L. amara), cuyas semillas son amargas y muy 
buscadas como alimento por los monos, y la 
I. común (L. Olaria) y å cuyo fruto se da en el 
Brasil el nombre de marmita del mono, 

1ACCA: Geog. ant. V. Jaca. 

IACCETANIA: Geog. ant. Región de España 
que, según Estrabón, llegaba desde la raiz del 
Pirineo hasta los confines de Lérida y Aytona. 
Creen algunos que debe leerse Lacectania; recha- 
zan otros tal opinión. Lo probable es que fue- 
ra la región de Jaca. 


¡Aco: m. Zool, Género de mamíferos que, se- 


gún algunos naturalistas, comprende el Onistiti ; 


y algunas especies parecidas á éste, 


¡ACOTINGA: f. Miner. Roca aurifera del Bra- 
sil, cuarzosa, compacta, rojiza y de estructura 
Jaminosa. Contiene oro bajo la forma de masas 
pequeñas, generalmente unidas al hierro oli- 
gisto. 

¡ADERA: Geog. ant. C. de la Dalmacia, Iliria, 
sit. al. O, de Metula, en la costa del Adriático, 
Fué cap. de los liburnios. Hoy Zara. 


¡ADONIOS: n. pl. Geog. ant. Pueblo del N.O. de 
España, adscripto al convento juridico de Lugo; 
estaba al E. de los ártabros y pudieran ser los 
de Illano. . 

IADSOLDA: Geog. Río de Rusia, en el gobier- 
no de Grodno; nace en los pantanos del S. de 
Volkovisk, corre al E.S. E., forma el lago Espo- 


rovski, entra en el gobierno de Minok y termi- - 


na en la orilla izq. del Pripet; 210 kms. de curso, 
Se comunica con el Chichara, y, por consiguien- 
te, con el Niemen por medio del Canal Oguinski, 


¡AEGERNDORF: Geog. V. JAGERNDORF. 
IlAGNUB: Geog. Rio del país de los galchas, en 


el Zerafzán, Asia central rusa; nace en losmon- ' 


tes Hisar, ramificación de los Alai hacia el O., y 
unido al Iskander-Kul forma el Fandar-Daria, 
afi. del Zerafxán. 1] Pueblo del valle superior del 
Zerafzán, en el valle del río de su nombre; sou 
unos 4000 y hablan un dialecto especial ario, 


IAIK; Geog. Antiguo nombre del río Ural; en 
sus orillas estuvo la c. de laitsk, donde hoy se 
halla Uralsk. La, c. de Gurief, en las bocas del 
Ural, se llamó también Ust-laitsk. 


IAILA: Geog. Cordillera de Crimea, Rusia, si- 
tuada en la costa S. £. de la peninsula; su cima 
culminante, el Chatir-Dag ó monte Trapezo de 
los antiguos, tiene 1 580 m. de alt, Son monta- 
ñas jurásicas que parecen que se enlazan subma- 
rinamente con el Cáucaso occidental. Taila sig- 
Difica meseta, 


IAITSE: Geog. C. de la Bosnia, Austria-Hun- 
gria, sit, á orilla del Verbos, al N. O. de Tran- 
nik y cerca de la confl. del Pliva. Su población 
no llega á 4000 habits., pero esc. notable por 
sus pintorescos alrededores. Allí el Pliva cae 
formando hermosa cascada y varias pequeñas 
cataratas; hay frondosos huertos en el arrabal de 
Kozluk, y se ven cerca la abrupta montaña del 
Hum, donde está la sepultura de Estefan ó Ste- 
fan, último rey de Bosnia, y el castillo ó palacio 
real de los monarcas bosniacos, casi arruinado, 
con un lago, el lago del Castillo, ó Iedsero- Hisar, 
de 10 kms, de largo por 2 de ancho, donde hay 
una isleta poblada, la aldea de ledsero, 


¡AKEM: Biog. Célebre personaje turco del si- 
glo x. Muy joven fué vendido como esclavo á 
Mardavig, rey de Dilem, quien habiéndole to- 
mado cariño á causa de sus cualidades reales ó 
fingidas, otorgóle la libertad y un puesto en el 
ejército. Dotado de talento y valor, y con wna 
ambición desmedida, Iakem determinó labrarse 
con la espada una posición, y lo logró, aunque á 
costa de mil trabajos y sufrimientos. Cuando se 
vió primer general de su antiguo amo y su fa- 
vorito, deses lakem ser más, y con objeto de 
apoderarse de su trono, sin recordar los favores 
que de él habia recibido y el cariño de padre 
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con que le había tratado, asesinóle, aprovechando 
la ocasión de hallarse desnudo y sin armas en el 
baño. Tenía todo dispuesto lakem para apode- 


rarse del trono de Mardavig; pero como recibiese ' 


cartas de Mosláh asegurándole que ocuparía sin 
ningún trabajo el puesto de amir-al-omara, esto 


es, de verdadero monarea, al lado del débil Rha- , 


di, decidió dirigirse con sus amigos á Bagdad. Ya 
seencontraba cerca cuando Raik, que ocupaba la 
plaza que él pretendía, salió de la ciudad á com- 
batirle con ánimo esforzado. Trabóse la batalla, 
pero la suerte favoreció tan significadamente al 
turco, que su contrario no tuvo tiempo ni fuerza 
suficiente para regresar á Bagdad. lakem, pues, 
entró en la capital de los califas sin que nadie 
se le opusiera; pero, contra lo que esperaban 
los habitantes, no cometió ni permitió se co- 
metiera ningún atropello; y como si se trata- 
se únicamente de un paseo militar, dirigióse 
al palacio del califa, donde, después de rendir 
sus homenajes á éste, pidióle le concediera el 
cargo de amir-al.omara. Fácil es comprender 
que Rhadi, que temía momentos antes por su 
corona y la vida, le otorgara gustoso este favor. 
lakem, que no había ambicionado la plaza de 
amir-al-omara sino por el honor de ser el brazo 
derecho, por no decir el dueño, del califa, no se 
opuso á que éste acordase derechos y prerroga- 
tivas de soberanos á varios de sus más poderosos 
súbditos. Tampoco trató de que Rhadi no con- 
cediese á Rajk, su predecesor en el amirato, los 
dominios que pretendia para resarcirse de la pér- 
dida de aquél, y de este modo logró que la paz 
reinase en los estados de los califas. Este turco, 
sin embargo, llegó á abusar de la debilidad del 
califato hasta un extremo tal, que no nos pa- 
rece imposible la exactitud de la tradición que 
le supone muerto envenenado por orden de Al 
Molaki-Lelláh (Ibrahim, hijo de Moctadir), que 
sucedió á Rhadi en 329 de la Hégira. Este prin- 
cipe, á su elevación al poder, había enviado á 
lakem grandes regalos á fuer de agradecido, 
pues lakem fué uno de los que más trabajaron 
para que se le eligiera, pero después se había 
quejado varias veces en alta voz de la osadia del 
amir, que en todos los asuntos del Estado se 
mezclaba, y muchos los resolvía hasta sin cono- 
cimiento del califa. El historiador árabe el Ma- 
cin supone, sin embargo, que la muerte de Ia- 
kem se veriñcó de la manera siguiente, Habia 
salido un día de casa, cuando habiendo visto una 
banda de curdos que se dirigían á su país, se le 
ocurrió asustarlos por divertirse, Con tal objeto 
mandó á los suyos que le imitssen, y dando te- 
rribles gritos lanzóse sobre aquella gente, al pa- 
recer mercaderes y poco batalladores. Huyeron 
los curdos, mas, acosados por lakem y los suyos, 
al cabo les hicieron frente, creyendo que tenían 
que haberselas con una banda de malhechores, 
y uno de ellos con su larga lanza atravesó al 
amir, 


¡AKUTAS: m. pl. Etnog. Pueblo del N, E. de Si- 
beria, Asia septentrional, en la prov. de lakutsk 
y orillas de dos rios Lena, Indiguirka y Kolima, 
en el litoral del Océano Glacial Artico, entre el 
delta del Lena y el fiordo de Jatanga, y también 
en las orillas del Tenisei y en la enenca del Amur, 
Viven en grupos aislados, con frecuencia á mu- 
chos kms. de distancia unos de otros, y son unos 
200000, de los que más de la mitad se hallan 
en el círculo ó distrito de lakutsk. Según las 
tradiciones, proceden del S., de los alrededores 
del lago Baikal, de donde los empujaron los bu- 
riatas hacia el N.; á mediados del siglo xvin, 
huyendo también de los rusos, llegaron á la pe- 
nínsula de Taimir, Con el cambio de residencia 
y de clima modificáronse sus costumbres y su 
género de vida; pastores antes, se convirtieron 
en cazadores y pescadores; además fuéronse mez- 
clando con los pueblos que encontraban en su 
emigración hacia el N., principalmente con los 
tungusos y aun con los rusos, pues muchos de 
éstos se casan con mujeres iakutas. Los de raza 
pura tienen más semejanza con los kirguises que 
con los tungusos ó mogoles. Son robustos, ani- 
mosos y hospitalarios; fabrican las hachas y de- 
más utensilios de que se sirven; crían caballos y 
renos y se alimentan de la carne de aquéllos y 
de la caza y pesca. Viven en verano bajo tien- 
das de forma cónica sostenidas por perchas y 
cubiertas con cortezas de árbol; en invierno en 
barracas de madera, Su lengua se asemeja å los 
idiomas turcos y tártaros y es muy rica en voces. 
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des mercantiles, por su astucia y por sus hábitos 
de economía. Son notables por sus facultades de 
asimilación, y los que más prosperan bajo la dlo- 
minación rusa, habiendo muchos que ya, mas 
que tártaros, son rusos, La población aumenta, 
y fuera de las ciudades se gobierna con cierta in- 
dependencia, pues aún conservan sus principes 
ó toyones, Como artesanos no tienen rival y no 
hay oficio que se les resista; explotan las rocas 
ferruginosas y fabrican instrumentos de este 
metal superiores å los que llevan los mercaderes 
rusos. En lakutsk casi toda la población obrera 
es jakuta, y aun los hay que se distinguen como 
pintores y escultores. La mayor parte han acep- 
tado el cristiavismo ruso, pero siguen creyendo 
en los buenos y malos espiritus, á los que han 
agregado los santos del calendario ruso. 


¡AKUTSK: Geog. Prov, de la Siberia oriental, 
sit. entre el Mar Glacial al N., el país de los 
chukchis y la prov. del Litoral al E., la provin- 
cia del Amur y la Transbaikalia al S. y los gobier- 
nos de Irkutsk y de leniseisk al O.; 3971414 
kms,? (es decir, ocho veces la sup. de España) 
y 253834 habits. , esto es, 0,06 por km.? ó un 
habit. por 16 kms? Más de 200000 habits. son 
iakutas; los demás rusos, buriatas, tungusos, 


| samoyedos, chukchis y kuriles. Los montes Ia- 
¡ blonoi ó Estanovoi la separan de la Dauria; por 


el E. se alzan los montes Aldan que destacan 
varios ramales, tales como los montes de lansk, 
Jagaktaj, Omekonsk y Urugansk. En la costa 
del Mar Glacial hay varias bahías é islas agre- 
gadas å la prov.; citaremos las islas de Kulats- 
koi, Changalakuoi y demás de la desembocadu- 
ra del Lena, la bahía Barkaia, la isla Liajof, 
frente al Cabo Sagrado ó Sviatoi Noss, y más al 
N. el Archip. de Nueva Siberia, las bahías, ó 
mejor, albuferas, de Amulaj y Kromsk, y las is- 
las de los Osos en la entrada de la bahía de Ko- 
limsk. La mayor parte de tan vasta prov. per- 
tenece å la cuenca del Lena; riéganla, además, 
los rios Anabara, límite con el gobierno de Ieni- 
seisk, Olenek, lana, Indiguirka, Aledseia, Ko- 


: lima y Olomon, que van todos al Mar Glacial. 


Entre los afis. del Lena figuran el Vitim, Vilui, 
Olekma y el Aldan con el Maia, May varios la- 
gos, de los que el principal es el Uniaguili, al 
S. del rio Vilui. El terreno está constituido por 
aluviones de formación pérmica, pobre en ani- 
males; el suelo se presta poco å la agricultura, y 
entre la orilla derecha del Lena y los montes 
Estanovoi hay frondosos bosques con mucha 
caza. El pais del N. es un desierto helado casi 
todo el año. Divídese la prov, en cinco circulos: 
lakutsk, Olekminsk, Sredne-kolimsk, Verjne- 
Vilnisk y Vexrjoiansk. La cap. es lakutsk, I| Ciu- 
dad cap. de la prov. desu nombre, Siberia orien- 
tal, sit, en da orilla izq. del Lena, en los 62° 1/ 
50” lat. N. y 133% 24° long. E. Madrid; 6000 
habits, Es c. grande, edificada en una llanura 
circuida de montañas, con casas de estilo euro- 
peo y cabañas de jakutas, muy separadas unas 


. de otras. Sólo en la plaza Mayor son de piedra 


todas las construcciones. Tiene gran importan- 
cia comercial, y en época de ferja la población 
aumenta, pues acuden millares de cazadores y 
mercaderes que van á vender ó comprar pieles 
y viveres; muchos artículos proceden de Chi- 
na. Fundóse lakutsk en 1632, y durante mucho 
tiempo, sobre todo bajo el reinado del tsar Ni. 
colás, fué el lugar á que eran relegados los sen- 
tenciados politicos, y luego los desterrados por 
motivos religiosos. Es una de las ciudades más 
frias del globo. La media anual es de - 12°, 


IlALMAL ó JALMOL: Geog. Península del O, de 
Siberia, también Hamada de los Samoyedos, 
sit, entre el estuario del Obi y el Mar de Kara; 
sus extremos N. son el Cabo Golowin y el Cabo 
Joen, y cerca de ella está la isla Blanca. Es parte 
del gobierno de Tobolsk y está deshabitada, 


IALOMITA Ó JALOMITSA: Geog. Dep. ó pro- 
vincia de la Rumanía, en la antigua Valaquia, 
sit. entre el Danubio y los dists. de Hfov, Pra- 
hova, Buzen y Braila. En su territorio el Danu- 
bio se divide en multitud de brazos ó canales y 
forma grandes expansiones pantanosas; fuera de 
la zona fiuvial el terreno es una meseta casi de- 
sierta llamada Baragán, en la que no hay más 
agua que la de alguno que otro pozo, y que sólo 
en parte se utiliza para pastos. Atravicsa el 
dep., de N. á S., el rio que le da nombre, el Ia- 
lomita, que viene de los Cárpatos y desagua en 


Se les llama los judios de Siberia por sus aptitu- ' el Danubio cerca de Cetateo-de -Flote, paraje 
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célebre por la victoria que alli alcanzó Mircea el 
Grande en 1398, y la que obtuvo Miguel el Bravo 
contra los turcos en 1594. Las principales pro- 
ducciones son trigo, maiz, avena, cebada y alu- 
bias; abunda la pesca y hay muchos rebaños. 
Tiene el dep. 85000 habits. y se divide en cua- 
tro dists., que son; Balta, Borcea, Campu y Ia- 
lomita. La cap. es Calarasi ó Calarey. 


¡ALOMITSA: Geog. V. TALOMITA. 


IALPUJ: Geog. Lago de la Besarabia, Rusia, 
muy próximo al Danubio inferior, Es largo y 
estrecho, tiene 230 kms.? de sup., y porel N. 
recibe las aguas de un río del anismo nombre, 
que luego se dirige al Danubio, Hasta 1879 el 
lago fué de Rumania y el rio formaba frontera, 


¡ALUTOROFSK: Geog. C. cap. de dist., gobier- 
no de Tobolsk, Siberia, sit. á la izq. del rio To- 
bol; 4000 habits. Su dist. es uno de los más 
ricos de Siberia en cereales y ganado, y el más 
poblado. 


¡AMA: Geog. Río de la Siberia, en la prov. del 
Litoral; naco en los montes Estanovoi, corre 
hacia el S.E. y desagua en la bahía de lamsk, 
en el golfo oriental del Mar de Ojotsk; 140 ki- 
lómetros de curso. 


IAMNO: Geog. ant. C. de la isla de Menorca, 
hoy Ciudadela. 


IANA: Geog. Río de la prov. de lakutsk, Si- 
beria; nace en los montes de lamsk, alturas de- 
rivadas de la cordillera de Estanovoi, corre de 
S. á N. y desemboca en el Mar Glacial forman- 
do espacioso delta con una bahía del mismo 
nombre, Su curso es de 900 kms.; las colinas de 
Jaraulaj separan su cuenca de la del Lena, y en 
su árido y frío valle sólo hay dos aldeas y algu- 
nas insignificantes tribus de iakutas. 


¡ANASUM: Geog. ant. C. de la Galecia, llama- 
da también Janasum. Ha sido reducida á Cél- 
tigos y á Janazo y Jovia, Murguia dice que hay 
tradiciones de que lanasium ó Janasium estaba 
cerca del burgo de los Tamariscos, y de que de 
ese nombre es corrupción el de Gancas, distante 
una legua de Santiago. 


¡ANINA: Geog. Lago del Epiro ó Baja Albania, 
vilayato de lanina, Turquía europea, sit. al O, 
del monte Mexovo, cordillera del Pindo, y ro- 
deado de colinas y montañas, entre las que des- 
cuellan el Drisko y el Mitsikeli. Recibe multi- 
tud de arroyos, pero no tiene desagiie visible, 
Mide unos 10 kms, de largo por 4 de máxima 
anchura y 10 m. de profundidad media. En el 
lago propiamente dicho hay una isla, frente á 
la c. de lanina, pero hacia el N.O. forma estre- 
cho canal, con innumerables islotes, que se di- 
rige hacia otro lago ó pantano llamado de Lop- 
chista ó Lapsista. Suponen algunos que el lago se 
comunica con el rio Kalamas, pues no lejos del 
Lopchista surge del terreno caudaloso manantial 
que corre hacia dicho rio. Otros creen que des- 
agua en el rio Maoropótamosó Aquerón; las aguas 
del lago caen en abismos ó se filtran entre las 
rocas y reaparecen mucho másal S. para dirigirse 
al Golfo de Arta. 


— [ANINA ó JANINA: Geog. Prov. ó vilayato 
de la Turquia europea, llamado también de la 
Baja Albania, formado con el antiguo Epiro y 
parte de la Acarnania, y sit. entre los vilayatos 

e Escútari y Kosovo al N., el de Salónica ó 
Macedonia al N.E. y E., la Tesalia al S.E., y 
la Acarnania griega y el Golfo de Arta al S. Por 
la frontera N. corre el rio Semeni ó Erguent; 
al S. el río Arta separa el vilayato de lanina de 
la Tesalia griega. La población se caleula en 
550000 habits., de los que más de 300 000 son 
cristianos, y el resto, excepto unos 4 000 judíos, 
musulmanes. Tampoco hay dato exacto de la 
superficie: se estima en unos 24000 kms? Es 
país muy montañoso (V. ALBANIA), Se divide 
en cuatro dist. ó sanyaks: lanina, Ojrida, Pre- 
vesa y Berat; antes tenía cinco dist. , pero el de 
Trikala ó Tesalia fué cedido á Grecia con parte 
del Epiro, en 1881. El dist. de lanina tiene unos 
210000 habits. de los que los 5/¿ son cristianos, 
IC. cap. de dist. y del vilayato ó prov. de su 
nombre, Baja Albania, Turquía europea, sit, en 
la orilla S.Ö. del lago de fanina; de 16000 á 
40 000 habits., pues son muy contradictorios los 
datos. Hállase en un valle llamado Campos 
Elíseos y la defienden muros abaluartados y 
dos ciudadelas, una en el centro de la c. y otra 
en una península del lago; á lo lejos se ven 
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montañas por todos lados, aproximándose mu- : 
cho por el O. aunque ya más bajas, en forma de 
oteros ó colinas. En la citada península se en- 
cuentran el palacio del bajá y dos mezquitas. 
Casi todas las calles son estrechas y tortuosas, 
con casas de un solo piso,en las que hay buenos 
patios plantados de árboles ó con jardines. Me- 
rece citarse la mezquita de Aslán Agá, que ocu- 
pa el emplazamiento de la antigua basílica de 
San Juan. Los alrededores son fertilísimos: allí 
prosperan casi todas las plantas del centro de 
Europa. Es c. antigua y hay quien cree que 
ocupa el emplazamiento de la antigua Dodona. 
Después de la invasión del godo Totila, en 551, 
tomó el nombre de loanina ó Joanina, de San 
Juan, patrón de la c. Sus obispos figuran en va- 
rios concilios y ha conservado importancia re- 
ligiosa, puesto que hoy es arzobispado griego; 
ya en 1320 era la metrópoli de todo el Epiro. 
Tomáronla los turcos en 1431 y alcanzó gran 
prosperidad bajo el gobierno del célebre Ali de 
Tebelán (1788-1822), protector de la Agricultn- 
ra, del Comercio y de las Letras; Alí fundó un 
Liceo, una biblioteca y varias escuelas, y enton- 
ces llegó á contar Ianina más de 40000 almas; 
pero desde el instante en que el rebelde bajá 
fué vencido y los turcos restablecieron su domi- 
nación, lanina comenzó á decaer rápidamente. 


lANITSA: Geog. V, TENIYE-VARDAR. 


¡AN-RAIA (voz brasileña): m. Bot. Sinónimo 
vulgar en el Brasil del nombre genérico Raja- 
nía, que corresponde á la tribu dioscóreas, fa- 
milia Dioscoreáceas, orden iridíneas, clase mo- 
nocotiledóneas. Las especies comprendidas en 
este género se distinguen por sus flores, que son 
dióicas, y cuyo ovario tiene una sola celda bi- 
ovulada, y el fruto es capsular, aplanado, alado 
superiormente, por consiguiente samaroideo, y 
único por aborto, 

¡ANTINOSPÓREAS (del gr. 12v0two:z, color vio- 
leta, y szopa, semilla): f. pl. Bot, Subtribu de 
agariceas, familia himenomicetos, orden basi- 
diomicetos, clase hongos. Las especies com- 
prendidas en esta subtribu están caracterizadas 
por presentar basidios recubriendo de láminas 
radiadas la región inferior del sombrero, y ade- 
más por el color de los esporos, que es púr- 
pura obscuro, ó morado, ó lila, 


¡ANTRA: Geog. Rio de la Bulgaria, Lo forman, 
al S. de Gabrova y cerca del paso de Chiptea, 
varios arroyos que bajan por la vertiente N., de 
los Balcanes, corre hacia el N. pasando por Ga- 
brova, vuelve al E., sigue el valle de Tirnova, 
forma varios meandros, recoda de nuevo hacia 
el N., pasa por Biela y desagua en el Danubio, 
no lejos de Sistova. Su curso es de unos 180 ki- 
lómetros, y sus principales afis. el Bebrovska por 
la dra, y el Ruxita por la izq. 


IAPIDES ó lAPODAS: m. pl. Geog. ant. Pueblo 
celta de la Iliria, establecido en el país de los 
liburnios, en la costa del Adriático, entre Me- 
tula y Signia. Los romanos conquistaron su te- 
rr: torio en el año 129 a. de J. C. 


¡APIGIA: Gcog. ant. Región de la Apulia, Ita- 
lia meridional, sit. al S. de la Mesapia, al S. del 
Golfo de Tarento, al N. del Mar Jónico y al O. 
del Adriático. Las c. principales eran Callípolis, 
Leuca é Hidruntum. El extremo de la peninsula 
S.E, de Italia era el Cabo lapigium, hoy Sa- 
lentín. 

¡APUNA-VAOPÉ (voz americana): m. Bot, Si- 
nónimo vulgar empleado en el Alto Amazonas 
para designar varias especies del género Victoria, 
V. VICTORIA. 


IAROPOLDO 1: Biog. Gran duque de Rusia. 
Reinó desde 973 á 980. Sólo poseia el estado de 
Kiev cuando comenzó á reinar, pero las guerras 
que sostuvo contra sus hermanos Oleg y Uladi- 
miro le hicieron dueño de toda la Rusia, 


- laroroLpo Il: Biog. Gran duque de Rusia, 
Reinó desde 1132 á 1137, y no realizó ningún 
hecho importante, 


lAROSLAF ó IAROSLAV : Geog. Gobierno de 
Rusia, en la Gran Rusia y en el centro, sit. en- 
tre los de Vologda al N., Kostroma al E., Vla- 
dimir al S., Tver al O. y Novogorod al N.O.; 
25613 kms,? y 1049971 habits., ó sea 32 por 
km.? (1885). Terreno llano y arenisco con trozos 
de granito, estanques, lagos y pantanos, y poco 
fértil, y atravesado de N.O. åS. E. porel Volga, 
que alli recibe las aguas del Mologa y Chexua. 
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Los principales lagos son los de Nero á Rostof y 
Nojosero. Hay algunos bosques, y se cria ganado, 
especialmente caballar. Se cosechan cereales 
aunque en cantidad insuficiente para el consumo, 
y también patatas, cáñamo y lino, La verdadera 
riqueza del gobierno es la industria de los hila- 
dos y tejidos, especialmente los de lino, indus. 
tria creada en 1830 por el barón de Meyendorf, 
que trajo obreros de Flandes. También hay fa. 
bricación de papel y curtidos y es de importan- 
cia el tráfico que se hace por los rios, canales y 
f. c. con los gobiernos vecinos, Tiene fama la 
feria de Rostof. Las mujeres de laroslaf díceso 
que son de las más blancas y hermosas de Rusia, 
Divídese el gobierno en los 10 dists. siguientes; 
laroslaf, Danilof, Liubim, Mologa, Muixkin, 
Poxejonie, Ribinsk, Romanof, Borisoglicbsk, 
Rostof y Uglich. La cap. es laroslaf. || C. capital 
del gobierno de su nombre, Rusia europea, si- 
tuada en la confi. del Kotorosk y el Volga, al 
N.E. de Moscú y en el f. c. de Vologda á Mos- 
cú; 34800 habits, ; castillo, arzobispado y Se- 
minario; Escuela Superior, fundada en 1803 por 
la familia Demidoff. C. de aspecto moderno, 
pues casi toda se ha reedificado después del in- 
cendio de 1768. En sus alrededores, y sobre todo 
en la aldea de Porechi, colonia flamenca fundada 
por Pedro I; fab. de hilados y tejidos de lino, 
algodón, seda y lana, y otras de minio y pro- 
ductos químicos; fundición de campanas, papel, 
orfebrería, ete., que alimentan activo comercio 
con el interior de Rusia. Hay dos ferias anuales 
de dos semanas de duración cada una. Fundó 
esta c. el gran duque laroslafen 1026, y no tardó 
en rivalizar con Tver y con Moscú. Perteneció 
sucesivamente á los principados de Rostof, Vla- 
dimir y Esmolensko, y en 1426 reconoció la so- 
beranía de los grandes duques de Moscovia. 


¡'AROSLAO (JORGE): Biog. Gran duque de Ru- 
sia, apellidado el Sabio. M. en 1054. Era hijo 
de Uladimiro I. Fué en un principio soberano 
de Novogorod. Destronó á su hermano Sviato- 

olk después de haberle derrotado en las orillas 
del Alta (1019), y gobernó hasta su muerte. So- 
focó varias rebeliones; sometió á los tehudes y 
á los kazares de Táurida; venció á Boleslao H 
de Polonia y al emperador Constantino Monó- 
maco, y se consagró al desarrollo de las artes 
de la paz, siendo además el primer legislador de 
los rusos y el que logró hacer independiente su 
Iglesia; procuró el cultivo de la Arquitectura y 
Pintura, fundó escuelas, publicó un célebre Có- 
digo titulado Verdades rusas (Ruskata prava- 
da), edificó la ciudad que lleva su nombre, y 
casó á su hija Ana con Enrique I de Francia, 


J¡ARSENSES 6 LARNENSES: m. pl. Geog. ant. 
Pueblo estipendiario del convento jurídico de Za- 
raguza. Eran los de Hijar. 


1AS!: Geog. V. TASSI. 


IASOS: Geog. ant, Isla del Mar Egeo, en el 
Golfo llamado lásico, costa de la Caria, Asia 
Menor. Hoy Asem - Ratasi. 


IASSI, IASI ó IAXI; Geog. Dep. ó prov. de la 
Moldavia, Rumania, sit. en la frontera dela Be- 
sarabia, Rusia, entre los dep. de Botochani al 
N., Suciava y Roman al O. y Vaslui y Falciu al 
S. y S.E.; 185000 habits, Terreno parte llano y 
parte cruzado por colinas; lo riegan los ríos 
Bahlui, Jijia y Pruth; éste forma frontera con 
Rusia. Produce cereales en abundancia, vinos y 
buenas frutas; son célebres los vinos de Cotnar. 
Se divide en siete dist. con dos municip. urba- 
nos, Iassi y Tirgu-Frumos, y 42 municip. rura- 
les, La cap. es lassi. Atraviesa de E. á O. el 
dep. y el f. c de Kichinef á Csernowits por 
Iassi. I| C. cap. de prov. ó dep., antigua cap. de 
la Moldavia, Rumanía, sit. cerca de Rusia, á 
orilla del Bahlui, en el f. c. de Lemberg á Ode- 
sa; 90000 habits. Es cap. de arzobispado orto- 
doxo y católico, del cuarto cuerpo de ejército y 
de Tribunal de apelación ó Audiencia. Tiene 
Universidad, dos Liceos, dos Gimnasios, Conser- 
vatorio de Música y Declamación, Escuela de 
Bellas Artes, Escuela Normal Superior y Es- 
cuela de Oficios; Museo y dos Bibliotecas; hos- 
pitales civiles y militares; 48 iglesias del rito 
orienta), más de 50 sinagogas (pues unos 40000 
habits. son judíos); una iglesia católica, una ar- 
menia y un templo luterano; un teatro, un jat- 
dín público y el hermoso paseo de Copon. Me- 
recen visitarse las ruinas de la caterlral edifica- 
da por el cardenal Benjamin; la iglesia de San 
Nicolás, construida por Esteban Voda; la igle- 
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sia de los Tres Santos y el Hospital de Demen- 


tes. La i 
es una O 
bescos. La ca 


ra maestra de ornamentación en ara- 
lle principal de la c. es la llamada 
Ulisa Mare. Los alrededores son muy pintores- 
cos: hay fértiles campiñas, bien regadas, con 
huertos, viñas, jardines y bonitas casas de re- 
creo. Las únicas industrias que merecen citarse 
son la fabricación de algunos tejidos y pipas, 
El comercio es importante, por hallarse la po- 
blación en el camino más directo del Báltico al 
Mar Negro y en el f. e. de la Rusia meridional 
al Austria; exporta vino, cañamo, cereales, pie- 


les, lana, sebo, cera y miel. Iassi es la antigua | 


cap. de los dacios, el Zassiorum municipium de 
la época romana, que dió nombre á la legión 
Tassiense Gemina XII. De 1565 4 1862 fut ca- 
pital de los príncipes de Moldavia. En 1686 la 
saquearon las tropas polacas, en guerra con Jos 
turcos. La ocuparon los rusos constantemente 
en las guerras que tuvieron con los turcos en el 
siglo XVIII; en ella murió Potemkin en 1791. 
Ha sufrido varios incendios, entre ellos los de 
1722, 1783 y 1825; en el primero ei fuego destruyó 
4700 casas; en el tercero ardieron el palacio ar- 
zobispal y la iglesia metropolitana. Las fortif- 
caciones fueron demolidas en 1788. En lassi se 
firmó el tratado de 9 de enero de 1792 entre 
Catalina I de Rusia y el sultán Selim, por vir- 
tud del que Rusia obtuvo la Crimea, la isla de 
Tamán, parte del Kubán y de la Besarabia, la 
c. de Ocsakof y los paises sit. entre el Bug y el 
Dniester; este último rio fué desde entonces el 
límite entre los imperios ruso y otomano. 


IlATAFGOS: m. pl. Etnog. Pueblo lituanio es- 
tablecido, antes de que llegaran los rusos y los 
polacos, en las cuencas snperiores del Niemen y 
del Bug; de ellos descienden los kuprikes del N. 
y N.E. de Polonia y varios pueblos de los alre- 
dedores de Skield y Grodno. 


¡AXARTES: Geog. ant. Rio de Asia, Nace en 
el monte Imans y desagua, según los antiguos, 
en el Mar Caspio, al que lo llevaban sin duda 
porque en pasados siglos, dicho mar y el Aral, 
donde desemboca, estaban unidos, ya por el Oxus, 
ya por un llamado Golfo Escitico, que debió 
ocupar la depresión antre el Aral y el Golfo Ka- 
rabugas. Si se ha de creer á Estrabón, un brazo 
del laxartes se dirigía hacia el Mar Glacial. Este 
rio fué límite de la Sogdiana y separó el Imperio 
persa del país de los escitas. Hasta sus orillas 
llegó Alejandro Magno en el año 328 antes de 
J. C. En los autores antiguos aparece también 
con los nombres de Araxates, Araxe , Orxantes, 
Oxyartes, Orexantes, Silis y Tanais. Su nombre 
moderno es Si-hun. 


JAXt: Geog. V. TASSI. 
JAZIGIA: Geog. V. JAZIGIA. 


IAZIGIOS: m, pl. Geog. ant. Pueblo sármata 
de la Europa oriental. Alióse con Mitrídates el 
Grande contra los escitas, y en el siglo 1 antes de 
J. Č. ocupaba las tierras comprendidas entre el 
Borístenes y el Tanais, En tiempo de Augusto 
llegaron á la desembocadura del Danubio, y en 
la época deClandio hasta los Cárpatos y el Theiss. 
Decébalo, rey de los dacios, les quitó parte de 
sus dominios; combatieron contra Trajano y 
Marco Aurelio, y fueron sometidos primero por 
los godos y después por los hunos. 


IBA: Geog. Ayunt. de la prov, de Zambales, 
Luzón, Filipinas; 4234 habits. Sit. entre los 
términos de Masingloc y Botolan y el mar, con 
terreno muy montuoso, si bien el pueblo se halla 
en llano, å la izq. y á unos 5 kms. de la boca de 
Un rio que le circunda por la parte O. 


~ Isa (Hoya DE): Geog. Pequeño fondeadero 
en la costa O. de Luzón, prov. de Zambales, en 
el centro de la ensenada formada por las puntas 
Guay é Iba, y un poco al S. de la embocadura 
de un reducido brazo de mar formado por los 
rios Iba y Cuhota. Tiene importancia este fon- 
deadero por su proximidad á la población de 
Tba, cab, de la prov. de Zambales, sit. á la de- 
recha del río del mismo nombre y á un km. lar- 
go del fondeadero, 

IBAAN: Geog. Ayunt. en la prov. de Batangas, 
uzon, Filipinas; 3 604 habit. Confina el térmi- 
no con los del Rosario, San José, Bauang y Ba- 
tangas; su terreno es bastante desigual y lo fer- 
tilizan varios rois, El mebla, fundado en 1832, 
se halla entre dos rios afl. del Calampan. 


lesia de los Tres Santos ó Zrei Erarhi ' 
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IBABA: Geog. C. del país de Amhara ó Gon- 
dar, Abisinia, sit. cerca de la orilla S. del lago 


y se halla en región fértil y bien cultivada, 


IBACO: m. Zool. Género de la subfamilia es- 
cilasinos, familia palinúridos, grupo macros, 


suborden decápodos, orden toracostráceos, clase 
crustáceos, Las especies del género ibaco (Xbacus ) 
están caracterizadas por tener carapacho trian- 
gular mucho más ancho que largo, prolongado 
lateralmente en láminas que recubren la mayor 
parte de las patas, más por delante que por de- 
trás; cuerpo con una pequeña hendedura que 
divide las prolongaciones clipeiformes en dos 
partes desiguales; fosas orbitarias muy alejadas 
del ángulo externo del earapacho; abdomen corto, 
que se estrecha de delante atrás. 

Las principales especies de este género son el 
Ibacus Peronii é I. antarcticus. 


IBADÁN: Geog. C. cap. del país de Yoruba, 
Guinea, sit. á unos 50 kms. al N.E. de Abeo- 
kuta; 50000 habits. 


IBAGA-ALDE: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Górliz, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizca- 
ya; 6 edifs. 

IBAGUÉ: Geog. O. cap. del dep. del Tolima, 
Colorabia, y dist. de la prov. del N., sit. al pie de 
unos cerros en una bella llanura, á 1299 m. sobre 
el nivel del mar; 18000 habits. Es e. importante 
y rica; su caserío, en gran parte de teja, ha mejo- 
rado notablemente en los últimos años; el clima 
es agradable y sano. Sus moradores son cultos 
y sociables, y se distingnen por su belleza las 
mujeres. Tiene dos iglesias y un colegio público, 
llamado de San Simón, en el edif. del extingui- 
do convento de Santo Domingo, El término 
abunda en ganado vacuno y caballar, y en pro» 
ducciones vegetales, como cacao; caña, arroz, 
maiz, café silvestre de primera calidad y otras 
plantas; posee aguas termales, una rica mina de 
azufre y otras de oro, plata y cinabrio, y en sus 
cercanías está el nevado del Tolima, Esta e. fué 
fundada en 1550 por el oidor de Santa Fe Andrés 
López Galarza, en el valle de las Lanzas, y tras- 
ladada en el año siguiente al lugar que ocupa 
actualmente entre los rios Chipalo y Combeima, 
afi. del Coello; en 1592 la arruinaron los pijaos, 
y hace más de treinta y cinco años fué destruída 
en gran parte por un incendio. A poca distancia 
de la población está cruzado el Combeima por un 
elegante puente de hierro Ibagué fué en 1854 la 
residencia provisional del gobierno legítimo, Tio- 
ne estafeta nacional y oficina telegráfica, 


| Dembea. Tuvo importancia en pasados tiempos, 


IBAGUREN: Geog. Lugar en el ayunt. de As- * 


párrena, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 7 edifo. 


¡BAHERNANDO: Geog, Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Trujillo, prov. de Cáceres, dióce- 
sis de Plasencia; 1357 habits. Sit, cerea de Santa 
Cruz de la Sierra, en terreno montuoso, Cereales, 
vino, aceite y hortalizas. 

IBAMEDEIRA: Geog. Rio de la prov. de Gui- 
púzcoa. Nace en término de Beasain, riega los 
de Beizama y Azpeitia, y une al Urola. Su nom- 
bre vasco significa río hermoso. 


IBAIZABAL: Gcog, Nombre vulgar del río Ner- 
vión, en Vizcaya. || Barrio en el ayunt, de Aban- 
do, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; 32 edifs. 


IBAJAY: Geog. Ayunt. en la prov. de Cápiz, 
isla de Panay, Filipinas; 13634 habits. El tér- 
mino confina con el mar por el N. y con la pro- 
vincia de Antique por el Q., y su terreno es llano 
salvo en la parte occidental. Lo riegan varios 
ríos, entre ellos el Panacuya, el Tuyas y el Iba- 
jay, en cuya orilla se halla el pueblo, distante 
unos 16 kms. de la punta de Potol, donde se 
coge mucho ámbar, y donde antiguamente estu- 
vo la población, 
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IBALIA: f. Zool. Género de la familia cinipi- 
dos, suborden terebrantos, orden himenópteros, 
clase insectos. Las especies del género ibalia ( Tba- 
lía) están caracterizadas por tener cuerpo muy 
alargado, estrecho; abdomen tan comprimido la- 
teralmente que casi presenta la forma de una 
hoja de cuchillo, fija, como en nn mango, en el 
tórax, que es cilíndrico y también alargado; seg- 
mentos de igual longitud, á veces en la hembra 
el quinto es más pequeño que los restantes; tó- 
rax muy rugoso por arriba, provisto de escudete 
ligeramente escotado; mesotórax con dos surcos 
longitudinales dorsales; protórax arqueado en su 
borde externo y alargado hacia adelante forman- 
do el enello, que es corto, en el que se inserta la 
cabeza, la cual es ancha y muy rugosa; antenas de 
la hembra de trece artejos, las del macho de quin- 
ce; alas semitranslúcidas con nervios salientes de 
color negro; celda enbital central casi oculta por 
los nervios; celda radial muy larga y estrecha; 
patas sumamente fuer- 
tes, sobre todo las pos- 
teriores, cuyo primer 
artejo del pie es como 
unas dos terceras par- 
tes tan largo como el 
total del tarso, 

Los insectos com- 
prendidos en este gé- 
nero se alimentan, co- 
mo casi todos los ieneumónidos, á expensas de 
otros insectos, y depositan sus larvas en las de 
los xilófagos, dentro de las cuales se desarrollan 
aquéllas. La especie tipica del género es la 

lbalia cultellator, enya longitud es de unos 
siete á ocho milimetros. Su color es negro en la 
región anterior, y pardoamarillento en el abdo- 
men y tarsos; éste es comprimido lateralmente 
más que en ninguna otra especie del género iba- 
lia, y se asemeja mucho å la hoja de cuchillo, 
cuyo mango está formado por el tórax; de aquí 
el nombre especifico de cultellator dado å esta 
especie, la cual, por depositar su larva sobre los 
xilófagos que destruyen los pinos y especialmen- 
te los abetos perforandolos, es muy útil para la 
arboricultura. 


IBALITAS f. pl. Zool. Grupo de insectos hime- 
nópteros, de la tribu de los cinifes, formado úni- 
camente por el género ibalia. 


IBANAO: Geog. Ayunt. en la prov. de Lepan- 
to, Luzón, Filipinas; 619 habits. 


¡BANTELLY: Geog. Minas de hulla en el mu- 
nicipio de Sare, dep. de los Bajos Pirineos, 
Francia; merecen citarse por ser las únicas de 
los Pirineos franceses, 


IBAÑETA: Geog. Collado de los Pirineos occi- 
dentales en la prov. de Navarra y p. j. de Aoiz, 
sit. cerca de Roncesvalles, en el camino de Pam- 
plona á San Juan de Pie de Puerto. En su cima 
hubo una ermita que perteneció á la colegiata de 
Roncesvalles, 


IBÁÑEZ: Geog. Aguas minerales del dep. de 
Parral, sit. en el interior de los Andes, entre las 
sierras del S. del pico de Longaví. . 


— IBÁÑEZ (MANUEL): Biog. Lego exclaustrado 
de la Compañia de Jesús, notable por su talento 
arquitectónico. En 1844 y 1845 ejecutó la arries- 

ada obra de reparar el arco cortado del puente 
de Almaraz en Extremadura, en premio de lo 
cual recibió el título de arquitecto. 


— IBAÑEZ DE Aolz (JUAN LORENZO): Biog. 
Pocta español. N. en Zaragoza. Vivió en el si- 
glo xvir. Ejerció varios cargos municipales en 
su ciudad natal, y el de escribano de manda- 
miento de ley. Dejó estas obras: Epitalamio Sa- 
ero al velo de la señora doña Ana María de Sa- 
yas, en el Real Monasterio Cisterciense de Tra- 
sobares (Zaragoza, 1644, en 4.9); Soledad fúne- 
bre en la muerte de la Serenísima señora doña 
Isabel de Borbón, reina de España, en muchas 
octavas reales (Zaragoza, 1646, en 4.%). Se im- 
primió al fin del Obelisco histórico del cronista 
Andrés; Cinco sonetos, que se imprimieron en la 
Historia Natural y Moral de las aves del canó- 
nigo Marmello de Daroca; Panegírico á la erea- 
ción en cardenal de la santa Iglesia de Roma de 
D. Antonio de Aragón (Zaragoza, 1850, en 4.°); 
Un elogio del mismo cardenal de Aragón; Elogio 
á la constancia, valor y piedad del rey nuestro 
señor D. Felipe el Grande en el sitio de Lérida. 
Disenrso poético que estampó José Alfay en Las 
delicias de Apolo y recreaciones del Parnaso (pá- 
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gina 146, edición de 1670, en 4.9). Una inge- 
niosa comedia intitulada El peligro en la pri- 
ranza, ete. 

— IBÁÑEZ DE CORBERA Y ESCALANTE (Joa- 
Quin): Biog. Marino español. N. en Luena (San- 
tander). M. en Santander á 24 de septiembre de 


IBAÑ 


cación le fué concedida la gracia de cadete con 


» destino al regimiento de América, 14 de línea 


- (19 de junio 


e 1838). Llevado por su decidido 
amor á las Ciencias exactas, ingresó en la Aca- 
demia de Ingenieros (10 de septiembre de 1839). 


- En 30 de junio de 1841 obtuvo el empleo de sub- 


1852, Solicitó y obtuvo carta-orden de guardia : 


marina y sentó plaza en el departamento del 
Ferrol en 15 de abril de 1791. Concluídos sus es- 
tudios elementales embarcó (13 de febrero de 
1793) en el navío Magnánimo, con el que salió 
para el Mediterráneo, donde, incorporado á la 
escuadra de Francisco de Borja, al rompimiento 
de guerra con la República francesa se dirigió 
al Golfo de Parma en Cerdeña, apresó la fragata 
Elena, y obligó á que se le prendiese fuego á la 
nombrada Rinchon£, ccupó á viva fuerza las islas 
de San Pedro y San Antioco, siguió con Ja men- 
cionada escuadra cruzando sobre las costas de 
Italia y Francia, protegiendo las operaciones de 
los ejércitos piamonteses y napolitanos sobre las 
riberas del Var, y pasó después 4 Cartagena y 
luego á Cádiz. Estuvo en Montevideo y en las 
islas Malvinas (1797 y 1798), y se halló más 
tarde en el combate de Trafalgar; alli fué hecho 
prisionero y conducido á Gibraltar, de donde re- 
gresó á Cádiz, A bordo del navío Santa Ana, y 
mandando los cañoneros números 33 y 48, asig- 
nados á dicho Luque y pertenecientes al aposta- 
dero de la puerta de Sevilla, protegió el comer- 
cio de cabotaje de la costa de Poniente, soste- 
niendo repetidas acciones contra los buques de 
guerra ingleses que bloqueaban las costas, y en 
9 y 14 de junio de 1808 concurrió con uno de 
ellos al combate y rendición de la escuadra fran- 
cesa del almirante Rosilly. En agosto de 1810 se 
encargó del mando de la seguuda división de 
tropa expedicionaria que salió para Moguer y 
Huelva á las órdenes del general Lacy y del co- 
mandante de las fuerzas sutiles, Francisco Mau- 
rell, con el fin de proteger el desembarco. En 
marzo de 1811 concurrió al ataque del Puerto de 
Santa Maria, y contribuyó al éxito de la bata- 
Ila de Chiclana, siendo años adelante condeco- 
rado con la cruz de distinción de dicha batalla 
y con la de Marina, laurcada, en premio de estos 
distinguidos servicios de armas. Con el bergan- 
tin Descubridor, en 11 de junio de 1814, sostuvo 
combate á las inmediaciones de Cayo Guinchos 
en el Canal Viejo de Bahama, contra una corbe. 
ta insurgente de superior fuerza, rechazando 
hasta cinco abordajes que le dió, á pesar del 
corto número de individuos que tenía en su do- 
tación con respecto al corsario, que eran 140 
hombres, y los del Descubridor sólo 86. Como 
recompensa de esta acción fué ascendido á capi- 
tán de fragata en 9 de octubre de 1814, y se le 
concedió la ernz de la Marina de Diadema Real. 
En 1820 y 1821 cruzó en la costa de Cuba, ya 
protegiendo al comercio, ya para defender dicha 
isla, Tenia en 1826 å su cargo la comandancia 
de Marina del tercio naval de Santander, y du- 
rante la primera guerra civil carlista, residiendo 
en la misma capital, prestó grandes servicios, ya 
en la formación y apresto de las fuerzas de ma- 
rina, ya en el embarque y desembarque de tro- 
pas, ya arbitrando recursos para la guerra, ya 
comprometiendo la influencia que le daba el ser 
uno de los mayores contribuyentes de la provin- 
cia. Por todo ello obtuvo el empleo de brigadier 
(1836), la cruz de comendador de la Orden de 
Isabel la Católica (1837), la supernumeraria de 
Carlos III y la merced de hábito en la Orden de 
Calatrava. En la citada capital contuvo la in- 
disciplina de algunos cuerpos que por ella pasa- 
ron, especialmente del regimiento de la Princesa 
y del provincial de Segovia, y mereció que se le 
concediera la cruz de tercera clase de San Fer- 
nando, siendo además ascendido á jefe de escua- 
dra libre de servicio (1843). Sin embargo, con- 
tinuó siendo el consejero de todos los marinos 
que pasaban por Santander ó tenian allí desti- 
no, y en dos ocasiones aceptó en comisión el 
mando del tercio naval. Ultimamente recibió la 
gran cruz de San Hermenegildo. 


- IBÁÑEZ DE IBÁÑEZ DE 18FRO (CARLOS): 
Bioy. Sabio general español. N, en Barcelona á 
14 de abril de 1825. M. en Niza á 28 de enero 
de 1891. Poseyó el título de marqués de Mul. 
hacén, que se le dió en los últimos años de su 
vida, Fueron sus padres Martín Ibáñez, teniente 
coronel, abogado de los Reales Consejos y asesor 
de Marina, y María del Carmen Ibáñez de Ibe- 
ro, Después de haber recibido una brillante edu- 


teniente y el de teniente en mayo de 1843, sien- 
do destinado al regimiento del arma y nombra- 
do ayudante del primer batallón en marzo de 
1845. Formó luego parte de las fuerzas destina- 
das á la campaña militar que los españoles rea- 
lizaron en el reino de Portugal, y durante ella 
se le confirió la comisión de trazar, siguiendo la 
marcha de una columna, el itinerario de la im- 
portante línea de Oporto á Túy, expresando en 
la descripción las posiciones que ofreciera el te- 
rreno, producciones, población y cuanto condu- 
jera al perfecto conocimiento del país. También 
se le encargó que levantara el plano de la plaza 
de Valenga do Miño, y desempeñó ambas comi- 
siones con sumo acierto. En 29 de octubre del 
mismo año ascendió á capitán de ingenieros por 
antigüedad, y en abril de 1840 obtuvo el grado 
de segundo comandante por méritos de guerra. 
Por la misma causa (agosto) se le concedió el 
grado de teniente coronel, como á todos los en 
aquella fecha graduados de comandante. En 
1850 fué nombrado profesor del enrso de grandes 
prácticas establecido para los tenientes que su- 
cesivamente ascendiesen å este empleo proce- 
dentes de la Academia especial del cuerpo. Por 
sus especiales conocimientos se le ordenó en 1851 
que estudiara detenidamente en las principales 
naciones de Europa el servicio de las tropas de 
pontoneros, á fin de organizarlo después en Es- 
paña, donde hasta entonces era desconocido. 
Asi lo hizo, estableciendo verdaderas escuelas 
prácticas de puentes militares, y escribiendo un 
Manual del Pontonero que fué impreso por cuen- 
ta del Estado, Por sus extraordinarios servicios 
se le concedió el empleo de segundo comandante 
de infantería (agosto de 1852). En noviembre 
de 1853 se le nombró individuo de la comisión 
encargada de formar un mapa general de Espa- 
ña. El aparato con que se habían de realizar los 
trabajos por esta comisión fué proyectado por 
él y por otro oficial, y construído en Paris bajo 
su dirección. En 1857 ascendió Ibáñez por an- 
tigiiedad á primer comandante de ingenieros. 
Continuando los trabajos geodésicos en nuestro 
país, dirigió la medición dela base central de la 
triangulación geodésica de España en la provin- 
cia de Toledo, cerca de Madridejos, Esta opera- 
ción, que por sí sola era bastante para asegurar la 
reputación cientifica del ingeniero español, mere- 
ció entusiastas elogios de nacionales y extranje- 
ros. En sesión pública de la Academia de Ciencias 
de París, de 2 de marzo de 1863, se calificaba 
la citada medición de memorable operación cien- 
tífica, de non plus ultra «que no era posible su- 
perar. » Por el mérito que contrajo dirigiendo la 
construcción, experimentos y cálculos relativos 
alaparato de medir bases para los trabajos de 
España, fué condecorado con la encomienda de 
Carlos III. En 1859 se le confió otra importan- 
tisima comisión. Tratábase de emprender en 
España la costosisima obra de un catastro par- 
celario de la riqueza rústica y urbana, un tra- 
bajo perpetuo de topografía encaminado á se- 
guir todos los cambios que sufre la propiedad al 
pasar de unas á otras manos, al acumularse ó 
dividirse por herencia ó enajenación. Creyó el 
gobierno necesario primeramente un estudio con- 
cienzudo y detallado, hecho por quien poseyese 
los vastos conocimientos que materia tan com- 
pleja requería, y eligió al entonces coronel Ibá- 
ñez, al que se encomendó con tal propósito un 
viaje cientifico por todas las naciones de Buro- 
pa. Al mismo tiempo debía estudiar en todas 
ellas los sistemas seguidos en la formación y pu- 
blicación de sus respectivos mapas topográficos, 
encargar á distintos artistas, según su criterio, 
la construcción de muchos instrumentos, mapas 
y otros objetos militares con destino al Depósito 
de la Guerra, A su regreso dió cuenta de los re- 
sultados de su viaje en nna Memoria que con- 
tiene preciosas noticias, y acompañada de riquí- 
sima colección de planos, modelos y documentos 
administrativos referentes å los citados estudios. 
En 1859 publicó con otro jefe el primer volumen 
de los trahajos geodésicos de España, titulado: 
Experiencias hechas con el aparato de medir ba- 
ses perteneciente á la Comisión del mapa de Es- 
paña; fué traducido al francés y muy elogiado 
en el extranjero. En 23 de diciembre 1860 se le 
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concedió la encomienda ordinaria de Isabel la 
Católica. En 9 de marzo de 1861 obtuvo, regla- 
mentariamente, la cruz de San Hermenegildo 
con la antigiiedad de 27 de junio de 1860. Ele. 
gido individuo de número de la Academia de 
Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales(11 de mayo 
de 1861), al tomar posesión (8 de marzo de 1863) 
leyó un discurso sobre el Origen y progresos de 
los instrumentos de Astronomía y Geodesia. Se. 
cretario de la Sección Geográfica de la Junta ge- 
neral de Estadistica (11 de junio de 1861), ob- 
tuvo (1862) por antigüedad el empleo de tenien- 
te coronel de ingenieros, y fué designado (1863) 
por la Sección de Ciencias exactas de la Acade- 
mia para ocupar la plaza de secretario, Habien- 
do solicitado el gobierno egipcio que el empera- 
dor de los franceses interpusiera sus buenos ofi- 
cios cerca del gobierno español para que la regla 
de medir bases geodésicas, que por encargo del 
primero se había construído en París, se compa- 
rase con la que poseía la comisión militar del 
mapa de España, el gobierno español accedió á 
los deseos manifestados por el de Egipto, y de- 
signó á Ibáñez, entonces teniente coronel de in- 
genieros, para que,en unión del astrónomo Ismail 
Efendi, delegado del gobierno egipcio, Mevase á 
cabo la citada operación. Como resultado de la 
misma escribió Ibáñez una Memoria, que publicó 
la Academia de Ciencias por la importancia de 
este trabajo. El Instituto Egipcio le eligió uná- 
nime y espontáneamente individuo correspon- 
diente. Como recompensa por la terminación de 
los cálculos de la base geodésica medida en Ma- 
dridejos, y por los importantes trabajos que eje- 
cutó para dar por resuelto experimentalmente el 
problema sobre la mayor ó menor extensión de 
las bases geodésicas, cuya solución fué de alta y 
trascendental importancia para la Ciencia, so 
dió 4 Ibáñez la encomienda de número de Isabel 
la Católica, Otro libro publicó en 1864 Ibáñez: 
Estudios sobre nivelación geodésica. En este im- 
portante escrito, que hizo progresar la determi- 
nación del relieve terrestre sobre la superficie de 
los mares, acreditó Ibáñez su valentía científica 
al sostener con hechos sus opiniones contrarias 
å las de un sabio de autoridad por todos recono- 
cida, y no vaciló en afirmar que era «imposible 
obtener ninguna precisión en las nivelaciones 
geodésicas.» Detenidamente examinado este tra- 
bajo, y considerado de sobresaliente mérito y de 
gran utilidad, se publicó por cuenta del Estado. 
En virtud de propuesta especial, y para recom- 
pensar diferentes servicios de Ibáñez, se le con- 
firió en 1864 el empleo de coronel de infantería, 
En el mismo año fué nombrado jefe del primer 
distrito geodésico-catastral, que comprendía las 

rovincias de Castellón, Valencia, Alicante y 

aleares. A propuesta del virrey de Egipto le 
concedió el sultán de Turquía la encomienda del 
Medjidié. Ibáñez imprimió (1865) la obra titula- 
da Base central de la triangulación geodésica de 
España, que llamó extraordinariamente la aten- 
ción del mundo cientifico, y de la cual se han 
hecho algunas traducciones, En el mismo año 
se le encargó que realizara en París las experien- 
cias para determinar el coeficiente de dilatación 
de la regla del aparato Ibáñez de medir bases, 
que se construía en los talleres de Brunner con 
destino al primer distrito geodésico catastral, y 
luego (7 de marzo de 1866) se lo comisionó para 
practicar también en París los experimentos ne- 
cesarios para la construcción de tres luces con 
grandes reflectores destinados á las observacio- 
nes nocturnas que había de llevar á cabo para 
el enlace geodésico de las islas Baleares al Con- 
tinente, trabajo que comenzó personalmente, 
Contóse Ibáñez entre los principales fundadores 
de la Asociación Geodésica Internacional para la 
medición de arcos de meridiano y de paralelo 
en Europa, compuesta, sobre todo, de noruegos, 
suecos, dinamarqueses, alemanes é italianos. An- 
tes había asistido, como representante de España, 
á una junta de geodestas en Neufchatel, y á 
nombre de nuestro gobierno ofreció el concurso 
de nuestra nación para la medición y prolonga- 
ción de un arco de meridiano limitado al Norte 
por las islas Shetland y al Sur por el Sáhara. 
Su proposición fué aceptada y facilitó el naci- 
miento de la asociación arriba dicha, á la que 
prestó sin duda grandes servicios, pues fué ele- 
vado á su presidencia varias veces, siendo elegi- 
do para este cargo por unanimidad en tres dis- 
tintas ocasiones, cuando Ibáñez era sólo maris- 
cal de campo y en la sociedad habia nueve Te- 
nientes Generales de los diferentes ejércitos de 
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a y dieciséis directores de Observatorios 
ómicos. «España, habia dicho el general 
decano do los geodestas, ha trazado un 
de trabajos tal que, si se realizara, obs: 
curecería todo cuanto en el dominio de la Geo- 
desis se ha intentado en el Continente.» Este 

royecto, debido á Ibáñez, se ha realizado com- 
pletamente. El aparato ideado por Ibáñez para 
medir bases geodésicas es, según el juicio de 
todos los geodestas, el más á propósito de esta 
clase de trabajos por su precisión, sencillez y 
fácil manejo. La comisión geodésica internacio- 
nal felicitó al español y acordó construir uno de 
dichos aparatos por cuenta de todas las naciones 
asociadas, 4 la vez que mostraba su aprecio al 
autor por los trabajos que bajo su dirección se 
realizaban en España para la nueva determina: 
ción de la forma y dimensiones de la Tierra. 
Presentó Ibáñez á un concurso público anuncia- 
do por el cuerp> de ingenieros su Memoria titu- 
lada Nuevo aparato de medir bases geodésicas, 
que fué premiada con la gran medalla de oro; y 
con el aparato de su invención, al que oficial- 
mente se dió el nombre de aparato Ibáñez, mi- 
dió personalmente en el periodo comprendido 
entre sus empleos de comandante y general, 
nueve bases geodésicas en España y una en el 
extranjero. Representó (1366) á España en la 
comisión internacional de medidas, pesas y mo- 
nedas que había de instalarse en París con mo. 
tivo de la Exposición Universal; obtuvo (1868) 
por antigüedad el empleo de coronel de ingenie- 
ros, y fué nombrado vocal (1869) de la comisión 
encargada de proponer el meridiano que defini- 
tivamente adoptaria España como primero, sub- 
director de los trabajos geodésicos de la Direc- 
ción general de Estadística (1870) y delegado 
permanente de España en la asociación geodé- 
sica internacional (17 de enero de 1870). Ce- 
diendo á las instancias del Consejo federal de 
Suiza, marchó con su personal militar á medir 
la base central de la triangulación geodésica de 
aquella República, operación que realizó en muy 
pocos dias, y que por su rapidez y precisión me- 
reció una comunicación oficial del presidente de 
la República heJvética, en la que se dice: «Con 
su preciosa cooperación, el general Ibáñez ha 
merecido bien de la Geodesia de nuestro país, el 
cual conservará de ello un recuerdo eterno. Por 
éste llenamos nosotros una agradable misión, 
presentando aquí al general Ibáñez la expresión 
de nuestra viva gratitud.» La medición del arco 
de meridiano que partiendo de las islas Shet- 
land terminase en el Sáhara, según había pro- 
puesto Ibáñez en 1866, se hallaba interrumpida 
en una extensión de 270 kms. de longitud, in- 
mensa distancia á la que nunca se había inten- 
tado divisar una señal geodésica, habiendo fra- 
casado. además las tentativas realizadas para 
enlazar las triangulaciones de Europa y Africa. 
Tháñez, por medio de gestiones personales(1878), 
logró que el gobierno francés enviase á la Arge- 
lia algunos oficiales, á la vez que el de España 
enviaba otros á las montañas de Andalucia para 
fijar provisionalmente la posición de los cuatro 
vértices elegidos. De aquí nacieron otros traba- 
jos, iniciados todos y dirigidos por Ibáñez, y 
que terminaron con la unión de las triangula- 
ciones de ambos Continentes. Entonces subió 
Ibáñez al pico de Mulhacén para inspeccionar 
los trabajos, y ganó un título nobiliario y las 
entusiastas felicitaciones de los centros cientifi- 
cos de todas las naciones civilizadas. Ni prestó 
menos servicios á la Meteorología. Delegado de 
su patria (1870) en la comisión encargada de 
determinar el metro y kilogramo internaciona- 
les, fué elegido por nmnanimidad presidente de 
esta comisión, En el ejercicio de este cargo luchó 
con inmensas dificultades, pero al cabo logró 
que se celebrara en París una conferencia diplo- 
mática (1875) en la que aprobaron un régimen 
internacional de pesas y medidas los represen- 
tantes de diecisiete estados de Europa y Améri- 
ca, ó sea los de una población de 400 millones. 

espres, como presidente de la comisión inter- 
nacional, construyó en Paris un edificio con el 
personal y material necesarios para determinar 
os prototipos del metro y del kilogramo, asegu- 
Tar su perfecta conservación y comparar con ellos 
os tipos nacionales. En España fué nombrado 
Presidente de la comisión permanente de pesas 
Y medidas (1878), uniendo å este cargo el de di- 
rector general del Instituto Geográfico y Esta- 
dístico que antes se le había confiado. Brigadier 
desde 1871, vió publicada de Real orden en este 
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año su Descripción geodésica de las islas Balea- 
res, t. ILI de los que había escrito acerca de los 
trabajos geodésicos ejecutados bajo su dirección. 
Desde 1872 hasta pocos meses antes de su muer- 
te fué director del Instituto Geográfico y Esta- 
dístico, periodo en el que este centro ha realiza- 
do los trabajos de dos censos generales de la po- 
blación. Cuando falleció era general de división. 


- InáNez DE JESÚS Maxia (EL PADRE Joa: 
QUÍN): Biog. Religioso y escritor español. N. en 
Fuentesclaras (Teruel). Vivió en el siglo xvin. 
Ingresó en la Órden de las Escuelas Pías, y se 
distinguio así en las funciones de la enseñanza 
como en las del gobierno de su provincia de Ara- 
gón, En 1789 fué rector del Colegio de Zarago- 
za, y en 1794 provincial de la referida provin- 
cia. Escribió: De linguis patria, et latina conjun- 
gendis (Zaragoza, 1168, en 4.0); De Memoria ad 
cloquentium excolenda necesitate lid., 1770); Can- 
ción al hebreo, de invención y elegancia muy 
agradable; De Imitatione ad eloquenti laudem 
comparandam necesitate (en 4.9); Cuarta oración 
en la apertura de los estudios de las Escuelas 
Pías de Lavapiés de Madrid con el titulo de Ai- 
va Rhetorices Poeticesque confungenda (en 4.9); 
Una poética sobre la que escribieron los mejores 
maestros, reducida à endecasilabos (Zaragoza, 
1795, en 8.9), ete. 

— IBÁÑEZ DE LA RENTERÍA (JOSÉ AGUSTÍN): 
Biog. Poeta español. Dióse á conocer á fines del 
siglo XVI. Apenas se tienen noticias de su vida. 
Fué anigo del fabulista Samaniego, y acaso na- 
tural de las Provincias Vascongadas, En 1798 
residía en Bilbao, y en el mismo año lograba 
que su nombre fuera conocido en la corte por 
haber insertado en el Diario de Madrid del 4 de 
agosto una fábula titulada Æl Raposo. Samanie- 
go, que le apreciaba mucho, corrigió las poesías 
de su amigo y le indujo á que las publicara, Así 
lo hizo Ibáñez, dando á la imprenta sus Fábulas 
en verso castellano (Madrid, 1789 y 1797). Fué, 
por tanto, uno de los poetas que siguieron el 
camino trazado por Iriarte y Samaniego. Justo 
es declarar, sin embargo, que era hombre verda- 
deramente modesto, y que escribió sus fábulas, 
no por deseo de fama, sino por mero pasatiem- 
po. Una de las dos fabulas que escribió con el 
titulo de El Raposo, la que vió la luz en el Dia- 
vio de Bladrid, juzgóse en 1788 que era una sá- 
tira contra Floridablanca, y se atribuyó su pa- 
ternidad y propagación á los partidarios del con- 
de de Aranda. Corrían las copias de mano en 
mano, siendo el regocijo de todos, hasta de las 
damas de la alta aristocracia. El Ministro trató 
de averiguar si la fábula era ó no un manejo po- 
lítico de sus adversarios; moviéronse el super- 
intendente general de policía y hasta el Consejo 
de Castilla para aclarar el punto; peru Samanie- 
go, á quien se suponía autor de la fábula, escri- 
bió desde Vergara diciendo que la había cani- 
puesto un mozo muy aventajado y nuy amigo 
suyo residente en Bilbao, «quien lo decía públi- 
camente y muy tranquilo, por no envolver aque- 
Jlo malicia ni arcano. » De Ibañez ha dicho Leo- 
poldo Augusto de Cueto: ¿Uno de los fabulistas 
menos enfadosos de aquélla era sin duda don 
José Agustín Ibáñez de la Rentería, Soltura en 
la versificación, naturalidad de estilo en verdad 
prosaica, y cierta intención política, tan conte- 
nida y disfrazada cual lo exigía el sistema gu- 
bernativo de Carlos III, son las únicas cireuns- 
tancias dignas de atención en las fábulas origi- 
nales de Rentería. Aquellas cuyos argumentos 
tomó de otros autores están por lo general es- 
critas sin espontaneidad y sin gracia, y no fué 
en él poca osadía escoger algunos asuntos trata- 
dos ya magistralmente por Samaniego. » 


— IBÁÑEZ DE SEGOVIA PERALTA Y MENDO- 
ZA (GASPAR): Diog. Escritor español, marqués 
de Mondéjar. N. en Madrid. Vivió en el si- 
glo xvir, El duque de Saint-Simón, que conoció 
en Madrid á la alta aristocracia española y que 
la describe prolijamente, dice en sus Afemorias 
(vol. 36, pág. 142) que don Gaspar Ibáñez era 
4de nacimiento con todo muy vulgar y poco co- 
nocido,» y que el prestigio de su casa provino 
de su enlace con la marquesa de Mondéjar. Gas- 
par era el mayor de los hijos de D. Mateo 1há- 
ñez y Segovia, señor de Corpa, caballero de la 
Orden de Calatrava y tesorero general de Feli- 
pe IV, y de doña Elvira de Peralta y Cárdenas. 
Contó entre sus hermanos á Francisco Ibáñez y 
Peralta (véase), que era el menor de todos, y å 
Luis Ibañez de Segovia y Cirdeuas, padre del 
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escritor Mateo Ibáñez de Segovia y Orellana. 
Fué más conocido por el titulo de marqués de 
Mondéjar, que tomó de su segunda mujer junto 
con el rango de grande de España. En 1666 era 
además caballero de la Orden de Alcántara, 
marqués de Agrópoli y señor de la villa de Cor- 
pa. Afirma Nicolás Antonio que vivió desde su 
niñez Gaspar en la opulencia, lo que no impidió 
que mostrara decidida afición á los estudios, y 
que, dotado de ingenio, sagacidad y memoria, 
lograra instruirse merced å la posesión de una 
rica biblioteca formada de libros de todas clases, 
Amó, agrega el mismo escritor, el conocimiento 
de las lenguas orientales y el de los idiomas 
francés é italiano, gozaba con la Poesía, com- 
placíanle las investigaciones históricas, aun las 
que exigían más penosas indagaciones, y no ce- 
día á ninguno en los estudios genealógicos y en 
el conocimiento de las familias nobles de casi 
toda Europa. Fué el verdadero autor de las No- 
ticias gencalógicas de la casa y linaje de Segovia, 
impresas (Madrid, 1690) con el nombre de don 
Juan Román y Cárdenas, y por sus obras his- 
tóricas, cronológicas, genealógicas y criticas 
figura con justicia centre los más ilustres eruditos 
españoles del siglo xvir. El lector pnede hallar 
la lista más completa que conocemos de las obras 
del marqués de Mondéjar en el t. II de la obra 
de Alvarez de Baena, intitulada Jfijos ilustres 
de Madrid (págs. 304-312). Aqui sólo se citarán 
las más notables, Nicolás Antonio cita dos tra- 
bajos de Ibáñez escritos en latín: De mose primo 
seriplore omnium veteris avi Scriptorum opuscu- 
tum; De Zoroastre Hermete et Sancho niatone pro 
Mosaico scriplura antiguilate exercitalionibus 
Jamiliaridus, Fué el mismo Ibáñez autor de un 
Discurso histórico del patronato de San Frutos 
contra la supuesta cátedra de San Hieroteo en Se- 
govia y pretendida autoridadde Dextro( Zaragoza, 
1666). Hace honor al espíritu crítico de Ibáñez, 
sobre todo teniendo en cuenta el siglo en que se 
escribió este discurso, que echaba por tierra, 
aun hiriendo opiniones muy arraigadas de todos 
los españoles, la autoridad de Dextro. Análogo 
mérito encierran las Disertaciones eclesiásticas 
porel honor de los antiguos tutelares contra las 
ficciones modernas (Zaragoza, 1671, en fol.); es- 
cribió Ibáñez una segunda parte de esta obra, 
Cartago africana, sus nombres, fundación y au- 
mento, discursos históricos, manuscrito en 4.9, 
fechado en Paniplona en 1666, dedicado á don 
J. de Góngora, marqués de Almodóvar del Río 
y citado por los autores del Ensayo de una Bi- 
blioteca española de libros raros y curiosos (t, ILI, 
pág. 255); Explicación de un lugar de Suetonio, 
y examen de la deidad que consultó Vespasiano en 
el Carmelo (Sevilla, en 4.2), escrito dirigido con- 
tra el libro Ruina del ídolo del Carmelo, debido 
ála pluma del Carmelita Fray Lorenzo Angel 
de Espin; Predicación de Santiago en España, 
acreditada contro las dudas del P. Christiano 
Lupo, y en desvanecimiento de los argumentos del 
P. Nadal Alejandro (Zaragoza, 1682, en 4.0); 
Origenes de España, libro que estaba terminando 
por los días en que Nicolás Antonio citaba á su 
autor en el tomo JI de la Bibliotheca Nova; en 
él estudiaba la fabulosa venida de Túbal y los 
restos más antiguos de los primitivos habitantes 
de España. Por el mismo tiempo concluía Ibá- 
ñez su obra relativa á la entrada de los judíos 
en España, en qué tiempo fuese. Advertencias á 
la historia del P. Juan de Mariana (Valencia; 
1746, en fol., y Madrid, 1795, en 8.? mayor), 
debióse la primera de estas dos ediciones á don 
Gregorio Mayáns y Siscar, que añadió á dicha 
obra algunas cartas. Noticia y juicio de los más 
principales historiadores de España, con algunas 
cartas al fin (Madrid, 1784, en 12.9). Cono justo 
tributo pagado á la memoria del erudito madri- 
leño, por orden y á expensas de la Academia 
Valenciana publicó Gregorio Mayáns las Obras 
chronológicas de D. Gaspar Ibáñez de Segovia Pe- 
valta y Mendoza... marqués de Mondéxrar (Valen- 
cia, 1744, en fol.). El nombre de este. último 
figura en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española, 


- IBÁÑEZ DE SEGOVIA Y ORELLANA (MA: 
TEO): Biog. Escritor español. N. en el Perú en 
1662 ó en uno de los años posteriores. M. en los 
comienzos del siglo xv111. Era hijo de Luis Ibá- 
ñez de Segovia y Cárdenas, quien á su vez era 
hermano de Francisco Ibáñez, el gobernador de 
Chile, y del escritor Gaspar Ibáñez. Luis fue 
nombrado corregidor del Cuzco en 1662, pasó al 
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Perú, y desempeñaba dicho cargo cuando le na- 
ció este hijo. El propio Luis era citado por la 
Audiencia de Lima en 1674, y obtuvo de Car- 
los 11 (1683) el título de marqués de Corpa, 
que heredó su hijo. Este, habiendo pasado á 
España á continuar sus estudios, y seguramente 
á solicitar un destino, y poseyendo algunos co- 
nocimientos clásicos que le habia comunicado 
su padre, se ocnpó también en Madrid en tra- 
ducir al castellano la Historia de Alejandro de 
Quinto Curcio Rufo; y aunque esa traducción 
no deja ver una grande ilustración, supone, al 
menos, una cultura intelectual que debía ser 
rara en esa época en España y sus colonias, so- 
bre todo entre las clases aristocráticas. Sin duda 
este personaje, «que conocía la América, y que 
muy probablemente conocía también los medios 
que usaban los gobernantes de ella para hacer 
fortuna, fué quien instigó á Francisco Ibáñez 
(véase), su tío, á pedir el gobierno de Chile, en 
que se creía fácil enriquecerse. A principios de 
1699 salió Mateo de España con su pariente, y 
con él vivió en Chile hasta 1708. La situación 
de Francisco Ibáñez comenzaba, por entonces, 
å hacerse delicada, Llegóse á ereer que sería 
destituido de su cargo. Ante una expectativa 
semejante, Ibáñez creyó que debía acreditar en 
la corte un apoderado para la defensa de sus 
intereses, y eligió para ello å su propio sobrino 
el marqués de Corpa. No fué dificil proveerlo 
de poderes especiales del ejército y de los cabil- 
dos. Creiase que el marqués, por sus relaciones 
de familia y hasta por sus antecedentes litera- 
rios, conseguiría en la corte mejor que otro al- 
guno todo lo que se le encomendase pedir. En 
representación de los jefes militares debia re- 
clamar contra los retardos que se experimenta- 
ban en el envío de los situados, haciendo ver la 
penosa y miserable condición de la tropa. El 
cabildo de Santiago, asignando al marqués de 
Corpa la suma de mil quinientos pesos para los 
gastos que debían ocasionarle estas gestiones, 
le confió igualmente sus poderes. Tomando la 
representación de los encomenderos, queria de- 
mostrar al rey los inconvenientes que se segui- 
rían de la proyectada fundación de pueblos de 
indígenas, que debia dar por resultado la des- 
población de las estancias y la suspensión de 
las faenas agrícolas por falta de trabajadores, 
El marqués de Corpa partió para España en 
marzo de 1708, en uno de los buques franceses 
que habían tenido permiso para llegar á nues- 
tros puertos de América. El viaje de este emi- 
sario fué absolutamente innecesario para los 
intereses del gobernador Ibáñez y para los asun- 
tos que el cabildo de Santiago quería agitar en la 
corte. Cuando el marqués de Corpa llegó á Ma- 
drid, el monarca y sus consejeros habian desis- 
tido de llevar á cabo los proyectados pueblos 
de indígenas. Impuesto de los primeros infor- 
mes que sobre esos asuntos dió Ibáñez al reci- 
birse del gobierno, el rey, por una cédula expe- 
dida en Madrid en 24 de marzo de 1707, volvía 
sobre su acuerdo aprobando esplicitamente que 
los indígenas de depósito, esto es, los que to- 
maran en la guerra, siguieran dándose en enco- 
mienda como se hacía hasta entonces. En cam- 
bio, el marqués de Corpa halló en la corte una 
disposición poco favorable para los intereses de 
su tío. Ardía entonces en España la guerra de 
Sucesión, y el marqués de Corpa, acaso disgus- 
tado por el mal éxito de sus gestiones, abrazó 
la causa del archiduque Carlos (1710). El título 
nobiliario que poseía y el prestigio de que go- 
zaba como literato fueron causa de que el ar- 
chiduque de Austria, en la necesidad de men- 
digar el apoyo de los españoles, le guardara 
grandes consideraciones. El archiduque, blo- 
queado, puede decirse así, en Madrid, tuvo que 
abandonarlo en breve (9 de noviembre) diri- 
giéndose å Cataluña, y un mes más tarde (10 de 
diciembre) sufrió la terrible derrota de Villa- 
viciosa, que debía tener una influencia casi de- 
cisiva en la terminación de la contienda. El 
marqués de Corpa, temeroso de los castigos que 
podía atraerle su adhesión á la causa del pre- 
tendiente, había abandonado la capital con el 
séquito de éste, y una vez legado á Barcelona 
se embarcó para Inglaterra, con el propósito, 
sin duda, de servir á la causa á que se había afilia- 
do. En efecto, tantoel marqués de Corpa como 
los señores españoles que se habían adherido al 
partido austriaco fueron objeto de una tenaz per- 
seención. En 18 de febrero de 1711, Felipe V 
mandó que prendieran al inarqués si se traslada- 
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baá Chile desde Europa y le confiscasen sus bie- i 
nes. Sin tardanza, el gobernador y la Audiencia 
del citado pais americano decretaron el em- 
bargo y secuestro de todos los bienes conoci- 
dos del marqués de Corpa, y que, aunque en 
apariencia de un valor considerablo, quedaban 
en realidad reducidos á muy poca cosa. Ade- 
más de los muebles y alhajas de su habita- 
ción constaban de dos haciendas; pero la más 
valiosa, denominada Chocatán, no habia sido 
pagada por entero, y la otra, Sar Antonio, era 
de escasa importancia, aparte de que ambas pro- 
piedades estaban gravadas con fuertes censos 
que el marqués de Corpa no habia cubierto. El 
rey no podía esperar grandes entradas de aquel 
secuestro. Hacía poco que Ustáriz había dictado 
estas providencias, cuando en 10 de enero de 


1712 recibió de Concepción cartas que debieron 
alarmarle sobremanera. Los jefes militares de 
esa plaza le comunicaban que por un buque 
francés procedente de Europa se sabía que en În- 
glaterra se preparaba una escuadra contra los 
puertos de Chile, y que el marqués de Corpa 
iba en ella para servir de consejero de los inva- 
sores aprovechando el conocimiento que tenía 
del pais y las relaciones que conservaba en él. 
«Me pareció por primera y principal diligencia 
del cumplimiento de mi obligación en el servicio 
de V. M. y bien de este reino, escribía el gober- 
nador Ustáriz (carta al rey, de 12 de enero de 
1712), hacer que saliesen de él la mujer, hijos y 
tío del dicho marqués de Corpa, para que en 
llegando á estas costas con las escuadras y fuer- 
zas de navios ingleses se halle sin el incentivo 
de estas prebendas (textual) que le motiven á 
hacer hasta los últimos esfuerzos para ganar el 
país, y cuando no recoger á su familia para lle- 
vársela, » El rey, que por diversas cédulas apro- 
bó el embargo de las propiedades de esa familia, 
no condenó tampoco los procedimientos del pre- 
sidente Ustárizni la violenta traslación á Lima 
del ex gobernador Francisco Ibáñez y de los su- 
yos. La marquesa de Corpa, esposa de Mateo, 
siguió litigando en Lima por la devolución do 
los bienes embargados á su familia, sosteniendo 
que éstos habían sido adquiridos con su dote y 
consistían en muebles y ropa de su propiedad 
particular. Aún obtuvo una providencia por la 
cual se le mandaba pagar por cuenta de los fru- 
tos de aquellos bienes la cantidad de dos mil 
pesos anuales para sus alimentos y los de sus 
hijos, pero ignoramos el desenlace final del jui- 
cio. Sabemos, sí, que su primogénito, sin duda 
por gracia especial del rey, entró más tarde al 
goce del título de marqués, y que este título se 


perpetuó en sus herederos directos, hasta que en 
1776 pasó á otra rama de su familia. No se co- 
noce la suerte posterior del marqués de Corpa, 
si se le permitió regresar al Perú á reunirse con 
su familia, ó si falleció en Inglaterra durante 
surexpatriacion. Los cronistas de Chile daban 
sobre su persona noticias muy incompletas y, 
además, bastante.equivocadas. Posteriormente, 
Miguel Luis Amunátegui, utilizando las cédulas 
de Felipe V y los acuerdos de la Audiencia de 
Santiago, consiguió dar una luz más clara sobre 
estos hechos en el t. IJI de Los precursores de 
la independencia. La correspondencia dirigida 
por Ustáriz al rey, y los documentos que la 
acompañan, han permitido adelantar al chileno 
Barros Arana la investigación, sin poder con 
todo llegar al esclarecimiento del desenlace final 
de las aventuras del marqués de Corpa. En el 
Diccionario histórico biográfico del Perú por Ma- 
nuel de Mendiburu (t. IV, pág. 322), publicado 
ocho años después que la obra de Amunátegui, 
se habla del marqués de Corpa con el más com- 
pleto desconocimiento de los hechos. Recordan- 
do lo poco que acerca de este personaje dice Clau- 
dio Gay en su Historia de Chile, Mendiburu 
niega que el marqués hubiera estado en Chile y 
que hubiese sido enviado á España, como niega 
igualmente el extrañamiento del ex gobernador 
Ibáñez. Los documentos citados por los escrito- 
res dichos no dejan el menor lugar á duda sobre 
estos sucesos, Sobre el título de marqués de 
Corpa y sus noseedores subsiguientes pueden 
consultarse las páginas 154-155 del apéndice 
primero del Tratado del real derecho de medias 
annatas del Perú, por José de Rezahal y Ugarte 
(Madrid, 1792). El nombre de Ibáñez figura en 
el Catálogo de autoridades de la lengua publica- 
do por la Academia Española. 
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español. Floreció hacia 1777, Había nacido en 
Fuentesclaras (Teruel) y era del linaje de los 
marqueses de la Cañada. Disfrutó, si no la pro- 
tección, por lo menos la amistad del marqués de 
la Ensenada, como lo demuestra el hecho de 
haberle dedicado la primera y tercera de las 
obras que se citan más abajo. Fué caballero no. 
ble de Aragón é individuo de la Sociedad Econó. 
mica de Amigos del Pais de Zaragoza, muy 
aplicado al estudio, cultivador de la Poesía, de 
las Ciencias exactas y de las Artes que depen- 
den de ellas, de que dejó muchas memorias, in. 
ventos ingeniosos y artefactos, que merecieron 
la aprobación y gracia del rey, del mismo modo 
que manufacturas que inventó, promovió y ade- 
lantó en beneficio de la industria popular (des. 
pués de la mitad del siglo xviu. Dejó las obras 
siguientes: Ibáñez sobreel agua, Carta jocoseria 
y médico-crítica, respondiendo por el mismo co- 
rreo á un amigo matritense, muy su amigo, 
quien le pidió una crisis sobre el papel de don 
Vicente Pérez, socio de la Real Sociedad de So. 
lidistas, vulgo medico del agua (Calatayud, 1753, 
en 8.9). Lleva también algunas poesías. Zbáñez 
en la Vía Sacra exhortando á tan importante 
devoción, como seguir los pasos de Cristo nues- 
tro bien, y proporcionando diferentes medita- 
ciones y afectos con que pueda hacerse el santo 
ejercicio (Madrid, 1757, en 8.%); Ibáñez en el 
teatro, con la comedia nueva intitulada El va- 
liente Eneas, por otro título Dido abandonada 
(Madrid, 1757, en 4.?); Ibáñez eligiendo lo mejor 
de diferentes autores, célebres poetas (Madrid, 
1759, en 8.9). En el prólogo da å entender la 
idea que tenía de recopilar diversas obras sobre 
puntos de instrucción espiritual; Las cincuenta 
meditaciones para la Sagrada Comunión, escri- 
tas por el P. Baltasar Gracián, añadiéndoles el 
autor cincuenta décimas sobre sus asuntos (Ma- 
drid, 1756, en 8.*); /báñez en la Gramática; 
Ibáñez en la Retórica; Una tragedia, dedicada 
al Excmo. Sr. Conde de Aranda, presidente del 
Supremo Consejo de Castilla, cuando vino á 
Aragón el año de 1769, que se la ofreció el autor 
en la villa de Epila (manuscrito en 4,9); Dis- 
cursos y tratados industriales, de fábricas é in- 
ventos útiles, que no se publicaron y no fueron 
pocos, como sus planos, mapas ó cartas, ete. 


= IBÁÑEZ Y PERALTA (FRANCISCO): Biog. Ge- 
neral español, gobernador de Chile. N. en Ma- 
drid á 15 de abril de 1644. Se ignora la fecha de 
su muerte, Era el hijo menor de D, Mateo Ibá- 
ñez y Segovia, señor de Corpa, caballero de la 
Orden de Calatrava y tesorero general de Feli- 
pe 1V, y de doña Elvira de Peralta y Cárdenas, 
A los trece años pasó á Malta á tomar el hábito 
de caballero de la Orden de San Juan. Sirvióen 
la guarnición de esa isla y en la escuadra encar- 
gada de defender las costas de Sicilia, pero en 
1772 fué destinado al mando de su compañía de 
jinetes, al ejército que sostenía en Flandes la 
guerra contra Francia. Hallóse allí en la célebre 
batalla de Seneff y en los sitios de Grave, Char- 
leroi y Oudenarde, y poco después en Cataluña 
en la batalla de Espoll y en otros combates de 
menor importancia. Celebrada la paz de Nime- 
ga, Ibáñez entró en Francia con la comitiva del 
duque de Pastrana, encargado de llevar los va- 
liosos regalos que el rey Carlos II enviaba á la 
princesa María Luisa de Orleáns, con la cual 
había pactado matrimonio. Habiéndose renova- 
do la guerra con Francia (1690), Ibáñez fué des- 
tinado al ejército de Cataluña, é hizo, con el ran- 
go de Maestre de Campo de un ejército de in- 
fantería, aquella campaña tan desastrosa y de 
tan poca gloria. En esas guerras, el futuro go- 
bernador de Chile debió contaminarse con el 
ejemplo de la desorganización general de la mi- 
licia, en que las tropas, mal pagadas y peor 
mandadas , se batian pésimamente, y vivían 
de la rapiña, que practicaban con singular des- 
caro los más caracterizados jefes. Por ser herma- 
no de un Grande de España, el marqués de Mon- 
déjar, tenía asignada Francisco Ibáñez una grue- 
sa pensión de la corona; pero en medio de las an- 
gustias por que pasaba el Tesoro Real esas pen- 
siones se pagaban dificilmente, y aun algunos 
años se suspendieron del todo. Esa situación le 
indujo, sin duda, á pensar en procurarse un des- 
tino más lucrativo. Hallándose avanzado en 
años, pobre y sin medios de adquirir fortuna en 
la metrópoli, pensó que un gobierno en las In- 
dias, donde tenía otros parientes, podría enri- 
quecerlo en poco tiempo, y en 1698 obtuvo, no 
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sabemos por qué 


medios, el puesto de goberna- j 
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de Jesuitas, para reducir á los indigenas de la 


dor de Chile, que iba á vacar por estar próximo ¡ extremidad austral del Continente, pero los Pa- 


> irse el período de ocho años, por el cual 
á compi nombrado Tomás Marín de Poveda. 
Comenzó Ibáñezá hacer sus aprestos para poner- 
se en viaje en compañía de otros individuos de 
su familia. A principios de 1699 partia de Es- 
aña con todos sus deudos y allegados, Se cuen- 
ta que á fin de hacer sus aprestos para e via 
je tuvo que tomar prestada una fuerte sunia de 
dinero. Este viaje, que entonces se hacía ya en 
ocho ó nueve meses, fué para Francisco Ibá- 
ñez de cerca de dos años. El itinerario de las es- 
cuadras de Indias estaba sujeto á todas las per- 
turbaciones ocasionadas por el desconcierto ad- 
ministrativo y por la escasez de buques que se 
hacía sentir en los mares de América después de 
las campañas y correrias de los enemigos de Es- 
paña, y, sobre todo, á causa de los esfuerzos que 
se hacian para desbaratar una colonia escocesa 
establecida en el Darién. Obligado á hacer escalas 
de largos meses en Cartagena de Indias, en Pa- 
namá y en Lima, Ibáñez, que había salido de la 
metrópoli desprovisto de recursos, y que, por 
tanto, no podía sufragar los gastos que le origi- 
naban estas demoras, se vió en la necesidad de 
tomar préstamos bajo las condiciones más onero- 
sas, uno de ellos al 110 Zen Cartagena, y otros 
eo Panamá y Lima al 50 %, de tal suerte que al 
llegar al término de su viaje estaba agobiado de 
una deuda enorme que los documentos contem- 
poráneos hacen subirá la suma de 125 000 pesos, 
Habiendo llegado á Valparaiso en 9 de diciembre 
de 1700, se trasladó sin tardanza á Santiago; se 
recibió con el carácter de presidente de la Real 
Audiencia (14), y sin prestar el juramento de 
estilo ante el cabildo de la capital, como lo ha- 
bian prestado sus antecesores, asumió el gobier- 
no de la colonia (22 de diciembre). En vano fué 
que el Ayuntamiento reclamara, Ibáñ z cumplió 
el periodo de su gobierno sin prestar el juramen- 
to acostumbrado, y, lo que es más grave, sin ren- 
dir las fianzas de estilo para responder á las 
resultas de su administración. Dominado por 
una codicia desenfrenada, dotado de carácter 
voluntarioso, supo, no obstante, evitar muchas 
de las ruidosas competencias que suscitaban sus 
actos, y atracrse el mayor número de los oidores, 
que le prestaron un apoyo decidido, Su corres- 
pondencia con el rey de España, sin revelar una 
gran superioridad intelectual, deja ver cierto es- 
piritu de trabajo y un conocimiento regular del 
país que gobernaba. Para adquirir fortuna co- 
metió infinitos abusos. Pidió prestadas á los ve- 
cinos más acaudalados de la colonia sumas rela- 
tivamente considerables de dinero, y, haciendo 
intervenir el prestigio de su autoridad, se procuró 
recursos con que satisfacer las deudas más pre- 
miosas y con que plantear vastas negociaciones. 
Estableció en la capital una carnicería para el 
abasto de la ciudad; tuvo tiendas para la venta 
de las mercaderías europeas , extendiendo sus 
especulaciones al Perú y á Cuyo; compró valio- 
sas propiedades rurales en cabeza de sus parien- 
tes, arreglando las cosas para no satisfacer su 
importe; ni él ni los suyos pagaban las casas que 
tomaban en arriendo; se le acusó de haberse 
apropiado las gravosas multas que imponía, y 
dió los cargos públicos de su dependencia y las 
encomiendas á los que le pagaban estos favores 
con una suma de dinero. Seguia gobernando en 
Chile cuando ocurrieron las alarmas producidas 
por el fallecimiento de Carlos IE y la elevación 
de Felipe V, Lejos de atender al remedio de las 
perturbaciones industriales cansadas por dichos 
sucesos; sin conceder mayor atención á la mejora 
del estado en que se hallaba el ejército de la 
frontera, desprovisto dearmas, vestido con hara- 
Pos, y al que sele debían los sueldos de ocho 
años, el rey y su representante en Chile cuida: 
an sólo de resolver ridiculas competencias de 
los frailes con la Audiencia ó de ésta con el obis- 
po. Recibióse en 1702 una cantidad, relativa- 
mente pequeña, para el pago de dichos atrasos, 
y el gobernador de Chile se apropió no escasa 
parte, y enconó más los ánimos con las injusti- 
cias de la distribución, De aquí nacieron las in- 
Surrecciones militares de las plazas de Yumbel 
(23 de diciembre) y Arauco(24), apaciguadas sin 
Que corriera una sola gota de sangre. Las tropas 
e Yumbel se rebelaron de nuevo en febrero de 
1703. Ibáñez sofocó y castigó severamente aquel 
alzamiento, mereciendo que el rey reprobase en 
repetidas cédulas su conducta en aquellos suce- 
sos. Fundóse (diciembre) una misión compuesta 


dres que la formaban, que eran dos, murieron 
uno en pos del otro, el primero en 1707 y el se- 
gundo en 1715 sin haber conseguido nada, Pa- 
ralizáronse por el mismo tiempo las operaciones 
militares y se introdujeron reformas en el ejér- 
cito; llegaron á los puertos de Chile algunos bu- 
ques franceses que iniciaron el comercio de con- 
trabando; quedaron sin cumplimiento las dispo- 
siciones reales que mandaban reducir á pueblos 
á los indios de Chile, y al terminar el periodo 
de ocho años, por el cual Ibáñez había sido nom- 
brado gobernador de Chile, se le dió por sucesor 
á Juan Andrés de Ustáriz. Esta medida, perfec- 
tamente regular, nada tenía de ofensiva para 
Ibáñez; pero éste volvió á la vida privada sin re- 
cibir ninguno de los pren.jos que los reyes solían 
conceder en tales ocasiones, Después de entregar 
el mando en febrero de 1709, quedó sometido 4 
juicio de residencia, Una sentencia relativamen- 
te favorable, pronunciada por Ustáriz en no- 
viembre de 1710, puso término al proceso, con- 
denándole, sin embargo, á pagar varias cantida- 
des de dinero, y el rey le impuso otras multas, 
Por todo esto Ibáñez, que siguió habitando en 
Chile, se halló con una fortuna muy escasa, y 
aun ésta á nombre de un sobrino, Mateo Ibá- 
ñez, marqués de Corpa. Este en España abrazó 
el partido austriaco, por lo que sus bienes en 
Chile fueron embargados, y su mujer, hijos y tío 
desterrados de aquel país. El último hubo de 
trasladarse al Perú (25 de enero de 1712), y alli 
murió, 

IBAR: Geog. Rio de la Turquía europea y de 
Serbia, Nace en la Albania septentrional, dist. de 
Novi Bazar, corre entre montañas que, al apro- 
ximarse, forman el desfiladero de Vracha, pasa 
por la c. de Mitrovitsa, donde cambia su primi- 
tiva dirección al E. por la del N., forma luego 
frontera con Serbia pasando por el pie S.O. del 
monte Koparnik, entra en dicho reino, y por el 
E. del monte Trogloyo va á desaguar en el río 
Morava. Su curso es de 240 kms. y sus principa. 
les afls, el Sinitsa, el Raxka y el Estudenitsa, 


IBARAKI: Geog. Gobierno ó ken del Nipón, 
Japón; comprende la prov. de Hitatsi, cuatro 
dist. de la prov. de Simosa y parte de los dist, de 
Katsusika y Soma de dicha prov. ; 900000 habi- 
tantes. Cap. Mito. 


IBARBALZ: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Alava, llamado también Urquiola. 


IBARGOITI: Geog. Valle y ayunt. formado por 
los lugares de Abinzano, Besolla, Ciligneta, Ido- 
cin, Izco, Lecaun, Salinas de Monreal, Sangariz 
y Zabalza, p.j. de Aoiz, prov. de Navarra, dió- 
cesis de Pamplona; 790 habits. Sit, á uno y otro 
lado del camino de Pamplona á Sangüesa, cerca 
de Monreal, eu terreno algo montuoso bañado 
por arroyos afis, del rio Monreal. Cereales, pata- 
tas, vino y lino. En el lugar de Idocin, cap. de 
este ayunt., nació el célebre guerrillero y general 
D. Francisco Espoz y Mina, 


IBARGUEN: Geog. Barrio en el ayunt. de Ceá- 
nuri, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 55 
edifs, 

IBARI-NKUTU: Geog. Río del Africa ecuatorial, 
afl. de la orilla izq. del Congo. Es el Cuango, 


IBARRA; Geog. Y. con ayunt., p. j. de Tolosa, 
prov, de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 665 habi- 
tantes, Sit. a la dra. del río Berástegui, en un 
llano rodeado de montes. Cereales, avellana, si- 
dra y hortalizas. | Lugar cab. del ayunt. de 
Aramayona, prov. de Vitoria, prov, de Alava; 
139 edifs, li Barrio en el ayunt. de Vedia, p. j. de 
Durango, prov. de Vizcaya; 9 edifs. || Barrio en 
el ayunt. de Zalla, p. j. de Valmaseda, prov. de 
Vizcaya; 10 edifs, | Barrio en cl ayunt. de Oroz- 
co, p.j. de Durango, prov. de Vizcaya; 20 edifs, 


— IBARRA: Geog. Loma de la isla de Cuba, en 
el part. de San Juan de los Remedios, sit, á la 
dra. del río Camaguaná, Pertenece al grupo de 
Sabaneque. 


- IBARRA: Geog. Cantón de la prov. de Im- 
babura, Rep. del Ecuador; contiene 12 parro- 
quias, y los pueblos más notables, además de 
Ibarra, son Salinas, Atuntaqui y Caranqui. La 
c. de Ibarra fué fundada en 1606 por D. Cristo. 
bal Troya, á nombre de D. Miguel de Ibarra, 
presidente de Quito. Se halla al N.N. E. de esta 
cap., á la alt. de 2340 m. sobre el mar, á 0° 21’ 
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N. en la meseta de los Andes y al pie septentrio- 
nal del volcán de Imbabura, å orillas del peque- 
ño río Ajavi, afl. del Blanco, Ibarra tuvo her- 
mosos templos y bonitas casas, pero el terremo- 
to de agosto de 1858 la arrasó completamente, 
así como toda la prov. Se ha levantado de entre 
sus escombros y va desapareciendo gradualmente 
su aspecto ruinoso. Se han construido varios 
edificios públicos, como la catedral, y tiene otros 
ya en servicio, como el hospital, la Escuela do 
Jos Hermanos Cristianos y la Casa de Gobierno. 
La nueva c., cuyo plano es más extenso y mejor 
arreglado que el de la antigua, llegará á ser una 
de las más bellas del interior de la República. 
Al E. se halla la laguna Yahuarcocha (lago de 
sangre), así llamada por haberse teñido sus 
aguas con la sangre de los indios castigados de 
muerte por el inca Huaina-Capac, En las calles 
de Ibarra venció Bolívar al realista Aqualongo 
en 1823. La población de Ibarra, que antes del 
terremoto era de 13000 almas, ahora es de cerca 
de 10000. Su iglesia es episcopal desde 1863, 
Llámase también la c. San Miguel de Ibarra, 


~ IBARRA DE SANDAMENDI: Geog. Barrio en el 
ayunt. de Gordejuela, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 12 edifs, 

— IBARRA DE ZALDU: Geog. Barrio en el ayun- 
tamiento de Gordejuela, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 19 edifs. 


— IBARRA (CARLOS DE): Biog. Marino espa- 
ñol, marqués de Caracena y vizconde de Cente- 
nera. N. en Eibar (Guipúzcoa). M. en Barcelo- 
na en 1639 ó poco después. Distinguióse nave- 
gando y batiéndose á las órdenes de Fadrique de 
Toledo y del marqués de Cadeyreta, y había sido 
agraciado con el hábito en la Orden de Alcántara 
y con el título de vizconde de Centenera, que se 
le concedió en 1637, Desde 1618 gobernó escua- 
dras de Indias, sin perjuicio de otras comisiones 
en los mares de España, y en 1635 trajo una 
importante remesa de caudales. Hallándose en 
Cartagena de Indias en agosto de 1638 dispo- 
niendo otro viaje de regreso, recibió aviso de la 
corte de haber salido de Holanda una armada 
de diez galeones reforzados (reforzado se decía 
al buque que llevaba aumento de gente en la 
tripulación para expediciones y combates), con 
orden de dejar tropa y municiones en el Brasil 
y de unirse después á otra escuadra holandesa 
de catorce navios que cruzaba sobre la Habana, 
para intentar ambas la presa de la española, Con 
esta noticia se ordenaba á Ibarra que procurase 
evitar el encuentro con fuerzas tan superiores y 
salvar el tesoro que hacía gran falta en España, 
anunciándole que con la posible brevedad se lo 
enviaría un refuerzo de cuatro galeones. Ibarra, 
que no tenía más de siete en su escuadra, con 
mucha merma de soldados y artilleros, hizo los 
preparativos militares que la prudencia aconse- 
Jaba, y dió la vela inmediatamente, pensando 
que la segunda escuadra no tendría, según las 
fechas, tiempo para estar unida con la primera, 
y que en todo caso no hallaría en su camino más 
de catorce buques holandeses, La noticia errónea 
del vigía de Cabo Corrientes confirmaba sus pre- 
sunciones. Cornelisz Jalls, hábil marinero desig- 
nado por los españoles con el nombre de Pie de 
palo, por haber perdido una pierna de una bala 
de cañón y sustituidola con otra de madera, ha- 
bía distribuido sus fuerzas para acechar á la vez 
las escuadras de Tierra- Firme y de Nueva Espa- 
ña, y tenía cinco buques sobre Matanzas, seis en 
Cabo Apalache, otros seis escalonados para lle- 
varle aviso de cualquiera ocurrencia, y los res- 
tantes á sus órdenes, dando al viento con orgu- 
llo la bandera tricolor naranjada, azul y blanca. 
Al divisarle Carlos de Ibarra tenía consigo die- 
cisiete velas, Pie de palo se dirigió á la capitana 
española (que lo esperaba con gavias, trinqueto 
y cebadera ciñendo el viento), y la abordó, me- 
tiendo el bauprés por la jarcia de trinquete, 
mientras que otras tres de sus mayores naves la 
cañoneaban por la popa y por el costado opues- 
to. Dos horas est vo abordada en esta disposi- 
ción, disparando las tres baterías, en que mon- 
taba 54 piezas de los calibres de á 50, 25 y 20 
libras respectivamente, muy superiores á los es- 
pañoles, y amagando con la mucha gente que 
coronaba la cubierta y arrojaba bombas, grana- 
das de mano y otros artificios de fuego; mas 
como Ibarra había prohibido que no se rompiese 
el fuego hasta ordenarlo, y disparó juntamente 
toda la artillería y mosquetería al estar 4 boca 
de jarro, hizo horrible destrozo en los holar-1e- 
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ses, obligándolos á picar sus cabos y á desatra- 
car á larga distancia. Murieron en la capitana 
española veintitrés personas y hubo cincuenta 
heridos, entre ellos, de bomba, el general, que 
no quiso retirarse. El buque se incendió por cin- 
co partes, que fueron apagadas prontamente. A 
la almirante española atacaron la holandesa y 
dos buques más. Rechazó con igual brío el abor- 
daje y quedó desaparejadla y con un fuego difícil 
de dominar, contando treinta y tantos muertos 
y heridos, incluso en este número Pedro de Ur- 
súa. Los otros cinco galeones tuvieron que ba- 
tirse, durante las ocho horas que duró la fun- 
cion, con tres enemigos cada uno. En 3 de sep- 
tiembre se acercó otra vez el enemigo con trece 
naos; vino sola la capitana hacia la española, 
aunque sin intención de abordar, y recibiendo 
dos andanadas se apartó, cañoneándose ambas 
escuadras otras ocho horas. En el galeón del ge- 
neral hubo veintiséis muertos y heridos; otros 
tantos en el del capitán Jacinto Meléndez, y no 
pocos en los demás, quedando fuera de combate 
personas de cuenta, y herido el capitán Pablo de 
Contreras. Seis galeones quedaban á Ibarra y 
todavía aguardó tercer combate, anocheciendo 
en 5 de septiembre á la vista de Pie de palo, que 
había reunido entonces veinticuatro bajeles, y 
conservando toda la noche encendidos los fa- 
roles «para que si el enemigo quisiese volver á 
pelear, dico el parte de Ibarra, supiese dónde 
estaba esta armada, y al otro día siguiente, al 
amanecer, no se vió ni se ha visto más.» Una 
de las nrcas holandesas fué apresada al regre- 
sar á su país, y, según declaración de su capi- 
tán, dada en Sanlúcar á 13 de noviembre, de 
resultas de los dos encuentros con lbarra per- 
diéron siete buques, que se fueron á pique, in- 
cluyendo la almiranta y la capitana, que se in- 
cendió. Los muertos y heridos de muerte lega- 
ron á cuatrocientos, entre ellos cinco capitanes, 
Ibarra fué muy festejado en Veraciuz, En Méji- 
co, en Sevilla y en Madrid se imprimieron por 
entonces varias relaciones y un juicio militar de 
la batalla de Carlos de Ibarra y otras de su na- 
vegación á España, en que se dice llevó más de 
treinta millones de pesos en metálico y pastas. 
En 1639 recibió Ibarra el titulo de marqués de 
Taracena ó Caracena (que de ambos modos está 
escrito). Fué enviado con catorce navíos á la gue- 
rra de Cataluña, y á poco murió en Barcelona 
¿cumpliendo como buen caballero en todas sus 
obligaciones. » 


— IBARRA (JOAQUÍN): Biog. Impresor español. 
N. en Zaragoza en 1725. M. en Madrid 413623 
de noviembre de 1785. Estableció en la última 
capital citada una imprenta, cuyos trabajos bus- 
can hoy los bibliófilos, y elevó la perfección del 
arte tipográfico á un punto desconocido en nues- 
tra patria, poniéndole en condiciones de que com- 
pitiera con las tipografías de los demás paises. 
Inventó una tinta de calidad especial, y dió á 
conocer en España el modo de alisar el papel im- 
preso, quitándole los pliegues y la huella ocasio- 
nada por la presión de los caracteres, y dándole 
una jgualdad y brillo agradable á la vista. De- 
bió sus invenciones á sí mismo, pues nunca salió 
de su patria. Fué impresor de cámara de Su Ma- 
jestad, del arzobispado de Toledo y de la Aca- 
demia de la Lengua. De sus prensas salieron be- 
lísimas ediciones de la Biblia; del Breviario mu- 
závabe; del Quijote (Madrid, 1780, 4 vol. en 4.*, 
y 1782, 4 vol, en 8,9); de la Historia de España; 
del Diccionario de la lengua, hecho por la Aca- 
demia Española (Madrid, un vol. ); y, sobre todo, 
del Salustio en español, traducido por el infante 
D. Gabriel (Madrid, 1772, en fol.), y cuyos ejem- 
plares sólo se encuentran hoy en las Bibliotecas 
principales de Europa, 


— IBARRA (FRANCISCO DR): Biog. Prelado ve- 
nezolano. N. en cl pueblo de Gnácara á 26 de 
agosto de 1726. M. en Caracas á 19 de septiem- 
bre de 1806. Individuo de una familia notable 
de las principales de Caracas, hizo estudios cien- 
tílicos en el Colegio del Seminario de Santa Rosa 
de Caracas. Alli se graduó de doctor en ambos 
Derechos, llegando á ser catedrático jubilado en 
Cánones en el mismo colegio. Mereció ser chan- 
tre de la catedral de Caracas, y luego obispo de 
Guayana, de donde se le promovió á la diocesis 
de Caracas (4 de octubre de 1798); en 14 de di- 
ciembre del propio año le despachó bulas Pío VI, 
y en 11 de agosto de 1799 se libró la real ejecu- 
toria, En 2 de marzo de 1800 tomó posesión 
Ibarra del obispado de Caracas, y por bula de 
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Pío VIT, librada en Santa María la Mayor á 24 
de noviembre de 1803, se hizo erección de esta 
diócesis en arzobispado, y su catedral en metro- 
politana, señalándole como sufragáneos el obis- 
pado de Mérida de Maracaibo, desmembrado del 
arzobispado de Santa Fe de Bogotá, y el de Gua- 
yana, que correspondía á Santo Domingo, Se pre- 
vino por Real cédula, expedida en Madrid á 16 de 
julio de 1804, que el obispo doctor Francisco de 
Ibarra fuese instituido con el título y dignidad 
de arzobispo y metropolitano, para que su per- 
sona y la de sus sucesores lo fuesen perpetua- 
mente, y que la iglesia catedral de Caracas tu- 
viese igual título de metropolitana. Ibarra fué, 
como se ve, el primer arzobispo de Caracas. 


— IBARRA (Dieco): Biog. General venezolano. 
N. en Guácara, hoy municipio del estado de 
Carabobo, por febrero de 1798. M. en Caracas á 
29 de mayo de 1852, Hijo de una familia rica y 
noble, llevó en sus primeros años esa vida rega- 
lada é inconsciente con que los buenos señores 
de aquel tiempo creían indemnizar á los de su 
raza de la privación de honores y dignidades á 
que los reducía el despotismo de los monarcas 
españoles. Formó su razón y educó su criterio 
politico en las ideas nuevas de la escuela revolu- 
cionaria, Abrazó la causa de la independencia 
de su patria en 1813, y salió ileso de los reñidos 
combates en que hizo sus primeras armas, Incor- 
porado como primer edecán del comandante Gar- 
cía de Sena á su hueste, cobró ya nombre de va- 
liente durante la campaña de 1813 en las céle- 
bres acciones de los Guervitos-Blancos, de Bar- 
quisimeto, y en los campos de Araure. Siguió 
todavía á García de Sena en los terribles días de 
1814, y con él asistió al famoso sitio de Barinas, 
«en cuyos frecuentes ataques, dice Austria en su 
Bosquejo histórico, como en la peligrosa retirada 
de sus defensores, se distinguió siempre por su 
intrepidez y valor el joven subteniente Diego 
Ibarra.» Allí se opuso éste å la rendición de la 
plaza; y como ny pudo evitarla, después de ha- 
ber acompañado á Garcia de Sena en la segunda 
jornada de San Mateo, en la del Arao, en la pri- 
mera batalla de Carabobo y en la segunda de la 
Puerta, apartóse de aquel jefe y dedicóse á pro- 
teger á cuantos emigraban huyendo de la domi- 
nación española. En Cartagena se contó entre 
los defensores de la plaza. Más tarde fué primer 
ayudante de campo de Bolívar, y perdida por 
los americanos Cartagena marchó á Jamaica. 
Como primer edecin de Bolívar ayudóle en la 
campaña de Los Cayos, que iniciada en Ocuma- 
re, tras rápida serie de victorias, terminadas con 
la de Angostura, aseguró la libertad de Colom- 
bia. Acreditó sus dotes militares en la derrota 
de los Barrancones de Clarines, en la citada ba- 
talla de Angostura y en las acciones de Calabo- 
zo, Sombrero, Semen, Ortiz y Rincón de los 
Toros. Aún adquirió mayores merecimientos en 
la campaña de Nueva Granada, á la que asistió 
con el grado de segundo comandante. Ya en la 
preliminar acción de Pantano de Vargas y en 
Bonza mostró extraordinario arrojo, y en la del 
Puente de Boyacá ganó una dificil posición de- 
fendida por cuatro compañías de cazadores espa- 
ñoles, y decidió la victoria, por lo que fué ascen- 
dido á primer comandante graduado y obtuvo 
la estrella de la Orden de Libertadores. Bolivar 
le confirió más tarde la operación decisiva de la 
última campaña de Venezuela, consistente en 
unir el ejército situado en las alturas de Tru- 
jillo con la caballería de los Llanos de Apure, 
para que, interponiéndose, así reunidos, entre 
las fuerzas de Latorre y Morillo, y destruyén- 
dolas separadamente, aseguraran de modo defi- 
nitivo la independencia de Venezuela. Ibarra no 
pudo efectuar la unión dicha, mas realizó diver- 
sos hechos de intrepidez y peregrinas estrategias 
que valieron á los americanos la posesión de Ba- 
rinas y desorganizaron á los españoles. Era te- 
niente coronel en 1820, y dedicó la época del 
armisticio á recorrer las provincias en que aún 
dominaban los españoles para excitarlos á que 
se rebelaran. Renovadas las hostilidades, ganó 
el empleo de coronel en la batalla de Carabobo; 
hizo después prisionero á un escuadrón de hú- 
sares; rindió a una parte de la división Pereira 
en el sitio de las Adjuntas; ajustó con el jefe 
español las condiciones para que éste rindiera 
la plaza de la Guaira, y, terminada la guerra de 
Independencia en Venezuela, marchó á tomar 
parte en la del Ecuador. En Guayaquil se le 
confió la vanguardia del ejército americano, 
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puesto que conservó durante toda la campaña, 
istinguióse en Riobamba (21 de abril de 1833) 
en la batalla de Pichincha, que aseguró la liber- 
tad ecuatoriana, y en la que tuvo por teatro el 
campo de la villa de Ibarra, y que contribuyó 
á la pacificación del Pasto. Posteriormente reco- 
rrió los cantones de Riobamba, Ambato, Tauni- 
ga y Babahoyo para instruir y organizar una 
columna; desempeñó (1825) el puesto de coman- 
dante general de la Guaira, y en el ejercicio de 
estas funciones desbarató (6 de diciembre) un 
movimiento revolucionario en la villa de Petare, 
y negoció (mayo de 1826) la reconciliación de 
Páez con Bolivar. En Lima, á donde marchó 
para ver al último, recibió el empleo de general 
de brigada y dos wedallas de oro, una de ellas 
destinada á su esposa, En Colombia ascendió 
también á general de brigada, en 1826, y se en- 
cargó provisionalmente del mando de la pro. 
vincia de Caracas, ne comprendía los territo- 
rios de los actuales estados de Bolívar, Guzmán 
Blanco y Guárico. Más tarde fué comandante 
de armas de la plaza de Puerto Cabello. Desti- 
nado luego (30 de octubre de 1828) al Estado 
Mayor de Bolivar, obtuvo en los comienzos del 
año siguiente la inspección de las milicias, y 
cuando se disolvió la República de Colombia 
desterróse voluntariamente á la isla de Curazao; 
pero convencido de la imposibilidad de recons- 
tituir aquella nacionalidad, regresó á su patria 
y allí solicitó y obtuvo sin dificultad (1833) el 
ser incorporado al nuevo cuadro del ejército de 
Venezuela con su empleo de general de brigada, 
Ton:ó parte (1835) en los planes y rebelión del 
partido militar que vino á ser instrumento de 
Carujo y que defendía una politica reaccionaria, 
Por esta causa perdió su empleo en la milicia y 
vivió algunos años en la emigración, hasta que 
en 1341 concedió el Congreso una amnistía á 
Ibarra y todos sus compañeros. Entonces fué el 
primer jefe del partido liberal de Venezuela, 
fundado por Guzmán. Sin embargo, nunca subió 
al poder, y sólo desempeñó (1845) el cargo de 
Ministro Juez de la Corte Marcial del segundo 
distrito. Logró el indulto de un redactor del 
Venezolano, órgano de sn partido, condenado & 
muerte, é invadida porla muchedumbre la sala 
de la Representación Nacional, Ibarra, merced 
á su prestigio, libró de una muerte segura á sus 
mayores adversarios, é impuso de este modo la 
clemencia á los gobernantes. Habiendo servido 
al presidente de la República en la campaña de 
1848, con que se inició una de las guerras civi- 
les de Venezuela, mereció ser nombrado (marzo 
de 1849) general de división, previo el asenti- 
miento del Senado. Al año siguiente tomó el 
retiro (noviembre), y no volvió á intervenir en 
la política de su patria, 


— IBARRA (ANDRÉS): Biog. General y político 
venezolano. N. en Caracas á 17 de agosto de 
1807. M. en la misma ciudad á 23 de agosto de 
1875. Era individuo de una de las más distin- 
guidas familias de los moradores de la capital 
de la antigua capitanía general de Venezuela. 
Educóse en Norte América, á donde, con tal in- 
tento, le envió su padre por consejo de su dendo 
el general Simón Bolívar, De alli pasó á Euro- 
pa, volviendo á Colombia por el año de 1826, 
y en el siguiente (1827) tomó servicio en el ejér- 
cite republicano, recibiendo la banda de edecán 
de Bolivar, á cuyo lado y desde entonces sirvió 
á la República. Herido en un brazo en la noche 
del 25 de septiembre de 1828 por los conjurados 
que trataron de asesinar á Bolívar, aunqne por 
invalidez parcial pudo apartarse del servicio ac- 
tivo, continuó, sin embargo, al lado de aquel 
general. Hizo la campaña del S. en 1829. Tam- 
bién sirvió en la pacificación de las provincias 
de Pasto y Popayán, que los auxiliares de los 
peruanos acaudillados por Obando en el valle de 
Patia y en las rocas de Pasto sublevaron contra 
la República, Después de aquella campaña vol- 
vió con Bolivar (1830) á Bogotá. Le acompañó 
allí, y luego en su retirada del poder, como en 
su decadencia, en el camino del ostracismo. 
Continuó sirviendo ya como segundo comandan- 
te, ascendido por el gobierno de Bogota, á las 
órdenes del general Montilla, que mandaba en 
Cartagena, cercada por tropas que combatían la 
integridad de Colombia, y alli permaneció hasta 
que, habiendo capitulado dicha plaza, se trasla- 
do á los Estados Unidos de América. En 1885 
había vuelto á Venezuela, y muy joven aún, sin 
bastante experiencia de lo que son las peripecias 
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oroso partidario de la inte- 
sidad de Colombia, ereyó que las glorias de éste 
eran reivindicables, y tomó activa parte en una 
revolución impopular; tal fué el movimiento 
apoyado por 200 bayonetas, que en la mañana 
del 9 de julio alteró el orden público en Cara- 
cas, deportando violentamente á los altos fun- 
. cionarios de la República. Triunfante el gobier- 
no constitucional de Venezuela, terminada la 
erra promovida por el movimiento del 8 de 
Ibarra pasó por las vicisitudes inherentes 
dición de vencido. Luego pudo retirarse 


de la política, y ard 


julio, 
á su con 


] hogar E 
no tomó parte en los asuntos públicos hasta que 


en 1848 la República no pudo continuar priva- 
da de sus servicios. Los prestó desde ese año 
muy buenos y oportunos, civiles y militares, en 
Jas administraciones regulares que han regido å 
Venezuela. Fué, en consecuencia, ascendido á 
coronel, con el voto y asentimiento del Senado 
de la República. En las siguientes administra- 
ciones de Venezuela mereció Ibarra, ser elevado 
al alto rango de general y declarado ilustre pró» 
cer de la independencia. En edad avanzada reci- 
bió los votos de los pueblos de Aragua, hoy es- 
tado Guzmán Blanco, para representarlos en la 
Cámara del Senado de los Estados Unidos de 
Venezuela como plenipotenciario, Al día signien- 
te de su muerte fueron sus restos conducidos con 
gran pompa al panteón nacional. 


— IBARRA (ROBERTO): Biog. General y poli- 
tico venezolano. N. en Caracas á 12 de marzo 
de 1848, M. en la misma capital en 1883. Era 
hijo del general Andrés Ibarra, Hizo los estu- 
dios del niño en los Colegios de Santo Tomás y 
de Vargas, en Caracas, y continuó los del ado- 
lescente en la Universidad de dicha capital, 
cuando deberes domésticos le apartaron forzosa- 
mente de las aulas: su padre, ya anciano, no 
podía consagrarse al fomento de cierta heredad 
que constituia el modesto patrimonio de la fa- 
milia, y aquél hubo de reemplazarle en los afa- 
nes del campo. Alli vivia el joven entregado á 
Jas labores agricolas cuando llegó el año de 1870, 
de tanta trascendencia para la politica de Ve- 
nezuela. En dicho año desembarcó en Curami- 
chate con unos pocos amigos, defensores de la 
causa liberal, Guzmán Blanco, cuya presencia 
en el territorio conmovió de extremo á extremo 
la República. Roberto Ibarra fué de los prime- 
ros que tomaron parte cn el gran movimiento 
revolucionario de 1870, y unido á fuerzas de 
Aragua, que ya habían proclamado á Guzmán 
Blanco, se incorporó á éste á poco de su des- 
embarco. Para entonces, las referidas tropas ha- 
bían ganado la batalla del Tiamal, en donde, 
con notable bizarría, se distinguió el joven Iba- 
rra. Incorporado al ejército del general Guzmán 
Blanco y efectuada la brillante campaña de 
Occidente, asistió Ibarra á la sangrienta batalla 
de Caracas, y allí peleó entre los primeros va- 
lientes, contribuyendo al completo triunfo, que 
dejó en poder de la revolución liberal la capital 
de la República. Pero la campaña no estaba 
terminada, y el valeroso joven hubo de seguir pe- 
leando. Nuevamente demostró su bravura en el 
hecho de armas que sometió al gobierno la plaza, 
de Puerto Cabello. Fué á Apure y Tinaquillo, 
siempre acompañado del mismo valor. A las ór- 
denes de Crespo, que le distinguía consu particu- 
lar afecto, hizo la campaña de Coro al frente de 
una división guariqneña, y sus soldados, al par 
que le respetaban como jefe, le querían como her- 
mano. Era Ibarrade carácter serio y reservado, 
pero á la vez dulce en su trato, de probidad á 
carta cabal, é intolerante en lo que no aceptaba 
su conciencia. Sus méritos le llevaron al servicio 
de altos puestos públicos: fné dos veces elegido 
para la Cámara de Diputados; estuvo al fiente 
del Registro Principal en Caracas; sirvió la ad- 
ministración de aduana de Ciudad Bolivar; des- 
empeñó interinamente la comandancia de armas 
del Distrito Federal, en reemplazo de su herma- 
no Andrés, y era hermano político del general 
Guzmán Blanco. Servia, con beneplácito de to- 
dos, el empleo de gobernador en la ciudad de 
Caracas, cuando la muerte le scrprendid. 


IBARRANGUELUA: Geog. Ayunt, formado por 
la anteiglesia de San Andrés de Ibarranguelua, el 
paar de Acordo y los barrios de Anzoras, Arbo- 

12, Duviquiz, Gamecho, Garteiz, Guendica, Iba- 
yeta é Ibinaga, p. j. de Guernica y Luno, prov, de 
Vizcaya, dióc, de Vitoria; 1386 habits. Sit. en 

a costa del Mar Cantábrico, cerca del Cabo Ogo- 

Tomo X 


y se mantuvo inactivo pava la politica: - 
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! ño, al E, de la ría de Mundaca, en terreno mon- 
tuoso regado por nu riachuelo que desagua en el 
mar. Trigo, maiz, castañas, hortalizas y frutas, 


IBARRES: Geog. Barrio on el ayunt. de Gue- 
cho, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; 8 edifs, 


IBARRETAS: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Górliz, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Viz- 
caya; 12 edifs, 


IBARRONDO: Geog, Barrio en el ayunt. de 
Yurre, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 7 
edifs, | Barrio en el ayunt. de Ceberio, p. j. de 
Durango, prov. de Vizcaya; 7 edifs. 


IBÁRRURI: Geog. Lugar con ayunt., p. j, de 
Guernica y Luno, prov. de Vizcaya, dióc. de Vito- 
ria;794 habits. Sit, en la falda occidental de la 
sierra de Qiz, cerca de la carretera de Caparroso á 
Bermeo por Tafalla, Vergara y Guernica, en te- 
rreno quebrado, por el que pasa el riachuelo Ma- 
seta. Trigo, maíz, castañas y hortalizas; cría de 
ganados, 


IBARS DE NOGUERA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Balaguer, prov. y dióc. de 
Lérida; 477 habits. Sit. cerca del río Noguera 
Ribagorzana, en terreno casi todo llano. Cerea- 
les, vino, aceite, cáñamo y mucha fruta; cria de 
ganados; hornos de cal. Fueron señores de este 
pueblo los marqueses de Alfarrás. 


- ÍBARS DE URGEL: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que está agregado el lugar de Vall- 
ver, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida, dióc. de 
Urgel; 897 habits. Sit. en el llano de Urgel, 
cerca de Bellpuig y de la nueva carretera regio- 
nal de Vilagrasa á Balaguer, Cereales, vino, 
aceite y hortalizas; cría de ganados, 


IBATANES: Geog. Ayunt, en la prov. de Ben- 
guet, Luzón, Filipinas; 480 habits. Sit. cerca y 
å la dra, del rio Agno, al N.E. de la Trinidad, 


IBAYETA; Geog. Barrio en el ayunt. de Iba- 
rranguelua, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; 14 edifs. 

| IBBENBŪREN: Geog. C. del circulo de Teklem- 
burgo, regencia de Munster, prov. de Westfalia, 
Prusia, Alemania, sit. al N.O. de la selva de 
Teutoburgo y á orillas del Ahe; 4000 habits. Im- 
portantes minas de hulla. 


IBDES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ateca, 
prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 1174 ha- 
bitantes. Sit. en una fértil vega, al S. de Ateca 
y å la izq. del río Mesa, que viene de la prov. de 
Guadalajara, Cereales, vino, aceite, frutas y le- 
gumbres, 


IBEAS DE JUARROS: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 751 
habits. Sit. á ladra. del rio Arlanzón, en la ca- 
rretera regional de Burgos á Alcañiz por Logro- 
ño, Tudela y Zaragoza. Terreno algo montuoso; 
cereales y legumbres, Molinos harineros, 


ÍBEDO: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Adrián de Viéite, ayunt. de Leiro, p. j. de Ri- 
badavia, prov. de Orense; 44 edifs, 


IBELO: Giog. Islote en el río Muni, Guinea, 
Africa occidental. V. GUINEA ESPAÑOLA, 


IBERÁ: Geog. Gran laguna en la parte N, de 
la prov. de Corrientes, Rep. Argentina. Ocupa 
una extensión de 5000 kms.?, y de ella proceden 
las aguas del río Miriñay, que se dirigen al rio 
Uruguay, y del Corrientes, que desemboca en el 
Paraná. En realidad no puede decirse que sea 
una laguna, sino más bien una serie de bañados 
y lagunas separadas por islas de bosques. En sus 
orillas crecen en abundancia las tamaras, espe- 
cie de bambú que alcanza á 12 y más metros 
de alt. [| Dep. de la prov. de Corrientes, Repú- 
blica Argentina, sit. en la parte central de los 
grandes bañados que constituyen la laguna del 
mismo nombre. Su localidad principal es el pue- 
blecito de Yaguaveté-Corá, sit. en una isla y å 
200 kms. al S.E. de Corrientes; 500 habitantes, 
Abundan los tigres Y yaguares, á los que debe su 
nombre el pueblo, y se trafica mucho en las pie- 
les de estos animales, 


IBERIA: Geog. ant. Uno de los antiguos nom» 
bres de España, que se aplicó también á toda la 
parte occidental y meridional de Europa, ó sea 
á los paises en que se estableció la raza ibera, 

- IBERIA: Geog. ant. Pais de la región Caucá- 
sica, Asia, sit. entre el Cáucaso, que le separaba 
de la Sarmacia europea al N., la Albania al E., 
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la Armenia al S, y la Cúlquide al O, y N.O. En- 
trábase en él, viniendo del N., porel desfiladero 
de las Puertas Caucásicas; el Cáucaso y sus ra- 
mificaciones Jo envuelven por todas partes, y lo 
bañan los rios Cirus, Aragus y Cambises (hoy 
Kur, Arak y Gori; el Alazonio (Alasán) de la 
Armenia, Producía en abundancia trigo, aceite 
y vino. Corresponde á la moderna Georgia, y sus 
cindades principales eran Zalisa (Tifis?), Frixus 
ó Ideesa, en las fronteras de la Cólquide, y Har- 
mocica (hoy Ajaltsije), que era la más impor- 
tante y plaza fuerte. Los habits., llamados sa- 
piros por Herodoto, no fueron conocidos con el 
nombre de iberos hasta el siglo 11 ó 1 a, de Je- 
sucristo; eran de raza indoeuropea, y como los 
medos adoraban el sol y reverenciaban una ima- 
gen del dios medopersa Ormuz. Sometidos á 
los persas y á los macedonios, hiciéronse inde- 
pendientes en tiempo de los sucesores de Ale- 
jandro Magno, Aliáronse á Mitridates contra los 
romanos, y su país se vió invadido por Pompeyo 
en el año 65 a. de J. C, En la época de Augusto 
habían alcanzado cierto grado de cultura, pues 
si bien algunos escritores aseguran que habita- 
ban en los bosques, otros, como Estrabón, ha- 
blan de ciudades bien construídas, con grandes 
plazas y numerosos edificios públicos. Ambas 
opiniones pueden ser ciertas, pues parte de los 
iberos vivian en las montañas y sus costumbres 
se asemejaban á las de los escitas sármatas, y 
otros, dedicados á la agricultura, habianse esta- 
blecido en el llano y en los valles, y debían vi- 
vir en ciudades. Se convirtieron los iberos al 
cristianismo en tiempo del emperador Constan- 
tino; desde el siglo 1v la Iberia quedó expuesta 
á los ataques de los reyes sasánidas de Persia, 
que disputaban á los emperadores de Oriente el 
derecho de dar soberanos á los iberos. En el si. 
glo vii la conquistaron los árabes, V, GEORGIA 
é IneROS, 


IBÉRICO, CA (del lat, ¿béricus): adj. IBERO, 
perteneciente, ó relativo, á la Iberia europea, dá 
la asiática. 


... los nombres de baleárico é IBÉRICO, que 
tiene, se distinguen por el rio Ebro, aledaño 
del un mar y del otro, 

MARIANA. 


— ĪBÉRICA (CORDILLERA): Geog. Nombre que 
se ha solido dar á las varias cordilleras ó moles 
que desde Reinosa å la cordillera Penibética 
forman divisoria entre el Mediterráneo y el At- 
lántico. La denominación de cordillera es in- 
exacta. Botella Ja limita ála parte meridional 


¡ CV.. España). Con un largo total de 1040 kiló- 


metros, esta divisoria, tal como la considera 
Botella, se dirige desde Cabo de Gata á Tetica, 
Perca, y luego sucesivamente á Sierra-Sagra, 
Yelmo, Calar y Almenara; en Barreros, aban- 
donando el Orospeda, atraviesa por alta mesa de 
unos 700 m. los llanos de la Mancha; entra en 
el Idúbeda por Mojón Alto, y siguiendo por Lo- 
zares y San Felipe se une en Sierra Alta å la 
divisoria de esta nueva mole, de la que no so 
separa, hasta quo al finalizar la sierra de San 
Millán señala á unos 900 m. las líneas fronteri- 
zas entre las dos cuencas de Duero y Ebro, He- 
gando, por fin, más allá de las fuentes de este 
último río, á morir en Peña Labra, el último 
asimismo de los montes Vindicos; ya aquí, se 
confunde la divisoria interoceánica mediterránea 
con la gran divisoria Hespérica septentrional 
hasta el Pico de Col Rouges, por donde penetra 
en territorio vecino. 


IBÉRIDE (del gr. nats): m. Bot, Género dela 
tribu iberidineas, familia Cruciferas, orden dia- 
lipétalas súperováricas meristemoneas, clase 
dicotiledóneas. Los caracteres genéricos son: 
cáliz igual en la hase; pétalos desiguales, los dos 
anteriores de mayor tamaño que los posteriores; 
estambres seis, de filamentos apendiculados; dis- 
co constituido ó por cuatro glandes carpelares, li- 
bres en la mayor parte de las especies, ó por dos 
glandes placentarios poco voluminosos; estilo 
comúnmente corto, largo en algunas especies, 
provisto de estigma lJobulado; fruto silícula pla- 
nocomprimida, profundamente escotada en casi 
todas las especies, entera en otras, con valvas 
aquilladas, comúnmente aladas; semillas ovales, 
descendentes y solitarias en cada celda, que es 
monosperma; embrión de radícula acombante y 
dorsal, ascendente ó casi horizontal. 

Las plantas comprendidas en este género ibé- 
ride f Iberis) son ó herbáceas ó subfrutescentes, 
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de hojas enteras ó pinatipartidas, y las flores 
están dispuestas ó en racimos ò en corimbos. 
Crecen espontáneamente en la Europa central, 
muchas en España, en donde algunas reciben el 
nombre de carraspigues y de pinitos de olor, y 
en el Asia Menor. Son muy apreciadas como 


arrasar NA 


Tbéride 


plantas de adorno, y en Medicina, como depu- 
rativa y antiescorbútica, la Zberis amara. 


IBERÍDEAS (de ¿béride): f. pl. Bot. Tribu de 
eruciferas, orden dialipétalas súperováricas me- 
ristemoneas, clase dicotiledóneas. Los caracteres 
distintivos de las especies comprendidas en esta 
tribu son: silícnla no articulada; diafragma más 
pequeño que el fruto, y valvas completamente 
plegadas, aquilladas ó aladas. 

Las iberídeas se distribuyen en varios géne- 


ros, de los cuales los principales son: Zbevis, | 


Lepidium, Thlaspi, Capsella, Isatis, Isenebiera 
é Iberidella, 


IBERIDELA (de ibéride): f. Bot. Género de la 
tribu iberideas, familia Cruciferas, orden diali- 
pétalas súperováricas meristemoneas, clase dico» 
tiledóneas. Los caracteres genéricos son: estam- 
bres no apendienlados; fruto elíptico, oblongo 
en algunas especies y agudo en otras, de valvas 
ápteras, y con semillas en número de dos á seis 
por celda, de cotiledones acombantes. 

Comprende el género iberidela (/beridella) 
seis especies, todas originarias del Oriente; una 
de ellas crece espontánea en el Himalaya, Son 
arbustivas ó herbáceas. 


IBERIDENDRO (del gr. tíngtr, especie de be- 
rro, y Sivógo», árbol): m. Bot. Sección del gé- 
nero Zberis, tribu iberideas, familia Cruciferas, 
orden dialipétalas súperováricas meristemoneas, 
elase dicotiledóneas, Comprende esta sección las 
dos especies siguientes; el Jberis sempervirens y 
el I. semperflorens. 


IBERIDÍNEAS (de ¿déride):f. pl. Bot. Subtribu 
de tlaspideas, familia Cruciferas, ordeu dialipé- 
talas súperováricas meristemoneas, clase dico- 
tiledóncas, Las especies que esta subtribu com- 
prende se diferencian esencialmente por presen- 
tar embrión de cotiledones acombantes, 


IBERIO, RIA: adj. IBERO; perteneciente, ó re- 
lativo, á la Iberia europea, ó á la asiática. 


<.. á tramontana tiene el mar Hercúleo y el 
IBERIO, etc. 
Luis DEL MARMOL, 


IBERITA (de Jberia, n. pr. ): f. Miner. Nombre . 


dado por Svanberg å un silicato hidratado de 
alúmina, magnesia y hierro, que al parecer sólo 
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difiere de la praseolita en tener un atomo menos 
de sílice. Se encuentra en España, no lejos de 


Toledo. 

IBERO, RA (del lat. ¿bérus): adj. Natural de 
la Iberia europea, ó de la Iberia asiática. Usa- 
set. es. 


+.. los IBEROS, que moraban al Ponto Euxi- 
no entre Colcos y las Armenias, cercados de 
los montes Cáucasos, vinieron en gran número 
en España, etc. 
MARIANA. 


Y dende alli huyó de mi memoria 
De los 1BEROS inclitos la gloria, 
Y cuantos hechos grandes acabaron 
En tierra y mar, en uno y otro polo. 
HERRERA. 


— Isero: Perteneciente, órclativo, á cualquie- 
ra de estos dos paises. 


Ve alli también do un día se acogiera 
Del árabe acosado el pueblo IBERO, etc. 
JOVELLANOS, 


Salve, ¡oh alcázar de Edetania firme!, 


, Ejemplo al mundo de constancia IBERA, 


En tus ruinas grandiosa siempre, 
Noble Sagunto. 
LisTA, 


- IBERO: Geog. ant. V. EBRO, 


— IBERO: Geog. Lugar en el ayunt. de Olza, 
p. j. de Pamplona, prov, de Navarra; 61 edifs. 


-—IBEROS: m. pl. Geog. ant, Antiguo pueblo 
del Occidente de Europa, y, según opinión muy 
generalizada, primeros habitantes de la penín- 
sula española. Opinan los más de los autores 
que eran tribus jaféticas, oriundas de Asia, es- 
tablecidas antes entre los montes Ararat y Cán- 
caso, Ósea en la Iberia asiática, actual Georgia, 
Por el Asia Menor ó costas meridionales del Mar 
Negro dirigiéronse á Europa, cruzaron el Bósfo- 
ro de Tracia, y por los valles del Danubio y del 
Drave marcharon hacia el N. de Italia y la cuen- 
ca del Ródano, de donde pasaron á España. De- 
bieron también extenderse por toda la costa O. 
de Europa y aun llegar å Irlanda, que de ellos 
tomó el nombre de Ibernia ó Hibernia. En Es- 
paña, dando por supuesto que en un principio 
ocuparan toda la peninsula, se fueron luego re- 
plegando hacia el N. hasta no poseer más terri- 
torio que el que se extiende desde Bilbao 4 Can- 
franc y desde Tudela y Alagón hasta la sierra 
de Cameros. De muy antiguo se dividían en dos 
grandes familias, vascones y várdulos, los cuales 
en la Edad Media trocaron estos nombres por 
los de navarros y vizcaínos y habitan hoy las 
cuatro provincias de Navarra, Alava, Guipúzcoa 
y Vizcaya. «En montes, rios y ciudades, dice 
Fernández Guerra, conservaron y conservan me- 
morias de su patria. La sierra y peñas de Aralar, 
por cima de la Borunda, recuerdan el celebérri- 
mo Ararat, segunda cuna del humano linaje. 


El Arasces, que nace muy próximo del navarro 
monte Aralar, debió seguramente su nombre al 
Araxes de Armenia (frontera de la Iberia asiá- 
tica y de los medos), y le guarda incólume aún 
å través de tan dilatada sucesión de los siglos. Y 
aquí, lo mismo que allá, tenian sus ríos Zhero y 
4Arrago (Ebro, Arga y Aragón), sus montes Oba- 
renes, su Cabala y Cabalaca (6 Gebala y Gebale- 
ca, Guevara y Galarreta), y su Baruca (Baroja). 
El río guipuzcoano Urumea se Hama cual hoy 
mismo el lago pérsico situado entre el armenio 
de Van y el Mar Caspio, y el Oria ú Orio, que 
recoge å nuestros Araxes poco antes de llegar á 
Tolosa, decíase Aturia, del propio modo que 
uno de los afis. del Tigris, Por último, si medos 
y asirios nos ofrecían las poblaciones de Maran- 
da, Deba, Degia y otras que la curiosidad irá 
notando, hallaban sus hermanas aquí, en Mi- 
randa de Ehro, en Deva y en Degio, ahora San 
Esteban de Deyo ó Monjardin, cerca de Estella. » 
(La Cantabria, por D. Aureliano Fernández 
juerra; Boletin de la Sociedad Geográfica de Ma- 
drid, t. 1V). 

El docto Jesuita R. P. Fidel Fita, en su dis- 
-curso de recepción en la Real Academia de la 
Historia (El Gerundense y la España primitiva), 
examina y compara la lengua, tipo, índole y 
nombre nacional de los iberos orientales y occi: 
dentales con el propósito de poner en claro la 
estrecha afinidad que hay entre unos y otros. La 
raza que habla el georgiano y el vascuence, dice 
el P. Fita, «descubre bien en la gallardía de su 
talle, en la robustez de sus miembros, en la 
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blancura de su rostro, el noble tipo del arya, 
Las mujeres georgianas son las más hermosas 
del mundo, y la vascongada, de modelo acaba- 
do, no la desmerece, Euscaro se lama el vas. 
cuence en su nativo idioma, Pues este nombre 
es georgiano, donde uhfsg significa hablar; silg- 
va, palabra, el lenguaje, el idioma por excelen- 
cia. La Georgia se nombra á sí propia en su pro- - 
pio idioma Sakarzeli, y el nombre nacional con 
que se Haman á sí propios los georgianos es kar- 
zuelinni. Estos nombres os traerán á la memo. 
ria seguramente la Euscaleria ó Vasconia y los 
Enscal-dun-ac ó vascongados. Una vez conven- 
cidos de que los iberos son aryas, no ha de ser 
empeño tan arduo el ascender á las más eleva- 
das cumbres de un origen realmente histórico, 
Poseemos afortunadamente un documento de 
sumo valor por su sincera y remota antigiiedad 
en el cap. I del Vendidad, libro del Avesta. 
Las catorce grandes jornadas (mal interpreta- 
das por Kispert y Harlez) de la raza arya, que 
se derrama desde las cimas del Imao, cuna de 
la humanidad, hasta las puertas de Europa, nos 
son perfectamente conocidas. Llámase en el sa- 
rado libro la última estación ó morada Varena. 
Colocada junto á las orillas meridionales del 
Caspio y á lo largo del Kur y del Araxes, debía 
ser con el tiempo esta estación el lazo natural de 
comunicación y comercio perpetuo entre las tri- 
bus aryas del Asia y sus avanzadas de Europa, 
La Farena fué de seguro ocupada por varias de 
aquellas tribus que vemos luego aparecer en la 
Europa occidental, Allíel celta,junto al Mar Cas- 
pio y en la desembocadura del Kur, enltiva, 
agricultor y guerrero, la pintoresca Albania, Allí 
el ibero, tocando por su límite oriental al pueblo 
albanés, campea no solamente con sus rebaños, 
comercio y agricultura, sino también con sus 
armas de fino temple y preciosos metales de oro 
y plata, que sabe arrancar á las entrañas de los 
montes y á las corrientes de los ríos. Allí, en fin, 
el marinero, á la sombra del encumbradisimo 
Masyas, da su mano al pueblo armenio y al me- 
da pujante y al moscovita fuerte. Todos ellos son 
de raza arya. Ocupando la franja meridional del 
Mar Negro, no bajarán más allá de las fuentes 
del Tigris y del Eufrates, porque les oponen in- 
superable barrera Asur y Aram, raza semitica. Es 
muy verosímil que los iberos, adelantados por 
su situación á los celtas y á los pelasgos, se lan- 
zasen antes que éstos con sus colonias sobre las 
ondas del Mar Negro. Tíbar, célebre por sus 
minas de oro, bien conocidas más tarde y fre- 
cuentadas de los fenicios, sería una de sus pri- 
meras poblaciones aquende el itsmo caucásico, 
La desembocadura del Ebro Tracio, junto al 
paso de los Dardaneclos y la Frigia, y los campos 
en que estuvo Troya, fué quizá la segunda. 
Cómo y cuándo vinieron desde el Bósforo de Tra- 
cia hasta losconfines españoles nolo podemos ras- 
trear, si noes por los datos que suministra la Fi- 
lología y Etnología comparativas. Su lengua 
pertenece al primer período de flexión que dis- 
tingue al grupo turánico del indoeuropeo. Su 
etnología presenta por base de cálenlo la última 
de las estaciones de los pueblos iraniosantes que 
volviesen éstos sobre sus propios pasos para acli- 
matarse en Persia. Por otro lado, los monumen- 
tos del Egipto nos presentan ya desde los reina- 
dos de Ramsés II y Ramsés I, quince siglos 
antes de nuestra era, á los 7”4ccaros de Tracia 
y del Asia Menor coligados con los tartesios de 
Italia y España y con los marianos del Asia 
Menor para resistir al empuje arrollador que 
brotaba de orillas del Nilo. En mi concepto, los 
t'accaros son los iberos establecidos en Tracia, 
en Italia y en España. Recordáis que el nombre 
nacional de la Iberia oriental es Sakarzeli. Al 
disponer la historia general de España, todavía 
no hemos sabido disiparla obscura niebla en que 
envolvieron á nuestras razas primitivas las Re- 
públicas de Cartago y de Roma. Dejamos dormir 
å estas belicosísimas gentes, como las llama Po- 
libio, el sueño del olvido profundo, A duras pe 
nas pasamos más allá de la primera guerra pú- 
nica, en que galos é iberos surcaron los mares 
en servicio de los cartagineses y llenaron de sus 
proezas la Italia y el Africa. Nos hacemos la ilu- 
sión de que no hay para qué afanarse en levan- 
tar el velo que cubre los pasos de naciones cono- 
cidas únicamente por vagos recuerdos de una 
tradición dudosa. Sin embargo, la Filología 
moderna, estribando sobre los monumentos in- 
contestables de la epigrafia jeroglifica y cunei- 
forme, da completamente razón á estas tradicio- 
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nes, y Bos hace oir la brillante armonía de que 
son ellas eco seguro, pero lejano ó debil, Hero 
doto, que pasaba medio siglo há por fabuloso, 
ha resparecido completamente ajustado ála yer- 
dad en los hechos que más hicieron fruncir el 
ceño ála recelosa y vapidosa crítica del siglo 

asado. Bl arte de Ja navegación y la escritura 
sobre papiro ya se destaca espléndido en la 
cuarta dinastia egipcia, nada menos que cua- 
renta y dos siglos antes de vuestra era, 

El arte escultórico florecía también entonces 
admirable á orillas del Nilo, y llega á su apogeo 
con la dinastía VI (3307-3500 a, de J. C.). Con 
la dinastía XV (2214) se inauguró el gran mo- 
vimiento de las razas orientales sobre el Occi- 
dente, Entre los hicsos (pastores) están los khe- 
tas, y entre éstos, sin duda, los abhiras, es decir, 
frigios ó bébrices, casta de los pastores, de la 
raza arya, quizá nuestros iberos. Bébrices y 
beríbraces encontramos sobre la costa ibérica del 
Mediterráneo al uno y al otro lado, y nadie ig- 
nora que para Licofron los bébrices eran frigios, 
Iberos serian quizá los aborigenas, los primeros 
que la Historia reconoce como establecidos en 
Italia, y rama suya los oscos ú ópicos y sicanos, 
como lo fueron los vascos ó cuscaldunac de 
nuestra península. Bien sabéis lo que sobre este 
punto escribieron Tucídides y Dionisio de Hali- 
carnaso, y ofendiera yo vuestra ilustración y 
memoria recordáudooslo. Las inscripciones egip- 
cias, trabándose con los anales púnicos que Sa- 
lustio consultó, patentizan que ya el siglo x1y 
antes de nuestra era una raza jafética de blanca 
tez y rubio cabello habia penetrado por las pla- 
yas occidentales de la Libia y empujado los 
pueblos de estirpe kamitica hacia el desierto 
de Sáhara. ¿Son los lebennu ó libios, que ha- 
lamos también diseminados á lo largo del Golfo 
de Lyón con el nombre de ligyos, á quienes el 
periplo de Seylax llama ligvo-iberos? No me 
atrevo á definirlo, Sospecho que la rama ligya 
es la albanesa que hemos visto establecida al 
pie del Cáucaso, detrás de la ibera, á la cual 
hubo de seguir indudablemente con movimiento 
posterior, ú tal vez paralelo y siempre envolven- 
te, por la mayor parte de Europa. Asi, al lado 
de Ibermia ó Irlanda, vemos la isla de Albión ó 
Inglaterra; así, al través de la primitiva Iberia 
occidental cercada por.el mar y separada del 
resto de Europa por la línea tendida desde la 
desembocadura del Garona hasta la del Ródano 
y aun hasta la del Po, se abrieron paso las tur- 
bas célticas. No hay que imaginar que los celtas 
y los iberos occidentales quedasen estancados 
en su propio distrito y no refluyesen á su vez 
sobre el Oriente, de donde habían venido. Lo que 
sabemos de los galos cuando detenidos en su 
movimiento de expausión por el inmenso Océa- 
no vuelven atrás y se precipitan sobre Roma y 
la saquean, y sobre Grecia y el Asia Menor, don- 
de fundaron la Galacia, eso mismo nos descu- 
bren y patentizan á toda luz y certeza los mo- 
numentos egipcios, obrados por los masienos, 
españoles y líbicos. Los cuales unidos á los ti- 
rrenos, sardos é ibero-sículos, vuelven atrás é 
intentan la conquista del Egipto poco tiempo an- 
tes de que los israelitas, conducidos por Moisés, 
llegaran á salir de su miserable cautiverio, Con- 
siguenla tiempo después, y erigieron allí las di- 
nastías egipcias de Bubastis y Sais, fundadas 
durante el reinado de Salomón y sus sucesores. 
Masieno era en España el puerto de Cartagena y 
el riquísimo emporio de Vera sobre el Almanzora 
y Otros todavia más vecinos de las columnas de 
Hércules. El Hércules primero y propio de Cá- 
diz, al decir de Mela, fué egipcio; Argantonio, 
rey de Cádiz ó de Tarteso, bien pudo ser un 
othravan zoroástrico que reinase ó gobernase du- 
tante el eclipse de Tiro aplastada por Nabuco- 
donosor; y, en suma, claro está que el código 
Turdetano, que menciona Estrabón, coincide 
ezactamente con la descripción del Arvesta, y 
su edad con el tiempo que á la obra de Zo- 
roastro atribuyen Aristóteles y Eudoxo de Cni- 
do. ¿Qué mucho, pues, que fuese verdadera, y 
tan sólo en apariencia contradictoria, la des- 
cripción que hicieron los antiguos autores cuan- 
do tratan del enlace etnológico que traba la Ibe- 
na oriental ó Georgia con los iberos hispanos? 

o solamente en la sinonimia, sino también en 
4 manera de explotar las minas de oro, funda 
Estrabón aquel enlace. Varrón, citado por Pli- 
Dio, eco es de otros autores antiquísimos, los 
cuales no se ocultsban á su inmensa erudición, 
cuando asegura que persas é iberos, además de 
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los celtas, fenicios y cartagineses, vinieron ú po- 
blar España. No de su propia cosecha, sino de 
los anales persas y babilonios, Megústenes toma 
la idea de haber venido expedición del Imperio 
asiro-caldeo á nuestras costas antes que las de 
aquel egipcio, Tahraka ó 'Tessero, celebrado por 
nuestro Silio Itálico y por Trogo Pompeyo. Me- 
gástenes asienta que Nabucodonosor transportó 
å la Iberia oriental colonias de la occidental, y 
con esto fácilmente se explican los asertos de 
Sócrates y de Dionisio Periegete. Sócrates, con- 
tando la conversión de los iberos del Cáucaso al 
cristianismo bajo el Imperio de Constantino, 
afirma rotundamente que eran colonos enviados 
allá por la Iberia española... España envía al 
Oriente, no solamente sus preciosos metales, que 
formabau el orgullo de Tiro y hacían el coste de 
prodigiosas murallas como las de Focia, sino 
también alistaba sus hijos en las tremendas lu- 
chas que prepararon á Cartago días de gloria 
sobre todos los mares. La confederación que pro- 
puso Mitridates desde el Mar Negro á Sertorio, 
alma de la Iberia, erguida contra Roma, se fun- 
daba en algo más que en el odio común á la 
avasalladora del mundo. Pompeyo aseguró el 
triunfo decisivo del águila romana haciéndola 
volar sobre el Araxes y el Kur y el Ebro encade- 
nados, hasta el corazón de las Iberias. Menos de 
dos siglos después, el emperador Adriano, harto 
conocedor del parentesco de ambas razas, dis- 
tinguía por su amistad y munificencia entre to- 
dos los reyes de la Tierra al de los iberos orien- 
tales... ¿Qué importa que Apiano, autor de es- 
caso criterio, en el segundo siglo de nuestra era, 
negase lo que el emperador Adriano pregonaba 
tan altamente con su conducta? «Unos, dice 
Apiauo, hacen å losiberos asiáticos antepasados 
de los iberos europeos; otros, viceversa, colonos; 
otros, en fin, nada encuentran de común sino el 
nombre, Y, á la verdad, ni convienen en el idio- 
ma ní en las costumbres.» ¿Quién era Apiano 
para juzgar de la conveniencia del idioma? Algo 
mejor informado de las costumbres de ambas 
naciones y sobre la lengua estuvo Estrabón, cuya 
descripción minuciosa de la Iberia oriental ‘se 
puede aplicar casi toda entera al país vasconga- 
do. «La porción maritima, dice, de la Moscovia 
al extremo oriental del Ponto, está partida en 
tres distritos, que ocupan separadamente los 
colcos, los iberos y los armenios. Hacia el extre- 
mo del Golfo, en que desagua el Fasis (Riom), 
está la ciudad de Cástor y Pólux (Dioscurias), 
emporio de todas las naciones y último término 
de navegación de los griegos. Acuden á él hasta 
300 clases de gentes, todas distintas por sus 
idiomas. Suben y bajan naves por el río hasta 
Sarapana. Desde allí las mercancias se trasladan 
por carros hasta el río Kur, que las hace circular 
hacia el Mar Caspio. Los torrentes y rios bajan 
de las montañas arrastrando pepitas de oro que 
recogen los indígenas por medio de cribas de 
veilones, de donde, según se dice, hubo de nacer 
la tan extendida fábula del vellocino de oro. 
Las minas de este metal son explotadas por estos 
iberos del Oriente, como lo son por sus homóni- 
mos del Occidente, No tienen iguales en el arte 
de tejer el lino y la lana. Iberosy albanos llenan 
con su muchedumbre la mayor y más bella región 
del Cáucaso. La mayor parte de Iberia está deco- 
rosamente habitada con casas de ladrillos de es- 
tructura arquitectónica, foros y otros públicos 
edificios, Ciñela con sus cordilleras el Cáucaso, 
pobladas de arboleda; las vegas deliciosas están 
erizadas de ríos, entre los cuales el Kur es el má- 
ximo. Este, vacido en Armenia, se desliza luego 
por la llanura ibérica, recibiendo en su seno al 
rio Aragón, que brota del Cáucaso, y por un paso 
estrecho se difunde en la Albania, y la divide 
de la Armenia, engrosándose con otros muchos 
rios navegables autes de desembocar en el Cas- 
pio. Los iberos, habitantes en la vega, son apa- 
sionados por la agricultura y amigos de la paz, 

Visten con traje armenio, Más belicosos los de 
las montañas, confórmanse en la manera de vi- 
vir y en sus costumbres con los escitas ó sárma 

tas, pero también se dedican á la agricultura 
como los del llano, y éstos, como aquéllos, saben 
empuñar las armas cuando conviene. Toda la 
región está fortificada por la uaturaleza. Al Occi- 
dente los altos picos y breñas de donde brota el 
Fasis están erizados de castillos que atajan con- 
tinuamente el paso por los agrios desfiladeros y 
sinuosas hondonadas. Al Septentrión, desde los 
Nómadas (Circasianos), al otro lado del Cúuca- 
so, median tres días de camino cuesta arriba; la 


IBER 675 


bajada es de cuatro días siguiendo el angosto 
camino por entre quebradas, por donde se des- 
peña el rio Aragón, y guardan el tiu del camino 
murallas robustísimas y casi inexpugnables, 
Desde la Albania, hacia el Oriente, se entra por 
una senda cortada en viva roca, y que defiende 
á su término una gran laguna que el río forma 
precipitándose en atronadora cascada, y desde 
la Armenia, al Sur, por el lado en que se buscan 
el Kur y el Aragón, estrechísimo es también el 
pasaje que guardan dos plazas fuertes distantes 
entre si 16 estadios y enriscadas sobre lo alto 
de cerros escarpadisimos: Armórica es la ciu- 
dadela del Kur; la del Aragón, Sénuara. Por 
este paso han penetrado en la Iberia, primero 
Pompeyo, después Canidio, Cuatro clases ó esfe- 
ras sociales constituyen la población de Iberia, 
De la primera han de salir los reyes, y al elegir 
rey se ha de preferir al más provecto en edad 
entre los próximos parientes del antecesor, El 
más anciano después del rey ejerce el supremo 
cargo de administrar justicia en los tribunales 
y de generalisimo en el ejército. A la segunda 
clase, la sacerdotal, incumbe decidir en materia 
de justicia, sobre negocios comunes con las ha- 
ciones extranjeras y en las diferencias interna- 
cionales. A la tercera clase pertenecen guerreros 
y agricultores. La última abraza los siervos, de 
quien únicamente el rey era señor y dueño, Te- 
nian á su cuidado todas las demás ocupaciones 
mecánicas de la vida. No hay para los iberos 
propiedad individual. La propiedad in solidum 
se distribuye por familias ó cognaciones, De 
ellas el más anciano la rige y la gobierna, y 
administra la propiedad común, sujeta á provi- 
soras leyes. Tales son los iberos y su tierra.» 
Involuntariamente, al oir la descripción de 
Estrabón, se os han venido á la mermoria la 
propiedad colectiva de nuestros vacceos, cuyos 
campos se apropió por completo el visigodo, y 
hoy decimos tierra de Campos, y la federación 
patriarcal, la monarquía de derecho electivo 
templada por el hereditario, la comunidad de 
bienes pro indiviso del matrimonio, las casas 
solariegas y la agricultura ennoblecida, y los 
parientes mayores del país vasconavarro, Briza- 
do de montañas como el de la Iberia orien- 
tal, con rios del mismo nombre que aquélla, 
con desfiladeros y gargantas defendidos de igual 
suerte, pacificos de suyo ambos pueblos por cos- 
tumbre, pero temaces ambos en defender sus 
leyes con las armas; respetuosos unos y otros 
de la ancianidad y dóciles á su dirección y con- 
sejos, un mismo retrato basta para identificar 
las dns regiones, Cuál se reclina en la riscosa 
falda del Pirineo y cuál por la no menos áspera 
del Cáucaso, y otro y otro monte, tendiendo 
sus brazos hasta las salobres aguas, como que 
se gozan en declararse amparadoras valientes de 
dos pueblos primitivos y hermanos. » 
Transcriptos los anteriores parrafos, que dan á 
conocer la opinión de escritores de tanta nota y 
autoridad, conviene consignar que la invasión 
de losiberos ba sido objeto de muy variosjuicios. 
Algunos autores, entre ellos Niebuhr, los hacen 
proceder de Africa; otros suponen que hubo ibe- 
ros en toda Europa, y una sola civilización, la 
ibera, con un solo lenguaje, un solo culto y un 
mismo estado moral y social. Contra tal opinión 
está la de los que afirman que mi siquiera toda 
la peninsula española llegó á ser ocupada por 
iberos, y rechazan los pretendidos lenguaje y 
civilización ibéricos, ó sea lo que se ha "llamado 
el ¿berismo. Veamos lo que sobre este proble- 
ma tan debatido escribia en 1876 D. Francisco 
M. Tubino en la Revista de Antropología ( Los 
aborigenas ibéricoso los bereberes en la peninsula ): 
«Ena primer término, no hay monumento recono- 
cido como auténtico y descifrado, hasta ahora, 
de la lengua que se dice hablaron los iberos des- 
de Calpe al Pirineo y desde las Balearesá Finis- 
terre. Por otra parte, Estrabón dijo terminante- 
mente que los iberos usaban, no sólo muchos 
dialectos, sino también distintos sistemas alfa- 
béticos. Las ideas de Humboldt, mantenedor del 
iberismo, han caído eu gran desprestigio; algu- 
nos de sus partidarios reconocen que exageró al 
intentar explicarlo todo por el vascuence; otros 
no dicen ya que el vasco sea la lengua ibéri- 
ca toda, sino la representación de alguno de sus 
dialectos. Con pruebas irrefutables demostró el 
Dr. Charnock cuán equivocadamente procedió 
aquel ilustre erudito creyendo que los vascos 
habian ocupado la peniusula entera con el título 
de ibéricos. Como para esto Humboldt recurrió 
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á explicar por el vasco los nombres geográficos 
peninsulares, Charnock arruina sus etimologías 
señalando sus flaquezas; el mismo camino ha 
seguido Van-Eys, reputado hoy como uno de los 
pocos vascótilos ante cuya competencia hay que 
inclinarse.» Tubino procura demostrar que los 
testimonios del iberismo en la esfera epigráfica no 
se remontan más allá del siglo 111 á ło sumo, con 
la particularidad de que esos testimonios no re- 
velan una escritura propia, característica y úni- 
ca, sino un sistema gráfico con distintas raices, 
pero donde domina la influencia fenicia, que de 
muchos siglos venia obteniendo en la vida civil 
de los pueblos peninsulares altísima representa- 
ción. 4De esa lengua y escritura indígena, que 
según se ha pretendido fué la que usaron los au- 
tóctonos ó aborigenas peninsulares, no gozamos 
monumentos que, pensando con prudencia, ex- 
cedan el siglo 111 de nuestra era, ni que persis- 
tan medio siglo después del nacimiento de Jesu- 
cristo. Los vascongados, únicos representantes 
genuinos y puros de esta raza, al decir de los 
vascomaniacos, no tienen por su parte documen- 
to alguno filológico anterior al siglo xv de nues- 
tra era, ni tampoco se encuentran huellas au- 
ténticas de la lengua vascongada más allá del 
siglo x, y eso utilizando, según la expresión de 
Hovelacque, un mapa latino de 980, que deli- 
mita la diócesis episcopal de Bayona, y que con- 
tiene log nombres más ó menos alterados de al- 
gunas localidades del territorio éuskaro, » Sobre 
esta materia pueden consultarse muchos textos. 
En la célebre discusión suscitada en el Instituto 
de Antropología de la Gran Bretaña é Irlanda 
en 1875, dijo el Rev. A. H. Sayce lo siguiente; 

<Los vascongados, física y lingiiisticamente 
considerados, representan una raza que precedió 
á los celtas, quienes los empujaron hacia las es- 
cabrosidades del extremo Q., del mismo modo 
que los fenicios fueron empujados hacia el N, 
por otras tribus arias; y así como la existencia 
de individuos rubios entre los vascos muestra 
sólo la mezcla de sangre que debía esperarse, del 
mismo modo no podemos, del estado actual de 
la lengua vasca, sacar ningún arguniento contra 
la doctrina de que la primitiva población con la 
enal los celtoarias entraron en contacto habló 
dialectos más antiguos y análogos ó congénitos. 
El idioma vasco más antiguo que conocemos no 
data de más de tres ó cuatro siglos, pues ante- 
riormente el vasco no tenía literatura, siendo 
evidente que los cambios que las lenguas experi- 
mentan fuera de aquélla son asombrosamente 
rápidos y sorprendentes. Las pocas inscripciones 
nativas más antiguas encontradas en la región 
N. de España, en cuanto han podido descifrar- 
se, muestran un parecido muy escaso con el vag- 
co moderno, y ya consta que Estrabón afirmaba 
que los iberos usaban diferentes dialectos y al- 
fabetos. Esto se explica por la falta de comuni- 
cación, que trae consigo gran diversidad en el 
lenguaje... El vasco es el único dialecto super- 
viviente del que podríamos llamar la familia de 
las lenguas ibéricas, que fué dislocada por la 
invasión céltica. Inútilmente se buscaron las 
huellas de las frases vascas en nombres locales 
de la Francia ó de otra cualquiera parte; el vas- 
co (conocido) es demasiado moderno para que se 
nos permita conocer las formas de sus términos 
hace mil años, cuando nada hay que se corrom- 
pa tan pronto como los nombres propios. La 
tentativa de Humboldt de explicar los nombres 
locales con el vasco moderno, es, de necesidad, un 
error. Hasta que el vocabulario céltico haya sido 
estrechamente analizado y sus restos antiarios 
desenbiertos, es imposible compararlo con las 
raíces vascas que han sido extraídas de la com- 
paración de los dialectos vascongados. Sólo la 
gramática y los idiomas pueden informarnos de 
si las lenguas célticas cayeron bajo la influencia 
de sus predecesores ibéricos. Si las formas ó dia- 
lectos antiarios semejantes á los encontrados en 
el vasco moderno pueden extraerse del celta, la 
Filología habrá hecho cuanto le es permitido 
para corroborar la teoría de que la población en- 
contrada por los celtas en el Occidente europeo 
tiene en los vascos, física y lingitísticamente 
considerados, sus mejores representantes mo- 
dernos, y 

Por su parte, Hovelacque se expresa en estos 
términos: «El vasco para el extranjero se halla 
en un completo estado de aislamiento, pues nin- 
guno de los idiomas que le rodean puede compa- 
rársele, ei se trata de la formación de las pala- 
bras y de la morfología. El magiar, que es la 


IBIA 


lengua que se le parece más por algunos rasgos 
generales, se halla, geográficamente considera- 
do, muy distante. Demás de esto, la historia 
del magiar es conocida en parte, mientras nada 
se sabe de la del vasco. Está probado que los pre- 
tendidos cantos de guerra éuskaros, atribuidos 
á una edad más antigua, á muchos centenares 
de años antes del siglo x, no son nada menos 
que apócrifos, Desde el siglo x al xvr nada se 
encuentra que no sean nombres geográticos es- 
parcidos en mapas, reglamentos, requisitorias y 
bulas pontificales, y Lucio Marineo Siculo fué 
el primero que habló del éuskaro en sus Cosas 
memorables de España (Alcalá, 1530), citando 
también por primera vez algunas palabras. En 
cuanto á textos impresos, á lo menos que nos 
sean conocidos, el más antiguo es el discursillo 
de Panurgo, tomado del capitulo IX del segun- 
do libro de Rabelais, habiéndose impreso en 
1542, Data el primer libro de 1545, contenien- 
do las poesías mitad religiosas, mitad eróticas, 
de Bernardo Docheparre, cura de San Miguel el 
Viejo, en la Baja Navarra, etc.» 

Coneluye Tubino afirmando que ni cabe acep- 
tar la palabra iberismo como término étnico, 
sino geográfico, ni menos admitir que el énskaro 
actual fué cn un día la lengua hablada en toda 
la peninsula y sus representantes los aborígenas 
de la Iberia. «Venerable jirón de una época igno- 
ta, el vascongado de hoy puede admitirse como 
la evolución de un dialecto hablado en una re- 
gión hispano-fraucesa, poco mayor que el área 
geográfica donde hoy se le encuentra subdividido 
en muchos dialectos, y éstos en múltiples mati- 
ces; indudablemente, en su integridad primitiva, 
desconocida, ese dialecto penetra en la edad pre- 
histórica, pudiendo sin tortura incluirse entre 
los que ya recordaba Estrabón como reales en la 
peninsula. » 


IBERVENGO: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Guecho, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; 5 edifs. 


IBERVILLE: Geog. Condado del est. de Luisia- 
na, Estados Unidos, sit. á orillas del Mississippi; 
1200 kms.? y 17544 habits. Suelo llano y bajo, 
con frecuencia inundado. Algodón y caña de azú- 
car, Cap. Blaquemine, | Condado de ja prov. de 
Quebec, Canadá, sit. en la región comprendida 
entre San Lorenzo y los Estados Unidos; 480 
kms.? y 15000 habits. Cap. del mismo nombre, 
Mamada también San Atanasio, 


-- IBERVILLE (LEMOYNE): Biog. Navegante 
del Canadá. V, LEMOYNE DE ÍBERVILLE. 


IBES: Geog. ant. Œ. de España, de la que se 
sabe que fué disputada por dos principes, Corbis 
y Orma, quienes se presentaron en Cartagena 
cuando Escipión celebró festejos gladiatorios, Se 
ha indicado que pudo ser la villa de Ibi. 


IBI: Geog, V. con ayunt., p. j. de Jijona, 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 3601 ha- 
itantes. Sit. al E, de la Hoya de Castalla y en 
la falda de un monte en cuya cúspide se ven las 
ruinas de un castillo que se llamó Bermejo, y 
una ermita dedicada á San Antonio, al N.O. de 
Jijona, quedando entre ambas poblaciones la 
sierra Carrasqueta. Terreno montañoso, siendo 
los montes principales los llamados Tolladores, 
Vizcoy, Cabes de Carnó, Tallada y Cabes del 
Cuartel, Cereales, vino, aceite, almendra, frutas 
y legumbres; cría de ganados y pozos para la 
nieve. Riegan el término varias fuentes que se 
unen á la rambla de la Gavarrera, afl. del rio 
Monnegre ó Castalla, La población presenta as- 
pecto agradable, distinguiéndose en ella la igle- 
sia en que se venera la Virgen de los Desampa- 
rados, la Casa Consistorial y la plaza de la Paja, 
en la que se ven tres corpulentos y seculares plá- 
tanos, Dícese que Ibi existía ya en tiempo de los 
romanos con el nombre de Iber ó Ibes. Después 
decayó mucho, y en los últimos años del siglo x1v 
aparece como una alquería, Fué poblada hacia 
1420, y poco después se incorporó á la jurisdic- 
ción de Jijona. En 1538 Carlos I la declaró Uni- 
versidad, y en 1629 Felipe IV la erigió en villa 
real, separándola de Jijona. En la guerra de Su- 
cesión se declaró por Felipe V, quien la concedió 
varios privilegios y el dictado de fiel, añadiendo 
á su escudo de armas un perro, como emblema 
de fidelidad. 

IBIA: Geog. Riachuelo de la prov. y p. j. de la 
Coruña; nace en término de San Esteban de La- 
vin, corre por los de Armentón, Monteagudo, 
Chamin y Barrañán, y desemboca en el Océano, 
li Lugar en la parroquia de Santa Maria de Gui- 
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nes, ayunt. de Melón, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 53 edifs, 


IBIAPABA: Geog. Cordillera del Brasil, entre 
los est. de Ceará al E. y Pianhy al O, Es pro- 
longación de la sierra de los Irmaos y termina 
cerca de la costa con el nombre de Grande. Con 
sus ramificaciones orientales constituye un terri- 
torio fértil y poblado de bosque, en el que hay 
minas de plomo y zinc y se cultiva café, 


IBIAS: Geog. Rio de la prov. de Oviedo. Nace 
al S.O. de la prov. y al N. de las montañas que 
la separau de la de León, corre hacia el N.O., 
O. y N. por cerca de los confines con Lugo, y va 
á desaguar en el Navia, dentro ya de dicha pro- 
vincia, || Ayunt. formado por las parroquias de 
Santa Marina de Cecos, Santa Comba de Cotos, 
San Antolín de Ibias, San Agustín de Sena, San 
Pedro de Taladrid y San Jorge de Tormaleo, 
p. j. de Castropol, prov. y dióc. de Oviedo; 6565 
habits. Sit, en la parte S.O. de la prov., á la 
dra. del rio Navia y en los confines con las pro- 
vincias de León y Lugo. Terreno montuoso y 
muy quebrado, con mucha sierra, bañado por el 
río Ibias; cereales, castañas, patatas, avellana, 
lino, vino y hortalizas; cría de ganados. La ca- 
becera es la villa de San Antolín, con 23 edifs. 


ÍBICE (del lat, ibex, 1bicis ): m. CABRA MONTÉS. 
IBICENCO, CA: adj. Natural de Ibiza. U. t. c.s, 


. —IbIcENCcO: Perteneciente, ó relativo, á esta 
isla, una de las Baleares. 


.»., se me hace duro creer que sea (este ca- 
puchino) autor de las patrañas IBICENCAS, 
JOVELLANOS. 


IBICO: Biog. Poeta lírico griego, N. en Rhe- 
gium, en el extremo meridional de Italia. Vivió 
hacia los comedios del siglo vi a. de J.C. Perte- 
necía, sin duda, á la raza doria, y alguna vez se 
le ha llamado Mesenio. Dícese que el nombre de 
su padre era Ficio, pero otros autores le dan los 
de Polícelo, Cerdos ó Eclides. De las composiciones 
de Ibico sólo queda uu corto número de fragmen- 
tos. El poeta es conocido especialmente por la le- 
yenda de su muerte. Afírmase que fué asesinado 
por unos malhechores en una carretera, y que 
tomó por testigo contra sus matadores á una ban- 
dada de grullas que cruzaba el espacio, Poco tiem- 
po después los bandidos se encontraban en la 
plaza pública de Corinto, y al ver pasar algunas 
grullas uno de ellos exclamó: «Mirad los testigos 
de Ibico.» Los corintios esperaban á Ibico y éste 
no comparecia. Las palabras del malandrin die- 
ron en qué pensar, y se le denunció á los magis- 
trados junto con sus compañeros. Puestos á 
cuestión de tormento, los facinerosos confesaron 
su delito y sufrieron el castigo. Dígase lo que se 
quiera sobre el particular, está averiguado que 
Ibico no murió en su pais natal, y que en sus 
viajes iba más allá de la Gran Grecia y la Sici- 
lia, También vivió algún tiempo en la corte de 
Polícrates, tirauo da Samos. Por consiguiente, 
Ibico florecía por los años de 530 a. de Cristo. A 
lo que parece, Ibico fué al principio émulo, si no 
imitador, de Estesicoro. Ambos tuvieron igual 
sistema de composición é igual dialecto, jónico 
en el fondo, con un tinte dórico, Rhegium en 
Italia, como Himera en Sicilia, tenía una po- 
blación mezclada; sus habitantes descendían, 
unos de los jonios de Calcis y otros de los do- 
rios del Peloponeso. Por lo tanto, con sólo va- 
lerse Ibico de la lengua que en su ciudad se ha- 
blaba, parecióse en el dialecto á su antecesor, 
fuera de que el estudio de las obras de Estesico- 
ro ejerció seguramente un poderoso influjo en el 
estilo de Ibico. La extremada semejanza de am- 
bos poetas hizo que á veces los autores antiguos 
atribuyesen al uno lo que era del otro, y la ca- 
sualidad no produce por sí sola tales fenómenos. 
Quintiliano hubiera podido decir también de 
Ibico que sostenía sobre la lira el peso de la 
epopeya, pues trató los mismos asuntos que Es- 
tesicoro, Argonáuticas, episodios de la guerra 
de Troya, vidas de héroes, y con la misma afi- 
ción á lo maravilloso mitológico, Sin duda no 
era este el género de poesia que más apreciaban 
Policrates y sus cortesanos. Suponiendo que Ibi- 
eo, antes de ausentarse de Samos, aún no se hu- 
biese ejercitado más que en el género heroico, 
no tardó en bajar el tono de su lira en unión de 
los graciosos poetas que en la corte de Policra- 
tes cantaban. En Samos probablemente compu- 
so sus poesias eróticas, más decantadas aún por 
los antiguos que sus grandes obras. Hombre de 


IBID 


as y fogosas, SUS COPOS AMOTOSOS Tes- 
fuego en que se abrasaba su alma. 
rmente Alemán, pero con más fuer- 
ón, com placiass Ibico en tomar en 

“sonalmente la palabra para expresar sus 
C popis afectos. Los Fragmentos de Ibico fueron 
impresos por Schencidewin con el titulo de Hy- 
bici Carminum Reliquie (Gotinga, 1833, en 8.°), 
y un prefacio de Müller. 


: Geog. Rio de la Rep. Argentina, enla 

o Entro Rios. Es un brazo del Paraná, 
llamado también Canal de Ibicuy ó rio Paraná 
Pavón. En él desaguan el río Gualeguay y los 
arroyos Fraile, San Julián y Cuartillo. | Aldea 
del dist. de Acay, Rep. del Paraguay, sit. al 
S.E. de Acay, cerca del rio Monyapey. Se fundó 
en 1766 y adquirió importancia á causa de sus 
minas de hierro, que daban 74 por 100 de metal, 


— Igicuy: Geog. Río del Brasil, en la provin- 
cia de Río Grande do Sul. Nace en la cuchilla 
de Santa Ana, sierra limitrofe entre dicha pro- 
vincia y la Rep. del Uruguay, lo acaudalan los 
ríos Boropi y Santa María, corre de S. á N. y 
luego al O., y desemboca en el río Uruguay, 
frente á Yapepu; 400 kms, de curso, navegable 
en parte. 


IBÍDEM (del lat. ibidem; de ibi, alli, é tdem, 
mismo): adv. lat. que en indices, notas ó citas 
de impresos ó manuscritos se usa con su propia 
significación de allí mismo ó en el mismo lugar. 


ÍBIDOS (de ibis): m. pl. Zool. Subfamilia de la 
familia herodiones, orden zancudas, clase aves, 
Las especies de esta subfamilia son de mediana 
talla, muy robustas, de cuello largo y cabeza 
pequeña; de pico grande, falciforme, grueso y 
blando en la base, delgado y duro en la punta, 
que es cilíndrica; de mandíbula superior povis- 
ta de profundos surcos longitudinales, que desde 
las fosas nasales llegan hasta casi la extremidad; 
las piernas son medianamente largas, como tam- 
bién los dedos, de los cuales los tres primeros 
están reunidos por una membrana pequeña y 
provistos de uñas estrechas, planas, de punta 
acerada, asurcadas por debajo, excepto la del 
medio que es dentada; el cuello y parte anterior 
de la cabeza no tienen plumas; las alas son gran- 
des, anchas y redondeadas; las falsas, notables 
por su pequeñez, son de plumaje desbarbado; la 
cola, que es corta, ancha y redondeada ó algo 
escotada, consta de doce rectrices. Todo el plu- 
maje es compacto y eréctil; el de verano es dis- 
tinto del de invierno. Los pollos se diferencian 
mucho de los adultos, mientras que macho y 
hembra son tan parecidos que si sólo se exami- 
nan por sus caracteres externos es difícil distin- 
guirlos. 

Según Nitzsch, el esqueleto de la cabeza es 
sólido en todas sus partes; el frontal más alto y 
ancho; el tabique interorbitario está completa: 
mente osificado; la columna vertebral compren- 
de quince ó dieciséis vértebras cervicales, ocho 
ó nueve dorsales y siete caudales; el esternón es 
poco voluminoso; las dos escotaduras membra- 
nosas internas tienen poco más ó menos las mis- 
mas dimensiones que las externas. Varios huesos 
del esqueleto (el húmero, el omoplato, el hueso 
de la pelvis, el esternón y la mayor parte de las 
vértebras) son neumáticos. La lengua es peque- 
fa, triangular y como atrofiada; el estómago 
musculoso; los ciegos notables por su pequeñez. 

| Los ibidos habitan principalmente en las re- 
giones cálidas; sólo algunas especies se encuen- 
tran en las zonas templadas. Se les ve en todas 
partes del mundo; ciertas especies habitan pai- 
ses muy distantes unos de otros; otras tienen un 
área de dispersión más limitada. Las del Norte 
emigran; las de los paises cálidos no. 

Todos los íbidos viven en los pantanos, unos 
cerca de la costa, otros en las mesetas pantano- 
sas de las montañas, y varios en los bosques y 
las estepas; permanecen siempre en sitios donde 
hay árboles, 

Las especies cuyas costumbres se han estudia- 
do son diurnas; al salir el sol, ó un poco antes, 
abandonan los árboles donde han pasado la no- 
che para dirigirse 4 los puntos en que encuen- 
tran la comida; permanecen allí toda la mañana; 
van á descansar hacia el mediodía á tierra, ó con 
más frecuencia á los árboles; vuelven por la tarde 
a los sitios donde comen, y se retiran luego to- 
dos juntos en dirección al lugar donde se entre- 
gan al reposo. Sólo viajan de día, 

Los íbidos ofrecen más de un punto de seme- 


pasiones viv 
piraban el. 
Como anterio 
za é inspiraci 


e a no == + + ooo eo ooo o nn ooo + + + + 


IBIJ 


janza con los escolopácidos en cuanto ásus usos 
y costumbres, pero esta analogía es más aparen- 
te que real. Se parecen á los zarapitos cuando 
están en tierra buscando su alimento, pero di- 
fieren en todo lo demás. Su progresión es reposa- 
da, sin correr; penetran en el agua hasta el vien- 
tre, y nadan, no sólo cuando se ven obligados á 
ello, sino también por gusto. Vuelan más lenta- 
mente que los zarapitos, dando numerosos aleta- 
zos; luego se deslizan por el aire; las bandadas 
no se agrupan en ángulo, sino que forman como 
una línea recta que avanza de frente; antes de 
posarse se ciernen como las cigiieñas. 

Su voz carece completamente de armonia: es 
sorda, ronca, ó chillona y plañiidera; en algunos 
individuos es muy singular. 

Sus sentidos ofrecen tanto desarrollo como los 
de los zarapitos; por su inteligencia ocupan el 
primer lugar en el orden. 

Todos son sociables, y se reunen, no sólo con 
individuos de su especie, sino también con aves 
de cualquier otro orden, sin trabar, no obstante, 
relaciones íntimas, mientras que entre sí viven 
siempre en bandadas ó cuando menos apareados; 
anidan y viajan juntos y permanecen también 
reunidos en sus cuarteles de invierno, 

Los que permanecen junto á la embocadura 
de los rios ó en las costas comen peces, crustá- 
ceos y moluscos; los que habitan los pantanos se 
alimentan de peces, reptiles y pequeños anima- 
les acuáticos. Libres desdeñan los alimentos ve- 
getales, pero en cautividad se nutren sólo de 
vegetales; el pan blanco es para ellos una verda- 
dera golosina, 

El período del celo coincide con la primavera 
de la región que habitan. Su nido se halla en 
ramas de árboles ó arbustos, cuyo pie penetra 
en el agua ó en los pantanos; rara vez se moles- 
tan en construirlo; lo más común es que se po- 
sesionen de los abandonados por otras aves, pero 
en caso de que no los encuentren los fabrican 
con ramas, briznas, rastrojos y raices, Cada 
postura consta de tres á seis huevos incoloros; 
ignórase si cubren los dos sexos, pero sí se sabe 
que macho y hembra cuidan de la progenie. Los 
pollos permanecen en el nido hasta que se hallan 
en estado de volar, y aun mucho después siguen 
cuidando de ellos los padres. No llegan á la edad 
adulta hasta los dos años, y varias especies no 
parecen aptas para la reproducción hasta el ter- 
cero. 

Tienen pocos enemigos, á pesar de que por su 
carne sabrosa y delicada parece que debian ser 

erseguidos porel hombre, que en muchos países 
os respeta, y aun en el Egipto venera á alguna 
especie, En muchas localidades en donde abun- 
dan los ibidos se los cría desde polluelos, que se 
acostumbran muy pronto al cautiverio. Son muy 
dóciles é inteligentes, y luego de domesticados 
no parece que echen de menos su antigua inde- 
pendencia. 


IBIECA: Geog. Lugar con ayunt., p. j., prov. y 
dióc. de Huesca; 443 habits, Sit, al S. de la sie- 
rra de Guara y al N, de Angiiés. Terreno mon- 
tuoso; cereales, vino, aceite, lino y patatas. 


¡B1-GAMIN: Geog. Montaña del Himalaya sep- 
tentrional, entre el Tibet y la prov. inglesa de 
Kumann; tiene de 7 733 á 7 781 m. y es la cum- 
bre más elevada de la cordillera N. del Hima- 
laya. 

IBIJO (voz peruana): m. Zool. Sinónimo vul- 
gar, en la América del Sur, del género Nyctibius, 
familia caprimúlgidos, suborden fisirrostros, or- 
den pájaros, clase aves, tipo vertebrados, Las 
especies del género ibijo ( Nyctibius) están ca- 
racterizadas por tener pico triangular, muy an- 
cho en la base, afilado hacia la punta, la cual se 
encorva formando gancho, todo él hendido hasta 
el mismo ángulo posterior del ojo, cubierto de 
plumas pectinadas y de sedas largas, y casi en 
toda su extensión membranoso; bordes de la 
mandíbula superior con un diente saliente y ob- 
tuso, á partir del que, la mandibula inferior, cu- 
yos bordes son lisos, es más estrecha que aquélla, 
la cual á su vez encaja en la inferior en todo el 
resto de su extensión; cuerpo grueso; cabeza muy 

rande; cola proporcionalmente larga y algo re- 
dondeada; plumaje suave y abundante; alas muy 
grandes, con la tercer rémige mayor que las res- 
tantes; tarsos cortos; dedos delgados y unidos 
por una membrana; uñas grandes, corvas y con- 
primidas, excepto la del dedo medio, la cual se 
ensancha hacia el borde interno, es cortante y 
no pectinada, es decir, no tiene forma de peine, 
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De las especies comprendidas en este género 
las más conocidas son el Nyctibius cornutus, y 
N, longicaudatus, y la más notable y mejor es» 
tudiada el 

Nyctibius grandis, ó sea el Ibijo gigante, ó sim- 
plemente ¿bijo, como lo denominan los guarantes, 
Es la especie más grande de este género y de 
toda la familiadelos caprimúlgidos. Según Wied, 
el ibijo tiene 0,55 de largo por 12,15 de an- 
cho de punta á punta de ala, de las cuales cada 
una, cuando esta plegada, tiene de largo 019,40 y 
la cola 02,27, Las tectrices del lomo, de un par- 
do de orín en sus bordes terminales, presentan 
fajas transversales en forma de S y rayas de color 
muy obscuro sobre fondo blanquizco leonado; la 
barba y la garganta son de nn pardorrojo de orín, 
con delgadas rayas transversales de color negro; 
la última de estas dos partes y el centro del pe- 
cho se presentan sal picados de manchas irregu- 
lares pardoscuras; las subcaudales son blancas, 
con delgadas rayas negruzcas transversales y en 
ziszás; las cobijas, colocadas á lo largo del an- 
tebrazo, tienen listas transversales negras, muy 
próximas entre sí, sobre fondo pardorrojizo; las 
tectrices de la cara inferior del ala son negras, 
con fajas diagonales de un blanco leonado; las 
rémiges primarias, pardoscuras, y las cobijas de 
la región de la mano, presentan en las partes 
externas listas transversales de un gris pardo, 
colocadas á muy poca distancia unas de otras, 
y en las internas manchas imperceptibles, las 
cuales constituyen dos ó tres fajas transversales, 
anchas, grises y plateadas, con puntos obscuros 
en el último tercio de la punta; las rémiges 
secundarias son gris plateadas, y las rectrices 
tienen los bordes de un pardo de orin y fajas 
diagonales de manchas negras; el pico es gris 
amarillento de cuerno; el ojo pardonegruzco y 
las patas de gris amarillento. 

El ibijo gigante parece habitar todos los bos- 
ques de la América del Sur; se han matado al- 
gunos individuos en Cayena y en el Paraguay. 


IBIL: Geog. Aldea de la Palestina, Siria, Tur- 
quia asiática, sit, al S.E. del lago Tabariéh, y 
notable porque en sus alrededores se ven las 
ruinas de Abila, una de las antiguas e. de la 
Decápolis. 


IBILA; Geog. ant. C. de los tartesios en Espa- 
na, acaso la misma que Ilipa. 


IBILAOS: m. pl. Etnog. Pueblo de la isla de 
Luzón, Filipinas. Son de raza malaya, con algu- 
na mezcla de sangre acta, y habitan los montes 
entre el Caraballo Sur y Caraballo de Baler, en 
Nueva Vizcaya y Nueva Ecija. Son infieles muy 
feroces y cortan las cabezas de sus enemigos. 


IBILCIETA: Geog. V. en el ayunt, de Sarriés, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 24 edifs, 


IBINAGA: Geog. Barrio en el ayunt. de Iba- 
rranguelua, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; 21 edifs. 


IBIOCEFALO, LA (de bis, y el gr. zegan, 
cabeza): adj. Zool. Dicese de ciertas aves cuya 
cabeza y pico se parecen å los del ¿bis, 


IBIRACOA: m. Zool, Serpiente del Brasil, cu- 
ya mordedura produce una hemorragia mortal. 


IBIRA-PAYE (voz brasileña): m. Bol. Sinóni- 
mo vulgar brasileño del Mirospermum erithro- 
aylum. V. MIROSPERMO. 


IBIRAPITANGA (voz americana): m. Bot, Ar- 
bol que suministra, según algunos, el palo lla- 
mado del Brasil. Uno de los nombres del cerezo 
de Santo Domingo. 


IBIRICU: Geog. Lugar en el ayunt. de Egiiés, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 26 edifs, || Du- 
gar en el ayuut. de Yerri, p. j. de Estella, pro- 
vincia de Navarra; 19 edifs, 


IBIS (del lat, ¿b¿s; del gr. (215): f. Ave indi- 
gena de Egipto, de dos pies de altura, con el 
pico muy largo y algo encorvado. Las hay ente- 
ramente blancas, y otras que tienen el cuerpo 
blanco, las alas negras y la cabeza mezclada de 
encarnado y amarillo, 
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La medicina tan común de los clisteles nos 
mostró la IBIS, ave semejante á la cigiieña. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


La BIs, aunque algunos la tienen por espe- 
cie de cigiieña, es media entre las aves de paso 
y domésticas, como lo es también la abubilla, 


JUAN DE FUNES, 
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— Ipis: Zool. Género de la subfamilia ibidos, 
familia horodiones, orden zancudas, clase aves. 
Las especies del género ibis ( 1bis :) se distinguen 
por su pico, que es casi del mismo grueso en 
toda su extensión; por carecer de plumas en la 
cabeza, parte más alta del cuello y tarsos; por 
tener varias de las rémiges secundarias y esca- 
pulares en forma de penacho, y sobre todo por- 
que la tercera rémige es la más larga. 

De las especies comprendidas en este género 
las más importantes sob las que á continuación 
se describen: 

Ibis falcinellus, de 52 á 63 centimetros de 
largo, por 96 4101 de punta á puuta de ala; es 
uno de los mayores ibis, El vientre, pecho, cue- 
llo y coberteras de las alas son de color castaño, 
y la espalda, rémiges y timoneras pardoscuras, 
con reflejos bronceados, violeta ó verdosos, así 
como la porción superior de la cabeza. Este plu- 
maje es el de estío, y pasa durante el invierno 
á negro en la cabeza y parte superior del cuello, 
á blanco en la inferior, á verdoso en la espalda, 
y á gris obscuro en el resto del cuerpo. 

Habita el Egipto, de donde emigra á veces, y 
pasa á Europa, que atraviesa en bandadas nu- 
merosas, cuya trayectoria es en ziszás, de modo 
que unos con otros forman una cadena ondulada. 
Nada con suma facilidad, prefiero los lugares 
pantanosos y busca su alimento entre el cieno. 
Se reproduce en Europa, muy especialmente en 
Hungría. Dicese que expulsa á los demás hero- 
diones para habitar el nido por aquéllos cons- 


truído; cuando el ibis lo fabrica elige común- | 


mente los sauces cuya copa sea bastante á pro- 


tegerlo y ocultarlo. La hembra pone de tres á | 


cuatro huevos, grandes como los de la gallina, 
verde obscuros ó verde claros, La carne del ibis 
es muy sabrosa y estimada. 

I. religiosa, ~ Es el ibis sagrado de los egip- 
cios, que le tributaban los mayores honores y 
consideraciones, rindiéndole culto, no sólo cuan- 
do vivo, sino también después de muerto. Para 
conservar el cadáver lo embalsamaban y ente- 
rraban, ó solo, ó depositándolo al lado de los ca- 
dáveres humanos. En una de las pirámides de 
Sakhara se ven miles de estas aves mowificadas, 
ó encerradas separadamente en urnas, ó dispues- 
tas por capas en las tumbas. Era para los egip- 
cios el nuncio de la subida del Nilo, que ferti- 
liza los campos, y adoraban al ave como men- 
sajera de la divinidad bienhechora. 

El ibis sagrado adulto tiene el plumaje blanco 
con matiz amarillento debajo de las alas; las ex- 
tremidades de las rémiges y las escapulares son 
de un negro azulado; el ojo de color carmín; el 
pico negro; los tarsos pardonegruzcos; la piel del 
cuello de un negro aterciopelado. 

La cabeza y el cuello de los pequeños están 
cubiertos de plumas pardoscuras y negruzcas, 
orilladas de blanco; la garganta y la mitad in- 
ferior del cuello son de este tinte, asi como 
el resto del cuerpo; las rémiges negras en el 
borde externo y la extremidad. Después de la 
primera muda aparecen las plumas desbarbadas, 
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pero hasta el tercer año no caen las plumas del 
cuello y de la cabeza. 

El ibis sagrado adulto tiene 0%,75 de largo 
por 12,30 de punta á punta de ala; la longitud 
de ésta es de 0,30 y la cola alcanza 07,16. 

És cosa singular que el ibis sagrado no se en- 
cuentre en Egipto, al menos con regularidad; 
sólo de vez en cuando se ven algunos individuos 
extraviados, En el S. de la Nubia es donde se 
presentan, anunciando la crecida del Nilo. Ja- 
más se le encuentra más abajo de la ciudad de 
Muchereff, á los 18° de lat. N., pero ya en Jar- 
tum anidan algunas parejas, y es común más 
al S. Al Sudán llega á principios de la estación 
de las lluvias, hacia mediados ó fines de julio; 
anida y desaparece con sus hijuelos al cabo de 
tres ó cuatro meses, mas no parece anidar muy 

ejos. 
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Apenas llega esta ave elige un sitio convenien- 
te para formar su mido, y desde allí emprende 
excursiones más ó menos extensas á fin de bus- 
car alimento. Se la ve correr por las estepas, 
aparcada ó por pequeños grupos, cazando lan- 
gostas; también se la encuentra á menudo en 
las orillas de los rios ó de los estanques, por la 
regular en compañía del picabueyes, en medio 
de los animales, sin manifestar ningun temor de 
los pastores. 

Su aspecto es majestuoso; el paso mesurado; 
jamás corre; vuela con gracia y ligereza como la 
cigiieña parda. Los individuos adultos emiten un 
sonido no muy fuerte que se expresa krah ó gah. 
No hay ave de los pantanos que iguale al ibis 
sagrado en cuanto å inteligencia. 

Los nidos son planos y se componen de ramas; 
el interior está cubierto de briznas y algunos 
tallos de hierbas, pero el exterior es de construc- 
ción muy tosca. Los huevos, cuyo número varía 
entre tres y cuatro en cada postura, son blancos, 
de un grano basto y del volumen de los de ga- 
llina ó pato, con corta diferencia. 

En el Sudán no se caza el ibis sagrado, aunque 
su carne sea, como es, sabrosa, pero los indígenas 
se comen los que la casualidad les depara. Los 
guerreros negros se adornan con las plumas des- 
barbadas de esta ave. 

Ibis de cuello espinoso. - En este ibis están 
muy bien marcados los colores del plumaje y se 


Ibis de cuello espinoso 


delimitan perfectamente: la cabeza y una parte 
del cuello son de un negro de hollín intenso, 
que de pronto se cambia en un magnífico blan- 
co, el cual se extiende por el resto de la segunda 
de dichas partes, De la garganta salen unas 
plumas singulares, muy finas, que parecen pajas 
doradas, y las cuales forman un bonito contraste 
con el brillante verde negruzco del pecho y de 
las alas y el blanco puro del abdomen. Por el 
lomo se cruzan varias fajas irregulares del mis- 
mo color de la cabeza. Su tamaño difiere poco 


. de la especie anterior, 


Según Pould, este magnífico ibis no ha sido 


: visto sino en Australia; abunda más en unas lo- 


calidades que en otras, según que la estación sea 
ú no favorable para los animales de que se ali- 
menta. 

I. rubra. — Especie propia de la América, muy 
parecida en forma y costumbres á la anterior. 


- Inia: Mit. Esta ave estuvo consagrada por 
los antiguos egipcios al dios Thoth, al cual re- 
presentaban con cabeza de ibis, y cuyo nombre 
escribían con la figura de la misma ave. Las ibis, 
como los demás animales sagrados del Egipto, 


' eran objeto de un respeto especial y hasta de 


veneración por lo que representaban. En algu- 
nos santuarios había ibis al cuidado de sacerdo- 
tes. Cuando morian eran embalsamadas, y ple- 
gando su largo cuello sobre su cuerpo eran en- 
vueltas en finas vendas de hilo. Los Museos 
guardan momias de ibis. En el Arqueólogico 
Nacional hay tres, una con la envoltura rota, 
que permite ver los cañones de la pluma del ave; 
otra conservando la envoltura, sobre la cual, con 
pedazos de tela amarillos y pardos, está repre- 
sentada la imagen de Thoth, sentado, con la 
cabeza del ave. El Museo de Bulac posee dos 
figuras de ibis en bronce, ambas de la época saita, 
una en actitud de marcha y otra en una naos, 
adorada por un personaje; las dos proceden del 
Serapeum de Memfis. Pero es raro hallar sola la 
figura del ibis fuera de la escritura jeroglifica. 
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En cambio son frecuentisimas las imágenes de 
Thoth con cabeza de ibis. 


IBISAN: Geog. Ayuvt. en la prov. de Cápiz, 
isla de Panay, Filipinas; 5330 habits, Confina 
el término con los pueblos de Cápiz, Loctugan 
y Dao, y el pueblo se halla en terreno llanc cerca 
del rio Panay. 


IBISATE: Geog. Lugar en el ayunt, de Lami- 
novia, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 8 edifs, 


IBITIPOCA: Geog. Sierra del Brasil, en el es- 
tado de Minas Geraes; une la sierra de la Man- 
tiqueira con la del Espinazo y con la meseta de 
Barbacena, y forma con la sierra del rio Pardo 
el ángulo en que el rio Parahybuna recibe los 
numerosos manantiales que le acaudalan. En 
las altas:mesctas de esta sierra abunda el mate 
ó te del Paraguay. 


IBIZA: Geog. Una de las islas Balcares, la ter- 
cera en extensión y la principal de las Pitiusas 
ó Pinosas de los griegos. Es la más próxima á la 
costa de la peninsula, y está al S.O. de Mallor- 
ca, al N. de Formentera y á 52 millas (96 kiló- 
metros) al E.N.E. del Cabo de San Antonio, 
costa de Alicante, en la extremidad oriental de 
la embocadura meridional del Golfo de Valen. 
cia, formando con la costa de Valencia lo que se 
llama Canal de Ibiza. Tiene la isla 21 millas 
(39 kms.) de S.O. á N.E., con ancho máximo de 
10,5 millas y perimetro de 92 (170 kms.), con- 
tando las isletas adyacentes; está comprendida 
entre los paralelos de 38% 50° y 39% 7” N., es 
decir, próximamente en la misma lat. que. De- 
via, Gandía y Cullera, y entre los 4° 50” y 5% 20" 
de long. E. Madrid, La extensión superficial es 
de 572 kms.?, comprendiendo las isletas adya- 
centes. 

El Canal de Ibiza tiene, entre el Cabo San 


| Martín (próximo al de San Antonio) y el islote 


Vedrú (costa S.O. de Ibiza), 49,5 millas (92 
kms.), y en su medianía hay 870 m. de agua, 
profundidad que se reduce á 70 ó 50 en las in- 
mediaciones de los citados cabos é islote. A par- 
tir de éste, y continuando la isla hacia el E., 
se encuentran el islote Vedranell; los cabos del 
Juéu ó Judío y de Llentrisca; la cala Llentris- 
ca; el Cabo Negrete; la punta de Port Roig; la 
cala de Port Roig ó Puerto Rojo; la punta del 
Yundal; el Cabo Falcó; la punta de las Portas 
y la ensenada de Cova Llarga; la isla Redona 
ò isleta Redonda; la isla y faro de los Ahorca- 
dos; las islas Negras; la torre de Sal Rotja, 
desde donde la costa se tiende al N.N. E. hasta 
el pie del promontorio en que se alzan el casti- 
llo y la ¢. de Ibiza, costa toda de playa, aun- 
que interrumpida por la peñascosa punta de la 
Mata que divide dicha playa en dos secundarias, 
la de En Bocá y la de las Figueretas; el islote de 
las Ratas, cerca de la punta de la Mata; la punta 
Ratjada, límite occidental del puerto de Ibiza; 
las isletas Negras; la isla Grosa; el faro de Bota- 
foch; la pequeña peninsula de la Plana y los is- 
lotes Esponja y Malvins; el puerto y c. de Ibi- 
za; el Cabo Martinet; la ensenada de Talamanca; 
el Cabo Negrete, quedando entre éste y el Marti- 
net una costa muy accidentada, en la que se en- 
cuentran las pequeñas caletas Rotja, del Esta- 
nyol, de las Covaxas, del Espart y de la Olivera; 
los islotes Lladós; el Cabo Llebrell; la cala Llon- 
ga y las puntas de Cala Blanca y del Rio, cerca 
de la cual desemboca el río de Santa Eulalia, no 
lejos de la villa del mismo nombre; la cala Poda 
y la punta de Arabi; las islas, la llosa y la en- 
senada de Santa Eulalia; la isleta Galera; las 
calas Roig, y Nova; el Cabo Campavitx, que es 
la tierra más oriental de Ibiza, frente al que se 
halla la isla de Tagomago; la punta Verde, en 
costa fragosa que corre ya hacia el N.O.; Ja pla- 
ya del Figueral; la cala de Mayáns; la punta 
Grosa con un faro; la punta del Foch; la de En 
Serra, extremidad septentrional de Ibiza; la cala 
de En Serra y el puerto de Portinaita; la cala 
Chanaca y el puerto do Balanzat ó de San Mi- 
guel, ya en la costa N.O. de la isla; las isletas. 
En Caldes y Morada; el Cabo Rubio; el Cabo de 
En Barca, al que se domina el Cam .veí, una 
de las cumbres más altas de Ibiza; las isletas 
Margaritas ó Margalidas; el Cabo Nonó; el puer- 
to de San Antonio; el cabo Blanco y la punta 
de la Fuente con la cala del Aceite; la punta del 
Chinchó y la de Piedras; la cala Badella; el Cabo 
Pelado, extremidad occidental de toda la tierra 
firme de Ibiza; las islas Conejeras y Bledas, algo 
más al N. y junto á San Antonio, que constitu- 
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ás occidental de las dependencias de 
en lon general la costa N. y N.E. de la isla 
Ita y escarpada, menos asequible que la del 
SE y 5.; en estas últimas es donde se hallan 
las playas del Codolar, Den Bosá y del Figue- 
ia es tierra montañosa, aunque sin alcan- 
zar grandes altitudes. Las mayores se hallan en 
el extremo S.O., el pico Atalayasa, de 475 m., y 
el de Llentrisca, de 414; al N.O. el Camp-veí 
alcanza $ los 399 m. Toda la superficie de la 
isla está erizada de picos que, aunque distribui- 
dos en su mayor parte á modo de sierra central, 
lo cual explica la forma prolongada de la isla, 
se hallan también eu la costa, hacen å ésta muy 
acentilada, y reducen de tal modo las porciones 
llanas del territorio que sólo pueden citarse 
como tales la que por el S. se extiende desde la 
c. de Ibiza á las salinas, y la que porel N.O. ter- 
mina en el puerto de San Antonio, No hay más 
curso de agua que se llame rio que el de Santa 
Eulalia, que desemboca á unos 10 kms. al N. E. de 
Ibiza; las demás corrientes, como las que nacen 
en la Fuente de Buscatell, cerca de Corona, y el 
torrente del Aigua en las vertientes del Atalaya- 
sa, quedan interrumpidas con frecuencia, unas 
veces por los aprovechamientos para riegos y 
otras por la naturaleza del cauce. Las fuentes 
son muchas; Jas hay en las vertientes de los ce- 
rros, en los barrancos, en la costa misma y aun 
dentro del mar, como sucede en el puerto de 
San Antonio, donde brota una fuente muy abun- 
dante del fondo del puerto, y cuando reina gran 
calma se ve el curioso fenómeno de sacar el agua 
potable del seno mismo de las aguas marinas, 
Merecen citarse como fuentes más importantes 
Ja ya mencionada de Buscatell, en el cuartón de 
Portmany; la de Sallarás, cerca de San Miguel, y 
las dels Yerms, dels Juans, de Tur y la Fon- 
tassa. La calidad de estas aguas deja bastante 
que desear. Son fuentes minerales la de la Ar- 
gamasa, en el valle de la Argentera, con sales de 
cal y de magnesia y ácido carbónico, y la Fuen- 
te Amarga en los estribos del monte Atalayasa, 
con sulfato de magnesia. Al S. de la isla se ha- 
Man Las Salinas, gran lago salado próximo al 
mar, del enal le separan dos cordones litorales 
y los macizos del Cabo Falcó y del monte La 
Mata, Está dividido en varios compartimientos, 
y la explotación de su sal constituyó la princi- 
pal riqueza de la isla, 

En cuanto á la Geología, obsérvase que las 
formaciones más antiguas se hallan en el extre- 
mo N.E., desde Argentera hasta la punta Cam- 
panitx y la isla Tagomago, Esta se halla forma- 
da por dolomias negruzcas y pardas, grupo su- 

erior del sistema triásico, cuyas hiladas se pro- 
ongan hacia la punta Campanitx. Desde ésta, 
y avanzando en dirección á la Argentera, los 
bancos pierden el color negruzco y se transfor- 
man en las dolomias de grano grueso y las cali- 
zas arcillosas cenicientas que constituyen los ce- 
rros Argentera y Miquelet, Aquí se encuentran 
yacimientos plomizos en capas. En el camino 
que desde la ensenada La Cala conduce al faro 
de Punta Grosa aparece el tramo oxfordense del 
sistema jurásico. El tramo inferior ó neocomen- 
se del sistema cretáceo alcanza gran desarrollo 
en Ibiza; se reconoce en el cerro de Castellá, 
promontorio que avanza en el mar formando el 
cabo Llebrell; en la vertiente N. de la sierra quo 
separa el valle del Figueral de la cala Mayáns; 
en el barranco de San José; en el cerro Puig 
Nonó, promontorio de escarpadas vertientes que 
se eleva en el término de Corona. El tramo su- 
perior del gran grupo neocomense existe tam- 
bién en varias localidades, como en la isla Cu- 
nillera, en la del Espartal y en la cala Charraca. 
Respecto al sistema terciario, hay nn pequeño 
afloramiento mioceno en el extremo S.O. junto al 
Cabo Llentrica, y otro en la costa del Ñ. entre 
Portinaitx y la punta Den Serra. Las formacio- 
nes cuaternarias constituyen la totalidad de las 
Principales isletas sit, al S. de Ibiza; en ésta y 
en los demás islotes el terreno cuaternario sólo 
se manifiesta en puntos litorales y en manchas 
aisladas en el interior, en las playas Salada, Fi- 
guereta y Codolar, en el valle de San Antonio, 
en la isla Tagomago, en el barranco del Fuenás, 
ete. Denósitos y aluviones modernos los hay en 
la playa Codolar, en la cala Charraca, en el va- 
le de San Vicente y barranco de Cala Molins, 
en el río de Santa Eulalia, en el valle de la 
Argentera y dentro de la ensenada de Ibiza, 

onde el depósito litoral ha llegado ya á esta- 
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blecerse por medio do una lengua de tierra ba: 
jo la unión de la villa con la antigua isleta 
Plana, ya convertida en península, Están tam- 
bién representadas en Ibiza las rocas eruptivas; 
tal sucede en la colina de Casa Nabot, cerca 
del pueblo de San Agustín, donde se recogen 
ofitas; en el valle del Figueral, donde hay rocas 
de aspecto traquítico, así como en el valle de 
San Vicente. 

Son rauy reducidas las substancias minerales 
que se benefician. Toda la minería consiste en 
explotaciones de criaderos plomizos conocidos 
ya de muy antiguo, y en la sal común que hasta 
fecha muy reciente fué la principal riqueza dela 
isla, Pero en las canteras calizas y en Jas masas 
de yeso que abundan en el país se encuentran 
excelentes materiales de construcción. Las mar- 
gas azuladas y amarillentas del tramo neocomen- 
se, y las rojizas de la época cuaternaria, fueron 
en la antigiiedad muy apreciadas; las vasijas de 
tierra de Ibiza dicese que mataban á todo animal 
venenoso que pudiera estar en el agua. Hoy se 
utiliza mucho para la construcción el marés, ó sca 
una caliza basta quo se labra con mucha facili- 
dad, y lo hay que sirve para trabajos delicados 
de escultura. Las canteras de yeso son muy nu- 
merosas, Se ha tratado de beneficiar el carbón 
mineral en la parte de costa comprendida entre 
el Cabo Llentrisca y el Jucu, único sitio de la 
isla donde se ha descubierto un afloramiento 
carbonoso; pero es un criadero de lignito muy 
reducido. La galena y el carbonato de plomo 
son los minerales que dan vida á la mineria de 
Ibiza, á cuya parte N. se halla circunscripta la 
zona metalifera. Se explotan ó han explotado 
filones en las cercanías del cerro Argentera y en 
la vertiente N, do la sierra central y término de 
San Juan; criaderos en capas en la comarca co- 
nocida con el significativo nombre de la Argen- 
tera, sit. en el cuartón de Santa Eulalia, que se 
extiende desde Jos cerros Argentera y Miquelet 
hacia el E., encontrándose en ellos concentrada 
la explotación, pues las minas que se registraron 
en Punta de Aralés y entre el pueblo de San 
Carlos y Cala Lleó no dieron resultado satis- 
factorio. Respecto á la sal ya se ha dicho que 
en otros tiempos era el principal producto de la 
isla. Era la más estimada en todo el N. de Eu- 
ropa, pero hoy las salinas de Ibiza no pueden 
competir con las de Torrevieja sin introducir 
grandes mejoras en la elaboración. En 1872 el 
Estado las vendió á una sociedad, y aunque ésta 
simplificó las operaciones, estableció un taller 
de trituración, desaguó los estanques con fuerza 
de vapor y coloco vías férreas y cargaderos, no 
vendía sus existencias y tuvo al fin que darlas å 
muy bajo precio. Las salinas, que dan nombre å 
uno de los cuartones de la división territorial, 
se hallan en el llano de la parte más meridional. 
Consisten en una gran laguna de 3536 182 m.?; su 
fondo se encuentra á unos 50 centimetros bajo 
el nivel del mar, y está dividida en 15 estan- 
ques que se comunican por compuertas y se lle- 
nan naturalmente con agua del mar por medio 
de filtraciones interiores; también pueden llenar- 
se con auxilio de un canal antiguo que las comu- 
nica directamente con el mar, pero siempre se 
ha dejado que espontáneamente se restableciese 
durante el invierno el volumen de aguas evapo- 
rado, La recolección empieza á primeros de julio 
y termina å primeros de octubre (Reseña física 
y geológica de las islas Ibiza y Formentera, por 
D. Luis de Vidal y D. Eugenio Molina). 

La última estadística minera, la publicada en 
1890, consignó que la producción del mineral de 
plomo ha disminuido bastante. El criadero de 
la Argentera, seguido siempre en el sentido de 
la inclinación á partir de las labores romanas, 
se halla limitado en el de la dirección, circuns- 
tancia que no preocupó álos explotadores mien- 
tras pudieron desarrollar sus labores en aquel 
sentido. Las excesivas lnvias de Jos últimos 
años inundaron los puntos bajos de tal modo 
que, no obstante poder extraer 140 m.3 de agua 
por hora con los medios de que «disponen, no se 
lograba su desagiie, debiendo limitar la explo- 
tación á puestos antes abandonados por su po- 
breza relativa, Pero se hicieron reconocimientos 
en busca de la continuidad del criadero en di- 
rección, y el resultado de ellos fué encontrar el 
mineral en las mismas condiciones que antes, 
pero diez metros más bajo. Hay que observar 
que en dicha estadística no figuran las salinas, 

El clima es mny benigno y analogo al del li- 
toral valenciano. En verano sopla fresca brisa 
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que modera los ardores de la estación; en in- 
vierno nunca es intenso el frío, y es frecuente 
una temperatura de 15 å 20% Abundan los år- 
boles y hay fértiles y pintorescos valles, en los 
que se dan toda clase de plantas de la zona 
templada, y especialmente olivos. Se cultivan la 
vid y los cereales, almendras, higos y variadas 
legumbres y hortalizas; tienen fama Jas sandías, 
Dos carreteras cruzan la isla: la de Ibiza á San 
Antonio Abad y la de Ibiza á San Juan y la 
Cala Mayáns. Tiene cinco ayunts.: Ibiza, San 
Antonio Abad, San José, San Juan Bantista y 
Santa Eulalia, que forman el p, j. de Ibiza; al 
ayunt, de Ibiza pertenecen las islas de Ahorca- 
dos, Botafoch, Formentera y En Pon, y el islote 
Espalmador. La pob. de la isla es de 22509 ha- 
bitantes. ; la del p. j. de 24 544. 

Hist, - Figura Ibiza en los geógrafos é histo- 
riadores antiguos con los nombres de Ebusus 
y Pitiusa; ereen algunos que su primer nombre 
lo debió á los fenicios jebuseos ó yebuscos; el 
segundo se explica por la abundancia de pinos. 
Lo indudable es que la poseyeran los fenicios; 
acaso también arribasen á ella los focenses, y 
más tarde los cartagineses fundaron la colonia 
Ereso, Hay quien crec que por algún tiempo 
formó parte del reino de la Mauritania. En la 
época de Cneo Escipión ya desembarcaron algu- 
nas tropas romanas en la isla, pero no quedó, 
con las demás Baleares, en poder de Roma, 
hasta los días de Quinto Cecilio Metelo (V. Ba- 
LEARES). No habia más que una c., Ebuso, ó 
sea lbiza, que Plinio cita como federada del 
pueblo romano. En la época de las invasiones, ó 
sea en los primeros siglos de la Edad Media, 
perteneció á los vándalos, á los griegos imperia- 
les, 4 Carlomagno, y por fin á los sarracenos, á 
quien por poco tiempo la conquistaron los pi- 
sanos. Jaime I de Aragón la agregó á sus domi- 
nios, é hizo la conquista el conde de Cerdeña, 
ayo y privado del infante D. Pedro de Portugal. 
Entonces se hizo la división de la isla en los 
cinco cuartones: Santa Eulalia, que se adjudicó 
al infante; Balanzat, y Salinas, al obispo de Ta- 
rragona; Portmsny, al conde de Cerdeña, y el 
Llano de la Villa, que quedó común. Formó 
siempre parte del reino de Mallorca ó Baleares, 


-Isiza: Geog. P. j, en la prov. de las Ba- 
leares y Aud. territorial de Palma, con una cin- 
dad, dos v., un lugar, unos 100 caseríos y gru- 
pos y 155 edifs, aislados que forman los ayun- 
tamientos de Ibiza, San Antonio Abad, San 
José, San Juan Bautista y Santa Eulalia; 24544 

abits. 


- 151zA: Geog. C. con ayunt., cabeza de parti- 
do judicial y cap. de la isla de su nombre en la 
prov. y Archipiélago de las Baleares; 7 423 ha- 
bitantes. Sit. en la costa S.E. de la isla, hacia 
el O. del Cabo de Martinet, en un alto promon- 
torio tajado hacia el S. y el E., pero con menos 
rápida pendiente hacia el N., lo cual le permite 
comunicar con el barrio de la Marina, que se 
halla al pie de él y en la orilla del puerto. Está 
Ja c. rodeada de un fuerte muro y defendida por 
un castillo construído en tiempo de Carlos V, 
de forma octagonal irregular y sin foso, pues le 
suple la aspereza de las peñas. Las calles de la 
población son empinadas y molestas y no hay 
edificios notables; pueden sin embargo mencio- 
narse el hospicio, los hospitales. un colegio in- 
corporado al Instituto Balear, la Casa Ayunta- 
miento, el teatro, la catedral, templo gótico del 
siglo X111 y hoy colegiata por estar suprimido 
el obispado, dependiendo las seis parroquias de 
Ibiza de la dióc. de Mallorca y siendo hoy di- 
cho templo iglesia parroquial de San Pedro; las 
iglesias de San Cristóbal y el ex convento de 
Dominicos; un convento de monjas Agustinas; 
el Casino Artistico, la Academia del Pueblo y 
el Liceo Iburitano, Cerca de la c. se alza el ci- 
tado arrabal de la Marina, con 500 casas, pa- 
rroquia y fortín á la parte del mar. El término 
de la c. comprende parte del antiguo cuartón 
llamado Llano de la Villa, y produre cercales, 
almendra, legumbres y hortalizas. Hay eria de 
ganados, carboneo, caza abundante y elabora- 
ción de sal; sostiene bastante comercio de cabo- 
taje por la exportación de frutos, sal y conbus- 
tihles, y es aduana maritima de segunda clase y 
cap. de la prov. maritima de su nombre, cuya 
contraseña es bandera azul con un dado amari- 
llo en el centro. El puerto es poco capaz y de 
escasa profundidad por estar su parte mejor y 
más abrigada obstruida con fango, algas y are- 
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na; se interna unos 8 cables hacia el N.O. des- 
de su boca que, con media milla larga de abra, 
se halla expuesta á los vientos de la parte me- 
ridional; tiene en su entrada de 24 á 19 m. de 
agua, que en el centro y al E. del barrio de la 
Marina se reducen á 8, desde donde disminuye 
para dentro, con tal rapidez que sólo los barcos 
ehicos pueden llegar al N. de dicho barrio; se 
halla limitado en su orilla occidental por el tre- 
cho de costa tajada y peñascosa comprendido 
entre la punta Ratjada y la del Mar, que tiene 
encima un torreón, desde donde corre repenti- 
namente al O, un andén, encima del cual, al 
pie del castillo y con frente al N., se ve el men- 
cionado barrio, y está rodeado en todo su inte- 
rior, desde el final de dicho andén, por una 
playa que, prescindiendo de lo que fué isla Pla- 
na, llega casi á la isla Grosa. Hay astilleros y 
fondeadero para los barcos grandes con 10 á 11 
m. de agua entre la c. y la peninsula Plana; los 
barcos de poco calado pueden arrimarse al 
andén, donde, con su correspondiente canal de 
entrada, se ha dragado una pequeña zona de 5 
m. de profundidad. Se trata de convertir el 
puerto de Ibiza en un gran puerto de refugio. 


IBLEAM: Geog. ant. ©. do Galilea en la parte 
meridional de Afek y al Occidente de Jercel. 
Signilica esta voz pueblo disipado y también lu- 
gar de victoria. 


IBLIS: Mit, El espíritu del mal; el demonio 
tentator de los hombres, según las tradiciones 
árabes. En un principio se llamó Hareth, pero 
desde que fué maldito por Dios cambió de nom- 
bre. Iblis, ó, mejor dicho, Hareth, fué uno delos 
primeros seres que creó Alláh, y una de sus cria- 
turas predilectas, pues, según Mahoma, le otorgó 
el gobierno de los Cielos y la jefatura de los 
ángeles que en ellos existian. Cuando los peris 
ó genios, con Gián, su jefe, se rebelaron contra 
el Señor, éste, para castigarlos, envió á Iblis á 
la Tierra, Iblis se apoderó en breve de ella y 
Dios le concedió su dominio, como le había con- 
cedido el de los Cielos. Cuando Hareth vió su 
poderío aumentado tan considerablemente llo- 
nóse de orgullo y se atrevió á mirar frente á 
frente á su Creador. Entonces fué cuando, para 
castigar su soberbia, aquél creó á Adán, Para 
esto cuentan las historias árabes que bajaron á 
la Tierra Gabriel, Miguel y luego Izrail, el ángel 
de la muerte, en busca de materiales. Los dos 
primeros no se atrevieron á tomarlos, movidosá 
compasión por las súplicas de la Tierra, que te- 
mía ser maldita si el hombre nacía de su seno 
y luego cometía el mal; pero Izrail fué sordo á 
sus ruegos. Con el barro que llevó á Alláh, éste 
formó al primer hombre, al cual mandó adorasen 
todos los ángeles y genios. Obedecieron éstos, 
pero Hareth se negó indignado, pues, habiendo 
sido él formado del fuego, creíase de naturaleza 
superior á un ser formado de tierra, Su conducta 
le atrajo la maldición de Dios, 

Desde este momento esforzóse Iblis en con- 
trariar por todos los medios puestos á su alcance 
al Supremo Hacedor. A este fin trató de llegar 
hasta Adán, pero no siéndole posible entrar en 
el Paraíso merced á la celosa vigilancia de Ri- 
dhwán, el ángel encargado de su custodia, du- 
rante largo tiempo no pudo lograr sus intentos, 
Al cabo de largos años pudo conseguir sn desig- 
nio de penetrar en la mansión de delicias. Para 
ello sedujo á la serpiente, uno de los animales 
que habitaban en el Paraíso en unión de Adán 
y Eva, y el más bello de todos según las tradi- 
ciones musulmanas, La serpiente en aquella 
época no era un reptil ni tenía necesidad de 
arrastrarse como ahora para caminar, pues per- 
tenecía al número de los cuadrúpedos. Era este 
animal sumaniente curioso y solía salir á me- 
nudo del Paraiso y pasear por sus cercanías. 
Iblis, que rondaba por allí, la persuadió que le 
dejase entrar en la mansión de Adán, según 
unos dentro de su boca, según otros debajo de 
su pecho, No sospechó nada Ridhwán, y de esta 
suerte pudo llegar Iblis hasta el primer hombre. 
En cuanto estuvo en su presencia dirigióle la 
palabra, y á vuelta de mil adulaciones dijole 
que le compadecía sinceramente, pues pudiendo 
desempeñar en el mundo uno de los primeros 
papeles se contentaba con ser uno de los servi- 
dores de Dios. Preguntóle Adán qué quefía in- 
dicarle con aquellas palabras, é Iblis le contestó 
que si Dios no le había prohibido tomar frutos 
de determinado árbol. Contestó Adán que asi 
era efectivamente, y entonces el diablo le replicó 
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diciéndole que Dios no quería que hiciese aquello 
porque sabia que de tal manera no llegaría á 
igualarse con él. Dudó Adán al escuchar estas 
palabras, pero no se atrevió á cometer el pecado, 
temeroso del castigo; pero Eva, que también 
había escuchado á Iblis, más atrevida que sn 
compañero, cortó del árbol los frutos. Cuando 
Adán vió que Eva había comido sin que le acon- 
teciese ninguna desgracia imitó su conducta, 
comunicándose de esta suerte su perdición. 

Adán, arrojado del Paraiso según las tradicio- 
nes de que se ha hecho mérito, vivió largos 
años purgando su culpa lejos de Eva. Al cabo 
le permitió el Señor reunirse, y entonces em- 
pezaron á tener hijos. Mas todos estos hijos 
vivían muy poco tiempo, y Adán y Eva, aun- 
que se hallaban contristados, no se atrevían á 
pedir al Señor, á quien habían ofendido, conce- 
diese más larga vida á los frutos de sus entra- 
ñas. Iblis entonces se acercó á Adán y le pro- 
metió que el primer hijo que pariese Eva viviría 
si se lo entregaba á él. Aceptó Adán, y, efectiva- 
mente, un niño que parió Eva, y que fué nom- 
brado Harets por voluntad de Iblis, vivió algo 
más que sus hermanos. Vivió, sin embargo, po- 
co, pues Dios no podía consentir que los descen- 
dientes de Adán fuesen criaturas del demonio. 
Luego fué cuando Eva parió á Cain, Abel, etc, 

Háblase también de Iblis en las tradiciones 
árabes cuando se relata la historia de Caín y 
después la de Giemxid, monarca poderosísimo 
que vivió en ignota fecha, y á quien Iblis hizo 
creer que era un verdadero Dios, 

En la historia de las relaciones de Abraham 
con Nemrod vuelve nuevamente á aparecer, 
Nemrod había ordenado la muerte del patriarca 
en una hoguera, mas sus órdenes no podían ser 
obedecidas por ser imposible á sus servidores 
acercarse á los leños encendidos. Sin saber qué 
partido tomar, rugía de cólera Nemrod, cuando 
un viejecito se presentó ante él, Era Iblis qne 
aportaba una ballesta por medio de la cual 
Abraham podía ser arrojado á las llamas, 

En la historia de Balaam también figura Iblis, 
y en la de Job toma asimismo papel muy impor- 
tante; pero donde lo desempeña importantisi- 
mo, según algunos autores, es en la persecu- 
ción de Mahoma en su fuga á la Meca, El fué, 
según una tradición, el que bajo la forma de un 
anciano venerable se prestó á guiar á los enemi- 
gos del falso profeta, y el que los condujo hasta 
la caverna donde se habia ocultado con Abú 
Becr, 


IBN: Principio del patronímico de muchos 
nombres arábigos y hebreos. Procede de la pala- 
bra ibnu, que en árabigo significa hijo; á las ve- 
ces, y cuando se ignora el nombre primero, de- 
signan los escritores árabes á los autores y hom- 
bres insignes sólo con el principio de esta alenr- 
nia ó apellido; de aquí que aun en las bibliogra- 
fias europeas se ofrezcan muchas designaciones 
personales que comienzan de esta suerte, Entre 
los árabes españoles y africanos, así como en 
nuestros escritores latinos y castellanos, el ¿bn 
oriental se ha pronunciado abén, y cuando no es 
el último como apellido genealógico ben, bajo 
enyas indicaciones se han de buscar en este 
DiccioNarto los apellidos que en las biografías 
francesas comienzan por Ibn, 


180: Geog. C. de la Guinea septentrional, tam- 
bién llamada Abo ó Eboe, sit. en la orilla dere- 
cha del Kuara ó Niger inferior y cap. del país 
de los igbo, en los 5° 31' de lat. N. y en el pun- 
to en que empieza el delta del Níger. Mucho 
comercio en accite de palma. [| C. de la prov. de 
Mozambique, posesiones portuguesas del Africa 
oriental, cap. de las islas de Cabo Delgado, si- 
tuada en la isla de Ibo, que es una de las del 
Archip. Quirimba, 


— Iso ALFARO: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Hermigua, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, pro- 
vincia de Canarias; 50 edifs, 


— IBO ALFARO Y LAFUENTF (MANVEL): Biog. 
Escritor español. N, en Cervera del Río Alhama 
(Logroño) á 28 de mayo de 1828. M. á 24 de 
noviembre de 1885. Aunque es conocido con los 
nombies de Ibo Alfaro, debe tenerse en cuenta 
que en realidad el primero era nombre de pila, 
Sus verdaderos apellidos fueron, pues, Alfaro y 
Lafuente, Después de haber cursado latinidad 
en su patria, estudió Filosofía en Cervera en un 
colegio establecido por su padre, terminando 
esta Facultad en Tudela, donde se graduó de 
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Bachiller, En 1849 tomó el titulo de regente en 
Psicología y Lógica en la Universidad de Zara. 
goza ccn la nota de sobresaliente, asi como en 
toda su carrera, no optando al de Licenciado en 
Letras por impedirselo desgracias de familia, 
Poco tiempo después se dió á conocer como lite. 
rato, publicando la traducción de un cuento de 
Marmontel. En abril de 1854, muy joven, pues 
apenas contaba veinticuatro años, se trasladó á 
Madrid, donde comenzó su carrera literaria pu- 
blicando algunas poesías en el Circulo Cientifico 
y Literario. Folletinista de El Tribuno, se dió á 
conocer ventajosamente en este periódico con su 
novela El orgullo y el amor, perteneciendo des- 
pués á las redacciones de El Debate, El Indus- 
trial Ibérico, El Porvenir y Las Cortes. También 
fué colaborador de la conocida obra Las Cortes 
Constiluyentes. Muertos sus padres á consecuen- 
cia del cólera (1855), realizó algunos fondos de- 
dicándolos á la publicación de novelas. Al mis- 
mo tiempo, y para atender á su subsistencia, se 
dedicó á dar lecciones de Matemáticas, Historia 
y Geografía, consagrándose especialmente á la 
preparación de alumnos para ingresar en el Co- 
legio de Estado Mayor. Con este motivo publicó 
un tratado elemental de Geografía, el cual fué 
declarado por el gobierno obra de texto para la 
enseñanza de esta ciencia. Escribió en varios pe- 
riódicos literarios, y en particular en el Semana. 
rio Pintoresco, siendo muy apreciado por su afi- 
ción y conocimiento en Arqueología, En 1877 
faé comisionado por el gobierno para que ins- 
peccionase los archivos de los Santos Lugares, 
visitando y estudiando detenidamente cuantos 
monumentos religiosos y profanos tuvo ocasión 
de ver en Africa y en Asia, habiendo subido á 
la Gran Pirámide, visitado el Jordán, el Santo 
Sepulero, la cueva de Belén, el Calvario, Monte 
Olivete, ete., etc., dándole este viaje motivo á la 
publicación de su obra titulada Jerusalén, ó des- 
eripción de los Santos Lugares. En 1880 pasó ú 
Italia, recorriendo las principales capitales, como 
Roma, Florencia, Bolonia, Venecia, Milán, Gé- 
nova, etc., y examinando detenidamente los 
templos y monumentos más principales de di- 
chas ciudades, En 1883 se presentó diputado á 
Cortes por el distrito de Arnedo, al que perte- 
nece su pueblo natal, y si bien no obtuvo mayo- 
ría, pues era candidato de oposición, logró una 
prueba de consideración y cariño que le dieron 
sus paisanos depositando á su favor los votos en 
la urna, El viaje á Jerusalén, y lo cansado que 
tenía el cerebro por las muchas obras que había 
escrito, le produjeron una grave enfermedad que, 
si bien pudo vencerla en un principio, tomando 
después el carácter de hemiplejia concluyó con 
sus dias en la fecha citada. Muchisimas son las 
obras fruto de su inteligencia, pues en el espacio 
de unos treinta años ascienden al número de unas 
sesenta, y las principales son lassiguientes, como 
novelas: La Hermana de la Caridad; La zagala 
de los Alpes, traducción de Marmontel; Flora y 
Sofía ó El cementerio de mi pueblo; El orgullo 
y el amor; La bandera de la Virgen del Monte; 
El fantasma de Maschboso; Adolfo el de los negros 
cabellos; Ricardo y Felisa; Malditas sean las mu- 
jeres; La cruz de los dos amantes; El boticario 
Leoncio; Una violeta; La odalisca de los laure- 
les; El cautivo de Perontel; El tulipán florido; 
Vivir es amar; La flor de Marruecos; Cuatro 
días brillantes de Castilla; Historia de una vio- 
leta; La niña en el jardin; La sepultura de las 
flores; El corazón de una mujer; La cruz y la 
golondrina, ete., ete. Y como obras históricas y 
científicas, La corona de laurel, ó sea La kisto- 
ría de la guerra de Africa; Jerusalén, ó Descrip- 
ción circunstanciada de los Santos Lugares; His- 
toria de la interinidad española; Fisonomía de 
las Cortes Constituyentes (de 1869); Compendio de 
Historia Universal; Idem de Geografía; Idem de 
Historia de España, ete. 


IBOINA Ó BOENI: Geog. Prov. de la isla de 
Madagascar, sit, al N.O. entre la cordillera Cen- 
tral y el Canal de Mozambique; en su costa se 
hallan las bahías de Narinda, Masamba, Bemba- 
tuka, Bali y otras, 


IBÓN: 1n. prov, Ar. Cada uno de los lagos que 
se forman de las vertientes del Pirineo. 


IBoxes se llama en los Pirineos aragoneses 
á Jos estanques ó depósitos de agua entre las 
montañas. Porregla general son muy profun- 
dos y se agrupan en las altas hondonadas. 


MALLADA. 
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IBOR: Geog. Río de la prov de Cáceres, afl. del 
Tajo por la izq. Lo forman los numerosos arro- 
yos que surcan el Dehesón, recogiendo las aguas 
delas fuentes Ibora, Trinche, Espinarejo y otras, 
reunidas en el puente de los Alamos. Corre pa- 
ralelo á las sierras que limitan el valle, aproxi- 
máudose más que á las vertientes de Levante á 
las de Poniente, de las que recibe las gargantas 
más considerables, tales como las de Cereceda y 
Navalvillar. Desde este punto empieza a servir 
de alguna utilidad para el cultivo, y con la di- 
rección media de $.S,E. á N. N.O. deja á su de- 
recha el pucblo de Castañar, donde se le reunen 
dos arroyos, y tres kms. más abajo un afl. de 
alguna importancia llamado Viéjar. Desde aquí 
tuerce su enrso en dirección á la sierra opuesta; 
dos kms. al N.E. de Fresnedoso atraviesa el es- 
trecho boquete que dejan las sierras Gallega y 
San Bartolomé, y corriendo siempre entre escar- 

ados montes termina en el Tajo frente á la 
Branja de Alarza, al pie de Bohonal. Es el río 
Ibor la principal corriente de agua que se halla 
en las sierras de Guadalupe, y lleva su curso por 
un valle de unos 40 kms. de long., que presenta 
una apariencia muy diferente de la mayor parte 
del resto de la prov. Castaños, robles y encinas 
seenlares, bastantes árboles frutales, el cultivo 
de las hortalizas y del lino, las tierras labradas 
que cubren las faldas de sus montañas, dan å 
esta comarca un aspecto frondoso y pintoresco 
parecido al de las provs. septentrionales. El 
contraste que presenta es tanto más de notar 
cuanto que le dominan por un lado las elevadas 
é incultas cumbres de las Villnercas y por otra 
las montañas cubiertas de maleza del Hospital 
del Obispo; Navaentresierra y Carrascalejo, te- 
niendo por fin inmediatas las áridas llanuras y 
montes de Aldea-Centenera y Retamosa ( Des- 
cripción de la provincia de Cáceres, por D. J . 
Egocene y D. L. Mallada). Su curso es de 50 ki- 
lómetros. 


IBORRA: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Cerve- 
ra, prov. de Lérida, dióc. de Vich; 454 habitan- 
tes. Sit. al N. E. de Cervera, cerca del rio Llo- 
bregós, en los confines con la prov. de Barcelo- 
na. Terreno quebrado, cou alguna huerta; cerea- 
les, vino, aceite, cáñamo y almendra; fáb, de 
harinas. Dicese que en la iglesia parroquial de 
esta v. se conservan una espina de la corona de 
J. C. y un cabello de la Virgen, reliquias que 
regaló un Pontifice en recompensa de haberle 
` llevado el cáliz en que ocurrió el milagro de la 
Santa Duda; cuéntase que habiendo dudado el 
sacerdote en el acto de la consagración si con sus 
palabras convertiría las especies de pan y vino 
en cuerpo y sangre de J. C., el cáliz empezó á 
manar sangre y las campanas sonaron solas; el 
prodigio no eesó hasta que San Armengol, obispo 
de Urgel, puso su mano sobre la corona del sa- 
cerdote. En una eminencia próxima á la v. se 
halla el santuario de Nuestra Señora de Iborra. 
Hay varios manantiales, uno mineral, y se en- 
cuentran yacimientos de lignito que se trataron 
de explotar en 1841. Según tradiciones, cerca y 
hacia el E. existió una población llamada Tortri. 


IBORT: Geog. Lugar en el ayunt, de Binué, 
P. j. de Jaca, prov. de Huesca; 20 edifs, 


IBRAHIM: Geog. Lago del Africa orienta), tam- 
bién llamado Koya, Bállase entre los lagos Uke- 
revé y Mvután; el Nilo entra en él por el S. y 
sale por el N.O. Lo descubrió en 1874 el coronel 
Chaille-Long. Tiene unos 60 kms. de largo por 
25 á 30 de ancho. 


, IBRAHIM: Biog. Califa, Sucedió en el trono 
4 su hermano Yezid III á la muerte de éste en 
el año 127 de la Hégira (744 de J. €.). Reinó 
poco tiempo, dos meses y algunos días sólo, Me- 
Iuán, principe omeya, que ya durante el cali- 
fato anterior había promovido una revuelta y 
sido causa de mil disgustos hasta que Yezid le 
nombró gobernador de la Mesopotamia, se rebeló 
contra él y le quitó el poder. Este Meruán, du- 
rante los últimos tiempos del reinado anterior, 
y con el pretexto de contener á los alidas, siem- 
pre poderosos y siempre dispuestos á desconocer 
la autoridad de los omeyas, había levantado 
considerable número de tropas. Cuando Ibrahim 
subió al trono creyó llegada la hora de obrar, y 
con todas sus gentes salió de su provincia con 

tección á Damasco, donde el califa se encon- 
traba. Aumentóse el número de sus parciales con 
ho pequeño contingente que le proporcionaron 

messa y otras ciudades por donde pasó, y que 


Tomo X 


IBRA 


se apresuraron á prestarle juramento, y con lu- 
cidisima hueste llegó casi hasta los muros de 
Damasco, No pudo ocultarse lo que pasaba á 
Ibrahim, y, contra lo que Meruán esperaba, dió 
aquel príncipe órdenes y tomó medidas acerta- 
disimas para combatir å los rebeldes, En pocos 
días se formó un cuerpo de más de ochenta mil 
hombres, y el califa, poniéndose á la cabeza de 
los suyos, salió contra Meruán. La pelea que 
se trabó fué reñidisima, mas la victoria decidió- 
se al cabo por los contrarios de Ibrahim, si 
menores en número muy superiores en táctica y 
ciencia militar, y también mejor armados, La 
gente del califa huyó, y éste tuvo que refugiarse 
en Damasco, Persegnido hasta allí por Meruán, 
que puso estrecho cerco á la ciudad, Ibrahim, 
deseoso de evitar las penalidades anejasá un lar- 
go sitio á sus súbditos, abrió las puertas al ro- 
belde, á quien entregó el califato. Después de 
este suceso, Ibrahim, á quien algunos escritores 
designan por Al majla (el destronado), retiróse 
á la vida privada. Algunos autores aseguran que 
Ibrahim, principe de poco talento, descuidado 
y nada ambicioso, no pretendió nunca la corona, 
dejándose proclamar por los parciales de su her- 
mano á la muerte de éste por pura condescenden- 
cia, Durante los dos meses y días de su reinado 
no hizo nada notable, y niegan que al ser ata- 
cado por Meruán se pusiera al frente de las tro- 
pas. Suleimán ben Hixem ben Aldelmelig, céle- 
bre guerrero de la época, fué el vencido por 
Meruán. El pretexto que este principe habia 
tomado para rebelarse contra su señor fué el de 
dar libertad á los principes Hakena y Osmán, 
Ibrahim, después de destronado, vivió hasta el 
año 132 de la Hégira, en que le quitó la vida 
Nabuno, por más que otros aseguran que no 
murió hasta la batalia en que Abilaláh venció á 
Meruán, en cuya ocasión murió ahogado al que- 
rer atravesar un río para librarse de czer en ma- 
nos del enemigo. 

— IBRAHIM: Biog. Principe seljiúcida, tío del 
famoso Thogrul Beg. Este personaje, que gober- 
naba el Iraq pérsico, aprovechando la ocasión 
de hallarse su sobrino con muy poca gente en 
Hamadán le atacó vigorosamente con ánimo de 
darle muerte, apoderarse de sus Estados y suce- 
derle en los cargos que gozaba al lado del califa. 
En poco estuvo que no viese coronados sus de- 
seos; mas habiéndose advertido de lo que pasa- 
ba Alp Arslán, sobrino de Thogrul y su here- 
dero, llegó tan oportunamente en su socorro, que 
Ibrahim, de vencedor, se convirtió en vencido y 
prisionero de su sobrino, que le mandó dar muer- 
te, año 453 de la Hégira y 1063 de Jesucristo, 
Algunos historiadores conexionan el ataque de 
Ibrahim á Thogrul Beg con la expedición de 
Bassa Siri contra el califa, suponiendo que, alia- 
do Ibrahim con aquel personaje, había tratado 
de distraer ó inutilizar al que entonces era el más 
firme auxiliar del califato. 


— IBRAHIM: Biog. Emperador del Indostán. 
Fué hijo de Iskander, á quien sucedió en el año 
1517, y, durante los nueve que ocupó el trono, 
por su orgullo y crueldad hizose odioso á sus 
súbditos. Ibrahim, después de haber dado niuer- 
te á su hermano por conspirar contra él, hizo 
perecer en el suplicio á una porción de persona- 
jes más ó menos culpables de tal delito. Murió 
en 1226 en la batalla de Panniput, que terminó 
con la dominación afgana en el Indostán. 


— Í5rAnRIM: Biog. Hombre de Estado otoma- 
no del siglo xvr. La historia de este personaje, 
que llegó á ocupar los más altos puestos del Im- 
perio turco, no puede ser más novelesca. Nacido 
en Génova, siendo muy niño fué apresado por 
unos corsarios que le condujeron cantivo á Cons- 
tantinopla, Educado en la religión de Mahoma, 
apenas llegado å la pubertad entró á formar 
parte de los genizaros, milicia poderosa, En ella 
llegó en breve tiempo á alcanzar algunos grados, 
y cuando sus compañeros se rebelaron contra el 
sultán Solimán II, no sólo se mostró fiel á éste, 
sino que logró que muchos de sus amigos se pu- 
sieran enfrente de los revoltosos. Esta conducta 
valióle el favor de que gozó más tarde al lado 
del sultán. Nombrado gran visir, distinguióse 
de tal suerte en la guerra contra los húngaros 
que, no sabiendo cómo galardonarle el soberano, 
emparentó can él rasándole con una de sus her- 
manas (1527). Hizose Ibrahim digno de tal ho- 


¡ noven los años siguientes con la pacificación de la 


Anatolia y de Alepo; pero habiendo aconsejado 
una expedición á Persia, que tuvo una suerte 
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desastrosa, y acusado por sus enemigos, á cuyo 
frente se hallaba la sultana favorita Roxelana, 
de hallarse en tratos con el Austria, el sultán, 
sin tener en cuenta sus antiguos servicios, hizo- 
le estrangular mientras dormía (1535). 


- Isranim: Biog. Jurisconsulto otomano, con- 
temporáneo del anterior. N. en Alepo hacia 
1460. M. en avanzada edad en 1549. Sólo se 
sabe de este personaje que habitó largo tiempo 
en Constantinopla, donde fué imán y predica- 
dor en la mezquita del sultán Mohamed. Ibra- 
him compuso varias obras jurídicas, entre las 
cuales la más notable es la titulada Multeka al 
Abjar (confluencia de los mares), libro que, se- 
gún Mouradgea d'Ohsson, contiene, con todas 
las prácticas de culto exterior, las leyes civiles, 
criminales, morales, políticas, fiscales, suntua- 
rias y agrarias, y es el libro de Jurisprudencia 
que mayor fama ha gozado entre los turcos. 

- IBRAHIM: Biog. Ministro otomano del si- 
glo xvi. N. en Dalmacia y entró muy joven 
å formar parte de los genizaros, y habiéndose 
distinguido por su valor logró ser nombrado por 
el sultán bajá de Egipto. En 1585, desempe- 
ñando este cargo, llevó á cabo una expedición 
contra los drusos, en la que alcanzó enorme bo- 
tin, que tuvo el buen pensamiento de enviar 
intacto al sultán Amurates. Como esperaba, éste 
respondió á su regalo llamándole á Constanti- 
nopla, donde le dió la investidura de visir y le 
concedió la mano de una de sus hijas, Flombre 
sobremanera astuto, supo Ibrahim, sirviendo 
las pasiones de su amo, hacerse tan necesario á 
éste, que llegó en una época á ser el verdadero 
señor y árbitro del Imperio; pero dotado de es- 
caso talento, desacreditado como general en la 
guerra con Persia, habiéndose promovido un 
gran alboroto en Constantinopla a consecuencia 
de haber aconsejado al sultán alterase el valor 
de las monedas, aquél le abandonó á las iras del 
populacho, que en el mismo palacio del sultán 
le dió muerte (1590). 


— IBRAHIM: Biog. Sultán otomano. Fué her- 
mann de Amurates IV, y durante el reinado de 
éste, para librarse de la suerte de otros muchos 
principes de su casa, culpables solamente de ha- 
bérsele antojado al monarca que conspiraban 
contra él, fingióse imbécil. A la muerte de A mu- 
rates (1640) apresuróse á demostrar que no lo 
era y á tomar posesión de la corona; pero apenas 
dueño del poder se entregó á una vida tan li- 
cenciosa que, imbécil esta vez verdaderamente 
por el abuso de todos los placeres, abandonó el 
gobierno en manos de la sultana Koesem, su ma- 
dre, y de indignos favoritos que oprimieron á 
los pueblos de tal modo que muchas provincias 
se sublevaron. En lugar de cambiar de conducta 
Koesem y sus favoritos, afligieron más y más á 
los otomanos, hasta que, vencidos por los suble- 
vados, Ibrahim fué denuesto. Poco después pe- 
recía Ibrahim estrangulado (1648) á los nueve 
años de reinado y treinta y tres de edad. Este 
príncipe habia combatido con Venecia venturo- 
samente. Su hijo Mohammed, cuarto de tal 
nombre, le sucedió. 

— IBRAHIM: Biog. Jefe de los mamelucos, Na- 
cido en Circasia, fué conducido 4 Egipto muy 
joven, y allí vendido como esclavo. Ignórase 
cuánto tiempo pasaría en la esclavitud, pero 
hacia el año 1770 vésele ya desempeñando altos 
cargos al lado de Mohamed Bey, cuyo favorito 
y heredero fué más tarde. No pudiendo desha- 
cerse de su competidor al poder, Murad Bey, 
Ibrahim decide repartir con él el mando, y uni- 
dos los dos libértanse del vasallaje que:su an- 
tecesor rendía á los turcos. La Puerta envió en- 
tonces contra ellos diferentes ejércitos (1786 á 
87), contra los cuales combaten victoriosamente; 
mas habiéndose enemistado con Francia á con- 
secuencia de haber atropellado á varios nego- 
ciantes franceses, fueron vencidos por las tropas 
enviadas por esta nación en 1798. Ibrahim, 
mientias su compañero trataba de reunir el ma- 
yor número de tropas posible para hacer frente 
al invasor, trató de entrar cn negociaciones con 
los franceses, si no para ajustar la paz para dar 
tiempo á Murad Bey para que realizase sus pro- 
pósitos. No pudo conseguirlo, y ante el enemigo 
tuvo que retirarse al Alto Egipto. En 1800, y en 
el momento de la batalla de Heliópolis, vuelve 
á presentarse en escena Ibrahim, que por esta 
época se apodera del Cairo, que luego tiene 
que abandonar por no contar con suficientes 
fuerzas para sostenerse en él. Después de la par- 
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tida de los franceses intentó Ibrahim en vano 
reconquistar el poder, hasta que desengañado 
de que jamás volveria á lograrlo retiróse á Don- 
soláh, donde murió en 1816, Ibrahim, á quien 
algunos llaman el Kebir (Grande), había nacido 
en 1735. 

— ĪBRAHIM ABÚ ABDALLÁRN: Biog. Conocido 
vulgarmente por Ibrahim ben Aglab (hijo de 
Aglab) y fundador de la dinastia aglabida que 
reinó en Africa y en Sicilia. Fué capitán en su 
juventud del monarca abbasida Harún-ar-Raxid. 
Este principe, en premio de sus servicios, otor- 
góle poco tiempo antes de su muerte el gobierno 
de las posesiones del califato en Africa, donde 
Ibrahim, por su carácter afable y bondadoso, su 
amor á las Artes y á las Letras, sus costumbres 
irreprochables y su liberalidad, adquirió en bre- 
ve tiempo gran número de amigos. En particu- 
lar el pueblo consagróle su afecto á consecuen- 
cia de haber sido redimido por Ibrahim de mu- 
chas cargas y contribuciones de las que pesaban 
sobre él, y haber disminuido buena parte de 
todas: asi que, cuando Harún-ar-Raxid murió é 
Ibrahim se quiso alzar con su gobierno, no en- 
contró verdaderamente difienltad de importan- 
cia. Dueño Ibrahim desde esta época (809) de 
todo el territorio que formó más tarde los esta- 
dos de Túnez, Argel y Trípoli, después de ha- 
berse desembarazado de dos rivales que le dis- 
putaban el poder, reinó pacificamente hasta su 
muerte, ocurrida en 812 de Jesucristo. 


— ÍRRAHIM ABÚ ISHAK: Biog. Soberano de la 
dinastía aglabida, Hermano de Mohammed 1), 
á la muerte de éste apoderóse de] trono á pesar 
de los mejores derechos de su primo (875). Ga- 
noso de adquirir el amor de los pueblos, durante 
los primeros años de su reinado mostróse amante 
de las Artes y Ciencias, liberal para el pueblo y 
esclavo de la justicia; pero después, y al amparo 
de la milicia negra que había ereado, arrojando 
bruscamente la máscara, no hubo crimen ni ac- 
ción vituperable que no cometiera. Sus atrocida- 
des promovieron diferentes levantamientos que 
tuvo la fortuna de sofocar con la ferocidad de 
sus guardias. Estos triunfos le hicieron más y 
más insufrible, y legó un momento para sus 
súbditos en que, como dice Aiidiffret, ninguno 
pudo creerse seguro ni en sus bienes ni en su 
persona, Ibrahim, después de haber inmolado á 
sus esclavos, á sus cortesanos y å sus concubinas, 
ahogó con sus propias manos á ocho de sus her- 
manos y mandó degollar á los dieciséis hijos que 
había tenido de sus diferentes mujeres, y, deta- 
lle horrible, ordenó que las cabezas de los ino- 
centes fueran presentadas en bandejas de plata 
á las que los parieron. Abandonado de éstas por 
el horror que sus crimenes causaban, Ibrahim, 
ya viejo, al sentir que la muerte se acercaba, 
temeroso ante el castigo de que se ha hecho 
acreedor, de nnevo vuelve á cambiar de costum- 
bres. Vistese pobremente, se martiriza con ayu- 
nos, otorga grandes beneficios á los parientes de 
sus víctimas á cambio del perdón, y procura la 
sociedad de los hombres de más puras costum- 
bres. Al cabo de algún tiempo de esta vida 
muere, en 902, al regresar de Sicilia, cuya con- 
quista había terminado, Ibrahim, en la última 
y primera parte de su reinado, protegió las Cien- 
cias, las Artes, Industria y Comercio, y fundó 
varias ciudades, entre ellas Rakkadáh, de la que 
hizo su capital. 


—IBRAHIM ABÚ ISHAK BEN MAHDÍ: Biog. 
Hijo del califa el Mahdi y hermano del célebre 
Harún-av-Raxid. Cuentan los historiadores que 
este personaje gozó de fama y popularidad gran- 
de, tanto por su amor á la Música y á la Poesía 
como por sus aficiones, que le hacía más agrada- 
ble la sociedad de la gente del pueblo que la de 
los grandes de la corte de su hermano y sobri. 
nos. Ibrahim, aunque no figura en las más de 
las historias como califa, fué proclamado y con- 
siderado como tal en Bagdad desde poco después 
de la muerte de Emin hasta dos años más tarde. 
Hallábase Almanzor en el Jorassán cuando los 
principales abbasidas, que tenian noticia de que 
el hijo de Harún habia decidido reconocer como 
heredero á Alí ben Muza, uno de los sucesores 
de Ali, por juzgar que esta familia era la que 
verdaderamente debía ocupar el trono para im- 
pedir que el poder pasase à manos de un bando 
tan odiado como los alidas, se reunieron y pro- 
clamaron á Ibrahim, como queda dicho, en el 
año 202 de la Hégira. Encontró Ibrahim exhans- 
to el Tesoro, y, por lo tanto, hallóse en las peo- 
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res condiciones para sostener una guerra con su 
sobrino; pero fiado en el amor del pueblo, del 
cual era favorito, hizo un llamamiento al de 
Bagdad, que demostró en esta ocasión genero- 
sidad sin límites. Con oro reunió en breve 
ejércitos numerosos, y en los primeros combates 
que se trabaron entre sus gentes y las de su 
sobrino logró conocida ventaja. Cuando Mamún 
tuvo noticias de qne su tío ejercía el poder en 
Bagdad, llamó á Fadhl, hijo de Sahl y uno de 
sus Ministros, y le interrogó sobre el asunto. 
Fadhl engañó á su amo crevendo que su herma- 
no Hassán, que estaba al frente de las tropas 
del califa, se desharía en seguida de este enemi- 
go, y Mamún no volvió á hablar del asunto juz- 
gándole como una revuelta sin importancia. 
Mientras tanto Hassán enviaba á Homaid contra 
Ibrahim, no atreviéndose á atacarle en persona 
por no abandonar su gobierno, y sus desconfian- 
zas con aquel general y las torpezas de los que 
le sucedieron en el mando motivaron no sólo una 
derrota terrible para Mamún, sino que gran 
parte de los soldados de éste se pasaran al ene- 
migo. Ibrahim, aumentado su ejercito y con di- 
nero suficiente para pagar sus tropas gracias al 
enantioso botín recogido en la citada ocasión, 
enviólas á Wasit con intención de atacar á Has- 
sán. Este temía que los contrarios atacasen á 
Cufa, y había destinado gran parte de sus tropas 
para defenderla, y por lo tanto no pudo contra- 
rrestar el impetu de Isa y Said, generales que 
Ibrahim habia puestoal frente de sus partidarios, 
La derrota fué tan completa que ambos caudi- 
llos, sin cuidarse de dejar detrás de si al ene- 
migo, marcharon sobre Cufa, ciudad de la cual 
se apoderaron á pesar de los esfuerzos de Alí ar- 
Ridhe, presunto heredero del califato, que en ella 
se encontraba, Alí, que estuvo á punto de ser 
entregado por los cufanos á Ibrahim cuando se 
rindió la plaza, huyó 4 Merw, donde Almamún 
se encontraba, y obrando con lealtad y franque- 
za contóle el verdadero estado de las cosas, que 
Fadl y otros le disfrazaban. Mamún, á sus ins- 
tancias, reunió entonces un numeroso ejército, 
al frente del cual el día 10 del mes de regeb del 
año 203 salió contra Ibrahim. La noticia de que 
el califa llegaba al frente de numerosas gentes, y 
de que había desistido de su idea de ceder el ca- 
lifato á un individuo de la casa de Ali, llegó 
velozá Bagdad, y como los personajes abbasidas 
que habían proclamado å Ibrahim sólo lo habian 
hecho para impedir que el poder pasase á manos 
extrañas, enviaron correos al monarca manifes- 
tándole que estaban prontos á entregarle la ciu- 
dad. Llenó tal noticia de contento á Mamún, 
y sin que nadie se loimpidiese, pues el ejército 
de Ibrahim se había diseminado al saber lo que 
sucedia, en pocos dias penetró en Bagdad. Te- 
mía Ibrahim que su sobrino le castigase por ha- 
berse rebelado contra él y titulädose califa; asi 
que, cuando vió su causa perdida, huyó y se es- 
condió de tal suerte que, á pesar de todas las 
pesquisas que por orden de Mamún se hicieron, 
no pudo ser habido. Relataba el mismo Ibrahim 
que esta época fué la más azarosa de su vida, y 
que durante los primeros dias de la estancia de 
Mamún en Bagdad no tuvo un solo momento de 
sosiego. Continuamente estaba cambiando de do- 
micilio, temiendo que sus huéspedes le hiciesen 
traición, y durante las altas horas de la noche ô 
en las del día en que el calor hace más difícil el 
tránsito por las calles, trasladábase, extraña- 
mente disfrazado, de casa en casa de sus amigos, 
Era Ibrahim hombre que, una vez visto, dificil- 
mente podía ser olvidado. Por su tez obscura que 
revelaba la raza de su madre, su corpulencia ex- 
traordinaria y el rojo color con que Baco pinta 
las mejillas á varios de sus adeptos, era cono- 
cidísimo en la ciudad; asi que no es extraño que 
le sucedieran muchas aventuras por el estilo de 
ésta que se va á referir. Disfrazado con mise- 
rables ropajes, y casi oculto el rostro, erraba 
Ibrahim por la ciudad una tarde, no sabiendo 
en qué casa de sus amigos pedir asilo que no 
fuese sospechosa á la policía del califa, cuando 
al pasar por la tienda de un barbero se le ocu- 
rrió, fingiéndose forastero, pedirle nn vaso de 
agua con que apagar la sed. Rogúle el barbero 
que entrase, y, después que satisfizo sus deseos, 
cerrando la puerta con llave, y dejando encerrado 
en la tienda al asombrado Ibrahim (que creyó 
que habia sido reconocido y que el barbero ha- 
bia ido å denunciarle para ganar el premio de 
100000 dracmas ofrecido al jue le entregase) se 
ausentó para largo rato, Pintar la angustia de 
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Ibrahim y sus esfuerzos para violentar la puer- 
ta lo creemos innecesario; sólo hemos de decir 
que cuando el barbero regresó á su casa se ha. 
Jlaba el príncipe en el estado más lastimoso, 
Bien pronto recobró su tranquilidad compren- 
diento cuánto se había engañado, El que creía 
miserable delator volvía cargado de los más ex. 
quisitos manjares y licores para servirlos al hués. 
ped que había llegado å su puerta. En seguida 
púsose la mesa, y sentado Ibrahim al lado de su 
anfitrión empezó á devorar los alimentos y apu- 
rar sendas copas de vino, burlándose de los pre- 
ceptos de Mahoma. Su huésped veíale comer con 
extraña satisfacción, le instaba de continuo á 
que repitiese con aquellos platos que habían sido 
más desu gusto, y cuando ya satisfecho Ibrahim 
le preguntó de qué manera podía pagarle su ge. 
nerasidad, rogóle que acompañándose de un laúd 
que alli tenía cantase alguna de sus composicio- 
nes. Comprendió Ibrahim que había sido descu- 
bierto, pero la honradez que veia retratada en el 
rostro de su anfitrión le tranquilizó por comple- 
to. Cantó y tocó largo rato, y después despidióse 
del barbero queriendo dejar entre sus manos una 
bolsa lena de oro, El barbero rechazó el presen- 
te, asegurando que todo cuanto poseía era poco 
para pagar los instantes deliciosos que el prín- 
cipe le había hecho pasar con sus cantares, Pa. 
rece, efectivamente, que este príncipe era un ar- 
tista consumado, y que su voz y su escuela de 
canto no tenía igual, en aquella época, en todo 
Oriente y Occidente. Una anécdota relatada por 
Massudi en sus Praderas de oro da idea de su 
maestría en este asunto, y á la par también de 
lo aficionado que era á la buena mesa. Un día 
que Ibrahim paseaba por las calles de Bagdad, 
hirió de repente su delicado olfato el perfume, 
grato para un gastrónomo, que se escapaba de la 
cocina de cierto particular. Ibrahim,cuyo apetito 
nunca satisfecho por completo se había desper- 
tado instantáneamente, fijó sus ojos en la casa 
por si algún detalle le indicaba quién era su po- 
seedor, y por lo tanto el destinado á consumir los 
manjares cuyo agradable olor llegaba hasta él. 
Al cabo decidióse á interrogar á un vecino, quien 
le comunicó que allí habitaba un rico comercian- 
te que aquel día daba un banquete á varios ami- 
gos. No conocía Ibrahim al comerciante; mas 
decidido á participar del festín, apostóse á la 
puerta del mercader, y cuando vió que entraban 
varios personajes penetró con ellos en la casa, 
El dueño, creyendo que era algún amigo de sus 
convidados que ellos se habían tomado la liber- 
tad de llevar, no le dijo una palabra; muy al 
contrario, festejóle mucho, y toda la noche per- 
manecieron anfitrión y comensales engañados, 
y seguramente lo hubiesen estado más largo 
tiempo si no hubiese ocurrido el incidente que 
vamos á referir. Después de los postres, el rico 
mercader, deseoso de obsequiar á sus amigos, hizo 
entrar en la estancia á una bella esclava que á 
peso de oro acababa de comprar, tan notable por 
su gentileza como por su habilidad en el manejo 
del laúd y su extensa y bien timbrada voz. A ins- 
tancias de su dueño la esclava estuvo largo rato 
tocando y cantando, y cuando concluyó todos se 
apresuraron å felicitar al dueño de la casa por 
poscer una joya semejante. El único que no hizo 
coro con los admiradores de la joven fué Ibrahim, 
que, muy al contrario, empezó á censurar su can- 
to y manera de tocar el laúd. La muchacha, 
asombrada y disgustada, echóse á Morar, y el prin- 
cipe, para probar que no había sido injusto en 
sus apreciaciones, cogió el instrumento músico y 
empezó ¿cantar una de sus composiciones con el 
más sentido acento. El asombro de los circuns- 
tantes fué enorme, pero este asombro cesó cuan- 
do la esclava, comprendiendo quién era el des- 
conocido, lo declaró á su señor y amigos. Si- 
guiendo el hilo interrumpido de la historia de 
Ibrahim, hemos de decir que al fin y á la postre, 
y á pesar de sus disfraces, las gentes de Alma- 
mún, á quienes la esperanza de lograr la canti- 
dad ofrecida por la captura del principe hacía 
trabajar sin descanso, descubrieron á Ibrahim, 
que fué conducido å la presencia de su real pa- 
riente. No pensaba éste castigar á su tío de nin- 
guna manera, tanto por ser él de bondadosos 
sentimientos, como por haberle aconsejado su 
Ministro Ahmed ben Jaled, quien, consultado 
por él acerca del asunto, le había contestado: 
«Si le hacéis morir, seguiréis, es verdad, el ejem- 
plo de muchos principes; pero si le perdonáis po- 
dréis servir de ejemplo å muchos más;» pero de- 
seoso de reir un rato á costa del hermano de su 
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adre, fingió hallarse muy disgustado con él. No ' rarse del palacio, donde se hallaba Ibrahim ro- 
se asustó en demasía Ibrahim, y en csta primera | deado de sus amigos y consejeros; á pesar de 


entrevista con Almamún dió muestras de tal in- 

enio en sus contestaciones y respuestas á lo que 
el califa le decía, que éste Je volvió toda su amis- 
tad. Vivió Ibrabim al lado de Almamún hasta 
su muerte, y luego en la corte de Motassem, her- 
mano del anterior y su heredero, bajo cuyo rei- 
nado acabó su vida en la ciudad de Semarra, en 
224 de la Hégira. Parece que este último monar- 
ea gustaba mucho de su sociedad y socorría con 
mano generosa & Su pariente, cuya prodigalidad 

roverbial era causa de que siempre se hallase 
apurado de recursos. D'Herbelot refiere que Ibra- 
him alababa mucho la conducta generosa de éste, 
de sus sobrinos, y que en cierta ocasión tuvo un 
disgusto con Abbas, hijo de Almamún, á conse- 
cuencia de haber dicho públicamente, al par que 
enseñaba una sortija de ex traordinario valor, que 
durante el reinado de Almamún siempre la ha- 
bía tenido empeñada, por imperir que la recupe- 
rasen de manos de los usureros, La severidad de 
su sebrino Abbas, como era natural, defendió á 
su padre, tachando á Ibrahim de desagradecido 
con un hombre que, debiendo castigarle por su 
rebelión, no sólo le había perdonado sino que le 
había conservado en su gracia, 


- ĪBRAHIM ABÚ ÍSHAK BEN TEXUFÍN: Biog. 
Rey de Marruecos. Este principe, que algunos 
niegan reinara, y del que otros no hacen mérito 
siguiera, fué hijo del desdichado amir Texufín, 
muerto desdichadamente en ocasión de dirigir 
un ataque contra su enemigo Abdelmumén (540). 
Ibrahim fué proclamado por el mexuar de Ma- 
rruecos tan pronto como en esta cindad se supo 
el fin trágico de su padre. Ya había sido jurado 
Ibrahim en tiempos de Texufín, que le habia 
asociado á su Imperio previendo quizá su muer- 
te y los trastornos quelos parciales de Ishak ben 
Alí, su hermano, iban a ocasionar á su muerte, 
trastornos que no fueron mayores gracias al va- 
lor y fidelidad de los Lamtuna, pero que, aun- 
gue pequeños, no dejaron de debilitar más y más 
al Imperio que precisamente más que nunca 
necesitaba de todas sus fuerzas para hacer frente 
á los almohades, Alcanzaban éstos mayores ven- 
tajas cada día á pesar de los esfuerzos de Ibra- 
him, ó, hablando más propiamente, de los que 
en su nombre dirigían los negocios del Estado, 
pues era el rey aún muy mozo, llegando hasta 
el punto de que Abdelmunién pusiese, á princi- 
pios de la luna de muharrán del año 541 (1146 
de Jesucristo), cerco 4 Marruecos. Hallábase esta 
ciudad bien «defendida, y Abdelmumén compren- 
dió que sería tarea larga apoderarse de ella; pero 
resuelto á la empresa, á pesar de sus inconve- 
nientes, mandó edificar á los alarifes que iban 
en su ejército casas y hasta una mezquita en el 
montecillo de Gebel Gelez, que de la parte de 
Poniente es vecino de la cindad. Repartió el 
monarca los alojamientos entre sus gentes, de 
manera que cada una de las diferentes kábilas 
pudiera reunirse en breve plazo, y luego empezó 
á mandar å sus campeadores para que desafiasen 
á los de Marruecos. Al cabo decidióse á intentar 
más serio combate; y como los de la ciudad se 
prestaran á ello, trabóse delante de los muros 
reñidísima Jucha, que acabó con la matanza de lo 
más granado del partido almoravide, Después 
de este suceso, y escarmentados por el mal éxito, 
no volvieron á salir de detrás de sus murallas 
los de Marruecos, que bien pronto, consumi- 
das todas las provisiones, empezaron á padecer 
de escasez, y por fin de hambre. Sin embargo, 
el gobierno no se hallaba decidido á rendirse. El 
pueblo no podía aguantar más, Después de ha- 
berse comido las bestias de carga, los animales 
inmundos y hasta las cosas podridas, se habia 
echado mano de la carne humana, En las cárce- 
les diariamente se sorteaban y comian los unos 
á los otros los desdichados presos, siendo la 
mortandad entre los que no recurrian å tan te- 
rribles expedientes tan grande, que las plazas 
y calles se hallaban ¡lenas de cadáveres que na- 
die se evidaba de enterrar. Al cabo, dice Abén 

za, unos cristianos que servían en la caballería 
de Ibrahim determinaron entenderse con Abdel- 
muúmén para entregarle la ciudad y que cesara 
tan horrible estado de cosas. Aldelmuméñ pro- 
metióles seguridad y no afligir más á la desgra. 
ciada ciudad, y ellos le dejaron entrar el Sábado 
18 de la luna de xagiiel, Penetraron los almo- 
hades en Marruecos sin que nadie se lo impidie- 
Se, y solamente tuvieron que luchar para apode- 


esto no cumplió Abdelmumén su palabra, y los 
conquistadores, desde por la mañana que entra- 
ron hasta que se puso el sol no hicieron otra 
cosa que robar y dar muerte å los indefensos 
almoravides, Ibrahim, con los nobles régulos y 
caudillos que habían sobrevivido á la defensa 
del palacio, fué conducido ante Abdelmumén, 
quien no se habia movido de su residencia de Ge- 
bel Gelez, desde la cual dominaba toda la ciudad 
y veia cuanto pasaba en ella, Es fama que al 
ver al desdichado hijo de Texufin el almohade 
tuvo intenciones de dejarle, movido á compasión 
por su juventud; mas sus consejeros le encare- 
cieron le hiciese dar muerte «por no ser nunca 
prudente criar un leoncillo que puede despeda- 
zarnos ó ponernos en peligro con el tiempo.» 
Cuando Ibrahim oyó estas palabras, jurando y 
prometiendo no volver jamás contra él, se arrojó 
a las plantas de Abdelmumén pidiéndole la vida. 
Entonces es fama que uno de sus más cercanos 
parientes, Sir ben Alhak, lleno de cólera, escu- 
pió al mancebo, å quien increpó de esta suerte: 
«Miserable! ¿por ventura piensas que esos ruegos 
los haces á un padre amoroso y compasivo que 
se apiadase de ti? Sufre como hombre, que esta 
fiera no se aplaca con lágrimas ni se harta de 
sangre. » Tales razones enojaron tanto al monar- 
ca almohade, que sin escuchar otra voz que la de 
su cólera dió orden de matar á Ibrahim y á 
cuantos le acompañaban. 


- Imramim BAJA: Biog. Principe egipcio. Su- 
ponen algunos escritores que este personaje fué 
el mayor de los hijos de Mehemet Alí, mientras 
otros aseguran que sólo fué un huérfano adopta- 
do por aquel soberano; pero sea lo que quiera, es 
muy cierto que Ibrahim fué tratado siempre por 
su padre natural ó adoptivo con cariño grande, 
igual, ó quizá mayor, que el que profesaba á sus 
demás hijos. Pruébalo, asi como el alto juicio 
que tenía formado de él el soberano, el que á la 
edad de dieciséis años fuese el encargado de pa- 
cificar el Alto Egipto y castigar á los árabes nó- 
madas que continuamente corrían y robaban las 
fronteras. El, como desempeñara esta comisión, 
dióle el nombramiento (1816) para sustituir al 
príncipe Jussur-Bajá como general en jefe del 
ejército encargado de combatir con los wahabi- 
tas. En esta ocasión Ibrahim dirigióse con sus 
tropas á Medina, y, merced á la disciplina de su 
gente y sus acertadas disposiciones para la pelea, 
venció á un enemigo mny superior en fuerzas, y 
después de un cerco de tres meses se apoderó de 
la ciudad de Al-Bass. Continuando la emprendi- 
da carrera de las victorias, Ibrahim señoreó toda 
la provincia de Al-Kassym, tomó á Shakra y se 
dirigió contra Derjeh, capital de Abdallah, quien 
se vió obligado á capitular (1819). La fama de 
los rápidos triunfos de Ibrahim, pasando los 
mares, movieron al sultán otomano á rogar á 
Mehemet Ali le enviara al joven guerrero para 
que combatiese con los griegos, á la sazón en la 
guerra de la Independencia. En los últimos me- 
ses del año 1824, Ibrahim, que gozaba el título 
de bajá, con 18000 infantes y 2000 caballeros 
embarcados para ir á reunirse con la escuadra de 
los turcos, enando se preparaba para hacer un 
desembarco fué atacado por el almirante Mialis 
en aguas de Candia y derrotado con pérdida de 
la mitad de sus barcos (28 de noviembre). Refu- 
gióse en Rodas, donde permaneció hasta rehacer 
sus fuerzas con gentes y barcos enviados por 
Mehemet Alí, y cuando se encontró de nuevo en 
estado de pelear abandono la hospitalaria isla 
para atacar y apoderarse de Navarino. Rindióse 
esta ciudad después de rudos ataques por mar y 
tierra, bajo ciertas condiciones que, si luego no 
fueron cumplidas por completo, no fué por culpa 
de Ibrahim, hombre generoso, ó que por lo menos 
afectaba serlo. Abusos cometidos con los venci- 
dos de parte de los vencedores, no egipcios sino 
turcos, dieron lugar á un sistema de represalias, 
que al cabo apartaron á Ibrahim de su benevo- 
lencia, y tanto en Arcadia, tomada después de 
una resistencia heroica, como en Calamata, seño- 
reada más tarde, y en otros lugares dejó que sus 
gentes cometieran toda suerte de demasías hasta 
con las mujeres, niños y ancianos. En 20 de ju- 
nio apoleróse Ibrahim de Tripolitza, y después 
de una vana tentativa para apoderarse Nauplia, 
de Rumania, á principios de noviembre incendió 
á Argos, No habia hecho el hijo de Mehemet 
Ali, como cs fácil comprender, toda esta campa- 
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ña sin pérdida de muchos de sus acompañantes; 
asi que después del último suceso consagróse 
algún tiempo á reclutar tropas, y sólo cuando su 
padre acudió en su auxilio, enviándole buen nú- 
mero de soldados, volvió á la pelea atacando y 
ocupando á Missolonghi y otras ciudades, ha- 
biendo ya señoreado casi todo el Peloponeso 
cuando la escuadra aliada franco-inglesa-rusa 
dió á Purqnia el terrible golpe de Navarino. 
Cogió este suceso à Ibrahim en el interior de la 
Morea, donde bien pronto se vió bloqueado con 
los 12000 hombres de su ejército. Podía, sin 
embargo, resistir en este paso largo tiempo los 
esfuerzos de los cristianos; pero obedeciendo ór- 
denes de su padre evacuó la Morea después de 
terminar con los almirantes Rigny y Heyden, y 
el general Mason una capitulación honrosa. 
Vuelto á Egipto (10 de octubre), ocupóse Ibra- 
him en organizar el ejército con arreglo álo que 
habia visto en las tropas europeas. En particu- 
lar cuidó de modificar la caballería, de cuyo 
desordenado arrojo comprendía los inconvenien- 
tes. También trató de arreglar la marina de gue- 
rra, y bajo la dirección de un ingeniero francés, 
de Cerisy, fueron eómpuestos los barcos que ha- 
bian sufrido desperfectos en la pasada guerra, 
Cuatro años pasú Ibrahim ocupado de esta suer- 
te. Al cabo de tal tiempo, durante el cual el 
sultán, para corresponderle, le habia hecho amir 
de la Meca, su padre, que ambicionaba la Siria, 
y que merced á un disgusto tenido con Abda- 
lláh, bajá de San Juan de Acre, tenía pretexto 
para una guerra, le encargó de ir á sitiar á San 
Juan. No partió en seguida Ibrahim, pues impi- 
dió su marcha el cólera, que por este tiempo azo- 
tó el Egipto; pero en 2 de noviembre de 1881 
salió en busca de su enemigo, que rápidamente 
pierde Gaza, Jaffa y Caifía, y que por último 
pierde á San Juan de Acre. El sultán Mahmud, 
movido por las súplicas de Abdalláh, había pre- 
tendido ya auxiliar á Mehemet Alí con aquél, 
considerando esta guerra como un desacato á su 
autoridad, puesto que había ordenado que cesa- 
se, decretó la deposición de Mehemet Alí, y para 
que se cumpliesen sus órdenes envió un ejército 
å Egipto bajo la conducta de Hussein Bajá. La 
suerte de este ejército no pudo ser más desdicha- 
da. Ibrahim lo vence delante de Damasco, cin- 
dad que él sitiaba y ellos pretendían socorrer, 
se apodera de Damasco, vuelve á vencer á los 
turcos, y, por fin, somete toda la Siria, Enton- 
ces Mehemet Alí ordenó á su hijo pasase al Asia 
Menor, Ibrahim le obedece, vence nueva vez á 
Hussein, á quien hace 2000 prisioneros, y ame- 
naza apoderarse de todo el país. Mahmud, asus- 
tado, levanta å toda prisa tropas, y á las órde- 
nes de Raxid Bajá las envia contra el terrible 
enemigo. Sesenta mil hombres pelean contra 
Ibrahim en 29 de diciembre de 1832 en Konick, 
pero á pesar de ser su ejército mucho menos nu- 
meroso logra el egipcio ja victoria. Un momen- 
to tiene Ibrahim la intención de dirigirse á 
Constantinopla; pero su padre, que no ignoraba 
que las potencias europeas estaban dispuestas á 
intervenir en la lucha le detiene, y en 14 de 
mayo del año siguiente se celebra la paz de Ku- 
taich, que vale á Mehemet Alí el gobierno de la 
Siria y el nombramiento de bajá de Adana. Seis 
años después la guerra vuelve á estallar entre 
turcos y egipcios; la ambición de Mehemet Ali no 
satisfecha por completo, y el orgullo del humi- 
llado Mahmud lo estaban pidiendo hacía tiem- 
po. Ibrahim vuelve á vencer á los otomanos, y 
las potencias, que no podían mirar tranquila- 
mente el desmembramiento del Imperio, inter- 
vienen bombardeando á Beyruth y San Juan de 
Acre. Ya iban á dirigir sus ataques contra Ale- 
jandria, cuando Mehemet consintió, para com- 
prar la paz, en abandonar la Siria (27 de no- 
viembre de 1840). Su conducta, aunque dictada 
por las leyes de la prudencia y no de la cobar- 
día, causó el más grave disgusto á Ibrahim, que 
vió en un instante perdido el fruto de penosa 
campaña, Su padre, para desenojarle, le hace re- 
conocer como heredero único; pero los disgustos 
habían hecho enfermar verdaderamente al prin- 
cipe. En 1845, y con objeto de restablecer su $a- 
lud, visitó el Mediodía de Francia y Paris, don- 
de Luis Felipe le recibió como á un héroe; pasó 
luego á Inglaterra, donde no fué menos obse- 
quiado, pero la nostalgia del país le acometió y 
abandonó al fin Enropa. Mehemet entonces le 
encargó de la dirección de les negocios del Esta- 
do, con anuencia del sultán que le da la investi- 
dura (1848), pero al regresar de esta ceremonia 
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Ibrahim, acometido por la disentería, pereció 
en el Cairo. Ibrahim, que habia nacido en Ca- 
valle (Rumelia) en 1789, contaba á la sazón cin- 
cuenta y nueve años. 


— IBRABIM BEN ABDALLÁH BEN HASSÁN: 
Biog. Descendiente de Alí, que en tiempos del 
califa Almanzor pretendió apoderarse del califa- 
to. En sentir de varios escritores, tanto este 
personaje como su hermano mayor Muhammad, 
habían comenzado á conspirar contra los califas 
desde el advenimiento de los abbasidas. Al subir 
al poder Almanzor, que no ignoraba sus mane- 
jos, quiso asegurar sus personas, mas ellos evi- 
táronlo escondiéndose, Inútiles fueron las pes- 
quisas que para descubrir su paradero hizo el 
califa, Desesperanzado ya, dirigióse á Abdalláh, 
padre de los dos rebeldes, y asegurándole que 
no les haría ningún daño, sino que, por el con- 
irario, los colmaría de riquezas y honores, le 
pidió le revelase el lugar donde se ocultaban, 
Tenía demasiados años Abdalláh para ser en- 
gañado por Almanzor; así que, doliéndose por 
la buena ocasión de medrar que desaprovecha- 
ban sus hijos, contestó el «califa que ignoraba 
dónde se hallasen. En realidad no podía tampo- 
co puntualizar dónde estuviesen, pues tanto 
Ibraim como su hermano tan pronto daban a 
conocer su estancia en la Meca como en Egipto 
ó enel Iraq, y no falta algún escritor que su- 
ponga que también visitaron el Jorassán con 
ánimo de reunir partidarios. Hacian toda esta 
propaganda ocultamiento, pues sobre todo en 
cierta época los espías y gentes del califa los tu- 
vieron continuamente en jaque. Almanzor, se- 
guro de que visitarian 4 su padre ó que por lo 
menos con él se cartearian, no cesaba de exhor- 
tar å su gobernador para que extremara su vigi- 
lancia hasta adquirir noticias, siendo fama que 
en muy poco tiempo pasaron por el gobierno de 
Medina los hombres más astutos del Imperio. 
Al eabo, y por creer que cuantos gobernadores 
había enviado le habian engañado por temor de 
. que derramase la sangre del profeta, encargó del 

gobierno de la ciudad á un beduino llamado Ri- 
yáh, hombre ambicioso, feroz, y lo menos mu- 
sulmán posible. Este, al escuchar de boca de Al- 
manzor su nombramiento, juró descubrir en po- 
co tiempo el paradero de los principes; pero, 
interrogado acerca de los medios que pensaba 
emplear para ello, cuando declaró que imaginaba 
torturar al viejo Abdalláh el califa se lo prohi- 
bió terminantemente, Envióle alli, sin embargo, 
(144 de la Hégira), pero no fué más afortunado 
que sus antecesores, Pasó algún tiempo sin que 
Ibrahim ni su hermano dieran señales de vida, 
y el califa, á quien aseguraban que aquéllos se 
habian decidido á desistir de sus intentos en 
virtud de las dificultades que se ofrecian en su 
camino, hallabase gozoso. Sin embargo siempre 
abrigaba alguna sospecha, y con objeto de des- 
vanecerla imaginó valerse del ardid siguiente, 
Envió a un hombre del Jorassán, provincia don- 
de sabía que se ocultaban los alidas, á Medina, 
con encargo de presentarse 4 Abdalláh con va- 
rios tapices y regalos diciéndose enviado de sus 
hijos. Abdalláh, siempre receloso, no quiso reci- 
bir nada de Oqba, que asi se llamaba el enviado, 
las dos primeras veces que se presentó en su ca- 
sa, asegurando que mal podrían su hijos enviar- 
le nada desde un punto donde no se encontra- 
ban; mas después, movido por el deseo de poseer 
tan ricas telas, rindióse al engaño tomando los 
tapices y dando hospitalidad al tingido enviado 
de sus hijos. Era Oqba hombre artificioso, y su- 
po muy pronto ganarse el afecto del anciano, 
que creyéndole enterado de sus asuntos no le 
ocultó nada, dando asi motivo 4 que Almanzor 
comprendiese que los dos alidas conspiraban en- 
tonces con mayor ahincoque nunca. Mandó en- 
tonces el califa encarcelar á Abdalláh, cosa que 
llenó de asombro ¿sus hijos que pensaban no se 
atrevería á adoptar tal medida con un hombre de 
su edad, y que con la prisión de Alí, hijo de Mu- 
hammad, precipitó el levantamiento, Aseguran 
algunos historiadores que este suceso no se ve- 
rificó sino un año más tarde, cuando Almanzor 
mandó matar en medio de los más terribles tor- 
mentos á varios principales alidas, además de Ab- 
dalláh y sus dos nietos Alí, y Muhammad, hijo 
éste de Ibrahim, y que tuvo Jugar en la noche del 
Domingo primer día del mesde reyeb del año145. 
(764 deJ. C.). El levantamiento debia estallar en 
Medina y en Bassora å la par; pero habiendo en- 
fermado Ibrahim días antes, sólo se levantó Me- 
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dina, á donde Ibrahim enviase todas las fuerzas 
con que podía contar Muhammad, y sin gran tra- 
bajo se apoderó de la ciudad y de su gobernador 
Riyáh, que dió en esta ocasión muestras de tanta 
cobardía como de ferocidad las diese anterior- 
mente. Reuniendo en la mezquita al pueblo le 
arengó largamente exhortándole á reconocerle 
como verdadero señor. Todos los habitantes de 
Medina, exceptuando cinco, juráronle solemne- 
mente; uno de éstos envió un mensajero á Al- 
manzor que estaba en Bagdad, ciudad queá la 
sazón nacía, y le participó lo ocurrido. Se refie- 
re por Massudi que cuando Almanzor oyó esta 
noticia mandó llamar á un anciano respetable 
llamado Ishak, el más prudente de sus conseje- 
ros, á quien pidió le aconsejase lo que debía ha- 
cer en aquel asunto. Contestúle únicamente que 
mandase tropas á Bassora, cosa que llenó de 
asombro al califa y que no realizó para después 
tener que arrepentirse de ello. Era efectivamente 
el de Ishak un buen consejo, pues en Medina, por 
su situación y circunstancias, era muy dificil 
que los sediciosos dominaran largo tiempo, mien- 
tras que en Bassora podian llegar á ser temibles 
por poseer esta ciudad gran número de circuns- 
tancias diametralmente opuestas á la anterior. 
Bien pronto se convenció el califa de ello, pues 
habiendo muerto Muhammad en batalla contra 
Homaid, jefe de las tropas de Almanzor, y le- 
vantándose Ibrahim en Bassora, las primeras 
fuerzas que contra él envió fueron derrotadas 
ignominiosamente. Furioso Almanzor pretendió 
vengar las derrotas de sus gentes con la muerte 
y tormento de los partidarios de Ibrahim, y la 
ciudad de Cufa y otras fueron testigo de las 
más crueles ejecuciones. Esta conducta irritó más 
y más á los alidas, y las gentes de Mossul, des- 
pués de haber intentado en vano apoderarse de 
la ciudad, dirigiéronse á engrosar el ejército del 
hermano de Muhammad. No pudieron verificar 
su reunión gracias á la rapidez con que Alman- 
zor envió tropas para estorbarlo; mas á pesar de 
esto y de haber vencido Harith, general del 
califa, á los habitantes de Ragga quese negaban 
á dar paso á las tropas enviadas contra Ibrahim, 
no fué la suerte menos propicia á éste, que se 
apoderó de la ciudad de Wasit. Reunió el califa 
después de este suceso un nuevo ejército que en- 
vió contra el rebelde, que de todos lados y con- 
tinuamente recibía auxilio. Sus tropas, aunque 
mucho más numerosas que las de Almanzor, in- 
dudablemente habrían sido vencidas desde los 
primeros momentos si las gentes de su contrario 
no se hubiesen hallado dispersas por todos lados; 
treinta mil hombres hallábanse con el Mahdi, 

no menos de cuarenta mil en Africa, pero no 
había general que oponer á Ibrahim. Entonces 
el califa se unió á Isa, el vencedor de Muham- 
mad, y le encargó del mando de sus tropas. Al 
tener conocimiento de que este general se dirigía 
contra él, el rebelde se preparó å salir á su en- 
cuentro, muy contra la voluntad de los más 
principales de sus amigos, que le aconsejaron no 
dejase á Bassora. Ibrahim, no sólo no siguió tan 
prudente consejo, sino que hizo pública su in- 
tención de dirigir el combate, cosa que también 
le fué censurada, Cuando á poca distancia de 
Cufa se avistó con Isa, dióla orden y el ejemplo 
de acometer al frente de aquella muchedumbre, 
en su mayor parte desarmada, que le acompaña- 
ba. Era, sin embargo, tan elevado el número, que 
llegó un momento en que Isa vió cercana la 
muerte, abandonado por todos sus soldados. Por 
su fortuna, Giafar, hijo de Suleimán, cuando 
todo parecia perdido, presentóse con refuerzos, 
y volviendo á la pelea los que huían, animados 
de nueva furia, dieron fin con el ejército de Ibra 

him y con éste, que pereció atravesado por una 
flecha (147 de la Hégira). Tenía este alida, al 
ocurrir su muerte, cuarenta y cinco años, y lle- 
vaba ochenta y cinco días de nombrarse califa. 
Almanzor al saber su muerte ilenóse de alegría. 
Según refieren los historiadores, desde los pri- 
meros dias del levantamiento de Ibrahim lleva- 
ba una vida austera, alejado de toda clase de pla- 
ceres; y habiéndole censurado sus amigos que no 
se ocupase de otra cosa que del negocio de Ibra- 
him dicen que contestó: «Aunque el pastor tenga 
perros, si no vela continuamente por sus ovejas, 
más tarde ó más temprano serán presa del 
lobo.» 


— IBRAHIM BEN MALIQ AL ÁSCHTAR: Biog. 
Célebre personaje musulmán que floreció en la 
i segunda mitad del siglo vir (1 de los árabes). 
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Era hombre poderoso, do noble estirpe y mu 

querido de sus conciudadanos de Cuía por sus 
generosidades; y como su padre Maliq hubiese 
sido uno de los más ardientes partidarios de Alí 
cuando Mojthar, lugarteniente de Mohammed el 
Hauefita, pensó apoderarse de Cufa, para hacer 
aesta ciudad centro de sus operaciones contra 
los asesinos de Hosein, pensó en primer lugar 
atraerse á personaje de tal valía. Embajadores 
suyos presentáronse en casa de Ibrahim, y de 
parte de su dueño y del Hanefita pidiéronle se 
reuniese con ellos, á lo cual, y á levantarse la 
ciudad, contestó ben Maliq hallarse dispuesto 
siempre que se le otorgase la dirección del ne. 
gocio. No pareció Lien esta contestación á Moj- 
thar cuando de ello tuvo conocimiento; pero pa- 
reciéndole imposible pasarse sin la poderosa 
ayuda de Ibrahim, en persona le visito, y ha- 
biendole asegurado que á la par que él sería 
considerado por los alidas, y enseñándole ade- 
más carta (apócrifa según muchos) de Muham- 
mad, en que le ordenaba obedeciera á Mojthar 
y le hacía grandiosas promesas, consintió en 
tomar parte en el movimiento proyectado. Era 
entonces gobernador de la ciudad Abdalláh, hijo 
de Moti y hombre en que el valor y la pruden- 
cia hallábanse aparejados. Este, noticioso de lo 
que tramaban los alidas, y paraimpedirlo, tomó 
excelentes precauciones, siendo una de ellas ha- 
cer velar en cada uno de los siete cuarteles de 
Cufa quinientos guerreros armados con orden de 
sofocar el menor intento revolucionario, Pasa- 
ban los días y los alidas no daban muestras de 
querer sublevarse; ya creia Abdalláh que se 
había excedido en sus precauciones, cuando una 
noche de aquel mismo mes de rabie, primero de 
la Hégira, lanzáronse los conjurados á la calle. 
Habia sido encargado Ibrahim de dar principio 
al movimiento, y cumpliendo sus promesas con 
muchos amigos fué el primero en combatir con- 
tra el enemigo. Quiso la suerte que al tropezar 
con el destacamento que vigilaba aquella parte 
de la población y trabar con él reñida pelea, su 
jefe Iyas, uno de los capitanes más valerosos y 
en quien más confiaba el gobernador, pereciese 
á manos del mismo Ibrahim que, peritísimo en 
el manejo del arco, le había atravesado con una 
flecha, y su gente, falta de dirección, dispersóse 
dejando el campo sembrado de muertos y heri- 
dos. Los gritos de los vencedores y los ayes de 
los vencidos avisaron á toda la ciudad de cuanto 
pasaba; así que casi á la par salieron los demás 
conjurados de sus casas y los soldados de Abda- 
láh de la alcazaba, ansiosos todos de llegar á 
las manos. La lucha que se trabó fué reñidísima. 
Peleábase en todas las calles y en todas las pla- 
zas con diversa suerte, pues los vencedores de un 
extremo de la ciudad hallábanse acaso vencidos 
y acorralados en el otro extremo; y aunque Moj- 
thar é Ibrahim, cada uno por su parte, hicieron 
prodigios de valor, la victoria quedó indecisa, 
Al amanecer, rodeado de montones de cuerpos 
ensangrentados, Mojthar pasó revista á sus gen- 
tes. Sólo seiscientos hombres se agrupaban en 
derredor suyo. Ibrahim, que alli se encontraba, 
Menóse de disgusto al ver la cobardía de los de 
sus auxiliares, que habian desaparecido; pero 
Mojthar calmó su descontento con estas pala- 
bras: «Los que nos quedan nos bastan; lo que 
necesitamos es el auxilio de Dios; de poco vale 
el número á los hombres si el Alto está contra 
ellos.» Luego dió orden á las gentes de salir de 
la ciudad, Forzosamente hubieron de arrepen- 
tirse los alidas enfanos del abandono en que 
dejaron á sus jefes, y en buen número debieron 
de unirse á ellos, pues Tabari relata que cuando 
Abdalláh, ganoso de acabar con los enemigos 
del califa, envió contra ellos á sus capitanes 
Schibth y Rasxid (hijo éste del Iyas que murió 
á manos de Ibrahim, y como tal ganoso de ven- 
ganza) con 3000 hombres cada uno, Ibrahim y 
Noaim saliéronles al encuentro á la cabeza de 
1 600 guerreros, harto desiguales las fuerzas para 
que los alidas lograran la victoria; asi que 
Noaim pereció en la demanda y la parte de las 
tropas que comandaba tuvieron igual miserable 
suerte. Ibrahim, aunque con grandes pérdidas, 
sostúvose largo rato, gracias al descontento que 
produjo en las filas enemigas la muerte de Ras- 
xid; mas atacado por nuevas tropas enviadas por 
Abdalláh á reforzar á los suyos, hubiese pereci- 
do con tada su gente si Mojthar no llegase muy 
á propósito en su socorro. Unidas todas las fuer- 
zas de los alidas, el enemigo tuvo que ceder, y 


` porúltimo emprendió la fuga, mny de cerca per- 
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ido por Ibrahim, que detrás de ellos penetró 
seguido Tog, Llegó después Mojthar, y Abdalláh, 
con los pocos que le restaban fieles, pues al saber 
su derrota muchos de los que antes mostráronse 
contrarios ó indiferentes à los alidas se habian 
alistado en sus filas, encerróse en el castillo. Du- 
rante tres días resistió los ataques de los enemi- 
gos que le habían puesto sitio, pero al cuarto, 
comprendiendo que toda resistencia era inútil 
con gente que en absol nto carecía de viveres, por 
medio de una cuerda hizose descender por sus 
amigos bien disfrazado, y ya en las calles de la 
ciudad tuvo alojamiento en casa de uno de sus 
amigos. Al día siguiente la ciudadela estaba en 
oder de Mojthar, que proclamó á Muhammad 
el Hanefita único soberano legítimo. Supo Abdel- 
meliq, que hacía poco habia sucedido á Mamún, 
su padre, en el califato, cuanto pasaba, y con 
la mayor diligencia mandó cartas á Obeidalláh- 
ben - Ziyad, que Mamún había enviado contra 
Mojthar, para que con todas las gentes que tenía 
y pudiese reunir, sin reparar en sacrificio alguno 
se dirigiese á Cufa y terminase de una vez con 
los rebeldes. Obedeció Obeidalláb, y con tropas 
más numerosas que aguerridas marchó contra 
Mojthar, que al saber qué muchedumbre acan- 
dillaba el enemigo se juzgó perdido. No dejó, á 
pesar de esto, de tomar todas las disposiciones 
pertinentes á la defensa de ls ciudad; y como 
habiendo tanteado á sus parciales los encontrase 


más que nunca dispuestos á pelear por la buena | 


causa, dió orden & Ibrahim de salir contra el 
enemigo y luchar con él en campo abierto. Este 
atrevimiento, que debiera haber costado caro á 
los cufanos, fué coronado por el más completo 
zito., Asombrados los de Siria por la brusca aco- 
metida de un enemigo tan superior en fuerzas, 
antes de que pudieran volver de su asombro 
fueron diezmados, arrollados, y, finalmente, obli- 
gados á emprender la fuga más ignominiosa, 
Los cufanos, parecidos en este día á los más fe- 
roces tigres, persiguiéronlos en su fuga, y aque- 
los que se libraron de morir al filo de su espa- 
da perecieron ahogados al querer atravesar á 
nado un rio vecino. Obeidalláh, hecho prisione- 
ro en esta ocasión, fué conducido ante Ibrahim, 
que ordenó descabezarle y envió en seguida la 
cabeza á Mojthar. Así pereció tan terrible ene- 
migo de la yaza de Alí en sentir de algunos es- 
eritores, pues otros relatan estos sucesos de dis- 
tinta, aunque parecida manera. Según tales au- 
toridades, Mojthar, al tener conocimiento de 
la llegada de Obeidalláh, no envió contra él á 
Ibrahim, sino á otro noble alida, Zofar. Este 
combatió contra el enemigo con más éxito, y 
entonces Mojthar comisionó á Ibrahim para que 
tomase el mando de las tropas. Cuenta Tabari 
que, á poco de salir de Cufa Ibrahim, todos los 
que en ella habitaban, que eran contrarios de 
los alidas, ayudados por muchos de éstos de 
ánimo pusilámine, creianse ya en poder de Obei- 
dalláh y sometidos al castigo de levantarse con- 
tra Mojthar, á quien hubieran dado muerte si 
Ibrahim, noticioso de loque pasaba, no hubiese 
vuelto á la ciudad á restablecer el orden. Cuando 
creyó sometidos á los cufanos volvió á salir 
contra Obeidalláh, llevando en una caja, y á ma- 
nera de talismán protector, la célebre sílla de 
Ali. Acerca de esta silla, considerada por los ali- 
das de la misma manera que por losjudios el Arca 
de la Alianza, cuenta el mismo escritor un anéc- 
dota euriosísima. Tofail, sobrino de Alí, era el 
poseedor de este mueble, que conservaba como 
una reliquia santa. Mojthar mandóselo entre- 
gar, y Tofail, que no se atrevia á desobedecerle 
ni quería deshacerse de aquel recuerdo, compró 
& un mercader, que por casualidad la tenía, una 
silla parecida, y se la entregó al gobernador, Esta 
fué la silla que se llamó la guardia de Dios, con 
cuyo amparo venció Ibrahim á Obeidalláh, se 
apoderó de él y le dió muerte, Después de este 
suceso fué nombrado Ibrahim gobernador de 
Mosud (66 de la Hégira), gobierno de que dis- 
frutó hasta fines del año siguiente en que Moj- 
thar fué vencido y muerto por Mozab. Este, que 
había prometido á Ibrahim conservarle en su 
Puesto si reconocía á Abdalláh ben Zobeir, no 
se lo cumplió por necesitarle al frente de sus 
tropas, por cuyo servicio, en nombre del hijo de 
Zobeir, le hizo cuantiosos ofrecimientos. Desde 
esta época hasta su muerte mostróse fiel á la 
suerte de Mozab, Se refiere que Aldelmeliq, que 
estimaba su talento militar en mucho, por lo 
Mismo que le había causado tantas pérdidas 
en 71 de la Hégira, se decidió á terminar con 
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Mozab. Escribió directamente á Ibrahim, ha- 
ciéndole, entre otros ofrecimientos, el gobierno 
del Iraq, para que se pasase á su bando, y que 
Ibrahim, fiel á sus juramentos, presentó á Mo- 
zab la carta del califa sin abrirla. Mozab agra- 
decido le dió la dirección del ejército que debía 
operar contra el que en persona mandaba el ca- 
lifa, distinción tanto más de agradecer cuanto 
que Mozab, también excelente general, formaba 
parte de las tropas que debieran entrar en pelea. 
En un sitio llamado Maskem trabóse la lucha. 


j Ibrahim, con la intrepidez que le caracterizaba, 


å la cabeza de buen número de jinetes Janzóse 
sobre el enemigo; pero teniendo que combatir 
con un adversario digno de él, el famoso Moham- 


med ben Harán, que mandaba fuerzas superio» | 


res á las suyas, fué rechazado cou pérdidas, Con 


nuevo brio volvió Ibrahim á la pelea; pero como : 
su valor le hiciese desafiar al gran número de ; 


sus enemigos, avanzó demasiado hacia ellos, y, 


rodeado de contrarios, murió heroicamente. Su ¡ 


pérdida, dice un historiador, fué la causa de la 
derrota de Mozab. Cuando éste vió huir á losji- 
netes que acaudillaba Ibrahim, y ásus palabras 
de acometer contestasen que el general habia 
muerto, no pudo menos de exclamar: ¡Me falta 
Ibrahim! Mi muerte es ya segura (71 dela Hégi- 
ra, 699 de J. C.). 


— ÍBRAEIM BEN MUHAMMAD: Biog. Personaje 
musulmán queá mediados del siglo viti preten- 
dió apoderarse del califato. Había sucedido á su 
padre Mohammed como omán ó soberano pontifi- 
ce de los musulmanes, y residía pacificamente 
en Hunain, querido y respetado de alidas y 
abbasidas, cuando Solimán, hijo del califa Hi- 
xem, que había sido vencido por Mernán 11, al 
pretender arrebatarle el trono, se presentó á él 
y le instó repetidas veces para que, ayudado por 
alidas y abbasidas, declarase la guerra á Mernán, 
pintándole como facilísima la empresa de pri- 
varle del califato, Creyólo Ibrahim, que quiza en 
secreto ambicionaba oenpar el trono que fué de 
sus mayores, y convino en ello, empezando desde 
aquel mismo instante á titularse califa, En cali- 
dad de tal recibió el juramento de fdelidad 
de Solimán y de muchos otres nobles muslimes. 
Cuando Meruán tuvo noticia de lo que hemos 
contado, y de que cada día aumentaba más el 
número de los partidarios de Ibrahim, entre los 
cuales no se contaban ya solamente alidas y ab- 
basidas sino musulmanes de todas las más no- 
bles casas, y que hasta la de los onicyas, que era 
la suya, se hallaba representada por un tan no- 
ble individuo como Abú Moslem, dictó las ór- 
denes necesarias para reunir un fucrte ejército, 
Creía Meruán que Ibrahim no tardaría en ata- 
carle con las armas en la mano, mas en cesto 
engañóse completamente. Ibrahim entreteniase 


en su ciudad de Hemán en recibir embajadores : 


de las diferentes provincias que se habían decla- 
rado en su favor, en fabricar una suntuosa mez- 
quita y en divertirse en unión de porción de 
amigos de ambos sexos. En Jugar de aprovechar 
aquellos momentos de entusiasmo para comba- 
tir á su enemigo dejaba asi pasar el tiempo el 
hijo de Mohammed, pudiendo decirse que mal. 
gastó más de un año en frivolos placeres, Al 
cabo de él (129 de la Hégira), decidióse á em- 
prender la peregrinación á la Meca. Fué de su 
parte esta peregrinación, más que un acto de 
devoción, una pueril satisfacción dada á su pre- 
matura naturaleza, pues la pompa con que le- 
vó á cabo este viaje quedó impresa largo tiempo 
en la memoria de las tribus árabes, que desde 
luenga distancia se dirigían al camino del imán 
para saludarle á su paso. Acompañado por mul- 
titud de amigos con séquito innumerable y por- 
ción inmensa de camellos, bestias de carga, con- 
ductores de toda clase de provisiones, legó por 
fin å la Meca. Mientras cumplia en ella los de- 
beres religiosos tuvo noticias Mernán de su via- 
je, y también de que aunque el número de sus 
acompañantes era grande no era muy temi- 
ble, pues la gente de guerra faltaba casi por 
completo en la caravana de Ibrahim. Compren- 
diendo que ocasión semejante á aquella con que 
Je brindaba la suerte tarde ó nunca volveria á 
presentarse, decidió aprovecharla, y con toda 
diligencia envió un correo a) gobernador de Da- 
masco ordenándole atacar á Ibrahim cuando sa- 
lera de la Meca para dirigirse 4 Hemán. Aten- 
to el gobernador á cumplir las órdenes de su 
amo, emboscóse con Luen número de guerreros 
en el camino de Ibrahim, y atacándole con brío 
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cuando menos lo esperaba hízole prisionero des- 
pués de haber hecho huir á sus amigos. Había 
recomendado Meruán á su servidor que cuidase 
de que Ibrahim no sufriese ningún daño en la 
refriega, y que después de ella se le tratase con 
toda clase de miramiento. El gobernador de Da- 
masco hízole conducir con buena escolta á Ha- 
nán, donde se encontraba el califa, quien cam- 
biando de proceder con él le hizo cargar de ca- 
denas y encerrar en una prisión. Vió Ibrahim 
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- su muerte cercana, pues no ignoraba que aun- 
| que Mernán no quisiese acabar con su vida sus 


partidarios y consejeros le obligarían á ello, y 
con objeto de impedir toda clase de disgusto 
entre los alidas y abbasidas que se habían agru- 
pado en torno suyo, decidió escribirles desig- 
bando a] noble muslim que debia sucederle en 
el cargo. No cuentan los historiadores de qué 
medios se valió Ibrahim, solo, en medio de sus 
cnemigos, encarcelado, y sin dinero suficiente 
para ganar á su carcelero, para comunicar con 
sus amigos; pero es muy cierto que éstos reci- 
bieron carta suya participándoles cómo espera- 
ba la muerte y designando á su hermano Abul- 
Abbás para sucederle. Mientras tanto Meruán 
deliberaba sobre la conducta que debía seguir 
con Ibrahim. Varios de sus consejeros le insta- 
ban á que se contentase con guardarle en pri- 
sión, por temor de que su partido se entregase 
á terribles represalias si se le daba muerte; pero 
otros le aconsejaban que acabase con él, por 
parecerles que tal castigo serviría de escarmicn- 
to á cuantos pudieran imitar su conducta en lo 
sucesivo. Al cabo rindióse á los argumentos de 
los últimos y la muerte del imán quedó decre- 
tada. Una nueva cuestión se presentó entonces, 
y fué qué clase de muerte se había de dar al 
prisionero, pues la sangre de un imán de la 
religión, personaje que tiene algo de sagrado á 
los ojos del pueblo, no podía ser derramada 
como la de un cualquiera. Entonces Meruán dió 
orden de que la ejecución se verificase oculta- 
mente, y ésta se realizó, en sentir de unos, arro- 
jándole al agna maniatado para que se ahogara, 
y según otros metiéndole la cabeza dentro de 
un saco lleno de cal viva. La muerte de Ibra- 
him, ocurrida en el año 131 de la Hégira (749 
de Jesucristo), fué vengada por su hermano 
Abul-Abbás, á quien aquél designara como su- 
cesor desde su cautiverio, que acabó con la di- 
nastia ompiada, que fué reemplazada por la de 
los abbasidas en el califato. 

- HIBRAHIM BEN Baxs: Biog. Médico árabe 
del siglo x. Leclere le cuenta en el número de 
los famosos traductores de las obras griegas. Se- 
gún esta misma autoridad, fué uno de los vein- 
ticuatro médicos á cuyo cargo estaban los enfer- 
mos del hospital de Adhedy, fundado en Bagdad 
por Adhád-eddulá hacia el año 980. Ibrahim 
debió morir å fines del siglo x ó principios del 
siguiente, continuando hasta el último instante 
practicando su profesión á pesar de haber que- 
dado ciego á lo mejor de su edad. Se asegura que 
fué autor de muchas obras, atribuyéndosele al- 
gunas que existen en la Biblioteca de Paris, en- 
tre ellas un Compendio de Medicina y formulario 
y un libro sobre las viruelas. 


— IBRAHIM Kan OGLI: Biog. Hombre de Es- 
tado otomano de) siglo xv. Ministro de Moham- 
med I, cuando este sultán murió en 1421 supo 
ocultar, durante cuarenta y un días que necesitó 
para que Amurates II llegase á tomar posesión 
del trono, tal acontecimiento, evitando asi una 
guerra civil que todo el mundo creía inevitable, 
Amnrates, ya sultán, colmó å Ibrahim, á quien 
era deudor del trono, de dones, nombrándole 
jan y eximiéndole á él y á sus descendientes 
de pagar ninguna clase de contribución al Esta- 
do. Las riquezas de Ibrahim Kau Ogli fueron 
un tiempo proverbiales en Turquía, pero su ge- 
nerosidad no lo fué menos. Amurates, que pro- 
tegió å todos los parientes de Ibrahim con mano 
liberal, protegió de esta suerte á todos los me- 
nesterosos, pues ninguno se acercó á un indivi- 
duo de esta familia sin que fuese socorrido con 
largueza. 

~ IBRAHIM MOLLAR: Biog. Ministro otomano, 
Referen los historiadores que, como Harún-ar- 
Raxid y otros soberanos musulmanes, el sultán 
turco, Amurates III, era muy aficionado á re- 
correr disfrazado, y sin más acompañamiento quo 
uno ó dos de sus más intimos cortesanos, las ca: 
lles de la capital. En una de estas excursiones 
hubo de tropezar con Ibrahim, el cual, ignoran- 
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do con quién hablaba, quejóse en lenguaje rudo 
de la conducta de los Ministros y del mismo so- 
berano, que tan desatendida tenían la marina 
turca, que tantos días de gloria había dado al 
Imperio. En opinión de Ibrahim, ni barcos ni 
hombres faltaban para lanzarse á la mar en bus- 
ca de vicas presas; solamente eya preciso encon- 
trar capitanes capaces de medirse con los de los 
buques contrarios. Parccióle á Amurates que 
quería indicar con sus palabras que él era uno 
de ellos, y, habiéndose enterado de dónde podia 
encontrarle, despidióse amigablemente de él sin 
darle á conocer su calidad. Al dia siguiente, 
Ibrahim escuchó asombrado de boca de su com: 
pañero de la noche anterior la orden de hacerse 
al mar con un hermoso barco y aguerrida tripu- 
lación. No se arrepintió, sin embargo, de sus 
palabras, y habiéndolas confirmado con la pre- 
sa de un barco genovés y otro maltés, el sultán 
le nombró capitán bajá y más tarde Ministro 
(1713). Era el carácter de Ibrahim muy á pro- 
pósito para luchar en los mares, pero poco para 
vivir al lado de los grandes, y su grosería y ma- 
neras brutales atrajéronle tan gran número de 
enemigos que Amurates, aconsejado por ellos, 
le hizo estrangular á fines de este mismo año. 


-IBRAHIM SAID AL SALATHÍNS: Biog. Uno 
de los principales soberanos gazuevidas. En el 
año 1058 sucedió á su hermano Giagar Daud 
este personaje, que inauguró su reinado con un 
tratado de paz con el sultán persa, á quien cedió 
el Jorassán. Esta cesión disgustó bastante á sns 
súbditos, pero Ibrahim, por medio de una expe- 
dición venturosa á India, expedición que mandó 
en persona, logró atraerse el amor y considera- 
ción de los que habian censurado su conducta 
anteriormente, De regreso en sus Estados, Ibra- 
him se dedicó al engrandecimiento de éstos, fo- 
mentando las Artes, la Industria y la Agricul- 
tura, y poniendo toda su atención en la Adminis- 
tración de Justicia, muy descuidada por sus an- 
tecesores. Fundó escuelas, ciudades, hospitales 
y hospicios; visitó las cárceles y logró, en fin, 
que sus súbditos y la posteridad le consideren 
como el más justo, sabio y benéfico de su raza, 
y queá su muerte (1099) todo el pueblo lefllora- 
ra. lbrahim tuvo muchos hijos (treinta y seis, 
dicen algunos escritores), todos herederos de su 
talento y prendas de carácter, siendo Massud, 
el tercero.de ellos, quien á su muerte ciñó la 
corona. 


IBRAHIMIEH: Geog. Canal del Egipto; empie- 
za en Siut, Alto Egipto, y riega las provs, de 
Siut y Minié, Tiene 98 kms. de curso. 


IBRAILA: Geog. V. BRAILA. 


IBRILLOS: Geog. V, con ayunt. , p. j. de Be- 
lorado, prev. de Burgos, dióc, de Calahorra; 
241 habits. Sit, cerca de Tormantos, en terreno 
llano casi todo, regado por un arroyuelo que 
viene de Pradilla de la Sierra, en la carretera 
provincial de Burgos á Aleañiz por Logroño, 
Tudela y Zaragoza. Cereales, vino y legumbres. 
Existia esta población en el siglo X ó 1x, pues 
el Cronicón albendense la cita como importante 
fortaleza que tomó de los moros el rey Alfou- 
so IH. 


IBRIM: Geog. Aldea de la Nubia, sit. en la 
orilla dra. del Nilo, entre la primera y la segun- 
da catarata. Ocupa el emplazamiento de la anti- 
gua Primis Parva. 


IBROS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Baeza, 
prov. y dióc. de Jaén; 3795 habits. Sit, al O. de 
la loma de Ubeda, al N.O. de Baeza, al S. del 
río Guadalimar, que baña los límites del térmi- 
no, en terreno desigual, bañado además por va- 
rios arroyos que se juntan con el nombre de 
Ibros en la nueva carretera de Baeza á Bailén 
por Linares. Cereales, garbanzos, vino, aceite y 
legumbres; cría de ganados; fáb. de curtidos. La 
iglesia parroquial es un buen edificio, con alta 
torre de ocho cuerpos, Cerca de la villa diceso 
que existió una población llamada Iberia. Lbros 
rechazó en noviembre de 1836 á las fuerzas car- 
listas de la Mancha, 


IBSEN (ENRIQUE): Biog. Poeta noruego. N. 
en Skien á 20 de marzo de 1828. Siendo joven 
entró en una farmacia, de la que salió para con- 
sagrarse al cultivo de las Letras. Viendo la fa: 
vorable acogida que hallaron sus primeras com- 
posiciones, publicó con el seudónimo de Brynjolf 
Bjarme un drama en tres actos, Catalina (2.* 
edic., Copenhague, 1875). Entró luego en la 
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Universidad, donde fundó con sus condiscipulos 
(1851), entre los cuales se contaban Vinge y 
Bolten-Hausen, un periódico literario semanal, 
Andrimer, en el que insertó su primera sátira, 
Norma ó El amor de un hombre político, Merced 
á la protección del violinista O. Bull fué nom- 
brado en el mismo año director artístico del 
Teatro de Bergen. En 1852, á fin de realizar 
algunos estudios, viajó por Dinamarca y Ale- 
mania. Más tarde pasó á dirigir(1857) el Teatro 
Norske en Cristiania, y alli hizo representar 
algunas obras suyas, que fueron muy aplaudi- 
das. En 1863 dió á conocer su obra tituluda La 
comedia del amor, poema satírico que le valió 
una pensión para viajar por el extranjero. Vivió 
en Roma desde 1864 hasta 1868. Obtuvo en 1866 
otra pensión; residió en Dresde hasta 1875; asis- 
tió á la inauguración del Canal de Suez, y vivia 
en Munich hace pocos años. Buscó en la Edad 
Media asuntos para sus primeros dramas: Fru 
Tuger til Oesteraad (1857); Gildei Paa Solhang, 
escrito un año antes; Haermaendene paa Helge- 
lan (1858), y Kongs Emnerne (1864), todos los 
cuales se aplandieron en los teatros de Bergen, 
Cristiania, Copenhague y Estocolmo. Por sus 
dramas posteriores, en los que mostró conoci- 
miento profundo del hombre, forma exquisita 
y punzante ironía, se elevó al rango de los pri- 
meros dramaturgos de su tiempo. Dichas belle- 
zas aparecen sobre todo en los titulados Brandt 
(7.* edic., 1874), que se tradujo al alemán; Peer 
Gynt (3.2 edic., 1874); De Unges Forbund (3.? 
egic., 1874), comedia que también fué vertida al 
alemán, y Keiser og Galilacer (1873), que se ver- 
tió al inglés. No son menos notables sus Poesías 
liricas(2.* edic., Copenhague, 1875). Posterior- 
mente escribió un drama, Nora, que hizo mucho 
ruido y fué traducido al alemán. 


IBUKI-YAMA: Geog. Montaña del Japón, en la 
prov. de Omi, isla de Nipón, al N.E. del lago 
Biva. 

IBULAO: Geog. Rio de las provs. de Lepanto 
y Nueva Vizcaya, Luzón, Filipinas. Corre de N. 
á 8. y S.E., pasa por cerca de Guisang, Quian- 
gon y Utilicon y desemboca en la orilla izq. del 
rio Mangat, cerca y al S, de la confi. del Ali- 
mit. 

ICA: Geog. Río del Perú; nace en los cerros de 
Huaytará, enel ladoS., dep. Huancavelica, pro- 
vincia Castrovirreina;toma el rumbo S.S, O. has- 
ta pocos kms, antes de Ica, desde donde su cur- 
so es casi al S., hasta que desemboca en el mar 
en la rada de Caballos; se seca en algunos meses, 
l Dep. del Perú. En 25 de junio de 1855 se eri- 
gió en prov. litoral independiente del dep. de 
Lima, y así permaueció hasta que se dictó el de- 
creto de 30 de enero de 1866 que lo declaró dep., y 
confirmado como tal por ley de 30 de octubre de 


:1868. Confina por el N. con la prov. de Cañete, 


del dep. de Lima; por el S. con la de Cumaná, 
del dep. de Arequipa; por el E. con las prov. de 
Castrovirreina, del dep. de Huancavelica, y la 
de Lucanas, del dep. de Ayacucho, y por el O, 
con el Pacifico. Su cap. la c. de Ica. Consta de 
dos prov., Chincha é lea; 36000 kms.? y 62000 
habits. Puede decirse que todo este dep. está en la 
costa, desde los 13° 20” hasta los 15°35’ lat. por- 
que sus limites por el E. principian en lo gene- 
ral en las faldas de la cordillera; así es que su 
temperatura es propia para el cultivo de plantas 
que requieren calor. Los ríos de Cisco, Ica y 
Calpa, que corren de E. á O., lo dividen en tres 
zonas, pero todas de igual temperatura y natu- 
raleza. El dep. está formado por valles á cual 
más fértiles, å saber: Chinea, Cóndor, San Mi- 
guel, Chunchanga, Ollas, Lacta, Molino y Nas- 
ca. La vid y la caña de azúcar son los principa- 
les y más ricos y abundantes productos de estos 
valles, Se calcula en más de tres millones de 
arrobas de vino el producto de los distintos va- 
lles; la mayor parte se destila para convertirlo en 
aguardiente, que es de exquisita calidad, Asi- 
mismo produce gran cantidad de algodón, azúcar 
y otros frutos igualmente valiosos, sin contar la 
inmensa cantidad de varias frutas, como naran- 
jas, sandías, plátanos, uvas, pallares y otras 
menestras que exportan por los vapores, no sólo 
para la costa del Perú, sino también para Chile, 


` En su extenso litoral, de 373 kms., hay va- 
' rios puertos y bahías muy cómodas, tales como 


Cisco, Independencia, Caracas, Caballos ó Nas- 
ca y San Nicolás, También se encuentran en esta 
costa las puntas, morros ó cerros notables de Lo- 
bos 6 Sombrero, Dirección, San Juan, Acasi, 
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San Nicolás, Beware, Changuillo (quebr: 
Nasca (cabo), Doña María, Azúa, Oudmebrada), 
rrasco, Carretas, Wilson, Huacas, Lechuza. Ca- 
racas, Ripio y Tres Cruces. Cerca de ésta se ha- 
llan las célebres islas guaneras de Chincha y la 
de los Infiernos, Santa Rosa, las Viejas, Zárate 
San Gallán, Piñeiro, Tres Marías, Ballesta y 
Blanca, sin contar algunos islotes, || Prov, del 
dep. de Ica, Perú. De la antigua prov. de lea se 
segregaron algunos dist. al erigirla en dep, para 
crear la prov. de Chincha, por ley de 30 de oc- 
tubre de 1868. Confina por el N. con la prov, de 
Castrovirreina, del dep. de Huancavelica; por el 
S. con la de Cumaná, del dep. de Arequipa; por 
el E. con la de Lucanas, del dep. de Ayacucho 
y por el O. con la prov. de Chincha y el Pacifi- 
co. Su cap. la c. de Ica. Consta de los siguientes 
dists.: Ica, Llanca, Nasca, Calpa, Pueblo Nue- 
vo, San Juan Bautista y Santiago, con 33000 
kms.2 y 36000 habits. Los rios de Ica y Calpa 
fertilizan & esta prov. y forman los valles de 
Sacta, Molino y Nasca, que producen mucho 
vino, aguardiente y azúcar, Francisco Caraban- 
tes fué el primero que sembró la vid en esta 
prov. el año de 1556, y hoy es la más sancada 
riqueza de ella, El año 1838 producía 192000 
arrobas de aguardiente de uva corriente; 2500 de 
Italia; 2000 de moscatel y 2000 de vino, y como 
cada 3/, arrobas producen una de aguardiente de 
199, resulta el producto de vino en ese año de 
687750 arrobas. Hoy se calcula en más de 2 mi- 
llones de arrobas de vino el producto de los va- 
lles citados; asimismo produce en gran cantidad 
algodón, azúcar, ron, menestras de diversas cla- 
ses, y frutas que se expenden en toda la costa 
del N. y S. hasta Chile, Como esta prov. prin- 
cipia en las faldas al O, de la gran cordillera; 
hay minas de plata, oro, cobre y otros metales, 
últimamente se han encontrado á orillas del mar 
vetas de carbón de piedra, que por ser angostas 
y de costosa explotación no se trabajan. Į} Dis- 
trito de la prov. y dep. Ica, Perú; 17919 habi- 
tantes, || C. cap. del dist. de la prov. y dep. Ica, 
Perú. Sit. á los 14% 4’ 33” lat. ; 8000 habits. Su 
primer nombre fué Huanamica, que en quechúa 
significa corregido, enmendado; después se le 
llamó simplemente Ica; pero si, como eree Paz 
Soldán, es corrupción de Ecca, significa en ay- 
mará medida agraria de 10 brazas de ancho por 
400 de largo, ó la misma vara con que se medía, 
La antigua c., fundada en 1563 con el nombre de 
Villa de Valverde, fué trasladada seis años des- 
pués al sitio que hoy ocupa, cuando un gran te- 
rremoto la destruyó; la nueva villa también fué 
arruinada por los terremotos de 13 de mayo de 
1637 y otro de 1664, Se reconstruyó y se levan- 
taron los conventos de San Francisco, San Agus- 
tin, la Merced, San Juan de Dios y la Compañía 
de Jesús, y las iglesias de Yanaconas, Jesús Ma- 
ría, San José, Santa María del Socorro, Santa 
Ana y Luren, las que en su mayor parte fueron 
á su vez destruidas por otro terremoto en 1814. 
Hoy existen en ruinas casi todas estas iglesias y 
conventos, algunos de éstos ocupados por cole- 
gios, hospitales y otros establecimientos verda- 
deramente benéficos, 

La planta de la c. es buena; tiene cinco calles 
principales que corren de S, á N., y nueve de 
E. á O. Hay cuatro plazas principales y una más 
pequeña que sirve de mercado, El río Ica, que 
sólo corre de enero á abril, pasa por los arraba- 
les del E. de la c.; ésta se halla unida con el 
puerto de Pisco por un f. c. Su clima es sano. 


ICACINA (de itaco): f. Bot. Género de la tribu 
icacíneas, familia Olacíceas, orden dialipétalas 
súperováricas, clase dicotiledóneas. Las especies 
del género icacina ( lcacina Jostán caracterizadas 
por tener: flores hermafroditas ó polígamas, de 
receptáculo corto y convexo, de cáliz pequeño, 
corola de cinco pétalos, cinco estambres alter- 
nos, gineceo libre, de ovario unilocular, sobre el 
cual se eleva un estilo excéntrico, y comúnmen- 
te dos rudimentarios. El ovario contiene dos 
óvulos descendentes y de rafe dorsal. El fruto 
es drupa y la semilla carnosa. 

Son arbustos de tallo en algunas especies tre- 
pador, y de hojas alternas. 


- IcACINa: Quim. Cuerpo compuesto extraido 
del incienso, Destilando éste en una atmósfera 
de vapor de agua pasa al refrigerante un aceite 
esencial denominado conímeno, y del residuo 
de la destilación, tratándole por el alcohol hir- 
viendo, se separa disuelta en éste la dcacina, que 
cristaliza en agujas sedosas, fusilles á 176%, in- 
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solubles en la potasa y en el agua, solubles en 
el alcohol hirviendo, petróleo, éter, sulfuro de 
carbono, y en la bencina en cbuilición, Por la 
acción del ácido nitrico se transforma en un pro- 


dueto amorfo. La fórmula de la icacina es 
C*F180, 


ICACÍNEAS (de icacina): f. pl. Bot. Tribu de 
olacáceas, orden dialipétalas súperováricas, clase 
dicotiledóneas. Las especies comprendidas en 
esta tribu se diferencian principalmente de las 
demás olacáceas por los estambres, que son epi- 
sépalos, y por contener dos óvulos cada ovario. 

Son árboles ó arbustos de estructura anormal, 

volubles eu algunas especies, en las del género 
Phytocrene; otras son h ierbas, también volubles, 

que contienen jugo lechoso, v. g. las especies 
del género Cordiopleris. Las hojas están espar- 
cidas, son simples, enteras, y 10 tienen estípulas. 

Las flores son pentámeras, pequeñas, regula- 
res, comúnmente hermafroditas, excepto las co- 
rrespondientes á las especies del género Ppyto- 
crene, que son unisexuales dióicas; están dispues- 
tas casi siempre en cimas ó en racimos. Sus sé- 
palos son pequeños, y generalmente unidos en 
la base; Jos pétalos son comúnmente libres, ex- 
cepto en las especies del género Cardiopteris, 
que los presentan unidos formando tubo ó cam- 
pana; los estambres son cinco, de filamentos li- 
bres, y con,anteras introrsas provistas de cuatro 
sacos polinicos «dehiscentes á lo largo; el pistilo 
es de estilo simple, de estigma entero en unas 
especies, trilobado en otras, el cual se eleva so- 
bre un ovario tricarpelar, unilocular, de placen- 
ta basilar prolongada en forma de columna, y 
los carpelos son abiertos. 

El fruto es comúnmente drupa, que en las es- 
pecies del género Cardiopterís presenta dos alas. 
La semilla contiene albumen carnoso y cotiledo- 
nes delgados, excepto en las especies del género 
Sarcostigma, cuyos cotiledones son delgadisi- 
mos y las semillas no tienen albumen. 

Esta tribu comprende varios géneros, de los 
cuales los principales son: Gomphandra, Apo- 
elytes, Icacina, Phytocrene, Sarcostigma y Car- 
diopteris. 

ICACO: m. Género de ciruelo pequeño, en for- 
ma de zarza, que se cría en las Antillas. Su fruto 
e del tamaño de una ciruela damascena y muy 

ulce, 


- Icaco: Bot. Nombre vulgar de la especie 
Crysobalanus Icaco, correspondiente al género 
crisobalano ( Crysobalanzs ), tribu crisobaláneas, 
familia Rosáceas, orden dialipétalas súperovári- 
cas, clase dicotiledóneas. Los caracteres del ieaco 
son: flores dispuestas en racimos axilares dico- 
tómicos, con corola en algunas especies zigo- 
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morfa, en otras nula por aborto, con estambres 
pelierizados, con un solu carpelo ginobásico 
conteniendo dos úvulos ascendentes, de rafe ex- 
terno. El fruto es drupa. Tiene esta planta, que 
es arbustiva, hojas casi redondas, Jas cuales, asi 
como las raíces, son astringentes, El fruto, cono- 
cido con los nombres de ciruela de los Andes y 
ciruela de la América, y las semillas, son co- 
mestibles, Estas se emplean al interior en emul- 
Siones, y los frutos se suelen poner en conserva, 

ICACOREA: f. Paleont. Género de la familia 
mirsincas, orden gamopétalas súperováricas, cla- 
se dicotiledóneas. Von Ettingshansen constituye 
el género icacorea (Icacoraea ) con dos especies 
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tematización dudosa, pues que sólo se conservan | 


de ellas algunas hojas, que son pequeñas, den- 
tadas y redondeadas, desprovistas de nervia- 
ción, ó está tan mal conservada que es difícil, 
en la mayor parte de los ejemplares, poder dis- 
tinguirla. Seniéjanse tanto dichas hojas á las de 
las especies correspondientes á los géneros Ayr- 
sinie y Ardisia que es muy dificil diferenciar- 
las. Las especies del género ieacorea encuéntran- 


se en el terciario del Japón y de la América del 
Norte. 


ICACOS: Geog. Grupo de peñas en la extremi- 
dad occidental de la cordillera de arrecifes que 
va de la Cabeza de San Juan de Puerto Rico à 
la isla de la Culebra, 


¡CADAMBANUÁN: Geog. Isla adyacente á la 
costa N.E. de la Paragua, Filipinas, sit. al S. 
de la bahía de Tay-tay, al N.O. dela isla Paly. 


ICAL: Geog. Aldea del dep. de Huehuete- 
nango, Guatemala; 512 habits. Los vecinos cul- 
tivan y benefician la caña de azúcar, y en el 
término se encuentran varias clases de plantas 
textiles que merecen una mención especial por 
los servicios qne pueden prestar á la industria 
el día que se comprenda bien su valor. El ix- 
catl, corteza de una planta que los indígenas 
preparan remojandola y machacindola repetidas 
veces, hasta que queda muy suave, semejante á 
un fragmento de gamuza. Lo que presenta de 
más notable son unos filamentos sumamente 
finos y brillantes como el aspecto de la seda. El 
cuaulahuac es una planta que crece á una altura 
de 24 3 m., elevando muchas ramificaciones del- 
gadas, rectas y largas, de cuyas cortezas se ex- 
traen unos filamentos muy resistentes, largos, 
suaves y blancos, El cuaulote es otra planta que 
produce ramificaciones abundantes que se pue- 
den utilizar para la extracción de los filamen- 
tos; la madera es muy resistente ; la emplean los 
habits. de estos lugares para construcción de 
trapiches, como el tallo llega á adquirir de 20 á 
30 centímetros de diámetro, y usan las cortezas 
de los ramos jóvenes para amarrar, en lugar de 
mecates; además los frutos son un buen alimen- 
to para algunos animales. 


ICALLO: Geog. Aldea en eldist. Saman, pro- 
vincia Asángaro, dep. Puno, Perú; 492 habits. 


IGANA: Geog. Rio del Brasil, en el Alto Amazo- 
nas; nace en los montes Turmhy, corre al E.S. E. 
y desagua en el río Negro, cerca de Nuestra 
Señora de la Guía; 450 kms, de curso. 


ICÁREO, REA: adj. ICARIO. 


ICARIA: Geog. ant. Isla del Mar Egeo, al S.O. 
de Samos, hoy Nikasia. 


ICARIO, RIA (del lat, ¿caríus): adj. Pertene- 
ciente á Icaro, 


ÍCARO: Ait. Hijo de Dédalo (V. DÉDALO). 
Estando en Creta el padre y el hijo, el rey de este 
país los encerró en el laberinto que Dédalo había 
construido, Pero Dédalo ideó un medio para sal- 
varse y salvar á su hijo: construyó unas alas que 
les permitieran elevarse á los aires y volando 
huir de las costas de Creta. Eleváronse en efec- 
to, merced á sus alas, el padre y el hijo; Dédalo 
consiguió llegará Camicos, en Sicilia, residencia 
del rey Cocalos; pero Icaro, indócil á los conse- 
jos de su padre, voló á tal altura en los espacios 
celestes que sus alas, que eran de cera, se derri- 
tieron al calor de los rayos solares y cayó al 
mar, que de su nombre sellamó Mar Tcariano. 
La caída de Icaro, que recuerda la de Faetón, 
Hefestos y Belerofonte, héroe también alado, pa- 
rece tener la misma significación que la de és- 
tos. 


- Icaro: Mit. Rey legendario de Icaria, en 
Ática, El dios Baco, en uno de sus viajes, llegó 
å Icaria, donde Icaro le dió hospitalidad en su 
palacio, Al partir, el dios, queriendo recompen- 
sar al rey, le dió una cepa de viña y le enseñó á 
fabricar el vino. Icaro plantó una viña, al le- 
gar la vendimia hizo vino, y deseando que sus 
súbditos participasen de los beneficios del dios 
recorrió los campos dando de beber de unos 
odres que llevaba; pero los icarianos abusaron 
de tal suerte de la bebida que se embriaga- 
ron, y, creyéndose envenenados, dieron muerte 
á Icaro, teniéndole insepulto hasta el día si- 
guiente, Erigona, la hija de Icaro, desesperada 
por semejante pérdida, se ahorcó de un árbol, 


que separa del Ardisia, especies fósiles, de sis- 
| 


ICEB 


Dionisos, en recompensa, colocó á Icaro y á Eri- 
gona entre los astros, haciendo de Icaro la cons- 
telación boreal Bootes, y de Erigona Virgo. 


~ Icaro: Ait. Noble lacedemonio, padre de 
Penélope. Vivió hacia el siglo x11 antes de Jesu- 
cristo., Su existencia no está probada. Era her- 
mano de Tindaro, rey de Esparta, y obligó á los 
pretendientes de su hija á disputarla en los jue- 
gos que les hizo celebrar. Habitaba cn Esparta 
cuando Ulises le pidió su hija, y no pudiendo 
decidirse á separarse de ella pidió á Ulises fijase 
en Esparta sn residencia, pero inútilmente. 
Marchó Ulises con su mujer, é Icaro le buscó 
para que regresase á Esparta, Entonces Ulises 
dejó á su mujer en lilertad para resolver, y Pe- 
nélope nada respondió, sino que bajó los ojos y 
se cubrió con su velo. Icaro no insistió más: 
dejó partirá su hija é hizo erigir en aquel sitio 
un altar al pudor. 

—- Icaro: Geog. Monte, ó mejor, colina del 
Ática, Grecia, sit. cerca y al N.O. de Atenas, 
en la costa E. de la bahía de Eleusis. Al pie de 
este monte y al S., entre él y el monte Corílalo, 
pasaba la antigua vía sagrada de Atenas á Eleu- 
sis. 
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ICATU: Geog. V. cap. de municip,, comarca 
de Rosario, est. de Maranhao, Brasil, sit. å la 
dra. del río Munim. Cultivo y exportación de 
algodones. Es localidad muy antigua y figura 
ya como villa en 1616. 


ICAZTEGUIETA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Tolosa, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 
234 habits, Sit. á orillas del río Oria, en la ca- 
rretera general de Madrid á Francia, cerca de 
Alegría. Trigo, maíz, castañas, sidra y hortali- 
zas. 


ICAZURIAGA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Navárniz, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; 23 edifs, 


ICBOLAY: (eog. Rio de Guatemala, en el de- 
partamento de Alta Verapaz. Baja de la sierra 
de Chamá, al N. de Longnin, con el nombre de 
río de los Dolores, atraviesa por canales subte- 
rráneos el cerro de Beloneb, al salir de ellos se 
hace navegable y toma el nombre de Icbolay, y 
va á desaguar en la orilla dra. del río Negro ó 
Chixoy, 


ICCIO: Geog. ant. V, Trio. 


ICE-BERG (del al, dce, hielo, y berg, montaña): 
m. Geol. Témpano flotante de hielo que procede 
casi siempre de los glaciares polares, Jos cuales, 
extendiéndose y ensanchándose por su extremi- 
dad libre, ó penetran en el mar, cuyas aguas en 
su continuo movimiento rompen la masa helada, 
ó derrumban desde los acantilados, cayendo en 
fragmentos, que son arrastrados por las corrien: 
tes marinas. 

El frente óextremidad libre del glaciar avanza 
basta la costa empujado, no sólo por la enorme 
presión ejercida por el resto de la masa, cansa 
suficiente si el fondo es bastante inclinado, si- 
no además porque el calor de las aguas del 
mar, que en Spitzberg marca 4%, basta á tem- 
plar la costa y por consiguiente á licuar en parte 
al hielo, que perdiendo su adherencia se des- 
liza rápidamente hasta precipitarse en el mar. 

Una vez que el glaciar penetra en el mar, por 
ser el hielo menos denso que el agua, flotaría 
aquél sin romperse y se iría licuando poco á poco, 
si el flujo y reflujo, haciéndole cambiar de nivel, 
no destruyese la adherencia de la masa helada, 
la cual fraccionándose da lugar al ice-berg. Se- 
gún Helland, la ruptura del hielo se verifica 
acompañada de formidables chasquidos y de 
proyección de agujas finisimas heladas, que cons- 
tituyen una atmósfera blanquecina tan densa 
que no la puede penetrar la mirada, 

El fce-berg es empujado por las corrientes y 
Jos vientos, pero no pasa del grado 40 de latitud 
Norte y 36 de lat. Sur, límites dentro de los 
cuales subsiste sin licuarse. Las principales co- 
rrientes, cuyo curso sigue, son: en el hemisferio 
Norte la que penetra por el Estrecho de Baffin 
y empuja los hielos hasta los banens de Terra- 
nova, y en el hemisferio Sur la que pasa por el 
Cabo de Buena Esperanza. 

Según Wallich, que midió algunos ice-bergs, 
Ja porción que sobrenada no llega á ser, en los 
témpanos de forma regular, ni la quinceava 
parte de la sumergida; las masas cónicas ó pira- 
midadas se hunden menos que las prismáticas, 


` Junto al lugar en que estaba enterrado su padre, * pero aún así la altura de la pirámide deficiente, 
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es decir, de la porción que sale del agua, nunca 
es la sexta parte de la correspondiente å la pirá- 
mide total. Admitiendo esta relación entre las 
alturas de las masas sumergida y flotante, los 
ice-bergs que, como frecuentemente se ve, se ele- 
van sobre el nivel de las aguas 120 y hasta 150 
metros, deben de tener una altura total de un 
kilómetro. Naves tuvo ocasión de ver, durante 


la expedición del Challenger, un ice-berg cuya ¡ 


altura, desde el mar hasta la cima, era de 75 
metros, lo que da una altura total de 530. 
Dificilmente se explica cómo puede proceder 
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el ice-berg de un glaciar cuya extremidad libre 
tenga menor espesor que altura aquél. Los gla- 
ciares medidos por Wallich no pasaban de unos 
centenares de metros de altura en la porción 
libre próxima al mar, y no obstante, los ice- 
bergs, que según todas las probabilidades no 
tienen otro origen que el glaciar, exceden á la 
línea extrema de éste en altura. Algunos son de 
opinión que las inmensas montañas heladas flo- 
tantes se deben á causas poderosisimas todavía 
no estudiadas, y, según otros, la altura de los 
glaciares ice-berg no corresponde á la de la linea 
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del glaciar y sí 4 la anchura. Suponen éstos que 
la masa helada, horizontal mientras no se rom- 
pe, al fraccionarse puede, por un movimiento de 
vaivén, penetrar de canto en el agua y elevarse 
verticalmente, pasando de este modo á ser pro- 
fundidad lo que antes era latitud. 

La parte de ice-berg más en contacto con el 
agua vase licuando antes que el resto, y aquél 
toma poco á poco la forma de los hongos comu: 
nes, cuyo talo cilindroideo está coronado por el 
sombrero, Incesantemente batidos por el mar, 
los pedúnculos acaban por romperse y la cima 
se derrumba sobre las aguas con el fragor de la 
tempestad. Frecuentemente ocurre que, por fu- 
sión de la masa de la parte sumergida, el centro 
del ice-berg cambia, éste se balancea para ad- 
quivir de nuevo el equilibrio, y, en su cabeceo, los 
témpanos superiores se precipitan sobre las aguas 
dejando en el ice-berg profundas huellas causa- 
das por el deslizamiento sobre el resto de la masa 
helada, huellas que vieuen á formar planos de 
estratificación discordante, es decir, dirigidos en 
diversos sentidos. 

Las montañas de hielo flotantes, siendo por- 
ciones correspondientes al límite frontal de un 
glacial polar, no pueden por consecuencia arras- 
trar consigo gran número de materiales sólidos, 
porque los canchales del glaciar polar existen 
sólo en el centro;de aquí que sería un error 
atribuir al ice-berg gran infinencia en la dise- 
minación de materiales que provienen de la 
disgregación de los Continentes en el fondo del 
mar. Aquéllos, como los glaciares que les dan 
origen, son como instrumento de transporte de 
importancia muy secundaria, A lo que contri- 
buyen los ice-bergs de un modo muy notable es 
å la modificación de los climas. 

No obstante, Yongle Hing afirma que el ice- 
berg influye bastante en los fenómenos gealó- 
gicos. En efecto, en la costa N.E. del Labra- 
dor, los hielos, tempanos de tres á cuatro me- 
tros, y los ice-bergs, empujados por las tem- 
pestades, caen con enorme fuerza sobre la costa 
dejando allí marcadas las huellas de su paso; y 
la corriente ártica, aportando su contingente de 
ice-bergs, los lanza sobre las partes más bajas 
costeras, en donde se fraceionan en témpanos 
que, deslizándose por las rocas, las rayan, puli- 
mentan y empujan delante de ellos con fuerza 
irresistible, 

Por mucho tiempo se ha creído que los blo- 
ques del terreno errático no podían haber sido 
transportados y diseminados por tan gran su- 

erficie más que por los ice-bergs procedentes de 
os glaciares escandinavos ó finlandeses, y flotan- 
tes sobre un mar que ocupaba lo que hoy el Bál- 
tico y gran parte de la Enropa actual septen- 
trional. Mas desde algunos años, la mayor par- 
te de los geólogos alemanes y sueros han aban- 
donado la hipótesis de los hielos flotantes para 
acoger la de una inmensa capa glacial, De este 
modo el ice-berg, que hace muy pocos años se le 
concedía gran influencia en la formación de la 
costra terrestre, es considerado como uno de los 
elementos más secundarios de formación. 


ICENIOS: m. pl. Geog. ant, Pueblo bretón de ' 


Inglaterra, establecido al N. de los Trinobantes, 
Su territorio quedó comprendido en la provin- 
cia romana de Flavia Cesariense, cuya cap. era 
Venta Icenorum, una de las principales cinda- 
des de los icenios, Subleváronse éstos contra 
Roma en tiempo de Nerón, y en aquella guerra 
distinguióse la desgraciada Boadicca, viuda de 
un rey de los icenios, 


ICESPAR: m. Miner. Silicato de alúmina, de 
color gris blanquecino, con matices amarillen- 
tos: es transparente, de aspecto vitreo y fractura 
imperfectamente laminosa. Se presenta en ma- 
sas poco voluminosas, ó bien cristalizado en ta- 
blas hexagonales. 


ICET: Geog, V. ISET. 


ICIAR: Geog. Barrio en el ayunt. de Deva, par- 
tido judicial de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 
46 edifs. 


— Iciar (JUAN DE): Biog. Gramático y cali- 
grafo español. N. en Durango (Vizcaya) en 1550. 
Era profesor de lenguas y dibujaba muy bien. 
Dejó; Ortografía práctica ó Arte de escribir (Za- 
ragoza, 1575), muy rara y muy estimada: con- 
tiene una serie de adornos del gusto más puro, 
todos dibujados por el autor; fué grabada en 
madera por Juan Vingles. Arte subtilisima, por 
la cual se enseña á escribir y contar perfectamente 
(id. , 1553, en 4.%); Libro intitulado Aritmética 
práctica, muy útil y provechoso para toda persona 
que quisiere exercitarse en aprender å contar, ago- 
ranuevamente hecho por Juan de Iciar Vizcayno 
(id., 1549, en fol.), con láminas y retrato en 
madera. 


ICICA: f. Bot. Género de la tribu bursereas, 
familia Anacardiáceas, orden dialipétalas súper- 
ováricas, clase dicotiledóneas. Las especies del 
género icica (feica) están caracterizadas por 
tener: cáliz pequeño, tetra ó quinquedentado y 
persistente; corola con cuatro, rara vez cinco, 
pétalos iguales y reflejos en el ápice; ocho, y al- 
gunas especies diez, estambres, más cortos que 
los pétalos, de filamentos filiformes y anteras 
acorazonadas ú oblongas; pistilo de estilo muy 
corto, con dos á cuatro estigmas y de ovario con 
dos carpelos cerrados que contienen dos óvulos 
anátropos colaterales de rafe interno, es decir, 
hiponastos; fruto seco, con epicarpio coriáeeo y 
semilla con cotiledones plegados, desprovista de 
albumen y con el plano medio del embrión per- 
pendicular al plano de simetria del tegumento. 

Estas plantas son en su mayor parte america- 
nas, y algunas se cultivan en los jardines de 
Europa; presentan por lo común hojas compues- 
tas, alternas, y flores blancas dispuestas en ra- 
cimos axilares ó terminales. Casi todas son ar- 
bóreas, resinosas y balsamiferas, y de ellas pro 
ceden las gomorresinas conocidas en el comercio 
con el nombre de elemi, tacamaca y caraña. À 
continuación se describen las especies más im- 
portentes: 

Icica guianensis. - Arbol que llega å tener de 
cinco á seis metros de altura; de madera blanca 
y ligera; de hojas pinnadas con tres å cuatro ho- 
juelas pecioladas, ovales, y acuminadas; de flo- 
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res blancas, dispuestas en racimos más cortos 
que las hojas; de fruto capsular, y de semillas 
amarillorrojizas y coriáceas. Esta especie es ori- 
ginaria de Cayena, en donde se la designa con 
el nombre vulgar de árbol del incienso, por dar 
un producto análogo á la tal gomorresina, 

I. icicariba, — Arbol de hojas compuestas de 
3-5 hojuelas pecioladas, oblongas y acuminadas; 
flores casi sentadas y apiñadas en las axilas, 
Crece en el Brasil, da un producto muy pareci- 
do á la resina elemi llamado Resina icica, Esta 
especie se la designa con el nombre vulgar de 
icicariba del Brasil. 

1. heptaphylla. - Hojas compuestas de 5-7 ho- 
juelas pecioladas, oblongas y acuminadas; inflo- 
rescencia en racimos casi corimbosos de pocas 
flores y seis veces más cortos que el pecíolo y 
aún más. Crece en los bosques de Guayana, don- 
de se la conoce con el mismo nombre de árbol 
del incienso. Esta planta da una resina conocida 
con el nombre de ¿ncienso de Guayenne, goma 
tacamaro ó tacamaca, que se emplea en Perfume- 
ría. Acaso esta resina sea producida por la Z. ta- 
cahamaca, pues se observa sobre el particular 
alguna confusión en los autores. Sin embargo, 
son al parecer más de una las especies que pro- 
ducen la resina tacamaca, 

J. abilo, P. Blanco. - Arbol de gran tamaño 
y de madera muy dura. Crece espontáneo en 
los montes de las islas Filipinas, 

1. caranna, Kunt, — Planta que crece espon- 
tánea en Méjico, en donde se la conoce con los 
nombres vulgares de mararo y cavaña del Ori- 
noco. Sus hojas son trifoliadas, con las foliolas 
oblongas, acuminadas, lampiñas, lustrosas en la 
cara superior y blanquecinas en el envés. Pro- 
duce la gomorresina caranna ó caraña, y ade- 
más un bálsamo, que sustituye al de la Meca. 


ICICANA (de ¿cica): f. Quim. Nombre de una 
de las tres resinas cuya existencia se ha demos- 
trado en la ¿cica ó elemi, 


ICIERIA (de Ztier, n. pr.): f. Bot, Género de 
la familia Feospóreas, orden feoficeas, clase al- 
gas. Las especies del género icieria (/tiería) son 
los representantes fósiles de las feospóreas en el 
jurásico. 

ICILIO (Espuxi0): Biog. Político romano. Vi~ 
via en los comienzos del siglo v antes de J. O. 
Fué uno de los tres enviados por los plebeyos, 
retirados al monte Aventino, á negociar con el 
Senado (494). Probablemente no logró ser elegi- 
do tribuno hasta 492. En el tiempo que poseyó 
aquella magistratura atacó con violencia al Se- 
nado por la carestia de las subsistencias, y pro- 
puso que se autorizase á los tribunos para con- 
vocar las asambleas. Su proyecto de ley fué acep- 
tado, si bien parece que no entró en vigor hasta 
471, año en que se sospecha que Icilio volvió á 
ejercer el tribunado. Durante su primer tribu- 
nado fué elegido edil, y tomó parte activa en las 
persecuciones dirigidas contra Coriolano. 


- Ic1L10 (Lucio): Biog. Político romano. Vivía 
en el siglo V a, de J. C. Tribuno en 456, recla- 
mó para los que ejercieran su cargo el derecho 
de convocar al Senado, y á pesar de la furiosa 
oposición de esta asamblea y de los patricios lo- 
gró que se aprobara una ley relativa al monte 
Aventino. Reelegido al año siguiente, propuso 
una ley agraria cuya votación impidieron los 
patricios por la fuerza. Figuró como uno de los 
jefes de la insurrección contra los decenviros, 
pues Virginia era su prometida (449). En ausen- 
cia de Virginio defendió con valor á la que 
habia de ser su esposa, obtuvo el aplazamiento 
de la sentencia para el día siguiente, y asi pudo 
llegar å tiempo Virginio. Muerta Virginia por 
su padre, Icilio se trasladó al campamento de 
las tropas romanas en la Sabinia y las decidió 
á sublevarse contra los decenviros. Unidas di- 
chas tropas con otro ejército romano que Virgi- 
nio insurreccionó y llevó al monte Aventino, 
pusieron fin al decenvirato y obtuvieron el resta- 
blecimiento del tribnnado. Elevado por tercera 
vez å éste cargo, Icilio hizo pasar un plebiscito 
que aseguraba la impunidad á los insurrectos, y 
persiguió á Claudio, cliente del decenviro Apio. 
El pueblo, á sus instancias y contra la voluntad 
del Senado, concedió los honores del triunfo á 
los cónsules Lucio Valerio y Marco Horacio. 


ICIMO: m. Zool. Nombre de un pez del géne- 
ro salmón. 


ICINO (CASTILLO DE): Geog. Ruinas en el Pe- 
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rú, anteriores á la época de los incas, sit, en 
la prov. Pomabamba, dep. Áncachs, á la iz- 
nierda del camino que va de Seccho 4 Hua- 
yaupuquio, El castillo es de forma circular y 
de unos 600 m. de circunferencia, y está cons- 
truido con piedras canteadas y labradas de di- 
versas formas, algunas con un agujero en el 
centro. 

iciPo: m. Bot. Nombre vulgar de una espe- 
cie correspondiente à la familia Dileniáceas, or- 
den dialipétalas súperováricas, clase dicotiledó- 
neas. Es un arbusto espontáneo en el Brasil, 
de tallo trepador, de hojas radicales, con pe- 
cíolo tubuloso, terminado por un opérenlo blan- 
co, manchado de encarnado ó de amarillo, de 
flores regulares y hermafroditas, de fruto foli- 
cular ó basiforme, conteniendo una ó varias se- 
millas provistas de albumen carnoso. 


ICMA: f. Bot. Género de la tribu labiatifloras, 
familia Compuestas, orden gamopétalas infer- 
ováricas, clase dicotiledóneas. La única especie 
comprendida en el género icma ( Yoma) está ca- 
racterizada por su corola regular quinquéfida; 
por el estilo bifido, y por el fruto, que es capsu- 
lar. Dicha planta, que crece espontánea en Men- 
doza, es arbustiva, de hojas lineales y de flores 
bilabiadas, tubulosas las del centro de los corim- 
bos en que están agrupadas. 


ICNANTO (del gr. rgvos, vestigio, y avdos, 
flor): m. Bot. Género de la tribu falarídeas, fa- 
milia Gramíneas, orden graminineas, clase mo- 
nocotiledóneas, Las especies comprendidas en el 
género ienanto ( Yehnanthus) están caracteriza- 
das por sn inflorescencia ramificada y presentar 
espiguillas de cuatro glumas; el eje de la espi- 
guilla está provisto de un apéndice membranoso, 
largo en unas especies y casi rudimentario en 
otras, situado constantemente al lado de la glu- 
ma fértil. 


ICNEUMÓN (del gr. +xveduwv, insecto): m. 
Zool. Género de la familia icneumónidos, sec- 
ción entomófagos, suborden terebrantos, orden 
himenópteros, clase insectos. Las especies del gé- 
nero icneumón (Zekneumon ) presentan los si- 
guientes caracteres: cuerpo fuerte y levantado 
posteriormente; segunda célula cubital penta- 
gonal; escudete plano; antenas con los artejos 
algo ensanchados y siempre verdosos en el ma. 
cho; los de la hembra también ensanchados 6 fli- 
formes; placas dorsales posteriores numerosas, 
con estigmas tan sólo en las pequeñas especies 
circulares; abdomen distintamente pedunculado 
y alargado, con los estigmas del primer segmen- 
to central, es decir, más próximo entre si que á 
los extremos del anillo, y taladro oculto, 

Este género comprende las formas más gran- 
des y de colores más vivos entre todos los ienen- 
mónidos; especies ó de un negro intenso, ó claro, 
casi todas azuladas, con matices de un blanco 
de marfil. Estos matices se hallan principal- 
mente en los bordes de los ojos, en la cara en 
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general, en el collarín, el escndete, las escami.- 
tas de las alas, en las patas formando anillos, 
raras veces como bordes de los segmentos abdo- 
minales, y con frecuencia en la extremidad del 
ano. El amarillo, que también se encuentra, sue- 
le verse más 4 menudo en los segmentos, ó sólo 
se extiende solwe algunos de los anteriores. En 
muchas especies el abdomen es de dos colores, 
rojo y negro, ó cuando el rojo es un poco más 
claro está bordeado de blanco en los segmen- 
tos posteriores. Estos pocos matices producen 
la mayor variedad. Regularmente los machos 
Son menos abigarrados que las hembras, cirenns- 
tancia que aumenta mucho la dificultad para la 
reunión de ambos sexos en una misma especie. 

a hembra deposita un solo huevo en la larva, 
y, según algunos, no hila el capullo, porque se 
lo tejen las crisálidas de mariposa. 


Tomo X 
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De las especies comprendidas en este género 
las principales son las que siguen: 

Zehucumon Pisorio, que tiene los estigmas del 
metatórax muy alargados; tallo abdominal con 
diversas rayas; los surcos de la baso del segundo 
segmento prolongados, y cuando menos tan an- 
chos como los intervalos, que son rayados; la 
placa superior central del metatórax casi cuadra- 
da, ó 4 lo sumo redondeada en su parte anterior, 
y antenas terminadas en punta. El escudete y 
una línea en la base de cada ala son amarillos; 
el abdomen de un rojo orin pálido mate, excepto 
el segmento del tallo, que es pardo. El macho 
tiene la cara y las patas amarillas; la hembra 
solamente los bordes de la frente y de la coroni- 
lla; las patas son negras; alrededor de las ante- 
nas hay un anillo blanco. 

Esta especie vaga desde junio por los bosques 
de coníferas. Su vuelo es muy rápido y sosteni- 
do. Sus alas son de color amarillo vinoso, La 
hembra deposita un huevo en las grandes lar- 
vas de esfingidos, sobre todo del gastrocapo de 
los pinos, bastante común en los sitios habitados 
por este ieneumón. El parásito se metamorfosea 
en el interior de la larva, transformándose en 
crisálida, la cual al poco tiempo adquiere gran 
rigidez, y cuando se abre el capullo vese una 
larva de color blanco amarillento y de longitud 
próximamente 010,045, En cada lado tiene, por 
encima de los bordes, muy protuberantes, de los 
segmentos, nueve estigmatos, los tres últimos 
menores que los otros. Al cabo de quince días 
después de transformarse en crisálida ésta pasa 
á insecto perfecto. 

T. fusorius. - Se asemeja mucho al anterior 
por su género de vida, por su tamaño y el color 
general, sólo que en éste el escudete y los bordes 

e los ojos se dirigen ála coronilla; á veces tiene 
uno ó dos puutos en la base de las alas, de color 
blanco; los tarsos y metatarsos son rojos, 

I. giganteus. — Esta especie tiene el metatórax 
sobrepuesto de unas líneas elevadas, dos de las 
cuales forman á cada lado, por su encuentro, una 
prominencia angulosa en forma de espina. En 
esta especie predomina el color negro, que en el 
abdomen tira un poco al azulado; en las antenas 
se ve un anillo blanco; las alas son de color lige- 
ramente violáceo, con las nerviaciones negras ó 
do un negro azulado. Este insecto mide 0,018 
de largo total. 

Además son comunes y típicos el Z. incubitur, 
el I. estimulator y el 1. lutorius. 


ICNEUMÓNIDOS (de leneumón ): m. pl. Zool, 
Familia de los entomófagos, suborden terebran- 
tos, orden himenópteros, clase insectos. Los ca- 
racteres comunes á las especies de esta familia, 
y distintivos de los que presentan las pertene- 
cientes å las familias restantes, son: antenas lar- 
gas, filiformes ó setáceas, á veces terminadas en 
i maza, nunca acodadas ó angulosas, pero sí, en 
| varias especies, curvas, muy flexibles; cabeza 
i redondeada; mandíbulas fuertes y casi siempre 
bidentadas; palpos maxilares comúnmente de 
cinco artejos, rara vez cuatro ó tres; tórax alar- 
gedo con el protórax muy corto; alas anteriores 
provistas de dos uervios recurrentes; la primer 
celda cubital confundida con la discoidal, situa- 
da detrás, y la segunda cubital muy pequeña, y 
en algunas especies nula; abdomen compnesto 
por lo menos de cinco segmentos, á veces largo 
y cilíndrico; en varios icneumónidos comprimi- 
do lateralmente y falciforme; en otros cortado 
en ángulo recto, y taladro saliente en la mayoria 
de las especies. 

A simple vista, el taladro consta tan sólo de 
- tres fibrillas tenuísimas; las dos laterales ó 
valvas constituyen el estuche ó vaina, en la 
cual se oculta cl taladro propiamente dicho, que 
está formado de tres piezas; la externa cilindroi- 
dea, acanalada por debajo, en donde se alojan 
los verdaderos instrumentos perforantes, los ena- 
les consisten en dos hilos inflexibles, que actúan 
como sierras ó como berbiquí. 

Otros caracteres considerados como secunda- 
rios, muy convenientes para distinguir losiencu- 
mónidos, son los siguientes: la boca cubierta en 
su parte anterior por el escudo de la cabeza, los 
pies provistos de cinco artejos en la mayoría de 
las especies, y el abdomen casi siempre pedun- 
enlado, aunque propiedades de muchos otros 
himenópteros contribuyen á la determinación de 
i las especies comprendidas en la familia de que 

se trata, 
| En las antenas de todas preside la misma ley 
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de formación; á un grueso artejo de la base, que 
á veces suele ser característico, y á un segundo 
muy pequeño, que por lo regular sobresale muy 
poco del primero, siguen los otros, que corres- 
ponderían al látigo de las antenas angulosas, y 
que cuando menos desde la mitad de su longitud 
total hasta la punta de las antenas se cortan 
siempre; si hasta la punta tienen el mismo grue- 
so constituyen antenas filiformes, pero cuando 
se adelgazan son cerdosas. En la forma de los 
artejos hay además dos diferencias: ya son todos, 
y este es él caso más general, completamente ci- 
líndricos, y entonces difíciles de distinguir, ya 
cada uno se dilata un poco hacia arriha y for- 
ma una especie de nudos circulares en la hem- 
bra, mientras que en el macho se observan más 
en la cara inferior y semejan una sierra con dien- 
tes obtusos, Por poco importante que parezca 
este carácter, es muy decisivo por lo que á pri- 
mera vista puede impresionar al observador y 
guiarle en las investigaciones ulteriores, El es- 
cudo de la cabeza, la forma de ésta, por lo co- 
mún más ancha que larga, así como los dientes 
de las maxilas, contribuyen á la determinación 
de las especies, 

En el tórax, el metatórax merece sobre todo 
un examen minucioso; ver si sus estigmatos, si- 
tuados delante ó hacia arriba, son ovales ó cir- 
culares; si está dividido marcadamente en una 
parte horizontal y otra deprimida, ó si el engro- 
samiento es gradual, y sobre todo si la división 
es por placas, por rebordes y de qué modo cons- 
tituyen caracteres que es necesario tener en cuen- 
ta. En la división más completa pueden cons- 
tituirse dieciséis placas, cada una de las cuales 
recibe distinto nombre; en la cara anterior exis- 
ten cinco: una en el centro, la más característica, 
y á cada lado dos; después siguen simétricamente 
en cada lado la en quese halla el estigmato, des- 
pués otra más grande hacia abajo, y una muy 
pequeña en el ángulo extremo. En la parte de- 
primida la mayor placa está en el centro, y á 
cada lado dos más, que todas se extienden como 
anchos radios alrededor del centro del borde 
posterior en que se inserta el abdomen. 

Este último es de formas muy variadas, y, 8e- 
gún ya se dijo respecto á la inserción, puede ha- 
cerlo pedunculándose ó directamente. Respecto 
al primer segmento se debe ver si sólo la parte 
anterior forma el tallo ó si todo aquél se adelga- 
za poco á poco hacia adelante. Otro carácter de 
gran importancia además es la posición de los 
estigmatos en este primer segmento, que á veces 
se halla debajo de unos nudos salientes en los 
lados, en cuyo caso reconócense con facilidad, 
pero de lo contrario son más difíciles de percibir, 
En muy raros casos se hallan precisamente en el 
centro del segmento; con más frecuencia están 
situados delante ó detrás, más cerca del borde 
posterior del mismo. 

La forma del abdomen, la presencia ó caren- 
cia de quillas y surcos, la manera de encajar la 
parte posterior del tallo y la anterior del mismo 
en los lados, y otras muchas circunstancias exi- 
gen á menudo un minucioso examen. Este no se 
limita, sin embargo, al primer segmento, sino á 
todos los siguientes. El abdomen puede ser más 
ó menos aplanado de arriba abajo (deprimido), 
presentando un contorno oval, ó bien compri- 
mido lateralmente, ofreciendo en su desarrollo 
más completo una quilla obtusa, dirigida de ade- 
lante atrás, y por su perfil recuerda una hoz. En- 
tre ambas formas hay muchas otras de transi- 
ción que á veces hacen dudar á qué tipo funda- 
mental corresponden. Muy característico es para 
casi todas las hembras el abdomen por el tala- 
dro, saliente, á veces muy largo, y de cuya es- 
tructura ya se habló. Su relativa longitud y la 
circunstancia de si sale de la punta ó de una 
hendedura del vientre son de gran importancia 
para la clasificación. Las dos valvas siempre pe- 
ludas qne forman el estuche del taladro se in- 
sertan naturalmente siempre en la extremidad 
del abdomen, mas por eso no es preciso que de 
ésta misma salga el taladro, sino que á menudo 
una buena parte de su base está cubierta por el 
abdomen mismo. En otros casos aquella cola 
exterior falta del todo, porque el corto taladro, 
que aqui se parece precisamente al aguijón de 
las abejas, tiene sitio bastante en el vientre 
mismo. Los caracteres del abdomen y de las an- 
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' tenas son marcados, sobre todo en las hembras, 


que, por lo tanto, se distinguen mucho más fá- 
cilmente que los machos, los cuales tienen una 
estructura más uniforme. Tomando en conside- 
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ración que también por su color difieren esen- 
cialmente de las hembras, y que sólo muy raras 
veces se encuentran los individuos en el aparca- 
miento, el cual efectúan los más durante la noche 
ó en sitios ocultos, se comprenderá fácilmente 
la gran inseguridad expresada en las diversas 
opiniones de los naturalistas, los muchos nom- 
bres de un mismo insecto y lo difícil de clasi- 
ficar los icneumónidos. 

Los insectos pertenecientes á esta famila son 
muy ágiles, siempre en continuo movimiento, 
se agitan, vuelan, pósanse un instante para pro- 
curarse el alimento en las hierbas, los arbustos y 
árboles, examinan en todos sentidos las flores, 
hojas y tallos, corren á lo largo de las ramas y 
zumban sin cesar, haciendo vibrar sus antenas 
y los filamentos del taladro; sólo alguna que otra 
especie no deja oir el zumbido hasta que cae so- 
bre su víctima, á la que de otro modo no podría 
sorprender. , 

En el estado de insecto perfecto los icneumo- 
nes viven casi sin alimentarse; apenas si se re- 
servan algo del néctar que chupan de varias 
umbeliferas; el resto lo destinan å las larvas. 
Inmediatamente después de fecundada la hem- 
bra busca una larva cualquiera para depositar 
los huevos en la piel de ésta, ó en el interior de 
su cuerpo. Las especies que habitan con predi- 
lección los bosques persiguen en el interior y 
debajo de la corteza de los árboles las larvas xi- 
lófagas, presa que destinan á las suyas, y con 
la que dan por muy oculta que esté, desplegan- 
do en la pesquisa un instinto maravilloso. Iu- 
troducen el taladro en la corteza hasta llegar á 
la larva incuvadora, en la cual depositan los 
huevos, Cada uno de éstos da lugar á una larva 
ápoda, alargada, que se nutre á expensas de la 
xilófaga, cuyas partes vitales respeta hasta el 
momento mismo de la metamorfosis, 

No sólo atacan los jeneumónidos á las larvas, 
sino también á las crisálidas y á los gorgojos 
adultos, y aun á las arañas. Varios ieneumones 
gustan siempre de una misma especie de insec- 
tos, mientras que otros persiguen indistinta: 
mente todas las larvas. 

Algunos insectos de los correspondientes á 
esta familia se metamorfosean en el cuerpo de 
la misma víctima á cuyas expensas se alimen- 
tan, pero lo más común es que salgan al exte- 
rior para hilar el capullo, ó sobre la piel vacia 
de la larva que mataron, después de haberlos 
alimentado, ¿ al lado del cadáver. El capullo es 
redondo ú ovoideo, casi siempre blanco ó ama- 
rillo, y á veces franjeado más ó menos regular- 
mente. 

Los jeneumones son muy útiles å la agricul- 
tara, pues que matan gran número de insectos 
perjudiciales, Dicha familia comprende, entre 
otros, los géneros siguientes: Ichneumon, Cryp- 
tus, Puripla, Triphon y Ophion. 

ICNOCARPO (del gr. tyvoz, vestigio, y xap- 
zdz, fruto): m. Bot, Género de la tribu equiteas, 
familia Apocineas, orden gamopétalas súperová- 
ricas isostemoneas, clase dicotiledóneas, Los ca- 
racteres distintivos de las especies comprendidas 
en el género icnocarpos (Teknocarpus) son: co- 
rola hipocrateriforme y disco de lóbulos dispues- 
tos en derredor de la cima del ovario. 

Son plantas propias de la Australia y del 
Archipiélago Filipino, y tienen hojas opuestas 
y flores agrupadas en racimos terminales. De las 
nueve especies correspondientes á este género las 
más notables son las que siguen: 

Ichnocarpus acuminata, denominada vulgar- 
mente en Filipinas hinguio, que es un arbusto 
pequeño, de hojas opuestas, ovales, acuminadas, 
enteras, vellosas por debajo, á veces lampiñas, y 
con peciolos cortos; flores blancas, terminales, de 
fruto formado por dos folículos largos, rectos, y 
de semillas provistas de vilano. Es planta jugosa, 
y el jugo lechoso y pegajoso. De los filamentos 
de la corteza hacen los indios lías ó cuerdas de 
gran resistencia. 

I. frutescens, arbusto de jugo lechoso como 
el anterior, y como él espontáneo en los montes 
de las islas Filipinas. Sus hojas son opuestas, 
anchas, enteras, lampiñas por arriba y vellosas 
por abajo, y están provistas de peciolos cortos; 
las flores son blancas, muy grandes y breve- 
mente pedunculadas; fruto formado de folículos 
divergentes en aspa. Florece en agosto, y las flo- 
res desprenden aroma suave, como de azucena, 


ICNODO (del gr. :yvn:, vestigio): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros heterómeros, de 
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la familia de los estenélitros, tribu de los ede- 
meritos, cuya especie tipo habita en los Estados 
Unidos, 


ICNOGRAFÍA (del gr. ¿yvoypapla; de Pxvos, 
traza, planta, y yo3zc, describir): E. Ærg. Deli- 
neación de la planta de un edificio, 


La ICNOGRAFÍA es un dibujo en pequeño, 
formado con la regla y el compás, del cual se 
toman las dimensiones para demarcar en el 
terreno de la área el vestigio ò planta del 
edificio, 

ORTIZ Y SANZ. 


ICNOGRÁFICO, CA: adj. 474. Perteneciente á 
la Icnografía, ó hecho según ella, 


ICNORINO (del gr. tzvos, vestigio, y flv, na- 
riz): m. Zool, Género de insectos coleópteros, 
tetrámeros, de la familia de los curculiónidos, 
enya especie única habita en el Brasil, 


ICNOZOARIO (del gr. tyvos, vestigio, y LGov, 
animal): m, Zool, Esbozo de animal; ser que 
apenas ofrece ligeros indicios de animalidad. 


ICO: Geog. V. cap. de comarca, est. de Ceará, 


Brasil, sit, en la orilla dra. del río Salgado, no ' 


lejos de su confi. con el Jaguaribe, y al pie de 


la sierra del Camara; 7000 habits. Es población ¡ 


de bonito aspecto, aunque muy triste durante 
la estación seca, pues el río queda sin agua y 
desaparece toda vegetación; en cambio, cuando 
llega la época de lluvias, el río se desborda y 
los terrenos se humedecen de tal manera que 
puede cultivarse el arroz. Hay también algodo- 
neros. 


ICOD: Geog. V. con ayunt., p. j. de la Orota- 
va, isla de Tenerife, prov, y dióc. de Canarias; 
están agregados los lugares El Amparo, Cue- 
va del Viento y la Vega, y las aldeas Doña 
Juana, Hoya de Moreno, El Miradero, Penichet, 
Redondo, Riquel y Sanguinal, y tiene 5787 ha- 
bitantes. Sit. en la parte O, de la isla, en un 
valle que va subiendo desde el mar hasta la fal- 
da del Teide, en la carretera de Santa Cruz de 
Tenerife á Buenavista por la Orotava, Anís, ave- 
llana, vino, esparto, cáñamo, pocos cereales; 
seda, 

— Icop EL ALTO: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Realejo Bajo, p. j. de Orotava, prov, de Cana- 
rias; 122 edifa, 


ICOLMKILL: Geog. V. IONA. 


ICOLLO-I-BENGO: Geog. C. del dist. de San 
Pablo de Loanda, prov. de Angola, Africa ocċi- 
dental portuguesa, sit. en la orilla izq. del rio 
Bengo; 8000 habits., casi todos negros. 


ICON (del gr. sfzwyv, imagen): m. Bot. Repre- 
sentación gráfica de los vegetales ó partes de 
éstos; también se denomina icon á la colección 
de dibujos, grabados, etc., de plantas, ya estén 
acompañados de texto, sea éste la frase caracte- 
rística ó una descripción completa. En el primer 
caso, cuando la figura sirve para ilustrar el tex- 
to, los icones se denominan descriptivos, y el 
libro iluminado obra iconográfica. 

De éstas, y entre las que estudian la flora de 
la peninsula, las más notables son: las de Webb, 
titulada Otia hispanica, el Prodromus Flore 
hispanicos, por Willkomm y Lange; la Flora 
portuguesa, por Hoffmanseg y Link, y Fitogra- 
fía, por Brotero. 

De españoles, las obras iconográficas más im- 
portantes son: la Flora peruviana et chilensis 
por Ruiz y Pavón, Monadelphic clasis, Icones et 
descriptiones plantarum, Anales de ciencias na- 
turales de Cavanilles y el 4lbum de la fora de 
D. Vicente M. Argenta. 


ICÓNICO, CA: adj. Conforme, ó igual, al mo- 
delo, 

Estatua icónica. -La de tamaño natural que 
se erigía al que habia vencido tres veces en los 
juegos sagrados. 


ICONIUM: Geog. ant. C. del Asia Menor en la 
Frigia y cap. de Ja Licaonia, sit. cerca la Cili- 
cia, hoy Konich. En el año 45 de nuestra era 
presentóse en ella el apóstol Pablo predicando el 
Evangelio y convirtiendo á muchas gentes, lo 
cual, visto por los judíos incrédulos, incitaron 
al pueblo contra Pablo y sus compañeros, que, 
para evitar la persecución, huyeron á otras po- 
blaciones cercanas. La nueva Iconium (ó Konich) 
es actualmente la cap. de la Caramania. Hállase 
sit, en una fértil y hermosísima región, á unas 
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225 millas del Mediterráneo, Es una c, grande, 
rodeada de murallas flanqueadas por 108 torres 
cuadradas á distancia de cuarenta pasos una de 
otra. Cuenta en su seno unos 40 000 habits. en- 
tre turcos, armenios, griegos y judios. También 
se escribe Iconio, y significa pequeña imagen. En 
la Edad Media fué residencia de una dinastía de 


' turcos selyúcidas. 


ICONOCLASTA (del gr. stxovoxkdras; de exwv, 
imagen, y xhio», romper): adj. Dicese del herejo 
que niega el culto debido á las sagradas imáge. 
nes, U. t, e. s. 


- ICONOCLASTAS: Mist, ecles. El primer ico- 
noclasta de que la Historia hace mención fué el 
arzobispo nestoriano Sanajas de Hierápolis, es- 
clavo fugitivo y hombre ignorante que, sin estar 
bautizado, fué ordenado por el heresiarca Pedro 
Foulon, siguiendo después su doctrina respecto 
de las imágenes varios obispos de los comienzos 
del siglo v111, Constantino de Nacolea, Teodoro 
de Efeso y Tomás de Claudiópolis, hombres to- 
dos de gran influencia en los negocios públicos, 
Uniéronse con los partidos de los mahometanos 
y judíos, y lograron poner de su parte å los em- 
peradores bizantinos fomentando la persecución 
contra las imágenes, El emperador León Isáuri- 
co, que ocupó el trono desde el 716 hasta el 741, 
favoreció notablemente al partido iconoclasta, 
pues creyendo falsamente que el culto de las 
imágenes era un impedimento que á la conver- 
sión de mahometanos y judíos se oponía, trató 
de llevar á cabo sus planes por la persuasión, y 
convencido de la inutilidad de este medio apoló 
å la fuerza ejerciendo las coacciones más terri- 
bles que se conocen sobre la conciencia de sus 
vasallos. Opúsose en vano á su proyecto San 
Germán, patriarca de Constantinopla, y en vano 
también intervino el Pontífice Gregorio Il, pues 
no cesó la encarnizada lucha, y el sucesor de 
León, Constantino IV ó V, llamado Coprónimo, 
continuó con la misma conducta, llegando la 
persecución á hacer gran número de mártires y 
tratando å los católicos con increíble crueldad, 
Constantinopla, dice un autor contemporáneo, 
so convirtió en un teatro de suplicios y cruelda- 
des; se sacaban los ojos, se cortaban las narices 
de los católicos, se les despedazaba ¿ azotes y 
se les arrojaba al mar. El emperador dirigía 
sobre todo su saña contra los monjes; no hubo 
ultraje y tormento que él no les hiciese sufrir: se 
les quemaba la barba embadurnada de pez, se les 
rompian en la cabeza las imagenes de los santos 
pintados en madera. Estas horrorosas escenas 
regocijaban á Constantino, áquien nada podían 
contar mientras comía que tanto le divirtieso, 
No satisfecho con las crueldades que hacía ejer- 
cer á sus oficiales, quiso él mismo presidir las 
ejecuciones, y tenía el placer de ver correr la 
sangre, haciendo levantar un tribunal á las 
puertas de Constantinopla. Allí, rodeado de ver- 
dugos y en medio de la pompa imperial, bacía 
atormentar á los católicos y se extasiaba eu 
aquel espectáculo horrible para todo corazón 
que no estuviese dotado de sentimientos feroces 
y sanguinarios como el suyo y el de sus cortesa- 
nos (Perujo).» Hizo además Constantino reunir 
en Constantinopla, en el año 754, un concilio de 
338 obispos, que tuvieron la debilidad ó el ser- 
vilismo e doblegarse de tal modo ante la vo- 
luntad del monarca, que prohibieron, bajo pena 
de anatema y los castigos más severos, la vene- 
ración de las imágenes. Desde entonces recru- 
decióse la persecución y por todas partes se des- 
truyeron las imágenes existentes, El sucesor de 
Constantino,León IV, no abolió los decretos de 
su padre, pero fué tolerante y aun se dice que 
él mismo tenía especial devoción por la imagen 
de la Virgen; sin embargo, la persecución se re- 
novó más tarde por haber hallado algunas imá- 
genes en casa de funcionarios importantes de la 
corte y en las mismas habitaciones de la empe- 
ratriz Irene, que fué desterrada por esta causa. 
Al encargarse la emperatriz del gobierno á la 
muerte de León IV, se restableció el culto de 
las imágenes, y poniéndose de acuerdo con el 
Papa Adriano I se juntó un concilio en Nicea 
en el año787, que es el sexto de los ecuménicos, 
cuyo concilio condenó á los iconoclastas. Los 
obispos de las Galias y de Alemania, congrega- 
dos en Francfort, refutaron las actas de este 
concilio, creyendo que mandaba que se adorasen 
las imágenes como á la Trinidad, pero pronto 
fué disipada esta prevención. No duró mucho la 
paz otorgada á la Iglesia por la emperatriz Ire- 
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ne, pues destronada por una revolución en el 
año 802, se apoderó del trono el perverso Nicé- 
foro, que favoreció á los iconoclastas y ejerció 
verdaderas coacciones y tiranias sobre el clero y 
los monjes, hasta que su sucesor Miguel levantó 
el destierro á los proscriptos. León V el Arme- 
nio hizo su profesión de ideas iconoclastas mos- 
trándose sin rebozo partidario de la politica que 
en ellas se inspiraba y extendiendo su persecu- 
ción hasta contra las señoras y las religiosas. 
Miguel Balbo, tolerante y benigno al principio, 
acabó también por perseguir å los católicos, y lo 
mismo obró su hijo Teófilo, no restableciéndose 
el culto de las imágenes en todas las iglesias 
hasta que á la muerte de este emperador fué re- 
gente Teodora, madre de Miguel HI. «Aún duró 
ireinta años la audacia de los iconoclastas, dice 
el citado autor, y aquella desgraciada Iglesia, 
continuamente turbada por las disensiones or- 
gullosas después de la paz momentánea que 
disfrutó en este tiempo y no por completo, vi- 
no, por fin, á caer en el cisma por las intrigas 
de Focio (véase esta palabra). Durante estas 
cuestiones de las imágenes, el Imperio griego 
estuvo constantemente agitado por enemigos 
exteriores; en Oriente por los búlgaros y árabes, 
que en aquella época habían llegado al apogeo 
de su poder, y en Occidente por los lombardos, 
que amenazaban con la dominación de los bi- 
zantinos en Italia. » 


ICONOGRAFÍA (del gr. eixovoypavta; de st- 


70, imagen, y ypdow, describir): f. Descripción j 


de imágenes, retratos, cuadros, estatuas ó mo- 
numentos, y especialmente de los antiguos. 


- Iconos RAFÍa: Colección de imágenes ó re- 
tratos. 


- ICONOGRAFÍA: 4rqueol. La Iconografía in- 
terpreta el lenguaje natural é misterioso que 
nuestros padres han confiado å los monumen- 
tos, y que éstos nos transmiten á su vez. 

La Iglesia ha estado siempre solicita en se- 
cundar el genio cristiano, que inspirado por la 
fe ha producido en todos tiempos obras magni- 
ficas, y en proteger el culto de las imágenes y su 
introducción en los monumentos religiosos, lo 
que no ha sido mirado en todas épocas del mis- 
mo modo, pues bien conocida es la herejía de los 
iconoclastas ó destructores de imágenes, que, pro- 
movida por el emperador de Oriente, León Isán- 
rico, se desarrolló á principios del siglo viir, é 
hizo una guerra injusta y cruel al arte cristiano 
en una de sus más admirables manifestaciones, 
y tuvo por largo tiempo sepultados los estudios 
iconográficos, 

Renacieron éstos en el siglo X1, y progresaron 
notablemente en cl siguiente, en cuya época la 
Iconografía invadió los capiteles y se apoderó de 
los entrearcos y jambas de las puertas, cubrién- 
dolos de estatuas y relieves, trazados, así como 
las pinturas del tiempo, con rasgos marcadísimos 
y pronunciado sabor bizantino, con cierta co- 
rrección en el dibujo de figura, y con notable 
amaneramiento en algunos detalles, y muy en 
partienlar en el plegado de paños, caracteres que 
distinguen perfectamente las imágenes del pe- 
riodo románico terciario, 

_Los asuntos que con más predilección se escul- 
pieron en este periodo arquitectónico fueron Je- 
sucristo sentado en su trono, echando la bendi- 
ción, con un libro en la mano, ó con los brazos 
abiertos, en medio de los Apóstoles ó de los sím- 
bolos de los Evangelistas, y rodeado de ángeles 
que le incensan ó adoran prosternados, y tam- 
bién en algunos entrearcos de grandes portadas, 
de los veinticuatro ancianos del Apocalipsis con 
Instrumentos músicos en las manos; el examen 
de las buenas y malas obras, representado porel 
peso de las almas que en figura humana aparecen 
colocadas en los platillos de una balanza, que 
Satanás procura con los mayores esfuerzos hacer 
inclinar de su lado, y que el arcángel San Mi- 
gesl inclina del suyo, asegurando la ventaja á 
as buenas obras; las penas del Infierno, que 
horribles demonios en forma humana, combina- 
da caprichosamente con miembros de animales, 
de lo que resultan repugnantes monstruos, ha- 
cen sufrir á los condenados, de los que muchos 
suelen ostentar regias coronas é insignias episco- 
pales; la resurrección de la carne al sonido de 
las trompetas de los ángeles, y muchos pasajes 
de la Escritura, como la tentación de nuestros 
Primeros padres, el sacrificio de Abraham, la 
Anunciación, la Visitación, el Nacimiento de 
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¡ Jesús, la adoración de los pastores y de los Ma- 


gos, la degollación de los inocentes, la huida á 
Egipto, la presentación de Jesús en el templo, 
la Cena, y los principales milagros obrados por 
Jesucristo, quien, antes del siglo xI, aparece, 
por lo general, imberbe y lleno de dulzura, bajo 
la forma del Buen Pastor, y muy rara vez cla- 
vado en la cruz. 

La Iconografía del siglo x111 es tan rica y 
complicada que necesitariamos un volumen en- 
tero para darlaá conocer. Jesucristo no aparece 
ya, por lo regular, entre los simbolos de los 
Evangelistas, sino entre su Santísima Madre y 
el discípulo muy amado, y en medio de ángeles, 
de los que muchos suelen tener en sus manos 
los instrumentos de la Pasion, ó el Sol y la Lu- 
na; se encuentra muchas veces la coronación de 
la Virgen y varios pasajes de su vida; el árbol 
de Jesé; San Miguel derribando al demonio; 
asuntos tomados de las profecías; representacio- 
nes más ó menos simbólicas de las virtudes y 
los vicios; los signos del Zodíaco y los trabajos 
agricolas de los doce meses del año, formando 
una especie de calendario ilustrado y monumen- 
tal; y, en fin, muchos asuntos tomados del .4po- 
calipsis y hasta de las fibulas y apólogos. 

La Iconografía cristiana no experimentó sino 
escasísimas variaciones en las siglos siguientes. 

No nos es posible dar ni aun ligeras noticias 
sobre los atributos, ó sean los objetos reales ó 
convencionales que sirven para hacer reconocer 
los personajes, materia que encontrará el lector 
diseminada en muchos artículos de este Dic- 
CIONARIO, como en el de Nimego (V.), que es 
uno de los principales atributos que ha emplea- 
do la Iconografía cristiana, 

Jesucristo, los Angeles y los Apóstoles se re- 
presentan generalmente descalzos; los últimos 
suelen tener en las manos libros ó largos perga- 
minos medio arrollados, llamados filacterias, y 
los ángeles aparecen siempre sentados, con lar- 
gas capas y provistos de grandes alas, durante 
toda la Edad Media. En este período histórico, 
y aun siglos después en algunos países, se re- 
presentaron muchos de los personajes sagrados 
del Nuevo y Viejo Testamento con los trajes 
propios de la época en que se ejecutaban, y ro- 
deados de muebles y utensilios del mismo tiem- 
po, resultando una representación completa de 
Usos y costumbres contemporáneos, de grandisi- 
mo interés arqueológico, pero una verdadera he- 
rejía iconográfica. 


— ICONOGRAFÍA VEGETAL: Bot, Arte de repre- 
sentar los vegetales, así como los detalles de su 
organización, valiéndose del dibujo y del gra- 
bado. 

Una colección de grabados ó de dibujos clasi- 
ficados en órdenes, clases, familias, géneros, et- 
cétera, constituye un herbario artificial rauy 
útil é interesante, que sirve de complemento al 
herbario natural, es decir, al de plantas secas, 
las cuales, á consecuencia de la desecación, 
pierden el color en todo ó en parte, y aunque 
no tuviese otra ventaja el herbario artificial que 
la de reproducir con mayor ó menor fidelidad el 
color de la planta, sería lo suficiente para consi- 
derarle indispensable al museo del naturalista, 

Aparte de esto, y en razón á que existen múl- 
t:ples plantas muy difíciles de conservar, y otras 
infinitamente pequeñas, que sólo empleando 
constantemente el microscopio podría estudiár- 
selas, la Iconografía evita, ampliando éstas, un 
trabajo muchas veces improbo, como el del ma- 
nejo del microscopio, y reproduciendo aquéllas, 
sus láminas pueden ocupar en el herbario natu- 
ral el sitio correspondiente á las plantas repre- 
sentadas, 

Para formar un herbario artificial, ya que no 
exista un atlas completo, debe el botánico pres- 
cindir de la consideración de si desencuaderna 
una obra para sacarle las láminas y agruparlas 
convenientemente con las demás que ya tenga 
sueltas. Tal por lo menos se debe hacer con los 
dibujos intercalados sin orden alguno, por ejem- 
plo con los de la colección de Hongos escrita 
por Bulliard. 

Algunos, con el objeto de no desencuadernar 
las obras para separar las láminas, prefieren ha- 
cer calcos de éstas y formar con ellos un atlas 
perfectamente sistematizado. El calco se puede 
hacer sobre papel lo suficiente transparente, 
v. gr. un papel tela, para percibir ásu través el 
dibujo, y servirse de un lápiz de carbón para no 
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tenida puede entintársela, terminando con la 
pluma los trazos sólo indicados con el lápiz. 

También, si no se quiere emplear papel, y no 
se tiene gran costumbre de dibujar, debe de em- 
plearse un cristal perfectamente plano cubierto 
de una finísima capa de dextrina y goma arábi- 
ga mezclada, interponerlo entre el objeto y el 
ojo, y seguir con el lápiz, ó con un estilete, so- 
bre la capa mucilaginosa las líneas del objeto 
que se quiere dibujar. 

Este trabajo se simplifica siempre que no se 
desee publicar el dibujo, y sí sólo servirse de él 
para recordar el objeto, marcando solamente los 
trazos más característicos, indicando los menos 
importantes, y debe de prescindirse de las som- 
bras en cuanto no sean absolutamente necesa- 
rias. Además, si se quisiese conservar la forma 
con el color, puede no pintarse más de una por- 
ción del dibujo y dejar el resto de lápiz ó tinta; 
así, por ejemplo, en vez de darcolor á la planta 
entera, basta pintar un ramo en flor y otro ramo 
en fruto, siempre que dichos ramos lleven tam- 
bién hojas no transformadas; de no ser así sería 
necesario colorear éstas aparte. 

Casi siempre, tratándose de morfología y es- 
pecialmente de estructura interna, es preferible, 
al dibujo en el espacio, la proyección horizontal 
úel mismo, Si se desea representar el tronco de 
un árbol se le puede suponer cónico ó suponerlo 
en el infinito; de este modo los nudos aparecen 
como circunferencias concéntricas, y las series 
longitudinales de las partes del vegetal son otros 
tantos radios, A esta proyección horizontal se 
la denomina diagrama, por medio del cual se re- 
presenta, no solamente la disposición de las ra- 
Mas en el raquis, sino también la relativa de to- 
das Jas partes-de un sistema ramificado, por com- 
plicado que sea. 

Conocida la distancia longitudinal, así como 
la transversal, entre las diversas partes del ve- 
getal, ó mejor, los puntos de inserción de las 
mismas, está determinada la posición de aquélla 
sobre el tronco. Ahora bien: supóngase éste per- 
fectamente cilíndrico, desarróllesele sobre una 
superficie plana, señálense los nudos por líneas 
horizontales, é indíquense sobre estas líneas los 
centros de inserción por otros tantos puntos, y se 
tendrá, después de señalar la divergencia por lí- 
neas verticales, y numerar en la cuadrícula re- 
sultante las partes del vegetal de derecha á iz- 
quierda ó de izquierda á derecha, según el orden 
en que se hallen dispuestas en el tronco, una pro- 
yección vertical del árbol. Lo mismo se puede 
hacer respecto de las hojas, flor, ete. 


ICONOGRÁFICO, CA: adj. Concerniente á la 
Iconografia, 


ICONÓLATRA (del gr. síxcóy, imagen, y ha- 
tpeta, latria): m, Adorador de imágenes. 


ICONOLATRÍA (de iconólatra): f, Adoración 
rendida å Jas imágenes, 


ICONOLOGÍA (del gr. elxovoloyía, de sixeóv, 
imagen, y )óyos, discurso): f. Representación 
de las virtudes, vicios ú otras cosas morales ó 
naturales, con la figura ó apariencia de personas. 


— IcoxoLocia: Pint. y Esc, Ciencia intere- 
sante á los pintores y escultores para conocer y 
aplicar bien los atributos que corresponden á la 
representación de las figuras é imágenes, no sólo 
de los hombres y dioses, sino también las que 
son propias á las que representan las virtudes y 
vicios, ú otras cosas morales ó naturales con la 
figura y apsriencia de personas, 

Los paganos, por medio de esta ciencia, mul- 
tiplicaron sin fin sus divinidades, y los pintores, 
poetas y escultores ejercitaron su fantasia con 
diferentes figuras formadas de objetos puramen- 
te quiméricos, dando igualmente cuerpo á los 
atributos divinos, estaciones del año, provincias, 
ríos, artes, ciencias, virtudes, vicios y pasio- 
nes, etc. Así vemos á la Fuerza representada por 
una mujer de aspecto guerrero, apoyada en una 
columna y å sus pies un león; á la Prudencia se 
dió un espejo, y enroscada en él una serpiente, 
simbolo de esta virtud; á la Templanza un fre- 
no; á la Justicia una espada y una balanza; á la 
Fortuna una venda y una rueda; å la Ocasión 
un mechón de cabellos en una cabeza calva; co- 
ronas de cañas y urnas á todos los rios, etc, 

El simbolismo es el medio auxiliar más eficaz 
que emplea la Iconología, como es también una 
de las más extensas y complicadas cuestiones 
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rayar la lámina. Después la reproducción asi ob- * que entran hoy dia en el dominio de la ciencia 
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arqueológica. Dase dicho nombre á la represen: 
tación de un objeto del que hay que renunciar á 
encontrar en la naturaleza ó en el arte una for- 
ma equivalente, por medio de otra cualquiera, 
que recibe toda su significación por la simple 
intención del que la ha escogido, Así, por ejem- 
plo, para representar á Dios, conoció el hombre 
su impotencia y adoptó la forma de un círculo, 
un globo ó un triángulo y un ojo, dando á esta 
forma exterior una significación muy elevada y 
superior. 

Es imposible adquirir una idea exacta de las 
obras de la Edad Media ignorando la signifita- 
ción de las formas hieráticas y misticas, que en 
aquel tiempo todo el mundo conocia y sabía de 
memoria, sin cuyo conocimiento se encontrarán 
mudas las piedras tan esmeradamente trabaja- 
das de nuestras catedrales, y en los infinitos de- 
talles y ricos adornos de los monumentos no se 
verá otra cosa que formas inertes más ó menos 
graciosas y más ó menos delicadas, Por lo con- 
trario, comprender el valor de las figuras simbó- 
licas y místicas con que la sociedad cristiana ha 
expresado sus dogmas principales equivale á leer 
páginas elocuentes de teología positiva, 

Sería un estudio interesantísimo el tratar de 
reconocer los signos simbólicos ó hechos figura- 
tivos que cada época ó siglo ha reproducido con 
preferencia, trabajo que no está hecho todavía 
desgraciadamente, y que produciría preciosos re- 
sultados, derramando viva y abundante luz para 
conocer el estado de la conciencia general en una 
época determinada. 

Tanto es así, que en los obscuros subterráneos 
de las Catacumbas y en la decoración de las 
criptas sepulcrales no se encuentra jamás nada 
que haga alusión á los terribles peligros que ame- 
nazan á todos los mortales y á los espantosos su- 
plicios que experimentaba la fidelidad de los már- 
tires, sino que, por el contrario, el pincel del 
artista reprodujo siempre en las paredes y enci- 
ma de las tumbas imágenes de resignación y de 
paciencia, y las escenas más tiernas del Antiguo 
y Nuevo Testamento, tales como Noé en el arca 
sobre las aguas desbordadas, significando la fe 
segura de su porvenir en medio del diluvio san- 
griento de las persecuciones; Job sobre el estiér- 
col predicando la paciencia; Daniel entre los leo- 
nes domando con la oración el poder del mal; 
Elías sobre el carro de fuego anunciando el triun- 
fo de los mártires; la multiplicación de los pa- 
nes, la Samaritana y la curación de los paraliti- 
cos y ciegos, profetizando la propagación de la 
palabra santa, la conversión de los gentiles y el 
renacimiento moral é intelectual del Universo, 
mientras que en los tiempos en que triunfa la 
fe y en que la lucha se sostiene más bien contra 
los errores del corazón que contra los del espíri- 
tu, se reproducen en las iglesias las escenas más 
espantosas de la vida futura, tales como el juicio 
final con su aparato y sus terrores, la separación 
de los justos y pecadores, el suplicio de los con- 
denados y las torturas del infierno. 

En la época de las Cruzadas (siglo X11) se mul- 
tiplicaron en las iglesias las representaciones de 
Cristo crucificado, hasta entonces usadas rara 
vez, y, por lo general, solamente la cruz desnu- 
da, como si la ferviente energía de los pueblos 
en aquel tiempo necesitase empaparse en la con- 
templación de la imagen del Hijo de Dios en el 
suplicio, y en los siglos xt11 y XIV el culto de la 
Santísima Virgen llega á su más alta expresión, 
y nuestras iglesias brillaron con el más delicado 
simbolismo en honor de la Madre de Dios. 

Por fin, en la época del Renacimiento los ador- 
nos y formas paganas se apoderaron, y puede de- 
cirse que reemplazaron al simbolismo cristiano 
é invadieron el templo, convirtiéndole en un 
Museo de las artes grecorromanas. 

Los animales representaron también un papel 
muy importante en el simbolismo cristiano, 


ICONÓMACO (del gr. erunvondyos; de clumv, 
imagen, y páxm, combate): adj. ÍCONOCLASTA. 
U. t. e s. 


ICONÓMETRO (del gr. efxeóv, imagen, y pé- 
Tpow. medida): m. Fis. Aparato que sirve para 
fijar el punto de vista en las fotografías que han 
de obtenerse fuera del laboratorio, como en el 
campo por ejemplo. Consiste sencillamente en 
una cámara obscura en forma de anteojo, que 
tiene en un extremo el objetivo y en el otro el 
cristal deslustrado. 


ICONONZO: Geog. Puente natural de Colom- 
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bia en Cundinamarca, en las inmediaciones del 
dist. de Pandi; es de piedra y lo forman dos 
grandes rocas, particulares por su estructura, 
inclinadas la una sobre la otra y equilibradas 
sobre un abismo, con inscripciones jeroglificas 
trazadas por los indios. Debajo de estas peñas 
célebres, que son una verdadera maravilla de la 
naturaleza, corren escondidas y embovedadas, en 
un trecho de más de 300 m., las aguas del río 
Sumapaz. Por este puente se pasaba hasta 1850, 
en cuyo tiempo los vecinos de Pandi construyo- 
ron encima otro de madera, que es por el que se 
transita hoy. 


ICONOSCOPIO (del gr. stxrgv, imagen, y oxo- 
zew, examinar); m. Fis. med, Estereoscopio mo- 
dificado por Javal, en el cual las partes planas 
de la imagen adquieren cierto relieve, 


ICOP: Geog. Una de las principales islas del 
grupo Namolipiafane, Archip. español de las 
Carolinas, Micronesia, Oceania. 


ICOR (del gr. iyos): m. Humor seroso y acre 
que arrojan las llagas y los tamores malignos, 


¿Qué es llaga virulenta? La que se hace de 
humores viciosos, especialmente coléricos y 
agudos, y tiene una supertluidad delgada, que 
los griegos llaman 1COR, y los latinos sanies. 


JUAN FRAGOSO, 


- Icor: Med. Ieor canceroso. — Cuando se prac» 
tica un corte á través de un tumor carcinomato- 
so, cuya consistencia varía, según las diversas 
especies (V. CÁNCER), se observa que está forma- 
do por una armazón ó trama fibrosa, y que, ras- 
pando ó comprimiendo dicha superficie de see- 
ción, sale un líquido blanquecino, lechoso, que 
es el ¿cor ó jugo canceroso. 

Aun cuando ya lo indicaron Monró y Lobstein, 
el jugo canceroso fué descubierto en realidad por 
Cruveilhier, quien demostró su importancia y 
lo consideró, aunque equivocadamente, como 
especial de los tumores cancerosos. Es un liquido 
blanquecino que fácilmentese mezcla con el agua, 
y de consistencia serosa ó cremosa, según la es- 
pecie de tumor á que pertenece. En el cáncer 
coloideo tiene consistencia gelatiniforme, y en los 
cánceres telangiectásicos suele ofrecer color son- 
rosado ó rojo, más ó menos claro, por hallarse 
mezclado con cierta cantidad de glóbulos rojos, 
Abunda en el cáncer encefaloideo y existe en 
cortas proporciones en el escirroso. 

Cualquiera que seala variedad del neoplasma, 
el examen microscópico permite encontrar en el 
icor canceroso una cantidad mayor ó menor de 
elementos celulares y granulaciones moleculares. 
Las dimensiones de dichas células varian (véase 
CÁNCER): las pequeñas apenas pasan de Oma, 01; 
las más gruesas Jegan á tener 0wm,05 de diáme- 
tro, y aún más, habiendo entre esos extremos 
cifras intermedias, Sus formas también varian 
bastante: las hay esféricas, poligonales, fusifor- 
mes, en forma de raqueta, ete. En su protoplas- 
ma, más ó menos granuloso, existen uno ó varios 
núcleos, á veces muy voluminosos, que contienen 
en su interior uno ó más nucléolos, también re- 
lativamente gruesos. Algunas de esas células 
pueden ofrecer una cavidad vesiculosa, en la cual 
se encuentran numerosas gramulaciones y quizás 
leucocitos. ` 

ICOROSO, SA: adj. Cir, Que participa de la 
naturaleza del icor, ó relativo á él. . 


ICOSA: Geog. ant. C. de España, cap. de los 
Icositanos; se la ha reducido á Santa Pola y á 


Agost. 


ICOSAEDRO (del gr. elxosdeSon;; de elxoot, 
veinte, y ¿8pa, cera): m. Geom. Sólido de veinte 
caras ó planos, que son otros tantos triángulos. 


ICOSIUM: Geog, ant. C. de la Mauritania ce- 
sariense, Africa septentrional, fundada, según la 
tradición, por veinte compañeros de Hércules. 


ICOTEA DE LIMÓN: Geog. Lago en la isla y 
Rep. de Santo Domingo, sit. en la depresión 
comprendida entre las bahías de Neiba y Puerto 
Principe, al S. del lago Enriquillo. Tiene 8 ki- 
lómetros de largo por 3 ó 4 de ancho, sin des- 
agiie visible. 


ICTERIA (del gr. Uxepos, amarillez): f. Zool. 
Género de pájaros, cuya única especie habita en 
los Estados Unidos. 

La T. dumicola, llamado también mirlo verde 
de la. Carolina, tué incluida por los naturalistas 
americanos en los géneros cazamoscas, mirlo y 
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manakin, antes de que se le considerara como 
tipo de un género especial. Tiene las plumas de 
color gris verdoso por encima, blanquecino por 
debajo, excepto en el pecho y parte anterior del 
cuello, donde son amarillas, anaranjadas; una 
línea blanca, que parte de la mandíbula inferior 
ocupa la parte media del cuello. El pico es bas: 
tante robusto, convexo por encima, algo arquea- 
do, puntiagudo; tarsos desnudos y anillados, 

Habita la icteria diversas provincias de los 
Estados Unidos, sobre todo en la Carolina y Pen- 
silvania. Llega á esos puntos en la primavera, y 
comienza por buscar un punto conveniente para 
su propagación. Su voz, muy variable por lo de. 
más, le sirve para hacer creer á los que le persi- 
guen que ocupa diferentes puntos en el espacio, 
La alimentación es omnivora; se nutre princi- 
palmente de insectos y bayas; busca sobre todo 
los frutos de la hierba mora de la Carolina, Ani. 
da en sitios ocultos y pone cuatro ó cinco hue- 
vos. Al llegar el otoño desaparece. 

V. de Bomare, hablando de este pájaro, dice 
que tiene el tamafio de una alondra, que es muy 
salvaje y frecuenta la orilla de los grandes rios- 
añade que su canto es bastante agradable. 


ICTERICIA (de ictérico): f. Enfermedad cuya 
señal exterior, más perceptible es la amarillez de 
la pie] y de las conjuntivas, 


¿Por qué no lleva á una gruta 
Su negra misantropia? 
Malo está ese hombre. Yo creo 
Que padece de ICTERICIA, 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


Una afección moral, una pasión vehemente, 
una sorpresa, etc., determinan casi instantá- 
beamente una ICTERICIA, ete, 

MoNLAp. 


— ICTERICIA: Med. El color amarillo de los 
tejidos no implica necesariamente el paso de la 
bilis á la sangre. En efecto, al lado de las icte- 
ricias bilifeicas, es decir, debidas á la bilis, exis- 
te una elase de ictericias determinadas por cier- 
ta alteración de la sangre, enya hematosina des- 
compuesta va á impregnar el organismo. Estas 
ictericias hemafecicas se observan en las enferme- 
dades febriles graves, ora esté enfermo el higado, 
ora llegue á descomponerse la sangre. En uno y 
otro caso, la hemafeino resultante de la destruc- 
ción de los glóbulos rojos no puede convertirse 
en pigmento biliar. El exceso de hemafeina es 
eliminado por los riñones. Desde aquel momento 
las orinas manchan la ropa, dándole color ama- 
rillo rojizo y no verde; con el ácido nítrico tór- 
nanse rojizas y no verdes, y no dan lugar á un 
precipitado resinoide, soluble en el alcohol (co- 
mo las orinas biliares). Se observa la ictericia 
hemafeica en las enfermedades febriles y los 
estados graves, con ó sin lesión del higado, 

La ictericia bilifeica ó ictericia verdadera, es 
decir, debida al paso de los pigmentos biliares á 
la sangre, so haila caracterizada por el color 
amarillo de la piel, más intenso que en la icteri- 
cia hemafeica, por las orinas que producen man- 
chas de color amarillo verdoso y dan con el ácido 
nítrico un color verde, pardusco, violado ó roji- 
zo, y con la tintura de iodo un color franca- 
mente verde; por perturbaciones digestivas y á 
veces accesos febriles irregulares, trastornos di- 
versos de la sensibilidad cutánea (comezón, pin- 
chazos, manchas de xantelasma, etc. ), la lenti- 
tud del pulso, tendencia å las hemorragias, cier- 
tos sintomas visuales (zentopsia ). 

Obsérvase esta ictericia en los casos en que se 
interrumpe bruscamente el curso de la bilis 
(cálculos, quistes, tumores, parásitos de las vías 
biliares, etc. ), ó cuando hay una secreción exube- 
rante de bilis (policolia). En el primer caso 
(ictericia por retención) las deposiciones son 
raras, arcillosas, incoloras; en el segundo son 
frecuentes, negruzcas, muy fétidas. La ictericia 
sobreviene también muchas veces sin que nin- 
guna causa permita al médico explicar la apa- 


, Tición de dicho sintoma (ictericia espasmódica ). 


Finalmente, se observa la ictericia en algunas 
lesiones del hígado y en particular en la cirrosis 
hipertrófica, que ataca primitivamente las vias 
biliares, y en las degeneraciones cancerosas de 
estos órganos. 

La ictericia por reabsorción existe en la cirro- 
sis hipertrófica; puede aparecer, después de nna 
emoción viva, por el intermedio del sistema 
nervioso, produciendo, no el espasmo del con- 
ducto colédoco, como se ha dicho, sino la pará- 
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ligis de los vasos sanguíneos del hígado y el des- 
censo de la tensión en los vasos (Potain). El 
color de la piel, poco marcado al principio, varía 
del amarillo al pardo obscuro; es menos franco 
on la ictericia hemafeica que en Ja ictericia ver- 
dadera, y más marcado en la ictericia por reten- 
ción. La conjuntiva, la cara inferior de la lengua, 
el velo del paladar y los labios, presentan tam- 
bién el color amarillento ó pardusco, Cuando se 

rolonga la ictericia se ve aparecer una altera- 
ción especial, Hamada xantelasma, y limitada á 
los párpados ó generalizada á toda la cubierta 
cutánea. La piel acusa viva comezón, resultante 
de la impregnación biliar; entonces se observa 
el fenómeno llamado xantopsia. La leche y los 
esputos ofrecen también á veces un color amari- 
llo; lo mismo se ha dicho (aunque no parece cier- 
to) respecto al sudor, la saliva y las lágrimas. La 
orina es rara, roja ó parda con reflejos verdosos; 
el ácido nítrico algo nitroso la da un color ver- 
de, después rojo, Violeta y azul, examinando de 
arriba á bajo el tubo de ensayo. En la ictericia 
- hemafeica la orina es menos obscura y no toma 
con el ácido nitrico los colores que caracteriza 
la presencia del pigmento biliar. El pulso presen- 
ta cierta lentitud que puede hacerle bajar á 25 
latidos, y que se debe á las sales y á los ácidos 
biliares. La lengua está engrosada, amarillenta; 
la boca amarga; las digestiones son difíciles; las 
materias fecales duras, grisáceas, arcillosas en 
la ictericia por reabsorción, verdes y biliosas en 
la ictericia por policolia, 

La ictericia debida á la intoxicación por el 
fósforo ó por el arsénico es una ictericia catarral 
análoga á la que se observa en las fiebres bilio- 
sas, en la fiebre amarilla, el tifus recurrente, 
ete. 

Se trata la ¿etericia combatiendo la causa que 
la ha determinado, y sobre todo con ciertos pur- 
gantes (calomelanos, ruibarbo, áloes, podofilino, 
ete. ), que tienen por objeto eliminar los principios 
biliares acumulados en la sangre y en los tejidos. 
En las ictericias graves, relacionadas con enfer- 
medades del higado (tan frecuentes en los países 
cálidos) son muy convenientes las aguas alca- 
linas. 

Ictericia azul. V. ClaNos1s. 

letericia gruve (hemorrágica, maligna, tifoi- 
dea). -No es una enfermedad bien determina- 
da, sino un síndrome clínico caracterizado por la 
atrofia aguda del higado, el color amarillo de la 
piel y conjuntiva y un conjunto de síntomas 
nerviosos graves. En la ictericia grave el higado 
suele disminuir de volumen (aunque en los in- 
dividuos alcohúlicos está generalmente hipertro- 
fiado); es más blando, de color amarillento casi 
azafranado; otras veces rojo, cubierto de equi- 
mosis; examinándolo al microscopio se ve que 
las células hepáticas están deformadas, aplana- 
das, infiltradas de gotitas grasosas y cristales de 
hematoidina, siempre más ó menos destruídos. 
El tejido conjuntivo del órgano se halla menos 
comprometido; aparece como infiltrado de una 
materia albúminofibrosa. Los vasos hepáticos 
están alterados y rotos; contienen cristales de 
leucina y de tirosina. Las vías biliares son per- 
meables, pero no se segrega la bilis, Al mismo 
tiempo que el hígado, los riñones están degene- 
Tados en grasa y la sangre es difluente, pardus- 
ca, con poso abundante, rica en leucina y tirosi- 
na. En ciertos casos excepcionales no se encuen- 
tra ninguna lesión. La ictericia grave comienza 
á menudo por los sintomas de un simple empacho 
gástrico ó por la aparición de una ictericia benig- 
na. Al cabo de cierto tiempo, variable según los 
casos, la temperatura del enfermo se eleva, apare- 
ce cefalalgia é insomnio; la ictericia se pronuncia 
cada vez más; sobrevienen hemorragias por la na- 
riz, el intestino, el útero y hasta por la piel; la he- 
matosis es mucho más rara. Cuantoá la hemorra- 
gía cerebral y meníngea, se han observado algu- 
Bos casos. Los accidentes nerviosos consisten al 
Principio en un delirio sordo con accidentes con- 
vulsivos; después se dilata la pupila y se pone 
inmóvil, y luego aparecen parálisis parciales que 
tienden á generalizarse y persisten hasta la muer. 
te. La orina es poco abundante y á menudo contie- 
ne pigmento biliar. La lengua y los labios se cu- 

ren de fuliginosidades; las deposiciones pierden 
el color propio; el hipo y los vómitos son frecuen- 
tes. Aparece un dolor vivo en el hígado; la per- 
cusión revela una notable diminución de su vo- 
lumen. También se ha observado albuminuria y 
diversas erupciones exantemáticas. La mucrte es 
la terminación más común de esta enfermedad, 
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que ningún tratamiento ha podido combatir, Al 
hacer la autopsia se encuentra el higado atrofia- 
do (excepto en los casos de paludismo, de alco- 
holismo y de cirrosis hipertrófica), blando, de 
color amarillento, sembrado de islotes rojizos; 
hay desaparición de las células hepáticas, redu- 
cidas al estado de materia amorfa más ó menos 
granulosa; el tejido laminoso perilobular está 
hipertrofiado; existe constantemente una angio- 
colitis generalizada y una acumulación de célu- 
las en vias de proliferación en los conductillos 
biliares (Cornil). La causa íntima de la ictericia 
grave es poco conocida; parece que se trata de una 
afección de la sangre digna de figurar al lado de 
la uremia; no existe ningún medio para preve- 
nirla ó curarla. Sin embargo, los autores creen 
que se hallan indicados especialmente los tónicos 
y los ácidos minerales, 

Ictericia poradógica. V. MELANEMIA. 

Ietericia negra. - Color de la piel que se ob- 
servya en la melanemía, 

Ictericia de los recién nacidos. — Color amari- 
llento de la piel que sobreviene inmediatamente 
después del nacimiento y que apenas dura algu- 
nos días. Es casi siempre una ictericia hemafei- 
ca; sin embargo, en ocasiones es consecutiva á 
una flebitis de la vena umbilical. 

Según el doctor Henoch, que se ha ocupado 
especialmente del icterus neonatorum en sus no- 
tables Lecciones sobre las enfermedades de los 
niños, ese color amarillo se nota ya por lo gene- 
ral al segundo ó tercer día después del parto, 
pero casi nunca tiene igual intensidad en todas 
las regiones, sino que es más evidente en al- 
gunas, sobre todo en la frente, alrededor de la 
boca y en el tronco más que en las extremida- 
des. Á medida que se va disipando la rubicun- 
dez de la piel, con tanta más claridad y en ma- 
yor extensión aparece el color amarillo que casi 
siempre tira algo al anaranjado y nunca suele 
ser muy intenso; á veces se percibe, aunque la 
piel esté todavía hiperemiada, oprimiéndole con 
el dedo. Esta coloración suele durar algunos 
días, después disminuye paulatinamente, y á los 
ocho ó catorce días es sustituida por el color nor- 
mal de la piel. 

Los pañales del niño aparecen bañados de una 
orina pálida, las materias fecales sou amarillas 
ó parduscas, como en estado normal; pero la es- 
clerótica, bastante difícil de inspeccionar por la 
enérgica oclusión de los párpados, presenta casi 
siempre un color amarillento que también es 
evidente en la encía. Con todo, hay casos en los 
cuales la ictericia está tam poco desarrollada, 
que apenas se percibe en la esclerótica el menor 
tinte amarillento. Fuera del color de la piel no 
existe ningún sintoma patológico; todas las fun- 
ciones se desempeñan con normalidad perfecta, 
y á los ocho ó catorce días todo ha pasado sin 
dejar vestigios, salvo los casos que se complican 
con otras enfermedades serias. 

La inocuidad de la ictericia del recién nacido 
y su extraordinaria frecuencia explican que mu- 
chos autores la hayan considerado como un es- 
tado fisiológico y no como una enfermedad. 

Muchos patólogos se han propuesto averiguar 
si la materia que tiñe la piel es algún pigmento 
biliar que se forma en el higado. «La opinión 
defendida en otro tiempo por ciertos patólogos 
franceses, según los cuales no se trata de un tin- 
te de origen verdaderamente biliar, sino de un 
pigmento derivado del color rojo que presentan 
los recién nacidos, apenas podría hoy defenderse,» 
dice Henoch, lec. cit. En efecto, no sólo la piel, 
sino también gran parte de las vísceras internas, 
están teñidas de amarillo en la ictericia de los 
recién nacidos. Henoch ha podido convencerse 
personalmente, en las autopsias, de la exactitud 
de ese hecho, y Orth ha descrito un caso en el 
cual tenía color amarillento el mismo cerebro, 
que por lo general suele estar poco teñido en la 
ictericia, y en ocasiones absolutamente nada, Pa- 
rece, pues, indudable que la ictericia que tiñe 
los tejidos es un pigmento, al parecer, igual al 
de la bilis, 


— ICTERICIA: Bot, Asi se llama la enfermedad 
que, decolorando las hojas de las plantas, las 
tiñe de color amarillo. Tratándose de árboles, la 
madera presenta manchas amarillentas más ó 
menos pronunciadas, y dispuestas en anillos al- 
rededor del eje central del árbol. Las manchas 
exhalan un olor ácido. Esta enfermedad, grave 
en sí, suele presentarse en los árboles viejos ó 
caducos, 
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Las maderas que se supongan enfermas de 
ictericia deben labrarse, á fin de separar la capa 
dle color gris que se forma por el contacto del 
aire, observando después de esto si las capas in- 
teriores presentan las manchas amarillas. Tam- 
bién se deben cortar los topes de las piezas á 
unos 3 centímetros de cada extremo, para exa- 
minar la madera por su sección transversal. Las 
piezas atacadas de ictericia no son buenas para 
la construcción naval, 


U ICTERICIADO, DA: adj. Que padece ictericia, 
¿tcs 


Derrámase este humor colérico por todo el 
cuerpo; y así viene el hombre á hacerse ICTE- 
RICIADO. 
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Fr. LUIS DE GRANADA. 


IGTÉRICO, CA (del gr. teteprxós; de Yerepos, 
amarillez): adj. Med, Perteneciente á la icteri- 
cia, 

- IcTÉRICO: Med. Que la padece. U. t. c. s. 


ICTERÍNEAS (de tetero ): f. pl. Zool, Subfami- 
lia de la familia estúrnidos, suborden dentirros- 
tros, orden pájaros, clase ayes. Las especies com- 
prendidas en esta subfamilia son de tamaño algo 
mayor que el del gorrión y menor que el de la 
corneja, y tienen el cuerpo prolengado, pero 
grueso; el pico cónico, recto, redondeado, ro- 
busto en la base, sin escotadura y con arista que 
avanza sobre la frente en forma de escudo; las 
alas medianas y obtusas, con la cuarta rémige 
más larga; la cola mediana, redondeada ó esco- 
tada, cubierta por las alas en más de la mitad 
de su extensión; los tarsos robustos, como tam- 
bién las uñas; el plumaje blaudo y brillante, 
siendo los colores dominantes el negro, el ama- 
rillo y el rojo. En algunas especies la cabeza está 
provista de un moño; otras tienen las mejillas 
desnudas. 

Casi todas son propias de América, y de las 
ciento y pico pertenececientes á esta sufbamilia 
corresponden más de las cuatro quintas partes 
al Sur y Centro del Continente americano, y las 
restantes al Norte hasta el circulo polar, 

Estas aves representan en el Nuevo Mundo å 
los estorninos del Antiguo Continente, pero tam- 
bién se parecen á los cuervos y á varios fringili- 
dos. Todas las especies son sociables, alegres y 
buenas cantoras. Habitan en los bosques y se 
alimentan de pequeños vertebrados, insectos, 
conchas, frutas y simientes. Las unas ocasionan 
á menudo perjuicios, mientras que las otras re- 
portan gran utilidad. Sus nidos, tan perfectos, y 
quizás más que los de los tejedores, hállanse col- 
gados por lo regular en los árboles. Las espe- 
cies de un género no construyen nidos ni cubren 
sus huevos, pues confían estos últimos al cuida- 
do de otras aves, El género típico de la subfa- 
milia icteríneas es el lctero ( Jeterus). 


ICTERO (del gr. :xrepos, ictericia): m. Zool, 
Género de la subfamilia icterineas, familia es- 
túrnidos, suborden dentirrostros, orden pájaros, 
clase aves. Las especies del género ictero (Zete- 
rus) tienen gran parecido con sus afines los es- 
tomninos ( Sturnus), de los cuales se distinguen 
porque, en aquellos, el número de rémiges pri- 
marías se reduce á nueve. Todos los icteros son 
americanos; entre ellos figura el 

Iderus jamacai, propio de Centro América. 
Es de color amarillo, y muy apreciado por su 
canto armonioso y dulce. 


ICTIDINA (del gr. ¿y0bs, pez): E. Quim. Cuer- 

o soluble en el agua, que se encuentra en los 

Buosos de ciertos peces de la familia de los cipri- 

noideos, pero que todavía no se han podido ais- 
lar ni analizar. 


ICTIDINOS (de ictidio): m, pl. Zool. Familia 
de infusorios rotiferos, que tienen por tipo el gé- 
nero ¿etídio, (V. CASTROTRÍQUIDOS). 


ICTIDIO (del gr. rybo8iov. pez pequeño): m. 
Zool. Género de la familia ictidinos, clase gusa- 
nos rotiferos. Comprende entre otras especies la 
Tchthydium ocellatum é I. podura, 


ICTIDO (del gr. lyric, marta): m. Zool. Géne- 
ro de mamiferos carniceros plantigrados; com- 
prende dos especies que habitan en la India y la 
Malasia. 

Se hallan caracterizados por un cuerpo rechon- 
cho, cabeza gruesa, ojos pequeños, orejas redon- 
deadas y vellosas, pies plantigrados, con talón 
fuerte, grueso, corto y redondo, cinco «dedos pro- 
vistos de udas ganchosas, comprimidas y bas- 
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tante fuertes, pero no retráctiles, cola fuerte, 
prehensil y enteramente vellosa. Se parece mu- 
cho á los paradozauros y las civetas. Esencial- 
mente nocturnos, sólo duermen durande el día. 
Sus costumbres son poco conocidas. El tctido 
venturón tiene su pelaje compuesto de largas 
sedas negras y blancas; se encuentra en la Ín- 
dia, en Sumatra, y más rara vez en Java. Se han 
visto también ictidos negros y dorados. 


ICTILINA (del gr, (x0U5, pez, y Y?7, materia): 
f. Quim. Substancia que se encuentra en los hue- 
vos de ciertos ciprinoideos, donde se halla unida á 
la ictidina, bajo un aspecto pulverulento. Sn com- 
posición se parece á la de la albúmina. Es solu- 
ble en los ácidos y se obtiene tratando por el 
agua los huevos machacados de los ciprinoideos, 
Precipita bajo Ja forma gelatinosa. 


ICTINA (del gr. tztīvos, milano): f. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros pentámeros, de la 
familia de los carábidos, cuya especie tipo se 
encuentra en Cayena. || Género de insectos neu- 
rópteros, de la familia de las libélulas. Com- 
prende corto número de especies, todas ellas 
exóticas. 


ICTINA (del gr. fytos, pez): l. Quim. Subs- 
tancia granujienta, blanca, transparente, solu- 
ble en el agua, el alcohol y éter, que se obtiene 
lavando en esos líquidos las yemas de los hue- 
vos de los peces cartilaginosos. 


ICTINIA (del gr. ty tivos, milano): f. Zool. Gé- 
nero de la subfamilia buteonios, familia falcóni- 
dos, orden rapaces, clase aves. Las especies co- 
rrespondientes al género ictinia ( Ictinia ) están 
caracterizadas por tener pico corto, recto, estre- 
cho en la base, comprimido lateralmente; man- 
díbula superior de bordes dentados irregular- 
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mente, encorvada hacia la punta; mandibula in- 
ferior más corta, obtusa y finalmente escotada; 
pies cortos y robustos, con el dedo medio casi 
tan largo como el tarso, y garras cortas, afiladas, 
muy corvas y algo cóncavas en la inferior; cera 
estrecha; fosas nasales pequeñas y redondeadas; 
alas largas con la tercera rémige más prolongada 
que las restantes; cola de dimensiones regulares, 
truncada, y plumas pequeñas y suaves. Este 
género comprende las dos especies signientes: 

Tctinia ophiophaga, cuyo dorso, lados, vien- 
tre y coberteras de las alas son de color gris azu- 
lado, mientras que el circulo ocular, remiges y 
rectrices son negras. Esta especie habita la Ámé- 
rica septentrional. Anida en los árboles y sitios 
más elevados y se alimenta de insectos, lagartos 
y serpientes. 

£. plumbea, denominada vulgarmente ictinido 
del Mississippi. - Su tamaño es de 01,37 de lar- 
go por 0m,75 de punta á punta de ala; éstas mi- 

en 00,29 y la cola 09,18, La cabeza, cuello, 

rémiges secundarias y toda la parte inferior del 
cuerpo son de color plomizo, salpicado de man- 
* chas negruzcas excepto en el vientre, cuya colo- 
ración es uniforme; la frente y también la punta 
de las rémiges son de un blanco plata, mientras 
que la línea nasocular y los párpados son negros; 
en el resto del cuerpo predomina el color gris de 
plomo que en las pequeñas tectrices, en las ré- 
miges primarias y en las rectrices se hace más 
intenso y casi negro; las plumas de la cabeza, 
cuello, hombros, pecho y vientre son blancas 
en la base, por lo cual, cuando el viento es bas- 
tante fuerte y arreniolinado para descomponer 
el plumaje de este ictinido, aparece teñido de 
blanco; las barbas de las rémiges primarias están 
franjeadas de pardo y salpicadas en casi toda su 
extensión de manchas del mismo color. Este es 
más claro en el macho que en la hembra y que 
en los polluelos. Los ojos son de color rojo, el 
pico negro, y los pies de un rojo carmin. 
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1 Este ictínido habita el extremo $. y 8.0. de 

los Estados Unidos de América, la Carolina me- 
' ridional, el Brasil y Méjico, que es su verdadera 
patria. También se pueden ver más al N. en las 
riberas del Mississippi. 

Se alimentan, según afirma Ridgway, de gri- 
llos, langostas y culebras, que caza no siempre 
haciendo presa con las garras, y sí comúnmente 
sirviéndose del pico. Anida en los árboles más 
elevados, prefiriendo las magnolias y las encinas 
blancas. El nido parécese al de la corneja, y fa- 
bricalo con ramas que entrelaza toscamente, 
para cubrirlas de musgo, cortezas y hojarasca, 
La hembra pone cada vez dos ó tres huevos casi 
esféricos, negruzcos, con numerosos puntos ne- 
gros sobre fondo de color pardo chocolate. Ridg- 
way tuvo ocasión de examinar un huevo de 
ictínido, el cual no era manchado y tenía 40 mi- 
límetros por 35 respectivamente en sus ejes ma- 
yor y menor. 

Macho y hembra incuban alternativamente; 
cuidan con celo de la progenie y la defienden 
contra todo enemigo, incluso el hombre; asi Au- 
dubón vió á esta ave de rapiña acometer á un 
negro qne intentaba destruir el nido. Los hijue- 
los cúbrense pronto de plumas, desarróllanse con 
rapidez, y llegan al estado adulto antes de la 
época de la emigración. 


ICTINO (del gr. ixtivos, milano): m, Zool. Gé- 
nero de la familia carábidos, orden coleópteros, 
Las especies del género ictino (erinus) tienen 
cinco artejos en los tarsos. De todas, la más no- 
table es el /ctinus tenebroides, 


— lorixo: Zool. Género de la tribu libeluli- 
nos, familia libelúlidos, sección anfibiótidos, 
suborden ortópteros seudoneurópteros, orden or- 
tópteros, clase insectos. Las especies del géne- 
ro ictino ([ctinus) están caracterizadas por te- 
ner cabeza grande; ojos no contiguos; vértice 
bastante alto, con los ángulos salientes; labio 
inferior casi tan ancho como largo y redondeado 
en su borde exterior; el abdomen con una dila- 
tación en el borde lateral del octavo segmento, 
el cual afecta la forma de una escama membra- 
nosa ancha; apéndices superiores casi semejantes 
en ambos sexos, La especie típica de este género 
es el 

lctinus vorax. — La cara de este insecto es 
amarilla, con una faja transversa frontal y una 
mancha triangular negra; el vértice presenta una 
escotadura excavada, y sus ángulos forman dos 
puntos; el protórax es negro por encima lo mis- 
mo que el tórax, con dos rayas por delante de 
las alas; el abdomen, grueso en la base, se ate- 
núa y dilata hacia la extremidad; las patas son 
negras, con los muslos algo rojizos; las posterio- 
res tienen por debajo varias espinas mayores que 
las otras; las alas son transparentes y su base de 
un amarillo rojizo. Esteinsecto mide por lo me- 
nos 02,09 de punta á punta de ala, y más de 
0,07 de largo. 

Sólo el ictino voraz se encuentra en Europa; 
las demás especies son exóticas, casi todas del 
Africa, y principalmente del Senegal y Egipto. 


= lorixo: Paleont. El género ictino ( Zetinus) 
comprende dos especies fósiles del jurásico. Per- 
tenece á la familia odonata, orden neurópteros, 
clase insectos. 

—Icrino: Biog. Célebre arquitecto griego. 
Vivió en el siglo v a. de J. C. Comenzo (444) el 
Partenón ayudado por el arquitecto Calicrates 
y bajo la dirección de Fidias. El templo se ter- 
minó en cinco años, sin que la rapidez dañara á 
su inimitable perfección. Ictino aplicó á dicha 
obra la ciencia de las proporciones, Los moder- 
nos, en este mismo siglo, han notado que en la 
famosa construcción las líneascurvas habian sus- 
tituído en todas partes á las rectas, dando así al 
templo un carácter mas suave y armonioso. Es 
probable que Ietino consignara todos los elemen- 
tos de estos enriosos problemas en un tratado 
relativo al Partenón que escribió de acuerdo con 
un tal Carpión, y que no ha llegado hasta nos- 
otros. Al mismo Ictino confió Pericles la edifi- 
cación del vasto recinto destinado á los que se 
iniciaban en los misterios de Eleusis. El edificio 
resultó inmenso, como se quería, capaz de con- 
tener tantas personas como un teatro. Alejóse 
Ictinio de Atenas, disgustado sin duda por las 
persecuciones de que era objeto su amigo Fidias, 
yen las cumbres de las montañas de Arcadia 
constrnyó su templo 4 Apolo Epicorio, cuya ad- 
mirable situación aumenta en nuestros días la 
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bolleza de las ruinas. Este templo es de orden 
dórico como el Partenón, pero el orden interior 
es jónico, y las columnas se hallan eu las salidas 
del muro. Debió de ser construido antes de la 
guerra del Peloponeso, pocos años después de 
haberse acabado el Partenón. Ausente Ictino de 
Atenas, los propileos fueron derribados, y Pe- 
ricles, no pudiendo entonces contar con el que 
los habia construído, confió su reedificación á 
Muesicles. 


ICTIÓCOLA (del gr.tyBbs, pez, y noha, cola): 
f. COLa DE PESCADO. 

ICTIODEOS (del gr. iyBbs, pez, y eí3os, aspec- 
to): m. pl. Zool. Suborden del orden urodelos 
clase anfibios. Las especies que este suborden 
comprende se distinguen por tener tres pares 
de branquias, externas casi todas; orificio bran- 
quial persistente, con ósin repliegues palpebra- 
les cirenlares; vértebras bicóncavas, semejan- 
tes á las de los peces; cordón cartilaginoso del 
lomo bien desarrollado; ojos pequeños, recubier- 
tos por película transparente; dientes palatinos 
semejantes á los pincelados de los peces, dis- 
puestos en series, ó formando en el borde ante- 
rior de los palatinos un arco bien corvado hacia 
los extremos; patas débiles y rudimentarias, ter- 
minadas las anteriores por tres ó cuatro dedos 
articulados, y las posteriores por dos ó cinco no 
articulados; éstos pueden ser también rudimen- 
tarios. En algunas especies las branquias exter- 
nas desaparecen en el individuo adulto, pero 
siempre queda una abertura branquial á cada 
lado del cuello, y situados entre los dos arcos 
posteriores del hidides, excepto en la iguana 
gigante (Crypto branchws ), que no persiste tal 
abertura. 

Casi todas las especies comprendidas en este 
suborden son de gran tamaño, habitan las aguas 
poco profundas, cenagosas y encbarcadas, y rara 
vez bajo tierra en las cavernas; aliméntanse co- 
múnmente de gusanos y peces. Distribúyense 
en dos grandes grupos: pereunibranquios y de- 
rotremos, 

ICTIÓFAGO, GA (del gr. ly8uopdyos;de :xfu:;, 
pez, y vdyw, comer): adj. Que se mantiene de 
peces, U. t. e. s. 


¿Es cierto que los pueblos ICTIÓFAGOS,... son 
más prolíficos que los que pueblan las monta- 
ñas? 

MONLADU. 

— ICTIÓFAGOS: Geog. ant. Nombre que los an- 
tiguos daban á varios pueblos establecidos en 
las costas de paises poco conocidos, y que signi- 
fica comedores de pescado; tales eran los ictiófa- 
gos de la costa occidental de Africa, hacia la 
Senegambia; los ictiófagos de la costa de la Ara- 
bia, en el Golfo Pérsico; los llamados ictiófagos 
trogloditas, en la costa del alto Egipto y su con- 
tinuación hacia el S. y E. hasta el Golfo de 
Aden; los ictiófagos de la costa de Gedrosia y 
los del extremo S. E. de Asia, hacia el Golfo de 
Siam y Archipiélago Asiático. 

ICTIOL (del gr. 1055, pez): m. Terap. Subs- 
tancia obtenida por destilación de una roca bi- 
tuminosa de las inmediaciones de Secfeld (Ti- 
rol), y descubierta en 1882, 

Según V. Fritsch, es un residuo de materias 
orgánicas descompuestas, principalmente de los 
pescados (y de aquí su nombre). El producto 
de la destilación se trata por el acido sulfúrico, 
resultando una materia blanda, de la misma 
consistencia que la vaselina y semejante al al- 
quitrán, del cual difiere porque forma emulsión 
con el agua y porque es soluble parcialmente en 
el éter y en el alcohol. Puede mezclarse en cual- 
quier proporción csu la vaselina y los aceites. 

Contiene gran proporción de oxigeno, y ade- 
más carbeno, hidrógeneo, indicios de fósforo, y 
10 por 100 próximamente de azufre, que no pue- 
de separarse sin descomposición. 

El ictiol ha sido preconizado por el doctor 
Unna (ilustre dermatólogo de Viena), para el 
tratamiento del psoriasis y otras enfermedades 
de la piel, contra las cuales se halla indicado el 
azufre. Muchos farmacénticos usan el ictiol para 
preparar esparadrapos que sirven como protec- 
tores de la piel en no pocas dermatosis (pelicula 
Gécé). La preparación que más se usa consta de: 
litargirio 10 gramos; vinagre 30; hiérvase la 
mezcla hasta que se reduzca á 20 gramos, y añá- 
dase aceite de olivas, manteca é ictiol, de cada 
cosa 10 gramos. También se usa una pomada 
(ictiol 10 gramos, manteca 100) para fricciones 
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enmatismos articulares, una solución (ic- 

o gramos, aceite de ricino 20, alcohol 100), 

ne sirve para combatir los dolores reumáticos 

del cuero cabelludo, y otra solución (ictiol 5 gra- 

mos, alcohol 50, éter 50) para pulverizaciones 
ó togues en la angina catarral. 


ICTIOLOGÍA (del gr. tx0us, pez, y Aoyos, tra- 
tado): f. Zool. Parte de la Zoología que trata de 
los peces. Aristóteles debe ser considerado como 
el verdadero creador de la Ictiologia. Los escri- 
tores romanos no hicieron más que compilar 
los trabajos de los griegos, y los naturalistas de 
la Edad Media no adelantaron gran cosa en esta 
rama de la Historia Natural. Artedi fué el refor- 
mador de la Ictiología, trabajo que perfeccionó 
su amigo y condiscipulo Linneo, Reinaba sin 
embargo todavía gran confusión en esta parte 
de la Zoologla, y se hacía indispensable una re- 
solución, resolución que fué llevada á cabo por 
el célebre Cuvier. 


ICTIOMANCIA (del gr. tyBus, pez, Y pavtetæ, 

« adivinación): f. Arte de adivinar lo porvenir por 

el movimiento de los peces y por la inspección 
de sus entrañas. 


ICTIOSAURO (del gr. txdus, pez, y cavpa, la- 
garto): m. Paleon£. Género de saurios fósiles. El 
ictiosauro se'halla caracterizado por sus formas 
pesadas, cuello corto, cabeza fuerte, ojos enor- 
mes revestidos de placas óseas, y numerosos 
dientes. Su cabeza es grande y oblonga; el hoci- 
co formado, casi en su totalidad, por los inter- 
mexilares; narices perforadas entre los nasales; 
los demás huesos se parecen á los de los Jagar- 
tos é iguanos. Los ojos, como queda dicho, son 
grandes y protegidos por delante por un circulo 


de piezas óseas, que recuerdan la conformación ` 


de los pájaros, de las tortugas y de algunos sau- 
rios, Es de suponer que el desarrollo de ese ór- 
gano permite al animal ver por la noche. Los 
dientes son cónicos y muy 
parecidos á los de los coco- 
drilos. Las vértebras muy 
numerosas, con los cuerpos 
fuertemente bicóncavos. 
Las láminas tectrices son 
poco desarrolladas, y, co- 
mo en los peces, imperfec- 
tamente soldadas al cuer- 
po, á veces separadas. La 
cola es corta, casi siempre 
fracturada ó muy desvia- 
da, lo cual hizo creer å 
Owen que habia debajo de 
este órgano una aleta nata- 
toria tegumentaria. Las 
costillas son delgadas y se 
extienden desde la vérto- 
bra axis hasta los dos pri- 
meros tercios de las vérte- 
bras caudales; las torácicas 
ofrecen una doble articula- 
ción superior, El esternón 
se halla muy desarrollado 
y tiene algunos de los ca- 
racteres de los ornitorrincos: está formado de 
una sola pieza, Las patas, en número de cuatro, 
tienen aspecto de aletas. El hombro se compone 
de omoplato, clavicula y hueso coracoideo, con 
los mismos caracteres esenciales que en el la- 
garto. 

Los ictiosauros debieron ser reptiles eminen- 
temente acnáticos; algunas especies llegaron á 
tener 30 pies de largo, Se han encontrado sus 
restos en los terrenos liásico, jurásico y cretá- 
ceo. 


ICTIOSIS (del gr. ty0us, pez): f. Patol. Enfer- 
medad de la piel, caracterizada por la formación 
de masas de epidermis en forma de placas ó de 
escamas, más ó menos gruesas y de color más ó 
menos obscuro. La piel aparece alterada en gra- 
dos variables que dan á la enfermedad diversas 
formas, de las cuales las principales son: 

1.2 La ¿etiosis simple, en la enal la piel, cu- 
bierta de pequeñas escamas aisladas, blancas y 
relueientes, parece espolvoreada con harina, 

2.% La tetiosis nacarada (ichthyosis nítida), 
en la cnal la piel toma un aspecto apergamina- 
do por las dimensiones más extensas de las es- 
camas, que están adheridas en el centro y des- 
prendidas en la periferia. 

. La ictiosis serpentina ó ciprina, en la cual 
la epidermis forma masas más considerables y 
toma el aspecto de escamas ó de placas, de color 
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verdeobscuro ó verdegrisáceo, que le da cierta se- 
mejauza con la piel de las serpientes y de ciertos 
peces. 

4.2 La tctiosis córnea ó nictriccinus (ichthyo- 
sis hystriz), en la cual la epidermis presenta 
placas duras, córneas, obscuras, ó aguijones pun- 
zantes, compactos y negros. Ordinariamente esta 


enfermedad comienza por las extremidades, y : 


desde allí va extendiéndose; invade toda la en- 
voltura cutánea, excepto los pliegues de flexión 
articulares del hueco de la axila y de las partes 
genitales. 

La cara rara vez presenta la ictiosisen un gra- 
do avanzado; la palma de las manos y la planta 
de los pies no suelen ofrecer ninguna lesión, 


excepto en la variedad córnea. La ietjosis no es ¡ 


congénita propiamente hablando, pues nunca 
aparece antes de los dos años, pero es probable 
que la piel se encuentre, desde el nacimiento, en 


condiciones favorables para el desarrollo de la : 


enfermedad, pues ésta es hereditaria, 
Anatómicamente no existe tan sólo hipertro- 

fia de la epidermis; las papilas están aumenta- 

das de volumen, lo mismo que sus vasos; la ca- 


pa de Malpigio y la dermis misma están engro- ; 


sadas. 

El tratamiento de la ictiosis congénita no 
puede ser mås que paliativo, pues se considera 
esta enfermedad superior å los recursos del arte. 
Consistirá, pues, exclusivamente en ciertos me- 


dios exteriores, como las lociones mucilaginosas, ' 


los baños repetidos con frecuencia, y sobre todo 
los baños de vapor. Respecto à la ictiosis æret- 
dental, se han preconizado diversas medicacio- 
nes: Willon, por ejemplo, ha aconsejado la ad- 
ministración de la brea al interior, pero ese me- 
dio, empleado por otros dermatólogos en el Hos- 
pital de San Luis de París, no les dió resultado. 
Se ban prescrito también las aplicaciones emo- 
lientes, los baños y también la revulsión. 


ICTIOTERA (del gr. :y0bs. pez, y Ohga, ca- 
za): f. Bot. Género de la tribu helianteas, fa- 
milia Compuestas, orden gamopétalas inferová.- 
ricas, clase dicotiledóneas. Las especies com- 
prendidas en el género ictiotera ( Zehthyothera ) 
están caracterizadas por presentar corolas tu- 
bulosas en toda su extensión; flores dispuestas 
en cabezuelas globosas ú ovoideas, con brácteas 
en el involucro y con pajitas imbricadas recep- 
taculares, y frutos comprimidos. 

Todas ellas son originarias de la América me- 
ridional y, ya herbáceas, ya arbustivas, ya lam- 
piñas, ya vellosas, tienen hojas opuestas y flores 
en cabezuelas agrupadas en cimas poco volumi- 
nosas. 


ICTOSIA: Geog. ant. C. de España citada como 
episcopal, en la itación de Vamba; ban supuesto 
algunos que es la misma que Octogesia; la re- 
ducen otros á Tolba y á la v. de Roda, que fué 
episcopal y cuyo obispado se trasladó á Lérida, 

ICH, IX ó IXE: Geog. Oasis del Sáhara marro- 
quí, sit. cerca del Sáhara argelino, al N,N. E, 
de Figuig, al S. del monte ó yebel lx, 

ICHABU: Geog. Isla pequeña de la costa O. 
de Africa, sit. en el litoral del país de los na- 
maqua, en los 26° 18' de lat, S., al N. de la 
bahía de Angra Pequeña. Forma con la vecina 


costa una rada bien abrigada. Los ingleses se ; 


posesionaron de ella en 1861 y han extraido 
guano. 


ICHAL AMOYAC: Biog. Rey de los akahales 
en la época precolombiana. Vivió probablemente 
en la primera mitad del siglo xv. Su reino 
comprendía una porción considerable de la ac- 
tual República de Guatemala, desde Pacaya 
hasta las inmediaciones del camino del Golfo 
Dulce, y su pueblo era uno de los más podero- 


sos feudatarios de los monarcas cakchiqueles, i 


que reinaban en Quanbtemalán (Guatemala). 
Su capital, Holom, rivalizaba con aquella eiu- 
dad. Ichal Amoyac fué contemporáneo de Ox- 
lahuhtzi y Cablahuh Tihax, reyes cakchique- 
les. Tenía un pecado grave á los ojos de los co- 
diciosos cortesanos de Oxlahuhtzi: sus grandes 
riquezas, de las cuales habían decidido despo- 
jarle. Resuelta su ruina, fué llamado å la capi- 
tal; y aunque presentia y anunció la suerte que 
le aguardaba, acudió, acompañado únicamente 
de unos pocos de sus consejeros, Al entrar en 


el salón del palacio, en presencia de los reyes , 


mismos, los cortesanos se arrojaron sobre el 
desventurado principe y sobre los cinco perso- 
najes que lo acompañaban y los asesinaron á 
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| todos cruelmente. Después de aquella felonia 
fueron ocupados los pueblos de los akahales é 
incorporados al dominio de los cakchiqueles, 


I-CHANG: Geog. C. cap. de dep., prov. de Hu- 
. pe, China, sit. en la orilla izq. del Yang-tse 
Kiang, que es navegable hasta la e. Sn puerto 
se halla abierto al comercio europeo desde 1877, 
¡ Más arriba la navegación es ya peligrosa; co- 
mienzan las gargantas de I-Chang y los desni- 
veles del cauce. Tiene la población 40000 al- 
mas. 


ICHAPUR: Geog, C. cap. de subdivisión, dis- 
trito de Grandyam, presidencia de Madrás, In- 
dostan; 15 000 habits. Sit. 25 kms. al S.O. de 
Borampeer, á 10 kms, del Golfo de Bengala y á 
la misma distancia de la cordillera del litoral de 
` Bodagiri, || C. del dist. de los 24 Pergannas, 
į prov. de Caleuta, Bengala, Indostán, sit, 26 
kms. al S. de Calcuta, con estación en el f. e. de 
Matla. Fabricación de pólvora por cuenta del 
Estado. 


ICHASO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Azpeitia, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 
773 habits. Sit, cerca del río Urola, en terreno 
bañado por arroyos afi, de aquél. Cereales, fru- 
tas y hortalizas; cría de ganados. | Lugar en el 
ayunt. de Basaburua Mayor, p. j. de Pamplona, 
prov. de Navarra; 29 edifs. 


ICHIL ó ICH-ILI: Geog. Antigno bajalato de la 
Turquía asiática, entre los de Konié al N., Ma- 
* rach al N.E., Alepo al S.E., el Mediterráneo al 
. S. y la Anatolia al O. Comprendía la parte 
¡ oriental de la antigua Pamtilia y casi toda la Ci- 
| licia, y se subdividía en los cinco sanyaks ó dis- 
: tritos de Ichil, Adana, Lis, Tarso y Alaia. Co- 
rresponde al vilayato de Adana y parte del de 
Konié. El dist, de Ichil, antigua Cilicia Trå- 
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; quea, es el valle del Gueuk -su ó Calicadno, y tie- 


ne por cap. á Ermenek. 
ICHIM: Geog. V. IXM. 
ICHKACHIM: Geog. V. IXKAXIM. 


ICHKERI: Geog. Región de la prov. del Terek, 
Rusia, montañosa y cubierta de espesos bosques. 
La cruzan dos contrafuertes septentrionales del 
Cáucaso y de la cordillera de Andi; tiene unos 
1000 kms.? de sup. y depende del circulo de 
Veden. La habitan chechenes que se dedican á 
la cría de ganados, 


ICHNIA: Geog. C, del dist. de Borsna, gobier- 
no de Chernigof, Rusia; 8000 habits, Sit. 49 
kms. al S. de Borsne, á orillas del Ichenka, sub- 
afluente del Sula porel Udai(cuenca del Dnieper), 
Fábs. de azúcar y aguardientes. 


ICHÓ: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
Maria de Niñodaguía, ayunt. de Junquera de 
Espadeñedo, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 
29 edifs, 


ICHOCÁN: Geog. Dist. de la prov. y dep. de 
Cajamarca, Perú; 6000 habits, | Pueblo cap. de 
este dist., de la prov. y dep. de Cajamarca, Pe- 
rú; 1000 habits. Hace un siglo estaba anejo al 
curato de Amarcucho, que al presente lo es de 
Ichocán. En 1760 el curato de Amarcucho tenia 
800 habits. descendientes todos de Cristobal de 
Tapia, natural de Cajamarca, que aquel año te- 


nía ciento cuarenta de edad; se había casado 
poco antes por tercera vez, y vió siete generacio- 
nes, 

ICHUÑA: Geog. Dist. del dep. Moquegua, Pe- 
rú; 2052 habits. 


ICHUPAMPA: Geog. Dist, de la prov. de Coy- 
loma, dep. Arequipa, Perú; 520 habits. 


IDA (de ido): f. Acción de ir de un lugar á 
otro. 


Acuérdaseme que la postrera IDA fué sólo 
para saber si cuando volvió á su casa llevaba 
algún bordón en la mano. 


Fr. Luis DE GRANADA. 
Espero respuesta desta y la resolnción de 


mi IDA á la corte. 
CERVANTES. 


- Ipa: fig. Impetu, prontitud, ó acción incon- 
siderada é impensada, 


Tiene fulano unas IDAs notables. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


= Ipa: Esgr. Acometimiento que hace el uno 


696 IDAC 
de los competidores al otro después de presentar 
la espada. 


— Ipa: Mont. Señal ó rastro que hace la caza 
en el suelo con los pies, 

-IDA y VENIDA: Partido ó convenio en el 
juego de los cientos, en que se fenece el juego 
en cada mano sin acabar de contar el ciento, pa- 
gando los tantos según las calidades de él. 


No deja cosa con cosa, 
Ni deja casa con casa, 
Y como juega á los cientos 
IDAS y venidas gana. 
QUEVEDO. 


=- EN DOS IDAS y VENIDAS: loc. fig. y fam. 
Brevemente, con prontitud. 


—1IDA y VENIDA POR CASA DE MI TÍA: ref. en 
que se reprenden las falsas razones con que algu- 
nos cohonestan sus extravios particulares. 


¿Tú también, Gerarda? ¿no te parece que ven- 
go de donde digo? IDA y venida por en casa de 
ma tia. 

Lope DE VEGA. 


— LA IDA DEL CUERVO Ó DEL HUMO: loc, fam. 
con que, al irse alguno, se da á entender el deseo 
de que no vuelva, ó el juicio que se hace de que 
no volverá. 


Que no volverán presumo, 
Porque según se rastrea, 
Fueron por la chimenea 
Y harán la IDA del humo. 
MANUEL DE LEÓN. 


— No DAR, Ó NO DEJAR, LA IDA POR LA VENI- 
DA: fr. que explica la eficacia y viveza con que 
uno pretende ó solicita una cosa. 


- Ipa: Asiron. Asteroide numero 243, descu- 
bierto por Palisa el día 29 de septiembre de 1884; 
su movimiento medio diurno 733”; tiempo de la 
revolución sidérea 1768 días; distancia media 
al Sol 2861; excentricidad de la órbita 0,042; 
longitud del perihelio 71% - 22"; longitud del 
nodo ascendente 326” —21'; inclinación de la 
órbita 1° - 10”, Equinoccio de 1886,0. 

- Ina: Geog. ant. Dos montes célebres en la 
Geografía de la antigüedad, uno sit, en la Misia 
y otro en la isla de Greta, hoy Candía. Este úl- 
timo, llamado Priloriti, eleva su cresta á más de 
2450m. sobre el nivel del mar. Es célebre por las 
tradiciones mitológicas que colocan en él la cuna 
de Júpiter, en donde fué educado por los dacti- 
los y los curetas, Estrabón le asignaba sesenta 
estadios de circuito (cerca de 89 kms.). El Ida 
de Misia, no menos célebre que el anterior, se 
extiende desde la Propóntide al N. hasta el Gol- 
fo Adramitico al S., y corresponde á la antigua 
Tróada, al Oriente del sitio en donde un día se 
alzó la heroica Troya. Los poetas colocan en este 
monte-la gruta en que Paris celebró el juicio de 
la hermosura, adjudicando el premio á Venus, 
De sus vertientes nacen el Gránico, el Simois y 
el Escamandro, que la Historia y los poetas han 
inmortalizado. Los misterios que tenían lugar 
en este monte en honor de los dactilos eran muy 
celebrados en la antigüedad. Los dioses que se 
veneraban eran Urano, Rea, y Jasón, el cual 
había sido muerto por los Titanes. Esta catástro- 
fe se ponía en acción, y el candidato, cubierto 
con una piel de cordero negro, representaba á la 
víctima, y á ejemplo de las iniciaciones de Osiris, 
de Adonis y de los Cabiros se exponia á la vista 
del neófito una imagen del falo, 

— Ipa: Geog, Condado del est. de Iowa, Esta- 
dos Unidos, sit. en el valle del Maple; 324 kiló- 
metros cuadrados y 4382 habits. La cap. es la 
pequeña aldea de Ida, 

-Ipa: Geog. ©, de la prov. de Chinano, go- 
bierno ó ken de Nagano, Nipón, Japón, sit, cerca 
de la orilla dra, del Tenriu-gava, en los 350 81” 
lat. N.; 10 000 habita. 

~ IDA: Geog. Montaña de la prov. de Otago, 
isla del Sur, Nueva Zelanda, sit. entre los con- 
dados de Uaitaki y Maniototo; en este último, al 
S. de la montaña, se encuentran las minas de 
oro llamadas campos de oro del monte Ida. 


IDACIO: Biog. Prelado español, apellidado el 
Claro ó el Ilustre. N. en la primera mitad del 
siglo 1v. M. hacia el año 392. Siendo obispo de 
Mérida se distinguió por el excesivo ardor des- 


plegado, de acuerdo con Itacio, obispo de Osobo- , ti 
tigo, abriga en su pecho el mismo dolor que con- 
: mueve á San Jerónimo y enciende el entusiasmo 


na, en la persecución contra Prisciliano y los 
que aceptaban su herética doctrina. Contra los 
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mismos escribió un libro titulado 4pologeticus, 
que se ha perdido. Después de la muerte delem- 
perador Máximo, que habia favorecido las perse- 
cuciones dictadas contra los priscilianistas, Ida- 
cio renunció espontáneamente (388) la dignidad 
de obispo; pero habiendo tratado de recobrar su 
silla no mucho más tarde, fué enviado al destie- 
rro y allí murió. Afirma Sulpicio Severo que los 
contemporáneos de Idacio juzgaron su conducta 
mucho menos culpable que la de Itacio, 


- Ipacio: Biog. Prelado y cronista español. 
N. por los años de 388 á 392 en la antigua Li- 
mia, hoy Ponce Lima. M. hacia 473, Pasó en su 
infancia á Palestina, donde conoció á San Jeró- 
nimo, á Juan, obispo de Jerusalén, á San Eulo- 
gio y á San Hipólito, según él mismo asegura 
en el año 467 desu Chronicon, siendo et infantu- 
lus et pupillus. Regresó á España antes de 412 
y abrazó cinco años más tarde la vida eclesiásti- 
ca. Por la fama que le dieron sus ciencias y sus 
virtudes fué en 427 elevado á la silla episcopal 
de Aguas Nlavias (Chaves) por el voto de sus 
conciudadanos, y pasó á las Galias en 431, como 
legado de su patria, para impetrar el auxilio de 
Aecio contra los suevos, que incendiaban y aso- 
laban á la sazón las más opulentas ciudades de 
Galicia. Este hecho lo refiere el mismo Idacio en 
el año indicado del Chronicon. Sólo pudo su amor 
al suelo patrio conjurar por breve plazo aquellos 
estragos, y aplicó aquel tiempo á combatir la 
herejía, hermanado al intento con Ceponio y 
Toribio. El Pontífice León Magno escribió & 
Toribio una carta recomendándole, para celebrar 
un concilio provincial en Galicia, la asistencia 
de Idacio y de Ceponio. Esta carta, citada por 
Flórez ( España Sagrada, t. IV, pág. 290), hace 
la apologia de Idacio, asi por los términos en 
que se le menciona como por el personaje que 
habla, Frumario, rey de los suevos, privó de su 
silla á Idacio (462) por sugestiones de los pris- 
cilianistas ó arrianos, y le cargó de cadenas; pero 
triunfante al poco tiempo de las acusaciones que 
se le dirigieron, Idacio volvió á su iglesia, en 
donde terminó sus dias admirado y sentido de 
sus compatriotas. En medio de las terribles es- 
cenas de asolación que España presenció en la 
primera mitad del siglo v, y de las persecucio- 
nes ejecutadas en los católicos por la fanática 
credulidad de los bárbaros, apareció Idacio con- 
solando á los unos, fortaleciendo á los otros y 
consignando en dolorosas páginas las trágicas 
escenas que presenciaba el mundo. Apreciador 
de los trabajos de Eusebio, trasladados al latín 
por San Jerónimo, y deseoso de enlazar con ellos 
en alguna manera la relación de aquellos suce- 
sos, interrumpida por dicho santo, acometió se- 
mejante empresa, San Jerónimo había escrito en 
su Epistola ad Vicentium ei Galienum, que sirve 
de proemio al Cronicón de Eusebio, que suspendia 
aquellos trabajos, no por el temor de los princi- 
pes de la tierra, sino porque con las invasiones 
de los bárbaros todo andaba revuelto y confuso. 
Idacio recuerda este hecho, repitiendo casi al pie 
de la letra las mismas palabras en que funda la 
necesidad de escribir su obra, ha dicho Amador 
de los Rios, poniendo en contribución los lilros 
divulgados hasta su tiempo, entre los cuales pre- 
firió singularmente las Historias de Orosio. Uti- 
lizó las relaciones fidedignas transmitidas por los 
que habían presenciado los acontecimientos y or- 
denó todos los recuerdos de su larga vida, sin omi- 
tir los recuerdos de su juventud ni las tradicio- 
nes recogidas en sus viajes. El Cronicón de Ida- 
cio, que con este nombre ha llegado á nuestros 
días, comienza en el primer año del reinado de 
Teodosio (379) y termina en el tercero de Valen- 
tiniano, hijo de Placidia (169); abraza la histo- 
ria de las depredaciones hechas por los bárbaros 
en la península, señalando de paso las calamida- 
des que afligian á la Iglesia. El maestro Enrique 
Flórez observa que «es fuente original para los 
sucesos de la entrada de los vándalos, alanos y 
suevos en España, con todos los pasos de los 
godos, de modo queignoraríamos lo más princi- 
pal del siglo v si no fuera por la luz de este do- 
cumento) (Idacio ilustrado, España Sagrada, 
t. IV, pág. 289). Igual estima goza Idacio en el 
juicio de los demás criticos é historiadores. «No 
es, sin embargo, el obispo de Aquas Flavias, ha 
dicho Amador de los Rios, uno de aquellos es- 
critores que, á la manera de los Livios, Salus- 
tios y Tácitos, cultivan la Historia: actor y tes- 
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de Draconcio; y temeroso sin duda de que le fal- 
tara el tiempo para realizar su obra, procuratr- 
poner los acontecimientos en brevisimo espacio 
y atento sólo á la magnitud de ellos se cura 
poco de las formas históricas empleadas y res- 
petadas por los antiguos, Despojada su narración 
del natural enlace de los hechos, aparecen éstos 
como desgajados de la historia, constituyendo 
tantos cuadros cuantos son los sucesos incluidos 
en el Cronicón, y resultando, como consecuencia 
precisa de este imperfecto sistema, no escasa con- 
fusión, en medio de la rapidez y abundancia de 
los acontecimientos. » Demás del Cronicón men- 
cionado, afirmase que Idacio escribió los Fastos 
que llevan su nombre. Fué el primero que pu- 
blicó esta obra, atribuyéndola al obispo de Cha- 
ves, el docto Jesuita Sirmondo, quien se inclinó 
á dicha opinión por convenir los expresados 
Fastos á los años del Cronicón y hallarse uno y 
otros en el mismo códice, notándose también 
alguna semejanza en el estilo. Esta opinión pre- 
valeció hasta que Flórez mostró en una breve é 
ilustrada disertación, incluida en el tomo IV de 
la España Sagrada (pág. 456 y sig.), que eran 
obra de algún escritor del siglo vi. En elt. X 
de las Actas de la Comisión Real de Historia de 
Bruselas se publicó, no obstante, en 1845 otra 
erudita disertación latina sobre Idacio, debida 
al Jesuita español Juan Mateo Garzón, en la enal 
se trata de probar que los Festos fueron obra del 
obispo de Aquas Flavias. Mas como no se pre- 
senta en dicha disertación ninguna prueba con- 
cluyente, parece mejor fundada la opinión de 
Flórez. Este publicó en el tomo indicado de la 
España Sagrada (pág. 420 y sig.) un Chronicon 
abreviado del de Idacio, teniéndolo por obra del 
mismo obispo. «Así parecen persuadirlo, dice 
Amador, las razones que alega, si bien debe ob- 
servarse que dicho Chronicon no comienza, como 
el genuino, en el Imperio de Teodosio, ni acaba 
en el de León, abarcando más reducido espacio. p 
También publicó Flórez por vez primera en di- 
cho tomo (pág. 431, etc.) otro breve Ckronicon, 
con nombre de Severo Sulpicio, que tiene alguna 
relación con los trabajos históricos de Idacio. 
Algnnos dicen que Idacio nació en Monforte de 
Lemus, y que allí fué obispo. Esta opinión, se- 
guida por Rodriguez de Castro en su Biblioteca 
Española (pág. 255, cte., del t. II), está hoy 
abandonada. Antes que Flórezinsertara el Chro- 
nicon en su España Sagrada, se hicieron en Ley- 
den, Francfort, Roma y otros puntos del extran- 
jero varias ediciones de esta obra durante el si- 
glo xviL En la misma centuria fué impresa por 
Sandoval en sus Crónicas de los obispos de Es- 
paña, También el cardenal Aguirre, antes que 
Flórez, la reimprimió en sus Áctas de los conci- 
lios. 


IDAHO: Geog. Est. de la región N.O. de los 
Estados Unidos, sit, entre el Dominio del Cana- 
dá al N., los est. de Montano y Wyoming al E., 
el territorio de Utah y cl est. de Nevada al S., y 
los est, de Oregon y Wáshington al O. Su límite 
septentrional es el de los Estados Unidos con el 
Canadá, ó sea el paralelo de 49%; el meridional 
el paralelo de 42. El oriental va de S. á N. en 
linea recta hasta el ángulo S.O. del Parque Na- 
cional de Yellowstone, donde vuelve hacia el 
O. y N.O., en línea sinuosa, por la cresta de las 
montañas Bitter Root; en las inmediaciones del 

aralelo de 489 forma de nuevo línea recta. El 
imite occidental va en línea recta de N. áS., sin 
más inflexiones que las determinadas por el rio 
Suake, que forma frontera en la parte central. 
Asi resulta la forma del est. bastante irregular, 
ancho al S. y muy estrecho al N., donde no hay 
más que 85 kms. entre las fronteras paralelas 
del E, y O. AlS. la anchura es de 475 kms. De 
N. á S. mide 780 kms. por el lado del O, La su- 
perficie del est. es de 219623 kms.?; la población 
de 84229 habits. (1890), ó sea 0,4 por km?, En 
1880 tenia 32610 habits, , y 14999 en 1870. Es un 
pais montañoso, sobre todo en la parte oriental 
y del N., que corresponden á la zona de las mon- 
tañas Roquizas. La parte más llana os la central 
del S.; hacia el S. E. de ella se alzan los montes 
Bear River y Black Foot; al S. tocan en el con- 
fín los montes Goose; en el interior y al N. del 
río Suake están los montes del río Salmón, la 
cordillera Saw Tooth y el monte Idaho. Los rios 
corren de E. å O. y de S. á N., salvo el Bear en 
el extremo S. E., que va de N. á S., y pertene- 
cen á la cuenca del gran lago Salado. Los demás 
son de la del Columbia, y el más importante el 
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a citado Snake, que atraviesa de E, á O. el 
Ta, describiendo una curva convexa hacia el 
8 y volviendo luego hacia el N, forma la fron- 
tera y pasa al est. de Wáshington. Sus principa- 
Jes all. en Idaho son: por la dra., el Henys, Wood, 
Boise, Payetto, Salmón y Clearwater; por el S., 
ó la izq., el Raft, el Goose, otro Salmón y el 
Brunean. Los ríos de la parte N., el Spokane y 
el Clarke Fork, son afl. directos del Columbia, 
Hay algunos lagos; los principales son el Pend 
do Oreille y Coeur d'Altne al N., Hott y Pa- 

ette en el centro, John Grays y Bear al S. E. 
Varios rios arrastran arenas auriferas, y hay tam- 
bién yacimientos de plata y cobre; se explotan 
los tres metales. Muchas tierras se prestan per- 
fectamente al cultivo de cereales; Jas altas mese- 
tas están cubiertas de pastos, y las montañas de 
“espesos bosques de pinos y abetos. En los valles 
el clima es templado; bastante frio en las mese- 
tas y montañas, Comprende el est, los siguien- 
tes condados: Ada, Alturas, Bear Lake, Boisé, 
Cassia, Idaho, Kootcuai, Laubé, Qez, Percé, Onei- 
da, Owyhec, Shostroue y Wáshington. Fué te- 
rritorio hasta 1890; en 1.9 de julio de dicho año 
se incorporó como est, á la Unión. || Condado del 
est. de Idaho, Estados Unidos, sit, en los lími- 
tes del Montano y cuenca superior del río Sal- 
món. País montañoso y muy poco poblado; 2031 
habits. Minas de oro. 


IDAHUE: Geog. Centro de población del dep. de 
Rancagua, Chile, en la orilla boreal del rio Ca- 
chapos 

IDALIA: Geog. ant. ©. de la isla de Chipre, 
rodeada de bosques y jardines y consagrada á 
Venus. Ya no existía en los primeros siglos de 
nuestra era, 


IDALIO, LIA (del lat, ¿dálius): adj. Pertene- 
ciente á Idalia, antigua ciudad de la isla de Chi- 
pre consagrada á Venus. 


- IpaLio; Perteneciente á esta deidad del gen- 
tilismo, 


- IpaLro: Biog. Prelado español. M. en 689, 
Sucedió á Quirico en el obispado de Barcelona. 
De él habló Flórez en la pág. 139 y siguientes 
del t. XXIX de la España Sagrada, dado á luz 
como obra póstuma por el P. Risco, digno con- 
tinuador de dicha obra, y dice que Idalio go- 
bernó la iglesia de Barcelona desde cerca del 
año 666 hasta el de 682 ó poco más; que no ha- 
bieudo podido asistir al concilio X111 de Toledo 
celebrado en el año 683, envió por vicario á Saul- 
fo, su diácono, quien confirmó lo establecido en 
el sínodo, snbscribiendo así: Saulfus diaconus 
agens vicem Idalii episcopi Barcinonensis, y el 
primero entre los vicarios de obispos porque ha- 
cía las veces del más antiguo; que Idalio asistió 
personalmente al concilio XV de Toledo, tenido 
en el año 688, en el que presidió todos los com- 
provinciales de España y de la Galia Narbonen- 
se, inmediato al metropolitano de Mérida; que 
entonces trató más intimamente con San Julian, 
à quien persuadió Idalio á que escribiese la obra 
Proguosticon futuri sæculi, y se la dedicó San 
Julián con la obra intitulada Responsiones, en 
que reproduce y defiende aquellos cánones y le- 
yes que prohiben que los cristianos sean siervos 
de los infieles; que falleció Idalio entrado el 
año 689, dejando fama de bienaventurado, por 
lo que Jerónimo Panlo, en el catálogo que está al 
fin de su obra, le llama Santísimo. Domenech le 
pone entre los santos que no se sabe estar cano- 
nizados, pero se tienen por varones ilustres en 
santidad, y Diago le da lugar, sin restricción al- 
guna, en el catálogo de los Santos de Barcelo- 
na. Á pesar de que Jerónimo Paulo dice en el 
catálogo citado que Idalio escribió mucho: Plu- 
ra scripsil, y en el cap. IV de la obra Pauca 
quedam per inter valla podagre, lo cierto es que 
no se conocen otros escritos de Idalio que la 
carta que escribió á San Julián en acción de gra- 
cias de haberle remitido el Prognosticon futuri 
secult, y la que dirigió á Suniefredo, metropoli- 
tano de Narbona, enviándole esta misma obra 
Prognosticon, que este prelado le tenía pedido. 
Reproduce estas dos cartas el referido P, Flórez 
en el apéndice X del dicho t. XXIX de la Zs- 
poža Sagrada. Las dió á luz la vez primera Lu- 
cas d'Acheri en el t, 1 de su Spicilegium, copia- 

as del manuscrito del monasterio de Corvey, 
J de ellas hace mención Nicolás Antonio cuan- 

o trata de Idalio en la pág. 309 del t. I de la 
Bibliviheca Hispana Vetus. 


IDANUSA: Geog. ant. C. del N. de España que, 
Tomo X 
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según Estrabón, se hallaba en el límite de los 
vascones, junto al Océano. Cortés sospecha que 
pudo ser Idum ó Irún. 


IDAR: Geog. C. del principado de Birkenfeld, 
gran ducado de Oldenburgo, Alemania, sit, al 
N.E. de Birkenfeld á orilla del Idarbach, río 
afl. del Nahe; 4000 habits. Notable y antigua 
industria de fabricación de piedras falsas y figu- 
ras y grabados en ágatas, jaspe, etc. 


IDAS: Mit. Hijo de Afareo y de Arena, y her- 
mano de Linceo. Este é Idas fueron apellidados 
Afarétidas 6 Afáridas, del nombre de su padre, 
Habiéndose prendado el dios Apolo de la joven 
Marpessa, hija de Evenos, Idas robó á la donce- 
lla en un carro alado que le diera Poseidón (Nep- 
tuno). Apolo é Idas combatieron por la posesión 
de Marpessa hasta que Zeus (Júpiter) los separó 
dejando á ella que eligiese de los dos el que qui- 
siera, La joven escogió å Idas en la creencia de 
que Apolo no la abandonaría en su vejez. Los 
afarétidas tomaron parte en la caza de Calidón 
y en la expedición de los Argonautas, Pero el 
hecho más célebre de su historia fué su combate 
con los dióscuros Cástor y Pólux. Cierto dia 
los dióscuros, acompañados de los afarétidas, 
trajeron de Arcadia una manada de bueyes, que 
llevaron bajo el cuidado de Idas. Llegado el mo- 
mento de hacer las particiones del botín, Idas 
partió un buey en cuatro pedazos diciendo que el 
primero de ellos que comiera entero uno de aque- 
Hos cuartos sería dueño de la mitad de dicho bo- 
tín, y el que acabara el segundo de la otra mitad. 
Idas cuidó de acabar de comer su parte al propio 
tiempo que su hermano la suya, y de este modo 
quedó dueño de los bueyes; pero indignados los 
dióscuros de la estratagema dirigieron una expe- 
dición contra el país de los afáridas y se apode- 
raron de los bueyes. Queriendo entonces casti- 
gar á los afáridas les tendieron una emboscada; 
pero Linceo, con su penetrante vista, distinguió 
á los dióscuros desde lo alto del Taijeto y tomó 
la huída con su hermano. Pólux les persiguió, 
dando muerte á Linceo, pero Cástor fué herido 
de una lanzada por Idas. 


IDA-U-AIX: Geog. Tribu berberisca del Sáhara 
occidental, en los confines del Senegal. Hasta el 
siglo xvt ejercían gran preponderancia, decaye- 
ron, y de nuevo en el XVII lograron imponerse 
á las demás tribus. Las guerras civiles los han 
dividido y debilitado posteriormente. 


IDA-U-EL-HACH: Geog. Tribu de berberiscos 
zenaga del Sáhara occidental, también llamada 
Darmankur, Son los que propagaron en aquel 
país la religión de Mahoma y los fundadores del 
reino musulmán de Ualata. Una fracción de ellos 
se apoderó del Adrar, y su jefe residía en Uadán; 
expulsados hacia 1855 por los kunta, se refu- 
giaron en las inmediaciones del Senegal. 


IDAUTALTAS: Geog. Montaña del Sus, Ma- 
rruecos meridional, al S. de Ofarán, célebre por 
las tumbas y otras construcciones antiguas que 
allí se han encontrado. No lejos hay otra mon- 
taña, el Ida-u-Sakra, donde también hay ruinas 
de edificios portugueses, Ó acaso más antiguos, 

IDEA (del lat, ¿idéa; del gr. iza, de eBos, 
forma, apariencia): f. Primero y más obvio de 
los actos del entendimiento, que se limita al 
simple conocimiento de una cosa. 

Discurrir, inventar y escribir puedo 
Formar 1DEAS, prevenir las musas, 
Pues de tu lumbre iluminado quedo. 


Lorz DE VEGA. 


+... una ciencia noes otra cosa que una co- 
lección de IDEAS claras y distintas, ete. 
JOVELLANOS. 


— Iba: Imagen, ó representación, que del 
objeto percibido queda en el alma, 


Su IDEA no se borró jamás de mi mente. 
Diccionario de la Academia. 


- Ipea: Conocimiento puro, racional, debido 
á las naturales condiciones de nuestro entendi- 
miento, 
La justicia es IDEA innata. 
Diccionario de la Academia, 


- IpEa: Pura y perfecta esencialidad de las 
cosas, consideradas en su existencia metafisica, 


— Ipea: Modelo, ejemplar, 


IDEA 


+. siendo en obras y palabras ejemplarisi- 
mo, y una perfecta IDEA de buenos prelados, 
Fr, Damián CORNEJO. 
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~ Toga: Plan y disposición que se ordena en 
la fantasia para la formación de una obra, 


... amontonan (los arquitectos) primero que 
fabriquen, y forman después la ejecución «le 
sus IDEAS del embrión de los materiales, etc, 

SoLíÍs, 


Mandó que llamasen á los alarifes y maes- 
tros de obras, para comunicar con ellos su in- 
tención, y conferir la IDEA de la fábrica, 

Fr. DAMIAN CORNEJO, 


— IDEA: Intención de hacer una cosa. 


Tener, llevar, IDEA de casarse, 
Diccionario de la Academia, 


- ÍDEa: Concepto, opinión ó juicio formado 
de una cosa. 


He formado JDEA del asunto. 
Diccionario de la Academia. 


- Ipea: Ingenio para disponer, inventar y 
trazar una cosa, 


Es hombre de mea: tiene IDEA para estos 
trabajos. 
Diccionario de la Academia. 


— IDEA: fam. Manía ó imaginación extrava- 
gante. U. m. en pl. 


Le perseguía una IDEA. 
Diccionario de la Academia, 


- IDEAS DE PLATÓN: Ejemplares perpetuos é 
inmutables que de todas las cosas criadas exis- 
ten, según este filósofo, en la mente divina. 


Dejen å Platón con sus IDEAS, que jamás 
aprobó amor á virgenes vestales. 
COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


— IDEA: Fil. Es el acto primitivo y más sim- 
ple de nuestra inteligencia. En un sentido am- 
plio, la idea es todo fenómeno mental, cuanto 
se refiere al mundo de la representación, com- 
prendiendo lo mismo la idea sensible que la ge- 
nérica ó racional. La distinción inherente á todo 
pensamiento cientifico ha establecido después 
la diferencia obligada entre la percepción empi- 
rica ó individual y la genérica, llamada propia- 
mente idea. La distinción de la imagen y de la 
idea, la representación primera y la segunda ó 
derivada, que diría Schopenhauer, restringe el 
sentido de la palabra ideg al conocimiento de lo 
general. La imagen es la representación de una 
cosa sensible é individual; la idea es la represen- 
tación de una cosa ¿ntelectual ó general. Todos 
los objetos tienen el doble carácter de ser seme- 
jantes y diferentes, sin lo cual no serían inteli- 
gibles (V. Conocer y CoNOCcIMIENTO). La idea, 
en su sentido propio, es la representación de lo 
que tienen los objetos de semejantes, abstraidas 
sus diferencias. El pensamiento de lo uno en 
medio de lo múltiple: tal es la idea. No tene- 
mos, en efecto, idea de un objeto, sino en cuan- 
to lo concebimos en una categoria con otros de 
igual naturaleza. Pudiera decirse con Spencer 
que idear es clasificar. Es tan decisiva la impor- 
tancia de las ideas para la formación del cono- 
cimiento y de la ciencia, que sin ellas sólo ten- 
dríamos un montón de hechos, una masa de no- 
ticias ó un saber indefinido, pues la organiza- 
ción científica del conocimiento depende prime- 
ra y principalmente de la idea ó ideas que le 
sirven de base. Con apasionamiento, más que 
con interés, se ha tratado siempre la batallona 
cuestión del origen de las ideas. Omitiendo las 
distintas fases por que ha pasado problema tan 
importante å través del tiempo (V. CONCEPTUA- 
LISMO, ESPECIE, NOMINALISMO y REALISMO), 
pues sería preciso para ello hacer una historia 
completa de la Filosofía, podemos afirmar que 
las ideas son á la vez, contra el sentido estrecho 
de extremas soluciones, innatas y adquiridas. 
Santo Tomás admite que muchas ideas son sólo 
debidas á la actividad del entendimiento y otras 
no. Para ello divide el conocimiento en dos cla- 
ses: 1, Conocimiento intelectual de los objetos 
sensibles. 2.” Conocimiento de las ideas univer- 
salísimas ó referentes á objetos puramente espi- 
rituales, cuyas ideas son cuasi innatas conteni- 
das comio in fieri proximo et inmediato en el en- 
tendimiento agente, Decimos que las ideas son 
innatas ó æ priori, porque constituyen el fondo 
y realidad de lo pensado (su naturaleza inteligi- 
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ble), sin que el sujeto las eduzca ó saque de la 
nada, sino que de lo cognoscible las recibe, en 
cuanto á ello atiende, y forman además la base 
implícita de la racionalidad de nuestra inteli- 
gencia, donde se hallan virtualmente. (En este 
sentido dice Santo Tomás que la idea de ente y 
otras ideas primarias son cuasi innatas). Añadi- 
mos que son adquiridas, porque las ideas no son 
estáticas, sino dinámicas, verdaderas piedras mi- 
liarias que le indican al hombre el derrotero que 
debe seguir, y se lo indican tanto mejor cuanto 
más reflexiona y mejor las conoce en si mismas 
y en sus aplicaciones universales. Sólo de este 
modo se comprende que las ideas sean á la vez 
permanentes y eternas y mudables y progresivas. 
La vida de las ideas prueba este doble carácter. 
La idea, por ejemplo, de la solidaridad humana 
constituye la base de toda sociedad, pero esta 
idea, implícita y real en nuestro ser (á la vez 
individual y social) se manifiesta tosca y rudi- 
mentaria en los primeros ensayos de sociedades 
humanas, es aplicada con grandes restricciones 
en el régimen de las castas, loes aún de un mo- 
do muy limitado en la ciudadanía griega y ro- 
mana, que considera kostis al bárbaro ó extran- 
jero, sigue siendo egoistamente interpretada bajo 
la influencia del fendalismo, y más tarde del 
principio de las nacionalidades, hasta que se ha 
proclamado por el cristianismo, esperando aún 
su completa realización, el principio de la fra- 
ternidad nniversal. Y cuando decimos que las 
ideas son ¿nnalas no entendemos que se hallan 
en nuestra mente, según advierte Leibniz, «co- 
mo los edictos de un pretor,» sino como leyes 
implícitas en nuestra inteligencia; y afirmamos 
que son adquiridas en cuanto la capacidad acti- 
va de la inteligencia misma las amplía y rectifi- 
ca con los datos de la experiencia. Asi, el inna- 
tismo de las ideas se refiere á la espontaneidad 
de nuestra razón y su carácter de adquiridas al 
poder reflexivo de la misma, ayudado y favora- 
blemente condicionado por la experiencia. En 
vez de decir que las ideas nacen en nosotros y 
con nosotros, se debería declarar que nacen de 
nosotros por el desarrollo espontáneo de la ra- 
zón, sin que las teorías del moderno positivismo 
(la asociación y la herencia) consigan explicar 
el origen de las ideas, pues se limitan á referir 
las dificultades del problema á la indefinición del 
tiempo. Siempre resulta con la hipótesis de la 
herencia que, si las ideas son heredadas ó adqui- 
ridas en la especie, son innatas para el indivi- 
duo, qu no adquiere por sí lo que ya ha obte- 
nido de la herencia. Queda asi refutada la tabu- 
lla rasa de Locke; porque la teoría de la heren- 
cia no podrá justificadamente concebir un mo- 
mento en el cual nada habrá precedido, lo in- 
determinado, el vacio ó la nada. Restringido, 
pues, el problema al individuo, es cierta la exis- 
tencia de las ideas innatas, aunque en el sentido 
y con el alcance que dejamos indicados. Que 
tales ideas procedan de vida anterior como pen- 
saba Platón (reminiscencia), de una sustracción 
por el sujeto, según entendía Aristóteles (inte- 
lecto activo), del sello impreso por Dios, como 

retendía Descartes (innatismo), de la visión en 

ios, de Malebranche, ó de la transmisión here- 
ditaria concebida por Spencer, son otras tantas 
conjeturas de índole mas ó menos trascendental 
y metafísica, que no alteran el fondo de lo que 
queda consignado. 

Las ideas, principios reguladores del saber, 
deben servirnos también de norma para vivir 
(consecnencia en nuestra conducta, lógica en la 
vida). Si alguna vez separamos abstractamente 
la razón especulativa de la práctica, es porque 
la teoría es falsa ó utópica, ó la práctica es ruti- 
naria y deficiente; pero otra vez exige la com- 
plejidad de lo real que lo teórico tenga como ley 
de contraste lo práctico, y que esto sea dirigido 
según los principios de la teoría. Es un error 
creer que la razón práctica, el sentido común, 
se rige por sí con independencia de la razón 
teórica, pues siempre, aunque muy lentamente, 
porque la labor del progreso es muy complica- 
da, la razón teórica influye en la práctica. ¿Es 
acaso la razón práctica de los tiempos presentes 
la misma que antes? ¿No se ha modificado ante 
la influencia poderosa de la razón teórica? Las 
ideas son principios reguladores de la vida; y 
siquiera no se trasladen violentamente del pen- 
samiento á la práctica, segnirán ejerciendo su 
fructifero imperio en la razón práctica cual obre- 
ras constantes y silenciosas de la cultura huma- 
na (así las denomina Caro, V. Etudes morales), 
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cual verdaderas madres de la vida (simbolo con 
que las representa Goethe en su magistral poe- 
ma Fausto). 

Son, pues, las ideas las relaciones universales y 
necesarias que descubrimos en los objetos, per- 
cepciones ó vistas de la realidad general y cons- 
tante que rige la múltiple variedad de los fenó- 
menos. Constituyen las ideas el mundo de lo 
inteligible, como principio ordenador del mundo 
real (mens agitat molem ), sin que pueda preten- 
derse ampliar su alcance hasta el extremo de 
proclamar que la idea produce el hecho, pues 
son ambas fases irreductibles, Lógicamente con- 
siderada la cuestión, todo conocimiento es una 
interioridad de la conciencia, la cual debe, reco- 
nocida y declarada la unidad de lo pensado y la 
unidad del que piensa, cuidar diligentemente 
de corregir y rectificar la especulación por la 
experiencia, y viceversa. La realidad es empiri- 
co-ideal ó compleja; y así como no se concibe la 
existencia de un hecho solo, aislado, pues no 
sería inteligible, tampoco se concibe la existen- 
cia concreta, efectiva, de unaidea sin los ohietos 
que la revelan; es decir, que la realidad de las 
ideas inside en los objetos que las expresan (la 
justicia en los actos justos, la belleza en los ob- 
jetos bellos), con lo cual se prepara el concierto 
entre la especulación y la experiencia. Son en 
tal sentido las ideas leyes de nuestra inteligen- 
cia y de la realidad que, consideradas por un 
esfuerzo de abstracción aisladamente de aquello 
en que se concretan, tienen sólo existencia ge- 
nérica en la concepción, según la cual los obje- 
tos se distinguen, se unen y ordenan; existencia 
por tanto ¿nteligible, aunque no representable 
en límites individuales. La realidad de las ideas, 
que ha sido muy discutida durante la Edad 
Media con la célebre polémica de nominalistas 
y realistas, implica su existencia genérica, inte- 
ligible (por ejemplo la idea de la humanidad), 
aunque sin concreción efectiva, y å la vez su 
existencia concreta en cada uno de los indivi- 
duos (en los hombres), pero sin que la idea gene- 
rica pueda ser limitada y cireunscripta al modo 
que lo son los individuos. La razón concibe la 
realidad inteligible de las ideas, y la fantasia 
representa sensiblemente su realidad concreta 
(V. Fantasta); la concepción racional es la idea 
misma, la idea ordenadora, principio de las cua- 
lidades que cada individuo revela de dicha idea, 
y la representación imaginativa es simbolo que 
expresa plásticamente la realización efectiva de 
la idea en los individuos. En el orden lógico es 
anterior la concepción racional á la representa- 
ción sensible, y ésta toma virtud y eficacia de 
aquélla; que por eso se dice que el símbolo ó 
la forma pasa y el contenido queda. De suerte 
que podemos afirmar, contra nominalistas y rea- 
listas, que las ideas son ante rem et in re. Sur- 
gen las ideas del fondo de nuestra mente so- 
licitadas por la experiencia, y como conocimien- 
to implícito en aquélla se convierten en explicito 
mediante la aplicación de nuestra actividad. En 
cuanto implícitas las ideas son á priori, conce- 
bidas directa ó intuitivamente por la razón, se- 
gún lo prueban las tendencias de la razón dis- 
cursiva (V, ENTENDIMIENTO) ó del entendi- 
miento á la generalización, de tal suerte que el 
minimum de experiencia corresponde sienpre al 
máximum de generalización, siendo, por ejem- 
plo, para el niño todos los hombres padres y 
todas las mujeres madres; mientras que consi- 
deradas las ideas como conocimiento explicito 
se confirman en la experiencia, pero por el ejer- 
cicio de la razón, en la cual existen como leyes 
las ideas y sin cuya existencia previa no se ex- 
plicaría la formación del conocimiento. Según 
dice Naville (V. Logique de l' Hypothése), la 
experiencia, en su sentido general, es el punto de 
partida, y aun la condición del ejercicio de la 
razón. Los elementos æ priori de'la razón no 
entran en ejercicio sino con la condición de los 
datos experimentales. La experiencia es el im- 
pulso dado al péndulo, sin el cual el mecanismo 
no funciona, El error del empirismo consiste en 
creer que el impulso dado al péndulo puede ex- 
plicar el conjunto de movimientos que van á 
producirse, olvidando la existencia previa del 
mecanismo. Resulta, pues, que la experiencia es 
el antecedente cronológico de lasideas, y á su vez 
las ideas son el antecedente lógico de lo empi- 
rico. V. ANTECEDENTE. 

La idealidad representa las alas de la inteli- 
gencia, á las cuales hay que añadir, como dice 
Bacón, los pies de plomo de la experiencia. Mer- 
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ced áesta relación entre el conocimiento em i- 
rico y el idoal, se comprende cómo pueden con- 
certar entre sí, dada la verdad parcial que con- 
tienen, el empirismo de un lado y el idealis- 
mo de otro en el idealismo realista ó en la ar- 
monia de la especulación con la experiencia 
Cuando Locke afirmaba que nada existía en la 
inteligencia guod prius non fuerit in sensu, de- 
claraba una verdad de hecho, ásaher: que la ex- 
periencia es el antecedente cronológico del ejer- 
cicio de la razón; y cuando Leibniz rectificaba 
lasexageraciones de Locke, añadiendo que nada 
existía en efecto nisi ipse intellectus, declaraba 
también una verdad de hecho, á saber: que la 
razón contiene nociones é ideas (como leyes de 
la inteligencia) que no pueden darnos los sen- 
tidos, y que son semillas que traemos al nacer 
rayos luminosos ocultos en nuestro interior y 
que surgen ante la observación de los objetos 
exteriores, De este modo queda corregida la in- 
terpretación dada al idealismo de Leibniz, falso 
si se entiende que las ideas son ya explicitas 
sin la experiencia, y rectificado el sensualismo 
de Locke, que no es exacto cuando considera la 
inteligencia tabulla rasa, en la cual se pintan 
sólo impresiones materiales, sensualismo des- 
echado por los mismos positivistas, que no niegan 
la existencia en la mente de un elemento ideal 
a priori (siquiera la explicación que den de su 
origen nosca satisfactoria). Atenerse, dice Spen- 
cer (V. Principes de Pyschologie) al aserto in- 
aceptable de que el espiritu es, antes de la ex- 
periencia, una tabla rasa, es desconocer la cues- 
tión principal: ¿de dónde procede la facultad de 
organizar las experiencias? 


IDEAL (del lat. ¿deális): adj. Perteneciente, ó 
relativo, á la idea. 


,««, toda verdad IDEAL necesita un hecho al 
cual se pueda aplicar, 
BALMES. 


Z- IDEAL: Que no es fisico, real y verdadero, 
sino que está puramente en la fantasía, 


... le encarama á una esfera IDEAL llena de 
encantos y peligros. 
JOVELLANOS. 


El poeta ha imaginado un asunto fantástico 
é IDEAL, y ha escogido por vivienda á su in- 
vención el siglo Xv, etc. 
LARRA. 


— IDEAL: V. BELLEZA IDEAL. 


— IDEAL (Lo): Fil. Lo ideal es el tipo de per- 
fección concebido por la razón y concretado por 
la fantasia (idea ó imagen). El ideal, verdadera 
condición de la vida, abraza todas sus relacio- 
nes (ideal artístico, moral, religioso, científico, 
etc.). El hombre no se satisface con lo que per- 
cibe de las apariencias sensibles, especula, ve á 
distancia ó filosofa (V. FiLosoFÍA), y concibe el 
ideal de la vida como norma y ley de conducta. 
Su carácter wás acentuado (salvo siempre la 
transformación de su contenido más substancial) 
es contrario å la filosofía perezosa, basada úni- 
camente en las nociones abstractas; requiere el 
ideal ser investigado y educido del fondo mismo 
de lo observado, como dinámico, de acción y de 
movimiento, Por obsesionados que se hallen los 
espíritus del empirismo positivista, reinanteá 
la sazón, nadie niega al hombre, aun en la es- 
fera de la experiencia, su carácter previsor, su 
concepción anticipada ó presciencia de lo que ha 
de suceder, condiciones todas que dan por resul- 
tado el ideal. La idea, concebida anticipada- 
mente, se convierte en imagen y simbolo (véase 
Fantasia) y llega á ser factor esencial de la vi- 
da, pues se vive de lo que se piensa, ó, como di- 
ce el Evangelio, el hombre no vive sólo de pan. 
El ideal (ilusiones y esperanzas de la sana ra- 
zón) es la concepción anticipada de lo real en 
movimiento y transformación constantes. Contra 
todo quietismo, repulsivo á la condición huma- 
na, decia ya Séneca: Otium sine litteris mors est 
et homini vivi sepultura. El amor al ideal, esen- 
cia imperecedera del sentimiento religioso, se ha 
de traducir necesariamente, por virtud y eficacia 
del dinamismo, en amor al trabajo. Porque el 
pensamiento es, en último término, como ya de- 
cia Aristóteles, el acto pura; pensar es obrar, Y 
si la idea es principio de acción, madre de la 
vida, según Goethe (V. IDEA), tiende á realizar- 
se (idea-fuerza de Fouillée, V. L’ Erolutionisme 
des Ideés.forces), posee en sí misma una fuerza 
impulsiva y determinable (un fondo apetitivo 0 
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de apetición que diría la Escolástica). Todas es- 
tas condiciones de la idea (primordialic ad de la 
voluntad respecto al intellecto, dice Schopenha- 
ner) expresan el carácter dinámico del ideal hu- 
maño; porque el ideal es la idea más la imagen 
en que se concreta, la razón y la fantasia, que 
impulsan á la obra. , . . 

Foda percepción ó fenómeno mental (sentido 
Jato de la idea) dice relación más ó menos direc- 
ta á una imitación, creando ó reproduciendo en 
nosotros un estado correspondiente al que per- 
cibimos en otro (recurso que todo artista hábil 
pone en práctica, vivificando sus propias repre- 
sentaciones). Asi, delideal, en sus transformacio- 
nes continuas, puede decirse lo que los antiguos 
realistas del monarca: ¡el ideal ha muerto! ¡viva 
el ideal! Es, en efecto, el ideal, eterno, como lo 
es la necesidad, urgentemente sentida por el 
hombre y porel arte satisiecha, de interpretar la 
vida en la medida que le sea dable, según las 
ideas que predominan de momento ó las que se 
presienten como mejores y más progresivas, 
Comprender es comenzar en sí mismo á realizar 
lo que se comprende; concebir una cosa mejor 
que lo existente es un primer trabajo para rea- 
lizarla. El acto es la prolongación de la idea; el 
pensamiento es casi una palabra, cópula men- 
tal, que sirve de base al origen natural del len- 

aje (V. LENGUAJE); somos llevados irremisi- 

lemente á expresar lo que pensamos. El cerebro 
hace naturalmente mover los labios. No hay 
dos cosas, concepción del fin y esfuerzo para 
llegar á él. La concepción misma es un primer 
* esfuerzo; se piensa, se siente, y sigue la acción. 
El pensamiento es una fuerza: el acto puro de 
Aristóteles. Toma, pues, el ideal su fuerza im- 
pulsiva para la acción de la idea, concretrada en 
imagen, y de la plasticidad que le presta la fan- 
tasia. Tomada la idea en su sentido más amplio 
y general (comprendiendo la concreta y la abs- 
tracta), consiste en la representación mental de 
todo aquello que nos afecta como resultado de 
la reacción producida por los excitantes de nues- 
tra sensibilidad. Si prueba hoy la Psicología que 
los reflejos son la base de la vida psiquica (vida 
de relación), también demuestra que dentro de 
ésta la base de la vida mental se halla en el re- 
fejo de representación cada vez más complicado. 
Pudiera ser definido el'ideal un reflejo represen- 
tativo ó de representación, como el punto cen- 
tral donde convergen la impresión exterior con 
la reacción consiguiente del sujeto. 

Lejos de ser lo abstracto, etéreo y vaporoso, 
el ideal ahonda en los limbos de toda nuestra 
vida, porque las ideas son verdaderas energias 
que, antes, y para reaccionar sobre lo externo 
por virtud del mandato voluntario, realizan un 
complicadisimo trabajo en la vida mental y aun 
en la vida orgánica, traduciendo sus influencias 
por signos fácilmente apreciables. Un rayo de luz 
muy intensa nos obliga á cerrar los ojos; la vista 
de un peligro instintivamente nos lleva á huir, 
y cuanto más intensa es la impresión tanto más 
variados son los movimientos. La idea ó repre- 
sentación de un manjar apetitoso provoca la se- 
creción salival (la boca se nos hace agua), y la 
de una desgracia nos hace verter lágrimas. La 
dentera, ante la idea de un manjar acre y áspe- 
ro; el escalofrío producido por la vista de una 
hoja de acero muy afilada, la referencia de es- 
cenas en que se despierta el horror y otros tan- 
tos hechos semejantes, provocan movimientos ó 
estados debidos á la representación ó ideal, Co: 
locados á orillas de un precipicio atrae el abis- 
mo, la representación del movimiento de caída 
es intenso, intenso también el impulso caer, y 
sólo se detiene merced á un esfuerzo de reacción. 

asos bien curiosos cita Hartmann de célebres 
músicos que perciben dentro de si mismos las 
armonías de sus creaciones al escribirlas. Por 
demás significativo es el anotado por Taine de 
la situación en que se reconocía Flanbert, al 
describir en su magistral novela madama Bova- 
Ty el suicidio por envenenamiento de la prota- 
gonista, que sentía el gusto del arsénico (el pro- 
pio Flaubert) en la boca. Hacía notar St. Mill 
el contagio del bostezo y de la risa, fenómeno de 
influencia de las ideas en los movimientos, se- 
mejante al de excitación de la risa ante un lance 
ridíenlo ó el de la mímica y gestos frente á un 
suceso horrible, que nos obliga á revelar en la 
az y en todos los movimientos del cuerpo el 
espanto consiguiente, Generalizando la obser- 
vación de estos fenómenos, que se repiten en 
todas las relaciones complicadísimas de la vida, 


IDEA 


se concibe que el ideal constantemente contem- 
plado tiende á realizarse. 

Si todos nuestros estados mentales compren- 
den á la vez elementos motores y elementos sensi- 
bles (algunos definen la idea de este modo), es 
evidente que la idea-motriz (idea é imagen que 
constituye el ideal), que brota de la relación de 
los elementos sensitivos con los motores, depen- 
de en la fuerza que manda y en la intensidad 
con que la desarrolla del relativo predominio de 
Jos elementos motores sobre los sensibles, siquie- 
ra se hallen los unos solicitados por los otros en 
la complejidad de los fenómenos. Así, los estados 
mentales de gran intensidad, las ideas fijas, las 
que nos afectan en sumo grado, aspiran inme- 
diatamente á traducirse en actos con una nece- 
sidad y rapidez semejantes á las de los reflejos, 
Engendran asi una especie de voluntad elemen- 
tal y primaria que se instala en el seno de la 
personalidad. De este modo se cumple el fenó- 
meuo de la sugestión, que consiste en la trans- 
formación lenta (aun en el estado normal) me- 
diante la cual un organismo pasivo tiende á po- 
nerse al unisono con otro más activo. Adquiere 
el elemento sugestivo fuerza grandísima en los 
estados relativamente simples ó menos comple- 
jos (monoideismo de Ribot, una sola idea que 
llena todo el cerebro según Spencer). Sirva de 
ejemplo la situación de un hombre apasionado. 
Los estados mentales, que no traen aparejada la 
intensidad inherente å la pasión, que se com- 
plican según nna deliberación más ó menos de- 
tenida por la diversidad de los estímulos sensi- 
bles, conservan con el acto ó el movimiento un 
lazo más débil; la relación de los elementos sen- 
sibles con los motores es más complicada y me- 
nos fuerte. Por último, la representación de la 
representación, la idea abstracta, el lejano resi- 
duo de realidad fijado en el signo, símbolo ó es- 
quema, muestra ya el mínimum del movimien- 
to. Queda empobrecido el elemento motor, ami- 
norado el sensitivo y casi anulado el sugestivo 
en la misma proporción que la representación se 
ha alejado del dato real. La tendencia motriz de 
la idea abstracta se reduce al signo interior, eco 
confuso en el recuerdo del dato real en que se 
engendrara. Fácil será con lo expuesto inferir 
que el idea] será tanto más eficaz cuanto más se 
acerque al dato real y concreto, Y en. aplicación 
al ideal artístico (siquiera de todos los órdenes 
del ideal se esté autorizado para afirmar otro 
tanto) el objeto del Arte es la idea, que precede 
å la confección de la obra como el germen al des- 
arrollo de la planta. Es la idea, reproduciendo 
el sentido recto que la diera Platón, la unidad 
que se transforma en pluralidad, concretándose 
en lo individual. Por el contrario, el concepto 
abstracto (simbolismo) es la unidad extraida de 
la pluralidad por medio del procedimiento abs- 
tacto (V. ABSTRACCIÓN). La idea es unitas ante 
rem y el concepto unitas post rem. Asi es que 
los conceptos (sin negar su utilidad para la cien- 
cia) son estériles, dada su abstracción, para el 
Arte. La idea, con su virtual originalidad, exis- 
tiendo en el seno de la vida y de la naturaleza, 
es intuitiva, primaria (aunque educida de su an- 
tecedente cronológico, el dato empírico) (véase 
Inea), de lo cual procede su energia prolífica y 
la forma según la cual la elabora el verdadero 
genio, que á veces ignora la trascendencia de su 
propia obra. Los que cultivan el Arte por medio 
del concepto abstracto y sin la intuición real y 
viva de la idea, observan lo que agrada y hace 
efecto (efectismo), lo conciben abstractamente, 
no lo sienten como una realidad viva, y llegan, 
si acaso, á la imitación. Se nutren del jugo de 
los demás y aun toman, como los pólipos, el co- 
lor de los alimentos que se asimilan. Debieran 
recordar contra el efecto del momento ó la imi- 
tación servil, el sí vis me flere de Horacio. A la 
sintesis de las ideas con los afectos es preciso re- 
ferir el ideal en todas sus manifestaciones. Pero 
como las ideas se rectifican y amplían y los efec- 
tos cambian y se transforman, el ideal es siem- 
pre dinámico, no tiene forma definitiva; mien- 
tras es vivo puede ser mejorado constantemente; 
el ideal muerto, el que ha recorrido todo el ciclo 
de su existencia, agotando la savia que le fuera 
inherente, es el que cristaliza de modo estable 


en un simbolo (el ideal egipcio por ejemplo en ' 


las pirámides). La concepción y expresión ade- 
cuada del ideal es obra del genio. V. GENIO. 


IDEALA: Geog ant. C. de la tribu de Zabulón, 
|! Palostina, Probablemente es la Kellah-al. chire, 


IDEA 


á una legua de Beit-lahim. Ideala significa me- 
morial ó recuerdo de Dios. 


IDEALIDAD: f, Calidad de ideal. 


IDEALISMO (de ideal): m. Condición de los 
sistemas filosóficos que consideran la idea como 
principio del ser y del conocer. Comprende esta 
denominación, como tipos generales, el idealis- 
mo templado de Platón, el subjetivo de Kant y 
el absoluto de Hégel. 
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El IDEALISMO quedaría triunfante si no en- 
contrásemos en los objetos externos algo pa- 
Tecido á nuestras sensaciones. 

BALMES. 


— IDEALISMO: Aptitud del artista, orador, 
poeta ó cualquiera persona, para elevar sobre la 
realidad sensible las cosas que describe ó repre- 
senta, 


— IDEALISMO: Fil. El idealismo, en su senti- 
do lato, es todo sistema que reduce la materia 
y contenido del conocimiento al sujeto que lo 
concibe, Su principio fundamental Esse est per- 
cipi, la realidad de las cosas consiste en ser per- 
cibidas por el sujeto pensante, late en todas las 
múltiples manifestaciones del idealismo, desde 
la dialéctica platóvica hasta la afirmación de 
Senopenhauer «el mundo es mi representación. » 
La historia y crítica de las diversas manifesta- 
ciones del idealismo equivaldría á la historia 
integra de la Filosofía, que es, en fin de cuenta, 
la ciencia de las ideas (V, FiLosoría, 111 La 
Filosofia en su historia). Prescindiendo de las 
formas y manifestaciones más antiguas del idea- 
lismo en la Filosofía griega (V. ALEJANDRÍA 
(escuela de), ARISTÓTELES (biografía) y ARISTO- 
TELISMO) y de su expresión más ó menos abs- 
tracta en toda la Filosofía de la Edad Media 
(V. CONCE£PTUALISMO, ESCOLASTICISMO y No- 
MINALISMO), aparece como el primer campeón 
del idealismo en la Filosofía moderna Berkeley. 
Para él carecen de realidad objetiva los cuerpos, 
la materia ó el mundo exterior; todas las cuali- 
dades de la materia que llamamos cualidades 
segundas (sabor, sonido, ete.) son únicamente 
modificaciones de nuestro propio espíritu, Con- 
sidera Berkeley cualidades primeras la exten- 
sión y la solidez; aquélla no es conocida nunea 
en sí misma, sino por medio de las cualidades 
segundas, y es por tanto relativa. Sólo se nos 
revela la solidez en la sensación de resistencia, 
que en nada se distingue de las cualidades se- 
gundas, Respecto á la substancia ó materia, 
que se supone existente como substratum de 
las cualidades primeras y segundas, es un ser 
inconcebible. No hay, pues, cuerpos; para Berke- 
ley sólo existe el espíritu pensante; su doctrina 
es un ¿inmaterialismo. Aplicados y extendidos 
por Hume, St. Mill y Bain los argumentos de 
Berkeley contra la existencia de los cuerpos á 
la realidad espiritual y á la de las causas y 
substancias, la Filosofía inglesa llegó á un feno- 
menismo absoluto, que sólo reconoce la existen- 
cia de aquello de que tenemos conciencia (fenó- 
menos internos en colección ó sucesión, formas 
de las cuales abstractamente se infiere la subs- 
tancia y la causa). Kant refutó el fenomenismo 
de Hume con su ¿dealismo trascendental, que 
sirvió de base al portentoso desarrollo de la 
Filosofía especulativa en Alemania. Todo cono- 
cimiento, dice Kant, se compone de materia y 
forma; la materia es dada por la experiencia en 
las sensaciones (fenómenos); la forma es sumi- 
nistrada por el entendimiento “con sus leyes ó 
categorías (espacio, tiempo, substancia, cansa, 
etc.). Preexiste en nosotros cada uno de estos 
conceptos, y combinándose con los fenómenos 
exteriores constituyen lo denominado objeto. 
Resulta, pues, la realidad objetiva de la aplica- 
ción de las leyes del pensamiento á los fenóme- 
nos. Cuanto excede de los fenómenos y de las 
leyes del pensamiento es inaccesible (nonmenos 
ó cosa en sí). Problema más bien formulado que 
resuelto el de Kant, da origen á las soluciones 
relativamente opuestas del idealismo subjetivo de 
Fichte, del idealismo objetivo de Schelling y 
del idealismo absoluto de Hégel. El descrédito 
de las especulaciones idealistas justificó en parte 
el recrudecimiento del empirismo positivista, 
Dentro de él el intento de Schopenhauer de 
constituir una Metafisica empirica, restaura de 
nuevo el pensamiento de Kant y hace volver el 
pensamiento al análisis siempre nuevo de la in- 
teligencia. Todas estas conjeturas é hipótesis 
indicadas, y aun algunas intermedias, dejan la- 
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tente en el fondo del poblema (objetividad de 
nuestros conocimientos) términos y elementos 
para formularlo en más amplios aspectos. Refu- 
tar el idealismo de una manera cumplida no es 
empresa que deba llevar (cual si los extremos por 
absurdos hubieran de confundirse siempre) á 
pegar que el conocimiento es una obra real- 
ideal. Para ello conviene además considerar qué 
es lo que vale é implica el término ¿dea en la 
multiplicidad de acepciones que ha recibido en 
la historia del pensamiento (V. CONOCIMIENTO 
é IDEA). 


IDEALISTA: adj. Dicese de la persona que 
profesa la doctrina del idealismo. 


Si el sistema de los IDEALISTAS ha de sub- 
sistir, es preciso suponer que ese enlace y de- 
pendencia de los fenómenos que nosotros refe- 
rimos á los objetos externos sólo existe en 
nuestro interior, etc. 

BALMES. 


- IDEALISTA: Aplicase á lo que propende á 
representar las cosas de una manera ideal. 


.»» las sensaciones no son fenómenos pnra- 
mente internos, y, por consiguiente, resulta 
convencido de contrario á la razón el escepti- 
cismo IDEALISTA, 

BALMES. 


IDEALIZACIÓN: f. Acción, ó cfecto, deideali- 
zar, 


IDEALIZAR: a. Hacer ideal una cosa. U. t. ¢. r. 


Dafnis y Cloé, en completo estado de natu- 
raleza, aunque sublimado é IDEALIZADO por 
el favor divino de dioses poco severos, se aman 
antes de saber que se aman, etc. 

VALERA, 


— IDEALIZAR: Reducirlo todo, explicarlo, me- 
todizarlo, según la ideología. 


IDEALMENTE: adv, m, En la idea ó discurso, 


Y estas criaturas, cuando están IDEALMEN- 
TE en Dios, son la misma esencia en Dios, 


Fr. JERÓNIMO GRACIÁN, 
IDEAR; a, Formar idea de una cosa. 


¡Por qué fatalidad, pues, este proyecto ho- 
rrible viene á IDEARSE respecto de un princi- 
pe el más querido! ete, 

QUINTANA. 


...(don Juan) se da por infante, 
Ve de fijo que le encierra 
Don Beltrán, se asusta, IDEO 
Suponer un trueque, acepta, etc. 


HARTZENBUSCH. 


Hasta grandes máquinas se han IDEADO, y 
están en uso, reunión de diferentes rejas, ima- 
pelidas por la fuerza del vapor. 

f OLIVÁN. 


IDELER (CRISTIÁN Lusis): Biog. Escritor ale- 
mán, N, á 21 de septiembre de 1766. M. á 10 
de agosto de 1846. Utilizó el gobierno prusiano 
sus conocimientos para el cálenlo de los anuarios 
astronómicos. Jdeler fué luego preceptor de dos 

riucipes dela familia real (1816) y profesor de 
fa Universidad de Berlín (1821) Formó parte 
dela Academia de esta capital y dejó varias 
obras importantes, entre las que se cuentan las 
siguientes: Estudios históricos sobre las observa- 
ciones astronómicas de los antiguos; Examen del 
origen y significación de los nombres de las estre- 
llas; Manual de Cronología matemática y técni- 
ca; Manual de Cronología, libro excelente; La 
cronología de los chinos; y en colaboración con 
Nolte las tituladas Manual de la lengua y lite- 
ratura francesas, y Manual de la lengua y lite- 
ratura inglesas, 


IDELES: Geog. Aldea de los tuareg del Ahag- 
gar, Sáhara central, sit. en la orilla occidental 
del Igargar y al N. de Atakor-n-Ahaggar. 


[DEM (del lat. ¿dem, el mismo, lo mismo): 


pron. lat. que significa el mismo ó lo mismo, y į 


se snele usar para repetir las citas de un mismo 
autor, y en las cuentas y listas para denotar di- 
ferentes partidas de una misma especie, 


«.. una arquita de piedra asperón ó de gra- 
no, con su tapadera de ÍDEM, que no tendria 
más de una tercia de largo, ete. 

JOVELLANOS, 


- Íoem PER inem: loc, lat. que significa ello 
por ello, ó lo mismo es lo uno que lo otro, 
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Y no paró aquí el suceso, 
Que pasando á Flora, allá 
IDEM PER ÍDEM, señor 
Iguales las quejas miden. 
¿Cómo? Como ÍDEM PER ÍDEM 
Cerró con igual rigor, 
CALDERÓN. 


IDENSALMI: Geog. C. cap. de dist,, gobierno 
de Kuopio, Finlandia, Rusia, sit. al N. del ca- 
nal de Saima; tiene sólo unos 1000 habits., pero 
es célebre por una batalla habida entre rusos y 
suecos en 1803. 


IDÉNTICAMENTE: adv. m. De manera idén- 
tica, con identidad. 


IDÉNTICO, CA (de ídem): adj. Dícese de lo 
que en la substancia ó realidad es lo mismo que 
otra cosa. 


Las cosas IDÉNTICAS å una tercera, son 
IDÉNTICAS entre si, 


BALMES. 


Padecen los amantes, decian (Dafnis y Clog), 
y padecemos nosotros;... se diria que arden, é 
IDÉNTICO fuego nos abrasa, etc. 
VALERA, 


IDENTIDAD (del b. lat. idēntītas; del lat, ¿dem, 
lo mismo): f. Calidad de idéntico. 


.»., €xpondremos aqui brevemente la causa 
más verosímil de esta IDENTIDAD (del idioma 
lusitano y gallego). 

FeE1só0, 


Si las notas de IDENTIDAD de la escritura del 
siglo X convienen con este lugar, nada de lo 
dicho; ete, 

JOVELLANOS. 


-~ IDENTIDAD: Fil. La identidad es la persis- 
tencia de la unidad en relación al tiempo y á 
todo cambio. Equivale á la permanencia, que 
reconocemos en nuestro ser (sintiéndonos en todo 
momento los mismos) á través de la mudanza y 
de los fenómenos que pasan y se suceden. En la 
propia personalidad (V, PERSONA), cada cual 
reconoce que, en medio de las transformaciones 
continuas del organismo y de nuestras ideas y 
aspiraciones, subsiste un cierto sello ó carácter 
permanente, especie de tonicidad ó tono común, 
que es la base sobre la cual se concibe la iden- 
tidad, Es la identidad el principio explicativo 
del hábito, de la memoria y de la responsabili- 
dad moral. En laidentidad, considerada no sólo 
en el individuo, sino en la especie, se funda la 
ley de la herencia que tanta importancia tiene 
entre los psicólogos modernos, y cuya aplicación 
å la vida anímica es preciso hacer sin violentar 
la realidad específica del espíritu, pues se corre el 
gravísimo peligro de caer en un mecanismo de- 
terminista, La acepción psicológica de la palabra 
identidad implica por tanto la cualidad del ser 
consciente, que se percibe y siente como uno y 
permanente en medio de los cambios que se su- 
ceden en el tiempo (soy el mismo que ayer me- 
ditaba lo que ahora estoy escribiendo). Pero la, 
identidad tiene además un sentido lógico, es un 
principio ó categoría (V. CATEGORÍA), según el 
cual se piensa y concibe todo objeto cognoscible 
como persistente ante si y substratum de todo lo 
que ulteriormente se le atribuya. Y aun aquellos 
sistemas filosóficos, como el de Schelling por 
ejemplo, y el de Hégel, que consideran princi- 
pio único de lo cognoscible la identidad, son de- 
nominados Filosofía de la identidad. En general, 
el principio de Schelling «todo es uno y lo mis- 
mo,» que olvida la diferenciación propia de lo 
individual y concreto, lleva necesariamente al 
panteísmo. La categoría de la identidad (cuyo 
desarrollo explícito se halla en la contradicción 
(Y. CONTRADICCIÓN), expresa que cada término 
debe ser concebido igual consigo mismo. Omne 
subjectum est predicatum sui. Aunque parece in- 
dicar verdad que nadie se dice á si mismo, ó pen- 
samiento que queda siempre implicito en la meu- 
te, expresa sin embargo el substratum de tolo 
pensamiento, que la fuerza del hábito nos lleva 
á olvidar. Si dejamos implicita la identidad, sin 
expresarla, es porque mediante dicho principio 
no aumenta la extensión de nuestros conocimien- 
tos. Pero si nos detuviéramos á reflexionar, reco- 
noceríamos que, merced á él, crece nuestro pen- 
samiento en precisión y exactitud. Todos supo- 
nemos dicho principio de identidad, sin expre- 
sarlo taxativamente, y entendemos que su enun- 
ciación es una simple repetición de términos, 
Para Weise, el principio de identidad significa 
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la afirmación de la conciencia racional de que lo 
idéntico, percibido en diferentes tiempos, luga- 
res y combinaciones, queda lo mismo, en tanto 
que la percepción animal de lo idéntico varía se. 
gún las circunstancias. Es inherente á nuestra 
naturaleza racional y nos eleva sobre lo sensible á 
afirmar la identidad delo rojo de la rosa, del sol 
poniente, de la sangre, etc., mientras el animal 
no sabe separar lo idéntico de la diversidad de 
la sensación. Merced á esta facultad el hombre 
habla; luego el principio de identidad es el fun- 
damento del lenguaje, que sólo es posible me- 
diante la fijeza de la significación de las palabras, 
En este sentido no es una fórmula vacía y frivo- 
la como dicen Locke y Hégel (V. Delboeuf, Essai 
de Logique scientifique J. Más que su inutilidad lo 
que revela dejarlo implícito es que la identidad 
es un principio ingénito en lo pensado y congé- 
nito con nuestro pensamiento, principio sin el 
cnal sería de todo punto imposible establecer 
semejanzas ó diferencias entre los elementos in- 
teligibles de nuestras percepciones, El principio 
de la relatividad universal, admitido por Bain 
(V. Barx (biografía) supone el principio de iden- 
tidad, puesto que la primera relación de todo 
objeto será lo que mantiene consigo mismo (la 
de identidad) como base y fundamento de las 
distintas relaciones que se hayan de establecer 
del objeto con todos los demás. Como consecuen- 
cia del principio de identidad señalan algunos 
(Clewerbeck, Logik, y Janet, Logique) el printi- 
pium convententice, quees la misma categoría de 
lo idéntico aplicada á las cualidades que los ob- 
jetos poseen dentro de esta misma relación de 
inferencia directa, 


— IDENTIDAD: Legisl. y Med. leg. La calidad 
de ser una persona que se encuentra precisamen- 
te la misma que se busca. 

Reciben el nombre de cuestiones de identidad, 
según todos los tratadistas de Medicina legal, 
aquellas que tienen por objeto comprobar la per- 
sonalidad de un sujeto vivo ó muerto, en virtud 
de los caracteres que pueden observarse en sus 
manifestaciones morales y materiales, ó en su 
cadáver. 

Legrand du Saulle reduce dichas cuestiones 4 
tres grupos, según que tengan por objeto deter- 
minar: 1.° Si un individuo es el que pretende ser, 
como cuando un ausente reaparece y reclama sus 
derechos de familia. 2.* Si es el que se presume 
reconocer, y al cual se dirige una acción judicial. 
3. Si el cadáver ó el esqueleto sometido al eza- 
men es el de tal ó cual individuo, presunto víc- 
tima de un asesinato ó un envenenamiento. 

Orfila, cuyos trabajos notabilísimos en esta 
rama de la Medicina legal, no sólo plantearon, 
sino que dominaron el estudio de esas cnestio- 
nes, se ocupó en establecer un conjunto de datos 
propios para guiar á los profesores en la solución 
de las cuestiones de identidad. 

El Doctor Valenti y Vivó, autor de un Curso 
elemental de Medicina legal y profesor de la asig- 
natura en la Facultad de Barcelona, dice que 
los objetos que deben fijar la atención de los mé- 
dicos llamados á dictaminar sobre casos de este 
género pueden reducirse álos siguientes: 1.* Edad 

el individuo, aunque á menudo sólo se aprecie 
aproximadamente, 2.” Estatura ó talla, aprecia- 
da en el vivo y en el cadáver ó huesos esparcidos. 
3.0 Cabeza, su configuración, cara con todos sus 
componentes detallados. 4.* Cuello grueso y cor- 
to ó delgado y muy largo, 5.2 Tórax bien con- 
formado, sus detalles raquídeos, costales y exter- 
nales; hombros. 6.0 Pelvis ancha ó estrecha. 7. 
Miembros y manos, sus caracteres, su igualdad, 
sus deformidades. 8.9 Organos genitales ú otros, 
como sitio de vicios de conformación. 9.” Piel, 
sus manchas, verrugas; dibujos (tatuaje). 10.* 
Cicatrices resultantes de quemadnras, heridas, 
abscesos, tumores. 11.0 Fracturas y luxaciones 
apreciadas como vestigios, , 

El conjunto de estos caracteres puede servir 
á veces para resolver la cuestión, y cntre ellos 
hay cinco sobre los cuales conviene insistir por 
su importancia, á saber: Ja talla, el estado de 
los huesos y la conformación de) esqueleto, el 
estado de los dientes y de los cabellos, las man- 
chas de nacimiento (nævi materni) y las cicatri- 
ces, 

La identidad fundada en las particularida- 
des de conformación ó de alteración patológica 
(fecha y naturaleza de ciertas cicatrices, nen 
materni), en las modificaciones físicas que cier- 
tas profesiones producen en los que las ejercen, 
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en los caracteres de la dentición y el desarrollo 
de los huesos hasta la adolescencia, en el color 
estado de los pelos, etc., se funda en un dato 
variable: nævi, cicatrices, anomalías de diversa 
índole, pueden faltar ó presentarse en tan gran 
número que es imposible compararlo todo, Por 
el contrario, el método imaginado por Bertillón, 
y fundado en la mensuración de las principales 
partes del cuerpo humano (talla, anchura y al- 
tura máximas de la cabeza, longitud del pie, del 
dedo medio, flexura de los brazos) tiene por base 
indicaciones que pueden comprobarse en cada 
idividuo y que varian mucho de un individuo å 
otro. o, , , 
El Doctor Valentí y Vivó (loc. cit. ) entiende 
ue eversando las cuestiones de identidad en lo 
forense sobre el reconocimiento hecho en justicia 
de una persona muerta ó viva, con objeto de 
roceder clara y precisamente,» y que «equiva- 
liendo identificar á determinar ó declarar por 
medio de pruebas inconeusas que una persona es 
la misma que tiene que responder ó ser juzgada 
ante el Tribunal,» cabe una división de los pro- 
blemas, muy natural, en dos clases de hechos 
prácticos: comprobación en el cadáver ó en el vivo, 

En el cadáver. - Si son muy grandes las difi- 
cultades que å veces se oponen al reconocimiento 
de la persona viva, no son menores cuando se 
trata de un cadáver, puesto que el mutismo de 
éste se compensa con el ingenio que cabe en un 
impostor, para usurpar el estado civil de otro que 
aún viva ó haya fallecido. Cuando se trata del 
levantamiento del cadáver de un desconocido ó 
del hallazgo de un esqueleto ó partes del mismo 
(V. ESQUELETO), los datos deberán versar sobre 
el sexo, edad y demás circunstancias orgánicas 
que snbsistan, á pesar de la putrefacción, en for- 
ma de huellas indicadoras de la calidad de la 
persona, de sus ocupaciones, género de vida, en- 
fermedades sufridas en los huesos, en el aparato 
dentario, y de no pocas formas de muerte violen- 
ta (por veneno, incendio, lesiones, ete. ). 

En el vivo. — Por el contrario, cuando el exa- 
men es bioscópico, aun siendo tan genuinamen- 
te médico como en el supuesto anterior, no lo 
es exclusivamente, porque las aseveraciones del 
profesor han de estar quizás en contra con de- 
claraciones de los testigos que favorezcan ó con- 
trarien los designos del interesado, y que se 
fundarán en datos orgánicos también, pero de 
indole especial, como el carácter alegre ó triste 
del sujeto en épocas anteriores, sus rasgos fisiog- 
nómicos, sus funciones de nutrición, relación y 
reproducción, ete. 


— IDENTIDAD DE PERSONA: Legisl. Ficción de 
derecho, por la cual el heredero se tiene por una 
misma persona con el testador en cuanto á las 
acciones activas y pasivas, 


IDENTIFICACIÓN (de identificar): f. Acción, 
ó efecto, de identificar ó identificarse. 


IDENTIFICAR (de idéntico, y el sufijo ficar, 
del lat. facgre, hacer): a. Hacer que dos ó más 
cosas, que en la realidad son distintas, aparez- 
can y se consideren como una misma. U. m. c. r, 


... el patriotismo es una especie de imán que 
reune y casi IDENTIFICA los espiritus en que se 
abriga. 

JOVELLANOS. 


Las imitaciones de los antiguos, en que es- 
tas poesías abundan, están refundidas tan na- 
tural mente en su carácter y estilo, que SE IDEN- 
TIFICAN enteramente con él. 

QUINTANA. 


— IDENTIFICAR: Legisl. Reconocer si una per- 
sona es la misma que se supone ó se busca. 


Mucho hemos trabajado para IDENTIFICAR 
su persona, pero ya no nos queda duda de que 
es el mismo que buscábamos. 

ANTONIO FLORES, 


— IDENTIFICARSE: r. Fil. Dícese de aquellas 
cosas que la razón aprende como diferentes, 
aunque en la realidad sean una misma. 


Dicen los filósofos, que los caminos SE IDEN- 
TIFCAN con sus términos... Jos térmirmms que SE 
IDENTIFICAN con esos caminos ¿quién duda que 
también son uno mismo? 

Fr. ANGEL MANRIQUE. 


«.» €s innegable que la cosas que SE IDENTI- 
FICAN con una tercera, se ident fican entre si. 
BALMES. 


IDIA 


ÍDEO, A (del lat, idaeus): adj. Pertenociente 
al monte lda. 


—1DxE0: Por ext., perteneciente å Troya ó 
Frigia. 

IDEOGRAFÍA (de ¿deográfico): f. Expresión ó 
manifestación directa de los pensamientos por 
medio de signos gráficos, arbitrarios ó analógi- 
cos. 


IDEOGRÁFICO, CA (del gr. ‘3x, idea, y ypa- 
9tz0s, que representa, que describe): adj. Apli- 
case á la escritura en que no se representan las 
palabras por medio de signos fonétiticos ó alfa- 
béticos, sino las ideas por medio de figuras: ó 
simbolos; como, por ejemplo, pintando un león 
para expresar la idea de fuerza, 


IDEOLOGÍA (del gr. (éa, idea, y A0yoz, dis- 
curso): f. Rama de las ciencias filosóficas que 
trata del origen y clasificación de las ideas, 


„se. la metafisica ni la IDEOLOGÍA no han po- 
dido decirnos aún en qué consiste (el espa- 
cio); etc. 

BALMES. 


ee marchar en IDEOLOGÍA, en metafisica, en 
ciencias exactas y naturales... es baber perdi- 
do la cabeza. 


LARRA. 


IDEOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente á la Ideo- 
logía. 


Hay verdades matemåticas, verdades fisi- 
cas, verdades IDEOLÓGICAS, verdades metafisi- 
cas: ete, 

BALMES. 


IDEÓLOGO, GA: m. y f. Persona que profesa 
la Ideologia. 


... aquello qne no sabemos lo qué es, pero 
cuya existencia no nos es dable poneren duda, 
aquella se llama idea. Poco nos importan aqui 
las opiniones de los IDEÓLOGOS; ete. 

BALMES. 


s.. los IDEÓLOGOS más famosos,... hablan 
sólo del hombre, de ese animal privilegiado de 
la creación, etc. 

LARRA. 


IDER: Geog. Aldea en la parroquia de Santa 
Maria de Castelo, ayunt. de Taboada, p. j. de 
Lugo; 25 edifs, . 


IDESIA: f. Bot. Género de la tribu flacourcieas, 
familia Bixáceas, orden dialipétalas súperovári- 
cas, clase dicotiledóneas. Los caracteres genéri- 
cos son: flores dióicas y apétalas, de receptáculo 
largo y comprimido, que hace sea la inserción 
perigina; tres á seis sépalos desiguales, tomen- 
tosos, imbricados y caducos; estambres en nú- 
mero indefinido, de filamentos libres, separados 
por el receptáculo, y de anteras dehiscentes lon- 
gitudinalmente, cada una con cuatro sacos po- 
línicos; ovario unilocular, con tres á seis pla- 
centas parietales, y otros tantos estilos diver- 
gentes desde la base; fruto baya globosa, con 
gran número de semillas pulposas exteriormen- 
te, é interiormente con un albumen y un em- 
brión. 

El género idesia (Idesia ) comprende tan sólo 
la especie , 

Idesia polycarpa. — Planta de adorno, oriunda 
del Japón y cultivada en Europa. En su país es 
un árbol corpulento, que llega á tener de 10 á 
12 metros de altura, pero en Europa se desarro- 
lla difícilmente y no excede de la de un arbusto. 
Sus hojas son glaucas, caducas, alternas, cordi- 
formes, aserradas, quinquenerviadas en la base, 
con pecíolo glanduloso muy largo, y acompaña- 
das de dos estípulas caducas y pequeñas. Las 
flores están dispuestas en racimos grandes, axi- 
lares ó terminales y ramificados. Los frutos, que 
son comestibles y muy sabrosos, tienen el tama- 
To de una cereza pequeña, y penden del extre- 
mo de las ramas agrupados en racimo. Fué im- 
portada la primera vez á Europa por Maximo- 
wier. Se multiplica fácilmente por estaca. 

IDGIA: f. Zool, Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los malacodermos, 
tribu de los melíridos, euya especie tipo habita 
en el Senegal. 

ita: f. Zool. Género de insectos dipteros, de 
la familia de los ateríceros, tribu de las moscas, 
cuya especie tipo habita en el Mediodía de Fran- 
cia. 

—Ivia: Zool, Género de políperos flexibles, 
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formado á expensas de las sertularias, y cuya 
especie tipo habita en los mares australes. 


— Ipa: Zool. Género de crustáceos acalefos, 
próximo á las medusas. Comprende unas diez 
especies, cuyo tipo se encuentra en los mares de 
Islandia, 


IDIACO (Francisco): Biog. Religioso y escri- 
tor español. M. en Bolonia en 1790. Era primo- 
génito de la casa de los duques de Granada de 
Ega, la cual abandonó desde muy joven, asi 
como los honores y riquezas, para entrar en la 
Compañía de Jesús. Fué rector del Noviciado, 
del Seminario y del Colegio de Villagarcía, des- 
pués del de Salamanca, y luego provincial del 
de Castilla, Murió en opinión de santoá la edad 
de setenta y nueve años. Hizo una traducción 
latina de los Pensamientos de Bonhours y un 
Opúsculo sobre la vida interior de Palafox, de- 
jando además algunas otras obras manuscritas 
de no escasa mérito. 


IDIAZABAL: Geog. V. con ayunt., p. j. de To- 
losa, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 1528 
habits, Sit. al N. del valle de la Burunda, en 
terreno regado por el río Oria, en la carretera 
regional de Tudela 4 Guetaria por Estella y Az- 
peitia, Trigo, maíz, patatas, castañas y frutas, 


IDIÁZQUEZ ó IDIÁQUEZ (JUAN DE): Biog. 
Político y escritor español. Vivió en el siglo X vr. 
Aún no había nmuerto en 1595. Otros le dan el 
nombre de Francisco, y Nicolás Antonio le lla- 
ma Juan Fernández de Idiáquez. Figuró entre 
los más fieles y expertos Ministros ó secretarios 
de Felipe II. Ejercía ya este cargo eu 1580, y 
aún lo conservaba en 1588, y quizás también en 
1595, Su nombre sonó en algunos acontecimien- 
tos notables del reinado del citado monarca. Asi, 
cuando Felipe II, que tenía desterrado al duque 
de Alba, confió á este famoso caudillo la con- 
quista de Portugal sin alzar el destierro, y á la 
vez le negó permiso (1580) para comparecer en 
su presencia, cuéntase que, admirado Idiázquez, 
hubo de decir al soberano: ¿Señor, cuando fidis 
al duque de Alba tan importante empresa Man- 
daisle disgustado! A lo que respondió Felipe: 
Yo sé bien la lealtad del duque. Consta igual- 
mente-que Idiázquez, consultado por el rey, de- 
claró que, á su juicio, no debia emprenderse la 
guerra contra los ingleses. Esto sucedía cuando 
se preparaba (1588) la Armada invencible (véa- 
se), y justificaba su opinión el Ministroafirman- 
do que en la proyectada empresa sólo veia difi- 
enltades y riesgos, y no seguridades y ventajas. 
Transcurridos algunos años, pensó Felipe II ex- 
pulsar de España á los moriscos. Pidió su pare- 
cer á Idiázquez, y éste contestó en los términos 
siguientes, que aquí se reproducen porque acre- 
ditan que su autor poseía ideas económicas muy 
superiores á las de su tiempo, y porque permi- 
tirán al lector juzgar por si propio la opinión del 
Ministro, interpretada con escaso acierto por 
nuestros historiadores. El documento, fechado 
en Madrid á 3 de octubre de 1595, está dirigido 
al secretario Mateo Vázquez y dice así: «Van 
cuatro consultes de mi mano que se hubieron en 
consejo de Estado sobre esta materia, y son las 
que V. M. tenía allá y me volvió para hacer 
esta diligencia, y otro papel impreso que el se- 
ñor Gassol me envió por orden de S. M. en la 
misma materia, de persona más celosa que prác- 
tica en ello, pues afirma entre otras cosas que 
por la mucha copia de gente ai carestia en Es- 
paña, y que la tierra que ocupan los moriscos 
y alimentos que gastan sería mejor que sirvie- 
ran á los naturales; siendo el primer presupues- 
to falsísimo, pues de doscientos años acá, y aun 
de quinientos, no a avido tan poca gente en Es- 
paña, y agora mil, y mil quinientas y dos mil 
avia mucha más y nunca a avido tanta carestía; 
y si fuese tan buena y segura la habitación desta 
ruin gente entre nosotros como es provechosa y 
cómmoda, no avía de haber rincón ni pedazo de 
tierra que no se les deviesse encomendar, pues 

llos solos bastarían á causar fecundidad en toda 
la tierra, por lo bien que saben cultivar y lo 
poco que comen, y también bastarian á baxar el 
precio de todos los mantenimientos, y desto se 
podría venir á baxarles en las otras cosas de 
hechura, poniéndoles su tasa, de manera que 
no la poca gente causa barato, antes la mucha, 
si trabaja y la carestía la cansa el vicio y la 
holgazaneria, lujo y superfividad demasiada in- 
distinta en toda suerte de gente y estados, es- 
cepto si no fuese en tierras estériles, ó dande 
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todo se ha de tener de acarreo y costar muchos ; 


ortes... y en la materia de que tratamos no se 
á de presuponer que ai utilidad temporal para 
las haciendas y barato en echarlos que no le ai 
sino daño pero es de ninguna consideración á 
trueque de quitar el cuchillo de nuestras gargan: 
tas, como le tenemos mientras estos estén entre 
nosotros de la manera que están, y nosotros de la 
manera que estamos.» El Juan Fernández Idiá- 
quez citado por Nicolás Antonio tradujo al cas- 
tellano las Eglogas de Virgilio con anotaciones 
(Barcelona, 1574, en 8.%. No sabemos si será 
éste Idiáquez el Ministro de Felipe II. 


IDÍLICO, CA: adj. Concerniente al idilio, ó pa- 
recido á él. 

Dafnis y Cloé, más bien que de novela bucó- 
lica, puede calificarse de novela campesina, de 
novela IDÍLICA ó de idilio en prosa, etc. 

VALERA. 


IDILIO (del lat, idyllium; del gr. eóvlow): 
m. Composición poética que tiene más general- 
mente por caracteres distintivos lo tierno y de- 
licado, y por asunto las cosas del campo y los 
afectos amorosos de los pastores. 


De este modo la pintaron (la vida pastoril) 
los referidos poetas, y lo debe hacer enalquiera 
que se emplee en composiciones de este géne- 
ro, yasean églogas, IDILIOS y aun dramas, etc. 

JOVELLANOS. 


En vez de cantar á los héroes tradicionales 
de la epopeya, se ha cantado en estos IDILIOS 
modernos á sujetos de condición humilde. 

VALERA. 


- IoiLto: Ziter. El ideal de la naturaleza, co- 
mo mundo y teatro del hombre, es tan cons- 
tante é inmanente en el espiritu humano como 
el ideal social ó el ideal religioso. De aqui se 
engendra la Poesía bucólica, y resulta que no es 
privativa de ninguna edad la concepción del 
Idilio, sino que en todas se manifiesta, porque 
en todas el artista ha amado la naturaleza no 
manchada por los groseros accidentes de la rea- 
lidad, sino en su tipo de perfección. 

Ya los escritores antiguos clasificaban los idi- 
lios en narrativos, dramáticos y mixtos, según 
hablan el poeta, los personajes ó ambos alterna- 
tivamente. Esta clasificación tiene el inconve- 
niente de no distinguir entre el Idilio y la Eglo- 
ga, porque entre los idilios de Teócrito existen 
de los tres géneros enunciados, así como hay 
églogas narrativas de Virgilio, como lo es la I, 
y dramáticas como la III. El Idilio, según Mar- 
tínez de la Rosa, admite adornos más delicados 
que la Egloga, aunque nunca lujosos ni afecta- 

os, y abuuda más que ella en sentimientos 
tiernos. De todas suertes, y hágase la distinción 
que se quiera, tiene la palabra idilio mayor 
extensión que la égloga, habiéndose aplicado 
el primer nombre á composiciones de asuntos 
muy diversos, como lo demuestran La ausencia, 
La corderita y La primavera, de Meléndez, y los 
dedicados 41 Sol y A un supersticioso, por Jove- 
Manos. 

Teócrito, considerado como el padre de la 
Poesía bucólica, caracteriza sus idilios con la 
vida, la acción, la naturalidad, la verdad, el 
candor y la gracia. Virgilio, su imitador, no 
acertó á conservar la sencillez y verdad de su 
modelo. Bión y Moscho pecan de afectados y 
sutiles en sus aparatosas descripciones. 

El escocés Roberto Burn destruyó en Inglate- 
rra la bucólica afectada y monótona de los salo- 
nes, y con su viva, fresca y espontánea expre- 
sión del sentimiento de la naturaleza profundo 
y verdadero, abrió el campo á la escuela lakista, 
que realzó el género, llevándolo á la perfección 
en los idilios del tiernisimo Moore. Esta tenden- 
cia influyó de manera notable en las literaturas 
meridionales, y también poderosamente en la 
alemana, donde aparece, no sólo el nombre del 
poeta suizo Gesner, que trata el Idilio en el sen- 
tido que lo había hecho Teócrito, pero dándole 
mayor generalidad, sino que inscribe entre los 
cultivadores del género á los grandes poctas del 
siglo de Oro alemán, Goethe y Schiller. 

En cuanto á ejemplos de idilios castellanos 
pueden verse los de Herrera, Pedro de Espinosa, 
Jovellanos, Iglesias, Meléndez y, especialmente, 
el de D. Leandro Moratín á La ausencia, La 
literatura española se ha enriquecido moderna- 
mente con una valiosa joya: El idilio de D. Gas- 
par Núñez de Arce, otra maestra en que se pin- 
tan de manera inimitable los cuadros de la in- 
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fancia, el concepto primero de la naturaleza y 
de la vida humana en el alma de un adolescente, 
y la pasión infantil oxcitada por las feraces lla- 
nuras de Castilla, y en todo el lujo de expresión 
y de vida propio de la juventud. V. BucóLica 
y EcLoGa. 

IDIOELÉCTRICO, CA (del gr. 18:103, propio, y 
eléctrico): adj. Fis. Dícese de los cuerpos que se 
electrizan por el frotamiento, á diferencia de las 
substancias que se electrizan por comunicación. 
El vidrio y las resinas se encuentran en tal caso. 
Los cuerpos poco conductores del calor y de la 
electricidad son los más adecuados, como suce- 
de, á más de los dichos, å los pelos y pieles de 
los animales, á la lana, la seda, etc. 


IDIOMA (del gr. (5:0a; de (3:05, propio, es- 
pecial): m. Lengua de una nación. 


... si habla en su IDIOMA (Ludovico Ariosto), 
le poudré sobre mi cabeza. 
CERVANTES. 


«.. cuanto hay bueno y digno de ser leído, 
se halla escrito en los dos IDIOMAS latino y 
castellano, etc. 

Fe1sóo. 


- Ipi0MA: Modo particular de hablar de al- 
gunos ó en algunas ocasiones. En IDIOMA de la 
corle; en IDIOMA de palacio, 


... Siantes de cumplir un año hablaba con 
perfección todo el IDIOMA del Cielo. 
Fx. DAMIAN CORNEJO. 


IDIOMÁTICO, CA(del gr. Biopat:zos especial): 
ad Propio y peculiar de una lengua determi- 
nada, 


«+. forma (la A) modos de decir IDIOMÁTICOS 
y muy expresivos de nuestra lengua, etc. 
BARALT. 


IDIOPATÍA (del gr. %ó:o5, propio, y zalos, 
enfermedad): f. Pat, Enfermedad que existe por 
sí misma y no como cousecuencia de otra afec- 
ción, ó que se declara en pos de otra, pero sin 
depender de ella, y que, habiendo terminado 
ésta, persiste aisladamente, 

Una enfermedad idiopática es necesariamente 
una protopatía. De cualquier modo, debe distin- 
guirse de la fiebre esencial. 


IDIOSINCRASIA (del gr. (õrosvyzgasia; de 
t0:05, propio, especial, y svyzgas:s, tempera- 
mento): f. ladole del temperamento y carácter 
de cada individuo, por la cual se distingue de 
los demás, 


Con no menos constancia que las semejan- 
zas exteriores se transmiten el temperamen- 
to, las TDIOSINCRASIAS y demás caracteres ge- 
nerales. 


MoNLAv. 


— IDIOSINCRASIA: Med. é Hig. Según Bégin y 
Miguel Lévy, la idiosincrasia consiste en el pre- 
dominio de un órgano ó de una viscera impor- 
tante, ó mejoren el predominio de todo un apa- 
rato, En el temperamento, por el contrario, lo 
que predomina es uno de los tres sistemas orgá- 
nicos (nervioso, sanguíneo ó linfático), cuyas 
manifestaciones se encuentran en todos los teji- 
dos de la economia. 

Las idiosinerasias, dice Paulier (Manual de 
Higiene pública y privida, edic. esp. , 1881), pue- 
den ser: a, congénitas; b, adquiridas, es decir, 
debidas á un hábito ó á un estado morboso; c, 
accidentales, es decir, dependientes de un estado 
pasajero de la economía, como la dentición, el 
embarazo, la aparición de las reglas, etc.; d, 
únicas ó múltiples. Cualquier víscera ú órgano 
puede ser asiento de la idiosincrasia; asi, hay 
tantas idiosincrasias como órganos ó aparatos 
orgánicos importantes; pero en las diversas ma- 
nifestaciones de éstos es necesario distinguir 
exactamente los fenómenos de origen cerebral de 
aquellos que dependen exclusivamente de la pre- 
ponderancia del órgano. Es una distinción que 
interesa establecer desde el punto de vista de los 
fenómenos morbosos y de sus cansas; en efecto, 
algunas veces la idiosincrasia puede tener su 
punto de partida en simpatias nerviosas, mien- 
tras que en otros casos depende de un estado 
particular de la función. Esto es lo que suele 
observarse en el temperamento llamado genital, 
cuyos efectos pueden ser debidos á una simple 
excitación del encétalo ó á la superabundancia de 
la secreción espermática, 

Según el doctor Lévy, la existencia de una ò 
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muchas idiosincrasias entraña forzosamente el 
deterioro de otros órganos que pierden su vita. 
lidad. El órgano privilegiado funciona, por de- 
cirlo así, á expensas de los demás, Esta regla 
dista mucho de ser absoluta y depende especial. 
mente del poder simpático de la viscera en cues. 
tión; así, p. ej., aquellas que en estado normal 
influyen poco el eje cerebroespinal (hígado, ri. 
ones, pulmones) obran poco también por sus 
idiosincrasias. 

Conviene también advertir que éstas se hallan 
relacionadas con la sucesiva evolución de los ór- 

anos y que, en virtud de las modificaciones que 
E edad imprime á la economía, todos los órga- 
nos, unos después que otros, predominan tem- 
poralmente sobre los demás y tienen por lo tan- 
to su idiosincrasia. Añádase, por último, quelas . 
idiosincrasias se combinan casi siempre con los 
temperamentos y que existe entre unas y Otros 
cierta afinidad, 

Las principales idiosincrasias que se suelen 
encontrar en el hombre son: 

La muscular (temperamento atlético de los 
antiguos), caracterizada por el desarrollo y fuer- 
za de los músculos. Los atletas son cortos de 
talla, de sistema muscular poderoso, de gran 
fuerza, pero poco resistentes á la fatiga, poco 
inteligentes, ineptos para los trabajos cerebra- 
les, de violentas, pero pasajeras pasiones, gran- 
des comedores, y, por lo regular, sanguíneos y 
pletóricos. 

La cefálica, que se traduce por la actividad 
considerable y continua de la inteligencia, Per- 
tenecen å esta idiosincrasia, pero no debe con- 
fundirse con el temperamento ui con ciertas 
afecciones nerviosas, los sujetos emprendedores, 
fecundos, ambiciosos, los sectarios fanáticos de 
ciertas ideas, los que adelantan las Letras, Artes 
y Ciencias, y todos los que se distinguen por un 
trabajo intelectual de gran potencia. 

La cardíaca, la toracopulmonar, la gastroin- 
testinal, todas ellas caracterizadas por la mayor 
actividad, por la excitabilidad mayor ó menor, 
por la facilidad de sufrir ciertas enfermedades ó 
ser más fácilmente atacados los órganos á que 
se refieren, sin que se pueda fijar un estado ana- 
tómico constante que dé razón de estas altera-- 
ciones, 

La hepática, cuya descripción coincide con la 
del pretendido temperamento bilioso. V. Trm- 
PERAMFNTO, 

La genital, que se determina por la actividad 
funcional de los órganos generadores. 

El conocimiento de las idiosincrasias es nece- 
sario en Higiene para explicar ciertos efectos 
anormales que se producen, bien de una manera 
natural, bien por la acción de un agente tera- 
péutico cualquiera, como, p. ej., las superpur- 
gaciones producidas en los adultos por medica- 
mentos purgantes á dosis que apenas bastarian 
para purgar á un niño; los fenómenos de envene- 
namiento que sobrevienen á causa de la inyec- 
ción de tresó cuatro gotas de una solución dilata- 
da de morfina, ete. El doctor Monlau (en sus Ele- 
mentos de higiene privada, que durante muchos 
años sirvieron de textoá la juventud médica es- 
pañola), dice muy oportunamente: «no ignoran 
los profanos en el arte esta importancia, cuando 
en su lenguaje les oímos decir que prefieren á tal 
ó cual medico porque les conoce su enfermedad. » 
Los prácticos deben pensar siempre en la posi- 
bilidad de una de esas predisposiciones especia- 
les cuando emplean substancias tóxicas, Cono- 
cida una idiosincrasia, hay que tomarla siempre 
en consideración, asten el estado de salud como 
en la evolucion de las enfermedades; el descuido 
en este último caso expone á provocar compli- 
caciones más ó menos serias. En el estado de sa- 
lud es difícil muchas veces hacer que desaparezca 
una idiosincasia molesta, perjudicial para aqué: 

a, 

Según Miguel Lévy, la aplicación de los re- 
vulsivos, particularmente, debe estar reglada 
por el conocimiento de las idiosincrasias; así, 
pues, el empleo de los sinapismos y vejigatorios 
se evitarán en los individuos de idiosincrasia ce- 
fálica, en quienes los dolores que algunas veces 
provocan esos agentes son tales que neutrali- 
zan el efecto del emplasto vexicante. 

Por lo demás, como dice Montan (loc. cit. ), en 
las idiosincrasias nativas puede muy poco el ar- 
te. Si naturalmente se siente una repugnancia 
invencible á taló cual alimento p. ej., es preciso 
respetarla y esperar á que tal vez ceda å los pro- 
gresos de la edad ó de alguna otra modificación 
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orgánica. Las idiosinerasias adquiridas, hijas 
del hábito, del capricho, de una impresión des- 
favorable ó de una educación viciosa, pueden 
combatirse con alguna esperanza de buen resul- 
tado si no cuentan larga fecha, pues sison muy 
inveteradas se connaturalizan con el individuo 

vienen á hallarse en el caso de las nativas, 
Unas y otras (añade Monlau), permanentes ó 
transitorias, deben ser siempre estudiadas por 
el higienista, quien modificará, por justa dele- 
rencia á ellas, los preceptos generales en la for- 
ma y medida convenientes. 


IDIOSINCRISIS (del griego ttus, propio, oy, 
con, y 20155, juicio): f. Fisiol, Manifestación 
espontánea, por diversos fenómenos, de la in- 
dividualidad propia de un organisnso. 


IDIOTA (del lat. ¿dióta; del gr. (Sntns): adj. 
Falto de entendimiento, imbécil, U. t. c. s. 


... maravillado estoy, señora, y no sin mu- 
cha causa, de que una mujer tan principal, 
tan hermosa y tan rica como vuestra merced, 
se haya enamorado de un hombre tan soez, 
tan bajo y tan IDIOTA como fulano, etc. 

CERVANTES, 

..., pudieron hallar acogida por algunos 

días en la credulidad del vulgo IDIOTA, etc, 
JOVELLANOS. 


IDIÓTEZ (de idiota): f. Falta de entendi- 
miento, imbecilidad. 


... de los malos (poetas), de los churrulle- 
ros, ¿qué se ha de decir sino que son la IDIO- 
Tez y la ignorancia del mundo? 

CERVANTES, 


Si son fecundos (los matrimonios intercon- 
sanguíneos), exponen grandemente la prole á 
la debilitación Iísica... á la IDIOTEZ y Á la ena- 
jenación mental, 

MONLADU, 


- IpioTEZ: Patol. Esta enfermedad congéni.- 
ta, ó que se remonta á la primera infancia, con- 
siste, anatómicamente, en una falta mayor ó 
menor de organización ó desarrollo del cerebro; 
sintomáticamente, en una falta ó insuficiencia 
correspondiente del desarrollo de las facultades 
sensoriales, intelectuales, morales ó afectivas. 
El idiota difiere del demente en que éste ha 
tenido antes inteligencia. «Ës un rico que se 
ha vuelto pobre, mientras que el idiota ha vivi- 
do siempre en el infortunio y la miseria» (Es- 
quirol), 

Admitiendo la voz idiotez ó idiotismo como 
expresión genérica de un grupo de anomalias 
mentales (Dr. Giné, Freropatología ), presenta 
numerosas variedades, correspondientes á las 
muchas gradaciones del desarrollo intelectual. 
Este puede ser tan escaso que apenas se perciban 
vestigios de las funciones psíquicas, ó consistir 
solamente en ese relativo atraso de las facultades 
mentales ó de los sentimientos que constituye 
la imbecilidad intelectual ó moral. 

Esquirol admitió cinco grados en el idiotismo 
y en la imbecilidad, distinguiéndolos por.el di- 
ferente desarrollo de la facultad de hablar; los 
dos primeros grados constituyen la imbecilidad 
y los tres últimos la idiotez ó idiotismo: en el 
primero la palabra está expedita; en el segundo 
presenta alguna dificultad; en el tercero el enfer- 
mo sólo pronuncia algunas palabras sueltas ó 
frases cortas; en el cuarto no produce sino mo- 
nosilabos, y en el quinto hay mutismo completo. 
Ahora bien; creyendo que no siempre hay rela- 
ción estricta entre el desarrollo intelectual y el 
de las facultades especiosas, Dubois combatió la 
división de Esquirol) y formó tres clases, com- 
prendiendo en la primera los enfermos que están 
reducidos á un puro automatismo, en la segunda 
los que sólo manifiestan poseer instintos, y en la 
tercera, ó sea la imbecilidad, los que á la vez 
presentan manifestaciones de instintos y deter- 
Minaciones razonadas, 

El Dr. Giné dice muy oportunamente en su 
Tratado teórico-práctico de Frenopatología que 
<cualesquiera que sean Jas ventajas ó inconve- 
mientes de estas divisiones puramente cuantita- 
tivas, lo verdaderamente importante es exami- 
har las anomalías de las diferentes funciones 
frénicas y formar cabal concepto de sus grados. » 

En los últimos grados del idiotismo las facul- 
tades mentales son tan débiles que apenas re- 
Accionan por Jas impresiones de la sensibilidad. 
Las sensaciones casi no despiertan ideas, y las 
Pocas que nacen son tan superficiales y fugaces 
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que jamás se elevan á la abstracción, ni á la ge- 
neralización, ni al juicio, ni á la conciencia, Las 
ideas son puras impresiones materiales, que se 
desvanecen tan pronto como cesa el incitante 
del sentido. De ahi que no haya coordinación, 
ni encadenamiento, ni proliferación espontánea 
de conceptos, ni atención, ni reflexión, ni me- 
moria, ni determinaciones voluntarias. Estos 
enfermos viven en un puro automatismo: son, 
no sólo inferiores á los irracionales, sino también 
quizás á las plantas; éstas se bastan para su nu- 
trición y desarrollo, mientras que los idiotas 
morirían si alguien no enidase de sus necesida- 
des orgánicas, pues ni siquiera tienen noción de 
su propia individualidad. 

No en todos los idiotas es tan absoluta y ge- 
neral la negación de las facultades mentales; los 
hay que sólo carécen de una facultad, manifes- 
tando cierto desarrollo en otras; algunos no per- 
ciben impresiones sensoriales; otros las reciben, 
pero éstas no determinan ideas ni juicios; otros 
no tienen noción del tiempo ni del espacio y 
apenas poscen la actividad indispensable para 
ingerir el alimento que se les introduce en la 
boca. Estos, por lo general, carecen del sentido 
interno que determina la necesidad de expresar- 
se, y, por consiguiente, no hablan por falta de 
espontancidad instintiva; otros perciben vaga- 
mente el aguijón de la necesidad y expresan más 
ó menos claramente las emociones Je su espiri- 
tu. Cuando el idiota no habla es porque no tiene 
ideas que expresar ó porque éstas no excitan la 
reacción de los aparatos expresivos. En este con- 
cepto, la inteligencia de los idiotas es susceptible 
de innumerables variaciones. 

Las cualidades afectivas guardan cierta rela- 
ción con las intelectuales. Hay idiotas que siem- 
pre están de mal humor y muy dispuestos á enco- 
lerizarse; otros en cambio son alegres, festivos y 
cariñosos, Los arrebatos de tales enfermos no son 
obra de determinaciones voluntarias, sino meros 
productos del instinto; nada en ellos provoca 
tanto los accesos de furor como la sensación del 
hambre; verdad es que á veces los actos más 
violentos nacen sin motivo apreciable: son efec- 
to de un automatismo inconsciente. 

Aun en los idiotas más completos se notan 
alternativas del estado moral: tienen días ale- 
gres, días melancólicos, y dias en que se enfure- 
cen por cualquier causa; están intratables, gritan, 
pegan, quieren morder y se hace necesario suje- 
tarlos. 

Las alteraciones de la motilidad consisten en 
convulsiones (limitadas ó generales), contracturas 
(casi siempre parciales, manifestándose en los 
dedos de los pies ó con el externomastoideo), 
parálisis (á veces tan pronunciadas que ni si- 
quiera puede sostenerse el enfermo), y movimien- 
tos automáticos, bastante variables según los ca- 
sos, 

Cuanto á los órganos de la generación, lo mis- 
mo que las aptitudes, ex>erimentan considerable 
atraso, si es que no faltan por completo las evo- 
luciones propias de la pubertad. Se han visto, no 
obstante, mujeres idiotas que menstruaban regu- 
larmente; pero esto no es lo común. Hay quien 
supone que los idiotas son muy fecundos, pero 
no es exacto; los hay muy lascivos, y esas pro- 
pensiones á la obscenidad han dado lugar á la 
opinión de que disfrutan gran potencia procrea- 
dora. 

Griesinger admite en la idiotez ó idiotismo dos 
tipos principales, perfectamente delineados: los 
idiotasapáticos ó tórpidos y los agitados ó versáti- 
les. «Los del primer tipo, dice el citado autor, son 
de tipo rechoncho, macizo y desproporcionado; 
su fisonomia es gruesa y más aviejada de lo que 
á su edad corresponde; la pesadez de los movi- 
mientos, el estado de pasividad ey que constan- 
temente se les encuentra y del que nada es capaz 
de sacarles, hacen que siempre parezcan sumidos 
en un estado de somnolencia; muchos de ellos 
presentan aspecto sombrio y melancólico; otrog 
tienen fisonomía indiferente, parece que no pien- 
san nada y que su inteligencia está completa- 
mente muda, La del segundo tipo, agitados ó 
versátiles, no suelen ser deformes, pero su des- 
arrollo es inferior á la edad; algunos son propor- 
cionados, bien conformados, finos, Dado el as- 
pecto vivo y jovial de esas criaturas, sorprende 
el saber que no pronuncian una palabra ni com- 
prenden nada.» . , 

Respecto á la anatomía y fisiología patológicas, 
el primer hecho que resulta del examen de las 
alteraciones anatómicas correspondientes á los 
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distintos grados y variedades del idiotismo es 
que existen anomalias en la caja craniana y en 
su contenido. En efecto, el cráneo es mayor ó 
menor que de ordinario; á veces un exceso de 
amplitud de los senos frontales contribuye á re- 
ducir la cavidad encefálica, aunque exteriormen- 
te tenga el cráneo regulares dimensiones. Lo pro- 
pio acontece cuando los huesos tienen sobrado 
grosor; si las suturas se sneldan pronto la cavi- 
dad queda cerrada antes de que el encéfalo haya 
adquirido el desarrollo que le compete, y enton- 
ces hay microcefalia, En otros casos hay falta de 
expansión en determinado diámetro y sobrado 
desarrollo en el opuesto; por lo común el defec- 
tuoso es el vertical. No son raros los vicios de 
simetría, como la abolladura en uno de los pa- 
rietales ó en una de las mitades del frontal. Vir- 
chow atribuye todos esos vicios de conformación 
á la osificación precoz de las suturas y la inter- 
posición de los wormianos; Griesinger á un vicio 
constitucional que hace escaseen las sales cali- 
zas necesarias para la osificación, ó á un estado 
inflamatorio de los bordes de las suturas que, 
llamando hacia si una gran porción de los ele- 
mentos nutricios que debian repartirse unifor- 
memente por todo el cráneo, hace que el des- 
arroJlo quede atrasado en ciertos puntos, mien- 
tras que se osifican las suturas. 

Las anomalías del cerebro son bastante varia- 
bles. Constantemente la masa cerebral es menor 
y pesa menos que de ordinario. El cerebro suele 
presentar deformidades ó irregularidades más 6 
menos perceptibles; otras veces conserva la figu- 
gura normal, pero es notable por su pequeñez. 
Es frecuente la falta de algunas partes del cere- 
bro, como el cuerpo calloso, la bóveda de cuatro 
pilares, los tálamos ópticos, los cuerpos estria- 
dos, etc. Las cirennvoluciones son siempre poco 
voluminosas y deprimidas, por lo cual las an- 
fractuosidades son muy superficiales, Es fenó- 
meno casi constante la atrofia de los cuerpos es- 
triados y tálamos ópticos. La substancia blanca 
aumenta de consistencia, mientras que la gris es 
más blanda que de ordinario; no es raro encon- 
trar depósitos aislados de substancia gris en si- 
tios donde no debia existir normalmente, Tam- 
bién se han encontrado á veces vestigios de me- 
ningoencefalitis ó esclerosis general del cerebro, 

Dadas estas lesiones anatómicas, es fácil com- 
prender la fisiología patológica del idiotismo. En 
los grados extremos toda la actividad humana 
queda reducida ¿Ya ingestión del alimento que 
se introduce en las fauces. El cerebro está com- 
pletamenteanulado;nohay siquiera percepciones 
gustativas; sólo resta la enervación bulbar, que 
responde al estímulo gutural por movimientos 
reflejos que producen la deglución (como en los 
animales å quienes se ha extirpado una porción 
del cerebro). 

La atrofia de los tálamos ópticos explica la 
obtusión de los sentidos: por eso casi todos los 
idiotas son sordos ó duros de oido; otros son á 
un tiempo ciegos y sordos, ete. Esta carencia de 
aptitudes sensoriales cierra las puertas á las co- 
rrientes que impresionan las células intelectua- 
les: faltan sensaciones; no pueden, por lo tanto, 
formarse ideas. 

Según el doctor Giné (loc. cit, ), las fórmulas 
á que puede atemperarse el pronóstico del idio- 
tismo son las siguientes: 41.2 En el idiotismo 
completo no hay que esperar mejoría de ningu- 
na clase, ni siquiera la más pequeña ventaja por 
la educación, 2,* La vida de los idiotas es gene- 
ralmente corta; no obstante, en los casos de 
idiotismo endémico se ven algunos ejemplos de 
longevidad. 3.*% Las diarreas profusas, depen- 
dientes de la imperfecta preparación que experi- 
mentan los alimentos en la boca y de la falta de 
exhalaciones cutáneas, que deben ser compen- 
sadas por secreciones mucosas, figuran entre las 
causas que más poderosamente contribuyen al 
decaimiento físico de tales enfermos. 4.* La mala 
conformación del tórax y la falta de locución, 
que hacen que los pulmones no se dilaten con- 
venientemente, así como los háhitos solitarios á 
que estos individuos se entregan con particular 
encarnizamiento, explican la frecuencia con que 
en ellos se observa la tisis pulmonar. 5.* El in- 
completo desarrollo de los centros nerviosos, in- 
fluyendo directamente en el desenvolvimiento 
general del organismo de losidiotas, es la causa 
más poderosa de debilidad y muerte precoz de 
tales individuos. 6.* La epilepsia y las enferme- 
dades cerebrales que sobrevienen en lainfancia 
son temibles, porque muchas veces dan por re- 
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sultado el idiotismo. 7. La consanguinidad en 
el matrimonio, los enlaces con desproporción de 
edad, los hábitos alcohólicos de los padres, la 
alienación mental y la epilepsia en los ascen- 
dientes deben hacer recelar el idiotismo en la 
prole.» , o. 

Respecto al tratamiento del idiotismo, muchos 
autores contemporáneos están conformes en afir- 
marque el idiota es un ser desvalido que, si 
bien no merece la especie de culto que algunos 
pueblos le han tributado, es digno de todas las 
atenciones que la sociedad debe á los desgracia- 
dos. «Miembro casi desprendido de la escala 
antropológica, dice el doctor Giné, pero unido á 
nosotros por vinculos de sangre, tiene incontes- 
table derecho á que se le cuide con tanto mayor 
esmero, en cuanto no se basta para vivir. ¿No 
abriga el paralítico la extremidad inmóvil? ¿No 
le cuida y procura, por medio de aparatos pro- 
tésicos, hacerle más ó menos útil á la vida? 
¿Por qué esos infortunados seres, desprovistos 
de sentido ó de movimiento, no han de ser cui- 
dados por el cuerpo social, para sacar el mayor 
provecho posible de sus escasas aptitudes? Cier- 
to que la Ciencia no posee remedio alguno capaz 
de curar el idiotismo; pero no puede negarse que 
la Higiene y la educación tienen grandes alcan- 
ces para atenuar los inconvenientes de ese es- 
tado. » 

La educación de los idiotas es posible hasta 
cierto punto. Por la gimnasia, convenientemen- 
te dirigida, se fortifica el sistema muscular, se 
ejercitan los músculos voluntarios de los miem- 
bros, del tronco y de la cara; por la gimnasia de 
los sentidos se pone el sujeto en comunicación 
con los fenómenos exteriores, Se le predispone á 
la vida iutelectual por el estudio de las nociones 
concretas; por la palabra, la escritura y la lec- 
tura se hace entrar al sujeto en el campo de las 
abstracciones, y los números le dan la sensación 
de las relaciones que deberá establecer con sus 
semejantes (E. Seguin). 

Muehos niños abandonados como idiotas pue- 
den ser llevados por este camino, pero otros no 
llegan jamás á franquear la distancia que separa 
las ideas concretas de las ideas abstractas. En 
algunos la educación sólo consigue modificar los 
hábitos más repugnantes; asi sucede cuando el 
idiotismo está complicado con epilepsia, paráli- 
sis, raquitismo, escrófula, etc. 

Como dice Delasiauve, «la educación de un 
idiota, considerada en conjunto, debe ser todo 
emoción, tode acción. Estimular incesantemen- 
te, por medio de emociones y actos en relación 
con su sensibilidad moral, y por comparaciones, 
el deseo y el gusto, es el único medio de hacer 
que nazca en él una idea. Cuanto más lentos son 
los progresos menos conviene arriesgarse á com- 
prometerlos por una intervención mal dirigida y 
por cuidados abortados.» 

Ocupándose en este mismo asunto el Dr. Giné 
en su Tratado teórico práctico de la Frenopatolo- 
gía, se expresa asi: «¿Qué diremos de los cuida- 
dos higiénicos? Seres que ni á su alimentación 
saben atender; que no se dan cuenta de las ne- 
cesidades de exoneración; que se revuelven en 
sus propios excrementos; que carecen de activi- 
dad para preservarse de las violencias exterio- 
res... ¡cuántas y cuán asiduas atenciones no re- 
quiere su lastimoso estado! Sólo á condición de 
que estos cuidados se prodiguen á manos llenas, 
que se les proporcione aire puro, manjares repa- 
radores y sulicientemente divididos para substi- 
tuir la falta de masticación y de insalivación, que 
se les limpie y abrigue, y que se les guíe en el 
ejercicio corporal, ete. ; sólo á costa de tanto es- 
mero se logra prolongar la frágil existencia de 
estos desventurados. Para ello no hay más que 
un medio verdaderamente práctico: los asilos es- 
peciales para idiotas, imbéciles, niños atrasados 
y cretinos. Un departamento particular en un 
manicomio general nos pareco insuficiente. Para 
este servicio se requiere un personal de especia- 
les condiciones, y su dirección debe ser tan mé- 
dica como pedagógica.» En análogo sentido se 
expresaba cl ilustre frenópata Dr. Esquerdo en un 
discurso pronunciado en la inauguración de la 
Academia Fremopática Española, 

Por fortuna, cada día es más corto el número 
de cretinos: los adelantos de la Higiene y de la 
Agricultura han saneado Ja mayor parte de las 
regiones endémicamente afligidas por esa horri- 
ble plaga. Abunda, empero, el idiotismo esporá- 
dico, porque las complejas causas que lo produ- 
cen no son fáciles de desvirtuar. Hoy por hoy, 
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pues, los asilos especiales dichos son una verda- 
dera necesidad en España. El Estado debiera 
pensar formalmente en esto: si el impulso no 
viene de arriba, lícito es esperar que la inicia- 
tiva individual, á la que se deben muchos de 
los manicomios que hay en España, llevará al 
terreno de la práctica una institución que pro- 
mete ópimos resultados. 


IDIOTISMO (del lat. ¿diotismus, lenguaje ó es- 
tilo familiar; del gr, tSworiuos): m. Ignorancia, 
falta de letras é instrucción. 


IDIOTISMO fuera mio, oponerme al natural 
poder de los agentes necesarios. 
COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


Que quiera ser encarecido de discreto y doc- 
to, el graduado en todo IDIOTISMO. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- JDI0TISMO: Gram. Modo de hablar contra 
las reglas ordinarias de la gramática, pero pro- 
pio y peculiar de una lengua. 


Los modismos reciben el nombre de IDIOTI8- 
mos cuando, tomados al pie de la letra, ofre- 
cen un sentido disparatado, ó una infracción 
contra las reglas ordinarias de la gramática, 

CoLL y VEni, 


- IDIOTISMO: Patol. ÍDIOTEZ, 


_A veces se transmiten por generación los vi- 
cios y las monstruosidades primordiales, como 
la sordomudez,... el IDIOTISMO, etc. 

MONLAV. 


Encontrábame aniquilada, en el más com- 
pleto IDIOTISMO. 
Parno BAZAN. 


- [niorIsMo: Gram. Forman parte del caudal 
de una lengua muchas locuciones, construccio- 
nes y modismos peculiares de ella, donde apare- 
cen como rotas y menospreciadas las más obvias 
leyes de la concordancia, régimen y construcción, 
y como desfigurado el concepto. Locuciones ta- 
les se llaman idiotismos, son vulgariísimas, y no 
las desdeñan escritores muy puleros. Su forma- 
ción y origen no se descubren fácilmente, y mu- 
chas de ellas suelen descifrarse con más sutileza 
que racional apoyo. Sirvan de muestra estos idio- 
tismos castellanos: á más ver, á ojos cegarritas, 
á ojos vistas, á pies juntillas, cerrarse de campi- 
ña, de vez en cuando, estar á diente, hacerse de 
pencas, no dar á uno una sed de agua, uno que 
otro, etc. 


IDISTAVISO (CAMPO): Geog, ant. Campo ó lla- 
nura de la Germania, en el país de los queruscos 
y á orillas del río Wéser; hoy se llama Hastem- 
beck, y fué teatro de la campaña entre Hermi- 
nio y Germánico. 


¡DJIL: Geog. V. IYIL. 


IDLE: Geog. Río de Inglaterra, en el condado 
de Nóttingham; corre de S. á N. y luego de O, 
á E., y sus aguas, por medio de canales y fosos, 
van al Trent, afl. del Humber. || C. del muniei- 
pio de Cálverley, condado de York, Inglaterra, 
sit. cerca del Aise y del Canal de Leeds á Liver- 
poo); 8000 habits. Minas de hulla, Fab, de te- 
jidos de lana. 


IDLIB ó EDLIPO: Geog. C. del dist. y prov. de 
Alepo, Siria, Turquía asiática, sit, al S.O. de 
Alepo; 10000 habits. Olivos y tejidos de seda, 
Ruinas de antiguas construcciones. 


IDMAIDO: m. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros diurnos, tribu de los piéridos. Compren- 
de cinco ó seis especies que habitan en la India, 
Siria y Africa. 

IDMÓN: Afi. Hijo de Apolo y de Asteria ó 
Cirene; era adivino y acompañó á los Argonan- 
tas, á pesar de haber sabido de antemano que 
le aguardaba la muerte en la expedición, Pere- 
ció, en efecto, en el país de los mariandinianos. 


— Tomón: Mit. Famoso tintorero de púrpura, 
de Colofón, padre de Arácnida. V. ARÁCNIDA. 


IDMONEA: f. Zool. Género de poliperos, de la 
familia de los miléporos. Comprende una espe- 
cie que vive en los mares del Japón, y algunas 
otras encontradas en estado fósil en los terrenos 
secundarios y terciarios de Europa. 


IDOATE: Geog. Lugar en el ayunt. de Iza- 
gaondoa, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 12 
edifs. 


IDOCIN: Geog. Lugar cab. del ayunt. de Ibar- 
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goiti, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 31 edif. 
cios. En este lugar, sit. en la carretera de Pam. 
plona al puerto de Belay, nació el general don 
Francisco Espoz y Mina, 


IDOCRASA (del gr. ens, forma, Y xoxo! 
mezcla): f. Miner. Piedra preciosa, variedad del 
granate. La idocrasa es un silicato de alúmina 
formado de dos equivalentes de silice, un equi- 
valente de base monoatómica y otro de sesqui- 
base. Las bases monoatómicas son la cal, la mag- 
nesia, los protóxidos de hierro y de manganeso; 
las sesquibases son la alúmina, el peróxido de 
hierro y el compuesto de manganeso Mn?03, En 
todas las variedades de idocrasa se ha compro- 
bado la presencia de un poco de agua perfecta- 
mente para; esa agua existe indudablemente en 
estado de combinación, pues para descomponer- 
la se necesita una elevada temperatura: la de 
fusión de la plata, 

La idocrasa es fusible, convirtiéndose en i- 
quido, que después da lugar á un glóhulo más ó 
menos coloreado; es inatacablo por los ácidos, á 
no ser después de la Fusión. Cristaliza en prismas 
rectos de base cuadrada, con indicios de líneas 
paralelas á las caras verticales, Raya el cuarzo 
y es rayada por el topacio; su fractura es igual 
ú ondulosa, con bordes cortantes, Posee nn bri- 
llo muy vivo, sobre todo en la base del prisma, 

Diversos son los colores que puede presentar 
Ja idocrasa (verde, pardo rojizo y amarillento), 
pero generalmente todas ellas tienen un matiz 
amarillento característico. Las variedades que 
tienen color pardusco, por el peróxido de hierro, 
no son dicroicas, pero las demás presentan un 
marcado dicroismo en dirección perpendicular á 
la base. Los cristales tienen generalmente caras 
octaédricas en la base; suelen estar formados por 
gran número de cristalitos unidos y estriados 
longitudinalmente: algunos presentan muchas 
caras de prismas y puntas de octaedros, 

Existen idocrasas basilares, bastante pareci- 
das á las masas bacilares de epidota; con todo, 
en ésta las bases de los bastoncillos son curvas, 
mientras que en la idocrasa son planas. Final- 
niente, hay masas de idocrasa granular, forma- 
das por granos irregulares más ó menos gruesos; 
podrían confundirse con las masas de peridoto ó 
de piroxeno; se distinguirán de las primeras so- 
metiendo la idocrasa al soplete, y de las segun- 
das por los caracteres del matiz amarillento. 

Esas masas de idocrasa suelen ser pardas ó 
rojizas y se parecen al granate, del cual se dis- 
tinguen por la presencia de agua. 


IDÓLATRA (del lat. ¿idolOlatra; del gr. eSu)ho- 


Azpn<l: adj. Que adora idolos ó una falsa dei- 
dad. U. t. ¢. s. 


... hallaron (los conquistadores de Améri- 
ca) IDOLATRAS más fieros que las mismas fie- 
ras, que tenian carnicerías de carne humana 
con que se sustentaban; ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Los IDÓf.4TRAS modernos no son menos cie- 
gos que los antiguos. 
Ñ Feryóo, 


— IDÓLATRA: fig. Que ama excesivamente á 
una persona ó cosa. 


Y para la vanidad suya, paso un cuento 
gracioso entre un noble veneciano y un por- 
tugués, gente IDÓLATRA de si propia, 


VICENTE ESPINEL. 


IDOLATRAR (de ¿dólatra): a. Adorar idolos 
ó una falsa deidad. 


En todas las demás se IDOLATRA, y sejuzga 
y trata de Dios, como de materia de risa. 


B. L. DE ARGENSOLA. 


Quien del cielo en lo menos se enamora, 
El que IDOLATRA en idolos metales, 
La cantidad, no la deidad, honora. 


LoPE DE VEGA. 


— ĪDOLATRAR: fig. Amar excesivamente á una 
persona ó cosa. 


...: las execraba (Euripides á las mujeres) 
en el teatro, y las IDOLATRABA en el aposento, 


FEIJÓO. 


IDOLATRARA yo en ella, | 
A no estar vos de por medio, etc. 


Tirso DE MOLINA. 


IDOL 


¡DOLATRÍA (del lat, ¿dolólatria; del gr. «Be. 
doharpeta, de stohov, idolo, y harpita, latria): 
f. Adoración que se da á los idolos y falsas di- 


yinidades, 
..., si se nos opone el consentimiento de los 
filósofos antiguos en la IDOLATRÍA, procede la 


objeción sobre supuesto falso; ete, 
Feo. 


... (el demonio) ¿ Júpiter fingia 
Sumo rey de la antigua IDOLATRÍA. 
HoJEDA. 


—InoLatría: fig. Amor excesivo y vehe- 
mente á una persona ó cosa. 


... si amo la hermosura de las cosas terre- 
nales tales como ellas sou, y si la amo con 
exceso, es IDOLATRÍA: etc. 

VALERA. 


—IDOLATRÍA: Relig. Los autores católicos 
emplean esta palabra en su sentido más lato 
para designar con ella, no solamente el culto ó 
adoración tributado sólo á los ídolos, sino la 
misma creencia en el politeísmo. La mayor parte 
de la humanidad era idólatra antes de la venida 
de Cristo; en nuestros dias apenas lo es la ter- 
cera parte. Por razón del objeto dividen los tra- 
tadistas la idolatría en sabeismo ó astrolatria, 
que era el culto á los astros y fenómenos celes- 
tes ó á las representaciones de los mismos. Tié- 
nese este culto idólatra por el más antiguo, y 
posterior á él se juzga la invocación de los es- 
píritus buenos ó malos, á los cuales atribuían 
los hombres aquellos acontecimientos que su 
ignorancia no acertaba á explicarse. Seguia la 
antropolatría ó culto de los hombres eminentes, 
héroes, reyes, legisladores, etc., y 4 medida que 
la noción divina se fué obseureciendo se multi- 
plicaron los objetos del culto, extendiéndose la 
zoolatría ó culto de los animales, cuyo último 
grado fué la adoración de las cosas insensibles, 
como la Tierra, los mares, los vientos ó las figu- 
ras y representaciones de los mismos, que es lo 
que se conoce con el nombre de fetiquismo. El 
pueblo hebreo, que durante los antiguos tiem- 
pos pareció el único conservador del culto del 
Dios verdadero y el llamado á defenderle y ex- 
tenderle entre los pueblos paganos, no se vió 
libre del pecado de idolatría. Raquel sustrajo 
los ídolos de su padre Laban, y Jacob se vió 
obligado á exigir á sus gentes los idolos de los 
extranjeros, dioses que llevaban consigo para 
"enterrarlos bajo el Terebinto de Siquem. Du- 
rante la permanencia de los israelitas en Egip- 
to adoptaron muchos de ellos el eulto idolá: 
trico del país, según se infiere del libro de Jo- 
sué, siendo reminiscencias de aquella idolatria 
las del monte Sinai, cuando viviendo Moisés 
fabricaron el becerro de oro. En vida de Moisés 
también se abandonaron los hebreos al culto 
moabita de Beelphegor (Baalpeor). Amenaza el 
Deuteronomio al pueblo apóstata con la des- 
trucción y dispersión entre las naciones, conde- 
na å los israelitas idólatras á ser apedreados, y 
á los que seducen al pueblo y le inclinan á la 
idolatría les impone la pena de muerte. Asimis- 
mo ordena destruir en Canaam todos los ídolos 
y altares de los falsos dioses y dar muerte á 
todos los idólatras, sin tolerar ninguno en toda 
la nación. Pero esta legislación tan severa no 
impidió que frecuentemente reincidieran los 
hebreos. Poco después de la muerte de Josué 
se entregaron al culto de Baal y Astarté, de las 
razas cananeas, que los hebreos debían extirpar. 
Adoraban también con frecuencia los idolos de 
los fenicios, sirios, ammonitas y filisteos. Muy 
eficazmente contribuyó Samuel å destruirla ido- 
latría, y sus consejos movieron á Saul á consoli. 
dar la adoración de Jehová. Pero aún este rey, al 
fin de su vida, consultó á la pitonisa Eudor para 
evocar el alma de Samuel y consultarle sobre el 
porvenir, 

También David y Salomón conservaron y pro- 
pagaron el culto del verdadero Dios, haziendo 
cada día más escaso el número de los idólatras. 
Pero en los últimos tiempos de sn reinado el mis- 
mo rey sabio favoreció la reacción pagana, permi- 
tiendo á sus mujeres extranjeras introducir el 
culto idolátrico, en el que él mismo llegó á caer. 

la división de los reinos de Judá é Israel pre- 
dominó en el último la idolatría con pequeños 
intervalos, y además de los hecerros de oro que 
Jeroboán levantó en Dan y Bethel se tributó 
culto á otras divinidades del paganismo. El culto 
fenicio de Baal se estableció y conservó durante 


Toxo X 
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mucho tiempo en Israel á consecuencia del ma- 
trimonio de Acab con Jezabel, hija del rey de 
Sidón. Y según dice el profeta Oseas, multipli- 
cáronse los altares idolátricos como los mojones 
sobre los surcos del campo. Los extranjeros que 
llegaron á Palestina después de la ruina del rei- 
no de Irael introdujeron su culto propio, aso- 
ciándole con otro culto de Jehová contra las 
prescripciones legales, durando mucho tiempo 
este estado de cosas. También en el reino de 
Judá tuvo funestas consecuencias el ejemplo de 
Salomón, pues aunque el rey Asa abolió com- 
pletamente la idolatria, en tiempo de Jorán 
hubo de reaparecer por efecto de sa matrimonio 
con Atalia, hija idolátra de Acab. Sin embargo, 
fué el culto idólatra pasajero, no durando sino 
en los reinados de monarcas idólatras, Achach, 
que sacrificó su hijo á Boloch, y Manasés, que 
abrazó el culto de Baam. El mal, dice Welte, 
nunca fué completamente desarraigado, y en los 
últimos años del reino de Judá gran número de 
israelitas adoraban á Baal, Boloch, Adonis y 
otros ídolos filisteos, cananeos ó asirios. La cat- 
tividad puso término á esta larga aberración, 
pues a! fin de la cautividad y después de ella 
pareció el pueblo de Israel definitivamente libre 
de la idolatría. Los medios de rigor y la tiranía 
que Antioco Epifanes empleara para introducir 
el paganismo en Palestina, y el fracaso definitivo 
que tuvo, á pesar de la apostasía de gran nú- 
mero de judios, prueban bastante que la época 
que sucedió á la cantividad no fué un tiempo 
de decadencia y de idolatría. Hubo una especie 
particular de idolatría entre los hebreos, que 
consistía en el culto de las imágenes de Jehová, 
culto frecuentemente considerado como lícito y 
como medio preservativo contra la idolatría pro- 
piamente dicha. Tales eran los becerros de oro 
que habían sido adorados en el reino de Israel, 
semejantes al que Aarón habia hecho en el de- 
sierto; tales también el Ephod por Gedeón en 
Ophra, que la Escritura no describe detallada- 
mente, así como también el ídolo que Minchás 
levantó en su casa en la montaña de Efraim. El 
texto general de la ley mosaica, dice el citado 
autor, prueba claramente que estas imágenes y 
estatuas se hallaban prohibidas de modo abso- 
luto. En un pueblo tan propenso á la idolatría 
todo culto de las imágenes debía fácilmente de- 
generar en abuso, y de aquí las prohibiciones 
absolutas de la ley que los profetas no se cansa- 
ban de repetir, 


IDOLÁTRICO, CA (del lat. idolólatricus): adj. 
Perteneciente á la idolatría. 


ÍDOLO (del lat. ¿dolum; del gr. Bway): m. 
Figura de una falsa deidad á que se da adoración. 


Entregáronse al fuego los ÍDOLOS, cuyos ho- 
rribles simulacros sirvieron de luminarias al 
suceso. 

Soris, 


Aquello hacíase en honra de los ÍDOLOS; asi 
con razón se abomina y aborrece. 


Fr. JOSÉ DE SiGUENZA. 


t , . 
—- ÍnoLo: fig. Persona ó cosa excesivamente 
amada, 


Hicieron, pues, de Cervantes un terrible eru- 
dito,... un siervo de las reglas, y un ÍDOLO, en 
suma, adecuado á la religión que ellos profesa- 
ban, etc. 

VALERA. 


[DOLOPEYA (del gr. elSwhorora; de ¿Bwkor, 
imagen, espectro, y roce, representar): f. Ret, 
Figura que consiste en poner un dicho ó discurso 
en beca de una persona muerta, 


IDOMENEO: Mit. Hijo de Deucalión, nieto de 
Minos y de Pasifae. Fué rey de Creta y condujo 
á los cretenses al sitio de Troya, distinguiéndose 
él como uno de los más bravos guerreros en esta 

: ` Roat 
guerra, Hizo voto de sacrificar & Poseidón (Nep- 
tuno) la primera persona que hallase al desem- 
barcar, si el dios le concedía feliz navegación al 
regresar; pero no hallando luego ningún extraño 
sacrificó á su propio hijo. Entonces la Creta se 
vió castigada por una peste, y los naturales, para 
conjurarla, llevados de su indignación, arroja- 
ron del país á Idomeneo, que fué á Italia y se 
estableció en Calabria, Algunas veces Idome- 
peo recibe el nombre de Lictio ó el de Cnossios, 


IDONEIDAD (del lat. ¿doneitas): f. Oalidad de 
idóneo. 


IDOY 


Y no determinarse ligeramente, sino con 
mucho examen y escrutinio, inquirir, y satis- 
facerse de la IDONEIDAD de las personas. 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 
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... entre á gobernar, no éste ni aquél, sino 
todo el que se sienta con fuerzas, tedo el que 
dé pruebas de IDONEIDAD. 

LARRA. 


_ IDÓNEO, NEA (del lat, vidónéus): adj. Que 
tiene buena disposición ó suficiencia para una 
cosa. 


Para que fuese IDÓNEO defensor de las in- 
munidades de su purisima Madre. 
Fr, Damián CORNEJO. 


Para que al paso que son más desproporcio- 
nados los instrumentos, y la materia meuos 
IDÓNEA, campee más su Omanipotencia, 

PADRE BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


IDOQUIT5Z; Geog. Barrio en el ayunt, de Cor- 
tezubi, p. j. de Guernica y Luno, prov, de Vizca- 
ya; 9 edifs, 


IDOTEA: f. Zool. Género de crustáceos isópo- 
dos, tipo de la familia de las idoteideas. Compren- 
de numerosas especies, diseminadas por casi to 
dos los mares. 

Tienen las tdeteas cuerpo semicrustáceo, á ve» 
ces bastante blando, oblongo, convexo y redon- 
deado hacia la parte media del dorso; la cabeza, 
tan larga como el cuerpo, es algo más estrecha y 
casi cuadrada; boca pequeña; cola grande con 
tres articulaciones, cubriendo las branquias y las 
láminas que las protegen; catorce patas con gan- 
chos terminales. Las branquias son membrano- 
sas, en forma de saco ó de vejiga, cubiertas por 
las hojas branquiales, que se abren hacia den- 
tro. La forma general de estos crustáceos los hizo 
confundir en otro tiempo con los cloportos, y aun 
hoy se les llama vulgarmente cloportos marinos, 
Bajo la cola de la Z. entomon, y en un sistema 
de órganos bastante complicado, se han visto dos 
filetes, que Latreille considera como órganos ge- 
neradores masculinos. Se han visto también, bajo 
el primer anillo de la cola de un individuo del 
mismo sexo, dos piezas ovales, membranosas, de 
las cuales sale, al morir el animal, una materia: 
blanca, que se sospecha sea el semen. 

Las ¿doteas se encuentran en abundancia en el 
mar, donde nadan muy bien valiéndose de sus 

atas y de sus branquias, que sou movibles de 
delante atrás cuando se separan las laminillas 
que las cubren. Se nutren con despojos de ani- 
males muertos; también se ha dicho que rompen 
las redes de los pescadores, por lo cual éstos las 
temen mucho. Parece que verifican la cópula du- 
rante el verano. Risso, que ha hecho numerosas 
investigaciones en ese sentido, sólo ha podido 
encontrar en esa época hembras que tenían bajo 
el vientre treinta ò cuarenta hijuelos, que depo- 
sitan sobre las plantas marinas. Las especies del 
género idotea son muy numerosas y abundan en 
todas las costas de Europa. También se encuen- 
tran muchas en plena mar, lo mismo que en los 
ríos de América. 

IDOTEIDEAS (de ¿dolea ): f. pl. Zool. Familia 
de crustáceos isópodos, cuyo tipo es el género 
idotea. 

Se hallan caracterizados los individuos de esta 
familia por su cuerpo oblongo, poco ó nada en- 


¡ sanchade en la parte media y como truncado 


bruscamente en ambos extremos; las antenas del 
primer par son muy cortas, insertas por encima 
de las demás cerca de la linea media; las patas 
mandíbulas grandes y palpiformes; las patas an- 
teriores casi siempre prehensiles, pero nunca ter- 
minadas por una pinza didáctila completa;el ab- 
domen desprovisto de apéndices en su extremi- 
dad, pero presentando por debajo un aparato 
opercular muy desarrollado, que cierra una ca- 
vidad respiratoria en la cual se hallan alojadas 
las falsas patas branguiales. 

Según los órganos de locomoción y modo como 
ésta se efectúa, divídense las idoteideas en dos 
tribus: las idoteideas ordinarias, que compren- 
de los géneros idotea y autura, y las idoteideas 
arpentosas, que consiste en el género avetura, 
Algunos naturalistas incluyen en esta misma fa- 
milia el género estenosomo, 


IDOY: Reog. Lugar cn el ayunt. de Esteribar, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 8 edifs, 

IDOYETA: Geog. Lugar en el ayunt. de Este- 
ribar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 4 edifs. 
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IDRIA: Geog. C. del dist. de Litsch, Carniola, 
Austria-Hungría, sit. al O, de Laybach y N.O. 
de Adelsberg, á orillas del Idria, afl. del Isouzo; 
6000 habits. Fáb. de encajes y tejidos de seda. 
Minas de hierro y cobre é importantísimas de 
mercurio, descubiertas en 1497 y explotadas des- 
de 1510. Encuéntrase el vegetal en estado nati- 
vo y en forma decinabrio, y la producción anual 
se calcula en 6000 quintales, 


IDRIALINA (de Zdria, n. pr.): f. Quim. Cuer- 
po cuya composición está expresada por la fór- 
mula C*H*80. Se extrae de la idrialita, ya sea 
sometiendo este mineral á la destilación en una 
corriente de hidrógeno ó de ácido carbónico, ya 
sea tratándola por varios disolventes, como el 
alcohol amílico, esencia de trementina y xileno. 
Purificase, disolviéndola en el xileno caliente y 
dejándola cristalizar, 

Sus cristales son blancos, de fluorescencia azu- 
lada, insolubles en el agua, poco solubles en el 
alcohol y ácido acético, más solubles en la ace- 
tona, sulfuro de carbono, aguarrás, y alcohol 
amílico, y mny solubles en el xileno hirviendo. 
Entre 250 y 300% se funde, descomponiéndose 
en su casi totalidad. Para destilarla sin que se 
altere es preciso hacerlo en una atmósfera ga- 
seosa que no ejerza acción sobre ella. 

Tratada por el bromo, y según la proporción 
en que estén ambos cuerpos, así se producen uno 
ú otro de los dos derivados bromados, el 


CioH*Br80, 


ó el C%H9Br90, También se obtienen separada- 
mente, con sólo variar las condiciones: el prime- 
ro tratando la solución acética hirviendo de 
idrialina por el bromo, y el cuerpo correspon- 
dienteá la segunda fórmula sometiendo la idria- 
lina á la acción del bromo en presencia del agua. 

El ácido erómico sobre la solución acética hir- 
viendo de idrialina da lugar á la formación de 
un producto resinoso muy oxigenado, soluble en 
el alcohol, y á un cuerpo rojo de la fórmula 


CFJ2Os, 


el cual, destilado en contacto del zinc, reconsti- 
tuye la idrialina, Esta, en el ácido sulfúrico, se 
disuelve, y la solución es de color violeta, re- 
acción muy característica de la idrialina. Desti- 
lando el cuerpo autes dicho de la fórmula 


CH295 


en una corriente de hidrógeno fórmase á los 
280” un aceite que cristaliza en el cuello de la 
retorta, no bien estudiado, que se supone sea 
ácido esteárico, 

El cloro descompone la idrialina produciendo 
un cuerpo cuya disolución en el ácido sulfúrico 
concentrado es roja. Como el ácido nítrico auxi- 
liado del calor, la idrialina se transforma en un 
derivado hexanítrico de la fórmula 


Cv H:NO3)0, 


cuerpo rojo, insoluble en el agua y en el éter, y 
algo, aunque muy poco, soluble en el alcohol. 


IDRIALITA (de Zdria, n. pr.): f. Miner. Mine- 
ral de mercurio de Idria, consistente en un es- 
quisto bituminoso de aspecto craso y color ne- 
gro obscuro. Se compone de idrialina acompa- 
ñada de algunas partículas térreas ó piritosas, y 
contiene un 18 por 100 próximamente de cina- 

rio. 


IDRO: Geog. Lago del N. de Italia, en la pro- 
vincia de Brescia; lo forma el rio Chiese, afl. de 
la izq. del Oglio, tiene 11 kms. de largo por 
dos de ancho, 14 km:s.? de superficie, aunque se- 
gún las épocas aumenta 6 disminuye, y 88 m. de 
profundidad máxima. Contiene mucha y exce- 
lente pesca, sobre todo truchas. En su orilla del 
S.E. se halla la aldea de 1dro, 


IDROBO (DrEG0): Biog. Rejero español. Vivió 
en el siglo xvi, Trabajó en el año de 1522 las rejas 
de hierro laterales de la capilla mayor en la ca- 
tedral de Sevilla, y consta gus en 1523 se le die- 
ron 200 ducados por la demasia que hizo en la 
del lado de la epistola. Ambas están perfecta- 
mente ejecutadas, con adornos de buen gusto, 
que principisba entonces á reinar en la Arqui- 


tectura, y no las aventajan la principal de la 


misma capilla ni la del coro. * 


ID8BORSK ó IZBORSK: Geog. Aldea del dis- 
trito y gobierno de Pskov, Rusia, sit. 38kms. al 
0.8.0. de Pskov. Fué importante c. en la que 


IDUB 


se estableció Truvor, hermano de Rurik, en 862. 
La destruyeron los caballeros Porta-Espadas. 
Hoy sólo algunas ruinas indican su antiguo es- 
plendor, 


IDSIUM ó IZIUM: Geog. C. cap. de dist., go- 
bierno de Karkof, Rusia; 28 000 habits. Sit. 130 
kms. al S.E. de Jarkof, en la orilla izq. del Do- 
netz, afi., por la dra., del Don, Comercioen ma- 
deras, granos y lanas. Antigua ciudadela. El 
dist, mide 7772 kms.?, con una población de 
unos 170000 habits. 


ID8U: Geog. Prov. del Nipón, Japón, en una 
península de la costa S.E. de la isla, entre el 
Golfo de Sagami al E. y el de Surnga al O. Con- 
fina hacia el interior ó por el istmo con las pro- 
vincias de Suruga y Sagami, y termina en el mar 
y hacia el S. con la punta de Iro-saki ó Cabo 
Ídsu, donde hay un faro. La superficie de lá pro- 
vincia es de unos 2000 kms.?, con 160000 habi- 
tantes, Geográficamente dependen de ella lasis- 
las O-sima, To-sima, Nii-sima, Miyake, Mikuro, 
Inabo, Avoga-sima y otras tierras volcánicas, 
orientadas de N.O. á S.E., que desde hace mu- 
chos siglos han servido como lugares de depor- 
tación, y que administrativamente dependen de 
la Dirección de Policía. El terreno de la prov. es 
montañoso; el punto culminante, en el centro, 
es el monte Amagni, de unos 1500 m. de altu- 
ra. Los principales ríos sou el Kano-gava, el 
Okava, Kavads-gava, Inabusa, Taisi-gava y Ni- 
siui-gava; pero todos, menos el primero, son in- 
significantes. Hay también dos pequeños lagos. 
La parte más poblada de la prov. es el litoral, 
donde se encuentra el puerto de Simodo. Hay 
minas de oro, de poco rendimiento, y canteras 
de piedra de construcción y manantiales salados 
termales (103%) y un geiser en la pequeña aldea 
de Atami. La prov. de Idsu es una de las del 
Tokaido; en lengua vulgar se llama Dsusin, 
nombre de origen chino; pertenece al ken ó go- 
bierno de Sidsuoka y se divide en los dists. de 
Kamo, Kimisava, Naka y Tagata. 


IDSUHARA ó FUCHIU: Geog. C. de la prov. do 
Tsu-sima, Japón, sit. en la costa E. de la más 
meridional de las dos islas de Tsu-sima, en la 
parte del Estrecho de Corea llamado Estrecho 
de Krusenster; 9000 habits. 


IDSUMI: Geog. Prov. de Nipón, Japón, sit, en 
la costa del Setantsi Y Mar Interior, llamado en 
su extremo oriental ldsumi-nada ó Mar de Id- 
sumi. Por el interior confina con las provs. de 
Kavatsi al E., Setsu al N. y Kii al $, El río 
Yamaco la separa de la prov, de Setsu. La su- 
perficie es de unos 500 kms.? con 220000 habi- 
tantes. Hay en su litoral muchos cabos, bahías 
y puertos, con varias islas en las inmediaciones, 
Es una de las provs. de los Gokinai y pertenece 
al ken ó gobierno de Sakai, hallándose en su 
costa la c. de este nombre, cap. del gobierno. 
El nombre popular de la prov. es Senziu. ] C. de 
la prov. de Satsuma, isla de Kiusiu, gobierno de 
Kagosima, sit, al N.O. de la c. de este nombre; 
30000 habits, 


IDSUMO: Geog. Prov. de Nipón, Japón, sit. en 
la costa del Mar del Japón, que la limita al N. 
Confina por el interior con las provs. de Hoki al 
E., Bigo al S. é Ivami al O. Tiene unos 3000 
kms.? de sup. con 350000 habits. Vierte sus 
aguas en el Mar del Japón por el Kando y por 
el río Hino y lago Matsuye, que tiene unos 100 
kms.2 y lleva sus aguas á la bahía de Yoncko, 
más bien albufera que bahía, y que en parte per- 
tenece al gobierno de Chimane, cuya cap. es 
Matsuye, sit. al E. del lago de su nombre. El 
nombre popular ó chino de la prov. es Unsin. 
Hay en esta prov. minas de cobre y hierro, cris- 
tal de roca y fáb. de loza y porcelana, 


IDSUMOSAK!: Geog. C. de la prov. de Etsigo, 
gobierno de Niigata, Nipón, Japón, sit. en el 
camino que va desde Tokio á la costa; 9000 ha- 
bitantes. Buena playa, mucha pesca y activo 
comercio, 


¡DÚBEDA: Geog. ant. Rio de España; estaba 
al N. de Sagunto y hacia los confines meridio- 
nales de la llergavonia. Creen algunos que pudo 
ser el Mijares, si bien dicho país empezaba bas- 
tante al N. de éste. || Sierra de España, al E., 
parte de los grupos hoy llamados Ibéricos. Son 
los montes que desde los de Oca se extienden 
hasta Cuenca, Utiel, Requena, Segorbe, Ares y 
Espina, cerca de Tortosa. Su cumbre principal 
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los montes ó sierras hoy Jlamados Urbión, Mon. 
cayo, Universales, Palomera, Javalambre, Peña. 
golosa y Peñarroya. Botella da este nombre á 
las cordilleras ó moles que forman divisoria en- 
tro el Ebro y los ríos Duero, Tajo, Guadiana 
Júcar, Guadalaviar y Mijares (V, España). Do 
ellos se desprenden al N, el Abiada, el Maran- 
dreros, el Hijar y multitud de otros arroyuelos 
que llevan sus aguas al Ebro á corta distancia 

e su nacimiento; vienen luego el Izara, el Po. 
Ja, el Mardancho, el Rudrón, el Omino, que 
junta sus aguas con el Oca; el Tirón, el Najeri. 
llo, el Iregua, el Leza ó Larza, el Jubera, el Ci. 
dacos, el Linares, el Alhama, el Añamaza, el 
Queltes, el Jalón, que arranca cerca de la divi. 
soria con la cuenca del Tajo, y que antes de 
afluir al Ebro recihe, entre obres muchos afinen- 
tes, el caudaloso Jiloca, que á su vez separa cor- 
to espacio de la cuenca del Guadalaviar. Algo 
más å Levante se desprenden sucesivamente A 
la divisoria los ríos Aguas, Martín, Guadalupe, 
Matarrana, que rinden sus caudales a] Ebro, y el 
Cenia, que entra en el mar entre Vinaroz y el 
Puerto de los Alfaques. Por la banda S. nacen 
el Pisuerga, el Valberrona, el Lucio, el Odra, 
el Brulles, todos tributarios del primero; el Ur- 
vel, el Ubicona, con otros varios, que van al 
Arlanzón, cuyas fuentes surgen asimismo junto 
al río Cabado, en las faldas de la sierra de la 
Demanda; viene luego el río Pedroso, que se 
une con el Arlanza; el Duero en las faldas de la 
sierra de Urhión, y la multitud de arroyos que 
desde las sierras Cebollera, de Alba, de Castel. 
frio, del Almuerzo, del Madero y del mismo Mon- 
cayo bajan á engrosar sus corrientes, asi como 
las de las sierras del Tablado de Toramo (río 
Araviana), del monte de Matas Altas (arroyo de 
Veguillas), del Rituerto, que nace en los altos 
del monte de Aramón; siguiendo otra porción de 
pequeños afls., hasta que pasado Puertollano 
recogen todas las vertientes al Duero, los arro- 
yos Morón, Bordecores, y más allá de Miño 
del Ducado entra la divisoria á partir aguas con 
la cuenca del Tajo, ála cual afluyen el Henares, 
el Tajuña, el Ablanquejo, los veneros que de las 
Parameras de Molina bajen al vio Gallo, las 
fuentes de este mismo en la sierra de Albarra- 
cin, y, por fin, en la muela de San Juan, al en- 
cuentro del cerro de San Felipe con los montes 
Universales, separando sus aguas del Tajo, las 
de Júcar, y luego el Guadazón, Gabriel y el Gua- 
dalaviar con su afl. el Alfambra; y, por fin, los 
rios Palancia y Mijares, que van directamente 
al mar. Una gran cañada rompe la mole del Idú- 
beda desde Santa Cruz á los Pelados de Mira, y 
continúa luego más al S., constituyendo el valle 
de Cofrastes y Ayora, hasta terminar junto á los 
llanos de Almansa. La dirección de esta quiebra 
es próximamente al N.5°0., y en su primera 
parte corren, en opuesto sentido, el Jiloca y el 
Guadalaviar por entre Peña Palomera, sierra de 
Gudar y Javalambre, que quedan al Oriente, y 
la sierra de Albarracin y los montes Univesales, 
que se levantan al Occidente ( Boletin de la So- 
ciedad Geográfica de Madrid, t. XXI). 


IDUMEA: Geog. ant. Pais del Asia occidental, 
sit, al S y E. de la Palestina, en los confines 
de la Arabia. La parte que cae al E. del Mar 
Muerto se llamó Idumea oriental y luego Aura- 
nitida, y Bostra era su c. más importante; Ja 
que estaba alS, de Palestina, entre dicho mar 
y el Rojo, fuéla Idumea meridional, donde esta- 
ban Petra, Asiongaber y Elath ó Elena. Diéron- 
le nombre los edomitas ó idumeos, pueblo des- 
cendiente de Esaú, llamado Edom, hijo de Isaac 
y hermano de Jacob. Llamábase antes país de 
Seir y lo poblaban los hórreos, á quienes aqué- 
los expulsaron. La Biblia nos conserva una lar- 
ga serie, tanto de los reyes hórreos descendientes 
de Seir, como de los reyes de Edom. Estos se 
conservaron independientes hasta la época de 
David, que los subyugó. La Idumea oriental re- 
cobró su libertad al finalizar el reinado de Salo- 
món; la meridional formó parte del reino deJudá, 
hasta que logró hacerse independiente en tiempo 
de Joram, hijo y sucesor de Josaphat. Los idu- 
meos ayudaron å Nabucodonosor contra Jerusa- 
lén, y durante la cautividad de los judios se 
apoderaron del S. de Judea. Después, en guerra 
con los macabeos, fueron nuevamente vencidos 
por Juan Hiscano y sometidos á su dominio, 
obligándoles á circuncidarse y guardar la ley de 
Moisés, formando asi los dos pueblos uno solo, 


era el monte Cauno ó Moncayo, y comprendía ' de tal modo que Herodes, que era idumeo de 
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fué rey de Judea. Así continuaron uni- 
dos pueblos hasta la destrucción de 
Jerusalén, y ya no vuelve á hablarse de los idu- 
meos, que se confundieron en la denominación 
eneral de árabes. La Idumea, como la Judea, 
aé incorporada al Imperio romano. Hasta la 
época de onstantino la Idumes oriental formó 
párte de la prov. de Palestina, y la meridional 
de la de Judea. Después dependieron de la dió- 
cesis y prefectura de Oriente, y constituyeron 
las prov. de Arabia, cap. Bostra, y Palestina 
Tercera ó Salutaria, cap. Petra. 


nación, 
dos estos 


| 
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IDUMEO, A (del lat. ¿dumeus): adj. Natural 
de Idumea. U, t. e. s. 


— IDUMEO: Perteneciente á este país de Asia 
antigua, 


—ÍbuxEOS: Etnog. V. IDUMEA. 


IDUNA: Astron. Asteroide número ciento se- 
tenta y seis, descubierto por Peters el día 14 de 
octubre de 1877. Su movimiento medio diurno 
625”; tiempo de la revolución sidérea 2075 días; 
distancia media al Sol 3,184; excentricidad de 
la órbita 0,168; longitud del perihelio 22% — 39"; 
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longitud del nodo ascendente 201” - 8; inclina- 
ción de la órbita 220 — 377, Equinoccio de 1890,0. 


IDUNIO: m. Quém. Metal descubierto por Mar- 
tín Websky en los minerales vanadiferos. Acom- 
paña, bajo la forma de ácido idúnico, al ácido 
vanádico en los vanadatos de plomo zincifero de 
ciertas minas de La Plata. Dicho ácido es un 
cuerpo rojo, que se recoge después de la elimina- 
ción del ácido vanádico. 


IDUS (del lat. ¿dus): m. pl, Ultima de las 
tres partes en que los romanos dividían el mes. 


En marzo, mayo, julio y octubre comenzaban 
los idus el día 15; en los demás meses el 13. 


Todo esto oían los que esperaban á hacer 
verdadero á Spurina, y aciagos los IDUS de 
marzo. 

QUEVETO. 


Dejaos parir, que yo haré, 
Una por una parido, 
Que caminen más despacio 
Las kalendas y los IDUS. 
RIVERA. 


IDUTYWA: Geog. Dist. de la Colonia del Cabo, 
Africa meridional, entre el Tambukieland al N. 
y E., el país de los galekas al S. y el Fingoland 
al0.;750 kms.? y 20000 habits, cafres y fin- 
gos, 


JEFREMOF: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Rusia, sit. á orillas del Kracivaia-Mecha, 
afl. del Don; 900 habits. Cultivo de remolacha 
para la fabricación de azúcar. 


JEFSIE1¡EFSKO!: Geog. Lago en el dist, y go- 
bierno de Teniscisk, Siberia; 2200 kms? De él 
sale un afl. del Jatanga, 


JEGORIEFSK: Geog. O. cap. de dist. , gobierno 
de Riadsan, Rusia, sit. al N.O. de Riadsan, con 
f. e. á Moscú; 6000 habits. 


¡EGORLIK: Geog. Dos ríos, Grande y Medio 
legorlik, afl. dela izq. del Manich, cuenca del 
Don, Rusia, El Grande nace en el gobierno de 
Estauropol y desagua por Novo-legorlitz á los 
300 kms. de sus fuentes. El Medio forma fron- 
tera entre dicho gobierno y el país de los cosa- 
cos del Don y sólo tiene 80 kms, de curso. 


IEIA; Geog. Río del S. de Rusia. Nace en el 
gobierno de Estanropol, corre hacia el N.O. y 
Q., separa la prov. del Kuban del territorio de 
los cosacos del Don, y desemboca en el Mar de 
Azof, entre la e. de leisk y la fortaleza del mis- 
mo nombre; 285 kms, de curso. 


IEISK: Geog. C. cap. de circulo, prov. del Ku- 
ban, Rusia, sit. en la desembocadura del leia; 
28000 habits, Tiene puerto bastante concurrido 


Vista de Tekaterinoslaf 


y exporta cereales y lanas principalmente. Hay 
algunas industrias, tales como hilados de lana, 
eurtidos y fab. de ladrillo. Es población wuy 
moderna, pues se fundó en 1848 y ha progresa: 
do mucho gracias á la libertad del comercio y á 
la exención de impuestos que disfrutó por algún 
tiempo. 


IEJILARMAK: Geog. V. IRMAK. 
IEKARMA: Geog. V. IKARMA. 


IEKATERINBURG, IEKATERINENBURG ó CA- 
THERINENBURO: Geog. C. del gobierno Perm, 
Rusia europea, cap. de dist., sit. al S. E. de Perm, 
en el río y lago Iset; 32000 habits. Minas y la- 
vado de oro; Casa de Moneda; Escuela de Minas 
y arsenal; fundición de cañones; importantes 
fundiciones; fab. de armas y de máquinas. Co- 
mercio de toda clase de instrumentos para la 
industria; cuchillos y ganados, Entre sus igle- 
sias son notables las de Santa Catalina de 1758, 
y la de la Epifania de 1774. Fundó esta c. Pe- 
dro el Grande, y le dió el nombre de la empera- 
triz Catalina; pronto llegó á ser una de las más 
importantes poblaciones de Rusia, gracias al 
correo de Siberia que por ella pasaba, y al des- 
arrollo de las industrias metalúrgicas. Hasta 
1781 perteneció al gobierno de Tobolsk, y desde 
1830 fué el centro de la administración de todas 
las minas del Ural. En la Casa de Moneda, ins- 
talada en 1735, sólo se ha acuñado moneda de 
cobre. El dist. de Iekaterinburg es la parte S. 
del gobierno de Perm; tiene 26250 kms.? y 
300000 habits. Parte de este dist. administrati- 
vo, cou otra parte del de Kamnixlot, forman el 
dist. metalúrgico de lekaterinburg, de 12260 
kms.? con unos 30000 habits., empleados en las 


„minas, fábricas y bosques. Comprende las minas 


de oro de Beresof, las de carbón de piedra de 
Sujoloyks, las fundiciones de Kamensk, Nijue- 
Isetsk y Utkinsk, y los establecimientos de le- 
katerinburg. 

¡EKATERINODAR: Geog. C. cap. de la prov, del 
Kuban, Rusia, sit. en la orilla dra. del rio Ku- 
ban, al N.O. de Estanropol; 32610 habits. Es 
e. muy comercial y celebra en septiembre feria 


muy concurrida. Tiene también alguna indus- 
tria. Es la antigua Tumtarakan, cap. que fué de 
un principado casi independiente. Catalina 11 la 
engrandeció en 1792, y en honor de ella tomó su 
actual nombre. Dicha emperatriz la hizo cap. de 
los cosacos del Mar Negro. 

El círculo de lekaterinodar se halla en la parte 
occidental de la prov., entre el Cáucaso, el Mar 
Negro y el rio Kuban. 


IlEKATERINOGRADSK: Geog. ©. del circulo 
de Kidsliar, prov. del Terek, Rusia, sit, á ori- 
llas del Terek, cerca de la confl. del Malka, al 
O. de Modsdok; 3000 habits, Es la fortaleza de 
lekaterinogradsk , fundada por Potemkin en 
1778, y cap. de los dominios rusos en el Cáucaso 
desde 1785 á 1790, La fortaleza fué arrasada en 
1822, 


¡EKATERINOSLAF: Geog. Gobierno de Rusia, 
sit, entre los de Poltava y Jarkof al N., el te- 
rritorio del Ejército del Don al E., el Mar de 
Azof y la Táurida al S. y el gobierno de Jersón 
al O.; 63395 kms.? y 1905538 habits., ó sea 30 
habits. por km?, Pertenece á este gobierno el dis- 
trito de Rostof, enclavado en el territorio del 
Don, y en el quese hallan la e. de Azof y el 
puerto de Taganrrog. Casi todo el terreno es 
estepa con lagos salados y poco arbolado, y algu- 
nas alturas que forman pequeños valles. El úni- 
co accidente orográfico de relativa importancia 
es la prolongación occidental de la cordillera del 
Donetz, cuya máxima altitud es de 365 m., y 
forma la divisoria entre la cuenca del Donetz 
septentrional y las aguas que van directamente 
al Mar de Azof. Los principales rios son el Dnie- 
per, el Don y el Donetz; entre los afls. del Dnie- 
per pueden citarse el Inguletz, que forma la 
frontera occidental, el Orel, limite septentrional 
en parte, el Samara, cuyo curso entero corres- 
ponde á este gobierno, el Kouskaia, que lo separa 
de la Táurida. El Donetz forma limite con el 

obierno de Jarkof y el territorio del Ejército 
del Don. El rio Kalmins, afl. directo del Mar de 
Azof, forma la frontera oriental. En la pequeña 
parte de costa que baña el Mar de Azof se hallan 
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los importantes puertos de Rostof, Taganrrog y 
Mariupol. El terrono pertenece & formaciones 
ígueas al S.O., y son tierras de aluvión las del 
N.E. Hay muchas y ricas minas de hulla y 
antracita y también de hierro, así como muchos 
materiales de construcción. El suelo es bastante 
fértil y se cultiva trigo, centeno, cebada, avena, 
mijo, lino y colza. Hay colonias griegas y ale- 
manas que cultivan tabaco, y en las estepas y 
praderas pastan numerosos rebaños de ganado 
lanar, vacuno, caballar y de cerda. Abundan la 
eaza y la pesca, y å lo largo del Dnieper y del 
Samara se ven algunos bosques. La industria 
metalúrgica ha alcanzado gran desarrollo; hay 
también algunas fábs. de aguardientes, curtidos, 
tejidos de lana, etc. El comercio exporta gana- 
dos, granos, pescados, cueros y lanas, é importa 
vino, aceite y frutas. La pob. es muy heterogé- 
nea; hay griegos, israelitas, alemanes, armenios, 
rumanos, polacos, lituanios, serbios y gitanos; 
suman éstos entre todos unas 130000 almas; el 
resto son rusos. Las colonias más numerosas 
son las de griegos y alemanes. Divídese el go- 
bierno en ocho distritos, á saber: lekaterinos- 
laf, Alexandrofsk , Bajmut, Novomoskofsk, 
Paulograd, Rostof, Eslavianoserbesk y Ver- 
juednieprofsk. La capital es lekaterinoslaf. En 
este pais, habitado por los escitas, fundaron 
los griegos algunas colonias en las inmediacio- 
nes de la desembocadura dei Don; allí estaba 
Tanais, hoy Azof, que eraen aquella época puer- 
to de mar. En los siglos x y XI lo ocuparon los 
pechenegas y kumanes, pueblos de origen turco; 
después cayó en poder de los mogoles, y hasta 
el siglo xvr no empezó la conquista rusa. En 
1698, cuando aún el territorio pertenecía á los 
turcos, findó Pedro 1 å Taganrrog. En 1731 se 
constituyó la línea de la Ukrania ó Frontera, y 
después del tratado de Belgrado, en 1740, em- 
pezó á organizarse el territorio adquirido por los 
rusos con el nombre de Nueva Rusia. En 1802 
se constitnyó el gobierno. [| C. cap. del gobierno 
de su nombre, Rusia, sit, en la orilla dra. del 
Dnieper, cerca de la confluencia del Samara; 
46876 habits. Es c. moderna, enya población ha 
aumentado mucho en estos últimos años. Tiene 
seis iglesias, arzobispado, Seminario, varias es- 
cuelas, biblioteca pública y Jardín Botánico. 
Hay importantes fábs. de paños y ferias muy 
concurridas. La fundó Potemkin en 1787, cerca 
de un fuerte llamado Koidak, edificado en 1635. 
Su nombre significa gloria de Catalina, 


¡EKATERINSTADT ó CATHERINENSTADT: 
Geog. C. del dist, de Nicolaief, gobierno de Sa- 
mara, Rusia, sit. á la izq. del Volga y al 0.5.0. 
de Nicolaief; 5000 habits. Es cap. de una cir- 
cunseripción que comprende varias colonias ale- 
manas, cuya población total suma unas 18 000 
almas, Los colonos se dedican principalmente al 
cultivo de trigo y tabaco. En la plaza del pue- 
blo hay una estatua de Catalina 11, que le ha 
dado nombre. 


IEKIL-ERMAK: Geog. Río de la Turquía asiá- 
tica. Nace eh el Anti-Taurns, pasa por Tokat y 
Amasia y desagua en el Mar Negre al E. de 
Samsún; 450 kms. de curso. Es el antiguo Iris. 


IELABUGA: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Viatka, Rusia, sit. cerca de la confl. del Toim 
y el Kama; 900) habits. Importante mercado de 
cereales. Minas de cobre, canteras de piedra y 
aguas minerales, Fundiciones de cobre y fabri- 
cación de papel, cristal y productos químicos, 


IELANCHMIK: Geog. Dos rios, Grande y Pegue- 
ño de Busia. Ambos desaguan en bahía de Ta- 
ganrrog, Mar de Azof. Tienen respectivamente 
75 y 64 kms. de curso. 


IELAN-IRGUIS: Geog. Rio del gobierno de Sa- 
mara, Rusia, Nace en las colinas del dist. de 
Nicolaief, corre primero de S. á N. y después al 
O., separa aquel dist. del de Samara y desagua 
en el Volga por Chagrin. 

IELATMA: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Tambof, Rusia, sit, en la orilla izq. del Oka; 
8000 habits. Fab. de paños, y en las inmedia- 
ciones la gran fundición llamada de lerems- 
chink; altos hornos sit. á orillas del rio lerem- 
cha. 


IELETS: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Orel, Rusia, sit. en la orilla del Sorna y con- 
fluencia de los rios Luchka y Ielchik, en el fe- 
rrocarril de Esmolensko å Tsaritsin; 39302 ha- 
bitantes. Fundiciones de hierro y bronce; fábri- 
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cas de curtidos, carruajes y tejidos de seda; 
mucho comercio en trigos, harinas y ganados. 
Esta c. fué arruinada por Tamerlán en 1392, 


IELISAVETGRAD: Geog. C. del dist. de Bobri- 
nets, gobierno de Jersón, Rusia, sit, á orillas 
del Ingul, afl. del estuario del Bug, en el ferro- 
carril de Jarkof á Odesa; 58500 habits. Mucho 
comercio. Establecimientos militares. La fundó 
en el siglo pasado la tsarina Isabel; era enton- 
ces una pequeña fortaleza, alrededor de la que 
se agruparon algunos colonos, y se ha engran- 
decido con pasmosa rapidez. Minas de lignito en 
los alrededores. 


IELISAVETPOL: Geog. Gobierno de la Rusia 
transcaucásica, sit, entre el Daguestán al N., el 
gobierno de Baku al E., el de Eriván alS.0. y 
el de Tiflis al N.O.; 44136 kms? y 735360 ha- 
bitantes, es decir, 18 por km.? El río Kur lo di- 
vide en dos partes: la del N. es la región mon- 
tañosa en que se alzan las cordilleras del Cán- 
caso, Bods-dag y Ajdib, entre las que hay dos 
grandes valles orientados de N.O. a S.E. ; al S, 
de dichas cordilleras y en las inmediaciones del 
río el terreno es ondulado y aun Ìlano en algu- 
nas partes. La región del S. también es monta- 
ñosa, pero con altitudes muy inferiores en los 
ramales del llamado Cáucaso inferior. Hay algu- 
nos lagos. Hay minas de hierro y cobre, de no 
gran importancia, y arenas auriferas en las ori- 
llas del Axtaf, pero de escaso producto. En la 
gran cordillera del Cáucaso se encuentran aguas 
minerales ferruginosas. Abundan los bosques, 
sobre todo hacia el N. y E. de la zona que está 
á la izq. del Kur; hállanse manzanos, castaños 
y otros árboles frutales, y se cultiva la viña en 
los alrededores de la c. de lelisavetpol. Tienen 
también alguna importancia la horticultura y la 
sericicnltura, y los tártaros poseen grandes re- 
baños. Las únicas industrias son tejidos de seda, 
tapices y fabricación de armas. La población está 
formada por armenios, tártaros, lesquis, kurdos, 
rusos, judios y alemanes, Divídese el gobier- 
no en ocho dists.: lielisavetpol, Arechki, Chu- 
xa, Kazajski, Nuja, Sanguezurski, Yebrailski y 
levanxirski, La cap. es lelisavetpol. Formóse 
este gobierno en 1864 con parte de la Georgia, 
el antiguo janato de Nuja y el de Chuxa en el 
Chirván. (1 C. cap. del gobierno de su nombre, 
Rusia transcaucásica, sit. al S.E. de Tiflis y á 
orillas del Ganya-chai, aĝ. de la dra. del Kur; 
20000 habits, Ocupa gran sup., pues las casas 
se hallan rodeadas de plantaciones de árboles, 
principalmente plátanos, y distantes unos de 
otros, de modo que la c. parece un conjunto de 
casas de campo. Su aspecto, pues, no puede ser 
más agradable, pero en cambio es muy malsana 
y se padece, entre otras enfermedades, una es- 
pecie de lepra, que dura casi siempre un año. Los 
campos producen muchas frutas y legumbres, y 
tienen fama las cervezas; además se cultiva ta- 
baco y algodón, críase gusano de sena y ganado 
caba! "ar y hay algunas fábs. de hilados y tejidos. 
Esta c. existía ya en el siglo x1, aunque no en el 
lugar que hoy ocupa, sino en las inmediaciones, 
donde aún se ven ruinas. Fué de los persas hasta 
1804, en que la conquistó el general ruso Tsit- 
sianof. Llamábase entonces Kandsag, ó Ganya, 
y aquel general le dió el nombre que hoy lleva, 
en honor de la tsarina Isabel Alexeiefna, mujer 
de Alejandro. 


IELOGŪI: Geog. Rio de Siberia en el país de 
los ostiacos, gobierno de leniscisk; es afl. de la 
izq. del lenisei. 


IELTON ó ELTON: Geog. Lago salado de la 
Rusia orienta), en el gobierno de Astraján y dis- 
trito de Tsaref, á unos 100 kms. al-E. de la ori- 
lla izq. del Volga. Tiene algo más de 20 kms. de 
largo, 15 de aucho, 183 kms.? de sup., y su pro- 
fuudidad no llega por lo general á medio metro, 
El agua es muy densa y nunca se hiela, aun 
cuando la temperatura descienda á 30%. Capas 
salinas de gran dureza forman el fondo del lago 
y saturan las aguas; en él también se depositan 
las corrientes cargadas de particulas salinas que 
vienen de la estepa y forman nuevas capas todos 
los años en las orillas de aquél. Estas capas son 
las que preferentemente explotan los 10000 in- 
dividuos que se dedican á extraer la sal del lago. 
Dicese que en el centro de éste hay algunas fuen- 
tes de agua pura y muy fría, 


IENA ó JENA: Geog. V. JENA. 
IENIBAZAR; Geog. V. NOVIBAZAR, 
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JENI-HISAR: Geog. Cabo de la Anatolia, Tur- 
quia europea, en el Estrecho de los Dardanelos: 
es el antiguo promontorio Hermeo, y 


IENIKALÉ: Geog. Estrecho ó canal entre las 
penínsulas de Crimea y Taman, Rusia, y por el 
que se comunican los mares Negro y Azof. Llá. 
masele también Estrecho de Cafa, de Taman y 
Kerch, y es el antiguo Bósforo Quimerio. Tiene 
40 kms. de largo y su anchura varía entre seis 
y 40 kms. La parte más ancha corresponde al 
Golfo de Taman;la más estrecha se halla en- 
frente de la pequeña c. del mismo nombre, don- 
de hay innumerables bancos de arena y la na. 
vegación es muy difícil. | Aldea y fortaleza agre- 
gada å la c. de Kerch, dist, de Teodosia, gobier. 
no de Táurida, Rusia, sit. en la extremidad N. 
del estrecho de su nombre. Es una fortaleza y un 
conjunto de edifs. pertenecientes al Estado, con 
algunos centenares de habits. que se dedican á 
la pesca y á transbordar la carga de los buques 
que no pueden pasar la barra y los bancos del 
Estrecho, El fuerte es de origen turco; lo adqui- 
rió Rusia por el tratado de Kuchuk. Kainaryi en 
1774. Ocupa Ienikale el emplazamiento de la 
antigua Partenion. 


IENISEI: Geog. Gran vio de Siberia. Nace en 
territorio chino de la Mogolia, probablemente 
en los montes Sayan del E., pues muchos arro- 
yos de éste se unen y forman el Bei-Kem ó Guen 
Tenisei, considerado como ramal principal del 
río. De otras alturas que hay más al S., en el 
Kosogol, viene el Juaken ó Pequeño lenesei, y 
ambos se unen con el nombre de Ulu-Kem para 
entrar corriendo hacia el N.O. en Siberia, ó sea 
en los dominios rusos, donde ya toma el nombre 
de lenisei, y avanza entre montañas, pasando 
por estribos, desfiladeros y formando varios rá: 
pidos, de los que el más peligroso para la nave- 
gación es el que se encuentra cerca de la con- 
fluencia del Us. En Sayauskoe sale ya de la re- 
gión montañosa y entra en la estepa con muy 
escasa pendiente; entre Krasnoyarsk y leniseisk 
reaparecen los desniveles bruscos, que dificul- 
tan, aunque no impiden, la navegación. Varios 
afis., entre ellos el Tuba y el Kan, han aumen- 
tado aquí el caudal del río, que alcanza de 1500 
á 2000 m. de anchura, con 12 m. de prolundi- 
dad en tiempos normales, pero que llega á 64 
kms. y å 25 m. respectivamente en la época de 
crecida. Cerca de leniseisk afluye el importante 
río Alto Tonguska ó Angara, luego otros afluen- 
tes, entre ellos el Kas, el Tunguska de las Mon- 
tañas, el Bajtá, el Ielogüs, el Nijniaia Tungut- 
ka y el Kureska; pero ya no le acaudala ningún 
otro río al entrar en la zona glacial de las tun- 
dras. Pronto el rio se ensancha y aparece el gran 
estuario, donde hay parajes en que las orillas 
distan entre sí 65 kms.; alli se mezclan las aguas 
del rio con las del mar y hay innumerabls islas 
bajas formadas por los aluviones y troncos de 
árboles. Hacia la desembocadura en el Mar Gla- 
cial el río se estrecha, pues la boca sólo tiene 
de 21 á 22 kms. de ancho, En los años muy 
fríos está helada durante diez meses, y allí se 
amontonan los hielos que arrastran las aguas 
del rio y lo hielos del mar que impulsan los vien- 
tos. La parte media del rio está helada de no- 
viembre á abril; la parte superior no se hiela 
nunca, El curso total del rio es de 4300 kms. ;si 
llevara su nombre el Angara pasaría de 5500 
kms. Hay el proyecto de reunir por un canal el 
lenisei con el Obi, por medio del río Kas, afi. de 
la izq. del primero, al N, de leniseisk, y el Kat, 
que lo es del Of aguas arriba de Narym. A la 
especie de golfo que forma el estuario del Ieni- 
sei se le llama Golfo de lenisei ó Bahía de las 
Setenta Islas; tiene 330 kms. de N. á S. y de 
70 á 80 de anchura máxima, 


IENISEISK: Geog. Gobierno de Siberia, sit. en- 
tre el Océano Glacial al N., la prov. de lakutsk 
y el gobierno de Irkutsk al E., el Imperio chino 
al S. y los gobiernos de Tomsk y Tobolsk al O. 
Su costa es la comprendida entre la oriental del 
Golfo de Obi y la desembocadura del rio Ana- 
bara; ésta separa el gobierno de la prov. de Ie- 
kutsk, y los montes Sayán forman frontera con 
el Imperio chino; 2556755 kms.? y 447 076 ha- 
hitantes, La parte meridional es montañosa, 
pues corresponde á la vertiente N. de los mon- 
tes Sayán, que se relacionan con los Altai; de 
estas elevadas regiones arranca, entre otras, la 
cordillera llamada Abakán y Kudsnetsk-Alatán, 
que se extiende hacia el N. y separa el gobierno 
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isk del de Tomsk. Hacia el N. del 
e halla otra cordillera de poca im- 
la montaña de los Tungusos, que va 
de 5.0. á N.E., separa las cuencas del Ieni- 
sei y del Lena y termina en Ja costa del, Mar 
Glacial, entre las bahías de Jatanga y Anabara. 
En la misma región meridional se encuentran 
algunas llanuras, como la estepa del Abakán, 
rica en pastos; hacia el centro abundan los te- 
srenos pantanosos y los bosques de pinos y abe- 
tos; al N. dominan las tundras. Encuén transe 
yacimientos de halla en las orillas del Tenisei, 
minas de oro en el cirenlo de Minusiusk y en el 
de leniseisk, cobre y plata en el valle de Aba- 
kán, hierro en varios parajes delS., y aguas mi- 
nerales salinas en el círculo de Krasnolarsk. 
Pertenece el gobierno á la cuenca del río Teni- 
sei, que lo atraviesa de S. á N. En general el 
suelo es árido y la flora pobre en especies. La 
arte más fértil corresponde al circulo de Minu- 
sinsk, donde se cosecha centeno, cebada, avena 
y trigo de clase superior, así como también algo 
de lino y cáñamo y patatas. Hacia el O. se en- 
cuentran buenas praderas. La pesca y la caza de 
animales, cuyas pieles son muy buscadas, tales 
como los osos blancos, las zorras azules y las 
martas cibelinas, constituyen el principal recur- 
so de la escasa población que vive en la zona 
septentrional de este territorio. Los habits. , ade- 
más de los rusos establecidos en el país, son tár- 
tafos y samoyedos, los primeros en mayor nú- 
mero. Los principales pueblos son los iakutas, 
los tungusos y los ostiacos. Hacia el N. quedan 
muy contados individuos del pueblo samoyedo 
de Jos juraks (V. Sigekta). El gobierno se divi- 
de en cinco circulos: Achiusk, leniseisk, Kausk, 
Krasnoiarsk y Minusiusk. La cap. es Krasnoiarsk, 
il Círenlo del gobierno de su nombre, sit. en la 
parte N. de éste; tiene unos 60000 habits, sa- 
moyedos en la región más septentrional, y algu- 
nos rusos, casi todos confinados ó mineros en la 
zona del S. |; C. cap. del circulo de sn nombre, 
sit, ¿orillas del lenisei, cerca de la confi. del Ver- 
juaia-Tunguska; 10000 habits. Importante in- 
dustria metalúrgica y abundantes minas de hie- 
rro en los alrededores, Feria muy concurrida y 
comercio de pieles. Se fuudó en 1618, y ha sido 
una de las principales plazas mercantiles de los 
rusos en Siberia, pero ha decaído mucho. 


IENIXER: Geog. Aldea del dist. de Biga, Ana- 
tolia, Turquia asiática, sit. en la costa del Estre- 
cho de los Dardanelos, al S.E. de Chanak-Ka- 
lesi. Es la antigua Sigeo, en la que desembarca- 
ron los Argonantas, los griegos de Agamenón y 
Alejandro Magno con sus tropas; aún se ven al- 
gunas piedras y trozos de columna, lenixer sig- 
nifica nueva ciudad. Llámase tanibién á esta al- 
dea Guiaur-Keni, oldea cristiana, porque sus 
1500 habits. son cristianos casi todos. || Nombre 
turco de Larisa, en la Tesalia. 


IENIYE-KARASU: Geog. C. de la prov. de Sa- 
lónica, Macedonia, Turquía europea, sit. cerca 
y al N. del lago Buru, al N.E. de Kavala; 5000 
habits, Cultivo de tabaco, el mejor de Turquía. 
Cerca y á orilla del mar se ven las ruinas de 
Abdera, 

JENIYE-VARDAR ó IANITSA: Geog. C. del dis- 
trito y prov, de Salónica, Macedonia, Turquía 
europea, sit, cerca y al N. del lago de leniye; 
6000 habits. Fué e, muy floreciente, pero sns 
habits. la abandonaron en 1839 para huir de la 
peste; aún conserva vestigios de su pasada gran- 
deza. En las orillas del citado lago están las rui- 
nas de Pella, cap. que fué de Macedonia. En la 
llanura que se extiende desde la c. al Golfo de 
Salónica se cosecha muy buen tabaco, 


JERABRIGA: Geog. ent. C. de la España lusi- 
tana, mansión de los caminos en Lisboa á Méri- 
dayá Braga, la primera partiendo de Lisboa. 
Estaba en Villafranca de Jira, en el camino de 
la dra. del Tajo. 


IERGUENI: Geog. Cordillera de colinas en el 
gobierno de Astraján, Rusia, Se alza en la lla- 
mada estepa de los Kalmukos, entre el Volga y 
el Manich, de N. á S., entre los afi. del Don ix- 
erlor y la cuenca del Caspio, Su alt no llega å 
200 m. Los antiguos la llamaron Montes Hi- 
picos, 

lERMAK (TIMOTEO): Biog. Atamán cosaco, á 
quien Rusia debe la posesión de Siberia (V. ATA- 
MÁN), M. á 6 de agosto de 1584. Habiendo con- 
fiado el tsar Juan IV á los comerciantes Strogo- 
nof, los Médicis del Norte, la delensa de sus fron- 


de lenise 
gobierno S$ 
portancia, 
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teras asiáticas, éstos, contando con el auxilio de 
los cosacos del Don, de los que Iermak era jefe, 
formaron el proyecto de rechazar y someterá los 
tártaros, lermak tenía 540 hombres, y 300 los 
Strogonof. Con tan reducida tropa, de moralidad 
nada recomendable, lanzóse el primero, arros- 
trando incalculables peligros, á la conquista de 
las inmensas y glaciales provincias que hoy con- 
tribuyen de modo poderoso al bienestar de Ru- 
sia, Después de haber derrotado en varios en- 
cuentros á hordas innumerables, ganó cerca de 
Irtich una sangrienta batalla en la que hizo pri- 
sionero á Mametkul, hijo de Kutchum, y entró 
(1581) al frente de una reducida banda de cua- 
trocientos combatientes en Isker ó Sibir. En se- 
guida hizo que su teniente Juan Koltzo marcha- 
ra å ofrecer al tsar todo el fruto de la victoria, 
Koltzo, que poco antes había sido condenado á 
muerte, fué recibido en Kremlin como el repre- 
sentante de un soberano, y volvió al lado de Ier- 
mak colmado de recompensas y presentes. Sitia- 
do luego lermak por Karacha, logró escaparse y 
destruir á millares de tártaros; pero sorprendido 
por Kuchum una noche, pereció en la fuga, aho- 
gado en las aguas del Vagai. lermak, jefe de la- 
drones, temia, sin embargo, que los pecados eon- 
tra la pureza le hicieran merecedor de la cólera 
divina, y para evitar esta desgracia, si alguno 
de los suyos era culpable de aquella clase de de- 
litos, le obligaba á sumergirse en el agua, é in- 
mediatamente á permanecer tres días cargado 
de hierros. Antes de apoderarse de Sibir impuso 
á su gente un ayuno de cuarenta días para ga- 
nar la bendición divina. Numerosas leyendas 
populares en Rusia conservan la memoria del 
famoso aventurero, á quien ¿a imaginación pres- 
ta una talla gigantesca. Klomiakof, uno de los 
mejores poetas rusos, hizo de lermak el protago- 
nista de una tragedia nacional muy estimada. 


IERNIS: Geog. ant. Antiguo nombre de Ir- 
landa. 


IERONDA: Geog. V. HIERONDA. 


IESI ó JESI: Geog. C. del dist. y prov. de An- 
cona, Marcas, Italia, sit. á orilla del Esino, Ita- 
lia, con estación en el f. c. de Roma á Ancona; 
8000 habits. Fábricas de papel, tejidos de seda, 
y de punto y de jabón. Es cuna del pintor Per- 
golese. 


IESIDAS ó YESIDAS m. pl. Geog, Pueblo kur- 
do de las montañas de Sinyar, al N. de la Me- 
sopotamia; se Jos encuentra también en las me- 
setas de Van y Erserum, en Persia, y en la Trans- 
cancasia, cerca del lago Gokcha, y aun han 
avanzado hasta el Bósforo. Su origen noes bien 
conocido, pues aunque ellos mismos se suponen 
kurdos, y asi lo afirman la mayor parte de los 
autores, es lo cierto que presentan grandes di- 
ferencias en el tipo, lo que revela mezcla de ele- 
mentos extranjeros. Es pueblo que interesa mu- 
cho por sus ideas religiosas; tienen un culto 
especial que les ha valido el calificativo de ado- 
radores del demonio. Las primeras tentativas 
que los viajeros hicieron para estudiar la reli- 
gión de los iesidas resultaron infructuosas. Los 
mejores y más completos datos se deben á los 
rusos Egiasarof y Eliseeff. El primero ha escrito 
una interesante monografía relativa al estado 
jurídico de estas gentes, y el segundo estudió ya 
con éxito Jas bases de la religión de los iesidas, 
En cuanto á su origen, los turcos, que Jos odian, 
aseguran que descienden del usurpador leside y 
del segundo califa de la dinastía de los omnia- 
das, que mató á Hasán y Husein, hijos de Alí, 
yerno del profeta. Los iesidas dicen que descien- 
den del espiritu Zesden que tomó forma humana 
y casó con una hurí del Paraiso, A causa de este 
origen divino se creen pueblo elegido, destina- 
do á poseer el mundo entero, Veneran como 
gran profeta al xeij Adé, que les dió leyes ver- 
bales y les dejó también libros santos, que con- 
tienen todas las creencias de los jesidas, sus 
oraciones, ritos y reglas de moral. Adé es la en- 
carnación de la divinidad Maelk Tause, una de 
las principales de los iesidas. Los pueblos ve- 
cinos lo consideran como el representante del 
diablo bíblico ó del diablo del Corán, razón por 
la cual llaman á los yesidas adoradores del de- 
monjo. Les llaman también apagadores del fue- 
go porque dicen que durante las ceremonias 
nocturnas de su religión apagan los fuegos y ae 
entregan á repugnantes orgías. Las antiguas le- 
yendas de los iesidas dan mejor idea de la ver- 
dadera naturaleza de Maelk Tause. En una de 
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ellas se describe la creación del mundo. Dios 
creó el mundo hermoso y perfecto en todas sus 
partes. La luz, el bien y la hermosura reinaban 
inmutablemente. El Cielo y la Tierra estaban 
habitados por preciosas huries y ángeles sin pe- 
cado. El Creador, satisfecho de su obra, se dispo- 
nía á descansar, cuando el majestuoso y sombrio 
Maelk Tause, apareciendo ante él, le dijo cou voz 
semejante al trueno: «Tu obra no es perfecta, 
gran Creador, porque todo en ella es uniforme 
y no hay el equilibrio necesario: no puede exis- 
tir luz sin tinieblas, días sin noches, perfumes 
sin malos olores, ángeles sin diablos. Lo bueno 
y lo bello sólo puede nacer del contraste. Alláh 
dijo entonces: «Ve y crea.» Maelk Tause des- 
cendió en seguida del cielo para cumplir sus de- 
seos. La sombra de sus grandes alas cubrió la 
Tierra y el Universo; su hálito helado produjo el 
mal en oposición al bien; la noche comenzó á su- 
ceder al día, el frio al calor, el huracán á la cal- 
ma. Las plantas venenosas brotaron de la Tierra, 
los animales feroces poblaron los bosques, los 
monstruos nacieron entre los hombres y el pe- 
cado se desarrolló rápidamente. Entonces apa- 
recieron los malos espíritus y los diablos tenta- 
dores. Cuando Dios vió la confusión y profana- 
ción del muudo, hasta entonces tan perfecto y tan 
bello, seenfureció y maldijo á Maelk Tause; éste, 
asustado de la cólera de Dios, descendió á la Tie- 
rra, donde comenzó á errar de un país á otro pro- 
curando evitar la 1uz y ocnltándose en la obscuri- 
dad de la noche, Todas las gentes que lo encontra- 
ban lo maldecian y lo expulsaban para no ver- 
le, Hubo únicamente un pueblo sit, en la Meso- 
potamia que lo acogió y le dió el asilo que no 
había encontrado en ninguna parte, sabiendo 
que Maelk Tause es fuerte y un espíritu desti- 
nado tal vezá recobrar su poder, y comprendien- 
do que, al crear el mal, Maelk Tause se había 
propuesto únicamente que resplandecierael bien. 
En recompensa, Maelk Tause protege á los iesi- 
das, y cuando en la noche sombría le ofrecen 
sacrificios, y en su honor danzan y encienden 
hogueras, aparece ante sus adoradores, los con- 
suela y les da con su presencia nuevas fuerzas 
para combatir á los pueblos que los oprimen. Se 
ve, pues, que Maelk Tause rivaliza en fuerza y 
poder con el Creador del Universo; él crea tam- 
bién un mundo entero, por más que sea un mun- 
do de sombras y tinieblas. No es el diablo de la 
Biblia, espíritu subordinado; al contrario, repro- 
senta una divinidad independiente que comple- 
ta la Creación de Dios.» Muchos autores hacen 
notar la analogía entre la religión de los iesidas 
y la de Zoroastro, en la que figuran el espíritu 
bueno y malo, Ormnd y Ariman. Estos dos prin- 
cipios, procedentes, según el Zend-Avesta, del 
Dios Supremo y oculto, Zaruana Akarana, no 
están personificados de manera determinada, 
sino que parecen fuerzas elementales: el Arimán 
de Zoroastro es la negación abstracta de todo 
bien. El Maelk Tause de los iesidas no puede 
compararse con Árimán; aparece como un ser 
viviente y no como un principio abstracto, y 
su rival, Dios, es distinto de Ormuz; se asemeja 
más bien al dios único de los judios y mahome- 
tanos, En una leyenda de los iesidas, transmiti- 
da por el Doctor Eliseef, Maelk Tause aparece, 
no como un creador del Universo, sino como un 
espiritu elevado que quiere sacar á los hombres 
de su ignorancia. En otra tradición figura como 
el tentador de Adán y Eva en el Paraíso terrenal, 
donde alcanzó su objeto presentándole un racimo 
de uvas. Maelk Tause, tanto por sus atributos 
como por sus actos, aparece en estas leyendas 
como el diablo bíblico. Al lado del culto de 
Maelk Tause se desarrolló el del Dios Supremo, 
á causa del monoteísmo que predominaba en los 
pueblos circunvecinos. Una oración traducida 
por el profesor Egiasaroff demuestra que su dios, 
el Creador del mundo, posee todos los distintivos 
de Jehová, y prueba también que los jesidas no 
pueden estimarse como paganos, puesto que re- 
conocen un solo Dios, Creador del mundo; Maelk 
Tause aparece, si asi puede decirse, como el pa- 
trón del pueblo iesida por su diversidad especi- 
fica é histórica. Además de esto, los iesidas han 
conservado todavía algunos restos del culto de los 
elementos; el fuego, el agua y el aire se consi- 
deran como sagrados; entre ellos es gran pecado 
la profanación del fuego, sobre todo si éste arde 
en los hogares. Maelk Tause es, según ellos, el 
dios del fuego. El fuego es también quien debe 
purificar el actual mundo pecador, después del 
cual vendrá el reinado de la luz y de la bondad, 
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Poco á poco, á consecuencia de la aparición del 
cristianismo y de las exhortaciones del heresiar- 
ca Nestorio, las doctrinas del Evangelio se mez- 
claron con las antiguas creencias de los iesidas; 
también ha influído el islamismo. Los iesidas; 
rodeados de enemigos por todas partes, se esfor- 
zaron siempre por ocultar su verdadero culto; si 
se insistía para obtener algunas explicaciones 
sobre sus creencias, las mitigaban y populariza- 
ban explicándolas por medio de sofismas, En 
suma, Maelk Tause representa en parte un prin- 
cipio derivado de la religión de Zoroastro: la 
adoración del principio del mal. , 

Personalizándose, y recibiendo bajo la in- 
fluencia del monoteismo posición subordinada, 
Maelk Tause comienza á parecerse al diablo bí- 
blico; se distingue de él únicamente por sus 
facultades creadoras y sus relaciones especiales 
con los iesidas. Hay ceremonias y supersticio- 
nes que caracterizan á los iesidas y que están 
relacionadas con el culto de Maelk Tause. Entre 
las creencias paganas de este pueblo puede ci- 
tarse la que tiene de espiritus que habitan en 
cada individuo de la especie animal, asi como 
en cada planta. Matando los animales sin nece- 
sidad, ó destruyendo las plantas, privamos al 
espíritu que allí habita de su morada terrestre, 
y por lo tanto cometemos un pecado. Conside- 
ran también como gran pecado pronunciar en 
vano el nombre de Maelk Tause, asi como su 
equivalente en turco, Cheitán. Por esta razón, 
los indigenas emplean nombres alegóricos, que 
significan, por ejemplo, hombre ó misericordioso. 
Si se pronuncia delante de los ¡esidas el nombre 
de Maelk Tanse sin demostrar respeto, éstos de- 
ben matar al profanador; y si no pueden exter- 
minarlo deben huir de él tapándoso las orejas. 
Los kurdos sunitas aprovechan esta supersti- 
ción para apoderarse de sus mercancías en el 
mercado. El xeij Adé, citado antes, se consi- 
dera como un gran profeta y como la encarna- 
ción de Maclk Tause. Dió á los jesidas sus leyes 
y el código de moral. Este código ordena creer 
en Dios, orar, ayunar, venerar a los profetas y 
á los servidores de Dios, á los que debe darse 
cada año un décimo de las rentas para el soste- 
nimiento de los templos y sacerdotes, En nues- 
tros días se ha abolido la costumbre de dar el 
diezmo á la iglesia, El código manda además 
honrar á los padres y hermanos mayores; amar 
al prójimo, y declara la igualdad de todos los 
honibres ante Dios, Anima á los iesidas á ayu- 
darse mutuamente como entre los kurdos; cada 
uno debe prestar ayuda y asistencia á los pobres 
de la comunidad, llamados rayi, y dar limosnas 
con prodigalidad. El profeta prohibe también 
las blasfemias, las injurias contra los santos y 
contra las cosas santas, la tnaledicencia, los ase- 
sinatos, las venganzas y la usura. Los iesidas no 
perciben jamás interés. Los que no profesan la 
misma religión no pueden ser admitidos en la 
secta; para ser iesida es preciso nacer iesida, 
Todo lo dicho prueba que la doctrina de los 
iesidas está compuesta de principios de la más 

ura moral. El culto de Maelk Tause, adorado 

ajo la imagen del xeij Adé, que ha dado leyes 
tan elevadas, habla en favor de las ideas mora- 
les de los iesidas, y la aserción que esparcen por 
todas partes los musulmanes sobre la deprava- 
ción de estas gentes y sus inclinaciones al mal 
está enteramente desprovista de fundamento, 
La tumba de Adé se encuentra en Laliche, 
cerca de Mosul, en Mesopotamia; alli es donde 
se celebran las ceremonias misteriosas de la re- 
ligión de los iesidas. Sobre ella hay un pavo 
real de cobre, simbolo de Maelk Tause (Maelk 
Tause significa literalmente rey del pavo real). 
Los iesidas no poseen otro templo que el de La- 
liche, pero cada iesida considera como una obli- 

ación ir al menos una vez á orar en el templo 
de mármol blanco del profeta. 

Se dividen los iesidas en dos castas: una ecle- 
siástica y otra laica, los muridas. A su vez la 
casta eclesiástica se divide en tres gradaciones 
sacerdotales: 1.9 Los xe¿js, que forman el grado 
más elevado, pueden celebrar todos los oficios 
religiosos. Por su origen son descendientes in- 
mediatos de los discípulos del xeij Adé, Sus ves- 
tidos son blancos y su turbante un chal ne- 
gro. 2. Los pirs, ó sea los sacerdotes, no pue- 
den unir en matrimonio, pues este derecho es 
privilegio de los xeijs. Visten de negro con tur- 

ante rojo, 3.0 Los guevals, encargados de los 
servicios de la iglesia, á las órdenes del xeij 
principal en Laliche; viajan todos los años para 
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recoger los tributos que se deben al xejj, asi 
como los donativos que se hacen á la iglesia. 
Por último, hay los faquires, sacerdotes que se 
retiran del mundo y hacen vida de mendigos, 
Las tres castas son hereditarias y está prohibido 
pasar de una á otra, así como el casamiento en- 
tre las personas de diferente casta. Á consecuen- 
cia del aumento del número de xeijs (pues ocu- 
rre que en una aldea, por ejemplo, en el distri- 
to de Surmalia, de 36 casas sólo hay cuatro que 
sean laicas, las demás pertenecen å la casta de los 
xeijs), el cumplimiento de los deberes religiosos 
incumbe á un solo xeij. Se escoge ordinariamen- 
te el que, por su vida, sus ocupaciones y su Ca: 
vacidad se ha mostrado más digno de cumplir 
las funciones que le están eucomendadas. Los 
laicos se dividen en dos clases: la clase elevada 
ó noble y la clase baja. Se puede pasar de una 
á otra clase. La administración principal de los 
iesidas estaba confiada antiguamente al primer 
xeij que habitaba en Badrié, en el distrito de 
Mosul. Ejercía de árbitro en las cuestiones sa- 
cerdotales y jurídicas; se le obedecía incondicio- 
nalmente. El castigo más terrible que imponian 
era la exclusión de la casta. A la cabeza de cada 
tribn había un jefe; uno de ellos, Mirza Bea, el 
representante de una de las razas más antiguas, 
era el primero, y todos los demás jefes acataban 
su supremacia. Hoy los iesidas que habitan las 
fronteras de Rusia están sometidos á los tribu- 
nales de las localidades respectivas y regidos por 
la administración rusa. Desde el punto de vista 
jurídico y económico los jesidas se asemejan á 
sus compatriotas los kurdos sunitas. Se distin- 
guen únicamente por su inclinación á la agri- 
cultura y por sus ocupaciones completamente pa- 
cificas, Actualmente se encuentran en la Trans- 
caucasia unos 8000 iesidas, pero llegará día en 
que, perdiendo sus costumbres juridicas y sus 
particularidades genéricas, se mezclarán á los 
demás pueblos circunvencinos y desaparecerán 
sin dejar rastro, como otras muchas tribus del 
pais. Hoy ya, para encontrar jesidas de pura 
sangre, es preciso ir 4 las montañas de Sinyar, 
porque en el Cáucaso han perdido su carácter 
distintivo; sólo conservan en el fondo de sus al- 
mas una profunda fe en Maelk Tause ( Les kour- 
des et les desides, ou les adorateurs du démon, por 
E. de Kovalevsky; Bull. Soc. Royale Belge de 
Geographic, 1890). 


IESSONA: Geog. ant. C. de España, de la que 
se tiene noticia por varias monedas, casi todas 
encontradas en la prov. de Navarra. Se cree que 
estuvo en cerritorio vascón. En una leyenda que 
se encuentra detrás de la cabeza del anverso de 
la mayor parte de las monedas, halla Delgado 
algunas de las raices que compusieron el nom- 
bre de Rucones. De la existencia de estos pne- 
blos dan noticia San Isidoro en su Historia de 
los reyes godos y otros varios cronicones, consi- 
derándolos como importantes, pues Sisebuto y 
Suintila pusieron empeño en dominarlos. Los 
roncaleses del día parece que son descendientes 
de aquellos montañeses. 


IESSOS: Geug. ant, C. de España en el país de 
los lacetanos. Opina Cortés que es Ettos ó Tetos, 
la Minorisa de la Edad Media, la actual Man- 
resa. 

IEZDEJERD 1: Biog. Monarca persa de la di- 
nastia de los sasanidas. Ocupó el trono de 399 á 
419 de nuestra era, Este principe, llamado por 
sus súbditos el Athim (malo) y el Jaschn (el Se- 
vero), fué en realidad un hombre probo y aman- 
te de la justicia. Hallábase la administración de 
ésta, á su advenimiento al trono, en un estado 
miserable; los mayores criminales gozaban de 
impunidad si contaban con oro suficiente para 
comprar á los magistrados, y sin que nadie cui- 
dase de impedirlo, los súbditos persas, cristianos 
y judios cran á diario victima de los más torpes 
atentados, lezdejerd, que al heredar el trono de 
su hermano Bahram IV había firmado una paz 
con los emperadores romanos, atento á estrechar 
más los lazos que le unían con tan poderosos 
príncipes cristianos dictó leyes para que los de 
sus súbditos que seguían las doctrinas de Cristo 
no pudieran ser ofendidos en sus personas ni en 
sus intereses, y con mano, si severa justa, cas- 
tigó á los primeros que se atrevieron å desobe- 
decer sus úrdenes. El pueblo murmuró, y hasta 
entre los grandes se formó un partido conside- 
rable nada afecto al monarca. Tezdejerd siguió la 
línea de conducta que se había trazado imper- 
turbable, y por lo mismo que, durante los rei- 
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nados anteriores, los cristianos habian sido tan 
perseguidos, se empeñó en colmarlos de distin- 
ciones, permitiéndoles labrar iglesias y entre- 
garse públicamente á sus prácticas religiosas, 
Relatan varios escritores que todos los hijos que 
nacian á este poderoso monarca morían á los 
pocos días de su nacimiento sin que pudiese 
adivinarse la causa, murmurándose por la gente 
del pueblo que Dios era el que les daba muerte, 
para impedir que la raza de enemigo tan grande 
de la religión se propagase, lezdejerd, desespe- 
rado y teniendo noticias de que entre los árabes 
las criaturas crecían y se desarrollaban, merced 
á las condiciones del clima, por tuodo sorpren- 
dente, decidió enviar el primero que le naciese 
á Nomán, rey de Hira, que fué efectivamente el 
que educó y cuidó al joven Bahram, hasta que 
éste llegó á la pubertad. Este principe, según los 
escritores persas, era tan descreido y poco reli- 
gioso como su padre; y como criado entre gentes 
extrañas, menos afecto aún que lezdejerd á los 
persas. Padre é hijo, en sentir de dichas autori- 
dades, no se amaban ui poco ni mucho, y el 
mancebo llegó á aburrirse en Persia hasta el 
extremo de rogará su padre que le diese permiso 
para volverse con sus amigos los árabes, cosa que 
lezdejerd le concedió voluntariamente. Otros 
escritores, los cristianos, que ensalzan y ponen 
sobre las nubes á lezdejerd, aseguran que su hijo, 
á quien llaman Sxapur, fué digno heredero de 
las virtudes de su padre, que ambos se amaban 
con el cariño propio de padre é hijo, y que si 
lezdejerd se separó de su heredero fué para ce- 
ñirle la corona de Armenia, corona que Sxapur, 
padre de Iezdejerd, había quitado sin motivo á 
Cosroes; que lezdejerd, dando pruebas de amor 
á la justicia, había devuelto á aquel príncipe, y 
que por su muerte había quedado vacante. Pro- 
copio afirma que su amistad con los cristianos 
fué tan grande, y la fama de que gozaba entre 
éstos tan excelente, que Arcadio le encargó en 
408 la tutela de Teodosio, cargo que desem- 
pcñó lo mejor posible. Parece, sin embargo, que 
en los últimos tiempos de su reinado hubo de 
tratar menos benévolainente á los cristianos, 
que, ensoberbecidos por la protección real, in- 
tentaron ser para los adoradores del fuego lo que 
éstos antes habian sido para ellos. Abdás, obispo 
de Susa, llegó hasta ordenar que destruyesen un 
templo mago, y la indignación de los persas 
llegó á un extremo que el monarca temió por su 
vida y corona. Logró apaciguar á la multitud 
imponiendo algunos castigos á los culpables, y 
á poco de este suceso murió de un golpe que le 
dió un caballo, Tabari cuenta la muerte de lez- 
dejerd de pintoresca manera. Cuando se cum- 
plieron los veintiún años del reinado de lezde- 
jerd, un caballo salvaje de belleza extraordinaria 
presentóse en la población, y, sin que nadie pu- 
diese oponérsele, llegó á las puertas del palacio 
del monarca, Algunos guardias, maravillados de 
su gentileza, quisieron apoderarse de él para 
hacer un presente al monarca; mas el indómito 
animal de tal manera se defendió, que fué im- 
posible que ninguno se acercara á él, Los gritos 
de la multitud que se había apiñado en torno 
del corcel llamaron la atención de lezdejerd, que 
cuando supo lo que era deseó tener en sus cua- 
dras tan magnífico animal; pero como á pesar de 
sus ofrecimientos nadie se atreviese á acercarse 
al caballo, en persona se dirigió á él para po- 
nerle brida y silla. Vióse entonces una cosa 
particular: el animal, como si hubiese reconoci- 
do ásu dueño dirigióse á lezdejerd, quien con la 
mayor familiaridad estuvo aparejándole; pero 
cuando intentó montarle, el caballo dióle una 
coz en el pecho que le dejó cadáver. Luego des- 
apareció con una velocidad tal, que muchos sos- 
tuvieron que se había hundido en la tierra, ase- 
gurando que aquel caballo era un ángel enviado 
por Dios para castigar á un hombre tan criminal 
como lezdejerd. La corona pasó entonces å po- 
der de Cosroes (Kesra), hijo de Ardesxir II, con 
perjuicio del hijo de Iezdejerd, tam odiado de 
los persas como su padre. 


— JEZDEJERD 11: Biog. Monarca persa de 439 
á 457 de nuestra era. A diferencia del ante- 
rior, tan alabado por los escritores cristianos 
como censurado por los magos, este principe, 
que goza en las historias de su país fama en- 
vidiable, era un monstruo de crueldad y de 
despotismo según los autores europeos. Fué, en 
efecto, terrible azote para éstos y para cuantos 
profesaban la religión de Cristo. Señor de la 
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ia, dictó órdenes severisimas para que en 
breve plazo abrazaran la fa de Zoroastro, y cas- 
tigó con crueldad inaudita á los que, habiendo 
nacido en el seno de la Iglesia cristiana, se ne- 
garon á abjurar de sus creencias, Sus crueldades 
las de sus mandatarios produjeron una suble- 
vación en Armenta verdaderamente formidable, 
Vartán, jeľe al principio de un puñado de hom- 
bres, hallóse bien pronto á la cabeza de cien mil 
guerreros dispuestos á morir 0 4 sacudir el yugo 
persa; y å pesar de los esfuerzos de lezdejerd y 
del valor y de la pericia de sus generales, los 
ersas se vieron obligados á salir de Armenia. 
Destruyó Vartán los templos que habían elevado 
los adoradores del fuego en su país, y después, 
cediendo å los ruegos de los habitantes de la 
Albania, que por temor å lezdejerd abandonaron 
la fe de Cristo, pasó con lucida hueste á ayudar- 
les en le guerra de su independencia. Pero mien- 
tras hacia esto, dos nobles armenios, Vasag y 
Dizts, envidiosos de la fama y el alto puesto 4 
que habia llegado por su valor y talento Vartán, 
entendiéndose con lezdejerd entregaron la na- 
ción á los persas, que nuevamente se señorearon 
de ella (451). Tuvo noticias Vartán de lo que 
sucedía cuando ya los armenios se hallaban sub- 
yugados; pero sin que le impusiera temor el 
número de sus enemigos, voló en socorro de la 
atria. Cerca de Deghmod encontráronse sus 
uestes con las de Jezdejerd, aumentadas con 
no despreciable contingente de armenios apor- 
tado por los principes traidores, y tras de una 
reñidísima pelea fué vencido y muerto el heroe 
armenio, Después de este suceso lezdejerd dió 
órdenes á sus generales de que aprisionaran y 
enviaran á Persia á todos los armenios sin dis- 
tinción de clase, sexo mi edad que se negaran 
á abjurar, y multitud de individuos sufrieron el 
martirio. A la manera que lezdejerd 1, que, jus- 
tamente poco antes de morir dejó de proteger á 
los cristianos tan abiertamente como en todo su 
reinado lo había hecho, lezdejerd dejó de per- 
seguirlos muy antes de sa muerte, Esta ocurrió 
en 457. Su trono ocupóle uno de sus hijos, lHa- 
mado Hormuz. 


Armen 


~ IEZDEJERD 111: Biog. Ultimo monarca sasa- 
nida, Reinó este príncipe de 632 4 651, en que 
murió miserablemente, y su historia, relatada 
con multitud de curiosos pormenores por Tabari, 
Massudi y otros escritores orientales, es por de- 
más accidentada y digna de ser conocida, Cuen- 
tan que su abuelo Parwiz, 4 quien los magos 
habían pronosticado que uno de sus nietos seria 
el último monarca persa de la religión de los 
magos, habia hecho encerrar en una fortaleza á 
todos sus hijos, teniéndolos apartados por com- 
pleto de todo contacto con mujer, con objeto de 
que no pudiera nacer el vástago que tan dañoso 
había de ser ásu país y á su religión. Hallában- 
se los príncipes descontentos de este alejamien- 
to, mas custodiados por Schirim érales imposible 
faltar á las órdenes de su padre. Quiso, sin em- 
bargo, la suerte que una esclava del encargado 
de su custodia, mujer ya entrada en años y de 
la raza negra, fuera sorprendida por uno de los 
hijos de Parwiz, y cuando Schirm se dió cuenta 
del caso ya llevaba en su seno el fruto de sus 
amores con Schehryar. Dudó Schirim si daría, 
muerte å la esclava ó la perdonaria, y al cabo 
decidióse á hacer lo último; y cuando “Tezdejerd 
nació prohijóle y le educó, al par que á sus 
propios hijos, Sucedió en esto gue Parwiz, vién- 
dose morir, arrepintióse de su conducta con sus 
hijos, y hablando con Schirim, que era su favo- 
rito, confesóle cuánto sentía haber creido la pro- 
fecia de los magos y haber impedido que sus 
hijos los tuvieran, razón por la cual, y la prisión 
en que los tenía, era odiado de los que más de- 
bían amarle, Creyendo Schirim darle una buena 
nueva, confesóle entonces cómo tenía un nieto 
y llevósele para que lo conociera, Parwiz, al prin- 
cipio, colmó de caricias al pequeño Jezdejerd; 
pero pensando después que, puesto que á pesar 
de sus precanciones la predicción de los magos 
se había cumplido hasta allí, era muy posible 
que por completo se cumpliera, y recordando que 
abían anunciado al propio tiempo que el últi- 
mo rey de su casa había de tener cierta imper- 
fección física, hizo que desnudaran al muchacho. 
Su asombro fué grande al reconocer que la pre- 
dicción en aquello también se cumplía, y tornan- 
doá sus antiguas ideas quiso arrojar al tierno 
lezdejerd por nna de las ventanas de Ja habita- 
cion en que se encontraba. Sebirim con sus rue- 
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gos lo impidió; pero recelando que el monarca 
se lo robase para hacerle morir, sacólo de la ciu- 
dad y lo llevó á casa de, uno de sus amigos, que 
habitaba en Istakhr, Tuvo lugar después de este 
suceso la muerte de Parwiz, asesinado por uno 
de sus hijos, la muerte del parricida y de otro 
de sus hermanos, que ocuparon el trono, Fe- 
rrukhzar, y lezdejerd fué llamado á ocupar el 
trono de sus mayores. La situación no podía ser 
más difícil para cualquier monarca, con más ra- 
zón para un príncipe de pocos años. Dividida 
la Persia por luchas intestinas, y amenazada por 
los musulmanes, necesitaba en aquella ocasión 
un monarca enérgico y valeroso, más que un ni- 
ho débil é irresoluto; pero los que le habían co- 
locado en el trono y en su nombre pensaban go- 
bernar, creianse sobrado poderosos para vencer 
todas las dificultades que se presentasen. Inau- 
guróse el reinado de lezdejerd por una orden 
dada á los habitantes de las fronteras, en cuyas 
casas se hallaban alojados los musulmanes del 
ejército de Sab, para que, aprovechándose de su 
sueño, los asesinasen. Cumplióse tan sangrienta 
medida, y Sad, verdaderamente asustado, envió 
á Omar mensajeros portadores de la infausta 
nueva, para que decidiese lo que habia de hacer. 
Mando Omar que enviase en seguida una emba- 
jada á Iezdejerd IJI, pidiendole quese convirtiese 
å la fe musulmana ó se reconociese vasallo y tri- 
butario suyo, y en cumplimiento de esta orden 
Nomán y otros varios personajes árabes se pre- 
sentaron en la capital del héroe. Recibiólos Tez- 
dejerd rodeado de toda sn corte y sentado sobre 
magnifico trono, y fingiendo no conocerles ni sa- 
ber á lo que llegaban preguntóles qué merced 
esperaban de él. Nomán, como el más caracteri- 
zado de todos, habló entonces á lezdejerd en 
estos términos: «Señor, nuestro amo el poderoso 
Omar nos envía á ti, para que te interesemos á 
que abraces la verdadera religión de Mahoma; si 
te niegas, para que te reconozcas vasallo suyo y 
le pagues tributo; y si aun esto no te place, para 
que te prepares á la lucha.» Continuando lezde- 
jerd en desempeñar su papel de ignorarlo todo, 
por consejo sin duda de sus Ministros, preguntó 
entonces á Nomán de qué tierra era él y aquel 
poderoso Omar, y cuando le contestaron que ára- 
bes fingió asombrarse mucho, «porque yo tenia, 
dijo, á los árabes por gente pobre y miserable, 
incapaz de conquistar ni el pedazo de pan cuoti- 
diano, cuanto menos de dictar leyes á los mo- 
narcas de la Tierra. » Replicóle Nomán que, efec- 
tivamente, los árabes habian sido pobres y mi- 
serables, pero que gracias á Dios y á su profeta 
Mahoma ya no lo eran, y que por lo tanto mi- 
rara lo que hacía, pues más cuenta le había de 
tener abrazar su religión ó hacerse tributario 
suyo que exponerse Á su cólera. A estas razones, 
y como si por ellas fuera vencido, contestó Jez- 
dejerd ITI que pensaba reconocerá Omar por su 
señor, dejando para más tarde lo de convertirse, 
y despidió afablemente á los embajadores, anun- 
ciándoles que al día siguiente, antes de mar- 
charse, se presentarían en su alojamiento criados 
suyos con la primera ofrenda que destinaba á su 
señor. Marcháronse Nomán y sus compañeros, y 
al siguiente día soldados persas condujeron ú 
su alojamiento tantos enormes sacos de tierra 
conio ellos eran, y diciéndoles que aquél era el 
tributo que pagaba lezdejerd á Omar, hiciéron- 
les cargar con los sacos, y asi los hicieron salir 
de la ciudad entre las burlas y gestos del popu- 
lacho, que no ignoraba nada de lo que sucedía. 
Presentáronse Nomán y sus amigos á Sad con 
los sacos de tierra para que viese cuán grande 
burla habian hecho los persas de ellos, y Sad 
envió la tierra 4 Omar, contándole lo sucedido y 
pidiéndole órdenes. Contestó el califa que ata- 
case en seguida á los persas, y Sad movió sus 
legiones hacia donde se hallaba Rustem, el ge- 
neral encargado por lezdejerd de defender sus 
Estados. Suponen los escritores que este Rus- 
tem era eminente astrólogo, y que había leído en 
las estrellas que aquellos enemigos con quienes 
tenía que pelear habian de matarle y de acabar 
con el Imperio sasanida, y por tales razones di- 
cen andaba el hombre preocupado y no se deter- 
minaba á atacar á los árabes con la resolución 
que debiera. Dicen que, cuando éstos se presen- 
taron ante él, trató de entrar en negociacionescon 
ellos y convencerlos de que debían, perdonando 
la burla de los sacos, regresará su país, y que por 
último, si desenvainó la espada fué obligado por 
la necesidad. Rotas las hostilidades, mostróse 
la suerte en un principio propicia á los persas, 
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que con sus elefantes causaron terribles daños 
en las filas enemigas en los primeros combates; 
pero después cambió la fortuna, y en la batalla 
de Qadesiya, en que murió Rustem á manos de 
Hilel, pereció número incalenlable de persas, 
La noticia de este desmán llegó bien pronto á 
Madián, donde lezdejerd se hallaba, á llenar de 
terror á este principe y á sus partidarios; y si 
Sad no se hubiese entretenido en curar sus he- 
ridas, fácil le hubiera sido apoderarse del Im- 
perio. Aprovechando el respiro que con tal con- 
ducta le daba, lezdejerd, que se había retirado 
á Holwán para estar más lejos de los invasores, 
levantó un nuevo ejército que fué enviado á las 
órdenes de Mihram contra los árabes, Una nue- 
va victoria de éstos en Tialula, que, según los 
escritores musulmanes, costó no menos de eic 
mil hombres á los persas, tuvo lugar entonces (16 
de la Hégira), é lezdejerd, cada vez más asustado, 
huyó á Rei. Tuvo lugar después de estos suscesos 
la batalla de Nehaguand, no menos fatal á los 
persas, é lezdejerd, no juzgándose ya en Rei se- 
guro, huyó primero å Ispahán, luego al Kimán, 
al Jorassán más tarde y después á Misxapur y 
á Meru. Suponen algunos escritores que hasta 
allí fué perseguido el desdichado monarca por 
el caudillo árabe Ahnaf ben Qais, y que si no 
cayó en sus manos fué por la oportunidad con 
que le llegaron socorros del rey de los turcos y 
del de los chinos. A pesar de todo, estuva en po- 
co que no fuera hecho prisionero; pero, como ya 
se ha dicho, protegido por aquéllos, pudo huir, 
Dicen que, hasta la muerte de Omar, perma- 
neció en Ferghana, y que entonces volvió á 
Meru, donde, como es sabido, murió. Otros 
aseguran que no salió de esta ciudad, donde fué 
victima de la ambición de uno de sus vasallos, 
Mahuy Sury, y de la codicia de otro. Mahuy 
Sury, que era el gobernador de la provincia, 
deseaba alzarse con ella, y con el auxilio de 
los turcos, de cuyo soberano era amigo, conta- 
ba hacerlo fácilmente. Para ello fueron á Me- 
ru buen número de aquellas gentes, y una no- 
che penetraron en el palacio de lezdejerd con 
ánimo de asesinarle, lezdejerd, advertido de lo 
que se tramaba, tuvo tiempo de descolgarse por 
una de las ventanas de su habitación valiéndose 
de una cuerda, y huyó de la ciudad. El hambre, 
la sed y el cansancio le hicieron pedir hospita- 
lidad en la noche siguiente á un molinero. Este 
se la concedió gustoso, pero al amanecer, repa- 
rando en las ricas vestiduras de su huésped, por 
robarle lo asesinó cobardemente. La muerte de 
lezdejerd 111, último rey sasanida, ocurrió en 
el año 651 de nuestra era. 


IF: Geog. Isla agregada al municip, de Marse- 
la, dep. de las Bocas del Ródano, Francia, si- 
tuada å unos 3 kms. al S.O. de Marsella, cerca 
de las islas Pomegue y Ratonneau. Fortaleza 
edificada en 1529, que ha servido de prisión de 
Estado. 


¡FACH: Geog. Punta y monte en la costa de la 
prov. de Alicante; lámase también Peñón de 
Calpe, se parece algo a] de Gibraltar y es limite 
oriental de la ensenada de Calpe. Se presenta ro- 
jizo, alto, inaccesible y acantilado por la parte del 
mar, termina en agudos picachos de 286 m. de 
elevación, y se une á la costa por medio de una 
lengua baja y arenisca, que le hace aparecer 
como si fuera isla y ha dado margen á que se le 
compare á un navio con la popa en tierra. 


IFALIK ó WILSON: Geog. Grupo del Archipié- 
lago español de las Carolinas, Micronesia, Ocea- 
nía, sit. en los 7° 15* de lat, N., al S. de Ta- 
ranlep, en los 148? 12” 21” long. E. Madrid. Se 
compone de un arrecife de unos 9 kms. de cir- 
cuito, con dos islas que ocupan toda la banda 
del E., Mamadas Jfalik y Moai, y próximos á 
ellas dos islotes que llevan el nombre de Ello y 
Faravick. Son tierras algo elevadas, llenas de 
arbolado y habitadas. Este grupo fué visto por 
Wilson en 1797, y lo llamó Tivo islands (Dos 
estas). 


IFAT ó EFAT: Geog. Prov. del reino de Xoa, 
al S. de Abisinia, Africa oriental. La riegan 
afls, del Hauax. 


IFFLAND (AUGUSTO GUILLERMO): Biog. Poeta 
dramático alemán. N. en Hannover á 17 de abril 
de 1759. M. en Berlin á 22 de diciembre de 1814. 
Muy niño todavia mostró al teatro gran afición, 
¡ue en vano contrarió su padre. Irritado por la 
oposición que éste le hacía, huyó de su casa y dió 
comienzo á su vida de actor. Presentóse por pri- 
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mera vez al público en Gota interpretando el 
papel de un viejo judío en una comedia de En- 
gel (15 de marzo de 1777). Pasó luego á Man- 
heim, donde se desarrolló con rapidez su talen- 
to y comenzó á escribir para el teatro, A fines 
de 1781 aceptó el manuscrito de una tragedia 
intitulada Los Bandidos, que le presentó un jo- 
ven desconocido, y que estrenó en 13 de enero 
de 1782. Aquel joven era Schiller. Iffland com- 
puso de 1784 å 1785 El crimen por ambición, 
La pupila y Los cazadores, dramas que le con- 
quistaron justa fama. Más tarde aceptó la direc- 
ción del Teatro Nacional de Berlín, donde con- 
quistó nuevos triunfos; pero habiéndose negado, 
cuando los franceses dominaban en la capital, á 
representar obras que lastimaban el honor de 
Prusia, estuvo á punto de ser desterrado á Fran- 
cia. Por no haber querido retirarse de la escena, 
como le aconsejaban los médicos, apresuró el 
término de su vida. Todos sus contemporáneos 
hablan de su talento de actor con admiración y 
entusiasmo. Sus dramas presentan buenos cua- 
dros de costumbres de la clase media, y sus per- 
sonajes son verdaderos. Domina en todas sus 
obras un sentimentalismo algo monótono. El 
lenguaje es vulgar. No aparecen, sin embargo, 
los defectos dichos en Los cazadores, Los solda- 
dos, Los célibes, La dote, El magnetismo y Los 
abogados, comedias notables por el contraste 
entre las costumbres de las ciudades y del cam- 
po y por la pintura fiel de la clase media en su 
tiempo. Iffland escribió, además, tratados nota- 
bles del arte teatral, que aparecian en el Alma- 
naque dramático de Berlin (4807-9). El mismo 
publico sus Obras dramáticas (Leipzig, 1798- 
1809, 18 vol.), de las cuales se formó una co- 
lección con las más notables (íd., 1827-28, un 
vol. en 18,9). A Iffland se deben además cuatro 
volúmenes de traducciones y piezas arreglades 
(Berlín, 1808-12), 


[FICLES: Mit. Hijo de Anfitrión y de Aleme- 
na de Tebas, menor que su hermano Hérculos 
en una noche solamente. Hércules había sido 
engendrado por Zeus (Júpiter). El relato de este 
doble alumbramiento de Alemena fué inventado 
sin escrúpulo de moralidad, dice Decharme, para 
conciliar dos tradiciones diferentes, Asi que na- 
ció Ificles hubo de presenciar espantado el terri- 
ble combate de Hércules con las serpientes, y 
lanzó gritos de terror mientras su hermano daba 
muestras de su invencible poder venciendo á 
aquellos monstruos. Ificles casó primeramente 
con Antomedusa, hija de Aliatros, de quien 
tuvo á Iolao, y luego con la más joven de las 
hijas de Creón. 

— IricLes: Mit, Hijo de Filaco ó Céfalo, uno 
de los Argonautas, célebre por su ligereza en la 
carrera. 


IFICRATES: Biog. General ateniense. N. en 
419 a. de Cristo. M. por los años de 350 a, de 
la era vulgar. Era bijo de un zapatero. Distin- 
guióse de tal modo en la batalla de Cnido (594), 
donde se apoderó de un barco enemigo, que los 
atenienses le confiaron el mando de dos expedi- 
ciones, una en auxilio de los beocios después 
de su derrota en Coronea, y otra destinada å la 
defensa de Corinto. Habiendo observado la fal ta 
de movilidad de sus tropas les hizo cambiar la 
pesada cota de malla por una coraza de lienzo, 
el grande escudo por una rodela, y les dió espa- 
das y picas más largas. Los triunfos que en 392 
alcanzó contra Agesilao, destruyendo un cuerpo 
de espartanos y apoderándose de la ciudad de 
(Eneas, probaron que su idea, dando á sus sol- 
dados más agilidad, en nada les perjudicaba. 
Después del tratado de Antalcidas (387) ofreció 
sus servicios á Sentes, rey de los odrisos, y luego 
á Cotis, con cuya hija casó. Enviado por Atenas 
(377) en auxilio de Farnabazo, que se preparaba 
á invadir el Egipto insurreccionado, no pudo 
ponerse de acuerdo con el sátrapa, quien le acu- 
só de haber impedido la expedición; pero las cir- 
cunstancias criticas de Atenas hicieron que la 
acusación no fuese escuchada, y le pusieron nue- 
vamente á la cabeza de sus ejércitos para luchar 
contra los espartanos después de la invasión del 
Peloponeso por Epaminondas (369). Encargáron- 
le en seguida la expulsión de Pausanias del trono 
de Macedonia, por aquél usurpado. Saliócon su 
empresa y restableció á Euridice, viuda de Amin- 
tas, en calidad de regente de sus dos hijos me- 
nores. En seguida puso sitio á Anfilópolis, que 
Tolemeo de Aloro, nombrado regente por Euri- 
dice, negaba á los atenienses, é iba ya á apode- 
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rarse de la ciudad cuando Timoteo fué á reem- 
plazarle. Hasta tuvo que expatriarse para evitar 
un juicio. Llamado después de la muerte de 
Chabrias, confiáronle un mando en la guerra 
social; pero Chares, descontento de él y de sus 
compañeros, los acusó ante el pueblo. Ificrates 
salió absuelto en 354, y desde aquella época 
nada se sabe de su vida. 


IFIGENIA: f. Asiron. Asteroide número ciento 
doce descubierto por Petersel día 19 de septiem- 
de 1870; su movimiento medio diurno 935%; 
tiempo de la revolución sidérea 1387 dias; dis- 
tancia media al Sol 2,433; excentricidad de la 
órbita 0,128; longitud del perihelio 388°- 9”; 
longitud del nodo ascendente 324° - 8”; inclina- 
ción de la órbita 20— 37. Equinoccio de 1876,0. 


- IFIGENIA: Bot, Género de la tribu colqui- 
ceas, subtribu anguilarieas, familia Liliáceas, 
clase monocotiledóneas. Las especies compren- 
didas en el género Ifigenia (Iphigenia) están 
caracterizadas por sus flores terminales, con los 
sépalos, pétalos y estambres libres, cuyas ante- 
ras son introrsas. El estilo es muy pequeño, 
trifido; las papilas estigmaticas situadas en la 
cara interna de las tres ramas, El fruto es cáp- 
sula septicida. Comprende dicho género unas 
tres especies propias de la India y Australia. 
Son bulbosas, de tallo erguido, y de hojas fili- 
formes y alternas, 


— IFIGENIA: Mit. Hija de Agamenón y de 
Clitemnestra, según la tradición común, pero 
hija de Teseo y Helena según otras. Cuando la 
armada griega iba contra Troya, habiéndose de- 
tenido, Agamenón mató una cierya en el bosque 
de Artemisa (Diana), y la diosa, irritada, hizo 
que el mar se mantuviese en una calma tal que 
la flota griega, que se hallaba en Aulis, no pudo 
hacerse & la vela. Siguiendo el consejo del adi- 
vino Calcas, Agamenón, para apaciguar á la 
diosa, sacrificó a Ifigenia. Pero, en el momento 
del sacrificio, Artemisa sustituyó con una becerra 
å la doncella y å ésta la traslado á Tauride. Alli 
Ifigenia fué sacerdotisa de la diosa, salvó á su 
hermano Orestes cuando también estaba á punto 
de ser sacrificado como ella, y huyó con él á 
Grecia llevando consigo la imagen de Artemisa, 
Ifigenia fué adorada en Atenas y en Esparta, 
donde primitivamente se confundió con la mis- 
ma Artemisa. 


IFIMEDIA: Mit. Mujer de Alceo, la cual tuvo 
de Poseidón (Neptuno) á los Aloides, Oto y 
Efialtes. 


IFIO: m. Zool. Género de insectos coleópteros 
heterómeros, de la familia de los melosomos, 
tribu de los tenebrionitos, cuya especie tipo ha- 
bita en la Guinea. 


IFIONA: f. Bot, Género de arbustos de la fa- 
milia de las Compuestas, tribu de las asterideas, 
cuyas especies principales crecen en Egipto, 


IFIONEAS (de ¿fiona ): f. pl. Zool, Género de 
anélidos errantes, formado á expensas de las po- 
lineas, y cuya especie tipo vive en el Mar Rojo 
y en las costas de la isla Mauricio. 


IFIPODO (del gr. iou, fuerte, y rovg, pie): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros tetrá- 
meros, de la familia de los curculiónidos gonató- 
ceros. Comprende dos especies, originarias del 
Brasil y Australia respectivamente. 


1FIS (del gr. t91, fuerte): m. Zool. Género de 
la familia leucosiades, grupo oxistoros, sección 
braquiuros, suborden decápodos, orden toracos- 
tráceos, clase crustáceos. Las especies del género 
ifis (Iphis) están caracterizadas por tener ea- 
parazón de forma rómbica, de lados redondea- 
dos, con uno de los ángulos, el dirigido adelan- 
te, truncado; una espina ó prolongación gruesa, 
dirigida horizontalmente, implantada á cada 
lado del carapacho; tallo externo de las pinzas 
masticatorias casi lineal y más delgado en el 
extremo que en la base; patas anteriores filifor- 
mes y terminadas por una pinza puntiaguda, al- 
go encorvada hacia adelante y armada de espinas 
pequeñas; patas de en medio y posteriores cilin- 
dricas y delgadisimas; último segmento del ab- 
domen constituido por dos artejos soldados en 
la hembra y tres en el macho. 

De las especies comprendidas en este género 
la más notables es el £phlo septem-spinosa, que 
habita las costas de la India, y se distingue por 
presentar casi siempre siete espinas agudas im- 
plantadas en el carapacho; rara vez son nueve; 
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tener las patas muy largas y delgadas y los de- 
dos de las garras muy débiles. 


- 1715: Mit. Doncella de Creta, que fué cria- 
da como mancebo, y estando para casarse con 
Janto fué convertida por 1sis en hombre, 


IFISIA (del gr. tone, fuerte): f. Bot. Género de 
plantas de la familia de las Asclepiadeas, tribu 
de las cinanqueas. Comprende muchas especies 
que crecen en la India. 


IFITO: Mit. Rey de Elida. Vivió en el siglo rx 
antes de J. C. Restableció los juegos olímpicos 
instituídos por Hércules varios siglos antes, y 
que habían caido en desuso en la invasión de Jos 
dorios. Esta restauración acaeció en el año 884 
antes de J. C. Ifito obtuvo del oráculo de Delfos 
la declaración de que el restablecimiento de di. 
chos juegos pondria término á las divisiones que 
asolaban entonces á Grecia, 


IFITRAQUELO (del gr. tote fuerte, y tazshos, 
cuello): m. Zool. Género de insectos himenópte- 
ros, familia de los proctotrupios. Consta de una 
sola especie, que habita en Inglaterra. 


IFLOGA: f. Bot. Género de la tribu radiadas, 
familia Compuestas, orden gamopétalas infer- 
ováricas, clase dicotiledóneas, Las especies del 
género ifloga (fftoga) están caracterizadas por 
tener cabeznela heterógama, con involucro cilin- 
drico, empizarrado, y cuatro á seis flores femeni- 
nas, situadas entre las escamas internas del in- 
volucro, que parecen pajas del receptáculo; las 
restantes son masculinas y todas flosculosas; 
receptáculo á manera de estípite, desnudo en 
todo el espacio ocupado por las lores masculinas, 
que poseen un rudimento de estilo sencillo, mien- 
tras que es bifido en las femeninas; fruto aquenio 
cónico invertido, algo comprimido y sin vilano, 
al paso que las flores masculinas le llevan y está 
formado de cerdas blancas, uniseriales y plumo- 
sas en el ápice. La especie más importante es la 

Ifloga spicata. — Planta anual, de cuya raíz 
brotan multitud de tallos que forman césped, 
sencillos ó poco ramificados en su extremidad, 
ascendentes, de dos á cinco decímetros de alto, 
provistos de hojas sentadas, lineales, agudas, 
acanaladas, tomentosas en la cara superior, lam- 
piñas en el envés, casi verticiladas en el ápice 
de los tallos, casi sentados, y formando en su 
conjunto una espiga; escamas delinvolucro laxas, 
aovadolanceoladas, puntiagudas, rojizas, casi 
azafranadas, lustrosas, y flósculos amarillentos, 
Esta especie crece espontáneamente en el Cabo 
de Gata. 


IFNÍ: Geog. Concha ó caleta en territorio del 
Sus, costa O, de Marruecos. La comisión hispano- 
marroquí que á bordo del vapor Blasco de Garay 
reconoció la costa occidental de Berberia en 
1878, la designó como el punto más á propósito 
para el establecimiento á que nos dió derecho el 
tratado de Uad-Ras, es decir, «el terreno sufi- 
ciente para la formación de un establecimiento 
de pesquería como el que España tuvo allí an- 
tiguamente.» (Santa Cruz de Mar Pequeña). 
Según D. Cesáreo Fernández Duro, que formó 
parte de la expedición del Blasco de Caray, en 
lat. N., 29° 24”, y en long. de 7° 58' 26 de 
Hierro existe una ensenada en cuyo centro, tra- 
yendo tortuoso camino entre las alturas del in- 
terior, viene á desembocar un río de agna dulce 
que los naturales llaman uad Ifni. La costa 
que desde el N. es escarpada, con altura uni- 
forme de unos 20 m., color rojizo y playa de 
arena blanca al pie, se interrumpe formando 
una punta que no tenía nombre hasta que la 
comisión exploradora del Blasco de Garay, en 
uso del derecho que se le reconoce en estos casos, 
le dió el de Mercedes. En esta punta empieza 
hacia el interior la curva de la ensenada, dismi- 
nuyendo la altura de la entrada y dnlcificándose 
cada vez más la pendiente del terreno hasta ser 
muy suave. Poco más adentro de la referida 
punta y cerca de la playa, que es de arena 
blanca y fina, está el sepulcro del santón Sidi 
Ifni, patrón de la localidad, á la cual, como al 
río, ha dado su nombre. El edificio es pequeño, 
de planta cuadrada con cúpula octagonal, y está 
comrletamente blanqueado, por lo cual se ve á 
mucha distancia desde la mar, cuando se corre 
la costa de S. á N. Detrás del sepulcro, y conti- 
guo, se ha formado el cementerio de la pobla- 
ción, y elevándose desde allí el terreno ascien- 
de á unos 100 m. de alt., terminando en meseta 
con tres jorobas ligeramente redondeadas, y en- 
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ue está fundado un pueblo de non:bre 
Algo más adentro, de modo que no se 
desde la mar, están, según declaración 
repetida de los naturales y cortificación 8 sus 
¡efes, las Tunas de una antigua ortaleza españo 
Je de iedra y cal, que domina la orilla dra, del 
la lo mismo en la boca y ensenada que á la 
espalda, por do va serpenteando. La fortaleza es 
conocida por Borx-er-Rumí. Más al S., ó hacia 
la dra. del que mira desde afuera en la pendien- 
te de Idúfker, forma el terreno otra meseta á 
unos 60 m. sobre el nivel del mar, descendiendo 
de allí nuevamente hasta el rio y la playa de la 
ensenada. En esta segunda meseta se asientan 
dos grupos de casas pertenecien tes al pueblo de 
Amezdog. En la orilla izq. del río es muy se- 
mejante la configuración del terreno; cerrada la 
curva de la ensenada y elevándose aquél por el 
frente hasta formar punta escarpada de igual 
altura y color que la de Mercedes, punta que ha 
sido nombrada de Isabel, lo hace también en el 
interior para continuar la cadena de colinas de 
unos 180 á 200 m. que sigue paralela á la costa 

que se denomina Auyán. Cerca de punta Isa- 
bel, sobre el escarpado de la costa, hay un tercer 
grupo de casas, correspondientes, con Jas dos 
anteriores, á Amezdog. Por la abertura del río 
se desenbre en segundo término un montecillo 
redondo de menor altura que Idúfker, que se 
llama Du-Drar, y en tercer término una cadena 
de mayor importancia, que en la dirección S. 
65° E. presenta tres cnmbres principales. Su 
nombre es Taulaxt, y desde la cima dijeron que 
se descubre la llanura de Guad-Nun y su capital. 
La boca del rio Ifni está completamente cerrada 
por un dique de arena, sobre el cual se pasa á 
pie enjuto de una orilla á otra, dique que com- 
pleta la curva de la ensenada sin solución de 
continuidad, saliendo al mar las aguas filtradas 
por debajo. En otros varios ríos de esta costa se 
observa el mismo fenómeno que se explica por 
la encontrada fuerza de la corriente y de la mar 
gruesa del Noroeste. Rompe ésta en toda la con- 
cha, si bien con menor violencia que en la costa, 
permitiendo á los cárabos ó embarcaciones del 
pais embarrancar hacia la orilla izq. del rio. Las 
tierras en la localidad son coloradas, cubriéndo- 
las espesa y agradable vegetación hasta la misma 
cresta de las alturas. Mucha parte es de monte 
bajo, predominando la planta llanada Fernán, 
pero en no pequeña, está el terreno roturado y 
sembrado de trigo y cebada. Hay también huer- 
tas con nopales, algunos árboles de finto y po- 
cas hortalizas, con muchas colmenas. Los mon- 
tes del interior tienen arbolado, en su mayoría de 
argán. Se ven senderos y caserios esparcidos por 
dichas alturas, que son indicios de hastante po- 
blación. 

Las casas de Idúfker y de Amezdog están 
construidas de tapial de tierra con azoteas de lo 
mismo. El xej vive en una fortificada, mayor 
que las otras, con doble recinto aspillerado y 
con torres de flanqueo, y en ella se guarecen 
los vecinos con familias y caballerías en las 
colisiones frecuentes de kábila á kábila. El Guad 
Ifni sirve de limite á dos de éstas: al N. se ex- 
tiende la de Ait- Bu- Béker; al S. la de Mis- 
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Ait-Musákana, que vive en los montes de Tau- 
laxt;forman parte de la gran tribu y confedera- 
ción de los Ait- Bu- Amarán, que llega porel N. 
hasta el río Masa y por el interior hasta el Ta- 
zernal£, y todas ocupan territorio del Sus. Los 
individuos de las kábilas nombradas son, por lo 
general, de regular estatura, delgados, nervio- 
sos, de color muy obseuro, de facciones pronun- 
ciadas, la nariz aguileña, los ojos expresivos, la 
dentadura bellisima por la igualdad y blanen- 
ra. Son impresionables y muy inteligentes; per- 
tenecen á la raza de los bereberes, que en aque- 
lla zona no ha sido nunca sojuzgada por los 
árabes, y que conserva su lengua y costumbres 
algo distintas. Visten pobremente, llevando los 
mas una especie de saco ó camisón de algodón 
ordinario, azul ó blanco, y una capa redonda 
con capucha, tejida en el pais con lana negra 
urda, con la particularidad de tener por la es- 
palda, al borde inferior, una especie de remien- 
do ú ojal en la apariencia, aunque es tejido en la 
Misma pieza, que mide como medio metro de 
e gtd con 20 centimetros de mayor ancho en 
neia ro, y es de color anaranjado ú amarillo 
€, con una lista roja de extremo á extremo. 
vistan á csta especie de capa ajjuif. Los xejs 
en algo mejor, imitando el traje de los ma- 
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rroquies y prefiriendo el color blanco; algunos 
llevan la capa ó jaique con la capucha sobre la 
cabeza y por encima turbante de algodón, una 
de cuyas vueltas pasa por debajo de la barba; 
pero la población general lleva desnudos la ca- 
beza y Jos pies. Hablan de los árabes sus vecinos 
con cierto desprecio, atribuyéndose una superio- 
ridad que acaso no es presuntuosa, pues del Sus 
han salido en varias épocas los hombres que han 
conmovido el Imperio de Marruecos y derrocado 
tres dinastías, como lo hicieron los xerifes, y de 
este pais son hoy mismo los trovadores y poetas, 
y también los juglares, los magnetizadores de 
serpientes y todos esos acróbatas que se han pre- 
sentado en los circos de las capitales de Europa. 
Cuando llegó el Blasco de Garay, los más an- 
cianos del pueblo no tenían idea de que hubiera 
fondeado nunca en Ifni un buque europeo, ni 
sabían que por la costa hubiera pasado alguno de 
vapor. Tenían idea de estos últimos por los que 
ban estado en Mogador, pero no habiéndolos 
visto les maravillaba el Blasco de Garay, y la 
máquina, los cañones, los fusiles, los espejos de 
las cámaras y mil otras cosas llamaban podero- 
samente su atención. Por conducto de Mogador 
recibían noticias de algo de lo que ocurre en el 
mundo, como de la guerra de los turcos con las 
moseos por ejemplo. La comisión del Blasco de 
Garay juzgó que ha podido ser Ifni el sitio que 
ocupó Santa Cruz de Mar Pequeña, porque ha- 
llándose á la distancia de Lanzarote que indica 
Viera, en paraje dominante sobre la orilla dere- 
cha de un río, con ruinas de fortaleza en buena 
posición militar, con fondeadero que en otro 
tiempo ha merecido el nombre de puerto, con 
agua potable, en país fértil y poblado, reune 
muchas circunstancias que no tienen otros luga- 
res examinados de la costa, con la muy notable 
de que los pescadores canarios de Lanzatote, 
aquellos que mejor deben conservar la tradición 
de lo que hicieron sus antepasados, nombran 
Santa Cruz de Berberia, por distinción de Santa 
Cruz de Tenerife, á la cadena de alturas que los 
indígenas llaman Auyán, y que acaban en la 
ensenada {Boletin de la Sociedad Geográfica de 
Madrid, t. IV). La designación de Ifni como 
punto elegido por España en cumplimiento del 
art, 3.° del tratado de Uad Ras, ha sido confir- 
mada por otra comisión hispano-marroquí que 
en 1883 visitó el país comprendido entre Cabo 
Guer y Cabo Yubi, en una extensión de 500 
kms. La comisión, después de examinar eseru- 
pulosamente el terreno y estudiar los antece- 
dentes históricos, fijó el sitio de la antigna for- 
taleza, motivándolo en razonada memoria diri- 
gida al Ministro de Estado. 

Hist. -A D. Marcos Jiménez de la Espada y 
al mismo Fernández Duro se deben interesantes 
datos acerca de la historia de Ifni, El primero 
publicó un documento público en el que se hace 
constar que por acto espontáneo ante el gober- 
nador de la Gran Canaria, Lope Sánchez de Va- 
lenzuela, y el escribano mayor de la misma isla 
Gonzálo de Burgos, prestaron juramento de su- 
misión y vasallaje á los reyes de Castilla, Maho- 
mad de Aymón, señor de Tagaós; Hamed, capi- 
tán de la c. de Ufrán y su tierra, y otros xequnes 
cuyo mando y jurisdicción comprendian todo el 
reino llamado de la Bu-Tata, firmando el testi- 
monio en la c. de Tagaós, cap. ó cab, del dicho 
reino, á quince días del mes de febrero de 1499, 
En el castillo de Ifni ratificaron el juramento el 
18 del mismo mes, y reunidos en el puerto del 
mismo nombre trescientos caballeros y muchos 
peones del bando de Uladamaz acudieron con el 
gobernador á la mezquita antigua que allí está y 
le dieron obediencia. Desde entonces fué Tagaós 
ó Tagaóst centro importante de transacciones 
comerciales que se hacian por el puerto de Ifni, 
llamado también de Tagaóst, entendiendo en los 
cambios la Casa de Contratación de Sevilla, como 
acreditan las reales cédulas que el mismo Espa- 
da ha dado á conocer; y tanto importaba la con- 
servación de este mercado, que al ocurrir el año 
1500 las diferencias con Portugal, mandó el rey 
D. Fernando al Adelantado de Canarias Alonso 
Fernández de Lugo que hiciese tres fortalezas: 
una en Bojador, otra en el Nul, puerto de mar 
que está á cinco leguas de Tagaós, y la tercera 


en el mismo lugar. El cronista Zurita, de quien ! 


son estas palabras, indica que los de Tagaós, ó 
una parte de ellos, no vieron de buen talante la 
intrusión, y que al día siguiente del desembarco 
de los españoles en el Nul acudieron los alcai- 
des con ochenta de á caballo y cuatrocientos peo- 


TFNI 713 
nes, mas no osaron acometer Á los nuestros, que 
rápidamente hicieron «una fuerza cercada de tres 
tapias, y alrededor con petril cerca del rio, que 
batía con la cerca, y á un tiro de piedra de la 
mar, y con una torre sobre la puerta, que se ha- 
bía levantado más de la mitad, y con dos de cara; 
y como la gente de aquella tierra es tal y tan 
desarmada, que poca fuerza les hacía mucha 
sobra, y entre los alárabes habia división, y el 
un bando de los A'dbelmar acudió á Alonso de 
Lugo, aquello se sostuvo algún tiempo. » El Ade- 
lantado llamó á este puerto y fuerte, en el río 
Nul, Sau Miguel de Jaca. D. José Viera y Cla- 
vijo, que recopiló la historia de las Canarias á 
fines del siglo pasado, transcribe equivocada- 
mente la noticia de Zurita, pues consigna que el 
fuerte de Nul, hacia la parte de Mar Pequeña, 
está á veinte leguas de Tagaóst, y siendo así no 
hubieran acudido un día después del desembarco 
los peones, ni aun los caballeros de la villa; pero 
en cierto modo reconoce en otro sitio de su obra 
el error, diciendo que el fuerte estaba sobre Ta- 
gaós ó Tabaós; asi, de uno y otro texto, confor- 
mes con el de Ebn-Jaldún, parece deducirse que 
el río Nul es el Nun ó Asaka á que conviene el 
nombre de San Miguel de Jaca y el objeto de las 
órdenes del rey D. Fernando de asegurar aquella 
posición. En lo que hay discrepancia más consi- 
derable es en el ataque, pues Viera refiere que 
los habitantes de Tagaóst tuvieron á los nues- 
tros quince días bloqueados, trabándose sangrien- 
tas escaramuzas en que murieron D. Fernando 
de Lugo, hijo mayor del Adelantado; Pedro Be- 
nítez, regidor de Tenerife, y Francisco de Lugo, 
sus sobrinos; teniendo la misma suerte una hija 
de Jerónimo Valdés, doncella hermosa, que por 
no apartarse de su hermano le había seguido á 
Berberia, y con este mal suceso volvió D. Alon- 
so á Tenerife con las reliquias de su armada. 
Fernández Duro se atiene á lo que dice Zurita, 
como autor coetáneo y concienzudo, y presume, 
por tanto, que el asedio y abandono del fuerte 
no ocurrieron hasta algún tiempo después, aun- 
que no fuera muy lejano. Las ruinas subsisten; 
deben ser las que examinó el viajero D. Joaquín 
Gatell en la boca del Asaka; además, por declara- 
ción reciente de los vecinos de Ifni, se sabe que en 
la parte dominante del pueblo hay otra fortaleza 
ó castillo que denominan Borx-er-Rumi. Sea 
como quiera, del tornadizo jefe de Tagaóst, vo- 
lIuntariamente sometido, hostil después y más 
adelante otra vez amigo y traficante, nos da 
curiosas noticias Diego de Torres que personal- 
mente lo conoció, diciendo se amaba Munem 
y no Maymón. Cuenta que por aquellos tiempos 
no había rey ni persona poderosa en la prov. de 
Dara, siendo Jos que la dominaban, sin recono- 
cer superior, el xeque Numen, señor de Taha- 
goz, y el alcaide de Agnel, llamado Cide Buxi- 
ma, ambos amigos de los cristianos. Al levan- 
tarse los xerifes consiguieron que el primero au- 
xiliara sus propósitos y alzaran en su poder to- 
da la referida región del Dara ó Dra, á excep- 
ción de las tribus mernares, que continuaron en 
la amistad y trato de los cristianos. En la gue- 
rra que concluyó con el destronamiento de los 
reyes de Fez y de Marruecos, debieron los xeri- 
fes Munem su elevación, y en la que ambos her- 
manos tuvieron por la partición de los despojos, 
sirvió de intermediario, sin hacer objeción á que 
el menor se titulase por fin rey de Farudante, 
de la prov, de Dara y de la tierra de los azane- 
gas, comprendiendo las de su señorio, servicios 
eminentes que quiso premiar el nuevo sultán 
cortándole la cabeza, porque nole ocurriera vol- 
verla á otro lado. Después de la ruina del casti- 
llo de San Miguel de Jaca debieron continuar 
en alternativa las relaciones de los canarios con 
los de Tagaóst é Ifni, pues el mismo Torres re- 
fiere que Alonso Pérez de Saavedra hizo muchas 
entradas en tierra de moros donde llaman los 
azanegues, y habiendo cautivado ciertos hom- 
bres allegó un dia al puerto de Tahagoz en tre- 
gua, y atacado allí å traición fué preso y entre- 
gado al xerife. Con estas y otras referencias se 
comprueba que Tagaóst, cap. dela Bu-Ta, don- 
de los Reyes Católicos tenian factor, fué desde 
el descubrimiento y conquista de las Canarias 
punto objetivo, aun para D. Diego de Herrera, 
ue había fundado la fortaleza de Santa Cruz 
de Mar Pequeña, pues que consta que Juan Ca- 
macho salió de este puerto para Tagaóst con seis 
embarcaciones é hizo buena presa en un aduar, 
Probablemente Ifni es el puerto que nombra 
Carguessen Luis del Mármol, llamado Ifni por 
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Gonzalo de Burgos; puerto de Tahagoz por Die- 
go de Torres; do Tagaóst por otros, y de San 
Bartolomé por el P. Juan Márquez. 


IFRIKIA: Geog. Nombre que los geógrafos ára- 
bes dan al territorio que constituyó la prov. ro- 
mana de Africa Propia, ó sea á Túnez, y la pro- 
vincia argelina de Constantina. A veces suelen 
extender esta denominación á toda ó casi toda 
la Berbería. V. AFRICA. 


¡FUGAOS: Etnog. Pueblo malayo de Filipinas, 
en las provs. de Nueva Vizcaya, Isabela y co 
mandancia de Quiangan. Ocupa diversas ran- 
cherías á la izq. del rio Magat, cerca de las mi- 
siones de Ituy, y son muy sanguinarios. Desti- 
nan los cráneos de las victimas á adornar sus 
casas. Por cada muerte que ejecutan se cuelgan 
un arete en las orejas; son aficionados al robo y 
muy diestros en el uso del lazo, constituyendo 
un verdadero peligro para sus vecinos, cuyas 
posesiones saquean. 


IFUMANGIES: m. pl. Ztnog. Tribu de igorro- 
tes, probablemente ifugaos, en los territorios 
que formaban la prov. de Nueva Vizcaya, Lu- 
zón, Filipinas, en 1848, 


IFURI: Geog. Prov. de la isla de Yeso, Japón, 
sit. en la costa meridional. Confina por el inte- 
rior con las prov. de Isikari al N, , Tokatsi al 
N.E. y Siribesi al O. y N.O. Es una zona lito- 
ral de una anchura máxima de 30 kms., que 
llega å reducirse hasta 8; tiene 9000 habits. y 
se divide en 8 dist. El lugar más importante de 
la prov., el pequeño puerto de Morrau, cuenta 
escasamente 1000 almas, 


IGA; Bot, Nombre de algunos árboles del 
Brasil, cuya corteza, que tiene 3 ó 4 centime- 
tros de grosor, 10 å 12 m. de largo y uno ó más 
de ancho, sirve á los indios para construir cier- 
tos barcos pequeños. 

— Ica: Geog. Prov. de Nipón, Japón, sit, en- 
tre las de Omi, Ise, Yamato y Yamasiro; 840 
kms,? y unos 100000 habits. Es el valle supe- 
rior del río Kidsu, completamente rodeado de 
montañas. Pertenece al tokaido y al ken ó go- 
bierno de Miye; se divide en 12 dist. y su nom- 
bre popular ó chino es Isin. 


-Ica DE MONREAL (La): Geog. Punto eul- 
minante de la sierra en que naceel rio de Mon- 
real ó Izagaondoa, conocido con los nombres de 
Perdón, Abaiz y otros, Está cerca y al S.O, de 
Monreal, p. į}. de Aoiz, Navarra; tiene forma de 
pirámide y desde su cima se descubre la mayor 
parte de Navarra. 

IGAL: Geog. V. en el ayunt. de Gitesa, p. j. de 
Aoiz, prov. de Navarra; 34 edifs. 


IGAN: Geog. Seno en la costa O. de la isla de 
Guimarás, Filipinas, sit. inmediatamente al S, 
del puerto de Santa Ana, entre las puntas Gan- 
ga y Guinad. 

IGANIC: Geog. Aldea del dist. de Sieldce, Po- 
lonia, Rusia, célebre por una victoria que alcan- 
zaron los polacos contra los rusos en 10 de abril 
de 1881. 


IGARA: Geog. País del Niger inferior ó Kuara, 
Africa occidental, sit. al E, del Kuara, al S. del 
Benué y al O. del Veijo Calabar, Su aldea más 
importante es Ida. 


IGARAPE.. MIRIM: Geog. ©. cap. de municip. y 
comarca,. est. de Para, Brasil, sit. al S.O. de 
Belem, en una isla de unos 4000 kms.? de su- 
perficie formada por el rio Moju. 


IGARGAR: Geog. Gran valle y cauce seco de 
antiguo río en el pais de los tuareg del N., Sá- 
hara central. Comienza hacia los 23° de lat. N., 
en la meseta del Ahaggar, pasa cerca de Ideles, 
y más al N., saliendo ya de la zona montañosa, 
se ensancha y llega á presentar el aspecto de una 
gran llanura. Sigue hacia el N., y al S. de Ti- 
gurt se confunde con la depresión del Uad Rir, 
que es la parte inferior del Igargar. En casi todo 
su curso se encuentran pozos y oasis y recibe 
muchos uadis, La long. del valle es de unos 
1300 kms. En la región montañosa ó alta hay 
bastante vegetación. 


IGARGAREN: Geog. Ancho valle y llanura del 
país de los tuareg, Adsyer, Sáhara central. Por 
él pasa el camino de Uarglá á Rat. En todo el 
valle y á poca profundidad se encuentra agua ex- 
celente; hay algunos árboles y varios uadis ó 
arroyuelos que llevan agua después de las lu- 
vias de invierno, 


IGAT 


¡GARROA: Geog. Barrio en el ayunt, de Aya, 
p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 12 edifs. 


IGARTUAS: Geog. Barrio en el ayunt. de Ga- 
tica, p. j. de Guernica y Luno, prov, de Vizcaya; 
10 edifs. 


IGARUPA: Geog. Nombre que daban algunas 
tribus indígenas de la hoy Rep. oriental del 
Uruguay al río que otros llamaban Arapey. 


IGASTITA: f. Miner. Mineral que constituye 
ciertos meteoritos, sobre todo uno voluminoso 
que cayó en 1855 en Igast (Livonia). Es una roca 
gris violácea, ligera, porosa, parecida á la pie- 
dra pómez. El carácter indudablemente volcá- 
pico de este mineral ha hecho dudar de su ori- 
gen extraterrestre, ~ 


IGASURATO (de igasúrico): m. Quim. Sal 
formada por la combinación del ácido igasúrico 
con una base. 


IGASÚRICO (Ac1D0)(de igasurina): adj. Quim. 
Acido que existe, combinado con la estricnina, 
en la nuez vómica, 

Fué descubierto por Pelletier y Caventon en 
el haba de San Ignacio, que la contiene bajo la 
forma de igasurato de estricnina, Existe tam- 
bién en la nuez vómica. De cualquier modo, es 
poco abundante. Evaporado hasta adquirir con- 
sistencia de jarabe cristaliza; es muy soluble en 
el agua y el alcohol. Su composición no ha sido 
bien determinada por los químicos. Algunos han 
creído que el ácido igasúrico es parecido al lácti- 
co, pero experimentos posteriores han destruido 
semejante opinión. 

Con las bases forma sales, que se llaman ¿gasu- 
ratos; éstos son generalmente solubles en el agua 
y el alcohol, habiéndose descrito los de amonia- 
co, barita, cal y zinc. 


IGASURINA: f. Quim Alcaloide que se encuen- 
tra formado en la nuez vómica, de donde la ex- 
trajo por primera vez Desnoix. Para obtener la 
igasurina es suficiente concentrar las aguas ma- 
dres que resultan de la preparación de la estrie- 
nina y brucina, de las cnales se deposita la iga- 
surina cristalizada al cabo de algunos días de re- 
poso, Purificasela después disolviéndola en el 
ácido clorhídrico y decolorándola por el carbón 
animal. Trátase la solución por el amoníaco, el 
enal precipita la igasurina, que se deposita bajo 
la forma de polvo blanco amarillento, el cual 
cristaliza inmediatamente, y terminase la puri- 
ficación por disolución en el alcohol y cristaliza- 
ción sucesiva. 

Según Desnoix, la igasurina es muy análoga á 
la brucina, diferenciándose de este alcaloide tan 
sólo en la solubilidad en el agua, puesto que 
mientras que la brucina necesita 500 de agua 
caliente para disolverse la igasurina sólo requie- 
re 100, De esta solución, y por enfriamiento, pre- 
cipita la igasurina en forma de masas sedosas. 
Es muy soluble en el alcohol, el cloroformo y 
los aceites esenciales, y poco soluble en el éter. 
La solución alcohólica desvia, como la de la bru- 
cina, á la izquierda el plano de polarización de 
la luz, y su poder rotatorio es casi el mismo de 
la brucina. Como ésta, la igasnrina toma color 
rojo por la acción sobre ella del ácido nítrico 
concentrado. 

Calentada se funde y pierde su agua de crista- 
lización; á mayor temperatura se descompone 
produciendo vapores amoniacales, 

Según Schiitzenberger, la igasurina no es un 
cuerpo de constitución definida, y siuna mezcla 
de alcaloides distintos, que dice pudo separar 
aprovechándose de la diferente solubilidad de 
los mismos en el agua hirviendo, y del tiempo 
diverso que necesitan para cristalizar. Stenstone, 
que después de Schiitzenberger se dedicó å estu- 
diar cuidadosamente la igasurina, concluye que 
ésta no es otro cuerpo que la brucina impura. 

La igasurina apenas se emplea en Terapéutica. 
Sn acción fisiológica es parecida á la de la estric- 
nina y la brucina, 


IGAT: Geog. Ensenada en la costa E, del seno 
de Dumanquilas, costa S. de Mindanao, Filipi- 
nas, comprendida entre la isla y punta Gatás al 
N. y la isla y punta Igat al S. En medio de la 
entrada se encuentra el islote Putili, 


IGAT¡MI: Geog. Aldea de la Rep. del Paraguay, 
sit. al E., cerca del Brasil y de los montes Amam- 
bay, en el valle superior del tio Jejui. Ha sido 
también conocida con los nombres de Terecani y 
San Miguel. 
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IGAY; Geog. Lugar en el ayunt. de Rivera 
Baja, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 14 edifs, 


IGBARAS: Geog. Rio de la prov. de Iloilo, isla 
de Panay; nace en los montes que separan la 
prov. de Antique y se une al río Tubungan. | 
Ayuwnt. en la prov. de Iloilo, isla de Panay, Fi. 
lipinas; 10483 habits. El término confina al 
N.E. con la prov. de Antique, y su terreno es 
bastante montuoso. El pueblo se halla en el lito- 
ral y fué fundado en 1750, 


IGBIRA: Geog. Pais del Sudán occidental, si. 
tuado hacia la confi. del Niger y el Benué y en 
la orilla N. de este río hacia Oriente. La princi- 
pal población es Panda, y sus habits. son delos 
más cultos de esta parte de Africa, 


IGEA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Cervera 
de Rio Alhama, prov. de Logroño, dióc. de Ca- 
lahorra; 1693 habits. Sit. al N.O. de Cervera, á 
la dra. del río Linares, cerca de Cornago, por lo 
que se la suele llamar Igea de Cornago. Terreno 
áspero y quebrado; mucho aceite, vino, legum- 
bres y trigo; canteras de mármol. Antiguo pala- 
cio y huerta del marqués de Casa-Torre, 


IGEDITANIA: Geog. ant. C. de la España lusi- 
tana, citada en la inscripción del puente de Al- 
cántara, que habla de losigeditanos. En la Edad 
Media fué sede episcopal. Hoy Idaña en Por- 
tugal. 


¡GEDO: Gecg. Riachuelo de la prov. de San- 
tander, en el p. j. de Reinosa. Nace en un mon- 
te del mismo nombre hacia el valle de Valde- 
rrible, riega los términos de Ríopanero y Rua- 
rrero y se une al Ebro. 


IGENA: Geog. Lugar en la ayuda de parroquia 
de San José de Zardón, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Onis, prov. de Oviedo; 41 edifs, 


IGILGILIS: Geog. ant, ©. de la Mauritania Se- 
tifiana, Africa septentrional, hoy Yiyeli. 


IGLA: Geog. V. IGLAVA. 


IGLAU: Geog. C. cap. de dist., prov. de Mora- 
via, Austria-Hungría, sit. al N.O. de Brunn, 
cerca de Bohemia y á orillas del rio Iglava; 
22000 habits. Gran fáb. de tejidos, sobre todo 
de peluche, y también de cristales y papel. Im- 
portantes ferias. Minas de plomo. Fué una de 
las grandes ciudades mineras de Europa, Hay 
un colegio para hijos de militares. En esta cin- 
dad firmó el emperador Segismundo, en 1434, el 
tratado que puso fin á la guerra de los husitas, 
Iglau fué tomada por los prusianos en 1742 y 
por los franceses en 1805. Su nombre bohemo 
es Gihlawa. 

IGLAVA: Geog, Río, también lamado Igla, de 
Austria-Hungría, eu la Moravia. Nace en los 
montes de Moravia, pasa por Iglau y Trebitsch 
y desagua en el Thaya, unido con el Schwarza- 
va. Recibe por la dra. el Rokitua y por la iz- 
quierda el Gslava, y tiene 170 kns. de curso. 


IGLESARIO: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa Maria de Loureda, ayunt. de Arteijo, 
p. j. y prov. de la Coruña; 21 edifs, | Aldea en 
la parroquia de Santa Maria de Pastoriza, ayun- 
tamiento de Arteijo, p. j. y prov. de la Coruña; 
22 edifs. || Lugar en la parroquia de Santa María 
de Cela, ayunt. de Buen, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 25 edifs. || Lugar en la parroquia de San 
Salvador de Coiro, ayunt. de Cangas, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 31 edifs. į Lugar en la 
parroquia de San Julián de Marín, ayunt. de 
Marin, p. j}. y prov. de Pontevedra; 46 edifs. [| 
Lugar en la parroquia de Santo Tomé de Piñeiro, 
ayunt. de Marin, p. j. y prov. de Pontevedra; 
61 edifs. | Lugar en la parroquia de San Juan 
de Tirán, aynnt. de Meira, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 24 edifs, | Lugar en la parroquia de 
Santa María de Aguasantas, ayunt, de Cotovad, 

. j. de Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 
£8 edifs, I| Lugar en la parroquia de Santiago 
de Loureiro, ayunt. de Cotovad, p. j. de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra; 51 edifs, 

= IoLesanio (EL): Geog, Lugar en la parro- 
quia de Santa Cruz de Lebozán, ayunt, de Bea- 
riz, p. j. de Carballino, prov, de Orense; 57 
edifs, i Lugar en la parroquia de San Julián ds 
Astureses, ayunt, de Boborás, p. j. de Carballi- 
no, prov, de Orense; 49 edifs. || Lugar en la pa- 
rroquia de Santa Marina de Córcores, ayunt. de 
Avión, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 57 
edifs. | Lugar en la parroquia de San Justo y 
Pastor, ayunt. de Avión, p.j. de Ribadavia, 
prov. de Orense; 29 edifs, 


IGLE 


IGLESIA (del lat. ecelésia; del gr. tardaoia, 
congregación): f. Congregación de los fieles, re- 
gida por Cristo y el Papa, su vicario en la tierra. 

Se justifica todo esto con el mérito de la 
obediencia, y con la utilidad nuestra y de la 


IGLESIA. 
Fr. Luis DR GRANADA. 


Siempre en la IGLESIA católica ha sido muy 
recibida la Conmemoración que se hace de los 


difuntos. . 
RIVADENEIRA. 


-TeLesia: Conjunto de todos los cabildos, 
personas eclesiásticas y gobierno eclesiástico de 
un reino, ó sujetos de un patriarcado. IGLESIA 
lalina, griega. 

Comenzaron á tratar de otro punto princi- 
pal, para que el Concilia se habia congregado, 
que era la unión de las dos IGLESIAS griega y 


latina. , 
GONZÁLEZ DE ILLESCAS. 


„algunas IGLESIAS particulares celebraron 
y dieron culto como à santos 4 hombres per- 


versos, ete. , 
Feióo. 


- Tonesta: Estado eclesiástico, que compren- 
de á todos los ordenados, 


Pues quién diablos os ha traido aqui, dijo 
D. Quijote, siendo hombre de IGLESIA. 
CERVANTES. 


=- IcLesta: Gobierno eclesiástico general del 
Sumo Pontifice, concilios y prelados. 


Y en un salmo dice David, que siete veces 
al día se recogía á alabar á Dios, de donde la 
IGLESIa tomó ocasión para señalar las siete 
horas canónicas, para alabar é invocar en ellas 
el nombre de Dios. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Entre todas las fiestas que la santa IGLESIA 
ba instituido. 
RIVADENEIRA. 


- IcLesiA: Cabildo de las catedrales ó cole- 
giales; y así, se divide en metropolitana, sufra- 
gánea, exenta y parroquial, 

Demás desto la iGLesta de Braga celebra 
fiesta de San Pedro Mártir su primer obispo, 
RIVADENEIRA. 


- IcLEstA: Diócesis, territorio y lugares de la 
jurisdicción de los prelados, 


_Y por eso Alejandrino quiso en persona vi- 
sitar su IGLESIA. . 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


~ IoLesta: Conjunto de sus súbditos. 


—leuesia: Impropiamente, cada una de las 
sectas particulares de herejes. 


Lo tercero (determinaron) que fuese habido 
por svprema cabeza de la IGLESIA de Inglate- 
rra sólo el rey. 


RIVADENEIRA, 


La IGLESIA reformada. 
Diccionario de la Academia. 


— IGLESIA: Templo cristiano, 


«3 cuando (Celestina) va á la IGLESTA con 
sus cuentas en la mano, no sobra el comer en 
casa. 


La Celestina. 


Habiendo fundado en aquella comarca mås 
de cuarenta IGLESIAS y dejádoles maestros que 
los acabasen de enseñar é instruir, se pasó á 
Mazacar. 


RIVADENEIRA, 


—Tornesia: Inmunidad que goza quien se vale 
de su sagrado. 

~ ÍCLESIA CATEDRAL: IGLESIA principal en 
que reside el obispo ú arzobispo con su cabildo. 


Por ese mismo hecho caiga en pena de qui- 
mientos maravedis, la tercia parte para la obra 
de la IGLESIA catedral, 

Nueva Recopilación. 

La (capilla) de la actual JGLESIA catedral, 
construida hacia la mitad del siglo xiv por el 
gusto oriental... pasa, å juicio de los inteli- 
gentes, por una de las mejores de España: ete, 

JUVELIA NOS, 


— IGLESIA COLEGIAL; La que, no siendo silla 
Propia de arzobispo ú obispo, se compone de 
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dignidades y canónigos seculares, y en ella se 
celebran los oficios divinos como en las cate- 
drales, 


E otros pusieron en las IGLESIAS colegiales, 


que nou son obispados, en que ha otrosi per- ; 


sonas é canónigos en cada una de ellas. 
Partidas. 


Es el obispado de Sigüenza muy grande y 
calificado, con dos IGLESIAS colegiales de Ber- 
langa y Medinaceli. 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 


— IGLESIA CONVENTUAL: La de un convento. 


— IGLESIA DE ESTATUTO: Aquella en que ha 
de hacer pruebas de limpieza el que ha de ser 
admitido en ella, 


-loLesia FRÍA: La que tiene derecho de 
asilo, 


b — IGLESIA MAYOR: La principal de cada pue- 
o. 


Si la campaña te avisa 
De nuestra IGLESIA Mayor 
Cuando es fiesta, oyes de prisa 
A. un clérigo cazador, 
Que dice en guarismo misa. 
Tirso DE MOLINA. 


- IGLESIA METROPOLITANA: La que es sede 
de un arzobispo, 


En el año 650 se acordó por los obispos de 
España, que en las IGLESIAS metropolitanas y 
catedrales hubiese libros, donde se escribiesen 
las memorias de los prelados, que acababan 
con señales notorias de muy cierta santidad y 
virtud. 

Gir GonzáLEz DÁVILA. 


- IGLESIA MILITANTE: Congregación de Jos 
fieles que viven en este mundo en la fe cató- 
lica. 


Comunicase en la IGLESIA militante fami- 
Jiarmente, con las almas saw'as, 
María DE JESÚS DE AGREDA. 


... DO se debe medir la piedad con la regla 
política, y en la IGLESIA Militante más suelen 
obrar las armas espirituales que las tempo- 
rales. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- IGLESIA ORIENTAL: Latamente, la que es- 
taba incluida en el Imperio de Oriente, á dis- 
tinción de la incluída en el Imperio de Occi- 
dente. 


— IGLESIA ORIENTAL: Menos extensamente, 
la que estaba comprendida sólo en el patriarca- 
do de Antioquía, que en el Imperio romano se 
llamaba Diócesi oriental. 


— IGLESIA ORIENTAL: La que sigue el rito 
griego. 

- ÍcLesiA PAPAL: Aquella en que el prelado 
provee todas las prebendas. 

- lGLESIA PARROQUIAL: PARROQUIA; iglesia 
en que se administran los sacramentos y se da 
pasto espiritual á los fieles de nna feligresia, 


En Pravia no bay más inscripción sepuleral 
que la siguiente, que está en la IGLESIA parro- 
guial, etc. 

JOVELLANOS, 


Meléndez murió en Mompeller: sus restos 
yacen en la IGLESIA parroguial de Montfen- 


rier, ete. 
QUINTANA. 
— IGLESIA PATRIARCAL: La que essede de un 
patriarca. 


- IGLESIA PONTIFICAL: La de San Pedro de 
Roma, silla del sumo Pontítice, 


~ IGLESIA PRIMADA: La que es sede de un 
primado. 


- IGLESIA TRIUNFANTE: Congregación de los 
fieles que están ya en la gloria, 


Se debe advertir y considerar que la IGLESIA 
militante y la triunfante son dos hermanas, 
que se aman con muy estrecho vinculo de ca- 
ridad. 

RIVADENEIRA. 


Hizo gracias, y cántico de alabanzas al muy 
alto, toda la IGLESIA [riunfante. 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


- ACOGERSE Á LA ToLESIA: fr. fam. Entrar 
en religión; hacerse eelesiástico, ó adquirir fue- 
ro de tal, 


| 
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- CUMPLIR CON LA IGLESIA: fr. Confesar y 
comulgar los fieles por Pascua florida en su pro- 
pia parroquia, 

— ENTRAR uno EN La IGLESIA: fr, fig, Abra- 
zar el estado eclesiástico. 


— EXTRAER DE LA IGLESIA: fr. Sacar de ella, 
en virtud de orden judicial, á un reo que estaba 
retraido ó refugiado. 

- IGLESIA ME LLAMO: exp. de que usan los 
delincuentes cuando no quieren decir su nom- 
bre, y con que dan á entender que tienen IGLE- 
BIA ó que gozan de su inmunidad. 


- IGLESIA ME LLAMO: exp. fig. y fam. de que 
usa el que está asegurado de las persecuciones 
y tiros que otros le pueden ocasionar, 


- ĪGLESIA, Ó MAR, Ó CASA REAL: ref, según 
el cual los tres medios de hacer fortuna son las 
dignidades eclesiásticas, el comercio y el servi- 
cio del rey en su casa, 


— LLEVAR uno Á LA IGLESIA á una mujer: fr, 
fig. Casarse con ella, 


— RECONCILTARSE CON LA IGLESIA: fr, Volver 
al gremio de ella el apóstata ó el hereje que ab- 
juró de su error ó herejía. 

-TOMAR IGLESIA: fr. Acogerse å ella para 
tomar asilo. 

— IGLESIA: Rel. y Dro. can. A la promulga- 
ción del Evangelio tomaron los latinos la pala- 
bra ceclesia, que por su otimoJogía significa con- 
gregación, asamblea, para significar con ella, ya 
la república cristiana de todos aquellos fieles 
regidos por Cristo y en la tierra por el Papa, su 
vicario, y también para nombrar los lugares don- 
de los cristianos se congregaban å practicar su 
culto. 

I Dividen los teólogos la Iglesia, tomada 
en su primera acepción, en tres partes: la Igle- 
sia militante, la Iglesia purgante y la Iglesia 
triunfante. La primera la componen los fieles 
cristianos que viven en la tierra luchando con 
los enemigos del alma, mundo, demonio y car- 
ne. La purgante la constituyen las almas de 
aguellos que, fieles á la doctrina de Cristo, sa- 
lieron de este mundo sin haber satisfecho por 
completo á Dios por sus culpas graves, las cua- 
les si bien les fueron perdonadas en cuanto á la 
pena eterna por los méritos de Cristo y la gracia 
de los Sacramentos, no lo fueron en cuanto á la 
temporal; y también forman parte de esta Igle- 
sia los justos que han de purificarse de las cul- 
pas leves ó veniales, La triunfante la componen 
los bicnaventurados coros de espíritus y los fieles 
que, triunfantes de los enemigos del alma y ha- 
biendo satisfecho plenamente á Dios, gozan de 
la bienaventuranza, libres de todo malestar y 
padecimiento. Subdividese la Iglesia militante 
en docente y discente. Forman la primera el ro- 
mano Pontifige y los obispos, por corresponder- 
les enseñar la doctrina de Cristo como puestos 
por el Espíritu Santo para regir y gobernar, si 
bien sólo al Pontifice compete dirimir Ias con- 
troversias relativas á la fe y las costumbres, y él 
solo tiene el primado de honor y jurisdicción en 
la Iglesia universal, puesto que sobre él señalada- 
mente fundó Cristo la Iglesia, encargándole que 
apacentara á sus corderos y ovejas, esto es, á los 
obispos y á los fieles. La segunda, ó sea la dis- 
cente, la constituyen los demás fieles. Los infie- 
les, los herejes y cismáticos declarados, así como 
los excomulgados, no pertenecen á la Iglesia. 
Los infieles porque no la conocieron nunca ni 
participaron de su fe y de sus sacramentos; los 
herejes y cismáticos porque se rebelaron contra 
ella y desertaron de sus filas, y los excomulga- 
dos como excluídos de su seno por sentencia de 
la misma mientras no se enmienden y presten 
la sumisión debida. Los protestantes, para res- 
ponder á la argumentación de los teólogos cató- 
licos, que les recordaban su origen cismático y 
revolucionario, recurrieron al subterfugio de de- 
cir que ellos pertenecian á la Iglesia invisible, 
que sólo consta de los justos, y para oponerse å 
esta doctrina señalan como carácter esencial de 
la Iglesia católica los teólogos el de ser visible, 
citando, al efecto, las palabras de la Escritura 
que comparan la Iglesia á una ciudad puesta so- 
bre un monte para que sea vista por todos y de 
todas partes como una luz colocada sobre un 
candelabro para que alumbre á todos los que 
están en la casa. Es la Iglesia una sociedad de 
la que forman parte los pecadores, con tal que 
profesen la misma fe y participen de los mismos 
sacramentos, 
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El segundo concilio general fijó las notas ó 
caracteres que distinguen á la verdadera Iglesia, 
á saber: una, santa, católica y apostólica. La 
unidad puede ser en la fe y en la doctrina, en 
tener unos mismos sacramentos, un mismo cul- 
to, los mismos preceptos morales con sujeción á 
un solo jefe, que preside á todo el cuerpo de sa- 
cerdotes y de creyentes. Uno es también el fin 
y los medios y una es la gracia, la caridad que 
vivifica á todos los fieles. Separado Lutero de la 
comunión de la Iglesia, bien pronto vió levan- 
tarse inmediatamente otros jefes, como Calvino 
y Zuinglio, que le hicieron dura guerra, y sin 
poder jamás dominarlos ni ponerse de acuerdo 
con ellos, probando la historia de sus variacio- 
nes que no tienen los protestantes unidad de 
creencias. Tampoco logran este acuerdo acerca 
del número de los sacramentos, y reunidos al- 
gunas veces para poner término á sus discordías, 
y tratando de arreglarse con recíprocas concesio- 
nes, se separaron sin poder entenderse, Como 
reconocen el espiritu privado como regla de fe, 
y según este espíritu pueden interpretrarse las 
Escrituras, de aquí que sea imposible la unidad 
de la fe y que se explique con gran facilidad el 
gran número de sectas protestantes que se han 
ido formando. La santidad de la Iglesia se fun- 
da en la de Jesucristo su cabeza, sus fundadores 
los Apóstoles y sus sucesores los Santos Padres, 
que la defendieron contra los herejes, asi como 
la de muchos mártires que la sellaron con su 
sangre, Es santa también por razón de su fin, 
que es el culto al verdadero Dios, y por razón 
de sus preceptos, sacramentos, sacrificios y ce- 
remonias, y santa también por razón de su doc- 
trina, que no propone para creer sino lo que está 
contenido en las Escrituras y en la tradición. Es 
católica ó universal en cuanto que está defendi- 
da por todas partes y de hecho más que ningu- 
na de las sectas conocidas, siendo católica tam- 
bién porque, según el sentido de las Escrituras, 
ha de anunciarse el Evangelio á todos los pue- 
hlos, como constantemente se verifica por me- 
dio de las misiones encargadas de llevar la reli- 
gión de Cristo á las mas apartadas regiones del 
mundo. Tampoco aparece esta nota de la santi- 
dad en el protestantismo ni en sus fundadores, 
enya historia es bien conocida, ni en su doctri- 
na, toda vez que sostuvieron varios errores que 
ya estaban condenados por la Iglesia, afirmando 
además que Dioses autor del pecado y que man- 
da cosas imposibles, haciendo estéril con su mo- 
ral las buenas obras, así como la práctica de 
todas las virtudes, por el hecho de sostener que 
basta la le para la justificación y que no es autor 
de ningún pecado, por grave que sea, ni pierde 
jamás la gracia, el qne se cree escogido ó predes- 
tinado. Tampoco les conviene á las sectas pro- 
testantes la nota de catolicidad, pues nacieron 
y se desarrollaron á la sombra de las discordias 
civiles del Imperio, y su desarrollo ha marchado 
siempre apegado á las instituciones temporales, 
viviendo de su vida. Por último, la nota de apos- 
tólica conviene á la Iglesia romana por razón de 
su doctrina, que de la delos Apóstoles se deriva, 
respecto de la cual no ha habido variación, con- 
testando los autores católicos á los protestantes 
que así lo afirman, que manifiesten cuál es el 
nuevo dogma que se ha introducido, quién fué 
su autor, en qué lugar ó tiempo principid, y 
quiénes fueron sus impugnadores, cosas todas 
que, cuando se trata de una grande innovación, 
es necesario que se tenga en cuenta, 

Los canonistas distinguen varios estados de la 
Iglesia, según las relaciones en que seencuentre 
con la sociedad civil. En cuatro situaciones prin- 
cipales dicen que puede encontrarse la Iglesia 
respecto del Estado: ó perseguida, ó tolerada 
como cualquier otra secta religiosa, ó protegida, 
pero consintiendo otra religión en el país, y, por 
fin, como religión exclusiva sin tolerancia de 
ninguna otra; flamando á estos estados, respecti- 
vamente, de resistencia, que con más propiedad 
llaman otros de persecución, de tolerancia, de 
libertad y de protección. En el primero nada pue- 
de reclamar la Iglesia del Estado, dentro del 
cual no tiene existencia legal, y entonces la må- 
xima de sus ministros y de sus fieles es aquella 
que se cita en los Hechos de los Apóstoles; Obedi- 
re, oportel Deo mahis quam hominibus. Unos y 
otros, dice un canonista, fortalecidos por la fuer- 
za de sus convicciones y estimulados por los de- 
beres de su conciencia, se disponen á sufrir el 
martirio, dando así testimonio de la verdad de 
sus creencias, Esta fué la situación de la Iglesia 
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respecto del Imperio hasta la paz de Constanti- 
no. Pero nótese, añade, que tanta sangre ino- 
cente como se derramó y tan obstinadas perse- 
cuciones no fueron motivo bastante para que los 
cristianos usasen de represalias contra sus tira» 
nos, porque Jesucristo les había dicho: ¿Obede- 
ced à vuestros superiores y dad al césar lo que 
es del césar.» En el estado de tolerancia no tiene 
la Iglesia derecho á protección de ningún género 
por parte de la autoridad temporal, sino única- 
mente á que se garantice el ejercicio de su culto 
y la pacifica exposición de su doctrina å cubierto 
de todo ataque. Los ministros del altar no tie- 
nen carácter ninguno público, ni pueden, por 
tanto, recabar para su sostenimiento ninguna 
clase de ayuda del Estado, y sus funciones están 
reducidas á dirigir la conciencia de los fieles en 
el interior de los templos. Así es como existe la 
Iglesia católica en Inglaterra y otras naciones 
del mundo. El principe, por su parte, no tiene 
derecho á mezclarse en nada de lo que pertenez- 
ca á su organización y gobierno, número de sus 
ministros, cualidades de que deben estar ador- 
nados, medios de sustentación, arreglo de sus 
feligvesías y obispados, y de cuanto pertenezca 
á lo que se llama disciplina eclesiástica, En el 
estado de libertad, la Iglesia no es sólo la reli- 
gión dominante, sino la del Estado, del que re- 
ciben los ministros de su enlto los medios de 
sustentación, pero á su lado hay otras confesio- 
nes que tienen existencia legal, si bien están 
abandonadas á sí mismas. Claro es que los dere- 
chos y deberes reciprocos no son los mismos en 
tal situación respecto de ambas potestades como 
en los estados de que antes se ha hecho men- 
ción, puesto que las relaciones son más íntimas 
y los ministros del culto, en sus distintas jerar- 
quías, además de tener carácter público, tienen 
mayor influencia y consideraciones, no siendo, 
por lo tanto, indiferente su número y circuns- 
tancias, pudiendo ocurrir muchos asuntos perte- 
necientes al régimen eclesiástico en los cuales 
exista un interés público, en el que el Estado ha- 
ya de tener en cierto modo intervención. El es- 
tado de protección, llamado también de unidad, 
proporciona á la Iglesia las mayores ventajas, 
puesto que además de las referidas en el párrafo 
anterior constituyen delitos civiles y son casti- 
gados con penas temporales los delitos contra la 
religión; existe el derecho para implorar el auxi- 
lio del brazo secular cuando la Iglesia no cree 
suficientes sus medios de represión, impidese la 
discusión sobre la verdad de sus dogmas y ereen- 
cias y esexclusivo el derecho de ciudadanía para 
los católicos, «Debe, á su vez, la Iglesia, dice 
Walter, manifestar al gobierno una adhesión 
tan grande como el amparo que recibe, y prestar- 
le á su juicio las justas relaciones en materias 
eclesiásticas, fijando de concierto con él las re- 
glas convenientes. , 

Da este modo ambos poderes coneurrirán á un 
tiempoá su objeto, discurriendo amistosamente 
los negocios comunes; transigirán con decoro las 
disputas y obrarán como un solo cuerpo en cuan- 
to convenga á la sociedad civil y eclesiástica. Los 
racionalistas pretenden que Jesucristo no es el 
autor de la Iglesia, sino que ésta se fué forman- 
do poco á poco en la sucesión de los tiempos por 
los que aceptaron las doctrinas del Salvador y 
aceptaron por sí propios la sociedad que se llamó 
cristiana por profesar las ideas de Cristo, <No 
tenía éste necesidad, añaden, de crear una Igle- 
sia para hacer que fructificasen sus enseñanzas, 
pues conocía muy bien el irresistible atractivo 
de las ideas, Una vez lanzadas á los vientos de 
la publicidad, una vez sembradas en la concien- 
cia de los hombres, tienen en sí mismas una vir- 
tualidad tan grande y un germen tan fecundo, 
que se desarrollan por si mismas y producen sus 
naturales frutos, sin necesidad de que ninguna 
instrucción se encargue de aplicarlas.» A estas 
objeciones contesta el gran Balmes: «No hay 
duda que en estas aserciones se encierra una 
parte de verdad, porque siendo el hombre un ser 
inteligente, todo lo que afecta inmediatamente 
á su inteligencia no puede menos de influir en 
su destino. Asi es que no se hacen ningunas mu- 
danzas en la sociedad si no se justifican primero 
en el orden de las ideas, y es endeble y de esca- 
sa duración todo cuanto se establece contra ellas 
ó sin ellas. Pero de aquí á suponer que toda idea 
útil encierre tanta fuerza conservadora de sí pro- 
pia que por lo mismo no necesite de una insti- 
tución que le sirva de apoyo y defensa, mayor- 
mente si ha de atravesar épocas turbulentas, hay 


IGLE 


; una distancia inmensa que no se puede salvar 

so pena de ponerse en desacuerdo con la Historia 
entera. No. La humanidad, considerada por sí 
sola, entregada á sus propias fuerzas, como la 
consideran los filósofos, no es una depositaria 
tan segura como se ha querido suponer. Desgra. 
ciadamente tenemos de esta verdad bien tristes 
pruebas, puesto que lejos de parecerse el huma- 
no linaje å un depositario fiel, ha imitado más 
bien el carácter de un dilapidador insensato. En 
la cuna del género humano encontramos las gran- 
des ideas sobre la unidad de Dios, sobre el hom. 
bre, sobre sus relaciones con Dios y sus seme. 
jantes. Estas ideas eran, sin duda, verdaderas 
saludables, felices; pues bien: ¿qué hizo de ellas 
el género humano? ¿No las perdió, modificándo. 
las ó tirándolas de un modo lastimoso? ¿Dónde 
estaban esas ideas cuando vino Jesucristo al 
mundo? ¿Qué había hecho de ellas la humani- 
dad? Un pueblo, un solo pueblo las conservó; 
pero ¿cómo? Fijad la atención sobre el pueblo 
escogido, sobre el pueblo judio, y veréis que exis- 
tía en él una lucha continua entre la verdad y 
el error; veréis que con una ceguera inconcebi- 
ble se inclina sin cesar á la idolatría, á sustituir 
å la ley sublime del Sinai las abominaciones de 
los gentiles. ¿Y sabéis cómo se conservó la ver- 
dad en aquel pueblo? Notadlo bien: apoyada en 
sus instituciones, las más robustas que imaginar- 
se puede, pertrechada con todos log medios de 
defensa de que la rodeó ol legislador inspirado 
por Dios. Se dirá que aquél era el pueblo de dura 
cerviz, como dice el Sagrado Texto; desgracia- 
damente, desde la caida de nuestro primer padre 
esta dureza de cerviz es un patrimonio de la hu- 
manidad, El corazón del hombre está inclinado 
al mal desde su adolescencia, y antes de que 
existiese el pueblo judio abrió Dios sobre el 
mundo las cataratas del cielo y borró al hombre 
de la faz de la Tierra, porque toda carne había 
corrompido su camino. Infiérese de aquí la ne- 
cesidad de instituciones robustas para la conser- 
vación de las grandes ideas morales, y se ve con 
evidencia que no deben abandonarse á la volu- 
bilidad del espíritu humano, so pena de ser des- 
figuradas y aun perdidas. > 

11 Entendida la Iglesia en su acepción de 
lugar en que eleulto se practica, afirman los au- 
tores que, desde los primeros siglos, reuniéronse 
los fieles en lugares determinados para practicar 


su culto y fiestas religiosas, ya en los particula- 
res, ya construyendo otros, según las circuns- 
tancias lo permitían, tomando por modelo el 
templo de Jerusalén. Aun antes de que la Igle- 
sia adquiriera existencia legal, existían en Roma 
cuarenta iglesias y también en Jos pueblos prin- 
cipales del Imperio, según de las actas de los 
mártires se infiere, y durante las persecuciones 
celebraban sus asambleas religiosas los cristianos 
donde podían, en las selvas y en las cavernas, en 
las catacumbas y en otras partes, sirviendo á 
veces el cementerio de los muertos de refugio y 
de templo para los mismos. Pero cuando, otor- 
gada la paz á la Iglesia, antorizó ya la ley á los 
cristianos para poder ostentar públicamente su 
culta, edificaron las iglesias con magnificencia y 
esplendor. Generalmente se componían de tres 
partes: vestíbulo ó pronao, nave y santuario. 
Tenian además un recinto de murallas que las 
separaba de todos los edificios profanos, yen 
ellas estaban también aparte los hombres de las 
mujeres, existiendo sitios destinados para los ca: 
tecúmenos y para los penitentes. Dice Fleury 
que ála entrada de la iglesia había un pórtico ó 
atrio descubierto y sostenido por columnas, en 
el cual estaban los penitentes más graves de la 
clase de flentes ó hiemantes. A la entrada de la 
puerta había una fuente-cisterna, en la cual se 
lavaban las manos y la cara, y entraban en la 
iglesia, en señal de la pureza que deben tener 
los fieles para entrar en el lugar santo. Un poco 
más adentro estaba el narthex, en donde se co: 
locaban los catecúmenos y los penitentes au- 
dientes, porque desde allí oían las instrucciones 
doctrinales, Seguía la nave ó cuerpo de la igle- 
sia, que era el espacio destinado á los fieles con 
las divisiones ya indicadas, y que se extendía 
hasta el santuario. Llamábase nave, porque la 
Iglesia fué comparada desde los primeros tiem- 
pos á un navio que dirigía su rumbo á Oriente, 
de donde viene el uso de colocar los altares ha- 
cia esta parte. Purio lo explica asi: Navis tem- 
pli media pars vocatur ad ostendenda pericula 
ventos et tempestates quee christianos circunstan- 
tians contra que ut muriamur lencnda est unis 


IGLE 


ni nave Petri. Terminaba la nave en el coro, se- 
micirculo en donde se hallaba el altar, y las si- 
llas de los presbiteros alrededor, separado de la 
nave por la balaustrada llamada cancelli, coro- 
nada por el ábside en figura de concha. Una 
cortina extendida en el cancel ó balaustrada 
vitaba á los catecúmenos la vista del altar é 
impedía que en el momento de la consagración 
se viesen los sagrados misterios. Esta cortina no 
se descorría hasta que los catecúmenos eran des- 
pedidos por los diocesanos. A Ja entrada del coro, 
y en uno de sus extremos, se hallaba el ambón, 
prózimo á la nave, desde el cual se predicaba y 
se leía el Evangelio. Estaba colocado ácierta al- 
tura y se subía á el por gradas. Esta cra, en ge- 
neral, la disposición de las iglesias cristianas; 
ero desde el siglo 1V comenzaron å ser adorna- 
das con magnificencia y con los objetos más 
preciosos del culto y de las gentes. Llegó á su 
más alto grado la ornamentación de las iglesias 
entre los romanos, pero la invasión de los bår- 
baros, que saquearon y destruyeron los templos, 
hizo que fuera decayendo aquella magnificencia, 
Los símbolos que más comúnmente se em- 
arleaban eran el pez, el cordero, la paloma, la 
fira, la nave, el áncora, la viña, el olivo, ete., y 
á éstos se añadían figuras emblemáticas del An- 
tiguo y Nuevo Testamento, que recordaban los 
misterios de la Jglesia y de la vida del Sal vador. 
Cuando los pueblos del Norte se convirtieron al 
catolicismo, reducianse sus iglesias á pobres edi- 
ficios, cubiertos con techos de paja, muy poco 
mejores que los de los particulares, siendo en el 
siglo x1 cuando la arquitectura cristiana volvió 
á tomar gran desarrollo y se edificaron iglesias 
magníficas, se construyeron con gran magnificen- 
cia las arruinadas en los siglos anteriores, lle- 
gando á su mayor apogeo en el siglo xt11 por las 
maravillas del arte ojival. Según los cánones de 
la Iglesia, solamente puede empezarse á edificar 
una iglesia cuando el obispo haya tomado las 
dimensiones necesarias y sepa la dotación que 
ha de tener el templo que se quiere construir. El 
canon nemo eadem distinctione, del concilio de 
Orleáns, dice: Nemo ecclesiam acdificet ante quam 
episcopus civilates edividat crucet figat publice 
atrium designet et ante prefiniat quia edificare 
vult que ad luminaria et ad custodiam el ad 
spendia custodum sufficiant et ostensa donatione 
sic donum aedíficet; et post guam consecrata fuerit 
atrium ejusdem ecclesiæ sancia aqua corripergat. 
Los emperadores Valente, Teodosio y Arcadio 
prohibieron que se edificasen iglesias sin su per- 
miso, pero Justiniano quitó esta prohibición. Si 
el sitio en que una iglesia debe edificarse fuera 
exento de da jurisdicción del obispo, entonces 
sería menester dirigirse al Papa; mas si el lugar 
no lo está y sí sólo la persona que quiere edifi- 
car, debe atenerse al derecho común, según el 
cual se necesita el consentimiento y la autoridad 
del obispo, quedando la iglesia sujeta á su juris- 
dicción. Antes de dar el prelado su consenti- 
miento para la edificación, es preciso que ad- 
vierta bien si puede causar perjuicio á alguna 
otra edificada ya, en cuyo caso solamente si la 
nueva iglesia proprocionara muchas ventajas y 
fuera de urgente necesidad se podría prescindir 
de aquélla consideración. Opinan algunos cano- 
nistas que el consentimiento tácito del obispo es 
suficiente para edificar una iglesia hasta su con- 
sagracion; pero esta opinión no parece aceptada, 
puesto que además de oponerse al espíritu de 
os canones citedos hay concilios que termi- 
nantemente disponen lo contrario. El de Nar- 
bona del año 1609, al mismo tiempo que prohi- 
be edificar iglesias, capillas, oratorios, altares y 
monasterios sin licencia del obispo, dispone que 
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éste dé su permiso porescrito en caso de que con- 
sienta. No se puede conceder ningún privilegio 
è una iglesia que aún no esté edificada, mien- 
trás que las destruidas puedan conservar los su- 
yos. Las constituciones apostólicas ordenaban 
que las iglesias estuvieran dirigidas hacia el 
Oriente; Pero, según advierten varios autores 
de liturgia, muchas de ellas, aun en los prime- 
ros tiempos, tenian el pórtico dirigido hacia ol 
Oriente y el ábsido hacia Occidente, estando 
construidas de este modo las iglesias que en Ro- 
ma se llaman constantinas, muy especialmente 
las de San Juan de Letrán y San Pedro. 

Los que opinan que era regla absoluta el vol. 
verse hacia el Oriente para orar, dicen que en 
estas iglesias miraba el celebrante al Oriente y 
se colocaba al frente del pueblo al tiempo de de- 
cir la misa, como se practica en San Juan de 
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Letrán; pero no es menos cierto que el pueblo 
que está en la nave de csta iglesia ora dirigién- 
dose hacia el Occidente, como no es menos cierto 
tampoco que no estando los demás altares de la 
misma iglesia dispuestos como el principal, en 
donde se celebra muy pocas veces el Santo Sa- 
crilicio, el sacerdote que en ellos dice misa no 
se vuelve al Oriente sino al Norte, Occidente ó 
Mediodía. El abate Pascual, en su Diccionario 
litúrgico, dice que la regla que prescribia que las 
iglesias debian estar dirigidas hacia el Oriente 
ha sido tan poco constante y variable que existo 
uu decreto pontificio que la prohibe expresa- 
mente, y el Diccionario de erudición histórico Y 
eclesiástico, compilado á la vista del Papa Gre- 
gorio XVI por Gaetano Moroni, suministra una 
prueba irrefutable. Dice que hasta la mitad del 
siglo v permaneció fielmente la costumbre de 
dirigirse al Oriente para orar, pero que en esta 
énoca el Papa San León prohibió á los católicos 
orar en esta actitud para no parecerse á los 
maniqueos que adoraban al Sol y hasta ayuna- 
ban el Domingo en honorsuyo porque creian que 
Jesucristo, después de su ascensión, había fijado 
su mansión en dicho astro, interpretando mal 
las palabras del Salmo; Zn Sole possuit Inberna- 
culum suum, «Muchas Ordenes religiosas, dice 
el abate Andrés, han admitido dirigir sus igle- 
sias á puntos diversos que el Oriente, Unos tie- 
nen como regla uniforme el volverla hacia el 
Norte; otros, como los Jesuitas, dirigían sus 
ábsides hacia el Mediodía; pero al hacer esto 
siempre les inspiraban razones simbólicas. Al- 
gunas veces han variado de dirección las iglesias 
por un obstáculo material, y hasta catedrales se 
ven que están dirigidas de Mediodía á Norte, ó 
en sentido opuesto, Respecto de Ja consagración 
de las iglesias, únicamente desde la época de 
Constantino existen pruebas ciertas é históricas 
de esta costumbre, pero citan Jos autores prue- 
bas intrínsecas, porque no es verosímil, dicen, 
que la antigüedad cristiana no se haya confor- 
mado en esta partienlaridad con las más tradi- 
cionales de la Antigua Alianza. Cuando San 
Basilio recomienda que no se celebren los mis- 
terios cristianos en lugares no consagrados, es 
claro que este lenguaje se fundaba en una prác- 
tica que se remontaba á algunos siglos. Por lo 
demás, las expresiones de que se sirven los tes- 
timonios de la dedicación, que cuentan desde el 
siglo 1v, son de tal naturaleza que hacen presu- 
mir una antigüedad muy remota. Bien pronto 
este uso fué objeto de la legislación y se dispuso 
que todas las iglesias en que se celebrara fuesen 
desde luego consagradas, ó al menos beudecidas, 
y que no se celebrase fuera de estas iglesias más 
que en caso de necesidad y con permiso del obis- 
po, pero siempre en un altar consagrado, Las 
ceremonias de esta consagración (véase esta pa- 
labra) se desarrollaron poco á poco, llegando á 
tener su forma completa y perfecta en el ponti- 
fical romano. El P. Mach, hablando de la con- 
sagración de las iglesias, cita los siguientes de- 
cretos de las Sagradas Congregaciones. Tratán- 
dose sólo de beudecir una iglesia puede el obispo 
confiarlo á un simple sacerdote, y entonces se 
dirá la misa de Festo occurrenti y no de la de- 
dicación, pues ésta sólo se puede decir el día 
de la consagración. Mas si se tratase de consa- 
grarla, seria esto tan propio del obispo que un 
simple sacerdote ni celebrar podría siquiera sin 
indulto pontificio; es preciso lo haga el obispo 
consagrante (decreto 24 de marzo de 1844). El 
ayuno de la vigilia es puramente local, pero 
lo mismo obliga al obispo que á los que piden 
la consagración de la iglesia (decs, 1.9 de julio 
de 1780 y 20 de noviembre de 1840). Esta se 
hará por uno ó más obispos por la mañana y en 
día festivo, si fnera posible, consagrándose al 
mismo tiempo el altar mayor al menos, pues 
sin consagrarle no se puede consagrar tampoco 
la iglesia (25 de enero de 1850). Dado caso que 


se hiciera la consagración en día feriado no por ! 


eso debería el pueblo abstenerse de trabajar y 
oir misa de precepto aquel día (29 de julio de 
1780). Los maitines, laudes, himnos que se can- 
tan en la vigilia ante las religuias que han de 
«depositarse en el altar, se tomarán del común 
de los mártires, pero sin nombre, pues no forma 
parte del oficio del día (14 de junio de 1845). 
Podrá consayrarso la iglesia, pero no se podrá 
dar la vuelta entera exteriormente(13 de agosto 
de 1801). Es necesario que queden las doce cru- 
ces uncidas con el santo crisma en las paredes 
para recuerdo perpetuo (28 de febrero de 1898). 
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Y que se enciendan velas en el oficio de dedica- 
ción de la iglesia (28 de febrero de 1682). Los 
concilios antiguos y modernos contienen cáno- 
nes respecto á la modestia y compostura que 
debe observarse en las iglesias, y prohiben bajo 
severas penas todo lo que pueda turbar el servi- 
cio divino. Está, pues, prohibido en ellas el tra- 
tar de negocios seculares; el que se pronuncien 
sentencias, á no ser que se tratara de un acto de 
jurisdicción voluntaria con ohjeto de hacer una 
buena obra; que se reunan asambleas tumultuo- 
sas, que en ellas se representen espectáculos pro- 
fanos, se cante, baile ó coma de un modo inde- 
coroso. El concilio de Trento dice: «Se desterra- 
rán asimismo de Jas iglesias, con las cuales, ya 
en el úrgano ó bien en el canto, se mezcle algo 
de lascivo ó impuro, lo mismo que toda especie 
de acción profana, discurso, entretenimiento va- 
uo y negocios seculares, paseos, ruidos y clamo- 
res, á fin de que la casa de Dios parezca y sea 
verdaderamente casa de oración.» El concilio de 
Narbona del año 1609 prohibe cantar en las 
iglesias versos en letra vulgar, como no fuera en 
el dia de la Natividad, y aun éste habrá de ser 
con aprobación del obispo. Muchos prelados pro- 
hibieron también estos cánticos. Todas aquellas 
causas que causan injuria al lugar sagrado cons- 
tituyen apolución ó violación de la iglesia, Estas 
cansas, según el Derecho canónico, son: Primera, 
homicidio voluntario ó injusto, á no ser que haya 
sido en justa defensa, según dice Poncio y Rose- 
lla. Segunda, la efusión de sangre por percusión 
ó herida gravemente injuriosa. Para esto basta 
que la herida grave se cause en la iglesia aun- 
que la sangre se derrame fuera, pues la polución 
no consiste precisamente en el derramamiento 
de sangre, sino en la acción gravemente injurio- 
sa que la produce. Tercera, por la efusión vo- 
luntaria de semen humano, ya sea con cópula 
carnal ó sin ella ó por el acto conyugal, si no le 
excusa la necesidad ó peligro de incontinencia, 
como, por ejemplo, si los cónyuges debieran per- 
manecer en la iglesia quince ó veinte días segui- 
dos. Cuarta, por haber sepultado en su recinto 
á un infiel ó no bantizado, exceptuando á los 
catecúmenos que, según la opinión más proba- 
ble, no se consideran como infieles, También 
queda profanada la iglesia por la sepultura de 
un bautizado excomulgado nominatim, ó de un 
hereje declarado; advirtiendo que, según la bula 
Apostolicee Scdís, los que ordenan ú obligan el 
sepelio eclesiástico á los herejes ó excomulgados 
nominatim incurren también en excomunión 
de las no reservadas. Debe entenderse que todas 
estas causas de violación de la iglesia deben te- 
ner lugar dentro del recinto de ella y no en la 
torre, tejado, sacristía, etc. Una vez la iglesia 
violada, debe quitarse el Sacramento y suspen- 
der los “oficios hasta su reconciliación. Esta se 
hace con rito solemne por el obispo, caso de es- 
tar consagrada por el rito prescrito en el ponti- 
fical, ó por algún sacerdote que tenga privilegio 
del Papa; y si sólo está bendecida puede ser re- 
conciliada por un solo sacerdote. La que haya 
servido de cuartel, aunque no la hubiesen ocu- 
pado los militares más que un día, debe recon- 
ciliavse ó bendecirse ad cautelam, según decreto 
de 27 de febrero de 1847, No se reconcilia una 
iglesia con sólo celebrar en ella la santa misa, 
pero si lo quedaria si la reconciliase un obispo, 
aunque no tuviese jurisdicción alguna en aquel 
lugar, ó sacerdote delegado por propio obispo 
con autoridad pontificia, con la diferencia de 
que, estando la iglesia solamente bendecida, pue- 
de el mismo sacerdote bendecir el agna aquel 
mismo día según el ritual, y estando consagrada 
debe ser bendecida el agua por el obispo y re- 
conciliada la iglesia según el pontifical romano. 


- loLesta: Arg. Considérase misticamente 
como la primera iglesia el cenáculo en que Je- 
suciisto celebró la última Cena con sus discipu- 
los, local que se convirtió después en iglesia, su- 
poniéndose sea la que San Cirilo llama ¿iglesia de 
los Apóstoles. 

También se mira como la primera iglesia, y 
como tronco de la romana, la habitación que 
ocupó San Pedro durante su estancia en Ro- 


ma, en casa del senador Pudente, en donde el 
principe de los Apóstoles estableció su oratorio, 
que San Pio I consagró al culto « mediados del 
siglo II. 

Así que la intolerancia de los paganos hizo 
experimentar sus rigores á los creyentes de la 
| nueva religión, se vieron éstos en la necesidad 
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de buscar un asilo seguro en donde' poder cele- 
brar clandestinamente sus reuniones. Halláronle 
en las catacumbas, llamadas antes arenariae, ó 
canteras de arena de Roma, en cuyos tenebrosos 
subterráneos fué fácil á los discipnlos de la doc- 
trina del Crucificado burlar la vigilancia de sus 
perseguidores. 

En medio de cstas extensas y á veces estrechas 
galerías, existen de trecho en trecho unas salas 
más ó menos espaciosas y regulares (V. CATA- 
CUMBA), donde se presume tenían lugar las re- 
uniones y celebración de las dgapes ó comidas 
fraternales que hacian parte de los oficios y pre- 
cedían á la comunión. Estas salas solian tener 
todo alrededor un asiento corrido para los tie- 
les, otro ú otros en la pared principal para los 
Pontifices que presidian la asamblea, y en el een- 
tro la tumba de un mártir ó persona insigne por 
su piedad ó por algún hecho memorable, tumba 
que tenia los nombres de arcosolium y confessio, 
sirviendo dealtar para la celebración de los San- 
tos Misterios. 

En las catacumbas de Roma es donde se han 
encontrado los más antiguos, importantes y 
auténticos monumentos que nos quedan de la 
primera edad del arte cristiano, consistentes en 
riquísimos sarcófagos, curiosas pinturas, intere- 
santes inscripciones, notables esculturas é in- 
finita variedad de utensilios, ricos unos por su 
materia, tanto como otros por el mérito de su 
trabajo. 

A pesar de los apremiantes edictos que se lan- 
zaban contra los cristianos y contra cuanto con 
ellos tenía relación, y que se ejecutaban con todo 
rigor, en los pequeños intervalos de respiro y re- 
lativa tolerancia que mediaban entre una y otra 
persecución, los cristianos llegaron á tener un 
número tan considerable de iglesias que sólo en 
Roma se contaban más de cuarenta. 

Tan escasas como incompletas son las noticias 
que se tiene de los templos cristianos de los tres 
primeros siglos, y casi se puede asegurar que nn 
pasan de las que quedan mencionadas, por no 
haber alcanzado esos edificios sino cortísima 
vida, pues es de creer que ninguno sobrevivió á 
la destrucción decretada por Diocleciano, en la 
que, según dice Eusebio, todos fueron derriba- 
dos completamente. Su disposición y su arqui- 
tectura es desconocida, y debió ser la misma que 
á la sazón se usaba en el vasto Imperio de los 
césares, ó sea la grecorromana en estado de ma- 
yor ó menor decadencia. 

Concedida, por fin, la paz á la Iglesia por 
Constantino en 312, cobró gran impulso la ar- 
quitectura sagrada, y por todas partes se erigie- 
ron iglesias; pero con tal inseguridad, á causa 
de la premura con que se levantaban por el an- 
sia de satisfacer las apremiantes exigencias de la 
religión libre, que fué preciso reedificar en tiem- 
po de Teodorico el Grande todas las ocho que 
Constantino hizo edificar en Roma, 

En tres clases pueden dividirse la multitud 
de iglesias con que, en aquella venturosa época, 
se enrigueció el culto del Crucificado. Las igle- 
sias antiguas, que se habian destruido en losca- 
lamitosos tiempos de las persecuciones, y fueron 
recdificadas; las que se construyeron de nueva 
planta, y los edificios paganos que se habilitaron 
como iglesias. En cuanto á las primeras, debie- 
ron levantarse según su traza anterior, que, co- 
mo se ha dicho, nos es desconocida, y es de 
presumir que, cual lo afirma Sozómeno, no se 
reedificaran todas, sino sólo las que por su im- 
portancia y capacidad lo merecieran. 

Cuando se trató de utilizar los edificios gen- 
tílicos para el nuevo culto, escogieron los cris- 
tianos aquellos cuyo anterior destino había sido 
exclusivamente profano, porque desde luego les 
separaba de Jos templos dedicados á los falsos 
dioses cierto eserúpulo de repulsión, y, además, 
construidos éstos únicamente para abrigar al 
dios á quien estaban dedicados, eran muy redu- 
cidos y estaban muy lejos de llenar las exigen- 
cias del nuevo culto, y particularmente la prin- 
cipal de ellas, de reunir dentro del templo á 
todos los fieles. 

Los primeros edificios profanos que se convir- 
tieron eu iglesias y que se hallaron más apropia- 
dos para el objeto fueron las basilicas. En el ar- 
tículo correspondiente se ha descrito qué edi- 
ficios eran éstos y la transformación que sufrie- 
ron para su nuevo destino, construyéndose luego 
las demás con arreglo al modelo que de ello re- 
sultó y conservándose su nombre. La basílica de 
San Pedro, levantada en el siglo 1v por orden de 
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Constantino, fué la primera iglesia erigida de 
nueva planta en Roma según la traza que se ha 
citado. 


Entre los inmensos monumentos levantados ; 


por la fastuosidad romana, las grandes salas de 
los establecimientos termales (V. TERMA) ofre- 
cian, aunque no tantas ventajas como las basili- 
cas, las suficientes para proporcionar iglesias de 
gran extensión, al propio tiempo que por su an- 
terior destino no podían inspirar ningún escrú- 
pulo en el ánimo de los cristianos, quienes las 
tomaron también muy pronto como modelos para 
ciertas construcciones religiosas. 

El mismo emperador Constantino, al trans- 
portar luego la silla de su Imperio á Bizancio, 
erigió varias iglesias sobre cl modelo de la basí- 
lica romana, pero simultáneamente se nota una 
tendencia á adoptar en las partes del Oriente las 
formas redondas, que al cabo de muchos tanteos 
para acomodar las bóvedas esféricas á las plan- 
tas cuadradas puede decirse que dió el proble- 
ma como resuelto, cuando en tiempo de Justi- 
niano se edificó la iglesia de los Santos Sergio y 
Baquio, de la que es imitación la célebre de San 
Vidal en Ravena. Pero el gran triunfo del arte 
cristiano en Oriente fué la catedral de Constan- 
tinopla, la iglesia de la Santa Sofía (ó sea la 
Santa Sabiduria), que reemplazó la soberbia ba- 
silica que con el mismo nombre levantó Cons- 
tantino, y que después de quemada, y en otra 
ocasión demolida, fué reedificada en tiempo de 
Justiniano, dando nacimiento á los templos con 
cúpula y en forma de cruz griega, tipo de nu- 
merosos edificios religiosos del antiguo Imperio 
de Oriente y de otros de Occidente, como la 
iglesia de San Marcos de Venecia (V. ÁRQUITEC- 
TURA BIZANTINA), 

Aun cuando el estilo bizantino influyó no poco 
en Occidente, el gusto latino fué allí desenvol- 
viendo sus elementos y dando origen á la cons- 
trucción de las más afamadas iglesias. 

Aparte del interés que la fe religiosa ha pres- 
tado á la constracción de los edificios dedicados 
al culto, resulta de la importancia superior que 
en el arte arquitectónico presentan las iglesias 
que su historia es la de la Arquitectura, y hecha 
ésta en muy diversos artículos de este DICCIONA- 
nio no hay necesidad de reproducirla. Por ello 
se limitara el presente á señalar solamente algun- 
nos rasgos generales y hacer indicaciones de los 
monumentos de mayorimportancia que, en Es- 
paña sobre todo, existen ó han existido, conser- 
vando la Historia sus recuerdos. 

Antes del siglo v1, y cuando todavía mal es- 
tablecidos los godos en una parte de la penin- 
sula española luchaban por arrancar la otra 
del poder de los suevos, se hallaban ya funda- 
dos, entre otros edificios, la iglesia de San Dic- 
tinio, debida al mismo Santo, en el sitio que 
hoy ocupa la huerta del convento de Dominicos 
de la ciudad de Astorga; la de San Acisclo, en 
Jas afueras de Ja puerta de Sevilla, en Córdoba; 
la de San Vicente mártir, en Sevilla, primitiva 
catedral de esta ciudad, y de la cual hacen me- 
moria Idacio y San Isidoro; la de Jerusalén, en 
Mérida; la basílica de San Juan, de la misma 
ciudad; la de Alcalá de Henares, entonces Com- 
pluto, consagrada á los mártires Justo y Pastor; 
la Celenense, de que hace memoria el cronicón 
de Idacio; el monasterio de San Bartolomé, en 
la ciudad de Túy, y el de San Claudio, de León. 
Por ese mismo tiempo se conservaban también 
muchos edificios construidos bajo la dominación 
romana, sin duda del estilo latino, y con el ca- 
rácter distintivo de todos los demás del Imperio. 
Tales eran, entre los más notables, la iglesia 
catedral de Cartagena, reparada por el rey ván- 
dalo Gunderico, según consta del concilio cele- 
brado en Tarragona el año 516; el baptisterio 
de Guadix, erigido por la senadora Lupa en 
tiempo de San Torcuato; la catedral de Abdera, 
hoy Adra; la de Granada; la de Cabra; la de 
Elepla; el templo de San Cecilio, en Granada; 
la catedral de Tucci, en el sitio que ocupa hoy 
la villa de Martos; la de Mérida, conservada en 
el Imperio gótico bajo la advocación de Santa 
Jerusalén ó Santa Maria; la de Lugo; la de Za- 
ragoza; la capilla erigida en la misma ciudad el 
año 312; la iglesia consagrada por los cristianos 
de Calahorra á los Santos Emeterio y Celedo- 
nio, y el baptisterio que levantaron en memoria 
de su martirio; la capilla que labraron los fieles 
á los mártires Facundo y Primitivo, después de 
la paz de la Iglesia, en el mismo lugar en que 
fueron degollados, edificio conservado hasta los 
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tiempos de D. Alfonso III, queerigió sobre sus 
ruinas el célebre monasterio de Sahagún, 

A pesar de las sangrientas revoluciones y cs- 
pantosos crimenes que llenan las páginas de la 
historia de los visigodos durante el siglo vı 
aún pudo el espíritu religioso levantar altares 
en nuestro país, Entre otros edificios de que se 
conserva memoria se erigieron entonces: el mo. 
nasterio de San Pedro de Cardeña, fundado en 
537; el de la ciudad de Aquis (Chaves), de que 
hace mención el concilio X11 de Toledo, celo- 
brado el año 681; el caulianense; el dumiense, 
erigido por San Martín Bracarenso; la iglesia 
de Orense, dedicada å San Martín Turonenso 
por el rey suevo Carrarico á mediados del si- 
glo vr, y citada por San Gregorio de Tours, que 
la llama obra maravillosa, y el monasterio de 
Sanos, dedicado á los mártires Julián y Basili- 
sa, en la provincia de Lugo, y cuya existencia á 
mediados del siglo vr consta de una inscripción 
copiada por el P. M. Risco en el tomo XL de 
La España Sagrada. 

Antes de expirar dicho siglo v1, y bajo el ce- 
tro de Recaredo, se producen otras muchas få- 
bricas, entre las que se citarán: el monasterio 
servitano, fundado por San Donato en la ciu- 
dad de Játiva; el de Valvanera, no menos céle- 
bre, cuya primera iglesia se erigió reinando Leo- 
vigildo, por los años de 572; el monasterio de 
Rivas del Sil, tres leguas al Norte de Orense; 
Ja basílica le Santa Cruz de Barcelona, que aun 
se conservaba cuando Ludovico Pío conquistó de 
los moros esta ciudad en 301; la de San Vicente 
Mártir, en Granada, consagrada bajo el reinado 
de Recaredo, en 594; el monasterio del Sepnlero, 
en Valencia, y el templo de San Geroncio, en 
Itálica, 

En el siglo vir, menos agitada la sociedad y 
establecida definitivamente la corte de los godos 
en Toledo, fueron más frecuentes las construe- 
ciones; se repararon los antiguos templos; sacá- 
banse de las ruinas los despojos de las fábricas 
romanas para decorarlos, y se constituyeron nu- 
merosas comunidades religiosas. Sisebuto labró 
en lliturgi, cerca de Andújar, el año 618, la 
iglesia de Santa Eufrasia, sobre su sepulcro, y 
en Toledo la de Santa Leocadia. Chindasvinto 
dotó el monasterio de los Santos Justo y Pastor 
de Compludo, fundado por San Fructuoso, en- 
tre Toro y Tordesillas, cerca del Duero, en 646, 
y labró para su enterramiento la iglesia de San 
Román de Hornija, no lejos de Toro, fábrica de 
la que quedan aún algunos restos. A la piedad 
de Recesvinto se debió en 661 la iglesia de San 
Juan Bautista del lugar de Baños, cerca de Duc- 
ñas. Wamba labró su sepulcro é iglesia en el 
pueblo que lleva todavía su nombre. 

A ejemplo de los monarcas, erigieron muchas 
fábricas los particulares en el siglo que conside- 
ramos, y enumeraremos las principales. La igle- 
sia de San Félix, que fué renovada y embelleci- 
da por el obispo de Córdoba, Agapio 11, antes 
del año 618. La de San Cipriano, mártir, en 
Mérida, y las de San Lorenzo, Santa Lucrecia, 
y San Fausto y Santa María en la misma ciudad. 
La de San Esteban, construída por Gudila, en 
Granada, y consagrada en 607. La de Medina 
Sidonia, dedicada á los mártires Justo y Pastor, 
el año 630, El monasterio donde residió Santa 
Florentina, á orillas del Genil, fuera de la ciu- 
dad de Ecija, y donde hoy existe el monasterio 
de San Jerónimo. Los templos de San Cipriano, 
San Ginés y Santa Olalla, en Córdoba, y el de 
los mártires Fausto, Jenaro y Marcial, en la 
misma ciudad. La iglesia de San Ambrosio, á 
media legua de Vejer de la Miel, de 644. El 
monasterio Cuteclarense en tierra de Córdoba, 
el Agaliense, en uno de los arrabales de To- 
ledo; el que fundó San Ildefonso, inmediato al 
anterior, á mediados del siglo; el de la Sisla y 
la basilica de Santa María, en la ciudad de 
Egabro, hoy Cabra, Son también de mentar las 
catedrales de Elepla (Niebla), y de Eliberi (Gra- 
nuda), y el templo de San Cecilio de esta ciu- 
dad. 

El monasterio visuniense, el de Compludo y 
el rufianense en el Vierzo, fundados por San 
Fructuoso; el de las Puellas, en Barcelona; la 
iglesia de Santa Eulalia en la misma ciudad, y 
la torre de piedra del templo antiguo «le las 
Santas Masas, en Zaragoza, que hasta hoy se 
dice la torre de San Braulio, juntamente con la 
iglesia llamada de Santa Engracia, erigida por 
San Braulio, obispo de aquella ciudad. 

De todos estos edificios, y de los demás que se 
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labraron durante la monarquía gótica, resta ape- 
noria, ; 
nas a onarquía asturiana, inmediata sucesora 
de la gótica, heredó, con su espíritu y organiza- 
ción, su culto, costumbres y artes; y aunque 
reducida 4 muy estrechos límites, encontró en 
su piedad recursos bastantes para erigir en las 
montañas de Asturias algunos edificios religio- 
sos, Cuenta la tradición que D. Pelayo fundó 
la iglesia de Santa María de Velamio, en terri- 
torio de Cangas, donde fué sepultado con su 
mujer Gaudiosa, en el mismo sitio que hoy ocupa 
la humilde parroquial de Abamia. A su hijo don 
Favila se debe la de Santa Cruz de Cangas de 
Onís, deserita por Morales y Carballo, que aún 
la alcanzaron, con su cripta y sus tres naves, 
de la cual sólo resta la célebre inscripción de 
su dedicatoria en la nueva capilla que se erigió 
sobre sus ruinas. D. Alfonso el Católico se supo- 
ne ser el fundador del monasterio de Villanue- 
ya, y al mismo se atribuye la erección de la aba- 
día de Santa María de Covadonga, en el lugar 
que ahora ocupa el célebre santuario de este 
nombre. . 

Al rey D. Silo se debe el monasterio de San 
Juan de Pravia, hoy iglesia parroquial de San- 
tianas, y cuyo primitivo templo, de tres naves 
con crucero y capillas, existia integro en tiempo 
de Carballo. Adelgastro destinó una parte con: 
siderable de sus haciendas á levantar el monas- 
terio de Obona. 

Conforme se extendían las fronteras de la 
Monarquía, seguían aumentando más cumpli- 
damente las edificaciones que exigía la piedad. 
D. Alfonso el Casto edificó en Oviedo, de cal y 
canto, la iglesia de San Salvador, colocando en 
ella doce altares dedicados á los Apóstoles, fá- 
brica que ya estaba concluida en 802. Contigua 
á esta iglesia, por la parte del Septentrión, eri- 
gió el mismo rey otra á Santa María, sepulero 
de los primeros reyes de Asturias. Igualmente 
labró la basílica de San Tirso, cerca de la cate- 
dra), y la iglesia de San Julián, llamada actual- 
mente de Santullano, en su mayor y mejor par- 
te conservada, extramuros de Oviedo. 

Al sucesor de D. Alfonso, D. Ramiro I, se 
deben las célebres iglesias de Santa Maria de 
Naranco (hecha sobre el modelo de un templo 
pagano), y San Miguel de Lino, cerca de Ovie- 
do, edificada la primera en 848, y quizás al mis- 
mo principe pertenecía la graciosa y reducida 
capilla-de Santa Cristina, en el concejo de Le- 
na, igualmente bien conservada que aquellas 
dos, y de inestimable precio para el arqueólogo. 

Con la paz que logró para su reinado D. Alfon- 
so el Magno dedicóse á mejoras materiales, y en 
cuanto concierne al punto que se viene tratan- 
do, restauró templos derruidos, erigió la iglesia 
de San Salvador en el castillo de Gauzón, las de 
Santa María y San Miguel en los palacios de 
Boides y Cultrocies, en territorio de Gijón. En- 
tre las fundaciones hay que contar el monaste- 
rio de San Adriano y Santa Natalia, de Tuñón 
(891), y el de San Salvador de Valdediós, cuyo 
reducido templo, de tres naves y carácter roma- 
no, fué consagrado en 892, y permanece todavía 
como en sus mejores dias. Fuera de Asturias, se 
atribuyen á D. Alfonso el Magno la capilla de 
San Mancio, que constituía parte del monaste- 
rio de Sahagún, la catedral de Santiago y el 
monasterio de San Juan de Sahagún, reedificado 
después en diversas épocas. 

Durante los siglos Ix y x, estimulados los 
Particulares con Bl noble ejemplo de este princi- 
pe y de sus antecesores, emprendieron muchas y 
muy notables construcciones religiosas, todas 
con igual carácter. Las que corresponden al pri- 
mero en dichos dos siglos, y existen todavía con 
el aspecto de su primitiva fundación, son las 
signientes: la iglesia de San Salvador de Priesca, 
en el concejo de Villaviciosa; la de Santa María 

e Sariego; la de Villardoveyo, arrninada y sin 
techo; San Miguel de Escalada, en la provincia 
de León, con arcos de estilo arábigo (V. ArQqui- 
TECTURA LATINA); San Pedro de Montes, en la 
misma provincia; la iglesia de Compludo, en 
Galicia; la de Peñalva y la de San Pedro de las 
Rocas, hoy priorato del monasterio de Celano- 
va. Pertenecen al siglo x la parroquial de Amián, 
cerca de Sames; la de Goviendes; la de San Sal- 
vador de Deva, en mucha parte restaurada; Ja 
de Santa María de Lenes; la de Bárcena; la de 
Abamia; la de Santa María de Campomanes; la 

e Vovines, en el concejo de Piloña; la de Ana- 
yo, del mismo; la de Santo Tomás de Collía; la 
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de Tanes; la de Veloncio, con muchas renova- ; 
ciones; la de Santiago de Civea; la capilla de 

San Saturnino, llamada de San Zaornín, ya des- 

truida, y la ermita de Nuestra Señora de Sebra- | 
yo, todas en la provincia de Oviedo. Fuera de 

ella, la capilla fundada por San Froilán, hoy 

comprendida en una de las huertas del monaste- 

rio de Celanova; la iglesia que erigió cerca de 

Peñalva Salomón II, obispo de Astorga; la er- 

mita de Nuestra Señora del Milagro, y la de 

Santa Tecla, en Tarragona; algunos restos del 

primitivo monasterio de Monte Aragón; San Pa- 

blo, de Salamanca; la iglesia de San Julián y 

Santa Basilisa, de Olmedo, y el templo de San 

Millán de la Cogulla, de Suso, con mezcla de 

gustos románico y arábigo. 

Con el desarrollo social del siglo xI se ejerció 
una influencia favorable en las Artes, y la arqui- 
tectura de la península, que hasta entonces ha- 
bía diferido poco de la empleada en el siglo an- 
terior, empezó á distinguirse de ella en los or- 
natos, en la manera de emplearlos, en los me- 
dios con que procuraba el efecto de las masas. 
Muchos son los monumentos que en el Norte 
de España se conservan, y á tal época corres- 
ponden: la célebre iglesia de San Isidoro, en 
León; la restauración de San Pablo del Cam- 
po, en Barcelona; el monasterio de Cornella- 
va, fundado en 1024; el de Corias (10832); Ja 
renovación del de Ripoll; la catedral de Jaca 
(1063); el templo de San Lorenzo, de Lérida; la ; 
catedral y el monasterio de San Daniel, en Ge- 
rona; el de San Claudio, en León; la colegiata 
de Santillana; la basilica de Sauta María la An- 
tigna, de Valladolid; las iglesias de San Martín, 
la Trinidad, San Pablo, San Lorenzo y San An- 
drés, en Segovia. La espaciosa y robusta cate- 
dral de Santiago sale de cimientos en 10992; 
funda D. Sancho Ramírez la abadía de Monte 
Aragón (1086), y existe ya en 1096 la de San 
Miguel in Excelsis, en Navarra. 

La arquitectura romanobizantina del siglo XI 
se hizo en el xit más rica y neogriega, tomando 
también rasgos del gusto árabe, y mediante pro- 
pios y extraños elementos recibieron las artes po- 
deroso impulso. Entonces se demolió la catedral 
de León, fundada por D. Ordoño II, para labrar 
en el mismo sitio la que hoy existe. El impulso 
dado á las Artes formó entre nosotros acredita- 
dos profesores, Suena el maestro Raimundo, que 
construye la catedral de Lugo; Pedro Cristobal, 
el monasterio de Iveas; Pedro de Dios, la cole- 
giata de San Isidoro de León; el maestro Mateo, 
la portada de la catedral de Santiago; Benito 
Sánchez, la de Ciudad-Rodrigo, y el maestro 
Galterio, el templo de Santa Maria de Valde- 
diós, concluído en 1218. 

Desde mediados á últimos del siglo xn em- 
pezó á delinearse en las construcciones religiosas 
la introducción de la ojiva, que habia de condu- 
cir al gallardo y gentil género nuevo que haría 
caer en el olvido al románico. De dicho periodo, 
lamado de transición, son, entre otros monu- 
mentos: la iglesia de San Miguel, de Barcelona; 
la del convento de monjas de San Daniel, de 
Gerona; la del monasterio de Poblet; las capillas 
de San Esteban y de Santa Catalina, del mismo; 
la ermita de San Nicolás, de Gerona; el clans- 
tro y la capilla de Santa Candia, de la catedral 
de Tortosa; el claustro del monasterio de Ve- 
ruela; las catedrales de Tarragona, Lugo y Cin- 
dad-Rodrigo; el monasterio de San Juan de Or- 
tega; el de Santo Domingo de Silos; la colegiata 
de San Quirce; las iglesias de Coruña del Conde, 
Lavid, Gumiel de lzán, Aguilar, Sandoval, Ol. 
mos de la Picaza y Villadiego; las de Pineda de 
la Sierra, Walcabón, Carrión de los Condes y 
Santiago de Zamora; en Salamanca, la capilla 
de Talavera, San Cristóbal, San Martín, Santo 
Tomás y San Nicolás; en Asturias, la colegiata 
de Teverga, la de Arbas, San Juan de Amandi, 
Valdebárzana y otros, Pero Jos monumentos de 
la época de transición más notables por su ri- 
queza artística y mayor esbeltez y gallardía son: 
la iglesia de Ceinos, entre Valladolid y León; 
la de Santa María de Villaviciosa, en Asturias; 
la de la Veracruz de Segovia; la de Jaramillo de 
la Fuente; la de la ciudad de Frias; la de Miñón; 
la de Villamuricl, junto á Palencia; la de Santa 
María de Gradefes; el templo de Santa María 
de Valdediós: la colegiata de Toro; la prioral de 
Santa Ana, en Barcelona; el templo del conven- 
de Santo Domingo, en Gerona, y las catedrales 
de Zaragoza, Lérida (vieja), Solsona, Salaman- 
ca (vieja) y Zamora, 
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Por fin, después de ensayos y tanteos, en los 
comienzos del siglo x111 brota el nuevo estilo oji- 
val, tan adecuado para las construcciones reli- 
giosas por su severidad y gracia, cuanto por el 
sello de inspiración y fe de que parecen estar 
marcadas, aumentando en galanura y atrevi- 
miento durante los dos siglos siguientes. 

Del primer período de este estilo pueden ci- 
tarse las siguientes fábricas religiosas: los trozos 
más antiguos de la catedral de Lcón; varias 
obras de la de Burgos; la portada de la Feria ó 
del Niño Perdido, en la de Toledo; la mayor 
parte de la de Avila; la de Cuenca; el templo del 
monasterio de Samos; el cuerpo de la iglesia de 
Santa María la Antigua de Valladolid; la facha- 
da principal de la catedral de Tarragona; las 
iglesias parroquiales de San Gil y de San Este- 
ban, y el templo del convento de Santa Clara, 
en Burgos; la catedral de Segorbe; la colegiata 
de Ampudia, á cuatro leguas de Palencia; la pa- 
rroquial de San Martin de Huesca, la iglesia del 
monasterio de Piedra; la catedral de Coria; la 
de Badajoz; la iglesia de Nuestra Señora del Car- 
men, en Barcelona; la de Santa María de Cer- 
vera; el templo de los Trinitarios Calzados de 
Burgos, eto. 

Del segundo periodo del estilo ojival son nu- 
merosos los edificios religiosos que hay en la 
peninsula, 

Citaremos, entre los más notables: la delica- 
disima catedral de León, que, aunque empezada 
en 1199, y no del todo concluida hasta princi- 
pios del siglo xvr, puede considerarse como una 
fábrica del xıv, puesto que entonces se ejecuta- 
ron la mayor y mejor parte de sus obras; la de 
Toledo, severa é imponente cual ninguna; la de 
Burgos, primera en España, y de las más céle- 
bres de Europa por la galanura y profusión de 
sus ornatos; la de Barcelona; el templo del mo- 
nasterio de Valdebrón; la catedral de Tortosa; 
la de Pamplona; la de Palencia; la de Murcia; 
la de Oviedo; las iglesias de los monasterios de 
Benevivere y de Santa Maria la Real de Nájera; 
la de San Bartolomé, en Logroño; los monaste- 
rios de Lupiana, de la Cartuja del Paular, y de 
Santa Catalina, en Talavera; la iglesia parro- 
quial de Torquemada; la de Villaviciosa de la 
Alcarria; la del convento de Dominicos de Pa- 
lencia; la de Villafranca; la de la villa de Cas- 
tellón, en Catalnña; la de San Sebastián de Az- 
peitia; la de Guetaria; la colegial de Santa Ma- 
ría de Viloria; la de Santiago, en Bilbao, y la 
de la Cartuja de Valdecristo; la de Santiago, en 
Logroño; la del convento de Santo Domingo, 
de Manresa; la de San Isidoro del Campo,. en 
Sevilla; la colegiata de Balaguer; el convento de 
San Francisco, Santa Maria del Pino, Santa 
María del Mar y Santa María de las Junqueras, 
todas en Barcelona; el claustro del monasterio 
de Ripoll, y otras muchas más. 

Comenzo el siglo xv, en construcciones rico y 
ostentoso, inaugurando una obra colosal y mag- 
nífica: la catedral de Sevilla, Concinyéronse en- 
tonces muchas de las que se habían empezado 
en el anterior periodo, y se dió principio á la 
catedral de Gerona (1416); á la iglesia de Santa 
María de Guernica (1418); al templo de la Car- 
tuja de Miraflores: al monasterio de Jerónimos 
de la Mejorada (1409); ála iglesia de San Fran- 
cisco, en Burgos (1415); al colegio de San Bar- 
tolomé, de Salamanca; à la catedral de Huesca 
(1400); al claustro del monasterio de Lupiana; 
á la iglesia del convento de Santa Clara de To- 
ro; å)a de San Pablo de Burgos (1415); á las Es- 
cuclas de Salamauca, en el mismo año; al claus- 
tro de San Francisco el Grande, de Valencia 
(1121);4 la iglesia de Esteban de Hambrán 
(1426); a] monasterio de la Estrella, en Rioja 
(1437); al de Santa Maria de Piasa (1439); á la 
parroquial de Daroca (1441): á la capilla del 
Condestable en la catedral de Burgos, y al mo- 
nasterio de] Parral en Segovia, no terminado 
todavía en 1472. 

Transcurrida ya la primera mitad del siglo xv 
se concluyó la catedral de Murcia, que, empe- 
zada en 31353, se acabó en 1462; la de Plasen- 
cia; la iglesia del monasterio de Oña, sacada de 
cimientos en 1470; la parroquial de Cascante 
(1478); el colegio de San Gregorio, de Valladolid 
(1488); la iglesia magistral de San Justo y Pas- 
tor, de Alcalá de Henares, que no se concluyó 
hasta 1500; San Benita el Real, de Valladolid 
(1499); la iglesia del convento de San Pablo, de 
la misma ciudad; la catedral de Coria; el con- 
vento de Santa Cruz de Segovia; el de Santo 
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Tomás, de Avila; el rico y suntuoso de San Juan 
de los Reyes, de Toledo; los de Santiago y San 
Francisco, de Granada; el claustro y la capilla 
de los Reyes del de Santo Domingo de Valen- 
cia; la Cartuja de Jerez de la Frontera; la iglesia 
del convento de Santa Clara de Bribiesca; la 


de Villacastín y la de San Vicente, en San Se- i 


bastián de Guipúzcoa. 

Como últimas muestras de estilo ojival, que 
iba á acabar en el siglo XVI, se indicarán las 
catedrales de Salamanca (nueva), y Segovia, y 
la iglesia de San Marcos de León; la iglesia y 
claustro de San Francisco de Torrelaguna; el 
claustro de la catedral de Sigüenza (1507); la 
iglesia del convento de Nuestra Señora de la Vic- 
toria, junto á Salamanca (1522), y la del con- 
vento de Santo Domingo de Oviedo (1553). 

Al comenzar el siglo xvi tuvo Jugar en Italia 
la explosión que en todas las esferas del Arte 
infinyó tan grandemente, época dicha de] Rena- 
cimiento, que concluyó con el estilo ojival y que 
en las construcciones religiosas se inició con la 
erección del monumento más notable de la cris- 
tiandad, el templo de San Pedro de Roma, que 
ha llegado á ser el prototipo para todas las igle- 
sias católicas durante los siglos XVI1 y XVIIL 
Conservando la forma de cruz latina para la 
planta, se hizo la separación de la nave princi- 
pal de las colaterales por machones rectangula- 
res decorados con pilastras, á veces con cornisa- 
mento; la bóveda en'cañón tiene penetraciones 
para recibir la luz, y una cúpula central de ma- 
yor ó menor importancia corona el crucero. 

Al entrar el Renacimiento en nuestro país se 
amalgamó, por decirlo asi, con las antiguas for- 
mas, dando lugar á un estilo mixto, llamado 
por algunos Renacimiento español, y, en gene- 
ral, estilo plateresco. Entre las construcciones 
religiosas á él pertenecientes son de citar: el 
claustro del colegio mayor del arzobispo Fonse- 
ca, en Salamanca (1521); la capilla de Piedra- 
Buena en la iglesia del convento de la Orden de 
Alcántara; el colegio mayor de Cuenca, y la casa. 
llamada de Salinas, en dicha ciudad; la capi- 
Ma de los Reyes Nuevos, de Toledo (1531); el 
claustro de San Miguel de los Reyes, de Valen- 
cia, y casi todos los cerramientos de coros de las 
catedrales, 

Entre los edificios platerescos que embellecen 
nuestro país es de ensalzar, por su riqueza y 
grandiosidad, el maguífico convento de San Mar- 
cos de León, de la Orden militar de Santiago, 
cuya ostentosa fachada trazó y dirigió al princi- 
pio Juan de Badajoz. 

Al par que se erigían en España iglesias del 
gusto plateresco, degenerado más tarde por Jos 
excesos del churriguerismo, se iba efectuando la 
restauración del gusto grecorromano, que se 
afianzó con la traza del monasterio de San Loren- 
zo del Escorial, hecha por Juan de Toledo y cons- 
truida la obra por Juan de Herrera. A Herrera 
y sus sucesores en el gusto grecorromano se de- 
ben: la iglesia de la Trinidad de Madrid; la de 
las Agustinas de Valladolid; la parroquial de 
Santa María de Olivenza; el convento de Trini- 
tarias de Eibar; la iglesia del Corpus Christi de 
Valencia; la parroquia de Santa Cruz de Rioseco; 
lá capilla de Nuestra Señora de Atocha y las 
iglesias de Portaceli y Descalzas Franciscas, en 
Madrid, debidas á Francisco de Mora. Entre 
muchas fábricas de esa época, cuyos autores se 
ignoran, cuéntanse: el claustro principal del mo- 
nasterio de Buenavista, junto á Sevilla; el de 
Nuestra Señora del Prado, de Valladolid; el con- 
vento del Carmen Calzado, en Salamanca; la 
iglesia del convento de San Francisco de Vitoria, 
y la colegiata de San Nicolás, de Alicante. 

A Jnan Gómez de Mora, sobrino del autor ci- 
tado de igual apellido, se deben la iglesia de las 
Recoletas Agustinas de la Encarnación, de Ma- 
drid (1606); el colegio y la iglesia de la Compa- 
ñía, llamada del Rey, ambosen Salamanca, y el 
convento y templo elíptico de Jas Recoletas 
Bernardas, en Alcalá de Henares. . 

Se ha nombrado el estilo ó gusto churrigne- 
resco, que en España subsistió hasta mediados 
del siglo último, y para continuar la enumera- 
ción que hemos decidido presentar de las iglesias 
principales que en nuestro país señalan los di- 
versos estilos arquitectónicos, diremos que co- 
rresponden al antes enunciado: el templo de 
Nuestra Señora del Pilar, en Zaragoza: el claus- 
tro y portadas del convento de Santo Tomás, de 
Madrid, hace poco derruido; la iglesia de los 
clérigos Menores, y el colegio de San Telmo, en 
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Sevilla, esta última notable por su fachada, y 
el famoso transparente de la catedral de Toledo, 

La iglesia de los Irlandeses, la de San Anto: 
nio Abad, la de Benedictinos de Monserrat, son 
muestras en Madrid del revesado gusto de Pedro 
Rivera, que sobresalió por lo extremado en el 
estilo churrigueresco. 

Elexcesodel churriguerismocondujo á la depu- 
ración del gusto grecorromano, y e] notablearqui- 
tecto español D. Ventura Rodriguez, á mediados 
del siglo xviir, contribuyó notablemente á ello, 
pues sólo á él se deben las siguientes construccio- 
nes religiosas: en Madrid, la iglesia de San Mar- 
cos (1749); la fachada de los Premostratenses; el 
adorno de la de las monjas de la Encarnación 
(1735); el de la capilla de la Orden Tercera; el 
de la mayor de San Isidro el Real; el convento 
de San Gil y la reedificación del templo de los 
Padres del Salvador. En provincias: la renova- 
ción del templo del Pilar, en Zaragoza, con la 
capilla elíptica de la Virgen; el vestibulo y fa- 
chada de la catedral de Pamplona; la iglesia del 
convento de Benedictinos de Santo Domingo de 
Silos; la de Agustinos misioneros de Valladolid; 
la fachada de la parroquial de San Sebastián de 
Azpeitia; la media naranja del templo de San 
Antolín de Cartagena; el de San Felipe Neri de 
Málaga; la capilla de San Pedro Alcántara, en 
el convento de San Francisco de Aenas; la media 
naranja de la iglesia de Niñas pobres de Santa 
Victoria en Córdoba; la capilla hexágona con su 
gracioso cimborio del Hospicio de Oviedo, con 
otras muchas más. D. Juan de Villanueva con- 
tinuó la emprendida depuración del gusto clásico, 
y es modelo de su estilo la iglesia del Caballero 
de Gracia, en Madrid. 

En nuestros días el edificio iglesia no constitu- 
ye estilo especial ninguno; las edificaciones eon- 
temporáneas se reducen á copias de las de otras 
épocas, y tan pronto se erige un templo de gusto 
románico, como inspirado en el ojival, enando 
no se copia uno griego puro, como la iglesia de 
la Magdalena en París, terminada en 1842, cuyas 
fachadas reproducen un templo períptero del or- 
den corintio, dominando en todo un completo 
eclecticismo. 

Una de las más bellas y elegantes iglesias de 
la época contemporánea es la de la Trinidad, en 
Paris, que presenta cierta novedad, tanto en lo 
exterior como en lointerior y hasta en su ingreso 
y avenidas, y siendo de mencionar otra de la 
época presente, no porque pueda competir con 
la anterior en lujo y grandiosidad, sino por la 
cireunstancia de que, aunque está erigida en pais 
extranjero, es esencialmente española, por los 
fondos con que se ha levantado, destino que 
tiene y artistas que la han proyectado: tal es la 
iglesia española de San Francisco de California. 
Su proyecto se debe á los ingenieros españoles 
D. Juan Cebrián y D. Eusebio Molera; se levan- 
ta con dinero procedente de la colonia hispano- 
americana, comenzaron los trabajos en 1875, y 
su fachada es de gusto arquitectónico grecorro- 
mano restaurado. 

Si se quiere dotar á la arquitectura religiosa 
de sello especial, parécenos, abundando en el 
sentir de un ilustrado escritor, que debe tener 
por esenciales atributos la unidad, la alta razón 
y la majestad. De modo que ha de presentar la 
mayor sencillez en la composición, formas racio- 
nales, aspecto monumental, amplitud en las 
disposiciones y toda la dignidad de que sea sus- 
ceptible: nada de excesivas divisiones, endebles 
apoyos, formes caprichosas y expresiones pueri- 
les: que no predomine lo accesorio sobre lo prin- 
cipal, y que la imaginación sea sorprendida, 
pero con respeto de la inteligencia; en fin, que 
la decoración participe del carácter de la arqui- 
tectura y la complete; que se enlace al monu- 
mento y haga resaltar las partes principales; que 
sea concebida ampliamente con nobleza impo- 
nente y simbólica, y que tenga sus raíces en el 
gusto actual y no en el tiempo pasado. 


Capacidad de las mayores iglesias del mundo 


Personas 
San Pedro de Roma. ....... 54 000 
Catedral de Milán. ...,.... 37 000 
San Pablo de Roma. ....... 25 000 
Santa Sofía de Constantinopla. . . 23000 
Nuestra Señora de Paris. ..... 21000 
Catedral de Pisa.. ........ 13000 
San Marcos de Venecia... ..... 7 000 


- IGLESIA: Geog. Lugar en la parroquia de 
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San Andrés de Zamanes, ayunt, de Lavadores 
p. j. de Vigo, prov, de Pontevedra; 30 edifs, 
Il Lugar en la parroquia de Santiago de Parada 
ayunt, de Nigrán, p. j. de Vigo, prov. de Pon. 
tevedra; 36 ediís. || Lugar en la parroquia de San 
Pedro de Ramallosa, ayunt, de Nigrán, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 30 edifs, | Lugar cn 
la parroquia de Santa María de Perdecanay, 
ayunt. de Barro, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 62 edifs. || Lugar en la parroquia de San 
Clemente de Cesar, ayunt. de Caldas de Reyos, 
p. j- de Caldas, prov, de Pontevedra; 41 edifi- 
cios. || Lugar en la ayuda de parroquia de San 
Juan de Piñeiro, ayunt, de Cobelo, p. j. de La 
Cañiza, prov. de Pontevedra; 53 edifa, | Lugar 
en la parroquia de San Salvador de La O, ayun- 
tamiento de Dozón, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 23 edifs. || Lugar en la parroquia de San 
Juan de Sixto, ayunt. de Dozón, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 46 edifs. || Lugar en la pa- 
rroquia de San Miguel de Goyas, ayunt. y P- j. de 
Lalin, prov. de Pontevedra; 21 edifs, I| Lugar en 
Ja parroquia de Santo Tomé de Parada, ayunt. de 
Silleda, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 36 
edifs, || Lugar en la parroquia de San Pedro de 
Abantey, ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puen- 
teareas, prov. de Pontevedra; 25 edifs. |! Lugar 
en la parroquia de San Pablo de Porto, ayunt. de 
Salvatierra, p. j. de Puenteareas, prov, de Pon- 
tevedra; 25 edifs, | Lugar en la parroquia de San 
Julián de Requeijo, ayunt. de Valga, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 61 edifs. || Lugar 
en la parroquia de San Salvador de Sietecoros, 
ayunt, de Valga, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 23 edifs, I Lugar en la parroquia de 
Santa Cristina de Covas, ayunt. de Meaño, par- 
tido judicial de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra; 21 edifs. || Lugar en la parroquia de Santa 
Maria de Simes, ayunt. de Meaño, p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra; 73 edifs, || Lugar en 
la parroquia de Santa María de Adigna, ayunt. de 
Sangenjo, p. j. de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra; 28 edifs, li Lugar en la parroquia de San 
Esteban de Tremoedo, ayunt, de Villanueva de 
Arosa, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 
33 edifs. || Lugar en la parroquia de San Miguel 
de Cequeliños, ayunt. de Arbó, p. j. de La Ca- 
ñiza, prov. de Pontevedra; 42 edifs. [| Lugar en 
la parroquia de San Miguel de Carballedo, ayun- 
tamiento de Cotovad, p. j. de Puente Caldelas, 
prov. de Pontevedra; 34 edifs. [| Lugar en la 
ayuda de parroquia de San Juan de Cabeiro, 
ayunt. y p. j. de Redondela, prov. de Ponteve- 
dra; 47 edifs. || Lugar en la parroquia de San 
Fausto de Chapela, ayunt. y p. į. de Redonde- 
la, prov. de Pontevedra; 39 edifs, |! Lugar en la 
parroquia de Santa María de Dos Iglesias, ayun- 
tamiento de Forcarey, p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra; 25 cdifs. | Lugar en la pa- 
rroquia de San Bartolomé de Eiras, ayunt. de 
Rosal, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 40 
edifs, || Lugar en la ayuda de parroquia de San- 
ta María de Pinzás, ayunt. de Tomiño, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 32 edifs. || Lugar en 
la parroquia de Santiago de Baldranes, ayunt. y 
p. j. de Cúy, prov. de Pontevedra; 28 edifs, [| Lu- 
gar en la parroquia de Santa María de Ciquiril, 
ayunt. de Cuntis, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 62 edifs, || Lugar en la ayuda de parro- 
quia de San Mamed de Piñeiro, ayunt. de Cun- 
tis, p. į. de Caldas, prov. de Pontevedra; 27 
edifs. || Lugar en la parroquia de Santa Cruz de 
Lamas, ayunt. de Moraña, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra; 35 edifs. I Lugar en la 
parroquia de San Esteban de Sayar, ayunt. de 
Sayar, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 38 
edifs. ij Lugar en la parroquia de San Andrés de 
Comesaña, ayunt. de Bonzas, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra; 34 edifs. || Lugar en la pa- 
rroquia de San Benito de Gondomar, ayunt, de 
Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 
24 ediís. |! Lugar en la parroquia de Santa Mari- 
na de Cobral, ayunt. de Lavadores, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 25 edifs. || Lugar en 
la parroquia de San Salvador de Teis, ayunt. de 
Lavadores, p. j. de Vigo, prov, de Pontevedra; 
26 edifs. 


- IGLESIA: Geog. Dep. de la prov. de San 
Juan, Rep. Argentina, sit. al S, del de Jachol 
y al N.O. de San Juan, entre las montañas de 
la cordillera. Importante por su agricultura y 
por los baños termales de Pismanta. 


- loLesta (La): Geog. Aldea en la parroquia 
de Santa Maria de Olbeira, ayunt. de Riveira, 
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, a, prov. de la Cornña; 30 edifs. [1 Al- 

P: dae TIa Dania de San Martín de Oleiros, 
unt, de Riveira, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña; 89 edifs. I| Aldea en la parroquia de 
Santa María de Nebra, ayunt. de on, p: j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 33 edifs. 1 Aldea en 
la Ayuda de parroquia de San Cosme de Porto- 
meiro, ayunt. de Bujan, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña; 25 edifs, || Aldea en la ayu- 
da de parroquia de Santa Cruz de Campolongo, 
ayunt. y p. j, de Negreira, prov de la Coruña; 
30 edifs. I Aldea en la parroquia de Santa María 
de Argalo, ayunt. y P. J. de Noya, prov. de la 
Coruña; 42 edifs. || Aldea en la parroquia de 
Santa Cristina de Barro, ayunt. y p. j. de Noya, 
row. de la Coruña; 33 edifs, || Lugar cab. en 
A parroquia de Santa Columba de Carnota, 
ayunt. de Carnota, p. j. de Muros, prov. de la 
Coruña; 95 edifs. Il Aldea en la parroquia de 
Santa María de Lira, ayunt, de Carnota, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 56 edifs. | Aldea 
en la ayuda de parroquia de Santa Marina de 
Maroñas, ayunt. de Mazaricos, partido judi- 
cial de Muros, prov. de la Coruña; 24 edifs, 
i Aldea en la parroquia de San Martín de Cal. 
vos de Sobre Camino, ayunt. y p. j. de Arzúa, 
rov. de la Coruña; 24 edifs. || Aldea en la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Arca, ayunt, del 
Pino, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 38 
edifs, || Aldea en la parroquia de San Julián de 
Laiño, ayunt. de Dodro, p. j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña; 58 edifs. |i Aldea en la ayu. 
da de parroquia de San Esteban de Erines, ayun- 
tamiento de Cabañas, p. j. de Padrón, prov. de 
la Coruña; 31 edifs. || Aldea en la ayuda de pa- 
rroquia de San Pedro de Grandal, ayunt. de Vi- 
llamayor, p. j. de Puentedenme, prov. de la 
Coruña; 65 edifs. || Aldea en la parroquia de 
Santa María de Berines, ayunt. de Irijoa, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 21 edifs, || Aldea 
en la parroquia de Santa María de Traba, ayun- 
tamiento de Coristanco, p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña; 22 edifs. || Aldea en la pa- 
rroquia de Santiago de Ameijenda, ayunt, de 
Cee, p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 38 
edifs. || Aldea en la parroquia de Santa Eulalia 
de Brens,ayunt, de Cee, p. j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Coruña, 55 edifs. || Aldea en la pa- 
rroquia de San Pedro de Bujantes, ayunt. de 
Dumbria, p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 
58 edifs. | Lugar cab, en la parroquia de San Vi- 
cente de Boqueijón, ayunt. de Bogueijón, p. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña; 23 edifs, || Al- 
dea en la parroquia de Santa María de Nogueira, 
eyunt. y p. j. de Chantada, prov. de Lugo, 73 
edifs, | Aldea en la parroquia de Santa María 
de Piñeira, ayunt. y p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo; 20 edifs. ¡| Aldea en la parroquia 
de San Adriano de Lorenzana, ayunt, de Lo- 
renzana, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 28 
edifs, | Aldea en la parroquia. de Santiago de 
Ribas, ayunt. de Bóveda, p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo; 25 edifs. Aldea en la parroquia 
de San Acisclo de Guillade, ayunt. y p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 25 edifs. || Aldea en la 
ayuda de parroquia de San Salvador de Seoane, 
ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 20 
edifs, | Aldea en la parroquia de San Pedro de 
Sindrán, ayunt, y p. j. de Monforte, prov. de 
Lago; 20 edifs. || Aldea en la parroquia de Santa 
María de Pinel, ayant. de Puebla del Brollón, 
P- j. de Quiroga, prov. de Lugo; 32 edifs. I Aldea 
en la parroquia de San Manuel de Vilachá, 
ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo; 80 edifs, | Aldea en la parroquia 
de San Miguel de Piñeira, ayunt, y p.j. de Sa- 
Trla, prov. de Lugo; 20 edifs. || Aldea en la pa- 
rroquia de Santa María de Galdo, ayunt. y par- 
tido judicial de Vivero, prov. de Lugo; 27 edifi- 
cios. || Lugar en la parroquia de Santa María de 
Niñodagwia, ayunt. de Junquera de Espadeñe- 
do, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 34 edificios. 
Il Lugar en la parroquia de Santa María de To- 
ran, ayunt, de Taboadela, p. j. de Allariz, pro- 
vincia de Orense; 21 edifs. li Lugar en la parro- 
de de Santa María de Armi, ayunt, de Villar 
Barrio, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 31 
edifs. 1 Lugar en la parroquia de San Cristóbal 
de Cea, ayunt, de Cea, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense; 39 edifs. | Lugar en la parro- 
quia de San Cosme de Cusanca, ayunt. de Irijo, 
P. j. de Carhallino, prov. de Orense; 26 edificios, 
i Lugar en la parroquia de San Pedro de Gara- 
anes, ayunt. de Maside, p. j. de Carballino, 
prov, de Orense; 30 edifs. | Lugar en la parro- 
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quia de Santiago de Torrezuela, ayunt. de Piñor, 
p- j. de Carballino, prov. de Orense; 39 edificios. 
Il Lugar en la parroquia de Santiago de Parada, 
ayunt. de Amoéiro, p. j. y prov. de Orense; 24 
edifs. | Lugar en la parroquia de San Julián de 
Rivela, ayunt. de Coles, p. j. y prov. de Orense; 
25 edifs, | Lugar en la parroquia de San Salva- 
dor de Loña del Monte, ayunt. de Nogueira do 
Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 34 edifs. | Lu- 
gar en la parroquia de Santa Cristina de Villa- 
rino, ayunt. de Pereiro de Aguiar, p. j. y pro- 
vincia de Orense; 35 edifs. || Lugar en la parro- 
quia de San Pedro de Alais, ayunt. de Castro 


Caldelas, p. j. de Puebla de Trives, prov. de | 


Orense; 29 edifs. || Lugar en la parroquia de San 
Miguel de Navea, ayunt. y p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense; 27 edifs. |] Lugar en la 
parroquia de Santa María de Quines, ayunt. de 
Melón, p.j. de Rivadavia, prov. de Orense; 40 
edifs. i Lugar en la parroquia de San Andrés de 
Rante, ayunt. de San Ciprián de Viñas, p. j. y 
prov. de Orense; 23 edifs. || Lugar en la parro- 
quia de San Mamed de Puga, ayunt. de Toen, 
P- j. y prov. de Orense; 50 edifs. || Lugar en la 


parroquia de Santa María de Tamallancos, ayun- . 


tamiento de Villamarin, p. j. y prov. de Orense, 
28 edifs. | Aldea cab. del ayunt. de Polanco, 
p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 84 edi- 
ficios. | Aldea en el ayunt. de Arredondo, par- 
tido judicial de Ramales, prov. de Santander; 
51 edifs, 


- loLesta (La): Geog. Loma de la isla de 
Cuba, en el camino de Puerto Principe á Sancti 
Spiritus, entre los rios Yayabo y Juvanicú. Se- 
gún la tradición es el lugar en que se fundó la 
iglesia de Sancti Spíritus en 1514, 

—IcLESIA ó Crán: Geog, Lugar en la parro- 
quia de San Félix de Nigrán, ayunt. de Ni- 
grán, p. j. de Vigo, prov, de Pontevedra; 61 
edifs. 

— IGLESIA Ó GABIA: Geog. Lugar en la parro- 
quia de San Saturnino de Amoedo, ayunt. do 
Pazos de Borbén, p. j. de Redondela, prov. de 
Pontevedra; 60 edifs. 

- IGLESIA DE ABAJO: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de San Emiliano de Vega, ayunt. do 
Gijón, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 47 
edifs. 

— IGLESIA DE ÁRRIBA: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de San Emiliano de Vega, ayunt. de 
Gijón, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 57 
edifs, 

- IGLESIA PINTA: Geog. Lugar en el ayunt, de 
San Millán de Lara, p. j. de Salas de los Infan- 
tes. prov. de Burgos; 30 edifs. 

- IGLESIA VIEJA (La): Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Longos, ayunt, de 
Cea, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 30 edi- 
ficios. 

- IGLESIA (RAFAEL DF LA): Biog. Marino es- 
pañol. N, en Cádiz á 27 de noviembre de 1783. 
M. á 30 de abril de 1816. Sentó plaza de guar- 
dia marina en la isla de León (14 de junio de 
1800). En el navio Trinidad estaba embarca- 
do cuando ocurrió el horroroso combate contra 
los ingleses en las aguas é inmediaciones del 
Cabo de Trafalgar (21 de octubre de 1805). Tres 
veces se renovaron los artilleros que servian los 
cañones que mandaba Ja Iglesia en la bateria 
de su destino, porque la muerte ó graves heri- 
das retiraron de su puesto á aquellos militares, 
Lo menos que se admiraba en la Iglesia en aque- 
llos momentos era el valor; aquella serenidad é 
impavidez, aquel acierto y tino en opinar, y 
aquella prudencia anciana en la edad de veinte 
años, era lo que sorprendía á sus jefes y compa- 
ñeros, Cuando el Trinidad se fué å pique por sus 
muchisimas averías y con más de 300 cadáveres 
sobre cubierta, pudo la Iglesia asirse á un bote 
en el que salvó la vida, pero en un estado lamen- 
table. Fué destinado Inego á Costa Firme; esta- 
ba en la ciudad de Barinas el 1.° de junio de 
1843; marchó después al apostadero de Puerto 
Cabello, y fué escogido por el brigadier Ceballos, 
Capitán General de aquellas provincias, para el 
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: cada instante estaba su vida en el más inmi- 
nente riesgo, por las continuas cargas y asechan- 
zas de los rebeldes de América. Habiendo muerto 
su caballo; habiendo perdido todo el calzado por 
lo mucho que tuvo que andar á pie por montes 
l y sitios no hollados por humana planta; desfa 
y Vecido por la falta absoluta de alimento, y em- 
papado por las continuas y recias lluvias, oía 
los gritos de los insurgentes que le decían: arín- 
dete y se te perdonar.» Reemplazado Cajigal, 
su sucesor lo mantuve cerca desi, dispensándole 
la misma confianza, Nombrado luego capitán 
del puerto de Puerto Cabello, conservó poco 
tiempo sn nuevo destino, porque recibiendo el 
general de marina la orden de que se bloquease 
la isla Margarita, con prolijo cuidado depuso al 
que lodesempeñaba y nombró para tal mando á 
la Iglesia, Montó éste en el bergantin Intrépido, 
y en él halló la muerte luchando contra los ame- 
ricanos, Un despacho oficial decía: ¿Hallándose 
D. Rafael de la Iglesia y D. Mateo Ocampo al 
N. de la isla Margarita con el bergantin Intré- 
pido y la goleta Hita, de su mando, fueron ata- 
cados por todas las fuerzas de los sediciosos, em- 
prendiéndose un combate tan obstinado que la 
Historia presenta pocas veces otro igual, princi- 
palmente con el /ntrépido, que después de tres 
horas en que le batian tres buques enemigos de 
mayor fuerza, cuando estaba ya desarbolado, 
habían sido rechazados abordajes, perdido las 
dos terceras partes de la tripulación y su cubierta 
llena de cadáveres propios y enemigos, un ter- 
cero é irresistible hizo que se tirasen al agua 
muchos de los que quedaron vivos, y que murie- 
se el valientísimo la Iglesia de dos balazos en 
la cabeza, » El rey dispuso que se diera á un ber- 
gantin el nombre del Intrépido la Iglesia, 


IGLESIARRUBIA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Avellanosa de Muñó, p. j. de Lerma, prov. de 
Burgos; 33 edifs. 


IGLESIAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Cas- 
trojeriz, prov. y dióc, de Burgos; 597 habits. Si- 
tuada en un valle cerca de Hornillos del Cami- 
no. Cereales, vino, lino y hortalizas, 


— IGLESIAS: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Cagliari, isla de Cerdeña, Italia; sit. al N.O. de 
Cagliari, á unos 9 kms. del mar; 7000 habi- 


cargo de cuartelmaestre de la infantería de tie. : 


rra, Entonces organizó el primer cuerpo de ejér- 
cito que se conoció en aquella costa. Llamado 
Ceballos á la península, su sucesor, Cajigal, 
volvió å elegir á Rafael para el mismo desti- 
no y además para el de su ayudante secretario, 
En 1815 realizó, desde 14 de abril hasta 22 de 
junio, una campaña sumamente fatigosa, puesá 


tantes. Comercio de vinos y aceites. Minas de 
plomo y zinc, explotadas desde hace siglos, pues 
ya los romanos fundaron en este dist, las ciuda- 
des de Plumbea y Metalla. Uno de los túneles 
de mina es la gruta de estalactitas llamada Do- 
mus Novas. Es obispado. : 


— IcLEsIAs(Las): Geg. Lugar en el ayunt. de 
Sarroca de Bellera, p. j. de Tremp, prov. de 
Lérida; 25 edifs, 

— IcLesIas(RAMÓN ANTONIO): Biog. Tallista 
y relojero español, N. en Santiago (Coruña) á 
13 de agosto de 1820, M. 44 de noviembre de 
1877. Estuvo pensionado por Isabel II para el 
estudio de la Mecánica en el extranjero, y en 
prueba de reconocimiento la dedicó un magnifi- 
co necessaire de ébano, concha y marfil, con figu- 
ras de movimiento. Sus adelantos debieron ser 
rápidos y notables, pues habían transcurrido 
apenas tres años cuando la Sociedad de Fomento 
de las Artes é Industria de Londres le concedió 
una medalla de honor y mérito, como prueba de 
del mucho aprecio con que había visto sus tra- 
bajos. Viajaba entonces (1855) Iglesias por Eu- 
ropa, aumentando sus conocimientos, y otra 
hubiera sido su suerte si, estableciéndose en la 
capital de Inglaterra, emulase con el famoso 
Losada en la construcción de relojes. Desgracia- 


' damente para su fama, llevado del amor á su 


pais, regresó á Galicia, donde ejerció con varia 
suerte su arte hasta su fallecimiento, ocurrido 
en Santiago. En ol necessaíre de que se ha ha- 
blado habia incluido dieciocho estatuas alegóri- 
cas de la La Paz, La Sabiduria, La Abundancia, 
La Felicidad, El Comercio, La Industria y otras 
varias, y diferentes relieves. 


- ToLestas(Josk MARÍA): Biog. Jurisconsulto, 
magistrado y politico mejicano contemporáneo, 
N. en Méjico en 1823. Recibió el titulo de abe- 
gado á los veinticinco años de edad. Después de 
muchos triunfos alcanzados en la enseñanza de la 
ciencia juridica, comenzó su carrera política como 
individuo del Ayuntamiento de Méjico en 1847. 
En aquel mísmo año su país fué invadido por los 
norte-americanos, El pueblo mejicano y el ejérci- 
to lucharon para rechazar la invasión, pero sus 
discordias intestinas inclinaron el triunfo de par- 
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te de los norte-americanos. Durante aquel perio- 
dode sacrificios, Iglesias ejerció el cargo de Minis- 
tro del Supremo Tribunal de Guerra, después 
el de auditor (juez abogado ) del ejército del 
Este, y prefirió abandonar el suelo de su patria 
antes que verlo dominado por el invasor, Los 
preliminares de Casa colorada y el tratado de 
Guadalupe dieron fin á la contienda entre Mé- 
jico y los Estados Unidos. El gobierno, al verla 
aptitud y capacidad de Iglesias, le nombró jefe 
de la sección de crédito activo, y en 1850 indi- 
viduo del tribunal de crédito público, El sufra- 
gio universal le nombró diputado en 1852, Ver- 
sado en la Literatura, distinguido por sus cono- 
cimientos clásicos, su despejado talento, su pa- 
labra fácil y su erudición le granjearon muchos 
triunfos parlamentarios. En 1856, siendo Igna- 
cio Comonfort presidente y Miguel Lerdo de 
Tejada uno de sus Ministros, Iglesias tuvo á su 
cargo una sección del Ministerio de Hacienda, y 
dió la ley de amortización, cuya terminación 
impidieron la debilidad y vacilación del presi- 
dente. Sucesivamente Ministro de Estado, de 
Hacienda y de Justicia, Iglesias desarrolló en el 
desempeño de sus funciones notables cualidades, 
y cuando ya se hubo separado del Ministerio (16 
de septiembre de 1857), fué nombrado por el pue- 
blo Ministro de la Suprema Corte de Justicia, 
Iglesias sirvió luego á su país en la Administra- 
ción general de Rentas, y después en la Aduana 
de Méjico. Durante la campaña contra los fran- 
ceses ayudó al gobierno de Juárez, Salvada la 
República, Iglesias fué sucesivamente diputado, 
Ministro de la Gobernación, de Hacienda y de 
Justicia. En 1871 se retiró de la política para 
satisfacer las exigencias de su salud, profunda- 
mente quebrantada, y en 1872 consintió en ha- 
cerse cargo de la Aduana, Con la colaboración 
de otras personas escribió los Apuntes para la 
historia de la guerra entre Méjico y los Estados 
Unidos y las Revistas históricas sobre la interven- 
cion francesa, Ha sido redactor en jefe y colabo- 
rador de varios périódicos politicos y literarios 
como El Monitor Republicano, Don Simplicio, La 
Chinaca, El Diario Oficial, El Siglo XIX y otros 
muchos. 


— IGLESIAS DE LA CASA (José): Biog. Poeta 
español. N. en Salamanca á 31 de octubre de 
1748. M. en la misma ciudad á 26 de agosto de 
1791. Fueron sus padres José Iglesias Barran- 
tes, natural de la parroquia de Santa María de 
la ciudad de Trujillo, y Teresa de Ja Casa, de la 
parroquia de San Julián y Santa Basilisa, de 
Salamanca, (ambos de noble linaje, aunque la 
pobreza les constituyó en estado humilde.» Es- 
tudió, ha dicho un hermano del poeta, «Huma. 
nidades y Teología en esta Universidad (la de 
Salamanca), y se distinguió entre los profesores 
de su tiempo, que admiraban su raro y peregri- 
no ingenio, Dedicóse á la Poesía, y fué muy ver- 
sado en las letras sagradas, en que hizo profun- 
do estudio. Al mismo tiempo fué diestro músico, 
tuvo mucha invención en el dibujo, y fué buen 
escultor en plata, como lo demuestran varias 
obras que hizo, y entre ollas una pieza de la 
Creación del mundo y pasajes principales de la 
Escritura, que consta de setenta y dos figuras 
de medio relieve y existe en poder del autor. 
En el año de 1783 se ordenó en Madrid de pres- 
bitero, y conociendo sn mérito D, Felipe Ber- 
trán, obispo de Salamanca, inquisidor general, 
le dió el beneficio de Larrodrigo y Carabias, y 
después el de Carbajosa y Santa Marta, cuyas 
iglesias rigió como buen párroco, expendiendo 
con liberalidad la mayor parte de las rentas en 
alivio de sus feligreses. Las continuas enferme- 
dades que padeció, ocasionadas del demasiado 
estudio, y su temprana muerte, privaron al på- 
blico de muchas buenas producciones que se es- 
peraban de su aplicación y talento.» A esto se 
reducen las noticias del poeta, escritas por su 
hermano. Se deduce de ellas que su instruc- 
ción no fué tan escasa como supone Quintana 
( Poesias selectas, pág. 420, Paris, 1838). Inge- 
nioso é instruído le lama Antonio Alcalá Ga- 
liano, en la lección XXII de su istoria de la 
literatura española (pág. 93, tít. IV, Madrid, 
1857), y dice que recibió su educación bajo los 
más favorables auspicios, Continuas fueron, co- 
mo hemos visto, sus enfermedades, y ya le aque- 
jaba la que acortó prematuramente su vida, 
cuando, pocos meses antes de su muerte, pu- 
blicó el poema Za Teología, en cuyo prólogo 
disculpa el escaso mérito de la obra, «ya por- 
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que su talento no es de los más grandes, ya por 
lo poco que le favorece su incómoda situación, » 
El editor salmantino dice que su última enfer- 
medad fué larga y penosa, pero sin que nunca 
alterase la serenidad de su animo, El mismo día 
de su fallecimiento fué Iglesias enterrado en San 
Martín, según él había dispuesto, con el hábito 
del Carmen, de cuya Orden Tercera fué hermano 
profeso. Cuando acaeció su muerte era párroco 
de Carbajosa de la Sagrada, aldea á una legua 
escasa de Salamanca, «¿Fué el padre de Iglesias 
dice su biógrafo Villar, artífice platero, como el 
de su célebre paisano el músico Doyagijet Así 
lo creemos, no sólo porque la fortuna le consti- 
tuyó en estado inferior á su noble linaje, sino 
también por la destreza que en tal arte alcanzó 
su hijo, superior á la que suele lograr un simple 
aficionado, y que acaso adquiriría al lado de su 
padre, ¿Y quién sabe si Iglesias ejercería esta 
profesión hasta los treinta y cinco años, época 
en que recibió las sagradas órdenes? Nosotros 
creemos que no tuvo carrera literaria con que 
poder atender á su subsistencia, pues aunque, 
según nos dice su hermano, estudió Teología, 
no indica que recibiese en dicha Facultad grado 
alguno; y él, en el poema La Teología, sólo 
se titula presbítero, y en el de La Niñez laurea- 
da, que publicó cinco años antes que el anterior, 
se denomina tedlogo, presbítero, y natural pare- 
ce que si hubiese tenido algún grado académico 
en Teología lo expresase así. En el testamento 
no se le dan otros títulos que el de presbítero, 
beneficiado, cura rector de Carbajosa de la Sa- 
grada, conjeturas más ó menos fundadas, y á 
las que cada cual puede dar el valor que juz- 
gue conveniente.» No hay noticia de que du- 
rante su vida publicase más obras que los dos 
poemas mencionados, no incluídos nunca en la 
colección de sus poesias; reducido el de La Ni- 
fez laureada á un solo canto en loor del sal- 
mantino Juan Picornell y Obispo, que á la edad 
de tres años, seis meses y veinticuatro dias, 
fué examinado públicamente por los doctores y 
maestros de la Universidad de Salamanca, en 
una de sus aulas, el día 3 de abril de 1785. H4- 
cese en el poema la descripción del examen, y 
está escrito con la corvección y pureza de len- 
guaje que eran habituales al autor, siendo, bajo 
otros conceptos, escaso su valor literario, como 
sucede al de La Teología, que compuso por di- 
vertir unos ocios que tal vez no podría evitar de 
otra manera, Consta de ocho discursos y uno de 
introducción; pensaba escribir una segunda par- 
te, pero no pudo realizarlo por su temprana muer- 
te. Es, si cabe, inferior al do La niñez laureado, 
pues Iglesias generalmente es trivial y desma- 
yado en las poesías serias, en las que carece de 
elevación y brío, como en sus églogas y roman- 
ces, que sobre ser monótonos, porno ofrecer no- 
vedad alguna, no hay en ellos cualidad que los 
haga estimables, llegando al colmo de la trivia- 
lidad sus canciones A la Soledad y A la vanidad 
terrena. Se ha dicho que Iglesias abandonó el 
género satírico desde que se ordenó de presbíte- 
ro, ó sea durante los últimos siete años de su 
vida; es verosímil, porque en este espacio de 
tiempo fué cuando publicó los poemas mencio- 
nados, y porque de sus mismas poesías se infiero 
que era muy joven cuando escribía aquellos 
epigramas y letrillas en que había de estribar su 
renombre literario. Ticknor dice que, indignado 
Iglesias de la inmoralidad de su ciudad natal, 
se entregó á la sátira, afirmación completamen- 
te gratuita, que nada puede hallarse que la jus- 
tifique. Iglesias no hizo más que seguir la in- 
dole de su ingenio, y el alcance de su sátira 
no se limitaba al estrecho recinto de su ciudad 
natal. Quintana, en el artículo cuarto de su 
Introducción á la poesia castellana del siglo 
XVIII, hablando de Iglesias dice en una no- 
ta: «Entre la confusión de papeles que dejó 
al morir, se encontraron centones de versos de 
diferentes poetas antiguos, unas veces descom- 
puestos, otras literales, pero siempre combina- 
dos de manera que formasen un todo regular, 
De esta clase son algunas de sus odas, y la mayor 
parte de las villanescas de sus églogas y de sus 
idilios. Las principales fuentes donde bebia para 
este trabajo eran Valbuena y Quevedo, Ignórase 
el uso que pensaba hacer en adelante de estos 
estudios, y sus editores los publicaron conforme 
vinieron á sus manos, Lo más particular es que 
en ellos lo raro y extraño de la ejecución no per- 
judica á la sencillez del pensamiento principal 
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letrillas ni al fuego y expresión melancólica de 
la oda y de los idilios.» Lo que prueba, no sólo 
el completo dominio que tenía de la lenga cas- 
tellana, sino una prodigiosa facilidad para ver- 
sificar, En las odas A} dla y A la noche, en el 
idilio 41 desfallecimiento, se hallan algunos ver- 
sos de Valbuena, tomados de El Bernardo, co- 
pioso aunque informe tesoro de poesía. «Como 
escritor epigramático, dice Villar, D. José Iele- 
sias de la Casa no tiene rival en nuestra lengua, 
y hechiza, no sólo por lo agudo del pensamiento, 
sino por la inimitable facilidad y soltura en la 
expresión, cualidades que también resaltan en 
las letrillas satíricas, donde cada estrofa es un 
epigrama, Quintana le reconoce para estos géne- 
ros un mérito eminente, que no cede sino á Que- 
vedo, de quien dice que, si no tieno el raudal y 
la vivacidad, tampoco presenta el mal gusto y 
las extravagancjas. Es cierto que también carece 
de la acerba profundidad de Quevedo y la gene- 
rosa abundancia de Góngora; pero no por eso 
deja de ser en ocasiones abundante y profundo, > 
Además de las ediciones de Salamanca se han 
hecho otras muchas de las poesías de Iglesias, 
siendo las más conocidas las de Barcelona (1820 
y 1837); París (1821); Madrid (1840, 4 t. en 16.9); 
en el último tomo de ésta se publicó un entre- 
més titulado El pleito del cuerno, que no escri- 
bió probablemente Iglesias, y además unos epi- 
gramas tomados del Semanario Pintoresco, que 
á todas luces parecen de él, como asimismo las 
demás poesías incluídas en el t. IV, y que ya lo 
habían sido en la edición de Salamanca de 1798, 
Por apócrifas las tiene Tieknor ósus anotadores; 
puede afirmarse lo contrario, pues para conven- 
cerse de su autenticidad no se necesita un dete- 
nido examen; tan grande es su semejanza con 
las reconocidas como de Iglesias. Atendiendo, 
además, á que Tojar fué el editor de este apén- 
dice, como también de otras poesías com que an- 
mentó la segunda edición, queda completamente 
justificada su autenticidad. En esta edición se 
manifestó que las traducciones de Horacio y otra 
de Safo no eran de Iglesias, á quien se atribuye- 
ron por haber sido hallados entre sus papeles, 
No habiendo publicado Iglesias, durante su vida, 
ninguna poesia satírica, se libró de los inconve- 
nientes que por lo regular ocasiona este género 
de escritos; pero no se libró, en verdad, de que 
la edición de 1798 fuese prohibida por la Inqui- 
sición en el indice expurgatorio de 1805. Barto- 
lomé Gallardo defendió en un folleto el libro 
prohibido, pero las especiales circunstancias del 
defensor, y lo violento de la defensa, fueron más 
bien perjudiciales que provechosas. Dijose en- 
tonces que la prohibición fué originada por un 
émulo de Iglesias, al que, si odió vivo, no per- 
donó muerto, ofendiéndole tal vez la gloria y 
popularidad que alcanzaban sus escritos. La Bi- 
blioteca de Autores Españoles de Rivadeneira, en 
el t. LXI de su colección, publicó las siguientes 
poesías de Iglesias: treinta y cinco letrillas; trece 
letrillas más con estribillo, y otras cuarenta y 
tres sátiras, tres endechas; los romances titula- 
dos El Ramo de la mañana de San Juan; La 
enemiga del amor; La firme resolución; La sali- 
da de Amarilis al Zurguen; La fina satisfacción; 
La advertencia; La reprensión, ete. ; cantilenas, 
anacreónticas, epigramas, odas, idilios, églogas, 
canciones, silvas, trovas, elegtas é himnos. El nom- 
bre de Iglesias figura en el Catátogo de autorida- 
des de la lengua publicado por la Academia Es- 
pañola. 


IGLESUELA (La): Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Talavera de la Reina, prov. de Toledo, dióc. de 
Avila; 1188 habits, Sit. al N. de Talavera, en el 
confín de la prov. con Avila, á la orilla izq. del 
río Tiétar. Terreno escabroso con sierras; cerea- 
les, vino, aceite, hortalizas y frutas; fábs. de 
aguardientes y loza ordinaria, 


—loLrsurLa DEL Cip (La): Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Castellote, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 1395 habits. Sit, en el límite 
de la prov. con Castellón, muy al S. de Caste- 
lote, al E. de Cantavieja, no lejos del rio Seca. 
Terreno montañoso con algún llano; cereales, 


, patatas y legumbres. 


IGLI: Geog. Aldea fortificada y oasis del Sáha- 
ra marroquí, sit, en la orilla oriental del uad 
Guir, al 8.0. de Figuig. Serie de dunas rodean 
el oasis, en el que se ven muchas paimeras, Por 
su situación en el centro de las comunicaciones 


ni á la regularidad del todo, ni ¿la gracia delas | que abren el valle del Guir y los del Mesaura y 
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Zasfana tiene bastante importancia comercial y 
estratégica. 

IGLITA: f. Miner. Variedad de aragonita. Se 
llama también ?gloita. 

Lo: Geog. U. cap. de dist., prov. de Szepes, 
Hungría, sit al S. de Locse; 9000 habits. Minas 
de hierro y cobre, aguas minerales y fáb. de pa- 
pel, Su nombre alemáu es Neudorf. 


IGNACIA (de haba de San Ignacio, nombre 
vulgar de esta planta): f. Bot. Género que Lin- 
neo, bijo, estableció en vista de dos ejemplares 
del herbario (el fruto de un Strychnos de Filipi- 
nas, y otro las flores de una Posogueria ameri- 
cana), para comprender en aquél la especie, de 
la cual erróneamente supuso que procedían di- 
chos fruto y Hores, y á la que dió el nombre de 
Ignatia amara. 


IGNACIO (SAN): Biog. Patriarca de Constan- 
tinopla. M. en 878. Fué hijo del emperador 
Miguel Ramghabe, y al ser destronado aquél 
en el año 813 por una de aquellas revoluciones 
tan frecuentes en Oriente, fué encerrado por 
orden de León el Armenio en un monasterio, 
y allí pasó Ignacio su juventud tranquilamen- 
te y sin ambiciones, adelantando en la cien- 
cia y en la piedad hasta que fué elegido abad 
del mismo. Conociendo los enemigos de su fami- 
lia sus excelentes cualidades, quisieron reparar 
las injusticias que se habian cometido con él 
desde su infancia y le protegieron con su infinen- 
cia, La emperatriz Teodora, madre de Miguel ITI, 
que reconoció las virtudes de Ignacio, le elevó á 
la silla patriarcal de Constantinopla el año 847, 
sucediendo en ella al poderoso Metodio. La mis- 
ma exactitud con que trataba de cumplir los 
deberes de su alto cargo le acarreó los enemigos 
que tramaron su ruina, pues contra él se alzó un 
partido de eclesiásticos, capitaneados por Grego- 
rio Arbestas, arzobispo de Siracusa, á quien Ig- 
nacio había hecho deponer en un concilio; y al 
mismo tiempo se formó una conjuración política 
contra la emperatriz por el ambicioso Bardas, que 
también era enemigo encarnizado de Ignacio, 
Tan insolente magnate, dice un autor moderno, 
abusando de la posición que tenía como hermano 
de la emperatriz y su consejero, creia que todo 
le estaba permitido y vivía en unión incestuosa 
con la viuda de su hijo. Reprendióle San Igna- 
cio por semejante escándalo, y viendo que eran 
infructuosas cuantas amonestaciones le dirigió, 
concluyó por negarle públicamente la comunión 
el día de la Epifanía. Airado entonces Bardas, 
hizo causa común con Gregorio Arbestas para 
perder al prelado, Miguel IIÍ, sublevado contra 
su madre, la encerró en un monasterio y pidió á 
Ignacio que la obligase á tomar el hábito reli- 
gloso juntamente con sus hermanas, todo con el 
propósito de inutilizarlas de este modo para la 
corona, å lo cual se negó abiertamente el pa- 
triarca de Constantinopla. Sus enemigos, pode- 
rosos, consiguieron desterrarle á la isla de Tere- 
vinto á fin del año 857, siendo nombrado en su 
lugar Focio, cuya ambición, artificios é intrigas 
quedan referidos en la biografía de éste y en el 
articulo Crsxa. Torturado San Ignacio de mil 
maneras, consiguió, por último, poder retirarse 
a su antiguo monasterio, y con grandes dificul- 
tades llegó á ser informado el Papa Nicolás 1 de 
las indignas persecuciones y atropellos de que 
Ignacio era victima, así como de la malicia y 
perversidad de Focio, y tomó con toda energía la 
defensa del patriarca. Cuando Basilio el Mace- 
donio reemplazó en mayo á Miguel, hizo llamar 
al legitimo patriarca de Constantinopla para res- 
tablecerle en su silla, y entonces volvió á entrar 
en aquella ciudad triunfante San Ignacio, siendo 
una de las primeras medidas que adoptó enviar 
una diputación al Papa, suplicándole que re- 
uniese un concilio general, como efectivamente 
se celebró en el año 869, y en el cual fué recono- 
cido San Ignacio como patriarca legítimo, y Fo- 
cio excomuigado, Gobernó desde entonces este 
santo patriarca su iglesia atrayéndose los obis- 
Pos y procurando enmendar los males que las 
pasadas Inchas y persecuciones habian causado 
á la Iglesia, y murió santamente en la fecha ci- 
tada, usurpando después de su muerte Focio la 
silla patriarcal. 


~ lexacio (Joaquin JosÉ): Biog. Marino y 
político brasileño, N. en 1808, M. en marzo de 
1869. Ingresó en la Marina como aspirante en 

22. Después de desempeñar diversas comisio. 
Res profesionales, alcanzó el grado de jefe de di- 
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visión en 1852, siendo en seguida nombrado in- 
dividuo del Consejo Naval y presidente de la 
comisión de presas de Río de Janeiro. En 1861 
obtuvo el empleo de Ministro de Estado en el de- 
partamento de Marina, y desempeñó interina- 
mente el de Agricultura, Comercio y Obras Pú- 
blicas, Posteriormente fué comandante en jefe 
de la escuadra brasileña en las aguas del Para- 
guay, y alcanzó el grado de almirante y el título 
de vizconde de luhauma. Era también gran maes- 
tre de la masonería brasileña, 


- lenacio DE LoYoLA (SAN): Biog. Fundador 
de la Compañía de Jesús. N. en 1491. M. en 
1556. Nació en la casa y solar de Loyola, tér- 
mino de Azpeitia, provincia de Guipúzcoa, sien- 
do sus padres Beltrán Yáñez de Oñez y Marina 
Sáez de Balda, siendo Ignacio el último de ocho 
hijos y cinco hijas que tuvo este matrimonio. 
Enviáronle sus padres á la corte de los Reyes 
Católicos, de los cuales fué paje, para que se 
educara como correspondía á un caballero de su 
alcurnia; y dedicándose después á la Milicia, 
aprendió la dificil disciplina militar con Anto- 
nio Manriquez, duque de Nájera. Historiadores 
de su vida aseguran que, á pesar de su talento, 
la vanidad ocupaba todo su espíritu y la galan- 
tería compartía sus ejercicios con los trabajos 
militares, y que, siguiendo las máximas corrom- 
pidas del mundo, no fué nada ejemplar su vida 
hasta la edad de veintinueve años, en què se con- 
virtió. Otros autores, por el contrario, dicen que 
nada desarreglado, ni menos pecaminoso se en- 
cuentra antes de su vida militar, y que antes 
bien se sabe que, para evitar la ociosidad, que es 
origen de tentaciones y de vicios, compuso un 
poema español] al Apóstol San Pedro, de quien era 
muy devoto Ignacio. No juraba ni blasfemaba 
nunca, como acostumbraban á hacerlo los demás 
soldados, ni se dedicaba å devaneos amorosos, 
aunque es tradicional en Guipúzcoa que tenía 
honestamente sus ojos y corazón puestos en rica 
y joven dama cuya mano le había sido prome- 
tida. En lo que están conformes todos sus bió- 
grafos es en que, habiendo puesto el rey de Fran- 
cia, Francisco I, cerco á Pamplona, se distinguió 
Ignacio en su defensa, teniendo la desgracia de 
que una bala enemiga le destrozase una pierna 
y le maltratase otra, de cuyas resultas hubo de 
entregarse el castillo, mereciendo su defensor 
que los franceses le guardaran las mayores con- 
sideraciones, permitiéndole retirarse á su casa 
para curarse. De tal manera se agravaron sus he- 
ridas, que se vió su vida en peligro y se preparó 
para bien morir, recibiendo los últimos Sacra- 
mentos la vispera de los Apóstoles San Pedro y 
San Pablo. Restablecióse poco á poco, y hallán- 
dose convaleciendo pidió para distraerse un li- 
bro de caballería, y no fué posible encontrar nin- 
guno, dándole en su lugar una Vida de Cristo y 
otro de vidas de Santos, La lectura de aquellas 
obras religiosas fuéle interesando poco á poco, y 
tal impresión causaron en su ánimo que desde 
entonces se dice que formó el propósito de re- 
nunciar al mundo, y abundó en deseos de imitar 
á los mártires; se propuso hacer grandes peni- 
tencias y buscar el martirio entre los mahome- 
tanos, yendo en peregrinación á los Santos Lu- 
gares. Para evitar la oposición que á su proyecto 
ofreciera su hermano mayor, salió de su casa so- 
lariega con dos criados, so pretexto de visitar á 
su pariente el duque de Nájera, Despidió á los mo- 
zos, y dirigiéndose á Cataluña tomó el camino del 
monte y santuario de Ntra. Sra. de Montserrat. 
Allí hizo confesión general de toda su vida, re- 
galó al monasterio la cabalgadura que le había 
conducido, colgó su daga y espada á los pies de 
la Virgen, ante la cual hizo voto de perpetua 
castidad, vistió el sayal humilde, regaló su traje 
de caballero á un mendigo y veló las armas du- 
rante una noche en la capilla, preparándose asi 
para entrar en la milicia espiritual que había 
concebido. Fué después á Manresa, donde se 
consagró á la penitencia en el Hospital de Santa 
Lucía y en una cueva que domina el rio Cardo- 
ner, donde compuso los ejercicios que llevan su 
nombre; la cual cueva está hoy convertida en 
un santuario. Al año siguiente partió para Je- 
rusalén, y como no le fué posible quedarse allí 
para la conversión de infieles regresó á España, 
dedicándose entonces, para el mejor éxito de sus 
propósitos, á estudiar las Letras y Ciencias, que 
juzgaba necesarias además de las virtudes, y á 
la edad de treinta y tres años principió en Bar- 
celona el estudio de la Gramática. Cursó des- 
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pués Filosofía en Alcalá, marchando con poste- 
rioridad á París, Allí llegó á principios de febre- 
ro de 1528 y continuó estudiando Gramática en 
el Colegio de Montaigú durante dieciocho meses, 
al cabo de los cuales cursó Filosofía en el Cole- 
gio de Santa Bárbara bajo la dirección de Pedro 
Lefevre. Emprendió después el estudio de la Teo- 
logía, que comenzó en los Jacobinos, y habien- 
do trabado amistad con seis estudiantes llama- 
dos Francisco Javier, Pedro Lefevre, Santiago 
Lainez, Antonio Salmerón, Nicolás Alonso de 
Bobadilla y Simón Rodríguez de Acevedo, acor- 
daron consagrarse á la defensa de la Iglesia, y 
reunidos el día de la Asunción de la Virgen del 
año 1534 en la ermita de Montmartre, hicieron 
sus primeros votos, dando comienzo de esta ma- 
nera la que después había de llamarse Compa- 
hía de Jesús, haciendo todos el voto de ir á 
Tierra Santa. Enfermo Ignacio hubo de regre- 
sar ásu patria, donde permaneció tres meses en 
el Hospital de Santa María Magdalena. Cuando 
couvaleció partió, para reunirse con sus compa- 
ñeros, á Venecia, y emprender desde allí la con- 
certada peregrinación á los Santos Lugares. AJlí 
se ordenó de sacerdote y admitió en la naciente 
Compañía á Claudio Le Say, Juan Godure y 
Pascasio Boronet, Transcurrió el año sin encon- 
trar nave que les condujese á Palestina, y mar- 
charon á Roma para presentarse al Papa Pau- 
lo III y suplicarle la creación del nuevo insti- 
tuto religioso y aprobación de las constituciones 
por Ignacio escritas. Las cireunstancias de los 
tiempos hacían tan necesaria la reforma de al- 
gunas Ordenes religiosas, que el cardenal Guid- 
diccioni proponía al Papa que se suprimiesen 
todas menos cuatro. Como á este mismo carde- 
nal confiara el Pontifice el examen de las Cons- 
tituciones de San Ignacio, despachó su preten- 
sión negativamente. Reuniéronse Ignacio y sus 
compañeros y separáronse para combatir cada 
uno por su lado por el triunfo de la Iglesia, 
marchando Lefevre y Lainez á Palma, Bobadi- 
lla á la isla de Ischia, Le Say á Brescia, Boro- 
net á Lima, Godure á Padua y Francisco Javier 
Rodriguez 4 Lisboa, en donde comenzaron ya 
los preparativos de sus misiones á las Indias, 
Dicese que la fama de aquellos misioneros im- 
presionó de tal manera al cardenal Guiddiccio- 
ni, que volvió sobre su acuerdo, y estudiando 
las constituciones de nuevo lograron éstas ser 
aprobadas por el Papa, publicándose al efecto, 
en 27 de septiembre del año de 1540, la bula Re- 
gimini militantes ecclesice, con la cual quedó 
instituida canónicamente la Compañía de Jesús. 
Ignacio de Loyola fué elegido general de la na- 
ciente Orden. Rehusando aceptar un cargo de 
tanta responsabilidad, solicitó segunda votación 
y obtuvo el mismo resultado que la primera. 
Aceptó entonces, que contaba cincuenta años de 
edad y hacía cuatro que era presbitero. Creti- 
neau-Soli dice que el día de pascua, 17 de abril 
de 1540, aceptó el gobierno de la Compañia; que 
el día 22 de aquel mismo mes, después de haber 
visitado la basílica de Roma, Ignacio y sus com- 
pañeros dirigiéronse á la de San Pablo, extra- 
muros, que el general dijo misa en el altar de la 
Virgen, y antes de comulgar se volvió hacia el 
pueblo. En una mano tenía la hostia consagra- 
da y en la otra la fórmula de los votos. Leyó 
ésta en alta voz, comprometiéndose, oficialmen- 
te, á dedicarse á las misiones, según se especifica 
en la bula de 27 de septiembre. Colocó á conti- 
nuación cinco hostias en la patena, y aproxi- 
mándose á Lainez, Le Say, Boronet, Godure y 
Salmerón, que permanecían arrodillados en las 
gradas del altar, recibió la profesión de todos 
ellos y les dió la comunión. Quince años, tres 
meses y nueve días gobernó Ignacio la Compañía 
de Jesús, la cual se propagó rápida y grande- 
mente, Murió San Ignacio en Roma á los sesen- 
ta y cinco años de edad y treinta y cinco de su 
conversión, cuando ya la Orden se extendía por 
muchas ciudades de Italia, España, Alemania, 
Paises Bajos, y obtuvieron los Jesuitas su beati- 
ficación en 3 de diciembre de 1609 del Papa Pau- 
lo Y, y la canonización del Papa Gregorio XXV 
en 12 de marzo de 1622. Juntamente con San 
Ignacio fueron canonizados Francisco Javier, 
San Isidro Labrador, Santa Teresa de Jesús y 
San Felipe Neri. 


IGNAMA: f. Bot. Género de plantas trepado- 
ras, tipo de la familia de las Dioscóreas. 

Tiene tallo trepador, con hojas opuestas, flo- 
res dióicas agrupadas en forma de espigas ó ra» 
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cimos axilares; el perianto tiene seis divisiones; 
los estambres son en número de seis; el ovario 
trigono, cen tres celdillas; estilos y estigmatos 
también en número de tres; el fruto, capsular, 
comprimido, oblongo, con tres cavidades, cada 
una de las cuales contiene dos granos aplanados 
con rebordes membranosos. 

Todas las especies de ignama tienen rizomas 
carnosos y alimenticios, algunos de los cuales 
constituyen Ja principal alimentación en los pai- 
ses intertropicales. La más notable de ellas es 
la ignama alada, originaria de la India, muy 
abundante en Africa, en América y en las islas 
del Mar del Sur. Hay otra especie que tiene la 
propiedad de segregar cierto jugo cáustico cuan- 
do el tiempo es húmedo. La ignama alada y la 
ignama bicolora, con anchas hojas cordiformes, 
de hermoso color violeta en su parte inferior, se 
emplean como plantas de adorno en las estufas 
cuya temperatura es algo elevada. 

Los rizomas de la ignama tienen color amari- 
llento, sabor casi nulo, lo cual constituye el 
carácter de las plantas alimenticias, En los paí- 
ses cálidos hay algunas que pesan hasta veinte 
kilogramos, pero en nuestros climas no suelen 


pasar de medio kilogramo y algunas apenas pa-* 


san de 100 gramos. En un concurso agrícola 
eciebrado en Paris(1856) pudo verse una ignama 
de las Antillas que tenia más de un metro de 
largo. 

Según Payen, el análisis químico de la igna- 
ma ha dado las siguientes cifras; almidón 16,76, 
albúmina 2,54, materias grasas 0,30, celulosa 
1,45, sales minerales 1,90, y agua 77,5. 

En China se ha generalizado mucho el cultivo 
de la ignama y se emplea paralos mismos usos que 
las patatas, constituyendo la alimentación ordi- 
naria de los campesinos, En Europa se conocia 
hace mucho tiempo esa planta por las narracio- 
nes de los viajeros, pero nadie había pensado en 
utilizarla. La enfermedad que hace medio siglo 
produjo tan grandes estragos en las patatas hizo 
pensar en la necesidad de encontrar una planta 
capaz de reemplazarlas. En 1846 el vicealmiran- 
te francés Cécile trajo un rizoma del Japón y lo 
envió á Mirbel, para que éste ensayara el cultivo 
de la ignama, pero ese primer ensayo fracasó. 
En 1850 Montigny envió desde China una caja 
de tales tubérculos. Dumas, que entonces era 
Ministro de Agricultura, ordenó que comenza- 
ran los ensayos en gran escala, Con tal motivo, las 
Sociedades de Agricultura, Aclimatación y Hor- 
ticultura de Paris repartieron gran número de 
bulbillos de ignama por todos los departamentos 
de Francia; Pépin publicó una notable Memoria 
acerca de la misma plante, y Decaisne hizo el 
análisis químico del tubérculo. Entre los agri- 
cultores que recibieron los bulbos de ignama al- 
gunos negaron la posibilidad de aclimatar esa 
planta en Europa; otros, no pudiendo negar el 
éxito del cultivo, pretendieron que el rizoma no 
podía comerse porque tenía sabor desagradahle, 
y no faltaron algunos que pretendieron encon- 
trar en la ignama un principio tóxico. Para di- 
rimir aquel pleito la Sociedad de Hortienltura 
de Paris ofreció á todos sus individuos un ban- 
quete en el cual se sirvió la ignama bajo todas 
sus formas. Desde entonces progresó el cultivo 
de esa planta, no sólo en Francia sino también 
en las principales naciones de Europa. 

La especie más generalizada es la ignama de 
la China. Sus raices son carnosas, ensanchadas 
en su extremidad en forma de maza. Son fecu- 
lentas en alto grado y contienen una especie de 
gluten. Los tallos son volubles y se elevan á una 
altura considerable; no es raro encontrar algu- 
nosque llegan å tener 6 metros de alto, 


IGNARO, RA (del lat. ¿gnárus): adj. Icno- 
RANTE, 


IGNARA admiración de docta fama. 
GÓMEZ DE TEJADA. 


Huyamos de esos apóstatas 
Que gritando á IGNARO séquito 
— ¡Viva la patria y su código! — 
La venden después á Wellington. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


IGNATIW ó IGNATIEFF (NicoLÁs PAWLOVICH): 
Biog. General y diplomático ruso contemporáneo. 
N. en San Petersburgo á 29 de enero de 1832, 
Hijo de un general que se contó entre los primeros 
defensores del emperador Nicolás cuando estalló 
la revolución militar de 1825, educúse en la Es- 
cuela Militar de pajes, y terminados sus estudios 
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en la Academia de Estado Mayor ingresó en la 
Guardia imperial (1849). Durante la guerra de 
Crimea sirvió á las órdenes del general Berg, 
que mandaba un cuerpo de observación en las 
provincias bálticas; fué algún tiempo agregado 
militar en las embajadas rusas de Londres y Pa- 
ris, y nombrado luego (1859) embajador de su 
patria en Pekín concluyó con China un tratado 
de comercio muy ventajoso para Rusia. Sucesi- 
vamente desempeñó los empleos de director del 
departamento asiático en el Ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros (1863) y embajador en Cons- 
tantinopla, este último por nombramiento de 26 
de julio de 1864. Desde 1858 poseia el grado de 
general Mayor. Como embajador en Turquía pro- 
curó mantener las buenas relaciones entre esta 
nación y Rusia, y al efecto desautorizó, ó mejor, 
censuró la insurrección de la isla de Creta en 
1866 y abandonó á Grecia en su conflicto con 
Turquía. En las cuestiones de carácter eclesiás- 
tico surgidas entre priegos y búlguros apoyó á 
estos últimos. Llegó á ejercer gran influencia en 
el ánimo del sultán Abdul-Azir, y aunque toda 
su política se dirigía á levantar á las poblacio- 
nes cristianas contra los musulmanes, disfrutó 
verdadera y grande popularidad. Habiendo sur- 
gido las primeras dificultades ocasionadas á Tur- 
quía (1875) por las reclamaciones de búlgaros y 
bosniacos, el representante de Rusia abogó por 
estos pueblos y por la política liberal de Midhat- 
Bajá; pero la deposición de Abdul- Azir dañó 
á su influencia en Constantinopla. Celebraron 
los embajadores (1.? de septiembre de 1376) una 
conferencia para pedir á la Puerta que cesara en 
sus hostilidades contra Serbia, y el general Ig- 
natiw exigió seguridades de que ejecutarian los 
acuerdos tomados en la conferencia, Esto ocurrió 
en la primera. Presidió Ignatiw la segunda (12 
de diciembre); declaró, con el marqués de Salis- 
bury, que eran inaceptables las contraproposi- 
ciones turcas, y los plenipotenciarios salieron de 
Constantinopla. El general Ignatiw visitó como 
diplomático Jas ciudades de Berlín, Viena, Lon- 
dres y Paris, y como resúltado de estos viajes 
logró que se firmara el protocolo de Londres (31 
de marzo de 1877). Mantúvose luego apartado 
de la diplomacia, representando á los partida- 
rios de la guerra inmediata; tratóse de elevarle 
al trono de Bulgaria; no asistió al Congreso de 
Berlín, y firmada la paz se retiró á Niza (febrero 
de 1879). Hoy (julio de 1892) es individuo del 
Consejo del Imperio, 


IGNAVIA (del lat, ignavia): f. Pereza, desidia, 
flojedad de ánimo, 


«.. á veces la gracia que con difienltad al- 
canza el arte se consigue con la IGNAVIA y flo- 
jedad, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


ÍGNEO, NEA (del lat. ¿gnéus; de ignis, fuego): 
adj. De fuego, ó que tiene alguna de sus cali- 
dades. 


«.. esté V. m. informado, que de los seis 
géneros de demonios que cuentan, los ÍGNEOS 
son los criminales, que á sangre y fuego per- 
sigueu los hombres, 

QUEVEDO. 


«.. la IGNEA luminosa frente 
Dejó caer desesperado y triste, etc. 


ESPRONCEDA, 


- Icxro: De color de fuego. 

— lenro: Geol, Dícese de los terrenos, rocas, 
etc., producidos por la acción del fuego. 

Se llaman rocas igneas ó volcánicas las que 
resultan de la acción del fuego en la superficie 
del globo ó muy cerca de ella. Dichas rocas, en 
su mayor parte estratificadas, carecen de fósiles 
y se encuentran perfectamente caracterizadas en 
Sicilia, en los alrededores de Nápoles (es decir, 
cerca del Etna y el Vesubio; y en otros puntos 
análogos, Vense en esas regiones centenares de 
montañas que á menudo recuerdan la forma de 
los volcanes modernos, y no pocas veces son ver- 
daderos cráteres más ó menos perfectos. Dichos 
conos se componen de lavas, arenas y cenizas, y 
algunos parecen (como gráficamente dicen ciertos 
geólogos) esqueletos de volcanes, pues las lluvias 
han corroido sus vertientes, arrastrando las es- 
corias y arenas, y, por consecuencia de esa ero- 
sión y de los terremotos que han puesto al des- 
cubierto su estructura interior, se ven lechos 
sucesivos, masas de arenas y de escorias, lavas 
porosas y hasta paredes perpendiculares de rocas 
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volcánicas, que han penetrado á través de las 
otras, 

Si se examinan las rocas ígneas en las partes 
que no hau sufrido corrosión, es fácil reconocer 
en ellas cierta disposición cristalina de uno ó 
varios minerales componentes; á veces la textu- 
ra de la masa es celular ó porosa y llena de car- 
bouato de cal ó de otra substancia que procede 
de una infiltración. Ciertas rocas, por su disgre- 
gación, llegan á formar un terreno fértil, á causa 
de los elementos que las componen (sílice, alú. 
mina, potasa, hierro, etc,). Generalmente todas 
las rocas igneas se componen de minerales ó fa. 
milias de minerales simples (feldespato, anfílo! 
pirógeno, etc.). : 

Entre las rocas volcánicas figuran los basaltos 
rocas de color negro azulado ó gris de plomo 
que presentan estructura uniforme y compacta: 
los traguitos, rocas de masa grosera, celulosa 
áspera al tacto, formadas principalmente de al. 
bita; los fonolitos, que tienen gran tendencia á 
dividirse en láminas y dan cierto sonido metá- 
lico cuando se las golpea con un martillo, y las 
dioritas, rocas ígneas compuestas de hornblen- 
da y feldespato. 

Por su forma se distinguen el pórfiro, carac- 
terizado por cristales distintos de los minerales, 
diseminados en medio de una masa térrea ó com- 
pacta; la amigdaloides, roca volcánica de com- 
posición muy variable, que comprende toda la 
masa arrojada por los volcanes, en la cual se 
hallan diseminados nódulos ó amigdalares de 
otros minerales, como calcedonia, ágata, espato 
calizo y zeolita; las lavas, materias en fusión 
que han corrido por los respiraderos volcánicos; 
tobas volcánicas, formadas de cenizas Ígneas lan- 
zadas por erupciones volcánicas, y los aglomera- 
dos, fragmentos lanzados durante las erupciones 
volcánicas, ` 


IGNICIÓN (del lat. ¿gnitus, encendido): f. Ac- 
ción, ó efecto, de estar un cuerpo encendido, si 
es combnstible, ó enrojecido por un fuerte calor, 
si es incombustible, 


Los quimicos dicen que el plomo y el esta- 
ño no sufren la IGNICIÓN, 


Diccionario de la Academia de 1729, 


- IcnIicIÓN: Quim. y Metalurg. Este fenóme- 
no luminoso ocurre, entre otros casos, enando la 
combinación química de los cuerpos se verifica 
con grande energía; tiene lugar en la combus- 
tión del hidrógeno, del azufre, del fósforo, del 
carbón, de la leña y de otros muchos cuerpos; en 
la combinación del azufre con el plomo, cobre y 
mercurio; en la del cloro con el fósforo, antimo- 
nio, arsénico y hierro; en la del ácido sulfúrico 
monohidratado con la barita cáustica; en los 
fulminatos de mercurio, plata, oro y platino, y 
en otros varios casos, como cuando pasa el óxido 
crómico y férrico, por la acción del calor, del 
estado activo al pasivo; en la calcinación de la 
zircona, en la de una aleación de estaño y plo- 
mo, etc. 

La ignición recibe nombres diversos, según 
como se manifiesta. 

Se denomina ¿ncandescencia cuando un cuerpo 
sólido se halla expuesto á una temperatura muy 
elevada y se presenta enrojecido, pero sin obser- 
varse llama. 

Llámase inflamación cuando se queman al- 
gunos gases como el hidrógeno; ciertos carbu- 
ros de hidrógeno gaseosos, ó que se reducen con 
facilidad al estado gaseoso; el sulfido hídrico, el 
fosfuro de hidrógeno líquido y gaseoso, ciertos 
metaloides volátiles y muy combustibles, como 
el azufre y el fósforo, los metales volátiles, como 
el magnesio, zinc y cadmio, una porción de 
líquidos fáciles de volatilizar y muy combusti- 
bles, etc. En general sábese que la llama es 
producida por la combustión de gases. 

Dásela el nombre de detonación si el fenómeno 
luminoso va acompañado de un ruido fuerte, y, 
como suele decirse, seco, como el que produce la 
pólvora que se quema en el cañón de las armas de 
fuego, y el que se percibe cuando se inflama la 
mezcla detonante del gas oxígeno é hidrógeno. 
En el eudiómetro no se nota este ruido, y si sólo 
el fenómeno luminoso, porque no hay choque 
con el aire, ni éste se puede precipitar å ocupar 
el vacío que resulta, 

Desígnase con el nombre de defiagración la 
combustión muy activa, que va acompañada de 
un ruido que no se interrumpe, y que parece un 
silbido muy grave, 
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Al echar en un crisol calentado hasta el rojo 
incipiente una mezcla de antimonio, Ó bien de 
sulfido antimonioso y nitro, se nota una viva 
deflagración que puede convertirse en detona- 
ción si no se opera con prudencia, con cuyo mo- 
tivo se recomienda no añadir nueva porción de 
materia al crisol hasta que ha deflagrado la an- 
terior. Es preciso también que la cuchara con 
que se pone la materia en el crisol no lleve nin- 
guna porción de ella en ignición, para evitar que 
cuando se toma nueva cantidad de mezcla no 
sólo deflagre la totalidad de ésta sino que deto- 
me. Hay una deflagración tranquila cuando se 
pone una brasa sobre un montoncito de una 
mezcla de bitartrato potásico y nitro, y lo mis- 
mo cuando esta misma mezcla se echa por por- 
ciones en un perol de hierro calentado hasta el 

jo incipiente. 

Mia defia ración que se produce añadiendo pol- 
vo de carbón ó azufre al nitro fundido es bas- 
tante notable, y hay que operar con mucho cui- 
dado. En general, puédese decir que la deflagra- 
ción tiene lugar cuando se pone en contacto, á 
una temperatura más ó menos elevada, los ni- 
tratos, cloratos, bromatos y iodatos con un cuer- 
po muy combustible, 


IGNÍFERO, RA (del lat. iguifer; de ignis, fue- 
go, y Jerre, llevar): adj. post. Que arroja y con- 
tiene fuego. 


Arroja otro volcán azufre IGNÍPERO. 
- LOPE DE VEGA. 


IQNIPOTENTE (del lat, ignis, fuego, y potens, 
poderoso): adj. poét. Poderoso en el fuego, 


IGNIPUNTURA (del lat. ignis, fuego, y punc- 
tura, pinchazo): f. Cir. Método de canterización 
que consiste en introducir en los tejidos enfer- 
mos, varias veces consecutivas y en puntos dife- 
rentes, cierto canterio actual que consta de una 
bola terminada por una aguja larga, fina y enro- 
jecida al blanco. 

Generalmente esta aguja es de platino, tiene 
5 á 6 centímetros de largo, 3 á 4 milímetros de 
diámetro en la base, y la punta algo roma. Di- 
cha aguja se atornilla á la bola de un cauterio, 
cuyo diámetro es próximamente de un centime- 
tro. Para facilitar la operación se fija la aguja 
de modo que forme ángulo recto con el mango. 

Este procedimiento se ha aplicado sobre todo 
al tratamiento de los tumores blancos, pero en 
realidad puede llenar análogas indicaciones en 
otras muchas enfermedades quirúrgicas. 


IGNITO, TA (del lat. ignitus): adj. ant. Que 
tiene fuego ó está encendido, 


.. Sino de las que el vulgo llama estrellas, 
siendo impresiones meteorológicas IGNITAS. 


GÓMEZ DE TEJADA. 


IGNÍVOMO, MA (del lat. ignivómus; de ignis, 
fuego, y vomére, vomitar): adj. poét. Que vomi- 
ta fuego. 


+... adonde su entrada defienden fieros y des- 
comunales jayanes, fantásticos vestiglos, IG- 
NÍVOMOS dragones. 


GÓMEZ DE TEJADA, 


¡GNÍVORO, RA (del lat. ignis, fuego, y vorare, 
comer): adj. poét. Que traga fuego. 


IGNÓBIL (del lat. ¿gnóbilis): adj. ant. IGNO- 
BLE. . 


IQNOBILIDAD (del lat. ignobtlšťas): f. ant. 
Calidad de ignoble. 


IGNOBLE: adj. ant. INNOBLE, 
IGNOGRAFÍA: f. ICNOGRAFİA. 


AGNOMINIA (del lat. ¿gnominta ): f. Afrenta 
pública que uno padece con causa ó sin ella, 


La sexta (propiedad de la divina bondad)es 
padecer los mayores dolores que jamás se pa- 
decieron, acompañados con tantas IGNOMINIAS 
y deshonras, 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


Los que de particulares aspiran á soberanos 
Viven con afán y sobresalto perpetuo, para 
morir después con IGNOMINIA, ete. 

Feijóo, 


. GNOMINIOSAMENTE: adv. m. Con ignomi- 


nia, 


Quiso naceren Belén,... y morir IGNOMINIO- 
SAMENTE en Jerusalén, etc. 


RIVADENEIRA. 
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Murieron éstos (los soldados de Hernán 
Cortés) IGNOMINIOSAMENTE abrazados con el 
peso miserable, que los hizo cobardes en la 
ocasión y tardos en la fuga. 

Soris. 


IGNOMINIOSO, SA (del lat, ¿gnominiósus ): 
adj. Que es ocasión ó cansa de ignominia. 


Más fácilmente se retira el ánimo de Jo 1G- j 


NOMINIOSO, que acomete lo arduo y honesto. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


No estiman por acto IGXOMINIOSO el de la 
huida, etc. 


B. L. DE ARGENSOLA. 


IGNORACIÓN (del lat. ¿gnorátio): f. ant, IG- 
NOKANCIA. 


... y no se obscurecerá en las nieblas de la 
IGNORACIÓN aquella singular y valerosa valen- 
tía de los numantinos. 

FERNANDO DE HERRERA. 


IGNORANCIA (del lat. ignorantia). f. Falta 
de ciencia, de letras y noticias, ó general ó par- 
ticular. 


Asi el discreto Apolo lo dispuso, 

A los dos respondi, y en este hecho 
De IGNORANCIA Ó malicia no me acuso, 
CERVANTES, 


¿Quién podrá desengañar 
La IGNORANCIA y la insolencia? 
Pero en ocasión tan justa 
Juste la misma rudeza. 
Lopz DE VEGA. 


— IGNORANCIA CKASA: La que no tiene dis- 
culpa. 


- IGNORANCIA DE DERECHO: La que tiene el 
que iguora el derecho, 


— IGNORANCIA DE HECHO: La que se tiene de 
un hecho. 


— IGNORANCIA SUPINA: La que procede de ne- 
gligencia en aprender ó inquirir lo que puede y 
debe saberse, 


IGNORANCIA crasa ó supina es la del que 
no sabe lo que es obligado, por su negligencia. 
AZPILCUETA. 


— IGNORANCIA NO QUITA PECADO: exp. con 
que se explica que la ignorancia de las cosas que 
se deben saber no exime de culpa, 


— No PECAR uno DE IGNORANCIA: fr. Hacer 
una cosa con conocimiento de que no es razón 
el hacerla, ó después de advertido de que no la 
debia hacer. 


— PRETENDER uno IGNORANCIA: fr. Alegarla, 


— IGNORANCIA: Fil. La ignorancia es la ca- 
rencia de conocimiento, Es el límite cuantitativo 
(Y. ERROR) de nuestra inteligencia, limite que 
procede de la relación de desigualdad entre la 
presencia de lo cognoscible, que es infinita, y 
nuestras facultades para percibirla, que son li- 
mitadas. Como efecto de dicha relación de des- 
igualdad queda realidad por percibir y conocer, 
que no entra en el campo iluminado de nuestra 
conciencia. Esta realidad, dada como posible, 
pero no determinada por el sujeto, origina la 
ignorancia ó carencia de conocimiento, que so 
refiere al más ó al menos como límite cuantita- 
tivo de nuestra inteligencia. Aunque se afirma 
que la ignorancia acusa tan sólo carencia de co- 
'"nocimientos particulares y no generales, ya se 
concibe (supuesta por sabida la relación que 
existe entre ambos) que la ignorancia es caren- 
cia de los conocimientos generales, lo mismo que 
de los particulares, pues 4 medida que éstos fal- 
ten (por ser la base de los generales ó su antece- 
dente cronológico) faltarán también los genera- 
les ó ideales; que por esto se dice que un hombre 
inculto posee pocas ideas generales y muchas el 
que tiene gran cantidad de saber positivo. La 
ignorancia se refiere al conocimiento efectivo 
(V. CONOCIMIENTO), que es indefinido, sin limi- 
tes fijos, sino ampliables, Como cada día pode- 
mos aprender nuevas cosas (nadie se acnesta, se 
dice, sin aprender diariamente algo nuevo) ave- 
rignando lo antes ignorado y enriqueciendo el 
caudal de nuestros conocimientos, no será nun- 
ca licito fijar barrera infranqueable å nuestras 
percepciones, porque nuestra ignorancia se ca- 
racteriza por la movilidad de sus límites. Por 
virtud de este carácter movible de la ignorancia, 
es la primera condición necesaria para librarnos 
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de ella ó para aminorarla adquirir conciencia 
, de su existencia, la cual vos servirá de aguijón 
ı y acicate que estimule nuestra actividad, ador- 

mecida en el ignorante, que todo lo da por sa- 

bido y que es muy atrevido en sus afirmaciones. 
! Por tal razón hacía Sócrates principio funda- 
| mental de su Mayéutica ó arte de concepcion 

intelectual la conciencia de la ignorancia ó saber 
que no sabemos nada, Esta conciencia de la ig- 
norancia ha servido en la historia del pensa- 
miento de causa ocasional para la duda crítica 
(V. Dupa), base subjetiva de los más grandes 
progresos de la Ciencia, mientras que la ignoran- 
cia que se ignora, si vale la frase, la que desco- 
noce su límite movible, ata el espíritu á la ser- 
vidumbre de la ¿gnara ratio y le hace esclavo 
de un fatalismo perezoso ó de un escepticismo 
: cómodo. No es lícito confundir la ignorancia 
con el error. Consiste la primera en la carencia 
de conocimientos, mientras el error es un cono- 
cimiento cuya relación está falsamente consti- 
tuida, ya porque negamos á lo conocido sus cua- 
lidades, ya porque le atribuímos las que no le 
pertenecen. Supone la ignorancia la falta de 
ejercicio de nuestra actividad intelectual, limi- 
to cuantitativo cuyo único remedio se halla en 
el estudio. Por el contrario, el error implica el 
empleo y uso (aunque ilegítimos) de nuestros 
medios de conocer. Es, por consiguiente, su li- 
mite, cualitativo. Aun establecida la distinción 
entre ambos, la relación que existe entre ellos 
toca al resultado definitivo del error que, siendo 
conocimiento ilegítimamente formado, no llega 
á la percepción de la realidad del objeto, que 
queda ignorada en lo que es mal conocido. Esta 
ignorancia procedente del error, adquirida y 
contraída, es tan deplorable ó más que la natu- 
ral. Toda ignorancia como límite ampliable, 
que no fijo, se caracteriza por la posibilidad 
coustante de ser disipada. Lo que ignoramos 
hoy podemos saberlo mañana. El conocimiento 
del sujeto, de límites indefinidos, es siempre 
progresivo; su ley propia es Plus ultra, siempre 
más allá. Ha podido, pues, oponerse ála conclu- 
sión semi-escéptica de Du-Bois-Rymond Ignora- 
bimus (cuando trata de los enigmas del mundo), 
la ley propia de la inteligencia Progrediamar, 


— IGNORANCIA: Legisl. Considerada en sí mis- 
ma, la ignorancia se diferencia del erroren que 
j éste es la disconformidad de las ideas con la 

realidad ó verdad de las cosas, mientras que la 
ignorancia es la carencia de ideas. El error su- 
pone un conocimiento, pero conocimiento falso, 
y la ignorancia es la falta absoluta de conoci- 
miento falso y verdadero. Sin embargo, conside- 
rada la ignorancia relativamente å la acción, es 
decir, como principio ó causa de ella, se dife- 
rencia poquisimo del error; más claro, esta di- 
ferencia es inapreciable en sus efectos: la misma 
gravedad pueden tener las acciones ejecutadas 
por error que por ignorancia. 

De muchas maneras es la ignorancia. Consi- 
derada en sí misma y en cuanto á su objeto, es 
de hecho y de derecho. Por su origen es volun- 
taria ó involuntaria, y por sus efectos sobre las 
acciones esencial ó accidental. 

La ignorancia de hecho es el desconocimiento 
del mismo, y de derecho el desconocimiento de 
una disposición legal. La ignorancia de derecho 
suele ponerse en la clase de las faltas ó culpas 
latas, y por eso no puede admitirse ni se admite 
corno disculpa á nadie, sino á ciertas personas y 
en ciertos casos. Estos dos principios hállanse 
consignados en todos los códigos. Las Partidas 
en sus leyes 20 y 21, tit, I de la 1.? Part., tra- 
tan deesta materia y dicen: La 20: «Escusar non 
se puede ninguno de las penas de las leyes, por 
decir que las non sabe: ca pues que por ellas se 
han de mantener, rescibiendo derecho, é facién- 
dolo, razon es que las sepan, é que las lean: ó 
por tomar el entendimiento dellas ó por saber- 
las e] mismo bien razonar en otra manera, sin 
leer; ca escusa han los homes en sí mismos por 
muchas de cosas que les contescen, así como en- 
fermedades, ó otras cuitas muchas que pasan en 
este mundo; pero non se pueden escusar que non 
envien otro en su lugar, que muestren su dere- 
cho: é si non hobiesen quien enviar, debenlo fa- 
cer saber á sus amigos, que en aquel fueren do 
se ellas han de juzgar por las leyes, que lo ra- 
zonen, ó lo muestren por ellos, é darles poder 
como lo fagan, é pues que por si, ó por sus 
mandaderos ó por cartas se pueden escusar, 
non son ellos escusados por decir que non sa- 
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bian las leyes: é tal razon como esta si la dixo- 
ren, non les debe ser cabida. » 

La 21 se refiere á las personas que pueden ser 
excusadas por no saber las leyes y dice: «Seña- 
ladas personas son las que se pueden escusar de 
non recibir la pena que las leyes mandan, ma- 


güer non las entiendan, nin las sepan al tiempo ' 


que yerran, haciendo contra ellas; assi como 
aquel que fuese loco de tal locura que non sabe 
lo que se face. E magiier entendieren, que algu- 
na cosa izo, porque otro home debiese ser preso 
ó muerto por ello, catando en como aqueste 
que diximos, non lo face con seso, no le ponen 
tamaña culpa, como al otro que está en su sen- 
tido. Eso mismo decimos del mozo que fuese 
menor de catorce años: óla moza menor de doce, 
magüer probase fecho de luxuria, sol que non lo 
sopiese facer. Estos tales escusados serian de la 
pena de las leyes, porque no han entendimien- 
to; mas si por auentura fuesen menores de diez 
años y medio, e ficesen algún otro yerro, como 
furto, ó homicidio ó falsedad, ó otro malfecho 
cualquier, serian escusados otrosi de las penas 
que las layes mandan por mengua de edad y de 
sentido, Otrosi decimos que los caballeros que 
han á defender la tierra, é conquerirla de los 
enemigos de la Fe por la fuerza de las armas, 
deben ser escusados, por non entender las leyes: 
é esto seria si perdiesen, ó menoscabasen algo 
de lo suyo, andando en juicio, ó por razon de 
posturas, ó de pleytos que hobiesen fecho á da- 
ño de si: ó porque hobiesen perdido algo de lo 
suyo, por razon de tiempo: pero todas estas co- 
sas se entiende, siendo ellos en guerra: ca bien 
es derecho é razon, que aquel que su cuerpo 
aventura en peligro de prision ó de muerte, que 
vol den otro embargo, porque aquello se estor- 
be, sol que se non meta á estudiar, ni aprender 
leyes, porque el fecho de las armas dexe: fueras 
ende si el caballero ficiese traicion, ó falsedad, 
ó aleve, ó yerro, que otro home debiese enten- 
der naturalmente que mal era, no se puede es- 
ensar que no haya la pena que las leyes mandan. 
E esto mismo decimos de los aldeanos que la- 
bran la tierra, ó moran en lugar do no hay po- 
blado, é de los pastores que andan con los ga- 
nados en los montes, é en los yermos: ó de las 
mujeres, que morasen en tales lugares como 
estos, » 

Claro es que estas dos.leyes no tienen ya más 
que valor histórico, y sólo por esta razón han 
sido transcriptas. Sobre la autoridad de ésta ley 
han discutido los tratadistas, sosteniendo Fe- 
brero y su reformador Gutiérrez y Tapia que 
estaba en vigor, en oposición con Laserna, Mon- 
talbán y Gutierrez Fernández, que sostenían que 
se hallaba derogada por la ley 2.*, tít. II, li- 
bro III de la Nov, Recop., que dice que la ley 
es común, así para varones como para mujeres 
de cualquier estado que sean, y es también para 
los sabios como para los simples, y es para po- 
blados como para yermos, 

La ignorancia de hecho es verosímil ó afecta- 
da. Es verosímil cuando se trata de hechos ex- 
traños, y es afectada ó crasa, que también asi se 
llama, cuando se trata de hechos propios ó de 
hechos extraños de notoriedad pública, Excusa 
la ignorancia verosímil ó de hechos extraños 
pero no disculpa la ignorancia crasa ó afectada, 
especialmente cuando se trata de hechos propios, 
que no pueden alegarse contra nadie, porque es 
casi absolutamente improbable que se pierda la 
memoria de lo que se ha ejecutado, como no sea 
de un hecho de fecha muy antigua. Sin embargo, 
puede alegarse la ignorancia aun tratándose de 
hechos propios, cuando se intenta evitar alguna 
pérdida, como, por ejemplo, en algún caso de 
pago indebido, por haberse realizado ya el pago 
y haberse olvidado este hecho, con el que cabe 
alegar la ignorancia. 

Divídese también la ignorancia en voluntaria 
cuando no se ha aprendido por negligencia ó des- 
cuido, y en iuvoluntaria cuando reconoce como 
causa la falta de medios físicos, Esta última el 
buen juicio dice que es exeusable, mas no así la 
primera, 

Las faltas que se cometen por ignorancia de la 
profesión dan lugar á indemnización de daños y 
perjuicios, porque nadie debe ejercer una profe- 
sión si carece de los conocimientos necesarios para 
su ejercicio. Ignorancia esencial es la que recae 
sobre alguna circunstancia indispensable, ó, 
como su nombre indica, esencial en algún nego- 
cio, y que por tanto tiene tal influencia en la 
ejecucion del mismo que si se hubiese sabido la 
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naturaleza ó el estado real de las cosas no se 

hubiera realizado el negocio. Finalmente, igno- 

rancia accidental es la que por sí misma no tie- 

ne relación esencial con el asunto ó negocio de 

que se trate, y de consiguiente no puede consi- 
 derarse como la causa real y verdadera de la 
acción. 

IGNORANTE (del lat, ¿grórans, ignorántis): 
p. a. de IGNORAR. Que ignora, 


El saber ser IGNORANTE á su tiempo, es la 
mayor prudencia. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


No paséis más adelante; 
Que de vuestra lealtad 
No estoy, Próspero, IGNORANTE, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


— IGNORANTE: adj. Que no tiene noticia de 
las cosas. U. t. c, s. 


Vida ya diligente, ya remisa 
(Como lo habéis probado agora) vivo, 
Envidia á cuerdos, á IGNORANTES risa, 


B. L. DE ARGENSOLA. 
Los IGNORANTES, por ser muchos, no dejan 
de ser IGNORANTES. 
Feróo, 


I¡GNORANTEMENTE: adv, m. Con ignorancia, 


¿Por qué IGNORANTEMENTE se te olvida 
Que es majer cuando azuzas su mudanza? 
JERÓNIMO CÁNCER. 


Habíalos dicho lo mismo muchos años antes 
el profeta Isaías, y respondido tácitamente á 
algunas quejas que IGNORANTEMENTE sembra- 
ban en el aire, 


P. JUAN DE Torkus, 


IGNORAR (del lat. ¿igroráre): a. No saber una 
ó muchas cosas, ó no tener noticia de ellas, 


«.. está el amor, si alguno IGNORA adónde, 


En el imperio de una misma estrella. 
Lore DE VEGA. 


Sin ti lo que es sueño IGNORA, 
Dando treguas á la cama 
Y nieve á la cantimplora. 


Tixso DE MOLINA. 


IGNOTO, TA (del lat, ¿gnótus; dein, priv., y 
nótus, conocido): adj. No conocido ni descu- 
bierto. 


... Conociendo estas conveniencias los reyes 
de Portugal, abrieron por IGNOTOS mares con 
las armas el comercio en Oriente, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Sus rayos de oro la no vista zona 
Desconozcan, nacida nuevamente, 
Y 1axorTo viento la tremante lona. 


LORE Dx Vraa. 


IGOA: Geog. Lugar en el ayunt, de Basabur- 
na Mayor, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
19 edifs, 


IGOLLO: Geog. Lugar cn el ayunt. de Camar- 
go, p. j. y prov. de Santander; 74 edifs, 


IGOR I: Biog. Gran duque de Moscovia. N, 
porlos años de 875, M. en 945, Era hijo único 


á la muerte de su padre (879), comenzó á reinar 
después del fallecimiento de su tutor Oleg (912). 
Sometió á los dreulianos y uglichs y sorprendió 
(941) á Constantinopla indefensa. Después de 
haber asalado sus cercanías durante tres meses, 
fué á su vez sorprendido por un ejército que ha- 
bía reunido el patricio Bardas, y perseguido en 
el mar por Teofanes, que destruyó todos sus 
barcos por medio del fuego griego. Con un nue- 
vo ejército (944), en el que llevaba á sueldo á 
los pechenegas, marchó de nuevo á Grecia, ata- 
cándola por mar y tierra. El usurpador que en- 
tonces ocupaba el trono de Constantino, le ofre- 
, ció el mismo tributo que Oleg había impuesto å 
. sus predecesores, é Igor aceptó el ofrecimiento, 
Paraindenmizarse del rico botín que por este 
convenio habían perdido, los soldados de Igor 
, Te obligaron á marchar contra los dreulianos 
para exigirles nuevos impuestos, injusta cam- 
paña que le costó la vida, pues habiendo caído 
en una emboscada fué atado á dos árboles y 
descuartizado por los dreulianos, Igor había ca- 
sado con Santa Olga. 


- Icon II: Biog. Gran principe de Rusia. M. 
degollado en 1147. Sucedió á su hermano Use- 


de Rurik, fundador de la Monarquía rusa. Niño ; 
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rolof 11 en dicho año, con perjuicio de los hijos 
de éste último, y por las intrigas de la poderosa 
familia de los Monomacos. El pueblo de Kief, al 
reconocerle como soberano, le hizo jurar sobre la 
cruz que suprimiría una parte de los impuestos 
vejatorios que su predecesor había establecido, 
y que exigiría que en adelante los jueces se li. 
mitaran á cobrar el impuesto legal, dejando de 
abrumar å los acusados con arbitrarias contri- 
buciones. Igor II, á pesar de su juramento, dejó 
que continuaran los abusos, con lo cual se ena- 
jenó la voluntad del pueblo. Isiaslaf, príncipe 
de Pereaslaulo, reunió un ejército y marchó ha- 
cia Kief. Igor salió á su encuentro, fué ven- 
cido, hecho prisionero, cargado de cadenas y 
conducido al convento de San Juan de Pereas- 
lanlo, donde no tardó en hacerse monje, siendo 
entonces autorizado para trasladarse al conven- 
to de San Teodoro en Kief; pero como su her- 
mano Sviatoslof continuase la guerra, los habi- 
tantes de Kief se apoderaron de Igor, no obs- 
tante la oposición de Uladimiro, hermano de 
Isiaslaf, le degollaron, y ultraiaron de mil mo- 
dos su cadáver. El reinado de Igor apenas duró 
seis semanas, 


¡GOROIN: Geog. Lugar en el ayunt, de Lami- 
noria, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 4 edifs, 


IGORROTE: m. Indio de la isla de Luzón, en 
las Filipinas, 


—IcorroTE: Lengua que hablan los indios 
filipinos de este nombre, 


- IcorroTES: Etnog. Generalmente se desig- 
na con este nombre á los habitantes del interior 
de Luzón, que viven en los montes de la gran 
cordillera del Caraballo y en sus ramificaciones 
y vertientes, en las prov. de Panganisán, Unión, 
ambos Ilocos, Abra, Nueva Vizcaya, Cagayán 
y dist. de Bontoc, Benguet y Lepanto. Blumar- 
tritt (Las razas indígenas de Filipinas, Revista 
de Geog. comercial, t. III, 1890), hace observar 
que con el nombre de ¿golot designaban los pri- 
meros cronistas á los infieles que habitaban las 
cercanias del monte de Santo Tomás. Más tardo 
se extendió esa denominación á todos los infie- 
les de carácter sanguinario de la cordillera cen- 
tral y septentrional de Luzón. En la época mo- 
derna se aplica erróneamente este nombre como 
denominación genérica ó colectiva de todos los 
infieles paganos y salvajes, ocasionándose así 
gran confusión en la nomenclatura etnográfica 

el país. Así se habla de igorrotes de Minda- 
nao, igorrotes de Buhi, ete. Aun los extranjeros 
empiezan á adoptar esa mala costumbre de la 
prensa y literatura peninsular y filipina. Según 
las indicaciones del doctor Hans Meyer, perte- 
nece el nombre etnográfico igorrote solamente á 
los valientes infieles que pueblan Benguet y Le- 
panto. Son de la raza malaya. Hablan un idio- 
ma que se divide en cuatro dialectos. El dialec- 
to inibaloi, quese habla en las rancherías de la 
cuenca del río Agno (Benguet); el cancanai, que 
se habla en la parte N.O. de Benguet; el llamado 
catasán, en las rancherías de Lepanto, situadas 
en las llanuras y tierra baja del río de Abra, y el 
último dialecto (snflin), que hablan los igo- 
rrotes del monte Datá y sus cercanias. Son 
hombres fornidos, corpulentos y bien confi- 
gurados. El color de su piel es moreno verduz- 
co y cobrizo, Tienen el cabello lacio, grueso 
y de un negro brillante; los ojos grandes, rasga- 
dos; los pómulos de la cara muy prominentes. 
Visten una clase de calzoncillo llamado baaé, 
de corteza de árbol. Suelen también llevar una 
manta sobre los hombros atada por dos puntas 
en el pecho, la cual no abandonan hasta que se 
rompe. Las mujeres usan una especie de almilla 
abierta por el pecho, y de la cintura hasta las 
rodillas van cubiertas por la corteza de un árbol 
ó por alguna tela ordinaria. Hombres y mujeres 
llevan pendientes de metal, y algunos usan bra- 
zaletes y ajorcas de monedas de cobre en los bra- 
zos y piernas, 

Se pintan el pecho y los brazos con el tizón 


' de un árbol nombrado saleng, cuyo color es in- 


deleble; la figura que generalmente copian es la 
del Sol. Viven en rancherías, fabricándose casas 
de bambú. La forma de éstas es piramidal; care- 
cen de ventanas, y sus dindines ó tabiques, de 
caña ó madera, aparecen ennegrecidos por el hu- 
mo de las teas resinosas con que se alumbran. 
Su arma más usual es el talibong, hoja con dos 


- filos, punta roma y mango de asta de búfalo, y 


asimismo el arco y la lanza. Comen la raiz del 
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létaro y carnes de jabalíes y venados. Algunos 
son antropófagos. Los igorrotes sometidos al go- 
bierno español son más dóciles y trabajadores, 
viven con relativa comodidad y se alimentan 
mejor, Cultivan tabaco y ejercen diversas indus- 
trias, como la fabricación de telas y cuerdas con 
las cortezas filamentosas de algunos árboles, la 
de cestos y tampipis con cañas y bejucos, la de 
ollas y cuacos (pipas) con barro, y la de cuchi- 
llos y puntas de lanzas con hierro, También 
funden el oro que recogen entre las arenas de 
sus rios. Estos salvajes no entierran al que entre 
ellos fallece hasta ver consumida en orgías toda 
su hacienda, ocurriendo å veces que tan bárba- 
ros festines han durado un mes, sin que turba. 
sen su gozo las emanaciones infectas del descom- 
puesto cadáver, En sus lutos usan el color blan- 
co, como los chinos (Montero Vidas, El Archi- 
piélago Filipino). D. Manuel Scheidnagel ( Bo- 
letin de la Soc. Geog. de Madrid, t. XII), refi- 
riéndose á los igorrotes que pueblan los dists. de 
Benguet y Lepanto y las comarcas limitrofes, 
afirma que no pueden suponerse una familia 
aparte de la del indio filipino, porque así lo 
revelan, en primer término, sus condiciones fi- 
sicas y otras de carácter y lugar que hacen 
comprender inmediatamente que son tan sólo 
naturales en estado casi salvaje, y dice casi en 
atención á que no puede calificarse como tal el 
hombre que se diferencia simplemente del que 
titulamos civilizado por haber ó no recibido las 
aguas del bautismo cristiano. Estos igorrotes 
viven, en general, sometidos á la autoridad que 
representa en aquellas localidades el gobierno 
de España, acatan las órdeues emanadas de la 
misma, aprecian en mucho sus derechos, cum- 
pliendo ordinariamente los deberes que hasta 
hoy les han sido impuestos. El delito común no 
impera en sus pueblos y rancherias, oyéndose 
rara vez hablar de asesinatos ó robos de consi- 
deración; el estado social en que viven no es en 
modo alguno depravante, porque respetan los 
principios morales de la familia como padres, 
esposos, hermanos; la herencia de bienes y la 
propiedad adquirida con el trabajo; prestan su 
concurso personal á los trabajos comunales, así 
como los auxilios que les exigen para distintos 
servicios, retribuidos con arreglo á los aranceles; 
eligen porsí sus mandatarios municipales con la 
autoridad de la prov. ; aceptan el establecimien- 
to de escuelas; satisfacen á la Hacienda pública 
su tributo, aunque muy exiguo; comercian con 
los pueblos cristianos; trabajan en los campos 
para adquirir su sustento; carecen de instintos 
guerreros ó sanguinarios, circunstancia tan co- 
mún en el modo de ser de los habits. salvajes; 
profesan singular afición á que sus cuestiones ó 
pleitos sean dirimidos ó sustanciados por la 
ley, nunea por la fuerza, y no se hallan, por 
último, ni aun desprovistos del pudor en la apa- 
riencia pública y aun en gran parte de sus actos 
íntimos. Sus viviendas no son, cual se ba su- 
puesto muchas veces, simples chozas ó cuevas 
de refugio y abrigo; al contrario, aunque por lo 
común son muy sucias y más que sucias negras 
(debido á que no dan escape vertical á los hu- 
mos), la construcción es más sólida, capaz y de 
mayor resistencia y duración que las del indio, 
Utilizan siempre al efecto buenas maderas, per- 
fectemente curadas y labradas; forman la tra- 
bazón con clavos en los enlaces; todos las mate- 
riales que eligen para la edificación son gruesos 
y fuertes, aseptándolos muchas veces sobre pie- 
dra, y cercando con frecuencia los solares y 


campos ó sementeras con muros de la misma es- 
pecie. 


IGREJA: f. ant. IGLESIA. 


Dime qué IGREJA es aquella. 
CALDERÓN. 


Esta es la hora que el cura, 
Metido en la IGREJA en folla, 
Nubes hisopa y conjura. 


Tirso DR MOLINA. 


I¡GRIÉS: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Yéqueda, p. j., prov. y 
dióc, de Huesca; 488 habits. Sit, cerca y á la 
izq, del rio Isnela, al O, de Apiés. Terreno Na- 


no con algunos montecillos; cereales, frutas y 
hortalizas, 


IGUADEN: Geog. Comarca de la jurisdicción 
de Tinajo, p. j. de Teguise, isla de Lanzarote, 
Canarias; en ella hay un mar de lava vomitada 
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por los cráteres en 1730, y tierras muy fértiles, 
os aborigenas la llamaban Iniguaden. 


IQUAIN (José FÉLIX): Biog. General y escri- 
tor peruano. N. en Huanta en 1800. M. en 1851. 
Habiendo perdido á sus padres en edad tempra- 
na vióse obligado á educarse por sí mismo, y 
gracias a su precoz inteligencia y á su amor al 
trabajo logró adquirir una sólida y vasta ins- 
trucción. Empezó á figurar en la política de su 
patria poco después de terminar la guerra de la 
Independencia del Perú, como uno de los ene- 
migos más acérrimos de la dictadura vitalicia 
del general Bolívar, Su intervención en la polí- 


tica le ocasionó varias persecuciones dictadas ¡ 


por las autoridades constituidas. En 1828 fué 
elegido individuo de la Asamblea Constituyen- 
te, reunida en aquel año, y se distinguió en ella 
por su elocuencia y sus ideas liberales, contri- 
buyendo eficazmense á impedir la guerra entre 
Bolivia y el Perú, que debió estallar por aquel 
tiempo, En 1833 tomó parte en la revolución de 
Nieto contra el general Gamarra, y el mal éxito 
de aquella revolución lo obligó á emigrar å Chi- 
le. Regresó al Perú no mucho más tarde, y com- 
batió resueltamente en la prensa la intervención 
en los negocios peruanos del general Santa Cruz, 
llamado en auxilio de Orbegoso, Acreditó enton- 
ces sus dotes de escritor y la energía y constan- 
cia que puso al servicio de sus ideas anti-inter- 
vencionistas. Cansado de luchar en la prensa, 
tomó la espada y se incorporó al ejército del ge- 
neral Salaverry con el título de teniente coronel, 
Después de la batalla do Socaboya, que fué fatal 
á las tropas independientes, tomó nuevamente 
el camino de Chile en unión de otros muchos 
compatriotas. Consagró en el destierro sus ocios 
á escribir las biografías de sus contemporáneos, 
formando así una obra notable que contiene 
más de una interesante página de la historia 
del Perú. Volvió á su país con el ejército liber- 
tador en 1839 y compartió la gloria de los ven- 
cedores de Yungai. Tomó también parte en la 
nueva campaña .contra Bolivia, cuando ocurrió 
la invasión del general Ballivián. Retirado des- 
pués á la vida privada, sólo volvió á figurar en 
la revolución contra la dictadura del general 
Vivanco, vencida la cual se refugió por tercera 
vez en Chile, 


IGUAL (del lat. aegualis): adj. De la misma 
naturaleza, cantidad ó calidad que otra cosa, 


— Digo que ya soy 
Tu IGUAL, y que no soy rey, 
Y que sujeto á la ley 
Como los «demás estoy. 
LoPE DE Veca. 


Dormid, dormid, mortales, 
Que el grande y el pequeño 
IGUALES son los que les dura el sueño. 
CALDERÓN, 


— IcGuaL: Que no tiene cuestas ni profundi- 
dades. 


Campo ó tierra IGUAL. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


— IcuaL; Muy parecido ó semejante. 


Ha puesto nubes y cataratas en mis ojos, y 
para sólo ellos y no para otros ha mudado y 
trasformado tu sin IGUAL hermosura y rostro 
en el de una labradora pobre, ete. 

CERVANTES. 


¿A qué lidiar con sin IGUAL constancia, 
A qué Toledo resistir gloriosa, 
Prometiendo á la faz de toda España 
Imitar (si el destino le era adverso) 

La suerte de Sagunto y de Numancia? 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


= Icuar: Constante en el modo de obrar. 


Con esta esperanza vivió IGUAL hasta su fin. : 


QUEYEDO, 


Fulano es IGUAL en todas sus acciones. 
Diccionario de la Academia de 1729, 
— IGUAL: Mat. Signo de la igualdad formado 
de dos rayas horizontales y paralelas (=). 
- AL IGUAL: m. adv. Con igualdad. 


- A LO IGUAL: loc. adv. que se emplea para 


' dar á entender que personas de distinta clase ó 
condiciones se tratan como iguales, 


Leonora andaba á lo IGUAL con sns criadas, 
y se entretenia en lo mismo que ellas, ete, 
CERVANTES, 
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— DR IGUAL Á IGUAL: loc, adv. Á LO IGUAL, 


— EN IGUAL DE: m. adv. En vez de, ó en lu- 
gar de. 


En 1GUAL de darme dinero, me le pides, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


— POR IGUAL, Ó POR UN IGUAL: m. adv. IGUAL- 
MENTE. 


»», (la sembradera en un cajón) arreglado 
para que el grano se reparta por IGUAL. 
OLIVÁN. 


IGUALA: f. Acción, ó efecto, de igualar ó igua- 
Jarse. 


— Icuara: Composición, ajuste ó pacto en 
los tratos, 


_s. y desque vieron que no había IGUALA 
ninguna, los caballeros se volvieron å Valla- 
dolid. 


Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


~ IcvaLa: Estipendio ó cosa que se da en 
virtud de ajuste. 


~ IcvaLa: Listón de madera con que los al- 
bañiles reconocen la llanura de las tapias ó de 
los suelos, 


Å LA IGUALA: m. adv. ÅL IGUAL, 


Å LA IGUALA: m. adv, ant, Igualmente, con 
igualdad, 

— IcuALa: Geog. Municip. del dit. de Hidal- 
go, est. de Guerrero, Méjico; 7 961 habits. dis- 
tribuídos en la e. de Iguala de Itúrbide, y en los 
ranchos Agua de Manteca, Topochica y Metlapa, 


—IcuaLa DE ITÚRBIDE: Geog. C. cab. del 
dist. de Hidalgo y de la municip. de Iguala, es- 
tado de Guerrero, Méjico; 7000 habits. Sit. á 
220 kms. al S. de la cap. de la República, en un 
terreno llano, ligeramente inclinado al S. O., y 
á 910 m. de alt, sobre el nivel del mar, Terrenos 
extremadamente fértiles, siendo sus principales 
producciones tamarindos, huamuchil, coco, plá- 
tano de Costa Rica, limón, naranjo, huaje, prie- 
to, calabaza, sandia, ciruela de superior clase, 
maíz y gran variedad de flores. Ningún dato 
existe acerca de la fundación de esta población, 
y tan sólo se sabe tradicionalmente que en tiem- 
pos remotos una fuerte inundación obligó á los 
moradores á refugiarse en las laderas de un cerro 
inmediato, y que al comunicárseles por algunos 
la retirada de las aguas, y con la palabra Poguala, 
el restablecimiento del buen tiempo, regresaron 
á sus antiguos hogares. Iguala recuerda á los 
mejicanos uno de los más grandes acontecimien- 
tos de la historia de la Independencia. En el 
pueblo de Iguala se proclamó solemnemente, el 
día 24 de febrero de 1821, el plan de Indepen- 
dencia por D. Agustín de Itúrbide, acompañán- 
dolo con una proclama dirigida á los habits, de 
Nueva España, sin determinación de origen y 
nacimiento. 


IGUALACIÓN: f. Acción, ó efecto, de igualar 
ó igualarse. 


También poseo el célebre Informe hecho al 
Consejo por la ciudad de Toledo en 1758 sobre 
IGUALACIÓN de pesos y medidas. 


JOVELLANOS, 


—IGUALACIÓN: fig. Ajuste, convenio ó con- 
cordia. 


— IGUALACIÓN: ant: Alg. ECUACIÓN. 


IQUALADA: Geog. Part, jud, en la prov, y 
Audiencia territorial de Barcelona, con nueve 
v., 35 lugares, nueve aldeas, 185 caseríos y más 
de 1 300 edifs, aislados, que forman los ayunta- 
mientos siguientes: Argensola, Bellprat, Bruch, 
Cabrera, Calaf, Calonge, Capellades, Carme, Cas- 
tellfullit de Riubregós, Castelloli, Collbató, Co- 
púns, Igualada, Jorba, La Llacuna, Masquefa, 
; Monmaneu, Odena, Orpi, Piera, Piérola, La Po- 
| bla de Claramunt, Prats del Rey, Pujalt, Rubió, 

Salavinera, San Martín de Sasgayolas, Santa 
Margarita de Mombuy, Santa María de Miralles, 
. Torre de Claramunt, Tous, Vallbona, Veciana 
| y Vilanova del Cami; 40878 habits, Sit, en la 
` parte occidental de la prov., entre la de Lérida 
al N., esta misma y la de Tarragona al O., el 
part. de Villafranca al S., los de San Felío de 
Llobregat y Tarrasa al E, y el de Manresa al 
i N. E. Terreno montañoso; entre las sierras dis- 
tinguese el Montserrat, Entre las montañas so 
hallan algunos valles y llanuras, especialmente 
' en la parte llamada cuenca de Odena, El río Noya 
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atraviesa el part. de N. O. á S.E., y el Llobre- 
gat le sirve de límite por la parte del E, Pasan 

or él la carretera general y el f. e, de Barcelona 
å Madrid. |C. con ayunt., cab, de p. j., prov. de 
Barcelona, dióc. de Vich; 10201 habits. Sit. en 
un pequeño valle, entre dos torrentes, á la iz- 
quierda del rio Noya, cerca y al S. O. de Mont- 
serrat, no lejos de las provs, de Lérida y Tarra- 
gona, en la carretera regional de Zaragoza á Bar- 
celona por Fraga y Lérida, Terreno quebrado y 
montuoso, con poco llano, pero muy bien culti- 
vado y regado con aguas del Noya; cereales, 
vino, aceite, almendras, hortalizas y frutas. Es 
población muy industrial y hay fáb. de tejidos 
y estampados de hilo, algodón y lana, cintas, 
fajas, paños, chocolates, jabón, pastas para sopa, 
aguardientes, curtidos, naipes y clavos. La parte 
antigua de la población, con calles angostas y 
tortnosas, estaba rodeada de fuerte muralla, 
arruinada ya; en ella y en la plaza del centro se 
halla la Casa Consistorial, con fachada de buen 
aspecto, y los antiguos barrios de Gracia y Guia, 
La parte nueva la constituyen los barrios de Sau 
Agustin y Soledad, cuyas calles son más anchas, 
La iglesia parroquial de Santa María es un buen 
templo con espaciosa nave. Otra parroquia es la 
dedicada á la Virgen de la Soledad, Hay hos- 
pital civil y militar, varias iglesias ú oratorios, 
cuartel y un teatro, y un hermoso paseo hacia la 
parte N. de la c. Tlallase en terminación un fe- 
rrocarril económivo que enlazará en Martorell 
con el de Barcelona á Tarragona y seinaugurará 
en el presente año de 1892, En los alrededores se 
han visto restos de fortalezas y otros edificios an- 
tiguos. En Igualada murió en 2 de abril de 1416 
el rey D. Fernando I de Aragón. En 6 de julio de 
1808 sus habits., reunidos en somatén con los de 
otros pueblos vecinos, derrotaron en el paso del 
Bruch å las tropas francesas. Estas sorprendieron 
al año siguiente la población, obligando á retirar- 
so de ella al general Castro, En octubre de 1811 
fué teatro de otro combate entre los españoles, á 
quienes mandaba el general Lacy, y las fuerzas 
invasoras. El escudo de armas de Igualada es 
nu aspa de gules en campo azul. 


IGUALADO, DA: adj. Aplicase á ciertas aves 
que ya han arrojado el plumón y tienen igual la 
pluma. 


Y al principio cuando se pone el azor en la 
muda, denle palominos IGUALADOS. 
MosÉn JUAN VALLÉS, 


IGUALADOR, RA: adj. Que iguala, U. t. e. s. 


Por lo cual se llama por otro nombre 1404» 
LADOR del día, y de la noche, 
El Comendador Griego, 


Bien nacida, noble, ilustre, 
Reina, huésped de aposento, 
Privilegiada, señora, 

IGUALADORA de precios, 
QUEVEDO. 


— IGUALADOR: m, Criba de piel fina que se 
usa en las fábricas de pólvora para refinar el 
grano por tercera vez. Los agujeros son seme- 
Jantes å los del graneador, 


— ĪCUALADOR DE POTENCIAL: Fis, Aparato 
que tiene por ohjeto hacer que el potencial de 
un conductor sea igual al establecido en un punto 
dado del aire ambiente. Su funcionamiento está 
basado en el siguiente principio. La derivada del 
potencial con relación ála normal á la superficie 
de un conductor en un punto cualquiera es pro- 
porcional á la densidad eléctrica en dicho punto, 
Asi, es mula á lo largo de la línea neutra, y re- 
sulta que el potencial del conductor es ignal al 
de las masas de aire que rodean inmediatamente 
á dicha línea neutra. El problema equivale, por 
lo tanto, á enlazar mecánicamente el conductor 
con el punto del aire cuyo potencial se quiere 
tomar, y luego forzar á la línea neutra para que 
pase por dicho punto. 

Los principales igualadores de potenciales son 
las puntas y los planos de prueba. En efecto, si 
se instala en el punto considerado una punta, la 
densidad eléctrica se anulará. En la práctica 
nunca se hallará punta bastante aguzada y fina 
para que la densidad sea rigorosamente nula, 
por lo que es mejor emplear planos de prueba, 
que se llevan al estado neutro después de cada 
contacto. Al cabo de algún tiempo la densidad 
eléctrica no tarda en hacerse inapreciable en los 
puntos en que tienen lugar los contactos, 
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IGUALAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de igua- 
lar ó igualarse. 

IGUALANTE: p. B. ant. de IGUALAR. Que 
iguala, 

IGUALANZA: f. ant, IGUALDAD. 

— IGUALANZA: ant. IGUALA. 


IGUALAPA: Geog. Municip. del dist. de Aba- 
solo ú Ometepec, est. de Guerrero; 2258 habitan- 
tes. Comprende los pueblos de Igualapa, Acal- 
mani, Acatepec y Quetzalapa y el rancho de San 
José, || Pueblo cab. de la municip. de su nom- 
bre, dist. de Ometepec, est. de Guerrero, Méjico; 
1350 habits. Sit. á 10 1/2 millas al N. de Ome- 
tepec, en terrenos quebrados y resecos, de los 
cuales sólo una pequeña parte es de buena claso 
y produce excelente tabaco, que muchos consi- 
deran tan bueno como el de la Habana, aunque 
su cosecha no pasa de 2000 arrobas; maiz; cria 
de ganados, 


IGUALAR: a. Poner al igual con otra á una 
persona ó cosa. U. t. c. r. 


Fabio, las esperanzas no son malas; 
Mas tú con tanto aplanso las acetas, 
Que á oráculos forzosos de profetas, 

Y aun á vivos efetos las IGUALAS. 
L. DE ARGENSOLA. 


Cielo á los ojos cándido y sereno, 
Que muchas veces al infierno IGUALO, 
Por raro al mundo su valor señalo, 
Por falso al hombre su rigor condeno. 
LOPE DE VEGA. 


- IGUALAR: fig. Juzgar sin diferencia, ó esti- 
mar á uno y tenerle en la misma opinión que á 
otro. 

— IGUALAR: ALLANAR. 


IGUALAR los caminos ó los montes. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


—IcuALAr: Hacer ajuste ó convenirse con 
pacto sobre una cosa, U. t. e. r., 

El conde Alvar Núñez se envió á IGUALAR 

con don Juan que fuesen contra el rey ambos 


á dos. . 
JUAN NÚÑEZ DE VILLAIZÁN. 


— IGUALAR: n, Ser igual una cosa á otra. Usa- 

se t. e rT. 
..., se convirtió (Loaysa) en un pobre tulli- 
do, tal que el más verdadero estropeado no sE 


le IGUALABA. 
CERVANTES, 


IGUALATA: Geog. Monte de la Rep, del Ecua- 
dor, en la prov. Tunguragua, al E. del Carhuai- 
razo; 4452 m. de alt. 

IGUALDAD (del lat, aeguálitas ): f. Conformi- 
dad de tina cosa con otra en naturaleza, calidad 
ó cantidad. 

En IGUALDAD de circunstancias, es preferi- 


ble el testigo ocular. 
BALMES, 


- IGUALDAD: Correspondencia y proporción 
que resulta de muchas partes que uniformemen- 
te componen un todo. . 


La unidad que forzosamente requiere el go- | 


bierno acertado y seguro, no es la de una de 
las partes, sino la que de la templanza é IGUAL- 
DAD de todas resulta. 

QUEVEDO. . 


Mayor IGUALDAD se consigue por medio de 
una botella, cuyo tapón teuga una canilla para 
la salida de los granos, 

OLIVÁN. 
- IGUALDAD: Mat. Identidad de valor entre 
dos ó más cantidades. 


— IGUALDAD: Mat. ECUACIÓN, 


— IGUALDAD DE ÁNIMO: Constancia y sereni- : 


dad eu los sucesos prósperos ó adversos, 


e.. Y COD una IGUALDAD de ánimo mayor que 
la que los estoicos imaginaron, hacía cara á 
todos los sucesos y fortuna desta vida. 

Fr. DIEGO DE YEPES, 


—IOvALDAD: Geog. Colonia en el dep. de Mi- - 


nas, Rep. del Uruguay; tiene veintitantas casas 
y está al N.O, de Minas en una llanura regada 
por el arroyo Gaetán, afl. del río Santa Lucía. 


IGUALEJA: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Ron- 
da, prov. y dióc. de Málaga; 1605 habits. Si- 
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| tuada å orillas del río Genal, entre las serranias 

| Bermeja y de Ronda, al S. de Ronda. Terreno 

| montuoso, bañado por dicho río y su afl. el Seco; 
cereales, castañas, legunibres y frutas. 


IGUALEZA: f. ant. IGUALDAD; conformidad de 
una cosa con otra en naturaleza, calidad ó can- 
tidad. 


IGUALMENTE: adv. m. Con igualdad, 


De muchos fui pedida en casamiento, 
Y á todos IGUALMENTE despreciaba. 
ExciLLa, 


... Se osecha de ver 
Que es rey tirano el que os rige, 
En perseguir IGUALMENTE 
A los soberbios y humildes. 
LoPE DE VEGA, 


— IGUALMENTE: También, asimismo. 


Tengo yo IGUALMENTE 
Mi secretito, ete. 
HARTZENRUSCH. 


IGUANA (del indio yuana): f. Reptil con el 
cuerpo semejante al del lagarto, é indigena de 
la América meridional, Es de cabeza chata; en 
toda la longitud de la cola y del lomo lleva una 
línea de púas, y debajo dela mandíbula inferior 
una bolsa ó papo que tiene también en medio 
otra línea de púas. 


Harto mejor comida es la de IGUANAS; aun- 
que su vista es bien asquerosa, pues parecen 
puros lagartos de España. 

P, JosÉ DE ACOSTA. 


— IGUANA: Zool. Género de la familia iguáni- 
nidos, suborden crasilingiies, orden saurios. Las 
especies del género iguana (Iguana) se caracte- 
rizan por tener cuerpo largo y comprimido late- 
ralmente; cabeza larga y cuadrangular; cuello 
corto; extremidades fuertes y provistas de largos 
dedos; cola larga y comprimida en su base; pa- 
pada grande, larga, dentada en la parte ante- 
rior; desde la nuca hasta la extremidad de la 


cola una eresta formada de escamas puntiagudas 
encorvadas hacia atrás; cabeza protegida por 
placas de varios tamaños y formas, muchas ar- 
queadas, aquilladas varias, y algunas puntiagu- 
das; costados también protegidos por escamas 
pequeñas y lisas, sólo algunas ligeramente aqui- 
Jladas; parte inferior de los dedos cubierta de 
escuditos triaquillados; poros femorales; mem- 
brana timpánica grande, redonda y á nivel del 
orificio auricular; fosas nasales anchas; dientes 
maxilares redondos, puntiagudos, algo arquea- 
dos hacia atrás, mientras que los demás son com- 
primidos y triangulares en la corona; dientes 
palatinos en número variable, según la edad 
del individuo, en dos series laterales y peque- 
ños. Comprende este género las especies 

Iguana delicatissima, propia de la América 
tropical. 

Iguana tuberculata, cuya longitud llega á ser 
de 10,50 á 12,70, correspondiendo casi un me- 
' tro á la cola. Habita preferentemente la parte 
septentrional del Brasil; también se la encuentra 
en Jos alrededores del Golfo de Méjico y en gran 
parte de la América tropical;su piel es verdosa, 
pardo obscura en algunos puntos, agrisada en 
otros; el vientre y pecho, así corno las piernas y 
toda la parte inferior de la cola, están cruzadas 
por fajas de diversos colores, tanto más auchas 
y distintas cuanto más próximas á la cola. El 
color de esta iguana está sujeto á muchas varia- 
ciones, puesto que dicho saurio parécese al ca- 
maleón por la propiedad de cambiar de color á 
voluntad. Vive por lo común en los árboles, 
+ prefiriendo los que están á orillas del agua. Corre 
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salta con gran agilidad, trepa fácilmente por 
las ramas, y se ampara del follaje ocultándose 
entre él para huir de los que le persiguen, Ha- 
cia la tarde acostumbra bajar á tierra, se dedica 
á la caza, y tan luego como nota el menor peligro 
trepa á la copa de los árboles más corpulentos: 
si éstos no están próximos, y sl hay cerca alguna 
laguna ó charca, se zambulle en el agua y buza 
durante largo tiem po. Nada perfectamente, con 
extraordinaria rapidez y precisión en sus movi- 
mientos, y se sirve de la cola como de timón. 

El aspecto de la iguana es repugnante; ésta 
anda con lentitud, es poco inteligente, y no te- 
mible ni dañina, excepto cuando se la ataca, En 
este caso endereza la cresta del lomo, se infla, 
da resoplidos, emite un sonido sibilante, y caso 
de no encontrar modo de huir acomete al ene- 
migo, hinca en él sus dientes, mientras que con 
la cola procura también herirle. , 

Durante la época del apareamiento, tanto el 
macho como la hembra se muestran muy exci- 
tados; aquél acostumbra áno abandonar un solo 
momento la hembra que ha escogido, la defien- 
de, y celoso ataca á todo otro saurio de su mis- 
ma especie que se le acerque. , 

Mucho después del apareamiento vese á la 
pareja, que por lo común vive oculta entre el 
follaje, acercarse á los bancos de arena, en donde 
la hembra deposita sus huevos, Estos son poco 
más ó menos del tamaño de los de paloma, tie- 
nen la cáscara blanda y son de color blanco pa- 
jizo. El contenido del huevo es casi todo yema; 
las hembras los depositan en hoyos que abren 
en la arena, y después los cubren cuidadosa- 
mente abandonándolos por completo, así como 
álos hijuelos. Algunos naturalistas afirman que 
cada postura asciende á sesenta y hasta setenta 
huevos, número exagerado según Schomburgk, 
que reconociendo varios oviductos de muchas 
hembras encontró que cada una no tenía menos 
de dieciocho ni más de veinticuatro. Tyler opi- 
na que las hembras adultas ponen muchos más 
huevos que las jóvenes. 


— IGUANA: Geog. Aldea do la jurisdicción de 
Jualán, en el dep. de Zacapa, Guatemala; 280 
habits. Los terrenos sirven especialmente para 
la cría del ganado, y producen granos y tabaco 
de muy buena calidad. 


— IGUANA: Geog. Isla del lago Superior, en el 
istmo de Tehuantepec, est. de Oaxaca, Méjico, 


IGUÁNIDOS (de iguana): ro. pl. Zool, Familia 
del suborden crasilingiies, orden saurios, Las 
especies comprendidas en esta familia son de 
gran tamaño, forma y costumbres muy pareci- 

as á las de los camaleones; cuerpo comprimido 
lateralmente y sostenido por largas patas del- 
gadas, provistas de cinco dedos por lo común 
separados, y organizados principalmente para 
trepar; la cola es casi siempre más larga que el 
tronco; la cabeza piramidada, enbierta de nu- 
merosas escamas pequeñas, generalmente dis- 
puestas en forma de casco; debajo de la cabeza 
presenta un saco ó papada caracteristica; mem- 

rana timpánica por lo común libre; paladar 
armado de una serie de dientes redondos en la 
base, anchos y comprimidos en la punta, é im- 
plantados en el borde interno del surco denta- 
rio, sobre los terigoideos; los dientes caninos 
casi nunca están bien desarrollados, mientras 
que los palatinos son grandes en casi todas las 
especies; el lomo está cubierto de escamas de 
forma variada, dispuestas casi siempre en series 
transversales; los ojos están provistos de párpa- 
dos lo suficientemente grandes para ocultarlos. 

Muchos iguánidos tienen una cresta dorsal 
espinosa, y, como los camaleones, pueden cam- 
biar de color, 

Comprende esta familia unas doscientas cin- 
cuenta especies, propias casi todas ellas de la 
América del Sur y central, en donde abundan 
mucho, extendiéndose también á las regiones 
más cálidas de la América del Norte, Aunque 
no tan abundantes se las encuentra en Califor- 
nía, Colombia inglesa y Arkansas, así como en 
todo el Oeste de América y también al Este 
hasta la frontera septentrional de los Estados 
Unidos. Habitan, además del Continente ameri- 
cano, las islas á él más próximas, y varias espe- 
cles se encuentran en las islas Fid-ji. No tienen 
preferencia por las montañas, cañadas ó valles, 
y tanto en el Continente como en las islas los 


iguánidos pululan por todos aquellos sitios en ¡ 


que encuentran condiciones á propósito para 
desarrollarse. En las alturas como en las profun- 
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didades, en las llanuras secas como en las hú- 
medas, á la sombra de las selvas virgenes y en 
la inmediación de las poblaciones, se suele ver 
estos reptiles. Varias especies pueden conside- 
rarse como acuáticas, porque en caso de peligro 
se zambullen en los charcos y lagunas más pró- 
ximos, en donde se les ve nadar, y hasta existe 
una especie que busea su alimento en el mar, 
Casi todas son perezosas, estúpidas, y al parecer 
insensibles, Su alimento consiste tanto en in- 
sectos como en substancias vegetales: algunas es- 
pecies son exclusivamente insectívoras, mientras 
que otras, las menos, son frugivoras, 

La reproducción de los iguánidos es ovipara. 
Ninguno es dañino; no obstante son muy per- 
seguidos por lo repulsivo y asqueroso de su for- 
ma. En algunos países el hombre los caza para 
aprovecharse de la carne y huevos, que se dico 
constituyen un alimento sabroso y delicado. 

Las especies de esta familia se distribuyen en 
los siguientes géneros: Polychrus, Iguana, Bra» 
chylopus, Cyclura, Basiliscus, Ophrycssa, Ano- 
lius, Calotes, Draco, Lophiura, Chlamydosau- 
rus y Grammatophora, 


IGUANODONTE (de iguana, y el gr. odous, 
diente): m. Paleont, Género de dinosaurios. Los 
fósiles del género ( Iguanodon ) están repressnta- 
dos por huellas que son tridáctilas y por esque- 
letos completos constituidos por vértebras dela | 
parte anterior del cuello, convexas y cóncavas 
las demás; arcos neurales enganchados; costillas 
doblemente articuladas; arco pectoral como en 


Diente de iguanodonte 


el género lacértido; grandes huesos de las extre- 
midades posteriores; dientes con repliegues y 
aserrados en los bordes. Los dientes se parecen | 
mucho á los de iguana, pero difieren en el mayor 
grueso relativo de la corona, en lo más compli- 
cado de la forma, y sobre todo en la estructura 
interna, que no tiene parecido con la de ningún 
otro reptil de los conocidos. Como en la iguana, 
la base del diente es alargada y estrecha; se 
ensancha en la corona y presenta bordes nudo- 
sos; la superficie externa de los dientes corres- 
pondientes á la mandibula superior, y la inter- 
na de los de la inferior, presentan un repliegue 
longitudinal; pero, aparte de estos caracteres, en 
todos los demás el diente del iguanodonte dife- 
re del de la iguana. En aquél el repliegue an- 
tes dicho va acompañado de otro ú otros dos, 
los cuales se separan entre sí, y de los bordes 
dentados, por surcos longitudinales anchos, Los 
dientes de los bordes, que á simple vista parecen 
nudos, como en la iguana, toman la forma, exa- 
minados con el microscopio, de líneas nudosas 
transversales. La corona es ligeramente arquea- 
da en la base. 

Hasta hace muy poco el género ignanodonte 
estaba representado por varios huesos de más de 
un metro de largo, uno de ellos con el tercer tro- 
cánter interior, correspondientes á las extremi- 
dades posteriores, por seis vértebras de la región 
sacra, por los huesos de las extremidades ante- 
riores, anchos, planos y obtusus, y por grandes ' 
impresiones tridactilas en el wealdiense ó zona 
inferior del terreno eretáceo. 

Mas hoy se pueden ver varios esqueletos en- 
teros de iguanodonte en el Museo de Bruselas. 
Fueron extraidos de las minas huJliferas de Ber- 
nissart (Bélgica) por M. Ed. Dupont, y recons- 
tituidos y articulados por De Pauw. En dichas í 
minas, pertenecientes å M. Iagés, cl terreno | 
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carbonífero está atravesado verticalmente por 
una veta de arcilla aachenense de 322 m. de pro- 
fundidad, ó sea de unos 180 si se cuenta desde 
el terreno arcilloso correspondiente. Es induda- 
ble que la arcilla cayó por una falla del subsuelo 
rellenándola, y envueltos en ella varios iguano- 
dontes gigantescos, magníficos representantes 
de la fauna infracretácea, 

Dedúcese de los restos encontrados que los 
individuos del género iguanodonte no tendrían 
menos de 104 12 m. de longitud, debian estar 
provistos de enormes colas, que les servirian de 
punto de apoyo mientras se enderezaban sobre 
sus grandes patas posteriores, terminadas por 
pies tridigitados y abrazaban con las extremida- 
des anteriores, mucho menores que aquéllas, el 
tronco del árbol cuyo follaje apetecia para ali- 
mentarse y que trituraba con sus dientes de bor- 
des aserrados. De la conformación de éstos se 
desprende que el iguanodonte era herbívoro. 

Encuéntrasele en el wealdiense, de cuyo te- 
rreno es característico, 


IGUANOJO: Geog. Río de la isla de Cuba, en 
los part, de Trinidad y Sancti-Spíritus, Nace en 
las lomas del Helechal, corre hacia el S. y des- 
agua en el Mar del Sur al E. de la boca del Ma- 
natí ó Agabama. 


IGUANURA: f. Bot, Género de la tribu are- 
ceas, familia Palmeras, orden juncíneas, clase 
monocotiledóneas. Las palmeras correspondien- 
tes al género iguanura (fguanura) se caracte» 
rizan por sus flores polígamas monoicas, de las 
cuales las masculinas son dos por cada alvéolo, 
y están provistas de tres pétalos valvares, de 
seis, y en raras especies de nueve estambres re- 
unidos en la base y de un pistilo rudimentario 
cilíndrico y á veces prismático, que sostiene un 
disco trilobado; las flores femeninas son solita- 
rias en cada alvéolo, ó enando más están acom- 
pañiadas de una ó dos flores masculinas rudi- 
mentarias, y presentan cáliz y corola de tres fo- 
líolas imbricadas, cada una con seis estambres 
desprovistos de anteras y monadelfos en la base; 
ovario unilocular y uniovulado; estilo muy corto 
de estigma trifido casi basilar; el fruto es baya 
monosperma, de endocarpio delgado y de meso- 
carpio fibroso; la semilla es casi derecha, de al- 
bumen dentado, y presenta un embrión sulba- 
silar. 

Este género comprende dos especies espontá- 
neas, una en la isla de Malaca, y la otra de Su- . 
matra. Tienen las hojas terminales y pinatífi- 
das, las flores pequeñas, blancas ó verdes, y las 
bayas blanquizcas ó color violeta, 


IGUAPE: Geog. Río del Brasil, en el est. de 
São Paulo. Nace en los montes Cubatao, recorre 


| fértil valle y se dirige hacia el Atlántico, en el 


que desemboca por la pequeña v. del mismo nom- 
bre. Su curso es de unos 300 kms., siendo nave- 
gable por pequeños vapores en unos 200, Los 
productos agricolas del citado valle, especial- 
mente el arroz y el algodón, se exportan por el 
mencionado puerto, unido por dos canales á la 
laguna llamada Mar Pequeño. 


IGUARÁ: Geog. Antiguo part. de tercera clase 
de la jurisdicción de Sancti-Spíritus en la isla 
de Cuba. Contribuyó con una parte de su exten- 
so territorio á la formación del part, de Jatibo- 
nico. 


IGUARASSU: Geog. V. cap. de municip. y co- 
marca, est. de Pernambuco, Brasil; sit, cerca y 
al N. de Olinda y en la orilla dra, de un ria- 
chuelo llamado también Zguarasu, Tiene puer- 
to, y exporta algodones y azúcar. || V, de la co- 
marca de Paranahyba, est. de Piauhy, Brasil; 
sit, cerca y al N.E. de Paranahyba, en la des- 
embocadura del río Iguarassu, que es el brazo 
oriental del delta del Paranahyba. Esta pobla- 
ción es el puerto de Paranahyba, á la que está 
unida por ferrocarril. 


IGUASSU: Geog. Rio del Brasil, en el est, de 
Paraná, Nace en la sierra del Mar, corre hacia 
el S. en dirección de Cusitiba, recoda al O, y va 
á desembocar en el Paraná. Su curso se ha fijado 
por unos ú otros exploradores entre 700 y 1300 
kms. En las épocas de crecida puede ser nave- 
gable en parte; no lo es en tiempos normales 
porque hay parajes en que la profundidad es 
muy poca, y además hay muchos saltos y cata. 
ratas. En el idioma guaraní Zguassu significa 
agua grande, gran río, | V. cap. de comarca, 
est, de Rio de Janeiro, Brasil, sit, en las orillas 
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de un río llamado también Iguassu, que es uno 
de los afl. de la bahía de Rio; 5000 habits, Fér- 
til campiña que da mucha caña de azúcar, café 
y otros productos agrícolas, 


IGUATIMY: Geog. Rio del est. de Matto-Gros- 
so, Brasil, Nace en la sierra Maracaju, corre de 
N. á S. y luego de O. á E., y desemboca en la 
orilla dra. del Paraná, cerca de los saltos de 
Guayra. 


IGUAZÚ 6 1-GUAZU: Geog. Río de la goberna- 
ción de las Misiones, República Argentina, Es 
caudaloso y navegable hasta el famoso Salto de 
Victoria, que es una de las cascadas más elevadas 
del mundo, pues tiene 60 m. de alt. Pasada ésta, 
á corta distancia el rio es otra vez navegable 
por más de 550 kms., parte en canoas. El célebre 
conquistador Alvar Núñez Cabeza de Vaca lo 
navegó en canoas cuando fué á la Asunción. Se 
encuentra en sus márgenes malaquitas, Nace en 
las sierras de San Pablo, en el Brasil. Sirve de 
límite con el Brasil desde la boca de San Anto- 
nio hasta su entrada en el Paraná. El Iguazú 
puede considerarse dividido en su curso en dos 
partes: la primera desde su confi, con el Paraná 
hasta el Salto de Victoria, y la segunda pasado 
este salto hasta su origen. Cuando el Paraná 
crece puede navegarse, pero en descenso el río 
corre con rapidez, y además se descubren en el 
fondo multitud de rocas añladas. Pasado el salto 
hasta el rio San Antonio Mint, 110 kms. , parece 
que ya no es navegable. El ingeniero Dávidson, 
califica de despreciablo á este rio, pero agrega 
que gen muchos puntos es grande y bello en 
apariencia;» sus aguas son sucias y con muchos 
saltos rápidos; sn corriente como de cinco millas 
por hora; las rocas que sobresalen cuando el río 
está lleno dificultan y hacen peligrosa la nave- 
gación. El resultado es que el rio puede nave- 
garse en canoas aunque con dificultad y peligro. 
(Paz Soldán). II Dep. de la gobernación de Mi- 
siones, Rep. Argentina, Confina al N., con el 
río Iguazú, al E. con el río San Antonio Guazú, 
al S. y O. con las sierras. Su origen remonta al 
año 1865, en que empezó la guerra del Paraguay. 
Los paraguayos que invadieron å Corrientes es 
atrincheraron en este paraje, entonces desier- 
to, llamándole Trinchera de San José (Latzina). 


IGUEDO: m. CABRÓN. 


IGUELDO: Geog. Monte en la costa de la pro- 
vincia de Guipúzcoa. Empieza en la boca de la 
ría de Oria; es alomado, de regular alt., con lige- 
ras ondulaciones y en parte escarpado, y sigue 
en dirección E. N, E. á finalizar con menos alt. en 
la concha de San Sebastián; sobre su cumbre 
está el lugar de Igueldo. La desigualdad más 
notable de esta cumbre es el picacho llamado 
El Agudo. Al E. termina el monte con un pro- 
montorio de 188 m. denominado Monte Frío. || 
Barrio en el arunt. y p. j. de San Sebastián, 
prov. de Guip::.¿coa; 13 edifs. 


IGUEÑA: Geog. Lugar con ayunt,, al que están 
agregados los lugares de Almagarinos, Colinas 
del Campo de Martín Toro, Espina de Tremor, 
Montes, Pobladura de las Regueras, Quintana 
de Fuscros, Rodrigatos de las Regueras, Tremor 
de Arriba y Urdiales, p. j. de Ponferrada, pro- 
vincia de León, dióc. de Astorga; 2101 habitan- 
tes. Sit, en un valle, á la izq. del rio Boera, cerca 
de Quintana de Fuseros. Terreno montuoso; cen- 
teno, patatas y legumbres, 


IGUESTE: Geog. Lugar en el ayunt. de Can- 
delaria, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 186 edifs, 


IGUICÓN: Gecog. Islas del Archip. Filipino, 
próximas á la de Polillo y á la de Patnanona- 
gan. Son dos y muy pequeñas. 


IGUIDI: Geog. Región de dunas del Sáhara oc- 
cidental; confina al S.O. con el territorio espa- 
fiol de Adrar. 


IGUIG: Geog. Ayunt. en la prov. de Cagayán, 
Luzón, Filipinas; 3584 habits. El término, mon- 
tuoso y muy fértil, confinaconlos de Amulung, 
Tuguegarao y Piat, y el pueblo se halla en a 
orilla dra. del río grande de Cagayán. 


IGUIR: Geog. V. GUIR. 


IGUÑA: Geog. Valle de la prov. de Santander, 
en el p.j. de Torrelavega. En él se hallan los 
pueblos de Arenas, Bostronizo, Campo de Bár- 
cena, Cobejo, Las Fraguas, Helgueras, Los Lla- 
res, Mediaconcha, Molledo, Río de Valdeiguña, 
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San Juan de Raincedo, San Martin de Quevedo, 
Santa Cruz, Santa Olalla, San Vicente de León, 
La Serna y Silio. 


IGURIA: Geog. Barrio en el ayunt, de Elorrio, 
p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 17 edifs, 


IQUY: Geog. Río en la gobernación da las Mi- 
siones, Rep. Argentina. Es tributario del Uru- 
guay y viene del Brasil, 


IGÚZQUIZA: Geog. Lugar con ayunt,, al que 
están agregados los lugares de Azqueta, Labea- 
ga y Urbiola, p. j. de Estella, prov, de Navarra, 
dióc. de Pamplona; 481 habits, Sit, en llano, al 
pie de un monte, cerca del río Ega, no lejos de 
a carretera regional de Estarrona y Vitoria á 
Tiermas por Estella, Tafalla y Lumbier, Cerea- 
les y legumbres; cría de ganados. Este pueblo 
fué lugar del ayunt. del Valle de Santesteban 
de la Solana, y adquirió triste celebridad en la 
última guerra civil, de 1873 á 1875, pues en la 
Hamada sima de Igúzquiza, el cabecilla Rosa 
Samaniego y el salvaje cura de Santa Cruz arro- 
jaban á los liberales que caían en sus manos, 


IHANGUIRO: Geog. Pais del Africa central, 
Sit. en la costa O. del lago Victoria, al S, del 
Udsugora; depende del reino de Uganda, 


IHEMA: Geog. Lago del país de Ruanda, Afri- 
ca central, sit, en la cuenca del Kaguera y en 
comunicación con el lago Victoria; 130 kms.? de 
superficie. Hay en él una isla poblada, 


IHERING (RoDOLFO DE): Biog. Furisconsnlto 
alemán. N. en Aurich á 22 de agosto de 1818, 
Estudió Derecho en las Universidades de Hei- 
delberg, Munich y Gotinga; fué en Berlín dis- 
cípulo de Lavigny y Stahl; recibió en 1842 el 
grado de Doctor en Derecho romano en la Uni- 
versidad de Basilea (1845); practicó sucesiva- 
mente la enseñanza en las Universidades de 
Rostotk (1846), Kiel (1849), Giessen (1852) y 
Viena (1868), y en el mismo año en que pasó á 
la de Gotinga (1878) se le dió título de nobleza 
hereditaria de Austria para premiar los servi. 
cios que habia prestado á la Ciencia. Conocida 
es de todo el mundo científico, que la considera 
una de las más importantes relativas á la ma- 
teria, su obra titulada Espíritu del Derecho ro- 
mano (Leipzig, 1852-65, 3 vols. ), que se ha tra- 
ducido al francés, ruso é italiano. Ihering ha 
escrito además: Del principio de la posesión (Jena, 
2.2 edic., 1869), libro traducido al francés é 
italiano; El combate por el Derecho (5.* edición, 
1877), y cierto número de Memorias publicadas 
en los Anuarios del renacimiento del Derecho 
romano y del Derecho privado alemán, de los 
que ha sido editor. 


IHNA: Geog. Río de Prusia, en la Pomerania. 
Nace en la meseta pantanosa de Noórenberg, 
corre hacia el S.O. y luego al N.O., pasa por 
Stargard y Gollnow, vuelve al O. y desagua en 
la dra, del Oder, al N. del lago de Damm. Los 
principales afis. son el Krampehl por ladra., y 
el Janle Ihna por la izq., y tiene de curso 140 
kms. 


IHOLDY: Geog. Cantón en el dist. de Mauleón, 
dep. de los Bajos Pirineos, Francia; 14 munici- 
pios y 3 000 habits. 


IHUARI: Geog. Dist. de la prov. de Chancay, 
dep. Lima, Perú; 1123 habits. 


IHUATZIO: Geog. Pueblo tenencia de la mu- 
nicipalidad y dist. de Pátzcuaro, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 1085 habits. Es lugar notable por 
las ruinas de una ciudadela y de monumentos 
célebres de los antiguos indios, 


tJ: Geog. Pequeño río de Rusia, en el gobier- 
no de Viatka. Nace cerca de Iyefsk ó ljefsk, y 
desagua en la orilla dra, del Kama. Véase Y. 


¡ADA (del lat. ilia, ijares): f. Cualquiera de 
las dos cavidades que hay entre las costillas 
falsas y el vientre inferior del cuerpo animal, 


..., un airecillo que le tocó en la TJADA, Un 
calorcillo que se le asentó en el costado, etc. 


MALÓN DE CHAIDE, 


Nacen (los dolorcillos) de la región del om- 
bligo, y van á perderse por el bajo vientre y 
las IJADAS. 


MONLAU. 


- Irapa; Dolor ó mal que se padece en aque- 
lla parte, 


IERI 


Habrá barba betunada, 
Tos, catarro, orina, IJADA, 
Y mucho diente postizo. 


TIRSO DE MOLINA. 


— TENER una cosa su IJADA: fr. fig. Dícese 
de aquello en que, entre lo que tiene de bueno, 
se halla algo que no lo es tanto, 


IJADEAR: n. Menear mucho y aceleradamente 
las ijadas, lo que comúnmente se dice del ca- 
ballo. 

Ya en esto D. Quijote y Sancho (que Ja pa- 
liza de Rocinante habian visto) llegaban IJa- 
DEANDO, 

CERVANTES, 


Con los prestos calcaños lo afirmaban, 
Con piernas, brazos, cuerpo JJADEANDO, 


ERCILLA. 
WAR: m. IJADA. 


Y al salir de debajo del caballo, dióle otra 
lanzada por el IJAR, que allí no tienen escudo, 
y rompió la lanza en él. 


JUAN MATHEOS, 


— Fogoso, espumoso y fiero, 
A un bizarro caballero 
Un caballo ba descompuesto. 
—En los JJARES le ha puesto 
Las piernas con tal furor, 
Que muerto cayó. 


Tirso DE MOLINA. 


IJMA: Geog. Rio de Rusia en los gobiernos de 
Vologda y Arjanguelsk; corre de S, á N., pasa 
por la aldea de Ijma, donde tuerce al O., y des- 
agua en el Pechora, 


IJONA: Geog. Lugar en el ayunt. de Elburgo, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 29 edifs. 


IJUEZ: Geog, V. IXUÉS. 


1K: Geog. Rio de Rusia, en los gobiernos de 
Ufa y Samara. Nace en el dist. de Belebei, go- 
bierno de Ufa, corre de S. á N., separa dicho go- 
bierno del de Samara y termina en el Kama; 425 
kms. de curso. | Río de Rusia, en el gobierno de 
Ufa; nace en los montes Urales, dist. de Sterli- 
tamak, y desagua en el Sakmara, afl. del Ural; 
270 kms. de curso. 


IKAAMAUI: Geog. Nombre indígena de la isla 
del Norte de Nueva Zelanda. 


IKARMA ó IEKARMA: Geog. Una de las islas 
Kuriles, sit, entre las de Siaskotan y de Tsirim- 
kotan; 33 kms. 


IKE-ARAL-NOOR: Geog. Lago de la China, al 
pie del Gran Altai. V, KARA-SU, 


IKELEMBA ó URUKI: Geog. Río del Africa 
central, afl. de la izq. del Congo, hacia los 0%12' 
lat, S. Según Stanley es el Ohio de Livingstone, 
acaso el mismo Kassai ó Kassabi inferior. 


ii: Geog. Isla del Archip, Japonés, sit. en el 
Estrecho de Corea, cerca de la costa N.O. de la 
isla de Kiusiu; 136 kms, y 40000 habits. For- 
man sus costas profundas bahías y bizarras pun- 
tas, y en el litoral se hallan edificadas todas 
las poblaciones. Constituye una prov. del go- 
bierno de Nagasaki; se divide en dos dist. y su 
cap. es Katsmoto, 


- Ixr: Geog. Lago del Africa central, al O. del 
lago Tangañica y hacia los 6° lat. S. y 29 ó 309 


. Jong. E. Madrid. 


IKIOPA ó IKIUPA: Geog. Río de la isla de Ma- 
dagascar. Nace en la meseta del Imerina y des- 
agua en la bahía de Besubatuka, Canal de Mo- 
zambique, costa N.O. de la isla, Forma hermo- 
sas cascadas al bajar del Imerina. 


IKISU-ARASt: Geog. Voz turca que significa 
mesopotumia, y se aplica en el Turquestán ruso 


' al espacio comprendido entre el Sir-Daria y su 


af. el Kura-Daria. Es la más fértil región de 


| todo el Turquestán. 


IKRIMA: Biog. Hijo de Abú Giahl, uno de los 
personajes coreixitas más importantes y de Jos 
mayores enemigos de Mahoma y sus doctrinas, 
Ikrima, muy joven aún, acompañó á su padre á 
los campos de batalla, y en muchas ocasiones le 
sirvió de grande auxilio. En la batalla de Bedr, 
donde Abú Giahl pereció, dejó Ikrima sentada 
plaza, no solamente de guerrero valeroso, sino 
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de general experimentado. Cuando los musul- 

s todo lo arrollaban, cuando los coreixitas 
adan las armas para mejor huir de las es- 
ary) nemigas, seguía Ikrima con su padre y 
ps ivos pelcando contra el enemigo. 
algunos amigos pelcando m8 
Atacados por multitud de guerreros, poco 4 poco 
fueron sucumbiendo los valientos que rodea! pan 
á Abú Gishl y ásu hijo, que bien pronto que la- 
ron solos contra infinitos adversarios. Abú Giahl, 
herido en un brazo y atravesado de una lanzada, 
murió entonces gritando á su bijo que huyese, 
pues no era cobardía ceder ante tan enormo nú- 
mero de contrarios, é Ikrima, luego de haber 
dado muerte al asesino de su padre y mal herido 
á una porción de soldados, espoleó á su corcel 
y libróse de la saña de los musulmanes. Mucho 
sintió Mahoma que el mancebo escapase con 
vida del campo de batalla, adivinando que, here- 
dero del carácter aventurero y del valor de su 
padre, le había de causar grandes daños; mas 
todos los esfuerzos que para apoderarse de él 
hizo en aquellos días de desgracia para los corei- 
xitas fueron vanos, y sólo volvió á tener noticias 
suyas para saber que con Abú Sofián reunía gen- 
tes para luchar contra él, En el combate de Ohod, 
en que vencedores en un principio los musulma- 
nes resultaron á la postre vencidos, fué Ikrima 
el encargado de mandar el ala izquierda del 
ejército y uno de los que en la segunda parte de 
la pelea más se ensañaronen la gente musulmana, 
Posteriormente å este suceso volvió á combatir 
Ikrima contra Mahoma y sus lugartenientes, 
siendo rechazados sus ataques por Calib tres 
veces seguidas; también en la lucha de Hodai- 
biye hubo de tomar parte, mas seguramente 
no fué de los que firmaron el tratado de Hodai- 
biye, como quiera que su conducta con los Beni 
Jozán, enemigos de los Beni Beer y amigos de 
Mahoma, fuese una de las causas que volvieran 
á encender la guerra entre los coreixitas y los 
musulmanes. Cuando el falso profeta vencedor 
entró en la Meca, uno de los pocos á quienes no 
otorgó perdón fué á Ikrima, que afortunada- 
mente para él pudo huir y refugiarse en el Ye- 
men; allí pasó miserable vida hasta que Umén, 
hija de Flarith, y su esposa, en el acto de abra- 
zar la fe musulmana pidió á Mahoma su per- 
dón, que éste le concedió con la condición de 
que renunciase å sus creencias. Ikrima acce- 
dió fácilmente á ello, y desde esta ocasión con- 
virtióse eu nno de los más fieles partidarios de 
su antiguo enemigo. Durante el reinado de Abú 
Becr representa Ikrima también papel impor- 
tantisinto, peleando al frente de los musulma- 
nes contra los enemigos de su fe. En cierta oca- 
sión, sin embargo, enemistóse con el califa á 
consecuencia de una derrota sufrida por su ejér- 
cito, á causa suya. Ante los muros de Yemana 
hallábase Ikrima luchando con los partidarios 
de Mosailima, cuando se enteró de que Abú 
Becr, cansado del largo sitio que tenía puesto á 
la ciudad, enviaba contra ella un nuevo ejército 
capitaneado por Sxurahbil, Deseando apoderar- 
se de ella antes de que éste llegase y le quitara 
el honor de haber vencido á los de Mosailime 
dispuso un asalto, pero no obstante su valor 
fué rechazado con enorme pérdida, Abú Becr, 
que le echó en cara su derrota, envióle entonces 
å servir bajo las órdenes de Hodsaifa y Arfadja, 
que en el Omán peleaban contra Laquit, y en 
esta campaña debió morir obscurecido, pues no 
vuelve á citarse su nombre en las historias ára- 
bes después de este suceso, 


IKUNO: Geog. Pequeña c. de la prov. de Tayi- 
ma, gobierno de Hiogo, Nipón, Japón, sit. al 
N.O. de Hiogo y muy notable por sus minas de 
oro, plata y cobre, explotadas desde hace mu- 
chos años por el gobierno japonés. Tiene de 
5000 á 6000 habits. 


ILA: Mi. Doncella á quien convirtió en hom- 
bre Vasista, y que, habiendo vuelto á su primi- 
tivo sexo por haber pasado por un bosque mal- 
dito, se enamoró de Buda, del cual tuvo un 
hijo. Entonces le asaltó el deseo de ser otra vez 
hombre; pero Buda sólo le concedió la alter- 
nativa de ser un mes hombre y otro mujer. 


ILABAYA: Geog. Dist. de la prov. de Tacna, 
Chile; 1 304 habits, 


ILACAÓN: Geog. Islote del Archipiélago Fili. 


ino, sit. cerca y al N. de la extremidad N, de : 


a islade Negros y al S.E. del islote Anajuayan. 


ILACIÓN (del lat. ¿llátio ): f. Acción, ó efecto, | 


de inferir una cosa de otra. 


ILAR 


Acordólos (Motezuma á los caciques de su 
reino) que tenian de su mano todas las rique- 
zas y dignidades que poseían, y sacó por ILa- 
CIÓN de este principio la obligación en que se 
hallaban de creer que no les propondria ma- 
teria que no fuese de su mayor convenien- 
cia... etc, 

Soris. 

+». €s menester que (el principe) por ILACIO- 
NES y discursos conjeture y pronostique lo que 
por éstos ó aquellos medios se puede conse- 
guir, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


ILAENOS: m. pl. Paleont. Género de molus- 
cos. Las especies do este género están caracte- 
rizadas por tener carapacho oval, alargado, 
arrollable; cabeza y cola bien desarrolladas, res- 
pectivamente, cada una más grande que el tó- 
rax; cabeza semicircular ó eliptica, redondeada 
hacia adelante, sin ranura en el limbo, surco oc- 
cipital débil; glabelo generalmente mal limita- 
do sobre las costillas, liso hacia afuera, con cna- 
tro pares de surcos laterales hacia adelante; 
ojos lisos, distintos; ramas de la gran sutura 
atravesando el borde frontal delante de los 
ojos y reunidas entre sí sobre la cara interna 
por una sutura aquillada; hipostomo muy grue- 
so, oval, rodeado de un borde elevado, frecuen- 
temente entallado sobre las costillas y hacia 
atrás; tórax con diez, rara vez con nueve ú ocho 
segmentos planos, mi pertenece al tipo de los 
rodetes ni al de los surcos. Pigidio grande, se- 
micireular, con eje rudimentario, corto, á veces 
poco marcado, liso hacia afuera y dividido en 
segmentos hacia adentro; sobre el raquis el 
gran canal intestinal, que fué descrito por al- 
gunos como corazón, 

Todas las especies de este género, unas cien, 
son propias del silúrico, y especialmente del 
silúrico inferior; abundan mucho en la Escan- 
dinavia y en Rusia, Del género Jlaenus fórman- 
se dos subgéneros, uno el Zlaenus de carapacho 
distintamente trilobado é hipostomo prolonga- 
do, y el bumastus, cuyas especies tienen el ca- 
rapacho trilobado, pero muy débilmente, raquis 
muy largo é hipostomo corto. 

El grupo Zlaenaus fué subdividido de nuevo 
por Salter en un cierto número de secciones, 
que son el ophtilaenus, panderico displanus, el 
tluenus dedalme; cctilaenus; hidrolaenus é ilae- 
nopsís. 

ILAENUROS: m. pl. Paleont. Género de mo- 
luscos. Las especies de este género están carac- 
terizadas por tener carapacho elíptico; cabeza 
corta, gruesa, semieliptica; glabelo sucadriático 
largo; ojos próximos al glabelo dirigidos hacia 
atrás; jones anchas; gran sutura, atravesando el 
borde anterior; torax con segmentos ligeramente 
surcados; pigidio corto, estrechísimo, abultado, 
liso, sin eje. Este género está representado por 
una sola especie del cambriense. 


ILAGAN: Geog. Ayunt. en la prov. de Isabela, 
Luzón, Filipinas; 6578 habits. Sit. en la con- 
fluencia del río Pinacananan de Ilagan, con el río 
grande de Cagayán. Es la cap. de la prov. y cen- 
tro principal de operaciones de la Compañía Ge- 
neral de Tabacos. Ha sido destruida varias ve- 
ces por los incendios. 


ILALA: Geog, Pais del centro del Africa meri- 
dional, entre el lago Bangiieolo y los montes 
Lokingo. En él y eu la aldea de Chitombo mu- 
rió Livingstone en 1.9 de mayo de 1873. 


ILAMATLÁN: Geog. Pueblo cab. de la munici- 
palidad de su nombre, cantón de Chicontepec, 
est, de Veracruz, Méjico; 5385 habits, Sit. á 40 
kms, al S.O. de la cab. del cantón. Comprende 
la municip. la hacienda de Xococapa y 15 ran- 
chos, 


ILANES: Geog. Lugar en el ayunt, de Galende, 
p. j}. de La Puebla de Sanabria, prov. de Zamo- 
Ta; 30 edifs, 

ILANOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de Catalu- 
ña, acaso los mismos que Tolemeo llama caste- 
lanos, 


ILARCURIS: Geog. ant. C. de España, pertene- 
ciente á los carpetanos, según Tolemeo, Acaso 
Illescas. 


ILARDUYA: Geog. Lugar en el ayunt. de Aspá- 
rrena, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 38 edifs. 


ILARO (del gr. shag, defensa): m. Zool. Gé- 


* nero de insectos lepidópteros nocturnos, de la 
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familia de los hadenideos, formado å expensas 
de los evemobios, y cuya especie tipo habita en 
Francia, 


ILARRAZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Esteri. 
bar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 11 edifs. 


ILÁRRAZA: Geog. Lugar en el ayunt. y p. j. de 
Vitoria, prov. de Alava; 34 edifs, 


ILARREGUI; Geog. Lugar en el ayunt. de Ul- 
zama, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
35 edifs, 


tL-ARSLÁN: Biog. Tercero de los sultanes jua- 
rezmitas. Sucedió á su padre Atfis, y durante 
largo tiempo tuvo que combatir con su hermano 
menor Solimán Schah, que le disputaba el trono, 
Al cabo llegó á apoderarse de él, y teniéndole 
asegurado en un castillo nadie intentó disputar- 
le en lo sucesivo el poder. 11-Arslán, que reinó 
siete años, llevó á cabo en este corto período de 
tiempo grandes conquistas, que aumentaron sus 
Estados considerablemente á costa de los de sus 
vecinos. Il-Arslán murió en el año 547 ó 557 de 
la Hégira, dejando por sucesor á SoldánSchah, su 
hijo. El significado de la palabra Z}, que se en- 
cuentra antepuesto en este y otros nombres de 
personajes célebres, parece ser el de fuerte, va- 
diente, en lengua juarezmita. 


ILATIVO, VA (del lat. ¿llativas): adj. Que se 
infiere ó puede inferirse, 


- ILATIVO: Gram, V, CONJUNCIÓN ILATIVA, 


ILAVE: Geog. Dist. de la prov. de Chucuito, 
dep. Puno, Perú; 7215 habits, 


ILAYA: Geog. Ayunt. en la prov. de Misamis, 
Mindanao, Filipinas; 1100 habits. Se halla en 
el litoral de la isla y en su costa N, 


ILBERNAZ (FRANCISCO DE FARIA): Biog. Ex- 
plorador brasileño. N. en San Pablo. Vivia en 
la primera mitad del siglo xvin, Descubrió los 
ricos lavaderos de oro situados'al pie del escar- 
pado pico de Ztabira, cuyo nombre significa pie- 
dra que brilla, Por los años de 1720 residía en 
las minas de Itambé. En compañía de sus her- 
manos realizó nuevas exploraciones que debían 
conducirle hacía una montaña piramidal que se 
habia visto diez leguas al Norte de su residen- 
cia. Llegó en aquel viaje á orillas de una fuente 
cuyas aguas arrastraban pepitas de color argen- 
tino (Fonte da plata). Lo que acababa de hallar 
era oro en abundancia y no plata, por lo que 
bien pronto comenzó una explotación regular 
que demostró la importancia de aquel yacimien- 
to. llbernaz y sus compañeros, después de haber 
explotado las porciones auriferas más opulentas, 
vendieron á otros «las vastas posesiones que ha- 
bian adquirido por el derecho de primer ocupan- 
te, y se retiraron á la provincia de Goyaz y ¿San 
Pablo, su patria, » 


ILCES (Las): Geog. Aldea en el ayunt. de Ca- 
maleño (Valle de), p. j. de Laredo, prov. de San- 
tander; 36 ediís, 


ILCHE: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Tornillos, Monesma, 
Morilla y Permisán, p. j. de Barbastro, prov. de 
Huesca, dióc, de Lérida; 840 habits, Sit. cerca 
de Berbegal y de la antigua carretera de Cataln- 
ña á Huesca y Zaragoza. Terreno montuoso, con 
un llano en el que está el pueblo. Cereales, pata- 
tas y legumbres, 


ILCHI: Geog. V. JOTAN. 


ILCHI-DIVÁN: Geog. Collado de las montañas 
del Kuenlun, Asia central, sit. á 5940 m. de 
lat., en los 36” lat, N. y 83% 10' long. E, Ma- 
drid. 

ILDEFONSIA (de Zidefonso, n. pr.):f. Bot, Gé- 
nero de escrofulariáceas, orden gamopétalas sú- 
perováricas isostemoneas, clase dicotiledóneas. 
Comprende una sola planta herbácea, vivaz, 
propia del Brasil, la cual está caracterizada por 
tener hojas opuestas; flores axilares y solitarias; 
cáliz herbáceo casi regular; corola formando un 
tubo arqueado; estambres cuatro, didínamos, y 
fruto capsular, loculicida, de valvas septiferas 
y á veces bifidas, 


— ILNEFONSIA: Bot. Especie del género Jde- 
fonsia, familia Escrofulariáceas, orden gamopé- 
talas superováricas isostemoneas, clase dicotile- 
dóncas. Esla única especie del género ¡ldefonsia, 
y se la describe al tratar de aquél. Y. ILDEFON- 
SIA. 
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ILDEFONSO (San): Biog. Ilustre Padre y Doc- 
tor de la Iglesia española, N. en 607. M. en 669. 
N. en Toledo de noble linaje cuando era ya an- 
ciana su madre, que se juzgaba estéril, Créese 
que vió la luz primera en una de las casas de la 
parte más alta de la ciudad, que fueron después 
propiedad de los condes de Orgaz y vinieron á 
parar á poder de los Padres de la Compañía de 
Jesús, que dieron su nombre al edificio y al tem- 
plo en recuerdo de la memoria del santo arzo- 
bispo. Era sobrino de San Gregorio II, prelado 
de aquella metrópoli, el cual le educó con gran 
esmero, y del que fué después sucesor glorioso, 
Pasó más tarde á Sevilla, y en su célebre escue- 
la episcopal, que dirigía San Isidoro, completó 
su educación y se perfeccionó en la virtud. Al 
volver á Toledo, contrariando los deseos de toda 
su familia, se retiró al monasterio Agaliense de 
la Orden de San Benito, situado en los arraba- 
les de la ciudad, bajo la advocación de San Cos- 
me y San Damián. Ordenóse allí de diácono San 
Ildefonso, y fué elegido abad á la muerte de 
Adeodato, con cuya dignidad concurrió á los 
concilios VIII y IX de Toledo, atribuyéndole 
en el primero la redacción del canon X que ins- 
tituyo en España la fiesta de la Expectación del 
Parto de Nuestra Señora, de quien fué devotísi- 
mo y favorecido capellán. Respecto de las apa- 
riciones que sus biógrafos refieren, con las cua- 
les le favoreció la Virgen María, dice el Padre 
Flórez: «Agradecida la Soberana Reina Madre 
Virgen al celo de su siervo se le apareció algu- 
nas veces, estando el santo en oración, y añado 
el Cerratense que la Virgen tenia el libro de Il- 
defonso en la mano y que aun de paso le mani- 
festó la gratitud. Librum ipsum manum tenens 
ei aparivit el pro tali opere gralias retuli. A este 
secreto favor se siguió otro sumamente público, 
pues llegándose el día de la festividad de la glo- 
riosa virgen Santa Leocadia, y concurriendo & su 
iglesia todo el pueblo, el rey, la clerecia y el pre- 
lado, estando éste de rodillas orando, se levantó 
la santa del sepulero y fué hacia donde estaba 
el santo Ildefonso. Ocurrió á los pasos de Leo- 
cadia, y abrazándole ésta pronunció en alta voz: 
¿Por la vida de Ildefonso mi Señora. » El clamor 
del pueblo en caso tan portentoso é inaudito 
puede imaginarse más fácilmente que explicarse, 
Todo era dar gracias y bendiciones á Dios. Se- 
gún Cixila, el clero entonaba aleluyas, renovan- 
do el cántico que poco antes había compuesto el 
santo para la solemnidad de la virgen, Speciosa 
facta est aleluya el odor tuus velut balsamum non 
miztum. Entre tanta confusión clamaba también 
Tidefonso que le diesen con qué cortar parte del 
velo de la santa que tenía agarrado. El rey, que 
estaba allí (y era Recesvinto), alargó un cuchi- 
lito con que ¿la Santa cortó parte del velo, re- 
servándose la reliquia con el cuchillo en una 
caja de plata, y prosiguió la fiesta con la solem- 
nidad y fervor que puede discurrirse, mas no 
puede contarse... Hubo en este suceso otro fa- 
vor, y es que antes no se sabía el sitio determi- 
nado en que yacía el cuerpo de la santa, pero å 
los méritos de Ildefonso correspondía que no 
hubiese nada oculto, y así desde entonces quedó 
notorio á todos su sepulcro.» (Flórez, España 
Sagrada, t. V, pág. 279). En memoria de aquel 
portentoso suceso se conservan todavía en la igle- 
sia de Toledo la daga del rey con que San Ildefon- 
so cortó el velo de la Santa y 4 la misma enlazado 
dicho trozo. También dicen los biógrafos que re- 
cibió de las manos de la Virgen la renombrada 
casulla que se venera en el sagrario de la iglesia 
de Oviedo, donde fué trasladada por motivo de 
la irrupción sarracena. Entre las obras del santo 
Padre y Doctor de la Iglesia toledana se citan 
el libro de la Perpetua virginidad de la gloriosa 
Madre de Dios, escrito á instancias de Quirico, 
prelado de Barcelona, y en el cual se refutan los 
errores de Joviniano y de Helvidio; el libro de 
la Virginidad y Parto de la Virgen María, que 
es como complemento y confirmación del prece- 
dente, y dieciséis sermones referentes å las fes- 
tividades de la Virgen, que se citan en los ma- 
nuscritos antiguos y en Varonio, Belarmino y 
Mariana, doce de los cuales pueden consultarse 
en la Biblioteca de los Padres, y los otros cuatro 
en la España Sagrada de Flórez. Escribió tam- 
bién Hidefonso el apéndice al libro De varones 
ilustres de San Isidoro; un libro de la Prosopo- 
peya de la ¿imbecilidad humana ó Conocimiento 
de la propia flaqueza; otro de los Opúsculos de 
las propiedades del Padre, Hijo y Espíritu Santo; 
otro de 4Amonestaciones in sacris; otro del Cono- 
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cimiento del Bautismo; otro del Progreso al de- 
sierto principal, y varias composiciones de misas, 
himnos, epitafios y epigramas; los oficios y misa 
propia de la Inmaculada Concepción, cuya fiesta 
instituyó en la Iglesia de Toledo. Murió á los 
setenta y dos años de edad y nueve de pontifi- 
cado, el día 23 de junio del citado año 669. Se- 
gún la computación más autorizada, fué sepul- 
tado su cuerpo en la basilica de Santa Leocadia, 
pero cuando ocurrió la irrupción arábiga se le 
trasladó á Zamora, donde se venera. 

— ILDEFONSO DE San Cantos (EL PADRE): 
Biog. Erudito español. N. en 1709. M. en Roma 
á 30 de noviembre de 1790. Fué clérigo regular 
de las Escuelas Pias, y pasó la mayor parte de 
su vida en Roma, donde sirvió de preceptor á 
Carlos Eduardo, príncipe de Gales, apellidado el 
Pretendiente, y á su hermano el cardenal Estuar- 
do, duque de York, hijos los dos de Jaboco 111, 
que se hacía llamar rey de Inglaterra, Ildefonso 
poseyó una erudición vastisima; desempeñó los 
principales cargos de su Orden, y tradujo al latín, 
por mandato de Benedicto X1V, los Edictos, no- 
tificaciones y Cartas pastorales de aquel Ponti. 
fice, para la edición completa de las obras del 
mismo (Roma, 1748). 


ILDERA: Geog. ant. C. de España, de la que 
se tiene noticia por varias monedas, Delgado las 
aplicó á la antigua c. de Iluro; pero observando 
después que estas monedas proceden más de la 
prov. de Valencia que de Cataluña varió de 
opinión, suponiendo que existió una e. impor- 
tante en el territorio frontero á las Baleares que 
se llamó lidera ó Idera. Cortés sostuvo que esta 
Idera es la misma Ibera que sitúa en Amposta, 
Otros autores creen que este nombre se convir- 
tió en [ldun (véase). 


ILDIGUIS: Geog. Cordillera de colinas del pais 
de los kirguises, Asia, divisoria entre la cuenca 
del Océano Glacial y del lago Aral. Su altitud 
no pasa de 100 m. 

—- Iupicvuis: Biog. Figura este principe en la 
historia con motivo de la venganza que preten- 
dió tomar de la muerte de su amigo Jarbek Be- 
linghesi, asesinado por orden del sultán Moham- 
med. Este príncipe, que había sido reconocido 
cuando su hermano Maley Schal fué depuesto 
merced å los esfuerzos de Jarbek, aconsejado por 
sus amigos mandó asesinar á tal personajo, con 
el pretexto de que quería disponer por completo 
de los empleos del Estado. Ildiguis, reuniéndose 
con Aksakor, pariente ó amigo de Jarbek, deci- 
dió colocar en el trono de Hamadán á Solimán 
Sche, tío de Mohammed, y hallándose éste des- 
prevenido para la lucha, logrólo fácilmente (549 
de la Hégira). El califa de Bagdad, á instancias 
de Ildiguis y con la condición de que el nuevo 
sultán no habitaría ni en Bagdad, ni en tierra de 
la provincia del Iraq le reconoció, y Solimán hu- 
biera gobernado hasta su muerte si su_cobardia 
no lo hubiese estorbado (V. SoLimán). Este prin- 
cipe, ante una pequeña conspiración, abando- 
nando corona y amigos huyó á los dominios del 
atabek lidiguis, dando ocasión 4 Mohammed 
para recobrar su trono. En vano ldiguis quiso 
volver á colocar á Solimán en el trono, pues á 
pesar de la ayuda de] califa Mostafiq fué vencido 
(552 de la Hégira, 1157 de Jesucristo). 


ILDIZ: Biog. Soberano de Kermán y de Su- 
rán. Esclavo en su juventud del monarca gurida 
Shchabeddín, á la muerte de éste se apoderó de 
varias provincias, de las cuales se declaró señor 
independiente. No disfrutó, sin embargo, mucho 
tiempo de ellas Ildiz, pues atacado por Flet- 
misxe (según algunos historiadores antiguos com- 
pañero suyo) fué vencido y perdió á un tiempo 
vida y corona, 

ILDUM: Geog. ant. C. de España y mansión 
en el camino romano de Arlés 4 Castulo, entre 
las mansiones Intibili y Sebelaci. Estaba en Ca- 
banes (Castellón), junto al arco romano, vinien- 
do por San Mateo y las Cuevas de Vinromá. 


ILEABANES: m. pl. Etnog. Tribu de igorrotes 
en la prov. de Nueva Vizcaya, Luzón, Filipinas. 


ILEACEAS (del lat. ilex, bello): f. pl. Bot. Fa- 
milia del orden dialipétalas súperováricas isos- 
temóneas, clase dicotiledóneas. Los caracteres 
distintivos de las especies comprendidas en esta 
familia son: carpelos cerrados; estambres episé- 
palos; óvulos epinastos, ó sea cóncavos inferior- 
mente, y pendulos. 

Las flores son pequeñas, regulares, hermafro- 
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ditas, ó poligamas, tetrámeras en casi todas las 
especies, pentámeras en pocas y hexámeras en 
el menor número, dispuestas comúnmente en 
vmbelas axilares ó en racimos de cimas, y rara 
vez solitarias. Los sépalos ó son pequeños y con- 
crescentes, de modo que el cáliz resulta urceola. 
do, ó no existen, como se observa en la flor fe. 
menina de la única especie del género Nemopan. 
thes. Los pétalos, ó son libres, tal ocurre en el 
Nemopanthes, ó están unidos entre sí por la hase 
y con el andróceo, Los estambres son alternipé- 
talos, tienen las anteras introrsas y cuatro recep- 
táculos polínicos dehiscentes á lo largo, El pis- 
tilo es isómero con los verticilos externos, y sus 
carpelos se reunen para constituir un ovario plu- 
rilocular, que en cada celda da eabida á uno, y 
aun á veces á dos óvulos anátropos colgantes y 
de rafe externo; el estilo es corto, con un solo 
estigma globoso ó discoideo. El fruto es drupa, 
y la semilla contieno un embrión recto con un 
albumen carnoso, 

Las ileaceas son árboles ó arbustos de hojas 
sencillas, sin estípulas, y limbo entero coriáceo 
y persistente. De las 150 especies conocidas casi 
todas corresponden al Asia y América meridio- 
nales, siendo una de las más importantes el ace- 
bo (Hex aquifolium) (V. ACEBO), que crece es- 
pontáneo en España en los montes de Cataluña, 
Aragón, Asturias y Galicia. Todas ellas están 
repartidas en tres géneros: el Jex, el Nemopan- 
thes y el Byronia. ` 

De las ileaceas se han encontrado 43 especies 
en el terciario. 


ILE-A-LA-CROSE: Geog. Lago del territorio del 
Noroeste, Dominio del Canadá, formado por el 
rio Churchill é de los Ingleses y los de los Cas- 
tores y Creuse; de él sale el río de la Puisa y en 
sus orillas está el fuerte de la Tle-a-la-Crose, al- 
dea indígena y misión católica, antigua cap. del 
dist. del río de los Ingleses y uno de los fuertes 
que pertenecieron á la Compañia de la Bahía de 
Hudson. 


ILE-BOUCHARD (L'): Geog. Cantón en el dis- 
trito de Chinón, dep. de Indre-et-Loire, Francia; 
16 municip. y 11000 habits. Una pequeña isla 
del río Vienne da nombre al cantón y á su cap. 


ILECEBREAS (de ¿lecebro ): f. pl. Bot, Familia 
de! orden apétalas súperováricas, clase dicotile- 
dóneas. Las especies comprendidas en esta fami. 
lia se distinguen principalmente por presentar 
tallo normal; hojas con estípulas; carpelos abier- 
tos y semilla con albumen amiláceo. 

Las flores que, por lo común, están dispuestas 
en cimas ó falsas umbelas, son casi siempre her- 
mafroditas, regulares, pequeñas, y ostentan cá- 
liz quinquesépalo en muchas especies, tetrasé- 
palo por concrescencia en las del género Pleran- 
thus, y trisépalo en las del Dysphania; andró- 
ceo de cinco estambres superpuestosá los sépalos, 
comúnmente unidos al tubo del cáliz, y libres 
tan sólo en los disfanios (.Dysphania) y habro- 
sios (Habrosia), á& veces acompañados de len- 
giietas alternas á modo de estaminodios, ó sea 
estambres abortados; pistilo de dos ó tres carpe- 
los abiertos formando un ovario unilocular, sobre 
el cual se eleva, ya un estilo bi ó triestigmati- 
fero, como en los pterantos f Pleranthus) éile- 
cebros ( Illecebrum), ya dos ó tres estilos libres, 
y. g. en las especies de los géneros Corrigiola y 
Scleranthus; ovario, ó con un solo óvulo basilar 
y epiriasto, ya campilótropo, tal se observa en 
los Corrigiola, Parongichia, ete., ya anátropo, 
como en los ilecebros ( Jllecebrum ), ya semianá- 
tropo, v. g. en los pterantos (Pleranthus), ya 
con dos á cuatro óvulos, y en este caso se des- 
arrollan en dirección contraria al núcleo, es decir, 
son anátropos, tal únicamente ocurre en las es- 
pecies de los géneros Pollichia, Achyronichya, y 
Habrosia. El óvulo, basilar, ó está erguido, 
v. g. en los ilecebros {Illecebrum ), herniarios 
(Herniaria) y varias otras especies, ó pendientes 
al extremo de un largo funiculo; ejemplo, en los 
corrigiola (Corrigiola) y esclerantos (Scleran- 
tus). Algunas ilecebreas, v. g. las del género Scle- 
rocephalus, tienen el pistilo conerescente con el 
cáliz, de donde resulta que el ovario sea semi- 
infero. , 

El fruto, que está envuelto por el cáliz persis- 
tente, es cápsula dehiscente por la base, en los 
corrigiola (Corrigiola) sin aquenio. La semilla 
contiene albumen amiláceo y un embrión, ya 
curvo rodeando el albumen, como en los paroni- 
quia f Paronichia ) y esclorantos (Scleranthus), 
ya recto y ceñido lateralmente al albumen, ejem- 
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¡lecebros (Tllecebrum) y pterantos 
a) El ae medio del embrión coin- 
cide comúnmente con el plano de simetria de la 
semilla, y sólo en los ilecebros (Lilecebricn) y 

oliquios ( Poltichia ) son aquéllos perpendicu- 
ares Uno å otro. , o 

Las ilecebreas son muy afines á las cariofileas 

quenopodiáceas. Diferen las ilecebreas de las 
quenopodiaceas en que las hojas de éstas no 
tienen estipulas, y las ilecebreas, excepto las co- 
rrespondientes al género Selerantus, son estipu- 
ladas; las ilecebreas tienen, casi todas, el cáliz 
concrescente con el andróceo, lo cual no ocurre 
en las quenopodiáceas, y, sobre todo, porque la 
estructura del tallo de las ilecebreas es siempre 
normal, mientras que el de las quenopodiáceas 
no, y de las cariofileas porque éstas nọ poseen 
estípulas, y principalmente por la estructura de 


la semilla. . 
La gran semejanza entre quenopodiáceas, ca- 


riofileas é ilecebreas indica que su común origen 
no está lejano; por el óvu o campilótropo, es 
decir, curvo, y por el embrión anular alrededor 
del albumien amiláceo, se aproximan las cariofi- 
leas á las ilecebreas, especialmente á las que ca- 
recen de estípulas, v. g. las del género Scleran- 
tus. .. 

La transición de cariofileasá ileccbreas se ve- 
rifica sobre todo por las especies apétalas, con 
pistilo paucioyulado ó uniovulado, principal- 
mente por las del género Queria, y también por 
los géneros herniaria ( Herniaria}, corrigiola 
( Corrigiola) é ilecebros ( Illecebrum), cuyas es- 
pecies presentan escamas 0 lengiietas coriáceas 
alternisópalas, que unos consideran como péta- 
los rudimentarios y otros como estaminodios, ó 
sea estambres abortados. 

Entre apétalas y diapétalas el principal lazo 
lo forman las cariofileas, quenopodiáceas é ilece- 
breas, 

Las ilecebreas comprenden noventa especies 
propias de los climas templados y calurosos; son 
hierbas anuales, otras vivaces y muy pocas ar- 
bustivas, de hojas opuestas, excepto en las dis- 
favias (Disphania), pequeñas, enteras y casi 
siempre conerescentes en la base. Las noventa 
especies están repartidas en diecisiete géneros, 
de los cuales los principales son: LZilecebrun, 
Pollichia, Paronyehia, Herniaria, Corrigiola, 
Pteranthus y Scleranthus. 

De las especies indígenas las más notables 
son la Paronychia argentea, denominada vulgar- 
mente sanguinaria menor, sanguinaria blanca 
y también nevadilla; la Paronychia nivea y la 
P. capitata (V. PARONIQUIA); la Herniaria gla- 
bra, cuya sinonimia vulgar castellana es Her- 
niaria milengrana, hierba turca, hierba de la ori- 
na y hierba del mal de piedra; la Herniaria ci- 
nerea, ó sea el guebrantapicdras; la H. hirsuta 
y la H. scabrida (V. HERNIARIA). 


ILECEBRO (del lat. ¿llecebra, encantador): m. 
Bot. Género de ilecebreas, orden apétalas sú- 
perováricas, clase dico- 
tiledóncas, Los carac- 
teres genéricos son: re- 
ceptáculo floral cónca- 
vo, poco desarrollado, 
con periantio de cinco 
divisiones comprimi- 
das, suberosas, termi- 
nadas en arista y con- 
niventes alrededor del 
fruto; estambres férti- 
les cinco, superpuestos, 
pequeños y alternos con 
otras tantas lengiietas, 
que unos botánicos con- 
sideran como pétalos 
rudimentarios y otros 
como estaminodios; 
ovario con un solo óvu- 
lo basilar; semilla con 
embrión de radicula in- 
fera, unido lateralmen- 
teá un albumen ami- 
láceo; fruto membrano- 
so y dehiscente en su 
base por cinco á diez 
divisiones, y flores her- 
mafroditas, y en algu- 
has especies polígamas. 

Este género, que fué 


Hecebro verticilado 
abundante en especies, entre las cuales Linneo 


incluía la sanguinaria blanca (Zilecebrum pa- 
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ronychia, de Linneo, y, según Lamarck, Pa- 
ronychia argentea ), quedó reducido por la ma- 
yoria de los botánicos modernos á una sola: el 

_Hlecebrum verticillatum, que es una hierba in- 
dígena, anual, de hojas opuestas, sendoverti- 
ciladas, sentadas y provistas de estípulas, cuyas 
flores son pequeñas, axilares y están dispuestas 
en seudoverticilos. Esta planta, que es algo 
astringente, fué empleada en otro tiempo contra 
los panadizos; hoy no se usa. 


ILE DE FRANCE: Geog. Y. ISLA DE FRANCIA. 


_ ILEG ó ILIG: Geog. C. del Sus, Marruecos me- 
ridional, sit, al S. de Tarudant. Muchos de sus 
habits. son judíos. Figura como cap. del est, in- 
dependiente de Sidi-Hexam. 


ILEGAL (de ¿, porín, negat., y legal): adj. Que 
es contra ley. 


Tres años de importunos esfuerzos y de ma- 
liciosos é ILEGALES artículos costó el solo se- 
ñalamiento del día para la votación, etc. 

JOVELLANOS. 


A los justos clamores y reconvenciones que 
resultaron de estos procedimientos ILEGALES 
y escandalosos, respondían sus autores que 
aquello todavía no era nada para lo que fal- 
taba, etc, 


QUINTANA. 


ILEGALIDAD (de ilegal): f. Falta de lega- 
lidad. 


ILEGALMENTE: ady. m. Sin legalidad. 


ILEGIBLE (de ¿, por în, negat., y legible): adj. 
Que no puede leerse. 


... Siendo ya ILEGIBLE (la letra) á su ilustre 
autor, lo será mucho más dentro de pocos 
años á cualquier lector. 

JOVELLANOS, 


ILEGÍTIMAMENTE: adv. m. Sin legitimidad. 


ILEGITIMAR (de ¿Zegitimo): a. Privar á uno de 
la legitimidad, y hacer que se tenga por ilegi- 
timo al que realmente era legítimo d creía serlo, 


ILEGITIMIDAD (de ¿legítimo ): f. Falta de al- 
guna circunstancia ó requisito para ser legítima 
una Cosa, 


Que podían dispensar en aquel impedimen- 
to de la ILEGITIMIDAD, con su hijo D, Fadri- 
que. 

P. PEDRO DE ABARCA. 


ILEGÍTIMO, MA (de %, por in, negat., y legiti- 
mo): adj. No legítimo. 
+... ILEGÍTIMOS empleos 
No han de ofender mi linaje, 
Tirso DE MOLINA, 


Una proposición verdadera puede ser una 
consecuencia ILEGÍTIMA, eto. 
BALMES. 


ILEITIS (de 4leon, y el sufijo iċis; inflamación): 
f. Patol. Inflamación del intestino íleon. En 
esta porción del tubo intestinal, y sobre todo 
en los últimos centímetros de su trayecto, es 
donde se desarrolla casi siempre la enteritis 
folicular, produciendo en ocasiones gran morta- 
lidad. Pero como la inflamación no suele ser 
circunscripta, sino que generalmente ocupa á la 
vez las demás porciones del intestino delgado, 
y hasta el estómago, la historia de la ileitisestá 
comprendida necesariamente en la de la enteritis 
y la gastroenteritis. 


ILEK: Geog. Río de la Rusia asiática; lo for- 
man varios arroyos que bajan de las colinas del 
pais de los kirguises, prov. de Turgai; corre al 
N.O., entra en la prov. de Uralsk y desagua en 
el Ural cerca de Hekskoi-Gorodok. 


—ILrk; Biog. Rey del Turquestán, bijo de 
Cara Khan. Distinguióse este principe por sus 
luchas con los sultanes samanidas Nuh y Al- 
manzor 11, contra los cuales logró importantes 
ventajas. Habiendo hecho una paz con el último 
de aquellos soberanos sumamente beneficiosa 
para los turcos, Ahdelmeliq, sucesor de Alman- 
zor, al verse atacado por Mahmud, hijo de Se- 
bektegín, pidióle auxilio creyendo que no de- 
jaria de otorgárselo. Prometióselo Ilek Khan, y 
con poderoso ejército penetró en Bojara, capital 
de los samanidas, fingiendo ir á defenderla; pero 
cuando se halló dentro descubrió al desdichado 
Abdelmelig sus intentos de hacerle morir si no 
renunciaba en su provecho á la corona, Asustado 
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Abdelmelig entrególe el trono, mas Ilek no gozó 
mucho tiempo del fruto de su traición, pues 
Mahmud le arrojó del Jorassán después de una 
batalla desastrosa para los turcos. 


ILEKSKOI-GORODOK: Geog. Pequeña c. del 
circulo y prov. de Uralsk, Turquestán ruso, si- 
tuada en la confl. del Ilek y el Ural. Tiene unos 
3000 habits. y cerca se hallan importantes sa- 
linas, que dan más de 60 000 000 de kilogramos 
al año. Se calcula que la capa de sal gema con- 
tiene más de 1 200 millones de toneladas. 


ILEO (del lat. ¿/Zus; del gr. sihzd;, cólico vio- 
lento): m. Enfermedad gravísima determinada 
por la oclusión intestinal á consecuencia de es- 
trangulación ó torsión de una asa intestinal, ó 
por atascamiento de las materias contenidas en 
la cavidad digestiva, y carecterizada por dolores 
violentos y vómitos que no se pueden contener, 
á veces excrementicios. 


— ILEO: Patol. Aun cuando los médicos mo- 
dernos suelen designar con nombres diversos el 
conjunto de sintomas que caracterizan el cólico 
miserere, vólvulo ó atasco intestinal, parece opor- 
tuno estudiar aquí tan gravísimo estado, como 
lo hace el Dicc. de la Real Acad. 

Las principales enfermedades que pueden pro- 
ducir ese cuadro sintomático son tres: la extran- 
gulación interna del intestino, la invaginación 
y la oclusión, : 

I Un violento dolor de vientre, con hipo, 
estreñimiento, vómitos biliosos y estercoráceos, 
hinchazón del vientre y pequeñez del pulso 
anuncian la estrangulación interna. La estran- 
gulación que se verifica á través de los orificios 
de la pared del vientre constituye la hernia; 
pero cuando esta viscera se arrolla sobre sí mis- 
ma ó pasa sobre una brida accidental formada 
en el peritoneo; cuando se halla comprimida por 
un tumor del bazo ó del útero; cuando las con- 
creciones intestinales, biliares, estercoráceas, un 
pelotón de ascárides ó algunos huesos de cereza, 
p. ej., obliteran su calibre, resulta gran obstácu- 
lo al curso de las materias fecales, que es la verda- 
dera estrangulación interna, Es posible que ésta 
cure si se restablece el curso de las materias fe- 
cales; pero desgraciadamente esa terminación es 
rara, En los casos de obstáculo por degeneración 
orgánica el mal es completamente incurable; la 
estrangulación por obstrucción estercorácea ó 
por acúmulo de cuerpos extraños es la que deja 
más probabilidades de éxito. La muerte, en tales 
casos, es debida á la peritonitis consecutiva á la 
lesión intestinal, ó á la asfixia resultante de la 
elevación del diafragma por desarrollo de gases 
en el abdomen. 

Respecto al tratamiento, la estrangulación 
causada por obstrucción estercorácea ó por la 
presencia de un cuerpo extraño cualquiera se 
combatirá con los purgantes. Es útil la bellado- 
na en extracto (ciúico å diez centigr, al interior) ó 
en fricciones sobre el vientre. Se han aconsejado 
asimismo las aplicaciones de hielo al vientre, las 
bebidas heladas y las lavativas frías: en cambio 
otros autores dicen que aplicando al vientre un 
martillo que haya estado introducido en agua 
caliente se provoca un violento espasmo del in- 
testino, que puede curar la estrangulación. No 
falta quien dice que si el meteorismo es consi. 
derable debe hacerse la punción del intestino á 
través de las paredes del vientre, con un trócar 
capilar, para dar salida á los geses y prevenir la 
afixia. Cuando hayan fracasado todos estos me- 
dios, el cirujano estará autorizado á abrir un ano 
contranatural. V, GasTROTOMÍA y LAPAROTO- 
MÍA. 

Il Cuando una parte del intestino se intro- 
duce en la parte colocada inmediatamente por 
debajo, en virtud de la contracción peristáltica, 
resultando accidentes casi siempre graves, se dice 
que hay ¿nvaginación. Estas se observan en el 
intestino delgado lo mismo que en el grueso; á 
veces se ha visto salir por el ano el ciego ó el 
colon invertidos. En ocasiones hay hasta 30 ó 
40 centímetros de intestino invertido é invagi- 
nado en la parte subyacente. Puede haber va- 
rias invaginaciones en un mismoindividuo, y 
también se han visto invagivaciones dobles. Las 
contracciones tumultuosas del intestino produ- 
cidas por la enteritis, la disentería ó los pur- 
gentes en exceso, acelerando la ondulación in- 
testinal, hacen que se invagine una porción del 
intestino. Por eso nunca debe darse un purgante 
(principalmente si éste es algo enérgico) sin pres- 
cripción facultativa, 
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La porción invaginada, comprimida, estran- 
gulada, se torna muy pronto roja, violácea, pu- 
diendo reblandecerse, gangrenarse y ser expul- 
sada por el recto. Si la porción invaginada no 
recobra pronto su lugar ordinario resultan ac- 
cidentes graves, síntomas de peritonitis, y hay 
gangrena ó rotura del intestino. El estreñimien- 
to, la enorme hinchazón del vientre, los vómitos 
alimenticios, biliosos, mucosos, estercoráceos, y 
un tumor perceptible á lo largo del colon ó al 
nivel de las asas del intestino delgado, son los 
síntomas que anuncian la invaginación. 

La deglución de una bala de plomo ó de una 
cucharadita de mercurio metálico pueden, por su 
peso y por su acción mecánica, curar la invagina- 
ción; pero los resultados de ese tratamiento son 
muy problemáticos. Las insuflaciones forzadas de 
aire por el recto, las inyecciones de agua fría en 
abundancia, y algunas veces el cateterismo del 
colon con una gran sonda de goma (Wood, Mit- 
chell), son medios útiles en el tratamiento de la 
invaginación. Se ha usado asimismo la electriza- 
ción, aplicando el polo negativo á la margen del 
ano y el positivo å la pared abdominal, teniendo 
colocada el enfermo una sonda en el recto: poco 
después sale cierta cantidad de materias liqui- 
das, sesaca la sonda y se coloca la esponja y el 
reóforo en el recto. Grisolle aconsejaba la elec- 
trización sola de las paredes del vientre. 

TII Las oclustones intestinales pueden ser pro- 
ducidas por un cuerpo extraño quese haya dete- 
nido en el intestino; por las materias fecales en- 
durecidas; por una oclusión congénita del recto ó 
del ano; por la estrechez de un punto cualquiera 
del intestino (recto, intestino grueso ó delgado); 
porbridas seudomembranosas consecutivas á una 
peritonitis curada; por divertículos del intesti- 
no arrollados alrededor del intestino; por ad- 
herencia de las asas intestinales entre si; por 
bridas epiploicas; por soluciones de continuidad 
del mesenterio, en las cuales se introduce el in- 
testino; por una hernia estrangulada; por tumo- 
res del abdomen que compriman el intestino, 
etcétera. 

Los autores dividen 'estas numerosas afec: 
ciones en dos grupos, según que haya enferme- 
dad anterior que explique la oclusión intestinal, 
ó bien que los accidentes comiencen de un modo 
brusco, 

La obliteración progresiva de los intestinos, 
cualquiera que sea su causa, produce primero un 
acúmulo de materias en la porción de intestino 
situada por encima del obstáculo, y después có- 
licos y estreñimiento. Los líquidos acumulados 
dilatan esa porción, el abdomen se hincha, hay 
vómitos biliosos y más adelante de materias fe- 
cales, los dolores se hacen más vivos, el pulso 
es pequeño, acelerado, pero la piel está caliente; 
muchas veces se dibujan las asas intestinales 
bajo la piel. 

Si tal estado dura la cara se encoge, tórnase 
térrea, un sudor frio cubre todo el cuerpo y 
mueren los enfermos, bien porque sobreviene la 
peritonitis, bien porque se rompe el intestino, 
ó bien porque los líquidos encerrados en el in- 
testino trasudan y producen una intoxicación y 
peritonitis sobreaguda (Bretonneau), constitu- 
yendo lo que se ha denominado cólera hernia- 
rio. 

Cuando en el curso de una oclusión intestinal 
que haya durado algunos días el enfermo se 
siente mejor y su vientre se deprime, siendo el 
pulso débil y la picl fina, hay que desconfiar: esa 
mejoría aparente es signo de muerte próxima, 

Los cuerpos extraños del tubo digestivo, los 
tumores estercoráceos, las hernias estrangula- 
das, la invaginación, se combatirán con Jos me- 
dios apropiados á cada caso. Si la obstrucción 
intestinal es debida á un quiste del ovario se 
hará la punción de ese tumor. Cuando comien- 
cen los síntomas de estrangulación intensa es- 
tará indicado un purgante, y si éste produce de- 
posiciones se administrará otro. La ineficacia 
de los purgantes confirmará el diagnóstico, Las 
lavativas de cocimiento de tabaco ó de café, las 
insuflaciones de humo de tabaco, los purgantes 
drásticos, ete., son insuficientes. La ingestión 
de balas de plomo ó de mercurio debe ser re- 
chazada de la práctica como infiel. Las puncio- 
nes capilares del instentino son medios paliati- 
vos, pero pueden causar la peritonitis, Casi to- 
dos los cirujanos (Barbette, Hilton, Maunoury, 
Monod, Nélaton) aconsejan la enterotomía(véase 
ENTEROTOMÍA) para combatir la obliteración 
intestinal, tan pronto comienzan á decaer las 
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fuerzas del enfermo, y aun al principio de los 
accidentes. 

Por lo dicho podrá comprenderse que, en to- 
dos esos casos, la situación es grave, y aun 
afrontándola con valentia no suele ser fácil 
vencer tan graves peligros, 


ÍLEOCECAL (de ¿leon y ciego): adj. Anat. Que 
pertenece á los intestinos ¡leon y ciego. 

Válvula tleocecal. —- Válvula colocada en la 
unión del intestino delgado con el grueso, y for- 
mada por una especie de invaginación de la ex- 
tremidad terminal del primero en la cavidad y 
á través de la pared lateral del segundo. Tiene 
dos labios ó repliegues semilunares, transversa- 
les: uno superior estrecho, y otro inferior más 
ancho, que circunscribe un orificio en forma de 
hendedura; ambos se reunen por medio de bridas 
que se pierden insensiblemente en las paredes 
correspondientes del ciego, y á las cuales se ha 
dado el nombre de frentillos de la válvula. La 
parte del intestino grueso situada por debajo 
del nivel de la válvula es el ciego; por debajo 
comienza el colon, 

Esta válvula impide en absoluto el reflujo de 
las materias (tanto líquidas como gaseosas) des- 
de el intestino grueso al delgado; por eso quizás 
algunos anatómicos antiguos la dieron el pombre 
de barrera de los boticarios. La válvula fué des- 
erita con gran precisión por C. Varolio en 1573; 
Bauhin, en 1605, no hizo más que reproducir 
la descripción de Varolio, y por lo tanto parece 
impropio denominarla válvula de Bauhin. 


ÍLEOCÓLICO, CA (de ¿leon y colon ): adj. Anat, 
Que se refiere al ¡leon y al colon, 

Arleria tleocólica. — Es la más inferior de las 
ramas que salen del lado derecho del tronco de 
la mesentérica superior, distribuyéndose por el 
ileon y el colon. Se ha llamado también cólica 
derecha inferior 6 cecal. 


ÍLEODIGLIDITIS: f. Patol. Inflamación del ins- 
tentino ileon y de la válvula ileocecal. Sinóni- 
mo, según algunos patólogos, de fiebre tifoidea 
ó de dotienenteria. 


ILEOMO (del gr. etyzw, apretar, y opos, hom- 
bro): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
tetrámeros, de la familia de los curculiónidos. 
Comprende cuatro especies, una de las cuales 
habita en el Cáucaso y las otras en las regiones 
cálidas de América, 


ÍLEON (del lat, ¿¿2um). m. Tercer intestino 
delgado, que empieza donde acaba el yeyuno y 
termina en el ciego. 


— ILEON: Anat. Representa esteintestino (que 
algunos autores describen con el yeyuno, y otros 
llaman yeyuno-élcon) el intestino delgado pro- 
piamente dicho, sujeto á la columna vertebral 
por el mesenterio; constituye dentro de la cavi- 
dad abdominal una masa flotante que se inclina 
en todos sentidos y llena los vacios que se pro- 
ducen, separado tan sólo de la pared abdominal 
por el epiploon mayor; lo interesan con facilidad 
todos los traumatismos que actúan sobre el ab- 
domen. 

A veces existen en el ileon divertículos que 
han sido perfectamente estudiados desde el 
punto de vista anatómico y patológico por el 
doctor Cazin. Suelen ocupar el tercio inferior de 
dicho intestino. Ordinariamente nacen del bor- 
de libre, algunas veces de las caras laterales y 
en ocasiones del borde mesentérico; su longitud 
es de 7 á 8 centimetros. El doctor Cazin dice que 
esos divertículos, según su forma, pueden ser 
de cuatro clases: cilindricos, cónicos, con la ex- 
tremidad mayor dirigida hacia el intestino, có- 
nicos con disposición inversa, y globulosos, pero 
nunca pediculados. La estructura de esos diver- 
tículos suele ser la misma que la del intestino 
delgado, con la circunstancia de que el vértice 
está muy adelgazado por la falta de fibras mus- 
culares, 

Existe á veces cierto divertículo ileoumbili- 
cal que puede determinar la producción de una 
fístula, descrita por Cazin con el nombre de ente- 
vroumbilical diverticular. 


ILEOSCA: Geog. ant. Pueblo de España, hasta 
el que llegaban, según Estrabón, las llanuras de 
la región iaccetana. Se supone que es Aitona ó 
Antillón. 


ILEOSIS (de éleon): f. Patol. Enfermedad in- 
flamatoria, llamada así por suponer que tenía su 
asiento en el intestino ileon. Consiste en una re- 
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pontina convulsion de éste, con dolores cólicos 
muy violentos. 


ILERDA: Geog. ant. O, de España y mansión 
en el camino de Italia y en el de Astorga á Ta. 
rragona. Es Lérida, y dió nombre á los ilergetes, 
Tuvo Ilerda privilegio de acuñar moneda, en la 
que figuraba un lobo ó loba (V. LÉRIDA). Se han 
descubierto también monedas en las que se leo 
Ilerda y Salauri, atribuidas & otra población 
que, según Cortés, estuvo en el puerto de Salou 
de la prov, de Tarragona. Delgado dice que no 
es de oxtrañar la alianza de Lérida con Salou 
á pesar de la distancia que entre ambos puntos 
media, porque siendo éste puerto de mar es po- 
sible que sirviera á los ilergetes para sus trans- 
portes comerciales. No hace mucho tiempo que 
Salou, bajo la influencia de Reus, disputó á Ta- 
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rragona la prelacia del puerto para el comercio, 
antes de que ésta terminase el magnífico que ha 
terminado, Se conocen además varias monedas de 
Ilerda Cosetant, y los más de los autores están 
de acuerdo en que en esta leyenda se encuentran 
los nombres de Zerda y de Cose, ó sea de Lérida 
y Tarragona en omonoia. Delgado no se aparta 
de esta opinión, si bien añade algunas observa- 
ciones, 

Existe, dice, un pequeño pueblo, próximo 
á Villafranca del Panadés, que se llama San 
Miguel de Erdol, con parroquia situada en una 
elevación cercada de riscos horadados que sirven 
de silos para granos, los cuales tienen grabados 
uno ó dos caracteres ibéricos, y también en los 
mismos riscos y en otros inmediatos hay señales 
de haber colocado maderas de techumbres, mar- 
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cas evidentes de antigua población. Llamóse 
antes Olerdula, y asi fué conocida en la Edad 
Media. Este nombre de Olerdula es una corrup- 
ción evidente do llerdula, ó sea de Ilerda la 
pequeña, para distinguirla de la que fué cabeza 
de los ilergetes; y como estaba dentro del terri- 
torio cosetano, es natural que á esta Ilerda la 
llamasen cosetana. En todas las ediciones de 
Plinio se menciona, al describir la costa ibérica, 
desde el Ebro arriba, la región cosctana, y dice: 
Colonia Tarraco, Scípionum opus, ut Carthago 
Poenorum, Regis Ilergetum, oppidum subur fiu- 
men Rubricatur (Llobregat) a quo Laletani (La- 
cetani) et indigetes. La interpretación entre los 
pueblos de la costa de los ilergetes, que, como 
se sabe, poblaban al Poniente del Segre, ha ex- 
trañado å los más distinguidos geógrafos mo- 
dernos, creyendo todos que fué un error de los 
códices primitivos. No hay inconveniente en 
aceptar la narración de Plinio colocando otra 
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región de ilergetes dentro de la Cosetania, cuya 
cabeza fuera la Ilerdula de que se trata. Es pre- 
ciso tener en cuenta que los antiguos geógrafos 
é historiadores, cuando mencionaban una ciu- 
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no confundirla con otra del mismo 
de solían añadirle un apelativo, y asi, á 
la Ilerda principal la llamaron Surdaonum, y á 
ésta Cosetana, como à Contrebia Leucada, para 
distinguirla de otra Contrebia. 


ERDENSE (del lat, ¿lerdénsis): adj. Natural 
de la antigua Ilerda, hoy Lérida. U. t. e. s. 


— ILERDENSE: Perteneciente á esta ciudad de 
la España Tarraconense. 


—-ILERDENSE: LERIDANO. Apl. á pers., úsase 


t. C, S 

ILERGAVONIA: Geog. ant. Región de España, 
también llamađa Ilergaonia, Ilercaona é Lurcao- 
nia, sit, en la costa mediterránea y comprendida, 
según Plinio, entre los ríos Idúbeda y Ebro; se- 

an Tolemeo, abrazaba también la jurisdicción 
de Tortosa. Por el N. confinaba con los ilerge- 
tes, por el E. con los cosetanos y el mar, y por 
el S. y O. con la Edetania, 


ILERGETE (del lat. ¿lergetis): adj. Natural de 
una región de la España Tarraconense. Usase 
tc. 8 

— ILERGETE: Perteneciente á ella. 


—- ILERGETES: m. pl. Geog, ant. Pueblo del 
N.E. de España, en Cataluña y Aragón, Su ca- 
pital era Ilerda ó Lérida, y su territorio confina- 
þa al N. con los vascones y cerretanos, al E. con 
los castellanos y lacotanos, al S. con los ilergao- 
nes y edetanos, y al O. con éstos y los vascones, 
Por el S, parece que se extendía un poco más allá 
del Ebro, y sus confines occidentales distaban 
poco del río Gállego. Los historiadores y geógra- 
fos romanos dicen que Aníbal al marchar á Íta- 
lia sujetó á los ilergetes; éstos luego fueron alia- 
dos de los cartagineses, y en su territorio fué 
derrotado Hannón y hecho prisionero por Cneo 
Escipión, quien tomó la c. de Atanagia, cabeza 
ó principio de los ilergetes. Famosos fueron en- 
tre éstos los régulos Indibil y Mandonio, Algu- 
nos autores llaman también å este pueblo Iler- 
dense, y citan á los ilerdenses surdaones, que 
eran los de Sobrarbe, hacia los confines de Hues- 
ca y Lérida, los cnales estaban adscriptos al con- 
vento jurídico de Zaragoza; acaso los de Ilerda 
y otras c. que estaban más al Oriente pertene- 
cian al convento de Tarragona. 


ILE-ROUSSE (L”): Geog. Cantón en el dist. de 
Calvi, dep. é isla de Córcega, Francia; 6 muni- 
cipios y 6000 habits. Su cap. es un pequeño 
puerto de bastante comercio, y fué fundada en 
1758 por Paoli, cuyo busto figura sobre una fuen- 
te monumental, 


ILES: Geog. Dist. del municip. de Obando, en 
el dep. del Cauca, Colombia; es de clima muy 
frio y está situado en una meseta, entre dos ríos, 
á B008 m. sobre el nivel del mar, Tiene 2600 

abits. 


ILESO, SA (del lat. ¿llacsus): adj. Que no ha 
recibido lesión ó daño. 


«»» llenaron (los individuos de la junta)... 
con franqueza y honradez la principal de su 
instituto, que era conservar ILESO el depósito 
de la libertad pública confiado á sus manos 


para entregarlo después en las de las Cortes, 
QUINTANA. 


Despues que vió á los mancebos 
Del horno de Babilonia 
Salir de la llama ILESOS... 
HARTZENRUSCH. 


ILET; Geog. Río de Rusia. Nace en el dist. de 
Uryum, gobierno de Viatka; riega el gobierno 
de Kazan, corre hacia el 8,0, y desagua en la 
izq. del Volga; 250 kms. de curso, 


, ILEX (del lat. ¿dex, acebo): m. Bot. Género de 
ileaceas, orden dialipétalas súperováricas isoste- 
Moneas, clase dicotiledóneas. Los caracteres ge- 
néricos son: flores regulares hermafroditas ó uni- 
sexuales, con cáliz 4-5-fido ó dentado, con co- 
rola en rueda, de cuatro á seis lóbulos profun- 
dos, obtusos, imbricados, con estambres isosto- 
monados, es decir, tantos como étalos, siendo 
los filamentos de los estambres los que, por lo 
común, mantienen unidas entre sí las lacinias 
de la corola; las anteras son oblongas, bilocula- | 
res, introrsas, deliscentes, y estériles en las flo- | 
res femeninas, con gineceo estéril ó nulo en las | 
flores masculinas; ovario 4-8-locular; estilo cor- | 
to ó casi nulo, y estigma partido en tantos lóbu- 
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los como celdas tenga el ovario, cada una de las 
cuales contiene uno ó dos óvulos descendentes, 
anátropos, de micropilo anterior y superior; 
fruto drupáceo de cuatro á ocho núcleos, por lo 
común óseos, y semillas colgantes, carnosas, con 
embrión recto y súpero, 

Este género comprende 140 especies, europeas 
unas, asiáticas y americanas otras, pocas aus- 
tralianas y africanas. De ellas las principales 
son: el Jleg aquifolium, ó acebo (V, ACEBO); el 
I. latifolia, ó acebo del Japón; el T. vomitoria, 
ó acebo apalache, y también casina de la Flori- 
da; el I. paraguayensis, ó hierba del mate y te 
del Paraguay (V. MATE); el J. opaca, y varias 
otras, de las cuales treinta y nueve tienen sus 
representantes en el terciario. 


ILFOV: Geog. Prov. ó dep. de la Valaquia, 
Rumanía, sit. entre los de Dimbovita y Praho- 
vaal N., Ialomita al E., el Danubio al S. y el 
dep. de Vlasca al O.; 470000 habits. Terreno 
bajo y fértil, regado por los rios Arges y Sabar 
y su afl. el Ciorogarla, el Dimbovita, el Ilfov, 
el Colentina y el Ialomita; hay muchos panta- 
nos y estanques ricos en pesca, tales como los 
Hamados Greaca, Mostistea, Suagov y Caldaru- 
sani. La cosecha más abundante es la de cerea- 
les. Divídese en seis dist., que son: Dimbovita, 
Mostistea, Negoesci, Oltenita, Sabar y Suagov, 
con dos municips. urbanos, Bucarest y Oltenita, 
y 330 rurales, La cap. de la prov. es la del rei- 
no: Bucarest, Merecen citarse en este dep. los 
monasterios de Cotroceni, residencia de estío 
de los reyes; Vacaresci, transformado en peni- 
tenciaría; Marcuta, hoy hospital de dementes, 
y Panteleimon, inclusa y hospital. Tiene tam- 
bién mucha importancia la ganadería, pues en 
la prov, se cuentan 180000 cabezas de ganado 
lanar, 85000 del vacuno, 40000 de cerda, 34000 
caballar y 4500 cabrio, 


ILFRACOMBE: Geog. C. del condado de De- 
von, Inglaterra, sit. en la entrada del Canal de 
Bristol, al N. de Barustable y al pie de escar- 
pes y acantilados; 5 000 habits. ; puerto peque- 
ño, poco seguro y cómodo; buena playa para 
baños, y alrededores muy pintorescos, 


ILGONE: Geog. ant. C, de España, cuya exis- 
tencia consta por varias monedas, deseubiertas 
casi todas en las provs. de Alicante, Valencia y 
Murcia, Recuerda D. Antonio Delgado, al ocu- 
parse de esta población, que hubo un pueblo ó 
gentes á quienes los griegos llamaron ligones, y 
que después los latinos llamaron ligures, tenidos 
por algunos como de origen celta, y por otros de 
igual procedencia oriental que los iberos. Oeu- 
paron la costa del Mediterráneo desde el Arno 
hasta el Pirineo, y dentro de esta costa fné don- 
de los focenses fundaron á Marsilia, ó sea Marse- 
lla, Fueron varias las vicisitudes de este pueblo, 
y se eree que se extendió por la costa ibérica, 
estableciéndose en el seno ilicitano y tal vez en 
las montañas vecinas, teniendo por consecuencia 
frecuente trato con los que poblaban la Bética, 
y por eso sus monedas ofrecen un carácter inter- 
medio entre las acuñaciones ibéricas y las púni- 
cas y tirricas de Andalucia. A estos ligones ó 
Jigures pueden aplicarse las monedas de Îlgone. 
Debió existir una ciudad å quien dieron nombre 
estas gentes, y Delgado se atreve á suponer fue- 
se la de Alone, suprimiendo con el uso la G de 
Ligona. Alone está citada por Mela y por Tole- 
meo como c. de la Contestania. Stéfano la llamó 
Alonis, atribuyendo su fundación á los focenses 
de Marsella, lo cual corrobora el juicio de que 
sus pobladores procedian de aquella costa, Lo 
mismo dice Estrabón, pues en Cartago y el Sue- 
ro, no lejos del dicho río, había tres lugares de 
los massilienses, y ya se ha dicho que éstos ha- 
bitaban la costa ligúrica. Algunos creen que 
estuvo Alone donde hoy Guardamar, pero más 
bien debe suponerse en el Campillo, despoblado 
del término y jurisdicción de Alicante, de la que 
dista dos leguas. En este sitio estuvo la hospe- 
deria de un convento de Mercenarios de dicha 
ciudad, y consta que allí se encontraron muchas 
antigiiedades y ruinas de edificios importantes 
en los años de 1630 y 1640, cuando se levantó 
la hospedería abriendo sus cimientos. 


ILGUN: Geog. Lago en la prov. de Konie, Ana- | 
tolia, Turquía asiática, sit, entre los montes : 
Sultán y Emir, al O, del desierto Salado, 41190 | 


m. de alt, Tiene 22 kms. de largo por 6 á 8 de 
ancho y aguas dulces con mucha pesca; recibe 
dos riachuelos y no tiene desagiie visible, En 


ILIA 735 
su costa S. se halla la pequeña c. de llgún, an- 
tigua Tiriajon. 


ILHAS: Geog. Pequeña ensenada peñascosa en 
la costa de Portugal, Extremadura, sit. cerca de 
Ericeira, al N. del Cabo da Roca. En ella des- 
agua un riachuelo del mismo nombre y está de- 
fendido su acceso por el fuerte de Milregos, 

ILHAVO: Geog. V., cap. de concejo, en la co- 
marca y dist. de Aveiro, Portugal; 8623 habi- 
tantes. Sit, muy cerca y al S, de Aveiro y en la 
orilla meridional de la gran laguna ó albufera 
que allí se forma. Pesca y salinas, Cerca y al S. 
importante fáb. de cristal y porcelana llamada 
Vista Alegre, 


ILHEOS: Geog. Rio del Brasil, también llama- 
do Cachoeira, en la parte S. del est. de Bahía. 
Desagua en el Atlántico y tiene 170 kms, de 
curso. 


— ILREOS: Geog. C. cap. de comarca, est. de 
Bahía, Brasil, sit. en la costa y en una equeña 
península junto á la desembocadura det rio Ca. 
choeira ó de los Ilheos; 4000 habits. Data del 
siglo XV1 y tuvo gran importancia como centro 
de las misiones de los Jesuítas, pero decayó mu- 
cho á consecuencia de las incursiones de los in- 
digenas y de las guerras con Holanda. Cerca’ 
hay una nueva colonia industrial con fáb, de 
harinas, loza, azúcar y aguardientes, En el es- 
tuario ó bahía del río citado hay cuatro islotes, 
á los que debe la población su nombre de Tlheos 
ó San Jorge dos Ilheos. 


ILI: Geog. Río del centro de Asia, en territo- 
rio de Rusia y de China. Lo forman el río Te- 
kes y el Kungues que nace en los montes Ce- 
lestes ó Tian-xau; riega la llanura de Kulya, 
corre de E, å O. y luego al N.E., y va á desem- 
bocar en el lago Baljach. Tiene 1500 kms. de 
curso, y en más de 700 es navegable por peque- 
ñas embarcaciones. Dió nombre á un dist. ó vi- 
rreinato chino de la Dsungaria y á una de las 
tres provs. del gobierno de Tian-xau-pe-lu, la 
prov. de Ili ó Kulya, conquistada por los rusos, 
agregada á la prov. de Semiriechensk y devuel- 
ta á la China en 1881. || Río del Transbaikal, 
Siberia; se une al Onón por su orilla izq. cerca 
de Ust-lliusk; 130 kms, de curso. 


ILIA: f. Zool. Género de la tribu lencosiadeas, 
subfamilia oxistomeas, familia braquiuros, sub- 
orden decápodos , orden toracostráreos, clase 
crustáceos. Las especies del género ilia (Tia) 
están caracterizadas por tener céfalotórax esfé- 
rico; borde frontal profundamente escotado, y 
patas con pinzas muy largas y delgadas. Las 
principales especies son Ilia nucleus é I. rugosa, 
ambas del Mediterráneo, 


ILÍACO, CA: adj. Anat. Perteneciente, ó rela- 
tivo, al ¡leon 


- ILíaco: Anat, Perteneciente, ó relativo, á 
los vacios ó huecos que en el abdomen se for- 
man ó hay naturalmente entre las costillas y las 
caderas. 

AÁrterias tlíacas. — Arterias, en número de tres 
en cada lado, que se distinguen en primitiva in- 
terna y externa, Arteria ilíaca primitiva: rama 
de bifurcación de la aorta. Nace en cada lado al 
nivel del borde interno de la cuarta vértebra 
lumbar y termina al nivel de la sínfisis sacro- 
ilíaca, bifurcándose en las illacas interna y ex- 
terna. Recorre su trayecto á lo largo del borde 
interno del músculo psoas. Está cruzada hacia 
delante por el uréter y los vasos testiculares; 
por detrás se encuentra su vena satélite, Esta 
arteria no da ninguna rama en todo su trayecto, 
Se halla cubierta por el paquete intestinal, que 
es preciso separar para llegar hasta ella. Arteria 
ilíaca interna ó hipogástrica (pelviana, Ch.): pro- 
cede, como la externa, de la bifurcación de la 
ilíaca primitiva al nivel de la sínfisis sacroiliaca. 
Se introduce en la pelvis, un poco oblicuamente 
hacia abajo, adentro y atrás; una gruesa vena la 
acompaña; el nréter desciende á la pelvis un poce 
por delante de ella. Después de recorrer un trayec- 
to de cuatro centímetros, da gran número de ra- 
mas que se distinguen en ¿intropelvianas viscerales 
(umbilical, vesical inferior, hemorroidal media, 
uterina, vaginal); intrapelvianas parictales (ileo- 
lumbar y sacra lateral), y cxtrapelvianas (ob- 
turatriz, glútea, isquiática, pudenda interna). 
Arteria ilíaca externa: rama de bifurcación de la 
ilíaca primitiva, que se extiende desde esta ar- 
teria al arco crural, donde se continúa con la 
femoral. 
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Cubierta por delante por el peritoneo, corres- 

onde por detrás á la fascia ilíaca y á la vona 

iliaca correspondiente., Da la epigástrica y la 
circunfloja iliaca. 

Colon ilíaco. V. COLON. 

Cresta ilaca. - Borde superior del huesoilíaco, 

Espina ilíaca. V. ILiaco (Hueso). 

Fosa ilíaca. V. ILiaco (Hueso). 

Músculo ilíaco interno (ilíaco trocantiniano, 
Ch, ). - Músculo situado en la fosa iliaco interna, 
que se inserta á los dos tercios superiores de esta 
fosa y á la parte interna de la cresta del mismo 
nombre. Por debajo se fija al trocánter menor 
por un tendón que es común con el psoas, 

Hueso tlíaco Phueso coxal, hueso innominado, 
hueso de lostleos). - Hueso par, muy irregular, 
que ocupa las partes laterales y anterior de la 
pelvis, y se articula por detrás con el sacro, Este 
hueso puede considerarse como formado de tres 
piezas: 1. el ¿lium ó fleon, que es la porción 
más considerable y que ocupa la región poste- 
rior y superior; 2.* el pubis, que es la parte an- 
terior; 3.* el isquion, que es la parte inferior, El 
tleon comienza á osificarse hacia los cuarenta y 
cinco dias después de la concepción, el isquión 
á los tres meses y el cuerpo del pubis álos cuatro 
meses y medio. Hacia los nueve años las tres 
porciones del hueso ilíaco se encuentran en el 
fondo de la cavidad cotiloidea, donde forman 
una especie de Y;se confunden á los trece ó 
catorce años. A los dieciséis se desarrollan cua- 
tro apófisis, una de las cuales ocupa la cresta 
ilíaca, otra el isquion, la tercera la espina ante- 
rior é inferior del ¡leon y la cuarta el ángulo del 
pubis, i 

Estas tres últimas se reunen al hueso hacia 
los dieciocho ó veinte años; la de la cresta ilia- 
ca de los veinte á los veinticinco, En el adul- 
to no hay más que una pieza ósea: el hueso 
ilíaco propiamente dicho. Su cara externa ofre- 
ce hacia la parte media la cavidad cotiloidea, 
que recibe la cabeza del fémur; más hacia atrás 
una porción alternativamente cóncava y convexa 
llamada fosa ilíaca externa, recorrida por dos 
líneas curvas semicirculares y ocupada por los 
músculos glúteos; por delante un gran agujero 
llamado agujero subpubiano, agujero oval ú ova- 
lar, agujero obturador: este anillo óseo, cerrado 
por una membrana llamada obturatriz (y que 
presenta por encima una canal, obturatriz ó sub- 
pubíana, por la cual pasan los vasos y nervios 
obturadores), se halla limitado por debajo y atrás 
por la tuberosidad y la rama ascendente del 
isquion, y por arriba y adelante por las ramas ho- 
rizontal y descendente del pubis. Su cara inter- 
na presenta en la parte superior la fosa iliaca 
interna, que aloja 4 músculo del mismo nombre 

en la parte inferior una superficie lisa cuadri- 
Jatera, que corresponde á la cavidad estiloidea; 
esta superficie se halla separada de la fosa inter- 
na por una línea oblicua llamada cresta del es- 
trecho superior de la pelvis, El borde superior 
del hueso ilfaco constituye la cresta ilíaca, que 
presenta en sus extremidades las espinas ¿líacas 
superiores, anterior y posterior. El borde inferior 
presenta una parte anterior, gruesa, ovalar, ar- 
ticulada, con una superficie semejante del lado 
opuesto para formar la sínfisis del pubis, y una 
parte más delgada, que constituye las ramas 
descendentes del pubis y ascendentes del isquion. 
El borde anterior ofrece la espina ¿Vaca anterior 
superior, una escotadura para el paso de los file- 
tes nerviosos, la espina iliaca anterior inferior, 
una depresión para el tendón del psoas, la emi- 
nencia ileopectínea, la superficie pectinea y la 
espina pubiana. 

Venas tlíacas. — Como las arterias, se distingue 
en cada lado: 1.9, una vena ilíaca primitiva, for- 
mada por la reunión de las venas ilíacas interna 
y externa, y que, uniéndose á ladel lado opues- 
to, da lugar á la vena cava inferior; como ésta 
ocupa el lado derecho de la columna vertebral, 
la vena ilíaca izquierda tiene un trayecto más 
largo y más oblicuo que la del lado derecho, y 
está enbierta cerca de su terminación por la ar- 
teria de este lado; 2.%, una vena ilíaca interna ó 
hipogástrica que sigue á la arteria del mismo 
nombre, y formada por las venas correspondien- 
tes á las rámas arteriales de esta arteria; la vena 
ilíaca interna es única en cada lado, mientras 
que sus ramas aferentes son dobles en cada tron- 
co arterial; no hay, pues, venas umbilicales que 
correspondan á las arterias, pues la vena umbi- 
lical aboca al hígado en el feto y se transforma 
en el adulto en cordón fibroso; 3.%, una vena 
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ilaca externa, que continúa la vena femoral, 
recibe las venas epigástrica y circunfleja ilíaca, 
y se une á la ilíaca interna para formar la vena 
ilíaca primitiva. 

Pasión ilíaca. V. ILEO. 

Flemón ilíaco. — Inflamación del tejido lami- 
noso de la fosa ilíaca interna, Este tejido se di- 
vide en dos capas: una subperitoneal y otra sub- 
aponeurótica, por la fascia ilíaca, y la inflama» 
ción ocupa una ú otra de“estas capas; de aquí la 
división del flemón en subperitoneal y subaponeu- 
rótico, Las causas y los síntomas del flemón sub- 
aponeurótico son las de la psoitis, cuando la in- 
flamación invade la vaina del músculo psoas 
ilíaco. El subperitoneal resulta de un traumatis- 
mo, contusión, herida por arma de fuego, ete., ó 
de la propagación de una inflamación vecina, 
flemón de Tos ligamentos anchos, flemón perine- 
fritico, tiflitis, inflamación de los ganglios linfá- 
ticos de la fosa iliaca. Los escalofríos, la fiebre, 
los vómitos y un estreñimiento pertinaz ó dia- 
rreg son los primeros síntomas de la enferme- 
dad; después la región ilíaca, sobre todo la del 
lado derecho (á causa de la presencia del ciego, 
pues la tifiitis es la causa más frecuente del fle- 
món), presenta un tumor vivo, lancinante, que 
so exaspera por la presión y por la tos, y una 
pastosidad' limitada; más rara vez existe una tu- 
mefacción circunscripta. En ocasiones termina 
el lemón por resolución, por gangrena d por in- 
duración; la formación del puses la terminación 
más común, y se anuncia por la repotición de 
los escalofrios y de la fiebre, por la aparición de 
rubicundez y edema de la región; la Huctuación 
es difícil de sentir, y de cualquier modo tarda en 
establecerse. El absceso suele ser muy extenso; 
el pus se abre paso hacia los riñones ó la exca- 
vación pelviana, ó perfora las túnicas intestina- 
les y sale más ó menos bien al exterior por este 
conducto; á menudo sale por la parte inferior 
del abdomen un poco por encima del arco crural, 
y se forman una ó muchas aberturas que con 
frecuencia se hacen fstulosas; otras veces el foco 
se vacía en la vagina, en la vejiga y en el recto. 
La mezcla del pus con las materias estercoráceas 
y una mejoría en el estado general del enfermo 
anuncian la abertura del absceso en el intestino; 
entonces puede sobrevenir la curación, pero otras 
veces apareco la peritonitis ó una consunción 
lenta. Al principio se procurará obtener la reso- 
lución por el reposo absoluto; el opio al interior, 
las cataplasmas, las aplicaciones locales de san- 
guijuelas; más tarde debe darse al pus una sali- 
da fácil y favorecer esta misma salida, Si se es- 
perara para obrar á que la fluctuación fuera ma- 
nifiesta, no se podría intervenir hasta los veinto 
ó veintiséis días, por término medio; es más ven- 
tajoso intentar antes la evacuación del foco, del 
décimo al décimoquinto día, cuando el edema, 
á falta de fluctuación, es bastante acentuado 

ara que no quepa duda respecto á la existencia 

el pus. Se ha aconsejado abrir el saco purulen- 
to con los cáusticos, favoreciendo así la forma- 
ción de adherencias que eviten una lesión del 
peritoneo; pero estas adherencias son también 
provocadas por la inflamación que determina el 
instrumento cortante; éste permite una evacua.- 
ción amplia inmediata, por lo cual debe prefe- 
rirse á la cauterización, método largo y doloroso, 
y á la aspiración, á veces insuficiente, Así, pues, 
se puncionará el absceso con el bisturi en el 
punto más declive; la incisión se hará capa por 
capa en una línea de la pared abdominal para- 
lela al arco crural, por fuera de la arteria epi- 
gástrica y de una manera más general en el cen- 
tro del foco, en el punto más superficial, Una 
contraabertura, un tubo de desagüe, las inyec- 
ciones emolientes, detersivas, antisépticas, fa- 
vorecen la salida del pus y previenen su acumu- 
lación y espesamiento. Importa sostener y repa- 
rar las fuerzas del enfermo por un régimen 
tónico y reconstituyente, 


ILÍACO, CA (del lat. ¿lódcus; del gr. 'uaxds, 
de "[htoy, Troya): adj. Perteneciente ó relativo 
á Ilion ó Troya. 


ILIADA: Lit. Famosa epopeya de Homero (véa- 
se), atribuida por muchos críticos al trabajo su- 
cesivo de varios poetas. Debe la epopeya su nom- 
bre á Ilion ó Troya, pero no se ha de creer que 
el argumento de la obra sea el sitio, ni siquiera 
la destrucción de aquella ciudad, aunque ambos 
sucesos se hallan contenidos en la epopeya. El 
verdadero asunto de ésta es la ira de Aquiles, y 
asi lo demostrará una ligera exposición del argu- 
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mento, que á la vez demostrará que el poema se 
debió á un solo poeta. La Iliada comienza en el 
momento de estallar la querella entre Agame- 
nón y Aquiles. Enojado del rapto de su cautiva 
Briseida, retirase Aquiles á sus naves y condé- 
nase á una inacción absoluta; por mediación de 
su madre Tetis reclama la ira del señor de los 
dioses contra el ejército entero. Júpiter engaña 
á Agamenón con mentidas esperanzas, y el jefe 
de los confederados libra el combate á los tro. 
yanos, Desde aquel día se conoce la ausencia de 
Aquiles; los griegos, antes victoriosos, y que te- 
nian estrechamente apretados á sus enemigos en 
los muros de Ilion, vense reducidos á temer por 
su campo y sus bajeles, Ajústase una corta tre- 
gua, sopultan á los muertos, y los griegos, para 
preservarse de una sorpresa, rodean su campo de 
un muro y un foso. Expira la tregua y empéñase 
de nuevo la lucha. Los troyanos derrotan á los 
griegos; Héctor persigue á los fugitivos hasta el 
foso, donde se detiene al anochecer. Desalenta- 
dos y llenos de terror, los riegos sólo ven su 
salvación en Aquiles; envian diputados para 
aplacar al héroe, pero Aquiles permanece inexo- 
rable. Al salir el sol vuelve á trabarse la pelea, 
Los griegos más esforzados salen heridos de la 
refriega, y el desastre hace alguna impresión 
en el alma de Aquiles, pero éste se limita á en- 
viar á Patroclo para que examine más de cerca 
lo que pasa, Entretanto Héctor salva el foso, 
escala el muro, y los griegos se refugian en sus 
naves. Vuelven, con todo, al enemigo, y duran- 
te mucho tiempo queda dudosa la victoria, hasta 
que los griegos son por segunda vez vencidos, 
viéndose reducidos á defenderse en el campo 
mismo y en los bajeles, Airado y condolido re- 
gresa Patroclo al lado de Aquiles, á quien su- 
plica que socorra por fin á los griegos, ó cuando 
menos que le permita tomar sus armas y condu- 
cir á los mirmidones al combate. En ese momen- 
te hiere los ojos un resplandor siniestro: es el 
buque de Protesilao que arde, incendiado por 
mano de los enemigos. El héroe aún no está apla- 
cado, persiste en su inacción, pero permite que 
Patroclo luche en su lugar. Toma éste las armas 
de Aquiles y corre á su perdición, mal protegido 
contra la cólera de una divinidad poderosa por 
los consejos y á ruegos de su amigo. Apolo le 
despoja de sus armas, Euforbio le hiere y Héc- 
tor le mata. La batalla se reanima con furor en 
torno de su cadáver. Antíloco va á anunciar á 
Aquiles que Patroclo ya no existe y que los grie- 
gos no pueden rechazar de las trincheras á los 
troyanos. Concibese el dolor de Aquiles, su ra- 
bia, sus gemidos, las terribles amenazas que 
contra el matador profiere, No tiene ya sus ar- 
mas; no puede correr á la pelea; sale, sin embar- 
go, pero se detiene cerca del foso, sostenido por 
las palabras de Iris y cubierto con la égida de 
Palas. ¿Tres veces, dice el poeta, el divino Aqui- 
les da un gran grito por encima del foso y tres 
veces se llenan de espanto los troyanos y sus 


| ilustres aliados. » Por fin los griegos respiran, y 


el cadáver de Patroclo es trasladado á lugar segu- 
ro. Mientras los troyanos celebran consejo du- 
rante la noche no lejos de las naves, convoca 
Aquiles por su parte la asamblea de los griegos, 
y aspirando por completo á la venganza renun- 
cia a su inacción y depone sus resentimientos 
contra el hijo de Atreo. Vulcano, á ruegos de 
Tetis, le ha forjado nuevas armas. Cúbrese con 
ellas y precipitase sobre los troyanos. No es una 
batalla, sino una mortandad. Pronto no queda 
en pie en la llanura sino Héctor, víctima reser- 
vada á los destinos. En fin, el mismo Héctor 
cae bajo la mano de Aquiles. El vencedor hace 
á Patroclo magnificos funerales, Entretanto el 
anciano Priamo, conducido por.un dios, va á 
ver á Aquiles en su tienda para rescatar el ca- 
dáver de Héctor. El hijo de Tetis no es insensi- 
ble al dolor ni á las súplicas del anciano, Pria- 
mo lleva á Troya los restos de su hijo, y los 
troyanos celebran, afligidos y llorosos, las exe- 
quias de su noble héroe. Basta ese relato. Lo 
dicho prueba que La liada tiene un plan, y 
que la composición de este poema no falta á las 
más severas prescripciones de la razón, aunque 
ésta sea exigente. 

La unidad de La Iliada, cl pensamiento que 
respira del principio al fin, y con el cual se enla- 
zan más ó menos estrechamente todas las inven- 
ciones que contiene el poema, es la ira de Aqui- 
les. Esta ira no se halla en todos los sucesos, pero 
se halla debajo, como dice Ottfried Müller: su- 
primase esta idea, y todo el poema se cae y to- 
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dos los acontecimientos pierden su significación. 

Ni los episodios son nunca, por mas que : M 
icho, partes accesorias: quítese, por ejemplo, 
dici "pedida de Andrómaca y Héctor, y aún sub- 
la aa Ta epopeya; pero flaca, harto reducida, y 
= desfigurada. Los episodios, por otra parte no: 
tienen Ja menor semejanza con pequeñas ep,ope 
as que hubiesen existido por sí mismas antes 
de intercalases en La T liada: nunca forman un 
todo completo, y á cada paso, casi å cada verso, 
abundan en alusiones á los hechos que se han 
debido lesr antes de llegar á esos supuestos poe- 
mas. Sin los episodios La Zliada aún sería La 
Iliada; sin La Iliada nada son los episodios, 
Así es que ni siguiera se necesita recurrir & la 
hipótesis imaginada por el historiador Grote. La 
Iada es lo que debe ser, lo que siempre ha 
sido, y nO una Aquileida aumentada más ade- 
lante con una docena de fragmentos entresaca- 
dos de alguna otra epopeya, cuyo argumento 
era propiamente el sitio de Troya. El carácter 
de Aquiles es el triunfo del genio de Homero. 
Aquiles es á un tiempo héroe y hombre, y esto 
constituya el profundo interés de La Tiada; la 
asión le ciega; jura á los griegos un odio im- 
placable; su desesperación á la muerte de Pa- 
troclo, el furor de venganza que le arrebataba, 
su encarnizamiento contra Héctor, todas esas 
debilidades de un alma imperfecta germinan en 
el corazón humano, y los acentos del pocta que 
los narra vibran hasta el fondo de nuestras en- 
trañas, pero desde el principio hasta el fin del 
poema el alma de Aquiles va purificándose y 
se engrandece progresivamente, La porción di- 
vina de aquella poderosa naturaleza se desemba- 
raza poco á poco de las nubes de la pasión y de 
la ira, y brilla al fin con toda su natural esplen- 
didez. Desvanécese el hombre y sólo queda el 
héroe. En cuanto á los dioses citados en La Ilia- 
da, sabido es que los griegos los conocían mu- 
cho antes del nacimiento de Homero; pero desde 
que éste los hubo cantado ya no se ofrecieron á 
los hombres sino con los rasgos con que trazó el 
poeta su figura. Por eso fué Homero mucho 
tiempo el teólogo por excelencia, Su gloria re- 
ligiosa sólo comenzó á obscurecerse ante el Dios 
que los filósofos Anaxágoras, Sócrates y Platón 
hallaron en la conciencia humana, y únicamen- 
te fué eclipsada por la luz del cristianismo. To- 
dos los héroes de La Zliada forman un mundo 
fantástico, completo y vivo, en que el ideal nun- 
ca adolece de vaguedad, y es, digámoslo asi, el 
esplendor de la realidad. Forman ese mundo fi- 
guras majestuosas ó terribles, melancólicas ó ri- 
sueñas, y aun los personajes más secundarios 
tienen su fisonomía distinta, no siendo nunca 
abstracciones. Obran y hablan, traen á la me- 
moria un recuerdo claro y preciso, no se olvidan, 
y llega á ereer el lector que fuera imposible figu- 
rárselos con rasgos diferentes de los que les dió 
Homero. Pintó éste de modo admirable también 
á las mujeres, Elena es en Za Iliada juntamen- 
te la belleza, la esposa culpable y una víctima 
del amor, que se reconoce culpable, que está 
arrepentida, y por debilidad no renuncia á la 
pasión que causó su fuga. La poesía de Homero 
es majestuosa y sencilla, sublime y familiar. 
Nada humano la es extraño ni indiferente. Sus 
personajes hablan el lenguaje que deben hablar, 
franco, libre, enérgico, siempre adecuado á la 
situación, sin falso pudor, sin disfraz ni acerta- 
do estudio. Nunca describe el poeta en La Tlia- 
da por el gusto de describir, Lo hace general- 
mente en pocos versos. Homero atiende ante 
todo al hombre y su destino, y sólo es inagota- 
ble cuando se trata de las obras de la humana 
industria, El mundo es hermoso á sus ojos, pero 
especialmente porque en él vive el hombre y da 
significación y valor á todas las cosas. Cuadros, 
comparaciones, imágenes, son accesorios y de- 
penden siempre del alma y del pensamiento. 
especto del valor moral de los poemas de Ho- 
mero ha dicho San Basilio: «La poesía, en Ho- 
mero, como lo he aido decir 4 un hombre hábil 
en discernir el sentido de nn poeta, es un per- 
Patno elogio de la virtud; y éste es el principal 
A e que él se propone.» Homero no es un fi- 
e o que diserte sobre los derezhos y deberes 
el hombre, ni aquella especie de predicador 
Le se figuraban San Basilio y el comentador 
anio, u otro cualquiera, cuyas palabras re- 
Produce. el mismo santo. Platón sostiene con 
500 undamento queen La Diada y La Odi- 
no hay un sistema de moral irrepreusible y 
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la gloria flosófica que Platón lo niega: una epo- 
peya no es un tratado de Metafísica ó de Moral. 
Revelar el hombre al hombre con la creación de 
caracteres en que se vo retratado, con la viva 
pintura de sus pensamientos, de sus sentimien- 
tos y pasiones, es darle una enseñanza ejemplar, 
es contribuir á su educación y labrar su dicha, 
El hombre se forma por la experiencia mucho 
más que por los preceptos. Abrase Homero á la 
ventura, y veráse que nunca carece de solidez y 
utilidad. Quien de tal modo derrama las copiosas 
verdades que toma del tesoro de su ingenio, no 
se propone solamente agradar lisonjero el corazón 
á los oídos. Mucho mejor fundados estaban los 
retóricos al buscar en Homero ejemplos y pre- 
ceptos. Quintiliano dijo que los héroes de La 
Iliada y La Odisea enseñarian á los más consu- 
mados oradores sobre cuanto constituye el poder 
y la fuerza irresistible de un discurso. En ambas 
epopeyas la obra es igual å la concepción, lo 
real 4 lo ideal. Cada uno de los poemas es un 
mundo diminuto, pero armonioso, en el que se 
ban fundido, en misteriosa unidad, ideas, senti- 
mientos, imágenes, expresiones, hasta el acento 
de las sílabas y el sonido de las.palabras. La 
lengua se presta sin el menor esfuerzo á todas 
las exigencias del pensamiento y á todos los ca- 
prichos de la imaginación. Creó el poeta infini- 
tas formas exquisitas. Su frase es didfaña y flui- 
da. Los períodos largos sólo se ven en las com- 
paraciones; en ninguna parte se descubren arti- 
ficios retóricos, y los términos vienen por si 
misinos de modo sencillo y uniforme y en sus 
relaciones naturales. No se busca el efecto, ni 
teme el poeta repetir, cuando la idea lo exige; 
no es amante de la variedad ficticia. Usó Home- 
ro el verso heroico, que varía de trece ú dieci- 
siete silabas, y era susceptible de tener cinco 
dictilos ó uno solo, como también cinco espon- 
deos ó uno solamente, reemplazado muchas ve- 
ces por un tróqueo, Permitióse con frecuencia el 
verso terminado por tres ó cuatro espondeos, y 
más de una vez el dáctilo obligatorio se traslada 
del quinto pié al primero, licencias casi sin ejem- 
plo en los poetas griegos posteriores, y á las que 
agregó otras menos importantes, que escandali- 
zaron á los métricos de los últimos siglos, Estas 
libertades dieron á la versificación de Homero 
una armonía viva y expresiva. Los rápsodas fue- 
ron durante muchos siglos casi los únicos usu. 
fructuarios del tesoro que dejó Homero. La co- 
pia de los poemas homéricos, que se suponía 
hecha por Licurgo, ó no era completa, ó nunca 
fué conocida en la Grecia continental, pues has- 
ta los tiempos de Solón y Pisistrato no pudo 
leer el vulgo por entero La Iliada y La Odisea. 
Los que se llamaban homéridos vivían de la re- 
citación de los versos de Homero, y entregando 
sólo fragmentos á la curiosidad y á la memoria 
del pueblo, aseguraron un largo reinado, Solón 
hizo que los rápsodas, que figuraban en las fies- 
tas de las grandes panateneas, siguieran en la 
recitación un orden determinado, conforme, se- 
gún él, con el plan y pensamiento de Homero; 
ayudados de algunos hombres de talento, po- 
niendo á contribución todos los escritos parcia- 
les y la memoria de todos los rápsodas, sepa- 
rando por medio de severa crítica lo que falsa- 
mente se atribuía á Homero, lograron ver escri- 
tas en toda su integridad las dos famosas epo- 
peyas. Los diascevastos ó arregladores que ejecu. 
taron aquel trabajo no dejaron apenas tarea á 
los que después examinaron el texto de las poe- 
sias homéricas. En realidad ya no hubo diasce- 
vastos, sino diortuntos, es decir, correctores, 
cuya obra se limitaba á suprimir ciertos versos, 
añadir otros, cambiar de lugar uno ó varios, 
modificar la ortografía de tal ó cual palabra, re- 
unir ó separar ciertas silabas, etc. La última 
revisión de los poemas en la antigüedad se debió 
å los críticos alejandrinos del tiempo de los pri- 
meros Tolemeos. Lo que distinguió å estos co- 
rrectores (Zenodoto, Aristófanes de Bizancio y 
Aristarco) de los demás diortuntos es el comen- 
tario con que acompañaron el texto, que salió 
de sus manos más verdadero, más auténtico, 
más gramatical que nunca. En realidad, no hay 
en el texto de Homero, tal como lo poseemos, 
cincuenta versos verdaderamente sospechosos, 
La Iliada y La Odisea, como las demás poesias 
atribuidas á Homero, se han traducido a todas 
las lenguas modernas. En el Bibliographisches 
Lexikon, de Hofmann, puede verse una lista 
muy larga, aunque incompleta. Reproducirla 
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Baste conocer los nombres de los que han verti- 
do La Tliada al castellano. Estos han sido: José 
Gómez Hermosilla (Madrid, 1831, 3 t. en 4.9%), 
que la tradujo en verso, é Ignacio Garcia Malo 
(id., 1827, 3 t. en 8,%), que lo hizo en verso en- 
decasilabo. La Iliada, en griego, con una tra- 
ducción francesa, forma parte de la Bibliotheca 
Griega de Didot, 


¡LIBERAL (de ¿ por in, negat., y liberal): adj. 
No liberal. i 


ILÍBERIS: Geog. ant, V. ILIBERRI. 


ILIBERITANO, NA (del lat, 2liberritánoas): 
adj. Natural de la antigua Iliberi ó Iliberri, hoy 
Granada, U. t. c. s. 


— ÍLIBERITANO: Perteneciente á esta ciudad 
de la Bética. 


ILIBERRI ó ILÍBERI: Geog. ant, C. de España, 
enyo nombre aparece también escrito Ilíberis, 
llliberi y Eliberi. Delgado acepta la forma Hibe- 
rri, pues no hay monedas ni monumentos en que 
aparezca la silaba final con una sola +, Se supone 
que la c. mencionada por el griego Hecateo bajo 
el nombre de KdArfreya. Eliberge, es esta mis- 
ma, y en tal caso era una de las más antiguas 
de la peninsula. Acuñó moneda en todo el pe- 
ríodo que media entre la segunda guerra púnica 
y el establecimiento del Imperio romano. Plinio 
la cita como una de las más célebres c. de la Bé- 
tica en el interior. En las inscripciones aparece 
con el apelativo de florentina. Muy pronto echó 
raices el cristianismo, y en lliberri se reunió á 


Monedas ibéricas de Iliberri 


principios del siglo 1v el célebre concilio Hama- 
do Iliberitano. La mayor parte de los escritores 
afirman que dependió del convento juridico cor- 
dubense, pero Cortés la refiere al astigitano. Res- 
pecto á la etimología de su nombre hay varias 
opiniones. Larramendi lo derivó del vascuence, 
traduciendo Jli por ciudad y berria por nueva; 
Boudard, aceptando el origen vasco, lo tradujo 
por Ciudad del valle, Ilibar; otros hacen prove: 
nir el nombre Jiberri de las palabras semíticas 
Ili y Peri ó Beri, que significan, respectivamen- 
te, fortificación ó elevación y florecer. También 
es dudosa la situación que ocupó. Muchos han 
creído que estuvo donde ahora Granada; otros la 
sitúan donde hoy se ven unas ruinas próximas 
al riachuelo Cubillas, hacia las vertientes de 
sierra Elvira, cerca del Jugar de Atarfe, y en 
dirección de Granada á Pinos Puente. Creen 
éstos últimos que Elvira é lliberri fueron una 
misma c. D. Antonio Delgado, y con él muchos 
anticuarios modernos, sostienen que son éstas 
dos e. distintas, y que Iliberri estuvo en la Alca- 
zaba del Albaicin de Granada, donde se han en- 
contrado en varias épocas y en diferentes sitios 
vestigios de antigiiedades romanas, lápidas, co- 
lumnas y pedestales; que con la invasión de los 
vándalos quedó Iliberri desolada y sus poblado- 
res emigraron al Africa; después, bajo la domi- 
nación visigoda, debió reponerse la c., pues hay 
monedas acuñadas en ella desde los días de Re- 
caredo, A principios del siglo vinr fué de nuevo 
arruinada por los árabes, y en los primeros 
tiempos de la dominación de éstos ya no se 
nombra á la c., y sólo se habla de otra con tigua 
llamada Castala, Cazala ó Gacela, y también 
Medinat-Elvira. Dependia de ella un vico $ al- 
quería denominado Grarnata, que era mansión 
de judios, que poco å poco fué adquiriendo im- 
portancia, y á la cual se trasladaron los habi- 
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tantes de Elvira (V. ELVIRA y GRANADA). En 
el siglo x111, cuando Fernando 111 hnbo recon- 
uistado á Ubeda y Baeza, el rey moro Abén 
Hua dió á los moros que no quisieron aceptar la 
condición de mudéjares asilo y terrenos en el 
Albaicín, precisamente sobre las ruinas de la 
antigua inberti. , , , 
En la historia eclesiástica es célebre esta ciu- 
dad por su notable concilio. Hay gran varie- 
dad entre los eruditos respecto de la fecha de su 
celebración, pues unos la fijan hacia el año 324 
y 326, y otros la ponen en el 352, opiniones 
ambas poco conformes con la de la moderna crí- 
tica. Ambrosio de Morales, con referencia á los 
originales de Toledo, al de San Millán de la Co- 
ulla y á otros, dice que se tuvo en la era 
CCCLXI1I, que corresponde al año 324 de Jesu- 
cristo. Peromal pudo ser este el año de la celebra- 
ción del concilio cuando á él asistió Osio, obispo 
de Córdoba, firmando en undécimo lugar, el cual 
prelado, desde antes del año 313, se hallaba fuera 
de España de orden del emperador Constantino. 
Manuscritos hay que fijan la era correspondien- 
te al año 304, opinión que se tiene por más apro- 
ximada, y lo más probable es que fué anterior 4 
esta misma fecha, y debió celebrarse por los años 
300 ó 301. Esta es la opinión de Mendoza, que 
sostienen también el P. Flórez y D. Vicente La- 
fuente. Firman las actas diecinneve obispos, en 
su mayoría de la Bética, pero hay autores que 
siguiendo un códice citado por Mendoza y el ma- 
nuserito de Pitheo, suponen que concurrieron 
cuarenta y tres. Asistieron además veinticuatro 
presbíteros, probablemente en representación de 
sus prelados, que firmaron también, los cuales 
presbiteros, sin duda, asistieron como varones 
notables por sus virtudes y doctrina, para daren 
la católica Asamblea su consejo, ya que la po- 
testad de deliberar y definir pertenecia y perte- 


nece únicamente å los obispos como únicos pa-, 


dres y pasteres de la grey cristiana. Lafuente 
opina que estos presbiteros eran realmente obis- 
pos, y que los que con el título episcopal firma- 
ban lo eran de primera cátedra; pero á esto pa- 
rece oponer con mucho acierto Perujo que, en 
caso de ser cierto, hubieran resultado iglesias 
bicípitres y tricípitres, contra la disciplina cons- 
tante de la Iglesia, «que lo mismo prohibe los 
cuerpos acéfalos que las hidras de dos cabezas. » 
Para extractar los importantes cánones de este 
concilio, que se tienen por los más antiguos dis- 
ciplinarios de la Iglesia, seguimos la competente 
opinión del erudito Menéndez Pelayo, que así los 
expuso en su notable obra Heterodoxos españoles: 
«En ochenta y un cánones dieron los PP. de Ili- 
beri su primera Constitución á la sociedad cris- 
tiana española, fijándose, más que en el dogma, 
que entonces no padecía contrariedades, en las 
costumbres y en la disciplina, Condenaron, sin 
embargo, algunas prácticas heréticas ó supersti- 
ciosas y tal cual vestigio de paganismo, de todo 
lo cual importa dar noticia, sin perjuicio de in- 
sistir en dos ó tres puntos cuando hablemos de 
las artes mágicas. Trataron, ante todo, nuestros 
obispos, de separar claramente el pueblo cristia- 
no del gentil y evitar nuevas apostasías, caídas 
escandalosas y simuladas conversiones. No esta- 
ba bastante apagado el fuego de las persecucio- 
nes para que pudiera juzgarse inútil una disci- 
plina que fortificase contra el peligro. Para con- 
denar á los apóstatas escribióse cl canon 1.9, que 
excluye de la comunión, aun en la hora de la 
muerte, al cristiano adulto que se acerca å los 
templos paganos é idólatras. Igual pena se im- 
pone á los flamines ó sacerdotes gentiles que des- 
pués de haber recibido el bautismo tornen á sa- 
crificar ó se manchen con homicidio y fornica- 
ción; pero á los que no sacrifiquen con obras de 
carne ni de sangre, sino que se limiten á ofrecer 
dones, otórgales el perdón final, hecha la debida 
penitencia. Prueban estos cánones el gran nú- 
mero de sacerdotes gentiles que abrazaban la 
cristiana fe y lo frecuente de las recaidas, y lo 
mismo se deduce del 4,% que manda admitir el 
bantismo al flamen catecúmeno que por tres años 
se haya abstenido de profanos sacrificios, Sólo 
después de diez años volverá al seno de la Igle- 
sia el bantizado que haya subido al templo de 
Jove Capitolino para adorar (canon 59). Impó- 
nese dos años de penitencia al flamen que lleve 
las coronas del sacrificio (canon 55), y uno al ju- 
gador, quizás porque el juego traía consigo la 
invocación de las divinidades gentilicas graba- 
das en los dados (canon 79). Para evitar todo 
contacto de paganismo, veda el canon 40 que los 


ILIB 


conmina con la: acostumbrada y espantosa pena 
de negar la comunión, aun ¿2 hora mortis, al 
bígamo (canon 8.°), al incestuoso (66), al adúl- 
tero pertinaz (47 y 64), á la infanticida (63), 
siempre que haya recibido el bautismo, puesto 
que la catecúmena cra admitida á comunión in 
fine (68), al marido consentidor en el adulterio 
de su esposa (70), é impuso penas rigorosisimas, 
severidad condena aún á quien case á sus hijas 
con sacerdotes paganos, puesto que le excluye de 
la comunión ¿a articulo mortis, al paso que en 
las demás ocasiones análogas impone sólo una 
penitencia de cinco años. Para los conversos de 
herejía dictóse el canon 22, que admite en el 
gremio de la Iglesia al que haga penitencia de 
su error por diez años, El cristiano apóstata que 
se aleje de la Iglesia por tiempo indefinido, pero 
queno legue á idolatrar, será recibido á peni» 
tencia con las mismas condiciones (canon 46). 
El apóstata ó hereje conversos no serán admiti- 
dos al sacerdocio, y si antes fueran clérigos se- 
rán depuestos (canon 51). Con estas decisio- 
nes vino á confirmar el concilio de Iliberi lo 
que San Cipriano y los demás obispos de Afri- 
ca habian opinado en el sinodo Cartaginen- 
se á propósito de Basilides y de Marcial. De- 
seoso de reprimir el celo indiscreto, prohibió 
el concilio de Elvira en el canon 59 que se 
contaseñ en el número de los mártires al que 
hubiese derribado los ídolos y sufriese muerte 
por ellos, porque ni está escrito en el Evangelio, 
ni se lee nunca que los Apóstoles lo hiciesen. Sólo 
una doctrina heterodoxa encontramos condena- 
da por aquellos Padres en términos expresos, 
Refiérese á la celebración de Pentecostés, que 
era entonces manzana de discordia entre las Igle- 
sias oriental y occidental. Celebremos todos la 
Pascua, decían, según la autoridad de las Sa- 
gradas Escrituras, y el queno lo haga será con- 
siderado como fautor de una nueva herejía. 
Manda también ayunar el Sábado, conminando 
el error de los que no lo hacian por juzgarlo, 
quizás, costumbre judaica. La malas artes y he- 
chicerías aparecen vedadas en el canon 6.9, que 
aparta de la comunión, aunen la hora de la 
muerte, al que con maleficios cause la muerte 
de otro, porque tal crimen no puede cometerse 
sin invocaciones idolátricas. No el arte augu- 
ral, como algunos interpretaron, sino el de los 
aurigas ó cocheros del circo, juntamente con la 
pantomima, incurre asimismo en la prohibición 
conciliar, disponiéndose en el canon 62 que 
todo el que ejercite tales artes deberá renun- 
ciar á ellas antes de hacerse cristiano, y si torna 
á hacerlo será arrojado de la Iglesia. La prohi- 
bición de las pantomimas se enlaza con la de 
los juegos escénicos, que entonces eran foco de 
idolatría y alimento de lascivia, según se dedu- 
ce de lasinventivas de los Santos Padres contra 
aquella comedia libertina, que para la historia 
del arte sería curiosa, y de la cual apenas tene- 
mos noticia ninguna. Cristiana ni catecúmena, 
leemos en el canon 67, se casará con histriones 
y representantes, so pena de ser apartada de la 
comunión de los fieles. Las antiguas supersti- 
ciones duraban y el concilio acudió á extirparlas, 
El canon 34 prohibe encender durante el día 
cirios en los cementerios para no despertar las 
almas de los santos, y el 35 se opone á que las 
mujeres velen en los cementerios so pretexto de 
oración, por los inconvenientes y pecados que 
de aqui resultaban. Las dos costumbres eran pa- 
ganas; en especial la de la vela recnérdase en el 
Satyricon de Petronio. Tan gracioso y profun- 
damente intencionado canto de la matrona de 
Efeso, demostraria, á falta de otras pruebas, que 
no eran soñados los peligros y males de que se 
queja nuestro concilio. Muchos y muy mezclados 
con la población cristiana debían andar en esta 
época los judíos, dado que nuestros obispos 
atendieron á evitar el contagio prohibiendo á 
los clérigos y á todo fiel comer con los hebreos, 
bajo pena de excomunión (canon 2.5, mandando 
á los propietarios en el primero que de ninguna 
manera consintiesen que los judios bendijesen 
sus mieses para que no esterilizasen la bendi- 
ción de los cristianos, en el 21, y excomnlgando 
de nuevo en el 78 al fiel que pecase con una ju- 
día ó gentil, crimen que sólo puede borrarse con 
una penitencia de cinco años. Establecidas así 
las relaciones de la Iglesia con los paganos, ju- 
dios y herejes, atendió el concilio à la reforma 
de las costumbres del clero y del pueblo, proce- 
diendo con inexorable severidad en este punto, 
En catorce cánones, relativos al matrimonio, 
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fieles reciban cosa alguna de las que hayan sido 
puestas en ofrenda á los dioses, separando de la 
comunión al infractor por cinco años, y amoneg- 
tando en el 41 á los dueños de esclavos á no con- 
sentir adoración de idolos en su casa. Prohibe 
otro articulo los matrimonios de cristianos ó gen- 
tiles, herejes ó judíos, porque no puede haber 
sociedad alguna entre el fiel y el infiel, y con más 
aunque no tan graves, á la viuda caída en pe- 
cado (72), á la mujer que abandona á su con- 
sorte (9), á los padres que quiebran la fe de los 
esponsales (54), y aun á las casadas que dirijan 
en nombre propio á los laicos cartas amatorias 
ó indiferentes (81). 

»Excluye para siempre de la comunión al reo 
de pecado nefando (71), á las meretrices y lenas 
ó terceras (12), al clérigo fornicario (19), á la vir- 
gen ofrecida á Dios que pierde su virginidad y 
no haga penitencia por toda su vida encerrada; 
niega el subdiaconado á quien haya caído en im- 
pureza (30); manda á los obispos, presbiteros, 
diáconos, ete., in ministerio posili, abstenerse de 
sus mujeres (33) y les prohibe tener las propias 
y extrañas en su casa, como no sean hermanas ó 
hijas ofrecidas á Dios; impone siete años de pe- 
nitencia á la mujer que con malos tratos mate 
á su sierva (5,9), muestra notable del modo cómo 
la Iglesia atendió desde los primeros pasos å dis- 
minuir y mitigar aquella plaga de la esclavitud, 
una de las más lastimosas de la sociedad anti- 
gua. Singulares y característicos de la época son 
los cánones 18, y los que prohiben que los eléri- 
gos ejerzan la usura, aunque les permite el co- 
mercio ad victum cornguidendo, con tal que no 
abandonen sus iglesias para negociar. Otro lina. 
je de abusos vino á cortar el 24, que veda con- 
ferir las órdenes al que se haya bautizado en 
tierras extrañas cuando de su vida cristiana no 
haya bastante noticia, así como el 25, que regula 
el uso de las cartas confesoras dadas por los már- 
tires y confesores á los que estaban sujetos á pe- 
nitencia pública, cartas que debían ser exami- 
nadas porel obispo prime catedra, conforme dis- 
puso el canon 58. Los que llevan los números 
73, 74,75 y 80 condenan á los delatores, á los 
falsos testigos, á quien acusa á un clérigo sin 
probarlo y å quien ponga en la iglesia libelos in- 
famatorios. Cinco años de penitencia se impone 
al diácono de quien se averigiie haber cometido 
un homicidio antes de llegar á las órdenes (3.*), 
á los que presten sus vestidos para las ceremo- 
nias profanas y acepten ofrendas del que esti se- 
parado de la comunión de los fieles (canon 28). 
El energúmeno no tendrá ministerio ninguno en 
la Iglesia (canon 19). Acerca de la excomunión 
tenemos el canon 32, que reserva á los obispos la 
facultad de imponerla y absolver de ella previa 
la oportuna penitencia, y el 53 qne impide á un 
obispo recibir á comunión al excomulgado por 
otro. Sobre la administración de los Sacramen- 
tos versa el 38, que concede á todos los fieles, 
excepto å los bigamos, el poder de administrar 
el bautismo en caso de necesidad, con tal de que 
si sobrevive el bautizado reciba la imposición de 
manos del obispo; el 68, que prohibe lavar los 
pies á los bautizados, como se hacia en otras 
Iglesias, ni recibir sus limosnas; el 39, que versa 
sobre Ja Confirmación y los que directamente 
se refieren á la Penitencia y á la Eucaristía, que 
quedan ya á otro propósito enumerados. Final- 
mente haré mención del 36, que prohibe las pin- 
turas en las iglesias, como inductivas á la ido- 
latría, prohibición natural tratándose de gentes 
imbuidas en el paganismo y poco capaces, por 
ende, de comprender el sentido que en la nueva 
y verdadera religión tenian las imágenes. » Di- 
cho eminente autor dice también ocupándose de 
este concilio: «Censurado ha sido por algunos el 
rigor draconiano de los cánones de Elvira; pero 
¿cómo proceder de otra suerte si había de man- 
tenerse el vigor y la pureza de la ley en medio 
de un pueblo tan mezclado como el de la penin- 
sula, cristiano en su mayor parte, pero no inmu- 
ne de las relajaciones y malos hábitos del paga- 
nismo, y expuesto á continuas ocasiones de error 
y de pecado por la convivencia con gente de culto 
extraño ó enemigo? 

»La misma severidad de la pena con que todo 
lapsus se castiga, son pruebas indudables, no de 
una corrupción tan profunda y general como 
opinan muchos (dado que delitos de aquella cla- 
se existen y han existido siempre, y no son pa- 
trimonio ni oferta de una época sola), sino in- 
dicación manifiesta del vigor del juicio y temple 
de los hombres que tales cosas exigían y de tal 
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ođo castigaban toda cobarde flaqueza. Derecho 
te ían á ser inexorables con los apóstatas y sa- 
legos aquellos Osios y Valerios, confesores de 
Cristo, los cuales mostraban aún en sus mi 
bros las huellas del martirio cuan y asistieron 
al sinodo iliberitano, En cuanto á la negación 
de la Eucaristía á los moribundos, no llevaba 
envuelta la negación de la penitencia sacramen- 
tal, por más que el P. Villaluño y otros hayan 
defendido esta opinión, que parece dura y opues: 
ta á la caridad cristiana, en que sin duda rebo- 
saban los Padres reunidos en Iliberi.» No to os 
Jos escritores católicos son favorables á las deci- 
siones del concilio de llíberi; hay algunos gue 
acusan á los Padres de haber hecho traición á la 
razón y á la verdad, por el sentido másó menos 
obscuro que tienen algunos cánones als ados. 
Creen otros que no puede defenderse á los Padres 
del concilio contra esta imputación, sino admi- 
tiendo que hayan sido interpolados dichos cáno- 
nes, sin justificar algunas veces sus aserciones 
por ninguna clase de pruebas. «Esto proviene, 
dice Perujo, de una falsa interpretación de aque- 
llos cánones por el excesivo nigor que emplean 
los obispos y el lenguaje lacónico de los mismos, 
pues si se conoce el estudio de la antiguedad 
cristiana se verá que los Padres de Iliberi no 
profesaban las novaciones. Por lo mismo que se 
esforzaron en mantener una disciplina rígida en 
aquellas circunstancias en que era tan grande el 
peligro decaer en el paganismo, probaron que 
comprendieron su misión. Cuando posteriormen- 
te la Iglesia consiguió la paz, pudo ya dulcificar 
su disciplina, como en efecto lo hizo.» 


ILIBERRITANO, NA: adj. Iliberitano. Apl. á 
pers., ú. t. C. 8. 


ILIBIO (del gr. d.us, lodo, y bro, yo vivo): 
m. Zool, Género de la familia ditíscidos, sub- 
orden pentámeros, orden colcópteros, clase in- 
sectos. Las especies del género ilibio (Ziybius), 
están caracterizadas por tener cuerpo oval, ar- 
queado, alargado, complanado, es decir, discoi- 
dal; último anillo abdominal aquillado en la lí. 
nea media y profundamente escotado cerca del 
ano; élitros en la hembra comúnmente bifurca- 
dos. 

Este género comprende pocas especies, euro- 
peas unas y del Norte de América las otras. De 
ellas la principal es el Ilybius niger, que habi- 
ta en Europa; es de color negro: el nombre 
especifico lo indica; entre los ojos tiene dos pun- 
tos y una línea vellosa longitudinal cerca del 
borde exterior, hacia los dos tercios del élitro 
y otra mancha oblicua hacia el extremo; la ba- 
se del borde lateral del coselete y de los élitros 
es de color rojo ferruginoso obscuro; las antenas 
y los palpos amarillentos; las patas ferrugino- 
sas, como también una parte del abdomen; los 
élitros tienen una ligera escotadura hacia su 
extremidad, ` 


ILICI: Geog. ant. C. de España en la Contes- 
tania, hoy Elche. Fué sede episcopal. Al puerto 
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de Santa Pola llamábase Puerto ilicitano. Era 
mansión en el camino de Arlés á Tarragona y 
Cartagena. Acuñó monedas imperiales latinas, 


iLícico (Acipo del lat. dex, acebo): adj. 
Quim. Cuerpo ácido que en estado de libertad 
enrojeceria la tintura de tornasol, y componién- 
dose con las bases daría lugar å sales. Hasta 
oy no se obtuvo aislado, pero sí combinado con 
el calcio, formando el ilicato cálcico, que se pre- 
para precipitando por subacetato plúmbico el 
£cocto acuoso de hojas de acebo (Jlex aquifo- 
lium); sepárase el precipitado filtrando el li- 
prido; 4 través de éste hácese pasar una corrien- 
s e ácido sulfhídrico, el cual precipita todo el 
Plomo; filtrase; la parte liquida caliéntase en 
contacto del hidrato plúmbico; nueva corriente 
g hidrógeno sulfurado priva de plomo al liqui- 
si que se filtra y evapora hasta la consistencia 
iruposa, y do este modo se aisla el ilicato cálci- 
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co, el cual es incoloro cuando puro. Para puri- 
ficarlo se lo disuclve en agua; precipitase de la 
solución acuosa alcoholizándola, decolórase el 
precipitado resultante por el carbón animal, y 
cristalízase disolviéndolo en agua y evaporando 
después. 

Esta sal cálcica contiene 18,86 0/y de calcio, y 
es muy soluble en el agua, La solución acuosa no 
precipita las sales de zinc, hierro, cobre, ni pla- 
ta, pero si el cloruro estannoso y Jos acetatos de 
plomo. Tratando el precipitado plúmbico por el 
ácido sulfhiídrico se obtiene un líquido siruposo, 
incoloro y ácido, que contiene la cal, y que, nen- 
tralizada por el carbonato bárico, da lugar á un 
ilicato de barita amorfo, 


ILICIEAS (de ilicio): f. pl. Bot. Tribu de Mag- 
noliáceas, orden dialipétalas súperováricas, clase 
dicotiledóneas. Los caracteres diferenciales de las 
especies comprendidas en esta tribu son la pre- 
sencia de flores hermafroditas y la carencia de 
estipulas, 

Unas son arbustos y otras árboles, por lo co- 
múu aromáticos. La porción leñosa secundaria 
del tronco está totalmente constituida en varias 
especies del género Drimys por vasos punteados 
análogos á los de las coníferas. Las hojas son 
simples, penninervias, coriáceas, y en muchas 
especies están provistas de células oleíficas; las 
flores son regulares, comúnmente grandes, ya 
solitarias en la axila de las hojas ó en la cima 
de las ramas, ya agrupadas en racimo; los ele- 
mentos florales están dispuestos en espiral en 
derredor de un receptáculo cónico central; tal 
disposición no se echa de ver fácilmente, en ra- 
zón á que el eje floral es muy corto; el cáliz pre- 
senta, ya tres sépalos, ya dos, ó libres ó reunidos 
por los bordes formando un saco, que se rasga 
irregularmente al abrirse la flor; la corola osten- 
ta, © seis pétalos, ó, como en las especies del gé- 
nero Illicium, mas todos libres; estambres en 
número bastante crecido, libres, dispuestos en 
espiral, con filamentos cortos y anteras intror- 
sas en los ilicios (Zicium), y extrorsas en los 
drimis (Drimys), cada una con cuatro sacos po- 
línicos dehiscentes á lo largo; pistilo de estigma 
sentado, con dos carpelos en algunos drimis, y 
con mayor número, aunque no grande, en el Dri- 
mis de Winter, y en losilicios, todos ellos libres, 
y conteniendo, ó un solo óvulo anátropo ascen- 
dente, de rafe central, como en los ilicios, ó va- 
rios óvulos de rafe contiguo, y dispuestos en dos 
series, como en los drimis, 

El fruto es compuesto, ó de bayas, como en 
los drimis, ó de cápsulas dehiscentes inferior- 
mente; tal se observa en las especies del género 
Zilicium, en alguna de las cuales, v. g. en el 
Illicium anisatum, que produce el anís estrella- 
do, el fruto tiene la forma de estrella. La semilla 
contiene albumen oleaginoso liso y un embrión 
pequeño, cuyo plano medio pasa por el rafe, 

De las plantas que esta tribu comprende, unas, 
como muchas especies de los géneros Drimys y 
Zygogynaum, son apreciadas por sn corteza, que 
es aromática, y especialmente la de Winter; 
otras como plantas de adorno, y una, el 1llicium 
antsatum, porsu fruto denominado anís estrella- 
do y badiana, 

Divídense las ilicieas en dos subtribus: nili- 
cicas, y Drimideas, la primera de las cuales, la 
subtribu enilicieas, comprende un solo género, 
el Zilicium, y la segunda, ó sean las drimideas, 
comprende dos: el Drimys y el Zygogynum, 


ILICINA (del lat. ilex, acebo):f. Quim. y Terap. 
Substancia cristalizable, de color amarillo obs- 
curo, soluble en el agua y en el alcohol hirvien- 
do, insoluble en el éter, que se extrae de las ho- 
jas de acebo. 

Algunos terapeutas la consideraron en otro 
tiempo como poderoso remedin contra las fiebres 
intermitentes, pero esas propiedades no han ad- 
quirido la sanción de la clínica, 


ILICIO (del lat, ¿llicium, bello): m. Bot. Gé- 
nero de eulicieas, tribu ilicieas, familia Magno- 
liáceas, orden dialipétalas súperováricas, clase 
dicotiledóneas. Los caracteres distintivos de las 
especies comprendidas en el género ilicio (Jili- 
cium } son: cáliz de 3 á 6 sépalos petaloides; co- 
rola de 9 á 30 pétalos, los interiores más peque- 
ños; estambres de 6 å 42; carpelos 6 418, ver- 
ticilados en una sola serie; óvulos solitarios; fru- 
tos cápsulas monospermas, bivalvas, dehiscentes 
superiormente, y semillas lustrosas, con albumen 
carnoso y embrión derecho y pequeño, 
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De las especies correspondientes á este género 
Jas principales som: el 

Illicium parviflorum, que es propio de la Flo- 
rida y constituye un arbustillo de hojas oblon- 
gas, aromáticas, paucipecioladas, de ftores pén- 
dulas, inodoras, con cuatro á cinco sépalos ova- 
les y algo franjeados, con nueve á veinte pétalos 
cóncavos y amarillentos, con estambres de seis á 
nueve y con 12 á 15 carpelos; el 

T. anisatum, que es un arbusto'sienpre verde, 
de hojas lanceoladas esparcidas; de flores amari- 
llorrojizas, con cáliz de seis foliolas caducas, las 
tres exteriores ovales y cóncavas; las tres inte- 
riores, que muchos consideran pétalos, más es- 
trechas y petaloideas, con corola de 16 á 20 pé- 
talos distribuidos en tres series, con estambres 
más cortos que Jos pétalos, y con ovarios, en nú. 
mero de 10 á 20, súperos; fruto en forma de es- 
trella, constituida por seis á doce carpelos mo- 
nospermos. Esta planta crece espontáneamente 
en el Japón y la China, y su fruto, conocido con 
el nombre de ants estrellado, y también de ba- 
diana, sirve para aromatizar licores, priucipal- 
mente el llamado anisete; úsase además en Per- 
fumeria, y en Medicina se recomienda cono an- 
tinervino; y el 

1. religiosum, — Especie oriunda del Japón, de 
6 á 8 metros de alto, con las flores de color verde- 
amarillento, inodoras, Los fiutos son muy olo- 


Iicio religioso 


rosos y están dispuestos en grupos de tresá cua- 
tro en las axilas de las hojas. 

Es planta más delicada que las precedentes y 
que exige el abrigo de la estufa templada ó in- 
vernáculo con mucha luz. Le perjudican los rie- 
gos frecuentes y*copiosos. De ella se obtiene el 
anis estrellado del comercio, con el cual se pre- 
para el anisete de Holanda. 

De la distribución de las especies actuales del 
género ilicio (Filicium)en la China, Japón y 
vertientes atlánticas de Ja América del Norte, 
hácese verosímil que también existan allí en 
estado fósil. No es tan probable que se hallen 
en el cretáceo de Bohemia, á pesar de la opinión 
de Velenovsky, que clasifica entre los ilicios, y 
atribuye å la especie Vllicium deletum, unas ho- 
jas muy mal conservadas en el dicho cretáceo de 
Bohemia, 


ILÍCITAMENTE: adv, m. Contra razón ó de- 
recho, 


+... si quiso adquirir ó tener alguna cosa aje- 
na notable ILÍCITAMENTE, mortal. 


AZPILCUETA. 


ILICITANO, NA (del lat, ¿¿licitánus; de Tllici, 
Elche): adj. Natural de la antigua Ilici, hoy 
Elche. U. t. c. s, 


- ILiCITANO: Perteneciente, ó relativo, á esta 
población de la España Tarraconense, 


- ILICITANO (GOLFO ó SEXO): Geog. ant. Se- 
gundo golfo, según Mela, que forma el Medite- 
rráneo en España, y en cuyas orillas estaban las 
c. de Alone y Lucentia, y no lejos Ilici. Es el 
que se extiende desde el Cabo Martín al de Pe- 
los, y le dió nombre el puerto llicitano. 


- ILICITANO (PUERTO): Geog. ant. Puerto en 
la costa mediterránea de España, en la Contes- 
tania, con población aneja á Dici y sujeta á su 
jurisdicción. Es hoy Santa Pola, 
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miciTo, TA (del lat. ¿llicitus): adj. No li- 
cito. 

Justísima cosa es que el que se acuerda ha- 

ber cometido cosas ILÍCITAS se aparte volun- 


tariamente aun de las lícitas. 
Fr, Luis DE GRANADA. 


«..los tlascaltecas observaban religiosamente 
Jas leyes del hospedaje, y no acostumbraban 
á ofender á nadie sobre seguro, preciándose de 
tener por imposible lo ILÍCITO y de irse dere- 
chos á la verdad de las cosas, etc. 

Soris. 


ILICH: Geog. Río do Rusia, en el gobierno de 
Arjánguel. Nace en los montes Urales, corre hacia 
el S. entre dichos montes y la cordillera llama- 
da Alto Parma, vuelve al O, por un desfiladero 
y desagua en la orilla dra. del Pechora, en Ust- 
Ilich. Tiene 350 kms, de curso. 


ILICHPUR: Geog. V. ELLICHPUR. 


ILIENSE (del lat. ¿iénsis): adj. TROYANO. 
Apl. á pers., ú. t, © s. 


ILIGÁN: Geog. Bahía en la costa N. de Miun- 
danao, Filipinas. Es un brazo de mar de figura 
rectangular, abierto al N. ; su entrada, limitada 
al E, por las tierras de Punta Panaón y al O. 
por las de la punta Bombón, tiene más de 32 
millas de ancho. Profundiza más de 20 millas. 
En su ángulo 8.O, se abre el puerto de Misamis. 
Las tierras que limitan la bahía son estribacio- 
nes de la gran cordillera que en dirección de E. 
å O. atraviesa en gran parte la isla de Mindanao. 
En el ángulo S. E. están el río y pueblo de Iligán; 
el río es bastante caudaloso y comunica con una 
Jaguna que se halla á unas 23 millas al S. de la 
boca. | Áyunt, en la prov. de Misamis, Minda- 
nao, Filipinas; 1836 habits. Hállase el pueblo 
en terreno llano, junto å la costa N. de la isla. 


ILÍIGERA (de Zlliger, n. pr.) f. Bot, Género de 
la tribu iligereas, familia Lauráceas, clase dico- 
tiledóneas. Las especies correspondientes al gé- 
nero ilígera ( Illigera), único de la tribu, están 
caracterizadas por tener flores hermafroditas re- 
gulares, de receptáculo urceolado, con orificio 
pequeño, de periantio diez, y rara vez octifolia- 
do, con folíolas caducas de cinco estambres, y 
de ovario unilocular encerrado en el receptáculo; 
fruto corjáceo, con dos á cuatro alas y de semi- 
lla única, sin albumen. 

Este género comprende unas seis especies, pro- 
pias del Asia meridional y del Archipiélago Fi- 
lipino, Son arbustos trepadores, lianas, de hojas 
alternas y tripartidas. La más notable es la 

Illigera appendiculata, que crece espontánea- 
mente en Filipinas. Su tallo es estriado, leño- 
so y voluble. Las hojas son alternas, ternadas, 
con el pecíolo común largo, y las hojuelas an- 
chas, aovadas, enteras y lampiñas; las flores, 
que son axilares y aparecen en septiembre, están 
dispuestas en racimos; el fruto es drupa, con una 
nuez seca y cuatro alas en cruz, dos de éstas 
horizontales, aovadas y con semillas convergen- 
tes en el ápice; las otras dos mucho menores y á 
veces rudimentarias, simples y formando trián- 
gulos muy agudos en el vértice libre; el núcleo de 
la semilla es delgado, huesoso, comprimido, con 
cuatro ángulos; los dos opuestos mayores. Esta 
enredadera despide olor balsámico. 


ILIGEREAS (de ¿ligera ): f. pl. Bot. Tribu de 
la familia Lauráceas, clase dicotiledóneas. las 
especies correspondientes å la tribu iligereas 
(Illégereas) están caracterizadas por presentar 
floros comúnmente hermafroditas, de receptácu- 
lo bulsiforme, de abertura pequeña; andróceo 
isostemonado; fruto con alas verticales y semi- 
Ma con embrión carnoso grueso. Son plantas le- 
fosas, trepadoras, y de hojas compuestas digi- 
tadas, 

Esta tribu comprende un solo género: el Zili 
gera. 


ILIKITKA ó KITKA: Geog. Lago de Rusia, en 
la Finlandia y gobierno de Uleaborg, sit. cerea 
del circulo polar. Tiene 218 kms.? de superficie 
y sus aguas vierten por varios ríos y lagos en el 
Mar Blanco. 


ILIM: Geog. Isla del Archip. Filipino, sit. en- 
tre las islas de Mindoro y Ambolón, al 8.0. de 
la primera, con la que forma las ensenadas de 
Panicán y Maugarin. Tiene unos 15 kms. de 
largo por 5 de ancho, y en su costa occidental, 
y en el fondo de una pequeña rada, se halla el 
pucblo del miasmo nombre. 
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— ILim: Geog. Río de la Siberia; naco en los 
montes Ilimsk, que se alzan entre las cuencas 
del Lena y del lenisei, corre de S. á N. y luego 
al N.O., y desagua en la orilla dra, del Angara 
inferior. Su curso es de algo más de 500 kms. 


ILIMITADAMENTE: adv. m. De un modo ili- 
mitado. 


... la política general de Europa favorece 
ILIMITADAMENTE la libre exportación de sus 
frutos, 

JOVELLANOS. 


ILIMITADO, DA (de ¿ por ix, priv., y limitado): 
adj. Que no tiene límites, 


+... es en su vida el universo entero 
ILIMITADO campo de pelea, etc, 
EsPRONCEDA. 


A vosotros que vivís siempre en las ILIMI- 
TADAS regiones de la idea, ¿qué falta os hace 
la presencia de los objetos de vuestro culto? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


ILIMPEIA: Geog, Rio de la Siberia. Nace en 
el círculo de Kireusk, gobierno de Irkutsk, corre 
de S. á N. entre este gobierno y el de leniseisk 
y termina en la orilla izq. del Nijnaía-Tungus- 
ka; 900 kws. de curso. 


ILIN ó ILING: Geog. Ayunt. do la prov. de 
Mindoro, Filipinas; 427 habits. Se balla próxi- 


| mo á Mangarin, en la isla de Ilin, adyacente á 


la costa S.O. de Mindoro. Tiene la isla de Ilin 10 
millas, ó sea unos 18 kms. de N. N.O. áS.S.E.; 
forma de triángulo prolongado y tierras altas y 
montañosas. La costa oriental es elevada y está 
cubierta de arboleda y espesos manglares que 
llegan hasta la orilla del mar. También abundan 
los mangles en la costa del N. El pueblo de Ilin 
tiene regular fondeadero; por un estrecho canal 
se llega á un pequeño puerto interior, en cuyo 
fondo se halla el desembarcadero. La isla que 
nos ocupa forma con Mindoro el Canal de Ilin, 
de 900 m. de ancho próximamente, 


ILINIZA: Geog. Monte de la Rep. del Ecua- 
dor, al 0.5.0. del nudo de Tiopullo, de figura 
cónica y 5305 m. de alt. Es volcán apagado y 
con nieve permanente. Pertenece á la cadena O. 
de los Andes y se halla entre las provs. de La- 
tamuga ó León y de Pichincha, al N. del Ru- 
miñagüi y al O. del Cotopaxi. 

ÍLIOABDOMINAL (de ¿lion y abdominal ): adj. 
Anat. Concerniente ó relativo al hueso ilíaco y 
al abdomen. 

Músculo tlivabdominal. - El oblicuo menor del 
abdomen. Parte de la cresta ilíaca y se distri- 
buye por las paredes abdominales, de las que 
forma parte. 

ÍLIOAPONEURÓTICO, CA (de ¿lion y aponer- 
rosis): adj. Anat. Concerniente, ó relativo, al 
ilion y á la aponeurosis femoral, 

Músculo tlloaporeurótico ó tlivaponeurofemo- 
ral. - Músculo tensor de la aponeurosis del mus- 
lo, así Hamado porque se inserta ála espina ilía- 
ca anterior y superior, á la aponeurosis femoral 
y å la línea áspera del fémur. 


ILIOCÁPSULOTROCANTINO, NA (de ilion, 
cápsula, y trocánter): adj. Anat. Concerniente, ó 
relativo, al hueso ilíaco, á la cápsula del fémur 
y al trocánter de este mismo hueso, 

Músculo tliocápsulotrocantino. - Pequeñomús- 
enlo cuya existencia es inconstante y que se 
inserta å la espina iliaca anterior é inferior del 
hueso ilíaco, á la cápsula de la cabeza del fémur 
y al trocánter menor de éste. 


ILIOCOSTAL (de lion, y costal): adj. Anat, 
Que se refiere al hueso ilíaco y á las costillas, 

Músculo kliocostal. — El cuadrado de los lomos, 
que se inserta por debajo å la cresta ilíaca y al 
ligamento iliolumbar, y por arriba á la última 
costilla. 


ÍLlOFEMORAL (de flion, y femoral): adj. 
Anat, Concerniente, ó relativo, al ilion y al fé- 
mur. 

Articulación iliofemoral. — La del fémur con 
el hueso innominado. 

Músculo tliofemoral. — El delgado anterior del 
muslo. V, MusLo. 


ÍLIOHIPOGÁSTRICO, CA (de ilion, é hipogás- 
trico): adj. Concerniente, ó relativo, al hueso 
iliaco y á la región hipogástrica ó hipogastrio. 

Nervio Sliohipogástrico. -Rams nerviosa del 
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primer par lumbar, que se distribuye por el 
músculo oblicuo descendente del abdomen, 


ÍLIOINGUINAL (de flior, é inguinal): adj. 
Anat. Concerniente, ó relativo, al ilion y á la 
ingle. 

Nervio tlioinguinal. = El que se distribuye 
por el músculo oblicno ascendente del abdomen: 
procede del primer par lumbar. 


ÍLIOLUMBAR (de flion, y lumbar): adj. Anat, 
Concerniente, ó relativo, al ilion y ála región 
lumbar. . 

Arteria iliolumbar ó pequeña ilíaca (tliomus- 
cular, Ch.). - Procede de la hipogástrica; nace 
al nivel de la base del sacro, sube un poco hacia 
fuera y atrás por detrás del músculo psoas, y se 
divide bien pronto en dos ramas, una ascendente 
y Otra transversal, La rama ascendente sube por 
detrás del músculo psoas sobre el hueso iliaco 
y la última vértebra, y termina anastomosán- 
dose con la quinta arteria lumbar, Da ramifica- 
ciones á los músculos psoas, ilíaco, cuadrado de 
los lomos, ete. ; una de las más voluminosas pe- 
netra en el conducto vertebral y va á distribuir- 
se por la duramadre y nervios de la extremidad 
de la medula. La rama ¿ransversal va hacia 
fuera, entre el psoas y el iliaco, y bien pronto se 
divide en ramificaciones superficiales que se dis- 
tribuyen por la cara interior del músculo ilíaco 
y en otras profundas que riegan el espesor del 
mismo músculo. Una de ellas penetra por un 
agujero que se ve en la fosa ilíaca, 

Ligamento tliolumbar. — Se extiende desde la 
apófisis transversa de la quinta vértebra lumbar 
á la parte superior y posterior de la cresta ilíaca. 


ÍLION: m. Anat. ILEON. 


A esta tripa se junta la tercera, que es la 
más delgada de todas, y llamada por eso ÍLION. 


JUAN DE VALVERDE. 


— ILION: Anat, La mayor de las tres piezas 
que forman el hueso ilíaco en el feto y acaso en 
Jos primeros meses de lu vida extrauterina. 
Y. ILíAco (HUESO). 


ILIÓN: Geog. ant. Nombre de Troya, derivado 
del de uno de sus reyes, llo. || C. edificada por 
Alejandro entre la antigua Troya y la costa, 
V. TROYA. 


ILIONA: Ait. Hija de Priamo y de Hécuba, 
mujer de Polimnestor ó Polimestor, rey del 
Quersoneso de Tracia, de quien tuvo un hijo que 
se llamó Deipylus. 


ILIONEO: Mit. Hijo de Niobe, que fué herido 
de una flecha, y á ruegos stiyos quiso salvarle 
Apolo, pero no pudo conseguirlo, 


ILIOPECTÍNEO, NEA (de ¿lion, y del lat. pes- 
ten, pubis): adj. Anat, Concerniente, ó relativo, 
al hueso ilíaco y al pubis, 

Eminencia tliopectínea, - Eminencia formada 
por la unión de la rama del hueso ilíaco con el 
pubis, y que da inserción al músculo psoas me- 
nor. 

Fosa 4liopectinea. - Nombre dado por algunos 
autores á la canal triangular, limitada hacia 
dentro por el pectíneo y hacia fuera por el psoas, 
que queda cuando se ha quitado la pared ante- 
rior del conducto crural, 


ILIOPUBIANO, NA (de ¿lion, y pubiano): adj. 
Anat. Concerniente, ó relativo, al hueso ilíaco 
y al pubis. 

Cintilla thiopubiana. — Cintilla fibrosa, de gro- 
sor variable, que se extiende desde el labio in- 
terno de la cresta ilíaca, cerca de la espina ilíaca 
anterior é inferior, al Lorde superior del pubis 
y á la cresta pectinea: está colocada por detrás 
del borde inferior de la fascia transversalis, y 
pasa como ésta por encima de los vasos femo- 
rales, 


ILIORROTULIANO, NA (de ¿lion y rótula): 
adj. Anat. Concerniente, ó relativo, al hueso ilia- 
co y á la rótula. 

Músculo tliorrotuliano. — El recto anterior 
del muslo, porque va desde la espina iliaca an- 
terior é inferior á la parte superior de la ró- 
tula. 


ÍLIOSACRO, CRA (de ¿lion y sacro): adj. 
Anat. Coucerniente ó relativo al ilion y al sacro. 
Ligamentos fliosacros. — Los que unen el hue: 


so sacro con el ilion. Son tres: superior, medio é 
inferior. Es más frecuente llamarlos sacroi/iacos. 


ILIP 


CANTERIANO, NA (de álion y trocán- 

a oI Anal. Concerniente, ó relativo, al ilion 
> al ánter. a 

y P isculos iliotrocanterianos. - Han recibido 

ste nombre los glúteos mediano y menor, por- 

que uno y otro se extienden desde la fosa iliaca 

d eterna al gran trocánter, en cuyas partes se 


insertan. 
iLipa: Geog. ant. O, de España, Hamada tam- 


ién Nipla, Ilipula y Elepla, citada en el Iti- 
bien io de. Antonio, en Tito Livio y en las ta- 


4LIPLA 
(Niebla) 


Moneda de lipa 


blas de Tolemeo, célebre después como cabeza 
de episcopado. Es la v. de Niebla. Acuñó mone- 
das, en las que figura con el nombre de ¿ipla. 
Era mansión en el camino å Mérida. Su primer 
obispo, Basilio, asistió al tercer concilio toleda- 
no en 589, I| C. de España, citada también en 
el Itinerario, y sit, en uno de los caminos de Cá- 
diz á Córdoba; cree Delgado que es la misma 
que Plinio llama Zlépula Menor,en el convento 
astigitano, y Saavedra supone que estuvo en 
los cerros y cortijos de Repla, término de Co- 
rvales, donde nace el arroyo de los Hachuelos. 


-Iripa Maca: Geog. C. de España, perte- 
neciente al convento juridico hispaleuse, y que, 
además del cognombre de Magna, aparece cita- 
da con los de Tlia é Itálica, Según Estrabón, era 
el pueblo más importante de la Bética después 
de Córdoba, Gades, Hispalis é Itálica. Su situa- 
ción ha ofrecido muchas dudas. Se la confundió 
con la Ilipa citada por el Itinerario en el cami- 
no de Cádiz á Córdoba, y se creyó que estaba 
donde hoy Peñaflor, al N. de Sevilla. Otros 
la han llevado 4 Alcalá del Rio ó à Cantillana. 
Basta su puerto llegaban por el Guadalquivir 


Moneda de Ilipa Magna 


Jos barcos de menor porte. De una inscripción 
descubierta en 1784 se deduce que hubo un 
puerto ilipense algo distante de 1lipa, probable- 
mente en el sitio llamado Haza del Villar, don- 
de aquélla se descubrió. D. Antonio Delgado 
sostiene que Ilipa estuvo en Alcalá del Rio, 
donde se han encontrado muchas antigiiedades 
romanas. Acuñó monedas, y los tipos de éstas 
eran alusivos á las producciones del país: el pez 
llamado sábalo y la espiga de trigo. También 
las hay con la media Juna y astros. Junto á 
Ilipa, Cneo Escipión venció á los lusitanos. 


ILIPLA: Geog. V. ILIPA, 


ILÍPULA;: Geog. ont. C. de España, á la que 
Plinio denomina Laus é incluye entre el Betis 
y el Océano, Perteneció á la región de los túr- 
dulos; se supone que estuvo situada no lejos de 

ranada, y según Cortés á la falda del monte 
Sacro, Se conoce una moneda acuñada en Tl- 
pula Halos, que acaso sea ésta, por convertir el 


Laus en Halos. | Monte de España; parece que ! 


pajo este nombre los romanos designaron toda 
a cordillera Penibética, y que eran parte de 


ILIR 


ella los montes Oróspeda y Argenteo; hacia 
Oriente constituia las fronteras de los oretanos 
y dividia por mitad la Bastitania, V. ILIPA. 

ILIPULENSE (del lat, ¿Lpulensis): adj. Natu- 
ral de Ilipula. U. t.c. s. 


— ILIPULENSE: Perteneciente, ó relativo, & 


esta antigua ciudad de la Bética. 

ILÍQUIDO, DA (de ¿ por in, priv., y líquido): 
adj. Dícese de la deuda, cuenta, etc., que está 
por liquidar, 

ILIRIA: Geog. ant. Región del S.E. de Europa, 
sit. entre la Panonia al N., la Mesia y 
la Macedonia al E., el Epiro al S. y el 
Adriático y la Galia Cispadana al O. 
Variaron sus límites en la antigiiedad, 
según las épocas; en el siglo 1v a. de 
J.C. los historiadores griegos llamaban 
Iliria á toda la costa E. del Adriático, 
desde el fondo de este mar al N, hasta 
los montes Acrocerannios y río Cetidno 
al S., y por el interior hasta el Save y 
su afi, el Drina y hasta el monte Es- 
cardo, que la separaba de la Tracia y 
Macedonia. Atravesábala de N.O. áS. E. 
la cordillera que, partiendo como con- 
tinuación de los Alpes Cárnicos, va pa- 
ralela á la costa del Adriático con los Al- 
pes Carusiadios, Albios, Aradios y Or- 
bitanos (Julianos, Dináricos y principio de los 
Helénicos). Sus rios principales eran el Naro 
ó Narenta, el Drilo ó Drin, el Titius ó Kerka, 
de la cuenca del Adriático, y el Licus ó Lech 
yel Drinus ó Drina, de la del Danubio, Este 
último río correspondia á la frontera de la Me- 
sia. A las costas correspondía el Golfo Libúr- 
nico, de Estrabón, en el cual habia más de 60 
islas, y que Plinio y Marciano llaman Ilírico, 
enumerando más de 1000 islas; estaba compren- 
dido entre la peninsula Histria é Hillis ó Sabion- 
cello, y en su parte N. se llamaba también Polá- 
tico y Flanático (Quarnero); al S. de la penin- 
sula Hillis se extiende el Golfo Dalmático, cuya 
parte central era conocida con el nombre de Ki- 
zónico. Todas las islas que hay álo largo de esta 
costa se llaman Tlíricas, y de los antiguos reci- 
bieron el nombre de Absirtidas, porque suponían 
que Absirto, hermano de Medea, partió en trozos 
aquellas tierras á fin de facilitar su evasión. En 
un principio aplicábase la denominación de ili- 
rios á todos los pueblos que vivian en las tierras 
comprendidas entre el Adriático y el Danubio. 
Aún después se comprendía bajo el nombre ge- 
neral de ¡lirios á los istrios, de la península que 
ha conservado su nom- 
bre, á los iapodas de las 
orillas del Save superior, 
y á los liburnios de la 
costa, hasta el Titius. En 
este rio comenzaban los 
ilirios propiamente di- 
chos, reunión de pueblos 
ó tribus confederadas de 
origen sármata; eran és- 
tos los balinios, entre el 
Titio y el Nesto; los nes- 
tios, entre el Nesto y el 
Naro; los manios y enque- 
leos, del Naro al Drilo; 
los taulencios, del Drilo 
al Cetidno; los autariatos 
y losardisos en el interior, hacia los fronteras de 
Macedonia. La parte meridional, confinante con 
el Epiro y la Macedonia, se llamó Iliria griega, y 
hay historiadores que la enumeran entre los es- 
tados de Grecia. Por eso se llamó Iliria griega, 
y en ella vivían los parcianos, taulencios, can- 
davios, dansaretos, penestros, labeatos y auto- 
natos. Esta Iliria griega fué conquistada por 
Filipo, padre de Alejandro. Al resto denominá- 
base Iliria bárbara, y también Dalmacia y Li- 
burnia; varias tribus sármatas, como los daoricos 
y ardicos, establecidos al N.O. de la Iliria grie- 
ga, tomaron el nombre de dálmatas, porque se 
Damó Dalmión una de las principales ciudades 
que fundaron. Aún más al N., hacia los confines 
de Italia, vivian los liburnos propiamente di- 
chos, y los yapodas en la parte extrema de la 
Iliria, que por esta razón se llamó Liburnia, En 
los últimos años del siglo 1v a. de J. ©. predo- 
miuó en la Iliria bárbara la tribu de los anto- 
riatos, que extendió su jnflnencia hasta el Da- 
nubio. Perdieron su preponderancia Á conse- 
cuencia de la invasión de los galos en 280, y 


hacia la confi. del Danubio y el Save se estable- ' 
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ció la tribu gala de los escorducos. Al predomi- 
nio de los autoriatos sucedió el de los ardieos, 
cuyo rey Agrón pretendió intervenir en los asun: 
tos de Etolia y saqueó las ciudades griegas del 
litoral. Su viuda, Teuta, hizo atacar á los buques 
mercautes romanos y mató á dos embajadores 
de esta República que el Senado envió para re- 
clamar contra sus piraterias, 

Declarada la guerra en 230, Demetrio de Faros 
hizo causa común con los romanos, y Teuta tuvo 
que pagar tributo y ceder algunos dist. de la 
Iliria á Demetrio. Pero luego este mismo se sw- 
blevó contra Roma aliado con Pineo, sucesor de 
Teuta; ambos fueron vencidos, Escerdiledo, tio 
y sucesor de Pineo, fué amigo de Roma, que la 
defendió contra Filipo HHI de Macedonia y dió á 
su hijo Pleurato la Iliria griega. El último rey 
de los ilirios fué Gencio, aliado de Perseo, y con 
éste vencido y destronado por los romanos en 
el año 168. Antes ya habían conquistado la Es- 
tria y parte de la Iliria septentrional. La griega 
fué reincorporada á la Macedonia. En la Iliria 
bárbara predcminó ahora la tribu de los dálma- 
tas, vencida y sometida á tributo en el año 156. 
Los liburnos y los yapodas quedaron sujetos á 
Roma en el año 129, Así, la Hiria, desde el rio 
Drilo á Trieste, se convirtió en prov. romana, 
pero sin gobernador propio, pues hasta los días 
de César estuvo agregada al gobierno de la Ga- 
lia Cisalpina, Aquel dictador la constituyó en 
prov. aparte; después fué reunida á la Macedo- 
nia y de nuevo separada como parte de Octavio 
en la división que se hizo de los dominios de 
Roma. Las tribus ilíricas no sufrieron de buen 
grado el yugo del Imperio; yapodas, liburnos y 
dálmatas se sublevaron en los dias de Octavio, 
y éste tuvo que dirigir contra ellos una expedi- 
ción en el año 34; luego los dálmatas se unieron 
á los marcomanos y resistieron tenazmente á sus 
dominadores, hasta que Tiberio, como general de 
Augusto, lo sometió en el año 9 después de Je- 
sucristo. Desde entonces, y á causa de la impor- 
tancia que adquirieron.los dálmatas, se dió á la 
prov. el doble nombre de Dalmacia é Iliria; pero 
este último se aplicó á la parte sit, al N. del Ti- 
cio, donde vivían los yapodas y liburnos. El H- 
mite meridional de la prov. continuó siendo el 
Drilo; por el N. se redujo su territorio, pues 
Augusto extendió los limites de la Italia hasta 
el Arsia. Fué primero prov. senatorial, y gober- 
náronla luego oficiales imperiales. Las principa- 
les ciudades eran: entre los yapodas Metulum, 
hoy Modling; en el pais de los liburnos Foreta- 
ni ó Fortino, Scardon ó Scardona, ladera ó Zara 
Vecchia, y Senia ó Zenyg; en el pais de los dál- 
matas Alcinium ó Dulcigno, Scodra ó Escutari 
y Tragirium ó Trau. 

Ya desde los primeros días del Imperio el 
nombre de Iliria comenzó á extenderse á gran 
parte de la región oriental de Europa. En los 
últimos años del reinado de Angusto se aplicaba 
å las dos prov. de Dalmacia y Panonia; en tiem-- 
po de Tiberio se extendió á la Mesia, y en los 
días de Trajano á la Dacia. Así la Iliria llegó á 
ser una gran circunscripción militar que com- 
prendía varias prov. civiles. Cuando Constanti- 
no reorganizó el imperio hubo una prefectura de 
Diria y una dióc. de Iliria. La primera compren- 
día las antiguas prov. de Nórico, Panonia, Me- 
sia, Dalmacia, Macedonia, Epiro, Grecia y la 
isla de Creta; se dividia en dos dióc.: la de Ma- 
cedonia y la de Iliria, y ésta comprendía las 
prov. llamadas Nórico Ripense, Nórico Medite- 
rráneo, Panonia Primera, Panonia Segunda, Va- 
leria, Savia, Mesia Primera, Dacia Ripenso, Da- 
cia Mediterránea y Dalmacia; la última com- 
prendía sólo parte de la antigua Dalmacia de 
Augusto, pues la Dalmacia meridional ó Preva- 
litana era una prov, de la dióc. de Macedonia 
asi como la antigua Iliria griega, entonces lla- 
mada Nuevo Epiro. Cuando el Imperio romano 
se dividió en oriental y occidental, subsistieron 
la prefectura y la dióc., pero eran distintas, Per- 
tenecia al Imperio de Oriente la prefectura de 
Iliria ó Iliria oriental, subdividida en las dióce- 
sis de Dacia y Macedonia; la Dacia comprendía 
las prov. presidenciales de Dacia Segunda, Me- 
sia Primera, Dardonia y Prevalitana, y la pro- 
vincia consular de Dacia Primera; la Macedonia 
las prov. presidenciales de Tesalia, Epiro Anti- 
gno y Epiro Moderno, la proconsular de Acaya, 
y las consulares de Creta y Macedonia propia- 
mente dicha. Quedó para el Imperio de Occiden- 
te la parte O. de la antigua prefectura, consti- 
tuyendo ahora una dióc. de la prefectura de 
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Italia con las prov. presidenciales de Nórico 
Primera, Nórico Segunda, Panonia Primera, 
Panonia Segunda, Valeria y Dalmacia, y la co- 
rreccional de Savia. Salona era la cap. dela dió- 
cesis. El emperador Justiniano incorporó á su 
Imperio la Iliria occidental; pero invadida en 
el siglo vi por tribus eslavas, empezaron á for- 
marse pequeños estados: Dalmacia, Croacia, Es- 
clavonia y Bosnia, y desapareció el nombre de 
Iliria, Turquía, Hungria y Venecia se repartis- 
ron los países ilíricos. 

Por el tratado de Campo Formio (1797) Austria 
adquirió la Dalmacia veneciana, con las islas 
hasta las Bocas del Cattaro; se le confirmó en la 
posesión de la Dalmacia y de la Istria por el 
tratado de Luneville (1801); el tratado de Pres- 
burgo (1805) dió ambas provincias á Francia, 
que las unió al reino de Italia; finalmente, por 
el tratado de Viena (1809) adquirió Francia el 
Friul austriaco, el gobierno de Trieste, la Car- 
niola, el círculo de Villach en Carintia, la parte 
de la Croacia al S. del Save, la Istria austriaca, 
el litoral húngaro y todas las islas del Adriático; 
con estos países, el Pusterthal, parte oriental 
del Tiro), y la 1stria y la Dalmacia formó Napo- 
león el gobierno general de las provinciasilirias, 
cuya cap. fué Laybach, y que se dividió en seis 
provs, civiles: Carniola, Carintia, Istria, Croa- 
cia civil, Dalmacia y Ragusa, y la prov. militar 
de Croacia. En 1813 Austria recuperó estas pro- 
vincias; el Congreso de Viena ratificó la toma 
de posesión, y en 1816 casi todos los territorios 
citados constituyeron el llamado reino de Iliria 
como parte del Imperio austriaco; la Dalmacia 
figuró aparte, y además, en 1822, se agregó á 
Hungría la mayor parte de la Croacia, asi como 
el litoral de Fiume. El nuevo reino confinaba al 
N. con Austria y Estiria, al E. con la Croacia, 
al S. con la Croacia, la Dalmacia y el Adriático, 
y al O. con el reino Lombardo- Véneto y el Tirol. 
Tenía una superficie de 25820 kms. ? con 1300000 
almas; su cap. era Laybach y se dividía en dos 
gobiernos: el de Laybach y el de Trieste. En 
1853, al reorganizarse el Imperio austriaco, per- 
dió su nombre el reino de Iliria y formó las tres 
provs, de Carniola, Carintia y Litoral. 


ILÍRICO, CA (del lat, ¿llyricus): adj. Perte- 
teciente, ò relativo, á Ilivia. 

= ILíricCAS (ISLAS): Geog. Islas del Mar Adriá- 
tico, próximas á las costas de la antigua Iliria y 
de la Dalmacia, Se suelen dividir en dos grupos; 
las islas de Quarnero, que están á la entrada del 
golfo de este nombre, hacia el N. del citado 
mar, y las islas de Dalmacia. Las principales de 
N. á S. son: Veglia, Cherso, Arbe, Unie, Lussin, 
Pago, Ulbo, Selve, Premuda, Isto, Melada, 
Lunga, Incoronata, Zuri, Zirona, Sotta, Brazza, 
Lesina, Lissa, Cuozola, Lagosta y Melada. To- 
das pertenecen å Austria-Tungría. 


ILIRIO, RIA (del lat, illyrius): adj. Natural 
de Iliria. U. t. c. s. 

— ILirIo: Perteneciente, ó relativo, á esta re- 
gión del Imperio de Austria. 


ILISANTES: m. Bot. Género de la tribu gra- 
cioleas, familia Escrofulariáceas, orden gamopé- 
talas súperováricas isostemoneas, clase dicotile- 
dóneas. Los caracteres diferenciales de las espe- 
cies correspondientes al género ilisantes (/lysan- 
thes ) son: flores axilares sentadas ó terminales y 
agrupadas en racimo; estambres exteriores y 
posterior estériles, 

Comprende ocho especies, que son hierbas 
anuales y de hojas opuestas. Crecen en los pan- 
tanos, y son originarias de Africa, América, 
Asia y Australia. 

ILISO: Geog, ant. Pequeño río del Atica, Gre- 
cia. Nace en el monte Himeto, baña los mu- 
ros de Atenas y desemboca en el Golfo de Egi- 
na, cerca de Pireo, En sus orillas tenian las 
Musas un templo muy celebrado. A unos tres 
estadios de la gran c. se levantaba Agra, en 
donde se celebraban los pequeños misterios de 
Eleusis, Las iniciaciones de los mismos tenian 
lugar en un templo situado en las inmediacio- 
nes del 1liso, cuyas riberas servían para las pu- 
rificaciones preparatorias. 


ILITERATO, TA (del lat, ¿lliterátus): adj. Ig- 
norante, y no versado en ciencias ni en letras 
humanas, 


ILITIA: f. Zool, Género de insectos lepidópte- 
ros nocturuos de la familia de los piralianos, La 
especie tipo vive en las inmediaciones de París, 


ILIT 


— TLiTIA: Mit, Diosa de la Maternidad en la 
Mitología griega. En La Iliada se hace mención 
de las /titias (en plural), llamándolss hijas de 
Hera (Juno) diosa protectora de los matrimo- 


nios fecundos. Homero compara los dolores del | 


alumbramiento al efecto de un dardo acerado 
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jado á los cartagineses de España, resolvió cas- 
tigar duramente ú los traidores. Acometió á la 
c., y aunque los ilurgitanos se defendieron como 
quien está seguro de morir si es vencido, y re- 
chazaron muchos asaltos y causaron numerosas 
bajas al enemigo, siendo herido el mismo Esci- 


que hiere y desgarra el cuerpo de la mujer, y | pión, al fin los romanos lograron su objeto; hom. 
este dardo supone que le arrojan las 2?itías, que | bres, mujeres y niños fueron pasados à cuchillo, 


no son otra cosa, por consiguien- 
te, que las personificaciones de 
los crueles dolores del parto. Más 
bien que divinidades favorables á 
la mujer eran divinidades fatales, 
de cuya temible presencia no po- 
dia evadirso la mujer próxima á 
dar á luz. En la leyenda del naci- 
miento de Apolo, Leto ó Latona 
no se siente presa de los dolores 
del parto hasta el momento en 
que una de las /litias desciende 
del Olimpo á la isla de Delos. El 
mismo Homero en La Odisea, y 
los demás autores posteriores, sólo 
hablan de una sola /litia, hija de 
Hera y de Zeus, hermana de Hebe y de Ares. 
Esta Zilia, diosa del alumbramiento, era, se- 
gún Olen, la madre de Eros, cuya relación con 
ella se advierte sin esfuerzo, Homero, en un 
himno que compuso en su honor, la confundió 
con la Parca de la vida, según observó acertada- 
mente Pausanias, y dice que es más antigua que 
Cronos, con lo cual quiere significar que la obra 
de la generación se remonta hasta el origen mis- 
mo de las cosas. 

En Tegea personificaba la mujer que pare, y 
se la daba el sobrenombre de 4ugea, porque 
Augea, con quien se la identificaba, dió a luz á 
Telefo arrodillándose, posición que se suporía 
facilitaba el parto. Las monedas de Egión repre- 
sentan á Ilitia en una actitud expresiva: en pie 
con el brazo izquierdo levantado, con la mano 
abierta en señal de asombro ó de valor, y levan- 
do en la derecha una antorcha, simbolo de la 
luz de la vida. Su imagen ó xoang de Atenas 
estaba cubierta de pies á cabeza con una larga 
vestidura, á propósito de la cual observa De- 
charme que llitia era quizás una imagen de la 
obscuridad que envuelve á la criatura antes de 
su nacimiento, como la caverna en que fué hon- 
rada en los tiempos homéricos, cerca de Gnosos. 
De Creta su culto pasó á Delos, donde fué aso- 
ciado al de Artemisa, y desde donde se esparció 
por toda la Grecia. La acción particular de Ili- 
tia fué algunas veces atribuída á otras dioses, 
que presidian de un modo general al destino 
de las mujeres. Hera, tipo divino de la esposa, 
llevó en Argólida y en Ática el sobrenombre de 
KNitia. Igual epíteto se dió 4 Artemisa, á la que 
se solía representar como diosa favorable á la 
labor del alumbramiento, por la influencia que, 
como se sabe, ejerce la Luna, de la que Artemisa 
(Diana) era imagen. 

Las imágenes de Ilitia no sólo deben buscarse 
en las monedas de Egión. También las pinturas 
de los vasos que representan el nacimiento de 
Atenea (Minerva), inspirándose en la primiti- 
va tradición, muestran junto á Zeus varias Ili- 
tias. Además, en Egión la estatua de la diosa era 
un antiguo idolo de madera, al cual un escultor 
contemporáneo de Lisippo, Damofón de Mese- 
nia, puso cabeza y extremidades de mármol. Esta 
debió servir de modelo para las efigies de las mo- 
nedas, y debió copiarse hasta lo infinito para sa- 
tisfacer las exigencias de una devoción de que 
participaban todas las mujeres. 


ILITURGI: Geog. ant. ©. de España, célebre 
en las luchas entro romanos y cartagineses du- 
rante la segunda guerra púnica. Según Plinio, 
correspondía al convento Cordubense y se deno- 
minó Forum Julium. Se la sitúa donde hoy está 
la iglesia ó ermita de Santa Potenciana, á dos 
leguas al E. de Andújar, cerca de las cuevas lla- 
madas de Lituergo. Se conocen varias monedas 
acuñadas en esta c. Figuraba como mansión en 
el camino de Córdoba á Cástulo, y fué una de las 
c. que abrazaron el partido de Roma contra Car- 
tago, por lo que la sitiaron los generales Asdrú- 
bai, Magón y Amilcar, hijo de Bomíilcar. Acu- 
dieron los Escipiones en socorro de Iliturgi y la 
salvaron, venciendo á los tres generales cartagi- 
neses; pero derrotado y muerto P. Escipión, los 


1 


de Iliturgi entregaron ó pasaron á cuchillo á los - 


soldados romanos que en ella se refugiaron, y 
cuando Escipión, el hijo de Publio, hubo arro- 


fi 


| 


Moneda de Hilurge 


ylac. incendiada y reducida á montón de escom- 
bros. Luego se reedificó. 


ILITURGITANO, NA (del lat, ¿llilurgilánus): 
adj. Natural de Iliturgi. U. t. e. s. 


— ILITURGITANO: Perteneciente, ó relativo, á 
esta antigua ciudad de la Bética. 


ILIXANTINA (del lat. ilex, acebo, y zantina ): 
f. Quim, Substancia descubierta por Moldenba- 
uer en las hojas de acebo. 

Dichas hojas contienen escasa cantidad de ese 
cuerpo cuando se cogen en enero, y hay propor- 
ción considerable si se cogen en agosto. Se tra- 
tan las hojas por alcohol á 80°; se destila la tin- 
tura para separar la mayor cantidad posible de 
alcohol y se abandona el residuo para hacerle 
cristalizar. Pasados varios días se ven algunos 
granos cristalinos característicos. Se recogen y 
secan éstos, se lavan con éter para limpiarlos de 
la materia colorante que los ensucia, y después 
se redisuelven en alcohol, se evapora el líquido 
y se precipita por el agua. Finalmente se reco- 
ge el precipitado, cristalizándole en agua hir- 
viendo. Las primeras aguas madres contienen 
también ilixantina; para extraer de ellas dicha 
substancia se evapora hasta que adquiere el lí- 
quido consistencia siruposa, se trata por el al- 
cohol absoluto, se evapora la disolución alcohó- 
lica, se disuelve el residuo en el agua y se preci- 
pita por el acetato de plomo el liquido obtenido. 
Lavado el precipitado se pone en suspensión en 
agua hirviendo, descomponiéndole por una co- 
rriente de ácido sulfhídrico. Se filtra cuando la 
descomposición es completa, se evapora el liqui- 
do hasta que adquiere consistencia siruposa, y se 
abandona á si mismo durante algún tiempo. La 
ilixantina se deposita entonces bajo la forma de 
agujas microscópicas de color amarillo de paja. 

La ilizantina funde á 198% en gotas transpa- 
rentes, de color amarillo rojizo. Hierve hacia 215, 
descomponiéndose. No se descompone por las di- 
soluciones alcalinas de las sales cúpricas, ni aun 
después de una ebullición prolongada, Es casi 
insoluble en el agua fría y se disuelve con faci- 
lidad en el agua caliente, formando una disolu- 
ción amarilla. El alcohol la disuelve también, 
pero no el éter, Se disuelve asimismo, en calien- 
te, en el ácido clorhidrico concentrado. El color 
de sus disoluciones acuosas pasa del amarillo al 
anaranjado bajo la influencia de los álcalis y de 
sus carbonatos; por el contrario, basta añadir 
ácido sulfúrico á estas disoluciones para que se 
tornen completamente incoloras. Las sales cú- 
pricas y ferrosas carecen de acción sobre la ili- 
xantina; las sales férricas, y en particular el elo- 
ruro, le comunican color verde. El acetato neu- 
tro y el subacetato de plomo añadidos á las diso- 
Inciones acuosas de ilixantina dan lugará la for- 
mación de un hermoso precipitado amarillo que 
se disuelve en el ácido acético, produciendo un 
líquido incoloro. 


ILIYA: Geog. C. de la prov. de Diarbekir, 
Kurdistán, Turquía asiática, sit. al S. del mon- 
te Jassau; 5000 habits. ; aguas termales; tejidos 
de algodón. 


ILKAL: Geog. C. del dist. de Kaladgui, prov. de 
Deján, presidencia de Bombay, Indostán; 11000 
habits., y fáb. de tejidos de seda y algodón. 


ILKAN: Biog. Rey del Turquestán, que se apo- 
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t assán en tiempos de Abdelmeliq, no- 
dero dol Tos principes samanidas, principe que 
veno ncerrar en uno de sus castillos del Turques- 
hizo Sishmud, hijo de Sebekteghir, que Abdel- 
na había llamado en su auxilio, le venció y le 
obligó á regresar & Sus Estados. 


TON: Geog. Municip. y c. del condado 
do Derby, Inglaterra, sit. á la dra. del rio Ese- 
wash; 10000 habits. Fundiciones de hierro y 
fab. de encajes y otros tejidos. 


M: Geog. Río de Alemania. Lo forman tres 
arroyos que se unen en Stiitzerbach, aldea de 
Prusia y de Sajonia Weimar, atraviesa el valle 
de Marsebach, del ducado de Schwarzburgo-Ru- 
dolstadt, entra luego en el gran ducado de Sa. 
ionia Weimar, pasa por Kranichfeld, Weimar y 
Tiefurt, y termina en la orilla izq. del Saale, en 
Grossheringen. 

ILMEN: Geog. Lago de Rusia, en los dists, de 
Novogorod, Krestets y Staraia Rusa, pertenecien- 
te al gobierno do Novogorod. Es de forma, algo 
triangular, tiene 918 kms.? de superficie y 9 m. de 

rofundidad máxima. En él desagnan varios 
tíos, tales como el Msta, el Lovat y el Chelon, 
y se comunica con el lago Ladoga por el rio Vol- 
jova. Los aluviones de los rios van reduciendo 
la profundidad y modifican los contornos del 
Jago, cuyas aguas se hallan, por lo general, muy 
agitadas. Cerca del extremo N, del Ilmen se halla 
la c. de Novogorod. Este lago, qne fué sagrado 
entre los eslavos, se llamó antiguamente Moisk; 
su nombre actual parece de origen finio, y sig- 
nifica llano y abierto. 


ILMENAU: Geog. Río de Prusia, en la prov. de 
Hannover. Sale de un pantano cerca de Boden- 
teich, corre hacia el N. N.O., pasa por Uelzen 
y poz. Luneburgo y termina en la orilla izq. del 
Elba, en Hope; 105 kms. de curso. Su principal 
afl, es el Luge, por la izq. 11C. del circulo de 
Weimar, Gran ducado de Sajonia Weimar, Ale- 
mania, sit. á orilla del Ilm, cerca de Esmalkal- 
da y de los montes de Turingia; 5000 habitan- 
tes, Fab. de hilados y tejidos le lana; porcelana, 
loza y productos químicos. Establecimiento hi- 
droterápico muy concurrido. Minas de hierro y 
manganeso en las inmediaciones, 


ILMENIO (de Zimmer, n. pr.): m. Quim. Metal 
dessubierto en una substancia que equivocada. 
mente se llamó itrotantalita, y que no es más 
que óxido de ilmenio. Se encuentra en Suecia, 

Durante mucho tiempo fué considerada la 
itrotantalita como una combinación del ácido 
tantálico, hasta que un químico alemán, Her- 
mann, formuló la opinión de que el ácido que 
forma dicho mineral no es en manera alguna el 
ácido tantálico, sino otro ácido particular de la 
oxidación del ¿Imento, «Este, añadia dicho au- 
tor, presenta grandes analogías con el tántalo, 
el niobio y el pelopio. » 

Aunque algunos químicos consideran todavía 
dudosa la existencia del ilmenio, otros la han 
admitido; su equivalente, determinado por la 
descomposición del cloruro de ilmenio con el 
nitrato.de plata, ó por la descomposición del 
ilmenato de sosa, es =786,59 (siendo 100 el 
del 0.), 

El ácidoilménico tiene por fórmula J10%, sien- 
do Il la del ilmenio. Su densidad oscila entre 
4,1 y 4,2, lo cual le distingue del ácido tantá- 
lico, cuya densidad llega å 6,78. El ácido ilmé- 
nico forma sales con los álcalis; el ilmenato de 
Sosa presenta como reacción caracteristica el que 
mezclado con ácido clorhídrico da, con la infu- 
sión de nuez de agallas ó el prusiato amarillo de 
potasa, un precipitado pardo, mucho más obs- 
curo que los que se obtienen en iguales condi- 
Ciones con los compmestos de tántalo y de niobio. 
Por lo demás, estos dos últimos metales difieren 
también mucho del ilmenio por sus equivalentes 
más elevados (1331,15 y 1251,35, respectiva- 
mente). El ácido ilménico anhidro toma color 
amarillo cuando se le calienta. Su hidrato se 
torna azulado en contacto del zinc y del ácido 
clorhídrico, Es insoluble en este último ácido, 
que disuelve, por el contrario, el ácido nióbico, 
Diñiere también de este último ácido porquo, 
cuando es anhidro, se combina con el ácido sul- 
fíirico concentrado, dando un producto descon- 
Ponible por el agna, El ácido ilménico da, al 
soplete, una perla incolora con el bórax. 


ILMENITA (de J/men, n. pr.): f. Miner, Subs- 
ancia negra, opaca, con brillo ligeramente me- 
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tálico y fractura conquiéidea. Cristaliza en pris- 
mas romboidales oblienos y ha sido encontrada 
en un granito, cesca de Miask (Rusia). Real- 
mente ho es más que una variedad de eraitoni- 
ta ó hierro titanizado. 


ILO: Geog. Rio del Perú. Nace en los cerros 
de Corumas, de unas lagunas llamadas Los Ojos, 
y con dirección al S.O. pasa por la c. de Mo- 
quegna y desemboca en el mar cerea del puerto 
de este nombre, á los 170 87” lat. La quebrada 
por donde corre se llama también Quebrada de 
Ilo, y en ella hay olivares que producen exce- 
lente aceite. |! Puerto menor del Perú, á los 17° 
36" 50” lat. Su fondeadero dista dos cables de 
tierra, y tiene fundo de 8 410 brazas con mn- 
chos peñascos; hay continua marejada de tra- 
vés, por cuya causa se ha preferido la inmediata 
caleta de Pacocha para el puerto, y de allí parte 
el f. e. que va hasta la c. de Moquegua, de la 
que dista 111 kms. [| Dist, del dep. de Moque- 
gua, Perú; 636 habits. Lo inundó el mar á con- 
secuencia del terremoto del 13 de agosto de 
1868, 


- Io: Biog. General bizantino, M. en 488, 
Era isauriano. Desempeñó funciones elevadas 
en el reinado de León I (457-72) y se unió por 
estrecha amistad á su compatriota Cenón. Cuan- 
do éste ocupó el trono, indignado Ilo al ver su 
incapacidad y sus vicios, unióse á la emperatriz 
viuda Verina y Abasilio ó Basilico, hermano de 
ésta, y les ayudó á expulsar á Cenón de Cons- 
tantinopla (475). Con su hermano Trocondo per- 
siguió en Isauria al fugitivo, y le sitió en una 
colina Mamada Constantinopla (476). AIi, sedu- 
cido por las promesas de Cenón, unió sus fuerzas 
á las de éste y marchó contra la capital del Im- 
perio. Asi fué destronado Basilio (477). Ilo, ele- 
gido cónsul único en 478 y 479, sofocó la rebe- 
lión de Marciano y protegió las Ciencias y las 
Letras. Obtuvo luego la dignidad de patricio y 
otros cargos, y logró rechazar varias tentativas 
de asesinato, Juzgando sus servicios mal recom- 
pensados, se puso al frente delas tropas de Asia 
y proclamó emperador á Leoncio (484), con quien 
fué vencido por Jas tropas de Cenón (485) cerca 
de Seleucia, en Isauria, viéndose encerrado en 
la fortaleza de Papirio. Después de tres años de 
sitio un cuñado de Trocondo entregó el fuerte 
å los sitiadores, y Leoncio é Ilo fueron decapi- 
tados. Dicen algunos que la rebelión de Ilo fué 
una tentativa de restauración del paganismo, 
pero faltan pruebas de esta afirmación, siendo 
lo más probable que el rebelde obrara movido 
solamente por su ambición y por el deseo de 
asegurar su vida, pues las tentativas de asesina- 
to arriba citadas se debieron á Cenón. 


- 11.0: Biog. Rey de Troya, de existencia du- 
dosa. Supónese que gobernó desde 1402 hasta 
1347 antes de J.C., y que era hijo de Tros y de 
Calirroa, hija de Escamandro, Alírmase que edi. 
ficó y dió su nombre á Hión, que hizo la guerra 
á Tantalo, y que le arrebató sus Estados. In- 
cendiado el templo de Minerva, Ilo acudió pre- 
suroso al sitio de la catástrofe, se apodero del 
famoso Palladium, ó estatua de la diosa, y la 
salvó de las llamas, Decian los griegos que la 
diosa recompensó su esfuerzo devolviéndole la 
vista, que había perdido por atreverse á mirar 
frente å frente el Palladium. 


ILOBASCO: Gcog. C. cab. del dist, de su nom- 
bre en el dep. de Cabañas, Rep. del Salvador; 
8 990 habits. Hállase en la parte O. del depar- 
tamento, cerca del de Cuscatlán, en el valle del 
rio Lempa, en la carretera de Sensuntepeque, 
Es una c. de aspecto agradable, con calles rec- 
tas y empedradas, Se divide en cuatro barrios 
llamados El Calvario, San Miguel, Desampara- 
dos y San Sebastián. Tiene hermosa iglesia pa- 
rroquial y buen cabildo, La principal riqueza 
de los habits, es el cultivo del añil y la ganade- 
ria. Fabricase en Jlobasco la mejor alfarería del 
Salvador, y á un km. al N.O., en el cauce del 
riachuelo de los Frailes, hay una veta de carbón 
mineral de muy buena clase. A corta distancia, 
al S., se hallan las fuentes termales Mamadas 
Agua Caliente. Hohasco obtuvo el titulo de villa 
en febrero de 1828; fué elevada å la categoría de 
c. en enero de 1871, 


ILOC: Geog. Una de las islas Calamianes, Fi- 
lipinas, sit, al S. de la de Linacapán y al N. E, 
de la de Paragua: es montuosa, la rodean islitas 
más pequeñas y tiene unos 16 kms, de largo por 
8 de ancho, 
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ILOCAB: Etnog. Nombre de una de las tribus 
que poblaron la América central. Llegaron á 
esta región partiendo de otra situada hacia el 
N. y en época no anterior al siglo xi después 
de J. C. Ilocab era entonces una de las dos 
familias que dirigían á los inmigrantes, los cua- 
les se apoderaron del país y acabaron de destruir 
las ciudades de Tula (cerca de Ocosingo), en el 
moderno estado mejicano de Chiapas, y Nachán, 
mis conocida por el nombre de Palenque. Esta 
raza invasora, á la que dirigía con la familia de 
Ilocab la de Tamub, fué llamada posteriormen- 
te de Mam, corruptela de Mem, que significa 
tertamado, palabra quese aplicó al referido pue- 
blo por la dificultad que tenía para pronunciar 
ciertas letras del alfabeto cakchiquel. El redac- 
tor desconocido del Popot- Vuh, ó libro nacional 
de los quichés, confundiendo unas emigraciones 
con otras, refiere que, habiendo salido de una 
región del Oriente, que no determina, las tribus 
del Quiché, de Ilocab y otras, llegaron á un lu- 
gar llamado Tulanzú ó Tulan-Zuiva, y que no 
es otro que la cindad de Tula. Agrega que allí se 
alteraron las lenguas de las tribus de manera 
que ya no se entendían unas á otras, y que en 
aquel punto se dividieron tomando diversos rum- 
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bos. Lo único que puede asegurarse con rela- 
tiva seguridad es que la familia ó tribu de Ilo- 
cab formaba parte del pueblo quiché cuando éste 
ocupó una porción considerable del territorio 
guatemalteco, lo cual ocurrió, según Brasseur de 
Bourbourg, entre los siglos v y VI de la era vul- 
gar. Afírmase que entonces se establecieron cua- 
tro monarquías, con otras tantas ramas de la 
familia real, siendo una de ellas la de Ilocab. 
En el centro de la actual República de Guate- 
mala vivió la tribu de Tamub, cuya capital es- 
taba cerca de Santa Cruz de Quiché. La de Ilo- 
cab poblaba el territorio que se extiende al S. 
y al O, de la de Tamub. Esas dos naciones y 
otra que no se sabe aún cuál haya sido, consti- 
tuían, conforme al sistema político de los tolte- 
cas, nna confederación que estaba á la cabeza de 
un grande Imperio, que formaban otras muchas 
sobcranías más ó menos importantes, feudata- * 
rias de aquellas tres. Hay noticias confusas de 
un viaje ó traslación posterior del pueblo quiché 
al Oriente del monte Hacavitz al de Chiquikché. 
Siendo reyes Cotuha é Iztayul, el reino aristo- 
erático de los quichés vió alterada la paz por la 
envidia de la tribu de Ilocab, según unos, ó por 
la ambición de aquellos monarcas al decir de 
otros, Vencidos los de Ilocab, y muertos en la 
lucha muchos de ellos, quedaron los demás re- 
dncidos å la esclavitud, siendo algunos inmola- 
dos en las aras de Tohil, 


ILOCANOS: m. pl. Etnor, Pueblo de raza me- 
laya en la isla de Luzón, Filipinas, Habitan las 
provs, de Ilocos Norte y Sur, Unión y varios 
pueblos, barrios y visitas de Abra, Benguet, 
Pampanga, Cagayán, Pangasinán, Zambales y 
Nueva Ecija. Emigran muchos y fundan colo- 
nias en otras provincias; así es que pueblan hoy 
mayor territorio que en la época de la conquis- 
ta. Son cristianos. 


ILOCOS: Geog, Antigua prov. de la isla de 
Luzón, Filipinas. Se creó en los primeros tiem- 
pos de la conquista de esta isla; sus límites 
orientales eran indeterminados, pues se extendía 
por los territorios del interior, entonces descono- 
vidos; en la costa comprendía todo el litoral que 
hoy pertenece á las prov, de Ilocos Norte é 
Ilocos Sur. Reconoció este litoral, lo conquistó 
y fué su primer gobernador Juan de Salcedo, y 
los PP, Agustinos que lo acompañaban lograran 
convertir á todos los indígenas que vivían entre 
los montes y el mar. Después, cenando ya había 
sido Maestre de Campo por haber acudido en 
socorro de Manila amenazada por el corsario Li- 
mahón, engrandeció Salcedo la v. Fernandina, 
que poco antes había fundado en Vigan, cap. de 
la prov. Por Real cédula de 2 de febrero de 1818 
se dividió ésta en dos alcaldías mayores ó parti- 
dos, con la denominación de Norte y Sur, que 
son las dos actuales prov, que se describen á 
continuación. 


- ILocos NorTE: Geog. Prov. de la isla de 
Luzón, Filipinas; comprende los avunt, de Ba- 
carra, Badoc, Bangul, Batac, Bauna, Dingras, 
Lasag, Nagpartian, Pasay, Pasuquin, Piddig, 
San Nicolás, Sarrat, Solsona y Vintar, con 


| 163349 habits, según el censo de 1897, y sin 
contar los infieles de las rancherias situadas en 


. 
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cl interior, muchas de las cuales tienen gober- 
nadorcillo y pagan reconocimiento de vasallaje, 
Está sit. la prov. en el extremo N.O. de Luzón 
y confina al N. y O. con el Mar de China, al E. 
con Cagayán y el Abra, y al S, con Ilocos Sur, 
prov. con la que formaba una sola hasta que 
por aumento de población se dividió en dos ju- 
risdicciones ó alcaldías mayores con la califica- 
ción de Norte y Sur, según Real cédula de 2 de 
febrero de 1818. Limita la prov. por el E. la 
cordillera del N., en la que se alza el monte 
Aganmala, de 1410 m.; alS, corre otra cordi- 
llera, donde está el monte Burnay, de 1 913 me- 
tros; hacia el centro y el N. se alzan, entre otros 
muchos montes, el Pan de Azúcar (762), el Bi- 
mungan (1183), y el de Quebrada (927), y la 
serie de alturas que forman el Caraballo Norte, 
Los principales rios son: el Bato, el Bagbag ó 
Lasag y el Gasilian ó Badoc. En la costa se ha- 
llan las puntas Mayraira y Diabas, el cerro de 
Bafini, las puntas Blanca y Negra, el Cabo Bo- 
jeador, la ensenadade Dirique, la barra de Ca- 
nit, la punta Culili, el puerto de Currimao, el 
cerro de Gan, la isla de Badoc y la punta Solod, 
El clima es templado. 

Durante los meses de noviembre, diciembre y 
enero, reinando el viento N., sesiente frio, y los 
naturales conocen el granizo, que designan con 
el nombre de raro, Pueden, así, cultivarse tri- 
go y otros productos de zonas templadas, espe- 
cialmente toda clase de legumbres y verduras. 
En las montañas se hallan las maderas indígenas 
más ricas, y en el N. é interior se encuentran el 
pino, roble y otros semejantes. De los mis- 
mos montes se saca brea, mucha miel y cera. 
Encuéntranse igualmento carabaos, cimarrones, 
jabalíes, venados, gallos, tórtolas y otras mu- 
chas clases de aves. En todos los pueblos de la 
prov. se cosecha arroz de superior calidad, maíz, 
buen algodón, caña dulce y tabaco regular. En 
el pueblo de Bangui se cosecha también bastan- 
te café y cacao. Los hombres se dedican en su 
mayor parte á la agricultura, y las mujeres á 
hilar y tejer, sobresaliendo entre todos el pue- 
blo de Pasay, donde se hacen las famosas man- 
tas de llocos. El ganado caraballar es notable y 
abunda en la prov., donde también se encuentra 
excelente ganado vacuno y caballar. La pesca 
es abundante en rios y costas. El suelo no care- 
ce de riqueza mineral, abundando el hierro. La 
cab. es Lasag, sit. en la orilla dra. del río de su 
nombre, en una extensa llanura con algunos ce- 
rrillos en el centro. La prov. se halla atravesa- 
da de N. á S. por una excelente calzada que 
eruza los pueblos de Bangui, el más septentrio- 
nal, Nagpartian, Pamquin, Bacarra, Lavag, San 
Nicolás, Batac y Badoc, internándose luego en 
la prov. de llocos Sur, cuyo primer pueblo es 
Sinait, Desde el pueblo de Batac parte una cal- 
zada que conduce al Pasay, sit. al O., y al puerto 
de Currimao, la mejor de la prov. De O. á E, y 
partiendo de la cab, se halla otra calzada, que 
después de pasar por el pueblo de San Miguel 
se ramificaen dos, una de las cuales conduce á 
Piddig y Solsona y la otra á Dingras y Bauna. 
Otra calzada une á la cab. con el pueblo de Vin- 
tar, desde el cual pasa al de Bacarra, uniéndose 
å la general del N. 48, 


— ILocos Sur: Geog. Prov. de la isla de Luzón, 
Filipinas. Comprende los aynnts. de Bantay, 
Cabugao, Candon, Canayan, Lapo, Magungal, 
Narbacán, Nueva Coveta, Salcedo, San Esteban, 
San Ildefonso, Santa, Santa Catalina, Santa 
Cruz, Santa Lucía, Santa María, Santiago, San- 
to Domingo, San Vicente, Sevilla, Sinait, Ta- 
gundin y Vigan, con 178258 habits. La sup. as 
de unas 168000 hectáreas. Hillase la prov. en 
la parte N. O, de la isla de Luzón, y confina al 
N. con la prov. de Ilocos Norte, al E. con la del 
Abra y los dists. de Tiagan y Lepanto, al S. con 
la prov. de la Unión y al O. con el Mar de la 
China. Según la Guía oficial de Filipinas, la li- 
nea límite entre esta prov. y la de Ilocos Norte 
es, á partir del monte Nayapú, uno de los bra- 
zos del rio Grande de Badoc; sigue este acciden- 
te en una long. de 10 kms,, tomando aqui la 
línca recta hasta la carretera general que pone 
en comunicación ambas provs,, hallándose el 
mojón á los 38 kms. y Y á partir de Vigan, si- 
guiendo desde aquí la linea recta hasta el cerro 
de Santa Cruz, sit. á orillas del Mar de la China. 
Con la prov. de Abra y los dists. de Tiagan y 
Lepanto forma el límite la cordillera de Ilocos, 
que también se llama de Igorrotes. Hállase se- 
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parada de la prov. de la Unión por el río Grande 
de Amburayan. En la cordillera de Ilocos ó Igo- 
rrotes se alza el monte Bulagao, de 1106 m. En 
el confin S. E. de la prov. corre la cordillera de 
Malaya, y algo más al N.O, está el monte de 
Calacán. 

Los rios más principales son: el llamado Ma- 
japon; el rio Grande de Cabuga; el de Lapo; el 
Bantanay; el Abra, procedente de la prov. del 
mismo nombre y que pasa de aquélla á ésta por 
el sitio denominado, Bocana, entre los montes 
llamados Gambany y Gusing; el Casilagan; el de 
Santa María, conocido con los nombres de Be- 
sang y Cubrusing; el de Candon, y el rio Grande 
de Amburayan, que pasa del dist. de Lepanto ú 
esta prov. y la separa de la Unión. Comprende 
la zona forestal una sup. aproximada de 72222 
hectáreas. En ella se encuentran con relativa 
abundancia las clases de maderas conocidas con 
los nombres de paronapin, palo China, casisguis, 
derán, banabá, taculao y bulilising. De las 
45478 hectáreas que comprenden los terrenos 


cultivados de esta prov. son de superior calidad ; 


unas 3600. Al palay se destina una superficie 
de 10060 quiñones; sigue después el maíz en 
cantidad de 1967;el añil en cantidad 1220; 1035 
de caña dulce; 96855 de cogón; 65 de coco, 63 
de magiiey; 35 de trigo; 1580 de legumbres; 1530 
de cacahuete, y 0,10 de bonga, formando todos 
estos cultivos un total de 16 277 quiñones, equi- 
valentes á 45478 hectáreas, 

En todos los pueblos de la prov. existen tela- 
res, que manejan las mujeres, y con los que fa- 
brican tejidos de algodón para el uso doméstico, 
siendo los pueblos que más se dedican á esta in- 
dustria los de San Ildefonso, Bantay, Caoayan 
y San Vicente, existiendo en este último varios 
talleres de carpintería para la fabricación de toda 
clase de muebles. En Vigan, cab. de esta pro- 
vincia, existe un taller de carrocería;se constru- 
yen carruajes de todas elases y precios, Casi to- 
dos los pueblos tienen señalado un día de la se- 
mana para el mercado, y en todos ellos la venta 
se reduce å legumbres y frutas del pais, tejidos 
de seda y algodón hechos en la prov., objetos 
de alfarería; tejidos también de China, y las di- 
versas producciones agricolas de la prov. Los 
artículos que se exportan son añil, cocos, azúcar, 
pánocha, camote, algodón y magiiey, importán- 
dose gran cantidad de palay, por no bastar la 
producción de este artículo en la prov. para el 
consumo de la misma, y además vinos y conser- 
vas de Europa, bagón, pescado seco, hierro en 
barras y labrado, aceite, aguardiente y semilla 
de añil. Las comunicaciones, aunque dejan bas- 
tante que desear, son, sin embargo, de las mejo- 


res del Archipiélago; y como la parte llana com- | 


pone casi toda la zona agrícola cultivada, todos 


los pueblos tienen abundancia de caminos para ¡ 


sus sementeras, que facilitan la extracción de 
los productos, en la carretera general que atra- 
viesa la prov. de N. à S. Hay desde Vigan á 
Sinait puentes de madera y ladrillo en buen es- 
tado. 

Desde Vigan hacia el S. hasta el límite con la 
prov. de la Unión, losarroyos y ríos de poca pro- 
fundidad carecen de puente, y los que arrastran 
alguna cantidad de aguas tienen en la época de 
sequía ligeros puentes de madera y caña, que son 
arrastrados en las primeras avenidas, efectuán- 
dose després el paso de una á otra orilla por 
medio de balsas formadas de varias cañas unidas, 


ILOFLIA: Geog. Río de Rusia. Nace en el dis- : 


trito de Kamuixin, gob. de Saratof, corre al S.O. 
vor dicho gobierno y el país de los cosacos del 
on, y termina en la orilla izq. del Don. 


ILOG: Geog. Ayunt, en la prov. de Isla de 
Negros, Filipinas; 5871 habits. Está en la costa 
occidental de la isla, 

ILÓGICO, CA (de į por in, negat., y lógico); 
adj. Que carece de lógica, ó va contra sus reglas 
y doctrinas. 

ILOILO: Geog, Prov, de la isla Panay, Filipi- 


nas. Comprende los ayunts. de Ajuy, Alimo- ' 
dien, Anilao, Arévalo, Banate, Barotac Nuevo, ; 


Barotac Viejo, Buenavista, Cabatuan, Calinog, 
Carles, Concepción, Dingle, Dueñas, Derman- 
gas, Guimbal, Igbaras, lloilo, Jamicay, Jaro, 
Lombunao, Leganés, Lemery, León, Maasim, 
Mandurigo, Miagao, Mina, Molo, Nagaka, Otón, 
Passi, Pavia, La Paz, Polotan, San Joaquín, San 
Miguel, Santa Bárbara, Sara, Táiraga, Tigbaván 
y Tubangan, con 423462 habits, según el censo 
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de 1887; 451571 según la Guía oficial de Pili. 
pinas de 1889. Abraza la prov, toda la costa S. E, 
de la isla de Panay, desde su punta N.E. ó de 
Bula Cabe, en los 11° 37' lat. N., hasta la del 
S. ó Nasog, en los 10% 24" lat, N., con uu des- 
arrollo de litoral de 140 millas en la isla de Pa. 
nay. Pertenecen también á la misma prov. unas 
, treinta islas pequeñas, pero pobladas todas, en- 
tre las que sobresale la de Guimarás, de unas 24 
millas de largo por 10 de ancho y 66 de bojeo, 
El total de las costas es de 270 millas, en las que 
se encuentran numerosos puertos y fondeaderos 
| seguros, tales como los de la Concepción é Iloilo, 
formados entre la costa de Panay y las islas de 
Zaguil y Guimarás respectivamente, y el de San- 
ta Ána en esta última isla. Son, además, de im- 
portancia para la navegación de cabotaje mu- 
chisimas bocas de rios y esteros que facilitan el 
tráfico de los pueblos costeros y de muchos del 
interior. Hállase esta prov. separada de las de 
Capiz y de Antique por una cordillera de mon- 
tes ásperos y cubiertos de arbolado, de los que 
se desprenden numerosos arroyos y rios, que casi 
todos van á morir al mar después de un curso 
corto. Los más importantes son el Salog y Jala- 
nod, que desembocan en la bahía de Iloilo y 
frente á Siete Pecados respectivamente, y suelen 
causar bastantes estragos en tiempo de grandes 
lluvias. El clima es el general del Archipiéla- 
go: húmedo y uniforme, pero templado por la 
constancia con que soplan las dos monzones del 
8.0. y N.E., que baten perfectamente toda la 
prov. y hacen que la temperatura sea mucho más 
moderada queen Manila, siendo rarísimos los 
días de calma y calor sofocante. A esta constan- 
cia de las brisas debe atribuirse la excelente sa- 
lud de toda la población y lo escaso de la mor- 
talidad. La proximidad de la prov. al límite me- 
ridional de los ciclones hace menos frecuéntes 
que en Luzón estos meteoros; también son me- 
nos violentos. La prov. produce todos los frutos 
de la zona tórrida: pero dedicados los habits. á 
los cultivos más remuneradores del azúcar y del 
tabaco, se importan bastantes productos de las 
provs. é islas vecinas, y gran cantidad de arroz 
de Cochinchina. En los montes del interior é 
isla de Guimarás se encuentra bastante caza 
mayor, jabalíes y venados, y en los llanos varias 
clases de palomas, patos y otras aves. Las costas 
son abundantísimas en pescado de muy buena 
calidad, que fresco ó seco al sol forma parte im- 
portante de la alimentación. 

Los materiales de construcción bastan á las 
necesidades de la prov. Hay mucha y muy bue» 
na madera en los montes de las divisorias, isla 
de Guimarás y dist. de la Concepción. La cal es 
abundantisima y de buena calidad. Se explotan 
varias canteras de una caliza de buen aspecto y 
bastante dura, particularmente en Igbarás y el 
monte Tinocoan, y hay en la cap. fáb. de ladri- 
llos, cuyos productos son excelentes. Antigua- 
mente fué ésta una de las prov. más industriosas 
del Archip. ; hasta las casas más pobres y leja- 
nas de los poblados tenian uno ó más telares en 
movimiento, y los ilongos recorrían todo el Ar- 
chipiélago vendiendo los productos de sus indus- 
trias. Hoy sólo quedan restos de aquella activi- 
dad, arruinada por la baratura de los géneros eu- 
ropeos similares; pero aún gozan justa fama sus 
pañuelos, camisas, sayas, mantas, patadiones y 
mantelería, tejidos con la piña, abacá, jusi, al- 
godón y seda con una perfección admirable, aun 
sin tener en cuenta los instrumentos primitivos 
: con que los fabrican. El aspecto general de la 
! prov. es el de un hermoso parque, bien cultiva- 
do y sembrado de casas de buen aspecto y có- 
modas, á las que prestan sombra hermosos fru- 
tales; los pueblos son casi todos grandes, lim- 
pios y con buen caserío. En ninguna otra pro- 
vincia son tantas las buenas iglesias, todas de 
piedra y de bastante buen gusto arquitectónico, 
siendo verdaderamente notable el cementerio de 
Janinay. En lo gubernativo es Iloilo gobierno 
de primera clase, desempeñado por un coronel. 
En lo religioso pertenece á la sede episcopal de 
Jaro, población que dista 4 kms, de lloilo. La 
mayor parte de sus párrocos son Padres Agusti- 
nos calzados, habiendo sólo seis pueblos admi- 
nistrados por presbíteros indígenas. En lo judi- 
cial está dividida en el juzgado del Norte, cuya 
cabeza es Pototan, y juzgado del Sur, cuya cabe- 
' za es Iloilo, cap. de la prov. La población está 
¡ repartida en 46 pueblos y 42 parroquias, casi 
¡ todos ellos con buen caserío é importantes por 
| su riqueza. Esta prov, es, después de Manila, la 


ILOI 


, del Archip., y aun quizás más si 
más ento ue Menila encierra más de 
so tien? almas, En Tioilo la densidad de la po- 
blación llega á 200 habits. por km?, En su in- 
mensa mayoria pertenecen á la raza bisaya. 

En todos los pueblos, y especialmente en los 
playeros, hay muchos mestizos europeos y chinos, 
y una numerosa colonia china espercida por toda 
la prov., y más concentrada en la cap. y sus 
cercanias. En Jos montes de las divisorias de 
Cápiz y Antique se encuentran algunas, aunque 
escasas y miserables familias de negritos ó actas, 

ne van disminuyendo rápidamente. Mucho más 
numerosas é importantes son las tribus y fami- 
lias de indios monteses, realmente bisayos de 
raza, lengua y costumbres, procedentes en gran 
parte de prófugos de los pueblos, hnídos por 
miedo á la justicia, ó deseosos de eximirse de la 
tributación. 

Muchos de ellos bajan å los mercados de los 
pueblos del interior llevando tabaco, bejucos, 
cera y algunos otros productos para cambiar por 
lo que necesitan. . 

Las comunicaciones son fáciles y regulares 
entre los pueblos de la prov.; también las hay 
con las limítrofes. Los caminos son buenos en 
general, á excepción de algunos trozos que atra- 
viesan terrenos bajos y faltos de piedra para 
firme. Los puentes son muy escasos. 

Los pueblos de Concepción, Ajui, Lemery, 
San Dionisio, Sara y Carles; y Balacan, Batad 
y Estancia, visitas éstas del último, forman la 
comandancia de la Concepción, dependiente del 
gobierno de Iloilo, mandada por un capitán de 
este ejército, 

Los bisayas de Iloilo fueron convertidos al 
cristianismo por los Padres Agustinos en los 
primeros tiempos de la conquista, Al P. Martín 
de Bada se atribuye la fundación del convento 
de Otong hacia 1570. La prov, sufrió varias 
acometidas de los piratas moros, y para resistir- 
las se construyeron algunas fortificaciones, sien- 
do la primera la de la v. de Arévalo, fundada 
por D. Gonzalo Ronquillo en 1581, y en la que 
vesidieron Jos gobernadores, que se titulaban 
además castellanos de Iloilo y justicias mayores 
de Arévalo, Después, despoblada esta v., gober- 
nó la prov. un alcalde mayor establecido en el 
puerto de Iloilo, cuyo fuerte se empezó á cons- 
truir en 1616 para hacer frente á los holandeses 
que atacaron con diez buques, Diego Quiñones 
fortificó la punta de Iloilo con una trinchera de 
maderos y terraplenes, un reducto, un foso, va- 
rias cortaduras y estacadas y cuatro cañoncitos 
de hierro, El 29 de septiembre empezaron los 
holandeses á batir el fuertecillo y mataron á seis 
españoles de los sesenta que tenía Quiñones. Al 
día siguiente desembarcaron 500 hombres y aco- 
metieron de nuevo; rechazados, se retiraron á 
la playa para descansar y volver al asalto, sin 
resultado favorable, pues al fin abandonaron la 
empresa dejando 80 muertos y unos 100 heridos, 
En el mismo día llegaron socorros de Manila, 
con ocho piezas de artillería y orden de que se 
fortificase la punta; en 1617 ya estaba conclui- 
do el castillo, Era entonces la prov. mayor que 
hoy, pnes comprendía la que luego se ha lla: 
mado de Antique y parte de la población de la 
isla de Negros. || Pueblo y ayunt. cap. de la pro- 
vincia de su nombre, en la isla de Panay, Fili- 
pinas. Está sit. en la costa S.E, de Panay, á 
orillas de una ría recodada que la aisla de Pa- 
hay, formando un puerto excelente y abrigadi- 
simo para buques de quince pies de calado, 
Frente á la población y á una milla escasa de 
distancia se halla la pintoresca isla de Guima- 
ras, que con la de Panay forma espacioso y se- 
guro puerto, Según el censo de 1887, Iloilo tenía 
11884 habits., sin contar los del vecino pueblo 
de Molo, y los de Jaro y La Paz, con los que 
está unida la capital por medio de un puente 
provisional de caña y madera, feo, pero sóli- 

o. De estos pueblos van diariamente á Iloilo 
gran número de comerciantes, jornaleros y abas- 
tecedores de los mercados, Después de Manila, 
con la que tiene frecuentes comunicaciones, es 
Doilo la población de más importancia comercial 
en Filipinas; en ella se concentra todo el comer- 
cio de exportación de las vecinas prov. de Cápiz, 
Antique y Negros; exporta principalmente azú- 
car, tabaco y Maderas tintóreas, importa ma- 
quinaria agricola y ferretería, carbones, tejidos 
y bebidas y comestibles de Europa. La pobla- 
ción es de planta irregular y sus dos calles más 
importantes siguen el curso de la ría; el caserio 
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es bueno y mejora con rapidez, Hay fonda, café, 
numerosos bazares, almacenes, tiendas y otros 
establecimientos públicos, y se publica un perió- 
dico diario titulado El Porvenir de Bisayas. Es 
residencia del gobernador, jefes de Ingenieros, 
Juez de primera instancia, administradores de 
Hacienda, Aduanas y Correos, comandantes de 
Marina, Guardia Civil, Carabineros, ete. La vida 
es cara, porque dedicados todos los brazos y capi- 
tales al comercio y á la agricultura, los jornales 
de braceros; artesanos y criados son mayores que 
en las demás localidades. Por Iloilo desembocan 
los ríos Tigbauan y Jaroc ó Iloilo; el terreno es 
llano y produce caña dulce, maiz, abacá, cacao, 
algodón, legumbres y frutas, 


ILONGOTES: m. pl. Etnog. Pueblo ó raza de 
de la isla de Luzón, Filipinas, Son malayos, de 
tipo mogol, y habitan la cordillera Oriental, 
entre Baler y Casigurán. Se dejan los hombres 
crecer el pelo como las mujeres, haciéndose un 
nudo ó moño. Son infieles y sanguinarios, 


ILOPANGO: Geog. Lago de la Rep. del Salva- 
dor. Hállase próximamente en el centro de la 
Rep., al S. de Cojutepeque y al E, de San Sal- 
vador. Su parte occidental corresponde al de- 
partamento de San Salvador, la del N.E. al de 
Cuscatlán y la del S.O. á la del de La Paz, En su 
centro, que está sit, en los 13? 41' 30” lat, N. y 
85” 20” long. O. Madrid, hay varios islotes de 
hermoso aspecto. Según las medidas obtenidas 
por la comisión del Instituto Nacional que en 
marzo de 1880 envió el gobierno de Guatemala 
para estudiar los fenómenos que á la sazón se 
verificaban en el lago, tiene éste 9200 m. de E. 
á O. y 7300 de N. à S., con sup. de 54,3 k.2 y 
máxima profundidad de 202 metros. No es di- 
ficil reconocer el origen volcánico de este enorme 
depósito de agnas por la presencia de traquitas 
y basaltos que en grandes cantidades alli exis- 
ten, lo mismo que escorias volcánicas. Las agnas 
son claras, pero no potables, que contienen azu- 
fre y varias sales. En ciertas épocas del año se 
agitan mucho y despiden entonces fuerte olor 
sulfuroso y toman una coloración verde caracte- 
rística, todo lo que hizo sospechar la existencia 
de un foco volcánico en el fondo. En la catás- 
trofe de 1878, que arruinó por completo á San 
Salvador, el lago de Ilopago se consideró como 
centro principal de los sacndimientos, A media- 
dos de enero de 1880, después de repetidos y 
fuertes terremotos qne comenzaron en 20 de di- 
ciembre de 1879, aparecieron en e) centro del 
lago unos respiraderos volcánicos, ó más bien, 
surgió un voleancito que arrojaba grandes can- 
tidades de vapor de agua y algunos gases, El 
lago disminuyó en extensión y aumentó la tem- 
peratura del agua; cerca de las rocas que surgie- 
ron en el centro el agua hervía. A la vez se oían 
explosiones más ó menos fuertes y saltaban cho- 
rros de agua caliente hasta 70 m. sobre el nivel 
del lago que habia subido en los días anteriores, 
aleanzando el 11 de enero 1,22 m. sobre el nivel 
ordinario. El 20 de enero se vió ya una gran 
columna de humo, y en el mismo lugar aparecie- 
ron al día siguiente varias rocas, que después 
desaparecieron ó cambiaron de forma. El 23 de 
febrero sólo quedaba un cono de 50 m. de alto, 
150 de largo y otros tantos de ancho, con dos 
islotes, El nuevo volcán está sit, en la misma 
línea que los demás de la cadena del litoral, Las 
orillas del lago son montañosas; al S. está la 
montaña de los Tepcsontes, parte de la cordille- 
ra del litoral; hacia el O. las colinas de San 
Marcos y San Jacinto ó Amatejuque lo separan 
de la llanura de San Salvador; al N. y al E, se 
hallan las escarpadas cordilleras que se anudan 
con el Cojutepeque. Recibe varios torrentes y 
vierte al E. hacia el río Jiboa, af. del Pacifico, 
Abunda la pesca y de ella provee á todas las po- 
blaciones vecinas. La grande y constante eva- 
poración que se levanta del lago arroja sobre la 
c. de Cojntepeque gran masa de vapores que 
hacen su clima bastante húmedo; los vientos 
arrastran también parte de estos vapores hacia 
la e. de San'Salvador, II Pueblo en el dist. y de- 
partamento de San Salvador, Rep. del Salvador, 
sit. á 6 kms. de la cap., en la costa N.O, del 
lago de su nombre; 1000 habits, 


!LOQUIT: Geog. ant. C. de España, cuya exis- 
tencia consta por una sola moneda. D. Antonio 
Delgado recuerda que San Isidoro dice que el 
rey Suintila, para reprimir una sublevación de 
los vascones, les obligó á construir á sus expen- 
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sas una fortaleza á la que llamó Ologito, hoy 
Olite, á 24 kms. de Pamplona. Cree acertada- 
mente Heiss que este nombre no se impuso por 
Suintila, sino que renovaría un antiguo castillo 
así llamado, pues si lo hubiese fundado de nue- 
vo parece más natural que le hubiera dado otro 
nombre, como Recaredo ó Recopolis, etc. La 
única dificultad que se ofrece es que las monedas 
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Moneda de Hoquit 


de los vascones fueron de fábrica más grosera 
que la de Iloquit, y que ésta se parece en todo å 
las antiguas de los ilergetes, á no ser que supon- 
gamos que el territorio de Olite correspondía, 
cuando la moneda se acuñó, á esta última región 
y no á la Vasconia. 


ILORCI: Geog. ant. C. de España, asignada al 
convento juridico de Cartagena. Estaba á orilla 
del río Tader ó Segura, y, según Cortés, donde 
hoy el lugar de Lorquin. 


ILORIN: Geog. €. del país Yoruba, Sudán oc- 
cidental, sit. á orilla del Aza, afl. de la dra. del 
Niger. Hay viajeros que han calculado su po- 
blación en 150000 almas; lo cierto es que ocupa 
gran espacio de terreno, está amurallada y tiene 
numerosos habits. yorubas, fulas y hausas, todos 
musulmanes, aunque no cumplen con gran rigor 
los preceptos de Mahoma, Hay algunas fábs. de 
tejidos, armas y curtidos. 

'ILOSPORIÁCEAS (de ¿losporia): f. pl. Bot. 
Tribu de gimnomicetos, clase hongos. Las ilog- 
poriáceas ( /Mosporiaccas) comprenden diez gé- 
neros, de los cuales el típico es el Zilosporiur. 


ILOSPORIO (del gr. Aw, yo giro, y oroca, 
semilla): m. Bot. Género de ilosporiáceas, orden 
gimnomicetos, según Fries, y género de la fa- 
mila Tubercularieas, orden hifomicetos, según 
Saccarde, clase hongos. Las especies del género 
ilosporio (Zllosporium ) presentan conidios glo- 
hosos, aglutinados, constituyendo glomérulos 
mediante nna substancia mucilaginosa, frágil, 
de color claro y brillante, 

Sus especies crecen sobre los líquenes, los 
musgos, los troncos de los árboles y las hojas, 
y son propias de los países templados. 


ILOTA (del lat. ¿dota ): com. Esclavo de los 
lacedemonios, originario de la ciudad de Helos. 


¡Qué buen sistema 
Era aquel de los ILOTAS 
De que usted me hablaba ayer! 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


- ILOTA: fig. El que se halla ó se considera 
desposeido de los goces y derechos de ciuda- 
dano. 

- ILOTAS: pl. Hist. Llamáronse primeramen- 
te así los habitantes de Helos, en Mesenia, re- 
ducidos por los lacedemonios á la esclavitud. 
Formaron después una clase particular, cuya 
condición era inferior á la de los hombres libres 
y algo superior á la de los esclavos propiamente 
dichos, Servian de marineros y en el ejército, ó 
se les obligaba á cultivar las tierras. Eran tra- 
tados con la mayor dureza y mantenidos en el 
estado más abyecto. A veces los embriagaban, 
presentándolos después al público, á fin de evi- 
tar que los jóvenes espartanos cayeran en la in- 
temperancia, Si algún ilota se distinguía por su 
belleza ó por su valor, era sin remedio condena- 
do á muerte, El número de estos esclavos era 
mucho mayor que el de los hombres libres, pues 
se contaban 220 000 ilotas próximamente y unos 
31000 ciudadanos. Cuando se multiplicaban tan- 
to que llegaban å constituir un peligro, afirmase 
que los espartanos enviaban hombres encarga. 
dos de exterminarlos. Varias veces trataron de 
sublevarse los ilotas, y aun estuvieron á punto 
de apoderarse de Esparta después de un terre- 
moto (469 antes de J. C.); pero fracasaron sus 
intentos y no lograron siquiera mejorar su tris- 
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te condición. Esta se dulcificó después de la 
uerra del Peloponeso, y muchos alcanzaron la 
ibertad en premio á los servicios qué habian 
prestado. 


ILOTENANGO: Geog. V. SAN ANTONIO ILO- 
TENANGO (Guatemala). 


iLoTISMO: m. Condición de ilota, 


ILOZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Arriasgoi- 
ti, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 6 edifs, 


ILSA: Asiron. Asteroide número doscientos 
cuarenta y nueve, descubierto por Peters el día 
16 de agosto de 1885; su movimiento medio 
diurno 967”; tiempo de la revolución sidérea 
1341 días; distancia media al Sol 2,379; excen- 
tricidad de la órbita 0,220; longitud del peri- 
helio 14-16'; longitud del nodo ascendente 
3349-40”. Inclinación de la órbita 9°- 40’, 
Equinoccio de 1885, 


ILUCIA: Geog. ant. C. de España, en la región 
de los Oretanos, á la que sitió y rindió el pre- 
tor C. Flaminio al terminar su campaña. Hay 
muchas dudas respecto á la situación de este 
lugar; se la reduce á San Esteban del Puerto, 
en Jaén, á Helechosa, á Titulcia, á Biacia, y 
aun se supone que pudo ser la Ucienso del Iti- 
nerario, ó sea Marmolejo, 


ILUDIR (del lat. ¿¿ladgre): a. BURLAR. 


ILUMINACIÓN (del lat. ¿¿luminatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de iluminar. 


No sólo å ti, sino á todos 
Ciega su ILUMINACIÓN, 
CALDERÓN. 


+. el mismo efecto acendrado y ardiente, 
- que, aun en criaturas simples y cuitadas, pue- 
de encumbrarse hasta Dios por un rapto de 
amor logrando conocerle por ILUMINACIÓN So- 
brenatural, es hijo, á más de la gracia divina, 
de un carácter firme y entero. 
` VALERA. 


— ILUMINACIÓN: Adorno y disposición de mm- 
chas y ordenadas luces. 


e Ta ILUMINACIÓN de la plaza era en extre- 
mo caprichosa, etc. 
' FERNÁN CABALLERO. 


- ILUMINACIÓN: Especie de pintura al-tem- 
“ple, que de ordinario se ejecuta en vitela ó pa- 
pel terso. 


..» tenía pintados de sutil ILUMINACIÓN los 
signos y planetas. . 
LorE DE VEGA. 


..., Jas cuales (hojas) están escritas de fres- 
co en papel. peroen letra y con adornos é ILU- 
MINACIONES prolijamente imitadas del manus- 
crito, etc. 
l JOVELLANOS, 


— ILUMINACIÓN: Deport. Las iluminaciones 
proceden de la más remota antigüedad, y en las 
fiestas de Grecia y de Roma solían emplearse 
poco más ó menos como hoy. Usáronse al prin- 
cipio antorchas de maderos resinosos, costumbre 
que subsistió también durante la Edad Media. 
“Posteriormente se emplearon vasitos de barro 
cocido llenos de grasa, con una mecha gruesa 
de estopa, y después los vasos de vidrio de di- 
versos colores, con aceite y una mecha flotante. 
Este procedimiento fué más perfecto, pues con 
la ayuda y combinación de los colores se for- 
:maron dibujos caprichosos y se imitaron monu- 
mentos del mejor gusto. 

El einpleo del gas en las iluminaciones inco- 
Joras ha sido un nuevo perfeccionamiento, pues 
la regularidad de Jos agujeros ó de los mecheros, 

- su duración constante, á no haber viento fuerte, 
y la blanenra y diafanidad de la luz, dan á esta 
iluminación cierto aspecto mágico que no tienen 
las demás. Es el medio adoptado hoy para los 
.monumentos públicos y gran número de esta- 
blecimientos y edificios particulares, donde, å 
«merced de la luz del gas, se ven hasta los más 
.pequeños detalles arquitectónicos. 

Sntre lasiluminaciones más notables se citan 
en París las de la Casa Ayuntamiento ( Hôtel de 
Ville); la de las Arcadas de-la calle de Rivoli; 
«del jardín de las Tullerías; de la plaza de la 
Concordia y de los Campos Elíseos. Son célebres 
las de las bodas de Napoleón 1 con la archidu- 
quesa María Luisa de Austria, pues se ilumi- 
naron hasta los puentes, cuyos arcos se dibuja- 
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ban en semicireulos luminosos reflejados en las 
aguas del Sens. 

La más notable en cuantò å otras naciones, es 
la de la basilica.de San Pedro en Roma, que se 
verifica anualmente en la noche del día de aquel 
santo, y también al advenimiento de un Papa; 
se compone de 4400 faroles de color, que mar- 
can las principales líneas arquitectónicas del 
monumento, 

En Madrid fueron muy notables las de gas 
que se hicieron el año 1876 con motivo de los 
festejos públicos por la terminación de la guerra 
carlista, entre las que descellaron por su gusto 
artístico y suntuosidad la de la Puerta de Alca- 
lá, palacio del señor marqués de Campo, y la de 
algunas fuentes públicas de bellísimo efecto. En 
Barcelona llamaron con justicia la atención las 


'iluminaciones dispuestas por el Ayuntamiento 


y particulares cuando la Exposición Universal 
de 1888, como algunos años Ja habian llamado 
las hechas durante las fiestas de la Virgen de las 
Mercedes, patrona de la ciudad. 

La electricidad, como en todo, va destronando 
los antiguos medios de iluminación, y las desti- 
nadas á los regocijos públicos como á la ilumi- 
nación de poblaciones, jardines y locales de re- 
creo serán las luces eléctricas. Do los primeros 
jardines que se han iluminado con ellas fué el 
concierto do los Campos Elíseos de Paris y el 
salón del Prado de Madrid en 1882, alumbrado 
que luego ha sido retirado por miras económi- 
cas. En Barcelona están iluminados con focos de 
arco voltaico las Ramblas en toda su extensión 
y el bonito Paseo de Colón. 

Terminaremos indicando las dos condiciones 
principales á que deben sujetarse las ilumina- 
ciones de los edificios para que resulten artísti- 
cas, no afeen á los mismos durante el día y ha- 
gan resaltar por la noche sus bellezas naturales, 
No deben ser visibles las cañerías del gas ó con- 
ductores de la electricidad, apareciendo la fa- 
chada de día tan limpia como si no existieran. 
Colocados los aparatos y encendidas las luces, 
deben quedar las fachadas perfectamente ilumi- 
nadas, acusándose en lo posible su ornamenta- 
ción. Lineas de luces en las partes más salien- 
tes de las cornisas, impostas y guardapolvos; 
recuadros en los huecos ó grupos de luces, for- 
mando figuras, cifras ó atributos en los centros 
de aquéllos y de la salida de los antepechos; li- 
neas verticales, si es posible, en las aristas de 
los cuerpos salientes, deben constituir una ilu- 
minación hecha á todo coste; y conforme se vaya 
queriendo disminuir éste, se reducirán las luces 
más próximas al plano general de la fachada, 
dejando siempre las situadas en las partes mis 
salientes del edificio, 


— ILUMINACIÓN: Bellas Artes. Tia ilustración 
de los manuscritos con miniaturas ó iluminacio- 
nes, conocida de antiguo en Egipto, se practicó 
durante toda la Edad Media en Italia, y más 
especialmente en Bizancio. Las pinturas tenian 
un caráter ya religioso, ya profano, y sus anto- 
res eran, por regla general, sacerdotes ó frailes, 
si bien en aquella capital se dedicaban á este 
ramo del arte caligrafos y pintores de profesión. 
La obra más antigua y de verdadero mérito ar- 
tistico en este género que se conserva es un frag- 
mento del Génesis, de origen griego, probable- 
mente del siglo v; consta de veinticuatro hojas 
de pergamino profusamente iluminadas, con es- 
cenas referentes á la tradición de Adán y Eva, 
Esaú, José, ete., y se encuentra en da Biblioteca 
Imperial de Viena. Allí se conserva también el 
manuscrito de Dioscórides sobre plantas, escrito 
á principios del siglo vt, que contiene, además 
de los vegetales que describe, cinco miniaturas 
con figuras humanas, cuyo estilo es enteramente 
antigno ó clásico, Este se nota asimismo en las 
miniaturas que iluminan los manuscritos de 
Occidente, de ésta época, como una Biblia latina 
hallada en Quedelinburg, y la de Montannata 
en Florencia, del siglo VI, y el Evangeliario 
latino, de origen italiano y del siglo v11, que se 
conserva en Cámbridge., ' 

Varios preciosos manuscritos de Jos siglos vir, 
VL y 1X, como los evangeliarios conservados en 
Dublin, Oxford, Lichfield, Londres, Wiirzburg, 
San Gall y París, y el sacramentario de la aba- 
día de Gellone, en Francia, nos ofrecen intere- 
santes ejemplos de las tendencias artísticas in- 
dependientes de los pueblos celtas y germanos. 
En Irlanda (Erin), que los romanos no conquis- 
taron nunca, habia penetrado el cristianismo el 
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año 430, desarrollándose después en los conven. 
tos una caligralía artística, es decir, iluminada, 
cuyo arte se propagó en Inglaterra, Escocia y 
los países germanos del Continente merced á las 
misiones de los frailes irlandeses. El estilo de 
estas miniaturas es esencialmente geométrico, y 
aparecen también sencillas formas de animales; 
pero falta en los manuscritos irlandeses la re- 
presentación de plantas ú hojas, que era el tema 
principal de la ornamentación clásica, Los pocos 
ensayos en la reproducción de la forma humana 
acusan una ignorancia completa de las formas 
naturales, y €l colorido es completamente arbi- 
trario. ` 

Del reino de los francos, las más importantes 
miniaturas que se conservan son las del Evan- 
geliario de Carlomagno, que se terminó en 781; 
las del llamado Códice áureo, conservado en 
Tréveris; la de los evangelios de San Ruquier y 
San Medardo, y otro, que se guardan en el Mu. 
seo Británico, en los cuales resalta la influencia 
de la pintura cristiana y clásica. Pero el mayor 
grado de perfección en la pintura en miniatura 
carolingia se alcanzó bajo Lotario y Carlos el 
Calvo, señaladamente er los códices escritos por 
estos reyes y en varios evangeliarios y salterios 
del siglo 1%. f 

En España son de citar el misal en pergamino 
que procedente del monasterio de San Millán de 
la Cogulla, en Logroño, se encuentra hoy en la 
Academia de la Historia, y que es el documento 
más antiguo de este género en nuestro país; las 
Ethimologías de San Isidoro, de la era 733, en 
la Biblioteca del Escorial, sin figuras, pero con 
iniciales; y el libro De Institutione Virginum 
de San Leandro, 

En el Imperio de Oriente, á mediados del 
siglo IX, verificóse una especie de renacimiento 
del arte antiguo, y tornó á florecer la pintura 
bizantina, Las: miniaturas constitúyen hoy la 
fuente más rica y segura para el estudio históri- 
co de la pintura bizantina de esta época, siendo 
las dos obras principales el libro de sermones do 
San Gregorio Nazianceno, escrito por el empe- 
rador Basilio (867-886), y un salterio de prin- 
cipios del siglo x, que se conservan en la Biblo- 
teca Nacional de Paris. En el primero las pintu- 
ras tienen un marcado carácter clásico, si bien 
el movimiento de las figuras revela en ciertos 
casos mucha ignorancia de la conexión de Jos 
miembros, y la expresión peca de rigidez ascé- 
tica; en las catorce grandes miniaturas del sal- 
terio, que representan escenas biblicas, el estilo 
clásico es todavía más evidente y la composi- 
ción más pintoresca, á pesar de la incorrécción 
de la perspectiva. Las 54 miniaturas de'la To- 
poyrafía del Cosmos, en el Vaticano, pintadas 
en el siglo 1x, son reproducciones de miniaturas 
del siglo vi. El gran rollo de pergamino con 
pinturas referentes á la historia de Josué, que 
se conserva en el Vaticano, corresponde proba- 
blemente al siglo x, é ilustra la persistencia del 
estilo antiguo; y lo propio puede decirse respee- 
to de las miniaturas del evangeliario del'tiempo 
de Nicéforo II (964-969), que se guarda en Pa- 
rís, Pero en los manuscritos ejecutados por Ba- 
silio 11 (976-1025), y especialmente su salterio, 
se observa ya cierta decadencia artística, visible 
también en un salterio del Museo Británico, 
escrito y pintado en 1066, mientras que en las 
miniaturas que ilustran una colección de obras 
de San Juan Crisóstomo, dedicada al emperador 
Nicéforo Botaniato (1078-1081), es evidente la 
terminación casi completa de la tradición clási- 
ca. Tal aniquilamiento no tardó en consumarse 
del todo, y la pintura bizantina de siglos pos- 
teriores es una mera reproducción de obras an- 
teriores, cada vez más mecánica y árida; las 
figuras se alargan ó estiran más y más, el mo- 
vimiento desaparece por completo, la modelación 
del cuerpo se: pierde bajo vestiduras tígidas y 
mal plegadas, y la representación de la persona 
queda reducida á un muñeco pintado sin expre- 
sión alguna, 

Durante el periodo del estilo románico, que se 
extendió hasta el siglo x111, el arte fué:patroci- 
nado y cultivado mas especialmente por el clero, 
si bien no faltaron artistas légos, Los progresos 
de la Pintura entre los pueblos recién sustraidos 
å un estado de semibarbarie fueron natural- 
mente lentos; sin embargo, y contrariamente á 
lo que por aquellos tiempos sucedía en Italia, el 
adelanto, particularmente en Alemania, es bien 
percoptible, cuando se comparan las miniaturas 
que contienen los diversos evangeliarios, misales 
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, códices de la época; por ejemplo, los del evan- 
Y Tiario del emperador Otón III (980-1002) con 
las del salterio del Landgraf Hermann (1216). 
En Francia, el estilo de las miniaturas se man- 
tuvo á nivel más bajo, aun en visperas del gran 
progreso arquitectónico del siglo xur. En Iu- 
glaterra, el estilo irlandés, de que ya se habló, 
sobrevivió apenas al siglo 1X; pero desde Alfre- 
do el Grande el arte de la miniatura anglo- sa: 
jona progresó al par del alemán, introducién- 
dose elementos normandos. después de la con- 
quista, En los Países Bajos dicho arte fué in- 
fluido principalmente por el alemán, y. hasta 
cierto punto también por el francés y el inglés, 
mientras que en España, donde los godos habían 
introducido un estilo parecido al de los manus- 
critos irlandeses y los francos más antiguos, la 
miniatura apenas progresó. El martirologio del 
convento de San Pedro de Cardeña, escrito en 
919, contiene grandes letras iniciales del carác- 
ter más sencillo, y las numerosas pinturas que 
ostenta el comentario del Apocalipsis, redacta- 
do en 1109 por Beatus Presbyter para la abadía 
de San Sebastián de Silos, son de las más primi- 
tivas; en un Apocalipsis del siglo xir, que se 
conserva en la Academia de la Historia de Ma- 
drid, y se atribuye al siglo x, se nota cierta ten- 
dencia hacia el estilo arquitectónico del Mediodía 
de Francia, , 

De tales épocas puédense citar como monu- 
mentos pictóricos en nuestro pais: la Biblia 
Sacra, existente en San Isidro de León, año 968 
de la era hispánica, que corresponde al 930 de 
la era cristiana; y la de la catedral «de la misma 
ciudad, era DCCCCL., VII, por Juan Diácono, 
ambas muy ricas en miniaturas; la de la Biblio- 
teca Nacional, menos lujosa; el Códice Lucense, 
colección de cánones, en el Escorial; y las Elki- 
mologias de San Isidoro, de Alfonso 11 el Casto, 
en la misma biblioteca. Más famoso es en realidad 
el Códice Vigilano, era 1014, año 976, trabajado 
en el monasterio de Albelda por el monje Vigila, 
á quien ayudaron su compañero Sarracino y su 
discípulo García, todos tres retratados en la pe- 
núltima hoja; crónica de concilios y eronicón ó 
enciclopedia de Geografía, Historia, Derecho, 
etc., de un valor inestimable para el estudio de 
los usos y costumbres de la época, conservado 
en la Biblioteca del Escorial. El Cúdice Emilia- 
nense, de la misma biblioteca, de autores tam- 
bién conocidos y retratados, Velasco y Sise- 
buto; compilación de concilios, como el de Vi- 
gilano, y concluido el año 992, era 1030, merece 
notarse, 

A los siglos X, XI y XII corresponden casi to- 
dos los ejemplares conocidos de la Exposición 
del Apocalipsis, llamados comúnmente Beatos, 
del nombre del autor de la obra, que fué escrita 
en el monasterio de San Toribio de Liébana en 
776, y que constituyen tal vez lo más caracte- 
ristico de las miniaturas españolas de este pe- 
ríodo. Conócense en España buen número de 
ejemplares, y pueden citarse, entre los notables, 
uno en la Academia de la Historia, otro en la 
Biblioteca Nacional, otro en la catedral de Ge- 
rona, otro en la de Osma, otro en la Biblioteca 
del Escorial, y, en el extranjero, dos en el Museo 
Británico y uno en la Biblioteca Nacional de 
París. Constan, en general, de tres ó cuatro es- 
critos diferentes, entre ellos el Apocalipsis es- 
crito por Beato, que da nombre al libro. 

Parece ser que el infinjo que los manuseritos 
anglo -sajones, irlandeses y escandinavos ejercie- 
ron en la corte y época de Carlomagno también 
se sintió en España en los siglos 1x y X, pues 
Jos manuscritos que salían en esa época de los 
monasterios Benedictinos de Celanova, Albelda, 
Ripoll, Liébana, Obona, San Millán de la Co. 
gulla y, en general, en todos los de Cataluña, el 
Pirineo y Asturias, que eran los principales cen- 
tros, si se muestran cada vez más bárbaros en la 
figura humana tienen, sin embargo, una admi- 
rable elegancia en la ornamentación de hojas, 
cuerdas, lazos, nudos, ete, 

En el siglo Xi experimentó España en todas 
las esferas el influjo francés cluniacense, De 
esta centuria son el Beato de San Juan Bautis- 
ta, de León, hoy en la Biblioteca Nacional, he- 
cho en tiempo de D. Fernando y doña Sancha, 
cra 1085, año 1037; el Psalterio y el Paralipó- 
menor de la catedral de Vich, y un Códice de 
la Biblioteca de Toledo, que contiene los cáno- 
nes del concilio de Méri a, escrito y adornado 


do figuras humanas, por Julián, cra 1123, año 
5. 
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En los manuscritos del siglo xn el progreso 
es indudablemente manifiesto. Deben citarse el 
Libro gótico, mal llamado así, conocido también 
por el libro de Testamentos, conservado en el 
archivo de la catedral de Oviedo, de 1126 á 
1129, y de cuyas miniaturas son las más nota- 
bles las que representan á Alfonso el Casto, Or- 
doño I, Alfonso 111, Ordoño 11, Fruela II, Ber- 
mudo II y Alfonso V; el Leccionario de festivi- 
dades solemues, de la Academia de la Historia; 
la Biblioteca de San Isidoro de León, de 1120 á 
1200; el Libro de los feudos, de Alfonso 11, de la 
misma época, en el Archivo de la Corona de 
Aragón, todos los cuales pertenecen al ciclo que 
se llama románico en el Arte. 

Al implantarse en el siglo xiir el estilo ar- 
quitectónico ojival se verificó también en la 
pintura una notable evolución. Las primeras se- 
ñales de este nuevo giro se evidenciaron en Fran- 
cia: el lujo de la clase elevada favorecía la pro- 
ducción de miniaturas, y bajo Luis IX, que fun- 
dó en París una gran biblioteca, la mayoría de 
los ilominadores era ya laica, y constituía un 
verdadero gremio que pagaba impuestos, Entre 
las obras notables de este género se menciona- 
rá el magnifico salterio de Luis el Santo, cuyas 
miniaturas son sorprendentes en número y her- 
mosura; el libro del Tesoro de la abadía de Orig- 
ny, empezado en 1312, con 54 notables minia- 
turas que representan la leyenda de Santa Be- 
nedicta; la Biblia ilustrada, cuyo texto se redu- 
ce á una explicación sucinta de las numerosas 
pinturas que contiene; y la vida de San Dioni- 
sio, en tres tomos, presentada al rey Felipe V 
(1316-1322), en cuya obra abundan pequeños 
cuadros de género y fantasía. En las miniaturas 
se inició desde mediados del siglo x111 el cambio 
hacia el estilo gótico, no sólo con más perfección 
en la técnica, sino con más acción y movimien- 
to en las composiciones, mayor expresión en las 
figuras, y vida en la composición de la obra, 

Comenzando á entrar por este camino, aunque 
todavía con vestigios románicos, parece que es- 
tán una Biblia de la Academia de la Historia; 
otra dela Biblioteca Nacional; otra de la colec- 
ción de Biblias de la Biblioteca Real; otra de la 
catedral de Gerona, y un Psalterio de la biblio- 
teca del duque de Medinaceli, 

Desde principios del siglo x1V se multiplica- 
ron las figuras cómicas en las márgenes de los 
manuscritos, aun los de carácter más serio, que 
recuerdan los relieves de igual indole, y las fan- 
tásticas gárgolas que se ven en las catedrales 
ojivales, como ejemplos de este género humo- 
rístico pueden citarse dos grandes Biblias de 
origen francés, que se conservan en Praga y 
Stugardt, pero más especialmente un misal fran- 
cés en la Biblioteca de El Haya, cuyo ilumina- 
dor fué, según la inscripción, Petrus dictus de 
Raimbaucourt en el año 1323, 

Durante el período ojival las miniaturas ofre- 
cian menor interés histórico que en el anterior, 
y como ejemplares de primer orden en nuestro 
pais son de citar: el Libro de las coronaciones, 
del tiempo de Fernando 111, que representa 
aquellas ceremonias reales; algunos Códices de 
las Partidas del siglo x111; El libro del Ajedrez 
y delas Tablas; los Libros del saber de Astrono- 
mia, y, sobre todo, el famosísimo Códice de las 
Cantigas et Loores de Sancta Marta, con una in- 
mensa riqueza de miniaturas, escrito de 1276 á 
1234, existentes todos en la Biblioteca del Es- 
corial. Al mismo tiempo se iluminaban, si bien 
con menor lujo, los libros de poesías y de caba- 
leria, las crónicas, ete. Pero las miniaturas más 
preciosas corresponden á una escuela que se formó 
a mediados del siglo xiv bajo la protección in- 
mediata de la corte francesa, y á la cual perte- 
necieron, no sólo iluminadores, sino pintores, 
entre ellos varios flamencos, como Adrien, Bean- 
neven, Pablo de Limburgo y Juan de Brujas, 
Las obras de esta escuela franco -flamenca son 
importantes para la historia de la Pintura por 
su carácter verdaderamente pintoresco y la ten- 
dencia que revelan hacia el realismo, pudiendo 
considerarse como precursoras de las flamencas 
del siglo xv. Las más importantes son; los ma- 
nuseritos ilustrados para Carlos V de Francia, 
entre ellos una Biblia del año 1871, por Juan 
de Brujas; una traducción francesa de las obras 
de Aristóteles, hecha en 1375, en cuyas minia- 
turas se nota un desarrollo del claroscuro; el 
libro de oraciones de Felipe el Atrevido; el céle- 
bre libro de las maravillas del mundo, que con- 
tiene las descripciones de los viajes de Marco 
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Polo, Mandeville y otros, ilustradas con curio- 
sas miniaturas; la Biblia y varios libros de ora- 
ciones hechos para el duque de Berry á fines del 
siglo xiv, y cuyas pinturas serias y humoristi- 
cas son preciosas; y, por último, el magnifico 
Oficium beato Mariæ Virginis, conservado eu 
Paris, y que es muy notable por el dibujo de 
sus figuras, el tratamiento de los vestidos y la 
armonía del colorido, 

La influencia francesa es evidente durante el 
periodo ojival en Inglaterra, España y Flandes, 
y se hizo sentir también en Alemania; pero en 
este país las miniaturas, desde mediados del 
siglo X111, fueron más toscas que las francesas, 
y sólo se elevaron notablemente sobre el nivel 
común los ilumitadores que, bajo la protección 
de las respectivas cortes, formaron escuelas en 
Praga y Viena en la segunda mitad del siglo 
XIV. Entre las obras más notables que éstas 
produjeron se mencionará el breviario de via- 
je (liber víaticas ) del obispo Juan de Neumarkt; 
el Orationale, de Arnesto; el misal de Ozko, ar- 
zobispo de Praga (1364-1380); la biblia de Wen- 
zel, notable por sus figuras humorísticas; y el 
misal del arzobispo Sbinco Hasen, terminado en 
1406, cuyas miniaturas son superiores, 

En la Biblioteca de Viena se conservan mu- 
chos manuscritos con miniaturas de origen ára- 
be, que demuestran que las pinturás de las bó- 
vedas do la llamada Sala de justicia de la Al- 
hambra, de qne se ha hablado en el artículo 
GuaDaMacl, no constituyen un hecho aislado 
de la creencia que se supone prescrita por el 
Profeta de la representación de imágenes. 

Con la invención de la Imprenta cesaron las 
necesidades de los libros manuscritos, y murió, 
por falta de razón de ser, el arte de ilustrarlos 
con miniaturas ú iluminaciones. 


ILUMINADO, DA (del lat, ¿uminátaus ): adj. 
ALUMBRADO. Dícese de ciertos herejes que apa- 
recieron en España á fines del siglo xv1. U. m, c. s. 
y en pl. 

- ILUMINADO: Dicese del individuo de una 
secta herética y secreta fundada en 1776 por el 
bávaro Weishaupt, que con la incondicional y 
ciega obediencia de los adeptos pretendía esta- 
blecer como ideal un sistema contrario al or- 
den existente en religión, propiedad y familia. 
U. m. e. s. y en pl. 

- ILUMINADOS: m. pl. Hist. ecles, Acerca de 
esta secta dice cl erudito Menéndez Pelayo que, 
lejos de ser su herejía una escuela ó degenera- 
ción de nuestra grande escuela mística, era muy 
anterior en su desarrollo al crecimiento de esta 
escuela, No considera dicho autor que nació en 
el siglo xvii ni en el xvi, ni aun en la Edad 
Media, sino que se remonta á los primeros siglos 
cristianos, y aun antes de que el cristianismo 
existiese en el mundo enseñaban ya los braha- 
manes y gimnosofistas de la India que el fin 
último de la perfección del hombre consiste en 
la extinción y aniquilación de la actividad pro- 
pia hasta identificarse con Dios y librarse así de 
las cadenas de la transmigración, La escuela 
neoplatónica de Alejandría por una parte, y el 
gnosticismo por otra, resucitaron casi simultá- 
neamente estos sueños orientales, y desde Simón 
Mago hasta los ofitas y carpocracianos, desde 
éstos hasta los nicolaitas, cainitas y adamitas, 
que más que sectas religiosas fueron oculta aso- 
ciación de malhechores y forajidos, enscñóse 
con gran séquito y lamentables efectos morales 
que, siendo todo puro para los puros, los actos 
cometidos durante el éxtasis y en la contempla- 
ción de la mónada-primera eran inocentes, aun- 
que parecieran pecaminosos. Sin tropezar en 
estas sendas impurezas, dice el ilustre autor cita- 
do, enseñaron Plotino, Porfirio y Jámblico que 
en la unión extática el alma y Dios se hacen 
uno, quedando el alma como aniquilada por el 
golpe intuitivo hasta olvidarse de que está uni- 
de al cuerpo y perder, finalmente, la noción de 
su propia existencia, Para probar la antigiie- 
dad de este seudomisticismo enervado, cita å los 
agapitas, que le profesaron, y los priscilianistas, 
qu. le defendieron en Galicia, donde se reunían 
en tenebrosos conciliibulos hasta fin de la mo- 
narquía sueva. Restauráronle en el siglo x111 los 
albigenses de Cataluña y León, reapareciendo 
en Aj siglo xıv los begardos de Valencia y Ca- 
taluña. Sostenían que puede también el homi- 
bre alcanzar tal perfección que hasta de pensa- 
miento se torna impecable, sin que para alcan- 
zar este estado de beatitud, en que al encrpo 
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puedo serle concedido libremente cuanto desca, 
por estar apagada y muerta la raiz de la sensi- 
bilidad, aprovechen nada ayunos ni oraciones. 
Hallándose el cardenal Cisueros ocupado en la 
reforma de los elaustrales, avisóle el custodio de 
la provincia de Castilla, fray Antonio de Pas- 
trana, que un Franciscano de Ocaña había co- 
menzado á publicar una supuesta revelación, 
que decía haber tenido, conforme á la cual dicho 
frailo debía juntarse con diversas mujeres santas 
para engendrar profetas, de cuyo error hubo de 
abjurar á los pocos días de ser encarcelado y 
castigado severamente por el provincial. En To- 
ledo se descubrió en 1529 una congregación se- 
creta de iluminados ó alumbrados, casi todos 
idiotas y sin letras, que fueron condenados, unos 
å azotes y otros á cárceles (V. ALUMBRADOS). 
También arraigó la secta en Sevilla, andando 
mezclados con ella los confesores solicitantes, 
máquina la más útil que el demonio pudo ima- 
ginar contra el sacramento de la Penitencia. Los 
principales errores de los iluminados, según el 
citado autor de Los Heterodoxos Españoles, eran 
los siguientes: 1.°, que la oración mental es de 
precepto divino, y que con ella se cumple todo 
lo demás; 2.9, que los siervos de Dios no han de 
ejercitarse en trabajos corporales; 3,”, que no se 
ha de obedecer á prelado, padre, ni superior en 
cuanto mandaren cosas que obstruyesen la con- 
templación; 4.*, que ciertos ardores, temblores y 
desmayos que padecían son estar en gracia y te- 
ner el Espíritu Santo, y que los perfectos no tie- 
nen necesidad de hacer obras virtuosas; 5.°, que 
se puede ver y se ve en esta vida la esencia divi- 
na y misterio de la Santisima Trinidad cuando 
se llega á cierto punto de perfección en que el 
Espiritu Santo gobierna interiormente á sus ele- 
gidos; 6,9, que habiendo llegado á cierto punto 
de perfección, no se debe imponer regla ni oir 
sermones, ni obliga en tal estado el precepto de 
oir misa; 7.”, que la persona que comunica con 
mayor forma ó más forma es más perfecta; 8.°, que 
puede llegar una persona á tal estado de perfec- 
ción, que la gracia aliente sus potencias de ma- 
nera que no pueda el alma ir atrás ni adelante; 
9.”, que es vana la intercesión de los santos; 
10.?, que solamente se ha de atender á Dios, en- 
tender que es á sí mismo, en sí mismo y á las 
cosas en sí mismas, especie de visión en Dios al 
modo de Malebranch; 11.?, que la vista de Dios, 
comunicada una vez al alma en esta vida, se que- 
da perfectamente en ella á voluntad del que la 
tuvo; 12.”, que en los éxtasis no hay fe, porque 
se ve á Dios claramente, viniendo á ser el rapto 
un estado intermedio entre fe y gloria. Según 
Bergier, la secta de los iluminados, que se había 
extendido en España, fué renovada en Francia 
en 1634, agregándose á estos sectarios los disei- 
pulos de Pedro Guerin; pero el rey Luis XIII los 
persiguió con tanta eficacia que fueron destruí- 
dos al momento. Pretendian que Dios había re- 
velado á uno de ellos, llamado fray Antonio Boc- 
quet, una práctica de fe y de vida superen:inen- 
te, desconocida hasta entouces en toda la cris- 
tiandad; que por este modo se podía llegar al 
poco tiempo al mismo grado de perfección que 
los santos y la Virgen María, quien en concepto 
de estos herejes no había tenido más que virtu- 
des comunes, y que por este medio se llegaba á 
una unión estrecha, y todas las acciones del hom- 
bre quedaban desfiguradas; que en llegando á 
esta unión era preciso dejar obrar á Dios solo, 
sin hacer nada por nuestra parte. Sosteníau que 
todos los doctores de la Iglesia habian iguorado 
lo que era la verdadera devoción; que San Pe- 
dro, hombre sencillo, no entendía nada de la 
espiritualidad, igualmente que San Pablo; que 
toda la Iglesia estaba en las tinieblas y en la ver- 
dadera ignorancia sobre la práctica del credo, 
Decían que nos era permitido hacer todo lo que 
dicta la conciencia, que Dios á nadie ama más 
que á sí mismo, que era preciso que su doctrina 
se extendiese dentro de diez años por todo el 
mundo, y que entonces no habría necesidad de 
más sacerdotes, ni religiosos, ni curas, ni obis- 
pos, ni otros superiores eclesiásticos, 
Reuniéronse en Berlin el Benedictino Perneti, 
bibliotecario del rey de Prusia, el conde de Gra- 
vianca y algunos otros para ocuparse de ciencias 
ocultas, y buscando los secretos del porvenir en 
las combinaciones de los números, no hacían 
nada sin consultar la santa cábala, que con este 
nombre llamaban al arte ilusorio de obtener del 
cielo respuestas á las preguntas que le dirigían. 
Algunos años antes de la Revolución creyeron 
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que una voz sobrenatural emanada del poder di- 
vino les ordenaba partir á Aviñón, y Gravianca 
y Perneti adquirieron en esta ciudad cierta espe- 
cie de crédito, fundando una secta de ilumina- 
dos que tuvo después muchos partidarios, El 
P. Pani dice que Aviñón vió nacer una secta que 
pretendía estar destinada por el cielo para refor- 
mar el mundo, organizando un nuevo pueblo de 
Dios. Sus individuos, sin excepción de edad ni 
sexo, se distinguiau, no por su nombre, sino por 
una cifra. Los jefes, residentes en Aviñón, eran 
consagrados con un rito supersticioso. Se decian 
muy apegados á la religión católica, pero preten- 
dían estar asistidos de los ángeles. Tenían sueños 
éinspiraciones para ivterpretar la Biblia, presidía 
sus operaciones un patriarca ó Pontifice y tenian 
también un rey destinado para gobernar el nuevo 
pueblo de Dios. Octavio Capelli, que fué suce- 
sivamente criado y jardinero y estaba en corres- 
poundencia con estos ilusionados, pretendió tener 
respuestas del Arcángel San Rafael y había com- 
puesto un rito para la recepción de los medios. 
La Inquisición le formó un proceso y le condenó 
á sufrir siete años de detención. La misma sen- 
tencia persiguió á esta sociedad, dice Vergier, por 
atribuirse falsamente apariciones angélicas, sos- 
pechosas de herejía, y prohibió agregarse á ella, 
hacer su elogio, mandando denunciar sus adeptos 
á los Tribunales eclesiásticos, Los iluminados de 
Aviñón renovaron también las opiniones de los 
milenarios; se les ha acusado hasta de admitir 
la comunidad de mujeres; mas la clandestinici- 
dad de sus asambleas ha podido favorecer seme- 
jante imputación, sin ser por eso una prueba de 
que sea fundada. Habiendo muerto Perneti, la 
sociedad, que en 1787 se componia de un cen- 
tenar de individuos, se redujo á seis ó siete en 
1804, 

En Alemania, Weshaupd, nacido en 1748 y 
profesor de Derecho en la Universidad de In- 
golstadt, fué iniciado en los principios desorga- 
nizadores de los antiguos maniqueos por un mer- 
cader jutlandés llamado Kolmer, que había vi- 
vido en Egipto y se había hecho expulsar de 
Malta. Tenia por discípulo Kolmer al charlatán 
Cagliostro, y algunos de sus adeptos que se dis- 
tinguieron por su iluminismo en el condado de 
Aviñón y de Lyón. El estudio del maniqueísmo 
y de la Filosofía del siglo xvI11 condujeron á 
Weshaupd á no reconocer la legitimidad de 
ninguna ley política y religiosa, y sus lecciones 
secretas indicaban las mismas ideas á los disci- 
pulos de su curso de Derecho. Desde entonces 
concibió el plan de una sociedad oculta que ten- 
dría por objeto la propagación de su sistema, 
mezcla repugnante de los principios antisociales 
del antiguo iluminismo y de los principios anti- 
rreligiosos del filosofismo moderno. He aqui el 
resumen: «La igualdad y la libertad son los de- 
rechos esenciales que el hombre recibió de la 
naturaleza eu su perfección originaria y primi- 
tiva. El primer ataque á esta igualdad fué dado 
por la propiedad; el primer ataque á la libertad 
fué dado por las sociedades políticas ó los gobier- 
nos. Los únicos apoyos de la propiedad ó de los 
gobiernos son las leyes religiosas y civiles; por 
lo tanto, para restablecer al hombre en sus de- 
rechos primitivos de igualdad y de libertad, es 
preciso empezar por destruir toda religión, toda 
sociedad civil, y llevar hoy la abolición á toda 
propiedad.» Massenhausen, con el nombre de 
Ayax y Merz, bajo el de Tiberio, jueces dignos de 
seradmitidos ásus misterios, recibieron de Wes- 
haupd el grado de areopagitas y, conservando 
el nombre de Espartaco, establecieron la Orden 
de los Iluminados. Cada elase de esta Orden de- 
bía ser una escuela de pruebas y ensayos. Había 
en ellas dos: primera la de las preparaciones, á 
la cual pertenecían los grados intermedios, yue 
se puede llamar de instrucción, y la de los mis- 
terios, á la que pertenecian el sacerdocio y la 
administración de la sociedad. Había un papel 
común á todos los asociados y era el de hermano 
insinuante ó alistado, El barón Kingge, bajo el 
nombre de Philón, le desempeñó con actividad, 
porque se ocupó en pervertir el Norte de Ale- 
mania, mientras que el jefe se reservó el Medio- 
día. Procuraron ganará los franemasones, re- 
unidos á la sazón en una Asamblea, y, habiendo 
logrado atraerlos, progresaron en gran manera 
desde entonces. Alistáronse en esta extraña con- 
juración algunos eclesiásticos, constando en los 
archivos de la Ordeu hasta el nombre de algún 
prelado, y no faltaron en ella algunos principes 
, soberanos, 
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ILUMINADOR, RA (del lat, illumtnátor ): adj. 
Que ilumina, U. t. c. s. 


De esta gracia, pues, y nueva doctrina, fué 
anunciado en su Escritura por árbitro maes- 
tro, ILUMINADOR y doctor del género humano, 


PEDRO MANERO. 


_ —ILUMINADOR: m. y f. Persona que adorna 
libros, estampas, etc., con colores, 


... los ILUMINADORES de estampas hacen una 
operación que pudiera servir para restablecer 
enteramente las suyas. 

JOVELLANOS, 


ILUMINAR (del lat. ¿¿luminare ): a. Alumbrar, 
dar luz ó bañar de resplandor, 


En las sensaciones uotamos lo siguiente... 
necesitamos: cuerpo presente ILUMINADO, ojo á 
donde vayan á parar los rayos luminosos, etc. 


BALMES, 


El sol que hoy nace en Oriente, 
Y que ILUMINA tu frente, 
Pasarán edades cien, 

Y cual hoy resplandeciente 
La ILUMINARÁ también, 


ESPRONCEDA. 


— ILUMINAR: Adornar con mucho número de 
luces Jos templos, casas ú otros sitios. 


— ILUMINAR: Dar color á las figuras, letras, 
etc., de una estampa, libro, etc. 


Las iniciales de los capitulos están ILUMI- 
NADAS alternativamente con tinta roja y vio- 
lada, etc. 


JOVELLANOS. 


Las paredes estaban blancas como la nieve, 
del frecuente enjalbiego. y no faltaban cua- 
dros que las adornasen. Eran litografías fran- 
cesas ILUMINADAS, etc, 

VALELA. 


~ ILUMINAR: Poner por detrás de las estam- 
pas tafetán ó papel de color, después de corta- 
dos los blancos. 


-- ILUMINAR: fig. llustrar el entendimiento 
con ciencias ó estudios. 


Encierra, sí, un tesoro de la ciencia 
Que al humanista docto pertenece, 
Que el ingenio deleita é ILUMINA, 

Y no le abruma, ofusca y entorpece. 


IRIARTE. 


Benévolo como siempre, me amonesta U, y 
me ILUMINA con advertencias útiles y dis- 
cretas. 

VALERA. 


— ILUMINAR: fg. ALUMBRAR, registrar, des- 
cubrir las agnas subterráneas y sacarlas á la su- 
perficie, 

— ILUMINAR: Teol. Mustrarinteriormente Dios 
á la criatura. 


De mi te sirve en esta corta esfera, 
En cuanto Dios ILUMINARME quiera. 


CALDERÓN, 


ILUMINARIA: f. LUMINARIA. U. m. en pl. 
ILUMINATIVO, VA: adj. Capaz de iluminar. 


Si vocal en el concepto, 
Si mental en el discurso, 
Si ILUMINATIVA luego 
En la inspiración me miras; 
que más claramente puedo 
ecir que soy la oración? 
CALDERÓN. 


ILUNDAIN: Geog. Lugar en el ayunt. de Ar 
guren, p. j. de Aoiz, prov, de Navarra; 9 edifs. 


ILUNZAR: Gcog. Barrio en el ayunt. y p. j. de 
Marquina, prov. de Vizcaya; 22 edifs. 


ILÚRSIDA: Gcog. ant. C. de España en la re- 
gión carpetana. Algunos la han situado en Mal- 
pica, y Cortés sospecha que su verdadera corres- 
pondencia es la v. de Paraleda. El Padre Maria: 
na la redujo á una dehesa llamada Lórviga, á 
una legua de Talavera sobre el Tajo. 


ILURCIS: Geog. ant. Nombre de la c. de Gra- 
cenri en España hasta que Tiberio Sempronio 
Graco le dió el suyo, 


ILUS 


: Geog. ant. C. de España, en la Bé- 
EAS ia alha en el lugar de Pinos Puente, 
ó más bien en las vertientes de Sierra Elvira, 
cerca del riachuelo Cubillos, pero las ruinas que 
allí sé encuentran son las de Castala ó Elvira, 
Hubner la lleva á la aldea de Asquerosa, depen- 


iL vRCO 
{Pinos Puente? 


Moneda de Hlurco 


diente del soto de Roma, que fué propiedad del 
duque de Wéllington, Acuñó moneda, 


ILURDOZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Este- 
ribar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 29 edifs, 

ILURO; Geog. ant. C. de España, en la costa 
de Cataluña, según Plinio. Algunos han creido 
que estuvo en Mataró; otros la reducen á Lloret, 
al N. de Palamós, á Arenys de Mar, ó á Pi- 
neda. 

- ILuRo: Geog. ant. ©. de la Novempopula- 
nía, Galia, sit, en el país de los osquidates, hoy 
Olorví. 

ILUSIÓN (del lat. ¿llusio): f. Concepto, ima- 
gen ó representación sin verdadera realidad, su- 
gerido por la imaginación ó causado por engaño 
de los sentidos. 


Ya montes gigantescos semejan sus contornos 
Al brillo de un relámpago que aumenta la ILUSIÓN, 
ZORRILLA. 


~ ILusión: Esperanza acariciada sin funda- 
mento racional. 


Las ILUSIONES perdidas 
py son hojas desprendidas 
el árbol del corazón! 
ESPRONCEDA, 


La ILusióN es la realidad de Jos que no tie- 
nen un real, 


SELGAS. 


— ILUSIÓN: Fis., Fisiol. y Patol. Puede decirse 
que hay tantas variedades de ilusión como apa- 
ratos de los sentidos posee el hombre. Son fre- 
cuentes, pues, las ilusiones de la vista, del oído, 
del olfato, del gusto y del tacto, si bien son 
mucho más comunes las primeras ó ilusiones ópli- 
cas. Respecto al oido, el eco es una de las formas 
de ilusión auditiva, y lo mismo puede decirse, 
por ejemplo, de ciertos procedimientos emplea. 
dos en los teatros para simular las tormentas, 
la lluvia, la trepidación de un carruaje, ete, 

Una de las más notables ilusiones del sentido 
de la vista es el espejismo (V. Esprsismo). Ls 
refracción de la luz causa otra ilusión óptica en 
virtud de la cual parece que está doblado ó roto 
un bastón que se introduce en parte en el agna, 
apareciendo la truncadura en el punto en que el 
bastón toca la superficie de este liquido. 

Las ciencias físicas han utilizado esas ilusio- 
nes ópticas para aplicarlas á sus procedimientos 
de investigación: así, por ejemplo, el microsco- 
pio tiene la propiedad de hacer que los objetos 
parezcan mayores de lo que son en realidad. El 
mismo fenómeno de la visión, en virtud del cual 
se ven rectas las imágenes que en la retina se 
pintan ¿nvertidas, es otra verdadera ilusión, se- 
gún muchos fisicos y fisiólogos. 

Hay también ilusiones morbosas ó patológicas, 
las cuales consisten en que, á consecuencia de 
una impresión nerviosa periférica, la sensación 
percibida por el cerebro se desnaturaliza y no es 

a que deberia producir normalmente el fenó- 
Meno exterior; de aqui resulta que el sujeto ve 
otro objeto distinto del que está ante sus ojos, 
oye otro ruido distinto del que llegaá sus oidos. 
La ilusión difiere de la alucinación en que, en 
esta última, la percepción es un fenómeno de 
Puro automatismo cerebral, y no ha sido provo- 
cado ni precedido de ninguna impresión perifé- 
Fica actual, mientras que en la ilusión hay una 
impresión real, pero modificada, falseada antes 
de ser percibida, 


ILUS 


Al lado de este desorden en la percepción de 
las impresiones periféricas existen ciertos fenó- 
menos físicos que se han llamado ilusiones, y 
que sólo se parecen por el nombre å la ilusión 
patológica, como las ilusiones de óptica, de espe- 
jismo, etc. Se presentan bajo la influencia de 
causas exteriores que la ciencia explica y nos 
impiden tener una idea exacta de sus objetos y 
de sus propiedades; pero no debe acusarse á los 
sentidos del error que resulta, ni, como se hizo 
en el siglo xvir, creer que debamos desconliar 
de la certidumbre de los conocimientos que nos 
suministran. En efecto, si, porejemplo, la ima- 
gen de un objeto llega al ojo alterada por una 
causa exterior, no podemos esperar que el cere- 
bro la restablezca en su pureza, porque entonces 
tendría la propiedad de cambiar la naturaleza 
de una impresión, lo cual constituye precisa- 
mente el estado que caracteriza la ilusión mor- 
bosa. Sólo cuando el encéfalo no percibe las im- 
presiones tal como las recibe es cuando hay ilu- 
sión patológica: en la ilusión de causa física per- 
cibimos muy bien las ilusiones imperfectas. 


¡ILUSIONAR: a, Causar ilusión. 
— ILUSIONARSE: r. Padecer ilusión. 
~ ILUSIONARSE: Forjarse ilusiones. 


ILUSIVO, VA (de ¿luso ): adj. Falso, engañoso, 
aparente. 


.». nunca bien ILUSIVO 
Engaña mal verdadero. 
VILLAMEDIANA. 


ILUSO, SA (del lat. ¿llusus, p. p. de illadtre, 
burlar): adj. Eugañado, seducido, preocupado. 


¡Ay del que, en vez de la verdad, ILUSO 
Su sombra abraza! 
JOVELLAXOS. 


¡Oh! ¡como ILUSO en juvenil locura 
El mundo ante mis ojos parecia - 
Risueño, y de la vida el aura pura! 
MELÉNDEZ. 


Es de esos hombres ILUSOS 
Que en no ver claro se empeñan, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


¡LUSORIO, RIA (del lat. ¿lasor, engañador): 
adj. Que engaña ó es capaz de engañar. 


Por lo menos sé que en alguna parte no será 
mi esperanza JLUSORIA, etc. 
JOVELLANOS. 


Quien busca con fe ILUSORIA 
La ocasión para triunfar, 
Ese, antes de pelear, 
Ha perdido la victoria. 
HARTZENBUSCH, 


- ILusorio; For. De nigún valor ó efecto; 
nulo. 

Parece necesario que digamos que el segun- 
do rescripto ó mandato del principe, ha de 
quedar del todo ILUSORIO ó revocado. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


ILUSTRACIÓN (del lat, ¿¿lustratio): f. Acción, 
ó electo, de ilustrar ó ilustrarse, 


«.. ¿quién es el ilustrado encargado de me- 
dir vuestra ILUSTRACIÓN? 
LARRA. 


ILUSTRADO, DA (del lat. ¿Hustrātus): adj. 
Dicese de la persona de entendimiento é ins- 
trucción. 

«.. el comercio se compone de personas ri- 
cas, muy ILUSTRADAS en el cálenlo de sus in- 


tereses, etc. 
JOYELLANOS. 


Convencidos hombres muy ILUSTRADOS de 
esta verdad, ¿cómo pudieran no usarlas con- 


tiuuamente? 
LARRA. 


ILUSTRADOR, RA (del lat. 1llustralor ): adj. 
Que ilustra. U. t. c. s. 


... y asi proveyó Nuestro Señor que la es- 
cribiese el seráfico doctor de la Iglesia San 
Buenaventura, hijo suyo, y reparador é ILUS- 
TRADOR y gohernador de su misma orden, 

RIVADENEIRA. 


ILUSTRANTE: p. a. ant, de ILUSTRAR. Que 
ilustra. 
Dice la copla que esta corona era 
ILUSTRANTE ó resplandeciente. 
JUAN DE MENA, 
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ILUSTRAR (del lat. ¿usirare): a. Dar luz al 
| entendimiento, U. t. c. r. 


Conocerán los que saben nuestra amistad, 
que el mandarme å mí ILUSTRARLE ha sido 
mås abuso de la amistad que confiauza del ta- 


Fr. PEDRO MANERO. 


lento. 
- ILUSTRAR: Aclarar un punto ó materia, 
¿ses hace alarde 
De ILUSTRAR å Terencio en un escolio; ete. 
Varcas PoncÉ. 
„a. los raciociuios y explicaciones deben ser 
siempre y únicamente dirigidos á ILUSTRAR 


más y más estas verdades, ete, 
JOVELLANOS. 


, — ILUSTRAR: Adornar un impreso con láminas 
ó grabados alusivos al texto. 


, — ILUSTRAR: fig. Hacer ilustre á una persona 
ó cosa, U. t. c r. 


«». á que se añade el famoso convento de San 
Francisco, que está ILUSTRANDO y santifican- 
do aquel sitio. 

OVALLE. 


Entre los escritores dramáticos que ILUS- 
TRAN la Francia, Dumas es, si no el primero, 
el más conocedor del teatro, y de sus efectos. 

LARRA. 


— ILUSTRAR: fig. Instruir, civilizar. U. c. t, r. 


«+ hablaba siempre de la necesidad de ILUS- 
TRAR al pueblo, etc. 


FERNÁN CABALLERO. 


~ ILUSTRAR: Teol, Alumbrar Dios interior- 
mente å la criatura con la luz sobrenatural. 


+.. hallándose ya fuera del convento y en el 
campo, le ILUSTRÓ Dios con las luces de su 
gracia, para que reconociese su culpa. 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


ILUSTRATIVO, VA: adj. Que ilustra. 


ILUSTRE (del lat, 2llastris): adj, De distin- 
guida prosapia, casa, origen, etc. 


»-« algo más antiguo y mucho más ILUSTRE 
principio es el de este caballero, etc. 


AMBROSIO DE MORALES, 


Cuantas ruinas y destrozos, 
Tragedias y desconciertos 
Han sucedido en el mundo 
Eutre ILUSTRES ó plebeyos, 
Todas nacieron de amor. 
MORETO. 


— ILUSTRE: Insigue, célebre, 


... los hechos de Cristóbal Colón... lo que 
obró Hernán Cortés... y lo que se debió á Fran- 
cisco Pizarro... son tres argumentos de bisto- 
rias grandes, compuestas de aquellas ILUSTRES 
hazañas y admirables accidentes de ambas for- 
tunas, que dan materia digna álos anales, etc. 


Soris. 


Tres candidatos dignos todos ellos á cual: 
más de entrar en esta ILUSTRE corporación. 


MARTÍNEZ DE LA Rosa. 
— ILusTRE: Titulo de dignidad. 


... á quien no se solía poner magnífico, base 
de poner ILUSTRE, etc. 
SANTA TERESA, 


— ILUSTRES: f. pl. Germ. Las botas. 


— ILUSTRE: Legisl. Según la ley 3.7, título 
XIV, Partida 4.*, ilustres personas son llamadas 
en Jatin las «personas honradas et de grand guisa 
et que son puestas en dignidades, asi como los 
reyes et los que descienden dellos, et los condes, 
et otrosí los que descienden de ellos, et los otros 
homes honrados semejantes destos. » 

Según el art. 201 de la ley orgánica del Poder 
¡ judicial de 15 de septiembre de 1870, los presi- 
t dentes de las Audiencias y los de Sala de Ma- 
; drid deben tener el tratamiento de Señoria Ilus- 
| trísima, 

ILUSTREMENTE: adv. m. De un modoilustre, 


¡Qué claro, qué erudito, que elocuente 
Al senado católico informaste! 
En cuya heroica majestad mostraste 
Tus letras y elocuencia ILUSTREMENTE. 
Lorr. DE VEGA. 
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ILUSTREZA: f: ant. Nobleza esclarecida. 


. señor tan eminente por antigüedad e 
ILUSTREZA de sangre y grandeza de Estados, 
como por prudencia y singular virtud, etc. 

ANTONIO DE HERRERA. 


ILUSTRÍSIMO, MA (del lat. illustrissimus ): 
adj. sup. de ILUSTRE, que, como tratamiento, se 
aplica á los obispos y otras personas constituidas 
en cierta dignidad. 


Más convence el intento la certificación que 
para en poder del ILUSTRÍSIMO señor don Fray 
Antonio Sarmiento, etc. 

Fe:zóo. 


+. no puede oir hablar de su ILUSTRÍSIMA 
sin deshacerse en lágrimas. 
L. F. Dr MORATÍN. 


ILUTACIÓN (del lat, iz, en, y lutum, légamo): 
f. Terap, Acción de untar con barro alguna parte 
del cuerpo con un objeto terapéutico. 

Asi, el vulgo cree que untando con barro la 
cara, manos, etc., cuando han sido picadas por 
las abejas ó avispas, se consigne calmar los atro- 
ces dolores que dichas picaduras producen. 

Aparte esa aplicación puramente empírica, se 
ha usado el limo que se encuentra en el fondo 
de las fuentes mineromedicinales, principalmen- 
te sulfurosas, observando que posee las mismas 
virtudes terapéuticas (y acaso más enérgicas) que 
dichas aguas. 


ILVA: Geog. ant. Nombre primitivo de la isla 
de Elba. 


ILVAITA (de Ziva, n, pr.): f. Miner. Silicato 
de cal y de hierro natural, asi llamado porque 
se encontró por vez primera en la isla de Elba. 


ILVATES ó ELEATES: m. pl. Geog. ant. Tribu 
liburia establecida al S. de Dertona y sometida 
por los romanos á mediados del siglo 1 antes de 
Jesucristo. 


ILYATS: m. pl. Etnog. Nombre genérico apli- 
cado en Persia á las tribus pastoras; algunos, 
suponiendo que il significa ¿ribu, lo traducen por 
tribu de los yats. 


ILYUJI-ALIN: Geog. V. JINAU-ÁLIN. 


ILZARBE: Geog. Valle de la prov. de Navarra, 
en el p. j. de Pamplona, sit. al S. de la cap., en 
una vega rodeada por las sierras de Perdón, 
Francoa y Aláiz. En él se hallan las villas de 
Puente la Reina, Muruzábal y Obanos, los luga- 
res de Añorbe, Adiós, Auriz, Eneriz, Biurrún, 
Legarda, Olcoz, Tirapu, Ucar y Uterga y varios 
caseríos ó granjas. Le baña el río Arga. || Lugar 
en el ayunt, de Ollo, p. j. de Pamplona, prov. de 
Navarra; 31 edifs. 


ILL: Geog. Río de Alemania, en la Alsacia. 
Lorena, Nace en el Glassberg, entre la Alsacia 
y Suiza, corre hacia el E., cambiando luego su 
dirección general hacia el N. con algunas des- 
viaciones al N.O, y N.E. ; pasa por Hersingen y 
Altkirch, continúa entre el Rhin á la dra. y los 
Vosgos á laizq., sigue por Mulhonse, Eusisheim, 
Andolsheim, Schelestadt, Benfeld, Erstein y 
Estrasburgo, y á unos 8 kms. de esta c. termina 
en la orilla izq. del Rhin. Su curso es de 205 
kms, , navegable en 99. Recibe varios afl., de los 

ue son los principales el Lauch, el Fecht, el 

iesen y el Áudlan. Parte de sus aguas van á 
los canales de la Bruche y del Ródano al Rhin. 

- Int: Geog. Rio de Austria-Hungria, en el 
Vorarlberg; nace en un glaciar, corre hacia el 
N. O. y desagua en el Rhin, cerca de Feld- 
kirch. 

— ILL: Geog. País de la antigua Francia, en la 
Alta Alsacia, en él están Colmar y Eusishcim. 


ILLA: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
María de Entrimo, ayunt. de Entrimo, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 147 edifs. [| Y. Say 
LORENZO DE ÍLLA. 


- ILLA (FRAY SALVADOR): Biog. Religioso y 
escultor español. N. en Polibá, de la diúcesis de 
Barcelona. M. á 28 de septiembre de 1730. Era 
hijo de Olegario y de Maria Illa. Tomó el hábito 
de religioso lego en la Cartuja de Scala Dei en 
1684, en la que falleció. Trabajó en aquel mo- 
nasterio las columuas del retablo mayor y otros 


adornos; los del sagrario y las estatuas de los į 


Profetas menores con dos ángeles en piedra 
blanca, que mostraban en las manos instrumen- 
tos músicos, 


ILLAN 


— ILLA (MARIANO): Biog. Pintor español. Vi- 
vió å fines del siglo xvin y en los comienzos 
del xix. Fué nombrado en 5 de octubre de 1777 
individuo de mérito, por la pintura, de la Acade- 
mia de San Carlos de Valencia. En los primeros 
años del presente siglo era teniente director sin 
ejercicio de la clase de Pintura en las enseñanzas 
que sostenía en Barcelona la Junta de Comercio. 
En el Museo Provincial de la capital dicha se 
conservan tres lienzos suyos: La educación de la 
Virgen; Un retrato del intendente D. Juan Mi- 
guel de Indart, y otro de D. Juan Felipe Cas: 
taños, copia de Mengs, 


ILLAMPU: Geog. Cumbre de la cordillera Real 
de Bolivia, también llamada pico de Sorata. 
Hállase en el dep. de La Paz y prov. de Lareca- 
ja, al E, del lago Titicaca y N.O, de La Paz, Su 
altitud es de 6550 m,, si bien Pentland la cal- 
culó en 7 696. 


ILLAN: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
tiago de Illán, ayunt, de Begonte, p. j. de Vi- 
llalba, prov. de Lugo; 37 ediís, | V. SANTIAGO 
DE ILLÁN. 


-ILLAN DE Vacas: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Talavera de la Reina, prov. y 
dióc. de Toledo; 121 habits. Sit. en terreno lla- 
no, cerca del Tajo, con estación titulada Illán- 
Cebolla, por corresponder á los dos pueblos de 
este nombre, en el f. c. de Madrid á Cáceres y 
Portugal, entre las estaciones de Erustes y Mon- 
te Aragón. Cereales, garbanzos, vino y aceite. 
Sobre una colina inmediata se halla la ermita 
de San Illán. 


ILLANA: Geog, Y. con ayunt., p. j. de Pastra- 
na, prov, de Guadalajara, dióc, de Toledo; 1651 
habits, Sit, en un barranco, al S.O. de la pro- 
vincia, en los confines con Cuenca, cerca del ce- 
rro de Altomira y no lejos del Tajo, en la carre- 
tera regional de Casar de Talamanca á Tarancón 
por Guadalajara. Terreno quebrado por lo gene- 
ral y regado por dos arroyuelos; cereales, vino, 
aceite y garbanzos; carboneo, molinos de aceite, 
telares, 


— ILLANA: Geog. Bahía en la costa S. de Min- 
danao, Filipinas. Profundiza unas 27 millas 
al N. y está comprendida entre la punta de 
Flechas y la de Tapian, distantes entre sí 40 mi- 
llas. En su parte del N.O, se encuentran las 
ensenadas de Dinas y Pagadian; en la del S.E. 
se halla el puerto de Pollok y desagua el rio 
Grande de Mindanao. Está separada de la bahía 
de Iligan, en la costa N. de la isla, por un ist- 
mo de unas 13 millas de ancho. 


ILLANGULIÉN ó QUEUPULIÉN: Biog. Cacique 
araucano. M., en 25 de marzo de 1564. Mandaba 
å los indígenas de la cordillera de la costa situa- 
da al Sur del Biobío. Estos, sabiendo que la pla- 
za de Angol se hallaba mal guarnecida, por ha- 


"her retirado tropas, se reunieron en considerable 


número å las órdenes de Illangulién y se prepa- 
raron para caer sobre dicha ciudad. Residía en 
ella el capitán Lorenzo Bernal de Mercado, pero 
por diferencias con el gobernador Villagrán es- 
taba privado de mando. Los vecinos, sin embar- 
go, le rogaron que se pusiera á la cabeza de los 
soldados y que atendiese á la defensa. Bernal 
desplegó en esta ocasión la prudencia y la ener- 
gía que lo hicieron tan famoso en aquella gue- 
rra. Preparó activamente las pocas tropas de 
que podia disponer, asi como los indios auxilia- 
res con que contaba, y se dispuso á la resisten- 
cia enérgica y resuelta como él sabía hacerla, En 
efecto, los indios enemigos se acercaron hasta 
dos leguas de la ciudad, y siguiendo una prác- 
tica que les había dado muy buenos resultados 
en los últimos años de la guerra comenzaron á 
construir un campo defendido por fuertes pali- 
zadas para atraer á los españoles. Bernal, por su 
parte, se limitó á reconocer esas posiciones, pero 
evitó todo combate. Atribuyendo esta resolución 
å cobardía de los castellanos, los bárbaros mu- 
daron su campo dos veces más; pero cuando Ber- 
nal creyó que las nuevas posiciones de los indios 
eran menos ventajosas, resolvió el ataque con 
toda resolución. En la mañana del 25 de marzo 
de 1564, después de haber reconocido prolija- 
mente el terreno y de haber tomado las más 
minuciosas disposiciones, cayó sobre el enemigo 
repartiendo sus tropas en pequeños destacamen- 
tos. Aquellos indios eran los mismos valerosos 
araucanos que habían sustentado la guerra des- 
de tiempo atrás en las inmediaciones de Cañete, 
y que estaban ensoberbecidos con aus frecuentes 
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victorias. Los soldados de Bernal, sin embargo 
ayudados eficazmente por unos quinientos indi? 
genas auxiliares, y protegidos por los fuegos de 
un cañón convenientemente colocado, asaltaron 
con gran ímpetu las palizadas de los indios, y 
después de un reñido combate empeħado en 
medio de una espantosa griteria, los pusieron en 
completa derrota. Los jinetes cargaron resuelta- 
mente sobre los fugitivos lanceándolos sin pie- 
dad. Los indios auxiliares mataban á todos los 
enemigos que hallaban á la mano. El caudillo 
de éstos, el cacique lllangulién, fué del número 
de los muertos, 


ILLANO: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de Santa María de Bullaso y Santa Leo- 
cadia de Illano, p. j. de Castropol, prov. y 
dióc. de Oviedo; 1845 habits. Sit. al O. dela 
prov., en las inmediaciones del río Navia, alS, 
de Boal, Terreno montuoso regado por varios 
riachuelos af], del Navia. Cereales, patatas, cas- 
tañas, legumbres, frutas y vino malo, La cab. es 
la v. de Illano, con 50 edifs. | V. en la parro- 
quia de Santa Leocadia de Illano, p. j. de Gran- 
das de Salime, prov. de Oviedo; 48 edifs, [| Y, 
SANTA LEOCADIA DE ÍLLANO, 


ILLAPEL: Geog. Dep. en la prov. de Coquim- 
bo, Chile, sit. entre los Andes y la costa del 
Pacifico; 7943 kms.?, 31863 habits. y 10 sub- 
delegaciones. Su costa, que mide unos 60 kiló- 
metros, es poco accidentada y corresponde á la 
parte más alta del litoral chileno, Riegan el 
dep. el río de Choapa, y sus afl. el Chalinga, 
lilapel y Mincha. La frontera N., ó sea el limi- 
te con el dep. de Combarbalá, corresponde á la 
divisoria entre el Choapa y el Limari. La cap. es 
Mlapel. || Río de Chile, afl. de la orilla dra. del 
Choapa. Nace en la Vega Negra, cerca de las 
montañas del Cenicero; recibe en su parte supe- 
rior gran número de pequeños afl., entre ellos 
el río Negro y el de las Tres Quebradas, que 
vienen del E., y el río de Carén, que viene del 
S.E. ; pasa por Illapel, y cerca de esta e. recibe 
el riodelos Hornos. || C. cap. del dep. de su 
nombre, prov. de Coquimbo, Chile, sit. en la 
orilla dra. del rio de su nombre y conf. con el de 
los Hornos; 7000 habits. 


ILLAR: Geog. V. con ayunt. p. j. de Canjá- 
yar, prov. de Almeria. dióc. de Granada; 1189 
habits. Sit. en la falda del cerro de Illar, cerca 
de Alboloduy y del rio Andarax y en las inme- 
diaciones de la carretera regional de Tablate á 
Aguilaz por Orjiva, Canjáyar, Gádor y Vera. 
Terreno montuoso y muy escaso de aguas; ce- 
reales, vino, aceite y esparto, 


ILLARRETA (FRANCISCO DE): Biog. Marino 
españo). Vivió en el siglo xvi., Era vecino de 
San Sebastián (Guipúzcoa), y uno de los capita- 
nes armadores de la provincia citada en 1555. 
Antes de este año, durante la guerra con Fran- 
cia, ayudóá la toma del gran galeón de Bayona, 
nombrado Bretona, que era una de las más fuer- 
tes naves de guerra que había en Francia. De él 
sólo se sabe lo que expresan las siguientes li- 
neas de una declaración suya, firmada en el re- 
ferido año de 1555, á 15 de octubre: «Que há 
cosa de dos meses tomó el declarante una nao 
francesa, que era de las más poderosas de Fran- 
cia, nombrada la Cuba de Bayona; que se halló 
en la recuperación de la carraca que desde Mo- 
brico llevaban seis naves francesas á San Juan 
de Luz, en el combate con las que intentaron 
recuperar las naos de Terranova que fueron des- 
baratadas, y que ha apresado por sí varias naos 
cargadas de bacallao con su nao, ó en unión con 
las de otros capitanes que cita, y otras que iban 
á Portugal con trigos, lencería y otras mercadu- 
rías, y á Escocia, Irlanda é Inglaterra, con lo 
que han hecho muy gran daño. » 


ILLAS: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Julián de Illas, San Jorge de Pe- 
ral y San Juan de Villa, p. j. de Avilés, prov. y 
dióc, de Oviedo; 1920 habits. Sit. al S. de Avi- 
lés, en una vega al pie de la sierra Peral, en te- 
rreno montuoso cruzado por varios arroyos que 
van hacia la ría de Avilés. Mucho maíz y poco 
trigo; patatas, legumbres y frutas; cría de gana- 
nos. La cab. es el lugar de Illas con 121 edifs. 
I V. SAN JULIAN DE ILLAS, 


ILLASO: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
tiago de Ponticiella, ayunt. de Navia, p.j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 29 edifa, 


ILLAWARRA: Geog, Dist. de la Nueva Gales 


ILLE 


“alía, sit, en la costa del condado 

del Sar Aust P g de Sidney. Hay en la costa 

na laguna y hacia el O. una cordillera de coli- 

nas ambas llamadas también Iliwarra, En la 
laguna se halla el puerto de Dapto, 


: . Río de Francia, en el dep. de 

e aime. Nace en el estanque del Bou- 
let, cerca de Montreuil, y termina en la orilla 
dra. del Vilaine por Rennes. Tiene 45 kms. de 
curso y lleva muy poca agua, pero alimenta en 
parte al canal de Ihe- et-Rance. I| Pequeña e. en 
el cantón de Vinca, dist. de Prades, dep. delos 
Pirineos orientales, sit, en la orilla dra. del río 
Test; 4000 habits. Fué plaza fuerte y conserva 
arte de sus murallas. Perteneció á España y 
sostuvo en 1598 glorioso sitio contra los france- 


ses. 
—ILLE-FT-RAaxcr: Geog. Canal de Francia, 
en los deps. de Ille-et-Vilaine y Costas del Nor- 
te. Enlaza al rio Vilaine con el Rance; arranca 
en la conf. del Ille y el Vilaine y termina en 
Chatelier, en el Rance. Este canal establece una 
vía navegable entre la Mancha y el Océano y 
abre comunicación entre los puertos de Nantes, 
Brest, Lorient y Saint-Maló; tiene 84797 m. y 
48 esclusas. Su construcción empezó en 1804, y 
ha costado algo más de 14 000000 de francos, 


—İLLE-ET-VILAINE: Geog. Dep. de Francia, 
sit. entre el mar y el dep. de la Mancha al N., 
el dep. de Mayenne al E., el del Loire inferior 
al S., y los del Morbihán y Costas del Norte al 
0.; 6726 kms.? y 621 384 habits., ó sea 94 ha- 
bitantes por km. No es pais de grandes acciden- 
tes orográficos; sólo hay algunos oteros ó colinas, 
de los que el más elevado, el Haute-Foret, no 
tiene más que 255 m. En todas las colinas y 
mesetas había en otro tiempo frondosos bosques, 
unos ya talados, otros invadidos por las aguas 
del mar, como el que existió en el actual pan- 
tano de Dol. Casi todos los ríos son tributarios 

* del Atlántico por medio del Vilaine, que comu- 
nica con los canales de llle-et-Rance y de Nan- 
tes á Brest; entre los muchos alls. que recibe 
se citarán el Me, el Men, Seiche, Samnon ó Bruc, 
Chere y el Oult. Al Mar de la Mancha se dirigen 
los ríos Selune, Conesnón, Guionet, Rance y 
Fremur. La costa entre la desembocadura del 
Conesnón hasta la punta de Chateau-Richenx 
es baja, llana y arenosa; en la citada punta em- 
pieza la costa de Bretaña, una de las más áspe 
ras y peligrosas de Europa, con grandes escar- 
pes y terribles escollos, El clima del dep. es 
bastante templado y uniforme; ni el calor ni el 
frío son excesivos. La quinta parte de la super- 
ficie del país esta cubierta de landas y pastos, 
si bien poco á poco van extendiéndose los culti- 
vos por medio de cuidadosos abonos. La parte 
más productiva es la fecunda llanura del pan- 
tano de Dol, defendida de las invasiones del 
mar por un dique de 45 kms., que data del si- 
glo xu. Las principales producciones son cerea- 
les, cáñamo y lino y algún tabaco. En las pra- 
deras se crian numerosos rebaños de ganado va- 
cuno, caballar y de cerda. Hay canteras de gra- 
nito y pizarra y varias minas de hierro y plomo 
argentílero, asi como fuentes minerales que no 
se explotan. A los puertecillos de la costa acu- 
den nmchos bañistas durante el verano, La in- 
dustria está representada por fraguas y fundi- 
ciones de hierro y cobre, fab. de instrumentos 
agricolas, curtidos, harinas, telas para velas, 
calzado y algunas otras. La ostrienltura se ha 
desenvuelto mucho, y tienen fama las ostras de 
Caucale. Los puertos de mayor comercio son 
Saint-Serván y Saint-Maló. Cuenta el dep. algo 
más de 500 kms. de f. c., 723 de carreteras na- 
cionales y cerca de 7000 de carreteras departa- 
mentales y caminos vecinales; 161 kms. de rios 
navegables y 75 de canales. Divídese en seis dis- 
tritos: Rennes, que es la cap., Fougeros, Mont- 
fort-suv-Men, Redón, Saint-Maló y Vitre, Per- 
tenece al arzobispado, Academia, Tribunal de 
apelación y dist. militar de Rennes, 

Hist, - El territorio de esto dep. estuvo po- 
blado desde muy antiguo, como lo demuestran 
los monumentos megalíticos que en él se han 
encontrado, Cuando César conquistó la Galia 
lo habitaban los rodones y los curiosolitos, y las 
ciudades más importantes eran Alcthum y Con- 
date, hoy Saint-Serván y Rennes. Figuró en la 
confederación armoricana y fué parte del terri- 
torio en que gobernaron los duques ú reyes de 
Bretaña, En la última mitad del siglo 1x se 
formó el condado de Rennes, cuyos condes en 
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987 tomaron el título de duques de Bretaña. 
Rennes fué la cap. de este pequeño est. Durante 
Jas guerras de los Cien Años y la de Sucesión de 
Bretaña el pais se dividió entre los partidarios 
de los Montfort y de Carlos de Blois, protegi- 
dos respectivameute por los ingleses y los fran- 
ses. El último duque, Francisco, cedió sus do- 
minios, y por consiguiente el actual dep., á Car- 
los VIT de Francia. Ille-et-Vilaine, al que dan 
nombre los dos ríos, comprende la parte N.E. 
de la antigua Bretaña, es decir, el territorio de la 
dióc. de Rennes, casi todo el obispado de Dol, la 
mitad del de Saint-Maló y el cantón de Redón, 
que perteneció al antiguo obispado de Vaunes. 

ILLER: Geog. Rio de Alemania, en la antigua 
Suabia, Nace en las montañas limítrofes entre 
la Baviera y el Tirol, corre de S. á N. , pasa por 
Kempten, separa la Baviera del Wurtenberg y 
desagua en la orilla dra. del Danubio, cerca de 
Ulm. Tiene 160 kms. de curso, recibe los ríos 
Aurach y Alch y es torrencial, desbordándose 
con frecuencia, De 1810 á 1815 dió nombre á un 
circulo de la Baviera, 


ILLESCAS: Geog. Part. jud. en la prov. de 
Toledo y Audiencia territorial de Madrid, con 
26 v., un lugar, 10 caseríos y 112 edifs. aislados 
que forman los siguientes ayunts.: la Alameda 
de la Sagra, Carranque, Casarrubios del Monte, 
Cedillo, Cobeja, Chozas de Canales, Esquivias, 
Illescas, Lominchar, Palomeque, Pantoja, Recas, 
Seseña, Ugena, Valmojado, Las Ventas de Reta- 
mosa, Villaluenga, Villaseca de la Sagra, el Viso, 
Yeles, Yuncler, Yunclillos y Yuncos; 26 578 
habits. Sit. en la parte N. de la prov., entre la 
de Madrid al N. y E. y los part. de Toledo, 
Torrijos y Escalona al S. y O. 'Terrenollano que 
comprende parte del llamado La Sagra. Por el 
confín del E, y S. E. corren los ríos Jarama y 
Tajo; hacia el O. pasa el río Guadarrama, En el 
extremo oriental toca el f. c. de Madrid á Ali- 
cante; por el centro cruzan el directo de Madrid 
á Ciudad Real y el de Madrid á Cáceres y Portu- 
gal. il V. con ayunt., cab. de p.j., prov. y dióce- 
sis de Toledo; 1670 habits. Sit. al N. de la pro- 
vincia, muy cerca de la de Madrid, en una espa- 
ciosa llanura bañada por tres arroyuelos, en la 
carretera de Madrid á Toledo y en elf. e. de 
Madrid á Cáceres y Portugal, con estación entre 
las de Griñón y Araña, Cereales, garbanzos, vino, 
aceite y hortalizas; cría de ganados; salazón de 
carnes. Fué mucho más importante de lo que es 
hoy, y conserva algunos restos de su pasada gran- 
deza, En una casa de la calle Mayor habitó Fran- 
cisco I de Francia después «de su cautiverio en 
Madrid. La iglesia parroquial, que se halla en 
la plaza de la Constitución, es un magnífico 
templo con torre árabe cuadrada de seis enerpos 
y algunos recuerdos históricos en sus capillas, 
Es notable también el santuario de Nuestra Se- 
ñora de la Caridad en el Hospital, suntuoso edi- 
ficio construido en 1600 por el Greco, de quien 
se conservan dos cuadros. Merecen citarse ade- 
más la Casa Consistorial, con columnas en la 
fachada y varios arcos góticos y árabes en casas 
particulares, así como el convento de religiosas 
Franciscas de la Orden Tercera. En los alrede- 
dores hay alamedas y un buen pasco, y más lejos 
se halla el pintoresco sitio llamado la Bohadilla 
de San Pedro. El alcázar de Illescas se conservó 
hasta el siglo XVI. 


— ILLESCAS: Geog. Arroyo en el dep. de la 
Florida, Rep. oriental del Uruguay. Tiene su 
curso de E. 4 Ò., nace en la cordillera Grande, 
recorre una extensión próxima de 50 millas y 
desagua en el río Yi. Entre los muchos afluen- 
tes que se le conocen los principales son: Car- 
pincho, Morán, Pedraco, Victoria y San Fran- 
cisco, Su desembocadura en el rio Yi está muy 
próxima al pueblo Sarandí, del dep. del Duran- 
go, y dista unas 72 millas al E. de la v, de este 
nombre, 80 al N, O, de la de Florida y 142 al 
mismo rumbo de Montevideo, || Cuchilla en el 
dep. de la Florida, Uruguay. Es una cadena de 
alturas que se extiende de E, áO., partiendo de 
la Cuchilla Grande, atraviesa todo el dep. en 
una extensión próxima de 55 ú 60 millas para- 
lela al arroyo del mismo nombre. Dista unas 70 
millas al N, O. de la v. de la Florida y 138 al 
mismo rumbo de Montevideo, 

- ltrrscas (JoxK): Bioy. Patriota de la época 
de la Independencia de la República oriental 
del Uruguay. N. en el dist. de la Colonia å lines 
del siglo pasado. Perteneció al primer Congreso 
uruguayo de 1813, 
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- ILLESCAS (GONZALO DE): Biog. Historiador 
español, Vivió á fines del siglo xv1 y en los co- 
mienzos del xv11. Usó el titulo de Doctor. Era 
cura beneficiado de Dueñas, en la diócesis de 
Palencia, y al parecer natural de esta cindad, 
según opina Nicolás Antonio. Se presume que 
murió antes del año 1683, De la vida de Illes- 
cas nada se sabe. Sólo se habla, y no con se- 
guridad, de la fecha de su muerte. Lo que más 
reputación le ha dado es la Historia pontifical y 
católica, en la cual se contienen las vidas de los 
Pontifices romanos. Las dos primeras partes son 
del autor; Jas restantes de sus continuadores 
Luis de Bavia, Fray Marcos de Guadalajara y 
Juan Baños de Velasco, Cítanse ediciones más 
ó menos completas; la primera de Salamanca 
(1574) y las demás de Burgos (1578); Zaragoza 
(1583); Burgos (1592); Barcelona (1596); Madrid 
(1623, 1652 y 1678). Vertió Illescas al castellano 
la Imagen de la vida cristiana, original del por- 
tugués Héctor Pinto (Medina, 1678, primera 
parte, y Alcalá, 1580), y la Mistica Teología, de 
Sebastián Foscari (Madrid, 1573). Su obra de 
más valores la Jornada de Carlos Y á Túnez, do 
que hizo una edición estereotipica el año de 1804 
la Academia Española. Las pequeñas proporcio- 
nes de la obra, ha dicho Cayetano Rosell, «parece 
que tienen por objeto concentrar más su mérito 
y su belleza, pues dificilmente podrá hallarse 
trabajo más armónico y coneluido, ni opúsculo 
en que más hábilmente estén resumidas todas 
las partes que constituyen una perfecta historia; 
plan bien trazado y distribuido, estilo ameno, 
pintoresco, gallardo, digámoslo asi, como la ín- 
dole del asunto lo requería; descripciones opor- 
tunas y variadas; la narración sostenida con 
grandísimo interés, de tal modo que parece una 
novela ó un poema; los personajes colocados en 
su verdadero punto de vista; en suma, el talen- 
to compitiendo con el arte, y produciendo un 
modelo que, á pesar de su pequeñez, no dejará 
de hallar panegiristas y admiradores, Ignoramos 
si su autor hubiera manifestado igual acierto en 
obra de más empeño y mayor escala, pero sí nos 
parece que supo realizar lo que se propuso, y por 
eso no hemos temido excedernos en sus elogios. » 
La Biblioteca de Autores Españoles, de Rivade- 
neira, en el t. XXI de su colección, publicó la 
Jornada de Carlos V á Túnez. El nombre de 
Illescas figura en el Catálogo de autoridades de 
la lengua publicado por la Academia Española, 


ILLETA (LA): Geog. Torre en la costa de la 
prov. de Alicante, llamada así por estar cerca 
de una isleta que forma con la tierra firme una 
reducida cala. Se halla cerca y al N. E. del Cabo 
de las Huertas. 


ILLETAS (Las): Geog. Tres isletillas peñasco- 
sas de la bahía de Palma, Mallorca, Baleares. 
Están cerca y al E. de la punta Negra, extremi- 
dad N.E. de la ensenada de la Porrasa. En la 
mayor, que es la más meridional, hay una torre 
de vigía. 


ILLIBERIS: Geog. ant. C. de la Galia Narbo- 
nense, en el pais de los sardones, hoy Elue. 


ILLICURA: Geog. Prov. araucana que com- 
prendia el territorio entre las comarcas de Tu- 
capel y Purén. En una de sus parcialidades, la 
de Pilmaiquén, nació Caupolicán, el célebre cau- 
dillo anca. Ahora pertenece al dep. de Arauco, 
Chile. || Nombre que suelen dar á la laguna de 
Llanahue. 


ILLIERS: Geog. Cantón en el dist de Chartres, 
dep. de Eure-et-Loir, Francia; 21 municips, y 
11000 habits. 


ILLIMANI: Geog. Macizo montañoso de la cor- 
dillera Real de Bolivia, sit. en la prov. de La 
Paz, corca y al S.E. de la c. de este nombre y 
en la extremidad S. E. de la llamada cadena del 
Sorata; descuellan en él tres cumbres ó picos: el 
Cóndor Blanco al N., que es el más alto; el pico 
de Paris en el centro, y el Achocpoya al S. De 
modo seguro no se puede indicar cual sea su al- 
tura, pues varian mucho los cálenlos hechos. Se- 
gún Minchin tiene 6487 m.; según Pentland 
7376. Pero Somerville dió como alt. calculada 
por Pentland la de 6446, y Humboldt afirma 
que el mismo Pentland le dijo que era de 6444,8, 
Posteriormente Minchin calculó por ángulos la 
alt. de 6412,6. En 19 de mayo de 1877 Wiener, 
Grumbhow y Ocampo ascendieron al pico S. E. 
ó central del grupo. Partieron de Cotoña, en la 
meseta, al pie del pico, á la alt, de 8012 pies 


752 ILLI 


ingleses ó 2442 m., donde se cultivan las cañas 
de azúcar, chirimoyas, el café, las bananas y na- 
ranjas. En la estación siguiente fueron en la Casa 
del llacata, á 3045 m., y allí encontraron el 
maiz, el trigo, etc. ; después á 3170 se recogen 
la patata y la oca, y la última vegetación con- 
cluye 4 3472, donde sólo se ven algunas grami- 
neas. Después de pasar á los 4219 m. por el sitio 
de la Arequia, dejaron sus monturas a los 4275, 
y á los 4542 llegaron al límite de las nieves. La 
cumbre del pico se halla á los 20112 pies ingle- 
ses, ó 6130 m. de alt., según las indicaciones 
del barómetro aneroide y el punto de ebullición 
del agua, que fueron calculadas por M. Wiener, 
así como la situación del pico que marca á los 
16° 33' 10” de lat. S. y 70% 6' 21” O. de París, ó 
310 23” 39” de Fierro. Por el grado de ebulli- 
ción del agua resultó la alt. de 20288 pies, ó 
6163,7 m. Creyéndose el primero que ha llegado 
á él, pues M. Gibbón en su excursión anterior ha- 
bía subido sólo hasta 13500 pies, ó 4115 m., ha 
usado de un derecho consagrado por el uso, bau- 
tizándole con el nombre de Pico de Parts, que 
ha sido aceptado por la prensa boliviana, hasta 
por la oficial, aunque ciertamente no hay ven- 
tajas en cambiar nombres indigenas y univer- 
salmente conocidos. La subida duró doce horas, 
empezando á las cuatro y cuarenta minutos de 
la mañana y concluyendo å las cuatro y cincuen- 
ta de la tarde; de los siete indios que acompa- 
ñaban å la expedición tres solamente Jlegaron 
4 lo más alto; los otros cuatro se detuvieron á 
5800 m., y fueron muy útiles en la difícil baja- 
da, porque sin ellos no hubieran podido ejecu- 
tarla, hallándose extenuados por las fatigas de 
la jornada; á la Casa del Ilacata llegaron a las 
diez menos cuarto de la noche. Este "pico es la 
cumbre más elevada de los Andes á donde se ha 
subido hasta ahora. 


ILLINGROTT (Juan): Biog. Marino inglés al 
servicio de los americanos, Dióse á conocer en 
el primer cuarto del presente siglo. En los días 
en que los sudamericanos luchaban por su inde- 
pendencia, apareció (febrero de 1820) en las 
costas meridionales del Chocó la corbeta de gue- 
rra llamada Rosa de los Andes, corsario de Chi- 
le, mandada por Illingrott, Este libertó los puer- 
tos de Guapi, Micai, Ismudé, Buenaventura y 
Tumaco, auxiliado por los habitantes del pais. 
Dió un buque para que el oficial granadino José 
Antonio Muñoz fuese á Chile con pliegos del 
vicepresidente, haciendo saber á aquel gobierno 
el estado de la Nueva Granada y solicitando la 
venta de armas. Trabó combate en su corbeta de 
36 cañones con la fragata de guerra española La 
Prueba, de 52, en 16 de mayo de 1820 en Punta 

Galera. Una astilla lo hirió en la cara, y su se- 
gundo capitán Desereines sostuvo por dos días 
el sangriento combate, sin que fuera abordada 
la goleta, que se salvó en el río Ismandé, donde 
encalló y fué abandonada. Illingrott continuó 
sirviendo á Colombia en el río Magdalena, y 
marchó con la legión irlandesa á Riohacha en 
sus buques. Salió con Brion hacia Jas costas de 
Cartagena para luchar contra los españoles; to- 
mó á Sabanilla y á Santamarta en 11 de no- 
viembre de 1820; cooperó á la libertad de las 
costas de Esmeraldas, con su valor y sus cono- 
cimientos náuticos, y ayudó á echar á los espa- 
ñoles del departamento de Quito. Peleó en Tain- 
dala y toma de Pasto. Vencedor en Ibarra y en 
la acción de Catambuco con Salón contra Agua- 
longo (13 de septiembre de 1823), se halló Inego 
en la campaña de Azuai. Era prefecto de Gua- 
yaqnil cuando la plaza fué atacada en los días 
22, 23 y 24 de noviembre de 1828, en los cuales 
se señaló su valor; pero intimada la rendición 
por el agente de Lomar, José Beterín (13 de ene- 
ro de 1829), capitulo el 19 y se retiró al Baul. 
Por esta acción Je juzgaron, pero fué absuelto, 
y Sucre lo envió á tratar de paz, que no llegó á 
Írmarse con Lamer. Concurrió á la batalla de 
Tarqui (27 de febrero de 1829). Fijó su residen- 
cia en el Ecuador, de donde salió un tiempo des- 
terrado por Flórez, y volvió llamado por el Con- 
greso. Sostuvo la proclamación del 6 de marzo, 
que sepultó el gobierno perpetuo de dicha Repú- 
blica, y su edad, sus méritos, su valor y activi- 
dad siempre independiente, fueron la bandera á 
cuyo derredor se juntaron los libres ecuatoria- 
nos en 1847, ayudados por la marina del Perú, 


ILLINOIS: Geog. Río de los Estados Unidos del 
Norte de América. Lo forman los rios llamados 
de las Llanuras y Kankakee, que nacen: el pri- 
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mero en el est. de Wisconsin y el segundo en el 
do Indiana, y entran en el est, á que da nombre 
el río, ó sea el Illinois, para unirse en Dresde, 
al S.O. de Chicago. Desde aquí el río Ilinois 
corre hacia el 0.5.0. y S., pasa por Otawa, La- 
salle y Peosia, y va å desaguar en la orilla iz- 
quierda del Mississippi, casi enfrente de la con- 
fluencia del Missouri, acercándose tanto al Mis- 
sissippi y paralelo á él en su curso inferior, que 
entre ambos ríos no queda más que una faja de 
tierra de 7 á 8 kms, de ancho. Sus principa- 
les afls. son el Fox, el Vérmillon y el Sánga- 
mon; su curso es de unos 500 kms, Tiene muy 
escasa pendiente, de unos 15 centimetros por ki- 
lómetro; es muy ancho y profundo, y navegable 
casi constantemente hasta Ottawa; los vapores 
llegan hasta Lasalle, y allí hay un canal late- 
ral que por Dresde se dirige hacia Chicago, en- 
lazando así la navegación del Mississippi con la 
del lago Michigan. En el siglo xvit ocupaba las 
orillas de este rio la tribu indígena de los illi- 
nois, perteneciente á la familia algonquina, tri- 
bu que ha desaparecido. 1! Est, de la Gran Repú- 
blica norte-americana, al que da nombre el río 
descrito, Hállase en la parte central, al S.O, del 
lago Michigan, entre los 37° y 42 30' de lat, N. 
y los 84° y 88 de log. O. Madrid. Confina al N. 
con el est. de Wisconsin, al E. con el lago Mi- 
chigan y el est, de Indiana, al S.E, y S. con el 
de Kéntucky, y al O. con los de Missouri y Yowa, 
Toda su frontera occidental está formada por el 
río Mississippi; la frontera del S, E, es el río 
Ohio; gran parte de la del E, el rio Wabash. El 
resto de dicha frontera oriental está determina- 
da por cl meridiano de 84°; la del N. por el pa- 
ralelo de 42% 30”, La superficie del est, es de 
146720; la población era en 1890, época del 
último censo, de 3826351 habits. El territo- 
rio es una inmensa llanura inclinada de N.E. 
á S.O., es decir, del lago Michigan hacia la 
conil. del Illinois, y de N. á S. entre el Wis- 
consin y el Ohio; llevan estas direcciones casi 
todos los rios, salvo algunos pequeños afls. del 
Wabash que van de N.O. á S.E, Además de los 
citados ríos tiene relativa importancia el Kas- 
kaskia, otro afi. del Mississippi. Entre el Kas- 
kaskia al O. y el Ohio, y el Wabash al E., se ex- 
tiende la zona llamada Gran Pradera, casi des- 
provista de árboles, pero limitada á uno y otro 
lado por espesos bosques; el arbolado y los eul- 
tivos van ganando terreno y no tardará mucho 
en desaparecer la Gran Pradera. Interrampen la 
monotonía del llano ó la pradera Jos b7uffs ó bre- 
chas por donde en algunos parajes corren los ríos, 
altas murallas verticales del lado del agua y de 


suave pendiente hacia tierra; los bluffs del Mis- 


sissippi tienen de 30 á 100 m. de alt. El suelo 
de) Illinois es de los más fértiles y mejor regados 
y enltivados del mundo. En todas partes se ex- 
tiende espesa capa de tierra vegetal. Asi se com- 
prende que sea uno de los más importantes esta- 
dos agrícolas de la Unión Americana; en la pro- 
ducción de cereales y en la cría de ganado no tie- 
ne rival, El clima no se presta al cuitivo de la 
vid, azúcar, caña y arroz; se da el sorgo, pero 
sólo produce melazas para destilar. Las principa- 
les industrias, derivadas de la agricultura y ga- 
nadería, son la molienda y la conserva de carnes; 
más de un millón de cerdos se matan, salan y 
ahuman todos los años en Chicago. Otra gran 
riqueza posee el est., pues casi todo él se halla 
en la gran zona carbonifera que se extiende en 
esta parte de América; se ha calculado que el INi- 
nois puede dar 100 millones de toneladas anual- 
mente durante 13000 años. En el N. abunda y 
se explota el plamo y también hay cobre, En- 
cuéntrase hierro en la parte meridional, y en va- 
rios puntos plata, zine, mármoles, cristal de roca, 
manantiales salinos y aguas medicinales, El eli- 
ma, en general, es templado; sólo por excepción 
hay inviernos muy frios, en que nieva y hiela 
durante casi toda la estación; la región del S. es 
algo más cálida y admite el cultivo del algodón. 
Han contribuido poderosamente á la prosperidad 
del Illinois sus vías de comunicación, pues por 
los ríos que le circundan puede fácilmente expor- 
tar el sobrante de sus producciones, y además se 
han construido numerosas vias férreas que eru- 
zan el est, en todas direcciones y le ponen en re- 
lación con los ests. vecinos. De Chicago parten 
dos f. e. hacia el Wisconsin, otro hacia el O. que 
se bifurca para entrar en Yowa por tres puntos 
y en Missouri por Quiney; otros dos hacia el S., 
uno se bifurca también para penetrar en el Mis- 
souri por San Luis y Cairo, y el último se abre 


IMAB 


en cuatro líncas de las que la primera va por 
est, del Illinois hacia el S. y lucotras tres Erel 
en el est. de Indiana. Todos estos f. e. se hallan 
enlazados por varias líneas transversales. Gobier- 
nan el est. un gobernador y un vicegobernador 
elegidos por cuatro años, y una Asamblea legis- 
lativa compuesta de un Senado, cuyos individuos 
se eligen para un periodo de cuatro años y se 
renuevan por mitad cada dos, y una Cámara de 
Representantes elegidos por dos años, Es elector 
todo ciudadano mayor de veintiún años que lleva 
cierto tiempo de residencia en el est, y condado, 
Los condados del Illinois son los siguientes: 
Adams, Alexander, Bond, Boone, Brown, Bu- 
reau, Calhoun, Carroll, Cass, Champaing, Chris- 
tian, Clark, Clay, Clinton, Coles, Cook, Craw- 
ford, Cúmberland, De Kalb, De Witt, Douglas, 
Du Page, Edgar, Edwards, Effingham, Fayette, 
Ford, Franklin, Fulton, Gállatin, Greene, Grun- 
dy, Hámilton, Hancock, Hardin, Hénderson, 
Henry, Iroquois, Jackson, Jasper, Jéfferson, 
Jersey, Jo Daviers, Johnson, Kane, Kánkakee, 
Kendoll, Knox, Lake, La Salle, Láwrence, Lee, 
Livingston, Logan, Me Donough, Me Henry, 
Mc Lean, Macon, Mácoupin, Madison, Marion, 
Marshall, Mason, Massac, Menard, Mercer, 
Monroe, Montgomery, Morgan, Moustrie, Ogle, 
Peoria, Perry, Piatt, Pike, Pope, Pulaski, Put- 
nam, Randolph, Richland, Rock Island, Saint- 
Clair, Saline, Sáugamon, Schuyler, Scott, Shel- 
by, Stark, Stéphenson, Tázewell, Unión, Vér- 
milion, Wabash, Warren, Wáshington, Wayne, 
White, Whiteside, Will, Williamson, Winne- 
bago, Woodford. La cap. es Springfield, en el 
condado de Sángamon; pero la c. más importan- 
te y poblada es Chicago. Los primeros colonos 
del Illinois fueron franceses procedentes del Ca- 
nadá. Por el tratado de París de 1763 pasó el 
Illinois á poder de Inglaterra. Independientes 
las colonias inglesas, formó parte del territorio 
que se llamó del Noroeste, y luego, en 1800, del 
territorio de Indiana. En 1809 se constituyó el 
territorio de Illinois, convertido en estado en 
1818, 


ILLOBRE: Geog. V. SAN ANDRÉS DE ILLOBRE. 


ÍLLORA: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Alomartos, Brácona, 
Escoznar y El Tocón, p. j. de Montefrío, pro- 
vincia y dióc, de Granada; 9007 habits. Sit. al 
S. de la sierra Parapanda, al S.E. de Montefrío, 
al N. del Genil, en el f. c. de Bobadilla 4 Gra- 
nada, con estación entre las de Tocón y Pinos, 
Terreno montuoso hacia el N., llano hacia el S., 
aunque en general puede calificarse de áspero y 
quebrado; lo riegan las aguas de los arroyos 
Charcón y Oveilar, y produce cereales, vino, acei- 
te, garbanzos, hortalizas y frutas. Crianse gana- 
dos y hay fab. de paños ordinarios, colchas de 
algodón, lienzos, jabón y aguardientes, La po- 
blación está formada por calles estrechas é irre- 
gulares, algunas pendientes. En la plaza prin- 
cipal está la parroquia de la Encarnación, que 
data de la época de los Reyes Católicos. Sobre 
colosal peñasco que domina la v. se ven las rui- 
nas de antiguo castillo; también hay ruinas de 
población en el feraz llano del Oveilar ó Veila, 
donde se han descubierto sepuleros y huesos hu- 
manos. En el cortijo de Larache créese que hubo 
un monasterio de Benedictinos, y en todo el tér- 
mino se hallan vestigios de torres, atalayas, de 
construcción árabe. A corta distancia de la v. se 
encuentra la hermosa finca del Molino del Rey, 
á orillas del arroyo Oveilar, en la llamada De- 
hesa Baja. Se edificó 4 principios de este siglo, 
á expensas del principe de la Paz, donado luego 
por el gobierno español á lord Weéllington. 


ILLUECA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Cala- 
tayud, prov. y dióc. de Zaragoza; 1719 habi- 
tantes. Sit, al N. de Calatayud, cerca de la sie- 
rra de la Virgen y å la izq. del rio Aranda. Te- 
rreno montuoso, aunque llano en las inmedia- 
ciones del rio; cereales, vino, aceite, cáñamo y 
legumbres; cría de ganados; paños ordinarios, 
Es patria de D, Alvaro de Luna, padre del céle- 
bre condestable, del famoso Papa Benedicto XII 
(Pedro de Luna) y de otros individuos de esta fa- 
milia. 

ILLURGITA: Geog. Pequeña ensenada en la 
costa de Guipúzcoa, no lejos de Pasajes, entre 
el Cabo La Plata y la Punta de Arando Chico, 


IMABENCILO: m. Quim. Substancia sólida, 
poco soluble en el alcohol y el éter, que funde 


IMAD 


A o y se prepara haciendo actuar el amoniaco 
e A voncilo, Tiene por fórmula CWHUNO?, 


:f. Mar. Cada una do las dos explana- 
o forman en la grada á uno y otro lado 
de la quilla del buque 0 de los picaderos en que 
está sentada, y por las cuales corren ó resbalan 
las anguilas de la basada cuando aquél se bota 


al agua. 


... estos tablones llamados IMADAS se pro- 


an por la antegrada, etc. 
longan P i COMERMA, 


IMAD-AD-DOLA: Biog. Rey de Zaragoza. Su- 
cedió esto principe á su padre Al-Mostain, de la 
familia de los Abén-Hud, á principios del año 
3110 (en que el autor de sus días había muerto) 
no sin resistencia del pueblo y de los nobles za- 
ragozanos, que deseaban ser gobernados por los 
almoravides, á la sazón señores de toda la Es- 

aña musulmana, y que no lo eran también de 
Zaragoza porque el difunto rey, por medio de 
presentes y homenajes, había sabido granjearse 
la amistad del rey Jusef ó Yusuf. Desde los pri- 
meros momentos comprendió Imad-ad dola cuán 
odiado era de sus pueblos por más qne ningún 
motivo hubiese dado para ello, y atentoá ganar 
su benevolencia imaginó disolver la , milicia 
cristiana, que componia el grueso y lo más lucido 
de su ejército, pero que á causa de su religión 
era muy odiada de los fieles musulmanes. Rea- 
lizólo como lo había pensado, mas se engañó 
acerca de las consecuencias de este acto, pues el 
pueblo no le concedió su afecto y sólo sirvió di- 
cho licenciamiento para que de Zaragoca se en- 
enviasen al rey Alí, hijo de Jusef, porción de 
cartas dándole parte de lo ocurrido, pintándole 
como cosa facilísima la toma de la ciudad, falta 
ya de sus principales defensores, y exhortán- 
dole á ir en seguida á tomar posesión de ella, 
Cuando Alí recibió estas cartas consultó con los 
alimes y faquies más importantes de sus reinos 
acerca de lo que hacer debiese, y habiéndole 
aconsejado los tales que se apoderara de Zara- 
goza dió órdenes al gobernador de Valencia 
para que se dirigiese contra aquella ciudad. 
Supo Imad-ad-dola bien pronto cuanto se trama- 
ba, y aprovechando el no haber salido aún de 
sus reinos la mayor parte de los cristianos que 
antes formaran su guardia volvió á tomarlos á 
sueldo; mas comprendiendo que su auxilio, aun- 
que poderoso, no lo era bastante para medirse 
con uno de los más poderosos monarcas de la Tie- 
rra, mayormente cuando sus propios súbditos se 
mostraban dispuestos á ayudarle contra él, es- 
cribió sendas cartas á Alí recordándole la buena 
amistad que entre sus padres había existido y 
pidiéndole en nombre de ella le dejase gobernar 
en paz los Estados de sus antecesores. No dejó de 
causar alguna impresión en el ánimo de Alí su 
súplica, como quiera que Yusuf en su lecho de 
muerte hubiese recomendado á su hijo que con- 
servara buenas relaciones con los Abén-Hud de 
Zaragoza; asi que dió orden á sus generales para 
que aplazaran la expedición. No llegaron estas 
órdenes á tiempo ó fingió el gobernador de Va- 
lencia haberlas recibido más tarde, con lo cual 
Imad-ad-dola, viendo la muchedumbre inmensa 
de enemigos que se le venía encima y temiendo 
ser victima de ellos ó de su pueblo, salió de 
Zaragoza y refugióse con sus amigos en la forta- 
leza de Rueda, donde muy luego tuvo noticia de 
que la ciudad había sido tomada por los almo- 
ravides. Imad-ad-dola temió entonces ser ataca- 
do; pero Alí no permitió que fuese molestado en 
su retiro, donde murió en 1130 de nuestra era, 
lagando el pequeño dominio á su hijo Seif-ad- 
dola que, á cambio de varias mercedes, y forzado 
también por la necesidad, la cedió más tarde al 
rey Alfonso VII. Conde refiere estos sucesos de 
manera muy distinta, Luego que hubo muerto 
el rey Almostain, dice, fué proclamado en Zara- 
goza su hijo Imad-ad-dola, esforzado caballero, 
si no tan político como su padre que había sabi- 

o mantenerse entre tan poderosos y ambicio- 
sos reinos, Habia dado ya claras muestras Imad- 
ad-dola de su valoren la batalla de Huesca y en 
las algaras de Tauste y de Lérida, por lo cua! el 
Pueblo le estimaba mucho. Retiróle, es verdad, 
su estimación más tarde, pero esto fué conse- 
cuencia de sus tratos con los contrarios, en bra- 
zos de los cuales se había echado para librarse 
de los almoravides. Dice el citado autor, co- 
piándolo de Al-Codai, que por este motivo los de 

*1agoza, escribieron á Muhammad ben Alhog 
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de la tribu africana de Lamtuna, que á la sazón 
era gobernador de Valencia, y que éste, vencien- 
do a los cristianos auxiliares de Imad-ad-dola, en 
4 de ramazán de 512, se hizo dueño de la ciudad. 
Poco tiempo después, y merced al apoyo del rey 
de los cristianos, Imad-ad-dola reconquistó su 
reino; mas apenas había tomado posesión de él 
fué emplazado por su auxiliar y protector para 
que se lo entregase. Imad-ad-dola, aun compren- 

iendo que toda resistencia era inútil trató de 
defenderse, mas al cabo hubo de entregar la 
ciudad, retirándose con su familia y amigos ála 
fortaleza de Rot-Al-yehud. Después de este su- 
ceso y de volver á recuperar sus Estados fué 
cuando, por orden de Ali, el gualíde Valencia se 
apoderó de ellos de la manera que antes se ha 
indicado. 


IMAD-ED-DIN (MOHAMED): Biog. Uno de los 
escritores árabes de más fama del siglo x11. Na- 
ció este personaje en Ispahán en 1125 y fué ca- 
tib ó secretario de Nuredino, el sultán de Siria, 
y después del gran Saladino. Este personaje, 
que murió en 1201, es autor de una porción de 
obras, entre ellas la intitulada Rayo de Siria, 
historia de las expediciones del sultán Saladino; 
un libro sobre la conquista de Jerusalén por el 
mismo sultán; una historia de la dinastia sel- 
jiúcida, y una colección de noticias sobre dife- 
rentes poetas, acompañadas de fragmentos de 


obras de los mismos. Los escritores cristianos, y ! 
aun los musulmanes, tachan á este escritor de 


poco veridico. 


IMAD ED-DOLA (ABUL HassÁN ALÍ BEN BU- 
YÁH): Biog. Fundador de la dinastía persa de 
los bindas. N. este personaje en Dailem, de una 
familia que se decía descendiente de los anti- 
guos monarcas persas sasanidas, y su padre, Abú 
Sxodja -Buljah, fué uno de los más grandes gue- 
rreros de su época. Este, que se hallaba al ser- 
vicio de Mardagúiji, señor del Tabaristán, hizo 
entrar en el ejército á sus tres hijos Alí (Imad- 
ad-Dola más tarde), Hassán y Ahmed en su pri- 
mera juventud. De los tres hermanos el que más 
se distinguió fué Alí, que mereció bien pronto 
ser nombrado gobernador de Caradj, y que se 
hizo digno de este nombramiento acometiendo 
la empresa de apoderarse de Ispahán, la capital 
de Persia, con un ejército de mil hombres y con- 
siguiendo su objeto. Mardagiiiji, que recibió la 
noticia de este suceso con la mayor alegría, como 
sus consejeros le hiciesen creer que Alí prepara- 
ba un golpe de mano para alzarse con sus gobier- 
nos, empezó á desconfiar de su servidor, y éste, 
que debió observarlo todo, para vengarse de una 
desconfianza de que no era digno cometió la 
falta de que le habian calumniado. Ayudado por 
sus hermanos apoderóse de varias provincias, y 
entre ellas del Fars; tomó á Schiraz, de la cual 
hace su capital, y continuando sus conquistas 
después de la muerte de Mardagitiji, señorea Is- 
pahán, el Iraq, Kemán y Bagdad, y funda un 
Imperio poderoso. Recibió entonces Ali el sobre- 
nombre por el cual es conocido, y juntamente 
con él el título de califa, y hasta su muerte, 
ocurrida en 949,á los cincuenta y cinco años de 
edad, gobernó sus Estados pacificamente, Uno 
de sus hermanos, Hassán, llamado Rokn-ed- 
Dolah, fué el heredero de su corona, 


IMAGEN (del lat. ¿mágo, imáginas): f. Figura, 
representación, semejanza y apariencia de una 
cosa, 


IMAGEN espantosa de la muerte, 
Sueño cruel, no turbes más mi pecho, etc. 
L. L. DE ARGENSOLA. 


... el color de la vergüenza es el único que 
sirve á formar IMÁGENES de objetos invisibles. 
Fe1sóo. 


«¿ahora se trata de saber si la realidad 
comparada con la sensación es causal ó repre- 
sentada, si la sensación es una IMAGEN ó sólo 
un efecto del objeto que la produce. 

BALMES. 


— IMAGEN: Estatua, efigie ó pintura de Jesu- 
cristo, de la Virgen ó de un santo, 


««« demos alguna cosa ó limosna para el acej- 
te de la lámpara de una IMAGEN muy devota 
que está en esta ciudad, ete, 


CERVANTES. 


«+. se levantó sohre gradas el altar, y se co- 
locaron algunas IMÁGENES..., etc. 


SoLís. 


IMAG 758 


— IMAGEN: Lit. Representación viva y eficaz 
de una cosa por medio del lenguaje. 
En esta cláusula hay una valiente IMAGEN, 
HERMOSILLA, 


— QUEDAR PARA VESTIR IMÁGENES: fr. fig. y 


| fam. que se dice de las mujeres cuando llegan á 


cierta edad y no se han casado. 


— IMAGEN; Fis. Teniendo en cuenta que á 
excepción de las imágenes accidentales las de- 
más son producidas por reflexión ó por refrac- 
ción, éstas al través de cuerpos transparentes, 
ya sean el cristal, el agua, el aire, ete., y aqué- 


j llas en cuerpos que no dejan pasar los rayos ni 


los absorben, sino que los rechazan, al tratar 
de dichos cuerpos, sean espejos, lentes, etc. , se 


| estudian las imágenes, así como el modo de for- 


marse; sólo resta en este artículo dar á conocer 
las accidentales, Estas son las que se forman en 
la retina, cuando, después de examinar por lar- 
go tiempo y con mucha fijeza el objeto, aquélla 
persiste aun después de haber desaparecido éste, 
pero no con los colores propios y si con los com- 
plementarios. Por más que se cierren los ojos, 
inmediatamente que se los abre la imagen vuel- 
ve á aparecer, hasta que poco á poco sus contor- 
nos se desvanecen, los colores pierden vigor, y, 
finalmente, se borra por completo, 

Ninguna de las hipótesis hasta hoy día emi- 
tidas explica satisfactoriamente la formación de 
las dichas imágenes accidentales. Según Dar- 
win, el cansancio del ojo es causa de que sea re- 
fractario á los colores que lo originaron, y como 
compensación aparecen los complementarios. 

Respecto de las imágenes, así reales como vir- 
tuales, conjugadas, etc., véanse los artículos Es- 
PEJO, LENTE, PRISMA y demás aparatos funda- 
dos en la reflexión, refracción, irisación, ete. 


= IMAGEN: Fis. V. ESPEJO. 


— IMAGEN: Rel. y Dro. can. Conócense las imá- 
genes como objeto de culto desde la más remota 
antigüedad de la Iglesia, y ya en las catacumbas 
se encuentran muchas pinturas é imágenes sa- 
gradas pertenecientes á los siglos 11 y 111. De las 
imágenes de Jesucristo en figura de buen pastor, 
grabadas en el fondo de los vasos sagrados, ha» 
bla Tertuliano en su libro de Pudicitia, y Euse- 
bio asegura haber visto imágenes de Jesucristo, 
de San Pedro y de San Pablo hechas en su tiem- 
po, afirmando San Basilio que la veneración de 
las imágenes es de tradición apostólica, Este uso 
de las imágenes en los primitivos tiempos, que 
prueba también Martigny, disminuye mucho la 
importancia que se ha querido dar al canon del 
concilio de Ilíberis, según el cual no debía haber 
pinturas en las iglesias por temor de que los ob- 
jetos del culto y de adoración fuesen pintados en 
los muros, canon que obedecía á las circunstan- 
cias especiales por que entonces atravesaba la 
Iglesia durante la persecución de Diocleciano, 
por la frecuencia con que los templos eran des- 
truidos y expuestas las pinturas murales á la 
profanación. Después de haber turbado la Igle- 
sia la herejía de los iconoclastas (véase esta pa- 
labra), el concilio II general de Nicea, celebrado 
en el año 787, definió lo siguiente: «Decidimos 
que las sagradas imágenes, bien de color, taracea 
ó cualquier otra materia conveniente, deben ser 
expuestas, ora en las iglesias sobre los vasos, há» 
bitos sagrados y paredes, ora en las casas y en 
los caminos, porque cuanto con más frecuencia 
se ven las imágenes de Jesucristo, de su Santísi- 
ma Madre y de los Santos, se siente uno tanto 
más inclinado á acordarse de llamar á los origi- 
nales. Debemos dar á estas imágenes la saluta- 
ción y adoración de honor, pero no el culto de 
latria que sólo conviene á la naturaleza divina. 
Se puede, sin embargo, aproximar å estas imá- 
genes el incienso y las luces, como se hace con 
el Evangelio y demás cosas sagradas, todo según 
la piadosa costumbre de los antiguos, porque el 
honor de la imagen se refiere al original que re- 
presenta. Tal es la doctrina de los Santos Padres 
y la tradición de la Iglesia católica. Los que se 
atrevan á pensar ó enseñar otra cosa, mandamos 
que sean depuestos si son obispos ó clérigos, y 
excomulgados si son monjes ó legos.» Respecto 
de esta importante materia del Derecho canónico, 
creemos más acertado reproducir textualmente 
el canon del concilio de Trento, que comprende 
toda la doctrina sobre el particular. Dice así el 
decreto de la sesión 25: «Manda el Santo conoi. 
lio á todos los obispos y demás personas que tie- 
nen el cargo y obligación de enseñar, que ing 
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truyan con exactitud á los fieles ante todas cosas 
sobre la contemplación é invocación de los san- 
tos, honor de las reliquias y uso legítimo de las 
imágenes, según la costumbre de la Iglesia cató- 
lica y apostólica recibida desde los tiempos pri- 
mitivos de la religión cristiana, y según el con- 
sentimiento de los Santos Padres y los decretos 
de los sagrados concilios, enseñándoles que los 
Santos que reinan juntamente con Jesucristo 
ruegan á Dios por los hombres; que es bueno y 
útil invocarlos humildemente y recurrir á sus 
oraciones, contemplación y auxilio para alean- 
zar de Dios los beneficios de Jesucristo su Hi- 
jo y Señor Nuestro, que es sólo nuestro Re- 
dentor y Salvador, y que piensan impiamente 
los que niegan que se debe invocar á los Santos 
que gozan en el cielo de eterna felicidad, ó los 
que afirman que los Santos no ruegan por los 
hombres, ó que es idolatría invocarlos para que 
intercedan por nosotros, aun por cada uno en 
particular, porque repugna å la palabra de Dios 
y se opone al honor de Jesucristo, único media- 
dor entre Dios y los hombres, ó que es necedad 
suplicar verbal ó mentalmente á los que reinan 
en el cielo, Instruyan también å los fieles en que 
deben venerar los cuerpos de los Santos mártires 
y de otros que viven con Cristo, que fueron 
miembros vivos del mismo Cristo y templo del 
Espiritu Santo, por quien han de resucitar á la 
vida eterna para ser glorificados, y por los cua- 
les concede Dios muchos beneficios á los hombres. 

De suerte que deben ser absolutamente conde- 
nados, como antiguamente los condenó y ahora 
la Iglesia, los que afirman que no se deben hon- 
rar ni venerar las reliquias de los Santos ó que 
es en vano la adoración que estos Ú otros monu- 
mentos sagrados reciben de los fieles, y que son 
inútiles las frecuentes visitas á las capillas de- 
dicadas á los Santos con el fin de alcanzar su 
socorro. Además de esto declaramos que se deben 
tener y conservar, principalmente en los tem- 
plos, las imágenes de Cristo, de la Virgen Madre 
de Dios y de otros Santos, y que se les debe el 
correspondiente honor y veneración, no porque 
se crea que hay en ellas divinidad ó virtud al- 
guna por la que merezcan el culto, ó que se les 
debe pedir alguna cosa, ó que se haya de poner 
la confianza en las imágenes, como hacían en otro 
tiempo los gentiles, que colocaban su esperanza 
en los idolos, sino porque el honor que se da á 
las imágenes se refiere á los originales represen- 
tados en ellas; de suerte que adoramos & Cristo 
por medio de las imágenes que besamos y en 
cuya presencia mos descubrimos la cabeza y nos 
prosternamos, y vemeramos á los Santos cuya 
semejanza tienen; todo lo cual se halla estable- 
cido en los decretos de los concilios, y en espe- 
cial en los del segundo de Nicea, contra los im- 
pugnadores de las imágenes. Enseñen con esmero 
los obispos, que por medio de las historias de 
nuestra Redención, dispersadas en pinturas y 
otras copias, se instruye y confirma el pueblo, 
recordándoles los artículos de la fe y haciendo 
que recapaciten continuamente sobre ellos; ade- 
más que se saca mucho fruto de todas las sagra- 
das imágenes, no sólo porque recuerdan al pue- 
blo los beneficios y dones que Cristo les ha con- 
cedido, sino también porque se expone á los ojos 
de los fieles los saludables ejemplos de los San- 
tos y los milagros que Dios ha obrado por su 
medio; por fin, que se den gracias á Dios por 
ellos y arreglen su vida y costumbres á los ejem- 
plos de los mismos Santos, así como para que se 
exciten á adorar y amará Dios y practicar la 
piedad, Y si alguno enseñare ó sintiese lo con- 
trario á este decreto, sea excomulgado. Mas si se 
hubiere introducido algún abuso en estas santas 
y saludables prácticas, el santo concilio desea ar- 
dientemente que se exterminen de todo punto, 
de suerte que no se coloquen imágenes algunas 
de falsos dogmas y que den ocasión á los igno- 
rantes para peligrosos errores; y si aconteciere 
que se expresen y figuren en alguna ocasión his- 
torias y narraciones de la Sagrada Escritura, por 
ser esto conveniente á la instrucción de la igno- 
rante plebe, enséñese al pueblo que esto no es 
copiar la divinidad, como si fuera posible que se 
viese ésta con ojos corporales ó pudiese expre- 
sarse con colores ó figuras. Destrúyase absoluta- 
mente toda superstición en la invocación de los 
Santos, en la veneración de las reliquias y en el 
sagrado uso de las imágenes; ahuyéntese toda 
ganancia sórdida; evitese, en fin, toda torpeza, 
de manera que no se pinten ni formen las imá- 
genes con hermosuras escandalosas, ui abusen 
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tampoco los hombres de las fiestas de los Santos, 
ni de la visita de las reliquias para tener comi- 
lonas niembriagueces, como si el lujo y lascivia 
fuesen el culto con que deben celebrar Jos días 
de fiesta en honor de los Santos. Finalmente, 
pongan los obispos tanto cuidado y diligencia en 
este punto que nada se vea desordenado ó puesto 
fuera de su lugar y tumultuariamente, nada 
profano y nada deshonesto, pues es tan propio 
de la casa de Dios la santidad. Y para que se 
cumplan con mayor exactitud estasdeterminacio- 
nes, establece el santo concilio que á nadie sea 
lícito poner ni procurar que se ponga ninguna 
imagen desusada y nueva en ningún lugar ni 
iglesia, aunque sea de cualquier modo exento, si 
no tiene la aprobación del obispo. Tampoco se 
han de admitir nuevos milagros ni adoptar mne- 
vas reliquias á no reconocerlas y aprobarlas el 
mismo obispo; y éste, luego que se certifique en 
algún punto perteneciente á ellas, consulte á los 
teólogos y personas piadosas y haga lo que juz- 
gare convenir á la verdad y piedad. En caso de 
deberse extirpar algún abuso que sea dudoso ó 
de difícil resolución ó absolutamente ocurra al- 
guna grave dificultad sobre esta materia, aguar- 
de el obispo, antes de resolver la controversia, la 
sentencia del metropolitano y de los obispos 
comprovinciales en concilio provincial, de suer- 
te, no obstante, que no se decrete binguna cosa 
nueva ó no usada en la Iglesia hasta el presente 
sin consultar al romano Pontifice. » 


— IMAGEN: Liter. Quizá no hay en Literatura 
una palabra de más continuo uso que la de ima- 
gen; pero quizá tampoco hay otra de más vaga 
significación y tan mal definida. Unos creen que 
las imágenes consisten en los epitetos, otros las 
confunden con las metáforas, otros entienden 
por imagen una expresión enérgica, y todos ellos, 
entrando los maestros, no se entienden á si mis- 
mos. Sólo Giber se acercó á la verdad, cuando 
dijo que por imagen se entiende una expresión 
que pudiera dar á un pintor asunto para una 
pintura, Pero esta buena explicación es como 
un relámpago que inmediatamente desaparece, 
Cuanto dice después, las aplicaciones que hace 
del principio que deja establecido, y los ejem- 
plos que cita, á excepción de los tres primeros, 
todo está en contradicción con el principio mis- 
mo. Ateniéndonos, pues, á éste, que es el verda- 
dero, se puede venir en conocimiento: 1.9, de lo 
que es imagen; 2.9, de que éstas no son lo mis- 
mo que las metáforas; y 8.°, de que, si bien con- 
tribuyen poderosamente á la energía de las ex- 
presiones en que se introducen, no toda expre- 
sión enérgica es imagen. En cuanto á lo prime- 
ro, se ve que se llama imagen una expresión 
compuesta sólo de palabras que signifiguen obje» 
tos visibles, pues éstos son los únicos que se pueden 
pintar, En orden á lo segundo, se ve también 
que, si el objeto de que se trata es material en 
sí mismo, las palabras que compongan la expre- 
sión podrán estar tomadas en sentido propio, 
y por consiguiente que las imágenes son cosa 
distinta de las metáforas. Finalmente, es claro 
que una expresión puede ser enérgica sin que 
forme imagen, pues lo será siempre que presen- 
te las cualidades más interesantes del objeto, 
aunque éstos sean expresados por palabras que 
signifiquen ideas abstractas, Los ejemplos aclara- 


“rán estas tres observaciones, Cicerón en la ora- 


ción pro Milone, después de enumerar las mal- 
dades que Clodio meditaba y hubiera ejecutado 
si no hubiese quedado muerto en el encuentro 
con Milón, continúa en estos términos: Quamo- 
brem, si, cruentum gladium tenens, clamaret 
T. Annius, ete. «Por tanto, si Milón, teniendo 
en la mano la espada ensangrentada, etc. » En la 
expresión cruentum gladium tenens de la anterior 
cláusula hay una imagen valiente, pues un hom- 
bre que tiene en la mano una espada ensangren- 
tada es, como se ve, un objeto que se puede pin- 
tar. Supongamos que Cicerón hubiese dicho post 
mortem P. Clodii, «después de la muerte de Clo- 
dio,» aqui no habría imagen, pues aunque pu- 
diera pintarse un hombre muerto, no puede 
pintarse el objeto designado por la palabra post, 
signo de una relación, es decir, de una idea 
abstracta. De este sólo ejemplo resulta: lo pri- 
mero, que para que una expresión forme imagen 
es menester que no haya en ella palabra alguna 
que signifique ideas abstractas ú objetos invisi- 
bles; y losegundo, que puede haber imagen sin 
metáfora, pues lo que acabamos de ver es literal 
ó de sentido propio, En cuanto á que puede 
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también ser una expresión enérgica sin formar 
imagen, no hay más que recordar aquellas 
enérgicas palabras que Virgilio pone en boca 
de Dido, improperando á Eneas su perfidia: Nec 
tibi diva paseus; generis nee Dardanus auclor 
perfide. : 


Ni es tu madre una diosa, ni desciendes, 
¡Pérfido! del linaje esclarecido 
De Dárdano. 


No cabe más energía: son palabras de fuego 
por decirlo así. Sin embargo no forman imagen, 
porque una negación no se puede pintar. Que 
as imágenes propiamente dichas contribuyen 
admirablemente å dar energía á las expresiones 
queda demostrado con la citada de Cicerón. 
¿Cuánto más enérgico es, con la espada ensan. 
grentada en la mano, que, después de la muerte 
de Clodio? 


IMAGINABLE (del lat, imaginabilis): adj. Que 
se puede imaginar. 


+.» por una parte se ha echado mano de to- 
dos los arbitrios IMAGINABLES para atraer å 
los aseguradores por medio de una perspectiva 
de utilidad y seguridad reunidas, ete. 


JOVELLANOS, 


e. habían empleado en su educación cuanto 
esmero es IMAGINABLE, ete. 


Larra. 


IMAGINACIÓN (del lat. ¿maginátio ): f. Fa. 
cultad del alma que representa las imágenes de 
las cosas reales ó ideales, 


.. es mayor el efecto de la IMAGINACIÓN 
que el de los sentidos, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Vase con facilidad la IMAGINACIÓN å lo que 
se desea, etc. 


Soris. 


_— IMAGINACIÓN: Aprensión falsa ó juicio y 
discurso de una cosa que no hay en realidad ó 
no tiene fundamento. 


»»» le fué forzoso á Carrizales dejar sus IMA- 
GINACIONES, y dejarse llevar de solos los eni- 
dados que el viaje le ofrecia, etc. 


CERVANTES, 


A lo que miran los ojos 
¿IMAGINACIONES nombras? 
Morero. 


— PONERSE una cosa EN LA IMAGINACIÓN: 
fr. PONERSE EN LA CABEZA, 


— IMAGINACIÓN: Fü, La imaginación, según 
su significado etimológico, facultad de imaginar 
ó de conservar (y aun reproducir) en forma de 
imagen todo lo que nos afecta sensiblemente, es 
lo mismo que la fantasia ó sentido interno. Véa- 
se FANTASÍA. 


IMAGINAMIENTO: m. ant, Idea, ó pensamien- 
to, de ejecutar una cosa. 


IMAGINANTE: p. a. ant. de IMAGINAR. Que 
imagina. 


IMAGINAR (del lat. imagināri j: n. Repre- 
sentarse idealmente una cosa, 


... estarse deleitando en cosas torpes y des- 
honestas, y gozar de aquel deleite fantástico 
é IMAGINADO, porque no pueden gozar de otro. 

Fg. Luis DE GRANADA. 


Desde anteyer no comemos, 
Y ansi pienso que los dos, 
De puro desvanecidos. 
Vemos lo que IMAGINAMOS. 
Tirso DE MOLINA. 


— IMAGINAR: a. Presumir, sospechar. 


«.. IMAGINO que no sin misterio nos ha jun- 
tado aqui la suerte, etc, 
CERVANTES. 


—Ni siquiera 
Una visita le hizo 
Al pasar por Zaragoza. 
— Con todo, no le IMAGINO 
Capaz de desampararin. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— IMAGINAR: ant. Adornar con imágenes un 


| sitio. 


... es todo IMAGINADO de imágenes y figuras 
muy hermosas, de obra musaica, etc. 
Rui GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 
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NARIA (de imaginario): £ Mil. Guardia 

Mo presta e vanont el servicio de tal, 

dro ne hasido nombrada para el caso de haber 
be salir del cuartel la que está guardándolo, 


... acudieron las bombas de la villa, los se- 
renos, los celadores,... los milicianos que es 
taban de IMAGINARIA, Y guiados todos por e 
diligente vecino ocuparon la casa, ete. 

HARTZENBUSCH. 


IMAGINARIAMENTE: adv, m. Por aprensión, 
sin realidad. 

... le pareció, no sólo IMAGINARIAMENTE, 

mas en hecho de verdad, que le subían á un 


alto monte, etc. 
? OVALLE. 


IMAGINARIO, RIA (del lat. imaginarius ): adj. 
Que sólo tiene existencia en la imaginación, 


Allá se van los poetas 
De entonces y los de bogaño. 
No gusto de ellos; que viven 
En mundos IMAGINARIOS, 
Y yo soy muy positivo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


... por más esfuerzos que hago no acierto á 
revestir de una forma IMAGINARIA ese concep- 
to supremo, objeto de nn afecto superiorisimo 
para que luche con la imagen, ete. 

VALERA. 


— IMAGINARIO: Mat. V. CANTIDAD IMAGI- 
NARIA. 
—Imacinario: m. Estatuario ó pintor de 
imágenes. 
... tomó å su cargo el retablo un gran eseul- 
tor é IMAGINARIO, llamado lordán, discipulo 


de Becerra y Berruguete. 
Fr. ANTONIO DE YEPES, 


IMAGINATIVA (del lat. imaginativa): f. Po- 
tencia, ó facultad, de imaginar, 


Tenía raras ideas su JMAGINATIVA (Hernán 
Cortés), y naturalmente aborrecía los ingenios 
apagados, á quien parece imposible lo muy 
dificultoso, 

Soris. 


Mas si bien es cierto que la hice callar (4 la 
niña), no asi calló mi IMAGINATIVA, que me 
inclinó á peusar que la chica podría tener ra- 
zón, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


- ĪMAGINATIVA: SENTIDO COMÚN; facultad 
interior en la cual se reciben é imprimen todas 
las especies é imágenes de los objetos que envían 
los sentidos exteriores. 


IMAGINATIVO, VA (del lat, ¿maginalivas): 
adj. Que continuamente imagina ó piensa. 


A todo callaba Andrés, suspenso é IMAGI- 
NATIVO, y no acababa de caer en la traición 
de la Carducha. f 


CERVANTES, 


, si seres alegres é IMAGINATIVOS (ha produ- 
cido) el risueño cielo de Francia, ete. 
LARRA. 


IMAGINERÍA (de imagen ): f. Bordado, por lo 
regular de seda, cuyo dibujo es de aves, flores y 
figuras, imitando en lo posible la pintura. 


Los cuales tenian en ricas labores 
Ceñida la silla de IMACTNERÍA. 
JUAN DE MENA, 


». fuera de IMAGINERÍA, usaron los indios 
otras muchas obras de pluma muy preciosas, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


, — IMAGINERÍA: Arte de bordar de imagine- 
na. 


¡MAGINERO: m. ant. IMAGINARIO; estatuario 
ó pintor de imágenes. 


:»» Se mienta un A, Campsedó, imaginaire, 
esto es, Antonio Campsedó ó Campsedoni, 
IMAGINERO ó escultor, 

JOVELLANOS. 


IMALA: Geog. Pueblo cab. de la alcaldía de 
su nombre, dist. y directoria de Culiacán, esta- 
do de Sinaloa, Méjico; 2966 habits. Sit. á la 
dra. del río Culiacán, á 25 kme. rio arriba de la 
cap. La alcaldia comprende 14 celadwrias. 

IMÁM: m. Esta palabra, cuyo significado es 


Jefe, y que los musulmanes usan para nombrar á 
Bus sacerdotes, sirvió en un principio para de- 
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signar al jefe suprerao de la religión. Los sunni- 
tas confunden este título con el de califa, pre- 
tendiendo que el poder espiritual, como el tem- 
poral, se halla vinculado en los sucesores de 
Mahoma, pero los xiitas, ó protestantes, agregan 
que sólo pueden denominarse ¿mames los herede- 
ros de Ali y de Fátima, la hija del Profeta. Los 
xiitas cuentan de estos imames directores de la 
religión hasta doce, el último de los cuales, 
muerto á los doce años de edad, suponen que 
ha de resucitar, para que triunfe con eu auxilio la 
verdadera religión (el Mahdí). Otros admiten ma- 
yor número de imames. Alí es el primero, y sus 
dos hijos Hassán y Hussein (el imam por exce- 
lencia, el santo) son sus sucesores; vienen despues 
Alí Seinolabiddín, Mohammed-Bakir, Giafar el 
Sadic, Ismael, Mohammed, su hijo y otra por- 
ción, entre los cuales se cuentan los sultanes 
otomanos desde Selim 1. 

Vulgarmente, como se ha indicado antes, se 
aplica á los que los turcos llaman ulemas, per- 
sonajes encargados del servicio divino en las 
mezquitas donde dirigen las preces del público, 
y que presiden todas las ceremonias religiosas, 
la circuncisión, el matrimonio, ete. 


IMAM- MUZA: Geog. €, del Irak-Arabi, Tur- 
quía asiática, sit. en la orilla izq. del Tigris, 
cerca y al N.O. de Bagdad. Mezquita con her- 
mosas cúpulas doradas, en la que se hallan los 
restos del imam-Muza muerto en 799, 


IMÁN (del lat. adámas, adamántis, diamante, 
y también hierro): m. Oxido de hierro, gris obs- 
curo y de aspecto metálico, que tiene la pro- 
piedad de atraer el hierro, el acero, el níquel, el 
cobalto y, en grado menor, otros cuerpos. 


No sea el hierro más obediente al IMÁN que 
nosotros á la voluntad divina, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... el ámbar atrae las pajas á sí, y el IMÁN 
el hierro, etc. 
MALÓN DE CHAIDE. 


— IMÁN: fig. ATRACTIVO. 


Su belleza es el IMÁN 
De mis ojos; porque aunque 
Huya della, va conmigo 
Aereedora de mi fe, 
CALDERÓN. 


Sus pasos cual sombra sigo, 
Porque es IMÁN su presencia 
De los yerros «ie mi amor, ete. 
Tirso DE MOLINA, 


- Imán: Féis. Materia que, ya natural, ya 
artificialmente adquirida, tiene la propiedad de 
atracr (ó de repeler) los euerpos. 

De la definición se deduce la existencia de 
imanes naturales é imanes artificiales: el natu- 
ral es un óxido férrico (V.) denominado magné- 
tico, y también piedra imán, y los artificiales 
son barras y agujas de acero templado que, por 
procedimientosde imanación (V. ), han adquirido 
la propiedad de atraer y repeler. Diferéncianse, 
pues, en cuanto imanes, los naturales de los 
artificiales, en que éstos son temporales y aqué- 
llos permanentes, y de aquí la división en ima- 
nes temporales é imanes permanentes. Algunos 
electricistas dan el nombre de temporales á los 
que inmediatamente después de jmanados pier- 
den esta propiedad, y reservan el de permanen- 
tes para los que la conservan largo tiempo, 

Una de las mayores dificultades que en Espa- 
ña se oponen al estudio de las Ciencias consiste 
en la abundante sinonimia castellana, que al 
primer golpe de vista, y mientras no se resuel- 
ve, hace suponer tantos fenómenos distintos 
como palabras, y en la escasez de tecnicismo 
para la expresión de sinnúmero de hechos, no 
ya recientemente descubiertos, sino antiqnísi- 
mos en el campo de la Ciencia. Leibnitz decía ya 

ue de la forma, del modo de expresión, depen- 
día la mayor parte de las veces el progreso en la 
Ciencia, debiéndose, sobre todo el de la matemá- 
tica, á la precisión y concisión del lenguaje que 
emplea, y al simbolismo que permite apreciar 
claramente las relaciones entrelosdatos, La anar- 
quía que en las demás existe es mucho mayor, en 
lo que al magnetismo y electricidad respecta, 
no sólo por razón á los múltiples descubrimien- 
tos realizados en los últimos años en estas ra- 
mas de la Ciencia, sino que además, y sobre todo 
en el terreno especulativo, desde la teoría elec- 
tromagnética de Ampere, y la electromagnética 


lumíuica de Maxvell, La falta de palabras hace *' 
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necesario largos giros para dar á conocer el he- 
cho más sencillo, y la conservación de las anti- 
guas, sin modificar su significado al compás del 
mejor conocimiento de los fenómenos á que se 
refieren, y también el acúmulo de palabras nue- 
vas á otras ya admitidas, cuando éstas y aqué- 
llas designan el mismo hecho, aunque expresado 
de distintos modos, impiden la clara expresión 
de la técnica, 

Tal ocurre respecto de lo que se entiende por 
cuerpos magnéticos, imanes, electroimanes, dia- 
magnéticos y no magnéticos, todos los cuales, 
según las teorías hoy más acreditadas, actúan 
amilogamente bajo el influjo de la electricidad, 
por más que ésta se manifieste de distinto modo, 
lo cual depende de la estructura íntima de aqué- 
llos, de la disposición y estado de equilibrio de 
las moléculas, que determina la forma y direc- 
ción de los espacios intermoleculares por los cua- 
les el fluido etéreo corre como el agua por cauces 
y tubos, ya elevándose en surtidor, ya dirigién- 
dose según un plano horizontal, ó permanece 
tranquila, estancada, porque las condiciones de 
equilibrio son estables. De este modo considera- 
do, queda reducido el problema magnetoclée- 
trico á una cuestión de hidráulica, ó mejor, de 
mecánica de gases, algo más complejo, por no 
ser tan conocida como la del agua ni la de los 
gasos la caracteristica del éter; el imán, electro- 
imán y diaimán, á un tubo ó conjunto de tubos 
ú canales por los cuales el diluido magnetoelec- 
trico corre impetuoso, y el cuerpo magnético, ó 
diamagnético, á una cañería ó serie de cañerías, 
en donde el fluido permanece, al menos en lo 
que al exterior se revela, tranquilo, inmóvil, 
hasta qne fuerzas externas lo agitan y hacen 
perder la estabilidad, transformando, por con- 
siguiente, al cuerpo en imán ó diaimán, Así, 
pues, dependiendo la propiedad magnética ó no 
magnética de condiciones de forma, equilibrio y 
espacio, que determinan las distintas modalida- 
des magnéticas, y no de la naturaleza del cuer- 
po, éste, porlo que al magnetismo respecta, debe 
de ser designado con un solo nombre, ya de cuer- 
po magnético, ya de imán, ya cualquier otro 
que exprese la misma idea. . 

Cuando se suponia que no todos los cuerpos 
eran atraídos ó repelidos por el imán, es decir, 
que existían algunos sobre los que éste no ejer- 
cía acción, tal división era racional; pero hoy 
que se puede afirmar, casi en absoluto, que to- 
dos los cuerpos, ya sea atrayendo, ya repeliendo, 
actúan bajo la acción de imanes poderosos, la 
denominación de cuerpos magnéticos no está jus- 
tificada, porque supone la existencia de otros no 
magnéticos. 

Avtes de referir los cuerpos magnéticos á los 
diamagnéticos es menester tener en cuenta que 
además del imán natural antes citado existe 
otro permanente, que esla Tierra, inmenso imán 
cuya potencia, según Gauss, equivale á la de 
8444 trillones de barras de acero imanadas al 
máximum, y cada una de una libra de peso, lo 
que da para cada metro cúbico del plancta un 
poder magnético de ocho de dichas barras. He 
aqui cómo actúa la Tierra sobre uno de los ima- 
nes artificiales también arriba citados, sobre la 
aguja magnética: supóngase que ésta pueda mo- 
verse en torno de un eje vertical, se verá que, 
ann colocada en las mejores condiciones de equi- 
librio, sólo en determinada dirección permanece 
inmóvil, y que cuantas veces se la desvie de ésta, 
otras tantas, una vez que la fuerza perturbadora 
deje de actuar, volverá á ella. Ahora bien: tal 
dirección casi coincide con la del eje terrestre, 
y á la línea ideal que marca la orientación de la 
aguja se leda el nombre de inducción magnética, 

Mas no sólo la Tierra ejerce acción directriz so- 
bre la aguja en un sentido, sino que también tie- 
ne preferencias por los extremos de ésta; el polo 
Norte del globo repele uno de los extremos de 
la aguja y atrae el otro; lo mismo ocurre con el 
polo Sur, aunque en sentido contrario, pues que 
atrae el rechazado por el Norte y repele el atrai- 
do por éste. En consecuencia, la Tierra, magné- 
ticamente considerada, tiene puntos de propie- 
dades distintas, cualidad á que se denomina 
polaridad magnética, asi como polo magnético 
Norte y polo magnético Sur a dichos puntos pró- 
ximos å los extremos respectivos Norte y Sur 
del eje terráqueo de giro, y ecuador magnético 
al círculo máximo equidistante de los polos mag- 
néticos, 

Siendo la Tierra un imán como la aguja mag- 
nética, el magnetismo hállase en ésta repartido 
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como en aquélla, y por consiguiente las denomi- 
naciones anteriores son aplicables á la aguja, 
con la diferencia de que á los polos de ésta se 
los llama polos del imán para diferenciarlos do 
los magnéticos ó de la Tierra; eje del imán á la 
recta determinada por los polos, y línea neutra 
al ecuador magnético. El nombre do línea neu- 
tra dado al ecuador maguético procede de que en 
éste la acción magnética es nula, 

Como en la aguja imanada y en la Tierra, la 
fuerza electromagnética se revela en los cuer- 
pos organizados, ó inorgánicos cristalizados, con 
distinta intensidad en determinadas direccio- 
nes, ó según líneas ideales, que son los ejes de 
inducción magnética, terminados, como en la 
aguja, por polos, y bisecados por la linea neutra, 

Ahora bien: asi como la Tierra atrae la aguja, 
los cuerpos maguéticos también la atraen, pero 
no como aquélla en determinado sentido para 
repelerla en el otro, sino en todas las posiciones, 
en lo cual se diferencian de los imanes, que ac- 
túan al modo que la Tierra; de los dianagnéti- 
cos, que rechazan la aguja cualquiera sea la posi- 
ción en que respecto de ellos esté; y de los dia- 
imanes, que son imaves de polaridad invertida, 

En el espato de Islandia el eje es la linea de 
repulsión máxima, y en el carbonato de hierro, 
euyos cristales tienen la misma forma y estruc- 
tura que las de espato, la atracción es máxima 
según el eje; por consiguiente, la posición que 
toman dichos cristales cuando se los suspende 
entre dos polos de un imán depende del eje 
magnético, y los cristales de espato son diamag- 
néticos, mientras que los de carbonato de hierro 
magnéticos, 

Ya queda dicho que las substancias mag- 
néticas, una vez imanadas, pasan á ser imanes, 
pues del mismo modo los cuerpos diamaguéti- 
cos se transforman en imanes, pero diamagné- 
ticos, es decir, con los polos invertidos respec- 
to de los magnéticos; por consiguiente, la acción 
de los cuerpos magnéticos es antitética, inversa, 
ó, como dicen los alemanes, igualmente opuesta, 
Una estatua de hierro en posición vertical sobre 
la superficie de la Tierra, esimanada por el mag- 
netismo de ésta, y una estatua de mármol, ó un 
hombre en la misma posición, afirma Tyndall, 
son convertidos por la misma en diaimanes, en 
razón á que el mármol es diamagnético, como 
todos los tejidos y materias sólidas y fluidas que 
constituyen el cuerpo humano; por consecuen- 
cia, los polos del hombre son los de la estatua de 
hierro invertidos. 

De lo anterior se deduce que, aparte de la po- 
lavridad inversa, en todo lo demás imanes y 
diaimanes son iguales; éstos como aquéllos tie- 
nen eje de inducción, diamagnético en unos, 
magnético en los otros; polos y línea neutra. 

Otra diferencia entre los cuerpos magnéticos 
y diamagnéticos consiste en la distinta intensi- 
dad con que actúan. La fuerza diamagnética, 
dice Weber, siempre más débil que la magnéti- 
ca, rechaza al bismuto, no obstante ser éste el 
cuerpo más diamagnético, con intensidad dos 
millones quinientas mil veces menor que la mag- 
nética atrae al hierro. 

Entre las substancias diamagnéticas es me- 
nester citar, además del bismuto, el plomo, azu- 
fre, cera, agus, antimonio, cristal de roca, vi- 
drio, cloruro sódico, carbón, yeso, y en general 
las substancias orgánicas, como resinas, carne, 
madera, azúcar, ete. El cobre, según sea puro ó 
impuro, así actúa como cuerpo magnético ó dia- 
magnético. Según Faraday, la luz es también 
diamagnética. Casi todos los demás cuerpos son 
magnéticos; el niás poderoso entre los sólidos el 
hierro, y entre los gases el oxígeno. Un metro 
cúbico de oxigeno condensado, dice Bécquerel, 
actuaría sobre la aguja con la misma fuerza que 
5,5 gramos de hierro; ó de otro modo, si se re- 
presenta la potencia magnética del hierro por 
100000, la del oxigeno, en igualdad de peso con 
el hierro, será 377, y la del aire, también para 
el mismo peso, 88. De esto concluye que la at- 
mósfera ejerce una acción magnética compara- 
ble á la de una lámina de hierro de 0»m,] de 
espesor que envolviese al globo, 

Establecidas ya las diferencias entre cuerpos 
magnéticos y diamagnéticos, y dicho lo que se 
entiende por imán y diaimán, procede estable- 
cer si tales diferencias son reales ó tan sólo apa- 
rentes. En el estado actual de la Ciencia no es 
posible admitir tal distinción, ya se suponga que 
el magnetismo ó diamagnetismo son cualidades 
esenciales de los cuerpos, inherentes á los mis- 
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mos, ó que éstos se limiten á conducir, como , 


canales ó tubos, las corrientes etéreas. Los que 
opinan del primer modo consideran que todos 
los cuerpos están constituidos por moléculas 
magnéticas, que son verdaderos imanes, pero 
orientados, dispuestos confusamente de modo 
que unos á otros se anulan, dan una resultante 
0, y sin acción, por consiguiente, sobre un pun- 
to exterior al cuerpo; pero una vez sometidos á 
una poderosa fuerza exterior que los atraiga, re- 
chace, ó de cualquier modo haga que se dirijan en 
determinado sentido, la fuerza interna se revela 
al exterior atrayendo y repeliendo, De igual ma- 
nera, los que admiten con Ampère que el imán 
es un verdadero haz de solenoides, explican del 
mismo, ó casi del mismo modo, la transforma- 
ción del cuerpo magnético en imán. En conse- 
cuencia, la distinción de cuerpos magnéticos é 
imanes no se funda en algo esencial, puesto que 
las moléculas en unos y otros son verdaderos 
imanes, 

Otro tanto se puede decir acerca de los cuer- 
pos diamagnéticos y diaimanes, cuyas diferen- 
cias se explican del mismo modo. Queda, pues, 
reducida la cuestión á saber si los diaimanes é 
imanes son manifestaciones diversas de una mis- 
ma causa, 

Faraday observó que el oxigeno es magnético 
á la temperatura ordinaria y diamagnético á otra 
más elevada, y que el magnetismo y diamagne- 
tismo dependen del medio que rodea al cuerpo; 
por ejemplo, uno que es magnético en el vacio, 
transfórmase en diagmagnético en contacto dol 
aire. Esto viene en apoyo de los que atribuyen 
á corrientes etéreas la causa de atracción y re- 
pulsión; en un caso, la corriente, sin causa al- 
guna que la perturbe, se dirige en determinado 
sentido, en el que puede caminar mejor, y en 
otro, por su choque con el aire, es impulsado en 
el opuesto. 

Según el P. Secchi, ocurre en los diaimanes 
lo que con los molinetes, ó sea los juguetes for- 
mados por un palo á cuyo extremo y en torno 
de éste, como eje, hay dispuestos varios, á modo 
de casquetes giratorios de papel, los cuales por 
la acción del aire dan vuelta, unos en un senti- 
do, otros en el opuesto, según que la parte cón- 
cava esté en la misma ó en contraria dirección 
de la que lleva el viento. Bécquerel supone que 
el magnetismo y diamagnetismo son la misma 
cosa, y relaciona un fenómeno con el otro supo- 
niendo que todos los cuerpos son imanados del 
mismo modo, y que la repulsión ejercida sobre 
determinadas substancias, las diamagnéticas, dé- 
bese á que se hallan envueltas en una atmósfera 
más magnética que ellas, en una atmósfera de 
éter. 

En resumen, los cuerpos todos son magnéti- 
cos, imanes, diamagnéticos, diaimanes y electro- 
imanes (V. ), según las condiciones en que estén, 
lo cual justifica que, al tratar de los imanes, so 
haya estudiado los diaimanes así como los cuer- 
pos magnéticos y diamagnéticos, denominacio- 
nes dadas á diversas manifestaciones de una 
misma cansa. 

En el supuesto de que la imanación sea efecto 
de la orientación de las moléculas, atribuyen al- 
gunos á una fuerza denominada coercitiva la re- 
sistencia que oponen los cuerpos á imanarse y, 
una vez imanados, å desprenderse de la fuerza 
magnética, La fuerza coercitiva es nula ó casi 
nula en el hierro dulce, que se imana instanta- 
neamente, y grande en el acero templado, el cual, 
si bien tarda bastante tiempo en imanarse, en 
cambio pierde esta propiedad difícilmente. El 
hierro dulce adquiere alguna fuerza coercitiva 
por presión, torsión, y también por oxidación. 

Para conservar durante largo tiempo, y hasta 
aumentar, la fuerza magnética en las barras, se 
colocan los polos de éstas en contacto con unas 
piezas de hierro dulce, las cuales, imanándose 
por influencia, impiden que la fuerza magnética 


se desprenda, y reaccionando sobre si misma. 


aumenta suintensidad. Jamín, teniendo en cuen- 
ta que, si bien la potencia de una barra aumenta 
con su espesor, lo verifica en una proporción de- 
creciente, sustituyó á una sola por varias que, 
superpuestas, igualen el volumen de aquélla, De 
este modo obtuvo, imanando á saturación cada 
barrita, imanes cuatro ó cinco veces mayores en 
potencia que si estuviesen constituidos por una 
sola pieza. El mismo físico midió la diferencia 
entre el límite de saturación de un haz magné- 
tico sin armadura y el del mismo provisto de 
ella, y obtuvo por resultado que mientras un 
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imán formado por tres barras no sostenía un 
peso mayor de cuatro kilogramos, cuando no te- 
nía armadura, adquiría una fuerza de atracción 
suficiente para atraer 140 kilogranios una vez 
provisto de dos armaduras de 350 centímetros 
cuadrados, 

Lo mismo la potencia de un imán que la de 
un electroimán, de una hélice, ó de una hélice 
con núcleo, ó barra imanada interior, se miden 
por la desviación angular que hacen experimen- 
tar á la aguja magnética, ó sea por la dirección 
que imprimen á ésta respecto del meridiano 
magnético. Para calcular separadamente la de la 
barra interior á la hélice, se mide primero la de 
la hélice y después la del sistema combinado de 
hélice y barra; la diferencia será la potencia 
magnética de la barra, que si es gruesa y forma- 
da de hierro de buena calidad tendrá una po- 
tencia magnética exactamente proporcional á la 
de la hélice. Una hélice de doble potencia pro- 
ducirá un electroimán de doble fuerza; si la po- 
tencia es triple, triple será también la fuerza del 
electroimán; en una palabra, la fuerza de la ba- 
rra varía en razón directa de la potencia de la 
hélice, pero esto dentro de ciertos límites. Véase 
ELECTROIMÁN. 

No varía en esta misma sencilla relación Ja 
potencia de dos barras interiores; en efecto, si se 
hace actuar una de potencia doble sobre un pe- 
dazo de hierro que esté muy próximo, pero no 
en contacto íntimo con la barra, ésta lo atraerá 
no con fuerza doble, sino cuádruple, y si la barra 
interior es de potencia triple la fuerza atractiva 
será dieciséis, y así sucesivamente, de modo que 
la atracción no varía sencillamente con la poten- 
cia y si con ésta multiplicada por sí misma, es 
decir, con el cuadrado de la que posee el electro- 
imán. 

Como ya antes se indicó, una hélice electro- 
magnética, ósea un carrete, aun sin la barra 
interior ó núcleo de hierro, actúa á modo de 
imán, atrae el hierro, y los dos extremos son 
polos contrarios, entre los cuales existe el ecua- 
dor magnético. La potencia de este electroimán 
sin núcleo es mucho menor que con él, La fuerza 
diamagnética varía, como la magnética, según 
la ley del cuadrado: doble fuerza produce repul- 
sión cuádruple; triple fuerza repulsión nueve 
veces mayor, y asi sucesivamente. 

Según Coulomb, dos polos magnéticos situa- 
dos á distancia se atraen ó repelen en razón in- 
versa del cuadrado de ésta y directa del produc- 
to de sus masas magnéticas. Definía la intensi- 
dad de un polo magnético por la acción del 
magnetismo terrestre, diciendo que dos polos 
tenían la misma intensidad ó la misma masa 
magnética cuando sobre ellos actuaba con igual 
fuerza la Tierra, 

Para Tyndall, tanto el estado de los cuerpos 
diamagnéticos, en virtud del cual son rechaza- 
dos por el imán, como el de los magnéticos, es 
inducido, puesto que, dice, aumenta ó disminn- 
ye según que la fuerza del imán aumente ó dis- 
minuya. Esto no es razón bastante, según la 
mayor parte de los físicos, para afirmar que el 
magnetismo y diamagnetismo no sean propie- 
dad inherente de los cuerpos magnéticos y dia- 
magnéticos. 

Aunque al hablar del magnetismo (V.) se ex- 
pongan por extenso las diversas hipótesis emiti- 
das acerca de lo quese entiende por fuerza atrac- 
tiva y repulsiva de los imanes, en qué consiste 
y el modo cómo actúa, conviene dar aquí una 
idea sucinta acerca de ellos. Thales, 600 años 
antes de Jesucristo, creía que el imán era un es- 
pír' tu, un alma, Cornelius Gemma, que escribia 
acerca de esta materia en 1535, suponía que en- 
tre el imán y el cuerpo atraido existían líneas de 
fuerza que eran otros tantos lazos invisibles. 
Cortés de Lodi que el imán era uu jugo natural, 
un elemento nutricio del cuerpo imanado. Des- 
cartes explicaba los fenómenos magnéticos por la 
teoria general ciclónica. Epinus suponía la exis- 
tencia de un fluido magnético. Coulomb la de los 
fluidos que se repelen cuando son de la misma 
naturaleza y se atraen si son de opuesta. Ámpe- 
re admitía que el imán era la resultante de múl- 
tiples corrientes eléctricas circulando en torno 
de los átomos de los cuerpos imanados. Clerk- 
Maxwell acepta en parte la hipótesis de Descar- 
tes. William Thomson, para explicar la fuerza 
atractiva y repulsiva, admite la existencia de una 
materia magnética imponderable, incoercible 6 
impalpable. i 

Por algún tiempo supúsose que el diamagne- 
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tismo era debido á distinta causa que el magne- 
tismo, y se llegó á admitir una fuerza diamag- 
nética, denominación debida á Faraday, quien 
en 1845, goneralizando los hechos de la repulsión 
del bismuto por el imán, primero observado por 
Brugmans en 1878, y del imán y el antimonio, 
fenómeno notado en 1827 por Le Baillif, asi 
como otros observados por Saigey , Seebeck y 
Becquerel, clasifica los cuerpos en dos grandes 
series, según que sean ó no atraídos, , 

El empleo que haya de darse á los imanes 
determina la forma que deben de tener. Para es- 
tudiar sus propiedades generales se disponen en 
barras ó haces de barras, para brújulas, en lá- 
minas muy delgadas; para aumentar su fuerza 
se encorvan dándoles la forma de herradura á 
fin de que el peso que hayan de sostener esté en 
contacto de los dos polos, ete. 

Con los imanes artificiales se construyen las 
brújulas; en Minería se aplican para reconocer 
la presencia del hierro, aun en pequeñas canti- 
dades en los minerales y rocas, y también para 
separar las particulas de hierro mezcladas con 
otros polvos procedentes del trabajo del torno 
ó de la lima. Empléanse igual mente para la cons- 
titución do los campos magnéticos en las má- 
quinas magnetocléctricas, y forman la pieza 
esencial de los teléfonos. En efecto, la acción 
producida sobre el diafragma parlante es propor- 
cional al producto de la variación de intensidad 
de la corriente que atraviesa el aparato por la 
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intensidad del campo mágnético: esta acción se 
halla así muitiplicada por la potencia del imán, 
y de aquí se deduce cuán importante es en tele- 
fonía poder disponer de imanes muy poderosos 
en reducido tamaño. 

-IMÁN (EL): Geog. Sierra en la gobernación 
de las Misiones, Rep. Argentina, en la parte S. 
del territorio de Misiones, entre los 27 y 28° 
lat.; corre con rumbo $. E. casi en la medianía 
de los rios Paraná y Paraguay. Sus contrafuertes 
son los empinados cerros de Santa Ana, San José 
y Martínez. 


IMANACIÓN: f. Acción, ó efecto, de imanar. 
IMANAN: Zinog. Tribu del Sáhara central, que 
pretende descender de Mahoma, Predominó en 
el siglo xvir, pero ha perdido toda su importan- 
cia y cuenta ya escaso número de individuos, 
Sus mujeres tienen fama de hermosas y excelen- 
tes músicas entre las gentes del desierto. 
¿IMANAR (de imán): a. MAGNETIZAR; comu- 
Bicar á un cuerpo la propiedad magnética, 


IMANDRA: Geog. V. INANDRA. 


IMANTÓCERA (del gr. ias, tuavētos, Correa, y 
pas antena): f. Zool. Género de insectos co- 
topteros tetrimeros, de la familia de los longi- 
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cornios, formado á expensas de los lamios. La 
especie tipo habita en la isla de Java. 


IMANTÓPODO, DA (del gr, tuag, taytos, Co: 
rrea, y rovg, robos, pie): adj. Zool, Se dice de 


las aves que tienen los muslos y piernas largos y 
medio desnudos. 


IMAÑA: Geog. V. en el ayunt. de Valle de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
24 edifs. 


IMARCOAIN: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Elorz, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 22 edifs, 


IMARI: Geog. Pequeña c. y puertode la prov. de 
Hidsen ó Hizen, gobierno de Nagasasa, isla de 
Kiusiu, Japón; 5000 habits. Exporta porcelanas 
muy apreciadas. 


IMASATINA: f. Quim. Substancia amarillenta 
muy poco soluble en el alcohol hirviendo, com- 
pletamente insoluble en el éter y en el agua, 
que se prepara sometiendo á la ebullición una 
disolución concentrada de isatina en amoníaco, 
Tiene por fórmula C2*H1N*05NH, 

Se llama también ¿satimida. 

IMASHA: Geog. Río del Perú, tributario del 
Marañón, en la prov, de Jaén, dep. de Caja- 
Marca, 


IMATACA: Geog. Brazo principal del delta del 
Orinoco, Venezuela. Es el más meridional de 
todos y su desembocadura se llama Boca de 
Navios, pues por él entran los buques de gran 
calado que remontan el río, Tiene unos seis ki- 
lómetros de ancho, y en su boca más de treinta, 
ll Sierra de Venezuela, divisoria entre el Orinoco 
inferior al N. y el Cuymni al S., en los límites 
del territorio Delta y el territorio Yuruari, 


IMATIDIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros tetrámeros, de la familia de los ciclicos, 
tribu de los casidarios. Comprende seis especies, 
de las cuales la principal vive en Cayena. 


IMATISMO (del gr. tuxtispos, vestido): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros heteróme- 
ros, de la familia de los melásomos, tribu de los 
tenebriónidos. Comprende seis especies; todas 
ellas habitan en los paises cálidos. 


IMATRA: Geog. Cascada del Voksa, rio que 
comunica á los lagos Saima y Ladoga, gobierno 
de Viborg, Finlandia, Rusia; 21 m. de altura y 
325 de ancho, 


I¡MATSU: Geog. C. de la prov. de Budsen ó 
Buzen, gobierno de Fuknoka, isla de Kiusiu, 
Japón, sit. en la costa E, de una península; 
12000 habits. 


IMAUS: Geog, ant. Nombre que los geógrafos 
antiguos dieron á parte de la cordillera del Hi- 
malaya y å la cordillera del Bolor. Estrabón y 
Plinio llamaban así å la parte del Himalaya que 
desde las fuentes del Ganges se extiende hacia 
el E. por el moderno país de Nepal y comprende 
las cumbres más elevadas de la cordillera. To- 
lemeo aplicaba este nombre á la cordillera del 
Bolor, que, según los geógrafos antiguos, conti- 
nuaba hacia el N. separando la Escitia en dos 
partes, denominadas de Más acá y Más allá del 
Y maus. 


IMAZIGUES ó IMADSIGUES: Etnog. V. AMA- 
ZIGUES, 


IMBABURA: Geog. Prov, de la Rep. del Ecua- 
dor. Confina al N. con la prov, del Carchi, al 
E. con el Oriente, al S. con la prov. de Pichin- 
cha y al O. con la de Esmeraldas. Tiene tres 
cantones: Ibarra, Otavalo y Cotacache, y la ca- 
pital es Ibarra; 30000 kms.? y 56476 habits. La 
da nombre el volcán de Imbabura, de 4582 me- 
tros, una de las cumbres de la cordillera Orien- 
tal de los Andes, cubierta de nieve durante al- 
gunos meses, Es un volcán de fango, y en 1691 
vomitó tal cantidad de restos de organismos, 
plantas acuáticas, infusorios y peces, que por 
algún tiempo la atmósfera quedó infectada y los 
habits. de las inmediaciones fueron atacados de 
fiebres, Con ocasión del terremoto de agosto de 
1868 se abrieron en el flanco de la montaña 
enormes hendeduras, por las que salieron torren- 
tes de agua, fango y substancias bituminosas 
que asolaron los campos y ahogaron á muchas 
cabezas de ganado, Al pie del Imbabura está el 
lago de San Pablo, en cuyas aguas viven unos 
peces negros, identicos á los que salen con los 
fangos del volcán. En los idiomas indigenas 
Imba significa pez, y dura, producir, 
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IMBANUMA: Geog. Lago de la prov. de Chi- 
mosa, Nipón, Japón; tiene unos 40 kms. de cir- 
cuito y vierte en el brazo oriental del río Tonar, 
tributario del Pacífico. 


IMBÉCIL (del lat. imbecillis): adj. Alelado, 
escaso de razón. 


La tierra provee á la conservación é incre- 
mento de los vegetales, como una madre cuida 
de los hijos tiernos ó IMBÉCILES. 

Baumes. 


— ImbÉciL: p. us. Flaco, débil. 


... aunque algunas veces á los más osados y 
más fuertes acomete y vence, y á los más IM- 
BÉCILES y flacos deja. 

PALACIOS RUBIOS, 


IMBECILIDAD (del lat. ¿mbecillitas): f. Alela- 
miento, escasez de razón, perturbación del sen- 
tido, 


«.. nuestras negociaciones con los estados de 
Europa, llevaban el caráter de la pusilanimi- 
dad y de IMBECILIDAD, con el cual ganábamos 
en desprecio y perdiamos en interés, 

QUINTANA, 


A veces se transmiten por generación los 
vicios y las monstruosidades primordiales, co- 
mo la sordomudez, la IMBECILIDAD, el idiotis- 
mo, etc. 

MONLAU. 


= IMBECILIDAD: p. us. Flaqueza, debilidad, 


— ĪMBECILIDAD: Patol. Esta debilidad del es- 
piritu, producida por un desarrollo imperfecto 
de los órganos que presiden las facultades inte- 
lectuales y afectivas, es un grado atenuado del 
idiotismo. V. IDIOTISMO. 

Todas las facultades mentales existen en los 
imbéciles, pero la movilidad de sus ideas, la 
falta de energía de su carácter, hacen que no 
produzcan ni perfeccionen nada, ni puedan ele- 
varse á ideas generales y abstractas, aunque al- 
gunos tengan cierta aptitud, por ejemplo, para 
la Música 6 la Poesía, 

La imbecilidad puede presentarse en casos ac- 
cidentales, á consecuencia de la fiebre tifoidea 
en los niños. Los imbéciles son susceptibles de 
cierta educación. 

Cuando en un individuo está más ó menos de- 
bilitada alguna de las facultades mentales se 
dice que hay imbecilidad parcial. 


IMBÉCILMENTE: adv. m. De un modo imbé- 
cil. 


«».: (los tiranos) seguros de alcanzar con su 
brazo de hierro á todas partes, se han sonreido 
IMBÉCI.MENTE al ver mudar de sitio á sus es- 
clavos: ete, 

LARRA. 


IMBELE (del lat, imbēlłis): adj. Incapaz de 
guerrear, de defenderse; débil, flaco, sin fuerzas 
ni resistencia. U, m. en Poesia. 


... dando á entender qne no es tanto vencer 
å los muchos INBELES Ò no sabios y experi- 
mentados en la guerra, como pelear con los 
pocos fuertes y crueles, 
PaLacios RUBIOS, 


IMBERBE (del lat. ¿mberbis): adj. Dicese del 
muchacho que no ticne barba, 


IMBERBE aún, y falto 
De inspiración y fuego, 
Tenté del sabio Apolo 
Subir al trono excelso. 
JOVELLANOS. 


- IMBERBE: m. Zool. Pez del género ofidio, 
caracterizado porque las mandibulas carecen de 
barbillas. Se pesca en todos los mares y su carne 
es comestible. 

— IMBERBES: pl. Zool. Tribu de aves del gru- 
po de las silvanas, familia de las zigodáctilas. 
Comprende varios géneros, en los cuales el pico 
es arqueado y carece de sedas en la base, 


IMBERNO Y NAVARRO (José): Biog. Escritor 
español. N. en Cádiz á 25 de abril de 1823. M. 
en la Habana en 1883. Seis años contaba cuan- 
do fué llevado á Cuba, donde en 1843 obtuvo el 
título de maestro y comenzó á ejercer la carre- 
ra, á la vez que estudiaba latín, francés, inglés, 
y colaboraba en El Correo, Diario de Trinidad, 
Damujt, de Cienfuegos; El Féniz, de Sancti Es- 
piritu, y El Sagua, de Sagua la Grande. Fundó 
en Trinidad (1871) el periódico El Eco Español, 
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que abogó contra la insuyrección; dirigió varios 
colegios en puntos del interior; fué vocal del 
Tribunal de exámenes (1881), habiendo sido de 
1876 á 1877 director del periódico La Enseñan- 
za, revista quincenal de Instrucción pública. Sus 
obras son: Catecismo geográfico universal, que 
obtuvo doce ediciones, y que ha sido uno de 
los textos más populares escritos en la isla (Ha- 
bana, 1844); Catecismo de Aritmética elemental 
td., 1847); Catecismo geográfico de la isla de Cuba 
(íd., 1850); Gramática práctica de la lengua cas- 
tellana (1854); Lecciones prácticas de composición 
castellana (1858); Aritmética mental, de Thon- 
son, traducida del inglés (1875); Nueva tabla de 
cuentas y principios de Aritmética (1881); Nueva 
cartilla y abecedario castellano (Tabana, 1882). 
Dejó inéditos varios tratados, entre los que se 
cuentan: Catecismo geográfico de España y sus 
posesiones; Catecismo de la Constitución del Esta- 
do; Elementos de Geografía moderna, para uso de 
escuelas y colegios; Catecismo de Historia Uni- 
versal; Silabario castellano, segunda parte del 
abecedario ya citado; Libro primero de los niños; 
Manual de Geografía antigua. 


IMBERT (BARTOLOMÉ): Biog. Poeta francés, 
N. en Nimes en 1747. M. en París á 23 de agos- 
to de 1790. Hizo sus estudios en su pueblo na- 
tal, y sólo contaba veinte años cuando se tras- 
ladó á París, donde se contó entre los imitado- 
res de Dorat. Publicó su poema El Juicio de 
Paris á los veinte años, lu cual le dió gran nom- 
bradia, si bien en sus últimas obras no respon- 
dió á las esperanzas que de él se habían conce- 
bido. Murió en un estado cercano á la miseria. 
Hay una Noticia sobre Imbert en el t. XIV del 
Repertorio del teatro francés de Petitot. Sus Obras 
poéticas se publicaron en 2 t, en 12,9%; sus Obras 
varias en 8.°; sus Obras escogidas en verso en 4 to- 
mos, en 8.9, ete. 


IMBIBICIÓN (del lat. ¿mbibére, embeber): f. 
Acción, ó efecto, de embeber, 


— ĪMBIBICIÓN: Agric. Esta propiedad que 
poseen fluidos y líquidos de poder penetrar en 
el interior de los sólidos por sus poros desem- 
peña un gran papel en la naturaleza; gracias á 
ella el agua cala el suelo y refresca, disuel- 
ve los cuerpos que han de servir para la nu- 
trición y desarrollo de las plantas y favorece 
la vegetación, Las labores y las enmiendas que 
tienen por objeto mullir los terrenos y facili- 
tar la acción de los agentes atmosféricos sobre 
ellos facilita también la imbibición. Esta se ve- 
rifica igualmente en los tejidos de los, vegetales, 
y compensa las pérdidas de agua de vegetación 
que experimentan bajo la acción de los rayos 
solares, de los vientos y de las heladas. Gracias 
á la imbibición ejercen su aceción los riegos en 
las praderas y en los campos todos en que se 
utilizan, Merced á ella penetran en el terreno 
los abonos liquidos. 

También en Veterinaria, debido no sólo al 
poder absorbente de los tejidos, sino además á 
la imbibición, sobre todo cuando aquéllos son 
córneos, los medicamentos suministrados en ba- 
ños, fomentos, lociones y fricciones llegan á 
través de la piel hasta el órgano ú órganos en- 
fermos, Asi se reblandecen y esponjan, y así pe- 
netran en ellos el agua, los aceites y las materias 
grasas liquidadas por el calor, que sirven de ve- 
hiculo á los medicamentos. 

En las artes é industrias la imbibición propor- 
ciona uno de los mejores medios de conservación 
de las maderas, cual es el de pintarlas mezclan- 
do aceite á la pintura, Este penetra en ellas y 
las hace impermeables. También, gracias á di- 
cha propiedad, puédese conseguir que las diso- 
lucioncs de sulfato cúprico y otras sales entren 
á mineralizar los rodrigones, pértigos y postes 
impidiendo que se pudran. A veces se utiliza la 
imbibición para producir fuerzas enormes; y asi, 
para abrir las rocas, después de practicar en 
ellas hendeduras para meter cuñas, se humede- 
cen éstas, y, al hincharse por imbibición, hacen 
estallar la roca, También se humedecen los ca- 
bles para ejercer grandes tracciones, porque lahu- 
medad les hace encogerse de una manera consi- 
derable. Los agricultores pueden utilizar la im- 
bibición para sujetar con cuerdas timones de 
madera ó cualesquiera útiles análogos que se 
quiebren. Se atan los trozos con cuerdas secas y 
después se humedecen éstas de manera que se 
encojan y opriman enérgicamente la parte liga- 
da. Los carpinteros, ebanistas, carreteros y to- 
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neleros humedecen y empapan también las ma- | que indican los números que en el siguiente cua- 


deras para conservarlas cuando sea necesario, y 
sabido es que aquéllas se encorvan espontánea- 
mente cuando están en sitios húmedos ó aún son 
verdes, 

Como la imbibición desempeña tan importan- 
te papel en la Agricultura, á veces conviene ave- 
riguar qué grado de afinidad tiene el agua con 
los diferentes terrenos, es decir, si la imbibición 
ejerce sobre ellos la acción necesaria. Para sa- 
berlo se puede proceder del siguiente modo. Se 
comienza por introducir en una vasija 100 gra- 
mos de tierra que se haya desecado previamente 
á la temperatura de 100° c., y después se agrega 
la cantidad de agua precisa para formar una pa- 
pilla muy suelta. Entonces se vierte toda la 
masa en un embudo provisto de un filtro empa- 
pado de agua, no sin haber pesado con antela- 
ción el embudo y el filtro. Cuando cese de pasar 
el agua se pesa el embudo nuevamente, y el 
aumento de peso indicará la cantidad de líquido 
embebido por la tierra, y que, en consecuencia, 
ésta retiene entre sus poros, 

El ejemplo siguiente da á conocer el cálculo 
que es preciso emplear para saberla cantidad de 
agua absorbida, 


Tierra desecada.. . e... . 100 gramos, 
El embudo y el filtro húmedo 55 » 


Total. ..... 155 » 


Peso del embudo, del filtro y 
de la tierra saturada de 
agua. +... .... +... _205 gramos. 


Agua absorbida.. ...... _50 >» 


Los siguientes datos que publicó Boussingault 
dan idea de la acción que la imbibición ejerce 
sobro varias clases de terrenos: 


Clase de terrenos Agua absorbida 


Arena silicea, 100 partes.. . . 25 partes, 
Yeso hidratado, id. ..... 27 
Arena caliza, id... ..... 29 
Arcilla magra, íd. ...... 40 
Arcilla grasa, id.. ...... 50 
Arcilla pura, id... e... 7 
Tierra caliza fina, id.. .. .. 85 
Humus, id.. . 
Tierra de huerta, id... ... 
Tierra arable de Hoffwyl, id.. 52 
Tierra del Jura, id, ..... 48 


Y 
© 
PGA 


De esos datos resulta que la absorción debe 
depender de muchas circunstancias, siendo las 
principales: 1.* la composición química de la tie- 
rra; 2,2 su riqueza en materias orgánicas (humus 
ó mantillo); y 3.* volumen de los elementos cons- 
titutivos. Esos datos demuestran que las subs- 
tancias menos ávidas de agua son la arena sili- 
cea ó caliza y el yeso, y que la arcilla, la tie- 
rra caliza muy dividida y el humus se prestan 
á la imbibición en grande escala, La influencia 
del estado de división de los elementos se mani- 
fiesta por la caliza, que convertida en arena re- 
tiene 29 por 100 de agua, y cuando se halla muy 
dividida el 87 por 100, es decir, mayor cantidad 
que la arcilla. La misma observación se puede 
hacer respecto de la sílice. En resumen: cuando 
una tierra es muy rica en materias orgánicas, y 
además está compuesta de elementos muy tenues 
en que dominan la arcilla y el carbonato de cal, 
siempre es muy ávida de agua; pero á veces se 
neutralizan esas condiciones, resultando que la 
absorción de los terrenos es sumamente diversa. 

Cuanto å la propiedad opuesta á la imbibición, 
ó sea la facilidad de las tierras para secarse, pue- 
de decirse que es inversamente proporcional á la 
absorción, es decir, que las tierras que absorben 
menor cantidad de agua son las que más pronto 
se desecan. Tales son la arena silicea ó caliza, 
el yeso, etc. La arcilla, la caliza tenue y el hu- 
mus retienen el agua con gran energía. También 
bajo ese aspecto se manifiesta la influencia de la 
división en la caliza finamente pulverizada. Ade- 
más, la facilidad ó la dificultad para secarse in- 
finyen notablemente en las condiciones agricolas 
de las tierras, Schubler hizo observaciones de la 
desecación de las tierras, exponiendo durante 
cuatro horas en un recinto mantenido á la tem- 
peratura constante de 19° centígrados diferen- 
tes tierras saturadas de agua. Segn este fisico, 
las tierras perdicron, por cada 100 partes, las 


dro aparecen al lado de los nombres. 


Arena silícea. ............ 88,4 
Arena caliza de Bélgica. .. 759 
Yes... ooo ooo... 717 
Arcilla magra... ......... 520 
Arcilla grasa... .. o... .... 457 
Tierra arcillosa... .......... 349 
Arcilla pura. ............ 819 
Caliza muy pulverizada.. ...... 280 
Humus, o... ono... o... 208 
"Tierra de huerta. .......... 243 
Tierra arable de Hoffwyl....... 32,0 
Tierra arable del Jura........ 40,1 


— IMBIBICIÓN: Med. leg. El principio de la 
putrefacción se manifiesta en el cadáver por fe- 
nómenos de imbibición de la piel. Esta se infil- 
tra más en las partes correspondientes á las hi- 
póstasis y en los puntos que toman color verde 
comenzando la trasudación del suero sanguineo 
hacia la superficie exterior de la dermis, entre 
ésta y la epidermis. 

, La epidermis se levanta en forma de ampollas, 
ó bien llega á desprenderse en forma de colgajos, 
El corion húmedo, decolorado y más tarde gra- 
soso, se presenta al descubierto en este momen- 
to ó cuando las ampollas se abren, y toma parte 
en la colicuación ulterior ó se deseca por la in- 
fluencia del aire. Al propio tiempo comienza la 
formación de los gases de putrefacción en el te- 
jido celular subcutáneo y la del enfisema de pu- 
trefacción, sobre todo en la cara, cuello, parte 
superior del tórax, órganos genitales y extremi- 
dades. Estos puntos aparecen hinchados, elásti. 
cos, erepitan por la presión del dedo y dejan ver 
redes venosas hinchadas por burbujas de gases, y 
que ofrecen, por la imbibición de las partes ve- 
cinas, el aspecto de líneas de un color especial, 

Cuando la putrefacción ha llegado á este pun- 
to se comprende quo será difícil conocer con cer- 
teza la identidad del cadáver; es difícil estable- 
cer la edad y el estado de nutrición del indivi- 
duo, porque en las personas de alguna edad, y en 
las que son muy delgadas, los miembros y el res- 
to del cuerpo (en la mujer las mamas) pueden 
tomar un aspecto más lleno, más hinchado, y por 
consiguiente más joven. La cabeza sobre todo, y 
la cara parecen hinchadas, y tan desfiguradas por 
los matices de la putrefacción que á menudo es 
imposible, aun á los parientes más cercanos, re- 
conocer un individuo por la forma de la cabeza 
y los rasgos de su fisonomía. 

Los órganos internos presentan también fenó- 
menos de imbibición y trasudación que abren la 
serie de modificaciones debidas á la putrefacción 
y comienzan igualmente en los puntos en qne se 
han desarrollado las hipóstasis, es decir, en las 
partes declives de Jos diversos órganos; al propio 
tiempo trasuda un suero sanguinolento á través 
de las paredes vasculares, impregna en parte los 
tejidos mismos, ó bien, abandonando los órga- 
nos, se acumula por fuera de éstos en las cavi- 
dades serosas, 

Desde muy pronto (Hofmann, Elementos de 
Med. legal, trad. de Carreras Sanchis) se encuen- 
tran imbibiciones en Ja mucosa de la faringe, la- 
ringe y vías respiratorias, en la pared posterior 
del estómago, en las partes declives del intesti- 
no, la túnica interna del endoacardio, lo mismo 
que en las meninges. La imbibición é infiltra- 
ción de órganos internos por la sangre, que se 
observan únicamente en el cadáver, se distin- 
guen con facilidad de los procesos patológicos, 

Imbibición cadavérica del globo ocular (Lar- 
cher). — Aparición en el ojo de una mancha ne- 
gra, poco aparente al principio y después más 
extensa, redonda ú oval, rara vez triangular, 
en cuyo caso la base del triángulo está vuelta 
hacia la circunferencia de la córnea. La mancha 
negra de la esclerótica aparece siempre en el lado 
externo del globo del ojo; más adelante otra 
mancha, generalmente menor, ocupa el lado in- 
terno, paralelamente á la primera; más tarde 
todavía estas dos manchas, que se extienden en 
sentido transversal, se aproximan una á otra, y 
su reunión constituye un segmento de elipse, 
de concavidad inferior. Algunas veces las livide- 
ces de la piel preceden á esta mancha del ojo; 
en otros casos aparecen al mismo tiempo que 
ella, y finalmente, en ocasiones, se presentan 
mucho más tarde. 

La imbibición cadavérica del globo ocular 
aparece más pronto, cuando la temperatura es 
elevada, en los niños, en los tísicos, en los en- 
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fermos que han fallecido de fiebre tifoidea, etcé- 
tera. Según Larcher, constituye un signo cierto 
de la muerte. 

IMBISE ó YMBISE (JUAN DE): Biog. Célebre 
flamenco. M. en 1584. Era hacía algún tiempo 
burgomaestre de Gante, cuyas fortificaciones ha- 
bía logrado que se reconstruyeran, y gozaba una 

opularidad inmensa cuando fomentó (1578) una 
sublevación encaminada á poner fin ¿la iníluen- 
cia del clero privándole de sus inmensas rique- 
zas. Hizo expulsar á los sacerdotes, confiscó sus 
bienes, prohibió las prácticas del culto católico 

armó á los ganteses, pretextando que era pre- 
siso rechazar la agresión de las tropas valonas. 
Bien pronto logró el principe de Orange que se 
restableciera el culto y la devolución de todo lo 
contiscado; mas no bien se alejó de la ciudad, 
Imbise expulsó otra vez & los sacerdotes, provocó 
el saqueo de las iglesias y los conventos, y des- 
terró también á los protestantes que censuraban 
su conducta. Aspiró entonces á la independencia 
de Gante, en la que pretendía ejercer la autori- 
dad suprema; depusoá los magistrados; nombró 
á otros que secundaban sus planes y tomó el ti. 
tulo de jefe del Consejo; pero habiendo regresa- 
do á la ciudad el principe de Orange, huyó Im- 
bise á Alemania. Luego se aproximó á Flandes; 
ganó la confianza de los generales españoles, y 
por odio al citado príncipe, favoreció los progre- 
sos de nuestras armas en varias ciudades en que 
ejercía no escasa influencia, Llamado por los de 
Gante (1583), amenazados de un sitio por los es- 
pañoles, acudió al llamamiento y recobró en la 
ciudad las funciones de burgomaestre. Sin em- 
bargo, descubiertas sus relaciones con los espa: 
ñoles, perdió su empleo y se vió preso; y como 
su correspondencia confirmó sus traiciones, fué 
condenado á muerte y pereció en el cadaiso, 


IM BODEN: Geog, Dist. del cantón de los Gri- 
sones, Suiza, sit, en la confi. del Rhin anterior y 
posterior; siete municips. y 6000 habits., alema- 
nes y románicos. País fértil, 


IMBORNAL: m. EMBORNAL. 


IMBRIANI (Vicror): Biog. Escritor italiano 
contemporáneo. N. en Nápoles 4 27 de octubre 
de 1840. Hizo sus estudios en la casa paterna y 
los completó en Zurich y Berlin. Adquirió vas- 
ta erudición histórica, literaria, filológica y filo- 
sófica, y mostró agudo ingenio desde temprana 
edad. Dotado de un carácter vivo, original éin- 
dependiente que tendia á la intolerancia y á la 
violencia, ha tenido numerosos duelos. Sirvió á 
su país en 1850 como soldado en el segundo 
cuerpo de ejército de la Italia central, y en 1866, 
como voluntario, en el quinto regimiento de 
Garibaldi, quedando prisionero en la batalla de 
Berrecia. No aceptaba, sin embargo, todas las 
ideas del famoso caudillo italiano. Después de 
haber contraído matrimonio (1878) con una 
milanesa, vivió retirado en Pomigliano de Arco. 
Prestó grandes servicios d Ja literatura popular 
publicando obras tan conocidas como las siguien- 
tes: Doce cantos pomiglianeses; Cincuenta cancio- 
nes infantiles pomiglianeses; Cantos populares de 
la provincia meridional; Cantos populares vicen- 
tinos; Cantos populares calabreses, etc. Acreditó 
su erudición redactando numerosos ensayos cri- 
ticos, literarios y biográficos, entre los cuales se 
cuentan los siguientes: Brunello Latini no fué 
maestro de Dante; Apuntes criticos; Fama usur- 
pada, cuatro estudios sobre Aleardo Aleardi, 
Jacobo Zanella, el Fausto de Guthe y Andrés 
Maffei; Del organismo poético y de la poesía po- 
pular italiana; Sobre el año del nacimiento de 
Dante, trabajo inserto en el Giornale Napolita- 
ro, etc. Escribió también algunas novelas muy 
singulares y no pocos versos, de los que hizo 
cortas ediciones que repartió entre sus amigos. 
Dignas de rernerdo son sus novelas tituladas 
Merope y Fuchisca; los trabajos filosóficos que 
intituló Diálogo sobre los Cuatro Novísimos y 
La Proscripta, y la Disertación sobre la pena ca- 
Pital y el duelo, 


IMBRICACIÓN (del lat. ¿mbricare, cubrir con 
tejado): f. Arg. Adorno arquitectónico, llama- 


o también escamas, pues imita las de un pes- 
cado, 


s y el (nombre) de escamas à IMBRICACIO- 
NES, si se encuentran varias ondas sobrepues- 
tas como las escamas de un pescado. 


ViLLAAMIL, 


IMER 


IMBRICADO, DA (del lat. imbricátus, en fign- 
ra de teja): adj. Zool. Aplícase á la concha cuya 
figura es ondeada, 


— ImbrICADO: Bot, Dícese de las hojas y de 
las semillas que están sobrepuestas unas en otras 
como las tejas y las escamas, 


IMBRICARIA (del lat. imbricatus, empizarra- 
do): f. Bot, Género de la familia Sapoteas, orden 
gamopétalas súperováricas diplostemoneas, clase 
dicotiledóneas. Las especies del género imbrica- 
ria (Imbricaria) están caracterizadas por pre- 
sentar dos cálices de cuatro sépalos cada uno; 
corola gamopétala, de tubo corto y ancho, de 
limbo con dieciséis lóbulos bi ó trifidos, y con 
ocho interiores enteros y cóncavos; ocho es- 
tambres superpuestos á los pétalos interiores; 
ovario de ocho celdas uniovuladas; fruto baya 
comúnmente mono ó bisperma; semilla de al- 
bumen carnoso. 

Todas sen árboles del Africa meridional y de 
la India, provistos de hojas coriáceas; contienen 
jugo lechoso, y sus flores están dispuestas en 
cimas ó axilares ó terminales, 

Son muy apreciados por su madera, que se 
emplea en Ebanisteria, y algunos de estos árbo- 
les producen una especie de gutapercha. 


- TMBRICARIA: Bot, Género de líquenes asco- 
micetos gimnocarpos, clase hongos, El género 
imbricaria (Imbricaria ), cuya principal especie 
es el denominado lZiquen de las murallas ( Li- 
chen parietinus), se caracteriza principalmente 
por tener talo heterómero., 


IMBRO, IMBROS ó IMROS: Geog. Isla del Mar 
Egeo ó Archip., perteneciente al vilayato de las 
Islas, Turquía, sit, á la izq. de la entrada del 
Estrecho de los Dardanelos, al S. de Samotraki 
y 4 12 kms. al S.O. de la peninsula de Gallipo- 
li; 225 kms.?y 4000 habits., casi todos griegos. 
Es tierra montuosa, y su más alta combre, el Ha- 
gios Hias ó San Elías tiene 597 m. El suelo, por 
lo general, es rojizo y pelado; la parte cultiva- 
ble, que no pasará de 30 kms.?, produce trigo, 
aceite y algodón; hay también algún ganado 
cabrio, cría de abejas y yacimientos de hulla. La 
mayor parte de la población vive en la zona 
N.O. de la isla, en el valle del arroyuelo Ila- 
mado Gran Río ó lliso: en la entrada del valle 
y en la costa está Kastron, que es la aldea más 
importante. Enla antigüedad Imbro fué uno de 
los centros del culto de los cabiros. Los sultanes 
han solido confinar en ella 4 los bajás ó mi- 
nistros caidos en desgracia. 


¡MBUIR (del lat. ¿mbuére): a. Infundir, per- 
suadir. 


... se resignó å su suerte (Elio) con dignidad |! 


y decencia; y apoyado en los sentimientos re- 
ligiosos, de que siempre estuvo IMBUÍDO, fué 
á recibir la muerte llevando en su semblante 
la entereza de un mártir que está bien pene- 
trado de la justicia y bondad de su causa. 
QUINTANA. 


IMBULUZQUETA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Esteribar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 17 
edifs, 

IMBURSACIÓN: f, prov. 47. Acción, ó efecto, 
de imbursar. 


IMBURSAR (del lat. ¿n, en, y bursa, bolsa); a. 
prov, Ar. INSACULAR. 


IMERICIA: Gcog. Región del Imperio ruso, en 
la Caucasia y actual gobierno de Kutais. Confi- 
na al N. con el Cáucaso que la separa de la 
Circasia, al E. con la Georgia, al S. con la Ar- 
menia y la Guria y al O. con la Mingrelia. Es 
una gran cuenca adosada á los montes Mescos, 
divisoria entre el Rión y el Kur, é inclinada al 
O. hacia el Mar Negro, al que envía casi todas 
sus aguas por el Rión. Tiene unos 140 kms, de 
largo por algo más de 100 de ancho y 100000 
habits., georgianos casi todos, aunque pertene- 
cientes á varios grupos ó pequeñas nacionalida- 
des, con los nombres de imerios, mingrelios, 
suanes, guvios, lazes, ete. El país es montaño- 
so, con mucho bosque y ricas minas. Produce 
cereales, vinos, tabaco y algodón, y exporta 
pieles, cueros, cera y miel, Las mujeres de Ime- 
ricía son muy buscadas para los harenes de los 
turcos y persas. La cap. es Kutais (V. KuTa1s). 


Este país se llamó antiguamente Cólquida; ha ` 
tenido reyes particulares desde muy remotos 


tiempos, acaso vasallos de los reyes de Georgia; 
después formó parte de los Imperios romano, 
persa y de Oriente, y cuando éste último empe- 
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zó á decaer, los príncipes indígenas recobraron 
independencia y se llamaron, en los siglos x y 
xI, reyes de Abjasia (V. Abyasta). Desde 1330 
la Imericia figura como parte del rcino de Geor. 
gia; separóse de nuevo en 1442, cuando el rey 
Jorge VIH dividió sus Estados entre sus tres hi- 
jos. A mediados del siglo xvin el rey de Ime- 
ricia, Salomón I, amenazado por los turcos, pi- 
dió el apoyo de Rusia, que se apresuró á inter- 
venir en provecho propio, Salomón II protestó 
contra la influencia rusa, y, privado de la coro- 
na, la Imericia con la Mingrelia fueron declara- 
das provs, rusas en 1810, 


IMERINA Ó EMIRNE: Geog, Prov, de Mada- 
gascar, sit. en el centro de Ja isla; 23000 kiló- 
metros cuadrados y 1400000 habits. Es una de 
las más pintorescas comarcas de Madagascar, 
con altas montañas, llanos regados por multi- 
tud de riachuelos, rocas de bizarras formas, 
cascadas, lagos, grandes arrozales, manantiales 
termales, etc., etc. La cap, es Tananariva ó An- 
tananarivo, cap. del reino de los hovas. Véase 
MADACASCAR, ` 


IMHOFF (GUSTAVO GUILLERMO, barón de): 
Biog. Gobernador general de las Indias holan- 
desas. N. en Lier en 1705. M. en Batavia å 1.2 
de noviembre de 1751. Entró al servicio de la 
Compañía Holandesa de las Indias Orientales, y 
marchó á Batavia en 1725. Nombrado goberna- 
dor general de Ceilán en 1736, estableció allí 
una imprenta, de la que salieron varios libros 
de piedad, entre los cuales se contaron la Biblia 
y los cuatro Evangelistas en caracteres chingu- 
lases para instrucción de los indígenas. Firmó 
an nuevo tratado con el emperador de Candi, y 
de regreso en Holanda, obtuvo la dignidad de 
consejero ordinario, Volvió en 1740 á Batavia 
y tomó parte en la matanza de chinos realizada 
en aquella ciudad á 9 de octubre del citado año, 
y en la que perecieron 10000 de aquellos desdi- 
chados. Fomentó en seguida la oposición contra 
el gobernador general, Adriano Walkeneer, que 
le prendió y envió á Holonda; y al desembarcar 
en este país, supo que había sido nombrado go- 
bernador general de las Indias. De regreso en 
Batavia, continuó la guerra de exterminio con- 
tra los chinos, y si por tal medio aseguró la su- 
premacía de los holandeses, privó en cambio á 
a colonia de su población más activa. Sometió 
(1745) al principe de Madura, rebelado contra 
la Compañía; sostuvo grandes disputas con fran- 
ceses, españoles é ingleses; supo terminarlas ó 
atenuarlas, y elevó la colonia á un alto grado 
de prosneridad. 

IMHOFIA (de Imhof, n. pr.): f. Paleont. Gé- 
nero de la familia formicidos, clase insectos. 
Comprende varios fósiles de Uíningen. Ningu- 
na de las especies correspondientes al género 
imhofia (Imiofia) tiene representantes en la 
actualidad. 


IMHOTEP: Mit. Dios de la Mitología egipcia, 
hijo de Ptah, asimilado por los griegos á Ascle- 
pios (Esculapio) bajo el nombre de fmuthes. Se- 
gún el vizconde de Rougé, Imhotep tenia en 
Memfis un carácter análogo al que los tebanos 
atribuian å Khons, hijo de Ammón. Los egipcios 
le representaban sentado, desenrollando sobre 
sus rodillas un volumen de papiro, con la cabe- 
za cubierta por un gorro ajustado, el cuerpo ves- 
tido de ccñida túnica y calzado con sandalias, 
Tales son los caracteres que ofrecen sus imáge- 
nes de brence, de las cuales posee algunas muy 
bellas el Louvre, y una muy fina nuestro Museo 
Arqueológico Nacional, 


ImiAs: Geog. Sierra de la isla de Cuba en el 
part, de Baracoa, prov. de Santiago, sit, cerca 
de la costa S. de la isla, 4 la derecha del rio 


| Jojó, Corresponde al grupo de Sagua Baracoa. 


De su falda meridional bajan varios riachuelos, 
entre cllos el Imías, que va á desaguar en la 
costa del S. 

IMIDA: f. Quim. Nombre dado á los productos 
directos de la deshidratación de las amidas áci- 
das. 

Las imidas pertenecen ála familia de las ami. 
das, es decir, que son cuerpos nitrogenados ca- 
paces de reproducir una sal amoniaca} cuando 


' se colocan en circunstancias apropiadas para 


fijar los elementos del agua. Las imidas forman 
los productos directos de deshidratación de las 
amidas ácidas, y desempeñan, respecto å estas 
últimas, el mismo papel que los nitrilos con re- 
lación á las amidas neutras, 
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Para prepararlas se someten las amidas ácidas 
á la destilación. 

IMIRIZALDU: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Urraul Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 11 
edifs. 

IMÍRRITA: Geog, Lugar en el ayunt. de Cuar- 
tango, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 2 edifs, 


IMIRURI: Geog. Lugar en el ayunt. de Conda- 
do de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, pro- 
vincia de Burgos; 18 edifs, 


IMITASLE (del lat, ¿mitabilis): adj. Que se 
puede imitar, 


En los siete años primeros hizo una peni- 
tencia más admirable que IMITABLE. 
Fr. HERNANDO DEI. CASTILLO. 


En las penitencias que hacía era poco INI- 
TABLE, porque dejaba de su sangre regada la 
tierra, 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


- ĪMITABLE: Capaz ó digno de imitación. 


IMITACIÓN (del lat. ¿milatio): f. Acción, ó 
efecto, de imitar, 


Hoy te dan nombre y blasón 
Dos Juanes, que del primero 
Fué el segundo IMITACIÓN, etc. 
Lork DE VEGA. 


¿Qué modelos se ha propuesto usted para la 
IMITACIÓN? , 
L. F. ne MORATÍN. 


Las IMITACIONES de los antiguos, en que es- 
tas poesias abundan, están refundidas tan na- 
turaimente en su carácter y estilo, que se iden- 
tifican enteramente con él, 

QUINTANA, 


— IMITACIÓN: Písiol. y Patol. Además de la 
imitación voluntaria de los fenómenos que el 
hombre ve con más menos frecuencia, hay 
otra imitación que entra más do lleno en el do- 
minio de la Biología: esla imitación inconscien- 
te, la que practicamos todos los días, á cada 
hora, á cada minuto, y que hace que nuestra 
actitud, nuestros gestos, la entonación de nues- 
tra voz, el género de escritura, el conjunto de 
ideas, nuestros gustos y hábitos, formen un 
conjunto, ora homogéneo, ora heterogéneo, de 
lo que dictan esas disposiciones de nuestro pro- 
pio organismo, en virtud de las cuales imitamos 
á nuestros ascendientes ó copiamos algo de las 
personas que nos rodean. 

Se explica por una imitación morbosa la apari- 
ción brusca de enfermedades convulsivas y men- 
tales, numerosas y diversas, que se ven á me- 
nudo en los conventos, talleres, iglesias, hospi- 
tales de inujeres y niños, ete. ; estos fenómenos 
han recibido, aunque impropiamente, el nombre 
de contagio nervioso. 

Hay también una locura por imitación, locura 
epidémica ó contagiosa, fenómeno del mismo or- 
den que la imitación moral, de la cual represen- 
ta un grado más elevado. El grado mayor es el 
que conduce á verdaderos actos de insania (in- 
cendios, homicidios, suicidio, etc.) á los indi- 
viduos muy excitables ó de un carácter débil 
que viven con un loco, y que no se hallan acos- 
tumbrados á la observación y á la interpreta- 
ción médica de los fenómenos cerebrales. Los 
alienistas dan el nombre de contagio de la locura 
á los casos de este orden; aunque en rigor hay 
contacto entre el individuo sano y el enfermo, 
esta designación, tomada á la letra, supone un 
desconocimiento de la naturaleza de las acciones 
reflejas de orden sensorial y cerebral, 


= IMITACIÓN: Mús, Frase melódica ó armó- 
nica, que pasa alternativamente de un instru- 
mento ó de una voz å otra, haciéndose oir al 
unísono, á la quinta, á Ja cuarta, á la tercera ó 
á cualquier otro intervalo, y que sirve de acom- 
pañamiento á otras frases por medio de ciertos 
procedimientos del arte de componer. 


IMITADO, DA (del lat, imitátus): adj. Que 
imita. 

IMITADOR, RA (del lat, ¿mitalor): adj. Que 
imita, U. tc, 3. 


... aún castigado é infamado el vicio, tiene 
IMITADORES, etc. : 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Es mona (el ministerial) por una parte de 
Suyo IMIPADORA; vive de remedo. 
LARRA. 
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— IMITADOR: Zool. Ave del género Collalba, 
llamada así por la gran facilidad con que reme- 
da todos los sonidos que oye. Habita en el Africa 
austral. 

Sus plumas presentan variadísimos matices, 
En la parte superior de la cabeza y anterior del 
pecho son negras, y también esde este color nna 
ancha franja que parte desde la boca y se extien- 
de por los lados del cuello; en el resto del cuerpo 
suelen ser pardas ó sonrosadas, cuyo color se 
torna anaranjado en la barriga; la cola varía de 
color y las alas son negras con manchas de di- 
versos colores (pardo, gris, sonrosado). La hem- 
bra es más pequeña que el macho y de colores 
más claros que éste. 

El imitador busca principalmente los sitios 
habitados en el Africa austral. En el campo 
elige para descansar los montones de tierra, los 
arbustos, es decir, todos los puntos algo más 
elevados que el suelo. Parece poco sociable, pues 
es raro encontrar varias parejas de imitadores en 
el mismo terreno; pero una vez que han escogido 
cierta zona para residir en ella dificilmente la 
abandonan. 

Por lo demás, como indica su nombre, imita 
fácilmente todos los sonidos, Desde el ladrido 
del perro y el balido de los carneros hasta el 
grito ronco del ganso y el canto de la gallina, 
remeda todo lo que ha oido; si se le traslada á 
un punto lejano imita bien pronto el canto de 
los pájaros que le rodean, principalmente por la 
noche. El canto propio de los imitadores es bas- 
tante agradable; en la época de sus amores sobre 
todo, el macho deja oir los sonidos más melodio- 
sos y variados. 


IMITANTE: p. a. de IMITAR, Que imita. 


, IMITAR (del lat, émitar2): a, Ejecutar una cosa 
á ejemplo ó semejanza de otra, 


Tuvo á su lado en la postrera edad hombres 
tan á su corazón, que se ocupaban tanto en 
IMITARLE como en servirle, 


QUEVEDO. 


Todos suelen IMITAR 
A su dueño en una cosa; ete, 
Tirso DE MOLINA, 


IMITATIVO, VA (del lat. ¿mitativus): adj. 
Perteneciente á la imitación. 4rtes imitalicas; 
armonía imitaliza. 


La armonía IMITATIVA, que consiste en la 
conveniencia del tono general del sonido con 
el tono dominante del escrito, es la más apre- 
ciable, la más dificil, ete. 

Cort Y Veni. 


IMITATORIO, RIA: adj. Perteneciente á la 
imitación. 

IMIZCOZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Arce, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 13 edifs, 


IMMA: Geog. ant. C. de Siria, entre Antio- 
quía y Emeso, teatro de un combate entre las 
tropas de Heliogábalo y las de Macrino. 


IMMUNDO: Geog. ant. Golfo del Mar Rojo en 
la costa de la Tebaida, Egipto, al N. de Bere- 
nice. 

IMO: Geog. Aldea en la parroquia de San Juan 
de Laiño, ayunt. de Dodro, p. j. de Padrón, 
prov. de la Coruña; 56 edifs, 

IMOHAG: Etnog. Nombre de los tuareg del 
N., en el Sáhara central. Se dividen en dos gru- 
pos: los adsyer al E. y los ahaggar al O., en otro 
tiempo unidas; ahora, desde mediados del siglo 
xvu, forman dos confederaciones distintas. Su 
territorio confina al E. con los paises tripolita- 
nos y comprende las mesetas de Ahaggar, Ta- 
sili, Muidir y Anhef. Son veinticuatro tribus, y 
cada confederación tiene un jefe ó amgar. 


IMOHARU: Geog. C. de la prov. de Iyo, go- 
bierno de Ehimé, isla de Sikok, Japón, sit. en 
la costa O. del Bingo-nada ó Mar de Bingo, al 
N.E. de Matsuyama; 12000 habits, 


IMOLA: Geog. C. cap. de dist., prov. de Bo- 
lonia, Emilia, Italia, sit. al E.S.E. de Bolonia, 
á orillas del Santerno, en el f. e. de Bolonia a 
Ancona; 11000 habits. Obispado. Academia de 
los Industriosi, Aguas minerales; fab. de loza, 
cristal, curtidos é hilados de seda. Catedral mo- 
derna y palacio municipal del siglo x111, Ilama- 
do la Rocca. Torres almenadas, Victoria de los 
franceses sobre los austriacos en 1797. 


IMÓN: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc. de 
Sigüenza, prov. de Guadalajara; 646 habits, Si- 
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tuada al N.O. de Sigüenza, cerca de los Altos de 
Barahona, en los confines con la prov. de Soria, 
Terreno montuoso regado por el río Salado y log 
arroyos que lo forman; cereales, garbanzos y le. 
gumbres. 


IMOSCAPO (del lat. imus, inferior, y scãpus, 
| tronco, tallo): m. Arg. Parte curva con que em- 
pieza el fuste de una columna, 


IMOXAG: Etnog. Nombre de los tuareg del 
S.O., en el Sáhara y cuenca del Niger. Son los 
lamtuna de los geógrafos árabes de la Edad Me- 
dia; hállanse en los montes del Aderar ó Adgag 
y en las llanuras que se extienden entre éstos y 
el Niger, y forman una gran confederación, con 
un rey ó jefe supremo, el amanokal, y un jefe 
especia] de cada tribu, y aun de grupos de éstas, 
pues la confederación se divide en otros cuatro, 
el grupo de los auelimmiden, el de los dinik ó 
auelimmiden-nan-bodal, el de los todemeket y 
el de los iguelad. 


IMOZ: Geog. Valle y ayunt. formado por los 
lugares de Echalecu, Eraso, Goldáraz, Latasa, 
Múzquiz, Oscoz, Urriza y Zarranz, p. j. y dió- 
cesis de Pamplona, prov. de Navarra, 1098 ha- 
bitantes. Sit. al N.O. de Pamplona, entre los 
valles de Baraburua Mayor, Atez, Culina y La- 
rraun. Terreno montuoso, regado por un arroyo 
afi. del rio Larraun; cereales, castañas y frutas; 
maderas de construcción; cria de ganados; can- 
teras de piedra y fundición de cobre, Pasa por 
este valle la carretera regional de Rincón de Soto 
å San Sebastián por Peralta, Puente la Reina, 
Irurzón y Hernani. 


IMPACCIÓN (del lat, impactio, deriv. de im- 
pingere, tropezar, empujar): f. Cir. Fractura del 
cráneo, de una costilla ó del esternón, en muchas 
piezas, de las cuales unas forman eminencia ha- 
cia dentro y otras hacia fuera, 


IMPACIENCIA (del lat. impatientia): f. Falte 
de paciencia, 


No es cosa niás propia de los que aman que 
la IMPACIENCIA: toda tardanza les es tormen- 
to; etc. 


La Celestina, 


... respondió con alguna IMPACIENCIA que 
los principes como él no se daban á prisión, 
SoLÍs. 


IMPACIENS (del lat. impatiens, impaciente): 
m. Bot, V. BALSAMINA. 


IMPACIENTAR (de impaciente): a. Hacer que 
uno pierda la paciencia, U. t. e r 


¿Y qué haremos? Reir ó rabiar: no hay otra 
alternativa... Pues yo más quiero reir que IM- 
PACIENTARME, 

L. F. DE MORATÍN. 


— No SK IMPACIENTE usted, 
Aquí, á solas, en secreto, 
Hablo asi; pero en el mundo 
No publico sus defectos, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


IMPACIENTE (del lat. ¿mpiútiens, impatientis): 
adj. Que no tiene paciencia, 


Son hombres que de súbito se airan, 
De condición feroces, IMPACIENTES, 
Amigos de domar extrañas gentes, 

ERCILLA. 


IMPACIENTE me pedistes 
Que os declarase quién era. 
Tirso DE MOLINA. 


IMPACIENTEMENTE: adv. m. Con impacien- 
cia. 

Un alma libre, que ha comenzado á gustar 
en la contemplación qué cosa es verse desata- 
da, lleva IMPACIENTEMENTE tantos ñudos, 

Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


..« ninguna cosa llevan más IMPACIENTE- 
MENTE los vasallos que la violencia de los mi- 
nistros en su cobranza (de los tributos). 

SAAVEDRA FAJARDO. 


IMPAGABLE: adj. Que no se puede pagar por 
su mucho valor ó mérito. 


Un partidario de este temple es una alhaja 
IMPAGABLE para toda especie de gobiernos, 
mientras haya imprenta; etc. . 

LARRA. 


— Esa eficacia, ese celo 
De usted, ¡oh! son IMPAGA BLES. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
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LPABLE (de im, por ta priv., y palpa- 
bla) adj. Que no produce sensación al tacto, 


—¡El diantre 
Del muchacho! ¿Es algún duende? 
¿Es espiritu IMPALPABLE? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—IMPALPABLE: fig. Que apenas la produce. 
- IMPALPABLE: Farm. Remolido sobre el pór- 


fido. 

IMPALUDISMO (del lat. in, y palus, panta- 
no): m. Med. Estado general patológico caracte» 
rizado por la predisposición á las ficbres inter- 
mitentes y å los infartos del bazo, y producido 
por la permanencia en sitios pantanosos, V. Pa- 


LUDISMO. . 
IMPAR (del lat. impar): adj. Que no tiene 
paró igual. 
Florida ley, que IMPAR puede envidialla 


De Manzanares la mejor ribera. 
J. Poo DÉ MEDINA. 


-Iupar: Arit. V. NÚMERO IMPAR. 


Cuestiones hay que metieron mucho ruido 
en el mundo cientifico, y que podian compa- 
rarse á ésta: el número de las estrellas es par 
Ó IMPAR, 

BALMES, 


IMPARCIAL (de ¿n, neg., y parcial): adj. Que 
juzga ó procede con imparcialidad, U. t. e. s, 


Ejerce una IMPARCIAL y rígida censura con- 
tra los abortos de la extravagancia, y persigue 
y acosa el mal gusto. 

JOVELLANOS. 


El público 
Debe apreciar el criterio 
IMPARCIAL, la sensatez 
Y el patrimonio severo 
Que respiran las columnas 
De mi diario. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— IMPARCIAL: Que incluye ó denota impar- 
cialidad. 


Historia IMPARCIAL. 
Diccionario de la Academia. 


— IMPARCIAL: Que no se adhiere á ningún 
partido ó no entra en ninguna parcialidad. Usa- 
se t. c. s. 


IMPARCIALIDAD (de imparcial): f. Falta de 
designio anticipado ó de prevención en favor ó 
en contra de personas ó cosas, de que resulta 
poderse juzgar ó proceder con rectitud. 


Yo, milord, no he tratado á este monarca, 
(Fernando VIT), ni le conozco bastantemente 
tampoco para hacer su retrato con IMPARCIA- 
LIDAD y con acierto, 

QUINTANA. 


- ¿Tendría usted la IMPARCIALIDAD suficien- 
te para informar de su amiga sin adular ni de- 
primir? 

HARTZENBUSCH. 


. IMPARCIALMENTE; adv, m, Sin parcialidad, 
sin prevención por una ni otra parte, 


e.. JUZZO IMPARCIALMENTE la cuestión, ete. 
FERNAN CABALLERO. 


IMPARTIBLE: adj. Que no puede partirse, 


«Dios es centro universal de todas las cosas; 
es uno simplicísimo, IMPARTIBLE, estable. p 
MALÓN DE CHAIDE. 


IMPARTIR (del lat. impartir): a, Repartir, 
comunicar. 


~ IMPARTIR: For. PEDIR. Sele sigue de ordi» 
nario la voz auxilio, 


«+» pidan y demanden auxilio de nuestro 
brazo real á las dichas nuestras justicias se- 
glares, las enales lo IMPAR TAN cuando con de- 
recho deban, 


Nuera Recopilación. 


IMPASIBILIDAD (del lat. ¿mpassibilitas): f, 
Incapacidad de padecer. 


i ¿Cuales son jas dotes de un cuerpo glorioso? 
MPASIBILIDAD y claridad, agilidad y sutileza. 
RIPALDA. 


¿ - IMPASIBILIDAD: Por exten., serenidad, inal- 
erabilidad de ánimo, sangre fría, indiferencia 
en los lances apurados. 


Tomo X 
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es SU IMPASIBILIDAD me admiró en extremo. 
FERNAN CABALLERO. 


— IMPASIBILIDAD: Teol. Dote glorioso y don 
del cuerpo de Jesucristo resucitado de entre los 
muertos, que adorna también á los bienaventu- 
rados que resucitaron con él, y espera á todos 
Jos bienaventurados después de la resurrección 
general. 


IMPASIBLE (del lat. impassibilis): adj. Inca- 
paz de padecer, 


.»- los distraídos no entran en el número de 
los cuerpos elásticos, y mucho menos de los 
seres gloriosos é IMPASIBLES. 

Larra. 


- IxPASIBLE: Por exten., sereno, inalterable. 


.=. €l ánimo constante de Argenis pareció 
IMPASIBLE a tantas injurias y tormentos. 
PELLICER, 


IMPASIBLEMENTE; adv. m. Con impasibili- 
dad, con indiferencia, con serenidad, 


IMPÁVIDAMENTE: adv. m. Sin temor ni pa- 
vor. 


Gilberto Genebrardo IMPÁVIDAMENTE afir- 
ma que Tertuliano no se redujo, ete. 
Fx. PEDRO MANERO. 


... para vencer IMPÁVIDAMENTE tantas difi- 
cultades conio se ofrecieron. 
Fr. Damián CORNEJO. 


IMPAVIDEZ (de impávido): f. Denuedo, valor 
y serenidad de ánimo. 


IMPÁVIDO, DA (del lat, ¿mpúvidas ): adj. Li- 
bre de pavor, sereno, impertérrito, 


... estaba á su frente (del ministerio) el iat- 
PÁvIDO Calatrava, etc. 
QUINTANA, 


¿Lo tenéis por hombre IMPÁVIDO, 
No fácil de amedrentar? 
— Ni es cordero, ni es león, ete. 
HARTZENBUSCH, 


IMPECABILIDAD (de impecable): f. Calidad 
de impecable, 


... y le persuadió á que estaba ya en eles- 
tado felicisimo de la IMPECABILIDAD., 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


««. hombres que con el bien parecer por di- 
visa y la IMPECABILIDAD por estandarte, van 
á todas horas exhibiéndose como modelo de 
maridos, ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


- INPECABILIDAD: Teolog. Según los teólo- 
gos, este estado, en que no puede pecarse, no 
es asequible al hombre mientras vive en esto 
mundo, por más que esté adornado de la gracia; 
y, por tanto, sólo alcanza la impecabilidad á 
los bienaventurados en el cielo. Distinguense 
varias especies de impecabilidad: la de Dios, å 
quien pertenece por naturaleza y en virtud de 
sus propias perfecciones infinitas; la de Jesn- 
cristo, en cuanto hombre, que le corresponde 
por la unión hipostática; la de los bienaven- 
turados, como consecuencia de su felicidad. Los 
pelagianos pretendían que el hombre con sólo 
las fuerzas de su naturaleza podia elevarse á tal 
grado de perfección que no necesitase decirá 
Dios en la oración dominical; ¿Perdónanos nues- 
tras deudas;» pero contra ellos sostuvo San 
Agustín que el hombre nunca es impecable por 
su naturaleza, y que si llegara á ser tan feliz 
que jamás incurriera en culpa, sólo podía ser 
esto por efecto de una gracia particular y so- 
brenatural, puesto que la perfección no es com- 
patible con la debilidad humana ni puede ve- 
nir sino de una serie de gracias extraordinarias, 
Respecto de la impecabilidad de Jesucristo, es- 
tán conformes en ella todos los Santos Padres, 
puesto que si bien Jesucristo descendió de Adán 
materialmente, no por eso debia incurrir en la 
mancha inherente á la naturaleza, puesto que 
la unión hipostática era incompatible con todo 
pecado personal, lo mismo que original. Basili. 
des impugnaba este dogma, haciendo notar que 
los sufrimientos de Cristo suponen que había 
tenido pecado, por ser imposible que la justicia 


' divina someta å dolores y penas á un ser ab- 


solutamente puro é inocente; á lo cual replicaba 
San Clemente de Alejandría que, si los sufri- 
mientos suponen un pecado, debemos concluir 
que Jesucristo había padecido, no por los peca» 
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dos propios, sino por los pecados ajenos, Nega- 
ban también los gnósticos la impecabilidad de 
Cristo, precisamente por tener carne humana, 
la cual, como toda materia, consideraban mala 
en sí misma, cuya falsedad combatió Tertuliano 
en su libro De Carne Christi, añadiendo que 
toda materia fué creada por Dios y es buena en 
sí misma, Los apolinaristas negaban el dogma, 
porque Cristo había tenido naturaleza humana, 
inteligente y libre, de donde inferían, ó que su 
alma no era como la nuestra, ó que fué pecador, 
no reflexionando, como dicen San Atanasio y 
Santo Tomás, que la pecabilidad no pertenece 
precisamente á la naturaleza humana, sino al 
defecto de la misma; que Cristo fué verdadero 
hombre, sin haber tenido el pecado de todos los 
hombres, Opinan sabios autores cristianos que 
de Jesucristo debe decirse que tuvo todos los 
defectos, miserias y flaquezas de la naturaleza 
humana, reduplicative como tal naturaleza pa- 
sible considerada en sí misma, pero no los de- 
fectos éimperfecciones provenientes del pecado. 
En este dogma, dice muy acertadamente el se- 
ñor Perujo, nace una cuestión formidable, una 
de las dificultades más graves de la Teología, á 
saber: cómo pueden conciliarse la impecabilidad 
omnimoda de Jesueristocon su perfecta libertad, 
Claro es que si Jesucristo fne libre pudo de- 
cidirse al mal, de otro modo no pudo llamarse 
libre; y si no pudo decidirse al mal, su libertad 
no fué verdadera libertad humana. Asi se pre- 
senta, dice, en toda su desnudez este dilema, 
que ha ocupado á los teólogos más eminentes; 
no pretendemos resolverle ni valemos para ello, 
pero indicaremos las principales soluciones que 
se le han dado. Dado el precepto que Dios ha- 
bía impuesto á Cristo de morir por el hombre, 
y admitida la libertad de Cristo en la muerte, 
parece que resalta una contradicción manifiesta: 
ó Cristo pudo rehuir la muerte ó no; en el pri- 
mer caso pudo pecar infringiendo el mandato 
del Padre; en el segundo no fué libre si no pudo 
exeusarse del mandato. 

Como se ve, la dificultad versa principalmente 
acerca del modo de conciliar estas dos misterio- 
sas verdades. Como es natural, se han dividido 
las opiniones de los teólogos. Octavio dice que 
el precepto impuesto á Cristo no fué rigoroso y 
obligatorio, sino lato y de consejo y, por tanto, 
Cristo pudo rehusar la muerte, y aun elegirla 
siendo del todo libre. Si se admitiera esto la 
dificultad quedaría resuelta; pero tal solución no 
puede admitirse, porque en repetidos lugares del 
Evangelio se habla de que Jesucristo recibió un 
verdadero mandato del Padre, precepto en sen- 
tido propio que al morir adquirió el mérito de 
la obediencia. Vázquez, con otros teólogos, opina 
que fué verdadero precepto impuesto á Cristo 
circa substantia mortis, el cual no puede menos 
de cumplirle por su impecabilidad; pero que el 
precepto no se extendia á las cireunstancias, 
como el lugar, tiempo, género de suplicio, etcé- 
tera, las cuales todas fueron dejadas al libre al- 
bedrio de Cristo, y así se contienen perfecta- 
mente la obediencia, el precepto y la libertad de 
la elección. Pero esta respuesta tiene contra si 
grandes dificultades, como suponer que Jesu- 
cristo no mereció precisamente por su muerte, 
sino por las cireunstancias de la misma, siendo 
asi que las Escrituras atribuyen los frutos de la 
Redención á la misma muerte de Cristo, como 
se lce en la Carta á los romanos reconciliali sw- 
mus Deo per mortem Filii ejus. Tal es, además, 
el común sentirde la Iglesia y la creencia de los 
fieles, Los tomistas resuelven la dificultad di- 
ciendo que Cristo no pudo menos de morir en 
virtud del precepto, ni sensu composito, pero 
que fué libre para no morir, nì sensu divisu, que 
deja á salvo la libertad, porque la necesidad 
consiguiente no se opera á él. El profundo teó- 
logo alemán Mattes explica la opinión de los 
tomistas diciendo que en lenguaje filosófico mo- 
derno significa que, considerando el precepto 
objetivamente, era preciso sin duda que Cristo 
lo cumpliese; pero considerado subjetivamente, 
pudo cumplirle ó no, que esta necesidad objeti. 
va no anula la libertad subjetiva, como ésta no 
destruye aquélla y, por consiguiente, la impe- 
cabilidad. Tournely y otros conceden que se 
impuso å Cristo un precepto rigoroso guoat subs- 
tantiam mortis, pero dependiente de su consen- 
timiento ó con la condición de su aceptación 
libre; de suerte que el precepto mismo supono 
la libertad de Cristo como dos cosas correlativas, 
Biluart se inclina á la misma opinión diciendo 
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que Dios, al dar el precepto á su Hijo, quiso al 
mismo tiempo que padeciese, guia voluit, pa- 
deciendo y mereciendo, lo cual no so concibe 
sin libertad. Cita también otra solución bas- 
tante ingeniosa del mismo Mattes, que dice que 
en la libertad de Cristo no debe suponerse la 
elección entre el bien y el mal, sino la esencia 
misma de la libertad como facultad electiva, 
Sin duda, dice, la libertad dada á las criaturas 
no existe sin esta elección; la libertad humana 
no existe sin el libre albedrío, pero el libre al- 
bedrío no es lo que constituye la libertad en sí 
misma; por el contrario, la libertad, es lo que 
ella es á pesar del libre albedrío, ó lo que es lo 
mismo, la facultad de determinarse por sí mis- 
ma. Este poder de determinarse es el solo que 
constituye la libertad. La elección entre el bien 
y el mal, entre el ser y el no ser, pertenece tan 
poco á la esencia de esta facultad que, por el 
contrario, la debilita, y ella es tanto más inefi- 
caz cuanto es mayor la incertidumbre entre el 
bien ó el mal óla vacilación entre los dos. ¿Por 
qué la naturaleza no es libre? No porque ella no 
pueda inclinarse lo mismo al no ser que al ser, 
lo cual, sin duda, puede, como puede ser corrom- 
pida y corromperse á sí misma, sino porque no 
se halla en estado de determinarse por si; y si 
el hombre y el ángel son libres, lo son mientras 
tanto que la vacilación en el ser y el no ser no 
predomina en ellos, de tal modo que el poder 
de determinarse queda anulado ó destruido; 
ellos son libres, no por el libre albedrio, sino á 
pesar de él, 


IMPECABLE (del lat, ¿mpeccabtlis): adj. Inca- 
paz de pecar. 


Si siempre fueron dioses y nunca hombres, 
no delinquieron ; que la divinidad es IMPE- 
CABLE. 


Fx. PEDRO MANERO. 


Dios por gracia hizo IMPECABLE 
A Maria, etc. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


IMPEDIDO, DA (del lat. ¿mpeditus): adj. Que 
no puede usar de sus miembros ni manejarse para 
andar. U. t, c. s. 


... (halló el ejército) IMPEDIDOS y enfermos 
que no pudieron seguir á los demás... etc. 
Solis. 


...3 o mismo digo de los viejos é IMPEDIDOS, 
si lo estuviesen del todo; etc. 
JOVELLANOS. 


IMPEDIDOR, RA (del lat, ¿mpeditor ): adj. Que 
impide, U. t. e. s. 


IMPEDIENTE: p. p. de IMPEDIR. Que impide, 


... cuando en el origen de las cosas se ad- 
quiere la calidad IMPEDIENTE ó prohibitiva, 
cual se halla en la fábrica de géneros de con- 
trabando, etc. 

PrDno SALCEDO. 


IMPEDIMENTA; f. Art, mil, Usada esta voz por 
los romanos para expresar el conjunto del mate- 
rial de campaña que seguía á la fuerza activa de 
las legiones, cayó luego en desuso, y por espacio 
de muchos siglos quedó enteramente olvidada, 
hasta que en la pasada centuria de nuevo tomó 
carta de naturaleza en el tecnicismo militar, Hoy 
el término impedimenta está aceptado en todas 
partes, y sin duda con acierto, porque mejor que 
de ninguna otra manera se expresa con esa pala- 
bra la enorme masa de bagaje, parques de todas 
clases, subsistencias y material pesado, que por 
su considerable magnitud dificulta y embaraza 
en las guerras modernas los movimientos de los 
ejércitos, Nuestos escritores clásicos no emplea- 
ron nunca el vocablo impedimenta, y es preciso 
llegar hasta el marqués de Santa Cruz para én- 
contrar esta expresión, aludiendo á un párrafo 
de las Memorias de Montecuculli, en que este 
distinguido gencral y publicista militar dice 
que «el bagaje de ninguna manera se explica 
tan bien como con el vocablo latino ¿mpedimen- 
ta.» Por esta razón opina Almirante que es pre- 
sumible fuese aquel caudillo de los imperiales en 
las guerras de la segunda mitad del siglo xvi 
el introductor de dicha voz, que hoy es usual 
y técnica en todos los ejércitos. La impedimen- 
ta, que en ciertos tiempos no fué muy grande 
dificultad para los movimientos rápidos de las 
tropas, ha adquirido después un desarrollo ex- 
traordinario, tanto por la enorme cifra que hoy 
llevan las naciones á la lucha, cuanto porque 
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la naturaleza de las armas, el consumo inmen- 
so de municiones y el modo mismo de hacer la 
guerra, obligan á llevar con los ejércitos un 
conjunto grandísimo de parques, vituallas y 
material, sin los cuales ni las tropas podrian 
vivir ni maniobrar confiadamente en los tea- 
tros de operaciones. Conviene notar, sin em- 
bargo, que actualmente la multiplicidad de vías 
de comunicación, y sobre todo las líneas de fe- 
rrocarriles que cruzan cn todas direcciones las 
comarcas donde ventilan sus contiendas por la 
fuerza de las armas los paises civilizados, ha 
simplificado considerablemente el problema de 
mover la grande impedimenta que la existencia 
de los ejércitos en campaña demanda para la sa- 
tisfacción de todas sus necesidades. En el día 
apenas se conocen los grandes trenes de trans- 
portes que en otros tiempos seguian å las tropas, 
porque es más rápida y segura la comunicación 
por las vías férreas entre las fuerzas activas y 
sus bases de operaciones y plazas de depósito, y 
de este modo la conducción de las municiones 
de boca y guerra y de todo género de abasteci- 
mientos se reduce al espacio que media entre los 
depósitos y el frente del ejército. Pero todo esto 
requiere que ahora, más quizá que en anteriores 
tiempos, los gobiernos y los generales tengan 
especialisimo cuidado de guardar las comunica- 
ciones de los ejércitos, preservándolas contra las 
empresas del enemigo. 


IMPEDIMENTO (del lat. ¿mpedimentum ): m. 
Obstáculo, embarazo, estorbo para una cosa. 


«.. ya le parecia (å Isabela) que su esposo 
llegaba, y que le tenia ante los ojos, y le pre- 
guntaba qué IMPEDIMENTOS le habian detenido 
tanto; etc, 

CERVANTES. 


... Cuyo efecto es como el de nuestras cerba- 
tanas, aire oprimido que busca salida y arroja 
el IMPEDIMENTO. 

Soris. 


— ĪMPEDIMENTO: Cualquiera de las cireuns- 
tancias que hacen ilicito ó nulo el matrimonio. 


«s. €l IMPEDIMENTO de la impotencia perpe- 
tua, no sólo dirime e} matrimonio por derecho 
eclesiástico, sino también por derecho natu- 
ral, 

Fr. ENRIQUE DE VILLALOBOS, 


Al tratarme el casamiento 
Puse IMPEDIMENTO en él, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


— IMTEDIMENTO: Legisl. En tesis gencral, 
constituye impedimento del matrimonio todo 
obstáculo moral ó inhabilidad para la lícita ó 
válida celebración del mismo. Ocupándonos ante 
todo del matrimonio canónico, diremos que los 
impedimentos del matrimonio pueden ser: im- 
pedientes, ú opuestos á la justicia, licitud y ho- 
nestidad de las nupcias, mas no á su validez; y 
dirimentes, que son los que se hallan en este 
caso; de derecho divino ó natural, como la de- 
mencia, impotencia, error, ete., y de derecho hw- 
mano, como la consanguinidad y afinidad desde 
el segundo al cuarto grado, disparidad de culto, 
rapto, ete. ; absoluto, ó imposibilidad para casar- 
se cualquier persona; y relativo, ú obstáculo con 
determinadas, y públicos y privados según la pu- 
blicidad ó reserva que en ellos haya. 

La potestad de la Iglesia para establecer impe- 
dimentos ha motivado errores y herejías por ella 
condenados. Perrone sustenta de manera clara, 
contra Launoy, la doctrina establecida por el 
concilio de Trento en las siguientes palabras 
que constituyen dogma de fe: Si quis dixerit 
Ecclesiam non potuisse constilucre impedimento 
matrimoniam dirimenta, vel iniis constituendes 
errase; anathema sit. También han dado lugará 
errores los derechos del poder civil en el matri- 
monio cristiano, y por esta razón, y por la dife- 
rencia de criterio en el Estado, criterio que en 
ocasiones puede ser lícito, por faltar á las pres- 
cripciones puramente civiles, puede ocurrir que 
ciertos matrimonios legitimos, y aun lícitos in 
facie Ecclesice, son considerados como concubi- 
natos por la ley civil, y son ante ésta cónyuges 
legítimos algunos que la Iglesia rechaza como 
concubinarios. En nuestros tiempos se han dic- 
tado por los poderes temporales disposiciones 
contrarias á la natnraleza del contrato matrimo- 
nial, que es sacramento entre los cristianos; pero 
estos errores, resumidos en las proposiciones 68, 
69, 70, 71 y 73 del Sylabus, fueron condenados 
por el Sumo Pontifice Pio IX, 
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Por el antigno Derecho eran doce los impedi- 
mentos impedientes, mas ahora se hallan redu- 
cidos á los siguientes: 


Ecclesiar vetitum, tempus, sponsalia votum 
Impediunt fieri, permittunt Jacla teneri, 


Por veto de la Iglesia ( Eeclesiæ vetitum ) se 
entiende la prohibición temporal impuesta” por 
el prelado ó por el párroco para contraer matri- 
monio cuando se duda si hay aptitud para él. 
Tempus es la prohibición de celebrar con solem- 
nidad nupcias en épocas determinadas (por ejem- 

lo desde el día Ceniza al Domingo octava de 
a Pascua de Resurrección), pero que no impide 
el matrimonio ó desposorios de los contrayeutes, 
Sponsalia es la prohibición de contraer licita- 
mente matrimonio con otra persona que aquella 
con quien se han celebradocsponsales; son tan an- 
tiguos los esponsales por la isciplina particular 
de España, que el concilio Iiberitano, en su ca- 
non 54, excomulga por tres años á los esposos ó 
sus padres que sin justa cansa faltan ála fe pro- 
metida. Votum es la prohibición de contraer H- 
citamente matrimonio si media simple voto de 
continencia, de recibir orden sacra, de no casar- 
se, etc., advirtiendo que el matrimonio es váli- 
do aun cuando los contrayentes falten á la fo 
dada. 

Los quince impedimentos dirimentes del ma- 
trimonio se hallan comprendidos en los versos 
siguientes; 


Error, conditio, votum, cognatio, crimen, 
Cultus disparitas, vis, ordo, ligamen, honestas, 
Amens, affinis, si clandestinas, el impos, 

Si mulier sit rapta, loco nec reddita tuto. 
Hoc facienda vetant connubia, facto retraciant. 


Se entiende por impedimento de error la in- 
habilidad para contraer matrimonio, procedente 
de un juicio equivocado acerca de la persona ó 
de la cualidad que redunda en la persona; este 
impedimento es de derecho natural. La condi- 
ción de la persona es la inhabilidad para contraer 
matrimonio que resulta de la esclavitud ignora- 
da por la parte libre; es dudoso si el impedimen- 
to es de derecho natural ó eclesiástico. Lo es de 
esta clase el voto, pero sólo el solemne; hecho 
en religión, aprobado por la Santa Sede, dirime 
el matrimonio. Se entiende por cognación la 
inhabilidad para contraer matrimonio entre per- 
sonas propincuas pudiendo ser el parentesco 
carnal, espiritual ó de compaternidad, y legaló 
de adopción. La consanguinidad dirime el ma- 
trimonio en la línea recta hasta el infinito, de 
suerte que si Eva resucitara no podría hallar 
marido; en línea «transversal fué impedimento 
en un principio hasta los grados y generaciones 
que podian conservarse en la memoria, después 
hasta el séptimo grado, y, por último, Inocen- 
cio III, en el concilio IV de Letrán, lo limitó al 
cuarto grado, El crimen esinhabilidad para con- 
traer matrimonio, proveniente del homicidio ó 
adulterio. La persona casada que fingiéndose 
libre contrae matrimonio con otra persona, que- 
da inhabilitada para celebrar verdadero matri- 
monio con la persona engañada después de la 
muerte del primer cónyuge, si aquélla quiere 
separarse de la parte dolosa. El matrimonio en- 
tre católicos y herejes es ilícito pero válido, y 
para ser considerado lícito necesita efectuarse 
con las condiciones prescritas por la Iglesia, á 
saber: dispensa del Santo Padre, promesa de la 
parte católica de no molestar á la otra en el 
ejercicio de su religión, que la prole sea catúlica, 
que no se dé bendición sacerdotal ni se celebre 
misa ante el acatólico ni el matrimonio se con- 
traiga en la iglesia. El miedo (vis) es dirimente 
cuando es grave, producido por causa libre éin- 
justamente. 

La enunciación de los demás impedimentos 
marca su relativa importancia, de la cual se 
tratará en breve al hablar de los impedimen- 
tos en la legislación civil. 

Los impedimentos de derecho natural y po- 
sitivo divino no pueden dispensarse, y única- 
mente podrá hacerse esto con los que procedan 
de derecho eclesiástico. 

Es doctrina de la Iglesia, repetida por todos 
los canonistas, que el romano Pontifiee dispensa 
los impedimentos dirimentes y los impedientes 
de esponsales, voto simple y herejía. Los obis- 
pos dispensan los impedientes no exceptuados, 
y aun los dirimentes, en dos casosz el uno cuan- 
do se descubre próxima ya la celebración del 
matrimonio, y no se podria sin escándalo dilatar 
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ni recurrir á Roma; el otro si se descubriera 

después de celebrado, pero concurrien 9 enton- 

cos las circunstancias de que sea oculto, g 

haya habido buena fe, y exista alguna dificulta 
ara acudir á Roma. 

Las causas principales por las qne se concede 
la dispensa son: prerrogativa de dignidad regia 
é principal; la conservación de una familia ilus- 
tre y su esplendor; excelencia de méritos y ex- 
tinción de un pleito, Ó disgustos y escándalos 
entre las familias; angustia de lugar; falta de 
dote y edad de la mujer, eto, , 

Las diligencias que se han de entablar varían 
según que el impedimento sea público ú oculto; 
se hace en el primer caso por escrito ó en el foro 
externo, y en cl segundo de palabra y en el foro 
interno. Las dispensas concedidas por el roma- 
no Pontifice se expenden unas por la Dataria y 
otras por la Penitenciaría; mas aunque las dos 
congregaciones proceden de diferente manera es 
idéntica la manera de solicitarlas. Las súplicas 
han de especificar el impedimento, sin disimular 
el menor de los accidentes que pueda influir en 
su obtención; así es que si por ecir pariente se 
dijera aliado, la dispensa sería nula. Si al tiem- 
po de solicitarse se hubiese celebrado el matri- 
monio, han de expresar: 1.? si se conocían ó ig- 
noraban el impedimento; 2.0 si le celebraban 
para hacer más fácil la dispensa; 8.” si se con- 
sumó el matrimonio; 4.? si precedieron las amo- 
nestaciones; 5.9 si han procedido de buena fe, 
etc, 

La misma exactitud se requiere para la dis- 
pensa del impedimento de parentesco, en cuya 
petición ha de marcarse la linea, el grado, ete. Si 
concurrieran dos impedimentos, de los cuales 
- umno es secreto y el otro público, debe obtenerse 
dispensa del primero en la Penitenciaria y soli- 
citar el segundo en la Dataría. 

La Iglesia legisló desde un principio en ma- 
teria de impedimentos del matrimonio, sin tener 
para ello en cuenta las disposiciones de los em- 
peradores. También la Iglesia de España usó de 
este derecho mucho antes de la conversión de 
Constantino, y asi consta del concilio de Ilíbe- 
ri, en el que se dieron no pocas disposiciones 
acerca de este punto. 

En Derecho civil, bajo la palabra impedimen- 
to matrimonial se comprenden todas las faltas de 
aptitud para contraer matrimonio, bien por ra- 
zón de incapacidad, bien por razón de conve- 
viencia y de moralidad pública, No son impe- 
dimentos sino aquellos que la ley determina. 
Por razón de incapacidad está prohibido con- 
traer matrimouio å los impúberes, teniéndose 
por tales, según la ley, á los varones menores de 
catorce años y ú las hembras menores de doce. 
La causa que impide el matrimonio á los impú- 
beres se funda en la presunción de incapacidad 
física para llenar los fines del matrimonio y en 
la falta de aptitud moral para prestar el consen- 
timiento; por este motivo, si algún impúber con- 
trajere matrimonio, se tiene éste por revalidado 
ipso facto, y sin necesidad de declaración expre- 
sa, si un día después de haber llegado á la pu- 
bertad legal hubiesen vivido juntos los cónyu- 
ges sin haber reclamado en juicio contra la 
validez, ó si la mujer hubiera concebido antes 
de la pubertad legal ó de haberse entablado la 
reclamación. En el primer caso se entiende ra- 
tificado el consentimiento, y en el segundo el 
hecho de la concepción no permite dudas sobre 
la capacidad física, 

El segundo impedimento establecido por la 
ley es el trastorno mental, es decir, no hallar- 
se en el pleno ejercicio de la razón al tiempo de 
contraer matrimonio, El motivo de este impedi- 
mento es la falta del consentimiento, pues el 
privado de razón no puede prestarlo. La ley no 
determina, ni podía hacerlo, quiénes son los que 
no se hallan en el pleno ejercicio de su razón, 
Pues es ésta una cuestión de la ciencia médica 
y ella es la llamada á resolver en cada caso par- 
ticular, expresando si la perturbación mental vi- 
ela ó no el consentimiento. Este impedimento 
suscita una duda, expuesta por Escrich, y que 
es esta: Si cuando cesa la perturbación moral 
continuara la vida matrimonial durante cierto 
tiempo sin hacer reclamación alguna, ¿se tendría 
Por revalidado el matrimonio? Parece que debe 
contestarse afirmativamente, puesto que, como 
en el caso del menor y en otros que luego se ex- 
pondrán, se ratifica el consentimiento. 

Tampoco pueden contraer matrimonio los que 
adolecieren de impotencia física, absoluta ó re- 
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lativa para la procreación con anterioridad ála 
celebración del matrimonio, de una mauera pa- 
tente, perpetua é incurable. El que la enferme- 
dad sea patente ha de entenderse, no en el sen- 
tido de que sea manifiesta materialmente á to- 
dos, peritos ó imperitos en la ciencia médica, 
como, por ejemplo, la castración del varón, sino 
patente á los ojos de la ciencia, esto es, que no 
sea una impotencia dubitativa, opinable y su- 
jeta á contradicción, sino clara desde el punto 
de vista médico, de tal modo que los peritos en 
ella reconozcan la falta de aptitud para la pro- 
creación. No debe confundirse la esterilidad con 
la impotencia; ésta hace imposible de nn modo 
absoluto la procreación, mientras que la esteri- 
lidad puede cesar, puesto que son desconocidas 
sus causas, y además no hay signo que ja re- 
vele, . 

Los ordenados in sacris y los profesos en una 
Orden religiosa canónicamente aprobada, liga- 
dos con voto solemne de castidad, no pueden 
contraer matrimonio, á no ser qne unos y otros 
obtengan la correspondiente dispensa canónica, 
La razón de este impedimento es las relaciones 
que existen entre el Estado y la Iglesia. La re- 
ligión católica, apostólica, romana es la reli- 
gión del Estado, y por lo tanto éste, que reconoce 
en materias religiosas la autoridad de la Iglesia, 
no puede menos de respetar la promesa solemne 
de castidad hecha por los ordenados in sacris y 
los profesos en una Orden religiosa canónica- 
mente aprobada. Otro impedimento es el ha- 
llarse ligado con vinculo matrimonial. La per- 
petuidad é indisolubilidad del vínculo son un 
obstáculo insuperable para que el que una vez 
ha contraido matrimonio válidamente pueda 
celebrar otro distinto. Al publicarse la ley del 
matrimonio civil se suscitó la duda de si el 
vinculo matrimonial anterior que impide la ce- 
lebración del segundo matrimonio, se referia 
únicamente a] matrimonio civil, único entonces 
que producia efectos civiles, pues la frase lige- 
do con vínculo matrimonial no disuelto legal- 
mente era demasiado vaga; pero se publicó una 
circular que resolvió la duda, diciendo que el 
matrimonio canónico tenía para este caso los 
mismos efectos que el civil, 

Los impedimentos hasta aquí citados reciben 
el nombre de absolutos. Hay además otros, lla- 
mados relativos, que son: el impuesto å los as- 
cendentes y descendientes por consanguinidad ó 
afinidad legitima ó natural; á los colaterales por 
consanguinidad legitima hasta el cuarto grado, 
y á los colaterales por consanguinidad ó afini- 
dad natural hasta el segundo grado. Estas prohi- 
biciones reconocen como fundamento la natu- 
raleza, cuya fuente es el parentesco. La legis- 
lación civil es menos estrecha que la canónica, 
fundándose en que á medida que se robuste- 
ce la acción del Estado se debilita la de la 
familia, y son menos los peligros permitiendo 
el enlace entre parientes, porque siendo menos 
enteros los afectos son también menos proba- 
bles los abusos que el trato entre ellos pueda 
producir. La ley reconoce igual impedimento 
entre los colaterales por consanguinidad ó afini- 
dad natural, y con razón, pues el motivo de la 
prohibición no se funda en la legitimidad de la 
unión entre los padres, sino en el hecho de esa 
misma unión. 

El parentesco espiritual no es impedimento 
en Derecho civil, tanto porque la ley no lo esta- 
blece cuanto por haberse así resuelto en 31 de 
enero de 1871 y 1.2 de marzo del mismo año. 

Está prohibido también el matrimonio entre 
el padre ó madre adoptante y el adoptado; éste 
y el cónyuge vindo de aquéllos, y aquéllos y el 
cónyuge viudo de éste. La razón de este impedi- 
mento es los lazos que establece la paternidad 
civil, lazos que por el cariño en unos y el respe- 
to en otros son casi tan fuertes como los esta- 
blecidos por la naturaleza. Tampoco pueden 
contraer matrimonio los descendientes legítimos 
del adoptante con el adoptado mientras snbsis- 
ta la adopción. Fúndase esta prohibición en 
motivos semejantes á los expuestos respecto de 
los adoptantes y el adoptado, y además en ra- 
zones de moralidad. 

Los adúlteros que hubiesen sido condenados 
por sentencia firme no pueden contraer matri- 
monio. Ínnecesario es exponer las razones de 
este impedimento, razones de gran moralidad 
que están en la conciencia de todos. Las mismas 
razones imposibilitan el matrimonio entre Jos 
que hubieren sido condenados como autores ó 
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como autor y cómplice de la muerte del cónyuge 
de cualquiera de ellos. 

También está prohibido el matrimonio al 
menor de edad que no haya obtenido la licencia, 
y al mayor que no haya obtenido el consejo de 
las personas á quienes corresponde otorgar una 
y otro en los casos por la ley determinados. A 
la viuda durante los trescientos un días siguien- 
tes á la muerte de su marido, ó antes de su 
alumbramiento si hubiese quedado en cinta, yá 
la mujer cuyo matrimonio hubiera sido decla- 
rado nulo, en los mismos casos y términos, á 
contar desde su separación legal. Finalmente, 
tampoco pueden contraer vínculo matrinionial 
el tutor y sus descendientes con las personas 
que tenga ó haya tenido en guarda hasta que, 
fenecida la tutela, se aprueben las cuentas de su 
cargo, salvo el caso de que el padre de la perso- 
na sujeta á tutela hubiese autorizado el matri- 
monio en testamento ó escritura pública, Estas 
prohiciciones, asi como los grados tercera y cuar- 
to delos colaterales por consanguinidad legiti- 
ma, los impedimentos nacidos de afinidad legi- 
tima ó natural entre colaterales, y los que se 
refieren á los descendientes del adoptante, puede 
el gobierno dispensarlos con justa causa y á ins- 
tancia de parte. 

Respecto á la denuncia de los impedimentos, 
dispone el Código civil que, siantes de celebrar- 
se el matrimonio se presentare alguna persona 
oponiéndose á él y alegando impedimento legal, 
ó el Juez municipal tuviere conocimiento de al- 
guno, se suspenderá la celebración del matri- 
monio hasta que se declare por sentencia firme 
la improcedencia ó falsedad del impedimento. 
Todos aquellos á cuyo conocimiento lMegue la 
pretensión de matrimonio están obligados á 
denunciar cualquier impedimento que les cons- 
te. Hecha la denuncia se pasará al ministerio 
Fiscal, quien, si encontrare fundamento legal, 
entablará la oposición al matrimonio. Sólo los 
particulares que tengan interés en impedir el 
casamiento podrán formalizar por sí la oposi- 
ción, y en uno y otro caso se sustanciara ésta 
conforme á lo dispuesto por la ley de Enjuicia- 
miento civil, dándole la tramitación de los inci- 
dentes. Si por sentencia firme se declarasen fal- 
sos los impedimentos alegados, el que fundado 
en ellos hubiese formalizado por sí la oposición 
al matrimonio queda obligado á la indemniza- 
ción de daños y perjuicios (Artículos 45, 83, 84, 
85, 97, 98 y 99 del Código civil). 


IMPEDIR (del lat. impedire): a. Embarazar 
que se ejecute una cosa. 
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Los estrelleros de Venus 
Le dan más priesa que al moro 
Que de Sidonia partía 
A IMPEDIR el desposorio. 
LoPE DE VEGA. 


Con una carta fingida 
A Salerno pasaré, 
Sin que otro pleito lo IMPIDA. 


Tirso DE MOLINA. 


— IMPEDIR: poét. Suspender, embargar. 


IMPEDITIVO, VA (del lat, ¿mpeditum, supino 
de impedire, impedir): adj. Dicese de lo que 
impide, estorba ó embaraza, 


.«. Aunque después de ellos se descubriese 
alguna causa ú razón, que pudiera ser IMPE- 
DITIVA, si se hubiera sabido antes, ete. 


Nueva Recopilación. 


Todos Jos poetas ya le conocen como IMPE- 
DITIVO del bieu, 
Fr. PEDRO MANERO. 


IMPELENTE: p. a. de IMPELER. Que impele. 


IMPELER (del lat. ¿mpéllére): a. Dar empuje 
para producir movimiento. 


Tornó á soplar el viento, IMPELIENDO con 
tanta fuerza los navíos que no dejó å nadieen 
sus asientos, etc, 

CERVANTES. 


Los nuestros sobre el muro amontonados 
Los rebaten, IMPELEN y maltratan, etc. 
ERCILLA. 


— IMPELER: fig. Incitar, estimular. 


Las obligaciones que le tenia le IMPELIERON 
á que á él se llegase, 


CERVANTES, 
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IMPENETRABILIDAD (do impenetrable): f. 
Propiedad de los cuerpos, que impide que uno 
esté en el Ingar que ocupa otro. 


— IMPENETRABILIDAD: Fis. Esta propiedad, 
atribuida å la materia, tiene tales relaciones con 
la compresibilidad, porosidad, etc., que no pue- 
de tratarse de la una sin referirse inmediata- 
mente á las demás, Las diversas teorías emiti- 
das acerca de la constitución de la materia, el 
concepto del átomo, molécula , partícula, ete., el 
de éter, admitido por casi todos los físicos mo- 
dervos, reposan sobre el modo de considerar la 
impenetrabilidad, en consecuencia, pues no se 
puede estudiar ésta con exclusión sin dar á co- 
nocer las teorías diversas acerca de lo que cons- 
tituye la materia, resérvase el estudio del concep- 
to de impenetrabilidad para cuando se dé el de 
materia. V. 


IMPENETRABLE (del lat. ¿onpenetrabilis ): adj. 
Que no se puede penetrar. 


(Había) un género de paveses ó adargas de 
pieles ¡MPENETRABLES que cubrían todo el 
cuerpo, etc. 

Soris. 


De Behemot la piel IMPENETRABLE 
Llevaba por horrisona armadura, ete. 
HoJEDA. 


— IMPENETRABLE: fig. Dícese de las senten- 
cias, opiniones ó escritos que no se pueden com- 
prender absolutamente ó sin mucha dificultad, 
y también de los secretos, misterios, designios, 
ete., que no se alcanzan ni se descifran. 


La valentía de su ingenio le hizo en poco 
tiempo dueño de muchas facultades, sin dejar 
elima por remoto, bi rumbo por IMPENETRA- 
BLE en las Artes y aun en las Ciencias. 

ÁLVARO CIENFUEGOS. 


s. aquella época de su vida estaba rodeada 
de IMPENETRABLE misterio, ete, 
- FERNÁN CABALLERO. 


IMPENITENCIA (del lat. ¿mpoenttentia): f 
Obstinación en el pecado, dureza de corazón 
para arrepentirse de él. 


No es mal camino el de la IMPENITENCIA para 
llegar á la desesperación. 
Fr. ANGEL MANRIQUE. 


De estas IMPENITESCIAS yo las he visto, y las 
he llorado en no pocos. 
MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


—IMPENITENCIA FINAL: Perseverancia en la 
impenitencia hasta la muerte. 


Estáis engañados, que vuestra muerte ha de 
ser hoy, pena debida ¿final IMPENITENCIA. 


GÓMEZ DE TEJADA. 


IMPENITENTE (del lat. ¿mpoenitens, impocnt- 
tentis): adj. Que se obstina en el pecado; que 
persevera en él sin arrepentimiento, U. t. c. s. 


Porque muestro inmenso Dios... así como 
obliga å todos los pecadores IMPENITENTES å 
los tormentos eternos, así acepta å todos los 
verdaderos penitentes å la vida perdurable. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


— He callado porque advierto 
Que es clásica IMPENITENTE, 
Y predicar á esa gente 
Es predicar en desierto, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


IMPENSADAMENTE: adv. m. Sin pensar en 
ello, sin esperarlo, sin advertirlo, 


A quien pensó lo peor no le hayan despre- 
venido los casos, ni le sobreviene IMPENSADA- 
MENTE la confesión desus intentos frustrados, 


SAAVEDRRA FAJAKDO. 


.«. le parecia cosa imposible ver tan IMPEN- 
SADAMENTE delante de ellos á la que pensaba 
que para siempre los había cerrado; ete. 

CERVANTES. 


IMPENSADO, DA (de in, negat., y pensado): 
adj. Aplícase á las cosas que suceden sin pensar 
en ellas ó sin esperarlas. 


Contingencias IMPENSADAS 
¿Qué rigor no las perdona? 
Tirso DE MOLINA. 


Porque al hacerme, señor, 
Este IMPENSADO favor, 
Turbación en mi ha causado. 
Lort DE VEOGA. 
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— Negocios IMPENSADOS ` 
Hoy vedan al Rey, señora, 
Que os reciba, 
HARTZENBUSCH. 


IMPERANTE: p. a. de IMPERAR. Que impera. 


... 10 por merecimiento de los florentinos; 
mas por el pecado y maldad del IMPERANTE. 
P. LÓPEZ DE AYALA. 


Arbolad, pues, el águila IMPERANTE, 
Que de su vuelo su constancia arguyo. 
JAUREGUI. 


— IMPERANTE: adj. Astrol. Dicese del signo 
que se suponía dominar en el año, por estar en 
casa superior, 


IMPERAR (de imperio): n. Ejercer la dignidad 
imperial. 


... el acueducto (de Segovia) fué obra del 
emperador Trajano, 4 lo menos hecha por 
aquellos tiempos que él IMPERÓ. 

MARIANA. 


En esto se fundó la mujer que, excusándose 
el emperador Rodulfo de dalle audiencia, le 
respondió: «Deja, pues, de IMPERAR.» 

SAAVEDRA FAJARDO, 


IMPERAR (del lat. imperāre): n. Mandar, do- 
minar, 


Gran vileza es del vicioso no saber IMPERAR 
á sus apetitos. 
Juan EuseBIO NIEREMBERG. 


IMPERATA (de Zmperati, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de la tribu falarideas, familia Gramineas, or- 
den graminineas, clase monocotiledóneas, Los 
caracteres comunes á las especies del género im- 
perata (Imperata) son: flores dispuestas en cs- 
piguillas, homógamas en cada par, sin articula- 
ción, y pedunculillos desiguales. La inflorescen- 
cia compuesta es cilíndrica, muy condensada, 
de ramas erguidas, cubierta de pelos largos y 
sedosos. Las glumas carecen de aristas, 

Comprende unas cuatro especies, propias de 
todos los países templados: una, la Imperata cy- 
lindrica, suele encontrarse en la región meridio- 
nal de España. 


IMPERATIVAMENTE: adv. m, Con imperio, 


IMPERATIVO, VA (del lat. ¿mperativas ): adj. 
Que impera ó manda. 


... alzó uno la mano, que entre ellos y en su 
habla jacarandina era indicio de IMPERATIVO 
modo de mandar. 

La Pícara Justina. 


Las palabras de la proposición parecen 1M- 
PERATIVAS; y con todo eso dice que las dádi- 
vas fueron voluntarias, 

G FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


— IMPERATIVO: Gram. V. MODO IMPERATIVO. 
U. t. c. s. 


Los gramáticos le llaman presente del IMPE- 
RATIVO, porque envuelve una orden de parte 
del que habla. 

JOVELLANOS. 


IMPERATORIA (de ¿mperatorio, por las ex- 
traordinarias virtudes que se han atribuido á la 
raíz de esta planta): f. Planta indígena de Es- 
paña, de más de un pie de alto; echa las hojas 
duras, compuestas de otras, divididas en tres 
gajos y recortadas por su margen, y las flores 
pequeñas, blancas y en umbela, 


La IMPERATORIA produce las hojas como las 


del spondilio. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


- IMPERATORIA: Bot. Género de la tribu peu- 
cedáneas, familia Umbeliferas, orden dialipéta- 
las inferováricas, clase dicotiledóneas, Las espe- 
cies comprendidas en el género imperatoria ( Jm- 
peratoria ) tienen comunes los caracteres siguien. 
tes: flores hermafroditas, en raras especies poli- 
gamas, pentámeras, pentandvias, desprovistas de 
cáliz, agrupadas en umbelas compuestas, de in- 
volucro nulo é involucrillo de pocas brácteas; 
fruto comprimido, elíptico ú oval, de mericar- 
pios algo convexos en el dorso, planos inferior- 
mente, y con un borde anular, ó adelgazado, ó 
aliciforme y entero. Antes de la madurez el borde 
de un carpelu se ajusta, ó adapta, al del otro, de 
manera que los dos mericarpios parecen consti- 
tuir un todo continuo. Los carpelos presentan 
en su dorso tres costillas primitivas delgadas y 
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poco salientes. Los cuatro vallecillos, ó espacios 
comprendidos entre dichas costillas, están ceñi. 
dos por una faja generalmente solitaria, que por 
lo común es de la misma longitud que las costi- 
las. También en algunas especies existen fajas 
debajo de las costillas primarias, 

Casi todas son hierbas, pocas arbustivas, de 
tallo cilindrico y estirado, y de flores blancas 
La más importante es la " 

Imperatoria ostrutium, L, denominada vulgar- 
mente /mperatoria romana, ó imperatoria sola- 
mente; es de tallo fistuloso, estriado, algo ramo- 
so en el ápice, de cuatro á seis centímetros de 
alto; de hojas inferiores grandes, pecioladas, 


1 ternado ó biternadopartidas, con segmentos pe- 


ciolados, ovales, trilobulados ó desigualmente 
aserrados, y hojas superiores pequeñas, sentadas 
sobre una vaina ancha, y de flores dispuestas en 
umbelas graudes, con 30 ó 40 radios desiguales. 
Florece de junio á julio. Crece espontánea en el 
Moncayo, Pirineos, y otras cordilleras de Espa- 
ña. La raiz, que es tónica, forma parte del pre- 
parado farmacéutico que se denomina espíritu 
carminativo de Silvio; en Veterinaria se la reco- 
mienda contra las úlceras y en las epizootias, 


IMPERATORINA: f. Quim, Substancia crista- 
lina obtenida de la raíz de la imperatoria. Es 
insoluble en el agua y soluble en el alcohol, y 
se la suponen propiedades fobrifugas muy enér- 
gicas. 

IMPERATORIO, RIA (del lat, ¿mperatorias): 
adj. Perteneciente al emperador, ó á la potestad 
ó majestad imperial. 


— IMPERATORIO: ant. IMPERIOSO. 


IMPERATRIZ: Geog. Villa cap. de comarca, 
est. de Alagoas, Brasil, sit. al N.O, de Maceio, 
con f. e. al puerto de Jaragua. Importantes co- 
sechas de algodón y azúcar. [1 V. cap. de comar- 
ca, est. de Ceará, Brasil, sit. al O.N.O, de For- 
taleza de Ceará, uo lejos y al O. del rio Curú y 
al S. de Mundahu, en la costa. Exportación de 
algodón, maderas y pieles, i| V. en la comarca de 
Carolina, est. de Maranhao, Brasil, sit. al N. 
de Carolina y en la orilla dra. del rio Tocantíns, 
ll V. del est. de Río Grande do Norte, Brasil, 
sit. hacia el interior, en la sierra Pajehn, cer- 
ca y al S. de Porto Alegre y no lejos del puerto 
fluvial de Santa Lucía o Mossoro, en el rio Apo- 
dy. Antes se llamaba Maioridade. 


IMPERCEPTIBILIDAD: f. Calidad de imper- 
ceptible, 


IMPERCEPTIBLE (de in, negat, , y perceptible): 
adj. Que no se puede percibir. 


a. å veces una línea IMPERCEPTIBLE divide 
únicamente al calavera del genio, etc. 
LARRA. 


IMPERCEPTIBLEMENTE: adv, m. De un modo 
imperceptible. 

Este vientecillo derramado por Jas plantas, 
tocándolas casi IMPERCEPTIBLEMENTE cOn mor- 
tal daño, apesta los frutos. 

Fr, PEDRO MANERO. 


esesta cantidad sobrante... no podría in- 
fluir sino muy IMPERCEPTIBLEMENTE en el pre- 
cio de nuestros granos, etc. 
JOVELLA NOS. 


IMPERCUSO, SA: adj. Que no tiene pereu- 
sión ó golpe. Dícese de las monedas en cuya 
acuñación ha fallado el golpe por algún lado, 
quedando en hueco las letras ó inscripciones 
que debían salir en medio relieve. 


IMPERDIBLE: adj. Que no puede perderse. 


— IMPERDIBLE: m. Alfiler que usan las mu- 
jeres para sujetar alguna parte de sus vestidos, 


..., Pacheco me ayudó á abrocharme, me 
estiró las guarniciones de mi saya de surá, me 
presentó el IMPERDIBLE, el sombrero, etc. 

Parno BAZÁN. 


IMPERDONABLE: adj. Que no se debe, ó puede, 
perdonar. 


... después de leido el cartel, el cual debe 
saberlo, como saben los carteles esas cosas, 
seria IMPERDONABLE en nosotros el menor 
asomo de duda; etc. 

LARRA. 


—¡Oh descuido IMPERDONABLE! 
¡Una finca que produce 
Un dineral! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
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IMPERECEDERO, RA (de in, negat., y perece: 
dero): adj. Que no perece. | 
L IMPERECEDERO: fig. Aplicaso å lo que hi- 
rbólicamente se quiere calificar de inmortal ó 


eterno. o 
Aguí tienes, Anatolio, condensada å mi ma- 

nera y vertida eu lenguaje de libro moderno 

la sublime teoria del amor que hace dos mi 
años arrojó al mundo en largas é IMPERECEDE- 
gas páginas uno de los primeros peusadores 


de los siglos. 
E CASTRO Y SERRANO. 


IMPERFECCIÓN (del lat. imperfectio): f. Fal- 
ta de perfección. 


La experiencia de cada dia nos enseña que 
el tacto se perfecciona mediante el ejercicio; 
Inego en sus primeros actos estaría en la ma- 
yor IMPERFECCIÓN. 

BALMES. 


... una burla... debió ser la que se le hizo á 
don Juan de Alarcón en las coplas de los tre- 
ce, burla en la cual se cargaria la mano por ir 
dirigida á un hombre á quien no se apreciaria 
mucho como poeta, y que por sus IMPERFEC- 
ciones fisicas estaría acostumbrado á oir ne- 
cedades, así como por su carácter á despre- 
ciarlas. . 

HARTZENBUSCH. 


— Imprerrección: Falta ó defecto ligero en lo 
moral. 


... lo cual, aunque no sea siempre pecado, 
siempre es IMPERF£CCIÓN. 
Fr, Luis DE GRANADA. 


Jamás vieron ni notaron que hiciese:ó que 
dijese cosa que pudiese ser, no sólo pecado ve- 
nial, pero aun IMPERFECCIÓN. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


IMPERFECTAMENTE: adv. m. Con imperfec- 
ción. 

IMPERFECTO, TA (dol lat. ¿mpcrféctus): adj. 
No perfecto. 
ue sea, se debe 


Niuguno por IMPERFECTO 
e todo corazón 


abstener desta medicina, si 
desea sanar. 
Fx. Luis DE GRANADA. 


— No hay belleza 
Sino en Dios: las criaturas 
Todas somos IMPERFECTAS. 


L. F. DE MORATÍN. 


— IMPERFECTO: Principiado y no coucluido ó 
perfeccionado. 


..» sin dar tiempo al tiempo, para que An- 
seimo le tuviese de volver, y con su preseucia 
quedase IMPERFECTA la obra. 

CEKVANTES. 


«.. se debía emprender tercera vez aquella 
grande facción que dejaban IMPERFECTA. 
SoLÍs, 
~ IMPERFECTO: Gram. V. FUTURO IMPER- 
FECTO. 


- IMPERFECTO: Gram. V, PRETÉRITO IMPER- 
TECTO. 


IMPERFORACIÓN (del lat. in, negativo, y per- 
forare, perforar): f, Patol. Oclusión permanente 
y anormal de conductos ó aberturas que natu- 
ralmente deben estar libres y comunicar con el 
exterior, 

„La imperforación es siempre un vicio congé- 
nito de conformación; la oclusión accidental, 
consecutiva á una inflamación ó herida, debo 
llamarse obliteración. 

Parece demostrado (V. EMBRIÓN y Fero)que, 
en un principio, todas las aberturas naturales 
del cuorpo humano están cerradas por una mem- 
brana más ó menos densa, friable, análoga al 
tejido cutáneo, y que, en época más ó menos 
avanzada do la gestación, se rasga y desaparece, 
dejando libre la vía de comunicación que inter. 
ceptaba. A la persistencia accidental de esa mem- 
brana son debidas casi todas las imperforaciones 
que el cirujano tiene que corregir muchas veces 
para establecer el funcionamiento normal de un 
organo ó aparato. En ocasiones falta por com- 
pleto la porción cutánea del conducto que debía 
abrirse al exterior; un espacio celular más ó me- 
nos considerable separa entonces necesariamente 
el fondo de saco por el cual termina ol conducto 


inperforado de la región del cuerpo á donde va 
parar, 
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Otro núcleo de imperforación consiste en la 
desviación de los órganos que comunican con el 
exterior y en la situación de su abertura corres- 
pondiente, ora en otros puntos distintos de los 
normales, ora en cavidades inmediatas, de modo 
que vacian en éstas los materiales que aquéllos 
contienen. Hay entonces, al propio tiempo, im- 
perforación de la vía natural y abertura anor- 
mal en un punto más ó menos distante del ordi- 
nario. 

Finalmente, forman otra variedad de anoma- 
lías aquellas en las cuales la porción cutánea de 
un órgano se extiende á variable profundidad, 
pero no se encuentra la porción interior del mis- 
mo órgano, Suele verse entonces una doblo im- 
perforación, no de la abertura externa, que es 
libre y bien conformada, sino del conducto que 
á ella debe abocar, cuyas dos porciones forman 
un doble fondo de saco, 

Cuanto más complicados son los órganos, más 
extensos y más profundamente situados, más 
variadas y complejas son sus diferentes formas 
de imperforación. "Todas las variedades que que- 
dan indicadas se han visto en el auo y recto 
(V. Arroctosts), lo mismo que en la vagina 
(V. Arresta) y la uretra; en cambio, la boca, 
Jos párpados y la nariz únicamente presentan 
ejemplos de imperforación membranosa, 


IMPERIA: Biog. Célebre cortesana romana. N. 
en 1485. M. en 1511. Puede decirse que fué la 
Aspasia del siglo de León X. Cuantos literatos 
y artistas distiuguidos contaba la ciudad papal 
visitaban su casa, adornada con la más exquisi- 
ta magnificencia. Beroaldo, Sadolet, Compera y 
Colicci, que se contaban en el número de sus 
amigos, la celebraron en sus obras. Murió joven, 
y fué enterrada en la iglesia de San Gregorio, 
sobre el monte Coslins, grabándose en su tumba 
este singular epitafio: Imperia, cortisana roma- 
na, que digna tanto nomine, rarce homines for- 
ma especiem dedit. La existencia de Imperia, la 
especie de dignidad de cortesana con que apare- 
ce investida, son uno de Jos rasgos más distinti- 
vos del carácter de paganismo impreso å la lite- 
ratura del Renacimiento. Imperia tenía un es- 
píritu tan cultivado que, con frecuencia, al lado 
de su laúd y de sus cuadernos de música se 
veian diversas obras latinas y escritos en lenguas 
vulgares, 


IMPERIAL (del lat. ¿mperialis ): adj. Pertene- 
ciente al eniperador, ó al Imperio. 


«la IMPERIAL Monarquía, 
Para sólo hacerla vuestra 
Me holgara que fuera mia; etc. 
CALDERÓN. 


— Demos gracias 
A esta frma y este sello 
En que tu padre declara 
Que si te parió Vireua, 
Es IMPERIAL tu prosapia. 
TIRSO DE MOLINA. 


— IMPERIAL: V, CIRUELA IMPERIAL. 


—1MPERIAL: f. Tejadillo ó cobertura de las 
ORTYOZAS. 

- IMPERIAL: Lugar en las diligencias, al ni- 
vel de la vaca, ó sobre ella, con asientos para 
los viajeros. 

— ImrErIAL: Geog. Islote del Archip. Balear, 
sit. hacia el extremo S.E. de Cabrera, por la 
parte N.E. del Cabo Falcó. 


— IMPERIAL: Dep. dela prov, del Cautín, Chi- 
le, sit. en el territorio de los araucanos; 3500 
kwms.?, 17180 habits. y tres subdelegaciones, Le 
da nombre el río Cautin, Cautén ó Imperial, que 
pace en los últimos contrafuertes de los Andes, 
al S. del volcán de Yaimas, y desagua en el mar 
en los 389 48’ lat. S.; en la primera parte de su 
curso se llama río de Quilen. La cap. del dep. es 
la c. de Nueva Imperial. La antigua Imperial es 
la e. que fundó Pedro de Valdivia en 1551, des- 
truida por los araucanos en 1598. Tuvo gran 
importancia y fué residencia de un obispo su- 
fragáneo del arzobispado de la Ciudad de los 
Reyes, y del cual dependían. siete c., con 1400 
vecinos y 9500 indios tributarios; aquellas 
eran La Imperial, La Concepción, Los Confines 
Villarrica, Valdivia, Osorno y Castro. Valdivia 
la llamó Imperial porgue encima de las casas de 
los indios se hallaron, hechas de madera, unas 
águilas grandes imperiales con dos cabezas. Tenia 
fama la comarca por sus buenas y muchas minas 
de oro, de las que la más famosa era la llamada 
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Madre de Dios. || Río caudaloso que separa Jas 
provs. de Arauco y de Cantón. 


- IMPERIAL (Micer Francisco): Biog. Poeta 
español, de origen italiano. N. en Génova, Vivia 
en Castilla en la segunda mitad del siglo xiv, 
y aun en los primeros años del xv. Hijo de ilus- 
tre familia genovesa, la cual mås de una vez 
había poscido la dignidad primera de la famosa 
República italiana, vino, sin duda, á España con 
Jaime Imperia), su padre, famoso mercader de 
joyas, que se avecindó en Sevilla dnrante el 
reinado de Pedro I. Gozaba entonces Francisco 
su primera juventud; su amor á las Letras, y 
sobre tudo á la Poesia, le decidió á iniciarse eu 
el conocimiento de los clásicos griegos y latinos 
que más alta fama habían legrado, Homero, Vir- 
gilio, Horacio, Lucano, cuantos poetas comen- 
zaban á ser estimados le eran familiares. Educóse 
en los días en que la gloria de la Divina Come- 
dia llenaba todos los ángulos de Italia, Seducido 
por la sublimidad y belleza de aquellos cantos, 
juzgó que Dante era el mejor de todos los gran- 
des maestros del arte; y consagrado al estudio 
constante de su Comedia, aspiró á imitarle en el 
habla castellana. No era la empresa de aquellas 
para cuyo logro basta sólo la voluntad de quien 
las acomete. Aunque más trabajado de lo que 
vulgarmente se ha creido, contaba el castellano 
escasas tentativas para dotar al parnaso español 
de los metros endecasilabos. Ni era tampoco fá- 
cil acomodar å la metrificación italiana el dia- 
lecto poético del parnaso castellano, Unidas una 
y Otra dificultad á la de usar una lengua no 
aprendida en la cuna, hacíase altamente merito- 
ria la empresa del italiano, que intentaba traer 
á la literatura castellana las galas de la alegoría 
dantesca. No se conocen todas las poesias escri- 
tas por Imperial con el referido propósito, mas 
entre las que han llegado á nuestros días se 
cuenta una que, por su naturaleza y por sus 
formas, nada deja que desear respecto del fin á 
que aspiraba y de los medios empleados para 
alcanzarlo, Dicha poesía lleva en el Cancionero 
de Baena el titulo no muy adecuado de Dezyr 
á las syete Virtudes. El poeta, no sólo se con- 
fiesa en la citada composición admirador y dis- 
cípulo del autor dela Divina Comedia, sino que 
se complace en recibir del grau poeta el nombro 
de Hijo, dándole el de Maestro y Sumo Sabio. 
Es el Dezyr á las syete Virtudes en su estructu- 
ra general una imitación palpable de la Divina 
Comedia, y apenas hay en él pasaje alguno que 
no tenga su original en el Purgatorio ó en el 
Paraíso, partes å que principalmente se refiere. 
«Tal es, ha dicho Amador de los Rios, el Dezyr 
á las sycte Virtudes, composición altamente ale- 
górica y por extremo dantesca, que vino á mos- 
trarse en el parnaso castellano como una doble 
innovación relativa á la forma literaria y á las 
formas artísticas. Mostraba en ella Mícer Fran- 
cisco Imperial que era la Divina Comedia fuen- 
te caudalosa de inspiraciones y dechado de be- 
lezas, presentándola como tal á los que se pre- 
ciabau de discretos, y acreditando entre ellos, 
con sus frecuentes imitaciones, aquel gusto y 
especial estilo que tanto aplauso habian me- 
recido en el suelo de Italia. Casi todas las obras 
de Imperia reconocian, en efecto, la misma 
pauta: alegórico era al cantar sus amores, su- 
poniéndose de continuo transportado por sobre- 
humana virtud á vistosas forestas, donde se 
le aparecian hermosas matronas y doncellas que, 
disparándole agudos dardos, le llevaban cauti- 
vo; alegórico al pintar los atributos de La Cas- 
tidad, La Humauidad, La Paciencia y La Leal- 
tad, que eligen por juez á La Filosofía para 
aquilatar sus excelencias; y alegórico, en fin, y 
devoto imitader del Dante, de quien toma imá- 
genes, símiles y pensamientos, al celebrar el na- 
talicio del principe D. Juan en su ingeniosa Vi- 
sión de los siete planetas, citada expresamente 
por el ilustre marqués de Santillana. No eran, 
sin embargo, las dotes de Francisco Imperial de 
tan levantado precio que bastasen á imponer por 
completo la innovación por él acometida, vién- 
dose al cabo forzado á recibir para sus propias 
obras la metrificación de arte mayor y de arte real, 
tan ejercitadas por los ingenios españoles, mien- 
tras parecia ir olvidando la que en su juventud 
habia aprendido y ensayado después en el idio- 
ma de Castilla. Mas si por no encontrar imita- 
dores ó por no contradecir obstinadamente Jos 
cánones de nuestro parnaso intentó acomodarse 
el discípulo del Daute á la vetoilicación general. 
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mente cultivada, no por eso dejaron de producir 
sus esfuerzos el fruto deseado respecto de la es- 
cuela alegórica, y aun del gusto literario que re- 
presentaba. » Más pro io que el titulo de Dezyr 
á las syete Virtudes dado á su principal obra, fue- 
ra el de Visión de las siele Virtudes y de los siete 


Vicios. Lleva en dicho Cancionero el número 250. ! 


teniendo en cuenta que antes do 1394 escribió 
ya algunas composiciones, olvidado en parte de 
Ja imitación dantesa, tales como los que dirigió 
å la manceba de D. Alfonso de Guzmán, muer- 
to en dicho año, puede creerse que compuso 
aquel Dezyr en la referida centuria, rayando en 
los cuarenta y seis años, pues dice: De la mi edat 
aun no en el Ssmo, 


IMPERIAR: n. ant, IMPERAR. 


IMPERICIA (del Jat, imperitia): f. Falta de pe- 
ricia, 

... pudo esparcir aquellas naves la turbación 

de los soldados ó Ja ¡mPrRICIA de los mari- 


eros. 
SoLíÍs. 


La forma de estas dos cruces es tan diferen- 
te, que dificilmente puede equivocarse, por más 
que la ¡MPERICIA de los antiguos grabadores y 


amanuenses las haya desfigurado. 
JOVELLANOS. 


IMPERIO (del lat. ¿mpérium): m. Acción de 
imperar ó de mandar con autoridad. 


Poseyó y gobernó á España con IMPERIO 


templado y justo. 
MARIANA. 


No la fie el principe de nadie (la sucesión ó 
Ja elección legítima), mi consienta que otro 
ponga eu ella la mano con demasiada autori- 
dad, porque el ¡MPERTO no sufre compañía. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


= IMPERIO: Dignidad de emperador, 

- IMPERIO: Espacio de tiempo que dura el go- 
bierno de un emperador. 

— Imreri0: Tiempo durante el cual hubo em- 
peradores en determinado país. 


- Imprexro: Estados sujetos á un emperador. 


a. los hechos de Cristóbal Colón... lo que 
obró Hernán Cortés... en la conquista de Nue- 
va España,... y lo que se debió á Francisco Pi- 
zarro, y trabajaron los que le sucedieron en 
sojuzgar aquel dilatadisimo IMPERIO de la Amé- 
rica meridional, ... son tres argumentos de his- 
torias grandes, ete. 

Solís, 


... (Domiciano) mandó descepar la mitad de 
las viñas por todo el IMPERIO. 
JOVELLANOS. 


— IMPERIO: Por ext., potencia de alguna im- 
portancia, aunque su jefe no se titule empe- 
rador, 

- ImprErro: Especie de lienzo que venia del 
Imperio de Alemania. 


— Imperio; fig. Altanería, orgullo. 


- VALER una persona Ó cosa UN IMPERIO: 
fr. fig. y fam. Ser excelente ó de gran mérito, 


— IMPERIO: Legisl. La potestad que tienen los 
jueces para pronunciar sentencias y hacerlas eje- 
cutivas. Dividese el imperio en mero y mixto. 
Imperio mero es la potestad que reside en el so- 
berano, y, por su disposición o delegación, en los 
jueces y magistrados, para imponer á los delin- 
cuentes, con conocimiento de causa, las penas de 
muerte, perdimiento de miembro, destierro per- 
petno ú otras de gravedad. Imperio mixto la fa- 
cultad que competia á los jueces y magistrados 
para decidir en las causas civiles y ejecutar sus 
sentencias, asi como para juzgar en las causas 
criminales cuya pena era menos grave que la de 
muerte, perdimiento de miembro, destierro per- 
petuo, etc. Esta división no tiene hoy más que 
un valor histórico. Hállase establecida en la 


ley 18, tít. IV, Part. 3.*, y fácilmente se com- ! 


prenderá que habiendo desaparecido en el dero- 
cho penal la distinción que aquí se establece de 
las penas, ha desaparecido también la división 
del imperio en mero y mixto. 


— IMPERIO: Hist. Muchos son los Estados å 
los que en Historia se da este nombre. Háblase 
en la Edad Antigua de los Imperios asirios ( Véa- 
se ASIRIA), del Imperio caldeo, de) caldeo ba- 
bilónico (V, BABILONIA, IMPERIO DE), del me- 
da (V. MEbDra), del persa (V. Persia), del ma- 
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cedónico (V. Macenonta), y de los romanos. 


¡ Compréndese en la Edad Media la historia del 


Imperio carlovingio (V. CAkLOMAGNO y Eure- 
RADOR), la del Imperio de Alemania, la del 
Bajo Imperio, la de los Imperios musulmanes 
de Oriente y Occidente, más conocidos estos dos 
con los nombres de califatos ó jalifatos, la del 
Imperio de los turcos seldjiúcidas, la del funda- 
do por los mogoles, la del creado por los otoma- 
nos, que aún subsiste (V. Turquia), y otros 
menos importantes. Forman, por último, parte 
de la Edad Moderna la historia del Imperio ruso 
(V. Rusta), de los Imperios franceses (Véase 
Francia), del moderno Imperio alemán (Véase 
ALEMANIA), y algunos otros (V. EMPERADOR); 
pero realmente fueron los romanos los primeros 
que usaron la denominación de Jmperio, aplica- 
da por ellos á su vasta Monarquía en tiempos 
posteriores á Augusto, y de Jos romanos la to- 
maron los jefes de Estados que en las edades 
Media y Moderna se hicieron llamar emperado- 
res. Dejando para los lugares indicados la histo- 
ria de casi todos estos Imperios, aquí sólo se 
hablará de los Imperios romanos de Oriente y 
Occidente y del Bajo Imperio, continuación del 
de Oriente, 

I Zmperio romano. — Fué su primer jefe Au- 
gusto (véase), cuyo reinado corresponde al siglo 
de Oro de la literatura latina, y & quien suce- 
dieron cuatro emperadores de su familia, el úl- 
timo de los cuales fué Nerón. El esplendor de 
las Letras en el orden literario, las reformas ad- 
ministrativas en el orden político, las tentativas 
exteriores en el orden militar, y en el moral la 
corrupción de costumbres y la aparición del cris- 
tianismo, perseguido por primera vez en los días 
de Nerón, señalan los rasgos característicos de 
ésta, que bien puede llamarse primera dinastia, 
y que rigió los destinos del Imperio desde el 
año 30 antes de J, O. hasta el 68 de la era vul- 
gar. Tras los breves reinados de Galba, Otón y 
Vitelio sube al trono la familia de los Flavios, 
que si contó emperadores tan ilustres como Ves- 
pasiano y Tito (véanse), tuvo por último repre- 
sentante al indigno Domiciano. La paz interior 
y los triunfos exteriores conseguidos por sus dos 
primeros emperadores no fueron bastante á evi- 
tar á Roma la vergiienza de subscribir por vez 
primera una paz humillante con los bárbaros 
y con los dacios, á quienes ofreció un tributo 
anual Domiciano. Propagado rápidamente el 
cristianismo bajo el gobierno de los Flavios (69- 
96), el último emperador citado procuró atajar 
sus progresos dictando la segunda persecución, 
Con Domiciano se cierra en Historia la lista de 
los doce emperadores primeros (incluyendo á Ju- 
lio César), á quienes suele denominarse Princi- 
pes del Senado, y con él termina el periodo de 
oposición entre dicha Asamblea, celosa de sus 
privilegios, y los jefes del Estado, que trabaja- 
ron para anular toda autoridad distinta de la 
suya. Nuevos días de gloria conoció el Imperio 
merced á la juiciosa administración de los An- 
toninos, que entraron á reinar con el español 
Trajano, sucesor de Nerva, quien á su vez lo fué 
de Domiciano. Rechazados de las fronteras los 

pueblos enemigos de Roma, dióse gran impulso 

á lasobras públicas, se mejoró la situación de 
los esclavos y se atendió al remedio de las des- 
gracias causadas por los terremotos, las inunda- 
ciones, la peste y el hambre, siendo el reinado 
del pacifico Antonino Pio la Edad de Oro del 
Imperio, En tiempo de Marco Aurelio, sin em- 
bargo, sufrieron nueva persecución los cristia- 
nos, y su sucesor Cómmodo ó Cómodo igualó 
en perversidad á Calígula. La familia de los An- 
toninos reinó desde el año de 98 hasta el de 
192. Hubo luego un periodo agitado que termi- 
nó al ser reconocido (193) como único empera- 
dor Septimio ó Séptimo Severo, primero de los 
emperadores sirios, así llamado porque Septimio 
Severo casó con la siriaca Julia Domna, Si se 
exceptúa á Macrino, debe contarse en la misma 
á todos los emperadores siguientes hasta Ale- 
jandro Severo, último de los sirios, Dos hechos 
importantes se registran en el periodo del go- 
bierno de esta familia: el establecimiento de una 
monarquía absoluta basada en el poder militar, 
política desarrollada por Septimio Severo, quien 
además persiguió á los cristianos, y la tentativa 
opuesta de Alejandro Severo, que procuró sobre- 
poner el poder civil al militar. 

Con la muerte de este último emperadorse abrió 
la época de la anarguía militar, Durante ella 
fueron formidables las acometidas de los bárba- 
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ros y se dictaron tres persecuciones contra los 
cristianos; al misno tiempo las legiones elevaron 
y depusieron á su antojo emperadores, y tiempo 
lubo en que se contaron á la vez más de treinta 
proclamaciones, Dominó, pues, en aquella épo- 
ca, en efecto, la anarquia. Deturo la caída del 
Imperio Claudio 11 (268), con quien dió comien- 
zo la serie de los emperadores iliricos, el último 
de los cuales fué Numeriano (283). Estos empe- 
radores confiaron el gobierno interior al Senado, 
y ellos marcharon á las fronteras para combatir 
á los bárbaros. Diocleciano (véase) transformó 
el carácter del Imperio, que fué en adelante una 
verdadera monarquia absoluta, y, estableciendo 
sucesivamente la Diarquia y la Tetrarquía, 
sentó el precedente de las posteriores divisiones 
del Imperio. Continuó la misma política Cons- 
tantino después de haber triunfado de no pocos 
rivales, y dió nombre á una familia de sobera- 
nos que acabó de reinar á la muerte de Juliano, 
Constantino aseguró la paz de la Iglesia, pasan- 
do á ser religión del Estado la cristiana, Cuando 
él falleció dividióse el Imperio entre sus hijos 
Constancio, Constante y Constantino (véanse); 
el primero de éstos reunió al cabo todas las pro- 
vincias. Joviano, sucesor de Juliano, precedió á 
Valentiniano, primero de los emperadores que 
llevan su nombre. Valentiniano asoció al go- 
bierno á su hermano Valente, reservándose el 
Occidente y dando á su hermano el Oriente. 
Teodosio mantuvo la fuerza y dignidad del Im- 
perio; pero no bien falleció, los bárbaros inva- 
dieron las provincias romanas de Occidente, y 
el Imperio de este nombre vivió agonizando 
hasta que definitivamente acabó con su vida el 
hérulo Odoacro, destronando á Rómulo Augús- 
tulo. 

11 Bajo Imperio. - Con este nombre, y con 
los de Jmperio griego, Imperio bizantino € Im- 
perio de Constantinopla, se conoció en la Edad 
Media al antiguo Imperio romano de Oriente, 
Tuvo su origen en la división del Imperio ro- 
mano, hecha por Teodosio el Grande entre sus 
hijos, dejando (395) á Honorio el Occidente 
y el Oriente á Arcadio, y subsistió hasta 1453, 
año en que los turcos otomanos se apodera- 
ron de Constantinopla. Por tanto, fué su pri- 
mer emperador Arcadio y el último Constan- 
tino XII. La historia detallada de esta mo- 
narquía, que vivió dificilmente desde la cuna, 
se hallará en la biografia de cada uno de sus 
soberanos. Aqui sólo se notarán sus rasgos más 
salientes. Digno de recuerdo es el hecho de que 
á la muerte de Teodosio 11 (450) fuese procla- 
mada emperatriz su hermana Pulqueria, por ser 
aquélla la primera vez que se reconocia el dere- 
cho de reinar á las mujeres. Agitado el Imperio 
por cuestiones religiosas á que puso fin Justi- 
no I, aspiró el sucesor de éste, Justiniano, á 
restaurar el antiguo Imperio romana; y aunque 
no puede decirse que lo consiguió, es cierto por 
lo menos que realizó importantes conquistas. 
Su obra, como legislador, hará imperecedero su 
nombre, Heraclio consiguió efimeros triunfos 
que uo impidieron á los árabes arrebatar pro- 
vincias al Imperio. Este se vió luego combatido 
por los búlgaros, y en todo tiempo por las disen- 
siones religiosas. Recuerdo especial merece la he- 
rejía de los iconoclastas, defendida por León 111, 
y el cisma de la Iglesia griega, iniciado con la 
elevación de Focio al patriarcado y realizado 
definitivamente por Miguel Cerulario en el si- 
glo xI. En esta misma centuria, reinando Ale- 
jo I, combatido por normandos, escitas y tur- 
cos seldjiúcidas, comenzaron las Cruzadas, la 
primera de las cuales salvó por entonces al Im- 
perio. Balduino, conde de Flandes y jefe de la 
cuarta Cruzada, se apoderó de Constantinopla, 
que retuvo bajo su dominio con las provincias 
europeas, y fundó el Imperio latino; pero ni él 
nisu hermano Enrique, que le sucedió, como 
tampoco Pedro y Roberto, pudieron consolidarse 
en el trono. Bonifacio, marqués de Monferrato, 
otro de los cruzados, reinó en Tesalia, y Atalia, 
Rodas, Corinto, Filadelfia y Epiro tuvieron sus 
soberanos particulares. Las provincias de Asia 
cayeron en poder de Teodoro Lascaris, que tomó 
el titulo de emperador y fué mucho más pode- 
roso que Balduino, Comneno erigió á Trebison- 
da en principado, y un nieto suyo se hizo lla- 
mar emperador, Miguel Paleólogo, rey de Nicea, 
conquistó á Constantinopla y restauró el Impe- 
rio griego (1261). Sus sucesores lucharon en 
vano contra los turcos otomanos, que tomaron 
por asalto á Constantinopla en 29 de mayo del 
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año citado, poniendo fin ála existencia del Bajo 


Imperio. 


He aqui ahora las cronologías de los sobera- 


los dos Imperios objeto de este artículo, 
con r fechas en que comenzó y acabó el reina- 


do de cada uno: 
EMPERADORES ROMANOS 


nsto (30 antes do J. C. á 14 después de 
J Ags o (14 después de J. C. L37).- 
Calígula (37-41). - Claudio I (41-54). — Nerón 
(54-68). — Galba, Otón y Vitelio (68-69). - Ves- 
pasiano (69-79). - Tito (79-81), - Domiciano (81- 
96). — Nerva (96-98). — Trajano (98-117). — 
Adriano (117-138). - Antonino Pío (138-161). — 
Marco Aurelio y Lucio Vero (161-169). —- Marco 
Aurelio solo (169-180). - Cómodo (180-192). — 
Pértinax, Didio Juliano, Níger y Albino (192- 
193). - Septimio Severo (193-211 ). - Caracalla y 
Geta (211-212). — Caracalla solo (212-217). — 
Macrino (217). — Heliogábalo. (217-222). — Ale- 
jandro Severo(222-235). — Maximino I (235-238), 
— Gordiano I, Gordiano Il, Máximo y Baibino 
(238). - Gordiano TH (238-244). 7 Filipo (244. 
249). - Decio (249-251). — Galo y Volusiano (251- 
253). - Emiliano (253). — Valeriano (253-260). 
—Galieno y los Treinta Tiranos (260-268). — 
Claudio II (268-270). - Quintilio (270). - Aure- 
liano (270-275). — Tacito (275-276). — Floriano 
(276). — Probo (276-282). - Caro (282-283), - Ca- 
rino y Numeriano (283-284), — Diocleciano (284- 
305). - Maximiano Hercúleo, asociado á Diocle- 
ciano (286-305), — Constancio Cloro y Galerio 
(305-306). - Maximino 11 (305-313), - Majencio 
(306-312). - Constantino I (306-337). — Licinio 
(307-23). — Constantino 11 (337-340). - Cons- 
tante 1 (337-350). — Constancio (337-361), - Ju- 
liano (361-363). - Joviano (363-364), — Valenti- 
niano I (364-375). — Valente (364-378). - Gra- 
ciano (375-383). — Valentiniano I1 (383-390). — 
Teodosio I (379-395). — Honorio (395-424). — 
Valentiniano IlI (424-455). — Petronio Máximo 
(455). - Avito (455-457). - Mayoriano (457-461). 
- Libio Severo (461-465). — Interregno (465- 
467). - Antemio (467-472). - Olibrio (472). — 
Glicerio (473-474). ~ Julio Nepote (474-475). — 
Rómulo Augústulo (475-476). 


SOBERANOS DEL DAJO IMPERIO 


I. - Soberanos del primer Imperio griego de 
Constantinopla 


Arcadio (395-408). - Teodosio II (408-450). 
- Marciano con Pulqueria y solo (450 457), — 
León I (457-474). — León 11 (474). - Zenón y Ba- 
silisco (474-491), — Anastasio I (491-518). — Jus- 
tino 1 (518-527). —- Justiniano 1 (527-565). — Jus- 
tino 11 (565 578). - Tiberio 11 (578-582). — Mau- 
ricio (582.602). - Focas (602-610). - Heraclio 1 
(610-641). - Heraclio Constantino y Heracleón 
(641). —- Constante II (641-668). - Constanti- 
no III (668-685). — Justiniano 11 (685-695). — 
Leoncio (695-698). — Absimaro Tiberio 111 (698- 
705). - Justiniano 11, repuesto (705-711). - Fe- 
lipe ó Filipo Bardanes (711-713). — Anastasio 11 
(713-716). — Teodosio 111 (716-717). - León III 
717-741). - Constantino IV (741-775). - León IV 
(775-780). — Constantino V (780-797). — Irene 
(790-802). ~ Nicéforo I (802-811). — Storacio 6 
Estoracio (811). - Miguel 1 (811-813). — León V 
(813-820). ~ Miguel II (820-829). — Teófilo (829- 
842). — Miguel 111 (842-867). — Basilio I y Cons- 
tantino VÍ (867-886). — León VI (886-911). — 
Alejandro (911-912). - Constantino VII (911- 
919). - Romano I, Cristóbal, Esteban y Cons- 
tantino VIII (919-945). - Constantino VII, se- 
gunda vez (945-959). - Romano 11 (959-963). — 
Nicéforo Focas (963-989). - Juan Zimisces (969- 
976). — Basilio 11 y Constantino 1X (976-1005). 
- Romano III (1028-1034). - Miguel IV (1034- 
1041). - Miguel V (1041-1042). - Zoé y Cons- 
tantino X (1042-1054). — Teodora (1054-1056). 
— Miguel VI (1056-1057). — Isaac Comneno 
(1057-1059). - Constantino XI Ducas (1059- 
1067). — Eudoxia, Miguel VII, Audrónico y 
Constantino X1(1067-1088). - Romano IV (1068- 
1071). ~ Miguel Parapinacio (1071-1078). — Ni- 
céforo Botoniates y Nicéforo Brienna (1078- 
1081). - Alejo I Comneno (1081-1118), — Juan 
Comneno(1113-1143). - Manuel Comneno (1143- 
1180), - Alejo II Comneno (1180-1183). - An- 
drónico 1 Comneno (1183-1185). — Isaac IT An 
gelo (1185-1195). — Alejo III Angelo (1195- 
1203). - Isaac 1 Angelo, repuesto (1203-1204). 
- Alejo IV y Alejo Y (1204). 
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11, - Soberanes del Imperio latino de 
Constantinopla 


Balduino I (1204-1206). - Enrique (1206- 


1216). - Pedro de Courtenay (1216-1219). -Ro- į 


berto de Courtenay (1219-1228). - Balduino II 
(1228-1261). - Juan de Brienna (1231-1237). 


TII. - Emperadores griegos en Nicea 


Teodoro Lascaris I (1206-1222). - Juan Ducas 
Vatacio(1222-1255). - Teodoro Lascaris11(1255- 
1259), - Juan Lascaris (1259-1260), — Miguel Pa- 
Icológo en Nicea (1260). 


IV. — Soberanos del segundo Imperio griego de 
Constantinopla 


Miguel Paleólogo en Constantinopla (1261- 
1282). - Andrónico 11 Paleólogo (1282-1328). — 
Andrónico 111 (1332-1341). — Juan I Paleólogo 
(1341-1347 y 1355-1891). -Juan Cantacuceno 
(1347-1355). - Mateo Cantaenceno (1355-1856). 
- Manuel Paleólogo (1391-1425). -Juan II Pa- 
leólogo (asaciado hacia 1399, abdicó en 1402). 
Juan IIT Paleólogo (1425-1448). — Constanti- 
no XII (1448-1453). 


IMPERIOSAMENTE: ady. m. Con imperio ó 
altanerja. 


»». tratándole tan IMPERIOSAMENTE como si 
tuviera el dominio espiritual y temporal á su 
disposición. 

ÁXNTONIO DE HERRERA, 

... para evitar el cansancio y fastidio que el 

consejo IMPERIOSAMENTE dado suele causar. 
P. FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


IMPERIOSO, SA (del lat. imperiosus): adj. 
Que manda con imperio. 


Fuerza nos es, concluian, someternos á la ley 
IMPERIOSA de la necesidad: ete. 
QUINTANA, 


— ĪMPERTOSO: Que se hace con imperio, 


Despliega el IMPERIOSO sobrecejo; 
Dale á naturaleza su semblante, 
Y obediente el oido á mi consejo. 
Lore DE VEGA. 


IMPERITAMENTE: adv, m. Con impericia, 


IMPERITO, TA (del lat, imperitus): adj. Que 
carece de pericia. 

e. para que nadie juzgue por IMPERITOS Ó 
casuales los yerros que la necesidad hace for- 
ZOSO0S. 

Fr. PEDRO MANERO. 


.., ¿que diremos del ejercicio de la jurisdic- 
ción fabril, cometido å personas IMPERITAS, 
del todo ineptas para el mando, ete. ? 


JOVELLANOS. 


IMPERMEABILIDAD (de impermeable): f. Teen. 
Propiedad que varias substancias poseen de ser 
por completo impenetrables á fiuidos y liquidos. 
Tal propiedad, © es natural en los cuerpos ó se 
les da artificialmente: es natural en la cera, eris- 
tal, gutapercha, arcilla y otros, y artificial en 
los materiales que constituyen las paredes de 
los aljibes, depósitos ó canales de conducción 
de liquidos, y en las substancias con que se cu- 
bren las telas y tejidos preparados para resguar- 
darse «de la lluvia ó de la humedad. 

Se hacen impermeables las telas y tejidos de 
todas clases, es decir, impenetrables al agua, por 
diversos procedimientos que se van á explicar, 
y que consisten principalmente en el empleo del 
jabón y del alumbre. 

Telas de algodón. — Se disuelve en 45 litros 
de agua templada medio kilogramo de jabón; en 
otra cantidad igual de agua, y en receptienlo 
distinta, se disuelve también un kilogramo de 
alumbre, añadiendo á esta disolución 90 gramos 
de gluten; después, todavía caliente la primera, 
se mezclan ambas disoluciones, y sin más qneda 
preparado el Laño, donde se introducen las telas 
para que adquieran, después de socas, la imper- 
meabilidad que se desea, 

Telas de hilo, - Se prepara una disolución de 
164 gramos de jabón en 8 litros de agua de lu- 
via, y otra de 320 gramos de alumbre en 8 litros 
también de agua; ambas disoluciones por sepa- 
rado se calientan å 100° de temperatura, y pri- 
mero se introduce la tela en la de jabón, donde 
se empapa bien, y luego en la de alumbre; des- 
pués se seca, y queda concluida la operación, 
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Telas de lana. -Se disuelven en 8 litros de 
agua 112 gramos de jabón blanco, y aparte 165 
gramos de alumbre en otra cantidad igual de 
agua: las dos disoluciones se calientan á 30% cen- 
tigrados y empapando primeramente el paño ó 
tela de lana en la disolución de jabón, y luego 
en la de alumbre, se consigue, después de seco 
el tejido al aire libre, la impermeabilidad de- 
seada, 

Telas de seda, — Para estas telas se procede 
como en el caso anterior, sin más diferencia que 
al preparar las disoluciones se emplean 500 gra- 
mos de jabón y 180 de alumbre, quedando las 
telas, después de secas, con su primitiva flexibi- 
lidad, si se sigue en un todo las prescripciones 
apuntadas para las telas de lana, 

Como receta general para impermeabilizar 
toda clase de tejidos se puede dar la siguiente: 

Para un baño de 90 litros se toma; acetato 
de cobre, 625 gramos; aluminato de sosa ó de 
potasa, 1X,250, cuyas substancias deben pulve- 
rizarse juntas: después se vierte sobre ellas 90 
litros de agua de lluvia, y se agita fuertemente 
con un palo hasta sn completa disolnción. Añá- 
dase en seguida 9 litros de agua, en la que se 
hayan hecho hervir durante veinte minutos 560 
gramos de algas marinas, 226 de goma arábiga, 
113 de jabón en polvo y 113 de glicerina, remo- 
viéndolo todo durante veinte minutos. Algunas 
veces se añaden á estos últimos ingredientes 200 
gramos de magnesia para neutralizar los ácidos 
que pudiera contener el baño, pero esto no se 
hace más que cuando se trata de colores tiernos, 

Un baño preparado en la forma que se acaba 
de exponer se puede emplear para la impermea- 
bilidad de toda clase de tejidos, tales como la 
seda, el algodón, Jana de todos colores ó calida- 
des, sin perjudicarles en nada ni prestarles nin- 
gún olor desagradable. 

Este procedimiento no necesita ningún apara. 
to especial; todo lo que hay que hacer es intro- 
ducir el tejido varias veces en el baño, moviendo 
con fuerza para hacer absorber bien el líquido, 
después de dejarlo en la cuba varias horas. Cuan- 
do la tela se retira del baño se debe lavar en 
mucha agua, y sin exprimirla se suspende próxi- 
ma al fuego en un sitio expuesto al aire; pero 
después debe terminarse el secado, próximo al 
fuego también, con una plancha caliente ó pa- 
sándola entre dos cilindros calentados, porque 
el aire no sería suficiente para secarlo, Prepara- 
do el tejido de esta manera, no sólo se hace im- 
permeable al agua, sino que, å pesar de esa im- 
permeabilidad, se conserva poroso y accesible 
al aire, lo enal es muy importante desde el punto 
de vista higiénico. 

Para impermeabilizar, á más de toda clase de 
tejidos, los eneros y los papeles, han dado A. J. 
Hulex y Dreyfus la siguiente fórmula: A 1 000 
partes de cera blanca ó amarilla de primera ca- 
lidad se añaden 60 de barniz inglés, 40 de pez 
de Borgoña, 80 de aceite de avellanas, 50 de sul- 
fato de hierro y 20 de esencia de tomillo ú otra. 
Con esta mezcla así preparada y en caliente 
se impregnan las telas cuya impermeabilidad se 
desea obtener. 

También se suelen impermeabilizar en deter- 
minados casos las paredes, y para ello pueden 
usarse dos preparados: uno compuesto de jabón 
y agua, y otro de alumbre y agua. Para el pri- 
mero la proporción es de 340 gramos de jabón . 
por 4,5 litros de agua, y para el segundo 450 
gramos de alumbre por 18 litros de agua. En- 
trambas substancias deben disolverse bien, y 
para aplicarlas es menester que las paredes estén 
bien secas y la temperatura nosea menor «de 25° 
centígrados, La disolución de jabón debe em- 
plearse sin que forme espuma después de haberla 
hecho hervir, y se aplica con una brocha plana, 
La disolución de alumbre se emplea del mismo 
modo, procurando que esté hecha unas veinti- 
cuatro horas antes de usarse. La temperatura 
debe ser de 30 á 35° centígrados. Pasadas vein- 
tienatro horas se da otra mano de esta prepara- 
ción á las paredes, y asi se prosigue hasta lograr 
la impermeabilidad que se desea. 


= IMPERMEABILIDAD: Agrie, En los terrenos 
agrícolas la impermeabilidad débese por lo regu- 
lar á una capa de arcilla de más ó menos espesor 
y poco inclinada que no da paso á las aguas, 
Cuando en Jas tierras de labor, por la falta de 
permeabilidad, el agua se encharca, y, según el 
clima, sea más ú menos nocivo á la salud ese 
encharcamiento, hay casos que conviene utilizar 
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el terreno enltivando ciertas plantas, ya sean ¡ ciente de las energías que dentro de sí condensa, 


forrajeras, ya de otras clases, , 

Para sanear los terrenos que por su impermea- 
bilidad se encharcan se recurre á varios medios, 
Si el suelo tiene la capa impermeable de poco 
espesor y se asienta sobre otras capas permeables 
se construyen pozos de distancia en distancia que 
sanean el terreno, á lo que cooperará sobrema- 
nera dar salida por medio de zanjas, si el enchar- 
camiento procede de la impermeabilidad de la 
capa de arcilla, unido á no tener salida; esta es 
la manera más elemental del saneamiento del 
terreno. 

Otros procedimientos son también empleados 
para sanear las tierraas (V. SANEAMIENTO), al- 
gunos sumamente costosos, especialmente euan- 
do la capa impermeable es de mucho espesor. Si 
es delgada y reposa inmediatamente sobre otra 
permeable, en este caso basta dar una cava pro- 
funda que, rompiendo el suelo activo, lo mezcle 
con el pasivo ó inerte; así, de un modo poco dis- 
pendioso consíguese de un terreno de malas con: 
diciones otro útil para el cultivo. 


IMPERMEABILIZAR: a. Tecn, Hacer imper- 
meable å cualquier tela ú objeto. 


IMPERMEABLE (del lat. impermeãbilis; de in, 
priv. , y permeábilis, penetrable): adj. Impene- 
trable al agua ó á otro líquido. 


Los terrenos arenosos y ligeros agradecen 
mucho el agna, especialmente cuando el sub- 
suelo es IMPERMEABLE y no le da paso. 

OLIVÁN. 


Diríase que son IMPERMEABLES (las Lavan- 
deras) según se las apuestan al húmedo ele- 
mento. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- IMPERMEABLE: m. Ropa ancha y larga de 
diferentes formas, que usan las personas de am- 
bos sexos, convenientemente preparada para res- 
guardarse de la lluvia ó de la humedad. 


IMPERMUTABLE (del lat. ¿mpermutabilis ): 
adj. Que no puede permutarse. 


IMPERSCRUTABLE (del lat, ¿mperscrutádilis): 
adj. INESCRUTABLE, 


Profundos son los juicios de Dios, es IMPERS- 
CRUTABLE el fin de sus consejos, 


Fr, ANGEL MANRIQUE. 


IMPERSONAL (del lat. ¿mpersonális ): adj. 
Gram. V. VERBO IMPERSONAL, 


— IMPERSONAL: V. TRATAMIENTO IMPERSO- 
NAL, 


— EN, Ó POR, IMPERSONAL: M, adv, ImPERSO- 
NALMENTE. 


— IMPERSONAL (Lo): Fil. Lo impersonal es lo 
neutro, de donde toma elementos y materiales 
la imaginación para sus simbolos y personifica- 
ciones. Es lo indefinido ó materia prima de toda 
personificación, es siempre inferior (en el sentido 
de la evolución y del desarrollo) á lo individua- 
lizado y personal. Lo impersonal es la substan- 
cia nutritiva; lo persoual es la vida que de ello 
se nutre. Lo impersonal es lo imperfecto y lo 
informe, lo personal es lo bello y lo plástico. 
Así, en el Arte, cuanto más impersonal tanto 


menos bello es un símbolo, aunque posea suma | 


trascendencia. Los simbolos impersonales de 
Goethe (el Eterno Femenino, expresión plástica 
de la belleza, y las Madres del Fausto, signos con 
sus antorchas del poder de las ideas) son menos 
artísticos que los que concibiera el helenismo 
elásico (personificaciones de Venus y Minerva). 
Awn el arte perfecto de los clásicos sólo ha con- 
cebido y realizado simbolos cumplidos y acaba- 
dos de todo lo que personalizó, dejando en va- 
guedades indefinidas, impropias de la naturaleza 
del Arte, todos aquellos simbolos que no consi- 
guió personalizar y que carecían de relieve plás- 
tico, condición fundamental de la belleza. Buen 
ejemplo ofrece de ello el Coro antiguo, elemento 
de toda tragedia clásica, y especie de Deus ex 
machina, que sólo interesa, cuando lucha contra 
él lo personal, las pasiones y afectos del hom. 
bre. Otro tanto acontece con el Anaude griego 
y el Fatum latino, simbolos sin clicacia € inte- 
rés, que acentúan únicamente gérmenes de be- 
lleza cuando contra ellos lucha la libertad hu- 
mana. En cambio Prometeo encadenado es un 
simbolo bellísimo, porque es una personificación, 
Lo personal, forma plástica y viva de lo imper- 
sonal que simboliza, y además expresión cons- 


aparece necesariamente como el término de la 
evolución y no como el comienzo. La comple- 
xión de la persona ofrece contrastes, oposición, 
vida, en una palabra, de que carece lo imperso- 
nal, que en último término es concepto de la 
mente ó vago idealismo. La persona vive en la 
plenitud de las dimensiones del tiempo merced 
al residno que deja en la conciencia lo pasado 
y ála previsión que de lo porvenir se le antici- 
pa; vive más de lo pasado, y en la previsión de 
lo porvenir, que del presente, El presente, igual, 
monótono, como límite sin extensión ni dura- 
ción entre lo pasado y lo porvenir, es el modo 
de existencia uniforme é inalterable de lo im- 
personal. Por el contrario, el hombre dentro del 
compuesto inestable de lo pasado con lo porvenir 
en el presente, halla campo á toda hora explo- 
rado, y campo á todo momento por explorar, en- 
tre los elementos fijos y variables que constitu- 
yen lo inestable de la personalidad. La evolución 
lenta, monótona, de lo impersonal representa la 
marcha ascendente y trabajosa por cuesta em- 
pinada, que siempre restringe el horizonte visi- 
ble al presente; apenas si admite complicación 
en las formas, combinando la recta con la curva. 
El desarrollo complejísimo de lo personal, el 
progreso humano, se cumple en espiral, revol- 
viendo el rescoldo glorioso de las cenizas de los 
pasado, & veces para calcinar con fuego devas- 
tador lo presente y evocando las energias que en 
germen laten en lo porvenir, en ocasiones para 
arrasar con fuerza destructora los intereses que 
de momento viven. Es una marcha, en la apa- 
riencia desordenada y en realidad ordenada. Lo 
personal cae y selevanta (Estática y Dinámica), 
cumple su progreso á veces retrocediendo, es de- 
cir, vuelve atrás y en realidad marcha adelante, 
porque recoge hilos sueltos para engarzarlos en 
otros y constituir más complicada y perfecta- 
mente la urdimbre de la vida. Lo impersonal es 
la materia informe; lo personal es la realidad vi- 
va, la materia diferenciada y organizada. De sns 
múltiples evoluciones y progresivos cambios, val- 
gan como ejemplos en la evolución del Arte el 
renacimiento clásico en el siglo XVI, y en el pro- 
greso de la Ciencia el renacimiento del natura- 
lismo actual. Lo que se transforma y cambia es 
lo personal; el substratum ó residuo es lo im- 
personal. 


IMPERSONALIDAD: f. Circunstancia de loim- 
personal, 


IMPERSONALMENTE: adv. m. Con tratamien- 
to impersonal, ó modo de tratar á un sujeto 
usando del artículo el y la tercera persona del 
verbo. 


... hablando con los gobernadores de los dis- 
tritos, proveidos por Nos, Jos nombren IMPER- 
SONALMENTE. 

Recopilación de las leyes de Indias, 


— IMPERSONALMENSTE: Gram. Sin determina- 
ción de persona. Aplicase å la manera de estar 
usado un verbo cuando en tercera persona de 
plural ó en la de singular, acompañada ó no del 
pronombre se, expresa acción sin sujeto deter- 
minado: V. gr., CUENTAN de un sabio... ; CONVIE- 
NE aprender; SE MIENTE mucho, 


IMPERSUASIBLE: adj. No persuasible. 


Algunos creen que el amenazar es osadía, y 
el ser intratable é IMPERSUASIBLE es ser esfor- 


zado y valiente. . 
Dieco GRACIÁN. 


IMPERTÉRRITO, TA (del lat. imperterritus): 
adj. Dicese de aquel á quien no se infunde få- 
cilmente terrer, ó á quien nada intimida. 


...: señor Fígaro: gracias á Dios, IMPERTÉ- 
RRITO escritor, que ha dado usted algún des- 
canso å su pluma: etc, 

LARRA. 


De aquel célebre Juan, por mote Lanas, 
Hijo fué Pedro, por apodo Enreda, 
Buscador IMPERTÉRRITO de nidos 
En tiempo de la veda, 

HARTZENBUSCH. 


IMPERTINENCIA (de impertinente): f. Dicho 
å hecho fuera de propósito. 


Ya lo acerté; os ha enfadado 
Con alguna IMPERTINENCIA 
Mi bendita hermana. 
MARTÍNEZ DE LA ROSA. 
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Ni aqui tenemos lugar 

Para oir IMPERTINENCIAS. 

Vaya usted á uu tribunal. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— IMPERTINENCIA: Nimia delicadeza nacida 
de un humor desazonado y displicente, como 
regularmente lo suelen tener los enfermos. 


... redújose el marido á pensar que era ne- 
císima IMPERTINENCIA desestimar á la mujer 
propia porque fuese fea. 

Fr. Damián CORNEJO. 


— IMPERTINENCIA: Importunidad molesta y 
enfadosa. 


— Detente, don Juan, espera, 
— ¿Qué ha de esperar un pobre hombre 
Tras tantas IMPERTINENCIAS? 


MorETO. 


_El trabajo cansa, las IMPERTINENCIAS fasti- 
dian, se entibia el celo, etc. 
JOVELLANOS, 


— IMPERTINENCIA: Curiosidad, prolijidad, 
nimio cuidado en una cosa. 


Sirena mía, 
IMPERTINENCIA seria, 
Sieudo tú tan generosa, 
Prevenirte que sacases 
De tus galas la mejor; eto, 
TirsO0 DE MOLINA. 


...; y en este sentido se dice estar hecha con 
IMPERTINENCIA. 


Diccionario de la Academia de 1729, 


IMPERTINENTE (del lat. ¿mpertinens, imper- 
tinentis): adj. Que no viene al caso. 


De tener criados ociosos y que no sahen 
acudir al oficio para que fueron recibidos, fue- 
ra del gasto IMPERTINENTE, se siguen otros 
mayores inconvenientes. 

VICENTE ESPINEL. 


— IMPERTINENTE: Nimiamente delicado, que 
se desagrada de todo, y pide ó hace cosas que 
son fuera de propósito. U. t. e. s, 


- ¡Qué dices, necio? Responde: 
Vienes aqui á ver si hay gente, 
¡Y estarte aquí, IMPERTINENTE! 
TIRSO DE MOLINA. 


—¡Cómo! Ella es la IMPERTINENTE, 
Y atrevida y mala hembra, 
Y... etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


IMPERTINENTEMENTE: adv. m, Con imperti- 
nencia. 

... adonde está hoy una ermita que, IMPER- 
TINENTEMENTE y sin razón, la llaman de los 
Martires. 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


IMPERTIR (del lat. impertiri): a. IMPARTIR. 


IMPERTURBABILIDAD: f. Calidad de imper- 
turbable. 


IMPERTURBABLE: adj. Que no puede pertur- 
barse. 


+... embistieron con una invencible é IMPER- 
TURBABLE resolución, ete. 
OYALLE, 


«.. y en una ocasión y en otra su IMPERTUR- 
BABLE frente no dejó de mostrar por un mo- 
mento siquiera la eutereza y resolución de su 
generoso carácter. 

QUINTANA. 


IMPERTURBABLEMENTE: adv. m.Con imper- 
turbabilidad. 


IMPÉTIGO (del lat, impetere, atacar): m. Patol. 
Erupción cutánea caracterizada por la existencia 
de pústulas, cuyo líquido, al desecarse, forma 
costras más Óó menos gruesas, 

Según la mayoria de los dermatólogos, el im- 
pétigo puede revestir dos formas: cuando las 
pústulas son circulares ú ovales constituye el 
impétigo figurado; cenando aparecen diseminadas 
y su aspecto es irregular se dice que el impétigo 
es diseminado. 

Entre sus causas se han citado el contacto de 
substancias irritantes, la miseria, la poca lim- 
pieza, la embriaguez habitual, ete. Los indivi- 
duos de piel fina, temperamento linfático ó 
constitución escrofulosa, parecen más predis- 
puestos á padecer la enfermedad. Generalmente 
se cree que el impétigo no es contagioso. 
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No es fácil que la aparición de la enfermedad 
inicie por fenómenos generales, | 
se El impétigo figurado ocupa casi siempre la 
a, rara vez los miembros ó el tronco. Algún 
tiem o después de que aparezcan ciertas placas 
Fajas 50 desarrollan pústulas aplanadas, ora re- 

y ' a aisladas, quizás confun- 
unidas en grupos, ora alsladas, quizá 
didas entre si. Estas pústulas superficiales, poco 
salientes, adquieren su completo desarrollo en 

treinta y seis ó cuarenta y ocho horas. Tienen 
"entonces el grosor de un grano de mijo, y a 
abrirse dan paso á un líquido purnlento que, 
desecándose, se convierte en costras amarillas, 
semitransparentes, que algunos autores han com- 
parado al jugo gomoso de ciertos árboles ó á la 
miel desecads. Poco adheridas á la piel, estas 
costras suelen aparecer rodeadas por otras pus- 
tulas todavía intactas. Después de haber perma- 
necido estacionado durante un tiempo que vania 
entre quince y treinta días, caen, y dejan al des- 
cubierto una superficie roja, reluciente, tensa, & 
veces escoriada. Es frecuente que rezume nuevo 
líquido, formándose otras costras, debajo de las 
cuales queda una ulceración rojiza, que concluye 
por dejar una cicatriz deforme. En otros casos 
se reproducen los síntomas primitivos y hay 
nueva erupción de pústulas en la superficie afec- 
ta. Dícese entonces que la enfermedad ha pasado 
al estado crónico. 

Las placas que quedan descritas ocupan á veces 
todo al miembro, principalmente el inferior. 

El impétigo esparcido ò diseminado sólo di- 
fiere de la forma figurada por el sitio y disposi- 
ción de las pústulas; éstas se hallan distribuídas 
por el tronco ó miembros, y ofrecen gran ten- 
dencia á pasar al estado crónico. 

El impétigo que dura pocas semanas no es gra- 
ve; pero cuando se prolonga meses enteros y has- 
ta algunos años llega á deteriorar notablemente 
el organismo, mucho más si ya éste se halla pre- 
viamente debilitado por enfermedades ó discra- 
sias anteriores, Si la terminación ha de ser fa- 
vorable calma la comezón, cesa la salida de lí- 
quido por las pústulas, caen las costras y no 
vuelven á producirse, quedando tan sólo como 
vestigio de ellas una superficie violácea que no 
tarda en adquirir el color normal de la piel. 

Además de las variedades de impétigo.que que- 
dan descritas, admiten varios dermatólogos otras 
formas, que son: erisipelatosa, escabiosa, granu- 
lar, larrada y corrosiva, La indole de este ar- 
tículo impide describirlas, máxime cuando sus 
caracteres no se distinguen mucho de los gene- 
rales del impétigo. 

El tratamiento del impétigo en estado agudo 
(además de combatirla afección general que con 
él pueda estar relacionada), consiste en el uso 
de bebidas refrescantes ó acidnlas, una alimen- 
tación hábilmente dirigida, las cataplasmas de 
fécula de patata, las lociones con agua de salva- 
do, las malvas, la flor de saúco ó de adormide- 
ras. Cuando, merced á estos medios se ha con- 
seguido que caigan las costras y queden limpias 
las superficies cutáneas, pueden cubrirse éstas 
con polvos de almidón ó de arroz, Los purgan- 
tes ligeros (aguas de Loeches ó Carabaña, solas 
ó promediadas con agua común), los baños ti- 
bios y los de vapor son también utilísimos. 

Si el impétigo ocupa la piel del cráneo será 
preciso cortar los cabellos muy cortos, y des- 
prender las costras por la aplicación de cata- 
plasmas emolientes; luego se usarán medica- 
mentos tópicos. Es muy conveniente la apli- 
cación de una pomada de precipitado blanco, ó 
bien de calomelanos (3 á 5 gramos por 30 de 
manteca) repitiéndose con constancia dos ó tres 
veces al día, 

El impétigo de forma ulcerosa requiere ma- 
yores cuidados; se ha aconsejado combatirle con 
la tintura de iodo, el nitrato de plata y hasta 
los cáusticos de Viena. Bazin recomendaba las 
lociones cloruradas ó tónicas, las curas con vino 
aromático, y sobre todo con coaltar saponificado, 
medicamento que detiene y modifica las supu- 
raciones de mal carácter, 

Si la enfermedad pasa al estado crónico no 
bastan los baños ordinarios; habrá que recurrir 
á las aguas y baños sulfurosos y alcalinos (según 
los casos, y siempre por prescripción facultativa), 
á las duchas y baños de vapor, y también á los 
baños de mar, cortos cuando se trate de indi- 
viduos escrofulosos ó de constitución débil. 

Varios animales domésticos (gatos, perros), al- 
gunos de la especie bovina, y, particularmente los 
solípedos, padecen el impétigo. La forma aguda 
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se manifiesta en ellos por la aparición de man- 
chas rojas, cubiertas de pustulillas muy próxi- 
mas y hasta confundidas entre sí, del grosor de 
un cañamón. A las cuarenta y ocho horas se 
abren, dejando fluir una materia purulenta que 
se deseca, aglutina los pelos y forma costras 
amarillas, algo teñidas de sangre si los anima- 
les se rascan. Al caer las costras dejan al des” 
cubierto la piel, desprovista casi siempre de 
pelos; la ulceración que queda en ocasiones da 
abundante supuración. Al cabo de un mes, poco 
más ó menos, las nuevas costras se desecan, cesa 
la supuración y la pie! permanece azulada du- 
rante algún tiempo, 

El impétigo crónico se halla caracterizado por 
erupciones sucesivas, ó bien por la continuación 
y extensión de la enfermedad desde el sitio pri- 
mitivamente afecto, Las costras, que van engro- 
sando por el continuo acúmulo de pus, conclu- 
yen por adquirir color pardusco, ó bien el liqui- 
do que fluye porlas fisuras de las costras exhala 
olor fétido. En este periodo la enfermedad pue- 
de complicarse con edema y ulceraciones, sobre 
todo si los animales se rascan. 

Respecto al tratamiento, el impétigo agudo 
rara vez resiste á los medios generales, como 
una media dieta, bebidas atemperantes, etc. La 
medicación local consiste en hacer que caigan 
las costras por medio de lociones emolientes, 
seguidas de lavados con jabón ó carbonato de 
potasa disuelto; después se aplicará la pomada 
de calomelanos, Si el impétigo se hace crónico 
podrán alternar los baños emolientes, sulfurosos 
ó alcalinos, con las aplicaciones de tintura de 
iodo diluída, disoluciones de nitrato argéntico. 
Como medios auxiliares, no menos eficaces que 
los agentes terapéuticos, conviene un ligero ejer- 
cicio y una limpieza esmeradísima, 


IMPETRA (de impetrar J: f. Facultad, licencia, 
permiso, 


— IMPETRA: Bula en que se concede un beno- 
ficio dudoso, con obligación de aclararlo de su 
cuenta y riesgo el que lo consigue. 


IMPETRACIÓN (del lat, impetratlo): f. Ac- 
ción, ó efecto, de impetrar. 


... y refiere haberse declarado que se debía 
considerar el dia de la IMPETRACIÓN de la gra- 
cia y no el de la situación. 


SOLÓRZANO PEREIRA. 


..» podrán ser muy costosas (las bulas), y 
también admitirán mucha economia, segun 
se dirija la IMPETRACIÓN. 

JOVELLANOS. 


IMPETRADOR, RA (del lat. ¿mpetrátor ): adj. 
Que impetra. U. t. c. s. 


IMPETRANTE: p. a. de IMPETRAR. Que im- 
petra. 


... podrá el virrey ó gobernador á quien se 
encarga an cumplimiento, suspenderle, si su- 
piese que este tal IMPETRANTE tenía ya otra 


encomienda. 
SOLÓRZANO PEREIRA. 


IMPETRAR (del lat. impetrāre): a. Conseguir 
una gracia que se ha solicitado y pedido con 


ruegos. 


Lo que la vieja traidora con sus pestiferos 
hechizos ha rodeado y con sus falsificadas ra- 
zones ha hecho, dice que los santos de Dios se 
lo han concedido ó IMPETRADO. 

La Celestina. 


+... para JMPETRAR el favor de la diosa, se 
quedaron toda aquella noche orando en el 
templo, 
PELLICER. 


—IMPETRAR: Solicitar nna gracia con enca» 
recimiento y ahínco. 


IMPETRATORIO, RIA: adj, Quo sirve para 
impetrar. 


IMPETU (del lat. impétus): m. Movimiento 
acelerado y violento. 


Pintado el caudaloso rio se via, 
Que en áspera estrecheza reducido, 
Un monte casi alrededor ceñia, 
Con ÍMPETU corriendo y con ruido. 


GARCILASO, 
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— Imperu: La misma fuerza ó violencia, 
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No sé cómo he reprimido 
El fxPeTU á la pasión, 
Ni cómo mi corazón 
Disimular ha podido. 
Tirso DE MOLINA. 


- Caballero, mamá tiene el genio bastante 
pronto; perdóyela usted sus primeros ÍMPR- 
TUS. 

LARRA. 


IMPETUOSAMENTE: adv. m. Con impetu. 


.. apenas tomaron cuerpo las primeras som- 
bras de la noche, cuando se reparó en que re- 
bosaban por todas partes las acequias, corrien- 
do el agua IMPETUOSAMENTE å lo más bajo, 

SoLis. 


IMPETUOSIDAD (de impetuoso): f. IMPETU. 


... no sufriendo los limites de su lecho, se 
derrama por todas partes con IMPETUOSIDAD. 


JOVELLANOS. 


Es lástima que todo lo desluciese con la 
arrogancia y la IMPETUCSIDAD de su genio y 
con el espiritu de dominación y despotismo 
que le poseía. 

QUINTANA, 


IMPETUOSO, SA (del lat. ¿inpetuósus): adj. 
Violento, precipitado, 


Jos franceses con muestra valerosa 
Armas y defensivos instrumentos 
Resisten la llegada IMPETUOSA 
Y los contrarios ánimos sangrientos, etc, 

ERCILLA. 


De estas olas y viento IMPEYUOSO 
En vano acusas la celeste esfera. 
EioJA, 


IMPÍA: f. Hierba parecida al romero. 


IMPÍAMENTE; adv. m. Con impiedad, sin re- 
ligión. 

Cuantas veces nos acometió el vulgo con 
tanta ferocidad, que no perdonando ni á los 
eristianos muertos, IMPÍAMENTE los ultrajan. 

Fr. PEDRO MANERO. 


„se 4 quien atropelló tan IMPÍAMENTE la en- 
vidia, etc, 
Fr. Damián CORNEJO, 


IMPIEDAD (del lat. ¿mpittas): f. Falta de pie- 
dad ó de religión. 


En otro lugar se dice que el Altísimo abo- 
rrece á los pecadores, y da á losimpios el pago 
y castigo de su IMPIEDAD. 

RIVADENEIRA. 


¡Ay! jeuántos en nuestra edad 
Por la brecha de la duda 
Se abisman en la IMPIEDAD! 
HARTZENBUSCH, 


IMPÍGERO, RA (del lat, ¿mptger ); adj, ant, Ac- 
tivo, pronto, vivo. 


IMPINGAR (del lat. ¿mpinguáre): a, ant, Lar- 
dear una cosa, 


imPÍo, PÍA (del lat, ¿mpias): adj. Falto de 
piedad. 


... mientras que labrando entretenía 
Con seda y oro su llorosa pena, 
Dejóle oídos su fortuna 1MPÍA 
Para cansarse de escuchar la ajena. 


LOPE DE VEGA, 


¿Quién, IMPÉO, 
Ay! arrancó la flor de la pureza? 
(Ay Pp 
ESPRONCEDA, 


— Impio: IrrELIGIOSO, U, t. ©. 8. 


Señor, ¿por qué los IMPíÍns viven y son pros- 
perados y abastados de riquezas? 
RIVADENEIRA. 


.. los impíos del dia presente acusan..., á 
nuestra santa religión de mover las almas å 
aborrecer todas las cosas del mundo, etc. 


VALERA, 
IMPLA (del inglés wvimple ): f. Velo ó toca de la 
cabeza usado antiguamente, 
- TmPLA: Tela de que se hacian estos velos, 
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IMPLACABLE (del lat. ¿mplacabilis): adj. Que 
no se puede aplacar ó templar. 


... es el rey de Tidore enemigo IMPLACABLE 
del de Ternate, etc. 
B. L. DE ARGENSOLA, 


Pero por la tormenta amedrentados 
Y aun más por las venganzas IMPLACABLES 
Del tirano de Ury, con vil repulsa 
A sus ruegos se niegan los cobardes, 
GIL DE ZÁRATE, 


IMPLACABLEMENTE: ady, m. Con enojo im- 
placable. 


... querían mantener contra la Iglesia y el 
- Tey IMPLACABLEMENTE su doblada perfidia, 
VAREN DE Soro. 


IMPLANTACIÓN (de implantar): f. Acción, ó 
efecto, de.implantar ó implantarse, 


IMPLANTAR (de in, en, dentro, sobre, y plan- 
(ar): a, Ingerir, ó introducir una cosa en otra. 
U. t. e r. 


Por la una de sus caras, llamada uterina, es 
(la placenta) convexa y está IMPLANTADA en 
el útero, presentando varios lóbulos llamados 
cotiledones; ete. 

MONLADU. 


IMPLANTÓN:; m, prov. Sant, Pieza de madera 
de sierra, de siete á nueve pies de longitud y con 
una escuadria de seis pulgadas de tabla por tres 
de canto, 


IMPLATICABLE (de in, negat., y platicable): 
adj. Que no admite plática ó conversación. 


IMPLEXO, XA (del lat. implexus, enredado): 
adj. Lit. Dicese de los poemas épicos ó dramáti- 
cos que presentan vicisitudes y metamorfosis en 
la fortuna de sus héroes, 


IMPLICACIÓN (del lat, ¿mplicatio ): f. Contra- 
dicción, oposición de los términos entre sí, 


-e haciéndole diticultad aquella IMPLICA- 
CIÓN de mia y no mia. 
Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


e.. la IMPLICACIÓN destas cosas era la cruz 
de su martirio. 
CONDE DE LA Roca, 


IMPLICANTE: p. a. de IMPLICAR, Que implica, 


Cual duros olmos de IMPLICANTES vides, * 
Hiedra el uno es tenaz del otro muro. 
GÓNGORA. 


` IMPLICAR (del lat. ¿mplicare): a, Envolver, 
enredar, Ú, t, e, r. 


: ... € å los que tienen verdadero conocimien- 
to de Dios, IMPLÍCALOS con error, ahógalos con 
locura y cercalos de tinieblas, . 

` El Comendador Griego. 


»». porque no están apartados de la confe- 
sión de la verdad, ni están IMPLICADOS en erro- 
res del entendimiento. 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


. IMPLICAR: m. Obstar, impedir, envolver 
contradicción. U. m. con adverbios de negación. 


«.. nO por esto IMPLICA lo pidiese Maria 
Santisima, ètc. 
, María JESÚS DE ÁGREDA. 


7 IMPLICATORIO, RIA: adj. Que envuelve ó con- 
tiene en sí contradicción ó implicación. 
IMPLÍCITAMENTE: adv. m. De un modo im- 
plicito. 
La conclusión debe estar ya contenida en 


las premisas, y por tanto afirmada IMPLÍCITA- 
MENTE en una de ellas, 


BALMES. 


... en el voto del esposo, en la voluntad del 
esposo, van IMPLÍCITAMENTE envueltos el voto 
y la voluntad de la esposa. 

: MONLAU. 


IMPLÍCITO, TA (del lat. implicitus): adj. Di- 
cese de lo que se entiende incluído en otra.cosa 
sin expresarlo, 

- ImpLiciTO (Lo): Fil, Lo implicito es lo in- 
terno, lo que en estado latente se halla dentro 
de la complejidad de las cosas y lo convierte en 
explícito ó expreso la indagación del sujeto. No 
es éste autor, sino testigo de la verdad, y cuanto 
hálla y reconoce como verdadero el sujeto que 
percibe, otro tanto ha de declarar que se halla- 
ba implícito en el dato ó datos que sirven de 


IMPO 


base á su interpretación. Lo implícito en el or- 
den biológico es el germen ó célula, en cuyo sen- 
tido se concibe la vida como un proceso de intus- 
suscepción, de dentro hacia afuera. En el orden 
lógico es lo implícito la base de todo desdobla- 
miento ó explicación de las ideas, Y en el orden 
práctico representa el carácter interior-exterior 
«le toda relación y aun de todo acto. 


IMPLORACIÓN (del lat, ¿mploratio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de implorar, 

IMPLORAR (del lat. ¿mploráre): a, Pedir con 
ruegos ó lágrimas una cosa, 


«eṣ alli (en el santuario) IMPLORARÉ tu mi- 
sericordia, y te pediré arrepentido y humilla. 
do el perdón de mis culpas; etc. 

JOVELLANOS, 


En vano al cielo en su dolor IMPLORA 
Y á los hombres también; hombres y dioses 
Al dolor y al horror la abandonaron. 
QUINTANA. 


. IMPLUME (del lat. implamis): adj. Aplicase 
å las aves cuando no tienen pluma. 


Que despeñar de los nidos 
Pollos IMPLUMES las aves 
Para que se ceben, son 
Ejemplos irracionales. 
Luis DE ULLOA, 


, IMPLUVIO (del lat, impluvium): m. Recep- 
táculo de agua que había en medio del atrio en 


Impluno 


las antiguas casas romanas para recoger el agua 
de lluvia que caia por el compluvio. 


IMPOLÍTICA (de în, negat, , y política ): f. DES- 
CORTESÍA. 
¡Cuanto peor es la falsedad que la IMPOLÍ- 


TICA! 
HARTZENBUSCH. 


IMPOLÍTICAMENTE: adv. m. De manera im- 
politica. 


IMPOLÍTICO, CA: adj. Falto de cortesia ó 
contrario á ella, 


— Y á gentes tan temerarias, 
Tan gorronas é IMPOLÍTICAS, 
¿Cómo?... — En circunstancias críticas... 
Medidas extraordinarias. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- ImpoLiTICO: Contrario á las reglas de buen 
gobierno, 


A la guerra IMPOLÍTICA con la Francia en el 
año de noventa y tres sucedió la paz vergon- 
zosa de noventa y cinco; etc. 

QUINTANA. 


— Pierde su prestigio el trono 
Cuando IMPOLÍTICO nudo 
Alza desde humilde esfera 
A una mujer... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


IMPOLUTO, TA (del lat. ¿mpollátus): adj. 
Limpio, sin mancha, f 


¡Oh vientre IMPOLUTO que contiene en si la 
redondez de los cielos, ete. 
P. Juan EuskbI0 NTEREMBERG. 


IMPONDERABILIDAD (de imponderable): f. 
Calidad de lo imponderable. 


IMPONDERABLE (de in, priv., y ponderadle): 
adj. Que no puede pesarse, 


«.. como sucede con los fluidos IMPONDERA- 


BLES, ete, 
BALMES. 
— ĪMPONDERABLE: fig. Que excede á toda 
| ponderación, 


IMPO 


s.. cuyas continuas estaciones eran visitar 
reverente los sitios en que padeció trabajos 
tan afrentosos y tormentos tan IMPONDBRA- 
BLES, etc, 


CONDE DE LA Roca, 
... Sería para mí una satisfacción IMPONDE. 
RABLE. 
L. F. DE Moratín, 
IMPONEDOR: m, El que impone. 


IMPONENTE: p. a, de IMPONER, Que impone, - 
U. t. cs, 


-Y usted, 
Niña, con ninguno me hable, 
O nos oirán los sordos. 
— Ese IMPONENTE lenguaje 
No le pertenece á usted. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- Me mandó usted con un aire tan IMPO- 
NENTE, que no me atrevj á desobedecer, 
HARTZENBUSCH. 


IMPONER (del lat. impontre):; a. Poner carga, 
obligación ú otra cosa, 


... (los presidiarios) entraban en los pueblos, 
se ponian al frente de la reacción politica que 
había de hacerse en ellos, IMPONÍAN contribu- 
ciones y multas å su antojo, ete. 

QUINTANA. 


»..; nadie debe avergonzarse de las condicio- 
nes IMPUESTAS å la humanidad entera; etc. 
BALMES. 


- IMPONER: Imputar, atribuir falsamente á 
otro nna cosa. 


Tácito dice que le IMPUSIERON que había 
corrompido una su hija; y por esto fué conde- 
nado á muerte. 

AMBROSIO DE MORALES. 


..»» á quien Emerico y Brobio IMPONEN vein- 
te y dos errores contra la suprema autoridad 
de la Iglesia, 

Fr, DAMIÁN CORNEJO. 


— IMPONER: Instruir á uno en una cosa; en- 
señársela ó enterarle de ella. U, t. c, r. 


... y porque hubiese tiempo de IMPONER en 


el manejo de ellas (las picas) á los españoles, 
Soris. 


Ya te irán IMPONIENDO en todo lo necesario. 
ANTONIO FLORES. 


— IMPONER: Infundir respeto ó miedo, 
— IMPONER: Poner dinero á réditos. 


s. el IMPONER en la caja de ahorros es cosa 
harto nueva todavía. 
HARTZENBUSCH. 


— IMPONER: Impr. Llenar con cuadrados ú 
otra cosa el espacio que separa las planas entre 
sí, para que, impresas, aparezcan con márgenes 
proporcionadas, 


... después se ponen dos hierros å los pies y 
otros dos á los lados, llamando IMPONER á esto 
y al poner las páginas en tal concierto y orden 
que se puedan leer, 

CBISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


IMPOPULAR (de ùn, priv., y popular ): adj. Que 
no es grato á la multitud. 


IMPOPULARIDAD (de impopular ): f. Desafec- 
to, mal concepto en el público. 


Unos tienen el valor de confesarlo, arros- 
trando la IMPOPULARIDAD de la idea; otros, y 
son los más, me llevan lipócritamente la con- 
traria;etc. 

CASTRO Y SERRANO. 


IMPORTABLE (del lat. ¿mportábilis): adj. ant. 
' INSOPORTABLE. 


Era muy vieja la rabia IMPORTABLE de algu- 
nos de la ciudad, que eran poderosos y ricos, 


PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


IMPORTACIÓN (de importar, introducir géne- 
; ros extranjeros): f. Com. Introducción de géne- 
' ros extranjeros. 


El comercio de IMPORTACIÓN (en Extrema- 
dura) es casi nulo; etc. 
LARRA. 


IMPORTANCIA (de importante): f. Calidad de 


IMPO 


Jo que importa; de lo que es muy conveniente ó 
interesante, ó de mucha entidad ó consecuencia, 


Los varios y maravillosos trances y los tiem- 
os pasados Lestifican de cuánta IMPORTANCIA 
ara alcanzar la victoria sea el crédito acerca 


de los hombres y la reputación. 
MARIANA. 


Algunos convidan á rezar á otros como á 
oficio de muy poca IMPORTANCIA, etc. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


...: El ejercicio ya está dicho, pues venimos 
ante vuesa merced; la patria no me parece de 
mucha IMPORTANCIA decirla, etc. 

CERVANTES. 


- IMPORTANCIA: Representación de una per- 
sona por su dignidad ó calidades, 


... y asi se dice hombre de IMPORTANCIA, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


IMPORTANTE: p. a. de IMPORTAR. Que im- 
porta. 


Filomena dulcisima, creyendo 
Que más información era IMPORTANTE 
Solicitó el silencio circunstante, ete. 
LOPE DE VEGA. 


— IMPORTANTE: adj. Que es de importancia. 


Aquella es San Quintín, que ves delante, 
Que en vano contraviene á su ruina, 
Presidio principal, plaza IMPORTANTE, 

Y del furor del gran Felipe dina: etc. 
ERCILLA. 


+... me han convidado å comer tres ó cuatro 
personas de las más IMPORTANTES del lugar, 
VALERA. 


— IMPORTANTES: m. pl. Mist. Partido político 
que momentáneamente, si asi puede decirse, ob- 
tuvo el poder al advenimiento de Luis XIV bajo 
la regencia de Ana de Austria (1643). Se com- 
puso de señores que habian sido perseguidos por 
Richelieu, algunos de ellos, por su adhesión á 
la reina. Uno de los jefes del partido, Potier, 
obispo de Beauvais, fué nombrado Ministro prin- 
cipal, obteniendo los primeros destinos los du- 
ques de Vendôme, de Beanfort, de Mercour y 
de Guisa. Pero sus humos de superioridad y pro- 
tección, y de aqui su nombre, su incapacidad, y, 
sobre todo, los daños que causó esta reacción 
aristocrática, inquietaron á la reina madre que, 
siguiendo los consejos de Mazarino, desterró á 
unos é hizo prender á otros. El poder de los Im- 
portantes duró tres meses, de mayo á septiembre. 
Posteriormente tomaron parte algunos en las re- 


vueltas de la Frouda, y favorecieron al principe 
de Condé. 


_IMPORTANTEMENTE: adv, m. Con importan- 

cia, 

Los sagaces se fingen siempre buenos, por 

poder IMPORTANTEMENTE ser una vez malos. 
QUEVEDO. 


. IMPORTAR (del lat. importare): n. Convenir, 
Interesar, hacer al caso, ser de mucha entidad ó 
consecuencia. 


Vamos á otras cosas que también IMPORTAN 
harto, aunque parecen menudas, 
SANTA TERESA. 


Replicóle Cortés que como él fuese volunta- 
riamente, sin dar lugar á que le perdiesen el 
respeto, IMPORTARÍA poco la resistencia de sus 
vasallos, etc. 


Soris. 


».. esto habia de ser con toda sagacidad y 
advertimiento, porque no se perdiese el erédi- 
to, que era lo que más IMPORTABA en aquel 
ejercicio, 

CERVANTES. 


— IMPORTAR: a. Hablando del precio de las 


cosas, valer ó llegar á tal cantidad la cosa com- : 


prada ó ajustada. 


- ¿Se sabe ya cuánto debo? 
— Esto haciendo cuanta gracia 
Es posible, IMPARTA ochenta 
Doblones y tres de plata. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Y el gasto 
No es excesivo. A doblón 
Por cabeza, y los helados, 
Los vinos... IMPORTA todo 
Cuarenta duros escasos. 
BRETÓN DE Log HERKERO?. 


IMPO 


~ IMPORTAR: Llevar consigo, 


IMPORTAR necesidad, violencia, 
Diccionario de la Academia. 


— IMPORTAR: ant, Contener, ocasionar ó cau- 
sar, 


, — IMPORTAR: Com. Introducir géneros extran- 
jeros. 

IMPORTE (de importar): m. Número ó canti- 
dad á que llega lo que se compra ó ajusta. 


en suma, todo el IMPORTE no pasará de seis 
reales. 


L. F. DE MORATIN. 


. IMPORTUNACIÓN (de importunar ): f. Instan- 
cia porfiada y molesta, 


».. Solicitando de su deseo y de las IMPORTU- 
NACIONES de Hazan, y aun de las de Halima, 
+e dentro de veinte días aderezó un bergantín 
de quince bancos, ete. 


CERVANTES. 


Fueron tantas las lágrimas, y tanto lo que 
Moró (Esaú), y tan grande su IMPORTUNACIÓN 
y molestia, que al fin sacó bendición de donde 
no la habia. 


MALÓN DE CHAIDE. 


IMPORTUNAMENTE: adv. m. Conimportuni- 
dad y porfía. 


«».. usando de aquel sobrenombre 1MPORTU- 
NAMENTE, se atrevió å escribir á Agesilao una 
carta, 


Dirco GRACIÁN. 


— IMPORTUNAMENTE: Fuera de tiempo ó de 
propósito. 
Tienen también (los malos pensamientos) 
otra señal, que es venir IMPORTUNAMENTE, y 
cuando el hombre menos querria. 
MAESTRO JUAN DE ÁVILA. 


IMPORTUNAR (de ¿mportuno ): a. Incomodar, 
ó molestar con una pretensión ó solicitud. 


Deseaba, pues, concertar los que tan cerca le 
tocaban en parentesco, además que Jasio por 
sus cartas le IMPORTUNABA por favor y ayuda. 


MARIANA. 


... nO me atrevería á IMPORTUNAR å usted 
si la urgencia no fuese tan grave. 


JOVELLANOS. 


IMPORTUNIDAD (del lat. ¿mportanttas ): f. Ca- 
idad de importuno. 


Casi todos (los principes) no saben premiar 
sino á los presentes, porque se dejan vencer de 
la IMPORTUNIDAD de los pretendientes ó del 
halago de los domésticos, ó porque no tienen 
áuimo para negar; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


IMPORTUNIDAD cansada 
Es la vuestra; porque os vais, 
Y el paso no me impidáis, 
He de hacer lo que os agrada. 
Tirso DE MOLINA. 


— ImMPORTUNIDAD: Incomodidad ó molestia 
causada por una solicitud ó pretensión. 


... el irse (Carrizales) á vivir á ella (å su pa- 
tria) era ponerse por blanco de todas las 1M- 
PORTUNIDADES que los pobres suelen dar al 
rico que tienen por vecino, etc. 

CERVANTES. 


El que solicita un empleo con buenas reco- 
mendaciones y consigue á fuerza de IMPORTU- 
NIDADES que se lo den, cuando para ello hay 
que destituir á otro, estafa el pan de una fami- 
lia eutera; etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


IMPORTUNO, NA (del lat. importanus): adj. 
Fuera de tiempo ó de propósito. 
Esta, que creerá usted una digresión IMPOR- 


TUNA, no lo es en realidad, 
JOVELLANOS. 


— IMPORTUNO: Molesto, enfadoso, 


Esta plaga de mosquitos IMPORTUNOS no la 
pueden excusar del todo. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


IMPOSIBILIDAD (del lat. ¿mpossibilitas): f. 
Falta de posibilidad para existir una cosa ó para 
hacerla, 


1MTDPO 


Negará el entendimiento 
Esta IMPOSIBILIDAD; 
Mas dirá lı voluntad 
Que acierta mi pensamiento. 
TIRSO DE MOLINA. 


La idea expresada por esta palabra (posibi- 
lidad) es correlativa de la de IMPOSIBILIDAD, 
pues que la una envuelye necesariamente la 
negación de la otra, 


BALMES. 


. — IIPOSIBILIDAD FISICA: Absoluta repugnan- 
cia que hay para existir ó verificarse una cosa en 
el orden natural. 


— ĪMPOSIBILIDAD METAFÍSICA: La que impli- 
ca contradicción; como que una cosa sea y no 
sea á un mismo tiempo. 


- IMPOSIBILIDAD MORAL: Inverosimilitud de 
que pueda ser ó suceder uña cosa, ó contradic- 
ción evidente entre lo de que se trata y las leyes 
de la moral y de la recta conciencia, 


— IMPOSIBLE DE TODA IMPOSIBILIDAD: expr. 
fam. con que se pondera la IMPOSIBILIDAD ab- 
soluta de una cosa, 


+s» vi que (el rostro) le tenía tan pequeño que 
era imposible de toda IMPOSIBILIDAD caber en 
él cuchillada de catorce puntos; ete. 


CERVANTES. 


IMPOSIBILITAR (de imposible): a. Quitar la 
posibilidad de ejecutar ó conseguir una cosa. 


Reconciliáronse con la Iglesia Mahamut y 
Halima, la cual IMPOSIBILITADA de cumplir el 
deseo de verse esposa de Ricardo, se contentó 
con serlo de Mahamut, 


CERVANTES, 


Con Leonora te casaste, 
Siendo Sirena tu igual, 
Y asi IMPOSIBILITASTE 
El alcauzalla mejor, etc, 


TIRSO DE MOLINA. 


IMPOSIBLE (del lat. impossibilis): adj. No 
posible, 


Al fin es IMPOSIBLE que acaezca 
Que un cuerpo sin cabeza permanezca. 
ERCILLA. 


— [M POSIBLE: Sumamente dificil. U. t. e. s. m. 


Es razón... que sin hacerse cruces, ni alegar 
IMPOSIBLES ni dificultades, vuesa merced se 
acomode á creerlo. 

CERVANTES, 
«..2 Si gustáis 
Ver este IMPOSIBLE llano, 
Mandádselo con rigor. 
TIRSO DE MOLINA. 


— IMPOSIBLE: m. Ret. Figura que se cometo 
asegurando que primero que suceda, ó deje de 
suceder, uba cosa, ha de ocurrir otra de las que 
no están en lo posible. 


— IMPOSIBLE: Legisl. En Derecho llámase im- 
posible, no sólo aquello que lo es realmente por 
el orden natural de las cosas, sino todo lo que es 
contrario á las leyes ó las buenas costumbres, 
Impossibile est illud, qui natura vel lex impe- 
dimento est, quominus existat. Vese, pues, quo 
la imposibilidad es de dos especies: imposibili- 
dad de hecho ó natural, é imposibilidad de de- 
recho ó legal. En efecto, no sólo se tiene por 
imposible lo que por las leyes de la naturaleza 
no puede hacer el hombre, sino también lo que 
legal ó moralmente no puede ejecutar, aunque 
si pudiera hacerse fisicamente, como, por ejem- 
plo, matar á una persona, cometer adulterio, 
abandonar å sus hijos, ete. 

Es un axioma de Derecho que nadie puede 
obligarse á hacer cosas imposibles. Imposibilium 
nulla obligatio est (ley 185, tit. XVII, lib. L, del 
Digesto). Nadie es responsable de las cosas su- 
periores á sus fuerzas, que no puede hacer ni 
impedir se hagan, aun empleando toda su dili- 
gencia, actividad ó industria, á no ser que se 
haya colocado en esta imposibilidad por algún 
hecho propio y dependiente de su voluntad, Así 
lo establece la ley 27, tit. XI, Part, 3.?, 

En derecho penal no puede acusarse á nadie 
de impedir la perpetración de un crimen ó delito 
cuando le fuera imposible impedirlo; así lo dicen 
las leyes 50 y 109, tit. XVII, lib. L, del Digesto: 
Culpa carct qui scit, sed prohibere non potest; 
nullum crimen patitur is, quí non prohibet cum 
prohibere non potest, 

Si excusa de culpa la imposibilidad, natural 
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es que la posibilidad de impedir un crimen pro- 
duzca responsabilidad contra aquel que pudien- 
do no evita su realización. Asi dicen los juris- 
consultos romanos: Qui patitur alteri injuriam 
inferri, cum eam prohibere possit, tenetur. 


IMPOSICIÓN (del lat, ¿mpositio): f. Acción, ó 
efecto, de imponer ó imponerse. 
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Esta diferencia (que existe entre el dueño y 
el arrendador) hay entre el señor natural y el 
tirano en la ¡MFOSICIÓN de los tributos, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


El rey á la verdad había dado aquel célebre 
decreto ofreciendo á los españoles... la liber- 
tad de imprenta y un arreglo económico en la 
IMPOSICIÓN y recaudación de las contribucio- 
nes. 

QUINTANA. 


... no dejó á su muerte (el currutaco) tierras 
ni heredades, ni IMPOSICIONES en la casa de 
los Gremios, ni onzas de oro, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— Imposición: Carga, tributo ú obligación 
que se impone. 


Su liberalidad (de Motezuma) ocasionó ma- 
yores daños que produjo beneficios, porque 
llegó á cargar sus reinos de IMPOSICIONES y 
tributos intolerables, etc. 

Solís, 


De la IMPOSICIÓN infausta 
D..d lo que queráis, con tal 
Que entre algo en el arca real, 
Que está, como siempre, exhausta, 
HARTZENBUSCH. 


-- IMPOSICIÓN: Tmpr. Composición de cuadra- 
dos huecos, que sirve para rellenar los espacios 
que en lasimpresiones han de resultar sin texto, 
tales como las casillas de los estados en blanco, 
finales de capitulo ó birlís (V.), separar las pla- 
nas entre sí pava que impresas aparezcan con las 
márgenes correspondientes y llenar el espacio 
que queda entre el molde y el marco d2 la rama 
hasta donde se crea conveniente para poderlo 
acuñar, Generalmente estos cuadrados son del 
mismo metal que Jos caracteres tipográficos, pero 
también los hay de hierro. 


— IMPOSICIÓN DE 1,45 MANOS: Litur, Ceremo- 
nia eclesiástica de que usan los obispos con aque- 
llos á quienes ordenan. Consiste en extender la 
mano ô las manos sobre la cabeza del que es ob- 
jeto de la ceremonia, Se habla de ella en muchos 
lugares de la Sagrada Escritura, especialmente 
del Nuevo Testamento. Los Apóstoles usaban la 
imposición de manos para dar el Espíritu Santo 
ó administrar á los fieles el sacramento de la Con- 
firmación (V. esta palabra). La misma ceremo- 
nia servia para ordenar á los ministros de la 
Iglesia y asociarlos á sus funciones. Después se 
estableció la costumbre de imponer las manos á 
los que se admitía entre los catecúmenos para 
manifestar que la Iglesia los miraba desde aquel 
momento como hijos suyos, Lo mismo se hacía 
con los que se presentaban á la penitencia pú- 
blica para darles después la absolución; con los 
herejes para reconciliarlos con la Iglesia; con los 
energúmenos para exorcizarlos, y últimamente 
los obispos hacian el ademán de esta ceremonia 
para dar la bendición al pueblo. Por lo dicho se 
dió el nombre de imposición de manos, no sólo á 
la confirmación, sino también á la penitencia y 
al bautismo, Todos convienen en que en muchos 
casos la imposición de manos era una simple ce- 
remonia y no un sacramento; pero entre los teó- 
logos católicos y los protestantes se disputa so- 
bre si se debe pensar del mismo modo de la que 
usaban los Apóstoles para dar el Espiritu Santo 
y confirmar á los fieles en la fe, y cuando orde- 
naban á los ministros de la Iglesia. Los prime- 
ros sostienen que una y otra son y eran sacra- 
mentos que daban la gracia á los que los reci- 
bian, que imprimian carácter, y queen el vltimo 
daban una potestad sobrenatural que no tienen 
los simples fieles. Las imposiciones de manos 
que eran sólo ceremonias cesaron en la Iglesia, 
pero la confirmación siguió y sigue practicándose, 
Nunca hizo el pueblo la imposición de manos; 
la hicieron siempre los obispos y presbiteros. 


IMPOSTA (del lat, ¿mpósita, puesta sobre); 
f. Hilada de sillares algo voladiza, á veces con 
moldura, sobre la cual va asentado un arco. 


La obra va ya muy cerca de la IMPOSTA del 
primer piso, etc, 
JOVELLANOS, 


IMPO 


- Imposta: Arg. Varia la importancia ó ri- 
queza de las impostas con los órdenes de arqui- 
tectura á que corresponden: la toscana no tiene 
más que uno ó dos plintos con un filete; la dó- 
rica (fig. 1) tiene dos fajas y cornisa; la jóvica 


j 


El 


dos fajas, cornisa y corona, y la corintia y com- 
puesta cornisa, corona, friso y molduras senci- 
llas ó decoradas, 

La fig. 2 representa una imposta de la última 
clase, con friso acanalado, astrágalo y molduras 
adornadas. 

Viñola señala un módulo de altura á este 
miembro arquitectónico, y Palladio lo eleva 
hasta 14 6 14. El vuelo ó ecfora de la imposta 


Fig. 1 


sobre el paramento del pie derecho puede ser de 
un cuarto á un tercio de su altura. 

Empleáronse también mucho las impostas en 
el estilo románico: en los dos primeros periodos 
se formaron, por lo regular, con una sencilla 
moldura rectangular, chaflanada ó cortada en 
bisel, y en el tercer período acompañan á casi 
todos los arcos, y se muestran adornadas con la 
rica y variada ornamentación del período; en 
algunas son simples prolongaciones de los aba- 
cos de los capiteles sobre que voltean los arcos 
(fig. 3), cuyas columnas guarnecen los macho- 
nes ó jambas, y en los últimos tiempos aparecen 
impostas vueltas y corridas. 

Las impostas propiamente dichas no se en- 
cuentran en el estilo ojival. 


IMPOSTOR, RA (del lat. ¿mpostor): adj. Que 
atribuye falsamente á uno alguna cosa. U. t. c.s. 


las falsas Decretales y cánones apócrifos 
que aquel IMPOSTOR introdujo en su colec- 
ción, etc. 
JOVELLANOS. 


- ImposTor: Que finge ó engaña con aparien- 
cia de verdad. U. t. c. s. 


Es moralmente cierto que un magistrado á 
quien vemos desempeñando sus funciones, es 
la persona de tal nombre y apellido; pero sin 
alterar ni la esencia de las cosas ni las leyes 
de la naturaleza, seria posible que el supuesto 
magistrado fuese un IMPOSTOR que hubiese 
reemplazado al verdadero, etc. 

BALMES. 


IMPOSTURA (del lat. impostara): f. Imputa- 
ción fulsa y maliciosa. 


Fiado en su inocencia, se presentó en la 
curia con poca prevención de medios, como 
quien pensaba desembarazarse fácilmente de 
sus IMPOSTURAS. . 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


- ImPosTURA: Fingimiento ó engaño con apa- 
riencia de verdad. 


«..y él empezó å disponer su facción, cre- 
yendo con alguua disculpa la IMPOSTURA de 
los magos. 

Sozís, 


IMPO 


IMPOTENCIA (del lat. impotentia): f. Falta 
de poder para hacer una cosa, 


„que dejó de cumplir el voto por olvido ó 
enfermedad ó olra IMPOTENCIA. 


AZPILCUETA. 


— IMPOTENCIA: Incapacidad de engendrar ó 
concebir. 


«porque según la IMPOTENCIA del rey... 
creían que lo enncebido por la reina era de 
otro y no del rey. 

ANTONIO DE NEBRIJA, 


Si la IMPOTENCIA sobreviene después del 
matrimonio, éste no puede disolverse, 
MoNJAU, 


— IMPOTENCIA: Fisio? y Patol. Hay que dis- 
tinguir, tanto en el terreno fisiológico como en 
el médicolegal, la aptitud para el coito de la 
aptitud para la fecundación: la falta de ésta 
constituye la esterilidad y la de aquélla la im- 
potencia. Con todo, es frecuente confundir am- 
bas voces. 

La condición más importante respecto á la 
aptitud para el coito en el hombre es la de erec- 
tilidad de su miembro vivil. La falta de erecti- 
lidad es causa frecuente de demandas de divor- 
cio que obligan 4 informar al médicolegista. La 
erección puede faltar por completo ó no verifi- 
carse con tanta precisión como en el coito nor- 
mal. Conviene recordar aquí que la erección, 
como toda acción refleja, exige para que pueda 
verificarse dos condiciones esenciales: unaexcita- 
ción periférica particular, y una pronta reacción 
del centro reflejo especifico correspondiente y de 
los nervios aferentes y eferentes. 

La excitación periférica es precisamente la 
excitación genésica que sobreviene en el hom- 
bre por sus relaciones directas con una mujer, y 
es claro que, siendo normales las demás condi- 
ciones, el grado de excitación y la rapidez con 
que sobreviene dependerán de la impresión que 
la niujer produzca sobre los sentidos, y por con- 
siguiente sobre el aparato genital del hombre; 
si esa impresión falta ó si llega á convertirse en 
verdadera repulsión faltará también la erección, 
á pesar de la aptitud para el coito, porque la 
causa que dehe despertarle, es decir, la excita- 
ción genésica, no existe, Esta impotencia abso- 
luta ó relativa puede presentarse cuando se 
trate de mujeres viejas, frías, ó afectas de en- 
fermedades corporales que exciten disgusto ó 
repugnancia. En este concepto hay que tener 
en cuenta las condiciones individuales del hom- 
bre, pues hay algunos de gusto muy delicado y 
otros para quienes las enfermedades más repug- 
nantes no fueron obstáculo al cumplimiento de 
las relaciones sexuales. 

En el terreno médicolegal es mucho más im- 
portante la falta de erección debida á un estado 
anormal del hombre, y que Hofmann designa 
con el nombre de impotencia para el coito cate- 
xógeno. Dicha falta de erección puede reconocer 
por causa: 1.” una excitación incompleta ó nula 
de los centros de erección; 2.° desórdenes en la 
continuidad de las vías nerviosas que determinan 
el proceso reflejo; y 3.9 desórdenes psíquicos en 
la marcha normal de la acción refleja, 

Aparte estas causas de impotencia, hay que 
mencionar ciertos estados que producen Jas mis- 
mas consecuencias, aunque de una manera me- 
cánica, A ese grupo pertenecen las retracciones 
cicatrizales, los exudados crónicos en los cuerpos 
cavernosos ó en otras partes del pene, ciertos 
neoplasmas, quizás también algunas formas par- 
ticulares de fimosis, y, en casos de hipospadias, 
un acortamiento congénito del frenillo å de la 
piel que cubre la parte inferior del pene, de 
suerte que éste se halle encorvado hacia atrás 
en forma de gancho y se encuentre en la impo- 
sibilidad de entrar en erección. Hay asimismo 
casos en los cuales el miembro posee una erecti- 
lidad normal, pero está cubierto por tumores 
inmediatos, aun en estado de erección, de suerte 
que no puede introducirse en la vagina; como 
ejemplo de esos casos puede citarse la elefan- 
cia del escroto y las hernias escrotales, o. 

La falta completa del pene, rara vez congént: 


: ta, producida las más veces por la gangrena, el 


noma, la úlcera corrosiva ú otras afecciones, de- 
termina necesariamente la impotencia. 
Independientemente del estado de los órganos 
genitales hay ciertos estados patológicos que, 
según su naturaleza, pueden abolir los deseos 
sexuales ó colocar al individuo en la imposibili- 
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dad de cumplir el coito durante un tiempo más 
largo; esto tiene bastante importancia 
ó menos largo, 

Medicina legal, sobre todo cuando se trata 
en Medicina, ala rnidad de los hijos. Así 
de poner en duda la paternida: o hij . i Í, 
deben mencionarse la mayor parto de las en lor. 
medades febriles; á nadie se le ocurrirá que w 
rante el estadio febril de una pulmonía ó de la 
viruela, el enfermo pueda entregarse al coito. 
También hay que recordar los estados paraliti- 
cos, la hidropesia generalizada, etc. Casper Li- 
mann y Taylor (en sus respectivos libros de 
Medicina legal) citan casos en los cuales se puso 
en duda la legitimidad de un hijo póstumo 
porque el padre putatiyo se encontraba, algún 
tiempo antes de su muerte, atacado de enferme- 
dad grave que le impedía cumplir sus deberes 
matrimoniales. En cierto caso citado por Casper 
Limann <un hombre de setenta y dos años se 
había casado con una mujer de treinta, que, 
después de cuatro años de matrimonio sin suce- 
sión, quería hacer pasar á su marido, muerto 
de una enfermedad que duró seis semanas, por 
padre de un niño que vino al mundo trescientos 
diecisiete días después de fallecer el padre supues- 
to.» Hofmann recuerda, sin embargo, que ciertos 
estados patológicos graves no excluyen la posibi- 
lidad del coito, y que los tuberculosos pueden 
verificar el coito hasta un periodo avanzado de la 
enfermedad, acaso en la víspera de la muerto. 

La aptitud del coito en la mujer exige la 
existencia de una vagina y la facultad de recibir 
el pene en erección: puede, pues, ser difícil ó 
imposible el acto sexual por estrechez del orificio 
de la vagina, por estrechez de la vagina misma, 
ó por otras causas que impidan la introducción 
del pene. , 

Las diferentes formas de atresia del orificio de 
la vagina constituyen el impedimento mås fre- 
cuente al coito en la mujer (V. VAGINA); esas 
anomalias suelen ser congénitas, pero también 
pueden depender de la retracción cicatrizal con- 
secutiva á quemaduras, difteria, viruela, heridas, 
etc. Desde el punto de vista médicolegal im- 
porta averiguar si tal obstáculo puede ser ven- 
cido ó no por una operación. 

Pueden impedir también la entrada del pene 
las hernias labiales y la elefancía de los gran- 
des labios. Merece también especial mención el 
vaginismo, neuralgia especialmente descrita por 
Simpson y Sims, y estudiada en España por el 
reputado ginecólogo D. Eugenio Gutiérrez en 
su tesis de doctorado. V. VAGINISMO. 

Entre los vicios de conformación de la vagina 
debe citarse la falta congénita de ésta y la unión 
parcial ó total, congénita ó adquirida, de sus 
paredes, como causas que impiden el coito. Las 
estrecheces considerables de la pelvis pueden 
también producir la misma ineptitud. 

Un descenso reductible de la matriz ó un pro- 
lapso de la vagina no constituyen obstáculo ab- 
soluto para el coito, pero es lo cierto que seme- 
jante afección hace muy dificil dicho acto y 
hasta excita alguna repugnancia: si la enferme- 
dad sobreviene en una mujer casada puede ser 
causa de divorcio, En un caso referido por Me- 
yer (1877) se trataba de decidir si un hombre que 
después de firmar el contrato de matrimonio, 
pero antes del matrimonio civil, quiso verificar el 
coito por primera vez y encontró que su mujer 
padecía un prolapso del útero, estaba obligado 
a casarse y cumplir las cláusulas del contrato. 
Los médicos invocaron la repugnancia que pro- 
duce dicha afección y el tribunal fué del mismo 
parecer, relevando á dicho individuo de las obli- 
gaciones del contrato matrimonial, pero conde- 


nándole á pagar una fuerte suma por la desflora- 
ción. 


- IMPOTENCIA: Legisl, Es uno de los impedi- 
mentos dirimentes del matrimonio, como Opues- 
to á la propagación del género humano, que es 
su fin principal, y lo definen los teólogos y cano- 
nistas como incapacidad para una cópula carnal 
perfecta, entendiéndose por cópula perfecta la 
QUe: per effusionem viriles seminis in vas mulie- 
728 de Se capax est generationem operandi, dife- 
renciándose así de la esterilidad, que tiene Ingar 
cuando no se sigue la generación, no obstante 

aberse verificado la cópula carnal completa, 
Distinguen la impotencia natural de la extrín- 
Seca, según proceda de un defecto de la natura- 
eza, como sucede en los niños antes de llegar á 
la pubertad y en los adultos por las causas que 
09 canonistas llaman frigiditas nimia caliditas, 
ete, ó según provenga de una causa extraña, 
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como enfermedad, castración, ete., distinguién- 
dose también la perpetua de la temporal, según 
la probabilidad ó lo arriesgado de su curación, y 
en absoluta ó relativa, según se refiera á una 
persona determinada de diferente sexo, ó á cual- 
quiera de ellos, y, por último, en antecedente y 
subsiguiente, según exista ó noantes de la cele- 
bración del matrimonio. La perpetua y la aute- 
cedente, cualquiera que sea su origen, dirimes el 
matrimonio por hacer imposible el comercio 
carnal de los dos sexos, oponiéndose en este 
concepto al fin esencial del sacramento del ma- 
trimonio sicut puer qui non potest reddere debi- 
tum non est aptus conjuggio; ne quí impotentes 
suni minime apti ab contrahenda matrimonio 
reputantur. Los canonistas discuten acerca de la 
procedeucia deeste impedimento, atribuyéndolo 
unos al derecho natural y otros al positivo. San- 
ti expone las razones en que unos y otros se 
apoyan. Los que sostienen que es sólo de derecho 
humano alegan como fundamento de su opinión 
que si bien es cierto que el matrimonio ha sido 
instituido como un medio Jegítimo de la propa- 
gación del género humano, tiene también por 
objeto la mutua ayuda y como un auxilio de los 
cónyuges, según la intención de Dios, claramen- 
te manifestada á vuestros primeros padres en 
aquellas palabras del Génesis: Faciamus el adju- 
torum simile sibi, cuyo fin entienden que se 
llena perfectamente aun cuando el matrimonio 
se contrajese con impotencia para cohabitar, 
siendo, por tanto, lícito y honesto, En el capi- 
tulo IV de frigid. et malef. se trata de un ma- 
trimonio celebrado con impotencia antecedente 
y perpetua. Queriendo por este motivo la parte 
inocente pasar á segundas nupcias, Lucio III 
negó esta facultad y dispuso que las partes estu- 
viesen unidas como hermano y hermana, ya que 
no podía ser como marido y mujer, lo cual no 
hubiera hecho el romano Pontífice si este impe- 
dimento anulase el matrimonio por derecho na- 
tural, pues una declaración pontificia no alcanza 
á dar validez á un contrato que la naturaleza 
reprueba; y si posteriormente se han declarado 
nulos los matrimonios contraídos entre impoten- 
tes, prueba esto un cambio de disciplina después 
de los tiempos del Papa, demostrándose así que 
el impedimento es de institución eclesiástica, 
Los que profesan la opinión contraria afirman 
que en la ley substancial que rige en el contrato 
matrimonial no debe atenderee á su fin secunda- 
rio y menos importante, sino al primario y esen- 
cial, razón por la cual los contraídos con condi- 
ción torpe que afecta á la substancia son nulos 
ó de ningún valor; y como quiera que el fin pri. 
mario de] matrimonio consiste en la generación 
de la prole, no puede subsistir ninguno de los 
que se celebren con vicio de impotencia, que se 
opone directa y radicalmente á este objeto, El 
caso de Lucio III, según estos autores, sólo 
prueba que en circunstancias dadas no es posi- 
ble, ó al menos conveniente, aplicar en todo su 
rigor los principios, y lo confirma la conducta 
del mismo Pontífice que declaró inhábiles para 
contraer matrimonio å los absolutamente impo- 
tentes, y manda que se disuelvan los contraídos 
con este impedimento. Sea de ello lo que quie- 
ra, lo cierto es, como dice perfectamente Angu- 
lo, que la Iglesia ha tenido siempre como impe- 
dimento dirimente laimpotencia absoluta y an- 
terior al matrimonio, por más que haya modi- 
ficado su legislación cuando se ha tratado de 
disolver los contraídos con ella. Antiguamente, 
aunque tuviese por nulo el matrimonio contrai- 
do entre impotentes, se resistía á la separación 
de los cónyuges y á dejarlos en libertad, orde- 
nando general mente que hicieran vida fraternal, 
de lo cual hay ejemplo en las Decretales de 
Clemente 111 ó Alejandro III, cuya costumbre 
se hacía derivar del canon 11, cap. XXXIIL, 
cuestión 1.*, atribuido por algunos á San Gre- 
gorio Magno, y en las palabras siguientes del 
cap. IV: Licet incredibili videatur, quod aliguis 
cum talibus contrahat matrimonium Romana lu- 
men eclesiæ consuavil in consilibus judicare ut 
quas tamquam mores habere non possunt habeant 
ut sorores. Introdújose esta disciplina por la na- 
tural aversión de la Iglesia á disolver uniones 

ue debían ser perfectas, así como por la gran 
dificultad que las causas de impotencia ofrecen, 
en las que tan fácilmente puede incurrirse en 
error. Mas, demostrando la experiencia los se- 
rios inconvenientes que esto producía, ya que 
de esta manera se obligaba á la parte inocente 
á un celibato forzoso, causa de discusiones que 
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alteraban la paz doméstica; considerando tam- 
bién que de no poseer en grado eminente la vir- 
tud de la incontinencia se daba ocasión á la li- 
viandad, admitiéronse en los tribunales estos 
procesos y declaráronse nulos los matrimonios 
que de tal impedimento adolecían, Los cónyu- 
ges no pueden separarse por autoridad propia, 
aun cuando tengan noticia cierta en su impo- 
tencia, sino que es preciso que preceda la decla- 
ración judicial, habiendo de observar el Juez, 
antes de pronunciar sentencia sobre este asunto, 
la tramitación establecida por Benedicto XIV 
en su constitución Dei miseratione de 3 de no- 
viembre de 1741, dada para las causas matrimo- 
niales, y lo dispuesto en la instrucción de la 
Congregación del concilio de 22 de agosto de 
1840, que han modificado el antiguo derecho 
procesal en esta materia, En estas causas, los 
tres años que las Decretales concedían en los ca- 
sos dudosos han desaparecido de la práctica de 
los tribunales eclesiásticos; pues además de ha- 
ber demostrado la experiencia que era peligroso 
este plazo, resultó inútil si, como sucede ordi- 
nariamente, la parte actora procede de mala fe, 
Por esto la Sagrada Congregación del concilio 
propone la cuestión en otros términos cuando se 
trata de la disolución del matrimonio por este 
defecto, y propone las siguientes dudas para 
término del proceso: 1.2 Au consiel de matrimo- 
nii nullitate excapile impotentia) jel quatenus ne- 
gative? 2.* Ansit consulendum sanctisssimo super 
dispensatione matrimonii rati et non consumatis. 
Si la impotencia antecedente y perpetua resulta 
claramente demostrada, contesta la Congrega- 
ción de la siguiente manera: á la primera afir- 
mative, y á la segunda provisum in primo. 

Si no está claramente demostrada, pero cons- 
ta que el matrimonio no ha sido consumado y 
hay además causas suficientes para la dispensa, 
contesta de este otro modo: å la primera provi- 
debitur in secundo, y å la segunda affirmative. 
Modifica esta manera de resolver la antigua dis- 
ciplina, puesto que,según ella, la sentencia del 
juez era meramente deciarativa, pudiendo rein- 
tegrarse el matrimonio si en lo sucesivo se de- 
mostraba que la impotencia no era antecedente 
y perpetua, sino temporal, mientras que hoy la 
dispensa disuelve el vinculo una vez demostrado 
por los medios legales que el matrimonio no ha 
sido consumado. Ni la impotencia temporal ni 
la perpetua contraída después de celebrado el 
matrimonio disuelven el vínculo; en la primera 
por ser subsanable, y en la segunda por el carác- 
ter de indisolubilidad que el matrimonio tiene 
desde que se contrae, cuando en su origen no 
existe vicio de nulidad. 

Nuestra legislación civil ha seguido las doc- 
trinas del Derecho canónico que dejamos ex- 
puestas en lo relativo á la impotencia, y en la 
actualidad el Código civil la incluye entre las 
incapacidades para contraer matrimonio civil, 
prohibiendo á los que adoleciesen de impoten- 
cia física absoluta ó relativa para la procreación 
con anterioridad á la celebración del matrimo- 
nio de una manera patente, perpetua é incura- 
ble (número 3. del art. 83 del Código civil). 
Respecto del matrimonio canónico, el mismo 
Código establece que los requisitos para su cele- 
bración se rigen por las disposiciones de la Igle- 
sia católica y del santo concilio de Trento, ad- 
mitidas como leyes del reino, perteneciendo á 
los tribunales eclesiásticos los pleitos sobre nu- 
lidad. En cuanto al matrimonio civil la acción 
para pedir su nulidad por razón de impotencia 
corresponde á uno y otro cónyuge y 4 las perso- 
nas que tengan interés en la nulidad. 


IMPOTENTE (del lat. ¿impotens, impotentis): 
adj. Que no tiene potencia, 


.»» por impotencia de hecho ó de derecho, 
por algún caso oculto, que lo hace 1MPOTENTE 
para obedecer y hacer lo que le mandan. 

AZPILCUETA. 


El condestable abrazándose de pronto con 
aquel alto jayán y burlando con su maña y des- 
treza los esfuerzos IMPOTENTES de su mem- 
brudo contrario, se echó cuesta abajo con él. 

QUINTANA. 


— IMPOTENTE: Incapaz de engendrar ó con- 
cebir. U. t. c. s. 

En cierta botica de Metz, residiendo yo en 
aquella ciudad, fué ordenada una medicina 
que lleyaba cantáridas para cierto novio IMPO- 
TENTE. 
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ANDRÉS DE LAGUNA 


IMPR 


No olviden esta advertencia los hombres 
gastados, los IMPOTENTES y los viejos, ete, 
Moxtav. 
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IMPRACTICABLE (de ¿n, negat. , y practica- 
ble): adj. Que no se puede practicar. 


+. teniendo por IMPRACTICABLE que se atre- 

viese Cortés 4 buscarle, ni pudiese campear 
en noche tan obscura y tempestuosa. . 
SoLis. 


No sufre compañeros elimperio ni se puede 
dividir la majestad, porque es IMPRACTICA- 
BLE que cada uno dellos mande y obedezca al 
mismo tiempo. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— IMPRACTICABLE: Dícese de los caminos y 
parajes por donde no se puede caminar ó por 
donde no se puede pasar sin mucha incomodidad. 


«.. al pie del monte el camino parecía IM- 
PRACTICABLE, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


IMPRECACIÓN (del lat, imprecatio ): £. Acción 
de imprecar. 


... con más vehemencia comencé á temblar 
y á despedir el alma, después que oí las 1M- 
PRECACIONES con que invocaba las infernales 
Eumeénides, 
PELLICER. 


— IMPRECACIÓN: Ret. Figura en que se toma 
esta palabra en su misma acepción vulgar. 


En algunas retóricas no se establece ningu- 
na diferencia entre la IMPRECACIÓN y la exe- 
cración. 

CoLL Y Vemi. 


IMPRECAR (del lat. ¿mprecari): a. Proferir 
palabras con que se pida ó se manifieste desear 
vivamente que alguien reciba mal ó daño. 


IMPRECATORIO , RIA: adj, Que implica ó de- 
nota imprecación. 


Fórmula, exclamación, IMPRECATORIA. 
Diccionario de la Academia. 


IMPREGNACIÓN: f. Acción, ó efecto, de im- 
pregnar ó impregnarse. 


... la reabsorción y la IMPREGNACIÓN de los 
miasmas espermáticos en el organismo man- 
tienen largo tiempo su vigor, etc. 

MONLAD, 


— IMPREGNACIÓN: Fisiol. y Obst. En tesis ge- 
neral, impregnación es sinónimo de fecundación 
(V: FECUNDACIÓN); pero los fisiólogos y tocólo- 
gos designan especialmente con el nombre de 
impregnación la curiosa influencia que un pri- 
mer coito pnede ejercer sobre los productos de 
fecundaciones ulteriores; cuando las últimas fe- 
eundaciones son debidas á un varón distinto del 
primero. 

Así, las personas que se dedican á criar ani- 
males han visto que cuando una yegua ó una 
perra, por ejemplo, han sido fecundadas por un 
macho de raza particular, y ha parido hijos que 
presenten los caracteres de aquel macho, si des- 
pués es fecundada por otro podrá dar productos 
que presenten todavía algunos caracteres del pri- 
mero. 

Esos hechos, cuya explicación es desconocida, 
se han observado también en la especie humana, 
y así se ha visto, por ejemplo, una mujer de raza 
blanca que tuvo hijos de un esposo negro; des- 
pués quedó viuda y volvió á casarse con un blan- 
co, teniendo de éste hijos que presentaban en 
ciertas partes de la piel la pigmentación caracte- 
ristica de la raza negra. 


IMPREGNARSE (del lat. in, en, y prasgnans, 
relleno, henchido): r. Recibir un cuerpo entre 
sus moléculas las de otro en cantidad percepti- 
ble sin combinación. U. t. e. a. 


«e SE IMPREGNA (la tierra) fácilmente de las 
sales que traen consigo el aire y el agua llove- 
diza, ete. 

JOVELLANOS. 


Los terrenos IMPREGNADOS ó embebidos de 
sal, la pierden al cabo de repetidos riegos, etc. 
OLIVÁN. 


. IMPREMEDITACIÓN: f. Falta de premedita- 
ción ó de previsión. 


IMPREMEDITADAMENTE: adv. m. Sin preme- 
ditación, 


IMPR 


IMPREMEDITADO, DA: adj. No premeditado. 


IMPRENTA (de imprimir): f. Arte de impri- 
mair libros. 


«»gravó la invención de la IMPRENTA, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


_ Luego se inventó la IMPRENTA contra la ar- 
tillería, plomo contra plomo, tinta contra pól- 
vora, etc. 

QUEVEDO. 


— IMPRENTA: Oficina ó lugar donde se im- 
prime, 


... edificó con maguificencia grande la 1M- 
PRENTA vaticana, etc. 
FR. DAMIÁN CORNEJO, 


— IMPRENTA: ImPRESIÓN, calidad ó forma de 
letra con que está impresa una obra, 


Tal es, por ejemplo (la certeza), que tenemos 
de que arrojando al acaso caracteres de 1M- 
PRENTA, no se formaria nunca La Eneida de 
Virgilio, 

BALMES. 
— IMPRENTA: fig. Lo que se publica impreso, 


«.. si no hubiera sido por la libertad de Im- 
PRENTA la facción no hubiera crecido, 
LARRA. 


La IMPRENTA ilustra ó corrompe. 
Diccionario de la Academia, 


, - IMPRENTA: prov. Sant. Pieza de madera de 
sierra, de siete á nueve pies de longitud, con 
una escuadría de tres pics de tabla por uno de 
canto. 


— IMPRENTA: Teen. Este arte es acaso la ma- 
nifestación más grande, más expresiva del poder 
y de las facultades humanas; es uno de esos des- 
cubrimientos que nacen casi perfectos, pero que 
viven y se desarrollan progresivamente. Según 
dice Giráldez, autor de un notable Tratado de 
la Tipografía, «hoy, como ayer y como siempre, 
cada letra y cada signo es un objeto que, unido 
á otros, forma las palabras, las líneas y las 
páginas en que se desarrolla y esparce en miles 
de ejemplares la concepción de una idea sobre 
un punto concreto, de cualquiera de las mate- 
rias que ocupan la inteligenria humana. » 

En la Imprenta se ha perfeccionado el sistema 
de estampación, se han hecho más bellos y per- 
fectos los tipos; pero la manera de ser, el fun- 
damento, lo que constituye el Arte, sigue y se- 
guirá el mismo procedimiento empleado desde 
su invención. 

Parece que los chinos se sirvieron ya de plan- 
chas grabadas unos 300 años antes de J. C.; pa- 
rece también que la estampación de naipes era 
conocida en 1400 y el grabado en madera en 
1423; pero esto no amengua la inmensa tras- 
cendencia del hecho de reproducir el escrito so- 
bre una materia que permitiera su multiplica- 
ción, facilitando así su adquisición y el conoci- 
miento de nuevas ideas, al mismo tiempo que 
se abría ancho campo å la inteligencia para con- 
sagrarse á más arduas tareas. 

Al dar á conocer Gutenberg su idea en 1440 
(V. GUTENBERG), señaló una época gloriosa en 
la vida de la humanidad, porque realizó quizás 
el más importante y valioso de los descubri- 
mientos, No es este lugar á propósito para dis- 
cutir nuevamente si toda esa gloria, ó únicamen- 
te parte de ella, se debe al ilustre genio de Ma- 
guncia: sea como quiera, nadie disputa la parte 
trascendental que tomaron en el descubrimien- 
to Juan Fust y Pedro Schaffer, como nadie ig- 
nora que á la primera mitad del siglo XY co- 
rresponde el placer de haber visto multiplicarse 
la idea y elsentimiento humanos de una manera 
fácil, sencilla y expresada en las mismas ó se- 
mejantes cifras con que la comunicaba al hom- 
bre la escritura. 

Uno de los biógrafos de Gutenberg recuerda 
que Fust y Scheffer, que se asociaron al deseu- 
bridor de la Imprenta para ayudarle en su em- 
presa, el primero con sus florines, porque era 
platero rico, y el otro con su trabajo como hábil 
grabador y fundidor de metales, fueron los pri- 
meros que trataron de usurparle aquella gloria. 

En una obra titulada El libro belga, publica- 
da en 1891 por el Círculo de Impresores de Bru- 
selas, se lee una curiosa leyenda del libro, en que 
se hace fantástica relación de ciertos amores de 
Gutenberg, relacionándolus con el descubri- 
miento de la Tipografía, «Juan Gensfieich Gu- 
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tenberg, joven, rico y noble, hace conquistas 4 
miles y derrocha su patrimonio en orgias y di. 
versiones, hasta que ve á Gretchen, hija de Fust, 
de la que se enamora pérdidamente; pero Fust 
desautoriza aquellos amores porque odia á los 
nobles. No retrocede Gutenberg en su empresa 
y al abandonar la casa de su amada dice: «Tra. 
bajaré con la fe que transporta las montañas y 
con la decisión que realiza los imposibles. » De su 
padre habia heredado Gutenberg una fortuna 
que derrochó locamente, y una afición desmedida 
á los manuscritos, Maquinalmente cogió cierto 
día un pergamino que halló sobre una mesa, y 
que acababa de escribir un hábil amanuense: 
fresca aún la tinta, éste ha colocado entre las 
hojas escritas, para evitar que se repinten, otras 
en blanco, en las que se han reproducido, inver- 
tidas, pero con extraña perfección, las hermosas 
letras góticas. Gutenberg pasó la noche en un 
sillón, cou el manuscrito en las manos, los ojos 
fijos en él, y el pensamiento ¡Dios sabe dónde!... 
Algún tiempo después entra en la tienda de Fust 
un artesano de larga barba y rizosos cabellos; en- 
tre sus manos oprime una caja de madera guarne- 
cida de hierro. El obrero saca de la caja algunas 
hojas en que lucen hermosos caracteres de una re- 
gularidad matemática, —¿Has escrito tú esto? le 
preguntó Fust. - Esto no es escrito, es impreso, 
responde Gutenberg sacando de la caja los tipos 
grabados en madera que para ello le han servido. 
— ¿Qué quieres por tu secreto? — Tu hija. - Impo- 
sible; vete, ¡nunca! ~ Dispónese Gutenberg á mar- 
char, pero la codicia tienta á Fust con tal fuerza 
que no puede resistir, y le llama. El trato queda 
pronto cerrado: el producto, la riqueza, serán 
para Fust; Gutenberg se contenta con la gloria 
y con la mano de Gretchen... cuando se haya 
terminado el primer libro. Pero el primer libro 
se concluye, y Fust encuentra pretextos para 
aplazar la boda hasta que se imprima el segun- 
do, y asi sucesivamente... Por fin muere Gret- 
chen, sin que el matrimonio haya santificado 
aquellos amores. Fust arroja de su casaá Guten- 
berg, y éste, que no quiere luchar más contra la 
suerte contraria, va å llamar á la puerta de un 
convento de Franciscanos. » Esta leyenda, aun- 
que interesante y poética, no parece ajustada por 
completo á la realidad. 

La sencillísima prensa que usó Gutenberg fué 
descubierta en Maguncia en 1858. Aquella pren- 
sa fué construída por el carpintero Conrado 
Saschpach, y sus antecedentes no podían ser más 
humildes. En un poema En honor de la Impren- 
ta, por Arnoldo Bergellanus, impreso en 1541, 
se leen estos dos versos: 


Robora perspexit dehinc torcularia Bacchi, 
El dixit: Præli forma sit ista novi. 


Es decir, que Gutenberg buscó en las prensas 
de Baco la forma de su nueva prensa, El. señor 
Monet, en su Manual del conductor de máquinas 
tipográficas, admite también que «Gutenberg 
concibiese la idea de la prensa de imprimir to- 
mándola de los prensauvas usados en Alemania, 
en los que el principio motor, el husillo, es el 
mismo. Dicha prensa, llamada de nervios á cau- 
sa de las cuerdas ó nervios que establecen la 
solidaridad entre el husillo y el cuadro, se man- 
tuvo inalterable entre los impresores durante 
cuatro siglos. » 

Continuando la reseña histórica relativa á la 
Imprenta, conviene recordar que son muchos los 
que creen que Gutenberg, Fust y Schaffer tra- 
bajaron algun tiempo unidos para explotar y 
perfeccionar el descubrimiento, pero que después 
se separaron por diferencias de intereses y dere- 
chos, suscitándose entre ellos tal disidencia que 
intervino la justicia y se llegó á una separación 
completa, Quedáronse Fust y Schaffer en Ma- 
guncia, mientras que Gutenberg marchó á Es- 
trasburgo según unos, 4 Holanda según otros, á 
un pueblo próximo á Maguncia según algunos. 
Más adelante Fust, llevando consigo ediciones 
y material de imprenta, fué á París, donde ha- 
biendo vendido algunas obras, que por cierto en 
nada atacaban al dogma ni á los poderes públi- 
cos, fué preso y acusado de sortilegio. El proceso 
fué tan ruidoso que el mismo rey Luis XI se vió 
obligado á intervenir, ordenando la libertad del 
preso; verdad es que el procedimiento empleado 
para la impresión era muy sencillo, y que Fust 
no tenía inconveniente en explicar su mecanis- 
mo. ¿Así se explica, dice un escritor contempo- 
ráneo, que habiendo llegado Fust á Paris en 1462 
apareciera en la capital de Francia una obra im- 
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on otro nombre, lo cual hace creer que 
st fuera víctima de una gran epidemia que 
i 1466.» 
oemi á poco fueron desarrollándose los cono- 
cimientos del arte, haciéndose generales y hasta 
universales, pues los iniciados en el descubri- 
miento, apenas conocian algunos principios ge- 
nerales de la Tipografía, solian dirigirse ádiver- 
sas cindades para practicar y difundir la buena 
nueva. Asi, por ejemplo, en España se impri- 
mieron ya libros en 1474 (Valencia donde se pu- 
blicaron las Trovesá la Verge, precioso incunable 
que conserva la Biblioteca Universitaria de aque- 
lla ciudad, y que precisamente se está reprodu- 
ciendo en los actuales momentos julio, 1892), en 
1475 (Barcelona y Zaragoza), 1476 (Sevilla), 
1480 (Salamanca), 1486 (Toledo), 1492 (Pam- 
plona), ete. , 
- En 1440 se da á conocer la Imprenta, y en 
1500 se practica ya en todas partes. Sesenta años 
bastaron para que tan valioso invento fuera co- 
nocido y explotado, aun en puntos que por su 
posición topográfica parece debieran ser ajenos 
al movimiento intelectual y artístico de su épo- 
ca: las Ordenes religiosas fueron quizás las pri- 
meras que le prestaron toda su protección y 
auxilio. Ese plazo de sesenta años (que hoy pa- 
recería largo, pero que eu aquella época no lo 
fué, teniendo en cuenta la dificultad de las vías 
de comunicación y las guerras y epidemias que 
asolaron å algunas naciones en la última mitad 
del siglo xv) bastó para que la Imprenta se 
abriera camino, dándose á conocer grandes obras 
y comenzando cof denuedo una lucha de la inte- 
ligencia, que había de reemplazar á la lucha de 
las armas. 

El arto vivió mucho tiempo al abrigo y casiá 
expensas de los conventos ó asociaciones religio- 
sas, publicándose notahles obras bajo los auspi- 
cios de los frailes, que sabido es ocuparon lugar 
preeminente entre los literatos de la Edad Media, 
hasta el siglo XVIIL 

Los caracteres que emplearon los primeros 
impresores eran góticos y se llaman también le- 
tras de forma. Simón de Coline, Robert Estien- 
ne y Miguel Vascosan, en Francia, contribuye- 
ron á hacer desaparecer esos caracteres, El hábil 
grabador Nicolás Jehson fué el que dió al carác- 
ter romano la forma y proporciones que hoy 
tiene. Las letras Hálicas tuvieron su origen en 
los caracteres cursivos empleados en la cancille- 
ria romana; las usaron por vez primera en Ve- 
necia (1513) y por eso se llaman también vene- 
cianas, 

En Francia establecieron la Imprenta (1470) 
los alemanes Ulrico Gering, Miguel Friburger y 
Martín Krantz, en el mismo edificio de la Sor- 
hona. La primera obra que imprimieron llevaba 
por título Epistola: Gasparini Pargamensis. Ocho 
años después Friburger y Krantz regresaron á 
sn país, quedando Gering al frente del estable- 
cimiento, que ya se trasladó á un local depen- 
diente de la Sorbona. Favorecida por Luis XI, 
la Imprenta se propagó en Francia con extraor- 
dinaria rapidez: en Estrasburgo 1465, en Metz 
1471, en Lyón 1472, en Poitiers 1479, Caen 1480, 
Troyes 1483, Rennes y Loudeac 1484, Salíns 
1485, Abbeville 1488, Besangón 1487, Tolosa 
1488, Haguenau 1489, Orleáns y Dóle 1490, 
Angulema 1491, Nantes y Cluny 1493, Limo- 
ges 1495, Provins y Tours 1496, Aviñón 1497, 

erpiñan 1500, y así sucesivamente, transmitien- 
do å la vez tan gran descubrimiento el comercio 
y el clero, los conquistadores y los misioneros. 

. Comprendiendo la importancia de la revolu- 

ción que acababan de realizar Gutenberg y sus 
cooperadores, muchos soberanos se disputaron 
el honor de proteger la Imprenta y hacer que se 
dedicaran á ella numerosos obreros; á éstos se 
les consideraba, sino como nobles, al menos como 
dedicados á una profesión esencialmente liberal, 
otorgándoles en tal concepto privilegios parti- 
culares (exención de ciertos impuestos y gabe- 
las, de alojar tropas, etc.). Asimismo, los tipó- 
grafos estaban antorizados para levar espada al 
cinto, y esa muestra de consideración influyó 
quizás sobre los progresos de la Tipografía, por- 
que á ella se dedicaron personas de más que 
wediana inteligencia, 

El tipógrafo Mentelin (1466) fué envoblecido 
por diploma imperia), como premio á sus traba- 
JOS, y en 1470 Federico IH concedió á los im- 
Presores el derecho de vestirse como los nobles. 
pr agasin Pittoresque reprodujo, hace algunos 

S, una lámina muy rara del siglo XVI; gra- 
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bada por Galle: representa el interior de una 
imprenta de Holanda: todos los operarios traba- 
jan con la espada al cinto, y están vestidos como 
gentileshombres, 

Luis XII protegió asimismo á impresores y 
libreros, concediéndoles (1513) los mismos pri- 
vilegios é inmunidades que á la Universidad. 
En 1515 Francisco I les dispensó de todo ser- 
vicio militar, mereciendo ser llamado el padre 
de las letras, aunque pocos años después prohi- 
bió imprimir ni vender ningún libro que no 
hubiese sido examinado y aprobado previamen- 
te por la Universidad y la Facultad de Teología: 
y es que la Sorbona, que tanto favoreció en sus 
comienzos el desarrollo de la Imprenta, com- 
prendió que ésta servía para propagar extraor- 
dinariamente las obras de Lutero y los reforma- 
dores. Otras trabas que desde entonces se opu- 
sieron á la impresión de libros, tanto en Francia 
como en España y otros países, serán estudiadas 
al tratar de la libertad de imprenta. 

De todos modos, los siglos XV1 y XVII y gran 
parte del xviir pasaron sin hacerse notables re- 
formas en el procedimiento tipográfico, pues 
únicamente se referían los pequeños trabajos 
que se realizaron á alguna variación en la con- 
fección de la tinta;la adopción de los colores en 
las iniciales de párrafo y en los libros litúrgicos; 
tipos de diferentes tamaños ó grados; letras ti- 
tulares y de adorno; espacios de imprimir y al- 
gunas orlas, y también (1784) la trascendental 
reforma de sujetar á una medida todos los úti- 
les empleados en las cajas (Francisco A, Didot). 
La adopción de esa reforma permitió al arte 
tener una medida y un sistema de contabilidad 
propios, y, como consecuencia, su Geometria, 
su Aritmética y su dibujo. «Los adelantos con- 
seguidos en el arte desde la época en que se 
aceptó este sistema son muy notables (Giráldez, 
loc. cit. ). No es sólo la mayor facilidad, belleza, 
precisión y exactitud con que el modelo se re- 
produce, se aumenta ó disminuye según las ne 
cesidades, ajustándose á sus proporciones, sino 
que los trabajos más caprichosos, como los más 
severos, todos se ejecutan siempre de forma que 
obedezcan al cuadrado y á la recta, ya sea ho- 
rizontal, ya verticalmente, pues la curva no 
pueden con exactitud tomarla, efecto de las con- 
diciones del material. Las letras, los filetes, re- 
gletas y cuadrados de todas clases obedecen á 
una perfecta y completa combinación; así, en 
una imprenta en que el material está bien sur- 
tido y sujeto á este sistema, se efectúan los tra- 
bajos con la mayor facilidad, economía y per- 
fección. 

»El arte de la Imprenta es algo más que el 
conocimiento del modo de unir las letras y for- 
mar las líneas; hay que calcular tipográficamen- 
te y es necesario conocer su Aritmética; hay que 
medir, y su Geometría lo enseña; hay que sa- 
ber lo que está sujeto á medida y valuación, y 
sus Matemáticas lo expresan; hasta su dibujo 
nos dice cómo se han de representar las figuras 
ó líneas para el mejor efecto estético. ¿Qué arte 
supera á este en grandeza? Siendo el arte de la 
Imprenta el medio por el cual se da forma al 
pensamiento y se expresa la idea humana casi 
con tanta rapidez como se concibe, obedeciendo 
de este modo á las leyes del progreso, parece 
imposible que pueda admitirse la idea de refor- 
mas capitales en su modo de ser... Y aunque 
parece indudable que algo sustituirá á la Im. 
prenta, ¿cuántos años tardará en aplicarse el pro- 
cedimiento? Tal vez nunca, tal vez mañana.» 

Expuestos los ligeros datos históricos y las 
consideraciones generales que preceden, toca en- 
trar de lleno en materia, estudiando lo que'es 
una imprenta y cuál es el mecanismo de la Ti- 
pografía desde que comienza la distribución de 
cuartillas á los cajistas hasta que termina la ti- 
rada. Pero antes conviene decir algo acerca de 
las condiciones que debe reunir el local destinado 
para imprenta, , 

Luz, solidez, ventilación y espacio suficiente 
para que puedan ejecutarse con facilidad y hasta 
con holgura las nrúltiples operaciones que en 
una imprenta se llevan á cabo, únicamente se 
encuentran en locales construidos á propósito; 
pero, ya que todo no sea frecuente, debe procu- 
rarse cuando menos que se hallen reunidos, en 
la mayor cantidad posible, elementos tan im- 
portantes. No súlo se necesita luz en la sección 
de cajas, donde asi lo exige la mejor clasificación 
de los tipos y la más fácil y rápida lectura de 
los originales, sino también en la de prensas y 
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máquinas, por lo importante de sus operaciones 
y los perjuicios que puede producir el menor 
descuido. La luz es, pues, primera y necesaria 
condición, porque con ella se facilitan todas las 
operaciones tipográficas, librando al operario de 
multitud de dolencias á que está expuesto; pero 
no por eso deben descuidarse las demás condi- 
ciones, en interés del industrial y del obrero, y 
en beneficio del trabajo que á ambos se confía, 
De todos modos, al distribuir un local destinado 
á imprenta debe reservarse la parte de mayor 
luz y espacio para la sección de cajas; las pren- 
sas y máquinas también deberían tener una 
buena instalación, pero pueden colocarse en se- 
gundo lugar. La composición, corrección y ajus- 
te son operaciones å cual más importantes, y nun- 
ca la tirada podrá elevarse sobre esas tres, ni 
aun sobre una sola, 

Lo que acaba de exponerse indica la impor- 
tancia que tiene el emplazamiento de una im- 
prenta; nada más incomprensible que verla ins- 
talación de talleres en locales lóbregos, faltando 
la luz del sol á esos artistas que tan directamen- 
te contribuyen å difundir las de la ilustración y 
el progreso. 

El material para la sección de cajas reune, á 
su elevado precio, la circunstancia de sufrir una 
pérdida enorme al salir de las manos del fundi- 
dor, sin esntar la que se produce por su manejo; 
debe ponerse, pues, gran cuidado al usar los ti- 
pos ó caracteres y demás material de imprenta, 
procurando que todos los útiles obedezcan á una 
base, á un orden que debe seguirse con rigor, 
porque en ello estriba la menor pérdida del ma- 
terial y la mayor facilidad para la confección 
del trabajo. Empezando por los chivaletes (apa- 
ratos sobre los cuales se colocan las cajas), que 
han de ser iguales en sus dimensiones, así como 
las tablas y cajas, todo debe ser uniforme y co- 
rresponder perfectamente á su objeto. Los chi- 
valetes tendrán la misma altura y luz para po- 
der colocar los cajas en sus correderas; las tablas 
deben ser de tamaño igual para que puedan me- 
terse también en los chivaletes. Las cajas ten- 
drán siempre la misma distribución, para que 
en todas ellas se encuentren las mismas suertes, 
Los galerínes (superficie de madera fuerte sobre 
la cual se colocan las líneas de composición; en 
dos de sus lados hay unos barrotes bien clavados 
que deben formar exactamente ángulo recto), 
pueden ser de tres ó cuatro tamaños, para dis- 
tintas medidas, según el tamaño del trabajo que 
seimprime. Hay que poner gran cuidado en la 
elección del material; si la madera, por ejemplo, 
no está bien seca y curada, puede ocurrir que con 
el calor se contraigan los fondos ó tableros de 
las cajas, dando lugar á que las letras pasen de 
unos cajetines å otros, se vacien éstos, salten los 
nudos, y hasta se desprenda .por completo el 
fondo, empastelándose la letra y ocasionando 
pérdidas metálicas y de tiempo la mezcla de 
tantos y tan diversos tipos, 

Respecto al material de fundición (conjunto 
de letra de un mismo tipo), hay que poner gran 
cuidado en la elección, distribución y conserva» 
ción de Jos tipos. Las fundiciones deben obede- 
cer á una base ú orden que se llama familia, y 
ésta la constituyen caracteres de distintos cuer- 
pos, pero de un mismo dibujo, con objeto de 
que en cualquier elase de obra que se presente 
sean del mismo orden todos los tipos que se 
empleen para la introducción ó prólogo, texto, 
notas y todas sus variantes (cubierta, dedicato- 
rias, estados, ete. ), obedezcan al mismo dibujo. 
En las ¿titulares se tendrá muy en cuenta la 
misma recomendación. 

Los buenos impresores calculan, al hacer un 
pedido ó póliza, la distribución de cada una de 
las letras de coja baja (minúsculas), acentos, 
versales (mayúsculas), versalitas (mayúsculas 
pequeñas), números, etc. Asi, el Sr. Giráldez 
(loc. cit. ) dice que, por cada 100 000 letras debe 
pedirse: 6 100 a, 1000 b, 2700 ce, 3200 d, 8000 
e, 1000 f, g y k, 6000 ¿, 5005, 100 Æ, 3000 2, 
2000 m, 4500 2, 220 %, 5000 o, 1800 p, 2000 
q, 5000 7, 6000 s, 4500 £, 5500 w, 1000 v, 400 
ze, 600 y, y 300 z; el mismo autor indica tam- 
bién la proporción en los demás tipos. Por lo de- 
más, en cada obra, y aun en las diversas partes 
de un mismo libro, suelen emplearse unas letras 
más que otras, 

Es curioso el cálenlo de lo que pesan 100000 
letras de los diferentes cuerpos y tipos erdina- 
rios, å saber: del cuerpo 6 ó Nomparell, 46 ki- 
logramos; del 7 ó miñona, 58; del 3 ó gallarda, 
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92; del 9 ó breviario, 115; del 10 ó filosofía, 138; 
del 12 ó lectura, 161; del 13 ó Atanasia, 207; 
del 14 ó texto, 265; del 16 ó texto gordo, 299; 
del 18 ó parangona, 460, y del 20 ó misal, 552, 

Las cajas están destinadas á contener los tipos 
para la composición, y en ellas se depositan ó 
guardan, no sólo la letra, sino también los file- 
tes, corchetes, bigotes, orlas, ete. Deben cons- 
truirse en forma adecuada å su objeto, procu- 
rando que, á la vez que sean de madera ligera, 
tengan suficiente solidez, para que ni por su 
manejo ni por el peso que encierren ocurra un 


A|R|C|D|EJF|G|H 


Esp. finos 


Espacios 


gordos 


Esp. med. 


Hay también en muchas imprentas, sobre to- 
do cuando abundan los tipos, cajas para sobran- 
tes, cuyos modelos varían mucho; pero como 
ejemplo de ellos pueden elegirse los que resulta- 
rían dividiendo en cuatro la caja usual á que se 
refiere el dibujo anterior en la forma que mar- 
ean las líneas más negras: esas cuatro cajas se 
llamarían, respectivamente, alta izquierda, alta 
derecha, baja izquierda y baja derecha. 

En toda imprenta debe haber estantes ó arma- 
ríos para colocar las titulares, y también cajas 
especiales para caracteres griegos, hebreos, ára- 
bes, góticos, ingleses, sánseritos, ete., y otras 
para filetes, corchetes, bigotes, para signos de 
Matemáticas, Geografía, ete. La falta de espacio 
impide presentar aqui modelos de las mismas. 

Las reglelas ó interlíneas representan impor- 
tante papel en el material de imprenta; no sólo 
son un recurso, sino una necesidad, porque eco- 
nomizan tiempo y trabajo; con una buena com- 
binación de regletas puede hacerse el reparto de 
blancos casi en el mismo tiempo qne se compone 
una sola línea de cuadrados; también para las 
regletas hay cajas especiales y variadas, 

Expuesto ya á grandes rasgos lo referente al 
material de cajas en una imprenta, corresponde 
indicar las operaciones en que interviene el ca- 
jista: colocado éste (de pie ó sentado en un ta- 
burete alto) frente á la caja que va á utilizar, 
toma con la mano izquierda el componedor (pre- 
viamente dispuesto á la medida que debe llevar 
el libro ó columna de periódico) y con la derecha 
va levantando las letras que marca el original 
que se le ha entregado, Cuando hay en el com- 

onedor letras suficientes para completar una 
inea, coge ésta con una regleta de igual medida 
y lleva la composición al galerin (cuya descrip- 
ción haremos después); hay que poner gran cui- 
dado en que las lineas estén bien justificadas, es 
decir, que tengan todas ellas una longitud exac- 
tamente igual; de no ser así resnltarían grandes 
dificultades al completar el ajuste ó levantar la 
forma para llevarla á la platina de la máquina. 
Debe el cajista fijarse en la confección del origi- 
nal mucho más que en componer miles de letras 
(generalmente se paga en las imprentas según 
los miles de letras ó cientos de líneas que se com- 
ponen, previa tarifa convenida y que varía según 
el número del tipo empleado), para evitar erra- 
tas que le harán perder después un tiempo su- 
perior al que quiso ganar, Ese esmero ha de ser 
necesariamente mayor en las obras científicas ó 
literarias que en los diarios políticos, aunque en 
éstos también tienen importancia las erratas de 
bulto; no hace mucho tiempo (abril de 1892) un 
periódico noticiero de gran circulación dijo que 
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contratiempo. Las cajas comunes destinadas al 
tipo ordinario suelen ser de un solo euerpo, 
aunque varían algún tanto en la distribución de 
cajetines y suertes; cada imprenta tiene su sis- 
tema y su modelo, pudiendo decirse que no hay 
dos que tengan iguales cajas y en que la distri- 
bución de las suertes sea uniforme. Este hecho, 
que más bien obedece a) capricho que al estudio, 
debiera retormarse en beneficio del impresor y 
de los operarios. El Sr. Giráldez (loc. cif. ), pre- 
senta el siguiente modelo de caja usual, que 
existe en algunas imprentas: 
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los señores Cánovas del Castillo y Sagasta tra- 
bajaban para llegar á una comedia, en vez de 
decir á una concordia, con motivo del incidente 
á que dieron lugar ciertas frases del señor Rome- 
ro Robledo en el Senado. 

Los galerines, galeras é galerones (según su 
longitud y anchura) son los útiles que sirven 
para ir colocando la composición á medida que 
se efectúa, ó para ajustar y formar la página: 
necesitan los galerines una escuadra perfecta 
y un material inalterable por la humedad ó el 
calor; los hay de madera, de hierro y de zinc con 
escuadra de hierro, siendo estos últimos los me- 
jores. Para los periódicos se han recomendado 
unos galerines especiales, cuya plancha es de 
zinc y la escuadra de madera, chapeada de bron- 
ce, donde pueden ajustarse las columnas corres- 
pondientes, sacar las pruebas en prensas así dis» 
puestas y pasarse á la platina para su imposición; 
este sistema escómodo y rápido y poco expuesto 
á roturas y otras dificultades que lleva consigo el 
ajuste de páginas de gran tamaño. 

Terminada la composición de las líneas sufi- 
cientes para formar uno ó dos pliegos de original, 
se procede al ajuste; éste es algo más' que hacer 
trozos iguales de composición, á los que se pone 
un número ó folio en la cabeza; es algo más que 
sobreponer columnas formando grandes páginas; 
es algo más que distribuir prudencialmente los 
blancos, puesto que en la composición se presen- 
tan notas, epígrafes, ladillos marginales, inter- 
calos, grabados, estados, fórmulas, etc. ; es ne- 
cesario al cajista, no sólo conocer y saber la co- 
locación, sino hacerlo de la manera más artística 
posible. 

Entre los diferentes medios ó modos para efec- 
tuar el ajuste figura el de utilizar un galerin ó 
galera, teniendo en otro aparte folios ó pies, lo 
cual no llena todas Jas necesidades que en el 
ajuste se presentan: es mejor emplear un galerin 
grande ó tablero, del tamaño de una caja, que 
se cierra por sus extremos, dividiendo el espacio 
con dos ó tres listones formando órdenes, en los 
que se ponen los folios, notas, etc.; estos table- 
ros para el ajuste ofrecen grandes ventajas y 
facilitan las múltiples operaciones que en la 
práctica pueden ocurrir, 

Los folios no son más que el medio por el cual 
se conoce el orden que las páginas han de llevar 
en su lectura: asi, en unas obras se colocan sim- 
plemente los números en la parte superior, en 
otras en la inferior, bien en el centro, bien en el 
lado extremo. Se utilizan asimismo para indicar 
el título de la obra ó la parte de que trata la pá- 
gina: en los diccionarios se ponen las tresó cua- 
tro primeras letras de la voz de la página ó co- 
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lumna. Para las páginas de dos ó más columnas 
se emplean los folios titulares con sus filetes, que 
son, bien de una raya, bien de dos, según sea el 
que divida las columnas, Los folios, que se colo- 
can en el centro, y generalmente entre — ,deben 
ser de cuerpo más pequeño que el de la obra, y 
si llevan título se emplearán versalitas menores 
con filete debajo, 

Las signaturas son signos convencionales en. 
tre el impresor y el encuadernador ó librero 
Antes llevaba dos cada pliego, tuno en la página 
primera y otro en la tercera: el primero desig- 
naba el número de orden y el segundo, que gene- 
ralmente era un * ó :, se refería á la página quo 
debía colocarse debajo de la primera al plegar 
los pliegos. Hoy no suele usarse más que la sig- 
natura en la página primera de cada pliego, La 
signatura es necesaria, casi indispensable al libre- 
ro ó encuadernador; sin ella serían las operacio- 
nes interminables, puesto que su falta le haría 
estar consulrando constantemente los folios para 
ver si estaban seguidos, mientras que con ella 
le basta ver el orden de los números para com- 
probar que el libro está completo y los pliegos 
son correlativos. Además, como hay obras que 
constan de varios tomos, y como una casa edito- 
rial puede tener en publicación varias obras del 
mismo tamaño, hay que poner on la signatura, 
del modo más abreviado posible, el nombre del 
autor, título del libro, tomo (todo esto á la iz- 
quierda) y el número del pliego (á la derecha), 
en esta forma: 


NÉLATON, — Pat. quir. -IV o 7 


El ajuste de obras que llevan notas es dificil, 
cuando éstas son numerosas y largas, pues suele 
darse el caso de encontrarse en tres lineas segui- 
das otras tantas llamadas: entonces habrá que 
distribuirlas artísticamente y hasta consultar á 
los autores para que trasladen la llamada ó au- 
menten el texto, facilitando la colocación y ajus- 
te de las citas, 

Los epígrafes ó titulos de una publicación, 
bien scan generales ó particulares, deben ser ob- 
jeto de atención, pues una obra puede dividirse 
en partes, libros, títulos, capítulos, artículos y 
aun párrafos, y todos deben llevar un orden de 
prelación ó categoría según su importancia, Cada 
una de esas divisiones y subdivisiones debe im- 
primirse en tipo de letra inferior ¿aquel en que 
se contiene, para que no se dé el caso de que, 
reuniéndose todos en una misma página, sin in- 
terrupción alguna de texto, aparezca más visible 
el párrafo que el capítulo y éste que el título, 
lo cual sería criticado aun por personas extrañas 
al arte. Es claro y evidente (aunque no todos 
los impresores se fijan en asunto tan sencillo) 
que los diversos epígrafes de la misma categoría, 
es decir, las titulares de capítulos, artículos, 
párrafos, etc., deben ser iguales, del mismo tipo. 

Los sumarios ó indices tienen por objeto pre- 
sentar en conjunto el resumen dd contenido del 
articulo ú obra: el sumario de un capitulo es 
aquél en que se ponen todos los epígrafes, sepa- 
rados con punto y menos; el indice toma este 
nombre porque indica la página en que se en- 
cuentra el asunto designado. En otros términos, 
«el sumario es índice sin folios y el índice un 
sumario con ellos,» Muchas veces el índice se 
coloca delante (y entonces se lira después de 
impresa la obra, junto con la portada, antepor- 
tada, dedicatoria, prólogo, etc. ), y esto es prefe- 
rible, porque asi el lector podrá formarse una 
idea precisa de todo lo que en el libro va á en- 
contrar; en otros casos se imprime y coloca al 
final. Indices y sumarios deben componerse en 
letra más pequeña que el resto de la obra. El 
índice, en general, debe presentarse de un modo 
claro, para que á simple vista se distinga el nú- 
mero primario de] secundario, y éste del tercia- 
rio, tanto por la cantidad de sangría que se da 
á las lineas como por los tipos empleados. 

Los Zadillos son unos reclamos puestos al cos- 
tado exterior de la página, y que sirven de re- 
gistro al libro en que se emplean; se usan prin- 
cipalmente en las obras históricas para designar 
el año, el reinado ó dominación en que ocurrió 
el hecho correspondiente; el tipo de estos ladi- 
llos será pequeño y en relación con el de la obra, 

En el ajuste de páginas, entre las infinitas 
cuestiones que se presentan y que hay que deci- 
dir pronto y acertadamente, figura la de las l- 
neas cortas. Se evitará que la página empiece con 
la línea final de un parrafo, siendo ésta corta. 
También suele ocurrir que se presenta un título 


IMPR 


, soina y que las lineas do texto no He- 
á fin do pg que son el límite de las que admite 
a buena práctica: en estos casos se emplearán 
los diferentes medios para disminuir el excesivo 
blanco al final de una página, ó para ir ganando 
i ún los casos. 

SDS Jriacas (de Quimica, Terapéutica, Indus- 
tria, ete. ), ofrecen también ciertas dificultades 
para el ajuste, pues aunque sean susceptibles de 
división se evitará hacerla, para presentarlas 
en conjunto óen relación con el texto á que se 
refieran, partiéndoss únicamente eu los casos 
imprescindibles. , , 

Los estados ó relaciones de cantidades, cuando 
son largos y ocupan más de una página ó co- 
lumna, ó parte de dos diferentes, pueden divi- 
dirse; pero teniendo especial cuidado, si levan 
suma ó total, de poner la parcial al tin de la pri- 
mera página ó columna (como se hace en los li- 
bros de contabilidad mercantil) y repetirla al 
comenzar la siguiente, para que dé el total ge- 
neral. . 

En el ajuste con grabados intercalados hay 
que tener presentes algunos detalles de impor- 
tancia, Hay obras en que se colocan al medio de 
la página, y otras en que se intercalan en la 
composición (como ocurre en este DICCIONARIO): 
en las primeras no ofrece inconvenientes su colo- 
cación; pero en las segundas hay que calcular la 
cantidad de texto que debe acompañarlos, las 
líneas que llevarán á la cabeza ó al pie, y las 
que podrán intercalarse á toda la medida entro 
ellos, si hay dos ó más grabados en la página, 
para que produzcan buen efecto. 

El ajuste de una obra á dos ó más columnas 
reclama enidado particular: no sólo se emplea 
esta forma en los periódicos, en los diccionarios 
y en ciertos libros en los cuales se publica el 
texto en varios idiomas, sino también en otros 
que, como la Biblia, están escritos en párralos 
cortos. Este ajuste tiene el inconveniente de que 
abundan las líneas cortas a) principio de página 
ó columna; además, aumentan las dificultades 
para “colocar notas, versos intercalados, graba- 
dos, ete. El periódico diario, que se confecciona 
y tira deprisa, sólo reclama conocimiento per- 
fecto y completo de su contenido por parte del 
ajustador, es decir, que sabiendo que hay com- 
posición bastante se puede proceder á la for- 
mación de las columnas y páginas, bien de las 
primeras, bien de las últimas, según las nece- 
sidades, salvando en el momento los incon- 
venientes que puedan presentarse, como líneas 
cortas, colocación y separación de noticias, et- 
cétera. Para el ajuste do estas publicaciones 
periódicas se requiere gran golpe de vista, la 
correspondiente práctica, el conocimiento del 
total original dispuesto para el número, y des- 
pués medir exactamente lo compuesto para saber 
si falta ó sobra y calcular el sitio que ocupará 
cada parte ó sección del periódico. V, PErió- 
DICO. 

Terminada la corrección del molde ó páginas, 
para proceder á su impresión ha de imponerse 
en una rama apropiada al tamaño del molde, ó 
la correspondiente de la máquina en que va á 
hacérse la tirada, pues hay máquinas alemanas 
que tienen ramas especiales. Elegida la rama se 
procede á casar las páginas que entren en la 
Jorma, comprobando perfectamente esta opera- 
ción, por la facilidad con que puede equivocarse 
el más práctico y lo difícil y costoso de su correc- 
ción una vez sentada la forma en máquina, Cuan- 
do ya el tipógrafo tiene la seguridad de que el 
pliego está bien casado (es decir, que los dife- 
rentes moldes de las páginas se hallan colocados 
en el sitio correspondiente para que en la impre- 
sión resulten éstas convenientemente dispuestas) 
se pone la rama, y dispuesta previamente la 
Imposición se empieza colocando los medianiles, 
cabeceras y cruceros en el sitio oportuno, y se 
van desatando las páginas por el extremo opues- 
to al en que se acuña y en la dirección conve- 
niente, La operación de desatar las páginas es 
sencilla: si han sido atadas sin Jazada no hay 
mas que tomar el extremo de la cuerda, que se 
había dejado de modo conveniente antes de ha- 
cer la imposición, y tirando hacia arriba sale en 
seguida; si se ataron con lazada, después de afo- 


Jar la cuerda hay que quitar aquélla, operación j 


pesada, expuesta á roturas y que no ofrece ven. 
taja alguna, 

Desatadas las páginas y dispuesta la forma, se 
repasan por si hay algún recorrido y se las gol- 
pea con la mano en diversos sentidos para que 
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las letras ocupen su posición natural, si es que 
ha podido quedar algún vicio ó defecto después 
de corregidas de últimas, y se pasa & poner las 
cuñas, comenzando por los términos de los lados, 

En todo trabajo nuevo hay que dar las márge- 
nes apropiadas, según el molde y dimensiones 
del papel que se emplee, buscando proporción y 
relación oportuna entre lo impreso y lo blanco. 

Hechas estas ligeras indicaciones, toca presen- 
tar algunos modelos de esos moldes, tal como 
deben disponerse para llevarlos & la platina, 
haciéndolo sólo con los pliegos en folio, en 4.9, 
en 8.2 y en 16.9, que son los más empleados en 
España, pues apenas se usa el 12,% y el 18,9, tan 
comunes en Francia, 


Medelo de pliego on folio 
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Pliego en 16.° 


De propósito hemos dejado para este sitio, 
antes de hacer el estudio de las máquinas tipo- 
gráficas, lo referente á la corrección de pruebas, 
operación delicada que tiene por objeto evitar 
los errores cometidos en la composición del mol- 
de. Sin perjuicio de las correcciones que pueda 
hacer en su casa el autor de un libro das cuales 
pueden referirse bien á erratas de caja, bien á 
errores de concepto ó á deseos de mejorar el es- 
tilo por parte del escritor), hay otras que deben 
hacerse en la imprenta y deben hacerse bien, 
porque en ello estriba el buen nombre del esta- 
blecimiento y de los operarios, La prueba que se 
saca del molde es leída por el corrector y seguida 
su lectura por el atendedor, que tiene á la vista 
el original, advirtiendo las omisiones, repeticio- 
nes, cambios de palabras que note, mientras que 
aquel anota al margen, con signos especiales y 
la mayor claridad y precisión posibles, las co- 
rrecciones que deban hacerse, 

El cargo de corrector debe desempeñarlo un 
cajista que conozca el arte en toda su extensión 
y que posea además conocimientos suficientes á 
salvar algunas faltas de expresión, cuando se 
trata de palabras ¡legibles ó poco conocidas; ha 
de tener gran dominio de la gramática y hasta 


| poseer rudimentos de algunos idiomas, 
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Por su parte, el atendedor contribuirá á que 
salgan más correctas las pruebas, teniendo cons- 
tantemente fija su atención en lo que el correc- 
tor lee: si el corrector quiere comprobar hasta 
qué punto cumple bien su misión el ayudante, 
no tiene más que cambiar una palabra por otra, 
dar un salto y aun quedarse parado, diciéndole 
que continúe leyendo; de este modo hay la se- 
guridad de que atiende con fijeza y exactitud. 

La importancia que para el arte tipográfico 
tiene la corrección exige que ésta se practique 
en un sitio retirado del bullicio del taller, con 
buenas luces y, si es posible, confortable, para 
sobrellevar los rigores de estaciones extremas, 
No estaría de más que en el departamento desti- 
nado á corrección hubiera una biblioteca útil, 
como diccionarios de ciencias, artes, profesiones 
especiales, biográficos, bibliográficos, ete., y 
mejor aún un buen diccionario enciclopédico que 
los resume todos. 

Hechas en las cajas las correcciones de erra- 
tas encontradas en las pruebas de primeras, se 
sacan otras segundas, que, después de compro- 
barlas con aquéllas, se envían al autor (no es 
decoroso enviarle las primeras): al devolverlas 
éste y hacer las nuevas correcciones se procede 
al ajuste, Verificado éste, se sacan pruebas de 
páginas, que debe ver nuevamente el corrector 
(hay autores que suelen pedir también estas 
pruebas); luego se impone en la platina de la 
máquina, y cuando el regente ó corrector ha 
dado el último vistazo al pliego de prensa puede 
comenzar la tirada. 

Y aquí llega el momento de hablar de las má- 
quinas tipográficas. 

Un fabricante de prensas, en Francia, Bri- 
chet, fué el primero en reemplazar el cuadro de 
madera y la platina de piedra por otros de hie- 
rro fundido, dando además mayor oblicuidad al 
paso del husillo y obteniendo así una ejecución 
más fuerte y regular. Ya un mecánico norte- 
americano, J. Clymer, habia fabricado en 1797 
una prensa de hierro, la Colombiana; fué ésta 
adoptada generalmente en los Estados Unidos é 
importada á Inglaterra en 1817, donde rivalizó 
con la inventada en la misma época por lord 
Stanhope, hombre de Estado y sabio mecánico, 
quien, teniendo que imprimir una obra de Fisi- 
ca, y no satisfaciéndole los resultados obtenidos 
con las prensas de madera, mandó construir la 
que lleva su nombre, suspendiendo entretanto 
la publicación de su obra. El mecanismo de esa 
prensa perfeccionada estriba en una ingeniosa 
aplicación de palancas hábilmente combinadas 
y dispuestas. Los impresores ingleses se aprest» 
taron á introducir en sus talleres los modelos de- 
Clymer y Stavhope, así como otra prensa lla- 
mada Albión, que no se conoció en Francia 
hasta 1820. 

Aquellas nuevas prensas eran muy ventajo- 
sas. La solidez de sus piezas (hierro fundido ó 
forjado) permitía obtener uba presión potente 
y fija, circunstancia que no ofrecían las prensas 
de madera. 

A pesar de todo, y no obstaute los perfeccio- 
namientos que los diversos constructores se afa- 
naban por introducir en sus prensas, el trabajo 
no dejaba de presentar siempre dificultades, 
produciendo al operario un exceso de fatiga sin 
resultado las más de las veces. Esto, unido á que 
las exigencias del público aumentaban cada día, á 
medida que aumentaban también las necesidades 
del tráfico y de la industria, dió ocasión á que 
se pensase seriamente en reemplazar la prensa 
de mano por la prensa mecánica. Todos los cons- 
tructores intentaron ensayos más ó menos feli- 
ces, pero todos fracasaron ante la misma difi- 
cultad, esto es, el mecanismo que había de em- 
plearse para comunicar la tinta á la forma. El 
problema fué resuelto con la aparición del rogi- 
llo tipográfico. 

A consecuencia de las indicaciones hechas por 
Chegray, regente de la imprenta Smit, en París, 
el Doctor Cannal obtuvo en 1819 una pasta 
compuesta de cola y melaza, la cual, fundida y 
vertida en un molde cilindrico, en cuyo centro 
se colocaba una varilla de hierto, producía un 
rodillo de una materia firme y consistente, y de 
una elasticidad tal que, junto con el mordiente 
particular que ofrecía su superficie, presentaba 
todas las cualidades apetecibles para tomar y 
repartir por igual la tinta. 

Algún tiempo hubo de transcurrir antes de 
que los operarios lograran emplear ventajosa- 
mente este nuevo utensilio, La materia de que 


98 


778 IMPR 


estaba formado, por la naturaleza misma de su 
composición, era esencialmente higrométrica, y 
por lo tanto muy sensible al menor cambio de 
temperstura; se producian en su superficie efec- 
tos sorprendentes hasta cierto punto para los 
operarios. Sin embargo, á fuerza de ensayos y 
observaciones, llegó á imponerse el rodillo. 
Respecto de las máquinas ideadas á principios 
de este siglo, puede decirse que en 1811 se im- 
primía en Londres el Annal Register en una 
prensa mecánica juventada en 1801 por Federi- 
co Koenig, natural de Eisleben (Sajonia), quien 


Prensa llamada de huesos 


había hecho tentativas repetidas cerca del go- 
bierno ruso pidiendo los recursos necesarios 
para la construcción de su máquina, Pocos años 
después fijó Konig su residencia en Londres, 
donde comunicó su idea y mostró los dibujos de 
su máquina á su compatriota Batier (de Stutt- 
gard), mecánico de profesión. Con el concurso de 
un impresor llamado Thomas Bensley y del edi- 
tor del periódico The Times, Richard Taylord, 
quienes suministraron los fondos necesarios pa- 
ra la empresa, Bater y Koenig llevaron å feliz 
término, después de tres años de trabajo, la 
primera máquina tipográfica, La presión se ob- 
tenía en ella por medio de un cuadro, siendo 
esta la única relación que conservaba con las 
prensas manuales; todas las demás piezas del 
mecanismo eran nuevas y suplian enteramente 
el trabajo del hombre, La velocidad obtenida 
era de 700 å 800 ejemplares por hora. 

No se detuvieron los dos inventores sajones 
en este primer paso: al año siguiente introduje- 
ron la presión cilíndrica; dos después The Ti- 
mes se imprimía en una máquina de dos cilin- 
dros, producto también de sus manos, y por úl- 
timo, en 1816, montaban la primera máquina de 
retiración, que imprimía simultáneamente los 
pliegos por ambas caras. Entretanto, dos me- 
cánicos ingleses, Cowper y Applegath, explota- 
taban furtivamente la invención de Kænig, y 
éste, disgustado por tan desleal proceder, mar- 
chó á Baviera, fundando en Oberzell un estable- 
cimiento que en breve adquirió gran importan- 
cia y que hoy ocupa el primer lugar en Alemania 
para la construcción de máquinas tipográficas, 

El punto de partida de todas las máquinas 
de imprimir ha sido la invención de Kænig y 
Baiier; esto es casi un axioma en la historia de 
la Imprenta. Hay, es cierto, alguna incertidum- 
bre acerca de la primera máquina de cilindro, 
pero esta cuestión parece difícil de esclarecer, 

Los diferentes sistemas de máquinas usadas 
en la impresión pueden dividirse en cuatro gé- 
neros típicos bien determinados, á saber; 

1.7 La máquina sencilla, llamada de blanco. 
porque no imprime más que una sola cara del 
pliego durante su evolución completa. 

2.9 La máquina doble ó de retiración, que im- 
prime simultáneamente las dos caras del pliego. 


3.” La máquina de reacción, que debe su ; 


nombre al movimiento alternativo de los cilin- 
dros prenseres, que reaccionando sobre si mis- 
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mos en sentido inverso de su primera evolución 
efectúan la retiración del pliego. 

Y 4.9 La máguina rotativa ó cilindrica, de- 
nominada asi á causa de la disposición general 
del sistema, que es esencialmente rotativo, 

En el género máguinas de blanco se compren- 
den todas las que no imprimen más que una cara 
del pliego, ya sean grandes ó pequeñas, como son 
las máquinas sencillas de cilindro ó de cuadro, 
y entre éstas últimas las que son movidas por 
medio de pedal ó á mano, 

Las máguinas de retiración abrazan dos siste- 
mas, muy diferentes entre sí: las de grandes ci- 
lindros y las de solevantamiento. 

En cuanto á las máguinas de reacción, que 
pueden ser de uno, dos, tres ó cuatro cilindros, 
asi como las máguinas cilíndricas, deben ser 
comprendidas en la denominación general de 
máquinas de gran velocidad, 

También se pueden clasificar en máquinas in- 
glesas, alemanes, francesas, americanas y belgas. 

1. Máguinas inglesas. — Al hablar de Kænig 
y Baüer, sería injusto no asociar á estos nom- 
bres los de T. Bensley, R. Taylor, y, sobre todo, 
J. Walther, propietario de The Times en aque- 
lla época; éste fué el más ardiente partida- 
rio de la prensa mecánica, haciendo cons- 
truir para su periódico la primera máqui- 
na de cilindro, 

Hasta 1816 no reclamó Konig el pri- 
vilegio por una máquina de retiración, 
que Cowper y Applegath imitaron hacia 
1819, introduciendo en ella simplificacio- 
nes y mejoras importantes. Estos mismos 
constructores, algunos años después, en 
1854, inventaron otra maquina llamada 
perfeccionada, de un sistema análogo al 
de Middleton y Dryden. David Nappicr 
fué otro de los mecánicos que se ocuparon 
en la construcción de las máquinas de im- 
primir, y desus talleres salió la que, jun- 
tamente con otra alemana, funcionó por 
primera vez en París, 

En 1827, Cowper y Applegath constru- 
yeron para The Tímes una máquina cilíndrica, 
en la cual el cilindro que soportaba la forma 
estaba colocado en posición vertical, rodeado 
de otros ocho más pequeños que ejercían la pre- 
sión. Podía imprimir 12000 ejemplares por 
hora. 

Hasta 1857 no fué importada de América la 
primera máquina de Hoe; después, en 1868, los 
propictarios de Z’ Echo adquirieron una máqui- 
na cilindrica, de seis marcadores, de Marinoni. 

En 1859 Samuel Bemner inventó una mágui- 
na de blanco, bautizada por él con el nombre 
de La Belle Sauvage, en la cual introdujo las 

| manecillas ó uñas para la toma de los pliegos, 


¡ Generalmente los alemanes adaptan á la pla- 
Í tina de sus máquinas de blanco dos cremalleras, 
evitando asi el empleo de las bandas de soporte. 
Es evidente que con una cremallera á cada lado 


de la mesa el arrastre será más completo, pero 
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como también la retención del cilindro. Esta 
máquina fué más tarde perfeccionada por Ha- 
rrild é hijo. En 1855 construyó otra William 
Dawson, y la llamó Wharfedale. 

Entre las máquinas cilndricas de construc- 
ción inglesa ocupa importante lugar la Walter- 
press. Macdonald, director de The Times, quiso 
aplicar á su idea el principio de Nicholson; las 
dificultados que se le presentaron no fueron 
vencidas hasta 1868, en que la impresión del 
célebre diario pudo hacerse en una máquina de 
sistema completamente nuevo y en papel con- 
tínuo; éste se desliza previamente sobre cilindros 
humedecidos; después es impreso por ambas ca- 
ras y cortado en dos hojas, que van á parar se- 
paradamente á los receptores mecánicos, 

Casi al mismo tiempo, Bullock, de Filadelfia, 
importaba una máquina basada en el mismo 
principio; poco después, Duncan y Wilson, de 
Liverpool, daban á conocer un modelo de su 
invención, bajo el nombre Victory, y Bond y 
Foster otro con el de Prestoniam. 

Desde 1878 el periódico The Illustrated Lon- 
don News se imprime en una máquina cilín- 
drica inventada por William James Ingram, 
propietario del mismo. Los resultados que con 
ella se obtienen son buenos indudablemente. 
Las indicaciones del inteligente James Bris- 
ter entraron por mucho en la realización del 
proyecto, que fué encomendada á los conocidos 
mecánicos Middleton y C.?, quienes al cabo de 
dos años dieron por terminado su trabajo, si 
bien se emplearon luego otros cinco en ensayos 
y modificaciones. Esta máquina figuró en Ja 
Exposición Universal de Paria en 1878 (sección 
inglesa). 

2." Máquinas alemanas. — El tintero en esta 
máquina domina á la platina y se halla coloca- 
do cerca del cilindro de presión, pero un pocu 
más elevado. La mesa de la tinta es cilíndrica y 
adquiere un movimiento de rotación al mismo 
tiempo que un cierto vaivén que facilita la dis- 
tribución. Estos dos movimientos combinados 
se obtienen: el uno, el rotativo, por medio de un 
piñón intermediario que engrana por un lado 
con la cremallera de la platina y por el otro con 
una rueda fijada en la mesa de la tinta. El mo- 
vimiento de vaivén, que tiene lugar en el senti- 
do de su eje, es debido á un paso de tornillo fija- 
do sobre la extremidad del árbol de la mesa, y 
en cuya espiral se apoya una especie de gancho 
ó corchete inmóvil. Un rodillo tomador se apo- 
dera de la tinta colocada en el cilindro-tintero 
y la deposita en la mesa cilíndrica, en cuya par- 
te superior ruedan los distributores. Dos rodillos 
tocadores, de gran diámetro, colocados cada uno 
á un lado de la mesa, comunican la tinta á la 


t forma, 


Máquina de blanco inglesa, sistema Harrild 


en las máquinas de poco tamaño basta una cre- 
mallera, 

En todas las prensas alemanas el tintero se 
gradúa por tornillos, cuya disposición difiere 
mucho de la de las máquinas de construcción 
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Dicha disposición consiste en que un 
nilo soporta dos contratuercas de ca- 
a; una de las extremidades del torni- 
llo está sujeta en la cuchilla del tintero; par- 
tiendo de éste pasa á través de un soporte fijado 
sobre el montante del mismo y colocado á algu- 
nos centimetros; en cada lado de este soporte se 
apoyan las dos contratuercas que sirven para 
graduar la tinta. Para obtener la aproximación 
$ desviación de la cuchilla con relación al ci- 


francesa. 
mismo tor 
beza rayad 


y alemanas, unas construidas por Napier y otras 
por Cowper y Applegath. 

No tardaron los mecánicos parisienses en pro- 
ducir modelos de su invención en 1829; Gaveaux 
presentó una máquina en la cual podían impri- 
mirse toda clase de obras y periódicos. En 1831 
Selligue inventó una prensa, intermedia entre 
la de mano y la mecánica, en la cual la presión 
se obtenia por medio de un cuadro; el entintaje 
se efectuaba mecánicamente y el movimiento ge- 
peral era continuo. En la Exposición de 1834, 
Thonnelier presentó al examen del Jurado una 
máquina doble, en la que había introducido im- 
portantes modificaciones. Por su parte Girodot 


se dedicaba á simplificar sas modelos, y Colliot 


dentes, curiosas, llenas á veces de dificultades 
Mecánicas, 

Entre los inventores americanos que se han 
ocupado de la Imprenta figura en primera linea 
Richard March Hoe, de New York, una de cuyas 
Primeras máquinas se emplea en Jas grandes ti- 
radas de periódicos, La forma está colocada so- 
bre un cilindro horizontal y rotativo, de cuatro 
piles y medio de diámetro, ocupando aquélla la 
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lindro-tintero se aprieta ó se afloja una ú otra 
contratuerca; después se aprieta la que no ha 
sido tocada primeramente, de manera que am- 
bas se apoyen sobre el soporte. Las máquinas de 
blanco de este sistema, ora de biela, ora de mo- 
vimiento ipocicloidal, pueden imprimir de 1000 
á 1200 ejemplares por hora. 

Pocas máquinas de retiración se construyen 
en Alemania; puede asegurarse que casi todas 
las que funeionan en aquel pais son importadas 


Máquina de blanco 4 dos colores, sistema Alauzet 


hacía figurar dignamente en la misma Exposi- 
ción su máquina de blanco. También dió exce- 
lentesresultados el nuevo sistema de las de Rous- 
selet, que fué mejorando sucesivamente hasta el 
punto de ser consideradas como de los mejores 
modelos de su época, Algunos años después Nor- 
mand modificaba y perfeccionaba esta misma 
máquina de una manera tal que mereció por ello 
que se la diera su nombre. 

Toca hablar ahora de Hipólito Marinoni, cuyo 
nombre basta para recordar relevantes servicios 
prestados á la Tipografía. Fué colaborador entu- 
siasta de Gaveaux en todas sus creaciones, y su 
reputación, adquirida en largos años de laborio- 
sidad, ha aumentado en estos últimos tiempos 


Máquina de retiración, sistema Alauzet 


cuarta parte de su superficie total; el resto sirve 
de mesa de tinta. Alrededor de ese cilindro prin- 
cipal se hallan colocados paralelamente varios 
cilindros de presión, cuyo número varía según 
las dimensiones de la máquina. Durante la rota- 
ción del cilindro principal la forma pasa sucesi- 
vamente contra los cilindros de presión; éstos se 
apoderan por medio de manecillas ó uñas del 
papel que suministran los marcadores colocados 


| 
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de Francia. Los talleres de construcción de Augs- 
bourg, asi como los de Keenig y Baiier, C. G. 
Haubold Albert y Compañía y otros, se dedican 
casi exclusivamente á construir máquinas senci- 
las ó de blanco. Sin embargo, Augsbourg suele 
construir también máquinas cilíndricas destina- 
das á los periódicos, y máquinas de blanco, de 
gran velocidad, con dos ó cuatro marcadores. 
3, Máquinas francesas. - Las primeras má- 
quinas que funcionaron en Paris fueron inglesas 


con la aparición de sus máquinas cilíndricas que, 
modificando por completo los medios de impre- 
sión de los periódicos, ha causado en nuestros 
días una verdadera revolución tipográfica. ¡Pa- 
rece imposible, después de ver las máquinas en 
que se imprime Le Petit Journal y las que pre- 
sentó Marinoni en las últimas Exposiciones de 
París (1878 y 1889), que quepa mayor perfección 
y rapidez en la mecánica tipográfica! 

4. Máquinas americanas, — Ofrecen aspecto 
particular, extraño, que puede considerarse como 
un reflejo de su carácter nacional. Los construc- 
tores imprimen á sus modelos el sello propio del 
espiritu que los anima, pareciendo que se com- 
placen en formar combinaciones raras, sorpren- 


en los costados de la máquina, en número igual 
al de dichos cilindros. 

La producción de dicha máquina varía de 5000 
á 25000 ejemplares por hora. 

Hoe es el inventor de varios modelos de må- 
quinas de blanco, entre otros el de una de dos 
cilindros y dos marcadores: cada cilindro alter- 
nativamente toma un pliego, y ambos se impri- 
men sobre la misma forma. Igualmente se le 
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debe otro sistema en que la platina evoluciona 
por medio de un carro movido por una biela: el 
cilindro, guarnecido de manecillas ó uñas, veri- 
fica á cada ejemplar un movimiento de parada. 
La salida de Jos pliegos se verifica por medio de 
un segundo cilindro. Esta máquina se parece 
bastante á los modelos franceses, sólo que en 
ella los distributores ó batidores deben su movi- 
miento de vaivén á un aparato especial, 

A las indicaciones de Hoe se debe asimismo 
la construcción de otra máquina de cuadro des- 
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tinada á las impresiones especiales. Este puede 
cambiarse å un lado ó á otro con facilidad, de- 
jando asi más espacio libre para las operaciones 
preliminares de la tirada. Los pliegos son aga- 
rrados por uñas y conducidos á un receptor 
mecánico, pudiendo suspenderse la impresión 
mientras los rodillos pasan dos veces sobre la 
forma. 

5.” Máquinas belgas. — Desde el punto de vis- 
ta de la construcción de máquinas de imprimir, 
Bélgica carece todavía de historia, Un solo cons- 


Máquina rotativa alemana 


tructor, Jullien, se halla instalado en Bruselas. 
En muchas de sus máquinas emplea las bandas 
angulares, innovación que no deja de ofrecer 
ciertas ventajas. En las de blanco suele guarne- 
cer el cilindro de punturas reentrantes, y en la 
horquilla de detención hay una pieza colocada 
ingeniosamente, y movible á voluntad, con ob- 
jeto de que las punturas, ocultas al colocar el 
pliego, perforen á éste al ponerse en movimien- 
to el cilindro. Al hacer la retiración, dicha pie- 
za vuelve á ocupar su sitio y las punturas que- 
dan entonces levantadas, permitiendo al mar- 
cador desempeñar su cometido como en las otras 
máquinas, 

En las de retiración que construye Jullien 
adapta un sistema de solevantamiento muy di- 
ferente del ideado por Normand. Consiste en 
dos excéntricas ordinarias, llamadas de Trezel, 
las cuales, puestas en movimiento por un árbol 
que atraviesa la máquina, hacen mover dos ca- 
juelas en cada lado: los extremos de éstas ter- 
minan por un plano inclinado que moviéndose 
de izquierda á derecha hacen alternativamente 
subir un cilindro ó bajar el otro. Dicho plano 
atraviesa por entre los costados de la máquina 
y el montante, por escotaduras practicadas al 
efecto, En este género de levantamiento los tor- 
nillos de presión se hallan colocados en la parte 
superior, como en las máquinas de blanco. 

Máquinas de blanco. — Las más generalizadas 
y conocidas en España son las de Marinoni y 
Alauzet: unas y otras pertenecen al sistema 
ideado por Dutartre, si bien con ciertas modifi- 
caciones que no las hacen perder su carácter fun- 
damental. Dutartre es el creador de la especiali- 
dad que determina el tipo francés y que ha ser- 
vido para perfeccionar modelos que se construyen 
en otros países. (Dos costados de hierro fundido, 
colocados paralelamente (Luciano Monet, Ma- 
nual del conductor de máquinas tipográficas, que 
hemos tenido muy presente en este articulo), 
unidos y sostenidos por bastidores fundidos tam- 
bién, soportando cada uno casi en el centro un 
anexo en forma de cajuela en la que encajan dos 
cojinetes de bronce que sostienen el árbol del 
cilindro de presión. Fuertes tornillos que atra- 
viesan por orificios practicados en el cuerpo mis- 
mo de los costados, y retenidos por tuercas, 
juntan y consolidan los bastidores. Los cojinetes 
se hallan bajo la influencia de un tornillo supe- 
rior y otro inferior que los dirigen: esta disposi- 
ción permite también regularizar la presión, in- 
ternándolos más á menos en la cajuela. El cilin- 
dro toma, por medio de seis radios, su punto de 
apoyo en el árbol que le atraviesa, cuyos muño- 
nes descansan en los cojinetes mencionados. Su- 
poniendo el cilindro en su momento de deten- 
ción ó parada, durante la mitad de la evolución 
de la máquina, vemos que presenta en su parte 
superior una abertura longitudinal de 0%,08 4 
05,10 de ancho, que encierra el mecanismo que 
mueve las uñas, En sentido diametralmente 
opuesto, ó sea en la parte inferior, hay una se- 
gunda escotadura algo más ancha que la prece- 


dente, donde se colocan dos varillas alrededor 
de las cuales se enrollan las telas con que se vis- 
te el cilindro, 

»El mecanismo de las uñas se compone de 
una barra cuadrada, terminando por ambos la- 
dos en muñones que giran en pequeños cojinetes 
atornillados en el cilindro. En la prolongación 
de los muñones hay adaptada por medio de un 
pasador una pieza llamada comilla 6 virgulilla, 
soportando sobre un pequeño eje un casquillo 
que, corriendo alrededor de una excéntrica fija 
durante la rotación del cilindro de presión, es 
el que comunica å la barra de las uñas su movi- 
miento alternativo, obligando á éstas ú cerrarse 
para coger el pliego, abrirse después para sol- 
tarlo, cerrarse nuevamente para no tropezar á 
su paso con la mesa de marcar, y abrirse en se- 
guida otra vez para recibir el nuevo pliego que 
le presenta el marcador.» 

La tensión que contrabalancea el efecto pro- 
ducido por la excéntrica, y que completa la can- 
sa de estos diferentes movimientos, es obtenida 
bien por muelles de alambre en espiral, adheri- 
dos á la barra de las uñas y terminados por un 
cabo taladrado, sobre el que se atornilla una 
tuerca de orejillas, haciendo el oficio de tende- 
dor, ó bien por un muelle plano de acero, ope- 
rando sobre un apéndice adjunto á la comilla, ó 
sobre la barra de las 
uñas, y fijado sobre la 

ared interna del cilin- 
So de presión. Las uñas 
son de bronce, están su- 
jetasá la barra por tor- 
nillos de cabeza cuadra- 
da, y pueden correrse á 
un lado ó á otro, según 
convenga. 

Las varillas destina- 
das á estirar las telas 
del cilindroson dos ge- 
neralmente: la una, 

narnecida á lo largo 

e púas, recibe la man- 
tilla llamada de fondo, 
asi nombrada porque 
toca directamente al ci- 
lindro; la otra, por lo 
común cuadrada, sirve 
para extender la tela 
que recubre la mantilla 
de fondo, sobre la cual 
se coloca la hoja de pa- 
pel en quese fija elarre- , 
glo. En una de las extremidades de cada vari- 
lla, y sobre su prolongación, que es de forma 
cuadrada para que pueda ser cogida por una lla- 
ve á propósito, hay colocada cierta ruedecilla 
dentada, detenida por una citola, cuya combina- 
ción permite obtener la tensión máxima de las 
telas. 

La parte de superficie del cilindro donde no 
se opera la presión es excéntrica en algunos mi- 
límetros, á fin de dejar libre el paso á la forma 
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cuando aquélia ha tenido lugar, y el cilindro 
queda algunos momentos estacionario antes de 
emprender de nuevo se rotación. 

En la parte media y en los extremos de la 
misma superficie del cilindro hay practicada 
una serie de orificios taladrados, inmediatos unos 
á otros y colocados en una misma línea recta 
que sirven para atornillar en ellos las punturas 
que sean necesarias, según la forma y dimensio- 
nes del papel. 

A algunos milímetros de uno de los bordes 
del cilindro, y sobre el mismo árbol, está encla- 
vada una rueda de engrane de igual diámetro, 
Enfrente de la abertura inferior antes descrita, 
y ocupada por las varillas de las telas, los dien- 
tes de esta rueda se hallan rebajados casi hasta 
la llanta; más adelante se dirá por qué, En este 
mismo sitio, y fijado sobre la llanta misma, hay 
un eje atravesando una rodaja que encaja en una 

ieza en forma de horquilla, cuyo empleo se dirá 
su tiempo. 

Sobre los bastidores, y sujetas con grandes 
tornillos de tuerca, se hallan las bandas de hie- 
rro fundido, perfectamente lisas y á nivel, y 
que, lo mismo que otras piezas menos impor- 
tantes de la máquina de blanco, se renuncia á 
describir por la indole de este artículo. 

La platina es una pieza lisa de fundición, de 
superficie perfectamente nivelada y unida por 
ambos lados con tornillos, en sentido longitu. 
dinal de la máquina, á unas bandas, también de 
fundición, de 0%,023 á 04,028 de altura por 
0m,035 á 07,040 de ancho. Sobre estas bandas, ó 
sobre la parte correspondiente del cilindro, hay 
extendidas fuertes cinchas ó correas que se in- 
terponen entre éste y las bandas, haciendo así 
más elástica la presión en dicho punto. Estas 
cinchas sirven también para colocar debajo de 
ellas las almohadillas que el conductor juzga á 
veces necesario emplear paraque reciban menos 
presión ciertas partes de la forma, 

Contiguos á ambas bandas de soporte hay 
fijados caminos ó vias que tienen la anchura de 
las rodajas fijadas en los rodillos tocadores; so- 
bre éstos ruedan las rodajas que arrastran y so- 
portan los rodillos cuando tocan la forma. Por 
último, en los lados de la platina, perpendicu- 
lares á las bandas, están atornilladas las canto- 
neras quesirven para apoyar y retener las formas, 

Sobre una prolongación de la platina, en for- 
ma de marco, está colocada la mesa de la tinta, 
tocando á la cantonera opuesta á la que se en- 
cuentra inmediata al cilindro. En el lado co- 
rrespondiente á la rueda del cilindro, y atorni- 
llada sobre la platina, hay una cremallera que 
engrana con ella alternativamente arrastrando 
asi al cilindro en su curso. Es una aplicación 
del movimiento rectilíneo transmitiendo el mo- 
vimiento circular, 


Máquina rotativa Marinoni 


El de vaivén se comunica á la platina por me- 
dio de una Larra movida por una biela, la cual 
obra directamente, ó bien montada sobre una 
rueda que engrana con un piñón clavado sobre 
el árbol de la motriz. A dicha rueda, colocada 
en la parte exterior de los costados de la máqui- 
na y enclavada en el árbol de la motriz, cuando 
la acción de la biela es directa, hay adherido un 
contrapeso destinado á restablecer el equilibrio 
que el arrastre de la biela destruye. 
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Máquinas dobles ó de rotación, — Son aquéllas 
en que sale impreso el papel por ambas caras. 
Tienen dos cilindros y ofrecen bastante semejan- 
za unas con otras: únicamente la situación del 
tablero de marcar hace que cambien de aspecto. 
Al principio las máquinas de grandes cilindros 
no se componian más que de dos de éstos, muy 
cercanos uno á otro; después se ideó separarlos, 
interponiendo entre ellos otros dos cilindros de 
menor diámetro, que establecian la transición 
entre el cilindro de primera, que es el que veri- 
fica primero la presión, y el cilindro de segunda, 

ue es el que realiza la retiración, o 

He aquí ahora la descripción de la máquina 
de grandes cilindros. 

* Los dos costados, colocados paralelamente, 
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soportan casi en la cuarta parte de su longitud 
dos cilindros de impresión: cada uno de ellos 
está sostenido y consolidado interiormente por 
medio de fuertes radios quese reunen en el cen- 
tro alrededor del árbol que transmite el movi- 
miento rotativo al cilindro. Los muñones de 
estos árboles giran en cojinetes de bronce man- 
tenidos sobre los costados, que con este objeto 
forman una cajuela, donde pueden moverse los 
cojinetes bajo la infiuencia de tornillos superio- 
res é inferiores en el sentido del grado de presión 
que se desea obtener, 

Máquinas de reacción (gran velocidad ). — La 
necesidad de publicar con la mayor prontitud 
posible las noticias que á última hora llegan á 
los periódicos, y el número cada vez mayor de 


IMPR 781 


lectores, han motivado la invención de máqui- 
nas de gran velocidad que multiplican extraor- 
dinariamente la producción. En 1838 un opera- 
rio francés, llamado Joly, concibió un nuevo 
sistema, comunicando su pensamiento á Nor- 
mand, quien estudió y llegó á construir la pri- 
mera prensa de reacción; pero los resultados no 
fueron completos, 

A los estudios é investigaciones del ilustre 
periodista francés E. Girardin se debe el que Ga- 
veanx y Marinoni construyeran en 1847 una 
magnifica máquina de reacción, con cuatro mar- 
cadores. En 1849 se imprimió ya La Presse en 
una máquina de papel sin fin, arrollado como 
en un carrete: aquellos trabajos continuaron 
aún hasta llegar á la perfección de hoy, y desde 


1867 se imprimió ya Le Petit Journal en må- 
quinas capaces de tirar 36000 ejemplares por 
hora, 

Máquinas cilindricas ó rotativas. - Un privi- 
legio adquirido en Francia (1808) por Sutorius, 
vecino de Colonia, fué germen é idea primordial 
de la invención de las máquinas rotativas, ha- 
biéndose publicado después numerosos ensayos, 
aunque ninguno resolvió satisfactoriamente el 
problema, En 1845, Worms (padre) y Phillippe 
obtuvieron privilegio para una máquina cilin- 
drica que imprimía con elisés circulares, y ali- 
mentada por papel continuo dispuesto en rollos 
de 80 metros, A mediados del siglo actual, mien- 
tras en Paris se imprimían todos los periódicos 
de gran tirada en máquinas de reacción, los 
americanos é ingleses se servían de las máquinas 
rotativas de blanco construidas por Hoe, con 
cuatro, seis, ocho y hasta diez cilindros de pre- 
sión y un marcador para cada cilindro: los plie- 
gos, después de impresos por una cara, se vol- 
vian á colocar en los tableros, á fin de ser mar- 
cados de nuevo para su retiración; esto, además 
de hacer perder mucho tiempo, aumentaba el 
número de pliegos perdidos, En 1867 Marinoni 
y Derriey resentaron, respectivamente, sus må- 
quinas cilindricas en la Exposición Universal de 
Paris. La de este último funcionaba con dos 
marcadores y dos receptores mecánicos; era una 
reproducción de la máquina de Hoe. La de Ma- 
Tinoni tenía seis marcadores, lo que la daba un 
aumento de velocidad y de producción. Aunque 
ofreciendo, pues, casi las mismas ventajas, estas 
dos máquinas diferían notablemente. 

„En la de Marinoni había dos partes caracte- 
tisticas y nuevas debidas á su invención, que 
eran: la marca corrida y la separación de los 
pliegos impresos para enviarlos sucesivamente á 
cada udo de los receptores, 

Muchos perfeccionamientos han sufrido des- 
Pués esas máquinas hasta llegar al estado actual. 

El último modelo construído por Marinoni 
Presenta una combinación de cilindros digna de 
elogio: todos se hallan descubiertos y bien acce- 
sibles para facilitar las diferentes operaciones de 
a maquina: colocación de las formas y de Ing 
redillos, cambio de las mantillas, etc, ; todo pue- 
de hacerse sin la menor dificultad. 

Para la tirada de grabados no hay ninguna 
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máquina rotativa que presente las comođidades 
que ésta respecto al arreglo. El conductor, sen- 
tado en un banco colocado delante de ella, tiene 
enfrente de si el cilindro completamente descu- 
bie1to, y puede hacer el arreglo con una facili- 
dad que ni las máquinas de blanco ni las de re- 
tiración ofrecen. Esto es lo que ha valido á la 
de Marinoni la preferencia que le dispensan mu- 
chos prácticos. 

El papel va partiendo del rollo, rodea en se- 
guida dos pequeños rodillos colocados encima y 
que sirven tan sólo para darle la tensión conve- 
niente; de allí pasa entre dos cilindros, de los 
cuales uno comporta los clisés y otro las manti- 
llas, sufriendo la primera impresión, ó sea el 
blanco; después pasa por entre otros dos cilin- 
dros dispuestos del mismo modo, que efectúan 
la retiración. Una vez impreso el papel por am- 
bas caras va á colocarse entre los dos cilindros 
cortadores, que le van dividiendo en pliegos; és- 
tos son conducidos entonces por cintas hasta 
unos rodillos de madera, donde se van enrollan- 
do los unos sobre los otros, por la acción de un 
mecanismo llamado acumulador, en la cantidad 
que se quiera, 


— IMPRENTA: Legisl, V, LIBERTAD DE IM- 
PRENTA. 


IMPRESCINDIBLE (de in, priv., y prescindible ); 
adj. Dicese de aquello de que no se puede pres- 
cindir. 


».. (la) soberana conducta (de Isabela de In- 
glaterra) sería siempre la admiración de la Eu- 
ropa, si sus vicios no fueran tan parciales de 
sus máximas, que se hicieron IMPRESCINDI- 
BLES, etc. 

Frisóo, 


IMPRESCRIPTIBLE (de în, priv., y prescripti- 
ble): adj. Que no puede prescribir, 


«.. los derechos de la libertad son IMPRES- 
CRIPTIBLES, y entre ellos el más firme, el más 
inviolable, el más sagrado que tiene el hombre 
es, ... El de trabajar para vivir. 

JOVELLANOS, 


«e era, en fin, un ciudadano españo] con sus 
derechos IMPRESCRIPTIBLES y su cacho de so- 
berauía; etc. 

MESONERO ROMANOS, 


IMPRESIÓN (del lat. impressio): f. Acción, ó 
efecto, de imprimir, 
‘e Que lo que podia dificultar la prontitud 


` de su obediencia, era solamente el hallarse em- 
barazado en la IMPRESIÓN de sus escritos, etc, 


P. BERNARDO SARTOLO, 


— IMPRESIÓN: Marca ó señal que una cosa deja 
en otra apretándola; como la que deja la huella 
de los animales, el sello que se estampa en un 
papel, etc, 

Se lavaron (å Dorcon) las mordeduras, don- 


de se veía la IMPRESIÓN de los dientes, etc. 
VALERA, 


— ImPrESIÓN: Calidad ó forma. de letra con 
que está impresa una obra, 


«.. y así se dice ser un libro de buena ó mala 
IMPRESIÓN, etc. , 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- IMPRESIÓN: Obra impresa. 


... de que andan en idioma latino varias IM- 
PRESIONES, ete. , 
Fr, DAMIÁN CORNEJO. 


»». le ha dicho que con el dinero que le den 
por esta comedia, y lo que ganará en la IMPRE- 
SIÓN, les pondrá la casa y pagará las deudas de 
don Hermógenes, etc. 

L. F. DE MORATIN. 


— IMPRESIÓN: Efecto ó alteración que causa 
en un cuerpo otro extraño, 


El aire frío me ha hecho mucha IMPRESIÓN. 
Diccionario de la Academia, 


— ImPRESIÓN: fig. Movimiento que las cosas 
causan en el ánimo, 


¡Qué dolorosa IMPRESIÓN me deja en el al- 


ma el esfuerzo que acabo de hacer! 
L. F. DE Moratín. 


— DE LA PRIMERA IMPRESIÓN: loc. fig. Prin- 
cipiante ó nuevo en una cosa, 


- HACER IMPRESIÓN una cosa: fr, fig. Fijarso 
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en la imaginación ó en el ánimo conmoviendo 
eficazmente. 


...3abrazóme mil veces, diciendo que siem- 
pre esperó habían de hacer IMPRESIÓN sus ra- 
zones en hombre de tan buen entendimiento. 

QUEVEDO, 


IMPRESIONABILIDAD; f. Fisiol, Cualidad de 
impresionable. 


IMPRESIONABLE: adj. Susceptible de impre- 
sionarse fácilmente. 


IMPRESIONAR (de impresión): a. Fijar por 
medio de la persuasión, ó de una manera con- 
movedora, en el ánimo de otro una especie, ó 
hacer que la conciba con fuerza y viveza. Usase 
tor. 


En las cosas que suceden no conviene IMPRE- 
SIONARSE mucho, por lo menos mostrarlo. 
P. Juan Euseslo NIEREMBERG. 


IMPRESO, SA (del lat. impressus): p. p. irreg. 
de IMPRIMIR. 


«.. diré en esto solamente lo que se lee en el 
resumen de su vida, IMI'RESa un año después 
de su dichosa muerte. 

P. BERNARDO SARTOLO, 


+»., si no me han dado honor 
Treinta y dos libros IMPRESOS, 
De un hombre no conocido 
¿Qué me ha de dar un soneto? 
LOrE DE VEGA. 


— IMPRESO; m. Obra impresa, 


La tengo manuscrita, pero no merece la pena 
de ser enviada por el correo, pues aunque pe- 
queña en el IMPRESO, abulta mucho en copia. 

JOVELLANOS. 


—¿Á ver 
Lo que nos dice este pliego? 
Mucho abulta. ¿Qué será? 
¡Calle! Una resma de IMPRESOS. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


IMPRESOR (de impreso): m. Artifice que im- 
prime. 

Del entendimiento, no de la pluma, es el 
oficio de secretario. Si fuese de pintar las le- 
tras, serian buenos secretarios los IMPRESORES. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


El segundo penitente que me llevó fué un 
IMPRESOR de libros de caballería, etc. 
1sLA. 


— IMPRESOR: Dueño de una imprenta. 


««« por la pereza ó malicia de un IMPRESOR 
gallego no acaba (la Memoria) de salir de la 
prensa, 

JOVELLANOS. 


IMPRESORA: f. Mujer del impresor. 
— IMPRESORA: Propietaria de una imprenta, 
IMPRESTABLE: adj. Que no se puede prestar. 


Aqueste es coche IMPRESTABLE, 
Porque ambos han prometido 
No desamparar su popa 
Por cosa de aqueste siglo, 
QUEVEDO. 


IMPREVISIÓN (de in, priv., y previsión ): f. 
Falta de previsión, inadvertencia, irreflexión. 


César venció á Pompeyo por la IMPREVISIÓN 
de éste, etc. 
BALMES, 


... en todo esto no hay ápice 
De malicia: ligereza, 
IMPREVISIÓN, si: es muy poco 
Previsora la inocencia. 

HARTZENBUSCH, 


IMPREVISTO, TA (de in, negat., y previsto): 
adj. No previsto. 


— Esa tristeza IMPREVISTA 
Bien sé yo de dónde nace. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


~ IMPREVISTOS: m. pl. En lenguaje adminis- 
trativo, gastos no previstos, 


IMPRIMACIÓN: f. Acción, ó efecto, de impri- 
mar. 


Primero hubo hombre que supiese pintar, 
pinceles y colores, y lienzo, é IMPRIMACIÓN, 
que hubiese pinturas. 

Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 
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«. (tienen) que multiplicar las manos ó ca- 
pas de IMPRIMACIÓN de oro y de color que pide 
este gusto, eto, 

JOVELLANOS. 


— Imprimación: Conjunto de ingredientes 
con que se impriman los lienzos, 


En estando así dispuesta la IMPRIMACIÓN 
en cantidad suficiente, á proporción del lien- 
zo, se le irá dando á éste la primera mano. 

PALOMINO. 


s 


— IMPRIMACIÓN: Pint. Las imprimaciones, á 
que también se dicen aparejos, no son, en reali- 
dad, sino una pintura más basta y económica 
que la que ha de quedar al exterior. 

Para la pintura al temple se impriman las 
superficies eucolándolas bien, y aplicando una 
ó más manos de pintura ordinaria y tono más 
elaro que la definitiva. 

Cuando la pintura es al óleo la imprimación 
se hace con albayalde molido y desleido en 
aceite, 

Para los herrajes se emplea el minio. 

Para imprimar las superficies metálicas se em- 
pieza por imprimarlas, quitándolas el óxido que 
puedan tener, se frotan con ajo y se dan una ó 
dos manos de imprimación, que puede ser de 
albayalde fino y tamizado, ó pintura seca y mo- 
lida de nuevo; dichos colores se muelen con acei- 
te secante de linaza ó nueces, añadiendo, si se 
quiere, algo de aguarrás para que se seque más 
pronto. 

La imprimación sobre cristal se hace idénti- 
camente á la precedente, pero si hubiera de que- 
dar transparente, entonces se reduce la impri- 
mación á una capa de barniz incoloro cualquiera, 


IMPRIMADERA: f, Pint. Instrumento de hie- 
rro ó de madera, en figura de cuchilla ó media 
luna, con el cual se impriman los lienzos, 


«+. Se le da la primera mano al lienzo con 
una cuchilla ó IMPRIMADERA de chapa de hie- 
rro, aunque otros la hacen de haya ú roble. 

PALOMINO. 


IMPRIMADOR: m. Pint. El que imprima, 


.». le respondió que él ya no tenia que hacer, 
ni sabía dónde vivía el IMPRIMADOR de los 
lienzos, 

PALOMINO, 


IMPRIMAR (del lat. in, en, y primus, prime- 
ro): a. Pint. Preparar con los ingredientes nece- 
sarios la superficie del lienzo, tabla, ete., en que 
se ha de pintar. 


Modo de IMPRIMAR, ó aparejar los lienzos, y 
otras superficies para pintar. 
PALOMINO. 


IMPRIMIDOR: m. ant, IMPRESOR. 


IMPRIMIR (del lat. imprimčre): a. Señalar en 
el papel ú otra materia las letras ú otros carac- 
teres de las fermas, apretándolas en la prensa. 


Enseñóme un prólogo que me dijo pensaba 
poner al frente de una colección de comedias 
que estaba IMPRIMIENDO, etc. 
Isla. 


—¡¿Y esto se IMPRIME, para que los extran- 
jeros se burlen de nosotros? , 
L. F. DE MORATÍN. 


— IMPRIMIR: Estampar un sello ú otra cosa 
en papel, tela ó masa por medio de la presión. 


«». los que quieren labrar ó sellar alguna ce- 
ra, primero la ablaudan entre las manos, y 
luego le IMPRIMEN la figura que quieren; etc. 

Fx, LUIS DE GRANADA. 


— IMPRIMIR: fig. Fijar en el ánimo algún 
afecto ó especie. 


«.. para que asi pueda Dios IMPRIMIR en él 
(corazón) todo lo que quisiese sin resistencia. 
Fx. Luis DE GRANADA. 


Pero la mucha hermosura del rostro que ha- 
bía visto Rodolfo, que era de Leocadia,... co- 
menzó de tal manera á IMPRIMÍRSELE en la 
memoria, que le llevó tras si la voluntad, etc. 

CERVANTES. 


IMPROBABILIDAD (de improbable): f. Falta 
de probabilidad. 


La mayor IMPROBABILIDAD de esta opinión, 
la ponen algunos en la prohibición del pontifi- 
ce Gelasio. 

Fr. Pepro MANERO. 
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«+. 4 estas consideraciones, tan debidas a] 
honor de San Frutos, se sigue la duda, IMPRO- 
BABILIDAD y poca firmeza de la cátedra de San 
Hieroteo, 


MARQUÉS DE MONDÉJAR, 


IMPROBABLE (del lat, ¿mprobábilis ): adj. No 
probable, 


+.. DO ES IMPROBABLE que Guillermo de la 
Balma hubiese adquirido el códice en España, 
entrado ya el siglo XVI; etc. 


JOVELLANOS, 


s». lo que antes era IMPROBABLE, ha pasado 
á ser creíble; etc. 


BALMES. 


.IMPROBABLEMENTE: adv. m. Con improba- 
bilidad. 


IMPROBAR (del lat, ¿mprobare): a. Desapro- 
bar, reprobar, reprender una cosa, 


¿+ los cuales traían origen de los que él ba- 
bía librado del desierto: y esto dice por IMPRO- 
BAR más la su ingratitud. 


El Comendador Griego, 


_En Castilla, el instinto popular fué más ri- 
gido, pues, eu sus proverbios y locuciones fa- 
miliares siquiera, IMPROBABA los devaneos yla 
licencia de tales festines. 

MONLAU. 


IMPROBIDAD: f, Falta de probidad. 


ÍMPROBO, BA (del lat. ¿mprúbus ): adj. Falto 
de probidad, malo, malvado, 


«.» añadió solamente que con mordazas se 
había de refrenar la ÍMPROBA murmuración, 
PELLICER. 


— ImpProBo; Aplicase al trabajo excesivo y 
continuado. 


Murmuraban el ÍMPROBO trabajo, dándose 
mil parabienes, por los bienes que pacifica- 
mente posejan. 

Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


¿Tendrá hastío en ordenar y amplificar y 
pulir..., quien ni se fastidia ni cansa en el ÍM- 
PROBO trabajo de escudriñar y resolver? 

JOVELLANOS. 


IMPROCEDENCIA (de improcedente): f. Falta 


de origen conocido, de fundamento ó de dere- 
cho. 


IMPROCEDENTE (de in, negat., y procedente): 
adj. No conforme á derecho. 


. IMPRODUCTIVAMENTE: adv. m, De un modo 
improductivo, 


IMPRODUCTIVO, VA: adj. Dícese de lo que no 
produce, 


IMPRONTA (del lat. in, en, y promplus, mani- 
fiesto, patente): f. Reproducción en cualquiera 
materia blanda ó dúctil, como papel humedeci- 
do, cera, lacre, escayola, ete., de imágenes en 
hueco ó de relievo, 


, IMPROPERAR (del lat, improperáre ); a, Decir 
å uno improperios. 


+». insiste contra todo nuestro dictamen, en 
que es permitido á la bistoria IMPROPERAR á 
los escritores y sus patrias, 
P. José MORET. 


IMPROPERIO (del lat. impropertum ): m. In- 
juria grave de palabra, y especialmente aque- 
lla que se emplea para echar á uno en cara una 
cosa, 


En gran peligro estaban (las Cortes españo- 
las) de ser disueltas á denuestos é IMPROPE- 
RIOS como lo fué por Cromwell vuestro Largo 
Pariamento; ete. 

QUINTANA. 


La injuria de palabras ó señales con que se 
da en rostro á uno, con algún bien que le hizo 
estando en alguna necesidad, se llama IMPRO- 
PERIO. 

AZPILCUETA. 


IMPROPIAMENTE: adv. m. Con impropiedad. 


Animad, bermano, oficios 
Que IMPROPIAMENTE os entallan, 
Pues ya sabemos quién sois. 
Tirso DE MOLINA. 


Reflexionando bien se descubre que la pro- 
posición condicional se cuenta IMPROPIAMENTE 


enlre las compuestas, etc. 
BALMES. 
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IMPROPIEDAD (del lat, impropriítas ):f. Falta | 


de propiedad. 
No nace, pues, del idioma español la IMPRO- 
penap ó afectación de algunos de nuestros 


ompatriotas, etc. 
comp > Feisóo. 


Los poetas desvarian 
Con esas civilidades, 
Pues dando á la pluma prisa, 
Por ocasionar la risa, 
No excusan IMPROPIEDADES. 
Tirso DE MOLINA. 


IMPROPIO, PIA (del lat. ¿mproprivs): adj. 
Falto de las cualidades convenientes, según las 


circunstancias. 


¡Oh, condición de nuestra sangre extraña 
Debiendo ser en los efectos propia! 
Lejos nos solicita y acompaña, 
Y cerca nos parece cosa IMPROPIA. 
Lore DE VEGA. 


- ImPropio: Ajeno, ó extraño de una perso- 
pa, cosa ó circunstancia, 


IMPROPORCIÓN: f. DESPROPORCIÓN. 


... con que declaró bien la IMPROPORCIÓN de 
la gente, con el sitio por donde andaba. 
OVATLE. 


IMPROPORCIONADO, DA: adj. Que carece de 
proporción. 

Resolvió volverse á Panamá, para volver 
después con más fuerza, porque la que tenía 
era muy IMPROPORCIONADA á la empresa. 

OVALLE. 


«.. y es manifiesta ilusión pretestar la dife- 
rencia de estados, para tener por inútil esta 
lección, y por IMPROPORCIONADOS sus docu- 
mentos. 

P., BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


IMPROPRIEDAD: f, ant. ĪMPROPIEDAD. 
IMPROPRIO, PRIA; adj. ant. ImPROPIO, 


... pero es ofreciéndole un culto superfluo, 
IMPROPRIO y vano, que ni sirve para gloria de 
Dios, vi para ejercitar la piedad. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


s... Que era cosa muy IMPROPRIA para su es- 
tado el predicar ni enseñar, vi hablar en pú- 
blico. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


IMPRORROGABLE: adj. Que no se puede pro- 
Troga!. 1 
IMPRÓSPERO, RA (del lat. imprósper): adj. 
No próspero. 
... á quien nada sucedía IMPRÓSPERO, por- 


que traja de su parte la voluntad divina. 
DIEGO ORTIZ DE ZÚÑIGA. 


IMPRÓVIDAMENTE: adv. m. Sin previsión. 


.. quemaban allá el cadáver de la otra, é 
ibase á arrojar IMPRÓVIDAMENTE la hermana, 
si no la detuvieran. 

Fx. HorTENSIO PARAVICINO. 


IMPROVIDENCIA (del lat. improvidentía ): f. 
ant. Falta de providencia. 


IMPRÓVIDO, DA (del lat. ¿mprovidus): adj. 
DESPREVENI1DO., 


«.. los que los dan (los consejos) aunque se 
muestren antes confiados, se embarazan des- 
pués al ejecutallos, porque la prisa es IMPRÓ- 
VIDA y ciega. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«== y ya que el ardid no respondió buen 
efecto, eligió provocarme, para que acometién- 
dole IMPRÓVIDO cayese en los lazos. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


IMPROVISACIÓN: f, Acción, ó efecto, de im- 
provisar, 


La redondilla era muy aplaudida, y repeti- 
da, y copiada y å veces glosada, concluyendo 
la IMPROVISACIÓN con el acostumbrado fin de 
fiesta del chocolate, ete. 


ANTONIO FLOLES. 


~ Improvisación: Obra ó composición im- 
Provisada. 


, IMPROVISADAMENTE: adv. m. De repente, 
sin preparación, sin estudio. 


IMPROVISADOR, RA: adj. Que improvisa ó 
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hace una cosa de pronto, sin estudio ni prepara- 
ción alguna. U. t. o, s. 


..» hace de cada uno un IMPROVISADOR de 
leyes capaz de disputar con el mismo Solón 
Ateniense. 


MESONERO ROMANOS. 


— IMPROVISADOR: Que compone versos de re- 
pente. U. t. c. s. 


«.., SÌ el poeta era IMPROVISADOR, contesta- 
ba con una redondilla ó una décima, ete. 
ANTONIO FLORES. 


IMPROVISAMENTE: adv. m. De repente, sin 
prevención ni previsión. 


Poco más de media noche sería, hora aco- 
modada á facinerosos insultos... cuando 1M- 
PROVISAMENTE por todo el pueblo se levantó 
confusa vocería. 


CERVANTES, 


Asaltó al Nua IMPROVISA MENTE, mientras se 
retiraba. 


VAREN DE SoTO. 


IMPROVISAR (de improviso): a, Hacer una 
cosa de pronto sin estudio ni preparación al- 
guna. 


Ocurre una inundación y alli acuden... las 
autoridades, los pontoneros, se IMPROVISAN 
barcas y se conjura el peligro, 

SELGAS. 


- ImProvisar: Hacer de este modo discursos, 
poesias, ete. 


— En mi vida he IMPROVISADO, — No se haga 
usted el chiquito. 
LARRA, 


IMPROVISO, SA (del lat. improvisus): adj. 
Que no se prevé ó previene. 


— Duque excelso de Milán, 
En cumplimiento del trato, 
Te envia el duque, mi tio, 
Del modo que puede, á Carlos; 
De un accidente IMPROVISO 
Muerto esta noche le hallaron, 
Y por cumplir su palabra, 
Muerto le envia á tu campo. 
MORETO. 


s.. no quiero 
Que IMPROVISAS turbaciones 
Malogren gustos de veros; etc, 
Tirso VE MOLINA. 


— AL, Ó DE, IMPROVISO: m. adv. ImPRroviIsa- 
MENTE, 


— Murió el pastor de IMPROVISO. 
— ¿Doristo es muerto? 
LoPE DE VEGA. 


En todo caso 
Nunca vendrá de IMPROVISO 
Y podremos... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


IMPROVISTO, TA (de în, negat., y provisto): 
adj. DESPROVISTO. 

-Å LA JIMPROVISTA: M. adv. ÍMPROVISA- 
MENTE, 


IMPRUDENCIA (del lat. imprudentía):f. Falta 
de prudencia, 


Sintieron esta novedad con grande TMPRU- 

DENCIA los dependientes de Diego Velázquez. 
SoLis. 

.« å pocas preguntas y respuestas nos halla- 
mos á la altura de lo que se llama en el mun- 
do franqueza, sinónimo casi siempre de IM- 
PRUDENCIA. 

LARRA. 


— IMPRUDENCIA: Legisl. No solamente casti- 
ga el Derecho penal los actos verificados con 
malicia que lesionan Jos derechos de otro, sino 
que también comprende aquéllos que aun sin 
mala intención producen daño á las personas y 
á la propiedad. Pero estos hechos en que no me- 
dia una intención directa de producir el daño 
son de dos clases: los unos inculpalles, por con- 
currir en ellos cireunstancias eximentes de res- 
ponsabilidad, y los otros son puniblesen concep- 
to de imprudencia. Por tanto, la imprudencia no 
consiste en la ofensa al derecho «lirecta é inme- 
diata, sino mediata é indirectamente, en cuanto 


que el hecho que realiza el culpable produce ; 


esta violación aun cuando él no se propusiera 
realizarla. Decimos que no todas estas infrac- 
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ciones del Derecho son punibles, y, en efecto, 
el que ejecuta un acto lícito, empleando al ha- 
cerlo la diligencia debida y produce un mal 
por mero accidente sin culpa ni intención de 
causarlo, no incurre en responsabilidad crimi- 
nal alguna. Cuatro son, por lo tanto, las condi- 
ciones precisas para que exista esta inculpabili- 
dad criminal: 1.% que se cause un mal; 2,* que 
el mal se efectúe con ocasión ó al ejecutar un 
acto lícito; 3,2 que este acto se practique con 
la debida diligencia, y que, por tanto, no haya 
culpa; y 4.? que el mal causado sea por mero ac- 
cidente y no por intención, descuido ó negli- 
gencia. Cuando no concurren todas estas condi- 
ciones que eximen de responsabilidad, el hecho 
se convierte en imprudencia y como tal se pena. 
Ahora bien: cuando el acto que se practica, aun 
cuando sea lícito, nose ejecuta con la diligencia 
debida, el daño que de él resultare es imputable 
al autor por aquella falta de diligencia, que de 
haberse empleado hubiera evitado el mal. La 
definición que da el Código de la imprudencia 
que conceptúa temeraria, es la del que ejecuta- 
re un hecho que, si mediare malicia, constituiría 
un delito grave, será castigado con la pena de 
arresto mayoren su grado máximo á prisión co- 
rreccional en su grado mínimo, y con arresto ma- 
yor en sus grados mínimo y medio si constitu- 
yese un delito menos grave. Al que con infrac- 
ción de los reglamentos cometiere uu delito por 
simple imprudencia ú negligencia se impondrá 
la pena de arresto mayor en sus grados medio y 
máximo. Y al hablar de las faltas ordena que 
los que por simple imprudencia ó por negligen- 
cia, sin cometer infracción de los reglamentos, 
causaren un mal, que si mediare malicia cons- 
tituiría delito ó falta, scan castigados con la 
multa de 5 á 25 pesetas y reprensión. Del aná- 
lisis de estas reflexiones se deduce cuál sean las 
condiciones indispensables que han de concurrir 
en un hecho para que el legislador lo considere 
como imprudencia punible, Estas condiciones 
son: 1.* que se ocasione un mal, daño ó perjui- 
cio; 2,* que éstos no se causen intencionalmente 
ó con malicia, sino que se produzcan como resul- 
tado de otro hecho; 3.2 que el acto que es causa 
eficiente del mal se haya practicado sin el cui- 
dado y diligencia debidos; y 4.* que el mismo 
hecho que da origen al daño sea lícito, ó cuando 
menos que no se halle considerado por la ley 
como delito ó falta aunque esté prohibido por 
los reglamentos. No exige el delito propiamente 
dicho que se ocasione mal, auu tratando del de- 
lito consumado; el falso testimonio, por ejemplo, 
en causa criminal que no favorece ni perjudica 
al reo, es un delito que castiga el art, 334 del 
Cédigo penal, y, sin embargo, no ha ocasionado 
vi podido ocasionar un daño material; y lo mis- 
mismo acontece con el falso testimonio en plei- 
to civil ó causa criminal en sentido beneficioso 
al reo. Pueden además todos los delitos presen- 
tarse en estado de tentativa ó de frustración, y 
en ninguno de estos cargos es necesario que el 
mal se haya producido; pero en la imprudencia, 
en la que el hecho en que consiste proviene de 
otro, como su consecuencia ha de haber forzosa- 
mente un daño, un mal ó un perjuicio. 

Por tanto, el que no cause mal, aunque sea 
negligente ó descuidado, no incurre en penalidad 
alguna, pues por lo mismo que la imprudencia 
es un acto no intencional, sino resultado de otro 
hecho, repugna á su naturaleza considerarle en 
otro estado que en el de la consumación. La 
jurisprudencia del Tribunal Supremo de Justi- 
cia parece confirmar esta teoria de los tratadis- 
tas de Derecho penal, al haber declarado que no 
podía calificarse de imprudencia temeraria cl 
hecho que motiva la formación de un procesa, 
porque si bien pudo traer consecuencias graves, 
no causó daño alguno en las personas ni en las 
cosas, no resultando, por tanto, delito que deba 
ser castigado con arreglo á las prescripciones del 
art. 581 del Código penal, que es precisamente 
en el que de la imprudencia temeraria se trata, 
Respecto de la segunda condición, ó sea la falta 
de malicia, las palabras negligencia, impruden- 
cia, excluyen por sí mismas de un modo termi- 
nante la idea de malicia ó mala intención; ni el 
descuidado ni el que obra con imprudencia ó 
negligencia pueden confundirse con el que diri- 
ge expresamente su acción á ocasionar un daño, 
y éste es realmente el mal intencionado y el cri- 
minal con conocimiento de causa. El daño, pues, 
que constituye la materia de la imprudencia no 
es buscado por el agente ni querido, y resulta 
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contra su voluntad y su deseo como una conse- 
cuencia de haber obrado sin poner la atención 
y diligencia que podía y debía haber puesto, por 
cuya razón le es imputable, ya que el hombre 
tiene la inteligencia y la voluntad para aplicar- 
las al desenvolvimiento de su actividad, de 
modo que éste no cause daño á otro, ni aun por 
descuido. El Tribunal Supremo ha aclarado esta 
teoría diciendo que en la imprudencia se produce 
el mal por falta de cuidado ó de la diligencia 
que el hombre prudente debe emplear en los 
actos susceptibles de ocasionar un mal cualquie- 
ra, Claro es que estos actos, que así llamamos 
en términos generales, pueden consistir tanto 
en acción como en omisión, y que puede ser im- 
prudente una persona lo mismo cuando ejecuta 
sio el cuidado debido algún hecho como cuando 
se abstiene de practicar otro que debiera haber 
llevado á cabo. La tercera condición ó nota de 
la imprudencia temeraria es, por lo tanto, que 
el hecho causa eficiente del mal ó daño cansado 
no se haya practicado con toda la atención y 
diligencia debidas. Es la cuarta condición de la 
imprudencia que el origen del daño no consti- 
tuya por si delito ó falta penada en el Código, 
Silvela, que defiende esta nota esencial de la 
imprudencia, no admitida por todos como indu- 
dable, dice á este propósito: «Nosotros, sin em- 
bargo, juzgamos que esta condición es tan indis- 
pensable como las anteriores, y como ellas carac- 
terística de la imprudencia. Cierto que no se en- 
cuentra taxativamente en los arts. 581 y 605 del 
Código penal, mejor dicho, que no existe en 
ellos una palabra exclusiva y especialmente des- 
tinada á expresarla; pero de su contexto general, 
de otras disposiciones del mismo Código, con las 
cuales tienen que relacionarse los indicados ar- 
tículos, se deduce, 4 nuestro entender, de un 
modo claro semejante doctrina. Sólo el reo de 
imprudencia, dice el art. 681, el que ejecute un 
acto sin malicia; y si malicia significa lo mismo 
que intención inclinada al mal ó dirigida á que 
resulte un hecho penado por la ley, parece que 
únigamente puede ser calificado de imprudente 
el que practique un hecho no calificado de delito 
ó falta y cause á otro un perjuicio más ó menos 
grave. Viene á confirmar esta idea el art, 1. del 
Código, intimamente relacionado con el 65. Se- 

gún aquél, toda acción ó toda omisión se reputa 
voluntaria, ó sea intencional, mientras no se de- 

muestre lo contrario, y el que comete volunta- 
riamente un delito ó causa incurre en responsa- 
bilidad criminal, aunque el mal ejecutado sea 
distinto del que se haya propuesto. En el caso, 

ues, imaginado en el articulo, existen, como en 

a imprudencia, dos hechos: uno voluntario, in- 

tencionalmente llevado á cabo; otro no volun- 

tario, sino que resulta contra el deseo y la in- 

tención del agente. El que se propone cometer, 

por ejemplo, un simple homicidio, y descono- 

ciendo por obscuridad de la noche la persona å 
quien intenta herir mata á su padre, ha sido 
causa no intencional del parricidio, y en su in- 

tención sólo ha estado el homicidio simple, ha- 

biendo ejecutado siempre actos ó hechos pro- 

pios para producir tal resultado, El que que- 

riendo matar á un animal dispara precipitada- 

mente su arma de fuego y produce la muerte 
de una persona, ha sido también causa no in- 
tencional del homicidio y sólo ha estado en su 
intención el matar á vn animal. La diferencia 
entre uno y otro caso está tan sólo en la na- 
turaleza del hecho, causa eficiente del daño. 

En el primero era criminal, y por eso ha resul- 
tado un delito propiamente dicho; en el segunilo 
era lícito y permitido, y resulta una imprudeneia 
por no haberlo efectuado con la diligencia debi- 
da, y á nuestro parecer es completamente evi- 
dente que la idea ó el pensamiento de diligencia, 
cuidado y atención debidos no pueden aplicarse 
más que á los actos licitos; lo prohibido por la 
ley no se ejecuta jamás con el cuidado debido, 
con la atención propia del caso, con la diligen- 
cia que la naturaleza del hecho requiere; al 
menos, el legislador no puede expresar que el 
homicida, el ladrón, el calumniador deban ma- 
tar, robar ó ealumniar poniendo para ello los me- 
dios á propúsito con diligencia debida. Por esto 
castiga como reo de delito al que ocasiona un 
mal contra su desco al ejecutar un hecho ilícito, 
absuelve al que perjudica á otro al practicar un 
acto permitido si lo hace con la diligencia debi- 
da, y pena como imprudente al que daña la pro- 
piedad y la persona de otro al practicar un hecho 
no prohibido si omite el tomar las precauciones 
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necesarias para evitar el mal. El Código, en su 
art. 65, destinado á marcar la pena corres- 
pondiente á los casos en que el delito sea dis- 
tinto al que el culpable se había propuesto eje- 
cutar, desenvolvimiento, como queda expuesto, 
del párrafo tercero del art. 1,°, viene en apoyo 
de la teoría que dejamos apuntada, Si ol delito 
ejecutado, dice, tuviera señalada pena mayor 
que la correspondiente al que se había propuesto 
ejecutar el culpable, se impondrá á éste en su 
grado máximo la pena correspondiente al segun- 
do. Si el delito ejecntado tuviera señalada pena 
menor que la correspondiente al que se había 
propuesto ejecutar el culpable, se impondrá á 
éste también en su grado máximo la pena corres- 
pondiente al primero. Es decir, que cuando el le- 
gislador se encuentre frente á frente con dos de- 
litos, uno resuelto en la intención y otro que re- 
sulta contra la voluntad del agente, castiga 
siempre uno de los dos, eligiendo la pena más 
leve, aunque aplicándola en el grado máximo. 
Pues dadas estas disposiciones aparece, á nuestro 
entender, de un modo claro, que sólo son aplica- 
bles en el caso de que se cause á la persona 0 á 
la propiedad un mal que constituye delito ó falta 
al encaminar la voluntad maliciosamente á con- 
sumar otro delito, sin que en modo alguno pue- 
dan tener aquí aplicación las referentes á la im- 
prudencia. O el párrafo tercero del art, 1.9 es 
una declaración puramente teórica y sin resul- 
tado alguno práctico, y el art. 65 una disposición 
que jamás ha de aplicarse, ó es necesario con- 
venir en que el uno y el otro se han escrito para 
castigar al que con intención practica hechos 
para que resulte un delito y, sin embargo, apa- 
rece consumado, frustrado ó intentado otro dis- 
tinto.» Cita al efecto la jurisprudencia del Tri- 
buna) Supremo el mismo autor, y es digno de 
mención el caso que motivó una de las senten- 
cias que aduce. En un libro cobratorio de la con- 
tribución de consumos dejaron de incluirse por 
inadvertencia del secretario del municipio los 
nombres de algunos vecinos. Á pesar de esto, y 
por acuerdo del alcalde, se les exigieron las cuo- 
tas que legalmente les correspondían. Se inclu- 
yeron estas sumas en las cuentas que se pasaron 
á la administración, pero en ellas se suplantaron 
por el secretario las firmas del alcalde y del te- 
niente bajo pretexto de la urgencia y de la 
amistad de parentesco. No sufrieron, pues, per- 
juicio los intereses generales ni locales, ni tam- 
poco se exigió á los vecinos lo que no debieron 
pagar; hubo, pues, una falsificación que no causó 
verdadero perjuicio á nadie, y por este delito 
condenó la Audiencia al secretario, como antor 
de falsificación en documento público, á cuatro 
años de prisión por cada uno de los cometidos, 
y al alcalde, como reo de exacción ilegal, á diez 
meses de suspensión y multa al mismo del 10 
por 100 de las cantidades exigidas. Contra di- 
cho fallo se interpuso por el secretario recurso de 
casación, citando como infringidos, entre otros, 
el artículo del Código que define la imprudencia, 
que en su sentir era el aplicable no habiendo me- 
diado malicia ni ánimo, sino ligereza y exceso de 
confianza. El Tribunal Supremo, sin embargo, 
no pudo admitir tal doctrina por no ser el hecho 
licito y permitido, > 

Dos clases de imprudencia castiga el Código: 
la temeraria y la simple, y ésta á su vez se snb- 
divide, como antes se indicó, en imprudencia 
simple con infracción de reglamento, y sin tal 
infracción. Para la primera división únicamen- 
te el legislador ha dado por norma los adjetivos 
de temeraria ó simple con que la califica para 
por ellos apreciar el grado de descuido ó negli- 
gencia al ejecutar el acto. ¿Cuando dejan de ser 
simplemento imprudentes los actos de una per- 
sona y comienzan á ser temerarios, dice el ilus- 
tre autor antes citado, es casi imposible expre- 
sarlo por reglas ó principios generales que com- 
prendan y abarquen la muchedumbre de hechos 
individuales, Si la cantidad no mide la esencia 
de las cosas, es preciso convenir en que no pue- 
den distinguirse entre sí por algo que sea esen- 
cial las imprudencias. La diferencia había de 
buscarse en algo accidental, como es el más ó el 
menos, Para mayor desgracia, el legislador ha 
empleado la palabra loncraria para significar 


la imprudencia en un sentido que no es el co- * 
mún y corriente; temerario, según el Diccionario , 


de la lengua, vale ó significa lo mismo que in- 
considerado, imprudente, que se arroja á los pe- 
ligros sin meditado examen de ellos, significado 
que seguramente no se ha querido dar á la pa- 
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labra en el presente caso. Preciso es, pues, bus- 
car por otro camino cuål es la idea que con ella 
se ha tratado de expresar. Temerario, á nuestro 
juicio, añade, es aquel que omite, respecto de sus 
acciones que pueden ocasionar daño á otro, 
aquel cuidado y diligencia, aquella atención quo 
uede exigirse al menos cuidadoso, atento ó di- 
Figente. Si sólo con detenerse á reflexionar y me: 
ditar un momento puede ocurrirse á cualquiera 
que el acto que se iba á ejecutar podía traer en 
pos de si las perjudiciales consecuencias que 
produjo, al practicarle se obra con temeridad y 
ha podido cometerse una imprudencia temera. 
ria. Si tal vez en la práctica se ha dado más ex- 
tensión al pensamiento, penando como temera- 
rias imprudencias que no revelaban ese descuido 
llevado hasta tan alto grado y el recto signifi- 
cado de la palabra no autoriza, sin embargo, á 
nuestro parecer, á otra inteligencia. La impru- 
dencia ó negligencia simple significa la omisión 
del cuidado y de Ja atención que cualquiera per- 
sona debe poner de ordinario al ejecutar un he- 
cho capaz de perjudicar á otro. Es imprudente 
el que obra sin prudencia, y la prudencia con- 
siste, según el sentido que el legislador ha que- 
rido dar á esta palabra, distinto en algún tanto 
del común y corriente, en conducirse con la cor- 
dura y reflexión que de todo hombre se ha de 
esperar, por más que no sea muy extraño que la 
omita y oJvide. En el descuido su falta de dili- 
gencia llega hasta ser sus actos ajenos á la 
prudencia, pero sin llegar á la temeridad. » Un 
autor de Derecho penal cita estos ejemplos de 
las imprudencias respectivas: de temeraria ó gra- 
ve: un sujeto que dispara, sin aviso previo, un 
barreno en paraje en donde no hay personas 
próximas, pero que puede haberlas y causa la 
muerte de algunas de ellas. Esta imprudencia 
es grave por la grande irreflexión con que se 
obra y el grande mal ocasionado. Ejemplo de 
imprudencia leve: el disparo del mismo barre- 
no, sin aviso previo,en paraje lejano y deshabi- 
tado como éste, pero que en las inmediaciones 
circulen personas y se cause lesiones menos gra- 
ves á alguna persona que por allí cruce casual- 
mente. Esta es menos grave, porque no tuvo ne- 
cesidad de reflexionar tanto ni tomar tantas 
precauciones, y por la menor importancia del 
daño material producido. Y ejemplo de levisi- 
ma: el mismo sujeto, desconociendo la fuerza 
explosiva de la dinamita ó de la pólvora con 
que pretende hacer estallar el barreno cuando 
lo dispara después de haber avisado con un rui- 
do próximo, ordinariamente proporcionado, pero 
no en la extensión necesaria, y causa heridas do 
poca entidad á una persona. Es leve porque re- 
flexionó lo bastante, aunque no lo necesario, para 
prevenir todos los accidentes y contingencias 
posibles, y porque el mal ocasionado es de poca 
entidad. Anteriormente se ha expuesto la pe- 
nalidad que el Código vigente impone á la im- 
prudencia. Resta añadir que en la aplicación 
de las penas señaladas los Tribunales las im- 
ponen en la extensión que les dicta su prudente 
arbitrio, sin sujetarse á las reglas prescritas en 
el art. 82, que es el que trata de las circuns- 
tancias atennantes ó agravantes para el efecto 
de aplicar la pena. Pero esta disposición no es 
aplicable cuando la pena señalada al delito ses 
igual ó menor que los contenidos en articulos 
que contengan la imprudencia, en enyo caso, 
como sería absurdo castigar la imprudencia can 
pena igual ó superior al delito, tienen facultades 
los Tribunales para aplicar la inmediata á la que 
corresponde en el grado que estimen convenien- 
te, La imprudencia no es un delito especial, sino 
una forma con que pueden cometerse los hechos 
punibles; por tanto, pueden existir lesiones, ho- 
micidios, ete., cometidos por la imprudencia, 


IMPRUDENTE (del lat. imprúdens, impru- 
déntis): adj. Que no tiene prudencia. U, t. c. s. 


Aquí nos han de matar, 
Si das voces, IMPRUDENTE. 
Tirso DE MOLINA. 


— Perdone usted, señor, las locuras que he 
dicho y el mal modo... - Hemos sido muy 
IMPRUDENTES. 

b. F. DE Moratín. 
IMPRUDENTEMENTE: adv. m. Con impru- 
dencia. 

Armado IMPROUDENTEMENTE el temor con- 
tra el mayor poder, le ejercita y le engran- 
dece con sus despojos, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


IMPU 


IMPÚBER: adj. IMPÚBERO. U, t. e 8 


„..„ el matrimonio entre IMPÚBERES, ó entre 
¿ber é IMPÚBER, es nulo, y se convierte en 
o que Jlaman esponsales de futuro. 

MONLAU. 


IMPÚBERO, RA (del lat. iompades, impabéris): 
adj. Que no ha llegado aún ála pubertad. Usa- 
se t, €. 8, , 

IMPUDENCIA (del lat. impudentia ): f. Desca- 
yo, desvergiienza. 

¿Se eree por ventura que la inocente pue- 
ricia, la ardiente juventud... pueden ver sin 
peligro tantos ejemplos de IMPUDENCIA y gro- 


seria, etc.? 
JOVELLANOS. 


— Modera el orgullo tú, 
Y no con tal IMPUDENCIA 
De la autoridad abuses. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


IMPUDENTE (del lat. ¿mpúdens, impudentis): 
adj. Desvergonzado, sin pudor. 


El día va á expirar, y los detenidos acaban 
de pasar al patio inmediato, donde entenan 
diariamente una salve á la Madre del Reden- 
tor, salve sublime desde fuera, IMPCDENTE y 
burlesca sobre el labio del que la entona, y 
que por bajo la parodia, 
Larra. 


IMPÚDICAMENTE: adv. m. DESHONESTA- 


MENTE, 
IMPUDICICIA (del lat. impudicitia): f. Des- 
HONESTIDAD. 


IMPÚDICO, CA (del lat. ¿mpudicus): adj. Des- 
honesto, falto de pudor, 


El Bocacio, que fué con grande exceso IM- 
PÚDICO, escribió contra las mujeres la vio- 
lenta sátira que intituló Laberinto del amor. 

FEIJÓO. 


Loan los egipcios å su Ysis de muy pa- 
ciente y nótanle de IMPÚDICO. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


IMPUESTO, TA (del lat. ¿mpositus ): p. p. irre- 
gular de IMPONER. 


La nota IMPUESTA å la doctrina de Ga- 
sendo es común á la peripatética. 
Frrsóo. 


Esto al parecer manifestaba que el servi- 
cio IMPUESTO entonces se limitaba á la labor 
de los campos, etc. 

QUINTANA, 


- Impursro: m. Tributo, carga, 


. cada nuevo uso que introduce (la moda) 
es un nuevo IMPUESTO sobre las haciendas, 
Fersóo. 


Los que de un modo ó de otro arrendaban 
los IMPUESTOS, los exigían, sin piedad, de los 
contribuyentes, ete, 

Duque DE Rivas. 


— IMPUESTO: Keon. pol. y Mac. púb. Para obe- 
decer á los mandatos del uso, hemos expuesto 
en el articnlo CONTRIBUCIÓN las doctrinas ge- 
nerales de materia tributaria, así como nos ocu- 
pamos de algunos impuestos especiales en el lu- 
gar que les señalaba la denominación con que 
son más conocidos. Tócanos ahora dar una idea 
general de nuestro sistema de impuestos, y con- 
siderar aquellos de que no hemos hablado to- 
davía,. 

El presupuesto español de ingresos divide las 
contribuciones en directas é indirectas, aplicán- 
dolas indistintamente ese nombre y el de im- 
puestos, Las clasificadas como directas son las 
siguientes: la de inmuebles, cultivo y ganadería; 
la industrial y de comercio; el impuesto de dere. 
chos reales; el de minas; el de grandezas y titu- 
dos; el de cédulas personales, y el de sueldos, asig- 
taciones y honorarios de registradores; las indi- 
rectas son: las de aduanas; consumos; el impues- 
to sobre cl azúcar peninsular; el de carga y des- 
carga; el de viajeros y mercancías, y el timbre del 
Estado, Esta clasificación, sin embargo, no es 
exacta ni completa, porque coloca entre los 
Impuestos directos el de derechos reales, que 
grava la circulación de la riqueza, y no com- 
prende el 10 por 100 de aprovechamientos Jores- 
tales ni el 20 por 100 de propios, que aparecen 
enumerados entre las rentas del Estado, 
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bases, las imposiciones establecidas en España 
ofrecen el siguiente cuadro: Impuestos directos 
sobre las personas: cédulas, grandezas y títulos, 
Sobre las rentas: contribución deinmuebles, in- 
dustrial y de comercio, de minas, descuento de 
sueldos y asignaciones, 20 por 100 de propios y 
10 por 100 de aprovechamientos forestales. Im- 
puestos indirectos sobre el capital: derechos rea- 
es, timbre del Estado. Sobre la circulación ó el 
consumo de los productos: recargos á las tarifas 
de los viajeros y mercancias, derechos de carga, 
descarga y viajeros en la navegación maritima, 
consumos y aduanas, Este es el orden que he- 
mos de seguir para estudiar ligeramente los 
impuestos que no han sido examinados antes 
de ahora, 

Impuesto de cédulas personales, - Su origen 
reciente, sus transformaciones, sus productos y 
las reformas que en él pueden hacerse, se con- 
signaron ya en el artículo CÉDULAS PERSONA- 
LES. 

Impuesto sobre grandezas y títulos. - Por sus 
antecedentes y por sus tendencias, que le hacen 
una contribución de clases, le calificamos de di- 
recto, aunque tiene por otra parte todos los ca- 
racteres de una imposición suntuaria. 

Las distinciones nobiliarias, origen en otro 
tiempo de grandes inmunidades y provechos ma- 
teriales, han venido á ser en nuestros días objeto 
de imposición. La ley de Presupuestos, fecha 23 
de mayo de 1845, autorizó al gobierno para mo- 
dificar el antiguo impuesto de lanzas y medias 
annatas, que pagaban los grandes y títulos de 
Castilla, El derecho de lanzas venía desde los 
Reyes Católicos; Felipe IV le convirtió en una 
prestación anual por cantidad determinada, y 
creó además la media annata, que obligaba al 
pago de la mitad de la renta que diesen los 
bienes con que se constituían los nuevos títulos 
y los pertenecientes á los antiguos que se trans- 
mitían ó heredaban, Pues bien: esos derechos, 
objeto de varias reformas que los habían aumen- 
tado considerablemente, fueron sustituidos des- 
de 1.° de enero de 1847, á virtud del decreto de 
28 de diciembre de 1846, que se dictó conforme 
á la autorización antes citada, por el impuesto 
especial sobre grandezas y titulos. Las bases de 
esta imposición, desarrolladas en la Real orden 
de 14 de febrero de 1847, gravaban las sucesio- 
nes lineales de toda grandeza y titulo español ó 
extranjero reconocido en España, con arreglo á 
una escala proporcionada á la categoría del ti- 
tulo, que señaló 40000 reales para el conde, 
marqués ó duque con grandeza y sin ella, 12000 
al de barón ó señor, 32000 con grandeza y 8000 
sin ella, á la de grandeza sin titulo 24000, á la 
honoraria con título de marqués ó conde 28000, 
con título de vizconde 24000, con el de barón é 
señor 20 000 y sin título 12000. Estos tipos se 
refieren á las sucesiones directas, y en la crea- 
ción, herencia transversal, ó para el uso de títulos 
extranjeros los derechos serán dobles. La segun- 
da grandeza ó título no devenga más que las dos 
terceras partes de la cuota, y por los terceros y 
demás se pagará la mitad únicamente, Este im- 
puesto se recargó en 1872, desapareció en 1873 
con la abolición de las distinciones nobiliarias, y 
fué restablecido por decreto de 26 de junio de 
1874. 

Los titulos caducan si 4 los seis meses de la 
concesión no se hace el pago de los derechos, que 
sólo pnede dispensarse por una ley ó por el go- 
bierno estando cerradas las Cortes y á reserva de 
darles cuenta. El que hiciere uso de títulos en 
contravención á esas disposiciones, además de 
satisfacer los derechos incurrirá en una multa 
igual al doble del importe de éstos. El impuesto 
rinde unas 500000 pesetas anualmente. 

Contribución de inmuebles, cultivo y ganade- 
ría, — Asi se llama impropiamente el gravamen 
establecido sobre la propiedad rústica, la urbana 
y la ganadería, como hemos tenido ocasión de 
decir al estudiarle en el artículo CONTRIBUCIÓN 
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Contribución industrial y de comercio. — A vir- 
tud de su nombre hemos dado ya noticia de ella 
en el articulo CONTRIBUCIÓN INDUSTRIAL. 

Impuesto de minas, - La riqueza minera contri- 
buye de dos modos; por el derecho ó canon de su- 
perficie, y con el tanto por ciento de los productos 
brutos. Estas imposiciones, creadas en 1825, han 
sufrido después muchas reformas, y hoy se aco- 
modan á los tipos marcados por la ley de 25 de 
julio de 1883, que fijó el canon por hectárea en 10 
pesetas para las minas de piedras preciosas y 
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substancias metalíferas, á excepción del hierro, 
comprendidas en la tercera sección de las que 
establece el decreto-ley de 29 de diciembre de 
1868, y en 4 pesetas para las minas de hierro, 
combustibles, escoriales, terrenos metalíferos y 
demás substancias de la segunda y tercera sec- 
ción, restableciendo al mismo tiempo el derecho 
del 1 por 100 sobre los productos brutos. Có- 
branse esos impuestos con arreglo al decreto de 
9 de abril, instrucción de 1.? de agosto y Real 
orden de 21 del mismo mes de 1889, Las con- 
cesiones mineras caducan por la falta de abono 
de los derechos de superficie en el término de 
quinco días á contar desde la conminación al 
pago. Rinden estas imposiciones unos dos millo- 
nes de pesetas. 

Impuesto sobre sueldos, asignaciones y honora- 
rios de los registradores de la propiedad, — El 
descuento sobre los sueldos de los empleados pú- 
blicos fué un recurso extraordinario usado fre- 
cuentemente en épocas anteriores, y en el siglo 
actual ha sido casi continuo, convirtiéndose al 
cabo en un impuesto normal, cuyas bases se 
modificaron varias veces, pero que subsiste desde 
hace veinticinco años. Comenzó en 1867 con el 
tipo de 5 por 100, y se fué clevando hasta 1876, 
en que se arregló á una escala proporcional del 
10 al 25 por 100 para los sueldos activos, siendo 
del 25 por 100 para todos los haberes pasivos. 
La ley de 31 de diciembre de 1881, base de la 
actual legislación, volvió å la imposición uni- 
forme del 10 por 100 para los sueldos y asigna- 
ciones, 

Los conceptos por que se exige este impuesto 
son los que siguen: sueldos del Estado, donativo 
del elero y monjas, sueldos de empleados pro- 
vinciales y municipales, cargas de justicia y ho- 
aorarios de los registradores de la propiedad, y 
hemos de decir algo acerca de cada uno de ellos, 
porque no son iguales sus condiciones. El im- 
puesto sobre los sueldos del Estado es de 10 por 
100, y comprende á todos los haberes, sin más 
excepción que los de las clases militares que 
sirvan en cuerpo activo, hasta coronel inclusive, 
á las multas ó derechos que perciban los inves. 
tigadores de contribuciones y propiedades del 
Estado, al 25 por 100 del premio de expendición 
de efectos estancados, al 50 por 100 de comisión 
por la venta de billetes de la Jotería y á los suel- 
dos pagados por sociedades y compañías á fun- 
cionarios de nombramiento del gobierno. Eldo- 
nativo del clero y monjas, que somete estas cla- 
ses á la misma imposición del 10 por 100, sólo 
ofrece de notable la manera de exigirle. Cuando 
se establece el descuento se invita á los que per- 
ciben dotaciones eclesiásticas para que acepten 
la rebaja, y en tanto que no acceden al donativo 
no se Jes satisface el resto de sus haberes, Los 
empleados provinciales y municipales pagan el 
impuesto con tal que sus haberes lleguen 4 1000 
pesetas, sin otra excepción que la de los maes- 
tros de instrucción primaria. Las cargas de jus- 
ticia, que han sido objeto de repetidos gravá- 
menes especiales, están sometidas hoy al 10 por 
100 del impuesto general. Los honorarios de los 
registradores de la propiedad pagan sobre las dos 
terceras partes de su valor en esta forma: el 16 
por 100 en los registros de primera y segunda 
clase, el 15 los de tercera y el 14 los de cuarta 
que no reciban asignación de Estado. A 21 mi- 
llones de pesetas ascienden los productos anua- 
les de esta contribución. 

Veinte por ciento de propios. — Desde mediados 
del siglo último comenzaron á gravarse los bienes 
de los pueblos para atender å los gastos de la 
oficina, que se creaban con el objeto de normali- 
zar su administración. El impuesto fué primero 
de 2 reales y 2 maravedises por 100 de los pro- 
ductos de esos bienes, se elevó luego al 5, des- 
pués al 10, y por último, desde 1818, se elevó 
al tipo del 20 por 100, que ha servido para darle 
nombre, Se entiende para este efecto que son 
bienes de propios todas las ventas del dominio 
directo ó útil, ó de los dos á la vez, de cuales- 
quiera propiedades rústicas ó urbanas correspon- 
dientes al común de un pueblo y el 20 por 100 
se cobra de los productos integros, después de 
bajado el importe de las contribuciones á que esas 
fincas se hallan sujetas como propiedad parti- 
cular. Los rendimientos por este impuesto son 
de 300 000 pesetas anuales, 

Diez por ciento de montes, — La ley de 11 de 
julio de 1877, que mándó llevar á cabo la repo- 
blación de los montes, creó para atender á sus 
gastos un arbitrio de 10 por 100 sobre todos los 
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aprovechamientos forestales, aunque scan gra- 
tuitos para los pueblos, sin otra excepción que 
los pastos y bellota de las dehesas boyales, Este 
impuesto se cobra sobre el total importe de los 
aprovechamientos, sin deducir lo que por el 20 
por 100 de propios haya de percibir el Estado. 
El ingreso, que viene á ser de unas 700000 pe- 
setas, se dedica integro á la repoblación y me- 
jora de los montes. . 

Impuesto de derechos reales y transmisión de 
bienes. — Tiene lejanos precedentes en las leyes 
romanas; se cobró durante la Edad Media en 
forma de laudemios, minciones, luctuosas y alea: 
balas, y adquiere en los tiempos modernos, con 
el establecimiento de los registros públicos, que 
permiten seguir los movimientos de la propiedad 
inmueble, el desarrollo y la grande importancia 
que ahora tiene. 

En España se creó este impuesto, después de 
algunas tentativas hechas en 1821 y 1829, por 
la ley de 23 de mayo de 1865, con el nombre de 
derecho de hipotecas. Reformado varias veces, fué 
extendido por la ley de 25 de noviembre de 1859 
á las transmisiones de bienes muebles con la li- 
mitación de que el derecho no excediera á la 
mitad del que pagaban los bienes raices, La ley 
de 29 de junio de 1867 cambió la antigua deno- 
minación por la más propia de Zmpuesto sobre 
las traslaciones de dominio, y otra ley de 26 de 
diciembre de 1372 le dió grandes desarrollos con 
el nombre que ahora lleva. 

La legislación vigente está contenida en la ley 
y reglamento, que llevan ambos la fecha de 31 
de diciembre de 1881. Están sujetas al impuesto: 
1.° Las traslaciones de dominio de bienes in- 
muebles y las de derechos reales sobre los mismos, 
2, La constitución, reconocimiento, modifica- 
ción ó cotización de los derechos reales afectos á 
los bienes inmuebles, 3. Las transmisiones de 
dominio de bienes inmuebles que se verifiquen 
por causa de muerte; y 4.° Las de igual natura- 
leza que se efectúen por consecuencia de actos 
judiciales ó administrativos, ó en virtud de con- 
tratos otorgados ante notario. 

Los tipos generales adoptados para la impo- 
sición, que no podríamos detallar sin extender- 
nos demasiado, son los siguientes: 

La compraventa y todas las adquisiciones que 
se verifiquen por título equivalente satisfacen el 
3 por 100, 

Las sucesiones de todas clases, ya se verifiquen 

or herencia, legado ó donación mortis cause, y 
as donaciones ¿ntervizos, pagan, según el grado 
de parentesco por consanguinidad, y computado 
civilmente que medic entre el causante y el ad- 
quirente: el 1 por 100 entre ascendientes y des- 
cendientes legitimos; el 2 los ascendientes y 
descendientes naturales; el 3 los cónyuges; el 
4 los colaterales de segundo grado; el 5 los de 
tercero; el 6 los de cuarto; el 7 los de quinto; 
el 8 los de sexto al décimo; el 9 los de grados 
más distantes y Jos extraños, y el 12 por 100 las 
instituciones en favor del alma del testador. 

Los bienes y derechos reales aportados en toda 
clase de sociedades y las acciones que éstas emi- 
ten devengan el 0,50 por 100. Las obligaciones 
pagan á razón de 0,10 por 100. 

La constitución ó modificación de los derechos 
reales satisface el 3 por 100, exceptuándose la 
hipoteca, que sólo paga 0,50 al establecerse y 
desde 0,10 å 0,50 al constituirse, según la du- 
ración que haya tenido. En favor de la Hacien- 
da sólo abona 0,10. 

El arrendamiento inscribible devenga 0,10 por 
100 de la renta de un año, y, las pensiones, el 2 
las vitalicias y 0,10 las temporales por cada dos 
años de duración. 

Las traslación de bienes muebles ó semovien- 
tes, en los casos antes indicados, satisfacen el 
1 por 100 si son definitivas ó perpetuas y 0,50 
cuando son temporales. 

Los préstamos consignados en acto judicial ó 
ante notario pagan 0,10 por 100, y este mismo 
derecho satisfacen la extinción legal de las ser- 
vidumbres personales y reales, las permutas de 
fincas rústicas menores de tres hectáreas, las 
aportaciones hechas por los cónyuges al cons- 
tituirse la sociedad legal, la adjudicación por 
vía de sucesión del ajuar de casa y de las ropas 
de uso personal, las de bienes inmuebles y dere- 
chos reales realizadas por los establecimientos 
públicos de beneficencia é instrucción, las que 
hagan los Ayuntamientos y provincias para el 
ensanche de las vias públicas, las compras y las 
primeras enajenaciones y sucesiones directas de 


IMPU 


los bienes que constituyan colonias agrícolas, las 
adjudicaciones de los bienes desamortizados, las 
redenciones de los censos de igual procedencia, 
las adjudicaciones que en virtud de expropiación 
hagan las empresas de ferrocarriles y canales, y 
la cesión de sus derechos en cualquier forma, las 
transmisiones verificadas con arreglo al convenio 


de 1867 sobre capellanias colativas y fundacio- | 


nes análogas, y las de templos católicos; las con- 
cesiones de aprovechamiento de aguas y los con- 
tratos que sobre ellas otorguen el Estado, las 
provincias y los municipios, y finalmente, las 
hipotecas para garantía del precio en las ventas, 

ólo el Estado gozará exención del impuesto 
por las adquisiciones de bienes ó derechos rea- 
Jes que se verifiquen en su favor, 

La administración del impuesto corre priva- 
tivamente á cargo de los abogados del Estado; 
estos funcionarios son los que hacen la liquida- 
cion en las capitales de provincia; en los partidos 
judiciales liquidan los registradores de la pro- 
piedad, cuyo servicio se remunera con el 1,50 
por 100 de la recaudación y módicos honorarios 
por el examen y notas de los documentos, 

Las Provincias Vascongadas exentas del im- 
puesto pagan en equivalencia los cupos siguien- 
tes: Alava 15030 pesetas, Guipúzcoa 60564, y 
Vizcaya 95512. En las demás provincias la re- 
caudación anual se acerca á los 30 millones de 
pesetas. 

Advertiremos para concluir que, si los dere- 
rechos reales han venido clasificándose entre las 
contribuciones directas, no es porque se haya 
desconocido su manifiesta naturaleza de impnes- 
to sobre la circulación, sino porque se acudió á 
ese medio para evitar los efectos de la prescrip- 
ción contenida en el Real decreto de 20 de sep- 
tiembre de 1852, que negaba el recurso conten- 
cioso-administrativo á las reclamaciones origi- 
nadas por los ¿mpuestos indirectos, Ese motivo 
ha desaparecido desde que la ley de 31 de di- 
ciembre de 1881 declara procedente la via con- 
tenciosa en todos los ramos de la Hacienda pú- 
blica, y nada se opone ya á que el impuesto de 
derechos recobre en nuestra legislación su ver- 
dadero carácter. 

Impuesto del timbre. - Creóse el papel sellado 
por pragmática de Felipe IV, fecha 15 de di- 
ciembre de 1636, Sus precios, que eran módi- 
cos, se duplicaron por dos veces en el siglo pa- 
sado, y luego se han ido aumentando al mismo 
tiempo que se extendían las clases y aplicaciones 
del papel sellado, Las reformas más importantes 
han sido las de 1851 y 1861. La legislación vi- 
gente en la actualidad está en la ley y regla- 
mento de 31 de diciembre de 1881. Estas dis- 
posiciones se propusieron extender la imposición 
sobre todos los actos susceptibles de sulrirla, á 
conseguir la proporcionalidad en el pago, que 
antes se detenía en un tipo máximo invariable, 
á refundir en las tarifas, suavizándole, el recargo 
transitorio de guerra establecido desde el 2 de 
octubre de 1873, á unificar la multitud de dis- 
posiciones varias y discordantes que por espacio 
de veinte años habían venida acumulándose, y 
finalmente, á vigorizar la administración del 
impuesto con modificaciones en la fiscalización 
y la penalidad establecidas, 

Ordenó la ley que el impuesto del timbre sus» 
tituyera á la antigua renta del papel sellado, y 
para realizar los propósitos que dejamos indica- 
dos adoptó las siguientes bases: Un tipo fijo, 
que afectará principalmente á todos aquellos 
actos que no representen cantidad alguna ni 
transmisión de propiedad, y otro tipo proporcio- 
nal al valor de la obligación ó de la propiedad á 
que se refiera, Una tarifa general y dos especia- 
les para documentos de giro y pólizas de Bolsa, 
La tarifa general comprende 13 clases de papel 
sellado; la primera á 100 pesetas y la décimo- 
tercera, que esel timbre de oficio, á 10 céntimos. 


La tarifa para el giro contiene 22 clases, desde 10 j 


céntimos que pagan los documentos cuyo valor 
no exceda de 250 pesetas, hasta el timbre de 50 
pesetas que exige á la cuantia de 80000,01 en 


adelante, La tarifa de pólizas de Bolsa distingue , 
nueve clases, la primera de 25 céntimos para las į 


operaciones menores de 25000 pesetas y la no- 
vena de 15 pesetas para las transacciones que 
importen desde 1000000,01 en adelante. Hay 
además un papel de pagos al Estado con 11 cla- 
ses, la primera á 100 pesetas y la undécima á 
25 céntimos; un timbre móvil de 10 céntimos 
y los sellos de comunicaciones. 

La tarifa general se emplea: en los documen- 
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tos otorgados ante notario, con el tipo propor. 
cional, para el primer pliego de las copias de 
escrituras que tengan por principal objeto can- 
tidad ó cosa valuable; y cuando el importe ex- 
ceda de las 50000 pesetas á que alcanza la es. 
cala establecida, se pagará, además del timbro 
de 100 pesetas, un derecho de 50 céntimos por 
cada 1000 pesetas ó fracción do ellas; con tipo 
fijo en las escrituras de objeto no valuable, cuyo 
primer pliego será de 10 pesctas por regla genc- 
ral, que admite un número considerable de ex- 
cepciones, á las que se marcan derechos que su- 
ben para unas å las 50 pesetas, y descienden en 
otras hasta el sello de 10 céntimos. En los docu- 
mentos privados que constituyan, liberen, de- 
claren ó noven obligaciones cuyo importe exceda 
de 50 pesetas, se aplica la tarifa proporcional del 
mismo modo que en los instrumentos públicos, 
siempre que no se trate de contratos que tengan 
tipo especial determinado por la ley; el tipo fijo 
consiste en el timbre móvil de 10 céntimos que 
debe adherirse å toda clase de recibos, facturas, y 
á un gran número de otros documentosque la ley 
señala en los arts. 29, 30 y 31. En los documen- 
tos administrativos, concesiones, licencias, cer- 
tificaciones, solicitudes, ete., y en los libros de 
actas, cuentas, padrones, estadísticas, certifica- 
dos y demás que autoricen las Diputaciones y 
Ayuntamientos, el tipo de imposición es siempre 
fijo. Las acciones y obligaciones de sociedades y 
pólizas de seguros están gravadas con el derecho 
proporcional; pagan el tipo fijo de 10 céntimos 
las cédulas hipotecarias y las acciones emitidas 
por escritura y que satisfagan el impuesto de 
derechos reales, y tienen gravamen también fijo 
los inventarios ó balances, las actas, los títulos 
de socios, directores y empleados de las socieda- 
des. Los Montes de Piedad deben emplear el se- 
llo de 10 céntimos en la matriz de toda opera- 
ción que llegue á 50 pesetas. Prescindimos de 
Jas actuaciones judiciales y de los titulos y di- 
plomas con que también se aplica la tarifa ge- 
neral, porque en ellos el timbre no da lugar á 
un impuesto, 

Los documentos de giro comprendidos en la 
tarifa son las letras de cambio, libranzas á la 
orden, pagarés endosables, cartas-órdenes de 
crédito y cualesquiera otros que representen 
abono de cantidad en cuenta; se exceptúan los 
talones de cuenta corriente, que sólo llevarán el 
timbre de oficio á 10 céntimos. La proporciona- 
lidad desde el último grado de la escala se obtiene 
con la exigencia de un sello de 50 céntimos por 
cada 1000 pesetas ó fracción de ellas que aumente 
el capital. El tipo fijo es 10 céntimos para las 
libranzas del giro mutuo, y de 3 pesetas para las 
copias de los protestos. 

Las pólizas de Bolsa se acomodan ú la tarifa 
proporcional en las operaciones al contado y 
préstamos sobre efectos públicos; las de opera- 
ciones á plazo tienen el tipo fijo de una peseta. 
Los documentos de depósito con interés lleva- 
rán el timbre proporcional establecido para las 
operaciones de Bolsa al contado. 

Los libros de comercio pagan á razón de 5 pe- 
setas por la primera hoja y 10 céntimos por las 
sucesivas. Se entienden para este efecto comer- 
ciantes todos los que ejerzan en poblaciones de 
más de 5000 habitantes una industria de las 
comprendidas en la extensa relación que acom- 
paña á ese precepto, 

En los documentos relativos á elecciones se 
usará el timbre de oficio, y las rifas autorizadas 
pagarán 5 céntimos por cada billete. 

El papel de pagos al Estado sirve para hacer 
efectivas las multas, y con él se pagan los ser- 
vicios públicos retribuidos, á excepción de la 
justicia y Jas comunicaciones, que tienen sellos 
especiales, 

El art. 201 de la ley declara que sus disposi- 
ciones no son aplicables á las Provincias Vascon- 
gadas, las cuales pagan en equivalencia de la ren- 
ta del papel sellado, conforme ála ley de Presu- 
puestos de 1887, que señaló á la de Alava un cupo 
de 21651 pesetas, ála de Guipúzcoa el de 24552 
y 337934 la de Vizcaya. Nada dice la ley acerca 
de Navarra; pero una Real orden fecha 7 dejulio 
de 1882 decidió que continúe en esa provincia la 
exención de usar el papel sellado, consagrada 
por la ley de 16 de agosto de 1841. 


Las diferentes aplicaciones que se han dado 
siempre al timbre hacen imposible el determi- 
nar, con aproximación siquiera, la parte de la 
| renta que debe atribuirse al impuesto propia- 
i mente dicho, Los productos generales del sello 
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eran en los días de Felipe y unos 2 
millones escasos de pesetas; Carlos IY logró ha- 
erlos pasar de 3 millones y Fernando VII se 
aproxi ó á los 5. Después estos ingresos cre- 
aproxim rapidez; 1850 de 14 mi- 
cieron con más rapidez; eran en t ` 
llones, y en 1852, á consecuencia de la reforma 
que hizo Bravo Murillo, subieron á 20 millones, 
Con la legislación de 1861 los productos se fueron 
acercando á los 30 millones y hoy rinden 45. 

Impuesto sobre las tarifas de viajeros y mer- 
canetas. - La ley de Presupuestos del año 1864 
estableció un recargo de 10 por 100 sobre el pre- 
cio de los billetes de viajeros por ferrocarriles, 
Cedidos los productos de esa exacción á las com» 
pañías concesionarias de los caminos de hierro á 
título de auxilio transitorio por Real decreto de 
29 de diciembre de 1866, la ley de 26 de diciem- 
bre de 1872 creó un nuevo impuesto del 10 por 
100 sobre las tarifas de viajeros de los _ferroca- 
rriles, haciéndole extensivo á los viajeros en 
buques de vapor, diligencias y otros medios de 
locomoción de esta clase. La misma disposición 
estableció un derecho de registro sobre los trans- 
portes por ferrocarriles y demás vías de comn- 
nicación, incluso el cabotaje, en la siguiente 
forma: por cada talón que se expida al facturar 
los equipajes, encargos y mercancías de cual- 
quier clase, se pagarán 12 céntimos y medio de 
peseta, siempre que ej importe de dicho talón 
llegue á 2 pesetas 50 céntimos, sin pasar de 6 
pesetas 25 céntimos; 25 céntimos de peseta si 
el talón importa desde aquella suma hasta la de 
12 pesetas 50 céntimos; 50 céntimos de peseta 
cuando el talón exceda del último límite hasta 
llegar á 25 pesetas y 50 céntimos por cada frac- 
ción indivisible de 25 pesetas de aumento en el 
valor de los transportes, El decreto ley de 26 de 
junio de 1874 aumentó un 50 por 100 para gastos 
extraordinarios de guerra al impuesto de viajeros 
y mercancías. 

Abolido por la ley de 30 de julio de 1883, es 
decir, al cabo de dieciséis años de existencia, el 
primitivo impuesto del 10 por 100 cedido á las 
compañías de ferrocarriles, el recargo sobre los 
billetes de viajeros está hoy reducido al 15 por 
100 y cedido integramente á beneficio de la Ha- 
cienda, En los trenes de recreo y billetes á pre- 
cios reducidos el derecho es de sólo el 5 por 100, 
Se hallan también exceptuados del pago del re- 
gistro los transportes de minerales, que detalla 
la Real orden de 29 de enero de 1873, y el co- 

. mercio de importación y exportación. 

Las empresas de ferrocarriles y las de otros 
medios de locomoción terrestre abonarán men- 
sualmente el importe del recargo sobre los bille- 
tes que expendan, y la Administración inspeecio- 
bará, cuando lo estime conveniente, los libros, 
registros y documentos que han de llevar las 
empresas, Los ingresos de este impuesto vienen 
siendo unos 12 millones de pesetas y han subido 
rápidamente á ese guarismo porque en 1874 no 
llegaban á 6 millones, 

Impuesto de carga, descarga y viajeros en la na- 
vegación maritima, V. CARGA y DESCARGA. 

Impuesto de consumos. - La doctrina general 
acerca de este impuesto, así como las disposicio- 
nes relativas al de alcoholes y azúcar peninsular, 
que son derivaciones ó ramas suyas, quedan ex- 
Puestas en el artículo CONSUMOS. 

Impuesto de aduanas. ~ También fué estudia- 
do ya en el artículo ADUANAS (RENTA DE). 

Como se ve, muestro sistema tributario es harto 
complicado por el número excesivo de los im- 
Puestos, y se observa también que es muy mar- 
cado el predominio de las contribuciones de for- 
ma indirecta; pero estos vicios son tan genera- 
les, que bajo uno y otro aspecto nuestro presu- 
Puesto de ingresos puede resistir la comparación 
con los de naciones más adelantadas. 


IMPUQNABLE: adj. Que se puedo impugnar. 
— IMPUGNABLE: ant. INEXPUGNABLE. 


, IMPUGNACIÓN (del lat. impuguállio):f. Ac- 
ción, ó efecto, de impugnar. 


público 


Tengo ansia de ver la carta del cura de Mon- 
tuenga y su IMPUGNACIÓN, 
JOVELLANOS, 


„e. Sicon respecto å la moralidad ó al amor al 
bien del que se erige voluntariamente en cam- 
peon suyo, arrostrando todos peligros, halláse- 
Mos IMPUGNACIONES, no mecesitariamos por 
cierto ir muy lejos á buscar ejemplos que apo- 
yasen vuestro aserto, 

LARRA. 
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IMPUGNADOR, RA (del lat. impugnáalor): adj. 
Que impugna. U. t. e. s, 


Esta doctrina... tiene aún tantos IMPUGNA- 
DORES como patronos; ete. 
: JOVELLANOS. 


Los IMPUCNADORES del celibato eclesiásti- 
Co.... Suelen ser los jueces menos competentes 
en la materia, 


MONLAD. 


IMPUGNANTE: p. a. de IMPUGNAR. Que im- 
pugna, 


IMPUGNAR (del lat, impugnāre):a. Combatir, 
contradecir, refutar, 


. Del mismo error físico, que condena å la mu- 

jer por animal imperfecto, nació otro error teo- 

lógico, IMPUGNADO por San Agustin, ete. 
Pelóo. 


Oigo aquiqu fué IMPUGNADO en un periódi- 
co de Valencia; ete, 
JOVELLANOS, 


IMPUGNATIVO, VA: adj. Dicese de lo que im- 
pugna ó es capaz de impugnar. 


¡No hay en toda su carta silaba IMPUGNATI- 
VA, que no tenga contra si toda la evidencia de 
las historias. 

PELLICER. 


IMPULSAR (de impulso): a. IMPELER; dar em- 
puje para producir movimiento, 
- IMPULSAR: IMPELER; incitar, estimular. 


... esta memoria y la de loores infinitos, que 
había oido de la Virgen, Sol y Madre del que 
le crió, la IMPULSÓ á decir con audacia precedi» 
da de constante fe: etc. 

CONDE DE LA ROCA. 


IMPULSADO por tales razones, lo primero que 
pensó D. Luis fué faltar á la cita, ete. 
VALERA. 


IMPULSIÓN (del lat. ¿mpulsio ): f. IMPULSO. 


+.» pero esta IMPULSIÓN es más vehemente en 
la parte anterior, 
FERNANDO DE HERRERA. 


IMPULSIVO, VA (de impulsoj: adj. Dícese de lo 
que impele ó puede impeler. 


César pasó el Rubicón por las provocaciones 
de sus enemigos; aquí se trata de una causa 
moral IMPULSIVA, 


BALMES, 


IMPULSO (del lat, ¿mpulsus): m. Acción, ó 
efecto, de impeler. 


e. Sueie servir al 1MPULSO del golpe la dili- 
gencia de retirar el brazo. 
Soris. 


s.. todo será regulado por principios de equi- 
dad y de justicia, esto es, por un IMPULSO de 
utilidad, etc. 

JOVELLANOS. 


—ImpPuLso: Mec. El producto de una fuerza 
constante por la duración de su acción. Para ex- 
tender esta noción á una fuerza variable, se dice 
impulso elemental al producto de una fuerza por 
la duración infinitamente pequeña durante la 
que se puede considerar como constante, y dicese 
impulso total á la suma de los productos análo- 
gos extendidos á la duración finita del movi- 
miento que se considera. Asi, si se representa por 
F una fuerza variable, dada en función del tiem- 
po, Fdt será su impulso elemental, y su impulso 
total será la integral definida 


E” 
S Fat. 
0 
IMPULSOR, RA (del lat. ¿mpálsor ): adj. Que 
impele, U. t. c. s. 
IMPUNE (del lat. ¿mpúnis): adj. Que queda 


sin castigo. 


».. Cuyo nativo horror desfiguran y desmien- 
ten con su misma fácil práctica, € IMPUNE com- 
plicidad. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- ¡Villano! 
¿Y habrá de quedar impune? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


IMPUNEMENTE: adv. m. Con impunidad, 


IMPU 


Yo gozaba IMPUNEMENTE del placer de la 
veuganza, etc. 
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ISLA, 


—No se ultraja IMPUNEMENTE 
La fama de un oficial. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


IMPUNIDAD (del lat. ¿mpanitas ): f. Falta de 
castigo. 


«.. nada fomenta tanto esta esperanza como 
la muchedumbre de ejemplos de IMPUNIDAD 
ofrecidos á la vista del público. 

JOVELLANGS, 


¡No contentarse con el hurto, siuo exponer 
al robadoá pagar el crimen del malhechor! Asi 
aseguraba él su IMPUNIDAD, etc. 

HakTZENBUSCH. 


- IMPUNIDAD: Legisl. La impunidad puede 
provenir, ó de no haberse desenbierto el delito ó 
su perpetrador, ó de no haberse probado la de- 
lincuencia ó criminalidad del acusado, ó de ba- 
berse sustraido el delincuente por la fuga, ó de 
haber obtenido perdón ó indulto, ó de haber que- 
dado prescripta la acción criminal. La impuni- 
dad no debe pender del Juez, cuando el crimen 
está plenamente probado en justicia; pero mien- 
tras hubiera duda vale más exponerse al riesgo de 
absolver al culpable que condenar á un bombre 
que puede ser inocente. 


IMPUNIDO, DA (del lat. ¿mpunites): adj. ant, 
IMPUNE. 


... aunque es verdad que conviene ¿la repú- 
blica que los delitos no queden IMPUNIDOS, co- 
múwmente no ha de ser regla que no tenga ex- 
cepción. 

PEDRO Mesia. 


IMPURAMENTE: adv, m. Con impureza. 


IMPUREZA (del lat. impuritia): f. Mezcla de 
particulas groseras ó extrañas á un cuerpo ó ma- 
teria. 

— IMPUREZA: fig. Falta de pureza ó castidad. 


... pedía á Dios la acabase, con el linaje de 
muerte más atroz... como la sacase libre de las 
IMPUREZAS de la carne, 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


— ÍMPUREZA DE SANGRE: fig. Mancha de una 
familia por la mezcla de mala raza. 


~ IMPUREZA: Relig. En las leyes hebraicas 
había algunas causas por las cuales contraian los 
judíos ciertas manchas ó inmundicia legal que, 
haciéndolos impuros, les inhabilitaba para algu- 
nas de sus funciones. Tales eran las que se con- 
traian por la lepra, por ciertos alimentos, por el 
contacto de un cadáver ó un animal muerto na- 
turalmente, por padecer de gonorrea, y la mujer 
en el tiempo de sus reglas. A veces estas impu- 
rezas eran involuntarias, como la de hallarse una 
persona en la habitación donde un enfermo mo- 
ria, ó cuando por descuido se tocaba un hueso so- 
bre una tierra, ó cualquiera de los casos mencio- 
nados anteriormente que merecían impureza, y 
del mismo modo la polución involuntaria. El 
mismo uso del matrimonio hacía impuros al 
hombre y á la mujer. Las camas, los vestidos, 
los muebles y las vasijas que habían tocado al- 
guna cosa impura también contraian una espe- 
cie de inmundicia y la comunicaban. La mayor 
parte de esas impurezas, señaladas por la Ley 
de Moisés, se purificaban por medio del baño y 
sólo duraban hasta la tarde. Sumergiase la per- 
sona impura en el agua con sus vestiduras, ó He- 
vaba éstas separadamente. Había impureza tam- 
bién que duraba siete días, como era la que pro- 
venía del contacto de un cadáver, La de las mu- 
jores duraba todo el tiempo que permanecían en 
su estado; pero la consiguiente al parto duraba 
cuarenta días en el caso de haber dado á luz un 
varón, y cincuenta si había nacido una hembra. 

Causaban impureza la lepra y la gonorrea 
hasta que estaban curadas, y los leprosos debían 
vivir en despoblado sin comercio alguno con los 
demás habitantes de las poblaciones, Había im- 
purezas también que sólo desaparecían por me- 
dio de ciertos sacrificios, ó por el llamado de 
expiación olustral, en los cuales entraban las 
cenizas de una vaca que previamente era sacri. 
ficada y quemada, ceremonia que se señala en 
el libro de los Números, cap. XIX. A la critica 
que acusa å Moisés de haber introducido inne- 
cesariamente tales purificaciones, contestan los 
escritores católicos que estas leyes eran ntilísi. 
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mas, atendida la naturaleza del país. Las puri: 
ficaciones religiosas, dice Perujo, se usaron en 
todos los pueblos del mundo, y ya se conocieron 
en tiempo de los Patriarcas. Especialmente eran 
frecuentes, como dice Fleury, entre los egipcios, 
cuyos sacrificadores se rapaban el pelo cada tres 
días y se lavaban todo el cuerpo varias veces al 
día. Las purificaciones legales de los israelitas 
eran útiles para la salud y para las costumbres; 
la limpieza del cuerpo era un símbolo de la pu- 
reza del alma, y de aqui viene que algunos san- 
tos, por espiritu de penitencia, pusiesen especial 
cuidado en no andar aseados, para no hacerse 
más despreciables y no mostrar exteriormente 
el horror que tenían á sus pecados. De aquí 
viene que ta precaución exterior se lama en la 
Escritura santificación, porque ésta hace conocer 
la pureza interior con que se debe llegar á las 
cosas santas. También se puede decir que la 
limpieza es efecto natural de la virtud, porque 
la suciedad no proviene de otra cosa, por lo re- 
gular, que de pereza y bajeza de ánimo. Bergier 
añade que en los climas más ardientes que el 
nuestro es mucho más necesario el uso de la 
limpieza, porque la fermentación de los humores 
de los cuerpos y la corrupción es más temible en 
aquella temperatura. En estas experiencias se 
fundaba el régimen dietético y la severidad con 
que le observaban los egipcios, y del cual ob- 
servan aún los indios por lo menos una gran 
parte. Desde que los mahometanos descuidaron 
estas precauciones, el Egipto y el Asia se hicie- 
ron el foco de enfermedades contagiosas. El pe- 
ligro era el mismo, no solamente en el desierto 
por donde peregrinaron los israelitas, sino tam- 
bién en Palestina. La lepra que trajeron los cru- 
zadoses una prueba demasiado evidente de esta 
verdad. Por consiguiente, Moisés hizo bien en 
tenerla presente y precaverla. Era preciso hacer 
que la limpieza se hiciese un punto de religión, 
porque un pueblo que aún no está civilizado no 
es capaz de obrar por otros móviles, Además 
tenian otro objeto, aún más principal, las leyes 
gentilicas de Moisés, y era el de mantener á los 
israclitas en el culto del verdadero Dios, sepa- 
rándoles para ello de los otros pueblos que ha- 
cian uso de una multitud de manjares que esta- 
ban prohibidos á los judios. Servían, dice el 
autor citado, las leyes sobre la impureza legal, 
juntamente que para acostumbrar á los judios á 
la obediencia, para apartarlos de la superstición, 
de tratar con los idólatras, arreglar sus costum- 
bres y conservar su salud. 


IMPURIDAD (del ¿mpúritas): f. ant. Impu- 
REZA. 


... recibir con el debido aparejo el Santo 
Cuerpo de Jesucristo Nuestro Señor, el cual 
fué formado por el Espiritu Santo, y estámuy 
lejos de toda IMPURIDAD. 


MAESTRO JUAN DE ÁVILA, 


IMPURIFICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de im- 
purificar. 
, IMPURIFICAR: a. Hacer impura á una persona 
O Cosa, , 


_ — IMPURIFICAR: Después de abolida la Cons- 
titución de 1823, incapacitar á los liberales para 
el servicio del Estado. 


IMPURO, RA (del lat. ¿mparus ): adj. No puro. 


Tu espíritu infinito resbala ante mis ojos, 
Aunque mi vista IMPURA tu aparición no ve, ete, 
ZORRILLA. 


IMPUTABILIDAD: f. Calidad de imputable. 


~ IMPUTABILIDAD: Fil, La imputabilidad ó 
responsabilidad es la relación del sujeto con los 
actos que ejecuta como agente libre, Aunque de 
igual significación ambas palabras, la primera se 
dice de los actos que tienen la cualidad de ser 
imputados ó atribuidos al agente libre (imputa- 
bles), y la responsabilidad se aplica al agente. 
La imputación es el hecho mismo de atribuir tal 
ó cual acto á su autor. Idea relativa la de la im- 
putabilidad ó responsabilidad, representa el debe 
y haber del agente moral. Los actos morales, una 
vez ejecutados, y á pesar de los elementos que 
del exterior se le unen (parte ejecutiva), siguen 
siendo interiores, y la conciencia es el juez pri- 
mero y más inmediato (V. CONCIENCIA) de su 
cualidad. Una vez ejecutados los actos, la con- 
ciencia consecuente (distinta, aunque no opuesta 
A la antecedente, V. INTENCIÓN) juzga su cuali- 
dad, en mérito y demérito (V. ĎDEMÉRITO), rela- 
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cionando el orden formal con el real (lo que debe 
ser con lo que es) ó las ideas con los hechos 
cumplidos, en cuanto aprecia las consecnencias 
que de éstos se desprenden. La imputabilidad 
tiene un carácter personal (á qada cual según sus 
obras). Un falso razonamiento analógico atribuye 
el fatalismo á los actos huenos ó malos, é impo- 
ne una proscripción odiosa al que se reputa he- 
redero del vicio, por ser hijo de criminales, con- 
cediendo absurdos privilegios al que considera 
heredero de la virtud por contar hombres bue- 
nos entre sus ascendientes, La virtud no es in- 
nata ni hereditaria, ars est bonum fieri. Nues- 
tros actos son personales, y á la persona es á 
quien se ha de imputar en mérito ó demérito las 
consecuencias de los actos por ella ejecutados. 
Pero no es lícito exagerar este carácter de laim. 
putabilidad, ni se puede olvidar que con el agen- 
te personal, que no es el Universo, sino síntesis 
de nuestro ser, colaboran coagentesá determinar 
la inmoralidad. También se ha de tener en cuen- 
ta la relación de la moral individual con la so- 
cial (V. SOLIDARIDAD), que nos advierte que 
existe responsabilidad individual (la que alcanza 
al agente por sus propias iniciativas), y colectiva 
(la que cada cual comparte con sus coagentes, la 
herencia, el medio y la personalidad social). No 
amengua, antes bien amplía la ley de la solida- 
ridad la libre iniciativa del agente, que, al co- 
operar al cumplimiento del bien con todo lo que 
le rodea, hace suyas, pero mereciéndolas ó ha- 
ciéndose digno de ellas, las glorias de sus ante- 
pasados, y rechaza el estigma de la infamia, de- 
purando recuerdos tristes por la eficacia de una 
vida virtuosa (grandezas y decaimientos); que no 
de otra suerte se concibe la perenne posibilidad 
de la redención del mal (el Cristo ideal que todo 
hombre lleva dentro de si) por el bien. 

Representa la libertad (V. LIBERTAD) el ele- 
mento con que el agente colabora á la ejecución 
de los actos, la parte que de su personalidad 
incorpora á la obra; de donde se infiere que el 
principio general para medir la imputabilidad 
se halla en la libertad y en el mayor ó menor 
alcance con que se ejercita. La proporción es 
directa: «á mayor grado de libertad corresponde 
mayor grado de responsabilidad, y viceversa. » 
Como la libertad es condicionada, se necesita 
apreciar todas sus condiciones, las que sirven de 
base á la moralidad del sujeto (conciencia é im: 
perio de sí mismo) y además su mayor ó menor 
participación en la ejecución del acto, si hemos 
de medir la responsabilidad con toda la comple- 
xión inherente al juicio. Que de olvidar tales y 
tan importantes circunstancias puede resultar 
justificable el grito de independencia de nuestro 
Espronceda, cuando decía: «¿Quién al hombre 
del hombre hizo juez?» Son, pues, el principio 
general y las condiciones para apreciar la impu- 
tabilidad: la libertad, la moralidad del agente 
y la naturaleza del hecho. Sólo son imputables 
los actos que el agente ejecuta con conciencia é 
imperio de sí mismo, que son las condiciones de 
que dependen su libertad y la moralidad ó in- 
moralidad de su conducta (V. INTENCIÓN y 
Morivo). La regla general consiste en que todo 
acto bueno, cumplido libremente con pureza de 
intención y rectitud de motivo, es meritorio; el 
ejecutado con iguales condiciones, pero malo en 
sí, es moral, aunque no imputable en mérito ni 
demérito; y finalmente, el bueno ó malo reali- 
zado con intenciones y motivos impuros, es ne- 
cesariamente culpable. Múltiples circunstancias 
rodean la parte ejecutiva de los actos, sumen- 
tando, disminuyendo ó anulando la iniciativa 
libre del agente, sin que se pueda prescindir de 
ellas para apreciar sí los actos son y cómo son 
imputables, á veces en una escala prolongadisi- 
ma (los códigos señalan siempre la pena en sus 
grados máximo y minimo) hasta los grados su- 
premos de la culpabilidad y del mérito (la rein- 
cidencia y la premeditación en la relación del 
demétito, y el heroísmo y la santidad en la del 
mérito). 

Lascirennstancias que se unen á la ejecución del 
acto, aumentando la libertad del agente, garan- 
tizando el dominio sobre si (ausencia de toda co- 
acción, premeditación, cálculo), son agravantes 
ó aumentan la responsabilidad; todas aquellas 
que contrarían en parte la conciencia é imperio 
de si mismo que necesita el agente para ser libre 
(arrebato, acaloramiento, etc.), son atenuantes 
ó aminoran la responsabilidad; y por último, se 
llaman exímentes las que de un modo total difi- 
cultan el ejercicio de la libertad del agente y 
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borran ó suprimen en el caso toda su responsa- 
bilidad. Para apreciar la imputabilidad por ra- 
zón del hecho se dividen los actos en positivos y 
negativos, directos é indirectos, primarios y se- 
cundarios, y los agentes en autores, coautores, 
cómplices y encubridores. La mayor ó menor 
participación del agente en la ejecución del acto 
(que á veces no es la material, sino la del que 
lleva la trama y es el alma del complot) es el 
principio general que mide la imputabilidad, que 
de colectiva se diferencia después en principal, 
subalterna, colateral, subsidiaria, etc. La apre- 
ciación intensiva y extensiva de la responsabili- 
dad moral (y aun jurídica) es obra más compleja 
y difícil de lo que á primera vista parece, pues 
la complexión de los actos, la pluralidad de fac- 
tores, lo inefable de muchas y muy distintas cir- 
eunstancias que á los actos concurren, determi- 
nan la gravedad de los casos de conciencia y lo 
frecuente de los conflictos morales. En aquéllos 
y en éstos el hombre tiene un asidero que le 
salva dentro de lo difícil de las circunstancias, 
y que consiste en lo que para él constituye dato 
ositivo, á saber: la pureza de sus intenciones y 
a rectitud de sus motivos, 


IMPUTABLE: adj. Que se puede imputar. 


».. aparecia sola la mujer, y por consiguiente 
le eran IMPUTABLES todos los defectos que se 
desprendiesen del relato; etc. 

CASTRO Y SERRANO. 


IMPUTACIÓN (del lat. ¿mpulátio ): f, Acción, 
ó efecto, de imputar. 


..., era una enorme injusticia envolver en 
sus ¡MPUTACIONES á tantas distinguidas perso- 
nas, etc, 

JOVELLANOS. 


«.. justifiquemos al partido vencido de tan- 
tas IMPUTACIONES absurdas; etc. 
QUINTANA. 


— IMPUTACIÓN: Teol. Emplean frecuente- 
mente los teólogos esta palabra dogmática para 
referirla al poder ó á la justicia. La imputación 
del pecado de Adán hizose á su posteridad, por- 
que todos los descendientes de aquél hiciéronse 
criminales á los ojos de Dios por su caida, y 
todos llevan consigo el funesto efecto de la pri- 
mera culpa, Según la doctrina de los protestan- 
tes, el pecador justificase por la imputación de la 
justicia de Cristo, la cual se hace por la fe, con 
la cual cree firmemente que los méritos de Jesu- 
cristo se le hacen propios y personales. Lo que 
nos justifica, decía Lutero, lo que nos hace agra- 
dables á Dios, no es nada en nosotros, ni produ- 
ce cambio alguno en nuestra alma; pero Dios nos 
tiene por justos cuando por medio de la fe nos 
apropiamos la justicia y la santidad de Jesu- 
cristo. Añadía que el hombre es justo en el mo- 
mento en que cree serlo con entera certidumbre. 
Abusa, dice Bergier, de los testimonios en quo 
San Pablo afirma que la fe de Abraham se le re- 
puta la justicia, y que lo mismo sucede con la fe 
de los que creen en Jesucristo. De esta doctrina 
do Lutero se seguiría que el arrepentimiento de 
nuestros pecados, la confesión que de ellos ha- 
cemos, la resolución de corregirnos y de satis- 
facer á la justicia divina con buenas obras, no 
son necesarios para la justificación ni entran en 
ella para nada, y que los sacramentos en nada 
contribuyen á la justificación de los pecadores. 
Sostienen los católicos, por el contrario, que la 
gracia justificante, que es la aplicación de los 
méritos de Jesucristo, es intrinseca é inherente 
á nuestra alma, que no sólo encubre nuestros pe- 
cados, sino que también Jos borra y renueva, y 
cambia realmente el interior del hombre, á quien 
entonces no sólo se le respeta por justo, santo, 
inocente y sin mancha delante de Dios, sino por- 

ue efectivamentelo es, Esta justicia se nos da sin 
duda por los méritos de Jesucristo en virtud de 
su pasión y muerte; así, la justicia de este divino 
Salvador es la causa materia] de nuestra justi- 
ficación, aunque no la causa formal. Cuando San 
Pablo habla de la fe de Abraham, ¿debe enten- 
derse de una fe por la cual se persuade Abraham 
de que la justicia se le imputaba? Nada de eso, 
responde el eminente teólogo francés, sino que 
la entiende de la confianza que tuvo Abraham 
en las promesas de Dios, en su bondad y en su 
omnipotencia, cuyas promesas no podían cum- 
plirse sino por medio de muchos milagros, y pa- 
recía que Dios las derogaba mandándole inmo- 
lar á su hijo unigénito; y así es como el mismo 


IMUS 


a Ja fo de Abraham en la Epístola 
á los hebreos. Los protestantes dicen que se nos 
imputa el pecado de Adán porque somos mira- 
dos como reos y castigados por esa culpa. Los 
católicos pretenden que no basta decir que senos 
imputa, porque no solamente somos reputados 
culpables, sino que en efecto lo somos por el pe- 
cado original. Por lo mismo sostienen también 
que la justicia de Jesucristo, no sólo se nos im- 
uta, sino que realmente se nos comunica por 
a operación del Espíritu Santo; de modo que, 
por la justificación, no solamente somos reputa- 
dos justos, sino que lo somos en efecto por la 
gracia. Esta es también la doctrina del concilio 
de Trento en su sesión 6.% De justif., canon 10 
y siguientes. 
IMPUTADOR, RA (del lat. ¿mputátor ): adj. Que 
imputa, U. t. & s’ 


IMPUTAR (del lat. imputáre): a. Atribuir á 
otro una culpa, delito ó acción. 


El delito que os IMPUTAN, 
Sea mentira ó verdad, 
Es de lesa majestad, ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


(Esta falsa culpa 
Le ¡MPUTO por disculparme). 
Ruiz DE ALARCÓN. 


Apóstol explic 


IMROS: Geog. V. ImBro. 

IMRÚ AL QAIS: Biog. Rey de Hira. Fué hijo 
de Amrú, hijo de el Adi y Sapar, rey de Persia, 
le designó para suceder á su padre en el gobierno 
de los árabes á la muerte de aquél. A Imrú al 
Qais sucedió su hijo Amrú. 

IMTIAZ: Hist. Orden de caballería otomana 


fundada en 1879 por el sultán Abd -ul - Hamid. 
Se divide en grandes medallas y en medallas de 


Insignias de la orden de Imtraz 


oro y de plata: cada uva de éstas lleva grabado 
el nombre del titular. El emperador confiere 
esta orden por si mismo y por su propia iniciati- 
va. Cinta encarnada y verde, 

IMTUGA ó MTUGA: Geog. Prov. ó comarca del 
Imperio de Marruecos, Africa, sit, eu la parte 
8.0., en la vertiente N. de la cordillera del At- 
las; es país cruzado por diversos brazos del río 
Usbi, afi., por la izq., del Tensift. La población 
es de origen berberisco. 


IMUÉS: Geog. Dist. del municip. de Túque- 
rres, en el dep. del Cauca, Colombia, sit. sobre 
Da gerro, å 2500 m. sobre el nivel del mar; 1 400 

abits. 


IMURIS: Geog. Municip. del dist. Magdalena, 
est. de Sonora, Méjico; 789 habits. distribuidos 
en el pueblo de Imuris, la congregación de Cu- 
maral y 13 haciendas. || Pueblo cab, de la mu- 
nicipalidad de sn nombre, dist. Magdalena, es- 
tado de Sonora, Méjico, sit. á 19 kms. al N. 
de la Magdalena, en la línea del f. e. de So- 
Nora, 


. IMURUÁN: Geog. Bahía en la costa O. de la 
isla de la Paragua, Filipinas, comprendida en- 
tre la punta Emergencia, que sale al pie del 
monte Capoas, al N., y la isla de Boayan y Cabo 
Pagdanan al S. La entrada tiene unas 12 millas 


de ancho, Hay en ella una isla del mismo nom- 
re, 


IMUS: Geog. Ayunt. en la prov. de Cavite, 
Luzón, F ilipinas; 13824 habits. El terreno es 
lano y el término confina con los de Bacor, Ca- 


INAC 


vite Viejo, Malabon, San Pedro de Tunasan, 
Indan y Silan. Fundóse el pueblo en 1795. 


IN (del lat. ¿a ): prep. insep. que se convierte 


en ¿m delante de búp, en £ delante de Z, omitida , 
la que esta preposición lleva en latín delante de ¡ 


la misma letra, y en ir delante de r. Por regla 
general equivale á en, como en Imponer, ó denota 
negación ó contrariedad, haciendo que las voces 
simples de nuestra lengua á que se halla unida 


signifiquen lo contrario de lo que significarían : 
smig 


sin ella; v. gr.: INcapaz, INhobilitar, ¡Mprevisto, 
ilicio, IRregular. f 

— In: Tiene oficio por si sola en locuciones 
latinas usadas en nuestro idioma; v. gr., EN pár- 
tibus, IN prompla. 


INA: Biog. Rey de Wessex. Gobernó de 689 á 
729. Sucedió á Ceadwalla y aventajó por su ha- 
bilidad y prudencia á todos sus predecesores, 
Subyugó á los bretones de Cornouailles y los 
trató con ana benignidad muy rara en aquella 
época entre los conquistadores sajones. Revisó é 
hizo reunir lasleyes, y aunque su reinado se vió 
perturbado un tanto por algunas sublevaciones 
fué uno de los más prósperos de la Heptarquía. 
En 726 hizo una peregrinación á Roma, donde 
fundó un colegio inglés, y å su regreso se encerró 
para morir en un claustro, 


INABA: Geog. Prov. del litoral de la región 
S.O. de Hondo ó Nipón, Japón; 1600 kms.? y 
180000 habits. Sit. en la costa del Mar del Ja- 
pón que la baña por el N., entre las provs. de 
Tayima al E., Hoki al O., Mimasaka y Harima 
al S. Tiene de 40 kms, de N. á S. por casi otro 
tanto de anchura, y es casi cuadrada. Su nom- 
bre vulgar es Jnsiu, de origen chino; es una de 
las ocho provs. del Sanindo, y perteneció al ken 
ó gobierno de Simane, pero desde 1881 depende 
del gobierno de Tottori, formado con su territo- 
rio y el de la prov. de Hoki. En la costa de esta 
prov. no hay bahías ni salientes de importancia. 
La riega el Karu-gada, rio que desciende de los 
confines del Mimasoka, corre de 5. å N., riega 
á Tottori, la e. principal de Inaba, y desemboca 
por Karu en el Mar del Japón, Aguas minerales 
de Ivai á Ya-mura, minas de cobre y canteras 
de piedra asperón. Los principales productos son 
añil y seda, 

¡NABANGA: Geog. Ayunt. en la isla y dist. de 
Bohol, Filipinas; 7084 habits, El pueblo está al 
N. de la isla á orillas de un vio de igual nom- 

re. 


INABÓN: Geog. Río dela isla de Puerto Rico, 
en el p. j. de Ponce; corre de N. á 8. y por las 
inmediaciones de Valla y Capitanejos, va á des- 
aguar en la costa S, de la isla. 


INABORDABLE: adj. Aplicase å la costa, playa 
ú objeto fuera del agua, al que las embarcaciones 
no pueden atracar sin riesgo, ó en donde es im- 
posible desembarcar, 


INABUYATAN: Geog. Isla en la costa O. de la 
Paragua, Filipinas, hacia el N. y la más sep- 
tentrional de las de la costa E. de la bahía de 
Bacuit, Tiene una milla escasa de circunferen- 
cia, 345 m. de alt., y es notable por su figura, 
que se ha comparado á la de un elefante. 


INACABABLE: adj. Que nose puede acabar, 


e alababa (D. Quijote) en su autor aquel 
acabar su libro con la promesa de aquella 1N- 
ACABABLE aventura, etc. 

CERVANTES, 

Quién opina quela guerra es INACABABLR; 
quién da da por acabada, etc. 

Larra. 


INACCESIBILIDAD: f. Calidad de inaccesible. 


...tan glorioso está de la institución de este 
Sacramento, que en su más alto lugar, en la 
INACCESIBILIDAD de su hienaventuranza, trata 
las imágenes y la memoria de él, 

Fun. HoxTENSIO PARAVICINO. 


INACCESIBLE (del lat. ¿naccessibilis): ad, No 
accesible. 
„ordenando (Hernán Cortés) que le siguie- 
se puesto en orden el ejército, se adelantó á 
reconocer aquella fortaleza que ocupaban los 
mejicanos, y la halló más INACCESIBLE que la 
pasada, ete, 
SoLís, 
¿Pero el puerto de Guadarrama estaba INAC- 
CESIBLE á los carros? 
JOYELLANOS, 
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- INACCESIBLE: Geog. Isla del Archip. de las 
, Orcadas australes, Océano Polar Antártico. Véa. 
so CROZET. 


. INACCESIBLEMENTE: adv, an. De un modo 
inacsesible, 


De luz armado INACCESIBLEMENTE 
Triunfaudo del primero desafio. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


, INACCIÓN: f. Falta de acción, ociosidad, iner- 
cia. 


¿Se nos debe acaso echar en cara la INAC- 
CIÓN en que se han mantenido los amantes 
que tiene la libertad en Francia y Alemania, 
ó por lo menos la imposibilidad en que se 
hau visto de ayudarnos? 

QUINTANA, 


en (está decididamente en boga) quejarse 
del gobierno, y asombrarse de la INACCIÓN de 
los estamentos. 
LARRA. 


... muy luego empezó á fastidiarse de aque- 
lla INACCIÓN, y... 4 mirar su reposo como 
una parálisis moral, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


INACEPTABLE: adj. No aceptable. 


INACO (de fnaco, n. pr.). m. Zool. Género 
de decápodos braquiuros, de la familia de los 
oxirrincos, Los inacos son crustáceos de pegue- 
ñas dimensiones, con la caperuza casi triangular, 
ten larga como awcha, y bastante abollada por 
encima; rostro muy corto; los ojos se repliegan 
hacia atrás, alojándose en una cavidad orbita- 
ria poco profunda; el epistomo es algo más an- 
cho que largo; la tercera articulación de las pa- 
tas-mandíbulas en más larga que ancha y ofrece 
forma triangular con la base hacia delante; la 
placa esternal se estrecha bruscamente entre las 
patas del primer par; éstas son muy pequeñas 
en las hembras y más gruesas en los machos; 
las pinzas son siempre puntiagudas y encorvadas 
hacia dentro; las otras patas son cilíndricas, del- 
gadas y más ó menos filiformes; las del segundo 
par, siempre más largas que las anteriores, tie- 
nen una longitud tres ó cuatro veces mayor que 
la porción snbfrontal de la caperuza; las otras 
disminuyen sucesivamente de longitud, y todas 
ellas terminan por una articulación cilíndrica 
muy larga, puntiaguda y más ó menos encorva- 
da; el abdomen sólo se compone de seis piezas 
distintas, 

Los inacos habitan en las costas de los mares 
de Europa y se encuentran generalmente en los 
sitios profundos, no siendo raros en los criade- 
ros de ostras que existen en sitios abrigados. Su 
color es generalmente pardusco, y todo el cuer- 
po aparece cubierto de vello y pelos, á los cua- 
les se adhieren muchas veces esponjas y cora- 
linas. 

- Inaco: Mit. Dios-rio de la Mitología griega, 
hijo del Océano y de Tetis, y padre de Foroneo 
y de lo; fué el primer rey de Argos y dió su 
nombre al río del país. Pasaba por ser padre de 
la raza humana. Fué objeto de culto para los 
primeros habitantes de la comarca que debía la 
vida á sus beneficios, quienes atribuían á las 
aguas del Inaco lejano origen. La personifica- 
ción de Inaco desempeño papel de árbitro entre 
Poseidón y Hera (Neptuno y Juno) cuando se 
disputaban la posesión de Argos, y falló en fa- 
vor de la reina de los dioses. Poseidón, para 
castigar å Inaco, le privó de sus aguas conde- 
nándole á mantenerse seco durante el estio. Ina- 
co se unió á la ninfa oceánide Melia, á la que 
hizo madre de Foroneo, bienhechor de la Argó- 
lida, fundador de sus primeras ciudades. Tuvo 
por hija á lo (V. lo). Algunos antiguos consi- 
deraban á Inaco como jefe de una colonia egip- 
cia ó libia que fué á establecerse en las márge- 
nes del río. 

~ Inaco: Geog. ant. Río de la Argólida; pasa- 
ba por Argos y desagua en el Golfo Argólico, 
Hoy Planitza. 


INACTIS: m. Bot, Género de la tribu osciliá- 
reas, familia Nostocáceas, orden cianoficeas, cla- 
se algas. Los caracteres comunes á las especies 
del género inactis (Jnactis ) son: talo de células 
todas semejantes, y filamentos reunidos en una 
vaina común. 


INACTIVO, VA: adj. Sin acción 6 movimiento; 
ocioso, inerte, 
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INADAPTABLE: adj. No adaptable. 
INADECUADO, DA: adj. No adecuado, 


Mas no porque la defensa de la Constitución 
haya sido INADECUADA al grande interés que 
estaba por medio debe deducirse que la nación 
no queria aquel régimen ú otro cualquiera fun- 
dado sobre bases liberales, 

QUINTANA, 


INADMISIBLE: adj. No admisible, 


«.« la proposición era INADMISIBLE, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


INADOPTABLE; adj, No adoptable. 
INADVERTENCIA: f. Falta de advertencia. 


Del cual monte (Pirineo) se dice que por el 
mismo tiempo se encendió todo con fuego del 
cielo, Ó por INADVERTENCIA y descuido de los 
pastores, etc. 

MARIANA. 


— Antes, señor, de vuestro ilustre pecho, 
Conozco entre estas lícitas prisiones 
La justicia que mezcla la clemencia, 
Cuerdo castigo de mi INADVERTENCIA. 
Tirso DE MOLINA. 


INADVERTIDAMENTE:. adv. m, Con inadver- 
tencia, 


.. DO ha de ser esto para engañar, como hacía 
Aleto, sino para no perderse eu las cortes INAD- 
VERTIDAMENTE, Ó para hacer mejor el servicio 
del príncipe, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Ya ves si somos deudores á este instrumento 
de muchas y buenas cosas. ¿Por qué, pues, no 
coufiarle la solución de otras que tienen quizá 
menor importancia de las que INADVERTIDA- 
MENTE le confiamos? 

' CASTRO Y SERRANO. 


INADVERTIDO, DA: adj. Dicese del que no ad- 
vierte ó repara en las cosas que debiera, 


... yo más quisiera ser notado de INADVERTI- 
Do por corto, que de inmodesto por ardiente. 
NÚÑEZ DE CEPEDA, 


Por una hermana segunda 
A la primera dejáis, 
Quedaos por INADVERTIDO, 
Corto, desagradecido, 
Pues sin entrambas quedáis; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


— INADVERTIDO: No advertido, 


... Circunstancia de tan grande esplendor y 
estimación, INADVERTIDA Ó menos reparada 
hasta ahora, de lo que pedía su especialidad. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


Esto, que puede pasar INADVERTIDO algún 
tiempo, mucho tiempo si quieres, hay un día 
en que se nota distintamente á través de un ce- 
laje doméstico ó de una inconveniencia dema- 
siado perceptible. 

CASTRO Y SERRANO. 


INAFECTADO, DA: adj. No afectado. 


Esel estilo de Garcilaso INAFECTADO, como 
se dijo de Jenofón. 
FERNANDO DE HERRERA. 


INAGOTABLE: adj. Que no se puede agotar. 


_Las minas de Asturias, Señor, se pueden de- 
cir y son efectivamente INAGOTABLES, etc, 
JOVELLANOS. 


««» hada hay en el mundo que el hombre pue- 
da ver con más claridad que la luz. La verdad 
es que debe ser muy rica. Por de pronto es IN- 
AGOTARLE, 

SELGAS. 


INAGUA: Geog. Dos islas del Archip. de las 
Lucayas ó Bahamas, Antillas inglesas, en el 
Canal Viejo de Bahama y en la extremidad S. 
del archip. La Inagua Chica tiene 94 kms. de 
sup. y su punta oriental se halla á 24 millas al 
S.O. de la punta 8.0. del Caico Chico; viene á 
ser casi un trapecio, cuyas diagonales corren 
respectivamente 9 millas de E.S.E. 40.N.O. 
y 7 millas de N,N.E. á S.8,0.; presenta tanto 
al N.E. como al N.O. unas costas limpias å tres 
cables de distancia, tajadas, peñascosas, y próxi- 
niamente de 6 millas de extensión, separadas por 
una punta sucia á una milla á lo más; termina 
al S.O. en costa también limpia y de igual ex- 
tensión que las anteriores, y al S.E. en otra de 
8 millas, guarnecida de arrecife hasta su mitad; 
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de su punta oriental despido, á siete cables para 
fuera, un peligroso y acantilado arrecife; forma 
al E. de su punta S.O, una ensenadita, en la 
que al abrigo del arrecife se encuentra un có- 
modo fondeadero para barcos chicos; se reconoce 
por tener en medio de la costa N.O. un cerrito 
de 18 m. de alto, única eminencia de la banda 
septentrional, y por otros semejantes que hay 
ála banda meridional; y aunque está desierta, 
tiene aguada y abundante caza de cochinos ci- 
marrones. La Inagua Grande, cuya punta N. E, 
se halla á 5 millas al S.E. de la punta S.O. de 
la Chica, se extiende, con un contorno suma- 
mente irregular, unas 34 millas de E, á O. con 
18 de máximo ancho, sin contar su extremo 
N.E., que consiste en una lengua de 12 millas 
de largo y 4 de ancho medio. Tiene 1723 kiló- 
metros cuadrados de sup. y dista 95 kms. al 
N.E. de la punta Maisi, en Cuba. En la costa 
oriental se alza el cerro del E., de 40 m., que es 
la mayor eminencia de toda la isla. En la costa 
S. el Cabo de la Linterna forma ensenada por 
una y otra banda; la que está al E. ofrece cómo- 
do fondeadero á los barcos chicos. En la costa 
occidental se forma la ensenada de los Barcos, y 
muy cerca y al N. de la punta S.O. dela isla se 
halla la rada de Mathew, en cuya playa se ve 
la población de Mathew Town, la principal de 
la isla, con un faro y un fuerte inmediatos. No 
lejos se halla la ensenada de los Barcos de Gue- 
rra, y ya en la costa N. la bahia de Alfredo. 


INAGUANTABLE; adj, Que no se puede aguan- 
tar ó sufrir, 


Tu primo es INAGUANTABLE, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Perdidas tus facultades, 
Te harán fábula del mundo 
Chocheces INAGUANTABLES. 
HARTZENBUSCH. 


INAHUAYA: Geog. Valle entre los ríos Aman- 
tala $ Inambari, dep. Puno, prov. Carabaya, 
erú. 


INAJENABLE: adj. INALIENABLE. 


Esto se debe observar más exactamente en 
las donaciones de lugares, y en los derechos de 
las regalías, que de su naturaleza son INAJE- 
NABLES, 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


INALAI: m. Bot. Nombre vulgar filipino de 
la especie Lemna gilba, tribu lemneas, familia 
Lemnáceas, orden gramíneas, clase monocoti- 
ledóneas; esta especie está caracterizada por te- 
ner: raices dos, largas y sencillas, á veces tres ó 
cuatro; hojas ya aovadas enteras carnosas, algo 
convexas por arriba, ya con dos ó tres lóbulos 
redondeados. Esta planta no echa más que las 
raíces y las hojitas, y se mantiene flotante en 
las aguas estancadas. A veces los lóbulos de las 
hojas son cuatro, puestos en cruz, y de cada 
uno sale una raicita. 


IN ALBIS (del lat. čin, en, y albus, blanco): 
m. adv. EN BLANCO. U. m. con los verbos de- 
jar y quedarse. 

— Tú dijiste que la patria... 
—¡No hay patria para un cesante! 
—¡Cesante! Pues ¿no eras jefe? 
— Ya no, Me han dejado IN ALBIS, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


INALIENABLE (de in, negat., y alienable): 
adj. Que no se puede enajenar. 


... y las fortalezas, aldeas, términos é juris- 
dicciones de su natura fuesen INALIENABLES. 
Nueva Recopilación. 


INALTERABILIDAD: f. Calidad de inalterable. 


...: (he recobrado) mi antiguo buen humor, 
con las creces que le da la INALTERABILIDAD 
de mi presente estado, etc. 

JOVELLANOS. 


INALTERABLE: adj. Que no se puede alterar. 


.-+ €l aprecio que hago de usted será INAL- 
TERABLE. 
HARTZENBUSCH. 


No se entienda que es absolutamente INAL- 
TERABEE la lista que de antemano se formase 
de las cosechas que deben alternar ó turnar 
año por año, 

OLIVÁN 
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_INALTERABLEMENTE ; adv. m. Sin altera. 
ción. 

¿Y qué se dirá de las leyes que han fijado 
INALTERABLEMENTE el valor de las hierbas a] 
que corria un siglo há? 

JOVELLANOS, 


INALTERADO, DA: adj. Que no tiene altera. 
ción. 

INAMBARI: Geog. Río del Perú. Nace en la 
cordillera nevada de Carabaya, dep. Puno, corre 
hacia el N.O. y se une al Madre de Dios, 


INAMBUYOD: Geog. Isla adyacente á la costa 
N.O. de la Paragna, Filipinas, inmediata á la 
de Matinloc. 


INAMIRAN: Geog. Rio de la isla de Cebú. V 
JINOLAUAN, 


INAMIS: m, pl. Einog. Tribu de la familia de 
los guaycurus, en territorio del Paraguay, entre 
el río de este nombre y el Pilcomayo. Son más 
conocidos con el nombre de indios lenguas. 


INAMISIBLE (del lat. ¿namissidilis ): adj. Que 
no se puede perder. 


...en prendas y arras de la eterna felicidad 
INAMISIBLE. 
Maria DE JESÚS DE ÁGREDA, 


INAMOVIBLE: adj. Que no se puede mover, 
Aplicase á los empleos y cargos perpetuos. 


. „Sentando como bases INAMOVIBLES del edi- 
ficio social la monarquía hereditaria en Fer- 
nando VII y su familia, etc. 

QUINTANA. 


—El señores otro yo. 
—Si. Yo soy aqui empleado 
INAMOVIBLE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INAMOVILIDAD: f. Calidad de inamovible, 


- INAMOVILIDAD: Legisl. La inamovilidad es 
una condición de que deberian gozar todos los 
empleados del Estado. Interesa en gran manera 
al Estado, como á cualquier otra persona juridi- 
ca, ó á los individuos en general, que aquellos 
servicios que por otros se les hayan de prestar se 
cumplan con idoneidad, celo y diligencia. Pro- 
bada la idoneidad, interesaría al mismo Estado 
garantir la inamovilidad para que se le sirviera 
con celo y diligencia. En efecto, ¿qué diligencia 
empleará en el servicio quien tiene incierto el 
porvenir? Se obtienen hoy en España casi todos 
Jos destinos públicos por medio del favor, y están 
expuestos por tanto los empleados á todas las 
contingencias del favoritismo, El que ha conso- 
guido un destino por la amistad de un Ministro 
tiene la casi seguridad de perderlo cuando suba 
al poder el partido político enemigo del Ministro 
que le favoreció. Ante esta perspectiva nada le 
importa el servicio del Estado, y no es el mal 
menor que mire con descuido sus deberes, sino 
que, ante la seguridad de la cesantía futura, es 
fácil que se despierten sus malas pasiones y 
trate, si su destino se lo permite, de asegurar 
las eventualidades del porvenir, aunque para 
ello tenga que olvidar las leyes de la moral. 
Tan evidente es esto, que pueden atribuirse los 
vicios de la Administración española, entre otras 
cansas, å la falta de inamovilidad, y así lo recono- 
ce todo el mundo y todos los partidos políticos. 
¿Por qué no se emplea el oportuno remedio? Pre- 
gunta es esta á la que no es posible contestar 
sin hacer un detenido estudio del estado actual 
de la política española, estudio que no puede 
hacerse en un articulo enciclopédico, porque re- 
sultaría inoportuno y además porque lo que 
aquí pudiera decirse se ha dicho y repetido tan- 
to en libros, folletos y en la prensa, que es de 
todos conocido. Que existe el mal es indudable; 
pero como ya es generalmente conocido, queda 
la esperanza de que no tardará en ser corregido, 
pues mal que todos conocen pronto se remedia. 

Si la inamovilidad es una condición de que 
debieran gozar todos los servidores del Estado, 
claro es que deben tenerla aquellos que tienen 2 
su cargo los servicios judiciales, esto es, los Jue: 
ecs y magistrados, y éstos con mayor razón st 
cabe que los demás, no porque tengan mejor 
derecho, sino por ser mayor el interés del Esta- 
do por la gravedad de los intereses que & sus 
manos se confían. Los legisladores del año 1812 
recouocieron ya la necesidad de declarar inamo- 
vibles á los Jueces, y dijeron sobre esto lo si- 
guiente: ¿Cuando la integridad de los Jueces es 
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esencial para el buen desempe- 
iso asegurar en ellos esta 

de su cargo, es preciso r à 
tud por cuantos medios sean imaginables, Su 
ánimo debe estar á cubierto de las impresiones 
ne pueda producir hasta el remoto recelo de 
una separación violenta. Y ni el desacuerdo del 


el requisito más 


onarca, ni e | 
han de poder alterar en lo más mínimo la inexo- 


rable rectitud del Juez ó magistrado. Para ello 
pada es más á propósito que el que la duración 
de su cargo dependa absolutamente de su con- 
ducta, calificada en su caso por la publicidad de 
un juicio. Mas la misma seguridad que adquie- 
ren los Jueces en la nueva Constitución exige 
que su responsabilidad sea efectiva en todos los 
casos en que abusen de la tremenda autoridad 
que la ley les confía; y la comisión no puede 
menos de llamar con este motivo la atención 
del Congreso hacia la urgente. necesidad de es- 
tablecer con claridad y discernimiento, por ime- 
dio de leyes particulares, la responsabilidad de 
los Jueces, determinando expresamente las pe- 
nas que correspondan á los delitos que puedan 
cometer en el ejercicio de su ministerio. Aunque 
la potestad judicial es una parte del ejercicio de 
la soberanía delegada inmediatamente por la 
Constitución á los Tribunales, es necesario que 
el rey, como encargado de la ejecución de las 
leyes en todos sus efectos, pueda velar por su 
observancia y aplicación, El poder de que está 
revestido y la absoluta separación é indepen- 
dencia de los Jueces, al paso que forman la su- 
blime teoría de la institución judicial, producen 
el maravilloso efecto de que sean obedecidas y 
respetadas las decisiones de los Tribunales, y 
por eso sus ejecutorias y provisiones deben pu- 
blicarse á nombre del rey, considerándole en 
este caso como el primer magistrado de la na- 
ción. » 

Por el párrafo transcripto se ve quejunto á la 
inamovilidad judicial debe existir la responsa- 
bilidad, por más que ésta sea una consecuencia 
de la personalidad humana, ó, por mejor decir, 
de la libertad de la personalidad humana. Es 
libre el hombre, y por el hecho de ser libre es 
responsable siempre, sean las que sean las fun- 
ciones que ejerza. Pero suele decirse, sin embar- 
go, que la responsabilidad judicial es el contra- 
peso de la inamovilidad. 

El título IV de la ley orgánica del Poder ju- 
dicial del 15 de septiembre de 1870 trata de la 
inamovilidad judicial; pero el principio de esta 
misma inamovilidad lo consigna en su art. 9.9, 
que dice: «No podrá el gobierno destituir, tras- 
ladar desus cargos, ni jubilará los Jueces y ma- 
gistrados, sino en los casos y en la forma que 
establecen la Constitución de la Monarquía y 
las leyes, En ningún caso podrá suspenderlos. » 
Con arreglo á este artículo guzan de la inamo- 
vilidad judicial: los Jueces y magistrados que 
ejerzan funciones permanentes sin limitación de 
tiempo; los Jueces que ejerzan funciones con 
limitación de tiempo señalado en la ley ó en su 
nombramiento, sólo por el tiempo que deban 
desempeñarlas, 

La inomovilidad judicial consiste en el dere- 
cho que tienen los Jueces y magistrados á no 
ser destituidos, suspensos, trasladados ni jubi- 
lados, sino por alguna de las causas que ahora 
se expresarán. 

Procede de derecho la destitución de los Jue- 
ces y magistrados: 1.” Por sentencia firme en 
que ésta se declare. 2.0 Por sentencia firme en 
que se impone à un Juez ó magistrado pena co- 
rreccional ó aflictiva, las cuales llevarán siempre 
consigo la destitución. Los Tribunales que pro- 
hunciaren estas sentencias remitirán certifica 
ción fehaciente de ella al Ministerio de Gracia 
y Justicia para que pueda procederá la provisión 
de las vacantes. 

Podrán los Jueces y Magistrados ser destitui- 
dos en virtud de Real decreto acordado en Con- 
sejo de Ministros y refrendado por el de Gracia 
y Justicia, previa consulta del Consejo de Esta- 
do: 1,9 Cuando hubieren incurrido en alguno de 
los siguientes casos de incapacidad: estar impe- 
didos lisica é intelectualmente; estar condenados 
á cualquiera pena corporal ó aflictiva, mientras 
Que no la hayan sufrido ú obtenido de ella in- 

ulto total; haber sufrido y cumplido cualquiera 
Pena que les haga desmerccer en el concepto 
Público; haber sido absueltos de la instancia en 
causa criminal, mientras que por el transcurso 
del tiempo la absolución no se hubiere conver- 
tido en libre; los quebrados no rehabilitados; 


i el resentimiento de un Ministro ! 
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los concursados mientras no sean declarados in- 
culpables; los deudores á fondos públicos como 
segundos contribuyentes; los que tuvieren vicios 
vergonzosos; los que hubieren ejecutado actos ú 
omisiones que, aunque no penables, les hagan 
desmerecer en el concepto público. 

Podrán también ser destituidos del mismo 
modo por alguna de estas incombatibilidades. 
Es incompatible el cargo de Juezó el de magis- 
trado con el ejercicio «de cualquiera otra juris- 
dicción; con otros empleos ó cargos dotados ó 
retribuídos por el Estado, porlas Cortes, por la 
Casa Real, por las provincias ó por los pueblos; 
con los cargos de diputados provinciales, al- 
caldes, regidores y cualesquiera otros provin- 
ciales ó municipales, y con empleos de subalter- 
nos de Tribunales ó Juzgados, 

Caso 2,” en que pueden ser destituidos por 
Real decreto acordado en Consejo de Ministros 
y refrendado por el de Gracia y Justicia, previa 
consulta del Consejo de Estado: cuando hubie- 
ren sido corregidos disciplinariamente por he- 
chos graves, que sin constituir delitos compro- 
metan la dignidad de su ministerio ó los hagan 
desmerecer en el concepto público, 3.” Cuando 
hubieren sido absueltos de la instancia en enal- 
quiera clase de procesos, mientras la absolución, 
por el lapso del tiempo, no se convierta en libre, 
4.° Cuando hayan sido unaó más veces declara- 
dos responsables civilmente. 5,” Cuando por su 
conducta viciosa, por su comportamiento poco 
honroso, ó por su habitual negligencia no sean 
dignos de continuar ejerciendo funciones judi- 
ciales. Para que pueda cumplirse esta destitu- 
ción, los Tribunales remitirán al Ministerio do 
Gracia y Justicia los antecedentes relativos á 
las causas de destitución comprendidas en los 
números 1.° y 5.9, y certificaciones literales de 
las providencias en queimpongan las correccio- 
nes disciplinarias, absuelvan de la instancia ó 
condenen á responsabilidad civil á Jueces ó ma- 
gistrados, En cualquiera de los casos expresados, 
antes de pasar al Consejo de Estado los expe- 
dientes de destitución, se oirá instructivamente 
al interesado y al fiscal de la Audiencia respec- 
tiva, cuando se trata de Jueces municipales y 
de partido, y al Fiscal del Tribunal Supremo 
respecto á los magistrados. 

La supresión de los Jueces y magistrados sólo 
puede tener lugar por auto de Tribunal compe- 
tente en los casos siguientes: 1.* Cuando se hu- 
biere declarado haber lugar á proceder criminal- 
mente contra ellos por delitos cometidos en el 
ejercicio de sus funciones. 2,9 Cuando por cnal- 
quier otro delito se hubiere declarado contra ellos 
auto de prisión ó fianza equivalente. 3.” Cuando 
sin proceder prisión ni fianza se pidiere contra 
ellos por el ministerio Fiscal una pena aflictiva ó 
correccional, 4. Cuando por las correcciones dis- 
ciplinarias que se les hubieren impuesto compro- 
metieran la dignidad de su ministerio ó desme- 
recieran en el concepto público; y 5.2 Cuando se 
decretare disciplinariamente. En los tres prime- 
ros casos citados el Tribunal que conociere de 
la cansa impondrá la suspensión en el mismo 
auto en que dictare la providencia que la motive, 
En el caso 4.” la impondrá la Sala de gobier- 
no de la Audiencia respectiva á los Jueces mu- 
nicipales, de instrucción ó de Tribunales de 

artido, y la de gobierno del Tribunal Supremo 
a los magistrados. Para este efecto se constitui- 
rán en Salas de Justicia, y llamarán á sí los an- 
tecedentes de las correcciones impuestas. En el 
caso 5.” la impondrá el Tribunal ó la Sala de 
gobierno á que corresponda conocer de la falta 
que dicre lugar á la corrección disciplinaria, 
constituyéndose al efecto en Sala de Justicia. 
En los dos últimos casos oirá por escrito ú oral- 
mente al interesado, si compareciere en virtud 
de la citación que se le haga. 

La supresión durará en los casos 1.%, 2,9 y 
3.% hasta que recaiga en la causa sentencia de 
absolución libre ó haya transcurrido el tiempo 
necesario para que se convierta en libre la ab- 
solución de la instancia, si tal hubiere sido el 
resultado de la instancia; en el caso 4.9 hasta 
que se hubiere declarado ó desestimado la ab- 
solución, y en el 5.* todo el tiempo por el que 
se hubiere impuesto la corrección disciplina- 
ria. Procederá la supresión disciplinaria de los 
Jueces de instrucción, Jueces de partido y ma- 
gistrados de Audiencia, á excepción de los de 
Madrid, hasta que sean trasladados á otras pla- 
zas: 1, Cuando se casaren con mujer nacida den- 
tro de la demarcación, circunscripción, partido 
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ó distrito en que ejerzan sus funciones, á no 
haber sido accidental su nacimiento, ó con la 
que estuviere establecida en él, ó poseyere en el 
mismo bienes inmuebles, ó los poseyeren sus pa- 
rien tes en línea recta ascendente ó descendente, 
ó en el segundo grado de la colateral. 2,” Cuan- 
do por actos propios de su mujer hubieren ad- 
quirido en el mismo territorio bienesinmuebles, 
mas no cuando les vinieren por sucesión ó por 
actos de un tercero. Esta supresión será decreta. 
da por las Salas de gobierno de las Audiencias 
cuando los comprendidos en ella sean Jueces de 
instrucción ó de partido, y por la Sala de gobier- 
no del Tribunal Supremo cuando sean magistra- 
dos de Audiencia. En ambos casos se constitui- 
rán al efecto en Salas de Justicia, citarán á los 
interesados, y si comparecieren los oirán por 
escrito ú oralmente, 

Respecto á Ja traslación de los Jueces y magis- 
trados, dispone la ley orgánica del Poder judicial 
que los Jueces de nombramiento Real y los ma- 
gistrados de Audiencia, á excepción de los de 
Madrid, serán necesariamente trasladados: 1.? 
Cuando lleven ocho años de residencia en una 
misma población. 2,” Cuando por actos ajenos 4 
sus propios hechos hnbiere alguno de aquéllos, 
ó su mujer, ó sus descendientes ó ascen ientes, 
ó los de su mujer, ó sus parientes colaterales 
dentro del cuarto grado de consanguinidad ó se- 
gundo de afinidad, adquirido bienes inmuebles 
en la demarcación á que se extienda la jurisdic- 
ción del Juzgado ó Tribunal á que corresponda, 
3.” Cuando por alguna circunstancia de las expre- 
sadas en el art. 230 se reunieren en un Tribunal 
ó Audiencia dos pariontes dentro del cuarto gra- 
do de consanguinidad ó segundo de afinidad, en 
cuyo caso procurará el gobierno que la trasla- 
ción se haga dentro de cuatro meses, destinando 
entretanto á los que sean parientes á diferentes 
Salas de Justicia. 4.9 En los casos expresados 
en el art, 230, que son aquellos en que proce- 
de la supresión disciplinaria, cuando se casaren 
los Jueces con una mujer nacida dentro de la 
demarcación, etc., casos que antes se han citado, 
debiendo entonces hacerse la traslación, siempre 
que fuere posible, dentro de un año desde que 
comenzó la suspensión. 

Los Jueces de Tribunales de partido y magis- 
trados de Audiencia podrán ser trasladados: 
1.9 Por disidencias graves con los demás ma- 
gistrados que compongan el Tribunal á que co- 
rrespondan. 2.° Cuando la Sala de gobierno de 
la Audiencia lo proponga con fundado motivo 
respecto å los Jueces de Tribunales de partido, 
ó la del Tribunal Supremo de Justicia respecto 
á los Magistrados de Audiencia, 3.9 Cuando cir- 
cunstancias de otra clase, ó consideraciones de 
orden público muy calificadas, exigieren la tras- 
lación. 

La traslación de los Jueces y magistrados que 
se fundare en alguna de las causas del artículo 
230, no podrá hacerse en ningún caso á plaza 
que tenga categoría ó sueldo superior ó inferior 
al que desempeñase el trasladado. La traslación 
ha de hacerse siempre, previa consulta de Con- 
sejo de Estado, en decreto acordado en Consejo 
de Ministros y refrendado por el de Gracia y 
Justicia, 

Respecto á la jubilación, dispone la ley que los 
Jueces y magistrados que se inutilizaren fisica é 
intelectualmente para el servicio serán jubila- 
dos. A su instancia ó por resolución del gobier- 
no podrán ser jubilados los Jueces de instrue- 
ción que hayan cumplido sesenta y cinco años 
y los Jueces de partido y magistrados qne hayan 
cumplido setenta. 

Cuando la jubilación no sea á instancias del 
interesado deberá ser oido el Juez ó magistrado 
en el expediente gubernativo que al efecto se 
instruya si se fundase en la inutilización fisica 
ó intelectual. 

Tendrán los Jueces y magistrados por jubi- 
lación la que les corresponda, atendidos sus años 
de servicio, en los mismos términos que los que 
tienen iguales sueldos en las demás carreras del 
Estado, computándoles el aumento de tiempo 
que por razón de carrera les corresponda, 

Los jubilados por inutilidad procedente de 
lesiones recibidas en actos del servicio ó por 
consecuencia de ellas disfrutarán: El sueldo en- 
tero que hubiesen tenido como activos en el 
caso de haber servido en la carrera judicial ó 
fiscal veinte años, Cuatro quintas partes del mis- 
mo sueldo, cualesquiera que sean los años que 
hubieren servido, 
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Los jubilados por inutilidad antes de cumplir 
los sesenta años podrán ser rehabilitados y vol- 
ver al servicio acreditando haber desaparecido 
la causa que hubiese motivado la jubilación, y 
después de oido el Consejo do Estado. Los reha- 
bilitados seguirán percibiendo el sueldo que 
como jubilados Jes corresponda hasta que sean 
de nuevo colocados. 


Para que todas estas disposiciones en favor de ; 


la inamovilidad judicial no resulten ilnsorias, 
concede la ley recursos por quebrantamiento de 
las mismas, Los Jueces y magistrados, dice, po- 
drán entablar recurso contencioso contra la Ad- 
ministración: 1.9 Cuando fueren suspendidos por 
el gobierno, 2,9 Cuando fueren destituidos ó tras- 
ladados sin hacer expresión de la causa en que 
se funde la destitución ó traslación. 3, Cuando 
la causa de la destitución ó traslación no sea de 
las que señala la ley. 4.% Cuando fueren desti- 
tuídos ó trasladados sin haberse observado para 
ello todas las formas que prescriben la Consti- 
tución de la Monarquía y la ley orgánica del 
Poder judicial; y 5, Cuando fueren jubilados 
sin alguna de las causas señaladas en la ley, ó 
sin guardarse las formas que para la jubilación 
se prescriben en ella, 


INAMPU: Gcog. Cerro en el dist. de Asillo, 
prov, Asángaro, dep. Puno, Perú. Ruinas de una 
gran población y una fortaleza del tiempo delos 
incas. En esta fortaleza se defendieron los pue- 
blos de Asillo el año de 1740 en una sublevación 
contra sus mandatarios, 


INANALIZABLE: adj. No analizable, 


INANDRA ó IMANDRA: Geog. Lago de Rusia, 
en la Laponia, y gobierno de Arjanguelsk, dis- 
trito de Kola, hacia los 68° lat, N.; 852 kms.?de 
superficie con una isla de 47 á 50 kms? Tiene 
unos 20 m, de profundidad máxima; recibe las 
aguas del lago Pieresyaur y vierte por un pe- 
queño río en el Golfo de Kandalacera, Mar 
Blanco. Está helado casi todo el año. Los lapo- 
nes le llaman Aver. 


INANE (del lat. ¿inanis): adj. Vano, fútil, in- 
útil. 
Sólo Saturno se queda 
En mis huesos y en mis carnes 
Apelmazando de murrias, 
Mis pensamientos INANES, 
QUEVEDO, 


»».¿qué te importa å ti, cabeza INANE, 
Que, aunque la suya acuse á don Sempronio, 
Con su ventura conyugal se nfane? 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


INANGAHUA: Geog. Condado de la prov. de 
Nelson, Nueva Zelanda, isla del Sur; 5752 
kms.? y 4 000 habits. Le limitan por el N. el 
condado de Waimea, por el N.O. y el O, el de 
Buller, por el S. el de Grey y por el E, el de 
Amuri, del cual le separa la cordillera de los 
Spencer, Le atraviesa de E. å O. el río Buller, 
y de S. á N. está cruzado por muchos de los 
afls. de este rio,de los que el principal es el 
Maruia. En su territorio se hallan los lagos Ro- 
toiti y Rotoroa, 


INANICIÓN (del lat. inanitio): f. Notable de- 
bilidad por falta de alimento ó por otras causas, 


.»» (otras) lastimosamente fecundas conciben 
el segundo antes que sea posible destetar al 
primero sin inminente peligro de verle muerto 
de INANICIÓN. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ómitos tan continuos é incoercibles hay, 
que han obligado á las pacientes á no comer 
uada, y morirse casi de INANICIÓN; ete. 
MONLAV. 


— INANICIÓN: Med, La inanición es provoca- 
da casi siempre por la abstinencia completa ó 
incompleta. 

El resultado más constante en la abstinencia 
completa, es la diminución gradual del peso del 
cuerpo, pues el animal vive á expensas y por la 
combustión de sus propios tejidos, sobre todo el 
grasoso y el muscular. La muerte sobreviene 
cuando Jos animales han perdido 0,4 de su peso 
inicial; en los animales jóvenes cuando han per- 
dido 0,2 de su peso. Después de la grasa, el sis- 
tema muscular es el que soporta la casi totalidad 
de la pérdida de peso; el corazón, en particular, 
experimenta una rápida diminución, La priva- 
ción absoluta de alimentos disminuye en todos 
los animales de sangre caliente la producción de 
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calórico; esta diminución es casi uniforme duran- 


te las tres cuartas partes de la resistencia de la | 


vida, y llega á 0,2 de grado en las veinticuatro 
horas; durante el último cuarto la temperatura 
decrece muy pronto y la muerte sobreviene entre 
32 y 34%, 

La muerte resulta de la suspensión de la nu- 
trición del consumo de todos los materiales que 
daria el organismo sise pudiera cambiar la con- 
dición de enfriamiento, que es la consecuencia 
de la inanición, pues en el momento de la muer- 
te por abstinencia absoluta el enflaquecimiento 
llega á las 0,4 del peso inicial; por la abstinen- 
cia relativa no pasa de las 0,6 (AÁnselmier). 

En la abstinencia incompleta, en que la cifra 
de los alimentos va disminuyendo en vez de 
suprimirse por completo, la pérdida puede pasar 
de 0,4 antes de que sobrevenga la muerte, La 
vida se prolonga cuando se da agua á los anima- 
les privados de alimentación; la influencia con- 
servadora del agua es más pronunciada en los 
animales de sangre fría, evidente en los mami- 
feros, nula en las aves (Chossat). La compara- 
ción de la cantidad de ácido carbónico exhalado 
con la composición de las deyecciones verifica- 
das durante la inanición demuestra que la gra- 
sa contenida en el organismo contribuye á pro- 
longar la vida de los animales privados de ali- 
mentos (Boussingault). 


INANIMADO, DA (del lat. inanimatus): adj. 
Que no tiene alma, 


Aun á las cosas INANIMADAS adoraban los 
hombres y les atribuían deidad si dellas reci- 
bian algún bien. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Se posan con afecto {los ojos de Pepita) en 
un rayo de luz,... hasta én cualquier objeto 
INANIMADO; ete, 

VALERA. 


INAPAGABLE: adj. Que no puede apagarse, 
INAPEABLE: adj. Que no se puede apear. 


— INAPEABLE: fig. Que no se puede compren- 
der ó conocer, 


+.» para que admiremos los INAPEABLES jui- 
cios de Dios, y cuánto se diferencian de los 
humanos, 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


— INAPEABLE: fig. Aplicase al que tenazmen- 
te se aferra en su dictamen ú opinión. 


INAPELABLE: adj. Aplícase á la sentencia ó 
fallo de que no se puede apelar. 


Su fallo es INAPELABLE. 
HARTZENBUSCH, 


INAPETENCIA: f. Falta de apetito ó de gana 
de comer, 


».. hallándose en la última enfermedad, con 
una INAPETENCIA y hastio 4 todo linaje de 
viandas, pidió se le buscasen unos pajarillos, 


Fr, DAMIAN CORNEJO, 


...5 el gusto y las digestiones se pervierten 
en un principio, observándose, además, INAPE- 
TENCIA, náuseas, vómitos, etc. 

MonLAv, 


— INAPETENCIA: Patol. ANOREXIA. 
INAPETENTE: adj. Que no tiene apetencia. 


INAPLICABLE: adj. Que no se puede aplicar 
ó acomodar á una cosa. 


... un orden desusado por tres siglos y creido 
ya INAPLICABLE À la situación y circunstancias 
presentes del Estado. 

QUINTANA. 


INAPLICACIÓN: f. DESAPLICACIÓN. 
INAPLICADO, DA: adj. DESAPLICADO, 


INAPRECIABLE: adj. Que no se puede apre- 
ciar, por su mucho valor ó mérito, 

INAPRECIABLES son las ventajas de los pe- 
riódicos, etc. 

Larra. 

M. de Puibusque llama INAPRECTABLE teso- 
ro ¡do que halló Corneille en la obra de nues- 
tro americano (Alarcón). 

HARTZENBUSCH. 


INAPUY: Geog. Ayunt. en la prov. de Bontoc, 
Luzón, Filipinas; 435 habits, 


INARAJAN: Geog. Ayunt. de las islas Maria- 


INAV 


nas, con 329 habite. Está en la costa S.E, de la 
isla de Guajan, en la ensenada y rio de su nom. 
re, 


INARMÓNICO, CA: adj. Falto de armonía, 
INARTICULADO, DA: adj. No articulado, 


— INARTICULADO: Dícese también de los soni- 
dos de la voz, con que no se forman palabras, 


Suelto el cabello, abiertos más los ojos 
El tronco de la lengua mal formando > 
Voz INARTICULADA, los despojos 
Le tira al rostro y se acercó bramando. 

LOPE DE VEGA, 


Neuma es cuando por una voz casi INARTI- 
CULADA y no perfecta, declaramos algún extre- 
mo de grande alegría ó pesar. 


BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


IN ARTÍCULO MORTIS: expr. lat, For, En el 
articulo de la muerte. 


... Yeconoció D. Pedro (4 sus hijos) «IN AR- 
TÍCULO...» — ¡Qué furia! — «MORTIS.» - {Ol mal. 
dad! ¡Ob infamia! 


BRETÓN DE LOs HERREROS, 
INASEQUIBLE: adj. No asequible, 


+». DO $€ Crea... que sea fácil el discerni- 
miento entre lo asequible é INASEQUIBLE, etc, 


BALMES, 


Yo entiendo que el mal debe conocerse 
para estimar mejor la infinita bondad divina, 
término ideal é INASEQUIBLE de todo bien na- 
cido deseo. 


VALERA. 


INAUDITO, TA (del lat, inauditus): adj. Nun- 
ca oído, 


++» COR esta INAUDITA hazaña se alteró gran- 
demente la corte de Numidia. 


PELLICER. 


s.. los cosarios desafian 
INAUDITO valor de los leones 
Que de Malta feroz los campos crían. 
LOPE DE VEGA. 


INAUGURACIÓN (del lat. inaugurátio ): f. Acto 
de inaugurar. 

— INAUGURACIÓN: Exaltación de un sobera- 
no al trono, 


»»» y Aquel día no pudiese otro alguno ser ar- 
mado caballero, porque se consagrase entera- 
mente á la INAUGURACIÓN del nuevo príncipe. 


P. José MORET. 


INAUGURAL: adj. Perteneciente á la inaugu- 
ración. 

El señor promotor pronunció la siguiente 
oración INAUGURAL, ó exhortación al estudio 
de las ciencias útiles. 

JOVELLANOS. 


INAUGURAR (del lat, ineugurare): a. Adivi- 
nar supersticiosamente por el vuelo, canto ó mo- 
vimiento de las aves, 


— ÍNAUGURAR: Dar principio á una cosa con 
cierta pompa, 

— INAUGURAR: Abrir solemnemente un esta- 
blecimiento público. 

- INAUGURAR: Celebrar el estreno de una 
obra, edificio ó monumento de pública utilidad. 


INAVASIRO: Geog. Lago en la prov. de Ivasi- 
ro, en la parte N. de Hondo, Japón. Es de for- 
ma elíptica y tiene 50 kms. de circuito con una 
long. de 20 kms. del N.O. al S.E., y máxima 
anchura de 12 kms. Su superficie es de unos 
150 kms?, La circunda por el E. y S. la cadena 
de alturas que la separa de la cuenca del Abu- 
kuma-gava; recibe pequeños riachuelos y vierte 
por el N.O., canal de salida, que reunido al Su- 
rurtima-gava y después al Tadami-gava forma 
el Akano-gava, que desagua en el Mar del Ja- 
pón por cerca de Niigata. AlN. se eleva el Ban- 
dai-san (1850 m.), montaña volcánica cuyas la- 
deras están cubiertas de arbolado. 


INAVERIGUABLE: adj. Que no se puede ave- 
riguar. 

¡Ahi es nada lo que usted pide de noticias 
económicas! Bien quisiera tenerlas yo para mis 
cálculos: las mías son INAVEPIGUABLES. 

JOVYELLANOS, 


Siempre se ha dicho que el por qué de las co- 
S&S es INAVERIGUABLE; ete. 
LARRA. 


INCA 


AZARES: Geog. Aldea en el ayunt, de Mo- 
ratala, p. j. de Caravaca, prov. de Murcia; 19 


edifs, . 

INCA: m. Rey, principe ó varón de estirpe re- 
gia entre los antiguos peruanos, . 

— Incas: Etnog. é Hist, Formaron los anti- 

os incas, suponiéndose todos descendientes 
e reyes, una verdadera raza, de origen desco- 
nocido, distinta de los tahuantinsuyus ó perua- 
nos. Hoy muchos escritores, Juan Ranking á 
la cabeza, los traen del Mogol empujados por la 
tormenta. En el siglo xiri, dicen, despachó el 
emperador Kublai-Khan contra el Japón una 
formidable armada. Deshizola una tempestad 
que arrojó á las costas del Perú algunas de las 
naves. Los marinos que las tripulaban fundaron 
el Imperio. Ocultaron su origen y se supusieron 
hijos del Sol para adquirir autoridad sobre los 
habitantes. Mas¿en qué descansan estas afirma- 
ciones? En los anales del Mogol no consta sino 
que se envió una tropa contra los japoneses y que 
fracasó la empresa por una borrasca. Losincas no 
recordaron jamás que hubiesen tenido por cuna 
el Asia. El Imperio es opinión general que duró 
más de dos siglos. Sebastián Lorente dice, y su 
opinión es aceptada por Pí y Margall, que los 
iucas eran indigenas y se distinguieron princi- 
palmente por haber sabido reunir en un haz las 
cultas ó incultas tribus que estaban dispersas 
por la tierra del Tahuantinsuyu, y, lejos de vivir 
unidas por vinculos políticos, se odiaban y se 
hacían la guerra Grande fué verdaderamente el 
mérito de esos hombres, tanto más cuanto que 
por la persuasión y no por la violencia acertaron 
á crear una vasta y poderosa nacionalidad, y å 
darle,cuando menos en la vida exterior y pública, 
sola lengua, una sola ley y un solo culto. Es una 
tanta aquí la obscuridad y la incertidumbre res- 
pecto de estas gentes, que con frecuencia atri- 
buyen diversos historiadores un mismo hecho á 
distintos incas, y tal hace á Manco Capac, autor 
de instituciones que otros dicen nacidas ya muy 
adelantado el Imperio, Ha recibido éste los nom- 
bres de Tahuantinsuyu ó el Perú. De Oriente á 
Occidente se extendía desde las pampas del Tu- 
eumán y las márgenes del Marañón y el Ucaya- 
li hasta las costas del Pacífico, y de Norte á Me- 
diodía bajaba desde las riberas del Ancasmayn 
hasta las del Maule; Imperio vasto, si jamás lo 
hubo, pues tenía de ancho de cincuenta á seten- 
ta leguas, de largo sobre ochocientas. Era gran- 
de el Imperio y databa, sin embargo, de pocos 
siglos. Componiase de innumerables tribus, y 
era, no obstante, de población escasa, pues á lo 
que parece no contaba más de once millones, 
Llevaría de existencia á la entrada de los espa- 
toles sobre quinientos años. Fundáronlo, á jui- 
cio de la mayor parte de los historiadores, dos 
hermanos, Manco Capac y Mama- Oello, que vi- 
vian maritalmente, Cnéntaso que estos dos sa- 
caron de la barbarie å los habitantes de los An- 
des, los cuales fueron desde entonces gobernados 
por los dos hermanos, á quienes se suponía hijos 
del Sol, enviados á la Tierra para civilizar á sus 
semejantes, y que fueron obedecidos y respeta- 
dos como pontifices y reyes bajo el nombre de 
Incas. Los tahuantinsuyus consideraban hijos 
del Sol á sus jefes y los creían oriundos del lago 
Titicaca que, según tradiciones, era el lugar 
predilecto de tan esplendoroso astro. Es proba- 
le que por dichos dos hermanos comenzara el 
Imperio de los incas, pero la civilización de la co- 
marca fué mucho más antigua. Los incas encon- 
traron ya construcciones, no sólo hechas, sino 
también en ruinas, Dejando para los artículos 
TAnUANTINSUYUS y PERÚ la exposición com- 

leta de la civilización precolombiana de aque- 

los países, se hablará aquí exclusivamente de 
la colaboración de los incas en aquella obra. 
Después de Manco Capac, que dejó de reinar en 
1062, dirigieron los destinos del Perú los incas 
siguientes, los cuales gobernaron hasta el año 
que acompaña á sus nombres: 


Sinchi Roca, ........ 1091 
Lloque Yupanqui. ..... 1126 
Mayta Cepal. ........ 1156 
Capac Yupanqui... ... 1197 
Inca Roca. ......... 1249 
Yahuar Huacac. ...... 1289 
Huiracocha.......... 1340 
Url ooo. .... 1389 
Titu Manco Capac ó Pacha- 
Uber o 1400 
Yupanqui. ......... 1439 
Towo X 
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Tupac Yupanqui... ..... 1475 
Huaina Capac. ....... 15256 1526 
Huáscar y Atahualpa.. . . . 1532 y 1533 


Leyendo en los artículos correspondientes las 
biografías de estos incas, podrá notarse la faci- 
lidad con que realizaron muchas conquistas y 
las pocas rebeliones que hubo. Nacía esto de di- 
versas causas, Primeramente de la inferioridad 
de los pueblos invadidos, tribus generalmento 
bárbaras, sin cohesión, sin disciplina, sin estra- 
tegia, sin táctica, no pocas veces quebrantadas 
por sus incesantes discordias y casi siempre em- 
pobrecidas por su falta de medios de cultivo, 
Luego de la conducta de los incas, que les en- 
viaban embajadores antes de pasar la frontera, 
les decian que no llevaban ánimo de reducirlos 
á servidumbre, se comprometian å respetar el se- 


-horio de los caciques que los gobernaban, les en- 


carecían las ventajas de la vida cnlta y se las 
ofrecian con la sola condición de adorar á su 
padre el Sol y reconocerlos como soberanos. Tam- 
bién de la cuerda y hábil política que, ya ven- 
cedores, seguian estos mismos incas con los ven- 
cidos, para los cuales abrian acequias, construian 
caminos, levantaban puentes, hacian nuevas dis- 
tribuciones de tierras, y en los últimos siglos 
hasta creaban escuelas y facilitaban maestros. 
Dábanles gobernadores, pero sin quitarles ni aun 
á los jefes que más se hubiesen resistido. A éstos, 
por lo contrario, se los llevaban al Cuzco, los 
deslumbraban con la magnificencia de la corte, 
los halagaban regalándoles de sus joyas y vesti- 
dos, y al despedirles les vendian como un favor 
guardarles los hijos para educárselos al par de 
los principes, Quedábanse en realidad con los 
hijos como rehenes de la fidelidad de los padres; 
pero habian acertado á dorar con hidalgas apa- 
riencias tan odiosa medida. Con esto, con los 
frecuentes trasiegos de población que hacian, y 
con lo terribles que eran para las provincias re- 
beldes, aseguraban las conquistas como ninguna 
otra nación del mundo. Las consolidaban prin- 
cipalmente con sus instituciones. Las institucio- 
nes de los incas han sido y son objeto de los más 
contradictorios juicios. Quién las ensalza y pone 
por encima de las de Solón y las de Licurgo; 
quién las mira como propias sólo de naciones 
bárbaras. El inca, es decir, el soberano, consti- 
tuia la clave del edificio social de los tahnantin- 
suyus. Era á la vez el rey, el pontifice y el padre 
de los pueblos. Dictaba y ejecutaba las leyes, 
castigaba por sus jueces al que delinquia, velaba 
sobre la educación de los niños, procuraba que no 
faltasen las subsistencias, dirigía el culto, decla- 
raba la paz ó la guerra y regía el Imperio como 
si éste no fuera sino una familia, A los ojos de 
sus vasallos era algo más que un simple monar- 
ca y un mero sacerdote: era el hijo del Sol, Ja 
imagen de Dios en la Tierra. Debía el inca ase- 
gurar la vida y el bienestar de todos los súbdi- 
tos, y no hay por qué encarecer si era el negocio 
difícil. Llenaba el inca este fin altamente social, 
y ¡cosa notable! lo llenaba por procedimientos 
que pudieron con facilidad aplicarse á tribus y 
razas heterogéneas esparcidas nada menos que 

or una superficie de setenta mil leguas, No ha- 

ía en todo el Tahuantinsuyu, según lo alcanza- 
ron á ver los españoles, ni mendigos ni pobres; 
no había ni una familia sin su hogar y su campo 
ó sin su destino en la República. Descansaba esta 
organización en el principio colectivista. Recogía 
el inca por este sistema inmensas cantidades de 
viveres, que se guardaban en graneros públicos, 
Con ellos sostenía espléndidamente su servidnm- 
bre, su administración y su ejército, y con los que 
le sobraban en los años fecundos subvenia en los 
estériles á las necesidades de sus vasallos. ¿No le 
bastaban sus graneros? Jefe del sacerdocio, acu- 
dia á los del Sol que, como afectos á mener nú- 
mero de atenciones, estaban generalmente más 
provistos. Así, no se cuenta de un año en que el 
hambre afligiese tan afortunados pueblos. Tenía 
el último hombre del Imperio con que alimen- 
tarse y también con que cubrirse. Era dueño el 
inca de los innumerables rebaños de llamas que 
pacian en los extensos páramos de los Andes, y 
los hacía esquilaren la estación oportuna, Guar- 
daba el vellón en espaciosos almacenes y repar- 
tía todos los años el necesario entre las familias, 
ya para que se vistieran, ya para que contribu- 
yeran en la parte que les correspondiese al equipo 
de sus servidores y sus soldados. Suyo era tam- 
bién todo el algodón que producian las regiones 
cálidas; lo distribuía con igual objeto. No con- 
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sumís tampoco al año ni la hilaza que se recogía 
ni los vestuarios que se recaudaban; así que solía 
tener también atestados de unos y otros artícu. 
los sus vastos depósitos. Sentía el inca en con- 
cepto de rey la necesidad de unir por grandes 
caminos los apartados puntos del Imperio é im- 
poner á los vencidos pueblos con el esplendor y 
el fausto de su corte; en concepto de pontífice la 
de levantar al Sol templos que por su magnit- 
cencia venciesen el corazón de tribus adoradoras 
de otros dioses. Para satisfacer esta doble nece- 
sidad, dió origen á otras artes, que á pesar de la 
falta de herramientas, llegaron å notable altura, 
Introducian los incas en todas partes la civili- 
zación á la fuerza; pero necesario es decirlo en 
elogio del sistema: lograban que al fin se hiciera 
por hábito lo que en un principio por obediencia 
y por miedo, 

El inca nodebía su poder sinoásuorigen. Trans- 
mitiase alli esta suprema dignidad dentro de los 
descendientes de Manco Capac de padres á hijos: 
el primogénito de mujer legítima sucedía por de- 
recho propio. Era soberano el inca por su propio 
derecho y gozaba de una autoridad absoluta. Se 
hallaba el inca á tanta altura de todos los súb- 
ditos, que no sólo no osaba nadie contradecirle, 
sino que hasta en la cámara real sus magnates 
entraban descalzos y con una ligera carga para 
más humillación y respeto. Vivía en suntuosos 
palacios, cubiertos interiormente de vistosas te- 
las y ricos adornos, cuando no en perfumados 
jardines, donde á la sombra de frondosas arbole- 
das caían en baños de oro aguas puras y crista- 
linas que bajaban por cañerias de plata. Vestia . 
trajes de finisima lana de vicuña recamados de 
pedrería, Llevaba en señal de dignidad alrede- 
dor de la cabeza el llanta, guirnalda de brillan- 
tes colores, de sien á sien el fleco carmesí que le 
cubría la mitad de la frente, y engastados en las 
orejas unos rodetes de oro á cuyo peso se ensan- 
chaban los lóbulos hasta casi dar en los hom- 
bros. ¡Qué de gentes no tenía en su servicio! Al- 
ternadamente y por via de tributo se las esco- 

ían los pueblos inmediatos al Cuzco entre los 
descendientes de los primeros vasallos de Manco 
Capac y Mama Oello. Bajaba una que otra vez 
el inca á confundirse entre la muchedumbre, y 
visitaba á tiempos las provincias, pero siempre 
acompañado de su guardia de honor y deslum- 
brando por su magnificencia. En andas guarne- 
cidas de oro y esmeraldas iba á las provincias, 
Llevábanle en hombros mancebos de Rucana y 
Hatunrucana, enseñados desde niños á este ser- 
vicio, y los que por acaso caían pagaban, si no 
con la muerte, con la afrenta el descuido. Prece- 
díanle gran número de súbditos barriéndole el 
camino; seguíiale la flor de la nobleza, El inca no 
podía tener más que tres ó cuatro mujeres legi- 
timas, según Velasco; más de una, según Garci- 
laso de la Vega; pero podía tomar las goncubinas 
que quisiese. La mujer legítima, la coya, ála vez 
hermana y mujer, era adorada á la par del inca. 
Adorados eran también sus hijos, los únicos le- 
gitimos para la sucesión del trono. Lo eran aún 
los de las concubinas que descendían por línea 
de varón de los fundadores del Imperio. Si no 
aptos para suceder, eran todavía considerados 
como legitimos en sangre. No se miraba como 
bastardos sino á los de concubinas extrañas, y 
aun á éstos se les respetaba como engendrados 
por el inca. Lo más de notar es que el inca era 
objeto de veneración aun después de su muerte. 
Se le tenia desde entonces por un verdadero ido- 
lo, La coya, la emperatriz, la mujer legitima, go- 
zaba también del privilegio de ser embalsamada 
á su muerte. El sucesor de la corona estaba des- 
de niño al cargo de los amautas, los sabios del 
Imperio. Aprendía las Ciencias, sobre todo las 
relativas al culto y al gobierno, ejercitábase en 
las armas y haciase á las privaciones y á las fa- 
tigas de la guerra. Debía a los dieciséis años en- 
trar en lucha con los de su sangre para ganar las 
insignias de principe y de caballero, y mal ha. 
bia de poder ganarlas si no había procurado an- 
tes hacerse diestro y fuerte. Los nobles estaban, 
å no dudarlo, divididos y subdivididos en mul- 
titud de clases. Constitujan la primera los incas; 
la segunda los curacas; la tercera los amautas. 
Bajo el nombre de incas venian comprendidos 
todos los descendientes por línca masculina del 
fundador del Imperio; bajo el de curacas todos 
los caciques y sus hijos; bajo el de amautas to- 
dos los que, sin ser curacas ni incas, vivían del 
ejercicio de una profesión ó un arte y no estaban 
ni pegados al terruño ni puestos al servicio de 


100 


794 INCA 


nadie, La clase más numerosa era, sin disputa, 
la de los incas, puesto que abrazaba á los que 
habían nacido, ya de mujer legitima, ya de con- 
cubina, y las concubinas de los emperadores se 
contaban por cientos. Seguía la de los amau- 
tas, donde parece que estaban desde el sacerdote 
no inca hasta el alfarero. Venian, por fin, Jos 
curacas. Los hijos del soberano reinante, llama- 
dos, si varones, anguis, si hembras, ñustas, sus 
tios y sus primos no es verosímil que estuviesen 
confundidos con los demás incas. No lo es tam- 
poco que se encontrasen á la misma altura los 
nacidos de mujer legítima ó cova y los nacidos 
de coucubina ó palla. Lo es aún menos que hu- 
biese perfecta igualdad entre los que procediesen 
de concubinas de la sangre y los hijos de concu- 
binas extrañas, Estando, además, como estaban, 
distribuídos todos en tantos ayllus ó linajes 
como emperadores habian reinado, es muy de 
creer que tuviesen más consideración los del 
ayllu de Huiracocha, por ejemplo, que los del 
.ayllu de Yahuar Huacac, á quien aquél había 
destronado por cobarde. Casi todos los historia- 
dores primitivos de Indias dejan entrever estas 
distinciones, A ellas se refería sin duda Góma- 
ra cuando al hablar de los grandes que rodea- 
ban al soberano del Cuzco decia que, aunque 
traian todos gran casa y servicio, no eran igua- 
les en los asientos y honras, puesto que unos pre- 
cedían á otros; unos iban á pie, otros en an- 
das, otros en hamacas; unos se sentaban en ban- 
eos, otros en banquillos y otros en el suelo. Pa- 
rece además innegable que había otra clase de 
incas: los descendientes de los primeros vasallos 

* de Manco Capac, que habian obtenido el titulo y 
los honores de tales por privilegio. Los incas 
todos se diferenciaban de los demás nobles en 
llevar, como su emperador, trasquilado el cabe- 
llo y engarzados en las orejas unos más ó menos 
grandes rodetes que se las ensanchaban conside- 
rablemente. Por este particular distintivo mere- 
cieron de los europeos la calificación de orejones 
con que gencralmente los conocemos. Aun en 
esto se sabe que se distinguían unos de otros, 
No todos llevaban igualmente corto el cabello 
ni todos tampoco rodetes de la misma materia 
ni de las mismas dimensiones. Vivian todos los 
nobles á expensas del Estado, pero todos le ser- 
vían no menos que los hombres del pueblo. No 
podía en vigor decirse que estuvieran exentos 
de tributos. Pagaban con su persona, cuando no 
con los productos de su trabajo. Eran los incas 
belicosos, y necesitaban de grandes ejércitos. Es 
grato verlos después del triunfo tendiendo la 
mano á los vencidos, enseñándoles á cultivar y 
regar los campos, comunicándoles su propia len- 
gua, imponiéndoles el culto al Sol, sin arrojar- 
les brutalmente de los altares los antiguos tdo- 
los, respetándoles el cacique á cuya sombra vi- 
vieron, levantándoles desde Inego al nivel de 
sus demás vasallos. Se arrogaban á veces el de- 
recho de arrancarlos por millares del suelo de la 
patria y trasladarlos á opuestas comarcas. Era 
esta la ley, no del vencedor, sino del déspota. 
Constituía, después de todo, el despotismo la 
forma de gobierno de los incas, 


- Ixca: Geog. P. j. en la prov. de las Balea- 
res y Aud, territorial de Palma, con una c., 16 
v., cinco lugares, cinco aldeas, 328 caserios y 
cerca de 6000 edifs. y albergues aislados que 
forman los ayunts, de Alaró, Alcudia, Binisa- 
lem, Búger, Campanet, Costitx, Escorca, Inca, 
Lloseta, Llubí, Maria, Muro, Pollensa, La Pune- 
bla, Sausellas, Santa Margarita, Selva y Sineu; 
68970 habits. Comprende la parte N. E. en la 
isla de Mallorca, entre el mar al N. y E., el par- 
tido de Manacor al S. y el de Palma al O. |] Vi- 
lla con ayunt., cab. de p. j., isla y dióc. de Ma- 
Morca, prov, de las Baleares; 7539 habits. Si- 
tuado en el centro y hacia el N. de la isla, al 
N.E. de Palma, en el f. e. de Palma á Mana- 
cor, con estación entre la de Lloseta y el empal- 
me de la línea de San Bordils á La Puebla, Te- 
rreno llano, muy bien cultivado y regado por 
los torrentes Cantalón y Refal; cereales, vino, 
aceite, azafrán, garbanzos, algarrobas, frutas y 
hortalizas; cria de ganados; telares de hilo y al- 
godún; fab. de almidón, pastas para sopa, jabón 
y curtidos. Forman la población una larga calle 
con otras transversales y dos buenas plazas. De 
sus iglesias, la mejor es la parroquial de Santa 
María la Mayor, antiquísima, pues hay quien 
cree que data de mediados del siglo x11r, si bien 
se reconstruyó á principios del siglo xv111; los 
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Papas Clemente VII y Alejandro VI fueron cu- 
ras de esta parroquia. En las afueras hállase el 
convento de monjas Jerónimas, y en la iglesia 
de San Francisco, que perteneció al convento 
de esta Orden, se conserva el cadáver incorrupto 
de una monja que murió en 1645 en opinión de 
santa, y á la que se ha dedicado un oratorio en 
un monte bastante distante de la población. 


— Inca (LAGUNA DEL): Geog. Lago de Chile, 
en la prov. de Aconcagua y en la región andina, 
sit. entre dos cordilleras paralelas de los Andes, 
en la vertiente S.O. del macizo del Aconcagua, 
á 2961 m. de alt. Es estrecho y largo, de 15 ki- 
lómetros de N. á S. y 24 kms.? de sup. Vierte 
en el río de Aconcagua por corrientes subterrá- 
neas. Al otro lado de los Andes, en la vertiente 
argentina del paso de Uspallata, se halla el 
puente del Inca, puente natural sobre el río 
Mendoza, donde están los célebres baños del 
Iuca, con aguas ferruginosas de 30 á 36°. 


-Inca Huasi: Geog. Montaña en la prov, de 
Azero, dep. de Chuquisaca, Bolivia, sit. en los 
confines con la prov, de Cordillera, del depar- 
tamento Santa Cruz, 


INCALAR: n. ant. Tocar ó pertenecer. 


i INCALCULABLE: adj. Que no puede calcu- 
arse, 


.». el estado presente sólo es å propósito para 
producir agitaciones sin término y desgracias 
INCALCULABLES, 

QUINTANA. 


â INCALIFICABLE: adj. Que no se puede cali- 
car. 


INCANDESCENCIA (de incandescente): f. Cali- 
dad de incandescente. 


— INCANDESCENCIA: Fís. Fenómeno luminoso 
acompañado casi siempre de calor intensisimo, 
y producido en unos casos por combustión, como 
ocurre en el carbón, cuando, á elevada tempera- 
tura, se combina con el oxígeno; en otros por 
oclusión de gases, v. gr. en la esponja de platino, 
que absorbe enormes cantidades de hidrógeno; 
en otros por el paso de una corriente eléctrica, y 
siempre por un movimiento intermolecular, que 
por cualquier causa cesa, para manifestarse al 
exterior en ondas luminosas. La incandescencia 
de los gases da lugar å la llama, y en los sóli- 
dos y liquidos á superficies brillantes inmóviles, 


INCANDESCENTE (del lat. incandéscens, p. a. 
de incandéscere, ponerse blanco el metal á fuego 
vivo): adj. Dícese del metal que por la acción 
del fuego blanquea. 


INCANSABLE: adj. Incapaz ó muy difícil de 
cansarse, 


Corre, vuela 
Antes que el año en sn INCANSABLE curso 
Lleve al verano y al verdor consigo. 
QUINTANA, 


INCANSABLE acechadora 
Tus pasos he de seguir 
Desde hoy, hasta descubrir 
Mi oculta competidora. 
HARTZENBUSCH. 


INCANSABLEMENTE: adv. m. De un modoin- 
cansable. 
e acudía INCANSABLEMENTE á todas partes, 
SoLis, 
... enviáronle å este colegio los superiores, 
quince ó dieciséis años há, donde ba trabajado 


INCANSA BLEMENTE. 
OVALLE. 


INCANTABLE: adj. Mús. Que no se puede 
cantar por no alcanzar la voz á la distancia que 
hay entre tono y semitono. 


INCANTACIÓN (del lat. incantatio): f. ant, 
ENCANTO, 
INCAPACIDAD: f. Falta de capacidad para 
hacer, recibir ó aprender una cosa, 
... la admiración, aunque suponga ignoran- 


cia, no supone INCAPACIDAD, etc. 
SoLis. 


... el no apetecerlo yo, nace de la INCAPACI- 
DAD mía, y no de la excelencia suya. 
VICENTE ESPINEL. 


— INCAPACIDAD: fig. Rudeza, falta de enten- 
dimiento, 
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¿Duda vosotras, y yo 
Juez della? ¿no veis el riesgo 
A que mi INCAPACIDAD 
Exponéis?... 
CALDERÓN, 


— INCAPACIDAD: Legis. Dividese la incapaci- 
| dad en Derecho según proceda de la naturaleza 
ó de la ley, ó de una y otra á un mismo tiempo 
De la naturaleza, como en el caso del niño que 
nace informe, sordomudo ó mentecato, y de la 
ley por prohibición de la misma para ciertos 
casos, conio, por ejemplo, para el hijo ilegítimo 
el extranjero, religioso, ete, : 

INCAPACITAR (de incapaz): a. INHABILITAR. 


_ INCAPAZ (de în, negat., y capaz): adj. Que no 
tiene capacidad ó aptitud para una cosa, 


„e. el ignorante vulgo, INCAPAZ de conocer 
ni estimar los tesoros, ete, 


CERVANTES. 


No es muy correcto (el señor Alonso), y esto 
no porque le creamos INCAPAZ de corrección, 
Larra, 


— Incapaz: fig. Falto de talento, 


... aquella propasada estimación de muestro 
sexo, que tal vez ha preferido para el régimen 
un niño INCAPAZ å una mujer hecha, ete. 

Fzisóo. 


— Lo mismo eres que una tapia. 
- Ni consejos, ni desaires, 
Ni reprensiones te bastan. 
Eres INCAFAZ. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


INCARVILEA (de ZInearyille, n. pr.): f. Bot, 
Género de la tribu tecomeas, familia Bignoniá. 
ceas, orden gamopétalas súperováricas isostemo- 
neas, clase dicotiledóneas. Los caracteres comu- 
nes á las especies del género incarvilea ( Zncar- 
ı ville) son: cáliz gamosépalo, dentado; fruto 
lineal encorvado, dehiscente lateralmente, y se- 
millas ovoideas. 

Comprende dos especies: la Zucarvillea sinen- 
sis, planta anual ó bianual, que se cultiva en Eu- 
ropa, y la I. Koopmanai, que crece espontánea 
en el Turquestán. 


INCASABLE: adj. Que no puede casarse, 


- INcAsaBLE: Dicese también del que tiene 
gran repugnancia al matrimonio. 


En este lugar se cura 
El mal de los ¡NCASABLES, 
Y el que no se casa aquí, 
Imposible es que se case. 
ALONSO DE SALAS BARBADILLO. 


— INCASABLE: Aplícase á la mujer que, por 
su fealdad, pobreza ó malas cualidades, difícil. 
mente podra hallar marido. 


INCAUTAMENTE: adv. m. Sin cautela, sin pre- 
visión. 
... á que se llegaba haber errado Andrea Do- 
ria INCAUTAMENTE el surgidero, 
ALVARO CIENFUEGOS. 


A una culebra que de frio yerta 
En el suelo yacía medio muerta 
Un labrador cogió; mas fué tan bueno, 
Que INCAUTAMENTE la abrigó en su seno. 
SAMANIEGO. 


INCAUTARSE (del lat. în, en, y captáre, co- 
ger): r. Retener una cantidad de dinero ú otra 
cosa por vía de fianza hasta la conclusión de nn 
litigio. 

INCAUTO, TA (del lat. incautus): adj. Que 
no tiene cautela. 


La sierpe Cerastes, con natural astucia, 
muerde á los que se le acercan INCAUTOS. 
PELLICER. 


A lo orilla de un pozo 
Sobre la fresca hierba, 
Un INCAUTO mancebo 
Dormia á pierna suelta. 
SAMANIEGO, 


INCEDO: Geog. Lugar en el ayunt. del Valle 
de Soba, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 
14 edifs. 


INCENDIAR (de incendio): a. Poner ó pegar 
fuego a una cosa. U. t. e. r. 


.». la bnena señora meensarta la relación de 
an altercado ocurrido el año que se INCENDIÓ 
la plaza Mayor de Madrid. 

HARTZENBUSCH. 
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INCENDIARIO, RÍA (del lat, incendiárius A: adj. 
Que maliciosamente incendia un edificio, mieses, 


ete. U. t, C. 8. 
El alcalde de la justicia habia acriminado el 
delito, diciendo que era INCENDIARIO, 
VICENTE ESPINEL, 


..., que en otros delitos enormes y atroces, 
como raptores ó forzadores públicos, INCEN- 
DIARIOS... conociesen á preveución el Consejo 


y las justicias reales; ete, 
JOVELLANOS, 


— INCENDIARIO: Destinado para incendiar, ó 
que puede causar incendio, 


No pasaba día sin que esos INCENDIARIOS 
brebajes causasen la epilepsia, la parálisis. 
MONLAU. 


—INCENDIARIO: fig. Escamdaloso, subver- 
sivo. 
— ¡Calle usted! ¿Conque el gobierno 
Ha suprimido el diario? 
— Por ese escrito INCENDIARIO 
Que trajo usted del infierno. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INCENDIARIO: Legisl. V. INCENDIO. 


INCENDIO (del lat. incendium): m. Fuego 
grande que abrasa edificios, mieses, ete, 


... perecieron muchos al rigor del INCENDIO 


y la ruina. , 
Soris. 


Habiéndome informado puntualmente de las 
circunstancias del INCENDIO, formé una ex- 
tensa relación de ellas, etc. 

Ista. 


- INCENDIO: fig. Afecto que acalora y agita 
vehementemente el ánimo, como el amor, la 
ira, etc, 

Ninguno tiene noticia 
Del INCENDIO de mi pecho, 
Porque mi silencio abriga 
El áspid de mi dolor. 
Morero, 


.». entrenieve tanta 
Templaré INCENDIOS de amor 
Ya que la ausencia no basta, 


Tirso DE MOLINA, 


— INCENDIO; Árg. urb. Como son los incen- 
dios accidentes funestísimos, que llevan consigo 
la desolación y la ruina, en todo tiempo han 
sido objeto de la atención de los legisladores, 
habiéndose dictado medidas para prevenirlos y 
castigar á los que, por abusar de ellas, causan 
males de tamaña consideración. 

En lo concerniente á las edificaciones urba- 
nas hay que considerar primeramente la mane- 
ra de precaver los incendios, haciéndolos tan 
difíciles cuanto sea posible, y Inego el modo de 
apagarlos ó sofocarlos si el siniestro llega å acae- 
cer, Para lo primero se previenen en todas las 
poblaciones determinadas medidas de policía y 
buen gobierno, y como una muestra de las pre- 
venciones generales que se acostumbran, y por 
ser lo más completo y meditado que se conoce 
en tal particular, son recomendables los artícu- 
los referentes á esta materia en las nuevas Or- 
denanzas para Madrid, que actualmente rigen. 

Todos los diversos medios propuestos para la 
extinción de los incendios pueden clasificarse de 
un modo general de la manera siguiente, aparte 
del caso en que la combustión se pueda apagar 
Por una corriente enérgica de aire frio (sólo apli- 
cable á las muy pequeñas): 

1. Impedir el contacto del aire impidiendo 
sencillamente su acceso, l 

.2.2 Impedir el contacto del aire interpo- 
niendo entre éste y los cuerpos inflamados uno 
sólido incombustible é incapaz de fomentar la 
combustión. 

3.° Impedir el contacto del aire por medio 
de cuerpos liquidos, ni combustibles ni combu- 
rentes que, además, vaporizindose, roben el 
calórico necesario á la combustión. 

4.” Privar del contacto del aire por medio 
de cuerpos liquidos que, reuniendo las cireuns- 
tancias del caso anterior, tengan substancias 
sólidas en disolución, incombustibles, fusibles ó 
no, que obren como en el segundo caso. 

5.2 Privar del contacto del aire con sólidos 
ó líquidos, que desprendan gases no combusti- 

les é impropios para la combustión. 


INCE 


6. Reemplazar directamente el aire por una 
corriente de un gas inerte, 
El primer medio indicado, el de apagar un 


¡ incendio privando al combustible del acceso 


del aire ó su renovación, aunque es el más na- 
tural, es raras veces aplicable. Sólo en los incen- 
dios de chimencas ó espacios estrechos y de cierta 
elevación puede ser de aplicación fácil. Cerrando 
la entrada del aire á la chimenea lo mejor posi- 
ble por la parte inferior, se apaga la combustión 
al instante. También cerrándola por la parte su- 
perior, conio se impide la renovación del aire y 
los productos de la combustión se quedan dentro, 
se logrará extinguir el incendio, pero no con 
tanta rapidez, Hay que advertir, sin embargo, 
que el combustible, al arder, ha adquirido una 
elevada temperatura, así como el espacio á donde 
hayan alcanzado el calórico radiante y los pro- 
ductos de la combustión, por cuyas razones el 
incendio puede reproducirse por una infiltración 
de aire cualquiera antes de un completo enfria- 
miento. Esto puede prevenirse dejando el com- 
bustible perfectamente aislado del aire, ó cu- 
briéndolo, como lo aconseja la prudencia, por 
los medios que luego se indicarán. 

Para emplear el segundo medio, que consiste 
en interponer entre el aire y el combustible un 
cuerpo sólido incapaz de arder, hay que hacer- 
se cargo del estado del incendio. En uno na- 
ciente y de dimensiones reducidas, el cubrir los 
cuerpos que arden con un sólido mal conduc- 
tor del calórico, incombustible ó difícilmente 
combustible, como una manta, capa ó colcha 
mojada, ó bien arena, arcillas ó tierras secas ó 
húmedas, es de un efecto seguro; pero cuando 
el incendio ha llegado á adquirir ciertas propor- 
ciones, deja, por lo general, de ser eficaz, tan 
sólo porque no se tienen á mano materiales en 
cantidad suficiente y con la necesaria rapidez 
para preservar completamente del contacto del 
aive toda la superficie en ignición. Y aun así 
muchas veces no lo es, porque, sea á cansa de 
un resquebrajamiento de las tierras empleadas 
producido por la desecación ó por la tensión de 
los gases de la llama, sea á causa de la porosi- 
dad de dichas tierras, hay filtraciones de aire que 
mantienen la combustión de una manera más ó 
menos activa, como si dijéramos latente, que- 
dando en disposición de continuar al menor des- 
cuido, sobre todo si la masa de combustible no 
ha tenido tiempo de enfriarse, y por una circuns- 
tancia cualquiera viene á removerse y á poners» 
de nuevo en contacto con el aire. 

El agua obra en primer lugar enfriando con- 
siderablemente el combustible, ya por el calóri. 
co que tiene que robar para llegará la ebullición, 
como porque necesita mucho más para vapori- 
zarse. Pero sila cantidad de agua es poca y el 
foco extenso, una vezevaporada el agua volverá 
á calentarse la parte del combustible apagada 
y se reproducira el incendio con su intensidad 
primitiva. 

El agua es un líquido incombustible; pero no 
debe perderse de vista que, en circunstancias 
especiales, puede fomentar un incendio, y poca 
agua ó empleada en pequeñas cantidades es más 
bien un peligro que un medio para extinguirin- 
cendios poderosos con residuos candentes de ear- 
bón y metales. 

El cuarto medio que se ha indicado es el de 
emplear materiassólidas fijas disueltas enelagna, 
la cual, al evaporarse, las deja como residuo, 
cubriendo la superficie del combustible. Entre 
las varias substancias que se aconsejan se cita- 
rá el alumbre, el sulfato, fosfato y cloruro só- 
dicos, el bórax y el silicato potásico ó sódico, 
Cada una tiene sus ventajas especiales, depen- 
dientes de su estabilidad, hidratación, fusibili- 
dad, capacidad para el calórico, ete. ; pero la que 
parece merecer cierta preferencia es el silicato 
sódico, ó vidrio soluble, porque, fundiéndose á 
cierta temperatura, si el combustible no es mny 
permeahle queda cubriendo la superficie en ig- 
nición y apaga el incendio, no tan sólo por opo» 
nerse al contacto del aire, sino también porque, 
al fundirse después de evaporada el agua cn 
que estaba disuelto, lo hace absorbiendo cierta 
cantidad de calórico del combustible, contribu- 
yendo así á su enfriamiento. Aunque barato, el 
vidrio soluble no deja de tener algún valor, y qui- 
zás fuera más económico el cloruro cálcico, que 
se obtiene en frío con materias muy baratas, y 
es residuo de algunas fabricaciones, Es una subs- 
tancia que retiene el agua con mucha energía, 
y necesita absorber gran cantidad de calórico 
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para fundirse, lo que la hace adecuada para lo- 
grar el rápido enfriamiento de un combustible 
incendiado. . 

Fn estas consideraciones está fundado el em- 
ple: de las aguas saladas, las del mar por ejem- 
plo: las sales que llevan en disolución obran por 
enfriamiento, oponiéndose á la vez al contacto 
del aire. 

Otro de los medios que se han indicado para 
extinguir los iucendios es la sustitución del 
aire por una atmósfera impropia para la com- 
bustión é incombustible. Como no es fácil tener 
á mano depósitos de gases de esa naturaleza, so 
ha buscado utilizar la idea combinando este 
procedimiento con alguno de los otros, y obtener 
de este modo reunidas las ventajas particulares 
de cada uno de ellos. En efecto, puede emplear- 
se: 1. agua saturada del gas no comburente; 
2. agua que contenga en disolución los elemen- 
tos necesarios para desarrollar el gas en el mismo 
momento en que se encuentra con el combusti- 
ble encendido; 3. agua que, además del gas, 
lleve un cuerpo sólido fusible y fijo que enfrie 
el combustible é intercepte el aire. Estos tres 
medios reunidos han de dar, á no dudarlo, re- 
sultados sorprendentes, 

Examinemos ya los medios 5,” y 6.° de ex- 
tinción. Los gases que al efecto es posible em- 
plear, porque todos ellos apagan la combustión, 
son el anhidrido carbónico y el snlfuroso, el 
amoníaco, el ácido clorhídrico, y quizás mejor 
que ninguno el nitrógeno, si se le pudiera obte- 
ner cómoda y económicamente. Pero no todos 
ofrecen iguales ventajas, 

El ácido carbónico apaga, en efecto, instantá- 
neamente la combustión cuando está frío y se ha- 
la en cantidad bastante para reemplazar al aire, 
pero si no se suministra en la suficiente y el 
combustible se presenta en una masa relativa- 
mente considerable y candente puede originarse 
el óxido de carbono, gas combustible, que ha- 
llándose á una temperatura elevada al engen- 
drarse se inflamará asi que se mezcle con el aire, 
dando lugar á una llama que podrá comunicar 
el incendio á las partes superiores del edificio. 
Por eso la disolución acuosa del anhidrido car- 
bónico no se aplica con gran éxito sino en los 
incendios nacientes, porque para tener una di- 
solución que contenga cierta cantidad de gas es 
preciso saturarla á una presión de muchas at- 
mósferas, lo cual exige tener la disolución pre- 
parada de antemano, y un aparato resistente y 
por lo mismo pesado; y tiene, por otra parte, el 
inconveniente de que, arrojada á una gran dis- 
tancia, sólo llega un volumen de gas igual al del 
agua tomada á la presión de la atmósfera y á 
misma temperatura. Sin duda, para corregir este 
defecto, se ha aconsejado usar una disolución de 
carbonato monosódico, que desprende la mitad 
del gas carbónico al llegar al combustible y deja 
un residuo fijo de carbonato neutro. Pero el 
carbonato monosódico no es muy soluble, y es 
necesario entonces arrojarlo mezclado en parte 
con el agua. 

Fija la atención en los efectos del anhidrido 
carbónico, se ha tratado de evitar los inconve- 
nientes de conservar la disolución del gas, de no 
poder procurarse ésta con facilidad y en abun- 
dancia, y de no poder llevar á distancia toda la 
cantidad de él necesaria para apagar en pocos 
instantes la llama de un incendio, engendrando 
el gas en el seno mismo del agua, y empleando, 
al efecto, mezclas de cuerpos que lo desarrollen y 
dejen como residuo substancias fijas no combu- 
rentes, Por ejemplo, mezclando una disolución 
de alumbre ó de sulfato alumínico con una de 
carbonato monosódico, se desprende anhidrido 
carbónico, y queda sulfato potásico ó de amonio 
junto con hidrato alumínico. La sal aluminica 
reemplaza aquí los ácidos (sulfúrico, tartárico, 
oxálico) con ventaja, pues corroe mucho menos 
los aparatos metálicos, pero no debe perderse de 
vista que lo conveniente es conducir el gas á 
distancia; que á una elevada temperatura, bajo 
la influencia del carbón, puede el sulfato sódico 
reducirse á sulfuro, cuerpo pirofórico, por cuyo 
motivo sería mejor quizás el alumbre amonia- 
cal; y, por último, que la alúmina es infusible, 
y, aunque mala conductora del calórico, es per- 
meable al aire una vez calcinada. En estos prin- 
cipios se fundan los aparatos llamados matafuc- 
gos, entre los que se pueden citar el de los inven- 
tores franceses Carlier y Vignón y el del espa- 
ñol Bañolas, El sulfato bisódico, como puede en 
circunstancias especiales desprender anhidrido 
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sulfuroso (gas sulfuroso), asi or los ácidos 
como por el mismo anhidrido carbónico, es apli- 
cable también con ventajas semejantes á los de 
este último gas, si bien por ser tan dificilmente 
respirable es indispensable al emplearlo tomar 
ciertas precauciones. 

También se indica el amoníaco como agente 
capaz de extinguir brevemente un incendio, y, 
en efecto, es un gas impropio para fomentar la 
combustión, y tiene la ventaja, sobre los ante- 
riores, de poseer gran solubilidad, es decir, que 
en un volumen de agua á la temperatura ordina- 
ría se puede encerrar hasta más de 500 veces un 
volumen de amoniaco sin necesidad de recurrir 
á fuertes presiones; de suerte que se podrá arro- 
jar la disolución á larga distancia sin perder en 
cantidad notable dicho gas. Al llegar esta diso- 
lución amoniacal al combustible empezará por 
calentarse, robando calórico, primero por la va- 
porización del agua y despues por la transfor- 
mación del amoniaco en gas, transformación que, 
como se sabe, cuando se verifica á temperaturas 
poco elevadas, produce un descenso que se apro: 
vecha en la industria para la fabricación del 
hielo, y una vez reducido al estado de gas for- 
mará una atmósfera no comburente, á cuya pro- 
piedad debe principalmente su aplicación. Pero 
conviene advertir aquí que el gas amoníaco seco 
debe considerarse como un combustible, sobre 
todo si una elevada temperatura llegase á des- 
componerlo y á poner su hidrógeno en libertad, 
y también que en presencia de] carbón encendi- 
do puede formar cianuro amónico, cuerpo vene- 
noso, á semejanza de la mayor parte de los cuer- 
pos derivados del cianógeno. Es de muy útil 
aplicación, especialmente en los incendios de pe- 
tróleo. 

Como el amoníaco facilita la alteración de los 
metales cuando obra junto con el oxigeno del 
airo, y es un cuerpo de carácter alcalino suscep- 
tible de saponificar las grasas, deben buscarse 
aparatos á propósito para conservarlo y lanzarlo; 
de lo contrario, á la mejor ocasión el aparato no 
se hallaría en condiciones de funcionar. Quizás 
so evitarían en parte estos inconvenientes, que 
proceden de la actividad química del amoníaco, 
usando en su lugar el carbonato amónico, cuer- 
po fácil de procurarse en cantidad, de hacer su 
disolución sin necesidad de aparatos y adquirilo 
á precios módicos. Es una sal bastante soluble 
en el agua, muy volátil y susceptible de descom- 
ponerse en anhidrido carbónico, vapor de agua 
y amoníaco, cuerpos todos impropios para la com- 
bustión y capaces por su estado de formar una 
atmósfera no comburente, Y en caso necesario 
se podría producir el mismo efecto empleando 
una mezcla de carbonato sódico y de eloruro ó 
sulfato amónico, que al caer en el fuego se des- 
compondría en sulfato sódico fijo y en carbona- 
to amónico, cuyos efectos serían los del anhidri- 
do carbónico y amoniaco juntos. 

No con menos ventajas podría emplearse el 
sulfito amónico, susceptible de obtenerse tam- 
bién por doble descomposición como el aute- 
rior. 

Un agente sumamente impropio para la com- 
bustión, é incombustible en las circunstancias 
ordinarias, es el ácido clorhídrico. Es un gas 
todavía más soluble en el agua que el mismo 
amoníaco, pero limitan su uso los graves incon- 
venientes que tiene; como es tan corrosivo no 
permite otros aparatos que los de vidrio ó por- 
celana, es excesivamente irrespirable, y en pre- 
sencia de metales atacables por él deja libre su 
hidrógeno, cuyo desprendimiento sería causa de 
un segundo incendio. 


— INCENDIO: Legisl. El incendio como delito, 
es decir, causado por malicia, participa del doble 
carácter de dirigirse contra la propiedad y con- 
tra las personas, y ha sido castigado severa- 
mente desde la más remota antigiiedad. La Ley 
de Moisés, sin embargo, no imponía al incendia- 
rio la pena de muerte, y se contentaba con con- 
denar al autor del incendio á reparar el daño he- 
cho pagando el valor de las cosas que se hubie- 
sen destruido, lo que ex lican algunos autores 
diciendo que Moisés no presumía la existencia 
del incendio voluntario y que sólo aplicaba di- 
cha reparación al incendio no causado de pro- 
pósito. Los decenviros de Roma establecieron 
esta diferencia entre los que causaban incendio 
por malicia ó los que lo causaban por impru- 
dencia ó descuido, condenando á los primeros á 
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y á los segundos solamente á la reparación del 
daño, si estaban en situación de indemnizar á la 
parte agraviada. Los jurisconsultos siguieron ge- 
neralmente la disposición de las Doce Tablas, Ca- 
listrates dice que por odio contra cualquiera ó 
por deseo de robar, algunos ponen fuego á la 
casa que les pertenece de la ciudad, y éstos han 
de ser quemados vivos, pero ha de imponerse un 
castigo más suave cuando el fuego se hubiera 
puesto á una cabaña ó á una casa de campo; y 
en el caso en que únicamente por casualidad ó 
negligencia se hubiera causado el incendio el 
negocio debe ventilarse civilmente, sin otra res- 
ponsabilidad para el autor del daño que la de 
indemnizar á la parte ofendida, 

Privaba del agua y del fuego la ley Corne- 
lia á los incendiarios, estableciendo diversas es- 
pecies de castigo. Las personas de baja condi- 
ción que habían causado un incendio eran arro- 
jadasá las fieras; las personas distinguidas en la 
República que incurrían en aquel delito eran 
desterradas, pudiendo ser hasta condenadas á 
muerte. Un titulo del Digesto dice que se crearon 
triunviros, cuya misión era principalmente la 
de prevenir y precaver los incendios y atender 
á su remedio cuando ocurrían. Pero posterior- 
mente Augusto, queriendo redoblar el cuidado 
y vigilancia para impedir esta clase de acciden- 
tes, estableció siete cohortes, que distribuyó en- 
tre los diferentes puntos de la ciudad, poniendo 
á su cabeza un oficial llamado preceptus vigilo. 
El Código de los visigodos, al hablar de los in- 
cendiarios, distingue entre los que quemaban 
edificios ajenos sitos dentro de la ciudad, y los 
que lo hacian de casas situadas fuera de ella, 
imponiendo á los primeros la pena de morir que- 
mados y á los segundos la de cien azotes, debien- 
do además satisfacer al dueño todos los perjuicios 
causados, según declaración jurada de éste, Tam- 
bién establecieron distinciones las leyes del Fuero 
Juzgo entre los incendiarios de casas dentro de 
la ciudad y fuera de ella, los que quemaban 
montes y los que prendian fuego á pastos, mieses, 
eras ó viñas: los primeros debian ser presos y 
quemados, y á los segundos se les castigaba con 
cien azotes y se les obligaba á indemnizar los 
perjuicios que hubiesen causado, según tasación 
de peritos; y los que quemaban montes, mieses, 
eras, etc., para hacer fuego en algún campo con 
objeto de calentarse, debian pechar el valor de 
la cosa quemada, Las leyes de Partida disponen 
que si algunas personas se concertaran para ha- 
cor alguna violencia con armas y pusiesen fuego 
ó manudasen ponerlo á edificios ó mieses y otros, 
el de que entre ellos fuese de condición honrada 
incurriese en la pena de destierro perpetuo, y el 
que fuese de condición más humilde había de ser 
arrojado en el fuego que él hubiera encendido, 
y había de quemársele también aunque fuese 
hallado y preso después. Imponfase también å 
los que perpetraban aquel crimen las penas pres- 
eritas para los forzadores, y cuando el fuego no 
se prendia intencionadamente, sino que resulta- 
ba por culpa ó neglicencia de algunos, como 
sucedía, por ejemplo, si habiéndole prendido en 
un sitio desde donde la fuerza del viento le co- 
munica á un edificio ó á otra extremidad cual- 
quiera, sólo estaba obligado el autor á la indem- 
nización del perjuicio que hubiere ocasionado. 
Las leyes recopiladas imponían la pena demuerto 
al que á sabiendas quemase casas ó mieses ó ta- 
lase viñas (ley 5.*, tit, XV, lib. XII), y al que 
por matar á otro pusiese fuego á su casa la con- 
fiscación de la mitad de sus bienes, aun cuando 
el perseguido no pareciera, además de las penas 
corporales y el pago de perjuicios (ley 7.*, titu- 
lo XXI del mismo libro). Los cánones castigaron 
muy soveramente este crimen cuando se cometía 
con intención de hacer daño, imponiendo á los 
criminales excomunión y prohibiendo conceder- 
les la absolución y darles sepultura, mientras 
no hubiesen pagado las pérdidas que el incendio 
hubiere causado. El capítulo Super ordena que 
los que hayan saqueado las iglesias y las hayan 
prendido fuego no sean admitidos á penitencia 
hasta que hayan reparado el mal que han hecho 
si están en estado de repararlo, ó dado seguri- 
dades de hacerlo cuando puedan en lo sucesivo; 
y si se declaraba este crimen en articulo de muer- 
te están obligados sus herederos á satisfacer por 
ellos y á reparar la pérdida que haya sufrido la 
iglesia. Por lo general, las penas marcadas por 
los cánones, que comprenden la privación de los 
beneficios, no son sobre este particular más que 


ser quemados despues de prenderlos y azotarlos, | ferendae sentertios, pur lo cual los beneficios de 
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los incendiarios no vacan de pleno derecho á no 
ser que el incendio haya sido cometido con las 
circunstancias que agravan notablemente su es. 
pecie, que es si el fuego se hubiere puesto mali- 
ciosamente á una iglesia, ó de noche á una casa 
donde hubiese habido personas abrasadas, libra- 
das con trabajo de él. 

El derecho penal moderno ha tenido en cuen- 
ta, para castigar este delito, la distinta gravedad 
por la intención y por las consecuencias que pro- 
duce y tieno en muchos casos, y se diferencian 
las penas según las mismas consideraciones. El 
incendio de un arsenal, astillero, almacén, fá- 
brica de pólvora ó de pirotecnia militar, parque 
de artillería, archivo, museo general del Estado, 
el de un tren de viajeros en marcha ó un buque 
fuera de puerto, el causado dentro de las pobla- 
ciones en un almacén de materias inflamables ó 
explosivas, el de un teatro ó una iglesia ú otro 
edificio destinado á reuniones cuando dentro se. 
hallare una concurrencia numerosa, sou todos 
ellos castigados por el Código penal con la pena 
de cadena temporal en su grado máximo á per- 
petua, pena que á muchos parece pecar de leni- 
dad tratándose de tan grave delito. Los que in- 
cendiaren edificio, alquería, choza, albergue ó 
buque en puerto, sabiendo que dentro de ellos 
se hallan una ó más personas, incurren en la 
pena de cadena temporal á perpetua, pues aun- 
que el daño en la cosa pueda ser ignal que los 
señalados en el párrafo anterior, el peligro para 
las personas no es tan inmenso ni tan irreme- 
diable, por más que exponga á éstas á un grave 
riesgo, por lo cual existe una pequeña disminn- 
ción de la pena, toda vez que no empieza en el 
grado máximo de la cadena temporal, sino en 
toda su extensión. A los que incendiaren un edi- 
ficio público causando un daño que exceda de 
2500 pesetas; 2 los que lo hicieren de una casa 
habitada ó cualquier edificio en que habitual- 
mente se reunan diversas personas, ignorando si 
había gente ó no dentro; ó un tren de mercan- 
cías en marcha, si el daño causado en los casos 
mencionados excediera también de 2500 pesctas, 
les impone el Código la pena de cadena tempo- 
ral. Cualquiera de los delitos de que se ha ha- 
blado en el párrafo precedente, cuando no exce- 
da de 2500 pesetas el daño causado, así como el 
incendio en poblado de un edificio no destinado 
á habitación ni reunión, aun cuando el daño ex- 
ceda de dicha cantidad, lo castiga con la pena de 
presidio mayor, pero en este último caso, ó sea 
cuando se trata de lugares no destinados á habi- 
tación ni reunión, si no excede de 2500 pesetas 
y pasa de 250, se impone al culpable la pena de 
presidio correccional en sus grados medio y må- 
ximo, y si aún no excede de 250 la de presidio 
correccional en sus grados minimo y medio. El 
incendio de un edificio destinado á habitación en 
lugar despoblado, así como el de mieses, pastos, 
monte y plantios, se castiga con la pena de pre- 
sidio correccional en su grado máximo, á presi- 
dio mayor en su grado medio si el daño causado 
excedo de 2500 pesetas, y si no excede y pasa de 
250 presidio correccional en su grado meilio, ó 
presidio mayor en su grado minimo, imponién- 
dose la pena inferior en un grado si no llegara 
á 250 pesetas y se hubiere causado en edificio, y 
la inferior en dos si hubieran sido mieses, pas- 
tos, montes ó plantios. Sin embargo, se impon- 
drá la superior en grado si el incendio de mieses, 
pastos, montes ó plantio hubiera tenido peligro 
de propagación por hallarse contiguos á los in- 
cendiados otros. El incendio de otras cosas no 
comprendidas en las disposiciones citadas ante- 
riormente se castiga con la pena de arresto ma- 
yor en sus grados medio y máximo si no excede 
de 50 pesetas el daño, con la de arresto mayor 
en sus grados máximo á presidio correccional en 
su grado minimo si el daño causado excede de 
50 y no excede de 500, con la de presidio correc- 
cional en sus grados mínimo y medio si excede 
de 500 y no pasa de 2500, y si excede de esta 
cantidad con la de presidio correccional en sus 
grados medio y máximo, Cuando se pone fuego 
ú chozas, pajares, cobertizos deshabitados ó á 
cualquier otro objeto cuyo valor no excediera de 
250 pesetas, en tiempo ó con circunstancias que 
manifiestamente excluyen todo peligro de pro- 
pagación, el culpable no incurre en las penas se- 
ñaladas anteriormente, pero sí en las que merc- 
ciere por el daño que causare, con arreglo á las 
disposiciones del Cúdigo penal que castigan los 
daños (véase esta palabra). 

El que incendia ó destruye bienes ajenos no 
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se exime de las penas impuestas á tal delito, 
aunque para cometerle hubiera incendiado ó 
destruido bienes de su pertenencia, puesto que 
el derecho de usar, y aun de abusa», de las cosas 

ropias, como dijeron los romanos, se halla li- 
mitado necesariamente por el de los demás; y 
desde el instante en que el que incendia ó des- 
truye bienes de su pertenencia lo hace en tiem- 
po ó circunstancias que hacen posible la propa- 


gación del incendio á los bienes de los demás, no | 


puede invocar á su favor el que no haya tenido 
intención de incendiar esos otros bienes. Si las 
cosas incendiadas pertenecen al incendiario ex- 
clusivamente se le impondrá la pena de arresto 
mayor en su grado máximo á presidio correccio- 
nal en su grado minimo si el incendio hubiera 
sido cansado con intención de defraudar los de- 
rechos de tercero ó de causarle perjuicios, ó si se 
los hubiera causado aun con este propósito, ó bien 
si la cosa incendiada hubiera sido un edificio 
en lugar poblado. Los que ejecuten cualquier 
incendio no previsto en los casos anteriores se 
castigan como autores de falta con la pena de 
arresto menor ó multa de 5 á 125 pesetas, y por 
consiguiente, para ser considerado falta un in- 
cendio, es preciso que el valor del daño causado 
no exceda de 50 pesctas, que se haya ejecutado 
en tiempo y con circunstancias que excluyan 
todo peligro de propagación y, por último, que 
no se haya propuesto cometer el culpable un 
delito más grave, pues en ese caso incurriría en 
la penalidad más severa señalada á éste. Ade- 
más de constituir el incendio delito por sí, cons- 
tituye circunstancia agravante respecto de otros 
delitos, ya cuando se cometan por medio de él, 
y aun solamente con que se cometan con oca- 
sión de este siniestro, pues en el primer caso es 
clara la mayor gravedad que tiene el delito por 
sus consecuencias, y en el segundo se comprende, 
no sólo la facilidad de ejecutarle en medio de la 
confusión que un incendio produce, sino la faci- 
lidad de burlar la acción de la justicia, y el gra- 
do de perversidad que se supone en la persona 
que en momentos en que un deber de humani- 
dad impele á prestar auxilio aprovecha preci- 
samente la calamidad en vez de remediarla, au. 
menta la aflicción de sus víctimas aprovechando 
sus desgracias para perjudicarlas, 


INCENSACIÓN: f. Acción, ó efecto, de incen- 
sar. 


El celebrante repartirá las palabras de la 
INCENSACIÓN de la oblata en esta forma: en la 
primera INCENSACIÓN ó cruz diciendo, etc, 

Frutos BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


INCENSAR: a. Dirigir con e) incensario el hu- 
mo del incienso hacia una persona ó cosa, 


Al rey Ozias reprendieron los sacerdotes, y 
castigó Dios severamente, porque quiso INCEN- 
SAR los altares, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


.»» hecha la ceremonia de INCENSARLE, con 
unos braserillos en que se administraba el hu- 
mo del anime copal. 

Soris, 


— INCENSAR: fig. LISONJEAR, 


— Pero ¿hay mayor vituperio 
Que escribir ese papel? 
¿No se ha hartado usted en él 
De INCENSAR al Ministerio? 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


INCENSARIO: 1n, Braserillo con cadenillas y 
tapa, que sirve para iucensar, 


Ordenó también (Motezama) sus jubileos, 
instituyó las procesiones, los INCENSARIOS y 
otros remedos del verdadero culto, etc. 

SoLis. 


».. ên la mano tenia un INCENSARIO lleno de 
gomas de Arabia, 
PELLICER. 


- INceNSARIO: Arqucol. La costumbre de 
quemar inciensos en loor de la Divinidad es 
antiquísima. En los templos egipcios se usaban 
unos incensarios consistentes en un braserillo de 
bronce cuyo mango era un brazo con mano de 
marfil. El Museo de Bulac posee una de estas 
manos, Algunos incensarios egipcios tenían por 
mango una cabeza de gavilán y una copa para 
quemar el incienso. En las inscripciones egipcias 
se ve el titulo de portaincensario del rey apli- 
cado á muchos funcionarios, y en los relieves 
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representativos de ceremonias religiosas suele 
aparecer el rey mismo con el incensario en las 
manos. 

El Antiguo Testamento hace frecuente men- 
ción de los incensarios usados por los hebreos, Jo- 
sefo dice que Salomón hizo fabricar para el templo 
de Jerusalén veinte mil incensarios de oro, que 
servían para ofrecer perfumes, y otros cincuenta 
mil que servían para transportar el fuego. Estos 
antiguos incensarios debieron consistir en una 
copa de metal. A ejemplo de la Iglesia judaica, 
dice el abate Martigny, la Iglesia cristiana adop- 
tó desde su origen el uso de los incensarios, gue 
implica naturalmente el del incienso. Los auto- 
res antiguos designan al incensario con los nom- 
bres siguientes: ¿hymiaterium, thuricremium, 
incensorium ó incensarium, y fumigatorium. Los 
Incensarios eran porlo común de oro y de plata. 
Constantino regaló á la iglesia de San Juan de 
Letrán dos incensarios de oro puro, de treinta 
libras de peso, y otro también de oro con pie- 
dras preciosas, que pesaba quince libras, Conje- 
tura el mismo abate Martigny que dichos incen- 
sarios de los primeros siglos de nuestra Iglesia 
debieron ser semejantes á las urnas, por cuanto, 
según los antiguos Padres, el sacerdote asía al 
incensario por su base para llevarlo en derredor 
delaltar. A dicha urna se adoptó luego una tapa- 
dera llena de agujeros para dejar paso al humo 
del incienso, y, por último, hacia el siglo x11 se 
la suspendió de unas cadenillas para balancearla 
á fin de avivar el fuego y el consumo del incien- 
so. Se fija el siglo xir como fecha de esa inno- 
vación ó perfeccionamiento del incensario, por- 
que hasta los monumentos de esa época no apa- 
rece representado el incensario de suspensión; 
por lo demás los monumentos anteriores no per- 
miten darse cuenta del uso de los incensarios á 
causa de lo grosero de sus representaciones. Los 
incensarios en la Edad Media fueron de variadas 
formas. Los más antiguos, cuando están cerra- 
dos, figuran una esfera completa, casi siempre 
provista de un pie que permitía colocarlos en el 
suclo ó sobre un mueble, De este género de 
incensarios, que datan del siglo x11 según que- 
da dicho, se hallan algunos originales en los 
tesoros de las iglesias y en las colecciones par- 
ticulares, El ejemplar que se cita como más im- 
portante es uno de bronce fundido, cincelado y 
dorado, que posee la antigua catedral de Tréve- 
ris: figura una construcción de varios cuerpos, 
cuyas ventanas sirven de agujeros para dejar 
paso al humo del incienso, y lleva figuras: en 
su remate la de Salomón sentado sobre un trono 
rodeado de catorce leones, en los gabletes de los 
cuatro cuerpos medios los cuatro patriarcas em- 
blemáticos del Nuevo Testamento, ásaber, Abel 
con el cordero, Melquisedec con el pan y el cá- 
liz, Abraham aprontándose á inmolar á Isaac, é 
Isaac bendiciendo á Jacob; en la cápsula infe- 
rior los bustos de Moisés, Aarón, Isaías y Jere- 
mías, de cuyas cabezas penden las cadenillas, El 
platillo de que están suspendidas las cadenillas 
ofrece los bustos de los cuatro evangelistas, y en 
la terminación la figura de Cristo. El obispo de 
Münster, monseñor Muller, á quien se debe la 
conservación y descripción de este precioso obje- 
to, observa oportunamente que el artista que 
le hizo supo resumir en su obra los dogmas 
que constituyen la esencia de la liturgia, y esta 
observación es tanto más justa cuanto que, se- 
gún Viollet-le-Duc, los decoradores de utensi- 
lios litúrgicos, especialmente de los pertene- 
cientes al siglo X11, sabían escoger los asuntos 
ó simbolos apropiados á cada objeto. Del mis- 
mo género que ese incensario es otro de Lille, 
del que se ocupó muy detenidamente Didrón 
en los Annales archéologigues (t. IV, página 
293), y que pertenece al siglo xiir. El monje 
Teófilo, en su Diversarum artium Schedula, da 
cuenta de la manera de hacer los incensarios de 
metal repujado ó fundido á ceras perdidas. Sus 
descripciones, que son en extremo minuciosas, in- 
dican la importancia que en el siglo xt1 tenían los 
utensilios destinados al servicio religioso, Pero 
el procedimiento más usual en la fabricación de 
incensarios no era fundir, sino repujar, y se les 
daba formas muy sencillas, Tales son los que se 
ven representados en muchos bajos relieves de 
los siglos X11 y X111, que contienen ángeles turi- 
ferarios. En el siglo x1irr estaban en uso unos 
incensarios de cobre repujado y esmaltado, de los 
cuales se conservan algunos ejemplares. En an- 
tignos inventarios se hace mención de incensa- 
rios de oro, de plata y de cobre esmaltado con 
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un lujo de decoración extraordinario. Por su 
singularidad son de citar entre los incensarios 
el famoso botafumeiro de Compostela (V. Bo- 
TAFUMEIRO), el ambón de la iglesia de Lobles y 
los perfumatorios de la iglesia de San Martín de 
Maguncia, Los incensarios de la época ojival, 
especialmente del siglo xv, son piezas de raro 
mérito por su disposición arquitectónica, su pro- 
lija labor calada, sus pináculos y bellas hojaras- 
cas. Á partir del Renacimiento los incensarios 
afectaron forma de copa, perdiendo toda la rique- 
zaornamental y simbólica que les diera la Edad 
Media. 


INCENSIVO, VA (del lat, ¿ncensivas): adj. ant, 
Que enciende ó tiene virtud de encender, 


INCENSO: m. ant. INCIENSO, 


INCENSOR, RA (del lat. incénsor): adj. ant. 
INCENDIARIO. Usáb. t. c. s. 


INCENSURABLE: adj. Que no se puede censu- 
rar. 


INCENTIVO (del Jat. incentevam ): m. Lo que 
mueve ó excita á una cosa, 


Todo esto que yo le pinto son INCENTIVOS y 
despertadores de mi ánimo, que ya hace que 
el corazón me reviente en el pecho con el deseo 
que tiene de acometer esta aventura, 

CERVANTES, 


— De amor 
Es INCENTIVO el temor; 
La seguridad lo enfría. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


INCERACIÓN (del pref. in, y cera): f. Farm. 
Acción de incorporar cera con cualquiera otra 
substancia, 

También se llama así la operación que con- 
siste en calentar algunos cuerpos sólidos, ó mez- 
clados con otros liqnidos, hasta que adquieran 
la consistencia de la cera, 


INCERAR: a. Farm. Unir la cera con alguna 
otra substancia. 


INCERTEZA: f. ant, INCERTIDUMBRE, 


INCERTIDUMBRE: f. Falta de certidumbre, 
duda. 


»»» no sabia (Cortés) qué partido tomar; sus 
consejeros le dejaban en la misma INCERTI- 
DUMBRE que sus oráculos, 

Sotís, 


»»»., DO se dejará en INCERTIDUMBRE el tiem- 
po mi la can idad de las dotes ó premios á las 
sobresalientes, etc. 

JOVELLANOS. 


INCERTINIDAD: f, ant, INCERTIDUMBRE, 


».. de la cual se puede sacar notable ejem- 
plo de la inconstancia y INCERTINIDAD de las 
COSAS. 

Pepro Mesía. 


INCERTÍSIMO, MA: adj. sup. de INCIERTO. 


... pidoos, pues amábades esta mi vida pre- 
sente, breve y INCERTÍSIMA, améis la inmuta- 
ble y eterna que comienzo. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


INCERTITUD: f. ant. INCERTIDUMBRE. 


INCESABLE (del lat, ¿mcessabilis): adj. Que 
no cesa ó no puede cesar. 


... porque sabía (Cortés) la INCESABLE dili- 
gencia de sus correos, añadió que no podía 
tardar el aviso de los españoles que asistían 
eu Zempoala, etc, 

SoLís, 


~ ¿Qué dices? — Que yo soy Franco, 
Porque con llanto INCESABLE 
Debo llorar tus pecados 
Con sentimiento más grande. 
MoRETo0. 


INCESABLEMENTE: adv. m. INCESANTE- 
MENTE, 
s.. que le dejó esta furia y ejército de demo- 
nios que desear más al infierno?.., Y que llo- 
TAT INCESABLEMENTE á nuestros ojos. 
QUEVEDO. 


INCESANTE: adj. Que no cesa. 


La Sociedad no puede negar al ministerio 
actual de Marina el testimonio de alabanza á 
que es acreedor por el INCESANTE desvelo con 
que ha animado y protegido la propiedad de 
los árboles y montes, etc. 


JOVELLANOS. 


INCE 


„tese clamor de libertad de imprenta, tan 
continuo, tan INCESANTE, tan justo, puede te- 
ner dos principios, etc. 
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LARRA. 


INCESANTEMENTE: adv. m. Sin cesar, 


... porque su corazón hallaba en todos ellos 
á su Dios, y le ofrecía INCESANTEMENTE la 
preciosidad de sus encendidos deseos. 
. P. BERNARDO SARTOLO, 


El sacerdote, encargado,... de conversar IN- 
CESANTEMENTE con el Cielo..., debe consti- 
tuirse en un ser casi espiritual, etc. 

MONLAU. 


INCESTAR (del lat. incestare): m. ant. Come- 
ter incesto, 


INCESTO (del lat, Incéstum J: m, Pecado car- 
nal cometido por parientes dentro de los grados 
en que está prohibido el matrimonio. 


...: entre nosotros, aunque hay muchos IN- 
CESTOS, no hay ningún adulterio. 
CERVANTES, 


e.. amor honesto 
Es digno de compasión. 
—¡¿No lo es tambien mi afición? 
—Rey, la tuya era un INCESTO, 
HARTZEN BUSCH. 


— Incesto: Legisl, Los teólogos y canonistas 
definen el incesto un concubinato ilícito entre 
personas unidas por los vínculos del parentesco, 
de consanguinidad ó afinidad. Por tanto, tiene 
lugar el incesto entre las personas consanguí- 
neas hasta el cuarto grado inclusive y las perso- 
nas afines hasta el cuarto también, y entre las 
personas unidas por los vínenlos del parentesco 
espiritual, incognación ó parentesco legal. Con- 
sidérase el incesto como crimen gravisimo por 
añadir á la malicia propia del pecado de lujuria 
el atentado contra la reverencia y piedad debi- 
das al parentesco. En la Ley de Moisés era el 
incestuoso condenado á muerte. En el Derecho 
canónico se castiga al incestuoso declarándole 
infame, le prohibe hacerse sacerdote ó esposo 
legítimo, le priva de la comunión de los fieles 
y de contraer matrimonio, y los hijos que nacen 
del incestnoso no se reputan como legítimos ni 
nacidos de padres. Según el concilio de Trento, 
el que contrae á sabiendas el matrimonio den- 
tro de los grados prohibidos de parentesco debe 
ser separado de su consorte y quedar privado de 
la esperanza de conseguir dispensa. El que ha 
concebido con su nuera, dice el concilio de Ba- 
viera del año 753, ó con su suegra ò prima de 
la esposa, no puede nunca volverse á casar con 
ella ni con otra, y lo mismo la mujer culpable, 
pero la parte inocente puedo volverse á casar. 
Respecto del incesto espiritual se comete por las 

ersonas que están unidas entre sí por la afini- 
Tad que se produce en la administración de los 
sacramentos del Bautismo y Confirmación. «Va- 
rios canonistas, dice el abate Andrés, fundándo- 
se en los antiguos cánones que llaman hijos es- 
pirituales de los confesores á sus penitentes, 
sostienen que la administración del sacramento 
de la Penitencia produce un vínculo espiritual 
como el del Bautismo y Confirmación, de don- 
de deducen que el confesor que abusa de su pe- 
nitente se hace culpable del crimen enorme de 
incesto, Pero la mayor parte sostienen lo con- 
trario, apoyados en la autoridad del capítulo 
quam vis de ignatione tn sexto, en que el Papa 
Bonifacio VIII, después de haber dicho que se 
contrae un vinculo espiritual por la administra- 
ción del Bautismo y la Confirmación, añade que 
ninguno se contrae con la de los demás sacra- 
mentos, por el que este Papa deroga claramente 
los antiguos cánones, que parece atribuían el 
mismo efecto å la administración del sacramen- 
to de la Penitencia.» También cita el mismo 
autor otro incesto propiamente dicho, que es el 
que se comete con una religiosa, y hay también 
en esto crimen adulterio y sacrilegio según la 
glosa del capítulo Virginibus 27, cuest. 1.?, Ac- 
cedens ab monialem incestum committile qui spon- 
su Det est quí est Pater Noster. Los antiguos cå- 
nones castigaban este delito con la deposición ó 
prisión perpetua. El sacerdote acusado y conven- 
cido de incesto debe ser depuesto y privado de 
sus beneficios. Las penas que en el Fuero Juzgo 
y en el Fuero Real se prescribian contra los inces- 
tuosos no son otras que su separación, el des- 
tierro, la reclusión perpetua en monasterio para 


hacer penitencia, y la aplicación de sus bienes . 
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á los hijos ó parientes, Pero las leyes de las 
Partidas, y aun las de Recopilación, más seve- 
ras y rigorosas, imponían al incestuoso, tanto á 
la mujer como al hombre, la misma pena que á 
la adúltera, y la confiscación de la mitad de los 
bienes, no mediando casamiento, y si mediase 
casamiento sin dispensa del Papa señalan con- 
tra el incestuoso que fuera honrado la pérdida 
de la honra y empleos honoríficos, la confisca- 
ción de todos sus bienes, en caso de no tener 
hijos legítimos de otro matrimonio, y destierro 
perpetuo á una isla, Contra el que fuere hombre 
vil, además del destierro, la pena de azotes pú- 
blicos. La imputación de este delito correspon- 
día á cualquier persona ante el Juez del pueblo ó 
del lugar en que se cometía y dentro del término 
de cinco años desde su perpetración ó del de 
treinta caso de habersido violenta, no pudiendo 
ser acusado de él un varón menor de catorce años 
ni una hembra menor de doce, según la ley 2,?, 
tit. XVIII, Part. 7.2. En la actualidad este 
delito contra la honestidad se incluye en las 
disposiciones del Código que tratan del estupro, 
cuando se comete con hermana ó descendiente, 
aunque sea mayor de veintitrés años ( V. EsTU- 
PRO). 


INCESTUOSAMENTE: adv. m, De un modo 
incestuoso. 


INCESTUOSO, SA (del lat, incestuósus): adj. 
Que comete incesto, U, t. e. s. 


San Pablo á los corintos, porque había un 
INCESTUOSO entre ellos, les escribe mil lásti- 
mas. 

MALÓN DE CHAIDE. 


¿Quién de Dios no venera los arcanos 
Cuando INCESTUOSO gime y parricida 
El miserable rey de los tebanos? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— IxcesTuoso: Perteneciente á este pecado. 


INCIDENCIA (de incidente): f. Lo que sobre- 
viene en el discurso de un asunto ó negocio, 


Flabiendo dicho arriba por INCIDENCIA que 
el idioma lusitano y el gallego son uno mis- 
mo, para confirmación de nuestra proposi- 
ción,... expondremos aquí brevemente la can- 
sa más verisimil de esta identidad. 

FErJóo. 


El rey se mostró en toda esta INCIDENCIA 
igual á lo que había sido siempre. 
QUINTANA. 


~ INCIDENCIA: Geom. Caída de una línea, de 
un plano ó de un cuerpo, ó la de un rayo de luz, 
sobre otro cuerpo, plano, línea ó punto. 


— INCIDENCIA; Geom. V. ÁNGULO DE INCI- 
DENCIA. 
INCIDENTAL: adj. INCIDENTE. 


Suelen contarse otras, especies de proposi- 
ciones: causales,... principales Ó INCIDENTA- 
LES. 

BALMES. 


INCIDENTALMENTE: adv. m. Incidentemente. 


... algunas sustancias minerales se hallan 
casual ó INCIDENTALMENTE en las cenizas de 
esta ó aquella planta, etc. 

OLIVÁN. 


INCIDENTE (del lat. incidens, incidentis ): adj. 


Que sobreviene en el discurso de un asunto ó 
negocio. U. m. €. s. 


... las proposiciones INCIDENTES, los adjeti- 
vos y los sustantivos con preposición se iden- 


tifican, etc. 
JOVELLANOS. 


Igual observación puede aplicarse á los de- 
más personajes INCIDENTES del drama. 
LARRA, 


- INCIDENTE: Legisl. En el curso de los jui- 
cios se presentan á veces cuestiones accesorias 
entre los litigantes, que paralizan la continua- 
ción del juicio, ó por lo menos lo detienen y 
embarazan. Estas cuestiones se llaman en el foro 
incidentes, y si son de tal naturaleza que exi- 
gen una decisión terminante y preliminar para 
continuar la sustanciación del juicio, se deno- 
minan incidentes ó articulos de previo y espe- 
cial pronunciamiento. Algunos de estos inciden- 
tes de previo y especial pronunciamiento tienen 
establecida en la ley una tramitación especial, y 
para los que se promuevan en toda clase de jui- 
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cios, excepto en los verbales, otra, de la cual va 
á tratarse en este artículo. 

Para que dichas cuestiones puedan ser clasi- 
ficadas de incidentes, deben tener relación in- 
mediata con el asunto principal que sea objeto 
del pleito en que se promuevan ó con la validez 
del pronunciamiento. Los jueces deben repeler 
de oficio los incidentes que no se hallen en nin- 
guno de estos casos, sin perjuicio del derecho 
de las partes que los hayan promovido para de- 
ducir la misma pretensión en la forma corres. 
pondiente. Contra dicha providencia procede el 
recurso de reposición, y si éste no fuere estima- 
do el de apelación en un solo efecto, 

Los incidentes que por exigir un pronuncia- 
miento previo sirvan de obstáculo á la conti- 
nuación del juicio han de sustanciarse en la 
misma pieza de autos, quedando mientras tanto 
en suspenso el curso de la demanda principal, 

Además de los que determina expresamente 
la ley de Enjuiciamento civil se consideran in- 
cidentes que exigen un pronunciamiento previo 
los que se refieran: 1. A la nulidad de actuacio- 
nes ó de alguna providencia. 2.2 A la personali- 
dad de cualquiera de los litigantes ó de su pro- 
cuyador, por hechos ocurridos después de con- 
testada la demanda. 3.2 A cualquiera otro in- 
cidente que ocurra durante el juicio, y sin cuya 
previa resolución fuere imposible, de hecho ó de 
derecho, la continuación de la demanda princi- 

al. 

P Los incidentes que no opongan obstáculo al 
seguimiento de la demanda principal se sus- 
tancian en pieza separada, sin suspender el cur- 
so de aquélla. La pieza separada se forma á cos- 
ta de la parte que haya promovido el incidente 
y ha de contener: 1.2 El escrito original en que 
se promueva el incidente ó testimonio del mis- 
mo y de la providencia en la parte necesaria, si 
aquél contiene otras pretensiones. 2. Los do- 
cumentos originales relativos al incidente que 
se han presentado con dicho escrito. 2.° Testi- 
monio de los particulares que con referencia á 
los autos principales designe la parte que pro- 
mueve el incidente, incluyendo también en él 
los que la contraria solicite que se adicionen, si 
el Juez los estima pertinentes, 

La designación debe hacerse por el que pro- 
mueva el incidente, dentro de los tres días si- 
guientes al de la notificación de la providencia, 
mandando formar la pieza separada, y por la 
otra parte dentro de los tres dias posteriores, á 
cuyo fin se les ponen los autos de manifiesto en 
la escribanía, Si transcurrieran estos plazos sin 
que se hubiera hecho la designación, el actua- 
rio llevará å efecto desde luego la formación de 
la pieza separada con el escrito y los documen- 
tos expresados en los números 1.” y 2.°. En todo 
caso se hará constar por nota en los autos prin- 
cipales la formación de la pieza separada, y en 
ésta que los procuradores de las partes tienen 
acreditada su representación en aquéllos. 

Promovido el incidente, y en su caso forma- 
da la pieza separada, se da traslado á la parte 
contraria por término de seis dias, para qne 
conteste concretamente á la cuestión incidental. 
Si fueren varias las partes litigantes, se concede 
dicho término de seis días á cada una de ellas 
por su orden. 

En el escrito promoviendo el incidente, y en 
el de contestación, deben las partes solicitar que 
se reciba á prueba si lo estiman necesario. 

Si ninguna delas partes hubiese pedido el re- 
cibimiento á prueba, el Juez, sin más trámites, 
mandará traer á la vista los autos para senten- 
cia con citación de aquéllas. Debe recibirse á 
prueba el incidente: 1.° Cuando lo hubieren so- 
licitado todos los litigantes. 2.” Cuando habién- 
dolo pedido una sola parte el Juez lo estimara 
procedente. 

El término de prueba en los incidentes no 
podrá bajar de diez dias ni exceder de veinte. 
Este término será común para proponer y eje- 
cutar la prueba, observándose en lo además las 
disposiciones del juicio ordinario que á ella s 
refieran. Ñ 

Sólo puede otorgarse el término extraordina- 
rio de prueba en los incidentes que se sustan- 
cien en pieza separada, y en aquéllos que se re- 
fieran å la personalidad de cualquiera de los li- 
tigantes ó de su procurador, por hechos ocurri- 
dos después de contestada la demanda. Trans- 
currido el término de prueba, sin necesidad de 
que lo soliciten los interesados mandará el Juez 
que se unan á los autos las pruebas practicadas 
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se traigan á la vista para sentencia con cita- 
ción de partes. Tanto en éste como si ninguna 
de las partes hubiere pedido el recibimiento á 

rueba, si cualquiera de ellas lo pidiere dentro 
los dos días siguientes al de la citación, elJ uez 
señalará, ála posible brevedad, día para la vis- 
ta, oyendo en este acto à los defensores si se 
presentaren. Verificada la vista, ó transcurridos 
los dos dias siguientes al de la citación sin ha- 
berla solicitado, el Juez dictará sentencia dentro 
del quinto día. La sentencia es apelable en am- 
bos efectos. , , 

Todas estas disposiciones son aplicables á los 
incidentes que se pronunciaran durante la se- 
gunda instancia y en los recursos de casación, y 
la sentencia que en ellos recaiga será apelable 
para ante la misma Sala. 

Dentro de los tres días siguientes al de laen- 
trega de la copia del escrito de súplica ¿los 
otros colitigantes pueden éstos contestar loq ue 
estimen conveniente, Transcurrido dicho tér- 
mino la Sala dictará la resolución que estime 
justa, previo informe del magistrado ponente y 
sin ningún otro trámite. i , 

Contra las sentencias que dicten las Audien- 
cias en dicho recurso de súplica sólo se dará el 
de casación en los casos expresamente determi- 
nados por la ley de Enjuiciamiento civil. 

Contra las que dicte el Tribunal Supremo no 
se da recurso alguno (artículos 741 al 761 dela 
ley de Enjuiciamiento civil). 


INCIDENTEMENTE: adv. m. Por incidencia. 


Nosotros erramos el mes de que no se dis- 
putaba, y de que se habló INCIDENTEMENTE. 
P. Jost Moret. 


INCIDIR (del lat. incidére): n. Caer óincurrir 
en una falta, error, extremo, etc. 


.. haciendo que se cobre la pena impuesta, 
si en ella hubiesen INCIDIDO, 
Recopilación de las leyes de Indias, 


INCIENSO (del lat, ¿ncensum y: m. Substancia 
en forma de lágrimas, de color amarillo blan- 
quizco ó rojizo, fractura Instrosa, sabor acre y 
olor aromático al arder. Proviene de árboles de 
Africa y la India. 


... cada libra de INCIENSO ordinario, no pue- 
da pasar de cinco reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


... å puro gastar INCIENSO macho en bizmar- 
nos, quedamos oliendo á vísperas por más de 
medio año. 

La Picara Justina. 


— ÍxcrENSO: Mezcla de substancias resinosas 
que arden despidiendo buen olor. 


.. legó (Aristóteles) al delirio de darle (å 
Pitais) INCIENSOS como á deidad. 
Ferzóo. 


Mármoles y oro que su templo vísten 
Fúlgidos brillan, y á los corvos techos, 
Que el pincel abultó de formas bellas, 
Sube el INCIEN*O en humo. 

L. F. pe MORATIN. 


— INCIENSO: fig. LISONJA. 


En la epístola es cierto que el INCIBNSO pro- 
digado al poder descontentó á los amantes de 
la dignidad é independencia literaria; ete, 

QUINTANA. 


— ÍNCIENSO: Quim. y Farm. Esta gomorresina, 
cuya procedencia no está bien determinada, y 
que sólo de modo cierto se sabe es de origen 
vegetal y una exudación de ciertas plantas, es 
de uso frecuente para crear, quemándolo, atmós- 
fera aromática, y también en Farmacia para pre- 
parar determinados emplastos, la triaca y el 

álsamo de Fioravanti. 

_Es poco soluble en el alcohol y en el agua, 
fúndese difícilmente, arde con llama blanca y 
humo blanquecino, y 100 partes de incienso con- 
tienen 56 de resina, cinco de aceite volátil y 30 
de goma; el resto está constituído por sales mi- 
herales, carbonato, sulfato y cloruro potásico, y 
carbonato y fosfato cålcicos, 

, Conócense varias clases de incienso, y de las 
distintas snertes comerciaales las principales son 
el incienso de la India y el de Africa. 

l primero, denominado también incienso ma- 

0, incienso indiano, incienso fino y olibán, es 
producido por el Buswelía serrata, especie de las 
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burseráceas, propia de la India, Se presenta en 
lágrimas del tamaño de un guisante al de un 
huevo de paloma, oblongorredondeadas, blanco- 
amariilentorrojizas, casi mates y cubiertas de un 
polvillo producido por el roce de unas con otras, 
frágiles y de fractura lisa y cérea, fáciles de re- 
ducir á polvo, que es blancoamarillento; de olor 
aromático muy agradable, que se percibe echa- 
do el incienso sobre las ascuas; el sabor es resi- 
noso y balsámico, Cuando se masca el incienso 
éste se ablanda, adhiérese á los dientes, pone la 
saliva lechosa y se nota el sabor expresado, 

El incienso de Africa ha sido atribuido por 
algunos å los Juniperus lycia, J. thurifera y al 
J. phenicea, al Balsamodendron kataf, al Zermi- 
nalia catappa y al Pinus teda. Los juniperos 
(Juniperus) citados, que, según Willkomm, no 
constituyen más de dos especies, pues supone 
que el Juniperus lycia sea simple variedad del 
J. phecnicca, son plantas del grupo de las coni- 
feras, producen resinas, pero no gomorresinas, y 
por consiguiente no puede proceder de ninguna 
de estas especies el incienso de Africa, Elimina- 
das dichas coníferas, parece, aunque no es segu- 
ro, que sea debido á una ó varias de las especies 
ya citadas. Al menos, con los datos que hasta 
hoy se tienen, es muy difícil resolver esta cues- 
tión, que algunos complican afirmando que el 
incienso africano es mezcla de gomorresinas y 
resinas producidas por especies afines, aunque 
no del mismo género, á las boswellieas. 

En el comercio se presenta en trozos ó lágri- 
mas de un amarillo pálido, pequeñas y opacas, 
mezcladas con otras mayores de color rojizo; en 
los demás caracteres se parece á la variedad pri- 
mera, pero el olor y el sabor no son tan inten- 
sos; el primero participa un poco del de las 


resinas de los pinos y el segundo es algo acre. Se ' 


faisifica el incienso en el comercio mezclándole 
diferentes resinas de coníferas, que alteran nota- 
blemente el olor balsámico y característico de 
aquél, Las lágrimas pequeñas del incienso de 
Africa se parecen á la almáciga, de la cual se 
distinguen por la opacidad. El mismo incienso 


de Africa viene á veces con notable cantidad de ¡ 
cristalitos de espato de Islandia fáciles de cono- ; 


cer, y que se hallan porlo general en el fondo de 
las cajas en que se importa embalado el in- 
cienso. 


— INCIENSO: Litur. El origen del uso del in- 
eienso en las prácticas religiosas es muy antiguo, 
y casi puede asegurarse que comenzó á emplear- 
se para disipar el olor de los sacrificios y perfu- 
mar los templos. Moisés y Aarón lo conocieron; 
los griegos también. El incienso, sin embargo, á 
causa de su humo, que se eleva hacia el cielo, 
puede considerarse como simbolo de la oración. 

Como el incienso es una señal de honor, se 
incensa en Ja liturgia á los ministros del altar, 


å los reyes, á los grandes y al pueblo; y como la . 


vanidad se introduce por desgracia en todo, esta 
incensación llegó á ser un derecho honorifico, 
una pretensión, y muchas veces un motivo de 
pleitos; pero este abuso nada prueba contra el 
uso del incienso en si mismo. 


INCIENTE (del lat. ¿nsciens, inscióntis; de tn, 
negat., y sciens, que sabe): adj. ant, Que no 
sabe, 


INCIERTAMENTE: adv. m. Con incertidum- 
bre. 


INCIERTO, TA (del lat. ¿ncertus): adj. 
cierto ó verdadero. 


No 


No haré tal, que por mejor 
Tengo, que para mi seas 
Hoy cierta esperanza aqui, 
Que allá posesión INCIERTA. 
CALDERÓN. 


Ese es el fruto, ese, reservado 
A quien fia de oráculos INCIERTOS, 
Que con soñados riesgos amagando, 
Nos sepultan en males verdaderos. 
MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


— InciERTO: Inconstante, no seguro, no fijo. 


Porque si un vivo está INCIERTO 
De que es presente querido, 

¿Qué puede esperar un muerto? 
LoPr DE VEGA. 

Los Ministros, å pesar de la INCIERTA y 
equívoca posición en que se hallaban, contes- 
taron con discreción y decoro. ete. 

QUINTANA, 
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— Incierto: Desconocido, no sabido, igno- 
rado. 


¿A qué apartado clima, 
A qué región INCIERTA 
Tré á vivir, ete. 
CERVANTES. 


««. no era practicable intentar de noche una 
marcha con bagaje y artilleria por camino IN- 
CIERTO y levantado sobre las aguas, etc. 

Soris. 


INCINERACIÓN (de incinerar); f. Acción, á 
efecto, de incinerar. 

— INCINERACIÓN: Quím. Operación que tiene 
por objeto aprovechar el residuo de la combus- 
tión á que se da el nombre de ceniza, materia 
pulverulenta, en general bastante compleja, Pero 
el residuo de nna combustión no es siempre pul- 
verulento, y tan ceniza es el cuerno de ciervo 
calcinado y los huesos que han sufrido la misma 
operación, pero que conservan su forma, como 
la materia pulverulenta que resulta en la com- 
bustión de la leña y del carbón. 

En los países en que abundan los bosques, como 
en Rusia, varios de Alemania, Polonia, Italia y 
en muchas localidades de la América del Norte, 
se queman sobre el suelo grandes cantidades de 
leña para extraer el carbonato potásico de sus 
cenizas. En las costas del Océano queman en 
fosos las algas, principalmente del género fucus, 
cuyas cenizas después lixivian para obtener al- 
gunás sales de sosa y de potasa, y además eliodo 
y el bromo. En las costas españolas de Levante 
se inciveran también en fosos las plantas barri- 
Ieras, que dejan una ceniza lapidea, de la que 
por lixiviación se extrae el carbonato sódico. En 
los laboratorios incinérase ciertas plantas, como 
los ajenjos, para extraer el carbonato potásico, 
y también algunas leñas, cono los sarmientos, 
con el propio objeto, y asimismo, en determina- 
dos casos, los filtros, en las investigaciones ana- 
liticas, en crisoles de plata y en los de platino, 

En agricultura también se incineran las plan- 
tas que se desea destruir, ó cuyos residuos se 
quiere aprovechar bajo la forma de cenizas como 
abono ó correctivo. En los campos, en las huer- 
tas, en los jardines, ete., se procede á la incine- 
ración de las malas hierbas, á las que se deja que 
se sequen para que puedan ser quemadas con 
mayor facilidad. También se queman los céspe- 
des de mala calidad para abonar con sus cenizas 
los prados. 

Considerada la incineración como operación 
farmacéutica, conviene, más que dar reglas ge- 
nerales, exponer como ejemplo la del asta de 
ciervo, de la cual, de la incineración, se deduce 
inmediatamente el método general empleado en 
Farmacia para obtener la ceniza de los huesos y 
astas. Por tener los huesos de vertebrados com- 
posición casi idéntica á la del asta de ciervo, no 
hay inconveniente en reemplazar unas cenizas 
. por otras en el uso médico, y se reemplazan de 
hecho sin inconveniente grave, puesto que las 
substancias orgánicas que los distingue se des- 
truyen en la caleinación. 

La semejanza de ambos productos puede apre- 
ciarse examinando el siguiente cuadro compara- 
| tivo de su composición: : 


Cenizas Cenizas 
! de de asta 
1 huesos de ciervo 
. l 
Fosfato cálcico tribásico.: 86,56 90,4 
Carbonato de cal... . . .! 11,94 9,3 
Fosfato magnésico. . . .' 1,03 | indeterm. 
99,53 i 99,7 


Para incinerar los huesos ó el cuerno de ciervo 
se ponen al fuego de modo que se hallen en con- 
tacto con una rápida corriente de aire. El fun- 
damento de la incineración descansa en el prin- 
| cipio de que toda substancia orgánica sometida 

á la acción del fuego en aparatos donde el aire 
cirenle libremente y la circuya por todas partes 
pierde los elementos orgánicos al estado de com- 
binaciones oxidadas, dejando por residuo losprin- 
cipios minerales. 

Sobre el hogar del horno de reverbero, á corta 
distancia del laboratorio ó anilla centra], en re- 
jilla supletoria, se amontonan los huesos ó el 
asta de ciervo reducidosá fragmentos. Adaptada 
* la cúpula del horno con su tubo asjurador, se 
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onen ascuas en el hogar y aviva á intervalos 
la combustión hasta que cesen el humo y el olor 
característico, presentándose el hueso blanco, 
sin resto alguno de carbón, carácter que puedo 
apreciarse inspeccionando la operación por la 
ventana del laboratorio del horno. A las dos ó 
tres horas de fuego terinina la operación. 

Debe procederse cuidando de llenarlassiguien- 

es condiciones: 1.? Dividir el hueso en fragmen- 
tos pequeños para que la incineración sea com- 
pleta, 2,2 Estos pedazos no han de apoyarse 
sobre los carbones, sino en una segunda rejilla 
colocada á 8 ó 10 centímetros más arriba de la 
del hogar. 3.? Hacer uso del horno de reverbero, 
porque en hornilla ordinaria es difícil la incine- 
ración completa y muy molesta la operación. 

Los distintos fenómenos observados durante 
la operación son: 1.? Los huesos se ennegrecen 
primero por el fuego, y despiden humos que as- 
cienden en columnas densas. 2.9 La materia gra- 
sa arde con llama, 3.* Los pedazos calcinados, 
enrojecidos, se vuelven blancos y cesan los hu- 
mos y el olor empireumático. . 

Una vez ya incinerados quedan reducidos los 
hnesos á fragmentos blancos, que conservan la 
forma y estructura de la parte orgánica de que 
proceden; los más gruesos suelen quedar negros 
en el centro; los demás son blancos, sonoros, 
quebradizos, pero la parte fungosa interior queda 
amarilla ó rojiza, y por eso ha de separarse con 
cuchillo ó escofina, Considerado este procedi- 
miento como medio de obtener el fosfato cálcico, 
fuerza es reconocer que no ofrece ventaja alguna. 
No es económico, ni expedito, ni breve, puesto 
que á la incineración ha de seguir la porfiriza- 
ción y la tamización por loción, que es siempre 
operación larga y molesta. Para obtener las ce- 
nizas de huesos es el único que puede adoptarse, 

Usase como absorbente y antirraquítico, Sirve 
para obtener y preparar el fosfato sódico, la mix- 
tura gomosa de cuerno de ciervo, el cocimiento 
blanco de Sydenham, ete., etc. 


INCINERAR (del lat. în, en, y cinis, cinéris, 
ceniza): a. Quim. Reducir una cosa á cenizas. 


En el Indostán, las viudas de cierta clase 
tienen que arrojarse á la hoguera en que se es- 
tá INCINERANDO el cadáver de su marido; etc. 


MORLAU. 


INCINILLAS: Geog. Lugar en el ayuvt, de Me- 
rindad de Castilla la Vieja, p. j}. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 23 edifa. 


INCIO: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Juan de Bardaos, Santo Tomé de 
Castilo, San Cristóbal de Cervela, San Esteban 
de Eirejalba, Santa María de Goó, San Pedro 
Félix de Hospital, San Pedro de Incio, San 
Martín de Layosa, San Román y Santa María 
de Más, San Juan de Noceda, Santa María de 
Reboiro, San Vicente de Rubián, San Juan de 
Sirgueiros, Santa Eulalia de Trascastro y San 
Mamed de Villosoto, y las ayudas de parroquia 
de Santa Eulalia de Bardaos, San Pedro de Cu- 
bela, Santa Marina de Incio, San Salvador de 
Mao, Santa María de Pocios, Santa María de 
Rendar, Santiago de Toldaos, San Miguel de 
Villa de Moros y Santa Cristina de Viso, Este 
ayunt. llevaba hasta hace pocos años el nombre 
de Rendar. Pertenece al p.j. de Sarria, prov. y 
dióc. de Lugo; 7 751 habits. Sit. al S. E. de Sa- 
rria, en un estrecho y fértil valle, á orillas del 
rio Cabe. Terreno casi todo montuoso, pues co- 
rresponde á las sierras que derivan de las que 
forman los límites con León, ó sea á la divisoria 
entre el Sil y el Miño, hallándose hacia el S. el 
elevado pico de Santa Bárbara, Cereales, cáña- 
mo, castañas y legumbres. Se ven en el término 
restos de fortificaciones, sepulcros, cimientos de 
edificios y otras ruinas que demuestran hubo 
allí poblaciones de cierta Importancia. Al pie de 
los Picos de Miranda y del monte de Castro, en 
lo más alto del curso del río Cabe y cerca de las 
Herrerías de Incio, brotan aguas ferruginoso- 
arsenicales, conocidas desde la época romana, 
y que se emplean con especialidad para curar 
afecciones caracterizadas por pobreza globular 
de la sangre. 


INCIPIENTE (del lat. ¿ncipére, comenzar): adj. 
Que empieza. 


»» El frío es enemigo de la vida, y sobre todo 
de una vida INCIPIENTE. 


MONLAV. 
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La fabricación española, como toda fabrica- 
ción INCIPIENTE, está limitada todavia å pro- 
ducciones fundamentales, ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


INCIRCUNCISO, SA (del lat, ¿ncircumcisus): 
adj. No cirenncidado, 


Los judíos por escarnio los llaman INCIR- 
CUNCISOS. 
RIVADENEIRA. 


«.. este de quien hablamos era gentil INCIR- 
CONCISO, convertido á nuestra fe. 
Fr. JUAN DE LA PUENTE. 


INCIRCUNSCRIPTO, TA (del lat. incírcums- 
criptus): adj. No comprendido dentro de deter- 
minados límites, 


Los mismos animales te prometo 
Amé, como si funera (no te asombres) 
Nacida en las pirámides de Egipto, 
Cuanto más en poder INCIRCUNSCRIPTO, 

LorE DE Veca. 


INCISIÓN (del Jat, ¿ncisio): f. Cortadura que 
se hace en algunos cuerpos con instrumento cor- 
tante. 


En todas las otras cosas es semejante al pe- 
ral salvaje; y en sola la INCISIÓN de las hojas 
al apio. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Una castoñera de la especie que voy deseri- 
biendo ha menester... una mesa con su cajón 
correspondiente,... un cuchillo para hacer en 
cada castaña la INCISIÓN con que se facilite 
después la separación de la cáscara; ete, 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INCISIÓN: CESURA. 


Quieren algunos que en el primer verso de 
los cuartetos y de los tercetos no tenga lugar 
esta INCISIÓN, que la juzgan por vicio, 

FERNANDO DE HERRERA. 


— IncisióN: Agric. Verificase la incisión en 
los vegetales con el objeto de que la nutrición 
sea más vigorosa en la parte comprendida entre 
la raíz y el corte que en el resto, 

Si se corta transversalmente una rama, la 
parte superior al corte se desarrollará lenta- 
mente, no se nutrirá como antes porque la sa- 
via no llegará en tanta cantidad hasta ella, 
mientras que la porción inferior, mejor nutrida 
porque la cartidad de alimento que antes del 
corte se repartía por igual ó casi por igual en 
toda la extensión de la planta nutre ahora una 
sola porción de Ja misma, y de aquí que, au- 
mentando la actividad vegetativa en la porción 
inferior al corte, ésta se desarrolle más y más 
rápidamente. 

La incisión, pues, se practica siempre que se 
quiera aumentar ó disminuir el vigor de una 
porción de vegetal. La incisión se hace con la 
navaja de injertar ó con la poda; no debe pene- 
trar más allá de la porción cortical, y como ésta 
se cicatriza rápidamente es conveniente incin- 
dir varias veces en el mismo año. 

La incisión puede ser en el sentido longitudi- 
nal, y es la que se emplea para conseguir el en- 
grosamiento del tallo ó para disminuir el volu- 
men del rodete de los injertos. También es muy 
útil en la enfermedad denominada gomosa que 
suelen padecer los árboles de fruta de hueso, y 
principalmente el albérchigo, enfermedad que 
consiste en la gumificación de los tejidos celu- 
lares. En éstos, por la incisión longitudinal, las 
partes dafñiadas se ponen en contacto con el aire 
exterior, el cual impide el desarrollo de la en- 
fermedad, y aun en algunos casos la disminuye. 
Otra incisión que los agricultores recomiendan 
para combatir determinadas enfermedades es la 
anular, que se verifica alrededor del ramo ó tallo 
cuya nutrición se quiere aumentar ó disminuir 
ó sanear, 

Esta incisión es muy empleada en viticultura 
para mejorar y regularizar la producción de la 
viña, Llévase á cabo cortando un anillo de la 
corteza, ya sea en el punto de arranque de un 
sarmiento agostado y viejo, logrando de este 
modo que todos los sarmientos secundarios se 
beneficien más del alimento, ó ya en la base de 
una rama del año todavía herbácea; la zona 
descubierta no ha de ser de tanta anchura que 
tarde en cicatrizarse un año; por lo común no 
debe exceder de cinco milímetros, Llévase á cabo 
la incisión, ya con la podadera ordinaria, ya con 
las tijeras de incindir, y también se suelen em- 
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plear algunos otros instrumentos menos comu- 
nes que los anteriores y á los cuales no llevan 
ventaja. La pinza difiere de las ordinarias en 
que sus ramas no están en contacto en toda su 
extensión, sino que, como hacia la mitad de las 
mismas, presenta una excavación eliptica y den- 
tada, la cual abarca el tallo, y comprimido basta 
un movimiento circular de la pinza para arran- 
car la zona anular de la corteza. Otra pinza 
también muy empleada en la incisión anular 
difiere de la anteriormente descrita en no tener 
dientes y sí una sola lámina afilada perpendicu- 
lar al eje mayor de la sección elíptica, 

La incisión anular debo hacerse antes de que 
brote la flor; fórmanse como consecuencia del 
corte dos rodetes, uno superior y el otro inferior 
y más voluminoso que aquél. La porción de sar- 
miento situado encima de la incisión engruesa 
más que si esto no se hubiese verificado, da 
racimos mayores y la uva es más rica en azúcar, 

En otro tiempo explicábase tal diferencia por 
la teoria de la savia descendente. Suponíase que 
el líquido nutritivo circulaba en el vegetal como 
la sangre en los animales, que la savia no ela- 
borada, absorbida por la raiz, ascendia por las 
capas internas de leño, pontase en contacto con 
las hojas, las cnales la ponían en condiciones 
para ser absorbida, y descendía hacia las raices 
por la zona cortical, nutriendo en su trayecto á 
la planta. Admitido esto, una vez cortada y 
comprimida la corteza la savia elaborada no 
podría pasar de la incisión y se acumularía en 
las flores y frutos situados encima del corte, 

Los progresos de la Fisiología vegetal echaron 
por tierra la antigua teoría, y hoy se sabe que 
la savia elaborada no sigue necesariamente en 
dirección á la raíz, y sí que los materiales quo 
contiene van independientemente de todo mo- 
vimiento del liquido á depositarse para ser asi- 
milados en las regiones de crecimiento, De aquí 
que no se puedan explicar los resultados de la 
incisión anular porque la falta de corteza sea 
obstáculo al descenso de la savia. Admítese hoy 
día como muy probable la hipótesis siguiente: 
la incisión anular disminuye la vida vegetativa 
de la rama ó tallo, y esto es precisamente una 
condición favorable á la fructificación; el rodete 
consecutivo al corte resulta de la acumulación 
de materiales que, como en toda cicatrización, 


j se depositan abundantemente en los puntos le- 


sionados; ahora bien: estas materias proceden 
en la mayor parte del lado de la incisión que 
corresponde al en que se encuentran las hojas 
más desarrolladas, y que, por consiguiente, ela- 
bora mayor cantidad de savia, mientras que el 
lado opuesto del rodete está poco engrosado á 
consecuencia de la interrupción del tejido por 
el cual se propagan las materias nitrogenadas. 

A pesar de los resultados incontestables de la 
incisión anular ésta se practica muy poco, por- 
que al lado de sus ventajas tiene inconvenientes 
grandes. Las viñas sometidas habitualmente á 
la incisión viven poco, precisamente por el exce- 
so de producción; además los sarmientos se adel- 
gazan en la zona incindida, hácense quebradizos 
hasta el punto de que si no se les apoya en es- 
tacas se rompen fácilmente bajo la acción delos 
vientos menos impetuosos. Todas estas desven- 
tajas son suficientes á anular el exceso de pro- 
ducción debida á la incisión que, por esto, no es 
muy usada. 


~ Incisión: Cir. Casi todos los cirujanos di- 
viden las incisiones en simples y compuestas, en- 
tendiendo por las primeras las que se practican 
en un solo tiempo, y las segundas aquellas en 
que la solución de continuidad se produce en 
varios tiempos operatorios, representados por 
otras tantas incisiones simples; éstas se subdivi- 
den á su vez en llenas ó completas y repetidas ó 
sucesivas. Tal subdivisión, establecida en la 
clásica obra de Malgaigne (nue durante lustros 
ha servido de consulta á médicos y alumnos), 
la cree ilógica el doctor Morales Pérez (catedrá- 
tico de operaciones en Barcelona) «en el sentido 
de que las segnndas son en realidad incisiones 
completas ó disecciones lineales...; la incisión, 
para ser simple, ha de constar de un solo tiempo 
operatorio, pues si reclama varios debe llamarse 
incisión compuesta. » 

Las incisiones simples se conocen con el nom- 
bre de inmergentes cuando se practican de fuera 
adentro, y dichos cortes pueden llevarse á cabo 
distendiendo la piel ó formando con ella un 
pliegue, cortándolo después desde el vértice ála 
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base, Se llaman emergentes cuando se practican 
de dentro afuera; pueden hacerse guiando el bis. 
turi con el dedo, con la sonda acanalada ó con 
un estilete; por este medio se practican algunas 
veces contraaberturas, 

Hay otra clase de incisiones que merecen me- 
jor el nombre de escisiones. ¿Consisten (Dr. Mo. 
rales, loc. cit. ) en atenazar con los dedos, ó bien 
con la pinza, un pliegue de la piel ú otra clase de 
tejidos, y escindir con la tijera ó con el bisturi 

or la base misma del pliegue, quedando asi al 
descubierto una superficie cruenta representada 

r la base del pliegue. » 

Respecto á las incisiones subcutáneas, se prac- 
tican llevando el filo del bisturi debajo de la piel, 

ara verificar los cortes que se crean necesarios, 
Para ello se han seguido diversos procederes: ya 
cogiendo un pliegue de la piel y perforando la 
base, ya deslizando el instrumento oblicuamen- 
te para penetrar en el tejido celular subcutáneo, 
ó bien haciendo una puntura con la lanceta é 
introduciendo después un tenotomo sin punta, 

Las incisiones compuestas (como su nombre lo 
indica) se componen de varios cortes que repre- 
sentan figuras más ó menos regulares, y toman 
su nombre por el aspecto que tienen; así, se lla- 
man incisiones cruciales si forman dos cortes que 
se eruzan en ángulo recto representando una ver- 
dadera cruz; incisiones en V, en T, en H, ó en 
forma de media luna, cuando son dos incisiones 
en forma de arco, y así sucesivamente. 

Varias son las reglas que debe tener presentes 
el cirujano al hacer las incisiones. La primera de 
ellas consiste en coger el bisturí en la forma que 
más se adapte á la incisión y esté más en conso- 
nancia con la práctica, siempre que ésta no sea 
defectuosa. Nada más censurable é irrisorio que 
ver á un novel cirujano que fuese esclavo de las 
reglas, dando á éstas exagerada importancia en lo 
que se refiere á las posiciones del bisturi (V. Bis- 
TURÍ), sacrificándolo todo á las exigencias de la 
forma, sin tener en cuenta que la necesidad es 
una gran maestra, y que la exageración de las 
reglas y lo preceptuoso del cumplimiento ahogan 
toda iniciativa individual. «Eneno es, dice el 
Dr. Morales en su Operatoria quirúrgica, que 
haya reglas generales, verdaderos derroteros que 
indiquen el camino que ha de seguirse; pero de 
ello á fijarse en que el dedo esté colocado en tal 
ó cnal inclinación, con tantos grados de diferen- 
cia, va una gran distancia, en la cual cabe per- 
fectamente desde la inteligencia más privilegia- 
da hasta el más adocenado talento individual, 

Otra de las reglas que hay que tener presente 
se refiere á la distensión de los tejidos. Para dar 
cumplimiento á la regla anterior se pueden se- 
guir distintos procedimientos, subordinados á la 
clase de incisión que ha de verificarse, La dis- 
tensión puede practicarse de diversos modos: es- 
tirando la piel con el borde cubital de la mano; 
empujando aquélla hacia el cirujano ó en direc- 
ción contraria á la del operador; con el índice y 
pulgar de la misma mano formando una especie 

e arco; separando los dedos indice y medio en 
ángulo más ó menos agudo; comprimiendo sobre 
la piel, abarcando el grosor del miembro en que 
se practica la operación con la mano izquierda 
del cirujano, ó bien tirando de la piel en direc- 
ción opuesta y perpendicular al eje que ha de se- 
guir la incisión; otras veces practica la disten- 
sión un ayudante, el cual tira de la piel en sen- 
tido contrario a] que comprime el cirujano, 

La distensión de la piel tiene gran influencia 
en la limpieza de los cortes, pues los tejidos se 
dejan incindir mejor á medida que ofrecen ma- 
yor resistencia al filo del bisturi y este instru- 
mento se halle por su corte en relación con las 
partes que ha de separar. Es evidente que si se 
usa un bisturi de delicado filo para cortar un 
duro cartilago, la operación será poco menos que 
imposible, 

La mayor densidad de los tejidos favorece los 
cortes, porque esa condición se halla en razón 
inversa de la elasticidad. 

. También hay que tener en cuenta el que la 
incisión ha de tener generalmente la misma pro- 
fundidad en toda su longitud, para evitar cortes 
desiguales de la piel qne los cirujanos denomi- 
han incisión en cola, y que pueden ser punto de 
partida de erisipelas, linfangitis y otros acciden- 
tes. Con tal objeto debe introducirse el bisturí 
perpendicularmente á la piel y correrlo luego, for- 
mando un ángulo más ó menos agudo sobre los 
tejidos, y al terminar el corte debe sacarse el ins- 
trumento en la misma posición que se introduce, 
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La disección quirúrgica ofrece gran interés para 
el cirujano, toda vez que un exacto cumplimien- 
to de ella ahorra tiempo precioso y economiza 
en muchas ocasiones dolores y hemorragias: ade- 
más, una disección bien hecha, para separar una 
neoplasia ó para trazar y disecar colgajos auto- 
plásticos, coloca los tejidos en buenas condicio- 
nes para la cicatrización, extrayendo toda partí- 
cula del tumor que pudiera hacerso sospechosa 
para una recidiva, 

Nada da tan pobre idea del arte como ver 
una operación en la cual el práctico diseca, to- 
mando un instrumento y soltando otro repetidas 
veces, sin causa que lo justifique; como hacerin- 
cisiones y tenerlas que rectificar en una serie de 
tanteos, para que luego los cortes resulten insu- 
ficientes é irregulares, Por otra parte, si los col- 
gajos quedan muy reducidos en su área y no cu- 
bren la superficie eruenta, habrá que estirarlos ó 
repetir las incisiones, perdiendo así un tiempo 
precioso, que representa grandes dolores, hemo- 
rragias, y puede ser causa de accidentes para el 
enfermo y de descrédito para el operador. 

Si los datos anatómicos normales tienen indu- 
dable importancia, no debe perder de vista el 
cirujano, al hacer la disección quirúrgica, que 
en ocasiones hay que olvidar aquéllos, cuando 
están más ó menos alteradas las relaciones orgá- 
nicas, En tales casos hay que redoblar la vigi- 
lancia, siguiendo (con la vista y con el tacto á la 
vez) la profundidad de la incisión. 

Las incisiones deben hacerse en limpio, sacan- 
do la sangre derramada en el campo operatorio 
por medio de esponjas empapadas en disolucio- 
nes antisépticas, que los ayudantes exprimirán 
rápidamente. Antes de dar el corte hay que se- 
car con cuidado el campo operatorio. 


INCISIVO, VA (del lat. incīsum, supino de în- 
cidóre, cortar): adj. Apto para abrir ó cortar. 


El spondilio es agudo, INCISIVO y de sutiles 
partes, por donde consta que su facultad es 
asaz caliente, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


=- Incistvo: V. DIENTE INcIsIvO, U, t, e. s. 
Ixcisivo: fig. Punzante, mordaz. 


... ¿quién le había de decir al autor que en 
el transcurso de pocos años había de cambiar 
aquella (Revista) hasta el punto de producir la 
INCISIVA sátira de Fígaro, ete.? 

MESONERO ROMANOS, 


INCISO, SA (del lat. ¿ncisus, p, p. de incadere, 
cortar): adj, CORTADO; aplícase al estilo del es- 
critor que, por regla general, no expresa los con- 
ceptos encadenándolos unos con otros en perío- 
dos largos, sino separadamente en cláusulas bre- 
ves y sueltas, 


La brevedad no sólo se hace en la cortedad 
y apocamiento de las silabas; mas también en 
la composición, que sea más INCISA y cortada, 
que entera y proseguida. 
FERNANDO DE HERRERA. 


— Inciso: Bot, Dicese de un órgano cualquie- 


Hoja incisa 


ra de la hoja, del pétalo, cuyos bordes están cor- 
tados aguda, profunda y desigualmente, 


INCISO (del lat. incisum): m. Gram. Cada uno 
de los miembros del período que encierran un 
sentido parcial. 


- 1yctso: Gram. Coma; signo ortográfico (,) 
que sirve para indicar la división de las frases ó 
miembros más cortos de la oración ó del período, 


,.. allá el ingenio va con pies de lana 
Pisando las razones tan á tiento, 
Que apenas un INCISO pierde ó gana; ete, 
LOrE DE VEGA. 


INCISORIO, RIA (del lat, incisum, supino de 
incīděre, cortar): adj. Que corta ó puedo cortar, 
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Dicese comúnmente de los instrumentos de ci- 
rugía. 


INCITACIÓN (del lat. ¿ncitatio): f. Acción, ó 
efecto, do incitar. 


INCITADOR, RA (del lat, ¿ncitator): adj. Que 
incita. U, t. c. s, 


Parecen ser causadores ó INCITA DORES de los 
tales escándalos. 
Nueva Recopilación. 


No seremos todos INCITADORES de vuestra 
ira. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


INCITAMENTO (del lat. incitamentean ): m. 
Lo que incita á una cosa, 


... propia cavilación de principe tirano dejar 
al pueblo estos INCITA MENTOS de los vicios para 
que no diseurra en lo que padece, etc. 

Soris. 


«.. no debe el príncipe preciarse de la afec- 
tada y femenil (hermosura), la cual es INCITA- 
MENTO de la ajena lascivia; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


INCITAMIENTO: m., IÍNCITAMENTO, 


No necesitaban los ánimos, ya dispuestos 
de los sangleyes, de tanto INCITAMIENTO para 
entrar en la conspiración, 

B. L. DE ARGENSOLA. 


INCITANTE: p. a. de IxciTAR. Que incita. 


INCITAR (del lat. ¿ncitáre): a. Mover ó esti. 
mular å uno para que ejecute una cosa. 


Por una parte me acosa y fatiga el deseo de 
ver á mi señora; por otra me INCITA y lamala 
prometida fe y la gloria que he de alcanzar en 
esta empresa, 

CERVANTES. 


e. ellos también INCITARÍAN á los nuestros 
á tales levantamientos, etc. 
AMBROSIO DE MORALES, 


INCITATIVA (de incitatizo ): f. For, Provisión 
que despacha el Tribunal superior para que los 
jueces ordinarios hagan justicia y no agravio á 
las partes. 


INCITATIVO, VA: adj. Que incita ó tiene vir- 
tud de incitar, U. t. c. s. m. 


— INCITATIVO: For. AGUIJATORIO. 


INCIVIL (del lat, ¿ncivilis): adj. Falto de ci- 
vilidad y cultura, 


- ¡Oiga!... ¡Gente ordinaria! 
¡Gente INCIVIL y grosera! 
¿Y se han de burlar de mi? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


... Vamos al estrado, que allí estarán las see 
ñoras, y si tardamos dirán que somos INCI- 
VILES. 

ANTONIO FLORES, 


INCLÁN: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Esteban de Inclán, ayunt. y p, j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 76 edifs. || V, SAN ESTEBAN 
DE INCLÁN. 

— IxcLAN (José): Biog, General de los insu- 
rrectos cubanos. N. en Méjico. M. en Puerto 
Principe (Cuba) á 15 de junio de 1872, Cuando 
llegó al país, en unión de Juan Clemente Zenea, 
se alistó en el ejército independiente, y desde 
luego el presidente Carlos Manuel de Céspedes 
le reconoció el grado de coronel que tenía en 
Méjico y le confió el mando de una media bri- 
gada. En todas las acciones de guerra se distin. 
guió constantemente por su arrojo. Cuando mu- 
rió Cavada, Inclán, ya brigadier, tomó el mando 
de las fuerzas; poco después fué nombrado Ma- 
yor general, y en este puesto se mostró siempre 
táctico hábil, jefe de expedición activo é inteli- 
gente, ó incansable guerrillero, cuando adopta- 
ba el sistema de guerrillas, que tanto había 
practicado en Méjico, y que enseñó al ejército 
enbano. Cayó en una emboscada cerca de Nue- 
vitas. Fué trasladado å Puerto Principe, donde 
se le sometió á un Consejo de guerra, y fusila- 
do, sin que para nada le valiera la intercesión 
de los representantes de Méjico en la Habana y 
los Estados Unidos, ni aun la del mismo presi- 
dente Grant. Inclán prestó en Méjico grandes 
servicios á la causa de la libertad y de la inde- 
pendencia, Cuando los franceses se presentaron 
enfrente de los muros de Puebla, Inclán dió 
principio á su carrera, Prisionero después en 
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Francia, al volver al seno de la patria empuñó 
de nuevo las armas, y luchó hasta el término de 
la última guerra extranjera. Las revueltas in- 
testinas de Méjico lo arrojaron á Cuba. 


INCLASIFICABLE: adj. Imposible, ó dificil, de 
clasificar. 

INCLEMENCIA (del lat. ¿nclementia): f. Falta 
de clemencia. 


«.. partí de la presencia 
De mis padres y patria en tiernos años 
A sufrir de la guerra la INCLEMENCIA. 
LOrE DE VEGA. 


e.. por cuyas secretas fraudes me trataron 
con más INCLEMENCIA que antes, 
PELLICER. 


— INCLEMENCIA: fig. Rigor de la estación, es- 
pecialmente en el invierno. 


...3 para nosotros las INCLEMENCIAS del cie- 
lo son oreos, refrigerio las nieves, baños la 
lluvia, ete. 

CERVANTES. 


s.. y no se trabajó mucho en reducir á Nar- 
váez, que sentía también su incomodidad (de 
la lluvia), faltando en todos la costumbre de 
resistir á las INCLEMENCIAS del tiempo, etc. 

SoLis. 


— À LA INCLEMENCIA: m, adv. Al descubier- 
to; sin abrigo. 

INCLEMENTE (del lat. inclēmens, inclemen- 
tis): adj. Falto de clemencia. 


- ¿Contra quién tanto rigor, 
Hermosa señora mía? 
¿Contra quién tan INCLEMENTE? 
TIRSO DE MOLINA. 


Copian mi rostro pálido las fuentes, 
Y enturbian sus cristales: 
Huyen de mi las fieras INCLEMENTES 
Con bramidos fatales. 
IGLESIAS. 


INCLINACIÓN (del lat. ¿nclinátio): f. Acción, 
ó efecto, de inclinar ó inclinarse. 


Nadie se atreve á una columna derecha; en 
declinando, el más débil intenta derriballa; 
porque la misma INCLINACIÓN convida al im- 
pulso, y en cayendo no hay brazos que basten 
á levantalla, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—INCLINACIÓN: Reverencia que se hace con 
la cabeza ó el cuerpo. 


... Con que se convence de camino la impie- 
dad de los que ponen lengua en las INCLINA- 
CIONES, genuflexiones y postraciones que se 
acostumbran en los coros de las religiones. 


Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


o INCLINACIÓN: fig. Afecto, amor, propensión 
å una cosa. 


..» tal es la INCLINACIÓN que los negros tie- 
nen á ser músicos. 
CERVANTES. 


— Yo no desapruebo 
Del todo esa INCLINACIÓN; etc. 


L. F. pe MORATÍN. 


— INCLINACIÓN: Asiron. Angulo que forma 
el plano de la órbita de un planeta con el plano 
de la eclíptica. Para determinar esta inclinación 
se elige el momento en que la Tierra pasa por 
la línea de los nodos, y un sencillo cálculo tri- 
gonométrico da la inclinación de la órbita del 
planeta. La inclinación hallada por gran núme. 
ro de observaciones análogas es la misma; y co- 
mo el planeta ocupa posiciones diferentes en su 
órbita, se deduce inmediatamente que esta ór- 
bita es una curva plana. La longitud del nodo 
y la inclinación determinan la posición del plano 
de la órbita en el espacio, 


= INCLINACIÓN: Geom. Dirección que una li- 
nea tiene con relación á otra. Así, se dice que una 
línea está inclinada con dirección á otra cuando 
forma con ella ángulos desiguales, pues si fueran 
iguales serían rectos y una línea sería perpen- 
dicular á otra, Dos planos están también ineli- 
nados entre sí cuando forman ángulos mayores 
ó menores que un recto, 
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— INOLINAOIÓN: Bot. Denominase asi en Mor- 
fología botánica al ángulo formado por las ra- 
mas principales con el tronco, ó por las secun- 
darias con la principal, ó, de un modo general, 
de una parte orgánica con aquella sobre la cual 
se implanta directamente. Es, por consiguiente, 
uno de los tres elementos que determinan la 
posición relativa de las diversas partes del vege- 
tal. Siendo los otros dos el entrenudo y la di- 
vergencia, corresponde al de que ahora se trata 
la dirección que toman ramas, pedúnculos, etcé- 
tera, durante el desarrollo, 

Siempre que no influya sobre la dirección del 
vegetal alguna causa externa al mismo aquélla 
debe ser recta, y el eje de crecimiento de la ra- 
ma insertada estar en el mismo plano que pase 
por el punto de inserción y por el eje de creci- 
miento del ramo, tronco, ete., en que se inser- 
te. En otros términos, sabido es que el plano 
está determinado por tres puntos; ahora bien: 
si uno de dichos puntos se halla en el eje del 
crecimiento dela porción insertada, otro en el de 
aquella en que se inserta y el tercero en el de 
inserción, se puede afirmar que el vegetal se ha 
desarrollado libremente sin que causa externa 
alguna lo haya modificado. El ángulo contenido 
en dicho plano y formado por los dos ejes es lo 
que se denomina inclinación, inclinación que en 
cada caso particular tiene un valor casi cons- 
tante, del cual depende en gran parte el aspec- 
to, la forma del conjunto que presenta cada ve- 
etal. 

En la ramificación terminal igual, la inclina- 
ción de las ramas dicotómicas respecto de la 
prolongación del eje de crecimiento del tronco 
puede ser de 45°, y, por consiguiente, las dichas 
ramas gemelas han de diverger 90°, es decir, 
formar ángulo recto; si el ángulo de la dicoto- 
mía es inferior á 45%la bifurcación resultará me- 
nor que 90, y si aquél es superior á 45” las ra- 
mas formarán ángulo más ó menos obtuso. 

Ya se dijo que en cada caso el ángulo tiene un 
valor determinado; si una de las ramas bifurca- 
das se desarrolla más que la otra, dando lugar 
á la dicotomía simpódica, su inclinación respec- 
to del eje de crecimiento del tronco decrece y 
tiende á seguir la dirección de ésto, á ser pro- 
longación del mismo tronco, lo cual ocurre en 
muy raros casos, y, por el contrario, sucede que 
aun los segmentos más vigorosos forman ángulos, 
los cuales se suman si el símpodo es escorpióideo 
y se restan si es helicoidal. 

En la ramificación lateral completa, es decir, 
en la arracimada, asi cono en las cimas multipar 
y bipar, la inclinación de las ramas respecto del 
eje de crecimiento del tronco varía muy poco en 
cada caso particular; puede ser de 90° y las ra- 
mas formarán ángulo recto con el tronco, es de- 
cir, serán horizontales cuando éste vertical; de 
ordinario es menor, y las ramas, elevándose, for- 
man con el tronco un ángulo más ó menos agu- 
do; å veces, raras, es mayor, y las ramas cuelgan 
inclinadas hacia tierra, formando por consiguien- 
te ángulo más ó menos obtuso con la prolonga- 
ción superior del tronco; finalmente, puede re- 
ducirse á cero, y las ramas siguen la dirección 
del tronco, separarse de él desde el punto de 
inserción hasta que terminan, y en este caso el 
vegetal afecta la forma de lámina ó de un todo 
compacto, como se puede observar en algunos 
talofitos, 

Cuando la ramificación latoral sea simpódica 
y dé lugar á una cima unipar, las cansas morfo- 
lógicas que determinan la inclinación varían 
mucho de las normales, En aquel caso la incli- 
nación disminuye y la porción vegetal domi- 
nante tiende á prolongarse, siguiendo la dirección 
del tronco, å producir un sim podo casi rectilíneo, 
fácil de confundir, especialmente si es helicoidal, 
con un tronco continuo. 

Este resultado se puede lograr artificialmente 
cortando en una copa arracimada el tronco por 
encima del punto de inserción de una rama la- 
teral, la cual abandonará la dirección que antes 
seguía para tomar la del tronco y continuarlo, 


- INCLINACIÓN: Fil, La inclinación, primer 
momento con el cual se inicia nuestra actividad 
sensible, consiste en la tendencia ó dirección 
hacia un ohjeto que nos afecta y atrae para 
unirnos con él en relación de sentimiento. Es 
la inclinación germen de todos nuestros afectos, 
y en sus diversas gradaciones llega al más alto y 
sublime de todos, al amor (V. AMOR), del mis- 
mo modo que la tendencia negativa ó de repul- 
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sión (indiferencia) alcanza, en ol desvio del ob. 
jeto que desagradablemente nos impresiona, su 
más alta manifestación en el odio (V. Opro). 
Por ser la inclinación especie de aurora que anun- 
cia la aparición de todos nuestros sentimientos 
(incluso los morales), conviene vigilar cuidado- 
samente nuestras primeras inclinaciones, fáciles 
de transformar en un principio, y difíciles de 
dirigir Juego que han arraigado por efecto de la 
fuerza acumuladora del hábito. En todos los 
órdenes de nuestra actividad, señaladamente en 
la vida moral (donde se habla de buenas ó ma- 
las entrañas según la cualidad de nuestras incli- 
naciones), es regla elemental dela educación la 
de combatir en un principio, antes que arrai- 
guen, las malas inclinaciones, y favorecer, para 
que se desarrollen, las buenas. Es, en efecto, ley 
por todos los pedagogos unánimemente recono- 
cida, Principiis obsta, que las dificultades están 
en los comienzos. Si no confirmara dicha ley la 
reflexión propia, la denunciaría la observación 
exterior, pródiga en ejemplos de todo lo orgá- 
nico y vivo, que revelan de modo claro y patente 
que cuando el organismo se desvía en sus co- 
mienzos (cualquier parte del cuerpo que se con- 
trae, un arbusto que crece en mala dirección), 
es dificil, y llega, por la acción del tiempo, á ser 
imposible, su reforma y mejora. Como la incli- 
nación abraza toda nuestra vida afectiva, y ésta 
tiene una riqueza grande de manifestaciones, tal 
que la palabra resulta incapaz de expresarla (el 
sentimiento es inefable, no está en los labios), 
no es fácil señalar una clasificación acertada de 
nuestras inclinaciones. Cuantas clasificaciones 
se intentan, otras tantas ofrecen el obstáculo casi 
insuperable de que no pueden comprender, den- 
tro de sus términos, la múltiple diversidad de 
matices (4 veces imperceptibles para el análisis) 
de nuestras inclinaciones. Y anmenta la dificul- 
tad cuando se reconoce que nuestras inclinacio- 
nes, lo mismo que la vida afectiva, tienen una 
movilidad tan exagerada que pasan de unoá 
otro polo extremo en menos tiempo que el em- 
pleado en pensarlo. De ello ofrece prueba cum- 
plida el reconocimiento de que del amor al odio 
a distancia es muy corta; de que con frecuencia, 
al modo del fiero sicambro, quemamos hoy lo 
que adoramos ayer, para quemar mañana lo que 
hoy amamos, etc. Sin embargo, la clasificación 
más aproximada al grado de exactitud que pue- 
de alcanzar en este punto el análisis es la que 
toma por base las inclinaciones tocantes á la 
propia conservación (individuales, personales ó 
egoistas), y las que se refieren á la conservación 
de la especie (sociales, simpáticas ó altruistas), 
(V. ALTRUISMO y Ecoismo). No es del todo 
exacta esta clasificación (que esla misma que se 
aplica al instinto (V. INSTINTO), porque entro 
las inclinaciones, por ejemplo, llamadas sociales 
ó simpáticas, las hay, como la tendencia 4 la re- 
producción, época del celo en los animales, pu- 
bertad ó clavo histérico en el hombre, que deben 
su aparición y desarrollo á transformaciones del 
organismo y al acicate de necesidades egoista- 
mente sentidas. Tudo ello en testimonio de que 
la inclinación, lo mismo que la vida afectiva, no 
es nunca término susceptible de una ecuación 
matemática; no es jamás reductible á análisis, 
ó, como generalmente se dice, el afecto y la vida 
del corazón se siente mejor que se explica, 


—INCLINACIÓN DE LA AGUJA MAGNÉTICA: 
Fis. Desvio que ésta experimenta de la línea 
horizontal, bajando verticalmente una de sus 
puntas y formando ángulos cada vez más sensi- 
bles en dirección á los polos terrestres, 


INCLINADOR, RA: adj. Que inclina, U. t. e. s. 


INCLINADOS: m. pl. Zool. Grupo de arácni- 
dos formado á expensas de los epeiras, y carac- 
terizado por tener mandibulas oblongas y rectas 
en su extremidad, lahio más alto que ancho, 
coselete convexo, abdomen oval, redondo ó tri- 
angular. 

Comprende unas diez especies, que constru- 
yen telillas inclinadas ú horizontales, principal- 
mente en los sitios obscuros. 


INCLINANTE (del lat. ¿nclinans, inclanantis ): 
p. a. de INCLINAR. Que inclina ó se inclina. 


... del cual nace la flor blanquecina, empero 
INCLINANTE al color amarillo. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


INCLINAR (del lat, ¿nclináre): a. Ladear una 
cosa ó moverla en sentido oblicuo y de modo 
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que parte de ella se aproxime áun lado más que | 


la otra. U. t. ©. r. 


+ siempre hablaba á su señor con la gorra en 
la mano, INCLINADA la cabeza y doblado el 


cuerpo. 
CERVANTES. 


El golpe del cuerpo INCLINÓ la rama, la 
fuerza de la rama volvió á alzar el cuerpo. 
CONDE DE LA ROCA. 


— INCLINAR: fig. Persuadir á uno á que haga 
ó diga lo que dudaba hacer ó decir. 
— Es preciso 
Que me ayudes á INCLINARLE 


A mi favor, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— INCLINAR: n. Parecerse Óó asemejarse un 
tanto un objeto á otro. U. t, c. r. 

— INCLINARSE: Y. Propender á hacer, pensar 
ó sentir una cosa. 


Achacábanle SE INCLINABA á la parte del 


conde de Fox. 
MARIANA. 


¿Quién sabe que no TE INCLINES 
A la religión, y seas 
Monja también? 
L. F. DE MORATÍN. 


INCLINATIVO, VA (del lat. ¿nclinativus ): adj. 
Dícese de lo que inclina ó puede inclinar. 


ÍNCLITO, TA (del lat, ¿nclitus): adj. Ilustre, 
esclarecido, afamado. 


Añaden demás desto que esta Roma en el 
monte Palatino puso los cimientos de la ÍN- 
CLITA ciudad de Roma, ete, 

MARIANA, 


Yo celebré los ÍNCLITOS varones 
Y algunas celebradas heroinas 
Que agora tú por objeción me pones. 
LOPE DE VEGA. 


INCLUIR (del lat. includére): a. Poner una 
cosa dentro de otra ó dentro de sus límites. 


En dos versos INCLUYÓ Homero cómo ha de 
ser enseñado el principe, y cómo ha de obede- 
cer, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— INCLUIR: Contener una cosa á otra. 


— INCLUIR: Comprender un número menor 
en otro mayor, ó una parte en su tado. 


sde las cuales entresacó Hernán Cortés 

hasta enatrocientos hombres, INCLUYENDO en 

este número cuarenta ó cincuenta indios no- 

bles de los que más suponian en aquella tierra. 
SoLís. 


INCLUSA (del nombre de Nuestra Señora de 
la Inclusa, dado á una imagen de la Virgen que 
en el siglo Xxv1 se trajo de la isla de l’ Ecluse, en 
Holanda, y que fué colocada en la Casa de Ex- 
pósitos de Madrid): f, Casa en donde se reco- 
gen y crían los niños expósitos, 


— ¡Qué maldita parentela! 
Aún se oye la jerigonza. 
Si me caso, de la INCLUSA 
Tengo de sacar la novia. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


«+3. J. Rousseau, echaba å sus hijos á la 
INCLUSA y lo confesaba cinicamente. 
VALERA. 


INCLUSA (del Jat. ínclasa, cerrada): f. ant. 
EscLusa. 


La INCLUSA para el paso de los barcos del 
canal al río Ebro, tiene de aucho en su embo- 
cadura 20 pies, 

CONDE DE SÁSTAGO. 


INCLUSERO, RA: adj. Aplicase á los que se 
criaron en la inclusa, U. t. e. s. 


¡Bienaventurados en tiempos de héroes los 
INCLUSEROS, porque ellos no tienen padre ni 
Tadre que les fusilen! 

Larra. 


INCLUSIÓN (del lat. ¿mclasto): f. Acción, ó 
efecto, de incluir, 


... cobrarán de los actuados Jos mismos cua- 
tro maravedis por cada hoja, con INCLUSIÓN 
de las que tuviesen los instrumentos presen- 

ados, 


Aranceles del año 1722. 
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— INCLUSIÓN: Conexión ó amistad de una per- 
sona con otra. i 


— INCLUSIÓN: Geol. Resulta dela penetración 
de una roca por elementos, ya sólidos, ya liqui- 
dos, ó ya también gaseosos, extraños á ella, y que 
alteran, por consiguiente, la homogeneidad de 
la misma, 

Muchas rocas que á simple vista parecen ho- 
maogéneas, observadas con el microscopio vese 
que están constituidas por substancias que, al- 
terando la uniformidad de los elementos mine- 
rales propios de la roca, hacen de ésta un con- 
glomerado heterogéneo, 

De las diversas inclusiones, una de las más 
notables es la vitrea, constituida por restos de 
materia amorfa, en medio de la cual se han for- 
mado cristales, es decir, cuerpos de forma geo- 
métrica, Estas inclusiones son isotronas, ó sea 
sin acción sobre la luz polarizada. Su color, más 
vivo en las rocas modernas que en las antiguas, 
es el de la pasta vítrea en que están inclusos, 
cuando ésta existe; los cristales más grandes. 
Es generalmente pardusco, violáceo ó rojizo, 
mientras que las inclusiones liquidas son inco. 


loras. Como por lo común hay gran diferencia j 


eutre el índice de refracción del cristal y el de 
la inclusión, los contornos de éste se distinguen 
perfectamente. Las burbujas que pueda contener, 
debidas evidentemente á gases encerrados con la 
pasta vítrea, tienen contornos muy sombrea- 
dos, 

Unas veces las inclusiones vitreas son redon- 
deadas, y otras ocupan cavidades de contornos 
poliédricos; á éstas se las distingue de los mi- 
crolitos que pudieran estar comprendidos en la 
masa del cristal, porque la forma poliédrica de 
aquéllas es determinada por la de la cavidad, en 
la cual se ha constituído lo que se llama un eris- 
tal negativo, mientras que el contorno de los 
verdaderos microlitos es por completo indepen- 
diente de la forma del hueco en que se hallan, 
El color pardusco indica casi siempre la especie 
de inclusión. 

Ocurre frecuentemente, por ejemplo en las 
lavas de formación reciente, que la materia 
amorfa comienza á individualizarse, y entonces 
fórmanse cristales pequeños, cuyo color es más 
pardusco que el de la substancia de que están 
formados. Tales cristales encuéntranse en mayor 
púmero en el centro de la inclusión, cuyos bor- 
des aparecen limpidos y como festoneados, 

Las inclusiones gaseosas, casi siempre redon- 
deadas, pueden también ocupar el interior de ua 
crista] negativo. Su contorno es negro, color de- 
bido á la diferencia de refrangibilidad entre el 
gas incluido, la substancia que lo envuelve y la 
reflexión total consiguiente. La distribución de 
las burbujas gaseosas en la masa cristalina, ó es 
completamente irregular ó concéntrica á las zo- 
nas de crecimiento. El gas está casi siempre so- 
metido en la inclusión á presión muy baja, y 
constituído en su casi totalidad por nitrógeno 
mezclado con algo de oxigeno é indicios de ácido 
carbónico. Cuando la presión es mayor, lo más 
común es que la mezcla gaseosa esté formada de 
ácido carbónico, hidrógeno y carburos de hidró- 
geno, 

Ya se dijo que además de las inclusiones ga- 
seosas y vitreas existen también las líquidas, 
que tienen formas irregulares ó poliédricas. Sus 
contornos som más indeterminados, menos dis- 
tintos que los de las gaseosas, porque la dife- 
rencia entre el indice de reflexión del cristal y 
el del líquido es menor. La mayor parte de las 
inclusiones liquidas tienen una burbuja de gas, 


| euyo perímetro es de color casi negro. 


De todos los minerales, el que más inclusiones 
líquidas presenta es el cuarzo. Casi siempre en 
éste forman á modo de regueros tortuosos. Las 
mayores llegan á tener unas scis mil lonésimas de 
metro, y las más pequeñas sólo son visibles con 
un aumento de 700 á 800 diámetros. Según Sor- 
by, un centimetro cúbico de cuarzo granítico 
puede contener más de 60 millones de inclusio- 
nes líquidas, y Zirkel ha observado una cuyo 


diámetro no llegaba á tres millonésimas de mi- ' 


límetro. Encuéntranse con abundancia cuarzos 
graníticos cuyas inclusiones forman la vigésima 
parte de la masa total. 

Un carácter distintivo que sólo en raros casos 


deja de observarse consiste en la libela, burbuja ` 


movil; la forma de ésta es casi siempre esférica, 
algunas veces helicoidal y aun cilindrica, ter- 
minada ésta por dos casquetes esféricos, 


+ 
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A veces vese que el liquido está envuelto por 
el gas, de modo que aquél no toca á las paredes 
que constituye la cavidad. , 

Siempre que la dimensión de las libelas no 
llega á dos milésimas de milimetro, obsérvase 
que éstas están en constante movimiento como 
de trepidación, y análogo al browniano de cier- 
tos corpúsculos protoplásmicos. Tal trepidación 
libeliana es por completo independiente de las 
condiciones de equilibrio de la masa roqueña y 
de los cambios de temperatura; por consiguiente 
debe de obedecer å causas de naturaleza más ín- 
tima. Con el fin de averiguarlas, Renard hizo 
varios experimentos, en los cuales Zarbonnelle 
y Thirion han basado la siguiente teoría: La 
termodinámica demuestra que entre las super- 
ficies de contacto de un liquido y de un vapor 
existe incesante cambio de moléculas, pasando 
las liquidas al estado de vapor y las de vapor al 
liquido, de donde resulta, para las dos porcio- 
nes constitutivas de la inclusión, una variación 
continua en las dimensiones de anibas; ahora 
bien: tales cambios deben producir movimien- 
tos en la masa, que por esto ha de permanecer 
en constante agitación. Si la libela es grande 
tales variaciones se compensan y no pueden ser 
observadas; pero cuando es de dimensiones mu- 
cho menores, el aumento y disminución de vo- 
lumen es perceptible con el microscopio, Para 
ver los movimientos brownianos de las libelas 
necesitase un aumento de 1500 á 1800 diáme- 
tros. 

De los líquidos inclusos, unos son transparen- 
tes, refrangibles y dilatables como el agua, y por 
consiguiente, ó son agua pura ó disoluciones sa- 


; linas muy diluídas; otros tienen color amarillo 


ó verdoso, su refrigencia es menor que la del 
agua, dilátanse con mucha mayor facilidad que 
ésta, y son muy volátiles. Uogelsang inventó 
ingeniosisimos aparatos para poder determinar 
la acción del calor sobre los liquidos de las in- 
clusiones, Por medio de aquéllos vese que unas 
veces el liquido se dilata, disuelve á la libela y 
después se evapora, y otras que la libela aumen- 
ta poco á poco á expensas del líquido transfor- 
mado en vapor. 

Muchas inclusiones son de ácido carbónico li- 
quido; la mayor parte presentan indicios de clo- 
ro y aun de finor, el cual, no sólo en los minera- 
les fluorados, como el topacio, se observa, sino 
también en el cuarzo y la mayor parte de los 
granitos. Según todas las probabilidades, el clo- 
ro y el fluor de las inclusiones están constitu- 
yendo cloruro sódico, fluoruro cálcico y fluoru- 
ros alcalinos. 

En casi todas las inclusiones líquidas obsér- 
vase, bañados por el líquido, cristales cúbicos, 
de los cuales Sorby ha visto muchos en una mis- 
ma inclusión. Sometida ésta Á la acción del ca- 
lor disolviéronse dichos cristales en el líquido, 
el cual después, por el enfriamiento, dejó depo- 
sitar un solo cristal cúbico, de volumen igual á 
la suma de los antes existentes, y constituido 
por cloruro sódico, en cuatro veces mayor can- 
tidad de la que á presión normal y temperatura 
de 100% puede disolver un volumen de agua 
igual al del líquido incluso. Esta sal es la que 
más frecuentemente se encuentra en las inclu- 
siones líquidas, que, casi todas, dan con el ni- 
trato argéntico un precipitado blanco, soluble 
en el amoníaco, lo cual es característico del clo- 
ro. Con el cloruro sódico encuéntranse mezclados 
varios sulfatos y carbonatos alcalinos, algunas 
veces cristales de fluorina cristalizada y aun sul- 
Fato bárico. 

Renard y Lavallée-Poussin calcularon, me- 
diante experimentos ingeniosíisimos, que la pre- 
sión y temperatura á que debió disolverse el 
cloruro sódico de las inclusiones líquidas del 
cuarzo de las dioritas cuarciferas de Kuenast 
son de 370% y 87 atmósferas. Cnbicaron la ca- 
vidad en que se hallaba la inclusión, así como 
el cristal de cloruro sódico y la libela, y halla- 
ron: para los ejes mayor y menor de aquélla 
Omm 00964 y 0mm,00187 respectivamente; para 
el lado del cuho de sal común 000,214, y para 
Ja libela 0,00187 de diámetro, Sorby calcula 
que la temperatura á que debió considerarse el 
cuarzo contenido en la traquita de las islas Pon- 
za no debía bajar de 3600, 

Respecto de las inclusiones líquidas es preci- 
so hacer notar que pueden formarse á conse- 
cuencia de una alteración de las rocas con pos- 
terioridad á la consolidación de las mismas. Es- 
to se deduce de los estudios hechos por Whit- 
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man-Cross acerca de la descomposición de los 
gneis de Bretaña, en los cuales el feldespato 
aparece, examinado con el microscopio, como 
lleno de agujas cristalinas dispuestas. en filas, 
constituída cada aguja por una inclusión liqui- 
da; en las porciones más alteradas estas filas de 
inclusiones están reemplazadas por verdaderas 
agujas sólidas de silicato cálcico, En otras mu- 
chas rocas encuéntrasc, á la par de cristales de 
cuarzo de formación antigua, otras masas cuar- 
zosas formadas por descomposición de minerales 
silicatados próximos, y este cuarzo, denominado 
cuarzo de corrosión, presenta también pequeñas 
inclusiones. Es evidente que el líquido conteni- 
do en estas últimas puede indicar algo acerca 
de las condiciones en que se altera la roca, pero 
no de la formación de ésta, 

Sorby mostró que las inclusiones liquidas co- 
rrespouden casi exclusivamente á las rocas de la 
serie granítica, en las cuales no se encuentran in- 
elusiones vitreas, que abundan en la serie volcá- 
nica moderna, acompañadas de grupos de erista- 
les dispuestos en forma de abanico, El cuarzo de 
los gneis también contiene inclusiones líquidas, 
pero en menor número y más pequeñas que las 
del cuarzo de los granitos. Casi todas las de los 
gneis son, ó de ácido carbónico concentrado, ó 
constituidas por disoluciones acuosas de cloruros 
y sulfatos. 


INCLUSIVAMENTE: adv. m. Con inclusión. 


-No dubde poner su persona en peligro, fasta 
la muerte INCLUSIVAMENTE. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


INCLUSIVE (del lat. inclusive): adv. m. IN- 
CLUSIVAMENTE. 


... se le pagan alli (en Madrid) mis mesadas 
en vales reales desde junio INCLUSIVE, etc. 
JOVELLANOS. 


Este artículo y los demás que siguen, hasta 
el de El Campo Santo INCLUSIVE, fueron eseri- 
tos por el autor, etc. 

MESONERO ROMANOS, 


INCLUSIVO, VA (de incluso): adj. Que inclu- 
ye ó tiene virtud y capacidad para incluir una 
cosa, 


INCLUSO, SA (del lat. inclúsus): p. p. irreg. 
de ixcuuIx, U, sólo c. adj. 


Dejó (Cortés) á cargo de su nuevo amigo 
Xicotencal que siguiese con el resto de sus 
milicias; y puesta en orden su gente, se halló 
con cuatrocientos y veinte soldados españoles, 
INCLUSOS los capitanes, y diez y siete caballos, 
armada la mayor parte de picas, espadas y ro- 
delas, ete. 

SoLís, 


_— Toma esta carta de tu prima, que ha ve- 
nido INCLUSA en otra que acabo de recibir. 


HARTZENBUSCH. 


- IvoLuso: Bot. Dícese de los estambres ó 
del estilo que no salen fuera de la corola, de los 
frutos ocultos en el cáliz persistente, y de cual- 
quiera otra parte del vegetal encerrado en el in- 
terior de un órgano cualquiera. 


INCLUYENTE: p. a. de INCLUIR. Que incluye. 


Cela y sospecha el gran ministro atenta, 
Premisas INCLUYENTES de rigores, 
JÁUREGUI. 


INCOAR (del lat, ¿nchoare): a, Comenzar una 
cosa, 


INCOATIVO, VA (del lat. ¿nchoativus): adj. 
Que explica ó denota el principio de una cosa, ó 
la acción de principiar, 

INCOBRABLE: adj. Que no se puede cobrar ó 
es muy dificil de cobrarse. 


INCOERCIBLE: adj. Fis. No coercible; que no 
puede ser encerrado ó contenido en un espacio 
dado. Dicese de los fluidos imponderados, como 
el calórico, el lumínico, la electricidad, ete. 


INCÓGNITA (de incógnito): f. Mat, Cantidad 
desconocida que se trata de determinar en cual- 
quier expresión algebraica, en una ecuación ó en 
un problema. 


En la definición está la ecuación que presen- 
ta despejada la INCÓGNITA; eto, 
BALMES, 


— INCÓGNITA: fig. Causa ó razón de un hecho 
que se examina, 
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Despejar la 1iscócNITA de la conducta de 


Juan. , , 
Diccionario de la Academia. 


INCÓGNITO, TA (del lat. incognitus): adj. No 
conocido. 
+. Si sordo é INCÚGNITO su valor á la fama, 
y moderando sus pensamientos altivos, se con- 
tentara (Milciades) con parecer igual á Jos de- 
más ciudadauos de Atenas. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Lo inexplorado hasta entonces de este pla- 
neta en que vivimos daba lugar á innumera- 
bles utopias; esto es, á tierras INCÓGNITAS Ó 
muy remotas, donde vivian pueblos extraños. 

VALERA. 


- De ixcócxITO: m. adv, de que se usa para 
significar que una persona constituida en digni- 
dad quiere tenerse por desconocida, y que no se 
la trate con las ceremonias y etiqueta que le co- 
rresponden. El emperador José 11 viajó DE IN- 
CÓGNITO por Italia. 


«s. estaría usted de INCÓGNITO alli... el vier- 
nes. 
Si, etc. 

Larra. 


Entrar de INCÓGNITO 
Ha sido feliz idea, 
Y apearme en un mesón. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


INCOGNOSCIBLE (del lat, ¿incognoscibilas ): 
adj. ant. Que no se puede conocer. 


— INcoGxoscIBLx: Muy difícil de conocerse. 


INCOHERENCIA (del lat. ¿ncohaerentía ): f, 
Inconexión, despropósito. 


Morgagin y otros han observado que el cere- 
bro de algunos locos niuy tenaces y obstina- 
dos era más consistente que el del común de 
los hombres; asi como el de otros que pade- 
cian una INCOHERENCIA y volubilidad de ideas, 
se distinguia por una blandura excesiva, etc, 

BALMES, 


- INCOHERENCIA: Desconformidad, falta de 
conveniencia ó relación entre dos cosas. 


- INCOHERENCIA: Patol. Hay incoherencia 
cuando en la conversación falta el natural enla- 
ce entre juicios análogos ó contrapuestos. La jn- 
coherencia puede ser aparente y real. Existe in- 
coherencia aparente cuando, por virtud del gran 
número y rapidez con que las ideas nacen, el en- 
fermo no puede expresarlas convenientemente, 
porque los actos de la locución son menos velo- 
ces de lo que convendría para representar todas 
las operaciones del entendimiento; al paciente le 
faltan palabras para dar forma material á todos 
sus conceptos, y por consiguiente su conversa- 
ción es inconexa. Otras veces la incoherencia 
de esta clase se revela en los escritos del enaje- 
nado; como para expresar gráficamente los jui- 
cios se requiere más tiempo que para represen- 
tarlos fonéticamente, resulta que ciertos enfer- 
mos, en enyo cerebro hay, por decirlo así, hiper- 
génesis de ideas, hablan con bastante conexión, 
pero sus escritos adolecen de defectos de ¡lación, 
que å primera vista contrastan al parecer con el 
lenguaje hablado. 

En ambos casos la seudoincoherencia tiene su 
origen en una sobreexcitación de los elementos de 
Ja zona cortical, y constituye uno de los sintomas 
más enlminantes de la manía. Algunos maniacos 
se sobrecxcitan por la conversación; así, si bien 
responden con calma y coordinación á las prime- 
ras palabras que se les dirigen, al poco tiempo su 
semblante se anima, centellean sus ojos, un li- 
gero temblor se apodera de sus manos, su con- 
versación se va acelerando, y concluyen por una 
logorrea inagotable y de todo punto inconexa. 

La incoherencia verdadera no se manifiesta por 
exceso de locución ni por ningún sintoma de 
excitación frénica, sino por una pasividad y de- 
bilidad psiquicas que contrastan con el estado 
anteriormente descrito. El enfermo aparece es- 
túpido ó indiferente, su fisonomía esta inmóvil 
y sus acciones revelan la atonia cerebral. Este 

| síntoma es de pronóstico muy grave, pues indi- 
| ca profundas lesiones de nutrición, ora en las 
| células, ora en las fibras comisurales de la subs- 
| tancia cortical, ora en la misma substancia blan- 
ca de los hemisferios. Por eso la incoherencia ver- 
dadera ó pasiva es sintoma de la demencia. 


INCOHERENTE (del lat. incohacrens, incohac- 
! rentis): adj. IxconExO, 
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... en el atolondramiento de las primeras 
impresiones debía de decir mil cosas INCOHR. 
RENTES, y mucho más hablando en una lengua 
que no entendia, ete. 

BALMES. 


ÍNCOLA (del lat. 2ncóla ): m. Morador ó habi- 
tante de un pueblo ó lugar, 


INCOLORO, RA (del lat, incilor, incoloris): 
adj. Que carece de color. 


El lienzo es blanco, y tanto, que casi tira 
ádiáfano é INCOLORO. 
ANTONIO FLORES. 


Como vive la diosa del Amor entre las flo- 
res, nadie podrá dudar de la frescura de sus 
tintas, y está tan acostumbrada á ellas que 
jamás se detiene en parajes áridos é INCOLO- 
ROS, etc, 

CASTRO Y SERRANO, 


INCÓLUME (del lat. ¿ncólitmis): adj. Saluda- 
ble, sin lesión ni menoscabo, 


INCOLUMIDAD (del lat. incollimitas): f. Sa. 
lud, conservación de una cosa. 


INCOMBUSTIBILIDAD: f. Tecn. Calidad de lo 
incombustible ó que no puede quemarse, 

La incombustibilidad de las telas, maderas y 
otras substancias inflamables no es un deseu- 
brimiento moderno, Los antiguos conocieron ya 
el medio para que la madera no pudiera infla- 
marse. 

Aulo Gelio, que vivió en el siglo 11 de nues- 
tra era, cuenta en sus Noches álicas (libro XV, 
cap. I), que durante el sitio de Pirea por L. Sila, 
en el año 87 a. de J. C., Arquelao, que mandaba 
los ejércitos de Mitridates, había hecho impreg- 
nar con alumbre las torres de madera que defen- 
dian la ciudad, por jo que Sila intentó en vano 
quemarlas, concluyendo por retirar sus tropas. 

En 1740, J. Faigot presentó á la Academia de 
Ciencias de Estocolmo un medio de preservar la 
madera de la podredumbre y de la acción del 
fuego,impreguándola con una disolución dealum- 
bre y sulfato de hierro; este asunto fué vuelto á 
tratar por Salberg en 1744, En 1786, Arfird in- 
dicó al duque Federico de Brunswick un proce- 
dimiento para hacer incombustibles las maderas 
y los tejidos, que consistia en sumergir dichas 
substancias en una disolución de fosfato de amo- 
níaco, medio poco práctico, pues dicho fosfato 
altera los colores de las telas, y además, descom- 
poniéndose por el carbón al calor rojo, produce 
fósloro, que ha de ocasionar aumento en el in- 
cendio en vez de oponerse á su progreso, 

El silicato de potasa, ó vidrio soluble, ha sido 
preconizado por Fuchs en 1820. Es cierto que 
una disolución suficientemente concentrada de 
tal substancia, aplicada sobre las maderas, telas, 
y hasta al papel, les quita la facilidad de infla- 
marse, cubriéndolas de un enlucido que se vitri- 
fica por el calor é impide el contacto del aire; 
tal medio empleóse en la reconstrucción del tea- 
tro de Munich; sin embargo, tiene un grave in- 
conveniente el empleo del vidrio soluble, además 
de su elevado coste, y es que hace á los tejidos 
sumamente duros, rígidos y quebradizos. 

En 1821 Gay-Lussac propuso impregnar las 
substancias combustibles en una disolución de 
bórax mezclada con sales amoniacales; pero el 
bórax endurece las telas, se pulveriza á causa 
de su eflorescencia y se hincha cuando se las 
plancha. 

Breza, en 1841, recomendó una disolución en 
que empapaba las telas, y que se componía de 
50 gramos de alumbre, otro tanto de sulfato de 
amoniaco y 30 gramos de ácido bórico por uno 
de agua; se adicionaban 19 gramos de gelatina 
y 6 de engrudo, Pero el alumbre presenta igua- 
les inconvenientes que el bórax, y además altera 
Jas telas delicadas, que se rompen al menor es- 
fuerzo, 

Después del incendio que en 1856 destruyó 
el teatro de Bruselas, H. BMassón propuso el 
cloruro de calcio para hacer incombustibles los 
tejidos y las maderas; pero si dicha sal es in- 
combustible á las más altas temperaturas es 
también delicuescente, por lo que parece poco 
probable su buen uso å este efecto, 

El sulfato de amoniaco y el tungstato de sosa 
han sido ensalzados en 1859 por Wersmann y 
Oppen, mas el primero de tales cuerpos produce 
manchas parduscas cuando la tela conticne hie- 
rro, y el segundo es de muy elevado precio, 

En 1867 Patera propuso una mezcla de bórax 


INCO 


y de sulfato de magnesia, que, por sus propie- 
dades, es muy semejante al tungstato de sosa, y 
tiene sobre dicha sal la ventaja de encontras se 
en cualquier parte. La acción de la mezcla se 
explica por el borato de magnesia que se orma, 
insoluble lo mismo en el agua fria que en la ca- 
liente, el cual rodea los „hilos del tejido, impi- 
diendo, ó al menos disminuyendo, cl desarrollo 

combustibles. , o 
ee Sociedad de Emulación de Francia (Socié- 
té d'encouragement de l'industrie) acordó en 1881 
conceder un premio de 1000 pesetas á Abel Ma . 
tin por los procedimientos que ha inventado 
para dotar á los tejidos de la propiedad de ser 
incombustibles. La comisión nombrada por di- 
cha sociedad ha declarado que estos procedi. 
mientos conservan su eficacia aun cuando los 
tejidos permaneciesen muchos meses expuestos 
á una temperatura elevada en un aire húmedo ó 
seco. 

Se han puesto en una 
tanes blancos ó de color, | 
zos, papeles impresos y sin 
de muñeca con su menaje, 


estufa á 35 y 37° tarla- 
telas de algodón, lien- 
imprimir, una cuna 
y se han dejado todos 
estos objetos sometidos á aquella alta tempera- 
tura durante ocho meses, comprobándose que 
todos los tejidos habían quedado sin quemar ni 
haberse alterado los colores, y las maderas sólo 
se habían carbonizado superficialmente, pero 
sin producir llama. , o 

Es, pues, el resultado consignado, si es cierto, 
de gran interés para prevenir los incendios, 
especialmente en los teatros, y para asegurar la 
conservación de las construcciones ligeras, como 
cobertizos, tinglados, toldos, velas, ete. 

A pesar de todo, puede decirse que no se ha 
conseguido aún un procedimiento verdadera- 
mente práctico que reuna todas las condiciones 
necesarias, y que, en nuestra opinión, habian de 
ser: 1. que la substancia que se empleara fuera 
barata y se hallara en todas partes; 2.% que 
pueda emplearse en solución muy diluida para 
los tejidos; 3. que sea inodora é incolora; 4. 
que no altere los colores de los tejidos; 5.* que 
no sea venenosa ni corrosiva; y 6.4 que no se 
humedezca bajo la influencia atmosférica. 

Tejidos verdaderamente incombustibles sólo 
lo son los fabricados con el amianto hilado. 


INCOMBUSTIBLE (de in, negat., y combusti- 
ble): adj. Que uo se puede quemar. 


... (de las fibras del amianto) se hacía el 
lino, llamado asbestino ó INCOMBUSTIBLE. 
Frisóo. 


INCOMBUSTO, TA (de in, negat., y combusto): 
adj. ant. No quemado, 


INCOMERCIABLE; adj. Dicese de aquello con 
lo cual no se puede comerciar. 


«.. porque los vasallos del principe enemigo, 
los frutos y fábricas de sus tierras son INCO- 
MERCIABLES, 

PEpro SALCEDO. 


INCÓMODAMENTE: adv. m, Con incomodi- 
dad. 


INCOMODAR (del lat. incommodáre): a. Can- 
sar incomodidad. U. t. e. r. 


— Al señor don Amadeo, — 
Sentiré que le INCOMODE 
Mi franqueza. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INCOMODIDAD (del lat. incommúdilas): f. 
Falta de comodidad. 


e, entre las otras INCOMODIDADES les falta- 
ba de todo punto el agua. 


CERVANTES. 


Con mucha INCOMODIDAD 
Aqui la vida se pasa: 
Me iré, no sólo de casa 
Mas también de la ciudad. 
IRIARTE. 


~ INCOMODIDAD: MoLEstIA, fatiga, pertur- 
bación, extorsión. 


»»» pero aquellos soldados, endurecidos ya | 
en mayores trabajos, obedecieron sin hacer 
caso de su INCOMODIDAD... etc. 


Solis, 
Acompañe usted después 


A Tomasa, si no es mucha 
La INCOMODIDAD, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
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— INCOMODIDAD: Disgusto, enojo, 


— Todos me dan å porfía 
Dos mil INCOMODIDADES, etc, 
BRETON DE LOs HERREROS. 


INCÓMODO, DA (del lat. incommidus): adj. 
Que incomoda. 


¿Qué diré de otras muchas modas, por va- 
rios caminos INCÓMODAS? 
Feróo. 


— INCÓMODO: Que carece de comodidad. 
- Ixcómonpo: m. ant, INCOMODIDAD. 


«.. Sujetos á todas las inclemencias del cielo, 
y á todos los INCÓMUDOS de la tierra. 
CERVANTES, 


INCOMPARABLE (del lat. ¿ncomparábilis): 
adj. Que no tiene ó no admite comparación. 


No ignoraban la desigualdad INCOMPARA- 
BLE del ejército contrario; pero estuvieron á 
vista del peligro tan lejos del temor, etc. 

SoLis. 


..., elegi para preceptor mio å un joven ba- 
chiller cordobés, al INCOMPARABLE D. Luis de 
Góngora, etc. 

Isla. 


INCOMPARABLEMENTE: adv. m. Sin compa- 
ración. 

Sin duda INCOMPARABLEMENTE es mayor 
tal galardón (dijo Calisto) que el servicio, sa- 
crificio, devoción, etc. 

La Celestina. 


... nO se puede negar que fuera del público 
facticio y pequeño que suele juzgar del escrito 
sin entrar eu las ideas del autor, principio sin 
el cual no hay crítica posible, hay otro públi- 
co menos presuntuoso é INCOMPARABLEMENTE 
más grande, etc. 

HARnTZENBUSCH. 


INCOMPARADO, DA (del lat. incomparátus): 
adj. INCOMPARABLE. 


Tesoro celestial INCOMPARADO, 
Adonde más el alma se entretiene, 
Es Silvia, dueño y alma de Silvano, 
QUEVEDO. 


INCOMPARTIBLE: adj. Que no se puede com- 
partir, 
Dos hermanos militan, producidos 


Ambos de un parto, y á diversos hados 
De INCOMPARTIBLE estrella conducidos. 


JÁUREGUI. 


INCOMPASIBLE (del lat. ¿ncompassibilis ): 
adj. INCOMPASIVO, 


INCOMPASIVO, VA (de în, negat., y compa: 
sivo): adj. Que carece de compasión, 


Si no moría cautiva 
La juventud romana INCOMPASIVA. 
L. L. DE ARGENSOLA. 


INCOMPATIBILIDAD (de incompatible): f. Re- 
pugnancia que tiene una cosa para unirse con 
otra, 


«.. comenzó luego á ejecutar los decretos del 
santo concilio, principalmente en INCOMPATI- 
BILIDADES y residencias. 

DIECO DE COLMENARES. 


Cuando no hay INCOMPATIBILIDAD, el silo- 
gismo no conduce á nada. 
BALMES. 


— INCOMPATIBILIDAD: Legisl. Imposibilidad 
legal de desempeñar, poseer ó gozar á la vez de 
diterentes cargos, fundada en privcipios de bue- 
na administración. 


— INCOMPATIBILIDAD: Terap. Dada la necesi. 
dad de asociar frecuentemente en una fórmula 
dos ó más medicamentos, debe el médico atender 
con cuidado á la incompatibilidad que pueda re- 
sultar entre ellos. 

Llámanse incompatibles, desde el punto de 
vista terapéntico, las substancias que puestas en 
contacto dan lugar á una forma defectuosa ó á 
un compuesto nuevo de propiedades distintas, 
El estudio de la incompatibilidad es muy impor- 
tante en el arte de recetar. Cualquiera falta del 
médico ó del farmacéntico, en este concepto, se- 
rían causa de ridículo para el profesor y de daño 
para el enfermo, 

La incompatibilidad puede ser física ó guími- 
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ca. La primera es la que resulta de la unión de 
substancias que da lugar á una mezcla ó fornia 
defectuosa; por ejemplo, la unión de un cuerpo 
con un vehículo en el cual es insoluble, sin nin- 
gún intermedio: el aceite de ricino y el agua sin 
yema de huevo; el alcanfor y la óleorresina de 
copaiba, etc. La segunda, que es la más impor- 
tante, da por resultado un compuesto nuevo, de 
propiedades distintas á las de sus componentes. 
En este sentido aconseja formalmente Dujardin- 
Beaumetz no asociar nunca substancias que, por 
una reacción mutua, puedan dar origen d com- 
puestos nuevos. ` 

Para evitar esas incompatibilidades quimicas 
| el médico debe tener muy en cuenta las leyes de 
Berthollet acerca de la acción de los ácidos y las 
bases sobre las sales, y de las diversas sales en- 
tre sí. Dichas leyes pueden enunciarse del si- 
guiente modo: 4 Por la acción de los ácidos so- 
bre las sales, hay descomposición: 1.°, siempre 
que un ácido que se vierte en una disolución de 
una sal puede formar con la base de esta última 
una sal insoluble; 2.°, siempre que el ácido de la 
sal es insoluble; 3.%, siempre que el ácido que 
reaccione sobre la sal es más fijo que el de esta 
última. B Por la acción de las bases habrá des- 
composición: 1.°, cuando el óxido de la sal es 
insoluble; 2,9, cuando la base añadida puede for- 
mar una combinación insoluble con el ácido de 
la sal; 3.°, cuando la base de la sal es volátil. 
O Las sales entre si pueden también dar lugar 
á descomposiciones en los casos en que dos diso- 
luciones salinas, puestas en contacto, formen, por 
un cambio de bases y de ácidos, sales insolubles 
ó menos solubles que ellas en el mismo liquido, 

El agua, por otra parte, tiene también cierta 
influencia sobre algunas sales descomponiéndo- 
las; v. gr., sobre el subnitrato de bismuto. 

En vista de los datos que preceden y otros que 
la indole del presente artículo impide mencio- 
nar, puede formularse el siguiente resumen de 
los medicamentos incompatibles, tomado de un 
trabajo de Saint-Pierre. 

Metaloides. - Incompatibles todos los usados 
en Medicina, con los demás cuerpos simples, las 
bases y los carbonatos. Cloro, bromo y lodo, en 
combinación con el hidrógeno, son incompatibles 
con los ácidos y con las substancias orgánicas, 
El carbono absorbe gases, 

Metales, — Incompatibles con los metaloides y 
con los ácidos líquidos ó solubles. El oro y la 
plata con los bicloruros y biioduros. 

Acidos, — Incompatibles con las bases, carbo- 
natos y algunos sulfuros. Incompatibles también 
entre sí, á veces, cuando se encuentran formando 
parte de sales, 

Bases. — Incompatibles en estado libre con los 
ácidos, sales solubles y sales de ácido enérgico. 

Sales. - Incompatibles unas con otras cuando 
forman otro compuesto insoluble (leyes de Ber- 
thollet). 

Compuestos orgánicos. — Las infusiones, coci- 
mientos y tinturas, cuando contienen tanino, son 
incompatibles con las sales metálicas, con algu- 
nas alcaloides libres y con las substancias albu- 
minosas y gelatinosas. Las substancias grasas, 
incompatibles con los ácidos que las saponifican. 
Resinas y bálsamos, incompatibles con los áci- 
dos y con el agua. 

Por lo demas, al hacer el estudio de ciertos 
medicamentos se mencionarán algunas incompa 
tibilidades cnya enumeración seria prolija. 


INCOMPATIBLE; adj. No compatible con otra 
cosa, 
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... ni cuando se diera en Cortés semejante 
descuido, pudieran hacer este razonamiento 
sin valerse de Aguilar y doña Marina, caso 
INCOMPATIBLE con lo que se refiere de su fide- 
idad. 


Soris. 


... hay...ciertos ministerios augustos, cier- 
tas condiciones elevadas, que son INCOMPATI- 
BLES con el matrimonio, etc. 

MoNLAU. 


INCOMPENSABLE: adj. No compensable. 


INCOMPETENCIA: f. Falta de competencia ó 
jurisdicción. 
Si el reo quisiese poner excepciones de IN- 


COMPETENCIAS de Juez... que la ponga y prue- 
be dentro de nueve días. 


Nueva Recopilación. 


. 7 INCOMPETENCIA: Legisl. Dase este nombre 
å la falta de jutisdicción de un Juez para cono: 
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cer en una causa, Puede ser la incompetencia 
material y personal: ralione maleriæ y ralione 
personæ. Se verifica la primera cuando un Juez 
conoce de un asunto que corresponde á otro, y 
la segunda cuando en asunto de su jurisdicción 
pronuncia un Juez sentencia contra personas 
que no le están sujetas. El vicio de la incompe- 
tencia material es radical, y no es posible sub- 
sanarle ni por el consentimiento ni porla com- 
parecencia de las partes, mientras que la in- 
competencia personal puede desaparecer y cu- 
brirse, no sólo por el consentimiento expreso de 
las partes, sino también por la contestación ó 
defensa hecha por el demandado sobre el fondo 
de la causa. V. COMPETENCIA. 


INCOMPETENTE (del lat, ¿ncompélens, incom- 
pelentis): adj. No competente. 


.». viendo que solicitaba el castigo fiscal tan 
INCOMPFTENTE, mano tan impropia como la 
de un padre. 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


INCOMPETENTEMENTE: adv. m, Sin compe- 
tencia, de una manera incompetente. 


INCOMPLEJO, JA: adj. Dicese de la cantidad 
que no es compleja; es decir, que no consta de 
diversas partes. Un número entero es un nu- 
mero incomplejo; un monomio algebraico es una 
cantidad incompleja. 


INCOMPLETAMENTE: adv, m. De un modo 
incompleto. 


INCOMPLETO, TA (del lat. incomplétus): adj. 
No completo, 


Dividiendo el cuerpo humano en carne y 
hueso, ó en cabeza y tronco se haria una divi- 
sión INCOMPLETA, etc, 

BALMES. 


— INCOMPLETO: Bot. Con este calificativo se 
significa que la planta carece de algún órgano; 
v. gr., de la flor desprovista de alguno de los 
cuatro verticilos, se dice que es incompleta. 
Fundándose en este carácter negativo, algunos 
botánicos denominaron incompletas (¿ncomple- 
te) å las apétalas, 

— INCOMPLETAS: f. pl. Bot. Clase de plantas 
creada por Gmelin, en la cual comprendía las 
apétalas , los Chrysosplenium, Menispermum, 
etc., mientras que Scopoli incluía los Fuci, 
Crustácea, ete. ; Batsch las amentáceas, los 
Agrostales y Spadicales, ete., y Reichenbach las 
urticáceas y uictagíneas, etc. Hoy el nombre in- 
completas se emplea tan sólo como sinónimo de 
apétalas. 


INCOMPLEXO, XA (del lat. incomplexus ): 
adj. Desunido y sin trabazón ni adherencia, 


INCOMPONIBLE: adj. No componible. 
INCOMPORTABLE: adj. No comportable. 


Con estos males estaba ya tau acabada, que 
se comenzaron á encoger los nervios, con do- 
lores tan INCUMPORTABLES que de día ni de 
noche ningún alivio podia tener. 

Fr. Dieuo DE YErES. 


—¡Extrañas fuerzas! — ¡Notables! 
— Diarantes eran sus brazos. 
— Piedras hicieran pedazos 
Sus golpes INCOMPORTABLES. 
Tirso DE MOLINA. 


INCOMPOSIBILIDAD: f. Imposibilidad ó difi- 
cultad de componerse una cosa con otra, 


Mayor dificultad ó INCOMPOSIBILIDAD era 
parir y concebir una Virgen que una vieja es- 
téril, 

María DE JESÚS DE ÁGREDA. 
INCOMPOSIBLE (del lat, ¿ncomposibilis ): adi. 
INCOMPONIBLE. 
... por ser tan INCOMPOSIBLE con sus ritos y 


costumbres gentilicas. 
OVALLE, 


INCOMPOSICIÓN: f. Falta de composición ó 
debida proporción en las partes que componen 
un todo. 

- IncomPosicióN: ant. Descompostura ó des- 
aseo. 


INCOMPREHENSIBILIDAD: f: INCOMPRENSI- 
BILIDAD. 


+». para representar esta misma INCOMPRE- 
HENSIBILIDAD de Dios. 
FR. Lurs DE GRANADA. 
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+... para declarar lo que de suyo es por su 
alteza é INCOMPREMENSIBILIDAD, tan secreto y 


oculto. 
RIVADENEIRA. 


INCOMPREHENSIBLE: adj. INCOMPRENSIBLE. 


... cuanto más INCOMPREHENSIBLE conside- 
ramos la grandeza de Dios. 
AMBROSIO DE MORALES. 


Dios es INCOMPREHENSIBLE, aunque se deja 
tocar por gracia. 
Fr. PEDRO MANERO. 


INCOMPRENSIBILIDAD: f. Calidad de incom- 
prensible. 


INCOMPRENSIBLE (del lat. ¿ncomprehensibt- 
lis}: adj. Que no se puede comprender. 


«.. €s tan alta luz INCOMPRENSIBLE 
A nuestro entendimiento limitado, 
Y aunque en su propia forma, inaccesible, 
LOPE DE VEGA. 


Esta tan INCOMPRENSIBLE gracia teniades 
ab eterno determinada de hacer al hombre. 
FR. Luis DE GRANADA. 


Juicios son INCOMPRENSIBLES 
Para el hombre los de Dios. 
HanTZENBUSCH. 


INCOMPRESIBILIDAD: f. Fis. Calidad de in- 
compresible. 


INCOMPRESIBLE: ad. Que no es compresible, 
INCOMPRIMIBLE: INCOMPRESIBLE. 


INCOMPUESTAMENTE: adv, m. ant. Sin asco, 
con desaliño. 


— INCOMPUESTAMENTE: ant. fig. Sin compos- 
tura, desordenadamente. 


INCOMUNICABILIDAD: f. Calidad de incomu- 
nicable, 


INCOMUNICABLE (del lat. ¿ncommunicabilas): 
adj. No comunicable, 


... este será de veras Grande; y con derecho 
INCOMUNICABLE & otra persona se llamará el 
Hijo del Altisimo. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


Hemos visto los brazos puestos en misera 
prisión, hasta hacer las manos INCOMUNICA- 
BLES con la cabeza, etc. 

Feisóo, 


INCOMUNICACIÓN: f. Acción, ó efecto, dein- 
comunicar ó incomunicarse, 


-ÍINCOMUNICACIÓN: Legisl. La incomunica- 
ción del procesado tiene por objeto impedir que 
adquiera conocimiento anticipado de lo que pue- 
den deponer contra él los testigos, y que trate de 
corromperlos ó concertarse con ellos, asi como que 
procure borrar ó hacer desaparecer los vestigios 
y pruebas del delito. Sólo puede durar la inco- 
municación de los detenidos ó presos el tiempo 
absolutamente preciso para evacuar las citas he- 
chas en los indagatorios relativos al delito que 
haya dado origen al procedimiento, sin que, por 
regla general, deba durar más de cinco días. El 
incomunicado puede asistir, con las precauciones 
debidas, á las diligencias periciales en que le dé 
intervención la ley, cuando su presencia no pue- 
da desvirtuar el objeto de la incomunicación. Si 
las citas hubieran de evacuarse fuera del territo- 
rio de la peninsula ó á larga distancia, la inco- 
municación puede durar el tiempo prudencial- 
mente preciso para evitar la confabulación. El 
Juez ó Tribunal que conozca de la causa pueden, 
bajo su responsabilidad, mandar que vuelva á 
quedar incomunicado ó preso, aun después de 
haber sido puesto en comunicación, cuando la 
causa ofreciere méritos para ello; pero la segun- 
da incomunicación no excederá nunca de tres 
días, salvo lo expuesto en el párrafo anterior. Al 
procesado debe de instruirscle de la parte disposi- 
tiva del anto motivado en que se decreta su se- 
gunda incomunicación. Puede el Juez instructor 
permitirle que se le facilite, si lo pidicre, recado 
de escribir, cuando á su juicio no ofrezca incon- 
veniente este permiso; pero en la providencia en 
que lo conceda adoptará al mismo tiempo aque- 
llas medidas que juzgue oportunas para evitar 
que se frustren los efectos de la incomunicación. 
No puede el preso ni entregar ni recibir cartas 
y papel alguno, sino por conducto y con licencia 
del Juez instructor, el cual se enterará de su 
contenido para darle ó negarle curso. El incomu- 
nicado se halla privado, según la ley de Enjui- 
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ciamiento criminal vigente, de los beneficios que 
por regla general concede á los presos ó deteni- 
dos el capitulo IV del título VI de la misma, 
que son, entre otros, el de poder procurarse á sus 
expensas las comodidades y ocupaciones compa- 
tibles con el objeto de su detención y con el ré- 
gimen de la cárcel, siempre que no comprometa 
su seguridad ó la reserva del sumario, y el de 
poder el detenido ó preso ser visitado, si así lo 
desease, por un ministro de su religión, por un 
médico, porsus parientes ó personas con quienes 
está en relaciones de intereses ó por las que pue- 
dan darle sus consejos, y la relación, que no 
puede impediírsele, con su abogado defensor, 
mientras esté en comunicación. El Juez instruc- 
tor autorizará, en cuanto no se perjudique el 
éxito de las instrucciones, los medios de corres- 
pondencia y comunicación de que pueda hacer 
uso el detenido ó preso; pero en ningún caso 
debe impedirse á los detenidos ó presos la liber- 
tad de escribir á los funcionarios superiores del 
orden judicial. 

Según la legislación militar, el Juez instruc- 
tor puede disponer durante el sumario la inco- 
municación del acusado cuantas veces lo crea 
conveniente; pero ésta no puede durar más tiem- 
po que el necesario para evitar confabulaciones 
de los presuntos culpables entre si ó con perso- 
nas extrañas, y no será obstáculo para que el de- 
tenido asista a las diligencias judiciales en que 
su presencia sea conveniente. 


INCOMUNICADO, DA (del lat. ¿ncommunica- 
tus): adj. Que no tiene comunicación. Dicese de 
los presos cuando no se les permite tratar con 
nadie de palabra ni por escrito. 


INCOMUNICAR: a. Privar de comunicación á 
personas ó cosas, 


... por estar en cinta una dama no se ha de 
INCOMUNICAR como una lechuza, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— INCOMUNICARSE: r. Aislarse, negarse al tra- 
to con otras personas, por temor, melancolía ú 
otras causas. 


INCONCEBIBLE: adj. Que no puede concebirse 
ó comprenderse, 


A la guerra impolítica con la Francia en el 
año de noventa y tres, sucedió la paz vergon- 
zosa de noventa y cinco; á ésta una alianza IN- 
CONCEBIBLE y absurda, etc. 

QUINTANA. 


INCONCILIABLE: adj. Que no puede conci- 
liarse. 


...3 cualquiera otra interpretación será for- 
zada, é INCONCILIABLE con el claro y natural 
sentido de la ley, etc. 

JOVELLANOS. 


INCONCINO, NA (del lat. ¿nconcinnaus ): adj. 
Desordenado, descompuesto, desarreglado. 


_ INCONCUSAMENTE: adv, m. Seguramente, 
sin oposición ni disputa. ` 
+... pues vemos le han tenido y usado INCON- 
CUSA MENTE por espacio de tantos años. 
JUAN DE SOLÓRZANO. 


«.. á los puros principios del dogma INCON- 
CUSAMENTE reconocidos y confesados por la 
Iglesia, se mezcló en los siglos obscuros la ig- 
norancia, ete. 

JOVELLANOS. 


INCONCUSO, SA (del lat. inconcússus): adj. 
Firme, sin duda ni contradicción. 


.. (es) un principio INCONCUSO que tanto 
vale gravar los productos de la tierra como 
gravar su renta, etc. 

JOVELLANOS. 


«.. aún pudiera, 
Si alcanzo el bien que procuro, 
Ser INCONCUSA verdad 
Aquel proverbio vetusto. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


+.» es axioma INCONCUSO en materia de eco- 
nomia doméstica, que toda ama de llaves que 
sea santurrona es muy cara de carbón en Ma- 
drid, etc. 
HARTZENBUSCH. 


_ INCONDICIONAL: adj. Absoluto, sin restric- 
ción ni requisito, 


. INCONDICIONALMENTE: ady, m. De mancra 
incondicional, 
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INCONDUCENTE: adj. Noconducente para un 


Bn. 
INCONEXAMENTE: adv. m. Sin conexión. 


INCONEXIÓN (del lat. inconnexio): f. Falta de 
conexión ó unión de una cosa con otra, 


INCONEXO, XA (del lat. incornéxus): adj. 
Que no tiene conexión con una Cosa, 

Ahi no hay más que un hacinamiento confu- 

so de especies, una acción informe, lances in- 


verosimiles, episodios INCONEXOS, etc. 
L. F. nz MORATÍN. 


... tal como es (este romance) parece una 
mezcla INCONEXA de varios trozos de los im- 


Tesos, etc. 
p AGUSTIN DURÁN. 


INCONFESO, SA (del lat. inconfëssus): adj. 
Aplícase al reo que no confiesa en juicio el deli- 
to de que se le pregunta, 


INCONFIDENCIA: f. DESCONFIANZA. 


... pero que el excluirle después de nombra- 
do era otro género de INCONFIDENCIA, que to- 
caba en ofensa desu persona y dignidad. 

Sois. 


INCONFIDENTE: adj, Hist. Calificativo que se 
dió, durante lasguerras de Sucesión, á los espa- 
ñoles de quienes se sospechaba sostenian rela- 
ciones con la casa de Austria. 


INCONGELABLE: adj. Fis, Nocongelable. Di- 
cese de los liquidos queno pueden pasar al es- 
tado de sólidos mediante un descenso de tempe- 
ratura. 


INCONGRUAMENTE: adv, m. Sin congruencia, 


INCONGRUENCIA (del lat, ¿ncongruentia ); f. 
Falta de congruencia, 


INCONGRUENTE (del lat. ¿ncongrúens, incon- 
gruentis): adj. No congruenta, 


INCONGRUENTEMENTE: adv. m, Con incon- 
gruencia. 


... Si habla bárbara ó INCONGRUENTEMENTE, 
bace que no lo oye. 
DiEGO GRACIÁN. 


INCONGRUIDAD (del lat. incongruttas ): f. 
ant. INCONGRUENCIA, 


... buscaría el de los versos de Homero, sin 
cabeza, ó el de las INCONGRUIDADES trágicas, 
que hizo contra las mujeres Archiloco, 

DiEGO GRACIÁN, 


INCONGRUO, GRUA (del lat, incongritus ): adj. 
INCONGRUENTE. 

— IxcowxcGruO0: Aplicase å la pieza eclesiástica 
que no llega å la congrua señalada por el sinodo. 


— Inconcrto: Dicese del eclesiástico que no 
tiene congrua, 


INCONMENSURABILIDAD: f. Calidad de in- 
eonmensurable. 


INCONMENSURASLE (del lat. ¿ncominensurá- 
bxlis): adj. No conmensuralle, 

— INSCONMENSURABLE: Mat. Aplicase á las 
cantidades que no se pueden expresar con exac- 
titad por falta de unidad á que referirse; verbi- 
gracia, la relación del diámetro con la circunfe- 
vencía, 


INCONMUTABILIDAD (del lat, ¿ncommutabi- 
Utas): f. Calidad de inconmutable, 


INCONMUTABLE (del lat, ¿ncommutabilis ): 
adj. INMUTARLE. 


— INCONMUTABLE: No conmutable. 


+.- pues despreciar de esta manera al último 

fin y bien INCONMUTABLE por una criatura pe- 

recedera... es un género de idolatria horrendo, 
P. Juan EuseBro ÑNIEREMBERG, 


INCONQUISTABLE: adj. Que no se puede con- 
quistar. 

— INCONQUISTABLE: fig. Que no se deja ven- 
cer con ruegos ni dádivas. 


INCONSCIENTE (de in, negat., y consciente): 
adj. Que ignora, que no sabe, 
| — NCONSCIENTE (Lo): Fi. Lo inconsciente, 
Incognoscible ó indiscernilile, términos traidos á 
la Ciencia y á la Filosofía por Spencer y Hart- 
mann, designan, hasta por. su significación eti- 
mológica, lo que no es consciente, ni propiamente 
sabido. Pero la interpretación que de tales térmi- 
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nosse hace, atribuyendo á la realidad de las cosas 
cualidades repulsivas al conocimiento, no es legí- 
tima, pues toda la realidad es de naturaleza cog- 
noscible, siquiera en momentos dados el sujeto no 
pueda llegar á conocerla. De donde se infiere, con- 
tra la pretensión de Hartmann, personificando 
abstractamente lo inconsciente, que no existe tal 
realidad, ni el nombre puede referirse más que á 
expresar un estado de la inteligencia siempre li- 
mitada del sujeto. Siendo lógicos, de lo incognos- 
cible no podemos afirmar nada (porque es un 
estado que comienza por ser variable, cambian- 
do de un momento å otro su límite). Reducido á 
la palabra quizás, ó más bien á un silencio nece- 
sario, que va rompiendo el progreso indefinido 
de la cultura, lo inconsciente será sólo el signo 
algebraico (especie de incógnita) que afecta á la 
relatividad de nuestro conccimiento actual y 
efectivo, Y, CONCIENCIA, CONOCIMIENTO y FAN- 
TASÍA, 


. INCONSCIENTEMENTE: adv, m. De manera 
inconsciente. 


INCONSECUENCIA (del lat, inconseguentia ): 
f. Falta de consecuencia en lo que se dice ó 
hace. 


El principal fundamento de esta represen- 
tación, ... será la misma INCONSECUENCIA del 
acuerdo, etc. 

JOVELLANOS. 


¡Ahora tanta displicencia 
Y antes brindaba mercedes! 
Explicame tú si puedes 
Tan extraña INCONSECUENCIA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INCONSECUENTE (del lat. ¿inconstguens, in- 
conseguéntis ): adj. INCONSICUIENTE, 


— INCONSECUENTE: Que procede con inconse- 
cuencia, U, t. e. s, 


... Si eres capaz de creerme INCUNSECUENTE 
en mis inclinaciones, creeré que has mudado de 
opinión en cuantoá mí. 

JOVELLANOS. 


—¡Ah, que la ausencia es la muerte 
Del amor! Los hombres... — Son 
Pérfidos, INCONSECUENTES.... 

BRETÓN DE LOs HERREROS, 


INCONSECUENTEMENTE: adv. m, Con incon- 
secuencia, 


INCONSIDERACIÓN (del lat, inconsideratio): 
f. Falta de consideración y reflexión. 


e. hubo algunos, y partienlarmente los de 
Narváez, que se dieron al pillaje con sobrada 
INCONSIDERACIÓN, ete. 

Soris. 


... como ignorante (el vulgo), culpa igual- 
mente por INCO»SIDERACIÓN el yerro y por li- 
viandad la enmienda. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INCONSIDERADAMENTE: adv. m. Sin consi- 
deración ni reflexión. 


«.» no podia sufrir el peso de los negocios (el 
rey don Juan el Segundo) y por desembarazar- 
se dellos, ó los resolvia luego INCONSIDERADA- 
MENTE ó los dejaba al arbitrio de sus cria- 
dos, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Lo que importa mucho es que las mujeres que 
crían nose aligeren INCONSIDERADAMENTE de 
ropa, 

MoNLAv. 


INCONSIDERADO, DA (del lat. ¿inconsideratus ): 
adj. No considerado ni reflexionado, 


El hecho es que este ramo (la Hacienda pú- 
blica), siempre desordenado y confuso entre 
nosotros, no recibió ningunas mejoras con las 
providencias de las Cortes, INCONSIDERADAS y 
prematuras en dictamen de muchos, etc. 

QUINTANA. 


= IxcoxsiperaDo: Inadvertido, que no con- 
sidera ni reflexiona. U. t. c. s. 


Era (Cacumatzin) mozo INCONSIDERADO y 
bullicioso, etc. . 
SoLís. 


Ni don Gonzalo la ha visto, 
Ni don Gabriel sabe de ella, 
Puesto que podré advertiros 
Que, por uno de los dos, 
INCONMSIDERADA quiso 
Dar asunto á maliciosos, 
“Tirso DE MOLINA. 
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INCONSIGUIENTE: adj. No consiguiente, 
INCONSISTENCIA: f. Falta de consistencia, 
INCONSISTENTE: adj. Falto de consistencia, 


INCONSOLABLE (del lat, inconsolābilis): adj. 
Que no puede ser consolado ó consolarse, ó que 
! muy difícilmente se consuela, 


En su regia caverna INCONSOLABLE 
El rey león yacía, ete, 
SAMANIEGO, 


Pronto te consolarás; 
Que ainores INCONSOLA BLES 
No son fruta de esta edad. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
INCONSOLABLEMENTE: adv. m. Sin consuelo. 


e.. Se fué á la casa de una mujer piadosa, 
donde toda una noche estuvo llorando INCON- 
SOLABLEMENTE su criatura. 

OVALLE. 


INCONSTANCIA (dellat. inconstantia ): f. Falta 
de estabilidad y permanencia de nna cosa, 


La tierra siempre firme y sin movimiento, se 
opone al bullicio y perpetua discordia de la 
INCONSTANCIA del mar. 

QUEVEDO. 


No me acuerdo qué sabio compara el vulgo 
á la luna, á razón de su INCONSTANCIA. 


Frisóo. 


— INCoNSTANCIA: Demasiada facilidad y lige- 
reza con que uno muda de opinión, de pensa- 
mientos, de amigos, etc. 


Eran mis INCONSTANCIAS de manera, 
Que nada me acertaba á dar concierto, 


VALBUENA. 


INCONSTANTE (del lat, incónstans, inconstán- 
tis): adj. No estable ni permanente. 


El INCONSTANTE 
Capricho de la suerte eleva un dia 
Lo que al siguiente sin razón abate, 


JOVELLANOS, 


— INCONSTANTE: Que muda con demasiada 
facilidad y ligereza de pensamientos, opiniones 
y conducta, 

Pues me acusa de INCONSTANTE 
En su cólera mi amante, 
No conoce que la ausencia 
Es la muerte del amor. 
SoLís, 


Miente 
Quien dice que la mujer 
Es liviana, es INCONSTANTE; etc. 


Tirso DE MOLINA. 
INCONSTANTEMENTE: adv. m. Con incons- 
tancia, 


INCONSTITUCIONAL: adj. No conforme con 
la Constitución del Estado. 


INCONSTITUCIONALMENTE; adv, m. De un 
modo inconstitucional. 


INCONSTRUIBLE: adj. Que no se puede cons- 
truir. 

INCONSULTO, TA (del lat, ¿mconsálles ): adj, 
ant. Que se hace sin consideración ni consejo, 


... si bien en la guerra obra grandes efectos 
el impetu, no ha de ser impetu ciego y INCON- 
SULTO, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


La prudente matrona puso freno á la INTON- 
SULTA presteza del francés. 
PELLICER. 


INCONSÚTIL (del lat. inconsitilis): adj. Sin 
costura. U, comúnmente hablando de la túnica 
de Jesucristo. 

Los soldados jugaban sus vestiduras, y espe- 
cialmente la INCONSÚTIL, que era tejida, y no 
se podia partir ni descoser. 

RIVADENEIRA. 


„e Sacándola toda de una pieza INCONSÚTIT, 
misteriosamente, 
María DE Jesús DE ÁGREDA. 
INCONTABLE: adj. Que no puede contarse. 
— INCONTABLE: Mny dificil de contar, 


INCONTAMINADO, DA (del lat, inconlamina- 
tus): adj. No contaminado, 


808 INCO 


INCONTESTABLE (de ix, negat., y contesta. 
dle): adj. Que no se puede impugnar ni dudar 
con fundamento. 


Condillac, al asentar que todas nuestras ideas 
son sensaciones transformadas, se pone en 
abierta contradicción con la más INCONTESTA- 
BLE experiencia, 

BALMES. 


INCONTESTABLEMENTE: adv. m, Indubita- 
blemente, ciertamente. 


INCONTINENCIA (del lat, incontinentia): f. 
Vicio opuesto á la continencia, especialmente 
en el refrenamiento de las pasiones de la carne. 


... en los deleites de los otros sentidos puc- 
de haber también cierto género de INCONTI- 
NENCIA menos conocida por ventura del vul- 
go, pero verdadirisima; etc, 

MARIANA. 


La mayor enfermedad de la república es la 
INCONTINENCIA y lascivia, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— INCONTINENCIA DE ORINA: Enfermedad 
que consiste en no poder retener la orina, 


«+» la repleción prolongada de la vejiga pue- 
de ocasionar desde luego dislocaciones de la 
matriz, y más adelaute la INCONTINENCIA de 
orína, etc. 

MONLAU. 


— INCONTINENCIA: Patol. Generalmente la 
incontinencia (considerando como tal todo esta- 
do patológico en el cual un receptáculo ó con- 
ducto, á pesar de no tener lesión orgánica algu- 
na de su tejido, es incapaz de conservar ó rete- 
ner los productos de excreción) resulta de una 
parálisis de las fibras musculares que contraen 
el orificio del conducto natural, 

La incontinencia coincide á menudo con la 
insensibilidad. 

La de las materias fecales, por ejemplo, puede 
depender simplemente de una parálisis del es- 
finter del ano ó resultar de una parálisis que se 
remonte á cierta altura, interesando todo el rec- 
to. En este último caso, que es mucho más gra. 
ve, la evacuación de Jos excrementos se verifica 
con mayores intervalos y molesta al enfermo 
mucho menos que en el primer caso. Al trata- 
miento de las incontinencias en general puede 
aplicarse la belladona, la estricnina, la electri- 
cidad, ete,; pero hay afecciones de ese género 
que sólo cesan al desaparecer la parálisis que fué 
su causa, 

Incontinencia de orina. — En el adulto es con- 
tinua, lo mismo durante el día que por la noche, 
y siempre sintomática de una lesión ó de un des- 
orden funcional, bien del sistema nervioso, bien 
de la vejiga. En el curso de algunos estados 
morbosos generales, pasajeros ó permanentes, 
en que están interesados los centros nerviosos, 
la incontinencia aparece por inercia de los es- 
fínteres, cuya oclusión impide ordinariamente 
la salida de las materias; así sucede en las fie- 
bres tifoideas, las congestiones cerebrales, lesio- 
nes medulares, la embriaguez y Ja enajenación 
mental. Por otro lado, la retención de orina, 
cualquiera que sea su cansa, determina una dis. 
tensión de la vejiga que produce una parálisis 
de dicho receptáculo, de suerte que cuando éste 
se encuentra todo lo lleno que permite su capa- 
cidad la orina fluye gota á gota por la uretra 
á medida que llega de los riñones; esto es lo que 
se llama incontinencia de orina por regurgila- 
ción. En otros casos la orina no puede quedar 
retenida, porque el cuello de la vejiga ha perdi- 
do la facultad de oponerse á su “salida por la 
compresión que ha sufrido durante un parto la- 
borioso, su distensión por un cálculo, su dilata- 
ción por un instrumento litotritor. Finalmente, 
la incontinencia de orina se observa también 
cuando la vejiga, irritada sin cesar por la pre- 
sencia de un tumor de la próstata, de un cáleu- 
lo, de un cáncer, de un fungus, etc., se contrae 
á medida que llega la orina, El tratamiento se 
halla subordinado á la causa de la afección; 
cuando no se posean medios para combatir tales 
causas se hará soportable la enfermedad reco- 
giendo las orinas en un recipiente de goma ó de 
metal, en una esponja, ete. 

, En los niños la incontinencia de orina cons- 
tituye una enfermedad esencial, intermitente, 
y que se presenta sólo por las noches (¿ncon- 
tinencia nocturna de las orinas). Puede ser de- 
bida á que el niño duerme tan profundamente 
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que la sensación que precede á las ganas de ori- 
nar no es bastante fuerte para despertarle; las 
más veces resulta, ora de una atonía del cuello 
vesical, ora de una excitabilidad exagerada de 
la vejiga. En el primer caso el tratamiento con- 
siste en el empleo de los excitantes de la piel, 
la hidroterapia, los baños simples ó aromáticos, 
la electrización localizada y en la administra- 
ción al interior de la nuez vómica y de la estric- 
nina, En el segundo caso se calmará la contrac- 
tibilidad de la vejiga por medio de píldoras que 
contengan cada una un centigramo de polvo y 
medio centigramo de extracto de belladona; una 
pildora todas las noches la primera semana; dos 
la segunda, y así sucesivamente hasta la cesa- 
ción de la enfermedad, después de lo cual se vuel- 
ve á una sola pildora cada noche (Troussean). 

Incontinencia de esperma ó semen. V. ESPER- 
MATORREA. 


INCONTINENTE (del lat. incontínens, inconti- 
néntis): adj. Desenfrenado en las pasiones de la 
carne, 

«-» bien dice Aristóteles, aquellos solamente 
llamarse INCONTINENTES, los cuales se dejan 
vencer del deleite del tacto, ete, 

MARIANA. 


- INCONTINENTE: Que no se contiene, 
INCONTINENTE: adv. t. INCONTINENTI 


¡Oh gran saber! ¡Oh viejo fructuoso! 
Que el perdido reposo al alma vuelve, 
Y lo que la revuelve y lleva á tierra 
Del corazón destierra INCONTINENTE. 
GARCILASO, 


Sucederá tras esto luego INCONTINENTE que 
ella ponga los ojos en el caballero. 
CERVANTES, 


INCONTINENTEMENTE: adv, t. Con inconti- 
nencia. 


INCONTINENTEMENTE: adv, t. ant. INCON- 
TINENTI. 

INCONTINENT! (del lat. in continenti): adv, 
t, Prontamente, al instante, al punto, sin dila- 
ción, 

... despachan (los tenientes) mandamiento 
intimando al juezque conoce, bajo cierta pena, 
remita INCONTINENTI los autos y el reo, etc, 

JOVELLANOS, 


INCONTRASTABLE (de in, negat., y contras- 
tadle): adi. Que no se puede vencer ó conquistar, 


Fué de grande consecuencia esta victoria, 
por lo que influyó en las ocasiones signientes 
el crédito de INCONTRASTABLES que adquirie- 
ron este día los bergantines, etc, 

Soris. 


El silbido del austro que en los montes 
Zumba horrible y con furia INCONTRASTABLE 
Los témpanos arranca de las cumbres 
Y deshechos en polvo los esparce, ete, 

GIL DE ZÁRATE, 


— INCONTRASTABLE: Que no puede impug- 
narse con argumentos ui razones sólidas, 


«.., (la Sociedad) ha querido fundar sobre 
cimientos sólidos el principio INCONTRASTABLE 
de que se derivan (sus opiniones), etc. 

JOVELLANOS, 


No lo eran, en fin (facciosos ni jacobinos), 
tantos escritores políticos que á la sazón ma- 
nifestaron al público con INCONTRASTABLES 
razones la misma opinión y el mismo deseo, 

QUINTANA, 


— INCONTRASTABLE: fig. Que no se deja re- 
ducir ó convencer, 


Preso, en efecto, y huyendo 
La dama 4 Francia, amistades 
Vió don Lope quebradizas, 
Que juzgaba INCONTRABTABLES, 
Y faltaron á la prueba; etc, 
TIRSO DE MOLINA. 


INCONTRATABLE: adj. ÍINTRATABLE. 


INCONTROVERTIBLE: adj. Que no admite 
duda ni disputa. 


+». aquí (en la jura) no solamente 
Se da fe á la real palabra, 
Sino que se ha de acatar 
Cual voz INCONTROVERTIBLB 
De Dios, en quien no es posible 
Ni engañarse ni engañar. 
HARTZENBUSCH, 
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»». la avaricia retoña, puesto que sn germen 
ya existía, con el pleno goce de la propiedad 
INCONTROVERTIBLE, 

CASTRO Y SERRANO, 


INCONVENCIBLE: adj. ant. INVENCIBLE. 


.:. Gdefendiéndolo, por claras é INCONVENCI- 
BLES razones, y purisimas conclusiones, cons- 
triñentes y necesarias. 


MARQUÉS DE VILLENA. 


— INCONVENCIBLE: Que no se deja convencer 
con razones. 


INCONVENIBLE: adj. No conveniente ó con- 
venible, 


INCONVENIBLEMENTE: adv. m. ant. Sin con. 
veniencia, 


INCONVENIENCIA (del lat. ¿nconvenientia): f, 
Incomodidad, desconveniencia. 


— INCONVENIENCIA: Desconformidad, des- 
propósito é inverosimilitud de una cosa. 


INCONVENIENTE (del lat, ¿nconveniens, in- 
convenientes ): adj. No conveniente. 


s. Una palabra INCONVENIENTE la hace en- 
rojecer hasta la punta de sus cabellos, etc, 


CASTRO Y SERRANO. 


— INCONVENTENTE: m. Impedimento ú obstá. 
culo que hay para hacer una cosa, 


Mientras más me dices é más INCONVENIEN- 
TES me pones, más la quiero (dijo Calixto), 
La Celestina. 


.»», trayéndola (hacienda Carrizales) toda en 
barras de oro y plata, y registrada por quitar 
INCONVENIENTES, se volvió á España, etc. 


CERVANTES. 


— INCONVENIENTE: Daño y perjuicio que re- 
sulta de ejecutarla, 


Siguen (los príncipes) las opiniones ajenas, 
aunque conozcan que no son acertadas...; de 
donde nacen gravisimos INCONVENIENTES á ellos 
y á sus estados, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Ya desenbierto un genio mentiroso, el menor 
INCONVENIENTE que tiene es no ser más creido, 


Frióo. 


INCONVERSABLE (de in, negat., y conversable): 
adj. Dícese de la persona intratable por su ge- 
nio, retiro ó aspereza, 

INCONVERTIBLE (del lat. ¿nconvertibilis ): adj. 
No convertible, 


INCOORDINACIÓN (del pref, in, y coordina- 
ción ): f. Patol. Falta de coordinación en los di- 
versos movimientos que tienen por objeto una 
misma función, como la progresión, la prehen- 
sión de los alimentos, etc. Es síntoma frecuente 
en muchas enfermedades nerviosas de diversa 
indole. 


INCORDIO (del lat. in, en, y chorda, cuerda): 
m. Tumor que se forma en los ganglios linfáti- 
cos de las ingles, de los sobacos ó de otros pun- 
tos, y procede ordinariamente del mal gálico, 


INCORDIO es una especie de flegmón, que 
con nombre general se llama bubo. porque 
bubo, según Galeno, es una simple inflamación 
de las partes glandulosas, come son ingles, 
sobacos, y detrás de las orejas, 

JUAN FRAGOSO, 


».. enseñóme una cuchillada de å palmo en 
las ingles, que así era de INCOPDIO como el sol 
es claro: etc, 

QUEVEDO. 


— IxcorDt0: Patol. V. ADENITIS y BUBÓN. 


- IxcorDIO: Bot. Planta medicinal silvestre, 
que crece espontánea en el Uruguay. Lleva ese 
nombre por la propiedad que se le conoce para 
la cura del tumor de ese mismo nombre. Los 
habitantes de Canipaña Ja emplean casi sienpre 
con buen éxito. 


INCORONATA: Geog. Isla del Mar Adriático, 
dependiente del dist. y circulo de Zara, Dalma- 
cia, Austria-Hungría, Hay en ella una aldea con 
unos 300 habits., en la que se elaboran buenos 
quesos, Se la llama también Coronata. 


INCORPORABLE (del lat, incorporábilis): adj. 
ant. INCORPÓREO, 
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INCORPORACIÓN (del lat. incorporátio): f. 
Acción, ó efecto, de incorporar ó incorporarse, 


Nuestro Uvadingo alarga su INCORPORACIÓN 


tiempo. 
4 más P Fr. DAMIAN CORNEJO. 


Los conceptos de maestre y soberano están 
ya tan confundidos después de la INCORPORA- 
CIÓN, que en cierto modo parecen insepara- 


etc. 
bles, JOVELLANOS. 


— INCORPORACIÓN: Farm. Mezcla que se hace 
de dos medicamentos en un escipiente blando ó 
Jíquido, para favorecer la absorción, la acción de 
la substancia medicinal, ó bien para dar al todo 

: : ; 
una consistencia homogénea. 

INCORPORAL (del lat. ¿ncorporális): adj. IN- 
CORPÓREO. 

La tercera medicina para los escrúpulos es 
bumana INCORPORAL, que se parte en muchas... 
otra medicina humana INCORPORAL, es consul- 


tar con confesores. 
AZPILCUETA. 


- IncorpORAL: Aplícase á las cosas que nose 
pueden tocar, 
INCORPORALMENTE: adv. m. Sin cuerpo. 


INCORPORAR (del lat, ¿ncorporáre): a. Agre- 
gar, unir dos ó más cosas para que hagan un 
todo y un cuerpo entre si, 


...: (tiene Oviedo) un hospicio fundado bajo 
la dirección de D. Isidoro Gil de Jaz..., y en 
él INCORPORADA la casa de expósitos, etc. 


JOVELLANOS. 


— INCORPORAR: Sentar ó reclinar el cuerpo 
que estaba echado y tendido, U. t. e. r. 


(Volviendo del desmayo, pero sin INCORPO- 
RARSE.) , 
BRETÓN DF LOS HERREROS. 


— INCORPORAR: fin, En la amalgamación, 
añadir la primera carga de azogue al mineral en 
polvo, cuya mezcla se verifica en seco si los 
metales son frios, y humedeciendo la masa cuan- 
do son calientes. En las cargas siguientes se usa 
ya del término cebar, 

La primera circunstancia necesaria para que 
el montón ó torta se pueda INCORPORAR, es la 


espesura del lodo... 
CANCELADA. 


— INCORPORARSE: r. Agregarse una ó más per- 
sonas á otras para formar un cuerpo, 


... Se tuvo por el (inconveniente) menor ó el 
menos aventurado salir á la campaña con el 
mayor número de gente que fuese posible, pro- 
curar INCORPORARSE con los indios que se ha- 
bian prevenido; etc. 

Soris. 


¿Está usted determinado 
Å INCORPORARSE en las filas 
De los valientes? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


INCORPOREIDAD: f. Calidad de incorpóreo, 


INCORPOREO, REA (del lat, incorpörčus ): adj, 
No corpóreo, 


»» el alma... es luz INCORPÓRFA, mudable, y 
que tiene todas las formas en si. 
MALÓN DE CHAIDE. 
«e de estos (de los sentidos) son todavía en 
mayor número los que no ejercen acción sobre 


los órganos materiales, ó por ser INCORPÓREOS, 
o por no estar en disposición de afectarlos, 


BALMES. 


INCORPORO: m. INCORPORACIÓN, 


— ÍNCORPORO: Min. Acción, ó efecto, de incor- 
Porar el azogue al mineral en polvo para amal- 
gamarlo, en las minas de América. 


El mezclar el azogue con el lodo metálico es 
la operación que se llama el INCORPORO... 


CANCELADA. 


INCORRECCIÓN: f. Calidad de incorrecto, 


, INCORRECTAMENTE: adv. m. De un modo 
Incorrecto; con incorrección. 


INCORRECTO, TA (del lat. incorrčctus ): adj. 
O correcto. 


Teno X 
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Es una novela escrita en honor de las muje- 
res virtuosas, pero en estilo obscuro, desali- 
ñado é INCORRECTO. 

JOVELLANOS, 


No por esto se ha de entender por estilo 
sencillo una frase INCORRECTA, grosera y de- 
masiado humilde, etc. 

CAPMANY. 


_ INCORREGIBILIDAD: f. Calidad de incorre- 
gible. 
+. y por Ezequiel encarece más esta INCO- 


RREQIBILIDAD sobre tantos azotes. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


INCORREGIBLE (del lat. incorregibilis): 
No corregible, 

— INCORREGIBLE: Dícese del que por su du- 
reza y terquedad no se quiere enmendar ni ceder 
á los buenos consejos. 


adj. 


s mirad por quién he perdido y gastado mi 
mocedad y la flor de mis años, sino por un be- 
llaco desalmado, facineroso é INCORREGIBLE. 

CERVANTES. 


«s reo acusado, Eurico, por los delitos que 
tiene en el proceso, por ser matador, facinero- 
S0, INCORREGIBLE y otras cosas. 

Tirso bg MOLINA. 


INCORRUPCIÓN (del lat. ¿ncorruptio): f. Es- 
tado de una cosa que no se corrompe. 


Fué dos veces á Viterbo, 4 fin sólo de visitar 
å la Santa, en cuya INCORRUPCIÓN milagrosa 
no se saciaba su admiración. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


— INCORRUPCIÓN: fig. Pureza de vida y santi- 
dad de costumbres. Dícese particularmente ha- 
blando de la justicia y la castidad. 


Obra habréis comenzado de gran corazón, 
pues queréis tener en la carne corruptible IN- 
CORRUPCIÓN, 


MAESTRO JUAN DE ÁVILA, 


INCORRUPTAMENTE: adv, m. Sin corrupción, 


INCORRUPTIBILIDAD (del lat. ¿ncorruplibilx- 
tas): f. Calidad de incorruptible. 


s. era, la INCORRUPTIBILIDAD de que nos 
vestiremos en la casa de Dios. 


Fr. Luis pr León. 


INCORRUPTIBLE(del lat, incorruptibilis ): adj. 
No corruptible. 


Unos son blancos y son corruptibles, y otros 
colorados y INCORRUPTIBLES. 


OVALLE, 


El enmaderamiento deste templo (4 la diosa 
Diana) era de enebro, madera no menos olo- 
rosa que INCORRUPTIBLE, etc, 


MARIANA. 


— INCORRUPTIBLE: fig. Que no se puede per- 
vertir, ó es muy difícil de pervertirse, 
».. para eso está Chiripas, 
El lacayo INCORRUPTIBLE 


Y fiel, que hallará salida 
Al laberinto de Creta. 


ESPRONCEDA. 


— Yo soy puro, INCORRUPTIBLE, 
Y las manos no me unto. 
Es delicado el asunto, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INCORRUPTO, TA (del lat. incorráptus ): adj. 
Que está sin curromperse, 


... Sin necesidad de bálsamo, ú otros preser- 
vativos de corrupción, los conserva INCORRUP- 
TOS y secos, 

OVALLE, 


— IncorrUPTO: fig. No dañado ni perver- 
tido, 

Antiguamente, para decir que un juez era 
hombre severo é INCORRUPTO, decían que era 
un areopagita. 

RIVADENEIRA. 


— INCORRUPTO: fig. Aplicase á la mujer que no 
ha perdido la pureza virginal, 


INCRASANTE: p, a. de INCRASAR. Med. Que 
incrasa, 


INCRASAR (del lat. incrassáre): a. Med, En- 
GRASAR. 
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e.. pues hemos convencido que las sales dan 
consistencia á los cuerpos, y que los tales áci- 
dos INCRASAN y coagulan visiblemente la san- 
gre. 

JUANINL. 


INCREADO, DA (del lat. increátus): adj. No 
creado, 


Pero el Creador ENCREADO 
Echóle sueño (4 Adán) y durmióse, 
Y entonces de sus espaldas 
Una costilla sacóle. 
Lork DE Vega. 


... ni perdió (el emperador D. Fernando el 
Segundo) la esperanza, ni apartó los ojos de 
aquel INCREADO so), autor de lo criado, enya 
divina Providencia le libró de los peligros... 


SAAVEDRA FAJARDO. 


INCREDIBILIDAD (del lat. ¿ncredibilitas): f. 
Imposibilidad ó dificultad que hay para ser creí- 
da una cosa. 


INCREDULIDAD (del lat, incredilitas ): £. Re- 
pugnarcia ó dificultad en creer una cosa, 


«»» que obligue y aun fuerce á que lo crea la 
misma INCREDULIDAD. 
CERVANTES, 


Más vale callar, que dar ocasión de INCRE- 
DULIDAD ó murmuración. 
VICENTE ESPINEL, 


— INCREDULIDAD: Falta de fe y de creencia 
católica, : 


Dicen algunos que las ideas modernas, que 
el materialismo y la INCREDULIDAD tienen la 
culpa de todo, 

VALERA. 


INCRÉDULO, LA (del lat. ¿ncredúlus): adj. 
Que no cree lo que debe, y especialmente que 
no cree los misterios de nuestra religión. U. t. c.s, 


+». 10 Os habéis de llamar gente que murió 
de repente, sino gente que murió INCRÉDULA. 
QUEVEDO. 


... Surge al parecer una dificultad que no 
han olvidado los INCRÉDULOS. 
BALMES. 


— INCRÉDULO: (Que no cree con facilidad y de 
ligero. 

No quisiera mostrar mis secretos delante de 
españoles, porque son INCRÉDULOS y agudos de 
ingenio. 

VICENTE ESPINEL. 


INCREÍBLE (del lat, incredibilis): adj. Que no 
puede creerse. 


s.. lo que aquí no se cree, ya es preciso que 
sea INCREÍBLE. 
LARRA. 


— INCREÍBLE: fig. Muy difícil de creer. 


Para asegurar la subsistencia de estas vic- 
timas de la politica, se fundó una INCREÍBLE 
muchedumbre de monasterios que se llamaron 
dáplices, etc. 

JOVELLANOS, 


Un espiritu atento multiplica sus fuerzas de 
una manera INCREÍBLE; etc. 
BALMES. 


— INCREÍBLES: m. pl. Hist. Nombre que se 
dió en Francia en los días del Directorio, hacia 
1796, á cierta clase de jóvenes que afectaban 
gran esmero en su traje y en su niodo de hablar, 
Llevaban el cabello largo y empolvado de blan- 
co, en dos largas trenzas llamadas orejas de pe- 
rro, que caían hasta los hombros. El vestido con- 
sistía, además de otras prendas, en un pantalón 
corto, collante, ya que esta palabra, tomada de 
nuestros vecinos, está sancionada por el uso, 
verde ó negro, abotonado hasta la rodilla; cuer- 
po sin mangas, de pana, con botones de nácar, 
redingote, etc. El sombrero era de los llamados 
lá clague y de gran altura. Llevaban además 
medallón, collar y otros objetos notables por su 
exageración. El buen tono de los increíbles con- 
sistia en hablar de un modo afectado y ridículo, 
suprimiendo la 7 en cuantas palabras la tenian; 


y asi decían: ma paole d'honneu, ma petite paole 
` panachée, y, sobre todo, cuando algo les admira- 
ba, en veité, c'est incoyable, exclamación de que 
| tomaron su nombre. Eran, por de contado, los hé- 
' roes de bailes y salones, y representaban el par- 
t tido de las gentes montadas å la antigua, sin te- 
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ner jamás verdadera importancia. El pueblo los 
llamaba muscadius. 


INCREÍBLEMENTE: adv. m. De un modo in- 
creible. 


INCREMENTO (del lat. ¿ncreméntum ): m. 
AUMENTO, acrecentamiento ó extensión de una 
cosa. 


Pida usted á Dios que dé el INCREMENTO, y 
á Apolo que riegue estas tiernas plantaciones. 
JOVELLANOS. 


Asi es que los vegetales están pegados á la 
tierra, la cual provee á la conservación é IN- 
CREMENTO de los mismos. 

BALMES. 


— INCREMENTO: Gram. Aumento de letras 
que tienen en la lengua latina los casos sobre 
las del nominativo, y los verbos sobre las de la 
segunda persona del presente de indicativo. 


— INCREMENTO : Gram. En castellano, an- 
mento de letras que tienen los aumentativos, di- 
minutivos, despectivos y superlativos sobre los 
positivos de que proceden, y cualquiera otra 
voz derivada sobre la primitiva. 


INCREPACIÓN (del lat, ixcrepátio ): f. Repren- 
sión fuerte, agria y severa, 


Aquella vehemente INCREPACIÓN, con que 
corrige el apetito desordenado de fama, 


P. BARTOLOMÉ DE ALCÁZAR. 


INCREPADOR, RA (del lat. ¿ncrepátor): adj. 
Que inerepa. U, t. e. s. 


INCREPANTE: p. a. de INCREPAR. Que in- 
crepa. 


INCREPAR (del lat. increpáre): a. Reprender 
con dureza y severidad. 


... ¿å quién no abrumara la necesidad de em- 
ezar riñendo seriamente y aun INCREPANDO 
å usted por haberse metido de nuevo en las 
garras de la Academia? 
JOVELLANOS. 


Ya no es ocasión de INCREPAR al marido, 
sino de resolverse á hacer algo. 
CASTRO Y SERRANO. 


INCRIMINACIÓN: f, Acción, ó efecto, de in- 
criminar. 

INCRIMINAR (del lat, ¿n, y crímindr?, acu- 
sar): a. Acriminar con furrza ó insistencia. 


— INCKIMINAR: Exagerar d abultar un delito, 
culpa ó defecto, presentándolo como crimen. 


INCRISTALIZABLE: adj. Que no se puede cris- 
talizar. 


INCRUENTO, TA (del lat. ¿meruéntus): adj. 
No sangriento. Dícese regularmente del sacrifi- 
cio de la misa. 


... y con este INCRUENTO, cuotidiano y san- 
to sacrificio, nos refresca y renueva la memo- 
ria de aquel soberano sacrificio, 

RIVADENFIRA, 


Del ya INCRUENTO cándido vestido, 
Con que subió de púrpura teñido. 
LoPE DE VEGA, 


INCRUSTACIÓN (del lat. ¿ncrustátio ): f. Ac- 
ción, ó efecto, de.incrustar, 


Las INCRUSTACIONES de marfil y oro se apli- 
can hasta á las puertas y ventanas. 


CASTRO Y SERRANO. 


— INCRUSTACIÓN: Bellas Artes, En la Edad 
Media se hicieron incrustaciones de plomo y de 
betún en las piedras, rellenando con dichas subs- 
tancias los huecos ó entalladuras con que se 
adornaban las piedras, como en las losas sepul- 
crales por ejemplo, «donde todavía se usa tal 
medio para hacer resaltar los letreros, 

En Italia se ha hecho frecuente empleo de las 
incrustaciones con trozos de mármoles de color 
recortados, que servían para rellenar dibujos 
ahuecados en placas de mármol. En varias igle- 
sias se hallan incrustaciones de este género, 
tanto dentro como fuera del edificio. 


— INCRUSTACIÓN: Miner, Resulta del depósi- 
to de una capa mineral en torno de un cuerpo 
cualquiera, 

Casi siempre la substancia mineralizadora es ' 
caliza, ferruginosa ó silícea. | 

Las incrustaciones calizas débense comúnmen- ' 
te al bicarbonato cálcico disuelto en el agua, 
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el cual, perdiendo parte del ácido carbónico, pa- 
sa á carbonato que se deposita, puesto que es 
muy poco soluble. Siempre que el agua satu- 
rada de bicarbonato cálcico se filtre al través 
de las hendeduras del terreno y ponga en con- 
tacto del aire libre, despréudese parte del áci- 
do carbónico, y el carbonato precipitase cons- 
tituyendo una ¿oba caliza, ó sea un depósito 
muy poco denso, sumamente poroso, de consis- 
tencia térrea, que se forma comúnmente en 
torno de las algas, musgo ó hierbas que, multi- 
plicando por su entramado la superficie de eva- 
poración, facilitan el desprendimiento de ácido 
y subsiguiente precipitación de la sal cálcica; 
por eso en las tobas calizas mótase casi siempre 
numerosas huellas de vegetales, de larvas, de 
insectos y de conchas. Además de influir las 
algas en su incrustación, aumentando por la 
trama la superficie evaporatoria, actúan tam- 
bién directamente absorbiendo parte del ácido 
carbónico, 

Cuando una serie de cavidades subterráneas, 
alguna ó algunas de las cuales filtran en la otra 
ú otras agua cargada de bicarbonato cálcico 
en cantidad insuficiente para llenarlas, las aguas 
infiltradas actúan por la sal que depositan, 
consolidando las paredes, el fondo y la parte 
superior de la cueva ó sólo aquéllas. Dicha agua 
caliza cae gota á gota sobre la roca, abandona 
parte del ácido carbónico y la recubre de carbo- 
nato cálcico. De este modo, si el agua penetra 
por la bóveda de la caverna, parte del carbona- 
to cubre el suelo y parte tapiza la bóveda y las 
paredes, Cuando en el momento de desprenderse 
la gota se solidifica, queda pendiente del techo 
y alrededor de ella como núcleo, depositase más 
y más cantidad de carbonato cálcico formándose 
así una estalactita. Del mismo modo, alrededor 
de otro núcleo fórmase en el suelo una estalag- 
mita, que aumentando siempre, asi como la 
estalactita que pende sobre ella, únense para 
constituir una verdadera columna cubierta de 
innumerables cristales pequeñísimos de calcita, 
Si el techo está agrietado la cubierta caliza re- 
produce las sinuosidades de las hendeduras y 
forma multitud de vistosos adornos de ensam- 
bladura y tapiceria. 

Al principio la calcita de las estalactitas y 
estalagmitas forma capas concrecionadas anula- 
res, que constituyen á modo de envolturas cóni- 
cas ó cilíndricas alrededor de un tubo central, 
Pero poco á pocoexperimentan un cambio mole- 
cular; mojadas constantemente por las aguas 
calizas, las capas concéntricas reblandecidas eris- 
talizan de nuevo en láminas grandes, de tal modo 
que, rompiendo una estalactita de varios centi- 
metros de diámetro, se ve que la porción central 
está formada, en su interior, de una masa cris- 
talina de calcita, que se exfolia en anchas face- 
tas, sin que conserve ni el más ligero indicio de 
la forma anular primitiva, 

Si bien es cierto que la mayor parte de lasin- 
crustaciones estalagmiticas están constituidas 
por calcita, existen algunas, como las de la gruta 
de Antiparos, que son de aragonito, 

Excusado es decir que los objetos depositados 
en el fondo de la gruta vanse incrustando poco á 
poco de carbonato cálcico. Así es que los cantos 
rodados del primitivo río subterráneo, á que en 
la mayor parte de los casos la gruta debe su for- 
mación, y las osamentas humanas, como de otros 
animales que habitan la cueva á poco de dese- 
cada, hállanse incrustados de cal y preservados 
por ésta de la descomposición. Si porque la in- 
erustación se observe hoy día se ha de deducir 
que todas las incrustaciones han tenido lugar en 
la época geológica actual, se caería en un error. 
La actividad incrustante está en razón directa 
de la cantidad de lluvia, que después de disol- 
ver el bicarbonato cálcico, tomándolo de los te- 
rrenos que atraviesa, abandona, como ya se ha 
dicho, el carbonato insoluble, De aquí que se 
pueda afirmar que la mayor parte de las forma- 
ciones estalagmiticas corresponden al periodo 
cuaternario, durante el cual la humedad, el va- 
por de agua suspendido en la atmósfera, y las 
lavias, eran mucho más abundantes que hoy en 

ía. 

Asi como las tobas ó depósitos porosos de con- 
sistencia térrea, formados casi por lo común de 
carbonato cálcico y en torno de detritos orgáni- 
cos son producto de filtraciones, los travertinos 
ó depósitos compactos de carbonato cálcico pro- 
ceden del desdoblamiento del bicarbonato disuel- 
to en las aguas corrientes que se precipitan en 
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cascadas, presentando asi gran superficie de eva- 
poración, ó que caen en puntos en los cuales la 
temperatura es elevada y el agua se evapora rå- 
pidamente. Cuando la materia orgánica, así so 
trate de tobas como de travertinos, se ha dis. 
tribuido por completo, queda marcado en aqué. 
llas ó en éstos el molde, mejor dicho, la forma 
externa de las hojas, frutos ó flores. Comúnmen- 
te las cavidades de la roca travertínica moldean 
también insectos, de los cuales puédese recons- 
tituir la forma sobre el yeso quese introduce de 
propósito en la cavidad; asílo hizo Munier-Chal- 
mas en el travertino eocénico de Sezamme. 

Si en lugar del carbonato cálcico es la sílice 
la materia inerustante, existe además casi siem- 
pre sustitución molecular de la materia orgánica 
por la sílice. Lo que más coraúnmente sucede es 
que la materia orgánica descompone el silicato 
alcalino, como parece ocurrir en la cercanía de 
los géiseres, En este caso la materia orgánica 
transfórmase en humato alcalino y es sustituida 
por la silice, que seprecipita, al ser descompuesta, 
en estado de cuarzo, de calcedonia ó de ópalo, 
El terreno hullero de la Grand-Croix, cerca de 
Saint-Etienne, presenta notabilísimos ejempla- 
res silicatados, en los cuales se ven reproducidas 
las formas orgánicas más complicadas, y en los 
que el tejido orgánico más débil se conserva in- 
tacto sin ser sustituido; de modo que se distin- 
gue multitud de fibrillas recubiertas de gran 
número de cristales pequeñísimos y límpidos de 
cuarzo hialino, 

Aparte de las inernstaciones formadas por la 
silice ó el carbonato cálcico, hay también que 
tener en cuenta las constituídas por fosfato de 
cal, al cual se debe las de serpientes que Filhol 
observó el primero en las fosforitas del Uucrey, 
que presentan el ser moldeado exteriormente por 
la arcilla y vaciado interiormente por el fosfato, 

Las incrustaciones propiamente tales, ya se 
ha dicho que se deben á aguas excesivamente 
cargadas de bicarbonato cálcico. Los arroyos ó 
fuentes incrustantes son muy comunes en todos 
los países. Unos manantiales proceden de pun- 
tos subterráneos y otros de la superficie; así, los 
arroyos incrustantes de Auvernia tienen el ori- 
gen subterráneo, y antes de salir á la superficie 
recorren gran trayecto; y por el contrario, los 
de las montañas del Jura y los del canton de 
Neuchatel son superficiales, tanto en su origen 
como durante todo su curso, 

También en el fondo de los mares se encuen- 
tran incrustaciones de formas organizadas, La 
expedición del Challenger pudo recoger en el 
fondo del Pacífico, y á profundidades de 5500 
metros y aún más, dientes de escualos y cajas 
timpánicas de ballenas, es decir, restos de ver- 
tebrados, algunos completamente incrustados de 
óxido de hierro y de manganeso, en capas cuyo 
espesor variaba desde el de una hoja de papel 
hasta algunos centímetros. 


INCRUSTANTE: adj. Aplicase á ciertas aguas 
naturales, saturadas de sales calizas (principal- 
mente sulfato y carbonato), que se depositan en 
capas sobre los cuerpos colocados en el fondo de 
los caucesó manantiales. Como tipo de aguas se- 
lenitosas inerustantes pueden citarse en España 
las del célebre Monasterio ó Residencia de Piedra 
(Zaragoza). 


INCRUSTAR (del lat, ¿ncrustáre ): a. Embutir 
en una superficie lisa y dura piedras, metales, 
maderas, ete., formando dibujos para que air- 
van de adorno. 


- INCRUSTAR: Min, Cubrir de incrustacio- 
nes, ó sea deponer una corteza pétrea sobre los 
cuerpos. Las aguas cargadas de bicarbonato de 
cal ó de sílice envuelven de una capa espesa á 
todo lo que bañan. 


INCUARTACIÓN (del lat. in, en, y cuarto, 
cuarta parte): f. Quim. Procedimiento seguido 
en los ensayos por copelación del oro. Se prac- 
tica después de la primera copelación, y se veri- 
fica añadiendo una cantidad triple de plata que la 
del oro obtenido en la copelación primera; y co- 
mo el botón de ensayo tiene para una parte de 
oro tres de plata, se le ha dado el nombre de 
incuartación. El ácido nítrico no disuelve toda 
la plata aleada con el oro si este se halla en 
mayor proporción, y si se aumenta la plata el 
oro no queda reunido, sino en polvo; mas no es 
preciso que la aleación incuartada esté en pro- 
porciones exactas, pues basta que se aproxime. 
Con el botón de ensayo incuartado se forma una 
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¿mi Igada, bien sea pasándola por el lami- 
limina doga medio del martillo. Las láminas de 
esta procedencia, arrolladas en forma de cucuru- 
cho, es lo que en las Casas de Moneda llaman 


pallones. 

INCUARTAR: a. Quim. Añadir plata al oro 
para copelarlo. 

INCUBACIÓN (del lat. incubátio): f. Acción, 
ó efecto, de ineubar. 

— INCUBACIÓN: Zool. En el período esencial 
de la animación del germen, la incubación es al 
ave lo que la gestación al mamifero. Tiene por 
objeto, indudablemente, mantener el huevo del 
ave á la misma temperatura que si estuviese en 
el vientre de la madre. 

Se denomina incubadora, clueca ó Hueca á la 
que desempeña esta función importante para la 
propagación de la especie. , , 

Fenómenos fisiológicos de la incubación. — Las 
gallinas no manifiestan su deseo de incubar has» 
ta la época en que las demás aves comienzan á 
dedicarse á la propagación de su especie; sin 
embargo, debe exceptuarse de esta regla la ga- 
llina cochinchina, porque esta raza es muy fe- 
cunda, pone en todos tiempos, é incuba en cual- 
quiera estación, o 

La disposición de una gallina á incubar se re- 
tarda si se le van quitando los huevos á medida 
que los pone; pero cuando se deja sentir la ne- 
cesidad y toma carácter de una pasión decidida, 
no abandona de ninguna manera sus huevos y 
los defiende si se trata de separarla del nido. 

La disposición á incubar se manifiesta por 
medio de fenómenos fisiológicos que importa 
conocer: el primero que se nota es el cambio de 
voz; la gallina cloquea de tiempo en tiempo, 
está más estacionada, se aparta menos del pone- 
dero, se vuelve más mansa y amorosa y busca 
la soledad. 

En la misma época se manifiesta en ella un 
aumento de temperatura, pero en lugar de mos- 
trarse aquél en los órganos genitales, como se 
advierte en las familias de las vivíparas, se nota 
este calor en los músculos pectorales, En efecto, 
si se examinan estas partes durante el acto de 
la incubación, se puede hacer constar en ellas 
elevación de temperatura, ocasionada por una 
afluencia sanguinea repentina; la piel se enro- 
jece y fórmase una redecilla vascular en el teji- 
do celular subentáneo. 

Esa redecilla vascular es tanto más fácil de 
observar, cuanto que la piel de la gallina es 
muy delgada y casi transparente. Caen sus plu- 
mas y se desnuda el sitio que ocupaban, La 
necesidad de inenbar ó de hacer esfuerzos para 
ello se impone á la gallina por la naturaleza; 
parece como que quiere desprenderse de un ex- 
ceso de calor que se acumula en sus músculos 
pectorales, y que comunica á los huevos y más 
tarde á los polluelos, 

Condiciones de las incubadoras. - A no mediar 
circunstancias especiales, no debe permitirse que 
incube ninguna gallina que no cuente dos años 
cumplidos por lo menos. 

La incubadora debe ser dócil, de carácter apa- 
cible, robusta, bien desarrollada y de buena plu- 
mazón, Siendo la incubación una prueba dema- 
siado ruda, es necesario que la gallina pueda 
soportar la fatiga, Además debe elegirse lo bas- 
tante mansa para que cuando esté en el nido no 
oponga resistencia á la persona encargada de 
cuidarla, y que se deje coger cuantas veces sea 
conveniente. 

Deben desecharse las inquietas y ariscas y las 
que tengan espolones largos y agudos; las pri- 
meras porque no se encariñan con el nido y 
abandonan los huevos, y las segundas porque, 
aun mansas, fácilmente rompen los huevos al 
ponerse sobre ellos, Hay también algunas que 
se los comen. 

Es muy conveniente poner á incubar muchas 
gallinas en el mismo día, para si ocurriera algún 
incidente á cualquiera incubadora poder susti- 
tuirla y confiar los huevos á otra ú otras. 

Elección de los huevos para incubar, — Criado 
res entendidos aconsejan que se elijan para la 
incubación los huevos más gruesos, porque son 
mas voluminosos los pollos que de ellos salen; 
pero no faltan personas que, habiendo estudia- 

o á fondo la cuestión, aseguran no ser siempre 
los huevos más gruesos los que producen pollos 
mayores, sino los que presentan yemas más gran- 
des. Y lo prueba la gallina de Cochinchina, que 
Poniendo, en proporción á su corpulencia, huevos 
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bastante pequeños, produce pollos de la mayor 
alzada, porque los huevos contienen una yema 
muy gruesa, comparativamente á las de las ga- 
llinas comunes, 

Los huevos que se destinen á la incubación 
deben elegirse de los gallineros en que abunden 
gallos para fecundar las gallinas, porque no hay 
señal alguna segura para distinguir el huevo in- 
fecundo del fecundado. Pero se escogerán para 
la incubación los huevos procedentes de gallinas 
cuya raza haya interés en multiplicar, ya por la 
belleza de las formas, corpulencia, y hermosura 
de la plumazón, ya por ser muy ponedoras ó de 
excelente carne. Se recogerán al efecto conforme 
los vayan poniendo, y se anotará, con tinta, en 
cada uno de ellos, la fecha de la postura y la raza 
de que proceden, 

Deben excluirse los huevos de dos yemas, por- 
que, ó mueren los polluelos á los quince días, 6 
producen monstruos, 

Ha de procurarse que el cascarón de los hue- 
vos destinados á la incubación sea regular, duro 
y resistente, 

Preparación de los nidos. — Al acercarse la 
época de la incubación se desembarazará la cá- 
mara de todos los objetos que puedan ser obs- 
táculo á la marcha de la operación y oponerse á 
la salubridad del local. 

Las dimensiones de las cámaras de incubación 
se subordinarán al número de incubadoras que 
se hayan de establecer. Aunque un cuarto cual- 
quiera es suficiente para pocas incubadoras, cuan- 
do se trata de producir 300 ó 400 pollos se ne- 
cesita una cámara de cuatro metros de lado por 
lo menos, sana y al abrigo de todo cambio brusco 
de temperatura. 

Alrededor de la cámara se disponen tablas sin 
desbastar, pero de buena cara, á 45 centímetros 
de altura, que se clavan sobre escuadras sólidas 
de 30 centimetros, y sobre las tablas se estable- 
cen los nidos, 

Se han ensayado diferentes sistemas de nidos, 
pero el mejor sin disputa será aquel que ocupe 
poco espacio, y, por esta cireunstancia, obligue 
å la clueca á estar inmóvil, evitando así que rom- 
pa los huevos. La longitud de la cámara ha de 
ser de 38 centímetros; la anchura 30; la profun- 
didad, hasta el nido, 26, y al fondo 34. Todas 
estas dimensiones se refieren al interior, Se cons- 
truyen con mimbres, y se pueden colocar en ellas 
gallinas de casi todos los tamaños. 

Se cubre interiormente el fondo con una capa 
de paja menuda y sentada, de cuatro centime- 
tros de espesor, y por encima de esta primera 
capa se coloca otra bien suavizada y mullida, 
que da vuelta en redondo, á fin de que el nido ó 
nidal resulte de forma ovalada y con un ligero 
hueco. Para cada nido se ha de tener dispuesto 
un trozo de tela vieja de lana de la anchura de 
aquél, destinada á tapar los huevos durante el 
tiempo que se saque la clueca para darle de co- 
mer. 

Duración de la incubación y cuidados que hay 
que prestar á las incubadoras. - Cuando la clueca 
ocupa el nido en que ha de incubar, se la pue- 
de cubrir con el trozo de tela de lana de que se 
hizo mención, dejándola en este estado durante 
dos días, Se la saca una vez al día para que coma, 
beba y haga un poco de ejercicio. Si es apacible 
y permanece sin violencia sobre el nido, á fin de 
dejarla libre se levantará la tapa de la cesta; se 
la pondrá comida y bebida en un sitio próximo 
para que con facilidad pueda satisfacer la pri- 
mera necesidad de la vida, Pero este método 
ofrece graves inconvenientes. Algunas cluecas 
prefieren morir de hambre á separarse de los 
huevos. Cuando se cuenta en el gallinero con un 
sitio destinado especialmente å incubadoras, se 
echa la comida de éstas en el comedero que ro- 
dea á aquél; se abre una vez al día la puerta del 
gallinero, y se deja abierta algún tiempo, ase- 
gurándose sí todas las cluecas se levantan para 
comer y beber, á fin de sacar en otro caso las que 
no lo han hecho espontáneamente y darles ali- 
mento. Se procurará que ninguna clueca esté 
fuera del nidal más de media hora, tiempo limi- 
tado para que no se enfrien los huevos, 

Cuando las cluecas no demuestran deseos de 
levantarse es necesario sacarlas todas las maña. 
nas y darles de comer y beber, sobre todo en los 
tres ó cuatro últimos días de incubación. Basta 
hacer esto una sola vez al dia; pero si la clneca 
fuese demasiado ardiente en la incubación, y 
parecicse constipada, lo que es muy frecuente, 
se sacará dos veces al día y se la dejará correr, 
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Hay cluecas cuyos instintos incubadores son 
tan intensos que cuando se las pone en el suelo 
para que se alimenten se echan sin manifestar 
deseo de satisfacer esta necesidad de la vida, Es 
preciso darlas lechuga y acedera cortadas muy 
menudas y mezcladas con salvado humedecido. 
También les convienen espinacas y otras hierbas 
de huerta. Se sacan estasincubadoras más tiem- 
po fuera del nido para que se refresquen un poco, 
cubriendo los huevos con el trozo de tela de lana 
gruesa. 

A los tres días de incubación deben mirarse 
los huevos con el ovóscopo para separar los que 
no están fecundados, y volverlo á hacer después 
del décimo día á fin de asegurarse de los que 
estén buenos y arrojar los malos, 

Cuando no se dispone de ovóscopo se lleva á 
cabo la inspección practicando en una hoja de 
ventana óen la puerta una hendedura de tres 
centímetros de ancho y quince de altura, ajus- 
tando á la madera un trozo de vidrio que tape 
la hendedura exterior á fin de interceptar la en- 
trada del aire frío, y examinando el huevo al 
través de la hendedura. Este agujero no debe 
estar expuesto al sol, porque recibiendo direc- 
tamente los rayos solares resultaría demasiado 
transparente el huevo que se quiere mirar. Al 
undécimo dia por la mañana, aprovechando la 
salida de las cluecas para los sitios donde comen, 
se procederá á mirar los huevos de primera serie, 
operación que debe tener lugar con calma. 

La hendedura practicada para mirar los hue- 
vos deja pasar la suficiente luz para ejecutar sin 
molestia los movimientos necesarios, 

Un poco de experiencia enseña muy pronto si 
el huevo está fecundado ó claro, y si el embrión 
está vivo ó muerto, 

Cuando está fecundado el huevo y vivo el 
embrión se muestra opaco aquél, á excepción 
de un pequeño punto que se distingue bastante 
por su claridad y se presenta transparente; si 
está muerto el embrión desde los primeros días 
el huevo aparece más ó menos turbio. Se vuelven 
á colocar todos los huevos que se hallen en buen 
estado en la incubadora, y se destinan los ma- 
los para ensayos. 

Salida de los polluelos del cascarón. — La in- 
cubación dura de diecinueve á veinte días, según 
la asiduidad y el cariño de la clueca y la tempe- 
ratura; pero no faltan cluecas que la prolongan 
basta veintidós. Los polluelos procedentes de 
huevos más frescos salen más pronto del casca- 
rón que los de los huevos de más tiempo ó de 
más de veinte días. Los que cuentan seissemanas 
ó dos meses responden muy inciertamente, como 
se dijo altratar del huevo, perdiéndose muchos, 
á no ser que se los conserve en sitio fresco, seco y 
sin exceso de ventilación. Sin embargo, no fal- 
tan ejemplos de polluelos obtenidos de huevos 
puestos à incubar dos meses después de la pos- 
tura. 

Incubadoras naturales que no son gallinas. — 
Entre las más notables figura la pava, la más 
grande de todas, quese emplea en muchos pun- 
tos, y especialmente en Hondan, cuya principal 
industria consiste en la cría de aves de corral. 

Para hacer que incuben las pavas antes que 
la naturaleza les imponga este deber, óde haber 
empezado su postura (muchas de ellas que han 
sido sometidas á este régimen quedaron estéri- 
les), se emplea un medio de los más sencillos, 

Se coge una pava criada en estado de libertad 
en el corral, sin ninguna preparación previa 
para el papel á que se trata de destinarla, 

Se la coloca en una caja ó en una cesta, pro- 
vista de su correspondiente cubierta. El nidal de 
paja es en esto caso bastante elevado para que 
una vez cerrada la cubierta impida que se ponga 
en pie la incubadora, El cierre está Gijo sólida- 
mente, 

Todas las mañanas disfrutan las pavas de un 
cuarto de hora de libertad para comer, y después 
vuelven de nuevo á su estrecha prisión. Al cabo 
de algunos días comienzan á habituarse á su 
nuevo papel, y muchas pavas que incuban en la 
misma pieza van directamente, y por la fuerza 
de la costumbre, sin equivocarse, á su nidal. 

Los capones son también susceptibles de ren- 
dir en la incubación los mismos servicios que 
las pavas aunque en menor escala, 

Origen de la incubación artificial, — El arte de 
incnbar artificialmente los huevos de gallina era 
conocido en Egipto y China desde tiempos muy 
remotos, 


Parece cierto que la prosperidad de los anti- 
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guos reinos de Egipto, Damasco, Idumea y Je- 
rusalén era debida en gran parte á los benefi- 
cios que proporcionaba la incubación artificial 
de los huevos. . 

Los hornos ó incubadoras de los egipcios, de- 
signados en el pais con el nombre de mamals, 
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que se encontraban en gran número en losreinos | Los huevos se colocan en dos cajones T, aguje- 


expresados, no existen ya más que en Mansura, 
en la ciudad de Bermé, situada en el delta del 
Nilo. Según los historiadores modernos, el nom- 
bre de berhemianos debió ser el colectivo de una 
comarca de cinco ó seis pueblos, de que Bermé 


Incubadora de Deschamps 


era el centro, y donde existe mayor número de 
hornos, Estos habitantes son hoy los únicos que 
se ocupan en la incubación mediante los hornos, 

Según algunos, sólo los hornos de Egipto da- 
ban origen antiguamente á 100 millones anuales 
de polluelos; hoy día los mamals de los berhe- 
mianos producen anualmente 30 millones. Los 
historiadores guardan profundo silencio acerca 
de la naturaleza de los alimentos suministrados 
á estos numerosos polluelos, 

Sin que deba de tenerse por artículo de fe la 
afirmación de que los hornos de Egipto produ- 
cian hasta 100 millones de pollos, no por ello ha 
de negarse la inmensa importancia de una in- 
dustria que alcanzó tan grande celebridad. 

En las inmediaciones de Bermé, pueblecito 
cercano al Cairo, llevan Jos huevos los particu- 
lares á los incubadores de profesión, que por un 
módico salario vigilan las operaciones de incu- 
bación. Después de nacer se venden los pollue- 
los por los dueños de los huevos, diseminándolos 
para evitar las grandes aglomeraciones y resol- 
viendo el problema moderno de la división del 
trabajo, con separación de productores de pollos 
y criadores ó recriadores. 

Los últimos emplean al efecto gallinas y pavas 
que acaban de terminar la incubación, agregán- 
doles los polluelos comprados. 

En Payteros, entre los indios tagalos de Luzón 
(Filipinas), se aplica en grande escala la incuba- 
ción humana para producir ánades, habiendo in- 
cubadores de profesión que ejercen este oficio 
como cualquiera otro. La industria es antigua 
y se funda en la ¡limitada fecundidad del ánade, 
que suministra generalmente nn huevo diario 

urante tres años consecutivos. Pone sin tregua, 
y el hombre se encarga de inenbar por ella, em- 
pollando 1000 huevos á la vez. Para manejar 
convenientemente esta numerosa empolladura se 
encierra el hombre durante la operación en una 
pequeña cabaña hecha con paja, en sitio bañado 
por los ardientes rayos del sol y abrigado de todo 
viento. Allí construye una caja de madera de 
capacidad calculada, en donde coloca los huevos 
entre trapos viejos y gluma de las espigas del 
arroz, y cubre el todo con una tela, Forma cien 
paquetes de á diez huevos, envolviéndolos en 
un trapo con los despojos de las espigas de arroz, 
tapizando el fondo y los costados de la caja con 
la misma materia, llenándola después con capas 
alternas de huevos y gluma, acabándola de cu- 
brir con una capa espesa de la misma materia, 
y tapando, por último, el todo con una tela 


fuerte de lana. Cada tres ó cuatro días deshace 
y vuelve á hacer la caja, para cambiar de sitio 
los huevos y ventilarlos. Todos los días llevan 
la comida al encargado de la incubación, que 
la recibe por una lucerna practicada con este 
objeto en una de las paredes de la cabaña, de la 
que no sale hasta que los polluelos rompen su 
cascarón, 

Se atribuye al emperador Constantino una 
Memoria sobre la incubación artificial en los 
hornos de Egipto, en la que consideraba la mul- 
tiplicación de la volatería como útil á la nación. 

Pero á quien se debe la historia de los ma- 
mals de Egipto y delas cajas chinas, destinadas 
estas últimas á la incubación de los huevos de 
ánade, fué al español R. P. Juan González de 
Moncada, quien fué el primero que dió á conocer 
en Europa esta portentosa industria, Su trabajo 
fué traducido al francés en el año de 1600 por 
Lue de la Porte. 

Con mucha anterioridad al P, González se 
habían ocupado de los hornos de Egipto otros 
historiadores, entre ellos Aristóteles, pero todos 
ellos sólo habían hablado por tradicción, en la 
que se fundó la tentativa de levantar hornos en 
Florencia y Nápoles, que no dieron resultado. 

Carlos VII en Francia los hizo también cons- 
truir en Amboise, hacia el año de 1415, y Fran- 
cisco 1 en Montrichard en el de 1540; pero estas 
tentativas no tuvieron buen éxito porque se 
fundaban en las tradiciones que hicie- 
ron fracasar las de los italianos. 

Los europeos, en medio de sus gran- 
des adelantos, no se dedicaron á la in- 
cubación artificial hasta época recien- 
te, por no poderse establecer en Euro- 
pa los procedimientos de incubación 
que tan admirablemente respondían en 
Egipto y la China, donde el factor, el 
empollador es el sol, que en aquellos 
países se presta á desempeñar lı mi- 
sión de las cluecas, mientras que en 
Europa no tiene suficiente intensidad 
para conseguir el desarrollo del em- 
brión. 


El primer aparato incubador de resultados : 


prácticos en Europa fué dado á conocer en 1860 
por Carbonnier, Esta inenbadora, modificada 
por Deschamps, figuró en la Exposición Uni- 
versal de Paris de 1867. Consiste la de Des- 
champs en una caja de madera 4, con tapa B, 
y dehajo de esta otra de cristal, C, å través del 
cual se puede seguir la marcha de la incubación, 


reados en varios puntos, c, con el fin de que pe. 
netre el aire del exterior. Entre los cajones exis. 
te un depósito de agua á 75 ú 80”, temperatura 
suficiente para que, difundido el calor, los cajo- 
nes estén constantemente á 38%. El agua ca. 
liente se renueva por el conducto O, y sale en- 
friada por el grifo R. La caja está forrada de 
substancias aisladoras, 

Fundadas en los mismos principios que la 11. 
cubadora Carbonnier-Deschamps, es decir, en 
tener el interior á temperatura constante y per- 
mitir que el aire se renueve para que esté puro, 
Koullier y Arnoult, Voitellier y muchos otros, 
construyeron otras que llenan todas las condi- 
ciones requeridas, tanto para la explotación en 
pequeña como en grande escala. La incubadora 
de Roullier y Arnoult, llamada también hidro- 
incubadora, es una caja de madera con cajones, 
en donde se colocan los huevos. Entre cajón y 
cajón existe un depósito de zinc para agua ca- 
liente, que hace de cada cajón una estufa. Di. 
chos depósitos de zinc comunican con el exte- 
rior mediante tubos, por los cuales se echa el 
agua. La incubadora de Roullier y Arnoult tie- 
ne, como la de Deschamps, doble tapa, y la se- 
gunda de cristal. Inmediatamente debajo de 
esta vése una estufa seca en donde se ponen los 
polluelos que acaban de salir del huevo, evitan- 
do asi que puedan perjudicarles los cambios 
bruscos de temperatura, como ocurriría si del 
cajón se los sacase directamente al aire libre. 

Incubaciónartificial de los peces. — Sea cual tue- 
re el medio que se ponga en práctica para obtener 
los huevos feenndados, libres ó adherentes, debe 
advertirse que para evitar la pérdida de las dos 
terceras partes de los huevos, como ocurre cuando 
se dejan abandonados á sí mismos en las aguas, se 
han de colocar en aparatos particulares, cuya elec- 
ción no esciertamente indiferente, debiendo pros- 
cribirse aquellos en que entran gran cantidad de 
substancias metálicas, Esos aparatos son nume- 
rosos; casi todos los piscicultores tienen uno de 
su invención; entre otras razones, porque han 
de adaptarse aquéllos á las circunstancias loca- 
les, especialmente en lo que se refiere al servicio 
de las aguas, y por consiguiente han de variar en 
la forma, etc. No se ha de perder de vista que la 
incubación artificial debe tender á colocar los 
huevos fecundados en las condiciones indispen- 
sables á su desarrollo. Pero no basta esto; es pre- 
ciso además que las incubadoras estén construí. 
das de modo que preserven á los huevos de sus 


Incubadora de Roullier y Arnoult 


enemigos. Porlo demás, estos aparatos serán di- 
ferentes según que se trate de incubar huevos 
libres ó adherentes, y que se trabaje á cubierto 
ó sin abrigo, 

Los huevos libres reclaman, según ya se sabe, 
aguas corrientes, frias y puras; por lo tanto, los 
aparatos empleados para la incubación de aqué- 
llos deben responder á estas exigencias. De todos 
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aratos que á este efecto so han propuesto 
y empleado se darán á conocer os más impor” 
tantes. Uno de ellos es el empleado e a ino 
bación de los huevos de salmonideos ene Co e- 

io de Francia, y consta: 1,*, de una ó más va- 
sijas de barro cocido y barnizado, 9 de loza (ma- 
teria preferible siempre á la madera y me ales) 
de 0,50 m. de longitud por 0,15 de ancho y ,1 
de profundidad; en un borde, y á la distancia 
0,06 ó 0,07 de uno de sus extremos ó vértices, se 
encuentra un canal de descarga ó derrame; por 
medio de un agujero abierto al nivel del fondo, 
en.la cara del extremo opuesto, se vacia muy 
lentamente la vasija; en el interior, hacia la mi- 
tad de su profundidad y en cada costado, se en- 
cuentran unos pequeños sustentáculos Ó sopor- 
tes salientes; 2.°, de una rejilla que hace las ve- 
ces de doble fondo, formada de varillas de vidrio, 
separadas entre sí lo suficiente tan sólo para que 
no puedan pasar y caer los huevos; estas distan- 
cias suelen ser de 0,002 á 0,003; las varillas es- 
tán sujetas en un marco de madera. 

Una vasija dispuesta con su rejilla forma un 
elemento ó aparato sencillo y suficiente para la 
incubación. Al efecto se dispone un depósito de 
agua con su llave para que vierta ó caiga en la 
vasija de incubación en el extremo opuesto á la 
canalita de derrame que á su vez vierte el agua 
que rebosa en un tonel ó depósito conveniente, 

Las vasijas, provistas de sus rejillas, se agru- 
pan de diferentes maneras para formar el apa- 
rato compuesto. Uno de éstos consiste en una 
serie de vasijas, la primera más elevada que dos 
laterales, que á su vez están más altas que otras, 
dispuestas, respecto de las segundas, como éstas 
relativamente á la primera, ete., y todas ellas 
comunican entre sí por medio de canaletas de 
derrame, de modo que el agua de la primera 
corre de unas en otras hasta las más bajas, hasta 
caer, por fin, en los recipientes donde se recoge. 
Compréndese, á la simple vista, que la disposi- 
ción de estas vasijas puede variar mucho y á 
gusto del piscicultor. 

El agua que se emplee debe ser muy pura, y 
si no se tiene con esta condición es preciso fil- 
trarla, Por complicado que sea un aparato bas- 
tará un chorrito de agua del grosor del cañón de 
una pluma de escribir. Siempre que sea posible 
se empleará agua corriente. 

Según la importancia y complicación mayor ó 
menor de los aparatos incubadores, se colocarán 
bajo cubiertas. Si se trata de incubar los huevos 
de especies que necesitan más calor que el que 
naturalmente pueda suministrarles el aire am- 
biente, se acudirá á las estufas ó invernáculos. 
En ningún caso se olvidará que la luz, el aire 
y una temperatura adecuada son indispensables 
para el buen éxito de la incubación. 

Cuidados que exige la incubación artificial. — 
Una vez fecundados los huevos en sitio próximo 
y en agua que tenga la misma temperatura que 
la en que se encuentran los aparatos incubado- 
res, se les deposita con cuidado en estos últimos. 
Para la incubación de los huevos libres de sal- 
món y otros pescados de invierno, cuyo peso es- 
pecífico es mucho mayor que el del agua, y que 
descienden por consiguiente al fondo del apara- 
to, se puede colocar en éste una capa de arena 
de algunos centímetros de espesor y hacer de 
modo que los huevos la cubran uniformemente, 

En cuanto á los huevos que se adhieren ó pe- 
gan á los cuerpos extraños que son más ligeros 
que el agua, es necesario colocarlos en el apara- 
to con las hierbas sobre que se han recogido. Se 
pueden evitar las corrientes, que arrastrarían 
los huevos á un solo punto del aparato, esco- 
giendo en este caso las aguas estancadas y tran- 
quilas de los estanques, viveros y canales, ó se 
mitigará el efecto de las aguas demasiado co- 
rrientes empleando tejidos muy apretados para 
los aparatos. Estos no deben sumergirse por 
completo en este caso, sino colocarse de modo 
que quede todavía un espacio libre entre el agua 
y la tapa; para los aparatos en que el liquido se 
renueva con facilidad y regularidad bastan al- 
gunos centímetros de agua. 

Los huevos que han sido transportados, ó que 
proceden de lejos, débese acostumbrarlos poco á 
Poco á la temperatura del agua en que se trata 
de hacer la incubación, y se pueden colocar du- 
rante veinticuatro horas en el agua que tenga 

a misma temperatura que la que alimenta los 
aparatos, Algunos piscicultores alemanes depo- 
sitan los huevos inmediatamente después de fe- 
cundados en las aguas en que deben habitar ó 
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vivir, y no toman otras precauciones que la de 
exponerlos en un sitio conveniente y abrigarlos 
todo lo posiblo contra las influencias que se 
opongan á la incubación. 

Los huevos reclaman durante el desarrollo 
del germen muchos cuidados. No deben estar 
amontonados, porque además de no poderse exa- 
minar en este caso, ocurre el grave inconvenien- 
te de que el amontonamiento activa la propaga- 
ción de las enfermedades. Al practicar el reco- 
nocimiento de los huevos, cosa que dete hacerse 
todos los dias, se separan con unas pinzas los 
huevos muertos y atacados por los parásitos, y 
si tienen sedimentos depositados sobre ellos por 
el agua se limpian con un pincel, que se pasa 
suavemente. Para preservar á los huevos de la 
funesta acción de las diferentes plantas de la 
familia de las diatomeas ¡puede acudirse á cual- 
quiera de estos dos medios: á la obscuridad ó á 
una corriente rápida de agua; pero no debe per- 
derse de vista que la obscuridad continua no es 
útil á la vida del huevo en estado de desarrollo, 


— INCUBACIÓN: Patol. Tiempo que transcurre 
desde que comienza á actuar el germen de una 
enfermedad ó causa morbifica que obra sobre la 
economía animal, hasta que se presentan los 
primeros sintomas del proceso morboso. 

Es evidente, y asi lo han creido desde hace 
mucho tiempo los patólogos, que durante ese 
tiempo, la semilla morbifica, virns ó microbio, 
se incorpora á la substancia de los tejidos, Dicho 
agente morbífico circula por los vasos, altera las 
propiedades fiísicodinámicas de la materia viva; 
pero su acción es latente, pasando inadvertida 
por el enfermo y por los que le rodean: ni el pa- 
ciente experimenta ninguna molestia ni el mé- 
dico percibe el menor sintoma, 

Las afecciones en las cuales parece evidente 
la incubación son todas las virulentas y ponzo- 
ñosas, los exantemas, las fiebres en general, el 
tifus y todas las afecciones epidémicas; la erisi- 
pela, el reumatismo y la pulmonía son también 
afecciones en las cuales existe asimismo un pe- 
riodo de incubación. Las enfermedades quirúr- 
gicas, como fracturas, heridas, luxaciones, ca- 
recen generalmente de ese período que podría 
llamarse preliminar, y decimos generalmente 
porque hay algunas infecciones quirúrgicas (Véa- 
se INFECCIÓN) en las cuales el periodo de incu- 
bación es tan evidente como en el cólera ó la 
fiebre tifoidea. 

La palabra incubación implica la idea de un 
estado particular de toda la economía; los diver- 
sos órganos se hallan igualmente expuestos á la 
acción del principio deletéreo, lo cual no impide 
que los síntomas se localicen después y elijan 
con preferencia tal ó cual punto del organismo 
mejor que otro. En pos de la inoculación del 
virus sifilítico, por ejemplo, éste se esparce por 
todo el cuerpo y más tarde aparecen los sintomas 
propios, bien en los órganos genitales, bien en la 
garganta, en las fosas nasales ó en cualquiera 
otra región (V. SirIL1s). Existen, además, otros 
modos do incubación: entre la cicatrización del 
chancro y la aparición de los accidentes secun- 
darios por una parte, ó entre éstos y los tercia- 
rios por otra, hay una incubación que acaso du- 
ra muchos meses y aun años enteros, en cuyo 
periodo apenas puede sospecharse la existencia 
del virus sifilítico. 

Generalmente han convenido los patólogos en 
dar también el nombre de incubación al tiempo 
que transcurre entre el nacimiento de un indi- 
viduo y el desarrollo de las enfermedades que 

mede haber recibido por herencia (epilepsia, 
ocura, tisis, cáncer, etc); en virtud de esa teo- 
ría, dichas enfermedades existen en estado la- 
tente al nacer el individuo y se manifiestan más 
tarde bajo la influencia de una causa accidental 
ó secundaria, 

La duración del período de incubación varia 
según las enfermedades. En la pulmonia y el 
reumatismo puede ser de algunas horas, mien- 
tras que en los exantemas es de siete á ocho dias, 
de unas tres semanas en la sifilis, y de algunas 
semanas á dos meses en la rabia. En igualdad de 
circunstancias cada causa morbiífica tiene una in- 
cubación que difiere según la enfermedad, según 
el sujeto afecto y la cantidad de principio deleté- 
reo que haya sido absorbida, 

Termina el período de incubación cuando apa- 
recen los primeros sintomas de la enfermedad. 

Esos fenómenos, que constituyen el periodo 
prodrómico de una afección, han sido dificiles de 
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explicar durante muchos años: sin embargo, la 
teoria microbiana, que tantos problemas pato- 
lógicos ha resuelto y tanto se ha generalizado en 
nuestros días, explica la incubación suponiendo 
que este periodo corresponde al tiempo que tar- 
dan los microorganismos para adquirir su com- 
pleto desarrollo ó para que aparezca una nueva 
generación de microbios, 


INCUBAR (del lat. incubāre): a, ENCOBAR; 
echarse las aves y animales ovíparos sobre los 
huevos para empollarlos, 
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Resta saber si la sonora octava 
Antes que auxilio, insuperable escollo 
Fué para que á la cría que INCUBABA 
Diese mi llueca musa desarrollo, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


«.«« el individuo no nace hasta que el huevo 
ha sido INCUBADO por cierto tiempo, como en 
las gallinas, constituyendo los animales la- 
mados oviparos, etc. 


MONLAT. 


, ÍNCUBO (del lat. inciibus): adj. V. DEMONIO 
iNCuBo. U. t. c. s, 


—- INcuBo: m. ant. Med. PESADILLA. 


Con el (latigazo) que me tocaba en la parti- 
ción, despedi el ÍNCUBO molesto, y hallando- 
meen mi cama di mil gracias á Dios de ha- 
ber escapado de tan pesado sueño. 

RIVERA. 


INCUDINA: Geog. Montaña de la isla de Cór- 
cega, sit, en el límite de los dist, de Ajaccio y 
Sartena; 2138 m. de alt. Su nombre francés es 
Enclume. 


INCUESTIONABLE: adj. No cuestionable, 


Es INCUESTIONABLE que existieron las gue- 
rras llamadas púnicas, ete. 
BALMES. 


Esto es INCUESTIONABLE. ’ 
AXTONTO FLORES. 


INCULCACIÓN (del lat. ¿inculcatio ): f. Acción, 
ó efecto, de inculcar. 


INCULCADOR (del lat. inculeator): adj. Que 
inculca. U., t. e. s. 


INCULCAR (del lat, inculcáre): a, Apretar 
una cosa contra otra. U. t. c. r. 


— INCULCAR: fig, Repetir con empeño muchas 
veces una cosa á uno. 


Repetía y INCULCABA muchas veces aquellos 
cuatro motivos, 
Luis Muñoz, 


..., hasta los infimos de la plebe INCULCAN 
á cada paso que la Cava indujo la pérdida de 
toda España, etc, 
Frisó0. 


— INCULCAR: fig. Imbuir, infundir con ahin- 


co enel ánimo de uno una idea, un concepto, 


ete. 


..., Queremos que el catedrático enseñe é IN- 
CULQUE con gran cuidado esta especie de pre- 
ceptos en el animo de sus discipulos. 


JOVELLANOS. 


Los moralistas se valían de ella (de la no- 
vela) para INCULCAR sus preceptos, etc. 
VALERA. 


— INCULCAR: Zmpr. Juntar demasiado unas 
letras con otras, 

— INCULCARSE: r. fig. Afirmarse, obstinarse 
uno en lo que siente ó prefiere. 


INCULPABILIDAD: f. Falta de culpabilidad; 
calidad de lo inculpable. 


INCULPABLE (del lat. inculpabilis): adj. Que 
carece de culpa, ó no puede ser inculpado. 


Llevaba camino de acabar con la inocente y 
INCULPABLE mujer. 
VICENTE ESPINEL. 


Pero, pues es INCULPABLE 
Vuestra locura, ella misma 
Sea la que os dé castigo, etc. 
MoRETO. 


INCULPABLEMENTE: adv. m. Sin culpa; de un 
modo que ho se puede culpar, 
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INCULPACIÓN: f. Acción, ó efecto, de incul- 


par. 
... sólo ha podido dar lugar á él (al artículo) 
una INCULPACIÓN que nos ha sido hecha recien- 


temente, etc. 
LARRA. 


Tú amas å otra y me vendes. 
— Esa es una INCULPACIÓN 
Bien dificil de probar. 
HARTZENBUSCH. 


INCULPADAMENTE: adv. m. Sin culpa, 
INCULPADO, DA: adj. Que carece de culpa, 


El que no peca entre las miserias es dichoso; 
lo mismo viene á ser INCULPADO que feliz, 
P. Juan EUSEBIO NIEREMBERO. 


INCULPADOR, RA: adj, Que inculpa. 


INCULPAR (del lat. inculpare): a. Culpar, 
acusar á uno de una cosa. 


INCULTAMENTE:; adv, m. De un modo in- 
culto, 


INCULTIVABLE: adj. Que no puede cultivarse. 


Toda esta tierra es áspera, seca é INCULTI- 
VABLE. 
BERNARDO ALDRETE. 


INCULTIVADO, DA: adj. ant. INCULTO; que no 
tiene cultivo ni labor. 


INCULTO, TA (del lat, incáltus): adj. Que no 
tiene cultivo ni labor. 


Si fiara (el labrador) de sus graneros y deja- 
ra INCULTOS los campos, presto veria éstos 
vestidos de abrojos, y vacios aquéllos, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


—¿A qué efecto 

Me traes, Melisa, á palacio 

Desde los montes INCULTOS? 
Tirso DE MOLINA. 


— IxcUuLTO: fig. Aplicase á la persona, pueblo 
ó nación de modales rústicos y groseros ó de 
corta instrucción. 


.»., ningún ejercicio podia ser más agradable 
á aquellos pueblos, cuyo carácter INCULTO, 
pero activo, se avenia tan mal con la fatiga 
del espiritu como con el reposo del cuerpo. 
JOVELLANOS, 


.+.« hemos llegado á tal altura de tolerancia 
y despreocupación, que ninguna nación culta 
ni INCULTA rayó jamás tan alto, 
LARRA. 


...; es un espiritu INCULTO (el del señor vi- 
cario) pero despejado y claro, 
VALERA. 


— IncuLTO: fig. Hablando del estilo, desaliña- 
do y grosero, 


Corre peligro el que escribe desnudo de la 
exornación retérica de abatirse al estilo INCUL- 
TO y humilde. 

CAPMANY. 


INCULTURA: f. Falta de cultivo ó de cultura. 


La equivocación sólo procede de la 1NCUL- 
TURA del siglo en que se introdujo. 


MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


INCUMBENCIA (de incumbir ): f. Obligación y 
cargo de hacer una cosa. 


Era INCUMBENCIA de mi empleo arreglar el 
cuarto de mi nueva ama para recibir las gen- 
tes, etc, 

Isra. 


Vengo de casa de la baronesa de Molke... y 
me ha dicho que se alegraria de que pudieseis 
llevarle vos mismo las muestras. — ¡Mal rayo!... 
Irás allá, mujer; estas son INCUMBENCIAS tu- 
yas. 

LARRA, 


INCUMBENTE: adj. Bot. Se dice de los órganos 
florales que se cubren lateralmente, estando co- 
locados uno encima de otros, y de ios cotijedo- 
nes planos y aplicados uno contra otro. 


— ÍNCUMBENTE: Zoo?, Dase este nombre á cier- ; 


tas partes de algunos animales, y especialmente 
á las alas de los insectos cuyos bordes superiores 
aparecen sobrepuestos, 


INCU 


INCUMBIR (del lat. incambere ): n. Estar á car- 
go de uno una cosa. 


Los que afirman la identidad entre la per- 
cepción y la idea están, por decirlo asi, en po- 
sesión, y á sus adversarios los INCUMBE probar 
que esta posesión no es legitima. 

BALMES, 


ss. RO INCUMBE å un hijo respetuoso el ir más 
allá de lo que voy eu reprimir sus desahogos 
(los de mi padre) un tanto volterianos. 
VALERA. 


INCUNABLE (del lat. ¿ncunábule, cuna): adj. 
Aplícase á las ediciones hechas desde la inven- 
ción de la Imprenta hasta principios del siglo 
XVI. U.t.c.s. m. 


— INCUNABLE: Impr. Los libros incunables 
son fáciles de reconocer por su aspecto exterior 
cuando se les ha examinado una sola vez; en casi 
todos ellos se ven, como caracteres distintivos, 
grabados toscos que alternan con la letra gótica 
del texto, danzas macabras, calendarios con pre- 
ceptos higiénicos que se recomiendan al lector; 
en la primera página la imagen del cuerpo hu- 
mano si el libro trata de Medicina, atributos re- 
ligiosos si se refiere á asuntos místicos, guerre- 
ros con casco y lanza si tratan de Arte militar, 
cte. 

Según muchos bibliófilos, los libros de caba- 
lleria fueron los más generalizados en la época 
próxima al descubrimiento de la Imprenta; mu- 
chos editores de París y Lyón hicieron buen ne- 
gocio en esa especialidad. No era, sin embargo, 
tan fácil como parece inventar un título para 
esos libros; sin más regla que el capricho, se 
mezclaban á cada paso el rojo y el negro, y no 
pocas veces se empleaban gruesos caracteres, so- 
bre todo al comenzar un capítulo ó artículo. Las 
señas de las librerias aparecen en los incunables 
excesivamente detalladas. Así, Larousse habla 
de dos libros en cuya primera página se leía: 
A París, en la rus Neufue- Nostre-Dame, á l’ en- 
seigne de V Escu de France y Oignaut la porte 
du Palays, en la bouticque de Jacques Nyvert, 
imprimcur-libratre, respectivamente, Tales vo- 
lúmenes suelen ir acompañados de ilustraciones, 
no siempre oportunas ni relacionadas en abso- 
luto con el texto; pero no por eso es menor el mé- 
rito de aquellos grabados desde el punto de vista 
histórico. No es raro que los mismos grabados 
se repitan en el curso de la obra. 

Los libros incunables tenían una de las tres for- 
mas siguientes: en folio menor, que esla más anti- 
gua;en cuarto, la más común; y en octavo, que 
era la más cómoda y manuable. Se procuraba ya 
entonces lo mismo que hoy se busca en las edicio- 
nes económicas: presentar una lectura compacta, 
abundante, en la menor cantidad posible de pa- 
pel. Al principio no iban foliados los libros; 
después se encabezaban las páginas con las le- 
tras A I, A II, AIII, AIV, cte.; BI, BII, 
B III, ete.; C 1, C II, ete., hasta que, por últi- 
mo, se introdnjo la foliación regular, tal como 
continúa en la actualidad. 

Los incunables representan el primer boceto de 
un arte que cada dia va perfeccionándose más, Se 
les ha dividido en vilográficos y tipográficos; los 
primeros se obtuvieron con planchas de madera 
de una sola especie, esculpidas ó grabadas; los se- 
gundos con caracteres movibles (V. IMPRENTA). 
Como ejemplo de incunables xilográficos puede 
citarse la Biblia de los pobres ( Biblia pauperum), 
libro que contiene, en 40 ó 50 cuadros, los prin- 
cipales hechos de la Historia Sagrada, con algu- 
nas explicaciones y sentencias de los profetas en 
lengua latina. A la propia época pertenece el Es- 
pejo dela salvación (Speculum humanæ salvatio- 
nis), una de las primeras obras que vulgarizó la 
Imprenta. Merece ser citado también el Donato, 
libro de gramática muy generalizado en las es- 
cuelas, é impreso (sobre planchas de madera) al 
mismo tiempo en Holanda y en Alemania. La 
Biblioteca Richelien de Paris posee cuatro plie- 
gos de un Donato impreso sobre pergamino. En- 
tre los incunables tipográficos ó compuestos con 
caracteres movibles, los más antiguos son: la 
Biblia mazarina, que es de 1450 á 1455; la Bi- 
blin de Schelhom, de 1461; la Bulle de indulgen- 
cie de Nicolás V (1454); el Psalterium (1457), y 
el Rationale divinorum officiorum de Durand 
(1459). En la Biblioteca de la Universidad de 
Valencia existe un precioso incunable tipográfi- 
co: las célebres Troves fetes en lahors de la Verge 
María, impresas en aquella capital en 1474, y 
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que muchos bibliófilos creen fué el primer libro 
impreso en España. Precisamente en los momen- 
tos en que se imprime el presente artículo (julio 
1892), se está haciendo una reproducción de tan 
valioso libro (único ejemplar conocido) dedicada 
al Excmo. Ayuntamiento de Valencia y dirigida 
por D. Manuel Rubio y Borrás, del cuerpo de 
Archiveros y Bibliotecarios. 

Como se comprende, estos libros incunables, 
cuyo valor aumenta cada vez más, llegaron á 
adquirir elevados precios: la notable Biblia, sin 
fecha, atribuida á Guttenberg, se vendió en 2499 
francos; el Psalterium de 1457, impreso en Ma- 
guncia por Faust y Schceffer, fué comprado en 
1817 por Luis XVIII, para la Biblioteca Real, 
por12000 francos; los Comentarios de César (1469, 
un vol.) 1362 francos; Aulo Gelio (Roma, 1469, 
un vol.) 1769 francos; Martial (Venecia, 1470, 
un vol.) 1274 francos; Plinio (Venecia, 1470, un 
vol.) 3000 francos; Tito Livio (Roma, hacia 1469, 
un vol.) 21672 francos; Decamerón de Bocaccio 
(Venecia, 1471, un vol.) 56974 francos; el Re- 
pertorio de la historia de Troya (impreso por 
W. Caxton, primera obra que se imprimió en 
inglés) 26512 francos. En 1823 compró lord 
Spencer, por 205 libras esterlinas (más de 5000 
pesetas), un ejemplar incompleto de la misma 
obra. Se calcula en unos 300000 francos el valor 
de los sesenta incunables de Caxton que pudo 
reunir lord Spencer, Uno de ellos, del que sólo 
se conocen dos ejemplares, fué comprado por 300 
libras. Finalmente, un Dante (1472, un vol.) se 
vendió en 799 francos. 

Daunon calcula en 13000 el número de obras 
impresas en el siglo xv, las cuales, suponiendo 
una tirada media de 300 ejemplares, dan un 
total de 3900000 volúmenes. Se comprende que, 
á pesar de ser ese número relativamente consi- 
derable, hayan adquirido tan gran valor los in- 
cunables, pues muchos de ellos habian sido des- 
truídos por personas que ignoraban el valor de 
tan preciosos libros, 


INCURABILIDAD: f. Patol. Es evidente que 
hay enfermedades que no pueden curarse, De- 
lioux de Sevignac divide su incurabilidad en 
dos clases: 1.* absoluta, 2.* relativa, 

La incurabilidad absoluta es la de aquellas 
enfermedades que se hallan constituidas por le- 
siones de órganos importantísimos para la vida, 
y que imprescindible y necesariamente deben 
cansar la muerte en plazo más ó menos largo, 
porque la Terapéutica no tiene actualmente me- 
dios para impedirlo. Tales son, por ejemplo, los 
grandes traumatismos de las vísceras abdomina- 
les, torácicas y craneales (es decir, las heridas 
que en Medicina legal se llaman mortales de ne- 
cesidad ), ciertos procesos morbosos orgánicos, 
como el cáncer del estómago, del cerebro, la gan- 
grena pulmonar, ete. 

La incurabilidad relativa es la de las enfer- 
medades que, perteneciendo á la categoría de 
las gravísimas y aun mortales, pueden curarse 
algunas veces, bien por sí mismas (aneurismas 
por formación espontánea de coágulos, ete.), 
bien por los esfuerzos del arte, que cada vez va 
disponiendo de medios más poderosos para cu- 
rarlas (tuberculosis pulmonal, úlcera redonda 
del estómago ó de Cruveilhier, ete. ) 

En suma, como dice el doctor Gimeno Caba- 
ñas en su Tratado de Terapéutica, «la incurabi- 
lidad, en el estado actual de nuestros conoci- 
mientos, puede depender de la naturaleza de la 
enfermedad, de la insuficiencia de nuestros me- 
dios, ó de ambas cosas á la vez, » ¿Desaparecerá 
algún día la palabra incurabilidad? ¿Llegará á 
ese extremo el poder de la Terapéutica? La me- 
jor contestación que debe darse á dichas pre- 
guntas está en el siguiente proverbio chino: «El 
médico cura las enfermedades, pero no la muer- 
te; es como el techo de una casa que guarda de 
la lluvia, pero no del rayo.» 


INCURABLE (del lat. ¿ncuraábilis): adj. Que 
no se puede curar ó sanar; muy dificil de cu- 
rarse. 


... tocando esta enferma la vestidura de 
Nuestro Redentor Jesucristo, en un ntomento 
fué sana y libre de aquella INCURABLE enfer- 
medad. 


FR, ALONSO DE OROZCO. 


...¿ todos (los enfermos) se nos morian, ô 
porque nosotros los enrábamos mal, 6 porque 
erau INCURABLES las enfermedades. 

IsLA. 
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— [NCURABLE: fig. Que no tiene enmienda ni 
remedio. 


... esta dolencia de los escrúpulos en algu- 


nos parece INCURABLE. 
P Fr. LUIS DE GRANADA. 


No hay médicos para celos, 
Que es INCURABLE y furiosa 
La pena que los acosa; etc. 
TIRSO DE MOLINA. 


INCURIA (del lat, incñria): f. Poco cuidado, 
negligencia. 
...atribuyendo å la INCURIA de los copiado- 


res algunos yerros de que la purga. 
> P. José MORET. 


.. cuyos nombres, por INCURIA de los his- 


toriađores, se perdieron. 
? Fx, DAMIÁN CORNEJO. 


INCURIOSO, SA (del lat. incuriósus): adj. 
Que tiene incuria, U. t. c. s. 


INCURRIMIENTO: m, Acción, ó efecto, de in- 
eurrir. 


INCURRIR (del lat. incúrrére): n. Junto con 
sustantivos que significan delito, falta, error, 
ete., cometer una acción pecaminosa, errada ó 
defectuosa. 


—¡Que pueda aquel tribunal 
INCURRIR en un error! 
En estos tiempos sucede 
Lo que nunca sucedió. 
HARTZENBUSCH. 


No quisiera INCURRIR en murmuración ni 
ser maldiciente, etc. 
VALERA. 


- INCURRIR: Junto con sustantivos que sig- 
nifican odio, indignación, pena, castigo, etcéte- 
ra, hacerse merecedor de estas cosas, Ó cometer 
nna acción á que está impuesta y aneja cierta 
y determinada pena. 


Los que en la indignación han INCURRIDO 
De los grandes señores, 
A veces su favor han conseguido 
Con ser aduladores; etc. 
SAMANIEGO. 


.». Si hablamos con su dama 
Alguno por su desdicha, 
Por no INCURRIR en la pena, 
Antes muere que reincida. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


INCURSIÓN (del lat. ¿ncursio): f. ant, Acción 
de incurrir, 
+.» queriendo sea necesaria aprehensión real, 
para que se pueda dar la INCURSIÓN en las 
penas. 
PEDRO SALCEDO, 


— INCURSIÓN: Mil. CORRERÍA; hostilidad que 
hace la gente de guerra, talando y saqueando el 
pais, 


Quiere la república de Venecia ocupar å 
Gradisca, y toma por pretexto las INCURSIO- 
NES de Uscoques, que están en Croacia; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Ya algo bebidos, se dieron, según es propio 
de los viejos, å referir casos de sus verdes años; 
de qué suerte guardaban el hato y de cuántas 
INCURSIONES de bandidos y piratas habían es- 
capado. 


VALERA. 
INCURSO, SA (del lat. incúrsus): p. p. irreg. 
de INCURRIR, 
+. dando vendedor y entregador de ella; y 
no Je dando se da por INCURSO en dicha pena 
impuesta al principal introducidor, 
PEDRO SALCEDO, 


— INCURSO: m. ant. ACOMETIMIENTO. 


:» Ningún INCURSO ni impugnación de la 
próspera y adversa fortuna le podrá empecer, 
El Comendador Griego, 


INCUSACIÓN (del lat. incusáflo): f. ant. Acu- 
sación, 


INCUSADOR, RA; adj. ant. ACUSADOR. 
INCUSAR (del lat. ¿ncusare): a. ant. ACUSAR. 


Detente si me esperas, no me INCUSES la 
tardanza que hago. 
La Celestina, 
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INCH: Geog. Isla del condado de Donegal, 
prov. de Ulster, Irlanda, sit, en el lago Swilly, 


INCHALKARANY!: Geog. C. del Deján, Indos- 
tán, cap. de uno de los pequeños principados de 
los Yaguirs Maratas del Sur. Tiene unos 15000 
habits. El principado de Inchalkaranyi mide 
520 kms.? y contiene una población de 70000 


habits. El jefe es vasallo y tributario del rayá de : 


Kolapur. 


IN-CHÁN ó IN-XÁN: Geog. Cordillera de mon- 
tañas, en China, sit, cerca del recodo septentrio- 
nal del Hoang-ho, al S. de Kuku Joto, próxima- 
mente entre los 40 y 410 de lat. N. y entre los 
115 y 118° de long. E. Madrid, al S,E. de la 
Mogolia. Está orientada de N.E. á S.O. y al- 
canza cerca del río la alt, de 2500 4 2600 m. en 
el Jara Oroi, una de las grandes cumbres de la 
cordillera. Esta es de constitución volcánica, y 
en sus laderas hay grandes bosques y nacen 
muchos manantiales. Prolongación de estos mon- 
tes hacia el O. son los llamados Cheilen-Ula y 
Kara-Narin-Ula, 


INCHAUVISCAR: Geog. Barrio en elayunt. de 
Dima, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 8 
edifs. 


INCHBALD (ISABEL SIMPSON, mistress ): Biog. 
Actriz y escritora inglesa. N. en Stánningñeld, 
cerca de Bury Saint-Edmunds (condado de 
Suffolk) á 15 de octubre de 1753. M. 41.9 de 
agosto de 1821. Llevada por la afición al teatro 
pasó á Londres de edad de dieciocho años, y se 
casó con el actor Inschbal (1772), á quien debió 
su aparición en la escena. Después de muerto su 
esposo (1778) se presentó como autora y escribió 
quince piezas y dos novelas, una con el título 
de Simple Historia, varias veces traducida al 
francés, y que aseguró su reputación. Es de sen- 
tir que antes de su muerte hubiese quemado 
sus Memorias, que debían abundar en revelacio- 
nes curiosas del tiempo en que joven, bella y 
sin tener recursos, tuvo que implorar una pro- 
tección que no le concedían sin interés. Además 


de sus obras dramáticas, y sus dos novelas Sim- 
ple Historia y La Naturaleza y el Arte, publicó 
una colección de piezas, The British Theatre 
(25 t.); The Modern Theatre (10 t.); una colec- 
ción de Farsas (7 t.), y un Diario. 


INCHE: Geog. Nombre que algunos dan al puer- 
to del Refugio (Chile). 


INCHEMO: Geog. Isla del Archip. de Chonos 
(Chile), á los 45” 48” lat, S. Se llama también 
Meñauque. 


INCHICRONAN: Geog. Lago del condado de 
Clarei, prov. de Munster, Irlanda. En sus orillas 
hay una pequeña c. del mismo nombre, y en el 
centro una isleta con las ruinas de un castillo y 
una abadia de Agustinos. 


INCHILA: Geog. Localidad del S. de Túnez, 
sit. al N.E. de Sfax, junto á la costa. Es notable 
por las ruinas que en ella se encuentran, entre 
las que se ven columnas, cisternas medio cega- 
das, fragmentos de cerámica y restos de mosai- 
cos. Es la antigua Usilla, 


INCHÍN: Geog. Grupo de islilas del Archip. de 
Chonos, Chile, á los 45% 41' lat. S. La mayor 
tiene 4 kms,? y fué reconocida en 1749, 


INCHUPALLA: Geog. Dist. de la prov, Huan- 
cane, dep. Puno, Perú; 1604 habits. 


INCHURUSI: Geog. Nevado de la cadena de 
los Andes; es el hoy llamado Nevado de Vilca- 
nota, Perú. 

INDABURO (José MANUEL): Biog. Prelado 
boliviano, N. en 1787. M. en 1844. Educado en 
el Colegio de Nuestra Señora de Monserrat, en 
la ciudad de Córdoba, abrazó, después de luci- 
dos estudios, el estado sacerdotal. En La Paz 
prestó distinguidos servicios á la enseñanza, en 
el Colegio de San Carlos y San Jerónimo, como 
vicerrector y catedrático de Filosofía primera- 
mente, como rector y catedrático de Teología en 
seguida. Elevado al cargo de examinador sino- 
dal y después al de individuo del cabildo ecle- 
siástico, en el que más tarde llegó 4 obtener la 
dignidad de deán, fué ¡la muerte del obispo 
Fray Antonio Sánchez Matas nombrado provi- 
sor y vicario capitular (1825). A losimportantes 

| servicios que por entonces prestó en el gobierno 
: de la Iglesia paceña, confiada á su saber, se agre- 
garon los no menos importantes que de nuevo 
prestó á la instrucción pública. Transformó un 
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derruido templo de La Paz en local para Uni- 

versidad, la cual llevó el título de Universidad 

Mayor de San Andrés, El gobierno de la Repú- 
į blica, reconocido å Indaburo, le tituló fundador 
` de ella y le nombró su cancelario (1832). Luego 
el Senado le concedió una medalla de oro, de- 
dicada A? protector de la educación pública. Pre- 
sentado Indaburo para obispo de La Paz, costó 
. gran trabajo hacerle aceptar esta dignidad, y 
| cuarenta y cinco días después de su consagración 
ocurrió su fallecimiento, 


INDAGACIÓN (del lat, ¿ndagátio): f. Acción, 
ó efecto, de indagar. 


... €n la INDAGACIÓN de la verdad es preciso 
guardar aquel orden que existe entre los cono- 
cimientos humanos, etc, 

JOVELLANOS, 

Oido esto, vista esta discordancia de parece- 
res, ¿á qué me canso en nuevas INDAGACIONES? 

LARRA. 


INDAGADOR, RA (del lat, ¿ndagátor): adj. 
Que indaga. U. t. e. s. 


. INDAGAR (del lat. indagáre): a. Averiguar, 
inquirir una cosa, discurriendo con razón ó fun- 
damento, ó por conjeturas y señales, 


Yo sé que juega. 
En fin, ello es necesario 
INDAGAR qué vida lleva, etc. 
L. F. pe MORATÍN. 


»»., mientras que el filósofo, observando los 
astros, INDAGA sus proporciones, ete, 
QUINTANA. 


INDAGATORIO, RIA (de indagar): adj. Legisl. 
Que conduce á la averiguación de un hecho, 
V. DECLARACIÓN INDAGATORIA. 


Haz tú 
Pesquisas INDAGATORIAS 
Sobre tu origen, etc. 
HARTZENBUSCH. 


INDALS-ELF; Geog, Rio de Suecia, Fórmase en 
el Jemtland, por la unión del Amra-Elf y del 
Ragunda- Elf, no lejos de la ¢. de Ragunda, don- 
de hay cuatro cascadas, de las que una, llamada 
Eds-Fall, mide cerca de 80 m, dealt., y corrien- 
do hacia el S, E. á través de la prov. de West- 
Norrland va á desaguar en el Golfo de Botnia, 
junto á la c. de Simdsvall, por dos brazos que 
envuelven la pequeña isla de Alnö. Es navega. 
ble pasadas las cascadas de Ragunda., 


INDAN: Geog. Ayunt, en la prov, de Camari- 
nes Norte, Luzón, Filipinas; 5770 habits, Está 
el pueblo al N. O. de Dact, cerca del mar y de 
Talicay. 

INDANG: Geog. Ayunt. en la prov. de Cavite, 
Luzón, Filipinas; 11043 habits, Sit, hacia el 
S. E. de la prov., cerca de Amadeo y Méndez 
Núñez, en terreno regado por varios rios que 
nacen en las próximas montañas de Tagay-Tay 
y se dirigen hacia el mar. 


INDAPARAPEO: Geog. Municip. del. dist. de 
7inapécuaro, est. de Michoacán, Méjico; 9559 
habits, distribuídos en seis pueblos, 12 hacien- 
das y 68 ranchos. [| Pueblo cab. de la municipa- 
lidad del dist. de Zinapécuaro, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 1900 habits. Estuvo sit. en otro 
punto antes de la conquista, y fué trasladado 
por los españoles 4 una loma árida que dista 
37 $ kms, de Morelia por el rumbo del E. Son 
los terrenos de sus inmediaciones sumamente 
productivos. La población tiene buenas posadas, 
fuentes públicas y algunas casas de buena cons- 
trucción, El río Morelia pasa cerca del pueblo. 


INDAR: m. Especie de azadón que sirve para 
extirpar las matas, 


INDARAB: Geog, Río del Turquestán, afl. del 
Surjab, que va al Amu-daria. Nace en un colla- 
do del Indu-Koh, á 4010 m. de alt, 


INDAUCHU: Geog. Barrio en el ayunt, y par- 
tido judicial de Bilbao, prov. de Vizcaya; 44 
edifs. 

INDAYA: Geog. Rio del Brasil, en el est. de 
Minas-Geraes; nace en la sierra de Matta da 
Corda y desagua en el alto San Francisco; su 
curso es de unos 200 kms. Pasa cerca de la villa 
del mismo nombre ó Dores da Indaya, cuyo 
municipio cuenta con 8000 almas. 


INDE: Geog. Rio de la prov, del Rhin, Prusia, 
Alemania, Lo forman los ríos Munsterbach y 
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Vicht, que descienden del macizo de Hohe 
Venn; riega la cuenca hullera de Eschweiler y 
termina en la orilla izq. del Roer, por Kirch- 
berg, cerca de Juliers, Su curso es de unos 46 
kms, 


INDÉ: Geog. Part. del est, de Durango, Méjico; 
13 444 habits, Tiene por límites al N. el est. de 
Chihuahua; al E. el part. de Mapimt; al S. y 
S.O. los de Nazas, el Oro y Papasquiaro, y al O. 
el est, de Chihuahua. Sus habits. están distri- 
buídos en las municips. de Indé, Hidalgo y 
Ocampo. Los principales elementos do vida de 
todo el part. son la agricultura, la cría de ga- 
nados y la minería. El pueblo de Indé, que es 
la cab, de todo el part. y de la municipali- 
dad de su nombre, tiene 914 habits., tres escue- 
Jas, seis establecimientos de comercio, un tem- 
plo y 100 fincas urbanas, (| Pueblo y mineral, 
cab, del part. y municip. de su nombre, est, de 
Durango; 5183 habitantes. Sit. á 260 kms. al 
N.N.O, de la cap. del est, Comprende la mu- 
nicipalidad el Mineral de Indé, nueve haciendas 
y 31 ranchos. Respecto del asiento de minas 
de Indé, numerosos filones argentiferos justifi- 
can su antigua fama, hallándose hoy casi aban- 
donado. Constituyen sus principales minerales 
las galenas y buoronitas argentiferas, y en parte 
sulfuro argentifero, 


INDEBIDAMENTE: adv. m, Sin deberse, ilici- 
tamente. 


+ e. €xcusando las diferencias que INDEBI- 
DAMENTR suelen acontecer entre ambas juris- 
dicciones. 

Recopilación de las leyes de Indias, 


INDEBIDO, DA (del lat. indébitus): adj. Que 
no se debe hacer, 


e. le servirá de freno, para que no se des- 
componga ni deslice en cosa INDEBIDA, en di- 
cho ni en hecho. 

RIVADENEIRA. 


— INDEBIDO: Que no es licito ni permitido. 


INDECENCIA (del lat, ¿ndecentia ): f. Falta de 
decencia ó modestia, 


— A la mayor INDECENCIA 
Que mi pecho se ha atrevido, 
A besar su mano ha sido, 
Y esto por ser reverencia. 
MorETO. 


+.» tocaremos solamente lo que fuere digno" 


de historia, dejando las supersticiones, INDE- 
CENCIAS y obscenidades, etc, 
SoLÍs. 


s. durante dos siglos resistió (esa costum- 
bre) los ataques de todos los hombres distin- 
guidos que vanamente se esforzaban por de- 
mostrar la INDECENCIA y la inutilidad de se- 
mejante prueba. 

MONLAV. 


INDECENTE (del lat. indécens, indecentis ): 
adj. No decente ni decoroso. 


Desde los primeros años los niños se han de 
acostumbrar å burlas honestas, porque si se 
acostumbran á burlas INDECENTES nunca po- 
drán salir buenos y legales varones. 

MARIANA. 


Vaya usted adentro, niña; usted no debe 
asistir á pláticas tan INDECENTES. 
L. F. DE MORATÍN. 


INDECENTEMENTE: ady, m. De un modo in- 
decente, con indecencia, 


Cuando yo vi, que Jas unas porel un santo, 
y las otras por el otro trataban INDECENTE- 
MENTE de «Nos, cogiéndola á la monja mía, 
con título de rifárselos, cincuenta ducados de 
cosas de labor..., tomé mi camino para Sevi- 
Ma, ete, 
QUEVEDO. 


INDECIBLE: adj. Que no se puede decir ó ex- 
plicar, 


_ +. Se trabajó con INDECIBLE actividad en las 
líneas de fortificación, etc. 
QUINTANA. 


— Mucho me alegraré—replicó Pepita con 
una sonrisa de INDECIBLE suavidad. 
VALERA, 


INDECIBLEMENTE: adv. m. De un modo in- 
decible, 
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«+. ponga el Padre en fiel balanza ambas 
remisiones, y hallará que pesa INDECIBLEMEN- 
TE más la remisión y libertad dada å Asi- 


nario. 
P. José MORET. 


INDECISIÓN (de in, priv., y decisión ): f. Irre- 
solución ó dificultad de alguno en decidirse, 


.. como sin duda le picaba el escrúpulo del 
hurto, deseaba curarle, aunque sobre falso, 
con propuestas, INDECISIONES y disputas, que 
más se le rascabau que sanaban. 

P. PEDRO DE ABARCA. 


...5 su [desasosiego (el del caballero), sus 
pasos vagos y sin dirección, indicaban el des- 
orden y la INDECISIÓN de sus pensamientos. 

Larra. 


— IsDECISIÓN: Fil. La indecisión es el estado 
contradictorio de la voluntad que, efecto de una 
deliberación imperfecta, no logra aceptar uno 
de los motivos y rechazar los demás para deci- 
dirse á ejecutar el acto (V. DecisióN y DELI- 
BERACIÓN). Niega parcialmente la voluntad el 
estado de indecisión, y acusa especie de equili- 
brio inestable, que requiere su desaparicion re- 
solviendo el conflicto en uno ù otro sentido, Los 
efectos siempre deplorables de la voluntad inde- 
cisa se notan principalmente en el carácter, que 
no se forma interin la resolución no aparece 
(V. CARACTER). El indeciso ó irresoluto con- 
cluye negando con su voluntad (que no se com- 
pleta interin no se decide) su propia personali- 
dad, degrada su carácter y se convierte de agen- 
te libre en maniquí del último impulso. La más 
fiel expresión de esta falta gravisima se halla en 
la contestación del cortesano: ¿Qué hora es? lo 
pregunta el rey. «La que S. M. guste;» contes- 
ta el indeciso. Es la indecisión el girasol. El 
irresoluto es el gran agradador de todos los Se- 
gismundos, 


INDECISO, SA (del lat. ¿n, negat, y decisus, 
decidido): adj. No decidido ó resuelto, 


Ansioso de conservar su libertad, se veía 
abandonado de los que debían defenderla, ha- 
Mando å unos ó corrompidos ó alucinados, y 
å otros INDECISOS, perplejos ó tímidos. 

JOVELLANOS, 


Hasta ahora la Junta había sido débil é IN- 
DECISA; en adelante, menos atenta å sussa- 
grados deberes, irá poco á poco uniéndose y 
estrechándose con el orgulloso invasor. 

TORENO. 


— InpeEciso: Dudoso ó indeterminado. 


Pues cree (dijo la Celestina), que yo no vine 
acá por dejar este pleito INDECISO, ete. 
La Celestina, 


.»., como yo no hago oficio de juez, sino de 
abogado, se quedará el pleito por ahora INDE- 
CISO, 

- Feróo, 


INDECLINABLE (del lat, indeclinabilis): adj. 
Que de necesidad tiene que hacerse ó cumplirse, 


Anticipóse á la altivez del puesto 
En breve asalto; pero no enflaquece 
De los cesáreos el asunto opuesto, 
Que INDECLINABLE eu lo dificil crece. 

JÁUREGUI. 


—INDECLINABLE: For. Aplícase 4 la juris- 
dicción que no se puede declinar, 

— INDECLINABLE: Gram. Aplicase á las par- 
tes de la oración que no se declinan, 


... y puede ser INDECLINABLE, como es Tucci, 
ANTONIO AGUSTÍN, 


Los nombres son INDECLINABLES, y los ca- 
sos se distinguen por los artículos y preposi- 
ciones, como hoy se usa en la lengua italiana 
y española, 

BERNARDO ALDRETE. 


INDECORO: m. Falta de decoro. 


INDECORO, RA (del lat, indecórus): adj. ant. 
INDECOROSO, 
INDECOROSAMENTE: adv. m. Sin decoro. 


INDECOROSO, SA (de in, negat., y decoroso): 
adj. Que carece de decoro, 


... viendo con aversión á la mayor parte de 
la comunidad, que tenia por cosa INDECUROSA 
y indecente vestir su hábito á un hombre te- 
nido por loco, 

Fe. DAMIÁN CorNEJo. 
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Seria inoportuno sin duda, y acaso INDECO- 
ROSO, tratar con uu inglés del derecho que 
tienen las naciones á mejorar sus leyes ó su 
gobierno, etc. 

QUINTANA, 


y INDEFECTIBILIDAD: f. Calidad de indefecti- 
| e, 


INDEFECTIBLE: adj. Que no puede faltar ó 
dejar de ser. 

Cuando la degradación genésica nace de los 
dos ascendientes á la vez, el aborto es casi 
siempre INDEFECTIBLE, etc, 

Montay, 


. INDEFECTIBLEMENTE: adv. m. De un modo 
indefectible. 


Si dos objetos se suceden INDEFECTIBLE- 
MENTE, de manera que, puesto el primero 
siempre se haya visto que seguia el segundo, 
y que al existir éste siempre se haya notado 
la presencia de aquél, podremos deducir con 
certeza que tienen entre sí alguna dependen- 
cia, 

BALMES. 


Aplíquese el cero á ła derecha de cualquier 
guarismo, y la suma crece INDEFECTIBLEMEN- 
TE, etc. 

SELGAS. 


INDEFENDIBLE; adj. Que no puede ser defen- 
dido, 


INDEFENSABLE: adj. INDEFENDIBLE. 
INDEFENSIBLE: adj. INDEFENDIBLE. 


INDEFENSIÓN: Legisl. Incapacidad para la 
defensa, ó la falta de ella, 


INDEFENSO, SA (del lat. indefénsus): adj, 
Que no tiene defensa. 


Y harta pena es arrostrar 
INDEFEXSO un día y otro 
La inexorable censura 
Del respetable auditorio. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ¿Te acometió! — Furioso, — Y tú INDEFENSO... * 
— Nunca sin armas van los cazadores; etc. 
HARTZENBUSCH. 


INDEFICIENTE (del lat, indéficiens, indefición- 
tis): adj. Que no puede faltar, 


«.. para que la-que ahora es iuz de la fe, pase 
después de esta vida á sernos en el cielo lum- 
bre INDEFICIENTE de gloria. 

P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


La de aquel sol de justicia, 
Cuya INDEFICIENTE luz 
No ha menester noche fría 
Para alumbrar... 
CALDERÓN. 


INDEFINIBLE: adj. Que no se puede definir. 


Ignoradas sensaciones 

Deseos INDEFINIBLES 

En el cerebro le bullen 

Y en el pecho le sonrien. 
BEETÓN DE LOs HERREROS. 


Nunca te vi tan bella, tan galana... 
Y un pesar, sin embargo, INDEFINIBLE 
Me inspiran esas joyas, esas galas. 

HARTZENBUSCH, 


INDEFINIDAMENTE: adv. m. De un modo in- 
definido, 
INDEFINIDO, DA (del lat. ¿indefinitus): adj. 
No definido. 
— INDEFINIDO: Que no tiene término señala- 
do ó conocido. 
— INDEFINIDO: Gram. V. ARTÍCULO INDEFI- 
NIDO. 
- INDEFINIDO: Lóg. Dicese de la proposición 
que no tiene signos que la determinen, 
Por razón del sujeto las proposiciones se di- 
viden en universales, particulares, INDEFINI- 


DAS y singulares, etc. 
BALMES. 


- INDEFINIDO: Mit. Decíase del oficial que 
no tenía plaza efectiva. Usáb. t. e. s. 

- INDEFINIDO (Lo): Fil. Lo indefinido (tér- 
mino negativo) expresa Jo que carece de límites 
determinados ó accesibles á nuestra inteligen- 
cia, Es, por tanto, lo indefinido idea que no se 
opone á lo finito (Y. FrntTO), antes bien es posi- 
ble la determinación finita, la límite, y á la vez 
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indefinida, por ejemplo la del conocimiento, Lo 
indefinido es lo contrario 4 lo definido y E- 
FINICIÓN), es decir, á aquello cuyos límite y 
forma son precisos y fijos en nuestra mente. Lo 
indefinido tiene únicamente una significación 
relativa, distinguiéndose, por tanto, de lo infi- 
nito (V. INFINITO), que es lo que carece de li- 
mites. Lo indefinido no tiene fijos sus límites, 
ya respecto á nosotros, ya en lo que toca á la 
naturaleza misma de las cosas; así es suscepti- 
ble de que el pensamiento lo extienda ó restrin- 
ja, multiplique ó divida sin género alguno de 
obstáculo, siquiera en el momento que tal ope- 
ración se detenga resulte un producto finito y 
limitado, que sirve precisamente de origen å los 
números, La expresión sin límites, que igual- 
mente se aplica á lo infinito y á lo indefinido, 
puede dar lugar al equivoco si no se distinguen 
estos dos conceptos. Sin límites puede expresar 
lo que carece de límites fijos (y es la idea pro- 
pia de lo indefinido), ó lo que no tiene límites de 
ninguna clase (que es el concepto de lo infinito). 
Una cantidad en progresión continua es canti- 
dad sin límites, porque ninguno de éstos la de- 
termina; pero otra cantidad que hubiera llega- 
do, en su progresión, á agotar los límites, sería 
ilimitada, pero á título superior. La primera 
significación es negativa; la segunda positiva, 
La negativa es la propia de lo indefinido, que 
designa la forma movible de la cantidad, que 
aumenta incesantemente, sin que se llegue nui- 
ca á su acrecentamiento final y completo. Es lo 
que la candidez del niño llama la obra inasequi- 
ble de acabar de contar. Lo indefinidamente 
pequeño (distinto de lo infinitamente pequeño) 
es cantidad susceptible de acercarse incesante- 
mente, aunque sin llegar nunca, á su extinción, 
al cero, y sugiere la idea de lo continuo. Una 

vandeza es continua cuando pasa de un estado 
a otro por transiciones insensibles ó indetermi- 
nadas. Lo indefinidamente grande (distinto de 
lo infinitamente grande) expresa la misma idea 
de continuidad en un progreso inacabable. 


INDEHISCENTE (del pref. in, y el lat. dehis- 
cens; que se abre): adj. Bot. Dicese del fruto que 
no se abre, y cuyas semillas salen al exterior 
rompiendo el pericarpio. 


INDELEBLE (del lat. ¿indelébtlis): adj, Que no 
se puede borrar ó quitar, Aplicase, entre otros 
usos, al carácter que un sacramento imprime en 
el alma. 


+.» divisa tan firme, señal tan INDELEBLE, 
que no pudiéndose jamás borrar del alma, por 
eso no podemos recibir dos veces este Sacra- 
mento, 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


»». la introducción del lenguaje forastero es 
nota INDELERLE de haber sido vencida la na- 
ción á quien se despojó de su antiguo idioma. 

FEIJÓO. 


INDELEBLEMENTE: adv, m. De un modo iu- 
deieble; sin poderse borrar, 


Todavia traes señales 
De quién eres, y te veo 
El carácter del bautismo 
INDELEBLEMENTE impreso 
En el alma... 
CALDERÓN. 


Mas esta lección impresa INDFLEBLENENTE 
en mi memoria, me hizo renunciar para siem- 
pre å aquel género de vida, ete. 

MESONERO ROMANOS, 


, INDELIA: Geog. Lago en el dist. de Kem, go- 
bierno de Arjanguelsk, Rusia. Tiene una super- 
ficie de 20 kms? 


¡INDELIBERACIÓN: f. Falta de deliberación ó 
reflexión, 
«+» porque la INDELIBERACIÓN y poquedad 
excusan de pecado mortal. 
AZPILCUETA. 
, INDELIBERADAMENTE: adv, m, Sin delibera- 
ción. 
INDELIBERADO, DA (del lat. indeliberalus ): 


adj. Hecho sin deliberación ni reflexión, 


«.. dijimos deliberadamente, porque lo JN- 
DELIBERADO no llega á mortal. 


AZPILCUETA, 
INDELIBROMO: m. Quim. Compuesto de bro- 
Mo y de ácido isámico, derivado de la isatina 
Toxo X 
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amarilla, ingoluble en el agna, y cuya fórmula 
es C2HSBriN308, 


INDEMNE (del lat. indēmnisj; adj. Libre ó 
exento de daño. 


-e cabía muy bien que resultásemos unos 
culpados y otros INDEMNES, etc. 
JOVELLANOS, 


Voto que nna monición 
Hagáis á Inés, y solemne; 
Pero ha de quedarle INDEMNE 
Toda vuestra protección. 
HARTZENRUSCH, 


INDEMNIDAD: f. Seguridad que se da á uno 
de que no padecerá daño ó perjuicio, 


... dió alli á los vecinos de la Val de Hecho 
perpetua INDEMNIDAD de tributos. 
P. PEDRO DE ABARCA. 


... RO esperéis del congreso 
Un voto de INDEMNIDAD, 
— No que es ya contrario mío, 
¡ Y dura todo un trienio! 
Barón, ¡aquí del ingenio! 
Sólo del vuestro confio. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— INDEMNIDAD: Legisl. Llámase fianza dein- 
demnidad ó caución de indemnidad á la segu- 
ridad ó afianzamiento que da uno á otro de que 
no padecerá daño ó perjuicio por la obligación 
que contrajo. Es, pues, la indemnidad una es- 
pecie de caución, y suele otorgarse mediante 
escritura, que también llamaban de sacar á paz 
y á salvo, y que servía para resguardo al que se 
obligó como fiador de otro, ó del que siendo so- 
lamente simple fiador se obligó como principal 
de mancomún, ó del que siendo principal con 
otro mancomunado en una deuda no disfruta 
iguales utilidades ó beneficios, casos en los cua- 
les el que ofrece la indemnidad debe satisfacer 
al que la aceptó los daños y perjuicios que se le 
siguieron por el cumplimiento de la obligación 
que no contrajo sin dicha canción. 

INDEMNIZACIÓN (do indemnizar): f. Acción, 
ó efecto, de indemnizar ó indemnizarse. 

— INDEMNIZACIÓN: Cosa con que se indem- 
niza. 


«+. Ja última gota de su sangre, la última no 


seria bastante INDEMNIZACIÓN de tan insolen-. 


te ultraje. 
LARRA. 


— INDEMNIZACIÓN: Legisl. Clara y justa es la 
idea de que pague la indemnización aquel que 
hubiere causado el daño; pero como puede darse 
el caso, y se da con mucha frecuencia, especial- 
mente en materia criminal, que aquel que come- 
te un delito ó una falta, y con la comisión de él 
ocasiona un daño, carezca de bienes para poder 
indemnizar al perjudicado, han buscado algunos 
autores un medio para que el dañado nn quede 
sin indemnización. Bentham estudió con dete- 
nimiento este punto, y decía que sería un gran 
bien que en los casos en que el causante de un 
daño no tuviera hacienda para satisfacer la in- 
demnización, quedase ésta á cargo del Tesoro 
público, porque está interesada la seguridad de 
todos en ello, porque una pérdida pecuniaria 
dividida entre todos los habitantes de la nación 
sería insignificante para cada uno de ellos, y, en 
cambio, importante para aquel que hubiere su- 
frido el daño. 

Sería esta indemnización una especie de segn- 
ridad que el Estado daba á los ciudadanos, pu- 
diendo definirse como un seguro mutuo que los 
ciudadanos establecían entre sí por sus pérdidas, 
y asi los ciudadanos todos se hallarían en el 
caso de un propietario que tiene asegurada su 
casa contra los incendios, Tal vez se opondrán 
contra esta idea del gran filósofo Bentham los 
peligros que ocasionarían la negligencia y el 
frande, suponiendo que los cindadanos no vela- 
rían tanto sobre sus propiedades por negligencia, 
y que por fraude habria quien fingiese pérdidas 
ó aumentase los daños recibidos con objeto de 
alcanzar indemnización. Estos inconvenientes 
son generales en toda clase de seguros, y, sin 
embargo, las sociedades subsisten y han hallado 
medios para remediarlos, Respecto á este punto, 
en cuanto á la negligencia, no debería temerse 
que nadie descuidara sus bienes actuales, que 
son siempre bienes ciertos y existentes, ante la 
esperanza de recobrar, no sin cuidado, gastos, 
molestias y dilaciones, el equivalente de la cosa 
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| perdida; y respecto al fraude, se tomarían pre- 


cauciones semejantes á las que toman las so- 
ciedades de seguros, siendo indispensable la 
averiguación del delincuente para concederse la 
indemnización, pues sin este requisito sería sa- 
queado el Tesoro público con supuestos robos 
cometidos por personas desconocidas ó de un 
modo clandestino. Y no solamente en casos de 
pérdidas por delitos ajenos debería estar á cargo 
del Estado la indemnización, sino también en 
las pérdidas y desgracias por hostilidades, es 
decir, en ocasión de guerras, pues el que padece 
por la nación tiene indubitado derecho á un 
resarcimiento público; en las ocasiones por ca- 
lamidades públicas, como inundaciones, etcé- 
tera, porque, además, el mal, repartido entre 
todos, se hace más ligero, Convenientes serían 
también las indemnizaciones considerándolas 
desde el punto de vista económico: el Estado, 
como protector de la riqueza nacional, tiene un 
interés directo en restablecer los medios de re» 
producción en aquellas partes que hubieren pa- 
decido, y, sobre todo, en los perjuicios que son 
efecto de los errores involuntarios de los minis» 
tros de justicia, porque el Estado debe seguir las 
reglas de equidad que él impone á los indivi- 
duos, 

Hay efectivamente casos en que personas ino» 
centes hállanse sumidas en una cárcel por error, 
pasando allí semanas, meses y aun años, consu- 
miendo seguramente su patrimonio, si lo tenían, 
y sino, teniendo ociosas sus actividades produc» 
toras, que servían para su propia alimentación 
y la alimentación de los suyos, y que, logrando 
al fin una sentencia absolutoria, en la cual se 
reconoce su inocencia, vuelven al seno de la so- 
ciedad, sin que esa sociedad, que tantos daños les 
ocasionó, les indemnice. ¿No es justo que la socie» 
dad resarciera, en cuanto fuera posible, los perjui- 
cios que al inocente se han causado? La contesta» 
ción indudablemente ha de ser afirmativa. Pero 
aún hay más: á aquellos que seencuentran en este 
caso se les debe la indemnización, no solamente 
por los daños materiales que se les han causado, 
sino también por los daños morales, por lo que 
ha sufrido su honor. Aquel que se ha visto acu- 
sado por la ley, aun después que su inocencia 
sea plenamente reconocida, ha sufrido un daño 
moral, y por él y porlos daños materiales debiera 
el Estado pagarle daños y perjuicios, 

El art. 19 del Código penal de 1870, dice 
en su regla primera que son responsables civil. 
mente por los hechos que ejecntare el loco é 
imbécil, y el menor de nueve años ó el mayor 
de esta edad y menor de quince que no haya 
obrado con discernimiento, los que. le tengan 
bajo su potestad ó guarda legal, á no hacer cons- 
tar que no hubo por su parte culpa ni negli- 
gencia. 

No habiendo persona que los tenga bajo su 
potestad ó guarda legal, ó siendo aquélla insol- 
vente, responderán con sus bienes los mismos 
locos, imbéciles ó menores, salvo el beneficio de 
competencia en la forma que establezca la ley 
civil. 

Cuando para evitar un mal se ejecuta un he- 
cho que produce daño en la propiedad ajena, son 
responsables civilmente, y en su consecuencia 
están obligados á la reparación del daño causado 
y á la indemnización de daños y perjuicios, las 
personas en cuyo favor se haya precavido el mal, 
á proporción del beneficio que hubieren reporta- 
do, debiendo señalar los tribunales la cuota pro- 
porcional de que cada interesado deba responder, 
y que cuando no sean equitativamente asigna- 
bles las cuotas respectivas, ó cuando la respon- 
sabilidad se extienda al Estado ó á la mayor 
parte de una población, y, en todo caso, siempre 
que el daño se hubiere cansado con el asenti- 
miento de la autoridad ó de sus agentes, se hará 
la indemnización en la forma que establezcan las 
leyes ó reglamentos especiales. Entre estas leyes 
ocupa un lugar principal la de expropiación for- 
zosa por causa de utilidad pública. V. Exrro- 
PIACIÓN. 

Se transmite la obligación de indemnizar los 
perjuicios á los herederos del responsable, y se 
transmite también la acción para reclamarla á 
los herederos del perjudicado. Este principio lo 
hallamos consignado en el art. 125 del Código 
penal; mas téngase presente que esta acción pue- 
de intentarse solamente contra los herederos del 
responsable de la indemnización en cuanto al- 
canzan los bienes de la herencia en el caso de 
que la admitieran á beneficio de inventario y por 
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todos los herederos del dañado, sin que perjudi- - 


que á uno la renuncia de otro para reclamar la 
parte que les corresponda. Esta acción puede 
ejercitarse en tiempo y forma por las personas á 
quien correspondiera contra quien estuviera obli- 
gado á dicha indemnización, aun cuando se ex- 
tinguicra la acción penal, á no ser que dicha 
extinción procediera de haberse declarado por 
sentencia firme que no existió el hecho de que la 
civil hubiera podido nacer. La acción civil de 
indemnización á favor de los particulares perju- 
dicados por un delito puede ejercitarse por el 
ministerio Fiscal, aun aislada y separada de la 
penal, á no ser en el caso de renuncia expresa 
de los interesados. Así lo declaró el Tribunal Su- 
premo en sentencia de 21 de diciembre de 1874. 

Cuando el sentenciado no tiene bienes para 
satisfacer la indemnización de daños y perjui- 
cios, queda sujeto á una responsabilidad penal 
subsidiaria, á razon de un día por cada 5 pe- 
setas, conforme á las reglas contenidas en el ar- 
tículo 50 del Código penal de 1870, que dice: 
«Si el sentenciado no tuviera bienes para satis- 
facer las responsabilidades pecuniarias, quedará 
sujeto á una responsabilidad penal subsidiaria 
á razón de un día por cada 5 pesetas con rela- 
ción á las reglas siguientes: 1.* Cuando la pena 
principal impuesta se hubiere de cumplir por el 
reo encerrado en un establecimiento penal, con- 
tinuará en el mismo, sin que pueda exceder esta 
detención de la tercera parte del tiempo de la 
condena, y en ningún caso de un año. 2.% Cuan- 
do la pena principal impuesta no se hubiera de 
cumplir por el reo encerrado en un estableci- 
miento penal y tuviera fijada su duración, con- 
tinuará sujeto por el tiempo señalado en el nú- 
mero anterior á las mismas privaciones en que 
consiste dicha pena. 3,* Cuando la pena princi- 
pal impuesta fuera la de represión, multa ó cau- 
ción, el reo insolvente sufrirá en la cárcel de par- 
tido una detención que no puede exceder en nin- 
gún caso de seis meses, cuando se hubiese pro- 
cedido por razón de delito, ni de quince días 
cuando hubiese sido por falta. 


INDEMNIZAR (de indemne ): a. Resarcir de un 
daño ó perjuicio. U. t. e. r. 


... se mandó por el art. 11 quelos privilegia- 
dos que se hallasen beneficiando alguna mi- 
B4,... INDEMNIZASEN completamente á sus pro- 
pietarios por avenencia ó justiprecio, ete. 

JOVELLANOS. 


a. hay millares de personas seudo-filantró- 
picas, que al defender la humanidad parece 
que quieren en cierto modo INDEMNIZARLA de 
la desgracia de tenerlos por individuos, etc. 

LARRA. 


INDEMOSTRABLE (del lat. ¿ndemonstrábilis ): 
adj. No demostrable. 


INDEPENDENCE: Geog. Condado del est. de 
Arkansas, Estados Unidos; 2590 kms.? y 18090 
habits, Sit, al N.E. del est., cruzado del N.O. 
al S.E. por el White River, afl., por la dra., del 
Mississippi, y limitado al E. por el Black River, 
Su cap. es Batesville, 


INDEPENDENCIA: f. Falta de dependencia, 


»». porque desembarazados de cuanto le per- 
tenece en estas disertaciones, se pase con más 
INDEPENDENCIA á tratar de San Hieroteo, 


MARQUÉS DE MONDÉJAR, 


La Literatura, enemiga del mando y acñar- 
telada dela dulce INDEPENDENCIA, se acomoda 
mucho mejor con la vida privada. 

JOVELLANOS, 


— INDEPENDENCIA: Libertad, y especialmente 
la de una nación que no es tributaria ni depen- 
de de otra, 


Yo fui de los prirneros que tomaron las ar- 
mas contra los franceses en tiempo de la IN- 
DEPENDENCIA: etc. 

LARRA. 


— INDEPENDENCIA: Entereza, firmeza de ca. 
rácter. 


= INDEPENDENCIA: Geog. Bahía de la costa 
del Perú, en los 13° 18° 20” lat., y formada en 
Ja parte 8.8.0. y E. por las islas de Santa Rosa 
y de las Viejas. Su extensión de N.O. á S.F. es 
de 12 1/, millas y su ancho de N. E. å S. O. de 
2 1/, 4 4. Su fondo es de piedra y arena gruesa y 
de 8 á 20 brazas; hay fuertes vientos. El general 
San Martín llegó á esta bahía con la expedición 
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libertadora en 7 de septiembre de 1820, y un día 
después desembarcó por Paracas, 


— INDEPENDENCIA: Geog. V, del est, de Pa- 
rahyba del Norte, Brasil, sit, al O, de Maman- 


: guape, en un afl. del rio de este nombre, Ferro- 


carril proyectado al Pilar y Parahyba. || V. dela 
comarca de Príncipe Imperial, est, de Pisuhy, 
Brasil, sit. en los confines del est, de Ceará, 
donde nace el rio Poty. Terreno montañoso y 
cria de ganado mayor. 


— INDEPENDENCIA: Geog. Pueblo cab, de la 
municip, de su nombre, dep. de Comitán, est. de 
Chiapas, Méjico; 1627 habits., distribuidos en 
el pueblo, siete haciendas, cinco ranchos y una 
ranchería. 


— INDEPENDENCIA: Geog. V. cap. de la pro- 
vincia de Ayopaya, dep. de Cochabamba, Boli- 
via; 930 habits. Antes so llamaba Palca. 


— INDEPENDENCIA: Geog, V. MALDEN. 


— INDEPENDENCIA (GUERRA DE LA): Hist, 
Nombre dado á la lucha sostenida por los espa- 
ñoles contra Napoleón I desde el 2 de mayo de 
1808 hasta la batalla de Tolosa, terminada en 
11 de abril de 1814. Defendían los primeros los 
derechos de Fernando VII á la corona de Espa- 
ña. Trataba el segundo de asegurar en el trono 
español á su hermano José, Con razón se ha Ìla- 
mado guerra de la Independencia, porque si en 
la apariencia se trataba de una disputa entre un 
rey extranjero, José Bonaparte, y el pueblo en 
que trataba de reinar, en realidad los españoles, 
abandonados por Fernando VII, pelearon con 
denuedo para impedir que su patria fuera una 
provincia de Francia, dado que Napoleón, aun 
habiendo transmitido á José la corona que le ce- 
dió Carlos IV, obró siempre, en lo quese refería á 
nuestro país, como verdadero soberano, V, CAR- 
Los IV, FerNANDO VII, José I y NAPOLEÓN I. 

Ausentes de España los reyes, mostrábase el 
pueblo descontento, ya por esta cansa, ya por- 
que veia á los soldados franceses ocupando la 
capital y las poblaciones importantes como país 
conquistado; aumentaban el descontento y la 
alarma, y la paciencia del pueblo se agotó cuan- 
do supo que los infantes Antonio y Francisco, 
únicos de la familia real que en España queda- 
ban, habían recibido orden de salir para Bayona, 
Los madrileños quisieron impedirlo, los soldados 
franceses hicieron fuego contra el pueblo, y se 
empeñó la heroica lucha del Dos de Mayo (1808), 
en la que paisanos mal armados, dirigidos por 
los oficiales de artillería Daoiz y Velarde y por 
el de infantería Ruiz, acometieron á los vetera- 
nos de Austerlitz, que sólo consiguieron dominar 
el motín á costa de furioso combate, y gracias á 
la inmens superioridad de su armamento y del 
número, pues las tropas españolas permanecie- 
ron encerradas en los cuarteles. 

El día 2 de mayo de 1808 comenzó, pues, la 
guerra de la Independencia, Los españoles iban 
á defender el trono de su rey contra el empera- 
dor de los franceses, victorioso en cien combates 
de todas las naciones de Europa. Después de 
Madrid, Asturias lanzó el grito de independen- 
cía en los mismos arriscados lugares donde once 
siglos antes empezó la gloriosa epopeya de la Re- 
conquista, y luego, casi simultáneamente, se al- 
zaron contra el invasor extranjero todas las pro- 
vincias de España. El rey José entró en Madrid, 
ño sin que sus tropas tuvieran que vencer la re- 
sistencia que en Medina de Rioseco opusieron los 
españoles, y Murat, á quien el emperador había 
encomendado la dirección de la guerra, resuelto 
á impedir que ésta tomara mayores proporcio- 
nes, dispuso que el general Dupont fuera á so- 
meter la Andalucía. Nuestro ejército, que lo 
mandaban Castaños, como general en jefe, y los 
de división Reding, Coupigny y La Peña, com- 
puesto en su mayor parte de soldados bisoños, 
hizo frente á los veteranos franceses, quienes en 
Bailén fueron tan completamente batidos que, 
los que no murieron en el combate, quedaron 
prisioneros de guerra con su genera). A conse- 
cuencia de esta derrota el rey José abandonó á 
Madrid, y con sus tropas se replegó hacia el 
Ebro; Inglaterra envió ejércitos en ayuda de los 
españoles, con quienes se alió contra Francia, y 
Napoleón, comprendiendo que era necesaria su 
presencia en la peninsula para asegurar la con- 
quista, entró en España al frente de 70000 hom- 
bres, que con los que aquí había formaron un 
ejército de 140000; venció uno tras otro á los 
generales españoles Blacke en Zorzona y Espi- 


INDE 


nosa, Belveder en Burgos, Castaños y Palafox 
on Tudela, San Juan en Somosierra, y llegó has- 
ta Madrid, restituyendo en el trono à su herma. 
no. Los ingleses, que se retiraron hacia Galicia 
fueron también batidos por Soult cerca de la Co. 
ruña (1809), en sangrienta batalla que costó la 
vida á Moore, general de aquéllos, Después de 
esta rápida y afortunada campaña de Napoleón, 
ocupado por los enemigos casi todo el reino, pa- 
recia ya que España debia quedar completamen. 
te sometida á los franceses y tirme la corona en 
las sienes del intruso José, Asi, al regresar á 
Francia, pudo creerlo acaso el emperador, que no 
conocía el carácter de los españoles; mas pronto 
comprendió que aún estaba en el comienzo de su 
empresa, cuando supo que numerosas partidas de 
guerrilleros mantenían constante agitación en 
todas las provincias, y vió que ciudades como 
Zaragoza y Gerona sólo se rendían al conquista- 
dor cuando ya ni muros, viveres ni defensores 
tenian, Eran los guerrilleros hombres de todas 
las clases sociales, principalmente de la plebe y 
de la clase media, que sacrificaban en aras de la 
patria la tranquilidad del hogar, salían al cam- 
po, formaban partidas sueltas que acechaban y 
sorprendían á los convoyes y destacamentos fran- 
ceses, y eludían casi siempre con hábiles manio- 
bras y rápidás marchas y contramarchas la per- 
secución que contra ellos organizaron los gene- 
rales de Napoleón, ansiosos de tomar venganza 
de los que sin cuartel hacían la guerra, dando 
muerte å todo francés ó afrancesado (que tam- 
bién hubo españoles, aunque pocos, más afectos 
á José que á Fernando VII) que en su poder 
caía. Distinguiéronse, como jefes de guerrilla, 
Porlier en Asturias; Julián Sánchez en Sala- 
manca; el cnra Merino en Castilla la Vieja; Juan 
Martín Diez el Empecinado y Palarea en Casti- 
lla la Nueva; Mina en Navarra, y Villacampa 
en Aragón. En 1508 el general francés Lefebvre 
había puesto sitio á Zaragoza, valientemente de- 
fendida por sus habitantes bajo la dirección de 
Palafox. La derrota de Bailén obligó á los fran- 
ces á levantar el sitio. Luego lo renovaron; tres 
generales, Lefebvre, Moncey y Mortier, agota- 
ron sus fuerzas ante aquella ciudad que, sin mu- 
ros ni defensa alguna, sólo oponía á los sitiado- 
res el valor y la desesperación de sus heroicos 
habitantes; y por fin, cuando millares de zara- 
gozanos habian muerto y los que aún vivían 
arrastraban mísera existencia, extenuados por 
las enfermedades, el hambre y la fatiga, capituló 
Zaragoza con el mariscal Lannes, después de cin- 
cuenta y dos días de trinchera abierta (1809). Al 
mismo tiempo combatían españoles y franceses 
en Castilla, en Cataluña y en Extremadura; con- 
seguian los segundos nuevas victorias en Uclés, 
en Valls, en Medellín y en otros puntos, y se- 
guía resistiendo Gerona, cuyo gobernador, Ma- 
riano Alvarez de Castro, sostuvo la plaza contra 
el enemigo hasta que, diezmados por el hambre 
y por el fuego y casi moribundos los pocos ge- 
rundenses que dentro de la ciudad quedaban, se 
rindieron bajo honrosas condiciones, siendo con- 
ducido Castro en calidad de prisionero á Figue- 
ras, donde inicuamente le dieron muerte los 
franceses. Pero en este año de 1809 no todos los 
combates fueron derrotas para nosotros, 

En los días 27 429 de julio, españoles é ingle- 
ses, ú las órdenes de Cuesta y Wellesley ó lord 
Wéllington, ganaron á los enemigos, mandados 
por su rey José, la batalla de Talavera de la 
Reina, aunque al mes siguiente (11 de agosto) 
pudieron los vencidos, acaudillados por Sebas- 
tiani, trocarse en vencedores en los campos de 
Almonacid. Otra victoria consiguió en Tamames 
en 18 de septiembre nuestro general duque del 
Parque sobre el francés Marchand; pero este 
triuufo fué también seguido de una derrota que 
en 19 de noviembre sufrió en Ocaña nuestro me- 
jor ejército, el del Centro, cuyo general era Arei- 
zaga. Durante el año de 1810 los franceses ocu- 
paron á Andalucía y hubo muchos encuentros, 
ninguno de gran importancia, favorables casi 
todos á los invasores, En dicho año y en el si- 
guiente hicieron éstos desesperados, pero inúti- 
les esfuerzos para entrar en Cádiz, donde resi- 
dían las Cortes y el gobierno español, y se libra- 
ron empeñados combates, siendo el más notable 
el que se dió en los alrededores de Chiclana, 
donde los sitiadores fueron rechazados con gran- 
des pérdidas. Otro señalado triunfo consiguió el 
ejército anglo-hispano, conducido por Beresford, 
en los campos de Albuera, cerca de Badajoz (16 
de mayo de 1811), derrotando al mariscal Soult, 
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la fué la más encarnizada de toda la 
Esta da ones en tres horas quedaron fuera de com- 
bate 12000 franceses y 1000 aliados. Menos fortu- 
na tuvieron aún los franceses en la campaña de 
1812. La expedición á Rusia obligó á Napoleón 
å distraer sus fuerzas de la península, y alenta- 
dos españoles é ingleses con los anteriores triun- 


h ie 
fos tomaron vigorosamente la ofensiva. Wé- 


ington, al frente de 50000 hombres, pasó des- 
Mingo oal al reino de León, se hizo dueño de 
Ciudad-Rodrigo y Salamanca, en 28 de julio 
consiguió en Los Arapiles gran victoria sobre el 
ejército francés que acaudillaba el mariscal Mar- 
mont, avanzó hacia Castilla, entró en Madrid, 

el rey José tuvo que emprender la retirada á 
las provincias del Norte, donde concentró sus 
tropas para cerrar el paso al vencedor, que lo 
perseguís. En Vitoria (21 de junio de 1813) vol- 
vieron á ser vencidos los franceses, que apresu- 
radamente tuvieron que internarse en Francia, 
no sin que á orillas del Bidasoa, en San Marcial, 
sufrieran nueva derrota, que les causó el general 
español Freire, No se detuvieron los vencedores; 
siguieron al enemigo en su propio pais, lo aco- 
saron, lo batieron en Orthez, en Tolosa y en 
otros lugares, y, libre ya España de franceses, 
Napoleón, que hacía frente á la poderosa coali- 
ción de las potencias del Norte y Centro de Eu- 
ropa, antes por él humilladas y ahora potentes 
y amenazadoras, subseribió con Fernando VlI, 
preso en Valengey, cl tratado de este nombre, 
por el que reconoció al hijo de Carlos IV como 
legítimo soberano de España, le dió libertad y 
le impuso duras condiciones que no habían de 
cumplirse. . 


INDEPENDENTE: adj. ant. INDEPENDIENTE. 


Sabio es el que sabe contentarse consigo, y 
el que se hace INDEPENDENTE de la fortuna. 
P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


INDEPENDENTEMENTE: adv. m. ant. INDE- 
PENDIENTEMENTE. 


INDEPENDIENTE: adj. No dependiente, 


Los unos y los otros pendían del tiempo, 
tan INDEPENDIENTES de todo lo demás, que el 
esfuerzo y la fidelidad consistían en los acci- 
dentes de él. 

B. L. DE ARGENSOLA. 


La (conciencia) refleja es un acto puramen- 
te intelectual, del todo INDEPENDIENTE de los 
objetos sobre que versa, y que por tanto puede 
no acompañarlos. 

BALMES. 


~ INDEPENDIENTE: fig. Dicese de la persona 
que sostiene sus derechos ú opiniones, sin que 
la doblen halagos ni amenazas. 


Yo no tengo que dar cuenta de mis acciones 
ni á ella ni á nadie. Soy INDEPENDIENTE. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- INDEPENDIENTE: adv. mM. ÍNDEPENDIEN- 
TEMENTE, 


INDEPENDIENTE de eso. 
Diccionario de la Academia. 


— INDEPENDIENTES: m, pl. Hist, ecl, En In- 
glaterra y en Holanda se ha conocido con este 
nombre á unos sectarios que hacian profesión de 
fe de no depender de ninguna autoridad ecle- 
siástica, En las materias de fe y de doctrina es- 
taban enteramente de acuerdo con los calvinis- 
tas rígidos, y su independencia se refiere más á 
la disciplina que al fondo de la ciencia. Preten- 
dian que cada iglesia ó sociedad particular tiene 
por sí misma cuanto necesita para su régimen y 
gobierno, y que sobre este punto tiene ella toda 
la potestad eclesiástica y toda la jurisdicción, 
Bo necesitando, por lo tanto, estar sujeta áuna 
9 á muchas iglesias ni á sus diputados ni sino- 
dos, ni á ningún obispo. Convenian en que una 
9 muchas Iglesias pueden ayudar å otra con sus 
Consejos y sus representaciones, y aun repren- 
derla cuando puedan, exhortándola á conducir- 
se mejor, con tal que dichas Iglesias no se atri- 
bnyan sobre ella ninguna autoridad ni el poder 
de excomulgarla, Durante las guerras civiles de 

nglaterra, los independientes habían llegado á 
ser el partido más poderoso, pues casi todas las 
sectas contrarias á la Iglesia anglicana se unie- 
ron á ellos, pero se les distinguía por dos espe- 
cies. La primera era una asociación de presbite- 
Tianos que no diferían de los demás sino en ma- 
teria de disciplina, y la segunda la constituían 
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los que Spanheim Hamaba los falsos indiferen- 
des, que eran una amalgama confusa de anabap- 
tistas, socinianos, antinomiarios, familistas li- 
bertinos, que no merecían realmente ser conside- 
rados como cristianos, y que no hacían gran 
caso de la religión. Según Bergier, los indife- 
rentes no subsistían en su época sino en Ingla- 
terra, en las colonias inglesas y en las provincias 
Unidas. Un llamado Morel quiso introducir en- 
tre los protestantes de Francia esta secta en el 
siglo xy1, pero el sínodo de la Rochela, presi- 
dido por Beze, y el de Charentón celebrado en 
1644, condenaron este error, El historiador Mos- 
heim ha tratado de disculpar esta secta de las 
sediciones y crimenes que los autores ingleses 
la imputaron, diciendo que se ha confundido á 
los indiferentes en materia de religión y de go- 
bierno eclesiástico con los independientes en ma- 
teria de gobierno civil, y que á estos últimos es 
á quienes hay que atribuir las revueltas y sedi- 
ciones que agitaron á Inglaterra [bajo Carlos I, 
y la muerte trágica de este príncipe, pero que el 
partido de los rebeldes estaba compuesto, no so- 
lamente de independientes religiosos, sino de 
puritanos, cte., y de todos los otros sectarios 
no conformistas, la mayor parte entusiastas y 
fanáticos. A esto contesta Bergier que la unión 
que los independientes formaron bajo el reinado 

e Guillermo en 1691 con los presbiterianos y 
puritanos de Inglaterra, los principios modera- 
dos que establecieron tocante al gobierno ecle- 
siástico en sus actas de asociación, la afectación 
que tuvieron de cambiar su nombre de indepen- 
dientes por el de hermanos unidos, no prueba 
que sus predecesores de tiempo de Carlos I no 
hubicran sido fanáticos y furiosos. En cuanto á 
su pretendido celo apostólico, no ha tenido nada 
de maravilloso, 


INDEPENDIENTEMENTE: adv. m. Con inde- 
pendencia, 


Prosigamos ahora con la narración de sus 
naturales propiedades, INDEPENDIENTEMENTE 
de la resistencia que han hecho á las armas 
del católico ejército, 

OVALLE. 


«».3 la simple alteración de los órganos por 
el ejercicio de sns funciones respectivas, nos 
puede causar verdaderas sensaciones, INDE- 
PENDIENTEMENTE de las impresiones que nos 
vienen de fuera. 


BALMES, 
INDERABIA: Geog. V. ANDERABIA. 


INDERSK: Geog. Colinas en la orilla izq. del 
Ural, Rusia, en la estepa de los kirguises de 
Orenburg, al S. de Uralsk. Aunque no tiene 
más que 30640 m. de alt., las llaman en el 
pais montes Inderskiya. Hacia el N. hay un 
lago salobre del mismo nombre, de 53 kms. de 
circunferencia, y cerca de él está el pequeño 
fuerte de Indersk, En la orilla dra. del río se 
halla la aldea de Inderskiya Gory, 


INDESCIFRABLE: adj. Que no se puede desci- 
frar. 


INDESCRIPTIBLE: adj. Que no se puede des- 
cribir. 

Es vago, es obscuro, es INDESCRIPTIRLE, es 
como tiniebla profunda el más alto concepto, 
blanco de mi amor, etc. 

VALERA. 


INDESIGNABLE: adj. Imposible, ó muy difícil 
de señalar. 


INDESTRUCTIBLE: adj. Que no se puede des- 
truir, 


.-- (los filósofos) acaso nos dirían que los su- 
cesos humanos se enlazan unos con otros con 
una cadena tan INDESTRUCTIBLE como inevi- 
table, etc, 

QUINTANA. 


Un espacio real y distinto de los cuerpos, 
es un vano juego de la fantasia. Si por él hu- 
biésemos de juzgar, deberíamos admitir unes- 
pacio eterno, infinito, INDESTRUCTIBLE, ete. 

BALMES. 


INDETERMINABLE (del lat. indelerminãbilis), 
adj. Que no se puede determinar. 
— [NDETERMINABLE: INDETERMINADO; dice- 
se del que no se resuelve å una cosa, 
Estuve mucho tiempo INDETERMINABLE, sin 


saber qué partido tomar. 
PELLICER, 
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Si es cuerdo y reportado, ó temerario, 
De pesado ó ligero movimiento, 
Remiso, ó diligente, incauto, astuto, 
Vario, INDETERMINABLE, ó resoluto. 

ERCILLA. 


INDETERMINACIÓN; f. Falta de determina- 
ción y resolución, 
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... muchas veces es peor la INDETERMINA- 
CIÓN que el error, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


En esta INDETERMINACIÓN, envió el capitán 
mayor á prender á Vicente de Fonseca, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


INDETERMINADAMENTE: adv. m. Sin deter- 
minación. 


Las fiestas de los triunfos no eran anuales, 
sino INDETERMINADAMENTE casuales. 
Fr. PEDRO MANERO. 


... en las proposiciones particulares se habla 
de alguno ó algunos INDETERMINADAMENTE. 
BALMES. 


INDETERMINADO, DA (del lat, indetermina- 
tus): adj. No determinado, ó que no insplica ni 
denota determinación alguna, 


«Sin resolverse... á decidir la duda eu la 
conformidad que pretendían, dejándola INDE- 
TERMINADA. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


«.., (nO sé) qué apenas perceptible é INDE- 
TERMINADO remordimiento me atormenta aho- 
ra, etc. 


VALERA. 


— INDETERMINADO: Dícese del que no se re- 
suelve á una cosa, 


... quedó poco contento, viendo que le pe- 
dian más cosas de las que podía hacer; y así 
quedó INDETERMINADO. 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


— INDETERMINADO: Gram. V, ARTÍCULO IN- 
DETERMINADO, 


INDEVOCIÓN (del lat, imdevotio): f. Falta de 
devoción, 
oaa y se abstengan de todos los actos que 


puedan causar INDEVOCIÓN ó escándalo. 
Sinodales de Toledo, 


Oyó el santo sus clamores, y libróle del tra- 
bajo, en que le puso su INDEVOCIÓN. 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


INDEVOTO, TA (del lat, indevotrs ): adj. Falto 
de devoción, 


..»: si no lloraba más que tres veces, se tenía 
por INDEVOTO y seco, 
RIVADENEIRA. 


Note el lector en qué paran romerías de 
geute inconsiderada, libre, ociosa y INDE- 
VOTA. 


La Picara Justina, 
- InDEvoTO: No afecto á una persona ó cosa, 


Vespasiano, que parece había de ser INDE- 
vorTo de los cristianos... nunca las tales leyes 
aprobó. 

Fr. PEDRO MANERO. 


INDEZUELO, LA: m. y f. d. de INDIO, 


INDIA: Geog. Región del Asia meridional, una 
de las tres grandes peninsulas, la central, con 
que termina al S. el Continente asiático. En los 
tienipos antiguos la India era sólo el valle del 
Indo ó Sindhu, del que parece que deriva su 
nombre, por más que otros suponen que proce- 
de de Indra, uno de los principales dioses bra- 
mánicos. Luego, la denominación de India, de 
origen extranjero y probablemente griego, se fué 
extendiendo á toda la península. Los indígenas 
no tienen término especial para designar el con- 
junto de su pais. Aún se extendió más el nom- 
bre de India y se aplicó á la gran península 
oriental; ésta se denominó India de Más allá 
del Ganges, India transgangética ó Indo-China; 
la central,ó India propiamente dicha, se llamó 
India de Más acá del Ganges, India cisgangéti- 
ca ó Indostán. Este último nombro es también 
de origen extranjero, afgán ó persa, Para los 
indios, el Indostán es sólo la parte media del 
valle del Ganges, el país de Benares, Allaha- 
bad, Agra y Delhi. En tiempo de la domina- 
ción musulmana el nombre de Indostán se apli- 
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caba á los países situados al N. del Nerbada, 
En la Edad Moderna el vocablo geográfico Jn- 
día se extendió á nuevos territorios, Se creyó 
en un principio que las tierras descubiertas por 
los españoles al O. del Atlántico eran las más 
orientales de Asia, y so las llamó Indias occi- 
dentales. La India ó las Indias asiáticas se de- 
nominaron orientales y se extendió el nombre 
á los archipiélagos del S.E. de Asia, ó sea á las 
islas que constituyen el gran Archipiélago Asiá- 
tico. Todavia se llaman Indias holandesas ó neer- 
landesas á las islas que posee Holanda en dicho 
archipiélago. Los ingleses comprenden bajo la 
denominación de India todos los territorios que 
forman parte del llamado Imperio de las ln- 
dias, y, por consiguiente, la India propiamente 
dicha ó Indostán, y parte del Tibet, Afganis- 
tán, Beluchistán é Indo-China. 

Situación y límites. ~ La India propiamen- 
te dicha, es decir, la central de las tres gran- 
des peninsulas del S. de Asia, presenta la for- 
ma de un triángulo equilátero cuya base al N. 
corresponde á la gran cordillera del Himalaya, 
su lado oriental al Golfo de Bengala y el occi- 
dental al Mar Arábigo ó Golfo de Omán. Su 
vértice ó extremo meridional es el Cabo Como- 
rín en el Mar de las Indias ú Océano Indico. 
Queda comprendida entre los 36° y 8° 4” 20” de 
lat. N. y los 70° 19" y 101° de long. E. Madrid. 
La corta el trópico de Cáncer, y sus tierras por 
consiguiente corresponden á la zona tórrida y á 
la zona templada; las regiones del N. se hallan 
en la misma latitud que el Mediterráneo euro- 

eo; las del Centro y Sur se corresponden con 
as Antillas y las regiones septentrionales de la 
América meridional. El Himalaya la separa del 
Tibet 6 Imperio chino; los montes Sofeid ó Se- 
fid Koh y Soleimán del Afganistán al N.O; los 
montes Brahui ó Hala forman más al $. la fron- 
tera del Beluchistán; grandes ramales del Hi- 
malaya separan al N,E. la India de la Indo- 
China. 

Extensión y población. - Próximamente, cada 
uno de los tres lados del triángulo mide 3 000 
kms. de largo; la sup. del territorio, sin contar 
las islas adyacentes, es de 3662 961 km.?, es 
decir, más de siete veces y media la sup. de Es- 
paña. La población pasa de 260 millones de ha- 

itantes, El último censo oficial, el de 1891, dió 
un total de 288000000 habits., contando los 
8 millones escasos de la Birmania, que geográ- 
ficamente corresponde á la Indo-China ; 220 
millones viven en territorio inglés; 66 000 000 
en los estados indígenas. La densidad resulta de 
75 habits, por km.?, teniendo en cuenta que to- 
dos los territorios de la India inglesa, con la 
Birmania, ocupan una sup. de 3769 629 kiló- 
metros cuadrados, La población está repartida 
con mucha desigualdad; así, por ejemplo, la den- 
sidad es de 176 en el Bengala, 171 en las pro- 
vincias del N.O. y 147 en los est. tributarios de 
Madrás, y sólo de 6 en el Sikkim. De la nu- 
merosa población de la India, excepción hecha 
de unos 75000 ingleses, casi todos son indige- 
nas, 

El clima tropical, muy nocivo al europeo, so- 
bre todo al europeo del N.; la densidad de la 
población indígena y el bajo precio de la mano 

e obra que hace imposible la competencia ex- 
tranjera, todo concurre á alejar de la India á los 
muchos emigrantes ingleses que anualmente 
abandonan la madre patria. Por lo demás, el 
gobierno no ambiciona aumentar el número de 
sus compatriotas, pues no quiere que se desarro- 


lle en el país una clase blanca misera y pobre; | 


aspira á que el elemento inglés se presente siem- 
pre ante el indígena con el prestigio que dan las 
riquezas ó la autoridad. Los mestizos, ó eurasia- 


nos, europeos por el padre y asiáticos por la ma- ; 


dre, lejos de ser un elemento útil constituyen 
una clase que entorpece la marcha general de la 
política británica, pues desdeñados por la socie- 
dad inglesa tienen, sin embargo, orgullo por su 
nacimiento, no quieren dedicarse á oficios me- 
cánicos, y sólo ambicionan entrar á desempeñar 
los cargos subalternos de la Administración, con- 
solándose de su situación equivoca con el privi- 
legio que gozan de usar el sombrero como los 
europeos, El elemento inglés se halla, pues, en 
la India en exigua minoría, pero su influencia 
en cambio es muy grande. Hay además otros 
88000 europeos, 7 000 americanos y africanos, 
541 000 asiáticos, 108 000 mestizos de varias ra- 
zas y 485000 de origen desconocido. 

Litoral. - Tieno la India unos 5 000 kms. de 
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costa, distribuída casi por mitad entre el Mar de 
de Omán y el Golfo de Bengala. En general es 
costa poco sinuosa, parecida á la de las tierras 
meridionales de Africa y América. La parte más 
irregular es la del N.O., donde al E. del Cabo 
Monze, que está en el limite de la India con el 
Beluchistán, y pasado, yendo hacia el S. E., el 
arenoso delta del río Indo, se encuentran la isla 
de Kach y varios islotes delante de la laguna 
llamada Ran de Kach, de gran extensión y poca 
profundidad, en la que desembocan el rio Lumi 
y los riachuelos del Marustán. Dentro de la 
laguna se hallan las islas Pacham, Jari y otras, 
El Golfo de Kach separa la isla de este nombre 
de la península de Katiavar, unida al Continen- 
te por unistmo de 100 kms., bajo, arenoso en 
las costas y pantanoso en el centro. Sigue al S. 
el Golfo de Cambay, estrecho y de poca profun- 
didad, en el que desembocan los rios Nerbada, 
Tapti y otros de menos importancia. La costa 
que sigue hacia el S. y S.E. aparece algo corta- 

a por los estuarios de los pequeños torrentes 
que bajan de los Gates occidentales, muy próxi- 
mos al mar. La parte N. de este litoral se llama 
costa del Konkán, y en ella se halla la rada de 
Bombay, el mejor puerto natural de la India, y 
en la que hay un archipiélago cuyas principa- 
Jes islas son las de Bombay, Salcette y Barein, 
y los islotes de Elefanta, Daravi, Karanya y 
Trombay. Hacia el paralelo de 15%, y al S. de 
Goa, la costa toma el nombre de Canara, y frente 
á ella están las islas Pigeón. Esta sección del 
litoral y la que sigue al S. son más conocidas 
con el nombre de costa de Malabar, Asi el Kon- 
kán como el Malabar presentan gran uniformi- 
dad en sus lineas, y los puertos de Yinyira, Ray- 
puri, Ratnaguiri, Goa, Karvar, Mangalur, Ka- 
nanur, Mabe y Calicut no son más que desem- 
bocaduras de torrentes. Al S. del río Punani, 
algo al N. del paralelo de 10°, empieza la región 
de las albuferas ó estanques litorales , paralelos 
á la costa y de ella separados por playas bajas 
y estrechas. Están unidos entre sí por canales y 
forman una línea de comunicación entre el puer- 
to de Cochín y las plazas del Travancor. Hacia 
el S, termina la costa con el Cabo Kumari ó Co- 
morin. Frente á la costa del Malabar y á unos 
200 kms. se halla el Archipiélago de las islas 
Laquedivas, Al E. del Cabo Comorín, extremo 
meridional de la India, la costa corre al N. E. 
hasta la punta de Ramnad, que con el islote de 
Ramesvaram, varios escollos y la isla de Ma- 
naar, forma el puente de Rama ó Adam, entre 
la India y la isla de Ceilán. 

La parte de mar comprendida entre ambas tie- 
rras se llama Golfo de Manaar al S. del puente; 
Estrecho de Palk al N. Ambas se comunican por 
los Estrechos Pambán, Palk y Manaar, que cor- 
tan el puente de Rama. En la costa N. de Cei- 
lán hay varias islas é islotes, y frente á ella, en 
la Indía, está la punta Calimeri. Desde aquí el 
litoral indio del Golfo de Bengala va casi recto 
al N. con el nombre de costa de Coromandel, 
En ella se encuentran el gran delta del Caveri y 
las desembocaduras de los Panars y del Palar 
y otros ríos, y también muchos estanques ó la- 
gunas, de los que el más importante es la laguna 
Palikat, al N, de Madrás. Hacia el paralelo de 
16° la costa se inclina al E. y S.E., formando 
dos salientes los deltas del Kistna y del Goda- 
veri; al N. de éste el litoral toma el nombre de 
costa de los Circars; es más uniforme que la de 
Coromandel y sólo al N. aparece interrumpida 
por el lago ó albufera Chilka, al N. del cnal se 
extiende la costa de Orisa, donde están las bo- 
cas del Mahanadi y la punta Palmiras. Final- 
mente se llega á la parte más interna del Golfo 
de Bengala, ocupada por el gran delta del Gan- 
ges. Relativamente, son muy pocos los buenos 
puertos en el litoral indio. El puerto de Kara- 
chi, al O. del delta del Indo, va perdiendo á 
causa de los acarreos de arena. Mejores condicio- 
nes tienen los puertos del Golfo de Cambay y el 


de Bombay, así como Panyim ó Nueva Goa, 
Karvar y Cochin. En la costa de Coromandel 
no hay más que radas abiertas; los buques tic- 
nen que fondear á gran distancia, y la resaca 
hace difícil y aun peligroso el desembarco de 
la mercancías; figuran, sin embargo, como plazas 
marítimas Negapatam, Karikal, Tranquevar, 
Porto- Novo, Pondicheri y Madrás, que es el 
tercero entre Jos grandes puertos de la India. 
AlN. de Madrás hay varios puertos abandona- 
dos, entre ellos el de Madavipalem, tan conocido 
' en otros tiempos con el nombre de Madepolam., 
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En la costa de los Circars se hallan Vizagapatam 
y Kalingapatam con regular fondeadero. El 
único puerto accesible de la costa de Orisa es 
False Point, en la desembocadura del Mahana. 
dí, Calcuta, situada en el Hugly, brazo occiden- 
tal del delta del Ganges, es la principal plaza 
maritima de la India inglesa; otro puerto, lla- 
mado Canning, hay en el rio Mutla. 

Orografía é Hidrografía. - La India es una 
gran meseta de 400 à 1000 m. de altitud me- 
dia, limitada por estrecho litoral marítimo y 
unida por llanuras bajas al gran macizo del Hi- 
malaya. Si su nivel disminuyera en 300 m. se 
convertiria en una isla separada del Himalaya 
por un estrecho de mar que pondría en comuni- 
cación los golfos de Bengala y de Omán. En te- 
rritorio indio se hallan la cordillera anterior y 
los valles meridionales del Himalaya, que pre- 
senta hacia la India un frente convexo de 2 500 
kms, entre el Indo al O, y el Dihong al E. Esta 
gran barrera que separa á la India del resto de 
Asia aparece cortada por los ríos Satley al O. y 
el Painom al E., y presenta además numerosos 
collados que abren paso á los caminos comercia- 
les (V. HIMALAYA). Al S. de estos montes se 
extiende la llanura Indo-gangética, desde los 
montes Soleimán al O. hasta los montes Garros 
al E., ramificación oriental del Himalaya; com- 
prende el valle inferior del Indo y los valles del 
Ganges y del Bramaputra, y tiene unos 2800 
kms. de largo, de 150 á 500 de ancho y 775 000 
kms.? de superficie. La divisoria entre el Ganges 
y el Indo, en la que no hay montañas, y cuya 
máxima altitud no llega á 300 m., separa la lla- 
nura en dos regiones de aspecto y condiciones 
muy distintas: la del E. ó del Ganges, el Indos- 
tán propiamente dicho, es una de las más ricas 
y fértiles del mundo; la del O. ó del Indo está 
en parte invadida por las arenas del gran de- 
sierto indio ó Tarr, y sólo es fértil en los valles 
de los cinco ríos del Penyab. El Tarr ó Tara se 
extiende entre el Indo inferior al O. y los mon- 
tes Aravalis al E., y llega por el S. hasta el 
mar, del cual está separado por la laguna del 
Rann de Kach. AlS. de la llanura Indo-gangé- 
tica está la meseta peninsular de la India, de 
600 á 1000 m. de alt, media, con montañas 
cuyas cimas culminantes se acercan á los 2700 
m. Comprende la región de los Vindyas al N,, 
la meseta del Gondvanas al E., la meseta del 
Deján en el centro, y la región del Travankor 
al S. Se ha solido llamar Deján ó Dakxani, Tie- 
rra del Sur, á toda la meseta peninsular, Inme- 
diatamente al S. del Ganges y desnafl. el Yem- 
ma se ven ya lomas y terrazas, reborde septen- 
trional de la meseta del Malva y del Bandel- 
kand, separadas de la gran meseta del Deján 
por los valles que forman una línea de depresión 
continua y casi recta desde el Golfo de Cambay 
al Ganges. La doble meseta del Malva y del 
Bandelkand, á la que los ingleses llaman meseta 
de la India central, pertenece á la cuenca del 
Ganges. Su escarpe meridional es la lamada 
cordillera de los Vindyas, cuyos picos más altos 
no pasan de 650 m. La continúan hacia el E. los 
montes Bander y los Kaimur, que llegan hasta 
cerca del Ganges; hacia el O. las montañas del 

aís de los bils, que llegan con distintos nom- 
Eres hasta la llanura del Guyerat. El límite 
occidental de la meseta, al N.O., está constituí- 
do por la cordillera de Jos montes Aravalis, 
cuya cima culminante es el monte Abu, de 1155 
m. Enelintevior del triángulo que forman estos 
montes con los Vindyas y el valle del Ganges se 
hallan varias alturas, tales como los ¡nontes 
Chitor, que separan la meseta del Mevar de la 
del Malva; los Mokundra entre esta última y 
los altos llanos del Haruti; las colinas de Siron- 
ya entre el Malva y el Bandelkand. Al S. de 
los ríos Nerbada y Sone se halla la meseta del 
Gondvana, región que comprende las siguientes 
montañas: al O., cerca de la costa oriental del 
Golfo de Cambay, la cordillera de los Satpura, 
de unos 1000 m. de alt., y los montes Mahadeo, 
que llegan hasta 1200, ambos separados de la 
meseta del Deján por el valle del Tapti; los 
montes Gavilgar entre el Tapti y su afl. el Pur- 
na; más al E. se halla el Amarkantak, de 1014 
m., en la elevada región en que nacen el Ner- 
bada, el Sone y varios afis. del Mahanadi y. del 
Godaveri. El lado N. de la meseta continúa 
hacia el E. con los nombres de montes del Sir- 
guya, del Palamao y otros, terminando en el 
Bengala con los montes de Raymahal. Entro 
las cuencas del Nerbada y del Mahanadi se ex- 
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tiendo de N. á S. los montes Maikal. Más al 
Oriente sólo se ven algunas colinas, los montes 
aislados Parasnat y Baragal, y muy cerca de la 
costa los de Cattak Mehal, cuyo punto más ele- 
vado es el Meguisini, de 1147 m. Al S.E., entre 
el Mahanadi y el Godaveri, están los montes del 
Yeipur. Al S, del Tapti se encuentra la meseta | 
del Deján propiamente dicho. Por el O. la limi- ; 
tan los Gates occidentales desde el Tapti hasta ; 
los montes Nilquiri, cerca de Koimbatur y Pal- 
gat; al S, el valle del Caveri, al E. del cual se 
alzan los montes Chivarai, de 1648 m., en la 
llanura del Tanyur; al E. los Gates orientales; 
al N. los montes de Chandaor, Gates de Payen 
y Nirmal. La altitud de la meseta es de unos 
400 m., si bien hay algunas colinas que pasan 
de 700, y al S. las tierras del Maisur forman 
una meseta secundaria de 600 á 900 m. de altu- 
ra. Al S. del valle del Caveri y del pequeño rio 
Ponani que pasa por la depresión de Palgat, se 
hallan los montes del Travankor, grupo aislado 
que termina al S. con el Cabo Comorin; en su 
extremo N. y frente al Nilguiri se alza el Ani- 
malé, de 2693 m., el monte más alto de la pe- 
ninsula india. 

La India pertenece, desde el punto de vista : 
hidrográfico, á las cuencas del Golfo de Bengala 
y del Mar de Omán; las tres cuartas partes del 
territorio envían sus aguas al primero. Corres- 
ponden á la vertiente del Golfo de Bengala la 
cuenca del Ganges, que ocupa toda la parte cen- 
tral del N. de la India con una sup. de más de 
un millón de km.? y con la cual se confunde la 
del Bramaputra; más al S. la cuenca de Sabau- 
rika; la de los tres ríos Baitarani, Bramani y 
Mahanadi, que al desembocar forman un solo 
delta; las pequeñas cuencas de los ríos Richiku- 
lía, Bangsdara, Nagula y otros, de muy corto 
curso; la del Godaveri, que es la mayor de la 
India peninsular, pues tiene 290000 kms,? de 
sup. ; la del Kistna ó Krizna, de 245000 kms, ?; las 
del Penar, Palar, Penar del Sur y otros pequeños 
ríos de la costa del Coromandel; la del Caveri, 
de más importancia que los anteriores, pues 
ocupa cerca de 62000 kms.?, y, finalmente, las 
de los rios que desembocan en el Estrecho de 
Palk y Golfo de Manaar, y de los que el másim- 
portante es el rio Vaiga ó Vaikaiar. 

Mucha menos importancia tienen en la penín- 
sula india los rios que desembocan en la costa 
occidental. Son de muy corto curso todos los 
comprendidos entre el Cabo Comorín y el Golfo 
Cambay, en el que desemboca el Tapti. Pueden 
citarse entre dichos ríos, de S. á N., el Pariar ó 
Alvai, el Ponani, el Naitravati, el Gurpur, el 
Kalinadi, el río de Goa, el Seo, el Kunvi, el 
Amba y el Ulas, el Damanganga y el Rurna, 
Hállanse luego los dos ríos Tapti y Nerbada, 
que desembocan en el Golfo de Canibay, cuyas 
cuencas tienen 70000 y 94000 kms. ? respectiva- 
mente. Otros rios del Guyerat forman anchos y 
profundos estuarios al N, del Nerbada; tales son | 
el Dadar, el Mahi y el Sabarmati. En el Marvar į 
corre el río Luni, que desemboca en el Ran de 
Kach. Al ángulo N.O, de la India corresponden 
las bocas del Indo, río que nace al N. del Hima- 
laya y, describiendo una gran curva, entra en la 
llanura de la India, recibe las aguas del Cabul 
y de los cinco ríos del Penyab, y desemboca for- 
mando extenso delta en el Mar de Omán. Véa- 
se ÍNDO. 

Los únicos lagos propiamente dichos de la 
India son el Ular, el Srinagar y otros pequeños 
de la región montañosa del Cachemira en los 
valles del Himalaya, el Sambar en el Yeipur, 
el Debar en el Mevar, todos de poca superficie, 
Pero se encuentran muchas albuferas ó agunas 
en el litoral, tales como las de Cochín, en el 
Travankore; Chilka, al S. de las bocas del Maha- 
nadi; Kolaru, entre las desembocaduras de los 
rios Godaveri y Kistna; Palikat, al N. de Ma- 

rás, 

Regiones naturales ó división geográfica, — Los 
autores antiguos dividían la India en dos gran- 
des regiones: la del N, ó Indostán y la del S. ó 
Deján, separadas por el valle del Nerbada ó por 
los montes Vindyas. En la India del N. y en su 
región N.O. se encuentran el Cachemira con el | 
Badravar, Kichvar, Baltistán y Ladak, en los 
valles altos del Himalaya. AlS. está el Penyab, 
pais regado por el Indo y sus cinco afis. Más al 
S. hállase el Sindh, en el valle inferior del Indo 
hasta el mar, entre el Beluchistán al O. y el de- 
sterto de Tar al E, Este desierto pertenece en su 
mayor parte al Rayputana, pais que ocupa la 


INDI 


ancha meseta comprendida entre los montes 
Aravalis, Salumbar y Chitor. Al N. y en los 
valles del Himalaya central se hallan el Garval, 
el Kunauar, el Kamaon y otros pequeños países 
dominados por Inglaterra, y el Nepal, pais in- 
dependiente. El valle del Ganges, que es el ver- 
dadero Indostán, se divide en Doab, Audh y 
Behar. Al S. del valle del Ganges están el Mal- 
va, el Bandelkand, el Baquelkand y el Chota 
Nagpur. La región N.E. de la Indja comprende 
el Sikim, estado tributario; el Butan, estado 
tibetano; el Asam, en el valle superior del Bra- 
maputra; el Bengala, gran llanura bañada por el 
curso inferior de los rios Ganges y Bramapntra, 
y la parte del litoral Hamada Orisa. En el anti- 
guo Deján hállanse el Gondvana al N. E., el Be- 
rar y el Kandech al O.; más al S. el Deján pro- 
piamente dicho, que comprende los estados del 
Nizam y la región meridional de la presidencia 
de Bombay. La extremidad meridional de la pe- 
nínsula comprende el Maisnr ó Misore, el Mala- 
bar, el Travankor y el pais Tamul. La parte del 
S. E., correspondiente á la costa de Coromandel, 
se lama Karnatik. 

Geología y minas. - En la región del Himala- 
ya predominan las rocas metamórficas, ya gra- 
níticas, ya esquistosas ó pizarrosas. Los gres 
aparecen en la pequeña cordillera anterior que 
separa la base del Himalaya de las llanuras de 
la India; en ella se encuentran numerosos fósi- 
les, entre ellos el Sivaterium ó gigantesco toro 
dle cuatro cuernos, y la enorme tortuga llamada 
Colossachelys atlas. No hay en el Himalaya vol- 
canes activos ni apagados, pero se ven rocas ig- 
neas en las regiones superior y central, y de vez 
en cuando se notan ligeros terremotos. Hacia el 
O. hay terrenos silúricos, carboníferos, triási- 
cos, jurásicos y cretáceos, y se hallan también 
estratos de la época terciaria, La gran llanura 
del N. del Indostán es terreno terciario eoceno, 
cubierto en su parte media por espesa capa de 
aluvión. Los montes Vindyas están formados 
por rocas muy antiguas, y en ellos se encuentran 
las más importantes capas carboniferas y los 
más ricos yacimientos de metales, Casi todo el 
Deján es una meseta de gneis y capas de transi- 
ción cubiertas en gran parte de terrenos basálti- 
cos y otras rocas volcánicas, Gneis y pórfidos 
forman los dos macizos meridionales de los Nil- 
guiris y Animalé, 

Hulla, hierro y sal son las principales riquezas 
mineras de la India. Las cuencas hulleras más 
explotadas son las de la región comprendida en- 
tre el Ganges al N., el Godaveri al S., Calenta 
al E. y el Nerbada inferior al O, Hay también 
hulla en el Alto Asam y en los montes Jasias, 
Todas las capas hulleras pertenecen á la forma- 
ción geológica llamada de Damuda, nombre del 
río en cuyo valle se encuentran las más impor- 
tantes. El carbón es muy distinto del de Euro- 
pa en su aspecto y calidad; da menos carbón 
útil, el 52 por 100 como término medio, y de 10 
á 30 por 100 de ceniza, mientras que el carbón 
inglés da 2,7 por 100 de cenizas y 68 por 100 de 
carbón útil. Esparcidas por casi toda la India 
se encuentran las minas de hierro magnético y 
especular y hematites roja, así como en las arci- 
llas de los terrenos carboniferos y en los depósi- 
tos formados por la disgregación de las rocas 
metamórficas y la laterita, arcilla ferruginosa de 
10 á 60 m. de espesor. Los mejores yacimientos 
de hierro magnético se encuentran en el dist, de 
Salem de la presidencia de Madrás; abunda la 
hematites en el dist, de Chanda, de las provin- 
cias Centrales en el Baldelkand y en el valle 
del Nerbada. Las arcillas ferruginosas del valle 
del Damuda dan 39 por100 de hierro. Se extrae 
sal en gran cantidad de las montañas de Kala- 
bag ó de Sal en el Penyab occidental. Se dice 
que no hay en el mundo un depósito tan gran- 
de de sal y tan pura como el de las colinas de 
Yilam y Chapur. Las principales están en las 
faldas meridionales, tienen de 40 á 60 m. de es- 
pesor, y selas explota en galerías y á cielo abier- 
to. También se extrae sal marina por evapora- 
ción de las aguas de varios lagos del Rayputana 
y de las costas. Hay minas de cobre en el Ku- 
maun, Garval, Nepal y Sikim, en el Rayputana 
y en la presidencia de Madrás; suelen explotar- 
las de mala manera los indígenas, pero no dejan 
de dar bastante producto, Se encuentra plomo 
sulfurado ó galena en los valles del Sirmur, Gar- 
val y Kulu, al N.O, del Himalaya, y cerca de Sa- 
batu, en el dist. de Simla, explotan los ingleses 


una mina que da de 400 å 500 toneladas al año ` 
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de mineral que contiene hasta 72 por 100 de 
plomo. Las arenas de muchos ríos contienen 
oro, aunque en pequeña cantidad. En la presi- 
dencia de Madrás, y sobre todo en el dist. de 
Malabar, hay terrenos auriferos que se explota- 
ron en tiempos muy remotos. Hállase plomo 
argentifero en el Kulu; antimonio en varios lu- 
gares de la región del Himalaya; cobalto en el 
Rayputana, cerca del Yeipur; zine en el mismo 
país, en el Yavad; petróleo en varias localidades 
del Penyab, Las antiguas y famosas minas de 
diamantes del Godaveri y Ğanyam, mal llama- 
das de Golconda, y las de Sambalpur, en el va- 
lle superior del Mahanadi, están agotadas. Sólo 
se encuentran algunas de estas picdras, pocas y 
de mediana calidad, en el Baldelkand, cerca de 
Pannah. Hay granates en el Yeipur y el Mevar; 
amatistas en los montes Aravalis; cristal de roca 
en el valle del Nerbada; ágatas y cornalinas en 
el Guyerat; mármoles blancos y rosados en el 
Rayputana; serpentina en el Mevar, ete., ete, Se 
pescan hermosas perlas en el Golfo de Combay, 


en las costas del Madura y Travankor y en las 
aguas de Ceilán, 

Clima. — En la India se encuentran todos los 
climas y todas las temperaturas, desde los de la 
zona tórrida á los glaciares, Pero, en general, 
puede decirse que es la India un país cálido, 
con temperatura poco variable en las regiones 
del S. y en las costas y más desigual hacia el 
interior. El calor es más intenso en las mesetas 
del Deján que en las costas de Malabar y Coro- 
mandel. La diferencia de temperatura entre es- 
taciones extremas aumenta de S. á N.; así, por 
ejemplo, en Dera-Ismail-Jan, en el Penyab, hay 
26” de diferencia entre la mínima temperatura 
de invierno y la máxima de verano. Es ésta la 
región de la India en que más se siente el calor 
durante el verano; la temperatura es tan eleva- 
da como en el Sáhara, y hay años en el Penyab 
en que el termómetro señala de 50 á 52, Tam- 
bién es región muy cálida el desierto de Tarr, 
En la costa de Coromandel suele llegar la tem- 
peratura á 45° (Pondichery). En gencral, hay 
dos estaciones, la húmeda y la seca, que corres- 
ponden á las monzones del S.O. y del N. E. La 
monzón del S.O. y las lluvias comienzan á me- 


diados de abril y terminan en septiembre; la 
monzón del N, E. y la sequía duran de octubre 
á abril. Hay años en que las sequías son muy 
prolongadas y causa de grandes hambres, La 
estación lluviosa es á la vez cálida y malsana, y 
la época en que mayores estragos hacen el cóle- 
ra, la disentería y las fiebres de todas clases. La 
costa de Malabar es la región de la India en que 
lineve más. Hay parajes de la vertiente occiden- 
tal de los Gates en que la luvia media anual 
pasa de 7 m.; va disminuyendo hacia el E. y 
también de N. á S.; en las llanuras bajas del 
Travankor el promedio es de 2 m. y de uno solo 
en el Cabo Comorin. 

En la región N. de la India llueve más al E. 
que al O. En los confines occidentales, y aun en 
el Penyab, las lluvias son raras; en la región 
del N.E., ósea en la de los montes Garros y 
Jasias, caen enormes masas de agua; en la esta- 
ción de Cherapunyi, en un valle de los mon- 
tes Jasias, es donde se ha observado la mayor 
lluvia anual, que es de 16 m. por término me- 
dio, habiendo año en que se ha acercado á 21. 
Hooker cita un aguacero que en un instante 
cubrió el suelo con una capa liquida de 760 mi- 
limetros. En Calcata y en los alrededores se dis- 
tinguen tres estaciones: la cálida, la lluviosa y 
la fría, La primera empieza en abril y acaba en 
junio; es la época del año de los vientos cálidos, 
y se caracteriza por la sequía, un calor intenso 
y alguna que otra tormenta. La estación Ilu- 
viosa dura desde junio hasta fin de septiembre; 
las lluvias son copiosas y continuas, sobre todo 
en julio. Es estación malsana á causa de la 
mucha humedad, el calor, la pesadez de la at- 
mósfera cargada de nubes, y los enfriamientos 
repentinos. La estación fria comprende los me- 
ses de octubre á abril; las noches y las mañanas 
son muy frescas (5 ó 6%) y caen rocíos abundan- 
tes y frios; pero durante el día la temperatura 
sube hasta 24%, En diciembre, cuando soplan 
los vientos frios y secos del N. y N.O., las no- 
ches son frías y la temperatura baja hasta el 
| cero. El Bengala es la región más malsana del 
' Indostán; se la considera como foco primitivo 

del cólera y otras epidemias. Si éstas y las se- 
¡ quías causan numerosas víctimas y ha habido 
años en que en pocos meses han perecido millo- 
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nes de indios, no menos desastrosos efectos cau- 
san los ciclones, sobre todo en las costas bajas 
y al comenzar ó terminar la monzón de verano, 
Pueblos enteros han sido arrasados por los ci- 
clones en las hocas del Krixna, del Godaveri, 
del Mahanadi, del Ganges y del Bramaputra. 
El más terrible huracán de que habla la Histo- 
ria es el llamado ciclón de Bakerkañ, en el 
Sanderband ó bocas del Ganges. En la noche 
del 31 de octubre al 1.2 de noviembre de 1876 
las aguas cubrieron tres grandes islas, numerosos 
islotes y 60000 hectáreas de tierra en el Conti- 
nente; perecieron todos los animales y más de 
200000 personas; ol cólera acabó con casi todos 
los que habían logrado salvarse. 

Flora y fauna; agricultura y ganadería, - La 
región del N. dela India, ó sea la del Himalaya, 
presenta la flora característica de la zona tem- 
plada septentrional. Hay muchas plantas idén- 
ticas á las de Europa y de China. El árbol del te 
crece en estado silvestre en el Asam; en casi todo 
el Himalaya se encuentran magnolias, aneubas, 
abelias y otras especies chinas, asi como la ca- 
rrasca ó coscoja, característica de los países 
mediterráneos. Las coniferas son muy comunes. 
En el Himalaya occidental hay un árbol indige- 
na de estas montañas y de las del Afganistan: 
el célebre deodar, La flora de la región seca del 
N.O., del Penyab y del Sindh es análoga á la 
del Asia occidental; la de las regiones húmedas 
del N.E, y del extremo S. de la India pertene- 
cen al grupo del Archip. Asiático. La de la pe- 
vínsula ofrece bastantes semejanzas con la flora 
tropical de Africa; entre las palmeras, la más 
notable es el Phaniz sylvestris. Hay en la India 
muchos bosques, aunque bastante mal tratados 
por las tribus indígenas. Entre las maderas de 
gran utilidad que en ellos pueden explotarse 
se citarán el tek, excelente para construcciones 
maritimas y muy común en los Gates occiden- 
tales; el sal en el Himalaya, en los Vindyas y 
en los Gates orientales; el ya citado deodar ( Ce- 
drus deodara) en el Himalaya occidental; el 
pino, la encina y el castaño en el Himalaya 
oriental; en otras varias localidades montañosas 
el colosal pun ( Calophyllum elatum ), el artocar- 
po, el Diospyros, variedad del ébano, y el Black- 
wood ó madera negra. Hállase el sándalo en los 
bosques del Canara y del Maisur; la acacia ará- 
biga y el Tamariz indica en los bosques del 
Sindh; el chil y el chir, dos especies de pino 
(Pinus excelsa y longifolia) en la parte del In- 
dostán próxima al Himalaya; el Ficus elastica ó 
árbol del caucho en el extremo N.E., pues aun- 
que antes se encontraba en casi todo el país ha 
sido destruido. Los espesos juncales ó cañavera- 
les del delta del Ganges están formados priuci- 
palmente por el Sundari ó Heretiera litoralis. 
En cuanto á los cultivos, el más general, por 
constituir el principal alimento de las habitan- 
tes del Bengala, es el arroz ó paddy en sus dos 
especies llamadas aus y aman, y en los menos 
comunes daran, boro y otras. Hay varios dis- 
tritos en que también secultivan y consumen 
trigo, maiz, mijo, cebada y otros granos. En las 
presidencias de Madrás y Bombay se consumen 
más cereales que arroz. Hoy la producción de 
cereales ha adquirido el suficiente desarrollo 
para permitir una gran exportación de ellos; los 
trigos del Indostán, como lus americanos, hacen 
hoy gran competencia á los trigos de Europa, 

En el Asam y dists. montañosos se come mu- 
cha patata, El gobierno inglés y las Sociedades 
de Agricultura han hecho grandes esfuerzos para 
aclimatar nuevas plantas. Con motivo de la 
guerra de Secesión en los Estados Unidos, el 
cultivo del algodón tomó gran desarrollo en la 
India, sobre todo en el Berar, Guyerat, Katia- 
var, Darvar, Cholapur y el país de los máratas, 
Sin embargo, desde que la tranquilidad se res- 
tableció en los Estados Unidos y sus algodones 
volvieron á los mercados europeos, 1o pudo 
competir con ellos el algodón indio, y la pro- 
ducción y los espacios destinados al cultivo se 
redujeron mucho. Tiene también cierta impor- 
tancia el cultivo del yute, que es, con el arroz, 
el principal producto del Bengala, así como la 
sericienltura; también se cría gusano de seda en 
el Asam y en el Maisur. Muchos capitalistas eu- 
ropeos, para aprovechar la baratura de la mano 
de obra del Indostán, benefician las fibras tex- 
tiles de este país en el mismo lugar de su pro- 
ducción. En varias regiones de la India se cul- 
tiva la palmera de dátil, pero sus productos son 
de calidad muy inferior. El tabaco se halla muy 
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extendido, y donde másse cultiva es en la pre- 
sidencia de Madrás; casi todo se consume en el 
país. El cultivo del añil casi ha desaparecido, 
como el de la rubia en Europa, por la compe- 
tencia que vinieron á establecer los colores deri- 
vados de la hulla; pero aún se da en el Behar y 
el Bengala. Prodúcese opio en el Malva y en 
varias localidades del Indostán propiamente 
dicho, el Rayputana, Penyab y las provs. centra- 
les, exportándose su producto al Imperio chino. 
La terrible adormidera produce más de 225 mi- 
Mones á la Gran Bretaña, y además grandes be- 
neficios á la marina inglesa al ser transportada 
al centro consumidor. 

Hay café en las colinas de la India meridio- 
nal, te en el Asam y en el Himalaya oriental, 
así como en las prov. del N.O., en el Penyab y 
en la presidencia de Madrás; quina en los mon- 
tes Nilguiris, en el Maisur, en el Kurg y en al- 
guno que otro dist, del Himalaya; cardamomo 
en varias regiones montañosas y especialmente 
en la vertiente occidental de las montañas del 
Kurg y del Maisur. Como hay en la India varias 
regiones áridas ó de cosechas muy desiguales por 
falta de agua, ésta es un elemento de todo punto 
indispensable para la producción agricola del 
país, de tal modo que cuando escasean las llu- 
vias el hambre viene á diezmar la población ru- 
ral, como sucedió en 1877. Con objeto de que 
todos los terrenos participen por igual de los be- 
neficios del riego, los ingenieros ingleses han aco- 
metido ya, y tienen en estudio grandes trabajos, 
y se han abierto pozos y canales de riego para 
regularizar las cosechas y evitar así las hambres 
que periódicamente solían afligir á los indígenas. 
Merecen citarse los canales llamados Nara orien- 
tal y Nara occidental; el Jumna occidental, que 
tiene 712 kms. de curso y 1165 contando sus ra- 
males, y que fertiliza 1400 kms.? de tierras; el 
Jumna oriental, de 210 kms. y 1000 con sus ra- 
males; el Canal del Ganges, de 982 kms. y 4976 
con todos los ramales, y que riega cerca de 3000 

mes?, 

La fauna india no ofrece tampoco caracteres 
especiales que la distingan de la de los países li- 
míitrofes. En el Katiavar se encuentra alguno que 
otro león sin crin, de la especie llamada león 
asiático, En toda la India vive el tigre, fiera to- 
davía muy común, á pesar de las recompensas 
que otorga el gobierno inglés á los cazadores; 
casi todos los años matan éstos de 1500 á 1600 
tigres. Son también muy numerosos y no menos 
perseguidos los leopardos ó panteras; en la In- 
dia del S. hay una hermosa pantera negra, y 
también seencuentran guepardos, onzas y varias 
especies de gatos monteses. En el Himalaya hay 
lobos blancos, rojos y negros; el zorro no es muy 
común, pero en cambio abundan los chacales, En 
la mayor parte de los bosques vive el perro sal- 
vaje, que en manadas persigue y caza á todas las 
demás fieras, hasta cl tigre. Hay osos negros, 
osos del Himalaya, osos malayos y otras varie- 
dades; elefantes, antes muy comunes en todo el 
país, en los bosques del Kurg, del Maisur y del 
Travankor, en las mesetas del Gondvana y del 
Orisa, en el Terai himalayo y en las montañas 
del N. E. El gobierno inglés se ha reservado el 
monopolio de la caza de tan útil animal, Se cita- 
rán también los rinocerontes de uno y dos cuer- 
nos; el asno salvaje de los desiertos inmediatos 
al Rann de Kach; varias especies de carneros y 
cabras montescas; los antilopes, las gacelas, el 
ciervo, el ganso, el jabalí, ete. La raza bovina 
está representada por el gaur ó bisonte de la In- 
dia central y del Asam; el gayal al N. E.; el cebú, 
que es el toro doméstico de los indios, y el bú- 
falo salvaje. Los cuadrumanos son innumerables, 
La enorme rata bandikut pulula en las ciudades, 
y el murciélago llamado zorro volante vuela en 
los campos y bosques en grandes bandadas. En- 
tre los pájaros merecen citarse las varias espe- 
cies de loros, el elegante maina, de la familia de 
los estorninos, el gallo de los juncales, el monal 
ó lofóforo, especie de faisán, las variedades de 
patos, ánades, pavos, perdices, ete. Los ingleses 
han aclimatado las aves canoras de Europa. Dos 
son Jos reptiles más temidos por su veneno; el 
cobra y la serpiente de Russell. Se calcula que 
perecen todos los años de 15000 á 20000 perso- 
nas por mordedura de estas serpientes. Se las 
persigue con verdadero encarnizamiento. En los 
ríos y pantanos de la India viven el cocrodilo, 
el aligátor y el gavial. En los rios hay exquisi: 
tos pescados, y entre ellos merecen citarse el 
masir, especie de barbo que lega á pesar sesenta 
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libras; el gobierno inglés ha fomentado la cría 
de peces de los lagos de Escocia en los lagos del 
interior de la India. En el Ganges y el Indo vive 
un cetáceo especial, el susu ó delfín del Ganges 
que tiene de 2 á 4 m. de largo. La fauna ento: 
mológica es de las más ricas del globo; son in- 
numerables y aún no están bien clasificados los 
insectos de la India. Nubes de moscas, mosquis 
tos y mariposas cubren el país; brillan miriadas 
de luciérnagas en los bosques; las hormigas ne- 
gras y blancas perforan las tierras y las made- 
ras; la langosta devora en una sola noche las co- 
sechas en grandes espacios. En cuanto á los ani- 
males domésticos, el más antiguo y característico 
de la India es el búfalo ó toro ccbú; los indios le 
consideran como animal sagrado, y no le matan, 
ni comen, por consiguiente, su carne; so emplea 
mucho como animal de tiro. En las regiones del 
N.O. predomina el camello, y en el Rayputana 
hay dromedarios de carrera muy renombrados, 
El caballo indio, el poney, es de pequeña alzada 
y humilde aspecto; son más vigorosos y elegan- 
tes los del Deján y el Katiavar. Críase ganado 
lanar y cabrío para aprovechar la lana ó pelo y 
la leche, pero no la carne; los cerdos, animal im- 
puro para indios y musulmanes, vagan errantes 
alrededor de las aldeas más miserables; sólo los 
chinos crían en las ciudades europeas algún ga- 
nado de cerda de buena raza. Según las últimas 
estadisticas, el número de cabezas de ganado va- 
cuno de toda clase es de 34 á 35 millones; el ga- 
nado lanar y cabrio no suma más de 18 á 20 mi- 
llones; hay unos 500000 caballos, 60000 asnos, 
400000 cerdos y 200000 camellos. Pero téngase 
en cuenta que estas cifras no abarcan la totali- 
dad del territorio indio, sino aquellos en que los 
ingleses dominan directamente, y algunos de los 
estados feudatarios. 

Raza. — Prescindiendo de las poblaciones poco 
numerosas que como las tribus aún salvajes viven 
en las montañas y en los bosques, la India se di- 
vide en dos grandes grupos étnicos: al N., en las 
cuencas del Indo y Ganges, viven pueblos arios, 
cuyos antecesores fueron de igual raza que la de 
los enropeos y hablan lenguas afines á las nues- 
tras; su lengua sagrada es el sánscrito, lengua 
muerta, pero siempre cultivada y aprendida por 
los sabios, como el latín en Europa durante la 
Edad Media. Es uno de los grandes descubri- 
mientos de la ciencia moderna el que ha eviden- 
ciado la comunidad de origenes entre el sánscri- 
to y las lenguas actuales de la India por un 
lado, y las de la Europa antigua y la actual por 
otro. En el S. de la India y en Ceilán la pobla- 
ción es distinta: desciende de los primeros indí- 
genas rechazados por los arios. Hablan lenguas 
del todo diferentes, de las que la más extendida 
es el tamul. Por lo demás es grande la variedad 
de tipos y lenguas; éstas no son menos de 245, 

En los tiempos más antiguos de que hace 
mención cierta la Historia, parte de la cuenca 
del Oxus que los antiguos llamaban Bactriana, 
estaba ocupada por un pueblo pastor, cuyas tri- 
bus no habitaban bajo tiendas como los árabes, 
sino que edificaban viviendas permanentes, Eran 
los arios, una de cuyas ramas, los iranios, se ins- 
taló en el Bajo Turkestán (antigua Sogdiana) ex- 
tendiéndose hacia el E. por la parte de las mon- 
tañas del Bolor y del Indu-koh. En uns épo- 
ca que, aun cuando no muy precisa, todas las 
suposiciones hacen creer que corresponda á los si- 
glos xxv ó XXVI anteriores á nuestra era, Zarat- 
hustra, gran reformador religioso, más conocido 
con el nombre de Zoroastro, predicó á los arios 
la doctrina que él llamó mazdeismo ó la ciencia 
universal. Enseñaba la existencia de un Dios 
creador personificado en Ormuzd (espíritu sa- 
bio), principio del bien que representaba la Luz, 
el Sol y el Fuego, y encarnaba el principio del 
mal en otra deidad de naturaleza semejante á la 
primera y de igual poderío, llamada Ahrimán, 
contra la cual Ormuzd tenía constantemente que 
luchar para conservar su imperio. Pero esta sus- 
titución de una religión dualista al politeísmo 
panteístico, que era el culto nacional, no se operó 
al parecer sin resistencias. Los iranios, de cuyo 
seno salió Zoroastro, se amoldaron fácilmente á 
las doctrinas del mazdeísmo; pero los arios con- 
tinuaron ñeles á la religión védica (V. AR1OS y 
Vrpas) hasta un punto tal que, según opinión 
generalmente admitida, esta divergencia origin 
la ruptura de la unidad nacional, formándose dos 
ramas diferentes, Los iranios emigraron á Persia; 
los arios se extendieron por la vertiente meridio- 
nal del Indu-koh y penetraron en el N, de la 
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del Indo. Cuando la emigración aria fran- 

ened el Indo y llegó al Penyab, tribus negras, 
de cabellos lacios pero no lanudos, muy pareci- 
das á los insulares australianos, formaban la po- 
blación aborígena de la India, pero no ocupaban 
la península toda. Se habían refugiado en el 
centro del país con motivo de otra invasión an- 
terior, la de los pueblos dravidianos, que aún hoy 
se encuentran en casi todo el Deján, mas per- 
manecían al E. y al O, de los montes Vindyas, 
en los valles del Indo y del Ganges, Por los epí- 
tetos de dasyus (enemigos), de krayvad (comedo- 
res de carne cruda), de asulripa (antropófagos), 
ue en los himnos védicos se prodigan á estas 
gentes, se comprende el desprecio y odio que 
inspiraban á los nuevos invasores. Hubo lucha 
encarnizada duranto siglos entre unos y otros; 
los arios, en minoría al principio, serían alguna 
vez vencidos, pero terminó la contienda con el 
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exterminio de los dasyus ó su reducción á la 
esclavitud. Deben estudiarse estos pueblos primi- 
tivos en el estado actual, y no atender, como 
muy lógicamente indica Hunter, al retrato que 
de ellos trazaron sus enemigos hace tres mil 
años. «Rechazados del llano por los arios tuvie- 
ron que refugiarse en los repliegues de las mon- 
tañas en donde habían de vivir, tal como vivie- 
ron los animales cuyas razas ya se extinguieron, 
y cuyos restos encuentra el paleontólogo en las 
cavernas de aquellas regiones. Así resulta qne 
la Ingia constituye un gran museo étnico, en 
el cual es fácil estudiar la humanidad desde 
su estado más primitivo al de mayor adelanto, 
Pero el conocimiento no lo proporcionan sólo 
fósiles y residuos óseos, siuo comunidades com- 
pletas de seres vivos que, por lo demás, se pre- 
sentan hajo los aspectos más diversos.» En la 
presidencia de Madrás, y esparcidas por la cor- 
dillera de los Animalé, se encuentran las tribus 
de los puliars, de largos cabellos, que viven con 
los productos de los juncales, ratones é insectos, 
y rinden culto á los demonios; los mundaders, 
que raramente paran más de un año en un mis- 
mo lugar, se cobijan bajo chozas cubiertas de 
hojarasca y no sostienen relaciones con jas otras 
tribus, y los kaders, de almltados labios y de 
baja estatura. Las montañas meridionales de la 
misma presidencia están habitadas por los nairs, 
que practican la poliandria lo mismo que ciertas 
tribus himalayas. En las provincias centrales 
las razas aborigenas com ponen gran parte de la 
población, y en algunos dist., i est. feudatario 
de Bastar por ejemplo, llegan á constituir los 
dos tercios de la masa total. Los gondos, que no 
deben confundirse con los kondos, forman la 
más numerosa de estas tribus y han progresado 
relativamente algo; pero otras tribus viven aún 
exclusivamente de la caza y de la pesca, y no 
conocen otros instrumentos para practicar aqué- 
llas, ni otras armas para la guerra, que flechas 
de caña que terminan en una punta de piedra, 
desbastada, lanzadas con un arco de bambú, Los 
maris son los más salvajes; abandonan sus mi- 
serables viviendas al aproximarse enalquicr ex- 
tranjero, y cuando el comisionado del rayá se 
Presenta para cobrar los impuestos no penetra 
nunca en sus aldeas. Bate un tambor como señal 
y se esconde detrás de algún zarzal; los maris 
acuden entonces y depositan en los alrededores, 
en lugar de antemano convenido, su parte de 
tributo. Más al N.O., en los est. nativos del 
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Orisa, está la tribu de los juangs ó patuas, 
compuesta de unos 10000 individuos, y cuyo 
vombre significa portahojas. Hasta hace muy 
poco hombres y mujeres de esta tribu no usa- 
ban otro traje que una hoja, como nuestros 
primeros padres. Desde 1871, gracias á los es- 
fuerzos reunidos de los ingleses y de su pro- 
pio rayá, las mujeres han adoptado un ligero 
ropaje de algodón. Cuando los ingleses pene- 
traron por primera vez entre ellos los juangs no 
tenian noción de los metales, y en su vocabu- 
lario no había palabras con que designar el hie- 
rro, el plomo y el cobre, Sus albergues son ver- 
daderos cubiles de ocho pies de largo por unos 
seis de ancho, en los que el jefe de la familia se 
recoge con su mujer é hijos. Los niños y los jó- 
venes del lugar habitan juntos en un local 
más espacioso; esta costumbre de aislar los niños 
y los adultos célibes es también muy común en- 
tre los aborígenas de las regiones más remotas 
y aisladas de la India inglesa. Deben citarse 
también las tribus montañesas del Asam y de 
los estribos del Himalaya septentrional, entre 
las cuales se encuentran muchas que antes súlo 
vivían del pillaje, y aún hoy, en parte, sucede 
lo mismo, y otras cuyo estado de civilización 
puede caracterizarse con decir que á falta de 
palabras para determinar las distancias, el pea- 
tón ó jinete calcula el camino recórrido por el 
número de trozos de tabaco que ha mascado 
durante la travesía. No merecen extensa des- 
cripción los santales y los kondos ó kands de la 
meseta central, en la cual ocupan el borde 
N.O., morando los primeros en los montes cuyas 
vertientes van al Ganges por el Bajo Bengala, 
y los otros en los eslabones y estribos que do- 
minan el delta del Orisa. Los santales son en 
número de un millón, y aun cuando han conser- 
vado muchas costumbres de los habitantes de 
los juncales y de los bosques han aprendido á 
servirse hábilmente de la sierra, Cada aldea san- 
tal está gobernada por un jefe que es oriundo de 
ella y que se cree descendiente del propio fun- 
dador. Los santales desconocen los grandes dio- 
ses del panteón védico, tales como Varuna, per- 
sonificación de la bóveda celeste, y Suria, el Sol 
considerado como fuente de fecundidad; Agni, 
el Fuego, é Indra, al cual los indios invocan 
como el primero nacido del Dios eterno, incom- 
parable y todopoderoso. Menos idea tienen del 
Dios de los cristianos. En cambio temen á los 
demonios y á los genios, de los que su supersti- 
ciosa imaginación puebla el cielo, la tierra, las 
montañas, los bosques y las aguas. Para conju- 
rar su funesta influencia practican descabellados 
ritos y les ofrecen multitud de presentes. Rinden 
culto á sus antepasados y también á los dioses 
protectores de la tribu, y aun se ha creído obser- 
var entre ellos indicios de un culto al Sol, quizás 
indígena, pero más probablemente tomado de los 
indios, Pero la principal deidad del sañtal parece 
ser el Sal, el soberbio árbol que presta sombra !4 
sus albergues; según ellos es el protector por ex- 
celencia de sus aldeas, y en tal concepto le sacrifi- 
can cabras, gallinas y carneros, y si es muy pobre 
el individuo para procurarse animales, le ofrece 
frutos ó una flor de color rojo. Entre los kon- 
dos (montañeses) el matrimonio se practica cn 
forma de captura; el hombre obliga å viva fuer- 
zaá seguirle á la que ha de sersu mujer, y cuan- 
to más se exagera esta ficción mejor resulta la 
unión. Los primeros romanos, según Tito Livio, 
no se procuraban de otro modo sus mujeres; el 
matrimonio por coemplio era una reminiscencia 
de las costumbres primitivas, que se han per- 
petuado hasta hoy entre los pueblos que aún 
viven en estado salvaje. En Bali, una de las islas 
del Archipiélago Indio, es cosa corriente que las 
mujeres sean robadas -por sus amantes, los que 
empiezan por violarlas y las internan después 
en los bosques, mediando ]nego una indemni- 
zación pecuniaria por la cual se reconcilian con 
los parientes. En las islas Filipinas, cuando 
un aeta desea casarse con una joven, los pa- 
rientes de ésta la internan en un bosque por 
espacio de una hora antes de la salida del sol; 
cuando éste aparece en el horizonte el preten- 
diente va en su busca; si la encuentra en lo que 
dura el día la roba y se la lleva en sus brazos; 
de lo contrario debe renunciará perseguirla, Por 
último, los esquimales dei Estrecho de Smit, los 
pieles rojas de la América del Norte, las tribus 
del Amazonas y los naturales de la Tierra del 
Fuego, roban á sus futuras, sea de acnerdo con 
sus parientes ósea á viva fuerza, En algunas 
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tribus, como los kajios por ejemplo, y los chans 
de la Indo-China, en donde el matrimonio por 
compra ha sustituido al por violencia, el recuer- 
do de esta última práctica subsiste y entra á 
formar parte de la ceremonia conyugal. El día 
de boda la prometida es colocada en una tienda 
emplazada fuera de la casa de su futuro, en don- 
de permanece escondida á todas las miradas, 
mientras que los jóvenes de la tribu recorren la 
aldea en busca, dicen ellos, de una joven que les 
han robado. Por lo demás, el simulacro de robo 
parece ser cosa accidental en las uniones conyu- 
gales de los kondos. El matrimonio se sanciona 
comprando á la novia. Esta la eligen general- 
mente entre las jóvenes de buena constitución y 
de algunos años más que el futuro marido. La 
elegida queda en compañía de su padre hasta 
que su prometido tiene la edad núbil. Parece 
ser que a pesar de lo anómalo de estas costum- 
bres las uniones son felices, y aun la mujer es la 
que lleva, como vulgarmente se dice, los panta- 
lones. Los kondos tienen sinnúmero de divini- 
dades, pero la que más veneran y á la que pres- 
tan mayores homenajes es ála diosa Tierra, Dos 
veces al año, en época de siembra y recolección 
de frutos, les sacrifican victimas humanas, cuya 
sangre y carne se reparten entre los habitantes 
de la aldea en que se verifican los sacrificios. En 
1835 quedaron los kondos bajo el dominio in- 
glés, y los primeros esfuerzos se dirigieron á 
abolir esta horrible costumbre. Las autoridades 
británicas persnadieron å los sacerdotes kondos 
de que su diosa igual agradecería el sacrificio de 
machos cabrios ó de búfalos, y al propio tiempo 
conminó con la pena de muerte á los que inmo- 
laran seres humanos con motivo de los sacrifi- 
cios religiosos. En las llanuras ó entre los parias 
que entre ellos vivían escogían los kondos á las 
victimas de sus sacrificios, 

Las tribus de los bils pueblan el Bagur, 
agreste y montañosa región que'separa las mese- 
tas del Malwa del Guyerat y que limita al S. E. 
los países de los rayputas, así como parte de la 
cordillera de los Aravallis y casi por entero la 
de los Vindyas. Sn número es de uno á dos 
miliones, y M. Louis Rousselet les considera co» 
mo testimonios de la gran raza autóctona que 
habitaba antes las regiones llamadas de Raypu- 
tana y de Malwa. El nombre Bil ó Bhil, en el 
idioma del país, significa el proscripto, y su origen 
es el siguiente, El dios Mahadeo ó de la Tierra, 
errante un día y extenuado de fatiga, fué reco- 
gido en un bosque por una joven de singular 
belleza; se casé con ella y tuvo larga prole, en- 
tre la cual uno de los hijos, notable por su feal- 
dad, color negro de la piel y mucha fuerza, mató 
á Nandi, buey sagrado del dios, crimen por el 
cual fué maldito y relegado á los bosques. Lo 
cierto es que los bils tuvieron en otro tiempo 
gran poder, como lo atestigua el hecho de que 
un indívidno de estas tribus es el que se encarga 
siempre de remitir á los soberanos del Mewar, 
al ser coronados, las insignias de su dignidad, y 
también la veneración que conservan por algu- 
nas c. arruinadas cuyos restos dan fe de una 
época anterior relativamente civilizada. Trata- 
dos durante dos siglos como animales feroces por 
los arios, se recogieron á lugares casi inaccesi- 
bles, en los que viven en casi absoluta indepen- 
dencia, no pagando tributo á nadie y sembrando 
el terror entre los mercaderes del llano y los 
enltivadores del campo, Sus aldeas ó pals están 
siempre emplazadas en alturas que dominan los 
caminos, y cada una de las casas constituye una 
verdadera fortaleza cuyos espesos muros de pie- 
dra sustentan el techo de caña ó teja. Estos 
edificios están situados en el centro de una mu- 
ralla muy alta, formada con cactos y zarzales 
entrelazados, y á la menor alarma las mujeres 
y los niños recogen los ganados y se gnarecen 
en profundas cavernas, Los bils desconocen por 
completo las distinciones de castas; se casan con 
mujeres de sus tribus y el ceremonial reviste 
gran sencillez, En un día dado todos los jóvenes 
aptos para contraer matrimonio se reunen; cada 
individuo hace su elección: se retira al bosque 
por espacio de unos días con su novia, y cuando 
regresan están legalmente unidos. Su religión es 
por demás primitiva y sus divinidades son los 
elementos y las enfermedades. Un amasijo de 
piedras pintarrajeado de ocre, ó un altar grosera- 
mente esculpido, les sirve de templo, pero tienen 
particular devoción por el árbol gigantesco lla- 
mado AMua, el cual les proporciona å la vez ma- 
dera, pan y aguardiente, Fisicamente considera- 


824 INDI 


dos, los bils son de mediana estatura y de gro- 
seros rasgos. La nariz es muy aplastada, los po 
mulos clientes y sus cabellos negros penden 
descuidados alrededor de la cabeza, que se ciñen 
con una simple cuerda atada en las sienes y que 
sustituye al turbante. Por todo vestido usan 
unos taparrabos de pocos centimetros de ancho. 
El tipo de las mujeres es más aceptable: su tez 
es menos obscura, su talle esbelto y su figura 
tiene cierta arrogancia. En cuanto á su traje es 
un paño que rodean al cuerpo, dejando al descu- 
bierto uno de los peches. En los brazos y pier- 
nas el número de ajorcas que llevan es tal que 
las cubre desde la muñeca al hombro y de los 
tobillos á las rodillas. M. Hunter señala la exis- 
tencia de muchos monumentos megalíticos en- 
tre las tribus de la cordillera de los Animalé, y 
varias antigiiedades prehistóricas se encuentran 
en toda la India; su estudio, sin embargo, sólo 
se ha hecho en muy pocos lugares. En 1820 
M. Babington dió á conocer los Xodey Kull del 
Malabar, que consisten en reuniones de piedras 
fijas en tierra por uno de sus extremos y re- 
unidas por los otros y cubiertas por una me- 
sa de piedra, afectando el conjunto la forma 
de un hongo, Excavando bajo estos monumentos 
se han encontrado urnas con huesos humanos, 
mezclados con carbón mineral y arena fina, Do- 
ce años mediaron entre el descubrimiento de 
M. Babington y el del capitán Harkness en los 
Nilguiris; en éstos encontró cairns, y algo des- 
pués el capitán Congreve vió también cromlechs, 
Estos últimos existen aún en el Carnatic, en las 
provs. centrales y en todo el Deján. En el dis- 
trito de Kistna hay circulos de piedra, El coro- 
nel June vió monumentos megalíticos á lo largo 
de todos los caminos en el territorio de los ja- 
sias, que ocupan en la parte N.E. del Bengala 
la cadena de alturas que lleva su nombre, y 
M. Hooker dice que en 1868 estas tribus cons- 
truían aún menhirs, cromlechs y dólmenes. (Les 
élals feudatatres de ' Inde anglaise et ses tribus, 
á l élat sauvage, por A. F. de Fontpertuis,) 
Como se ve, la mayor parte de los pueblos ci- 
tados por Hunter y Fontpertuis como aboríge- 
nas de la India ocupan la región septentrional 
de la península, es decir, el macizo de mesetas 
“que se extiende entre las llanuras indo-gangéti- 
cas y la meseta del Deján. En la zona occiden- 
tal hay algunos arios, como los rayputas, y tani- 
bién yats turanios, todos en la parte llana; pero 
en la montaña viven los ya citados bils y otros 
pueblos aborigenas ó mezclados con turanios. 
Algunos autores presentan como el tipo más 
puro de la raza primitiva á los varalis del Kon- 
kán. Hacia el Centro y Oriente el elemento 
ario está en insignificante minoria; casi toda la 
población pertenece á la raza negra primitiva, 
Los hay del mismo tronco que los bils, tales 
como los bumias, korkus y kolas, y allí viven 
los gondos, kondos, santales, malers, etc. Ramas 
de grupos de los bils son también los mairs de 
la parte N. de los montes Aravalis y las minas 
del país de Yeipur. Los kolas se hallan disemi- 
nados por toda la región central, desde el Rann 
de Kach hasta el Bechar; su grupo principal 
está en el Guyerat. Al E. de los Gates occi- 
dentales, desde el Tapti al N. hasta el curso 
superior del Kitsna al S., viven los máratas ó 
maháratas, que parecen de origen turanio, aun- 
que se consideran como indios por haberse con- 
vertido desde un principio al bramanismo, Al 
pie de la vertiente oriental de los Gates occi- 
dentales, desde el curso superior del Godaveri 
al N. hasta el Kistna al S., viven los ramusis, 
que parecen de origen dravidiano, más ó menos 
influido por los elementos turanio y ario. Los 
dangs ó daung pueblan el macizo septentrional 
de los Gates occidentales, situado inmediata- 
mente al S. del Tapti, al O. del país de los ma- 
háratas; se les clasifica como parte del grupo 
bil, Los sahireas, que viven en las montañas 
que hay al N, del Nerbada, son de raza mix- 
ta y presentan analogías con los bils y los gon- 
dos, En la región montañosa de Malva y del 
Bandelkand al N. del Nerbada, entre los mon- 
tes Vindyas y el rio Yemna, están los bundelas 
y los baguelas, de raza rayputa mezclada con 
los aborigenas. El Godvana es el país de los 
gondos, la raza más importante de la India 
central después de los bils; se los considera como 
los representantes más puros de la llamada fa- 


milia protodravidiana, mezcla de los negritos pri- | 


mitivos con los primeros invasores de raza ama- 
rilla; parecen, por su aspecto físico, la raza infe- 
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rior de la India; son más negros, más pequeños ¡ 


y más feos que los bils; tienen frente pequeña, 
nariz aplastada y ojos pequeños; su estatura no 
pasa de 19,63, pero son robustos y de mucha 
fuerza. Diseminados entre los gondos viven los 
korkus ó kurs, que se relacionan con los kolas y 
los bils. A esta última raza pertenecen también 
los bumias ó baigas, al S. de los montes del Amar- 
kantak. Al O, del Gondvana, entre el Amar- 
kantak y la costa de Orisa, se extiende el país 
de loskondos ójondos, de los que ya se ha habla- 
do. Los uryias pueblan la costa del Orisa, desde 


la punta Palmira hasta las bocas del Godaveri; ! 


parecen de raza dravidiana modificada por la 


influencia aria. En las montañas de Orisa hay | 


otras muchas tribus pertenecientes á los grupos 
protodravidiano y kola, tales como los sauras y 
los bendkars. 

En la parte meridional de la península india, 
al S. del Godaveri, predominan los pueblos lla- 
mados dravidianos. Forman cinco grandes grupos 
étnicos, á saber: telugu, tamul, kanara, mala- 
yalam y tulú (V. DERAVIDIANO), En la región 
pantanosa que hay al pie de los montes Nilgui- 
ris viven los irulas ó erulars; en las mesetas y 
colinas inmediatas los kurumbars, y más arriba, 
en las montañas y mesetas elevadas, los jotas ó 
kotars y los todas ó tudas. En los alrededores 
se hallan los badahas ó vadakas y los kurgs. En 
la parte de Ja costa de Malabar, próxima á los 
Nilguiris, se encuentran los nambnri, los na- 
yars y los niadi. Los montes Animalé sirven de 
refugio álas salvajes tribus de los kaders (caza- 
dores ó pastores), los malsars 4 madavars y los 
pahgars, probablemente de la misma familia que 
los pulayas de Cochín Travankor. De estos pue- 
blos, unos son poligamos y otros poliandros. Jia 
mayor parte del Travankor está poblada por los 
tayars ó tirs, más civilizados que las demás tri- 
bus y de piel menos obscura; parecen mestizos 
de dravidianos y árabes, En la extremidad me- 
ridional de la península viven los chanars y los 
ilavas;al E. del Travankor, en jos montes Ali- 
gniris, los kanijars; en las regiones montañosas 
del Coimbatur y del Madura los vellalas, che- 
klers y kollers. 

La region septentrional de la India, la llanura 
indo-gangética y la zona inferior de las monta- 
fas que la limitan, el Himalaya al N. y los 
montes Vindyas al S., es la India aria, poblada 
por los bindus ó indios propiamente dichas, en 
el valle del Ganges, y los raypntas y yats en la 
parte occidental. Conviene advertir que la pala- 
bra hindu ó indio en el país no tiene valor et- 
nográfico: es indio el individuo que pertenece á 
una de las sectas del bramanismo ó del budismo, 
En el Bengala, como en todo el Indostán propia- 
mente dicho, Jos habits. se consideran como de 
una misma nacionalidad; no hay divisiones de 
pueblos ó tribus, y, exceptuando los musulma- 
nes, todos son bengalís ó indios, es decir, bra- 
mánicos. Las varias castas, de que luego se ha- 
blará, ofrecen gran semejanza en el tipo. La piel 
es amarilla bronceada, mucho más clsra en las 
mujeres; la nariz corta y recta, la boca grande, 
los cabellos muy negros y espesos, el cuerpo pe- 
queño y delicado. En algunos individuos de las 
clases inferiores se nota cierta semejanza con el 
tipo negro ó protodravidiano del S. Pos pueblos 
del Asam y sus dependencias, el pais de los ga- 
rros y otras tribus salvajes del ángulo N. E. de 
la lundia se relacionan más con las poblaciones 
de la Indo-China, En el Asam y en la parte N. 
del valle del Bramaputra hay tribus como los 
akas, abors, mixmis y daflas, que son tibetanos 
puros; el centro y el $. del valle está poblado por 
los ahom ó asameses propiamente dichos, cuyo 
tipo y lengua son idénticos á los de los chan de 
la Indo-China. Los ahom de la llanura están mez- 
clados con colonos indios oriurdos del Bengala 
y se han convertido al bramanismo. Hay una 
tribu, los kolitas, que parecen de la misma raza 
que los protodravidianos de la India central. En 
la parte O. de la región septentrional dela India 
se hallan, como se ha dicho, los yats, entre el 
Indo y el Ganges, entre el mente Abú y el Hi- 
malaya. Son turanios que prenedieron å los arios 
en la invasión de la India y con los que luego 
se aliaron. Después cayeron bajo la dominación 
de los rayputas, y más tarde, á consecuencia de 
la invasión musulmana, se impusieron á sus an- 
tiguos señores, crearon varios reinos indepen- 
dientes, y con el nombre de sijs fundaron el 
¡ gran Imperio del Penyar. Los yab son robustos 
i y bien formados, y de fisonomía muy expresiva 
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é inteligente. Los rayputas se suponen descen- 
dientes de los primeros arios que invadieron el 
Indostán; se hallan diseminados por toda la In. 
dia, pero forman un grupo compacto en el país 
llamado Rayputana, al S. del Penyab. Está de. 
mostrado que estas gentes no llegaron á la India 
hasta el tercero ó cuarto siglo de nuestra era, y 
más que arios, como ellos suponen, parecen e5- 
citas, á los que los bramanes dieron la conside- 
ración de jatrias ó guerreros. Sin embargo, sus 
caracteres físicos son los propios de la raza arja 
y acaso pudieran haber sido tribus de esta raza 
que permanecieron en las altas mesetas del Asia 
central haciendo vida nómada, hasta que las 
invasiones de las razas turanias los empujaron 
hacia el E. Sou de piel clara, completamente 
blanca en algunos individuos, de ojos grandes y 
rasgados, nariz agnileña, cabello de color negro 
ó castaño, sedoso y ondulado, barba larga y muy 


poblada; hay mujeres muy hermosas y de arro- 
gante figura. 

Al N.E. del Penyab, en los altos valles del 
Himalaya, hay varios pueblos de razá tibetana 
pura; en ellos impera la poliandria. Desde que 
una muchacha es núbil se casa y ya puede en- 
tregarse á cuantos hombres quiera, sin perjuicio 
de tomar otros maridos legales, por decirlo así. 
Los hermanos suelen tener una sola mujer, que 
dirige la casa, recibe el producto del trabajo de 
sus maridos, y en todas las circunstancias con- 
serva los hijos, que llevan el apellido de sus tíos 
maternos, y á quienes heredan. En el Penyabse 
conservan algunos aborigenas, los guyars, que 
vagan errantes en los desiertos del S. 

Otros dos grupos étnicos, distintos de todos 
los citados, forman parte de la población de la 
India: los parsis, oriundos de la Persia, estable- 
cidos en el Guyerat desde el siglo vir, y los ju- 
dios de Cochin, establecidos en la costa de Ma- 
labar desde época remota y divididos en judios 
blancos y judios negros. 

Idiomas y religiones. — Casi todos los idiomas 
de la India pertenecen ála rama india de las len- 
guas indo-europeas y la familia dravidiana. Las 
primeras se hablan en toda la India septentrional 
y parte de la meseta central; las segundas en la 
India del Sur; 180000000 de personas hablan 
idiomas hindus ó indios, que todos tienen por 
base el sánscrito ó su derivado el prakrito. Del 
prakrito corrompido ó bracha, idioma popular 
primitivo, derivan catorce idiomas principales, 
å saber: hindi ó hindut, lo hablan 80 millones 
de hombres en el Indostán propiamente dicho, 
es decir, del Bengala al Penyab y desde la base 
del Himalaya á los montes Vindyas; tiene 58 
dialectos puros y 26 mezclados de otros idiomas; 
corrupción del hindi es el hindustani ó urdu, 
nuevo dialecto que se formó por influencia del 
persa y con ocasión de las invasiones y conquis- 
tas de los mogoles; el urdu llegó á ser la lengua 
militar y la lengua de las ciudades ocupadas 
por los dominadores; hoy es una especie de len- 
gua franca que se habla ó comprende en toda la 
India, y se llama al S, dajni ó lengua del Deján. 
Bengalí ó yaure, idioma del Bengala, con 12 
dialectos, hablado por 37 millones de almas; es 
la que más relaciones tiene con el antiguo sáns- 
erito, por lo que algunos autores le llaman el 
sánscrito moderno, Asamí, idioma hablado en 
la región baja del Asam. Utkala 6 urya, lengua 
del Orisa, con cinco dialectos, Nepali ó purbal- 
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ya, idioma de los gurkas del Nepal. Fenyo, 
lengua hablada en el Penyab, con 10 dia ectos, 
Kachimiri ó cachemiriano, en el valle de Ca- 
chemira y región S. del Himalaya occidental, 
con cinco dialectos. Dardut y kafiri, idiomas 
do los valles superiores del Himalaya. Sindhi, 
en el Sindh ó valle inferior del Indo, en el Tarr 

en la isla de Kach, con ocho dialectos. Guya- 
rate, en el Guyerat, y en general en la costa del 
N.O., dondo es el idioma comercial y lengua 
nacional de los parsis; tiene seis dialectos. Ma- 
karati, en el N. del Deján. Cingalés, en el S. de 
Ceilán. Brahni, fuera ya de la India, en el ja- 
nato de Kelat, ó sea en el Brahuistán ó Belu- 
chistán. Algunos filólogos estiman como idiomas 
varios de los dialectos, tales como el multan:, 
del Penyab meridional; el marwadi, del Mar- 
war, y el puztu ó afgán, de los beluchis, Res- 
ecto á las lenguas dravidianas, véase el artículo 

RAVIDIANO. Además se hablan en la India 
lenguas tibetanas, que forman dos grupos ini- 
portantes: las del Himalaya, con 37 idiomas y 
63 dialectos, y las de los pueblos de la orilla 
derecha del Bramaputra, con 24 idiomas y 
ocho dialectos (V. Timer). Los idiomas de las 
poblaciones primitivas de la India anteriores á 
las invasiones dravidianas y arias se han agru- 

ado con el nombre de lenguas kolarias; son 
enguas aglutinantes, en número de 10, y la 
más importante el santal; los bumias, jarias y 
otras tribus salvajes hablan el muñdari y el 
iaria; los juang el idioma así llamado; los kor- 
kus el kur, etc. Muchos de estos primitivos 
pueblos hablan dialectos indios ó dravidianos 
más ó menos mezclados con el kolario; tal suce- 
de con los bils, kolas y gondos. Familia distinta 
de toda las citadas es la lengua jasi, idioma 
monosilau.. ` nue hablan los jasias y yaintias de 
las montañas u `S. del Asam. 

Háblanse también otras lenguas introducidas 
por los dominadores ó colonos extrahjeros; el 
árabe, lengua religiosa de los musulmanes in- 
dios; el antiguo palavi de los parsis; el hebreo y 
el siriaco, lenguas religiosas de los judios de 
Cochin y los nestorianos de Malabar; el chino, 
que hablan los culís empleados en las faenas de 
los puertos; el armenio, en la región occiden- 
tal; el malayo, en el litoral de Ceilán, y el in- 
glés, portugués y francés en las colonias respec- 
tivas. 

La religión, que en muchos países ha contri- 
buído á estrechar los lazos de unión, es en la 
India más bien elemento de desunión. Los in- 
dios tienen mucha tolerancia entre si: admiten 
infinidad de divinidades, haciendo intervenir 
en todo lo sobrenatural, y consideran á los dio- 
ses de sus vecinos y á los de los extranjeros 
como dignos de ser adorados lo mismo que los 
suyos, Tienen gran propensión á adorar á todo lo 

ue les asombra, bueno ó malo, astros, animales 
ú hombres. El coronel Nicholson, muerto en 
1857, fué objeto de adoración, fundándose una 
cofradía, con un convento, liturgia é himnos 
para el objeto; y aun cuando el mismo coronel 
mandó apalear á sus adoradores no logró ha- 
cerles desistir de su fervor, el que más bien se 
acrecentó con el castigo. La mayor parte de los 
indios se ha mantenido fiel al bramanismo. El 
budismo, que nació en la India y ha hecho 
prosélitos en las regiones vecinas, ha sido ex- 
pulsado de su país natal, excepto del S. y de 
Ceilán. Las sectas bramánicas y budistes viven 
en buena inteligencia. Pero ambas odian al isla- 
mismo, religión monoteista de origen extranje- 
Yo. Á pesar de esto, el islamismo tiene gran 
importancia en el N.; en ninguna parte del 
mundo constituyen los musulmanes núcleos tan 
numerosos y fuertes. Son unos 50 millones y 
aumentan cada día. Es grande el aborrecimiento 
que se tienen musulmanes é indios, menos por 
la diferencia de creencias que por ladiversidad de 
prácticas. El indio se estremece de horror al ver 
al musulmán sacrificar sin escrúpulo una vaca, 
animal sagrado para los sectarios de Brama, y 
se venga á veces introduciendo en la mezquita el 
cadáver de un cerdo. De aquí las luchas san- 
grientas entre ellos, tan frecuentes en estos úl- 
timos años, 

Según el censo de 1881, la población, desde el 
punto de vista religioso, se distribuía del modo 
Siguiente: 


Hindus ó bramanistas, . .... 187 937 450 

Musulmanes. ......... 50 121 585 

Idólatras salvajes, ...... 6 426 511 
Toxo X 
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Budistas (casi todos en la Bir- 

mania inglesa)... ...... 3413875 
Cristianos. .. ........ 1 862 634 
Sijs... co... 1853 385 
YaidS............. 1221 896 
Parsis. ........... . 85 350 
IsraelitaS.. . ......... 12008 
De otros cultos.. ....... 952127 


De los cristianos, 373746 sou anglicanos; 
29577 luteranos; 107886 protestantes baptis- 
tas, independientes, etc. ; 968 059 católicos; 
20 185 episcopales, y 368 231 de otras sectas. 

Estado social. Las castas. — Aparte las dife- 
rencias de religión, lengua y raza, hay otra ins- 
titución que ha impedido la fusión de hombres 
y pueblos y toda idea de patriotismo ó naciona- 
lidad común: la diferencia de castas. El naci- 
miento coloca á cada individuo en una condición 
que no puede mejorar, pero si empeorar si falta 
á las prácticas tradicionales. Las cuatro castas 
primitivas se han multiplicado al infinito; cada 
profesión forma una casta rigorosamente limita- 


da á sus ocupaciones hereditarias. Hay millones ' 


de individuos que carecen de todo derecho, no 
pertenecen á ninguna de las castas, y son objeto 
del desprecio de todos los demás; son los que los 
europeos han designado con el nombre de parias. 
Los dos polos sociales son el brama, dueño del 
mundo, que por su nacimiento tiene derecho á 
todo lo que existe y que deja vivir á los hombres 
por generosidad, y los parias, destinados á todo 
lo más bajo y repugnante, y cuyo cementerio 
debe ser el vientre de los animales feroces. Esta 
exageración de castas es la que también impide 
que el cristianismo haga progresos en la India, 
pues si bien el mísero se acoge á sus doctrinas, 
pues con ellas se diguifica, el noble no quiere 
transigir en considerar como iguales á sus infe- 
riores. Porigual razón fué perseguido el budismo. 
Las antiguas castas (Dramanes, jatrias, vai- 
chias y sudras), aunque han conservado su nom- 
bre, han sido sustituidas, como ya se ha indi- 
cado, por innumerables subdivisiones, que en 
realidad noson más que gremios ó corporaciones 
de oficios; así, por ejemplo, en las provs, llama- 
das del Noroeste se cuentan más de 300 castas 
distintas, cada una con su nombre, y en el Ben- 
gala hay más de 1000, En el Indostán propia- 
mente dicho es donde mejor se conserva la an- 
tigua organización en castas, y éstas todavía dan 
idea del origen de los individuos que á ellas 
pertenecen. Puede asegurarse que entre los bra- 
manes ó grandes familias sacerdotales del In- 
dostán se encuentran los arios de más pura raza 
de toda la India, por más que hoy no todos los 
bramanes sean arios, El jatria ó chatriya, el an- 
tiguo guerrero ario, ha desaparecido; hoy osten- 
tan este título los rayputas y yats emancipados, 
La casta vaichia ó de los mercaderes se formó 
con la nobleza turani que aceptó el yugo moral 
de los bramanes; persiste algún tanto modificada 
por los comerciantes bengalís, y revelan su ori- 
gen turaní por la circunstancia de no haber 
aceptado el bramanismo, conservando su culto 
antiguo, convertido en el yainismo, una de las 
formas de budismo. Los sudras, casta agricola, 
son mezcla de los primeros turantes con las razas 
primitivas y protodravidianas. Según los datos 
publicadoscon el censo de 1881,habia 13 730 045 
individuos de la casta de los bramanes y 7107828 
de la de los jatrias ó rayputas. Todas las castas 
inferiores sumaban 167 millones y se dividían 
en 140 000 subcastas. De éstas eran las princi- 
pales las ocho siguientes: jamar ó jornaleros, 
10 474686 individuos; kumbi, subcasta de los 
sudras, 7146555; akir, vendedores de leche, 
pastores, ete., 4639167; kurmi ó campesinos, 
4065075; bania ó comerciantes de granos, ne- 
gociantes y hanqueros, 3 275 914; teli, produc- 
tores y vendedores de aceite, 2 953 939; nat ó bar- 
beros, 2283 631, y kumhar ó alfareros, 2053080. 
Hay veintitrés castas de wno á dos millones de 
personas y treinta y cinco de 100000 á 500 000. 
Cada una tiene vida independiente; ninguno de 
sus individuos puede casarse con persona de otra 
casta ni comer en compañía de quien sea de 
casta inferior. El que nace en una corporación 
de oficio no puede elegir otra carrera sin que cai- 
ga sobre él el anatema religioso; su mujer podrá 
ahandonatle, sus hijos no le reconocerán por pa» 
dre, y sus bienes serán confiscados. El que per- 
manece fiel á las leyes de casta en todas partes 
encuentra protección entre sus hermanos, 
Predomina en la India la población agricola; 
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59 millones de individuos se ocupaban en 1881 
en los trabajos de la agricultura. La población 
urbana representa el 4 por 100 del total de ha- 
bitantes de la India. En unas partes la propie- 
dad rústica se somete á leyes que recuerdan el 
comunismo; hay comarcas en que la organiza- 
ción de la aldea se asemeja al mir ruso; en otras 
las tierras se conceden por sorteo anual á los 
habits. En la propiedad individual se observan 
también curiosas anomalías: ya es el marido el 
dueño y administrador, ya lo es la mujer, ya se 
transmite por línea directa, masculina ó feme- 
nina, ya colateralmente, Los trajes de los indios 
civilizados son caracteristicos: en el Bengala y 
paises orientales predomina el color blanco; en 
días de fiesta combinan con bastante buen gusto 
colores variados, 

Bellas Artes. - No se registra en la India mo- 
numento alguno anterior al siglo vr de la era 
antigua. La actividad artística de aquel país data 
de la aparición triunfal del budismo en tiempo 
del rey Agoka (250 a. de J. C.). Por algún tiem- 
po so ha creído, fundándose en las brillantes des- 
cripciones de templos y palacios contenidos en 
los documentos literarios, que los monumentos 
del pais contaban remota antigiiedad; pero el 
estudio detenido de estos monumentos ha hecho 
comprender que esas descripciones deben consi- 
derarse como interpolaciones de fecha mucho más 
reciente. La construcción monumental, que en 
un principio se manifestó en formas amplias, se 
mantuvo sencilla hasta que el budismo llegó á 
ser la religión dominante; mas cuando los bra- 
manes continuaron las tradiciones artisticas de 
sus rivales, aquella austeridad de los monumen- 
tos desapareció bajo una profusión de formas y 
de ornatos inspirados en la más exaltada fanta- 
sía. Y aunque los mahometanos llegaron más 
tarde á dominar en el país, el pueblo conservó 
siempre con su religión su modo de construir, 
La moderna arquitectura india no cede ni en 
fantasía ni en gracia á la de los tiempos anti- 
guos. En rigor, el arte indio, tal como se nos ofre- 
ce en conjunto, no ha realizado progreso alguno 
durante el periodo de veinte siglos que abrazan 
los monumentos conocidos. Se ha mantenido in- 
variable, siempre exuberante de formas, siempre 
fantástico y esencialmente decorativo, Sólo el, 
elemento mahometano, ó mejor dicho, el elemen- 
to persa, ha producido en la India una de esas 
amalgamas de estilos diferentes que determinan 
un periodo y una tendencia especial, y que pres- 
ta sello característico á lo que allí pudiéramos 
llamar época arcaica, ó con más razón la buena 
época. Examinemos ahora los caracteres de los 
monumentos arquitectónicos y plásticos. 

No se encuentra un solo monumento que no 
se refiera directa ó indirectamente á la religión. 
Los más antiguos, que datan del año 250 antes 
de J. C., consisten en grandes columnas conme- 
morativas levantadas por el rey Acoka en honor 
de Buda en las riberas del Ganges; todas están 
hechas por el mismo patrón; su altura media es 
de doce metros y su ancho por la base de tres. 
Los fustes macizos sostienen un capitel en for- 
ma de tulipán de hojas invertidas, coronado por 
un león, emblema de Buda. La forma del ca- 
pitel, y más aún los ornatos del collarino, dan 
testimonio de una influencia asirio-babilónica 
que pudo muy bien introducirse en tiempo de 
Alejandro Magno (325). No es este el único 
ejemplo de tal influencia, pues en las primeras 
manifestaciones del arte indio se hallan los ele- 
mentos cararteristicos de la decoración usada en 
la Mesopotamia. Pero esta relación debe consi- 
derarse, según Lubke, como accidental y pura- 
mente exterior, pues 4 medida que se avanza en 
el estudio de la arquitectura india se compren- 
de que ésta reposa en principios indígenas, pro- 
bablemente anteriores á Buda, pero cuyas pri- 
meras manifestaciones no han llegado hasta nos- 
otros. Las prácticas del budismo habían menes- 
ter de dos especies de construcciones: tumbas 
para las reliquias de Buda y de sus discípulos 
favoritos, y claustros para los sacerdotes que vi- 
vían en comunidad á manera de monjes. Estas 
construcciones son los topos y los vikaras. Los 
topos ú stupas son simples túmulos circulares 
asentados en un terraplén y coronados por un 
domo ó tambor con cúpula; están construídos 
con piedras de sillería ó con ladrillos, y contie- 
nen una cámara para las reliquias, de donde les 
ha venido el nombre de dagops que se les da, ade- 
más de los apuntados. 

Este tipo primitivo sufrió numerosas modifi- 
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caciones: se corrieron molduras y cornisas, se 
cubrieron de ornatos los paramentos, se multi- 
plicaron y piramidaron los basamentos, se pu- 
sieron en torno altas columnas en circulos con- 
céntricos y se levantaron muros de cerramiento 
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erigió 84000 dagops, entre los cuales repartió 
todas las reliquias de Buda. Por exagerada que 
sea esta tradición, acusa, como observa Lubke, 
una actividad monumental considerable de la 
cual subsisten huellas en los alrededores de Ga- 


con hermosas portadas, Se cree que el rey Agoka i jah. Los topos están generalmente reunidos por 
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rupos. Cerca de Bhilsa se halla una treintena, 
de la cual los más conocidos son los de Sanchi. 
El gran topo de Sanchi es un verdadero proto- 
tipo del género: está dentro de un recinto de 
piedra con cuatro portadas construidas al modo 
de las de madera y decoradas con esculturas. La 
techumbre del dagops está compuesta de varios 
anillos de cúpula en diminución desde la base 
al extremo superior; mide diecisiete metros de 
altura y treinta y seis de diámetro inferior, Las 
dos portadas principales están flanqueadas de 
columnas que Mevan iguales capiteles y leones 
que las de Acoka. Los monumentos de la isla 

e Coilán están por lo común construidos con 
ladrillo y revestidos de un estuco que imita el 
mármol. Uno de los monumentos más antiguos 
es el dagop de Thuparamaya, que mide catorce 
metros de altura y está rodeado de varios circu- 
los de columnas, unas rectas y otras inclinadas, 
que parecen grandes bambúes. Las ruinas de la 
gran stupa de Ruanvelli, construida por el rey 
Dujtagamani unos cincuenta años antes de nues- 
tra era, se eleva todavía unos cuarenta metros 
de la terraza de granito en que reposa. 

La costumbre seguida por Buda y sus disei- 
pulos de retirarse á las montañas para entregar- 
se á piadosas meditaciones, y de habitar en las 
grutas, fué el origen de los conventos subterrá- 
neos, ó sean los vikaras, hipogeos gigantescos, 
por lo común de distribución bastante compli- 
cada. Están formados de una ó varias naves que 
servían de lugar de asamblea, y en torno de ellas 
se agrupan confusamente capillas y celdas. Más 
sencilla es la disposición de los chaidjas ó tem- 
plos propiamente dichos, cavados también en la 
roca conforme á una planta rectangular, y ter- 
minados en un gran nicho semicircular. La gru- 
ta esta dividida en tres naves por una doble fila 
de columnas ó pilares unidos por arquitrabes 
rectos; la nave central es más ancha que las 
otras y está cintrada; el nicho está cerrado por 
una media cúpula y se desarrolla en torno de un 
gran dagop independiente que contiene alguna 
imagen colosal] de Buda. La decoración de los 
templos y de los conventos búdicos es siempre 
importante, y los pilares nunca se apartan de la 
forma poliédrica. Se cita como ejemplo la gruta 
de Karli, que es uno de los monumentos indios 
más antiguos. 

Los bramanes adoptaron el tipo del templo 
subterráneo exornándole conforme á su fantasía. 
La mayor parte de esos monumentos están ta- 
Mados en la cadena occidental de los Gates yen 


las montañas de las islas de Salseta y de Elefan- 
ta. Las grutas de Elefanta son bien conocidas, 
aunque no las mejores en su género que están 
cerca de la aldea de Elora. En éstas el granito 
de los Gates ha sido abierto, por decirlo así, por 
una acumulación de templos sobrepuestos. En 
distintos planos de la roca se ven templos ro 
deados de capillas abiertas en gigantescos mo- 
nolitos, De estos conjuntos 
el más importante es el do 
Kailaga, residencia de bien- 
hechores creada hacia el año 
1000 de nuestra cra, y que 
además de la magnitud de 
sus dimensiones posee una 
decoración plástica de ex- 
traordiuario lujo. Da acceso 
al recinto una puerta mo- 
uumental adornada profu- 
samente con esculturas, que 
mide 45 metros por 75. Lue- 
go se halla un macizo cua- 
drado que sirve de vestíbulo 
al templo y á la vez de pe- 
destal å la estatua de Siva. 
A izquierda y derecha se al- 
zan dos elefantes de granito 
y dos pilares coronados de 
una especie de sarcófago. 
Más lejos se encuentra el 
templo, con su pórtico de 
cinco naves, el santuario de 
Brama y siete capillas simé- 
tricamente agrupadas. Para 
poner en comunicación va- 
rias dependencias hay puen- 
tes colgantes de piedra. To- 
das las superficies de este 
vasto conjunto están cubier- 
tas de vistosas imágenes 
simbólicas, hombres y ani- 
males, tenantes ó figuras que 
soportan tallados arquitra- 
bes, elefantes, leones y mons- 
trnos esculpidos en el duro 
granito de la roca. Las co- 
lumnas, aunque tratadas , , 
con varia fantasía, responden á un tipo común, 
de base cuadrada, fuste estriado, corto y ventru- 
do, capitel ancho y un plinto del cual parten 
dos soportes para prestar mayor apoyo å los ar- 
quitrabes. 

En las montañas del Deján y en las islas in- 
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mediatas hay numerosas pagodas ó templos in. 
dependientes, monumentos medio enterrados, 
medio tallados en las rocas con una paciencia 
y una riqueza imaginativa verdaderamente in- 
agotables. Ofrecen las pagodas varios grupos de 
construcciones: recinto exterior con muros y 
portadas, otro recinto interior donde está el 
templo principal y la cella del dios, y después 
pórticos, galerías, templos accesorios, capillas, 
depósitos de agua para las abluciones, y grandes 
hospederías para los peregrinos. Las techumbres 
consisten en cúpulas y pirámides cuyo tipo ori- 
ginario es el topo, como piensa acertadamente 
Lubke. Pueden citarse entre las mejores pago. 
das las de Chillambron, de Mahabalipur, de Ma. 
ra, de Tiruvalur, de Tanyore y la de Yagger- 
naut, fundada en 1198, y el más célebre de todos 
los centros de peregrinación de la India, 

No pasaremos en silencio los templos de los 
djaīnas, secta intermediaria entre los budistas 
y los bramanes, en Misore, que ofrecen un ca- 
rácter especial. Consisten estas construcciones 
en un sistema de cúpulas sobre pilares aislados, 
y se hallan en aquellos recintos patios espacio- 
sos rodeados de pórticos, bóvedas y capillas in- 
dependientes unas de otras, So distingue entre 
los monumentos de los djainas el templo de 
mármol blanco levantado por el comerciante 
Vimala Pah sobre el monte Abú en 1032 de 
nuestra era, que es una maravilla por su elegan- 
cia y por lo finiísimo del trabajo. 

Las obras modernas de la arquitectura india 
se diferencian de las antiguas en que son de pro- 
porciones más ligeras y de ejecución más fina; 
por lo demás, se observa en ellas la misma exu- 
berancia de formas, la misma profusión de or- 
natos y el mismo caos (según la frase de Lubke) 
de líneas y de motivos. 

La religión ha infinido mucho en la India en 
el desarrollo de las artes plásticas, más aún que 
sobre el de la arquitectura, En un principio el 
budismo no favoreció el desarrollo de la Eseul- 
tura. De aquellos primeros tiempos sólo restan 
imágenes del fundador de aquella religión, el 
sabio Cakyamuni, en los santuarios de los tem- 
plos-grutas ó en los nichos abiertos aisladamente 
en las rocas. En Bamiyan, al extremo O. del 
Indostán, hay estatuas de Buda, de 36 m. de 
alto, impregnadas de un carácter serio, reflexivo, 
y sobriamente esculpidas. Por otra parte, hay 
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algunos ensayos de escultura histórica, cuyos 
asuntos se refieren å los primeros triunfos del 
budismo. La portada del gran topo de Sanchi 
por ejemplo, está adornada con escenas de aque- 
lla guerra de religión, expresadas con cierta 
frescura y vivacidad desentimiento. Pero no hay 
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ne buscar fuera de esto asuntos históricos en 
el arte indio. «El bramanismo, dice Lubke, 
con su cortejo de divinidades y sus ritos miti- 
cos, respondió mejor á las necesidades de la masa 
común que el culto austero de Buda. Ofreció á 
sus aspiraciones vagas y sensuales concepciones 
de dogmas vagos y sensuales también; le dió á 
la vez una religión y un culto.» Pero la plástica 
india tropezó muy Juego con una dificultad: que 
el Olimpo bramánico estaba poblado de una 
pléyade de dioses que dimanaban todos del prin- 
cipio común, Brama, y para darles forma sensi- 
ble no había otro medio que el simbolo. Este 
simbolismo monstruoso buscó la expresión del 
carácter divino fantaseando la naturaleza, ha- 
ciendo acumulaciones de cabezas, de brazos y de 
iernas. Los asuntos de la vida de los dioses ó 
de la leyenda de los héroes parecen visiones fan- 
tásticas producidas por una especulación extra- 
viada. El estilo de la escultura india se mani- 
fiesta en sus comienzos pesado y duro, y más 
tarde movido y desordenado, sin que haya cam- 
biado en el transcurso de los siglos. El caracter, 
que Lubke califica de tumultuoso, de aquellas 
representaciones plásticas, brilla principalmente 
en las escenas dramáticas que se desarrollan en 
las paredes del templo de Mahabalipur, donde 
aparece, por ejemplo, la diosa Durga con seis 
brazos, montada en un león armado de espada 
y arco y resguardada por un quitasol persiguicn- 
do á una especie de Heracles indio con cabeza 
de toro, armado de maza, y dichas figuras desta- 
can entre otras varias de guerreros que conba- 
ten por uno y por otro contendiente, Por el con- 
trario, en otras obras el arte indio expresa la 
placidez y el encanto de la vida, presentando la 
naturaleza con un carácter delicado y dando 
muestra de una impresionabilidad hija del en- 
tusiasmo y de la sencillez. Donde rayan más alto 
estos caracteres es en Ja expresión de la gracia 
femenina, que se manifiesta en la languidez de 
las actitudes, en lo dulce de los movimientos y en 
la redondez y blandura de las formas. Esta mor- 
bidez se halla hasta en las figuras de hombres, 
que aparecen como faltas de huesos y de múscu- 
los. Los mejores ejemplos en este sentido son las 
esculturas de Elora y de la gruta de Elefanta. 
La Pintura es muy antigua en el arte indio. 
Las paredes de las grutas de Adjnta, Bang y de 
otros lugares están cubiertas de grandes frescos, 
que representan procesiones en honor de Buda, 
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colecciones etnográficas de Europa. Abundan ; tanto por lo fino y minucioso de la ejecución 


poco los asuntos de la antigua simbología, repro- 
ducidos hoy confome á las antiguas tradiciones; 
pero en cambio los asuntos dela vida real, y es- 
pecialmente las escenas idílicas, manifiestan el 
amor delicado de la naturaleza y la gracia en- 
cantadora caracteristica de la pintura india; 


como por la brillantez de los colores y lo vivo 
de los efectos dichas miniaturas guardan mucha 
analogía con las pinturas japonesas y con las 
miniaturas persas, analogía que no debe poca 
parte al empleo del oro. 

Desde antiguo los indios han aplicado su arte 
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á la producción de uteusilios, armas, joyas y 
objetos varios de adorno. Los tejidos de la India 
han gozado de celebridad en todos los tiempos, 
y fueron tan buscados en la antigüedad como 
hoy. En los tapices, en las telas y en los chales 
de India se manifiestan muy conocedores del te- 
lar; su trama no produce la brillantez de las te- 
las chinas, sino una coloración caliente, en que 
niuguna forma ni tono alguno 
se sostienen á costa de los 
otros, y todos concurren á pro- 
ducir una armonía liena de 
encanto. La profusión de mo- 
tivos, enlazados unos en otros, 
que en la Arquitectura fatiga 
al ojo destruyendo toda linea 
dominante, produce maravi- 


lloso efecto en los tejidos. Los 
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escenas de caza y de guerra, pintadas con colo- 
res brillantes: rojo, azul, pardo y blanco. Los 
animales están tratados con bastante vida y con 
un sentimiento muy justo del natural. Los indios 
modernos son muy aficionados á la miniatura, y 
sus obras son muy buscadas por los Museos y i 


habitantes del valle de Cache- 
mira son industriosos en alto 
grado, y aún mantienen la re- 
putación adquirida desde an- 
tigno en la fabricación de cha- 
les, en enyo producto pagan 
parte desu tributo. Los mejo- 
res chales están fabricados de 
pelo de cabra, y esta industria 
ocupa á 50000 individuos en 
aquella comarca. 

En cuanto á la Cerámica, 
ha sido cultivada en tovos sus 
géneros y manifestaciones. La 
antigua literatura india hace 
frecuente mención de vasos de 
barro. Las leyes de Manú, re- 
copiladas hacia el siglo 1x an- 
tes de J. C., dicen cómo de- 
bían de purificarse los vasos 
de metal ó de barro que hu- 
biesen recibido algún contac- 
to impuro, y hablan del ba- 
mandalu, ójarra de que se ser- 
vian los devotos ascetas para 
hacer abluciones. El explora- 
dor Rousselet encontró en la 
India central tipos de fabrica- 
ciones antiguas. En el valle de Sanchi encontró 
ejemplares de urnas funerarias; una de ellas, 
procedente del topo de Satdahra, que data de 300 
á 280 antes de nuestra era, recuerda los vasos 

riegos primitivos; otra, de arcilla roja, proce- 
dente del topo de Ohojepore, parece hecha á 


mano más bien que torneada, ofrece algún co- 
nato de ornamentación, en la panza una 1uscrip- 
ción en caracteres antiguos, y se tiene por del 
260 al 250 antes de J. ©. De la misma fecha 
son otras urnas de barro descubiertas en An- 
dher. Por otra parte, ese mismo explorador ha 
dado á conocer el empleo monumental de la es- 
maltería en una serie de construcciones maravi- 
losas, palacios, templos y fortalezas, erigidas 
desde el siglo v al x1, repartidas entre Gualior, 
Canuyi, Delhi, Chittore y Ujein. Su ornamen- 
tación policroma, de tonos vivos y puros, azul 
intenso, pálido ó turquí, verde, amarillo, ana- 
ranjado, marrón y pardo violáceo ó bronceado, 
consiste en combinaciones de azulejos (V. Azu- 
LEJO). Por lo demás, en tiempos más cercanos 
á nosotros hallamos dos géneros de productos 
cerámicos: porcelanas y lozas. En general estos 
productos acreditan la habilidad que como mi» 
niaturistas poseen los indios, y en la cual su- 
peran á los persas. Esto quiere decir que las pie- 
zas cerámicas están cuidadosamente decoradas, 
Su decoración consiste en figuras de personajes, 
aves y ornatos, Se distinguen dos géneros de 
porcelanas: azules y policromas. Las decoradas 
con azul, azul que generalmente es pálido, es- 
tán mejor trabajadas que las de Persia, su baño 
es tenne, su barniz fino y lustroso, y sus formas 
varían desde la típica figura del elefante hasta 
las botellas para aspersiones, cuyo estilo acusa 
cierta influencia china. 

Las porcelanas polícvomas producen efectos de- 
corativos semejantes á los de las telas labradas. 
Suelen consistir en copas cubiertas exteriormen- 
te de ornamentación vegetal. Hay vasos pollcro- 
mos que imitan los esmaltes alveolados; otros, 
más sencillos, enya decoración consiste en ver- 
siculos del Corán trazados con oro, producidos 
por una secta que profesa el islamismo; hay 
también vasos con relieves. El tono azul sirve, 
por decirlo así, de característica á toda porcelana 
india; los motivos ornamentales están tomados 
de la flora del país, y los detalles están realza- 
dos por toques de oro; suelen hallarse piezas con 
filetes verdes y fondos y adornos verdosos ó ro- 
jos. Pero estos caracteres corresponden å los gé- 
neros de transición; las porcelanas más antiguas 
negadas por algunos pueden apreciarse por unos 
vasos de tradición antigua cilíndricos, bastante 
finos, cuya pasta blanca aparece cubierta por 
un esmalte negro sembrado de llamas blancas, 
figuras búdicas, flores y ornatos. Después de la 
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porcelana hay que hacer mención de la loza, 
cuyas piezas son azulejos, platos semejantes á 
los persas, y decorados como éstos con figuras 
de pavos, etc., flores y arabescos azules sobre 
fondo blanco, ó viceversa. En Hiderabad subsis- 
te un centro de fabricación cuyos principales 
productos son copas ornamentadas y con relie- 
ves, que revelan antiguas tradiciones. 

No menos interesantes son los trabajos en 
marfil, prolijamente hechos, con figuras de re- 
lieve, las primorosas tallas y las varias manifes- 
taciones de las artes metalúrgicas, vasos y hote- 
llas de cobre, elegantes por su forma y curiosos 
por sus ornatos grabados, que recuerdan los pro- 
ductos análogos de la Persia. El esmalte, el da- 
masquinado y otros procedimientos no menos 
difíciles contribuyen á realzar el mérito y el 
valor de los objetos indios de metal. 

Industria y comercio. - Desde tiempos muy 
remotos han tenido importancia en la India los 
hilados y tejidos de algodón; el llamado calicot 
ha sido siempre la tela usada para los vestidos 
de los indios. El madapolán tiene también de- 
nominación india, é indianas llamaron los euro- 
peos á las primeras cotonadas. Marco Polo ha- 
blaba de las cotonadas de Cambay, y acaso el 
nombre de sindón que los griegos daban å las 
telas de algodón deriva del Sindh ó Indo. Hoy 
las fáb, de hilados son las más importantes; 
bay también algunas de tejidos estampados. 
Merecen citarse las célebres muselinas de Daca 
y Arni, las chinzes de Masulipatam y las pan- 
yam de Vizagapatam. Hay también algunas få- 
bricas qe hilados y telares de seda, y la serici- 
eultura hace grandes progresos en varias regio- 
nes, sobre todo en el Penyab. Célebres son los 
conocidos chales de Cachemira, y en el Penyab 
y en el Sindh se fabrican telas de pelo de came- 
llo. Citaremos además la industria del yute, muy 
desarrollada en el Bengala; las fábs. de laca de 
Paremba, Chahbazar y otros puntos; las fábs. de 
azúcar del Behar, Chota-Nagpur y el Bengala; 
la salazón de pescados en la prov. de Daca; los 
articulos de oro y plata del Cachemira, Kach y 
Orisa; las inerustaciones en bronce y cobre de 
Bidar y Moradabad; los cuchillos adamasquina- 
dos del Penyab, Sindh y Cachemira, y los obje- 
tos de sándalo y marfil quese trabajan en varias 
poblaciones. El comercio exterior del Indostán 
equivale hoy al del Reino Unido hace cincuenta 
años. En él se emplean 11000 buques, con un 
tonelaje de 7 millones, de los que más de 6 co- 
rresponden á buques ingleses. El progreso del 
comercio del Indostán, desde hace unos doce 
años, ba sido más rápido que el de ningún otro 
pueblo del mundo, El comercio de los Estados 
Unidos, por ejemplo, que ha crecido mucho 
más que el de otros ests. civilizados, no ha au- 
mentado más que en un 21 %, mientras que el 
del Indostán ha ganado un 60 %. En 1840 todo 
el comercio del Indostán ascendía á unos 500 
millones de pesetas. En 1857 estaba representa. 
do por la cifra de 1400 millones. En 1876 
alcanzaba & 2900 millones; en 1886-87 fué 
de 4275 millones; en 1887-88 de 4550, ó sea 
182119806 libras esterlinas, de las que 98825879 
corresponden á la exportación y 83285 427 á la 
importación. Los articulos principales en la im- 
portación fueron: tejidos de algodón (27765000 
libras), máquinas y material de f. e. (4830000), 
artículos de hierro y acero (3 925 000), hilados 
de algodón (3747000), hulla (1883000), pe- 
tróleo (1 861 000), azúcar (1 791000), tejidos de 
seda (1682000), tejidos de lana (1562000. En 
la exportación figuran como principales artículos 
el algodón (15 046 000 libras), opio (10508 000), 
cereales (8028000), arroz (7 915000), yute 
(7 897 0003, te (5267 000), hilados de algodón 
(5207 000), linaza (5 058 000), pieles (4744000), 
añil (3 949000), articulos de yute (2571 000), 
nabina (1917000), tejidos de algodón (1167000), 
sésamo (1147 000). 

En 1888-89 entraron en los puertos de la Iñ- 
dia 5181 buques con 3450179 toneladas; salie- 
ron 5 304 con 3583 153 toneladas. Llevaban pa- 
bellón inglés ó indo-inglés 2889 buques en la 
entrada y 2997 en la salida. El movimiento de 
la navegación fué mayor en el año anterior, 
1387.88, puesto que entraron 5308 buques y 
salieron 5 585 Los principales clientes de la In- 
dia son Inglaterra y la China; la mayor parte 
del comercio con este último país se hace por el 
puerto de Hong-Kong. También se hace bastan- 
te comercio por los puertos de montaña y cami- 
uos que cortan la frontera septentrional, y para 
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facilitarlo el gobierno inglés de la India ha ce- 
lebrado tratados con el bajá de Cachemira, el 
emir de Kaxgar y Yarkand y otros príncipes 
indigenas. 

Vias de comunicación, ~ La India está bien 
dotada de vias de comunicación: los f. e. van 
sustituyendo paulatinamente á los caminos y 
veredas que conducian hasta el corazón de los 
montes. Bombay, que es el puerto más próximo 
á Europa, está unido á Delhi, Madrás y Calcuta; 
de esta última cap. arranca una gran linea, más 
estratégica que comercial, que cortando el Gan- 
ges y el Indo alcanza por Peichawer las fron- 
teras del Afganistán, el único lado por donde se 
puede temer una invasión. Otra linea va de Cal- 
cuta hacia el N. hacia Daryiling, en las ver- 
tientes del Himalaya, uno de los sanatorios don- 
de el europeo repone sus fuerzas debilitadas por 
el clima tropical. El f. c. de Bombay å Calcuta 
enlaza con la linea del Ganges cerca de Allaha- 
bad, y gran parte de su recorrido corresponde al 
valle del Nerbada. El f. c. de Bombay á Madrás 
remonta el valle del Bima, afl. del Kistna, cruza 
el de este rio y sigue por el valle del Panar. 
Otra línea va desde Madrás hacia el extremo 
meridional de la península, cruzada además en 
en esta parte por el el f. c. que termina en Cali- 
cut, Varios f. c. enlazan á Bombay y Madrás 
con Goa, y otro va desde Bombay hacia el N. á 
unirse con los f. e, del N.O. de la India. En 31 
de marzo de 1890 se explotaban 25902 kms, de 
f. c. Hay también carreteras, de las que unos 
950000 kms. están clasificados como caminos 
postales, y de ellos sólo unos 35000 se hallan en 
buen estado con las condiciones propias de las 
grandes carreteras de Europa. La principal es 
la que atraviesa la India del Norte desde Calcuta 
á Peichawer, 2500 de largo, y de la que arran- 
can varias carreteras de segundo orden que se 
dirigen hacia los pasos del Sefidkoh al O., hacia 
el Cachemira, los valles del Himalaya y las 
mesctas del Tibet al N. Los canales se utilizan 
mucho más para el transporte de mercancias que 
para el de viajeros. Son navegables el delta co- 
mún del Ganges y el Bramaputra y los deltas 
del Indo, Mahanadí, Godaveri, Kistna y Cave- 
ri, así como muchos delos lagos y albuferas del 
litoral. Los grandes canales de riego admiten 
también embarcaciones de carga. El conjunto 
de vias navegables interiores, sin comprender 
los rios, suma unos 21000 kms, 

La longitud de las líneas telegráficas era en 
1889 de 53851 kms. con 160000 de hilo. En 
1888-89 se expidieron 3010894 despachos tele- 
gráficos. En dicho año circularon más de 260 
millones de cartas y 22700000 impresos, Los 
ingresos por el servicio telegráfico fueron de 
742000 libras esterlinas y los gastos de 704000. 
Ingresos y gastos del servicio de correos estu- 
vieron representados respectivamente por lasci- 
fras de 1281540 y 1342452 libras esterlinas. 

División política. - La India puede dividirse 
en cuatro partes, á saber: India inglesa, India 
portuguesa, India francesa y Estados indepen- 
dientes, Casi todo el territorio pertenece á Ingla- 
terra y forma desde 1877 un Imperio que gobier- 
na el virrey de las Indias en nombre de la empe- 
ratriz de las Indias, que es la reina de Inglate- 
rra. Las posesiones portuguesas y francesas y los 
principados independientes del Nepal y Bután, 
en el Himalaya, apenas representan juntos la 
vigésima parte de la total sup. de la India. 

India inglesa ó Imperio indo- británico. - Este 
Imperio comprende territorios situados fuera de 
la India propiamente dicha, tales como los de 
Birmania, Beluchistán, Mascate y Aden, y las 
islas Andamán y Nicobar; en cambio la isla de 
Ceilán, dependencia geográfica de la India, no 
pertenece al Imperio, y depende directamente 
de la corona de Inglaterra. Dividense los domi- 
nios ingleses de la India en posesiones inme- 
diatas y en estados indigenas tributarios ó pro- 
tegidos. Las posesiones inmediatas son: 

El gobierno ó antigua presidencia del Benga- 
la, con el Bajo Bengala ó Bengala propio, el Be- 
har, el Chota Nagpur y el Orisa; las prov. del 
N.O. y Udh y el gobierno del Penyab, con Del- 
hi; todos regidos por subgobernadores ó tenien- 
tes gobernadores. 

La presidencia de Madrás y Bombay, com- 
prendiendo esta última el Sindh, bajo la autori- 
dad de gobernadores. 

El Asam y las prov. centrales con la Birma- 
nia británica, bajo la autoridad de comisarios en 
jefe. 
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El Ajmir, el Berar y el Curg, gobernados por 
comisarios que dependen directamente del yi. 
rrey ó gobernador general de la India, 

Los estados indígenas son: 

En la India del Noroeste el Cachemira y los 
del Penyab, Sindh, Rohilkand y Garval. En la 
India del Nordeste el principado de Sikkim, log 
del Bengala (Kuch-Behar, Tiperah y los Me- 
hals del Chota Nagpur) y los principados del 
Orisa; el Rayputana ó Rayastan;los del Malva, 
Bandelkand, Baguelkand y Gondvana en la In- 
dia central; los del Guycrat, ósea los estados de 
Baroda, Darampur, Rivakanta, Mahikanta, 
Cambay y Palampur, los del Katiavar ó princi- 
pados de Yalavar, Halar, Sorat y Gohilvar, y 
Kach en la India occidental; los estados del 
Nizam de Haiderabad, los de los países Máratas 
y los pequeños estados y tribus salvajes del 
Kandech y de los Gates occidentales en el De- 
ján, el Maisur ó Mysore, el Travankor, Cochin, 
Pudukota y los Zemindaris en la India del Sur; 
el Manipur y la Birmania inglesa fuera del te- 
rritorio indio propiamente dicho. 

El Rayputana, los est. del Nizam, el Bandel. 
kand, Baroda, el Mysore y el Manipur, forman 
geográficamente parte del territorio sometido á 
la jurisdicción directa del virrey, mientras que 
los otros se relacionan más con los gobiernos lo- 
cales, es decir, con las antiguas presidencias de 
Bombay, Madrás, Bengala, y con los gobiernos 
ó comisarías del Penyab, de las prov. del N.O. 
y de las prov. centrales, En el sentido étnico se 
pueden clasificar en est. rayputas, máratas, in- 
«io-chinos, mahometanos y aborigenas, si bien 
en algunos est. la masa de población y sus go- 
bernantes no son de la misma raza ni religión, 
y además es muy difícil discernir cuál es la raza 
ó religión dominante. Así es que nn rayá de ori- 
gen indio gobierna á Travancor, y una dinastía 
seij impera en Cachemira. El núcleo de habitan- 
tes del Scindia, nombre del principe reinante en 
Gualior, que es un márata, no es márata, y en 
el Haiderabad los musulmanes no se encuentran 
en mayor número que los indios y los dravidia- 
nos, De todos los est. indigenas, los más anti- 
guos y famosos son los del Rayputana, vasta re» 
gión que se extiende por un lado de la cuenca 
del Indo á las márgenes del Yemna, y del otro 
de Bavalpur al Malwa y á las fronteras de la 
presidencia de Bengala. Su terreno es roquizo y 
árido, sembrado de extensos espacios del todo 
arenosos, y con una extensión de unos 300000 
kms?. La población del Rayputana es de10 ú 11 
millones de habits., los cuales tienen en gran es- 
tima la pureza de su sangre, y pretenden descen- 
der en linea recta, como ya se ha dicho, de los 
primeros representantes de la casta delos jatrias 
ó guerreros. Algunos de sus principes hacen re- 
montar su genealogía hasta Rama, el rey mitico 
del Udh, El más poderoso de estos príncipes es, 
sin duda, el Rana del Mewar, cnyos antecesores 
reinaron en Cheytare mucho tiempo antes que 
los musulmanes invadieran la India. Cheytare 
fué destruida en una de las muchas guerras que 
los príncipes del Mewar sostuvieron contra los 
invasores, y entonces Udeypur vino á ser la ca- 
pital del país. Baroda es residencia de uno de los 
principes indígenas más poderosos que lleva el 
título de guicorwar, y que cuenta con más de dos 
millones de súbditos. Este nombre de Guicowar, 
que los soberanos de Baroda con tanto orgullo 
ostentan y que nunca han querido abandonar, 
no significa, en márata, otra cosa que guarda de 
ganados ó pastor. El mayor est. feudatario de la 
India es el de Haiderabad, que también se llama 
est. del Nizam, Nizam's Domiínions; tiene 19 mi- 
Mones de habits. Su cap. es una grande y her- 
mosa c. fortificada, habitada principalmente por 
musulmanes de todas sectas, adornada con mu- 
chas mezquitas, con un soberbio palacio real y 
un grupo de imponentes edifs. que constituyen 
la residencia del representante inglés, A pocas 
leguas de sus cercanías se encuentra el campo de 
batalla de Assaye, en el cual sir Arthur Weles- 
lley, más tarde lord Wéllington, derrotó á 50000 
máratas, no contando con más fuerzas que 4500 
ingleses y algunos millares de cipayos. El est. de 
Mysore, que forma una meseta roquiza sit. al 
S. de las posesiones del Nizam, tiene una pobla- 
ción de 5 millones de habits. En el Bengala se 
encuentra el Sikkim, sit. en el Himalaya. Esta 
región es eminentemente forestal, y en ella se 
encuentran castaños, encimas y magnolias, que 
crecen con gran lozanía á alturas de 1800 42400 
m. Al N. del Penyab está el Kachmir ó Cache- 
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ira. nombre que primitivamente sólo se apli- 
Taba al valle dd Alto Yelum, encerrado á dere- 
cha ¿izquierda por los más altos picos himalayos, 
pero que después se ha extendido á toda la zona 
comprendida entre el Penyab y el Tibet, La ca- 

ita] es Kachmir ó Srinagar. En tiempo de los 
grandes mogoles era su residencia de verano; hoy 
es una c. de unos 40000 habits., en la que ade- 
más de sus famosos chales se fabrican armas de 


fuego, peleterías y lacas. En el gobierno de Bom- ; 


bay se encuentra la agencia de Kattivar, pobla- 
da con 2013000 habits., y en el gobierno de Ma- 
drás el territorio de Travancor (2311000), y el 
de Cochín (601000). Una campaña mercantil 
fué el origen de la dominación inglesa en la In- 
dia. En 1600 se constituyó la Compañía de Co. 
merciantes de Londres para el tráfico con las 
Indias orientales. 

A fines del siglo xvit la fundación de una 
compañía rival, la enemistad del gran Mogol y 
los progresos de los franceses contribuyeron á 
que los negocios tomaran mal cariz. Pero en el 
siglo XVIII adquirieron éstos gran importancia: 
en 1702 las dos compañias inglesas se fusionaron 
y nació la famosa Compañia de las Indias, la 
cual, con el apoyo del gobierno británico, do- 
minó al Indostán por espacio de siglo y medio. 
La Compañía encontró un temible enemigo en 
los franceses, Jos cuales habían también forma- 
do una compañia y fueron ducños de la India 
oriental de 1714 á 1754, bajo la dirección de 
Dupleix. Pero mientras que los ingleses multi- 
plicaron sus esfuerzos, Dupleix se vió abando- 
nado por la Compañía, atenta sólo á los dividen- 
dos, y por el gobierno, más preocupado de las 
disensiones europeas que de los asuntos colonia- 
les; decayó así el poderío francés, y la guerra de 
los Siete Años hizo que no quedaran á Francia 
más que las cinco c, que aún la pertenecen. Dos 
veces, sin embargo, amenazó aún Francia á In- 
glaterra: en tiempo de Luis XVI, gracias á las 
victorias alcanzadas por los franceses en los 
mares de la India, y bajo el Directorio, cuando 
Bonaparte ocupó el Egipto y renovó las alian- 
zas con los principes indios. Pero no tardaron 
los franceses en tener que abandonar el Egipto: 
la escusdra francesa fué aniquilada y el podero- 
so y más fiel aliado de los franceses, Tippu-Sa- 
bib, sultán del Maisur, sucumbió en 1799 ante 
Wellesley, el futuro Wéllington. Los máratas, 
pueblo guerrero del N.O., fueron sometidos al- 
gunos años después; por último, en 1806 des- 
apareció el último gran Mogol, y los ingleses do- 
minaron á Delhi, centro de la cuenca del Ganges. 
Por los tratados de 1815 Inglaterra quitó á los 
holandeses las posesiones que éstos conserva: 
ban, así como el Cabo de Buena Esperanza, que- 
dando de este modo única dueña del camino de 
las Indias por el Atlántico. Desde esta época 
ninguna potencia europea ha molestado á Ingla- 
terra en su engrandecimiento en la India. Esta 
la pertenece por completo, directa é indirecta- 
mente, desde Ceilán al Himalaya; por el E. ha 
agregado la Birmania, Malacca y Singapur; por 
el O. Aden y Perim á la entrada del Mar Rojo. 
Como por otra parte es dueña de Gibraltar, Mal- 
ta, Chipre desde 1878, y ocupa el Egipto desde 
1882, dispone también del camino por el Canal 
de Suez. 

Las primeras factorías dependieron sólo de la 
Compañía. En un principio sólo tenían objeto 
comercial y funcionaban independientemente 
unas de otras, bajo la dirección de un Consejo 
dirigido por un presidente, De aquí el nombre 
de presidencia, aplicado aún hoy, no sólo en el 
lenguaje corriente sino aun en los documentos 
oficiales, á las tres grandes divisiones del Indos- 
tán: presidencia de Bombay, presidencia de 
Madrás ó Fuerte San Jorge, y presidencia del 
Bengala ó de Fort William in Bengal. 

La Compañía de las Indias Orientales llegó 
á transformarse en uma verdadera potencia te- 
rritorial, y en sus asuntos intervino por fin el 
Parlamento en 1773, fecha en que Warren Has- 
tings recibió de la corona el titulo de goberna- 
dor general, reservándose aquélla, al propio 
tiempo, la facultad de nombrar los cuatro in- 
dividuos del Consejo. 

El tribunal de los directores de la Compañía 
continuó siendo dueño absoluto de los negocios 
del Indostán, mientras que los tres presidentes 
procuraban fomentar la riqueza en cada una de 
sus jurisdicriones. Sin embargo, la presidencia 
de Bengala adquirió mayor importancia que las 
Otras dos. En 1784 Pitt sometio la Compañía de 
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las Indias á la vigilancia inmediata del gobierno 
metropolitano por medio de la institución del 
Board of Control, y desde entonces el poder de la 
Compañía fué disminuyendo, Por fin llegó sólo 
á gobernar como delegación del Parlamento y 
de la corona. Las atribuciones del Governor- 
General in Council of Bengal, convertido en 
Governor-General of India in Council, fueron 
cada vez mayores, En 1838 la Compañía per- 
dió su monopolio comercial. La gran rebelión 
militar de 1857 anuló porcompleto la influencia 
de la Compañía, que en esta épuca contaba dos- 
cientos ocho años de existencia. La historia del 
gobierno general del Indostán esla del gobierno 
de Bengala, y el presidente del Consejo de Ben- 
gala pasó á ser gobernador de la India entera. 
Dicho queda que en 1773 Warren Hastings 
tomó el título de gobernador general. El acta de 
1773, por la que se leinvestía de esta dignidad, 
determinaba también la composición de su Con- 
sejo, formado de cuatro vocales designados por 
la corona. El gobernador general tenia sobre los 
gobernadores de las presidencias de Madrás y de 
Bombay una superioridad más bien jerárquica 
que de inspección. No podía gobernar más que 
con el apoyo de la mayoria de su Consejo, ma- 
yoria por necesidad variable dadas sus condicio- 
nes. Este sistema debía producir y produjo con- 
tinuos conflictos en el seno del Consejo, y llegó 
momento en que se hizo imposible el gobierno, 
Urgia poner remedio á esto, por lo cual en 1786, 
cuando se mombró gobernador general á lord 
Cornwallis, exigió éste, como condición para 
aceptar, el derecho y los medios de dominar á 
la mayoria de su Consejo. En 1793 se aumenta- 
ron los poderes del gobernador general y se re- 
conoció su autoridad en todo el Indostán, Desde 
entonces pocas variaciones experimentó la orga- 
nización del gobierno general y del gobierno del 
Bengala hasta 1853, El Bengala se dividía en- 
tonces en dos presidencias: Agra, que no llegó á 
constituirse, y Bengala;el gobernador general era 
al mismo tiempo gobernador del Bengala, La 
experiencia vino á demostrar que no era posible 
ejercer å un tiempo los cargos de gobernador ge- 
neral y de gobernador del Bengala. En el citado 
año el gobernador general vino á ocupar su ver- 
dadero puesto, por la creación de dos lieutenant 
governorships ó tenientes gobernadores del Ben- 
gala y de las Provs, del N. E, Sin embargo, sub- 
sistió el deplorable sistema por el que el gober- 
nador general tenía que administrar en colabo- 
ración del Consejo. Los asuntos todos, por in- 
significantes que fueran, debían someterse á la 
deliberación del Consejo, y los acuerdos tomarse 
colectivamente y por mayoría, teniendo el gober- 
nador voto de calidad que decidía en caso de 
empate. Este sistema dificultaba la tramitación 
rápida de los asuntos. Al llegar á 1861, después 
de la rebelión de los cipayos, se verificó una 
transformación completa en el régimen del go- 
bierno general. He aquí la organización que es- 
tableció el Indian Council Act de 1861. El go- 
bernador general y los consejeros son nombrados 
por la corona, sin determinar la ley el término 
de sus funciones. Mas por una práctica que ha 
venido å adquirir fuerza de ley, cada cinco años 
se renuevan los cargos. El presidente del Con- 
sejo lleva siempre en la ley el título de Governor- 
General in Council, si bien el uso lo ha conver- 
tido en el de virrey. El Consejo se compone de 
cinco individuos ordinarios (seis desde 1874), 
que deben llevar más de diez años de residencia 
en el Indostán, El comandante jefe del ejército 
y los gobernadores de Madrás y de Bombay, 
cuando el Consejo se reune en la demarcación de 
sus presidencias, forman parte de aquél en cali- 
dad de vocales extraordinarios. No existen, como 
se cree generalmente, dos Consejos, ejecutivo uno 
y legislativo el otro; pero el virrey nombra para 
los asuntos legislativos Consejeros adicionales 
en número no menor de seis ni mayor de doce, 
entre los que se cuentan siempre algunos indi- 
genas distinguidos, La mitad, cuando menos, de 
los adicionales deben ser personas que no desem- 
peñen cargo oficial, Las sesiones del Consejo así 
constituído son públicas. El Consejo no tiene el 
derecho de poner mano en los Acts del Parla 
mento que reglamentan la constitución del go- 
bierno del Indostán. Excepto en esto, los pode- 
res del Consejo son ilimitados. Determinadas 
cuestiones, como las referentes á la Deuda pú- 
blica y á las rentas del Indostán, á la religión 
de los súbditos de S. M., á la disciplina y gastos 
de entretenimiento de las fuerzas de mar y tierra, 


INDI 829 
asi como los referentes á las relaciones del Indos- 
tán con las demás naciones, están reservadas y 
no pueden tratarse por ninguno de los Conseje- 
ros sin previo asentimiento del gobernador gene- 
ral. Todos los Acts del Consejo, para ser válidos, 
deben ir refrendados por aquella autoridad. En lo 
que se refiere á la aprobación de la corona, aun- 
que no es necesaria, tiene aquélla la facultad de 
derogar cualquiera de los acuerdos del Consejo. 
Desde 1870 puede el gobernador general, sin el 
concurso del Consejo legislativo, promulgar edic- 
tos reguladores, que tienen fuerza de ley en las 
non-regulation provinces, es decir, en las partes 
menos civilizadas del territorio imperial, á las 
cuales es conveniente aplicar un sistema admi- 
nistrativo más simple y expedito que el que rige 
en general. El gobernador general puede ademas, 
en caso de urgencia y sin participación del Con- 
sejo, promulgar ordenanzas con fuerza de ley, 
que rigen durante seis meses. Los gobernadores 

e Madrás y de Bombay han conservado algo de 
su antigua independencia, Así, continúan ejer- 
ciendo el derecho de correspondencia directa 
con el secretario de Estado de la India. 

Su Consejo se compone de dos vocales ordi- 
narios y del comandante en jefe del ejército de 
la presidencia. Para los asuntos legislativos 
estos gobernadores nombran consejeros adicio- 
nales en número no menor de cuatro ni mayor 
de ocho. Estos Consejos así formados sólo pue- 
den ocuparse en lo que á la provincia atañe. Los 
asuntos de materia imperial, reservados al go- 
bierno general de Ja India, son los siguientes: 
Deuda, Aduanas, Impuestos imperiales, Cam- 
bio, Correos y Telégrafos, Código penal, Reli- . 
gión, Ejército y Marina, Patentes, Propiedad 
Jiteraria y Relaciones exteriores. Los goberna- 
dores de Madrás y de Bombay son de nombra- 
miento directo de la corona; el nombramiento 
recae generalmente en hombres politicos de la 
aristocracia que no suelen tener gran conoci- 
miento del país. Aparte del mayor rango y ma- 
yor sueldo que los de los tenientes gobernadores, 
las presidencias de Madrás y de Bombay son 
prov. como las otras, y aun menos importantes 
por el censo de población, la extensión superfi- 
cial, la cifra de sus rentas y la situación politica, 
que las tenencias del Bengala, de las Provs. del 
Nordeste y del Udh, y aun del Penyab. Los te- 
nientes gobernadores de estas provs, son nom- 
brados por el gobernador general con la aproba- 
ción de la reina, y salen del Covenanted Civil 
Service indio. No tienen Consejo ejecutivo. El 
legislativo, nombrado por el gobernador general, 
está organizado con poca diferencia de igual 
modo que los de Madrás y de Bombay. En cuanto 
al Consejo ordinario del virrey, al que con toda 

ropiedad se llama Consejo ejecutivo, funciona 
hoy según un sistema del todo distinto del que 
imperaba en la época de la Compañía de las 
Indias Orientales. Las dificultades que originaba 
el principio de la mayoría obligatoria determi- 
naron á establecer nuevo régimen. Lord Can- 
ning fué quien, en una disposición hábilmente 
interpretada del 4ct£ de 1861, que permitía al 
gobernador dictar órdenes para mayor comodi- 
dad de los trabajos del Consejo, encontró el 
modo de eludir el cumplimiento de los compli- 
cados trámites anteriores. Hoy el Consejo eje- 
cutivo constituye un verdadero Gabinete minis- 
terial, bajo la presidencia del virrey, que se re- 
serva el departamento de Negocios Extranjeros, 
Los otros departamentos son los del Interior, de 
Rentas y Agricultura, Obras Públicas y el de- 
partamento Legislativo. Cada uno está confiado 
á uno de los individuos del Consejo, convertidos 
así en administradores más que en Consejeros. 
Cada departamento cuenta además con un se- 
cretario; éste es un alto funcionario cuyo título 
explica bien las funciones que desempeña, y que 
generalmente no ejerce autoridad ejecutiva de 
ninguna clase. Está encargado de presentar anto 
el virrey y el jefe de su departamento los asun- 
tos, de tal modo que la solución va ya prepara- 
da. Tratándose de un negocio importante y du- 
doso se presenta al Consejo. En el Consejo por 
lo regular se resuelve por mayoría de votos. Sin 
embargo, la ley concede al virrey el derecho de 
prescindir del dictamen del Consejo «cuantas 
veces lo exijan la tranquilidad, la seguridad y 
los intereses de las posesiones británicas en la 
India. » Las aplicaciones de esta disposición legal 
son raras. El ejemplo más memorable que hay 
es el de lord Lytton, que se irrogó, en su virrei- 
vato de 1879, la facultad de decretar contra la 
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mayoria del Consejo, y á pesar de la oposición 
encarnizada de toda la colonia europea de la In- 
dia, la abolición de los derechos de importación 
sobre los algodones ingleses. Por último, desde 
1877, para asombrar á los indios con su pompo- 
so título, la reina Victoria ha sido proclamada 
emperatriz de las Indias. 

En cuanto al gobierno de la India en Ingla- 
terra, ó, como se dice, de la India office ó Mi- 
nisterio de la India, el .4ct de 1858, que trans- 
firió á la corona los poderes de la Compañía, 
estipulaba que todas las funciones del Board of 
Control serían ejercidas por un secretario de 
Estado, jefe de un departamento ministerial es- 
pecial, y asistido de un Consejo. Este consta de 
quince individuos nombrados por el secretario 
de Estado, doce por diez años al menos y tres 
vitalicios, La mayoria deben componerla perso- 
nas que hayan residido diez años, cuando menos, 
en la India y que no haga más de diez años que 
hayan dejado aquel pais cenando reciben el 
nombramiento, Casi todos los consejeros son 
ex funcionarios importantes de la India. El se- 
cretario de Estado, elegido entre los políticos 
de talla del Parlamento, y que á veces carece de 
conocimientos especiales, se encuentra de este 
modo auxiliado por el concurso de un cuerpo 
técnico. El Consejo no tiene el derecho de ini- 
ciativa; los asuntos más importantes que atañen 
á la India ó á las posesiones británicas en Asia 
pueden ser objeto de controversia en la prensa 
y entre el público, y sin embargo no pueden 
tratarse en el Consejo. En cambio toda orden, 
antes de ser transmitida á los agentes ejecutivos, 
debe ser comunicada al Consejo, á menos de ur- 
gencia, ó de que el secretario de Estado asuma 
la responsabilidad por la falta en el cumplimiento 
de esta disposición. 

Inglaterra gasta en sus dominios de la In- 
dia unos 2000 millones de pesetas al año, y ob- 
tiene de ellos muy poco más; según el presu- 
puesto del año económico que terminó en 31 de 
marzo de 1889, los ingresos cran de 81696678 
libras esterlinas; los gastos de 81659660. Los 
mayores ingresos los proporcionan los impuestos 
territorial y sobre el opio y el monopolio de la 
sal. Los mayores gastos son los de obras públi- 
cas (25710000) y el ejército (21000000). En 31 
de marzo de 1889 la deuda ascendía á 206 619559 
libras esterlinas. 

Las fuerzas militares anglo-indias se dividen 
en tres cuerpos de ejército (del Bengala, de Ma- 
drás y de Bomhay) bajo las órdenes de un co- 
mandante en jefe, vocal extraordinario del Con- 
sejo del virrey. Debe advertirse que el más im- 
portante de los tres, por el número y calidad de 
las fuerzas, es el de Bengala, y en sus filas no 
hay un solo bengali, raza que carece de toda con- 
dición militar. 

El efectivo total del ejército del Indostán se 
eleva á 230000 hombres de todas armas, de los 
que 73000 son ingleses. Hoy se estudia el mo- 
do de constituir una reserva, formada con ve- 
teranos que hayan servido de cinco Á doce años 
en el ejército. No pueden aún preverse los re- 
sultados de esta medida. Por último deben men- 
cionarse los 23000 voluntarios europeos y mes- 
tizos de las ciudades y de las estaciones más im- 
portantes del Indostán, cuyo valer é instrucción 
militar pueden ser discutibles, pero que presta- 
rían muy buen servicio en caso de necesidad. 

La cap. del Imperio indo-británico es Caleu- 
ta, con 840130 habits. Tiene Bombay 204470. 
Pasa de 400000 habits. la c. de Madrás; de 
300000 Haiderabad; de 200000 Lucknow y Be- 
nares; de 100000 Delhi, Patna, Agra, Banga- 
lur, Amritsar, Cawnpur, Lahore, Allahabad, 
Jeypur, Rangun, Puna, Ahmedabad, Bareilly, 
Surat, Howrah, Baroda, Meerut, Nagpur, Sri- 
nagar y Karrachi, 

India francesa y portuguesa. — Francia posee 
en la India los pequeños territorios de Mahé, en 
la costa occidental, Karikal, Pondichery y Ya- 
naon en la costa oriental, y Chandernagor junto 
á Calcuta. Estos cinco establecimientos suman 
511 kms.? con 280303 nabits. La c. de Pondi- 
chery está considerada como cap. de la India 
francesa, 

Los dominios de Portugal están en la costa 
del O. Son el territorio de Goa al S. de Bom- 
bay; el de Daman ó Damao al N., y el de Diu 
en el extremo S, de la península de Katiavar. 
Ocupan 3355 kms,?, correspondiendo al territo- 
rio de Goa la mayor parte, 3270. La población 
es de 482629 habits., de ellos 419993 en el te- 
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rritorio de Goa. V. CHANDERNAGOR, DAMAO, 
Dıv, Goa, etc. 

Hist. — La historia de la India empieza con la 
entrada de los arios en el Penyab. De los tiem- 
pos anteriores sólo se sabe que ocupaban el país 
cuatro pueblos: los melanios, de color negro y 
cabello liso, cuyos principales descendientes son 
los gondos; los dvávidas ó dravidianos, herma- 
nos de los turanios, cuyos restos ocupan hoy la 
mayor parte del Deján; los cusitas, establecidos 
en las cuencas del Indo y del Ganges en los días 
de la invasión aria, y los botas ó tibetanos, en 
las faldas del Himalaya. 

Hacia el año 2500 a. de J. C. pasaron los arios 
el Indo, se apoderaron primero del Penyab y 
después de toda la cuenca del rio hasta el mar. 
Los hombres de raza tibetana fueron extermi- 
nados y los cusitas reducidos á servidumbre, 
excepto los que adoptaron las creencias de los 
invasores. Son la única fuente para la historia 
de estos tiempos los Vedas, libros sagrados de los 
arios que contienen toda su literatura religiosa 
anterior á Buda. El himno védico más antiguo 
sitúa å los arios en el Kaiber, á su entrada en el 
Indo por el valle del Cofes; el más moderno en 
el delta del Ganges. Según el Rig, el más anti- 
guo de los cuatro Vedas, los arios del Penyab 
eran principalmente pastores y habitaban cerca 
de la frontera N.O. de la India; aún no tenían 
castas, pero se indicaba ya la división en sacer- 
dotes, guerreros y plebe. La mujer había per- 
dido el prestigio que tuvo cuando los arios mo- 
raban en la Bactriana; eran éstos polígamos y 
poseían esclavas. Los dioses se habían elevado 
de simples fuerzas naturales á seres dotados de 
cualidades morales, creadores y gobernadores del 
mundo, Los principales eran Indra, dios bata- 
lador, y Agni, dios del Fuego. Cita el Rig Veda 
33 dioses, 11 en el cielo, 11 en la tierra y 11 
entre el cielo y tierra. El culto era sencillo: los 
arios creian en lainmortalidad del alma y vene- 
raban á sus antepasados. Entre los años 1600 y 
1500 empezaron los arios á pasar de la cuenca 
del Indo á la del Ganges, exterminando ó redu- 
ciendo á servidumbre á los indígenas que les 
hicieron resistencia. Más importancia tuvieron 
las guerras sostenidas entre las mismas tribus 
invasoras, pues las que iban delante cerraban 
el paso 4 las que emigraron después. Una de 
las primeras guerras fué la llamada de los Diez 
Reyes; la última la guerra Grande, al fin de la 
invasión, ocasionada por la llegada al Ganges 
de las tribus pandavas. Esta guerra es el asunto 
del Mahabarata, poema ó colección de cantos 
históricos. Dueños los arios del N, de la India, 
emprendieron la conquista ó colonización del 
Deján; la epopeya titulada Ramayana canta la 
conquista de la isla de Lanca ó Ceilán por Rama. 

Al periodo védico sigue en la historia de la 
India el bramánico, dividido en dos épocas, pre- 
Lúdica y búdica. Terminadas las guerras los sa- 
cerdotes fueron imponiéndose á la clase militar, 
y sus familias formaron la primera y más privi- 
legiada de las castas, la de los bramanes, Trans- 
mitían de generación en generación el conoci- 
miento de los himnos védicos ósagrados, y á los 
del Rig agregan otros nuevos, con los que for- 
maron los otros tres libros ó partes conocidos con 
los nombres de Sama Veda, Yayur Veda y Atar- 
va Veda. A estos cuatro libros añadieron los 
bramanes comentarios llamados Bramanas y una 
serie de obras, los Sutras, que contenían el com- 
plejo ritual del culto bramánico. El antiguo 
vedismo se había convertido en una religión abs- 
tracta y panteista, cuyo principal dios era Brama, 
alma universal, primera emanación del ser, y de 
cuya substaucia emanan á su vez los demás dio- 
ses y todos los seres. El alma humana tenia por 
aspiración suprema la incorporación á Brama, 
«después de serie más ó menos larga de metemp- 
sicosis ó renacimientos. Los bramanes compila- 
ron sus preceptos religiosos, civiles y políticos 
en el llamado Libro de la ley de Manú, nombre 
del personaje á quien consideraban como padre 
«le los arios. Este código dividía la sociedad in- 
dia en las cuatro castas ya citadas, á las que 
se agregaron luego las semi-impuras y las impu- 
ras, que eran los hijos de uniones mixtas y los 
descendientes de los primitivos habitantes; de 
una de ellas se cree que derivan los gitanos, La 
más vil de todas era la de los chandalas ó parias. 
La forma de gobierno era la monárquica; consi- 
derábase el monarca como de origen divino y 
gobernaba con el consejo de los Lramanes. El 
poder de éstos no tuvo rival en la India basta 
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que en el siglo v11:ó vr antes de J. C. apareció 
el budismo como protesta contra la tiranía reli- 
giosa y sovial de la casta privilegiada. Predicó 
Buda que todos los hombres, por medio de una 
vida de virtud y amor, pueden alcanzar la sa]. 
vación suprema, que es el Nirvana, es decir, e] 
aniquilamiento del individuo, al que se llega 
pasando por cuatro grados de contemplación y 
por cuatro esferas de abstracción mistica. La 
nueva doctrina se propagó con gran rapidez y 
alcanzó su siglo de oro bajo la dinastía de San- 
dragupta, desde 250 á 178. Para combatirla, los 
bramanes modificaron su abstracta religión y 
elevaron los dioses Siva y Vichnú á la misma 
categoría que Brama, formando con los tres la 
Trinidad ó Trimurtiindia, Así consiguieron que 
el budismo decayera y casi desapareciese de la 
India, pues sólo se mantuvo en Ceilán y en el 
Nepal. A los días de Incha entre el budismo y 
bramanismo corresponde el gran movimiento 
literario, científico y artístico de la India, Al- 
canzaron gran desarrollo la Filosofía y la Lite- 
ratura, y entre las ciencias el Algebra, la Géo- 
metria, la Medicina y la Cirugía. 

En estos tiempos también comenzaron á te- 
nerse noticias de la India en la Europa oriental, 
Antes, se supone que los fenicios habían llegado 
hasta las costas occidentales de la península, 
Reinando Darío en Persia, y cuando este monar- 
ca se propuso conquistar las tierras que baña el 
Indo, un griego de Jonia, Escilax de Carianda, 
fué el encargado de reconocer estas tierras y es- 
cribió un diario de su viaje, que no ha legado 
hasta nosotros, Dice Herodoto que la expedición 
bajó por el Indo hacia el Mar Eritreo y terminó 
en un puerto del Golfo Arábigo; de ella tomó 
noticias para la descripción de la India, que se 
limitan á la parte del N. hasta el Ganges. Tam- 
bién Ectesias de Ecnido (398 antes de Jesucristo) 
publicó un libro sobre la India, con relatos ma- 
ravillosos tomados, al parecer, de los libros bra- 
mánicos. En el año 327 Alejandro Magno pasó 
el Indo por cerca de Attok y llegó al Hidaspes 
ó Yilam, en cuyas orillas derrotó al rey Poro, 
avanzando luego haste las inmediaciones de Am- 
rissir y el río Bias ó Hifasis. La expedición de 
Alejandro abrió mayores relaciones entre la In- 
dia y los pueblos de Occidente, y se fueron te- 
niendo nociones más exactas sobre el pueblo 
indio y la península. Contribuyeron mucho á la 
difusión de los conocimientos geográficos sobre 
la India: Nearco, almirante de la escuadra de 
Alejandro, y Onesicrito, jefe de los pilotos; éste 
dió nuevos detalles sobre la India marítima; por 
vez primera los griegos oyeron hablar de la gran 
isla adyacente al extremo meridional] de la In- 
dia, á la que los indígenas llamaban Taprobana 
(Ceilán). La relación de Onesicrito se perdió; la 
de Nearco ha sido conservada en parte por Arria- 
no, en su Descripción de la India. Asi, los geó- 
grafos antiguos citan ya los asacienos, astace- 
nos, aspienos, y otros pueblos del N. O. de la 
India y del inmediato país de Cabul; las ciudades 
de Mazaga á Masaca, cap. de los asacienos, sitia- 
da por Alejandro, en cuyo cerco recibió un saeta- 
zo; Aornos, cap. de los astacenos, edificada sobre 
una roca; Arigca, acaso la moderna Cabul, que 
ardió después de huir sus moradores al acercarse 
los macedonios; el reino de Poro, con Nisa, Na- 
gara ó Dionisópoli por ciudad principal, tomada 
por Alejandro; el reino de Taxiles ú Omfis, cuya 
capital era Taxila ó Attok, sobre el Indo; el 
pais de los sogdos, donde estaba Alejandría, 
que antes debió tener otro nombre; el país de 
los patolenos, que tenía por capital á Patolo ó 
Tatta, donde Alejandro construyó una ciudade- 
la, y punto de partida de su expedición á las bo- 
cas del Indo, donde edificó á Xilenópolis; la pe- 
niínsula de Dachinabades, llamada también Pan- 
dimandalán y costas de los Piratas, cuya ciudad 
principal era Colchi, acaso Kilkar, situado en el 
golfo de su nombre ó Manaar, el reino de Pan- 
dión, en el Malabar, con la ciudad de Modura ó 
Madura, residencia de los monarcas, y las regio- 
nes llamadas Argentifera y Aurífera en la parte 
oriental, la menos conocida entonces. . 

Después de la muerte de Alejandro, la India 
y la Bactriana formaron parte del reino de Se- 
leuco Nicator, rey de Siria. Había muerto tam- 
bién Poro, aliado fiel del conquistador macedo- 
nia, y un príncipe indigena de las orillas del 
Ganges, Chandragupta, se apoderó de los estados 
de Poro y los incorporó á los suyos, declarándose 
independiente de los macedonios. Seleuco, en el 
año 305, pasó el Indo, atravesó la Pentapotamia 
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ab, y llegó hasta el río Yamna ó Yemna 

de lo sporaba Chandragupta. No hubo com- 
bates, sino un tratado por virtud del que Seleuco 
cedió al indio el Penyab y el valle del Cabul. 
Megástenes, embajador de Seleuco, residió mu- 
cho tiempo en Pataliputra ó Patna, cap. de 
Chandragupta en las orillas del Ganges, y es- 
cribió una relación titulada Las Indicas, de la 
ue han conservado fragmentos los geógrafos 
griegos y latinos, principalmente Arriano, Es- 
trabón, Plinio y Diódoro. Merecen citarse tam- 
bién los libros que sobre la India escribieron 
Daimaco, embajador de Seleuco en la corte del 
sucesor de Chandragupta ó Sandracoto, como 
le llaman los griegos, y Dionisio, enviado de 
Tolemeo Filadelfo de Egipto, país que mantuvo 
activas relaciones comerciales con la India. Los 
sucesores de Selenco Nicator conquistaron parte 
de la India hasta Pataca, hoy Haiderabad, y 
hasta Matra á orillas del Yemna, con lo que 
aumentó la influencia griega en la cultura y cos- 
tumbres de los indios. , 

De los griegos tomaron los romanos las noti- 
cias que nos han transmitido sobre la India. 
Estrabón habla poco de ella y la considera como 
la tierra extrema del mundo hacia el Oriente. 
Pomponio Mela menciona ya el país de los se- 
res ó la China como sit. al E. de la India, Plinio 
consignó nuevos y más exactos datos sobre la 
isla de Ceilán, y un piloto, Alejandrino Hipalo, 
impulsado por la monzón, navegó por alta mar 
entre el Mar Rojo y la costa india, y enseñó 
este nuevo camino al comercio roniano, El viaje 
de Hipalo corresponde á los dias del emperador 
Claudio. El Periplo del Mar Eritreo, compuesto 
por un mercader alejandrino, describe la costa 
de la India desde las bocas del Indo hasta Mu- 
ziris, que parece ser Mangalur ó Mangalore, al 
S. de Goa. Finalmente, Tolemeo indica los lími- 
tes generales de la India; describe el circuito 
completo de la península desde el Indo hasta las 
bocas del Ganges, enumerando los golfos, bahlas, 
puertos, desembocaduras de rios y plazas mer- 
cantiles; cita las grandes cordilleras del interior 
y los ríos que en ellas nacen, los territorios y los 
pueblos, clasificados por cuencas de rios, y las 
ciudades más importantes; describe también la 
que él llama India allende el Ganges, que com- 
prende el Asam y la cuenca inferior del Brama- 
putra, y dedica un capítulo entero á la isla de 
Taprobana ó Ceilán. 

Un nuevo pueblo habia invadido la India: los 
sakas ó escitas. En el año 126 antes de J. C. la 
tribu Su había penetrado en el Penyab, y la 
invasión tomó mayores proporciones durante el 
reinado de Kanixka, hacia el año 40 antes de 
J. C. Acaso los modernos yats son descendientes 
de los antiguos getas, tribu escita. Los principes 
indios combatieron animosos contra los invaso- 
res, y las hazañas de Vikramaditya, rey de 
Udiein, que expulsó á los sakas, dieron origen 
å una era especial, el Samvat, que empieza en el 
año 57 antes de J, ©. Otra victoria, conseguida 
porSalivahana, rey de la India meridional, dió 
origen å la era Saka ó de los escitas, en el año 
78 de J, C. En los siete primeros siglos de nues- 
tra era figuran tres principales dinastías en la 
India septentrional y occidental: los sa ó surax- 
tra, desde el año 60 antes de J, C. hasta el 235; 
los gupta ó kananck, de 319 á 470, en las Pro- 
vincias del N.O. y en todo el pais del centro 
hasta el Katiavar al S.O., dinastía destronada 
por una invasión de tártaros ó hunos; los valab- 
ji, que reinaron en el Kach y el Malva desde 
480 4 722, dinastía que probablemente perdió 
el poder å consecuencia de Jas primeras invasio- 
nes de los árabes en el Sindh. Todas estas di- 
nastías tuvieron que luchar con los escitas, á 
quienes solían apoyar las tribus indígenas, que 
conservaban vivo sn odio contra los conquista- 
dores arios y turanios, 

A fines del siglo x empezó la conquista mu- 
sulmana iniciada ya desde el viri con varias 
invasiones en la región del Indo. La India del 
N.O. hallábase entonces dividida en varios rei- 
nos rayputas, que reconocian más ó menos la 
supremacia del rayá de Delhi. Otro rayá, el de 
Xanuch, considerado como descendiente de Ra- 
ma, era señor de los principados del Aud y del 
valle del Ganges, En el Behar y el Bengala do- 
Minaba la dinastía de los Pal, y en el Malva los 
sucesores de Vikramaditya, En el S. de la India 
las dinastías más poderosas eran las de los Che- 
ras, Cholas y Pandias, Los reyes del N. no sólo 
rechazaron á los musulmanes, sino que tomaron 
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la ofensiva, y el de Lahore, Zei-Pal, pasó el Indo 
en 977 y atacó al sultán de Gazni, Sabakteguin. 
Este derrotó al indio, y su sucesor Mahmud de 
Gazni llevó sus excursiones hasta el Guyerat, si 
bien de todas sus conquistas en la India sólo 
conservó el Penyab. En los últimos años del si- 
glo x11 Mohamed, de la dinastía Gor, que sus- 
tituyó á la de Gazni, tomó también posesión del 


Penyab, y aprovechando la guerra entre los 


principes indios de Delhi y Kanuch fundó sobre 


las ruinas de los dominios de éstos un gran reino 


que á principios del siglo x111 llegaba hasta el 


Behar y el Bajo Bengala. Muerto Mohamed, uno 
de sus virreyos, Kutab-udín, se hizo indepen- 


diente y dominó todo el N. de la India, desde 


el Indo hasta el Golfo de Bengala; å su dinastía, 
que reinó desde 1206 hasta 1290, se la llamó de 
los reyes esclavos, porque el fundador había 


sido esclavo. Esta dinastía tuvo que hacer fren- 


te á las invasiones de los mogoles y á las rebe- 
liones de los indios y de los mismos gobernado- 
res musulmanes. La sustituyó la fundada por 


Yalal-udin de Jilyi, uno de cuyos sucesores, 
Ala-udín, conquistó la India meridional. Jud- 


sín fué el último principe de la dinastia Jilyi, 
asesinado en 1320 por los mercenarios mogoles 


que servían en su ejército, y cuyo jefe, Guiyas- 


udin, fundó la dinastía de los Toglac, que reinó 
hasta 1414. Un rey de esta dinastia, Firoz, man- 
dó construir el Canal del Yemna al Gagar y al 


Satley, y reinaba Mohamud Toglac cuaudo Ta- 


merlán, en 1398, invadió la India, De 1414 a 
1450 reinaron los Sayid, y de 1450 á 1526 los 
Lodi, últimos reyes afganos de la India. 
Dnrante la Edad Media habian sido muy es- 
casos los conocimientos geográficos que de la 
India se tuvieron en Europa. En los primeros 
siglos sólo puede citarse al mercader griego Cos- 
mas Indopleustes, que en su libro Zopografía 
cristiana del Universo describe la India yla isla 
de Ceilán, que él llama Sielediba, Más debo la 
Geografía á los árabes. Masudi recorrió y des- 
cribió varios países de la India, y en el extracto 
de su libro se hallan las relaciones de Wahab 
sobre la India y la China. También hablan de 
la India Abén-Hankal y Abén- Batuta; éste vi- 
sitó los puertos occidentales de la India desde 
Cambaya hasta Calicut, residió año y medio en 
las islas Maldivas y visitó á Ceilán. Suleimán, 
mercader de Basora, surcó el Golfo Pérsico y Mar 
de Omán, atravesó el Océano Índico, y haciendo 
escala en Ceilán y las islas del Golfo de Benga- 
la se dirigió á los mares de la China. El judío 
Benjamin de Tudela describió, entre otros pai- 
ses, el Mar de Omán, el Quilón ó costa de Ma- 
labar y Ceilán. Entre los cristianos también 
Marco Polo navegó por el S, de Asia, tocando 
en Ceilán y las costas de la peninsula indica 
cuando regresaba á Europa. En su libro sitúa al 
S.O. del Tibet la prov. de Saindú, por donde 
corre el Canges, que termina al Oriente con el 
río Brius, tal vez el Bramaputra, cuya ribera 
opuesta pertenecía al Caraiam ó país de Asoam. 
Al N. de Sumatra describe una isla de cada uno 
de los grupos Nicobar y Andamán, pobladas por 
antropofagos que tienen cabeza de perro, y des- 
pués de visitar la isla de Ceilán, de inmensa 
extensión antes que la cubriesen las aguas del 
mar, pasa á la India, describe las costas de Co- 
romandel, Malabar y Guzerate, y da á conocer las 
castas, clases sociales y tribus de la península 
indostánica, los chamanes ó hechiceros, las ba- 
yaderas y los famosos piratas de Mar de Lar ó 
Guzerate. Habla además de los reinos de Como- 
1ín y Delhi y cita las ciudades de Coil (Travan- 
cor), Cambaya, Semenet y Tana, de gran co- 
mercio con los árabes y chinos en el siglo x1H1. 
El misionero Franciscano Oderico de Pordenone, 
que de 1314 4 1330 atravesó el Asia desde las 
costas del Mar Negro hasta el Imperio chino, 
admira en la costa de Malabar los inmensos bos- 
ques, poblados de serpientes y cocodrilos, donde 
crece el árbol de la pimienta, y menciona singu- 
lares supersticiones de los indios, como la cos- 
tumbre de las viudas de perecer junto al cadá- 
ver del que fué su esposo, y el fanatismo que 
les llevaba á morir aplastados bajo las rue- 
das del carro sagrado; cita también la isla de 
Ceilán, en la que había aves de dos cabezas y 
abundaban los diamantes y rubies, El inglés 
Juan de Mandeville describe también la India y 
sus islas, En 1424 el veneciano Nicolás Conti, 
queriendo imitar á su compatriota Marco Polo, 
emprendió un viaje que había de durar veinti- 
cinco años. Desde Damasco se encaminó al N. 
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de Siria y descendió por las regiones del Eufra- 
tes y Golfo Pérsico hasta el Estracho de Ormuz, 
donde se hizo á la vela para Cambaya, en la 
costa occidental de la India. Nicolás Conti no 
se limita, como Marco Polo, å visitar ó deseri- 
bir las costas de la India, sino que es el primer 
viajero de la Edad Media que recorre el interior 
de la península indostánica, además de la trans- 
gangética, islas orientales de Asia y S. de Chi- 
na. À fines del siglo xv los europeos buscaban 
ya camino hacia las Indias á través de los ma- 
res; las Indias orientales eran las tierras á que 
pretendía llegar Cristóbal Colón por el camino 
de Occidente; Vasco de Gama halló por fin el 
camino deseado muy pocos años después de ha- 
ber llegado también á la India por la vía de tic- 
rra Pedro de Covilham, que visitó á Goa y Ca- 
licut. Ya en los primeros años del siglo xvi Jos 
pilotos portugueses conocían la hidrografía de 
los mares de Ja India, y esta peninsula, asi como 
la Indo-China, ó sea la India transgangética, 
aparecían en Jos mapas con su forma verdadera. 

Fueron los portugueses los primeros europeos 
que se establecieron en la India. Vasco de Gama 
volvió en 1500 con 13 buques y 12000 soldados, 
Enviáronse otras expediciones, y en 1505 se dió 
el titulo de gobernador de las posesiones portu- 
guesas de la India á Francisco de Almeida. 
Su sucesor, Albuquerque, se apoderó de Goa 
en 1510, y en ella estableció la cap. de las nue- 
vas colonias que se extendieron á gran parte de 
la costa occidental, desde el Malabar al Ka- 
tiavar. 

Por esta época, hacia 1526, un principe mo- 
gol, descendiente de Tamerlán, Baber, invadió 
la India, se apoderó de Delhi y dominó desde 
Multan, en el Penyab, hasta el Behar, en el valle 
del Ganges. Su hijo y sucesor en 1530, Huma- 
yun, vencido por Cher Xa, jefe de las tropas 
mercenarias afganas y gobernador de Bengala, 
tuvo que refugiarse en Persia, si bien años des- 
pués consiguió vencer al usurpador y recuperar 
su trono de Delhi, donde murió en 1558. Su hijo 
y sucesor, Akbar, consiguió incorporar å su rei- 
no el Bengala, el Orisa y el Malva, conquistó el 
Cachemira, el Sindh y el Kandech, y estableció 
la cap. en Agra; fué también un monarca orga- 
nizador y dividió su Imperio en provincias, go- 
bernadas por virreyes, habiéndose distinguido 
además por su tolerancia religiosa, Le sucedió su 
hijo Selim, apellidado Yehanguir, el conguisia- 
dor del mundo, que reinó de 1605 á 1627. 

Años antes se habian presentado ya los ingle- 
ses en la India, y desde 1583 mantenían rela- 
ciones comerciales con los indígenas. En 1599 
se formó la compañía de que ya se ha hablado, 
y en 1602 comenzaron los viajes y exploraciones 
por enenta de aquélla. Fueron los principales el 
de Láncaster, que estableció relaciones comer- 
ciales con el rey de Achin y fundó una factoria 
en Bantam (1602); el del capitán Hawkins, en- 
viado en 1608 como embajador de Jacobo 1 de 
Inglaterra y de la Compañía de las Indias á la 
corte del Gran Maogol, y los de Middleton, cu- 
yas consecuencias fueron el establecimiento de 
nuevas factorías en Cambay y otros puntos y la 
guerra con los portugueses, Vencidos éstos, la 
Compañía estableció su capital en Surate y ob- 
tuvo de Yehanguir concesiones y privilegios, 
gracias á sir Thomás Roe, agente diplomático de 
Inglaterra en la corte de aquel monarca. Tam- 
bién los ingleses sostuvieron guerras con los ho- 
landeses que pretendían dominar en el Mar de 
las Indias, y fundaron algunas factorías en las 
costas de la península y en la isla de Ceilán. 

Xa Xehans, sucesor de Yehanguir, incorporó 
á su Imperio varios territorios del Deján, y á 
su época corresponden los grandes monumen- 
tos arquitectónicos indomusulmanes de Agra y 
Delhi; restableció la cap. en esta última c. Su 
hijo Aurangseb ó Alamguir le destronóen 1658, 
asesinó á todos sus hermanos, subyugó los esta- 
dos musulmanes del Deján, sostuvo guerra poco 
afortunada contra Sivayi, rey de los máratas, 
y envió al Asam ejércitos que conquistaron este 
país. Entretanto la Compañía inglesa iba ga- 
nande terreno, establecía factorías en la costa 
de Coromandel, en el Guyerat y en el Bengala, 
poseía el fuerte de San Jorge en Madrás, en 1686 
el Consejo se establecía en Sutanati, que tomó 
el nombre de Calcuta, en 1687 se creaba la pre- 
sidencia de Bombay, nueva cap. de la Compañía, 
y en 1689 era ésta reconocida como potencia 
territorial independiente. También los franceses, 
ó mejor dicho, las compañias francesas de la 
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India, se habían establecido en. Pondichery, 
Karikal y otros puntos de la costa. La muerte 
de Aurangseb en 1707 señala el principio de la 
decadencia del Imperio llamado del Gran Mo- 
gol y del engrandecimiento del poderio inglés en 
la India, Toda la India meridional recobró su 
independencia. Dominaba en el Deján el Nizam- 
ul. Abulk, cuya cap. era Haiderabad, y su vasa- 
llo el nabab de Arkot gobernaba el Karnatic, 
ú región de la costa oriental. La parte extrema 
meridional se dividía entre los reinos de Trichi- 
nópoli, Tanyor y Maisur. El Aud se hizo inde- 
pendiente en 1732; el Rayputana se separó por 
completo del Imperio, y los máratas alcanzaban 
de día en día mayor poder. Además, en 1739, el 
perea Nadir saqueó á Delhi, y los afganos inva- 

ieron á sangre y fuego el Penyab y se retiraron 
dejando casi arruinado el Imperio y presa de los 
maratas, que se apoderaron de sus mejores pro- 
vincias, Entretanto estalló la guerra entre Fran- 
cia é Inglaterra, En la India llevaron la mejor 
parte los franceses, que expulsaron á sus enemi- 
gos de Madrás y vencieron al nabab de Arkot, 
dllado delos ingleses, pero el tratado de Aquis- 
grán Jes obligó & devolver todas sus conquistas, 
Dupleix, gobernador de los establecimientos 
franceses de la India, aún procuró conservar el 
prestigio y la infinencia de Francia colocando en 
los tronos de Haiderabad y Arkot príncipes 
adictos, con lo que se hacía en realidad ducña 
de toda la India del S.; pero los ingleses apela- 
ron de nuevo á la guerra, se apoderaron de 
Arkot en 1751, y tres años después la Compañía 
francesa obligaba á Dupleix á salir de la India, 
Aún conservaron, sin embargo, los franceses la 
parte de la costa de Coromandel y toda la de los 
Circars y la soberanía sobre el Deján, que hu- 
bieron de perder definitivamente á consecuencia 
de la guerra de los Siete Años. 

Las guerras con Francia no impidieron que 
los ingleses aprovecharan el desconcierto que 
reinaba en el país para ir extendiendo su domi- 
nación al interior. En 1757, Clive vencia en 
Plassey al nabab Siray-ud -Daola y el Bengala 
quedaba en poder de Inglaterra. Clive, nom- 
brado gobernador de la nueva presidencia, in- 
tervino en todas las luchas que sostenían los 
príncipes del N, de la India; ocupó el Aud y los 
tres dists. del Barduán, Midnapur y Chiesgong, 
el Behar y el Orisa. Warren Hastings, primer 
gobernador general, compró al emperador los 
dists, de Allahabad y Kora, combatió contra los 
máratas y conquistó el Guyerat. Pero coligá- 
ronse el Nizam y el rey de Maisur, Haider Ali, 
y le obligaron á firmar un tratado poco venta- 
joso; los gobernadores que le siguieron, Cornwa- 
llis y Wellesley, continuaron la guerra, y Tipu- 
Sahib, rey de Maisur, fué vencido y pereció 
bajo las ruinas de Seringapatán. Desde 1779 
habíanse encontrado frente á frente máratas é 
ingleses; la guerra duró con algunas intermiten- 
cias hasta 1818, y terminó con la victoria de 
los últimos. 

Vencidos los máratas, el rayá de Nepal, los 
emires del Sindh y el maharayá de Lahore fne- 
ron los únicos principes que quedaron comple- 
tamente independientes. De 1824 á 1826 la 
Compañía luchó con los birmanos y adquirió el 
reino de Asam y otros territorios. En 1838 las 
intrigas de Rusia con Persia provocaron la gue- 
rracon los afganos; la dirigió lord Aukland, á 
la sazón gobernador general de las Indias, y 
terminó en enero de 1842 con la desastrosa reti- 
rada del ejército inglés desde Cabul. Dirigió una 
segunda expedición lord Ellenborough, y en 
septiembre de 1842 los ingleses lograron apode- 
rarse de Gasna y Cabul, evacuando después el 
Afganistán. Con ocasión de estas campañas, va- 
rios principes tributarios trataron de sacudir 
el yugo extranjero; pero sólo tuvo importancia 
la guerra promovida por el maharayá de Scin- 
día y por los beluchis; todos fueron vencidos, y 
después de la batalla de Miani (17 febrero 1843) 
y la toma de Haiderabad, los territorios del 
Sind se convirtieron en una provincia inglesa. 
Poco tiempo duró la tranquilidad. En diciembre 
de 1845 los sijs, á las órdenes de Tey-Sing, ata- 
caron de improviso á los ingleses, que sufrieron 
grandes desastres; sin embargo, aquéllos no su- 
pieron sacar partido de sus primeras ventajas, y 
después de las batallas de Mudki y Firodsxá, de 
éxito dudoso, se dejaron vencer en Alliwal el 28 
de enero de 1846, y en Sobraon el 19 de febrero, 
Pidieron la paz, que se firmó en Lahore el 9 de 
marzo, en condiciones tales que equivalía á la 
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pérdida de la independencia. El reino de los 
sijs ó de Lahore se dividió entre Gola-Sing, par- 
tidario de Inglaterra, que obtuvo la parte N., & 
lo largo del Himalaya, con el Cachemira y el 
Hasara, y como vasallo de la Compañia, y el 
maharayá Dolip-Sing, que conservó el resto, 
pero obligándose á permitir que dos ingleses 
atravesaran sus Estados siempre que fuera pre- 
ciso. Ambos se comprometieron á no admitir á 
su servicio ningún europeo niamericano sin con- 
sentimiento de la Compañía, la cual adquirió 
como posesión inmediata la fértil comarca que 
se extiende entre Beas y el Setleye ó Satley. 

Pero la paz no estaba asegurada. En 1848 es- 
talló nueva insurrección, iniciada por Malrayo, 
jefe del Multán; libráronse tres sangrientas ba- 
tallas: la de Ramnagar el 22 de noviembre; la 
de Sadalapuri el 25 de diciembre, y la Jilanoli- 
vaba el 13 de enero de 1849; en ellas el ejército 
inglés quedó dueño del campo, pero en realidad 
fueron verdaderas derrotas, sobre todo la última. 
El combate decisivo se libró el 21 de febrero en 
el Guyerat, cerca y al E. del Yenab; 60000 sijs 
fueron derrotados por 25000 ingleses, y el jefe 
de aquéllos, Dost Mohamed, pudo escapar con 
16000 jinetes y pasar á la otra orilla del Indo. 
Para evitar nuevas guerras, el reino de los sijs 
fué incorporado á la India inglesa el 29 de mar- 
zo de 1849, En 1852 y 1853 se hizo la guerra 
contra los birmanos, € Inglaterra ensanchó sus 
dominios en la Indo-China. En la India, ha- 
biéndose extinguido varias dinastias de los prin- 
cipesreinantes, anexionáronse los ingleses algu- 
nos de sus estados vasallos, tales como el prin- 
cipado de Saltara en el Deján occidental, el de 
Sambalpur, el de Chansi, parte del Berar y el 
gran reino de Nagpur; en 1856 siguió la misma 
suerte el estado de Ud ó Aud. Al año siguiente 
sobrevino nueva y más formidable insurrección, 
de carácter nacional y religioso á la vez; se ha- 
bían distribuído cartuchos de nueva forma á los 
cipayos, y se dijo que estaban barnizados con gra- 
sa de cerdo, caso grave para los indios, pues el 
contacto de la tal grasa hacía perder la casta. 
Había unos 700000 soldados, de los que esca- 
samente 30000 eran de origen europeo, com- 
prendiendo los oficiales que mandaban å los ci- 
payos. Las guarniciones de Barrackpur, Ber- 
hampur y Umballá fueron las primeras en amo- 
tinarse; el 10 de mayo de 1857 los acantona- 
mientos de Mirut fueron incendiados y la mayor 
parte de los oficiales pasados:á cuchillo; el ge- 
neral que mandaba las tropas creyó que eraim- 
posible resistir á los regimientos indigenas y se 
retiró con los soldados europeos; así, aquéllos pu- 
dieron apoderarse de Delhi, donde encontraron 
150 cañones, muchas municiones de guerra y 50 
millones de pesetas, El entusiasmo de los indios 
era extraordinario, pues creían que iba á eum- 
plirse antigua profecia, según Ja cual la domi- 
nación inglesa, empezada en mayo de 1757, no 
podía durar más de un siglo. Cundió la insu- 
rrección; establecióse en Bareilly un gobierno 
indígena, cuyo jefe tomó el nombre de Baha- 
dur; ni un solo europeo quedó en el Rohilkand, 
pues todos hablan huido ó perecido á manos de 
los indios, y las tropas inglesas se encerraron en 
las fortalezas de Agra y Lucknow esperando re- 
fuerzos. Sólo John Laurence pudo mantenerse 
con sus tropas en el Penyab. 

Sin embargo, permanecieron feles los gorkas 
y los sijs, enemigos de los cipayos de Bengala, y 
las tropas indígenas de los ejércitos de Bombay 
y Madrás, Por otra parte, los príncipes indios no 
se asociaron al movimiento revolucionario; sólo 
tomaron parte en la guerra el de Delhi, el san- 
guinario Nana Sahib y el príncipe del Chansi, 
El pueblo bajo tomó parte en las rapiñas y ase- 
sinatos, pero no se batió, de suerte que los cipa- 
yos eran los únicos enemigos temibles de Ingla- 
terra. El general Wilson, después de un sitio de 
tres meses y un asalto de seis horas, tomó á Delhi 
el 20 de septiembre de 1857. El padixah Bahadur, 
de noventa años de edad, y á quien los insurree- 
tos habían proclamado sultán de las Indias, que- 
dó prisionero. Parte de los cipayos vencidos lo- 
graron incorporarse á los del Ud ó Uda, cuya 
cap., Lucknow, fué ahora el centro de los rebel- 
des. La intervención de Nana Sahib dió mayor 
fuerza á la revolución. Los generales Laurence, 
Havelock y Neill fueron poco á poco reconquis- 
tando ciudades y estrechando el circulo en que 
se movian los insurrectos, El 25 de julio Have- 
lock batió á Nana Sahib, y el 26 entró en Cawn- 
pur é hizo fusilar 4 todos los prisioneros cipayos. 
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; Pero dominada la insurrección en unos puntos, 
se propagaba en otros. Cuatro regimientos se su- 
blevaron en Dinapur, otro en Segowlie, y los re- 
beldes dominaban el camino militar de Calcuta 
á Benares en más de 100 kms., y cortaban toda 
comunicación entre la cap. y el general Have- 
lock; además, el rayá de Ingdespur, Kuer-Sing, 
sublevaba el Behar y la cuenca inferior del Gan. 
ges. Entretanto seguía combatiendo Havelock, 
y después de nueve encuentros vietoriosos entra- 
ba en Lucknow el 19 de septiembre al frente de 
2700 hombres, y con ellos y la guarnición se 
encerraba en la fortaleza. Llegaron por fin los 
refuerzos de Europa, y marcharon de Calcutta á 
Cawnpur, á donde acudió el general en jefe sir 
Colin Campbell, que el 3 de noviembre se puso 
al frente del ejército que debía dirigirse á Luck- 
now y el Uda. Entretanto, el 9 de octubre el 
capitán Greathed batía á los rebeldes en Agra. 
En Cawnpur quedó el general Windham con 
sólo 500 hombres, á los que atacaron los cipayos 
y las tropas de los pequeños príncipes vasallos 
de la India central y el ejército del Gualior, 
mandado por el jefe márata Tantia-Topi, Camp- 
bell, que había logrado entrar en Lucknow, aun- 
que no pudo conservar la plaza, acudió á mar- 
chas forzadas en socorro de Windham, y el 6 de 
diciembre batió á 25000 cipayos y los rechazó 
hacia el Yemna, donde el general Hope Grant 
Jos venció de nuevo el día 9 de marzo de 1858. 
Lucknow cayó definitivamente en poder de los 
ingleses; los cipayos se diseminaron y empezó 
una peligrosa guerra de guerrillas. Entretanto 
el general Rose, con 6000 hombres, combatía la 
rebelión en la India central, y él y Roberts li- 
braban victoriosas y mortíferas acciones; la ma- 
yor parte de los cipayos huyeron al Bandel- 
kand ó al Rayputana, donde poco á poco fueron 
exterminados en la horca ó en la boca de caño- 
nes cargados de metralla, A fin de 1858 toda la 
India central estaba sometida. Después de la 
toma de Lueknow la masa principal de los re- 
beldes se había retirado hacia el N.O. y N., al. 
Rohilkand y al Nepal; Campbell tomó á Barci- 
ly en el Rohilkand y sometió toda la provincia. 
Pero aún volvieron los rebeldes del Uda, donde 
se dividieron en partidas dirigidas por Naha Sa- 
hib, Tirosxa, príncipe real de Delhi, y otros jefes, 
y causaron bastantes pérdidas á las columnas in- 
glesas, Campbell emprendió activa persecución 
contra aquéllos, les obligó á retirarse de nuevo 
hacia la frontera del Nepal, y organizó una es- 
pecie de caza de cipayos, que dió por resnltado 
el exterminio de casi todos. Consecuencia de esta 
guerra fué la desaparición del Imperio del Gran 
Mogol, que había conservado cierta autoridad 
nominal, y cuyo último príncipe hizo causa co- 
mún con los cipayos, y murió prisionero de los 
ingleses en 1862. 


-INDIA MUERTA: Geog. Arroyo en el dep. de 
Rocha, Uruguay. Nace en las sierras de las Ave- 
rías y recorre una extensión de S, á N. como do 
50460 millas hasta confundirse con los grandes 
bañados del mismo nombre, y dista unas 54 mi- 
llas al N.O. de la villa de Rocha, y 180 al N. E. 
de Montevideo. || Bañados de la India Muerta, 
Uruguay. Son una grande extensión de territo- 
rio casi siempre húmeda en partes, pantanosa en 
otras y esmaltada de islas frondosas; puede cal- 
cularse que contiene casi la mitad del dep. de 
Rocha, presentando una superficie próxima de 
740 millas cuadradas. Estos bañados limitan por 
el N.O. con el rio Cebollati, por el N. con la 
gran laguna Merin, por el E. con el Océano At- 
lántico, por el S. con la sierra de los Difuntos 
y por el S.O. con la de las Averias. De Monte- 
video á la entrada de esos bañados habrá unas 
180 millas. || Dist. del dep. General López, pro- 
vincia de Santa Fe, Rep. Argentina. Sit, en Jos 
confines con la prov. de Buenos Airos, y regado 
por los arroyos Sauce y Davu; 1600 habits. 


- Isota (BERNARDINO): Biog. Pintor italia- 
no de la escuela veneciana, N. en Verona, Vi- 
vía de 1572 4 1584. Era hijo de Tulio. Aprendió 
con su padre los primeros principios de su arte 
é ingresó luego en la escuela que Julio Romano 
había abierto en Mantua, Nótase en sus obras 
que trató de imitar la fuerza del ilustre Rafael, 
lo que no impidió que diera á sus composiciones 
gracia y encanto. Dejó y se conservan muchas 
pinturas suyas en su cindad natal. De los fres- 
cos merecen partienlar recuerdo los techos de los 
palacios Giuliari y Canosa y la fachada del pa- 
lacio Murari. Sus cuadros más importantes son: 
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la Natividad de Nuestro Señor, que lleva la fe- 
cha de 1572, y La Virgen entre San Rogue y San 
Sebastián, ambos en el templo de San Bernar- 
dino; Za Virgen y varios santos, en el de San 
Zeno-Maggiore; y la Conversión de San Pablo, 
pintado en 1584, en el de San Nazario y San 


Celso. 

-Inora (Turio): Biog. Pintor italiano, ape- 
Hidado el Antiguo. N. en Verona. Florecía en 
1545, Hábil pintor al fresco y excelente copista, 
no se distinguió menos como pintor de retratos. 
Gozó en vida gran fama, y se vió solicitado por 
los personajes más importantes de su tiempo, 
pero prefirió siempre su independencia á las pro- 
posiciones más ventajosas. Dejó numerosos fres- 
cos que en su iumensa mayoria se han perdido, 
pero aún alaban los inteligentes los niños que 
se ven en los follajes gue Forman el friso del pa- 
lacio Miniscalchi de Verona. 


INDIAGUER: Geog. V. ENARE. 


INDIANA: f. Tela de lino ó de algodón, ó de 
mezcla de uno y otro, pintada por un solo lado. 


Que igualmente se permita la entrada de 
todos los géneros de algodón en blanco traidos 
del Oriente, especialmente aquellos que pue- 
dan servir para nuestras fábricas de INDIA- 
NAS; eto. 

JOVELLANOS, 


...€l papel y las INDIANAS 
Para vestir las paredes, 
Les hacen muchas ventajas 
A los cuadros de Velázquez, etc. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


= INDIANA: Geog. Uno de los Estados unidos 
de la América del N. Confina al N. con el lago 
y el est. de Michigan, al E. con el est. de Ohio, 
al S. con el de Kéntucky y al O. con el Illinois, 
Su límite N. es la costa S. del lago y el parale- 
lo de 41%46"; el oriental el meridiano de 81*9'0, 
Madrid; el meridional el rio Ohio; el occidental 
el rio Wabash y el meridiano 8423”, Superficie 
94143 kims.2; población 2192404 habits. Es 
país llano; únicamente al S. se ven algunos ote- 
ros y colinas. Casi todos los rios se dirigen al 
Ohio, ya directamente ya por medio del Wa- 
bash. El más importante de los afl. de éste es el 
White ó Blanco. En la parte N. se hallan el 
Mawmel, afi. del lago Erié; el San José, del lago 
Michigan; el Kankakee, del Illinois. El clima es 
extremado: muy frío en invierno y bastante cå- 
lido en verano; ha habido inviernos en que el 
termómetro señaló 30% bajo cero y veranos con 
días de 35 á 40. La temperatura media anual 
varía entre 10 y 13%, En los diez años de 1871 
á 1831 el máximum de lluvia anual fué de 1462 
mm. con 155 días de lluvia ó nieve, El suelo es 
muy fértil, sobre todo en las orillas de los ríos; 
la vegetación es vigorosa, La zona menos rica 
desde este punto de vista es la de lagos y pan- 
tanos del N., á que corresponde la divisoria 
entre las aguas del Mississippi y las del lago 
Michigan. En la parte N.O. dominan las hierbas 
y praderas; en la del E. los bosques; entre el 
Wabash y el Ohio los cereales. Hay minas de 
hulla, hierro y zinc, mármoles y buenas pie- 
dras de construcción, Pero el est, es mucho más 
agricola que minero; da grandes cosechas de tri- 
go, maiz y avena, bastante centeno y cebada, y 
además patatas, heno, lino y tabaco. Las indus- 
trias no dejan de tener alguna importancia, 
sobre todo las derivadas de la agricultura, y la 
fabricación de máquinas, muebles, conservas de 
carne, curtidos é hilados de lana y algodón. 
Hay buenas comunicaciones, pues la mayor 
parte de los ríos son navegables y cruza el esta- 
do uno de los principales canales de la Unión, el 
Wabash-Erie, de Toledo (Ohio) á Evansville; 
también tiene al S.E. el Canal de Cámbridge- 
City á Lawrenceburg; las vías férreas suman 
más de 6000 kms, En cuanto al régimen políti- 
co del est., son electores todos los ciudadanos 
mayores de veintiún años; el poder Ejecutivo 
está á cargo de un gobernador y un subgober- 
nador elegidos por sufragio universal para un 
período de cuatro años. El Senado consta de 50 
individuos, también por cuatro años; la Cámara 
de Diputados de 100, por dos años. Hay un 
Tribunal Supremo y 15 regionales; también los 
magistrados y jueces son electivos por seis ó 
cuatro años, según la categoria. 

Divídese el territorio en 92 condados, á saber: 
Adams, Allen, Bartolomew, Benton, Blackford, 
Boone, Brown, Carroll, Cass, Clark, Clay, Clin- 
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ton, Crawford, Daviess, Deaborn, Décatur, De- 
kalb, Delaware, Dubois, Elk bart, Fayette, Floyd, 
Fountain, Franklin, Fulton, Gibson, Grant, 
Greene, Hámilton, Hancock, Harrison, Hen- 
drick, Henry, Howard, Húnstington, Jackson, 
Jasper, Jay, Jéfferson, Jeninge, Johnson, Knox, 
Kosciusko, Lagrange, Lake, La Porte, Lawren- 
ce, Mádison, Marion, Marshall, Martin, Miami, 
Monroe, Montgomery, Morgan, Newton, Noble, 
Ohio, Orange, Owen, Parke, Perry, Pike, Por- 
ter, Posey, Bolaski Putnam. Randolph, Ripley, 
Rush, Saint-Joseph, Scott, Shelby, Spencer, 
Starke, Steuben, Súllivan, Switzerband, Tippe- 
canoe, Tipton, Unión, Vánderburgh, Vérmil- 
lion, Vigo, Wabash, Warren, Warrick, Wás- 
hington, Wayne, Wells, Whyte y Whitley. La 
cap. es Indianápolis, en el condado de Marion. 
En recuerdo de las tribus indias que oenpaban 
el territorio se le ha dado el nombre de Indiana, 
Los primeros colonos fueron franceses del Ca- 
nadá, que fúndaron á Vincennes en 1780. Fué 
cedido á los ingleses en 1763 por el tratado de 
París. Independiente con el resto delas colonias 
inglesas, formó en 1800 un mismo gobierno con 
el Illinois. En 1801 se organizó su territorio; en 
1816 fué admitido en la Unión como estado. || 
Condado del est. de Pensylvania, Est. Unidos; 
2000 kms.2 y 40520 habits, Está en la parto 
S.O. del est. y al N. del Conemaugh, uno de los 
brazos del Kiskiminetas, cuenca del Alleghany. 
El terreno es en parte montañoso, con ricos ya- 
cimientos de hulla y de hierro; la parte llana 
no es muy fértil, y en los lugares en que se 
presta al cultivo sólo admite cereales y prados 
artificiales, Cría de ganados, manteca y lanas. 
La cap. es Indiana, población de unos 2000 
habits. 


INDIANÁPOLIS: Geog. ©. cap. del est. de In- 
diana, Estados Unidos, sit, en la orilla izquier- 
da del Wite River; 75056 habits, Es una pobla- 
ción muy moderna, edificada con el propósito 
de que sirviera de cap. al est. Empezó la cons- 
trucción en 1820, y en 1825 se trasladaron á ella 
las Cámaras y los servicios públicos, Se halla en 
el centro del est, y en el centro también de la 
red de f. c. que se dirigen hacia los ests. limi- 
trofes. Tiene una gran plaza central circular y 
calles de 30 y 40 m. de ancho; merece citarse 
el Capitolio, imitación del Partenón, con cúpula, 
edificio terminado en 1834. Es población muy 
industriosa y de mucko comercio; hay fundicio- 
nes de hierro, fáb. de máquinas, vagones, ins- 
trumentos agricolas, y algunas de hilados y te- 
jidos. Son numerosos los establecimientos de en- 
señanza en todos sus grados, así como los de be- 
neficencia y las iglesias, 


INDIANILLA: f, Bot. Nombre vulgar dado en 
España å la especie Dolichos vulgaris, V. Do- 
LICOS. 


INDIANISTA: com. Persona que cultiva las 
lenguas y literatura del Indostán, así antiguas 
como modernas. 


INDIANITA (de India}: f. Miner. Substancia de 
color blanco, gris blanquecino, ó blanco rosáceo, 
que se encuentra, bajo la forma de capas ó do 
masas intercaladas, en el micasquisto del país 
de Carnata, en la India. 

Generalmente tiene el aspecto de masas saca- 
roideas casi compactas, y sus cristales forman 
ángulos de unos 85°, Según Laugier, el análisis 
de la indianita ha demostrado que se compone 
de 43 por 100 de sílice, 34,50 de alúmina, 15,60 
de cal, 2,60 de sosa y 1 de óxido de hierro. Ge- 
neralmente se considera este cuerpo como una 
variedad de anortita. 


INDIANO, NA: adj. Natural, pero no origina» 
rio, de América, ó sea de las Indias occidenta- 
les. U. t. c. s. 


— INDIANO: Perteneciente á ellas, 


En conserva hay piña INDIANA, 
+ Y en tres ó cuatro pipotes, 
Mameyes, cipizapotes; etc. 


Tirso DE MOLINA. 


El que había de ser después tan acérrimo 
defensor de la libertad INDIANA, empezó su 
vida por traer uu siervo de aquella gente con- 
sigo. 

QUINTANA, 


— INDIANO: Perteneciente á las Indias orien- 
tales. 
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.. la curiosidad de V, E, me trae å la me- 
moria una fábula INDIANA que leí en Pilpai ó 
en otro autor fabulista. 
ISLA. 


Sillas de nácar y marfil INDIANOS, 
Los pabellones del color del cielo,... 
Magnificas estatuas y pinturas, 

Ornan confusas la soberbia estancia, etc. 
ESPRONCEDA. 


~ Iyptaxo: Dicese también del que vuelve 
rico de América, U. t. e s. 


(Perdóneme) el INDIANO ahora 
Que estos delitos le achaque; 
Que aunque sé que está inocente 
Hago aquesto por librarme, etc. 
MóretO. 


— ¿Es este el ImDIANO?— Si. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— INDIANO DE HILO NEGRO: fig. y fam. Hom- 
bre avaro, miserable, mezquino, 


INDIAN RIVER: Geog. Laguna del est. de Flo- 
rida, Estados Unidos, sit. á lo largo de la costa 
del Atlántico y separada del mar por una len- 
güeta de corales cubiertos de arcna y cortada 
al S. por los inlets ó entradas de Santa Lucía y 
del Indian River. Hacia el N. y å la altura del 
lago Cañaveral se ensancha la laguna formando 
un lago triangular en el quese halla la isla Me- 
rritts, 


INDIAS (MAR DE LAS): Geog. V. Innico (Océa- 
no). 


— INDIAS HOLANDESAS Ő NEERLANDESAS: 
Geog. V. HOLANDA. 


- INDIAS OCCIDENTALES: Geog. V. AMÉRICA. 
— ĪNDIAS ORIENTALES: Geog. V. INDIA. 


INDIBIL: Biog. Caudillo español. M. proba- 
blemente en el año 201 antes de J. C. Poco es 
lo que se sabe de su vida. Supónese que era her- 
mano de Mandonio, y que, como éste, era natu- 
ral ú oriundo de Setaba, hoy Játiva. Agrégase 
que acaudillaba á los ilergetes, y que Mandonio 
era caudillo de los ausetanos. Otros dicen que 
ambos hermanos figuraron como régulos de los 
ilergetes, edetanos y contestanos, sin distinguir 
cuál de estos pueblos mandaba cada uno, ni 
afirmar tampoco que los dos dirigieran sin dis- 
tinción á las tres tribus citadas. Es lo cierto que 
uno y otro tomaron parte activa, durante la se- 
gunda guerra púnica, en la lucha que sostuvie- 
ron en nuestra peninsula cartagineses y roma- 
nos. Menciónase por primera vez á Indibil en 
218. En este año mandaba á los españoles que 
auxiliaban al cartaginés Hannón, á quien había 
dejado Anibal entre el Ebro y los Pirineos con 
un ejército. Vencido por Cneo Escipión á la vez 
que dicho general cartaginés, quedó prisionero, 
Se ignora por qué medios recobró la libertad, 
pero sabemos que al año siguiente devastó los 
territorios de las tribus aliadas de los romanos, 
Rechazado por éstas, vióse condenado al reposo 
á consecuencia de Jos triunfos conseguidos por 
los Escipiones. En 212 llevó 7 500 hombres al 
socorro del cartaginés Asdrúbal, y Publio Esci- 
pión, que trató de cerrar el paso á estas tropas, 
halló Ja muerte. Vencedores los cartagineses, 
recobraron Indibil y Mandonio el dominio ó la 
jefatura de los territorios que los romanos les 
habían quitado; pero Asdrúbal, dotado de un 
carácter altivo y violento, se enajenó la volun- 
tad de los régulos españoles, imponiéndoles una 
contribución de guerra y tomando como rehenes 
á la mujer de Mandonio y á las hijas de Indibil. 
Publio Cornelio Escipión el Joven se apoderó de 
estos rehenes en Cartagena y los trató con una 
distinción que le conquistó la gratitnd de los 
dos hermanos, los cuales con todas sus fuerzas 
se unieron al romano en la primavera de 209, y 
con él lucharon en la campaña que terminó con 
la victoria de Becula. Permanecieron fieles á la 
alianza romana en tanto que estuvieron cerca 
de Escipión; pero cuando se esparció la falsa 
noticia del fallecimiento de éste, Indibil y Man- 
donio (206) levantaron tropas en la Celtiberia 
y se presentaron en actitud hostil entre los pwe- 
blos de la parte opuesta del Ebra, ¿Cuál era el 
verdadero designio de ambos jefes? Difícil es en 
el día apreciarlo; los romanos los han calificado 
de rebeldes, y los escritores españolea los consi- 
deran como ambiciosos que pretendían establecer 
su propia dominación expulsando á los romanos 
después de haber auxiliado á éstos para expul- 
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sar á los cartaginesos, La segunda interpreta- 
ción no es muy probable, pues dividida España 
en varios pueblos casi iguales entre sí, los jefes 
de aquellas especies de tribus no pensabau en 
conquistar lo que llamamos nosotros una autori- 
dad soberana. Mandonio é Indibil reunieron á 
su alrededor gran número de soldados luego que 
se difundió la noticia de la muerte de Escipion, 

el único sentimiento que manifestaron fué el 
deseo de librar á España de los ejércitos roma- 
nos. Si la lucha hubiese durado más tiempo, si 
los pueblos todos de la peninsula se hubiesen 
acostumbrado por espacio de muchos años á 

egruparse alrededor de ambos caudillos ó de uno 
sólo, quizás Mandonio ó Indibil habrian acabado 
por concebir la idea de transformar su influen- 
cia accidental en un poder duradero y por for- 
mularla de un modo más ó menos usurpador; 
pero nada en verdad justificaba la mancha lan- 
zada por los historiadores españoles sobre dos 
hombres que hicieron esfuerzos contra los con- 
quistadores de su país, y cuya conducta en na- 
da autoriza para considerarlos como ambiciosos, 
Indibil y Mandonio tuvieron aliados que no es- 
peraban. Ocho mil rormanos acampados en la 
otra parte del Ebro se sublevaron. Escipión los 
redujo á la obediencia diciéndoles que les paga- 
ría el sueldo que pedian con los tesoros de loa 
dos rebeldes españoles y los condujo á su en- 
cuentro, Estos, que supieron á la vez el resta- 
blecimiento de Escipión y el fin de la subleva- 
ción de los ocho mil romanos en quienes tanto 
confiaban, pasaron vtra vez el Ebro al frente de 
un ejército de seis mil infantes y de dos mil 
quinientos caballos, pero Escipión los alcanzó 
en breve, El general romano pasó á su vez el 
Ebro, y después de cuatro días de marcha ha- 
llóse en presencia de los celtíberos. Dos días duró 
la batalla; los españoles perdieron toda su caba- 
llería y las dos terceras partes de su infantería; 
pero Mandonio é Indibil pudieron escaparse se- 
guidos de algunos soldados. Para formarse una 
idea del encarnizamiento del combate, no hay 
más que considerar la pérdida de los romanos, 
mejor armados y disciplinados; el número de 
muertos y heridos se elevó á más de cinco mil 
hombres, Suponen muchos que la batalla se dió 
en los campos de Cullera, y que los españoles 
perdieron doce mil hombres de los treinta mil 
que habían reunido. Convencido Indibil de que 
le era imposible luchar contra el ascendiente de 
Escipión, recurrió á la astucia y resolvió pedir 
humildemente perdón y una paz que no pensaba 
conservar, puesto que la rompió luego que Esci- 
pión hubo salido de España para pasar & Africa. 
Para ello envió al general, á su hermano Mando- 
nio, quien prosternándose á los pies del procón- 
sul, atribuyó su rebelión á una especie de sino 
fatal que parecía pesar entonces sobre los paises 
aliados de los romanos. Como prueba de aquella 
influencia emponzoñada como en el aire, adujo 
la sublevación de los mismos soldados romanos 
que habian desconocido la autoridad de tan 
ilnstre capitán, y rogó á Escipión que no fuera 
con los ilergetes y ausetanos más severo de lo 
que había sido con sus conciudadanos, Declaróle 
también que, penetrados él, su hermano, sus 
amigos todos, y cuantos los reconocian por jefes, 
de la falta cometida, estaban resignados á morir 
si asi lo mandaba, que ponian en sus manos su 
suerte y que no esperaban sino en su bondad. 
Tito Livio ha conservado este discurso, y es pro- 
bable que el historiador ha puesto en su relación 
mayor buena fe que el caudillo de los ausetanos 
en sus protestas, suponiendo que sea verdad que 
dijese una cosa semejante, La respuesta de Es- 
cipión no es menos curiosa; según el mismo Tito 
Livio, empezó por decir á Mandonio «que así él 
como Indibil habian merecido la muerte, pero 
que el pueblo romano, siempre generoso y mag- 
nánimo, les otorgaba la vida, Añadió que, á pe- 
sar de la costumbre practicada por los romanos 
de privar al menos de las armas á los pueblos 
vencidos, les dejaría las suyas en cuanto no te- 
mía su rebelión y sabría vencerlos otra vez si 
necesario fuere; no les pedía rehenes como fia- 
dores de sus promesas, pues en caso de que fal- 
tasen á su palabra no pensaba castigar su trai- 
ción en cabezas inocentes, sino que ellos mismos 
serían objeto de su venganza. » Asi que Escipión 
hubo salido de la península Mandonio é Indi- 
bil renovaron la guerra. Como buen ciudadano 
romano, Tito Livio considera aquella insurrec- 
ción como un homenaje al procónsul, y señala 
como causa de lo que llama la rebelión de los 
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celtíberos el gran respeto que aquel general les 
infundía, creyéndole el único capaz de subyu- 
garlos. Esto no obstante, el historiador latino 
one mejores razones en boca de Indibil cuando 
e hace decir «que los españoles habían sido 
hasta entonces esclavos de los cartagineses ó de 
los romanos y á veces de ambos á un tiempo; 
que expulsados los cartagineses del país por los 
romanos, sería fácil 4 los españoles unidos cx- 
pulsar á los últimos y recobrar sus leyes, su li- 
bertad y las costumbres de sus antepasados. » 
Con semejantes palabras sublevó Indibil los 
pueblos y levantó un ejército de treinta mil 
hombres de infantería y de cuatro mil caballos. 
Léntulo y Acidinio reunieron sus fuerzas, y sa- 
liendo al encuentro de Indibil trabaron con él 
una batalla que fué larga, sangrienta y por mu- 
cho tiempo indecisa, hasta que herido y muerto 
Indibil por una jabalina, decidióse la victoria 
por las legiones romanas. 


INDICA ó INDIGA: Geog. ant. C. de España, en 
la Indigecia ó país de los indigetes, sit. en la 
costa, junto al extremo meridional del Golfo de 
Rosas. De ella tomaron nombre los indigetes. 
Fué el primer punto de España en que se esta- 
blecicron los fociomarselleses, fundadores de 
Ampurias ó Emporión, que era la misma Indi- 
ca, en donde en un principio vivieron separados 
por un muro griegos é indigetes (V. AMPURIAS). 
Se conocen monedas de Indica, 


INDICACIÓN (del lat, indicatio): f. Acción, ó 
efecto, de indicar, 


.. y reconocida por las INDICACIONES la 
propensión del genio, hacer elección de aque- 
lo que les es más conforme. 
ANTONIO PALOMINO. 


En grandes labranzas de suelo variado, de- 
biera tenerse de todo, para aplicarlo según las 
INDICACIONES de cada terreno; ete. 

OLIVÁN. 


- INDICACIÓN: Terap. y Cir. Juicio que for- 
ma el médico acerca del método que debe seguir 
en el tratamiento de una enfermedad. Este jui- 
cio se apoya en todo lo que pueda observarse en 
dicha afección, en el paciente y en lo que le ro- 
dea, de modo que dichos fenómenos pueden ser 
y son ¿ndicantes, es decir, hechos que sirven de 
base á una indicación. 

Se llama indicado ó indicados el agente ó agen- 
tes terapéuticos que se cree conveniente usar des- 
pués de formada la indicación. En resumen, hay 
intima relación entre indicante, indicación é in- 
dicado. 

Una de las mejores definiciones que se han 
dado de la indicación es la de Galeno; indicatio 
est agendi insinuatio. Savignac considera las in- 
dicaciones como «inducciones terapéuticas que 
se sacan de todas las condiciones, pasadas ó pre- 
sentes, del enfermo y de la eulermedad. y Jorget 
llama indicación terapéutica «el conjunto de cir- 
cunstancias que indican el uso de tal ó cual me- 
dicación.» Valleix definió las indicaciones «in- 
dncciones terapéuticas formadas de acuerdo con 
el estado del enfermo, las circunstancias en que 
se encuentra colocado, las que han precedido y 
los resultados del tratamiento en casos análo- 
gos.» Finalmente, el doctor Castro y Pérez, ca- 
tedrático que fué de Terapéutica en la Univer- 
sidad Central, llamaba indicación «el juicio ó 
relación que el médico establece entre la enfer- 
medad y el enfermo por una parte, y los medios 
apropiados para la curación por otra. » 

El doctor Gimeno Cabañas, actual catedrático 
de operaciones en Madrid, y autor de un Tratado 
elemental de Terapéutica, considera la indicación 
como <lazo de unión entre el indicante y el indi- 
cado, es decir, entre aquello por lo cual obramos 
y los medios que nos sirven para obrar.» «Para 


que se comprenda bien lo que decimos, añade el - 


doctor Gimeno, loc. cit., pondremos un ejemplo. 
Supongamos una enfermedad cualquiera, un fle- 
món. La rubicundez, el dolor, la tumefacción, 
todo lo que constituye el sindrome morboso, nos 
está diciendo qué es lo que debemos hacer para 
tratar la enfermedad; todo esto constituirá los 
indicantes. Apoyándonos en ellos, razonamos y 
discurrimos cuál ha de ser el procedimiento prác- 
tico, el método que hemos de seguir para obte- 
ner la curación ó el alivio; este razonamiento ó 
juicio es la indicación. Pero por ese juicio llega- 
mos 4 comprender que lo que debemos hacer es 
combatir la inflamación por medio del frío ó de 
emisiones sanguíneas, de emolientes, cte. ; eva- 
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cuar el pus si se ha formado..., esto último cons. 
tituye el indicado. » 

Las indicaciones se dividen en varias clases 
siendo las principales la vital, la conservadora y 
la apartadora, 

La indicación vital se desprende de un estado 
alarmante del enfermo, y hay que cumplirla im. 


` prescindiblemente para salvar al enfermo. Tal 


será, pues, en los casos de herida arterial, la in- 
dicación de la ligadura del vaso, su compresión 
etc. ; en los de congestión cerebral el uso de emi- 
siones sanguineas; en el de cuerpo extraño que 
obture Jas primeras vias respiratorias la opera- 
ción de la tráqueotomía, ete, 

La indicación conservadora es la que hay que 
Henar cuando se trata de dirigir conveniente- 
mente el estado de fuerzas del enfermo, para que 
pueda resistir y vencer los trastornos de la en. 
fermedad, aumentando ó disminuyendo la ener- 
gía de dichas fnerzas, según sea necesario, eto. 

Con arreglo á la indicación apartadora se 
usan los medios más á propósito para privar á 
Ja enfermedad de todos sus recursos 6 para li. 
brar al organismo de su invasión, si ésta es in- 
minente; según los casos, puede ser profláctica, 
causal, sintomática, paliativa, curativa y conse- 
cutiva. Es profiláctica cuando, cumpliéndola, se 
evita que el individuo adquiera una enfermedad 
inminente; causal cuando se dirige á apartar, 
destruir ó contrarrestar la causa de la afección; 
sintomática cuando, por medio de ella, se com- 
baten los síntomas del proceso morboso; palia- 
tiva cuando señala los medios para aliviar (no 
curar) las enfermedades; curativa cuando, por el 
contrario, hace usar medios para combatirlas, 
curándolas; y finalmente, es consecutiva cuando 
marca lo que debe hacerse para procurar que 
desaparezcan los fenómenos molestos de la con- 
valecencia, triste y penosa secuela de las enfer- 
medadoes graves, 

Toca ahora decir algo acerca de las circuns- 
tancias que modifican la indicación: son éstas 
innumerables y pueden referirse á la misma en- 
fermedad que ha suministrado las indicaciones, 
al enfermo y á lo que á éste rodea. 

Las circunstancias que se refieren á la enfer- 
medad pueden ser la causa, sitio, naturaleza, 
particularidades sintomáticas, marcha, dura- 
ción, tratamiento antes empleado y tendencia á 
una terminación dada. 

Todo lo que constituye el proceso niorboso, 
desde su causa hasta la terminación, es motivo 
de indicación !y elemento modificador de éste, 
Cuando la enfermedad, por sus condiciones es- 
peciales, demuestra claramente su tendencia ha- 
cia una termivación dada, suministra indicacio- 
nes que pueden adoptar distintos caracteres y 
formas, 

Las circunstancias modificadas que se refieren 
al enfermo son Ja edad, sexo, constitución, tem- 
peramento, idiosincrasia, raza, modificaciones or- 
yánicas, estado de fuerzas, profesión, hábito, posi- 
ción social, ete. Como dice el doctor Gimeno 
Cabañas (Toc. cit. ), <la mayor parte de las veces 
que se modifica la indicación es en sentido nega- 
tivo, es decir, se forma una contraindicación, 
cuyo punto de partida debe buscarse entre las 
circunstancias que se acaban de citar.» Dos de 
las circunstancias referentes al enfermo que más 
infinyen son la edad y sexo del individuo, y esto 
se explica porque una y otro modifican notable- 
mente jas condiciones orgánicas. En articulos 
especiales (HABITO, IDIOSINCRASIA, TEMPERA- 
MENTO, etc. ), de este DICCIONARIO, encontrará 
el lector ciertas consideraciones generales inte- 
resantes. 

Finalmente, entre las circunstancias modifica- 
doras en lo que rodea al enfermo, deben contarse 
la habitación, estación, clima, estado accidental 
de la atmósfera, condiciones sociales generales, 
etc. Al mismo grupo pertenece la constitución, 
comprendiendo con este nombre un conjunto 
determinado de condiciones climatológicas nor- 
males ó anormales que influyen sobre la enfer- 
medad (constitución médica, climalérica, epidé- 
mica, endémica, ete. ). 

Para terminar este artículo falta exponer al- 
gunas consideraciones acerca de la indicación en 
Cirugía. No hay punto alguno en operatoria 
quirúrgica que ofrezca tanto interés para el ci- 
rujano como las indicaciones, pues ellas han de 
servir de guía al practicar una operación. Por 
eso dice el doctor Morales Pérez, catedrático de 
Barcelona, en su Tratado de Terapéutica opera- 
toria, lo siguiente: «De la misma manera que el 
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terapeuta no merecería este nombre, por mucho 
que conociese las propiedades de los medicamen- 
tos y el modo de obrar de ellos, si no sabía 
io había de eniplearlos para cumplir las in- 
dicaciones, del mismo modo no puede llamarse 
cirujano el que, aun conociendo todos los mé- 
todos y procedimientos operatorios, no atinase 
en qué afectos debía emplearlos y con qué opor- 
tunidad había de practicarlos. » La indicación 
quirúrgica, añade dicho profesor, es lo princi- 
pal, y los datos anatómicos, el manejo de los 
instrumentos, la práctica de los métodos y pro- 
cedimientos operatorios, así como otros conocl: 
mientos, son elementos secundarios al servicio 


de la indicación. V. OPERACIÓN. 

INDICADOR, RA: adj. Que indica ó sirve para 
indicar, U. t. c. s. o 

— Inpicapor: m, Mec. Nombre genérico de 
todo aparato ó instrumento que tiene por obje- 


cón 
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Indicador magnético de M. Lethuiillier-Pinel 


to indicar ó medir algún esfuerzo, presión, mar- 
cha, velocidad, nivel de un líquido, etc. 


— INDICADOR: Mec. Especialmente, el que mi- 
de la presión media que el vapor ejerce sobre el 
émbolo de una máquina, 


— INDICADOR: ant, Tel. Cada una de las pie- 
zaz movibles que servian para representar los 
distintos signos en los telégrafos ópticos. 


— INDICADOR: Zool. Subgénero del género Cu- 
culus, familia cueúlidos, orden trepadoras, clase 
aves, Las especies comprendidas en el subgénero 
indicador (Índicator) están caracterizadas por 
tener alas largas; cola corta; pico grueso, y pies 
cortos; pico más corto que la cabeza, casi recto y 
comprimido lateralmente;maudíbula inferior en- 
corvada en su extremidad, formando gancho, que 
cae sobre la superior, la cual se arquea á su vez ha- 
cia arriba; pies cortos y robustos; piernas más cor- 
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tas que el dedo exterior; dedos cn general largos 
y bastante fuertes. Las alas, prolongadas y pun- 
tiagudas, son, sin embargo, bastante anchas; de 
las nueve rémiges la tercera es la más larga y la 


cuarta y quinta sólo un poco más cortas. La ` 


cola, de regular longitud, se compone de doce 
rectrices, es redondeada y se trunca un poco en 
el centro, porque las dos plumas del centro son 
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un poco más cortas que las inmediatas, así como 
las exteriores mucho más que todas las otras. 
El plumaje es abundante, liso y duro; cada plu- 
ma se inserta fuertemente cu la piel, que es 
gruesa. 

Los indicadores pertenecen principalmente al 
Africa; hasta ahora sólo se han encontrado dos 
especies en Sikhim y Borneo. 

Viven en los bosques por parejas, rara vez por 
reducidas bandadas; vuelan de árbol en árbol y 
dejan oir su voz fuerte y armoniosa; no se cni- 
dan de su progenie y depositan los huevos en 
los nidos de otras aves para que éstas los incu- 
ben. La-especie mejor estudiada es el 

Indicador Sparmanri, denominado kerkeque- 
rie y harhariet por los abisinios, El color de su 
pluma es pardo grisen la espalda, gris blanque- 
cino en el vientre, pecho y garganta; en la región 
auricular presenta una mancha blanquecina y 
otra amarilla en los hombros; algunas plumas 
de los muslos están surcadas de rayas longitudi- 
nales negras; las rémiges son de un tinte par- 
dusco agrisado; las tectrices de las alas tienen 
un ancho borde blanco; las plumas centrales de 
la cola son pardas, y las dos siguientes de am- 
bos lados del mismo color en las barbas exterio- 
res y blancas en las interiores; las tres últimas 
de los dos lados son blancas, con la punta parda. 
El iris tiene este último color; los circulos oeu- 
lares son de un gris de plomo; el pico blanco 
amarillento y los pies de un gris pardusco. La 
longitud de esta ave es de 0%,18;las alas miden 
0m,115 y la cola 072,07. 

El indicador de Sparmann está diseminado en 
toda el Africa, desde el Cabo hasta el 16° de la- 
titud N. Parece, no obstante, que sólo es ave de 
paso en ciertos paises del Sudán oriental, y par- 
ticularmente en el Habesch, 

El moore ó indicador de miel tiene la singu- 
lar propiedad de descubrir los nidos de las abe- 
jas y guiar al cazador hasta la colmena, 

El medio, según dice Sparmann, que emplea 
para comunicar su descubrimiento, es tan ex- 
traordinario como maravillosamente adecuado al 
objeto, 

La tarde y la mañana son las horas en que el 
indicador tiene más apetito, por lo menos en- 
tonces sale más comúnmente, y con sus pene- 
trantes gritos cherr, cherr, cherr, parece que tra- 
ta de llamar la atención de los rateles, de los 
hotentotes ó de los colonos. Raro es que unos ú 
otros no acudan al paraje donde se oye el grito; 
entonces el ave, repitiéndole sin cesar, vuela con 
lentitud de trecho en trecho hacia el punto don- 
de se halla el enjambre de abejas. ls preciso que 
los que siguen al indicador procuren no asustar- 
le con algún ruido extraordinario, ó que sea de- 
masiada gente. Cuando los nidos de las abejas 
están un poco lejos, el indicador franquea largos 
espacios y descansa por momentos, esperando á 
sus compañeros de caza, animándoles con nue: 
vos gritos á que le sigan. Pero á medida que se 
acerca al nido acorta el vuelo, produce su grito 
más á menudo, y repite su cerr con mayor fuer- 
za. Si el ave, impaciente por llegar, deja muy 
atrás al cazador, retrasado por la desigualdad y 
obstáculos del terreno, vuelve cerca de él, y con 
redoblados gritos, que revelan cada vez más im- 
paciencia, parece reprenderle su lentitud. Por 
último, llegado al nido de las abejas, bien se 
halle en la grieta de una roca ó en el hueco de 
un árbol ó en algún agujero subterráneo, se cier- 
ne sobre él durante algunos segundos; después 
se posa silenciosamente, y suele ocultarse en al. 
gún árbol ó matorral próximo para presenciar 
la caza y esperar su parte en el botin. 

Después de haber desenterrado ó descubierto 
los nidos de las abejas, gracias al auxilio del ave, 
reconocidos los hotentotes le suelen dejar una 
buena porción de aquella parte del panal que 
contiene los huevos y las erias. 

Lo malo es que á menudo conduce al hombre 
á un nido de abejas domésticas, por la sencilla 
razón de que éstas son Jas mismas que las sil- 
vestres, con la única diferencia de habitar las 


| musingas ó colmenas que se colocan cerca de los 
: árboles para que los insectos tomen posesión de 
ellas. El ave conduce indistintamente á los ni- 


dos con miel y á los que carecen de ella, y tan 


satisfecha parece cuando se sacan los panales ' 


llenos de larvas como cuando contienen miel. 
En las expediciones contra las abejas, el es- 
peso y duro plumaje del indicador protege 4 


ésta contra las picaduras del insecto. Ningún ; 


observador dice si en las luchas entre el ave que 


! 
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ataca y la abeja que defiende su panal, aquélla 
lleva alguna vez la peor parte. 

La hembra pone su huevo blanco y brillante 
sobre el suelo y lo lleva con el pico al nido de 
otra ave, del cual saca uno de los que encuentra. 
Cuando el pequeño indicador se ha desarrollado 
lo bastante, lo cual sucede al cabo de un mes, 
según las observaciones de Verreaux , el macho 
y la hembra le alimentan, excitándoleá aban- 
donar el nido de sus padres adoptivos. Verreaux 
observó una misma hembra que puso sus tres 
huevos en Jos nidos de tres diferentes aves, y Al- 
mosé que, para la incubación, el indicador pre- 
fiere á cualquier otro nido los de el pico y mega- 
lémido. 


INDICAN (de indigo): m. Quím, Substancia 
incolora que se encuentra en casi todas las plan- 
tas que dan el indigo azul. Existe también en 
la orina humana, sana ó enferma. Cuando se 
encuentra en proporción considerable en la orina, 
ésta, bien por su fermentación espontánea, bien 
por la acción de los ácidos, forma un depósito 
de índigo azul ó de indirrubina. 

Para demostrar la presencia del indican en la 
orina se precipita este líquido por el subacetato 
de plomo, se filtra, se añade amoníaco al liquido 
filtrado y se recoge el precipitado que resulta en 
tales condiciones; dicho precipitado se descompo- 
ne después por un ácido diluido. El líquido filtra- 
do deposita primero el indigo azul, después la in- 
dirrubina, y, finalmente, otros muchos productos 
de descomposición del indican. Este mismo cuer- 
po existe también, en proporciones variables, 
en la sangre humana y en la sangre y orina del 
buey. 

Para los usos químicos se extrae el indican 
de las hojas de gualda, perfectamente secas y 
pulverizadas. Hay varios métodos de obtención. 
Uno de ellos consiste en tratar las hojas por el 
alcohol frio en un aparato de desprendimiento. 
Se precipita la tintura verde, así obtenida, por 
una disolución alcohólica y amoniacal de acetato 
de plomo; se recoge el precipitado verde claro 
que resulta, lavándole con alcohol frío, ponién- 

ole en suspension en el agua y descomponién- 
dole por medio de una corriente de anhidrido 
carbúnico. El precipitado toma color blanco, y 
bien pronto se forma una disolución amarilla, 
Filtrada ésta, limpia del exceso de plomo que 
contiene, merced al ácido sulfhidrico, y filtrada 
de nuevo, da el indican cuando se evapora por 
el ácido sulfúrico. Otro método consiste en aña- 
dir un poco de agua á la tintura obtenida, como 
en el método precedente, haciendo pasar una 
corriente de aire á través del liquido, mantenido 
å la temperatura ordinaria, de modo que se eva- 
pore el alcohol. Se forma una grasa que es fácil 
separar por filtración; se agita el líquido filtrado 
con óxido cúprico recién precipitado y se filtra 
nuevamente. Se quita al líquido el cobre que 
contiene, sometiéndolo á una corriente de ácido 
sulfhidrico; se filtra por tercera vez y se concen- 
tra hasta que adquiera consistencia siruposa á 
la temperatura ordinaria. Este residuo siruposo, 
tratado por el alcohol frio, le abandona el indi- 
can, quedando una substancia pardoviscosa, 
que contiene oxindicamina como residuo insolu- 
ble. La disolución alcohólica, mezclada con dos 
veces su volumen de éter, deja precipitar muchos 
productos de descomposición. Finalmente, fil- 
trando por última vez y abandonando el liquido 
å la evaporación espontánea, se obtiene el indi- 
can como residuo, Cuando se prepara por este 
método, el indican contiene siempre un poco de 
grasa. 

El indican se presenta bajo la forma de un 
jarabe amarillo ó pardo, que no puede desecarse 
sin descomposición. Su sabor es ligeramente 
amargo y repugnante. Se disuelve en el agua, 
en el alcohol y el éter, dando á esos líquidos 
color amarillo claro, Sus disoluciones alcohólicas 
dan precipitado de color amarillo de azufre por 
el acetato plúmbico, sobre todo si se ha añadido 
previamente amoniaco. La disolución acuosa no 
precipita del todo por el acetato de plomo exento 
de amoniaco, La fórmula del indican parece ser 
C*]134N 07, 

Las reacciones del indican son bastante carac- 
terísticas. Este cuerpo se descompone apenas se 
calienta, siquiera sea ligeramente. A una tempe- 
ratura algo elevada hierve formando espumas y 
da vapores, los cuales se condensan bajo el as- 
pécto de una arista que se solidifica y cristaliza, 
Las disoluciones acuosas del indican se descom- 
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ponen también, al calentarlas, dando luego, por 
evaporación espontánea, tres cuerpos que han 
recibido los nombres de oxindicanina, oxíndica- 
sina é indicasina. 

La oxindicanina (CYIILNO?6) se separa por 
evaporación espontánea del líquido; se purifica 
disolviéndola varias veces en el agua y precipi- 
tándola por el alcohol, Es una goma parda, vis- 
cosa, combustible, de sabor nauseoso. Hervida 
con ácido sulfúrico diluído se convierte en indi- 
fuscina é indiglucina. 

La oxindicasina (C*8H32N20%) se forma al 
evaporar en caliente una disolución acuosa de 
indican. Según Ulennok, en tal caso el indi- 
can se transformaria primero en indicanina, con 
separación de indigluciva; la indicanina, absor- 
biendo oxígeno, se transformaría después en 
oxindicanina, y por último este cuerpo absor- 
bería agua y se convertiría así en una mezcla de 
oxindicasina é indiglucina 


CHNO + 3820 =C0%8H32N2038 + 209H1008 
Oxindicanina Agua Oxindicasina Indiglucina. 
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Sepurificala oxindicasina porel mismo método 
que la oxindicanina, á la quo se semeja mucho. 
Las disoluciones acuosas de este cuerpo dan, en 
presencia de un exceso de acetatode plomo, una 
sal de plomo amarilla, que corresponde á la 
fórmula C23H32N24Pb"0. 

Respecto á la ¿ndicasina, bastará decir que 
euandose precipita la oxindicanina por un exceso 
de acetato de plomo, el liquido filtrado da, bajo 
la influencia de un exceso de alcohol, cierto pre- 
cipitado de color amarillo claro, cuya fórmula es 
C3HN26Pb"0, 

En contacto de una lejia de sosa de barita el 
indican se convierte en indicanina é indiglu- 
cina 


CHAN OS + H2O =CWH23N 01M + CHNOS 
Indican Agua Indicanina Indiglucina, 


Una disolución de indican, abandonada algu- 
nas' horas con la sosa, da, por los ácidos, indi- 
rrubiba, que procede de la descomposición de la 
indicanina; si pasa más tiempo se forma tam- 
bién indirretina. 

Los ácidos diluidos descomponen el indican 
en frío y con mucha mayor rapidez en caliente; 
sin embargo, con el ácido acético es difícil dicha 
descomposición. Por el contrario, añadiendo 
ácido sulfúrico á una disolución acuosa de indi- 
can, ésta se enturbia muy pronto, depositándose 
copos azules cuya formación cesa á las veinti- 
cuatro horas. El líquido, filtrado y abandonado 
algún tiempo, ó mejor aún, sometido á la acción 
del calor, forma un depósito pardo pulverulento, 
mientras que la leucina y la indiglucina conti- 
núan disueltas, como el anhidrido carbónico, los 
ácidos fórmico y acético, y quizás el propiónico, 
La substancia insoluble en el agua que se pro- 
duce en esa reacción es una mezcla de seis cuer- 
pos diferentes. 


INDICANINA (de indican): f. Quim. Substan- 
cia que se forma por la acción de los álcalis ó 
del hidrato de hario sobre el indican. Su fórmula 
es CAHSNOR, y al mismo tiempo que ella 
aparece la indiglucina 


C%ESINOY + H20 = CYH2NO!? + CSHIOOS 


Indican Agua  Indicanina Imtiglucina, 


La indicanina y la indiglucina quedan ambas 
en disolución en el agua de barita; pasado algún 
tiempo se precipita la barita por un exceso de 
acido sulfúrico; se digiere el liquido filtrado con 
carbonato de plomo para precipitar el exceso de 
ácido; se filtra por segunda vez; se separa la sal 
de plomo que contiene por medio del hidrógeno 
sulfurado, y; después de someterle á una nueva 
filtración, se evapora á sequedad merced á una 
corriente de vapor. El residuo se disuelve en al- 
cohol y la disolución se trata por el éter, que 
precipita la indiglncina. Se filtra por última vez 
y se abandona el líquido á una evaporación es- 
pontánea, 

Es la indicanina un jarabe bastante amarillo 
ó pardo, que se mezcla con el agua, el alcohol 
ó el éter, Calentada sobre nna lámina de plati- 
no comienza por formar espuma, hinchándose, 
y deja un residuo de carbón. Por destilación 
Beca da un aceite pardo, en el cual se depositan 
unas agujas blancas, Hervida con los ácidos se 


descompone en indirrubina é indiglucina, y cuan- ' 
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do es impura se forma además, en tales condi- 
ciones, indirretina éindifuscina 


CHNO + H?0 = CHNO + 20H 1005 
Indicanina Agua JIudirrubina fodiglucina. 


Hervida con una lejía alcalina la indicanina 
da amoníaco. 

La disolución acuosa de indicanina precipita 
ligeramente el acetato neutro de plomo, Por el 
contrario, su disolución alcohólica precipita co- 
piosamente el acetato neutro de plomo. El pre- 
cipitado ofrece color amarillo de azufre; es solu- 
ble en un exceso de acetato de plomo, y entonces 
precipita nuevamente por el amoníaco. 


INDICANTE: p. a. de INDICAR. Que indica. 
U. t. c s. 


Ved aquí dos especies de palabras, INDICAN- 
TES de objeto ó de sustancia é INDICANTES de 
calidad, ete. 

JOVELLANOS. 


El aspecto de las plantas que espontánea- 
mente crecen en cada clase de terrenos, es IN- 
DICANTE seguro para el labrador. 

OLIVÁN. 


INDICAR (del lat. indícáre): a. Dar á enten- 
der ó significar una cosa con indicios y señales, 


... el aspecto de Francisco INDICABA débil 
complexión, y poca firmeza en la salud. 
P. BERNARDO SARTOLO. 


Acordes con tus labios. 
Tus ojos me lo INDICAN. 
MELÉNDEZ. 


INDICATIVO, VA (del lat. indicativus): adj. 
Que indica ó sirve para indicar. 


«.., Una nota INDICATIVA de los empleados 
y obreros que bay actualmente en la obra, ete. 
JOVELLANOS, 


- ĪNDICATIVO: Gram. V. MODO INDICATIVO. 
U. t. e. s. 


Los modos sou según los adverbios; mas los 
más comunes son cuatro: INDICATIVO, impera- 
tivo, conjuntivo, infinitivo. 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


El INDICATIVO y el subjuntivo tienen distin- 
tas terminaciones; etc. 
JOVELLANOS, 


INDICCIÓN (del lat, indictio): f. Convocación 
ó llamamiento para una junta ó concurrencia 
sinodal ó conciliar. 


Inpicción; Cronol, Periodo que se forma, 
contando de quince en quince años, de cuyo 
cómputo se usa en las bulas pontificias, 


ÍNDICE (del lat. index, indicis): m. Indicio ó 
señal de una cosa. 


.. pues vienen á nuestro poder señalados 
con el ÍNDICE de las estrellas. 
Soris. 


— ĪnpiceE: Lista ó enumeración breve, y por 
orden, de libros, capítulos ó cosas notables, 


.. van al fin cinco ÍNDICES copiosisimos, 
con este orden, 
Fr, PEDRO DEB OÑA. 


— InbIcE: Catálogo contenido en uno ó mu- 
chos volúmenes, en el cual, por orden alfabético 
ó cronológico, están escritos los autores ó mate- 
rias de las obras que se conservan en una biblio- 
teca, y sirve para hallarlos con facilidad y fran- 
quearlos con prontitud á cuantos los buscan ó 
piden. 

— InpicE: Pieza ó departamento donde está 
el catálogo, ete., en las bibliotecas públicas, 

- Inpicr: Manecilla ó mostrador de los re- 
lojes. 

Tiene esta casa sobre su portada un reloj 
con su ÍNDICE ó demostrador, que va mostran- 


do las horas. 
PEDRO DE MEDINA. 


=- INDICE: DEDO ÍNDICE. 


~ ÍNDICE EXPURGATORIO: Catálogo de los 
Jibros que se prohiben ó se mandan corregir, 

= INDICE GRAMÁTICO: Catálogo de voces, fra- 
ses, modismos é idiotismos de una Jengua, con 
expresión ó explicación de sus varias formas, 
accidentes y particularidades, 


=- Inbicr: Antrop. Desde hace algunos años 
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: los antropólogos han puesto especial cuidado en 
| determinar geométricamente las formas y di- 
| niensiones del cráneo humano en las diferentes 

razas. La tarea es dificil, porque el cráneo hu- 
: mano tiene forma bastante irregular; sin embar- 
, go, se han ideado varios procedimientos para 
medir la cabeza, el cráneo, la cara y también las 
cavidades faciales y el cerebro, 

Se llaman éndices las relaciones que existen 
entre dos de esas dimensiones lineales, siendo los 
principales los siguientes: 

1,2 El indice cefálico, ó relación que existe 
entre los diámetros transverso y anteroposterior 
del cráneo. El diámetro anteroposterior parte de 
la glabela (porción media é inferior del frontal) 
y va al punto más saliente del occipital ó punto 
occipital máximo. El diámetro transverso es, 
en Francia, la dimensión transversal máxima, 
Broca ha clasificado los índices cefálicos en cinco 
grupos: 


Dolicocéfalos.. . .. . 
Subdolicocéfalos. . . . 
Mesoticéfalos.. . ... 
Subbraquicéfalos.. . . 
Braquicéfalos. . ... 


2.2 El índice frontal es la relación entre el 
diámetro frontal mínimo y el diámetro craniano 
máximo. 

3.9 El índice vertical es la relación entre el 
diámetro craniano anteroposterior máximo y el 
diámetro vertical que parte del basion. 

4,7 El índice cerebral es la relación de los dos 
diámetros cerebrales, 

5.2 El {ndice facial es la relación entre la 
perpendicular que cae del punto supraorbitario 
sobre el plano alvéolocondiliano y el diámetro 
bicigomático. 

6.2 El {ndice céfaloorbitario, de P. Mante- 
gazza, es la relación entre la suma de los volú- 
menes orbitarios, medidos con mercurio, y la 
capacidad cerebral. 

7.9 El indice orbilario es la relación entre el 
diámetro vertical de la órbita y su diámetro 
transverso. 

8,9 El indice nasal es la relación entre la 
anchura máxima del orificio nasal anterior y su 
longitud máxima, desde la espina nasal á la 
sutura frontonasal. 


75,00 ó menos 
75,014 77,77 
77,78 á 80,00 
80,01 á 83,33 
83,34 en adelante, 


— INDICE: Mat. Signo distintivo que se da å 
una letra cuando se la quiero emplear para re- 
presentar en un mismo cálculo varias magnitu- 
des análogas, Estos indices, cuando el número 
de magnitudes es poco considerable, están for- 
mados por uno, dos, tres acentos colocados á la 
derecha y en la parte superior de la Jetra, como 
a', a”, a”, que se leen a prima, æ segunda, a 
tercera. Cuando se quiere ir más allá del indico 
tercero se hace uso de los números romanos, y 
se escribe alY, aY, a VI, cte., para significar e 
cuarta, a quinta, a sexta, ete, 

Cuando el número de índices de que debe ser 
afectada una misma letra es muy considerable, 
se hace uso con preferencia de los caracteres que 
representan los números sucesivos, colocando en- 
tonces estos caracteres á la derecha y en la parte 
inferior de la letra, como en ap, 4;, A2, a, etcé: 
tera, que se leen a subcero, a subuno, a subdós, 
a subtrés, etc, Cuando en una demostración se 
necesita razonar sobre una cualouiera de las mag- 
nitudes representadas por Ja misma Jetra afecta- 
da de estos diferentes indices, se introducen es- 
tos índices en forma literal, como en dp, que se 
lee a subene. 

El índice de un radical indica el orden de la 
raíz que se ha de extraer, ó, lo que es lo mismo, 
es el exponente de la potencia á la que debe ser 
elevada la raíz para reproducir el número colo- 
cado debajo del radical. El índice de un radical 
puede ser multiplicado por ım número elegido 
arbitrariamente, siempre que á la vez se multi- 
plique por el mismo número el exponente de la 
cantidad colocada debajo del radical; asi, 


Y Y e. 


Con arreglo å este principio se pueden reducir 
muchos radicales al mismo índice, multiplican- 
| do cada índice por el producto de todos los demás 


y elevando al mismo tiempo la cantidad coloca- 
da debajo de cada radical á la potencia marcada 
` por este mismo producto, 
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— INDICE DE REFRACCIÓN: Fís. Relación cons- 
tante entre el seno del ángulo de incidencia y 
el del ángulo de refracción, ó sea a 
Cuando el índice n es mayor que la unidad, el 
ángulo de incidencia tiene que ser mayor que el 
de refracción, el rayo refractado se aproximará 
å la normal, y se dice entonces que el segundo 
medio es más refringente que el primero; en con- 
trario caso, dicho rayo refractado se separa de la 
normal, el segundo medio es menos refringente 
que el primero. El índice varía con los medios 
diáfanos; el del agua con relación al aire es de 


=n. 


eas , : 2 
4; el del vidrio ordinario => 

Cuando la luz se propaga del medio más denso 
al menos denso, como del agua al aire ó del vi- 
drio al aire, se ve que los rayos luminosos siguen 
la misma dirección, pero en sentido contrario, 


En este caso el índice de refracción es ¿Ósea 


» 


para los ejemplos anteriores, =a y = . Este 


índice se denomina de retorno. 

Denomínase índice absoluto de una substancia 
el que corresponde å la refracción de la juz que 
pasa del vacio å un medio refringente. 

En los gases, por su poca refringencia, el in- 
dice absoluto difiere muy poco del indice relati- 
yo, cuando la relación es con el aire, 

Se da el nombre de indice relativo al que co- 
rresponde al paso de un medio á otro refringen- 
te, el que es igual á la relación entre los índices 
del segundo y del primer medio. El valor de este 
índice puede deducirse, teniendo en cuenta el 
efecto de la refracción al través de medios cuyas 
caras son paralelas, en los que, como se sabe, el 
rayo emergente é incidente forman con la nor- 
mal un mismo ángulo +. Partiendo de esto, ten- 
drase 


en 2 sen 7 sen 1? 1 
s =2, 7 =g, -= r 
sen y sen 7 sen ¿ a 
de donde 
sen $ sen 7 sen 7 _ ne =1 
~ IO ST H 
sen ¿ sen r sen 9” mn 


r 
luego x= , Que es el índice relativo, 


Biot y Aragó, habiendo determinado el indico 
relativo para cada gas, han hallado, partiendo 
de la teoría de Newton, la siguiente relación en- 
tre dichos indices absoluto y relativo: 

Ny? — 1 = Kdo 
2 
ó ZA = K, en que no es el índice absolu- 
o 
to, do la densidad de una substancia refringente 
cualquiera, y K una constante. De dichas rela- 
ciones se deduce que la potencia refractaria 


(no? 1) 


de los cuerpos transparentes, es proporcional á 
su densidad, y que el poder refringente de un 
cuerpo es constante, cuyas leyes no verificadas 
para los cuerpos sólidos y líquidos, es sensible- 
mente verdadera para los gases, por cuya razón 
podemos considerarlas como empíricas. 

Para determinar el índice n de refracción de 
los sólidos, princípiase por hallar directamente 
los ángulos de refringencia 4 y mínima 6, para 
sustituir sus valores en la ecuación 


sen 448 
n= 2 . 
=> A 
sen — 


El ángulo A se conoce dando á la substancia 
transparente, cuyo indice se busca, la forma de 
prisma triangular, y á seguida se mide 4 con un 
goniómetro, después se obtiene ô, recibiendo so- 
bre el prisma un rayo luminoso que proceda de 
un foco situado á grande distancia; aséstase sobre 
el prisma un anteojo que gira como radio de un 
circulo graduado, y sitúase el prisma en la posi- 
ción de desviación mínima, de modo tal que el 
rayo refractado pase por el eje del anteojo, y 
midese el ángulo que forma dicho radio refrac- 
tado con otro procedente del mismo foco, el cual, 
por partir de distancia infinita, será paralelo al 
Primero antes de la refracción; este ángulo es el 
de desviación miuima, es decir, 3. 
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El procedimiento anterior fué inventado por 
Newton y aplicado sucesivamente á las princi- 
pales rayas de Fraiinhofer; determina con preci- 
sión los índices correspondientes á los diferentes 
colores del espectro solar. 

Biot aplicó el mismo método á la medida del 
Índice de refracción de los liquidos. En un pris- 
ma de vidrio hizo una ampollita cilíndrica, de 
cerca de dos centímetros de diámetro dirigida 
de la cara de incidencia á la de emergencia. Se 
la cierra con dos placas de vidrio de superficies 
paralelas, que se adaptan á las caras del prisma. 
Los líquidos se introducen por una pequeña 


abertura que se cierra con tapón esmerilado. 
Determinase como antes el ángulo refringente y 
la desviación mínima, hácense atravesar los ra- 
yos por el líquido y sustitúyense los valores de 
aquéllos en la fórmula r+% = A, en la cual 7 y 
r' representan los ángulos incidente y emergente 
de refracción obteniéndose así el indice. 

Para medir el de refracción de los gases se 
aplica la fórmula 


son 443 
n= 2 , 
> 4 
sen 2 


en la cual 4 es el ángulo refringente del prisma 
hueco que contiene el gas, n el indice medio de 
la luz blanca, y $ la desviación mínima corres- 
pondiente á este indice, 

Biot y Aragó, y posteriormente Dulong, veri- 
ficaron experiencias clásicas para determinar el 
índice de los gases, pero su exposición excederia 
de los límites de un articulo de diccionario. 

El índice de refracción absoluta fué deducido 
por Biot y Aragó para cada gas del índice re- 
lativo. El cálculo de aquél fúndase en una ley 
derivada de la teoría de la emisión, la cual está 


expresada por 20?— 1=kdo, Ó sea k = e-1 


o 

en las cuales 20, de y son respectivamente el 
indice absoluto, la densidad de una substancia 
refringente cualquiera, y un número constante, 
Traducidas al lenguaje vulgar estas fórmulas, 
expresan que el poder de refracción (no? — 1) de 
los cuerpos transparentes es proporcional á su den- 
sidad, y que la potencia refringente es constante 
para cada cuerpo. 

Fyzeau demostró que los índices de refracción 
varían con la temperatura. El del vidrio ordina- 
rio aumenta con ésta, lo contrario de lo que su- 
cede al espato fluor. He aquí los índices de re- 
fracción, con relación al aire, de algunas subs- 
tancias: 


Cromato plúmbico. . . . 2,5042,97 


Diamante. . . . » +. . 21474275 
Vidrio de antimonio.. . . 2,216 
Azufre nativo. . . . +. + 2,215 
Turmalina, . . . . +. » 1,668 
Espato de Islandia, refracción 

ordinaria.. . . . +. + 1,654 
Espato de Islandia,refracción 

extraordinaria. . . . . 1, 483 
Berilo. . . . +. . +. +. 1,598 
Flint-glass. . . . ». +. + 1,575 
Cristal de roca.. . . . + 1,547 
Sal gema. . . . . . +. 1,545 
AZÚCAT. o . . +. +... 1,535 
Bálsamo del Canadá. . . 1,532 
Crown-glas8. . . . . +» 1,500 
Obsidiana. . . . » +. + 1,488 
Hielo. . . . . . +. + 1,810 
Sulfuro de carbono. . . + 1,678 
Esencia de almendras amar- 

gaS. oe 1,603 
Aceite de nafta. . . . . 1,475 
Esencia de trementina. . . 1,470 
Alcohol rectificado. . . . 1,374 
Eter sulfúrico.. . +. «+. 1,358 
Albúmina. . . . .« +. + 1,351 
Cristalino. . . +. . +. + 1,384 
Humor vitreo.. . » +. + 1,339 
Humor acuoso.. . a » > 1,337 
AgUB e 1,336 


— INDICE (CONGREGACIÓN DEL): Dro. can, 
Desde muy antiguo recomendó la Iglesia á per- 
sonas de reconocida ciencia y virtud el examen 
de los libros cuya lectura podia perjudicar la fe 
de los cristianos, para que pasaran al Indice ó 
relación de los que contenían doctrinas contra- 

| rias á esta fo y á la moral, para que llegasen á 
| su conocimiento, estableciendo Pio Y definitiva- 
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mente una Congregación especial llamada del 
Indice, que sustituyó en este cargo al Santo Ofi- 
cio, y cuyas facultades aumentaron los Papas 
rio XIII, Sixto V y Clemente VIII. Hablando 
de esta Congregación Benedicto XIV, en su cens- 
titución Sollicita de 9 de julio de 1753, se ex- 
presa en estos términos: «Cierto es que San Pio V 
fué el primero que estableció la Congregación del 
Indice, á la cual los subsiguientes Pontifices Gre- 
Gregorio XIII, Sixto V y Clemente VIII confir- 
maron, y de varios privilegios y facultades invis- 
tieron.» La Congregación se compone de un pre- 
fecto, que es uno de los cardenales del Sagrado 
Colegio, de un asistente del prefecto, que es el 
maestro del Sacro Palacio, de un secretario, ele- 
gido porel mismo Romano Pontífice, y que cons- 
tantemente ha sido tomado de la Orden de Pre- 
dicadores, y de varios consultores y relatores del 
elero secular y regular, elegidos por el prefecto 
con el consentimiento del Pontífice. Las facul- 
tades que á esta Congregación competen son: 
emitir su juicio acerca del fondo de los libros y 
declarar si la doctrina que contienen es opuesta 
á la fe y buenas costumbres, declaración que 
hace en forma general y sin determinar el grado 
de perversidad, lo cual se reserva al Santo Ofi- 
cio. Aprueba, aunque impropiamente hablando, 
dice Angulo, los libros de sana doctrina, pues 
se limita á seguir la opinión de los teólogos y 
jurisconsultos, á quienes compete el examen de 
ellos, y esta aprobación es de escasa importan- 
cia. Concede la facultad para leer y tener libros 
prohibidos, lo cual es de su exclusiva compe- 
tencia, pues Gregorio XV quitó á los obispos la 
autoridad que antes tenían para dispensar esta 
gracia, y, por último, alcanzan las reglas del 
Índice å determinar su verdadero alcance y sen- 
tido. El Papa Benedicto XIV dictó en la cons- 
titución qua antes se cita las reglas convenien- 
tes para el procedimiento que debe seguirse. 
Recibe el secretario la denuncia de los libros, 
inquiere ó averigua, con la mayor diligencia, 
las causas que la motivan en unión de dos con- 
sultores, elegidos por el prefecto, los exami- 
na para ver si son dignos de censura, y cuando 
está ilustrado declara. Si la obra resulta que es 
mala se nombra relator á uno de los consultores 
más conocedor de la materia de que se ocupa, 
el cual hace las advertencias anotándolas en las 
páginas y lugares convenientes. En seguida ve- 
lébrase una reunión preparatoria por solos los 
consultores, á la cual siempre asiste el maestro 
del Sacro Palacio, y en la que el relator da 
cuenta de sus impresiones, y con la pericia de 
los demás se forma el dictamen. Preséntase éste 
oportunamente á la Congregación general; des- 
pués de discutirlo con gran detenimiento se re- 
suelve si ha de autorizarse la libre circulación de 
la obra denunciada ó si ha de suspenderse ó pro- 
hibirse, y en este último caso el secretario debe 
impetrar el consentimiento del Romano Ponti- 
fice antes de ponerle en el catálogo de los libros 
prohibidos. Cuando se trata de un autor de re- 
conocida ciencia y de doctrina católica, se dan 
más solemnidades antes de pronunciar el fallo 
condenatorio, y si se encuentra digno de censu- 
Ta se pone antes de condenarle el siguiente acuer- 
do: Donce corrigatur. No se publica el decreto 
inmediatamente, sino que la condenación queda 
en suspenso hasta averiguarse si quiere ó no co- 
rregir el autor lo que se encuentra de malo en la 
obra, citándole, al efecto, para que comparezca 
por sí ó por medio de delegado a exponer aque- 
llas consideraciones que le parezcan convenien- 
tes para su defensa, constituyéndose un defensor 
de oficio caso de que no se presente, y después 
de oidos unos y otros se pronuncia el fallo defi- 
nitivo. La simple exposición de este procedi. 
miento, dice el autor citado, demuestra que la 
Iglesia emplea la mayor previsión y se conduce 
con toda Lenignidad en esta importante mate- 
ria, y los que la critican por tan acertadas me- 
didas no pueden seguramente demostrar que nin- 
gún otro tribunal ofrezca tantas seguridades y dé 
tantas garantías á los que se ven sometidos á su 
fallo. La verdadera clasificación de una obra, de- 
elarando si es herética, impia, blasfema, cismá- 


' tica, ó cualquiera de las otras denominaciones 


de que se sirve la Iglesia para dar la idea exacta 
de su malicia, corresponde al Santo Oficio, pero 
es preciso tener presente que no es lo mismo 
condenar un libro que prohibirlo; la condena- 
ción recae sobre algunos que contienen errores, 
y en este sentido han sido condenadas algunas 
obras de autores católicos, y la prohibición ro- 
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car sobre los que sin contener ningún error for- 
mal ni doctrina reprobada, y aun siendo buenos 
en sí, pueden, sin embargo, perjudicar con su lec- 
tura por razón de las circunstancias ó de las perso- 
nas. Por tales motivos se han prohibido algunas 
obras de polémica religiosa ó política, cuya cir- 
culación en momentos dados podía encender las | 
pasiones y enconar los ánimos divididos, en su i 
manera de apreciarlas, y por eso también se pro- ; 
hibió á los jóvenes Ja traducción del Cantar de ; 
los Cantares y las traducciones de la Biblia en 
lengua vulgar. Las reglas del Indice fueron en- 
comendadas por el concilio Tridentino á una co- 
misión de obispos, y son diez, que por su mucha 
extensión no se reproducen aqui, 


: ol 

INDICIADO, DA (de indicio): adj. Que tiene i 

contra si la sospecha de haber cometido un de- 
lito. U. t. e. s. 


Estoy, por vos, INDICIADO 
Con el rey; que no ban sacado 
Otro fruto mis amores. 
Tirso DE MOLINA, 


Estuvo INDICIADO nuestro Herrera, no me- 
nos que de monedero falso. 
ANTONIO PALOMINO. 


INDICIADOR, RA: adj. Que indicia. U. t. c. s. 


INDICIAR: a. Dar indicios de una cosa, por 
donde pueda venirse en conocimiento de ella. 


Siguiéronse cartas luego 
Contrahechas, que å INDICIARLE 
Bastaron con tanta fuerza, etc. 

Tirso DE MOLINA. 


(Lo extraño del recato bien INDICIA 
Que ha sido prevencion á la malicia.) 
MokETO. 


- ĪNDICIAR: Sospecharuna cosa, ó venir en ' 
conocimiento de ella por indicios, 


Pues si ya quien soy INVICIAS, 
A otros mi nombre derrama. 
CALDERÓN, 


Pues, según de vos se INDICIA, 
Por ser imageu de Dios, 
Lo mismo ha de ser en vos 
La piedad que la justicia. 
MorEro. 


— INDICIAR: ÍNDICAR. 


INDICIO (del lat. ¿indícium ): m. Acción, ó se- 
fial, que da á conocer lo oculto, 


Doña Marina, que tenía bastante sagacidad, 
confirió esta prevención con los demás INDI- 
CIOS, ete. 

Solis, 


Vive Dios, 
Que no es visita de amigo; 
INDICIOS y amagos son 
De alguna conjuración 
Que se ba tratado contigo. 


Tirso DE MOLINA. 


— Ixbici0: Legisl. Bentahm, en su Tratado 
sobre las prucbas jurídicas, llama indirectas á 
aquéllas que recaen sobre un hecho del que se 
deduce el principal, y que constituyen indicios 
y presunciones más ó menos vehementes y más 
ó menos rebatibles por otras pruebas, según el 
carácter de las presunciones ó lainmediación de 
los indicios. Estos, por lo tanto, juridicamente, 
son aquellos que mueven de tal manera á creer 
que uno es reo que ellos solos equivalen á semi- 
plena probanza. Tienen en lo criminal grandi- 
sima importancia, porque como los delitos se 
perpetran en multitud de casos sin testigos, es 
preciso ajustarse ó atenerse á las pruebas cir- 
cunstanciales, por inferiores que sean á las di- 
rectas, 

En todos tiempos se ha reconocido que la 
prueba de indicios presenta graves peligros: Nec | 
de suspicionibus debere aliguem damnari, divus 
Trajanus rescripsit, dice Ulpiano (l. 5. D. de 
pæn). Graciano permite valerse de ellas, indi- 
ciis ad prolationem indubitatis et luce clarioribus 
(l. ult. de probati). Jamás los jurisconsultos ro- 
manos se preocuparon de marcar los límites que 
apartan la duda de la certidumbre, los escritos 
de Quintiliano y de Cicerón prueban de manera 
elara que los indicios tenían una importancia ca- | 
pital en las acusaciones criminales en Roma. 

En la Edad Media y en todos los pueblos, un 
deseo exagerado do llegar al descubrimiento de 
la verdad hizo emplear como medio adecuado 
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para este objeto el más impropio de todos: la 
violencia física. Cuando no había confesión del 
acusado ó atestación de dos testigos intachables, 
los indicios, por graves que fuesen, no podían 
gencralmente dar base á una condena capital, 
sino solamente al uso del tormento, y cuando 
éste arrancaba una confesión lograba con ella 
el Juez uva falsa seguridad, condenando sin 
examinar el valor real de los indicios, Espanta 
la consideración del número de errores judicia- 
les á que tales prácticas dieron lugar. 

Los indicios se han dividido por nuestros es- 
critores criminalistas en próximos y remotos, 
leves y graves, urgentes ó vehementes, ó violen- 
tos y equívocos ó medianos, claros ó indubita- 
bles, obscuros ó dudosos, etc.; pero generalmen- 


: te se dividen los indicios en tres clases: vehe- 


nientes, probables ó medianos y leves, según 
el mayor ó menor grado de probabilidad que 
ofrecen. El hallazgo de un hombre muerto ó he- 
rido en una casa se tiene por un indicio de los 
más vehementes contra el morador de ella, 
cuando no se sabe quién fué el agresor, y la 
ley 16, tít. XXI, del lib. XII de la Novísima 
Recop. le hace responsable, dejando á salvo su 
derecho para defenderse si pudiere, 

En opinión de Escriche, no es fácil dividir, 
subdividir, ni sujetar á cálculo lo que por su 
naturaleza es incalculable, indivisible y vago; 
no es posible formar una tabla ó escala en que 
se aprecie y fije en abstracto el valor real de los 
indicios simples ó combinados; los indicios no 
pueden considerarse ni apreciarse sino en cada 
uno de los casos particulares en que se presen- 
tan, porque los indicios varían en razón de las 
circunstancias, y estas variaciones no pueden 
menos de producir combinaciones infinitas. No 
puede sentarse, en general, que dos indicios for- 
man prueba semiplena, y que tres, cuatro ó más 
la forman completa; dos solos ponen á veces la 
verdad en evidencia, y cuatro no hacen en algu- 
nos casos más que mostrarnos el camino que 
conduce á ella... El indicio á veces no es una 
prueba; es sólo una luz que puede guiar al Juez 
en el descubrimiento de la verdad. La concu- 
rrencia de muchos indicios puede formar un apa: 
rato terrible contra el acusado, mas para ello es 
necesario que sean fuertes y no dependan unos 
de otros, 

Una división bastante cómoda en la práctica 
para establecer de algún modo la cronología de 
la acusación, clasifica los indicios en anteceden- 
res, concomitantes y subsiguientes. Son indicios 
antecedentes los actos preparatorios, las amena- 
zas, etc. Los indicios concomitantes se toman de 
las circunstancias que acompañan al delito, del 
hecho, por ejemplo, de haberse encontrado un 
arma perteneciente al acusado cerca de la victi- 
ma. La fuga, las tentativas de soborno de testi- 
gos, ete., son indicios subsiguientes. 

La prueba de indicios es sumamente peligrosa, 
como dice la ley 8.2, tit. XIV, Part. 3,?, «por- 
que las sospechas muchas vegadas no aciertan 
con la verdad. > 

Las leyes de Partida exigen para condenar á 
uno que haya pruebas tan claras como la luz. 
La ley 12, tít. XIV, Part. 3.* se expresa en 
este sentido con suma claridad sobre la prueba 
de indicios: «Criminal pleito que sea movido 
contra alguno, dice, en manera de acusacion ó 
de rapto, debe ser probado abiertamente por 
testigos ó por cartas ó por conocencia del acu- 
sado, el non por sospechas tan solamente, ca de- 
recha cosa es que el pleito que es movido contra 
la persona del home ó contra su fama, que sea 
probado et averiguado por pruebas claras como 
la luz en que non venga ninguna dubda... Pero 
cosas sonata y ha,» añade luego la misma ley 
«que el pleito criminal se pruebe por sospechas 
magüer non se averigiie por otras prucbas. » Sin 
embargo, algunos autores entienden que esta 
ley prohibe la condenación por sospechas, por 
señales ó por presunciones, pero sólo en los casos 
de que esas sospechas, señales ó presunciones 
dejen lugar á duda; pero que si en lugar de ellas 
concurren hechos y circunstancias indudables é 
irresistibles de que el acusado lo ha cometido, 
estos indicios entonces serán verdaderas demos- 
traciones, inferencias necesarias, pruebas tan 
claras como la luz, y aunque no haya confesión, 
escritos ni testigos presenciales del hecho prin- 
cipal, podrán servir de base para imponer al reo 
la pena que por el delito la ley ha designado. | 

En la práctica, y no obstante la divergencia 
de criterio entre los tratadistas, la Jurispruden- 
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cia extremó el sentido de la teoría de las prue- 
bas legales, y aun siendo cierto que las leyes no 
disponían nás de lo especificado, y que queda 
expuesto en las de Partida, los tribunales se 
obstinaron en aplicar los preceptos de tal modo 
que en las maneras de proceder se ajustaban á 
las reglas estrechas del sistema, el cual ha pre- 
valecido hasta una época muy cercana. 

Al reformarse nuestra legislación eriminal con 
la publicación del Código penal de 1848, creye- 
ron sus autores que debian dar un paso en el ca- 
mino de las reformas, en la parte referente á la 
apreciación de las pruebas, y en la ley provisio- 
nal que se publicó para suplir en lo posible la 
falta de un Código procesal, que entonces no 
existía entre nosotros, se incluyó una regla se- 
gunda que fué el primer paso dado en el camino 
en que al presente se ha visto el término, 

Decía esta regla segunda: 

«En el caso de que examinadas las pruebas y 
graduando su valor adquiriesen los Tribunales 
la certeza de la criminalidad del acusado, pero 
faltase alguna de las circunstancias que consti- 
tuyen plena probanza, según la legislación ac- 
tual, impondrán en su grado mínimo la pena 
señalada en el Código, á menos que ésta fuere la 
de muerte ó alguna de las perpetuas, en cuyo 
caso impondrán la inmediata inferior. » 

Esta disposición abrió paso á la moderna teo- 
ría de la apreciación de las pruebas por la libre 
conciencia del Juez. Las dudas que suscitó la 
aplicación de esa regla segunda indujeron al 
gobierno á aclararla, y al reformarse el Código 
penal en 1850, en el Real decreto de 8 de junio 
de este año, pasó la regla segunda de la ley de 
1848 á ocupar el núm. 45, redactada en la si- 
guiente forma: 

«En el caso de que exaniinadas las pruebas y 
graduando su valor adquiriesen los Tribunales 
el convencimiento de la criminalidad del acusa- 
do, según las reglas ordinarias de la crítica ra- 
cional, pero no encontraren la evidencia moral 
que requiere la ley 12, del tit. XIV de la Parti- 
da 3.%, impondrán en su grado minimo la pena 
señalada en el Código. » 

En este texto se ve ya la libre apreciación de 
las pruebas por la libre conciencia del Juez, si- 
quier sea restringida desde el momento en que 
se habla de que el Tribunal adquiera el conven- 
cimiento de la criminalidad de un acusado se- 
gún las reglas de la crítica racional. Esta regla 
no ha subsistido, porque sin armonizar las teo- 
rías de los tratadistas ofrecía en la práctica el 
riesgo de la arbitrariedad judicial. Como decia 
elocuentemente el señor Pacheco en sus comen- 
tarios á esta regla 45, en ella se tocaba el gran 
problema de la penalidad con relación á las 
pruebas, y aunque menos mal que anteriormen- 
te no se resolvía bien, porque no era posible; 
todo lo que no sea, añadía el ilustre jurisconsul- 
to, adoptar el remedio verdadero, organizar con- 
venientemente los Tribunales, y dejar á su con- 
ciencia la apreciación de los comprobantes del 
erimen, es empeñarse en una situación que no 
tiene salida lógica. 

En 1863 se proclamó el principio de que la 
apreciación de las pruebas se dejara á la libre 
conciencia del Juez, principio que se consiguó 
en el art, 12 de la ley provisional sobre la refor- 
ma del procedimiento criminal de 18 de junio 
de 1870, Este art. 12 autorizaba á los Jueces 
para apreciar las pruebas por las reglas del eri- 
terio racional, y para estimar los indicios. 

Decía este art, 12 que los Tribunales y Jue- 
ces aplicarían la pena señalada en el Código 
cuando resultase probada la delincuencia por 
los medios siguientes, apreciados por las reglas 
del criterio racional: 1.9 Inspección ocular, 2,* 
La confesión de los acusados. 3, Testigos fide- 
dignos, 4.% Juicio pericial. 5. Documentos fe- 
hacientes. 6.9 Indicios graves y concluyentes. 

Para que pudiera fundarse la condenación so- 
lamente por indicios, era necesario: 1.9 Quo hu- 
biese más de uno. 2. Que resultase probado el 
hecho derivado de los indicios. 3, Que el con- 
vencimiento que produjera la combinación de 
los indicios fuese tal que no dejase lugar á duda 
racional de la criminalidad del acusado, según 
el orden natural y ordinario de las cosas. To- 
davía, como se ve, hay vestigios en la anterior 
disposición del sistema de las pruebas legales. 
El principio opuesto quedó integramente esta- 
blecido en la ley de Enjuiciamiento criminal do 
1872. En esa ley hay dos artículos: uno que 
se refiere á los juicios ante los Tribunales de 
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o, y otro que se refiere á los juicios ante 
avales d jurados. El articulo relativo 
á la forma de dictar sentencia en los juicios se- 
guidos ante los Tribunales de derecho es el 653, 

ue dice: ; ; PONN 

«El Tribunal, apreciando según su conciencia 
las pruebas practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, dictará 

cia.» ` 
E que se refiere á la forma de dictar veredic- 
to es el art. 760, que dice: 

«La votación será nominal y en alta voz, con- 
testando cada uno de los jurados según su con- 
ciencia y bajo el juramento prestado, á cada 
una de las preguntes: Sí ó no» 

Estos articulos de la ley de Enjuiciamiento 
criminal de 1872 han sido la cúspide y el rema- 
te de toda csa serie de reformas, y esos artículos 
han consagrado el triunfo definitivo de la doc- 
trina contraria å la del sostenimiento de las 
pruebas legales, porque el art. 741 de la ley de 
Enjuiciamiento criminal de 1882, hoy vigente, 
no hace otra cosa que repetir los términos del 
653 de la ley de 1872, y el art. 84 de la ley del 
Jurado reproduce los términos y palabras del 
760 de aquella misma ley. , 

Vese, por lo tanto, que los Tribunales, en la 
apreciación de las pruebas, no tienen que sujetar- 
se estrictamente á las raxativas de las leyes de 
Partida que se hallan autorizadas para imponer 
una pena, cuando, aun en el caso de sólo exis- 
tir indicios en las condiciones antes estableci- 
das, consideren probada la delincuencia por las 
reglas del criterio racional, 


ÍNDICO, CA (del lat. indicus): adj. Pertene- 
ciente å las Indias orientales, 


Cuando el billete vi por mi trazado 
De esa infeliz el nombre me ocultaste, 
Y aliá en la soledad del monasterio 
Soltando riendas á la mente incierta, 
Ya habitante del Íxpico hemisferio, 
Ya en tierna edad la imaginaba muerta, 

HARTZENBUSCH. 


— Innico (OCÉANO) ó MAR DE LAS INDIAS: 
Geog. Parte del Océano situada entre Asia al 
N., el Gran Archip. Asiático y la Australia al 
E., y el Africa al O. Su límite meridional es el 
paralelo de 35% que corresponde casi al extremo 
meridional de Africa y extremo S.O. de la Aus- 
tralia, ó bien, avanzando mucho más al S., el cír- 
culo polar antártico entre los meridianos que 
corresponden á las costas occidental de Australia 
y oriental de Africa. Considerándole compren- 
dido entre el citado paralelo de 35° S. y el de 
259 N. correspondiente á la costa del Beluchis- 
tán en Asia, tiene 60° de N. á S., ó sea 6660 
kms. Su anchura máxima, que está al S, entre 
la Australia y Africa, es de unos 80°, ó sea 8880 
kms. Se calcula su superficie en algo más de 73 
millones de kms.?, ó sea próximamente la quin- 
ta parte del conjunto de los mares. El Océano 
Indico baña en Asia las costas de Arabia, Persia, 
Beluchistán, India é Indo-China; la península 
India le da nombre; eu el Gran Archip. Asiático 
las islas de la Sonda; en Australia su costa occi- 
dental; en Africa la costa oriental de las colo- 
nias inglesas del Cabo y los paises de Sofala, 
Mozambique, Zanguebar, Somal y los que co- 
rresponden al Golfo de Aden y Mar Rojo, que se 
comunican por el Estrecho de Bab el-Mandeb. 
Forma además en Asia el golfo ó Mar de Omán, 
Hamado también Mar de Arabia, que por el Es- 
trecho de Ormuz se comunica con el Golfo Pér- 
sico; el Golfo de Bengala, que por el Estrecho de 
Malaca comunica con los mares de China, ó sea 
con el Océano Pacifico. Al E. el Estrecho de To- 
rres en el extremo del Mar de Timor ó de los 
Arafuras establece también comunicación con 
el Pacífico, sin contar los innumerables estrechos 
de las islas de la Sonda. Comunícase además 
con dicho Océano por el Estrecho de Bass, entre 
Ja Australia y Tasmania, y con el Atlántico por 
el S. de Africa, así como también por el N., me- 
diante el Canal de Suez y el Mar Mediterráneo. 
De las islas que hay en el Mar de las Indias la 
mayor es Madagascar, separada de Africa por 
el Canal de Mozambique; cerca de ella se en- 
cuentran las islas Mascareñas y Comoras á uno 
y otro lado, y al N. los grupos de las Almiran- 
tes y Seychelles, Cerca del Cabo Guardafuí está 
la isla Socotora; al S. O. de la India las Laque- 
divas, Maldivas y Chagos; al S.E. la isla de 
Ceilán; en el Golfo de Bengala las de Andamán 
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y Nicobar; más afuera, hacia el E., las islas de 
Cocos ó Keeling; finalmente, en la parte meri- 
dional, y al S. ya del paralelo de 35*S,, el grupo 
de Nueva-Amsterdam y San Pablo, las islas 
Kerguelen, Heard, Crozet y Principe Eduardo. 
Los principales ríos que vierten en el Océano 
Indico son: en Asia el Chat-el-Arab, el Indo, 
Nerbada, Krixna, Godaveri, Ganges, Brama- 
putra, Irauadi, y Saluen; en Africa el Yuba, 
Rovuma, Zambese y Limpopo. No se hallan 
aún bien sondados todos los parajes de este 
mar; el máximo de profundidad que ha dado la 
sonda es de 5532 m.; la profundidad media se 
ha calculado en 3350 m. Las principales corrien- 
tes de este mar son la antártica, que va de S. á 
N. por la costa occidental de la Australia, y la 
de la costa oriental del Africa, que avanza al 
S.O. por el Canal de Mozambique y se dirige 
hacia el Océano Glacial Antártico. En los golfos 
de Bengala y Omán hay varias corrientes quo 
cambian con las monzones. La pesca principal de 
los mares de la India es la de escualos; son muy 
buscadas las aletas de tiburón, y también se 
aprovecha el aceite de este pescado, 

El Mar de las Indias, ó por lo menos su parte 
N., es el antiguo Mar Eritreo. Fueron los feni- 
cios los primeros marinos del Mediterráneo que 
en él navegaron. Mucho tiempo después se aven- 
turaron en él Escilax de Cariandra, almirante de 
Dario, y Nearco, que lo era de Alejandro. En el 
primer siglo de nuestra era, Hipalo aprovechó ya 
las monzones para navegar por alta mar entre el 
Egipto y la India, Después de la ruina del Im- 
perio romano quedaron dueños del Mar Eritreo 
los abisinios primero y más tarde los árabes. 
Hasta fines del siglo xv no navegaron en él los 
europeos. En 1487 el portugués Covilham fué da 
Aden å Goa en barcos árabes ó indios. Diez años 
después Vasco de Gama dobló la extremidad me- 
ridional del Continente africano y entró en el 
Mar de las Indias. 


IN DIEM: expr. lat. V, ADICIÓN IN DIEM, 


INDIESTRO, TRA: adj. ant. No diestro ni há- 
bil para una cosa, 


En naves y en galeras destrozadas, 
De INDIESTROS Palinuros gobernadas, 
ESsqUILACRE, 


INDIFERENCIA (del lat, indiferentia): f. Ts- 
tado del ánimo, en que no se siente inclinación 
ni repugnancia á un objeto ó negocio determi- 
nado. 


Ni se crea que estos artículos, mirados con 
tanta INDIFERENCTA y como accidentales al cul- 
tivo, pueden tener poca infinencia en su pros- 
peridad. 

JOVELLANOS, 


s.. desde el punto que vino 
Observé la INDIFERENCIA 
Que gastaba con mi prima; ete. 
L. F. DE Mokatln, 


INDIFERENTE (del lat. indifčrens, indiferën- 
tis): adj. No determinado por sí á una cosa más 
que á otra, 


«.. que entraba INDIFERENTE para dedicarse 
según el juicio de la obediencia á los oficios 
más bajos y humildes. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


Las dificultades del adversario; las dudas 
del INDIFERENTE, á veces las mismas necesida- 
des del ignorante, hacen descubrir puntos de 
vista totalmente nuevos, etc. 

BALMES, 


— INDIFERENTE: Que no importa que sea ó se 
haga de una ó de otra forma. 


No sólo las obras virtnosas hechas con cari- 
dad son aceptas delante de Dios, mas aún las 
obras que de suyo son INDIFERENTES, 


Fr. LUIS DE GRANADA, 


Si se puede señalar un medio (en las accio: 
nes buenas ó malas), como, por ejemplo, si hu- 
biere acciones INDIFERENTES, la proposición es 
falsa, etc. 

BALMES. 


INDIFERENTEMENTE: adv. m. Indistintamen- 
te, sin diferencia. 

... desta manera se mandó que fuesen las ga- 
leras, INDIFERENTEMENTE repartidas unas en- 
tre otras, 

ANTONIO DE HERRERA. 
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... los poetas INDIFERENTEMENTE „na vez los 
llaman sármatas, y otra vez saurámatas, 
El Comendador Griego. 


INDIFERENTISMO (de indiferente): m. Estado 
del ánimo, que hace ver con indiferencia los su- 
cesos, ó no adoptar ni combatir doctrina alguna. 
Aplicase principalmente á las creencias y prác- 
ticas religiosas. 


INDIFULVINA (de indigo, y el lat. fuleus, ro- 
jizo, leonado): f. Quim. Nombre de uno de los 
cuerpos que se forman por la acción de los ácidos 
diluidos sobre el indican. 

En realidad, la fórmula C*2H9N20* correspon- 
de á dos cuerpos isómeros, descritos por Sclunek, 
y que se desarrollan al mismo tiempo que la 
indirretina, la indilumina, el indigo azul, la in- 
diglucina, la iudirrubina y la indifuscina, porla 
acción de los ácidos diluidos sobre el indican, 

Para preparar la indifulvina se calienta el in- 
dican con ácido sulfúrico diluido. Tómanse en- 
tonces unos copos, y se conserva el líquido que 
sobrenada para preparar la indiglucina. Recó- 
gense los copos, que se depositan y se lavan pri- 
mero con agua caliente, luego con una lejía de 
sosa fría y, por último, con una lejía de sosa ca- 
liente. Esta última disuelve una parte de la masa 
y deja, en estado insoluble, una mezcla de indi. 
fulvina a y 2, de indirrubina y de índigo azul. 
Se precipita el líquido alcalino por el ácido elor- 
hídrico, se recoge el precipitado, se lava y se tra- 
ta por el amoniaco hirviendo, que disuelve la 
indifuscina y la indirretina, y deja la indihunii- 
na. La disolución amoniacal, sobresaturada por el 
ácido acético, da un precipitado de indifuscina: 
se obtiene nueva cantidad de ésta cuando, des- 
pués de haber filtrado, se precipita el liquido por 
el acetato neutro de plonio. Precipitada la tota- 
lidad de la indifuscina, se filtra y se añade amo- 
níaco al líquido, La indirretina se separa enton- 
ces bajo la forma de compuesto plúmbico insolu- 
blo, mezclado con un poco de indifuscina. Se 
trata este precipitado sucesivamente porel ácido 
acético, que disuelve el plomo, y por el ácido 
clorhídrico, y se trata el residuo por el alcohol, 
que disuelve la indirietina con exclusión de la 
indifuscina. 

Respecto á la mezcla insoluble en la lejía de 
sosa, que contiene indifulvina 2 y f, indigo azul 
é indirrubina, se hierve con alcohol, que lo di- 
suelve todo, excepto el indigo azul. La disolución 
alcohólica, tratada por el acetato de plomo amo- 
niacal ó disolución alcohólica, da un depósito par- 
dusco que se separa con el filtro, Se añade des- 
pués al líquido ácido acético, sesepara la mayor 
parte del alcohol por destilación y se diluye en 
gran cantidad de agua. Sepáranse entonces copos 
de color purpúreo, que se lavan con lejía de sosa 
muy diluida, añadiendo después alcohol frio, que 
se apodera de la indifulvina. El residuo, hervido 
con una disolución alcohólica de protocloruro de 
estaño, da, cuando se filtra la disolución y se 
deja enfriar al aire libre, un depósito de color 
rojo púrpura, constituido por indirrubina, quese 
lava con agua y se disuelve en el alcohol. La 
porción insoluble en el protocloruro de estaño 
en disolución alcalina es una mezcla de indirru- 
bina y de indifulvina, 

Al preparar ésta se obtiene, bien una mezcla 
que se llama indifulvina «a, bien una mezcla que 
es la indifulvina (3, en virtud de circunstancias 
poco conocidas hasta hoy. Es una resina frágil, 
friable, de color amarillo rojizo. Calentada fun- 
de, arde con llama y deja un residuo de carbón. 
Si se somete á la acción del calor en un tubo de 
vidrio, la indifulvina desprende vapores de olor 
muy fuerte, cuyos vapores se condensan, por 
enfriamiento, en una hulla obscura que conclu- 
ye por convertirse en masa cristalina. La indi- 
fulvina se disuelve en el ácido sulfúrico concen- 
trado, dándole color verde pardusco; esa disolu- 
ción da carbón cuando se calienta mucho. El 
ácido nítrico ordinario le ataca poco, aun á la 
temperatura de la ebullición, pero el ácido ní- 
trico fumante la disuelve; el agua la precipita 
nuevamente en esta disolución, bajo la forma de 
copos amarillentos. Si se calienta la disolución 
nítrica hasta evaporarla se obtiene una resina 
amarilla, y al mismo tiempo cristales solubles 
en el agua, que difieren del ácido oxálico. El 
ácido erómico ataca poco á la indifulvina. Los 
liquidos alcalinos no la disuelven, aun á la tem- 
peratura de la ebullición, ni cuando se les aña- 
de protocloruro de estaño ó azúcar de uvas. 


INDIFUSCINA (de indigo y fuscina ); f. Quim. 
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Nombre de uno de los cuerpos que se forman 
por la acción del ácido sulfúrico diluído sobre 
el indican previamente expuesto al contacto del 
aire, 

Realmente lo que resulta entonces es una mez- 
cla de indifuscina (CABYN*08) y de indifus- 
cona (C2H2N205), bajo la forma de un polvo 
pardo, obscuro, que contiene 59,4 á 67,5 por 
100 de carbono; de 5,78 á 7,12 de ázoe y 19,12 
á 20,23 de oxigeno. Calentada esa substancia 
emite vapores cuyo olor recuerda el de la turba 
y que secondensan en una hulla. Arde sin llegar 
á fundirse, 

El ácido erómico da á la indifuscina color ver- 
de, y el ácido nítrico hirviendo la transforma 
en una mezcla de ácido oxálico y ácido pícrico. 
El ácido sulfúrico concentrado la disuelve, to- 
mando colar pardo y dando un liquido que des- 
prende, cuando se calienta, anhidrido sulfuro- 
so. Es insoluble en el agua fria, se disuelve fá- 
cilmente en el amoníaco alcohólico, de donde la 
precipitan los ácidos en copos pardos. Se disuel- 
ve asimismo en las disoluciones acuosas de los 
álcalis ó de los carbonatos alcalinos, y entonces 
la precipitan las sales metálicas. El alcohol bir- 
viendo la disuelve poco. 

Basta echar una ojeada sobre estas líneas para 
comprender que, con los nombres de ¿ndifusci- 
na y de indifuscona, se ha descrito una mezcla, 
quizás muy compleja, sin ninguno de los carac- 
teres de una combinación química bien defi- 
vida. 


INDIFUSCONA (de índigo, y fuscona ): f. Quim. 
Nombre de uno de los cuerpos que se forman 
por la acción del ácido sulfúrico sobre el indican, 
V. INDIFUSCINA. 


INDIGA: Geog. Río del gobierno de Arjan- 
guelsk, Rusia. Nace en una tundra al O. del 
Sula, afl., porla izq., del delta del Pechora, y 
va á desaguar en la bahía de Indiga, que está en 
la gran bahia Chesskaia, frente á la isla Kolgu- 
yet, 


INDIGECIA: Geog. ant. Pais habitado por los 
indigetes, en España. V. INDIGETES. 


INDÍGENA (del lat. indiggna ): adj. Originario 
de un pais, en oposición á exótico ó advenedizo, 
Apl. á pers., ú. t. c. s. 


s.. los frutos INDÍGENAS de un país pierden 
y se desmejoran cultivados en otros, 
JOVELLANOS, 


Ley natural, que de sorpresa embarga 
Por única en el mundo todavía, 
Nacer á los INDÍGENAS hacía 
Con una pierna corta y otra larga. 
HArTZENBUSCH, 


INDIGENCIA (del lat, indigentia ): f. Falta de 
medios para alimentarse, vestirse, ete. 


Sopla la envidia su dañado fuego, 
Mientras de oir hinchada se desdora 
La vanidad de la INDIGENCIA el ruego, 

MELÉNDEZ, 


_ El párroco, con una muy módica asignación, 
siempre tiene algo para la INDIGENCIA: etc, 
MoNLAU, 


INDIGENTE (del lat. indigens, indigentis ): adj. 
Falto de medios para pasar la vida. Ú. t. e. s. 


„++. dioses INDIGENTES, en cuya potestad es- 
tán nuestros enemigos é los de su partido. 
El Comendador Griego. 


INDIGERIDO, DA (de in, negat., y digerido): 
adj. ant. InDIGESTO. 


INDIGESTIBLE (del lat. indigestibilis): adj. 


Que no se puede digerir, ó es de muy difícil diges- 
tión. 


... hallé el carro de mi capitán , adonde yo 
llevaba la INDIGESTIBLE mercancía, muy vacio, 


Estebanillo González, 


INDIGESTIÓN (del dat, indigestio): f. Falta de 
digestión, 
«s, dormí profundamente, y pasé la noche 
sin la más leve INDIGESTIÓN, 
ISLA. 
Sintomas de INDIGESTIÓN 
Yo también casi me noto, ete. 
BRETÓN DE LOS Herreros. 


— INDIGESTIÓN: Patol. Las causas de la indi- 
gestión pueden ser predisponentes ú ocasionales. 
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Entre las primeras debe colocarse la edad avan- 
zada, porque en los viejos es mucho menor, más 
lenta la actividad del estómago y más lentas sus 
funciones, máximo si se tiene en cuenta que la 
caida de los dientes suele impedirles completar 
la masticación. Diversos estados nerviosos, la 
debilidad general más ó menos pronunciada, 
cualquiera que sea su cansa, los excesos venéreos, 
los trabajos intelectuales prolongados, predispo- 
nen también á las indigestiones. Lo propio pue- 
de decirse de todas las causas que debilitan los 
órganos de la digestión, 

Entre las causas ocasionales, no menos nume- 
rosas, figuran las emociones vivas, la impresión 
repentina del frio ó del calor, la vista, y acaso 
el solo recuerdo de un objeto repugnante, la mas- 
ticación incompleta, los excesos en la mesa, la 
ingestión de alimentos de mala calidad, los en- 
friamientos, el uso de líquidos frios mientras está 
verificándose la digestión (por eso hay que guar- 
dar ciertas precauciones para tomar helados en 
verano). En los niños de pecho es causa de in- 
digestión la mala calidad de la leche cuando la 
nodriza abusa de los alimentos, sufre emociones 
vivas ó vuelve á quedar embarazada, 

Los síntomas son bastante variables. La indi- 
gestión suele manifestarse algunas horas después 
de la comida; comienza por producir cierta sen- 
sación de plenitud, cierta molestia, peso y hasta 
dolor en el epigastrio, verdadera ansiedad, erup- 
tos ácidos, saliendo por la hoca gran cantidad 
de gases fétidos, cuyo olor es casi siempre el del 
hidrógeno sulfurado; á veces hay hipo; en otros 
casos cefalalgia, malestar, opresión, mal gusto 
de boca, timpanismo, náuseas, cólicos, finalmen- 
te concluyen por vomitar los materiales ingeri- 
dos, en diverso grado de alteración; esa evacua- 
ción, que suele ser espontánea y que otras veces 
provocan los enfermos por la ingestión de agna 
caliente ó de una infusión teiforme, produce gran 
alivio. En ocasiones salen también gases por el 
ano, y el enfermo siente imperiosa necesidad de 
defecar, expulsando gran cantidad de materias 
mucosas, biliosas, mezcladas con residuos ali- 
menticios imperfectamente digeridos, En tal 
caso la indigestión es completa, porque se halla 
perturbado a la vez el funcionamiento del estó- 
mago y de los intestinos. 

Cuando la indigestión es ¿incompleta los sin- 
tomas se limitan á una ú otra porción del tubo 
digestivo. A veces no hay más que cierta pesa- 
dez epigástrica, náuseas y eruptos ácidos ó ga- 
seosos. En cambio pueden llegar á presentarse 
sintomas más ó menos graves y hasta verdade- 
ras complicaciones: cn algunos sujetos hay pal- 
pitaciones, pulso irregular, lipotimias y hasta 
sincopes, que hacen temer funesto desenlance; 
otros sienten intensa cefalalgia, ó bien caen en 
un estado de somnolencia, de coma, que hace 
sospechar una congestión apoplética. En los ni- 
fios no es raro que lleguen å declararse verdade- 
ros accesos de eclampsia, y muchas veces es en 
ellos dificil distinguir los síntomas reflejos que 
acompañan á la indigestión de los que caracte- 
rizan el principio de una meningitis, 

Claro es que, en tales condiciones, una indi- 
gestión que al principio parece insignificante 
puede llegar á provocar la muerte. Entonces se 
encuentra, al hacer autopsia, el estómago dis- 
tendido por mayor ó menor cantidad de mate- 
rias alimenticias, y el intestino lleno también 
do gases; además, la mucosa gastrointestinal 
aparece inyectada en casi toda su extensión. 

El curso de la enfermedad es casi siempre 
agudo; su duración suele ser muy corta y la 
terminación casi siempre feliz, salvo los casos 
excepcionales que quedan indicados, 

Siempre que amenace la indigestión y que el 
individuo (sobre todo si se halla predispuesto) 
comienza á sentir dolores de estómago, eruptos, 
etc., convendrá restablecer la regularidad de la 
digestión con el agua azucarada, aromatizada 
con algunas gotas de te ó de agua de azahar. 
También podrá tomar una infusión de café ó 
una pequeña dosis de cualquier licor espirituoso, 
Si la indigestión está ya declarada hay que pro- 
curar ante todo la evacuación de Jas materias 
que irritan los órganos; para ello nada mejor (y 
esto lo sabe el vulgo) que llevar el dedo á la fa- 
ringe, titilar la úvula con las barbas de una 
pluma, ó tragar algunos vasos de agua caliente; 
empero, cuando haya sintomas congestivos, se 

proseribirán casi siempre los vómitos, que po- 
drian agravar la situación. Si los esfuerzos del 
vómito no bastan, se dará el tártaro estibiado 
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(á la dosis de 5á 10 centigr. en 30 gramos de 
agua), para tomar á cucharadas, ó bien la ipe- 
cacuana (á la dosis de 1 á 2 gramos). Si á pesar 
de este tratamiento persisten los accidentes, si 
el dolor es extraordinario, si el epigastrio está 
tenso y la ansiedad crece por momentos, estará 
indicado el uso de la bomba estomacal (Véase 
Esrómaco), Para calmar los cólicos y cohibir 
las deyecciones albinas se emplearán las lava. 
tivas emolientes laudanizadas y se aplicarán c3- 
taplasmas al vientro. Han sido también muy 
recomendadas las sales de bismuto, entre ellas 
el salicilato de bismuto y cerio del Dr. Vivas 
Pérez. Nunca deberá plantearse, sobre todo en 
los niños, una terapéutica activa, sin consultar 
antes con un médico competente. 

Para terminar, deben vigilarse mucho todas 
las indisposiciones gastrointestinales cuando 
existen epidemias de cólera ó fiebre tifoidea, Las 
indigestiones descuidadas ó inadvertidas provo- 
can entonces con facilidad sintomas gravísimos 
y constituyen siempre terreno abonado para el 
cultivo de los agentes patógenos de tales infec- 
ciones. 

La indigestión se presenta muchas veces en 
los animales domésticos. En el caballo, por ejem- 
plo, ofrece la particularidad de que este animal 
no puede vomitar las materias ingeridas. El vó- 
mito, cuando se produce, indica una rotura del 
estómago, en cuyo caso la terminación es cons- 
tantemente fatal. En cinco ó seis horas la indi- 
gestión llega á su grado máximo; las mucosas 
toman color livido, la respiración va haciéndose 
cada vez más dificil, el animal se deja caer en 
tierra como una masa inerte, y muere, 

El tratamiento de una indigestión grave con- 
siste, ante todo, en puncionar el ciego con un 
trócar para evitar que el desarrollo excesivo de 
gases llegue á provocar la asfixia. Después se ad- 
ministrarán cocimientos de ajenjo ó de tanace- 
to, aguardiente, vino, cerveza, sidra con éter, 
etc., para calmar los dolores intestinales, Al 
propio tiempo convienen las fricciones con esen- 
cia de trementina, herhas las cuales se abriga al 
caballo, colocándole en un sitio templado. Son 
útiles también Jas lavativas jabonosas ó saladas, 
ó con algunas gotas de esencia de trementina. 
Finalmente, si la indigestión persiste, se purga- 
rá al animal con una mezcla de áloes y de sulfa- 
to de sosa para facilitar la expulsión de las ma- 
terias contenidas en el intestino. Mientras dura 
el tratamiento se hará andar algo al animal, 
evitando que se eche á tierra, porque esto podría 
determinar la rotura delas vísceras intestinales, 


INDIGESTO, TA (del lat. ¿indigestus ): adj. Que 
no se digiere, ó se digiere con dificultad. 


»»» lanzó una filípica fulminante para demos- 
trarme que aquel alimento era INDIGESTO y 
malsano; etc. 


MESONERO ROMANOS, 


— INDIGESTO: fig. Confuso, sin el orden y dis- 
tinción que le corresponde. 


... en estas oraciones repentinas hay el ries- 
go de contraer el hábito de hablar de una ma- 
nera floja é ENDIGESTA, ete. 

JOVELLANOS, 


— INDIGESTO: fig. Duro, áspero en el trato. 


¿Ha de ser 
Tan cruda, tan INDIGESTA, 
Que viendo å aquel infeliz...? 
No puede ser. 
L. F. pe Moratín. 


... mi amor jamás pondría 
En hombre tan INDIGESTO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INDIGETES: m, pl. Geog. ant. Pueblo de Es- 
paña en el N, E,, entre la Galia al N., el Medi- 
terráneo al E., los laletanos al S. y los auseta- 
hos y cerretanos al O. Son algún tanto dudosos 
los límites entre cerretanos é indigetes; el Alto 
Vallespir pertenecía á los primeros según unos 
autores; á los indigetes según otros. También 
hay dificultades para señalar el límite meridio- 
nal; debió hallarse al N, de Blanda ó Blanes y 
al S, del promontorio Celebándico, que era el 
Cabo de San Sebastián ó el de Tossa. D. Joa- 
quín Botet opina que el extremo meridional de 
la región indigete estaba ó en el Cabo de Tossa 
ó en alguno de los niontes que la separan de 
Lloret de Mar, al S. del Celebándico y al N. de 
Blanes, quedando para la Indigecia los valles de 
Palamós y Aro y la pequeña ensenada de San 
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Felío de Guixols. El límite O, era la línes que 

rtza de los Trofeos de Pompeyo (cima de la 
montaña de Bellegarde) hasta las cercanías del 
Cabo de Tossa, linea también muy dudosa, Es 
muy probable que la Indigecia comprendiess, 
poco más ó menos, todo lo que hoy se llama 
Ampurdán. En la costa estuvo la c. de Indica ó 
Indiga, en la que se estableció la colonia griega 
de Emporión. Y. AMPURIAS. 


INDIGLUCINA (de índigo y glucina ):f. Quim. 
Nombre de uno de los cuerpos que nacen cuan- 
do se trata por el agua los ácidos ó los álcalis, 
el indican ó alguno de sus derivados, 

Para preparar la indiglucina se hace una tin- 
tura alcohólica de hojas de _gualda en frio; se 
evapora esta tintura en medio de una corriente 
de aire; se mezcla el residuo con ácido sulfúrico 
muy diluído y frio, y se filtra para separar la 
materia grasa que cae en el fondo del vaso. El 
líquido filtrado puede emplearse desde Juego sin 
que sea necesario purificar previamente el indi- 
can. La descomposición comienza en frio, pero 
se acelera por la acción de un calor suave, Al 
cabo de algún tiempo se enturbia el líquido, 
separándose una materia que Schunck cree es 
la mezcla de seis substancias diferentes. Se fil- 
tra, se lava el residuo con agua fría y se ana- 
liza por el procedimiento que queda dicho en el 
articulo INDICAN. El líquido filtrado se trata 
primero por el carbonato de plomo, que le lim- 

ia del acido sulfúrico, y después por el ácido 
sulfhídrico, que permite eliminar el exceso de 
plomo; hecho esto se evapora, hasta que el li- 
quido adquiere consistencia siruposa en medio 
de una corriente de aire. 

Este jarabe, disuelto en alcohol y tratado 
luego por el éter, da leucina, que se precipita en 
cristales, é indiglucina, que se precipita en for- 
ma de jarabe, Se separan los cristales, se decanta 
la materia siruposa, se disuelve en agua, se aña- 
de acetato neutro de plomo que produce un lie 
gero precipitado, se filtra, y al liquido filtrado 
se añade amoníaco, El compuesto plúmbico de 
indiglucina se precipita entonces bajo la forma 
de una substancia amarilla. Se descompone de- 
bajo del agua por una corriente de ácido sulfhi- 
drico y se somete el liquido á la acción del ne- 
gro animal hasta que un trocito precipita en 
blanco el acetato de plomo amoniacal, Se filtra 
entonces y resulta una disolución que se evapo- 
ra hasta sequedad; el residuo se vuelve á tratar 
por el alcohol, y el éter añadido á la disolución 
precipita la indiglucina en forma de jarabe, Se 
disuelve otra vez este jarabe en alcohol, al cual 
se añade una disolución alcohólica de acetato 
de plomo; el precipitado pardo que resulta se 
separa por el filtro, y la disolución precipita por 
el amoniaco. El precipitado de indiglucina plúm- 
bica, descompuesto como en la primera opera- 
ción, da indiglucina pura. 

Como queda dicho, la indiglucina se presenta 
bajo la forma de un jarabe incoloro ó ligera- 
mente amarillo, de sabor algo azucarado. Es so- 
luble ea el agua y el alcohol; el éter la precipita 
de sn disolución alcohólica. Cuando se calienta 
se hincha y despide olor de caramelo. Con el 
ácido nítrico hirviendo da acido oxálico. El ácido 
sulfúrico concentrado la carboniza en parte. Her- 
vida con una lejia de sosa toma color amarillo 
y ahandona ciertos copos parduscos. Reduce 
las disoluciones enproalcalinas, precipitando el 
subóxido de cobre. Reduce también el nitrato 
de plata en disolución acuosa, y menos aún en 
disolución amoniacal; lo propio sucede con el 
pereloruro de oro. 

„La disolución acuosa de indiglucina disuelve el 
hidrato de calcio, depositándose por ebullición 
abundantes copos amarillos que se redisuelven 
al enfriarse el líquido, y que precipitan por el 
alcohol. Una disolución de indiglucina en el 
agua de barita, tratada por el alcohol, deja de- 
positar copos amarillos. La disolución acuosa de 
indiglucina precipita por el acetato nentro y por 
el subacetato de plomo, pero sólo cuando se ha 
añadido previamente amoníaco, 

„Por lo demás, la indiglucina no presenta nin- 
gún carácter el cual permita asegurar que es una 
combinación definida y no una nuezcla. 


. INDIGNACIÓN (del lat, indiígnatio): f. Enojo, 
ira, enfado contra uuo. 


El alcaide Vasco Pérez, por acusarle su con- 
ciencia de la maldad cometida y temer la IN- 
DIGNACIÓN del rey,... se pasó en Africa, 

MARIANA, 


Tomo X 
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Que á no saber en la estima 
Que con ella habéis estado, 
Yo excusara la ocasión 
Que dais å mi INDIGNACIÓN. 
Tirso DE MOLINA. 


INDIGNAMENTE: adv. m. Con indignidad. 


¡Oh bienaventuradas orejas mías (dijo Ca- 
listo), que INDIONAMENTE tan gran palabra 
habéis oído! 

La Celestina. 


Veréis cómo fluctúa INDIGNAMENTE 
Reino que firme en vuestra fe vivia. 
Lore DE VEGA, 


INDIGNANTE (del lat. ¿ndignans, indignantis ): 
p. a. de INDIGNAR. Que indigna ó se indigna. 


INDIGNAR (del lat, ¿ndignar?): a. Irritar, en- 
fadar á uno. U. t. c. r. 


Los criados de la reina doña Catalina, ma- 
dre del rey don Juan el Segundo, la INDIG- 
NABAN contra el infante don Fernando. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Pues qué he hecho 
Para INDIGNARTE conmigo? 


TIRSO DE MOLINA, 


INDIGNIDAD (del lat. indignitas): f. Falta de 
mérito y de disposición para nna cosa, 


Deseo llegar á ti (dijo Calisto) codicioso de 
besar esas manos llenas de remedio, La IN- 
DIGNIDAD de mi persona lo embarga. 


La Celestina, 


¿Cuándo, Señor divino, 
Podrá mi INDIGNIDAD agradeceros 
El volverme al camino, 
Que, si no lo abandono, es fuerza el veros, 
Y tras esta vitoria, 
Darme en aquestas selvas tanta gloria? 


Tirso DE MOLINA, 


— INDIGNIDAD: Acción impropia de las cir- 
eunstancias del sujeto que la ejecuta, ó inferior 
á la calidad del sujeto con quien se trata. 


Esta máxima (de que donde no llegase la 
piel del león lo supliese cosiendo la de rapo- 
sa) con el tiempo ha erecido, pues no hay in- 
justicia ni INDIGNIDAD que no parezca hones- 
ta á los políticos como sea en orden á domi. 
nar, ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


a.. $ acaso en las brutales sociedades del tor- 
pe apetito se engendra un tedio desapacible, 
que no representa sino INDIGNIDADES en el otro 
sexo, 

Fxisóo. 


— INDIGNIDAD: ant, INDIGNACIÓN. 


E quedarán destas INDIGNIDADES 
Sobre partir tales discordanzas 
Que por los puños rompan muchas lanzas, 
JUAN DE MENA. 


«e. destas INDIONTDADES, quiere decir desta 
ira, que los del infierno tienen contra los gran- 
des de España. 

El Comendador Griego, 


— INDICNIDAD: Legisl. Esta voz se aplica en 
Derecho á los que, por faltar á sus deheres para 
con un difunto, hien en vida de él, ó bien des- 
pués de su fallecimiento, no son dignos de sns 
favares y pierden la herencia que se les hubiese 
dejado 6 á que tenían derecho. Entre la indig- 
nidad y la incapacidad existe la diferencia de 
que el incapaz no puede adquirir ni recitir, 
mientras que el indigno es capaz de lo uno y de 
lo otro, pero no puede conservar lo que ha reci- 
bido ó adquirido. 


INDIGNO, NA (del lat. ¿ndignus): adj Que no 
tiene mérito ni disposición para una cosa, 


«.. señora, yo me hallo INDIGNO de tan gran- 
de y autorizada visita como ésta. 
VICENTE ESPINEL, 


Aunque INDIGNO y humilde, me siento Ila- 
mado al sacerdocio, y los bienes de la tierra 
hacen poca mella en mi ánimo. 

VALERA. 


— InpieNo: Que no corresponde å las circuns- 
tancias de un sujeto, ó es inferior á la calidad y 
mérito de la persona con quien se trata, 


Si no es INDIGNO el nombre de cuñado 
De vuestros brazos, dádmelos agora. 
Tirso DE MOLINA, 
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Pues ¿qué se sigue de aquí sino que viendo 
el hombre esta vueva nobleza y diguidad, no 
se abata á cosas viles, y rastreras, y INDIGNAS 
de su generosidad, viéndose redimido por tal 
precio y hermanado y encorporado con Cristo? 

Fr. Luis DE GRANADA, 


ÍNDIGO (del lat. indicus, de la India): m. 
AÑIL. 


Después de pasar por dos ó tres simas, se 
decanta el agua, y se recoge por sedimento el 
polvo azul del añil ó ÍNDIGO. 

OLIVÁN. 


INDIGOFERA (de índigo y el lat. ferre, llevar): 
f. Bot. Género de la tribu papilionáceas, familia 
Leguminosas, orden dialipétalas súperováricas, 
clase dicotiledóneas. Las especies del género ín- 
digofera (Indigofera) están caracterizadas por 
tener: cáliz casi hipogino, gamosepalo, quinque- 
dentado ó quinquelobulado; corola amariposa- 
da, con pétalos sentados ó algo unguiculados, 
con estandarte ó vexilo casi redondo y reflejo, 
con alas, en la mayor parte de las especies, sol- 
dadas al andróceo, é iguales á los dos pétalos 
inferiores, que unidos forman la quilla, la cual 
es derecha, obtusa ó acumiuada, gibosa ó espo- 
lonada; 10 estambres diadelfos (9 soldados y una 
libre), de anteras lampiñas ó vellosas y de co- 
nectivo glanduloso; ovario sentado ó algo esti- 
pitado, con 1-2 ó muchos óvulos; estilo lam¡¡ño 
y filiforme; estigma capitado, á yeces en forma 
de pincel; fruto legumbre cilindrica ó tetrágo- 
na, y aun comprimida, recta ó arqueada, y en 
raras especies monosperma y globosa; semillas 
cúbicas, y embrión curvo y sin albumen., 

Son plantas, unas arbustivas, herbáceas otras, 
vellosas, de hojas imparipinadas ó con tres 
folíolas digitadas, 6, aunque en pocas especies, 
sencillas, y de flores pequeñas blancas, rosadas 
ó purpúreas, dispuestas, porlo general, en raci- 
mos axilares, Casi todas son oviginarias de la 
India y de la Malasia, y algunas se cultivan en 
Europa para beneficiar el indigo ó añil que dan 
las hojas. Las principales, entre las muchas es- 
pecies de este género, son las siguientes: 

Indigofera tinctoria, denominada vulgarmen- 
te giguilite, y también añil de Guatemala, que 
es un arbusto de tallo erguido, ramoso y pubes- 
cente; de hojas pinadas con cinco á seis pares 
de hojuelas apenas pubescentes; de flores peque- 
ñas blancas ó rosadas, dispuestas en racimos 
axilares más cortos que las hojas; de fruto le- 
gumbre algo cilindrica y torulosa, que presenta 
unas diez semillas por término medio. Es origi- 
naria de Tahití, y se cultiva en Africa, El indi- 
go procedente de esta planta se conoce en el co- 
mercio con los nombres de añil de San Salvador, 
y azul de la India. 

Indigofera añil, cuya sinonimia vulgar es añt- 
lera y azul fino. Tiene tallo erguido; hojas pi- 
nadas de tres á siete pares de hojuelas ovales, 
apenas pubescentes; flores rojas ó purpúreas, 
dispuestas en racimos axilares más cortos que 
las hojas; fruto legumbre comprimida, no toru- 
losa, arqueada y con las dos suturas callosas, y 
tres á seis semillas angulosas y parduscas. Crece 
espontánea en la América septentrional y se 
cultiva en la India. Como de la anterior, se ob- 
tiene de ésta el añil. 

I. argentea, denominada vulgarmente añil del 
Senegal. Es un arlustillo de ramas cilíndricas y 
pubescentes, de flores purpúreas dispuestas en 
racimos más cortos que las hojas, de fruto le- 
gumbre, algo comprimido, péndulo, tornloso y 
blanquizco, el cual contiene de dos á cuatro se- 
millas mayores que las correspondientes á las 
especies antes descritas. Crece espontánea en el 
Egipto y Arabia, y se cultiva en el Egipto y en 
Berbería para obtener el añil de esta planta, de 
la cual, según algunos, procede el indigo que se 
encnentra en el comercio con el nombre de añil 
de Egipto. 

Las indigoferas r quieren terrenos sueltos y ca- 
lizos, perfectamente horizontales y limpios de 
cizaña. Son vivaces, y no obstante se las debe 
de sembrar todos los años, porque la experiencia 
demuestra que las plantas de un año dan mayor 
cantidad de partes herbiceas que las de dos y 
tres años, y precisamente de la porción herbácea 
se obtiene el añil, La época de la sementera va- 
ría según los paises; en julio se lleva å cabo en 
Java; å fines de marzo y comienzos de abril se 
hace en Egipto pasado el invierno; en el Japón, 
y en el Senegal durante la estación lluviosa. 

La siembra se hace en unos puntos á voleo, en 


106 


842 INDI 


otros en surcos abiertos á distancia de 0,25 á i 
00,30, y por lo común en agujeros dispuestos en | 
todas direcciones y distanciados 07,204 09,25; 
sólo en Egipto la separación excede de los limi- 
tos indicados; allí los surcos distan cada cual 
del anterior y posterior 07,60 4 0,70, y en cada 
surco los pies de planta están separados de 
02,60 á 09,50. Sembrados los granos se les re- 
cubre de tierra rastrillándola. En suelos húme- 
dos las semillas germinan al cabo de algunos 
días. 

Durante la vegetación se da una cava pro- 
funda con el ohjeto de esponjar la tierra, y se 
la riega cuando está seca, En el Japón, en donde 
la siembra se hace á voleo, raréanse las plantas 
cuando adquieren 09,12 ó 02,16 de altura, y se 
estercola el terreno, no tanto para fertilizarlo 
como para conservarle la humedad durante el 
estio. 

La recolección de las partes herbáceas se ve- 
rifica durante la floración y sin esperar á que 
las flores se abran, porque la experiencia enseña 
que después de abiertas la planta da menos ín- 
digo que cuando están en capullo. En Java, Mé- 
jico, Egipto, Japón y en el Senegal se recogen 
tres cosechas anualmente, y en la América sep- 
tentrional sólo dos. 

Por lo común, la primera recolección se lleva 
á cabo á Jos setenta y cinco días de hecha la se- 
mentera, y las siguientes á intervalos de treinta 
á cuarenta días, según la fertilidad y humedad 
de la tierra. Las plantas se cortan á raiz de 
tierra ó á 07,16 de altura con una hoz. La úl- 
tima cosecha es la menos rica en índigo, excepto 
en Egipto, que á causa de la mayor fertilidad del 
terreno, cuanto la estación más avanzada la 
última es más abundante, 

Para terminar consignaremos que el Índigo 
ha sido preconizado en Medicina contra la epi- 
lepsia (20 4 30 gramos por día), el histerismo, 
la corea, las convulsiones de los niños; los re- 
sultados de su administración han sido muy 
poco favorables para que merezcan ser conti- 
nuados, 


ÍNDIGOTATO (de indigo): m. Quim. Sal for- 
mada por la combinación del ácido indigótico 
con una base. 


INDIGÓTICO (AciDO) (de indigo): ad. Quim. 
Se dice de un ácido formado por la acción del 
ácido nitrico sobre el indigo ó añil, V. AÑIL. 


ÍNDIGOTINA (de indigo): f. Quim. Principio 
inmediato que se extrae del indigo ó añil. 

Esta materia colorante se presenta en dos es- 
tados, diferentes por su composición elemental 
y sus propiedades. Puede ser de color azul vio- 
leta 6 absolutamente incolora, siendo lo más 
notable que pasa de uno á otro estado sin que 
se altere su naturaleza esencial. 

En las indigoteras la materia colorante suele 
ser completamente blanca: entonces se halla 
mezclada con otros principios, y se disuelve en 
el agua que se pone en contacto con dichas 
plantas. Pero cuando la infusión se pone en con- 
tacto del aire, la Indigotina blanca, absorbiendo 
oxígeno, pasa al estado de indigotina azul, ha- 
ciéndose insoluble; para conseguir ese resultado 
es preciso agitar la infusión. La índigotina azul, 
en contacto con un liquido alcalino y una ma- 
teria desoxigenante, pierde su color y vuelve å 
convertirse en indigotina blanca, abandonando 
el oxígeno, y se disuelve en el vehiculo. Pero 
ten pronto como la disolución sufre el contacto 
del aire se forma nuevamente la indigotina azul, 
aislándose del álcali, 

Si se coloca en un vaso, separado de la in- 
finencia del aire, una parte de añil en polvo, tres 
de hidrato de cal, dos de sulfato de hierro, 150 
de agua, y se agita la mezcla, el añil pierde muy 
pronto su color y el líquido se torna amarillo 
obscuro, En el fondo del recipiente se encon- 
trará un depósito de sulfato de cal y de óxido de 
hierro (gran parte en estado de peróxido). He 
aquí la rearción química que se establece en ta- 
les casos: una porción de cal se apodera del áci- 
do de la caparrosa y forma sulfato de cal inso- 
luble; el óxido ferroso, que queda libre, se des- 
compone en dos partes: una de ellas reacciona 
sobre la índigotina azul, la priva de cierta can- 
tidad de sn oxígeno haciendo que vuelva al es- 
tado de índigotina blanca, y se convierte en óxi- 
do férrico, qne se deposita. La indigntina desoxi- 
genada queda en disolución en el líquido alcali- 
no. El resto del óxido ferroso y de la cal se en- 
cuentra en parte en el liquido. 
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£l óxido y el cloruro de estaño, los sulfuros 
alcalinos, los sulfuros de arsénico, las substan- 
cias vegetales, salvado, rubia, ete., lo mismo 
que la orina, reducen también la indigotina azul 
bajo la influencia de un álcali capaz de disol- 
verla cuando está desoxigenada, 

He aquí la composición de las indigotinas, 
según Dumas: , 


_ Blanca _Azul_ 
Carbono.. ........ 73,0 73,1 
Hidrógeno.. ....... 45 4,0 
Nitrógeno.. ....... 10,6 10,8 
OxigeD0.. o... .... 11,9 12,1 


100,0 100,0 


Por lo demás, la indigotina blanca ó disuelta 
en los liquidos alcalinos toma repentinamente 
color azul en presencia de las sales de cobre, 
porque éstas le ceden su oxigeno. 

INDIGUIRKA: Geog. Río de la Siberia oriental, 
afl. del Océano Glacral. Nace en las alturas de 
Verko-Yausk, prolongación occidental del Sta- 
novoi; corre primero al N. hasta Zachiversk, 
después se inclina al N.E. y desemboca en el 
mar por tres bocas principales; el delta tiene 
80 kms. de anchura. Es navegable y tiene unos 
1500 kms. de curso, 


INDIHUMINA (de indigo, y humina): f. Quim. 
Nombre de uno de los productos de descompo- 
sición del indican, idéntico quizás al indigo 
pardo. 

Se obtiene en corta cantidad y no siempre. 
Es un polvo pardo que contiene 62,86 por 100 
de carbono, 14,71 por 100 de hidrógeno y 7,10 
de ázoe, y cuya fórmula es CIYH9NO3, Cuando 
se calienta arde antes de fundirse. Es insoluble 
en el agua y el alcohol, pero se disuelve en los 
álcalis acuosos, formando un líquido pardo, en 
el cual precipita la indihumina por la acción de 
los ácidos, El ácido nítrico hirviendo le disuelve 
formando una disolución amarilla que, cuando 
se evapora, deja un residuo anaranjado, 

La indihumina no presenta ninguno de los 
caracteres de una combinación química defi- 
nida. 


INDIJADO, DA: adj. ant. Adornado con dijes. 


INDILIGENCIA (del lat. indiligentia): f. Falta 
de diligencia y de cuidado. 


... tienen de noche escuchas y centinelas, 
las cuales sustentan con un pie npa piedra, 
para que si con el sueño la aflojan y se cae, 
muestre su INDILIGENCIA. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


... donde la más leve omisión ó INDILIGEN- 
cra, le pudiera ser causa de ruina. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


INDINA (de indigo ):f. Quim. Polvo que se for- 
ma por la acción de la potasa cáustica ó dol ca- 
lor sobre la isatida. 


Este cuerpo, descubierto por Laurent, es pro- ¡ 


bablemente un polimero del añil azul, Su fór- 
mula parece ser 03 H10N204, Tiene hermoso color 
rosa obscuro, es pulverulento, insoluble en el 
agua, apenas soluble en el alcohol y el éter hir- 
viendo. Funde por la acción del calor y después 
se descompone, El cloro y el bromo la transfor- 
man en derivados clorados y bromados, Lo mis- 
mo que la isatina, la indina puede combinarse 
con la potasa; da entonces la indina potasada, 
cuerpo cristalino cuya fórmula es 


Cs2H9K.N2Ps, 


El ácido nítrico la transforma en nitrindina, 
cuerpo pnlverulento de color rojo violáceo bas- 
tante brillante, y cuya composición puede repre- 
sentarse por la fórmula C%H7(N O0*)?N*0+, 


INDIO, DIA: adj. Natural de la India, ó sea de 
las Indias orientales. U. t. e. s. 


- Inpro: Perteneciente á ellas. 


Yo quisiera engalanar 
A la hermosura que adoro, 
Con sederias del moro, 
Con perlas del INDIO mar, etc. 
HARTZENBUSCH. 


- Ixpro: Dícese del antiguo poblador de Amé- 
rica, ó sea de las Indias occidentales, y del que 
hoy se considera como descendiente de aquél sin 
mezcla de otra raza, Dicese también de las cosas. 
Traje INDIO; lengua INDIA. Apl. á pers., ú. tam- 
bién e. s, 
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... ja buena costumbre de visitarse las IN- 
DlaS unas á otras, llevando sus labores con. 
sigo, la imitaron las españolas en el Cozco, 

Inca GARCILASO, 


Sonriéndose el INDIO respondía 
Ser cosa de intentar bien excusada, ete, 
ERCILLA, 


-= Indio: De color azul. 


- Inpo: m. Quim. Metal descubierto el año 
1863 en la blenda de Freiberg. Es del color de' 
la plata, más blando y maleable que el plomo, 
y, conserva el brillo al aire y en el agua hir- 
viendo. 


— INDIO DE CARGA: El que en las Indias con- 
ducia de una parte á otra las cargas, supliendo 
de esta suerte la falta de mulas y caballos. 


— INDIO SANGLEY: ÍNDIO chino que pasa á 
comerciar á Filipinas, 

— ¿SOMOS INDIOS?: expr. fam. con que se recon- 
viene á uno cuando quiere engañar ó crec no le 
entienden lo que dice. 

- INDIO: Quim. En un principio se fijó el 
equivalente de este meta] en 464,9; pero, según 
Winckler, sólo es de 448,99. Tiene por densidad 
7,3 a 15%, Su color es blanco de plata; conserva 
su brillo metálico en el aire y en el agua hir- 
viendo; es más blando y más maleable que el 
plomo y llega á volatilizarse. Cuando se practica 
el análisis espectroscópico de un mineral que 
contenga indio, se revela éste por una raya azul 
característica. El indio sólo forma con el oxige- 
no una combinación, 1n0. 

Se puede extraer el indio directamente de la 
blenda de Freiberg. Para ello se machaca, se 
calienta al rojo y se somete á la lexiviación con, 
agua fría. El líquido, si se añaden láminas de 
zinc, deja depositar indio en estado esponjoso, 
al mismo tiempo que cadmio, cobre y arsénico, 
Este depósito, puesto en contacto con el ácido 
sulfúrico concentrado, se disuelve con facilidad. 
Evaporando el exceso de ácido se obtiene una 
masa blanca en la cual hay sulfatos solubles de 
hierro, de cadmio, de zinc, de cobre y de indio, 
que disuelve el agua, quedando un sulfato de 
plomo insoluble. Si á la disolución se añade 
amoníaco aparece un precipitado de hidrato de 
indio ferruginoso, que se lava hasta que hayan 
sido arrastrados, por decirlo asi, tados los de- 
más. Falta entonces separar el indio del hierro. 
Winckler recomienda para esto el ácido sulfhi- 
drico en un líquido neutro ó algo ácido; se di- 
suelve el hidrato en el ácido clorhídrico, se aña- 
de una molécula de cloruro de sodio, se evapora 
y calcina, tratando nuevamente el residuo por 
el agua, y se hace pasar una corriente de ácido 
sulfhídrico å través del líquido, Depositase en- 
tonces sulfuro de indio, que se separa por el 
filtro, mientras que el hierro continúa disuelto, 
Como el líquido filtrado contiene todavía un 
poco de indio, se evapora, se calcina nuevamen- 
te, y se redisuelve el segundo residuo en el agua, 
para someterle otra vezá la acción del hidró- 
geno sulfurado. Así se separa una nueva porción 
de sulfuro de indio, que se añade á la primera, 
necesitándose cuatro ó cinco operaciones senie- 
jantes para llegar á separar todo el indio. 

Para aislar el metal se reduce el óxido de in- 
dio por el hidrógeno. Aparecen entonces unos 
globulillos de este metal, que se reunen fundién- 
dolos bajo una capa de cianuro de potasio. 
Cuando se opera con grandes cantidades de mi- 
neral se puede practicar la reducción por medio 
del sodio, fundiendo la mezcla bajo una capa de 
cloruro de sodio seco. Para privar del sodio la 
aleación de sodio é indio que resulta se trata 
por el agua, que arrastra una parte de metal al- 
calino, y se calcina después con carbonato de 
sodio fundido, hasta que la superficie del metal 
se cubre de óxido de indio. El sodio se volatiliza 
y arde. 

Las sales de indio han sido principalmente 
estudiadas por Meyer, quien obtuvo el indio 
del mineral de zinc de Freiberg por los procedi- 
mientos que quedan mencionados; empero el 
metal así obtenido no es puro, pues contiene 
siempre cadmio, plomo y hierro. Para separar 
el cadmio utilizó Meyer un procedimiento des- 
cubierto por Winckler, å saber: la precipitación 
del hidrato de indio cuando se hierven sus di- 
soluciones con acetato de plomo. En tal caso el 
cadmio queda disuelto, mientras que el indio se 
precipita, mezclado tan sólo con un poco de 
plomo y de hierro. Puede eliminarse por com- 
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pleto el hierro y hasta separar cuantitativamen- 
te este metal del indio por el método siguiente: 
so calcinan ambos óxidos, se pesan, y se les trans- 
forma en sulfatos, fundiéndolos con bisulfato 
potásico. . . . 

Cuando la masa ya está fría se disuelven am- 
bas sales en el agua y se neutraliza la disolución 
con el carbonato de sosa á la temperatura de 
ebullición; después, cuando el líquido está com- 
pletamente frio, se añade bastante cianuro de 
potasio para comunicarle una reacción muy al. 
calina. Así resulta una disolución roja que se 
diluye en nueve ó diez veces su volumen de agua, 
hirviéndola después. El hidrato de indio (InOH y? 
se separa bajo la forma de copos blancos, volu- 
minosos, que, al hervirlos, se transforman en 
un precipitado fácil de lavar. Se recoge este hi- 
drato, se calcina para convertirle en óxido, y se 

esa. 

El plomo, lo mismo que el hierro, se adhiere 
fuertemente al indio. Cuando precipitan ambos 
metales, en estado de sulfuros, por la acción del 
hidrógeno sulfurado, no es facil separarios com- 
pletamente por el ácido clorhídrico. En efecto, 
el sulfuro de plomo precipitado se disuelve, aun 
en frío, en ese ácido diluído, sobre todo si se 
emplea en exceso. Para separar el plomo del in- 
dio recomienda Meyer este procedimiento: di- 
suélvase en el ácido sulfúrico la mezcla de indio 
que hay que purificar, y hecho esto evapórese la 
disolución de modo que se elimine el exceso de 
ácido; queda entonces un polvo blanco, formado 
de sulfato de indio y sulfato de plomo. Tratado 
por el alcohol, este polvo abandona el sulfato de 
indio que contiene, mientras que el sulfato de 
plomo permauece en estado de residuo insolu- 
ble, Importa no calentar mucho cuando se de- 
secan los sulfatos, porque una temperatura de- 
masiado elevada convertiria una porción del sul 
fato de indio en un subsulfato insoluble. 

Las sales de indio cristalizan con gran difi- 
eultad, lo cual impide muchas veces purificar- 
las. El acetato es una de las sales que mejor 
cristalizan. 

Reduciendo el óxido de indio á 300° se ob- 
tiene un subóxido In*0 ó In”20; á 200% resulta 
un producto azul verdoso, que al parecer con- 
tiene In703 ó In”70S; á 230% el producto es gris 
y contiene In??O* ó In':$05, El subóxido Int0 ó 
In”20 es negro y pirofórico en caliente; se ven 
siempre en él glóbulos de metal, pero después 
de separados éstos no cede metal el mercurio. 

Oxido de indio, In?0 ó In”, — El óxido sólo se 
oxida al aire libre, á una temperatura bastante 
superior á la de fusión. Cúbrese entonces de una 
película gris de subóxido, y después el producto 
llega á ser completamente blanco. Calentado 
bruscamente, este metal se inflama, y arde con 
llama violeta, dando humos de óxido, El óxido 
de indio tiene color amarillo pálido, toma color 
pardo cuando se calienta, recobrando su primi- 
tivo matiz por enfriamiento. El que se obtiene 
por calcinación del hidrato es unas veces fria- 
ble, mate y opaco, otras córneo y translúcido. 
Parece ser infusible y fijo. 

Hidrato de indio, InHO ó In” H?O?, — Se ob- 
tiene precipitando el sulfato de indio por el 
amoníaco, Cuando se prepara en frío es gelati- 
noso como la alúmina; si se obtiene de disolu- 
ciones hirviendo es más denso y forma un óxido 
friable y opaco; retiene su agna de constitución 
á 100°. Tratado por los ácidos, el hidrato de 
indio da sales solubles, difícilmente cristaliza- 
bles, incoloras y de sabor desagradable. 

Sulfato de indio, SIn?01+8H*0 ó Sln"'0%+ 
3H?0. — Se obtiene disolviendo el indio en óxido 
sulfúrico concentrado. Fórmanse entonces unos 
cristales blancos, opacos, que son quizás la sal an- 
hidra, Separando el exceso de ácido y añadiendo 
nueva cantidad de agna se obtiene un líquido 
que, evaporado, deja el sulfato de indio bajo la 
forma de un jarabe incristalizable. 

Nitrato de indio, (NIn03)? + 3H?06In"(NO3) 
+3H?0. ~ Esta sal se deposita de su disolución 
bajo la forma de manojos de agujas. La disolución 
neutra cristaliza dificilmente; desecada en el va- 
cio abandona unas laminillas delicuescentes que 
contienen tres moléculas de agua, dos de las 
cuales se desprenden á 100%, mientras que la 
tercera sólo puede ser expulsada descomponiendo 
la sal. Una fuerte calcinación transforma el ni- 
trato de indio en óxido puro. 

Ozalalo de indio, C?In?014+2H20 6 C?In”0* 
+2H?0. ~ Precipitado cristalino que se obtie- 
ne añadiendo ácido oxálico á una disolución neu- 


INDI 


tra y concentrada de una sa) de indio. Es más 
soluble en caliente que en frío, y se dı posita en 
cristalillos transparentes cuando se deja enfriar 
su disolución saturada en caliente. 

Sulfuro de indio. — Entre los procedimientos 
para obtener esta sal hay uno que consiste en 
precipitar una sal de indio porel ácido sulfúrico; 
la sal que permite una precipitación más com- 
pleta es el acetato al cual se haya añadido tar- 
trato amónico, Si, por el contrario, se enmplea una 
sal con ácido mineral, la precipitación es incom- 
pleta cuando se opera con una sal neutra, y no 
se verifica cuando la sal es ácida. El sulfuro así 
obtenido es amarillo. Desecado, es amarillo ó 
pardo; el calor le hace tomar un color más obs- 
curo. Calcinado el aire libre arde, dejando un 
residuo de óxido de indio. Su fórmula es 


In?S ó In”S, 


Cloruro de indio, InCl ó In”CÌ2, - Cuando se 
calienta suavemente el indio en medio de una co- 
rriente de cloro se transforma repentinamente en 
una masa parda, Si la temperatura es más eleva- 
da ese producto arde en el cloro con llama verde, 
dando un sublimado cristalino blanco de cloruro. 
Este cuerpo no cristaliza cuando se evapora su 
disolución; parece que forma sales cristalizables 
con los cloruros alcalinos, 

Joduro de indio, In 12, — Fórmase esta sal cuan- 
do se calienta el indio con un exceso de iodo en 
una atmósfera de ácido carbónico. Destilado el 
exceso de iodo, queda el ioduro bajo la forma de 
una masa amarilla muy higroscópica, fusible en 
un líquido rojo pardo, cristalino y amarillo cuan- 
do se enfría. Puede destilarse este ioduro, aunque 
con ciertas dificultades, en una corriente de áci- 
do carbónico, 

Bromuro deindio, InBr2. — Para prepararle se 
calienta el indio en una corriente de gas ácido 
carbónico que previamente se haya mezclado con 
bromo, cuyos vapores arrastra. Como el bromo 
de que se sirvió Meyer contenía cloro, no pudo 
obtener bromuro puro. 

Cromato de indio. — La sal ácida es incristali- 
zable; la sal neutra es un precipitado insoluble, 

Formiato de indio. -Se obtiene evaporando 
una disolución de hidrato de ácido en ácido fór- 
mico; aparecen entonces unos cristales pequeños 
muy solubles, 

Acetato de indio. - Meyer lo preparó disolvien- 
do en el ácido acético el hidrato de indio recién 
precipitado y lavado con agua fría, En la diso- 
lución concentrada aparecen, por enfriamiento, 
unas agujas sedosas, que forman Y. Previa de- 
secación, la sal forma una masa cristalina bri- 
llante. A más de 30 ó 85% comienza á perder el 
ácido acético. 

Corresponde ahora decir algunas palabras acer- 
ca de las sales dobles de indio, 

Ha sido imposible obtener un sulfato doble de 
potasa y de indio; tampoco hay alumbre de 
indio. 

Cloruro doble de amonio € indio. — Cuando se 
disuelven equivalentes iguales de óxido de indio 
y de clorhidrato de amoníaco en el ácido clorhi- 
drico, resultan, por concentración del vapor, unos 
cristales que se tornan completamente incoloros 
si se les hace cristalizar por segunda vez. Estos 
cristales son brillantes, muy solubles en el agua, 
pero no delicuescentes. 

Cloruro doble de potasio é indio. — Se presenta 
en prismas de ocho caras. Si se evapora una 
mezcla de proporciones equivalentes de eloruro 
de potasio y cloruro de indio se obtienen pri- 
mero cubos de cloruro de potasio por una nueva 
concentración, seforma una masa de cristales que 
constituyen tablas romboidales delgadas, pero 
que poco á poco se transforma en prismas de 
ocho caras. 

Cianuro doble de potasio é indio. — Se obtiene 
una disolución de esta sal añadiendo cianuro de 
potasio á la disolución de una sal deindio, hasta 
que el precipitado que se forma primero llegue 
á disolverse. No puede obtenerse esta sal bajo la 
forma sólida, porque la disolución precipita por 
completo cuando se evapora. 

Para terminar este artículo, falta exponer las 
principales reacciones de las sales de indio. La 
potasa y la sosa hacen aparecer en estas sales un 
precipitado blanco, soluble en nn exceso de reae- 
tivo, pero basta hervir el liquido alcalino ó aña- 
dir una sal de amoníaco para que vuelva á for- 
marse el precipitado. El sulyhidrato de potasio 
da un precipitado blanco insoluble en un exce- 
so de reactivo; el sulfuro de potasio da un preci- 
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pitado amarillo que se disuelve en un exceso de 
reactivo, formado con liquido incoloro; el ácido 
prúsico no formia precipitado; el cianuro de pota- 
sio determina la formación de un precipitado 
blanco, soluble en un exceso de reactivo. 


— Ixnro: Geog. Rio de Nicaragua en la parte 
S. del dep. Chontales. Corre de N.O. á S.E. y 
va á desembocar en el Mar de la Antillas, cerca 
y al N.O. de San Juan ó Greytown. 


—Inpi0 (EL): Geog. Pasa en la costa S. de 
Puerto Rico, el más occidental de los principales 
quebrados que presenta la cordillera de arrecifes 
de la Margarita; se halla Irente al frontón de la 
Pitajaya y á la parte oriental de lo más saliente 
de la cordillera; tiene unos dos cables de ancho 
con 13,4 m. de profundidad minima, y conduce 
å un sitio en el cual, al abrigo de dos líneas de 
arrecifes que no dejan entrar la mar, se puede 
dejar caer el ancla donde se quiera. 


— INDIO (TERRITORIO): Geog. Región del cen- 
tro de los Estados Unidos del Norte de América, 
reservada á los aborigenas del país y compren- 
dida entre el est, de Kansas al N., Missouri y 
Arkansas al E. y Tejas al S. y O., limitada por 
los 33” 35" y 37% lat, N. y los 90% 40' y 96° 20” 
long. E. Madrid. El límite meridional está for- 
mado por el rio Rojo. Su sup. es de 81320 ki- 
lómetros cuadrados y la pob., en 1890, era de 
186490 habits, El pais presenta inclinación gene- 
ral al E, y S.E., es decir, hacia el Mississippi, 
y es una gran pradera con algunas colinas y 
montes bajos, tales como los Ozark al E. (mon- 
tes Boston, Sugarloaf, Narrows, Sans Bois, Ki- 
mishi, Seven, etc.); los Blue al N.E.; las coli- 
nas Shawnee, Delaware y Table hacia el centro 
y alS. del río Canadian, y los montes Wichita 
al S.O. Los principales ríos son el Arkansas y el 
río Rojo del S.; el primero recibe las aguas de 
numerosas corrientes, algunas tan importantes 
como el rio Cimarrón y los dos Canadian ó Cana- 
dienses; de los varios afis. del Rojo sólo merece 
citarse el Washita. Los demás rios, casi todos 
anchos y profundos, se secan en verano. El clima 
es cálido y seco; la vegetación la caracteristica de 
las praderas y estepas; en la parteS. E. hay bas- 
tante bosque. El territorio se divide en varias 
porciones ó reservas correspondientes á cada una 
de las tribus indígenas que allí viven. En el ex- 
tremo N.E, están los cherokes con los senecas y 
otras tribus ya muy reducidas en número; al 
S.O. de éstos y al N. del río Canadian los criks 
y musqueges; en el extremo S. E. la nación choc- 
taw;al N. y al O. los cherokes y los osages; 
más al O. y al otro lado del río Arkansas los 
ontlets y también los cherokes; en el centro se 
halla la contarea Oklahoma y al E. de ella viven 
los iokas, sacs, foxes, semínolas y potovatomies; 
al S. y en el centro, entre los ríos Canadian y 
Rojo, la nación chickasaw: al O. de ésta los whi- 
tas, kiowas, comanches y apaches, y en el cen- 
tro de la zona occidental los cheyenes y arrapa- 
hoes. Los más numerosos son los cherokes, choc- 
taws y criks, que entre todos suman unas 40000 
almas, Hay también negros, blancos y mestizos, 
y los colonos blancos van invadiendo poco á poco 
las reservas de los indigenas, sobre todo en la 
parte oriental y central, por donde cruzan ya el 
país tres ferrocarriles que van desde Tejas á los 
estados de Kansas, Missouri y Arkansas. Los 
indios viven con arreglo á sus leyes y costum- 
bres; el gobierno federal sólo interviene en caso 
de crimenes cometidos contra los blancos, y para 
asegurar su acción tiene varios fuertes, tales 
como Gibson en el río Arkansas y el Arbuckle en 
el Washita, La principal localidad es Talequah, 
sit, cerca de Fuerte Gibson y de la frontera del 
est. de Arkansas; citaremos también á Oklahe- 
ma en el centro y Boggy Depot al S. 


INDIOS: Geog. Laguna de la isla de Cuba en 
el término de Cauto el Embarcadero. || Cayos 
adyacentes á la costa S. de la isla de Cuba, cer- 
ca de la isla de Pinos; tienen rancherías de pes- 
cadores de tortugas. 


- InDros: Geog. Río de Colombia, en la pro- 
vincia de Colón, dep. de Panamá. Nace en la 
cordillera desierta que atraviesa el Istmo, es na- 
vegable en un trayecto de 30 kms., y desagua 
en el Mar de las Antillas. 

- Ixpi0s (Los): Geog. Islotes ó farallones del 
Arcuip. de las Virgenes, Antillas Menores, Son 
cuatro y se hallan próximos á la isla del Peli- 
cano. 


INDIRECTA (de indirecto): f. Dicho ó medio 
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indirecto de que uno se vale para no significar 
explícita ó claramente nna cosa, y darla, sin em- 
bargo, á entender, 


—Si esta mujer no es negada 
Ha de conocer, preciso, 
Que mis INDIRECTAS8 hablan 
Con ella, etc. 
L. F. DE MORATIN. 


—¿Quién habla aquí de adulterio? 
—Soy mujer de mucho honor, 
Y semejante INDIRECTA... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— INDIRECTA DEL PADRE Cobos: fam. Expli- 
cita y rotunda manifestación ó declaración de 
aquello que se quería ó que, al parecer, se debia 
dar á entender embozada ó indirectamente. 


INDIRECTAMENTE: adv. m. De un modo in- 
directo. 


Esta cuestión, annque importantísima, no 
pertenece sino INDIRECTAMENTE á la legisla- 
ción, etc. 

JOVELLANOS, 


... en mil ocasiones me ha advertido INDI- 
RECTAMENTE los riesgos å queiba á exponer- 
me mi imprudencia, etc. 

Larra. 


INDIRECTO, TA (del lat. indirectus): adj. 
Que no va rectamente á un fin, aunque se enca- 
mine á él. 

INDIRIGIBLE: adj. Que no admite dirección, ó 
que no puede dirigirse. 


INDIRRETINA (de indigo y el gr. “prntivn, re- 
sina): f. Quim. Nombre de uno de los numero- 
sos productos que nacen cuando se descompone 
el indican por los ácidos diluidos; al mismo tiem- 
po que la indirretina se forma indibumina, in- 
dirrubina y algunos otros cuerpos. 

En el artículo INDIFULVINA queda dicho cómo 
se separa ésta de los demás cuerpos, con los cua- 
les se halla mezclada, 

La indirretina es una resina brillante, de color 
pardo obscuro qne, entre 100 y 190%, contiene: 
66 04 por 100 de carbono, 5,57 de hidrógeno y 
3,83 de nitrógeno, cuyas cifras corresponden bas- 
tante bien á la fórmula CIBHINOS, propuesta 
por Schunek. Sin embargo, como este cuerpo no 
ofrece ninguno de los caracteres de un compues- 
to definido, no se le puede atribuir en justicia 
ninguna fórmula. 

Calentada sobre una lámina de platino, la in- 
dirretina funde, después arde con llama amari- 
lla y fuliginosa y concluye por dejar un residuo 
de carbón. Por la destilación seca da vapores de 
olor fuerte, que se condensan, convirtiéndose en 
un líquido oleoso. El ácido sulfúrico concentra- 
do la disuelve, tomando color obscuro, y si se 
calienta la disolución concluye por carbonizarla, 
Con el ácido nítrico hirviendo da ácido píurico 
7 una resina indeterminada. Los ácidos acuosos 
a disuelven fácilmente, y el líquido toma en- 
tonces colar pardo. El amoniaco la disuelve tam- 
bién, dando un liquido que precipita por las 
sales de plata, de bario y de calcio. El acetato 
neutro de plomo precipita la indirretina de sus 
disoluciones alcohólicas. El acetato cúprico la 
precipita asimismo, aunque en parte, 


INDIRRUBINA (de ¿rdigo, y el lat. rubrum, 
rojo): f. Quim. Substancia isomérica con el in- 
digo ó añil azul. 

Se forma en pequeña cantidad cuando se des- 
compone el indican, pero puede extraerse tam- 
bién, en proporción bastante considerable, de 
las hojas de gualda indiana. Basta, para ello, 
introducir dichas hojas en una disolución alca- 
lina hirviendo, de protocloruro de estaño, fil- 
trarla y exponerla al aire; entonces se deposita 
la indirrubina. Para purificar el producto así ob- 
tenido se repite la operación preceiente, es de- 
cir, que se disuelve por el protocloruro de estaño 
en disolución alcalina hirviendo, y se deja que 
vaya depositánidose al aire libre, después de ha- 
ber filtrado la nueva «disolución. Todavía enton- 
ces no resulta la indirrubina pura. Para obte- 
nerla se lava con una disolución de sosa cáusti- 
ca, después con un ácido, luego con agua, y final- 
mente se hace cristalizar en el alcohol, 

En el articulo INDIFULVINA se diju cómo pne- 
de extraerse de la mezcla que se forma, cuando 
se descompone el indican por los ácidos diluidos 
é hirviendo. 

La indirrubina se presenta bajo la forma de | 
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largas agujas purpurinas, con brillo metálico, y 
que parecen rojas por transmisión, Calentadas 
esas agujas se volatitizan, dando vapores rojos 
que llegan & sublimarse. Cuando está impura, 
la indirrubina es un polvo amorfo, de color rojo 
pardusco. Esta substancia contiene: 72,78 por 
100 de carbono, 10,50 de nitrógeno y 4,60 de 
hidrógeno, siendo su fórmula C8H5NO. El ácido 
sulfúrico concentrado la disuelve; pero si se ca- 
lienta llega á descomponerse, formándose car- 
bón, El agua precipita la indirrubina de la diso- 
lución sulfúrica, El ácido nítrico disuelve tam- 
bién esta substancia en frio, tomando color púr- 
pura; en caliente la descompone con formación 
de ácido píerico y de una resina, La mezcla de 
ácido sulfúrico y de bieromato potásico apenas 
ataca la indirrubina, niaun á la temperatura de 
ebullición. Colocada en suspensión en el agua y 
haciendo que la atraviese una corriente de cloro 
forma cierta resina azul, amorfa, soluble en el 
alcohol. 

Calentada con cal iodada despide olor de ben- 
jui, y da al propio tiempo vapores alcalinos, 
que se condensau en parte bajo la forma de 
agujas. Insoluble en los álcalis acuosos, se di- 
suelve fácilmente por la adición del azúcar de 
uvas, del protocloruru de estaño y, en general, 
de todas las substancias reductoras. Tratadas 
esas disoluciones, que son amarillas, por los áci- 
dos, precipitan abundantes copos del mismo 
color, que después se tornan purpúreos en pre- 
sencia del aire. 

La disolución alcohólica de indirrnbina no pre- 
cipita por el acetato neutro de plomo, La diso- 
lución sulfúrica comunica ligero color amarillo 
á la madera, al algodón y á la seda, 


INDISCIPLINA (del lat. indisciplina): f. Falta 
de disciplina. 


INDISCIPLINABLE (de in, priv., y disciplinar, 
enseñar): adj. Incapaz de disciplina. 


Lipómano dice que los padres deben casar 
temprano á los hijos INDISCIPLINABLES, por- 
que el casamiento los amanse. 


Fr, CRISTÓBAL DE FONSECA. 


INDISCIPLINADAMENTE: adv. mm. Sin disci- 
plina. 


INDISCIPLINADO, DA (del lat. indisciplina- 
tus): adj. Falto de disciplina, 


INDISCIPLINARSE: r. Quebrantar la disci- 
plina. 

INDISCRECIÓN: f. Falta de discreción y de 
prudencia, 


«.. dijeron que aquellas faltas debían atri- 
buirse más á la ignorancia del faraute, que no 
á la INDISCRECIÓN de los em bajailores. 

ÍxCA GARCILASO. 


+.» la timidez y la desconfianza... son tan fu- 
nestas á los cuerpos patrióticos, como la INDIS- 
CRECIÓN y la arrogancia. 
JOVELLANOS. 


INDISCRETAMENTE: adv. m, Sin discreción 
ni prudencia, 


... si no puedes sufrir con alegría la injuria 
y afrenta que te hicieron, á lo menos no te 
turbes INDISCRETAMENTE, 
P. Juan EuseBlo NIEREMBERG. 


«.. no es obligación en el principe justo opo- 
nerse luego INDISCRE"AMENTE á los vicios, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


INDISCRETO, TA (del lat. ¿ndiscretus): adj. 
Imprudente, que obra sin discreción. U. t. c. s. 


Dentro de los palacios son los principes 
como los demás hombres: el respeto los ima- 
gina mayores, y lo retirado y oculto encubre 
sus flaquezas: pero si sus criados son INDISCRE- 
Tos y poco fieles en el secreto, por ellos, como 
por resquicios del palacio, las descubre el 
pueblo y pierde la veneración con que antes 
los respetaba. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


No es mucho, pues INDISCRETO 
Me pierdes asi el respeto, 
Que yo te pierda el amor. 
Tirso DE MOLINA. 


~ INDISCRETO: Que se hace sin discreción, 


s.. BO sin causa dijimos que muchos se ha- 
cian más daño con el INDISCRETO arrepenti- 
miento de los pecados, que con los mismos 
pecados. 

Fx. Luis DE GRANADA. 
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, INDISCULPABLE: adj. Que no tiene disculpa, 
ó que dificilmente puede disculparse, 


+... CON error tan INDISCULPABLE, como su- 
poner otro del que fué en naturaleza, edad y 
grado. 
MARQUÉS DE MONDÉJAB. 


INDISCUTIBLE: adj. No discutible, 


INDISINA (de índigo): f. Quim. Materia colo- 
rante que se forma por la acción del bicromato 
de potasa sobre la anilina. 

Todavía no se ha podido establecer con toda 
certeza su fórmula, aunque uno de los primeros 
experimentadores que de ella se ocuparon la asig. 
naron la composición siguiente: CHHYNS302, Se 
conoce también con los nombres de antleína y de 
rosalana, lo mismo que los de karmalina y vio- 
lina, cuyas denominaciones parecen justificadas 
hasta cierto punto, por los diversos colores que 
se manifiestan según los métodos empleados para 
la obtención. 

Es una substancia cristalina, con reflejos me- 
tálicos y de color violeta irisado; soluble en el 
alcohol, en los ácidos tártrico, acético y sulfúri- 
co, en la anilina y en la glicerina; casi insoluble 
en el agua, aunque da á ésta cierto color violado, 
y completamente insoluble en el sulfuro de car- 
bono. El ácido nítrico y una temperatura eleva- 
da le descomponen; precipita de sus disoluciones 
por los álcalis, y se reduce fácilmente cuando se 
coloca en presencia del ácido sulfúrico y del zinc, 
ó del ácido clorhídrico y el estaño. 

Para preparar la indisiva se hace una disolu- 
ción acuosa de 33 partes de bicromato potásico 
por 100 de sulfato de anilina; por el reposo se 
deposita la indisina, mezclada con cierta canti- 
dad de materias resinosas. Puede purificarse tra- 
tando la mezcla seca por el sulfuro de carbono, 
que disuelve las materias resinosas, y por el al- 
cohol, y Inego por el ácido acético, que sólo di- 
suelve la indisina. Existen otros procedimientos 
de preparación que no parece oportuno exponer 
en este artículo. 

La indisina recibe el nombre de harmalina 
cuando se obtiene por la reacción del peróxido de 
manganeso sobre una disolución de anilina en el 
ácido sulfúrico muy diluído, y el de violina cuan- 
do se obtiene haciendo reaccionar, á la tempera- 
tura de ebullición, el bióxido de plomo sobre una 
disolución de anilina en ácido sulfúrico diluído. 
Todas esas reacciones son bastante obscuras y no 
pueden representarse con fórmulas exactas, 

Tiene la indisina alguna importancia como 
materia colorante: da un hermoso color violeta 

tiñe directamente la seda y la lana; para fijar- 
a al lino, algodón y otros tejidos vegetales se 
usan mordientes orgánicos. 


INDISOLUBILIDAD: f. Calidad de indisoluble. 


+.» todos esos quebrantos (del matrimonio) 
no deben achacarse á la INDISOLUBILIDAD en 
si, ete. 
Montau. 


INDISOLUBLE (del lat. ¿ndissolabilis): adj. 
Que no se puede disolver ó desatar. 


Si en la parte duodécima tuviera 
De Jos peces la luna, Juana mia, 
En dignidad de Venus aquel día 
Que vi saliendo á luz la luz primera, 
Y tú en la misma, INDISOLUBLE fuera 
El amor de los dos; etc, 
Lora DE VEGA. 


... €l contrato matrimonial es perpetuo é IN- 
DISOLUBLE. 
Montau. 


INDISOLUBLEMENTE: adv. m. De un modo 
indisoluble, 


... estos son los lazos donde cae, y los nu- 
dos que ligan tal vez INDISOLUBLEMENTE su li- 
bertad. 

CRUZADO Y ARAGÓN. 


INDISPENSABLE: adj. Que no se puede dis- 
pensar. 
De que una cosa sea condición INDISPENSA- 
BLE para que se verifique otra, no se infiere que 
la primera sea el sujeto de la segunda. 
BALMES. 


Acerca de los premios destinados á la dela- 
ción,... esto es INDISPENSABLE; etc. 
LARRA. 


- INDISPENSABLE; Que es necesario, ó muy 
regular que suceda. 
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— INDISPENSABLE: Geog. Estrecho entre las 
islas Isabela y Malaita, en el Archip. de Salomón, 
O. sanía. Es el mejor paso del archip. Hay en él 
arrecifes que forman un banco de 50 kms,?de su- 


perficie. 
INDISPENSABLEMENTE: adv. m. Forzosa y 
precisamente, 


En España causas locales atajaron el pro- 
greso intelectual, y con él INDISPENSABLE- 
MENTE el movimiento literario. 

LABRA. 


... para arrebatar á ese público y entusias- 
mar á una nación entera por espacio de medio 
siglo, era INDISPENSABLEMENTE necesario des- 
collar, como en efecto descolló Calderón sobre 
todos los dramáticos españoles, etc. 

HARTZENBUSCH. 


INDISPONER: a, Privar de la disposición con- 
veniente, ó quitar la preparación necesaria para 
una cosa, U. t. c, r. 


... entibia á la voluntad con presuntnosas 
confianzas, y la INDISPONE para el uso de las 
virtudes. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


— INDISPONER: MALQUISTAR. U. m, €. r, 


... siempre fué 
Mi sistema favorito 
Dejar el mundo correr 
No INDISPONBRME con nadie 
Y decir á todo: amén. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—INDISPONER : Causar una indisposición ó 
falta de salud. 


—INDISPONERSE: r. Experimentar una indis- 
posición. 

INDISPOSICIÓN: f, Falta de disposición y de 
preparación para una Cosa. 


+... tres cosas hay que contradicen y se opo- 
nen á las cosas maravillosas: la primera es la 
flaqueza del agente criado, la segunda la IN- 
DISPOSICIÓN del sujeto. 
CRUZADO Y ARAGÓN, 


- IpisPosicióN: Desazón ó falta mo muy 
grave de salud. 


.. todos andaban callados y suspensos, no 
dando en la verdad de la causa de la INDISPO- 
SICIÓN de su amo. 

CERVANTES. 


e. se hizo público que el viaje, lejos de ser 
perjudicial á la salnd del monarca en el esta- 
do que su INDISPOSICIÓN tenía entonces, le se- 
ría al contrario conveniente y provechoso. 

QUINTANA, 


INDISPUESTO, TA: p. p. irreg. de INDISPO- 
NER. 


— INDISPUESTO: adj. Que se siente algo malo 
ó con alguna novedad ó alteración en la salud, 


... con su banda de tafetán negro, que traía 
al cuello como INDISPUESTO, para descanso 
del brazo. 

ANTONIO DE FUENMAYOR, 


Si tan INDISPUESTA andáis, 
¿Por qué causa madrugáis? 
Tirso DE MOLINA. 


INDISPUTABLE (del lat. ¿indisputabilis): adj. 
Que no admite disputa. 


... de cuyo general estrago es INDISPUTABLE 
tocaría á España la gran parte que corresponde 
å la rigida persecución que padeció entonces, 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


Admitida, pues, esta diferencia de costum- 
bres, y esa mayor delicadeza del gusto, es IN- 
DISPUTABLE que los satíricos bien recibidos en 
una época, serian siibados en otra. 

LARRA. 


INDISPUTABLEMENTE: adv, m. Sin disputa, 


... yá los anteriores les com ete derecho para 
la cobranza de sus créditos INDISPUTABLE- 
MENTE. 

PEDRO SALCEDO. 


_ INDISTINGUIBLE: adj. Que no se puede dis- 
tinguir, 

— ĪNDISTINGUIBLE: fig. Muy dificil de distin- 
guir. 

INDISTINTAMENTE: adv. m. Sin distinción. 
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La preferencia deberá ser general, esto es, 
concedida INDISTINTAMENTE å todos los na- 
cionales respecto de todos los extranjeros. 

JOVELLANOS. 


s3 8i se le ofrece (al viviente sin sentido), 

por casualidad algún manjar, tragará INDIS- 

TINTAMENTE lo saludable y lo venenoso, etc, 
BALMES. 


INDISTINTO, TA (del lat, indistinelus): adj. 
Que no se distingue de otra cosa. 


...como esta palabra se origina de Dios mis- 
mo, pronunciada con substancial pronuncia- 
ción, la llamamos Hijo de Dios verdadero; por- 
que es substancia nacida, si bien INDISTINTA 
en la esencia, de su principio. 

Fr. Penro MANERO. 


_ — INDISTINTO; Que no se percibe clara y dis- 
tintamente. 


... 88 hallaron atajados primero de un ru- 
mor INDISTINTO, que ocasionó la disonancia, 
y después de una irritación mal suprimida. 

Soris. 


INDIVIDUACIÓN: f. INDIVIDUALIDAD, 


.. y por las señas de las INDIVIDUACIONES 
se conoce son de la oficina del fingido Tur- 


pin. 
P. José MORET. 


_ INDIVIDUAL: adj. Perteneciente, ó relativo, al 
individuo. 
... todo se creyó perdido, y muchos aten- 


dieron á su seguridad INDIVIDUAL, ete, 
QUINTANA. 


Se ha descubierto, se ha decidido, se ha de- 
terminado que la ley protége y asegura la li- 
bertad INDIVIDUAL, 

LARRA. 


. 7 InpivIpuaL: Particular, propio y caracte- 
rístico de una cosa. 


... pésame de no tener más INDIVIDUALES 
noticias de todo esto, para poderlas dar el lu- 
gar que merecen, 

OVALLE. 


+.. parece que el dicho proprio motu está 
mandado guardar en las Indias, extendiéndole 
á lo INDIVIDUAL de nuestro caso, 
JUAN DE SOLÓRZANO. 


INDIVIDUALIDAD (de individual): f, Calidad 
particular de una cosa, por la que se da á cono- 
cer ó se señala singularmente. 


El matrimonio constituye,... un ser nuevo, 
con órganos exteriores dobles para las dos IN- 
DIVIDUALIDADES corpóreas, etc. 

MONLAV. 


Permíteme, Anatolio, que oculte por unas 
páginas mi humilde INDIVIDUALIDAD. 
CASTRO Y SERRANO. 


INDIVIDUALISMO (de individual): m. Aisla- 
miento y egoísmo de cada cual, en los afectos, 
en los intereses, en los estudios, etc. 


...,la adopción del principio de la soberania 
del INDIVIDUALISMO ó del autonomismo indi- 
vidual, da margen å an diluvio permanente de 
infortunios conyugales. 

MONLATU. 


~ INDIVIDUALISMO: Sistema filosófico que 
proclama como única realidad verdadera la del 
individuo y en él cree encontrar el Fundamento 
y el fin de todas las leyes y relaciones morales y 
políticas. 

— INDIVIDUALISMO: Sistema que propende á 
ensanchar la esfera de acción y los derechos del 
individuo á ezpensas de las funciones sociales. 


— INDIVIDUALISMO: Econ. pol, Individualis- 
mo es un neologismo del lenguaje científico, que 
ha llegado å ser indispensable para significar ó 
expresar la protesta del individuo contra la ten- 
dencia del Estado á enervar la personalidad hu- 
mana bajo la tutela gubernativa. 

El problema de los fines del Estado, ó mejor, 
el problema de la participación ó facultades que 
deben tener la sociedad, el Estado y el individuo 
para la realización del fin del hombre, es el que 
da origen á las escuelas socialistas ó socialismo 
y al individualismo, Este problema existe, sin 
duda alguna, desde los primeros tiempos de la 
civilización, pero en estado latente, 

Los caracteres del individualisino son negación 
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de la sociedad, como organismo que tenga fines 
que cumplir, opinando que la sociedad no es otra 
cosa que la suma ó agrupación de individuos, 
Separación de las ideas de sociedad y de Estado, 
creyendo que la única misión de éste es la jus- 
ticia, pero entendiendo el Derecho en un sentido 
negativo, eomo límite de las libertades indivi- 
duales y proclamación de la ley de las mayorlas 
como única fuente de derecho y de organización 
del Estado. 

Ante todo se tratará de formular la parte que 
al individuo corresponde frente á la sociedad y 
al Estado, ó por lo menos seintentará reunir los 
principales elementos de tal fórmula, 

En rigor el hombre puede existir sin la sorie- 
dad, pero no puede perfeccionarse en el aisla- 
miento. Por eso la naturaleza ha dotado al 
hombre, no solamente de esas inclinaciones 
egoístas que se resumen en el instinto de conser- 
vación, sino también de ciertas inclinaciones 
afectivas que le atraen hacia su semejante; es 
decir, la naturaleza ha hecho al hombre socia- 
ble. 

Las inclinaciones afectivas son generalmente 
más débiles que el egoísmo; ó en otros términos, 
el interés se antepone á la moral; por eso duran- 
te mucho tiempo los hombres de genio se ocupan 
en dar vigor y fuerzas á la sociedad para for- 
tificar las inclinaciones afectivas y vencer las 
egoistas. 

Cuanto más brutales 6 ignorantes son las na- 
ciones más se ingenian los hon:bres superiores 
en aumentar las fuerzas sociales. Entre las m8- 
nifestaciones de esta tendencia conviene citar, en 
el orden económico los gremios, y en el espiritual 
la dominación de la Iglesia. Mas llega un mo- 
mento en que es ya demasiado grande la parte de 
la sociedad, y entonces se presenta la reacción 
necesaria é inevitable, 

Mens sana in corpore sano es el estado me- 
jor del hombre, pues de la misma manera puede 
decirse que la sociedad es sana cuando el indivi- 
duo es sano. El agua estancada se corrompe, y 
el hombre sin iniciativa, sin movimiento, es- 
tancado, pudiera decirse, se corrompe también, 
El movimiento, el progreso, son necesarios al 
cuerpo y al espiritu. El hombre cuyas faculta- 
des no ban sido comprimidas por la educación 
doméstica ó por las influencias sociales y politi- 
cas, es naturalmente progresivo; una curiosidad 
invencible leimpulsa å conocer, y una insaciable 
avidez le excita 4 apropiarse de la mayor canti- 
dad posible de bienes. Tiene necesidades y quie- 
re satisfacerlas, satisface las primeras y se crea 
nuevas, y así nunca ve satisfecho su deseo; y 
como siempre lo tiene abierto vese estimulado 
y se ingenia para producir más y consumir más. 
Así es el hombre, y realmente es una felicidad 
que así sea. Sin ese constante estímulo, sin el 
interés individual, ¿cómo venceria la inercia ca- 
racteristica de su parte material? ¿cómo venceria 
el dolor que ocasiona el trabajo? Y sin trabajo 
no hay progreso posible, de donde se deduce que 
elindividuo, para progresar y prosperar, necesita 
la mayor libertad posible para trabajar material 
é intelectualmente. La sociedad, pues, debe co- 
hibir lo menos posible al individuo, y no exigir- 
le sino los sacrificios indispensables. 

El individualismo moderno lo representan más 
principalmente la escuela filosófica de Kant y 
los economistas ingleses y franceses. Kant limi- 
ta la misión del Estado a la realización del De- 
recho. El Estado no ba de ocuparse en realizar 
ó buscar la felicidad de los ciudadanos; esto es 
misión de ellos, debiendo el Estado limitar la 
libertad de cada nno frente á la de los demás, y 
dentro de este régimen de libertad el individuo 
por si realizará su fin, se procurará su felicidad 
sin más ley que la moral y sin otra sanción que 
la de la conciencia. Humboldt «desenvolvió más 
esta doctrina diciendo que la misión del Estado 
se reducía á mantener la seguridad, sin tener que 
ocuparse en otra cosa y sin intervención alguna 
directa ni indirecta en la Religión, en la Moral, 
la Instrucción, la Beneficencia, la Industria, el 
Comercio, el Arte, la Higiene, ete. , ete. 

Hase dicho que la escuela filosófica de Kant 
representa principalmente el moderno individua- 
lismo, pero lo representa en el terreno de las 
ideas ó especulativo. Los economistas ingleses y 
franceses dieron a la filosofia kantiana un sen- 
tido práctico. Nació la Economia política como 
ciencia con Quesnay y Gournay; se fundó la es- 
cuela de los fisiócratas, que combatió el socialis- 
mo empirico del antiguo régimen, concretando 
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sus principios en la fórmula de Gournay: Laissez , cho y muy regular, en el cual el hombre, consi- 


faire, laissez passer. Adam Smith, a quien bien 
pudiera llamarse el padre de la Economía, pro- 
clamaba la necesidad de emancipar el orden eco- 
nómico de toda intervención del Estado, soste- 
niendo que el gobierno es un mal necesario, y que 
por tanto había que disminuir, en cuanto posi- 
blo fuera, su acción, limitando su poder á la rea- 
lización del fin jurídico, asegurando la libertad 
individual y destruyendo todos los obstáculos 
que la cohiban. 

Mohnari es uno de los que más han extremado 
la idea individualista. Gobernar un pueblo no 
era otra cosa para él que ejercer la industria de 
seguridad; y como todas lasindustrias deben ser 
libres, no se justifica el monopolio en la de go- 
bernar los pueblos. Si esto es así, hay que con- 
ceder å todo el mundo la facultad de crear ó fun- 
dar empresas y corporaciones que ejerzan la in- 
dustria del gobierno de los pueblos, dejando en 
libertad á los ciudadanos para que pidan ó com- 
pren este servicio á quien se lo ofrezca en mejo- 
res condiciones. 

Emilio Girardín ha exagerado aún más el prin- 
cipio individualista, deduciendo sus consecuen- 
cias en su obra Política del porvenir, explicando 
casi todas las instituciones civiles sobre la base 
de que el impuesto es la prima del seguro que 
pagan los ciudadanos al Estado, como pudiera 
pagarlo á cualquiera otra enppresa aseguradora, 

No todos los economistas han exagerado tanto 
la idea individualista. Bastiat concede al Esta- 
do mayor intervención, declarando servicio pú- 
blico, no sólo el mantenimiento del orden, ó sea 
la regulación de la libertad de todos, sino tam- 
bién la recaudación de contribuciones y la ad- 
ministración del patrimonio común. Demoyer 
consigna como indiscutible el principio de que 
las funciones propias del gobierno se caracterizan 
porque no pueden caerjamás bajo el dominio de 
la actividad privada. Mac-Culloch sostiene que 
la iniciativa particulares la regla general, y la 
intervención del gobierno es únicamente la ex- 
cepción; y, finalmente, Courcelle-Seneuil dice 
que son funciones propias del Estado la justi- 
cia, la policía, la defensa del territorio, la direc- 
ción de las prisiones, la beneticencia y la ins- 
trucción. Dejando á un lado estas ideas exage- 
radas, eslo cierto que el individualismo, lejos de 
ser un sistema ciego de reacción político-econó- 
mica, indica, por el contrario, una propensión á 
excitar, bajo el aguijón de la necesidad, el sen- 
timiento dela responsabilidad, y, por consiguien- 
te, la facultad productiva. Representa, pues, de 
hecho, y por su intención, una idea eminente- 
mente progresiva y moralizadora, que se acomo- 
da tanto å las exigencias de la razón positiva 
como á las aspiraciones de la dignidad cristiana. 
Debe añadirse, en honor al individnalismo, que 
á sus más eminentes adeptos se debe la creación 
del altruismo, que es para la generalidad lo que 
la caridad es para el individuo, 

Tampoco debe olvidarse que junto á la idea ó 
principio individualista camina el principio de 
la asociación, principio fecundo y seguramente 
más capaz de remediar los males del individua- 
lismo que la intervención del Estado. Más claro: 
la asociación libre y espontánea, y dividida se- 
gún los muchos fines sociales que el hombre ha 
de realizar, ha de ser preferible á la asociación 
única y forzosa del Estado, pues por mucha que 
sea la sabiduría que quiera concederse al Estado 
nunca será tanta como la de los mismos intere- 
sados en la realización de un fin determinado, 
ni la instrucción é interés de aquél puede ser 
tan eficaz como la de éstos. 

La sociología contemporánea reconoce tres fa- 
ses sucesivas de desarrollo en el transcurso de 
un siglo: la revolución civil, hija del movimiento 
filosolico del siglo xvir, que después de haber 
removido el mundo civilizado ha puesto defini- 
tivamente bases indestructibles en los pueblos 
latinos de los dos hemisferios; la renovación 
cientifica en su apogeo, que no satisfecha con 
sus descubrimientos persigne la apropiación de 
las fuerzas inmenentes á nuestras necesidades; 
y la evolución económica, que sin cuidarse de las 
formas políticas ha pensarlo ya en salir del do- 
minio especulativo y eu sustituir a] débil culto 
de las tradiciones la preocupación metódica de 
un mejoramiento moral y material de la condi- 
ción del hombre, 

En este último orden de ideas, el progreso, 
ohjeto legítimo de las aspiraciones comunes, 
tiene ya dos camiuos abiertos ante él; uno estre- 


derado como la célula primera del organismo 
social, caminaría automaticamente y con un paso 
lento y uniforme, bajo la dirección de un poder 
humano, juzgado como poder superior, hacia la 
tierra prometida del bienestar perfecto, y otro 
arduo y ancho, pero simpático y atractivo para 
el trabajador animoso, porque el esfuerzo perso- 
nal persistente recibe una recompensa propor- 
cional á su mérito. El primero es el socialismo 
en una ú otra forma; el segundo el individua- 
lismo, 

En teoría, la escuela que parece poseer la ver- 
dad es la individualista; pero ocurre en seguida 
preguntar hasta dónde alcanza el poder del Es- 
tado, y si viendo éste que la inictativa indivi- 
dual no basta ó no se preocupa de la realización 
de ciertos fines debe cruzarse de brazos dicien- 
do: mi misión no es otra que realizar el Dere- 
cho, ó si por lo contrario debe en este caso orga- 
nizarse para el cumplimiento de estos fines 
abandonados por el individuo. La cuestión es 
verdaderamente difícil, pues ante todo hay que 
fijar los fines del Estado, cosa que no es fácil en 
verdad. En resumen, puede decirse que el li- 
mite á que puede aspirarse es que el Estado se 
concrete al mantenimiento del orden, pues cuan- 
do esto ocurra será indubitable señal de un 
gran progreso, puesto que la iniciativa indivi- 
dual, por medio de la asociación, realizará todos 
los fines, satisfará todas las necesidades, y, se- 
guramente, lo hará mejor que lo hace el Estado. 
Pero mientras esto no ocurra el Estado ha de 
remediar las faltas de la iniciativa individual, 
pero bueno fuera que se limitara sólo á esto 
y, además, que comprendiendo que sólo por de- 
fecto cumple ciertos fines, se dedicara especial- 
mente á estimular la iniciativa individual. 

Resta, para terminar este artículo, hacer la eri- 
tica del individualismo, para lo cual se seguirá 
al señor Santamaria de Paredes, quien dice en su 
obra titulada Curso de Derecho Político lo si- 
guiente: «El individualismo va perdiendo terre- 
no en la opinión, y hoy que se reconoce ya la 
posibilidad de constituir una verdadera ciencia 
económica sin que sea necesario fundarla en el 
radicalismo de los economistas franceses, no sólo 
se combate la solución individualista al proble- 
ma de los fines del Estado, sino que se lleva la 
critica á la exageración, desconociendo lo bueno 
que en la misma se encierra. 

>La escuela individualista tendrá siempre la 
gloria, que corresponde principalmente á Kant, 
de haber dado al Estado un carácter sustantivo 
y propio, encontrando su razón de ser en el De- 
recho y diferenciándole, mediante esta idea, de 
la sociedad con la cual venía confundido. 

»La fórmula kantiana del Derecho se resentía 
sin embargo de un defecto capital, que había de 
ser tal vez la causa de las exageraciones que he- 
mos indicado. Consideraba el Derecho sólo como 
límite de libertades individuales, carecía de un 
fondo ético, lo cual le separaba completamente 
de la Moral, y podía conducir á la extraña doc- 
trina de que hay derecho para el mal, aceptada 
por muchos individualistas. Además, con tan es- 
trecho criterio, imposible era la justificación de 
todas aquellas prestaciones que consisten en la 
realización de un bien de carácter positivo, 
Trendelemburg ha observado que la teoría de la 
contratación queda realmente sin explicar en la 
teoría kantiana, y no es de extrañar que los dis- 
cípulos de Kant hayan combatido, por ejemplo, 
la instrucción obligatoria, la reglamentación del 
trabajo de las mujeres y de los niños, la organi- 
zación de la beneficencia, etc. 

»Pero el error fundamental del individualismo 
es el de no considerar la sociedad como verda- 
dero organismo dotado de existencia real y de 
fines propios que cumplir. Las escuelas indivi- 
dualistas han opuesto al panteismo de las socia- 
listas una concepción tan radicalmente contra- 
ria, que por afirmar la existencia de la indivi- 
dualidad han desconocido la realidad de los con- 
ceptos de sociedad y de Estado, considerándolos 
como mera suma de individuos; de aquí todos 
sus esfuerzos para explicar por ficciones cosas 
que sólo pueden explicarse partiendo de la idea 
de organismo, que es algo más que la mera suma 
ó agregado de partes; sus teorías sobre la obli- 
gación del servicio militar y del impuesto pue- 
den servir de ejemplo, Con razón ha dicho Bluns- 
tehli que este sistema disuelve la unidad en sus 
elementos, desconoce la majestad del Estado y 
sólo ve una pluralidad desordenada de indivi- 
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duos que conduce á la anarquía; los árboles im- 
piden á sus partidarios contemplar la grandio- 
sidad de la selva. 

DEI daissez faire, laissez passer de los economis- 
tas encerraba una gran verdad; era el recono- 
cimiento de que la obra de la civilización y del 
progreso puede obtenerse por la libertad, sin 
necesidad de que el Estado intervenga por la 
fuerza. Pero una cosa es que el Estado se ahs- 
tenga de intervenir en esta obra, y otra muy 
distinta el que pueda realizarse sin una organi- 
zación especial de la sociedad, como han creido 
hasta hoy los economistas; la ley de la oferta y 
del pedido podrá producir un equilibrio de en- 
contradas fuerzas, pero no engendrará un ver- 
dadero organismo económico-social, de que fué 
iniciación el antiguo régimen gremial y á que 
tiende actualmente el movimiento cooperativo, 
El camino para llegar á constituirlo es, en efecto, 
la libertad individual y no la fuerza, como pre- 
tende el socialismo; pero si la libertad no se de- 
termina en razón de un fin más alto que el 
mero interés particular; si la idea del conjunto 
no preside al trabajo de las partes; en una pa- 
labra, si la dirección que hoy imprime imper- 
fectamente el Estado al orden económico no se 
verifica por la sociedad misma organizada para 
este objeto, la máxima de los fisióeratas, qne sir- 
vió de palanca para destruir las trabas de la 
libertad, será gastado instrumento para edificar 
de nuevo sobre la base de una libertad ya con- 
quistada; el individualismo economista, al entrar 
en la nueva corriente que hoy se advierte en la 
ciencia, habrá de abdicar, no sólo de su exage- 
rado optimismo que le impide buscar el remedio 
á los males presentes, sino también de ese pru- 
rito que siempre ha manifestado en subordinar 
todas las ramas del saber á la Economía política 
y de resolver todas las cuestiones filosóficas, po- 
liticas y sociales con el criterio estrecho de la 
oferta y del pedido. » 


INDIVIDUALISTA: adj. Que practica el indi- 
vidualismo. U. t. c. s. 


— INDIVIDUALISTA: Partidario del individua- 
lismo. U. t. e. s, 


— ĪNDIVIDUALISTA: Perteneciente, ó relativo, 
al individualismo. 


INDIVIDUALIZAR: a, ĪNDIVIDUAR. 


Hay ocasiones en que (el público) pierde su 
generalidad y se INDIVIDUALIZA, 
SELGAS. 


INDIVIDUALMENTE; adv. m. Con individua- 
lidad. 


No expresaron los santos á esta Señora IN- 
DIVIDUALMENTE, en sus proposiciones univer- 
sales, 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


.. (cada espectador) puede INDIVIDUAL- 
MENTE figurarse que para él, y para él sólo se 
representa. 

LARRA. 


= INDIVIDUALMENTE: Con unión estrecha é 
inseparable, 


INDIVIDUAR (de individuo): a. Especificar 
una cosa, tratar de ella con particularidad y por 
menor. 


... de modo, que si quisiera INDIVIDUAR, 
fuera menester referir toda su vida. 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


... como lo INDIVIDUA un instrumento de su 
archivo, alegado por Colmenares, 
P. PEDRO DE ABARCA. 


— INDIVIDUAR: Determinar individuos com- 
prendidos en la especie. 


INDIVIDUIDAD (del lat. individuttas ); f. ant, 
INDIVIDUALIDAD. 


INDIVIDUO, DUA (del lat, individitus): adj. 
INDIVIDUAL, 
— INDIVIDUO: INDIVISIBLE. 
.. siendo vuestra lascivia tan INDIVIDUA 
compañera vuestra, que en cualquier lugar y 


para cualquier torpeza os acompaña. 
Fr. PEDRO MANERO. 


De la malicia es compañera INDIVIDUA la 
cautela, 
Ferdo. 


— Inpiv1bUO; m. Cada ser organizado, sea 
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animal ó vegetal, respecto de la especie á que 
pertenece. 

... lo que se afirma ó niega de todo un gé- 

nero ó especie, debe afirmarse ó negarse del 


INDIVIDUO contenido en ellos; ete, 
BALMES. 


—Iwprvipu0 : Persona perteneciente á una 
clase ó corporación. 


Hemos propuesto también que las elecciones 
se hagan por la Academia á libre votación de 
gus INDIVIDUOS. 

QUINTANA, 


...; nótese que esta es la primera junta de 
que tengo el honor de ser INDIVIDUO. 
LARRA. 


— INDIVIDUO: fam. Persona cuyo nombre y 
condición se ignoran, ó no se quieren decir, 


— Inprvipuo: fam. La propia persona, ú otra, 
con abstracción de las demás. 


... así es llano 
Guardo el INDIVIDUO mío, 
Con los jodios jodio, 
Con los cristianos cristiano. 
CALDERÓN, 


Tomás cuida bien de su INDIVIDUO. 
Diccionario de la Academia. 


-INDIVIDUO VAGO: El indeterminado é in- 
cierto. . 

- InpIvipuUO: Fil. Esta palabra expresa el ser 
que, teniendo todas las propiedades y cualidades 
del género á que pertenece (asi se opone lo indi- 
vidual á lo general), toda la comprensión ó in- 
tensión del género, que diríamos en términos 
lógicos, posee estas propiedades y cualidades en 
una limitación y demarcación enteramente pro- 
pias, tales que le constituyen como un ser pe- 
culiar y distinto de todos los de su género. Así, 
por ejemplo, si el hombre, tomado en sentido 
indeterminado, es el género, este hombre (Ale- 
janáro ó Napoleón), que diferenciamos ó dis- 
tinguimos de los demás (siquiera tenga las pro- 
piedades y cualidades del género) será el indivi- 
duo. Supone, pues, la individualidad que no 
está sólo constituida por adición ó suma de las 
cualidades del género; que no es sólo resultante 
y repetición monótona de la realidad de los de- 
más individuos; que no es, en una palabra, ser 
exclusivamente de integración, sino que es un 
ser (éste, aquél) cuantitativa y cualitativamente 
especializado, de integración y diferenciación, 
y que, en comunidad de origen con los demás 
del género, tiene un sello propio, característico 
y especifico. No existe, por consecuencia, en la 
individualidad, indeterminación ni vaguedad, 
sino un ser, sidotado de todas las cualidades del 
género, siempre especificamente determinado, 
La primera cualidad de todo ser individual es la 
de tener una unidad indivisible que persiste á 
través de todo cambie como nota general, en 
que á la par que muestra su origen común con 
los demás del género revela también su pecu- 
Jiaridad propia como tal individuo. La unidad 
indivisible se refiere, por consiguiente, al princi- 
pioque presidetoda la complejidad del individuo. 
Una suma ó adición de partes no puede consti- 
tuir nunca individnalidad, si no tiene interior- 
mente un principio propio y adecuado para la 
especialización y diferenciación de dichas partes. 
Quiere esto decir que la nnidad indivisible, 
principio de toda individualización, ha de ser á 
la vez unidad cuantitativa, para que el indivi- 
duo revele comunidad de origen con los demás 
del género á que pertenece (en cuya solidaria 
continuidad se funda el hábito, V. HÁBITO), y 
unidad cualilativa, para que el individuo espe- 
cialice y diferencie aquella comunidad de origen, 
constituyéndose como centro de reacción propia, 
centro atractivo y asimilador de fuerzas, cuyo 
impulso dirige y cuya intensión determina den- 
tro de ciertos límites. En otros términos: es ser 
homogéneo cuantitativa y cualitativamente con 
los demás del género (pues ningún individuo 
tiene más realidad que otro); pero esademás ser 
peculiar, especificamente propio desí en la combi- 
nación y determinación de esta misma realidad, 
en cuanto se constituye como ser dotado de pro- 
pia espontaneidad (V. ESPONTANEIDAD) y de 
un principio que preside constantemente todo 
el desarrollo de su vida en verdadera involu- 
ción, de dentro afuera. Como la unidad indivi- 
sible que sirve de base á la individualidad se 
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refiere lo mismo å la homogeneidad de sus ole- 
mentos constitutivos que á sn diferenciación es- 
pecifica, resulta ser cualidad inherente al indi- 
viduo la originalidad. Cada individuo es propio 
y original en el mundo, pues tiene en su espon- 
taneidad un centro para la asimilación especifi- 
ca de las propiedades y cualidades del género. 
Manifestaciones de esta originalidad típica son 
la iniciativa del individuo, el carácter, como el 
sello que se imprime á toda la vida, la diferen- 
ciación cada vez mayor del individuo mediante 
su iniciativa, y el valor propio, insustituible de 
la individualidad, que tiene en el mundo una 
misión que cumplir. En esta acepción de la in- 
dividualidad, todos los seres orgánicos, y con 
ellos el cuerpo humano, que procede en su des- 
arrollo de la constante y gradual diferenciación 
de su célula, son individualidades, Suele negar- 
se la individualidad del cuerpo y de lo orgánico, 
considerando que el cambio constante de materia 
entre nuestro organismo y el medio que nos cir- 
cunda borra toda posibilidad de persistencia del 
individuo. Para exagerar la importancia de este 
cansbio, llamado torbellino vital, se ha calcula- 
do hasta el tiempo, relativamente corto, que 
puede tardar el cuerpo en cambiar completa- 
mente las moléculas que constituyen esta orga- 
nización. Sin negar este cambio, notemos que se 
efectúa siempre en una dirección constante y en 
el mismo orden y en las mismas relaciones, 
consideración suficiente para explicar cómo en 
medio de este cambio incesante persisten en el 
cuerpo los rasgos genuinamente constituidos de 
la fisonomia, y subsiste, por ejemplo, una cica- 
triz. Laindividnalidad consciente y racional es 
propiamente la persona. V. PERSONA. 


— InptvIDUvO: Bot. y Zool. Así en Botánica 
como en Zoología, caracteriza al individuo la 
constancia de sus propiedades. Pero mientras 
que unos exigen la invariabilidad en el mismo 
ser, otros naturalistas consideran como indivi- 
duo al vegetal ó al animal desde el nacimiento 
hasta la muerte, y aun otros, limitando menos 
el concepto, admiten la individualidad en la su- 
cesión por generación monómera en las plantas 
y entre individuos de la misma raza en los seres 
superiores, Para log primeros, es decir, los que 
consideran como característica de la individua- 
lidad la constancia absoluta, el mismo ser posee 
tantas individualidades como cambios experi- 
menta en el transcurso de su existencia, mien- 
tras que para los segundos, sea cualquiera el 
cambio efectuado en el ser, éste constituirá un 
solo individuo hasta que deje de existir. La 
gran mayoría de los naturalistas considera que 
la individualidad se conserva á través de las 
generaciones, y por consiguiente no está caracte- 
rizada por propiedades secundarias sino esencia- 
lísimas, 

Entre individuo, planta y especie, que cons- 
tituyen una serie en el orden de la variación, 
existe la misma relación que entre especie, gé- 
nero y familia; es decir, en el individuo predo- 
mina la constancia, en la planta los caracteres 
variables y constantes son en igual número, 
mientras que la especie se distingue por la va- 
riación. 

Dejando á un lado la opinión que considera 
al individuo como un ejemplar muerto, que, por 
consiguiente, no puede experimentar variación 
alguna, y no tomando en cuenta tampoco la que 
caracteriza la individualidad tan sólo en el ser 
viviente, conviene estudiarla á través de las go- 
neraciones, para lo cual es preciso establecer las 
relaciones existentes entre planta, individuo y 
especie. 

El conjunto de variedades constituye el pri- 
mer término de la serie taxonómica, es decir, la 
especie, así como la variedad en las propicdades 
no esenciales caracteriza á la planta, y, por con- 
siguiente, la individualidad casi sinónima de 
identidad se distingue por la constancia. 

Admitida la hipótesis darviniana, es decir, 
suponiendo que los seres vivientes proceden do 
una ó un corto número de formas organizadas 
generadoras, las cuales, sometidas en el trans- 
curso de los tiempos å condiciones diversas, se 


transformaron adaptándose al medio en que se ; 
desarrollaban, se comprende perfectamente la * 


diversidad morfológica que hoy se ohserva en 
los múltiples seres existentes. Los cambios expe- 
rimentados por los progenitores debieron trans- 
mitirse á los descendientes, Ahora bien: es evi- 
dente que formas idénticas ó muy semejantes 
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colocadas en las mismas condiciones debieron 
cambiar menos que las sometidas á influencias 
muy diversas. 

Éstas últimas, las formas que para subsistir 
tuvieron que cambiar mucho en su modo de ser, 
constituyeron las primeras variedades, mientras 
que las otras, conservando los caracteres esen- 
ciales, se reprodujeron sin presentar variaciones 
notables en la serie de los descendientes. 

Las variedades constituyen la especie, y en 
ellas entran como factores de cambio la genera- 
ción dimera y las condiciones distintas. En la 
planta la variación es debida tan sólo å la gene- 
vación dímera, mientras que en el individuo es 
la autonomia morfológica del ser la causa de los 
insignificantes cambios á través de las genera- 
ciones. 

Condiciones diversas son causa de cambios en 
el ser; mas si éste se reproduce á sí mismo trans- 
mitirá, sin mezcla alguna, las modificaciones 
esenciales que haya experimentado en el trans- 
curso de su vida, , 

Ahora bien: la planta que procede de dos se- 
res muy análogos, pero que difieren entre sí, ten- 
drá caracteres propios de los antecesores, carac- 
teres que mezclándose pueden dar por resultan- 
te formas nuevas, mientras que en el individuo, 
comio el antecesor es único, no puede existir tal 
mezcla, y la casi identidad se transmite durante 
todas las generaciones. 

La reproducción en último término es la con- 
tinuidad del mismo ó de varios seres; que éste ó 
éstos den lugar á otro-por yemas, por zoosporos 
copuladores, etc., siempre resultará que el nune- 
vo procede del anterior ó anteriores, por divi- 
sión de éste ó de éstos. Pero si la reproducción 
tiene lugar por división de uno solo, aquel á que 
da origen será idéntico con su predecesor en ra- 
zón á que es continuación de él, y si por más de 
uno, la forma engendrada será mezcla de las 
originarias. 

En este último caso los caracteres entre varios 
seres nacidos por cópula tendrán gran semejanza 
entre sí, diferenciándose más ó menos según pre- 
dominen en ellos los caracteres de uno ú otro 
zoosporo copulador. Mas en el primer caso las 
diferencias han de ser muy pequeñas, puesto 

ue todos proceden de un solo ser que transmite 
& sus descendientes su individualidad íntegra, 
individnalidad que pasará sin sufrir alteración 
á través de todas la generaciones, 

De un individuo å otro, pues, existe continui- 
dad con disociación; ahora bien: siendo la diso- 
ciación un fenómeno que sólo puede influir se- 
cundariamente, la semejanza entre los diversos 
individuos de una planta será absolutamente la 
existente entre las diversas partes de un indivi- 
duo; en una palabra, la herencia es completa de 
individuo á individuo, mientras que de una 
planta á otra, aunque exista, como existe, conti- 
nuidad, puesto que los protoplasmas y los nú- 
cleos de los zoosporangios copuladores se con- 
funden en el mismo óvulo, tal continuidad es 
la de dos individualidades que no pueden dar la 
misma resultante que una sola. En efecto, de la 
combinación en el óvulo de los zoosporangios 
copuladores derivan propiedades y condiciones 
que no existian ni podían existir en los antece- 
sores, de los cuales el nuevo ser recoge una he- 
rencia heterogénea, mezcla de las cualidades de 
aquéllos, 

El individuo es, pues, la unidad en la raza, 
lo mismo en los animales que en los vegetales, 
Distínguese de las otras unidades del mismo 
orden por caracteres exclusivos y constantes, 
caracteres å los cuales se da el nombre de indi- 
viduales, Por inmediato que sea el parentesco 
existente entre dos seres vivientes, jamás éstos 
serán idénticos. Los caracteres de la misma es- 
pecie ó de la misma raza son constantes, pero 
no algunos otros que se consideran poco esencia- 
les precisamente porque varian mucho. 

La raza no es tan sólo un grupo de unidades, 
pues que como unidad no puede ser considerado 
el individuo, y sí tan sólo conjunto de seme- 
janzas, cuya resultante se aproxima á la identi- 
dad, que no puede ser absoluta en las especies 
organizadas y si Únicamente en los cuerpos in- 
orgánicos. En un kilogramo de sal cristalizada 
correspondiente á la misma especie quimica, 
cada cristal puede ser idéntico á todos los de. 
más, lo cual no ocurre entre las plantas ni los 
animales que por la reproducción, aunque sea 
monómera, jamás pueden reproducirse exacta- 
' mente, Ses cualquiera la presencia vital del in- 
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dividuo, el ser á que dé lugar se distinguirá de 
aquél por uno ó varios caracteres más O menos 
esenciales. De lo dicho se desprende que el in- 
dividuo es una realidad, y no tan sólo una pa- 
Jabra creada para facilitar el estudio; es la casi 
identidad conservándose á través de las genera- 
ciones, 

Los caracteres distintivos individuales son la 
talla, el volumen total del cuerpo ó de una par- 
te, la dirección ó el color de los pelos, la dis- 
tinta coloración de la piel, ete. En las razas ó 
variedades de un solo color los caracteres que 
las diferencian no pueden estar fundados en los 
matices que presente la piel, mientras que las 
variedades bicoloreadas ó tricolorcadas se dis- 
tinguen al primer golpe de vista por la exten- 
sión proporcional de cada color respecto al de 
las otras. En los vegetales, los caracteres pura- 
mente individuales son también muy secunda- 
rios. 

INDIVISAMENTE: adv, m. Sin división. 

*INDIVISIBILIDAD: f. Calidad de indivisible, 


INDIVISIBLE (del lat. ¿ndivisibilis): adj. Quo 
no puede ser dividido. 


... los cuales en griego se llaman átomos, 
porque son INDIVISIBLES. . 
El Comendador Griego. 


..«sla vista de un punto INDIVISIPLE es una 
idea contradictoria, 
BALMES. 


INDIVISIBLEMENTE: adv, m. INDIVISAMENTE, 


INDIVISO, SA (del lat. ¿ndivisus): adj. No 
separado ó dividido en partes, 


.. alegando ser tan unos los que son her- 
manos, que no puede haber cosa entre ellos 
que no sea INDIVISA. 

P. ALONSO DE SANDOVAL, 


«itodo lo que sirve para la producción, 
todo pertenece de un modo INDIVISO á la so- 
ciedad entera, etc, 

MONLAT, 


- INDIVISO: Legisl. Decimos que gozan pro- 
indiviso los que poseen en común algunos bienes 
cuya propiedad no está dividida, El poseer pro- 
indiviso puede ser por efecto de nna convención, 
como los que han celebrado un contrato de so- 
ciedad, y sin que haya mediado convención al- 
guna, como poseen proindiviso los donatarios 6 
legatarios de una misma herencia y Jos cohere- 
deros de nna misma sucesión legítima, ó testa- 
mentarios, mientras no se hagan las particiones. 


INDIYUDICABLE (del lat, in., priv., y ditudi- 
care, formar juicio, juzgar): adj. ant. Que no se 
puede, ó no se debe juzgar. 


INDO, DA (del lat. indus): adj. INDIO; natural 
de la India, ó sca de las Indias orientales. Apl. á 
pers., ú, t. c, 8. 


— Ixpo: INDIO; perteneciente á ellas. 


— ÍxDo: Geog. Rio del Asia meridional, en el 
Tibet y en la India. Ha dado nombre á esta úl- 
tima región. Nace al N, del Himalaya, en el 
Tibet occidental, hacia los 31° de lat. N. y los 
86 de long. E., y lo forman varios riachuelos que 
bajan de la vertiente septentrional de los mon- 
tes Kailas, al N. de los lagos Kakas y Manxaro- 
var, Su primer nombre es el de Sin-ka-Bab ó 
Singui-Jamba; corre hacia el N.O. y O., aumen- 
ta sn caudal con las aguas del río Gartok, entra 
en el profundo valle que separa las montañas 
del Karakoram del sistema del Himalaya, y co- 
rriendo de nuevo al N.O, entra en el Cachemi- 
ra, pasa por Leh, cap. de este país, en la región 
llamada Ladak, de la que sigue al Baltistán, y 
cerca de Skardo recibe las aguas del Chayok ó 
Indo hembra, el más importantes de los afis, del 
Indo superior. Desde aqui el rio se llama ya 
Sindh ó Indo. Sigue por Skardo ó Iskardo, ca- 
pital del Baltistán, y al llegar cerca de los con- 
fines occidentales de Cachemira forma un brusco 
recodo hacia el S., recibe el río de Guilguit, y 
por la base de la gran montaña Nanga Parbat 
entra en los agrestes valles del Dardistán y Ya- 
guistán, de donde pasa á la India. En este pun- 
to el río tiene unos 100 m. de anchura y puca 
profundidad, que aumenta extraordinariamente 
en las épocas de crecida. En Atok confinye, por 
Ja orilla dra., el río de Cabul, y caminando 
siempre hacia el S., ron desviaciones al S.O. por 
cerca de los montes Suleimán, ó sea de la fronte- 
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| ra del Afganistán, entra en las arenosas Hanu- 
ras del Penyab, pasa por las inmediaciones de 
Dera, y en Mitaukot se une al Panchnad, ó sea 
la gran corriente formada por la unión de los 
cinco ríos del Penyab, el Yelam, Chinab, Ravi, 
Bias y Satley. Aguas arriba de esta conf. el In- 
do tiene 600 m. de aucho y cuatro ó cinco de pro- 
fundidad; aguas abajo mide dos kms, en los es- 
tiajes y muchos más en las épocas de crecida, 
Continúa luego el rio hacia el S.O., forma fron- 
tera entre el Penyab y el principado de Baval- 
ur, y entra en la prov, inglesa de Sindi para ir 
4 desembecar por varios brazos en el Mar Arabigo 
ó de Omán, después de un curso total de 2900 
kms. Su cuenca ocupa una sup. de 965 000 ki- 
lómetros cuadrados, El delta del río empieza á 
unos 150 kms, del mar y es un triángulo de unos 
8000 kms.?, cuyo lado correspondiente al mar 
mide 200 kms, de largo. Sin embargo, gran par- 
te de la red de estuarios que cortan el litoral en- 
tre la desembocadura principal y el puerto de 
Karachi no merece en realidad el nombre de 
Bocas del Indo, por ser estuarios marítimos in- 
dependientes del río, si bien es probable que en 
otros tiempos fueran brazos de éste, En nuestro 
mismo siglo la boca principal ha mudado varias 
veces de lugar; en 1800 el mayor cauce era el del 
Bagar, que serpentea hacia el O., y del cual sólo 
se ven ya vestigios; le sustituyó el Sata ó Uan- 
yani. En 1819 los buques de gran calado entra- 
ban por el Kedenari, uno de los brazos meridio- 
nales; luego le reemplazó el Kakaiuari, cegado 
desde 1867. El brazo del delta, hoy considerado 
como el río principal, es el Hayanro. Los histo- 
riadores antiguos sólo mencionaban dos bocas, 
con referencia á la época de Alejandro; Tolermeo 
cita siete. El brazo occidental era la boca Saga- 
pa, hoy Pity, probablemente la que siguieron 
Alejandro y Nearco. V. INDIA. 


INDÓCIL (del lat. ¿ndócilis): adj. Que no tiene 
docilidad. 

Es (el puerco) el más INDÓCIL de todos los 
animales; y así no es acomodado å uso alguno 
para provecho del hombre. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


s.. (aquel gran ser) vibra el fuerte rayo, 
Refrena el viento INDÓCIL, 
Y aplaca el mar turbado; etc. 
JOVELLANOS, 


INDOCILIDAD: f. Falta de docilidad. 


«.. que no es delito de tanta INDOCILIDAD, 
Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


Su INDOCILIDAD (la del Cid) me ofende, 
Me irrito de su soberbia, 
Y de que su fama casi 
La deba sólo á su estrella... ete, 
HARTZENBUSCH. 


INDOCTAMENTE: adv, m, Con ignorancia; de 
modo que revele falta de saber é instrucción. 


INDOCTO, TA (del lat. indóctus): adj. No doc- 
to ni instruido. U. t, ¢. s. 


«aquella parte del sistema... es menos com- 
prensible, no ya á los INDOCTOS, sino aun al 
común de los doctores, etc. 

JOVELLANOS, 


e. bueno es instruir å los INDOCTOS, para que 
no se figuren que es oro la escoria. 
HARTZENBUSCH. 


INDOCTRINADO, DA: adj. ant. El que carece 
de doctrina ó enseñanza. 


INDOCUMENTADO, DA: adj. Dícese de quien 
carece ó no lleva consigo documento oficial que 
identifique su persona. 

INDOCHE: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Mayo ó Moyobamba por la izq., antes dela e. de 
este nombre. Es navegable, 


INDO-CHINA: Geog. Península del S. E. de 
Asia, también llamada Transgangética por ha- 
llarse al otro lado de la India ó del Ganges con 
relación á Jos pueblos occidentales, 

Situación y límites. - Esla másoriental y más 
irregular de las tres peninsulas que hay al S. de 
Asia. El Mar de las Indias la rodea por todos 
lados menos por el N., ó sea los confines de Chi- 
na, y por el N.O., donde toca con la India. Su 
costa occidental corresponde al Golfo de Benga- 
la; su extremo meridional al Estrecho de Mala- 
ca; la costa oriental á los golfos de Siam y Ton- 
quin, en el Mar de la China. Las tierras más 
próximas son al E. y S. E. las Filipinas y Borneo; 
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al S. Sumatra y al O. el Indostán, Queda com- 

rendida la península, ó mejor, la región llamada 
Pndo.- China entre los 1° 30” y los 28° lat, N., 
entre los 96 y 113° long. E. Madrid. Los terri. 
torios limítrofes de la China son las provs, de 
Kuang-si y Yun-nan; los del Indostán el Asam 
y las provs. orientales del Bengala. 

Superficie y población. - En su parte más an- 
cha de E. á Ò., al N., la Indo-China mide unos 
1600 kms. desde el Golfo de Tonquín hasta el 
delta del Ganges; de N. á S., desde las fronteras 
de China hasta el Estrecho de Malaca, hay 2500 
kms, ; de N.O. á S. E., entreel Asam y la costa 
de Camboya, hay unos 2200. La sup. es de 
2 170 000 kms.?, cuatro veces la sup. de la penin- 
sulaespañola. La población secaleulaen 38000000 
de almas próximamente, lo que da 17 habitan- 
tes por km,?, ó sea una densidad igual á la mi- 
tad de la de España. 

Configuración fisica; orografía é hidrografia. 
- La Indo-China tiene la forma de un óvalo 
orientado de N. O. á S. E., con un largo y es- 
trecho apéndice al S., que esla peninsula de 
Malaca. Región aún no completamente estudia- 
da, presenta al N. una tierra alta, montañosa, 
cubierta de espesos bosques ójuncales, y surcada 
por cinco grandes cadenas que se destacan del 
macizo del Tibet oriental y del Yun-nan, y que 
comprenden entre sí largos valles; la parte me- 
ridional de la región es la gran península citada, 
montuosa, con bosques y altas hierbas, 

El Tonquin y el An-nam, al E., se componen 
de tierras fértiles; la Cochinchina francesa, el 
Camboya, el valle inferior del Me-nam y el 
Pegu están formados por ricas llanuras de alu- 
vión, bajas, pantanosas y fecundas, El Laos, que 
ocupa toda la parte central de la Indo-China, 
es un país montuoso, elevado, con bastantes 
bosques y poco fértil; es la parte menos conocida 
de toda la región. 

Los más importantes de los valles citados son 
los del Irauadi, gran río navegable en vapores 
hasta Bamo, al pie de los montes del Yun-nan; 
el del Saluen, que desagua, como el Iranadi, en 
el Golfo de Pegu; el del Menam ó Madre de las 
Aguas, el rio de Bangkok, la gran arteria del 
Siam, el del Mekong ó rio Madre, que descien- 
de, como el Irauadi y el Saluen, de las altas me- 
setas del Tibet oriental, y forma, entre otros 
rápidos y saltos, las grandes cataratas de Jong; 
por último, el del Son-koi ó rio Rojo, arteria 
fluvial del Tonquín, con una long. de 600 kiló. 
metros desde la frontera del Yunan al mar. 

En segundo lugar figuran otros muchos ríos, 
alguno de los que, como el Sittang, tributario 
del Golfo de Pegu, tiene 560 kms. de curso y 
una cuenca de 56 300 kms”, 

La cordillera más occidental es la de Arakan, 
Yoma ó Yuma-tong, que separa el litoral de Ara- 
kan ó Birmania inglesa de la Birmania indepen- 
diente. Hay en ella varias cumbres que pasan de 
2000 wm. ; una de ellas, el Malselai Mon ð la Bon- 
taña azul, tiene 2164 m. Uno de los desfiladeros 
más frecuentados entre Ja costa y el reino bir- 
mano se abre á 1421 m.; es el desfiladero de 
Aeng ó de An. Esta cordillera termina al S. en 
el Cabo Negrais, ángulo occidental del delta del 
Irauadi. Sin embargo, parecen prolongación suy2 
las islas Andanian y Nicobar. Al E, del Irauadı 
se alzan los montes llamados Pegu, Yoma, de 
600 å 900 m. de alto, y divisoria entre aquél y el 
río Sitang. Entre este último rio y el lrauadi su- 
perior á un lado y el Saluen al otro está la cor- 
dillera Chan-3oma, que alcanza 3190 m. de al- 
tura. En la divisoria entre el Mekong y el Song- 
koi al N.E. y la costa de la Cochinchina ana- 
mita al E., hay alturas de más de 2000 m. y una 
gran meseta de 900 å 1000, llamada Saravan 6 
Boloven, entre los rios Mekong, Don y Kong. En- 
tre el Saluen y el Mekong al S., empieza otra cor- 
dillera que se prolonga por la península de Ma- 
laca hasta el Cabo Romania, La cordillera del E. 
del Mekong, en el Tonquin y Anam, va bajando 
en terrazas sucesivas hacia el Mar de Chiva. En 
el Camboya está la cordillera del Elefante con 
un pico de 1000 m. de alt, 

Geología y minas. — La cordillera del Arakan 
está formada de calizas y gres de la época cretá- 
cea y de las edades terciarias, con las que se ha- 
lan mezcladas algunas rocas eraptivas. Sin em- 
bargo, apenas se encuentran volcanes ignívomos, 
y si únicamente volcanes de fango; unos treinta 
de éstos, que producen vio entas explosiones 
anual ó bienalmente, se agrupan en el archipié- 

| lago del litoral birmano. Sólo la isla Ramri tie- 
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ne más de quince, Caracteres volcánicos tiene 
también el monte Papa ó Pupa en el Pegu Yoma. 
La meseta de Saravan, antes citada, está consti- 
tuída por arcillas ferruginosas que se apoyan en 
capas de gres, pero bajo ellas aparecen lavas, ce- 
nizas y escorias. Esta circnustancia, la forma es- 

ecial de algunos picos y varias fuentes terma- 
les indican que esta región fué en otro tiempo 
teatro de gran actividad volcánica. Rocas grani- 
ticas y de gres erizan casi toda la peninsula de 
Malaca. En varios puntos del litoral se ha de- 
mostrado el levantamiento lento del terreno, ptt- 
diéndose evaluar de 347 m. el movimiento de 
emergencia que se ha producido en la ribera del 
Arakan, desde el fondo del Golfo de Bengala 
hasta el Cabo Negrais. La isla de Cheduba, in- 
mediata á la de Ramri, se halla en el centro del 
impulso, Playas emergidas atestiguan el alza- 
miento de las islas Nicobar; los corales se han 
elevado en ellas á la alt. de 60 m. Entre estas 
dos áreas de elevación, el Archip. de las Anda- 
mau parece formar, al contrario, una de depre- 
sión. En la margen del Estrecho de Malaca la 
ribera de la peninsula se ha levantado también; 
no obstante retrocede ante el mar, desmoronada 
poco á poco por la corriente del estrecho, Las 
riquezas- minerales de la Indo-China son; el oro 
en los aluviones de las montañas del pais de 
Myedu, situado en la Birmania septentrional: la 

lata en Ja Birmania, cerca de Bhanmo; el plo- 
mo (Birmania); el estaño, que es el metal más 
abundante en esta región, y se explota en Bir- 
mania, reino de Siam y en la peninsula de Ma- 
laca; cobre, cine, antimonio; el hierro, que se 
encuentra de calidad excelente en las montañas 
situadas á 50 kms. al S.E. de Ava, Birmania; 
las piedras preciosas, esmeraldas, rubíes, topa- 
cios, zafiros y el jaspe; la hulla, en la Birmania 
septentrional y en las islas Nicobar; el aceite de 
petróleo, el nitrato de potasa y el azufre en Bir- 
mania. Este último pais es una de las pocas re- 
giones del mundo en que se encuentran canteras 
de jade. En Jas inmediaciones del delta del río 
Rojo, en el Tonquin, hay una gran cuenca hu- 
llera. 

Clima y producciones, — Es tan variado el clima 
como la topografía, pero en general puede califi- 
carse de cálido y sano, aunque para los enropeos 
suele ser peligroso porgue los debilita, especial- 
mente en las comarcas de bosques, pantanos, 
y en las llanuras inundadas de Siam, donde 
se padecen fiebres mortales. En Camboya el ter- 
mómetro marca ordinariamente +27 y á veces 
32", En Cochinchina la temperatura varía de 
+11 4 40°. El frio en Tonquin suele alcanzar á 
8%. En Singapur la temperatura media del año 
es de +27" y difiere poco de las extremas, por- 
que no hay diferencias entre el mayor (rio y el 
mayor calor más que de un grado y menio á dos, 
Como en todos los países cercanos al Ecuador, 
el año no tiene mis que dos estaciones: la de las 
lluvias de mayo å septiembre, y la seca de oc- 
tubre á abril. Los tiones azotan frecuentemente 
el Golfo de Tonquin y el litoral dela Cochinchi- 
na de octubre á enero. Llueve mucho, sobre todo 
en el litoral del O., y hay valles de la vertiente 
occidental dl Ynmadong en que la media anual 
es de 6 m. En cambio en la vertiente opuesta 
no llega á 2. En las costas del Golfo de Marta- 
ban caen tales aguaceros que con frecuencia las 
llanuras se inundan y se convierten en lagos. Las 
producciones del reino vegetal «on mny nume- 
rosas y abundantes, Se citarán, entre las más 
importantes, el arroz, que forma el principal ali- 
mento, y del que se extrae un aguardiente lla. 
mado arak: Siam y la Cochinchina francesa pro- 
ducen muy buen arroz, que exportan á Chiva é 
Indias; el sorgho, llamado también mijo india- 
20; el trigo, en pequeña cantidad; el maíz, en el 
Laos, partes altas de Siam y en Anam; la patata 
y el ñamo; el sagu; el hladi ( Arum colocasia ), 
en la península de Malaca; los pepinos, los me- 
lones y otros frutos que abundan en todas las 
regiones y suministran una gran paite de la ali- 


mentación; el cocotero, que da å la vez frutos y | 


aceite para el alumbrado; el bambú; el árbol del 
sebo; el algodón (Birmania, Pegn, Cochinchina 
francesa y Camboya); el cáñamo; el china. gras 
(fibras de Ustica miren); e) ynte (fibras de di- 
versos Corchorus ); la seda: la caña de azúcar; la 
palmera de azúcar: el sorgho azucarero (Anam); 
el café, que es muy bueno, pero poco cultivado; 
el árbol del te, que erece espontineamente, pero 
Que no se cultiva ó se cultiva mal; la pimienta, 
en Siam y en la península de Malaca, muy soli- 
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citada por los chinos; el pimiento; la nuez mos- 
cada, en Singapur; la canela, en Cochinchina; el 
tetel, de Camboya, que es excelente y muy esti- 
mado en Chiva; el tabaco; el añil; las flores 
de cártamo, que dan un precioso tinte rojo, «lel 
Que se exportan grandes cantidades á China; el 
sésamo, que suministra el aceite comestible; el 
ganobir ó gambier (Gulia gambir de los mala- 
yos), goma extraida del Uncaria, y que sirve 
de masticatorio en toda la Indo-China, Malasia 
y China meridional; el empleo del gambir tiene 
por objeto tehir de negro los dientes, la lengua 
y toda la boca; el centro principal de producción 
de esta goma es la isla de Singapur; el caucho, 
las lacas y los barnices; la goma laca; la gu- 
tapercha; el benjui; la esencia de rosas; el al- 
canfor. Los bosques son muy extensos y sumi- 
nistran en abundancia las más preciosas esen- 
cias; maderas de teck, sándalo, de hierro, éba- 
no, ete. En general puede decirse que la flora de 
la Indo China es casi la misma que la del In- 
dostán; en Siam mézclanse con ella especies pro- 
pias de la China. En la región oriental los botá- 
nicos franceses han elasilicado más de 12000 es- 
pecies vegetales. Se dice que la Baja Cochinchi- 
ña y la peninsula de Malaca es la comarca más 
rica de Asia por la variedad y abundancia de 
frutos, Alli se hallan todas las maderas de la 
India y del Archip. Malayo, y todas las plantas 
útiles de la zona tropical y templada. 

Los animales salvajes son numerosos en los 
vastos bosques y en los juncales de la Indo-Chi- 
na; las principales especies son el elefante, el 
elefante blanco, escaso y objeto de gran vencra- 
ción para los birmanos y siameses, que dicen que 
el alma de Buda tomó cuerpo en uno de estos 
animales; el rinocerovte, el tigre, el leopardo, 
la pantera, el oso, el lobo, el orangután, los 
monos de especies pequeñas, ciervos, gamos, ja- 
bali, puerco espín, papagayo, golondrinas salan- 
gauas, el cocodrilo, la tortuga y el boa. Los pe- 
ces suministran alimento muy preferido, y se 
come hasta el tiburón. El reino animal provee 
al comercio de exportación de nidos de golon- 
drinas, marfil, conchas, cuernos de rinoceronte, 
búfalo y ciervo, y pieles de ciervo y búfalo. En 
Siam hay innumerables especies de insectos, y 
en Birmania las ratas constituyen una verdade- 
ra plaga. 

Los animales domésticos son: el elefante, ani- 
mal de tiro por excelencia y que sirve de mon- 
tura á los soberanos y personajes importantes; 
los caballos, pequeños, poco numerosos, y que 
sólo se emplean como animales de carga; las 
mejores razas son el caballo birmano (en el valle 
inferior del Iranadi) y el caballo cochinchino, 
de gran resistencia; el toro de joroba, empleado 
en casi todos los puntos como animal de tiro, 
salvo los de Birmania, que sólo sirven para la 
labor y los transportes. Los pastos de las mon- 
tañas del Tonquin alimentan inmensos ganados 
de toros y búfalos, El búfalo se emplea siempre 
en la labor, y en Siam se come su carne seca 
al sol; el puerco y los volátiles suministran la 
casi totalidad de da carne que se consume, En 
la Birmania se cría algún ganado lanar, 

Razas, idiomas y religiones, — La Indo-China 
está habitada por los iudo-chinos, chinos, ma- 
layos y negros oceánicos. Las naciones indo-chi. 
nas son indudablemente de origen mixto; pare- 
cen provenirde la mezcla de las razas aborígenas, 
poco conocidas, con los chinos, dravidianos y 
algunos elementos indos. Las principales de estas 
naciones son: los auamitas ó guiao-chi, en el 
Tonquin, Anam y Comhinchina francesa; los 
kmer ó kaomen, en la Camboya y la Cochinchi- 
na francesa; los thai, subdivididos en chans y 
siameses; los laotianos, en el Laos, es decir, en 
toda la parte central de la Indo-China; los bir- 
manos 0 mranmas, en la Birmania yel Arakan; 
los mons ó talaings, en el Alto Pega; los karens 
ó karians, en el Bajo Pegu. Los chinos pueblan 
la parte meridional del reino de Siam, donde 
enltivan el suelo, y se encuentran también en 
gran número en la isla de Singapur y el Cambo- 
ya. Los malayos habitan cl litoral de la penin. 
sula de Malaca y están diseminados en casi todas 
las ciudades del litoral de la Indo-China. Una 
rama de la raza malaya, mezclada con los negros 
oceánicos, y en la que predomina el tipo negro, 
forma la población de las islas Andaman y Ni- 
cobar, Algunas tribus de negros oceánicas habi- 
tan las montañas de la peninsula de Malaca. 
Estas poblaciones presentan entre si grandes 
diferencias. Los del grupo principal, formado 
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or los anamitas, los thais y sus subdivisiones, 
os birmanos y una buena parte de los pueblos 
que los rodean, son hombres pequeños en gene- 
ral (11m, 60). La coloración de la piel varia, se- 
gún el género de vida y la situación social, entre 
el tinte de la'canela y el de la cera vieja; los 
cabellos son negros, fuertes, muy abundantes; 
el sistema velloso del resto del cuerpo es, por el 
contrario, raro, y su barba muy clara y tardía, 
Tienen la cara más ó menos ancha, la nariz 
gruesa y aplastada, los ojos pequeños y de una 
oblicuidad muy variable, la boca grande, con los 
labios, ó å lo menos el inferior, gruesos; los maxi- 
lares bastante acentuados, Su cráneo es braqui- 
cófalo ó subraquicéfalo. Los más feos son los 
anamitas y los más esbeltos los laotianos. 

Dos civilizaciones han penetrado en la Indo- 
China: la india al O., en la Bi mania y Siam; la 
china al E., en el Tonquin y el Anam. Las 
razas de la Indo-China, sus idiomas y sus siste- 
mas de escritura se resienten de esta doble in- 
fluencia; el Mekong parece ser el límite que 
separa las dos corrientes; al O. dominan las es- 
crituras del sistema indio (alfabetos birmano 
y siamés); al E. las del sistema chino (alfabeto 
anamita). Los birmanos consideran como idio- 
ma sagrado el pali (uno de los más antiguos 
derivados del sánscrito); el sianiés ó thai lite- 
rario y sagrado está formado casi completamen-» 
te por el pali. Los anamitas tienen, al contra- 
rio, como lengua sabia y oficial el idioma man- 
darino. Los idiomas vulgares de la Indo-China 
son: el anamita, el camboyano, laotiano, siamés 
ó thai, el mon en el Pegu y el birmano ó mran- 
ma. Todas estas lenguas tienen grandes seme- 
janzas con el chino, 

Los birmanos, siameses, camboyanos y laotia- 
nos son budistas, pero no practican con todo 
rigor esta religión, pues tributan también culto 
á los espiritus y son muy supersticiosos. Nótase 
también alguna mezcla con las creencias bramá- 
nicas, Los malayos son musulmanes, En el Anam, 
aunque hay pagodas y monjes budistas, predo- 
mina como religión nacional el culto de los an- 
tepasados. En este pais y en el Tonquín es en 
donde los misioneros católicos han hecho más 
prosélitos, Casi todos los católicos de Siam y 
Camboya son anamitas ó mestizos. Los pueblos 
salvajes del interior son fetichistas. 

Divisiones políticas. - En el litoral del O. se 
halla el Arakan, faja de tierra comprendida en- 
tre las montañas y el Golfo de Bengala, hoy 
posesión inglesa; más al S., en el Irauadi infe- 
rior y su desembocadura, el Pegu, al otro lado 
del Golfo de Martaban, y en la costa occidental 
de la parte N. de la peninsula de Malaca el 
Tenascrin, con el Archipiélago de Mergui, todo 
territorio inglés también. Al N.O. y en la cuen- 
ca superior del Irauadi está la prov, inglesa de 
Manipur, Al E. del Arakan se halla el reino de 
Birmania. Al S. de éste y al Oriente del Pegu y 
Tenaserin el reino de Siam. A la costa oriental 
corresponden el Tonquin a] N. y el Anam con la 
Cochinchina al S. En la cuenca inferior del Me- 
kong están el reino de Camboya y la Cochinchina 
francesa. La parte central y costa oriental de la 
península de Malaca es de Siam. En el extremo 
meridional de dicha peninsula hay varios esta- 
dos indigenas y los establecimientos ingleses 
llamados del Estrecho, que son la isla de Sin- 
gapur, la e. de Malaca con el territorio que la 
rodea, la isla de Dinding ó Pulo-Pancore con 
la parte del litoral que está enfrente, y la isla 
de Penang con la prov. de Wellesley, enfrente 
también. Perak, Yohor y otros estados indepen. 
dientes se hallan bajo el protectorado de Ingla- 
terra. Del reino de Siam depende el Laos, divi- 
dido en varios pequeños principados. Están bajo 
el protectorado de Francia el reino de Camboya 
y el Imperio de Anam, que comprende el Ton- 
quin. (Véanse los articulos correspondientes á ca- 
da uno de estos territorios. ) 

Hist, — La India de Más allá del Ganges, ó sea 
esta península á Ja que la dohle influencia de 
indios y chinos ha valido el nombre de Indo- 
China, era apenas conocida de los antiguos, En 
ella suponían que se hallaban las regiones la- 
madas Aurifera y Argentílera, la primera entre 
los rios Sabaraco y Beringo, es decir, el Irauadi 
y el Salnen; la segunda entre aquél y el rio Ca- 
tabela, que es el Bramaputra. Según las tradi- 
ciones, å principios del siglo 11 antes de J. C. co- 
menzó la invasión china en el país, á la vez que 
el bramanismo hacia prosélitos en las regiones 
del Irauadi. En los siglos v y vi de muestra era 
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se propagó el budismo; en el siglo v111 predomi- 
naban los kmers en la península, y el reino de 
Camboya era el más poderoso, Por esos tiempos, 
y gracias á los árabes, comenzaron á tenerse al- 
gunos datos verídicos de la Indo-China, pues 
navegantes y viajeros de aquella raza visitaron 
las costa de Malaca, de la Cochinchina y del 
Tonquin. A principios del sigla 1x el mercader 
Suleimán navegó más allá de Ceilán, tocó en las 
islas de Andaman y Nicobar, y dejando atrás á 
Malaca y el Golfo de Siam penetró en los mares 
do la China. En el siglo x111 Marco Polo deseri- 
bió también algunos territorios dela Indo-China 
y las islas que la rodean; en el siguiente siglo 
Abén Batuta suministró algunos datos acerca de 
este mismo pais; en el xv el veneciano Nicolás 
di Conti visitó el Arakan y el reino de Ava, y 
Ludovico Barthema recorrió la costa hasta la 
peninsula de Malaca, , 

En 1508 el portugués López de Sequeira legó 
con cuatro buques al reino de Malaca, de donde 
fué expulsado; pero tres años después Albuquer- 
que tomó la e. é inició relaciones con el rey de 
Siam. Posteriormente otros portugueses explo- 
raron ó recorrieron el interior del país. A fines 
del siglo xvr llegaron también expediciones de 
españoles y holandeses, y en el siguiente siglo se 
acentuó el predominio de estos últimos; la Com- 

añía Holandesa de las Indias se estableció en 

amboya, enla Cochinchina y en el Tonquín, y 
en 1641 se apoderó de Malaca. Al mismo tiempo 
algunos misioneros penetraban hacia el interior, 
y á uno de ellos, el P. Alejandro de Rodas, se 
debe el primer mapa del Anam y Cochinchina. 
El rey de Siam, á quien inquietaban los progre- 
sos de los holandeses, envió en 1684 una emba- 
jada á Luis XIV con objeto de promover com- 
petencias y rivalidades á aquéllos. Con este mo- 
tivo Francia envió también embajadas, y los 
estudios que éstas hicieron en el país completa- 
ron los conocimientos que ya se tenían por las 
relaciones de los misioneros. En el siglo xvrr 
los Jesuítas hicieron nuevos estudios, asi como 
también oficiales ingleses que exploraron la Bir- 
mania. En 1824 inició Inglaterra su dominación 
en la península de Malaca; en 1826 se estable- 
ció en el Arakan y el Tenaserin, por virtud 
del tratado de Ava, que puso fin á la guerra de 
1824. Renovada ésta en 1852, Inglaterra aumen - 
tó sus dominios con el Pegu. En 1862 Francia 
adquirió tres provincias de la Baja Cochinehi- 
na; en 1864 el protectorado en Camboya; en 1867 
ocupó otras tres provincias de aquélla; en 1882 
se realizó la expedición francesa al Tonquín, que 
terminó con la toma de Hué y el establecimiento 
del protectorado francés en todo el Imperio de 
Anam. V. ANAM, COCHINCHINA, etc, 


INDOEUROPEO, A:adj. Dicese de cada una de 
las razas y lenguas procedentes de la India y ex- 
tendidas por Europa. 


INDOFENINA (de ¿ndol, y feno): f. Quim. Ma- 
teria colorante de la fórmula CHNO. Prepá- 
rese disolviendo la isatina en tres veces su peso 
de ácido sulfúrico concentrado, tratando la so- 
lución con la bencina; viértese el resultado de 
la reacción en el agua, filtrase y lávase el preci- 
Pitado sucesivamente con sosa débil, ácido acé- 
tico, alcohol y éter; preséntase en masas pulve- 
rulentas de color azul, que adquieren brillo me- 
tálico por frotación. Expuesto á la acción del 
calor no se sublima y se carboniza. Esinsoluble 
en el agua é hidrocarburos; casi insoluble en el 
alcohol, éter y cloroformo, y poco solmble en el 
ácido acético puro. Además se disuelve á la tem- 
peratura ordinaria en el fenol y ácidos sulfúrico 
y nítrico, El alcohol la precipita de la solución 
fenólica, que es decolorada por los reductores 
fuera del contacto del aire, pues que éste de- 
vuelve al líquido su coloración propia, Sustitu- 
yendo en la indofenina un átomo de hidrógeno 
por otro de bromo, resulta la indoferina mono- 
bromada, cuya fórmula por consecuencia, es 
CAHMBINO, y presenta los mismos caracteres 
físicos de la indofenina, de la cual difiere tan 
sólo por su composición, 


INDOFENOL (de indol y fenol ):m. Quim. Nom- 
bre genérico de las materias colorantes azules 
formadas por la acción de la raranitrosodimetil- 
anilina sobre los fenoles. El método de prepa- 
ración general de los indofenoles consiste en 
oxidar la mezcla de un fenato alcalino y de una 
paradiamina cualquiera, Uno de los más impor- 
tantes es el ¿ndofenol correspondiente al «-naf- 
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tol, que se obtiene disolviendo una molécula de 
éste en mayor cantidad de sosa. Se añade agua 
en gran cantidad y clorhidrato de paramidodi- 
metilanilina. Durante la reacción, la solución, 
quees incolora al principio, tíñese de azul en 
contacto del aire, y por fin se precipita el indo- 
fenol, Este es sólido, de color azul obscuro, in- 
soluble en el agua, soluble en el alcohol, éter, 
etc. Los ácidos concentrados lo descomponen, 
Los cuerpos reductores, como cloruro estannoso, 
etc., lo transforman en un leucoderivado, que 
en disolución ácida no se altera por el contacto 
del aire, pero sí cuando se neutraliza por un ál- 
cali; entonces se oxida y reconstitúyese el indo- 
fenol. 

Las tinas de indofenol reducido tiñen muy 
bien la lana. También puede aplicarse la mate- 
ria colorante al algodón, pero es conveniente 
en este caso emplear el indofeno] desoxidado 
para luego colorear la tela introduciéndola en 
un baño de bieromato potásico, que cede su oxi- 
geno al indofenol, el cual pasa, de este modo, de 
incoloro á azul obscuro. Esta materia colorante 
resiste más que el añil á la acción de la luz y 
del jabón, y se altera inmediatamente por los 
ácidos, 

Otros indofenoles muy empleados en Tinto- 
rería son los correspondientes al tanino, ácido 
gálico y catequinas. 


INDOÍNA (de indigo): f. Quim. Cuerpo com- 
puesto que tiene por fórmula C3*%H?0N405, Se 
obtiene por la acción de un reductor cualquiera, 
verbigracia el sulfato ferroso, sobre la solución 
del ácido propiólico en el sulfúrico, Durante la 
reacción el líquido se colorea de azul y desprén- 
dese anhidrido carbónico. Inmediatamente trá- 
tase el líquido resultante por el agua y fórmase 
un precipitado de indoína en copos azules, Tam- 
bién se prepara haciendo actuar el ácido nitrofe- 
nilpropiónico sobre la solución de indoxilo ó de 
ácido indoxílico. La indoína se disuelve en frío 
en el ácido sulfúrico concentrado sin producción 
de ácido sulfónico. También es soluble en frío 
en la anilina, que toma color azul, y en el ácido 
sulfuroso disuelto en el agua, con el cual se com- 
bina. En contacto de los reductores alcalinos 
constituye una tina de tintura. 


INDOL (de indigo): m. Quim. Cuerpo com- 
puesto, cuya fórmula de constitución es la si- 
guiente: 


CH2 


cono 
1 


Obtiénese el indol haciendo pasar vapores do 
oxindo! á través del zinc en polvo, ó calentando 
en contacto del zinc el producto amarillo que se 
forma por la acción combinada del estaño y del 
ácido clorhídrico sobre la indigotina; también 
resulta del contacto prolongado del zinc y ácido 
clorhídrico con una solución alcohólica de dicho 
cuerpo amarillo, 

El añil tratado por el alcohol, sometido á 
la ebullición con una mezcla de estaño y ácido 
clorhídrico, se transforma en un polvo de color 
amarillo pardusco; lávase ésto, sécase y mézclase 
con gran cantidad de polvo de zinc; destilase la 
mezcla en una retorta de cobre; lávase el líquido 
que destila por el ácido clorhídrico diluido con 
el objeto de purificarlo de la anilina que lo acom- 
paña; destilase después en una corriente de vapor 
de agua á alta temperatura, y finalmente se le 
pone en contacto del ácido sulfúrico, 

Baeyer y Emmerling obtuvieron el indol por 
la síntesis, para lo cual procedieron mezclando 
una parte de ácido nitrocinámico con diez de 
potasa en polvo y limaduras de hierro; calenta- 
ron hasta el punto de fusión; agitaron la masa 
con agua y la solución con éter, que disuelve el 
indol y lo arrastra consigo á la superficie, así 
como también á una pequeña cantidad de ani- 
lina, de la que se le priva tratándole por el ácido 
clorhídrico. 

También el ácido nitrocinámico preparado por 
la acción de la amalgama de sodio sobre el aci- 
do nitrocinámico da lugar, bajo la influencia de 
agentes oxidantes, tales como el bióxido de plo- 
mo, á la formación del indol, 
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Es fusible á los 52°, y por el enfriamiento se 
solidifica constituyendo masas cristalinas; volá. 
til á baja temperatura, no puede, sin embargo, 
destilarse sin que se descomponga. Disuélvese 
en gran cantidad en el agua caliente, y es bas- 
tante soluble en el alcohol, éter y carburos de 
hidrógeno. 

Funciona como base débil; así, con el ácido 
clorhídrico concentrado, da lugar á un cuerpo 
poco soluble en el agua, el cual se descompone 
reconstituyéndose el indol, hirviéndolo en el 
agua ó bajo la acción de los álcalis. El ácido 
nítrico fumante actúa sobre la solución acuosa 
de indol, transformándolo en un nitrato de indol 
que precipita en finas agujas, las cuales, someti- 
das å la sol acción del agua ó de los álealis, se 
descomponen dando lugar al indol. La solución 
alcohólica del indol adicionada de ácido clorhi- 
drico tiñe rápidamente, de color rojo cereza, á 
una viruta de haya. La sustitución de dos de 
hidrógeno por dos oxhidrilos transfórmase en 

Dioxindol, que por lo tanto tiene la fórmula 


CsHs(OHyN, 


Prepárase el dioxindol tratando la isatina por 
un acido; aquélla pasa de este modo á isátido, 
el cual, por la amalgama de sodio y su solución 
alcalina, se reduce y transforma en dioxindo). 
Cuidando de que la temperatura no sea muy 
elevada, puédese, sin necesidad de pasar por el 
intermedio isátido, convertir directamente la 
isatina en dioxindol, lo cual se consigue por la 
sola acción reductora de la amalgama de sodio, 
Fórmase asi el dioxindolato ó hidrindato sódico, 
que cristaliza. Para aislar el dioxindol basta di- 
solver los cristales en agua acidulada con ácido 
clorhídrico, y precipítase por el cloruro bárico, 
que reaccionando con el dioxindolato sódico da 
lugar al dioxindolato bárico insoluble. Lávase 
éste y pónese en contacto del ácido sulfúrico, 
que se combina con el bario y deja el dioxindol 
en libertad, el cual se separa del sulfato bárico 
por levigación, 

El dioxindol es sólido, cristaliza en agujas 
agrupadas, y si la solución es medianamente 
concentrada deposíitase en prismas romboidales 
rectos. Es blanco, inalterable en contacto del 
aire, soluble en doce partes de agua iría y en 
seis de agua hirviendo, en quince de alcohol 
frío y en diez hirviendo. A 130° principia á des- 
componerse; á 180 pasa á constituir un líquido 
color de violeta, y á los 195 prodúcese, entre 
otros cuerpos, la anilina. El aire ejerce acción 
sobre la solución acuosa del oxindol, la cual 
principia por tomar color rosa y luego rojo, des- 
componiéndose el dioxindol en isatina y otros 
diversos compuestos. Combínase con los ácidos 
clorhídrico y sulfúrico para constituir cuerpos 
de las fórmulas respectivas 


CSH7NO?.CIH 


y 
Cé£H7N O? SO1H2, H20, 


También reacciona con el ácido nítrico; esta 
reacción es, pues, muy enérgica. 

Con la plata da lugar al dioxindolato argén- 
tico, que á los 60° se descompone con produc- 
ción de esencia de almendras amargas. 

Es monobásico, y la fórmula general de las sa- 
les en que funciona como ácido es C8HéMNO?, 
en la cual M representa un átomo de base, De 
esta regla hay que exceptuar el plomo, con el 
cual actúa como divalente, puesto que uno de 
Pbi sustituye á dos átomos de hidrógeno del 
ácido para constituir la sal CSH9PLINO?2, 

Por reducción, ó sca desoxidación del dioxin- 
dol, transfórmase éste en 

Oxindol, cuya fórmula es C3H7NO, el cual se 
obtiene haciendo reaccionar sobre el dioxindol 
disuelto en agua acidulada la amalgama de so- 
dio, ó en vez de ésta el ácido clorhídrico en con- 
tacto del estaño. En Ingar del dioxindol puede 
emplearse la isatina; disuélvese ésta en agua á 
partes iguales, introduce por porciones en la so- 
lución la amalgama de sodio al 5 por 100, aci- 
dulando á la par y también en veces con ácido 
clorhídrico, y cuando el liquido amarillea y tie- 
ne reacción alealina ya toda la isatina se ha 
transformado en oxindol. Nentralizase el liqui- 
do con sosa y concéntrase; déjase en reposo, y el 
oxindol cristaliza en largas agujas amarillas muy 
refringentes. Purifícasele por disoluciones en 
agua hirviendo y sucesivas cristalizaciones has- 
ta que las agujas cristalinas sean de color blan- 
co, que es el del oxindol, 
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Este es fusible á 120°; 4 mayor temperatura 
destila constituyendo nn líquido oleaginoso ama- 
rillento. Es soluble en el agua hirviendo, en el 
alcohol y éter. 

ÍNDOLE (del lat. ¿ndáles): f. Condición é in- 
clinación natural propia de cada uno, 


... después de dos meses nacidos los niños, 
si les parecian (å los brachmanes) por las seña- 
les de mala ÍNDOLE, ó los mataban ó los echa- 
ban á las selvas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Pasa (Emilio Parisano) de los errores y la 
doctrina á las costumbres é ÍNDOLE del filóso- 
fo, etc. . 

FrErsóo. 


El primero es un sujeto de mala ÍNDOLE, nn 
antor que parece ha nacido bajo el signo de Sa- 
turno, etc. 

Ista. 


INDOLENCIA (del lat. indolentía ): f. Calidad 
de indolente. 


...3 mas su INDOLENCIA natural dilató esta 
empresa, acaso con perjuicio de su gloriazeto. 


QUINTANA. 


... aun conociendo y apreciando esta razón 
6 disculpa de la INDOLENCIA de Cervantes, el 
hecho es que su libro anda en manos de todos, 
y que está compuesto muy á la ligera; ete, 


HARTtZENBUSCH, 


INDOLENTE (de ¿ndolencia): adj. Insensible 
å los objetos que mueven regularmente á otras 
personas, 


... (å cuyo pretexto) suelen refugiarse mu- 
chos padres INDOLENTES y abandonados, etc. 
JOVELLANOS, 


- INDOLENTE: Flojo, perezoso. 


Yermos los campos, 
Mustios los pueblos, INDOLENTE el hombre, 
... ruina y silencio 
Cual de peste mortifera abrigaban. 
QUINTANA. 
INDOLENTEMENTE: adv. m. Con indolencia. 


INDOMABLE (del lat, ¿ndomábilis): adj. Que 
no se puede domar. 


... tan lleno de miedo, que le volvió de león 
en cordero, y de animal INDOMABLE en gene- 
roso caballo, 

CERVANTES. 


Además de estar ganado, empezaba á temer 
el progreso INDOMABLE que iba tomando la 
conmoción, 

DUQUE DE RIVAS. 


INDOMADO, DA: adj. Que está sin domar ó 
reprimir. 

INDOMESTICABLE: adj. Que no se puede do- 
Mesticar, 


INDOMÉSTICO, CA: adj, Que está sin domes- 
ticar. 


+». Se turbó más aquella INDOMÉSTICA sober- 
bia de Lucifer, 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


INDÓMITO, TA (del lat. ¿ndómitus): adj. No 
domado, ó que no se puede domar, 


—IwpómitO: fig. Difícil de sujetar ó re- 
Primir. 

Detúvolos (Cortés á los embajadores) para 
que viesen totalmente rendidos á los que te- 
nian por INDÓMITOS, etc. 

Sozís. 


».. Sin este freno (el de la vergiienza) que- 
daría INDÓMITO el ánimo del principe, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


INDONESIA ó INSULINDIA: Geog. Nombre que 
los geógrafos modernos dan al conjunto de tie- 
Tras insulares situadas al S.E. de la India, es 
decir, á las islas del Gran Archipiélago Asiático. 
Se divide en dos regiones: la Indo-Malasia pro- 
piamente dicha, que comprende las tres grandes 
islas de Sumatra, Java y Borneo, y la Austro- 
Malasia, cuya tierra mayor es la isla Célebes, 
También las Filipinas pueden considerarse como 
parte de esta región natural, prolongación S. E. 

el Continente asiático, si bien la denominación 
de Insulindia ó Indonesia se suele aplicar sola- 
mente á las posesiones holandesa» 
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INDORE: Geog. C. cap. del est. de Holkar ó 
priucipado de Indore, Malva, Indostán; 20 000 
habits. Sit. en la orilla izq. del Kân ó Katki, 
cuenca del Chambal, al N. de la cordillera de 
los Vindyas, con f. c. á Bombay y Allahabad. 
La fundó en 1770 la célebre reina Ahelya Bhai, 
regente de Holkar. Su único edificio notable 
es el palacio de los Holkar, 


INDORTES: Biog. Caudillo español. M. hacia 
232 antes de J. C. Era, al decir de algunos, ré- 
gulo de una de las tribus celtíberas situadas en 
las cercanías del Ebro. Otros afirman que acan- 
dillaba á los lusitanos y vetones, juntamente 
con Istolacio. Derrotado este último por Amil- 
car Barea, Indortes, que en opinión de varios 
escritores sucedió á Istolacio en el mando de los 
pueblos citados, no se atrevió, á pesar del nú- 
mero de sus soldados (50 000 si no miente Dió- 
doro Siculo), á librar una batalla con los carta- 
gineses, y se refugió en una altura donde le sitió 
Amilcar Barca. Trató de huir durante la noche, 
pero cayó en poder del general cartaginés, que 
le hizo morir en la cruz después de haberle afli- 
gido con diversas torturas. Según otra versión, 
Amilcar, prosiguiendo su marcha contra los 
pueblos del interior de la peninsula que recha- 
zaban la alianza de Cartago, penetró en el terri- 
torio de los lusitanos y de los vetones, á quienes 
encontró armados en número de cincuenta mil 
combatientes, bajo las órdenes de Indortes, 
Amílcar atacó á los hispanos en su campamento 
y alcanzó una victoria decisiva; pero fué la lucha 
tan terrible y los bárbaros mostraron tanto valor, 
que el general cartaginés quedó tan asombrado 
de su triunfo como de una derrota, y dió liber- 
tad, sin que se sepa el motivo, á más de diez 
mil prisioneros españoles que tenía en su poder, 
Sin embargo, al mismo tiempo que daba tal 
muestra de piedad mandaba crucificar al rey ó 
caudillo del ejército, á Indortes, que había caido 
prisionero. 


INDOSTÁN: Geog. Nombre que suelen dar los 
geógralos españoles á la India, es decir, á la 
gran peninsula de la parte central del S. de 
Asia, comprendida entre el Himalaya, el Golfo 
de Bengala y el Marde Omán, para distinguirla 
de la otra península, más oriental, conocida con 
el nombre de Indo-China, Por lo general, nues- 
tros tratadistas de Geografía comprenden ambas 
peninsulas con el nombre genérico de India, 
Pero los indigenas sólo llaman Indostán, es de- 
cir, pais de los indos ó indios, ó de los hombres 
de raza aria, á la parte de la cuenca del Ganges 
comprendida entre el Himalaya al N., el Ben- 
gala al E., el Bandelkand y Baguelkand al 8S., 
y el Rayputana y el Penyab al O., esto es, el 
país en que se habla el indostani. Y. INDIA. 


INDOSTANI: m. Lengua actual de los indios, 
que pertenece al numeroso grupo de idiomas que 
nacieron del pracrito, que sucedió al sánscrito, 


— INDOSTANI: Lingútst. El indostani puede 
dividirse en indostani antiguo ó indi, éindosta- 
ni moderno. El antiguo sucedió inmediatamente 
al sánscrito, con el que se debía confundir en un 
principio; el moderno se subdivide en tres prin- 
cipales dialectos; los dos del Norte, urdu y braj- 
bhakha, y el del Mediodía, el dakhul; éste y el 
urdu son usados exclusivamente por los musul- 
manes, y el braj-bhakha por los indios no mu- 
sulmanes, y se asemejan mucho al indi ó anti- 
guo indostani. El mdostani fué perfeccionándose 
y casi se fijó definitivamente bajo los reinados 
de Anreng-Zeb y Chah-Alem, Cuando cayó el 
Imperio mogol la lengua le sobrevivió, y en la 
actualidad puede ser considerada como el idioma 
nacional del Indostán, donde es hablada ó com- 
prendida por 130000000 de individuos. La con- 
quista inglesa le ha adoptado como lengua ad- 
ministrativa y diplomática. Otro dialecto se des- 
prende todavía del indostani, llamado por los 
ingleses moors, que no es otra cosa que una jerga 
hablada por las castas inferiores y la porción ili- 
terata de la nación, conteniendo muchas palabras 
de origen europeo, y no se halla cireunseripto á 
la mayor parte de las reglas que rigen el indos- 
tani puro. 

El indostani posee dos alfabetos: el persa, que 
no es otro que el alfabeto árabe, y otro sistema 
gráfico tomado del devanagari ó antigua eseri- 
tura sánscrita. Los indios musulmanes prefieren 
el alfabeto persa, y los que no son musulmanes 
el otro, En el indostani los sustantivos son mas- 
culinos y femeninos y pueden declinarse de mu- 
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chas maneras diferentes; la declinación compren- 
de seis casos: nominativo, genitivo, dativo, acu- 
sativo, vocativo, ablativo y conmemorativo; los 
adjetivos se declinan como los sustantivos. La 
conjugación tiene cinco modos: indicativo, con- 
dicional, imperativo, precativo é infinitivo; diez 
tiempos: presente indefinido, presente definido, 
imperfecto pretérito y pluscuamperfecto; seis for- 
mas de futuro: participio presente, participio 
pasado, gerundio presente y gerundio pasado. 
Tiene dos verbos auxiliares, djana, ir, anxiliar 
de los pasivos, y kuna, ser, auxiliar de los neu- 
tros y activos. Los verbos neutros se forman de 
los activos; hay diez clases de verbos compues- 
tos: los nominales, adverbiales, intensitivos, po- 
tenciales, completivos, incoativos, permisivos, 
adquisitivos, frecuentativos, continuativos y de- 
siderativos. Los adverbios son muy numerosos; 
las preposiciones se componen de palabras árabes, 
persas, sánseritas ó indias; estas últimas se usan 
más generalmente como postposiciones. El in- 
dostani contiene muchos elementos árabes, y el 
persa lo ha suministrado también multitud de 
expresiones, 


INDOSTÁNICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, al Indostán. 


INDOSTANO, NA: adj. Natural del Indostán. 
U. t. e s. 


INDOTACIÓN: f. For, Falta de dotación. 


INDOTADO, DA (del lat. indotátus ): adj. Que 
está sin dotar. 


INDOXÁNTICO (ETER) (de índigo, y xántico ): 
adj. Quim. Compuesto que tiene por fórmula 


CHa <£, > C(OH) - COCR, 


Prepárase este cuerpo disolviendo nno de éter 
indoxílico en cuatro de acetona; añádese á la 
disolución el hidrato férrico precipitado corres- 
pondiente á dos partes de pereloruro de hierro, 
del cual se precipita; se calienta á la tempera- 
tura de 60° y se añaden cuatro partes de cloruro 
férrico cristalizado, disuelto en cuatro de aceto- 
na. La mezcla adquiere un color verde subido; 
se añade una pequeña cantidad de agua á 60° y 
se filtra y agita con el éter, La evaporación de 
éste proporciona una masa mucilaginosa, con- 
glutinada, que se vuelve cristalina adicionándo- 
le mayor cantidad de éter, disuélvese en éste, 
caliéntase y por enfriamiento cristaliza en agujas 
clinorrómbicas de color amarillo de paja. 

El éterindoxántico funde á 107°, es soluble en 
el agua, esta solución es de color amarillo, la 
cual se altera exponiéndola á la temperatura de 
la ebullición; porevaporación lenta abandona un 
depósito constituído por grandes prismas con- 
céntricos. La solución etérea presenta una fluo- 
rescencia verde. Los álcalis decoloran, auxilia- 
dos por el calor, las soluciones de éter indoxán- 
tico, produciéndose ácido antranilico, y los áci- 
dos precipitan de la solución fría copos de color 
azul indigo. 

El ácido clorhídrico, añadido á su solución 
acuosa, separa de ella un precipitado amarillo, 
amorfo (C*2H20N307), soluble en los álealis. 

La granalla de zinc y el acido acético lo trans- 
forman en un producto de reducción de la fór- 


mula CSH< sE oH. C(0H) - CO?, C2H*, pro- 


ducto que pierde rápidamente nna molécula de 
agua para formar el éter indoxilico. 

Añadiendo á una disolución acuosa de éter in- 
doxilico nitrito de sodio y después ácido sulfú- 
rico, se separa en forma de agujas incoloras éter 
mitroso indoxántico, de la fórmula 


CO —= 


CH< Ano) 


(OH) - CO? C2H5, 

cuerpo compuesto que se funde con efervescen- 
cia á nna temperatura de 113%, poco soluble en 
el agua, soluble en el alcohol, éter y ácido acé- 
tico. Da con el fenol y el ácido sulfúrico la reac- 
ción de las nitrosaminas. Por la acción de los 
reductores se regenera el éter indoxántico, 


INDOXÍLICO (Acrno) (de indoxilo ): adj. Quim. 
Cuerpo compuesto, cuya fórmula es 


om, 
sH4 C- œH 
o E CoH. 


Obtiénese saponificando su éter á la tempera- 
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tura de 180° por la sosa en fusión. Los ácidos lo 


separan de su solución alcalina en forma de polvo 
blanco cristalino. Se funde á 122-123” despren- 
diendo ácido carbónico y convirtiéndose en in- 
doxilo, Es poco soluble en agua, y esta solución 
experimenta el mismo desdoblamiento indicado 
en la reacción anterior. 
cuando so Je trata por los oxidantes ácidos ó se 
agita en contacto del aire sus disoluciones alca- 
linas diluídas. Disuelto en el carbonato de sodio, 
y añadiéndole ácido nitrofenilpropiólico, da lu- 

rála formación de indoína. Por sustitución 
del radical etilo al átomo de hidrógeno del oxhi- 
drido resulta el 

Acido etilindoxílico, cuya fórmula es 


con LOCAS > 0- coH, 


Se obtiene haciendo hervir con la barita alco- 
hólica el éter dietílico del ácidoindoxílico. Cuan- 
do se añade un ácido se separa formando copos 
cristalinos de color blaneo que cristalizan en for- 
ma de láminas brillantes, fusibles á la tempera- 
tura de 1600, Su disolución alcalina no produce 
indigo por la oxidación, pero sí se obtiene tra: 
tando este ácido por el ácido clorhídrico y el 
cloruro férrico, que principian por separar el 

rupo etílico. Este, reemplazando al hidrógeno 
del carboxilo, ó formido, SO?H, en el ácido in- 
doxílico da lugar al 

Eter indovtlico, compuesto de la fórmula 


Cops <UOH >0 - CO2. CE, 


el cual es el punto de partida de toda la serie del 
indoxilo, y se obtiene cuando se trata por un re- 
ductor como el sulfuro amónico, el éter indoxán- 
tico, el éter isatogénico ó el éter nitrofenilpro- 
piólico, transformándose este último en éter 
isatogénico. 

La reacción, á partir de este último, parece 
verificarse en dos períodos de tiempo, bajo la in- 
fluencia del cuerpo reductor; en un principio se 
forma un producto de hidrogenación, que pier- 
de agua para dar éter indoxilico; dicha reacción 
puede ser representada como sigue: 


CO- C- CO? C2H54 H4 


CHi< -0 
=copi<LH 70> 0.08 - C0*.C*HS, 


coniLH- OE) €. 0H - 002. CH5 


=H20 + CORA ROH 0- 00, œp. 

Cristaliza en prismas voluminosos incoloros, 
fusibles á 120-121°, y contiene todavía un oxi- 
drilo alcohólico. Es soluble en la sosa; esta di- 
solución se descompone por el anhidrido carbó- 
nico, 

Tratado por el anhidrido acético da un deriva- 
do acetílico (CMHYNO? OC2H30) cristalizable en 
agujas blancas, fusibles á la temperatura de 1387; 
los agentes oxidantes le convierten en un pro- 
ducto de condensación (C?:H*'N?08), Calentado 
bruscamente se forma un poco de indigo; tratado 
por el ácido sulfúrico á 100° se convierte entera- 
mente en ácido indigo sulfónico; por el acido 
nitroso, el éter indoxilico da un compuesto 
cristalino poco soluble, fusible á la temperatura 
de 1730, que parece ser la dinitrosamina del ácido 
indoxantidico. 

Cuando se somete el éter indoxilico á la acción 
de oxidantes, v. gr. el óxido argéntico y el fevri- 
cianiwo de potasio, se obtiene éter indoxántico 
(CUHUNOS), y un compuesto designado con el 
nombre de éter indoxantídico (C*H*0N*205), el 
cual aún no ha sido bien estudiado Si la oxida- 
ción se lleva inás adelante, sobre todo si se em- 
plea el ácido crómico, se obtiene éter etiloxali- 
lantranilico de la fórmula 


COH 
CH:<N H - CO - C02. C2H8, 
Acido etiloralilantranílico, de la fórmula 


coH 
CH< KH - CO - COCH, 


gue se produce por la acción del ácido crómico 
sobre el éter indoxílico con formación interme- 
diaria de éter indoxántico. Se disuelve una par- 
te de éter indoxilico en treinta de sosa muy di- 
Juída; esta solución se vierte en veinte partes de 
agna á la temperatura de 85%, que lleva disuel- 


Se transforma en indigo 
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tas dos y media de bieromato de potasa y mayor 
cantidad de ácido sulfúrico. El ácido ctiloxalil- 


antranílico se deposita en agujas incoloras, á | 
las que se las hace recristalizar en el alcohol, y | 


que se funden á 180-1819, El ácido clorhídrico 
hirviendo lo desdobla en los ácidos oxálico y 
antranilico. 

Eter etilindoxílico, cuya fórmula es 


co HOCR) > c0,20*HS, 


Se obtiene este cuerpo haciendo reaccionar un 
exceso de ioduro de etilo sobre la combinación 
sódica del éter indoxilico. Se presenta ba o la 
forma de grandes cristales tabulares fusibles á 
la temperatura de 98°, 

Cuando se añade nitrito de sodio á su soln- 
ción en el alcohol y se precipita el líquido por 
agua, se separa un producto que cristaliza en el 
éter en grandes prismas de color amarillento 
fusibles å 121°, dando por la granalla de zinc 
éter indoxílico y éter indoxántico. 


INDOXILO (de indol é hidroxilo): m. Quim. 
Derivado hidroxilado del indol, isomérico con el 
oxindol; su fórmula es CEHSN(OH) y la de cons- 
titución, deducida de la manera de formarse este 
compuesto y de las reacciones á que da lugar, es 


4 -C(OHy= 
CH <p o Om. 

Obtiénese descomponiendo por el calor la solu- 
ción de ácido indoxilo sulfúrico (indican animal) 
ó de su sal de potasio; el indoxilo se separa en 
forma de gotitas oleaginosas, que se polimerizan 
en un cuerpo sólido soluble en rojo en el alcohol, 
éter y cloroformo. También se le puede preparar 
por medio de la fusión del ácido indoxilico, ó por 
la ebullición de su solución acuosa, El ácido isa- 
tógeno sulfuroso se transforma en indoxilo cuan- 
do se le trata por el zine y amoniaco. Es un 
cuerpo muy inestable, y participa á la vez de un 
carácter débilmente acido y básico; sus solucio- 
nes alcalinas, en contacto del aire, depositan el 
índigo. Disuelto en los ácidos sulfúrico ó clorhí- 
drico diluido, forma un cuerpo amorfo de color 
rojo y al mismo tiempo despide olor desagrada- 
bie. El bromo reacciona sobre el indoxilo pro- 
duciendo la tribromoanilina; en contacto del 
percloruro de hierro da un compuesto blaneo 
amorfo que el ácido clorhídrico transforma en 
indigo. La disolución del indoxilo en el ácido 
sulfúrico concentrado da origen á la indoína, 
cuando se añade á dicha combinación ácido ni- 
trofenilpropiólico. Por el contrario, si el indoxi- 
lo se halla disuelto en un cuerpo alcalino se for- 
ma índigo. El indoxilo se une á la isatina y ála 
bromisatina cuando se añade carbonato de sosa 
á la disolución de los dos cuerpos, formando in- 
dirrubina, su fórmula CI*H19N202, ó indirrubina 
bromada, CIH*BrN- 02, 


— INDOXILO NITROSO (ACIDO): Quim. Acido 
bibásico débil, cuya fórmula es 


con <D anO), 


Obtiénese haciendo actuar el ácido nitroso sobre 
el ácido etilindoxílico. Cristaliza en el alcohol 
en agujas de color amarillo de oro y se descom- 
pone hacia los 200°, El ácido carbónico no deja 
Á este cuerpo formar sus disoluciones alcalinas; 
la amoniacal neutra produce con el nitrato de 
lata un precipitado de color obscuro, qne pasa 
å violeta añadiendo una cantidad mayor de amo- 
niaco; en sus reacciones no forma nitrosamina; 
por reducción da un amido indoxilo que el ácido 
nitroso ó el percloruro de hierro transforma en 
isatina. 
— INDOXILO NITROSO (ETER): Quim. Eter áci- 
do de la fórmula 


NH => T. 

CHi< cocas; — CNO), 
que se ohtiene disolviendo el ácido indoxilo ni- 
troso en la potasa alcohólica y haciéndole hervir 
en mayor cantidad de ioduro de etilo; viértese 
en agua el producto de la reacción, y su precipi: 
tado se purifica por repetidas cristalizaciones; 
preséntase en laminitas amarillo obscuras, fusi- 
bles á 135”, solubles en la sosa débil con colora- 
ción violada; esta solución forma con el nitrato 
de plata nn precipitado de color violeta, 
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INDOXILSULFÚRICO (AcIDO) (de ¿ndoxilo y 
sulfúrico): adj. Quim. Tiene por fórmula 


CsHS$NOSOSH. 


Se produce en gran cantidad con la ingestión del 
indol, y se obtiene igualmente tratando el indo- 
xilo disuelto en la potasa concentrada por el pi- 
rosulfato de potasio. Se le encuentra en estado 
normal en la orina humana, y esto ha dado lugar 
á que se le confunda con el indican; en estado 
libre es muy inestable; su sal de potasio presen- 
ta mayor estabilidad, El indoxilo sulfato de po- 
tasio cristaliza en el alcohol en láminas peque- 
ñas, de un color blanco brillante, cuya compo- 
sición está representada por la fórmula 


CSH"NSORK; 


es muy soluble en el agua, solución neutra que 
se descompone á la temperatura de 1209; calen- 
tado en contacto del aire desprende vapores pur- 
purinos y se sublima el indigo; los oxidantes dé- 
biles, v. gr. el ácido clorhidrico y el cloruro fé- 
rrico, lo transforman enteramente en índigo; el 
permanganato de potasio da lugar al ácido an- 
tranilico; la barita lo desdobla produciendo ani- 
ina. 


INDRA: Ait. Es el primero, el más grande de 
los dioses védicos, señor del cielo, del aire, del 
rayo, que unas veces es tomado como la personi- 
ficación de los cielos, y otras como el ser miste- 
rioso que en ellos habita. Se le representa vesti- 
do de blanco y sohre un elefante; la mano dere- 
cha armada del rayo y la izquierda con un arco, 
y el cuerpo cubierto de ojos hasta el número de 
mil. Su fiesta se celebra en el mes de bhadra 
(agosto-septiembre). Indra habita en la cindad 
acica de Amaravatí, donde posee un palacio de 
extraña riqueza, en el cual se encuentran todas 
las diversiones que un hombre y hasta un dios 
puede desear; los gandharvas, y los apsasas y to- 
dos los dioses y genios bienhechores, tienen en él 
habitación, y contribuyen con sus talentos á ha- 
cer más fácil la vida de su feliz poseedor. Sin 
embargo, Indra no es completamente feliz en 
su morada, y á veces, como un simple mortal, la 
abandona para jugar alguna mala pasada á los 
hombres ó 4 los dioses. Para ello válese de tretas 
como la que le sirvió para seducir 4 Ahalya, es- 
posa de Gotama, que consintió en tomar la figura 
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de este dios. Los Puranas hállanse llenos de epi- 
sodios de la vida de este dios, todos á cual más 
enriosos; entre ellos hemos de citar aquel en que 
se vale de sus rayos para destruir las alas de las 
montañas, que antiguamente, y merced á aquellos 
apéndices, se trasladaban con facilidad grande de 
unos á otros parajes, sepultando á menudo pue- 
blos y ciudades enteras. 

— INDRA Turma: Biog. Rayah indio que, se- 
gún las tradiciones de este país, se atrajo la có- 
lera de Rayapati Agartin, que le convirtió en 
elefante. Indra, convertido en gigantesco paqui- 
dermo, sólo consiguió recobrar la forma humana 
después de largos y continuados trabajos. 


INDRADHIUMNA: Biog. Monarca indio que, 
según la tradición, reinó:en Ulkala. Por orden 
de Crixna construyó este principe el suntuoso 
templo de Yaguernath, uno de los más célebres 
del Asia. En este templo, donde la piedad de los 
fieles ha acumulado riquezas sin cuento, es don- 
de se hallan los tres ídolos hechos con madera 
del árbol sagrado: Yagannatha, Balabhadra y 
Subhadra. 


INDRAQUIRI: Geog. Río de la isla de Sumatra, 
Archipiélago Asiático. Nace en el lago Singkara 
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boca, formando un delta pantanoso, por 
A oriental, en el Estrecho de Brahalla, en- 
frente del Archipiélago Linga. En la parte alta 


de su curso lleva los nombres de Kuatan y Um- 
. y la Chátre; la cap. es Chateauroux. Perteneco 
: 4 la dióc. metropolitana y Tribunal de apelación 
ras de mármol, Aguas arriba del delta baña las : 
e. de Yapura y Ringat. La primera es residencia ' 
de un interventor holandés, y la segunda del sul- 


bilin, y atraviesa una vasta cuenca hullera; tam- 
bién se encuentran en esta cuenca buenas cante- 


tán de Indraguiri, que depende administrativa- 
mente de Linga, y gobierna un territorio de 
35800 kms.? que cuenta con unos 120000 ha- 


bitantes, 


INDRAPURA: Geog. Regencia de la prov. de 
Padang, costa oceidental de Sumatra, Archipié- 
lago Asiático, La riega el río Indrapura, que na- 
ce en la vertiente S. del volcán Indrapura ó Gu- 
nong Korinty, y desagua en el marun pocoal N. 
del Cabo Indrapura., Su cap. es la c. de Indra- 
pura, emplazada en las márgenes del rio. El 
volcán, de 3736 m. de alt., es la cumbre más 
alta de Sumatra y se halla sit, en 1? 36" de la- 
titud S. y 106° 60” 45” de long. E.; está decon- 
tinuo en actividad. 


INDRAVATI: Grog. Rio del Indostán. Nace en 
las mesetas del Kalahandi, principado de Yei- 
pur, corre al O. por espacio de unos 200 kms, á 
través de la región del Bastar, en la cual ferti- 
lizan sus aguas extensos arrozales. En Kuntur, al 
llegar al límite de la meseta, da un salto de 30 
m. de alt, y emprende entonces marcha rápida 
é impetuosa, por cauce lleno de agudas rocas, 
Corriendo en dirección al N.O. por espacio de 
70 kms., recibe del N. sus dos principales afis. , el 
Kotri y el Nibra, y revuelve bruscamente al S. 
para ir á desaguar en el Godaveri, á 50 kms. de 
Sironcha, Tiene 390 kms. de curso. Sólo es na- 
vegable en parte para pequeñas embarcaciones, 


INDRE: Geog. Rio de Francia en los dep. del 
Creuse, Indre é Indre, y Loira. Nace en la fuente 
de Indre, colinas de Saint-Marión, en el límite 
de los dep. del Cher y Creuse con el del Indre, 
cerca de Boussac, en territorio del dep. del Cher, 
Casi inmediatamente entra en el dep. del Indre, 
al que cruza de S.E. á N.O., pasando por Arden- 
tes, Déols, Chateauroux, Villedieu, Buzangais, 
Palluán y Chatillón. Aguas abajo de esta pobla- 
ción entra en el dep. de Indre y Loira, donde 
pasa entre Beaulieu y Loches, y después por 
Azay y Montbazón; forma la isla en que está el 
célebre castillo de Azay-le-Ridean y llega al 
valle del Loira, donde parte de sus aguas so 
unen al Viejo Cher, y la otra desagua en la 
orilla izq. del Loira cerca del puente de Port- 
Boulet. Su curso es de 245 kms. y sus principa- 
les afis. el Indroye ó Pequeño Indre, el Iqueray 
y el Vanvre. | Dep. de Francia en la parte cen- 
tral, entre el dep. de Loir y Cher al N., el del 
Cher al E., los del Creuse y Alto Vienne al S. y 
los de Vienne é Indre y Loira al O. ; 6795 kms.? y 
296147 habits. Es país llano, y sólo en la parte 
meridional se alzan las colinas de Fragne, Vijón 
y otras, ramificaciones extremas de los montes 
de la Marca. Comprende el dep. las tres regiones 
llamadas Boischaut, Champagne y Brenne. La 
primera es la mayor y á ella corresponden el 
país de colinas y los bosques de Chateauroux, 
Bommiers, Chocurs y Luzeraize, La Brenne, que 
está en la parte occidental, es pais muy mal. 
sano á cansa de las aguas estancadas, qne ya van 
desapareciendo, La Champagne es una tierra ca- 
liza, llana y monótona, sit. en el centro y N. del 
dep. Todas las sguas de éste pertenecen á la 
cuenca del Loira por el Cher, Indre y Vienne. 
El río Cher toca en la frontera N. del dep.; el 
Indre le atraviesa, como ya se ha dicho; el Ar- 
nón,afl. del Cher, corre por la frontera oriental; 
el Creuse, afl. del Vienne, baña la parte S.O. del 
dep. Clima templado; los cantones del S. son 
más fríos que los del centro y N. Predominan 
los vientos del O. y 8.0. y llueve poco, pues 
caen anualmente 586 milímetros de lluvia. Los 
principales productos son los cereales, la vid, la 
remolacha y las castañas. Tiene cierta fama el 
ganado lanar de la Champagne, Se explotan mi- 
nas de hierro, piedras litográficas y de construc- 
ción y mármoles, Las industrias más importan- 
tes son las ferrerías y fundiciones, las fábricas 

e porcelana, pergaminos y paños; entre éstas la 
de Chatesuroux, Se exportan cereales, ganado 
lanar, pavos, castañas, piedras litográficas, pie- 

ras de construcción y pergaminos, Cruzan el 
dep. los f. c. de París 4 Tolosa y do Tours 4 la 


t 
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Chátre y seis carreteras nacionales. Hay además 
veintitrés caminos departamentales y más de 
4 000 kms. de caminos vecinales. Comprende los 
cuatro dist. de Chateauroux, Issoudún, le Blane 


de Bourges, á la Academia de Poitiers y al cuer- 
po do ejército de Tours. Se formó este dep. en 
1790 con territorios del Berry la mayor parte, 
y pequeñas porciones del Orleanais, la Marche 
y la Turena. La parte del Berry que comprende 
es la llamada Bajo Berry. 


— INDRE ET LOIRE: Grog. Dep. de Francia en 
la parte central, entre el dep. del Sarthe al N., 
el de Loir-et-Cher al E., el del Indre al S.E., el 
del Vienne al S.O. y el de Maine-et-Loire al O.; 
6114 kms.? y 340921 habits. Su territorio es 
una llannra surcada de valles que envían sus 
aguas al Loire, rio que lo cruza de E. á O., de- 
jando al N. el país Hamado Gatine y al S. la 
Varennes, la Champeigne, el Verón, la meseta 
de los Falunieres ó de Santa Maura y la Brenne. 
Los demas rios que hañan el dep. son el Cher, el 
Indre y el Vienne, además de otros de menos 
importancia, afis. de éstos y del Loire, El clima 
es templado y predomina el viento húmedo del 
O. Gran parte del pais se halla enbierto de pinos 
y castaños; las regiones más fértiles son el valle 
del Indre, la llanura del Loire y las mesetas del 
N.E., en donde se dan bien los cerrales. En los 
oteros de los valles del Loire, Cher é Indre se 
cultiva la viña, siendo los vinos más nombrados 
los blancos de Vouvray y los tintos de Bourgucil 
y de Saumur. Después de los cereales y la viña, el 
cáñamo es el principal cultivo del dep. También 
se cultivan en gran escala las hortalizas en el 
valle del Loire. Tienen fama los melones de Lan- 
geais y las “ciruelas de Sigueil y de Chinón. 
Abundan las praderas al S. de Tours y de Am- 
boise. Los únicos productos minerales de alguna 
importancia son las piedras de construcción y 
de molino, la turba y el lignito, y algunas fuen- 
tes ferruginosas que no se explotan, La indus- 
tria fabril está poco desarrollada; merccen citar- 
se la fáb, de pólvora de Ripanlt, en la orilla de- 
recha del Indre, y algunas fábs, de tejidos, fun- 
diciones de hierro, preparación de frutas secas, 
embutidos, fabricación de limas y clavos, papel 
y curtidos. Se exportan vinos y cereales, cirue- 
las y salchichas de Tours y piedras de construc- 
ción y de molino, Cruzan el dep. nueve líneas 
de f. e. ,entre ellas las de París á Burdeos, Tours 
á Nantes y Parig; hay seis carreteras nacionales, 
38 departamentales, más de 6000 kms. de cami- 
nos vecinales y 162 kms. de rios navegables, 
que lo son el Loire, Cher, Indre y Vienne, Com- 
prende tres dists.: Tours, Chinón y Loches; la 
cap. es Tours. Corresponde el dep. á la diócesis 
arzobispal de Tours, á la Academia y Tribunal 
de apelación de Orleáns y al dist. militar ó cuer- 
po de Tours. Se formó en 1790 con gran parte 
de la Turena y pequeños territorios del Anjou, 
Poitou y Orlcanais. 


INDRt: m. Zool. Género de la subfamilia lica- 
tonienos, familia lemúridos, orden lermnrinos, 
clase mamiferos, tipo vertebrados. Las especies 
del género indri (Indris) están caracterizadas 
por tener cabeza pequeña; cuerpo de dos pies de 
largo; hocico agudo; extremidades anteriores 
casi tan largas como las posteriores, notables 
éstas por la longitud de las manos y aquéllas 
por la de los pies, cuyos dedos pulgares son opo- 
nihles mientras que los otros no, y están reuni- 
dos por membranas interdigitales que llegan 
hasta la articulación media; cola reducida á un 
corto muñón que no llega á tener nna pulgada 
de largo; ojos pequeños; orejas también peque- 
ñas cubiertas por el vello; su pabellón está des- 
nudo en la parte interior y es velloso en la ex- 
terior; fórmula dentaria de cuatro dientes inci- 
sivos superiores separados anos de los otros, eua- 
tro inferiores unidos, ohlicuos y largos, un dien- 
te canino, dos premolares y tres molares en cada 
mandibula, los inferiores más fuertes que los 
superiores. Los indris están cubiertos de vello 
muy espeso, casi lanoso, que enbre no solamen- 
te tronco y cabeza, sino también las extremida- 
des hasta la raiz de las unas. Carecen de hueso 
metacrarpiano medio. 

Unos son insectivoros, otros frugivoros y fitó- 
fagos, crepusculares, inteligentes; viven en los 
valles y llanuras y casi siempre caminan en tres 
pies; el pelo es negro, excepto bacia los lados 
del cuerpo, cn donde as rojizo; la cara es blanca, 
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De las especies comprendidas en este género 
las principales son: 

Indris brevicaudatus, que habita en Madagas- 
car, en donde se le conoce con el nombre vulgar 
de babacuto (hijo de padre); distinguese por lo 
corto de su cola, cuya longitud no excede de 
una pulgada, y por tener la cara lampiña, fren- 
te, sienes, garganta, pecho, cuello, cola, parte 
inferior de Jos muslos, talones y costados blan- 
quizcos, El babacoto pequeño es casi todo negro, 
no adquiriendo los colores antes indicados hasta 
que llega á ser adulto. 

Indris diadema. - Habita como el anterior en 
Madagascar, y según algunos es una variedad 
del babacoto, del cual se distingue por ser aquél 
mis pequeño, pues que su talla no excede de 
07,75, incluso la cola que tiene Om, 45, Tiene el 
hocico muy prolongado, negro y desprovisto de 
vello; el cuerpo está cubierto de pelo sedoso y 
suave, pardusco, hermosisimo, aunque no sea 
muy brillante; las mejillas, muy poco peludas, 
están rodeadas de una ancha faja de color gris 
pálido orlada de negro, la cual corre sobre la 
frente y los lados de la cara y se renne en la gar- 
ganta. Inmediatamente á esta faja se une una 
mancha blanca, ocupando el vértice y la parte 
exterior del pabellón de la oreja, y pasa á los 
lados del cuello y de la cabeza, juntandose con 
dicha faja. Orejas, nuca, hombros, brazos, espi- 
nszo hasta las caderas, la parte superior y me- 
dia del pecho, la delantera de los mnslos supe- 
riores y la interior de los inferiores son negros; 
los pelos grises en la base, Una mancha blanca 
de forma triangular cubre los costados, y del 
mismo color son las partes interiores de los bra- 
zos y muslos superiores; las asentaderas y la cola 
de color rojizo amarillo; los pelos de la última 
grises cenicientos en su extremo, lo mismo que 
los antebrazos y la parte exterior de los muslos, 
extendiéndose hasta los pies; éstos y la parte 
peluda de las plantas de color gris claro. 

Sonnerat, que ha dado á conocer el babaco- 
to, cuenta que se mueve con la misma agili- 
dad que sus congéneres, salta rápidamente de 
un arbol á otro y se sienta como la ardilla, cuan- 
do come, llevando su alimento, que consiste en 
frutas, con las manos á la boca; su voz se ase. 
meja á la de un niño cuando llora; es de carácter 
muy tranquilo y se deja domesticar fácilmente; 
en el Mediodía de la isla los indígenas lo adies- 
tran para la caza. Pollen cuenta algo más, pero 
por desgracia no son observaciones suyas, sino 
noticias recogidas. 

Indris longicaudatus, - Habita igualmente en 
Madagascar, en donde se le ve desde la costa de 
Manangara hasta la bahía de Atongil ocupando 
toda la parte occidental de dicha región. Este 
es el verdadero indri (hombre de los bosques) de 
los malgaches, que significan con aquella palabra 
la consideración en que tienen á este pequeño 
lemúrido. Tiene el pelaje rizado y como lanoso, 
muy abundante, especialmente en el dorso y 
costados, Es pequeño; la longitud de la cabeza 
y cuerpo no llega á un pie; la cola mide nueve 
pulgadas. El color general es pardo claro con 
una franja blanca en el dorso del muslo y un 
tinte castaño en Ja cola. Algunos individuos 
tienen el pelaje rojizo ubseuro, con mezcla de 
amarillento, siendo las partes inferiores de color 
más claro que las superiores. La cara es negra y 
los ojos grises. El grito de este animal, aunque 
no muy poderoso, se oye á regular distancia; 
tiene cierto tono melancólico y hase comparado 
al de un niño. 

INDUBITABLE (del lat. ¿ndubitabilis): 
INDUDABLE. 


«.«Socorrió su turbación (Cortés 4 Motezu- 
ma) volviéndole á decir que así lo tenía por 
INDUBITABLE; etc. 


adj. 


Soris. 
».., €S INDUBITABLE que la luz de la gloria 
debe ser la más pura y diáfana, ete. 
JOVELLANOS, 
INDUBITABLEMENTE: adv. m. INDUDABLE: 
MENTE, 

e. si el exceso que hizo el apoplético en un 
día lo repartiese en ocho, le aumentaría el hå- 
bito INDUBITABLEMINTE. 

ANTONIO PALOMINO, 
INDUBITADAMENTE: adv. m. Ciertamente, 
sin duda. 

s con lo cnal INDUBITADAMENTE el ene- 
migo se ha de gastar y enflaquecer de fuerzas, 

BFRNARDINO DE MENDOZA, 
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Los examinadores creyeron INDUBITADA- 
MENTE que estaba del todo bueno. 
CERVANTES. 
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INDUBITADO, DA (del lat. indubitátus): adj. 
ant, Cierto y que no admite duda, 


INDUCCIÓN (del lat, inductio): f. Instigación, 
persuasión. 


Es cierto que el emperador Claudio fué el 
que desterró á Séneca... El que escribió su 
vida añade, que por INDUCCIÓN de Mesalina 
su mujer. 

AMBROSIO DE MORALES. 


... como nosotros, en los tormentos que pa- 
decemos por su INDUCCIÓN. 
Fr. PEDRO MANERO. 


—Inpucción: Operación lógica del entendi- 
miento, en virtud de la cual ascendemos desde 
el conocimiento de los fenómenos, hechos ó ca- 
sos, á la ley ó principio que virtualmente los 
contiene ó que se efectúa en todos ellos unifor- 
memente. 


...3 es pues la INDUCCIÓN una manera de ar- 
gumentación, que por lo particular prueba lo 
más general. 

PEDRO SIMÓN ABRIL. 


Sin que trate de apoyar ni combatir la ver- 
dad de estos hechos (los de la locura) obser- 
varé que son todavía poco numerosos para 
formar nna INDUCCIÓN que pueda servir para 
fundar, no diré certeza, mas ni siquiera pro- 
babilidad. 

BALMES, 


—Inpucción: Fil. La inducción es la am. 
pliación ó extensión de nuestra experiencia, vis- 
ta á distancia como dice Fouilleé. Separamos 
mentalmente (auxiliados por la abstracción, 
V. ABSTRACCIÓN) de nuestras experiencias aque- 
Mas cualidades que son privativas de cada obje- 
to; prescindimos de ellas, y atendemos sólo á las 
que son homogéneas entre las observadas para 
referirlas á las no percibidas aún. Tal es la in- 
ducción. Si percibimos, por ejemplo, durante 
varios días la salida y puesta del Sol, sucedién- 
dose sin interrupción alguna como fenómeno 
general y constante, ampliamos y extendemos 
este conocimiento diciendo que todos los días 
(aun aquellos que no hemos observado) saldrá y 
se pondrá el Sol. Desde verdades empiricamen- 
te observadas llega la inducción á una verdad 
general, adelantándose á la observación propia, 
por lo cual ha sido denominada procedimiento 
de invención. No inventa, en el genuino sentido 
de la palabra, las cosas mi el conocimiento de 
ellas; pero aumentando la extensión de los co- 
nocimientos, señaladamente de aquellos que no 
percibimos directamente, adelanta (y tal es la 
razón de su influencia en los progresos de las 
Ciencias naturales) el pensamiento y sabemos 
las cualidades de muchos objetos que no hemos 
observado. Inventa, pues, la inducción in mente, 
en el pensamiento del sujeto, cuyos límites ale- 
ja, pero no inventa las cosas ni la propiedad 
que tienen de ser cognoscibles. 

La invención del procedimiento inductivo es 
la hecha por Newton, hallando la ley de la gra- 
vedad que existía realmente ab initio, aunque no 
era conocida antes de él. En este sentido, es la 
inducción el procedimiento inventivo (referido 
también á lo pasado, ejemplo la Paleontología), 
mientras la deducción desenvuelve lo ya sabido; 
pero muchas veces, como dice Leibniz, no nota- 
mos todo lo que sabemos, y frecuentemente «el 
desenvolvimiento es también invención. » Como 
la inducción procede de lo individual á lo gene- 
ral (a pluribus singularibus universale aliquid 
concludens, según los escolásticos) aumenta la 
extensión ó cantidad de nuestros conocimientos, 
suprime los límites de la experiencia propia, y 
pasa de lo finito á lo infinito ó á lo indefinido, 
por lo cual denomina Gratry la inducción pro- 
cedimiento infinitesimal y Schopenhauer intui- 
ción múltiple, Es, por tanto, la inducción una ge- 
nevalización (V. GENERALIZACIÓN) ascendente 
(á diferencia de la analogía, que es generaliza- 
ción cordenada (V. AÑALooÍA), que procede de 
la parte al todo, aumentando la extensión ó can- 
tidad de nuestros conocimientos. Parte la induc- 
ción de la observación de lo empírico y de la 
intuición de las categorías (V. CATEGORÍA). El 
dato de lo empírico y la guía de lo ideal sirven 
de auxiliares á la interpretación inductiva, de 
donde se infiere que la naturaleza intermediaria 
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į de los conocimientos inducidos depende de que 


se amplíe cada vez más el punto de partida (los 
datos empíricos) y de que se establezcan relacio- 
nes exactas con las ideas que rigen los fenóme- 
nos. Tanto más alta y segura será la cúspide 
cuanto más ancha sea la base sobre la cual se 
apoya. Para ello conviene ampliar nuestras ex- 
periencias, repetirlas, variarlas, recoger el ma- 
yor número de instancias, ó sean los casos que 
nos excitan á inducir, distinguiendo cuidadosa- 
mente las favorables (las que confirman la induc- 
ción) de las contrarias (las que contradicen la 
ley generalizada). La probabilidad de la induc- 
ción crece con el número de casos observados, 
que van venciendo las instancias laniadas con- 
trarias. Si, por ejemplo, tratamos de inducir la 
ley de la gravedad, debemos observar el mayor 
número posible de cuerpos que graviten, á fin de 
no dejarnos llevar por ninguna instancia con- 
traria que aparentemente pudiera conducirnos 
á error; de suerte que, al observar algunos cuer- 
pos que en la apariencia no obedecen á la ley de 
la gravedad (el humo que asciende á las capas 
atmosféricas, el aceite que sube sobre los demás 
líquidos), habremos de pensar detenidamente de 
qué modo son estos casos instancias favorables á 
la ley generalizada, y no contrarias, como pn- 
dicra creerse en una inducción precipitada. A la 
vez debemos aplicar las categorías delante de 
las cuales hemos de llevar siempre la realidad 
del objeto observado para verificar y comprobar 
con él los resultados de la inducción. En este 
sentido afirma justificadamente Apelt (V. Die 
Theorie der Induction) que «la verdadera teoría 
de la inducción constituye el centro en el cual 
pueden concertar la especulación y la experien- 
cia.» Las conexiones reciprocas de la inducción 
y deducción se establecen espontáneamente y se 
reconocen después por la reflexión bajo el su- 
puesto de la unidad de lo cognoscible y del que 
conoce. V. DEDUCCIÓN. 


— Innucción: Fis. Acción que experimenta 
un cuerpo neutro por influencia de otro electri- 
zado á cierta distancia, siendo atraido aquél por 
éste, como el hierro por el imán, 

La inducción puede ser dinámica ó magné- 
tica. 

La primera es el fenómeno que se produce en- 
tre dos alambres próximos: si por uno de ellos 
se envia una corriente eléctrica, se desarrolla en 
el otro otra corriente en sentido contrario á la 
del primero al tiempo de cerrar el circuito, y 
vna corriente en el mismo sentido en el momen- 
to de abrirlo ó de su suprimir la comunicación 
con la pila. 

Consiste la segunda en el fenómeno que pro- 
duce un imán sobre una barra de hierro dulce ó 
acero, situada en su inmediación ó dentro de su 
campo magnético, en la que desarrolla el mag- 
netismo, resultando que si dicha barra puede 
moverse libremente toma la dirección de la linea 
de fuerza en que se halla y adquiere todas las 
propiedades de un imán. Si es de acero conserva 
el magnetismo; pero el hierro lo pierde en cuan- 
to se separa del campo magnético, si bien no en 
general de una manera instantánea, sino des- 
pués de un tiempo más ó menos aprecisble. Los 
efectos de las corrientes de inducción sobre el 
organismo se distinguen de las que produce la 
electricidad galvánica (V. ELECTROTERAPIA y 
GALVANISMO) únicamente por las diferencias fi- 
sicas que separan á las corrientes galvánicas de 
las farádicas. 

Por eso las corrientes de faradización son más 
excitantes de la sensibilidad y dela motilidad, 
puesto que esta excitación es sensible al ce- 
rrarse ó abrirse el circuito cuando de corrientes 
galvánicas se trata, mientras que las farádicas 
se abren é interrumpen con gran rapidez conti- 
nuamente. 

Las corrientes de inducción, por lo mismo que 
poseen más electricidad de tensión que de canti- 
dad, y por el hecho de invertirse su dirección, 
apenas producen efectos térmicos ni químicos, 
por lo cual no pueden servirpara la galvanocáns- 
tica, Su acción sohre la nutrición parece nula 
por la misma causa, y aun hay quien (como 
Onimus y Legrós) cree que, lejos de excitarla, 
Ja retardan, puesto que bajo su acción disminu- 
ye la cantidad de urea excretada por la orina. 

En cambio los efectos que produce la electri- 
cidad de inducción en la sensibilidad y motili- 
dad son más manifiestos; esto se comprenderá 
fácilmente si se recuerda que el dolor y la con- 
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tracción muscular se hacen perceptibles por la 
electricidad galvánica al abrir y cerrar el cireui. 
to, y que, en las corrientes de inducción, estos 
cambios son muy rápidos y bruscos. El nervio 
sensitivo que se somete å la influencia de la fa. 
radización se excita en extremo, y la sensación 
dolorosa que se produce es más viva y duradera; 
al cabo de algún tiempo, si se persiste en su 
aplicación, la excitabilidad parece como que se 
apaga y pueden sobrevenir el estupor y la insen- 
sibilidad. Lo propio sucede con la contracción 
muscular, que es mas fuerte, poderosa y perma- 
nente que por medio de las corrientes galváni- 
cas, pero que lega también á agotarse, 

Los efectos de las corrientes farádicas sobre 
la circulación parecen ser contrarios á los de la 
electricidad galvánica cuando las corrientes no 
obran de un modo directo sobre nervios exclu- 
sivamente sensitivos, como los de la piel; la pa- 
lidez de la isquemia aparece siempre que los 
nervios excitados son los mixtos ó los del gran 
simpático; la excitación de filetes sensitivos 
produce la congestión. Esto último sucede pocas 
veces en las aplicaciones terapéuticas, por la di- 
ficultad de que deje de obrar la corriente sobre 
los nervios mixtos de una región; así que casi 
siempre el fenómeno que la electricidad farádica 
produce en la circulación capilar es la contrac- 
ción de los vasos, y por consiguiente la isque- 
mia, por más que después de retirados log reó- 
foros sobrevenga la reacción apropiada, 


— InDucción: Bot. Serie de fenómenos conse- 
cuencia de una causa que ha dejado de actuar 
cuando aún aquéllos no se han iniciado, ó que 
prosiguen verificándose después de haber cesado 
el motivo que les dió origen. 

Supóngase un vegetal separado de su posición 
de equilibrio geotrópico; aquél no principia á 
encorvarse sino al cabo de algún tiempo, duran- 
te el cual sigue creciendo conforme á la dirección 
determinada por su posición anterior, y se en- 
corvará después, aunque el equilibrio se resta- 
blezca, siguiendo elimpulso de la fuerza geotró- 
pica inicial, á pesar de haber sido ya eliminada, 

Considérese, por ejemplo, un tallo colocado 
exprofeso en la Airección horizontal; sólo al cabo 
de una á dos horas comenzará á erguirse bajo 
la influencia del geotropismo negativo; si ahora 
se le coloca verticalmente, no por eso dejará 
de continuar encorvándose en la dirección an- 
tes comunicada por una impulsión primera geo- 
trópica. Aún más: cuando la curvatura no se ha 
iniciado, enderezado el tallo ó equilibrado la ac- 
ción geotrópica mediante un aparato de rotación 
lenta, vese al poco tiempo manifestarse la fie- 
xión en el sentido que, cuando tendido el vege- 
tal, actnaba la pesantez, Esta acción á distancia, 
esta persistencia eu el efecto de una causa ya 
remota, es lo que se denomina inducción; y 
cuando, como en los ejemplos anteriores, la can- 
sa es la gravedad, la inducción se especifica y 
toma el nombre de inducción geomecánica. 

La inducción termo y fotomecánica, es decir, 
debida á la radiación lumínica y calorífica, ó á 
anibas sumadas, tampoco se manifiesta hasta 
algún tiempo después de haber principiado á ac- 
tuar el agente motor (luz ó calor). La flexión 
actinotrópica, verbigracia en la alverja ( Vicia 
sativa), no principia sino después de transeurri- 
dos unos setenta minutos de haber sufrido la 
intensidad máxima de radiación. Si antes de los 
setenta minutos cesa la radiación unilateral y se 
expone la planta á la radiación total, el efecto 
mecánico iniciado por la primera continúa, ó 
mejor, se manifiesta durante la acción de la se- 
gunda. Expóngase un tallo de corona imperial 
(Pritillaria imperialis) á la radiación unilate- 
ral, y cuando comience á encorvarse hacia el 
origen radiante colóqueselo en el disco horizon- 
tal giratorio para equilibrar la radiación y su- 
primir toda acción flexora ulterior; se verá que la 
flexión actinotrópica continúa á pesar de haberse 
restablecido el equilibrio. Otro ejemplo: somé:- 
tase á la radiación de una bujía de gas un tallo 
de judía de olor ( Phaseolus multiflorus), y la 
curvatura no se iniciará hasta pasada una hora, 
é elíjase para la experimentación un tallo de 
haba (Faba vulgaris) en el cual la inflexión 
tiene lugar á las tres horas de provocada; recú- 
braselos, uno y otro tallo, con un cuerpo opaco, 
y transcurridas dos horas de esto obsérvase que 
ambas plantas se han encorvado en la dirección 
del foco radiante. Estos ejemplos muestran que 
los efectos mo sólo continúan, sino que aun 588 
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inician después de haber desaparecido la causa; 
por consiguiente, son acciones inducidas por la 
radiación, es decir, inducciones actinomecánicas. 

Obsérvase que el efecto de la radiación ni se 
suma al de una interior, aun cuando las des se 
hayan verificado en el mismo sentido, ni se res- 
ta cuando han actuado en sentido contrario; lo 
mismo es de suponer que ocurra si las induccio- 
nes sucesivas no son de la misma naturaleza, y 
si una de radiación y otra geotrópica. La expe- 
riencia ha demostrado que cuando la planta in- 
ducida por una fuerza se somete á otra, la pri- 
mera continúa actuando como si la segunda fue- 
se nula; la causa anterior producirá á lo largo el 
mismo efecto que si no hubiese cesado de actuar 
y una segunda cansa de sentido contrario á aqué- 
lla no hubiese empezado á ejercer su acción; la 
causa posterior no principiará á manifestarse 
por sus efectos hasta que los de la primera ha- 
yan tenido todos lugar; así, las impulsiones su- 
cesivas y aisladas de la radiación, de la pesan- 
tez, otra vez de la radiación, de nuevo de la 
pesantez, etc., se manifiestan siempre indepen- 
dientemente sin sumarse ni restarse. 

Si se coloca horizontalmente y durante una 
media hora un tallo de girasol (/Teliantius an- 
nuus), planta muy geotrópica y poco actinotró- 
pica, se observará antes que la actinotrópica un 
comienzo de flexión geotrópica. Una vez ésta 
iniciada, restablézcase el equilibrio geotrópico 
dirigiendo el eje de la planta según la vertical, 
y expóngase á una radiación unilateral intensa; 
se verá que el tallo sigue encorvándose en el 
mismo sentido inicial á que le había impulsado 
la gravedad, como si la acción actinotrópica no 
existiese, hasta que más tarde, neutralizada la 
influencia de la pesantez, el tallo recorre la ver- 
tical para encorvarse hacia el foco luminoso, 

La formación de clorófila es indudablemente 
un fenómeno de inducción; en efecto, sólo des- 
pués de una acción fotomecánica intensa se pro- 
duce la clorófila. Sila luz cesa de actuar sobre 
la planta no por eso deja la clorófila de seguir 
formándose, sino hasta algún tiempo después 
de haber dejado de actuar la luz. Si se toma 
una balsamina (Balsamina hortensis) y se la 
expone por algún tiempo á la acción de un foco 
lumínico, y cuando aún no se percibe el matiz 
verdoso se cubre la planta con un cuerpo opaco, 
y al cabo de tres cuartos de hora se la expone de 
nuevo á la luz, vésela completamente verde, 
como si durante todo el tiempo hubiese estado 
expuesta á la acción solar; por consiguiente, así 
la flexión geotrópica como la fototrópica y la 
formación de clorófila, son fenómenos inducidos; 
en otros términos, están en función del tiempo 
y son efectos ulteriores á las causas originarias, 


INDUCCIONÓMETRO (del lat. ¿inductio, induc- 
ción, y el gr. p:zguw, medida): m. Fis. Aparato 
propuesto por Faraday para comparar los efec- 
tos producidos por distintas substancias aisla- 
doras; es sencillamente un electroscopio de hojas 
de oro. 


INDUCIA (del lat, indaciae): f. ant. Tregua ó 
dilación, 

++. las cuales virtudes tiene habitualmente 

el cristiano hasta los años de discreción, ó se- 

gún Santo Tomás hasta el tiempo de las IN- 

DUCIAS ó treguas, que hay eutre el bautismo y 

el primer punto en que Dios le abligó á poner 

en ejecución actualmente los hábitos de las 
virtudes infusas en el bautismo. 


ALEJO VENEGAS. 


u INDUCIDOR, RA: adj. Que induce å una cosa. 
«tcs, 


1e, ella atosiga todas las edades, ella es IN- 
DUCIDORA de muertes. 
QUEVEDO, 


Vicente Fonseca fué el primero y mayor IN- : 


DUCIDOR de la muerte de Gonzalo Pereira. , 
B. L. DE ARGENSOLA, 


INDUCIMIENTO: m. Inpucción; instigación, 
persuasión, 


«»» ni creía que esto fuese de su voluntad, 


Mas por INDUCIMIENTO de algunos que con él : 


estaban, 
Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


Este INDUCIMIENTO es pecado mortal, cuan- 
do por él se induce sin necesidarl. 
AZPILCUETA. 


INDUCIOMARO: Biog. Jefe de los treviros ó 
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habitantes de Tréveris. M. en 54 antes de Jesu- 
cristo. Invadido su país por Julio César, Indu- 
ciomaro, que dirigía al partido enemigo de los 
romanos, reunió tropas y se preparó á la guerra; 
pero viendo que los principales de su nación, 
siguiendo el ejemplo de Cingetorix, jefe de) par- 
tido romano, iban á ver á César, también él en- 
vió á éste embajadores. César aceptó sus excusas 
y le exigió 200 rehenes, al mismo tiempo que 
lograba unir en torno de Cingetorix á los prin- 
cipales jefes treviros. Irritado por la pérdida de 
su influencia, acechó Induciomaro la ocasión 
para vengarse, y creyó que esta habia llegado, 
muy pronto, cuando César, obligado por la es- 
casez de viveres, dió á sus tropas cuarteles de 
invierno distantes unos de otros. Logró entonces 
que Ambiorix y Cativolco, jefes de los eburones, 
atacasen á las legiones romanas estacionadas en 
su país, y marchó contra Labieno que acampaba 
entre los recuos en la frontera de los treviros. 
César venció de nuevo á los nervianos, é Indu- 
ciomaro hubo de renunciar á la lucha por breve 
tiempo; pero reforzado su ejército marchó segun- 
da vez contra Labieno, á quien cercó en su cam- 
pamento. Los romanos acometieron repentina- 
mente á sus sitiadores y los derrotaron comple- 
tamente, El mismo Induciomaro pereció en aquel 
combate al atravesar un río, que acaso fuera el 
osa. 


INDUCIR (del lat. indūcere): a. Instigar, per- 
suadir, mover á uno. 


Mas ¿qué tienen que ver sucesos mios 
Con INDUCIROS á alabar al conde 
Ni el referir los juveniles bríos? 
LopE DE VEGA. 


Pero la flojedad ó el temor de gastar su her- 
mosura INDUCE las madres å frustrar este fin. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— INDUCIR: aut, Ocasionar, causar. 


..» los nobles juntos INDUCEN confusión, y 
ocasionan ruina. 


QUEVEDO, 


Esta diversidad de empleos de la música IN- 
DUJO también diferencia en la composición. 
FejJóo. 


INDUCTIVO, VA (del lat, ¿nductivas): adj. Que 
obra ó procede por inducción, 


...se puede tener y juzgar por correctoria del 
Derecho antiguo de encomendar, ó por lo me- 
nos por INDUCTIVA de este nuevo y extraordi- 
nario. 

JUAN DE SOLÓRZANO, 


INDUCTÓFONO (del lat. ¿nductio, inducción, 
y el gr. vov, voz): m. Fis. Aparato construido 
en 1882 por Dunand para transmitir la palabra, 
Se compone de dos discos de cartón, en cada uno 
de los cuales hay pegado un alambre de cobre 
bien aislado y arrollado en espiral. Uno de di- 
chos discos se fija á una placa de madera provis- 
ta de una boquilla, y el otro está separado de 
éste por un anillo de madera de un milimetro de 
grueso. Haciendo pasar por el alambre del pri- 
mer disco una corriente interrumpida, y ponien- 
do los extremos del alambre del segundo disco 
en combinación con los contactos de un teléfono, 
se oyen en éste sonidos intensos; dejando pasar 
una corriente continua en el alambre del primer 


: disco, y hablando por su boquilla, se hace ha- 


blar al teléfono, si no muy fuerte, con bastante 
claridad. 


INDUCTOR, RA: adj. Fis. Que induce ó pro- 
duce corriente inducida; como circuito inductor, 


- INDUCTOR: m. Fis. Nombre dado por su 
inventor, Dove, á un aparato destinado á reco- 
nocer Jos efectos que resultan de la introducción 
de distintos metales dentro de un carrete elec- 
tromagnético. 


—- INDUCTOR: Fis. Organo de las máquinas 
dinamoeléctricas, que tiene por objeto desarro- 
Mar el campo magnético en que se produce la 
electricidad utilizable por las mismas, 


- INDUCTOR: Fís. Nombre de algunos apara- 
tos, cuyo objeto es enviar una corriente eléctrica 
á distancia, como el de Siemens, que hace fun- 
cionar las campanas dispuestas á lo largo de un 
ferrocarril para prevenir las distintas circunstan- 
cias de la marcha de los trenes; ó el de Postel- 
Vinay, también destinado á producir señales 4 
largas distancias, 
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INDUDABLE: adj. Que no puede dudarso. 


Es INDUDABLE que la santa iglesia catedral 
se empezó el año posterior á la conquista de 
la isla, etc. 
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JOVELTANOS. 


— No me insvira celos un rival cuyo parade- 
ro se ignora, cuya muerte para mi es INDUDA- 
BLE. 

HARTZENBUSCH. 


INDUDABLEMENTE: adv. m. De un modo ìn- 
dudable. 


Si nuestras razones no tuvieran peso sufi- 
ciente. habría de tenerlo INDUDABLEMENTE el 
ejemplo de esas mismas naciones, á quienes 
nos vemos forzados á imitar, etc. 

LARRA. 


INDUDABLEMENTE, esa clase del pueblo no 
ha sido bastante estudiada ni por los escrito- 
res ni por las autoridades. 

ANTONIO FLORES. 


INDULFO: Biog. Rey de Escocia. Gobernó des- 
de 959 hasta 969. Sucedió á Malcolm. Fueron 
pacíficos los primeros años de su reinado, pero 
hacía 967 los dinamarqueses, á quienes irritó la 
amistad de Indulfo con los ingleses, invadieron 
sus Estados. Desembarcó'en el Norte de Escocia 
una banda de aquellos piratas; marchó Indulfo 
contra los invasores y los obligó á refugiarse en 
sus naves; mas como los persiguiera con excesi- 
vo arrojo, fué herido por una flecha y murió, 


INDULGENCIA (del lat. indulgentia): f. Faci- 
lidad en perdonar ó disimular las culpas, ó en 
conceder gracias. 


¡Qué de motivos para el respeto... y si no 
para el respeto á lo menos para el aprecio, ó 
al fin siquiera para la INDULGENCIA! 

QUINTANA. 


Otra cosa que me considero obligado á agra- 
decer á U. es la INDULGENCIA, la tolerancia... 
que ha sabido U, inspirarme para con las fal- 
tas y pecados del prójimo. 

VALERA. 


- INDULGENCIA: Remisión que hace la Iglesia 
de las penas debidas por los pecados. 


+... aqui entra Ja benignidad de madre, con 
que nos socorre nuestra madre la Iglesia con 
las INDULGENGIAS. 
P. JuAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— INDULGENCIA PARCIAL: Aquella por la que 
se perdona parte de la pena. 


— INDULGENCIA PLENARIA: Aquella por la que 
se perdona toda la pena. 


Bizo llamar al cardenal Juan Aldrobandi- 
DO... para que llevase al doliente Borja su ben- 
dición y la INDULGENCIA plenaria, 

ALVARO CIENFUEGOS, 


Y asi si quieres venir 
Y ganar el jubileo, 
Y la INDULGENCIA plenaria. 
CALDERÓN. 


— INDULGENCIA: Teol. y Dro. can. Es doctri- 
na de la Iglesia católica que cuando el pecador 
consigue de Dios por el sacramento de la Peniten- 
cia la remisión de la pena eterna, en que ha in- 
currido por la culpa, sigue aún con la obligación 
de satisfacer la justicia divina con una pena 
temporal; y de este principio se deduce la ver- 
dadera significación de la palabra indulgencia, 
que no es otra que Ja remisión de esta pena tem- 
pora] á que obligan los pecados aun estando ya 
perdonados, Jesuciisto concedió á los pastores 
de la Iglesia la potestad de perdonar los peca- 
dos, y por consiguiente les corresponde tam- 
bién la imposición á los penitentes de aquellas 
penitencias ó satisfacciones proporcionales á sus 
necesidades y á la gravedad de sus culpas; de 
donde se desprende que pueden tener los prela- 
dos poderosas razones para aplacar el rigor ó 
abreviar la duración de esta pena, y por tanto 
de conceder indulgencia, cuya facultad corres- 
ponde solamente al Sumo Pontifice y á los obis- 
pos. Habiendo ordenado San Pablo arrojar de su 
sociedad á un incestuoso, consintió en su Epis- 
tola segunda á los Corintiosen usar con él de in- 
dulgencia temiendo que el exceso de su melan- 
colia fuese una tentación para que desesperasu y 
comctiera una apostasía, y añade: «Lo que vos- 
otros habéis concedido yo lo concedo también, y 
es usar de indulgencia que hago por vosotros en 
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la persona del Salvador y como representante de 
Jesucristo.» Los montanistas en el siglo 111, y 
los novacianos en el siguiente, llevados de un 
falso celo, alzáronse contra la facilidad con que 
eran concedidas por los prelados la reconcilia- 
ción de los penitentes, y para acallar sus clamo- 
res se pusieron las penitencias con tal rigor que 
se obligaba á los pecadores á que las cumpliesen 
antes de reconciliarse con la Iglesia, como lo 
demuestra el rigor de los cánones penitenciales 
de aquel tiempo. Pero á pesar de la obstinación 
de dichos herejes, los obispos continuaron usan- 
do de indulgencia con los penitentes en consi- 
deración al fervor con que cumplían sus periten- 
cias y por otras razones poderosas, estando auto- 
rizados para esta benignidad por los cánones de 
Recia, de Ancira, Lérida y otros, y aprobando su 
conducta San Basilio y Juan Crisóstomo. En el 
tiempo de las persecuciones muelas veres los 
cristianos que sufrian por causa de su fe impe- 
traban de los obispos la concesión de indulgen- 
cias en favor de algunos penitentes, concedién- 
doselas para honrar su constancia en sufrir por 
la fe de Jesucristo, fundándose, por la comunión 
que existe entre todos los individuos de la Igle- 
sia respecto de los bienes espirituales en que los 
méritos de los mártires podían ser perfectamente 
aplicados á los penitentes, por los cuales ellos se 
dignaban interceder, Alusaron, sin duda, mu- 
chos pecadores de estas indulgencias de los már- 
tires para sustraerse á la penitencia que les había 
sido impuesta, como lo prueban las cartas de 
San Cipriano, que se lamentaba de esos abusos 
oponiéndose & ellos con toda la firmeza de su ca- 
rácter. También se sabe por una carta de San 
Agustín que de la misma manera que los obis- 
pos intercedían con los magistrados del orden 
civil para conseguir alguna benignidad y rebaja 
en las penas que contra los criminales imponían, 
así también por su parte intercedian ála vez los 
magistrados con los obispos para conseguir al- 
guna disminución de la penitencia de algunos 
pecadores. Después de la conversión del Imperio, 
y cuando cesaron las persecuciones y los marti- 
rios, se continuaron aplicando las indulgencias 
en gracia å los méritos de Jesucristo. Binghan 
reprende la conducta de la Iglesia romana cn 
este asunto diciendo qne en su origen se trataba 
solamente de remitir la pena canónica ternporal 
y no las penas de la otra vida, que no se pensa- 
ba en hacer á los muertos la aplicación de estas 
indulgencias como se trató en los últimos siglos, 
y que los Papas se reservaron sin ningún dere- 
cho á sí solos la concesión de indulgencias, á lo 
cual replica el ilustre Bergier que el estableci- 
miento de las penas canónicas prueba contra los 
protestantes la creencia en que estuvo siempre 
la Iglesia de que después de la remisión de la 
enlpa y de la pena eterna el pecador queda obli- 
gado á satisfacer 4 Dios con una pena temporal; 
si ésta no se perdona en esta vida es preciso que 
se satisfaga en la otra; Juego esimposible eximir 
al pecador de ella en este mundo sin que estas 
indulgencias sirvan también para la otra vida. 
Si el pecador, aún deudor á la justicia divina, 
está sujeto ásufrir en la otra vida, puede recibir 
alivio con las oraciones y sufragios de la Igle- 
sia, como se creyó constantemente en todos los 
siglos, ¿por quéla aplicación que se le hace de 
los méritos superabmndantes de Jesucristo y de 
los santos no le ha de aprovechar por vía de su- 
fragio? Esta es una consecuencia necesaria de la 
costumbre de arar por los muertos. Los Papas, 
añade, no quitaron á los obispos la potestad de 
conceder indulgencias; pero la Iglesia reservó 
sabiamente á los Papas el cuidado de conceder 
indulgencia pienaria á toda la Iglesia, porque 
sólo ellos tienen jurisdicción universal, Hay cir- 
eunstancias en que conviene que todos los fieles 
del mundo hagan de común acuerdo oraciones y 
buenas obras para conseguir de Dios las gracias 
que interesan à toda la sociedad; y ¿á quién con- 
viene mejor obligarles å ellas que al Padre y 
pastor de la Iglesia universal?» Dice Fleury 
que por mueko liempo la multitud de indulgen- 
cias y la facilidad de ganarlas servian de obstá- 
ceulo al celo de los confesores ilustrados; era pre- 
ciso persuadir å que ayunase y se disciplinase 
å un pecador, que podía conmutar con una pes 
queña limosna ó con la visita de una iglesia; 
porque los obispos de los siglos Xit y x111 con- 
cedían indulgencias å las obras piadosas de toda 
especie, como era la edificación ó construcción 
de una iglesia, conservación de un hospital, y, 
últimamente, por toda especie de obras públicas, 
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como un puente, un horno, una gran carretera, 
etc. Muchas indulgencias juntas eximian de toda 
la penitencia. Aunque el concilio de Letrán ce- 
lebrado en el siglo x111 llamó å las indulgencias 
de esta clase indiscretas, super finas, capaces de 
causar el desprecio de las llaves de la Iglesia y 
de conservar la penitencia, sin embargo, Quiller- 
mo de Paris, cólebre en el mismo siglo, sostenia 
que era más honroso á Dios y más útil á las al- 
mas la construcción de una iglesia que todos los 
tormentos y obras de la penitencia. Estas razo- 
nes, si fuesen sólidas, debieran haber movido á 
los santos obispos de los primeros siglos, que 
habrían establecido las penitencias canónicas; 
pero éstos tenían unas miras más altas: conocian 
que Dios es infinitamente más honrado con la 
pureza de costumbres que con la construcción 
y decoración de las iglesias, con el canto y ce- 
remonias que sólo son la corteza de la religión, 
en lugar de que la virtud es el alma y la esencia 
del verdadero culto. Como los más de los cris- 
tianos no tenían la dicha de conservar su ino- 
cencia, estos sabios obispos no hallaron mejor 
remedio para corregir á los pecadores que obli- 
garles, no à grandes limosnas ni peregrinaciones, 
niá visitar las iglesias, ni á ninguna de las co- 
remonias en que no tiene parte el corazón, sino 
á castigarse å sí mismos con ayunos, vigilias y 
la privación de todos los placeres. Tampoco los 
católicos se vieron nunca tan relajados como 
cuando ocuparon su iugar las indulgencias, » 
«En vano la Iglesia,dice también Fleury, dejaba 
á la discreción de los obispos el remitir una par- 
te de la peniteucia canónica, según las circuns- 
tancias y el fervor del penitente. Las indulgen- 
cias, más cómodas, socavaron toda penitencia, 
Se vió entonces con sorpresa, bajo el pontificado 
de Urbano H, que en favor de una sola buena 
obra el pecador fué absuelto de todas las penas 
temporales de que podía ser responsable á la 
justicia divina, y nada menos que por uy conci- 
lio numeroso, presidido por este Papa en perso- 
na, se antorizó esta novedad. Este concilio, ce- 
lebrado en Clermont en el año 1095, concedió 
una indulgencia plenaria, una remisión comple- 
ta de todos los pecados, á los que tomasen las 
armas para recobrar la Tierra Santa. Esta in- 
dulgencia servía de sueldo á los cruzados, y, 
aunque no diese el alimento corporal, fué acep- 
tada con alegría, Los nobles, que se sentían en 
su mayor parte abrumados de crímenes, entre 
otros el pillaje de las iglesias y la opresión de 
los pobres, se juzgaron dichosos al tener remi- 
sión plenaria de todos sus pecados, y por toda 
penitencia su ejercicio, que era el de hacer la 
guerra. La nobleza arrastró también al pueblo, 
cuya mayor parte lo constituían siervos apegados 
al terruño y enteramente dependientes de ellos, 
más eclesiisticos y monjes, obispos y abades. 
Cada uno se persuadió de que uo tenia sino 
marchar á Tierra Santa para asegurar la salva- 
ción. Estos favores espirituales fueron distri- 
buídos á todos los guerreros que se pusieron en 
campaña para perseguir á los que los Papas de- 
elararon herejes. Durante el largo cisma que se 
promovió bajo Urbano VI, los Pontifices riva- 
les concedian indulgencias los unos contra los 
otros. Alejandro VI se sivvió con éxito para pa- 
gar al ejército que destinaba á la conquista de 
Eumama, Julio 11, en cuyo pontificado princi- 
piaron á tomar vuelo los Dellas Artes, deseaba 
que Roma tuviese un templo que excediese en 
magnificencia al de Santa Sofía de Constantino- 
pla, que fuese el más bello del Universo. Este 
deseo le dió alientos para emprender lo que no 
pudo ver acabado. León X siguió con ardor este 
mismo proyecto, Hubo nua guerra contra los 
turcos, é hizo publicar en toda la cristiandad 
indulgencia plenaria para todos los que con- 
tribuyesen á dicha guerra. Quiso la desgracia 
que se encargase å los Dominicos la predicación 
de esta indulgencia en Alemania; los Agustinos, 
que hacia mucho tiempo estaban en posesión de 
este ministerio, se llenaron de envidia, y este 
pequeño interés de dos monjes en un pequeño 
riucón de la Sajonia hizo que naciesen las here- 
iias de Lutero y Calvino.» Pero á esto hace ob- 
servar Bergier: ¿No hay en todas estas reflexio- 
nes copiadas por veinte autores algo de exceso? 
Primero: se supone que los antiguos obispos 
inzgalan las penitencias canónicas necesarias 
para conservar la pureza de las costumbres, «y, 
sin embargo, es cierto que debieron prineipal- 
mente su origen á los clamores de los montanis- 
tas y de los novacianos. Cuando se compara lo 
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que ha dicho San Cipriano de la penitencia pú. 
blica con el cuadro que se ha hecho de las cos- 
tunbres de los cristianos en el siglo 111, se ye 
uno reducido á dudar si estas penitencias han 
contribuido mucho å la santidad de las costum- 
bres, Hoy dia los cristianos orientales son aún 
fervorosos partidarios del ayuno y de las mace- 
raciones, lo mismo que en otros tiempos, y no 
parece, sin embargo, que sus costumbres sean 
mucho más puras que las de los orientales, Se- 
gundo: la dificultad y la eficacia de las obras sa. 
tisfaciorias, es relativa y no absoluta. Hombre 
hay que quisiera mejor ayunar durante una se- 
mana que hacer una peregrinación de tres días; 
otro consentiría en pasar una noche en oración 
mejor que dará los pobres un escudo por limos- 
na. ¿Qué mortificación se puede prescribir á los 
pecadores cuya vida ordinaria es dura, trabajosa 
y privada de todos los placeres? Ninguna obra 
de penitencia es un acto de virtud por sí misma, 
ni un acto meritorio, sino solamente por la in- 
tención y por el valor del que lo practica. Nin- 
guna es por sí misma capaz de purificar las cos- 
tunibres; ninguna es en si misma preferible á 
otra. Tercero: se dice que los cristianos no han 
estado jamás más corrompidos que cuando las 
penitencias canónicas fueron reemplazadas por 
las indulgencias; pero las indulgencias excesivas 
no tuvieron lugar más que en Occidente, y des- 
pués del cisma de los griegos. No han podido 
reemplazar, pues, las penitencias canónicas en 
Occidente, donde no fueron jamás de uso ordina- 
rio,ni en Oriente,donde los Papas no tenían auto- 
ridad. La corrupción de las costumbres en nues- 
tro clima fué efecto de la irrupción de los bárba- 
ros. Estos guerreros feroces, siempre armados, 
no estaban dispuestos á someterse å los cánones 
penitenciales. Cuarto: se añade que las indulgen- 
cias minaron toda penitencia, y esto es una fal- 
sedad. Nunca las indulgencias han autorizado al 
pecador a rehusar la penitencia que el confesor le 
imponía y á eximirse de una restitución ó repa- 
ración que podía hacer. Jamás casuista alguno 
fué tan ignorante ó tan corrompido que le dis- 
pensase de ello. El objeto de las indulgencias 
fué siempre suplir á las penitencias omitidas, 
mal cumplidas ó demasiado ligeras en relación 
con Ja enormidad de las faltas. Es más bien una 
conmutación de pena que una remisión absolu- 
ta. Entre nosotros, aun el pueblo que tiene más 
fe en las indulgencias es también el más dócil 4 
someterse å las penitencias que se le imponen. 
Si en algunos siglos los confesores han dulcifi- 
cado Jas penitencias ha sido por conveniencia. 
En estos tiempos desdichados juzgaban que era 
penitencia bastante fuerte para el pueblo sobre- 
levar pacientemente su esclavitud y sus mise- 
rias. No se nos persuadirá jamás de que era una 
partida de placer para el pueblo dejar sus hoga- 
res para combatir á los infieles más allá de los 
mares. Quinto: es preciso no poner en cuenta á 
los Papas los fraudes de los monjes ni las Lribo- 
nadas de los pastores que el espíritu sórdido de 
la mendicidad ha introducido frecuentemente en 
las prácticas más altas de la religión. Para re- 
primir los abusos no vale atacarlos con malas 
razones ni con observaciones falsas, como hizo se 
equivocaran Lutero y Calvino fundándose en el 
abuso de las indulgencias para levantar el estan- 
darte del cisma contra la Iglesia romana. A fal- 
ta de este pretexto hubieran encontrado otros 
veinte. ¿Se habian prodigado las indulgencias? 
Fácil era restringirlas; pero el origen es lauda- 
ble y era preciso conservarlas. Las indulgencias 
generales, como las del Jubileo, que obligan á re- 
cibir los sacramentos, á dar limosnas, practicar 
ayunos y colaciones son muy útiles, El concilio 
de Trento, en su sesión 25, decidió, respecto de 
este punto, lo siguiente: «Como la potestad, dice, 
de indulgencia fué concedida por Jesucristo å su 
Iglesia y ésta hace uso de este poder divino des- 
de su origen, el santo concilio declara que este 
uso debe conservarse como provechoso al pueblo 
cristiano y confirmado por los concilios anterio- 
res, y fulmina anatema contra los que pretenden 
que las indulgencias son inútiles óque la Iglesia 
no tiene potestad de concederlas, Quiere, sin 
embargo, que en esta materia se observe la de- 
hida moderación conforme al uso loable estable- 
cido en la Iglesia en todos tiempos, no sea que 
una gran facilidad en concederlas debilite la dis- 
ciplina de la Iglesia. En cuanto å los abusos que 
se han introducido y dieron ocasión á los here- 
jes para declararse contra las indulgencias, el 
santo concilio, deseando corregirlos, manda por 
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el presente decreto que se separe por el pronto 
de esta materia toda especie de vil interés y sór- 
dida ganancia, encargando estrechamente á los 
obispos que noten todos los abusos en sus res- 

ectivas diócesis y den parte al concilio provin- 
cial y después al Soberano Pontífice. » , 

Se llama indulgencia de cuarenta dias la re- 
misión de una pena que equivale á la penitencia 
de cuarenta días dispuesta por los cánones anti- 


guos, ¿indulgencia plenaria la remisión de todas | 


las penas que estos mismos cánones prescriben 
or toda especie de pecado, mas no por eso exi- 
me de toda penitencia absoluta. 


INDULGENTE (del lat. ¿ndálgens, indulgén- 
tis): adj. Fácil en perdonar y disimular los ye- 
rros, ó en conceder gracias. 


... era gobernada por un sargento mayor, 
aunque buen soldado, más INDULGENTE de lo 
que había menester aquella soldadesca, 

CARLOS COLOMA. 


..., ¿dónde habian de encontrar ciertos hom- 
bres un auditorio INDULGENTE si no hablasen 
consigo mismos? 

LARRA. 


INDULINA (de indigo, y anilina): f. Quim. 
Materia colorante azul que se obtiene calentando 
clorhidrato de anilina con nitritos ó amarillo de 
anilina de Nicholson (amidazobenzol). La forma- 
ción de la indulina aparece representada por la 
ecnación 


CHIN + CEN H2)N2=NHS4 CHN, 


análoga á la que representa la formación de la 
rosa de naftilamina (CYH&N3), 

También se ha obtevido dicha materia colo- 
rante haciendo actuar el hierro y el ácido clor- 
hídrico sobre una mezcla de nitrobencina y ani- 
lina puras, por más que de las investigaciones 
practicadas resulta que el hierro no es indis- 
pensable en esta reacción, pues hacia los 210% 
la nitrobencina obra directamente sobre el clor- 
hidrato de anilina, según la ecuación 


2C5H7D + CSH5N 0?=2H20 + CISHISN3; 


calentado el azoxibenzol á 230° en vaso cerrado 
con clorhidrato de anilina, da asimismo la indu- 
lina CSH7N + CHWN20 = H20 + CHINS, 

La indulina puede perder el amoniaco y trans- 
formarse en trifenilenodiamina (CI H12N3); basta 
para ello, y, gr., calentar su clorhidrato á unos 
215% en un recipiente, para observar la forma- 
ción rápida de sal amoníaco. También en las 
reacciones indicadas el producto contiene con 
frecuencia trifenilenodiamina, y siempre que se 
ha aplicado un calor excesivamente fuerte. 

La indulina constituye un producto de con- 
densación de anilina y de un derivado azoico de 
la bencina. Su constitución es desconocida, pero 
la grande estabilidad de la substancia da como 
muy probable el que la reunión de los residuos 
fenilicos no se hace por el intermedio del nitró- 
geno, 

En todos los casos la indulina es isomérica 
cou el fenilamidoazobenzo], que es una materia 
colorante amarilla; no se conocen sus relaciones 
con la violanilina. 

También se han comprendido con la palabra 
indulina todas las materias que resultan de la 
acción de los cuerpos azoicos sobre las sales de 
anilina, á una temperatura elevada, ó de laac- 
ción de la nitrobencina sobre las bases aromáti- 
cas: por ejemplo, la substancia azul que Stádeler 


ha obtenido calentando gradualmente hasta la : 


temperatura de 230° el azobeuzol con anilina 
pura, ha sido comprendida entre las indulinas. 

Todas estas materias colorantes, azules ó vio- 
ladas, presentan caracteres harto semejantes. 
Las bases libres son insolubles en el agua, pero 
solubles en el alcohol y éter, 

Forman con los ácidos sales fácilmente des- 
componibles por el agua, poco solubles en este 
vehiculo y solubles en el alcohol. Los reducto- 
res las transforman en lencobases incoloras que 
se oxidan espontáneamente en contacto del aire, 
Las indulinas son muy estables; resisten á los 
reactivos químicos, como también á la acción 
del aire y de la luz, 

El ácido sulfúrico las convierte en ácidos sul- 
fonados, enyas sales alcalinas son insolubles ó 
solubles enel agua, según el número de grupos 
(SO*B) que entren en la molécula. Las sales so- 
lubles forman soluciones de color azul ó violeta, 
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colores que no pierden con mayor cantidad de 
álcali, 

Las indulinas son muy empleadas para teñir 
la seda, la lana y el algodón, el cuero y las ma- 
deras, en la fabricación de barnices, lacas y ex- 
celentes tintas. 

La seda se tiñe directamente con las induli- 
nas solubles en alcohol; el algodón deba ante 
todo estar mordentado con tanino, gelatina ó sa- 
les metálicas. Las indulinas solubles en el agua 
(sales de indulinas sulfuradas) sirven para teñir 
la lana. Todos estos tintes, grises, azules ó ue- 
gros, son muy cousistentes, 


INDULTAR (de indulto): a, Perdonar á uno la 
pena que tenía merecida. 


«.« (fueron) los principales puntos de su 
atención fijar el moderado número de sujetos 
que hayan de INDULTARSE, etc, 

JOVELLANOS. 


Con mi fatal pasión, ¿en qué te injurio? 
¿Temes acaso que te olvide? Mira: 
Primero å Sancho. INDÚLTALE, y pronuncio 
Mi voto. 
HARTZENBUSCH. 


— INDULTAR: Exceptuarle ó eximirle de una 
ley ú obligación. 


. INDULTARIO: m. Sujeto que, en virtud de 
indulto ó gracia pontificia, podía conceder bene- 
ficios eclesiásticos, 


INDULTO (del lat. ¿ndaltus): m. Gracia ó pri- 
vilegio concedido á uno para que pueda bacer lo 
que sin él no podría, 

e. Si le sería lícito dejar este camino ó jui- 
cio, y escoger el nuevo INDULTO de poder acu- 
dir al sufragáneo más cercano. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


Muchos dellos interpretaban siniestramente 
el sentido de uno y otro INDULTO. 
VAREN DE Soro. 


— INDULTO: Gracia por la cual el superior re- 
mite la pena, ó exceptúa y exime á uno de la 
ley ó de otra cualquier obligación. 


Hizo volver (Cortés) la artillería contra los 
torreones; dispuso que á guisa de pregón se 
publicase INDULTO general á favor de los que 
se riudiesen, etc. 

SoLís, 


... conveudrá exceptuar en los perdones ge- 
nerales á aquellos reos que hayan gozado otra 
vez de INDULTO, etc. 

JOVELLANOS. 


= IxDbuLTO: Legis. La condonación ó remisión 
de la pena impuesta á un delincuente pertenece 
á la prerrogativa del jefe del Estado, por la cual 
puede conmutarse la pena impuesta por otras 
menores, ó remitirle y perdonar absolutamente. 
Esta prerrogativa, que se denomina derecho de 
gracia, ha correspondido á la corona y se hallaba 
ya establecida entre los romanos, como lo prueba 
la ley 31, tit. XIX, lib. XLVIII del Digesto, y las 
leyes del tit. LI, lib. IX del Código. De la misma 
manera se la reservaron los monarcas de todas 
las naciones de Europa, y entre nosotros se en- 
cuentra concedido y puesto en uso por las leyes 
antiguas y modernas, según aparece del Fuero 
Juzgo, de las Partidas, del Estilo, de la Noví- 
sima Recopilación y de las Constituciones del 12 
y sucesivas. Este derecho de gracia ó de indulto 
ha tenido, sin embargo, enemigos acérrimos que 
le han combatido con calor. Según éstos, toda 
gracia concedida á un delincuente es una dero- 
gación de la ley; si la gracia es justa la ley es 
mala y debe corregirse, y si la ley es buena la 
gracia no es más que un atentado contra la ley, 
No hay otro remedio, añaden, contra las penas 
duras que su reforma y el establecimiento de 
otras más suaves; pero mientras existan es in- 
dispensable aplicarlas tal cual son, sin remisión 
alguna, porque el rigor es menos funesto que la 
clemencia: el rigor no causa mal sino á muy po- 
cos, y la clemencia incita á todos al delito, ofre- 
ciéndoles la esperanza de la impunidad, como 
dice un poeta alemán en los siguientes versos: 

Plus sæpe nocet patientia regis, 
Quam rigor ille nocet paucis; hæ incilgle omnes, 
Dum se ferre suos aperant impune reatus, 

Además, añaden que el poder de perdonar es 
un poder de hacer lo contrario de lo que la ley 
ordena y, por consigwiente, un poder superior á 
la ley, arbitrario y capaz de hacer daño á la vida 
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de todos y al que lo ejerce, no debiendo existir 
un poder de esta naturaleza. Estas razones son 
contestadas por los partidarios del indulto; y 
entre ellos M. Guizot, dico «que la verdad, la 
razón y la justicia no siempre se dejan ence- 
rrar en los estrechos límites de una ley, ni pue- 
den pertenecer en toda su plenitud las perfec- 
ciones á ciertas formas ó á ciertos poderes, Las 
leyes podrán ser buenas, perfectas y justas con- 
sideradas como reglas generales para los casos 
comunes; pero pueden ser defectuosas en su 
aplicación á ciertos casos particulares que se 
presentan revestidos de circunstancias que no 
se previenen al tiempo de su formación. Si para 
cada caso tuviese una ley su aplicación, en- 
tonces sería necesario que no se pudiese sin 
injusticia dispensar de ella por ningún medio; 
pero las leyes no se hacen ni pueden hacerse 
sino en casos generales, modificadas cuando 
más con circunstancias generales también, y los 
Jueces no pueden tomar en consideración, para 
juzgar contra la letra de las disposiciones lega- 
les, muchas modificaciones que ocurren en la 
práctica y que exigirian á los ojos de la razón y 
de la justicia natural una variación importante 
en la sentencia. De aquí, pues, la conveniencia, 
y aun necesidad, del derecho de gracia, que mo- 
dera y excluye en algunos casos la severidad de 
los fallos legales, sin que nadie por eso pueda 
tener'aliciente para arrojarse al crimen. La es- 
peranza de obtener una gracia, que no se ba de 
otorgar sino cuando la humanidad y la razón 
la hagan necesaria, será, si se quiere, arbitraria, 
hasta cierto punto, según el ejercicio de este de- 
recho; pero también es arbitrario y muy arbi- 
trario el poder de Jurado; porque ¿qué cosa es el 
Jurado sino la sustitución de la conciencia, esto 
es, de la arbitrariedad, á la ley fija en la califi- 
cación de las pruebas? y sin embargo se está 
proclamando la excelencia de esta institución 
sobre los tribunales comunes.» - 

El célebre canonista romano Cavagnis es de 
esta última opinión. «Las leyes, dice, admiten 
excepciones en todos aquellos casos que, si hu- 
bieran sido previstos por el legislador, no hubie- 
ran sido incluidos dentro de ella, » Santo Tomás 
dice que acontece también muchas veces que 
algo, cuya observación es útil en la generalidad 
de los casos, es nocivo en gran manera en algu- 
nos de ellos, porque el legislador no puede pre- 
ver ó adivinar todos los casos que propone la 
ley, según aquello queen la mayor parte de ellos 
acontece. Si sobreviniera un caso en el cual la 
observancia de tal ley sea dañosa á la salud co- 
mún, no es de observar aquélla, como advierte 
el mismo santo. Aunque por una hipótesis im- 
posible pudiera el legislador humano prever to- 
dos los casos posibles, no sería conveniente con- 
signar todas estas excepciones de la ley, porque 
originarían gran confusión, y por consiguiente se 
cometeria en alguna ocasión una injusticia apli- 
cando la ley en su tenor literal, pues sería tanto 
como suponer un delito donde realmente no lo 
había. La condonación de la pena es entonces un 
acto de justicia. Influyen también otro género 
de razones en la concesión del indulto, como es 
la gratitud por servicios prestados á la sociedad, 
la privación de ciertos hombres de mérito espe- 
cial que pueden promover el interés común, y 
hasta la simple manifestación de la benignidad 
del príncipe que, representante de Dios, debe 
ejercer la justicia sin olvidarse de la misericor- 
dia, según la doctrina de Santo Tomás, 

La casi totalidad de los jurisconsultos y cano- 
nistas son de este parecer, y aun los que tienen 
ideas contrarias al indulto lo recomiendan en la 
práctica siempre que haya alguna razón más ó 
menos plausible para concederle, y encomian, y 
aplauden á la autoridad civil cuando hace uso 
de esta prerrogativa. El indulto, según nuestras 
leyes, sólo puede concederse después de fallada 
la causa, ó sea después que en ella ha recaído 
sentencia firme, como lo ha consignado la ley 
provisional estableciendo reglas para el ejercicio 
de la gracia de indulto de 18 de junio de 1870, 
El reo es menester que se halle á disposición del 
tribunal sentenciador para el cumplimiento de 
la condena, sin lo cual no debe concederse el in- 


: dulto, y no ha de haber sido sentenciado ejecu- 


toriamente con anterioridad por ninguna clase 
de delito, sea ó no de la misma especie, á no ser 

ue, á juicio del tribunal sentengiador ó del 
Consejo de Estado, haya razones suficientes de 
justicia, equidad ó conveniencia pública para 
otorgarle la gracia. Sin embargo, pueden ser in- 
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dultados, aunque no precedan los requisitos an- 
tedichos, los penados por delitos comprendidos 
en los capítulos 1 y 11, tit. 11, libro U, y capi- 
tulos 1, 11 y 111, tit. III del mismo libro del 
Código penal, que son los de lesa majestad, de- 
litos contra las Cortes, el Consejo de Ministros 
y la forma de gobierno, y los de rebelión y sedi- 
ción, Son condiciones tácitas de todo indulto 
que no cause perjuicio á tercera persona ni las- 
time derechos que, tratándose de delitos priva- 
dos, haya de obtener el penado antes de gozar 
de la gracia el perdón de la parte ofendida. El 
indulto se divide en total y parcial, 

El primero solamente se otorga en el caso de 


existir altas razones de justicia, equidad ó utili- | 


dad pública, á juicio del tribunal sentenciador y 
del Consejo de Estado, y no mediando estas ra- 
zones únicamente puede concederse el parcial y 
con preferencia la conmutación de la pena im- 
puesta por otra menos grave dentro de la misma 
escala gradual, y sólo en otra de distinta escala 
cuando existan también méritos suficientes, å jui- 
cio de aquellos que lo vigilan, además de confor- 
marse el reo con la conmutación. El indulto de 
la pena principal lleva consigo el de las acciones 
impuestas, excepción de la inhabilitación, de la 
que debe hacerse mención especial para que se 
tenga por comprendida en la gracia, y nunca pue- 
de hacerse ésta extensiva á la indemnización ci- 
vil y al pago de los gastos del juicio y costas pro- 
cesales que no correspondiesen al Estado, aun- 
que si å la responsabilidad parcial subsidiaria por 
insolvencia, ni á la devolución de multa ya pa- 
gada, á no ser que así se determine expresamente 
en el indulto. El indultado, según disposición 
del Código penal, no puede habitar por el tiempo 
que á no haberlo sido debería durar la condena, 
en el lugar en que vive el ofendido sin el consen- 
timiento de éste, quedando en otro caso sin efec- 
to el indulto acordado. Por disposición de la ley 
penal, los condenados á la pena de cadena, re- 
clnsión y relegación perpetuas, así como á la de 
extrañamiento perpetuo, serán indultados á los 
treinta años de cumplimiento de la condena, á 
no ser que por su conducta ó por otras circuns- 
tancias graves no fuesen dignos del indulto á jui- 
cio del gobierno. Este, por lo tanto, cumplidos 
los treinta años de condena en un reo sin haber 
incurrido éste en faltas ó delitos nuevos que 
afcen su comportamiento, y sin que se le com- 
prenda en estas circunstancias graves que á su 
tiempo se fijarán sin duda, debe otorgar la libe- 
ración á que se ha hecho acreedor sin necesidad 
de que por él mismo se formalice instancia algu- 
na, Respecto al momento en que deben empezar 
á contarse estas penas perpetuas, toda vez que 4 
los treinta años son indultables, opinan distin- 
guidos tratadistas que, convertida con esta con- 
dición en verdadera pena temporal, debe contar- 
se el tiempo desde el día en que quedó firmada 
la sentencia condenatoria en que se hubiera im- 
puesto al culpable una de estas penas. 

En el Derecho canónico significa el indulto la 
facultad concedida por el romano Pontífice á 
algunas comunidades ó personas de distinción 
para hacer ó conseguir alguna cosa á que no se 
puede aspirar por las disposiciones de la disci- 
plina general. No pueden, por ejemplo, los obis- 
pos dispensar los impedimentos del matrimonio 
ni ordenar extra, tempora y otras cosas por el 
estilo que son preceptivas de la Santa Sede, la 
cual, por consiguiente, puede conceder como in- 
dulto la gracia de hacerlas. Como todo privile- 
gio, debe interpretarse en el sentido más estric- 
to, llenando además escrupulosamente todas las 
condiciones que en él se exijan para su ejercicio, 
Por esta razón se le conceptña como una gracia 
puramente personal sin relación alguna con el 
cargo que alguno desempeñe; así es que lo que 
haco un prelado en virtud de un indulto no pue- 
de hacerlo su vicario general. «En tiempo de las 
reservas pontificias, dice Angulo, fueron muy 
vomunes los indultos para la provisión y obten- 
ción de beneficios, pues tenían esta facultad los 
oficiales de la curia romana, los legados, los co- 
lectores apostólicos, gobernadores de los territo- 
vios del estado eclesiástico, los auditores de la 
Rota, los clérigos de cámara, los protonotarios, 
los secretarios y oficiales de la Dataría y Cance- 
laria apostólica, y otras muchas personas que $0- 
lían impetrar esta gracia en calidad de comen- 
sales del Papa. Tanta variedad de coladores, y 
tan diversa manera de proceder, ocasionaron mu- 
chas querellas que fueron objeto de reclamacio- 
nes, hasta que fué suprimida por el concordato 
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de 1753, y, á mayor abundamiento, dice el ar- 
tículo 5.9: «En el derecho que tenía la Santa 
Sede por razón de las reservas de conferir en los 
reinos de las Españas los beneficios ó por si ó por 
medio de la Dataria, Cancelaria apostólica, nun- 
cio de España é Indultario, subroga á la Majes- 
tad del Rey Católico y reyes sus sucesores, dán- 
dole el derecho universal de presentar á dichos 
beneficios en los reinos de las Españas que ac- 
tualmente posee, con la facultad de usarle en el 
mismo modo que usa y ejerce lo restante del pa- 
tronato perteneciente á su real corona, no de- 
biéndose en lo futuro conceder á ningún nuncio 
ni á ningún cardenal ni obispo, en España, in- 
duito de conferir beneficios en los meros apos- 
tólicos sin el permiso de Su Majestad y de sus 
sucesores, » 

Entre los indultos particulares es digno de 
citarse el que los reyes de España conceden todos 
los años el día de Viernes Santo en el momento 
de practicar en su capilla la adoración de la San- 
ta Cruz. Para la concesión de este indulto se 
pide por el Ministro de Gracia y Justicia á prin- 
cipio de cada año á los regentes de las Audien- 
cias una causa original de homicidio en que no 
haya interesado que pida, ni medie alevosía, 
robo ú otro de aquellos crimenes enormes que 
por sus circunstancias son indignos de perdón, y 
en cuyo castigo se interesa vivamentela vindic- 
ta pública, Cada Audiencia examina las causas 
y elige una, que con su informe y el extracto del 
relator envía original al Ministerio. Lo mismo 
hace el Ministerio de la Guerra respecto de las 
causas seguidas militarmente. Llegado el día de 
Viernes Santo dos capellanes de honor presentan 
al rey en una bandeja todas las causas mencio- 
nadas reunidas con los memoriales de los reos, y 
al tiempo de adorar Su Majestad la Santa Cruz 
pone su mano sobre ellas diciendo: «Yo os per- 
dono para que Dios me perdone.» Hecha esta 
ceremonia se extiende y remite el indulto res- 
pectivo á los tribunales, en cuyas cárceles se les 
perdona la pena de muerte. 


INDUMENTARIA (de indumento): f. Estudio de 
los trajes antiguos. 


— INDUMENTARIA: No es fácil precisar si sería 
el pudor ó la necesidad del abrigo la causa de- 
terminante de la invención del traje. Si obser- 
vamos lo que acontece en algunos pueblos sal- 
vajes, parece como que el deseo de adornarse y 
engalanarse ha sido anterior á la idea de cubrir- 
se por pudor. Por otra parte, se comprende que 
en los tiempos geológicos el hombre debió sentir 
la necesidad de cubrir su cuerpo con las pieles 
de los animales para resguardarse de las inele- 
mencias climatológicas. En general, repasando 
la bistoria del traje á través de las civilizacio- 
nes, se aprecia que el traje ha ido ganando en 
abrigo lo que ha perdido en belleza, cual si aquél 
y ésta fuesen ideas contradictorias, Á nuestro 
modo de ver, el origen del traje no hay que bus- 
carle exclusivamente en las conveniencias del 
pudor, ó en la necesidad del abrigo, ó en el amor 
al lujo, sino que ha sido una resultante de todas 
estas causas juntas y de las exigencias naturales 
de la vida. Tampoco hay que buscarle al traje 
un lugar de nacimiento en el globo: los hom- 
bres primitivos, al poblar las distintas comarcas 
de nuestro planeta y constituirse en sociedad, 
sintieron la necesidad del traje lo mismo en las 
comarcas orientales que en las occidentales, Pero 
dejando á un lado todas estas disquisiciones que 
corresponden más bien á la Sociología que á la 
Arqueología, vengamos al estudio del traje tal 
como permiten hacerle los descubrimientos y los 
monumentos figurados. 

La referencia más antigua que poseemos del 
traje está en aquel pasaje de la Sagrada Escritu- 
ra que dice queel Señor revistió á Adán y á Eva 
con vestidos de piel. Este dato contirma plena- 


` mente el hecho observado por los antropólogos 


respecto de los hombres del período glacial, con 
cuyas osamentas se han encontrado restos de 
pieles conservando su pelo. De aquí parece des- 
prenderse que la necesidad del abrigo fué el ver- 
dadero origen del traje, pero que en las razas de 
los tiempos históricos debieron influir otras cau- 
sas para la invención del traje ó de sus diversas 
prendas, Nada podemos decir de la hechura del 
traje prehistórico ni si éste llegó á ser un verda- 
dero vestido ó sólo consistió en una ó más pieles 
con que el hombre cubriera su cuerpo sujetándo- 
las é ciñéndolas quizá con tiras de cuero. Entre 
los instrumentos recogidos en los yacimientos 
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prebistóricos se cuentan los raspadores de pe- 
derval para preparar las pieles, las agujas de 
hueso y los cuchillos de pedernal para cortar los 
tendones que sirvieran de hilo. 

Por otra parte, el hombre imaginó bien pron- 
to el tatuaje ó grabado de la piel. Han sido ta- 
tuadas las pieles de todas las razas, lo mismo 
las blancas que las negras, y las amarillas que 
las tostadas. Semejante invención debió tener 
por objeto reforzar la piel, y observa á este pro- 
pósito Racinet en su interesante obra Le Costu- 
me Historique, que si este refuerzo de la piel hu- 
biese sido preservativo suficiente bajo todos los 
climas, quizá el hombre no hubiera llegado al 
uso de los vestidos. Pero ni las pieles, cuyo modo 
de aplicarlas como vestidos ignoramos, ni el ta- 
tuaje, podemos considerarlos como verdaderos 
trajes. El traje, en el proceso histórico, es la ca- 
racterística más definida y marcada de cada pue- 
blo y época; determina la apariencia exterior de 
los hombres de cada tiempo y nacionalidad, y 
figura como algo inseparable del recuerdo de 
nuestros antepasados, Dicha caracteristica fué 
ya comprendida por los antiguos, quienes usaron 
de los recursos de sus lenguas para hacer una sola 
cosa del hombre y de su traje distintivo, desig- 
nando á los primeros por alguna prenda del se- 
gundo, Sabemos que los latinos, para nombrar á 
los griegos, persas, escitas, germanos, ete., los 
designaban con algún término derivado de su 
traje especial. Asi tenemos que: 

El liniger era el egipcio, especialmente el sa- 
cerdote que vestía de hilo. 

El palliatus, chlamydatus, crepidatus era el 
griego que llevaba el palio ó manto, la clámi- 

e y las crépidas (véanse estas voces), y en los 
tiempos del Imperio era el phecariatus, que lle- 
vaba el calzado llamado phæcaria. 

Pellitus era el hombre del Norte, y también el 
griego de los tiempos heroicos y el romano de 
los tiempos primitivos, que vestían de pieles, 
Además, á los primeros habitantes del Lacio, 
que llevaban un gorro de fieltro, se les daba el 
nonibre de galeritus. 

Bracatus ó braccatus el que llevaba bragas ó 
pantalones; era un epíteto que se aplicaba á los 
pueblos del Asia y del Norte, tales como los sár- 
matas, los escitas, los medos y los galos de la 
Narbonense. 

Mitratus era el habitante de la Persia y de la 
Arabia, que llevaban las mitras del Asia, y entre 
ellos se comprendía á los frigios y á las amazo- 
nas. 

El comatus ó cabelludo era el germano, que 
levaba la cabellera larga y espesa, y especial- 
mente el habitante de la Galia transalpina ó 
Gallia comata. 

El togatus era el ciudadano romano, á quien 
caracterizaba la toga ó manto nacional, á dife- 
rencia del que no era ciudadano, que era el tu- 
micatus, que sólo llevaba túnica por carecer do 
derecho para llevar la toga. Además había el 
paludatus, oficial superior que llevaba el gran 
manto militar ó paludamento; el sagatus ó cali- 
gatus, que era el simple soldado cuyas prendas 
características eran la túnica corta ó saya y el 
calzado llamado eáliga. V. esta voz. 

El pileatus, ó que llevaba el pileo, era el ma- 
rinero, el pescador, el ariesano, y en general el 
hombre, por oposición á la mujer, que llevaba 
otro tocado en vez del pileo ó gorro. 

El petasatus, que llevaba el sombrero llamado 
petaso, era el campesino, y el ¿eronatus era el 
labrador y pastor, que llevaban los perones ó po- 
lainas. 

Subligatus, que levaba el subligar, calzón ó 
malla, era el juglar ó gimnasta. 

Sicarius era el bandido, el hombre armado 
del cuchillo ó puñal llamado sica. 

El torsus era el hombre que llevaba la cabeza 
afeitada, el esclavo, el hombre grosero, y más 
especialmente se decía stigmatias ò stigmosus al 
esclavo marcado con un estigma impreso en su 
piel con hierro candente. 

El soleatus, que llevaba las sandalias llama- 
das solea, era el afeminado, el hombre despre- 
ciable, como lo era también el indusiatus, es de- 
cir, el egipcio, el persa, el tracio, que llevaban 
el indusium ó indutus, túnica á modo de blusa 
ó peinador que usaron también las mujeres TO- 
manas, 

Con razón observa Racinet que el hombre y 
su traje están tan estrechamente unidos el uno 
al otro, que á los ojos del pintor y del historie- 
dor no son realmente más que una cosa, 
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El traje ha respondido y responde á todas las 
necesidades de la vida y á todas las exigencias 
sociales. Excusado es ponderar su importancia 
como distintivo eclesiástico, real, militar y civil. 

Dentro de cada pueblo y de la sociedad de 
cada tiempo ha servido para diferenciar las dis- 
tintas jerarquías y clases, llegando así la Indu- 
mentaria á su mayor importancia histórica y 
sociológica. Las numerosas leyes suntuarias dic- 
tadas para marcar el traje especial que había do 
servir de distintivo á ciertas instituciones, clases 
y familias sociales, ó para poner coto á las dema- 
sías del lujo, son otras tantas pruebas de la im- 

ortancia que se ha dado al modo de vestir en 
los distintos pueblos y épocas de la Historia. 

Desde el punto de vista industrial, la historia 
del traje permite apreciar el desarrollo gradual, 
no sólo de las industrias textiles y aquellas otras 
inmediatamente unidas á ellas, tales como el 
bordado (V. esta voz), la fabricación de blondas 
y encajes (V. BLONDA), y la pasamanería, sino 
también de otras industrias que sólo por la In- 
dumentaria han vivido y viven, como la fabrica- 
ción de calzados, de pelucas, ete. , y la orfebrería, 
las industrias metalúrgicas en general, la esmal- 
teria, el damasquinado, el grabado en relieve y 
hasta la pintura decorativa, de que tanta apli- 
cación se ha hecho y se hace para fabricar insig- 
nias preciadas y ricos sobrepuestos que tanto 
avaloraron los trajes antiguos y aun avaloran los 
de nuestros días. 

Desde el punto de vista artístico, ocioso es 
ponderar la importancia de la Indumentaria, 
El estudio del traje de cada pueblo y época es 
el complemento inmediato del estudio de los 
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monumentos en cada uno de aquéllos. Los pin- 
tores y escultores de nuestros días, al tratar 
asuntos históricos, se ven precisados á consultar 
los monumentos figurados antiguos para conocer 
los caracteres indumentarios á que deben suje- 
tarse, El traje ha estado siempre íntimamente 
ligado con el gusto artístico de cada época; el 
traje oriental participa de la fastuosidad, la ri- 
queza y la combinación de vivos colores de que 
participan la Arquitectura y las artes figuradas 
y plásticas; el traje de la antigiiedad clásica, 
sencillo, de colores claros ó blanco, por lo 20mún, 
y de severos pliegues, siempre noble y severo, 
participa del reposo y de la majestad del templo 
griego y de aquella belleza y elegancia de la es- 
tatuaria; por el contrario, los trajes de los siglos 
medios, que parecen desfigurar ó encubrir las 
formas del cuerpo y que están recargados de 
Joyas preciadas, responden al ascetismo que pre- 
dicaba desprecio á la forma sensual, y respon- 
den también á la vanidad que mantenía el feu- 
dalismo; los trajes del Renacimiento prestan 
realce á la belleza física, pero sustituyendo aquel 
decoro y nobleza de la Indumentaria clásica con 
lo sensual y lo afeminado; los trajes correspon- 
dientes á la época en que imperaba el arte ba- 
rroca caen, como éste, en lo ampuloso de las for- 
Mas, y con el uso de pelucas ó melenas rizadas y 
el abuso de los encajes llega hasta el último 
extremo de la afeminación en el vestir; y por 
último, al frío y atildado neoclasicismo respon- 
de la peluca blanca, la ajustada casaca y el cor- 
tesano espadin, 

Para el arqueólogo no es el traje solamente 
nno de los objetos que reclama especial estudio 
en el vasto dominio de las cosas antiguas, sino 
que además sirve de poderoso auxilio para la 
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critica histórica. ¡Cuántas veces por el estudio 
de los trajes se ha venido en conocimiento de la 
época á que corresponde éste ó el otro monu- 
mento! Los datos indumentarios son de suma 
importancia en toda clasificación y análisis de 
los monumentos figurados. La Indumentaria ha 
prestado grandes servicios á la arqueología del 
Arte. En el arte chipriota, por ejemplo, el es- 
tudio de los trajes ha permitido evidenciar la 
amalgama de elementos egipcios y asiáticos que 
caracterizan por modo tan pe- 
culiar á sus esculturas. En su- 
ma, el arqueólogo no puede 

rescindir del conocimiento de 
a Indumentaria, toda vez quo 
al tratar de reconstruir el es- 
tado social antiguo por los mo- 
numentos (que asi define la 
Arqueología Champollión) tie- 
ne que resucitar al hombre, cu- 
yo distintivo social es el traje. 

Veamos ahora cuál ha sido 
y es todavía la caracteristica 
del traje en cada una de las di- 
versas fases históricas y en las 
distintas comarcas del globo, 

I El traje en la antigie- 
dad. — Cuando se repasan las 
modas antiguas, comenzando 
por el Egipto y siguiendo por 
el Asia central y occidental, 
hasta venir á la Grecia y á 
Italia, y se comparan aquellos 
trajes con losque todavía usan 
los pueblos extraños á la cul- 
tura europea, se echa de ver 
que el modo de vestirse ha 
pasado por dos fases ó gran- 
des modas, producidas sin du- 
da, repetida y aisladamente, en todos los pue- 
blos, no por el capricho, sino por una ley histó- 
rica. El hombre primeramente se cubrió con 
una faldilla, pendiente de su cintura, ó con un 
calzoncillo corto, engalanó sus hombros y su 
pecho con múltiples collares, y se ciñó los bra- 
zos, las muñecas y los tobillos con aros de re- 
luciente metal ó cintillos adornados con abalo- 
rios, Asi vistieron los egipcios; asi visten to- 
davía algunas tribus salvajes: el cuerpo lucía 
su hermosa desnudez: sólo se cubría lo que por 
pudor debía cubrirse y se adornaba lo que que- 
daba desnudo. Anteriormente el hombre se ha- 
bía vestido de pieles, según queda indicado; pero 
no por eso debe considerarse este modo de ves- 
tirse como primera fase de la Indumentaria, pues 
respondió á una necesidad en el periodo glacial, 
como el ir desnudo, con la faldilla y los adornos, 
fué otra necesidad en el cálido Egipto y lo sigue 
siendo en algunas comarcas del 
Africa, de América y de Oceanía, 
En Egipto la mujer, por razón 
de pudor, cubrió sus piernas con 
una falda más larga que la usa- 
da por los hombres, pues le lle- 
gaba hasta el tobillo. Esta vesti- 
dura no tardó en subirse para que 
cubriese el seno, haciéndose me- 
nester suspenderla de los hom- 
bros por medio de tirantes, Esta 
nueva prenda fuéla túnica, pren- 
da típica de la antigiiedad. Pero 
todavía no era éste el traje flotan- 
te. Este nació también en Egip- 
to, pues las pinturas y los bajos 
relieves de aquel país muestran 
á los faraones y á las damas re- 
vestidos con amplias túnicas de 
tul que permiten lucir la belleza 
del desnudo en las mujeres y los 
ricos adornos é insignias jerárqui- 
cas en los faraones, Completaban 
el traje egipcio las sandalias do 
junco y el tocado de tela ó la pe- 
luca, que resguardaban la cabeza 
de los ardores del sol. Tenemos, 
pues, que en Egipto se inició el 
segundo modo de vestir á que nos 
hemos referido, ó sea el traje talar. Este adqui- 
rió gran desenvolvimiento entre los pueblos asiá- 
ticos. En Asiria la túnica hasta la rodilla ó ta- 
lar, recamada de ricos adornos y guarniciones, 
fué, por decirlo así, el traje nacional. Lo mismo 
vistieron los hebreos, los medos y los persas. Los 
caldeos envolvian su cuerpo en un manto, prenda 
que parece dudoso usaran los egipcios, y que de- 
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be considerarse como un chal. Entretanto los 
fenicios, los lidios, los pelasgos y otros pueblos 
análogos, usaban la faldilla y los adornos como 
los egipcios. Los iberos y otros pueblos gue ha- 
bitaban entonces las comarcas enropeas vistieron 
primeramente toscas zaleas ó sayos de lana sin 
tejer, y más adelante trajes ajustados á las mo- 
das del Oriente ó semejantesá ellas, compuestos 
principalmente de túnica y alguna vez también 
de manto, como se ve, por ejemplo, en las escul- 
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turas del Cerro de los Santos. V. CERRO DE LOS 
SANTOS. 

El mundo clásico empleó los dos modos de 
vestirse acabados de describir, y dió su total des- 
envolvimiento al traje talar y al manto que á éste 
sirve de complemento, Tanto los griegos como 
los romanos llevaban habitualmente túnicas de 
distintos géneros, superpuestas según era ments- 
ter, y usaban ademas otras prendas ó ropas que 
iban sujetas al cuerpo. No poseemos detalles 
muy precisos respecto de la ropa interior que 
gastaban los antignos. Sin embargo, podemos 
asegurar que las mujeres se ceñían, inmediata- 
mente bajo el seno, una venda, que hacía ve- 
ces de corsé (véase esta voz), y que tanto las mu- 
jeres como loshombresgastaban calzoncillos, En- 
tre los vaciados obtenidos de los cadáveres de 
Pompeya, figura el de una muchacha de catorce 
años cuyas ropas quedaron levantadas cuando 
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la desgraciada cayó al suelo, dejando al descu- 
bierto un pantalón ó calzoncillo de tela fina. El 
uso de esta prenda venía de más antiguo, pues 
Homero hace referencia á la prenda que cubría 
las partes secretas. Los griegos distinguían el 
endumata, vestiduras que se ponian inmediata- 
mente sobre el cuerpo, y el periblemala, ropas 
que vestían sobre las anteriores. 
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Los romanos, imitadores de los griegos, divi- 
dieron también el traje en dos series: amicius é 
inductus, ó sea vestidura interior y exterior, 
que fueron objeto de industrias diferentes. Los 
braccari¿, sastres propiamente dichos, no deben 
confundirse con los sercinatores, que hacian aná- 
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logo oficio al de las modernas costureras, es de- 
cir, confeccionaban la ropa blanca, El traje de 
la antigiiedad clásica, desde el punto de vista 
artístico, como elemento principal para la Pin- 
tura y la Escultura, es, en suma, el traje flotan- 
te, que ofrece numerosos recursos al artista, se- 
gún las diversas maneras de ponerle ó de suje- 
tarlo al cuerpo, y por virtud de las múltiples 
combinaciones de que es susceptible un trozo 
de tela. Estas combinaciones, dice Racinet, va- 
rían hasta el infinito; por la gracia ó por la 
severidad determinan el carácter del traje, y 
hasta en las disposiciones tradicionales persis- 
te siempre cierta libertad hija del gusto per- 
sonal, y motivo de constante admiración para 
los artistas. Se han hecho detenidos estudios 
y felices investigaciones acerca de la hechura de 
los trajes antiguos. Racinet, en su preciosa obra, 
muestra figurines muy exactos, como los mues- 
tra la completa Historia del traje de Hotenroth, 
publicada por la casa editorial del presente Dic- 
CIONARIO, El complemento del traje de la anti- 
gúedad clásica era, como ya se ha indicado, el 


Trajes escitas y partos 


manto, que en Roma llegó á ser distintivo de 
clase é insignia de los senadores, En este caso 
particular nos referimos á la toga, que valió á 
los que la usaron el calificativo de gens togata. 
Como puede apreciarse, desde el traje egipcio, 
que dejaba al desenbierto las formas más bellas 

el desnudo, y el traje romano que envolvia todo 
el cuerpo, acusando sns formas y dando así ln- 


INDU 


gar á graciosos partidos de pliegues, la humani- 
dad había hecho una evolución, por decirlo asi, 
encaminada á prestar al modo de vestir más 
decoro y más severidad. Hay que añadir que la 
sandalia, aquel calzado característico de toda la 
antigiiedad, fué sustituido por los patricios ro- 
manos con un calzado á modo de 
bota quo ocultaba por completo, 
no sólo el pie, sino lo que pudicra 
verse de las piernas, y que para 
presentarse en sociedad, por de- 
cirlo así, cuando los patricios no 
se ponían el campago (véase esta 
voz), que es la especie de bota å 
que nos hemos referido, llevaban 
algún calceamento que les cubrie- 
se el pie aunque usaran sanda- 
lias. Las únicas partes del cuerpo 
que la alta sociedad romana lle- 
vaba desnudas eran los brazos, y 
aun para esto el manto solía eu- 
bririos y las mujeres solían vestir 
túnicas con mangas largas, La 
gente del pueblo, los soldados, los 
esclavos, ete. , llevaban túnica cor- 
ta, y, por consiguiente, enseña- 
ban la pierna desnuda desde la ro- 
dilla. Las bragas (véase esta voz), 
prenda de origen oriental usada 
por los persas, por los escitas y 
por otros pueblos bárbaros, tam- 
bién fueron adoptadas por los ro- 
Manos, aunque las usaron poco, 

Al finalizar la Edad Antigua, 
las gentes que vivían en las ciudades puede de- 
cirse que llevaban todo el cuerpo vestido. No 
hacemos aquí mención de la variedad de peina- 
dos, tocados, sombreros, joyas, adornos, insig- 
nias y calzados queen nada afectaron á Jos carac- 
teres generales del traje que quedan expuestos. 

11 El trajeen la Edad Media, - El mundo 
pagano debió atender á dos motivos muy pode- 
rosos para cubrir por completo el cuerpo huma- 
no: de estos dos motivos, uno era el abrigo y otro 
el pudor. La sociedad cristiana, que como se 
sabe tuvo que acomodarse por el pronto á mu- 
chas de las costumbres paganas, siguió usando 
los mismos trajes que los paganos, y sólo los 
modificó para cubrir el cuerpo todavía más por 
una razón de decoro y de recato, cual convenía 
á los hijos del Crucificado. Decimos que todavía 
cubrieron más el cuerpo, porque pusieron man- 
gas å las túnicas de los hombres y de las muje- 
res, y además porque, á juzgar por los monu- 
mentos figurados, procuraron que los vestidos 
no acusaran las fornas del cuerpo, como hicieran 
los paganos llevados de aquel sensualismo que 
caracteriza á la sociedad antigua 
de la decadencia, Entre los eris- 
tianos se generalizó mucho el nso 
del manto que encubría y desfi- 
guraba, por decirlo así, el cuer- 
po. Además las túnicas eran de 
telas gruesas. En las tumbas cris- 
tianas del Egipto se han hallado 
restos de prendas de vestir de 
púrpura y telas afelpadas y la- 
bradas, de donde puede inferirse 
que en Jos climas frios de Europa 
se vestiría con más motivo de te- 
las gruesas. 

A todo esto la hechura antigua 
de los trajes se fué modificando 
de nn modo que estuviese más en 
armonía con las nuevas costum- 
bres. La túnica se hizo más am- 
plia, más cerrada de cuello y de 
mangas más anchas, El manto se 
hizo cerrado, ó, mejor dicho, con- 
sistió en un trozo de tela rectan- 
gular, circular ú oval, en cuya 
parte media había un agujero pa- 
ra sacar la cabeza, tomando para 
esto como modelo la pénula ó ca- 
pa do viaje de los antiguos, con 
la que suele verse representado á 
Mercurio, y la cuculla, ó capa tam- 
bién cerrada, con capucha. Dichos mantos cerra- 
dos, que deben considerarse como el origen de la 
capa, cubrían todo el cuerpo, siendo forzoso le- 
vantar los bordes laterales para sacarlos brazos, 
La pénula, adornada con el clavus (V. CLAVO), 
ó sea las dos franjas rojas laterales, ya lo usaban 
las mujeres cristianas al principio del siglo tv. 
El manto cuadrado con agujero en medio consti- 
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toyó la dalmática, de cuya prenda tenemos un 
precedente en el manto real de los babilonios; y 
del manto redondo, cuando se redujo su vuelo 
se formó la casulla (V. esta voz), que luego cam. 
bió de forma, quedando como recuerdo de la pri- 
mera casulla la capa pluvial que todavía se usa, 
No desdeñaron tampoco los reyes y militares de 
los primeros siglos el uso de la clámide (V. esta 
voz), que, como iba prendida al hombro y caía 
cubriendo todo el cuerpo, les parecía honesta 
cómoda para no estorbar los movimientos de los 
brazos. Pero el manto típico, ó sea la toga, quizá 
por la misma significación que había tenido en 
el mundo pagano, quedó completamente deste- 
rrado. 

Donde mås se conservó el recuerdo de las mo- 
das paganas fué en el Imperio bizantino, si bien 
el fausto oriental se complació en recargar las 
vestiduras con recamos y bordados de preciosa 
ornamentación en que el oro y la pedrería alter- 
naban con lanas de vivos colores. En enanto å 
España, antes de hablar de los visigodos será 
bien decir que los pueblos bárbaros que inva- 
dieron la Europa vestían sólo de pieles de anima- 
les, que algunos para más fiereza, según la expre- 
sión de Puiggari en sn curiosa Monografia del 
Traje, se pintaban el rostro y variosmiembros del 
cuerpo de azul y cardenillo, y algunos, especial- 
mente los caudillos, ostentaban armilas ó bra- 
zaletes, torques ó colla-  ' 
res, baltcos ó cinturones 
de espada, A medida 
que se rendian á las le- 
giones se fueron apro- 
piando el armamento 
romano. No sólo las ar- 
mas, sino el traje á la 
romana, fué adoptado 
generalmente, como lo 
atestigua San Isidoro 
respecto de los visigo- 
dos, A la túnica y & los 
nuevos mantos antes 
mencionados se agrega- 
ron, cuando la túnica 
era corta, unas bragas 
ó calzas algo flojas que 
se ceñían á las piernas 
por medio de correas 
que subian entrelazán- 
dose desde el tobillo, 
Los jinetes usaban unos 
botines que San Isido- 
ro denomina tubrucos. 
Como prendas de abri- 
go se usaban sayales y 
cucullas. Magnates, an” 
cianos y mujeres ponian 
sobre la túnica talar otra corta, de vistosos co- 
lores y realces. Para la cabeza se adoptaron pi- 
leos, bonetes y casquetes de diversas hechuras, 
además del galero ó petaso, sombrero que res- 
guardaba del sol y de las lluvias, Las mujeres 
añadieron á sus mantos y mantillas el mavorte, 
especie de toca suelta que bien pronto se con- 
virtió en la toca cerrada caracteristica de las re- 
ligiosas y de toda mujer honesta durante la 
Edad Media. Observa con razón Puiggari que 
Ja principal variante caracteristica de los tra- 
jes europeos de aquellos tiempos fué la ope- 
rada por las modas bizantinas, consistente en 
los colores de los trajes, que eran de tonos vi- 
vos, y en el lujo y riqueza de los accesorios in- 
dumentarios, Los francos, en el siglo v, adopta- 
ron un traje sencillo consistente en camisa de 
lino, calzón de lo mismo ó de lana, corpiño 
abrochado y sin mangas ó saco de piel en in- 
vierno y manto, bardocúenlo, capilla cuadrada 
ó una especie de clámide. No entraremos aho- 
ra á detallar las modificaciones que sufrió el 
traje durante los siglos v1 y V11, en que las nue- 
vas modas y las tradiciones latinas se disputa- 
ban el predominio llevando la mejor parte las 
últimas, juntamente con la ostentación y ri- 
queza bizantinas. Respecto de nuestro país, dice 
el citado autor que las gentes pobres seguían 
fieles á algunas prendas antiguas como el sayo, 
la baga, a bardocúculo, la siriges visigoda, es- 
pecie de manta rayada, de sumo arraigo en 
nuestro país, y la borda oriental, que era otra 
especie de manta muy basta. Nada diremos del 
traje militar, pues de él hemos hablado particu- 
larmente en el articulo ARMADURA. 

En el siglo vitt, que puede muy bien llamarse 
el siglo de Carlomagno, la influencia francess se 
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dejó sentir en Europa, lo mismo en las Artes que 
sn las modas del vestir, El traje franco antes des- 
crito seguía en uso; se usaban las tunicelas de co- 
lor gris ó verde, la capa doble cuadrangular blan- 
ca ó azul, y las bragas ó calzas holgadas ceñidas 
con correas, La influencia bizantina se manifestó 
en los trajes de ceremonia á la romana, compues- 
tos de túnica talar y manto de telas recamadas 
con extraordinario lujo. Las modas italianas, que 
conservaban la tradición de su origen, ejercieron 
también su influencia en aquel siglo. De Italia 
vinieron las túnicas anchas como las de los anglo- 
sajones, y de ellas quizá nació la camisa de mu- 
jer, cuyo uso empezó por entonces, En Aquita- 
nia se usaban anchas bragas que llegaron a con- 
fundirse com las calzas. Poco & poco la túnica 
corta de los septentrionales prevaleció sobre la 
talar, de la que nacieron el sayal, la sotana y 
otras variedades. En España, por el siglo xX, co- 
nenzó á dejarse sentir la influencia árabe en los 
trajes, influencia que fué creciendo en los siglos 
sucesivos y que se manifestó no sólo en Ja he- 
chura de algunas prendas y en el uso de turban- 
tillos, sino también en el empleo de telas, por lo 
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común de tisú de oro, labradas según el gusto 
mahometano, y á veces franjeadas con inscrip- 
ciones cúticas. Por lo demás el traje no tuvo va- 
riación sensible en España hasta que en el si- 
glo XI, como la conquista de Toledo diera en- 
trada á muchos extranjeros y á la propagación 
de sus modas, se adoptaron la cota atrevida, co- 
mún á ambos sexos, que era una túnica talar 
cerrada por el cuello y las muñecas, sujeta con 
ceñidor, y la guasapa, abrigo encapillado tam- 
bién, común y general en la Edad Media. La cota 
atrevida no fué, á nuestro entender, otra cosa 
que un brial, que es, por decirlo así, la última 
forma de la túnica, como la capa cerrada que le 
sirvió más adelante de complemento fué la últi- 
ma forma del manto. La primera innovación que 
ofrece la túnica ó cota varonil en el siglo X11 es 
que lleva botones, Por aquel tiempo principia 
también á llevarse la sobretúnica más corta y con 
mangas anchas hasta la sangría ó en punta has- 
ta el suelo. Entonces adquiere importancia el 
cinturón, la capilla se separa de la capa y los 
caballeros usan como traje de corte el gonel y 
la capa forrados y guarnecidos de pieles, además 
de ricos brocados asiáticos y ropones orientales. 
Del poema del Cid y de otros monumentos lite- 
rarios españoles se deduce el uso corriente de la 
alcandora, camisa fina y túnica, de las calzas y 
medias calzas, de la a/juba morisca, que venia á 
ser media túnica y cota de armas, y, en fin, de 
goneles y sobregoneles, sayas y sayapieles, bria- 
les, ciclatones, cotas, pellizas y pelotes, sacas ó 
soscanias, garnachas, manteles, capas, capas 
aguaderas ó de lluvia, capapieles, capirones, ca- 
puces, guasapas, ete. , todo ello listado, labrado 
y blasonado, produciendo vistosos conjuntos. 
Por lo dicho hasta aquí puede apreciarse que 
en el curso de los siglos medios el traje antiguo 
persistía, aunque modificado; la innovación de 
más bulto consistía en las prendas para cubrirse 
las piernas los hombres, primero las bragas y 
luego las calzas (V. CALZAS). A partir del si- 
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glo xiir las calzas tomaron importancia, ten- 
iendo á modificar esencialmente los trajes va- 
roniles, como los modificaron, en efecto, en los 
dos siglos siguientes, y preparando así las artís- 
ticas modas del siglo xv1, Esta modificación se 
hubo de manifestar en el uso de prendas para el 
cuerpo, cortas hasta la rodilla primero y hasta 
las ingles más tarde (en el siglo xv), de modo 
que se lucían las piernas merced á las ajustadas 
calzas. En el siglo x111 sólo se veian las calzas 
por bajo de las túnicas que eran de uso general, y 
se llevaban desceñidas hasta la pantorrilla, ó del 
brial abierto por los lados y ceñido al talle; pero 
ya contribuian á dar esbeltez á las personas los 
ajustados zapatos puntiagudos, cuyo uso duró 
más de dos siglos. Las Cruzadas habian abierto 
al comercio las comarcas orientales, de donde se 
importaron á Europa preciosas telas labradas y 
la seda, tela sin rival para la confección de 
trajes. En España las fábricas arábigas de teji- 
dos, que existían en el Mediodía, importaban & 
las corte de los reyes cristianos, donde el uso de 
dichas telas fué bastante frecuente, Las mujeres 
usaban todavía túnica talar y brial, mas para 
ceñir el cuerpo ó 
acusar la graciosa 
forma del talle se 
ponian cotas y 
otras prendasaná- 
logas, y en la ca- 
beza usaban un 
gorro de forma de 
media luna ó có- 
nico, del que pen- 
dían unos velos 
con que solían re- 
bozarse el rostro. 
La indole de este 
trabajo y la con- 
cisión que impone 
su objeto nos pri- 
van de entrar en 
detalles respecto 
do la diversidad 
de prendas y va- 
riadas modas nsa- 
das en los distin- 
tos paises por los 
tiempos á que nos 
referimos. 

La transforma- 
ción á que cami- 
naba el traje por 
el uso de las calzas acabó de consolidarse en el 
siglo xiv por la invención del jubón, que, ci- 
ñendo el cuerpo, prestaba más esbeltez y ele- 
gancia á la persona. Esta invención trajo con- 
sigo la necesidad de hacer las prendas á medi- 
da, lo cual dió importancia al oficio de sastre, 
hasta el punto de que los sastres formaron gre- 
mios. En el siglo Xiu ya tenian fama los gre- 
mios de sastres de Paris y de Lérida. En cuan- 
to á las modas y 
el buen gusto en 
el vestir, descolló 
por aquel tiempo 
Italia. Los finos 
paños flamencos, 
los terciopelos ve- 
necianos, los da- 
MAscos genoveses 
y las sedas orien- 
tales se emplea- 
ban repetidamen- 
te para la confec- 
ción de trajes. 
Las mujeres, á 
imitación de los 
hombres, se ciñe- 
ron másel cuerpo 
y adoptaron man- 
gas anchas y pun- 
tiagudas que á ve- 
ces tocaban en el 
suelo. También 
los hombres usa- 
ron de esta clase 
de mangas en los 
briales y jubones. 
El Renacimiento 
de las Artes, que se venía iniciando en Ttalia, 
contribuyó, sin duda, al embellecimiento del 
traje. Es verdad que éste, mirado desde el pun- 
to de vista de las modas y considerado en sus 
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con el traje clásico que los pintores italianos 
del siglo xv hubieron de copiar del antiguo; pero 
á nuestro modo de ver no cabe duda de que aquel 
espiritu innovador que buscaba en las Letras y 
en las Artes paganas una nueva fórmula de bo- 
lleza fué el que contribuyó á la invención y pro- 
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pagación de nuevas modas, según las cuales el 
cuerpo humano, libre de las holgadas vestidu- 
ras que le habían tenido oculto, por decirlo 
asi, durante los siglos medios, se manifestó 
en todo el esplendor de su belleza física. Pero 
esta innovación, si en ltalia se introdujo desde 
luego en el siglo xv, formando el jubón y las 
calzas el traje varonil, en el resto de Europa tar- 
dó en propagarse. En cuanto á España, aún se 
usaban los ropones y cotas que enbrian el cuerpo 
hasta las rodillas, y sólo mostraban su cuerpo 
ajustado por las antedichas prendas los juglares 
y los pajes. Las mujeres por su parte empezaron 
á usar cuerpos escotados con ajustada manga 
que cubría hasta la mitad de la mano, y faldas 

ue venían á ser una degeneración de la túnica. 
Las nuevas modas italianas acabaron, sin em- 
bargo, por imponerse á medida que el Renaci- 
miento se extendía por Europa. Lo ceñido de 
los trajes llegó á tocar en lo escandaloso, pues 
los hombres hubieron de adaptar bolsas ó bra- 
guetas á las calzas, y los escotes en los trajes de 
mujer llegaron á la mayor exageración; de don- 
de se infiere que, por otro camino distinto que 
los antiguos, la sociedad europea, al finalizar la 
Edad Media y comenzar la Moderna, se entrega- 
ba á la pasión del desnudo tocando como aqué- 
llos en lo sensual y en lo torpe. ¡Qué diferencia, 
sin embargo, entre aquella sencillez y severidad 
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clásica de los trajes antiguos y la elegancia afe- 
minada de las modas de fines de la Edad Media! 
Nada se ha dicho de dos manifestaciones del 
traje qne por si solas caracterizan á la Edad 


detalles y Injosos accesorios, nada tenía que ver ¡ Media, Nos referimos al Lraje militar y al oclc- 
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siástico, cuya historia puede buscar el lector en 
las artículos ARMADURA y HábBrrO respectiva- 
"ir El traje en la Edad Moderna. - Ya he- 
mos indicado que los trajes se afeminaron al in- 
Aujo del Renacimiento. La nota varacteristica 
de la Indumentaria de la Edad Moderna es, pre- 
cisamente, la afeminación, Este vicio fué ya se- 
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ñialado en tiempo de los Reyes Católicos (1475) 
por el confesor de la reina, Fray Hernando de 
Talavera, en su Tratado de los excesos y nove- 
dades en vestiduras. Juzgue el lector por sí mis- 
mo en el siguiente trozo de esta obra, que puede 
servir de complemento á lo anterior: <... el ves- 
tido de hombres consta de camisones. jubones, 
ropas, pellotes, balandranes, gabardinas, gaba- 
nes, lobas, tabardos, capas, capuces. Los camiso- 
nes son cortos ó largos, randudos y plegados, y 
sus cabezones costosamente labrados como cami- 
sas de mujeres, Los collares anchos y muy apar- 
tados ó justos, Para jubones ya nadie deja el 
brocado por el paño, á veces de dos colores. Las 
mangas son enteras ó tranzadas, saliendo por 
ellas las de los camisones, justasó fruncidas, con 
broches en los hombros, muy preciosos, costosos 
y deformes. Los pechos encordados con cintas, 
como mnjeres. Las ropas largas y rozagantes ò 
tan cortas y deshonestas que no cubren lo que 
debieran. Hay sayuelos con muchos pliegues á 
las caderas contra la composición natural de los 
varones. En el ceñir, cintas apretadas ó flojas, 
cintos llanos, otros moriscos, de mil maneras y 
costosamente labrados; suspensos de ellos copa- 
gorjas, dagas, bolsas bien labradas, ó carnicles, 
escarcelas y almacradas. Calzas vizcaínas, italia- 
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nas, etc., abiertas ó cerradas, con su insolente bo- 
quele, botas francesas, delgadas y muy estrechas; 
borcegutes por igual estilo, de varios colores bor- 
dados; zapatos de cuerda y puntas largas, con ó 
sin galochas; otros romos con ó sin alcorgues, 
llevando lazos y caireles de oro ó seda, El cabe- 
llo alto y encrespado ó largo, muy peinado y 
aleznado con gran compás y estudio, por estilo 
mujeril. Usan caperu- 
zas y carmañolas lar- 
gas de á vara; capelos 
de gran ruedo con su 
beca; sombreros pardi- 
los ó negros de fiel- 
tro, habiéndolos muy 
volcados; bonetes altos 
llenos de viento ó es- 
trechamenteencasque- 
tados, unos y otros de 
varios colores, con al- 
haremes y sudarios en- 
cima, Do veinte años, 
sin embargo, añade, 
ha habido notable re- 
formación gracias al 
rey D, Enviquel V, que 
era honesto, y puso á 
raya tales excesos. Las 
mujeres crían y azu- 
fran sus cabellos, ora 
descubriendo toda la 
caheza, ora cubrién- 
dola con crispinas ó 
albanegas de oro y se- 
,_ da, y peinadas con fi- 
letes, clenchas, torcidos, trenzados y moños; 
échanse toguillas ligeras $ implas romanas, ya 
llanas, ya crespadas, trepadas, dobladas, hen- 
chidas á veces con bonetes, sin ninguna vergilen- 
za. Lucen faimalles, zarcillos, collares, sartales 
y manijas, sobre sus finísimas y encintadas al- 
candoras, sus gorgueras transparentes, Ó su seno 
mal encubierto por unos corpiños broslados de 
oro. Traen diversidad de faldetas y briales, lar- 
gos ó cortos, guarnecidos de cortazrisas y alfor- 
zas, sayas, avantales, aljubas, marlotas, balan- 
dranes, tabardos, mantos lombardos y sevilla- 
nos. Calzan chapines castellanos y talencianos, 
para cuya elevación no hay bastantes corchos. 
Su mayor exceso es el de los verdugos y caderas, 
invención de Valladolid, con que parecen cam- 
panas fingiendo lo que no son. También exage- 
ran en la extensión de la camisa, que rebosa por 
las mangas en abollados y empuñaduras caídas 
hasta el suelo. » 

A pesar de aquella especie de licencia del ves- 
tir, objeto de tales censuras, es lo cierto que 
desde el punto de vista artístico las modas de 
fines del siglo xv y de principios del xv1 eran 
bellas y graciosas, estando en armonía con el 
estilo plateresco que imperaba á la sazón en las 
artes plásticas. Eran aquellos trajes, gallardos 
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y airosos como ningunos, Injosos hasta el extre- 
mo de dar pie á la expedición de pragmáticas 
para poner coto á los exagerados dispendios y 
vanidosas ostentaciones. En el reinado del em- 
perador Carlos V, la venida de tudescos ó ale- 
manesá España trajo consigo una importación 


de modas extrañas, influídas por las snizas, con- 
sistentes en trajes cortos abullonados y acuebi- 
lados que desde España se extendieron ripida- 
mente por otras naciones, Contribuyó á la boga 
de los trajes acuchillados el lujo desplegado en 
la ropa blanca; pero bien pronto, en vez de salir 


INDU 


la camisa por entre los acuchillados y bullones 
del traje, salió alguna otra tela de color vivo que 
contrastara con los colores, por lo general obs- 
curos, de los terciopelos y brocados que se em- 
pleaban para los jubones de ¡los hombres y los 
corpiños de las mujeres. La parte más caracte. 
ristica de los trajes varoniles del siglo xvi fue- 
ron los gregúescos ó grandes bullones con que se 
cubrian los hombres desde las inglesá la cintura. 
Eu las cortes de Francisco I y de Carlos V se 
llevaban sobre los gregiiescos unas braguetas, 
moda verdaderamente escandalosa que no tardó 
en desaparecer. Los zapatos de punta ancha ô 
cuadrada, abullonados también, los birretes con 
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pluma, las rizadas golas y la espada pendiendo 
del cinturón fueron los complementos caracte- 
rísticos de las antedichas prendas, y todavia se 
agregó la capa, por lo común corta, cuyo uso 
había de persistir en España hasta nuestros 
días. Las mujeres llevaban faldas y sobrefaldas 
de ricas telas, escotados corpiños, mangas abu- 
llonadas, rizadas gorgueras, en Francia de ex- 
traordinaria magnitud, y cofias. En el reinado 
de Felipe II las modas del vestir participaron 
de aquella severidad seca y fría del arte arqui- 
tectónico, cuya manifestación más completa es 
el monasterio del Escorial. No sólo predomina 
el uso de ropas negras y obscuras, sino que las 
hechuras pierden su gentileza y gracia; desapa- 
recen de los gregiiescos, y de los bullones de las 
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mangas aquellos graciosos rizados usuales en el 
reinado anterior; la gorra y el birrete se susti- 
tuyen por el sombrero cónico, el zapato se hace 
de punta redonda, y se pierde el gusto por las 
joyas y lindos accesorios. Sólo los trajes de las 
mujeres conservaron mejor su gracia y su aspee- 
to artístico, generalizándose el uso de mangas 
perdidas. El reinado de Felipe IJI inicia la exa- 
geración de las anteriores modas dando un des- 
arrollo ridiculo á la mayor parte de las prendas, 
especialmente á los gregiiescos, que descendían 
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hasta medio muslo, y á la gorgnera; el sombrero 
se hizo de alas más anchas y se adornó con plu- 
mas, y de esta suerte caminaron las modas en 
España hasta tomar una fisonomía más original 
y caracteristica que en los dos reinados ante- 
riores. : +3 
Con efecto, los trajes del siglo xvir se distin- 
guen por aquella misma exageración y abulta- 
miento de las formas que caracteriza al arte 
barroco. La afeminación, que hasta entonces sólo 
se había manifestado en algunos detalles y pren- 
das accesorias, ahora se manifiesta de una mane- 
ra harto ostensible en los trajes franceses del 
tiempo de Luis XIV. Las rizadas melenas, los 
encajes de las corbatas, bocamangas y faldones, 
las rizadas plumas con que se adornan los som- 
breros, y las cintas de los zapatos, todo contri- 
buye á dar un carácter afeminado á los trajes 
varoniles, que dista mucho de aquella gallardía 
de las modas del siglo xv1. Los trajes españoles 
conservaron algo de más varonil y severo, El 
español del tiempo de Felipe IV vestia unos 
gregiiescos, que más bien podemos llamar hoy 
calzones anchos, pues cubrian hasta la rodilla, 
dejando al descubierto, por consiguiente, la me- 
dia, que habia sustituido álas calzas. Llevaban, 
en vez de jubón, ropilla, herrernelo, lechuguilla, 
una prenda, en fin, abotonada, con mangas, y 
falda que casi cubría hasta las ingles. Como el 
reinado de Felipe III había fomentado un lujo 
excesivo en el vestir, Felipe IV dictó en 1621 
disposiciones encaminadas á contener aquel ex- 
ceso, á que se atribuía la creciente miseria pù- 
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blica, y Megó hasta el extremo de hacer que los 
esbirros registrasen las tiendas y de qne se que- 
maran en las plazas públicas vestidos y alhajas 
de los prohibidos por ruinosos en las pragmáti- 
cas. La supresión de cuellos de encaje en 1623 
originó la procaz golilla, dice Puiggari, em- 
blema de la gravedad española en todo el res- 
to del siglo. Los trajes femeniles participaron 
más que los varoniles del mal gusto imperante, 
haciéndose ridículamente abultados con la po- 
llera y el guardainfante, la angosta y rigida co- 
tilla, y por complemento las dos caídas de me- 
chones de pelo, rizados, á los lados de Ja cara. 
Tales son los trajes que pintó nuestro Velázquez 
y describió Quevedo por modo tan verdadero y 
característico. Entonces diferian mucho las mo- 
das españolas de las francesas; pero en el reina- 
do de Carlos II, como éste casó con una hija dé 
Luis XIV, las modas francesas influyeron en 
nuestro país y modificaron algún tanto nuestros 
trajes, sustituyendo alguna vez nuestra melena 
por aquellas otras rizadas ó por pelucas de gran- 
des crines de león, trayendo encajes y cintas, 
subiendo las medias sobre los calzones, y afe- 
minando, en fin, nuestros trajes. 

Desde entonces la influencia francesa había 
de subyugarnos y desfigurarnos hasta el extremo. 
A ello contribuyó el advenimiento de la casa de 
Borbón con Felipe V. Este monarca comenzó 
Por prohibir la golilla, y en 1720 prohibió asi- 
mismo toda suerte de géneros extranjeros, de- 
seoso de fomentar la industria nacional, quitan- 
do de este modo á los trajes su aspecto llamati- 
yo, y proscribió todo adorno de oro y plata, 
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guarniciones de acero, talcos, aljófar á imitacio- 
nes de pedrerias, A estas novedades se unieron 
las nuevas modas, que vinieron á cambiar por 
completo la hechura del 
traje. En vez de ropilla se 
adoptaron casaca y chu- 
pa; el calzón se hizo ceñi- 
do, la media se siguió po- 
niendo por encima de ésto 
y se sujetó con ligas al ex- 
terior;se adoptó la melena 
rizada y el sombrero de 
trescandiles; el florete sus- 
tituyó å la espada y la cor- 
bata de encaje á la golilla 
y valona ó cuello de lo 
mismo. A las melenas ri- 
zadas no tardaron en sus- 
tituir la peluca, por lo co- 
mún blanca, y ya el traje 
de casaca, siguiendo dife- 
rentes modas, fué el traje 
corriente en Europa du- 
rante todo el resto del si- 
glo xvi y los primeros 
años del actual. La Revo- 
lución francesa influyó en 
las modas del vestir co- 
mo en todo, sustituyendo 
la casaca por el frac; pero en España tardó algo 
en adoptarse esta prenda. Los trajes que hemos 
indicado eran naturalmente los usados por la 
gente acomodada, El pueblo, desde el tiempo de 
Felipe V, hizo burla y menos- 
precio de la importación de las 
modas francesas, y por vía de 
protesta exageró su traje usual 
dando más extensión á la capa 
y á las alas del sombrero cham- 
bergo; y como la capa favorccia 
á la gente maleante de enton- 
Ces, para encubrirse, desde 1716 
se publicaron unos bandos con- 
tra las capas y los sombreros; 
mas como éstos no se cumplie- 
ran, llegó á producirse en Ma- 
drid (1766) el célebre motin que 
se conoce en la Historia con el 
nombre de motín de las capas 
y de los sombreros, No nos de- 
tendremos aqui á describir los 
trajes de aquellos manolos qne 
lucian su calzón de punto ó de 
mahón, su chaquetilla llena de 
alamares, su faja de seda, su co- 
fia y su sombrero de medio que- 
so, y aquellas manolas que lu- 
cian la basquiña negra ó la falda 
de medio paso, la mantilla de 
tira y la peineta de concha, pues 
sobradamente las reproduce Go- 
ya en sus aguas fuertes y D, Ramón de la Cruz 
en sus saínetes, El frac corresponde en España 
al reinado de Fernando VII y á al- 
gunos años del reinado siguiente, en 
el que fué sustituido por la levita, 
quedando el frac como prenda de 
etiqueta. 

IV El traje en los puebios extra- 
ños á la cultura europea. — Señalado 
á grandes rasgos el proceso histórico 
del traje, sólo resta decir algunas 
palabras acerca de aquellos pueblos 
que, ó por haber vivido aislados ó 
porque su grado de cultura es infe- 
rior á la que alcanzamos hoy, adop- 
taron modos de vestirse que aún con- 
servan, y que reproducen á los ojos 
del observador Jos modos de vestir 
usados en la antigiiedad ó en los si- 
glos medios. Bueno será advertirque 
de la indumentaria especial de los 
puehlos å que aquí nos referimos se 
habla en particular en los artículos 
geográficos respectivos, lo cual nos 
exime de entrar en descripción algu- 
na. Por lo acabado de decir respecto 
al carácter que presentan los trajes 
extraños å los europeos, se compren- 
de desde Juego que para estudiar los 
que aquí nos ocupan puede hacerse 
una división, que nosotros nos atre- 
veriamos á indicar empleando los calificativos de 
trajes de salvajes y trajes talares, pues responden 
áles dos fases que ofrece el medo de vestir en la 
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antigüedad; y todavía podríamos decir trajes de 
bragas con aplicación á los que usan los maho- 
metanos, 


Trajes femeniles del siglo XVIII 


El traje de salvajes, ó sea aquel que sólo se 
compone en rigor de una faldilla como la usada 
por los antiguos egipcios, y de algún tocado de 
plumas, sandalias y adornos diversos, fué el tra- 
je usado por algunas tribus de los antiguos ame- 
ricanos, y aún lo usan los indigenas de comarcas 
apenas exploradas de Africa, América y Oceanía. 
Algunos de estos indigenas apenas puede decirse 
que van vestidos, pues ni siquiera usan faldilla 
ó paño alguno por pudoroso resguardo, consis- 
tiendo lo que en ellos pudiéramos llamar traje eu 
un conjunto de adornos vistosos, que en algunos 
casos sirven de insignia, y en la pintura de la 
piel, ó sea el tatuaje. Estos pueblos, que van des- 
nudos por razones climatológicas, y en los que 
la idea del pudor no existe, hacen pensar jo que 
pudo ser el traje en sus origenes, Los indicados 
adornos tienen mucho de afeminado y de infan- 
til: es frecuente que los hombres usen pendien- 
tes, collares, brazaletes, pulseras y ajorcas. Se 
manifiestan más adelantados relativamente en el 
uso de armas ofensivas y defensivas que en el 
de vestidos; la idea de defensa es para ellos an- 
teriorá la idea de decoro y de adorno personal. 

El traje talar es sin duda el más extendido 
entre los pueblos que hoy pudiéramos llamar 
bárbaros, Le usan especialmente los individuos 
de raza amarilla que pueblan el Asia oriental, 
los chinos y los japoneses, y aun hay algunas 
manifestaciones de él entre los mahometanos 
y los rusos. Sería muy aventurado inquirir si 
estos pueblos copiaron el traje talar de los pue- 
blos clásicos. Las relaciones del extremo Oriente, 
ó mejor dicho, de la India con la Grecia de Ale- 
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jandro, y de la China con la Persia de Darío, 
pueden dar motivo á sospecharlo; pero de todos 
modos, en la Historia se nos presenta el traje ta- 
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lar de los asiáticos como un hecbo aislado, pero 
constante, que parece responderá una razón an- 
tropológica. El traje talar de los griegos tuvo 
or antecesor el de los asirios, y éste el chal de 
os caldeos, de donde parece deducirse que los 
asiáticos han gustado en todo tiempo del traje 
talar, mientras que los hombres del Norte desde 
aquellos pueblos bárbaros que dieron fin al Im- 
perio romano han gustado siempre de bragas, 
calzas y pantalones. El traje talar del extremo 
Oriente consiste en unas prendas que nosotros 
pudiéramos Hamar túnicas con mangas, y que 
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van sueltas ó ceñidas con algún cinturón ó faja. 
Estas túnicas, á diferencia de las de la antigiie- 
dad clásica, son de telas de seda de colores vis- 
tosos, y llevan profusos adornos en que el oro 
domina muchas veces á las sedas de colores vi- 
vos. El hombre y la mujer usan allí prendas aná- 
logas ó iguales, pero el primero suele usar tam- 
bién pantalones, En cuanto á los japoneses, hay 
que decir que de pocos años á esta parte han 
adoptado por completo los trajes europeos. 

El traje de bragas es, como ya se ha indicado, 
el de los mahometanos, pero participa del traje 
talar, ó bien éste alterna con aquél. Otra parti- 
eularidad del traje mahometano consiste en el 
uso de una prenda cuyo origen evidente es el 
manto de la antigiiedad clásica. Los árabes, que 
tomaron no poco de los antiguos, hubieron de 
adoptar el manto á que llamaron jaigue, y en 
época posterior sin duda la especie de capa con 
capucha ó cuello á que llaman albornoz. En el 
procedimiente de ceñirse al cuerpo el jaique de- 
jando al descubierto los brazos y aun el pecho, y 
en el uso de llevar los pies descalzos, ó calzados 
con simples babuchas, los mahometanos son hoy 
el puehlo que más recuerda por su traje á los 
antiguos. Las bragas, que hoy usan mucho los 
mahometanos, es la prenda más característica de 
los turcos. Los trajes talares de las mujeres ma- 
hometanas, y algunas prendas de los turcos, guar- 
dan inmediata relación con las prendas caracte. 
vísticas de los pueblos del extremo Oriente, En 
los harenes, como es sabido, las mujeres gastan 
bragas y trajes de tul, que recuerdan algunos 
trajes usados en la India. Pero la prenda más 
característica de los mahometanos es el turban- 
te, cuyo complemento es el fez ó gorro. Entre los 
turcos, ciertas clases han adoptado, las prendas 
europeas. 


INDUMENTO (del lat. induméntum; de in- 
dučre, vestir): m. ant. VESTIDURA. 


«.. pero ¿qué diremos de la comprehensión 
que necesita el inventor, para la inteligencia 
de los hábitos ó INDUMENT: S eclesiásticos? 

ANTONIO PALOMINO, 


. INDURACIÓN (del lat. induratum, supino de 
induráre, endurecer): f. ant. ENDURECIMIENTO. 


... precave (la lactación) los reun atismos, 
los loquios excesivos ó de larga duración, los 
dolores de cabeza seguidos de la caída del pe- 
lo, las INDURACIONES y las nudosidades de los 
pechos, 

MONLAU. 


INDURAIN: Geog. Lugar en el ayunt. de Iza- 
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gaondoa, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 39 edi- 
ficios. 


INDUSIA (del lat. indusium, camisa): f. 
Paleont. Con este nombre genérico se indican 
los estuches tubulosos destinados á contener las 
larvas de los frigánidos, y que éstos construyen 
con arena y un cemento especial. Encuéntranse 
muchos en diferentes depositos terciarios, por 
ejemplo en Eningen, Leistadt, Lewes, etc. Ta- 
les tubos fósiles tienen unos tres centímetros y 
cinco á seis milimetros de espesor. Todos ellos 
están abiertos por un extremo y te- 
rrados por el otro. Tales indusios 
constituyen á veces grandes bancos; 
asi, el calizo de indusios de la Auver- 
nia tiene unos dos ó tres metros de 
espesor. De los indusios los más no- 
tables son el Indusia tubulosa y el 
T. calculosa, que, como ya queda di- 
cho, no son otra cosa que tubos de 
larvas de frigánidos. El T. calculosa 
abunda mucho en el mioceno. 


INDUSTRIA (del lat. industria): 
f. Maña y destreza ó artificio para 
hacer una cosa. 


«+. ayudado (Carrizales) de su 1N- 
DUSTRIA y diligencia, alcanzó á te- 
ner más de ciento y cincuenta mil 
pesos ensayados. 


CERVANTES, 


Estos ejercicios (de la sala y de 
la plaza) se aprenden mejoren com- 
pañía, donde la emulación enciende 
el ánimo y despierta la INDUSTRIA; 
etc, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Culpaba altamente la obstinación de Piza- 
rro, å cuya poca INDUSTRIA y mucha ignoran- 
cia achacaba la pérdida de tantos hombres, 

QUINTANA. 


- IxpusTRIA: Ocupación ó trabajo que se em- 
pica en la agricultura, Fábricas, comercio y artes 
Mecánicas, 


Abate á los artífices, da armas å la ignoran- 
cia, y hace que á la INDUSTRIA se la caigan las 
suyas de la mano. 

IRIARTE. 


Una vez conocido el estado de la agricultu- 
Ya y de la INDUSTRIA (en Extremadura), fácil 
es deducir de cuán poca importancia será el 
comercio, 

LARRA. 


~ INDUSTRIA: Suma y conjunto de las INDUS- 
TRIAS de uno mismo ó de varios géneros, de todo 
un país ó de parte de él. 


La INDUSTRIA algodonera; la INDUSTRIA es- 
pañola. 
Diccionario de la Academia, 


- DE INDUSTRIA: m, adv. De intento, de pro- 
pósito. 

..« 4 causa que tenía inclinada la cabeza, y 

como de INDUSTRIA, parecia que no dejaba 


verse de nadie. 
CERVANTES. 


—IwpustrI4: Econ. pol. Esta palabra, toma- 
da en un sentido estrictamente científico, es 
decir, tal como la considera y estudia la Econo- 
mía política, designa el conjunto de toda clase 
de empresas enyo objeto inmediato es producir 
ó hacer circular la riqueza, Es, por tanto, muy 
lata esta su significación, puesto que abarca las 
muchas combinaciones que en la moderna so- 
ciedad engendra la división del trabajo directa- 
mente productivo. Sin embargo, esta significa- 
ción no abraza en si todas las profesiones, pues- 
to que de ella se excluyen aquellas que no tie- 
nen en la producción de la riqueza sino una in- 
fluencia indirecta más ó menos lejana, como las 
de abogado, médico, artista, y en general todas 
aquellas llamadas profesiones liberales. La cien- 
cia económica obra lógicamente al limitar el sig- 
nificado de la palabra industria, asignándola 
solamente el estudio del hombre como produc- 
tor inmediato de riqueza, y no al hombre como 
ser activo en general, al hombre en el ejercicio 
de todas sus facultades. No obstante, en el len- 
guaje vulgar se da mayor amplitud al significa- 
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do de la palabra industria. Examinado el fondo 
de las cosas, se ve que entre todos los esfuer. 
zos del hombre existe un estrecho encadena. 
miento, tanto que los trabajos más desinteresa. 
dos, los servicios menos productivos de riqueza 
en apariencia, son con gran frecuencia el ger- 
men y la condición de los resultados obtenidos 
en el dominio económico, y no es raro, por lo 
tanto, que se emplee la palabra industria para 
designar la totalidad, el conjunto del trabajo 
humano, sin distinción de especies, en la inf- 
nita variedad de sus aplicaciones. La Sociología, 
ciencia que estudia al hombre en todas las ma- 
nifestaciones de su actividad, es la que puede 
dar á la palabra industria un significado de tan- 
ta extensión. 

Se da también á la voz industria una acep- 
ción que no admite la ciencia económica para 
evitar una confusión y un error, En efecto, con 
gran frecuencia se emplea esta palabra como gi. 
nónima de trabajo, cuando en realidad tienen 
estos dos términos significaciones claramente 
distintas, Se entiende por trabajo el ejercicio 
puro y simple de las fuerzas físicas ó de las fa- 
cultades intelectuales del hombre; así, pues, cuan- 
do basta el empleo de estas fuerzas ó facultades 
para producir riqueza, puede indistintamente de- 
cirse que el hombre trabaja ó que ejerce una in- 
dustria. 

Mas esto pocas veces ocurre; casi siempre, 
para producir, es necesario, no sólo el trabajo, 
sino el concurso del capital y de los agentes na- 
turales, La producción es, pues, la resultante de 
un conjunto de combinaciones, de las cuales el 
trabajo no es sino uno de los elementos. A este 
conjunto de combinaciones es al que se llama 
industria. 

Definida ya la Industria, entraremos ahora á 
estudiar su historia, siquier sea brevemente. 

Según un gran filósofo contemporáneo, una 
sola ley preside la evolución de todos los fenó- 
menos: ley de la diferenciación, ó de otro modo, 
ley de la sustitución de lo heterogéneo por lo 
homogéneo. Este principio, que incontestable- 
mente recibe su aplicación durante el crecimien- 
to de todo organismo fisico, debe tener también 
su aplicación en el desarrollo de los organismos * 
sociales. La historia de la Industria y de su or- 
ganización prueban la verdad de esta afirma- 
ción. 

Remontándose con el pensamiento ó por me- 
dio de la observación á los pueblos que aún se 
hallan en estado salvaje, puede suponerse que 
en los primeros tiempos de la humanidad los 
hombres, aisladamente, debían bastarse å si mis- 
mos, y como órgano único, centralizando todas 
la funciones, ejercer sucesivamente todas las 
diversas industrias necesarias para su subsis- 
tencia. 

Las primeras sociedades, cuya historia no es 
conocida, presentan la Industria en un estado 
rudimentario, pero ya en ella se halla un prin- 
cipio de organización. Agrupados alrededor de 
un jefe absoluto, patriarca, jefe de clase ó de 
tribu, los honibres, aún pocos en número, se di- 
viden las diversas ocupaciones, A partir de este 
momento hay ya cooperación social, y en ocasio- 
nes hasta división del trabajo, pero no especia- 
lización de los hombres en los diversos trabajos. 
Ohedeciendo las órdenes del patriarca ó del jefe, 
los individuos asociados desempeñan alternati- 
vamente diversos trabajos, generalmente se de- 
dican en común á las mismas ocupaciones, y en 
común también consumen los productos de sus 
trabajos. Pero poco á poco se manifiestan di- 
versas aptitudes, y por esta razón, y también por 
la costumbre, comienzan los individuos á dedi- 
carse á aquel trabajo que mejor desempeñan. 
Entonces comienzan á acusarse todas las dife- 
rencias de que es susceptible la organización in- 
dustrial, y de la masa, hasta entonces informe, 
empiezan á surgir órganos distintos de los cua- 
les cada uno se adapta á una función deter- 
minada, . 

Tres causas terminan gradualmente, á medida 
que progresa la civilización, el movimiento de 
separación comenzado, En primer lugar el au- 
mento de las necesidades, resultado del creci- 
miento de la población, obliga á los hombres 4 
buscar combinaciones más productivas, y sabido 
` es que la producción aumenta cuando cada uno 

dedica sus facultades á un solo trabajo, con el 
cual satisfará todas sus necesidades, consumien- 
i Qo la parte que necesite de sus productos y cam- 
biando el resto de ellos por lo que necesite y sea 
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en otros restos de su producción no consumida, 
Además, los descubrimientos y los inventos, 
abriendo nuevos caminos á la actividad huma- 
na, aumentan hasta lo infinito la variedad de 
las ocupaciones y exigen las más semejantes 
agrupaciones de las fuerzas productivas; y final- 
mente, los progresos de la libertad económica, la 
accesión cada vez más completa de los indivi- 
duos al derecho al trabajo, á apropiarse la ri- 
queza y á cambiarla sin traba alguna, acaban, 
asegurando á la iniciativa de todos su libertad 
de acción, por llevar la organización de la In- 
dustria al mayor grado de complicación de que 
es susceptible en un momento dado. o 

En la actualidad, aun en los pueblos más eivi- 
lizados, no se ba llevado la división del trabajo 
4 su último límite; nos hallamos en un momen- 
to de transición, y el pasado ha dejado en nues- 
tras costumbres huellas aún no borradas. En la 
Agricultura especialmente hállanse aún muchos 
ejemplos de trabajo en común, y sobre todo la 
reunión de varios trabajos en un mismo indivi- 
duo es muy frecuente. Y ocurre esto porque las 
influencias de que acaba de hablarse han sido 
ineficaces ó anuladas por dificultades inherentes 
á este medio especial, es decir, por la dificultad 
de llevar la división del trabajo á la Agricultu- 
ra, dificultad que no se encuentra en otras in- 
dustrias. Mas olvidando estos hechos, que no 
tienen sino un carácter excepcional, puede afir- 
marse que, tomada en su conjunto, posee hoy la 
Industria todos sus órganos, y que cada uno de 
ellos está apropiado á su función, 

Basta para convencerse de ello examinar la 
sociedad. Se ve fácilmente que la población se 
divide en grupos numerosos, de los cuales cada 
uno de ellos desempeña un trabajo especial, que 
cada género de producción tiene su personal 
especial preparado para su misión, conservan- 
do por el hábito de esta misión un carácter es- 
pecial que le distingue y costumbres que le son 
peculiares. Á través de estos grupos, pasando 
como la lanzadera de un telar, circulan los pro- 
ductos, que van así transformándose poco á poco 
y acercándose á aquellos que los consumirán 
cuando estén acabados, de tal manera que en 
esta obra inmensa de la Industria el individuo 
desaparece en cierto modo, por ser la parte de 
cada uno insignificante en este prodigioso pro- 
ceso. No es el individuo el que produce, es la 
sociedad entera, y la Industria aparece como una 
de las manifestaciones de la poderosa actividad 
de un organismo gigantesto, 

Tan cierto es esto que, de todos los individuos 
que participan en la incesante elaboración de la 
riqueza, quizá ni uno sólo podria ver en el de- 
talle de sus condiciones el movimiento que se 
opera. Y cosa rara, algunos han deducido de 
esto que el Estado debería encargarse de la di- 
rección de la Industria para coordinar las opera- 
ciones, olvidando que los estadistas, por mucha 
que fuera su inteligencia, bo son sino hombres, 
incapaces como los otros de abarcar con una sola 
mirada la obra quese cumple. Olvidan también 
que, contra las apariencias, esta obra no se realiza 
al acaso, sino que existe un mecanismo econó- 
mico que asegura su regularidad, que la preside 
y la ordena, 

Si, en efecto, cadaindividuo no tiene más que 
una concepción vaga del conjunto, tiene por lo 
menos una idea clara de lo que á su interés con- 
viene y de lo que ha de hacer por si y en gu 
provecho, Semejante á las células que componen 
os organismos vivos busca su propia vida, y al 
buscarla coopera á la vida del conjunto en vir- 
tud de una ley superior. En este caso, esto es, 
con relación a la Industria, esta ley superior 
llámase concurrencia. Asegurando el predominio 
de los más osados, de los más inteligentes ó de 
aquellos á quienes la posesión de un capital co- 
loca en situación propicia para desempeñar ó 
ejercer el papel de jefes, organiza en primer la- 
gar los grupos y los coloca bajo la dirección y 
disciplina de los empresarios. Estos á su vez, 
obligados, para salir airosos en su empresa, á 
manifestarse hábiles y previsores, se esfuerzan 
en recoger todos los datos que hagan fácil su 
camino; observan con atención el medio en que 
se mueven, el grupo de que forman parte y aque- 
llos cuyos intereses están relacionados más direc- 
tamente con los suyos. De este modo se hace, al 
mismo tiempo que una división del trabajo de 
producción, una división del trabajo de coordi- 
nación, y si la infinita multiplicidad de detalles 
queda oculta, llegan á ser conocidos muchos de 
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los elementos de la producción. Nadie podria 
decir, por ejemplo, la cantidad de pan que es 
necesario fabricar ev un día para las necesidades 
de España, y sin embargo cada panadero sabe 
muy aproximadamente el pan que debe fabricar 
para las necesidades de su clientela, Del mismo 
modo, los que de la tierra extraen una primera 
materia saben la extensión que deben dar á su 
negocio por los pedidos de los fabricantes; éstos, 
á su vez, por los pedidos de los comerciantes, 
saben las cantidades que de sus productos deben 
fabricar, y los comerciantes, por los consumido- 
res, regulan sus pedidos á los fabricantes. Sin 
que sea necesario que nadie se dé cuenta de ello, 
circula una orden y la producción se regula, 

No quiere esto decir que abandonada á sus 
propias fuerzas funcione la Industria de una 
manera infalible, Muchas imprudencias, torpe- 
zas y errores se cometen, cuyos efectos sufre de 
rechazo el conjunto. Las crisis económicas, debi- 
das las más de las veces á la ignorancia y á la 
imprevisión más que á las malas cosechas ó á 
Jas calamidades naturales, dan la prueba de esto. 
Pero son éstas consecuencia inevitable de las 
imperfecciones de los hombres, y no impiden que 
se admire el funcionamiento espontáneo de Ja 
Industria bajo la influencia y el aguijón de la 
ley de la concurrencia; no deben sobre todo ser- 
vir de pretexto ¿intervenciones por parte de los 
gobiernos, Con el pretextode corregir estas imper- 
fecciones podría llevarse, é indudablemente se 
llevaría, el desordená donde reinaun orden natu- 
ral, y todo error cometido provocaría crisis vio- 
lentas y además una intempestiva tutela ener- 
varia la acción individual, 

En otro tiempo pedíase la intervención del 
Estado en los actos de la Industria con el pre- 
texto de que debía garantizar ó asegurar la bon- 
dad de sus productos. No se consideraba sufi- 
ciente garantía alguna si el Estado no ponía 
sobre los productos de la Industria su sello, su 
estampilla, por decirlo así. Certificaba el Estado 
si un tejido tenia el número de hilos oxigidos 
y la materia colorante la solidez ó bondad nece- 
sarias, Pocos artículos se libraban de su inspec- 
ción. Tan arraigada estaba la idea de la inter- 
vención del Estado, ó mejor de la autoridad, 
que aún hoy se solicita esa intervención. Aún 
hay quien pido la tutela administrativa y soli- 
cita que la autoridad vea si el pan, por ejemplo, 
que se pone á la venta, tiene el peso debido, 
como si esto no fuera incumbencia del compra- 
dor, que es á quien interesa. Y en este punto se 
obra con tal desprecio de la lógica, que se solicita 
que la autoridad pese el pan y no se pide que 
pese el azúcar ó mida el aceite óel vino, Efectos 
son estos de la costumbre de aquellos tiempos 
en que la autoridad ponía su sello sobre los ene- 
ros y los huevos, los granos estaban sujetos á 
reglamentos de los mercados, y todos los movi- 
mientos mercantiles bajo la inspección de una 
policia particular. Bajo este régimen se oculta- 
ban opresiones subalternas, que enervaban el 
trabajo y no producian sino perdidas de dinero 
y tiempo. Por la fuerza de las cosas, esta inter- 
vención odiosa, y sobre todo inútil, ha desapa- 
recido casi por completo, pues se ha comprendi- 
do que la mejor garantía de la bondad de los 
productos es la discusion, el libre debate que 
se establece entre el comprador y el vendedor, 
debate que produce como consecuencia la prefe- 
rencia por lo bueno y el abandono de lo malo. 
Mas si se ha renunciado casi por completo á que 
el Estado intervenga en detalles cuyo mal menor 
era demostrar la imposibilidad en que el inter- 
ventor se hallaba de remediar los males, aparece 
hoy una tendencia hacia otras combinaciones 
mucho más graves por su responsabilidad y no 
menos onerosas para la Industria. Lo que el Es- 
tado no hace en favor de los productos se pide 
que lo haga en favor de los hombres. Existen 
escuelas que se presentan con sus programas y 
planes de mejoras. No es este lugar oportuno 
para seguir á esas escuelas en sus sueños, que no 
de otra manera pueden ser calificados sus pla- 
nes. Unos piden una asociación forzosa, otros 
una tarifa oficial de los salarios, otros que el 
Estado fije las horas del trabajo, quiénes quieren 
convertir al Estado en empresario nacional ; en 
resumen, solicítase una reglamentación arbitra- 
ria del trabajo, acompañada de una distribución 
emplrica de sus productos. El rasgo caracterís- 
tico de todas estas escuelas, es que el gobierno 
no puede ni debe abandonar la Industria á si 
misma, que tiene obligación de intervenir de 
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una manera ó de otra en el dominio de la acti- 
vidad manual, de regular las relaciones recipro- 
cas de manera que se impidan los abusos y reine 
la justicia, Toda época tiene su manía, podría 
decirse, y ésta es la de la época presente. Mu- 
chos son los interesados en creer que el Estado 
debe tener esa intervención y que en su mano 
está el poder evitar ciertos males. ¿Y cómo con- 
vencer á los obreros faltos de la necesaria ins- 
trucción de que el Estado no puede cambiar su 
situación? ¿Cómo convencerlos de que en el fondo 
de cualquier combinación arbitraria no existe 
sino una tristísima decepción? No es fácil ha- 
cerles ver que el reglamento más seguro y ven- 
tajoso del trabajo, la garantía de su duración, 
el aumento de sus provechos, hállase en el libre 
consentimiento de las partes; cualquier influen- 
cia que sobre el consentimiento pese ha de cau- 
sar pejuicio, 

Después de lo dicho, corresponde tratar ahora 
de la clasificación de las diversas industrias, 

Si es casi imposible, como se ha dicho antes, 
penetrar á la vez en todos los detalles de la or- 
ganización industrial, no es menos dificil esta- 
blecer sus añnidades, distinguir los diversos 
grupos y establecer, en fin, una clasificación. La 
Industria, tomada esta palabra en el sentido del 
conjunto, contiene en sí cierto número de indus- 
trias diferentes que constituyen un mismo todo, 
diferenciándose, sin embargo, las unas de las otras 

or el objeto especial que persiguen. Clasificar- 
las con claridad es el único medio de salir de la 
vaguedad y de obtener una idea del conjunto 
del movimiento general, del cual participan, 

No sin grandes trabajos han llegado los eco- 
nomistas á establecer la clasificacion de las in- 
dustrias. Durante mucho tiempo reinó la anar- 
quia sobre este punto, estableciéndose, ó hacién- 

ose por los autores, clasificaciones que no tenian 
sino un valor individual. Los más ilustres entre 
los antiguos tratadistas de Economia politica 
no lograron hacer que prevaleciesen sus ideas. 
J. B. Say, que tanto hizo para establecer el or- 
den en los estudios económicos y en la exposi- 
ción de la ciencia, dividía la Industria en tres 
ramas, Agrupaba todas las industrias que ex- 
traen los productos de la tierra y las llamaba 
industrias extractoras; distinguía después las que 
apoderándose de los productos, tomándolos de 
manos de su primer productor, les hacen sufrir 
una transformación cualquiera por procedimien- 
tos químicos ó mecánicos, y á éstas les daba el 
nombre de industrias manufactureras; y final- 
mente, las industrias que <toman los productos 
en un lugar para transportarlos á otro en el que 
se hallan más al alcance del consumidor,» for- 
maban, según él, un tercer grupo, con el nombre 
de industria comercial, ó simplemente comercio, 
Esta clasificación presentaba dos defectos: con- 
fundía las industrias mineras y la Agricultura, 
tan distintas en sus procedimientos y en sus con- 
diciones de desarrollo, Colocaba también en el 
mismo grupo las industrias de transportes con 
las comerciales, que, si bien trabajan con el mis- 
mo objeto, sus procedimientos, su personal, et- 
cétera, son tan diferentes que no es necésario 
distinguirlos. Dunoyer corrigió la primera de 
estas imperfecciones separando la Agricultura 
de las industrias extractoras, pero agravó sin- 
gularmente la segunda eliminando de su no- 
menclatura la industria comercial. Además creó 
toda una categoría nueva de industrias que com- 
prendía las que se ocupan del perfeccionamien- 
to de la naturaleza física del hombre, su imagi- 
nación, sus sentimientos, la educación de la in- 
teligencia y de las costumbres morales. Estable- 
ció con esto una lamentable confusión, puesto 
que consideraba la Industria desde el punto de 
vista sociológico y no económico. Coquelín, que 
siguió en este punto á Dunoyer, llegó, por haber 
complicado en gran manera la cuestión, á creer 
que era insoluble, y después de haber formado 
tres grupos, industrias agricolas, manufactureras 
y comerciales, reunió todas las otras en uno, al 
que dió el nombre de industrias diversas, lo cual 
no era resolver la cuestión, sino rehuirla. 

En la actualidad la ciencia económica ha dado 
ya por resuelta esta cuestión, admitiendo una 
clasificación que comprende cinco grupos: 1,0 
Industrias extractoras; que son aquellas que, 
por procedimientos diversos, extraen del seno 
de la naturaleza, pero sin modificar su estructu- 
ra Íntima, substancias útiles para el hombre, 
tales como la caza, pesca, recolección de los fru- 
tos espontáneos de la tierra, explotación de loa 
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bosques, minas, eto. 2.* Industria agrícola: la 
que hace producir á la tierra substancias útiles, 
pero por medio de metamorfosis que € omb re 
dirige, merced al conocimiento adquirido por é 
de las leyes de la vida vegetal y animal. 3.* In- 
dnstrias manufactureras; aquellas cuya misión 
es transformar las primeras materias procuradas 
por las industrias extractivas y agricola, En este 
grupo es en el que se encuentra mayor variedad: 
empresas de construcciones, establecimientos me- 
talúrgicos, fábricas de tejidos, de productos ali- 
menticios, monedas, joyas, etc., ete. 4.° Indus- 
tria comercial: el comercio asegura los cambios, 
indispensables lo mismo á la produción que al 
consumo de la riqueza. El comerciante recibe las 
mercancias de manos del productor y seencarga 
de conservarlas y de ponerlas á la disposición y 
al alcance del consumidor; y 5.2 Industrias de 
transportes: este grupo comprendo todas. aque- 
llas que, por distintos procedimientos, sirvién- 
dose del mar, de los ríos, canales, caminos, fe- 
rrocarriles, prestan á los hombres el servicio de 
facilitarles los cambios de lugar y aumentan la 
actividad de las cosas, llerándolas á aquellos 
que las necesitan. , , 

Esta clasificación, sencilla y al mismo tiempo 
completa, permite formarse idea con facilidad 
de la misión que desempeñan las industrias y 
de su concurso á la obra general de la produc- 
ción. Demuestra en primer Jugar que las indus- 
trias dependen unas de otras. Por nna parte 
cooperan al mismo fin las industrias agrícola y 
extractora, proporcionan las primeras materias 
á las manufactureras, y las comerciales y de 
transportes sirven de intermediarias para que 
los cambios se realicen con facilidad; y por otra 
parte, por el hecho deque mutuamente se ayu- 
dan; pueden disponer de un personal pronto 
á consagrarlas toda su actividad. El obrero ma- 
nufacturero necesita que la Agricultura le pro- 
porcione las substancias alimenticias que nece- 
sita para su subsistencia, y á su vez el labrador 
necesita que el obrero manufacturero le facilite 
paños para vestirse, instrumentos parala labran- 
za, etc. 

De estas primeras observaciones es fácil de- 
ducir que la regularidad del movimiento eto- 
nómico depende esencialmente de una ley de 
proporcionalidad, que constantemente debe ser 
observada en el desarrollo de las diversas in- 
dustrias, Si un gran número de trabajadores, ó 
una gran cantidad de capitales, se dedicaran de 
pronto á una industria, de tal manera que se 
aumenteran los productos de ella sin que en 
las otras hubiera un aumento proporcional, se 
rompería el equilibrio indispensable y se des- 
organizaria el trabaje. El exceso de los produc- 
tos de la industria favorecida por el acceso de 
capitales y de obreros no podría ser utilizable; 
la sociedad experimentaria una pérdida y se dis- 
minuiría su capacidad productora. 

Por esta razón no ha tomado en este siglo el 
desarrollo económico todo su empuje sino des- 
pués de una necesaria transformación de las in- 
dustrias comercial y de transportes. Los grandes y 
prodigiosos cambios verificados en las industrias 
extractoras y manufactureras por el invento de 
máquinas y por otras cansas no podían producir 
sino efectos muy limitados, mientras que el co- 
mercio y las industrias de transportes no sufvie- 
ran la necesaria y relativa modificación, para 
llevar los productos á los consumidores, abrien- 
do nuevos mercados y facilitando y dando ma- 
yor rapidez á los medios de comunicación. Las 
industrias comercial y de transporte, como son 
intermediarias entre las otras, facilitan ó retar- 
dan su progreso, según progresan ellas ó perma- 
necen estacionarias. En donde se hallan poco 
desarrolladas, la organización industrial, en lu- 
ar de obedecer á la naturaleza y de someterse 
á las condiciones que exigo la aplicación de los 
inventos humanos, hállase dominada por nece- 
sidades de proximidad, viéndose cada industria 
obligada á establecerse cerca del lugar en que 
se producen las primeras materias de que nece- 
sita, y á estar cerca también de los consumidores 
de sus productos. La facilidad de los transportes 
y el desarrollo del comercio hace que desaparez- 

` can esas trabas, y cada región tiene entonces las 
industrias propias, esto es, aquellas que necesi- 
tan las condiciones naturales del país para su 
desarrollo. Establécese de esta manera una es- 
pecie de división del trabajo entre las naciones, 
desarrolla y cultiva cada nna de éstas una espe- 
cialidad, y adyvuiere por medio del cambio los 
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productos que no fabrica. Así, en el día, Ingla- 
terra compra más de la mitad del trigo que con- 
sumo, y se ve gran número de naciones dedica- 
das á manufacturar algodón, producto que en 
su territorio no puede producirse. 

No debe deducirse de estos hechos que los 
hombres estén dispensados de mantener un equi- 
librio constante entre las diversas ramas de la 
producción; pero gracias á las industrias comer- 
cial y de transportes no es necesario que este 
equilibrio se halle establecido en cada región, 
ni siquiera en el territorio de una nación; basta 
con que exista el equilibrio en el mundo. Las 
relaciones de los pueblos llegan á ser asi más 
estrictas, y la industria puede organizarse en las 
condiciones más favorables al aumento de la ca- 
pacidad productora, 

La escuela de los fisiócratas, no viendo que la 
naturaleza ayuda y secunda al hombre en todos 
sus esfuerzos, creyó que únicamente las indus- 
trias agrícola y extractora eran las productivas. 
Sólo ellas eran susceptibles de procurar un valer 
mayor; las otras no podían sino reproducir bajo 
otra forma el equivalente exacto del trabajo y 
del capital en ellas empleados. Hoy se ha reco- 
nocido el error de esta escuela, Aun en el caso 
de que una industria se limite á transformar las 
primeras materias, á transportar productos ó á 
ponerlos á la disposición de los consumidores, 
lay aumento de valor. En las industrias manu- 
factureras y en la de transportes es tan evidente 
esta verdad, que es inútil insistir en ella. En la 
industria comercial no es tan clara esta verdad, 
pero ne por eso menos cierta. Cuando conserva 
el produeto, lo preserva de deterioros y lo dispo- 
ne para la venta, emplea el comerciante, sin 
duda alguna, fuerzas naturales por medio de las 
cuales crece el efecto de su trabajo, y lo mismo 
ocurre, aun cuando aparentemente no se vea, 
cuando practica el cambio. La fuerza natural 
que obra entonces se halla en nosotros mismos 
y se llama necesidad, y porque el comerciante 
ha sabido adivinarla y facilitar su satisfacción 
aumenta la utilidad de las cosas y produce así 
más de lo que ha consumido para obtener este 
resultado. Es, pues, perfectamente erróneo su- 
poner que haya industrias improductivas, Todas 
producen utilidad, y el comercio no es la que 
menos. Si mn país posee mucho hierro, por ejem- 
plo, y carece de trigo, ¿cómo satisfará la hoy im- 
prescindible necesidad de consumir trigo? ¿y qué 
haría con su hierro? Sin el Comercio, que adivi- 
na la necesidad que otro pais tiene de hierro y 
cl sobrante que tiene de trigo y facilita el hierro 
al uno y el trigo al otro, ¿qué utilidad tendrian 
estas dos materias eu los sitios en que sobran? 
El Comercio, cambiando producto por producto, 
da utilidad; luego no puede decirse que sea una 
industria improductiva. Sin embargo, en nues- 
tros días algunos economistas niegan que el co- 
mercio y la industria de transporte sean produc- 
tivos. Poner la mercancía á disposición del con- 
sumidor, ó llevarla de unsitio á otro, dicen los 

ue tal defienden, no es transformarla, é indu- 

ablemente se equivocan, pues si bay transfor- 
mación, si no en la cosa ú objetiva, en relación 
al hombre ó subjetiva, Puede una cosa ser util 
en sí, pero no lo es para aquel que por no te- 
nerla al alcance de su mano no puede consu- 
mirla; luego aquel que á su mano la lleva la ha 
dado la condición de utilidad que, relativa al 
sujeto consumidor, le faltaba. Los que niegan el 
carácter productivo á las industrias comercial 
y de transportes, en buena lógica deberían ne- 
gar también este carácter á las industrias ex- 
tractivas y no lo hacen, porque esto sería absur- 
do, y sin embargo el minero que del seno de la 
tierra extrae la hulla no la hace sufrir ninguna 
metamorfosis, únicamente la arranca de la mina, 
Todas las industrias son, pues, productivas de ri- 
queza; únicamente es cierto que no es la misma 
su importancia por Jos lazos de dependencia que 
entre ellas existen. Las industrias extractoras 
tienen una importancia excepcional, porque son 
indispensables para la existencia de las demás, 
puesto que proporcionan las primeras materias 
que sirven para toda producción; así que sin 
ellas sería imposible la vida. 

Aparecen en segundo lugar las industrias ma- 
aufactureras, que transforman por la elabora- 
ción las primeras materias proporcionadas por 
las precedentes. En rigor, y aunque sea difícil 
hasta concebirlo, el hombre podía vivir sin la 
ayuda de estas industrias, pero vivir nada más 
y no progresar; su vida sería una vida casi nni- 
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mal. En realidad, los progresos de la civilización 
han hecho indispensables los servicios prestados 
por estas industrias. Débese á ellas una prepara- 
ción de los objetos de primera necesidad, prepa- 
ración que es ya indispensable por efecto del há- 
bito y por las modificaciones que hasta fisica- 
mente ha producido en el hombre la civilización, 

En tercer lugar aparecen las industrias comer- 
cial y de transportes. Por muy importantes y 
considerables que sean los servicios que estas in- 
dustrias presten al hombre, no puede menos de 
reconocerse que son menos esenciales que las 
tres primeras. Un retraso en su desarrollo no 
impediria necesariamente que la civilización al- 
canzara un grado muy elevado. Sin su mediacion 
se vería la producción muy dificultada, pero no 
imposibilitada, En una palabra, estas industrias 
permiten perfeccionar la organización del traba- 
Jo, pero no son absolutamente indispensables 
para esa organización. 

Se ha indicado antes la influencia que ejercen 
sobre la organización de la Industria tres causas 
principales: el aumento de las necesidades, los 
inventos y los progresos de la libertad económi- 
ca. De estas tres cansas la segunda es la que más 
fuerza ha tenido en el siglo presente. El aumento 
de las necesidades ha sido considerable sin duda 
alguna; pero compensado en gran manera por la 
explotación de terrenos virgenes, su efecto ma- 
yor ha sido más estimular una expansión gra- 
dual de la Industria sobre la superficie del globo, 
que aumentar su intensidad. La libertad del 
trabajo y la de la apropiación, consagradas defi- 
vitivamente, han producido felicisimos resulta- 
dos, pero necesariamente limitados por el estado 
de los conocimientos humanos. Al invento de 
máquinas y á las consecuencias directas ó indi- 
rectas de estos inventos se debe principalmente 
la renovación industrial que ha presenciado la 
época actual, 

La invención de máquinas ha producido un 
doble efecto. En primer lugar ha puesto en ma- 
nos del hombre instrumentos de un poder in- 
comparable, y por tanto ha aumentado de una 
manera directa su fuerza productora. Muchas 
veces han sido comparadas las máquinas á un 
esclavo que trabaje en lugar del hombre, bajo su 
dirección, y es preciso añadir á la comparación 
que el esclavo da muestras en su trabajo de un po- 
der extraordinario y de una precisión y una ra- 
pidez de que carece su dueño. Verdad es que el 
trabajo de las máquinas no es gratuíto, porque 
es preciso pagar el coste de su fabricación y los 
gastos de entretenimiento y alimentación; gran 
número de obreros están empleados exclusiva- 
mente en la producción de metales y extracción 
de carbón mineral para la fabricación y alimen- 
tación de las máquinas; mas por muchos que 
sean los gastos son mayores los beneficios que 
reportan, 

Además, estos inventos ejercieron sobre la ca- 
pacidad productora una benéfica influencia, por- 
que estaba ésta necesitada de una modificación 
profunda de la organización industria). En efec- 
to, establecimiento y empleo de las grandes må- 
quinas exigieron grandes desembolsos; las socie- 
dades de poco capital se vieron en la imposibi- 
lidad de emplearlas, y surgieron entonces com- 
binaciones nuevas, Se fundaron grandes socie- 
dades ó empresas que dispusieron por medio de 
la asociación de capitales abundantes, poniendo 
bajo las órdenes de un director único un perso- 
nal numeroso, y empleando los instrumentos ó 
máquinas más perfeccionados, En los últimos 
cincuenta años se ha realizado una gran evolu- 
ción en la organización de la Industria, De ella 
han resultado numerosas ventajas: mejor distri- 
bución del trabajo, elección razonada del perso- 
nal encargado de las funciones directivas, eco- 
nomia en los gastos de instalación y en los ge- 
nerales, ventajas cuyo efecto inmediato ha sido 
aumentar los productos de la Industria. 

Incurririase en un error si se creyera que estas 
cansas beneficiosas han obrudo de un modoigual 
sabre todas las industrias. Es preciso que con- 
curran muchas cireunstancias para que los in- 
ventos modernos puedan ser aplicados de una 
manera igualmente provechosa, y que la organi- 
zación del trabajo se preste á las mismas trans- 
lormaciones. Desde este punto de vista convie- 
ne clasificar las diversas industrias en tres gru- 
pos: 

1.2 Industrias manufactureras, de comercio 
y de transportes, - Forman éstas un primer gru- 
po, notable por su aptitud para aprovecharse do 
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los inventos nuevos y para someterse á todas las 
exigencias de la distribución del trabajo, de- 
biendo esta superioridad á la naturaleza de sus 
operaciones. Como tienen que transformar ma- 
terias primeras ya extraidas de la tierra, ó bien 
cambiar y transportar productos ya elaborados, 
disponen á su antojo del tiempo y del espacio. 
En general nada se opone á que libremente eli- 
jan el lugar de su establecimiento. Nada tam- 
poco les impide que se dediquen al trabajo sin 
interrupción y repetir un número indefinido de 
veces los mismos actos. En cierto modo pueden, 
or tanto, multiplicar á voluntad las ventajas 
de un invento, hasta que sean satisfechos los 
pedidos de los consumidores. La distribución del 
trabajo tiene también gran latitud en estas in- 
dustrias. Con la única condición de formar un 
personal para las nuevas funciones que ha de 
desempeñar, pueden establecer todas las combi- 
naciones que quieran para la organización de las 
máquinas. La naturaleza no les opone dificultad 
alguna. En una fábrica, en un gran almacén, en 
una empresa de ferrocarriles ó de navegación, se 
puede, si la potencia de las máquinas lo con- 
siente ó la extensión de la clientela lo exige, 
dividir el trabajo entre mil obreros, como entre 
treinta ó cuarenta, Estas razones explican el 
por qué las fibricas y las empresas de transpor- 
tes han obtenido tan gran provecho de las má- 
quinas, por qué estas mismas empresas y la in- 
dustria comercial han desarrollado tanto la or- 
anización de la producción en gran escala. In- 
Sudablemente caminan á la cabeza en la gran 
evolución que en este siglo se ha realizado, 

2,7 La Agricultura, — Esta industria, por el 
contrario, es, de todas las ramas de la produc- 
ción, aquella que por el momento al menos ha 
obtenido menor provecho de los inventos, y aque- 
lla que más dificultades encuentra para la divi- 
sión del trabajo. Lejos de disponerá su voluntad 
del tiempo y del espacio, se halla en este con- 
cepto bajo la estrecha dependencia de la natu- 
raleza, Haga lo que haga, ha de someterse á las 
leyes de la variación, de las estaciones del año, 
y por grande que sea el interés en multiplicar 
sus explotaciones no puede salirse de los lími- 
tes del territorio de que dispone. Todo invento 
en materia agrícola hillase necesariamente limi- 
tado en su efecto, puesto que en un tiempo dado 
no puede ser aplicado sino un cierto número de 
veces y una cantidad de terreno determinado. 
El progreso realizado puede, sin duda alguna, 
en sus condiciones ser considerable, pero no es 
susceptible de una extensión indefinida. 

La naturaleza opone también obstáculos á las 
combinaciones referentesá la distribución de las 
tareas del campo. Un labrador no puede espe- 
cializarse en una tarea determinada consagráu- 
dose únicamente á ella, como hace el obrero de 
las ciudades, so pena de estarse muchos días sin 
trabajo á que ocuparse. Unas plantas exigen 
cuidados en una estación y no los exigen en 
otra; una explotación agricola no puede consa- 
grarse exclusivamente á una especie de cultivo 


y no producir por ejemplo más que trigo, como. 


una fábrica de hilados que no produce más que 
tejidos de lana, Es necesario que reuna varios 
cultivos y que cada uno de los obreros que em- 
plee se dedique á varias clases de trabajos. Así, 
la influencia de las máquinas y de la producción 
en grande no ejerce sobre los progresos agrícolas 
más que una muy mediana influencia, 

No puede negarse que las explotaciones agri- 
colas se han aprovechado de las máyuinas: se 
hau inventado máquinas para labrar, para sem- 
brar, etc.; pero el empleo de ellas es limitado 
por la fuerza misma de las cosas, por lo cual se 
ha perfeccionado el trabajo agricola, pero no se 
ha operado en la Agricultura una revolución 
como la operada en la Industria. También la 
producción en grande ha recibido aplicaciones 
en la Agricultura; pueden citarse grandes gran- 
jas, vastas instalaciones que han producido bue- 
nos resultados, pero son pocas en número, y aún 
es cuestión que se debate si debe preferirse el 
cultivo en grande ó el pequeño cultivo. En rea- 
lidad, á otros descubrimientos y á otras com- 
binaciones debe la Agricultura los progresos 
que ha realizado en los últimos tiempos. Se ha 
esforzado en aprovecharse de los adelantos y 
enseñanzas de la Ciencia, modificando sus pro- 
cedinrientos técnicos. Ila sustituido gradual- 
mente al antiguo cultivo extensivo un cultivo 
cada vez más intensivo, pero sin evitar, aun en 
los países más civilizados, los obstáculos que fa- 
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talmente retardan y limitan los progresos en 
esta rama de la producción. 


3.* Las industrias extracioras. — Ocupan és- ; 


tas una situación intermedia entre los dos gru- 
pos que acaban de estudiarse. Como dependien- 
tes que son de la naturaleza, no pueden á su vo- 
luntad extender el efecto de los inventos y mo- 
dificar con toda libertad la organización del 


trabajo, pero son, bajo este aspecto, más libres ! 


que la industria agrícola. Por lo menos es esto 
cierto en las más importantes, las que extraen 
de la tierra el carbón y los minerales metalúr- 
gicos. Sin duda alguna que un descubrimiento 

ue permitiese aislar con menos gastos el hierro 
ó explotar con ventaja los minerales abandotia- 
dos por ser poco ricos tendría que estar limita- 
do en sus resultados por el número y la impor- 
tancia de los yacimientos. Una máquina nueva 
que hiciera con economía la desecación de las 
minas no podría ser aplicada sino en las ya ex- 
plotadas ó susceptibles de serlo. En fin, la con- 
centración de las empresas y la especialidad en 
los distintos trabajos tampoco puede exceder de 
los límites impuestos por la extensión de cada 
mina ó de cada yacimiento. Sin embargo, la 
latitud es bastante grande. La división del tra- 
bajo sobre todo puede ser muy grande, merced 
ála importancia que generalmente tienen estas 
explotaciones, Las compañias mineras, por ejem- 
plo, suelen tener bajo sus órdenes verdaderos 
ejércitos de obreros, Como ante todo necesitan 
procedimientos poderosos, han hallado en las 
máquinas auxiliares preciosísimos y se han apro- 
vechado así en gran manera de la mayor inven- 
ción industrial del hombre. 

¿Qué puede deducirse de estas observaciones? 
La humanidad en su desarrollo hállase enfrente 
de un grave problema. La civilización se mani- 
fiesta incesantemente por medio de un aumento 
gradual de necesidades de todas clases; es nece- 
sario, por lo tanto, que la producción siga una 
evolución semejante; si asi no fuera la civiliza- 
ción se detendría en su camino, y vendría des- 
pués la miseria, que sería causa de una rápida de- 
cadencia. 

¿Puede la sociedad creerse amenazada por es- 
tos males? En cuanto á las industrias manufac. 
tureras y de transportes, no puede tenerse in- 
quietud alguna; el problema está hoy resuelto: 
el empleo de las máquinas y la organización de 
la producción en grande “son susceptibles de una 
aplicación indefinida, y, por lo tanto, en estas 
industrias puede multiplicarse constantemente 
la fuerza productiva á medida que se sienta la 
necesidad de ello. No solamente no se hallará 
en esto obstáculos, sino que será posible realizar 
una mayor economia en los gastos de produc- 
ción. En efecto, la división del trabajo se per- 
feccionará á medida que las necesidades aumen- 
ten, y mayor fuerza tendrán las causas que las 
hacen tan provechosas. Para duplicar los pro- 
ductos de una fábrica no es necesario dupli- 
car el trabajo ni el capital, y una compañía de 
ferrocarriles no se ve obligada à decuplar el nú- 
mero de sus locomotoras para transportar diez 
veces más mercancias. Las industrias manufac- 
tureras, la comercial y las de transportes, obe- 
decen á una ley llamada la ley de los rendi- 
mientos más que proporcionales. El equilibrio 
necesario entre el aumento de las necesidades y 
la de la producción no se verá nunca en peli- 
gro. 

Mas, como ya se ha dicho, estas industrias no 
viven por sí, no se bastan á si mismas; si falta- 
ran las primeras materias, ¿de quéle serviria á 
la sociedad el desarrollo de las industrias que 
las transforman y las hacen circular? Induda- 
blemente podrían utilizarse las economías reali- 
zadas por estas últimas para dedicar mayor 
número de brazos y de capitales á las industrias 
extractoras y agricolas; pero hecho esto el obs- 
táculo reaparecevía, la población continuaria 
creciendo, y comenzaría la decadencia, 

Para las industrias extractivas los límites del 
aumento de la producción quedarán «durante 


muchos siglos en el estado puramente teórico. j 


Nos hallamos muy lejos de haber comenzado la 
explotación de todas las minas y de todos los 
yacimientos que la tierra encierra, Estas reser- 
vas, puestas å nuestra disposición á medida que 
se extienda la civilización por todos los puntos 
del globo, procuran al hombre los suplementos 
de rendimiento necesarios. Ocurre la mismo en la 
Agricultura, aunque en menor grado, Ya hoy 
| puede, sin duda alguna, entreverse que llegará 
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una época en la que todo el suelo susceptible de 
ser arado habrá sufrido ya la ocupación por parte 
del hombre y por él será explotado; pero aún 
está muy lejana esa época. Grandes extensiones 
de tierra existen en América, en Asia, en Africa, 
en Oceanía en el estado de tierras vírgenes, y 
es necesario además que en los países civilizados 
se cultiven todas las tierras como deben serlo, 
con lo cual se aumentarán sus productos. Lle- 
gará, sin embargo, un día en el que quizá se 
llegue á los límites, que hoy casi no entreve- 
mos; toda la tierra estará cultivada, se emplea- 
rán en el cultivo los procedimientos más perfec- 
cionados, y será necesario entonces, para que la 
humanidad no se detenga en'su camino, nuevos 
inventos, descubrimientos nuevos, que hoy ni 
siquiera concibe la imaginación. 

ara terminar este artículo, resta hacer una 
comparación entre la industria agricola y las 
industrias urbanas. 

Ocurre muchas veces que, echando en olvido 
la clasificación regular y detallada que de las 
industrias ha hecho la ciencia ecónómica, según 
su misión y su desarrollo, se oponga una de ellas, 
que se designa entonces con el nombre de Agri- 
cultura, á todas las demás, á las que se da el 
nombre de Industria. No es esto una costumbre 
del lenguaje vulgar; los mismos economistas en 
sus obras se expresan de este modo, y débese á 
que, en efecto, la Agricultura se distingue cla- 
ramente, desde diversos puntos de vista, de las 
ramas de la producción, mientras que estas úl- 
timas ofrecen ó presentan caracteres comunes 
que permiten agruparlas para constituir uno de 
los términos de una útil comparación. 

Demuestra la Historia que la Agricultura ha 
absorbido, desde que comienza á constituirse, á 
todas las industrias, ó, por mejor decir, las ha 
agrupado å su alrededor como accesorios alre- 
dedor de un objeto principal. Las primeras so- 
ciedades regulares son esencialmente agricolas, 
aglomeraciones de familias establecidas en los 
campos que cultivan. La fabricación de los te- 
jidos, de las armas y de los demás objetos que 
les son necesarios se hace en el seno mismo de 
las explotaciones rurales, por los mismos que se 
dedican al cultivo de sus tierras y en los mo- 
mentos de descanso que les dejan sus trabajos 
agrícolas, Después ya no ocurre lo mismo: fór- 
manse ciudades en las que nacen las industrias 
manufacturera y de transportes , pero en los 
campos no se modifican las costumbres: aún si- 
guen las industrias confundidas por mucho 
tiempo. Paulatinamente va estableciéndose la 
separación: los agricultures se consagran exclu- 
sivamente álos trabajos del campo, los trabajos 
que transforman las primeras materias ó que 
las ponen en circulación son ya objeto de pro- 
fesiones especiales que absorben y ocupan por 
entero la actividad de los que ¿ellas se dedican. 
Esta es nna de las fases más importantes de la 
especialización de las profesiones, de la división 
del trabajo industrial, es decir, la primera ma- 
nifestación de ese fecundo principio de la divi- 
sión del trabajo. Obedece esta primera separa- 
ción á las causas antes citadas: el anmento de 
la población, el crecimiento general de las neco- 
sidades, los descubrimientos é inventos, y los 
progresos de la libertad individual. 

Como ocurre casi siempre en todos los fenóme- 
nos sociales, el efecto se convierte á su vez en 
causa; es decir, que siendo la separación de los 
trabajos agrícolas dle los otros un efecto del mo- 
vimiento de Ja civilización, se convierte en causa 
de la mayor actividad de ese mismo movimiento. 
Las industrias de transformación y de circulación 
de las primeras materias reunen y agrupan á 
los hombres en barrios ó ciudades importantes, 
y esta agrupación produce la formación de cen- 
tros en los que por el solo hecho de la rennión se 
suavizan las costumbres, se afinan, por decirlo 
asi, las ideas y las inteligencias. Bajo su influen- 
cia indirecta las necesidades se aumentan, se 
multiplican los inventos y los descubrimientos 
y se forma una vanguardia, cuya importante 
misión demuestra la Historia, ora en la conquis- 
ta, ora en la defensa de las libertades individua. 
les, 

Mas precisamente porque este movimiento es 
resultado de causas naturales no se opera con 
rapidez igual en todas las naciones. En unas, en 
Inglaterra por ejemplo, aparece hoy levado 
hasta sus límites extremos, mientras que en otras, 


; como España, Francia, Bélgica y Alemania, la 


población se reparte en porciones distintas, pero 
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más generalmente en porciones casi iguales, entre 
las dos grandes ramas de la producción. En otros 
pueblos, atrasados ó muy civilizados, pero colo- 
cados en condiciones especiales, el desarrollo 
industrial queda comparativamente inferior al 
de la Agricultura. 

— INDUSTRIA: Geog. ant, C. dela Liguria, Ita- 
lia, llamada también Boundicomago. Hoy Casal. 


INDUSTRIAL: adj. Perteneciente á la Indus- 
tria. 


Frutos naturales se dicen los que vienen sin 
labor y cultura del hombre, como los de Jos 
árboles, é INDUSTRIALES los que vienen por 
ella, como las heredades. 

JUAN DE Hevia BOLAÑOS. 


... paga (el consumidor) el precio intrínseco | 


de las cosas naturales é INDUSTRIALES que 
compra, etc. 
JOVELLANOS. 


— INDUSTRIAL: m. El que vive del ejercicio 
de una industria. 


.«.. amenazaban lanzarse sobre la tierra de 
promisión para poblarla de pretendientes y ce- 
santes, de agiotistas y mineros, de industriosos 
y de INDUSTRIALES, ete. 

ANTONIO FLORES, 


INDUSTRIAR (de industria): a. Instruir, en- 
señar, amaestrar á uno. U. t. c. r. 


Calla, hijo, dijo el gitano viejo, que aquí te 
INDUSTRIA REMOS de manera que salgas un águi- 
la eu el oficio, etc. 

CERVANTES, 


... apenas rayó la primera luz del día siguien- 
te, cuando se hallaron á la puerta del cuartel 
quinientos tamenes tan bien INDUSTRIADOS que 
competian sobre la carga, haciendo pretensión 
de su mismo trabajo, 

Soris. 


+. €l cuarto (varón) muy valeroso y práctico 
en las artes de Ja guerra, que los INDUSTRIASE 
(å los principes) en ellas; etc, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


INDUSTRIOSAMENTE: adv. m. Con industria 
y maña. 


... espectáculo piadoso y digno de compasión; 
aunque INDUSTRIOSAMENTE hecho para provo- 
carle á ira contra los moriscos. 

Lvis DEL MÁRMOL. 


Hizo que en el alto aire pareciese 
Un prodigio, el mayor y más horrendo 
Que amedrentó jamás las gentes italas. 
+» Con que los engañó INDUSTRIOSAMENTE. 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


— INDUSTRIOSAMENTE: ant. DE INDUSTRIA. 


»». hállanse á la fin del capitulo del Cori, en 
algunos códices griegos, otras ciertas palabras, 
las cuales me dejé INDUSTRIOSAMENTE. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


INDUSTRIOSO, SA (del lat. industriósus ): 
adj. Que obra con industria, 


».. ayudáudome della (de la cojera, dijo 
Loaysa), y de mi música paso la mejor vida 
del mundo, en el cual todos aquellos que no 
fuesen INDUSTRIOSOS y tracistas morirán de 
hambre, ete. 

CERVANTES, 


«.. el remedio que hay, es sólo 
Que don Félix, ó arrojado, 
Ò INDUSTRIOSO, ó con el medio 
De valerse del vicario, 
Venga á sacarme de aquí, etc. 
MorrrTo, 


— INDUSTRIOSO: Que se hace con industria. 


».. que atendiese á granjear hacienda, por 
medios lícitos ó INDUSTRIOSOS, 
CERVANTES, 


INDUVIO (del lat. induvie, vestido): m. Bot, 
Porción vegetal que rodea total ó parcialmente 
el fondo sin formar parte esencial del mismo, 

El induvio procede generalmente ó es una 
de las partes persistentes de la flor que, aun des- 
pués de maduro el ovario, lo acompaña transfor- 
mado ya en fruto. Casi siempre la porción floral 
persistente es el cáliz, que ya, como ocurre en 
a patata y otras muchas plantas, permanece en- 
tero para proteger al fruto, ya sólo la porción in- 
ferior más ó menos modificada es la que persiste; 
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tal se ve en las maravillas de noche, abronia 
(Abronia), ete. 

Muy pocas plantas existen en que la corola 
es la persistente, como se observa en los brezos 
y algunas gencianas. En este caso los estambres 
pueden acompañar al induvio, desecados y redu- 
cidos á sus filamentos; tal se observa en las pe- 
ras y manzanas, que no son otra cosa que una 
porción de induvio constituido por el cáliz y el 
andróceo. 

Sea el fruto múltiple como los rosales y cali- 
cantos, ó simple, en los chalefos y muchas lau- 
ráceas, el induvio puede estar formado por el 
receptáculo de la flor seco ó carnoso, adherente 
ó no al fruto. En algunas plantas, como los ana- 
cardos, podocarpos, etc., el fruto va acompaña- 
do del pedúnculo floral diversamente modificado 
y ensanchado, como inflado, que puede consti- 
tuir la parte más importante para la técnica. 
Tal ocurre con la denominada manzana de ana- 
cardo, 

La cúpula del fruto de roble es un induvio, 
como también la envoltura espinosa de los fru- 
tos de castaño y haya, la cual representa el in- 
volucro de la inflorescencia. 

En los frutos compuestos puede haber, á la 
vez que un induvio general derivado de un invo- 
lucro persistente, un induvio propio para cada 
uno de los frutos componentes; tal se observa 
en las escabiosas y gran número de compuestas, 

Mirado desde el punto de vista de la fisiolo- 
gia general de las plantas, elinduvio constituye 
comúnmento un medio protector destinado á 
garantir el fento durante su evolución, ya con- 
tra la acción demasiado enérgica de los agentes 
meteorológicos, tales como variaciones de tem- 
peratura, excesiva intensidad de rayos solares, 
ya contra el ataque de los insectos, etc. Tam- 
bién y en muchas plantas constituye una reserva 
alimenticia necesaria para el desarrollo del fru- 
to, mientras que en otras sirve para ayudar á la 
diseminación de las semillas. 

Muchos frutos deben casi toda su importancia 
al induvio; tales son, entre otros, las manzanas 
y peras, de las cuales la parte comestible está 
casi por completo formada por un verdadero in- 
duvio receptacular adherente; también deben 


en gran parte al induvio la importancia que se , 


les da los frutos de morera, los higos, ananas, 
ete. 


INEA: f. Bot. Género de plantas, familia de 
las Apocineas, cuyo zumo sirve á los indígenas 
del Gabón para envenenar sus flechas, 


INEBRIAR (del lat. ¿nebriáre): a, ant, Em- 
BRIAGAR. 


Veréis de sangre santa y inocente, 
(Que derramó su loca tirania) 
INEBRIADA una mujer sentada 
Sobre la bestia en púrpura bañada. 

Lore DE VEGA. 


INEBRIATIVO, VA (de ¿nebriar): adj. ant. 
EMBRIAGADOR, 


INEDIA (del lat, inedia): f. Estado de una 
persona que está sin comer ni beber por más 


-tiempo del regular, 


INÉDITO, TA (del lat. ¿néditus): adj. Escrito 
y no publicado, 


<.. DO he querido que se pierdan las noticias 
que forman la materia principal de mis apén- 
dices, que son INÉDITAS, etc. 
JOVELLANOS. 


Los versos de estos escritores unos se han 
perdido, otros existen todavín INÉDITOS; etc, 
QUINTANA. 


INEFABILIDAD (del lat. inefabilitas): f. Ca- 
lidad de inefable. 


INEFABLE (del lat. ¿nefabilis; de in, priv., y 
effár?, hablar, referir): adj. Que con palabras no 
se puede explicar, 


Ni piense que porque acá en el mundo el 
Padre es primero que el Hijo, asi lo es en este 
INEFABLE misterio. 

RIVADENEIRA. 


Acuerda, acuerda estos dias 
De gloria y bien INEFABLES, 
En que tus dulces suspiros 
Con mis suspiros mezclaste. 
MELÉNDEZ. 


INEFABLEMENTE: adv. m. Sin poderse ex- 
plicar. 


INEP 


.. ven á Dios, en quien INEFABLEMENTE se 
gozan, etc. 


MALÓN DE CHAIDE. 


Que alli, mayor, más divino 
Yace, que en el claustro regio, 
Que ilustran campos de luces, 
INEFABLEMENTE amenos. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


INEFICACIA (del lat. ineficacia): f. Falta de 
eficacia y actividad. 


«.» la Junta conoce la INEFICACIA de este 
remedio, ete. 


JOVELLANOS, 


En cuanto á la INEFICACIA del castigo de 
azotes y otras penas afrentosas que imponían 
los tribunales å principios de este siglo, el 
alarde que hacian los reos de haberlas su frido, 
es la mejor prueba que podemos ofrecer å 
nuestros lectores. 

ANTONIO FLORES. 


INEFICAZ (del lat, ineficaz): adj. No eficaz 


“». todas son ó parecieron razones INEFICA- 
CES, y sin fuerza. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


Este conocimiento, que podía ser puerta del 
remedio, es tan INEFICAZ que no pasa de la 
boca. 


"Fx. PEDRO MANERO. 
INEFICAZMENTE: adv. m. Sin eficacia, 


INEÍNA (de ínea): f. Quim. Alcaloide conte- 
nido en los penachos que sostienen las semillas 
dela tnea (Strophantus hispidus). Este cuerpo 
no ha sido todavía analizado, 


INELEGANCIA: f. Falta de elegancia, 


INELEGANTE (del lat. inélégans, tnelegúntis ): 
adj. No elegante, 


INELUDIBLE; adj. Que no se puede eludir, 


INEMBA: Geog. Dos tribus de los tuareg imo- 
hagh del Ahaggar ú Hoggar, Sáhara central, 
: Los inemba kel-emoghri vagan en la vertiente 
, N.E. de la meseta del Ahaggar, por los valles 
, de Uadinki y de Emoghri. Los inemba kel- 
; tahat viven en los alrededores del monte Ta. 
hat, en la parte central y al S. de la meseta, 


INEMBRIONADO, DA (del pref, in y embrio- 
nado): adj. Bot. Lo que carece de embrión. 


— INEMBRIONADOS: m, pl. Bot, Gran división 
del reino vegetal, que comprende varios géneros 
desprovistos de embrión, 

Aunque muchos botánicos emplean esta pa- 
labra como sinónima de acotiledones ó criptóga- 
mos, otros la aplican á un grupo especial, En 
efecto, hay mnchas plantas que hasta hace po- 
cos años pasaban como criptógamas, y que sin 
embargo poseen órganos sexuales bien caracteri- 
zados; por otra parte, ciertos vegetales faneró- 
gamos ó embrionados carecen de verdaderos co- 
tiledones, Es fácil comprender desde luego que 
siendo estos últimos una parte hasta cierto pun- 
to accesoria del embrión pueden faltar sin que 
el embrión deje de existir. El embrión propia- 
mente dicho, ó su parte axil, es, pues, el órgano 
más constante. La presencia ó falta del embrión 
constituye, por tanto, el carácter que más inte- 
Tés ofrece para distinguir las dos grandes agru- 
paciones del reino vegetal. Con todo, la palabra 
tnembrionado se usa muy pocas veces, 

INENARRABLE (del dat, ¿nenarrabilis): adj. 
INEFABLE. 

... proponiéndonos su vida perfectísima y 


divina, y la gloria INENARRABLE que por ella 
alcanzaron. 


RIVADENEIRA. 


«.. antes muchos clamores, gemidos INENA- 
RRABLES, largas orae ones costó á los patriar- 
cas y profetas el acelerar su primera venida. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


INEPCIA (del lat. ineptia ): €. NECEDAD. 


... contra éstos disputa singularmente San 
Agustín, en los libros de la ciudad de. Dios, 
refutando sus INEPCIAS y vanidades, 

El Comendador Gricgo. 


INEPTAMENTE: adv. m, Sin aptitud ni pro- 
porción; neciamente. 


Llaman algunos INEPTAMENTE al ocimastro 
papaver spumeum, del cnal es muy diferente, 
aunque se le parece infinito. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 
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INEPTITUD (del lat. ineptitado ): f. Tuhabili- 
dad, falta de aptitud ó de capacidad. 


... por más que le doró la suavidad, fué 
preciso indicar sú INEPTITUD, por razón de su 


repulsa. 
P P. BERNARDO SARTOLO. 


+. el triste resuitado de los grandes nego- 
cios que pasaron por sus manos (de Carlos IV) 
ha dejado grabada eu caracteres indelebles su 
ominosa INEPTITUD. 
QUINTANA. 


INEPTO, TA (del lat, ingptus): adj. No apto 
ó á propósito para una cosa, 
— Pero en fin, esos papeles 
¿Qué contienen? Acabenos. 
—¿Qué? Su licencia absoluta 
Por vicioso y por INEPTO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


... abracé varias profesiones y... me las hi- 
cieron dejar. — No lo digo por alabarte, pero 
¡eras tan INEPTO para todas! 

HARTZENBUSCH. 


- IxzpTO: Necio ó incapaz. U. t. e. s. 


El Padre Malebranche,... llegando 4 hablar 
de Aristóteles, trata generalisimamente todos 
sus argumentos de INEPTOS, vanos, ete. 


Ero. 


INEQUÍVOCO, CA: adj. Que no admite duda 
ó equivocación. 


„la religión católica es la verdadera, como 
lo manifiestan los milagros,... y otras señales 
INBQUÍVOCAs; etc. 

BALMES. 


INERCIA (del lat. inertia): f. Flojedad, desidia, 
inacción. 

La pereza y ocio demasiado y mucho dormir, 
hace caer del cerebro humor y jugo vicioso, 
que hace gafos y tullidos; este vicio se nombra 
ignavia ó INERCIA. 

OLIVA SABUCO. 


Este es precisamente aquel estado de INER- 
cIa y tabidez que tanto debilita estos cuer- 
pos; ete. 

JOVELLANOS. 


- INERCIA: Fis. Propiedad inherente á la ma- 
teria de no cambiar por sí misma ni su estado 
de reposo ni el de movimiento; en uua palabra, 
de no modificarse. Esta propiedad es opuesta á 
la espontaneidad, al libre arbitrio, Los cuerpos 
abandonados á sí mismos descienden por la ver- 
tical, no porque posean una fuerza interna que 
los impulse hacia el centro de la Tierra, y sí 
porque la gravedad los atrae. Del mismo modo, 
la bola de billar va perdiendo velocidad hasta 
que cesa de moverse, no porque en sí tenga una 
fuerza retardatriz sino porque el aire y el table- 
ro de la mesa oponen una resistencia constante 
que impide el que siga moviéndose. Siempre que 
no exista fuerza externa ni resistencia pasiva, el 
cuerpo, obedeciendo al impulso inicial, muévese 
fatalmente sin detenerse en su trayectoria; ejem- 
plo de esto son los astros, que giran en torno del 
Sol sin que ni un instante puedan suspender su 
carrera, Tales hechos constitnyen el denomina- 
do principio de inercia, enunciado de un modo 
incompleto por Keplero y dado á conocer en to- 
da su extensión por Galileo, 

Asi la Cinemática como toda la Mecánica re- 
posan sobre el principio dicho de inercia, puesto 
que, no influyendo la materia en su modo de 
estar, dadas las condiciones externas, puede de- 
terminarse la trayectoria que ha de seguir. Gran 
número de fenómenos se explican por dicha pa- 
sividad de los cuerpos. Cuando para saltar se 
toma carrera, es con el fin de aumentar la velo- 
cidad inicial del momento del salto con la ya 
antes adquirida. Ohsérvase al viajar en vehículo 
que se participa del movimiento de éste, de tal 
modo que si al apearse de él no se impulsa al 
cuerpo en sentido contrario á la dirección del 
vehículo con el objeto de anular ó disminuir la 
velocidad adquirida, continuaráse en el mismo 
sentido, siendo difícil conservar el equilibrio. Si 
desde lo alto del mástil de un barco se deja caer 
un cuerpo bastante pesado para que el aire no 
pueda desviarle de su dirección, vese que, no 
obstante estar el buque en marcha y descender 
el cuerpo por la vertical, éste cae al pie del palo, 
en razón á que, á la par que cac, sigue animado 
del mismo movimiento que el buque. 
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Los martillos pilones, ete., son aplicaciones 
del principio de la inercia, lo mismo que los vo- 
lantes, los cuales sirven para regularizar el mo- 
vimiento de las máquinas, Del principio de 
inercia se deducen las siguientes consecuencias: 
1.? si sobre un cuerpo no actúa fuerza alguna, ó 
bien dicho cuerpo está en reposo ó se halla ani 
mado de un movimiento de traslación uniforme; 
2.° cuando el cuerpo esté solicitado por una fuer- 
za cualquiera su movimiento es variado; y si en 
un instante dado, que se puede representar por t, 
la fuerza se anula, el cuerpo adquiere un movi- 
miento rectilíneo y uniforme, cuya velocidad es 
precisamente la del movimiento variado en el 
instante t, y su dirección la de la tangente å la 
trayectoría del punto en que el cuerpo se encon- 
traba cuando la fuerza dejó de obrar. 

Que dichas dos velocidades son iguales de- 
muéstrase fácilmente. En efecto, sea As el espa- 
cio recorrido por el móvil durante el tiempo A£, 
å partir del instante t; ahora bien: por definición, 


la velocidad en el momento tes Y lim e) 


cuando Af tiende hacia cero. Por otra parte, 
considérese un intervalo de tiempo ¿è suma- 
mente corto, para que el movimiento sea nni- 
formemente acelerado, y represéntese por Y, y 
Vo las velocidades de los movimientos uniformes 
que seguirían al variado si se suprimiese la fuerza 
en los instantes ¿ y ¿+ Á£ sucesivamente; es evi- 
dente que el espacio As, realmente recorrido por 
el móvil, será mayor que el Y, At que recorrería 
en el primer movimiento uniforme, pero más 
pequeño que el espacio Y, . £, ó lo que es igual, 


V,At<As<VeAt, 
de donde 


Y <LE<V, 


Cualquiera que sea el valor de Af, estas in- 
ecuaciones subsistirán; y como en el límite V, 


es igual V}, resulta que Y =lim ( -5 . 


Ya se dijo que el principio de inercia expues- 
to por Keplero fué completado por Galileo. A 
este complemento denomínase ley del movimicn- 
to relativo, cuyo enunciado es como sigue: en un 
sistema de puntos materiales dotados de movi- 
miento de traslación, cualquier fuerza que actúe 
solamente sobre uno de ellos lo desviará de los 
restantes tanto como si el sistema estuviese en re- 
poso. 

De esta ley dedúcese inmediatamente lo si- 
guiente: 1. cuando una fuerza constante en in- 
tensidad y dirección actúa sobre un punto mate- 
rial, ya esté en reposo ó ya animado de una ve- 
locidad inicial dirigida paralelamente á la fuer- 
za, ésta le comunica un movimiento rectilineo y 
uniformemente variado; 2.9 si la fuerza variable 
origen del movimiento variado pasa á ser cons- 
tante en el instante t, desde este momento el mo- 
vímiento se convierte en uniformemente varia- 
do, y su aceleración es la misma que en el mo- 
mento t. 

Recíprocamente al primer corolario: toda fuer- 
za que comunica al punto material libre un mo- 
vimiento rectilineo y uniformemente variado es 
constante en intensidad y dirección, 

Dedúcese de los principios anteriores otro que 
se refiere al modo de ponerse en movimiento un 
punto material cuando está sometido simultá- 
neamente á la acción de muchas fuerzas; véase 
en qué consiste: cuendo varias fuerzas obran si- 
multáneamente sobre un mismo punto material, 
cada una de ellas produce el mismo efecto que 
si actuase sola é independientemente. 

De aquí el método de composición y descom- 
posición de fuerzas; si un punto material se en- 
cuentra sometido á la acción de muchas fuerzas, 
se determinará el movimiento que adquiere á 
partir de un instante cualquiera, componiendo 
el movimiento rectilineo y uniforme correspon. 
diente á la velocidad que posee en este instante, 
con los diversos movimientos que cada una de 
las fuerzas le comunicaría si actuase sólo sobre 
él y á partir del reposo. 

No es necesario indicar que los principios an- 
tes consignados son extensivos á la Cinemática, 
sin más que prescindir de la fuerza, puesto que 
la Dinámica difiere de la Cinemática pura tan 
sólo en que ésta determina la trayectoria segui- 
da por el cuerpo el tiempo que tarda en reco- 


rreila y el espacio recorrido, y aquélla, además * 
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de la trayectoria, sn forma y extensión, se ocupa 
en la cansa determinante del movimiento. 

Momento de inercia. - Denominase así al resul- 
tado de multiplicar la masa, m, de cada uno de 
los puntos materiales que componen un sólido in- 
variable, por el cuadrado de la distancia, 7, del 
punto á una recta cualquiera, D, y sumar todos 
los productos asi obtenidos. Esta está expresada 
por Xm>*, ó sea el momento de inercia del sólido 
respecto á D. 

Para calcular el valor del momento de inercia 
de un sólido invariable respecto de una recta 
dada, refiérase el sólido á tres ejes de coordena- 
das rectangulares, de los cuales uno, el de las 
æ, coincida con la recta de que se trata, y des- 
compúngase el sólido en elementos rectangula- 
res, Si se designa por p la masa especifica del 
sólido en el punto que las coordenadas son x, y, 2, 
se tendrá pdrdydz para valor de la masa de un 
elemento situado en este punto; por otra parte, 
el cuadrado de la distancia del punto al eje de 
las æ es igual á y?+2?; de modo que el momento 
de inercia del sólido respecto á este eje vale 


SSfo(*+*2)drdyde, 


refiriéndose la triple integral á todos los elemen- 
tos de que está compuesto el sólido. 

Otra consecuencia derivada de la definición 
de inercia es lo que en Dinámica se entiende 
por fuerza de inercia, que es la reacción ejercida 
por un punto en movimiento al que no se le 
supone aplicada fuerza alguna sobre el cuerpo 
que le obliga á moverse. Supóngase que se trata, 
por ejemplo, de un cuerpo que se tiene en la 
mano, y al cual, sin abandonarlo, se le imprime 
un movimiento cualquiera; dicho cuerpo, al cual 
se supone no está aplicada fuerza alguna, reac- 
ciona sobre la mano, y tal reacción constituye la 
fuerza de inercia. 

Sea A el punto material ligado al cuerpo B 
que lo mueve; aquél no sólo describirá una tra- 
yectoria dada, sino que ha de recorrerla con una 
velocidad sujeta á una ley, Por la forma de la 
trayectoria descrita por 4 y la ley del movi- 
miento que sigue en su curso, se puede deter- 
minar en cada instante el valor y dirección de 
la fuerza que tendría que obrar sobre él, siestu- 
viese libre, para comunicarle el mismo movi- 
miento. Esta fuerza sigue la misma dirección 
que la aceleración total del movimiento, y su 
intensidad se halla multiplicando dicha acelera- 
ción por la masa del punto material 4; pero la 
fuerza que comunicaria al punto 4 el mismo 
movimiento, si estuviese libre, no es otra que 
la acción ejercida sobre él por el cuerpo B que 
le imprime dicho movimiento; luego la reacción 
de 4 sobre B, ó sea la fuerza de inercia del pun- 
to material 4, es igual y contraria á la fuerza 
cuyo valor y dirección se ha dicho. Por consi- 
guiente, la fuerza de inercia del punto 4 esigual 
al producto de la masa de este punto por la 
aceleración del movimiento, y esta dirigida en 
sentido contrario de dicha aceleración, 

Siendo la fuerza de inercia de un punto ma- 
terial en movimiento igual y contraria á la que 
tendría que actuar sobre él si estuviese libre, 
para imprimirle el movimiento que posee, se la 
puede considerar como resultante de dos fuer- 
zas iguales y contrarias á las componentes tan- 
gencial y normal de esta última fuerza. Sabido 
es que la fuerza tangencial, es decir, la proyec- 
ción de la fuerza actuante sobre la tangente á la 


av 
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trayectoria del móvil, es m 


, y que la otra 


fuerza componente, esto es, la proyección de la 
resultante sobre la dirección del radio de curva- 


tura de la trayectoria, es m ; de aqui que 


la componente tangencial de la fuerza de inercia, 

á la cual se denomina (á la componente tangen- 
: as . d 

cial) fuerza de inercia tangencial, sea m- ‘y 

se dirija en sentido contrario del movimiento, 


Ñ : 3 , av 
ó en el mismo que éste, según que —— sea po- 


dt 
sitivo ó negativo, y además que la componente 
my2 ra 
normal sea ——— y se dirija siempre en sen- 


tido contrario. 

Ha de tenerse en cuenta que la fuerza de iner- 
cia de un punto material es la reacción ejercida 
por este punta sobre el cuerpo que le comunica 
un movimiento determinado, y en consecuencia 
que esta fuerza no obra sobre dicho punto, 
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La sola consideración de la fuerza de inercia 
es muy importante en varios casos. Si se arras- 
tra un vagón por medio de una cuerda sobre un 
camino de hierro horizontal y recto, comuni- 
cándole un movimiento acelerado, la cuerda se 
pondrá cada vez más tensa; la resistencia ejer- 
cida por el vagón se compone de la que opon- 
dría si tuviese un movimiento uniforme y de la 
fuerza de inercia. Puede decirse, por lo tanto, 
que tirando de la cuerda de modo que se pro- 
duzca el movimiento acelerado del vagón, es 
preciso vencer en cada instante, no solamente 
las resistencias que se oponen al movimiento 
uniforme y que son debidas á los rozamientos de 
toda especie, sino también la fuerza de inercia 
del vagón. Si se quiere retardar el movimiento 
tirando en sentido opuesto á aquel en que se 
dirige, se ha de vencer también la fuerza de 
inercia que actúa en este caso en el sentido del 
movimiento al cual se desea retardar, 


INERME (del lat. ¿nérmis): adj. Que está sin 
armas, 


..., pareció å los consultantes tan duro y 
peligroso, como sabroso y seguro derramar su 
hiel sobre los centrales, entonces INERMES y 
perseguidos, etc. 

JOVELLANOS. 


— ¡Cómo! ¿Salió á defenderme 
Quién más debiera acusarme, 
Y en tanto viéndome INERME 
Tú, debiendo conocerme 
Tú, pudiste abandonarme? 


HARTZENBUSCH. 


— INERME: Bot. Dícese de las plantas ó de 
enalquier parte de éstas que carece de espinas 
y aguijones. 

— INERMES: m. pl. Zool. Nombre dado á dos 
grupos de arácnidos: uno de ellos caracterizado 
por el coselete ó céfalotórax no tuberculado y el 
abdomen largo y cilíndrico, y el otro por sus 
patas muy delgadas hacia el extremo, tarsos 
oblongos, uñas terminales y mandibulas iner- 
mes. 


¡NERRABLE (del lat, ¿nerrabilis): adj. Que 
no se puede errar. 


INERRANTE (del lat. ¿nérrans, inerrántis ):adj. 
Astron. Fijo y sin movimiento. 


... como con acierto concluye Juan Filipo- 
no, contra los que negaban la existencia tel 
orbe INERRANTE, hasta las especulaciones de 
Hiparco y Tolemeo. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


INERTE (del lat. ¿ners, ingrtis): adj. Flojo, de- 
sidioso. 
«.» dañada la tardanza floja, INERTE. 
GARCILASO. 


— INERTE: Fís, Que no tiene actividad pro- 
Pia. 
Aquel caudal que muros generosos 
Combatiera y ciudades florecientes, 
Es sólo INERTE masa y exteudida, 
Al soplo de los vientos sometida. 
LISTA. 


— INERTES: m. pl. Zool. Orden de aves esta- 
blecido por algunos naturalistas: comprende 
ciertos pájaros cuyo cuerpo es pesado y las alas 
impropias para el vuelo, 


INERVACIÓN (del lat. ¿n, dentro, y nervus, 
nervio): f. Fisiol, Conjunto de las acciones ner- 
viosas; influencia que ejerce el sistema nervioso, 
como agente de las sensaciones, de los movi- 
mientos y de las expresiones voluntarias, y que 
preside las funciones orgánicas; manifestación 
de la neurilidad, 

La inervación presenta tres modalidades fun- 
damentales: 1.2, la sensibilidad; 2.2, él pensa- 
miento 6 volición, espontánea ó refleja; 3.2, la 
motricidad. Cada una de estas modalidades 
ofrece otras secundarias, relativas á particulari- 
dades de estructuras y disposición de los res- 
pectivos elementos anatómicos, Todo acto de 
inervación, es decir, toda manifestación de la 
neurilidad, es un movimiento molecular espe- 
cial, que se realiza en una forma elemental de 
la substancia organizada. 

Ninguna de esas modalidades deriva à nihilo, 
ni es Independiente de las sensaciones nervio- 
sas, aun cuando se trate de la voluntad. Ade- 
más, cada una de ellas tarda cierto tiempo en 
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sus manifestaciones, y éstas implican la activi- 
dad de cierta porción de substancia nerviosa. 

Ciertos autores designan, equivocadamente, 
con la palabra sensibilidad, todas las formas de 
inervación intermedias entre la percepción y la 
motricidad, como las acciones reflejas, los senti- 
mientos instintivos, el pensamiento. 

La inervación ha sido localizada por los fisió- 
logos en una de las porciones del sistema ner- 
vioso, llamada nervio gran simpático, y en otra 
que se llama newmogástrico. Algunos autores 
pretenden que el influjo nervioso no alcanza á 
todas las funciones orgánicas, y que sólo es real 
y positivo en varias de esas funciones: dicen que 
es tanto mayor en ellas cuanto más elevada es 
su animalización, debilitándose sucesivamente 
en las inferiores, para venir á ser nula en los 
últimos actos, es decir, en los que son comple- 
mento inmediato de la nutrición y de la repro- 
ducción, 

Otros fisiólogos, por el contrario, pretenden 
que la inervación regulariza todas las funciones 
orgánicas sin excepción, constituyendo la con- 
dición vital por excelencia, añadiendo tan sólo 
que esos agentes ó conductores, distribuidos por 
los diversos órganos, dependen tanto menos de 
los centros nerviosos, cuanto que las funciones 
á que se refieren gozan de menos auimalización 
y es más inferior la clase á que corresponde el 
animal. 

Cualquiera que sea la opinión que en esto 
concepto se admita, el resultado es, con corta 
diferencia, igual por lo que se refiere al hombre. 
En efecto, así la primera como la segunda teo- 
ria afirman que en el hombre, atendido su ele- 
vado rango en la escala animal y el predominio 
de su sistema nervioso, el imperio de la inerva- 
ción se extiende á todas las funciones orgáni- 
cas, siendo en éstas tanto mayor cuanto niás 
animalizadas, y tanto menor cuanto más infe- 
rior su grado de vitalidad, 

Casi todos los fisiólogos colocan el origen de 
la inervación en los grandes centros nerviosos 
(encéfalo y medula intestinal), considerando 
únicamente los nervios como meros conductores, 
La analogía y los hechos confirman esta opi- 
nión. Por una parte los nervios, en las demás 
acciones nerviosas, no son indudablemente más 
que conductores, ya de las impresiones sensiti- 
vas, ya de la voluntad. Por otra, desde el mo- 
mento en que sulren alguna lesión los cen- 
tros nerviosos, ó que tan sólo se corta la comu- 
nicación por la sección ó ligadura del nervio que 
la establece, cesa la infinencia nerviosa y los 
órganos mueren aur cuando la lesión no sea de 
aquellas que interrumpen los movimientos del 
corazón. No obstante, Reil y Prochaska sospe- 
charon que, además del evidente influjo que 
emana de los centros nerviosos, tiene cada ner- 
vio la facultad de poder segregar por sí mismo 
aquel fluido, sea cual fuera. Las razones en que 
se apoya son: 1.” Que en los animales inferiores 
de la escala zoológica, en los cuales cada porción 
nerviosa es bastante apta para producir la iner- 
vación, cada fragmento separado del cuerpo pue- 
de continuar viviendo. 2.” Que en los mismos 
embriones de los animales superiores las expan- 
siones nerviosas se desarrollan antes que en los 
centros. 3. Que un nervio cortado, y separado, 
por consiguiente, de los centros, si se le irrita 
continúa provocando contracciones en los mús- 
culos por donde se ramifica; y que en las muertes 
repentinas se observa que persisten aún las fun- 
ciones orgánicas, á pesar de la destrucción de 
los centros nerviosos, 

Toca ahora decir algo acerca de la esencia de 
la inervación. 

¿En qué consiste esa inervación que los fisió- 
logos consideran como función tan necesaria pa- 
ra la vida de los órganos como la sangre que 
los nutre? Hasta ahora la ciencia sólo ha podido 
presentar conjeturas más ó menos fundadas. Al- 
gunos han dicho lo siguiente: ¿Acaso los más 
importantes fenómenos de la naturaleza en ge- 
neral no son debidos á fluidos imponderablest 
¿Por qué no se ha de suponer que suceda lo mis- 
mocon la substancia organizada? Esta hipótesis, 
admitida ya en los primeros tiempos de la Cien- 
cia, es la que todavía tiene más partidarios al 
presente. Desde Aristóteles hasta Cuvier, todos 
los sabios han admitido la influencia de un fini- 
do nervioso que llamaron sucesivamente neu- 
ma, éter, alma sensitiva, espíritus animales, 
fluido eléctrico, galvánico, ete., para explicar 
los fenómenos de la vida; pero las opiniones 
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acerca de este fluido son muy distintas. ¿Pero 
es un fluido imponderable, especial de los seres 
vivos? ¿Es uno de los admitidos en Física gene- 
ral, el fluido eléctrico por ejemplo, ó el calórico 
aunque modificados por una acción particular 
del sistema nervioso? Esto es lo que se iguora y 
lo que ha abierto ancho campo á las conjeturas, 
que el carácter de este artículo impide mencio- 
Dar. 


INÉS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Burgo de 
Osma, prov. de Soria, dióc, de Osma; 352 habi- 
tantes. Situada en un valle y entre cerros, cerca 
de Quintanas Rubias, en terreno parte montuoso 
y parte llano, regado por un arroyuelo; cereales, 
vino y patatas. 


— Inés: Geog. V. SANTA INÉS. 


- INÉs DE Soro: Geog. Cayos adyacentes á la 
costa N. de Cuba, en la prov. de Pinar del Rio 
y part. de San Cristóbal, junto á la ensenada 
que forma la costa entre la punta La Bandera y 
el canalizo de Los Boquerones. Están poblados 
de mangles y árboles frondosos, 

— Inés: Biog. Reina de Castilla y León, es- 
posa de Alfonso VI. Era hija de Guido, duque 
de Aquitania, y de Mateoda. Vivió en el si- 
glo xt. Fué, á lo que parece, la primera de las 
seis esposas del citado monarca, con quien casó 
por los años de 1073 ó 1074. Por causa descono- 
cida repudióla Alfonso VI en 1077, sin haber 
tenido de ella sucesión. Inés murió en junio del 
año siguiente, y fué sepultada en el monasterio 
de Sahagún. 


— INÉS DE AUSTRIA: Biog. Reina de Hungría. 
M. en 1364. Hija de Alberto I, emperador de 
Alemania, había nacido en 1280. Vengó la muer- 
te de su padre, que pereció asesinado (1308), in- 
molando cerca de mil víctimas. Casó (1292) con 
Andrés III, rey de Hungría, pero quedó viuda 
alaño siguiente. Más tarde fundó en Suiza (1310) 
sa monasterio, en el que pasó el resto de sus 

las, 


— INÉS DE CASTRO: Biog. Esposa de Pedro 
el Justiciero, de Portugal. V. CASTRO (INÉS DE). 


— INÉS DE MERANIA: Biog. Reina de Fran- 
cia. M. en Poissy en 1201. Era hiia de Bertoldo, 
duque de Merania, en el Tirol; casó con Felipe 
Augusto, quien acababa de repudiar á Ingebur- 
ga de Dinamarca. Inocencio ITI obligó al rey de 
Francia á separarse de Inés, Esta, según se dice, 
murió de pena. Sus dos hijos, Felipe Hurepel, 
después conde de Boulogne, y María de Francia, 
fueron legitimados por el Papa en 1202. 


INESCRUTABLE (del lat. in, negat., y scrutá- 
bilis, que se puede investigar); adj, Que no se 
puede saber ni averiguar, 


««. cuando dijo Nicéforo que se maravillaba 
de la INESCRUTABLE sabiduria de Dios, que 
con dos medios contrarios conseguía un fin, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


¡Oh siempre INESCRUTABLES permisiones de 
la eterna justicia, mejores para el corazón que 
para el entendimiento! 

Soris. 


INESCUDRIÑABLE; adj. INESCRUTABLE. 


... y reverenciar aquella providencia tan 
INESCUDRIÑABLE, con que á unos hace santos 
y los regala... y á otros por sus pecados des- 
ampara y castiga, 

RIVADENEIRA. 


INESPERADAMENTE: adv. m. Sin esperarse. 


..» Si le hubiese atemorizado aquel grueso 
de caballería que INESPERADAMENTE encon- 
tró. 

MATEO IBÁÑEZ DE SEGOVIA. 


Venid aqui, añadió el barbilampiño cogien- 
do de la mano INESPERADAMENTE á Femis. 
LARRA. 


INESPERADO, DA: adj. Que sucede sin espe- 
rarse. 


Ese viaje 
INESPERADO es quizá 
Otro aviso de los cielos... 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


n. la llegada INESPFRADA å Madrid de un 
extranjero, antiguo amigo mío de colegio, me 
puso en la obligación de cumplir con los de- 

eres de la hospitalidad. 
LARRA, 
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INESTIMABILIDAD: f. Calidad de inestimable. 


... porque todo era menester, por la INESTI- 
MABILIDAD del bien que nos quería negociar. 
P. Juan EuseBio NIEREMBERG. 


INESTIMABLE (del lat. inaestimabilis): adj. 
Incapaz de ser estimado como corresponde, 


¿Piensas, quiero decir, que ese mozo altivo 
por su riqueza,... ha de querer, ni poder, vi 
saber guardar firmeza en sus amores, ni esti. 
mar lo INESTIMABLE, ni conocer lo que cono- 
cen los maduros y experimentados añosf 


CERVANTES. 


El ornato de ambas capillas era de INESTI- 
MABLE valor, etc. , 
SoLís. 


Varón sabio en sus ritos y abastado 
De bienes y tesoro INESTIMABLE. 
ERCILLA. 


INESTIMADO, DA (del lat. inaestimátus ): adj. 
For. Que está sin apreciar ni tasar, 


INESTRILLAS: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Aguilar del río Alhama, p. j. de Cervera del Rio 
Alhama, prov. de Logroño; 153 edifs. 


INEVITABLE (del lat. ¿nevitábilis): adj. Que 
no se puede evitar, 


,.. cuando es el mal INEVITABLE. 
Es quien menos prevé más envidiable. 
SAMANIEGO. 


Aun los poco adictos á la alianza francesa, 
que eran, y aun puedo decir, éramos á la sazón 
muy pocos, aprobamos una guerra venida á ser 
INEVITABLE. 

ALCALÁ GALIANO. 


INEVITABLEMENTE: adv. m, Sin poderse 
evitar. 


INEXACTAMENTE: adv. m. Con inexactitud; 
de manera inexacta, 


INEXACTITUD: f. Falta de exactitud. 


Es calidad preciosa la rapidez de la percep- 
ción; pero conviene estar prevenido contra su 
efecto ordinario, que es la INEXACTITUD, 

BALMES. 


INEXACTO, TA (de in, negat., y exacto): adj. 
Que carece de exactitud. 


... las ideas que se adquieren por este méto- 
do son casi siempre incompletas, á menudo 
INEXACTAS, y algunas veces falsas; etc. 

BALMES. 


Cervantes escribió la novela del Ingenioso 
Hidalgo siendo viejo y pobre, falto de memo- 
ria y de libros: por eso la parte erudita del 
Quijote es tan INEXACTA; etc. 

HARTZENBUSCH. 


INEXCUSABLE (del lat. inexcusabilis): adj. 
Que no se puede excusar. 


... se adelantó el voto común de los capita- 
nes y soldados á mirar como empeño INEXCU- 
SABLE la jornada, etc. 

Soris. 


.. (de las riquezas)... no se ha de usar si no 
en las ocasiones forzosas é INEXCUSABLES. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


INEXCUSABLEMENTE: adv. m. Sin excusa. 


INEXHAUSTO, TA (del lat, incxhaustus ): adj. 
Que por su abundancia ó plenitud no se agota 
ni se acaba, 


«». por ejemplares mira 
Los espíritus alados, 
En pura llama abrasados 
De aquel amor INEXHAUSTO, etc. 
LOPE DE VEGA, 


.. INEXHAUSTO es el dote del honor en los 
principes, por más liberales que sean. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Tú amaneces sobre justos y pecadoros, y de- 
rramas sobre todos la lluvia fecunda de tus 
INEXHAUSTAS bondades. 

VALERA. 


INEXISTENCIA (de inexistente, que existe en 
otro): f. ant. Existencia de una cosa en otra. 


... y las tres personas todas están en cada 
una por inseparable modo de INEXISTENCIA, 
Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 


INEXISTENCIA; f. Falta de existencia. 


; Falta de experiencia, 


INEX 


INEXISTENTE (del lat, ¿nexístens, inexisiëntis; ı 
de õn, en, y existens, existente): adj. ant. Que 
existe en otro. 
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INEXISTENTE (de ¿n, negat. , y existente): adj. 
Que carece de existencia. 


INEXORABLE (del lat. ¿nexorabilis): adj. Que 
no se deja vencer de los ruegos. 


Y estando (Marramaquiz)¡oh dura suerte! 
Acechando á la punta de un alero 
Un tordo que cantaba, 
La INEXORABLE muerte, 
Flechando el arco fiero 
Traidora le acechaba. 
LOPE DE VEGA. 


Me parece que oigo que á la cruda 

INEXORABLE diosa demandabas 

En aquel paso ayuda, . 
GARCILASO, 


INEXORABLEMENTE: adv. m., De un modo 
inexorable. 


INEXPERIENCIA (del lat. inexperientia): f. 


e 
_«.»Gemos ála INEXPERIENCIA y á la ignoran- 
cia los males de que han sido causa; etc. 
. QUINTANA. 


... he querido excusarme de decir nada, fun- 
dándome en mi INEXPERIENCIA y pocos años. 
VALERA. 


INEXPERTO, TA (del lat, ¿nexpértus): adj. 
Falto de experiencia. U. t. e. a 


Puede gobernarse un principe con malos 
ministros, pero no cou un secretario IN- 
EXPERTO. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Cual el ave de Jove que saliendo 
INEXPERTA del nido, en la vacia 
Región desplegar osa 
Las alas voladoras, no sabiendo 
La fuerza que la guía: etc. 

MELÉNDEZ, 


INEXPIABLE (del lat, Inexpiábilis): adj. Que 
no se puede expiar. 


«¿qué barbaria se ha introducido en los 
ánimos de los nuestros, que huyen como si 
fuese sacrilegio INEXPIABLE el uso de esta dic- 
ción? 

` FERNANDO DE HERRERA, 
INEXPLICABLE (del lat, inexplicãbtlis): adj. 
Que no se puede explicar, 


„reduciendo la verdad á opiniones de filo- 
sofia, y partiendo el camino real en muchos 
senderos INEXPLICABLES y torcidos. 

Fr. PEDRO MANERO. 


...¡nfundiósele un vivo conocimiento de lo 
eterno todo, y un desprecio INEXPLICABLE de 
Jo caduco, 

ÁLVARO CIENFUEGOS. 


INEXPLORADO, DA (del lat. inexplorátus ): 
adj. No explorado. 


Lo INEXPLORADO hasta entonces de este 
planeta en que vivimos daba lugar á innume- 
rables utopias; etc. 

VALERA. 


INEXPUGNABILIDAD: f. Calidad de inexpug- 
nable. 


INEXPUGNABLE (del lat. inegpugnābilis j: 
adj. Que se puede tomar ó conquistar å fuerza de 
armas. 


«.. Al riguroso hado incontrastable 
No hay defensa ni plaza INEXPUGNABLE, 
ERCILLA. 


... restaba Toledo, ciudad puesta en el riñón 
de España, de asiento INEXPUGNABLE, 
MARIANA. 


— INEXPUONABLE: fig. Que no se deja vencer 
ni persuadir. 

...3 el amor es noble y generoso; es sabio y 
hermoso; es dulce, fuerte, fructuoso ó sencillo, 
casto, INEXPUGNABLE y vencedor de todas las 
cosas. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


a aumentando de día en dia 
Agravios á indignaciones, 
Para hacerse INEXPUGNABLES, 
Buscan celos coadjutores. 
Tirso DE MOLINA, 
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INEXTINGUIBLE (del lat, ¿nextinguibilis ): 
adj. No extinguible, 


...como hay fuego INEXTISGUIBLE, así hay 
amor insaciable. , 
Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


.-- habrás (joh Sol!) de ser eterno, INEXTINGUIBLE 
Sin que nunca jamás tu inmensa hoguera 
Pierda su resplandor... 
ESPRONCEDA. 


— INEXTINGUIBLE: fig. De perpetua ó larga 
duración. 


A todos, pues, oh ingenios 
Dignos de eterna, INEXTINGUIBLE fama, 
La ingrata para amor, gloriosa rama, 
Ciña de verdes y triunfales hojas, 


LOPE DE VEGA. 


s. ¡oh vientre, que contienes en tí la luz 
INEXTINGUIBLE de gracia, siete veces resplan- 
deciente y lúcida! 


P. Juan EuseBIO NIEREMBERO. 


IN EXTREMIS: loc. lat. En los últimos ins- 
tantes de la existencia; y así, del que está 4 pun- 
to de morir, se dice que está IN EXTREMIS. 


INEXTRICABLE (del lat. ¿nextricabilis ): adj. 
Difícil de desenredar; muy intrincado y con- 
fuso. 


+.« la cual los tiene enlazados en lazo INEX- 
TRICABLE, 
El Comendador Griego. 


... encareciéndole el peligro y red INEXFRI- 
CABLE en que los había metido. 


GONZALO DE ILLESCAS. 


IN FACIE ECCLESIAE (lit., en presencia de la 
Iglesia): expr. lat. que se usa hablando del 
santo sacramento del matrimonio, cuando se 
celebra públicamente y con las cerempnias esta- 
blecidas. 


INFACUNDO, DA (del lat. infacūndus): adj. 
No facundo, ó que no halla fácilmente palabras 
para explicarse, 


«joh bellaco villano, mal mirado, descom- 
puesto, é ignorante é INFACUNDO! 
CERVANTES. 


INFALIBILIDAD: f. Calidad de infalible. 


„ìo cual no hacen otros con tanta INFALI- 
BILIDAD, aunque en lo natural tengan tan 
buenos juicios, 

JUAN Garcia RENGIFO, 


— INFALIBILIDAD: Teol. Uno de los atributos 
de Dios, que es el único que no puede equivo- 
carse, 


— INFALIBILIDAD: Relig. Atributo de la Igle- 
sia católica en materia de fe y de costumbres. 
Hoy es ya un dogma de fe, desde la celebración 
del concilio Vaticano, la infalibilidad del roma- 
no Pontífice, definiendo ex cathedra, En 13 de 
julio de 1870 los Padres del concilio fueron lla- 
mados á votar sobre este dogina, y de 601 indi- 
viduos que estaban presentes 451 votaron en pro 
(placet ), 88 en contra (non placet) y 62 condi- 
cionalmente (placet juxta modum). Cinco días 
después se verificó la votación solemne y defini- 
tiva en sesión pública, y de 535 Padres que asis- 
tieron 533 votaron por la infalibilidad, y sólo 
dos, los obispos de Cajazzo y de Little-Rock, vo- 
taron en contra. 


INFALIBLE (de ¿n, negat., y falible): adj. Que 
no puede engañar ni engañarse. 


En una materia determinada crei yo algún 
tiempo que la voz del pueblo era INFALIBLE; 
conviene á saber: en la aprobación ó reproba- 
ción de los sujetos. 

FerJóo, 


El criterio de la conciencia es del todo IN- 
FALIBLE con tal quese ciña á su objeto propio, 


BALMES. 
— INFALIBLE: Seguro, cierto, indefectible. 


¿Qué duda puede caberle 4 cualquier hacen- 
dado en adoptar una práctica tan sencilla, tan 
útil y tan INFALIBLE como el sembrar legum- 
bres sobre rastrojo, etc.? 


OLIVÁN, 
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INFALIBLEMENTE: m. adv. De un modo infa- 
lible, 


Los mismos Herrera y Castillo asientan que 
Motezuma resistió esta sedición de sus vasa- 
llos (...), y que si no fuera por la sombra de su 
autoridad hubieran perecido INFALIBLEMENTE 
Pedro de Albarado y los suyos. , 

SoLís. 


Tal es el uso de las cañadas, sin las cuales 
pereceria INFALIBLEMENTE el ganado trashu- 
mante. 

JOVELLANOS. 


INFAMACIÓN (del lat. ¿nfamatio): f. Acción, 
ó efecto, de infamar. 


..» porque no pequé, consintiendo en la IN- 
FAMACIÓN. 
AZPILCUETA. 


INFAMADOR, RA (del lat, infamátor): adj. 
Que infama. U. t.c. 3. 


... en tí se hallarán hombres INFAMADORES 
de honras y derramadores de sangre. 


Er. LUIS DE GRANADA. 


... no solamente es detractor ó INFAMADOR 
el que quita la fama de la bondad; pero aun el 
que quita la de algún otro valor. 

AZPILCURTA. 


INFAMANTE: p. a, de INFAMAR. Que iufama. 


¿Es pretensión INFAMANTE, 
Es pensamiento villano 
Pedirle á usted... una mano? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


No desconocemos la posibilidad de que el 
adulterio ó uva sentencia INFAMANTE inficio- 
nen alguna vez el santuario de la familia, 

MonNLAv. 


INFAMAR (del lat. infamáre): a, Quitar la 
fama, honra y estimación á uva persona ó cosa 
personificada, U. t. c. r. 


Nuuca me he hallado en semejantes juegos 
ni farsas, ni tengo por decente que los sacer- 
dotes y frailes por oir estas fábulas ¡NFAMEN 
el orden eclesiástico; etc. 

MARIANA. 


Ya veis que fueron atroces 
Las sospechas: no querréis 
Que viles suposiciones 
La INFAMEN. 
HARTZENBUSCH, 


INFAMATIVO, VA: adj. Dicese de lo que infa- 
ma ó puede infamar. 


.... cuando es descomulgado por causa que 
trae infamia de derecho, ó por contumacia en 
causa INFAMATIVA. 

AZPILCUETA. 


INFAMATORIO, RIA: adj. Dicese de lo que in- 
fama. 


... hasta ahora no ha legado á mi noticia 
ningún verso INFAMATORIO contra la señora 
Angélica. 

CERVANTES. 


Procure también el principe que lleguen á 
sus ojos los libelos INFAMATORIOS que salieren 
contra él; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INFAME (del lat. ¿nfirmis ): adj. Que carece de 
honra, crédito y estimación. U. t. e. s. 


...los farsantes que salen á representar deben 
ser contados entre las personas INFAMES, eto, 
MARIANA. 


Lo que estamparon en sus libros Maquiave- 
lo, Hobbes y otros politicos INFAMES, es lo 
mismo queá cada paso se oye en los corri- 
llos, ete. 

Fe1Jóo. 


— Inrame: Malo y despreciable. 


... se deja para otra ocasión contar su vida 
y milagros (de Rincouete), con los de su maes- 
tro Monipodio, y otros sucesos de aquellos de 
la INFAME academia, etc. 
CERVANTES. 


Luego que suelta del INFAME lazo 
Filomena se vió, corrió á la espada, 
Pero cayó con más seguro abrazo 
En los tiranos brazos desmayada, etc. 

LOPE DE VEGA. 


INFA 


INFAMEMENTE: adv. m. Con infamia, 


... siempre el vulgo se inclina, 
Como bárbaro inconstante, 
A seutir INFAMEMENTE 
De los pechos más reales. 
MORETO. 


«.. Citaré los hechos que basten para acredi- 
tar cuál ha sido la conducta de la Central en 
el punto en que fué tan injusta é INFAMEMEN- 
TE calumniada. 

JOVELLANOS. 


INFAMIA (del lat, infamia): f. Descrédito, 
deshonra, 


Aqui la necesidad 
No es INFAMIA: ete. 
CALDERÓN, 


«.. NO es bien que viva oculta 
INFAMIA que en mí resulta, 
TIRSO DE MOLINA. 


— INFAMIA: Maldad, vileza en cualquier lí. 
nea, 


Hizo quemar los papeles y procesos para 
que no quedase memoria delos delitos y INFA- 
NIAS que les achacaron, 

MARIANA. 


... CON estas INFAMIAS y vilezas que yo veia, 
propuse de guardarme de semejantes hom- 
bres. 

QUEVEDO. 


— PURGAR LA INFAMIA: fr. For. Deciase del 
reo cómplice en un delito, que, habiendo decla- 
rado contra su compañero, no se tenia por tes- 
tigo idóneo, por estar infamado del delito, y 
poniéndole en el tormento y ratificando allí su 
declaración, se decía que purgaba la INFAMIA, 
y quedaba válida la declaración. 


Se creía que el infame purgaba su INFAMIA 
por medio del tormento, y recobraba así la 
idoneidad para dar testimonio. 

ESCRICHE. 


— INFAMIA: Legisl. Nuestras leyes de Partida 
definen la infamia como el descrédito, abomina- 
ción ó mala fama en que cae alguno por sus ma- 
las obras. Los autores distinguían la infamia de 
hecho ó de derecho, según que provenga de las 
acciones que en el concepto de las personas hon- 
radas son indecorosas, contrarias á las buenas 
costumbres, aunque la ley no las castigue, ó que 
la infamia se imponga ó declare por la ley, sea 
con independencia de sentencia judicial, sea por 
dependencia de ella. Dependiendo la infamia de 
hecho del común sentir de los hombres, no era 
posible fijar una regla invariable que sirviera 
para calificar en todos los casos las acciones que 
la producian. Sin embargo, la ley 2,*, tit. VI, 
Partida 7.*, decía que son infames de hecho: 
1.? el que no ha nacido de matrimonio legítimo; 
2.” el infamado por su padre en testamento; 
3.” el reprochado públicamente por el rey ó por 
el Juez, no en juicio, sino por via de corrección 
para que mejore de conducta ó para que no en- 
table acusaciones injustamente; 4.* el infamado 
por alguna persona fidedigna que descubriera 
sus yerros en muchas partes, de modo que sea 
creído y repetido su dicho por las gentes; 5, el 
sentenciado civilmente al pago ó restitución de 
cosa hurtada ó tomada por fuerza. Mas después 
la ley 4.7, tit, XXXVII, lib. VII de la Novisima 
Recopilación, declaró á los expúsitos por capaces 
de todos los honores y cargos, por lo enal parece 
que entonces dejaron de ser reputados infames 
de hecho los hijos ilegítimos de cualquier clase 
que fueran, principalmente si se atiende á que 
por el hecho de nacer de padres que no están 
casados entre sí nadie comete una acción ni 
buena ni mala, El Derecho romano no conside- 
raba infames á los ilegítimos. Estos mismos 
principios se establecen en el Fuero Juzgo y en 
el Fuero Real, donde se sienta que «todo mal 
debe seguir al que lo face y cada uno sufra la 
pena por lo que ficiere segunt el fuero manda 
que el mal se cun:pla en aquel que lo ficiere. » La 
infamia de derecho subdividenla los autores en 


dos clases, según se imponga por la ley á causa ; 


de ciertos hechos del hombre independiente- 
mente de sentencia judicial, ó bien mane de una 
sentencia condenatoria por ciertos delitos. 

Eran infames por la ley: 1.% la mujer sor- 
prendida en adulterin; 2.9 la viuda que se casare 
ó viviera lujuriosamente dentro del año del 
luto, el que á sabiendas contrajere matrimonio 
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con ella dentro de dicho tiempo, y el padre de 
cualquiera de los dos que teniendo la patria po- 
testad ordenare ó dispusiera el enlace, bien que 
esta especie de infamia fué abolida por la ley 4.3, 
tit. II, lib. X de la Nov. Recop.; 3.° el lenón 
alcahuete ó rufñián; 4.° los farsantes, remedado. 
res, moharraches ó figurones ridículos que an- 
dan públicamente por el pueblo, cantan ó ha- 
cen juegos por precio; 5,% los que lidian por 
precio con otro hombre ó con animal bravo, pues 
los que así aventuran su vida por dinero seen- 
tiende que por él se arrojarian fáciliuente á 
cualquier maldad; 6.2 el militar expelido igno- 
miniosamente del ejército por delito; 7.* el ea- 
ballero que fuera privado del honor de caballe- 
ría; 8.° los usureros; 9.9 los que quebrantan las 
transacciones ó contratos jurados; 10.” los que 
cometan pecados nefandos ó contra naturaleza; 
11.2 el abogado que hiciera con sus clientes el 
acto llamado de quotalitisó descubriera los se- 
cretos de su parte ó diera consejo á la contra- 
ria; 12.” el acusador que sin licencia del Juez 
abandonare la acusacion que contra alguno hu- 
biere puesto; 13.0 los que cometan el delito de 
desafio ó duelo, y 14.° el juez que á sabiendas 
diera sentencia injusta. Infames por la senten- 
cia cran: 1. los condenados por traición, false- 
dad, adulterio ú otro delito público; 2.% el que 
acusado de hurto, robo, engaño ú otros delitos 
cometidos contra tercero, le cohechare ó transi- 
gicre con él, dándole alguna cosa sin permiso 
del Juez, ó no lo acuse óno haga la acusacion, y 
parece confirmar por este hecho el delito de que 
se le acusa; 3,” el condenado å restitucion ó 
indemnizacion por dolo hecho en administracion 
de tutela ó curadoria, ó en contrato de compa- 
ñia ó sociedad, en depósito ó en procuracion é 
mandato; 4.° el que hubiese sido *serprendido 
en alguno de los expresados delitos ó el que los 
confesare en juicio; 5.* el que por algun delito 
hubiera sido castigado con la pena de azotes ú 
otra pena pública. La infamia de hecho, aun 
adquirida sin razón, y sólo por la calumnia ó 
el error de los hombres, no se borraba jamás 
(ley 6.?, tit, VI, Part, 7.2). Podrá lavarse, sin 
embargo, con el ejercicio de la virtud y con la 
enmienda ó mejora de conducta; pero la in- 
famia de derecho se quitaba ó quedaba abolida: 
1.° por el indulto; 2. por la revocacion de la 
sentencia; 3.9 por injusticia de la misma, como 
si el Juez impuso pena corporal por delito que 
sólo merecía pena pecuniaria según las leyes; 
4.9 cuando el Juez por alguna causa justa po- 
nia mayor ó menor pena corporal que la pres- 
erita por la ley. El infame de hecho ó de de- 
recho no podia adquirir, según advierte Gre- 
gorio López, ninguna de aquellas dignidades ú 
honras que requieren buena fama, y debían ser 
privados de ellas los que las hubiesen adquirido 
antes de lainfamia. No podrá ser tampoco Juez 
ni Consejero del rey ó de común de algún con- 
cejo, ni abogado, ni asesor, ni relator, ni escri- 
bano, ni aun acusador ni testigo; pero podía ser - 
procurador ó mandatario, testamentario y Juez 
arbitro, y tener oficios ó cargo que le fueran 
gravosos y útiles ó beneficiosos' al rey ó al co- 
mún de algún concejo. La nobleza y la hidalguía 
no se perdian por la infamia por ser calidad inhe- 
rente más bien al linaje que á la persona; pero sí 
perdian los infames el ejercicio de sus prerroga- 
tivas y exenciones, sin que esta pérdida pasase á 
los descendientes. El Derecho canónico hizo su- 
yas, por regla general, todas aquellas infamias 
marcadas en la Legislación civil: omnes vero in- 
James esse dicimus quos leges sæculi infames ape- 
llant, Sobre esto advierte Phyllips que es preciso 
hacer una exención, y esel caso en que el Dere- 
cho civil, bien por si mismo, bien en la manera 
de aplicarlo, estácn manifiesta oposicion con el 
Derecho divino, como, por ejemplo, cuando un 
hombre es condenado á penas civilmente infa- 
mantes por rendir testimonio á Dios ó á la ver- 
dad. Entonces la pena impuesta, cualquiera que 
sea, bien la condenacion ú trabajos forzados, 
bien la que marca las galeras, lejos de deshonrarle 
haciéndole irregular, abren al confesor la puerta 
de entrada å las dignidades eclesiásticas. Los in- 
fames de hecho ó de derecho tenian irregularidad 
para las Ordenes y beneficios eclesiásticos. En 
la infamia de hecho el arrepentimiento y la pur- 
gación libran de ella por Derecho canónico; pero 
de la infamia de derecho, como es puesta por la 
ley, sólo el poder dispensa al autor de ella. Por 
tanto, si es de las que incurre ipso facto la redi- 
me el romano Pontífice, y si es de las que pro- 
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vienen de un fallo judicial se anula por senten- 

cia contraria. » , i 
No necesitamos, ciertamente, hacer la crítica 

de estas disposiciones que revelan los conceptos 
ue en las épocas en que se dictaron poseía el 


legislador de lo que debia ser el Derecho penal; ; 


menos necesitaremos hacer constar cuánto ha 
variado la opinión pública en la apreciación de 
ciertos actos que antes eran mal vistos, de mu- 
chos de los enumerados anteriormente como in- 
famantes. 

INFAMIDAD: f, ant. INFAMIA. 


INFAMOSO, SA (de infamia): adj. ant. INFA- 
MATORIO. 


INFANCIA (del lat, infantía ): f. Edad del niño 
desde que nace hasta los siete años. 


... ¿cómo es que la facultad de ejecutarlas 
(las alteraciones orgánicas) sigue su curso as- 
cendente en la INFANCIA y descendente en la 
vejez?, etc. 

BALMES. 


En la INFANCIA predomina orgánicamente 


la eabeza; en la juventud el pecho, y en la vi- | 


rilidad el vientre. 
MONLAU., 


— INFANCIA: fig. Primer estado de una cosa 
después de su nacimiento ó erección. 


Hubo algún tiempo en los remotos años, 
De] muudo INFANCIA, en que la dura tierra 
No le causaba al hombre algunos daños, etc. 

N. F. DE Moratín. 


... si se ha de cultivar en regla y cuidar de 
la INFANCIA de las plantas nacidas, conviene 
la siembra clara en todas partes. etc. 

OLIVAN. 


— INFANCIA: Fisiol., Hig. y Patol. Expuestas 
ya en el artículo EpaD algunas consideraciones 
relativas á este periodo de la vida, corresponde 
ampliarlas aquí con otras que entonces hubieran 
sido inoportunas. 


: 2 : il 
El ilustre doetor J. B. Fonssagrives consigna 


en su Tratado de Higiene de la infancia que 
«ninguna parte de la Higiene es tan interesante 
ni tan útil como la que se ocupa de los niños, 
puesto que obra sobre ellos como sobre blanda 
cera, susceptible de todas las formas y dócil á 
todas las direcciones, y los resultados que obtiene 
ofrecen para el porvenir un carácter decisivo, Si 
tiene que luchar á menudo contra las conse- 
cuencias de una herencia sospechosa ó mala, en 
cambio está armada de recursos de gran fuerza 
para conjurar sus efectos, y no necesita comba- 
tir contra hechos consumados que más tarde han 
de venir á contrariar y limitar su acción. El te- 
rreno está virgen, la madera aparece lisa, y la 
Higiene puede labrar en ella con entera liber- 
tad su programa de educación.» 

Tiene el niño una fisiología propia, y porcon- 
siguiente una higiene y una patologia peculia- 
res; las diferencias sexuales son apreciables des- 
de la infancia, y el feminismo y el masculinis- 
mo se acentúan desde los primeros años de la 
vida. 

¿Existe un temperamento infantil? Acaso no, 
si se entiende por tal un temperamento exclusivo 
del niño que no se encuentra en el adulto; pero 
puede afirmarse que en este periodo de la vida 
hay en los niños evidente homogeneidad de vons- 
titución orgánica, que va debilitándose más y 
más con el tiempo, y que, al desaparecer, da 
origen á los varios temperamentos clásicos. La 
mujer (Fonssagrives) conserva toda su vida al- 
gunos caracteres de la edad infantil, mientras 
que el tipo masculino sólo recuerda al niño por 
los rasgos más generales, 

En la infancia, como en el sexo femenino, 
predominan los caracteres del linfatismo: piel 
blanca y fina; cabellos generalmente rubios; re- 
dondez de las formas, debida á la escasa mus- 
eulatura y á la abundancia del tejido célulo- 
adiposo; iris débilmente coloreado; carnes blan- 
cas y blandas, que acusan una especie de abota- 
gamiento general. Si å esos rasgos de linfatismo 
se añaden los del temperamento nervioso, acu- 
sado por una sensibilidad viva, una emotividad 
pronta á entrar en juego, una gran viveza de los 
movimientos y expresiones, y una extraordinaria 
movilidad de la inervación, se tendrá bosque- 
jada la fisonomía de un temperamento compues- 
to, que pertenece á la vez á la mujer y al niño. 

La circulación ofrece gran actividad durante la 
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infancia; esto so explica por la gran permeabili- 
dad del tejido, que hace el trabajo del corazón 
más fácil y le permite realizar en un tiempo dado 
mayor número de evoluciones, y, sobre todo, 
por la energía de los cambios nutritivos que ha- 
cen indispensables las necesidades del creci- 
miento. Hay mayor actividad circulatoria en el 
niño que en el adulto, como ìo prueba la mayor 
frecuencia del pulso, aun en estado de salud. 
Uno de los caracteres más notables del pulso 
del niño es su irregularidad normal, evidente 
sobre todo durante el sueño. Al predominio de 
volumen y actividad del corazón corresponde 
un desarrollo mayor del árbol muscular, como 
lo demuestra la gran vascularidad de sus tejidos 
y la considerable cantidad de sangre que de 
ellos brota cuando se los divide. Respecto al ca- 
rácter de la sangre, Hayem ha demostrado que 
presenta en los recién nacidos color negro, aná- 
logo al de la sangre venosa durante los primeros 
días de la vida; que los hematias son mayores ó 
menores que los glóbulos grandes y pequeños 
del adulto, respectivamente; que se endosmosan 
con facilidad; que su número es tan considerable 
como en el adulto (hasta seis millones por mm3), 

La respiración, tan íntimamente relacionada 
con la circulación, se acelera ó retarda como 


` ella. Depaul llamó la atención acerca de la irre- 
: gularidad respiratoria en el recién nacido. Según 


el mismo autor presenta dos tipos, el costal y el 
diafragmático: la primera variedad es la de vigi- 
lia y puede pasar de cuarenta inspiraciones en 
el recién nacido sano; la dialragmática es la del 
sueño y se halla caracterizada por la lentitud de 
las inspiraciones y la desigual duración de los 
tiempos respiratorios. Este hecho se relaciona 
indudablemente con la irregularidad normal de 
la circulación antes citada. 

Respecto á la temperatura, estudiada especial- 
mente en los últimos años por Roger, es bastante 
variable; en los menores de un año su término 
medio es de 37°18; de uno á seis años 3725; de 
seis á doce 37°4. ¿Tienen los niños la misma ap- 
titud que el adulto para conservar invariable su 
temperatura propia en medio de las fluctuario- 
nes de la temperatura ambiente? Experimentos 
de Edwards han demostrado que los mamiferos 
jóvenes resisten mucho menos él enfriamiento 
exterior, y que su temperatura baja, proporcio- 
nalmente, mucho más de prisa. 

La necesidad que tienen de satisfacer á la vez 
las exigencias de una reparación activa y de un 
crecimiento rápido, implica en la infancia una 
gran energía de los actos nulritioos, por lo cual 
no pueden soportar mucho tienpo la abstinen- 
cia; por eso dijo Hipócrates, al recomendar que 
se alimente á los niños: Qui crescunt plurimum 
habent calidi innati, itaque plurimo egent ali- 
mento, alioque corpus consumitur, 

También el aparato nervioso ofrece extraor- 
dinaria precocidad en su desarrollo; en la parte 
simpática, destinada á la inervación de las vis- 
ceras, es también evidente esta mayor activi- 
dad. Baste decir que el peso proporcional del 
cerebro en los niños es nueve veces mayor que 
en los adultos. 

De lo dicho se deduce que, como afirma Fons- 
sagrives (doc. cit. ) «el niño no funciona como el 
adulto; no es un diminutivo de éste, un homun- 
culus, sino un tipo fisiológico especial, que des- 
empeña una función más que el adulto, el creci- 
miento, y una función menos, la generación. » 

Si el niño no vive como el adulto, tampoco en- 
ferma como él. Las enfermedades no ofrecen en 
ese período la misma proporción; en una pala- 
bra, la infancia tiene su morbosidad propia. Por 
eso se ha concedido importancia especial al es- 
tudio de las enfermedades de la infancia, å cuya 
especialidad se dedican ilustrados profesores, 
siendo objeto de una asignatura especial en la 
enseñanza de la Facultad de Medicina, según el 
plan vigente. Nadie ignora la facilidad con que 
enferman los niños; los médicos saben muy bien 
que éstos les exigen mayor solicitud, y por eso 
los someten á mayores cuidados que los adultos, 
Esa fragilidad es tanto mayor, cuanto más pe- 
queños son los niños, como lo prueba la gran 
mortalidad de la infancia en todos los paises, 
entre ellos España. Bértillon (cuyo talento para 
agrupar cifras, formando estadisticas y dedu- 
ciendo de ellas las pruebas que encierran, es co- 
nocido de todos los higienistas contemporáneos) 
ha estudiado la mortalidad en las diferentes 
edades, agrupando las cifras de Francia, Aus- 
tria y Alemania, y deduciendo que la mortali- 
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dad infantil es, por término medio, desde el na- 
cimiento á los catorce años de 42 por 100, mien- 
tras que en el adulto (de catorce á sesenta años), 
es tan sólo de 11,6. En España, esa cifra es bas- 
tanto mayor: así, por ejemplo, en Madrid mue- 
ren, autes de cumplir el primer año, un 25 por 
100 de los nacidos; y otro 25 por 100 fallece an- 
tes del quinto año, según estadisticas publica- 
das por la Dirección general de Beneficencia y 
Sanidad. 

El predominio anatómico y funcional de los 
aparatos lleva consigo una mayor aptitud para 
determidadas enfermedades, Asi, porejemplo, las 
afecciones del aparato digestivo son bastante 're- 
cuentes en los niños, ocasionando la octava parte 
próximamente de la mortalidad general. Entre 
esas enfermedades deben citarse: las estomatitis, 
las indigestiones, la gastritis eritematosa, el re- 
blandecimiento gelatiniforme de la mucosa gås- 
trica, la enteritis bajo todas sus formas, los vó- 
mitos, la flatulencia y la diarrea, que no son más 
que síntomas relacionados con tales alecciones 
digestivas. Es evidente que la mala alimentación 
figura como principal factor en estos casos. Las 
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| enfermedades del sistema nervioso revisten en 


esa edad mayor gravedad y frecuencia; de cada 
100 defunciones de niños puede decirse que 20 
son debidas á esas enfermedades (V. ECLAMP- 
SIA y MENINGITIS), sin contar los síntomas re- 
Fejos que suelen presentarse en casi todas las 
alecciones infantiles. La encefalitis, la meningi- 
tis en sus diversas formas, las hemorragias me- 
bingeas, la flebitis, la trombosis de los senos 
cerebrales y los tubérculos del cerebro, no sou 
enfermedades exclusivas del niño, pero se pre- 
sentan en él con mayor frecuencia que en el 
adulto. 

La piel tiene en la infancia extraordinaria 
vaseularidad y funciona activamente como órga- 
no de depuración y también de respiración com- 
plementaria; sus enfermedades en ese período 
son casi siempre secretoras (V. DERMATOSIS), 
excepto las fiebres exantemáticas, en las cuales 
la erupción no significa más que la localización 
de un proceso complicado (V. EscARLATINA, 
SARAMPIÓN, VIRUELA). La predilección del ecze- 
ma y el impétigo por la piel de la cabeza es uno 
de los caracteres de la patología infantil. 

Siendo en la infancia muy activas las secre- 
ciones de la piel, se explica la facilidad con que 
se suprimen bajo la influencia del frío exterior 
y la frecuencia de esas enfermedades à frigore, 
que constituyen el grupo de Jas catarrales. 

Las enfermedades del aparato respiratorio son 
indudablemente las más comunes en la infancia; 
aunque la pulmonía no es en esta edad tan grave 
como en el aduito, producen gran mortalidad la 
bronquitis y la difteria (V. DIFTERIA). Es muy 
frecuente también la coqueluche ó tos ferina, que 
å pesar de su benignidad en muchos casos, re- 
presenta una de las causas de la mortalidad in- 
fantil. 

Merece especial mención lo referente á la dia- 
tesis tuberculosa, que en el niño tiene una eslera 
de difusión visceral bastante extensa; la tuber- 
cularización del higado, del bazo, estómago, ri- 
ñón, corazón y pericardio pertenece casi exclu- 
sivamente á la infancia, 

Respecto á las enfermedades miasmáticas, que 
constituyen en verdaderas intoxicaciones, atir- 
man todos los patólogos que los niños son aco- 
metidos por ellas con relativa frecuencia, y esto 
se explica porque en dicha edad es grande el po- 
der de absorción, en virtud del desarrollo del 
sistema linfático y de la gran penetrabilidad de 
las superficies de relación. Se ha creido durante 
algún tiempo que los niños pagaban al miasma 
palúdico menor tributo que los adultos; pero esta 
idea no ha prevalecido ante las cifras. 

Como todas esas enfermedades son objeto de 
artículos especiales de este DICCIONARIO, parece 
inoportuno entrar aqui en más extensas conside- 
raciones. . 

INFANDO, DA (del lat. infándus): adj. Torpe 
é indigno de que se hable de ello. 

El agresor deste delito INFANDO, 
Que no le creo aunque le estoy mirando. 
LOPE DE VrGa. 
... cómo ciega al hombre el vicio INFANDO! 

¡Cuántos la arrastran ¡ay! más ponderosa 

La conyugal cadena desdeñando! 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


INFANTA (de infante): f. Niña que aún no ha 
llegado á los siete años de edad. 
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- INFANTA: Cualquiera de las hijas legítimas 
del rey. 


A la INFANTA de Castilla 
Pienso, Conde, presentarle. 
Tirso DE MOLINA. 


No ambicione la proscrita 
Lo que no logró la INFANTA, etc. 
HaArTZENBUSCH, 


— INYANTA: Mujer de un infante. 


— INFANTA: Geog. Prov. ó dist. de la isla de 
Luzón, Filipinas; comprende los ayunt. de Bi- 
. nangonan y Polillo, con 9894 habits. Hállase 
esta prov. ó dist. entre los 14% 30” y 15° 33" la- 
titud N. y del 0% 20' al 1° 27° 30” long. oriental 
del meridiano de Manila, teniendo por límites 
al N. la prov. de Nueva Ecija, al E. el Mar Pa- 
cifico, al S. las provs. de Tayabas y Laguna y 
al O. las de Laguna, Bulacan y Morong, con unos 
1900 km.? de sup. terrestre, comprendiendo el 
pueblo de Binangonan de Lampón y las islas de 
Polillo, Jumalic y anexas en el citado Mar Pa- 
cifico, enyas poblaciones vienen á stimar unos 
8700 tagalos, más tres rancherías de negritos 
dumayas, que sin querer someterse vagan por 
los montes de Binangonan y que no llegan á 300, 
Es esta prov. una faja de terreno bastante estre- 
cha, sobre todo al S., comprendida entre el mar 
y la cordillera de Banatangan, que la separa 
de las provs. de Bulacan y Morong. De dicha 
cordillera arrancan estribos que bajan hacia el 
mar, y entre ellos corren ríos de poco curso, tales 
como el Umeray, Lutucnan, Dinignian, Iloilo, 
Tamala y Agos; más alS., el río Tinnan pre- 
senta largo curso, pues viene de la prov. de Mo- 
rong, al O. de las montañas. En la costa, al E. 
de Binangonan, avanza una península casi des- 
conocida, separada de tierra firme por un canal 
que la convierte en isla, y terminada por la pun- 
ta Inaguican; cerca y al S. hay otra península 
que acaba en la punta Tactigan, al O, de la cual 
se abre el puerto real de Larnpón. 

El clima cs sano y menos calurosa su tempe- 
ratura que la del resto de Luzón, como sucede 
en toda la costa oriental de esta isla, Separada 
del resto de Luzón por la cordillera citada, se 
hace sumamente difícil el tránsito á las provin- 
cias inmediatas por un terreno cuya formación 
volcánica se nota superficialmente en toda su 
extensión. Los grandes precipicios, montes y rios 
que hay que atravesar hacen imposible la cons- 
trucción de buenos caminos sin costosos gastos, 
que tampoco exigen el corto comercio y tráfico 
de la localidad. La senda que se dirige al pueblo 
de Sinaloan de la Laguna es el único camino que 
hoy existe para el correo y transeuntes. La ca- 
becera”del dist. , Binangonan de Lampón, es un 
pequeño pueblo situado como á 3 kms. de la ori- 
la del mar, con excelente puerto que llaman del 
Real, y que es el antiguo Lampón, tan conocido 
en el siglo xv1t por ser entonces el depósito de 
los galeones y riqueza de Manila, considerándole 
más franco y libre para las comunicaciones con 
Nueva España que el temido Estrecho de San 
Bernardino. Tiene también otros dos puertos 
nombrados Misna y Santa Mónica, por completo 
abandonados como el mismo del Real, El pueblo 
de Polillo está situado en la isla de su nombre, 
siendo un regular puerto, pero poco frecuentado 
y peligroso por sus arrecifes; tiene la isla una 
figura triangular con una montaña central de 
regular altura. La de Jumalic no tiene impor- 
tancia y está deshabitada. Los curatos de Binan- 
gonan y Polillo son de PP. Franciscanos. La 
población del dist. es en general humilde, sen- 
cilla y de buenas condiciones, perteneciendo toda 
á la verdadera raza tagala. Los campos produ- 
cen bastante palay para el consumo y para ex- 
portar å Tayabas y Camarines. El comercio se 
extiende en la isla de Polillo á la venta de ba- 
late y cera, que recogen con alguna abundancia, 
También en esta isla se encuentra carbón de pie- 
dra y minerales; pero como su extracción sería 
costosa no se explotan. La de maderas, que po- 
dría hacerse en gran escala para la exportación 
al extranjero por haber en los montes de Binan- 
gonan una riqueza en árboles de todas clases y 
de colosal tamaño, está abandonada, efecto de los 
grandes gastos que ocasionaría el arrastre á las 
playas y lo poco conocida que es esta parte de 
la costa del Pacífico. La industria está reducida 
á la fabricación de vino de nipa que se hace en 
Binangonan; antes existían más fab. de este ar- 
tículo y otras de aceite de coco, pero sufrió esta 
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industria gran paralización con los destrozos del 
baguio el año 1882, y ahora comienza á revivir, 


INFANTADO: m. Territorio destinado para la 
manutención de un infante ó infanta, hijos de 
reyes, 

El rey don Fernando de León dió en dote á 
su hermana doña Estefanía la mitad del 1N- 
FANTADO de León. 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 


— INFANTADO (DUQUES DEL): Geneal. Los Re- 
yes Católicos, en 1475, crearon este título á fa- 
vor de D. Diego Hurtado de Mendoza, primogé- 
nito del célebre marqués de Santillana; su deno- 
minación era duque de las Cinco Villas del Es- 
tado del Infantado, El segundo duque, D. 1ñigo 
López, casó con doña María de Luna, hija y he- 
redera del condestable D. Alvaro, y duplicó con- 
siderablemente el valor de sus rentas y el núme- 
ro de sus vasallos; 800 lugares y 90000 vasallos 
le reconocian por señor. En su tiempo se levantó 
el suntuoso palacio del Infantado en Guadala- 
jara. El tercer duque, D. Diego, contuvo en 1520 
los desmanes de los comuneros é impidió la en- 
trada del obispo Acuña en Alcalá. El cuarto du- 
que, D. Iñigo, fué enviado por Felipe II á Fran- 
cia para acompañar á Isabel de Valois cuando 
vino á casarse con aquel monarca, Su nieto, el 
quinto duque D. Iñigo López de Mendoza, acom- 
pañó á Felipe II en el viaje á Inglaterra. Fué 
sexta duquesa la hija del anterior, doña Ana de 
Mendoza, á la que heredó su nieto Rodrigo Díaz 
del Vivar, Capitán General de caballeria y virrey 
de Sicilia. Murió sin hijos en 1657, y le sucedió 
sn hermana doña Catalina de Mendoza; á ésta 
su hijo D. Gregorio de Silva, y luego, de padres 
á hijos, D. Juan de Dios de Silva, doña María 
Teresa, D. Pedro Alcántara de Toledo, y otro de 
igual nombre que fué Capitán General de los 
reales ejércitos, embajador á Londres y primer 
secretario de Estado y del Despacho universal 
del rey Fernando VII. Falleció soltero en 1841, 
y la casa del Infantado, eon todos sus títulos, 
pasó ála de Osuna. En 1822, á la muerte del du- 
que de Osuna, D. Mariano Téllez Girón entró el 
título de duque del Infantado en la casa de Val- 
mediano. 

— INFANTADO (PEDRO ALCÁNTARA DE TOLE- 
Do, dugue de): Biog. Politico español. N. en 
1773. M. en Madrid en 1841. Individuo de an- 
tigua y poderosa casa de Castilla y dueño de 
una inmensa fortuna, organizó á su costa un 
regimiento (1793), luchó en Cataluña contra los 
franceses, y peleó luego en la campaña de Por- 
tugal (1800). Favorito del principe de Asturias 
(luego Fernando VII), vióse complicado en el 
proceso que siguió (1807) á la conjuración des- 
cubierta en el Escorial; marchó con Fernan- 
do VIT á Bayona (1808); sirvió algún tiempo al 
rey José con el empleo de coronel; abrazó la cau- 
sa española en 1809 y recibió de la Junta el man- 
do de un cuerpo de ejército. Formó parte del 
gobierno nombrado por Fernando VII en 1814, 
y reemplazó á Cea Bermúdez en la presidencia 
del Ministerio (1824). Presentó la dimisión en 
1826 y se retiró á la vida privada. 


INFANTAS (CONDES DE LAS); Geneal, Feli- 
pe V, en 1711, creó conde de las Infantas á don 
Diego de Poblaciones; su nieta, la tercera con- 
desa, doña María, renunció el título, que quedó 
cancelado en 1793, Alfonso XII, en 1884, lo re- 
habilitó en favor de D, Fernando Pérez del 
Pulgar. 

— ÍINFANTAS (FERNANDO DE LAS): Biog. Sa- 
cerdote y escritor español. N. en Córdoba en la 
segunda mitad del siglo xvI. Fuéautor de mu- 
chos escritos teológicos, y también notable músi- 
co. Se conocen de él dos producciones cuyos titu- 
los son: Plura modulationum genero que vulgo 
contrapuncia appellantur, super excelso Gregoria- 
no cantu (Venecia, 1570, en 4.%); Sacrorum varii 
styli cantionum tituli Spiritus Sancti (1d., 1580, 
en 4.9). Lu Lira publicó la Sequentia de Re- 
surrección de este sabio músico. Cerone dice: 
¿Quien quisiera saber muchas variedades y di- 
ferencias de contrapunto, y saber cosas sabrosas 
de música, vea los cien contrapuntos de D. Fer- 
nando de las Infantas, cordobés. » 


INFANTAZGO: m. ant. INFANTADO, 


Mal hubo Sancho de ver 
Asi de su mayorazgo 
Dar uno y otro INFANTAZOO, 
Y tres coronas hacer: ete. 
HARTZENBUSCH, 
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INFANTE (del lat. infans, infantis): m. Niño 
que aún no ha llegado á la edad de siete años, 


.». quitó el látigo de la mano á aquel des. 
apiadado enemigo, que tan sin ocasión vapula- 
ba á aquel delicado INFANTE, 

CERVANTES, 


Busca en la madre cariñoso halago 
El tierno INFANTE que en su amor confía, ete, 
ESPRONCEDA, 


- INFANTE: Cualquiera de los hijos varones 
y legitimos del rey, nacidos después del primo- 
génito. 


El INFANTE fué á tomar licencia de la reyna 
é besar las manos al rey para se partir al An. 
dalucia. 
Crónica de Juan IT. 


Al reinado de Enrique III siguió la menor 
edad de Juan el II, durante la cual sn tio y 
tutor el INFANTE don Fernando acreditó su 
consumada prudencia en el gobierno. 

L. F. DE MORATÍN. 


— INFANTE; Hasta los tiempos de D. Juan I, 
se llamó también así el hijo primogénito del 
rey. Se solía añadir HEREDERO, Ó PRIMOGÉNITO 
BEREDERO, 


... estando este noble rey don Alonso ha- 
ciendo bodas al INFANTE don Fernando de la 
Cerda, su hijo primogénito heredero, con la 
infanta doña Blanca. 

El Comendador Griego. 


... Sólo el INFANTE don Pelayo, como el que 
venía de la alcuña y sangre real de los godos... 
se señalaba en valor y grandeza de ánimo. 

MARIANA. 


- INFANTE: Soldado que sirve á pie. 


.. y Hernán Cortés juntó su ejército en 
Cempoala, que constaba de quinientos INFAN- 
TES, quince caballos y seis piezas de artilleria, 

Soris. 


— ¿Qué fuerza 
Va á marchar? — Dos mil INFANTES 
Y ciento veinte caballos, ete. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


— INFANTE: INFANTE DE CORO. 


.. hay un colegio ú seminario en Toledo 
que llama de los INFANTES. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— INFANTE: ant. Descendiente de casa y san- 
gre real, 


Tantas vienen de las gentes, 
Que no caben por la plazas, 
Y aún faltaban por venir 
Los siete INFANTES de Lara. 
Romancero. 


— INFANTE: f. ant. INFANTA; cualquiera de 
las hijas legítimas del rey. 

— INFANTE DE CORO: En algunas catedrales, 
muchacho que sirve en el coro y en varios minis- 
terios de la iglesia, con manto y roquete. 


- INFANTE: Legisl. En España reciben el nom- 
bre de infantes los hijos legítimos de los reyes, 
y el de infantas las hijas; y los que están casa- 
dos con losinfantes, sin distinción de edades, Dí- 
cese este nombre como queriendo indicar que res- 
pecto al rey son como menores de siete años y 
le deben obediencia, Así lo expresa la ley 1.*, 
tit. VII, Part, 2.*, y asi lo confirma Gregorio 
López en sus Gloses. En lo antigno, la denomi- 
nación de infante comprendía, no sólo á los hi- 
jos segundos, terceros y demás, sino también al 
primogénito, con la diferencia de que á éste se 
le llamaba infante primero, hasta que en tiem- 
po de Juan I empezó á dársele el nombre de prín- 
cipe. También por aquella época se hizo extensi- 
vo el tratamiento de infante á todo descendiente 
de casa y sangre real, y por eso se llamaron asi 
los siete infantes de Lara. Con arreglo ála ley 1.*, 
tít. XII, lib. VI de la Novisima Recopilación, 
gozaban del tratamiento de Alteza, y al escribir- 


| les había de encabezarse el título de Serenísimo, 
: por preeminencia que seextendía á los yernos y 
enñados de los reyes. 

— INFANTES DE LARA (Los SIETE): Hist. No- 
bles castellanos, célebres por su trágica muerte, 
Vivieron en la segunda mitad del siglo x, sien- 
do conde independiente de Castilla Garcia Fer- 
nández (V. García 1), que gobernó desde 970 
hasta 995. Eran los siete hijos de Gonzalo Gus- 


INFA 


tios y de Sancha Voláz uez, y nietos de Gustios 
González, hermano de Nuño Rasura. Doña San- 
cha era hermana de Ruy Velázquez, famoso cas- 
tellano señor de Villarrén que casó con doña 
Lambra, natural de Bribiesca, señora de una 
gran parte do la Bureba y prima del conde sle 
Castilla, García ó Garci Fernández. Los siete in- 
fantes, por tanto, estaban emparentados con uno 
de los supuestos ó auténticos jueces de Castilla 

con los soberanos de este mismo condado. 
Cuéntase que su padre había construido para 
ellos un soberbio palacio repartido en siete salas, 
de donde tomó nombre el pueblo llamado Salas 
de los Infantes. Por invitación de Ruy Veláz- 
quez, asistieron los siete hermanos á las bodas 
de éste con doña Lambra, bodas que se celebra- 
ron en Burgos, y en aquel día fueron los infan- 
tes armados caballeros por el conde D. García, 
Ocurrió en la fiesta nupcial un lance desagrada- 
ble entre Gonzalo González, el menor de los her- 
manos, y Alvar Sánchez, pariente de los novios, 
El infante hirió á su contrario; irritada doña 
Lambra, mandó á un criado que arrojase al ros- 
tro de Gonzalo un cohombro empapado en san- 

e, que era la mayor afrenta que se podía haver 
á un caballero castellano, y el asi ultrajado se 
vengó matando al sirviente en el regazo mismo 
de doña Lambra. Esta pidió venganza á su ma- 
rido, quien juró castigar no sólo á Gonzalo, sino 
tambien á sus hermanos y á su padre. Para con- 
seguirlo consiguió que Gonzalo Gustios pasara á 
Córdoba con pretexto de cobrar ciertos dineros 
que el rey musulmán había prometido, hecho 
que no puede ser cierto. dado que entonces di- 
rigla á los musulmanes Almanzor, y le hizo por- 
tador de una carta, en la que seencargaba al rey 
moro que le diera muerte no bien llegase. El 
musulmán se limitó á poner al portador en pri- 

, siones, que no serían muy rigurosas, supuesto 
que la hermana del soberano visitaba con fre- 
cuencia al prisionero, y aún se le aficionó tanto, 
que por él fué madre de Mudarra Gonzalez, que 

espués llegó á ser el fundador del nobilísimo 
linaje de los Manriques de Lara. Entre tanto 
Ruy Velázquez, ganando á los muslimes de la 
frontera, preparo, de acuerdo con éstos, una ce- 
lada en la que sus siete sobrinos y el ayo de és- 
tos, Nuño Salido, perecieron asesinados, no sin 
que antes pelearan como buenos y derramaran 
mucha sangre de enemigos. El suceso tuvo por 
teatro los campos de Araviana, á la falda del 
Moncayo. Ruy Velázquez envió á Córdoba las 
cabezas de los siete infantes, que reconoció el 
desgraciado padre prisionero. Compadecido el 
rey musulman, dió libertad á Gonzalo Gustios 
y le dejó ir à Castilla, ignorándose la suerte pos- 
terior de aquel infortunado. Mudarra, cuando 
Megó á los catorce años de edad, siguiendo los 
consejos de su madre, pasó á Castilla, y ayuda- 
do de los amigos de su familia, quitó la vida á 
Rny Velázquez é hizo que doña Lambra muriese 
apedreada y quemada, acción que el conde de 
Castilla premió en el mismo día, haciendo bau- 
tizar á Mudarra y armandole caballero. Por su 
parte doña Sancha, la viuda de Gonzalo Gustios, 
adoptó á Mudarra por hijo y heredero del seño- 
rio del que había sido su esposo. 

Tal es la historia falsa ó verdadera de los Sie- 
te Infantes de Lara, celebrada mil veces por ro- 
manceros y otros poetas, consignada en la Oró- 
nica general, desechada por muchos criticos, ad- 
mitida por algunos como cierta en el fondo, y 
adoptada con todos sus pormenores por Mariana, 
El erudito Salazar, en su Historia de la casa de 
Lara, por respeto á la antiguedad, no se atrevió 
á negar el suceso de los siete hermanos. Estudia- 
ron el mismo asunto Juan de Ferreras, los edi- 
tores que tuvo Mariana en Valencia y Sabau en 
sus ilustraciones á Mariana. Parecía resuelta la 
cuestión en el sentido de negar la verdad de la 
famosa tradición, cuando D. Angel Saavedra, 
dnque de Rivas, en una nota de su Moro Expó- 
sito dió å conocer un documento que existía en 
el archivo del duque de Frias, poscedor de los 
estados de Salas, Dicho documento es el acta 
levantada en diciembre de 1579 por haberse 
hallado en Salas, en la iglesia mayor de Santa 
María, las cabezas de los siete infantes, de Gon- 
zalo Gustios, de Mudarra y Nuño Salido. En 
vista de tal documento, que hallará el lector en 
el t. I, pág. 246, nota de la edición de lujo de 
la Historia de España de Lafuente publicada 
por los editores de este DICCIONARIO, teniendo 
además en cuenta la antigüedad de la tradición, 
parece indudable el trágico fin de los siete her- 
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manos. Los demás episodios referidos han podi- 
do ser inventados por novelistas y romanceros. 


- INFANTE (ISLA DEL): Geog. Sit. en el rio 
Uruguay, en la desembocadura del rio Negro. 
Abunda en hermosos montes y la riegan muchos 
arroyuelos y cahadas; tiene unas seis millas de 
circunferencia. Dista de la v. de Soriano unas 
9 millas al O., 21 al N. de la de Independencia, 
30 al S.O. de la c. de Mercedes y 276 de Monte- 
video. 


- INFANTE (Juan): Biog. Navegante portu- 
gués. Vivía en el siglo xv. Mandaba uno de los 
navios que, bajo la dirección de Bartolomé Diaz, 
realizaron el famoso viaje de 1486. Llevaba como 
pilotos á Alvaro Martins y al maestro Juan el 
Griego, que como él gozaban reputación de ex- 
celentes marinos. El navio de que era capitán 
se llamaba San Pantaleón, y la tripulación no 
sería inferior en número á la de la nave en que 
iba Bartolomé Diaz. Sin duda Juan Infante, lo 
mismo que Bartolomé, bubo de resistir á sus 
subordinados, que se negaban á seguir adelante. 
Llegó, por los 32% 30' de lat., á veinticinco le- 
guas del islote Cruz, y fué el primero que des- 
embarcó en la costa, por lo que se dió el nom- 
bre de Infante al río que por allí desagua, y no 
como recuerdo dedicado al infante heredero de 
la corona. Después de haber contribuido å la ex- 
ploración de 350 leguas, regresó con Diaz å Por- 
tugal en 1437. 

— INFANTE (LEONARDO): Biog. Militar vene- 
zolano. N. en Maturín, provincia de Cumaná, 
hacia 1795. M. á 26 de marzo de 1825. Formó 
en la fila de los patriotas cuando contaba quince 
años, en clase de soldado raso, y fué ascendido 
grado por grado, merced tan sólo & su valor. Se 
encontró en la mayor parte de los combates del 
Alto-llano y de Guayana en los años de cruda 
guerra, hasta 1818, año en que pasó al ejército de 
Apure, Fué uno de los combatientes del Canja- 
ral y de las Queseras del Medio, en donde ganó 
la cruz de Libertadores. Se distinguió por su 
arrojo en muchas otras acciones de la guerra de 
la Independencia de su patria, principalmente en 
la del Pantano de Vargas, en que estando el 
ejército americano rodeado por numeroso ene- 
migo triunfante, fué aquel jefe el primero que 
rompió el cerco con su lanza y su caballo, lo 
cual le valió el ascenso á coronel graduado, asi 
como la efectividad de coronel su heroicidad en 
la batalla de Boyacá, que completó la libertad 
de Nueva Granada. Terminada,con la ocupación 
de Bogotá, la campaña de 1819 comenzada en 
Apure, luchó Infante en la del Sur de Colombia. 
Hizo en el Cauca prodigios de valor; mandando 
con Carvajal los guías de Apure, fué víctima 
(1821) de la astucia de sus enemigos. Concluida 
la campaña del Sur con la libertad de todo el 
Ecuador, volvió Infante á Bogotá, inválido por 
consecuencia de las heridas recibidas. Por el año 
de 1824 Infante, que era negro, tenia su morada 
en el barrio de San Victoriano en la cindad de 
Bogotá. No tenía vicios degradantes, ni come- 
tía excesos que le atrajesen fundadamente la 
animadversión de una sociedad ilustrada y re- 
publicana. Sin embargo, las personas tímidas 
y asombradizas del barrio se hicieron sus enemi- 
gos. También Santander, encargado por enton- 
ces de la presidencia de Colombia, odiaba á In- 
fante, porque en una de las alegrías de encierros 
en las fiestas de Bogotá, le habia dicho delante 
de toda la gente algunas chanzas propias de 
Manero, pero ofensivas á la valentía militar del 

eneral. Así las cosas, en la mañana del día 24 
de julio se encontró dentro de las aguas del rio 
nombrado San Francisco, que divide parte de 
la ciudad de Bogotá, el cadáver del teniente 
Francisco Perdomo, venezolano. En el mismo 
día por la tarde, y por sospechas, se procedió á 
la prisión del coronel de caballería Leonardo 
Infante, quien ya por la mañana sabía que le 
atribuían el asesinato y se entregó sin resisten- 
cia alguna. La cansa se cursó con gran rapidez, y 
aunque el procesado era inocente fué sentencia- 
do á muerte y ejecutado. 

— INFANTE (José MIGUEL): Biog. Político y 
escritor chileno. N. en Santiago en 1778. M. 4 
9 de abril de 1844 ó 1854, Fueron sus padres 
Agustin Infante y Rosa Rojas. Se educó en el 
Colegio de San Carlos y recibió su título de 
abogado en la Real Audiencia. Merced á la in- 
troducción furtiva de los libros de los enciclo- 
pedistas franceses hecha por José Antonio Ro- 
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Filosofía y Política, que lo pusieron en situación 
de tratar con claridad las más altas cuestiones 
de controversia doctrinaria. En 1810 desempe- 
ñaba el puesto de asesor del cabildo, cuando fué 
nombrado procurador de ciudad (18 de julio). 
Luego figuró (18 de septiembre) entre los indi- 
viduos del primer Congreso Nacional. Al desem- 
barcar Pareja en Talcahuano ee eligió á Infante 
individuo de una nueva junta de gobierno que re- 
emplazara á José Miguel Carrera, que debía mar- 
char al Sur á batir las fuerzas de Pareja. En 1813 
fué enviado á Buenos Airescon una misión espe- 
cial. Se encontraba en el Plata cuando ocurrió el 
desastre de Rancagua. Regresó á su patria des- 
pués de la victoria de Uhacabuco. O'Higgins lo 
nombró Ministro de Hacienda, Habiendo 0'Hig- 
gins tratado de imponer su voluntad al pueblo, 
se le depuso del mando. Infante tuvo participa- 
ción directa en aquel cambio político y formó par- 
te de la junta que le sucedió en el gobierno de la 
República. Elegido presidente de la República 
Freyre, fué nombrado senador. A él se debe la 
ley memorable que abolió la esclavitud en Chile 
(24 de julio de 1823). Con motivo de quedar el 
Archipiélago de Chiloé sometido al dominio espa- 
í 1, Freyre fuéá libertarlo. Infante le reemplazó 
en el poder. Por las manifestaciones que en favor 
del coloniaje y el poder peninsular hacia el ohis- 
po de Santiago, José Antonio Rodríguez Zorrilla, 
lo desterró del territorio (22 de diciembre de 
1824). Las divergencias de opiniones que se sus- 
citaron con motivo de la verdadera organización 
del gobierno republicano, lo hicieron escritor. Se 
hizo periodista para sostener el sistema federal, 
contra el unitario que otros defendían, En 1.* de 
diciembre de 1821 fundó El Valdiviano Federal, 
que publicó hasta su muerte. En 1830 el partido 
conservador, apoderado del gobierno, rebajó á 
los soldados liberales. Infante fustigó esta me- 
dida política en el Congreso de Plenipotencia- 
rios. Por ese acto de arrojo fué expulsado de su 
seno á pretexto de que era mala su elección. En 
1843 fué nombrado Ministro de la CorteSuprema 
é individuo de la Facultad de Leyes de la Uni- 
versidad, puestos que renunció. Sobre sn tumba 
se dió å conocer el poeta Eusebio Lile. En la ala- 
meda de las Delicias, en Santiago de Chile, se 
ha erigido un monumento ásu memoria. Domin- 
go Santa Maria ha escrito su biogralía completa. 


— INFANTE (JULIÁN): Biog. General venezo- 
lano. Dióse á conocer en el primer cuarto del 
presente siglo. Perdida Venezuela por los .arre- 
glos de Miranda con Monteverde, combatió en 
Tuenpido, Lezama, Altagracia y en la célebre 
acción de Bocachica, así como en la memorable 
retirada de Valencia. Unido á Bolívar peleó en 
el Arado; fué de los vencedores en la primera 
batalla de Carabobo y se portó heroicamente en 
la Puerta y Aragua, Luchó con bravura singular 
en las acciones de Maturin, Magueyes, Urica, la 
tercera de Maturin, Quebradahonda, Alacrán, 
Juncal, San Félix, Calabozo, Semén, Cojedes y 
Carabobo; en la campaña del valle de Tui y pa- 
cificación sangrienta de la provincia de Coro;en 
la campaña del Tulia hasta la rendición de Puer- 
to Cabello, y en las del Magdalena y Santamar- 
ta. No aceptó los pronunciamientos de Venezue- 
la contra Bolívar (1825), y cuando Páez en 1830 
se proclamó jefe de aquella sección, Infante y 
Pareja le hicieron resistencia con las armas, 


— INFANTE (FACUNDO): Biog. General espa- 
ñol. N. en Villanueva del Fresno (Badajoz) á 19 
de febrero de 1786. M. en Madrid á 27 de di- 
ciembre de 1873. Hizo sus primeros estudios con 
gran aprovechamiento en la capital citada, con- 
tinuándolos en Sevilla. Al comenzar en 1808 la 
guerra de la Independencia, marchó 4 Badajoz, 
en donde la Junta le nonibró subteniente del 
regimiento «Leales de Fernando VII.» En 1809 
se batió bizarramente en las acciones del campo 
de Velada, después en la de Talavera de la Rei- 
na donde por su distinguido comportamiento 
recibió el empleo de teniente y la cruz de este 
nombre el 28 de octubre de dicho año, asistien- 
do á la retirada que el duque de Alburquerque 
verificó (1810) desde el Tajo å la isla de León. 
Tomó parte en la batalla de Chiclana, ataque y 
asalto del castillo de Niebla, donde fué herido, 
Albuera, donde mereció ser ascendido á capitán 
y acciones de Zajar, Pujol y campos de Mislata, 
Hecho prisionero en el sitio y bombardeo de Va- 
lencia, se fugó al poco tiempo; encontróse des- 
pués en las acciones de Puerto Carcel, de la 


jas, logró adquirir conocimientos generales sobre | Ollería y bloqueo de Tarragona y Tortosa. Sien- 
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do capitán de la compañía de caballeros cadetes 
en 1819, tuvo que emigrar al extranjero á causa 
de sus opiniones liberales. Disuelto el ejército 
constitucional, emigró á América siendo tenien- 
te coronel; vuelto cuando se concedió la amnis- 
tía de 1834, dedicóse á combatir los carlistas, 
por lo que obtuvo el empleo de coronel. Hallá- 
base desempeñando interinamente la subsecre- 
taría del ministerio de la Guerra cuando S. M. 
se sirvió conferirle la propiedad de este impor- 
tante destino, en el cual continuaba cuando se 
decretó la famosa quinta de Mendizábal, que 
desempeñaba interinamente este Ministerio, por 
lo que Infante fué quien organizó todo cuanto 
se hizo relativo al ramo de guerra. Por su qne- 
brantada salud se vió en la necesidad de renun- 
ciar el mencionado cargo el 26 de mayo de 1835; 
pero el Gobierno, conociendo lo que valía In- 
fante, después de su ascenso á brigadier le nom- 
bró gobernador militar de Madrid. En 1837 fué 
encargado de la cartera de Guerra que desempe- 
ñó con el mismo celo é inteligencia que todos 
sus destinos anteriores, volviendo al gobierno 
militar de Madrid, en cuyo dificil puesto tuvo 
nueva ocasión de lucir su pericia militar, man- 
dando toda la caballeria y obteniendo una vic- 
toria contra las huestes de D. Carlos, que con 
su rey á la cabeza se aproximaron á la capital. 
En 1838 y 1839 pasó á Valencia de segundo ca- 
bo de aquella capitanía general, hostilizando 
continuamente á los carlistas y destruyendo las 
partidas más importantes, como las de Yátova 
y Palencia, por lo que fué ascendido á general 
(1840), ocupando varias capitanias generales; 
emigró de nuevo en 1843, volvió en 1847, y fué 
nombrado al año siguiente Teniente General, 
Desterrado á Palma de Mallorca por motivos 
políticos, fué nombrado por la Junta revolucio- 
naria de 1854 Capitán General de aquellas islas, 
cargo que dejó por el de Director de la Guardia 
Civil, para el que fué nombrado por el Gohier- 
no y que desempeñó hasta el 19 de julio de 1856, 
en que presentó su dimisión. De cuartel en 1857 
y 58, tué nombrado en 19 de diciembre de 1859 
vocal de la clase de generales del Consejo de 
Gobierno y Administración del fondo de reden- 
ción y enganches del servicio militar hasta 18 de 
agosto de 1860, en que pasó á la presidencia de 
la sección de Guerra y Marina del Consejo de 
Estado. Renunció en 1863, quedando otra vez 
de cuartel este año y el 64, volviendo al mismo 
destino el 65 y tornando á renunciar en 1866. 
Después de la Revolución de septiembre de 1868, 
en la que no tomó parte activa, fué nombrado 
presidente del Consejo de Redención y Engan- 
ches que desempeñó hasta junio de 1871, en que 
pasó á la Dirección general del cuerpo y cuartel 
de Inválidos. Durante su emigración en Améri- 
ca fué nombrado ministro del Interior en el Alto 
Perú. Fué además ministro de la Gobernación 
en 1841, presidente del Congreso en 1854, em- 
bajador en Roma, cargo que no aceptó; conseje- 
ro real, senador vitalicio y diputado en varias 
legislaturas y socio de gran número de corpora- 
ciones cientificas y literarias nacionales y ex- 
tranjeras. Estaba condecorado con la gran cruz 
de la real y militar Orden de San Hermenegil- 
do, primera y tercera clase de San Fernando y 
otras muchas. 


— INFANTE DE AURIOLES (FERNANDO): Biog, 
Médico y escritor español. N. en Carrión. Vivió 
en el siglo xvir. Era descendiente, dice Hernán- 
dez Morejón (Historia Bibliográfica de la Medi- 
cina Española, t. V, págs. 375-76), «de una casa 
antigua muy noble y distinguida de las monta- 
ñas de Burgos, cuyos progenitores acompañaron 
al infante D. Pelayo á la osada y gloriosa em- 
presa de la expulsión de los moriscos.» Estu- 
dió Medicina en Alcalá de Henares, en donde 
obtuvo el grado de Doctor, y mego ejerció su 
carrera en el ejército y la armada y en la vi- 
sita particular. Fué también médico del Hospi- 
tal general de Madrid y últimamente de la rei- 
na. Rodrigo Méndez de Silva, erudito cronista 
que sacó la genealogía de Infante y las armas 
de nobleza de la familia del mismo, afirma que 
Aurioles escribió y que tenia á punto de dar á 
la imprenta «una grande obra de la historia 
universal de las plantas de estos reinos.» Es 
dudoso que se llegara á publicar esta bistoria, 
que, decia Méndez, hubiese enriquecido, no súlo 


á su patria España, sino å Europa, Como otros : 


muchos manuscritos, está perdida ú olvidada, Lo 
único que se conoce de Infante es la edición que 
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hizo de la obra de Guido Cauliaco ó Gauliaco y 
que imprimió con este título: La magra y canó- 
nica Cirugía de Guido Cauliaco, principe de ella; 
con la glosa del Dr. Falcón y lo que á su modo dis- 
puso el Dr, Calvo; anotados, corregidos y aclara» 
dos los lugares obscuros, autoridades, términos de 


los simples y dificultades de los compuestos, por : 


ejemplares latinos y vulgares cuanto se pudo; todo 
en lengua castellana, útil y noticioso á médicos, 
cirujanos y boticarios; añadida su cirugia parta 
ó recetario; nuevamente traducida, con las notas 
necesarias á su inteligencia (Madrid, 1658, en 
fol.). ¿Como la obra de Cirugía de Guido Cau- 
liaco, agrega el citado Hernandez, se hizo tan 
célebre en el orbe médico, se publicaron diferen- 
tes ediciones de ella en España; la primera en 
Sevilla, la segunda en Zaragoza y la tercera en 


Valencia. Las dos últimas las tradujeron del | 


Jatin al castellano con comentarios propios los 
doctores Juan Lorenzo Carnicer y Juan Calvo, 
y como en tiempo de Anrioles se hubiesen hecho 
ya muy raros los ejemplares de este libro, pre- 
sentó al público una traducción más correcta que 
las anteriores, á la que añadió las flores de Gui- 
do, corregidas por Juan Antonio de Villafranca, 


y las sentencias del mismo traducidas al caste- | 


llano años antes por el cirujano Juan Pérez de 
Arana.» El nombre de Fernando Infante figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua publi- 
cado por la Academia Española. 


INFANTERÍA (de ¿mfante, soldado á pie): f. 
Tropa que sirve á pie en la milicia, 


«s. dijo (el caballero) que era capitán de 1N- 
FANTERÍA por su Majestad, etc. 
CERVANTES. 


No fué menester hacer grandes diligencias 
para aumentar el ejército, que en breves dias 
se acrecentó de mucha INFANTERÍA. 

CARLOS COLOMA. 


—1R, Ó QUEDAR, uno de INFANTERÍA: fr. fig. 
y fam. Andar å pie el que iba á caballo, ó cuan- 
do otros van á caballo. 

— INFANTERÍA: Mil, Esta importantísima ar- 
ma, constituida por la reunión de los combatien- 
tes á pie, fué desde remota fecha el núcleo prin- 
cipal de los ejércitos; pues si hubo un periodo 
histórico eu que sufrió la infantería lamentable 
decadencia, olvidados de todo punto los princi- 
pios fundamentales de organización militar y del 
arte de la guerra, feliz renacimiento la encum- 
bró de nuevo á lugar eminente, que conserva al 
través de los siglos y de las vicisitudes de los 
tiempos. El estudio de la Historia hace compren- 
der claramente que los esfuerzos y el valer de 
la infantería dieron á las naciones conquistado- 
ras su predominio, y que los pueblos cayeron en 
decadencia luego que la infantería de sus ejérci- 
tos sufrió notorio quebranto. La infantería de 
la falange griega alcanzó triunfos inmensos sobre 
los pueblos del Oriente, y merced á la solidez de 
la infantería macedónica quedó destruido el im- 
perio persa. La legión romana conquistó casi 
todo el mundo, merced principalmente al es- 
fuerzo del infante agrupado con habilidad en 
perfectas formaciones tácticas. Mas tarde la in- 
fantería suiza se distinguió singularmente lu- 
chando contra las tropas de Carlos el Temerario, 
hasta el punto de atraer la atención de la mayo- 
ría de las naciones de Europa hacia una consti- 
tución de los ejércitos más acomodada á las con- 
veniencias de la guerra. Y al disputarle la pre- 


ponderancia militar la famosa infantería espa- : 
ñola, cobró nuestra patria el primer puesto en | 


el mundo merced á las victorias memorables con 
que los invencibles tercios extendían su fama y 
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Realmente las primeras luchas entre los hom. 
bres hubieron de efectuarse á pie; y ¿nando al 
agruparse aquéllos formaron tribus, ciudades 
Estados, los ejércitos primitivos tuvieron como 
elemento principal masas de combatientes á pie, 
Nada enseña, en cuanto concierne al arte de la 
guerra, el remoto período en que los ejércitos 
asiáticos constaban de inmensas multitudes com- 
puestas de infantería, de caballería montada en 
caballos, camellos y elefantes, y de carros de 
varias clases; pero el examen de la milicia egip- 
cia nos ofrece batallones cuadrados de cien hom- 
bres de frente y otros tantos de fondo, divididos 
en fracciones de mil, ciento y diez infantes ar- 
mados de picas, siendo de notar que ya por en- 
tonces existieron tropas de infantería ligera, 
encargadas de reconocer, explorar y alejar al 
enemigo. En la batalla de Timbrea (548 a. de 
J. C.) la formación de los egipcios era en dos 
líneas, constituida la primera por infantería y 
la segunda por carros de guerra; los infantes 
ligeros ocupaban los flancos. 

Tuvo, como es consiguiente, en la antigüedad 
importancia grande la milicia persa, elevada 
considerablemente en los tiempos de Ciro el 
Grande. La caballería creada por este rey no pa- 
saba de la quinta ó sexta parte de la infantería, 
que siguió asi constituyendo el núcleo esencial 
de los ejércitos, Más habil guerrero que los de- 
más de su tiempo, redujo Ciro en Timbrea á 
doce hombres el fondo de la infantería, lamen- 
tando, al decir de Jenofonte, que los egipcios 
no formaran la suya con un fondo de mil hom- 
bres en vez de ciento, para tener menos gente 
con quien combatir. 

A todo esto iban encumbrándose en Grecia 
las instituciones militares, que, asentadas desde 


¡ los primeros tiempos sobre sólidas bases, forma- 


ron un ejército modelo en organización, arma- 
mento y táctica. Allí, desde la constitución de 
la tetrarquía, primera institución táctica de al- 
guna importancia, hasta llegar á la formación 
de la falange, pasando por la taxiarquía, el sin- 
tagma, la pentacosiarquia, la chiliarquía y la 
merarquía, según que fué creciendo el número 
de combatientes, y luego á la constitución de la 
difalangarquía y de la tetrafalangarquía, se ve 
siempre á la infantería desempeñar el primer 
papel; el poder y la firmeza de la infantería fa- 
langista destrozó las inmumerales muchedum- 
bres del Oriente lanzadas contra los pueblos he- 
lénicos; y aunque las campañas de Alejandro el 
Magno fueron esencialmente ofensivas, y tanto 
por esto como por la naturaleza del territorio en 
que operaban requerían el anxilio eficaz de la 
caballería, no excedió entonces el número de 
jinetes de 5000, mientras ascendia á 35000 los 
infantes griegos que formados en cuatro falan- 
ges vencieron á Darío en el Gránico y en Arbe- 
las. La extensión que hemos dado al articulo 
relativo á la falange nos dispensa de entrar 
ahora en más amplias consideraciones cerca de 
la organización, armamento, formaciones y tác- 
tica de la infantería griega. 

Al igual que en Grecia predominó la infante- 
ría en los famosos ejércitos legionarios que ele- 
varon el poder de Roma á un punto hasta en- 
tonces desconocido, La infantería legionaria, 
constituida por tropas de línea (astarios, prin- 
cipes y triarios) y tropas ligeras formadas por 
los vélites, tan sólidamente estaba constituida, 
tan diestramente ordenada y disciplinada, que 
á ella se deben los inmensos triunfos alcanza- 
dos por el famoso pueblo de la antigüedad. No 
hemos de entrar aqui en el relato de cuanto 


` atañe å la organización y forma de la infante- 


los territorios de España de un modo apenas . 
concebido, Ni es de olvidar tampoco que en los | 


triunfos de Gustavo Adolfo intervino por gran 
manera la infantería sueca, bien que no dehe 
negarse que muchas de las victorias del célebro 
monarca fueron preparadas diestramente por la 
caballería y favorecidas por el feliz empleo de 
la artillería. La infantería francesa, formada en 
las primeras guerras de la Revolución y sólida- 
mente disciplinada é instruida bajo el primer 
Imperio, fué el principal elemento del poder de 
Napoleón. Y si recurrimos á los tiempos actua- 
les, nadie podrá negar que en medio de las re- 
formas é innovaciones que de continno se reali- 
zan, por virtud de los adelantos que engendra el 
moderno progreso, mantiene la infantería todo 
su prestigio é importancia, si es que no los con- 
solida y acrecienta, 


ría romana, que en el artículo LEGIÓN y algún 
otro tendrá más adecuada cabida; sólo consig- 
naremos que, asi como la infantería de Roma 
fué un dechado de valer y de prestigio, jamás 
la caballería de los ejércitos romanos alcanzó 
gran perfección. Y de tal manera sobresalían 
y se destacaban los combientes de á pie, que 
las masas de jinetes dentro de la legión no eran 
mayores de una décima parte de la fuerza de 
infantería en los mejores tiempos de la mili- 
cia romana. Discurriendo acerca de este parti- 
cular dice razonadamente Maquiavelo: «Con su- 
ma frecuencia se ve en la Historia vencer sólo 
con infantería á una caballería innumerable. » 

Con la caida del Imperio romano coincidió el 
olvido de los verdaderos principios militares, y 
el régimen feudal, entronizando el poder de la 
caballería, de todo punto acabó después con 
la consideración y el crédito de la infantería, 
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Conviene, sin embargo, notar que en España, 
donde el feudalismo no arraigó como en otros 
neblos de Europa, figuraron los combatientes 

å pie en los ejércitos desde los primeros tiempos 
de la Reconquista. En el embrión de milicias 

rmanentes que existió á partir de los primeros 
sucesores de Pelayo, cada pueblo formaba una 
mesnada ó compañía compuesta de peones al 

ar que de jinetes. Acentuados más tan buenos 

principios en el Fuero de las Caralgadas, vémos- 
les prevalecer en las Siete Partidas, dictadas en 
los promedios del siglo x111; alli aparece la in- 
fanteria como arma necesaria en táctica con for- 
maciones en haz, cerca, muela y cúneo, con sus 
citaras y tropeles para cubrir las maniobras del 
ejército, con sus almogávares ó soldados ligeros. 

Tiénese generalmente por cosa cierta que las 
guerras de las Cruzadas merecen el mayor des- 

recio desde el punto de vista militar. Mas aun 
cuando en aquellas inmemorables huestes sin 
conexión ni solidez no se encuentren grandes 
motivos de alabanza, debe, no obstante, recono- 
cerse que la infantería empezó á recobrar en algo 
su antiguo prestigio. La confusa multitud que 
entonces seguía á los ejércitos, y que se desban- 
daba generalmente á los pocos días de comenza- 
da una campaña, se constituyó regularmente en 
Asia por la forzosa ley de la necesidad, ya que 
no existía para ella otra patria ni territorio que 
Jos campos formados bajo la enseña de la eruz. 
Y como al estar dos ejércitos largo tiempo en 
presencia, todo cuanto en el uno acaece ejerce 
en el otro su influencia, los sarracenos, que hasta 
entonces constituían su poder militar casi ex- 
clusivamente con fuerzas de jinetes, sintieron 
en Oriente, igual que en España, la ventaja 
de poseer una Infantería perfeccionada al modo 
que la infantería cristiana, y reconociendo los 
inconvenientes que les producía la falta de una 
infantería instruída, difícil ó imposible de for- 
mar con el árabe ó el tártaro, establecieron y 
organizaron la milicia á pie con los cuerpos de 
genizaros constituidos en sus primeros tiempos 
con los cautivos cristianos y los tributos que en 
hombres imponían los sultanes á los cristianos 
que moraban en los territorios sujetos á su do- 
minación. : 

Con todo eso, y aunque también sea cierto 
que los flamencos constituyeron, á partir de 
1302, unas milicias comunales, esencialmente 
compuestas de infanteria, con que las ciudades 
de los Países Bajos aseguraban la permanencia 
de sus instituciones politicas mediante una vi- 
gorosa organización militar, reposando sobre la 
obligación del servicio militar impuesta á todos 
los vecinos, al modo que se venia haciendo en 
España á partir de los comienzos del siglo XII, 
los ejércitos de jinetes seguían predominando 
en la mayoría de los estados de Europa, donde 
se miraba con desprecio á la infantería. En los 
ejércitos, ó más bien siguiendo á éstos, figuraba 
un número mayor ó menor de hombres á pie, 
formando una turba indisciplinada, mal arma- 
da, sin instrucción, cohesión ni dirección, que 
desaparecía á la más ligera alarma, y se volvía 
é juntar cuando desaparecía el peligro á la in- 
mediación del dueño ó señor que la conducía á 
las empresas guerreras, La consideración de esta 
infantería era tan insignificante y su valer tan 
escaso, que en Courtray (1302) mandó el conde 
de Artois á sus hombres de armas que la carga- 
sen para que no Jes correspondiera el honor de 
la jornada. En Crécy (1346) dispuso Felipe de 
Valois que fueran lanceados sus ballesteros, 
porque le impedían el paso, y al día siguiente de 
esta batalla, como las milicias comunales de 
Francia, en número de más de 80 000 hombres, 
ignorando el resultado del combate, acudieron 
en tropel al campo para participar de una victo- 
ria segura, 600 lanzas y 2000 arqueros ingleses 
que encontraron á aquella aligarrada masa en la 
llanura, cerraron contra ella con tan grande 
éxito que pusieron más de 60000 fuera de com- 
bate, 

Sin embargo, hechos de armas repetidos en 
que la infantería combatiera ventajosamente 
contra los jinetes, indujeron á que poco á poco, 
en el siglo xiv, se fuese conociendo en todas 
partes la importancia de dicha arma, cuya re- 
aparición en los ejércitos se debe sin duda Á 
nuestra patria, A más de los españoles y los fla- 
mencas tenían los ingleses ii sus arqueros, que 
hacian muy bien el servicio á pie como tropas 
ligeras; y no ha de olvidarse que los hombres 
de armas de sus ejércitos combatieron à pie fre- 
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i cuentemente en aquella centuria igual que una 
excelente infantería. Estaba, empero, reservado á 
los suizos acreditar toda la importancia y valor 
de los combatientes á pie, al luchar contra los 
«duques de Austria y Carlos el Temerario; faltos 


de caballos para constituir tropas al modo de : 
las de aquella época, se reunieron en Morgarten ; 


(1315) en masas compactas, no con arcos y ba- 
llestas, sino con alabardas y hachas, alcanzando 
completa victoria; y tal fué la solidez de aque- 
los peones, que con igual éxito que en dicha 
jornada pelearon en Laupen (1339), en Sempach 
(1388) y en Neefels (1388) contra los caballeros 
é infantes austriacos, en Granson y Morat (1476) 
contra las aguerridas huestes de Carlos de Bor- 
goña. En esta última fecha, perfeccionados de 
armamento y organización, formaron Jos suizos 
en escuadrones cuadrados compuestos de alabar- 
deras y piqueros con algunos culebrineros, que 
se colocaban á vanguardia ó en los flancos del 
escuadrón para hacer el servicio de tropas li- 
geras. 


Por aquel tiempo se empezó también á conso- : 
lidar la infantería en Alemania. Como las tropas j 


feudales no daban bastante gente á los principes 
alemanes para sus guerras, muchos hombres va- 
lerosos, que eran pobres, comenzaron á servir á 
pie y á sueldo, armados con lanzas ó picas, y 
con espadas ó puñales. Al igual que los suizos 
adoptaron estas tropas el orden profundo y se 
dividieron en compañías de 200 á 1000 hombres 
cada una. 

Los primeros pasos estaban dados; faltaba con- 
solidar la importancia y acción de la infanteria, 
y eso se debió sin duda á los españoles en prin- 
cipios del siglo xVI. «Las batallas de Granson 
y de Morat, en que la infantería suiza derrota á 
la brillante caballería de Carlos el Temerario; la 
estratégica batalla ó campaña de Toro, que en 
el mismo año afirma la corona en las juveniles 
sienes de los Reyes Católicos; la declinación 
universal del feudalismo, y la propagación si- 
multánea del cañón, de la ballesta y del arca- 
buz, todo contribuye á preparar, en los albores 
del siglo xv1, el que pudiéramos llamar adveni- 
miento de la infantería, que entraña una revo- 
lución en la sociedad, en la milicia y en la tác- 
tica»... Aunque la conquista de Granada viese 
ya, como modelo, un pequeño destacamento sui- 
zo de los vencedores de Morat; aunque Gonzalo 
Ayora, como puede verse en la Historia orgánica 
de Clonard, trajese de Italia ciertos rudimentos 
de la nueva táctica elemental, el hecho capital 
de la resurrección de la infantería, verdadero 
arranque de la táctica y del arte militar moder- 
no, se fija, de común acuerdo, en las inimitables 
campañas del Gran Capitán y de tenientes ó 
discípulos suyos, como Próspero Colonna y Pedro 
Navarro, á quien habia de acompañar, en el 
transcurso de aquel siglo inolvidable, la pléyado 
de Leiva, Alarcón, Vasto, Pescara, Alba, Fili- 
berto, Dávila, Farnesio, Fuentes, etc.» (Almi- 
rante, Dicc. mil., pág. 1039). 

Efectivamente, el Gran Capitán emplea en 
Italia como arma principal la infanteria, y res- 
taurando los buenos principios del Arte militar 
hace recobrar á los infantes el puesto principal 
en los ejércitos, que habian perdido en largo 
periodo de decadencia. Y tan grande fué el cré- 
dito de la infantería española en los comienzos 
del siglo xvr, que no tardó en superar en pres- 
tigio y bondad á la infantería suiza, que toma- 
ban á sueldo diversos Estados de Europa por ca- 
recer de tropas nacionales capaces de cumplir los 
efectos de los peones helvéticos. 

Sólidos y fuertes eran los batallones suizos, 
armados principalmente con largas picas y for- 
mados en apretadas filas, con que resultaban 
casi impenetrables en las batallas campales; 
pero la misma indole de su organismo y for- 
mación los hacía poco adecuados para los sitios, 
para las asaltos, para los combates parciales y 
destacamentos; y además de esta, como al cabo 
eran en los ejércitos de aquellos tiempos tropas 
mercenarias, de frecuente ocurría que se nega- 
ban á combatir en e] momento crítico, ó que 
abandonaran el partido que sostenían cuando 
no eran bien atendidos y considerados. 

La aplicación de los fuegos forzosamente ha- 
bía de cambiar también aquella táctica que ex- 
clusivamente se fundaba en la formación de es- 
pesas masas de infantería, semejantes á la anti- 
gua falange; y vo puede negarse que Ja trans- 
formación se llevó á efecto en los ejércitos es- 
pañoles. Nuestra infanteria nacional, dirigida 
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por insignes capitanes, imitó en un principio los 
órdenes de formación de la infantería suiza; pero 
bien pronto, conocidos sus defectos, adoptó re- 
formas que la hicieron más apta para todo gé- 
nero de combates y operaciones de guerra. Man- 
túvose por un tiempo la emulación entre aque- 
llas dos infanterías memorables, la helvética y 
la española; pero al cabo prevaleció la segunda, 
sobre todo después que la artillería legó á tri- 
turar y deshacer en el campo de batalla las ma- 
sas de gran profundidad de los batallones suizos. 

<La infantería española era (dice Carrión Ni- 
ses) la mejor después de la infantería suiza, y la 
excedió después; se admiraba tanto su disciplina 
como su bravura; los historiadores de la época 
pintan á los españoles como hombres sobrios, 
infatigables, á quienes las privaciones no podían 
desanimar ni el peligro arredrar. Las armas ofen- 
sivas de estos infantes eran la partesana ó ala- 
barda, la espada, la daga y el arcabuz; nada le 
resistía en los asaltos; eran algunas veces rotos 
en campo abierto por los suizos ó lansquenetes 
alemanes, que los aventajaban en la belleza de 
los hombres, y que les eran inferiores en todas 
las cualidades militares. Esta infantería espa- 
ñola, aun cuando por un momento fuese arro- 
llada, jamás era puesta en derrota, y sus solda- 
dos volvian individualmente á la carga» {Essai 
sur Uhistoire générale de Part milit. ). 

A diferencia de lo que ocurría en otras nacio- 
nes, los soldados de la infantería española, alti- 
vos como quien aprecia su gran valer, no deja- 
ban á las tropas auxiliares de otros países, que 
con ellos entraban á formar los ejércitos, más 
que un lugar secundario y fatigoso. «Estos indu- 
dablemente, fuesen italianos, alemanes, valones, 
croatas ó húngaros, llegaban muchas veces á 
igualar á sus maestros. Pero siempre se nota en 
Colonna ó en Pescara, en el condestable de Bor- 
bón ó en Filiberto de Saboya, en todos nuestros 
capitanes extranjeros, el ardor con que codicia- 
ban ante todo el mando directo inmediato de la 
infantería española, como verdadero núcleo y 
sólida reserva» (Almirante, Dicc. mil., página 
598). 

Renacía, pues, desde fines del siglo xv la 
verdadera doctrina militar, y la infantería reco- 
braba en buen hora el ascendiente perdido, Tan 
feliz resurrección debióse, según queda dicho, á 
los esfuerzos de los peones suizos, coronados con 
éxito brillante, y muy principalmente á la in- 
teligente pericia de Gonzalo de Córdoba y sus 
tenientes en las inimitables campañas de Ita- 
lia; pero no cabe dudar que contribuyeron por 
gran modo á consolidar el crédito de los infantes 
los interesantísimos escritos del célebre Maquia- 
velo, quien, adelantándose á su tiempo y vis- 
lumbrando con mirada certera las transforma- 
ciones radicales que el empleo de la artillería y 
de las armas de fuego portátiles habían de efec- 
tuar en la constitución de los ejércitos, dió re- 
glas muy sabias, á la par que atrevidas, para 
organizar las tropas y crear una infanteria po- 
derosa y predominante. 

Las ideas del famoso secretario de la República 
florentiva, expuestas en su Tratado del arte de 
la guerra, fueron sustentadas en España por 
distinguidos militares, entre otros por Diego de 
Salazar, que dice lo siguiente en el libro LI de su 
Tratado de re militari, impreso en 1536, nueve 
años después de la muerte de Maquiavelo. 4...los 
reinos ó repúblicas que estimaren más la gente 
de caballo que la infantería bien ordenada, serán 
más débiles que los otros, y aparejados para 
cualquiera pérdida, como por experiencia se ha 
visto en nuestro tiempo en Italia, la cual ha sido 
ocupada y destruida de forasteros, principalmen- 
te por haber poco curado de la milicia de á pie 
y haberse reducido todos sus soldados á caballo, 
No digo que no se tenga, antes se debe tener, 
gente å caballo, mas por segundo y no primero 
fundamento del ejército; porque á hacer correrias 
y å descubrir la tierra y robarla, y tener latiga- 
dos los enemigos, haciéndoles muchas veces estar 
armados, y para impedirles las vituallas son 
necesarios los caballos ligeros, y para reputación 
del ejército es necesaria la gente de armas; mas 
cuanto á la batalla campal, que es la importan- 
cia de la guerra, y el fin para que se ordena el 
ejército, más útiles son los caballos para seguir 
al enemigo roto que para romperle. » 

A semejanza de lo que se hacia en las tropas 
suizas, la infantería española se organizó á prin- 
cipios del siglo xv1 en compañias de 200 á 300 
hombres, Sus soldados, que llegaron pronto á ser 
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los primeros de Europa, no eran aventureros 
como en otras naciones, sino que se reclutaban 
por banderas establecidas á cuenta de los capi- 
tanes ó por levas generales, y los primeros, lHa- 
mados guemanes, eran hombres de buenas cir- 
cunstancias que abrazaban la carrera de las ar- 
mas como una profesión honrosa en que todos 
podían mejorar su posición y su fortuna. Desde 
3505 la reunión de veinte compañías tomó el 
nombre de coronelía, y poco después, en 1534, 
desapareció este nombre para introducirse el de 
tercio, constituído entonces por doce compañías, 
armadas unas de picas y otras de arcabuces. Cada 
compañía constaba de capitán, alférez, sargento, 
furriel, tambor, pífano, capellán, 10 cabos y 
240 soldados. El tercio estaba mandado por un 
Maestre de Campo, y además habia un sargento 
mayor encargado de la parte económica y de la 
instrucción táctica, un tambor genera), un mé- 
dico y un cirujano. Posteriormente fué variable 
el número de compañías de cada tercio y la 
fuerza de cada una de ellas, así como la relación 
entre arcabuceros y piqueros. 

Las armas de aquella infanteria fueron la es- 
pada, pica, alabarda, arcabuz, arco y ballesta. 
Los piqueros usaban como arma defensiva el 
coselete con tacetas, capacete, brazaletes, mano- 
plas y guantes de malla. 

La formación consistía en escuadrones ó masas 
de tres á diez mil hombres, compuestos de pi- 
queros y arcabuceros; los últimos se colocaban á 
los costados en fracciones tácticas conocidas con 
el nombre de mangas. Dichas masas, que siem- 
pre tenían bastante profundidad, se disponían 
en cuadrado, en rectángulo de doble, triple y 
cuádruple frente que fondo, en triingulo, en 
rombo y en otras muchas figuras, cuya adopción 
y formación ordenada y rápida acreditaba la ha- 
bilidad y destreza de los sargentos mayores, 

Eran entonces escasisimas Jas maniobras que 
se efectuaban durante el combate; pero es bien 
hacer constar que si algunas tropas de infante- 
ría se distinguían en maniobrar sobre el campo 
de batalla eran las españolas. Y conviene tam- 
bién señalar el hecho de que el marqués de Pes- 
cara introdujo el servicio de los infantes ligeros, 
que en Pavia combatieron mezclados en peque- 
ños pelotones con los escuadrones de caballería. 

Es de advertir que así como en las tropas pu- 
ramente españolas, salvo ligeras excepciones, la 
infantería se organizó en tercios durante los si- 
glos xvI y xvi1, las tropas italianas, alemanas, 
etc., que estaban entonces al servicio de Espa- 
ña, mantuvieron su organización especial en co- 
ronelias y regimientos. 

No hemos de reseñar aquí detenidamente la 
importancia, el prestigio y los méritos de aque- 
llos famosisimos tercios españoles que por espa- 
cio de siglo y medio llenaron el mundo con su 
fama, tanto más cuanto en el artículo TERCIO y 
algunos otros tratamos con alguna amplitud de 
este asunto; sólo consignaremos que ¿ las cuali- 
dades insignes, á la bravura sin par de aquella 
infantería, debió nuestra patria el predominio 
que alcanzó Inchando incesantemente, y siempre 
con gloria, contra Estados favorecidos por la na- 
turaleza con medios superiores á los que poseía 
la extenuada y pobre nación española. Pero al 
cabo era absolutamente imposible que empresas 
titánicas y fuera de toda previsión, como las que 
entonces acometía España, prescindiendo del or- 
den natural de las cosas, alcanzaran éxito afor- 
tunado, Pudo sostenerse un poder ingente, sin 
cimiento sólido, cuando al frente de los admira- 
bles tercios españoles se hallaron un duque de 
Alba, un Farnesio ó un Spinola; mas, como no 
en vano se contrarian las leyes naturales, forzo- 
samente había de Negar un tiempo en que nues- 
tra nación, por empeharse en mantener un pues- 
to inadecuado á los medios con que contaba, ca- 
yera exangiie y postrada en porfiada y terrible lu- 
cha. Peleando contra multitud deenemigos, sin 
pagas, sin vestuario, lejos de la patria, defen- 
díase con terrible braveza aquella infantería sin 
rival, pugnando por conservar la preponderan- 
cia de España; mas era indeclinable consecuencia 
delos sucesos que se desarrollaron en Europa du- 
rante el siglo xvii y de la aflictiva situación in- 
terior de la despoblada, pobre y mal gobernada 
pación española, que sueumbieran al fin en homé- 
rica lucha tanto esfuerzo 'y tan desesperado arro- 
jo. En medio del general quebranto y de lasti- 
mosa y triste decadencia, sostenian los infantes 
españoles su extraordinario prestigio, y asi en 
1643 en los campos de Rocroi, en 1658 en Las 
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Dunas inmediatas á Dunquerque, y aun en 1690 ; 
en Fleurus, resistieron nuestros tercios vigorosos 
asaltos, pereciendo llenos de gloria, después de 
ser materialmente batidos en brecha. 

Igual que en los ejércitos de España, cobró en 
aquellos tiempos la infantería de otros países el 
crédito que tuviera en épocas antiguas. A su efi- 
cacia y acción se debieron, en la mayor parte de 
los casos, los triunfos obtenidos por unos y otros 
combatientes. Sus órdenes de formación se iban 
adelgazando, conforme se perfeccionaban las ar- 
mas de fuego, y á la vez aumentaba la relación 
entre los arcabuceros ó mosqueteros y los pique- 
ros. El célebre rey de Suecia, Gustavo Adolfo, 
cuya figura se destaca deslumbradora en la gue: 
rra de Treinta Años, redujo á seis hombres el 
fondo de la infanteria, y aumentó el número de 
mosqueteros, que llegó á constituir los dos ter- 
cios de la fuerza. Las picas disminuyeron cada 
vez más; en 1670, cuando empezó á usarse la 
bayoneta, sólo tenian los franceses veinte por 
compañía, y lo mismo sucedía en los demás ejér- 
citos, dándose ya el caso de que Prusia, que es- 
tudiaba con esmero las cuestiones referentes á la 
milicia, crease por aquel tiempo algunos bata- 
llones de mosqueteros sin mezcla de piqueros. 
El fondo de Jas masas fué decreciendo sucesi- 
vamente; reducido á cinco hombres primero se 
disminuyó á cuatro, y luego que se adoptó la ba- 
yoneta de cubo. Las filas distaban normalmente 
cuatro metros unas de otras, y un metro solo en 
el momento del combate. 

Decaido con la importancia del Estado el cré- 
dito de la infantería española, se imitó en punto 
á organización, armamento y táctica á la infan- 
tería francesa, desde que en los albores del si- 
glo xvii ocupó Felipe V el trono. Así fué que 
los renombrados tercios se convirtieron, primero 
en batallones, y á partir de 1704 en regimientos 
de uno ó más batallones; los Maestros de Campo 
se transformaron en coroneles; al arcabuz y la 
pica sustituyeron el fusil y la bayoneta, y de 
todo en todo se copió cuanto en materia militar 
se hacía allende el Pirineo. En 1754 se crearon 
tropas ligeras de infantería, organizándose en 
Cataluña cuatro batallones de cazadores, origen 
de los cuerpos de este género que hoy existen en 
nuestro ejército. 

Durante la primera mitad de la centuria pa- 
sada, pocos fueron å la verdad los progresos rea» 
lizados en Europa en punto á cuestiones milita- 
res. En aquellas rígidas lineas de los órdenes de 
batalla sistemáticamente adoptados, como si las ; 
circunstancias y el terreno fueran siempre los 
mismos, la infantería se colocaba en formación 
desplegada con tres filas de fondo, quedando el 
soldado clavado en la fila, como la compañía en 
el batallón y el batallón en la línea. En realidad, 
solamente se advierten en aquella época dos ade- 
lantos de relativa importancia: uno el paso acom- 
pasado, introducido en las tropas francesas por ; 
el Mariscal de Sajonia, con lo cual se pudo su- 
primir los intervalos que antes había de un sol- 
dado á otro y formados codo con codo; otro la 
invención de la baqueta de hierro por el princi- 
pe de Anhalt, que sirvió para aligerar los fue- 
gos. 

Tampoco se debieron, á la verdad, grandes 
innovaciones á Federico IL de Prusia, en lo que 
á la organización y modo de combatir de la in- 
fantería concierne. Sin embargo, merece notarse 
la circunstancia de que el reglamento de 1743, 
hábilmente redactado, daba excepcional impor- 
tancia á los fuegos, los cuales se perfeccionaron 
de tal modo que el afamado monarca pudo de- 
cir que sus soldados tenían, merced a ello, la | 
ventaja de uno contra tres, Secundario como era 

ara Federico todo lo ajeno al combate de las 
ineas, despreció con exceso censurable las tro- 
pas ligeras, y casi presciudió del ataque á la ba- 
yoneta. 

Con la Revolución francesa se modificaron las 
condiciones de la infantería, y sobre todo su 
modo de combatir. A la línea rígida é inaltera- 
ble sucedieron en las primeras guerras de la Re- 
pública los combates á la desbandada, dirigién- 
dose batallones enteros al enemigo en orden 
abierto; y cuando la experiencia «demostró la 
ineficacia de tan exclusivo procedimiento, pro- 
pio de soldados que carecian de instrucción, se 
adoptó el sistema mixto de guerrillas y colum- 
nas, en que sobresalieron las tropas imperiales de 
infantería en los primeros años del presente si- | 
glo. Prusia, á quien los reveses de 1806 hicieron ; 
adelantar considerablemente en el camino de las ; 
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reformas, enlazó diestramente desde 1812 el com- 
bate en linea y en columna con el orden dispuso 
sentando los principios fundamentales del modo 
de funcionar de la inlantería en nuestros tiem- 
pos. 

Cosa extraña es, sin embargo, que á pesar de 
todos los adelantos y del perfeccionamiento de 
las armas de fuego, de que fué siempre conse- 
cuencia indeclinable la menor profundidad de 
las formaciones, se mantuviera en tres filas el 
fondo de la infantería hasta muy entrado el pre- 
sente siglo. Y no es que espiritus despiertos de- 
jasen de advertir la ineficacia de la tercera fila, 
pues ya en tiempo de Federico II el principe 
Leopoldo de Dessau insistió mucho en su supre- 
sión, aun cuando sin éxito; por más que en mu- 
chas ocasiones formara la infantería prusiana en 
dos filas, ya pava aumentar el frente de los ba- 
tallones, ya para formar cuerpos suplementa- 
rios, ya también cuando combatía contra los 
jinetes ligeros, el afamado monarca mantenía la 
formación normal en tres filas para arrojar así 
gran número de balas desde un espacio lineal 
reducido. En las guerras del Imperio se siguió 
formando con tres filas, á pesar de que Mar- 
mont, Gouvión Saint-Cyr, Pelet, Lamarque y 
otros reputados generales franceses creyeron que 
había bastante con dos filas. El mismo Napo- 
león, para contrarrestar en lo posible la inferio- 
ridad numérica de su ejército en la guerra de 
1813, dispuso antes de la batalla de Leipzig que 
su infantería formara en dos filas; pero aun 
cuando opinase que el fuego de la tercera fila 
era de todo punto ineficaz, todavía le quedaban 
al emperador ciertas dudas de que la infantería 
no tuviera en dos filas la suficiente consistencia, 
Y quizás por esta razón, ó porque se resistiesen 
á adoptar una reforma que ellos no habían ini- 
ciado ni establecido definitivamente, conserva- 
ron los franceses la tercera fila de la infantería 
hasta 1862, aun cuando los ingleses, los españo- 
les y los suecos, en esto más adelantados que 
nuestros vecinos, la habían suprimido desde las 
guerras del Imperio. Los prusianos, no obstante 
su espíritu reformador, tardaron bastante tiempo 
en aceptar la innovación, y mantuvieron hasta 
hace poco tiempo la tercera fila, bien que la 
destinaron al servicio de guerrillas y á proteger 
las columnas. 

La introducción de los fusiles cargados por la 
recámara produjo, como era consiguiente, nota- 
bles alteraciones en el modo de emplear la in- 
fanteria, y acreció considerablemente la eficacia 
de esta arma. Hiciéronse enteramente imposibles 
los órdenes profundos, y adquirió el abierto, 
debida y oportunamente combinado con sus lí- 
neas de guerrilla, sostenes y reservas, importan- 
cia extraordinaria. Proseribiéronse las columnas 
de mucho fondo para dejar el predominio á las 
columnas de compañía, y á la acción enérgica 
de las masas, juntas en corto espacio de terreno 
bajo la dirección de sus jefes superiores, ha sus- 
tituido un sistema de combate en que se des- 
arrollan los esfuerzos parciales y la iniciativa 
particular, bien que no se llegue al excesivo 
punto de la absoluta independencia de movi: 
mientos y de acción, que en la guerra jamás 
producirá más que desordenes y fracasos. Los 
fuegos recibieron incremento grande y cobraron 
mayor erédito que nunca tuvieron, distinguién- 
dose por su rapidez, alcance y precisión; pero 
con todo eso, la bayoneta tiene su aplicación en 


- determinados momentos, al llegar el último pe- 


riodo del ataque en que los combatientes se mez- 
clan para decidir el exito de la lucha mantenida 
briosamente por ambas partes. De modo que, al 
igual que en los tiempos precedentes, la infante: 
ría obra hoy en los campos de batalla por el 
fuego y el choque, teniendo las propiedades in- 
herentes á la naturaleza de su arma, que es á la 
vez arma de tiro y de mano. 

Por lo demás, hoy más que nunca puede afir- 
marse que la infantería ocupa el primer puesto, 
siendo el arma principal de los ejércitos. Su re- 
clutamiento es poco menos que inagotable; sa 
instrucción es sencilla y rápida; su sostenimien- 
to es mucho más fácil y económico que el de las 
otras armas, aun contando con el gran número 
de municiones que la índole del fusil moderno 
requiere. Tiene la infanteria la ventaja de ple- 
garse á toda clase de formaciones y de terrenos, 

precisamente su acción es más vigorosa y fuerte 
allí donde la infantería y caballería encuentran 
dificultades grandes para operar. Se basta á sí 
misma, y reune las propiedades ofensivas y de- 
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fensivas de un modo más completo que las de- 
más armas, y mejor también que los otros ele- 
mentos del ejército soporta la fatiga y privacio- 
nes de una campaña, Contra la caballería nada 
tiene que temer una infantería disciplinada y se- 
rena; antes de ahora, para resistir las impetuosas 
cargas de los jinetes, necesitaba la infantería 
adoptar formaciones especiales y sólidas; en la 
actualidad, aunque esté desplegada, si tiene cu- 
biertos los flancos y si es certero su fuego, con- 
tendrá á los jinetes enemigos, causándoles mu- 
chas pérdidas; y en general todo orden de for- 
mación puede resultar apropiado para rechazar 
á la caballería, no siendo en ningún caso nece- 
sario formar cuadros de cuatro filas, como antes 
se efectuaba; los cuadros con caras de dos filas 
tienen hoy, por la multiplicidad de fuegos, ma- 
yores condiciones de solidez y resistencia que 
los espesos órdenes usados cn tiempos preco- 
dentes. a 

En lo que atañe á organización, la infanteria 
tiene por unidad de combate á la compañía, y 
por unidad táctica el batallón, Pero ya nocons- 
ta éste de ocho ó más compañías, como hasta 
hace poco tiempo ocurría, sino de cuatro, con 
fuerza de 200 á 250 soldados cada una, cuando 
se ponen las tropas en pie de guerra. De esta 
suerte la compañía tiene fuerza bastante para 
combatir sola en muchos casos, especialmente en 
localidades de corta extensión, y su columna es- 
pecial se acomoda perfectamente å las exigencias 
de la táctica moderna. Y no conviene que un 
batallón tenga más de cuatro compañías, porque 
este es el número máximo de las que un jefe 
puede manejar desde que han desaparecido los 
movimientos uniformes y desde que las compa- 
ñías han adquirido una independencia relativa. 
La compañía se subdivide en fracciones tácticas 
menores, que son en nuestro ejército las seccio- 
nes, pelotones y escuadras, 

Dos, tres ó más batallc:.es constituyen un re- 
gimiento, mandado por un coronel; dos regi- 
mientos forman por regla general una brigada, 
y dos brigadas el total de la infantería que entra 
en la constitución de una división, donde hay 
ya orgánicamente tropas de todas armas. 

Después de no pocas reformas, realizadas en 
los últimos años, la infanteria del ejército espa- 
ñol se compone en la actualidad de 61 regi- 
mientos de línea, de 4 dos batallones; 22 bata- 
Mones de cazadores; 68 cuadros de reclutamien- 
to; 68 regimientos de reserva, 58 terceros bata- 
llones y 70 batallones de deposito de cazadores, 


INFANTES: Geog. P. j. en la prov. de Ciudad 
Rea] y Aud. territorial de Albacete, con 16 vi- 
llas, una aldea, 42 caserios y 355 cortijos aisla- 
dos, que forman los ayunts, siguientes: Albala- 
dejo, Alcubillas, Alhambra, Almedina, Carrizo- 
ss, Cózar, Fuenllana, Infantes ó Villanueva de 
los Infantes, Montiel, Puebla del Príncipe, San- 
ta Cruz de los Cáñamos, Terrinches, Torre de 
Juan Ahad, Villahermosa, Villamanrique y Vi- 
lanueva de la Fuente; 31168 habits. Sit, en la 
parte S,E. de la prov., entre la de Albacete al 
E., la de Jaén al S., los part. de Valdepeñas y 
Manzanares al O. y el de Alcázar de San Juan al 
N. Terreno llano hacia el centro, más quebrado 
al S., que corresponde ya á la sierra Morena. La 
parte central corresponde al llamado Campo de 
Montiel, limitado al S. por la cordillera diviso- 
ria de aguas entre el Guadalquivir y el Guadia- 
na. Los principales rios son el Azuel y Cañama- 
res, y el Jabalón, de la cuenca del Guadiana; el 
Guadalén y Guadarrama de la del Guadalquivir. 
l V. VILLANUEVA DE LOS INFANTES. 


. INFANTICIDA (del lat, infanticida; de infans, 
infantis, niño, y caédere, matar): adj. Matador 
de niños ó infantes. U. m. e. s. 


... anaque nos tenéis por pésimos INFANTI- 
CIDAS, no queréis que confesemos el nombre, 
para que nadie vea nuestras culpas. 


Fr. PEDRO MANERO. 


»». hay matronas que se prostituyen hasta el 
extremo de ejercer la profesión de INFANTICI- 
Das, etc. 

MoNLAU. 


INFANTICIDIO (del lat. infanticidium): m. 
Muerte dada violentamente å un niño ó infante. 


El feticidio y el INFANTICIDIO son atentados 
absolutamente reprobados por todas las leyes 
divinas y humanas, etc, 

MoNLAU, 
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... el INFANTICIDIO se suele hacer con antici- 
pación tal, que apenas lo parece. 
VALERA. 


— INFANTICIDIO: Legisl, y Med. leg. Por re- 
gla gencral el infanticidio voluntario tiene el ca- 
rácter de homicidio alevoso ó, como hoy deci- 
mos, de asesinato, puesto que el niño que es 
victima de él no puede defenderse, ni huir, ni 
pedir socorro, y lejos de excitar la cólera ó el 
aborrecimiento, inspira sentimientos de lástima 
y compasión. Por eso la ley peual castiga la 
muerte violenta dada á un niño como delito de 
asesinato si lo comete un extraño, y como pa- 
rricidio si lo comete el padre ó cualquier otro 
ascendiente. Pero este principio general tiene una 
excepción en cuanto å la manera de castigarse 
en determinados casos, precisamente á los cuales 
comprende el Código bajo la denominación de 
infanticidio, Estos casos son la muerte dada al 
hijo que no haya cumplido tres días, por la ma- 
dre que trata de ocultar su deshonra; la misma 
muerte en los mismos términos cometida por los 
abuelos maternos con la misma intención. El 
Fuero Juzgo decía de este crimen: «Ninguna 
cosa non es peor que los padres que non han pie- 
dat que niatan sus hijos. E porque el pecado de 
estos á tales es spendudo (extendido) tanto por 
nuestro regno que muchos varones é moechas 
mulleres son culpa de tal fecho, por ende defen- 
demos que le nou fagan y establecemos que si 
alguna muller libre ó sierva matare á su filo pues 
(después) que es nado (nacido) ó antes que haya 
nacido prender yerbas por aborto ó en alguna 
manera lo afogase, el juez de la tierra luego que 
lo sopiere condemnela por muerte; E si la non 
quisiere matar cieguela: é si el marido ie lo man- 
de facer ó lo sofrir otra tal pena debe haber. » 
La pena de muerte por el infanticidio cometido 
por la madre, dice Benthan con otros juriscon- 
sultos, es la violación más manifiesta de la hu- 
manidad. Porque, ¿qué proporción hay entre el 
mal del delito y el mal de la pena? La muerte de 
un niño que ha dejado de existir antes de haber 
conocido la existencia, no puede causar senti- 
miento á la misma persona que por pudor ó por 
compasión no ha querido se prolongase una vida 
bajo tristes auspicios, y la pena es un suplicio 
bárbaro y afrentoso impuesto á una madre des- 
graciada y ciega por la desesperación, que quizás 
a nadie ha hecho mal sino å sí misma, resistién- 
dose al más dulce instinto de la naturaleza. » 
«Hay, con efecto, dice Escriche, mujeres desven- 
turadas que viéndose con un hijo ilegítimo y no 
habiendo podido darle á luz en una casa de re- 
fugio y pudiendo exponerse con reservas á un 
peligro, agitada su imaginación con la idea de la 
infamia que va á cubrirlas, ó de la indignación 
de un padre severo ó despechado, por el aban- 
dono en que un amante infiel las ha dejado, se 
hallan en una especie de delirio atroz y se preci- 
pitan á exterminar y hacer desaparecer el fruto 
de su fragilidad. » 

<No hay duda, añade, que estas madres deben 
ser tratadas con alguna indulgencia, y así es 
que los tribunales no suelen castigarlas con otra 
pena que con la de reclusión por más ó menos 
tiempo, según la mayor ó menor importancia de 
las circunstancias atenuantes. Pero cuando la 
infanticida es una mujer de corrompidas cos- 
tumbres ó de mala fama anterior; cuando no 
comete el crimen sino para desembarazarse de 
una carga, ó por aversión áun marido, ó por so- 
borno, ó por otro torcido fin; cuando teniendo 
medios lícitos de encubrirse y del olvido de sí 
misma prefiere el sacrificio sangriento del fruto 
de su atrevido amor; cuando no siendo la pri- 
mera vez que ha incurrido en un atentado de 
esta especie muestra bastante son su reincidencia 
que abriga en su pecho un corazón depravado, 


| el rigor de la ley debe caer entonces sobre su 


cabeza y venir á proteger esos seres desvalidos 
que produce la desmoralización para lanzarlos 
desde el seno materno en el sepulcro. » Más con- 
formes que con las opiniones de Benthan, esta- 
mos con las del célebre doctor Mata, que decía: 
¿Cuando el niño ha nacido;cuando la madre ha 
podido ver sus facciones ó las del padre repro- 
ducidas en el rostro de la criatura; cuando ha 
oido su débil llanto; cuando ha podido sentir 
por ella cse interés vivisimo que inspiran la 
inocencia y la debilidad, si no responde á la voz 
de la naturaleza, si ahoga los sentimientos de 
madre é inmola, fría, obcecada é implacable, 
esa tierna victima en aras del idolo cruel que la 
subyuga, la inmoralidad del acto es de lo más 
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atroz, y la delincuente no es en nada acreedora 
á la compasión del tribunal.» Como indicába- 
mos anteriormente, la legislación actual tiene 
en cuenta el móvil del infanticidio cuando se 
ejecuta por la madre ó porlos abuelos maternos 
con el objeto de ocultar la deshonra, exigiendo 
que el infanticidio se haya cometido antes de 
cumplir tres días Ja criatura. Claro es que en el 
proceso respectivo debe acreditarse plenamente 
tanto la primera circunstancia, ó sea el verdade- 
ro móvil que ha inspiradoel acto, como el tiem- 
po que la criatura había vivido. Y respecto de 
esta última circunstancia encontramos, como 
encuentran distinguidos tratadistas de Derecho 
penal, que nuestro Código ha concedido dema- 
siado término, y ha estado sobradamente benig- 
no con la madre ó los abuelos maternos que dan 
muerte á un niño para ocultar la deshonra de la 
que le dió el ser, Lógico es que se atenúe la 
responsabilidad de la madre cuando apenas na- 
cido el fruto de un amor ilícito no ha tenido 
tiempo para reflexionar, y obedece en el mo- 
mento de su crimen á la exaltación y ofusca- 
miento que el temor de hacer pública su des- 
honra ha de producir en ella por el momento, 
Por tanto, dentro del mismo dia en que el niño 
nace, comprendemos que esa obcecación y arre- 
bato tengan lugar; pero al día siguiente, al ter- 
cer día, cuando la madre ha tenido en el regazo 
aquel ser desgraciado; cuando le ha comunicado 
el calor del pecho maternal; cuando ya se ha 
impreso un beso en su tranquila frente, la idea 
de la honra no puede ser más poderosa en un 
alma honrada que el amor maternal, que siendo 
instinto peculiar de todo ser animado tiene en 
la persona racional el mayor de los encantos y 
la más grande de las ternuras. La pena que el 
Código señala para estos casos es: para la ma- 
dre la prisión correccional en sus grados medio 
y máximo, y para los abuelos maternos la pri- 
sión mayor. Pregúntase por algunos autores si 
la atenuación de responsabilidad y de pena, por 
consiguiente, que el Código establece para la 
madre que mata á su hijo recién nacido por 
ocultar su deshonra es aplicable lo mismo á la 
mujer soltera que á la viuda ó á la casada. El 
Código penal del año 1822 sólo hizo extensivo 
este beneficio á las viudas y solteras, pero los 
Códigos de 1848, 1850 y 1870 no han determi- 
nado sobre el estado de la madre para que la 
alcance el beneficio de la atenuación de la pe- 
nalidad, porque estimaron acertadamente que 
el mismo poderoso estímulo que arrastra a la 
viuda ó soltera puede precipitar á la mujer ca- 
sada, culpable de desliz, á borrar las huellas de 
su infidelidad y de su deshonra. Por tanto, sien 
Ja causa se acreditase que una mujer casada 
tuvo relaciones ilicitas durante la ausencia ó 
enfermedad de su marido, y que el ser á quien 
dió muerte era el resultado de ese amor adúl- 
tero, había que castigarse, á nuestro juicio, 
este infanticidio con arreglo á las prescrip- 
ciones que dejamos transeritas, siempre que se 
hubiera cometido dentro de las setenta y dos 
horas del parto. En cuanto á la participación 
que en este crimen, cometido por la madre ó 
los abuelos maternos, pueda tomar un extra- 
ño, se pregunta también por algunos trata- 
distas si ha de ser castigado en relación con las 
penas del infanticidio ó con las del asesinato, y, 
siguiendo nosotros la opinión que juzgamos más 
respetable y lógica, entendemos que la razón 
que existe para atenuar la penalidad establecida 
alcanza únicamente á la madre y á los abuelos 
maternos, porque la circunstancia de cometerse 
el delito por ocultar la deshonra de la madre 
consiste en la disposición moral del delincuente, 
pero esuna causa puramente personal, y, por lo 
tanto, sólo puede servir para atenuar la respon- 
sabilidad de la madre ó abuelos maternos, únicas 
personas en quienes puede concurrir, y además 
porque el párrafo tercero del art, 24 del Código, 
que es el que marca la penalidad que hemos ci- 
tado, dice textualmente: «Fuera de este caso el 
que matare á un recién nacido incurrirá, según 
los casos, en las penas del parricidio ó del asesi- 
nato.» Mis interesante es la cuestión que en el 
infanticidio se presenta cuando no se trata de 
la muerte dada al niño por su madre, padre, ó 
cualquier otro ascendiente, respecto de lo que 
entonces dehe entenderse por recién nacido, pa- 
labras textuales que emplea el párrafo que aca- 
bamos de copiar. El Código francés no define 
como el nuestro lo que debe entenderse con las 
palabras recién nacido, y según el alcance de la 


880 INFA 


ley creyeron algunos jurisconsultos que el niño 
debía considerarse como recién nacido durante 
el mes que sigue á su nacimiento; otros que tan 
sólo durante ocho dias, y otros, finalmente, li- 
mitaron á tres días esa cualidad de nouveau né. 
La jurisprudencia de los tribunales franceses, si 
no ha establecido una regla fija, ha suministrado 
datos bastantes para formar una idea, siquiera 
aproximada, del espíritu que en ellos domina. 
Cita Viada una sentencia del Tribunal Supremo 
de easación, de 31 de diciembre de 1825, que de- 
clara que cal calificar la ley de infanticidio, y 
castigar con pena más severa, la muerte de un 
recién nacido, sólo ha tenido presente el homi- 
cidio voluntario cometido en un niño en el mo- 
mento en que acaba de nacer ó en un tiempo 
muy cercano al de su nacimiento, y que en su 
consecuencia no pueden aplicarse sus disposicio- 
nes á un niño que haya cumplido treinta y un 
días, y cuyo nacimiento, si no consta legalmente, 
no ha podido permanecer, por regla general, en- 
teramente desconocido, Por último, que seme- 
jante extensión repuguaría á la letra del articu- 
lo 300 del Código penal (que es el 424 del nues- 
tro) y al espíritu de la legislación sobre el infan- 
ticidio, que si ha protegido con un castigo más 
severo la vida del recién nacido, entonces no se 
halla aún rodeado de las garantías comunes y el 
crimen puede borrar hasta las huellas de sn naci- 
miento.» Otra sentencia del Tribunal de Lieja, 
de 20 de junio de 1822, resolvió que el niño inseri- 
to en el Registro civil, y que ha cumplido ya ea- 
torce días, no puede ser considerado como recién 
nacido en el sentido del articulo 300 del Código 
penal; y, finalmente, otra sentencia del Tribu- 
nal de casación, de 14 de abril de 1827, declaró 
que no podía considerarse como infanticidio la 
muerte de un niño que ha cumplido ocho días, 
El Código de Austria sólo castiga como infanti- 
cidio la muerte cometida en el momento mismo 
del nacimiento del niño. El napolitano conside- 
ra como infanticidio el homicidio voluntario del 
recién nacido no bautizado aún ó inscrito en el 
Registro civil, y, por último, el de Baviera sólo 
califica de recién nacido al niño que no ha cum- 
plido tres días. <Ahora bien, dice el citado 
autor, ya se atienda al texto de estos Códigos, á 
la jurisprudencia establecida por los tribunales 
franceses, resulta que por recién nacido se en- 
tiende generalmente al que no ha cumplido tres 
días, Y sí, como se ve, este plazo de tres días es el 
mismo que fija el párrafo primero del art. 424 
para disminuir la penalidad de la madre y de 
los abuelos maternos que dan muerte á su hijo 
ó nieto respectivo para ocultar la deshonra de la 
primera, habrá que convenir en que esos tres días 
son el máximum del tiempo que concede el legis- 
lador para que se considere un niño recién naci- 
do, para que se califique de infanticidio la muerte 
del mismo. Luego el pariente no comprendido 
en el art. 417, quejtrata del parricidio, ó el ex- 
traño que matare á un niño, sólo será respon- 
sable del delito de infanticidio y por ende de la 
pena del asesinato señalada á aquél por el pá- 
rrafo noveno del art, 424, citado, cuando el niño 
no hubiere aún cumplido siete días, puesto que, 
si los huhiese cumplido, ni el hecho puede calif- 
carse de infanticidio ni penarse por sí sólo como 
asesinato, sino como homicidio simple. » 

<El infanticidio, dice Angulo, estuvo muy ge- 
neralizado en los pueblos paganos. Las molestias 
y gastos que ocasionaban la educación de los hi- 
jos; la vanidad de las madres, que no querían ajar 
su belleza eriándolos; las preocupaciones de que 
el nacimiento era á veces anuncio de desventuras, 
y otros motivos por el estilo, justificaban su 
abandono ó muerte. La misma ley ordena matar 
al que tenía la desgracia de nacer deforme ó en- 
fermizo. La Igiesia se interesó vivamente desde 
un principio en favor de estas inocentes victimas 
y procuró excitar la compasión y cariño de los 
cristianos hacia estos infelices, y, al efecto, or- 
denó que los fieles los recogiesen en sus casas 
cuando eran abandonados. Estableció además 
por su cuenta hospicios donde albergar los que no 
podían ser atendidos por los particulares, y pre- 
dicó contra la gravedad de este delito, castigán- 
dolo con las penas más severas, El concilio de 
Elvira negó la comunión, aun al fin de la vida, 
á las adúlteras que matasen å sus hijos; el con- 
cilio de Ancira suavizó este rigor mandando en 
su canon 21 que el tiempo de penitencia para 
ser admitido a la comunión fuese de diez años; 
el de Lérida, en su canon 2.9, la rebaja á siete 
para los clérigos, con tal que todo el tiempo de 
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su vida lo pasasen llorando humildemente su 
pecado (V. Añor'r0).» La ley 5.°, tit, XXXVII, 
lib. VII dela Novísima Recopilación, decía: «Al 
fin de evitar muchos infanticidios que se expe- 
rimentan por temor de ser descubiertas y perse- 
guidas las personas que llevan á exponer algu- 
nas criaturas, por cuyo medio las arrojan y ma- 
tan, sufriendo después el último suplicio, como 
se ha verificado, los justicias de los pueblos, en 
caso de encontrar de día ó de noche, en campo ó 
en poblado, á cualquier persona que llevase al- 
gana criatura diciendo que va á exponerla en la 
¿asa ó Caja de Expósitos, ó á entregarla al párro- 
co de algún pueblo cercano, de ningún modo se 
detendrá ni examinará, y si la justicia lo juzga- 
re necesario á la seguridad del expósito ó la per- 
sona conductora lo pidiere, la acompañará hasta 
que se verifique la entrega, pero sin preguntar 
cosa alguna judicial ó extrajudicial al efecto, y 
dejandola retirarse libremente. Como por este me- 
dio, ó por el de entregarse las criaturas al párro- 
co del pueblo donde han nacido ó al del otro 
cercano, cesa toda disculpa y excusa para dejar 
abandonadas las criaturas, especialmente de no- 
che á las puertas de las iglesias ó de casas y per- 
sonas particulares, ó en algunos lugares ocultos 
de que ha resultado la muerte de muchos expó- 
sitos, serán castigadas con toda la severidad de 
las leyes las personas que lo ejecutasen, las cua- 
les, en el caso reprobado de hacerlo, tendrán me- 
nos pena si inmediatamente después de haber 
dejado la criatura en alguno de los parajes reci- 
bidos, donde no tengan peligro de perecer, dan 
noticia al párroco personalmente ó por escrito 
(también bajo sigilo de confesión), expresando 
el paraje donde está el expósito para que sin de- 
mora lo hagan recoger. » 

En los casos de infanticidio, el médico legista 
suele tener que resolver las tres cuestiones si- 
guientes: 1,* ¿El niño ha nacido vivo? 2,3¿Cuán- 
to tiempo ha vivido después del nacimiento? 3,* 
¿Cuál ha sido la causa de la muerte? 

La primera cuestión es tan capital que ella 
sola basta en ocasiones para continuar la averi- 
guación de si ha habido ó no infanticidio, y el 
proceso se sobresee euando del informe médico 
se deduce que el niño ha nacido muerto; es claro 
dice Hofmann, que sólo en casos muy raros 
puede suponerse que ha habido homicidio du- 
rante el nacimiento, sobre todo cuando la ma- 
dre ha parido sola. 

Observando los fenómenos que ofrecen los re- 
cién nacidos, se ve que, inmediatamente ó poco 
después del parto, abren los ojos; los músculos 
que rodean la boca y la nariz se contraen, lo mis- 
mo que los de la cara, como si el niño quisiera 
llorar; estos movimientos van seguidos de la pri- 
mera inspiración, durante la cual la boca se abre, 
el pecho y el vientre se elevan, dirigiéndose ha- 
cia delante. Las primeras inspiraciones son to- 
davia disneicas; sin embargo, bien pronto se tor- 
pan, ritmicas, como en la respiración ordinaria, 
Pasadas las primeras inspiraciones el niño co- 
mienza á gritar, y poco después arroja orina y 
meconio. 

En otro tiempo se atribuía gran importancia 
en Medicina legal al grito del recién nacido 
como prueba de que habia vivido. El antiguo 
Derecho germánico preguntaba, al tratarse de la 
sucesión de un niño muerto inmediatamente des- 
pués del parto, lo siguiente: ut vox ejus audita 
sit intra quator parieles domus tn gua NATUS est. 
En las acusaciones de infanticidio se alegan á 
menudo los gritos del recién nacido, bien porque 
los hayan oido los testigos, bien porque se trate 
de saber si los han oido las personas que se ha- 
llaban presentes ó próximas al punto mismo. 
Puede afirmarse con tanta más probabilidad que 
el niño ha gritado, cuanto más vigoroso sea éste 
y más completa su respiración. En los niños dé- 
biles, ó en aquellos que por causas internas ó 
externas no pueden respirar completamente, fal- 
tan quizás los gritos ó sólo los perciben las per- 
sonas que están muy cerca. 

Las modificaciones que sobrevienen en los pul- 
mones de los recién nacidos en virtud de la 
respiración, suministran los puntos más impor- 
tantes para resolver la cuestión de si un niño 
cuya autopsia va à hacerse ha nacido vivo ó 
muerto. Estas modificaciones, en las cuales se 
fundan todos los procedimientos de docimasia 
pulmonar, son producidas en primer lugar por- 
que los pulmones se llenan de aire, y en segun- 
do poroue la pequeña circulación de la sangre 
adquiere su completo desarrollo. Dichas modifi- 
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caciones se refieren al volumen, color, resisten. 
cia y peso específico de los pulmones. 

Fácilmente se comprende que éstos se des. 
arrollan y aumentan de volumen á medida que 
se llenan de aire; después de la aspiración los 
pulmones, que en estado fetal constituyen pe- 
queños órganos lobulados, se distienden poco á 
poco hasta llenar la mayor parte de la cavidad 
torácica, y avanzan de tal modo por sus bordes 
hacia la parte anterior de la cavidad que pasan 
de las regiones laterales del pericardio. 

El color de los pulmones todavía vacios de 
aire cs debido esencialmente á la cantidad de 
sangre que contienen. Los pulmones del feto son 
anémicos, pues la pequeña circulación no ha lle- 
gado todavía á su desarrollo completo; por eso 
ofrecen un color pálido de carne (algunos lo han 
comparado al del chocolate con leche). Si el feto 
ha muerto sofocado y haciendo movimientos 
respiratorios prematuros, el color de los pulmo- 
nes parece tanto más obseuro cuanto más ricos 
sean en sangre, y ofrece los matices más diver- 
sos, desde el violeta al azul obscuro. En cambio, 
al comenzar la respiración el color de los pul- 
mones pasa al rojo claro, 

Los pulmones vacios de aire ofrecen consisten- 
cía más ó menos carnosa y una resistencia igual 
en todas sus partes; pueden cortarse como la 
carne y son igualmente densos en toda su super- 
ficie de sección, de la cual sale, apretando con la 
mano, sangre no espumosa; los que han respira- 
do dan al tacto la sensación de almohadillas, 
erepitan cuando se les corta, ofrecen al corte 
una estructura esponjosa, y rezuman cierta es- 
puma sanguinolenta, con pequeñas burbujas, 
sobre todo cuando se aprieta el parénquima. Es- 
tas modificaciones son tanto más marcadas cuan- 
to más ha respirado el niño. 

El cambio más importante, desde el punto de 
vista diagnóstico, es la disminución del peso 
específico: esto constituye la base de la prueba 
llamada docimasia pulmonar (V. Docimasia) 
ó examen hidrostático de los pulmones, cuyos 
procedimientos principales quedan expuestos en 
otro lugar. Bastará recordar aquí, como lo hace 
el doctor Hofmann en sus Elem. de Med. legal 
(traducción española del doctor Carreras San- 
chis), que hay tres posibilidades que conviene te- 
ner en cuenta en tales casos: 1.2 Los movimien- 
tos respiratorios pueden haber faltado, aun 
cuando el niño haya nacido vivo. 2,? A pesar de 
los movimientos respiratorios que se verifican 
regularmente, ha podido ser difícil la aspiración 
dd aire. 3. Los pulmones llenos de aire por la 
respiración pueden vaciarse de nuevo en ciertas 
circunstancias. Claro es que el estudio de esas 
condiciones no encaja en el cuadro del presente 
artículo. - 

Conviene, sin embargo, tener presente que la 
primera inspiración va seguida, no sólo de la as- 
piración del medio ambiente, sino también del 
desarrollo de la pequeña circulación, lo cual ha- 
se que, después de las primeras inspiraciones, 
contengan los pulmones más sangre que antes: 
este hecho forma la base de lo que se llama doci- 
masía para la sangre de los pulmones (procedi- 
mientos de Daniel y de Plecquet). No debe sor- 
prender, por lo demás, que el peso absoluto de 
dichos órganos, lo mismo que el peso relativo, 
sea mayor en los nacidos muertos que en los 
niños que han vivido y respirado. 

Como quiera que el estado de los pulmones 
no siempre basta para resolver la cuestión de si 
el niño ha nacido vivo ó no, se han buscado in- 
dicios en otros órganos. Así, algunos autores han 
atribuido cierta importancia al hecho de la eva- 
cuación de la orina y del meconto, y, en efecto, 
la observación enseña que los niños suelen eva- 
cuar dichas substancias apenas vienen al mun- 
do. Pero la importancia de este hecho es muy 
limitada (Hofmann), pues por una parte hay 
casos frecuentes en que se retrasa la expulsión 
del meconio, y por otra es común ver, precisa- 
mente en los niños que nacen muertos, la veji- 
ga completamente vacia, y el intestino grueso 
casi limpio de meconio. 

Mucho más importante es la prueba de la so- 
brenatación del estómago é intestinos: se funda 
en el hecho de que el intestino y el estómago, 
antes del nacimiento, se hallan tan vacios de 
aire como los pulraones, y que sólo después, 
cuando comienza la respiración propia, llega el 
aire al estómago y parte superior del intestino, 
esparciéndose luego por el resto del tubo diges- 
tivo. Breslau, que fué el primero en llamar la 
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atención acerca de este hecho, propuso apreciar 
la presencia del aire en el estómago é intestinos 

r la prueba de la sobrenatación, como se hace 
con los pulmones, y sostuvo que dicho experi- 
mento podria tener la misma importancia que 
la docimasia pulmonar. Una larga serie de ob- 
servaciones llevadas á cabo en este sentido por 
el doctor Hofmann, catedrático de Viena, le 
han permitido comprobar la exactitud de tales 
asertos, por lo cual dice el mismo autor: «Nun- 
ca debemos olviđar dicho experimento, que se 
practica del siguiente modo: se coloca una liga- 
dura en el estómago, al nivel del piloro y del 
cardias, y después se saca del vientre el estóma- 

o con los intestinos, colocándolos en el agua. 
Ási se puede observar con mucha precisión si el 
tubo digestivo contiene aire, y hasta qué punto 
lo contiene. » 

Hay otras pruebas fundadas en el examen de 
la cavidad del tímpano (Wend y Wreden). Wre- 
den fué el primero que llamó la atención acerca 
del hecho de que el tejido mucoso fetal (gelati. 
na fetal, tapón mucoso), que llena por completo 
las cavidades del tímpano en el feto, desaparece 
en las primeras horas que siguen al nacimiento, 
quedando asi hueca la cavidad del tímpano. 
Wend vió que esto ocurre inmediatamente des- 
pués de verificarse violentos movimientos respi- 
ratorios, porque el medio aspirado penetra en 
las cavidades del tímpano y arroja el tapón mu- 
coso. El examen de la cavidad del tímpano se 
hace de la manera siguiente: se separa primero 
la duramadre de la cara anterior del peñasco 
que mira á la fosa media del cráneo, y se des- 
prende con unas tijeras la laminilla ósea qne 
forma la bóveda ligeramente aplanada de la ca- 
vidad del tímpano. Inmediatamente después se 
perciben los huesecillos, ora aislados, ora rodea- 
dos por un moco gelatinoso ú otro líquido. Las 
materias contenidas en el oido pueden separarse 
fácilmente aspirándolas con una pipeta; se las 
pone áun lado para examinarlas al microscopio. 
En ese examen merecen atención particular los 
copos amarillentos ó verdosos, que se perciben 
aun á simple vista. 

La segunda cuestión médicolegal relacionada 
con el infanticidio es esta: ¿cuánto tiempo havi- 
vido el niño después del nacimiento? En efecto, 
algunos Códigos penales (entre ellos el austriaco) 
sólo admiten ¿nfenticidio cuando la madre co- 
mete el crimen durante, ó inmediatamente des- 

. pués del nacimiento, considerando el hecho como 
parricidio si ha transcurrido cierto tiempo. Hay 
que tener en cuenta, para resolver tan delicada 
cuestión, los caracteres exteriores del estado del 
recién nacido (manchas de sangre, unto sebáceo, 
color de la piel, aspecto del cordón umbilical) y 
los signos internos del mismo (estado de los pul- 
mones, tubo digestivo, vias fetales, bolsa sero- 
sanguinea, esqueleto). 

Finalmente, interesa muchas veces á los tri- 
bunales (y éstos lo preguntan al médico) cono- 
cer con exactitud las causas de la muerte del 
niño. Es deber del médico legista fijar su aten- 
ción, no sólo en los procesos que pueden produ- 
cir la muerte del niño despues del nacimiento, 
sino también en las que causan la muerte antes 
del nacimiento ó durante el parto, tanto más 
cuanto que sólo el conocimiento de dichas cau- 
sas y de los signos que la muerte deja en el ca- 
dáver permite al médico diagnosticar el género 
de muerte, Ya se ha visto, por lo demás, que 
no basta la falta de aire en los pulmones para 
deducir con certeza que el niño hanacido muerto. 

Ante todo cabe suponer, tanto en teoría como 
por los resuitados de la observación práctica, 
que un niño haya sido muerto ó herido antes de 
su nacimiento, sin que por eso muera la madre. 
Es posible matar é herir á un feto porla vagina, 
y esto no accidentalmente, sino con la misma 
Intención que el aborto mecánico. Las heridas 
hechas á través de las paredes del vientre, y que 
interesan el útero, causan también la muerte de 
la madre ó comprometen su existencia. Se ex- 
plica fácilmente la producción de lesiones intra- 
uterinas determinadas en el niño por instrumen- 
tos contundentes que hayan interesado el vien- 
tre sin herir el feto, recordando que pueden 
sobrevenir lesiones graves de los órganos inter- 
nos, y aun fracturas de los huesos, sin la menor 
solución de continuidad de la piel. Los golpes 
violentos sobre el bajo vientre, y principalmente 
las caidas desde un sitio elevado, pueden produ- 
cir dichos traumatismos, Las lesiones intraute- 
rinas del esqueleto interesan sobre todo los hue- 
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sos largos; los autores citan numerosos casos de 
niños que vinieron al mundo con fracturas de 
los huesos de las extremidades, en vías de cura- 
ción ó curadas por su callo, Las lesiones de los 
huesos del cráneo de origen traumático son ex- 
cesivamente raras. 

Los fetos muertos durante cl embarazo, y sobre 
todo los que han fallecido por causas naturales, 
ho suelen separarse dela madre inmediatamente 
después de haber dejado de vivir; sólo se des- 
prenden al cabo de algún tiempo, y vienen al 
mundo en estado de maceración ó de putrefac- 
ción. Por lo tanto, es fácil reconocerlos. Si el feto 
muerto ha pasado algunos días ó semanas en el 
vientre de la madre está notablemente reblan- 
decido, arrugado y muy flexible en todas las 
articulaciones. La epidermis aparece desprendi- 
da en algunos pedazos, ó, cuando menos, puede 
quitarse con facilidad. La dermis ofrece color 
pardo, extendido por todo el cuerpo ó limitado å 
grandes porciones deéste y con matices variados, 
sobre todo en los fetos que no han llegado á 
término; el corion está húmedo y resbaladizo; la 
cabeza parece aplastada, el cuero cabelludo for- 
ma una especie de saco laxo, á través del cual 
se perciben los huesos del cráneo, desprendidos 
de sus suturas y movibles; los ojos y las conjun- 
tivas se hallan empapados de sangre; el cuello 
aparece muy blando; la piel del vientre, blanda 
y flácida, cae sobre los muslos; el cordón um- 
bilica] bañado en sangre y quizás también en 
bilis, Por el examen interno se encuentran to- 
das las partes blandas, y aun los cartílagos, em- 
papados de sangre, y de color rojo pardusco 
sucio, con matices variables; en todas las cavi- 
dades se observan trasudaciones serosas, sobre 
todo en la pleura y peritoneo; los pulmones están 
vacios de aire y fácidos; å veces existen equimo- 
sis debajo del pleura y del pericardio, como sig- 
nos de movimientos respitarios prematuros y de 
la asfixia; en las vías respiratorias suele verse 
líquido aniniótico, que puede haber llegado á 
ellas después de la muerte, 

Estos signos son tanto menos pronunciados 
cuanto menos tiempo hace que ocurrió la muer- 
te. Los niños que han muerto poco tiempo antes 
del principio del parto apenas pueden distin- 
guirse de los fallecidos durante el nacimiento, 
sobre todo cuando no seexamina inmediatamen- 
teel cadáver, cuai ocurre en los casos judiciales. 

Puede también morir el niño durante el parto, 
y, en efecto, en este momento existen dos peli- 
gros indiscutibles, á saber: la cesación prematu- 
ra de la respiración placentaria, y la presión que 
sufre la cabeza del viño. En efecto, Ja respira- 
ción placentaria cesa normalmente con la eva- 
cuación del feto (V. RespPIRACIÓN); tan pronto 
como ésta se ha verificado el útero se contrae 
reduciéndose al minimum, y la placenta, cuya 
unión con el útero va debilitándose con los do- 
lores, concluye por desprenderse. Si dicha sepa: 
ración se verifica antes de tiempo y el niño se 
retrasa un poco muere asfixiado; entre las can- 
sas de ese accidente deben citarse la compresión 
del cordón umbilical, y sobre todo la procidencia 
del cordón. De 743 casos de procidencia del cor- 
dón hubo 408 en que los niños nacieron muer- 
tos, es decir, un 55 por 100. Otra causa de inte- 
rrumpir la respiración fetal es el desprendimien- 
to prematuro de la placenta (V. PLACENTA); el 
peligro es entonces tanto mayor para el niño 
cuanto más completa es la separación. 

Por último, el niño puede morir poco después 
del nacimiento, bien por falta de viabilidad (fal- 
ta de madurez; falta, deformación ó enfermeda- 
des congénitas de órganos indispensables para la 
vida; obstrucción de las vías respiratorias eteé- 
tera), bien por accidentes extrauterinos (parto 
precipitado, ete. ), bien por hemorragia del cor- 
dón umbilical. Son, pues, muchas las cansas que 
pueden explicar la muerte del feto sin que 
haya intervenido en manera alguna una mano 
criminal; al médico legista toca no olvidarlas en 
los casos de infanticidio. 

Desgraciadamente, hay madres bastante per- 
versas que, con pretexto de salvar una honra que 
antes no habían sabido defender, no vacilan en 
sacrificar al fruto de un amor ilegítimo. Aparte 
de los infanticidios por estrangulación, heri- 
das, etc. (V. EstTRANGULACIÓN, HERIDA y LR- 
s1ÓN), puede cometerse el mismo crimen por omi- 
sión de los socorros que el niño necesita durante 
rl alumbramiento y algún tiempo después, es 
decir, omitiendo voluntariamente la ligadura del 
cordón umbilical, descuidando quitar los obs- 
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táculos á la respiración, no protegiendo al niño 
contra las influencias perjudiciales que proceden 
del exterior. Ahora biem: aunque no es difícil 
comprobar que un recién nacido ha muerto en 
pos de una hemorragia por el cordón umbilical, 
sólo en casos raros existen indicios ciertos en los 
cuales pueda apoyarse el médico legista para 
probar que la ligadura se ha omitido volunta- 
mente; además, no puede pretenderse, al menos 
en las que paren por primera vez (que son las 
que casi únicamente dan lugar á estas cuestio- 
nes médicolegales), que la parida conocía la ne- 
cesidad de practicar la ligadura del cordón y el 
modo de verificarla, Del propio modo, cuando 
un niño viene al mundo con las membranas del 
huevo no rotas ó las vías respiratorias obstruí- 
das por trozos de membranas ó por líquido am- 
niótico, se concibe que la madre desconozea el 
peligro en que se encuentra el niño y no procure 
suprimir Jos obstáculos á la respiración, 

En cambio, si se trata de un parto rápido en 
un orinal ó debajo de las ropas de la cama, es 
claro que el buen sentido natural de la parida 
debía enseñarle la necesidad de sacar al niño de 
aquella posición para conservar la vida. Algu- 
nas acusadas de infanticidio alegan haber per- 
dido el conocimiento durante el parto, ó dicen 
que, por su estado especial, por su falta de fuer- 
zas, etc., no se hallaban en disposición de auxi- 
liar á su hijo. El desvanecimiento en el momento 
en que pasa la cabeza ha sido observado en todas 
las clínicas tocológicas; Hofmann admite que sea 
posible en los partos clandestinos, sobre todo en 
aquellos que se verifican rápidamente y en que 
la vagina y Jas partes genitales externas sufren 
una distensión rápida y dolorosa. Téngase en 
cuenta, además, que los partos clandestinos sue- 
len ser los que se verifican con más rapidez, y 
que es grande la excitación moral en tales cir- 
cunstancias; no deben considerarse, pues, como 
superchería ó exageración las declaraciones de 
algunas mujeres que pretenden haber perdido el 
conocimiento. Con todo, no basta admitir que 
esos accidentes son posibles; se examinará ade- 
más si otras circunstancias se hallan de acuerdo 
con esta posibilidad. 

El homicidio de un niño por la falta de pro- 
tección contra las influencias perjudiciales del 
exterior puede observarse, sobre todo, si aquél 
ha sido abandonado poco después del parto y ha 
muerto de frio. Sabido es que en los recién na- 
cidos no se necesita un frio glacial para producir 
la muerte. Probar que el niño ha sido expuesto 
intencionadamente al frío es más bien deber del 
juez que del médico, pues las condiciones exte- 
riores que acompañan al caso pueden darle no- 
ciones en ese sentido. 

En resumen: solo cuando los pulmones y el 
tubo digestivo existen todavía puede resolverse 
con más ó menos certidumbre la cuestión de si 
un niño ha venido al mundo vivo ó muerto. Si 
sólo existe la cabeza, se deberán examinar parti- 
cularmente las cavidades del tímpano de la ma- 
nera antes indicada; éstas podrán proporcionar 
datos acerua del género de muerte del niño si 
contienen'substancias extrañas; lo propio ocurre 
con otras partes del cuerpo si se encuentran en 
ellas lesiones que puedan considerarse ocurridas 
durante la vida. 


INFANTIL. (del lat, ¿nfantilis): adj. Pertene- 
ciente á la infancia, 
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Sus juegos eran INFANTILES y propios de za- 
gales. 


VALERA. 


INFANZÓN(delb. lat. inJantio;del lat. infans): 
m. Hijodalgo libre de todo género deservicio, que 
en sus tierras y heredamientos no ejercía otra 
potestad ni señorío más que el que le permitían 
sus privilegios y donaciones, 


Non es de sesudos homes 
Ni de INFANZONES de pro 
Facer denuesto á un fidalgo 
Que es tenudo en más que vos. 
Romancero, 
s.. UN Tello, un INFANZÓN, 
Que en Illescas soberano, 
Deidad se hace de los montes 
Y majestad de los campos: ete. 
Tirso DE MOLINA. 

- INFANZÓN: Legisl. La ley 13, tit. I de Ja 
Partida 2,%, dice: «Catanes et valvasares son al- 
gunos fijodalgos en Italia, lo que dicen en Es- 
paña infanzones: et como quier que éstos vengan 
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antiguamente de buen linage et hayan grandes 
heredamientos, pero no son en cuenta de estos 
grandes señores que desuso deximos (esto es, de 
los duques, condes, marqueses, jueces y vizcon- 
des); et por ende no pueden ni deben Usar de 
poder de señorio en las tierras que han, fueras 
ende en tanto cuanto les fuere otorgado por pri- 
vilegios de los emperadores ó de los reyes.» Se 
ve de lo dicho por la ley de Partidas que infan- 
zón era el hijodalgo libre de todo género de ser- 
vicios, que en sus tierras y heredamientos no 
ejercía otra potestad ni señorío más que la que 
le permitían sus privilegios y donaciones, Anti- 
guamente se daba el nombre de infanzones en 
Aragón á los nobles de todas las clases; pero 
posteriormente los meros infanzones equivalian 
á los hijosdalgo de Castilla, siendo la opinión 
más fundada la que cree que eran los descen- 
dientes de los capitanes de las tropas de los 
infantes y ricoshombres. En los primeros tiem- 
pos no hubo más infanzones que los de la san- 
gre, pero después los hubo también por privile- 
gio, y todos los ciudadanos de Zaragoza, sus 
hijos y descendientes tenían el privilegio de in- 
fanzones y podían serarmados caballeros. Según 
opina Santo Tomás, en su opúsculo De Regimi- 
ne principum, se llamaban asi los infanzones 
porque tenian un poder menor que el de los de- 
más, así como los niños ó infantes tienen menor 
poder que los adultos, 


INFANZONADO, DA: adj. Propio del infanzón, 
ó perteneciente á él. 


«.. de estas casas se conservan hoy muchas 
en Vizcaya, Guipúzcoa y las montañas, que 
son llamadas INFANZONADAS, por haber sido 
de infanzones. 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA, 


INFANZONAZGO: m. Territorio ò solar del in- 
fanzón. 


INFANZONÍA:f, Calidad de infanzón. 


INFARTO (del lat. infárctus, acción de rellenar 
ó de engordar): m. Hinehazón ú obstrucción de 
un órgano ó parte del cuerpo. 


.. Siá una congestión mal disipada se su- 
ceden otras y otras congestiones parecidas, por 
necesidad resultan en un principio ingurgita- 
ciones inflamatorias ó INFARTOS atónicos, etc, 

MoNLAv. 


- INFARTO: Patol, Entre las diversas formas 
de infarto, merece ser citada la que consiste en 
un núcleo sanguíneo desarrollado en ciertos teji- 
dos, en pos de la obliteración, por trombosis $ 
embolia, de uno ó varios vasos de dichos tejidos, 

Unas veces el infarto supura y da lugar á la 
formación de abscesos metastáticos: tal sucede 
en la infección purulenta y en muchas enferme- 
dades infecciosas. En otros casos los elementos 
del infarto, glóbulos rojos y leucocitos, se reab- 
sorben; pero el tejido perdió ya su estructura 
normal por infiltración y sustitución de una 
substancia nueva, amorfa, granulosa, fibroidea 
Á no. 

En otro tiempo se daba especialmente el nom- 
bre de infarto á las producciones llamadas ener- 
pos fibrosos del útero (infarctus uterichronicus) 
y å la masa indurada (infarctus hæmoptyicus seu 
hemorragicus Laennecit), que se forma en el 
pulmón á consecuencia de una hemorragia in- 
tersticial ó infiltración sanguínea. 

Infarto úrico de los recién nacidos. —- Sedimen- 
to formado por sales úricas en los conductillos 
rectos del riñón y que puede considerarse cono 
la primera manifestación de la litiasis ó ser en- 
teramente fisiológico. Existe en más de la mitad 
de los niños de dos å catorce días de edad, å 
veces inmediatamente después del parto y en 
ocasiones aun á los dos meses. Es muy raro en 
los que nacen muertos, por lo cual se ha dicho 
que la existencia del sedimento puede servir, en 
los casos médicolegales, para demostrar que un 
niño ha vivido. Este infarto hemorrágico se pre- 
senta en forma de puntos y estrías de colorama- 
rillo de oro ó rojo de ladrillo, perceptibles á 
simple vista, que impregnan la substancia de 
las pirámides del riñón, se extienden á veces 
hasta la substancia cortical y se distinguen en 
estado de gránulos libres en la pelvis del riñón; 
por el examen microscópico (Perls) parecen es- 
feras obscuras, como las de nrato amónico, que 
se disuelven en un exceso de ácido acético y de- 
Jan precipitar cristales característicos de ácido 
úrico. Se hallan situados en los condnetillos 
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rectos, rellenan en parte la luz de éstos, y por la 


presión rezuman por la punta de la papila en ; 


forma de una masa rojiza, y en parte también 
se anidau en el interior del mismo epitelio, 

La formación de ese infarto, que se verifica á 
veces en condiciones perfectamente normales, 
debe depender seguramente de una desproporción 
entre la cantidad de sales úricas y sus medios 
disolventes. 

Infarto calizo de los vifiones. — Se observa 
también con bastante frecuencia en los conduc- 
tillos rectos del riñón, sobre todo en la edad 
avanzada. El infarto es pálido, blanco amari- 
llento; está formado microscópicamente por es- 
feras de diferentes dimensiones, muy refringen- 
tes y que se disuelven por complelo en el ácido 
acético, las más veces con desarrollo de gases, 
sin dejar más indicios que una masa coloidea, 
homogénea, que rellena el conductillo urinario 
en que se encontraba alojado. 


INFATIGABLE (del lat, ¿nfatigabilis ): adj. IN- 
CANSABLE, 


«.. el genio INFATIGABLE que, como escritor 
de costumbres, no dudaremos en poner á la 
cabeza de los demás, es Balzac. 

Larra. 


Todos los grandes hombres se han distingui- 
do por una actividad INFATIGABLE: etc. 
BALMES. 


INFATIGABLEMENTE: adv. m. Sin fatigarse. 


.. antes obraba como ángel INFATIGABLE- 
MENTE, y más que ellos juntos, 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA, 


INFATUACIÓN: f. Ridícula presunción, amor 
propio excesivo. 


INFATUADAMENTE: ady. m. Con fatuidad. 


INFATUAR (del lat. ¿nfatudre): a. Volver á 
uno fatuo, engreirle. U. t. e. r. 


Este error es muy parecido al de los INFa- 
TUADOS alquimistas, ete. 
Fersóo. 


.. á mis hijas no las dedico å menestralas 
(repite INFATUADO con el lisonjero presente 
que disfruta). 

CASTRO Y SERRANO. 


INFAUSTAMENTE: adv, m. Con desgracia ó 
infelicidad. 
INFAUSTO, TA (del lat. ¿nfarstus ): adj. Des- 
gracido, infeliz, 
Gobiernos hay buenos en si; pero son IN- 


FAUSTOS, que todo sale errado, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


INFEBRIL: adj. Sin fiebre. 


INFECCIÓN (del lat. ¿énfectio): f. Acción, ó 
efecto, de inficionar. 


s por haber los españoles purgado estos 
reinos, å costa de su propia sangre, de la IN- 
FECCIÓN y secta mahometana. 

FERNÁRDEZ NAVARRETE. 


La peste empezaba á picar, ocasionada dela 
INFECCIÓN de los cuerpos muertos, de que es- 
taba cubierto todo el campo. 

MATEO IBÁÑEZ DE SEGOVIA, 


—InrEccióN : Patol. La palabra ¿mJección, 
aplicada en otro tiempo á toda clase de intoxi- 
caciones, ostenta hoy un significado menos la- 
to. Con ese nombre se designa el envenenamien- 
to del organismo por una substancia tóxica, que 
se distingue de los venenos ordinarios en que, 
colocada en condiciones favorables, puede repro- 
ducirse y multiplicarse hasta lo infinito. 

Tundandose en esta facultad reproductiva, 
muchos médicos emitieron la idea de que dicha 
substancia tóxica cra de naturaleza animada, y 
la consideraron como un ser vivo: descubrimien- 
tos posteriores confirmaron semejante opinión, 
dando la prueba positiva de que muchas enfer- 
medades son debidas á la existencia de organis: 
mos infinitamente pequeños, designados con los 
nombres de mierococos, bacterias, microfitos, es- 
quizofitos, esquizomicetos, etc. Por último, en 
época reciente se ha hallado de plomatros y leu- 
comainas (es decir, los productos de secreción 
de dichos microorganismos) como causa produc- 
tora de la infección. 

Los médicos modernos (V. Liebermeister, En- 
Jermedades infecciosas, 1889; Charcot, Brissaud 
y otros, Tratado de Medirina, ed. esp., 1892), 
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llaman enfermedades infecciosas todas aquellas 
en las cuales se ha demostrado experimental- 
mente la presencia de un microorganismo como 
causa de los accidentes, y también aquellas otras 
que, por la analogía de los fenúmenos, pueden 
referirse al mismo origen. 

Ya en la antigüedad se reconoció que las teo- 
rias entonces reinantes respecto á la etiología de 
tales afecciones no bastaban para explicar las 
epidemias y la gran mortalidad que ellas cau- 
saban: decian los médicos que había entonces 
«algo especial, algo que se halla completamente 
fuera del cuadro de los hechos habituales nor- 
males. » Invocaban una influencia pestilencia], y 
se hablaba de constituciones endémicas ó epidé. 
micas, de un genio epidémico, ete. Desde aquella 
época hasta nuestros días, sabios é ignorantes 
han emitido hipótesis que no tenían más valor 
que las de los antiguos poetas al hablar de rayos 
mortales lanzados por Júpiter ó Apolo, ó la no- 
vela moderna según la cual el cólera es compa- 
ñiero insaparable del judio errante. De todas 
esas teorías prevalece hoy la que parecia más 
atrevida en otro tiempo: la teoría del contagio 
vivo y animado; la que admite como agente 
de las enfermedades infecciosas un microorga- 
nismo. 

Esta teoría la iniciaron algunos autores hace 
bastantes siglos: Varrón y Columela dicen en sus 
obras que la fiebre intermitente es debida á la 
introducción de un organismo vivo en la econo- 
mía; la peste fué atribuida muchas veces å ani- 
imaliilos, y el micróscopio dió gran impulso á 
esta teoría, defendida por A. Kircher, Lancisi, 
Vallisneri, Reaumur y Linneo, entre otros mu- 
chos. 

Dejando á un lađo divagaciones históricas, 
por no alargar excesivamente este articulo, con- 
viene recordar que el ilustre doctor Liebermeis- 
ter, actual profesor de la Escuela de Medicina 
de Tubinga (1892), sostuvo ya en su lección 
inaugural del año 1862 que «la hipótesis del 
contagio vivo es la que más relación tiene con 
lo que hoy sabemos respecto al modo de des- 
arrollo y propagación de las enfermedades in- 
fecciosas;» esta opinión, que entonces no era 
más que una hipótesis, ha sido confirmada des- 
pués por los descubrimientos de numerosos ob- 
servadores, en particular Davaine, Pasteur, 
Klebs, Eberth, Aufrecht, Obermier, Koch y su 
yerno Pfeitfer, Friedlander, Neisser, Fehleisen. 
Baumgarten, el español Ferrán, ete., ete., quie- 
nes han demostrado el origen parasitario de 
muchas enfermedades, V. CÓLERA, ERISIPELA, 
FIEBRE, PaLuDIsMo, RABIA, SARAMPIÓN, Vi- 
RUELA, ete. 

Desde que se ha reconocido que toda enfer- 
medad infecciosa es determinada por un micro- 
organismo particular especifico, no se admite el 
desarrollo espontánco de las afecciones endémi- 
cas y epidémicas, como tampoco se cree en la 
generación equivoca de los grandes parásitos 
(ascárides lun:bricoides, tenia, ácaro de la sar- 
na, etc.) admitida aún en la primera mitad de 
este siglo. Todas las malas condiciones higiéni- 
cas tienen seguramente gran influencia sobre la 
propagación de dichas enfermedades; pero esto 
no basta para dar origen å la infección. 

Al principio se acusó á los microbios de que 
causaban la enfermedad y la muerte, formando 
embolias capilares, obstruyendo los vasos: esta 
era la teoría de Toussaint, espiritu atrevido que, 
sin desdeñar los trabajos ajenos, prefería pensar 
por cuenta propia; después, sirviendo también 
de base el carbunco, se supuso que la bacteridia 
consumía el oxigeno. La doctrina de los produc- 
tos solubles, sostenida por Toussaint, cuya de- 
mostración habian comenzado Woiridge, Salo- 
món y Smith, lo mismo que Chauveau, quedó 
fuera de duda después de los experimentos de 
Charrin (1887) y de la notable Memoria de Cham- 
berland y Roux (1887). Además, el profesor Bou- 
chard ha establecido, como hecho positivo, que 
las secreciones microbianas se escapan por la 
orina de los animales infectados y sostiene que 
puede haber distinción entre las substancias 
toxicas y las vacuniferas, idea hoy sólidamente 
asentada (Charcot, Bouchard y Brissaud, Tra- 
tado de Medicina, edic. esp., 1892). , 

En un principio se creyó que con el microbio 


"se explicaba todo y que bastaba que éste penetra- 


seen un ser para que se desarrollara la infección, 
Sin embargo, en 1880 el doctor Bouchard pro- 
elamaba en su citedra la parte que hay que con- 


! ceder á la ceonomía. Después de haber indicado 
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de destrucción que llevan consigo 
los gérmenes, ó los que, procediendo de ellos 
mismos, se oponen á su desarrollo, decía el indi- 
cado profesor: «A estas causas inherentes á los 
agentes infecciosos vienen a añadirse las que son 
inherentes al organismo humano, defendido en 
parte contra gran número de bacterias por la 
integridad de 1 

rueba el hecho de que este organismo no suele 
ser invadido sino después de una erosión, por 
la erisipela, la fiebre puerperal, la septicemia, la 


g 
hay 


los elementos 


lucha declarada, y 
microbios y la plaza que se ha dejado penetrar 
por ellos: la victoria es del más fuerte. Dos mo- 
tivos explican que algunas vísceras no sean in- 
vadidas, aunque haya brecha en la piel ó las 
mucosas: el primero es que muchos de los gér- 
menes perecen antes que uno siquiera de ellos 
haya tenido tiempo ó medios de fructificar; el 
segundo consiste en que no todos los individuos 
constituyen un medio favorable, y además que 
los microbios tienen ó no tienen afinidad por tal 
ó cual especie. Ejemplos: el muermo, que ataca 
al asno y al hombre, suele respetar al perro y al 
buey; el carbunco afecta al carnero y noálos so- 
lípedos; la sífilis se observa en el hombre y no en 
los demás animales. Se explica esto porque unas 
especies difieren de otras, tanto desde el punto 
de vista químico como por su manera de vivir, 
Las desemejanzas físicas, químicas y nutritivas 
hacen de los diferentes individuos otros tantos 
medios enteramente distintos, en los cuales se 
extinguen ó fructifican los agentes infecciosos. » 

Tiene gran importancia conocer la fisiología 
patológica de la infección. 

El sistema nervioso es, como se sabe, el gran 
sistema dominador del organismo: él tiene bajo 
su dependencia, en una medida variable, los de- 
más aparatos; él preside los actos íntimos de la 
nutrición en la profundidad de los tejidos; él re- 
gula el ingreso y salida de la materia; él permite 
la producción de las congestiones ú ocasiona las 
anemias locales. Abrir y cerrar los vasos, ¿no es 
autorizar ó impedir gran número de fenómenos, 
tanto morbosos como fisiológicos? Ahora bien: en- 
tre las toxinas hay algunas que, impresionaudo 
los centros, producen la dilatación y otras el es- 
trechamiento de las vías circulatorias; las hay 
que atraen ó repelen los glóbulos movibles, y 
otras cuya acción sobre los tejidos es directa. Se 
comprende, pues, la variedad de efectos que se 
producirán, según que predomine tal ó cual tozi- 
na, Este punto será estudiado al hablar de al- 
guna de las enfermedades microbianas. 

Cuando un agente patógeno penetra en un ser 
vivo, encuentra en él, según los individuos, con- 
diciones diferentes que influyen de un modo con- 
siderable sobre su evolución. El parásito puede 
encontrarse con fagocitos vigilantes, ó bien con 
humores eminentemente microbicidas: en tales 
condiciones sucumbirá el invasor sin haber teni- 
do siquiera tiempo para desarrollarse; asi ocurre 
con frecuencia en los carnívoros. Si las circuns- 
tancias son otras sucederá lo contrario: el ger- 
men se multiplicará, funcionará, invadirá los 
vasos y se difundirá (septicemias del conejo, del 
ratón, etc.). Con todo, no es raro el caso en que 
este germen se estaciona en uno ó varios puntos, 
desde donde se irradian sus productos (bacilo de 
la difteria); lo que se esparce entonces es, menos 
que el microorganismo, sus secreciones. 

En el hombre las infecciones verdaderamente 
generales, aquellas cuyo agente invade la circu- 
lación para estar al mismo tiempo en todas par- 
tes, son excepcionales, fuera de lo que se obser- 
va alguna vez en los últimos momentos de la 
vida. La mayor parte de las afecciones generales 
no son, por lo regular, más que enfermedades de 
focos múltiples y sucesivos; como tipo de ellas 
debe citarse la tuberculosis. El fermento patógeno 

odrá encontrar condiciones que no sean muy 
avorables ni demasiado adversas á su acción. 
En tal caso se establece una lucha entre él y los 
pequeños órganos; se desarrollan las lesiones lo- 
cales, constituídas primero por el edema y la 
diapedesis (elementos de la inflamación), y des- 
pués por la resolución y la absorción, si es la eco- 
nomía la que vence, ó bien por la supuración, 
por alguna otra modalidad degenerativa, y hasta 
por la difusión del mal, según la intensidad de 
a derrota sufrida por el terreno que ha Inchado 
en vano. La Histología, ayudada por la Fisiología 
patológica, explica el mecanismo de esa exuda- 
ción, de esa salida de células y de las diversas 


angrena y la linfangitis, En todos esos casos , 
guerra abierta, entre los j 


la piel y de las mucosas; así lo ; 
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alteraciones de las mismas células, bajo la forma 
de hidratación, peptonización, necrobiosis, etcé- 
tera. También hay que tener en cuenta acciones 
directas, reflejas, atractivas, repulsivas, tóxi- 
cas, ete. 

Dichos fenómenos locales, lo mismo que los 
generales, dependen ante todo de las substan- 
cias bacterianas: diastasas, albuminosas, alcaloi- 
des, cuerpos que dilatan óestrechan los capilares, 
cuerpos piretógenos, etc. 

En suma: á consecuencia del conflicto entre 
un ser vivo y un microbio, puede haber un re- 
sultado nulo ó sobrevenir, porel contrario, bien 
una enfermedad local, que permanece asi ó se 
generaliza; bien una enfermedad general, que si- 
gue siéndolo ó se localiza. Bouchard ha estudia- 
do las relaciones que suelen existir entre la re- 
sistencia del terreno y la circunscripción de la 
infección: si los gérmenes son poco numerosos 
crean esta lesión local; si abundantes invaden la 
economía; aquellos que permanecen debajo de la 
piel no suelen producir inflamación, porque las 
toxinas, obrando sobre los vasomotores, se opo- 
nen å la diapedesis. 

Cualquiera que sea, porlo demás, la extensión 
del campo en que se desarrolle la enfermedad; 
trátese de una afección puramente limitada ó de 
una pirexia que ataque el organismo en todo su 
conjunto, conviene no olvidar la parte que co- 
rresponde á nuestras célnlas. ¿Qué es lo que se 
observa en la práctica corriente? Una albuminu- 
ria en un antiguo escarlatinoso; la miocarditis 
en un individuo que ha tenido viruela; la endo- 
carditis en pos de la dotienenteria; una tuber- 
culosis pulmonar debida al sarampión ó el tran- 
cazo; una parálisis después de la difteria... Bús- 
quense en el vivo ó en el cadáver los gérmenes 
de estas afecciones, y niás de una vez no se en- 
contrará ninguno, ó, caso de encontrarlos, per- 
tenecerán á los agentes débilmente específicos. 
Hay infecciones, como la tisis bacilar, en cuyo 
curso se encuentra el agente patógeno, sólo ó 
asociado á otros, en cualquier momento que se 
le busque; en cambio hay otros parásitos que, 
en un momento dado, desaparecen ó pierden sus 
propiedades de agentes contagiosos (sifilis). 

Sea de ello lo que fuere, con la supresión del 
microorganismo no ha terminado todo; la afec- 
ción ha podido concluir como enfermedad cíclica, 
específica y perfectamente definida; pero se des- 
arrollarán las secuelas, las consecuencias que tan- 
tas veces observa el médico en su práctica diaria, 

Es evidente que, para que se produzca la in- 
fección, se necesita que el veneno morbífico se 
encuentre en cantidad suficiente; å cierta distan- 
cia del foco se halla en estado de gran difusión 
y á dosis demasiado pequeñas para obrar. Los 
autores no se hallan todavia de acuerdo respecto 
á la distancia que pueden recorrer los gérmenes 
especificos transportados por el aire. Algunos 
medicos consideran posible el transporte de los 
gérmenes del cólera, de la peste, etc., por los 
vientos á través de los mares, de Egipto á Ita- 
lía por ejemplo. Cuando la peste hacía sus es- 
tragos en Astraján, San Petersburgo se vió sor- 
prendida por la aparición de algunos casos, en 
los cuales se creyó reconocer los sintomas de la 
enfermedad. Otras veces se ha creido que los 
miasmas de la enfermedad podian ser llevados 
desde la América del Sur ála América del Norte 
y sun å Europa por las corrientes alisias supe- 
riores (G. Bergmann). 

El transporte á una gran distancia por los vien- 
tos, de los gérmenes morbificos que conservan 
su actividad, no es teóricamente imposible; pero 
esta es una simple hipótesis, y no existe en la 
Ciencia ningún hecho positivo que demuestre 
que una enfermedad infecciosa haya tenido nun- 
ca tal origen. Por el contrario, numerosas obser- 
vaciones tienden á probar que cierto alejamiento 
del foco infeccioso es un obstáculo casi insupera- 
ble á la transmisión por el aire. 


INFECIR (del lat. injicëre ): a, ant, INFICIONAR. 
INFECTACIÓN: f. INFECCIÓN. 


INFECTAR (de infecto): a. INFICIONAR. Usa- 
set. c. r 


«.. meter mucho número de alemanes INFEC- 
TADOS, en el corazón de Francia, adonde con 
libertad ejercitaban su secta, 

ANTONIO DE HERRERA. 


La lactancia artificial... es un recurso casi 
obligatorio en los casos de nacer la criatura 
INFECTADA de algún mal contagioso, ete, 

MONLAV, 
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INFECTIVO, VA (del lat. infectivus): adj. Di- 
cese de lo que inficiona ó puede inficionar. 


INFECTO, TA (del lat, infēctus): p. p. irreg. 
de INFECIR, ` 


... todos los hombres que fuesen INFECTOS 
de los humores susodichos, serán plagados des- 
ta lepra. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


- IxFECTO: adj. Inficionado, contagiado, pes- 
tilente, corrompido. 


La gente aldeana.., ha atribuido å estos va- 
queiros un origen INFECTO, etc. 
JOVELLANOS. 


—En tierra embebida 
De miasmas INFECTOS, 
Con sólo el ambiente 
La espiga se daña, 
Se enturbia la fuente 
Y el vidrio se empaña, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INFECUNDARSE: r, ant, Hacerse infecundo. 


INFECUNDIDAD (del lat. ¿nfecanditas): f. Fal- 
ta de fecundidad, 


Entre las causas de INFECUNDIDAD que he- 
mos enumerado, una de ellas es, etc. 


MONLAV, 


INFECUNDO, DA (del lat. infecundus): 


adj. 
No fecundo, 


, +«.3 ¿qué puedo esperar en este lugar estéril 
é INFECUNDO, sino larga cosecha de abrojos y 
de espinas? 

PELLICER. 


Las especies híbridas son, por lo común, IN- 
FECUNDAS, ete. 


MONLAD, 
INFELICE: adj. poét. INFELIZ. U. t. e. s. 


¿Más donde halló piedad un INFELICE? 
CALDERÓN. 


— Ya te obedezco, —¿Quién sois? 
— Una INFELICE que espera 
Vuestro amparo. 
Rosas. 


«.. le rogaba que tendiera su mano protec- 
tora hacia una huérfana INFELICE, etc. 
BARTZENBUSCH. 


INFELICEMENTE: adv. m. INFELIZMENTE. 


INFELICIDAD (del lat, ¿nfelicitas ): f. DESGRA- 
CIA; suerte adversa, 


Primero damos en la desesperación que en 
el remedio de la INFELICIDAD; y obstinados ó 
poco advertidos, nos dejamos llevar della. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. aquí hallamos otra de aquellas discordan- 
cias de autores, que ocurren con frecuente IN- 
FELICIDAD en estas narraciones de las Indias. 

SoLís. 
INFELIZ (del lat. infelix, infelicis): adj. Des- 
ORACIADO. U. €, €. s. 


... la fortuna ajena 
Suele hacer INFELIZ la propia mia, 
Que á menores cuidados me condena, 
LOPE DE VEGA. 


Petreyo abrevia su INFELIZ jornada, 
JÁUREGUI. 


=- INFELIZ: fam. Bondoso y apocado. U. t. c.s, 
Estos por lo común son buena gente, 


Son á los que llamamos INFELICES, etc. 
ESPRONCEDA. 


INFELIZMENTE: adv. m. Con infelicidad. 
Nunca Milciades hubiera en la prisión aca- 


bado INFELIZMENTE su vida, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


En el día se compone esta colegiata de un 
abad y doce canónigos, aquélla rica y éstos 
INFELIZMENTE dotados. 

JOVELLANOS, 


INFERENCIA (de inferir): f. ILACIÓN. 


.». Sin que pueda salvarse la seguridad de la 
INFERENCIA, sin argüir de falsa alguna de las 
dos proposiciones contradictorias de que se 
deduce. 


MAnquéÉs DE MONDÉJAR. 


„| + å los doctos ha hecho admiración seme- 
jante INFERENCIA, 


PELLICER. 
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—Iwrierno: En algunas Ordenes religiosas 
yue deben por instituto comer de Viernes, hos- 
picio ó refectorio donde se come carne, 


~ INFIERNO: Lugar ó cóncavo debajo de tie- 
rra, en que sienta la rueda y artificio con que se 
mueve la máquina de la tahona. 


— INFIERNO: fig. y fam. Lugar en que hay 
mucho alboroto y discordia. 


Esta casa es Un INFIERNO. 
e BRETÓN DE Los HERREROS. 


— INFIERNO: fig. y fam. La misma discor- 
dia, 
+.» ¿qué mucho si son 
Veneno, azogue y ladrón 
Los INFIERNOS de mis celos? 
Tirso DE MOLINA. 


- INFIERNO: provs. 47. y Nav. Pilón á donde 
van las aguas que se han empleado en escaldar 
la pasta de la aceituna para apurar todo el aceite 
que contiene, en el cual, reposadas aquéllas, se 
recoge uno de inferior calidad. 


— ANDA, Ó VETE, AL INFIERNO: expr. fam. de 
ira, con que se suele rechazar á la persona que 
importuna y molesta inconsideradamente. 


— INFIERNO: Rel. Obligado Dios por su bon- 
dad, dió á los buenos como premio de sus vir- 
tudes la bienaventuranza cterua; y obligado asi- 
mismo por su justicia, formó los infiernos para 
castigo eterno de los malos. Existe entre éstos 
gran diversidad, porque diversas son en gran 
manera la entidad y calidad de los pecados, por 
lo cual la suma justicia de Dios instituyó varios 
infiernos, Reconocemos cuatro que son: Infierno, 
Purgatorio, Limbo y Seno de Abraham. En el 
infierno fueron sepultados los ángeles rebeldes 
que llamamos demonios, y lo son todos los hom- 
bres que mueren en pecado mortal, para no salir 
de alli jamás. Van al Purgatorio los que, mu- 
riendo en gracia de Dios, tienen pecado venial ó 
pena temporal que pagar. El Limbo es el lugar 
donde permanecen los que mueren antes del uso 
de razón sin el bautismo. Iban al Seno de Abra- 
ham los que morían en gracia de Dios antes de 
la redención de Jesucristo, pero que daban sa- 
tisfacción antes en el Purgatorio sí tenían peca- 
do venial ó pena temporal quo pagar. Por con- 
siguiente, y con arreglo al dogma, en el Infierno 
se castiga eternamente el pecado mortal; en el 
Purgatorio el venial y la pena temporal que 
queda después de perdonada la culpa, y en el 
Limbo el pecado original. En el Seno de Abra- 
ham se padecía uno de los castigos que lleva 
aparejados el pecado original, ó sea la privación 
de la vista de Dios, hasta tanto que el Redentor 
de la humanidad franquease la entrada en el 
cielo. Se dice en el Credo que Jesús descendió á 
los infiernos, y el Seno de Abraham fué el visi- 
tado por el Salvador tan luego como expiró en 
la cruz. 

No es el Purgatorio invención de la Iglesia 
católica, pues con gran anterioridad á los tiem- 
pos en que fué predicada la Buena Nueva todos 
los pueblos creían en aquél, es decir, en una 
manera de lograr purificación para las almas 
después de la muerte. Existía en este punto con- 
formidad perfecta entre la clase sacerdotal, los 
filósofos y las multitudes. Sócrates lo enseñó de 
manera explícita, siguiendo su doctrina su dis- 
cipulo Platón, como Virgilio, adaptando sus in- 
mortales versos á la filosofía de Pitágoras, lo 
expresó en La Eneida, y como Cicerón lo dejó 
consignado en su tratado De la República, Cuan- 
do se verificó la propagación admirable del cris- 
tianismo, apóstoles y misioneros hallaban indi- 
cios de la creencia del Purgatorio en pueblos que 
no habían vislumbrado todavía la luz divina del 
Evangelio, Voltaire afirma con razón sobrada, y 
fundándose en hechos indudables, que las hue- 
llas de la existencia del Purgatorio y del Infier- 
no se hallan en todas las tradiciones del Univer- 
so. De aqui nacen las falsas imputaciones que 
se han hecho á la Iglesia, suponiendo que ha 
tomado este dogma del paganismo; pero tal ase- 
veración queda destruida considerando que las 
fábulas ro Jogran jamás obscurecer el brillo de 
la verdad. Gloria inmarcesible es del cristianis- 
mo atraer hacia sí cuantas verdades se halla- 
ban esparcidas entre las falsas religiones. Esta 
doctrina fué profesada desde sus comienzos por 
la Iglesia, y, por lo tanto, fué desde su principio 
costumbre dirigir oraciones públicas y privadas 
por los difuntos, 
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A fines del siglo 11 de nuestra era, escribía 
Tertuliano que todos los años se harían obla- 
ciones por los difuntos, y que esta práctica se 
fundaba en una tradición antigua y en una cos- 
tunbre inmemorial, Arnolio y Lactancio en su 
apología expresan la misma fe. En los comien- 
zos del mismo siglo 11, y antes que los anteriores, 
afirmaba Hermas la necesidad de que el alma 
expiase sus culpas después de la muerte. En 
tiempo aún más antiguo refiere San Dionisio 
que era costumbre que el obispo en los funerales 
cristianos recitase oraciones sobre el difunto 
para que Dios perdonase sus pecados y pudiese 
ser admitido en las regiones de la eterna vida, 
En los tiempos casi apostólicos se rogaba ya por 
los muertos con un fin semejante, y por consi- 
guiente está fuera de toda duda que la creencia 
en el Purgatorio existe en la Iglesia desde su 
origen. Así lo confiesa Calvino, afirmando que 
todos los Padres, unánimes, enseñan la misma 
doctrina, y Scheldon y Meyer reconocen que 
ceste punto se halla probado con exceso, y que 
los rezos por los difuntos son una de las prácti- 
cas que mayor antigiiedad y mayor eficacia tie- 
nen en la religión cristiana. 

Respecto al Infierno, como dice el Sr, Perujo, 
sólo es de fe su existencia y duración sin fin. Todo 
lo demás que se refiere al lugar, naturaleza de 
la pena, gravedad é intensidad de la misma, es- 
tado normal de los réprobos, ete., puede ser más 
ó menos probable, pero no se puede afirmar con 
certeza. Sin embargo, la opinión general en la 
Iglesia católica es que la pena consiste en el 
fuego; y aunque el negarla no sería una herejía, 
sería ciertamente una temeridad. 

La existencia del infierno y su eternidad fué 
enseñada por Jesucristo con la mayor precisión. 
Repetidas veces habla de la gehenna, del fuego 
incxtinguible, del gusano que no muere, de la 
condenación, del fuego eterno. Esta doctrina era 
del todo conforme á la que habían enseñado los 
profetas. Baste decir que esta verdad se encuen- 


-tra expresada claramente en más de ciento vein- 


te Ingares de la Sagrada Escritura, 

El Infierno no es un dogma exclusivamente 
cristiano, inventado por algunos teólogos para 
dominar á los pueblos por el terror, como afir- 
man los incrédulos. Es una creencia universal 
extendida por toda la redondez del planeta, lo 
mismo entre los pueblos salvajes que entre los 
civilizados, lo cnal prueba que tiene sus raices 
en lo más íntimo de la conciencia humana. Cel. 
so, el célebre impugnador del cristianismo, es- 
cribía: «Los cristianos tienen razón en crecrque 
los que viven santamente serán recompensados 
después de la muerte, y que los malos sufrirán 
suplicios eternos. Además, este sentimiento es 
contún á toda la humanidad.» No era ésta tan 
sólo una creencia del vulgo: en los clásicos paga- 
nos hallamos descritas con horribles colores las 
penas del Infierno, los suplicios eternos de las 
Danaides, de Sísifo, de Ixión, de Teseo y de 
otros muchos condenados; Virgilio habla, al 
describir el Tártaro, de triples murallas bañadas 
con un río de fuego, gemidos, ruido de azotes, 
estrépito de cadenas, serpientes, y la hidra con 
cincuenta bocas, y, según su enérgica frase, 
cien lenguas, cien bocas, férrea voz, mo le bas- 
taria para nombrar siquiera la variedad de penas 
de aquella mansión de horror; Ovidio y Horacio, 
Orfeo y Hesiodo, han consignado en sus versos 
esta creencia general. Patuzzi, en su obra De fu- 
turo impiorum statu (lib, 1, cap. VI á XII), ha 
probado que en todos los países y hasta en las 
islas más apartadas y desconocidas el corazón 
del hombre está penetrado del temor de un in- 
fierno eterno, 

Rousscau, preguntado sobre este punto, contes- 
taba siempre: No lo sé. Diderot confesaba que 
no tenía tal seguridad. Voltaire, á uno de sus 
corresponsales que le había escrito diciendo: 
¿Creo haber encontrado al fin la certidumbre de 
la no existencia del Infierno,» le contestó: Sois 
muy feliz; yo estoy aún muy lejos de ello. 

Perujo dice acerca de este punto: «La recta 
razón, estudiando con imparcialidad este dogma, 
nada halla en él contradictorio ni imposible, ó 
que no sea conforme á los eternos principios de 
justicia, Por otra parte, reconoce que su afirma- 
ción cs más favorable å la moral que su negación, 
lo cual, sin contar su carácter revelado, consti- 
tuye una gran probabilidad en favor de esta 
creencia, Además, la razón por si sola, aun bus- 
cando argumentos y sofismas, no puede conven- 
cerse, y menos tramquilizarse, acerca de la no 
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existencia del Infierno, mientras que, sin salir 
de la esfera de sus propios conocimientos, halla 
poderosos motivos tilosóficos y morales para ad- 
mitir su existencia. Por último, la razón acepta 
sin dificultad este dogma propuesto por la reve- 
lación y explicado según sus principios, ya como 
doctrina religiosa, ya como enseñanza filosófica, 
y mucho más cuando lo compara con el dogma 
de la eternidad de la bienaventuranza prometida 
á los justos, á la cual subscriben de consuno la 
inteligencia y el corazón, 

»E! Cielo y el Infierno son los dos polos de nues- 
tro eterno destino, y el hombre oscila toda su 
vida entre estas dos eternidades. Un dogma es 
el contrapeso y la explicación del otro, y mien- 
tras el uno retrae del pecado á los hombres por 
el temor, el otro los estimula á la virtud por la 
esperanza. En esta formidable alternativa ha- 
llamos los más eficaces motivos para ajustar 
nuestras acciones; porque ¿quién no hará los ma- 
yores esfuerzos para evitar un castigo tan terri- 
ble y para merecer una felicidad tan inefable? 
Ahora podemos observar una cosa que no deja de 
ofrecer una presunción en favor de esta doctrina. 
Buenos y malos, todos admiten con gusto el dog- 
ma de la bienaventuranza eterna, y se regocijan 
ante esa perspectiva de gloria, y sólo los malos 
niegan y atacan el dogma del Infierno, no por 
otra razón, sino porque le temen. Por eso se ha 
dicho que el Infierno es el fantasma de las malas 
conciencias, porque proyecta sus espantosas som- 
bras sobre sus deseos desordenados y les anun- 
cia que sus maldades no quedarán impunes. Es 
el aguijón del pecaro, porque desde esta vida su 
imagen aterradora le castiga con anticipación. » 

El punto más incomprensible del dogma del 
Infierno, y que es como el centro de su obsenri- 
dad, es el de la conciliación de la presciencia de 
Dios, que le hace conocer de antemano la suerto 
de los reprobados, con su bondad, que å pesar de 
esta previsión no le impide darles una existen- 
cia que ha de ser eternamente desgraciada. Pue- 
de centrarse de lleno en esta cuestión, y quizá es- 
elarecerla algo; pero como siempre quedan en 
ella sombras que no hacen sino mudar de sitio, 
es preferible para el buen católico someter total- 
mente en esto la razón á la fe, que acostumbrar- 
la á estudiar dificultades que se hacen sentir 
mucho más que las respuestas, y que hacerle 
concebir esperanzas de encontrar su solución. 
Sin embargo, preciso es notar que este misterio 
de fe es análogo á otro misterio de razón, no me- 
nos impenetrable, cual es el de la conciliación 
de la presciencia de Dios y de la libertad del hom- 
bre, misterio que no obstante es necesario admi- 
tir, si no se quiere caer en el ateísmo ó el fatalis- 
mo. Sobre todas estas cosas es menester atenerse 
á una regla de buen sentido inspirada á Bossuet, 
«Una vez conocidas las verdades no “debemos 
abandonarlas jamás, aun cuando sobrevenga al- 
guna dificultad al querer conciliarlas; al contra- 
rio, es preciso tener siempre bien cogidos y apre- 
tados, por decirlo asi, los dos extremos de la 
cadena, aun cuando no veamos todos los auillos 
que la constituyen» ( Tratado del libre arbitrio, 
cap. IV). Podemos añadir con Leibnitz: «Lo que 
conocemos de la conducta de Dios es apenas na- 
da, y sin embargo quisiéramos medir y juzgar 
de su sabiduría y bondad por este conocimiento, 
¡Qué temeridad, ó mejor, qué absurdo! Las ob- 
jeciones parten de un supuesto falso, pues es 
ridículo juzgar del derecho cuando no se cono- 
ce el hecho. Decir con San Pablo: O altitudo 
divitiarum scientia: et sapientiæ, no es renun- 
ciar á la razón; es más bien emplear las razones 
que conocemos, porque ellas son quien nos hace 
entrever esa inmensidad de Dios de que habla 
el Apóstol» ( Teodicea, parte II, núm. 134). 


- INFIERNO Ó INFIERNILLO: Geog. Canal en 
la prov. de Buenos Aires, Rep. Argentina, en- 
tre la isla de Martin García y la punta Martín 
Chico, de la Rep. Oriental. Tiene bastante fondo 
y es muy difícil pasarlo por las fuertes corrientes, 


- INFIERNO (EL): Geog. Estero en la costa $, 
de la isla de Cuba, al E. de la desembocadura 
del río Saza, en término del Jibaro, part. de 
Sancti-Spíritus, prov. de Santa Clara. || Sierra 
de la isla de Cnba en la prov. de Pinar del Rio, 
al N. de la población de este nombre. Forma el 
punto de enlace entre las sierras de los Organos 
y del Rosario. || Sierra de Ja isla de Cuba, en el 
part, de Sancti-Spíritus, prov. de Santa Clara; 
es dependencia del grupo de Sabaneque y nacen 
en ella varios arroyos afl, del río Saza. || Lomas 
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de la isla de Cuba en término de Banac, del par- 
tido de Sancti-Spiritus, prov. de Santa Clara. 
Pertenecen al grupo oriental de Guamuhaya. 


INFIESTA: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Martín de Borines, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 53 edifs, 


INFIESTO, TA: p. p. ant. Inhiesto, enhiesto, 
levantado, derecho. 

- INFIESTO: Geog. P. j. en la prov. y Aud. te- 
rritorial de Oviedo, con tres villas, un lugar, 465 
caserios y 64 edifs. aislados que forman los 
ayunts. de Cabranes, Nava y Piloña; 27 360 ha- 
bitantes. Confina al N. con el part. de Villavi- 
ciosa, al E. con el de Cangas de Onís, al S. con 
el de Labiana, y al O. con éste y el de Oviedo. 
Terreno montuoso, sobre todo hacia los extre- 
mos, en donde hay cerros de bastante altura; la 
parte central es más llana, con vegas feraces y 
muy productivas. El río principal es el Piloña. 
Pasa por el part. la carretera de Oviedo á Riba- 
desella, y otra que va á Villaviciosa, |) V. ca- 
becera en la parroquia de San Juan de Berbio, 
ayunt. de Piloña, p. j. de Infiesto, prov. de Ovie- 
do, 105 edifs. 


INFIGURABLE: adj. Que no puede tener figura 
corporal ni representarse con ella, 


INFILTRACIÓN: f. Acción, ó efecto, de infil- 
trar, ó infiltrarse. 


La INFILTRACIÓN es para lo inclinado ó des- 
nivelado, haciendo correr el agua por zanjas ó 
regaderas poco distantes entre sí, etc. 

OLIVÁN. 


— INFILTRACIÓN: Patol. Infarto blando, poco 
ó nada inflamativo, formado por la presencia de 
un líquido que se derrama en los tejidos, casi 
siempre en el tejido laminoso, entre los elemen- 
tos anatómicos que mantiene separados. Los in- 
tervalos entre los elementos asi separados por el 
líquido constituyen las areolas del tejido lami- 
noso, etc., que no preexisten å la llegada del li- 
guido morboso. 

Perls incluye entre las alteraciones pasivas 
los procesos de infiltración, y dice que, en éstos, 
«los elementos constitutivos de los tejidos se ha- 
llan localmente comprimidos unos contra otros 
por una substancia que puede haber penetrado 
en el organismo desde el exterior, ó proceier de 
algún otro punto del organismo. » Añade que «la 
insuficiencia de datos impide establecer con ri- 
gorosa exactitud una distinción entre los proce- 
sos de infiltración y los de degeneración. » 

Infiltración ó metamorfosis albuminosa. — Las 
alteraciones cualitativas de los elementos histo- 
lógicos tienen por causa, en su mayor parte, mo- 
dificaciones de las partes sólidas albuminosas en 
ellos contenidas. En el estado actual de la Cien- 
cia no es fácil determinar la naturaleza de tales 
modificaciones, ni saber hasta qué punto se pue- 
dan considerar como cambios físicos ó como mo- 
dificaciones químicas, La más frecuente de estas 
metamorfosis es la que ofrece el examen macros- 
cópico, lo mismo que el microscópico, el aspecto 
de la tumefacción opaca, ó sea la metamorfosis 
albuminosa del tejido, ó mejor dicho, de las cé- 
lulas del tejido. La substancia conjuntiva fun- 
damental puede ofrecer también esa alteración, 
aunque menos marcada. Los sitios capitales de 
la alteración son los elementos histológicos espe- 
cificos, los epitelios de las membranas mucosas 
y sus glándulas, las células parenquimatosas de 
los órganos glandulares, las fibras musculares 
lisas y estriadas, y por eso se le designa también 
con el nombre de degeneración parenqguimatosa. 
Por el examen macroscópico se reconoce la alte- 
ración, cuando ha llegado á cierto límite, en que 
el parénquima aparece hinchado; haciendo cor- 
tes sobresale del nivel de los vasos; es menos 
consistente, pálido, de color gris sucio; parece 
como cocido; han desaparecido sus rasgos nor- 
males (especialmente los acini del higado); la 
capa superficial ofrece aspecto gris opaco, uni- 
forme, y disminuye la transparencia del tejido. 
El microscopio permite descubrir cierta exagera. 
ción de la opacidad molecular que normalmente 
presentan todas las células muertas; estas molé 
culas son muy finas, débilmente refringentes, y 
cuando existen en cantidad mucho mayor de la 
normal dan al protoplasma de las células un 
aspecto pulverulento, que en las fibras muscu- 
lares, por ejem plo, lega á ocultar los núcleos ce- 
lulares y las estrías transversales. 

Infltración edematosa ó hidrópica. - Ya se ha 
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descrito su mecanismo en el artículo EDEMA. Da 
á los tejidos un aspecto pastoso especial; la parte 
enferma está tumectfacta, las unas veces pálida, 
por efecto de la compresión que el líquido ejerce 
sobre los vasos; la piel está lisa y brillante en 
virtud de la desaparición de sus pliegues natu- 
rales, y con frecuencia, llegando å desgarrarse 
las mallas del tejido (p. ej., en la piel), se forman 
lagunas llenas de líquido, ó más comúnmente, 
introduciéndose el líquido entre el tejido con- 
juntivo y la epidermis, eleva ésta en forma de 
vejigas que, rompiéndose, dan salida al líquido. 
A más del estado pastoso (es decir, privado de 
toda elasticidad) de la piel, debido á la fuerte 
tensión del tejido, hay un signo muy caracte- 
ristico, y es que laimpresión producida cuando 
se comprime con el dedo, en vez de desaparecer 
rápidamente como en el tejido normal, subsiste 
por espacio de cierto tiempo (V. EDEMA). El 
material de la trasudación, cuando no contiene 
mezcla alguna, es un líquido incoloro ó débil- 
mente amarillento, transparente, de reacción 
alcalina y peso especifico menor qne el suero 
sanguíneo, porque contiene menos albúmina que 
este. 

Infiltración grasienta ó grasosa, — Reciben este 
nombre ciertos acúmulos de grasa que no proce- 
den de la disgregación de las partes constituti- 
vas de los tejidos, sino de la sedimentación de 
grasa introducida con los alimentos ó formada 
en otros tejidos por sus transformaciones nor- 
males. Sobrevendrán, pues, esos estados cuando 
se introduzcan en el organismo cantidades exce- 
sivas de grasa ó materias capaces de formarla, ó 
cuando sea insuficiente la combustión ulterior 
de grasa; existe en esto una gradación infinita 
desde lo normal hasta lo patológico. 

Generalmente, el sitio en que primero se acu- 
mula la grasa es el tejido conjuntivo laxo sub- 
cutáneo, subseroso ó intermuscular, y las dife- 
rencias en su cantidad recorren los diversos 
grados, desde el de un cuerpo delgado hasta la 
completa obesidad. Muchas veces, en los anima- 
les, se eleva este desarrollo de grasa al mayor 
grado posible, cebándolos artificialmente, es de- 
cir, dándoles buenos alimentos y evitando los 
procesos de oxidación; en el hombre, bajo lain- 
fluencia de una alimentación abundante, del uso 
de bebidas espirituosas, de un género de vida 
cómodo y flemático, ete., y en particular si coin- 
ciden á la vez varias de estas circunstancias, se 
desarrolla considerablemente la grasa, llegando 
å constituir la obesidad ó gordura. La infiltra- 
ción grasosa puede manifestarse, por lo demás, 
en los músculos (entre ellos el corazón, el higa- 
do, etc). 

Infiliración purulenta, V. INFLAMACIÓN, Pus 
y SUPURACIÓN, 

Poco puede decirse respecto al tratamiento de 
las infiltraciones. Como estas son siempre sinto- 
máticas de una enfermedad casi siempre grave, 
á ella deberá dirigirse la terapéutica. Con todo, 
cuando la infiltración por si sola, produce cier- 
tos accidentes, se combatirá con tópicos espe- 
ciales, casi siempre resolutivos. 


INFILTRAR (de în, en, y filtrar): a. Introducir 
suavemente un líquido entre los poros de un só- 
lido. U. t. e. r. 


— ĪNFILTRAR: fig. Infundir en el ánimo ideas, 
nociones ó doctrinas. U, t. e. r. 


.. mi fervor religioso disminnye; la vida 
vulgar va penetrando y se va INFILTRANDO en 
mi naturaleza, 

VALERA, 


ÍNFIMO, MA (del lat, infimus, sup. de injé- 
rus, inferior): adj. Que en su situación está muy 
bajo. 


Edificó en Roma el templo deste dios Jano, 
cerca del teatro de Marcelo en la parte ÍNFIMA 
de? Argileto, 

El Comendador Griego. 


El vulgo de los hombres, como la ÍNPIMA 
y más humilde porción del orbe racional, se 
parece al elemento de la tierra, ete. 


Fr1sóo, 


- Ixrimo: En el orden y graduación de las 
cosas, dicese de la que es última y menos que 
las demás. 


... persona que tales hábitos traía, no debía 
de ser de ÍNFIMA calidad. 
CERVANTES, 
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La sensación, en cuanto representa objetos, 
no es un acto de inteligencia, pero se puede 
decir que represeuta el grado más ÍNFIMO del 
conocimiento; ete. 
BALMES. 


— IwFixO: Más vil y despreciable en cualquier 
línea, 


En semejantes perturbaciones el más ÍNFI- 
Mo y el más ruín suele ser el más poderoso. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


INFINGIDO, DA: adj. ant. FINGIDO. 
INFINGIDOR, RA: adj. ant. Que finge. 


INFINIBLE (del lat, ¿nfinibidis): adj. ant. Que 
no se acaba ó no puede tener fin. 


INFINIDAD (del lat. infinitas): f. Calidad de 
infinito, 


...: no soy contenido de nadie, por no dejar 
de ser Dios, pues soy la misma INFINIDAD. 
MALÓN DE CHAIDE, 


Oh sola sin igual que conociste 
La INFINIDAD de Dios, etc. 
José px VALDIVIELSO, 


— INFINIDAD: fig. Gran número y muchedum- 
bre de cosas ó personas. 


Hay tanta INFINIDAD de miembros, y órga- 
nos y sentidos, y todos tan acordados y pro- 
porcionados al servicio y uso del cuerpo hu- 
mano. 

FR. LUIS DE GRANADA. 


..» INFINIDAD de articulos tengo solamente 
rotulados, cuyo desempeño conservo para más 
adelante; etc. 

LARRA. 


INFINITAMENTE: adv. m. De un modo infi- 
nito. 


El centro que vas á buscar es INFINITANEN: 
TE perfecto. 
Fr. Lurs DE GRANADA. 


.. pero Dios, que tiene la ciencia verda- 
deramente infalible, y la virtud INFINITAMEN- 
TE poderosa, no puede padecer mengua en el 
decreto de su ley. 

Fr. PEDRO MANERO. 


INFINITESIMAL: adj. Mat. Aplicase á las can- 
tidades infinitamente pequeñas. 


También la carne se administraba allí en 
cantidades INFINITESIMALES, etc. 
ANTONIO FLORES. 


— INFINITESIMAL: Mat, V. CÁLCULO INFINIT- 
TESIMAL. 


INFINITIVO (del lat. infinitivus): adj. Gram. 
V. MoDO INFINITIVO. U. t. ¢. s. 


El llamado sin propiedad alguna presente de 
INFINITIVO, sólo enuncia en abstracto la sig- 
nificación del verbo, ete. 

Gramática de la Academia. 


- INFINITIVO: m. Gram. Presente de INFINI- 
TIVO, Ó sea voz que da nombre al verbo. 


Impersonal es el verbo que no tiene núme- 
ros ni personas ciertas ni determinadas, como 
son todos los INFINITIVOS, amar, leer, oír. 

B. Jiménez PATÓN. 


+, A no se usa con el INFINITIVO sino de 
dos maneras: etc. 
BARALT. 


INFINITO, TA (del lat. infinitus): adj. Que no 
tiene ni puede tener fin ni término. 


... como sea verdad que sólo Dios, que es 
INFINITO y sumo bien, pueda aquietar los de- 
seos del ánima racional. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


Yo entiendo que el mal debe conocerse para 
estimar mejor la INFINITA bondad divina. 
VALERA. 


- INFINITO: Muy numeroso, grande y excesi- 
vo en cualquier línea, 


No ha media hora ni aun un mediano mo- 
mento que me vi señor de reyes y de empera- 
dores, llenas mis caballerizas y mis colres y 
sacos de INFINITOS caballos y de innumerables 
galas, ete. 

CERVANTES, 
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Yo he quedado escarmentada, 
Y con deseo INFINITO 
De no vivir mal casada; ete. 
Tirso DE MOLINA. 
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Las teologías expositiva y moral se hallan 
vertidas en INFINITOS sermones de bello es- 


tilo. , 
Frisóo. 


— INFINITO: adv. m. Excesivamente, muchi- 
simo. 


Mandó la duquesa á Sancho que fuese junto 
á ella, porque gustaba INFINITO de oir sus dis- 
creciones. 
CERVANTES, 


- Deberéle á don Melchor, 
Si eso se cumple, INFINITO; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


-INFINITO (Lo): Fil. Lo infinito es lo que 
carece de límites. Así concebido, lo infinito apa- 
rece como un término negativo, Ario, lo in- 
determinado, fué la idea según la cual concibie- 
ron los antiguos (sobre todo los jonios) lo infi- 
nito. Como principio de indeterminación (sólo 
el número implicaba orden según los pitagóri- 
cos) lo infinito es la mezcla confusa de los con- 
trarios. Platón llegó á concebir lo infinito como 
principio pasivo (en el Filebo), especie de virtua- 
lidad ó potencia, pensamiento que aceptó Aris- 
tóteles, para el cual lo real es lo finito y lo po- 
sible lo infinito. Aun los estoicos opinan lo mis- 
mo; de suerte que para toda la filosofía griega 
lo infinito es lo indefinido y esto lo indetermi- 
nado (V. INDEFINIDO). Para Descartes lo infi- 
nito es lo perfecto, distinguiendo un infinito in- 
tensivo, Dios, Deus, eus infinitus, y un infinito 
extensivo, el mundo. Aunque Bossnet y Fene- 
lón, como teólogos, no se deciden á declarar el 
mundo infinito, conciben lo infinito como lo 
positivo y perfecto. Espinosa piensa la substan- 
cia infinita, é infinitos también sus dos aspectos 
(el pensamiento y la extensión). Todo el empi- 
rismo moderno, á partir de Gassendi y Locke, 
considera la noción de lo infinito como ininteli- 
gible y vuelve al concepto negativo de lo inde- 
terminado, Leibniz acepta el sentido negativo 
de lo infinito como indeterminado para las ean- 
tidades abstractas, y el sentido positivo de loin- 
finito para lo absoluto (V. ABSON.UTO) como la 
unidad perfecta, libre de la cantidad, lo acaba- 
do en la acepción aristotélica, La antinomia de 
Kant, lo infinito es y no es, deja el problema 
formulado y en disposición de recibir lo mismo 
la solución escéptica que la dogmática. Y así 
viene y se conserva el problema á través de todo 
el eriticismo moderno. La antinomia más apa- 
rente que rea) entre lo finito y lo infinito, que se- 
ñaló Kant y que persiste en el pensamiento, pro- 
cede de una confusión, á veces lamentable, que 
se establece entre la imagen, condición necesa- 
ria del concepto, y el concepto mismo, ó entre la 
imaginación y la razón (V. Fantasia). La ima- 
gen es el soporte del pensamiento puro, pero no 
es nunca adecuada á él. Lo concebible es más 
extenso que lo que sensiblemente nos represen- 
tamos, La razón especulativa concibe ideas, que 
no son susceptibles de imágenes sensibles, y que, 
si se simbolizan, siempre el simbolo resulta de- 
ficiente y la deficiencia se traduce luego en con- 
cepto negativo, que es lo que acontece precisa- 
mente con la idea de lo infinito. Lo infinito es 
por tanto una idea positiva (la de la perfección 
y lo absoluto), que no es, sin embargo, suscepti- 
ble de representación imaginativa, porque esta 
se refiere siempre á lo finito y concreto, ni se 
agota en lo puramente genérico ó abstracto, que 
es lo indefinido. Loinfinito es lo posible, la exis- 
tencia virtual, el exceso del poder sobre el acto, 
La oposición de lo actual y lo virtual (que no 
la antinomia ó contradicción) explica el sentido 
negativo con que ha sido concebido lo infinito, 
pensamiento que se ha cohonestado por la con- 
fusión de la razón con la imaginación y de lo 
concebible con lo imaginable. Sin recurrir vio- 
lentamente al Deus ex machiná del devenir he- 
guelíano, el concepto de lo infinito posee una 
existencia ideal, que si necesita como anteceden- 
tes cronológico (V. ANTECEDENTE) los conceptos 
de lo finito y lo indefinido, les sirve á su vez de 
antecedente lógico y explicativo, porqne supone 
(y así lo concibe la razón) el principio total y 
ordenador de lo concreto y finito y de lo gene- 
ral é indefinido. Es evidente que, concebido lo 
infinito como positivo, no puede ni dehe exceder 
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la categoría de su existencia ideal, porque para 
ello sería preciso que fuese representado imagi- 
nativamente, en límite, y lo infinito no los tiene 
ó si los posee le son todos interiores y subordi- 
nados. 


INFINTA: f, ant, FINGIMIENTO. 


+. pero luego encomenzó á facer INFINTA de 
encubrir aquel su mal veneno. 
Crónica general de España. 


INFINTOSAMENTE: adv. m. ant. Fingidamen- 
te, con engaño. 


se. que dijesen como INFINTOSAMENTE fuian 
ante los moros con que lidiaron. 
Crónica general de España, 


INFINTOSO, SA (de infinta ): adj. ant. Fingi- 
do, disimulado, engañoso. 


Vinose para Córdoba, é mató todos aquellos 
que eran sus contrarios, é á los que le mostra- 
ban amistad INFINTOSA. 

Crónica general de España, 


... sepas tú, Colatino, que al reposo de tu 
casa vino un tu INFINTOSO amigo. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


INFINTUOSAMENTE: adv. m, ant, Fingida- 
mente, con engaño. 


a. Envió INFINTUOSAMENTE å contar que to- 
das las gentes de Jerjes eran desbaratadas, 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA, 


INFIRMAR (del lat, infirmare, debilitar, anu- 
lar): a. ant, Disminuir, minorar el valor y efi- 
cacia de una cosa. 


— INFIRMAR: For. INVALIDAR. 


+... y así se dice, INFIRMAR los testamentos, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


INFLACIÓN (del lat, infiátio): E. Acción, 6 
efecto, de inflar. 


- INFLACIÓN: fig. Engreimiento y vanidad, 


INFLAMABLE: adj. Fácil de inflamarse ó le- 
vantar llama. 


«e. €l estiércol de la paloma es el más calien- 
te y INFLAMABLE de tolos. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


Es (el carbón de piedra) una substancia IN- 
FLAMABLE Á causa del betún y aceites que 
contiene, ete. 

JOVELLANOS. 


— INFLAMABLE: fig. Fácil de inflamarse ó 
enardecerse los afectos y pasiones del ánimo. 


Una señora bien educada y honesta en nues- 
tros días no es tan INFLAMABLE y desaforada 
como esas matronas de que están llenas las 
historias antiguas. 

VALERA. 


INFLAMACIÓN (del lat, inflammátio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de inflamar ó inflamarse, 


Si cuando escucho cantares 
Se meinflama el corazón, 
Y ahora es más su INFLAMACIÓN 
Oyendo ecos militares. 
CALDERÓN. 


El humo y la temperatura á que se inflama 
el aceite, se toman con frecuencia también en 
cuenta sin emplear daño ninguno: esto se co- 
noce con el nombre de método de INFLAMA- 
CIÓN... 

CAÑADA. 


— INFLAMACIÓN: Ardor, calor preternatural 
en el cuerpo animal, que muchas veces vieno 
Juntamente con tumor ó hinchazón. 


Agravóse con accidentes de mala calidad la 
herida que recibió Hernán Cortés en la cahe- 
za: venia mal curada, y el sobrado ejercicio de 
aquellos días trajo al cerebro una INFLAMA- 
CIÓN vehemente con recias calenturas, que 
postraron al sujeto y las fuerzas, ete. 

SoLís, 


Las INFLAMACIONES de cabeza, ó sean las 
lesiones flegmásicas del encéfalo y de sus mem- 
branas, pueden transmitirse hereditariamente. 

MONLADV. 


-IxFLamación: Patol. Los autores contem- 


poráneos no se hallan de acuerdo respecto á la > 


interpretación que conviene dar á la palabra 
inflamación. Unos la aplican al proceso morbo- 
so tal como se estudiará mir adelante, admitien- 
do que la inflamación puede ser, ora reparatriz 


INFL 


ó constructiva, ora destructiva (Paget y Samuel) 

Otros, divididos en dos campos, sólo admiten uno 
de esos términos, con exclusión del segundo; ó 
bien los fenómenos de vascularización, de exu- 
dación y de proliferación celular que marean la 
evolución normal, hacia la curación, de un trau- 
matismo simple, por ejemplo; ó bien, por el con- 
trario, las modificaciones destructivas que cons- 
tituyen las complicaciones del proceso inflama- 
torio, como la supuración, la gangrena y la ulce- 
ración. De aquí las diferentes definiciones que se 
han dado de la inflamación, y que no es este 
sitio oportuno para enumerar siquiera, 

El doctor Baudry (Elements de Pathologie 
chirur. gen. ; Paris, 1888), cuyas opiniones pue- 
de decirse que sintetizan los actuales conoci- 
mientos, designa con el nombre de inflamación 
«un conjunto de modificaciones anatómicas y 
funcionales de los tejidos ó de los órganos, pro- 
dncidos por la acción de un agente irritante, 
caracterizadas esencialmente por fenómenos de 
sobreactividad de los elementos vasculares de vas- 
cularización y de exudación; sintomáticamente 
por una elevación de temperatura, rubicundez y 
tumefacción dolorosa, y que termina, ara por re- 
solución, ora por formación de productos nue- 
vos, ora por destrucción de los elementos ana- 
tómicos, » 

Desde Celso hasta la época moderna (período 
sintomático) se han citado cuatra signos princi- 
pales, aunque inconstantes, como caracteristicas 
de la inflamación, en el concepto clínico: rubi- 
cundez, tumefacción, calor y dolor. A esos sinto- 
tomas, que también podían existir en otros es- 
tados morbosos (congestión, edema), se añadió 
después el trastorno funcional y la fiebre para 
evitar confusiones. 

Las teorías que reinaron durante ese período 
tienen interés puramente histórico. Fundadas 
en simples hipótesis ó en conocimientos erró- 
neos, explicaban la inflamación por el paso anor- 
mal de la sangre de las venas á las arterias (Cel- 
so) ó de los capilares á los linfáticos y vasos se- 
rosos (Boerhaave, Hoffmann). Empero el famoso 
axioma ubi stimulus ibi fluzus ha logrado so- 
brevivir, encontrándose un trasunto del mismo 
(aunque bajo otra forma) en el aflujo sanguineo 
anormal, la irritabilidad de Brown y de Brous- 
sais, y, en nuestros días, en la teoría celular 
(irritabilidad formatriz de Virchow). Al comen- 
zar el período histológico empiezan diversas teo- 
rías, mucho más positivas, que conviene expo- 
ner å grandes rasgos, 

Teoría vascular, de la ceoudación y de los blas- 
temas (Sehwann, Rokitansky, Robin, Lebert). 
Hace mucho tiempo (Kaltenbriinner, 1825), se 
admitieron ya como trastornos exclusivos y ca- 
racterísticos del proceso la contracción y des- 
pués la dilatación de los vasos pequeños, con 
éxtasis sanguineo conseentivo. Las escuelas fran- 
cesa y vienesa vulgarizaron la doctrina de que 
la inflamación consiste esencialmente en desór- 
denes circulatorios, á los cuales suceden fenóme- 
nos exudalivos, siendo secundarias y consecuti- 
vas las modificaciones de los elementos anató- 
micos, El fenómeno inical y constante de la in- 
flamación en los tejidos vasculares es la conges- 
tión activa, al mismo tiempo que hay aflujo de 
linfa 4 los vasos linfáticos. Si se examina (des- 
pués de haberle irritado) el mesenterio de una 
rana, se observa desde luego una aceleración del 
curso de la sangre en aquel punto; å la retracción 
de los pequeños vasos sucede la dilatación, con 
alargamiento y flexuosidad de las raicillas arte- 
viales y de los capilares. Las venillas se dilatan 
más lentamente sin alargarse. Como esta ectasla 
suele ser irregular, los vasos toman un aspecto 
moniliforme, y la corriente sanguinea, detenién- 
dose en las partes angulares, se acelera al nivel 
de las estrangulaciones. Bien pronto sobrevie- 
nen éxtasis en muchos puntos; los elementos ce- 
lulares de la sangie se acumulan, dilatan los 
vasos hasta su grado máximo, y los glóbulos 
blancos se adhieren á la cara interna de las ve- 
nas. En las vías colaterales aumenta la conges- 
tión, y poco á poco el éxtasis es completo. En 
pos de esos fenómenos trasuda el plasma sangni- 
neo á través de las paredes vasculares, formando 
el dlestema, líquido especial que podrá reabsor- 
berse ó dar origen, por génesis, å leucocitos (pus) 
ó á elementos embrioplásticos (tejido conectivo). 
Respecto á los tejidos privados de vasos sangul- 
neos, sus lesiones inflamatorias son consecutivas 
å trastornos circulatorios en el territorio vascu- 
lar que asegura su nutrición, 
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Teoría celular. - Kiiss fué el primero que, en 
1845, atribuyó gran influencia á la célula del 

jido conjuntivo; pero la teoría celular no apa- 
reció realmente hasta que se publicaron los tra- 
bajos de Virchow (1859 á 1867). Adoptada por 
la generalidad fué modificada en algunos de sus 
términos por los experimentos de Cohnheim, 
confirmados después por Vulpian, Hayen y otros, 
Para Virchow y sus adeptos el elemento funda- 
mental, primitivo y constante de la inflamación, 
consiste en una mayor actividad nutritiva de la 
célula del tejido conjuntivo, cuya causa y punto 
de partida deben buscarse en los agentes irri- 
tantes; en las partes privadas de vasos (centro 
de la córnea, cartílagos, etc.), la modificación 
celular constituye exclusivamente el proceso in- 
flamatorio. . o 

En el punto irritado demuestra el microscopio 
que las células tumefactas proliferan (segmenta- 
ción del núcleo y del protoplasma), se multipli- 
can (Virchow y His) y vuelven al estado eni- 
brionario (Rauvier). Después, por una serie de 
evoluciones, las células jóvenes darán lugar al 
tejido cicatrizal, al pus, ó á las neoplasias infla- 
matorias. 

Teoría de la diapedesis (Cohnheim). — La emi- 
gración globular á través de las paredes vascu- 
lares, entrevista por Waller, sólo fué demostra- 
da por los notables experimentos de Cohnheim 
(Lecciones de Patología general, versión española 
de Carreras Sanchis, Compaired y Paris Zejin), 
aunque ya antes había observado Stricker la dia- 
pedesis de los glóbulos rojos. Si después de ha- 
ber inyectado azul de anilina en uno de los 
sacos linfáticos de una rana inmovilizada por el 
curare se examina el mesenterio fuera del ab- 
domen,se observan inmediatamente los trastor- 
nos circulatorios (aceleración y después lentitud) 
antes mencionados. A las dos ó tres horas los 
glóbulos blancos se detienen, su superficie se 
cubre de prolongaciones amiboideas, pegándose 
á la pared interna de las venillas. Después pier- 
de su cohesión la túnica endotelial, en virtud 
de la alteración nutritiva (Chalvet) que le ha 
hecho sufrir el éxtasis sanguineo, ó de una per- 
turbación en la inervación vasomotriz; los gló- 
bulos blancos y algunos rojos, sometidos å la 
presión lateral de la corriente sanguínea y de 
los movimientos amiboideos, atraviesan las pa- 
redes vasculares al nivel de los intersticios celu- 
lares y estomatos (Arnold y Thomas; poros vas- 
culares de Bichat), y constituyen, con el líquido 
albúminofibrinoso trasudado, el exudado infla- 
matorio, Según esta teoria, la inflamación es una 
exudación céluloplasmática consecutiva á la exu- 
dación de los vasos; además, las alteraciones de 
las células fijas son secuudarias y Jos glóbulos 
blancos emigrados dan Ligar á la mayor parte 
de las células ó elementos de nueva formación 
(Cohnheim y Ziegler). 

En los tejidos que carecen de vasos artificial- 
mente inflamados, sostiene Cohnheim (doc. cit, ) 
que los glóbulos blancos proceden, por emigra- 
ción, de los vasos sanguíneos más próximos, 
como lo prueban el que se encuentre en ellos la 
materia colorante previamente inyectada en uno 
de los sacos linfáticos, ó en el sistema venoso 
del animal sometido al experimento, mientras 
que las mismas particulas, introducidas en la 
cámara anterior ó en el fondo de saco conjunti- 
val, en nada alteran su color propio; además, si 
seirrita el centro de la córnea, el pus aparece en 
la periferia y los corpúsculos de la córnea no 
sufren ninguna modificación. 

, Negada por algunos antoresde Anatomía pato- 
lógica, considerada por otros como una simple he- 
morragia å través de las partes alteradas de los 
vasos inflamados, subordinada por los partidarios 
de la teoría microbiana á la penetración de un 
microorganismo en los vasos, la emigración glo- 
bular es un hecho generalmente admitido, aun- 
que nadie niega la parte que toman en el proce- 
so los elementos propios de los tejidos inflama- 
das, Según Cornil y Ranvier (Manual d' Histo- 
logie puthologique, Paris, 1881), la diapedesis in- 
ilamatoria no es más que la exageración de la 
diapedesis fisiológica, la cual determina, en es- 
tado normal, la emigración de los glóbulos blan- 
cos en las mallas del tejido conjuntivo y la de 
los glóbulos rojos en la linfa del canal torácico, 

Teoría mixta ó celulovascular. ~ Actualmente 
admiten algunos la existencia de inflamaciones 
epiteliales, sin exudación glóbuloplasmática; 
poro, por lo general, se considera el proceso in- 
flamatorio constituido esencialmente por tras- 
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tornos simultáneos y paralelos de la circulación 
y de la nutrición celular. Una vez determinada 
la irritación patológica en un tejido la circula- 
ción se hace más activa, los vasillos se dilatan 
y se forma una exudación glóbuloplasmática, Al 

ropio tiempo se realiza la proliferación celular 
a expensas de los glóbulos blancos extravasados, 
de las células fijas de los tejidos y de las paredes 
vasculares inflamadas. Los datos que hoy posee 
la Ciencia son insuficientes para precisar el mo- 
do cómo obran los agentes irritantes sobre los 
elementos de nuestros tejidos, ¿Ataca primitiva 
y directamente la irritación la célula misma, ó 
sus vasos, ó bien obra sobre las extremidades 
nerviosas para excitar los vasodilatadores ó pa- 
ralizar los vasoconstrictores? Se han expuesto 
argumentos en favor de estas diferentes creen- 
cias, pero ninguna de ellas cuenta para su de- 
mostración con hechos positivos. 

Réstanos hablar de la teoría parasitaria de la 
inflamación, Hueter sostiene que la inflamación 
es enfermedad epidémica producida por miasmas 
esparcidos en el aire, bacterias ó gérmenes de 
bacterias, que penetran en nuestros tejidos y en 
la sangre invadiendo lós glóbulos blancos y los 
rojos. Los microbios Toyógenos y pióyenos se in- 
sinúan entre las fibras musculares de las semi- 
las que destruyen, abriendo paso á Jos glóbulos 
blancos que se extravasan. Serían, pues, los 
agentes directos de la diapedesis. Los micro- 
organismos procedentes del exterior engendran, 
en el punto de su penetración, una inflamación 
especial, especifica, de los vasos y ganglios lin- 
fáticos de la región; del mismo modo, los que 
son transportados por la sangre, determinan una 
inflamación especifica de los capilares (endo y 
perivasculitis especifica). Cualquiera que sea el 
valor de esta teoría, hay que recordar que los 
médicos colocan entre las enfermedades parasi- 
tarias é infecciosas muchas afecciones que an- 
tes se creian francamente inflamatorias: entre 
ellas figura la veumonia (Klebs, Friedlander, 
Talamon, etc.), la meningitis cerebroespinal 
(Leyden). 

En la anatomía patológica de la inflamación 
hay que estudiar las lesiones vasculares, el exu- 
dado y sus transformaciones sucesivas, 

Lesiones vasculares. — En el periodo congesti- 
vo, los pequeños vasos, llenos de sangre, se dis- 
tienden de un modo regular, como cilindros, ó 
irregular, bajo la forma de ampollas (Cornil y 
Ranvier); si la inflamación continúa, las células 
endoteliales se hinchan (hipertrofia, división del 
núeleo y del protoplasma) y los capilares reco- 
bran su estructura embrionaria para dar lugar 
á los vasos de nueva formación. 

Exudados inflamatorios. - Son los productos 
patológicos (liquidos y elementos figurados) que 
salen de los vasos alterados, y á los cuales se 
unen otros elementos suministrados por los teji- 
dos enfermos. Según las proporciones de las di- 
versas partes constitutivas, se distinguen los 
exndados siguientes: 1. Seroso, líquido sonro- 
sado ó amarillo cítrico, que contiene substancia 
fibrinógena, moco, células, etc. (serosidad de los 
vejigatorios). 2.° Serofibrinoso y fibrinoso: el 
primero, líquido cítrico, más ó menos transpa- 
rente, contiene fibrina, substancia albuminoidea 
que se coagula bajo la forma de copos, filamen- 
tos ó laminillas membranosas, más ó menos ad- 
herentes á las partes vecinas. La coagulación del 
exudado fibrinoso es completa (demon), la parte 
líquida se encuentra reducida á su grado mini- 
mo. Ambos pueden transformarse en exudado 
purulento ó hemorrágico, Por otra parte, la fibri- 
na se torna granulosa y se disocia, y nadie ha 
demostrado que pueda organizarse, como algu- 
nos creen. 3.2 Exudado mucoso ó calarral, tor- 
mado por los productos de hipersecreción de las 
mucosas inflamadas, á las cuales se mezclan al- 
gunos elementos celulares (epiteliales), algunas 
veces fibrina y serosidad trasudadas de los vasos; 
es muy acuoso y transparente cuando los ele- 
mentos celulares son poco numerosos. Por el 
contrario, se torna más viscoso y opaco á me- 
dida que aumenta la mucina y los glóbulos 
blancos. 4.2 Exudados crupal y diftérico, consi- 
derados por unos como exudados fibrinosos su- 
perficiales ó intersticiales, que engloban produc- 
tos celulares diferentes, según las regiones; por 
otros, entre ellos Wagner, como resultantes de 
la transformación de los epitelios pavimentosos 
en una red cuyas mallas aprisionan los leucoci- 
tos (mucosas, riñones, ete). 

Según su sitio, admite Baudry el exudado 
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libre, depositado en una superficie ó en una ca- 
vidad natural (mucosa, pleura), y el exudado 
intersticial, infiltrado entro las mallas del tejido 
(flemón). Los partidarios de la inflamación celu- 
Jar (Virchow y otros) sin trastornos circulatorios, 
admiten el exudado parenquimatoso en las célu- 
las epiteliales ó en los elementos mismos de los 
tejidos. 

Transformación de los exudados. — Cuando el 
tejido inflamado recobra sn estado anterior de 
integridad anatómica y funcional, se dice que la 
enfermedad ha curado por resolución. En tal 
caso la parte liquida del exudado entra nueva- 
mente en la circulación; las células, transfor- 
madas en granulaciones grasosas, se disocian y 
son reabsorbidas, mientras que el epitelio se re- 

roduce y los vasos recobran su estado normal. 
La resolución se observa sobre todo en las in- 
flamaciones con exudados mucoso, mocopurulen- 
to, seroso y serofibrinoso; estos últimos pueden 
también ser eliminados cuando comunican con 
el exterior. Si, por el contrario, persiste la in- 
flamación, se desarrollan elementos nuevos y 
constituyen lo que se llaman neoformaciones in- 
Alamatorias. Recibe el nombre de regresión la 
evolución de los productos inflamatorios hacia 
una organización menos avanzada, regresión 
grasosa y disociación molecular ó gangrena mo- 
lecular, que sólo son variedades de mixtificación 
de los elementos y de los tejidos. La transfor- 
mación grasosa, condición indispensable, según 
algunos autores, para la reabsorción ó elimina- 
ción de los exudados mocopurulento y serofi- 
brinoso, puede invadir también la parte sólida 
del pus y los elementos celulares de la región 
afecta. Pero esta fase de regresión (tramsfor- 
mación grasosa, impregnación de sales calizas, 
pigmentación y degeneración amiloidea ) es más 
propia de la forma crónica de la inflamación 
f depósitos caseosos calcificados, focos purulentos 
antiguos ). 

Además de las lesiones locales que quedan 
descritas mencionan todos los autores las alte- 
raciones del líquido sanguíneo. Se observa un 
aumento: 1.9, de fibrina, que recogen localmen- 
te los vasos; 2,, de los glóbulos blancos produ- 
cidos por los órganos hematopoyéticos de la parte 
inflamada, ó bien por los ganglios á los cuales 
abocan los linfáticos (Hayem, Andral y Gava- 
rret); y 3.9, de las materias grasas y de Ja urea, 
En cambio disminuyen los glóbulos rojos y el 
cloruro de sodio (Beale). 

Toca ahora estudiar la etiología dela inflama- 
ción. Según que el agente irritante sea extraho 
al organismo ó pertenezca á éste, se distinguen 
inflamaciones por causa externa ò interna. Con- 
diciones especiales, de orden generaló local, pue- 
den favorecer la acción del agente irritante 
(causas predisponentes). 

Es innegable que las constituciones débiles y 
diatésicas ofrecen menos resistencia á la acción 
de los irritantes y menor potencia de reparación. 
Se sabe también que la inflamación, franca y de 
marcha rápida en el adulto, es lenta y tórpida 
en el viejo; que en el primero ataca principal- 
mente las vísceras, en el segundo la mucosa de 
las vias urinarias y del árbol aéreo, mientras que 
en el viño interesa sobre todo la piel, las muco- 
sas y serosas (meningitis, pleuresia, enteritis, 
ete.). Asimismo, es evidente la influencia del 
sexo, de las profesiones, de las estaciones, y, so- 
bre todo, de la naturaleza de los tejidos y su ap- 
titud para contraer la inflamación, dependiente: 
1.* de su riqueza célulovascular y nerviosa (piel, 
mucosas, tejido celular, huesos, etc.); 2.9 de los 
trastornos de su inervación (hemiplejias); 3.9 
de su exposición á los traumatismos exteriores 
(pies, manos); 4.2 de su declividad (miembros 
inferiores); y 5.° de Ja existencia de una fleg- 
masia anterior. Con todo, ignoramos, lo mismo 
que nuestros antepasados, por qué en un enfria- 
miento se inflama el pulmón mejor que la pleu- 
ra, los bronquios, la conjuntiva ó el intestino, á 
no ser que seadmita una predisposición orgánica 
especial, una debilidad de tal ó cual órgano, 
hereditaria ó adquirida, propia de cada indi- 
viduo. 

Entre las causas externas (que son las más in- 
teresantes y cuyo mecanismo es más fácil de ex- 
plicar), figuran los traumatismos (heridas, cuer- 
pos extraños, contusiones, etc. ), los YERCROS, PON- 
zofias, virus y microorganismos, que ora inflaman 
localmente los tejidos con los cuales se ponen en 
contacto (gastritis tóxicas, picaduras de escor- 
pión), ora ejercen su acción Dogógena inmediata 
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después de baber penetrado en el torrente circu- 
latorio (cistitis cantaridiana, estomatitls mercu- 
rial, ete. ). 

La inflamación por causa interna puede cali- 
ficarse como consecuencia y una de las manifes- 
taciones de tal ó cual estado patológico del or- 
ganismo, ora se trate de lesiones del sistema 
nervioso (artritis de los hemiplégicos, Charcot), 
de afecciones discrásicas ó por alteración de la 
sangre (forúnculos y ántrax de los diabéticos, 
adenitis, otitis, ete., escrofulosas), ó enfermeda- 
des virulentas (iritis sifilitica, ete. ). 

En los artículos especiales de este DICCIONA- 
x10, dedicados á la descripción de cada una de 
las inflamaciones (GASTRITIS, LARINGITIS, ME- 
TRITIS, PULMONÍA, etc.), encontrará el lector 
una enumeración más detallada de las causas de 
cada una de ellas. 

En toda flegmasía existen síntomas funciona- 
les, locales y generales. 

Los primeros, esencialmente variables, con- 
sisten en la alteración, la supresión total ó 
parcial del papel fisiológico del órgano ó tejido 
afecto; su descripción pertenece al estudio de las 
inflamaciones localizadas; sin embargo, deben 
mencionarse aqui los trastornos funcionales, re- 
flejos ó no, en órganos inmediatos ó distantes 
(delirio, vómitos, convulsiones, etc.). 

De los cuatro sintomas locales (vubicundez, 
calor, tumefacción y dolor), el último es el más 
constante; los otros tres sólo se observan en las 
regiones vasculares superficiales. Hay pocas fleg- 
masias cuyo principio y casi toda su duración 
no se den á conocer por el fenómeno dolor, si se 
exceptúa las que ocupan las partes paralizadas. 
Sus caracteres é intensidad guardan relación con 
la agudeza del proceso, la naturaleza de los te- 
jidos, su riqueza en filetesnerviosos y su estran- 
gulación por planos resistentes, como las apo- 
nenrosis ó haces librosos (artritis agudas, osteitis, 
panadizos, flemones profundos, ete.). El dolor 
puede ser pulsativo, lancinante, terebrante, gra- 
watico, y también continuo é intermitente. Cual- 
quiera que sea su carácter se percibe la seusa- 
ción dolorosa, no sólo al nivel de la parte enfer- 
ma sino también en lasinmediaciones ó á cierta 
distancia, pues suele producirlo la compresión 
del troneo de los nervios sensitivos, la irritación 
ó desgarro de sus extremidades terminales, etc, 

Cuando las partes inflamadas son vasculares 
y accesibles á la mirada y al tacto, obsérvanse 
los otros tres sintomas llamados cardinales (ru- 
bicundez, tumefacción y calor). 

La rubicundez es debida á la llegada de la 
sangre, en proporción más ó menos considerable, 
á los pequeños vasos dilatados, y después al éx- 
tasis y á la extravasación de los glóbulos rojos, 
por diapedesis ó por rotura de los capilares; 
finalmente, á la neoformación de los vasos. Ese 
color varía del rosa al rojo obscuro; se presenta 
bajo la forma de placas, arborizaciones, punti- 
tos, ete., según los tejidos, y desaparece por la 
presión digital, á menos que las paredes vascu- 

ares estén rotas en muchos puntos. 

La tumefacción, resultante de la repleción de 
los vasos dilatados, de la exudación inflamatoria 
y de la proliferación de los elementos histológi- 
cos, puede ser superficial ó profunda, difusa ó 
circunscripla, 

Finalmente, la aplicación de la mano sobre la 
parte enferma permite observar: 1.” un aumento 
de la temperatura (calor); 2.“ una induración, 

roducida por la fibrina coagulada en medio de 
os elementos anatómicos que proliferau; 3,9 
cierta pastosidad en los límites de lainduración; 
4.% á veces latidos arteriales, que el mismo en- 
fermo puede percibir (dolor pulsativo). Al lado 
de esos signos clásicos el cirujano encuentra 
otros fenómenos locales, distintos según los te- 
jidos; asi, las partes transparentes se tornan 
opacas (queratitis); los tejidos, excepto los hue- 


sos, aumentan en densidad, aunque disminuye 


su cohesión (flegmasias agudas, etc.). 

Los síntomas generales sólo faltan cuando la 
inflamación es muy limitada ó crónica, ó bien 
cuando el enfermo es de edad avanzada; consis- 
ten en la fiebre llamada inflamatoria, es decir, 
en un conjunto de perturbaciones en la calorifi- 
cación, la nutrición, circulación é inervación 
(Jaccoud). V. FIERRE é HiPERTERMIA. 

Según la intensidad y duración, bastante va- 
riables según los casos, de los síntomas locales 
y generales, se distingue una inflamación aguda, 
subayuda y crónica; esta última es, ora primili- 
va, ora consecutiva al estado agudo. 
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Como queda dicho al hablar de la anatomía 
patológica, el proceso fleginático agudo puede 
terminar: 1.9 Por resolución: es el retorno al es- 
tado normal anterior, por desaparición gradual 
de los sintomas locales y generales ó curación 
completa. 2.° Por supuración: considerada hasta 
hace pocos años como terminación casi constan- 
te y natural de la inflamación, la snpuración, 
según trabajos de Strauss, Pasteur, Cornil y 
otros, parece subordinada á la intervención de 
microorganismos especiales y constituye una 
verdadera complicación del proceso, 3.° Por for- 
maciones conjuntivas y vasculares permanentes ó 
neoplasias (adherencias, hipertrofia, induración, 
etc.). 4. Por atrofía simple ó por degeneraciones 
diversas (regresiones). 5.” Por muerte local 6 
gangrena, cuando la inflamación es muy violen- 
ta, cuando el estado general del enfermo no es 
satisfactorio (fiebres graves, alcoholismo, etcé- 
tera), y cuando, en la disposición anatómica de 
los tejidos, hay estrangulación de éstos, oblite- 
ración de los vasos y obstáculo á los cambios 
nutritivos. 6.° Por la muerte: consecutiva å la 


“violencia de los síntomas generales, á los tras- 


tornos funcionales de órganos importantes, á 
complicaciones graves, como accidentes septicé» 
micos, etc. 

Ahora bien: ¿pueden referirse al proceso infla- 
matorio las neoplasias tuberculosas, el cáncer, 
etc.? Broussais y Bouilland sostuvieron ya en 
otro tiempo que la tuberculosis de un órgano 
sucedía siempre á su inflamación, y moderna- 
mente Lancereaux, Hanot ( Rapports de Pinfla- 
mation et de la tuberculose, Paris, 1883) y otros 
han establecido las analogias que existen entre 
las flegmasías y las neoplasias nodulares ó gra- 
nulosas (muermo, tuberculosis). Finalmente, en- 
tre las numerosas teorías patogénicas del cáncer, 
figura la teoría de la irritación, de la predispo- 
sición y dela inflamación, defendida, entre otros 
autores, por Virchow (Patol. celular). Aunque 
estas teorías han sido combatidas por patólogos 
no menos competentes, esinmegable que la etio- 
logía del cáncer y de la tuberculosis ofrece to- 
davía muchos puntos obsenros, y que la irrita- 
ción inflamatoria de un tejido ó de un órgano 
crea en él cierta predisposición al desarrollo pri- 
mitivo ó secundario de tales neoplasn.as, 

Respecto al tratamiento de la inflamación, 
como quiera que el proceso flegmásico es dife- 
rente según las regiones y los tejidos, según el 
estado del organismo y la naturaleza del agente 
irritante, es difícil estudiar aquí completamen- 
te la cuestión, como se hará en articulos especia- 
les de este Diccionario. Bastará exponer ahora 
ciertas consideraciones generales que se despren- 
den del estudio de la naturaleza y causas de la 
inflamación: 

1. El proceso inflamatorio es una exagera- 

ción nutritiva local, determinada en el organis- 
mo vivo por un agente irritante; su terminación 
más favorable y más pronta es la resolución. La 
indicación fundamental consiste, pues, en pro- 
vocarla. El ilustre profesor Jaccoud ( Traité de 
Pathologie interne, t. 1, pág 89, Paris, 1883) 
resume en estas breves palabras toda la terapén- 
tica de la inflamación: «Colocar al enfermo en 
condiciones tales, que pueda esperar y secundar 
el cumplimiento normal del trabajo patoló- 
gico. » 
2,9 La noción etiológica tiene aquí una im- 
portancia tan capital como enando se instituye 
cualquier tratamiento: «verdad baladi al pare- 
cer, como dice Baudry, pero que nunca debe ol- 
vidarse.» Evitar las causas predisponentes y de- 
terminantes sería prevenir la inflamación; sepa- 
rar el agente irritante, como en los casos de 
cuerpos extraños, equivale á detener el proceso 
y facilitar la curación. 

3.2 La inflamación, en su primer grado, es, 
como queda dicho, uu proceso de reparación 
(forma constructiva); todos los esfuerzos del mé- 
dico deben dirigirse, por lo tanto, á favorecerla, 
y evitar las complicaciones (supuración, gangre- 
na, etc.). El cirujano vigilará el cumplimiento 
regular de las funciones de nutrición; tratará 
con cuidado el estado general, combatiendo la 
fiebre, si existe, por los agentes terapéuticos 
apropiados. Si hay una herida se emplearán los 
medios que la experiencia aconseja para evitar 
la acción de los irritantes exteriores y provocar 
la curación (inflamación reparatriz) á saber: cu- 
ras antisépticas, inmovilidad, posición. 

4,7 Finalmente, en las inflamaciones exter- 
nas y quirúrgicas, la Ciencia dispone de reme- 
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dios eficaces para combatirlas y modificar sus 
manifestaciones locales exageradas, á saber: 4 
Posición. Medio excelente, aplicable sobre todo 
á los miembros superiores é inferiores; ejerce fa- 
vorable influencia sobre todos los síntomas lo- 
cales y disminuye en particular la tumefacción 
y el dolor, siempre que se facilite la circulación 
de retorno y provoque la relajación muscular 
(elevación y posición del reposo fisiológico). — B 
Inmmovilidad, A la vez que se coloca la parte 
herida ó inflamada en un posición conveniente, 
debe el cirujano, no sólo recomendar al enfermo 
el reposo y laiumovilidad absoluta de esa parte, 
sino también asegurar dicha inmovilidad por 
medio de un apósito ó un vendaje apropiado, 
Hay que conceder poca confianza á la docilidad 
de los enfermos; lo mejor es evitar que puedan 
desobedecer. C Compresión. Asociada á la ele- 
vación de las regiones afectas, la compresión 
regular y elástica, obtenida con el algodón en 
rama (Velpeau, Panas, Guérin, etc.), y en cier- 
tos casos por la aplicación de una capa de colo- 
dión, constituye un excelente medio antifogis- 
tico. La compresión, además de sus propiedades 
antisépticas, disminuye el eflujo sanguineo, ase- 
gura la temperatura uniforme y la inmovilidad 
de las partes, facilita la resolución y se opone 
quizás, hasta cierto punto, á la exudación y á 
la diapedesis patológicas (B. Keetley). Para 
conseguir estos resultados la compresión reela- 
ma muchos cuidados: debe ser moderada, igual 
en todos sus puntos, modificándola á medida 
que disminuya la tumefacción y resulte un va- 
cio. Vanzetti ha preconizado la compresión di- 
gital de la arteria principal de la región infla- 
mada durante doce ó quince horas, y dice que 
le ha dado éxito completo. D Refrigerantes y 
estípticos. Tienen por objeto provocar la con- 
tracción de los pequeños vasos; además, el frio 
sustrae localmente cierta cantidad de calórico, 
Este último agente, bajo la forma de irrigación 
contínua, de inmersión (Percy, Larrey, Josse 
d'Amiéns, Bérard joven, etc.) se emplea hace 
tiempo en Cirugía para combatir la flagosis trau- 
mática, pero conviene vigilar su acción, Æ Los 
emolientes antisépticos (cataplasmas empapadas 
en una disolución fenicada ó boratada, fomen- 
tos fenicados bajo la forma de pulverizaciones 
ó baños antisépticos continuos (Verneuil); el 
ungiiento mercurial (Serra, Velpeau); los narcó- 
ticos... son paliativos muy útiles en el periodo 
agudo de la inflamación para calmar el dolor y 
disminuir la tensión de los nervios, F Los des- 
bridamientos unen á la acción descongestiva de 
las emisiones sanguíneas la ventaja de hacer 
que disminuyan el dolor y la tumefacción, opo- 
nerse á la estrangulación de los tejidos y dar 
salida al pus, cuando se ha formado. G Las 
emisiones sanguíneas, bajo la forma de sangui- 
juelas, de ventosas escarificadas, ete., han sido 
abandonadas en nuestros días casi por completo; 
no conviene abusar de ellas en los sujetos debi- 
litados, pero al principio de la inflamación pro- 
vocan una depleción muy útil, 

Aparte del estado morboso inflamatorio, el 
proceso de este mombre debe ser considerado 
como un verdadero agente terapéutico, que uti- 
lizan de consuno la naturaleza y el cirujano para 
curar cierto número de enfermedades, Se le ve 
intervenir en la cicatrización inmediata ó secun- 
daria de las heridas, en la abertura espontánea 
de las colecciones purulentas, en la eliminación 
de las partes mortiticadas ó de los cuerpos ex- 
traños, etc. El médico provoca todos los días ese 
estado por el empleo de substancias irritantes, 
haciendo que un estado agudo sustituya á una 
forma inflamatoria crónica (inflamación susti- 
tutiva). 

INFLAMAMIENTO: m, ant. INFLAMACIÓN. 


INFLAMAR (del lat, ¿nflamenaáre ): a. Encender 
una cosa levantando llama, U. t. c. T. 


... aclarado por la reflexión el aire, SE INFLA- 
MARON las estopas y pajas secas, mezcladas 
con aromas. 

PELLICER. 


No ves sonoro y animoso el fuego 
Arder voraz en una y otra rama. 
A quien ya poderoso el soplo INFLAMA. 
QUEVEDO. 


Pólvora excelente 
La del ladron era, 
Y ella SE INFLAMARA 
Si estuviese seca. 
HARTZENBUSCH. 
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—INFLAMAR: fig. Acalorar, enardecer las pa- 
siones y afectos del ánimo, U. t. c. r. 


Esta moderación sólo sirvió de INFLAMAR 
más al caballero, etc. 
IsLa. 


—¡Oh don precioso! Tú INFLANAS 
Mi valor, que con la pena 
De ausentarme desmayaba. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INFLAMARSE: r. Ponerse una cosa de color 
bermejo parecido al de la llama. 

—INFLAMARSE : Enardecerse una parte del 
cuerpo del animal tomando un color encendido, 


... hacen como el buho, que siempre se aba- 
te, y está sobre las partes podridas é INFLA- 
MADAS. 

Dieco GRACIÁN. 


INFLAMATORIO, RIA: adj. Med, Que causa in- 
fiamación. 


— INFLAMATORIO: Med. Que procede del esta- 
do de inflamación. 


«. si á una congestión mal disipada se suce- 
den otras y otras cougestiones parecidas, por 
necesidad resultan en un principio ingurgita- 
ciones INFLAMATORIAS ó infartos atónicos, etc. 

MONLAU. 


— INFLAMATORIO: Patol. Cólico inflamatorio. 
YV. ENTERITIS. 

Fiebre inflamatoria. — Enfermedad cuyos sin- 
tomas principales son el color rosáceo de la piel, 
rubienndez de la cara, frecuencia del pulso, color 
encendido de la orina, que á veces deposita abun- 
dante sedimento, hipertermia y pesadez general 
de todo el cuerpo, Se ha llamado también fiebre 
angiolénica. V. FIEBRE. 

Reuma inflamatorio. — El reumatismo agudo. 

Sangre inflamatoria., — La que, evacuada por 
la sangría y convertida en coágulo, aparece cu- 
bierta por una costra inflamatoria, V. INFLA- 
MACIÓN. 


INFLAMIENTO: m. INFLACIÓN. 


INFLAR (del lat, ¿nflare; de in, en, y fare, so- 
plar): a. Hinchar una cosa con aire ú otra subs- 
tancia aeriforme, U. t. c. r. 


— INFLAR: fig. Ensoberbecer, engreir. U, más 
e, Y. 


INFLATIVO, VA: adj, Que infla ó tiene virtud 
de inflar. 


INFLEXIBILIDAD: f. Calidad de inflexible. 


— INFLEXIBILIDAD: fig. Constancia y firmeza 
de ánimo para bo conmoverse ni doblegarse. 


INFLEXIBLE (del lat. inflexibilis): adj. Inca- 
paz de torcerse ó de doblarse, 


... Quebrar supone que la acción se ejerce 
determinadamente en un cuerpo INFLEXIBLE ó 
vidrioso, etc. 

JOVELLANOS. 


— INFLEXTBLE: fig. Que por su firmeza y cons- 
tancia de ánimo no se conmueve ni se doblega, 
ni desiste de su propósito. 


— Carolina es INFLEXIBLE, 
—¿Qué oigo? —¡Corazón de víbora! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


a INFLEXIBLEMENTE: adv. m. Con inflexibili- 
ad. 


INFLEXIÓN (del lat. inflexio): f. Torciraiento 
ó comba de una cosa que estaba derecha. 


— INFLEXIÓN: Hablando de la voz, elevación 
ó depresión que se hace con ella, quebrándola ó 
pasando de un tono á otro. 


El primero (el tono familiar) es de la conver- 
sación: se compone de INFLEXIONES suaves y 
sencillas; etc. 

JOVELLANOS. 


Difícil seria pintar la originalidad del modo 
de representar de éste (del galán); sus INFLE- 
XIONES, sus suspiros, sus movimientos; etc. 

MESONERO ROMANOS, 


— ÍNFLEXIÓN: Geom. Cambio de una curva 
convexa en cóncava, ó viceversa, 

— INFLEXIÓN: Gram. Cada una de las termi- 
naciones del verbo en sus diferentes modos, tiem- 
pos, números y personas, del pronombre en sus 
casos y de las demás partes variables de la ora- 
ción en sus géneros y DÚmEeros. 
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INFLICTO, TA (del lat, ¿nflictus): p. p. irreg. 
ant. de INFLIGIR. 


INFLIGIR (del lat. infligčre, herir, golpear): a. 
Hablando de castigos y penas corporales, impo- 
nerlas, condenar å ellas, 


... al medirlos (á los hombres) por un mis- 
mo rasero, se les INFLIGE la más dura escla- 
vitud. 

MONLAU. 


INFLORESCENCIA (del lat, ¿n.foréscire, comen- 
zar á florecer): f. Orden ó forma con que apare- 
cen colocadas las flores al brotar en las plantas. 


INFLORESCENCIA en umbela, en espiga, en 
racimo, en ramillete, 
Diccionario de la Academia. 


— INFLORESCENCIA: Bot, En su acepción am- 
plísima significa conjunto, aspecto de una planta 
en flor, y en el sentido más restringido disiri- 
bución de las flores en el mismo grupo ó ramo fio- 
ral. Pero lo más adecuado y conforme á las leyes 
morfológicas es expresar con la palabra ¿nfores- 
cencia la disposición de las flores en relación con 
las demás partes, hojas, ramas, ete., del vegetal, 
En efecto, la flor, como su pedúnculo, no son 
otra cosa que hojas diferenciadas; tal lo mues- 
tran los eléboros, etc., que presentan todas las 
formas de transición de hoja á flor, hasta el pun- 
to que es dificil distinguir en dónde termina la 
una y principia la otra; por consecuencia, la dis- 
tribución de flores y hojas ha de obedecer á una 
ley común, y el estudio de la inflorescencia debe 
de hacerse relacionándolo con el de foliación. 

Las fanerógamas necesitan, para la vida pura- 
mente vegetativa, de la raíz, tallo, y hojas, pero 
ninguna de estas partes, ni las tres reunidas, 
sirven para la reproducción. Ahora bien: la fa- 
nerógama no crea un órgano exprofeso para la 
función genésica, y se limita á diferenciar una 
rama ó parte de una rama con sus hojas, las ena- 
les pasan á ser flores y la rama á pedúnculo, así 
como los ramitos, si existen, á pedicelos, la ter- 
minación de los pedúnculos y pedicelos á receptá- 
culo floral, las hojassemitransformadas á brácteas 
y la prefoliación diferenciada á botón ó capullo, 

Cuando las flores se insertan directamente so- 
bre una rama no transformada se dice que están 
sentadas, y si tienen pedúnculo que son peduncu- 
ladas. Si el pedúnculo se subdivide en pedun- 
enlillos, constituyendo así un grupo foral, la 
inflorescencia es agrupada; si no se subdivide y 
da origen á una sola flor ésta es solitaria, y la 
inflorescencia también solitaria ó uniflora, mien- 
tras que la agrupada recibe los nombres de bifo- 
ra, triflora, cuadrifiora,... multiflora ó poliflora, 
según el número de flores que entren á formarla, 

Simple ó ramificado, el pedicelo puede ser la 
terminación diferenciada, ó del tallo, ó de las 
ramas; entonces las flores están situadas al extre- 
mo del tallo ó ramas y la inflorescencia es ter- 
minal. Si el pedúnculo, ó pedúnculo y pedun- 
culillos, ó las flores, nacen en la axila de las ho- 
jas la inflorescencia es axilar y las flores axi- 
lares. 

Ejemplos de inflorescencia solitaria terminal 
los presentan el tulipán y la amapola; de la soli- 
taria axilar la hierba doncella y pensamiento; de 
la agrupada terminal las lilas y el trigo, y de la 
agrupada axilar muchas labiadas, 

La morfología de la inflorescencia solitaria es 
muy sencilla, y sólo digno de estudio detenido 
el caso en que la flor solitaria terminal pasa, por 
ramificación del ramo foliáceo que la sostiene en 
el extremo, á ocupar posiciones singulares, 

Si las hojas están esparcidas, la primera, si- 
tuada inmediatamente debajo de la flor, puede 
dar lugar, por desarrollo de su yema axilar, á 
una rama, que empuja lateralmente al pedúncu- 
lo, menos resistente que ella, y ocupa el sitio de 
aquél, es decir, el pedúnculo, antes prolongación 
del tallo ó de la rama primaria, pasa á ser rami- 
ficación lateral, y la nueva rama viene á conti- 
nuar la primaria ó del tallo. Esta prolongación 
da origen á varias hojas, y, finalmente, á una 
flor terminal más vigorosa que el pedúnculo, lo 
desvía de su dirección, sustituyéndolo en la mis- 
ma, y de este modo continúa. 

En una palabra, se forma una especie de sim- 
podo, que no deriva, como en la ramificación del 
tallo, ni por aborto de Ja yema terminal ni por 
muerte de la zona foliar, y sí por diferenciación 
de cada extremidad en una for. 

En el caso estudiado vese que los pedúnca- 
los florales están dispuestos lateralmente á lo 
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largo del simpodo, no tienen hojas inmediata- 
mente situadas debajo de ellos, y cada uno es 
diametralmente opuesto á una hoja, Estos dos 
caracteres sirven para distinguir la flor terminal 
de la axilar, y dicha flor terminal recibe el nom- 
bre de opositafolia; tales son las de la nemofila 
{ Nemophila ) y cufea (Cuphea J: . 

Cuando las hojas son opuestas y las últimas 
dan origen cada cual á una rama, la flor conser- 
va la posición terminal y aparece inserta en la 
bifurcación de dichas dos ramas; continuando 
la dicotomía de cada una de éstas, asi como de 
las sucesivas, todas las flores, aunque termina- 
les, se presentan situadas entre cada dos ramas; 
tal se observa en la pamplina (Alsina media) y 
centaura menor ( Erythræa centaurium ). 

Finalmente, si tres, cuatro ó más hojas ver- 
ticiladas ó muy próximas entre si y á la flor, é 
inmediatamente debajo de ésta, dan lugar á ra- 
mas foliáceas, entonces la flor solitaria ya no 
se encuentra en la dicotomía, sino en una poli- 
tomía, es decir, su pedicelo arrancará del centro 
de entronque de la polifurcación; tal se ve en la 
belladona (Atropa belladona ). 

Dejando á un lado la inflorescencia solitaria 
para estudiar la agrupada, ésta se divide en in- 
definida, definida y mixta. 

La indefinida es, según algunos, aquella en 
queno es posible prefijar el número de flores de la 
misma generación, ó que puedan ser producidas 
pur la rama, ó eje, de primera, ó por la de segun- 
da, etc., generación, denominándose ramas ó eje 
de primera, segunda, ete., generación al eje prin- 
cipal, al secundario, y que por consecuencia es 
más nuevo que aquél, al terciario, que procede 
del secundario, y asi sucesiva y respectivamen- 
te. Aunque no tan expresiva y exactamente, so 
suele decir además que inflorescencia indefinida 
es la lateral de una rama, óde un tallo, que conti- 
núa creciendo, y por consiguiente no se puede de- 
terminar à priori el número de flores que la han 
de constituir, 

Inflorescencia definida es la en que todo eje flo- 
ral termina en una flor, el número de éstas se pue- 
deprefijar, y el eje, una vez abierta la for, deja 
de vegelar; é inflorescencia mixta lo que reune 
condiciones de indefinida y definida. 

Entre las indefinidas la inflorescencia más 
general es la arracimada ó en racimo, la cual 
puede ser simple ó compuesta. La simple está cæ- 
racleriízada por constar de un eje primario ó ra- 
quis, que emite en loda su extensión ejes secunda- 
rios 6 pedúnculos, terminados cada cual, y el ra- 
guis, por una flor. 

Supóngase el raquis ramificándose lateral, com- 
pleta y regularmente y creciendo en todos sen- 
tidos, y resultará el racimo denominado simple; 
si cada pedúnculo á su vez se ramifica lateral y 
regularmente durante su desarrollo el racimo 
será compuesto, y tanto más cuanto la serie de 
ejes terciarios, cuaternarios, etc., tenga mayor 
número de términos. 

Simple ó compuesto, el racimo, según la ma- 
yor ó menor distancia ¿ de pedúnculo á pedún- 
culo y la longitud m de éstos, puede tomar cua- 
tro formas distintas: si m é 1 son muy grandes, 
el conjunto es un óvalo más ó menos alargado, 
ó sea el racimo propiamente dicho; si ¿ es larga 
y m muy pequeña, el grupo floral se prolonga en 
el sentido longitudinal y resulta la espiga, que 
muestra el predominio en desarrollo del raquis 
sobre los pedúnculos; si ¿ es muy corta y m muy 
grande, el todo afecta la forma esférica, raquis y 
ejes secundarios, etc., son de igual longitud, y 
la inflorescencia es en umbela (sombrilla ), que, 
al contrario de la espiga, tiene lugar porque el 
raquis deja de crecer, ó crece lentamente, mien- 
tras los pedúnculos se desarrollan con bastante 
rapidez hasta llegar á la altura de aquél; y final- 
mente, si ¿ y m son muy pequeñas, y por consi- 
guiente todos los ejes muy cortos, constituyen 
lo que se denomina cabezuela, 

Además, el racimo cuyos pedúnculos son ma- 
yores á medida que nacen más abajo en el raquis, 
Hegan todos á la altura de éste, y por consecuen- 
cia ostentan las respectivas flores á un mismo 
nivel, en un solo plano, recibe el nombre de co- 
rimbo. 

De las inflorescencias definidas puédese decir 
que todas se reducen á la cima, la cual resulta 

e que varios pedúnculos próximos de la extre- 
midad del raquis, débiles en un principio, se 
vigoricen después, crezcan y ramifiquen, mien- 
tras que el raquis lo hace lentamente, hasta el 
punto de que aquéllas lo superan en altura, 
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Según que sean nno ó varios los pedúnculos 
predominantes, asi la cima presenta formas di- 
ferentes; cuando dos, tres Ó más pedúnculos na- 
cen cerca de la extremidad, se desarrollan eu 
diversas direcciones divergentes con más vigor 
que el raquis, y esto mismo sucede respecto de 
cada uno de los pedúnenlos, de cuyos extremos 
parten nuevos pedunenlillos, fórmase una sew- 
dodicotomía ó una seudotricotomía, y en general 
una seudopolitomía; entonces la cima se dice que 
esdicótoma ó bipar, tricótoma ó tripar, polítoma 
ó multipar. La multipar semeja mucho á la um- 
bela, y por eso algunos la denominan cima um- 
beliforme, Si es un solo pedúnculo el que crece 
con mayor rapidez, se desarrolla más vigorosa- 
mente y se ramifica más que el raquis, la cima 
es unipar; siá su vez los pedúnculos dan origen 
cerca de la extremidad á pedunculillos que se 
desarrollan rápidamente, mientras que aquéllos 
se estacionan, respecto de estos pedunculillos 
se repite el mismo fenómeno, y así sucesiva- 
mente, y todos constituyen como un raquis 
continuo, de cuyos lados parten las extremida- 
des delgadiísimas de vada pedúnculo, las cuales 
están escalonadas, fórmase un simpodo, la cima 
es unipar y recibe el nombre especifico de sim- 
pódica, Esta puede tomar dos formas distintas: 
si á cada nueva ramificación el pedúnculo pre- 
dominante se halla situado alternativamente á 
derecha é izquierda del tronco primitivo, el 
simpodo, alternativamente articulado á derecha 
é izquierda va en ziszás, desviándose alternada- 
mente á un lado y á otro de una misma recta, ó 
coincide por completo con ésta, la cima unipar 
se denomina helicoidea; cuando los pedúnculos 
predominantes se «dirigen todos hacia el mismo 
lado, el símpodo se dobla mostrando todas las 
articulaciones al lado opuesto del mismo que 
salen los extremos delgadisimos de cada pedún- 
culo, la cima, siempre unipar, se denomina es- 
corpióideu. 

Otros cuantos ejemplos de inflorescencia harán 
comprender mejor la disposición y forma de los 
diferentes grupos. Si la ramificación es lateral, 
debida á la formación de yemas y ramas en la 
axila de las brácteas del pedúnculo, puede ocu- 
rrir que los pedúnculos secundarios no se rami- 
fiquen á su vez, el grupo es sencillo y entra en 
la definición general del racimo, pero con diver- 
sas modificaciones. Es racimo propiamente di- 
cho, en los codesos (Cytisus) y el ygrosellero 
{ Ribes); corimbo, es decir, un racimo sin vérti- 
ce, en el que todas las flores llegan á la misma 
altura, como en el manzano f Pires), el endrino 
(Prunus ); espiga, v. gr. en el llantén ( Planta- 
go), la verbena f Verbena ), el hojaranzo ( Carpi- 
nus); umbela, ej. en el cerezo ( Cerasus), la as- 
trancia ( Astrantia );cabezuela, como en las com- 
puestas. En la cabezuela el pedúnculo primario 
se dilata en la cima para sostener las flores sen- 
tadas; esta extremidad ensanchada es el recep- 
táculo común floral, que se eleva formando cono 
en la manzanilla f Matricaria ), ajenjos ( Artemi- 
sia) y cardo corredor ( Eryngium), óse achata, 
formando cubeta, v. gr. en el palo de tambor 
(Ambora), se ahueca casi por completo, y los 
bordes se aproximan de modo que. la abertura 
resulta muy estrecha y el techo toma la forma 
de botella como en el higo (Ficus). 

Como ejemplos de inflorescencia compuesta 
puede presentarse el caso en que la ramificación 
se verifica del mismo modo en toda la extensión, 
es decir, según una ley invariable, y resulta 
un racimo compuesto, como se vo en las lilas 
(Syringa), las vides (Vitis), cte., ó un corimbo 
compuesto, en los arias ( Aria), ó una espiga, 
v. gr. la de los trigos ( Triticum ), cebada ( Hor- 
deun ), cte., ó una umbela compuesta, ejomplo 
la de las pastinacas, chirivias ( Pastinaca), el 
hinojo (Foeniculum) y casi todas las umbelife- 
ras, ó una cabezuela compuesta, como los cardos 
yesqueros (Echinops), las escahiosas, viudas 
(Scabiosa ), ete. Sila ley no es por completo uni- 
forme, y el modo de constitución cambia de ra- 
mificación en ramificación, resulta ó un racimo 
de espigas como en las avenas ( Avena), óun ra- 
cimo de umbelas como en las hiedras f Hedera ), 
ó uno de cabezuelas, v. gr. en los tusilagos ( Pe- 
tasites ), ó un corimbo compuesto de cabezuelas, 
como en los milefolios ( Achillea ). 

Cuando el número de pedúnculos cerrespon- 
dientes á cada subdivisión es pequeño, dos ó uno, 
pero en donde por compensación las ramas son 
grandes, el conjunto constituye una cima foral, 
la cual en último término no es otra cosa que el 
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racimo paucifioro muy subdividido. Este es nml- 
tipar si tiene más de dos pedúnculos secundarios, 
como se observa en los tártagos ( Euphorbia), 
telefios, uñas y uvas de gato ( Sedum), damaso- 
nios ( Damasonium ), etc. ; bipar si los pedicelos 
son dos é iguales, como en las begonias ( Bego- 
nia), radiolas (Radiola), erisosplenios (Chry- 
sosplentum ), ó desiguales en muchas cariofíleas 
y varias ranunculáceas; y, finalmente, es unipar 
ò simpódica si no existe más que un solo pedún- 
culo. Entre la inflorescencia en cima bipar y 
una sucesión de flores solitarias, insertas en las 
bifurcaciones de una rama ramificada en cima 
bipar, y entre la inflorescencia eu cima unipar 
y una sucesión de flores solitarias, opositifolias, 
dispuestas á lo largo de un tallo ramificado en 
simpodo, existe multitud de formas de transi- 
ción, todas las que pueden presentar las hojas 
entre dichos dos términos morfológicos, puesto 
que se puede pasar de la forma folial á la floral 
sin más que reemplazar las hojas por brácteas, 

Cuando la cima es unipar, si existe homodro- 
mía en cada subdivisión, es decir, en cada paso 
de un punto á otro de inserción sobre el simpodo, 
las flores, constante y diametralmente opuestas 
á las brácteas, están como éstas igualmente re- 
partidas en torno de un simpodo recto, y lacima 
unipar resulta helicoidal, como en los lirios tur- 
cos y azucenas amarillas Y Hemerocallis), las 
alstremeria ( Alstraemeria ), las esparmania 
(Sparmania), varias solanáceas, ete. Si, por el 
contrario, en la cima unipar existe antidromía 
en el paso de una subdivisión á otra ó de una 
articulación á la siguiente sobre el símpodo, to- 
das las flores están insertadas hacia el mismo 
lado y las brácteas sobre el opuesto del símpodo, 
el cual se arrolla en espiral, y la cima unipar 
resultante es escorpididea, como se ve en las flo- 
res del sol ( Helianthemum ), muchas hidrofileas, 
los drosera ó hierbas de la gota (Drosera), los 
equevería ( Echeveria), los tradescancia ( Trades- 
cantia), el jacinto del Perú ( Scilla bifolia ), ete. 

Ocurre que la cima multipar degenera y se 
reduce á una cima bipar, asi comola cima bipar 
puede terminar en una unipar, para lo cual basta 
que aborte uno de los pedúnculos. La flor del 
lagarto ( Periploca graeca) es de cima multipar 
terminada comúnmente por otras bipares, las 
correhuelas ( Cynanchum), gageas y los lirios 
turcos ó azucenas amarillas ( Hemerocallis), así 
como muchas cariofíleas, malváceas, lineas ó 
solanáceas son ejemplos de cimas bipares termi- 
nadas por cimas impares, ó helicoidales ó escor- 
pióideas. En gran número de borragineas la in- 
florescencia comienza en cima bipar y continúa 
desde la segunda división en dos cimas unipares 
escorpióideas, como se ve en las borrajas / Bo- 
rrago), consueldas (Symphytum), y no me ol- 
vides ó miosotis ( Myosotís ). Finalmente sucede 
que, como en las alquimilas f Alchemilla), es- 
quizantos (Sehizanthos) y algunas otras, las ci- 
mas unipares, que en un principio son escorpidi- 
deas, terminan en helicoidales, mientras que en 
las hierbas almizeleras ( Erodium ), relojes (Ge- 
rantum ), etc., pasan tales cimas, de helicoidales 
que son en el origen, å escorpióidales, 

Todas estas clases de inflorescencia pueden 
combinarse entre sí para dar lugar á grupos 
mixtos; v. gr. el racimo con la cima, combina- 
ción que puede teuer lugar de dos maneras dis- 
tintas. Unas veces el número de ramas laterales 
del pedicelo, considerable é indeterminado en la 
primera subdivisión, se reduce á dos ó una sola 
en las divisiones siguientes y el racimo degenera 
en cima; asi se forma el racimo de cimas bipares 
de los quimonantos (Chimonantus), el racimo 
de cimas unipares helicoidales en los corazonci- 
llos (Hypericum ), el racimo de cimas unipares 
escornióidras de las viboreras [ Echum) y casta- 
ños de Indias (.4sculus ), la umbela compuesta 
de cimas bipares del durillo ( Viburnum Tinus), 
la umbela de cimas unipares escorpióideas del 
butomo umbelado ( Butomus umbellatus), etcé- 
tera, Otras, por el contrario, el número de pe- 
dúneulos laterales, muy corto en un principio, 
uno ó dos, aumenta hasta ser muy considerable 
é indeterminado al final, es decir, la cima se 
transforma en racimo; tal ocnrre con la cima 
bipar de cabezuelas del silfo (Sylphivm ), en la 
cima unipar escorpióidea de cabezuelas de las 
vernonias ( Vernonia ), de las achicorias escarolas 
(Cichorium), ete., en la cima unipar helicoidal 
de racimos de las fitolacas [ Phytolacca), en la 
cima unipar escorpióidea umbelifera de los cau- 
cálidos (Caucalis), ete. 
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INFLUENCIA (de influente): f. Acción, ó efeg. 
to, de influir, 


Ni se crea que estos artículos, mirados con 
tanta indifereucia y como accidentales al cul. 
tivo, pueden tener poca INFLUENCIA en su 
prosperidad. 


JOVELLANOS, 


La envidia, la calumnia, el artificio, 
Cuya INFLUENCIA vil todo lo estraga, 
Con más rabiosos dientes abren llaga 
En quien abraza el literario oficio. 

IRIARTE. 


_ — INFLUENCIA: fig. Poder, valimiento, auto- 
ridad de una persona para con otra ú otras, ó para 
intervenir en un negocio. 


»». pero la decia cumo encarecimiento, y se 
conocía en su voz la INFLUENCIA de Motezu- 
ma. 


Soris. 


.— INFLUENCIA: fig. Gracia é inspiración que 
Dios envía interiormente á las almas. 


INFLUENTE (del lat. ¿1 filens, inffuentis): p, 
a. de INFLUIR, Que influye. 


INFLUIR (del lat. ¿nflugre): a. Causar ciertos 
electos unos cuerpos en otros; como el Sol sobre 
la Tierra. 


«.. aunque å todos nos iguale, 
Saliendo el sol de mil modos, 
No INFLUYE su fuerza en todos, 
Aunque , ara todos sale. 
LOPE DE VEGA. 


La Luua, Mercurio, Venus, Febo, Marte, 
Júpiter y Saturno INFLUYEN operaciones y 
cualidades diversas. 

El Comendador Griego. 


- INFLUIR: fig. Ejercer predominio ó fuerza 
moral en el ánimo una persona ó cosa, 


El teatro INFLUYE inmediatamente en la 
cultura nacional. 
L. F. pr MORATÍN. 


— INFLUIR: fig. Contribuir con más ó menos 
eficacia al éxito de un negocio. 


... uO ignoraba cuánto había INFLUÍDO en la 
ruina de su tío. 
Francisco PINEL Y MONROY. 


— INFLUIR: fig. Inspirar ó comunicar Dios 
algún efecto ó don de su gracia, 


INFLUJO (del lat, ¿n/lúxus ): m. INFLUENCIA. 


... son muchos Jos astros, y puede uuo co- 
rregir ó mitigar el INFLUJO de otro, y aun 
trastornarle del todo, 

FEryóo. 


—Esta es la ocasión de emplear vuestro IN- 
FLUJO, etc. 
LARRA. 


- INFLUJO FísIiCO: Fil. El influjo físico es la 
hipótesis más antigua para explicar la unión del 
alma con el cuerpo (V. ALMA). Se reduce tal 
conjetura å declarar la acción recíproca del cuer- 
po sobre el alma y de ésta sobre aquél. Aun re- 
producida por Euter esta hipótesis, que se limi- 
taá declarar un hecho innegable, pero que no 
explica nada, fué abandonada por la teoría de 
las causas ocasionales, V. CAUSAS OCASIONALES. 


INFLUYENTE: p. a, de INFLUIR. INFLUENTE. 
INFOLIO: m. Libro en folio. 


No se publican ya INFOLIOS corpulentos de 
tiempo en tiempo. 
LARRA. 


«e. Ostentaban una riquísima culección de 
añejos INFOLIOS manuscritos, etc. 
ANTONIO FLORES. 


INFORCIADO (del b. lat. ¿nfortiatus, reforza- 
do): m. Segunda parte del Digesto ó Pandectas 
de Justiniano. 


INFORMACIÓN (del lat. informatio): 
ción, ó efecto, de informar ó informarse, 


f. Ac- 


Con esta INFORMACIÓN alborotado el rey, 
me mandó llamar, y me contó lo que Libso- 
miro de mi le había contado. 

CERVANTES. 


~ De lo que habéis respondido 
Haré INFORMACIÓN al rey. 
MORETO, 
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— INFORMACIÓN: Averiguación juridica y le- 
gal de un hecho ó delito. 


... hecha su INFORMACIÓN de cuanto le cou- 
venía, se fué á la ciudad de Granada. 
CERVANTES, 


Al caminante en los pueblos 
Se le pide INFORMACIÓN, 


Temiéndole más que á peste. 
QUEVEDO. 


- INFORMACIÓN: Pruebas que se hacen de la 
calidad y circunstancias necesarias en un sujeto 
para un empleo ú honor. U. m. en pl. 


... mandamos, que después de vistas en el 
Consejo las INFORMACIONES que se hacen para 
hábitos de caballeros, se tornen á cerrar y se- 
Mar. 

Establecimientos de la Orden de Santiago. 


— INFORMACIÓN: ant, fig. Educación, instruc- 
ción. 

- INFORMACIÓN DE DERECHO: For. INFOR- 
MACIÓN EN DERECHO. 

— INFORMACIÓN EN DERECHO: For, PAPEL 
EN DERECHO. 


Yo he de llenarlas, 
Cumpliendo de ese volumen 
Lo que á la esperanza falta, 
Con la nueva INFORMACIÓN, 
Que en derecho en favor haga, 
CALDERÓN, 


— INFORMACIÓN PARLAMENTARIA: Averigua- 
ción sobre algún asunto importante encargada á 
una comisión especial de cualquiera de los Cuer- 
pos Colegisladores, 

~- INFORMACIÓN: Legisl. Varias son las clases 
de información que se conocen en Derecho: la 
información para dispensa de ley; la información 
ad perpetuam ó ad perpetuam rei memoriam; la 
información ó papel en Derecho; la información 
de commodo et incommodo; información de vila et 
moribus; información sumaria, é información de 
pobreza. Trataremos de todas ellas en este ar- 
tículo, excepto de la última, de la cual ya se ha 
tratado en este DICCIONARIO. V. DETENSA, 

Respecto á la información para dispensa de 
ley, dispone la ley de Enjuiciamiento civil vi- 
gente que no podrán recibirse las informaciones 
que tengan por objeto una dispensa de ley, sino 
en virtud de Real orden comunicada al Juez por 
su superior inmediato. Recibida en el Juzgado la 
Real orden se procede á darla cumplimiento, 
mandando requerir al que la obtuvo para que 
preste la información correspondiente sobre los 
hechos expresados en su instancia ó sobre los 
prevenidos en la Real orden. Si durante la tra- 
mitación del expediente pidiera el interesado que 
se amplie la justificación á otros hechos que no 
conocía cuando firmó la instancia, ó que crea ser 
de gran interés, podrá concederlo el Juez si los 
estimare importantes. Esta información se reci- 
birá con citación al ministerio Fiscal, siendo 
tarobién citadas las personas que tengan interés 
conocido y legitimo en el asunto, siempre que 
así lo mande la Beal orden ó lo solicite el recu- 
rrente, El actuario ha do dar fe de conocer á los 
testigos, y si no los conociere exigirá que otros 
dos respondan del conocimiento de cada uno de 
ellos y subscriban las declaraciones de los que se 
encuentren en este caso. Si se hubiere mandado 
hacer la información cou citación de alguna per- 
sona, se le oirá si citada solicitare la entrega del 
expediente; deben también admitirse los testi- 
gos y documentos que presentare sobre los he- 
chos objeto de la información. No comparecien- 
do el citado, y transcurrido que sea el término 
que para ello se le hubiere concedido, se conti- 
núa la sustanciación del expediente con sólo la 
intervención del ministerio Fiscal, á no ser que 
aquél fuera menor ó incapacitado, en cuyo caso 
será indispensable su audiencia, y á este fin de- 
berá compelirse á su representante legítimo para 
que, sin excusa alguna, proponga, dentro del 
término que el Juez señale, lo que al interés del 
menor ó incapacitado convenga. Si pendiente 
una información recibida sin citación se presen- 
tare alguna persona oponiéndose á la dispensa 
para la cual se recibe, se la oirá, si tuviera cono- 
cido y legítimo interés en resistirla. Para la com- 
Pulsa ó cotejo de documentos es indispensable Ja 
asistencia del ministerio Fiscal. Si no hubiera de 
compulsarse más que una parte del documento, ó 
no fuera íntegra la copia que haya de cotejarse, 
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el ministerio Fiscal informara en la misma dili- 
gencia si en la parte que se omite hay ó no al- 
guna diferencia que modifique ó se oponga å la 
parte testimoniada. Practicadas las diligencias 
acordadas á instancia de parte y mandadas en la 
Real orden, se entrega el expediente al ministe- 
rio Fiscal para que dictamine por escrito. Si el 
ministerio Fiscal hallare que no se ha acreditado 
el conocimiento de los testigos en la forma antes 
dicha, ó viera algún otro defecto notable, pedirá 
que se subsane. También pide la práctica de las 
diligencias que juzgue necesarias para la califi- 
cación acertada de los hechos en que se funda la 
petición de la gracia y la citación de las perso- 
nas que teniendo interés legítimo para oponerse 
á su concesión no hubieran sido citadas oportu- 
namente, debiendo haberlo sido con arreglo á lo 
que antes se dijo, Si el ministerio Fiscal halla 
completa la instrucción del expediente, debe dic- 
taminar sobre el fondo del negocio. Evacuada la 
audiencia del ministerio Fiscal, el Juez emite su 
dictamen, que ha de remitir con el expediente 
al Tribuna] superior en la forma acostumbrada, 
La Sala de gobierno oye al Fiscal, y, subsanados 
los defectos que pueda tener el expediente, acuer- 
da el informe que debe elevarse al gobierno, al 
cual ha de remitir también original el gxpedien- 
te con copia justificada del ministerio Fiscal. Si 
algún magistrado hubiere disentido de la mayo- 
ría podrá extender un dictamen por separado, 
que deberá insertarse en la consulta (arts, 1980 
al 1993 de la ley de Enjuiciamiento civil). 
Respecto å las informaciones ad perpetuam ó 
ad perpetuam rei memoriam, ó sea informacio- 
nes para perpetua memoria, dispone la ley que 
los Jueces admitan y hagan que se practiquen 
las informaciones que ante ellos se promuevan, 
con tal que no se refieran á hechos de que pueda 
resultar perjuicio á una persona cierta y deter- 
minada. No debe admitirse ninguna informa- 
ción de esta clase sin oir previamente al ministe- 
rio Fiscal. En cuanto hubiera sido admitida la in- 
formación se examinará con atención al ministe- 
rio Fiscal y á los testigos que presentare la parte 
recurrente, al tenor de los hechos expresados en 
su solicitud. El actuario debe dar fe del conoci- 
miento de los testigos, y si no los conociere exi- 
gir la presentación de dos testigos de conoci- 
miento. Practicada la información se pasa el ex- 
pediente al ministerio Fiscal, Si éste ve que se 
han cometido defectos ó que los testigos no re- 
unen las condiciones exigidas por la ley, ó que de 
su declaración resulta que puede seguirse perjuicio 
á persona cierta y determinada, debe proponer 
lo que en cada caso crea procedente. Si el minis- 
terio Fiscal creyera oportuna la práctica de algu- 
na diligencia la solicitará, y si el Juez la encon- 
trara procedente dictará providencia mandando 
que se practique, y ejecutada que sea volverán 
a pasar los autos al ministerio Fiscal, Sı la opi- 
nión de éste fuera que de la información puede 
seguirse perjuicio á persona ciertá y determina- 
da y el Juez hallare fundado el dictamen fiscal, 
dictará auto declarando no haber lugar á su 
aprobación. Si el ministerio Fiscal solicita que 
se apruebe la información y el Juez lo cree pro- 
cedente, dictará auto aprobándola cuanto ha lu- 
gar en derecho, y mandando, si se refiere á he- 
chos'de reconocida importancia, que se protoco- 
lice en los registros del actuario, si éste fuera 
también notario, y, no siéndolo, en los de otro 
que resida en el pueblo ó cabeza de partido, á 
elección de la parte interesada, habiendo más de 
uno. Si los hechos á que se hubiera referido la 
información no fueran de reconocida importan- 
cia, el Juez mandará que se archive en el oficio 
del actuario. Se mandará también en el mismo 
auto que se dé testimonio de la información, si 
le pidiere, al que la hubiera promovido y á cual- 
quiera otro que la solicite para impugnarla en 
el juicio correspondiente si pudiera causarle per- 
juicio. Si antes de aprobarse la información se 
presentare alguno oponiéndose á ella por poder 
seguirsele perjuicio, el Juez dictará auto man- 
dando sobreseer en las actuaciones de jurisdic- 
ción voluntaria, con reserva á las partes de sn 
derecho para que lo ejerciten en el juicio que 
corresponda, Las informaciones posesorias para 
inscribir algún derecho real sobre bienes inmue- 
bles se practican con sujeción á las reglas esta- 
blecidas en la ley Hipotecaria, reglamento para 
su ejecución y demás «disposiciones vigentes. 
Información ó papel en derecho era el escrito 
que hacia el abogado á favor de su parte después 
de conclusos los autos, para informar é instruir 
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á los Jueces de su derecho, alegando leyes, de- 
eretos, fueros, autoridades y reflexiones. D 

No en todos los pleitos se hacia información 
de derecho, sino sólo en aquellos en que los Jue- 
ces la creian necesaria, declarándolo asi la Sala 
å petición del interesado luego que se acabaran 
de ver los pleitos (ley 31, tit, I, lib. V.; ley 3.5, 
tit. XIV, lib. II, Novisima Recopilación). Esta- 
blecían las leyes recopiladas que no se podian 
dar y recibir en una instancia más de dos infor- 
maciones en derecho. Toda información en de- 
recho debia estar firmada por el abogado, llevar 
al pie la inscripción de haberse extendido con 
licencia de la Sala, y pasar al relator del pleito 
para que, cotejando el derecho con el hecho, 
viese si estaba conforme á lo prevenido por la 
ley y la repartiera á los Jueces que hubieran de 
dar sentencia, En el día, estas y otras disposi- 
ciones que se omiten han sufrido esenciales re- 
formas, llamándose, á la información papel en 
derecho, alegación en derecho. 

La información de commodo et incommodo es 
aquella que se hace para conocer las ventajas ó 
inconvenientes que pueden venir de alguna va- 
riación proyectada en algún establecimiento, ó 
de la construcción de manufactura, fábrica ó 
establecimiento semejante ú otra cosa cualquie- 
ra que pueda incomodar al vecindario, causar 
algún daño á la salud pública ó ser para ella un 
peligro, 

La información de vita et moribus es la prue- 
ba ó indagación que se haco de la vida y cos- 
tumbres de algún individuo, ya para admitirlo 
en el seno de alguna corporación ó comunidad ó 
para concederle alguna dignidad, cargo ú oficio, 
ó ya también para tener en cuenta sus antece- 
dentes, en causa criminal que se le sigue, Esta 
última información recibe hoy el nombre de an- 
tecedentes penales. En los juzgados y tribunales 
se hace á veces esta información de oficio ó se 
admite á instancia de parte, Pero como puede 
decirse que no hay reo alguno que no pueda 
presentar testigos, por condescendencia, amis- 
tad, temor ú otra cosa cualquiera, de un modo 
que les sea beneficioso, estas informaciones no 
se admiten; se tienen por completamente in- 
útiles, 

Información sumaria es aquella que por la 
calidad y naturaleza del negocio se hace por los 
Jueces, con gran brevedad y sin solemnidad al- 
guna. Así, por ejemplo, para procederá la pri- 
sión ó arresto de una persona sospechosa de ha- 
ber cometido un delito, se practica una brevisi- 
ma información con objeto de tener la certeza, 
ó por lo menos la probabilidad del hecho y al- 
gún indicio que permita creer que la persona 
detenida ha Sido la autora del hecho criminoso 
ó ha tenido en él alguna intervención. 


INFORMADOR, RA (del lat. ¿nformálor ): adj. 
Que informa. U. t. c. s. 


INFORMAL (de in, negat., y formal): adj. 
Que no guarda las reglas y circunstancias pre- 
venidas, 


— INFORMAL: Aplícase también á la persona 
que en su porte y conducta no observa la con- 
veniente gravedad y puntualidad, U. t. e. s. 


INFORMALIDAD: f. Calidad de informal, 


INFORMALMENTE: adv, m. Con informali- 


dad; de manera informal. 


INFORMAMIENTO: m. ant. INFORMACIÓN; 
acción, ó efecto, de informar ó informarse. 


INFORMANTE: p. a. de INFORMAR. Que in- 
forma, 

— INFORMANTE: m. El que tiene encargo y 
comisión de hacer las informaciones de limpieza 
y calidad de uno. 


... en tal caso se podrán examinar los testi. 
gos que en él se citan, como pudiera el INFOR- 
MANTE examinarlos por si mismo. 


Nueva Recopilación. 


— Adelita ¿viene dispuesta å casarse con su 
primo?— No venia mucho; pero va mudando 
de parecer. —¡A pesar de los cousabidos in- 
formes? — El ultimo INFORMANTE aboga por 
don Rufino. 


HARTZENBUSCH. 


INFORMAR (del lat, informáre): a, Enterar, 
dar noticia de una cosa. U, t.c. r. 
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Ellos (los padres de Leonora) le pidieron (á 
Carrizales) tiempo para INFORMARSE de lo que 


decia, etc. 
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CERVANTES, 


— Se divierte como joven, 
Pero siempre con cordura. 
— Basta. Yo MB INFORMARÉ. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INFORMAR: ant. fig. Formar, perfeccionar 
á uno por medio de la instrucción y buena 
crianza. 

— INFORMAR: Fil. Dar forma sustancial á 
una cosa. 


la misma gracia santificante..., ¿qué pue- 
ue intrin- 


de ser sino una forma accidental, 
secamente INFORMA nuestras almas? 
FrLó0. 


... cesará la potencia que agora tienen las 
almas, y aquella inclinación y propensión de 
volver á INFORMAR sus cuerpos, etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


— INFORMAR: For. Hablar en estrados los fis- 
cales y los abogados en cumplimiento de su em- 
pleo. 

No me acobarda 
La competencia; en derecho 


Sabré INFORMAR. , 
CALDERÓN. 


INFORMATIVO, VA: adj. Dicese de lo que 
informa ó sirve para dar noticia de una cosa. 


Y no podéis bacer cargo 
Sin que proceda un proceso 
INFORMATIVO. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— INFORMATIVO: Fil. Que da forma á una 
cosa, 

INFORME (del lat. ¿nfórmis; de in, priv., y 
forma, figura): adj. Que no tiene laforma, figu- 
ra y perfección que le corresponde. 


Estos desmoronados edificios, 
INFORMES masas que el arado rompe, 
Circos un tiempo, alcázares, teatros, 
Termas, soberbios arcos y sepulcros, 
... la gloria acuerdan 
Del pueblo ilustre de Quirino. 

MORATÍN. 


...: Dios al principio crió una substancia ó 
esencia, la cual en el primer momento de su 
creación era INFORME y oscura; etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


INFORME (de informar ): m. Noticia ó instruc- 
ción que se da de un negocio, ó suceso, Ó acerca 
de una persona. 

... he tenido cuantos INFORMES pudiera de- 
sear acerca de sus inclinaciones y su con- 


ducta, . 
L. F. ne MORATÍN. 


Por dicha, 
Dió de mí buenos INFORMES 
El alcalde del cuartel; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INFORME: .For. Exposición que hace el le- 
trado ó el fiscal ante el tribunal que ha de fa- 
llar el proceso. 

... lo hace abogado para que hilvane pedi- 
mentos y remiende INFORMES, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


INFORMIDAD (del lat. ¿nformitas): f. Calidad 
de informe. 

INFORTIFICABLE: adj. Que no se puede forti- 
ficar. 

INFORTUNA (de în, priv., y fortuna): f. Astrol, 
Influjo adverso é infausto de los astros. 

INFORTUNADAMENTE: adv. m. Sin fortuna, 
con desgracia. 

..« INFORTUNADAMENTE sucederá Jo que se 


obra con fe de la fortuna, * 
P. Juan EUSEBIO ÑNIEREMBERC. 


«.. aunque en lo último de su imperio le su- 
cedió INFORTUNADAMENTE, COMO Veremos, 
Prpro MEJÍA. 


INFORTUNADO, DA (del lat. ¿n/fortunátus ): 
adj. DESAFORTUNADO. U. t. c. 8. 


... como suele suceder en los INFORTUNADOS 
hechos. 
Pero MeEJía, 
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© INFORTUNIO (dol lat. imfortantum ): m. Suerte 
: desdichada ó fortuna adversa, 


La parte que me cupo de los INFORTUNIOS 
de entonces quitará tal vez crédito á mis pala- 
bras, etc. 

QUINTANA. 


Idomeneo, con el peso de tantos INFORTU- 
NIOS, resuélvese á abandonar el trono, 
MARTINEZ DE La Rosa. 


—INFORTUNIO: Estado desgraciado en que se 
encuentra una persona. 


Un corazón que el INFORTUNIO Seca. 
ESPRONCEDA. 


INFORTUNO, NA: adj. ant. DESAFORTUNADO. 


INFOSURA:f. Veler. Enfermedad de las caba- 
llevias, que se presenta con dolores en dos ó en 
los cuatro remos, caracterizada principalmente 
por el miedo con que pisan, 


INFOSURA en nuestra lengua castellana, es 
lo mismo que decir replexión: cáusase por ha- 
ber comido el animal más mantenimiento de 
lo necesario, 


MARTÍN ARREDONDO. 


. INFRACCIÓN (del lat. infractio ): f. Transgre- 
sión, quebrantamiento de una ley, pacto ó tra- 
o. 


«.. en tan clara INFRACCIÓN de lo capitula- 
do, no hubo á qué apelar sino á las manos. 
OVALLE. 


INFRACTO, TA (del lat. în, priv., y fractus, 
quebrantado, abatido): adj. Constante y que no 
se conmueve fácilmente, 


INFRACTOR,RA(dellat, infrāctor):adj. TRANS- 
GRESOR, U. t. c. s. 


..; (es necesario) algún disimulo de parte de 
los dueños : ara no ser declarados (los colonos) 
INFRACTORES de la funesta ley de los cerra- 
mientos, etc. 


JOVELLANOS, 
IN FRAGANTI: m. adv, EN FLAGRANTE. 


Pero un comisario alarbe 
¡Zas! se me entra de rondón, 
Pilla á todos IN FRAGANTI, 
Y cuanto gané en tres meses 
Me lo multó en un instante. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INFRAHIÓIDEO, EA (del lat. infra, debajo, y 
hióides): adj. Anat. Que está debajo del hueso 
hióides. 

Regióninfrahicidea, — Estácireunscripta hacia 
arriba por el hueso hióides, hacia abajo por la 
horquilla del esternón, y hacia los lados por el 
borde anterior del esternocleidomastoideo de 
cada lado. 

Inıpar y simétrica, la región infrahióidea pre- 
senta numerosas variedades de formas y dimen- 
siones, según la edad, sexo, etc., y aun en los 
diferentes sujetos. En el niño y la mujer es uni- 
formemente redondeada, casi no tiene eminen- 
cia; por eso los puntos de referencia para la trá- 
queotomía son entonces dificiles de determinar, 
mientras que en el hombre, sobre todo en los 
sujetos flacos, los cartílagos de la laringe forman 
debajo de la piel un repliegue muy apreciable, 
tanto á la simple vista como por el tacto. 

Presenta dos superficies desiguales, á ambos 
lados de la línea media, y encima del esternón 
existe una depresión, variable según los sujetos, 
pero constante, que se llama hueco supraester- 
nal. Es éste un punto muy peligroso, que el 
cirujano procurará evitar, dados los importantes 
vasos que en sus inmediaciones se encuentran. 
Por otra parte, la tráquea, que en su origen es 
casi subentánea, está situada profundamente al 
nivel de este hueco, de donde resulta el capital 
precepto de incindir lo más pronto posible en la 
operación de la tráqueotomia. 

Procediendo de arriba abajo se encuentra prin- 
cipalmente en la región infrahididea el hueso 
hióides; el cartilago tiroides, unido al primero 
por la membrana ¿irohióidea; el ericoides, anillo 
muy estrecho, sobre todo en su parte anterior, 
y unido al tiroides por la membrana cricotiroi- 
dea, y la tráquea que, naciendo del anillo cri- 
coideo, se dirige hacia abajo hasta la horquilla 
del esternón para penetrar en el tórax. 

Estas diversas partes, sólidamente unidas en- 
tre sí, constituyen el conducto laringotraqueal, 
Hay que tener en cuenta además que el cuerpo 
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tiroides (en su parte media ó istmo), ofrece in. 
timas adherencias con los primeros anillos de la 
tráquea, y qne el esófago se halla por detrás de 
éste (V. EsóFaco), sobresaliendo un poco á la 
izquierda. 

La laringe, la tráquea, el cuerpo tiroides, la 
porción laríngea de la faringe y el esófago cons- 
tituyen, pues, las partes fundamentales de la 
región infrahióidea. Tillaux, al estudiar la re- 
gión, describe primero las capas que se hallan 
por delante del conducto laringotraqueal, des- 
pués este conducto y luego el esófago, 

Las capas situadas por delante del conducto 
laringotraqueal son cuatro: piel, capa muscular 
superficial, aponeurótica, y capa subaponeuróti- 
ca. Ofrecen considerables diferencias, según que 
se las considere en la parte media ó en las late- 
rales, En la línea media no existe el cutáneo, y 
además las aponeurosis cervicales superficial y 
media se reunen en una hoja única. Los múscu- 
los esternohióideo y tirohióideo aparecen separa- 
dos por un intersticio celuloso, de manera que, 
en realidad, en la línea media y por delante del 
aparato laringotraqueal existen únicamente dos 
capas: piel y aponeurosis cervical. Empero esa 
disposición no se observa ya en la parte inferior 
de la región, en donde las dos hojas aponeuró- 
ticas, superficial y media, se hallan separadas 
una de otra por el espesor de la horquilla del 
esternón. Entre la piel y la aponeurosis, lo mis- 
mo que por debajo de ésta, hay una capa de te- 
jido conjuntivo. La capa subcutánea es densa y 
apretada; la subaponeurótica es mucho más laxa, 
y tanto más gruesa cuanto más se aproxima á la 
parte inferior de la región; en esta segunda capa 
se encuentran los vasos de la región. La abun- 
dancia variable del tejido conjuntivo y el nú- 
mero mayor ó menor de vasos que contiene son 
las dos causas principales que hacen fácil ó difi- 
cil la tráqueotomia. 

En las partes laterales se encuentran: la piel, 
alganas fibras del cutáneo, la aponeurosis cervi- 
cal superficial y los músculos infrahióideos, que 
son el esternohióideo, el esternotiroideo, el tiro- 
hióideo y la extremidad superior del omoplato 
hióideo. Unicamente el primero de estos mús- 
culos ocupa toda la altura de la región, y, lo 
mismo que el esternotiroideo, que es subyacen- 
te, está comprendido en un desdoblamiento de 
la hoja media de la aponeurosis cervical. 

Para la descripción del conducto laringotra- 
gueal, V. CRICOIDES, LARINGE, TIROIDES, TRÁ- 
QUEA, etc. 

Las arterias de la región infrahióidea proceden 
en cada lado de dos troncos principales: las ti- 
roideas superior é inferior. La primera nace de 
la carótida externa y es descendente; la segunda 
nace de la subclavia y es ascendente. La tiroides 
superior está destinada á la laringe y al cuerpo 
tiroides; las dos laringeas, sobre todo la inferior, 
llamada también cricotiroidea, puede presentar- 
se ante el bisturi al operar la laringotomia; en 
tal caso es regla absoluta no pasar adelante 
hasta haber cohibido la hemorragia. V. LARÍN- 
GEO y TiroIDEO. 

Si las arterias desempeñan importante papel 
en la región infrahióidea, no son menos intere- 
santes las venas que á las mismas pertenecen. 
Existe por delante de la tráquea un plexo veno- 
so, más ó menos desarrollado según los sujetos, 
pero sobre todo en el adulto; de él procede la 
mayor parte de la sangre que afiuye durante la 
tráqueotomia, porque, si en rigor es posible evi- 
tar las venas, parece imposible dejar de intere- 
sar el plexo venoso. Hay en éste dos clases de 
venas: unas superficiales, que desaguan en la 
yugular anterior superficial, y otras profundas, 
que van á formar la yugular anterior profunda. 
V. YUGULAR. 

Los vasos linfáticos, nacidos del conducto la- 
ríngeotraqueal, parten de la mucosa y son en 

an número. Terminan en los ganglios colocados 
à los lados de la laringe y de la tráquea, por 
dentro del esternocleidomastoideo. 

Los nervios son superficiales y profundos. Los 
superficiales se distribuyen unos por la piel, y 
proceden de la rama cervical transversa del ple- 
xo cervical superficial; vtros por los músculos 
infrahióideos, y se desprenden de la convexida:d 
del asa del hipogloso. Los nervios profundos son 
los laríngeos, que se distinguen en superior é 
inferior. 


INFRALAPSARIOS (del lat, infra, debajo, des- 
pués, y lapsus, caída): m. pl. Hist. ecles. Here- 
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jes que sostenían que Dios dió el ser á cierto 
número de hombres únicamente para conde- 
narlos. 

INFRANGIBLE (de în, negat. , y frangible ): adj. 
Que no se puede quebrar. 

- —INFRANGIBLE: ant. fig. Que no se puede 
quebrantar ó violar. 

INFRANQUEABLE: adj. Imposible, ó difícil de 
franquear. 

INFRAOCTAVA (del lat. infra, debajo de, y 
octava): f. Los seis días comprendidos en la 
octava de una festividad de la Iglesia, no con- 
tando el primero ni el último. 


INFRAOCTAVO, VA: adj. Aplícase 4 cualquie- 
ra de los días de la infraoctava,. 


INFRASCRIPTO, TA: adj. INFRASCRITO, Usa- 
se t. C. sS. 


Es copia á la letra de su original, de que cer- 
tifico yo el INFRASCRIPTO Secretario y escriba- 
no de S, M. 

ANTONIO FLORES, 


INFRASCRITO, TA (del lat. infra, debajo de, 
y seriptus, escrito): adj. Que firma al fin de un 
escrito. U. t. e. s. 


... ha determinado hacer su testamento, y 
declarar su última voluntad ante mí el 1X- 
FRASCRITO escribano, etc. 

MeEsoNERO Romaxos, 


— INFRASCRITO: Dicho abajo, ó después de un 
escrito. 


INFRINGIR (del lat. ¿nfringére): a, Quebran- 
tar. Se aplica å Jas leyes, órdenes, etc. 


...Quien INFRINGE la ley merece la pena, ete. 
LARRA. 


Los que INFRINGEN esta ley (la de los pla- 
ceres) procurándose sių cesar goces intensos, 
agotan pronto la fuente de la vida, ete. 

BALMES. 


INFRUCTÍFERO, RA (de în, negat., y fructt- 
fero): adj. Que no produce fruto. 


.».1O hay un palmo de tierra INFRUCTÍFERO, 
porque los valles producen cuantos frutos y 
frutas hay. 

OVALLE. 


— INFRUCTÍFERO: fig. Que no es de utilidad ni 
provecho para ningún fin. 


INFRUCTUOSAMENTE: adv. m. Sin fruto, 
sin utilidad. 


«+» lo que más me disgusta de sus alteracio- 
nes, es que atolondran los oidos INFRUCTUO- 
SAMENTE. 

Ista. 


INFRUCTUOSIDAD (del lat, infructuósitas): 
f. Calidad de infructuoso. 


INFRUCTUOSO, SA (del lat. ¿m/ructuósus): 
adj. Ineficaz, inútil para algún fin, 


... (conteniplaba Carrizales) en lo que había 
de hacer dellas (de las barras de oro y plata), 
á causa que tenerlas en ser era cosa INPRUC- 
TUOSA; etc, 

CERVANTES. 


Arrancamos con tiempo las hierbas INFRUC- 
TUOSAS que nacen entre las mieses, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


INFRUGÍFERO, RA (de in, negat. , y frugifero ): 
adj. ĪNFRUCTÍFERO. 


ÍNFULAS (del lat. ¿nfúlae): f. pl. Adorno de 
lana blanca, á manera de venda, con dos fran- 
jas caidas á los Jados, con que se ceñían Ja ca- 
beza los sacerdotes de los gentiles y los supli- 
cantes, y que se ponia sobre las de las víctimas. 
Usábanlo también en la antigiiedad algunos 
reyes, 


- ÍnruLAS: Mitra episcopal. 


..«dos maneras de mitras ó diademas (6 se- 
gún algunos las llaman ÍNFULAS) he visto en 
todos los que llevan á sacrificios, 

ANTONIO AGUSTÍN. 


- ÍxFULAS: fig. Presunción ó vanidad. 


Yole espero ya, hija mia, 
Porque tu dicha me alegra 
Con humos de señoria, 

Y con ÍNFULAS de suegra. 
BRETÓN ve LOS HERREROS. 
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INFUNDADO, DA: adj. Que carece de funda- 
mento racional, 


... camina usted bajo un supuesto INFUN- 
DADO. 
LARRA. 


— ¿Qué es eso?— Nada. Le riño 
Porque sin usted me deja. 
— Es INFUNDADA esa queja. 
¡Me tiene tanto cariño! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INFUNDIBULIFERO, RA (del lat. infundibu- 
lum, embudo, y ferre, levar): adj. Bot. y Zool. 
Que está terminado por un órgano en forma de 
embudo; que tiene articulaciones con estrellas, 
también en forma de embudo, 


INFUNDIBULIFORMES (del lat. ¿nfundibu- 
lum, embudo, y forma): m. pl. Bot. Familia de 
hierbas y arbustos que producen flores simples, 
y cuyas corolas tienen forma de embudo. 


INFUNDÍBULO (del lat. infundibulum, embu- 
do): m. Anat. Nombre que dan los anatómicos 
á ciertos órganos ó cavidades que ofrecen la for- 
ma de embudo. 

Infundíbulo cerebral. - Conducto situado en 
el tercer ventrículo del cerebro, por debajo del 
pilar anterior de la bóveda, y que se extiendo 
hasta el cuerpo pituitario, 

Infundíbulo del corazón. — Prolongación del 
ventrículo derecho, de cuyo vértice parte la ar- 
teria pulmonar. . 

Infundíbulo del etmoides. - Una de las celdi- 
llas anteriores de este hueso. 

También se han llamado ¿nfundíbulos cada 
uno de los cálices membranosos que rodean las 
papilas de los riñones (V. RIÑÓN); una de las 
láminas óseas que forman parte del oído interno 
(V. Oino): la porción ancha del pabellón de las 
trompas de Falopio (V. Trompa), ete. 


INFUNDIR (del lat. ¿afandére): a. ant. Poner 
un simple ó medicamento en un licor por cierto 
tiempo. 


+». Como el que INFUNDE agua en algún vaso 
de cuello largo y estrecho. 
Fx. Luis DE LEÓN. 


El vaso de barro siempre huele al licuor que 
se le INFUNDIÓ primero. 
NÚÑEZ DE CEPEDA. 


— INFONDIR: fig. Comunicar Dios al alma un 
don ó gracia. 


Aqui digo está el todo, porque. abrazándo- 
nos con solo el Criador, y no se nos dando 
nada por todo lo criado, su Majestad INFUN- 
DE las virtudes, 

SANTA TERESA. 


... esto dijo un hombre, que no sabia qué 
cosa era gracia, ni amor sobrenatural de Dios, 
INFUNDIDO por el Espiritu Santo. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


— INFUNDIR: fig. Causar en el ánimo un im- 
pulso moral ó afectivo. 


Las cuales cosas todas juntas, y cada una 
por sí, son bastantes å INFUNDIR miedo, te- 
mor y espanto en el pecho del mismo Marte. 

CERVANTES. 


Salia de la nube un género de resplaudor 
mitigado que INFUNDÍA veneración, etc. 
Soris. 


INFURCIÓN: f. Tribnto que se pagaba al señor 
de un lugar en dinero ó especie por razón del 
solar de las casas. 


INFURCIONIEGO, GA: adj. Sujeto al tributo 
de infurción. 
INFURTIR: a. ENFURTIR. 


INFUSCAR (del lat. infuscare; de in y fuscus, 
obscuro): a. ant. Ofuscar, obscurecer. 


INFUSIBILIDAD: f. Calidad de infusible. 


INFUSIBLE (de ¿n, negat., y fusible): adj. Que 
no puede fundirse ó derretirse, 


INFUSIÓN (del lat. ¿nfasto): f. Acción, ó efec- 
to, de infundir. 


«.. contemplad (al Salvador) como al que 
vino al mundo para salvar y sazonar la masa 
del linaje humano, por las INFUSIONES de su 
sabiduria, 

FRANCISCO ANTONIO CRUZADO Y ARAGÓN. 
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—IxsFustóN: Hablando del sacramento del 
bautismo, acción de echar el agua sobre el que 
se bautiza. 


— INFUSIÓN: Acción de extraer de las subs- 
tancias orgánicas las partes solubles en agua, á 
una temperatura mayor que la del ambiente y 
menor que la del agua hirviendo, 


Usaba (Motezuma) con moderación de los 
vinos, ó mejor diriamos cervezas, que hacían 
aquellos indios, liquidando los granos del maiz 
por INFUSIÓN y cocimiento, etc. . 

Soris. 


Los antiguos se servian de la INFUSIÓN para 
ablandar muchos simples. 
FéLIx PALACIOS. 


— INFUSIÓN: Producto líquido así obtenido. 


Mucho celebraremos que la INFUSIÓN de 
quina pruebe á usted tan bien como dice este 
señor que le ha probado, ete. 

JOVELLANOS. 


— ESTAR uno EN INFUSIÓN PARA una cosa; 
fr. fig. y fam. Hallarse en aptitud y disposición 
para conseguirla en breve, 


En INFUSIÓN de embelecos 
Me dice quien la conoce 
Que está siempre, y que á mentir 
Puede apostar con los dotes, 
QUEVEDO. 


— INFUSIÓN: Farm. Las infusiones se clasifi- 
can en simples y compuestas, ordinarias y con- 
centradas, extemporáneas y oficinales. Denomi- 
nase simples á las infusiones que proceden de 
un solo material urgánico, y compuestas á las que 
contienen principios solubles extraídos de dos ó 
más cuerpos complejos, Son ordinarias aquellas 
en que la proporción de sus principios activos 
es la establecida como mormal, y concentradas 
las yue contienen mayor proporción de dichos 
principios; las primeras son siempre extemporá- 
neas, y las segundas pueden ser oficinales y ma- 
gistrales, 

Elegido el material orgánico, pesado y tritu- 
rado, ó molido convenientemente, se poneen un 
vaso de loza ó estaño, alto y estrecho; viértese 
en él una cantidad fija de agna destilada hir- 
viendo, tápase y déjase transcurrir el tiempo 
necesario para que el agua se enfrie, agitando 
mientras la mezcla. Una vez enfriada, fíltrase la 
solución por estameña ó papel, sin exprimir el 
residuo, y añádese cl agua destilada necesaria 
para completar la cantidad de producto que se 
desea obtener. 

Mejor es hacer uso del vaso de infusiones de 
Squire. Consiste aquél eu un jarro ó recipiente 
de porcelana ó estaño, cilíndrico, alto, estre- 
cho y provisto de un pico en el borde superior; 
en los bordes de éste se apoya otro vaso interior, 
agujereado en toda su superficie, y que llega 
como á la mitad de la altura del primero. Am- 
bos tienen una tapadera común. Para hacer la 
infusión introdúcese el material orgánico en el 
vaso más pequeño, y en lo demás se procede 
como antesse ha dicho, haciendo que el sólido 
quede bañado por las capas superiores del agua 
para que se verifique la solución por desplaza- 
miento circular automático, que tiene lugar del 
siguiente modo; la capa líquida superior que ba- 
ña al sólido se satura y desciende por su mayor 
densidad, siendo reemplazada por otra no satu- 
rada, que á su vez es sustituida por otra, y asi 
sucesivamente. De este movimiento del liquido 
y de los fenómenos osmósicos que al mismo tiem- 
po se verifican resulta: 1,9 extracción rápida 
delos principios solubles, porque el sólido se 
halla siempre en contacto del líquido menos sa- 
turado; y 2.° solución diáfana y homogénea, 
sin recurrir á la agitación ni filtración. 

Otros aparatos para infusiones se conocen, to- 
dos fundados en lo mismo: diafragma interior á 
modo de criba, y llave en la parte inferior para 
extraer los infusos, 

Para obtener infusiones de concentración de- 
terminada y fija deben observarse las siguien- 
tes reglas: 1." Elegir bien los materiales orgá- 
nicos y dividirlos convenientemente, las hojas y 
flores enteras ó desmenuzadas, las cortezas tri- 
turadas ó en polvo grueso, los leños en rasuras, 
y las raices, cuando menos, quebrantadas. 2,2 
Emplear cantidades fijas de sólido y líquido, y 
no prolongar la acción del disolvente por más 
tiempo que el necesario; de lo contrario se ob- 
tendrá productos de diversa composición y dis- 
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tinta acción terapéutica; y 3.2 El agua ha do 
ser destilada; de lo contrario, por tener muy va- 
ria composición las aguas potables, resultaría 
que sus sales y demás cuerpos en aquéllas conte- 
nidos alterarían la composición del infuso. 

La Fermacopea Española incluye en su últi- 
ma edición las siguientes infusiones: 

Infusión antiescorbútica. — Corteza de raiz de 
bardana, corteza de raíz de rábano rusticano, 
berros, hojas de coclearia ó de lepidio y hojas 
de trébol acuático, de cada cosa 15 gramos; agua 
hirviendo 1840. Hágase infusión. Es antiescor- 
bútica. Dosis, 120 á 180 gramos, 

Infusión de adormidera. — Fruto seco de ador- 
mideras, sin las semillas, 15 gramos; agua 520. 
Hágase infusión y pásese el liquido por estame- 
ña. Calmante, En inyecciones y fomento. 

Infusión de ajenjo, - Sumidades secas de ajen- 
jo 5 gramos, agua hirviendo 345. 

Infusión de amapola. - Flor de amapola 2 
gramos, agua hirviendo 345, 

Infusión 6 lisana de bardana. — Corteza de 
raíz de bardana quebrantada 22 gramos, agua 
hirviendo 690. Hágase infusión y pásese por es- 
tameña después de fría. 

Infusión de colombo. — Raiz de colombo con- 
tundida 5 gramos, agua hirviendo 500. 

Infusión de couso. - Couso en polvo 30 gramos, 
agua común 345. Se administra sin colarla, dan- 
do la fórmula en dos veces y agitando antes el 
liquido para que el polvo se suspenda. 

Infusión de cuasia amarga. — Cuasia amarga 
5 gramos, agna 690, 

Infusión de culantrillo. — Prepárese con las 
frondes de culantrillo, como la infusión de 
ajenjo. 

Infusión de digital. — Hojas secas de digital 
un gramo, agua hirviendo 345, 

Infusión de flor de árnica. - Prepárese con la 
flor de árnica como la infusión de amapola. 

Infusión de flor de malva. - Preparese con la 
flor de malva seca como la infusión de ajenjo. 

Infusión de flor de saúco. — Prepárese con la 
flor de saúco como la infusión de amapola. 

Infusión de flor de tilo. — Prepárese con la flor 
seca de tilo como la infusión de ajenjo. 

Infusión de flores cordiales, — Prepárese con 
las especies cordiales (violeta, borraja, buglosa 
y rosa rubra)como la infusión de ajenjo. 

Infusión de hisopo. — Prepárese con las su- 
midades secas de hisopo como la infusión de 
ajenjo. 

Infusión de ipecacuana. — Raíz de ipecacuana 
2 gramos, agua hirviendo 120, 

Infusión de jaborandi. — Hojas de jaborandi 
2 gramos, agua hirviendo 120, 

Infusión de maná carminativa (poción ó tisa- 
na anticólica). - Maná 30 gramos, sen 7, tar- 
trato potásico y anis (de cada cosa) 4, agua 345. 
Infúndanse en el agua hirviendo el sen y el 
anis; añádanse el maná y el tartrato potisico, 
y pásese el líquido por estameña después de 
frio. 

Infusión de maná purgante (poción 6 tisana 
laxante. - Maná 60 gramos, sulfato magnésico 
8, sen 25, agua cantidad suficiente para 345 
gramos de producto. Echesc el agua hirviendo 
sobre el sen; añádanse el maná y el sulfato mag- 
nésico para que se disuelvan, y pásese el líquido 
por estameña después de frio. 

Infusión de maná purgante (poción angélica ). 
-Maná 90 gramos, agua 240, sen 12, agua de 
canela 1. Hágase infusión con el sen y el agua, 
disolviendo al mismo tiempo el maná; pásese el 
líquido por estameña después de frío; clarilique- 
se por ebullición con clara de huevo; cnélese otra 
vez y añúdase el agua de canela, Esta fórmula se 
toma en dos veces, 

Infusión de manzanilla. — Prepárese con la 
for de manzanilla como la infusión de ajenjo. 

Infusión de menta, — Prepárese con la menta 
como la infusión de ajenjo, 

Infusión de poligala de Virginia. — Poligala 
de Virginia 5 gramos, agua hirviendo cantidad 
suficiente para 690 gramos de producto. Hágase 
infusión y pásese el líquido por estameña, 

Infusión de quina calisaya. — Quina calisaya 
gruesamente pulverizada 15 gramos, agua can- 
tidad suficiente para 690 gramos de producto. 
Hágase infusión y pásese el liquido por estameia 
después de frio. Es tónico-nemosténica. 

Infusión de quina de Loja, — Prepirese con la 
quina de Loja como la infusión de quina calisa- 
ya. Es tónico-nemosténica. 

Infusión de raizdeárnica. - Rizoma de árnica 
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contundido 4 gramos, agua hirviendo 500. Hå- 
gase infusión y pásese el liquido por estameña. 
Estimulante y tónica. 

Infusión de ruibarbo. — Rnibarbo contundido 
8 gramos, agua cantidad suficiente para 240 gra- 
mos de producto. Hágase infusión y pásese el 
líquido por estameña, Estomacal y laxante, 

Infusión de salvia. - Prepárese con la hoja 
seca de salvia como la infusión de ajenjo, Exci- 
tante. 

Infusión de saponaria. — Prepárese con la hoja 
seca de saponaria como la infusión de ajenjo. 
Depurativa. 

¿nfusión de sasofrás. — Sasafrás 5 gramos, agua 
cantidad suficiente para 690 gramos de producto, 
Hágase infusión y pásese el liquido por estame- 
ha. Diaforética, 

Infusión de tusilago. — Prepárese con las hojas 
secas de tusilago como la infusión de ajenjo. De- 
mulcente. 

Infusión de valeriana. — Raiz de valeriana 5 
gramos, agua cantidad suficiente para 690 gra- 
mos de producto. Hágase infusión y pásese el 
liquido por estameña. Tónico-antiespasmódica, 

En los artículos dedicados á cada uno de esos 
vegetales que se usan con un fin terapéutico, 
encontrará el lector las indicaciones relativas å 
las dosis á que deben emplearse todos esos pre- 
parados farmacéuticos. 


INFUSO, SA (del lat. ¿nfiisus): p. p. irreg. 
de INFUNDIK. Hoy sólo tiene uso hablando de 
Jas gracias y dones que Dios infunde en el alma, 


Algunas sciencias hemos visto INFUSAS en 
muchos, y solamente en Salomón la política, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Veréis la envidia de su INFUSA ciencia 

En pájaros que apenas conocistes, 
Que más cantan de noche que al aurora. 
Lore DE VEGA. 


INFUSORIO (del jat. infusõrtum ): adj. Dicese 
de los animalillos imperceptibles & la vista na- 
tural que viven en los liquidos. U. t. e. s. m, 


De esta manera (por generación fisipara) se 
reproducen los animales INFUSORIOS. 
MONLAU. 


El mundo sideral ó telescópico asombra; el 
INFUSORIO Ó microscópico espanta. 
OLIVÁN. 


- INFusor10s: m. pl. Zool. Clase del tipo 
protozoarios. Los infusorios son de forma detini- 
da y perfectamente determinada, están provis- 
tos de una membrana externa, cuya superficie 
presenta pestañas vibrátiles, ganchos y cerdas, 
Esta membrana tiene una abertura bucal y otra 
anal, y el todo contiene en su masa sarcódica 
una vesicula vibrátil, uno ó varios núcleos y un 
nucléolo. 

La envoltura del infusoriv es delgadísima, 
transparente, y se la llama cutícula, De ella 
parten, irradiándose, apéndices vibrátiles y mó- 
viles de formas distintas, dispuestos de una 
manera siempre regular, Puede no existir cuti- 
cula, lo cual es muy raro, y entonces la sustitu- 
ye la capa periférica más viscosa del sarcodo. 
Las pestañas vibrátiles, á primera vista depen- 
dientes y nacidas de la cuticula, pertenecen, sin 
embargo, á la substancia del cuerpo, viniendo á 
serapéndices del parénquima contráctil exter- 
no, Según el grosor de la membrana externa, 
queen algunas especies no está completamente 
aislada del resto del cuerpo, y según la estruc- 
tura del parénquima periférico, así se dividen 
las formas infusóricas en metamórficas, ameta- 
morficas y acorazadas. 

Los apéndices euticnlares locomóviles son, 
como ya queda dicho, de varias clases, pero en 
mayor número pestañas vihrátiles, que en algu- 
nas especies recubren por completo la superficie 
total dindola una forma estriada. Comiuimente 
son mayores las que rodean la boca, formando 
en torno de ésta una zona vibrátil radiada, que 
retiene los cuerpos extraños y los conduce has- 
ta la abertura bucal. Estas pestañas bucales ad- 
quieren tanto mayor desarrollo cuanto menores 
son en número y grandor las restantes del cuer- 
po; tal se observa en las vorticelas, cuyo cuerpo 
no presenta pestañas vibrátiles y, ó es desnudo, 
ó está cubierto por una concha tenuísima. En 
estos animales obsérvase una ó varias coronas 
de pestañas fijas en el borde de una especie de 
cohertera. Entre los infusorios móviles; mejor 
dicho, que se trasladan de un punto á otro con 
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frecuencia, vese entre las pestañas unas sedas 
rígidas, pies armados de ganchos, de los que se 
sirve el infusorio para marchar arrastrándose y 
para agarrarse y fijarseá cualquier objeto, como 
también para nadar, y según todas las probabi. 
lidades dependen de la voluntad y ejecutan 
movimientos voluntarios. Muchos ` infusorios 
permanecen casi constantemente fijos, agarrados 
á otros cuerpos por la extremidal posterior ó 
por los pedicelos, pero de vez en cuando se se- 
paran del punto á que están agarrados, nadan 
algún tiempo y vuelven otra vez à fijarse, 

En los infusorios de cuerpo desuudo y pará- 
sitos, como son los acinetos, obsérvase en la su- 
perficie varios chupadores contráctiles que no en 
todos los casos están provistos de membrana, por 
lo cual se les puede considerar como continuación 
de la cutícula, y tanto por su estinictura como 
por su movilidad tienen gran parecido con los 
pseudópodos de los rizópodos, Hertwig halló 
pseudópodos aparte de los chupadores en los 
Podophria. Algunos infusorios de cuerpo no 
pestañoso segregan un mucilago que, adquirien- 
do más y más consistencia, constituye una es- 
pecie de estuche ó concha en la cual pueden 
ocultarse; tal se ve en los Cothurnia y Stentor, 

Tanto la forma de la envoltura tegumentaria 
como el orden en que se hallan dispuestas las 
pestañas vibrátiles y cerditas son de gran im- 
portaucia para establecer y caracterizar los prin- 
cipales grupos taxonómicos de los infusorios, es 
decir, para clasificarlos, habiendo sido Stein el 
primero que se valió de tales caracteres para 
dividir los infusorios en holótricos, heterótricos 


Infusorios 


hypótricos y perítricos. Los infusorios correspon- 
dientes al primer grupo tienen el cuerpo recu- 
bierto de pestañas vibrátiles más cortas que el 
cuerpo y dispuestas en series longitudinales. 
A veces se encuentra en los mismos holútricos 
alguna que otra pestaña más larga que el cuerpo 
y situada cerca de la boca, pero sin constituir 
jamás una verdadera zona pestañosa circular. 
Los heterótricos están también caracterizados 
por un abrigo pestañoso semejante al de los ho- 
lótricos, pero se distinguen de éstos por tener en 
torno de la boca una corona de sedas, al contra- 
rio de los hypútricos, que son sólo parcialmente 
pestañosos. Estos son desnudos por encima, 
mientras que por debajo están provistos de pes- 
tañas vibrátiles ó de pies ganchudos simétrica- 
mente dispuestos. Los perítricos son de cuerpo 
redondo, y las pestañas, casi siempre largas ó 
setáceas forman un cinturón alrededor del cuer- 
po óuna espiral en torno de la boca. A estos 
cuatro grupos hay que añadir los acinetos pará- 
sitos, provistos de chupadores retráctiles pedi- 
culados. 

Sóloen raras especies la alimentación se verifica 
por endósmosisá través de los tegumentos, como 
ocurre en las Opalinas parásitas. Los acinetos, 
que no pueden absorber partículas alimenticias 
sólidas, hacen la succión de Jos jugos nutritivos 
por medio de chupadores, por los cuales se ad- 
hieren á los organismos sobre que aquéllos vi- 
ven parásitos. La mayor parte de los infuso- 
rios tienen un cytostomo, ó sea abertura bucal, 
casi siempre colocada en el extremo anterior del 
cuerpo, y además otra abertura, que es el ano, 
cuya forma, mientras se la observa durante la 
expulsión de los residuos alimenticios, es la de 
una hendedura como una grieta, 

Envuelto por la piel, el parénquima del cuer- 
po está constituido por una capa cortical viscosa 
y granulosa, denominada exoplasma, y un pa- 
rénquima interno liquido y transparente, al 
enal se da el nombre de endoplasma, y por él 
pasa un tubo esofágico, comúnmente delgado, y 
rara vez afianzado por varillas sólidas. Las subs- 
tancias nutritivas, transformadas al pasar por la 


INFU 


faringe en bolos alimenticios, penetran en el 
arénguina interno, en donde giran lentamente, 
con movimiento vermicular, bajo la influencia 
de la coutractilidad del cuerpo, y son digeridas, 
mientras que los residuos sólidos se excrecan al 
exterior por la abertura anal. , , 

Ehrenberg creia que los infusorios poseían 
tubo digestivo perfectamente diferenciado y 
varios estómagos, siendo causa de este error los 
bolos alimenticios, que á través de Jos tegu- 
mentos aseméjanse å aquéllos. Pero hoy, ues- 
pués de los estudios de Claparède y Lachmann, 
no cabe duda que el infusorio se alimenta y 
tiene el aparato digestivo como antes queda 
dicho. po , 

La capa externa del parénquima es la más 
consistente, y la porción del cuerpo mejor do- 
tada de sensibilidad, asi como de motilidad, Ob- 
sérvase eu él estrías, que tienen todo el aspecto 
de estrías musculares, ¿cuyo conjunto no dudan 
los anatómicos en considerar como músculos. Ya 
Ehrenberg había observado tales estrias en nu- 
merosos infusorios provistos de pestañas, y les 
había tomado como músculos destinados á po- 
ner en movimiento la serie de pestañas vibráti- 
les implantadas sobre ellos. Sehmidt demostró 
que tales fibras estriadas, análogas á las muscu- 
lares, están formadas de una substancia homo- 
génea transparente, mezclada con la cual vese 
numerosos gránulos esferoidales de pigmento. 
Recientemente Kölliker, quien estudió con su- 
mo cuidado la ornografía de estos seres, mostró 
que las estrias de sarcoda son de estructura 
transversal, lo que fué confirmado por Stein. 

Aparte del músculo peduncular de las vorti- 
celas, al cual ya Leydig había reconocido como 
tal, las estrías de los holótricos y heterótricos 
son también niusculares, así como los de la por- 
ción inferior de algunos hypótricos y perítricos, 
En muchas especies, v. gr. en el Pzorodon te- 
res, son paralelas al eje del cuerpo; en los exten- 
tores se ensanchan más y más hacia la extremi- 
dad más voluminosa del cuerpo, y se adelgazan 
hacia la extremidad opuesta. Los dimacostomos 
presentan un segundo sistema «de estrias que 
franjean el peristomo y convergen hacia la boca, 
mientras que en los espirostomos están dirigidas 
oblicuamante cortando el eje del cuerpo. Stein 
ha considerado, lo mismo en éstos que en los 
estentores, las tales rayas obscuras granulosas 
como músculos, mientras que otros suponen que 
las fibras musculares son las estrias intermedias 
que forman fajas más claras, Esta última opi- 
nión, confirmada por Simzoth, es la que tiene 
hoy más partidarios, Stein había también creído 
que las estrias del Vorticella microstoma, que 
están constituídas por una serie de anillos trans- 
versales, eran debidas á una espirula rebajada, 
Lo mismo Kólliker que Stein han tomado por 
músculos estriados lo que no es otra cosa que 
finísimos pliegues euticulares, puesto que los 
verdaderos músenlos, como dice Grceff, son lon- 
gitudinales y están situados en la parte posterior 
del cuerpo, 

Obsérvase en los Paramaecia, Bursaria leucas 
y Nassula pequeñas varillas ó tricocistos del 
parénquima externo, los cuales, según Stein, 
son papilas tactiles, que en contacto del ácido 
acético emiten un largo filamento, En opivión 
de otros, tales corpúsculos son aparatos urtican- 
tes análogos á los de las turbelarias. 

Además, la capa cortical presenta corpúsculos 
contráctiles, situados en puntos siempre determi- 
nados para cada especie. Son vacuolas transpa- 
ventes casi siempre redondeadas, llenas de liqui- 
dos, que se contraen ritmicamente, que desapa- 
recen & intervalos para volver á aparecer con su 
primitiva forma. Según Siebold, las vacnolas no 
tienen pared propia, porque durante el sístole 
obsérvanse pequeños espacios en la periferia que, 
después, en el momento de la diástole, pasan á 
formar una sola vesícula contráctil, Es muy pro- 
bable que la reaparición de la vesicula contrác- 
til en el mismo punto, así como sus contraccio- 
nes, sea debida à la naturaleza especial de la 
materia sarcódica envolvente, Algunas de las 
vesículas vibrátiles comunican con una ó varias 
lagunas tubuliformes, que se hiuchan durante 
la contracción. Hoy por hoy desconócese qué 
función puede ser desempeñada por tales vesicu- 
las. Claparéde las cousidera como análogas á 
vasos llenos de líquidos nutricios. Stein cree 
que pertenecen al sistema de vasos aculferos, y 
que son órganos de secreción por los cuales se 
eliminan los residuos del trabajo orgánico. Esta 
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opinión parece estar confirmada por la observa- 
ción de Zeuker, que dice haber visto pequeños 
corpúsculos, ó granitos, ser expulsados por los 
orificios, mediante los cuales, él y otros afirman, 
comunican las vacuolas contráctiles con el ex- 


terior, 


También núcleos y nucléolos se hallan sitna- 
dos en el parénquima externo del cuerpo del in- 
fusorio; el núcleo, en otro tiempo comparado con 
el de la célula, es un cuerpo protoplásmico sim- 
ple ó complejo, ó redondo, ú oval, ya en forma 
de herradura, ya de rosario, y contiene una subs- 


tancia viscosa, granulosa, rodeada de una mem- 


brana finísima; el nueléolo, cuya existencia no 
está bien demostrada en todos Jos infusorios, es 


también de variadas formas, tiene distinta po- 
sición según las especies, es siempre más peque- 
ño que el núcleo, comúnmento alargado y bri- 


llante y, ó se halla en el interior del núcleo, ó 


en contacto intimo con éste. Stein y Balbiani 


suponían que el núcleo daba origen á los huevos 


y gérmenes; pero hoy día está demostrado que 
tal opinión es errónea; varios zoólogos conside- 
raron el nueléolo como órgano sexual masculino, 
el cual, según aquéllos, aumenta de volumen 
en determinadas circunstancias, su contenido 
vuélvese granuloso, y transfórmase después en 
filamentos fusiformes á que llamaban esperma- 
tozoides. 

Cierto es que el nucléolo experimenta cambios 
semejantes á los del núcleo celular antes de la 
división de la célula; pero es erróneo suponer 
que, ni á expensas del núcleo ni del nueléolo se 
formen espermatozoides. J, Müller, quien obser- 
vó antes que ningún otro los filamentos espi- 
rulados del núcleo del Paramaeciur aurelia, no 
obstante esto y tener conocimiento de descubri- 
mientos análogos hechos por Lackmann y Cla- 
paréde en el Chilodon cucullus, y por Laeber- 
kühn en el nueléolo de los colpodos, no se deci- 
dió á dar su opinión acerca de las funciones que 
pudieran desempeñar los tales filamentos ondu- 
lados, mientras que Balbiani, por el contrario, 
fundándose tan sólo en sus observaciones acerca 
del contenido en el nucléolo del Paramaeciun 
buraria, afirma que los nucléolos son verdade- 
ras células seminales, con lo cual conviene Stein. 
Posteriormente O. Bütschli demostró que esta 
opinión de Balbiani es errónea, y dió á conocer 
lo que en realidad son los tales filamentos, así 
como cl papel que desempeñan núcleo y nucléo- 
lo, el cual tendría que ser una verdadera célula 
para que pudiese funcionar como testículo. Es 
tanto más de notar que Balbiani cayese en tal 
error, cuanto que considera los filamentos, así 
como los haces de filamentos observados en el 
núcleo del P. aurelia, como vibriones parásitos 
en dicho infusorio. Para conocer de un modo 
exacto la naturaleza del núcleo y nucléolo, así 
como las transformaciones que estos cuerpos ex- 
perimentan, es necesario antes estudiar las mo- 
dificacioues y cambios del núcleo de la célula 
durante la división celular, 

La reproducción do los infusorios tiene lugar 
casi siempre por división, es asexual, monóme- 
ra. Cuando los organismos resultantes quedan 
ligados entre si y al generador constituyen co- 
lonias, como se observa en los Episiylis y Car- 
chestum, La sección, ó escisión transversal, con 
relación al mayor diámetro del cuerpo, es la más 
común en los infusorios, y tiene lugar obede- 
ciendo á leyes siempre determinadas, después de 
la fusión y división del núcleo, y va acompaña» 
da de formación de pestañas vibrátiles; la escin- 
sión ó esciparidad longitudival es más rara, y 
la presentan los Vorticellinos, Trichodinos y 
Opkrydinos. 

Casi siempre la reproducción monómera es 
precedida de un enquistamiento del infusorio, 
que así queda protegido contra la «desecación; el 
protazoario toma la forma esférica, contrae sus 
pestañas y segrega una materia blanda, qne se 
endurece más y más, y dentro de la cual, abriga- 
do como en un cascarón, parece que duerme, sus 
funciones son casi nulas y la vida latente, Por 
lo común al enquistamiento sigue la escisión; 
la célula esférica se divide en varias partes, cada 
una de las cuales constituye un nuevo indivi- 
duo. A la inversa, el enquistamiento, como ocu- 
rre en la Vorticella nebutifera, puede ser poste- 
rior al seccionamiento. Muchosinfusorios, verbi- 
gracia los acinetos, dan origen, por división de 
los núcleos, á seres móviles que perforan la pa- 
red del infusorio - máler, nadan y se mueven 
constantemente hasta encontrar un cuerpo sóli- 
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do al cual se fijan, y se transforman en otros 
tantos acinetos. Varias vorticellas, por ejemplo 
la Epistylis plicatilis, forman, á expensas de la 
substancia de su núcleo, pequeños corpúsculos 
móviles que, según Stein, deben su origen á una 
reproducción dimera, sexual, Tales cuerpos mó- 
viles de los acinetos hase creído por mucho tiem- 
po que, como suponía Stein, provenían exclu- 
sivamente de la iwateria nucleolar; pero En- 
gelmann demostró que también el protoplasma 
del infusorio-máter contribuye á formar tales 
corpúsenlos, y, después de Engelmann, Hertroig 
y O. Bütschli confirmaron y verificaron, obser- 
vando el Podophrya gemmipara, que tal génesis 
á expensas de un núcleo y del protoplasma es un 
hecho, lo cnal contirma la opinión de que los 
infuscrios son unicelulares, Bütschli pudo ver 
que en el germen de estos corpúsculos engen- 
arados por el protoplasma de la célula madre 
penetraba una prolongación del núcleo, y una 
vez esto ocurrido, y formados los apéndices vi- 
brátiles en torno del corpúsculo, éste, coustitu- 
yendo un nuevo individuo, sale al exterior de la 
célula madre y queda en libertad. 

La reproducción dimera de los infusorios se 
verifica de distintos modos: mientras que en los 
Paramaectos, Euplotos, estentores y espirostomos 
tiene lugar aproximando tales infusorios la re- 
gión inferior durante la cópula, aquellos otros, 
cuya boca se abre hacia adelante, únense por la 
extremidad anterior, la copulación es terminal, 
y semeja á la escisión transversal; tal se observa 
en los Enchelys, Halteria, Coleps y otros. Mu- 
chos de estos animálculos, cuyo cuerpo es plano 
y la boca está situada lateralmente, tales conio 
los Exytrichines, Aspidiscines y Chilodontes, co- 
pulan lateralmente. Las Vorlzcellas, Ophrydi- 
nos y los Trichodinos copulan de un modo aná- 
logo, verificándose la conjunción entre infusorios 
de tamaño desigual, de modo que, una vez re- 
unidos, la generación toma todo el aspecto de 
una gemación. Los acinetos copulan ayuntán- 
dose por cualquier punto de superficie. La cópula 
no consiste, como creía Balbiani, en la simple 
aproximación de dos individuos y en su unión 
mediante una materia particular, y sí en una 
verdadera fusión y compenetración, acompaña- 
das de fenómenos de reabsorción y de neoplasias, 
Cuando la compenetración es parcial los des in- 
fusorios se separan; pero si, como ocurre en los 
Oarytrichinos, la fusion es completa, nacen dos 
nuevos individuos en el borde de las caras late- 
rales; las pestañas vibrátiles son reabsorbidas, 
fórmase sedas y una zona circular de filamentos 
prehensiles para cada individuo, que crece á ex- 
pensas de la substancia de los progenitores, y 
queda luego en libertad. Si las células copulado- 
ras so hubiesen unido en toda su longitud, el pe- 
ristomo de la situada á la izquierda no desapa- 
recevía, y el nuevo individuo nacería de un modo 
algo distinto de como se acaba de decir. Otros 
infusorios, por ejemplo los Stylonychosi y Vorti- 
cellas, copulan también de otra manera; las dos 
células enteramente fusionadas ya no se se- 
paran. 

En los vorticelinos, cuya copulación fué estu- 
diadaantes que por ningún otro por Claparède y 
Lachmann, en las Vorticella microstomala, Epis- 
tylis brevipes y la Carchesum polypinum, que co- 
mienzan por soldarse por el centro de las caras 
laterales, y cuando la fusión llega hasta la ex- 
tremidad posterior desarróllase, como en el in- 
fusorio que se dispone á separarse, una corona 
de pestañas vibrátiles posterior, en medio de la 
cual las dos células, que durante este tiempo se 
han fusionado tambien hacia adelante, sepáran- 
se de los dos pedúncnlos y nadan reunidas como 
si fueran un solo infusorio, siempre dirigiendo la 
extremidad posterior hacia adelante. Otro modo 
de ayuntamiento, que hasta hace poco habia 
sido considerado como genración, obsérvase co- 
múnmente, también en Jas Vorticellas, Tricho- 
dinos y Opleridinos; una célula que se despren- 
de de la priucipal se reune en seguida por su 
extremidad posterior á otro individuo más volu- 
minoso y se fusiona con este último; tal célula, 
la más pequeña, se denomina microgonidio. En 
éste, como en otros muchos casos, los fenómenos 
de reproducción se limitan á la reacción y acción 
recíprocas, como á la transformación de la subs- 
tancia protoplásmica, del cuerpo y de los nú- 
eleos, lo cual está en completa contradicción con 
la teoria de la reproducción sexual que considera 
el nucléolo como testículo. Durante la cópula de 
las Vorticellas, los grandes como los pequeños 
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individuos hacen evidentemente el papel de mi- 
crogonidios y macrogonidios, puesto que el orga- 
nismo entero funciona como célula sexual mas- 
culina y femenina. Si se quisiese, en el estado 
actual de la morfología, continuar admitiendo la 

eneración sexual en los infasorios, sería preciso 
fundarse exclusivamente en la analogía de la 
cópula de dos de éstos con la cópula de los vege- 
tales inferiores, tanto más que se ha reconocido 
en algunos casos que los bastoncillos de nucléo- 
los eran vibriones, y que los embriones móviles 
de las Paramaecias consistían en acinetos pará- 
sitos. Resta decir algo acerca de los cambios re- 
gulares de núcleo y nucléolo durante la copula- 
ción. Biitschli fué el primero en determinar de 
un modo exacto la germinación de los infusorios; 
según él, el núcleo y el nueléolo de éstos consti- 
tuyen un verdadero núcleo de células, y los cam- 
bios que se producen en el interior de núcleos y 
nucléolos después de la cópula, cuando no resul- 
tan de la presencia de vibriones parásitos ó de 
embriones de acinetos, son idénticos á los que 
se observan en los verdaderos núcleos, y que pre- 
ceden á la división de las células, Esta fuera de 
duda que el acto de la conjunción de dos indi- 
viduos entraña una forma de reproducción espe- 
cial. Cuando se descubrió en los infusorios el fe- 
nómeno de la esciparidad, admitióse por todos 
los fisiólogos que se había tomado por reunión 
de dos individnos lo que en realidad era una di- 
visión. Esta opinión, predominante hasta hace 
muy poco tiempo, fué combatida por Müller y 
Balbiani, quien demostró que la tal división lon- 
gitudinal de las Paramaecias era una verdadera 
conjunción. Acerca de la reproducción en los 
infusorios, los pareceres cambian á cada nueva 
experiencia ú observación, y tal incertidumbre 
hace pensar si la manera de reproducirse los in- 
fusorios es por conjunción y simple división al- 
ternadas, de modo ta] que en la vida de la espe- 
ciela aparición de la conjunción limita un perío- 
do durante el cual la reproducción se haya veri- 
ficado exclusivamente por división; en efecto, 
los individuos que copulan se distinguen ordi- 
nariamente por su extraordinaria pequeñez, y 
después de la separación ulterior adquieren vo- 
lumen considerable y se multiplican por divi- 
sión. 

En la Paramaccium bursaría, cuya cópula 
dura de veinticuatro á veintiocho horas, los cam- 
bios del núcleo se limitan á que éste toma un as- 
pecto más homogéneo y su estructura se vuelve 
granosa; después que la cópula cesó no se obser- 
va segmentación alguna en ellos, ni formación de 
huevos ni de gérmenes. Las modificaciones son 
mayores en aquellos núcleos cuya substancia, 
después de hacerse fibriforme, se divide, como 
ocurre en los Paramaecium aurelia y P. putri- 
dum, en enatro cápsulas nucleolares ovales. Los 
individuos que se separan después de terminar 
la conjunción contieren, además del núcleo ape- 
nas modificado, cuatro cápsulas nucleolares fina- 
mente estriadas, y todas ellas de igual magnitud; 
dos de éstas pierden á poco su forma prolongada 
y la adquieren esférica, y se vuelven transparen- 
tes, mientras que los otros terminan por ser ho- 
mogéneos obscuros y al cabo desaparecen. Los 
cuerpos transparentes aumentan considerable- 
mente de volumen hasta llegará adquirir los 
dos tercios del grosor del núcleo, al cual se pa- 
recen mucho. Después uno de estos cuerpos se 
espesa, y å los diez ó doce días de haber sido la 
cópula se transforman en un nucléolo, Durante 
algún tiempo por lo menos el núcleo primitivo 
y el nuevo coexisten, pero más tarde es probable 
que se fusionen, ó que el núcleo primitivo se di- 
suelva; sea de esto lo que fuere, lo exacto es que 
se restablece el antiguo orden de cosas por des- 
aparición ó fusión de uno de los núcleos. En los 
Paramaecium aurelia y P. putridum el mueléo- 
lo se divide después de la conjunción, primero 
en cuatro y después en ocho cápsulas estriadas, 
mientras que el núcleo se parte en gran número 
de fragmentos. Luego que los individuos se se- 
paran, cuatro capsulas nucleolares transfórman- 
se en pequeñas masas redondeadas, que se atro- 
fian, mientras que las otras cuatro vuélvense 
granulosas y se convierten en cuatro volumino- 
sas esferas transparentes, en las cnales, y por la 
acción del agua, aparece una vacuola central. 
Dos de estas esferas pasan, prolongándose en un 
sentido, á formar husos prolongados; su substan- 
cia adquiere la estructura estriada y constitu- 
yen nuevos nucléolos. Posteriormente á esto los 
individuos se dividen en otros, cada uno de los 
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cuales contiene un núcleo, uno de los cuerpos 
transparentes transformado en núcleo, dos por- 
ciones atroliadas del nucléolo y otras del núcleo 
primitivo. Si éstas terminan por fusionarse con 
el núcleo nuevamente formado ó son segrega- 
das, hasta hoy no se sabe de un modo cierto. 

Entre las diversas especies de infusorios cuya 
cópula ha sido estudiada, merecen especial men- 
ción los Stylonychides. Los Stylonychia mytilus, 
después de la conjunción entre dos individuos 
igualmente colocados uno respecto del otro, y 
que se unen por la parte anterior del borde la- 
teral opuesto, los primeros cambios que experi- 
mentan ocurren en los núcleos, que se ponen en 
comunicación por un tenue filamento, y la ma- 
teria que los constituye transfórmase rápidamen- 
te de granosa en filamentosa. Después los nú- 
eleos se prolongan, estréchanse en su parte me- 
dia y se dividen en cuatro porciones nueleolares, 
mientras que los nucléolos aumentan de volu- 
nien y, de homogéneos que eran en un principio, 
adquieren estructura granulosa y cada uno se 
recubre de una envoltura, su substancia toma 
el aspecto fibrifornie y cada uno de ellos se trans- 
forma eu una esfera transparente, finamente 
estriada, que según parece se divide como los 
hasillos nucleolares antes descritos. De esta 
suerte constitúyense grupos de cuatro cápsulas. 
Estas, al final de la conjunción, presentan dife- 
rencias notabilísimas. Casi siempre están situa- 
das en fila longitudinal, la penúltima vuélvese 
más clara y granulosa que las restantes; de éstas 
la segunda y última se vuelven opacas, y sólo 
la anterior permanece algún tiempo sin expe- 
rimentar ningún cambio, pero al fin termina 
también por perder transparencia. Los cuatro 
fragmentos nucleolares aumentan en espesor, 
vuélvense homogéneos, y por fin se redondean. 
Cuando la conjnución ha terminado éstos son 
segregados al exterior, y, en cuanto á las cápsu- 
las nucleolares, la primera es probablemente 
también segregada, la más gruesa transfórmase 
en núcleo, y las otras dos representan los vu- 
clévlos del infusorio, que ya en este periodo está 
provisto de una boca. Resulta de estos fenóme- 
nos que la conjunción tiene relaciones con la 
regeneración del núcleo de la célula, que el nu- 
cléolo desempeña el papel de núcleo secundario, 
que á sus expensas se verifica la regeneración, y 
que finalmente las porciones del núcleo primiti- 
vo son segregadas del mismo modo que los cuer- 
pos directores del huevo. 

La conjunción gemiftorme de los vorticelinos 
tiene gran parecido con la fecundación, y se ve- 
rifica por fusión de un individuo relativamente 
penyueño, producto de divisiones repetidas con 
otro mucho más voluminoso é inmóvil. Según 
Balbiani y Bütschli, que estudiaron la genera- 
ción en el Carchesium polypinam, fórmase en 
el nueléolo del generador más pequeño dos husi- 
llos nucleolares, y los nucléolos de los dos indi- 
viduos se fraccionan para ser después segrega- 
dos; los dos husillos nucleolares producen una 
gran cantidad de cuerpos esféricos, cuyo número 
disminuye en razón inversa del volumen que 
cada uno llega á tener; finalmente, en cada nue. 
vo individuo proveniente dela división no exis- 
te más que un solo cuerpo que se transforma 
en núcleo, y al lado de éste existe un nucléolo, 
el cual hasta aqui se ignora cómo se ha consti- 
tuído. Ocurre, aunque rara vez, que entre las 
Vorticellas la cópula se verifique por individuos 
de igual volumen, y es muy probable que en este 
caso las dos generatrices se compenetren por 
completo. A . 

Los importantes trabajos debidos á Bütschli 
deciden la cuestión por mucho tiempo planteada 
y hoy resuelta de si: los infusorios son animales 
unicelulares ó policelulares. Si bien en los últi- 
mos tiempos, basindose en la conformación de 
los infusorios no adultos, se ha llegado á la con- 
clusión de que los cuerpos de los tales debe ser 
considerado como una célula cuya diferencia- 
ción fuese muy compleja. no obstante, la teoría 
que representaba el núcleo como un organo re- 
productor oponía á la solución definitiva del 
problema un obstáculo invencible. Que el infu- 
sorio tenga un parénquima periférico distinto 
del central, no es más incompatible con la no- 
ción de la célula que el que ésta esté recubierta 
de pestañas ó presente simples aberturas. Los ór- 
ganos á que se da el nombre de esófago y ano 
son en todo comparables á los tubos y conduc- 
tos excretores existentes en el interior de dichas 
células. La vesícula vibrátil, con sus ramificacio- 
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nes, es análoga á la vacuola contráctil. La oa- 
tructura compleja del parénquima externo, que 
contiene cuerpos cilíndricos y semejantes á la 
substancia muscular, se halla también en el con. 
tenido de la célula simple, porque los nemato- 
cistos de los celenterios y los órganos análogos 
de los turbelarios, á los cuales puede comparár. 
sele, tienen su origen también en una célula, y 
en las fibras musculares de los embriones de ani- 
males superiores la periferia del protoplasma 
es ya verdadera substancia muscular, mientras 
que la porción central de aquél aún bo se ba 
transformado. El cuerpo delos infusorios es una 
célula pluridiferenciada. 

El primero que empleó lente para el estudio 
de los organismos microscópicos, y que desen- 
brió el infusorio en un vaso que contenía agua 
corrompida, fué Leuwenhoek en el siglo xvir. 
Mas hasta el siglo siguiente no recibieron el 
nombre de infusorios, que les fué dado por Le- 
dermuller y Wrisberg, quienes designaban así á 
todos los animales microscópicos que habitan en 
las aguas estancadas y las infusiones, de donde 
deriva aquel nombre. Posteriormente, el natu- 
ralista danés Miiller estudió detenidamente los 
infusorios, y sobre todo el modo de reproducirse 
éstos, así como también procuró clasificarlos, 
comprendiendo como infusorios á todos los ani- 
males microscópicos desprovistos de aparatos do 
locomoción articulados, así como á muchos ve- 
getales inferiores. Por consiguiente, denominaba 
infusorios á los anguilados, rotiferos, cercaizos, 
etc. Inmediatamente después Ehrenberg prosi- 
gue las investigaciones de Müller, y á él se debe 
gran parte de los conocimientos que hoy se po- 
seen acerca de la ornografía infusórica; los cla- 
sifica formando con ellos un grupo zoológico casi 
tan extenso como el propuesto por Müller, 
puesto que incluía entre los infusorios, no sólo 
las plantas más sencillas, como las monadinas, 
diatomeas, desmidieas y volbocíneas, dándolas 
la denominación general de Polygastrica anen- 
tera, sino también á los rotíferos, cuya orga- 
nización es mucho máscomplicada, y que se cla- 
sifican hoy entre los artrópodos. Tomando estos 
últimos como punto de partida, llegó, guiado por 
Ja idea errónea de la semejanza de estructura 
entre éstos y los infusorios, á consecuencias ab- 
surdas; así, suponia que los infusorios tienen bo- 
ca, ano, estómago, tubo digestivo, testículos, 
vesículas seminales, ovarios, riñones, órganos 
de los sentidos y aparato vascular. Dujardin, 
Siebold y Kölliker se encargaron de rectificar 
los asertos de Ehrenberg, y consideraron á los 
infusorios como animales celulares, siendo Sie- 
bold el primero que emitió la idea de que son 
monocelulares, de célula pluridiferenciada, lo 
cual está confirmado por la histología, así como 
por la fisiología del infusorio. 

Exponer detalladamente la órganografía de 
éstos seria traspasar los límites de un artículo 
de dicecionario; con lo dicho basta para formar 
idea aproximada de tales seres, que hoy, con to- 
dos los demás microscópicos, son objeto de obser- 
vaciones y disquisiciones múltiples, puesta que, 
si algún día se ha de sorprender el principio de 
la vida, es lo más natural que se consiga antes 
en los sexos inferiores que en los más complejos. 

La mayor parte de los infusorios apodéranse 
del alimento mediante las pestañas vibrátiles, 
que lo llevan á la boca para después digerirlo, 
Los Amphileptus prefieren los infusorios inmó- 
viles, tales como los Epistylisplicktilis y Car- 
chestum polypinum; engullen estos infusorios 
hasta el pedúnculo y se enquistan sobre éste, 
siendo común que durante la digestión se frac- 
cionen en dos nuevos individuos. Algunos po- 
seen un aparato análogo á la ventosa y se im- 
plantan en la superficie de otro cuerpo, á expen- 
sås del cua] viven, es decir, son parásitos; tal 
ocurre con el Trichodina pediculus, que se im- 
plantan en la vejiga urinaria de los tritones; 
otros, como los opalinos, que están desprovistos 
de boca, se encuentran en el tubo digestivo y 
también en la vejiga urinaria de diferentes ani- 
males. Los acinetos chupan el jugo contenido en 
el cuerpo de los infusorios, para lo cual se valen 
de chupadores móviles y retráctiles, y pasan la 
vida parasitaria sobre los tejidos de animal es 
pequeños acuáticos y sobre las colonias de vor- 
ticelinos. Los Sphaerophrya penetran en el cuer- 
po de otros infusorios, se alimentan de éstos, y 
ya saliendo al exterior, ya en el interior, se mui- 
tiplican por generación y la descendencia queda 
en libertad, 
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Casi todos los infusorios viven en el agua dul- 
ce; también se les encuentra en el agua del mar, 
formando, especialmente en aquélla, masas de 
extensión á veces muy grande. Su aparición en 
gran cantidad dentro de líquidos contenidos en 
frascos herméticamente tapados al parecer, ha- 
bía dado lugar á que se los creyese producto de 
generación espontánea, cuando tenian su origen 
en gérmenes enquistados y elevados hasta allí 

or el aire húmedo. 

La elase infusorios se divide en los siguientes 
órdenes: infusorios tentaculiferos, holótricos, 
heterótricos, bipótricos y perítricos, 

De infusorios fósiles sólo se ha podido deter- 
minar algunos peridinios de la caliza, ya des- 
critos por Ehrenberg, puesto que los pretendi- 
dos infusorios fósiles que Jenzsech había creido 
encontrar en rocas cristalinas compactas no 
eran tales. 


~ INFUSORIOS TENTACULÍFEROS: Zool. Orden 
de la clase infusorios, tipo protozoarios. Los in- 
fusorios comprendidos en este orden están carac- 
terizados por tener cuerpo desnudo de pestañas, 
cuando adultos; chupadores tentaculiformes, ra- 
ra vez ramificados, casi siempre retráctiles, Mu- 
chos poseen además de los chupadores, y situa- 
dos entre éstos, filamentos prehensiles, parecidos 
á pseudópodos, Todos son parásitos y viven á 
expensas de otros infusorios, 

Una sola familia lo constituye: la de los 4ci- 
nétidos. 


INFUSORIO (del lat, infusio, infusión): m. 
Cir. Instrumento muy usado en otro tiempo 
para introducir ciertas substancias medicinales 
en las venas, bien con un fin terapéntico, bien 
para hacer experimentos en los animales, cuan- 
do se trataba de conocer los efectos de un agente 
farmacológico ó tóxico. 

El infusorio ó imfusor puede ser de oro, pla- 
tino, plata ó cobre, y tiene la forma de un em- 
budo cuyo pico ó sifón, bastante largo, se en- 
corva hacia la mitad, formando casi un ángulo 
recto. 


INGA: m. INCA. 
— Inca: V. PIEDRA INGA. 


— Inoa: f. Bot. y Paleont, Género de la tribu 
raimoseas, familia Leguminosas, orden dialipéta- 
las súperováricas, clase dicotiledóneas. Las espe- 
cies comprendidas en el género inga ( Inga) pre- 
sentan los siguientes caracteres diferenciales: flo- 
res hermafroditas, rara vez polígamas, de corola 
regular; estambres soldados inferiormente con la 
corola; embrión recto; fruto legumbre lineal, 
recto, rara vez encorvado, apenas dehiscente, 
tetrágono, y en algunas especies redondeado, 
coriáceo, á veces carnoso, con suturas dilata- 
das, gruesas, salientes, y surcadas longitudinal- 
mente, 

Comprende unas 150 especies, casi todas de 
América. Son árboles ó arbustos de hojas com- 
puestas y pinadas; algunas son plantas medi- 
cinales; la corteza de otras se emplea como cur- 
tiente, y varias son apreciadas por su madera 
en Ebanisteria. Casi todas se cultivan en Eu- 
ropa; de éstas las principales son: la 

Inga vera, cuyos frutos son laxantes; la 

I. marginata, de corteza muy abundante en 
tanino; la 

I. pulcherrima, arbusto cuyas flores son de 
color rojo; y la 

I. anomala, de flores dispuestas en racimos 
terminales verdosos. 

Del género inga (Inga) encuéntranse especies 
Fósiles en el cretáceo superior de Bohemia y en 
el plioceno del valle del Arno, debiendo consi- 
derarse como dudosa la Inga Icari, denominada 
asi por Unger, quien, para clasificarla, no tuvo 
más datos que una hoja procedente de Kumi, la 
cual es por otros considerada como hojuela, asi 
por su forma,que es alargada y lanceolada, como 
por la nerviación secundaria, que está muy mal 
conservada. La encontrada en el plioceno cond- 
cesela con el nombre de Inga Gavillana, y la 
del cretáceo de Bohemia fué denominada por 
Velenowki, quien la estudió y clasificó, Inga 
latifolia. 

INGALÁN: Geog. Islote del grupo de las Cala- 
guas, Archip. Filipino. 

INGALIKOS: m. pl. Einog. Nombre dado á 
una de las tribus ó pueblos de los hiperbóreos 
(V.). Vivían en la América septentrional, cerca 
de la embocadura del Yukón y, al decir de mu- 
chos viajeros, sobresalían por lo timidos, senci- 
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Hos y honestos. Tenían, á lo que parece, corta 
vida; se asegura que no pasaban de cuarenta y 
cinco años los varones ni de cincuenta y nueve 
las hembras. A las hembras se las supone tan 
fuertes que se las describe pariendo de rodillas 
y con tan poco trabajo que no habian de sus- 
pender por más de una hora sns ordinarias ocu- 
paciones, Alimentaban y cuidaban por sí mis- 
mas á sus hijos, y no solían destetarlos hasta los 
tres años, 


INGAUNIOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Liguria, Italia septentrional, sit. entre los Ape- 
ninos y el Mediterráneo, al E. de los Intemelios, 
Su cap. era Album Ingaunum, hoy Albenga, 
siendo su territorio parte de la actual prov, de 
Génova. Combatieron contra los romanos y 
fueron sometidos por Postumio en el año 180 
antes de J. C. 


INGAVI: Geog. Llanura de la prov. de Pacajes 
é Ingavi, dep. de La Paz, Bolivia, próxima á 
Viacha, célebre por un combate librado el 18 de 
noviembre de 1841, en el que el ejército bolivia- 
no, mandado por José Ballivián, derrotó á las 
fuerzas invasoras que del Perú había llevado el 
general Gamarra. En recuerdo de esta victoria 
se levantó una columna, V. PACAJES. 


INGEBURGA ó INGELBURGA: Biog. Reina de 
Francia. N. en Dinamarca en 1176. M. en Cor- 
beil á 20 de julio de 1236. Era hija de Walde- 
mar el Grande, rey de Dinamarca, y hermana 
de Canuto VI. Casóse con Felipe Augusto en 
1193, pero el monarca francés la repudió al día 
siguiente de la boda á fin de casarse con Inés 
de Merania. Inocencio 111 lanzó un entredicho 
contra Francia para obligar á Felipe á que reco- 
nociera los derechos de Ingeburga. La causa fué 
sometida á un concilio (1201), y en el momento 
en que los canonistas del rey Felipe abogaban en 
favor suyo, declarando que su augusto dueño 
creería faltar á las leyes divinas y humanas si 
volvía á tomar á Ingeburga, dejó la sala el mo- 
narca y fué á buscarla á su convento, hízola 
montar á la grupa de su caballo y la llevó con- 
sigo; pero jamás le manifestó el menor afecto. 


INGELMUNSTER: Geog. Municip. cap. de can- 
tón, dist. de Roulers, prov. de la Flandes occi- 
dental, Bélgica; 8000 habits. Sit. al N. de Cour- 
tray, cerca y al E.S. E. de Roulers, á orillas del 
Mandel, afl., por la izq., del Lys, cuenca del 
Escalda; estación del f. c. de Brujas á Courtray. 
Fáb. de tapices y de encajes. Victoria de los 
franceses contra los anglo-hannoverianosen ma- 
yo de 1794, 


INGEMANN (BERNARDO SEVERINO): Biog. 
Poeta y novelista dinamarqués. N. en 1789. M. 
en 1862. Estudió en la Universidad de Copen- 
bague, la cual le concedió (1812) un premio por 
su Memoria acerca De los limites de la Poesía y 
la Elocuencia. Viajó por Europa (1818), y de 
regreso en su patria fué nombrado profesor de 
estética y literatura dinamarquesas en la Aca- 
demia de Soroe, y en 1842 director de este esta- 
blecimiento cientifico. Escritor fecundo, cuyas 
novelas son populares, cuenta entre sus mejores 
obras las siguientes: Poesias; Poestas de juren- 
tud; Los caballeros negros; Masaniello, tragedia; 
Blanca, id.; La voz en el desierto, drama biblico; 
El pastor de Tolosa, tragedia; La libertad del 
Tasso, poema dramático; Cuentos y relatos; Los 
groenlandeses, novela; Los cuatro rubles, cuen- 
to; La joven muda, novela; La manzana de oro, 
poema en doce cantos, ete., ete, 


INGENERABLE (dein, negat., y generable ): adj. 
Que no puede ser engendrado, 


INGENHOUSZ (JUAN): Bioy. Naturalista y qni- 
mico holandés. N. en Breda en 1730. M. en Bo- 
wood (Inglaterra) á 7 de septiembre de 1799, 
Después de haber recibido el grado de Doctor 
ejerció algún tiempo la Medicina en su ciudad 
natal. Luego se trasladó á Inglaterra. En Lon- 
dres llamó la atención como médico, y María 
Teresa le buscó para vacunar á sus hijos; José II 
hacía con él experimentos físicos. Publicó: Erpe- 
rimentos sobre los vegetales (1779), y varias Me- 
morías insertas en las Transacciones filosóficas. 
Introdujo el uso del ácido carbónico en la Me. 
dicina y descubrió que los vegetales que viven á 
la luz exhalan oxigeno que purifica el aire, y á 
la sombra, por el contrario, acido carbónico que 
le corrompe. 


INGENIAR (de ingenio): a. Trazar 6 inventar 
ingeniosamente, 
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| ... INGENIANDO materias vuestra desenfre- 
i nada lujuria. 
| Fr. Pero MANERO. 


... castigaba su carne con rigores que INGE- 
NIABA su penitencia, 
Fr. DAMIAN CORNEJO, 


- INGENJARSE: r. Discurrir con ingenio trazas 
y modos para conseguir una cosa ó ejecutarla. 


— Yo no sé cómo SE INGENIAN 
Otros que visten y comen 
En Madrid á costa ajena. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Era preciso INGENIARME, 
Porque soy una señora 
Y... en fin, ustedes ya se hacen 
El cargo... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INGENIATURA: f. fam. Industria y arte con 
que se ingenia uno y procura su bien. 


+». hoy se juzga sólo por apariencias. Todo 
consiste en un poco de maña y de INGENIA- 
TUKA. 
JOVELLANOS, 


INGENIERÍA (de ingeniero ): f. Ciencia y arte de 
construir ó manejar ingenios ó máquinas, ó bien 
de trazar y ejecutar obras con arreglo á princi- 
pios cientificos. 


INGENIERO: m. ant, El que discurre con in- 
genio las trazas y modos de conseguir ó ejecutar 
Una cosa, 


... aprovéchanse de la luz y del ingenio, no 
para lo que ello es y para guía del bien, sino 
para adalid, ó para INGENIERO del mal. 

Fr. Luis DE Lrón. 


— INGENIERO: El que profesa y practica la 
ciencia y el arte de construir ó manejar ingenios 
ó máquinas, ó bien de trazar y ejecutar obras 
con arreglo á principios científicos, 


... Se atribuye la obra de la sacristía al cé- 
lebre Juan Bautista Antoveli, INGENIERO ma- 
yor de Felipe II, etc. 

JOVELLANOS. 


El INGENIERO que construyó el túnel de 
Londres es diguo de una estatua. 
BALMES. 


— INGENIERO GENERAL: Jefe superior del cuer- 
po de INGENIEROS militares. Hoy se llama dirce- 
tor general de INGENIEROS. : 


— INGENIERO: Carr., Can. , Ferr. , Puert. , Mil., 
Min. y Técn. Proviene la palabra ingeniero de 
ingenio, que antiguamente sólo significaba arti- 
ficio, aparato ó máquina de guerra. Aún en 1612 
decía Covarrubias en su Zesoro de la lengua cas- 
tellana: «Y asi llamamos ingeniero al que fabri- 
ca máquinas para defenderse del enemigo y ofen- 
derle...» 

Mas ya antes de este tiempo se denominaron 
ingenieros los que entendían en máquinas de otro 
cualquier género que las militares. Citemos en 
apoyo de esto á Juanelo Turriano, relojero ita- 
liano que trajo consigo Carlos V, y que inventó 
el artificio para elevar las aguas del rio Tajo á 
Toledo, máquina tan conocida con el nombre de 
el ingenio de Juanelo, construida en 1568. Aun- 
que ni en escrituras ni documento alguno de su 
época se ve el nombre de ingeniero, en su volu- 
minosa obra, titulada Los veintiún libros de los 
ingenios y máquinas de Juanelo, se dice, desde el 
tomo II en adelante, «ingeniero mayor del Cató- 
lico rey D. Felipe 11.» De la dedicatoria estam- 
pada en el tomo I al infante D. Juan de Aus- 
tria se deduce que este manuscrito, que existe 
original en la Biblioteca Nacional y merece ser 
objeto de algún trabajo cientifico y literario por 
parte de persona erudita, debe ser copia de los 
originales que dejaría Juanelo en poder de su 
familia. 

En igual sentido suena esta palabra, junta- 
mente con las de fundidores, ensayadores y afina- 
dores, en el título de administrador de las mi- 
nas de Guadalcanal á favor de D, Francisco 
Mendoza, dado por Felipe IT á 29 de junio de 
1557, publicado en el t. I, pág. 481, de las Wo- 
ticias históricas de las minas de Guadalcanal, 
por D. Tomás González. Que en aquella época 
sólo se entendiera como constructor de máquinas 
ó ingenios, lo prueba esta otra cita: «Maestre 
Hanz, ingeniero que hizo el ingenio de desaguar 
los pozos...» { Documento de 1564, Ibid., t. 11, 
pág. 117). 
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Ni es seguro que al siglo siguiente variase la 
significación del vocablo, según se desprende 
del siguiente texto: «... las exenciones que... se 
mandaron guardar á los criados, mineros y ofi- 
ciales... fuesen extensivas å Antonio Hernández, 
ingeniero de minas, y Juan Caballero Ganso, 
escribano...» ( Registro general de minas de Cas- 
tilla, t. IL, pág. 96). 

La circunstancia de que muchas personas, 

eneralmente profesores de Arquitectura, enten- 
dieran al mismo tiempo en fortificación y en ar- 
tilloría, fué causa de que, extendiéndose en otro 
sentido la palabra ingeniero, se hiciera equiva- 
lente de arquitecto militar ó maestro mayor de 
fortificaciones, que era título usado exclusiva- 
mente hasta los comienzos del siglo xvi. Parece 
que el primero que en Castilla se llamó ingenie- 
ro oficialmente fué Mícer Benedicto de Ravena, 
italiano que sirvió en el ejército español desde 
1511 á 1555, y visitó en 1534 las obras de forti- 
ficación de Cádiz, distinguiéndose especialmen- 
te en el famoso sitio de Rodas. Anteriormente 
los maestros mayores de fortificaciones eran los 
mismos maestros que construían los templos y las 
casas, 

En el dicho siglo xvi empezó á sentar sus 
reales dicha voz, y, así leemos en Lechuga 
( Maestro de Campo general, pig. 42): «Si el ge- 
neral ordenare que se atrinchere el campo, le- 
vará también consigo, cuando fnere á hacer los 
alojamientos, un ingeniero y algunos oficiales 
de los gastadores, para que señale el uno las 
trincheras, según que hubiese señalado los cuar- 
teles y la plaza de armas, y el otro las vea y 
haga hacerlas. » 

Como también los arquitectos militares eje- 
entaban con frecuencia estudios y trabajos pu- 
ramente civiles, empezó á extenderse muy pron- 
to el dictado de ingeniero al que discurría tra- 
zas ó modos para ejecutar ó conseguir alguna 
cosa en el terreno de las aplicaciones, que con- 
ceptuamos como su definición más verídica y 
exacta. 

En este sentido tal vez, al hablar de la cons- 
trucción del cimborrio de la Seo de Zaragoza, 
escribió en 1575 el M. Diego de Espés en su 
Historia eclesiástica césaraugustana: 

«Como se continuase la obra de Ia iglesia (en 
1500)... pareció al arzobispo y cabildo viniesen 
algunos artífices é ingenieros peritos, para que 
deliberasen lo que couviniere á la prosecución 
de la obra y remedio de cimborrio... » — (Citado 
por Ceán, Hist. de la Arg. y losarg. de España, 
t L pág. 159). 

Y de modo más terminante, en una Real cé- 
dula dada por Felipe 11, y fechada en Tomar á 
1.° de abril de 1581, en que se lee: 4... Sabed: 
Porque Juan Bautista Antonelli, nuestro inge- 
piero, va por orden nuestra á conocer y ver el 
rio Tajo desde la villa de Abrantes en estos 
nuestros reinos de Portugal, hasta la villa de 
Alcántara, para ver cómo se podría hacer na- 
vegable, os mandamos á todos...» ete. 

xtendido el nombre do ingeniero, conforme 
dejamos apuutado, veamos ahora de qué mane- 
ra se va arraigando y propagando el uso de tal 
titulo por los tiempos que dejamos indicados; 
pues anteriormente, según queda dicho, no se 
conocían sino arquitectos, maestros mayores, 
canteros, ete. 

El año 1477 trazó y comenzó el antiguo mue- 
lle de Barcelona, que los temporales no dejaron 
concluir, nn ingeniero ó arquitecto hidráulico 
llamado Estacio, de Alejandria, mas no se sabe 
con certeza el titnlo que se daba. 

Pedro de Malpaso, que trabajaba en las obras 
de fortificación de Pamplona por el año de 1521, 
y Lope Isturizaga, que dirigía las de Fuenterra- 
bía en 1531, ambos, al parecer españoles por sus 
apellidos, se llamaban maestros mayores. 

Cuatro años después encontramos ya al antes 
nombrado Micer Benedicto de Ravena, italiano, 
que con título de ingeniero apareco que fué nom- 
brado por el emperador Carlos V para recono- 
cer las obras de fortificación de la plaza de Gi- 
braltar en 1535. y 

Lnis Pizano el Paduano y Micer Baltasar el 
Padnano, ingenieros italianos, remitieron en 
este mismo año (1535) unas notas que habian 
formado acerca de las fortificaciones de Perpi- 
ñán. Luis Pizano las dirigía, como también las 
de Barcelona y las de Rosas en 1543, en que es- 
cribió varias cartas al gobierno diciendo el esta- 
do en que se hallaban: fué nombrado ingeniero 
principal en 1539. Bajo la dirección de Pizano 
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construía en el mismo año Henrique Gilabert 
las obras de Perpiñán, de Elna y varias plazas 
del Mediterráneo. 

El maestre Bernart extendió su dictamen el 
año 1539 sobre las obras de fortificación que 
en 1521 habia construido Pedro de Malpaso en 
Pamplona. 

Suenan luego, en las obras de la acequia im- 
perial de Aragón, Gil Morlano, que escribió car- 
tas de 1540 á 1543 sobre los progresos que iban 
haciendo en aquéllas, y después Agustín Morla- 
no, su hijo ó hermano, que le sucedió en la di- 
rección de las obras á su fallecimiento en 1551, 

Pedro Juan de Lastanosa hubo de ser buen 
arquitecto militar, como lo acredita una Real 
cédula que á su favor expidió Felipe TI en 14 de 
mayo de 1563, en la que «teniendo relación de 
las letras, suficiencia, habilidad y experiencia» 
que tenía «en cosas de falwicas, fortificaciones, 
máquinas y otras cosas,» le recibió por su criado 
ordinario, sin constar con qué título, 

Se encuentra un Agustino Áncodoel, ingenie- 
ro y maestro de las obras del Peñón, que eseri» 
bió en 1565 varias cartas sobre el estado de aque- 
Vas fortificaciones, 

En 1566 hizo venir de Italia Felipe II al in- 
geniero Juan Francisco Sittoni para que reco- 
nociera la acequia imperial de Aragón. 

Entre las diversas trazas que para el templo 
del Escorial había encargado Felipe IT á Italia, 
le agradó, según se desprende de una carta que 
dirigió al prior en 22 de febrero de 1573, la de 
un arquitecto llamado Paccioto, que fué luego 
ingeniero en jefe del ejército español. «La ma- 
yor pérdida, dice Bentivoglio (Guerras de Flan- 
des, parte JIL, lib. 111), fué la del conde Paccio- 
to, ingeniero mayor del campo español, que, de- 
seoso de honra, quiso hallarse también en el 
asalto, y en él dejó, combatiendo valerosamen- 
te, la vida.» 

Ya vimos el encargo que en 1581 daba Feli- 
pe U al italiano Antonelli, traido á España por 
Carlos V con un hermano suyo, los cuales estu- 
diaron muchas obras de fortificación, asi en Es- 
paña como en América, 

En el inmediato siglo xvi! ya se generalizó 
más el nombre de iugeniero; y hemos insistido 
en esta ligera reseña en las nacionalidades, por- 
que creemos ver una marcada tendencia á desig- 
nar con este nombre á italianos, mientras que 
en las mismas fechas se seguian llamando maes- 
tros, arquitectos, ete., á los que iguales obras 
ejecutaban y eran españoles; lo que nos hace 
presumir que la voz fué importación de los ita- 
lianos, llamados en aquellos tiempos á constenir 
fortificaciones y demás trabajos militares, gene- 
ralizándose luego, por haberse ocupado los mis- 
mos sujetos en otros trabajos civiles. 

En el siglo xv111 ya se empleó la palabra más 
corriente. 

Hoy día ha llegado la aplicación de ingeniero 
hasta el abuso, y se puede decir se lo atribuyen 
cuantos para ejercer una profesión estudian Ma- 
temáticas, 

Los ingenieros son ó civiles ó militares, Los 
civiles se dividen á su vez en varias clases: in- 
genieros agrónomos; ingenieros de caminos, ca- 
nales y puertos; ingenieros industriales, subdi- 
vididos a su vez en químicos y mecánicos; inge- 
nieros de minas, é Ingenieros de montes. Los 
militares se dividen en militares y navales: de 
cada una de estas clases se tratará por separado, 

Ingenieros agrónomos. — Dase este nombre á 
los profesores que habiendo estudiado la ciencia 
agricola han acreditado su aptitud y obtenido 
título que les autoriza para el profesorado y para 
organizar y dirigir explotaciones agricolas, prac- 
ticar apeos y tasaciones, desempeñar las plazas 
administrativas, etc. La carrera de ingenieros 
agrónomos se clasifica entre las superiores por 
la ley de Instrucción pública de 9 de septiem- 
bre de 1867 (articulos 47 y 51), habiéndose 
aprobado eì programa de estudios por Real de- 
creto de 20 septiembre de 1858. Corresponde al 
Cuerpo de ingenieros agrónomos, bajo la depen- 
dencia de las autoridades competentes del orden 
administrativo, la dirección é intervención: Pri- 
mero, en las secretarías de las Juntas provincia- 
les de Agricultura y en los establecimientos ofi- 
ciales de enseñanza agricola, así como en las Co- 
misiones de pósitos, según determinan sus regla- 
mentos, Segundo, en las propiedades rurales del 
Estado que no sean montes, y en los trabajos de 
carácter agronómico que autorice el gobierno y 
los jefes O corporaciones de la Administración, 
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en cuanto concierne å la parte facultativa, si 
: f , AN 
menoscabo de las atribuciones que para el debi- 
do cumplimiento de las leyes y reglamentos re. 
lativos á ella competen á las autoridades supe. 
riores ó locales respectivas y á otras corperacio- 
nes. Tercero, en los ramos administrativos en 
enanto se relacionan con la agricultura, la ga- 
naderia ó las industrias derivadas, i 

Son atribuciones del Cuerpo de ingenieros 
agrónomos: Primero, regir las secretarias de las 
Juntas provinciales de Agricultura. Segundo 
dirigir las estaciones agronómicas, granjas-mo- 
delos y demás establecimientos de enseñanza agri- 
cola quese creen. Tercero, dirigir y adıninistrar 
las explotaciones de fincas rústicas no forestales 
pertenecientes al Estado, verificar sus deslindes 
vigilar su conservación é intervenir en los expe- 
dientes de ventas, según determinen las leyes y 
reglamentos, Cuarto, dirigiv é inspeccionar los 
trabajos de extinción de la filoxera, langosta y 
demás plagas del campo. Quinto, intervenir en 
el deslinde y conservación de las vías pastoriles 
y en la distribución de las aguas de los canales 
de riego cuando sean costeados por el Estado. 
Sexto, ejercitar la intervención agronómica en 
los expedientes de Exposiciones agricolas y pe- 
cuarias, conenrsos de explotaciones rurales, co- 
lonización, riego, saneamiento y demás que se 
tramiten por el negociado de Agricultura de las 
secciones provinciales de Fomento, asi como en 
los de amillaramientos, según prevengan las dis- 
posiciones respectivas. Y septimo, ejecutar todos 
los trabajos de la estadística agrícola y pecuaria, 
catastro, flora y fauna agrícolas, mapa agronómi- 
co y demás servicios extraordinarios y comisio- 
nes que el gobierno les encargue. 

El Cuerpo de ingenieros agrónomos se halla 
bajo la dependencia exclusiva del Ministerio de 
Fomento en lo tocante á su organización, disci- 
plina y gobierno particular y personal, El Mi- 
nistro de este departamento es el jefe superior 
del Cuerpo, y el segundo jefe el director general 
de Agricultura, Industria y Comercio. 

El Cuerpo de ingenieros agrónomos consta de 
las clases siguientes: ingenieros de primera cla- 
se, de segunda y de tercera, El ingreso en el 
Cuerpo se ha de hacer siempre por las plazas va- 
cantes en la última clase; pero sólo optarán á 
ellas los ingenieros que hayan obtenido su título 
oficial en el Instituto Agricola de Alfonso XI1 
en el orden en que hayan sido clasificados por 
el Tribunal de reválidas. Los ascensos en el 
Cuerpo se confieren invariablemente por rigoro- 
sa antiguedad, pero nadie podrá obtener ascenso 
sin haber cumplido un año por lo menos en la 
clase á que corresponda, ni sin que haya vacante 
en la superior inmediata. 

Las atribuciones de los ingenieros agrónomos 
están determinadas en los Reales decretos de 
1.9 de septiembre y 28 de noviembre de 1855, 
en la Jey de 11 de julio de 1866 y en el Real de- 
creto de 4 de diciembre de 1871. Esta última 
disposición es la más importante de todas y se 
halla confirmada por la Real orden de 31 de eno- 
ro de 1879, y por los artículos 17 y 18 del regla- 
mento de 6 de septiembre de 1884. 

Ingenieros de caminos, canales y puertos. — 
Creóse en España un Cuerpo facultativo desti- 
nado á la construcción y conservación de los ca- 
minos y canales del reino en el año 1799, en 
virtud de Real orden de 12 de junio, recibiendo 
el nombre de Inspección general de caminos. 
Poco tiempo después se estableció la Escuela es- 
pecial del Cuerpo, y se dispuso por Real orden 
de 26 de julio de 1803 que los alumuos que en 
ella hubiesen concluido sus estudios fuesen co- 
locados en la clase de ayudantes terceros para 
ascender sucesivamente á la de segundos, prime- 
ros y comisarios, y que se denominasen todos in- 
genieros de caminos y canales. Sufrió este Cuer- 
po, posteriormente, varias vicisitudes, hasta que 

or el reglamento de 28 de octubre de 1863 se 
h dió la organización que tiene actualmente, 
debiendo constar, según el Real decreto de 9 de 
abril de 1836, de 25 inspectores generales, 35 in- 
genieros jefes de primera clase, 45 ingenieros 
jefes de segunda, 70 ingenieros primeros y 90 
segundos. Los inspectores generales se dividen 
en de primera y de segunda clase, residen en 
Madrid y forman parte, como vocales natos, del 
Cuerpo consultivo de Obras públicas, el enal, 
bajo la presidencia del inspector general de pri- 
mera clase que el gobierno designe, se denon:ina 
Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos. 
La misión de esta Junta es examinar los regla- 
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mentos geuerales para los diferentes ramos del 
servicio de Obras públicas; el de todos los pro- 
ectos de las mismas que deban sujetarse á la 
aprobación del Ministerio de Fomento, y el de 
Jos expedientes que se instruyan con motivo de 
las faltas que cometan en el servicio los ingenie- 
ros y empleados que los auxilian en la ejecución 
conservación de las obras publicas, siendo oida 
además en todos los asuntos relativos á obras 
públicas en que el Ministerio de Fomento esti- 
me conveniente su parecer. Siempre que el Mi- 
nistro de Fomento, y en su defecto el director 
general de Obras públicas, asistan á la Junta, la 
presiden con voz y voto, , o 

Los demás ingenieros están distribuidos en la 
Dirección general de Obras públicas, que forma 
parte del Ministerio de Fomento, en las pro- 
vincias del reino y en la Escuela especial del 
Cuerpo. Para el servicio en las provincias están 
subordinados á los jefes de las mismas, divisio- 
nes de ferrocarriles y divisiones hidrológicas, 
habiendo algunos que con la competente autori- 
zación están al servicio de empresas particula- 
res y al de las obras públicas en Ultramar. 

El reglamento por el cual se rige el Cuerpo de 
ingenieros de caminos, canales y puertos es de 
fecha de 28 de octubre de 1863, y el de la Es- 
cuela especial de 24 de octubre de 1870. Los di- 
rectores de caminos vecinales se rigen por el de 
7 de septiembre de 1348, 

Corresponde al Cuerpo de ingenieros de cami- 
nos, canales y puertos, bajo la dependencia del 
Mivisterio de Fomento y de las autoridades 
respectivas del orden administrativo, el estudio, 
dirección y vigilancia: 1. De los caminos públi- 
cos ordinarios que se costeen con fondos generales 
y provinciales, 2.2 De los ferrocarriles, también 
públicos, cualquiera que sean los medios de lo- 
comoción, 3.% De los puertos y muelles mercan- 
tes, y de los faros, boyas y demás construccio- 
nes de interés general maritimo. 4. De los 
canales de navegación y riego; de las obras ne- 
cesarias para la navegación y flotación de los 
rios; de las que exija el mejor régimen y apro- 
vechamiento de todas las aguas públicas cuya 
administración se halla á cargo del Estado; de 
las del desagiie y saneamiento de lagunas y te- 
rrenos pantanosos; y, por último, de todas las 
demás obras públicas de análoga especie que 
aprueben ó autoricen el gobierno y los jefes ó 
corporaciones administrativas, á quienes compe- 
te hacerlo con arreglo á las leyes, para satisfacer 
objetos de necesidad ó conveniencia común. Co- 
rresponde igualmente al mismo Cuerpo todo lo 
concerniente al régimen general, policía y con- 
servación de las expresadas obras, sin tenoscabo 
de las atribuciones que para el debido cumpli- 
miento de las leyes y reglamentos relativos á 
ellas competan á las autoridades superiores y lo- 
cales respectivas. 

El servicio encomendado al Cuerpo de inge- 
nieros de caminos comprende: 1.9 El régimen 
especial, policía y conservación de las obras ter- 
minadas. 2,0 El estudio, dirección y vigilancia de 
Jas nuevas construcciones, 3.9 Los demás ser- 
vicios y comisiones que el gobierno determine, 

El Cuerpo de ingenieros de caminos se halla 
bajo la exclusiva dependencia del Ministerio do 
Fomento en lo tocante á su organización, disci- 
plina y gobierno particular y personal. El Mi- 
nistro de este departamento es el jefe superior 
del Cuerpo, y segundo jefe el Director general 
de Obras públicas, 

Ingenieros industriales. — Según el art. 53 de 
la ley de Instrucción pública de 1857, la ca- 
rrera de ingenieros industriales se divide en dos 
secciones: de ingenieros químicos y de ingenie- 
ros mecánicos, Para ingresar en esta carrera se 
necesita ser Bachiller, haber estudiado en la 
Facultad de Ciencias, en tres años á lo menos, 
complemento del Algebra, Geometría y Trigo- 
nometria rectilinea y esférica, Geometría anali- 
tica de dos y tres dimensiones, Cálculo diferen- 
cial é integral, de diferencias y variaciones, Me- 
canica, Geometría descriptiva, Física experi- 
mental, Química general, Zoología, Botánica, y 
Mineralogía con nociones de Geología; tener co- 
hocimientos de Dibujo y hasta copiar á la agua- 
da los diversos órdenes de Arquitectura, y ser 
aprobado en un examen general de estas mate- 
rias. Para aspirar al título de ingeniero indus- 
trial químico ó mecánico se necesita haber estu- 
diado, en tres años á lo menos, las materias que 
a continuación se expresan: Estereotomía, Física 
industrial, Aplicaciones del calórico y combus- 
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tibles, Aplicaciones de la electricidad y de la 
luz, Mecánica industrial, Construcciones indus- 
triales, Nociones de Economía política, y Legis- 
lación industrial. Los estudios propios de los in- 
genieros mecanicos son: máquinas, construcción 
de máquinas, máquinas de vapor, Tecuología, 
Artes mecánicas é industrias varias. Los estu- 
dios propios de los ingenieros químicos son: 
Anális química, Química inorgánica aplicada, 
Química orgánica aplicada, Tintorería y Artes 
cerámicas. Durante la carrera han de hacer los 
alumnos trabajos gráficos y prácticos de taller y 
laboratorio, y se ejercitarán también en la re- 
dacción de proyectos propios de sus estudios. 
Pueden seguirse simultáneamente las dos carre- 
ras de ingeniero industrial, pero no se permite 
á un alumno que tenga más de tres lecciones 
diarias, no comprendiéndose en este número los 
estudios de delineación y práctica de taller y 
laboratorio, 

Ingenieros de minas. — El Cuerpo de ingenie- 
ros de minas fué creado por Real orden de 14 
de julio de 1777, habiéndose establecido desde 
luego una Escuela especial en Almadén á cargo 
del ingeniero alemán D, Enrique Stort, y seña- 
lándose, por otra Real orden del siguiente año, 
sueldo y ciertas consideraciones á los alumnos 
de la misma, cuyo número se fijó posteriormen- 
te en veinticuatro, inclusos doce supernumera- 
rios sin sueldo y con derecho á ocupar Jas va- 
cantes que fueren ocurriendo, Por Real decreto 
de 4 de junio, é Instrucción de 8 de diciembre de 
1825, se estableció una Dirección general de 
Minas, y se crearon los destinos de inspectores 
de distritos, comisarios, ingenieros y alumnos 
pensionados, determinándose sus respectivas fa- 
cultades y atribuciones. En 1833 se dió á este 
Cuerpo la organización que pareció entonces 
más conveniente, dándole el nombre de Real 
Cuerpo facultativo de Minas, organización que 
después ha sufrido varias alteraciones: primero 
en 1836 y luego en 1849, por el reglamento de 
31 de julio del mismo año, que alterado por gran 
número de decretos y Reales órdenes estuvo en 
vigor hasta la publicación del reglamento de 2 
de febrero de 1859, que derogó todas las dispo- 
siciones anteriores, Poco después, teniendo en 
cuenta el gran desarrollo que en España había 
tomado la industria minera, creyó el gobierno 
que no era bastante el personal del Cuerpo, ni 
conveniente su organización, y acordó su au- 
mento y reforma por Real decreto de 29 de ju- 
njo de 1864. En el preámbulo ponderaba el Mi- 
nistro la gran importancia de la riqueza minera 
en España, abatida por muchas causas, por falta 
de capitales, de caminos, de industria, por falta 
de inteligencia en la dirección facultativa que 
no estaba á cargo de los ingenieros, y siempre 
por el escandaloso abuso que se hizo del crédito 
minero, explotando la fortuna de las gentes de 
buena fe sociedades y empresas que decían pro- 
ponerse explotar los veneros de nuestras minas, 

«Considerando el gobierno como uno de los 
principales elementos de la riqueza pública en 
España la creciente explotación de sus minera- 
les, pues pasaba, dice, de 350 millones de reales 
el valor de los productos que anualmente ren- 
día, de 140 el beneficio reportado al Tesoro, y 
de 4000 operarios los empleados en sus faenas, 
y prometiéndose más de nuestros criaderos, mal 
conocidos y peor determinados, creyó de abso- 
luta necesidad el aumento del personal del Cuer- 
po y otra organización. Tal fué el motivo y el 
propósito del citado decreto de 1864, en el que, 
abandonando el sistema de distritos, seguido 
hasta entonces, se estableció el de provincias, 
que á su vez fué en parte reformado por un Real 
decreto de 1866. » 

El cometido que tiene á su cargo el Cuerpo de 
minas, hállase expresado en el preámbulo del 
mismo decreto. «Pero el despacho ordinario de 
minas, dice, por importante que sea, no es el 
único cometido que tienen y deben tener los 
ingenieros: hoy sólo se halla á su cargo la di- 
rección facultativa de algunos establecimientos 
mineros del Estado, y no se comprende la razón 
de no hacer extensiva å todos su ilustrada in- 
tervención. La inspección y policia de las minas 
y canteras, la vigilancia de ciertas fábricas me- 
talúrgicas, los estudios y trabajos hidrológicos 
y geo.ógicos, la formación, estudio y análisis de 
colecciones de productos minerales aplicables á 
la industria; los estudios especiales de las cuen- 
cas carboníferas y otros depósitos minerales; el 
análisis de las aguas, tierras y rocas, son, con 
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otros muchos, puntos importantes de provecho- 
sa aplicación, que abraza la carrera del ingenie- 
ro de minas, y que la Administración publica 
no puede dejar abandonados si ha de anticipar- 
se á los esfuerzos individuales, llevando á lain- 
dustria minera el saber y los conocimientos que 
extiendan su acción y faciliten su completo des- 
arrollo. Algunos de estos trabajos, como el es- 
tudio de las cuencas carboniferas, que demanda 
con urgencia la industria, se han emprendido 
ya; pero ha sido preciso limitarlos å una sola 
comarca, y son varias las que á un mismo tiem- 
po lo reclaman. 

»Es, pues, necesario que el Cuerpo de ingenie- 
ros de minas preste al Estado todos los servicios 
que se esperan de su instituto, razón por la que 
conviene dar pronto mayor amplitud á su actual 
organización. Y como el principal obstáculo con 

ue siempre se ha tropezado ha sido la escasez 
de persoual, que apenas ha podido cubrir las 
atenciones más perentorias, y este personal no 
se improvisa, un gobierno previsor debe hacer 
cuanto sea posible para que la expectativa de 
un ventajoso porvenir estimule á la juventud 
estudiosa á buscar en la Escuela especial del 
ramo la instrucción que la haga un día útil á 
la nación y á si propia. > 

La Junta superior facultativa de minería se 
compone de los Inspectores generales de prime- 
ra y segunda clase y del director de la Escuela 
especial como vocales natos. El gobierno, siem- 
pre quelo crea conveniente, podrá nombrar como 
vocales extraordinarios dos ingenieros jefes de 
primera clase, de los que por razón de sus desti- 
nos residan en Madrid, y tres en el caso de que 
el director de la Escuela sea un inspector gene- 
ral, cuyos cargos se confirmarán ó revocarán al 
fin de cada año para el siguiente. Esta Junta la 
preside, cuando lo tiene a bien, el Ministro de 
Fomento, y en su ausencia el director de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, Habrá además 
un presidente nombrado por el gobierno, debien- 
do recaer precisamente la elección en uno de los 
inspectores generales de primera clase del Cuer- 
po de minas. 

Corresponde á la Junta: 1.2 Proponer al go- 
bierno las reformas, disposiciones ó acuerdos 
conducentes al fomento y mejora de los estable- 
cimientos del Estado. 2.2 Proponer enantas me- 
didas juzgue necesarias ó convenientes al des- 
arrollo y prosperidad de la industria minera, 3,9 
Proponer igualmente las reformas administrati- 
vas, reglamentarias ó legales que su experiencia 
le acredite como necesarias para simplificar la 
marcha de los asuntos oficiales, corregir abusos 
y evitar trámites embarazosos. 4.” Examinar, 
comprobar y ordenar los datos y noticias que 
anualmente reunan los ingenieros jefes de las 
provincias para formar la estadística minera, la 
cual remitirán al gobierno con una Memoria ge- 
neral sobre el estado de la minería en todo el 
reino. §.° Ejercer su superior vigilancia sobre 
todo los ingenieros, en lo relativo al cumplimien- 
to de sus deberes, y comunicar al gobierno cuan- 
to sobre este punto sea digno de premio, correc- 
cion ó enmienda, 6,” Informar sobre los expe- 
dientes que se instruyan con mctivo de las faltas 
que cometan en el servicio los ingenieros y em- 
pleados del ramo; y 7.? Reclamar de los jefes de 
las provincias los datos, noticias y aclaraciones 
sobre sus trabajos ordinarios y extraordinarios 
del servicio, tales como estadística, vigilancia 
sobre las minas y comisiones especiales ó estu- 
dios científicos é industriales de que se hallaren 
encargados. 

Ingenieros de montes. - El Cuerpo de ingenie- 
ros de montes tiene su origen en el Real decreto 
de 30 de abril de 1835, eb el que al crear el Cuer- 
po de ingenieros civiles se dispuso que formasen 
parte de él dos inspecciones de ingenieros geo- 
gráficos y de bosques, cuando las Escuelas pri- 
vativas lo permitieren. Por otro decreto de 16 
de abril de 1842 se restableció una Escuela es- 
pecial de ingenieros de montes y plantios, y en 
Cuenca, Huesca, Jaén y Santander otras prác- 
ticas de Selvicultura, de Agrimensura y de Afo- 
raje, mandándose dar oportunamente al Cuerpo 
de ingenieros de montes organización análoga á 
Ja que tienen los de caminos, canales y puertos, 
Por Real orden de 12 de agosto de 1848 se man- 
dó que los ingenieros de montes formaran un 
Cuerpo como los de minas y de caminos y, por 
fin, se organizó el Cuerpo por Real decreto de 
17 de marzo de 1854, pero Iimitándoso la orga- 
nización al personal que entonces existía, Nue- 
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vamente volvió á reformarse por decreto de 16 
de marzo de 1859, y suprimidas, poco después, las 
Comisarias del ramo, todas sus atribuciones y 
deberes pasaron á serlo de los ingenieros en vir- 
tud del decreto de 12 de junio de 1859 y por el 
orgánico del Cuerpo de 23 de junio del mismo 
año. 

Corresponde al Cuerpo de ingenieros de mon- 
tes, bajo la dependencia de las autoridades com- 
petentes del orden administrativo, la conserva» 
ción y la mejora de los montes públicos, y el 
régimen especial, la dirección, la policía y la vi- 
gilancia de estas propiedades, en cuanto concier- 
neá la parte facultativa, sin menoscabo de las 
atribuciones que para el debido cumplimiento 
de las leyes y reglamentos relativos á ella com- 
peten á las autoridades superiores y locales res- 
pectivas. 

Son atribuciones del Cuerpo de ingenieros de 
montes: formar y ejecutar, mediante la aproba- 
ción superior, los proyectos de ordenación y los 
planes de aprovechamiento de los montes; pro- 
poner la repoblación de los terrenos que con- 
venga destinar á la producción forestal, la ad- 
quisición de los mismos terrenos y de los montes 
públicos ó de particulares, y las permutas delos 
que pertenezcan al Estado, en los casos que pro- 
cedan según las disposiciones legales vigentes. 
Verificar el deslinde de los montes públicos. 
Procurar la liberación y el arreglo de sus cargas 
y servidumbres, y la reunión de los dominios del 
suelo y del vuelo. Ejercer la vigilancia necesa- 
ria para la conservación de los montes del Esta- 
do, para que la administración de los demás 
montes públicos que no le pertenezcan se sujete 
á las condiciones legales, y para que en los de 
particulares se observen las reglas de policía ge- 
neral á que están sometidos, Intervenir en la 
enajenación de los montes sujetos á desamorti- 
zación ó en los expedientes de excepción del mo- 
do que determinen las disposiciones vigentes. 
Formar la estadística del ramo. Desempeñar los 
demás .servicios y comisiones concernientes al 
ramo que el gobierno les encargue. 

El Cuerpo do ingenieros de montes se halla 
bajo la exclusiva dependencia del Ministro de 
Fomento en lo tocante á su organización, disci- 
plina y gobierno particular y personal. El Mi- 
nistro de este departamento es el jefe superior 
del Cuerpo, y segundo jefe el director general de 
Agricultura, Industria y Comercio, 

El Cuerpo de ingenieros de montes consta de 
las clases siguientes: inspectores de primera y de 
segunda clase, ingenieros jefes de primera y de 
segunda clase, ingenieros primeros y segundos, y 
aspirantes primeros y segundos, 

Existe un Cuerpo consultivo del ramo, que 
se denomina Junta consultiva de mentes, que 
reside en Madrid, y consta de los inspectores 
generales de primera y de segunda clase del 

uerpo de ingenieros, como vocales natos, bajo 
la presidencia de un inspector general de prime- 
ra clase, designado por el gobierno, El Ministro 
de Fomento puede disponer, cuando lo estime 
conveniente, que concurran á la Junta uno ó dos 
ingenieros jefes de primera clase con voz y voto. 
Siempre que el Ministro de Fomento ó el director 
general de Agricultura, Industria y Comercio 
asistan å la Junta, la presidirán con voz y voto, 

Han de someterse precisamente al examen de 
la Junta: 1.9 Los reglamentos para los diversos 
ramos del servicio de montes, 2. Todos los pro- 
yectos de ordenación definitiva. 3.” Los planes 
provisionales y definitivos de aprovechamientos. 
4.” Los catálogos generales que se formen para la 
clasificación de los montes públicos sujetos á 
desamortización y exceptuados de la venta, 5,9 
Los expedientes de adquisición ó permuta por 
el Estado de terrenos de montes públicos ó de 
particulares. 6.9 Los de nueva población de te- 
rrenos de montes que deba hacerse por cuenta 
del Estado, y los de reversión de los que haya 
adquirido al dominio de sus anteriores dueños 
en los casos que procedan según las leyes, 7.0 
Los de reunión de los dominios del suelo y del 
vuelo de los montes, y los que se formen para 
redimir ó regularizar sus servidumbres, cuando 
la resolución de éstos expedientes corresponda 
al gobierno. 8.” Los que se instruyan con moti- 
vc de las faltas que cometan en el servicio los 
ingenieros y empleados que los auxilien en las 
operaciones propias del instituto del Cuerpo, 
siempre que no se refieran á acciones ú omisiones 
penadas por las leyes, en cuyo caso se procederá 
con arreglo á ellas y según lo establecido para 
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los demás empleados de la Administración. 9.” 
En todos los demás casos que determinen las 
leyes ó reglamentos. La Junta podrá ser oida en 
todos los casos en que el gobierno juzgue conve- 
niente su informe. Un reglamento interior de- 
termina lo concerniente al mejor orden de las 
sesiones y trabajos de la Junta cousultiva y 
cuanto corresponde á su peculiar organización. 

Ingenieros militares, - Como es natural, el 
origen de los ingenieros militares es tan antiguo 
como la guerra. La necesidad de aumentar su 
poder defensivo obligó á los Estados, desde re- 
motos tiempos, á construir fortificaciones con 
las cuales fuera dable resistir á tropas superiores 
en número; y asi se explica que ya los griegos 
desplegaran todos los recursos de su ingenio en 
atacar y defender las plazas con que las diversas 
Repúblicas se ponían en condiciones de sostener 
eficazmente su independencia. Y puesto que 
existían fortificaciones en consonancia con los 
medios de que entonces se disponía para el ata- 
que y la defensa, claro es que será bien conside- 
rar que desderemota fecha hubo en las naciones 
ingenieros que á semejantes empleos se dedica- 
ban, descollando á las veces en la Historia hom- 
bres de brillantes dotes en este particular, como 
el famoso Demetrio Poliorcetes. Asi, pues, des- 
de que hubo en el mundo ejércitos organizados 
hay noticia de que hubo también hombres es- 
peciales y colectividades técnicas, con uno ú 
otro nombre, destinados á la construcción, de- 
fensa y ataque de la fortilicación y al servicio 
de las máquinas que con tal objeto se usaron. 

Teniendo en cuenta las circunstancias de las 
antiguas fortificaciones, se comprende bien que 
ni por su construcción ni por su colocación, casi 
arbitraria, en el territorio se requiriesen en sus 
autores más conocimientos que los necesarios 
para la arquitectura civil. El cometido de los 
que ahora conocemos en el ejército con el nom- 
bre de ingenieros estaba, por consiguiente, re- 
ducido á dirigir los trabajos de expugnación y 
defensa de las fortalezas y al empleo de las má- 
quinas ó ingenios con que aquéllos se efectua- 
ban. Y de aquí la dificultad de distinguir en 
aquella época Jas diferencias entre las atribncio- 
nes de los ingenieros y de los artilleros, igual- 
mente encargados del uso ó construcción de in- 
genios ó máquinas, y la confusión con que tan 
pronto aparecen las funciones de los primeros 
absorbidas por los segundos, como más ó menos 
independientes de éstos. 

Parece indudable que en los siglos medios no 
formaron corporación los hombres encargados 
de los servicios citados en los ejércitos españo- 
les; pues aunque en Jos escritos árabes se hallan 
indicios de alguna organización de los que do- 
minaron por tanto tienpo en nuestro suelo, en 
ninguna de las crónicas ni leyes antiguas espa- 
ñolas existen indicaciones de que hubiese una 
colectividad organizada independientemente, al 
modo que hoy d Cuerpo de ingenieros militares. 
Y no es que deje de mencionarse, y sobre todo 
en las crónicas de D. Juan 11, el empleo de tro- 
pas destinadas al ataque de las fortificaciones; 

ero estas tropas eran suministradas por la arti- 
lería, á que seguían perteneciendo, y donde 
volvian de nuevo á prestar definitivamente ser- 
vicio luego que cesaba el objeto con que se las 
dedicaba al servicio de ingenieros, 

Después de la conquista de Granada se van 
distinguiendo con mayor claridad las funciones 
de artilleros é ingenieros, A mediados del si- 
glo xvi se ve un Capitán General de artillería 
para cada uno de los ejércitos que había en Es- 
paña, Italia y Flandes, y en la organización de 
1546 aparecen dependiendo de ellos tropas de 
minadores, de marineros y calafates, que tenian 
á su cargo el cuidado y establecimiento de los 
puentes militares, é ingenieros y tracistas, des- 
tinados los primeros al servicio de las piezas y 
los segundos al trazado y construcción de Jas ba- 
terías. De la Ordenanza de 1702 se desprende 
que por entonces había un Cuerpo especial de 
ingenieros, aunque imperfecto y dependiente de 
la artillería. 

El natural adelanto del Arte militar iba ha- 
ciendo, sin duda, más necesaria cada vez la se- 
paración entre ambos institutos, y tanto por 
esta circunstancia cuanto por el solícito afán 
con que en principios del siglo pasado se copia- 
ba la organización francesa, nombró Felipe V al 
Teniente General D. Jorge Próspero Verbóon 
ingeniero general de todos sus ejércitos y esta- 
dos, siendo este el primer paso dado en la cons- 
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titución del Cuerpo independiente de ingenier 
En 17 de abril de a se dictó la correspon: 
diente organización, en la cual se consignaba, 
además del ingeniero general, las clases de in- 
genieros en jefe ó de provincia, ingenieros en se- 
gundo, ingenieros en tercero y designadores, Y 
merced á los trabajos de Verbóon en 1718 se 
destinaron å la expedición de Sicilia una com- 
pañía de 60 minadores y 50 ingenieros, quedan- 
do en 1724 constituido el Cuerpo con las clases 
de ingenieros directores, en jefe, en segundo, 
ordinarios y extraordinarios. 

_Sufrió luego un eclipse la existencia indepen- 
diente del Cuerpo de ingenieros, pues para obviar 
algunas cuestiones sobre atribuciones entre este 
Cuerpo y el de artilleria se refundieron los dos 
en uno, creándose en 1756 el cargo de director 
general de artillería é ingenieros, que fué confia- 
do al conde de Aranda, y siendo agregada en 
1761 la dirección de los dos Cuerpos citados al 
Ministerio de la Guerra. Por fin, en 7 de no- 
viembre de 1762, se nombraron dos inspectores 
generales, uno de artillería y otro de ingenieros, 
quedando desde entonces definitivamente sepa- 
rados ambos Cuerpos. 

Al recibir en 1768 una nueva organización el 
de ingenieros eon 10 ingenieros directores, 10 
en jefe, 20 en segundo, 30 ordinarios, 40 ex- 
traordinarios y 40 ayudantes de ingenieros, se 
declaró á los directores el empleo de coronel, 
brigadier ó general, según el despacho que tu- 
viesen, y á los demás, respectivamente, los de 
coronel, teniente coronel, capitán, teniente y sub- 
teniente; se establecieron reglas para el ingreso, 
al cual sólo podian aspirar los cadetes y oficiales 
del ejército y marina, previo examen, y se de- 
terminaron el orden de los ascensos y las reglas 
para el servicio de paz y de campaña. Resulta, 
pues, que por virtud de esta disposición se dió 
carácter verdaderamente militar al Cuerpo de 
ingenieros, confirmando lo que ya en 1756 se 
había prescrito respecto á equivalencias de los 
empleos de aquella colectividad con los efectivos 
del ejército, 

Se dividió poco después el Cuerpo en cuatro 
secciones diferentes: la primera á obras milita- 
res en plazas y campaña y á Geografia; la segun- 
da á edificios civiles y caminos; la tercera á Hi- 
dráulica, y la cuarta á maestros de Academias, y 
así se mantuvieron en parte las cosas desde 1774 
á 1797. Mas como la práctica demostrase lo da- 
ñoso de semejante descentralización, que des- 
truia la unidad del Cuerpo, desapareció la refe- 
rida división por virtud del Real decreto de 25 
de diciembre de 1797, que volvió á crear el car- 
go de ingeniero general, el cual subsistió hasta 
que en 7 de marzo de 1803 se puso el Cuerpo de 
ingenieros, igual que el de artillería, bajo el man- 
do superior del generalisimo principe de la Paz, 
quien tuvo á su inmediación, con el título de 
jefe de Estado Mayor de ingenieros, á un gene- 
ral del Cuerpo. 

Este año fué importante para la existencia y 
vida del Cuerpo de ingenieros. En 11 de julio se 
publicó la Ordenanza, que todavía rige en su 
parte fundamental de doctrina, dando a los em- 
pleos de esta agrupación los mismos títulos que 
tenían los del ejército activo, desde general has- 
ta subteniente, fijando el sistema de ingresos y 
ascensos, y determinando de un modo claro y 
metódico las atribuciones de sus individuos y 
las obligaciones de cada clase. Y casi coincidien- 
do con la publicación de esta Ordenanza, se creó 
en Alcalá de Henares la Academia especial del 
Cuerpo y el regimiento real de zapadores mina- 
dores, 

No hemos de seguir desde este momento paso 
á paso la organización del Cuerpo de ingenieros 
militares, con tanto mayor motivo cuanto que 
su constitución actual con direcciones, subins- 
pecciones de distrito ó capitanía general, coman- 
dancias de plaza, etc., se acomoda esencialmente 
á la de 1803, efectuándose las más esenciales 
transformaciones en el personal y cuerpos de 
tropas, que, como es consiguiente, ha sido pre- 
ciso modificar en relación con las exigencias de 
los tiempos, las necesidades de los servicios en- 
comendados á dicho Cuerpo, y los adelantos que 
se han operado y á la continua se producen eu 
la formación, número y modo de ser de los ejér- 
citos, y en los elementos defensivos de los Es- 
tados. 

Por Real orden de 21 de marzo de 1808, á 
consecuencia de Jos sucesos que produjeron la 
caída del principe de la Paz, cesó el geueralísi- 


INGE 


mo en el mando superior del Cuerpo de ingenie- 
ros, y se restableció el cargo de ingeniero ge- 
neral, que luego fué sustituido por el de inspec- 
tor general, para recobrar poco después el pri- 
mer título, que ha subsistido hasta fecha recien- 
te. Hoy el Cuerpo de ingenieros depende técni- 
camente de un inspector general, que lo es á la 
vez del arma de artillería. 

Conforme se ha indicado, data de principios 
de este siglo la organización de un cuerpo espe- 
cial de tropas de ingenieros, creándose en 5 de 
septiembre de 1802 un regimiento real de zapa- 
dores minadores, mandado por jefes y oficiales 
del mismo Cuerpo y compuesto de dos batallo- 
nes de cinco compañias cada uno, con la fuerza 
total de 1 275 plazas. La existencia de este regi- 
miento fué confirmada por la Ordenanza de 1803, 
donde se expone al por menor la organización 
que se le dió. La fuerza de cada compañía se 
compuso de un primer capitan, otro segundo, 
un teniente, dos subtenientes, un sargento de 
primera clase, enatro de segunda, ocho cabos 
primeros, ocho segundos, dos tambores, 32 za- 
padores ó minadores primeros y 72 segundos. 
Cuatro compañías eran de zapadores en cada 
uno de los batallones, y la quinta de minadores. 
Cada batallón tenía su plana mayor indepen- 
diente, figurando en la del primero el coronel 
del regimiento, un sargento mayor y un tambor 
mayor; y asimismo se asignó á cada uno de los 
batallones una bandera igual en dimensiones á 
las que usaban los regimientos de infantería, 
siendo de color morado, con el escudo de armas 
reales y el lema Regimiento Real de Zapadores y 
Minadores da del primer batallón, y teniendo la 
cruz de Borgoña y e: mismo lema la del segundo 
batallón, y una y otra un castillo y un leún en 
dos de sus ángulos. 

Como natural consecuencia del estado de gue- 
rra, aumentáronse durante la de la Independen- 
cia las tropas de ingenieros en España, volvien- 
do las cosas á su anterior situación luego que la 
lucha terminó. Conviene señalar la circunstan- 
cia de que en el año 1815 se incorporó al Cuerpo 
de ingenieros militares el servicio de los puen- 
tes, que hasta entonces estaba encomendado á 
la artillería, tomando por esto el regimiento an- 
tes existente el nombre de Regimiento Real 
de Zapadores-minadores-pontoneros, que, desde 
aquella fecha hasta la terminación del período 
constitucional en 1823, constó de un número 
variable de batallones y compañias, Disuelto en 
3 de noviembre de 1823 el citado regimiento, 
fué restablecido al año siguiente con igual deno- 
minación, que conservó hasta que el Real de- 
creto de 31 de mayo de 1828 la sustituyó por el 
titulo de regimiento de ingenieros, Desde esta 
fecha, y con algunas alteraciones en su organi- 
zación y número de batallones y compañías, si- 
guieron así organizadas las tropas de ingenieros 
hasta llegar la campaña de Africa, que hizo co- 
nocer la necesidad de aumentarlas, creando en 
1860 un segundo regimiento que, al igual del 
primero, había de tener dos batallones y una 
compabía de depósito. 

Sintiéndose dificultad grande para hallar obre- 
ros, albañiles y canteros que trabajasen en las 
obras de fortificación á cargo del Cuerpo de in- 
genieros militares, se organizaron en el mismo 
año de 1860, y por vía de ensayo, dos compañías 
de obreros en Barcelona y en Valencia, á que 
siguió la creación de una tercera compañía en 
El Ferrol, y muy luego, en 10 de junio de 1861, 
la de un batallón de obreros de seis compañías 
sobre la base de las tres compañías citadas. No 
duró mucho tiempo este nuevo cuerpo, pues 
fundándose en la necesidad de introducir eco- 
nomías lo suprimió la Real orden de 13 de no- 
viembre de 1867, 

Como la experiencia acreditase la necesidad 
de crear tropas técnicas que facilitasen la apli- 
cación á la guerra delas lineas férreas y telegrá- 
ficas, se crearon en 1873 compañías de telégrafos 
y de ferrocarriles, dependientes del Cuerpo de 
Ingenieros, cuyas tropas formaron entonces dos 
brigadas de á dos regimientos, cada uno de los 
enales tenía una compañía de pontoneros, una 
de telégrafos, dos de zapadores hombheros, una 
de ferrocarriles y una dde minadores, además de 
la tropa afecta à la brigada topográfica, Acade- 
mia y talleres. Esta organización fué sustituida 
en 1874 por otra que estableció la independen- 
cia de los zapadores-minadores de las tropas 
encargadas de los demás servicios, creando dos 
regimientos de zapadores-winadores de dos ba- 
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tallones, y un regimiento montado de pontone- 
ros, telegrafistas y ferrocarriles, también com- 
puesto de dos batallones. En 1875 se mandó or- 
ganizar un nuevo regimiento de zapadores-mi- 
nadores con dos hatallones; el Real decreto de 
27 de julio de 1877, dando nueva organización 
al ejército, dispuso que hubiese cuatro regimien- 
tos de zapadores-minadores de dos batallones, 
y un regimiento montado de pontoneros, tele- 
graħstas y ferrocarriles, también de dos batallo- 
nes. Por virtud de las prescripciones del Real 
decreto de 9 de junio de 1882, se mandó cons- 
tituir en cada uno de los diez batallones de in- 
genieros una compañía llamada de depósito, 
con el cargo de llevar el alta y baja de Jos indi- 
viduos en situación de reserva activa, y en caso 
de guerra de instruirlos reclutas que habian de 
nutrir las bajas. 

Las reformas introducidas en punto á organi- 
zación del ejército en fines del año de 1883 al- 
canzaron también al Cuerpo de ingenieros con 
objeto de que cumpliese con mayor eficacia las 
diversas funciones que le estaban encomendadas, 
y para el efecto se constituyeron las tropas de 
dicho Cuerpo formando cuatro regimientos de 
zapadores-minadores, un regimiento de ponto- 
neros y un tren de servicios especiales subdivi- 
dido en tres secciones, correspondientes á los 
servicios de telégrafos, ferrocarriles y de topo- 
grafía, aerostación é iluminación, 

Igual que las anteriores, fué poco duradera 
esta organización, pues por Real decreto de 15 
de diciembre de 1884 se dispuso que las seccio- 
nes de tropa del Cuerpo deingenieros fuesen las 
siguientes: cuatro regimientos de zapadores-mi- 
nadores, cuatro regimientos de reserva, un re- 
gimiento de pontoneros, un batallón de ferro- 
carriles, un batallón de telegrafistas, nna briga- 
da topográfica y una sección de obreros. Además 
se creo una dirección técnica de comunicaciones 
militares, con objeto de preparar y disponer la 
utilización más eficaz y el mejor servicio de lás 
comunicaciones de todas clases en campaña, 

Suprimida luego esta dirección técnica de co- 
municaciones, el Cuerpo de ingenieros quedó 
constituído recientemente por diecisiete coman- 
dancias generales, subinsperciones, cada una de 
ellas correspondiente á una capitanía general 
de la peninsula ó Ultramar, con varias coman- 
tancias de plaza; un depósito general topográhi- 
co; un Museo especial; una Academia; los talle- 
res centrales; cuatro regimientos activos de za- 
padores-minadores con dos batallones cada uno; 
un regimiento de pontoneros: un batallón de fe- 
rrocarriles; un batallón de telégrafos; una bri- 
gada topográfica, y cuatro regimientos de reser- 
va con sus planas mayores respectivamente en 
Logroño, Madrid, Sevilla y Barcelona. Todos 
estos servicios son desempeñados por un perso- 
na] técnico de jefes y oficiales de ingenieros mi- 
litares. Además hay tropas técnicas en Ultramar, 
que consisten en un batallón de seis compañías 
en Cuba y uno de cuatro compañías en Filipinas. 
` Las comandancias generales, subinspecciones, 
que dependen directamente de) Capitán General 
respectivo, tienen á su cargo la inspección de las 
fortificaciones y de cuantas obras se relacionen 
con la defensa del territorio en la zona donde 
ejercen las funciones, y asimismo están bajo su 
cuidado todos los edificios militares que se cons- 
truyan ó reparen. El territorio de cada subins- 
pección se divide en un número proporcionado 
de comandancias subalternas que llevan el nom- 
bre de la plaza ó punto de más importancia mi- 
litar que haya dentro de los límites de la coman- 
dancia. 

El Depósito general topográfico, situado en el 
Ministerio de la Guerra, tiene bajo su custodia 
gran colección de planos, mapas, Memorias y 
otros «documentos que, por su especial carácter, 
se mantienen allí archivados y reservados, 

En el Museo de Ingenieros, que Fué creado en 
1803, se conservan multitud de modelos en re- 
lieve, que representan plazas fuertes, construe- 
ciones de todas clases, detalles de obras y otros 
propios de la prafesión del ingeniero, y alli hay 
asimismo un Gabinete tecnológico de materiales 
de construcción. Del Museo depende también la 
Biblioteca del Cuerpo, 

La brigada topográfica de inaenieros, creada en 
16 de octubre de 1847, tiene por exclusivo objeto 
levantar los planos de todas las plazas y puntos 
fuertes, los mapas de las fronteras y costas, y 
otros trabajos de semejante indole. Hoy consta 
de das compabías, 
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Los talleres de ingenieros, establecidos en Gua- 
dalajara, tienen por cometido la construcción ge- 
neral de los diferentes efectos moviliarios que 
componen el material del Cuerpo, y sirven de es- 
cuela constante á la instrucción de los obreros, 
Con los talleres, parques y archivo allí existen- 
tes se ha formado el establecimiento central de 
Guadalajara, donde se halla también instalado 
el palomar central militar, 

ara ayudar al personal técnico del Cuerpo de 
ingenieros militares en el desempeño de las fuu- 
ciones que le competen, hay además empleados 
subalternos, dedicados unos á auxiliar la cons- 
trucción y dirección de las obras, y otros á vigi- 
lar su ejecución y conservación, reunir los ele- 
mentos de su contabilidad, y á otros objetos del 
servicio. Los primeros, que han menester cono- 
cimientos prácticos en construcción, y su aplica- 
ción á la arquitectura militar, acreditados en 
forma conveniente, son los maestros de obras mi- 
lilares; los segundos, que poria naturaleza de su 
cometido no cumplen funciones de carácter téc- 
nico, proceden de la clase de sargentos del Cuer- 
po, y se denominan celadores de fortificación de 
primera, segunda y tercera clase, con categoría 
asimilada ¿dos oficiales primeros, segundos y ter- 
ceros de Administración Militar. Además hay el 
personal auxiliar de aparejadores y dibujantes de 
las comandancias de ingenieros. 

Ingenieros navales ó de la Armada. — Fué crea- 
do este Cuerpo en el año 1770, aprobándose su 
organización en una Real orden de 24 de diciem- 
bre del mismo año. Sufrió después varias modi- 
ficaciones, y fué suprimido en 9 de mayo de 1827, 
restableciéndose con nueva organización por Real 
decreto de 7 de junio de 1848. En 1.° de noviem- 
bre de 1869 se publicó un reglamento reorgani- 
zando el Cuerpo de ingenieros navales, que se 
compone de un inspector general de ingenieros, 
de siete ingenieros inspectores, de diez ingenic- 
ros jefes de primera clase, de seis de segunda, de 
veinte primeros y de diecisiete segundos, con el 
número de alumnos que reclamen las necesida- 
des del servicio, Por decreto de la misma fecha 
que el anterior se aprobó un reglamento de as- 
censos y retiros del Cuerpo. El ingreso se verifica 

or rigorosa oposición en la clase de alumnos, y 
os ascensos por antiguedad y elección. En dicho 
reglamento se determinan también los casos en 
que proceden las exenciones y retiros forzosos del 
servicio, los voluntarios y las licencias absolutas. 
El reglamento de destinos del Cuerpo es el apro- 
bado en 16 de febrero de 1885. 


INGENIO (del lat. ¿ngentum ): m. Facultad en 
el hombre para discurrir é inventar con pronti- 
tud y facilidad. 


Pues ¿quién soy yo para eso?—¿Quién? Lo 
primero eyes hombre é de claro INGENIO; ete, 
La Celestina. 


— La mayor guerra, Señora, 
Qne hace el eugaño al INGENIO, 
Es estar siempre vestido 
De aparentes argumentos. 
MorETO. 


— INGENIO: Sujeto dotado de esta facultad. 


.. el poeta de los picaros se fué á revestirse 
en el cuerpo de los poetas mecánicos, INGE- 
NJOS cantoneros, y musas de alquiler como 
mulas. 

QUEVEDO, 


... y Así se suele decir de las comedias de un 
INGENIO, de dos ó tres INGENIOS, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- IxcrNI0: Intuición, entendimiento, facul- 
tades poéticas y creadoras. 


Le acreditaron (sus obras á Juan de Timone- 
da) de hombre de buen INGENIO y de no vulgar 
erudición. 

L. F. bx MORATIN., 


La conversación fué muy animada, y Pepita 
mostró mucho INGENIO y discreción. 
VALERA, 


- INGENIO: Industria, maña y artificio de uno 
para conseguir lo que desea, 


.». de corte de tijera con mi buen INGENIO 
salté á cortar bolsas; ete. 


CERVANTES. 


s en las cosas de INGENIO 
Te sirves de mí, y de otros 
En las que piden esfuerzo; etc, 
RUIZ DE ALARCÓN, 
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- Incenio: Máquina ó artificio mecánico, 


... había demás desto velos para el sol y cier- 
tos INGRNIOS de madera, que se encogian y ex- 
tendían para otros efectos, etc. 

MARIANA. 


- IncENI0: Cualquiera máquina ó artificio de 
guerra para ofender y defenderse, 


— INGENIO: Instrumento con que los encua- 
dernadores recortan el papel y los libros que se 
han de encuadernar, y se compone de nna tuer- 
ca que pasa por dos maderillos llamados mesas, 
y de una lengiieta de acero fija en una de ellas, 
la cual, al movimiento de la tuerca, se acerca 
hacia la otra mesa, y va cortando el papel, 


¿No habéis visto aquel instrumento con que 
los libreros cortan los libros que encuadernan? 
pues aquel se llama INGENIO, 

Lore DE VEGA. 


— INGENIO: INGENIO DE AZÚCAR; finca que 
contiene, etc, 


-INGENIO DE AZÚCAR: Conjunto de aparatos 
para exprimir la caña y obtener el azúcar, 


La granjeria de estas islas es INGENIOS de 
azúcar y corambre, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


- INGENIO DE AZÚCAR: Finca que contiene 
el cañaveral y las oficinas de beneficio, 


— AFILAR EL INGENIO: fr. fig. Poner un es- 
fuerzo extraordinario de INGENIO para salir de 
una dificultad ó satisfacer á ella, 


-AGUZAR EL INGENIO: fr. fig. Aplicarlo 
atentamente á la inteligencia ó conocimiento de 
una cosa para salir de una dificultad, 


— Incrnto: Art. Mil, En el sentido de signi- 
ficar máquina, herramienta, artificio, tormenta- 
ria, de guerra, fué usada esta voz desde el tiem- 
po de Roma hasta el siglo xv. Los clásicos lati- 
nos emplearon el vocablo ingenio para designar 

rincipalmente las máquinas con que se batian 
as fortificaciones, bien que tuviera un senti- 
do más general, como aplicable que era á todas 
las máquinas destinadas de cualquier modo para 
el ataque y la defensa, Y asi dice César, rela- 
tando las operaciones militares alrededor de 
Alisa: «Levantaron (los galos) de repente el gri- 
to para que con aquella seña pudiesen conocer 
los cercados su venida, y empezaron á desbara- 
tar los zarzos, a desalojar 4 los nuestros de las 
trincheras con hondas, piedras y flechas, y á 
preparar todos los demis ingenios para el asal- 
to» ( Guerra de las Galias, lib. VII). 

No hemos de seguir aquí el perfeccionamiento 
de los ingenios en la época antigua, que fueron 
grandes, sobre todo en lo que atañe a los inge- 
nios que se empleaban en el ataque de las mu- 
rallas, porque en la descripción de las diversas 
máquinas de guerra entonces usadas tratamos 
del asunto con la debida amplitud. Como es 
consiguiente, devendió el adelanto en este par- 
ticular de los progresos de la Geometría y de la 
máquina, y por esta razón los ingenios, que en 
los primeros tiempos de Grecia y Roma no fue- 
ron muy numerosos ni potentes, adquirieron 
luego mayor importancia por su magnitud y so- 
lidez, con lo cual sus efectos aumentaron tam- 
bién considerablemente, como se demostró en 
los sitios de Cartago, Atenas y Corinto, donde 
anduvieron aparejados los medios de la defensa 
con las máquinas destinadas al ataque. 

Cuando los ejércitos de Roma decayeron en 
consideración, prestigio y fortaleza, introdújose 
el uso de máquinas afectas á las legiones, las 
cuales máquinas se reducian, como observa Ca- 
rrión Nisas, á dos grandes ingenios, que cam- 
biaban mucho de dimensiones, y sobre todo de 
nombre, aun cuando no variasen realmente en 
sus formas esenciales, constituyendo en los com- 
bates lo que representa y significa la artilleria 
en los ejércitos modernos. 

De ingenios habla el Fuero Juzgo al tratar do 
la constitución é instituciones de la guerra en 
la época visigótica, y de la propia voz se vale la 
Partida 2.*? para definir las máquinas de toda es- 
pecie destinadas al ataque y defensa de los cas- 
tillos y lugares fortificados. «Ingenioso debe ser 
el alcayde, porqne es cosa que se le toma en 
grande provecho para guarda de su castillo. Ca 
muy grande derecho es que el ome do tiene su 
lealtad, que meta todo su seco para guardarla, 
E por ende si el supiese fazer ingenios ó otras 
cosas, con que pueda defender el castillo que to- 
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viera deue usar de la sabiduria, no tan solamen- 
te en tiempo de guerra, mas avn estando en 
paz, porque se puede acorrer de ella quando le 
fuera menester» (ley 16, tit. XVIII). 

Y más adelante, en la ley 24, al tratar de como 
deuen los que fueren en hueste ser aparejudos de 
engeños, é de las otras cosas que son menester 
para facer daño á los enemigos, dice asi el rey 
Alfonso X: «Engeños, é armas, é ferramientas 
de todas maneras, deuen tenerlos reyes guarda- 
das en sus villas, mayormente en aquellas que 
estuviesen en frontera, para llevar consigo cuan- 
do ouieren de arcar algun lugar, ó para fazer mal 
de otra guisa á sus enemigos, ca este es tesoro 
que se torna en grand pro... E por esto deuen 
traer abondo de todas estas cosas, tambien de 
los engeños que tiran piedras por contrapeso, 
como de los otros que las tiran por cuerdas de 
mato. Otrosi, ballestas muchas, e arcos, é todas 
las otras cosas que tyran saetas; é avn fondas 
de aquellas que se tyran por mano, é de las que 
se tyran con fustes. Ca todas estas cosas son 
mucho menester para combatir los enemigos, de 
que fueren cercados, E avn otros engeños ay, 
que se deuen fazer para derribarles las torres, é 
los muros, ó para les entrar por fuerga. E estos 
son de muchas maneras, assi como castillos de 
madera, é gatas, é bezones, é sarzos, tras do se 
han de parar los ballesteros para tyrar en saluo 
á los de dentro. Otrosi, causas é carcanas cu- 
biertas, que fazen para derribar los muros, E 
sin estas han de traer otras ferramientas muchas 
para facerles daño... E todas estas maneras de 
engeños, e de ferramientas que dicho auemos, 
deuen los capdillos mayores dar á otros que las 
guarden, e que las tengan prestas, e las den a 
omes que sepan obrar con ellas, quando menes- 
ter fuere.» Y en la ley 26 se añade: «Guarda- 
banse mucho los antiguos de para engeño, sinon 
á castillo ó villa pequeña, » 

En la Grand conguista de Ultramar, de autor 
anónimo, que unos atribuyen al Rey Sabio y otros 
á su hijo D. Sancho, donde se describen trajes, 
armas, máquinas, combates y tipos militares de 
los cruzados, que permiten formar idea del Arte 
militar en aquellos siglos, se lee lo siguiente, 
que es muy adecuado para juzgar de lo que eran 
entonces los ingenios: 4...é entonces tomaron 
la madera de las naves de Venecia para facer los 
ingenios en las naves; é el Patriarca é los ricos 
omes ficieron venir todos los maestros de inge- 
nios que pudieron haber, é ficieron un castillo 
de madera muy alto, donde podian ver toda la 
villa, é llegaronlo al muro, de manera que se 
podian combatir á manos con los de las torres, 
é alzaron muchos engenios é manganillas, é en 
muchos lugares que echaban piedras muy espan- 
tosas, E el duque de Venecia fizo otros tales en- 
genios como los ricos omes ficieron; asi que, to- 
dos trabajaban como pu:liesen maltraer á los de 
la villa, é muy 4 menudo los combatian é se 
metian con ellos á las barreras é á las barbaca- 
nas, é los turcos que estaban dentro non dor- 
mian, ante se defendian muy bien, é ficieron 
otros tales engenios como los de fuera, é tan 
buenos ó mejores, é comenzaron á echar piedras 
grandes sobre los castillos é sobra los engenios 
que los de fuera levaban adelante, é los que 
guardaban los castillos estaban hi con muy 
grande peligro por las piedras que caian sobre 
ellos; é los do las torres tiraban espesante dar- 
dos, é con ballestas é con manganillas é con fon- 
dafustes, é con muchas maneras de engenios que 
tiraban piedras é saetas; é los que estaban en los 
castillos tiraban otrosi saetas € piedras-puñales 
á los que parescian en los muros; é los engenios 
é las manganillas daban tan grandes golpes en 
las torres que el polvo se alzaba á las nubes, é 
la fortaleza tremia, de manera que parescla que 
queria caer. » 

Ofrece asimismo interés grande acerca del uso 
y valor de los ingenios de las guerras de las 
cruzadas, el relato con qne el citado libro se des- 
eribe el sitio de Jerusalén. ¿Comenzaron luego 
de facer pedreras é trabuquetes, é manganillas, 
é castillos con terminados, é con saeteras enbier- 
tas con cueros crudos é sarzos é puentes levadi- 
zos para echar sobre los muros, que se levasen 
en rodillos é en otros que «dicen carretones é 
assentadas en grandes vigas; é otros engeños que 
llaman mancos para henchir los valladares de 
tierra é los barrancos é arroyos é los pasos por 
do fuesen los castillos, llano; é otros engeños 
que dicen gatas é carretas cubiertas con que se 
llegasen al muro para cavalle... é muchas piedras 
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para tirar más que había menester sus engeños 
é mangenillos é garrotes é otros que decian fon- 
da-fustes, é eran buenos estromentos de moderar 
fechos á su manera con que se amparaban por 
encima de los muros de las piedras que les tira. 
ban los de la hueste con las fondas, donde parece 
que fonda-fustes, tanto quiera decir como tablas 
buecas é mucho bien fechas é aderezadas para 
defenderse de las piedras de las fondas... E en- 
touces trajeron el engeño que tenian encobierto 
de sarzos € de cueros, é pasaronle á la cava... é 
tanto punnaron cou él, fasta que lo legaron: é 
echaron á los muros las escalas de los engeños 
que iban emorados, é iban caballeros encima 
del engeño... El engeño que decian carnero con 
que habian de ferir el muro para quebrantarle 

era forrado delante con una chapa de fierro en 
que habia cinco clavos que tenian cada uno de 
ellos las cabezas grandes como cabezas de niño; 
é levaronlo sobre unos carretones, colgado en 
manera de balanza é en grandes yugos, é para- 
ronle cerca de la puerta...» 

Repasando las crónicas é historias de la Edad 
Media, hallaríamos nuevos textos que confirma- 
ran lo que dejamos dicho respecto de los inge- 
nios ó máquinas de guerra que entonces se usa- 
ban, y el efecto que con ellos se hacia en los 
sitios de las plazas, siendo de sentir que entre 
los escritos más valiosos del siglo x111 y xIv, 
los cuales podriamos citar para muestro objeto, 
la Crónica de Jaime [de Aragón, donde el mismo 
conquistador describe el sitio de Valencia, y las 
narraciones famosas de Ramón Montaner, que 
dan á conocer el modo de combatir y la forma 
de defender y expugnar las plazas en aquellas 
nunca bastante celebradas luchas que hicieron 
célebres en el Oriente á catalanes y aragoneses, 
no haya pasado á la posteridad el nombrado 
Libro de los Engennos, que escribió D. Juan Ma- 
nuel, nieto del rey San Fernando, personaje que 
tomó parte en las contiendas civiles que asolaron 
á Castilla durante la minoridad de Alfonso XI, 
distinguiéndose en aquel turbulento periodo co- 
mo político, como militar y como literato, Por- 
que á la verdad, nadie mejor que él, conocedor 
de cuanto se referia á los elementos empleados 
para el ataque y defensa de los lugares fortifi- 
cados, y que con justicia se ufanaba de haber 
perfeccionado algunas máquinas de tiro,ó inge- 
nios, y de haber introducido nuevos reparos para 
defensa de muros y torres, podía exponer con 
acertado criterio y elevado pensamiento, desen- 
vueltos con el fácil, elegante y vigoroso estilo 
que le era característico, el estado en que se 
hallaba la tormentaria durante el primer tercio 
de la centuria décimocuarta. 

Y no debe olvidarse que al aparecer la poesía 
heroica erudita en nuestra patria, y en los pri- 
meros monumentos de la literatura castellana, 
relativos muchos de ellos á episodios militares, 
seexpusieron las máquinas de guerra empleadas 
en los siglos xı y XU, siendo en este punto digno 
de mencionarse más especialmente el titulado 
Poema de Alejandro, donde están enumerados 
muchos ingenios de la antigua tormentaria, le- 
yéndose en uno de sus trozos: 


Fué luego la madera aducha é labrada 
El engento fecho, el archa cerrada, 
El castillo fecho con mucha algarrada... 
Posieronlo en tornos por mas rafes le traer 
Ca non ''podien otra guisa traer ni mover 
Fasta quel ovo cerca del muro á poner... 
De piedras e dardos ivan grandes nubadas... 
Con los almianejes daban grandes golpadas 
Que avien de las torres mas de las medias apla- 

[nadas... 

Facianle grant danno de diversas maneras 
Con cantos e con galgas e con arcones monteras 
Que ya querian los de defuera el adarve entrar 
Mas bien gelo sabian los de dentro vedar, 
Que tant muchas podian de las galgas echar 
Que les facien un poco sin grado á quedar... 
Fizo facer una cappa de muy fuertes maderos 
Que bien cabrien so ella quinientos caballeros, 
Tirabanlas por torno tres caballos sineros... 


Ingenios se denominaron también las prime- 
ras piezas de artillería empleadas en los sitios, 
según se ve en la narración del sitio de Algeci- 
ras (año 1342) que aparece en la Crónica de don 
Alfonso XI. Describiendo las máquinas desti- 
nadas á batir los muros de la plaza, dice esta 
crónica: «Et los de la ciubdat tiraron primera- 
mente con sus engeños, et lanzaban tan cierto, 
que asi como alzaban los christianos las cureñas 
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del engeño, luego ge las quebraban, Et por esto 
el Rey mandó poner en el fondario dos trabucos 
de los que avian fecho en Sevilla los Ginoeses, 
que es cada uno de ellos de un pie et tienen dos 
arcas, €t son muy sotiles, et tiran mucho, et 
con estos que tirasen å los engeños de la ciubdat, 
que ge los quobrarian; et despues que armarian 
los engeños, et ponian los otros trabucos, que 
tenian pieza dellos... Los moros de la ciubdat 
lanzaban muchos truenos contra la hueste, en 
que lanzaban pellas de hierro muy grandes, et 
lanzabanlas tan lejos de la ciubdat que pasaban 
allende la hueste algunas de ellas, et algunas 
ferian en Ja hueste: et otro si lanzaban con los 
truenos saetas muy grandes... Et muchas pellas 
de fierro que les lanzaban con truenos de que los 
omes habian mui grand espanto ca en cualquier 
miembro del ome que diese, levabalo á cercen 
como si ge lo cortasen con cochiello, » - 

Los primeras bocas de fuego usadas en España 
recibieron el nombre de lombardas; pero aun 
después de la invención y uso de estas primeras 
piezas de artilleria en el ataque y defensa de las 
plazas se siguió usando el vocablo ingenio para 
designar las máquinas de sitio. Y asi en la Cró- 
mica de don Juan II, al reseñarse las lombar- 
das y elementos de ataque que sirvieron en la 
campaña de D. Fernando el de Antequera en el 
año 1407, se lee lo siguiente: «Micer Gilis é 
Rodrigalvarez de Arevalo que tomen cargo de 
levar el ingenio grande con la fultada, é de las 
carretas é bueyes é hombres, que los han de le- 
var, que son menester doscientos.» Y esta mis- 
ma crónica, hablando de la llegada del infante 
D. Fernando á Sevilla, en junio del citado año 
1407, cuenta &que dió muy grande acucia..., asi 
de mantas é gruas, é lombardas, é engeños. » 


— ÍxGEN1O: Geog. V. con ayunt., p. j. de las 
Palmas, isla de la Gran Canaria, prov. y dióc. de 
Canarias; 2 922 habits. Sit, en la parte oriental 
de la isla, entre los brazos del barranco de Gua- 
duleque, cerca de Aguimes y en el camino desde 
Telde á Arguineguín. Terreno de valles hacia 
la costa y de montañas hacia el O.; cereales, 
patatas, frutas y legumbres; cria de ganados. 


~ IncrxN Io; Geog. Valle en la isla de Cuba, 
en la prov. de Santa Clara, próximo y al E. N. E. 
de la c. de Trinidad. Tiene unos 35 kms, de 
largo de E. 4 O., y de 104 40 de ancho;se halla 
en el grupo de Suamuhaya y le riegan los rios 
Tabaya y Caballero, Es muy fértil y está bien 
cultivado. 


INGENIOSAMENTE: adv. m. Con ingenio. 


... esto es lo que INGENIOSA MENTE decia el 
panegirico á Constantino el mozo, 
FRANCISCO ANTONIO CRUZADO Y ARAGÓN. 


La lucha que se establece entre el poder 
opresor y el oprimido ofrece á éste ocasiones 
sin fiu de rehuir la ley, y eludirla INGENIOSA- 
MENTE; ete. 

LARRA. 


INGENIOSIDAD: f. Calidad de ingenioso. 


«+.» enlazáronse en él, con unión concorde, 
las codiciadas prendas de IXGENIUSIDAD, lite- 
ratura, magisterio y urbanidad. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


«.. la exactitud (en las definiciones) se ve 
sacrificada al brillo de una comparación ó å 
la INGENIOSIDAD de un contraste. 

BALMES. 


INGENIOSO, 8A (del lat. ¿ngeniósus): adj. 
Que tiene iugenio, ó hecho con ingenio. 


Sus comedias INGENIOSAS, 
Vencen en arte å Terencio 
Latino, con su inventor 
Rodio, Aristófanes griego, 
Lore DE VEGA, 


»»-»+entonces podrá emplear los pensamien- 
tos INGENIOSOS, las expresiones brillantes, etc. 
JOVELLANOS, 


Esto dijo años há uno de los escritores dra- 
máticos españoles más INGENIOSOS, etc. 
HARTZENBUSCH. 


INGÉNITO, TA (del lat. ¿ngónitus): adj. No 
engendrado, 


+... Es del alma 
Parte no engendrada, sieudo 
El IyGÉNITO de adonde 
El nombre toma... 
CALDERÓN. 
Tomn X 
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-IxcÉxITO: Connatural y como nacido con 
uno, 


... no le bastó á este eximio maestro aquella 
su INGÉNITA serenidad para librarle de honi- 
bres borrasuosos. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


+». Sino contasen, además, los prodigios 
de que es capaz el INGÉNITO despojo de una 
mujer, cuando la sirve de estimulo un interés 
ò una pasión grande. 
VALERA. 


INGENTE (del lat. ingens, ingentis ): adj. Muy 
grande. 


Cria también el cinife y la nigua, 
Y el hórrido chacal, qne como rayo 
Se abalanza al incauto pasajero, 
Y el INGENTE reptil de ancho garguero. 
BRETÓN DÍ Los HERREROS, 


INGENTES peñascos, montañas euteras, si 
sirven de obstáculo á que se dilate el fuego 
que de repente arde en el seno de la tierra, 
vuelau deshechos por el aire, etc. 

VALERA, 


_ INGENUAMENTE; adv, m. Con ingenuidad ó 
sinceridad. 


Premie el principe con demostraciones pú- 
blicas á los que INGENUAMENTE le dijeren ver- 
dades, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Te confieso INGENUAMENTE que los aplausos 
del público,... y la pasión de don Ambrosio 
me infundieron una vanidad que llegó hasta 
la extravagancia. 

Ista. 


INGENUIDAD (del lat. ingenuitas): f. Sinceri- 
dad, buena fe, candor, realidad en lo que se 
hace ó se dice, 


... suele la verdad desfignrarse cuando vie- 
ne de lejos, degenerando de su INGENUIDAD 
todo aquello que se aparta de su origen. 

SoLis, 


.». pero hágase usted cargo de que á una ni- 
ña no le es licito decir con INGENUIDAD lo que 
siente. 

L. F. DE Moratín. 


— INGENUIDAD: For. Estado ó condición del 
que ha nacido libre, en contraposición al estado 
y condición del que ha conseguido su libertad 
por ahorro ó manumisión. 


... SÌ fueran esclavos, se hacen libres y vuel- 
ven å su antigua INGENUIDAD. 
AZPILCUETA, 


INGENUO, NUA (del lat. ¿ngenitus): adj. Real, 
sincero, candoroso, sin doblez. 


. nada debia disimular; y mucho menos 
cuando, si bien se mira, en nada puede ayn- 
dar á la violencia usada con nosotros la INGE- 
aUa confesión de nuestros males. 

QUINTANA, 


= Conque, ¿no es exagerado 
El retrato? ¡Ah, picaruela! 
— ¡Cuidado que usted también...! 
No puede una ser INGENUA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INGENUO: For. Que ha nacido libre y no 
ha perdido su libertad. U. t, e. s. 


.«. Plinio supone en unos y otros astures 
240000 habitantes, todos libres é INGENUOS, 
JOVELLANOS. 


Masdeu observa que la simple falta de ho- 
nestidad, cometida voluntariamente entre sol- 
teros INGENUOS, ni se castigaba en tiempo de 
los godos, ni daba derecho á la doncella para 
pretender la mano del autor de sn deshonra, 

BarTZENBUSCH. 


— INGENUO: Legisl. Existió en Roma la escla- 
vitud, y se dividían los hombres en esclavos y 
libres. Los libres se subdividian en ingenuos y 
libertos. Libertos eran los que, habiendo nacido 
esclavos, habian sido manumitidos; é ingenuos 
los que nacidos libres jamás habian caído en es- 
clavitud. Las leyes españolas adoptaron las mis- 
mas disposiciones de las romanas y llamaron in- 
genuos à los wismosá quienes se lo llamaron los 
romanos. Hoy en los Estados españoles no existe 
la esclavitud, y esta denomivación no tiene, por 
lo tanto, razón de ser. 
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— InceNvO: Biog. Usurpador romano. M. por 
los años de 260 después de J.O. Trebelio Polion 
le cuenta eu el numero de los treinta tiranos, 
Llamábase Décimo Lelio Ingenuo. Era goberna. 
dor de la Panonia cuando el emperador Valeria- 
no, al marchar å la guerra contra los persas, 
confió el gobierno á su hijo Galieno. Ingenuo 
miraba con desprecio la conducta corrompida de 
este principe, y ya por esta causa ò porque te- 
mjera á la crueldad del hijo de Valeriano, tomó 
la púrpura imperial; pero Galieno, que por ex- 
cepción se mostró entonces muy activo y resuel- 
to, atravesó rápidamente la Iliria, y hallando al 
usurpador y sus tropas en Mursia las derrotó 
completamente. Ingenuo . pereció en el combate 
ó se suicidó para no caer en manos del vencedor, 
El citado Trebelio dice que la insurrección de 
Ingenuo estalló siendo cónsules Fusco ó Tusco 
y Baso, ó sea en 258, el año mismoen que mar- 
chó Valeriano á Persia; pero Aurelio Victor 
afirma que este suceso acaeció dos ó tres años 
más tarde, después del vencimiento de Vale- 
riano. 


INGERENCIA: f. Acción, ó efecto, de inge- 
rirse. 

INGERIDURA (de ingerir): f. Parte por donde 
se ha injertado el árbol. 


INGERIR (del lat, ¿ngérere ): a. Introducir una 
cosa en otra, incorporandola con ella. 


..» para salvar la mesa se INGIERE por de- 
bajo de él (el mantel) una servilleta, y una 
eminencia se levauta sobre el teatro de tantas 
ruinas. 

LARRA. 


~ INGERIR: fig. Incluir una cosa en otra, ha- 
ción mención de ella. 


««. á que se añade la contradicción uotoria 
que veremos en la sucesión de los mismos pon- 
tífices, eutre la relación y el mismo tratado eu 
que la INGIRIERON. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


s. los hombres creian sin gran dificultad, 
por donde era llauo INGERIR en las novelas lo 
fantástico de las antiguas fábulas filosóficas, 
religiosas, geográficas é históricas. 

VALERA. 


- INGERIRSE: T. Entremeterse, introducirse 
en nna dependeucia ó negocio. 


El señor Deán, que era un hombre de gusto 
y muy versado en los clásicos, no habia de in- 
currir en el error de INGERIRSE y entreverarse 
eu la historia... ete, 


VALERA, 
INGERMANIA: Geog, V. INGRIA. 


INGERSOLL: Geog. C. del condado de Oxford, 
prov. de Ontario, Dominio del Canada; 6000 
habits. Sit, al E. de London, en las márgenes 
del Támesis, afl. del lago Saint-Clair. Fundi- 
ción de hierro; fab. de máquinas y tejidos de 
ana, 


INGESTA (del lat. ingesta, cosas introduci- 
das): f. Hig. Parte de la Higiene, y por cierto 
una de las más importantes, que trata de las 
condiciones que deben reunir las materias que 
normalmente se introducen en el tubo digestivo 
(alimentos, condimentos y bebidas). 

Esta sección de la Higiene ha sido denomina- 
da por algunos autores trofología, y por otros, 
entre ellos Monlau, bromatologia (V. ALIMEN- 
TO, BEBIDA y CONDIMENTO). Dicho autor, en sus 
Elementos de Higiene privada, establece varias 
reglas generales que conviene recordar aqui, 
aparte de las consideraciones que quedan ex- 
puestas en otros artículos. 

Los alimentos han de ser de la mejor calidad 
posible, frescos, ó al menos bien conservados, y 
no estar alterados por su naturaleza ni sofisti- 
cados por el arte. Las substancias alimenticias 
que afectan desagradablemente el olfato, por lo 
general tienen también mal gusto, son indiges- 
tas y poco reparadoras. Importa, pues, abste- 
nerse de los alimentos que repugnen, sea por su 
naturaleza, sea por antipatía particular de la 
persona, y también de los que por experiencia 
personal se ha probado que son indigestos ó que 
cansan cualquiera otra incomodidad ó efecto es- 
pecial desagradable, Conviene, en cuanto sea 
posible, no limitarse á un solo alimento, ó å una 
sola clase de alimento, sino extender lo más que 
se pueda el círculo de las substancias alimenti- 
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cias habituales y usar de todas, sucesiva y alter- 
nativamente. El que siempre usa un mismo ali- 
mento acaba por no digerir otro alimento que 
aquél. La continuación de un régimen alimenti- 
cio siempre idéntico ocasiona à la larga enfer- 
medades temibles, ó cuando menos modifica la 
constitución de una manera peligrosa. Es pru- 
dente, por regla general, comer más substancias 
vegetales que animales; también conviene, como 
aconsejaba Rostan, comer de viernes un dia cada 
semana. 

La calidad de los alimentos es bastante rela- 
tiva á los temperamentos é idiosincrasias; hay 
alimentos que prueban perfectamente á unos 
individuos y en cambio son indigestos ó daño- 
sos para otros. Respecto á la cantidad ha de ser 
proporcional al apetito natural, á la ocupación 
más ó menos fatigosa que se tenga, al hábito, y 
sobre todo å la energia ó potencia digestiva. 


INGESTIÓN (del lat. ¿ngerire, ingerir): t Fistol. 
y Terap. Acto de introducir en el cuerpo, por 
las vías digestivas, cualquier substancia alimen- 
ticia, medicinal ó tóxica. Desde el primer punto 
de vista constituye uno de los cuerpos de la di- 
gestión. V. DIGESTIÓN. 


INGEVONES: m. pl. Geog. ant. Pueblos ger- 
manos que habitaban el litoral del Mar del 
Norte, desde la desembocadura del Rhin al Mar 
Báltico, V. GERMANIA. 


INGHAM: Geog. Condado del est. de Michigan, 
Estados Unidos; 1450 kms.? y 33680 habitan- 
tes. Sit. á uno y otro lado del Grand River, 
afl. del lago Michigan. Terreno llano, con mu- 
cho bosque, cultivo y prados; importante cría 
de ganados. Yacimientos de hierro y de hulla, 
La cap. es Mason. 


INGHIRAMI(Tomás): Biog. Humanista italia- 
no. N. en Volterra en 1470. M. á 6 deseptiembre 
de 1516. Se le conocio por el sobrenombre de 
Fedra ácausa de haber representado el papel co- 
rrespondiente en una tragedia de Séneca, puesta 
en escena por el cardenal Rafael de San Giorgio 
en su palacio de Roma. Adquirió, al decir de 
Erasmo, Ja gloria de ser llamado por sus discur- 
sos el Cicerón de su época. Acompañando al car- 
denal Carvajal, nuncio en la corte del empera- 
dor Maximiliano, pronunció delante de este úl- 
timo (1493) un discurso que le valió la corona 
poética y el titulo de conde palatino, De regreso 
en Roma fué canónigo de San Juan de Letrán, 
y hacia fines del siglo xv se le nombró profesor 
de Elocuencia, Bajo el pontificado de Julio II 
se le confiaron la Biblioteca del Vaticano y los 
archivos secretos del castillo de Santángelo. Era 
admirado por los literatos más célebres de su 
tiempo, como lo acreditan los elogios contenidos 
en las obras de éstos, cuando murió á conse- 
cuencia de una caída. Dejó las siguientes obras: 
Oratio in Funere cardinalis Lud. de Podocataro; 
Oratio in Laudem Petri di Vicezia, episcopi Ce- 
senalensis; Oratio in Laudem Ferdinandi, His- 
paniæ regis; Orationes due in Funere Galeotti 
Franciotti, cardinalis vicecancellerii; Altera tem 
Junebris pro Julio II (Roma, 1777, en 8.°); Apo- 
logía Ciceronis in obtrectalores; Annalium Bre- 
viarium; Ad Pleutum Quæstiones; In Horatii 
Poeticam Commentaria; In Rhetoricum Inutro- 
ductio. 


— IxNcHiramt (Curcio): Biog. Erudito italia- 
no. N. en Volterra ¿ 29 de diciembre de 1614, 
M. á 23 de diciembre de 1651. Gozó de algún 
renombre como arqueólogo, y juzgando anténti- 
ca una erónica etrusca que se suponía escrita en 
el año 700 de Roma por un tal Próspero Fesula- 
no, y que en realidad lo fué poco antes de que 
llegara á manos de Inghirami, la imprimió con 
el título de Ethruscarum Antiquitatum Frag- 
menta, quibus urbis Rome aliarumque gentium 
primordia, mores et res gestæ indicatur (Floren- 
cia, 1636, y Francfort, 1637, en fol.). Enrique 
Erust y León Allatius probaron la falsedad de 
esta obra, Para defenderse, escribió Inghirami 
el Discurso sobre la oposición hecha á la antigúe- 
dad toscana (Florencia, 1645, en 4.*); pero no 
tardó en confesar que había sido engañado. Se 
ha dicho sin razón ninguna que el autor de esta 
supercheria fué Tomás Inghirami. 


INGIALDO ILLRADA: Biog. Rey de Suithioda 
ó de Upsala (Suecia), hijo de Anundo y último 
principe de la familia de Inglinga. Vivió en el 
siglo vit de la era vulgar. Subdividido el reino 
de Suithioda entre varias ramas de la familia 
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real, Ingialdo heredó un principado de muy cor- 
ta extensión; mas para celebrar su advenimien- 
te al trono ofreció un banquete á los otros re- 
yes, y habiendo asistido seis los hizo perecer en 
medio de las llamas. Más tarde, también por 
medio de la traición, quitó la vida á otros doce 
reyes, y así aumentó sus Estados á la vez que 
mereció el sobrenombre de Jilrada, es decir, el 
Feroz, crueldad que los suyos explicaban dicien- 
do que la hahía adquirido al comer el corazón 
de un lobo siendo niño. Su hija Asa, casada con 
Gudrodo, rey de Escania, asesinó å su marido y 
volvió al lado de su padre. Ivas Widfamue, so- 
brino de Gudrodo, marchó contra Ingialdo, y 
éste y su hija, careciendo de fuerzas para resis- 
tirle, dieron un banquete á sus partidarios lea- 
les, se embriagaron, é incendiando la sala real 
perecieron abrasados con sus amigos, Estalló en- 
tonces una rebelión general contra la familia de 
Inglinga, cuyos individuos fueron despojados 
del poder en todas partes. Los descendientes se 
refugiaron en Noruega, donde uno de ellos, Ha- 
raldo Harfager, fundó más tarde un reino. 


INGINA (del lat, iz, en, y genae, mejillas): f. 
QUESADA. 


INGINIA: f. Mar. Cada una de las trincas de 
cabo delgado con que en las entenas de las em- 
barcaciones latinas se sujeta el empalme del car 
y la pena, las cuales se zafan siempre que hay 
que tomar una faja de rizos. Los faluchos gran- 
des tienen cuatro y los chicos tres. Las que ase- 
guran el car, la pena y la gimelga, piezas de que 
se compone la entena de un jabeque ó de una 
tartana, no se quitan nunca. 


INGLATERRA; Geog. Parte meridional de la 
Gran Bretaña y una de las tres que forman el 
Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlanda. 

Limites, extensión y población. — La rodea el 
mar por todas partes menos por el N. Al O. el 
Mar de Irlanda y el Canal de San Jorge la sepa- 
ran de Irlanda; al S. la Mancha y el paso de 
Calais, de Francia; al E. el Mar del Norte la 
separa de Holanda y Dinamarca. Por el N. con- 
fina con Escocia y el limite, desde el Golfo de 
Solway al S.O., está determinado por los peque- 
ños ríos Sark, Liddel y Kershope, la cresta de 
los montes Cheviot y el curso inferior del rio 
Tweed, cuya desembocadura pertenece á Ingla- 
terra. Los límites astronómicos son: al S. el pa- 
ralelo de 49° 58” y al N. el de 55° 48"; el meri- 
diano de 5* 27' E. y el de 2° 6' O. Madrid. La 
extensión, sin el Principado de Gales, es de 
131628 kms,?, con dicho principado 150 697 
kms?, La población es de 29 015 613 habits. (con 
Gales). La densidad es de 192 habits. por kiló- 
metro cuadrado (V. GRAN BRETAÑA). El Pais ó 
Principado de Gales ocupa la parte O, de Ingla- 
terra comprendida entre el Mar de Irlanda al N., 
el Canal de San Jorge al O. y el Canal de Bris- 
tol al S. Véase GALES. 

Litoral, orografía, hidrografía. — Las costas 
de Inglaterra miden más de 3900 kms. Sus prin- 
cipales accidentes se han citado en el artículo 
GRAN BRETAÑA. Las montañas son las lama- 
das de Cornuailles, del País de Gales, del Cúm- 
berland, Westmóreland, Yorkshire, Lancashire, 
Derbyshire y Warwickshire. Las montañas del 
Cornuailles se hallan en el condado de este nom- 
bre; son colinas peladas y estériles, compuestas 
de rocas graníticas cortadas por pequeños va- 
lles y barrancos, y ricas en minas de estaño y 
cobre. La enmbre más elevada es el Hist-Hill, de 
417 m. Estas montañas se prolongan en mesetas 
y colinas por los condados de Devon, Somerset 
y Dorset. La meseta pantanosa llamada Dart- 
moor, en el condado de Devon, tiene 500 m.; la 
de Exmoor, en el condado de Somerset, 471 me- 
tros. Más allá del Dorset, en los condados de 
Wilts, Hants, Surrey, Sussex y Kent se alzan 
las dos cadenas de colinas paralelas llamadas 
Downs, que acaban, la del N. en el Cabo Före- 
land meridional, y la del S. en el Cabo Beachy. 
También las montañas del Cornuailles conti- 
núan por el N.E. hasta el condado de Glóces- 
ter, donde aparecen las mesetas calizas Hama- 
das Cotswold Hills, de 200 m. de alt. Las mon- 
tañas del País de Gales cubren este país y loa 
condados ingleses de Monmouth, Hereford y 
Shrop. Su alt. media es de 550 á 600 m. y son 
muy pintorescas y agrestes; las cortan estrechos 
valles y la riegan numerosos riachuelos que for- 
man multitud de pequeños lagos y cascadas; en 
ellas abundan la hulla, el hierro, el plomo y el 
cobre. Las montañas del Cúmberland ó cordi- 
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llera Pennine ó Penina, y las demás que antes se 
han citado, corresponden al N.O. y centro de In- 
glaterra; son montañas graniticas, desnudas de 
vegetación, pero ricas en hulla, hierro y plomo 
en el Cúmberland y Westmoreland; en otras 
partes son calizas y se hallan cubiertas de ma- 
lezas y pastos. No hay más que un monte que 
pase de 1000 m., el Snowdon (1094), en el ån- 
gulo N.O. del Pais de Gales. Más aún que la es- 
casa alt, caracteriza á la orografía de la Gran 
Bretaña su dispersión en grupos aislados y si- 
tuados principalmente hacia el O. de la isla. En 
realidad no puede decirse que haya un solo sis- 
tema orográfico, En el extremo S.O. las colinas 
Cárnicas y el macizo granitico de Dartmoor, de 
632 m., forman un grupe perfectamente aislado 
por una depresión de las cordilleras calizas que 
aparecen al E. de Exeter. Más altas y extensas 
son las montañas del Pais de Gales, y también 
se hallan perfectamente separadas de las altu- 
ras que hay en el centro y N. de Inglaterra, La 
cordillera Pennine, donde el monte Crospell al. 
canza 892 m., que, separada de las montañas 
del condado de Chester, empieza á elevarse al 
N. del Trent hacia la frontera de Escocia, apa- 
rece interrumpida por depresiones, una do las 
que se ha aprovechado para el canal que une á 
Manchester con Leeds, Entre las cuencas hu- 
Meras y Lancashire las montañas se transforman 
en colinas, pero al N. de la región industrial 
ganan en alt. La depresión del muro de los Pic- 
tos, que atraviesa la Gran Bretaña desde Car- 
lisle, en el Mar de Irlanda, hasta Newcastle, en 
el del N., separa las montañas inglesas de los 
montes de Escocia. 

Los rios de la Gran Bretaña pertenecen á tres 
vertientes: la oriental ó del Mar del Norte, la 
occidental ó del Atlántico y Mar de Irlanda, y 
la meridional ó de la Mancha. Corresponden á 
la primera el Támesis, Stour, Wáveney, Yare, 
Graunde-Ouse, Nen, Welland, Witham, Hum- 
ber, Tees, Wear y Tyne. Los principales rios 
tributarios del Atlántico son el Severn, Taw, 
Lower, Avon, Wye, Usk, Towy, Teify, Dee, 
Mersey, Ribble, Eden y Esk. Los mås impor- 
tantes de la vertiente meridional son, do È. å 
O., el Onse, Adur, Arun, Auton, Avon, Trent, 
Axe, Ex, Dart y Tamar. 

De todos estos ríos sólo cuatro tienen verda- 
dera importancia por la extensión de su cuenca: 
el Humber, el Wash (ó sea la unión de los rios 
Granduse, Nen, Welland y Witham), el Táme- 
sis y el Severn. La mayor cuenca es la del Hum- 
ber, que mide 24730 kins?, El río más largo es 
el Támesis, de 345 kms. 

Hay más de 1400 kms. de rios navegables, y 
es Inglaterra, después de los Estados Unidos, el 
pais en que la navegación fluvial por vapor se 
muestra más activa, sobre todo en las desembo- 
caduras. Pero además hay 5000 kms. de cana- 
les que en muchas regiones forman intrincada 
red. 

Los de mayor importancia son el Canal de 
Leeds á Liverpool, que une el Mar de Irlanda 
con el Mar del Norte por medio del Aire y el 
Ouse; el Canal de Bridgewater, de Mánchester 
á Runcorn; el de Trent á Mersey, entre el Mar 
del Norte y el de Irlanda, de Preston á Nóttin- 
gham; los de Oxford, Cóventry y Jazeley, que 
forman una gran línea entre el Támesis y el Ca- 
nal de Gran Unión; los del Regente, Pádding- 
tou y Gran Unión, entre Londres y el Canal 
llamado Gran Tronco, ó sea el ya citado de Trent 
y Mersey; el de Támesis y Severn, entre Lech- 
dale, á orilla del Isis, y el Severn, aguas abajo 
del Glócester; el de Wilts y Berks, entre Bris- 
tol en el Avon, y Abingdon en el Támesis; el de 
Ellesmore, entre el Mersey y el Severn, por 
Chester y Shrewsbury; los canales de Ashcon y 
Húddertield en el Calder, afl. del Aire, que lo 
es del Ouse, canales que ponen á Mánchester en 
comunicación con el Mar de Irlanda y con el 
Mar del Norte; el Canal de Láncastre, entre el 
Canal de Liverpool á Leed, y Kendale en el 
Westmóreland, por Preston y Láncastre. Gran 
número de canales secundarios enlazan á los 
principales entre sí y con los principales cen- 
tros industriales y mineros. 

El canal más antiguo es el de Bridgewater; 
lleva el nombre del duque de Bridgewater, que 
en 1759 inauguró la construcción de estas vias. 
Este canal se mezcla con el del Gran Tronco, 
que renne, como se ha dicho, el Mersey al Trent, 
principal afl, del Humber, y que en cierto modo 
forma la base de la red inglesa, comprendida en 
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un polígono cuyos vértices son los puertos de 
Liverpool y Hull al N. y Bristol y London al 
S. Los canales ingleses tienen casi todos de 25 å 
40 pies de ancho y de cinco á seis de profundi- 
dad. 

Hay bastantes lagos, sobre todo en las mon- 
tañas de Cúmberland y en el País de Gales. En 
Inglaterra se llama water á los mayores y tara 
á los pequeños; los de mayor superficie son los 
lagos Windermere, Ulléswater y Cóniston. En 
el País de Gales son notables los lagos ó llynn 
de Bala ó Tegid, el mayor, el Courvay, el Breck- 
nockmere ó Safaddan y Jos de Llánberrisal N.O. 
dei monte Snowdon. 

Geología y minas. — Desde el punto de vista 
geológico, la parte meridional de Inglaterra se 
relaciona con el N. de Francia. Londres se halla 
en el centro de una cuenca terciaria, alrededor 
de la cual aparecen los terrenos cretáceos, ooli- 
ticos y liásicos. Al N.O. se encuentran las mar- 
gas irisadas del trias y los terrenos carboniferos, 
devónicos, silúricos y cámbricos, éstos también 
en el País de Gales. En los límites entre estos 
varios terrenos se encuentran las capas de hulla 
que constituyen la fortuna del país. Emergen 
los granitos en varios puntos de Cornualles y 
hacia la frontera de Escocia; los terrenos volcá- 
nicos aparecen también en Cornualles, en el 
Pais úe Gales y al N. en el Northúmberland. 
En el centro, entre el Támesis, el Trent y el 
Severn, se extiende gran terraza caliza y cretá- 
cea que va á terminar al E. en los pantanos de 
la orilla del Wash. Diagonalmente, de S. O. á 
N.E., la atraviesan dos líneas de colinas de 250 
á 300 m. de alt., los Cotswold-Hills y Jos Marl- 
borough y Chiltern-Hills, que separan las capas 
de terrenos jurásicos y cretáceos, Al S. del Tá- 
mesis encuéntrase una meseta de gres verde, 
el Weald, entre las colinas gredosas de los Downs; 
hacia la costa y entre Hastings y Folkstone se 
encuentran aluviones modernos, asi como en 
las orillas y desembocadura del Támesis y en 
el litoral que sigue al N., aunque interrumpidos 
por la zona terciaria de arcilla plástica que se 
extiende hasta más allá de Londres por el inte- 
rior. La gran faja del cretáceo superior va des- 
de el litoral de Yarmouth y costa S. del Wash 
hasta cerca de la costa meridional de Inglate- 
rra, donde la interrumpen terrenos terciarios 
medios é inferiores, y en algunos puntos del 
mismo litoral aluviones antiguos. Los terrenos 
jurásicos abarcan también gran zona prolonga- 
da de N. á S. y S.O., desde Whitby hasta Wiy- 
mouth: estréchase entre las colinas gredosas de 
York y Lincoln al E. y los terrenos triásicos de 
York y el Trental O., y aun lo interrumpen los 
aluviones modernos del Humber; pero másal S, 
de Lincoln empieza á ensancharse para angostar 
de nuevo en la cuenca del Avon é ir å terminar 
en la costa S. en Portland. La península que se 
forma entre el Canal de Bristol y la Mancha, es 
decir, el extremo S.O. de Inglaterra y el Cor- 
nualles, está constituida por terrenos carbonife- 
ros y devónicos, con grandes manchones de gra- 
nito y surgimientos aislados de traquitas y ba- 
saltos, de los que el mayor corresponde al Cabo 
Lizard. El istmo que enlaza dicha península con 
el resto de Inglaterra es de aluviones antiguos 
y modernos y terreno cretáceo con un manchón 
devónico. Al N. del Canal de Bristol, en el País 
de Gales y condados fronterizos de Inglaterra, 
predominan los terrenos de transición, cámbri- 
co, silúrico y devónico; en la costa N. de dicho 
canal hay terrenos carboniferos y hulleros; en el 
interior, y más aún hacia el N., cerca del Mar de 
Irlanda, rocas volcánicas. Al E. del país cám- 
brico extiéndese la formación triásica, que llega 
hasta la zona jurásica central antes citada, y se 
va estrechando hacia el S. Más al N., y en el 
centro, en los montes Peninos, hállase otra zona 
de terrenos carboniferos y peneos (zachstein), 
que toca en la faja triásica oriental, ó sea Ja de 
York y el Trent y avanza por el N, para termi- 
nar en la costa del E. entre el Tym y la fronte- 
ra de Escocia, y enel N. en los montes Cheviot, 
donde reaparecen los terrenos silúricos. 

Gran importancia tiene la riqueza minera de 
la Gran Bretaña. A sus minas de hulla y hierro 
debe muy principalmente la nación inglesa el 
haber llegado á ser la primera potencia indus- 
trial, comercial y marítima. 

Las minas de hulla de la Gran Bretaña pue- 
den distribuirse en cuatro grupos: el de Escocia, 
entre el Golfo del Clyde y el del Forch; el del 
Norte de Inglaterra, que comprende las cuencas 
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del Northúmberland y del Cúmberland; el del 
centro, con las tres cuencas del Yorkshire, Staf- 
fordsbire y Lancashire, y el del S. del País de 
Gales. Todas estas cuencas producían á princi- 
pios de siglo nnos 19 millones de toneladas; hoy 
oscila entre 160 y 170 millones de toneladas al 
año (169935219 en 1888), poco más ó menos 
lo mismo que todas las cuencas hulleras de los 
Estados Unidos y Alemania (90 millones y 73 
respectivamente). Más de 500000 hombres tra- 
bajan en las minas inglesas. Mucha parte de la 
producción se exporta, pero también se consu- 
men en el país muchos millones de toneladas, 

Abunda también el mineral de hierro en toda 
la Gran Bretaña; en 1888 la producción fué de 
14166000 toneladas, más que en ningún otro 
país del mundo. Hállase principalmente en los 
condados de Stafford, York y Cimberland, en 
el Pais de Gales y en Escocia. Por lo general, 
las minas de hierro se encuentran cerca de los 
yacimientos carboniferos, y esta coincidencia ha 
contribuido á que se concentren en los puntos 
favorecidos la industria metalúrgica y las gran- 
des fábricas. Hay minas de estaño en la punta 
extrema del Cornwall y en las islas Scilly ó Sor- 
lingas, ó sean las antiguas y famosas Casitéri- 
des; de plomo en varios condados, especialmen- 
te en Derby, Northúmberland, Cúmberland, 
Devonshire, Flint y Dembigh; de cobre en el 
Cornualles, Devon, Stafford, Cúmberlaud, Cáer- 
narvon é isla Anglesey; calamina en el Der- 
by; bismuto en el Devon; manganeso en la isla 
de Man; grafito para lápiz en los esquistos del 
Cúmberland y del Cornualles; cobalto, níquel, 
iridio, ete., en varios puntos. Inglaterra produ- 
ce anualmente unos 2000 millones de kilogra- 
mas de sal fina, extraída del agua del mar, de 
los manantiales salados ó de las minas; los ma- 
nantiales de Nortwich, en el Chershire, son los 
más importantes; los de Droitwich, en el Wor- 
cestershire, dan la más hermosa sal blanca del 
mundo; el banco de sal gema del Chershive tiene 
más de 30 m. de espesor, El kaolin que emplean 
las fábs de porcelana de Wórcester y Stafford 
procede de Saint- Austell, en el Cornualles, y 
Monmouth. Se obtiene mucha y buena arcilla 
de las canteras del Cornualles y de la isla de 
Purbeck. La peninsula de Portland contiene in- 
mensas canteras de piedra de construcción; el 
Pais de Gales y el Lancashire dan excelentes 
pizarras; al Devonshire hermosos mármoles, y 
el Yorkshire piedras de molino. 

Las aguas minerales de más fama son: las de 
Bath, en el Somerset, sulfatadas calizas; Bux- 
ton, en el Derby, carbonatadas calizas; Chél- 
tenham, en el Glóncester, cloruradas y sulfata- 
das sódicas y sulfatadas magnésicas; Cliften, en 
el Glóncestertamhién, carbonatadas calizas; Léa- 
mington, en el Warwich, clornradas sódicas, y 
las de Scarborough, en el York, sulfatadas ca- 
lizas y magnésicas. Como balnearios de aguas 
ferruginosas figuran Bákewell, en el Derby; 
Trúmbridge - Velles, en el Kent; Brighton, en 
Lussex; Chélteisham, en el Glóucester; Great- 
Malvern, en el Worcester; Harrowgate y Scar- 
borough, en el York; Hartlepol, en Durham, y 
Jas aguas ferruginosas, salinas y sulfurosas de 
Aberystwith, Builth y Lláandrindod, en el País 
de Gales. Son también muy apreciados los ma- 
nantiales sulfíurosos de Chéltenham, Harrowga- 
te y Léamington. 

Clima y producciones. — El clima de Inglate- 
rra es maritimo, es decir, templado y húme- 
do, y libre de los extremos de calor y frio que 
caracterizan á los climas continentales. En el 
litoral del Sur se hallan las regiones más cá- 
lidas de la isla, sobre todo en las costas del 
Devon. El litoral de] Mar del Norte es más frío. 
Llueve mucho, principalmente en el Pais de 
Gales y en la Inglaterra occidental, donde más 
de la mitad de los dias del año son nublados, 
En abril, mayo y junio soplan vientos frios del 
E., å los que se atribuye el spleen. Los vientos 
del S.O. predominan en invierno y llevan sobre 
la isla el aire húmedo y templado del Atlántico; 
por eso los inviernos, sobre todo hacia el S. de 
Inglaterra, son templados y excesivamente hú- 
medos. La temperatura media del año en las 
principales ciudades oscila entre 11 y 9°. La de 
Plymouth es de 11°, las de Londres y Liverpool 
de 10, la de York de 9, las de Láncastre y Carlis- 
Je de 8. La media del invierno en Londres es de 
— 4°; la del verano 17. En la región occidental 
hay, por término medio, 208 dias lluviosos en 
el año, y 165 en la región oriental, La media 
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anual de lluvia es de 42 pulgadas inglesas 
(12,07), 5 pulgadas más que la media de las 
zonas templadas. . 

Pneden distinguirse tres grandes regiones 
agricolas: la del 8. ó región de los Downs; la 
del centro y el E.; la del N. y el S, La región 
meridional, al S. del Támesis, es poco fértil en 
lo general, y sus colinas gredosas aparecen cu- 
biertas en muchas partes de hierba corta, que 
constituye excelente pasto para cl ganado lanar. 
La zona central y oriental es de los países mejor 
cultivados de Enropa; alli el trabajo y el capital 
han hecho milagros, y terrenos que aún no hace 
un siglo erau pantanos y estériles arenales, ad- 
miran hoy por su fertilidad. Sin embargo, no 
son mny numerosos los productos de la agricul- 
tura inglesa; se reducen los más generalizados á 
la patata, nabo, cebada, avena y trigo, aunque 
de éste mucho menos de lo que se necesita para 
el consumo. También se cosecha algún lúpulo, 
Las legumbres y las frutas no se dan bajo el 
clima de Inglaterra; sólo se cultivan algo en el 
Surrey, en las orillas del Támesis y en los alre- 
dedores de Londres; en el condado de Kent hay 
muchos cerezos, y en el de Hereford y algún otro 
se dan cidras, La región montuosa del O. y del 
N., es decir, gran parte del Northúmberland, 
del Cúmberland y del condado de Láncastre, el 
Yorkshire, el condado de Chester, el Pais de 
Gales, los valles del Severn y del Avon, los con- 
dados de Somerset y Devon y el Cornualles, es 
la región de las praderas, en la que pastan mu- 
chos rebaños. De los 20 millones de hectáreas 
que se cultivan en Inglaterra y Pais de Gales, 
más de la mitad son praderas naturales ó artifi- 
ciales; 2500 000 se destinan å la avena, 2000000 
á la patata y nabo, 1800 000 al trigo, y 1000000 
á la cebada; 149 000 á frutas y hortalizas, 40000 
al lino, 20000 al lúpulo. Completan el total un 
millón de hectáreas de bosque y 500 000 en bar- 
becho. Hay unos cuatro millones de hectáreas 
de suelo completamente improductivo, que co- 
rrespoude á las regiones montañosas del N. y 
del O, 

En otros tiempos había en Inglaterra inmen- 
sos bosques. El de Dean, en el límite de los 
condados de Glóucester y Monmonth, es resto 
del que se cree que fué la mayor selva de la Gran 
Bretaña; de él fué parte el célebre bosque de 
Sherwood, en el condado de Nóttingham, tea- 
tro de las hazañas de Robin Hood. En los es- 
critos antiguos figura esta enorme selva con el 
nombre de Arden. La Nueva Selva, en el Hamps- 
hire, al S.O. de Londres y costa de la Mancha, 
ha sufrido grandes talas, pero aún conserva 
muchas y magnificas encinas, 

La ganadería es de más importancia que la 
agricultura. En la especie bovina tienen fama 
la raza de cuervos largos, con cuya leche se ha- 
cen el queso de Chester y otros muy renombra- 
dos, asi como las llamadas razas de Glámorgan 
y Pembroke, del País de Gales, dan excelente 
carne. La llamada raza de Sussex se utiliza para 
las faenas del campo. Entre las especies caba- 
lares sobresalen el caballo negro, muy grueso, 
de origen flamenco; el de Cléveland, para tiro, 
el trotador de Norfolk, el hunter, caballo de 
caza, y en general el caballo inglés de pura san- 
gre y los poneys del Pais de Gales. Las princi- 
pales razas de ganado lanar son la de cabeza ne- 
gra, las de Lincoln y Léicester, grandes, de lana 
larga y fina y exquisita carne, y la preciosa raza 
de South-Down. Hay ganado de cerda en todas 
partes; los de Hampshire, Berkshire y Yorks- 
hire dan excelentes jamones. Además de las ra- 
zas ó castas indigenas los hay de China, Siam y 
Singapur. Hay unos 40 millones de cabezas de 
ganado lanar, seis millones de vacuno, otros 
tantos del de cerda y dos millones de caballos. 

Industria. — Colosal desarrollo han alcanzado 
en Inglaterra casi todas las industrias, y espe- 
cialmente las de tejidos de algodón y lana y las 
metalúrgicas. Es el pueblo que más población 
obrera tiene. Los principales centros de la in- 
dustria algodonera están en Lancashire y Chers- 
hire y condados limitrofes de Mánchester, Ad- 
ham, Bolton, Asthton, Preston, Stóckport, 
Dúckenfield y Glossop. Las grandes fábricas de 
tejidos de lana se encuentran en York, á Leeds, 
Bradford, Hálifax y Húddersfieldd, y tam- 
bién en Rochdale, del condado de Láncaster. 
Los principales establecimientos metalúrgicos 
se hallan en la parte meridional del condado de 
Staflord y en lasregiones próximas del condado 
de Warwick, en los de Shrop y Derby, en el 
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West-Riding de York, y en el condado de Glá- 
morgan; las ciudades que sobresalen por sn in- 
dustria metalúrgica son Birmingham, Dudley, 
Wolverhampton, Walsall y Bilston, Sheffield y 
Merthyr-Tydvil, donde se fabrica hierro en ba- 
rras, forjado y fundido, carriles, alambres, an- 
elas, clavos, cuchillos, etc., que se exportan á 
casi todos los países del mundo. En Londres y 
en los condados de Chester y Láncaster los teji- 
dos de seda; de hilo en Barnsley. Estos tejidos, 
asi como la fab. de curtidos, cristales, loza, re- 
Jojes, papel, cerveza, etc., tienen importancia, 
aunque mucho menos que las industrias prime- 
ramente citadas. Merecen, sin embargo, citarse 
algunas especialmente. La fab. de loza florece 
en Staffordshire; se fabrican también muy bue- 
nas porcelanas en Leeds, Wórcester y el conda- 
do de Derbey. La cerámica ocupa por lo menos 
150000 obreros; la cristaleria unos 50900. Son 
excelentes los cristales de Newcastle, Londres, 
Staffordshire y Lancashire, Birmingham, Stourd- 
bridge y Bristol. En cueros y pieles y artículos 
fabricados con ellos tienen fama Ashton under 
Lyne, Stockport y Southwork. Hay unas 500 fá- 
bricas de papel, Jas principales en los conda- 
dos de Hereford, Kent y York, en Londres y en 
Both. Finalmente, existen grandes fabs. de cer- 
veza, que producen enormes cantidades, puesto 
que sólo en Inglaterra hay un consumo de 150 
litros por individuo al año. 

No ha de olvidarse la industria pesquera, im- 
portante también, aunque no tanto como en las 
costas de Escocia. El puerto de Yarmonth se de- 
dica casi exclusivamente á la pesca del arenque; 
en las costas del Cornualles y del Devon se co- 
ge gran cantidad de sardina; se pescan ostras en 
las costas del condado de Essex y en el gran 
banco que se halla al S. de Brighton y de Sho- 
veham. 

Divisiones administrativas. - La Inglaterra 
propiamente dicha comprende 40 condados; los 
del Principado de Gales son 12. Pero además de 
esta división política hay otra puramente admi- 
nistrativa, en dist. mayores, para el régimen 
del presupuesto de los pobres (V. GRAN BRETA- 
Ña € IRLANDA). Estos dist. en Inglaterra y País 
de Gales son 11, Se enumeran á continuación, 
indicando los condados que á cada uno perte- 
necen: 

1.2 Dist, metropolitano, — Parte de los con- 
dados de Kent, Middlesex y Surrey. 

2.2 Dist. del Sudeste. - Condado de Berk- 
shire, parte de Kent, Sóuthampton, parte de 
Surrey, Sussex. 

3.2 Dist. del Sur central, ó Sonth-Midland. 
— Condados de Bedford, Búckingham, Cám- 
bridge, Hereford, Húntingdon, parte de Middle- 
sex, Nórthampton y Oxford. 

4, Dist, del Este. - Condados de Essex, 
Norfolk y Suffolk. 

5. Dist. de Sudoeste. ~ Condados de Cor- 
noualles, Devon, Dorset, Somerset y Wilt- 
shire. 

6.° Dist. del Interior occidental ó West- 
Midland. - Condados de Glóncester, Hereford, 
Salop ó Shroshire, Stafford, Warwick y Wór- 
cester. 

7.9 Dist. del Interior septentrional ó Nord- 
Midland. - Condados de Derby, Léicester, Lin- 
coln, Nóttingham y Rutland. 

8.2 Dist. del Noroeste. - Condados de Ches- 
hire y Lancashire. 

9.2 Dist. de York. — Condado de York, 

10.2 Dist. del Norte, - Condados de Cúm- 
berland, Durham, Northúmberland y Westmó- 
reland. 

El condado de Monmouth pertenece al 11° dis- 
trito,ó sea al del País de Gales, que comprende 
los condados de Anglesey, Brecon, Cárdigan, 
Cáermarthen, Cáernarvon, Denhigh, Flint, Glá- 
morgan, Mérioneth, Montgomery, Pembroke y 
Radnor. 

El condado inglés de mayor superficie es el de 
York, que tiene 15712 kms.? y sedivide en tres 
pertes: East-Riding, North-Riding y West-Ri- 
ding y City. El que le sigue, Lincoln, sólotieno 
7 126 kms? Los más pequeños son: Middlesex, 
734 kms.? y Húntingdon, 983. Los de mayor 
población absoluta son Lancashire, York y Midd- 
lesex, cuya población pasa de 3 000 000; el últi- 
mo es el de mayor población relativa. , 

Los 52 condados de Inglaterra y del Pais de 
Gales se subdividen en Aundreds, crapentakes. 
wards, liberties, etc. Además, muchas c., mas 
de 300, forman corporaciones municipales inde- 
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pendientes de las autoridades de los condadas. 
Estos se subdividen en parish ó parroquias, 
equivalentes á municipios. o 

Comercio, raza, idioma, gobierno, historia, 
V. GRAN BRETAÑA. 


INGLE (del lat. inguen ): f. Parte del cuerpo, 
en que se juntan los muslos con el vientre, 


... €s una simple inflamación de las partes 
glandulosas, como son INGLES, sobacos, y de- 
trás de las orejas. 

Juan FRAGOSO. 


Sobre todo conviene limpiar bien las 1N- 
GLES, el pubis y la piel del escroto, etc. 


MONLADV. 


=- INGLE: Anat. Una línea que va desde la 
espina ilíaca anterior superior al trocánter ma- 
yor por fuera; otra horizontal que contiene el 
pliegue glúteo sobre la cara anterior del muslo 
por abajo; y el arco crural por arriba... consti- 
tuyen los límites de la región de la ingle (Ti- 
llaux). 

Conviene no confundirla con el pliegue de la 
ingle. Este no es otra cosa que la línea de inter- 
sección entre el muslo y el abdomen: se halla en 
relación con el conducto inguinal y con el ani- 
llo crural. 

Procediendo de delante atrás, se encuentran 
en la región de la ingle los planos siguientes: la 
piel, la capa grasienta subcutánea, la fascia su- 
perficialis, la aponeurosis femoral (hoja super- 
ficial), una primera capa muscular y los vasos 
Jemorales, la aponcurosis femoral (hoja profun- 
da), una segunda capa muscular, y la articula- 
ción coxofemoral, 

La piel de la ingle es fina, cubierta de pelos 
en la parte interna de la región. Muy adherente 
por su cara profunda al nivel del pliegue de la 
ingle, está libre en los demás puntos, es muy 
movible y se desprende fácilmente de los tumo- 
res que cubre. Contiene gran número de folícu- 
los sebáceos, los cuales segregan un humor que, 
acumulándose, puede ocasionar la aparición del 
intértrigo. Cuando se divide la piel del pliegue 
de la ingle, por ejemplo, para abrir un bnbon, 
es preferible que la incisión sea perpendicular y 
no paralela á este pliegue. Si la incisión es pa- 
ralela, los bordes de la herida se mantienen apro» 
ximados y hasta tienden á abarquillarse hacia 
dentro; por el contrario, si se hace perpendicn- 
lar, los bordes se separan de tal modo que basta 
hacer una simple punción, lo cual disminuye 
mucho la extensión de la cicatriz, Por lo demás, 
las heridas de la ingle, en virtud de la proximi- 
dad del abdomen y de los vasos voluminosos que 
en ella existen, tienen especial gravedad, 

La capa grasienta subcutánea ofrece espesor 
variable en los distintos sujetos, y por lo demás 
no hay en ella ninguna particularidad digna de 
mención. 

La fascia superficialis, lo mismo que en el ab- 
domen, puede desdoblarse en la ingle en dos ho- 
jas: superficial y profunda. La primera se con- 
tinña con la hoja correspondiente de la pared 
abdominal y la segunda se fija fuertemente al 
arco crural; por eso los tumores que en el pliegue 
de la ingle se desarrollan debajo de la hoja pro- 
funda, tanto hacia el abdomen como hacia el 
muslo, aparecen perfectamente cireunscriptos, 
Entre dichas hojas se encuentra una cantidad 
mayor ó menor de grasa, 

Entre las hojas de la fascia superficial se en: 
cuentran arterias, venas, y sobre todo ganglios 
linfáticos, órganos que desempeñan principal 
papel en la patología de la ingle, por lo cnal 
conviene insistir acerca de ellos. Se dividen di- 
chos ganglios en superficiales y profundos, según 
que se encuentren por delante ó por detrás de 
la fascia cribiformis. De los superficiales, unos 
ocupan la parte superior de la región, el pliegue 
de la ingle propiamente dicho (inguinales), y 
otros situados por debajo de los precedentes 
(crurales). Por lo general la forma de estos gan- 
glios linfáticos es oval; su eje mayor es paralelo 
al pliegue de la ingle (en los inguinales), mien- 
tras que en los erurales es perpendicular, 

Los dos grupos de ganglios superficiales difie- 
ren ensencialmente entre si por sus vasos afe- 
rentes. A los ganglios ingninales van á parar los 
linfáticos de la porción infraumbilica] de la pa- 
red del abdomen, los de la ralga, ano, y parte 
de los correspondientes Á los genitales externos; 
á los crurales van á parar los linfáticos del miem- 
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bro inferior, y en la mujer algunos linfáticos de 
la vulva. 

Los ganglios linfáticos de la ingle pueden su- 
frir las mismas alteraciones que los del cuello 
El bubón de la ingle es casi siempre sintomático 
de una lesión próxima; rara vez depende de la 
diatesis escrofulosa; con todo, á veces se encuen. 
tra el bubón llamado estrumoso, que se distingue 
como todas las lesiones de esta índole, por su 
larga duración, La proximidad de la cavidad 
abdominal y el desarrollo posible de una perito- 
nitisdan á las adenitisinguinales una gravedad 
excepcional, según L. Labbé, 

Los linfáticos de la ingle pueden sufrir una 
alteración que no se ha estudiado hasta hace 
pocos años: las várices linfáticas (T. Anger). 
Estas pueden manifestarse en los troncos subeu- 
táneos ó en los subaponenróticos. 

En el pliegne de la ingle describió Ruysch 
por vez primera la linforragía consecutiva á un 
traumatismo. 

La aponeurosis femoral ó fascia lata forma un 
manguito fibroso que envuelve todo el muslo y 
sujeta fuertemente los músculos; ofrece disposi- 
ciones especiales según el segmento del miembro 
en que se la estudie. 

Existen en la región inguinal dos planos mus- 
culares: superficial y profundo. Constituyen el 
plano superficial los músculos tensor de la fascia 
lata y sartorio por fuera, y el adductor mediano 
por dentro; el plano profundo comprende el recto 
anterior del muslo y el psoas por fuera y el pe- 
ritoneo por dentro. El primer plano se halla 
cubierto por la hoja superficial de la fascia lata 
y el segundo por la profunda. Aunque forman 
dos capas distintas, Tillaux incluye esos múscu» 
los en una descripción común. Cuatro de ellos 
(sartorio, adductor mediano, psoas y pectineo) 
ofrecen disposición é importancia especiales, Es- 
tán agrupados de modo que forman dos trián- 
gulos, uno superficial y otro profundo, situado 
uno dentro del área del otro y teniendo ambos 
una base común en el pliegue de la ingle. El 
sartorio y el adductor mediano cireunscriben el 
triángulo superficial; el psoas y el pectíneo cir- 
cunscriben el profundo. 

Para terminar este artículo conviene recordar 
que los abscesos que se desarrollan en el tejido 
celular snbperitoneal pueden, siguiendo los va- 
sos, salir de la pelvis y formar prominencia en 
la región de la ingle, pero esta no es su marcha 
más común. Por otra parte los abscesos frios 
osifinentes nacidos en las inmediaciones de las 
vértebras lumbares descienden por el espesor del 
psoas;acompañan, pues, á este músculo, forman 
primero un foco en la fosa iliaca, pasan por de- 
bajo del arco femoral y dan lugar á un segundo 
foco, situado primero por fuera y despues por 
detrás y un poco por dentro de los vasos femo- 
rales. Tales son la marcha y sitio del absceso por 
congestión que pudiera llamarse clásico; ofrece Ja 
forma de alforja y es fácil hacer que refluya el 
puns desde la cavidad femoral á la iliaca; su diag- 
nóstico suele ser fácil; no obstante, cuando el 
absceso contiene gases, como es reductible y so 
distiende bajo la influencia de la tos, se com- 
prende que si con esos dos sintomas coincide el 
zurrido especial puede suponerse á primera vista 
la existencia de una hernia; empero la marcha 
y sitio preciso de la afección permitirán resolver 
la duda. 

Cuando los vasos se hallan situados por de- 
lante de este absceso no pueden comunicarle 
latidos, pero lo contrario sucederá cuando una 
colección purulenta se encuentre por debajo de 
la arteria, 

Ocupándose Tillaux en el estudio de los tu- 
mores de la ingle, recuerda que precisamente en 
esta región se han cometido no pocos errores de 
diagnóstico, confundiendo hernias y hasta aneu- 
rismas con abscesos inguinales; el autor de estas 
líneas recuerda haber presenciado una equivoca- 
ción análoga, cometida por cierto catedrático de 
una Universidad del reino; pretendiase dilatar 
un supuesto absceso inguinal, y la punción hizo 
brotar un chorro de sangre roja, rutilante... ¡se 
trataba de un aneurisma de la femoral! 


INGLÉS, SA: adj. Natural de Inglaterra. Usa- 
se t. € s. 


Entre los despojos que los INGLESES lleva- 
ron de la ciudad de Cádiz, Clotaldo, un cabi- 
llera inglés... llevó á Londres una niña de 
edad de siete años, ete. 

CERVANTES, 


INGI 


Tal fué la INGLESA Ana Bolena, que, vién- 
dose por sus adulterios condenada á muerte, 
dijo con orgullo que, hiciesen lo que quisiesen 
con ella, no podian quitarla haber sido reina 
de Inglaterra; etc. 


FEIJÓO. 
— IxoLks: Perteneciente á esta nación de Eu- 
ropa. 


... 


guesa como si hubiera nacido en Londres: etc. 
CERVANTES. 


...; nuevas sectas derraman luego la sangre 
alemana, y poco después la INGLESA y la fran- 


cesa. 
LARRA. 


- IxcLés: V. LETRA INGLESA. 
— IncLÉs: m. Lengua INGLESA. 


... hablaba perfectamente el INGLÉS, ete. 
FERNÁN CARALLERO, 


Respecto á pronunciación y á modismos, 
sin nna práctica inmensa es casi imposible que 
un español llegue á dominar el INGLÉS. 

EpuarDo BENOT. 


— Ine1kÉs: Cierta tela usada antiguamente. 
—Ivcués: fig. y fam. ACREEDOR; que tiene 


hablaba (Ja niña española) la lengua IN- ; 


acción, ó derecho, á pedir el pago de alguna ` 


deuda. 
... SUS INGLESES no le dejaban vivir en paz, 
X.X. 


-À LA INGLESA: m. adv. Al uso de Inglate- 
rra. 
... almuerzo mi bistek ó mi rosbifá la IN- 
CLESa; cómo por la noche á la francesa... 
LARRA. 


- Ixcs£s: Filol. Procede la lengua inglesa de 
la anglo-sajona, que es á su vez un dialecto de la 
Germania Baja. Jutos, sajones y anglos, que desde 
el siglo Y invadieron la Gran Bretaña, llevaron á 
ella sus particulares lenguajes, que no diferían 
más que muy ligeramente entre st, y eran dialec- 
tos de una misma lengua conocida con diversos 
nombres. Los primitivos habitantes, ó sean los 
cimrios, fueran sometidos ó rechazados al Occi- 
dente por los conquistadores, y su Jengnaje fué 
poco á poco borrándose hasta desaparecer porcom- 
pleto absorbido por el de los vencedores. La do- 
minación anglo-sajona se consolidó en los co- 
mienzos del siglo 1x, tomando caracteres de uni- 
dad, y los dialectos juto, anglo y sajón se mez- 
claron constituyendo el anglo-sajón. 

La lengua anglo-sajona es totalmente germá- 
nica, pues en ella ejercieron débil influencia los 
celtas y los romanos, predecesores de los germa- 
nos de la Gran Bretaña. Los anglo-sajones, al 
convertirse al evistianismo, abandonaron el alfa. 
beto rúnico y adoptaron el latino, y su lenguaje, 
comparado con el inglés moderno, presenta for- 
mas gramaticales más numerosas y sintaxis más 
complicada, constando de tres géneros y tres 
declinaciones, formando contraste la rica varie- 
dad de formas del verbo anglo-sajón con la po- 
breza gramatica! del inglés. 

En 1066 se verificó la invasión normanda, y 
el anglo-sajón, que había permanecido inaltera- 
ble, sin sentir menoscabo al contacto de los da- 
neses, encontró en el francés adversario formi- 
dable. El territorio fué ocupado por las conquis- 
tadores, que se apoderaron de las magistraturas 
y administraban la justicia en francés. Como la 
masa general de los vencidos se aferró al anglo- 
sajón la lengua smbsistió, pero perdió su carác- 
ter literario, y, al perderlo, lo que habia de es- 
pecial en su estructura dejó de existir poco á 
poco, y descomponiéndose se apartó de sus pri- 
mitivas inflexiones y terminaciones, Puede ha- 
cerse el estudio de esta descomposición, siempre 
Progresiva, en la Crónica sajona, cuya primera 
parte, escrita en 1079, es genuinamente anglo- 
sajona, sin que las alteraciones hagan más que 
comenzar á atentar contra su pureza, mientras 
que aquella que abarca desde 11354 1140 os- 
tenta variadas casi todas las inflexiones de la 
lengua, y muy distintas la ortografía y la cons: 
trucción de las frases, 

Puede decirse que el anglo-sajón acaba y que 
el inglés comienza en la primera mitad del si- 
glo x11. El inglés antiguo, conocido también con 
el nombre de semi-sajón, se aparta del prece- 
dente, sobre todo en la parte gramatical, pero 
el vocabulario cambiaba poco porque fué escaso 
el número de palabras francesas introducidas, 
debiendo, no obstante, tenerse en cuenta que el 
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contacto con una lengua latina favoreció á la 
larga la adopción de palabras de esta proceden- 
cia. Este periodo intermedio duró hasta media- 
dos del siglo xrv, sin que el inglés, hasta 1350, 
y generalizado ya entre la clase media y entre 
la nobleza normanda, tome carácter literario. 
En 1354, reinando Eduardo TIT, se prohibió dar 
ninguna dignidad eclesiástica á quien ignorase 
el inglés, y en 1362 se ordenó que en dicha len- 
gua se administrase justicia, en atención á que 
el francés se conocía ya poco. Aproximándose el 
inglés á las lenguas latinas se hizo más flexible, 
debiendo este resultado principaimente á Chan- 
cer, que introdujo palabras francesas é hizo 
perder á la lengua patria los giros que la hacían 
pesada y prolija. 

Et Renacimiento aportó á la lengua inglesa 
su contingente de palabras clásicas, y sobre 
todo en los reinados de Isabel y de Jacobo 1, y 
bajo la influencia de filósofos y teólogos, el latín 
hizo variar bastante la construcción. Desde esta 
época puede afirmarse que el inglés moderno 
existe, sin haber sufrido más que cambios in- 
significantes. La influencia de la literatura fran- 
cesa se dejó sentir principalmente á partir de la 
Restanración de 1660, y dió por resultado afinar 
el lenguaje y darle mayor sencillez, claridad y 
elegancia. Desde fines del siglo xv111 comenzó, 
á lo menos en Ja literatura, una reacción de la 
lengua hacia sus origenes sajones, pero en el 
uso común, en la prensa y en las obras de cien- 
cia, el inglés, por su continua relación y contac- 
to con las lenguas continentales, y principal- 
mente con el francés, ha seguido recibiendo pa- 
labras de raiz latina, calculándose que de las 
cuarenta mil palabras que aproximadamente lo 
componen la mitad se deriva de las lenguas 
clásicas y romanas. 

Como dice Vaperan, el inglés es el más sencillo 
y el más lógico de todos los idiomas de Europa, 
El géncro gramatical de los sustantivos depen- 
de del género natural de los seres á quienes re- 
presentan, y la declinación no ofrece más que 
dos casos. Los adietivos no cambian ni por el 
número wi por el género, y no se modifican más 
que por los grados de comparación. El artículo 
y el participio son invariables. El pronombre 
tan sólo tiene los tres géneros y se declina. El 
sistema de conjugaciones es de una sencillez 
extremada, no habiendo, por decirlo así, más 
que dos tiempos, ó sean el presente y el pasado, 
pues los demás se forman por la adjunción de 
auxiliares, junto á los cuales el verbo guarda 
las formas normales del participio y del infini- 
tivo, La construcción gramatical es directa, con 
la particularidad de que el adjetivo precede 
siempre al sustantivo á quien califica. Por des- 
gracis, la ortografía inglesa es muy defectuosa, 
es decir, que hace que la pronunciación sea im- 
perfecta, lo cual se debe al predominio del acen- 
to tónico en la manera de pronunciar. Este acen- 
to, cuyo verdadero valor es inexplicable por 
ningún signo, retrocede lo más posible hacia el 
comienzo de la palabra, y como tiene por objeto 
acusar la fuerza en la silaba que hiere, las de- 
más, incluso la final, quees en francés la silaba 
acentuada, se atenúan hasta el punto de escapar 
al oído, y sólo una muy larga costumbre puede 
habituar al extranjero á percibir con rapidez 
estas articulaciones, breves como quizá en nin- 
guna otra lengua. Mas, á pesar de este inconve- 
niente, la lengua inglesa, rica, enérgica, precisa, 
dúctil, se ha esparcido, además de por los esta- 
dos de Europa y América, en donde es nacional, 
sobre inmensos territorios en las demés partes 
del mundo, y parece destinada á extenderse más 
todavía con el pueblo libre, inteligente y em- 
prendedor que la habla. 

Una lengua tan esparcida no puede conservar 
igualmente en todas partes su pureza. Aun sin 
hablar de las alteraciones que ha sufrido en 
América y Australia, existen en determinadas 
comarcas provincialismos en donde se recono- 
cen, mejor que en el inglés moderno, las huellas 
del sajón, como se nota sobre todo en los con- 
dados de Láncastre, Sómerset y Norfolk; pero 
estos provincialismos no constituyen verdaderos 
dialectos, lo cual tan sólo acontece al escocés, 
que tiene verdaderos caracteres de tal. Formado 
en las Tierras Bajas (Lewlands) de Escocia por 
un pueblo de origen anglo-sajón, pero que rei- 
vindicó sw independencia contra los reyes de 
Inglaterra, se constituyó con los mismas ele- 
mentos que el inglés y sufrió igual transforma- 
ción y la misma simplificación gramatical. Se 
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distingue por la forma, $, mejor aún, por la 
pronunciación de sus palabras, que es más sono- 
ra y más grave, por lo cual se le ha llamado el 
dórico de Inglaterra. En cuanto á las otras len- 
guas que se hablan en el Reino Unido, el gaé- 
lico, el címrico, no tienen punto de similitud con 
el inglés, y son ramas del tronco céltico. 


— INGLÉS: Geog. Caleta en la costa S, de Cuba, 
término de Yaguaramas, part. de Cienfuegos, 
prov, de Santa Clara, sit, entre las caletas de la 
Cruz y de la Guasasa. || Extremidad meridional 
del promontorio del Cabo Cruz y á la vez punto 
más austral de la isla de Cuba. 


— Inc1.És: Geog. Banco á la entrada del río 
de la Plata, cerca de la isla de Lobos, en la par- 
te de la Rep. Oriental. Este banco es muy peli- 
groso porque las corrientes impelen á los barcos 
hacia él. Existen varios faros y boyas para pre- 
venir el peligro, 

— IxcLés (José): Biog. Pintor español. N. en 
Valencia en 1718. M. en la misma ciudad en 
1786. Fué discípulo de Richarte, de quien tomó 
buen gusto de color. Tuvo facilidad en la inven- 
ción y gran práctica en pintar al temple, porque 
pintaba muchos monumentos de Semana Santa, 
fachadas y altares de San Vicente. Llegó á ser 
individuo de la Real Academia de San Carlos, 
y tuvo honores de teniente director. «Son de su 
mano, dice Ceán Bermúdez, los dos lienzos que 
están á los lados de Nuestra Señora de la Mer- 
ced en su convento de aquella ciudad; el de la 
Virgen de los Desamparados en la iglesia de San 
Agustin, y el de Nuestra Señora del Rosario en 
la del lugar del Campanar. » 


INGLESISMO: m. ÁNGLICISMO. 


INGLETE: m. Línea oblicua del cartabón, que 
corta en dos ángulos iguales el recto. 


INGLIS: Geog. Condado de la Colonia de Nue- 
va Gales del Sur, Australia, sit, entre Jos con- 
dados de Vernon al B., de Parry al S. , de Dar- 
ling y de Nandenar al O., y de Hardinge al N. 


INGLOSABLE: adj. Que no se puede glosar, 


INGO ó INGÓN: Biog. Rey de Suecia, hijo de 
Stenkel, Vivía en los comienzos del siglo XII. 
Buen cristiano, abolió los sacrificios ofrecidos á 
los dioses en el Suithiod, y ordenóá todo el pne- 
blo que se bantizara; pero los snecos continnaron 
siendo idólatras, y en una Asamblea propusie- 
ron al rey que abandonara el poder ó que man- 
tuviera el antiguo culto; y como se negara á una 
y otra cosa, le arrojaron piedras y le expulsaron 
de la Asamblea, Refugióse Ingo, que hubo de 
ceder el puesto á su hermano Sven, en Vestro- 
gotia, y pasados tres inviernos regresó con un 
ejército al pais de donde había sido expulsado 
y atacó de improviso á Sven, que fué vencido y 
muerto. Restablecidos su poder y el cristianis- 
mo, gobernó tranquilamente hasta el fin de sus 
días. Tuvo dos hijas: Margarita, apellidada Vir- 
gen de la Paz, que casó con Magno, rey de No- 
ruega, y Cristina, que se desposó con el gran 
duque de Rusia. Le sucedió su hermano Halston. 


INGO ó INGÓN $: Biog. Rey de Noruega, hijo 
de Haraldo ó Haroldo. Gobernó de 113541161. 
A la muerte de su padre heredó el trono con sus 
hermanos Sigurdo, Bronch y Egstein. Sigurdo, 
que era el primogénito, tomó el título de rey. 
Ingo recibió como feudo la Noruega meridional, 
y a la muerte de Signrdo (1155) mantuvo largas 
querellas con su hermano Egstein y su sobrino 
Haquin, porque los tres aspiraban al poder su- 
premo. Estas disputas acabaron en la batalla de 
Opsols (3 de febrero de 1161), donde Ingo fué 
vencido y muerto, Reinando Ingón fué enviado 
á Noruega por el Papa Eugenio 111 el cardenal 
Nicolás Brekespeare, luego Pontífice con el nom- 
bre de Adriano IV, y se fundó el obispado de 
Drontheim. 

- Inco ó Incón II: Biog. Rey de Noruega, 
Gohernó desde 1207 hasta 1217. Su obscuro rei. 
nado careció de importancia. 


INGOBERNABLE: adj. Que no se puede go- 
bernar. 
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El intento del consejo es limpiar la corte de 
la infinidad de gente que la hace intratable y 
INGOBERNABLF, 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
INGODA: Geog. Rio de la Danria, Siberia, Na- 


ce en la vertiente oriental del monte Chokondo, 
corre en dirección al E. á través de un país 
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poco explorado, pasa por Chita (538 m. de altu- 
ra) y se reune al Onon aguas arriba de Nert- 
chinsk para formar el Chilka. 


INGOLSTADT: Geog. C. cap. de dist., círculo 
de la Alta Baviera, Baviera, Alemania; 17 000 
habits. Sit. al N. de Munich, en la orilla iz- 
quierda del Danubio, confluencia del Schutter, 
con f. c. á Munich, Ratisbona, Nuremberg, Ans- 
bach, Donauwórin y Augsburgo. Fáb, de cuchi- 
llería, paños y naipes. Antigno castillo ducal y 
colegio de Jesuitas fundado en 1555, coetáneo 
de Loyola. La Universidad, fundada en 1472 
por el duque Luis el Rico, legó á contar con 
4 000 estudiantes á fines del siglo xvy, En 1802 
fué trasladada á Landshut, y en 1829 á Munich. 
Iglesia gótica de Nuestra Señora, con dos torres 
en la fachada; en el interior las tumbas del du- 
que Esteban y del Dr. Eck, el adversario de Lu- 
tero, y los monumentos de los generales Tilly y 
Mersy. Las fortificaciones que el duque Alberto 
mandó levantar en 1539 protegieron á la c. en 
muchas ocasiones; sirvió de campo atrincherado 
á Carlos Y en 1546, y fué sitiada inútilmente 
por Gustavo Adolfo en 1632. En 1704 cayó en 
poder de los imperiales. Durante la guerra de 
Sucesión de Austria, ocupada esta plaza por los 
bávaros y los franceses, fué sitiada por los inpe- 
riales y obligada á rendirse después de un pro- 
longado asedio (1743). El general Morean derribó 
sus fortificaciones en 1800; se reedificaron desde 
1827 por orden del rey Luis'I y recibieron gran 
impulso en 1381. Hoy es la fortaleza central de 
Baviera y la plaza de armas más importante de 
la Alemania meridional. El dist. tiene 437 kiló- 
metros cuadrados y 30000 habits. 


INGRASSIA Ó INGRASSIAS (JUAN FELIPE): 
Biog. Médico italiano. N. en Palermo en 1510. 
M. en la misma ciudad á 6 de noviembre de 
1580. Suponen otros que vino al mundo en las 
cercanías de Palermo, y algunos dicen que era 
natural de Rackersburg, en la Baja Estiria. Hizo 
sus estudios en Padua, donde recibió el grado 
de Doctor an Medicina(1537). Enseñó luego esta 
ciencia con grande y favorable éxito en Nápoles, 
é hizo notables observaciones acerca de los hue- 
sos criticando la anatomía de Galeno. Deseribió 
de modo exacto el esfenoides y el elmoides; cono- 
cia los sinus esfenoidales, y parece haber sido el 
primero que habló del estribo, huesecillo del 
oido interno, si bien otros le disputaron el honor 
de este descubrimiento, Se ha dicho que habló 
también de la cavidad del timpano; que conoció 
las ventanas redonda y oval, la cuerda del tam- 
bor que atraviesa esta cavidad, la mayor parte 
de las eminencias que allí se encuentran, y el 
músculo del martillo. Nombrado (1563) proto- 
médico de Sicilia por Felipe II, rey de España, 
adquirió fama de dnro y severo por el ardor 
“con que sostuvo la honra de su profesión; pero 
ganó el afecto de todos cuando Palermo se veía 
diezmado por la peste (1575), pues á pesar de su 
edad avanzada desafió å la fatiga y å la epide- 
mia, socorrió á los enfermos, reanimó á todos, y 
dió órdenes tan acertadas que la mortandad 
cesó muy pronto. Toda la ciudad le dió el título 
de Hipócrates siciliano, y le reconoció una pen- 
sión de 3000 escudos de oro, suma que el fa- 
vorecido dedicó al sostenimiento de una capilla 
dedicada á Santa Bárbara en el convento de los 
Dominicos de Palermo, donde fué enterrado. 
Dejó muchas obras. Las principales llevan estos 
títulos: Zatropología. Liber quo multa adversus 
darbaros medicos disputantur (Venecia, 1544, 
1558, en 8.9); De tumoribus preter naturam 
Nápoles, 1553, en fol. ); Galeni Ars medica (Ve- 
necia, 1573, en fol.), con comentarios; Infor- 
mación de la peste y contagiosa enfermedad que 
afige y ha afligido á la ciudad de Palermo y á 
otras muchas ciudades del reino de Sicilia en los 
años 1575 y 1576 (Palermo, 1576, en 4.%),, en 
italiano, traducida al latín por Joaquín Came- 
rario con el título Methodus curandi pestiferum 
contagium (Nurenberg, 1583, en 8.°); In Gale- 
ni librum de ossibus doctissima et expertissima 
Commentaria (Mesina, 1603, en fol., y Venecia, 
1604, en fol.); obra de gran erudición dividida 
en 24 libros, y enyas figuras están grabadas por 
los dibujos de Vesalio, 


INGRATAMENTE: adv, m. Con ingratitud. 


Llorar que nazca es impiedad villana, 
Y contra el hombre INGRATAMENTE yerra 
Quien no sólo no Hora el nacimiento, 
Mas quien no muestra en él gozo y contento, 
José LE VALIMVIELSO, 
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INGRATITUD (del lat. ingratitado): f. Des- 
agradecimiento, olvido ó desprecio de los benefi- 
cios recibidos. 


No hay vicio más detestable 
Que la injusta INGRATITUD. 
Lore DE VEGA. 


«e. ha de ver la corte toda, 
A costa de mi inquietud, 
Mi amor y tu INCRATITUD. 
Tikso DE MOLINA. 


INGRATO, TA (del lat, imgrátus): adj. Des- 
agradecido, que olvida ó desconoce los beneficios 
recibidos, 


INGRATO, injusto, bárbaro y despiadado será 
el hombre que á vista de tan noble y prudente 
conducta pueda abrigar en su corazón la más 
liviana sospecha contra nuestra fidelidad. 


JOVELLANOS, 


Y el gobierno, de quien soy 
Fiel agente, no es INGRATO 
Ni mezquino. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— INGRATO: Desapacible, 


áspero, desagra- 
dable, 


«+. y si no queremos experimentar nn sabor 
INGRATO, es necesario que no apliquemos al 
paladar el cuerpo que lo cansa. 

BALMES. 


INGREDIENTE (del lat, ingrídiens, ingrediēn- 
tis, p. a. de ingrédi, entrar en): m. Cualquiera 
cosa que entra con otras en un remedio, bebida, 
guisado ú otro compuesto, 


.». (era) el zumo de esta hierba (del liqui- 
dámbar) uno de los INGREDIENTES con que se 
dementaban y enfurecían los sacerdotes siem- 
pre que necesitaban de perder el entendimien- 
to para entender al demonio, 

Sois, 


Cuatro INGREDIENTES 
(Dijole el preceptor) omnipotentes, 
Entraban en la mágica mixtura 
Oro, saber, esfuerzo y hermosura. 


HBARTZENBUSCH. 


INGRÉS(JUAN AucusTo Dom1NG0): Biog. Cé- 
lebre pintor francés. N. en Montaubán en 1780, 
M. en 1867, Su padre era músico y pintor á la 
vez. El hijo enltivó ambas artes, y confiado en 
su niñez á Roques, de la Academia de Tolosa, á 
los once años obtuvo el primer premio de Dibu- 
jo y á los dieciséis dominaba ya el lápiz. Pasó 
á París, donde á pesar de su secreta repugnan- 
cia, porque Rafael era ya su ideal, entró en el 
taller de David. Desde 1802 alcanzó el gran 
premio de Roma, donde no se trasladó hasta 
1804. Alli mostró la independencia de su genio 
en su cuadro Edipo explicando el enigma, pre- 
sentado en la Exposición de 1808. La aparición 
de su Odalísca (1819) produjo un pronuncia- 
miento en la escuela; motejósele de mal gusto, 
pero el gran artista no por eso dejó de marchar 
por la senda que su genio le había trazado, Este 
período de combate en que fué como extraño en 
la escuela, y en que no recibió encargo de traba- 
jo, duró de 1810 å 1825, Tuvo que luchar contra 
la necesidad y no hizo más que retratos. Su 
Voto de Luis XIII, expuesto en 1844, le abrió 
por fin las puertas del Instituto. La crítica en- 
carnizada que le persignió toda su vida, no pu- 
diendo acusarle de barbarie, le acusó de plagio. 
Para acallar á sus adversarios, en 1834 expuso 
su Martirio de San Sinforiano, que provocó ma- 
yores censuras, El público, sorprendido, acogió 
con frialdad esta magnífica obra. Desde entonces 
Ingrés tomó la resolución de no exponer más 
sus obras. Llegado á una edad en que muchos 
atros se retiran de la liza, él siguió conservando 
el poder de su arte, complaciéndose en multi- 
plicar las pruebas de su talento, actualmente 
reconocido. La Apoteosis de Homero, Juana de 
Arco, La Virgen de la Hostia y La fuente datan 
de su vejez. No es menos notable como retratis- 


ta que como pintor de historia. Los retratos į 


de la duquesa de Broglie, de Molé, de Bertin y 
de Querubini, en fin, su mismo retrato, obra de 
su propio pincel, figuran entre sus obras maes- 
tras. 


INGRESAR (de ingreso ):n. ENTRAR. Dicese por 
lo común de las cosas y más generalmente del 
dinero. Es voz de uso reciente. 


INGU 


Hoy han INGRESADO en caja diez mil pe- 
setas, 
Diccionario de la Academia, 


INGRESO (del lat, imgréssus): m. Acción de 
ingresar. 

— ĪNGRFSO: ENTRADA; espacio por donde se 
entra á alguna parte. 


Mas cuando llegó cantelosa, en vano 
Al receloso INGRESO de la oculta 
Cueva, el intento divertir profano 
Del guerrero pretende y dificulta. 
JÁUREGUI. 


s.. de modo, que tanto mejor pudiese que- 
dar cerrado todo INGRESO por aquella parte. 
VAREN DE Soro, 


— INGRESO: ENTRADA, principio de una obra; 
como oración, libro, etc. 

— INGRESO: Caudal que entra en poder de uno, 
y que es de cargo en las cuentas, 


e. na prudente economía ¡ba á nivelar sin 
trabajo los gastos con los INGRESOS, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


— INGRESO: PIE DE ALTAR. 


INGRIA, INGERMANIA ó INGERMANLAND: 
Geog. Antigua prov. del S.E. de Finlandia, ha- 
cia la parte interna del Golfo de Finlandia. La 
dió nombre la tribu de los inguers, rama de los 
karelios, de origen finio, que alli vivía, y á los 
que los rusos llamaban iyorzi ó ijors, por el río 
Ijorka. Era país fronterizo entre los rusos y los 
suecos, y unos y otros se la disputaban, hasta 
que por el tratado de Stolbova, en 1615, quedó 
para Suecia, En 1703 se apoderó de él Pedro el 
Grande de Rusia, y alli echó los cimientos de la 
c. de San Petersburgo. Los carelios y finios que 
la habitaban mezcláronse con campesinos y sier- 
vos rusos, y las tierras fueron distribuidas entre 
los nobles, El nombre de Jugria ya no figura en 
la nomenclatura oficial geográfica; casi todo el 
país pertenece al gobierno de San Petersburgo. 


INGUANZO: Geog. Lugar en la ayuda de pa- 
rroquia de Santa Cruz de Ingnanzo, ayunt, de 
Cabrales, p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 85 
edifs, | V. SANTA CRUZ DE ÍNGUANZO. 


—IxcuaNzo Y RiBERO (PEDRO DE): Biog. 
Prelado, teólogo y cronista español. N. en As- 
turias. M. en Toledo en 1836, Fué diputado en 
las Cortes de Cádiz, donde manifestó sus opinio- 
nes puramente monárquicas. A la vuelta de 
Fernando VII obtuvo el obispado de Zamora, 
y después el arzobispado de Toledo, así como 
las dignidades de decano del Consejo de Estado 
y la gran cruz de Carlos III. Asistió al conclave 
en que salió electo Gregorio XVI; empezó á le- 
vantar en Toledo, junto á la parroquia de San 
Andrés, un magnífico edificio que destinaba á 
Seminario conciliar, el enal no llegó á conclnirse, 
y que fué luego destruído, y murió en dicha ciu- 
dad, retirado, á causa de sus opiniones políti- 
cas. Dejó una obra titulada El dominio sagrado 
de la Iglesia en sus bienes temporales. Cartas 
contra los impugnadores de esta propiedad celeste 
(Salamanca, 1823, 2 t. en 4.5). 


INGUCHES: m. pl. Etnog. Pueblo chechén del 
dist. de Vadikaokar, prov. de Terek, Rusia, en 
las orillas del Sunja superior y de su afl. el Assa. 
Son unos 15 6 16 000 individuos, musulmanes 
la mayor parte. 


INGUIAS: Geog. Rio de la Beira Baja, en Por- 
tugal; pasa por la parroquia de su nombre, del 
concejo de Belmonte, comarca de Covillea, dis- 
trito de Caste)lo-Branco, y desagua en el Caria 
á los 22 kms. de curso, 

INGUINAL (del lat. inguinalis ): adj. INGUI- 
NARIO. 

«en general (son afrodisíacos) todos los hu- 
mores segregados por varios animales en la re- 
gión INGUINAL ó cerca de los órganos sexuales, 

MONLAU. 


INGUINARIO, RIA (del lat, inguen, inguinis, 
ingle): adj. Perteneciente á las ingles. 


Tan largamente recetan luego en la botica, 
como si fuese contra una pestilencia INGUINA- 
RIA. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


— INGUINARIO: Anat. y Cir. Conducto ingui- 
nario. - Conducto situado por encima del arco 
t de Falopio, oblicuo de arriba á bajo, de atrás á 
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delante y de fuera á dentro; tiene cuatro centi- 
metros de largo. Su parte anterior se halla for- 
mada casi enteramente por la aponeurosis del 
oblicuo mayor; sólo se encuentran algunas fibras 
carnosas del oblicuo menor y del tra! sverso; la 
posterior se halla formada por la fascia trans- 
mersalis, la inferior no es más que la canal del 
ligamento de Falopio; la superior, poco distin- 
ta, se compone de fibras carnosas de los músculos 
oblicuo menor y transverso. De los dos orificios 
de este conducto, el superficial, llamado anillo 
inguinal externo ó anterior (anillo del oblicuo 
mayor), se halla cirennscripto por dos pilares ó 
manojos debidos á la separación de las fibras 
aponeuróticas del oblicuo mayor, irregularmente 
oval, oblicuo de afuera á dentro y de arriba á 
bajo; el pilar interno se inserta en el pubis, por 
delante de la sínfisis, y se entrecruza en parte con 
el del lado opuesto; el pilar externo, formado por 
las fibras aponeuróticas que se insertan á la es- 
pina del pubis, ofrece algunos haces que parece 
se elevan del ligamento de Falopio. El orificio 
profundo ó posterior (anillo inguinal interno), 
más separado que el otro del plano medio ante- 
roposterior del cuerpo, se halla situado hacia la 
parte media de una línea trazada desde la cresta 
del íleon al ángulo del pubis, está formado por 
haces libres que forman parte de la fascia trans- 
versatís. Este anillo, que parece una simple 
abertura que hubiera perforado la fascia, es el 
principio de un conducto infundibulilorme que 
depende de la fascia misma: de este modo ta- 
piza el conducto inguinal y se prolonga hasta el 
escroto. Los vasos epigástricos ocupan el lado 
inferior é interno de este anillo. El conducto in- 
guinal da paso, en el hombre, al cordón esper- 
mático; en la mujer al ligamento redondo; sus 
dimensiones son mucho menores en ella. 

Fosillas ó fositas inguinarias ó inguinales. — 
En número de tres, estas fositas se distinguen en 
externa, media é interna. Se hallan situadas en 
una línea sensiblemente horizontal; no obstante, 
la fosita media aparece un poco por debajo de las 
otras dos. Las fosillas inguinales no son igual- 
mente manifiestas en todos los individuos, lo 
cual depende del diferente relieve que forman 
sobre la pared abdominal, la arteria epigástrica 
y el cordón de las umbilicales, 

La pared abdominal, vista por su cara inter- 
na en el punto que estudiamos, presenta dife- 
rentes cordones que levantan el peritoneo; de 
fuera adentro son: la arteria epigástrica, el cor- 
dón que resulta de la obliteración del cordón 
umbilical, y el uraco en la línea media. Muy 
aproximados al nivel del ombligo, estos cordones 
divergen á medida que descienden y cirennseri- 
ben las fosillas inguinales; la fosita externa está 
por fuera de la arteria epigástrica; la media se 
encuentra entre esta arteria y el cordón de la 
umbilical, y la interna entre este mismo cordón 
y el uraco, ú (lo que viene áser lo mismo) el 
vértice de la vejiga. Esta última fosilla sólo es 
visible cuando se halla distendida la vejiga. Co- 
rrespondiendo la fosita interna al espacio que 
separa la sínfisis de la espina del pubis, ha reci- 
bido el nombre de fosilla suprapubiana. 

La fosilla externa se diferencia de las otras 
dos por la circunstancia de que en ella se distin- 
guen por transparencia, debajo del peritoneo y 
levantando ligeramente esta membrana, los ele- 
mentos del cordón espermático y en particular 
el conducto deferente y la arteria espermática, 
Estos órganos ocupan la parte inferior é interna 
de la fosilla, de modo que si un asa intestinal se 
introduce en este orificio el cordón espermático 
quedará necesariamente por debajo y por dentro 
de la hernia. 

Ligamento inguinario. V, FEMORAL, 

Nervio inguinario externo, V. FEMOROCUTÁ- 
NEO, 

Nervio inguinario interno, V. SUPRAPUBIANO, 

Región inguinaria, V. INGLE. 

Hernia inguinaria ó inguinal, — Salida de una 
porción de una ó muchas vísceras abdominales 
å través del conducto inguinal, Unas veces la vis- 
cera herniada penetra en el conducto por la fo- 
silla inguinal externa y signe en el conducto 
una dirección oblienada hacia abajo y hacia afne- 
ra, que le lleva a) anillo externo, por el cual sa- 
le; esta es la hernia oblicua externa, por dentro 
de la cual se encuentra la arteria epigistrica. En 
otros casos las partes se escapan casi directamen: 
te de atrás á delante, empujando por delante de 
ellas Ja fosilla inguinal interna; comienza, pues, 
en el lado interno de la arteria un»hilical oblite- 
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rada por fuera de la arteria epigástrica. Hessel- 
bach y Scarpa han llamado á esta especie de 
hernia hernia inguinal interna. Pero en las cir- 
cunstancias ordinarias la hernia inguinal co- 
mienza en el punto en que el cordón testicular 
se introduce por debajo del borde inferior del 
músculo transverso; una porción de intestino ó 
de cualquier otra viscera, empujada por un es- 
fuerzo, se introduce en el pequeño hundimiento 
infundibuliforme (fosilla vesicopubiana ) que 
presenta en este punto el peritoneo; la distiende 
y forma una especie de pequeño saco que se ex- 
tiende poco á poco, y que sale por el anillo ingui- 
nal externo después de haber seguido en el es- 
pesor de la pared umbilical el mismo trayecto 
oblicuo que el cordón testicular; es la hernia 
oblicua externa. La forma del saco herniario, re- 
sultante de la porción de peritoneo que las vis- 
ceras han empujado por delante de ellas, es pi- 
ramidal; dicho saco tiene un fondo ensanchado y 
un orificio más ó menos estrecho; entre este fon- 
do y el orificio, al nivel del conducto inguinal, 
existe una parte estrecha y oblonga, que se de- 
nomina cuello de la hernia ó del saco herniario, 
Ciertas hernias formadas por los órganos que, 
en su posición normal, sólo están en parte cu- 
biertas por el peritoneo (como en la vejiga, la S 
del colon, etc.), sólo tienen necesariamente un 
sacoincompleto, Según la extensión de la hernia, 
ésta forma una punta de hernia cuando la parte 
dislovada no pasa del anillo interno; es intestinal 
cuando ocupa el conducto; se llama bubonocele, 
cuando ha franqueado el anillo externo y forma 
eminencia en la ingle; osgueocele cuando ocupa 
el escroto. Las causas, los síntomas y el trata- 
miento son los mismos de las hernias en general. 
V. HERNIA. 

Rara vez se verifica la estrangulación de la 
hernia inguinal en el anillo externo: general- 
mente sobreviene al nivel del anillo interno, 
Cuando está indicado desbridar, conviene ad- 
vertir que en la hernia oblicua externa se en- 
cuentra la arteria epigástrica en sn lado interno 
y el cordón testicular” por debajo de ella, mien- 
tras que en la hernia directa la arteria epigás- 
trica se encuentra en su lado externo; de aquí la 
necesidad (Scarpa, A. Cooper, Dupuytren) de 
desbridar directamente hacia arriba (V. QUELO- 
TOMÍA). Existe una variedad de hernia inguinal 
caracterizada por la presencia, en el interior de 
la túnica vaginal del testículo, de un saco dis- 
tinto de esta túnica y formado por un divertí- 
culo del peritoneo, que se introduce á través del 
orificio superior del conducto inguinal y va des- 
pués á formar eminencia en la cavidad de la se- 
rosa testicular (hernia con saco intravaginal, 
hernia enguistada de la túnica vaginal, de A. Coo- 
per). Esta hernia, que equivocadamente se lla- 
ma congénita, tiene un modo de producción, 
una sintomatología, un curso y una disposición 
anatómica semejantes á la hernia inguinal or- 
dinaria. La estrangulación puede manifestarse, 
no sólo en el cuello del saco y en los anillos 
aponeuróticos, como en esta última, sino tam- 
bién mucho más abajo, en el interior mismo de 
la túnica vaginal á través de una rasgadura de 
esta membrana, 


INGUINOCUYTÁNEO, EA (de inguinal y culá- 
neo): adj. Anal, Concerniente, ò relativo, á la 
piel de la ingle. 

Nervio inguinoculáneo. — Nombre dado al ra- 
mo medio de la rama anterior del primer nervio 
lumbar (V. Lumbar). Este ramo desciende ń lo 
largo del músculo psoas mayor, al que da algu- 
nos filamentos, lo mismo que al cuadrado de los 
lomos, baja hasta la parte superior de la fosa 
ilíaca, atraviesa el transverso y los dos oblienos 
del bajo vientre, y, finalmente, se distribuye 
por las ingles, escroto y parte superior y exter- 
na del muslo. 

INGUL: Geog. Rio de la Rusia meridional, 
Nace en las colinas del dist. de Alejandria, go- 
bierno de Jerson. Corre de N. å S. y desagua en 
el Bug, cerca de Nicolaief; 270 kms, de curso. 
El nombre tártaro del Ingul es Jeni- Ghel ó el 
Gran Lago. 


INGULETS: cog. Rio dela tusia meridional. 
Nace en las colinas del dist, de Alejandría, 
cerca de las fuentes del Ingul; corre primero al 
E. después al S., forma durante 85 kmz, elli- 
mite de los gobiernos de lekaterinoslaf y Jer- 
son, y desagua en el Dnieper, 15 kms. aguas 
arriba de Jerson: 450 kms, de curso, Creen al- 
gunos que es el Gerrhus de Herodoto. 
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INGULFO: Biog. Cronista inglés. N. en Lon- 
dres en 1030, M. en 1109. Fué secretario de 
Guillermo el Conquistador, visitó la ciudad de 
Jerusalén, entró monje y fué nombrado abad de 
Croyland (1075). Equivocadamente se le atri- 
buye una Historia de la abadia de Croyuland; 
contiene, sin duda, algunos pasajes escritos por 
su mano, pero no es otra cosa que una novela 
histórica compuesta por los monjes del si- 
glo xin ó del xiv. La Historia Monasterii Croy- 
landensis fué publicada sobre todo en el Rerum 
Anglicarum Seriptorum velerum Tomus primus, 
de Gale (1684). 


INGUNDA: Biog. Princesa tranca, hija de Si- 
geberto ó Sigiberto, rey de Austrasia, y de Bru- 
nequilda, princesa visigoda, hija de Atanagildo. 
Vivió en el siglo vı. Aunque profesaba la reli- 
gión católica casó en 579 con el arriano Herme- 
negildo (véase), hijo de Leovigildo, rey de los 
visigodos. Gosuinda, Gosuinta ó Gosvinta. se- 
gunda mujer de Leovigildo y madrastra de Her- 
menegildo, trató de convertirla á la religión de 
los visigodos; pero ella se resistió con valor y 
logró que su esposo se hiciera católico. Parece 
que antes de ser pública esta conversión hubo 
grandes altercados entre Ingunda y Gosuinta, 
Ingunda compartió las desgracias de Hermene- 
gildo, y cuando éste perdió la vida por orden de 
su padre, su viuda, que habia buscado seguro 
en una ciudad dependiente del Imperio de Cons- 
tantinopla, se embarcó para esta capital con un 
hijo que había dado á Hermenegildo, al que los 
historiadores llaman Atanagildo ó Teodorico. 
Ingunda murió en el camino; el niño llegó á 
Constantinopla, donde se educó al lado del em- 
perador Mauricio. 


INGUR: Geog. Río de la Transcaucasia rusa. 
Lo forman varios torrentes que se unen en el 
fondo del vaile de la Libre Svania (Suanethi). 
Sale de este valle por un desfiladero y corre al 
S.O. separando la Mingrelia de la Gran Abjasia. 
Sigue luego al S. por un desfiladero de 80 kiló- 
metros de long. y de 542 10 m. de ancho medio 
y dominado por escarpadas alturas de 200 á 400 
m., y Va å desaguaren el Mar Negro por muchas 
bocas, de las que la principal está en Anaklia. 
Su curso es de 160 kms. En la orilla dra. del 
Ingur inferior se extiende la gran llanura de 
Pargali Etseri. Este rio es el Riocharis de Es- 
trabón y el Sigania de Plinio. 


INGURGITACIÓN (del lat, ingurgitatio ): f. 
Med. Acción, ó efecto, de ingurgitar, 

... SÌ Á una congestión mal disipada se suce- 
den otras y otras congestiones parecidas, por 
necesidad resultan en un principio INGURGI- 
TACIONES inflamatorias ó infartos atónicos. 

MONLAU. 


INGURGITAR (del lat, ingurgilare; de in, en, 
y gurges, gurgitis, abismo, sima): a. Med. EN- 
GULLIR. 

INGUSTABLE (del lat. ¿ngustáabilís ): adj. Que 
no se puede gustar á causa de su mal sabor, 


sus tallos están todos llenos de leche muy 
aguda y amarga, de la cual, participando tam- 
bién las hojas, son INGUSTABLES. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


INHABIL (del lat. ¿nhábtlis): adj. Falto de 
habilidad, talento é instrucción. 


Un INHÁBIL y hambriento zapatero 
En la corte por médico corria, ete. 
SAMANIEGO, 


— INHÁBIL: Que no tiene las calidades y con- 
diciones necesarias para hacer una cosa. 


El rey Filipo IT, viendo que la edad y los 
achaques le hacían INHÁBIL para el gobier- 
no, se valió de ministros fieles y experimen- 
tados. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. fué alegado por ella que él era INHÁBIL 
para engendrar. 
ANTONIO DE ÑNEBRIJA. 


—INHÁBIL: Que por una tacha ó delito no 
puede obtener ó servir un cargo, empleo ó dig- 
ridad. 


INHABILIDAD (de inhábil): f. Falta de habili- 
dad, talento ó instrucción. 


«+ sua compañeros (los del arriero) le de- 
tuvieron y aconsejaron que no fuese (á la ven- 
ta). siquiera por no publicar su INHABILIDAD 
y simpleza. 

CERVANTES, 
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— INHABILIDAD: Defecto ó impedimento para 
ejercer ú obtener un empleo ú oficio, 


... siel proveído pidió y procuró el oficio, 
callando la dicha INBABILIDAD, incurre en la 
dicha pena. 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


INHABILITACIÓN: f. Acción, ó efecto, de in- 
habilitar ó inhabilitarse. 


... no compelan á las partes å traer ante 
ellos personalmente los testigos, ni se lo man- 
den, 50 pena de INHABILITACIÓN de oficio. 

Nueva Recopilación. 


e. la perpetuidad de su hermosura equival- 
dria å la INHABILITACIÓN de su destino, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


— INHABILITACIÓN: Legis. Entre las penas 
aflictivas que el Código establece figura la dein- 
habilitación, que se divide en absoluta perpe- 
tua, absoluta temporal, especial perpetua para 
cargo público, derecho de sufragio activo y pa- 
sivo, profesión ú oficio, y especial para dichos 
cargos y derechos, profesiones especial temporal. 
La inhabilitación absoluta perpetua produco los 
efectos siguientes: 1.° la privación de todos los 
honores y de los cargos y empleos públicos que 
tuviera el penado, aunque fueran de elección po- 
pular; 2.* la privación del derecho de elegir y 
ser elegido para cargos públicos de elección po- 
pular; 3.* la incapacidad para obtener los hono- 
res, cargos y empleos y derechos mencionados; 
4." la pérdida de todo derecho á jubilación, ce- 
santía ú otra pensión por los empleos que hubiere 
servido con anterioridad, sin perjuicio de la ali- 
mentación que el gobierno puede concederle por 
servicios eminentes, Pero en esta disposición no 
se comprenden los derechos ya adquiridos al 
tiempo de la condena por la viuda é hijos del 
penado. 

La inhabilitación absoluta temporal tiene por 
efecto: la privación de todos los honores y de 
los cargos públicos que tuviera el penado, aun- 
que fueran de elección popular; la privación del 
derecho de elegir y ser elegido para cargo pú- 
blico de elección popular durante el tiempo de 
la condena, y la incapacidad para obtener los 
honores, empleos y cargos antes mencionados 
durante el tiempo de la condena. La inhabilita- 
ción especial perpetua para cargo público priva 
del cargo ó empleo sobre que recae y de los ho- 
nores á él anejos, y establece incapacidad para 
obtener otros análogos. La especial perpetua para 
el derecho de sufragio priva perpetuamente al 
penado del derecho de elegir y ser elegido para 
el cargo público de elección popular sobre que 
recae. Y la especial temporal para cargo público 
priva del cargo ó empleo sobre que recac y de 
los honores anejos á él, y causa incapacidad de 
obtener también otros análogos durante el tiem. 
po de la condena. La inhabilitación especial tem- 
poral para el derecho de sufragio priva al pena- 
do del derecho de elegir y ser elegido durante 
el tiempo de la condena para el cargo público 
de elección popular sobre que recae. Cuando la 
pena de inhabilitación, en cualquiera de sus cla- 
ses, recae en personas eclesiásticas, se limitan 
sus efectos á los cargos, derechos y honores que 
no tuviera por la Iglesia y á la asignación que 
tuviera derecho á percibir por razón de su cargo 
eclesiástico. Queda, por lo tanto, privada de los 
cargos, derechos y honores cívicos y no de los 
eclesiásticos; pero aun cuando conserva estos ùl- 
timos no puede percibir la asignación correspon- 
diente á los mismos que está señalada en el pre- 
supuesto del Estado. La inhabilitación perpetua 
especial para profesión ú oficio priva al penado 
perpetuamente de la facultad de ejercerle, y la 
temporal se lo impide durante el cumplimiento 
de la condena. La gracia de indulto de una pena 
que ha llevado como accesoria la inhabilitación 
no produce la rehabilitación del indultado, como 
no se conceda ésta especialmente. En cuanto å 
la duración de las penas de inhabilitación tem- 
poral, dispone el Código que la absoluta y espe- 
cial temporales duran de seis años y un dia á 
doce años. Cuando la pena se impone á los mi- 
litares produce la separación «del servicio en el 
caso de que la inhabilitación recaiga sobre car- 
go militar ú ocasione incompatibilidad con los 
deberes de) servicio, tratándose de penados que 
tuvieran la categoría de oficial, y siendo indivi- 
duos de la clase de tropa produce además el des- 
tino á un cuerpo de disciplina por el tiempo que 
al penado le reste de servicio, extinguiendo el 
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que exceda en duración al servicio que están 
obligados á prestar como reos extraños al ejér- 
cito. 

INHABILITAMIENTO: 1D. 
CIÓN. 

INHABILITAR: a. Declarar á uno inhábil ó 
incapaz de ejercer u obtener un empleo ú oficio. 


ant. INHABILITA- 


... sin otra sentencia ni declaración alguna, 
los INHABILITAMOS de los dichos oficios. 
Nueva Recopilación. 


— INRABILITAR: Imposibilitar para una cosa. 
Uter 


... con los cuales (escrúpulos) haré gran da- 
ño á mi ánima, y vendré á INHABILITARME y 
mancarme para los ejercicios de oración y de 
virtud. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


INHABITABLE (del lat. ¿nhabitabilis): adi. 
No habitable. 


... se conservaba (la nación de los otomíes) 
en aquellos montes que daban sus vertientes á 
la laguna; rebeldes hasta entonces al Imperio 
mejicano, sin otra defensa que vivir en paraje 
poco apetecido por estéril y despreciado por 
INHABITABLE;: etc. 

Soís. 


... nO hay en ella otra cosa sino desiertos 
arenosos, secos, y por la mayor parte INHABI- 
TABLES. 

LUIS DEL MÁRMOL. 


INHABITADO, DA: adj. No habitado. 


Los antiguos tuvieron por INHABITADA la 
tórrida zona... etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


—¿Qué especie de hospedaje 
(Se preguntaba el náufrago) me espera? 
Por todo este paraje 
No hay tierra cultivada. 
¿Si (la isla) estará INHABITADA? 
HARTZENBUSCH. 


INHALACIÓN (del lat. ¿nhalátio ): f. Med. Ac- 
ción, ó efecto, de inhalar. 

— INHALACIÓN: Terap. Absorción, por las 
vías respiratorias, de vapor de éter ó clerofor- 
mo, para producir la insensibilidad, ó de los 
vapores de aguas minerales, ó de ciertas disolu- 
ciones medicinales, con objeto de que obren los 
principios que aquéllas ó éstas contienen. 

Las inhalaciones pueden hacerse de distinto 
modo, bien por las fosas nasales, bien por la 
boca, obligando al enfermo á respirar la atmós- 
fera de una cámara ó habitación cargada de va- 
pores ó gases medicinales, haciendo respirar los 
que salen por un embudo colocado sobre una 
vasija que contenga líquidos en ebullición, ólos 
que se escapan sencillamente de una compresa 
cmpapada, de un frasco que encierra la subs- 
tancia líquida pero eminentemente volátil, ô va- 
liéndose de aparatos á propósito llamados iz- 
haladores. 

La inhalación, como práctica terapéutica, ha 
sido conocida y practicada desde la más remota 
antigiiedad. El efecto principal de este trata- 
mieuto se explica por la mayor actividad que 
toman las substancias medicamentosas así ab- 
sorbidas. Una substancia introducida por las 
vias digestivas ó absorbida por la piel ó porotra 
mucosa distinta de la pulmonar producirá efec- 
tos de mediana intensidad; pero absorbida por 
las vias respiratorias el efecto será enérgico. Es- 
to depende de la gran permeabilidad de la mu- 
cosa pulmonar, que en las vesiculas es mny fina; 
de la extraordinaria extensión de la superficie 
absorbente, representada por la superficie total 
de las vesículas pulmonares; y, finalmente, de 
que el paso de la substancia se verifica inmedia- 
tamente, sin intermedio capaz de modificar ó 
atenuar sus efectos. Así, todos saben lo peiigro- 
so que es respirar el vapor mercurial, mientras 
que, á igual dosis, el mercurio absorbido por la 
piel ó sometido al paso por las vias digestivas 
apenas producirá fenómenos sensibles; lo mismo 
puede decirse del cloroformo, éter y ciertos ga- 
ses cuya inhalación mata ú ocasiona graves des- 
órdenes, mientras que la absorción de igual can- 
tidad por las vías digestivas pasa casi inadvet- 
tida. 


INHALADOR (de inhalar): m. Terup. Aparato 
que sirve para practicar inhalaciones. 
Los inhaladores sonu numerosos y de variadas 
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formas: sirven unos para las inhalaciones de ya- 
pores (cloroformo, éter), y otros para los gases 
(oxigeno, protóxido de ázoe). Los primeros son 
más sencillos; constan de un recipiente donde 
se coloca el liquido dicho óla esponja empapada 
en él, y de dos tubos, uno provisto de un apara- 
to Richardson, como el del termocauterio de Pa- 
quelin ó del pulverizador de Lister, y otro ter- 
minado por una boquilla ó embudo que se adap- 
ta á las aberturas nasal y bucal del enfermo 
Estos aparatos no se usan en España, donde ge- 
neralniente se prefiere para la anestesia una com- 
presa empapada en el cloroformo y colocada jun- 
to á la nariz del enfermo, teniendo cuidado de 
renovar el líquido á medida que se vaya evapo- 
rando, 

Los inhaladores para gases suelen ser compli- 
cados, y algunos de elevado coste. Están consti- 
tuidos principalmente por un aparato productor 
del gas, por un depósito ò gasómctro, y por la 
parte que ha de conducir el gas á la vía respi- 
ratoria. Según la naturaleza del gas y las apli- 
caciones á que se destine, el aparato será más ó 
menos complicado, costoso y manejable, 

El inhalador de oxígeno de Limousin (muy 
generalizado hoy en España) consta de una re- 
torta donde, por medio del clorato potásico ó el 
peróxido de manganeso á elevada temperatu- 
ra, se produce el oxígeno; de un frasco de dos 
bocas con agua y cal ó potasa, en el que se lava 
el gas, y de una gran vejiga de caucho que le 
sirve de recipiente; una vez llena ésta se separa 
del frasco, cerrando antes la lave que hay en 
el tubo; cuando se quiere usar se vuelve å poner 
en comunicación con el citado frasco y el enfer- 
mo aspira el gas por el tubo que sale de este ú)- 
timo, separado de la retorta., Después de cada 
inspiración, una ligera presión con los dedos 
que sostienen el tubo impide el escape del oxi- 
geno. Este aparato es muy sencillo y de útiles 
aplicaciones. 

Desde hace pocos años emplea el Doctor Va- 
lenzuela, médico del Hospital general de Ma- 
drid, un inhalador, al que ha dado su nombre, 
para aplicar las inhalaciones de ázoe y otros ga- 
ses al tratamiento de la tuberculosis. 


INHALAR (del lat. inhafáre): a. Med. Aspirar, 
con un fin terapéutico, ciertos gases ó liquidos 
pulverizados. 


INHAMBANE : Geog. Rio de Mozambique, 
Africa oriental portuguesa: corre de N. E. áS. E. 
y desagua en el Canal de Mozambique, al N.O. 
del Cabo Corrientes; unos 270 kms, de curso. 
IC. cap. de dist., prov. de Mozambique, Afri- 
ca, 9000 habits. Sit. al S.O. de Mozambique, å 
orillas del Inhambane, en los 23° 50’ de lat. S.; 
terreno pantanoso, y clima relativamente sa- 
ludable. El puerto está bien abrigado pero es 
de dificil acceso. Los buques de más de 4 m, de 
calado no pueden entrar en el ría. Las produe- 
ciones son las del valle del Zambeze: azúcar, 
nuez de coco, gomas y algunos frutos de la zona 
templada, Se cultivan trigo y arroz y hay bue- 
nos prados para la cría de ganados. Se recoge 
una especie de sebo vegetal llamado mafurra, 
así como mucha zarzaparrilla. Abundan el ám- 
bar y la pesca, y hay algunas madreperlas. El 
dist. ocupa al N. y al S. dela c. una sup. de 
2720 kins.? y cuenta algo más de 100000 habi- 
tantes. 


INHAMBUPE DE CIMA: Geog. V. cap. de co- 
marca, est, de Bahía, Rep. del Brasil; 6000 ha- 
bitantes. Sit. al N. de Bahía, cerca de la orilla 
dra. del Inhambupe, pequeño río del litoral, á 
90 kms. del Atlántico, Fué fundada en 1728, 
El río no es navegable y la comarca ofrece esca- 
SoS Tecursos. 


INHAMISONGO: Geog. Una de las bocas del 
gran rio Zambeze. costa oriental de Africa, Por 
esta boca remontó Livingstone en 1859 el río, 
embarcado en el vapor Pioneer. 


INHAMPURA: Geog. Nombre del río Limpopo, 
Africa austral, en su desembocadura. 


INHAQUERHA: Geog. Riode Mozambique, Afri- 
ca oriental; corre de O á E, al N. de Sofala, y 
desagua en el Océano Indico á los 200 ó 210 ki- 
lómetros de curso. 


INHAUMA: Geog. C. del municip. de Río de 
Janciro, Rep. del Brasil. Extensas huertas que 
proveen á la capital. En los alrededores muchas 
casas de labranza y fincas de recreo. 


INHO 


INHAUNA: Geog. C. del dist. y prov. de Rai- 
Barel, Provincias del Noroeste, Indostán; 6000 y 
habits. Sit. en el antiguo Audh, en el camino 
de Sultanpur á Lakno. 

INHERENCIA (de inherente): f. Fil. Unión de 
cosas inseparables por su naturaleza, ó que sólo 
se pueden separar mentalmente y por abstrac- 
ción. 

INHERENTE (del lat. inhaerens, inhaeréntis, 
p. a. de inhaerére, estar unido): adj. Fil. Que 

or su naturaleza está de tal manera unido á 
otra cosa, que no se puede separar, 


... el hacer del sonido una cosa externa, TN- 
HERRNTE al cuerpo sonoro, es animar hasta los 
inorgánicos, ete, 


BALMES. 


las influencias nocivas que pudiera ejer- 
cer el celibato. se hallan seperabundantemen- 
te compensadas por otras favorables INHEREN- 
tes al mismo estado eclesiástico. 
MONLAV, 


INHESTAR: a. ENHESTAR. 


INHIBICIÓN (del lat. ¿nhibitio): f. Acción, ó 
efecto, de inhibir ó inhibirse. 


... cuando para estas INHIBICIONES sea ne- 
cesaria citación de parte ó de juez. 
JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


INHIBIR (del lat, ¿nhibire): a. For. Impedir 
que un juez prosiga en el conocimieuto de una 
causa. U. t. €, r 


... y en tal caso el ordinario y el iuferior le 
podrá INHIBIR que no proceda en ella, 


JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA, 


... Que todas las causas que pendiesen ante 
cualesquiera otros jueces y tribunales, á quien 
SE INHIBIÓ perpetuamente, se remitiesen å este 
consejo, etc. 

JOVELLANOS., 


INHIBITORIO, RIA: adj. For. Aplicase al des- 
pacho, decreto ó letras que inhiben al juez. 
U. t esf 


... lo cnal ha de ir inserto en la INHIBITO- 
RIA, conforme á la orden nueva por su Ma. 
jestad dada. 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


INHIESTO, TA: adj. ENHIESTO. 


Era color de rusa y de azucena, 
Y ese mirar sabroso, dulce, honesto, 
Y ese hermoso cuello, blanco, INHIESTO, 
Y boca de rubis y perlas llena. 
QUEVEDO. 


INHONESTAMENTE: adv. m. DEsHONESTA- 
MENTE. 


«.. pecaron en el vicio de la carne ilícita é 
INHONESTAMENTE, 
El Comendador Griego. 


INHONESTIDAD (de ¿nhonesto): f. Falta de 
honestidad ó decencia. 


INHONESTO, TA (del lat, ¿nhonéstus): adj. 
DESHONESTO. 
- Innoxrsto: Indecente é indecoroso. 


+». al hombre que es de suelo generoso... no 
hay pava él igual injuria en el mundo como 
llamarle mal criado y desconocido, porque son 
palabras éstas muy INHONESTAS y Vergonzosas 
de oir. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


... y entonces no se debe reparar mucho en 
los negocios, ni en las causas, ni eu los medios, 
como ho sean INHONESTOS ni injustos, y se es- 
peren grandes efectos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INHONORAR (del lat. ¿nhonoráre): a. ant, 
DESHONRAR. 


INHOSPEDABLE: adj. INHOSPITABLE. 
INHOSPITABLE: adj. INHOSPITALARIO, 


Mas ¿qué parte del mundo inhabitable, 
Qué muro tan remoto ó fiero Jgleo, 
Que Tártaro, qué Scita INHOSPITABLE, 
Qué Circaso cruel, qué vil Diarbeo? 
Lore DRE VEGA. 


INHOSPITAL (del lat. inkospitälis): adj. 
HOSPITALARIO. 


Tomo X 


Ix- 


INHU 


...podria decir el mundo, que Africa no me- 
nos criaba veneno en los hombres, que en las 
fieras, y que eran INHOSPITALES sus desiertos 
arenosos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INHOSPITALARIO, RIA (de in, neat. , y hospi- 
talario): adj. Falto de hospitalidad. 

- INHosPITALARIO: Poco humano para con 
los extraños. 

— INHOSPITALARIO:; 


. Que no ofrece seguridad 
ni abrigo. 


Playa INHOSPITALARIA. 
Diccionario de la Academia, 


INHOSPITALIDAD (del lat. ¿nhospitalitas): f. 
Falta de hospitalidad. 


«««¿Sola la oriila del Nilo ha de ser notada 
con la infamia de la INBOSHITA LIDAD? 
PELLICER. 


INHUMACIÓN: f. Acción, ó efecto, de inhumar. 


Al abandono y desdén con que por lo gene- 
ral se procedía á la INHUMACIÓN de los cadá- 
veres, ha sucedido un aparato y ostentación 
que, si no prueba mayor grado de cariño y 
ternura hacia aquellos que desaparecen de 
entre nosotros, dicen al menos la vanidad 
mundana, eto, 


MESONERO ROMANOS. 


~- INHUMACIÓN: Hig. y Med. leg. El acto de 
enterrar los cadáveres ha preocupado en todas 
las épocas, no sólo á los legisladores y canonis- 
tas, sino también á cuantos se dedican al estu- 
dio de la Higiene. 

En los artículos CADÁVER y CEMENTERIO 
quedan expuestas las medidas á que debe ajus- 
tarse el enterramiento de los muertos, y al es- 
tudiar la muerte se expondrán los signos que 
permiten asegurar, con más ó menos certeza, el 
fallecimiento de un individuo. Aquí conviene 
recordar, sin embargo, que aunque la ley de 
Registro civil establece que ningún cadáver pue- 
da ser enterrado hasta que hayan transcurrido 
veinticuatro horas después del fallecimiento, hay 
muchos casos en que ese plazo debe ampliarse, 
no procediendo á ningún enterramiento hasta 
que se manifiesten síntomas verdaderamente po- 
sitivos de descomposición, para evitar inhuma- 
ciones precipitadas, de las cuales se encuentran 
numerosos ejemplos en las obras de Medicina 
legai. 

Tan cierto es esto, que un eminente médico 
legista contemporáneo cree dichos casos mucho 
más frecuentes de lo que generalmente se supo- 
ne, «pues sólo se conocen Jos ejemplos de indi- 
viduos enterrados vivos que puillieron salvarse, ó 
aquellos otros cuyas sepulturas se removieron 
algunos años después del enterramiento, encon- 
trando los cadáveres en posición que permitía 
suponer habian vuelto momentáneamente ¡ho- 
rrible momento! á la vida, pero se ignora el nú- 
mero de otros muchos desgraciados que fueron á 
parar á la fosa común, confundidos quizás en 
montón anónimo, sobre todo en tiempo de epi- 
demia. > 

Por eso dice el doctor Valenti Vivó, catedrá- 
tico de Barcelona (Curso elemental de Medicina 
legal), que «la falta de una minuciosa inspección 
de los cadáveres, antes de darles sepultura, en- 
traña una cuestión de alta filantropia, de plena 
humanidad, cual es el evitar el entierro de en- 
fermos, muertos tan sólo en concepto de los pro- 
fanos; en una palabra, Jos homicidios que puede 
cometer la ignorancia enterrando en un nicho ó 
en una hoya á un sujeto vivo. » 

La posibilidad de esas consecuencias horripi- 
lantes que lleva consigo una inhumación prema- 
tura es muy antigua, según consta en las obras 
de Medicina legal. En la del ilustre «doctor Mata 
se citan numerosos ejemplos, tan auténticos como 
terribles, de personas enterradas vivas. Conocido 
es el caso de aquel hidalgo español que volvió de 
su sueño letárgico al sentir en su carne el con- 
tacto del escalpelo de Andrés Vesalio (1564), y 
el del cardenal Espinosa, que recobró los senti- 
dos en circunstancias análogas. El célebre anató- 
mico Winslow estuvo á punto de ser enterrado 
dos veces durante su infancia, y el abate Donnet, 
después cardenal, Jo hubiera sido también si por 
circunstancias especiales no se hubiera retrasado 
algunas horas la conducción del cadáver. 

El «doctor Louis recuerda que un joven que ve- 
laba á cierta hermosa doncella a quien se creía 
muerta, no pudo resistir sus deseos carnales: la 


INIA 913 
muerta viva despertó de su sueño letárgico, y des- 
pués dió á luz un hermoso viño, casándose con 
aquel hombre que al deshonrarla la dió la vida. 

Desgraciadamente, no siempre se llega á tiem- 
po para evitar una inhumación precipitada. Aun- 
que Leguern cita treinta y cinco personas que 
volvieron de su muerte aparente poco antes de 
llevarlas á la sepultura, y aun en el mismo mo- 
mento de la inhumación, otros autores presen- 
tan cuadros verdaderamente terroríficos, relati- 
vos á personas que Jlegaron á ser enterradas vi- 
vas, En la obra de Clere, Higiene y Medicina al 
aleance de todos, traducida por el autor de estas 
líneas, encontrará el lector algunos de esos ejem- 
plos, 


INHUMANAMENTE: adv. m. Con inhuma- 
nidad. 


... sacándoje Ptolomeo á su madre y herma- 
nos sobre el muro. y azotándoselos INHUMANA- 
MENTE ante sus ojos. 

Fr. Juas MÁRQUEZ. 


... son notablemente crneles, despedazando 
INRUMANAMENTE al enemigo. 
OVALLE. 


INHUMANIDAD (dellat. inhumānitas):f. Cruel- 
dad, barbarie, falta de humanidad. 


— A un esclavo 
No tratariían con tanta 
INHUMANIDAD, —¡Infames! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Entrañas de tigre tiene 
Todo padre que es capaz 
De abandonar á sus hijos 
Con tal INHUMANIDAD. 
HARTZENBUSOH. 


INHUMANO, NA (del lat, ¿nhrmánes): adj. 
Falto de humanidad, bárbaro, cruel. 
... es usar de este término conmigo, 
IVHUMANA venganza y no castigo. 
ERCILLA. 


Pues ¿qué para mi la ensalza, 
Lo que para sí la humilla? 
Lo INHUMANO se aborrece; ete. 
MorrrTO. 


INHUMAR (del lat. inhumare; de in, en, y 
hlimus, tierra): a. ENTERRAR; dar sepultura á 
un cadaver. 


INIA (voz india): f. Zool. Género de la familia 
sirenios, suborden cetáceos herbivoros, orden 
cetáceos, grupo placentados, clase mamiferos. 
Este género, instituido por Fr, Cuvier, no está 
bien determinado. Lo formó á expensas de los 
delfínidos, á los que la inia, única especie del 

énero, se parece también en la forma externa, 
áptero de los cuales se distingue por tener el 
hocico más prolongado, las natatorias más an- 
chas y la dorsal representada por una simple 
elevación de la piel; los dientes mameliformes y 

| provistos casi todos de un reborde. 

¡ Según Brehm, Humboldt, en 1819, describió 
un delfín habitante de las aguas dulces de la 
América del Sur, pero lo caracterizó de nn modo 
incompleto, No fué más feliz en la descripción 
Desmarest, que en 1820 pudo observar despacio 
otro en Lisboa. Spix y Martins dieron en 1831 
más circunstanciadas noticias acerca de la mor- 
fologia de la inia; pero á quien se debe el exacto 
conocimiento del dicho delfinido esá Ale. d'Or- 
bigny, quien recorrió el Perú, en donde tuvo 
ocasión de verlo, poco después de los dos últi- 
mos naturalistas antes citados. 

No obstante lo aseverado por Brehm, tampo- 
co anduvo más acertado d'Orbigny al clasificar- 
le, pues que no sólo se considera hoy día por la 
mayor parte de los mamálogos la inia como dis- 
tinta de los delfínidos y formando grupo aparte, 
sino que se la incluye entre los sirenios y se la 
considera como especie del género manati ó Ra- 
natus del mismo Cuvier, en razón á que los mo- 
Jares de la inia son de córnea plana y los delfíni- 
dos los tienen cónicos, los de aquella son gran- 
des y existen en los dos maxilares, lo que no 
siempre ocurre en los delfínidos; éstos tienen 
las mamas en la región inguinal y las de aqué- 
lla están situadas en la pectoral, etc, D'Orbig- 
ny describió y dió el nombre Jnia boliviensis á 
la especie que otros denominan [nia amazónica, 
y á la cual d'Orbigny caracteriza del siguiente 
modo: tiene el hocico prolnngado, redondeado 
en la punta, obtnso y cubierto de cerdas, otro 
carácter que no presentan los delfines. En cada 
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mandíbula tiene de 66 á 68 dientes con corona 
curva. El tronco es delgado; las aletas pectora- 
les largas, sesgadas en su extremidad superior 
y estrechas hacia la punta en forma de hoz; la 
cauda) carece de lóbulos y la dorsal es muy baja 
y grasosa. La longitud del cuerpo varía de 2 á 
3 metros; en un individuo de dos, la dorsal tie- 
ne 00,40 de largo por 02, 05 de alto; las pecto- 
rales 0%,40 por 00,16 de ancho, y la caudal, en 


fin, 01,47 de ancho. La hembra, según dicen, : 


sólo alcanza la mitad de este tamaño. El color 


Inia 


de la inia es azulado pálido en la parte superior 
y rojizo sonrosado en la inferior, pero obsérvan- 
se, sin embargo, muchas variaciones, y se en- 
cuentran á veces individuus del todo rojizos ó 
negruzcos. Ultimamente se han reconocido va- 
rias especies congenéricas. 

Los movimientos de este animal son mucho 
más lentos y menos vivos que los de otros del- 
finidos; nada más tranquilamente y aparece á 
menudo en la superficie del agua para respirar. 
Suele encontrársele en reducidas manadas, si 
bien vió Humboldt muchos á la vez, según se 
desprende del siguiente párrafo: 

«Restablecióse la calma, todo quedó en silen- 
cio, y al momento se agitaron en la superficie 
del agua numerosos grandes cetáceos de la fa- 
milia de los sopladores, semejantes á los delfines 
de nuestros mares. El cachazudo y perezoso co- 
codrilo parecía tener la presencia de aquellos 
seres turbulentos, y le veíamos sumergirse cuan- 
do se acercaban á él. Es muy singular que se 
encuentren cetáceos tan lejos de las costas; se 
les halla en todas las estaciones del año, y 
nada parece indicar que emigren como los sal- 
Mones. » 

Bates dice que en el río de las Amazonas 
habitan tres diferentes especies de delfinidos, y 
que éstos son numerosos en todas partes, pre- 
sentándose en manadas verdaderamente asom- 
brosas en algunos sitios. «En los parajes más 
anchos del río, dice, y en una extensión de 1500 
leguas inglesas desde la desembocadura, óyese 
continuamente, sobre todo de noche, el resopli- 
do de una ú otra especie: estos sonidos contri- 
buyen en mucho á producir en el viajero la 
ilusión de que se halla en medio de la soledad 
del Océano. Por la manera de subir y bajar en 
el agua la inia se distingue al punto del tucuxi 
( Esteno tucuxi), que habita con él en la parto 
inferior del río. » 

Se alimenta principalmente de «pececillos, si 
bien come los frutos de toda clase que caen de 
los árboles al agua, 

No se conoce la época del celo ni se sabe 
tampoco cuánto dura la gestación, Una hembra 
que fué observada por d'Orbigny parió un hi- 
juelo seis horas antes de morir. 

Se sabe también que la hembra es muy cari- 
hosa con su hijuelo, lo mismo que los otros del- 
finidos, 

Este curioso cetáceo habita, al parecer, en 
casi todos los rios de la América del Sur, entre 
el 10 y el 17° de latitud meridional; es común 
en el río de las Amazonas, en sus afluentes y en 
el Orinoco. 

De los indios guarayas, habitantes de las ori- 
llas del río de San Migmnel, se tomó el nombre 
de inte, con que aquéllos designan el cetáceo, 
para conservarlo haciéndolo genérico, 


— Inia: Geog. Rio del gobierno de Tomsk, 
Siberia. Nace en los montes Karakansk, distri- 
to de Kuznetzk, y termina en el Obi, á los 450 
kms, de curso. En su cuenca hay minas de oro, 
plata, hierro y carbón, y muchos centros indus- 
triales. | Río de la prov. Primorskai ó del Lit. 
toral, Siberia; procede de los montes Stanovoi 
y desagna en el Mar de Ojotsk, á los 320 kiló- 
metros de curso. 

INIACO, CA (del gr. iviov, occipucio): adj. 
Anat. Que se refiere á la nuca ú occipucio, 

INICIACIÓN: f. Ceremonia por la cual se ad- 
mitia á alguno á la participación y conocimien- 
to de ciertos misterios de las antiguas religiones. 
Hoy se usa en las sociedades secretas, 


~ Iniciación: Por exten., el acto de adquirir 


INIC 


los conocimientos más esenciales en cualquier 
materia, 


INICIADOR, RA: adj. Que inicia. U. t. c. s. 


INICIAL (del lat. ¿nitiatis): adj. Perteneciente 
al origen ó principio de las cosas, 


Velocidad INICIAL de un proyectil, 
Diccionario de la Academia, 


— INICIAL: V. LETRA INICIAL, U. t. ¢. s. f 


Las INICIALES de los capítulos están ilumi- 
nadas alternativamente con tinta roja y viola- 
da y azul y roja. 

JOVELLANOS, 


—¿Y puede saberse quién 
Lo firma? — Dos INICIALES. 
— Adivina quien te dió. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- InIciaL: Bot. Este calificativo fué dado por 
Hanstein á los fitocistos generadores que cons- 
titayen un núcleo primitivo de producción para 
Jos tres grupos superpuestos al centro vegetativo 
de las fanerógamas, 

En éstas, como en las licopodiáceas, isoetes 
de las criptógamas vasculares, la raiz procede de 
la división de un grupo de células madres com- 
puesto de tres series de células superpuestas, 
cada una de las cuales engendra una porción de- 
terminada de la raiz. Las superiores, es decir, las 
que están vueltas hacia la base de la porción ve- 
getal, producen el cilindro central, corteza y 
epidermis, y las intermedias la corteza; en otros 
términos, el cilindro central, corteza y epidermis 
se continúan á través del grupo de células ma- 
dres por iniciales propias, y cada una de las tres 
regiones constitutivas del órgano vegetativo po- 
see un modo de crecimiento independiente, Ocu- 
rre frecuentemente que una inicial para cada re- 
gión y el grupo de células madres se reduce á 
tres células superpuestas; sin embargo, es más 
frecuente ver dos frente á frente situadas en la 
sección longitudinal axil, es decir, cuatro equi- 
valentes que se tabican, seccionan ó dividen 
como una sola célula, 

La inicial ó iniciales del cilindro central se 
tabica paralelamente á la base y á los lados, 
formando infinitos segmentos que se apilan unos 
sobre otros. Estos segmentos, å su vez, se divi- 
den en las tres direcciones, y uno de los prime- 
ros tabiques ó diafragmas tangenciales de los 
segmentos laterales separa el periciclo muy cer- 
ca, en casi todos los casos, del vértice, Este, ó no 
continúa tabicándose tangencialmente y perma- 
nece uniseriado, ó se divide una ó varias veces y 
resulta pluriseriado. Las células por él descu- 
biertas se reaccionan en todos sentidos, y las 
nuevas células en unos casos se disponen en or- 
den determinado, casi siempre en dirección cen- 
trifuga. En la porción vegetativa asi constituida 
se diferencian después y centripetamente los 
haces leñosos, los del líber y el conjuntivo. 

La inicial, ó las iniciales, de la corteza no se 
tabican sino paralelamente á las caras laterales, 
para formar segmentos que se apilan en series 
perfectamente simétricas. En ningún caso se di- 
vide la inicial de la corteza por diafragmas pa- 
ralelos á las bases. Los segmentos se tabican 
después y progresivamente según las tres direc- 
ciones, Los tabiques tangenciales, muy especial- 
mente, se suceden por lo común en dirección re- 
gularmente centripeta, y la última separa la en- 
dodermis; por consiguiente, aquí ocurre todo lo 
contrario de lo que pasa en las criptógamas vas- 
culares, Las diversas series corticales, formadas 
como queda dicho, no se subdividen, ¿excepción 
de una sola. Así, en las dicotiledóneas y gimnos- 
permas es la serie más extensa de la corteza la 
que tabica por diafragmas tangenciales, casi 
siempre centrifugos, y da lugar å la zona corti- 
cal externa, cuya serie exterior viene á ser la 
suberosa, mientras que el resto, desarrollándose 
en dirección centripeta, da lugar á la zona corti- 
cal interna, En las monocotiledóneas y ninfeá- 
ceas la serie cortical externa permanece indivi- 
sa y constituye la zona pilifera; además, la se- 
gunda serie es la que experimenta la división 
tangencial centrifuga y produce la zona cortical 
externa, cuya serie, la más exterior, pasa á ser 
la serie suberosa. Solamente algunas monocoti- 
ledóneas presentan la particularidad de que la 
serie cortical externa se divida como la otra y 
produzca una zona pilifera, En los dos casos, la 
subdivisión ulterior de una de las series cortica- 
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les primitivas puede no tener lugar, y entonces 
toda la corteza se desarrolla centripetamente 

La inicial ó iniciales de la epidermis se tabi- 
can á la vez y paralelamente á la región externa 
y laterales, dando origen hacia afuera y lateral. 
mente á varias series de segmentos que se apilan 
para constituir la epidermis, la cual, por consi. 
guiente, es compuesta, más y más gruesa hacia 
la cima, Ya las series componentes permanecen 
sin dividirse, ó ya se duplican, cuadruplican, 
etc., seccionáandose tangencialmente, y se exfo- 
lían hacia fuera, á medida que en el interior se 
van formando las nuevas. 

En las dicotiledóneas, exceptuando las nin- 
feáceas, en las gimnospermas, licopodios é isoe- 
tes, la serie más interna de la epidermis com- 
puesta permanece, después de exfoliarse las exte- 
riores, adherida indefinidamente á la corteza de 
la raiz. Su contorno externo forma una especie 
de escalera, sobre cada uno de cuyos escalones 
se apoya una serie de las exfoliadas; en otros 
términos, el conjunto de partes caducas se halla 
formado por la epidermis menos su capa interna. 
Esta constituye después la pilifera, que, por 
consecuencia, resulta de naturaleza epidérmica, 

Por el coutrario, en las monocotiledóncas y 
ninfeáceas la epidermis se exfolia completamen- 
te y constituye la capa externa de la corteza, 
cuyo contorno es liso, la cual, una vez puesta 
al descubierto, pasa á formar la capa pilifera, 
cuyo origen es, pues, cortical, Estas plantas, 
por consiguiente, dan lugar á la capa pilifera, del 
mismo modo que las criptógamas vasculares co- 
munes. 

Resumiendo, la raíz puede crecer mediante 
una sola célula madre ó mediante tres;el primer 
modo de formación corresponde á las criptóga- 
mas vasculares, exceptuando licopodios é isoetes, 
y el segundo á las fanerógamas, más licopodios 
é isoetes. La raíz se desnuda de su epidermis y 
queda la superficie lisa en las criptógamas vas- 
culares, menos los licopodios é isoetes, monoco- 
tiledóneas y ninfeáceas, ó, desprendidas las capas 
externas epidérmicas, permanece adherida la in- 
terna, cuya superficie aparece rngosa y como 
escalonada; tal ocurre en las dicotiledóneas, á 
excepción de las ninfeáceas, gimnospermas, li- 
copodio é isoetes. 

Son excepción de lo antedicho las monocoti- 
ledóneas acuáticas, de cuyas raíces laterales el 
crecimiento terminal es casi nulo. Los hidrocá- 
ridos ( Hydrocharis), y las lentejas de agua 
( Lemna ), presentan su raiz con tres iniciales su- 
perpuestas, pero la inicial de la epidermis no se 
tabica tangencialmente; por consiguiente, ésta 
es lisa y permanece indefinidamente adherida á 
la corteza de la raíz. Los piscia ( Pistia) y pon- 
tederios f Pontederia) son también una excep- 
ción de la dicha regla general. En éstos la raíz 
no presenta más de dos iniciales superpuestas, 
la interna generadora del cilindro central, y la 
externa de la corteza; por consiguiente carece 
de epidermis. 

Las tres iniciales que constituyen el grupo de 
células madres de la raíz en las plantas triacro- 
rrizas, así como los segmentos que las envuelven, 
aún no divididos tangencialmente, se distinguen 
de manera clara, puesto que se hallan separadas 
por un contorno continuo y regular, Puede ocu- 
rrir que las tres clases de iniciales y sus segmen- 
tos respectivos sean iguales en forma y dimen- 
sión, y ademásestén enlazados y mezclados unos 
á otros, y sólo separados por una línea más ó 
menos irregular y discontinua; en este caso la 
confusión entre iniciales y segmentos respecti- 
vos es más aparente que real, porque aquéllos 
funcionan del mismo modo y con la misma in- 
dependencia que cuando no están mezcladas, 
Ocurre que el enlace de iniciales se lleva á cabo 
tan sólo entre dos series, y que las otras no se 
confunden; lo más frecuente es que la mezcla se 
verifique entre iniciales de la epidermis y de la 
corteza, y rara vez entre las de ésta y las co- 
rrespondientes al cilindro central, dando lugar á 
un grupo de iniciales comunes en el cual pare- 
cen confundirse las dos regiones, Otro tanto pasa 
cuando se enlazan las tres series de iniciales, 
que parecen confundirse en un grupo homogé- 
neo terminal de iniciales comunes, mientras que 
en la base aparecen perfectamente distintas. 

Estas diferencias morfológicas producidas por 
el enlace y mezcla de iniciales y segmentos no 
son esenciales, y si debidas á condiciones acci- 
dentales. Dicha aparente confusión se nota lo 
mismo en las raices de plantas correspondientes 
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á las familias más diversas, como entre las espe- 
cies de la misma familia, géneros afines y aun 
especies del mismo género. En la misma especie 
uede ocurrir que, según el diámetro de la raíz 
considerada, una raíz delgada, v. gr., tenga sus 
tres iniciales y primeros segmentos perfecta- 
mente distintos, mientras que una raiz gruesa 
de la misma planta los presenta confundidos, 

La mezcla ó confusión de las iniciales se debe, 
en la mayor parte de los casos, á una nutrición 
y actividad funcional grandisimas, acompañadas 
de alguna irregularidad en el tabicamiento de 
las iniciales y segmentos. Tal confusión es acci- 
dental y carece de importancia; no obstante 
debe de mencionarse, porque pudiera inducir á 
error al clasificar una planta que, caracterizada 
por un crecimiento, V. gr., triacrorrizo, apare- 
ciese ante un examen poco atento monocrorriza. 
Corao la tendencia de la raiz á enlazar sus ini- 
ciales y segmentos es mayor en unas plantas 

ue en otras, debe de advertirse que, si se quiere 
estudiar el crecimiento terminal de la raiz, se 
elija aquellas especies que opongan más resis- 
tencia á toda acción deformadora; así, para estu- 
diar dicho desarrollo en las leguminosas, debe 
preferirse los lotos (Lotus), amorfas f Amor- 
pha), casias, osenes de España é Italia (Cassia ), 
eto., que tienen las tres series iniciales perfec- 
tamente distintas; á las judías ( Phaseolus ), gui- 
santes ( Pisum ), garbanzos (Cicer ), ete., en los 
cuales sus raices tienen las tres series generatri- 
ces terminales confusas y mezcladas, dificiles de 
diferenciar. 

Muy snilogas á las iniciales de la raíz son las 
del tallo. Este en las fanerógamas se engendra 
por tabicación de un grupo de células madres 
superpuestas que, desde el punto de vista de la 
diferenciación, proceden de diversas maneras se- 
gún las plantas. 

En la cornifla (Ceratophyllum demersum), 
que es el caso más sencillo de crecimiento ter- 
minal del tallo en las fanerógamas, esto es, for- 
mado por tres células madres superpuestas, de 
Jas cuales la inferior es tetraédrica y de base 
convexa vuelta hacia arriba, como enlos musgos 
y criptógamas vasculares, se secciona y da lugar 
á tres series de segmentos apilados que se divi- 
den para producir el cilindro central, mientras 
que la intermedia, cuya forma es la de un pris- 
ma triangular, se tabica paralelamente á sus 
tres caras y constituye un estrato de segmentos 
que se dividen inferiormente por diafragmas 
tangenciales para formar la corteza. La supe- 
rior, que tiene la misma forma prismática trian- 
gular y se divide como la célula intermedia, no 
produce segmentos de tabiques tangenciales y 
engendra directamente la epidermis. 

ese, pues, que el tallo de la cornifla crece á 
expensas de tres células madres distintas, una 
generadora de la epidermis, otra de la corteza, 
y la tercera del cilindro central. En otros tér- 
minos, las tres regiones del tallo derivan cada 
una de su inicial propia, sucediendo lo mismo 
si la célula madre piramidada de los musgos ó 
de las criptógamias vasculares se divide en un 
principio por dos tabiques transversales. 

Por analogía se supone que lo mismo que en 
la cornifla ha de ocurrir en todas las plantas, 
en las cuales el grupo de células madres se des- 
compone terminalmente en tres serjes de células 
superpuestas, como se ve en los agracejos ( Ber- 
beris), menispermos ( Menispermum ), ete. 

En todos estos casos el crecimiento terminal 
del tallo se verifica del mismo modo que el cre- 
cimiento terminal de la raíz, con la sola diferen- 
cia de que en el tallo las iniciales de la epider- 
mis no se tabican tangencialmente. 

En otras especies el grupo de células madres 
está constituído por más de tres series: así, en el 
Pinabcte ( Hippuris vulgaris) se pueden contar 
siete, y la epidermis y el cilindro central tienen, 
como en la cornifla, cada una su inicial propia, 
pero la corteza crece mediante las restantes cin- 
co series, cada una de las cuales presenta en su 
Punto culminante una inicial. Lo mismo que en 
el pinabete ocurre en la elodea (Elodea cana- 
densis), y en otras plantas el número de series 
iniciales es todavía mayor, v. gr. en muchas 
gramineas, sellos de Salomón ( Polygonatum ), 
espárragos ( Asparagus), platanillos de Cuba 
(Canna), potamogetos (Potamogeton), trades- 
cancias ( Tradescantia ), araucaria (Araucaria), 
dámaras ( Dammara ), ete. 

Que existan solamente tres series de iniciales 
superpuestas ó que sean más, ocurre en las más 
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diversas plantas que dichas iniciales y los seg- 
mentos en que se dividen se entrelacen y mez- 
clen en el tallo como en la raíz. Entonces se 
distinguen difícilmente y parece que forman un 
todo homogéneo. 


INICIAR (del lat. ¿nttiáre; de initium, princi. 
pio): a. Admitir á uno á la participación de una 
ceremonia ó cosa secreta, enterarle de ella, des- 
cubrirsela. 


— INICIAR: fig. Instruir en cosas abstractas ó 
de alta enseñanza, U. t. e, r. 


INICIAR en los arcanos de la metafísica, en 
los secretos de las artes, 
Diccionario de la Academia. 


~ INICIAR; Comenzar ó promover una cosa. 


INICIAR un debate. 
Diccionario de la Academia. 


, — INICIARSE: r. Recibir las primeras órdenes, 
ú órdenes menores. 


INICIATIVA (de iniciativo): f. Derecho de ha- 
cer una propuesta. 


~ INICIATIVA: Acto de ejercerlo. 


- INICIATIVA: Acción de adelantarse å lus de- 
mås en hablar ú obrar. 


—(Se turba al verme y esquiva 
El peligro de un desdén. 
Al fin me obligas, mi bien, 
A tomar la INICIATIVA). 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INICIATIVO, VA (de iniciar ): adj. Que da prin- 
cipio á una cosa. 


INICUAMENTE: adv. m. Con iniquidad. 


.. Que antes la viesen muerta, que no verla 
perder su virginidad, tan fea é INICUAMENTE. 
DIEGO GRACIÁN. 


INICUO, CUA (del lat. ¿niquus): adj. Malva- 
do, injusto. 


Es cierto que Aristóteles fué INICUO con las 
mujeres, etc. 
FeErJóo. 


e. Si temores 
Siempre al INICUO oprimen, 
Siempre colmas, oh diosa, en tus favores 
A un corazón sin crimen. 
ARJONA. 


INIENCÉFALO (del gr. two», occipucio, y ¿yx!- 
cados, encéfalo): m. Terat. Monstruo cuyo cere- 
bro forma hernia por el occipucio. 

En estos monstruos el cráneo presenta sim- 
plemente una abertura occipital que puede ser 
considerada como un agujero occipital agranda- 
do; el encéfalo aparece en gran parte contenido 
en la cavidad craniana, y la porción vertebral del 
conducto encéfalorraquidiano, abierta en toda 
su longitud, se encuentra notablemente modifi- 
cada, 

Dugés publicó una curiosa observación de 
monstruo iniencéfalo, en el cual el raquis, abier- 
to en toda su parte posterior hasta el sacro, era 
además notable por una torsión tan evidente 
que su porción cervical estaba replegada bajo la 
basilar y su porción dorsal se extendia horizon- 
talmente por debajo de la base del cráneo. Los 
hemisferios cerebrales se hallaban contenidos en 
el cráneo; la medula oblongada pasaba por la 
abertura occipital; el resto del encéfalo se había 
perdido en una masa fungosa que se veía detrás 
de la cabeza, y desde la cual partían casi todos 
los nervios de esta porción del cuerpo. La medu- 
la espinal, adherida por arriba á esta masa, pero 
no continua con ella, era completa. 


INIESTA: f. ant. RETAMA. 


— INIESTA: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregadas las aldeas de Alcahozo, Casas de Juan 
Fernández y La Ribera, p. j. de Motilla del Pa- 
lancar, prov. y dióc. de Cuenca; 3424 habits. Si- 
tuada al S.E. de Motilla, cerca de las provs. de 
Valencia y Albacete, y no lejos de la carretera 
general de Madrid á Valencia, que pasa al N. 

or Castillejo de Iniesta y Granja de Iniesta. 

erreno llano y bastante productivo, regado por 
arroyos de la vertiente septentrional del Júcar; 
cereales, vino, azafrán, legumbres y hortalizas, 
Caserío muy antiguo. Formó parte esta v. del 
marquesado de Villena y figuraba como la pri- 
mera y principal, Era realenga cuando la dió el 
rey Juan II á D, Enrique de Aragón, el célebre 
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marqués de Villena, que en ella se refugió y pasó 
los últimos años de su vida. En las contiendas 

ve los Pachecos suscitaron contra los Reyes 
Católicos, los de Iniesta pelearon á favor de los 
marqueses; pero algunos vecinos, descontentos 
de éstos, apoyaron á la corona y lograron triun- 
far, por lo que obtuvo la villa mercedes y pri- 
vilegios, En esta época se derribaron las mura- 
llas y el castillo, quedando sólo un torreón cerca 
de la plaza. 


INIÉSTOLA: Geog. Lugar en el ayunt. de Lu- 
zaga, p. j. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 
24 edifs. 


INIGUAL (del lat. ¿naequalís ): adj. ant. Des- 
IGUAL, 


INIGUALDAD (de inigual): f. ant. DESIGUAL- 
DAD. 


INIMAGINABLE: adj. No imaginable. 


INIMICICIA (del lat, inimicitia): f. ant, ENE- 
MISTAD. 


«». puesto que se le hacía difienltosa tal em- 
presa por la INIMICICIA grande que entre nues- 
tros padres conocia, 


CERVANTES. 


INIMICÍSIMO, MA: adj, sup. ant. de ENE- 
MIGO. 


«era esta santa virgen hija del rey de Tole- 
do Almenón, INIMICÍSIMO de cristianos. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


INIMITABLE (del lat. ¿nimitabilis): adj. No 
imitable, 


| s. porel mar los cuento innumerables en ba- 
jeles, INTMITABLES en fortuna, incontrastables 
en consejos, y superiores en reputación mi- 
itar. 


QUEVEDO. 


_Como modelo de facilidad en la versifica- 
ción, las quejas del moro es romance INIMITA- 
BLE; etc, 


Larra. 


INIMITABLEMENTE: adv. m. De un modo in- 
imitable. 


ININI: Geog. Rio de la Guayana francesa, Amé- 
rica del Sur, af., por la dra., del Maroni. Sus 
fuentes se hallan tan próximas á las del Apprua- 
gue, que se puede transportar una piragua de 
un río al otro en la estación lluviosa, 


ININTELIGIBLE (del lat. inintelligibilis): adj. 
No inteligible, 


Vos sola ¡oh Santa “Trinidad! os conocéis 
que sois Trinidad santa, admirable... ININTE- 
LIGIBLE, y sobre esencial, 


RIVADENEIRA. 


INIODIMO (del gr. tvro», occipucio, y d'duyos, 
gemelo): m. Terat. Monstruo doble que tiene 
un solo cuerpo con dos cabezas reunidas por 
detrás, 


INIOFACIAL (del gr. ivtoy, oceipucio, y facial ): 
adj. Anat. Que se refiere al occipucio y á la 
cara. 


INIOPE (del gr. tvtov. occipucio, y dx), ojo): 
m. Terat. Monstruo doble que tiene dos cuerpos 
íntimamente unidos por encima del ombligo, y 
cuya cabeza, incompletamente doble, presenta 
en un lado una cara completa y en el otro un 
ojo imperfecto con una ó dos orejas. 


. INIQUIDAD (del lat. ¿rzguitas): f. Maldad, in- 
justicia grande, 
».. pagaron por entero, en la misma isla, 
la INIQUIDAD que habian cometido en ella, 
OYALLE, 
.»» (bombres) protectores de la inocencia y 
acérrimos perseguidores de la INIQUIDAD. 
JOVELLANOS. 


INIQUÍSIMO, MA (del lat. indgwissimus): adj. 
sup. de Ix¡cuo. 


.». desengañasen á los mortales de que era 
ley INIQUÍSIMA y establecida por el pecado, 


MARİA DE JESÚS DE AGREDA. 


INÍRIDA: Geog. Rio de Colombia, en el dist, del 
Caquetá, dep. del Canca. Nace en unas selvas y 
su curso es de 620 kms., de los cuales 580 son 
navegables y frecuentados por los indios gnai- 
punabis, á pesar de los muchos raudales que 


916 INJE 


tiene; es de aguas negras y tributario del Gua- ! 


viare, 

INISHBOFIN: Geog. Isla adyacente á la costa 
occidental de la prov. de Connaught, Irlanda, 
Forma con la isla de Inishark, sit. al O., uua 
municip. dependiente del condado de Mayo, 
poblado con 3000 almas. Ruinas de una abadia 
del siglo v11 y de un castillo edificado en tiempo 
de Cromwell. El nombre de Inishbofin se aplica 
á muchos islotes y bahías de la costa O. de Ir- 
landa. 


INISHCALTRA : Geog. Isla del Cough Derg, 
entre los condados de Galway y Tipperary, pro- 
vincia de Connaught, Irlanda. En ella se ven 
Jas ruinas de varias iglesias. Depende del muni- 
cipio del mismo nombre, que significa isle 
santa, 


INISHEER: Geog. V. ARRAN. 


INISHKEA: Geog. Islas de la costa N. O. de 
Irlanda, agregadas al municip. de Kilmore, en 
el condado de Mayo, prov. de Connaught, al O, 
de la gran isla Mullet; las dos islas North Inish- 
kea y South Inishkea cuentan unos 500 habi- 
tantes, qne aún conservan reminiscencias del 
paganismo á causa del aislamiento en que han 
vivido y viven. Cuando hay borrasca y es impo- 
sible la pesca, van con gran solemuidad en bus- 
ca del ídolo de un dios, vestido con traje de 
lana, y lo pasean á lo largo de la playa, en la 
confianza de que aplacará su presencia el furor 
de los mares. Las focas abundan en las costas 
de estas islas, pero los habits. se guardan mu- 
cho de matarlas, Ven en ellas las almas de sus 
antepasados. 


INISHKEEN: Geog. Municip. del condado de 
Monaghan, prov. de Ulster, Irlanda; 4000 ha- 
bitantes. Sit, al O, de Dundalk. 


INISHMAAN: Geog. V. ARRAN. 


INISHMACSAINT: Geog. Municip. del condado 
de Fermanagh, prov. de Ulster; Irlanda; 12000 
habits. Sit. al N.O. de Enviskillen, á orillas del 
Erne. Comprende ła c. de Ballyshannon. Ruinas 
de una bahía fundada en el siglo vi por San 
Nennid. 


INISHMAGRATH: Geog. Municip. del condado 
de Leitzim, prov, de Connanght, Irlanda; 9000 
habits. Sit al S.E. de Drumahaire. Minas de 
hierro y de hulla. 


INISHMORE: Geog. V. ARRAN. 


INISHOWEN: Geog. Cabo de la costa N, de Ir- 
landa, condado de Donegal, prov. de Ulster, en 
el Canal del Norte. Es el promontorio oriental 
de la peninsula en que se alza el monte Slieve 
Snaght (612 m.). 


INISHTRAHULL: Geog. Islote de la costa sep- 
tentrional del condado de Donegal, prov. de 
Ulster, Irlanda. Es el punto más septentrional 
de Irlanda; hállase próximo å la entrada del Ca- 
nal del Norte, y sustenta un faro. 


INISHTURK: Geog. Isla de la costa occidental 
de la prov. de Connaught, Irlanda, agregada al 
condado de Mayo, y sit. entre la isla Inishbo- 
fin al S.S.0. y la isla Clara al N.N.E, Hay al 
S.E. un islote llamado Inishdalla, 


INITAO: Geog. Ayunt. en la prov. de Misamis, 
Mindanao, Filipinas; 1527 habits. Está en la 
orilla de un rio, no lejos de la costa N. de la 
isla. . 


INJERTAR (de injerto): a. Ingerir en la rama 
ó tronco de un árbol alguna parte de otro, en la 
cual ha de haber yema para que pueda brotar, 


..« el hombre no ha menester ni pone más 
industria que la de limpiarlos (acebuches y 
algarrobas), guiarlos é INJERTARLOS. etc. 

JOVELLANOS. 


Todo pie de acebuche tiene que INJERTARSE 
por precisión; etc. 
OLIVAN. 
INJERTO, TA (del lat. ¿nsértus, introducido): 
Pp. p. irreg. de INJERTAR. 
— INJERTO: m. Arbol injertado. 
Ello es que la fiesta en la huerta fué apaci- 
blemente divertida: se habló de flores, de fru- 


tos, de INJERTOS, etc. 
VALERA. 


- INSERTO: Púa injertada en el tronco ó rama 
de un árbol, 
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... y junta (la naturaleza) monstruosamente 
grandes virtudes y grandes vicios en un suje- 
to, no de otra suerte que cuanilo en dos ramas 
se ponen dos INJERTOS contrarios, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


A la savia se debe el que arraiguen los plan- 
tones, como el que prendan los INJERTOS. 


OLIVÁN, 


— INJERTO: Bot. y Agric. Es la reunión, por 
cicatrización ó soldadura, de dos seres vivos que 
pasan á constituir uno solo. En su acepción más 
amplia, la palabra injerto comprende la asocia- 
ción homogénea, excepto el caso de anastomo- 
sis, la asociación heterogénea de beneficio uni- 
lateral, y aun la de beneficio reciproco, ó sea la 
simbiosis. 

Si se corta la rama de un árbol y se mantie- 
nen unidas las dos partes, cicatrizau conjunta- 
mente por los planos de sección, la comunica- 
ción interrumpida por el corte se restablece por 
la cicatriz, y resulta el injerto. 

En último análisis, y puesto que reproducción 
implica idea de división y continuidad correla- 
tivas, ya por yemas, ya por semillas, ó por ge- 
neracion monómera ó dimera, ete., resulta que 
la planta no nace, no tiene su origen en si mis- 
ma, procede de otra, la cual se divide para dar 
lugar á la nueva que, de este modo considerada, 
es un modo de reproducción. V. REPRODUC- 
CIÓN. 

Hoy, y mientras la generación espontánea no 
sea un hecho demostrado, puédese afirmar que 
el vegetal solamente se reproduce por división 
de partes, que en sí llevan el germen de la tota- 
lidad y encuentran cireunstancias favorables 
para desarrollarse, es decir, para nutrirse. Si 
estas condiciones las hallan en el terreno, si se 
asimilan los jugos de éste, dícese que la planta 
nace; cuando se alimentan de un vegetal la re- 
producción puede ser por injerto. 

Ya, como en los mixomicetos, el vegetal ca- 
rezca de membrana celulósica y la unión ó fu- 
sión de los protoplastnas se verifique previa re- 
absorción de las membranas albuminoideas, ya 
aquélla (la fusión) tenga lugar consecutivamen- 
te á la destrucción de las porciones celulósicas 
tangentes, como en los hongos comunes provis- 
tos de membrana celulósica y tabiques intrace- 
lulares, y en las nmicovineas de membrana celu- 
lósica y sin tabiques, de todos modos resulta la 
soldadura por anastomosis y un verdadero sim- 
plasto. 

Mas si las membranas celulósicas persisten 
en el punto de contacto, y merced á la ósmosis 
los protoplasmas pasan de célula á célula sin 
destruirlas, la soldadura de las partes es por 
yuxtaposición y resulta el injerto; la unión no 
es menos íntima que por anastomosis, y en am- 
bos casos, antes se desgarran ó rompen las por- 
ciones soldadas que despegarse. Si éstas son ce- 
lulares el lazo de unión es de la misma natura- 
leza que el existente entre las distintas células 
de cada porción, y por consiguiente fórmase un 
todo continuo. 

Obsérvase en hongos y algas que miembros 
distintos se sueldan, ya lateralmente, ó también 
á continuación unos de otros, para constituir 
cordones, ya se encorvan y, apelotonándose, dan 
lugar å masas tuberculosas. Otro tanto ocurre en 
las fanerógamas; los bosques de hayas muy es- 
pesos presentan numerosos ejemplos, ya de ra» 
mas injertas en ramas ó en troncos del mismo ó 
distinto individuo, ya de raices. 

Ramas, troncos y raíces que por estar muy 
próximos se rocen y descortecen mutuamente en 
los puntos de contacto, cicatrizan en común y 
resulta el injerto. Una vez éste, si por otro plano 
distinto que el de soldadura se corta la porción 
injertada correspondiente á uno de los arboles, 
dicha porción continuará viviendo á expensas 
del otro. 

Los esporos móviles de las algas correspon- 
dientes á los géneros Hydrodictyon y Pecbias- 
trum, revestidos de membrana celulósica, des- 
pués de aproximarse y quedar fijos crecen, se 
tocan, y concluyen por formar un cuerpo com- 
plejo. También en los hongos de gran tamaño 
se ve que ramos de distintos tallos se entrecru- 
zan y unen íntimamente para formar láminas, 
masas apelotonadas y compactas, ú cordones que 
cumplen sus funciones como si fuesen produci- 
dos por un solo y mismo talo, 

Lo mismo que en las hayas ocurre en los ahe- 
tos (Abies), ojarauzos (Carpinus), ete., sobre 
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todo en estos últimos, cuando se los cultiva en 
espaldera, Los jardineros se aprovechan de esta 
propiedad para asociar vides (Vitis) á perales 
(Pirus), ete., plantándolos muy próximos, 

Ya los individuos vegetales son idénticos y 
el todo resultante del injerto es absolutamente 
homogéneo, ya provienen de generación dimera, 
no sou idénticos, pero difieren en muy poco y la 
agrupación es casi homogénea, puesto que las 
porciones injertadas conservan sus caracteres 
distintivos, ya corresponden á especies, géneros, 
y aun familias diversos, y la asociación es hete- 
rogénea, beneficiosa para ambas partes ó para 
una sola. 

Si las hayas, que como ya se ha dicho se in- 
jertan mutua y naturalmente, bien por las raf- 
ces, bien por las ramas, son variedades, el indi- 
viduo que resulte será homogéneo, pero no en 
absoluto, porque las partes injertadas conserva- 
rán los caracteres que tenían antes de asociarse, 
Un peral (Pirus) y un membrillo (Cydonia) 
que crezcan muy próximos suelen juntar y sol- 
dar, sea las ramas, sea las raíces, ó ramas y rai- 
ces, para constituir un solo cuerpo, 

Las asociaciones homogéneas de beneficio re- 
cíproco, es decir entre plantas que se prestan 
mutuo auxilio, como los hongos y algas consti- 
tuyendo líquenes, ó el castaño ( Castanea) que, 
según Franck, nutre al hongo micoriza ( My- 
corhiza ), y éste en cambio cede å aquél la hume- 
dad y substancias solubles asimilables que toma 
del suelo, son rarísimas por injerto, Uno de los 
casos más notables de reciprocidad entre las por- 
ciones injertadas es el de un abutilón ( Abuti- 
llon} con hojas empenachadas injerto en otro de 
hojas verdes, de las cuales las más próximas á 
la soldadura tomaron la forma de penacho, lo 
que parece demostrar la influencia del primero 
sobre el segundo. 

Tan extraordinaria es la unión por injerto, 
la cicatrización común de dos unidades morfo- 
lógicas para constituir una sola fisiológica de 
auxilio mutuo, como es frecuente ver la asocia- 
ción heterogénea de beneficio unilateral, en la 
cual una parte uutre á la otra, que nada da en 
cambio á la primera; tal es el parasitismo. La 
planta parásita se alimenta de otra, que absorbe 
y elabora los principios nutritivos, así como el 
patrón (planta en que se injerta) cuida de nu- 
trir al injerto (porción vegetal que se injerta), 
sin que éste dé nada á aquél; por consiguiente, 
el injerto es un parásito que vive á expensas del 
patron. 

En la fresa, como en la patata, ocurre que á 
cierto tiempo se disocian, es decir, la planta se 
fracciona, se divide eu partes autónomas, que 
siguen creciendo y desarrollándose para formar 
individuos idénticos al de que proceden, los cua- 
les, ya por casualidad se aproximen, ya se los 
junte de intento, suelen injertarse los unos en 
los otros, y reconstituir el todo de donde pro- 
ceden. 

El injerto se verifica siempre por yuxtaposi- 
ción, nunca por fusión de partes, las cuales con- 
servan, después de reunidas, las propiedades que 
tenían cuando autónomas; de aquí que siempre 
sea posible trazar, por entre las células del te- 
jido cicatrizal, la línea de separación entre el 
patrón y el injerto, 

Para injertar es condición precisa reunir lo 
más íntimamente que se pueda superficies ex- 
tensas de tejidos generadores, y sobre todo elegir 
de éstos los de más vitalidad, de modo que el 
contacto tenga lugar por las zonas de células 
generatrices. 

Epidermis, parénquimas, meristemos secun- 
davios, células generatrices, etc., y á excepción 
del esclerónquima, vasos, tubos punteados, y 
algunos otros, todos los tejidos concurren á la 
cicatrización. Hecho el corte, las células heridas 
mueren, se desecan, impiden el contacto directo 
del aire y favorecen la cicatrización. Unas veces 
son las células más inmediatas á las muertas 
las que engruesan sus membranas, se descoloran 
y cubren de zonas reticuladas, para reunirse y 
cicatrizar; pero lo más frecuente es que dichas 
células se llenen de protoplasma, transformán- 
dose en generadoras, se tabiquen paralelamente 
á la superficie de sección y produzcan una lámina 
de meristemo, es decir, que regeneren los tejidos, 
Cuando los tallos ó raices son leñosos cicatrizan 
formando nn rodete que puede ser producido por 
la corteza, la medula, los radios medulares, el 
parénquima leñoso y el líber; también la epi- 
dermis, aunque bo siempre, concurre á formar» 
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lo. Si el tallo ó la raiz tienen la propiedad de 
formar tejidos secundarios mediante una ó dos 
series de células generatrices y que el corte 
pase por esta zona generadora, ellas son las que 
dan origen al rodete cicatrizal. , 

En un tallo leñoso, si se separan los tejidos 
exteriores, se observa que la formación del teji- 
do de cicatrización no es simultánea, Es más Tá- 
pida su periormente y forma un rodete, y después 
crece hacia abajo dando Jugar á unas á modo de 
estalactitas que reunen las dos secciones, Este 
fenómeno se explica porque la marcha de la sa- 
via elaborada es descendente, y á ella se debe, 
en último análisis, la constitución del rodete de 
meristemo. Si se raspa la superficie del leño has- 
ta separar todas Jas células generatrices y las 
del meristemo en vía de formación, la cicatriza- 
ción no se lleva á cabo. o 

Las plantas que mejor se injertan son las que 
cicatrizan presentando rodete, los dos meriste- 
mos se compenetran y constituyen un solo me- 
ristemo, común á injerto y patrón. Tal meriste- 
mo se diferencia, á poco de formado, en parén- 
quima y tejido liberoleñoso, que, uniéndose á 
las partes no heridas, restablecen la comunica: 
ción interrumpida por el corte. Si las secciones 
tienen zona generatriz liberoleñosa, éstas se 
unen å través del meristemo cicatrizal, y el li- 
ber, como el leño secundario, se forman y cons- 
tituyen, quedando todo como antes de haber he- 
cho el corte. 

Por consiguiente, para la cicatrización es con- 
dición indispensable que el tejido vivo de las 
partes se ponga en contacto, ya directo, ya me- 
diante un meristemo, y forme un todo continuo, 
de tal modo que una pueda alimentar, á través 
de la soldadura, å la otra. Esto ocurrirá siempro 
que las células cicatrizadoras estén en plena ac- 
tividad, y además que sean lo bastante homo- 
géneas para que los fenómenos osmósicos inhe- 
rentes á la nutrición puedan verificarse, En las 
dicotiledóneas, la zona cuyas células poseen me- 
jores condiciones de vitalidad se halla entre el 
liber y la albura, es el cambium. La mayor ó 
menor homogeneidad de los tejidos no se puede 
deducir del lugar más é menos próximo que 
ocupen las plantas respectivas en la clasificación; 
todos los sistemas taxonómicos, aun los mejores, 
son artificiales, y lo que se llama especie, géne- 
ro y familia no tiene ni puede tener límites pre- 
cisos, en razón á que la naturaleza no es discon- 
tinua en ninguna de sus manifestaciones, y de 
aquí que sea imposible decidir hasta qué grado 
de parentesco puede verificarse la reproducción 
por injerto. 

No como regla exacta, sino aproximada, se da 
la siguiente: el injerto entre variedades de la 
misma especie siempre resulta, y también, aun- 
que con rayas excepciones, entre especies del mis- 
mo género, siendo lo más común que las de dis- 
tintos géneros no puedan ser injertadas, aun 
cuando pertenezcan á una sola familia. Multitud 
de casos se oponen á la regla anterior: el peral 
y el manzano, que Linneo, y después de él mu- 
chos botánicos, consideraron como especies de un 
mismo género, el Pirus, no se unen por injerto 
del segundo sobre el primero, aunque sí de éste 
á aquél, pero la asociación es débil, y al cabo de 
uno ó dos años muere la porción injertada; y sin 
embargo, el peral f Pirus) injerta perfectamente 
en el nispero [ Mespilus) y en el espino (Crate- 
gus). 

Un fenómeno constante y muy notable ocurre 
entre las plantas de hojas persistentes y las de 
hojas caducas: mientras que las primeras, ya sean 
del mismo género, ya de géneros afines á los de 
las segundas, injertan siempre en éstas, no se 
cita caso de que una de hojas caducas haya 
Injertado en otra de hojas persistentes. Los ejem- 
plos son numerosos: se puede injertar el evont- 
mo ó bonclero del Japón ( Evonymus japonicus) 
en el donetero ( Evonymus europæus ), el laurel 
cerezo (Corasus laurocerasus) en el cerezo de 
Santa Lucía (Cerasus Mahaleb ), ete. ; pero nun- 
ca se logra el injerto del cerezo de Santa Lucía 
en el laurel cerezo, ui el del bonetero en el evó- 
nimo, 

Estudiado ya el injerto tal como lo produce 
la naturaleza, resta decir algo acerca del obte- 
nido artificialmente, y mediante el cual se con- 
siguen inmensas ventajas en la Agricultura, en- 
tre otras la de qne plantas que no se darían en 
un terreno, injertadas en otras apropiadas para 
aquél se desarrollan y fructifican perfectamen- 
te. Así, basta que el peral (Pirus), el ciruelo 
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(Prunus) ó el almendro Y Amygdalus), uno de 
los tres crezca robusto en una tierra impropia 
para los otros, para que, injertándoles en aquel, 
se desarrollen. La porción vegetal que se injerta 
es denominada injerto, y la porción en que se 
injerta recibe el nombre de patrón; una rama 
de peral provista de yemas es el injerto, y el 
membrillo f Cydonia) en que la rama se inserta 
es el patrón. 

Independientemente do la afinidad de que 
antes se habló, existente entre las especies, y 
que determina la pronta soldadura de las partes 
en contacto, es necesario, para que se desarrolle 
el injerto y prospere sobre el patrón, que haya 
entre ellos cierta especie de simpatia, de idiosin- 
crasia ó de temperamento que sea conveniente á 
los dos, 

Debe ponerse mucho esmero en la elección de 
injertos, cortándolos de árboles sanos y robus- 
tos, que estén en pleno desarrollo, y cuyos fru- 
tos y vegetación presenten todos los caracteres 
inhereutes á la variedad. Se recomienda tam- 
bién mucho que se tomen de la copa, y siempre 
que se pueda de Jas ramas que produzcan los 
mejores frutos, porque si bien cada árbol tiene 
una individualidad propia, cada rama tiene 
igualmente la suya. La operación de injertar 
los árboles proporciona, entre otras, las ventajas 
siguientes: 

1. Arboles más robustos que el injerto, 
aplicando, por ejemplo, una especie poco vigo- 
rosa de peral ó manzano á una sierpe llena de 
fuerza y vigor. 

2. Arboles de buena disposición para fruc- 
tificar, rejuveneciendo con injertos robustos los 
debilitados ó viejos. 

38.2 Perpetuar las buenas castas de frutas, 
que van degenerando con la multiplicación de 
los árboles por semilla, 

4,2 Acelerar la fructificación del patrón. 

5.2 Mejorar la calidad de los frutos. 

6.* Proporcionar árboles enanos que den fru- 
tos incomparablemente más hermosos, 

7.2 Aumentarconsiderablemente el tamaño, 
con especialidad valiendose de botones de fru- 
to. Estos constituyen un eficaz recurso para ob- 
tener inmediatamente frutos de árboles estéri- 
les, mucho más hermosos y de mejor calidad 
que los que darían los mismos botones dejándo- 
los en los árboles madres, 

8.* El injerto constituye también un gran 
medio para mejorar la forma de los árboles, sus- 
tituyendo ramas en los sitios descubiertos, y 
para establecer cercas vivas muy pobladas y con- 
sistentes, enlazando las ramas por aproximación. 

Los injertos pueden clasificarse en tres sec- 
ciones. En la primera se colocan aquellos en que 
el injerto y el patrón son dos plantas completas 
que se reunen aproximando el tallo á los ramos; 
son los llamados injertos por aproximación, que 
se subdividen en diferentes especies y varieda- 
des. La segunda serie comprende los injertos de 
rama ó vástago, que se subdividen en de púa ó 
vareta, de corona, de costado, sobre raiz, y com- 
prenden numerosas variedades. La tercera sec- 
ción, ó sea los injertos de yemas desprendidas, 
se distingue esencialmente de los de aproxima- 
ción en que se desprende de la planta que pro- 
porciona el injerto una yema con un pedazo de 
corteza que se inserta en el patrón y comprende 
los de escudo ó escudete, & ojo dormido, á ojo 
velando, doble sin madera, con albura, sobre 
raiz, etc., y los de canutillo, con sus muchas 
variedades. 

Ramos para injertar, — Suelen cortarse losin- 
jertos en febrero ó marzo, según el clima, sobre 
árboles sanos, de edad regular y que estén colo- 
cados en buena exposición. 

Los ramos de un año son los mejores; los de 
dos años fructifican más pronto, pero el árbol 
que forman no vive tanto tiempo, Cortados los 
injertos, deben conservarse en Jugar fresco, en 
un sótano por ejemplo, el pie ó corte sobre tie- 
rra, y apoyados en la pared, siendo este medio 
más seguro que enterrarlos en manojos, 

Los patrones destinados á recibir injertos de- 
ben ser vigorosos, sanos y bien enraizados, 

Instrumentos de injertar. — Para practicar los 
injertos se necesitan algunos sencillos instru- 
mentos. Son los principales: una sierra de dien- 
tes de perro, una navaja de podar, un cuchillo 
fuerte ó hendedor, algunas pequeñas cuñas de 
madera y una navaja llamada de injertar que 
tiene uba pequeña cuchilla convexa, de hierro, 
y otra de marfil ó de hueso, 
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Se necesitan además cuerdas de lana y aun 
diversas substancias denominadas ungüento de 
ingeridores para cubrir los cortes y evitar una 
rápida evaporación en los recientemente hechos. 
Estos ungiientos son muy diversos, empleándo- 
se generalmente el formado por la mezcla de 


Herramientas para injertar 
Formón, gubia y navaja 


dos tercios de tierra arcillosa y un tercio de ex- 
cremento de buey. 

Injertos por aproximación. — El injerto por 
aproximación consiste sencillamente en la apro- 
ximación de tallos, ramos ó ramas, sin que se 
separe el injerto del árbol madre. 

La vaturaleza y la casualidad los hacen algu- 
na vez. Cuando los árboles son jóvenes, y por 
el viento ó cualquier causa se frotan sus cortezas 
y después quedan en contacto por algún tiem- 
po, suelen soldarse y quedan unidos definitiva- 
mente. Esto puede conseguirse artificialmente, 
tomando dos ramas próximas, y cuanto más 
tiernas mejor; se cruzan para señalar el punto en 
que se unen, levantando de ambas un pedazo de 
corteza, llegando hasta la albura ó hasta la ma- 


Injerto por aproximación 


dera vieja ó leño, y en seguida se aproximan y 
sostienen por medio por una ligadura, cubrién- 
dolo todo con el ungiiento de ingeridores para 
impedir la evaporación y la acción del agua de 
lluvia, ete. Las ligaduras no deben hacerse apre- 
tadas, para que la savia circule, y en todo caso 
más vale apretarlas por debajo que por encima 
del injerto. No tiene grandes aplicaciones este 
modo de injertar, 

Injerlos de púa. — El injerto por ramos ó de 
púa es quizá el más usado. Se hace sobre patro- 


Injertos de púa 


nes del grueso del pulgar, hasta ocho ó diez cen- 
tímetros de diámetro. 
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En febrero ó marzo, al podar los árboles, se 
escogen los ramitos mejores de cada especie y 
se hacen manojos, conservándolos, como queda 
dicho, hasta que pasados los frios y estando la 
savia en movimiento se principia á injertar. 

Para efectuar la operación se empieza por 
cortar el patrón á 12 ó 15 centímetros del suelo, 
ó, si se injerta sobre ramas de un árbol, á 5 ó 6 
centímetros de su nacimiento. 

Con la navaja misma de podar, si la rama es 
delgada, se hace una hendedura en el patrón, 
se mete porel costado una cuñita y se saca la 
navaja de la hendedura, que debe tener de 5 á 


1. 2.— Injertos de púa. —3. Injerto de corona 


6 centímetros de profundidad. Si los patrones ó 
ramas son muy gruesos se hienden con el hen- 
dedor, cólocándolo en medio de ellas y dando al- 
gunos golpes con un mazo. 

Hecha la hendedura en el patrón se toma el 
ramillo que lleva cuatro ó cinco yemas, y se 
corta en forma de hoja de cuchillo en una lon- 
gitud de 3 á 4 centimetros, å partir de la base 
de una yema. 

Ha de cuidarse después qne la parte verde del 
injerto, patrón y su albura queden unidas; se 
consigue esto fácilmente introduciendo un poco 
el injerto dentro del patrón, aunque su parte 
externa no coincida, é inclinando la cabeza del 
repetido injerto sobre su patrón, 

Al tiempo que se va introduciendo el injerto 
se van quitando las cuñas, quedando así perfec- 
tamente sujeto, pero siempre es bueno, después 
de aplicar el ungiento de injertar, sostener lo 
hecho con ligaduras. 

Pueden ponerse dos ó másramillos, de los que 
más tarde, si conviene, se suprime alguno. 

El injerto de corona es parecido al anterior, 
pero se diferencia en que los ramillos ó púas no 
se introducen en una hendedura hecha en el pa- 
trón, sino entre la corteza y la madera de éste, 
cortándolos por un solo lado á manera de una 
pluma, y dejando en la base ó arranque del cor- 
te un reborde, que ha de venir á sentar sobre la 
meseta del patrón. 

Injertos de escudete ó yema. — Vamos å termi- 
var diciendo dos palabras sobre el injerto de 
yema. 

Consiste éste en tomar un tallo de un año 
sobre el patrón, cortándolo por encima de una 
yema bien desenvuelta, y algunas líneas más 
abajo se practican dos incisiones en forma de T. 
Esto hecho se toma una yema que lleve consi- 
go un pedazo de corteza y madera, de forma 
oval, Se levanta la corteza en la incisión hecha 
en el patrón con la uña de marfil de la navaja 
de injertar, y se inserta la yema de modo que la 
corteza ahuecada venga á quedar sobre ella, y 
se liga, por último,con una cuerda de lana ú 
otra substancia algo elástica, 

Este modo de injertar causa menos heridas 
en los árboles, y por eso se prefiere para los me- 
locotoneros, ciroleros, guindos y otros árboles 
análogos. 

Si esta operación se practica desde ¡julio á 
septiembre, Ja yema recibe bastante savia para 
soldarse, pero no para brotar, porque las partes 
superiores del patrón la absorben, y como no 
brotan hasta la primavera siguiente el injerto 
se llama de yema dormida. 

Suele hacerse también desde fines de abril 
hasta mediados de mayo; entonces brota en se- 
guida y se llama de velando: en esta época, he- 
cho el injerto, se suprime la parte del patrón que 
hay sobre él, 

Si en vez de tomar una yema se toman varias 
y la corteza se arranca de modo que forme un 
tubo que se adapta á un ramo privado de otra 
porción de corteza igual, el injerto recibe el nom- 
bre de canutillo, que no es más que una modifi- 
cación del anterior, 
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— INJERTO: Cir, Procedimiento autoplástico 
ue consiste en tomar en un punto de la super- 
feie del cuerpo, con la punta de la lanceta, un 
pequeño colgajo de epidermis (2 á 3 mm.), que 
comprenda el cuerpo mucoso de Malpigio, po- 
niendo su cara profunda en contacto con la su- 
perficie granulosa de una solución de continui- 
dad limpia de toda impureza, sangre, coágulos, 
eto. 

Las indicaciones que cumple el injerto son 
múltiples (según dice el doctor Morales Pérez en 
su Tratado de Operatoria quirúrgica); pero las 
más principales son las siguientes; en las ulce- 
raciones extensas en donde no se ve adelantar 
la cicatrización; en las superficies cruentas cu- 
yos procesos cicatrizales tienden á formar teji- 
dos retráctiles que produzcan la deformación de 
los órganos, cual acontece en las quemaduras de 
los párpados y labios; en las úlceras varicosas 
(Pollock); en la gangrena hospitalaria, ete. 

El manual operatorio (doctor Morales, loc. 
cif.) consiste en escindir con una fina lanceta ó 
bisturí un trocito de epidermis, el cual debe pro- 
curarse, siempre que se pueda, de la parte inter- 
ba del muslo ó del brazo. «No siempre sale (ó 
mejor dicho casi nunca) la epidermis sola, sino 
también la capa superficial de dermis. Los cirn- 
janos dan muy poco valorá la influencia de ésta 
en la adherencia del injerto, creyendo que la ci- 
catrización del mismo se verifica á expensas de 
las células jóvenes nucleoladas. » Una vez colo- 
cada dicha porción sobre la superficie cruenta, 
se sujeta aquélla mediante una tira de espara- 
drapo ó tela de goma fina, para que se aplique 
exactamente en el punto necesario. 

Hace pocos años el doctor Fischer, de Estras- 
burgo, aconsejó las iransplantaciones de injertos 
cutáneos anemiados. Dicho profesor aplica pri- 
meramente la venda de Esmarch sobre el miem- 
bro en que va á colocarse el injerto: si hubiese 
úlcera que sangrase se debería evitar que la ven- 
da produjera presiones cerca de la superficie 
cruenta, que provocasen hemorragias; para sacar 
los injertos se aprovecha algún miembro que se 
va á desarticular (lo cual es frecuente en los 
grandes hospitales) y en el cual se haya practi- 
cado la isquemia. La piel de donde se saca el 
injerto debe lavarse antes muy bien con agua 
jabonosa y después con una disolución fenicada 
al 5 por 100, secando luego el injerto; éste se 
aplica sobre la úlcera ó herida y se cubre toda 
ella con el protectivo, el cual debe fijarse con 
tiras de aglutinante, aplicando encima gasa fe- 
nicada y un retentivo, como en la cura de Lis- 
ter. 

¿De qué manera obran los injertos? Para tener 
alguna idea de tan interesante punto conviene 
recordar las siguientes ideas de un notable dis- 
curso leido hace algunos años en la Academia 
Médico-Quirúrgica Española por el doctor Us- 
táriz: «Tres faces tiene la indicación de los in- 
jertos: primera, acelerar la curación, permitien- 
do que la cicatriz se forme en muchos puntos á 
la vez; segunda, elevar el nivel de la solución 
de continuidad cuando ésta es deprimida; y ter- 
cera, sustituir con un tejido cutáneo normal el 
tejido inodular, cuya retracción puede ofrecer 
inconvenientes más ó menos serios. » 

Poncet (de Lyén) fué uno de los primeros que 
dieron explicación de los fenómenos que se veri- 
fican en los injertos y la manera de producirse 
la nueva cicatriz merced á este recurso, y se ex- 
presaba así: ¿Un corte hecho en un injerto epi- 
dérmico transplantado hacía cuatro días y adhe- 
rido á los botoncitos carnosos, permitió observar 
lo siguiente: la capa córnea, cuyos elementos se 
disgregaban muy fácilmente, habia disminuido 
de espesor. Las células del cuerpo mucoso ofre- 
cían una disposición normal, presentando her- 
mosos núcleos con nucléolos y no encontrándose 
en ninguna parte signos de proliferación. La capa 
superficial de dermis estaba intimamente unida 
á los mamelones por su cara profunda, confun- 
diéndose su substancia intercelular y pudiéndose 
observar todos los fenómenos que se verifican en 
medio de los tejidos, en la reunión primitiva. 
(V. CICATRIZACIÓN) Los vasos dérmicos pene- 
traban entre Jos elementos embrionarias, para 
anastomosarse bien pronto con las asas vascula- 
res de la herida. » 

En el examen de otro corte de injerto, unido 
diez días antes, y que había quedado estaciona- 
rio, encontró el mismo doctor Poncet el espesor 
del cuerpo mucoso aumentado y con numerosos 
globos epidérmicos; el dermis transplantado ha- 
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bia desaparecido por completo, cediendo su ln. 
gar á las células epiteliales que se continuaban 
directamente con las células embrionarias. Ade. 
más, en los puntos inmediatos á la producción 
epitelial, los nuevos elementos de los mamelo- 
nes carnosos ofrecían mayor volumen, 

A pesar de lo dicho, hay quien niega toda in- 
fluencia cicatrizal á los injertos epidérmicos, cre- 
yendo que las tiras de aglutinante que se apli- 
can para sujetar los pedacitos de piel, unidas á 
la influencia que ejercen los injertos como cuer- 
pos extraños, vienen á ser los factores principa- 
les que impulsan el trabajo cicatrizal. Fúndanse 
los que tal opinan (Morales, loc. cit. ) en que las 
úlceras atónicas y varicosas, en las cuales la 
cronicidad y atonia vienen á constituir su ca- 
rácter principal, se curan mediante la aplicación 
de tiras de esparadrapo, imbricándolas (vendaje 
de Baynion). 


INJURIA (del lat, ¿ntaria):f, Agravio, ultraje 
de obra ó de palabra. 


Son las INJURIAS como los pantanos, que 
aunque se sequen se revienen después fácil. 
mente. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


.». yo de celos, 
Agravios y desdenes provocado, 
No sé si dije INJURIAS á los cielos; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


— INJURIA: Hecho, ó dicho, contra razón y 
justicia. 

Tranquilos, seguros, consolados con el tes- 
timonio de nuestras conciencias, sufrimos las 
INJURIAS, la humillación, la pobreza, el des- 
amparo, y hasta el abandono del gobierno. 

JOVELLANOS. 


— INJURIA: fig. Daño ó incomodidad. 


No pueda tu poder, ni tu privanza 
Prive contigo; vivirás exento 
De la INJURIA del tiempo y su mudanza: etc. 
LOPE DE VEGA. 


— INJURIA: Legisl. En el lenguaje juridico 
llámase injuria en sentido lato todo lo que es 
contra razón y justicia, quod non jure fit. Pero 
en sentido más propio y especial no se entiende 
por injuria sino lo que uno dice, hace ó escribe 
con intención de deshonrar, afrentar, envilecer, 
desacreditar, hacer odiosa, despreciable ó sospe- 
chosa á una persona. La ley 1.*, tít. IX de la 
Partida 7.* decía: <Injuria en latin tanto quie- 
re decir en romance como deshonra que es fe- 
cha ó dicha á otri á tuerto ó despreciamiento 
dél.» El Código la define: ¿Toda expresión pro- 
ferida ó acción ejecutada en deshonra, descrédi- 
to ó menosprecio de otra persona.» Los trata- 
distas, definiendo la injuria, la dividen en ver- 
bal, real y literal ó escrita, deduciendo esta 
clasificación de las leyes de Partida, y añaden 
algunos á las injurias dichas la pintada, que es 
Ja que se hace por medio de dibujos ó emblemas. 
Respecto de la división de las injurias, la más 
interesante es la que separaba las graves de las 
leves. La ley de Partida citaba como graves: 1.” 
las que lo fueran por la naturaleza ó importancia 
del hecho, como, por ejemplo, si se diese á uno 
afrentosamente de bofetadas, puntapiés, palos, 
azotes ó latigazos, ó se le hiriese hasta sacar- 
le sangre ó dejarle lisiado de algún miembro; 
2.9 por razón de la parte del cuerpo en que 
se haga el daño, como si se hace en los ojos ó en 
la cara; 3.° por razón del lugar, como si se hi- 
ciere el agravio en presencia del rey, en tribu- 
nal, en Consejo, en iglesia, en plaza ó en otro 
lugar público delante de muchas personas; 4.* 
por razón de la dignidad, carácter y calidad 
del injuriado, como si el superior recibe la ofen- 
sa del inferior que le está subordinado, el juez 
ó magistrado de la persona sobre quien tiene 
jurisdicción ó cualquiera otra dentro de su dis- 
trito, el padre del hijo, el abuelo del nieto, el 
amo del criado y el patrono del liberto (leyes 85 
y 143 del Estilo); 5.° por razón de la misma, 
como si se hace por escritos ó libelos famosos 
quia verba volant scripta manent; 6.* por razón 
de la solemnidad del tiempo ó de las circuns- 
tancias, como si se insulta ó ultraja á una per- 
sona en el acto de su matrimonio ó de hacer el 
entierro de algún deudo, ó de hallarse padecien- 
do alguna grave enfermedad: 7.” por la tras- 
cendencia de la imputación injuriosa, como sì se 
anuncia ó dice de alguno ó se Je echa en cara 
en presencia de otras personas cualquier delito, 
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vicio, mala acción ó malas propiedades determi- 
nadas que pueden atraerle responsabilidad cri- 
minal E el odio, aversión ó desprecio de las gen- 
tes del pueblo. Todas las demás injurias que no 
van acompañadas de las referidas circunstancias 
se consideraban como simples ó livianas. Todas 
estas distinciones no tienen aplicación en la ac- 
tualidad, pues como fácilmente se comprende 
por sola su lectura, confunden delitos de natu- 
raleza distinta bajo la denominacion genérica de 
injuriae. La injuria, pues, está claramente defini- 
da en el artículo del Código que hemos citado, 
y de su misma definición se desprende que pue- 
de consistir en una expresión emitida de palabra 
ó por escrito, ó en acción ejecutada con intención 
de deshonra, descrédito ó menosprecio, por lo 
cual, de no existir esta intención, no puede haber 
materia constitutiva de delito en la injuria. Asi 
es que el que hace ó dice alguna cosa por chanza, 
si no llega á incurrir en la licencia ó falta de 
respeto que se debe á las personas constituidas 
en autoridad, en cuyo caso cometería un delito, 
siempre será una falta, pero no del delito de in- 
juria, como tampoco incurrirá en él el que cum- 
pliendo con su obligación, y sin excederse de las 
facultades que le competen, reconviene, inculpa, 
ó castiga por un delito, culpa ó falta á las per- 
sonas que le están sometidas y sobre las que tie- 
ne autoridad; por ejemplo, el padre, el tutor, 
el maestro, el jefe, etc., cuando con dicha repren- 
sión ó castigo no se propone deshonrarle ni en- 
vilecerle, sino corregirle y enmendarle. Tampoco 
se conceptúa autor de injuria el que imputa ó 
atribuye á otro algún vicio ó defecto, no por 
afrentarle ó desacreditarle, sino por defenderse 
ó no arriesgar sus intereses, por ejemplo, el que 
pone tachas al testigo presentado por su contra- 
rio con objeto de evadir la fuerza de su testimo- 
nio, ó dejar de admitir un fiador que se le presen- 
te por persona que á ello está obligada, diciendo 
que no es idóneo. El Código define también 
cuáles son las injurias graves. Como ellas consi- 
dera: 1.% la imputación de un delito de los que 
no dan lugar á procedimiento de oficio, pues en 
el caso de tratarse de uno de esta clase constitui- 
ría calumnia; 2.* la de un vicio ó falta de mora- 
lidad, cuyas consecuencias puedan perjudicar 
considerablemente la fama, crédito ó interés del 
agraviado; 3.° las que por su naturaleza, ocasión 
ó circunstancias fueran tenidas en el concepto 
público por afrentosas; y 4.9 las que racional- 
mente merezcan la calificación de grave, atendi- 
do el estado, dignidad y circunstancias del ofen- 
dido y del ofensor. Extractándolas de la juris- 
prudencia del Tribunal Supremo de Justicia, 
resumiremos, por vía de ejemplo, algunas pala- 
bras que constituyen las injurias graves en que 
nos venimos ocupando. La frase de miserable 
que ofende su nombre y sirve de vergüenza, 
perjudica considerablemente la fama de la per- 
sona á quien se dirige y es, porlo tanto, injuria 
grave. La misma calificación merecen las pala- 
bras: bribona que ha curado enotro tiempo gálico 
bajo las paneras, dirigidas á una mujer casada; 
las expresiones de ladrones capaces de salir áun 
camino dirigidas á varios sujetos; las palabras 
alcahueta embustera; las de ladrón, vuelve á res- 
tituir lo que trajiste robado de...; el llamar puta 
á una mujer; el llamar indecente á un hombre, 
sin explicar la inteligencia ó sentido en que se 
expresa; las que aminoren su importancia por 
suponer faltas, perjudican considerablemente la 
fama ó crédito de aquel á quien se dirigen. Con- 
sidera también el Tribunal Supremo como inju- 
ria grave de hecho el escupir una persona å otra 
en la cara y sombrero á presencia de otras mu- 
chas personas. 

Las injurias graves hechas por escrito con 
publicidad se castigan con la pena de destierro 
en su grado medio y máximo y multa de 250 á 
2 500 pesetas, y si no concurren aquellas cir- 
cunstancias se castigan con las de destierro en 
su grado minimo y medio y multa de 125 å 
1250 pesetas, Las injurias leves se castigan con 
la pena de arresto mayor en su grado minimo y 
multa de 125 á 1 250 pesetas cuando fueran he- 
chas por escrito y eon publicidad, y cuando no 
se castigan como faltas. A] acusado de injuria 
no se le admiten pruebas sobre la verdad de sus 
imputaciones, como vo fueran dirigidas contra 
empleado público sobre hechos concernientes al 
ejercicio de sn cargo, pues en este caso el Estado, 
á quien presta aquél sus servicios, tiene interés 
en averiguar si realmente concurren en $us ser- 
vidores esos vicios ó faltas de moralidad que se 
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les imputan, por lo cual, si el que injuria prue- 
ba la verdad de las imputaciones que hizo, 
presta un servicio á la causa pública y es ab- 
suelto de toda pena, El delito de injuria puede 
cometerse, lo mismo que el de calumnia, no sólo 
manifiestamente, sino por medio de alegorías, 
caricaturas, emblemas ó alusiones, y se reputa 
hecho por escrito y con publicidad cuando se 
propagasen por medio de papeles impresos, lito- 
grafiados ó grabados, por carteles ô pasquines 
fijados en los sitios públicos, ó por papeles ma- 
nuscritos comunicados á más de 10 personas. El 
que cometiere una injuria encubierta ó equivo- 
cada, si rehusara dar en juicio explicaciones sa- 
tisfactorias acerca de ella, será castigado como 
reo de calumnia ó injuria manifiesta. Los direc- 
tores ó editores de los periódicos en que las in- 
jurias y calumnias se propaguen, insertarán en 
ellos dentro del término que señalen las leyes, ó 
el tribunal en su defecto, la satisfacción ó sen- 
tencia condenatoria si lo reclamare el ofendido. 
La injuria es uno de los delitos que no se persi- 
guen de oficio, y que no existe, por lo tanto, 
contra ellos la acción pública, sino que ha de 
ejercitarse la privada. Pueden ejercitar esta ac- 
ción los ascendientes, descendientes, cónyuges 
y hermanos del difunto agraviado, siempre que 
la injuria trascienda á ellos, y en todo caso el 
heredero, y esta acción procede aun cuando se 
hubiera hecho la injuria por medio de publica- 
ciones en país extranjero. Las injurias causadas 
en juicio no producen acción para reclamar con- 
tra ellas sin obtener previa licencia del Juez ó 
tribunal que conocen del asunto en que se su- 
frieran. Sin querella de la parte ofendida nadie 
puede ser penado por calumnia ó injuria, como 
no sea en el caso de que la ofensa se dirija con- 
tra la autoridad pública, corporación ó clase 
determinada del Estado, y lo dispuesto por el 
Código respecta de injuria, insultos ó amenazas 
á la autoridad, á sus agentes y los funcionarios 
públicos, de que se trata en los delitos contra el 
orden público. El culpable de injuria contra 
particulares queda relevado de la pena impues- 
ta mediante el perdón de la parte ofendida. Los 
soberanos y principes de naciones amigas ó alia- 
das, los agentes diplomáticos de las mismas y 
los extranjeros con carácter público que, según 
los tratados, debieran comprenderse en estas 
disposiciones, se reputan antoridad para los efec- 
tos que dejamos indicados. Pero para proceder 
en estos casos los tribunales ha de proceder ex- 
citación especial del gobierno, El delito de inju- 
ria prescribe á los seis meses, 

Según el Código de Justicia militar, son causa 
de desafuero, y, por lo tanto, la jurisdicción de 
Guerra es competente para conocer de la respec- 
tiva causa, las injurias á las autoridades mili- 
tares y á las corporaciones ó colectividades del 
ejercicio, cualquiera que sea el medio para come- 
ter este delito, siempre que éste se refiera al 
ejército de destino, ó mando militar, tienda á 
menoscabar su prestigio ó á relajar los vinculos 
de disciplina y subordinación en los organismos 
armados. Las injurias de que acabamos de ha- 
blar someten á los tribunales de Guerra á los 
autores, sean ó no militares. Las demás injurias 
son de la jurisdicción común aunque las come- 
tieren militares. 

INJURIADOR, RA: adj. Que injuria. U. t. o, 3. 


... y la vejación del con que el injuriado ve- 
je al INJURIADOR en juicio por su injuria, no 
es injusta. 

AZPILCUETA. 

+... si alguno le decía palabra pesada, ó se 
burlaba de él, tomaba por su INJURIADOR la 
primera disciplina. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


INJURIAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, 
de injuriar. 
INJURIANTE: p. a. de INJURIAR. Que injuria. 


... NO teme ser desmentido por las injuria- 
das, ni que se pierda la semilla que de este 
niodo se siembra en el corazón de los futuros 
INJURIANTES. 

CASTRO Y SERRANO, 


INJURIAR (del lat. ¿nturiár): a. Agraviar, 
ultrajar, con obras ó palabras, 


... COMO å prenda me estima 
Del coude ya, ó vive el cielo, 
Si me vuelves á INJURIAR, 
Que yo misma he de manchar 
De tu infame sangre el suelo, 
RUIZ DE ALARCÓN. 
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Si el alma á un español das, 
¿Por qué en mi tu amor ensayas? 
— INJÚRIAME, y no te vayas; 
Poco has dicho, dime más. 
Tirso DE MOLINA. 


— INJURIAR: Dañar, menoscabar. 
INJURIOSAMENTE: adv. m. Con injuria. 


... 4 Jos que yerran no les acometas con ira 
é INJURIOSAMENTE, sino blanda y apacible- 
mente los corregirás. 
DIEGO GRACIÁN. 


INJURIOSO, SA (del lat. ¿nturiósus): adj. Que 
injuria. 

Unos pocos ejemplos de malversación han 
bastado para autorizar esta desconfianza gene- 
ral tan injusta como INJURIOSA, etc. 

JOVELLANOS. 


Los escritos INJURIOSOS están en el mismo 
caso, aun cuando vayan con anagramas, ó en 
otra cualquiera forma, etc. 

LARRA. 


INJUSTAMENTE: adv. m. Con injusticia, sin 
razón. 
s. (los Geriones) fueron de Osiris acometi- 
dos INJUSTAMENTE y agraviados... etc. 
MARIANA. 


Tios que venero como á padres, por mås IN- 
JUSTAMENTE que procedan ellos conmigo. 
IRIARTE. 


INJUSTICIA (del jat. iniustitia): f. Acción 
contraria á la justicia. 

... DO hay INJUSTICIA ni indignidad que no 
parezca honesta á los politicos, como sea en 
orden á dominar, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... €s menester estar á la vista para que no 
haya predilecciones ni INJUSTICIAS, etc. 
JOVELLANOS, 
— InsusTIiCIA: Falta de justicia. 
INJUSTIFICABLE: adj. Imposible ó dificil de 
justificar ó de ser justificado, 
INJUSTIFICADAMENTE: adv, m. Sin justifi- 
cación, 
INJUSTIFICADO, DA: adj. No justificado. 


INJUSTO, TA (del lat. intustus): adj. 
justo, 


No 


Quien 
De mi lealtad haya dicho 
O pensado cosa INJUSTA, 
De vos abajo, ha mentido. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


La alabanza que muchos creen justa, 
INJUSTA les parece 
Si ven que su contrario la merece. 
IRIARTE. 


INKERMAN: Geog. Municip. del dist. de Sin- 
feropol, gobierno de Táurida, Rusia, sit. unos 
49 kms. al S.O. de Simferopol y á 6 kms. al 
E. de Sebastopol, á 2 kms. de la desembocadu- 
ra del Chernaia. Antigua colonia griega de Ca- 
lamita, hoy este municip. se halla habitado en 
gran parte por judios karaitas. En las rocas de 
Inkerman se encuentran cavernas que fueron 
morada de trogloditas; hay galerías ó cuevas en 
que caben hasta 500 personas, Hoy se explotan 
estas roquizas colinas que dan buena piedra blan- 
ca de construcción, fácil de aserrar, y que se en- 
durece al contacto del aire. Este lugar es célebre 
por la batalla dada á 5 de noviembre de 1854 
entre franceses é ingleses de una parte y rusos 
de la otra. Teatro de la batalla fueron las cerca- 
nias de la ciudad á que debe su nombre. En la 
madrugada del citado dia 5 un ejército ruso, 
compuesto de 40000 hombres, de los cuales 
30 000 provenian de refuerzos llegados la víspe- 
ra, al mando de los grandes duques Miguel y 
Nicolás y del general Dannemberg, aprovechán- 
dose de una espesisima niebla marcharon hacia 
Inkerman, al extremo del ejército inglés, y le 
atacaron con vigor. «El general Cathcart reunió 
cerca de 8000 hombres, que opuso á los rusos, y 
durante más de dos horas habia peleado con in- 
trepidez contra un ejército tan superior en nù- 
mero, cuando las tropas francesas llegaron á 
toda prisa y, uniéndose á los ingleses, opusieron 
al enemigo un cuerpo de cerca de 3000 hombres 
que envolvió á las masas rusas, en proporción 
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de uno contra cinco, y los rechazó con el más 
irresistible ímpetu. Llegó poco después la bri- 
gada Monet y completó el descalabro de los ru- 
sos, que se retiraron en desorden á eso de las 
cuatro de la tarde. Durante esta refriega, 8000 
hombres de la guarnición de Sebastopol hicieron 
nna salida y atacaron algunas compañías que 
defendian las líneas francesas á 100 metros ape- 
nas de la plaza, El general de Lourmel acudió 
inmediatamente con algunos batallones en auxi- 
lio de estas compañías, que sostuvieron el ata- 
que con intrepidez, rechazó á los rusos, y los 
obligaba á huir persiguiéndolos hasta veinte pa- 
sos del fuerte de la Cuarentena, cuando allí una 
herida le forzó á detenerse y los rusos pudieron 
refugiarse en la plaza. En ambos encuentros los 
rusos tuvieron 10000 hombres fuera de comba- 
te, ascendiendo la pérdida de los aliados á 3000 
hombres, tanto muertos como heridos. Entre 
los rusos salieron heridos los generales Lipren- 
di y Soimonoff; este último sucumbió. Los in: 
gleses contaron cuatro generales muertos: Cath- 
cart, Strangways, Goldie y Torrens y otros cua- 
tro heridos: Brown, Bentinck, Butler y Adams. 
El dnque de Cámbridge salió igualmente heri- 
do. Perdieron además 36 oficiales, y 96 fueron 
heridos. Perdieron los franceses un general y 14 
oficiales. Los generales de Lourmel y Canrobert 
quedaron heridos; este último muy levemente, 
El primero sucumbió después. 


INKERMANN: Geog. Pequeña. c., también la- 
mada Uad Riu, en el dist, de Mostaganem, 
prov, de Orán, Argelia, en elf. c. de Orán á 
Argel. Es cap. de un municip. mixto, que tiene 
12 000 habits. 


INKUMTCH: Geog. Torrente de la Colombia 
Británica, Dominio del Canadá. Lo forman las 
aguas de los lagos Anderron y Seton; recibe 
como afl. al Cayuch y desagua en el Fraser, por 
la orilla dra., aguas abajo de Lillouet, 


INLEGIBLE: adj. ILEGIBLE. 


..« lo cual se parece muy bien en sus cartas, 
porque la letra es INLEGIBLE y el papel bo- 
rrado. 

Fr, ANTONIO DE GUEVARA. 


INLULUTOC: Geog. Bahia en la costa O. de la 
Paragua, Filipinas, sit. al N. del Caho Capoas 
y dominada al N. por la colina de la Silla. Tiene 
1,66 millas de ancho por 2,25 de saco. 


INLLEVABLE: adj, Que no se puede soportar, 
aguantar ó tolerar. 


«también sé decir dellos que en el sudor 
de su cara ganan su pan con INLLEVABLE tra- 
bajo, etc. 

CERVANTES. 


INMACULADAMENTE: adv. m. Sin mancha. 


INMACULADO, DA (del lat. immaculatus): 
adj. Que no tiene mancha. 


El rey católico hizo la misma merced á los 
condes de Cádiz del (vestido) que vistiesen los 
reyes en la festividad de la INMACULADA Vir- 
gen Nuestra Señora por setiembre, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


Hace pocos dias cumpli veintidós años. Tal 
ha sido hasta ahora mi fervor religioso que no 
he sentido más amor queel INMACULADO amor 
de Dios mismo y de su santa religión, ete, 


VALERA. 
INMADURO, RA: adj, ant. INMATURO. 


Con que encendió la ira 
Contra Belerofonte, del marido 
La mujer fementida, 

Para quitalle la INMADURA vida. 


L. L. DE ARGENSOLA. 


INMANEJABLE: adj. No manejable. 


Juntaron (los mejicanos) y distribuyeron sin | 


rumor la multitud 3NMANEJABLE de sus tro- 
pas, etc. 
SoLís, 


INMANENTE (del lat. ¿nmánens, inmanéntis, 
p. a. de ¿immanére, permanecer en): adj, Apli- 
case á la acción cuyo término se queda en su 
mismo principio ó causa que la produce; como 
la intelección ó acto de! entendimiento, 


Llamo INMANENTES (en las sensaciones) á las 
que son simples afecciones de nuestra alma. 


BALMES, 


INME 


=- INMANENTE: Aplícase también á las causas 
y á Dios. Se ha empleado recientemente en sen- 
tido logico para denotar el uso que se hace de 
las nociones puras del entendimiento. 


- INMANENTE (Lo): Fil. Lo inmanente es lo 
que no sale ó excede de un sujeto ó de ciertos 
límites. Es la acción ó relación qne permanece 
dentro del agente ó del término, En su sentido 
psicológico, lo inmanente es fácilmente explica- 
ble como interioridad ó inherencia propias, y se 
opone álo transitivo. Pero en su acepción nie- 
tafísica (principalmente dada por Espinosa, véa- 
se Etica, lib. 1), se opone (y aun á veces niega) 
á lo trascendente ó trascendental. La doctrina do 
la inmanencia fué aplicada á las relaciones so- 
ciales y jurídicas, principalmente por Proudhón. 
Hoy lo inmanente toma un carácter metafísico, 
cuyo alcance no es fácil de precisar, pues es teo- 
ría que se está formando. En cuanto se refiere á 
la negación de lo trascendental, reduciendo la 
Metafisica á la Cosmología, parece conjetura 
audaz, sin fundamento suficiente hasta ahora. 
Y por lo que se refiere á las aplicaciones de que 
es susceptible (incluso en la esfera del Derecho 
con el llamado inmanente), apenas si puede 
tampoco formarse juicio definitivo. Desde luego 
la interna composición de lo inmanente con lo 
trascendente en la unidad de la substancia ó en 
el principio compositivo del medio (en su más 
amplia acepción), aparece como el ideal más 
adecuado á lo que de consuno ofrecen la ex- 
periencia y la razón (V. Vacherot, Le Nouveau 
Spiritualisme), 

INMARCESIBLE (del lat, inmarcesetbilis ): adj. 
Que no se puede marchitar. 


Poco se aficionarian los hombres á la hermo- 
sura de la virtud si, no esperando más INMAR- 
CESIBLE corona que la de la palma, se hubie- 
sen de obligar á las estrechas leyes de la con- 
tinencia. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Su virtud 
Los ciclos ampararán. 
ADlí lauro INMARCESIBLE 
Guardado á Jos tres está. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INMATERIAL (del lat. ¿mmateriális): adj. No 
material. 


... mas aquél que por los tales habla, INMa- 
TERIAL es, é invisible. 
Fx. Luis DE GRANADA. 


La imagen de Pepita se me presenta en el 
alma. Es un espiritu quien hace gnerra á mi 
espiritu; es la idea de su hermosura en toda 
SU INMATERIAL pureza la que se me ofrece en 
el camino que guía al abismo profuudo del 
alma donde Dios asiste, y me impide llegar 
á él. 

VALERA. 


INMATERIALIDAD: f. Calidad de inmaterial. 


INMATURO, RA (del lat. ¿mmatárus): adj. 
No maduro ó en sazón. 


... y aunque hayan vivido los años que na- 
turaleza les puede dar, siempre les parece su 
muerte INMATURA, y sin sazón. 

Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


... venía con hojas de funesto ciprés corona- 
do, insignias todas de la tristeza que en él rei- 
naba, por la INMATURA muerte de su querida 
Listea. 

CERVANTES. 


INMEDIACIÓN (de inmediato): f. Contigüidad, 
cercanía de una cosa á otra. 


La escena es en Antioquia y sus INMEDIA- 
CIONES. 
MORETO. 


... no repara (Ortiz) en quién entra ó sale, 
nien nada de lo que pasa é su INMEDIACIÓN, 
BRETON DE Los HERREROS. 


¿Ven ustedes en el verano esos grupos de ; 


muchachos que juegan al chito en las INMB- 
DIACIONES de una fuente. ete, ? 
HArtzZENBUSCH, 


- INMEDIACION DE LA IGLESIA: Geog. Lugar 
en la parroquia de San Juan de Tamón, ayun- 
tamiento de Carreño, p. j. de Gijón, prov. de 
Oviedo; 21 edifs. 


INMEDIATAMENTE: adv, m. Con inmediación. 


INME 


Consiste la propiedad del estilo en usar de 
las locuciones más naturales y más INMEDIA- 
TAMENTE representativas de los objetos, 

FriJó0, 

El teatro influye INMEDIATAMENTE en la 
cultura nacional. 

L. F. DE MORATÍN. 


— INMEDIATAMENTE: adv. t. Luego, al pun- 
to, al instante. 
«.. diez mil duros de dote 
La ofrezco (á Pilar) INMEDIATAMENTE 
Sin perjuicio de asignarla 
Un tanto para alfileres, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


INMEDIATO, TA (del lat. in, priv., y medius, 
medio): adj. Contiguo, ó muy cercano á otra cosa, 


+.. tengo citadas 
A todas, y á los vecinos 
De las casas INMEDIATAS, ete, 
RAMÓN DE La CRUZ, 


A más de los señores del lugar, había mu- 
chos forasteros, que habian venido de los m- 
gares INMEDIATOS para concurrir á la feria. 

VALERA. 


- DARLE Á uno POR LAS INMEDIATAS: fr. 
fig. y fam. Estrechar ó apretar á uno con accio- 
nes ó palabras que, hiriéndole en lo que siente, 
le convencen y dejan sin respuesta, 


— LLEGAR Á LAS INMEDIATAS: fr, fig. y fam. 
Llegar á lo más estrecho ó fuerte de la contien- 
da en una disputa ó pelea. 


... deseando Hegar 4 las INMEDIATAS, dió las 
órdenes para el dia de la batería. 
CARLOS COLOMA. 


«.. atolondráronse todos, y en volandas lle- 
garon å las INMEDIATAS. 


QUEVEDO. 


INMEDICABLE (del lat. ¿mmedicabilis ): adj. 
fig. Que no se puede remediar ó curar, 


INMEJORABLE: adj. Que no se puede mejorar. 


INMEMORABLE (del lat, ¿mmemorábilis): adj. 
INMEMORIAL, 
.». aleguen los sabios de la tierra costumbres 
INMEMORABLES. 
FR. Luis DE GRANADA. 


INMEMORABLEMENTE: adv, m. De un modo 
inmemorial. 
.. las ceremonias y ritos que habían mama- 
doen la leche INMEMORABLEMENTE sus padres 
y sus abuelos. 
FR. CkisróBAL DE FONSECA. 


INMEMORIAL (de ån, negat., y memoria ): adj. 
Tan antiguo, que no hay memoria de cuando 
comenzó. 

...: ¿no están de tiempo INMEMORIAL los 
poetas en posesión de hacer á los principes 
tributarios de las musas? 

IsLa. 


Las prendas de su sencillo vestuario estaban 
algo raídas, pero sin una mancha y saltando 
de limpias, aunque de tiempo INMEMORIAL Se 
le conocia la misma capa, etc. 

VALERA. 


INMENSAMENTE: adv. m. Con inmensidad, 


... Ofreciendo no dudosa esperanza de aumen- 
tar INMENSAMENTE cada día más su poder. 
P. José MORET. 


..; la estimación en que me tiene (mi pa- 
dre, es) INMENSAMENTE superior á mis mereci- 
mientos. 

VALERA. 


INMENSIDAD (del lat. ¿nmensítas):f. Infinidad 
en la extensión: atributo de sólo Dios, infinito 
é inmensurable, 

'Tu INMENSIDAD lo llena 
Todo, Señor, y más; etc. 
MELÉNDEZ. 

— INMENSIDAD: fig. Muchedumbre, número ó 
extensión grande. 

.... Semejantes empresas constan de una IN- 
MENSIDAD de cuidados y pormenores, que gra- 
varian inútilmente la atención del Ministe- 
rio, etc. 


JOVELLANOS. 


Estos elementos tan contados..., bastan 
para formar por con. binaciones quimicas entre 
si, la INMENSIDAD de los seres, etc. 

OLIVÁN. 


INME 


INMENSO, SA (del lat. immēnsus ): adj. Que no 
tiene medida; infinito ó ilimitado ; y en este 
sentido es propio epiteto de Dios y de sus atri- 


butos. 
Dios en todas partes está, é su INMENSA vir- 


tud derramada por todo el mundo, 
El Comendador Griego. 


Porque nuestro INMENSO Dios... asi como 
obliga á todos los pecadores impenitentes å los 
tormentos eternos, asi acepta å tordos los ver- 
daderos penitentes á la vida perdurable, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


~ INMENSO: fig. Muy grande ó muy difícil de 
medirse ó contarse. 


INMENSO y rico es el mar, 
Y recibe agradecido 
El tributo sucesivo 
Del arroyuelo menor; etc. 
TIRSO DE MOLINA. 


... €l INMENSO producto de las tierras de 
Guipúzcoa, de Asturias y Galicia, se debe todo 
á la buena división y población de sus suer- 


tes. 
JOVELLANOS, 


INMENSURABLE (del lat. ¿mmensuráóllis): 
adj. Que no puede medirse, ó muy difícil de ser 
medido. 


,.. Que la fe y la razón tienen por INMENSU- 
RABLES con el humano juicio. 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


... abismos contempló de eternas penas 
INMENSURABLES, lóbregos y ardientes, ete. 
ESPRONCEDA, 


INMENSURABLEMENTE: adv. m. De un modo 
inmensurable. 


INMERECIDAMENTE: adv, Sin haberlo mere- 
cido. 


<.. INMERECIDAMENTE he sido elevado al 
puesto que ocupo, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


IMNERECIDO, DA: adj. No merecido, 


... agradezco, señora, este INMERECIDO fa- 
vor, etc. 
MESONERO ROMANOS. 


INMÉRITAMENTE; adv. m. Sin mérito, sin ra- 
zón. 

INMÉRITO, TA (del lat. ¿mmérilus ): adj, In- 
merecido, injusto. 


INMERITORIO, RIA: adj. No meritorio, 


INMERSIÓN (del lat. immersio): f. Acción de 
introducir, ó introducirse, una cosa en un li- 
quido, 


.:. á fuerza de INMERSIONES, y paletazos, y 
jabonaduras, y estregoves restitnye al lienzo 
(a Lavandera) su eclipsada limpieza, ete, 

BREJÓN DÁ Los HERREROS, 


Menos todavía aprobamos la INMERSIÓN del 
recién nacido en agua fría ó de nieve,... å imi- 
tac.ón de lo que hacian los lacedemonios, etc. 

MONLAU. 


— INMERSIÓN: Mig. y Terap. Sabido es que 
los espartanos introducian á los recién nacidos 
en las aguas del Eurotas. Todavía hoy se acos- 
tumbra inmergir á los niños en agua en Irlanda 
y en ciertas localidades de Africa. 

Como fácilmente se comprende, esta práctica, 
saludable algunas veces, no puede ni debe gene- 
ralizarse, En todo caso, hay que tener siempre 
en cuenta las estaciones, la temperatura am- 
biente y la del agua, la edad, la constitución y 
otras muchas cirennstancias que sólo el médico 
podrá apreciar. La temperatura del agua es siem- 
pre bastante inferior á la del cuerpo humano, y 
cuando éste se introduce repentinamente en di- 
cho líquido sobreviene instantáneamente una 
violenta conmoción nerviosa, hay también sus- 
pensión rapida del calor y viva contracción de 

a piel: la cirenlación se hace más lenta, la san- 
gre refluye y se concentra en el corazón y en los 
gruesos vasos, la respiración se torna penosa y 
entrecortada, Si tal estado persiste algùn tiem- 
po, pueden manifestarse graves desórdenes y 
hasta sobrevenir la muerte: eon tado, en la ma- 
yoría de los casos apenas sale del agna el indi- 
vidno, son evidentes los efectos de una gran re- 
acción. 

La sangre es arrojada entonces con más fuerza 

Llomv A 
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por el corazón, reaparece el calor y se manifiesta 
en todo el cuerpo un movimiento de dentro afue- 
ra que aumenta notablemente Jas fuerzas vitales 
y el bienestar. Desgraciadamente, puede ocurrir 
que no sobrevenga la reacción y que el indivi- 
duo sufra accidentes consecutivos más ó menos 
graves. Nunca deben practicarse las inmersiones 
cuando el cuerpo esté sudando. Al salir del agua 
conviene sienpre hacer algún ejercicio para faci- 
litar la reacción, en vez de ir inmediatamente á 
la cama para transpirar all. 

Las inmersiones han sido aconsejadas para 
combatir algunas fiebres, especialmente las in- 
termitentes. Los autores publican casos de indi- 
viduos enfermos de tifoideas, que en un momen- 
to de delirio intentaron suicidarse arrojúndose å 
un pozo ó á un río, encontrando la curación de 
la enfermedad allá donde ellos buscaban la muer- 
te; pero esos casos son excepcionales. Se ha di- 
cho también que la peste se curó muchas veces 
por la impresión brusca del agua fria. Tucídides 
dice, que cuando ese terrible azote hacía gran- 
des estragos en Atenas, algunos pacientes, ator- 
mentados por intensa fiebre, se precipitahan por 
las calles y caminos hasta encontrar fuentes en 
que saciar sn sed, y muchos de ellos euraron. 
Acaso puedan explicarse los efectos del agua fría 
en estos casos, no sólo por la reacción general 
que provoca, sino también porque devuelve á la 
sangre su plasticidad y facilita la circulación: es 
decir, que el agua, intus et extra, obraria aqui lo 
mismo que las inyecciones intravenosas de agna 
salada (Hayem) ó el lavado de la sangre (Moli- 
ner) en el tratamiento del cólera morbo asiático. 

Finalmente, Tissot y otros prácticos han re- 
comendado las inmersiones frías para prevenir 
y hasta curar los funestos efectos de la mastur- 
hación. 


INMIGRACIÓN: f. Acción, ó efecto, de inmigrar. 


— IxmicracióN: Estadíst. Aun cuando la pa- 
labra inmigración tenga el aspecto general de 
expresar el cambio de residencia, especialmente 
para constituir colonia ó ir á formar parte de 
ella, con relación á un país determinado se opo- 
ne à la palabra emigración, como referencia á un 
importantísimo hecho social, es decir, que ex- 
presando la emigración el abandono que hace uno 
de su patria para establecerse en otra, se entien- 
de por inmigración la llegada de extranjeros con 
objeto de establecerse en el propio país, V, Em1- 
GRACIÓN, 

Escasos son los datos que en España existen 
respecto á inmigración, lo cual no es extraño 
atendiendo á que lo mismo ocurre con los refe- 
rentes å la emigración, materia de honda pre- 
ocupación para los gobiernos. El estudio de am- 
bos hechos es difícil, y en el Real decreto de 6 
de maya de 1882 se declaraba en su preimbulo, 
motivo fundamental del mismo, que la comisión 
creada para estudiar las emigraciones y señalar 
los medios de contenerlas no habia podido ave- 
riguar el número de las que se verificaban ni 
conocer en cada una de las provincias las causas 
que podian haberlas motivado, por lo cual se 
encomendaba la misión de formar tan impor- 
tante estadística al Instituto Geográfico y Esta- 
dístico. Al efecto, se creaba en la mencionada 
Dirección un negociado que tenía, entre otros 
asuntos, el cometido de formar Ja estadistica 
anual de las emigraciones é inmigraciones de 
habitantes en nuestras provincias, con todas las 
clasificaciones convenientes y con los datos de 
subsistencias y demás necesarios; estudiar las 
causas de las emigraciones; investigar, por últi- 
ma, sus efectos con relación al trabajo y prospe- 
ridad regional ó del país entero, y en daño ó 
beneficio de los emigrantes é inmigrantes y de 
sus familias. 

Ordenada de este modo la formación de esta 
importante estadística, reclamáronse, para pre- 
pararla, noticias adecuadas á todos los Ayunta- 
mientos é islas adyacentes; circulóse á nues- 
tros cónsules en cl extranjero el oportuno inte- 
rrogatorio, solicitándose asimismo la coopera- 
ción de los representantes extranjeros en Espa- 
ña; pidiéronse å las oficinas de otros paises da- 
tos para ilustrar la cuestión, y se requirió á las 
Direcciones de Sanidad y capitanias de puerto 
á fin de obtener las cifras correspondientes al 
mavimiento maritimo. 

Precisa expresar estos detalles de la forma- 
ción de estadistica de inmigracion en España, 
una vez conocida la importancia general que 
envuelve el traslado dela población de uno a 
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otro territorio ó nación (V. EMIGRACIÓN). El 
resultado de las investigaciones primeras hechas 
por el Instituto Geográfico y Estadístico se 
halla consignado en la Reseña Geográfica y Es- 
tadística de España por él publicada, y á la 
cual hay que referirse tanto por las considera- 
ciones de carácter general que encierra con res- 
pecto á inmigraciones, como por ser los úni- 
cos datos fidedignos que en la materia existen. 

Achaque general es, al investigar las pérdidas 
que un país experimenta á causa de la emigra- 
ción, no tener á la vez presente, tanto la vuelta 
de los nacionales, como los nuevos elementos 
de vida que puede aportar la inmigración extran- 
jera. Pueblos hay, como Suiza, donde se da el 
fenómeno de que esta última compensa casi 
exactamente las bajas sufridas por la emigra- 
ción á Ultramar, y, dentro de la misma Europa, 
sabido es que la población de Francia, de esca- 
sísima fecundidad, quedaría casi estacionada sin 
el número creciente de extranjeros que arrojan 
sus clasificaciones censales. La distinción de na- 
cionalidad es sin duda una de las más esenciales 
para apreciar el cavicter de estas corrientes; pero 
aún es más fundamental fijar el sentido en que 
se determinan, y que no es posible conocer sino 
presentando al lado de la emigración la inmi- 
gración correlativa, pudiendo en conjunto con- 
siderarse como el resultado de dos fuerzas para- 
lelas actuando en sentidos contrarios, cuya re- 
sultante constituye lo que pudiéramos llamar 
emigración é inmigración netas, que son las ver» 
daderas en el período que se trata de abarcar. 
Por otra parte, no es fácil distinguir quién veri- 
fica un viaje con el propósito de establecerse cn 
otra comarca y quién lo efectúa con el de regre- 
sar pronto, pudiendo en uno y otro caso depen- 
der la intención de circunstancias eventuales 
imposibles generalmente de prever con la exac- 
titud que fuera de desear, quedando, por consi- 
guiente, como criterio más seguro el de los he- 
chos, único fundado en la realidad de las cosas 
y no en conjeturas aventuradas. Las razones ex- 
puestas justifican plenamente la necesidad de 
contar á todos los pasajeros, sin excepción algu- 
na, estampando uno al lado de otro los núme- 
ros que expresan la fuerza de las dos corrientes, 
la de entrada y la de salida, y las diferencias en 
uno y otro sentido, y distinguiendo las nacio- 
nalidades española y extranjera. 

Si se suman, según las provincias donde han 
sido inscriptos, asi los pasajeros entrados como 
los salidos en el periodo de 1882.85, resulta que 
Jas islas Canarias por sí solas registran en la 
salida un exceso de 15121, que por la situación 
especial de dicha provincia pueden estimarse, 
sin error sensible, como naturales de la misma; 
y siendo de 22 622 el total del exceso en toda la 
nación, dedúcese que Jas expresadas islas sumi- 
nistran por sí solas mayor contingente á la emi- 
gración definitiva que el conjunto de todas las 
provincias restantes. 

Las variaciones que experimenta la corriente 
de Jos pasajeros están en relación con los meses, 
observandose que en el periodo de 1882-85 do- 
mina la salida en los dos primeros y en los tres 
últimos del año, y la entrada en los cuatro de 
mayo á agosto; en los tránsitos del invierno á la 
primavera y del estio al otoño, esto es, hacia la 
época de los equinoccios, es cuando ambas co- 
rrientes se equilibran, dominando en el invier- 
no la emigratoria y en el estio la inmigratoria, 
en armonía con los recursos y necesidades de la 
Agricultura, que es la ocupación dominante en 
nuestro pueblo. Estos hechos se ven confirmados 
por los datos del primer semestre de 1886, com- 
parándolos con los correspondientes á igual pe- 
riodo en los cuatro años anteriores. 

Considerando en su totalidad el movimiento 
de pasajeros por mar entre España y el extran- 
jero en el período de 1882 85 bajo el aspecto de 
la nacionalidad de aquéllos, resulta que España 
ha perdido 25677 de sus hijos, en cambio de 
9338 extranjeros que han venido á nuestro sue- 
lo. Verdad es que no puede hacerse caso omiso 
de aquellos enya nacionalidad no consta; mas 
sobre que, distribuida proporcionalmente, subsis- 
te el hecho principal que se asienta, es decir, la 
compensación, en parte, de la emigración espa- 
ñola por la inmigración extranjera, resulta que 
en el año de 1885 aparece todavia con mayor 
firmeza y caracteres más indudables, lo que po- 
dría ser objeto de controversia en los anteriores. 

Queda por resolver la duda de si el exceso de 
emigración extranjera que proviene de los puer- 
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tos de Europa procede originariamente de di- 
chos paises. Si atendemos á la clasificación de- 
tallada de la nacionalidad extranjera en 1885, 
resultan de nacionalidad europea 5345 entradas 
y 2303 salidas, cifras muy próximas á las de 
5779 y 2618 que componen respectivamente los 
totales de extranjeros en el movimiento con 
todo el mundo, no siendo más que 434 de los 
primeros y 315 de los segundos los pasajeros de 
nacionalidad extracuropea; y aunque algunos de 
éstos figuran en los totales de extranjeros que 
constituyen el movimiento con Europa, no pue- 
den formar sino una minima parte de las cifras 
4479 y 1528 que representan dicho movimien- 
to. No cabe, pues, duda de que los comprendi- 
dos en éste son europeos en su inmensa mayoria, 
y por consiguiente que el exceso de entrada de 
los extranjeros, que significa en definitiva una 
inmigración de alguna importancia, proviene 
directamente de la misma Europa. Esta inmi- 

ración se compone en primer término de ingle- 
ses, franceses, italianos y portugueses, 


INMIGRAR (del lat. immigrare; de in, en, y 
migráre, irse, pasar): n. Trasladarse á una re- 
gión para establecerse en ella Jos que estaban 
domiciliados en otra. Se dice especialmente de 
los que pasan å formar nuevas colonias, ó á na- 
turalizarse en las ya formadas. 


INMINENCIA (del lat. imminenta): f. Cali- 
dad de inminente, en especial hablando de un 
riesgo. 

... cuanto más completas é intimas sean esas 
relaciones, mayor sevá la INMINENCIa de la 


enfermedad. 
MONLAT. 


INMINENTE (del lat. imminens, imminentis, 
p. a. de imminére, amenazar): adj. Que amena- 
za ó está para suceder prontamente. 


Los peligros INMINENTES parecen mayores 
vistiéndolos de horror el miedo, y haciéndolos 
más abultados la presencia:ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


..., las ventajas de la libertad se presentan 
siempre al lado de grandes males ó de INSI- 
NENTES riesgos. 

JOVELLANOS. 


INMISCUIR (del jat. ¿immiscére ): a. Poner una 
substancia en otra para que resulte una mezcla, 


- INMISCUIRSE: r. fig. Entremeterse, tomar 
parte en un asunto ó negocio, especialmente 
cuando no hay razón ó autoridad para ello, 


INMOBLE (del lat. ¿mmobilis): adj. Que no 
puede ser movido, ó que uo se mueve. 


Miraba Adán, miraba los despojos 
De aquella un tiempo que animó Ja vida, 
Sabre el cadáver los INMOBLES ojos 
Y el alma con angustia y dolorida: ete. 
ESPRONCEDA. 


- IxmonLE: fig. Constante, firme é invariable 
en las resoluciones ó afectos del ánimo. 


«+». hubiera sido mayor el daño si la cons- 
tavcia .del rey D. Felipe eP Cuarto, en quien 
todos pusieron los ojos, INMOBLE al movimien- 
to popular y á la voz del peligro, no hubiera 
asegurado los ánimos. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


INMODERACIÓN (del lat. ¿mmoderatio): f. Fal- 
ta de moderación. 


INMODERADAMENTE: adv, m. Con inmode- 
ración. 

... si en tiempo de la miese ó vendimia, tan 
INMODERADAMENTR compró pan ò vino, para 
venderlo después más caro, que causó cares» 
tia. 

AZPILCUETA. 


INMODERADO, DA (del lat: immoderātus ): 
adj. Que no tiene moderación. 


... €l celo INMODERADO suele hacer errar á 
los que gobiernan. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Careciz él (Riego) de un talento muy pre- 
ciso en todo ¡jefe de partido cuando llega á 
ser hombre público y de estado, que es el de 
saber conteuer las INMODFRADAS pretensio. 
nes de los de su bando siu hacérseles sospe- 
choso, etc. 

QUINTANA. 
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INMODESTAMENTE: adv. m. Con inmodestia. 


... hay hombres doctos, que oyendo citar en 
el púlpito å 'Pertuliano, INMODESTAMENTE se 
descomponen, 

FR. Penko MANERO. 


.». y ASÍ INMODESTAMENTE impor:unaba al 
rey sobre las bodas de su hija, 
PELLICER. 


INMODESTIA (del lat, ¿mmodestia): f. Falta de 
modestia, 


»». habíalo reprendido el santo varias veces 
la INMODESTIA de sus ojos, la soltura de sus 
palabras y la desenvoltura de sus acciones, 


Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


+. no ha salido å su paso todavia (de Pepi- 

ta) un mortal bastante discreto y agradable 

ane le baga olvidar hasta á su niño Jesús, 

Aunque sea INMODESTIA, añadia mi pare, 

ya me lisonjeo aún de ser ese mortal dichoso. 
VALERA, 


. INMODESTO, TA (del lat, immnodestus): adj. 
No modesto. 


»». pecaba de INMODESTO, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


INMOLACIÓN (del lat. ¿mmolatio): f. Acción, 
ó efecto, de inmolar. 


Vierte á Baco en su frente, observa estilo 
De INMOLACIÓN, ya preparado el tilo, 
JAUREGUI. 


INMOLADOR, RA (del lat. immolātor): adj. 
Que inmola, U. t. c. s. 


INMOLAR (del lat. ¿mmolare); a, Sacrificar, 
degollando una víctima. 


Cordero que se INMOLÓ 
A Dios, fué mandato expreso 
Que no le llegue á comer 
Quien de nuestra ley no sea. 
CALDERÓN. 


¿Cómo podré alcanzar para un malvado 
De los dioses clemencia, 
Si en vez de darlos culto y reverencia, 
Ni aun perdonaste á victima sagrada 
En las aras divinas INMOLADA?* 
SAMANIEGO, 


= INMOLAR: SACRIFICAR; hacer sacrificios, 
ofrecer ó dar una cosa en reconocimiento de la 
divinidad. 
e.. esta la noche sea 
Que por vez última vea 
Inés á su Belianís; 
Y que autes que la pasión 
Aumente dificultades, 
Del siglo las vanidades 
INMOLE å la religión? 
HARTZEXBUSCH, 


- INMOLARSE: r. fig. Dar la vida, la hacien- 
da, el reposo, etc., en provecho de una persona 
Ó cosa. 


INMORAL. (de in, negat., y moral): adj, Que 
se opone á la moral ó buenas costumbres. 


Las lecturas irreligiosas ó INMORALES, no 
conducen å la ciencia, ete. 
BALMES. 


INMORALIDAD (de ¿inmoral ): f. Falta de ino- 
ralidad, desarreglo en las costumbres, 


La irreligión y la INMORATIDAD, cuando 
están abajo, despiden un vapor mortifero que 
mata al poder público. 

BALMES. 


No es todo elogio lo que pone Duulop. Cen- 
sura la monotonia de los amores y coloquios, 
y condena sobre todo la INMORALIDAD y li- 
cencia de varios pasujes. 

VALERA, 


INMORIGERADO, DA: adj. No morigerado, 


INMORTAL (del lat. ¿mmnortális): adj. No 
mortal, ó que no puede morir, 


«.. conviene honrar á Dios INMORTAL y á to- 
dos los sanctos con toda muestra de alegria. 
MARIANA. 


Como á INMORTALES dioses los tenian, 
Que con ardientes rayos combatian. 
ERCILLA. 


~ INMORTAL: fig. Que dura mucho tiempo. 
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Tlustre honor del nombre de Cardona, 
Décima moradora del Parvaso, : 
A Tansilo, á Minturno, al culto Taso 
Sujeto noble de INMORTAL corona, 

GARCILASO, 


Otón, á vuestros hechos INMORTALES 
La lama ofrezca plumas y pinceles, ete, 
Tirso DÉ MOLINA. 


INMORTALIDAD (del lat. tmmortálilas ): £, 
¡ Calidad de inmortal. 


Creían en la INMORTALIDAD del alma, 
daban premio y castigo en la eternidad; ete, 
Soris. 


Una es la razón que confirma y prueba la 
divina Providencia y la INMORTALIDAD del 
ánima; etc. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


~ INMORTALIDAD: fig. Duración muy larga de 
una cosa en la memoria de los hombres. 


INMORTALIZAR (de inmortal): a. Hacer per- 
petua una cosa en la memoria de los hombres, 
U. t er 


Recógele el alba misma, 
Que en vasos de cristal terso 
Presenta á Apolo por néctar, 
Con que INMORTALIZA ingenios. 
Lore DE Veca. 


Soy portuguesa, y bien sabes 
Que no ha habido en mi nación 
Ninguna å quien los anales 
Que afrentas INMORTALIZAN, 
Puedan notar de inconstante. 
Tikso DE MOLINA. 


INMORTALMENTE: adv. m. De un modo in- 
mortal, 


«+» mandó erigir una coluna, para que en 
ella quedase esculpida INMORTALMENTE la me- 
moria de acción tan valerosa, 

PELLICER. 


El que muriendo sustituye en la fama su 
vida, deja de ser, pero vive. Gran fuerza de la 
virtud, que á pesar de la naturaleza, hace IN- 
MORTALMENTE glorioso lo caduco, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INMORTIFICACIÓN: f. Falta de mortificación. 


se toda la INMORTIFICACIÓN y turbación y 
descontento que algunas veces sienten los re- 
Jigiosos, es por falta del ejercicio de la medi- 
tación y oración. 

RIVADENEIRA. 


««« la soberbia, la presunción. la altivez, la 
INMORTIFICACIÓN... obligan al Señor y å los 
santos á que retiren su vista de esta monstruo- 
sidad. 

MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


INMORTIFICADO, DA: adj. No mortificado. 


.. lo que te había de ser ocasión y medio 
para ser más agradecido, y más humilde y 
mortificado, no te sea ocasión para ser más 
vano y mås libre, é INMORTIFICADN. . 

P. ALoNso RODRÍGUEZ. 


... Ja antigua serpiente, que los conoce IN- 
MORTIFICADOS en las pasiones. 
María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


INMOTO, TA (del lat. ¿mmotus; de in, negat., 
y motus, movido): adj. Que no se mueve, 


... Si en las cenizas de los sacrificios escre- 
bian algunas letras, quedaban INMOTAS, é de 
la misma manera hasta otro año. 

El Comendador Griego. 


Mas sólo su templo hallamos INMOTO. 
JUAS DE MENA. 


INMOVIBLE: adj. INMOBLE. 
INMÓVIL: adj. INMOBLE, que no se mueve, 


Puestos los tristes ojos en el cielo, 
De su belleza natural retrato, 
Como abismada en el amargo duelo, 
INMÓVIL se mantuvo largo rato. 
ARRIAZA. 


«..3 yacía (Dafnis) INMÓVIL, cuando antes 
brincaba más que los chivos; etc. 
VALERA. 


— INMÓVIL: INMORLE; constante, firme é in- 
variable en las resoluciones ó afectos del ánimo. 


INMOVILIDAD (del lat, ¿mmovilitas): f. Cali- 
dad de inmóvil. 
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INMUDABLE: adj. INMUTABLE. 


... para que Dios, que es INMUDABLR, .. eum- 
pliese con misterio más secreto, el primer de- 
creto y ordenación de su prudencia, 

Fr. Luis DE LEÓN. 


Un tiempo rico de caducos bienes, 
Y ahora de los firmes é INMUDABLES, 
CERVANTES. 


INMUEBLE (de ¿n, negat., y mueble): adj. 
Aplicase á Jos bienes raíces, en contraposición 
de Jos bienes muebles. U. t. c.s. m. 


Ocupad la planta baja de este edificio cam- 
pestre para vigilar á los dependientes y co- 
mensales del reo y para que nada se sustraiga 
de sus bienes, efectos y pertenencias, muebles, 
INMUEBLES y semovientes. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


INMUNDICIA (del lat, immunditia): f. Sucie- 
dad, basura, porquería. 


... el corazón del malo es como un vaso sin 
guarda y sin cobertor, el enal está aparejado 
para recibir dentro de si cualquier INMUX- 
DICIA. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


... los mayores señores solicitan con ricos 
presentes alguna parte de las INMUNDICIAS 
que excreta (el Lama), para traerla en una 
caja de oro pendiente al cuello, ete. 

Feisóo. 


— INMUNDICIA: fig. Impureza, deshonestidad. 


INMUNDO, DA (del lat. ¿immúndus; de in, 
negat., y mundus, limpio): adj. Sucio y asque- 
T030. 


..», fueron desenterrados sus huesos (los de 
Almarico) y arrojados en un lugar INMUNDO, 
Frio, 


Laten en torno entrañas destrozadas 
Y miembros de cadáveres INMUNDOS, etc, 
ESPRONCEDA. 


Los pozos de aguas INMUNDAS ponen tam- 
bién el grito en los cielos, rasgando la morda- 
za de piedra que les cubre la boca, ete. 

ANTONIO FLORES. 


— INMUNDO: fig. IMPURO. 


— INMUNDO: fig. Dícese de aquello cuyo uso 
estaba prohibido a los judios por la ley. 


INMUNE (del lat. immúunis): adj. Libre, 
exento, 


».. corrompido el vocablo de INMUNE, que 
quiere decir libre y exento de todo género de 
servicios, 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


— INMUNE: Que goza de inmunidad. 


INMUNIDAD (del lat. immúnitas ): f. Libertad 
ó exención de ciertos oficios, cargos, graváme- 
nes ó penas, que se conceden å determinadas 
personas, ó es inherente á algunos lugares ó 
sitios. 

Nada es más justo å sus ojos (de la Sociedad) 
que aquellos privilegios é INMUNIDADES per- 
sonales que están concedidos a los individuos 
de este orden respetable, etc. 

JOVELLANOS. 


... el rey, sin duda bien aconsejado aquella 
vez, creyó que debía ponerse en manos de 
hombres notoriamente constitucionales y do- 
tados de opinión y talentos parlamentarios, 
suficientes å defender su INMUNIDAD y su pre- 
rrogativa de los audaces asaltos de las Cortes. 

QUINTANA, 


— Ya la parte 

Del difunto, á ruego mio, 
Le ha perdonado. — ¿Qué importa, 
Si reclama su suplicio...? 
— ¿Quién? — La pública vindicta, 
La INMUNIDAD de este asilo, 
Mi ultrajada majestad. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INMUNIDAD: Legis. Derivase la palabra 
inmunidad de la latina munus, que significa, 
tomada en sentido amplio, don ó regalo, oficio 
público con gravamen y carga sin honor, pero 
en sentido estricto denota la obligación que nos 
está impuesta, ó nos incumbe por la ley, por 
mandato de) que tiene mayor jerarquía que nos- 
otros, ó por la costumbre. Munus proprie est 
guod necessarie obimus, lege, more, imperiove 
ejus, quí jubendi kabet potestatem (Ley 214, ti- 
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tulo XVI, libro L del Digesto). Por regla gene- 
ral, la inmunidad concedida á las personas termi- 
na con la muerte, y la inmunidad concedida & 
una ciudad ó territorio se transmite á la poste- 
ridad de los habitantes. 

Hubo en Roma multitud de oficios y ocupa- 
ciones que fueron declarados onerosos y obliga- 
torios, pero los que tenían alguna excusa ó ti- 
tulo para declararse exentos de estos cargos 
públicos eran inmunes seu liberi a muneribus 
publicis. En la Edad Media la desigualdad llegó 
á su mayor apogeo y constituyó verdadero siste- 
ma, fundado en realidad en el cúmulo de inmu- 
nidades existentes. La nobleza, el clero, los co- 
munes, las Universidades, procuraban adquirir 
inmunidades particulares, como las exenciones de 
tributos, de jurisdicción, de servicios feudales, 
de allegar gente armada y porción más, que eran 
privilegios de gran importancia, 

La inmunidad de determinados territorios era 
ya conocida en la más remotaantigijedad, y sin 
necesidad de remontarse á los pueblos en que 
predominaba la teocracia formando una clase 
distinguida y apartada de las demás, en la mis- 
ma Grecia eran inmunes las tierras consagradas 
á Dios. Comarcas enteras, como la Elida y la 
isla de Delos, tenían este carácter religioso y 
gozaban, según Estrabón, de grandes franquicias 
sin más salvaguardia que el consentimiento pú- 
blico, En el Derecho romano el dominio quirita- 
rio es en realidad una inmunidad en el verdade- 
ro sentido de la palabra. Las inmunidades se 
acrecientan en la Edad Media por diversos mo- 
tivos en todas las naciones de Europa, otorgán- 
dose particularmente á las ciudades grandes 
franquicias por los monarcas, franquicias que no 
eran en suma más que exenciones del Derecho 
común. Estas franquicias ó inmunidades tenian 
casi siempre por objeto aglomerar la población 
en determinados territorios, y otras atraerse el 
comercio. Al calor de las inmunidades crecían 
los pueblos ó se formaban asociaciones vigorosas 
y de trascendental importancia, como las que 
ofrecen ciertas ciudades de Italia, 

En el transcurso de los tiempos, y porel carác- 
ter general de la civilización en su marcha pro- 
gresiva, han caido las inmunidades que repre- 
sentaban exenciones de cargas de carácter común, 
predominando primero en las ideas, y luego im- 
plantando en la práctica, por medio de la legis- 
lación, el principio de ignaldad ante la ley. 

Las exenciones y privilegios de que disfruta- 
ba antiguamente la Iglesia son las que mayor 
importancia han dado á la palabra inmunidad, 
como aplicada principalmente en este sentido, 
que reclama atención especial. Tres clases de 
inmunidades distinguen los canonistas: 1.” La 
inmunidad de los lugares, que se refiere á los 


mismos templos éiglesias, 2.” La de las personas, . 


que es relativa á los privilegios de que disfrutan 
los eclesiásticos; y 3.9 La de los bienes, que con- 
cierne á las propiedades y rentas de las iglesias, 

Las iglesias deben ser siempre respetadas, y los 
cánones se ocupan minuciosamente en los actos 
profanos é indecorosos en ellos prohibidos, Me- 
diante el derecho de inmunidad, eran las iglesias 
y lugares sagrados á ellas anejos un asilo para 
los criminales que en ellas se refugiaban, siendo, 
según parecer de multitud de canonistas, de 
derecho positivo, y no de derecho divino como 
otros suponen. Tuvo esta inmunidad en los an- 
tiguos tiempos gran influencia en la sociedad. 
V. ASILO. 

Entiéndese por inmunidad personal los dife- 
rentes privilegiosque disfrutaban los eclesiásticos 
por razón de la dignidad de su estado: como el 
no comparecer sino ante los jueces eclesiásticos, 
ni poder ser encarcelados por deudas, hallarse 
exentos de ciertas cargas personales, ete. 

Las cargas pueden ser personales, ó que nece- 
siten trabajos intelectuales ó industriales, patri- 
moniales ó anejas á los bienes, y satisfechas á 
expensas del patrimonio y mixtas, Reconocida 
por los primeros cristianos como santa la reli. 
gión, se apresuraron á favorecer á sus ministros 
con la exención de las cargas, que no podían 
ejercer sin degradar su carácter y aun abando- 
nar sus funciones. Ningún privilegio se ha sos- 
tenido tan perfectamente como la exención de 
las cargas personales en favor de los eclesiásticos, 
Las obligaciones de su estado, que por otro lado 
les prohibe el ejercicio de cualquier profesión 
secular y profana, han constituído siempre una 
causa de exención: de modo que un eclesiástico, 
ni aun voluntariamente puede ser recaudador 
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de contribuciones, arrendador de rentas, etcé- 
tera. Con respecto á las cargas onerosas, como 
el reparar calzadas, puentes, etc., y demás, Ha- 
madas antiguamente por las leyes sórdida mú- 
nera á parangaria, estaban exentos por privile- 
gio. El cap. CXVI del lib, VI de los Capitula- 
res dice que la consagración debe hacer libre de 
todas las cargas serviles y públicas á los obispos, 
presbíteros y demás ministros del altar, á fin de 
que no se ocupen más que en el servicio que de- 
ben hacer en la iglesia, razón que ha servido 
siempre para eximir á los clérigos de las cargas 
personales. 

Actualmente la inmunidad personal, en lo re- 
ferente al fuero, por el que los clérigos debian 
ser reconvenidos por Jos Tribunales eclesiásticos 
y no por los ordinarios no existe, pues lo mismo 
los eclesiásticos que los seglares son demanda- 
dos ante la jurisdicción ordinaria, excepto en las 
causas sacramentales, beneficiales y delitos ecle- 
siásticos de que conocen los Tribunales de este 
orden (art. 2.? del decreto de 6 de diciembre de 
1868). 

Los bienes eclesiásticos eran inmunes en algo 
ó en todo por disposiciones de los primeros em- 
peradores cristianos, seguidas durante la Edad 
Media y comienzos de la moderna en casi todas 
las naciones. En España estaban también exen- 
tos de pechos y tributos los bienes eclesiásticos, 
hasta que por el concordato de 1737 se estipuló 
que todos los bienes que desde el referido año 
adquirieran las iglesias, lugares pios ó comuni- 


dades eclesiásticas, y que por esto cayeran en 
manos muertas, quedasen sujetos al pago de to- 
dos los impuestos y tributos reales que satisfi- 
cieran los legos, exceptuando los bienes de pri- 
mera fundación; de suerte que todavía conserva- 
ron su exención los bienes que tenian adquiridos 
Jas iglesias hasta el año de 1737 y los que pos- 
teriormente fuesen adquiriendo con destino á 
primeras fundaciones. Mas por breve de 15 de 
abril de 1817 se sirvió acceder el Santo Padre á 
que se comprendiesen en el pago de las contri- 
buciones del reino, con las bienes de los seglares, 
todos y cada uno de los bienes territoriales del 
estado eclesiástico secular y regular, en cual- 
quiera tiempo habidos, adquiridos y poseídos. 

Los bienes de la Iglesia gozaban del mismo 
privilegio que los menores de veinticinco años, 
y así,cuando se menoscababan por tiempo, ó por 
engaño ó por negligencia de alguno, podia ha- 
cerse uso del beneficio de restitución in integrum 
en el término de cuatro años desde el día en 
que se verificó el perjuicio; pero siendo éste en 
más de la mitad del valor de la cosa enajenada 
duraba el derecho de la restitución por espacio 
de treinta años (ley 10, tit. XIX, Part. 6.2). 

La inmunidad real ha desaparecido en la ac- 
tualidad por completo, ó por mejor decir ha 
desaparecido la materia sobre que había de re- 
caer la inmunidad, habiéndose privado á las 
iglesias y á los eclesiásticos como tales de sus 
bienes. Los que éstos posean particularmente 
están sujetos á los mismos pechos, tributos y 
contribuciones que los bienes de los seglares, 


— INMUNIDAD: Patol. Varias enfermedades mi- 
crobianas ofrecen en su estudio un notable fenó- 
meno: los individuos que las padecen una vez 
no suelen volver á padecerlas en toda su vida, 
ó si las sufren es como una excepción y en 
época relativamente lejana del primer ataque. 

Este fenómeno es indudable, si bien algunos 
le conceden límites más extensos que otros, ha- 
ciendo entrar mayor número de enfermedades 
en el orden de aquellas que ofrecen dicha parti- 
cularidad; pero, con más ó menos limitaciones, 


todos confiesan que el hecho de no repetirse los 
ataques de dichas dolencias, ó hacerlo muy ex- 
cepcionalmente, pasó hace siglos al concepto 
vulgar. En esa creencia se fundó la idea antigua 
de la variolización entre los pueblos asiáticos, y 
la moderna, cientifica y profunda, de que la mis- 
ma causa viva de las enfermedades microbianas, 
manejada convenientemente, ha de dejar å cu- 
bierto al organismo de un ataque serio de la en- 
fermedad mortal. 

Tal fenómeno se llama inmunidad, y de él se 
ha querido dar en todo tiempo una explicación 
que se ha buscado, por ejemplo, en analogías 
biológicas. Las principales teorias admitidas 

| hasta ahora para explicar la inmunidad son cna- 
' tro: dos de ellas consideran al organismo animal 
como un campo donde el microfito se cultiva, y 
suponen que, asi como la tierra que da una co- 
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tos de Europa procede originariamente de di- 
chos países, Si atendemos á la clasificación de- 
tallada de la nacionalidad extranjera en 1885, 
resultan de nacionalidad europea 5345 entradas 

2303 salidas, cifras muy próximas á las de 
5779 y 2618 que componen respectivamente los 
totales de extranjeros en el movimiento con 
todo el mundo, no siendo más que 434 de los 
primeros y 315 de los segundos los pasajeros de 
nacionalidad extraeuropea; y aunque algunos de 
éstos figuran en los totales de extranjeros que 
constituyen el movimiento con Europa, no pue- 
den formar sino una minima parte de las cifras 
4479 y 1528 que representan dicho movimien- 
to, No cabe, pues, duda de que los comprendi- 
dos en éste son europeos en su inmensa mayoría, 
y por consiguiente que el exceso de entrada de 
los extranjeros, que significa en definitiva una 
inmigración de alguna importancia, proviene 
directamente de la misma Europa. Esta inmi- 
gración se compone en primer término de ingle- 
ses, franceses, italianos y portugueses, 


INMIGRAR (del lat. ¿mmigrara; de in, en, y 
migráre, irse, pasar): n. Trasladarse á una re- 
gión para establecerse en ella los que estaban 
domiciliados en otra. Se dice especialmente de 
los que pasan á formar nuevas colonias, ó å na- 
turalizarse en las ya formadas. 


INMINENCIA (del lat. imminentia): f. Cali- 
dad de inminente, en especial hablando de un 
riesgo. 
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... cuanto ntás completas é intimas sean esas 
relaciones, mayor será la INMINENCIa de la 
enfermedad. 

MONIAU. 


INMINENTE (del lat. imminens, imminëntis, 
p. a. de imminëre, amenazar): adj. Que amena- 
za ó está para suceder prontamente. 


Los peligros INMINENTES parecen mayores 
vistiéndolos de horror el miedo, y haciéndolos 
más abultados la presencia:etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


s.. las ventajas de la libertad se presentan 
siempre al lado de grandes males ó de INMI- 
NENTES riesgos. 

JOVELLANOS. 


INMISCUIR (del lat. immiscere ): a. Poner una 
substancia en otra para que resulte una mezcla. 


— INMISCUIRSE: r. fig. Entremeterse, tomar 
parte en un asunto ó negocio, especialmente 
cuando no bay razón ó autoridad para ello, 


INMOBLE (del lat. immõbtlis): adj. Que no 
puede ser movido, ó que no se mueve. 


Miraba Adán, miraba los despojos 
De aquella un tiempo que animó la vida, 
Sobre el cadáver los INMOBLES ojos 
Y el alma con angustia y dolorida: etc. 


ESPRONCEDA. 


- INMOBLE: fig. Constante, firme é invariable 
en las resoluciones ó afectos del ánimo. 


».». hubiera sido mayor el daño si la cons- 
tancia .del rey D. Felipe eP Cuarto, en quien 
todos pusieron los ojos, INMOBLE a] movimien- 
to popular y á la voz del peligro, no hubiera 
asegurado los ánimos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INMODERACIÓN (del lat. ¿mmoderatio): f. Fal- 
ta de moderación. 


INMODERADAMENTE: adv. m. Con inmode- 
ración. 


.»» si en tiempo de la miese ó vendimia, tan 
INMODERADAMENTE compró pan ó vino, para 
venderlo después más caro, que causó cares- 
tia. 

AZPILCUETA. 


INMODERADO , DA (del lat: ¿mmnoderátus ): 
adj. Que no tiene moderación, 


«.» €) celo INMODERADO suele hacer errar á 
los que gobiernan, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


_Carecia él (Riego) de un talento muy pre- 
ciso en todo jefe de partido cuando llega á 
ser hombre público y de estado, que es el de 
saber conteuer las TNMODFRADAS pretensio- 
nes de los de su bando sin hacérseles sospe- 
choso, etc. 


QUINTANA, 


INMO 


INMODESTAMENTE: adv, m. Con inmodestia. 


+... hay hombres doctos, que oyendo citar en 
el púlpito å Tertuliano, INMODESTAMENTE se 
descomponen. 
Fr. PEDRO MANERO. 


««. Y asi INMODESTAMENTE impor:unaba al 
rey sobre las bodas de su hija. 
PELLICER. 


INMODESTIA (del lat, ¿onmodestia J: f. Falta de 
modestia. 


... habíalo reprendido el santo varias veces 
la INMODESTIA de sus ojos, la soltura de sus 
palabras y la desenvoltura de sus acciones. 


Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


.»» no ha salido á su paso todavía (de Pepi- 
ta) un mortal bastante discreto y agradable 
que le haga olvidar hasta á su niño Jesús. 
Aunque sea INMODESTIA, añadía mi padre, 
ya me lisoujeo aún de ser ese mortal dichoso. 


VALERA. 


INMODESTO, TA (del lat. ¿mmodéstus): adj. 
No modesto, 


e.. pecaba de INMODESTO, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


INMOLACIÓN (del lat. ¿mmolatio): f. Acción, 
ó efecto, de inmolar. 


Vierte á Baco en su frente, observa estilo 
De INMOLACIÓN, ya preparado el filo. 
JÁUREGUI, 


INMOLADOR, RA (del lat. ¿mmnolátor ): adj. 
Que inmola. U. t. e. s, 


INMOLAR (del lat. ¿immolare): a, Sacrificar, 
degollando una victima. 


Cordero que se INMOLÓ 
A Dios, fué maudato expreso 
Que no le llegue á comer 
Quien de nuestra ley no sea. 
CALDERÓN. 


¿Cómo podré alcanzar para un malvado 
De los dioses clemencia, 
Si en vez de darlos culto y reverencia, 
Ni aun perdonaste á victima sagrada 
En las aras divinas INMOLADA? 
SAMANIEGO. 


— INMOLAR: SACRIFICAR; hacer sacrificios, 
ofrecer ó dar una cosa en reconocimiento de la 
divinidad. 

... esta la noche sea 
Que por vez última vea 
Inés á su Belianís; 
Y que antes que la pasión 
Aumente dificultades, 
Del siglo las vanidades 
INMOLE á la religión? 
HARTZENBUSCH, 


— INMOTLARSE; r. fig. Dar la vida, la hacien- 
da, el reposo, etc., en provecho de una persona 
ó cosa, 

INMORAL (de in, negat., y moral): adj. Que 
se opone á la moral ó buenas costumbres, 


Las lecturas irreligiosas ó INMORALES, no 
conducen á la ciencia, ete. 
BALMES. 


INMORALIDAD (de inmoral): f. Falta de mo- 
ralidad, desarreglo en las costumbres. 


La irreligión y la INMORALIDAD, cuando 
están abajo, despiden un vapor mortífero que 
mata al poder público. 

BALMES, 


No es todo elogio lo que pone Dunlop, Cen- 
sara la monotonia de los amores y coloquios, 
y condena sobre todo la INMORALIDAD y li- 
cencia de varios pasajes. 

VALERA. 


INMORIGERADO, DA: adj. No morigerado. 


INMORTAL (del lat. immortális): adj. No 
mortal, ó que no puede morir. 


+.. conviene honrar á Dios INMORTAL y á to- 
dos los sanctos con toda muestra de alegria, 


MARIANA. 


Como á INMORTALES dioses los tenian, 
Que con ardientes rayos combatinn. 
ERCILLA, 


— INMORTAL: fig. Que dura mucho tiempo. 
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Ilustre honor del nombre de Cardona 
Décima moradora del Parnaso, y 
A Tansilo, á Minturno, al culto Taso 
Sujeto noble de INMORTAL ccrona, 


GARCILASO, 


Otón, á vuestros hechos INMORTALES 
La lama ofrezca plumas y pinceles, ete, 


Tirso DE MOLINA. 


INMORTALIDAD (del lat. tinmoriálitas ): f, 
Calidad de inmortal. 


Creian en la INMORTALIDAD del alma, 
daban premio y castigo en la eteruidad; ete, 
Solis, 


Una es la razón que confirma y prueba la 
divina Providencia y la INMORTALIDAD del 
ánima; etc. 

Fx. Luis DE GRANADA. 


— INMORTALIDAD: fig. Duración muy larga de 
una cosa en la memoria de los hombres. 


INMORTALIZAR (de inmortal): a. Hacer per- 
petua una cosa en la memoria de los hombres, 
U. t. c r, 


Recógele el alba misma, 
Que en vasos de cristal terso 
Presenta á Apolo por néctar, 
Con que INMORTALIZA ingenios. 
Lore DE VECA. 


Soy portuguesa, y bien sabes 
Que no ha habido eu mi nación 
Ninguna á quien los anales 
Que afrentas INMORTALIZAN, 
Puedan notar de inconstante, 
TIRSO DE MOLINA. 


INMORTALMENTE: adv. m. De un modo in- 
mortal, 


... mandó erigir una coluna, para que en 
ella quedase esculpida INMOHTALMENTE la ine- 
moria de acción tan valerosa, 

PELLICER, 


El que muriendo sustituye en la fama su 
vida, deja de ser, pero vive. Gran fuerza de la 
virtud, que á pesar de la naturaleza, hace IN- 
MORTALMENTE glorioso lo caduco, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INMORTIFICACIÓN: f. Fajta de mortificación. 


e.. toda la INMORTIFICACIÓN y turbación y 
descontento que algunas veces sienten los re- 
ligiosos, es por falta del ejercicio de la medi- 
tación y oración. 

RIVADENEIRA. 


«+. la soberbia, la presunción, la altivez, la 
INMORTIFICACIÓN... obligan al Señor y 4 los 
santos á que retiren su vista deesta monstruo- 
sidad. 

MARÍA DE JESÚS DF ÁGREDA. 


INMORTIFICADO, DA: adj. No mortificado. 


».. lo que te habia de ser ocasión y medio 
para ser más agradecido, y más humilde y 
mortificado, no te sea ocasión para ser más 
vano y más libre, é INMORTIFICADO. . 

P. ALoNso RODRÍGUEZ. 


+. la antigua serpiente, que los conoce IN- 
MORTIFICADOS en las pasiones, 
MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


INMOTO, TA (del lat. immõtus; de in, negat., 
y motus, movido): adj. Que no se mueve. 


e. Si en las cenizas de los sacrificios escre- 
bian algunas letras, quedaban INMOTAS, é de 
la misma manera hasta otro año. 

El Comendador Griego, 


Mas sólo su templo hallamos INMOTO. 
JUAN DE MENA. 


INMOVIBLE: adj. INMOBLE. 
INMÓVIL: adj. INMOBLE, que no se mueve. 


Puestos los tristes ojos en el cielo, 
De su belleza natural retrato, 
Como abismada en el amargo duelo, 
INMÓVIL se mantuvo largo rato. 
AÁRRIAZA. 


...3 yacía (Dafnis) INMÓVIL, cuando antes 
brincaba más que los chivos; etc. 
VALERA. 


— INmóvIL: INMOBLE; constante, firme é in- 
variable en las resoluciones ó afectos del ánimo. 


INMOVILIDAD (del lat. ¿mmovilitas ): f. Cali- 
dad de inmóvil. 
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INMUDABLE: adj. INMUTABLE. 


... para que Dios, que es INMUDABLE... eum- 
liese con misterio más secreto, el primer de- 
creto y ordenación de su prudencia. , 
Fr. Luis DE León. 


Un tiempo rico de caducos bienes, 
Y ahora de los firmes é INMUDABLES. 
CERVANTES, 


INMUEBLE (de in, negat., y mueble): adj. 
Aplicase á los bienes raices, en contraposición 
de los bienes muebles. U. t. c.s. m. 


Ocupad la planta baja de este edificio cam- 
pestre para vigilar á los dependientes y co- 
mensales del reo y para que nada se sustraiga 
de sus bienes, efectos y pertenencias, muebles, 
INMUEBLES y seniovientes, 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INMUNDICIA (de) lat. immiunditia ): f. Sucie- 
dad, basura, porquería, 


... €l corazón del malo es como un vaso sin 
guarda y sin cobertor, el cnal está aparejado 
para recibir dentro de si cnalquier INMUN- 
DICIA. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


... los mayores señores solicitan con ricos 
presentes alguna parte de las INMUNDICIAS 
que excreta (el Lama), para traerla en una 
caja de oro pendiente al cuello, etc. 

Fersóo. 


— ĪNMUNDICIA: fig. Impureza, deshonestidad. 


INMUNDO, DA (del lat, ¿immúndus; de in, 
negat. , y mundus, limpio): adj. Sucio y asque- 
roso. 

..., fueron desenterrados sus huesos (los de 
Almarico) y arrojados en un lugar INMUNDO. 
Frisóo. 


Laten en torno entrañas destrozadas 
Y miembros de cadáveres INMUNDOS, ete. 
ESPRONCEDA. 


Los pozos de aguas INMUNDAS ponen tam- 
bién el grito en los cielos, rasgando la morda- 
za de piedra que les cubre la boca, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— INMUNDO: fig. 1mPURO. 


— INMUNDO: fig. Dícese de aquello cuyo uso 
estaba prohibido a los judíos por la ley. 


INMUNE (del lat. ¿immúnis): adj. Libre, 
exento. 


... corrompido el vocablo de INMUNE, que 
quiere decir libre y exento de todo género de 
servicios, 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


- INMUNE: Que goza de inmunidad. 


INMUNIDAD (del lat. immúntias): f. Libertad 
ó exención de ciertos oficios, cargos, graváme- 
nes ó penas, que se conceden á determinadas 
personas, ó es inherente á algunos lugares ó 
sitios, 

Nada es más justo å sus ojos (de la Sociedad) 
que aquellos privilegios é INMUNIDADES per- 
sonales que están concedidos a los individuos 
de este orden respetable, etc. 

JOVELLANOS, 


».. el rey, sia duda bien aconsejado aquella 
vez, creyó que debia ponerse en manos de 
hombres notoriamente constitucionales y do- 
tados de opinión y talentos parlamentarios, 
suficientes å defender su INMUNIDAD y su pre- 
rrogativa de los audaces asaltos de las Cortes. 

QUINTANA. 


—- Ya la parte 

Del difunto, á ruego mío, 
Le ha perdonado. — ¿Qué importa, 
Si reclama su suplicio...? 
— ¿Quién?— La pública vindicta, 
La INMUNIDAD de este asilo, 
Mi ultrajada majestad. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


- INMUNIDAD: Legis. Derivase la palabra 
tnmuntidad de da latina munus, que significa, 
tomada en sentido amplio, don ó regalo, oficio 
público con gravamen y carga sin honor, pero 
en sentido estricto denota la obligación que nos 
está impuesta, ó nos incumbe por la ley, por 
mandato del que tiene mayor jerarquía que nos- 
Otros, ó por la costumbre. Munus proprie est 
quod necessarie obimus, lege, more, imperiove 
Jus, qui jubendi habet potestatem (Ley 214, ti- 
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tulo XVI, libro L del Digesto). Por regla gene- 
ral, la inmunidad concedida á las personas termi- 
na con la muerte, y la inmnnidad concedida á 
una ciudad ó territorio se transmite á la poste- 
ridad de los habitantes. 

Hubo en Roma multitud de oficios y ocupa- 
ciones que fueron declarados onerosos y obliga- 
torios, pero los que tenían alguna excusa ó ti- 
tulo para declararse exentos de estos cargos 
públicos eran inmunes seu liberi a. muneribus 
publicis. En la Edad Media la desigualdad llegó 
á su mayor apogeo y constituyó verdadero siste- 
ma, fundado en realidad en el cúmulo de inmu- 
nidades existentes. La nobleza, el clero, Jos co- 
munes, las Universidades, procuraban adquirir 
inmunidadesparticulares, como las exenciones de 
tributos, de jurisdicción, de servicios feudales, 
de allegar gente armada y porción más, que eran 
privilegios de gran importancia, 

La inmunidad de determinados territorios era 
ya conocida en la más remota antigiiedad, y sin 
necesidad de remontarse á los pueblos en que 
predominaba la teocracia formando nna clase 
distinguida y apartada de las demás, en la mis- 
ma Grecia eran inmunes las tierras consagradas 
á Dios. Comarcas enteras, como la Elida y la 
isla de Delos, tenian este carácter religioso y 
gozaban, según Estrabón, de grandes franquicias 
sin más salvaguardia que el consentimiento pú- 
blico, En el Derecho romano el dominio quivita- 
rio es en realidad una inmunidad en el verdade- 
ro sentido de la palabra. Las inmunidades se 
acrecientan en la Edad Media por diversos mo- 
tivos en todas las naciones de Europa, otorgán- 
dose particularmente á las ciudades grandes 
franquicias por los monarcas, franquicias que no 
eran en suma más que exenciones del Derecho 
común. Estas franquicias ó inmunidades tenían 
casi siempre por objeto aglomerar la población 
en determinados territorios, y otras atraerse el 
comercio. Al calor de las inmunidades crecian 
los pueblos ó se formaban asociaciones vigorosas 
y de trascendental importancia, como las que 
ofrecen ciertas ciudades de Italia. 

En el transcurso de los tiempos, y porel carác- 
ter general de la civilización en su marcha pro- 
gresiva, han caído las inmunidades qne repre- 
sentaban exenciones de cargas de carácter común, 
predominando primero en lasideas, y luego im- 
plantando en la práctica, por medio de la legis- 
lación, el principio de igualdad ante la ley. 

Las exenciones y privilegios de que disfruta- 
ba antiguamente la Iglesia son las que mayor 
importancia han dado á la palabra inmunidad, 
como aplicada principalmente en este sentido, 
que reclama atención especial. Tres clases de 
inmunidades distinguen los canonistas: 1.” La 


inmunidad de los lugares, que se refiere á los 


mismos templos ¿iglesias. 2.” La de las personas, . 


que es relativa á los privilegios de que disfrutan 
Jos eclesiásticos; y 3.9 La de los bienes, que con- 
cierne á las propiedades y rentas de las iglesias, 

Las iglesias deben ser siempre respetadas, y los 
cánones se ocupan minuciosamente en los actos 
profanos é indecorosos en ellos prohibidos. Me- 
diante el derecho de inmunidad, eran las iglesias 
y lugares sagrados á ellas anejos un asilo para 
los criminales que en ellas se refugiaban, siendo, 
según parecer de multitud de canonistas, de 
derecho positivo, y no de derecho divino como 
otros suponen. Tuvo esta inmunidad en los an- 
tiguos tiempos gran influencia en la sociedad, 
V. ASILO, 

Entiéndese por inmunidad personal los dife- 
rentes privilegiosque disfrutaban los eclesiásticos 
por razón de la dignidad de su estado: como el 
no comparecer sino ante los jueces eclesiásticos, 
ni poder ser encarcelados por deudas, hallarse 
exentos de ciertas cargas personales, etc. 

Las cargas pueden ser personales, ó que nece- 
siten trabajos intelectuales ó industriales, patri- 
moniales ó anejas á los bienes, y satisfechas á 
expensas del patrimonio y mixtas. Reconocida 
por los primeros cristianos como santa la reli- 
gión, se apresuraron á favorecer á sus ministros 
con la exención de las cargas, que no podian 
ejercer sin degradar su carácter y aun abando- 
nar sus funciones. Ningún privilegio se ha sos- 
tenido tan perfectamente como la exención de 
las cargas personales en favor de los eclesiásticos, 
Las obligaciones de su estado, que por otro lado 
les prohibe el ejercicio de cualquier profesión 
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de contribuciones, arrendador de rentas, etcé- 
tera. Con respecto á las cargas onerosas, como 
el reparar calzadas, puentes, ete., y demás, lla- 
madas antiguamente por las leyes sórdida mú- 
nera á parangaria, estaban exentos por privile- 
gio. El cap. CXVI del lib, VI de los Capitula- 
res dice que la consagración debe hacer libre de 
todas las cargas serviles y públicas á los obispos, 
presbiteros y demás ministros del altar, á fin de 
que no se ocupen más que en el servicio que de- 
ben hacer en la iglesia, razón que ha servido 
siempre para eximir á los clérigos de las cargas 
personales. 

Actualmente la inmunidad personal, en lo re- 
ferente al fuero, por el que los clérigos debian 
ser reconvenidos por los Tribunales eclesiásticos 
y no por los ordinarios no existe, pues lo mismo 
los eclesiásticos que los seglares son demanda- 
dos ante la jurisdicción ordinaria, excepto en las 
causas sacramentales, beneficiales y delitos ecle- 
siásticos de que conocen los Tribunales de este 
orden (art, 2,” del decreto de 6 de diciembre de 
1868). 

Los bienes eclesiásticos eran inmunes en algo 
ó en todo por disposiciones de los primeros em- 
peradores cristianos, seguidas durante la Edad 
Media y comienzos de la moderna en casi todas 
las naciones. En España estaban también exen- 
tos de pechos y tributos los bienes eclesiásticos, 
hasta que por el concordato de 1737 se estipuló 
que todos los bienes que desde el referido año 
adquirieran las iglesias, lugares pios ó comuni- 
dades eclesiásticas, y que por esto cayeran en 
manos muertas, quedasen sujetos al pago de to- 
dos los impuestos y tributos reales que satisfi- 
cieran los legos, exceptuando los bienes de pri- 
mera fundación; de suerte que todavía conserva- 
ron su exención los bienes que tenían adquiridos 
Jas iglesias hasta el año de 1737 y los que pos- 
teriormente fuesen adquiriendo con destino á 
primeras fundaciones. Mas por breve de 15 de 
abril de 1817 se sirvió acceder el Santo Padre á 
que se comprendiesen en el pago de las contri- 
buciones del reino, con los bienes de los seglares, 
todos y cada nno de los bienes territoriales del 
estado eclesiástico secular y regular, en cual- 
quiera tiempo habidos, adquiridos y poseídos. 

Los bienes de la Iglesia gozaban del mismo 
privilegio que los menores de veinticinco años, 
y así,cuando se menoscabahan por tiempo, ó por 
engaño ó por negligencia de alguno, podia ha- 
cerse uso del beneficio de restitución in ¿nlegrum 
en el término de cuatro años desde el día en 
que se verificó el perjuicio; pero siendo éste en 
más de la mitad del valor de la cosa enajenada 
duraba el derecho de la restitución por espacio 
de treinta años (ley 10, tit. XIX, Part, 6.*). 

La inmunidad real ha desaparecido en la ac- 
tualidad por completo, ó por mejor decir ha 
desaparecido la materia sobre que había de re- 
caer la inmunidad, habiéndose privado á las 
iglesias y á los eclesiásticos como tales de sus 
bienes. Los que éstos posean particularmente 
están sujetos 4 los mismos pechos, tributos y 
contribuciones que los bienes de los seglares, 


— INMUNIDAD: Patol, Varias enfermedades mi- 
crobianas ofrecen en su estudio un notable fenó- 
meno: los individuos que las padecen una vez 
no suelen volver á padecerlas en toda su vida, 
ó si las sufren es como una excepción y en 
época relativamente lejana del primer ataque. 

Este fenómeno es indudable, si bien algunos 
le conceden límites más extensos que otros, ha- 
ciendo entrar mayor número de enfermedades 
en el orden de aquellas que ofrecen dicha parti- 
cularidad; pero, con más ó menos limitaciones, 
todos confiesan que el hecho de no repetirse los 
ataques de dichas dolencias, ó hacerlo muy ex- 
cepcionalmente, pasó hace siglos al concepto 
vulgar. En esa creencia se fundó la idea antigua 
de la variolización entre los pueblos asiáticos, y 
la moderna, cientifica y profunda, de que la mis- 
ma causa viva de las enfermedades microbianas, 
manejada convenientemente, ha de dejar á eu- 
bierto al organismo de un ataque serio de la en- 
fermedad mortal. 

Tal fenómeno se llama inmunidad, y de él se 
ha querido dar en todo tiempo una explicación 
que se ha buscado, por ejemplo, en analogías 
biológicas. Las principales teorías admitidas 
hasta ahora para explicar la inmunidad son cua- 


secular y profana, han constituido siempre una ' tro: dos de ellas consideran al organismo animal 


causa de exención: de modo que un eclesiástico, 
ni aun voluntariamente puede ser recaudador 


como un campo donde el microfito se cultiva, y 
suponen que, asi como la tierra que da una co- 
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secha queda pobre ó esquilmada para poder dar 
la segunda del mismo vegetal, asi tembién el 
individuo que ha servido una vez de campo de 
cultivo á un germen morboso queda inutilizado 
por más ó menos tiempo para poder ser explo- 
tado por segunda vez, Hay otra teoría que supo- 
pe que las células de nuestros tejidos sufren en 
el primer ataque una modificación molecular de 
tal naturaleza que las hace refractarias á la ac- 
ción nuevamente repetida del microbio. Por úl- 
timo, no falta quien sostiene que los glóbulos 
blancos de nuestra sangre y linfe, y hasta si se 
quiere los corpúsculos libres del tejido conjun- 
tivo, están encargados de destruir los microbios 
ó hacerlos inofensivos, y de ese modo se procura 
explicar la inmunidad. 

Existen, pues, cuatro teorías, que son las si- 
guientes: la del agotamiento del medio ó terreno 
donde el microbio ha vivido; la del antidoto ó 
substancia extraña que un primer cultivo deja 
en el organismo, y que impide que el microfito 
vuelva á cultivarse; la de la modificación de las 
células del organismo enfermo que las hará im- 
propias para volver á enfermar dentro de un 
plazo más ó menos largo, y la de la acción des- 
tructora atribuida á los corpúsculos blancos, ó 
sea de los fayocitos. 

La teoria del agotamiento se funda en hechos 
de economía agricola, que ha utilizado la Fi- 
siologia patológica. Un campo cuyos principios 
fértiles han sido agotados por una primera cose- 
cha, no puede dar la segunda si la naturaleza ó 
el arte no le devuelven los principios activos que 
perdió, El organismo que se deja colonizar por 
un germen morboso no consiente en ser coloni- 
zado seguuda vez por el mismo germen, sin que 
se regeneren los principios útiles que le fueron 
sustraidos. 

La esterilidad de un campo dura tanto tiempo 
como necesita para meteorizarse, ó cuanto se 
tarda en devolverle artificialmente los elementos 
de que sele despojó; la esterilidad de un organis- 
mo ó la inmunidad subsisten todo el tiempo que 
tardarán en regenerarse los elementos sustraldos 
por el microfito. Un germen morboso que tenga 
iguales necesidades nutritivas que otro, al in- 
vadir un organismo, le dejará más ó menos in- 
útil para dar pábulo á la vegetación del segundo: 
teóricamente se concibe que, así como un vege- 
tal deja el suelo inútil para que puedan implan- 
tarse en él especies distintas, del mismo modo 
una cansa morbosa viva puede dejar el organis- 
mo á salvo de la invasión de algunos otros mi- 
crobios patógenos. 

La teoría del antídoto ofrece iguales seme- 
janzas. 

Toda planta (dicen sus defensores) impuri- 
fica el suelo con las modificaciones que le im- 
prime ó con los tóxicos que le abandona: un 
suelo así impurificado no puede dar segunda co- 
secha hasta que los meteoros ó los abonos, con 
los gérmenes y substancias químicas que apor- 
tan, hayan neutralizado ó destruido estos tóxi- 
cos, Del propio modo, una causa morbosa viva, 
sujetándose á idéntica ley, deja en nuestro or- 
ganismo tóxicos que se oponen á una segunda 
invasión, mientras esos tóxicos no hayan sido 
eliminados ó neutralizada su acción. La esteri- 
lidad del campo dura todo el tiempo necesario 
para desenbarazarse del tóxico producido; la 
inmunidad dura, por razones parecidas, el tiem- 
po conveniente para que las ponzoñas seau eli- 
minadas ó destruidas. 

La teoría agrícola de la rotación de cosechas 
y del barbecho explica para muchos la inmuni- 
dad y el cambio de receptividad morbosa. Por 
otra parte, la teoría del agotamiento ha sido 
robustecida por experimentos de Raulin y de 
Pasteur, Este último profesor ha demostrado la 
propiedad que tienen ciertos microbios de in- 
utilizarse reciprocamente el medio, Si luego que, 
por filtración del caldo de cultivo, se ha separa- 
do del mismo una cosecha de diplococcus del 
cólera de las gallinas se le siembra de bacillus 
anthracis, este mierofito encuentra el medio 
agotado y no se reproduce, sucediendo lo propio 
cuando, habiendo dado el caldo una cosecha de 
bacteridia, se siembra con diplococcus del cólera 
de las aves. Lo más particular del caso es qne, 
así como estos microfitos dejan recíprocamente 
vacunados los caldos en que se cultivan, esa 
sustitución de efectos ocurre también en los or- 
ganismos vivos; de modo que un animal inocu- 
Jado con hacteridia queda preservado contra los 
efectos del diplococcus y viceversa (doctores Fe- 
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rrán, Jimeno y Pauli, La inoculación preventiva 
contra el cólera morbo). 

La teoría del agotamiento ha sido defendida 
por muchos hombres de ciencia. «Cultivándoso 
el microfito en nuestro organismo (dicen los que 
la defienden), y robando á éste algún principio, 
máxime si es de los que con dificultad se repo- 
pen, por pequeña que sea la cantidad de falta, 
el terreno será impropio para un segundo culti- 
vo de la misma planta; porque sabido es que 
esos invisibles seres son muy sensibles la ac- 
ción de las pequeñas causas, > Esta es una buena 
defensa de la teoría del agotamiento, pero cuesta 
algún trabajo admitir que la inmunidad dure á 
veces tantos años como dura la de la viruela, 
siendo asi que la renovación de nuestro cuerpo 
es incesante y la reposición de sus principios 
constitutivos bastante rápida. ¿Es que hay que 
aceptar que la formación de una pequeña can- 
tidad de cualquier substancia haya de costar al 
organismo años enteros? A esto tal vez pudiera 
objetarse (Ferrán, Jimeno y Panli, loc. cit. ), 
que el microfito entorpece la propiedad que tic- 
nen las células para fabricar y reponer dicha 
substancia, y que este entorpecimiento puede 
durar todo ese tiempo; pero entonces la teoria 
del agotamiento vendría á ser la de la modifica- 
ción celular. 

También se ha citado como argumento en 
contra de la teoría del agotamiento y en pro de 
la del antidoto el hecho de que los fomentos 
alcalinos dejan de vivir cuando el medio con- 
tiene cierta cantidad de alcohol, aun cuando 
aquél les sea restaurado añadiendo nueva can- 
tidad de glucosa. El alcohol constituye en este 
caso un antídoto que se opone å que el sacaromt- 
ces prosiga colonizando el medio y desdoblando 
la materia azucarada. 

En suma, con arreglo á las teorías del agota- 
miento y del antidoto, enyos principales cam- 
peones son Duclaux y Klebs, el organismo juega, 
como se ve, papel completamente pasivo, deján- 
dose espoliar de un principio útil al microfito, 
según una, ó sirviendo de depositario de un 
tóxico elaborado por el fitoparásito, según la 
otra. 

La tercera teoría se debe á Gravitz, y bien po- 
dría llamarse fisiológica; según ella, las células, 
bajo la influencia del primer ataque de la enfer- 
medad, adquieren cierta modificación especial, 
transmisible å las células hijas, que las da apti- 
tud para defenderse contra los efectos de una 
segunda invasión parasitaria. Con arreglo á esa 
teoría, la pérdida de la inmunidad constituiria 
una especie de fenómeno de reversibilidad ó de 
atavismo. Recibiendo por legado cada nueva 
generación celular menor cantidad de modifica- 
ción, ha de llegar un momento en que, cum- 
pliéndose la ley «le herencia, snbsistan sólo los 
caracteres primitivos, por ser los únicos verda- 
deramente útiles para el cumplimiento de los 
fines á que están destinadas las especies fisioló- 
gicas. 

Claro está que en pos de un cultivo microbia- 
no en nuestro organismo, dado caso que sea 
cierta la hipótesis de Grawitz, las células hepá- 
ticas, los glóbulos sanguíneos y las células del 
tejido conectivo no cambian de caracteres ni de 
funciones; ¿pero puede asegurar alguien que su 
protoplasma, seriamente amenazado por los ve- 
nenos del microfito, no haya sufrido transforma- 
ciones inapreciables á simple vista, pero no por 
eso menos ciertas? ¿Acaso se niega que en algu- 
nas enfermedades hay cambios íntimos en la 
substancia de la célula nerviosa porque dejen 
éstos de manifestarse al exterior? En resumen: 
así como es indiscutible que esas alteraciones y 
otras análogas pueden realizarse sin que las 
aprecie el sentido de la vista, ni aun con el au- 
xilio del microscopio, también es lógico admitir 
que dichas alteraciones se transmiten quizás por 
herencia, aun cuando esa transmisión tenga que 
debilitarse con el tiempo y con el continno mo- 
vimiento renovador de la nutrición. De todos 
modos, la teoria de Grawitz, que acaso tiene algo 
de metafísica, y por tanto escapa á nuestros al- 
cances exclusivamente fisicos ó quimicos, merece 
por lo menos el mismo grado de atención que las 
otras, 

El Dr. Bordoni, apoyándose en los hechos ob- 
servados por Metsehnicoff de que las células 
amiboideas incoloras de la sangre de Daphne 
(pulga de agua) tienen la propiedad de aprisionar 
y destruir Jos mierobios patógenos causantes de 
cierta enfermedad fitoparasitaria que sufren di- 
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chos seres, ha fundado otra teoría. Según Metsch- 
nikoff, si las células devoradoras de microbios 
(fagocitos) pueden dar abasto á destruir los que 
se producen, uo hay enfermedad; pero cuando 
los fagocitos, por enalquier circunstancia hoy 
desconocida, no pueden destruir todos los mi. 
crobios patógenos que se producen, entonces se 
generalizan éstos y sobreviene la inuerte. Iase 
observado también que, unos días después de ha- 
ber ivoculado á las ranas el bacillus anthracis 
estos microbios se hallan incluidos en los leuco- 
citos y son inofensivos, mientras que, haciendo 
la inoculación á dichos batracios y mantenién- 
dolos en un baño de 37 á 38°, no se ven los mi- 
crobios incluídos en los leucovitos, sino circulan- 
do con la sangre, en cuyo caso son capaces de 
producir la muerte. El Dr. Bordoni deduce de 
lo dicho que la inmunidad puede muy bien ser 
debida á la función, conocida hace tiempo en los 
leucacitos, de apoderarse de los corpúsculos ex- 
traños, y, en este caso, de los microbios, en con- 
cepto de tales, oponiéndose así á su multiplica- 
ción. Según esta teoria, el principal papel activo 
lo juega el organismo, en el que, si hay enficien- 
te cantidad de fagocitos para apoderarse de to- 
dos los mierofitos patógenos, no se verificará la 
infección, Los efectos preventivos de una prime- 
ra invasión se explicarían por el mayor des- 
arrollo y actividad de los fagocitos, y la infección 
por el predominio de la fecundidad del micro- 
fito sobre éstos. 


INMUTABILIDAD (del lat, immutabililas): f. 
Calidad de inmutable. 


La INMUTABILIDAD de los decretos de Dios. 
Diccionario de la Academia. 


- INMUTABILIDAD: Atributo ó propiedad de 
inmutable, ó de no estar sujeto á mudanzas. 


.. por la participación y similitud que te- 
nian sus virtudes con los atributos divinos, en 
especial cou el de la INMUTABILIDAD. 

Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 


INMUTABLE (del lat. immutabilis): adj. No 
mudable, 


En el reino intelectual sólo á lo infalible es- 
tá vinculado lo INMUTABLE., 
Fewóo. 


Yo he visto å su voz moverse 
Las estrellas INMUTABLES, 
Y retroceder de un rio 
Los impetuosos raudales. ete. 
BRETÓN DE Los HERKEROS. 


INMUTACIÓN (del lut. immutátio): f. Acción, 
ó efecto, de inmutar ó inmutarse. 


... da motivo para reparar, que algún mis- 
terio escondido influye esta diversa INMUTA- 
CIÓN. 

Fx, Proko MANERO. 


... Se representa á nuestros sentidos, aun 
cuando no hay INMUTACIÓN alguua en los ob- 
jetos. , 

FEIJÓO. 
INMUTAR (del lat. ¿mmuláre); a. Alterar ó 
varjar una cosa. 
— INMUTAUSE: r, fig. Sentir cierta conmoción 
repentina del ánimo, manifestándola por un 
ademán ó por la alteración del semblante, 


... cuando estaba delante del Santisimo Sa- 
crameuto, SE INMUTABA corporalmente. 
RIVADENEIRA, 


„„curtiđa y denegrida la piel, de las incle- 
mencias del tiempo. INMUTALO el rostro, y en 
aquella austeridad de hábito y vida. 

Fx. DAMIAN CORNEJO. 


INMUTATIVO, VA: adj. Que inmuta ó tiene 
virtud de inmutar. 


INN: Geog. Rio de Suiza, Austria y Alemania. 
Naro en la vertiente S, E. del Septimer, cantón 
de los Grisones, Suiza, con el nombre de Sala ô 
Sela; forma, coriiendo hacia el N. E., los lagos de 
Sils, Silvaplana, Camyfer y Sanet- Moritz, recibe 
las aguas del glaciar de Bernina, corre luego por 
el profundo valle de Engadina, así Jlamado por 
el nombre del río, que en idioma ladino es Ent 
ó En, y no Inn, donde recoge también las aguas 
de 55 glaciares; entra después en territorio aus: 
triaco del Tirol por Finstermiinz, y por Ried y 
Sandeck, y formando varios recodos llega con 
dirección de O. á E. à Inspruck, cap. del Tirol. 
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Vuelve á tomar su dirección al N.E. por Hall y 
Schwaz, y por hermoso y pintoresco valle, abier- 
to eutre altos montes cubiertos de hielo, lega á 
la frontera de Alemania en la Baviera, donde 
corre de S. á N. pasando por Rosenheim, Wassez- 
burgo y Müldorf, y describiendo un arco de cir- 
rulo hacia el E. hasta llegar å la frontera entre 
Baviera y la Alta Austria, por la cual sigue, yen- 
do á desembocar en la orilla dra. del Danubio 
por la c. de Passau, El curso del rio es de 525 
kms. y su cuenca mide una superficie de 25446 
kms? Es flotable desde su entrada en el Tirol 
y navegable desde Inspruek. Sus principales 
afis. son, por la izq., el Mangfall, el Isen y el 
Rott, en Ja Baviera, y por la dra, el Abn y el 
Salzach. Debia estimarse este rio como origen 
principal del Danubio, puesto que al llegará 
Passau su curso es más largo que el del Alto Da- 
nubio y tiene más caudal, y 90 m. más de an- 
ehura. 1] Dist. del cantón de los Grisones, Sniza, 
en la Baja Engadina: se divide en tres circulos 
y contiene 12 muncips, y 7000 habits, La cap. es 
Sehuls, pero la localidad más importante por su 
población es Sins ó Sent. I Antigno circulo de la 
Alta Austria, en los límites con Baviera; su ca- 
pital es Braunan. 


INNACIBLE (del lat, innascthilis):adj. ant. Que 
no puede nacer. 


... €) Padre INNACIBLE, el Hijo del solo Pa- 
dre engendrado, y el Espíritu Santo espirado 
de muy alta simplicidad, 

Nueva Recopilación. 


INNACIENTE: adj. ant. Que no nace. 


INNATISMO (de zanato): m, Fil, Sistema filo- 
sófico que enseña que las ideas son innatas ú con- 
génitas con la naturaleza de nuestro entendi- 
miento, y que en éste se hallan, no sólo impli. 
cita ó latentemente, sino de una manera expli. 
cita, al pnnto que conocer es sólo acordarse, como 
decía Platón. La parte de verdad que existe en 
tal afirmación puede ser apreciada distingmien- 
do en el conocimiento su «doble fase receptivo- 
activa ó empirico-ideal. V. CONOCIMIENTO é 
IDEA. 


INNATO, TA (del lat. innātus, p. p. de innás- 
ci, nacer en, producirse): adj. Connatural y como 
nacido con el mismo sujeto. 


... esta esperanza y este temor, INNATOS en 
el más impio y bárbaro pecho, componen las 
accioues de los hombres. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Qué me importa á mi que Locke exprima su 
exquisito ingenio para defender que no hay 
ideas INNATAS, etc.? 

LARRA. 


INNAVEGABLE (del lat. innavigãbilis): adj. No 
navegable, 


... y asi sólo sirven de hacer el rio de todo 
punto INNAVEGABLE. 


P. ALONSO DE SANDOVAL. 


Ya el lago INNAVEGABLE, la triste agua 
De Styge, qne los cerca nueve veces, 
Los encadena alli en perpetua cárcel. 


GLEEGORIO HERNÁNDEZ. 


INNECESARIO, RIA: adj. No necesario, 


— Jueces he mandado y rondas 

Que se anticipen y al reo 
Ante mi justicia pongan. 
Ya véis que puede quizá 
Declararnos tales cosas, 

Que resulte INNECESARIA 
La dispuesta ceremonia, 

HARTZENBUSCH. 


INNEGABLE: adj. Que no se puede negar. 


Ex ciertamente INNEGABLE que la multipli- 
cación de los hombres engendra nuevas pasio- 
Des, ete. 

JOVELI.ANOS. 


+. Añadimos à las verdades conocidas otra 
verdad más INNEGABLE todavia. 
LAKRA, 


INNOBLE (del lat. ¿guóbilis): adj. Que no es 
noble. 


... hace de los pequeños grandes, de los 1N- 
NOBLES nobles, refrena el ánima, y prolube la 
lviandad, 

El Comendador Uricyo, 


INNO 


... respondía con gran blandura a todas las 
preguntas que le hacian, ahora fuesen los que 
le hablaban nobles, ahora INNOBLES. 

RIVADENEIRA. 


INNOBLEMENTE: adv. m. De un modo in- 
noble. 


INNOCUO, CUA (del Jat. ¿nnocióus ): adj. Que 
no hace daño. 


INNOMINADO, DA (del lat. ¿innominátus ): adj. 
Que no tiene nombre especial. 


e. ni es arrendamiento ó alquilamiento, an- 
tes es contrato INNOMINADO, ó sin nonbre. 


AZPILCUETA. 


, Los lados y la parte anterior de la pelvis es- 
tán formados por los dos huesos coxales, INNO- 
MINADOS ú de las caderas. 

MoNLAU. 


- INNOMINADO: Anai. Este adjetivo se ha 
aplicado á varias partes del cuerpo humano, 
hasta que recibieron epiteto especial. 

Artería innominada. - El tronco braquioce- 
fálico, común á la carótida primitiva y á la sub- 
elavia derecha, que nace en la parte anterior del 
cayado de la aorta. 


Cartilago innominado. — El cricoides. Y. La: j 


RINGE. 

Cuerpo innominado de Giraldés. - El cuerpo 
de Wolf ó paradidimo. 

Glándula innominada, — La glándula lagri- 
mal. 

Linea innominada. — Línea saliente que forma 
el límite superior del estrecho superior de la 
pelvis, 

Hueso innominado. — El hueso iliaco. Véase 
ILiaco. 

Pequeño hueso innominado. — Cada uno de los 
tres cuneiformes del tarso. 

Nervio innominado ó anónimo, — El trigémi- 
no. 

Túnica innominada. — La esclerótica. 

Venas innominadas del corazón (Vieussens). — 
Dos ó tres venas cardíacas que se abren aislada- 
mente en la parte anterior inferior de la aurien- 
la derecha. Haller las llaniaba venas anteriores 
del corazón. 


INNOVACIÓN (del lat. ¿mnovatio): f. Acción, 
ò electo, de inuovar, 


... se ba variado mucho después por los 
mismos que al principio coneurrian unanimes 
en la necesidad de aplicar la mauo å tales IN- 
NUVACIONES, 

QUINTANA. 


A haber sido conocida (la ciencia filosófica 
de las humanidades), hubiera puesto un gran- 
de obstáculo á las INNOVACIONES Junestas de 
Góngora y Quevedo, etc. 

LISTA. 


— INNOVACIÓN: Legisl. Dos acepciones tiene 
en Derecho esta palabra: una significa el cambio 
ó mudanza que puede hacerse en una cosa liti- 
giosa antes del proceso, y otra la alteración en 
las leyes. Es regla general que mientras se sus- 
tancia un pleito, esto es, durante la litispen- 
dencia, no puede ninguno de los litigantes ha- 
cer mudanza alguna en el estado de las cosas 
sobre que se pleitea, pues deben éstas permane- 
cer en disposición de ser entregadas á aquel en 
cuyo favor se resuelva el pleito: Lite pendente 
nihil innovelur: omnia in suo statu esse debent, 
donec res finiatur. Así, pues, toda mudanza de 
estado, y, por lo tanto, toda enajenación hecha 
con fraude después del emplazamiento, no sola- 
mente es nula sino que obliga al que la hiciere 
á responder de ella y á devolver el precio de la 
cosa enajenada al comprador que ignorare el 
fraude, pagando otro tanto por el engaño, con 
aplicación de los dos tercios al fisco y el otro al 
comprador; pero conociendo éste el fraude, lejos 
de percibir el tercio pierde el precio, , 

En su segunda acepción, es un principio de 
Derecho que no debe hacerse innovación alguna 
' en las leyes sino cuando resulte evidente la ne- 
cesidad de hacerse: Jn rebus novis constituendis 
evidens esse ulilitas debet: ut recedatur ab eo jure 
quod diu equum visum est, Este mismo principio 
se halla consignado en la regla 37, tit. XXIV de 
la Partida7.2, que lice: «Debe ser catado en cier- 
to la pro que sale dellas antes que se partan delas 
otras que fueron antignamente tenidas por buc- 
vas é por derechas. » Claro es que esto no es un 
l precepto legal, sino un consejo yue daba el Co- 
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digo de las Partidas, cuyo valor debe tener en 


cuenta el legislador. 
INNOVADOR, RA: adj. Que innova. U. t. c. 8. 


Armaos, Señor, contra sus INNOVADORES, 
que inteutan seducirnos, ete. 
JOVELLANOS. 


Victor Hugo, más osado, más colosal que 
Dumas, impone á sus dramas el sello del ge- 
nio INNOVADOR, etc. 

LARRA. 


INNOVAMIENTO: m. INNOVACIÓN. 


INNOVAR (del lat. innováre): a. Mudar ó al- 
terar las cosas, introduciendo novedades. 


El príncipe prudente gobierna sus estados 
sin INNOVAR las costumbres; etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... los edificios y máquinas de guerra se IN- 
NOVAN cada dia. , 
MATEO ALEMÁN. 


=- INNOVAR: ant. RENOVAR. 
INNSBRUCK: Geog. V. INSPRUCK. 


INNTHAL: Geog. Región del Tirol, Austria; la 
atraviesa el Inn, por lo que se llama Innthal, es 
decir, valle del Inn. Antes de 1853 constituía 
dos círculos: el Bajo Innthal al N.E., entre la 
Baviera al N. y el archiducado de Austria al 
E.; el Alto Inntbal al N., entre la Baviera al 
N., el Bajo Innthal al EB., Jos circulos de Pus: 
terthal y Botzen al S. y de Vorarlberg al O. Las 
caps. respectivas eran Inspruck é Tinst. Ambos 
corresponden hoy al circulo de Inspruck. 


INNUIT: Geog. Uno de los nombres de los es- 
quimales, Significa los hombres. El singular de 
la palabra es innok, Esta denominación se apli- 
ca especialmente á los pueblos del territorio de 
Alaska. Según el censo de los Estados Unidos de 
1880 habia en Alaska 17617 innuit, dispersos 
por el Kadiak, bahía de Bristol, por las márge- 
nes del Kouskokvim y del Yukon, costas del 
Mar de Bering septentrional ó costa de los ma- 
res árticos. En el litoral asiático del Estrecho de 
Bering los indigenas se denominan Yu-it, co- 
reupción de Iunuit, y estos yu-1t son, según 
Dall, emigrantes de la costa americana. 

INNUMERABILIDAD (del lat, ¿nnumerabili- 
tas): £. Muchedumbre grande y excesiva, 


INNUMERABLE (del lat. ¿nnumerábilis ): adj. 
Que no se puede reducir á número, 


+.» declarado el día, se descubrió un grueso 
de INNUMERAB!ES enemigos que venían si- 
guiendo la huella del ejército. 
Soris. 


No ba media hora ni aun un mediano mo- 
mento que me vi señor de reyes y de empera- 
dores, llenas mis caballerizas y mis cofres y 
sacos de infinitos caballos y de INNUMERA- 
BLES galas, etc. 

CERVANTES. 


INNUMERABLEMENTE: adv. m. Sin número. 
INNUMERIDAD: f. ant. INNUMERABILIDAD. 


INNÚMERO, RA (del lat. inniímerus): adj. 
INNUMERABLE. 


INNY: Geog. Río de la prov. de Leinster, Ir- 
landa, Nace en el condado de Meath, corre ha- 
cia el O., cruza el lago Sheclin, toma al salir la 
dirección al S., pasa por el lago Deravaragh y 
corre de nuevo al O. hasta el Lough Ree, ex- 
pansión del Shannon. Le atraviesa por un acue- 
ducto de cinco arcos el Canal Real. 


INO (de Jno, n. mitol.): f. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros, de la familia de los braquéli- 
tros, tribu de los omaliereos. Consta de una sola 
especie, originaria de Madagascar. 

— Ixo: Astron. Asteroide número ciento se- 
tenta y tres, descuhierto por Borrelly el día 1.? 
de agosto de 1877: su movimiento medio diur- 
no 780%; tiempo de la revolución sidérea 1661 
días; distancia media al Sol 2745; excentricidad 
de la órbita 0,205; longitud del nerihelio 13% — 
28'; longitud del nodo ascendente 148” - 34"; 
inclinación de la órbita 14” -15 Equinoccio 
de 1877,0. 

- Ixo: Mit. Hija de Cadmos y de Armonía, y 
mujer de Atamas. La Odisca muestra á Ino ba- 
jo la forma de un ave acuática, ó sea una di- 
vinidad bienhechora, que cuando Ulises se ve 
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en peligro en medio de la tempestad viene á 
aconsejarle que haga rumbo á la costa y le da 
como talismán una cinta ó venda. Tal era la dio- 
sa Ino-Leucotea, blanca como la espuma de las 
ondas, que un tiempo fué en la Tierra una her- 
mosa doncella. En Beocia referían su lamenta- 
ble historia, que, en substancia, era como sigue: 
Los rayos de Júpiter produjeron la muerte ¿una 
hermana gemela de Ino, y entonces ésta se en- 
cargó de criar al niño Dionisos (Y. Di0x150s). 
Más tarde casó Ino con el héroe Átamas; pero 
Juno, celosa de la infidelidad de Júpiter, de la 
cual era Dionisos vivo testimonio, extremó su 
furor vengativo hasta el punto de hacer desdi- 
chada la unión de Ino y de Atamas. Este, ex- 
traviado por el furor de la diosa, puso las ma- 
nos sobre Learcos, uno de los hijos que había 
tenido de Ino, y le dió muerte, é iba á matar 
al otro, Melicertes, cuando Ino llegó á tiempo 
de arrehatárselo, y tomándole en sus brazos huyó 
por las montañas de Beocia, llegó á Megárida, 
y desde las rocas Esquironianas se precipitó al 
mar con su hijo. Después Ino vino á ser una 
diosa del mar, plañidera de su infortunio y fa- 
vorecedora de los navegantes amenazados de las 
tormentas. Su hijo fué recogido por un delfin. 


INOBEDIENCIA (del lat. inobedientia ): f. Fal- 
ta de obediencia. 


Motezuma desconfaba de su autoridad, ó 
temia la INOBEDIENCIA de sus vasallos. 
SoLís. 


No te atolondres, ni extrañes 
Del niño la ISOREDIENCIA 
Al casamiento propuesto; etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


INOBEDIENTE (del lat. ¿nobédiens, inobedién- 
tis): adj. No ohediente, 


E yo así como verdadera madre tuya te digo 
(dijo la Celestina), so las maldiciones que tus 
padres te pusieron si me fueses INOBEDIENTE, 
que por el presente sufras y sirvas á este tu 
amo.que procuraste, ete. 

La Celestina. 


—¡¿Por qué le maltratas?— Porque es un loco, 
Desvanecido, INOBEDIENTE, y tiene 
Mi mandamiento paternal en poco. 
LOPE DE VEGA. 


INOBOGA-SAKI: Geog. V. INUBOYE-SAKIL 


INOBRE: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Salvador de Taragoña, ayunt. de Rianjo, par- 
tido judicial de Padrón, prov. de la Coruña; 20 
edifs, 

INOBSERVABLE: adj. Que no puede obser- 
varse. 


INOBSERVANCIA (del lat. ¿imobservantía): f. 
Falta de observancia. 


El estado momentáneo de las cosas pudo 
hacer tolerable en algunas épocas esta IN- 
OBSERVANCIA, etc. 

JOVELLANOS. 


z.. estando decidido á no tolerar por más 
tiempo l2 INOBSERVANCIA de ciertas medidas, 
he tenido á bien dictar lo siguiente: ete. 

ANTONIO FLORES, 


INOBSERVANTE (del lat, inobsérvans, inobser- 
vántis): adj. No observante. 


INOCARPINA (de inocarpo): f. Quim. Materia 
colorante roja, extraída del jugo del Znocarpus 
edulis por Cuzent, quien procede haciendo inci- 
siones en la corteza del inocarpo; el jugo princi- 
pia á fluir, primeramente incoloro, en los ár- 
boles de pocos años, y rajo en los viejos, pero 
aun el de aquéllos se enrojece inmediatamente 
que se pone en contacto del aire, á la par que 
se seca, constituyendo una masa mucilaginosa, 
soluble en el agua y en el alcohol, insoluble en el 
éter, y en la que está la inocarpina mezclada con 
otra materia colorante amarilla, la xantocarpina 
(véase). La solución roja que produce con los al- 
calis el jugo del inocarpo, si se le agita en contac- 
to del aire, toma colores variados y característi- 
cos. Su composición no está del todo bien de- 
terminada. 


INOCARPO (del gr. "is, ivoz, fibra, y zxprós. 
fruto): m. Bot. Género propuesto por Forster, é 
incluido erróneamente por Endliger en la fami- 
lia de las Hernandicas, Hoy dia las especies 
del inocarpa, todas arbóreas y originarias de las 
islas del Océano Pacifico, son consideradas como 
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del género bocoa (.Bocoa ), tribu papilionáceas, 
familia Leguminosas, orden dialipétalas super- 
ováricas, clase dicotiledóneas. Por consiguiente, 
para los botánicos actuales el Jnocarpus edulis 
de Forster es la especie Bocoa edulis, la cual 
está caracterizada por tener flores poligamas, 
de receptáculo convexo; diez estambres, cinco de 
ellos alternos y más largos que los otros; el ova- 
rio, rudimentario en la flor masculina, es pan- 
ciovulado y coronado por un estilo corto, estig- 
matifero en la cima, que se ensancha oblicua- 
mente en la femenina; fruto drupáceo munos- 
permo y dehiscente por dos valvas; semilla sin 
albumen. 

Es común en muchas islas del Pacífico, en 
donde se le aprecia, sobre todo por el fruto, que 
es comestible, y al cual los naturales de la Po- 
linesia y Micronesia dan el nombre de mapé. Es- 
pecie arbórea, esinerme, de hojas sencillas, esti- 
puladas; tiene las flores agrupadas en espigas 
axilares. De ella se extrae la inocarpina, 


INOCEL!A: f. Paleont, Género de sialidos, or- 
den neurópteros, clase insectos. Comprende el 
género inocelia( Fnocellia) varias especies fósiles, 
cuatro de ellas procedentes de Colorado y dos 
encontradas en el ámbar en Europa. 


INOCENCIA (del lat, innocentia): f. Estado 
y calidad del alma que carece de culpa, 


Con mucha razón aconseja Séneca que bus- 
que la soledad el que quiera guardar la INO- 
CENCIA. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


¿Acaso, si el hombre conservara la INOCEN- 
Cia original..., no habian de nacer algunas 
mujeres, etc.? 

Feróo. 


—- Ixocercra: Estado del que se halla ino- 
cente y libre del delito que se le imputa. 


oe si por los procesos pareciese la INOCENCIA 
ó culpa de los indios presos, determinará sus 
causas 

Recopilación de las leyes de Indias. 


+.. Vengo å tus pies, señor, 
En mi INOCENCIA repara, etc. 
TIRso DE MOLINA. 


— INOCENCIA: Simplicidad, sencillez, 


No hay en el mundo ignal INOCENCIA que 
pensar uno que en la corte y no en otra parte 
está el contentamiento. 

Fx, ANTONIO DE GUEVARA. 


Nunca halle paz, y de su injusto pecho 
Haya por siempre la INOCENCIA amable 
Que en el campo y los árboles se abriga. 

QUINTANA. 


INOCENCIO I (SAN): Biog. Papa. N. en Alba- 
no, cerca de Roma. M. 212 de marzo, ó 28 de 
julia, de 417. Fué elegido en 27 de abril de 402, 
Sucedió á Anastasio I. Sostuvo acalorados deha- 
tes con los patriarcas de Alejandría, Antioquía 
y Jerusalén, y con el nuevo patriarca de Cons- 
tantinopla, sucesor de San Juan Crisóstomo, en 
virtud de la sentencia de deposición dada contra 
éste en dos concilios de Calcedonia. Arcadio, em- 
perador de Oriente, favoreció á los patriarcas de 
su Imperio contra las pretensiones de Inocencio, 
el cual quiso intervenir en la causa motivada por 
haber tolerado Juan, patriarca de Jerusalén, que 
fuesen incomodadas en su vida solitaria las vír- 
genes Eustoquia y Paula, dirigidas por San Je- 
rónimo. El Papa Inocencio no pudo llevar con 
paciencia la protección dada por Arcadio á los 
patriarcas, ni el destierro de San Juan Crisósto- 
mo, y excomunlgó al emperador. Arcadio se exas- 
peró más, y San Juan Crisóstomo murió deste- 
rrado. El autor de los Viajes voluntarios de los 
Papas desde Inocencio T hasta Pio IV, impreso 
en Viena en idioma francés el año 1782 po” la 
Compañía de libreros, relata y prueba con auto- 
ridad del historiador contemporáneo, refiriéndo- 
se á Zósimo y otros, que, hallándose Roma sitia- 
da por Alarico, rey de los godos (año 410), el 
Senado romano, compuesto de senadores idóla- 
tras, acordó hacer sacrificios á los tutelares de 
Roma, y comunicó al Pontifice cristiano Ino- 
cencio su resolución, como personaje el más anto- 
rizado, para que lo llevase á bien, mediante que 
el emperador Honorio residia en Ravena. Ino- 
cencio, viendo afligido al Senado y å los habi- 
tantes, respondió que lo consentía con tal que 
fuera en secreto. El Senado deseaba dar al pue- 
blo un testimonio de su celo y creyó también 
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que los dioses despreciarian los sacrificios si no 
eran solemnes, por lo que subió al Capitolio con 
los sacerdotes de sus dioses y sacrificó con todo 
aparato. Sin embargo el rigor del sitio seguía, 
y el Senado capituló con Alarico y nombró dipu- 
tados que fuesen á Ravena para que Honorio 
aprobase la capitulación. El emperador la re- 
probó; Alarico entró en Roma y la ciudad pa- 
deció calamidades de toda especie, en tanto que 
se detenía Inocencio en Ravena sin volver 4 
Roma, que ya no gozó de nueva tranquilidad, 
Inocencio al mismo tiempo perseguía con rigor 
increible á Prisciliano, Pelagio y otros herejes, 
y se mostró siempre celoso defensor de los dere- 
chos y esplendor de la Iglesia. Escribia con fa- 
cilidad, pero sin elegancia. Los Concilios de 
Labbe contienen (t. II, págs. 1245 á 1308) 
treinta cartas de este Papa, á quien Gennadio 
atribuye el Decretum occidentalium et orienta- 
lium eclestis adversus pelagianos datum, que fué 
publicado por Zósimo I, sucesor de Inocencio, 


- Ixocexcio II: Biog. Papa, N. en Roma. M.á 
13 de septiembre de 1143. Fué elegido en 14 de 
febrero de 1130, Llamábase Gregorio y era car- 
denal. Sucedió á Honorio 11, siendo elegido clan- 
destinamente por los cardenales que presencia- 
ron la muerte de eu predecesor. Los demás eli- 
gieron á Pedro de León con el nombre de Ana- 
cleto II, cuyo fallecimiento, ocurrido en 1138, 
puso fin al cisma. Inocencio tuvo la fortuna de 
que San Bernardo, abad de Claraval, del Orden 
del Cister, tomara su partido y lo hiciese recono- 
cer en Francia, España, Inglaterra y Alemania, 
Consolidado en su solio pontificio, celebró en 
Roma (1139) concilio general, que so titula déci- 
mo de los generales. Concurrieron más de mil 
obispos, á quienes el Papa Inocencio 11 propuso 
doctrina, pero doctrina que poco á poco se gene- 
ralizó y redujo á práctica como verdadera. «Vos- 
otros sabéis (les dijo) que Roma es la capital del 
mundo, donde se reciben las dignidades ecle- 
siásticas por el permiso del Pontífice romano, 
como por derecho de feudo; de modo que no se 
pueden poseer legitimamente sin su permiso. » 
Dictó reglas contra los legos poseedores de diez- 
mos, mandando, bajo pena de excomunión, res- 
tituirlos á las iglesias donde se adeudaban. En 
1139 tuvo guerra con Rogerio porque habia se- 
guido el partido del antipapa Anacleto II y re- 
cibido de su mano el título de rey de Sicilia en 
lugar del antiguo de duque-conde. Inocencio fué 
heclio prisionero en la guerra; Rogerio le trató 
bien, y el Papa le libró bula de concesión de rey 
de Sicilia, feudatario de la Santa Sede, sin hacer 
mención del expedido por Anacleto. El mismo 
Inocencio, sin que precediera elección, dió el ar- 
zobispado de Bourges en Francia; Luis VII se 
irritó de que se violara su derecho, jamás des- 
conocido hasta entonces, de dar su consenti- 
miento. Juró no permitir que se diera posesión 
al electo por el Papa, y autorizó á los electores 
para que nombrasen otro de su confianza digno 
de ella. El Papa, enojado, puso entredicho gene- 
ral en los dominios del rey, sobre lo cual escri- 
bió San Bernardo varias cartas. Este mismo san- 
to negoció la reconciliación entre el rey y el 
Papa, y fué cansa de que Inocencio condenara 
al famoso Abelardo sin oirle. Enemistado luego 
con los romanos, el Papa cayó enfermo cuando 
éstos restablecieron el Senado y comenzaron con 
él la guerra, Poco después murió, Hállanse cua- 
renta y tres cartas de este Pontifice en los Con- 
cilios de Labhe (t. X, págs. 946 á 971). Ughelli 
reprodujo uno en su Jlalia Sacra. 


— Inocencio III: Biog. Antipapa. V. ALE- 
JanDrO 111, Papa. 


- INocevcio 111: Riog. Papa. N. en Roma 
por los años de 1160. M. en Perusa á 16 de ju- 
lio de 1216. Fué elegido en 8 de enero de 1198. 
Sucedió á Celestino III. Llamábase Lotario. Por 
la línea paterna descendía de la ilustre casa de 
los Conti, y de la familia de los Scotti por la 
materna. Enviado á París á estudiar Teología, 
recibió en aquella capital las lecciones de Pedro 
de Corbeil y fué condiscipulo de Roberto de 
Courcón. Aprendió Derecho canónico en la Es- 
cuela de Bolonia, y regresó á Roma cuando ter- 
minó sus estudios. Sobrino de Clemente III, 
que le nombró cardenal diácono (1190) del titu- 
lo de San Sergio y San Baco, fué durante largo 
tirmpo el cardenal más joven, lo que no impi- 
dió que su tio le confiara graves asuntos. Apar- 
tado Juego dle los consejos de Celestino 111 cre- 
yóse ofendido, y se retiró á una propiedad que 
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su familia tenía en Agnani, donde compuso su 
tratado De Contemplu Mundi sive de miseriis 
humane conditionis. Elegido Papa, no reconoció 
límites al ejercicio de su influencia y pretendió 
que sus consejos ó sus mandatos se tuvieran en 
cuenta en la resolución de todos los problemas 

ue agitaban al mundo cristiano. Comenzó sus 
reformas mejorando la administración de Roma 
y corrigiéndose á sí mismo. De Roma extendió 
gu protección á la provincia romana, y de ésta á 
las ciudades italianas que habian pertenecido á 
la Iglesia, y que entonces poseian vasallos del 
Imperio, casi todos alemanes. Antes de que ter- 
minara el primer año de su pontificado había 
recobrado en las Marcas las ciudades de Anco- 
na, Fermo, Fano, Osimo, Sinigaglia, Jesi y Ce- 
sena; en el ducado de Espoleto las de Asís, Es- 
poleto, Rieti, Foligno, Rucera y Todi, y en otras 
partes Sabina, Pernsa y todo el condado de Be- 
nevento. Habiendo además logrado que la reina 
de Sicilia, Constanza, se reconociera vasalla de 
Roma, aseguró por algún tiempo la paz de Jta- 
lia, península en la que, al centro, Norte y Me- 
diodia, apenas hubo más que un soberano, el 
Papa, representado por gobernantes más ó me- 
nos celosos ó por vasallos no siempre dáciles, 
Disputábanse por aquel tiempo la corona de 
Alemania Otón, conde de Poitou, y Felipe, du- 
que de Suabia. Inocencio IH, cuando vió & los 
opuestos partidarios de estos principes prepara- 
dos á la guerra, intervino en la contienda. Otón, 
envió al Pontífice romano embajadores, que pro- 
digaron en Roma las promesas á fin de conse- 
guir para su representado la proclamación y 
consagración pontificias, En cambio Felipe no 
anunció siquiera al Papa que había obtenido los 
sufragios de un número mayor ó menor de elec- 
tores, Inocencio aplazó toda resolución hasta el 
día en que Felipe solicitó también su apoyo, y 
asi, por vcluntad de los dos partidos, vino á ser 
árbitro en aquel asunto. La guerra habia co- 
menzado en Alemania. El Papa, declarando que 
la resolución de tales cuestiones era uno de los 
privilegios del pontificado, negoció todavía un 
arreglo entre los dos rivales, y cuando conside- 
ró fracasadas todas las tentativas se pronunció 
por Otón (1201). La discordia, sin embargo, 
continuó en Alemania durante siete años. Al 
cabo de este tiempo el partido de Otón vino á 
ser el más débil, y entonces el Papa, olvidando 
los nltrajes que de Felipe había recibido, envió 
á éste embajadores y se dispuso á abrazar su 
partido. La muerte de Felipe interrumpiótestas 
negociaciones. Otón fué reconocido por todos 
los alemanes, é Inocencio III le coronó como 
rey de Romanos en la basilica de San Pedro (4 
de octubre de 1209). El nuevo emperador en lo 
sucesivo se mostró celoso defensor de la política 
según la cual el soberano heredero de los césa- 
res debía aspirar. á reconstituir su antiguo do- 
minio, no reconociendo en el Papa otra autoridad 
que la de jefe espiritual de la Iglesia. Repren- 

ióle Inocencio por su conducta en Italia y Si- 
cilia, y cuando se persuadió de que Otón no 
había de retroceder en su camino le excomulgó, 
reclamó la protección de Francia é invitó á los 
electores del Imperio para que se dieran otro 
emperador, como lo hicieron, deponiendo á Otón 
y dando sus votos á Federico; no acudió á estos 
medios extremos hasta el día en que se vió des- 
pojado de todas sus ciudades y sitiado en Roma. 
Otón siguió luchando, mas por último fué ven- 
cido, También mantuvo Inocencio 111 graves 
disputas con el rey de Francia, Felipe Augusto. 
Este había repudiado á Ingelburges ó Ingelbur- 
ga. El Papa, no bien ocupó la silla pontificia, 
escribió á Felipe que, siendo «protector de los 
débiles, de las mujeres oprimidas, no podía ver 
con indiferencia el culpable abandono de Ingel- 
burga; que hahiéndole confiado Dios la policia 
de la sociedad cristiana, no podía admitir que 
un principe diera el ejemplo de tan gran escán- 
dalo, y á vista de sus pueblos colocara á una 
concubina en el lecho de la esposa legitima.» A 
las reconvenciones siguieron las amenazas, que 
tampoco dieron el resultado apetecido, Felipe 
expulsó de su palacio á los dos abades que le 
llevaron la orden para que compareciese ante 
un concilio, pero el concilio se reunió con asis- 
tencia de casi todas los obispos franceses (6 de 
diciembre de 1199) y puso en entredicho el rei- 
no de Francia. Felipe hubo de ceder, separando 
de su lado á Inés de Merania, y á su vez Inocen- 
cio reconoció la legitimidad de los hijos que ésta 
había dado al monarca francés. Ricardo Corazón 
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de León, rey de Inglaterra, solicitó del Papa que 
exigiera á los duques de Suabia y de Austria 
las sumas que les habia dado por su rescate. 
Inocencio declaró á los dos duques, de los cuales 
el primero acababa de sentarse en el trono de 
Alemania, que los excomulgaria si negaban á 
Ricardo una satisfacción inmediata. Para poner 
fin á la guerra que continuamente se hacian 
Francia é Inglaterra, envió al cardenal Pedro 
Capua, que negoció la paz y obtuvo, no sin 
gran trabajo, una tregua de cinco años, Juan Sin 
Tierra, sucesor de Ricardo, aumentó el número 
de sus crimenes con el asesinato de su sobrino 
Arturo. Inocencio, obligado por las necesidades 
políticas, no censuró aquellos crímenes, y antes 
bien le dirigió cartas llenas de benevolencia; 
pero cuando Juan no quiso aceptar al arzobispo 
de Cantorbery, Esteban Langthon, y amenazó á 
las libertades eclesiásticas, Inocencio le exco- 
mulgó, y el monarca inglés, reprimiendo su có- 
lera, hubo de ofrecer al Papa una reparación su- 
ficiente; mas como, una vez apaciguado el Pon- 
tifice, renovara Juan sus persecuciones contra 
los eclesiásticos, Inocencio le excomulgó. En 
Inglaterra nadie se atrevió á publicar esta sen- 
tencia. Tras varias vicisitudes, llegó el día enque 
Juan, para no perder Ja corona, entró en nego- 
ciaciones con el Papa y se reconoció su vasallo, 
En Sicilia, habiendo muerto Constanza, apareció 
Markwaldo exigiendo la tutela del joven rey; y 
viendo rechazada su pretensión, se dispuso dto- 
mar el poder por la fuerza. Inocencio, tutor del 
rey de Sicilia, envió tropas, llamó á las armas á 
los nobles y al pueblo, predicó una cruzada con- 
tra el invasor, rechazó los ofrecimientos de éste 
y sus presentes, le expulsó del Continente y le 
persiguió en Sicilia. Ajustóse una paz poco du- 
radera; un ejército de sarracenos se puso al ser- 
vicio de Markwaldo, y con otras bandas alema- 
nas recorrió la isla asolando pueblos y ciuda- 
des, Inocencio respondió á la guerra con la gue- 
rra y logró que el ejército real derrotara á 
Markwaldo. Aunque éste murió no desapare- 
cieron los peligros que amenazaban al rey, á 
quien el Papa siguió protegiendo con soldados, 
consejos y dinero, logrando en 1208, tras diez 
años de esfuerzos, restablecer el orden en Sici- 
lia. Mensajeros pacíficos de este Pontifice reco- 
rrieron España, Portugal, Dinamarca, Polonia, 
Hungría, Constantinopla y Bulgaria, por el 
mismo tiempo, y durante dieciocho años alcanzó 
å toda Europa la influencia de aquel jefe de la 
Iglesia. Por lo que se refiere á España, Inocen- 
cio 111, accediendo á las solicitudes de Alfon- 
so VIII de Castilla, concedió honores de ceruza- 
da á la campaña contra los almohades. Recibió 
en Roma á Pedro II, rey de Aragón, que había 
ido con el propósito de hacerse coronar por el 
Papa, y que convirtió á su reino en feudo de la 
Santa Sede, pero no logró que el Papa le divor- 
ciava de su esposa. Ni fué menos activa en los 
frios límites del mundo cristiano, en Noruega, 
la intervención de Inocencio. Ya en vida del 
Papa Celestino se recibieron en Roma las que- 
jas dela nobleza y el clero noruegos contra la 
tirania de Sverrer el Grande. Ya en el pontifi- 
cado de Inocencia el niismo Sverrer reclamó la 
intervención del Papa para someter á los obis- 
pos y vasallos rebeldes, Inocencio 111 declaró 
usurpador á Sverrer y aconsejó á los noruegos 
que sacudieran el yugo de este tirano. Dando 
muestras de su fervor cristiano, decidió la cuar- 
ta cruzada, diciendo que era cuestión de honra 
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nació, sufrió y murió Jesucristo. Mostróse tole- 
rante con los judios hasta el punto de decir que 
tenían derecho á la consideración de Jos cristia- 
nos, porque á lo menos practicaban la ley, y de 
enseñar qne «no estaba permitido á ningún 
cristiano obligar á un judio á recibir el bautis- 
mo, » amenazando con la excomunión á quien lo 
hiciera; pero contbatió sin misericordia á los al- 
bigenses, pues viendo que los misioneros que 
les había enviado conseguían pocos triunfos, pi- 
dió auxilio al brazo secular, organizó contra 
ellos una cruzada, y provocó aquella guerra en 
la que los albigenses, perseguidos de ciudad en 
ciudad, fueron todos degollados. Cierto es que, 
hacia el fin de la guerra, protestó contra las ra- 
piñas de los asesinos, mas también lo es que 
antes había predicado el asesinato sin vacilacio- 
nes ni dudas. En suma, aspiró Inocencio IH å 
establecer en todas partes Ja libertad de Ja Igle- 
sia respecto de los reyes, y á dar la paz á los 
pueblos. Para este doble fin, que persiguió con 
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indomable energia, todos los medios le parecie- 
ron buenos. Cuando intervenía en las disputas 
entre reyes y pueblos subordinaba de buen gra- 
do el derecho de los últimos, que le interesaba 
poco, á los intereses del papado, de los que eui- 
daba con exceso, Dejó varios tratados teológicos 
que cuentan algunas ediciones (Colonia, 1572 y 
1575 y Venecia, 1578). Gran número de cartas 
suyas se imprimieron con el titulo de Epistola- 
rum Innocentii II, romani pontificis, libri XI 
(1682, 2 vol, en fol.). Esta colección considera- 
ble era, siu embargo, incompleta, y Bréquigny 
y La Porte du Theil, por orden del gobierno 
francés, hicieron copiar en Roma otras muchas 
cartas que vieron la luz en 1791 (2 vol. en fol,). 


— Ixocexcio IV: Biog. Papa. N. en Génova. 
M. en Nápoles á 10 de diciembre de 1254, Fué 
elegido en Agnani å 24 do junio de 1243, Suce- 
dió á Celestino IV. Llamábase Sinibaldo de 
Fiesqui y era cardenal del título de San Loren- 
zo. Cuando el emperador Federico supo su elec- 
ción exclamó: «Yo he perdido un amigo en la 
persona del cardenal Sinibaldo, pues ahora que 
ya es Papa será mi enemigo.» Se verificó asi. 
Inocencio persiguió á Federico hasta pronunciar 
sentencia de deposición formal del Imperio de 
Alemania y del reino de las Dos Sicilias en el 
concilio bugdonense, primero del año 1245, con- 
tando como el trece de los generales de la cris- 
tiandad, é hizo que fuera elegido emperador de 
Alemania Guillermo, conde de Holanda, no obs- 
tante que ya se hallaha coronado rey de los 
Romanos desde 3237 Conrado, hijo del mismo 
Federico. De aqui cismas y guerras civiles muy 
sangrientas en Alemania, Italia y Nápoles. Qui- 
so Inocencio que los soberanos de Francia, In- 
glaterra y otros tomasen partido contra Fede- 
rico, á lo que se negaron constantemente San 
Luis y los otros reyes. Uno de los capitulos de 
acusación contra el emperador era tratar con los 
sarracenos, y, sin embargo, Inocencio incurrió 
en la inconsecuencia de escribir al sultán de 
Egipto que no se fiara de Federico y abandonase 
su amistad, cuya diligencia tuvo el resultado de 
que le maltratase con palabras el musulmán, 
respondiendo entre otrascosas: «Hemos recibido 
vuestra carta y oido á vuestro enviado. Este nos 
ha hablado acerca de Jesucristo, á quien cono- 
cemos mejor que vos, y honramos más que vos, » 
Tal era la corte del Papa Inocencio, que no pudo 
estar en Roma porque le aborrecian, ni en Gé- 
nova, su patria, por igual motivo, ni en toda 
Italia por miedo del emperador; le negaron per- 
miso de residir en sus tierras San Luis, rey de 
Francia, Enrique 111 de Inglaterra y Jaime 1 
de Aragón, por lo quese trasladó á la ciudad de 
Lyón, que era señorio de los arzobispos. Viendo 
el Papa que á pesar de sus afanes triunfaba el 
emperador, buscó medios de matarle con vene- 
no. Por fin, la muerte de algunos hijos y otras 
desgracias continuadas acarrearon al emperador 
la suya. Le absolvió antes el arzobispo de Pa- 
lermo. Mas Inocencio reprendió ásperamente al 
arzobispo, y le supuso incurso en excomunión 
por haber absuelto sin licencia suya. Combatió 
el Papa á Conrado, hijo de Federico, y muerto 
este rey (1254) aparentó tomar bajo su protec- 
ción å Conradino, su hijo, porque asi reinaría en 
Nápoles y Sicilia bajo su nombre, y con efecto 
se hizo jurar por regente del reino, pero le atajó 
allí mismo la muerte sus ambiciosos proyectos. 
Los escritores romanos elogian mucho a Inocen- 
cio IV. Se cuenta de Inocencio IV cierto hecho 
digno de recuerdo. Recibió Su Santidad una 
suma grande de dinero en presencia de Santo 
Tomás de Aquino, y dijo á éste: «Ya veis que 
no puedo decir, como San Pedro, que no tengo 
plata;» y Santo Tomás le respondió: «Es ver- 
dad, señor, pero tampoco se ve que los paraliti- 
eos anden por milagro del sucesor de San Pedro, 
como anduvieron entonces. » Inocencio IV exco- 
mulgó á Sancho II, rey de Portugal, y á Jai- 
me I, á este último por haber cortado la lengua 
al obispo de Gerona, de quien sospechaba el 
aragonés que no había sabido callar la confesión 
real. Murió cuando Manfredo se había ya decla- 
rado enemigo de Roma. Su instrucción, sus 
grandes conocimientos en Derecho, dice el hió- 
grafo Alfredo Franklin, «no pueden hacer olvi- 
dar su avaricia insaciable, su carácter altivo é 
inflexible, su ambición desmedida, sus empresas 
insensatas contra los derechos de los soberanos, 
y sobre todo las guerras sangrientas que encen- 
dió y sostuvo durante los once años de su pon- 
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tificado. » Dejó estas obras: Apparatus super de- 
cretales, muchas veces rein:presa; De polestate 
Ecclesiastica el Jurisdictione imperii; Officium 
in octavis festi nativitatis B. Mariæ; Interpreta- 
tiones in Vetus Testamentum. Además se hallan 
diecinueve cartas de este Papa en los Concilios, 
de Labbe, cuarenta y ocho en la Jtalia Sacra, 
de Ughelli, y cinco en la Historia, de Duchesne. 


—Ivocencio V: Biog. Papa. N. en Mustier 
(Saboya) en 1225. M. en Roma á 22 de junio de 
1276, Fué elegido á 20 de encro de 1276, Sucedió 
á Gregorio X. Llamábase Pedro de Champagni 
ó de Champagniaco. Ingresó muy joven en la 
Orden de Jos hermanos Predicadores, en la enal 
adquirió en breve gran reputación. Sucedió á 
Santo Tomás de Aquino como profesor de Teo- 
logía en la Universidad de París; fué arzobispo 
de Lyón (1272) y luego obispo de Ostia y gran 
penitenciario. Elegido Pontifice diez días des- 
pués de la muerte de su predecesor, trasladóse á 
Roma, siendo coronado en la iglesia de San 
Pedro (23 de febrero de 1276). Procuró restable- 
cer la paz en Italia; libró á los forentinos de las 
censuras contra ellos pronunciadas por Grego- 
rio X; envió á Toscana dos legados que, junta- 
mente con los embajadores de Carlos de Sicilia, 
reconciliaron á las ciudades de Luca y Pisa, y 
faltaba poco para que consiguiera que Mignel 
Paleólogo confirmara el acta de rennión de las 
Iglesias griega y latina, hecha en el concilio de 
Lyón, cuando ocurrió su muerte. Mereció el so- 
brenombre de fumosissimus doctor, y dejó comen- 
tarios Super IV libros Sententiarum (Tolosa, 
1652, 3 vol. en fol.); Super pentateucham, super 
Lucam, super Epistolas Pauli (Colonia, 1478, y 
Amberes, 1617, en fol.); algunos tratados: De 
untlate formo; De materia cæli; De eternilate 
mundi; De intellectu ct voluntate, y otros manus- 
critos, cuyos títulos pueden verse en las obras 
de Quétif: Seriptores ordinis predicatorum (Pa- 
ris, 1719, 2 vol. en fol.). 


- Inocencio VI: Biog. Papa. N. en el pueblo 
de Mont, cerca de Pompadour, en el Limosín 
(Francia). M. á 12 de septiembre de 1362. Suce- 
dió en Avignón á Clemente VI. Llamábase Es- 
teban Auber. Había estudiado Derecho civil 
en Tolosa, Fué sucesivamente obispo de Noyón 
y Clermont, cardenal en 1342, y dos años más 
tarde obispo de Ostia y gran penitenciario, Ape- 
nas fué proclamado Papa anuló un reglamento 
formado por los cardenales después de la muerte 
de Clemente VI, y por el cual la autoridad del 
Pontífice quedaba en ciertas cuestiones sometida 
á la sanción de los cardenales; impuso Ja resi- 
dencia de los prelados y beneficiados; suspen- 
dió las reservas establecidas por su predecesor; 
acabó con la impunidad que disfrutaban los ofi- 
ciales eclesiásticos para el asesinato; señaló ren- 
tas á los anditores de la Rota para que su co- 
rrupción fuera más difícil, y disminuyó el fausto 
de los cardenales y el lujo de la corte pontificia. 
Envió á Italia como legado al cardenal Gil de 
Albornoz, que excomulgó á Juan de Vico, usur- 
pador de varias ciudades del patrimonio de San 
Pedro, El mismo Albornoz quitó å Vico la ciu- 
dad de 'Toscanella y logró ver reconocida en Ro- 
ma la autoridad de Inocencio. Este consintió 
que Carlos IV de Alemania fuese coronado en 
Roma, mas no pudo prestar á Juan Paleólogo la 
ayuda que exigía para someter la Iglesia griega 
á la autoridad del Papa. Asolado el territorio de 
Avignón por tropas francesas desbandadas, in- 
útilmente predicó Inocencio contra ellas una 
cruzada. Los historiadores elogian sn caridad, 
su rectitud y la protección que dispensó á los 
literatos. Persiguió á los herejes, algunos de los 
cuales fueron quemados, y tuvo por sucesor á 
Urbano V. Una carta suya se publicó en los 
Concilios de Labbe, cuatro en la Zialia Sacra de 
Ughelli, y 250 en el Tesaurus de Marténe. 


- Inocencio VIT: Biog. Papa. N. en Sulmo- 
na, en el Abruzo, en 1336. M. en Roma á 6 de 
noviembre de 1406. Fué elegido en Roma á 17 
de octubre de 1404. Sucedió á Bonifacio IX. 
Dividia entonces á la Iglesia el gran cisma de 
Occidente. Llamábase Cosme Meliorati; habia 
pasado por todos los grados eclesiasticos y ocu- 
pado las sillas de Ravena y Bolonia, y era car- 
denal del titulo de Santa Cruz. Antes del acto 
de la elección acordaron y juraron los cardena- 
les que todo se entendiese sin perjuicio de pro- 
curar Ja extinción del cisma, renunciando su 
dignidad el electo si fuese necesario. Jnocencio 
gozó sólo dos años el pontificado, Se negó á la 
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conferencia propuesta por parte de su competi- 
dor, encargando proponer otros medios para la 
paz de la Iglesia, Promulgó celebración de con- 
cilio general, pero después abandonó el pensa- 
miento por temor de los soberanos. Expidió bula 
de privación del reino de Nápoles contra Ladis- 
lao, y luego, entrando en miedo de las resultas, 
se compuso con él y le nombró gonfaloniero de la 
Iglesia romana. Permitió excesos de autoridad 
á su sobrino Luis Meliorati, quien abusó del 
poder en tanto grado que hizo asesinar á varios 
ciudadanos de Roma, individuos de su consis- 
torio en el palacio papal, donde se hallaban 
diputados del Senado para ciertas conferencias, 
Puede verse una carta de Inocencio VII en la 
llalia Sacra de Ughelli. El mismo Inocencio 
escribió la Oratio de ecclesiastica Unione, y la 
Approbatio regule fratrum et sororum de peni- 
tentia ordinis S, Dominici 


- Ixocencio VIL: Biog. Papa. N. en Géno- 
va en 1432. M. á 25 de julio de 1492. Fué ele- 
gido en 24 de agosto de 1484. Llamibase Juan 
Bautista Cibo, y sucedió å Sixto IV. Su familia 
era originaria de Grecia, y él mismo había estado 
largo tiempo al servicio de Alfonso de Aragon, 
rey de Nápoles, Paulo H le dió el obispado de 
Sabona y Sixto IV el de Melfi, nombrandole 
cardenal en 1453, Los electores de Inocencio VIII 
no pudieron inclinarse en favor de éste por el 
buen ejemplo, pues mantenía públicamente va- 
rios hijos naturales, testimonio permanente «de 
su antigno consubinato, que creyó Fleuri equi- 
vocadamente haber sido matrimonio. Procuró 
enriquecer y elevar asus hijos y parientes sin 
reparar en los medios. Casó a su hijo Francisco 
con la hija de Lorenzo de Médicis, señor de Flo- 
rencia, y por intereses puramente humanos ex- 
comulgó á Fernando, rey de Nápoles, procuran- 
do destronarlo. Onofrio Pauvino, á pesar de ser 
italiano y fraile, dice que Inocencio fué muy 
avaro, pero que procuraba disimular su avaricia 
con sales y chistes en la conversación. El pueblo 
romano no sólo no le lloró ad tiempo de su muer- 
te, sino que prorrump ió en execraciones públicas 
parque no había socorrido a los pobres y porque 
habia empleado en la guerra de Nápoles y en 
provecho de sus hijos el dinero recibido de las 
naciones católicas á título de cruzadas para la 
guerra contra los turcos, Z'zimo, hermano del 
emperador turco Bayaceto, prisionero de guerra, 
fué presentado al Papa, que le recibió con grande 
ostentación y aparato en el solio pontificio, ro- 
deado de cardenales, obispos y otros prelados y 
clérigos. Un maestro de ceremonias hahía ins- 
truído al príncipe turco en las reverencias y ce- 
remonias con que debía llegar al trono pontifi- 
cio, y postrarse y besurle los pies. El principe 
hizo todo lo que se le previno hasta llegar al 
trono, pero en lugar de postrarse y besar los 
pies abrazó al Papa y le besó en la boca, El 
maestro de ceremonias y otros lo advirtieron 
creyendo ser equivocación, pero él respondió: 
«Un principe turco de raza de emperadores no 
besa los pies á nadie; aún menos á un cristiano, 
y mucho menos å un hombre que sólo por casta» 
lidad es principe.» Inocencio concedió (1488) á 
los sacerdotes de Noruega que pudieran decir 
misa sin vino, mediante habérsele manifestado 
que no podia ser conducido el vino alli sin que 
se volviese vinagre, por la gran frialdad del cli- 
ma. El Papa escribió á todos los principes eris- 
tianos, viendo los progresos de los turcos, invi- 
tándales á que terminasen sus diferencias para 
unirse contra el euemigo común, ó á que le en- 
viasen dinero si no disponían de tropas, pero dió 
á las sumas recibidas entonces el destino que se 
ha dicho. Cuando tuvo en su poder á Zizimo ó 
Zizim, declaró que estaba resuelto á luchar sin 
descansa contra los turcos, y se acordó que cada 
principe eristiano contribuyera á Ja eruzada con 
tropas, arnias ó dinero, y que el Papa pudiera 
cobrar en todas partes ciertos impmestos. Dete- 
nido en Roma un tal Macrimo, que confesó ha- 
ber aceptado de Bayaceto el encargo de dar 
muerte á Inocencio y å Zizim, perdió la vida, 
siendo sus carnes desgarradas con tenazas enro- 
jezidas al fuego. Bayaceto, más tarde, propuso 
al Pontífice una alianza por medio de un emba: 
jador, que ofreció además cien mil! escudos de 
oro si Zizimo continuaba preso. Inocencio reci- 
bió con gran pompa al embajador turco y aceptó 
las propuestas de Bayaceto, cobrando el premio 
ofrevido, Conducta tanto más odiosa cuanto que 
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: de Zizimo, ofreciendo en cambio å los cristianos 


la ciudad de Jerusalén y a) Papa todos los terri. 
torios que se conquistaran á los turcos, Bayaceto 
envió á su cómplice el hierro de la lanza que ha- 
bia herido en el costado å Jesucristo, y que fué 
recibido solemnemente en Roma (29 de mayo de 
1492). Era la tercera reliquia de su especie, pues 
el emperador de Alemania creía tener dicho hie- 
rro en Nurenberg, y en la Santa Capilla el rey 
de Francia. Inocencio VIII confirmó (1485) el 
Instituto de religiosas de la Concepción, funda- 
do por Beatriz de Silva en Toledo; aprobó la 
cofradía de la Misericordia, instituida en Roma 
para asistir y dar sepultura á los criminales con- 
denados 4 muerte (1490); consintió en disminuir 
los privilegios del derecho de asilo en Inglaterra 
(1488); condenó las tesis de Juan Pico de La 
Mirandola (1487); canonizó (1485) á Leopoldo 
de Austria y autorizó la reunión á la corona de 
España (1488) de los maestrazgos de las Ordenes 
militares de Santiago, Calatrava y Alcántara. 
A consecuencia de un ataque de apoplejía per- 
dió (1491) en gran parte la posesión de su inte- 
ligencia y comprendió que su fin se acercaba, 
Preparóse á la muerte con resignación y se re- 
prochó las inmensas riquezas que habia acumu- 
lado para sus hijos. Dos cartas suyas pueden 
verse en la Falia Sacra de Ughelli. 


- Inocencio IX: Biog. Papa. N. en Bolonia 
en 1519, M. á 30 de diciembre de 1591. Fué ele- 
gido en 30 de octubre de 1591. Sucedió á Gre- 
gorio XIV. Obró con tanta prudencia que supo 
contentar å la nobleza, al pueblo y á los ministros 
extranjeros. Para aliviar la miseria de Roma 
quiso establecer una caja de socorros, disminuir 
los impuestos, limpiar el puerto de Ancona y 
abrir cerca del castillo de Santángelo un canal 
que impidiese las frecuentes inundaciones del 
Tiber, pero murió antes que se ejecutaran estos 
proyectos. Era dulce y afable, en extremo sobrio, 
y muy puro en sus costumbres. Le sucedió Cle- 
mente VIII. 


- Inocencio X: Biog. Papa. N, en Roma en 
1572. M. á 7 de enero de 1655. Fué elegido en 
15 de septiembre de 1644, Llamábase Juan Bau- 
tista Panfili, y sucedió á Urbano VIII. Habia 
sido sucesivamente abogado consistorial, audi- 
tor de la Rota, nuncio en Napoles y cardenal 
(1629). Durante todo su pontificado ejerció po- 
derosa influencia en el gobierno eclesiástico doña 
Olimpia Maldachini, su cuñada, El abad Gualdo, 
domiciliado entonces en Roma, escribió la his- 
toria y vida de esta matrona, y dice que el car- 
denal Panfili, desde muchos años antes de ser 
elevado á la dignidad pontificia, vivia en amis- 
tad tan íntima con su cuñada, que las gentes 
sospechaban que la bnena conducta exterior del 
cardenal era efecto de los consejos de la dama 
intrigante para proporcionar el pontificado, como 
por fin lo logró. Pero apenas Inocencio fué Pon- 
tifice creyó que, teniendo ya la edad de seten- 
ta y dos años, nadie podía interpretar en mal 
sentido sus confianzas, y la hizo dueña de los 
negocios eclesiásticos, hasta el punto que Olim- 
pia asistía á los consistorios, las embajadas y 
otras audiencias, escondida detrás de nna corti- 
na del solio papal, pero sabiendo todos que la 
dama escuchaba las proposiciones y conferencias, 
á las que alguna vez salió. Ella vendía los ca- 
pelos de cardenales, los patriarcados, arzobispa- 
dos, obispados y demás dignidades y beneficios 
eclesiásticos al que más daba, y llegó á juntar 
millones de escudos romanos, sin incluir lo que 
recibían sus hijos separadamente por hacer em- 
peños con la madre, Unida con los cardenales 
Barberini, sus antiguos enemigos, tramó, de 
acuerdo con el Papa, una conspiración para quo 
se snblevara el reino de Nápoles contra Feli- 
pe IV de España, con la idea de reducir todo 
su territorio á varios principados sujetos inme- 
diatamente á la Santa Sede, y repartirlos entre 
las personas de las familias Panfili y Barberini. 
El cardenal Nepote, adoptivo Astalí, reveló el 
secreto á la corte española, y se desharató el pro- 
yecto, por lo que Inocencio revocó la adopción 
de Astalí, mandó que se apellidase Panfili, le 
desterró de Roma y le impuso grandes penas. 
Juan de Palafox, obispo de la Puebla de los An- 
geles, después arzobispo y virrey de Méjico, es- 


| erihió al Pupa los excesos de los Jesmitas en Amé:- 


rica y los daños que la religión católica padecía 
por eso, No se acomodó al medio fácil de victo- 
ria que tenía en su mano, enviando á doña Olim- 


el soberano de Egipto habia pedido la libertad | pia los tesoros que podía, de plata americana, 
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El asunto quedó como estaba, y los daños eTe- 
cieron por día. En 1648 se verificó la famosa 
paz general de Westfalia. Inocenció la reprobó y 
condenó diciendo ser nula, injusta, ilicita, con- 
traria á la religión y ofensiva á los derechos de 
la Iglesia y del Papa. El emperador y los prin- 
cipes de Alemania, los reyes de España, Fran- 
cia, Inglaterra y demás potencias, despreciaron 
la bula de condenación. Enemigo del cardenal 
Mazarino, había procurado Inocencio romper la 
paz que Francia negoció entre la Santa Sede y el 
duque de Parma. En cambio Mazarino dió asilo 
al cardenal Antonio Barberini y á su hermano 


Francisco, enemigos del Papa, contra los cuales ; 


éste, además de coufiscar sus bienes, publicó 
(1646) una bula terrible, que declaró nula 
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Prohibió la usura de los judíos; hizo que mar- 
charan á sus diócesis los obispos que vivían en 
Roma; socorrió como mano liberal á los pobres; 
concedió una crecida pensión á la reina Cristi- 
ha, que se arrojó á sus pies; envió nunciosá Es- 
paña, Portugal y Francia para conseguir la paz 


pen estas naciones, y pasó su vida en continuas 


y abusiva Talon, abogado general del Parla- ' 


mento de Paris; 


entonces enviar a Roma dinero para la expedi- ; 


ción de bulas, y amenazase al Papa con privarle 
de la ciudad de 
Avignón, Inocen- 
cio declaró que 
porconsideración 


Barberini sus bie- 
nes y dignidades. 
Obligado por las 


que censuraban 
susrelaciones con 
Olimpia, separó 
Inocencio á ésta 


Inocencio X 


reemplazó inme- 
diatamente con 


sátiras y libelos * 


de su lado, pero la : 


la princesa de Rosano, su sobrina, y las sátiras 


comenzaron de nuevo. Renacieron también las 
disputas eutre Mazarino y el Papa, ya porque 
aquél había encerrado en un castillo al cardenal 
Pablo de Retz (1652), ya porque ambos rivales 
creían tener derecho al gobierno de la diócesis 
de París, que á la sazón no tenia arzobispo, ya, 
en fin, por las disputas entre jesuitas y janse- 
nistas. Abatido por los años y los violentos ata. 
ques de gota que le impedían tenerse en pie, 
llamó á su lado á Olimpia, que recobró su pasa- 
da influencia, haciendo que depositara en ella 
una confianza omnimoda por el temor de que 
sus enemigos le envenenaran. Olimpia le daba 
de comer, comia ella misma junto al lecho del 
Pontifice, y prohibió que nadie se acercara al 
enfermo en su ausencia. Inocencio hizo cons- 
truir en Roma dos magnificas iglesias, y dejó 
tesoros inmensos que utilizó su sucesor Alejan- 
dro VIII. Era, al decir unos, de elevada estatu- 
ra, imponente mirada, grave y majestuosa pre- 
sencia, cualidades unidas á una inteligencia atre- 
vida, un alma elevada y una penetración mara- 
villosa. Era, en opinión de otros, feo, deforme, 
falso, ignorante, artificioso, y fingía en público 
una devoción de que se burlaba en secreto. 


- Inocencio Xl: Biog. Papa. N. en Como, 
en el Milanesado, en 1611. M. á 21 de agosto de 
1689, Fué elegido en 10 de septiembre de 1676. 
Sucedió á Clemente X. Llamábase Benito Odes- 
calchi. Su familia se habia enriquecido por el 
comercio. El mismo había sido discipulo de los 
Jesuitas, y siguió durante algún tiempo la carre- 
ra do las armas; 
pero habiendo re- 
cibido una herida 
peligrosa, se tras- 
ladó å Roma y 
entró en lasOrde- 
nes. Urbano VIII 
le nombró proto- 
notario apostóli- 
Co, presidente de 
la Cámara, comi- 
sario de las Mar- 
cas y gobernador 
de Macerata. Ino- 
cencio X le dió 
la dignidad de 
cardenal (1647), 
cediendo a la influencia de Olimpia. Antes de 
dar sus votos á Clemente X los cardenales pen- 
saron en concederlos á Odescalchi, mas no lo 
hicieron por miedo á su carácter severo y á la 
austeridad de sus costumbres. Comenzó Ino- 
cencio XI su pontificado procurando corregir 
abusos y restablecer la disciplina eclesiástica, 


Tomo X 


Inocencio XI 


ero como Francia prohibiese * 


al monarca fran- ' 
cés devolvía álos ; 


querellas con Francia, viéndose obligado más 
de una vez á humillarse ante Luis XIV, Este 
mantuvo en Roma el derecho de asilo de anti- 
guo reconocido al palacio de su embajador, de- 
recho que comprendía todas las plazas y calles 
que rodeaban el edificio citado, y que trató de 
abolir Inocencio, Terminada esta querella, sur- 
gió diez años más tarde otra cuando el rey de 
Francia extendió á varias proviucias el derecho 
por el que podía tocar álas rentas de los obis- 
pados y conferir en las sillas vacantes (1673) 
ciertos beneficios. El Papa amenazó (1679) á 
Luis XIV; una Asamblea general (1682) aprobó 
el edicto del rey, y la misma, compuesta de los 
representantes del clero francés, fijó la doctrina 
de la Iglesia galicana. Inocencio XI anuló todas 
las decisiones de aquella Asamblea; quemó sus 
cuatro decisiones: condenó á sus obispos y negó 
las bulasálos prelados que nombró dicha Asam- 
blea. En 1687 abolió de nuevo las franquicias 
de las embajadas, declarando excomulgado al 
que tratara de mantenerlas, Luis XIV envió á 
Roma á su embajador Lavardín, que penetró en 
la ciudad (16 de noviembre) con 800 hombres 
armados y no permitió que se registrara su equi- 
paje. Inocencio anunció que Lavardin, en vir- 
tud de dicho breve, estaba excomulgado, y co- 
mo el embajador penctrara en la iglesia de San 
Luis puso en entredicho al clero de la misma. 
Luis XIV logró que el clero de París y la Uni- 
versidad mantuvieran los derechos de la Iglesia 
galicana, hizo prisionero al nuncio y se apoderó 
del condado de Avignón. La disputa sólo termi- 
nó en los días de Inocencio XII. Bajo pena de 
excomunión dispuso Inocencio XI que las mu- 
jeres se cubrieran el seno y les espaldas hasta el 
cuello, y los brazos hasta la muñeca. También 
condenó el guietismo en la persona de Miguel 
Moliner (véase), sacerdote español de la dióce- 


' sis de Zaragoza, y prohibió á los Jesuitas (1676) 


la admisión de novicios. Entonces los Jesuitas 
dijeron que el Papa era jansenista y dispusieron 
que se hicieran rogativas para su conversión. 
Viendo próxima su muerte, llamó Inocencio á 
su sobrino Libio y le recomendó que se retirase 
á sus tierras y no se mezclara en las intrigas 
que temía que habían de realizarse en el próxi- 
mo conclave. Dos cartas snyas pueden verse en 
la Ztalia Sacra de Ughelli, 


- IxoceNcio XII: Biog. Papa. N. en Nápo- 
les á 13 de marzo de 1615. M. en Roma á 7 de 
septiembre de 1700, Llamábase Antonio Pigna- 
telli, y, elegido en 12 de julio de 1691, fué el 
sucesor de Alejandro VIII, tras cinco meses de 


"intrigas, por lo que su elección se recibió con 


regocijo en Roma. Antonio Pignatelli se había 
educado en un seminario, Urbano VII le nom- 
bró vicelegado del ducado de Urbino; Inocen- 
cio X, gran inquisidor de Malta, gobernador de 
Viterbo y nuncio en Florencia; Alejandro VII 
nuncio en Polonia y Viena; Clemente X obispo 
de Luca, secretario de la Congregación de los 
obispos y de los regulares, é Inocencio X1 ledió 
las dignidades de cardenal, obispo de Faenza, 
legado de Bolonia y arzobispo de Nápoles. Por 
reconocimiento al último Pontifice citado, tomó 
Pignatelli el nombre de Inocencio XII. Inició 
su pontificado procurando que cesaran Jos des- 
órdenes que precedieron á su elección; no dió á 
sus parientes ningún beneficio, y repartió entre 
los pobres los bienes que casi todos los Papas 
anteriores habian prodigado á sus favoritos. 
Prohibió á los oficiales de justicia aceptar nin- 
gún presente, y si Alejandro VIII había dejado 
à la Santa Silla deudas por valor de 50 millo- 
nes de escudos, él suprimió todos los cargos 
inútiles, economizando así en la cámara apostó- 
lica 80 millones de escudos por año. Introdujo 
la economia en su palacio, y mandó que para 
cada una de sus comidas nunca se gastara más 
de un testón, lo que equivalía á 1,50 pesetas de 
nuestra moneda. Un mes después de su elección 
comenzó á dar todos los Lunes audiencia pública 
á cuantos querian consultarle, y aunque un ac- 
cidente le cbligó á dejar esta costumbre siguió 
velando por el orden, la policía y la Iglesia, 
Obligó á los párrocos de Roma á reunirse todos 
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los Miércoles para discutir casos de conciencia; 
Jes prohibió que llevaran peluca, y les recomen- 
dó que fueran modestos y comedidos en sus ser- 
mones. También prohibió todos los juegos de 
azar. Encerró en el castillo de Santángelo á un 
duque que insultó á un prelado; desterró de Ro- 
ma por la misma causa á un caballero; trató de 
reformar la vida licenciosa de los monjes regu- 
lares: logró la paz con Francia, que renunció al 
derecho de asilo que disfrutaba su embajada y 
devolvió la ciudad de Avignón á cambio del re- 
conocimiento tácito de las regalias, y envió á 
los prelados au- 
tores de los cua- 
tro artículos de la 
Iglesia anglicana 
bulas en que les 
conferia sus dig- 
nidades, mas no 
lo hizo hasta que 
aquéllos le expre- 
saron su sumisión 
en una carta. Re- 
novadas las cues- 
tiones del quietis- 
mo, doctrina que 
contaba muchos 
prosélitos en Ita- 
lia y quese supo- 
nia favorecida 
por una obra de Fenelón (V. esta palabra), el 
Papa publicó un decreto (12 de marzo de 1699) 
relativo al libro de Fenelón en que se contenían 
las doctrinas guietistas. El prelado francés acep- 
tó el decreto pontificio. Inocencio murió algu- 
nos meses más tarde. 


~ Ixocexcio XII: Biog. Papa, sucesor de 
Clemente XI. N. en Roma á 15 de mayo de 
1655. M. á 7 de marzo de 1724. Fué elegido 
en 8 de mayo de 1821, por todos los cardenales 
que formaban el conclave. El dió su voto al 
cardenal Tanara. Llamábase Miguel Angel Con- 
ti, y era hijo de una ¡lustre familia romana que 
ya habia dado Papas á la cristiandad. Habia 
sido gobernador de Viterbo (1693), arzobispo de 
Tarso (1695), nuncio en Lisboa (1698), cardenal 
(1707), legado de Ferrara (1709) y obispo de 
Viterbo (1712). Poseía escasa inteligencia, mas 
era piadoso, desinteresado y amigo de la paz. 
Instado por siete obispos de Francia (9 de junio 
de 1721) y por el emperador de Alemania para 
que terminasen las discusiones de la constitución 
Unigenitus, Inocencio XIII excitó la actividad 
de la Inquisición, que declaró cismática la carta 
de los prelados de Francia, Como España hu- 
biese pedido al emperador la investidura de los 
ducados de Parma y Plasencia, el Papa sostuvo 
con calor que los referidos estados eran feudos 
inmediatos de la Santa Sede, pero nada consi- 
guió con sus reclamaciones, Declaró (1723) que 
no estaban aprobados los crímenes atribuidos al 
cardenal Alberoni, refugiado en Roma, y que 
por tanto debia éste seguir disfrutando los dere- 
chos propios de su dignidad de cardenal, la cual 
concedió también, mediante un tráfico indigno, 
al francés Dubois. Como uno de sus predeceso- 
res, prohibió á los Jesuítas la admisión de no- 
vicios, é iba á disolver la Compañía fundada por 
San Ignacio cuando ocurrió su muerte, por lo 
que se sospechó que le habían dado un veneno, 
No debe olvidarse que desde su advenimiento al 
solio pontificio le habian atormentado varias 
enfermedades. 


INOCENTADA (de inocente): f. fam. Acción, ó 
palabra sencilla ó simple. 

— INOCENTADA: fam. Engaño ridículo en que 
uno cae por descuido ó por falta de malicia. 

INOCENTE (del lat, innöcens, innocentis ): adj. 
Libre de eulpa. U. t. c. s. 


... Siendo de tanta mayor estimación la 
honra de muchos INOCENTES, que la vida de 
un culpado. 


Inocencio XI 


QUEVEDO. 
— INOCENTE: Aplícase también á las acciones 
y cosas que pertenecen á la persona INOCENTR, 
~ INOCENTE: Cándido, sin malicia, fácil de 
engañar. U. t. c. s. 
..» ¿pensáis que este mi mozo es algún TNO- 
CENTE! 
Lazarillo de Tormes, 
«. aquel siglo INOCENTE con decoro 
Por no le conocer, se Namó de Oro. 
L. F. DE Moratín, 


117 


930 INOC 


- INOCENTE: Que no daña, ó no es nocivo. 


- INOCENTE: Aplicase al niño que no ha lle- 
gado á la edad de discreción. U. t. e. s. 


Pon también los ojos en la crueldad deste 
malvado rey (Herodes), que pudo acabar con 
su corazón derramar tanta sangre de INO- 


CENTES. 
Fa. Luis DE GRANADA. 


INOCENTEMENTE: adv. m. Con inocencia, 


... INOCENTEMENTE se venga de sus enemigos 
el bueno, no dejándolo de ser, y el malo sien- 
do bueno. 

P. Juan EuseBIO NIEREMBERO. 


... dijo don Diego: Por vida de don Felipe 
que troquemos capas: sea en buen bora, dije 
yo, tomé la suya INOCENTEMENTE, y dile la 


mía en mala. 
QUEVEDO. 


INOCENTÓN, NA (aum. de inocente): adj. 
fig. y fam. Demasiado sencillo y fácil de en- 
gañar. 

— (¡Qué INOCENTÓN es este muchacho!) — 
Raimundo, usted no es de cumplimiento, Va- 
lentina le hará compañía mientras me visto, 

HARTZENBUSCH. 


INOCERAMÍNEAS (de ¿noceramo): f. pl. Zool, 
y Paleont. Subfamilia de la familia avienlídeas, 
grupo heteromiarios, órden asifonados, clase la- 
melibranquios. Las inoceramíneas unas tienen 
concha inequivalva, otras equivalva, y todas las 
fosetas de los cartilagos transversas, numerosas, 
muy juntas, ó normales ú oblicuas å la línea 
cardinal. Las especies comprendidas en esta sub- 
familia, muchas de ellas fósiles, se distribuyen 
en los siguientes géneros: Actinodesma, Gervi- 
llia, Bakewellia, Hernesia, Aucella, Atomo- 
desma, Inoceramus, Pernostrea, Crenatula y 
Melina. 

INOCERAMO (del gr. 1z, fvós, fibra, y zipa- 
pos, vaso, concha): m. Paleont. Género de la 
subfamilia inoceramíneas, familia aviculideas, 
grupo heteromiarios, órden asifonados, clase la- 
melibranquios. Las especies del género inocera- 
mo (Inoceramus), todas ellas fósiles, están ca- 
racterizadas por tener concha redondeada, ovoi- 
dea, oblicua, inequivalva, convexa, de surcos 
concéntricos, rara vez vadiados; nates salientes, 
situadas muy adelante; línea cardinal recta, 
muy larga, sin orcjuelas ni dientes, y con mu- 
chas fosetas para los ligamentos, transversas, 
reunidas, paralelas entre sí y perpendiculares al 
bordo; capa externa testada, la más gruesa for- 
mada de fibras prismáticas, y la interna delga- 
da, hojosa y nacarada. Queda ya dicho que to- 
das las especies de este género son fósiles. Se 
hallan desde el trias al c:ctáceo. De las másan- 
tiguas sólo se conserva, en la mayor parte de 
ellas, la capa interna de la concha; y por el con- 
trario, en las correspondientes al cretáceo úni- 
camente se halla la capa externa fibrosa. 

En donde más abundan es en el cretáceo, es- 
pecialmente de Europa, América del Norte y 


Inoceramus sulcatus 


Africa. Ademas de las especies Zuoceramus la- 
biatus, 1. Brongniarti, I. Cuvieri, I. undulatus, 
ésta del turoniense, é J. eripsi, del senoniense, 
se han encontrado: la Z. lobatus, del cretáceo de 
Rusia, con la cual algunos constituyen un sub- 
género, el Anopaea; la I. involutus, también 
del cretáceo, muy inequivalva, con la valva iz- 
quierda muy convexa, gibosa, el umbon muy 
encorvado y la valva dmecha plana. Para esta 
especie crean varios paleontólogos el subgénero 
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' Volviceramus, así como el Actinoceramus para 
la Z. sulcatus, fósil en el creticeo, de concha obli- 
cua, ó alargada hacia arriba, ancha, con la linea 
cardinal, ò de la charnela, corta, oblicua, nates 
agudos, terminales, y superficie con pliegues ó 
costillas dispuestas radialmente. 


INOCORIO: m. Bot. Género de la tribu rodi- 
menieas, familia Rodimeniáceas, orden flori- 
deas, clase algas. Las especies comprendidas en 
el género inocorio (Jnochorion) están caracteri- 
zadas por tener el tallo compacto, la fronde 
membranosa, sin nervación, constituida por va- 
rias capas de células, de las cuales las interio- 
res son grandes y angulosas, mientras que las 
corticales pequeñas. Estas son rojizas; los cisto- 
carpos tienen la forma esférica. El oogono carece 
de tegumento. Comprende dos especies, según 
Kiitzing, y más en opinión de Montagne. 


INOCULACIÓN (del lat. ¿noculátio ): f. Acción 
de inocular. 

¡Ojalá que en esta INOCULACIÓN hubiesen 

modelado la sucesión de los mayorazgos sobre 


la de los feudos! 
JOVELIANOS. 


... soy la más joven, y como tal susceptible 
de la INOCULACIÓN intelectual de las novisimas 
doctrinas sociales. 

MESONERO ROMANOS, 


«.. (no deben llamarse hereditarias las en- 
fermedades) que por INOCULACIÓN,... contrai- 
ga (el niño) al pasar por los genitales de la 
madre, ete, 

MONLAU, 


- InocuLación: Patol. Esta operación con- 
siste en introducir artificialmente en la econo- 
mía el principio material de una enfermedad vi- 
rulenta, con un objeto terapéutico ó de higiene 
profiláctica: inoculación de la viruela, del car- 
bunco, de la vacuna. 

En otro tiempo se limitó exclusivamente esta 
palabra á la terapéutica del virus variólico. An- 
tes de descubrir la vacuna se recurrió á la ino- 
culación de la viruela como medio para evitar 
los efectos funestos de esta enfermedad, intro- 
duciéndola en circunstancias favorables. Dicha 
operación consiste, como la vacuna, en introdu- 
cir bajo la epidermis el virus variólico recogido 
en la punta de la lanceta, pinchando una pústu- 
la que había llegado á su estado de madurez, 
Practicada desde tiempo inmemorial en Africa 
y Asia, introducida en Constantinopla en 1673, 
é importada desde alli á Inglaterra por lady 
Montagne, la variolización se generalizó bien 
pronto en toda Europa, si bien no fué autoriza- 
da en Francia hasta 1764. Aunque ofrecía la 
ventaja de hacer más benigna la viruela así co- 
municada, comparada con la viruela espontánea, 
cayó en descrédito después del inmortal descu- 
brimiento de Jenner. V. VACUNA, VARJOLIZA- 
CIÓN y VIRUELA. 

Inoculación anticolérica. - Tratamiento pro- 
filáctico del cólera morbo asiático ideado por el 
microbiólogo español doctor Jaime Ferrán, di- 
rector del Laboratorio Microbiológico de Barce- 
lona. Comenzó á practicarlo á últimos de 1884, 
haciendo experimentos muy repetidos, primero 
en los animales, después en sí mismo, y luego 
en su familia y amigos que á ello se prestaron, 
entre ellos los doctores Jimeno, Pauli, Garín, 
Pastor, Carreras Sanchis, Moreno Zanendo, To- 
losa Latour, Pulido, Serret, Comenge y otros mu- 
chos. El incremento que desde marzo de 1885 á 
fines de) mismo año adquirió en España la epi- 
demia colérica justificó los ensayos que en gran- 
de escala se hicieron de la inoculación anticoléri. 
ca: solo en Valencia y su provincia se practicaron 
más de 30000 inoculaciones. 

Discutido el asunto en aquella época, y aun 
después en muchas sociedades cientificas de Es- 
paña y del extranjero (principalmente en el Ins- 
tituto Médico Valenciano, la Sociedad Española 
de Higiene y el Ateneo de Madrid); estudiada 
la cuestión por las numerosas comisiones olicia- 
les que desde Madrid, provincias españolas, Fran- 
cia, Italia, Inglaterra y Portugal fueron á Va- 
lencia á investigar la indole de la enfermedad 
colérica y su posible profilaxis por las inocula- 
ciones; teniendo en cuenta que después de tan- 
tas y tan autorizadas opiniones como entonces 
se emitieron sería improcedente cuanto el antor 
de estas líneas expresara, nos abstendremos de 
entrar en apreciaciones sobre punto cientifico 


tan interesante y ohjeto de acalorados debates, ' 
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que no pocas veces envenenó la envidia y hasta 
la pasión política, 

Así, pues, sin perjuicio de entrar en conside- 
raciones oportunas, acerca de las inoculaciones 
en general, en los articulos VACUNA, VikUs y 
otros de este DICCIONARIO, bastará copiar aquí 
(para conacer los fundamentos de la doctrina) 
algunos párrafos del libro La inoculación anti- 
colérica contra el cólera morbo asiático, escrito 
por el citado doctor Ferrán y por los doctores 
Jimeno y Pauli, sns más decididos colaborado- 
res: «Desde el momento en que notamos, dicen 
la incoherencia de los resultados obtenidos por 
los que se habían dedicado á producir el cólera 
experimental por la via digestiva, ereímos que 
no era ese el camino que debía conducirnos á 
algo práctico y de inmediata aplicación, y no 
siendo el virgula mas que un hongo venenoso 
como otro cualquiera, cuyas actividades tóxicas 
podían estudiarse en los animales y en nosotros, 
independientemente del fenómeno de adaptabi- 
lidad en un sitio determinado, elegimos la hipo- 
dérmica como única vía para el estudio de sus 
efectos. Demostrado que el virgula no se acomo- 
da en el tejido celular, y que por consiguiente 
no se reproduce hasta el punto de generalizarse 
por todo el organismo, no cabe en este estudio 
otro criterio que el que aplicariamos å cualquier 
veneno; sólo una pequeña diferencia hay que 
tomar en cuenta, y depende de que, como el mi- 
crofito no muere en seguida después de inyec- 
tado, sino que tres días después sigue todavia 
viviendo, durante todo ese tiempo continúa ela- 
borando tóxico; de modo que á la cantidad de 
substancia venenosa, primitivamente inyectada, 
se va sumando la de reciente elaboración, todo 
lo cual contribuye poderosamente ¿ modificar la 
marcha de la intoxicación, en términos tales que 
quien olvidara esta particularidad, debida á la 
| presencia del microbio vivo, podria creer que 

este proceso es una verdadera infección, cuando 
realmente tiene más de envenenamiento que de 
otra cosa, Los cultivos de bacillus virgula pue- 
den estar dotados de actividades variables, se- 
gún sea su riqueza en gérmenes, la mayor ó me- 
nor oxidación de los mismos, y según varias otras 
«circunstancias todavia no bien determinadas. 
Esta variabilidad en el grado de sus actividades 
no constituye un obstáculo ni mucho menos para 
que los resultados que se obtengan sean perfec- 
tamente comparables eutre si; basta para ello 
ensayar previamente la actividad de los cultivos 
en animales de una determinada especie y peso, 
y así se tiene sabido su coeficiente de toxicidad. 
Los cultivos de virgula más tóxicos que hemos 
obtenido matan en seis horas los conejos de In- 
dias de 130 gramos de peso, á la dosis de dos cen- 
tíimetros cúbicos. Tantos cuantos animales de 
esta especie y peso se someten á la acción de uno 
de estos cultivos, mueren ciertamente con la 
misma rapidez y seguvidad. La inyección la prac- 
ticamos en las paredes del abdomen y en los 
muslos. Localmente se nota una flegmasía in- 
tensa con ligero abultamiento, doloroso espon- 
táneamente y á la presión; los animales se que- 
jan de un modo lastimero, se ponen muy rápi- 
damente álgidos, tristes y convulsos y con el 
pelo erizado; se notan en ellos estremecimientus 
parciales, el color de las mucosas se torna livido, 
se muestran indiferentes ante la comida y á ve- 
ces vomitan algo de jugo verdoso; otros tienen 
un poco de flujo rectal y mueren con ó sin con- 
vulsiones, pero tan frios que al tocarlos produ- 
cen la sensación de un ser muerto varias horas 
antes. El examen de una gota de sangre revela 
en estos casos una profunda alteración de los 
hematies; éstos disminuyen un tercio en su diá- 
metro: de discoideos se vuelven esféricos y eri- 
zados de puntas finas, Cuando se los ve en la se- 
rosidad que trasuda de un corte practicado en 
el sitio donde se hizo la inyección, como en ella 
abundan los microbios inyectados, al chocar 
éstos contra los hematies les imprimen movi- 
mientos con su vertiginosa carrera, que parecen 
propios cuando no se fija uno lo bastante en esa 
especie de proyectiles vivos. El movimiento de 
los hematies queda favorecido por la mayor in- 
estabilidad que les da la esfericidad adquirida. 
Como no sea muy virulento el cultivo inyectado 
no es fácil darse cuenta de los indicados cambios 
de forma determinados por el veneno del vír- 
' gula en los hematies. El microscopio no demues- 
i tra la presencia de virgulas en la sangre, toma- 
da fuera del sitio de la inoculación; pero la re- 
vela, por su fecundidad, la siembra de una ó de 
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varias gotas de aquel humor en una pequeña can- 
tidad do caldo; en este caso á los dos ó tres días 
aparece avivado el medio. El tardar tanto tiem- 

o en aparecer turbio el líquido nutritivo indica 
claramente que la cantidad de gérmenes conte- 
nidos en la gota de sangre debe serextraordina- 
riamente reducida. , 

Cuando la toxicidad del cultivo es menor, 
los fenómenos se realizan de otro modo. En pri- 
mer Ingar la flegmasia local tiene tiempo sobra- 
do para evolucionar; fórmase una escara nada 
fétida, que, al desprenderse, deja una úlcera que 
cicatriza espontáneamente y sin supuración; en 
los casos de minima toxicidad no hay formación 
de tal escara. Cuanto á los síntomas generales, 
en vez de la notable hipotermia aparece un frio 
más ó menos pasajero seguido de fiebre de 1 á 2 
grados sobre la temperatura fisiológica. Cuando 
Ja terminación es por muerte precede å ésta una 
depresión térmica más ó menos acentuada; en 
otros casos no se nota el frio grande inicial, ma- 
nifestándose sólo la hipotermia continuada y 
menos notable. En ninguno de estos experimen- 
tos, cuando han estado bien hechos, ha revelado 
el examen microscópico la intervención de otro 

ermen que el vírgula en la producción de todos 

os fenómenos. El virgula determina, pues, en 
inyección hipodérmica una verdadera intoxica- 
ción, que teniendo en cuenta la igualdad de can- 
sa y de otras particularidades, con nada puede 
identificarse, como proceso patológico íntimo, 
más que con el cólera producido por su presen- 
cia en los intestinos del hombre. Esto es lo úni- 
co admisible, á no ser que se quiera ver en el 
cólera algo que no sea una intoxicación produ» 
cida por el bacillus de Koch. Probado ya que el 
virgula en inyección hipodérmica determina 
efectos tóxicos constantes y comparables, fácil 
es comprobar experimentalmente: 1.?, si esa in- 
toxicación crea hábito; y 2.%, si ese hábilo es su- 
Aciente para oponerse á los efectos de una dosis 
mortal. Y como semejantes experimentos dan 
resultado afirmativo, hay que considerar deseu- 
bierta la vacuna del cólera. » 

En las anteriores líneas se encuentra el fun- 
damento científico de las inoculaciones. Respec- 
to á la manera de practicarlas, véanse las ins- 
trucciones que el doctor Ferrán hacía á los mé- 
dicos encargados de llevarlas á cabo: 

41.2 La vacuna colérica no es más que un 
cultivo puro en caldo del bacillus virgula. Su 
fácil y larga conservación permite transportarla 
å grandes distancias, teniendo cuidado de He- 
var á pulso, ó con la tapa siempre hacia arriba, 
las cajas qne contienen los matraces. 

»2.* El calor y el frío no son obstáculos para 
su conservación cuando la vacuna se ha de usar 
en poco tiempo: de no ser así conviene guardar- 
la en sitio fresco durante la estación calurosa. 

»3.? Lavacuna va contenida en matraces mo- 
delo Ferrán, achatados y de cuello corto. El ta- 
pón, que es de caucho, ajusta perfectamente y 
está atravesado por dos tubos de cristal: uno 
recto y corto que no pasa apenas por abajo de 
la cara inferior del tapón, y que no sale por 
arriba más que unos 2 centimetros, yendo ta- 
pado por un copo de algodón esterilizado y por 
una laminita de cera; el otro tubo de cristal es 
más largo, llega por una parte hasta el fondo 
del matraz, y por su extremo superior está en- 
corvado y terminado en forma capilar con una 
bolita de cera. 

34.2 Para usarla vacuna se necesita preparar 
principalmente dos cosas al ir á operar: la je- 
ringuilla para la inyección hipodérmica y el re- 
cipiente donde se ha de verter el liquido del ma- 
traz. Lasjeringnillas han de ser de armadura me- 
tálica, sin almáciga de ninguna clase y sin cau- 
cho: su capacidad debe ser de un centímetro cú- 
bico; sus agujas más gruesas y cortas que las 
que ordinariamente sirven. Antes de comenzar 
la vacunación se ha de llenar la jeringuilla dos 
Ó tres veces de agua hirviendo, que se aspira y se 
expulsa con la agua puesta; ú esto se llama es- 
terilizar el instrumento, y con ello se destruyen 
los gérmenes extraños que pudiera haber en él, 
evitando la producción de flemones y abscesos, 
Todo cuidado en esta precaución será siempre 
poco; haciéndolo así se pueden practicar miles 
de inoculaciones sin temor å accidente alguno, 
Se advierte que es mala costumbre pasar la agu. 
Ja por una llama para esterilizarla, porque de 
este modo se le hace perder el temple. Otro 
cuidado que hay que tener es respecto al reco- 
nocimiento de la jeringuilla antes de usarla, ase- 
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gurándose bien de que el émbolo ajusta perfec- 
tamente y de que no se escapa ninguna gota de 
líquido por el enchufe de la cánula; este último 
defecto basta para rechazar el instrumento. Si 
la jeringuilla toma aire porque la rondela de 
cuero que hay en la extremidad del tubo de 
cristal para facilitar su adaptación está seca ó 
lo está también el émbolo, hay que dejar por 
algún tiempo la jeringuilla desarmada en agua 
caliente, Conviene tener varias jeringuillas dis- 
ponibles, con suficiente número de agujas, si se 
han de practicar muchas inoculaciones, 

»5.* La pequeña vasija donde ha de recogerse 
la vacuna para que en ella se llene la jeringui- 
lla puede ser un vasito, una cápsula, una taza, 
una jicara ó algo parecido, Antes debe lavarse y 
secarse con esmero, y luego pasarse por una lla- 
ma de alcohol ó de gas para esterilizarla, 

»6. Tomadas todas estas precauciones sequita 
la bolita de cera que tapa el extremo capilar del 
tubo largo del matraz, y quitando también la 
laminilla de cera, pero de ningún modo el ta- 
poncillo de algodón, se adapta al tubo corto otro 
tubo de caucho ó el extremo de un pequeño 
aparato insuflador de Richardson, como el de 
los pulverizadores. Se calienta ligeramente tam- 
bién á la llama el extremo capilar para reblan- 
decer algo de cera que hubiera podido quedar en 
su interior, y se inyecta aire en el matraz, bien 
soplando con la boca por el tubo de caucho ci- 
tado, ó bien haciendo funcionar el insuflador 
Richardson; el aire inyectado empuja el liquido 
de la vacuna, que sale por el tubo largo y se re- 
coge en la taza ó jicara esterilizada. Esta se cu- 
bre con un papel blanco pasado por la llama ó 
con una lámina plana de cristal esterilizada de 
igual modo; cuantas veces se trate de lenar la 
jeringuilla se separará la cubierta para colo- 
carla luego nuevamente, 

»7.2 Jamás debe quitarse el tapón de caucho 
que cierra el matraz, ni el de algodón que obtu- 
ra el tubo corto y recto de cristal, porque de lo 
contrario los gérmenes del aire exterior entra- 
rian é imputificarian el cultivo, pudiendo esto 
dar lugar á accidentes locales y generales en los 
inoculados. Cuando por las sacudidas del trans- 
porte el tapón de algodón se haya mojado mu- 
cho hasta el caso de impedir que pase el aire que 
se inyecte en el acto de sacar el líquido para 
vacunar, se puede sustituir sacándolo con la 
punta de una aguja y colocando rápidamente en 
su lugar otro copo de algodón quirúrgico feni- 
cado ó salicilado; siempre que á esto se proceda 
con limpieza y prontitud no hay inconveniente 
en hacerlo. Cuando el algodón, aunque mojado, 
no sea obstáculo á la inyección del aire, vale más 
no cambiarlo. 

»8,2 Después de terminada la vacunación se 
pasa de nuevo la extremidad capilar del tubo 
encorvado por la llama hasta que se evapore la 
corta cantidad de líquido que en él queda, se 
tapa otra vez con una bolita de cera, se separa 
del otro tubo el de caucho que ha servido para 
inyectar, y se coloca sobre el algodón otra lami- 
nita de cera. 

»9.2 Si en el vaso, taza ó jicara quedara so- 
brante algo de líquido después de vacunadas 
todas las personas presentes se hierve, y de este 
modo queda muerto el cultivo, que no debe uti- 
lizarse en otra operación, porque podría mez- 
clarse con los gérmenes atmosféricos. 

»10,2 La técnica para la práctica de la ino- 
culación es la misma que para todas las inyec- 
ciones hipodérmicas. La región más á propósito 
es la del triceps braquial. 

»11.2 La dosis es la un centimetro cúbico, 6 
sea el contenido de una jeringuilla en cada bra- 
zo para individuos de todas edades y condicio- 
nes. 
»12.2 Pasados cinco dias se puede hacer la 
revacunación sujetándose á las mismas instruc- 
ciones. Como sitio de elección para practicar las 
inyecciones hipodérmicas preferiráse á otro algu- 
no la región braquial posterior, ya por ser el 
más cómodo, ya porque el dolor es en él muy 
poco apreciable y la hiperemia toma menos des- 
arrollo. La cantidad de líquido profiláctico que 
debe inyectarse es la de un centímetro cúbico en 
cada brazo para la primera inoculación, la de 
1 3/, para la segunda, y si se efectúa la tercera 
la de 2. Esta cantidad se entiende respecto á 
toda clase de personas, desde los cinco años en 
adelante; los menores de esa edad deben ser ino- 
culados con la mitad de la dosis. También sería 
conveniente que las jeringuillas que se usaran 
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en la revacunación no fueran iguales en capaci- 
dad á las de las vacunaciones, sino que acomo- 
daran ésta á la distinta cantidad de liquido que 
se inyecta en cada brazo. Así es que el estuche 
para vacunar debiera contener tres jeringuillas 
de 1% la una, de 1 M/¿ la otra y de 2 de capaci- 
dad la última. » 

El carácter de este artículo impide entrar en 
mayores consideraciones acerca de las inocula- 
ciones anticoléricas, y tampoco permite extrac- 
tar siquiera alguno de los muchisimos informes 
favorables ó adversos (que de todo hubo) motiva- 
dos por aquel descubrimiento. 


INOCULADOR (del lat. ¿noculátor ): m. El que 
inocula, 


INOCULAR (del lat. ¿noculare): a. Med. Co- 
municar por medios artificiales una enfermedad 
contagiosa. U, t, e. r, 


¿Es su mal 
Contagioso? —¡A)! Si. — No importa 
Yo lo quiero INOCULAR 
En mis venas. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«»» los padres no descuidarán el hacer vacu- 
nar á la criatura, preservativo que debe INO- 
CULARSE desde los primeros meses, 

MONLAU, 


- INOCULAR: fig. Pervertir, contaminar á uno 
con el mal ejemplo ó la falsa doctrina. Usase 
t er. 

.. el epitetismo, oira pestilente mania en 
que no cayó ningún escritor du bon vieux tems, 
pero que nos han INOCULADO nuestros veci- 
nos, etc. 

JOVELLANOS. 


INODORO, RA (del lat, ¿nodórus): adj. Que 
no tiene olor, 


.,, en Extremadura, donde el caldo se soli- 
difica á veinte grados sobre cero, y aun calien- 
te y liquido se masca y no se bebe, era un ver- 
dadero milagro escurrir la olla y sacar un 
caldo incoloro, INODORO, insipido y con todas 
las condiciones y propiedades del agua co- 
mún, 

ANTONIO FLORES. 


—Iwxoporo: m. Aparato de muy variadas 
formas que se coloca en los excusados de las 
casas, y cuyo objeto es, como el nombre lo ex- 
presa, impedir que en diehas piezas haya mal 
clor, ni se transmitan al resto de las habitacio- 
nes las emanaciones infectas de las letrinas, in- 
cómodas en sumo grado y altamente perjudicia- 
les á la salud de los moradores. 


...Sse pueden dividir los INODOROS en au- 
tomáticos, que funcionan por sí solos, y deim- 
pulsión, si se necesita un esfuerzo exterior 
para hacerlos funcionar. 

GONZÁLEZ MARTÍ. 


-Ixoporo: Tecn. Hasta hace no muchos 
años los excusados de las casas eran verdaderos 
focos infectivos, reducidos como se haliaban á 
no estar cerrados sino por simples tapaderas de 
madera, ó á lo sumo con un tapón que encajaba 
en el agujero inferior del platillo ó cubeta, que 
se manejaba con un gancho. Pero tales medios 
no prevenian el paso de los gases procedentes 
de las letrinas ó alcantarillas que se esparcian 
por la casa, y se pensó en un sistema de cierre 
hermético, que fué la base de todos los aparatos 
modernos. Consistió el ideado en una placa me- 
tálica que, como nna válvula, cerraba el fondo 
del platillo, manejada por un tirador ó anilla. 
A tal disposición siguieron los de báscula, de 
manubrio, el partidor y otros muchos, pero to- 
dos poco prácticos, hasta que en 1850, con mo- 
tivo del nombramiento en Francia de una co- 
misión encargada de estatuir sobre los estableci- 
mientos insalubres, comenzaron á aparecer mo- 
delos más perfeccionados. 

Entre ellos, por sus brenos resultados, debe- 
mos citar los debidos á Havard y á Rogier 
Mothes. El primero consiste en una barra den- 
tada que atraviesa un tubo ó apoyo y con la que 
endientan dos sectores dentados, uno provisto 
de una masa de plomo para hacer contrapeso, 
que maniobra la válvula, y el otro, que abre el 

rifo del agua, colocado á la altura del tubo de 

esagiüe, para que al verter no quedeen él liqui- 
do alguno que helándose pueda hacerlo saltar, 
Todo el mecanismo va dentro de una caja de 
hierro colado para preservarlo de la acción di- 
recta de las emanaciones de la letrina, 
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Del mismo autor es una disposición que fun- 
ciona automáticamente por la acción del peso 
de la persona que lo utiliza. Se compone de un 
tablero giratorio, apoyado por el intermedio de 
dos varillas articuladas en una palanca de dos 
ramas paralelas. Fija á dicha palanca hay una 
cremallera que endienta con el sector de la vál- 
vula que ha de cerrar el agujero del platillo, y 
dicha palanca, haciendo el oficio de contrapeso, 
obliga á apoyarse bajo del platillo la parte de 
la misma de mayor recorrido, asegurando la 
abertura completa de la válvula. Una especie 
de cuchara ó recipiente colocado al nivel del 
suelo, permite el escurrimiento de los líquidos. 

Esta disposición, aunque provista de exce: 
lente mecanismo, tiene el inconveniente de man- 
tener la válvula abierta durante todo el tiempo 
en que se utiliza, dejando escapar las emana- 
ciones pestilentes. 

Otro sistema automático de básenla es el de 
Pión, con el cual se evitan los bruscos movi- 
mientos que suelen estropear todos los sistemas 
de báscula; la válvula cierra bien hermética- 
mente el orificio del platillo, pero no se cierra 
la parte del meadero, por lo cual deja escapar 
malos olores. . 

Por último, en la fig, 1 se muestra una dispo- 
sición automática análoga, aplicada á un excu- 
sado abierto en el suelo y propio para escuelas, 
En la taza C que empalma el platillo Æ con el 
tubo de bajada 4B, juega la válvula D, girando 
alrededor del eje O. 

De las dos disposiciones que se enumeran al 
rincipio, la segunda es la conocida con el nom- 
re de su inventor Rogier Mothes, que se utili- 

za, tanto en excusados de asiento como de sue- 


Fig. 1 


lo, y en que el cierre se efectúa con una válvula 
que abre por el peso de las materias depuestas. 

icha válvula puede girar alrededor de un eje, 
y se halla apoyada contra el orificio inferior del 
platillo; los cojinetes en qne se apoya el eje son 
de cristal para evitar la oxidación. 

Esta disposición tiene el inconveniente de 
dejar las suciedades sobre la válvula, cuando su 
peso no es suficiente para hacer funcionar el 
mecanismo; se previene, aumentando las como- 
didades y limpieza en las habitaciones, dotán- 
dola de un chorro de agua que entre en el plati- 
llo por un agujero lateral, y salga con alguna 
presión desde un depósito alto. 

Todas las disposiciones enumeradas resultan 
deficientes si no se hallan provistas de surtido 
de agua, cuya abundancia es el elemento prin- 
cipal de limpieza de estos aparatos y lugares. 
Para prevenir por completo el acceso de los ga- 
ses mefíticos en las habitaciones, se ha pensado 
en cierres herméticos hidráulicos, que son los 
únicos que alcanzan tal fin. Uno de los medios 
más sencillos empleados son los llamados sifo- 
hes, por consistir únicamente en un tubo do- 
blemente acodillado, en cuyo codillo queda de- 
positada una porción de agua que intercepta 
completamente la comunicación de la alcanta- 
rilla con la casa: otra variante, dicha de olla, 
tiene la forma de este utensilio de cocina, un 
tubo latera), y por su boca encaja el platillo: el 
efecto es el mismo en ambos aparatos. 

A los sifones se unen disposiciones variadas 
para el manejo de la válvula y del grifo de 
agua, constituyendo los aparatos modernos más 
perfeccionados. 

Uno se muestra en la fig. 2, sistema llama- 
do de Dumnis: nna válvula, de cierre hermético 
y manejada por un mecanismo se encuentra en 
la parte de arriba del sifón. 

Hay también inodoros que se manejan con 
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` pedales: uno es el propuesto por Ferry reciente- 
| mente, con mecanismo muy sencillo, no fácil 
de descomponer. 

El mismo sistema de cierre hermético hi- 
dráulico empleado en los inodoros ha encontra- 
do asimismo aplicación, y con igual objeto, en 
los empleados en los tubos de bajada de aguas 
sucias de las casas con las alcantarillas y aco- 


Fig. 2 


metimientos, para evitar que los gases pestilen- 
tes de éstas invadan el interior de las casas. 

Los inodoros llamados de lujo, que hoy se 
ofrecen en el comercio, son todos de procedencia 
inglesa, cuya predilección se explica por lo bien 
estudiadas que están en dichos aparatos, tanto 
su eficacia para imposibilitar el paso de los féti- 
dos gases que en dicho servicio se originan, 
cuanto su amplitud y agradable aspecto. Tienen 
en contra, por un lado su elevado precio, razón 
por la cual, en vez de generalizarse para todos 
los casos, se ven limitados á servir los excusados 
de lujo; y además, para los ordinarios, tienen el 
inconveniente de no ser tan resistentes para un 
mal trato, como los que de preferencia se em- 
plean, á pesar de no ser tan 
perfectos. 

Los inodoros ingleses pue- 
den dividirse en dos grupos, 
atendiendo al modo de sur- 
tirlos de agua y á su compli- 
cación ó sencillez, En el pri- 
mer caso está el de Jennings 
Jigs. 3 y 4, cuyo platillo Ie- 
va consigo el mecanismo pa- 
ra el surtido de agua, perte- 
neciendo al segundo grupo 
los llamados Unitas, the pe- 
destal vase y la Monkey, des- 
provistos por completo de 
| todo mecanismo referente al 
surtido de agua, el cual ha 


de formar pieza aparte en el 
establecirniento. Por esta cir- 
ennstancia son estos inodo- 
ros mucho más económicos 
y sencillos que el de Jen- 
nings. 

Reseñadas las condiciones 
generales del servicio y los diferentes tipos de 
inodoros que tenemos disponibles con destino á 
los excusados de lujo, pasemos á explicar en qué 
consiste el adelanto que se ha propuesto al pre- 
sente en estos servicios, 

Estudiando el ingeniero D. Antonio Montene- 
gro los efectos de su ¿dave infalible con aplicación 
å los inodoros ingleses, notó que la misma falta 


ubservada ya con las llaves antomiticas aplica- 
das á esta clase de inodoros se echaba de ver en 
la aplicación de la suya; es decir, que en ambos 
casos el agua no acudía al platillo de golpe ô en 
| tropel, como requiere imprescindiblemente esta 

clase de inodoras. Al efecto, se propusa remover 
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el obstáculo que sele ofrecía para aplicar su llave 
en perfectas condiciones á los inodoros ingleses 
y construyó el acumulador hidráulico que vamos 
á describir, para luego examinar si el problema 
de que se trata está ó no resuelto á satisfacción, 

So reduce dicho aparato á un receptáculo de 
la misma planta que la llave infalible y de 50 
centímetros de altura. En su parte superior lleva 
una palanca igual á la de la llave, de la cual 
pende uva válvula, que se cierra de abajo arriba, 
instalada en el primer fondo del acumulador, 
Del segundo fondo parte un tubo de plomo de 
cuatro centímetros de diámetro hasta la boquilla 
del platillo. En un rincón del aparato va fijo un 
tubo derramador, que pone en comunicación la 
parte superior del acumulador con el espacio 
comprendido entre los dos fondos; de nodo que, 
al llenarse de agua el aparato, aquélla encuentra 
siempre comunicación expedita hasta el platillo, 
El acumulador se instala debajo de la ave infa- 
lible; y como su palanca está enganchada al mis- 
mo tirante que sirve para hacer funcionar á la 
llave, veamos cuál es su efecto: al tirar del ti- 
rante la válvula del acumulador se cierra, y que- 
da éste sin desagüe inferior, por lo cual el agua 
de la llave se va depositando en aquél, Si el cie- 
rre automático viene antes de llenarse por com- 
pleto el acumulador, en tal estado se quedan las 
cosas; y si mana más, el sobrante se marcha por 
el derramador y vemos que cae al platillo. Al 
soltar el tirante se abre la válvula del acumula- 
dor, y los nueve litros de agua que contiene se 
precipitan hacia el inodoro por el tubo, de la 
misma lnz que la válvula, efectuando la comple- 
ta limpieza del platillo en las perfectas y Únicas 
condiciones que requiere. Con objeto de no tener 
nevesidad de sostener la mano en el tirante mien- 
tras se carga el acumulador, se fija en el respal- 
do de madera del asiento un ganchito, y de este 
modo, al entrar la persona engancha el tirante, 
y al retirarse lo desengancha, y es cuando tiene 
lugar la repentina caída del agua. El efecto es 
tan completo que no hay necesidad alguna de 
repetir la operación, según hemos tenido ocasión 
de observar en los ya establecidos. 

Terminada la explicación del acumulador y de 
su manera de funcionar, examinemos detenida- 
mente si su aplicación á los inodoros ingleses de 
los sistemas reseñados coloca el servicio en dis- 
posición de satisfacer á todas las buenas condi- 
ciones que quedan consignadas, 

Respecto á la primera condición nada deja que 
desear, pudiendo emplearse el acumulador en las 
casas surtidas á caño libre, por lo mismo que no 
es posible instalarlo sino recibiendo el agua de 
la llave infalible, cuyo eficaz cierre antomático 
lleva ya algún tiempo comprobando su segu- 
ridad. 

En cuanto á la segunda sucede lo propio, por 
cuanto la lin:pieza es perfecta con una sola vez 
que funcione, y no hay necesidad de desperdiciar 
más agua repitiendo la operación. 

Si nos fijamos en la tercera observamos que 
no existe ni el más remoto peligro de causar 
humedades en el edificio. 

Para la cuarta condición no hay más que exa- 
minar la sencilla disposición y su sólida cons- 
trucción, y bien tranquilo se puede quedar res- 
pecto al largo servicio que estos aparatos pueden 
prestar; y, por último, satisface cumplidamente 
á la condición quinta, por cuanto bien sencillo 
es el modo de manejar el acumulador, con lo 
cual queda demostrado que el servicio de los 
inodoros ingleses ha llegado á la perfección que 
pudiéramos desear, 


¡NODULAR (TEJIDO) (del gr. ¿vesóne, fibroso); 
adj. Cir. Nombre dado por muchos patólogos y 
cirujanos al tejido laminoso que se desarrolla en 
las heridas que supuran y tienden á la cicatri- 
zación. V. CICATRIZ y LAMINOSO. 

El tejido inodular es tanto más evidente cnan- 
to más extensa ó profunda es la herida y cuanto 
mas ha supurado. Al principio tiene el aspecto 
de una capa rojiza, pero bien pronto va perdien- 
do la vascularidad y sus fibras, que se dirigen 
en todos sentidos, adquieren color blanco mate, 
| ofreciendo la consistencia y dureza de los más 

fuertes ligamentos articulares. Este tejido es el 
que eleva el fondo de todas las cicatrices, apro- 
ximando sus bordes y reduciendo progresivamen- 
| te la superficie que ha supurado; atrae las partes 
inmediatas con una fuerza superior á la elasti- 
cidad de la piel y á la contracción muscular, y 
determina á veces esas deformidades que dificul- 
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tan los movimientos y funciones del órgano ó 
del miembro, sobre todo en pos de quemaduras 
profundas ó de heridas que hayan interesado 
todo el espesor del dermis. Así, en ciertos casos 
de heridas del carrillo, la cicatriz, al retraerse, 
deprime el párpado inferior y mantiene abierto 
el ojo (resultando un ectropion cicatrizal); las 
inclinaciones de la cabeza, de los brazos, ete., se 
observan por el propio mecanismo, á consecuen- 
cia de heridas muy extensas. 

Por lo demás, sólo se forma el tejido inodular 
en las heridas que cicatrizan por segunda inten- 
ción, y resulta de la condensación ú organiza- 
ción de los pezoncitos carnosos de la herida. 
Cualquiera que sea el órgano en que se desarro- 
Ne tiene una estructura siempre idéntica; exa- 
minando con el microscopio se le encuentra for- 
mado de fibrillas oblongas y vasos tanto más ra- 
ros cuanto más antigua es la cicatriz. Aunque el 
tejido inodular ó cicatrizal es poco vascular pue- 
de poseer bastante sensibilidad, llegando á ma- 
nifestarse dolores que hagan necesaria una ope- 
ración. 

INOFENSIVO, VA (de inofenso): adj. Incapaz 
de ofender. 


Otras costumbres hay que son de todo pun- 
` to INOFENSIVAS. 
MONLAU, 


INOFENSO, SA (del lat. ingfēnsus): adj. ant, 
ILEsO. 

INOFICIOSO, SA (del lat. ¿mofficiósus): adj. 
For, Que contraviene al cumplimiento de los 
deberes familiares de piedad consignados en Jas 
leyes. Aplicase respecto á los testamentos, dotes 
y donaciones, cuando con ellos se perjudica á los 
derechos de los herederos á quienes se debe legi- 
tima, 


. e j 
...3 pero si se quisieren apartar de la heren- 


cia, que lo puedan hacer, salvo si la tal dote ó 
donación fuesen INOFICIOSAS, 
Nueva Recopilación. 


INOGEDO: Geog. Lugar en el ayunt. de Onga- 
yo, p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 88 
edifs. 


INOGÉS: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de Ca- 
latayud, prov. de Zaragoza, dióc, de Tarazona; 
362 habits. Sit. entre el río Grio y la sierra de 
Víctor, cerca de Santa Cruz de Toved, en los 
limites con el part, de la Almunia. Terreno mon- 
tuoso y áspero; cereales, vino y aceite. 

INOKOFKA: Geog. C. del dist. de Kirsanof, 

cbierno de Tambof, Rusia; 7000 habits. Sit. al 
. O. de Eirsanof, en la confi. del Inokofka con 
el Verona, cuenca del Don. 

INOLITA (de tvós, fibra, y Xos, piedra): f. 
Miner. Cal carbonatada, concrecionada, de es- 
tructura fibrosa. Variedad de alabastro que tie- 
ne también estructura fibrosa. 


INOLVIDABLE: adj. Que no puede ó no debe ' 


olvidarse. 


INOPACÁN: Geog. Ayunt. en la isla y provin- 
cia de Leite, Filipinas; 1996 habits. 


INOPIA (del lat, imopia): f. Indigencia, po- . 


breza, escasez, 


... los afros gentes son muy imperitas, que 
de casas y hierro padecen INOPIA. 


El Comendador (riego. 


INOPINABLE (del lat tnopinabilis;: adj. No 
opinable. 
, —INOPINABLE: ant. Que no se puede ofrecer 
á H imaginación, ó no se puede pensar que su- 
ceda. 


... verdaderamente, si entre todos los hom- 
bres y ángeles fuese una sola el alma á quien 
hiciese Dios este INOPINABLE favor de iufun- 
dirle su gracia, asombrara á todas las demás 
criaturas su grandeza. 


P. Juan EUSEBIO NIERFMBERO. 


_ INOPINADAMENTE: adv. m. De un modo ino- 
pinado. 


»». por esto á Saturno, que vino INOFINADA- 
MENTE á Italia, le llamaron celestial. 
Fr, Pepro MANERO. 


INOPINADO, DA (del lat. ¿inopinátus): adj. 
Que sucede sin pensar ó sin esperarse, 
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Nació esta detención (de los mejicanos) de 
un accidente INOPINADO que se pudo atribnir 
á providencia del cielo; etc. 

Soris. 


...como nuestra salida de Aranjuez fué des- 
pués tan INOPINADA y pronta, cuanto antes 
teníamos y cuanto habíamos prevenido en 
aquella capital quedó en las garras del enemi- 
go, etc. 

JOVYELLANOS. 


_INOPORTUNAMENTE: adv. m. Sin oportu- 
. nidad. 


+». no hay verdad que mal, ó INOPORTUNA- 
MENTE dicha, no pueda parecer mentira, 
LARRA. 


INOPORTUNIDAD: f. Falta de oportunidad. 


«¿dónde está la línea divisoria entre la IN- 
OPORTUNIDAD y la oportunidad? ete. 
LARRA. 


INOPORTUNO, NA (del lat, ¿nopportúnus): 
adj. No oportuno, 


La introducción del capitulo III es muy IN- 
OPORTUNA. 
JOVELLANOS. 


Sería INOPORTUNO sin duda, y acaso indeco- 
roso, tratar con un inglés del derecho que tie- 
nen las naciones å mejorar sus leyes ó su go- 
bierno, etc, 

QUINTANA. 


Lejos de acabar con aquella INOPORTUNA 
reflexión, debiera concluir con un pensamien- 
to absolutamente contrario. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


INORDENADAMENTE: adv. m. De un modo 
inordenado, 


INORDENADO, DA (del lat. ¿nordinátus ): adj. 
Que no tiene orden; desordenado. 


Oh tú, si te he de dar tu proprio nombre, 
INORDENADA voluntad del hombre, 
CALDERÓN, 
INORDINADO, DA: adj. INORDENADO, 


INORGÁNICO, CA (de in, negat., y orgánico): 
adj. Que carece de órganos, 


.. la mineralogía, por lo menos en cuanto á 
su teórica, no es otra cosa que la Fisica y Qui- 
mica aplicada á los cuerpos INORGÁNICOS, etc. 

JOVELLANOS. 


Observando la cadena de los seres inferiores 
á los intelectuales, podremos establecer la si- 
guiente escala; seres sin conciencia de ningu- 
na clase, como lo son todos los INORGÁNICOS 
y aun los vegetales; etc. 
BALMES. 


INOSCULACIÓN (del lat, ¿n, en, y osculum, 
beso): f. Anat, Sinónimo de anastomosis por 
arco, 

Comunicación de dos vasos entre sí por me- 
; dio de un conducto curvo que se supone forma- 
: do de dos ramas (procedentes cada una de ellas 

del vaso correspondiente), las cuales abocarían 
| una en otra por sus extremos ficticios y de 
igual calibre. 


INÓSICO (Ac1DO) (del gr. "::,1v0<, fibra): adj, 
Quim. Cuerpo de constitución todavía no bien 
«determinada que se halla en la carne muscular; 
es uma de las substancias contenidas en las 
aguas madres, que resultan de obtener la crea- 
' tina por el procedimiento de Liebig, y de las 
cuales se aisla tratándolas por el alcohol, que 
precipita, con el resto de la creatina y otras 
materias, al inosato potásico cristalizado, solo ó 
mezclado con inosato bárico. Disuélvense estos 
cristales en agua caliente, agregase cloruro bå- 
rico, y por enfriamiento precipita el inosato de 
barita, quese purifica por nuevas y repetidas so- 
luciones y cristalizaciones. Ya pura la sal bári- 
ca, el ácido sulfúrico la descompone y deja el 
ácido inósico libre, 

Este es amorfo, muy soluble en el agua, ape- 
nas soluble en el alcohol é insoluble en el éter; 
hervido largo tiempo en agua llega 4 descompo- 
nerse. Aún no se le analiza aislado, pero sí su 
sal bárica, de cuyo análisis se deduce la siguien- 
. te fórmula para el ácido inósico: CIE2MN+01, 

La cantidad de ácido inósico contenida en 
cada 50 kgs. de músculo es insignificante y va- 
ría según la edad, robustez y especie del indi- 
viduo á que pertenezca la substancia animal, 


L 
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Además, la cantidad obtenida será mayor ó me- 
nor según las circunstancias en que se opere, 
entre las cuales, como más influyente, es preciso 
citar la temperatura, que no debe pasar de 50 á 
60% durante la evaporación de los líquidos. 
Scholossberg buscó inútilmente el ácido inósico 
en la carne humana, y Gregory tampoco lo en- 
contró en el corazón del buey, en la carne de 
paloma, de la raya y del abadejo. Y por el con- 
trario, de la carne de gallina pudo extraer, de 
siete libras de ésta, cuatro gramos de inosato 
bárico. 

Según Creite, el ácido inósico se encuentra en 
muchos animales, pero en cantidades pequeñisi- 
mas: la carne de gallina produce 0,005 % en peso 
del músculo; la del ánade 0,026 %; la del pato 
0,01216; la de paloma 0,016; el conejo 0,014; 
el gato 0,0093. Este tanto por ciento es, no de 
ácido y si de inosato bárico. 

Limpricht obtuvo de la carne de varios peces 
algunos cuerpos ácidos que con la barita ó el 
cloruro bárico dan lugar á sales báricas que, 
según Limpricht, son análogas á las constituidas 
por el ácido inósico, de las cuales las principales 
y mejor estudiadas son: el 

ITnosato sódico, cuya fórmula es 


CUENRNIOQUN a, 
y cristaliza en agujas finísimas; el 
Inosato potásico, que tiene por fórmula 


CH RN4QNKa, 


cristaliza en prismas cuadriláteros muy solu- 
bles, y que pierden 22,02 % de agua á 100%; y 
el 


Inosato bárico, cuya composición está dada - 
por la fórmula CIH12N40U Ba--7 H%0. — Este 
inosato se obtiene como antes se ha dicho, eris- 
taliza en prismas cuadrangulares de muy poca 
base y nacarados, A 16” se disuelve en 400 par- 
tes de agua, siendo el máximum de solubilidad 
á 70%, Los cristales eflorescen en el aire seco y 
pierden toda el agua de cristalización á los 100%, 


INOSITA (del gr. ïs, twoz, músculo): f. Quim. 
Alcohol hexatómico cuya fórmula, según Berthe- 
lot, es C%H1*%08, Es, por consiguiente, isómera 
con la glucosa, y ful descubierta en 1850 por 
Scherer en las aguas madres resultantes de pre- 
parar la creatina. No sólo existe en los jugos 
musculares, sino también en el pulmón, riñón, 
hígado, bazo, cerebro, páncreas, riñón humano, 
orina inosúrica, mosto de uva, hojas de nogal y 
fresno, habichuelas verdes y algunas otras subs- 
tancias organizadas, 

Hilger la extrae del mosto concentrándolo 
hasta la mitad de su volumen, neutralizando 
después por el hidrato bárico; fíltrase, y el li- 
quido resultante trátase por el acetato plúmbi- 
co neutro, fórmase precipitado, fíltrase y el lí- 

nido, luego de acidulado por el ácido sulfhí- 

rico, se evapora hasta sequedad en el baño- 
maría, lávase el residuo por el alcohol hirviendo 
y á seguida por el agua hirviendo, precipitase la 
solución acuosa por el subacctato plúmbico y el 
precipitado en suspensión en el agua es descom- 
puesto por el ácido sulfhidrico, adiciónase la 
solución acuosa de una mezcla de 10 de alcohol 
y una de éter, y se deja reposar durante unos 
cinco á seis días, al cabo de los cuales hállase 
toda la inosita precipitada y se la puede separar 
por decantación. Según Tanref y Williers, se la 
puede obtener de las hojas del nogal, que la con- 
tienen en proporción de unos 3 por 1000: ma- 
céranse las hojas en contacto del agua fría, des- 
pués de haberlo estado durante algunas horas 
con ?/z de su peso de lechada de cal, sepárase la 
parte liquida y añádese á esta acetato plúmbico 
cristalizado, filtrase, trátase el líquido filtrado 
por el amoníaco y después el precipitado resul- 
tante por el ácido sulfúrico diluido, que lo di- 
suelve, evapórase en baño-maria hasta consis- 
tencia siruposa, y en seguida échase en 12 ó 15 
veces su peso de alcohol de 95”, que disuelve 
parte mientras otra precipita, trátase éste por el 
agua, concéntrase, y transcurridos algunos días 
depositase la inosita, que se purifica por cristali- 
zación en el alcohol adicionado con un 50 % de 
carbún animal. 

Extráese de los músculos, especialmente del 
corazón, asi como de los demás tejidos animales 
antes citados, haciéndolos menudillo y mace- 
rándolos con agua durante más de veinticuatro 
horas, decántase después de prensar la parte 
sólida, evapórase el líquido hasta reducirlo al 
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décimo de su volumen en ba£o-maría, coagúlase, 
aun en caliente, la albúmina y hematina por el 
ácido acético, precipitase las impurezas por el 
acetato plúmbico, decántase la porción líquida, 
se trata por el subacetato de plomo, dirígese una 
corriente de ácido sulfhidrico á través del liqui- 
do, y, fins!mente, trátase el liquido, filtrado y 
concentrado, por el alcohol, qne hace se deposite 
la inosita. 

Es sólida, cristaliza con cuatro equivalentes 
de agua en prismas romboidales oblicuos muy 
eflorescentes. A 100° pierde el agua de cristali- 
zación; á los 208 se funde y á los 210 principia 
á descomponerse. Su densidad á 15” es 1,524. 
Disuélvese á 10% en diez veces su peso de agua; 
á mayor temperatura es más soluble. No se di- 
suelve en el alcohol, éter, ni en el cloroformo. 
No ejerce acción sobre la luz polarizada. Con 
el ácido oxálico y 4 temperatura superior á la 
ordinaria produce, como los demás alcoholes po- 
liatómicos, ácido carbónico, óxido de carbono y 
ácido fórmico. Ni los álcalis, mi el tartrato cu- 
propotásico, ni los ácidos diluídos, ejercen acción 
sobre ella, aun á la temperatura de 100°. No se 
combina con la fenilhidracina. Con la bilis y el 
ácido no da coloración purpúrea. Según Scherer, 
una reacción, la más característica y que acusa 
cantidades pequeñísimas de inosita, es la que 
produce evaporándose su mezcla con el ácido 
nítrico sobre una Jámina de platino, humede- 
ciendo el residuo con amoníaco, tratándolo con 
pequeña cantidad de cloruro cálcico, y evapo- 
rando nuevamente hasta que adquiere el color 
rosa, que es uno de los caracteres distintivos de 
la inosita y de la nitroinosita. El ozono no actúa 
sobre ella. Con el subacetato plúmbico da lugar 
á un cuerpo de la fórmula C$H120*, CI2PbO, el 
cual, según algunos, no es de composición cons- 
tante. Dejada algún tiempo en contacto de la 
creta y queso en descomposición, experimenta 

rimero da fermentación láctica y después la 

utírica, pero nunca la fermentación alcohólica. 
Con el ácido nítrico se combina para consti- 
tuir la 

Inosita hexanítrica, cuya fórmula es 


CsHEs(NO?)08, 


Para obtener la nitroinosita se disuelve la inosita 
anhidra en el ácido nitrico fumante, de densi- 
dad 1,52, y se trata el líquido por el ácido sulfú- 
rico, formándose así un precipitado cristalino 
pulverulento; y si la temperatura es muy gran- 
de obtiénese un líquido oleaginoso que cristaliza 
después de frío. Sepárase el producto resultante, 
lávase con agua, disuélvese después en alcohol, 
que evaporado abandona la inosita hexanítrica 
cristalizada en romboedros. Calentada principia 
por fundirse, y si la temperatura es elevada de- 
fiagra. También detona por un fuerte choque. 
No es soluble en el agua. Los ácidos concentra- 
dos la descomponen; disuélvese en la potasa, 
tiñéndose el líquido de pardo y desprendiéndose 
amoníaco. Tratada por el ácido nitrico, amonia- 
co y cloruro cálcico, y procediendo como se dijo 
al hablar de la inosita, da también la coloración 
rosácea que aquélla, Su solución alcalina reduce 
el líquido cupropotásico y el nitrato argéntico 
amoniacal, De las aguas madres sobrantes de 
preparar la inosita hexanítrica se obtiene la 

Trinitroinosita, cuya composición está ex- 
presada por C£H9INO208, para lo cual es sufi- 
ciente evaporarlas. Es sólida y cristaliza en 
agujas blancas. 


INOSITURIA (de ¿nosita, y el gr. núgov. ori- 
na): f. Patol. Presencia de inosita en la orina. 

En estado normal la orina del hombre y 
de los amimales no contiene inosita, pero en 
ciertas condiciones patológicas es fácil encon- 
trar ese cuerpo unido á la albúmina y á la glu- 
cosa, 


INOSTEATOMA (del gr. ì\vò:, fibra, y esteato- 
ma): m. Patol. Variedad de tumor formado por 
grasa (inostearina) y masas de fibras de diver- 
sas dimensiones. Busch ha observado este tumor 
en el útero. 


INOWRACLAW, INOWRAZLAW ó JUNG-BRES- 
LAU: Geog. C. cap. de circulo, regencia de 
Bromberg, prov. de Posen, Prusia, Alemania; 
13 000 habits. Sit, al S.S. E. de Bromberg, en lo 
alto de una colina, con estación enel f. e. de 
Thorn á Posen, con empalme á Bromberg. Refi- 
nerías de sal. La roca sobre que está asentada 
la c. ha sido perforada, á 130 m, de profundi- 
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dad, para alcanzar las capas del mineral de sal, 
Fué cap. del Palatinado polaco, y hoy es la prin- 
cipal población de la Kuyavia, una de las re- 
giones más ricas en trigo del centro de Enropa. 


INOXIDABLE (de ín, y oxidable): adj. Que 
no puede oxidarse, Los metales que no se oxi- 
dan, como el zinc y el estaño, se utilizan para 
cubrir al hierro y preservarlo del orin, dado que 
dicho metal es muy oxidable, y de aqui los pro- 
cedimientos de la zincadura y la estañadura, 


¡NOYABAN (voz filipina): m. Bot, Arbol es- 
pontáneo en los montes de las islas Filipinas, 
todavia no bien clasificado, y que es denomina- 
do inoyaban por los isleños. Tiene las hojas al- 
ternas, lanceoladas, enteras, membranosas, lam- 
piñas y casi sentadas; las flores agrupadas en 
panojas terminales y grandes, Florece en abril. 
Su madera, que es muy resistente, se emplea 
para puntales. 


IN PÁRTIBUS: expr. lat. IN PÁRTIBUS INFI- 
DELIUM. 


IN PÁRTIBUS INFIDELIUM (lit., en lugares ó 
países de infieles): expr. lat, V. OBISPO IN PÁR- 
TIBUS INFIDELIUM, 


— IN PÁRTIBUS INFIDELIUM: fam, y fest, Apli- 
case á la persona condecorada con el título de un 
cargo que realmente no ejerce. En esta acep. es 
más frecuente decir sólo IN PÁRTIBUS, 


IN PÉCTORE: expr. lat. V, CARDENAL IN 
PÉCTORE. 


— IN PÉCTORE: fig. y fam. con que se da áen- 
tender haberse tomado una resolución y tenerla 
aún reservada. 


IN PROMPTU: expr. lat. Aplicase å las cosas 
que están á la mano ó se hacen pronto. 


.. pues V. S. tiene el juicio tan claro, la 
memoria tan fecunda, la escritura tan IN 
PROMPTO, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


IN PÚRIBUS: loc. fam. Desnudo, en cueros. Es 
corrupción vulgar de la frase técnica in puris 
naturalibus, en estado puramente natural. 


s. decía... que no se gobernase por su cale- 
tre, que se quedaria IN PÚRIBUS, 
QUEVEDO. 


INQUEBRANTABLE: adj. Que no puede que- 
brantarse. 


INQUIETACIÓN (del lat. inguietátio): f. ant, 
INQUIETUD, 


... no tiene la ira ni las otras pasiones des- 
aforadas, por qué perturbarse y inquietarse, 
pues la causa de su INQUIETACIÓN, es impe- 
dirse el gusto de las cosas. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


INQUIETADOR, RA (del lat, inguietator): adj. 
Que inquieta. U. t. e. s. 


<.. mató al INQUIETADOR un renegado afri- 
cano, con consejo y celeridad. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


... sin saber cómo me entregué en su poder 
á hurto de mis padres, sin tener otro testigo 
de mi desatino que un paje de Marco Antonio 
(que éste es el nombre del INQUIETADOR de 
mi sosiego), etc. 
CERVANTES. 


INQUIETAMENTE: adv, m. Con inquietud. 


INQUIETAMENTBE obedientes á la imagen y luz : 


del sol. 
Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


INQUIETAR (del lat. inguietare): a. Quitar el 
sosiego, turbar la quietud. U. t. c. r. 


..., vivimos de alli adelante todos los de 
casa como hermanos, y en las escuelas y pa- 
tios nadie me INQUIETÓ más. 

QUEVEDO. 


— Tú TE INQUIETAS 
Por nada. 
L. F. DE MORATÍN. 


Deje que INQUIETEN al hombre, 
Que loco al mundo se lanza, 
Mentiras de la esperanza, 
Recuerdos del bien que huyó: etc. 
ESPRONCEDA. 


— ĪNQUIETAR: For. Intentar despojar á uno 
de la quieta y pacifica posesión de una cosa, ó 
perturbarle en ella. 
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s. es también perfecta la posesión de la 
bienaventuranza, por la seguridad que tiene 
de no poderla INQUIETAR nadie, 


P. Juan EusepIO NIEREMBERO, 


INQUIETO, TA (del lat. inguiétas): adj. Que 
no está quieto, ó es de índole bulliciosa. 


...la mula era INQUIETA, y en viéndose su 
sue]. 
ta alborotaba toda la vecindad. 


VICENTE ESPINEL, 

Hace en el agua el céfiro INQUIETO 
Esponja de cristal la blanca espunia, ete. 
LOPE DE VEGA. 


. — INQUIETO: fig. Desasosegado por una agits- 
ción del ánimo. 


... la veo á usted muy abatida, llorosa, IN- 
QUIETA... ¿Qué tiene usted, Paquita? 


L. F. pe MORATIN. 


Mas de allí á breves dias... (ni yo propio 
Te lo sabré explicar) me sentí INQUIETO, 


Melancólico, triste, caviloso, etc. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


— INQUIETO;: fig. Dícese de aquellas cosas en 
ue no se ha tenido quietud, aplicando el efecto 
å la causa de él, 


«+. propuso en sí (Rinconete) de aconsejar á 
su compañero no durase mucho en aquella vi- 
da tan perdida y tan mala, tan INQUIETA y 
tan libre y disoluta; etc. 

CERVANTES. 


+. y asi se dice que ha pasado una noche 
INQUIETA el que la ha pasado con desasosiego 
ó inquietud. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


INQUIETUD (del lat, inguiciado ): F. Falta de 
quietud, desasosiego. 


Yo no pienso encargarme de secretos 
Que tanta INQUIETUD dan; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


...3 sólo encuentro la INQUIETUD funesta, 
Que mis sentidos y razón conturba. 


JOVELLANOS. 
— Ixquierun: Alboroto, conmoción. 


... nada bueno auguraba aquella INQUIETUD 
de la muchedumbre, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


INQUILINATO (del lat. inguilinatas): m. 
Arriendo de una casa ó de parte de ella. 


El conocimiento de todos los asuntos sobre 
INQUILINATOS de casas compete exclusiva y 
privativamente á la real jurisdicción ordina- 
ria, etc. 

EscRICHE. 


— INQUILINATO: Derecho que adquiere el in- 
quilino en la casa arrendada. 


¿Ha sido por ventura otro el efecto del pri- 
vilegio de INQUILINATO concedido á los mora- 
dores de la corte? 

JOVELLANOS. 


— INQUILINATO: Legisl, V. ARRENDAMIENTO 
y DESAHUCIO. 
INQUILINO, NA (del lat. inguilinus): m. y f. 
' El que ha tomado una casa Ó parte de ella en 
alquiler para habitarla. 


La casa ofrecida por mi hermano para em- 
pezar esta enseñanza se halla ya libre de TN- 
QUILINOS, etc. 

JOVELT-ANOS. 


— ĪNQUILINO: ARRENDATARIO. 
INQUINA (del lat. inguina): f. Aversión, mala 
voluntad. 


«.. toda mi vida tuve INQUINA con escolares, 
como el perro de Alba contra los carpinteros 
de la Veracruz. 

La Picara Justina. 


INQUINAMENTO (del lat. ¿nguinamentum): 
m. INFECCIÓN. 


INQUINAR (del lat, inguinäārej): a. Manchar, 


contagiar. 
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INQUIRIDOR, RA: adj. Que inquiere. Usase 


tc. 3. 
... €l natural de su gente es dulce, apacible 
manso, que los hace prudentes, sabios, su- 


tiles é INQUIRIDORES. 
GIL GonzÁLez DAVILA. 


INQUIRIDOR del gusto ajeno, que está guar- 


dado para otro, , 
Fr. BasiLtO PONCE DE LEÓN. 


INQUIRIR (del lat. inguirére): a. Indagar, 
averiguar ó examinar cuidadosamente una cosa, 


Trató Cortés de aplicar algunos medios para 
INQUIRIR y averiguar el ánimo de aquella gen- 


te, etc. , 
SoLis. 


Mas si debéis ó no hacerlo 
No me toca á mi INQUIRIRLO, etc. 
MoRETO. 


INQUISICIÓN (del lat. ¿nguisitio): f. Acción, 
ô efecto, de inquirir. 
... Trajano, mandando no hacer INQUISICIÓN 


de nosotros, en parte las revocó. 
Fx. Pero MANERO. 


... hizose rigurosa INQUISICIÓN de todos los 
ápices de su doctrina. 
P. BERNARDO SARTOLO. 


- InquisicióN: Tribunal eclesiástico, estable- 
cido para inquirir y castigar los delitos contra 
la fe. 


.,. preciarse del vestido es como si uno se 
preciara de traer más galán y costoso el sam- 
enito que por sus culpas le puso la Ixquisi- 
CIÓN. 
MALÓN DE CHAIDE, 


Pecados, señor, hacia, 
Los más chatos y asquerosos 
Que la INQUISICIÓN castiga. 
Tirso DE MOLINA, 


— INQUISICIÓN: Casa donde se juntaba el tri- 
bunal de la Inquisición. 


— INQUISICIÓN: Cárcel destinada para los reos 
pertenecientes á este tribunal, 


... de vuestra madre, aunque está viva aho- 
ra, puedo decir lo mismo, que está en la In- 
QUISICIÓN de Toledo; porque desenterraba los 
muertos sin ser murmuradora, 

QUEVEDO. 


~ HACER INQUISICIÓN: fr. fig. y fam. Exa- 
minar los papeles, y separar los inútiles para 
quemarlos, 


- IyquisicióN: Dro. can. Con esta palabra 
se designa en Derecho canónico la averigua- 
ción ó pesquisa que hace el Juez para conocer el 
delito, así como la persona que lo ha cometido. 
Divídenla los tratadistas en general, especial y 
mixta, llamando general á la que se practica de 
un modo genérico, á la manera que lo bacen los 
obispos cuando visitan la diócesis ó un pueblo 
ó monasterio, ete.; especial á la que se practica 
para saber si una persona determinada ha come- 
tido cierto delito; y mixta aquella en la cual se 
indaga quién es el autor de un crimen determi- 
nado ó cuál es el crimen que ha cometido un 
sujeto determinado. Divídenla también en judi- 
cial y extrajudicial, según se observen en ella 
las solemnidades del Derecho ó no; y la última 
se subdivide en paternal y preparatoria, según 
que tenga por objeto sólo la enmienda del cul- 
pable ó se proponga reunir los datos posibles 
para acreditar la existencia del delito ó la res- 
ponsabilidad de una persona antes de proceder- 
se judicialmente contra ella. 

¿Como la especial tiene, por consiguiente, ca- 
rácter judicial, pues las otras portenecen al orden 
gubernativo, la inquisición especial ó de oficio, 
existe desde los primeros tiempos de la Iglesia, 
y de derecho ó por disposición canónica comen- 
zô en los tiempos del Papa Inocencio II, que la 
colocó entre los medios de preparar el juicio cri- 
minal. Si los obispos no tuviesen más medios de 
incoar los procesos criminales que la acusación y 
la denuncia, dice un tratadista de Derecho ca- 
Bónico, no tendrían potestad libre para inquirir 
y castigar los adulterios y otros delitos, pues su 
potestad dependería de que hubiese un acusador 
ó un denunciador, sin los cuales y su interven- 
ción no podrían inquiriv. Como éste falta por lo 
comun, pues apenas hoy día quiere nadie acusar 
como no sea en agravios é intereses propios, y 
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aun sucede casi lo mismo con las denuncias, re- 
sultaria que el juez eclesiástico tendría en mu- 
chas ocasiones las manos atadas para perseguir 
delitos canónicos muy punibles; pues constán- 
doles el delito y habiendo presunciones é indi- 
cios graves contra una persona, y aun ese rumor 
público que consiste en achacar todos un úelito 
á una persona y no querer con todo acusarla ni 
demandarla ninguno de los que le propalan, por 
huir las incomodidades y la responsabilidad que 
esto trae, el juez habria de eruzarse de brazos y 
dejar impune el delito. Los canonistas todos es- 
tán conformes en que para que el procedimiento 
de inquisición pueda establecerse por el juez es 
necesario que le preceda la difamación ó rumor 
público; pero se exceptúan de esta regla, según 
los prácticos, los casos siguientes: la confesión 
en juicio de un crimen oculto, ya que esto supo- 
ne más que la infamia, por envolver la notorie- 
dad de derecho; el caso en que una inquisición 
general descubra al culpable y el de que el delito 
se cometa en juicio, como sucede en el de falso 
testimonio, por ejemplo; el en que se trate de un 
crimen de herejia ó de apostasia, por ser consi. 
derado altamente perjudicial á la sociedad, como 
dice Lesio; en caso de que la inquisición se haga 
secretamente ó para impedir un mal próximo, ó 
porque se celebre un matrimonio con impedi- 
mento dirimente, ó que sea promovido un in- 
digno á la prelatura, y, por último, en los deli- 
tos que causan perjuicio á tercero y los que le 
ocasionan al bien público, con tal de que existan 
siquiera indicios de su perpetración. Según el 
citado autor, las excepciones son mayores que 
la regla; de modo que puede muy bien decirse 
que la necesidad es más imperiosa que la ley, y 
que generalmente se puede entablar, y de hecho 
se entabla de ordinario este procedimiento sin 
previa infamia, sio que la falta de este requisito 
arguya nulidad, y sin que por eso dejen de que- 
dar los fieles 4 merced de las autoridades, toda 
vez que éstas tienen que observar, en cuanto pue- 
dan, las prescripciones canónicas, que alejan to- 
do temor de arbitrariedad. El Sr. Lafuente dice 
queen la práctica actual la difamación no es 
requisito previo é indispensable para la inquisi- 
ción juridica, pero no por eso está derogado el 
principio, que debe hacerse valer cuando á uno 
se le encausa arbitrariamente y sin razón por 
leves sospechas, por malevolencia, por murmau- 
raciones de personas impias ó deshonradas, por 
pasiones politicas, por animosidades de partido 
y pandillaje y por livianas y ocultas culpas. Los 
efectos de la inquisición judicial son completa- 
mente los mismos que los de la acusación y la 
demanda, por lo cual el que está sujeto á este 
procedimiento no puede ser promovido & las 
dignidades y beneficios eclesiásticos ni recibir 
órdenes sagradas, ete, 


— INQUISICIÓN: Hist. ecles. En los primeros 
siglos de la Iglesia solamente se condenaba á 
los herejes con excomunión, y no había otro 
tribunal distinto del de los obispos, no ya para 
juzgar de las doctrinas, sino también para cas- 
tigar á los que se obstinaban en la que se había 
condenado como herética. Los emperadores cris- 
tianos, creyéndose en la obligación de castigar 
como crímenes los graves pecados contra la fe, 
publicaron leyes, como las que contenía el Có- 
digo de Teodosio y de Justiniano, que imponían 
á los herejes la pena del destierro y la de con- 
fiscación de bienes; de modo que tenían dos tri- 
bunales para ser juzgados: el eclesiástico, que 
declaraba la herejía y que los excomulguba, y el 
secular, que instruía proceso al culpable de aquel 
crimen y le castigaba con arreglo á las leyes. 
Este estado de cosas duró hasta la división del 
Imperio por el año 800, porque entonces los 
obispos de Occidente tuvieron mayor jurisdic- 
ción sobre los herejes, á quienes podían citar 
ante su tribunal para juzgarlos é imponerles el 
condigno castigo, que no era ya el de destierro, 
sino la prisión, el ayuno y otras penas semejan- 
tes, que fueron reguladas por los cánones y por 
la costumbre. Asi ejercieron tranquilamente su 
jurisdicción hasta el siglo x11, y comenzando 
entonces una época de turbación para la Iglesia, 
en la cual las herejías se multiplicaban y los he- 
rejes anmentaban su poder, se toleraron muchas 
cosas de difícil ó imposible remedio, Entonces 
los obispos, y sobre todo los Papas, enviaban 
predicadores y legados para convertir á los he- 
rejes, particularmente á los albigenses, que cau- 
saban grandes desórdenes en el Languedoc. Esto 
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hizo el Papa Inocencio 111, que á principios del 
siglo x111 envió á esta provincia 4 unos sabios 
abades y religiosos de la Orden del Cister, á los 
cuales el santo obispo Diego de Osma en Espa- 
ña se unió acompañado de Santo Domingo, que 
no era entonces más que canónigo de aquella 
iglesia, algunos años antes de instituir la Orden 
de Hermanos Predicadores. Después que el con- 
de Raimundo, gran protector de los albigenses, 
se vió obligado á alandonarles, el cardenal ro- 
mano de Sant-Angelo, legado de! Papa Grego- 
rio IX, reunió en 1229 un célebre concilio en 
Tolosa y, entre otras cosas, hicieron dieciséis 
decretos referentes á las vías que debían em- 
plearse para investigar y castigar las herejías. 
Entonces fué cuando propiamente se instituyó 
una Inquisición, que dependía enteramente de 
los obispos como jueces naturales de la doc- 
trina. Este tribunal, dice Moreri, recibió al 
principio grandes contrariedades, puesto que los 
inquisidores y el obispo que los favorecia fueron 
expulsados, y al ser restablecido poco tiempo 
después fueron degollados tados. Castigó el con- 
de Raimundo este crimen, del cual hay quien le 
supone responsable, y después de la muerte del 
conde, al sucederle Alfonso, hermano de San 
Luis, comenzaron los inquisidores á ejercer su 
justicia con toda libertad. Asegura el mismo 
autor que, habiéndole parecido al Papa Grego- 
rio IX que los obispos no obraban lo enérgica- 
mente que era menester en las cuestiones de la 
herejía, encomendó el tribunal de la Inquisición 
á los religiosos de Santo Domingo, los cuales, 
queriendo evitar la nota de excesiva indulgencia 
que se había atribuido á los obispos, dieron en 
el extremo contrario, empleando tanto rigor 
que causó los desastres de que acabamos de ha- 
blar, El emperador Federico publicó en 1244 un 
severo decreto contra los herejes, por lo cual, 
tomando bajo su protección á los inquisidores, 
les encomendó el examen de los que fueran acu- 
sados del crimen de herejía, y que los jueces se- 
culares condenasen á los culpables: al fuego á los 
contumaces é impenitentes, y á la prision perpe- 
tua á los que abjurasen su herejía; pero como 
inmediatamente después nacieron los disturbios 
entre este emperador y el Papa Inocencio IV, 
que le despojo del Imperio en el concilio de 
Lyón, no llegó á ejecutarse su edicto, y la he- 
rejía durante estos sucesos se hizo más fuerte 
que nunca, sin que nada pudiese hacerse contra 
ellos hasta la muerte del emperador, acaecida 
en 1250. 

Entonces el Papa Inocencio estableció en Ita- 
lia Ja Inquisición, encomendando sus funciones á 
los Dominicos, juntamente con los obispos, como 
jueces legítimos del crimen de herejía, con los 
asesores nombrados por el magistrado para con- 
denar á los culpables á las penas establecidas en 
las leyes. De esta manera fué recibida la Inqui- 
sición en gran parte de Italia, llamándose la ju- 
risdicción el Santo Oficio. El reino de Nápoles 
no la admitió y la República de Venecia habia 
establecido el año anterior jueces eclesiásticos y 
seculares contra los herejes, y el dux, con los con- 
sejeros, el patriarca, el obispo de Castelo y los 
otros obispos de aquella señoría eran los Ilama- 
dos á juzgar, por lo cual tampoco recibió la Re- 
pública el tribunal del Santo Oficio ni los inqui- 
sidores hasta mucho tiempo después, en el pon- 
tificado de Nicolás IV, y aun esto con ciertas 
limitaciones y restricciones que hacían que el 
Santo Oficio se ejerciese en Venecia de una ma- 
nera especial. Algunas provincias de Francia y 
Alemania recibieron también la Inquisición, 
pero se deshicieron de ella bien pronto, reducien- 
do á losinquisidores á serlo únicamente de nom- 
bre, y en realidad simples oficiales del Consejo 
de los obispos. Habiéndose infiltrado en Catalu- 
ña y otros dominios del monarca de Aragón la 
doctrina herética de los albigenses, dirigió el 
Pontífice Gregorio IX un breve al arzobispo As- 
pargo de Tarragona, mandándole que, para evitar 
la propagación de la herejía, inquiriese contra los 
fautores, defensores ú ocultadores de los herejes, 
valiéndose para ello de los obispos y de los frai- 
les predicadores y otros varones idóneos, proce- 
diendo con arreglo á su bula de 1231. En ésta, 
publicada contra los herejes de Italia y Francia, 
se mandaba que, además de la pena de excomu- 
nión que los herejes condenados por la Iglesia 
debian sufrir, se les entregase al juez secular 
para su condigno castigo, degradando antes å 
los que fuesen clérigos, y que si alguno de los 
designados en la bula se conviertese se leimpusie 
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ra penitencia y cárcel perpetua; que los sospecho- 
sos de herejía, si no destruian la sospecha por me- 
dio de la purgación canónica ú otra correspon- 
diente, además deser privados de oficio y de sacra- 
mentos no recibiesen sepultura eclesiástica, y que 
si alguno se la diese incurriera en excomunion, 
de la cual no sería absuelto sino desenterrando 
con sus propias manos el cadáver y haciendo 
que aquel sitio perdiera el destino de sepulero 
para siempre, etc., etc, El arzobispo envió esta 
bula al prelado de Lérida, que la puso inmedia- 
tamente en ejecución; y como viese el Papa que 
los religiosos Dominicos eran fieles y activos eje- 
cutores de las ideas y de las órdenes pontifi- 
cias en lo de inquirir los herejes y castigar la 
herética pravedad, les encomendó muy en par- 
ticular la ejecución de su bula y fueron sus auzi- 
liares de más confianza. 

En 1235 envió al sucesor de Aspargo en Tarra- 
ona una instrucción de inquisidores, escrita por 
. Raimundo de Peñafort, penitenciario y reli- 

gioso Dominico español, mandándole se arregla- 
se á ella, y en 1242, en un concilio provincial de 
Tarragona, se acordó y proveyó la orden de pro- 
ceder los inquisidores contra los herejes en cosa 
de fe y las penitencias canónicas que se habían 
de imponer á los reconciliados, <Tal fué el prin- 
cipio, dice Lafuente, del establecimiento de la 
antigua Inquisición en Cataluña, institución que 
siguió fomentando el Papa Inocencio IV y los 
Pontifices que le sucedieron.» A juzgar por un 
breve del mismo Pontifice al obispo de Palencia, 
parece que quiso también introducir la Inquisi- 
ción en Castilla, y según el testimonio del his- 
toriador y obispo Lucas de Túy, se ve hasta dón- 
de arrastró su celo religioso á San Fernando en 
el castigo de los herejes, 

En Navarra se introdujo la Inquisición dos 
años antes de mediar el siglo x111, aun cuando 
sn existencia no era permanente sino en algunas 
diócesis, Se duda de que durante mucho tiempo 
existiese verdadera Inquisición en Castilla, pues 
aun cuando en el siglo xv todavía se hallaban 
algunos nombramientos de inquisidores para Cas- 
tilla y Portugal, como para Aragón y Valencia, 
en el suceso de la sacrilega profanación de la 
Hostia en Segovia, en el reinado de D. Juan II, 
no fué juzgado y castigado aquel crimen sino por 
el obispo á quien como tal, dice el historiador 
Colmenares, pertenecian de derecho en aquel 
tiempo las averiguaciones y castigo de delitos 
semejantes. Que en el reinado de Enrique 1V no 
existía la Inquisición en Castilla lo indicó el 
mismo fray Alonso de Espina, que auxilió á don 
Alvaro de Luna en sus últimos momentos, y el 
autor del Fortalitivm fidei cuando se quejaba al 
rey del gran daño que en concepto suyo padecía 
la religión por vo haber inquisidores, suponien- 
do que los herejes y judios la vilipendiaban sin 
temor del rey ni de sus ministros, y cuando el 
Papa Sixto IV mandó al general de los Domini- 
cos de España, en 1474, que nombrara inquisi- 
dores para todas partes, parece que los nombró 
para Cataluña, Aragón, Valencia, Rosellón y Na- 
varra, pero no consta que los nombrara para Cas- 
tilla. El historiador citado refiere que en 1477 
un inquisidor sicilianc que vino á Sevilla, ó el 
nuncio del Papa en la corte española, Nicolás 
Franco, ó el prior de los Dominicos de Sevilla, 
fray Alonso de Hojeda, hicieron presente á los 
Reyes Católicos, Fernando é Isabel, la conve- 
niencia y ventajas de un tribunal semejante á la 
Inquisición antigua. Esta Inquisición antigua se 
instituyó primeramente contra los herejes, mas 
luego se fué extendiendo á los sospechosos, fau- 
tores, receptores, á los delitos de blasfemia, sor- 
tilegio, adivinación, cisma, tibieza en la perse- 
cución de los enemigos de la fe y otros delitos 
semejantes, y también á los judios y moros. Pro- 
cedian los inquisidores en unión con los obispos, 
y aunque podían formar separadamente proceso 
dictaban el auto y sentencia de acuerdo, y en caso 
de disenso se remitía el proceso al Papa. No te- 
nian los inquisidores dotación ni gozaban suel- 
do, costeándoles los gastos de viaje y otras dili- 
gencias los obispos y señores territoriales, su- 
pliéndose después de los bienes que confiscaban. 
Las autoridades y jueces seculares estaban obli- 
gados, bajo pena de excomunión, á darles toda 
clase de auxilios y á asegurar su persona, y cuan- 
do llegaban á un pueblo hacian comparecer al 
alcalde y gobernador, al cval tomaban juramen- 
to de cumplir todas las leyes sobre herejes. Pre- 
dicaban un sermón en el día festivo y se pubii- 
caban edictos señalando un término, ó para que 
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se denunciasen los herejes á sí mismos ó para que 
otros hicieran las delaciones, pasado el cual se 

rocedía en rigor de derecho. Escribíanse las de- 
aciones en un libro reservado; á los procesados 
se les daba copia incompleta del proceso, ocul- 
tando los nombres del delator y testigos, Al que 
confesaba un error contra la fe, aunque se nega- 
sen los demás, no se le concedia defensa, porque 
ya constaba el crimen inquirido; si abjuraba se 
le reconciliaba con imposición de pena y con pe- 
nitencias canónicas, y de lo contrario se le decla- 
raba hereje y se entregaba á la justicia secular. 
Cnando el reo estaba negativo, pero convicto, 
ó habia indicios vehementes, se le ponia á cues: 
tión de tormento para que confesase. Cuando no 
constaba bien el crimen de herejía, pero resulta- 
ba difamación, se le condenaba å destruir su mala 
fama por medio de la purgación canónica. Guar- 
dóse en los procedimientos un secreto impenetra- 
ble. Estas noticias están tomadas del Manual 6 
Directorio de inquisidores, escrito por fray Nico- 
lás Eymerich, inquisidor de Aragón en el si- 
glo xIv, ampliado y comentado por Francisco 
Peña en el siglo xvr. Solicitóse en tiempo de los 
Reyes Católicos una bula del Papa para el ob- 


jeto propuesto de que antes hablamos, y gustoso 


la otorgó el Pontifice Sixto IV en 1.9de noviem- 
bre de 1478, concediendo facultad á los reyes 


para elegir tres prelados ú otros eclesiásticos, 
doctores ó licenciados de buena vida y costum- 


bres, para que inquiriesen y procediesen contra 
los herejes y apóstatas de su reino conforme á 
derecho y costumbre. La reina, por su dulce ca- 
rácter y generoso corazón, hizo suspender la eje- 
cución de la bula pontificia hasta ver si por me- 
dios suaves se alcanzaba á remediar los males 
que se lamentaban; y digno intérprete de sus 
sentimientos el arzobispo de Sevilla, D. Pedro 
de Mendoza, conipuso è hizo circular por su ar- 
zobispado un catecismo de doctrina cristiana aco- 
modado á las circunstancias, encargando á los 
párrocos que explicasen con frecuencia á los cris- 
tianos nuevos la verdadera doctrina del Evange- 
lio. Los reyes encargaron á varones piadosos y 
doctos que en público y en particular informa- 
sen, predicasen, exhortasen y trabajasen por re- 
ducir á aquellas gentes á la fe. 

En tal estado las cosas, un judío impruden- 
te ó fanático escribió un libro contra la reli- 
gión cristiana y censuró la prudencia de los 
reyes. Esto excitó el odio popular contra los ju- 
dios, y dió tal vez ocasión al prior de los Domi- 
nicos de Sevilla, fray Alonso de Hojeda, al pro- 
visor D. Pedro de Solis y al asistente D. Diego 
de Merlo, y secretario del rey D. Fernando, don 
Pedro Martínez Camaño, para persuadir á los 
reyes de la insuficiencia de los medios hasta en- 
tonces empleados y la necesidad de acudirá 
otros más poderosos. Entonces se vino á poner 
en ejecución la bula pontificia, y hallándose 
los monaycas en Medina del Campo nombraron 
primeros inquisidores á dos frailes Dominicos, 
fray Miguel Morillo y fray Juan de San Martin, 
juntamente con otros dos eclesiásticos, como 
asesor el uno y como fiscal el otro, facultándo- 
les para establecer la Inquisición en Sevilla, y 
dando Reales cédulas á los gobernadores y au- 
toridades de la provincia para que les facilita- 
sen todo género de anxilios y cuanto necesitasen 
para el ejercicio de su ministerio. Comenzó el 
tribunal por publicar un edicto llamado de gra- 
cia, estableciendo un plazo dentro del cual ha- 
bían de denunciarse los culpables para ser re- 
conciliados, y pasado aquel ¡plazo se procedería 
con arreglo á derecho. En virtud de este edicto, 
dicese que se presentaron á confesar y pedir per- 
dón de sus errores hasta diecisiete mil personas, 
á las cuales se las absolvió imponiendo las co- 
irespondientes penitencias. Transcurrido el tér- 
mino del edicto se publicó otro, contninando 
bajo la pena de excomunión mayor á delatar á 
las personas de quienes se supusiese ó sospecha: 
se haber incurrido en el crimen de judaismo ó 
de herejía, con arreglo á un interrogatorio en 
que principalmente se enseñaban las prácticas, 
costumbres y ceremonias judaicas, muchas de 
ellas al parecer insignificantes y pueriles. Elre- 
sultado de estos dos edictos y de las delaciones y 
procesos que se siguieron, fué entregar á la jus- 
ticia secular, para ser quemados en persona en 
el resto de aquel año y el siguiente hasta dos 
mil judaizantes, hombres y mujeres. Muchos 
otros fueron quemados en estampa, y á muchos 
más se les condenó á penitencias públicas, á in- 
famia, cárcel perpetua y otras penas menos ri- 
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gorosas. Se mandó sacar de las sepulturas log 
huesos de los que se averiguó haber judaizado 
en vida para quemarlos públicamente; se inha. 
bilitó á los hijos de éstos para obtener oficios 
beneficios, y los bienes de los sentenciados fue. 
ron aplicados al fisco. Muchos de los de aquel 
linaje, temorosos de que les alcanzara la perse- 
cución y el castigo, abandonaron sus casas y 
haciendas y huyeron desterrados á Portugal 
Navarra, Francia, Italia y otros reinos, siendo 
tal la emigración que solamente en Andalucía 
se vieron vacias de cuatro á cinco mil casas. 
Estas noticias las recopilamos del historiador 
Lafuente, tomándolas de los cronistas contem- 
poráneos Hernando del Castillo y Lucio Mari- 
neo Bernáldez, cura de los Palacios. Para el cas- 
tigo de seglares se levantó en Sevilla en el Cam- 
po de Tablada un cadalso de piedra, al que se 
dió el nombre de guemadero, y que duró hasta 
el siglo presente. En 1483 fué nombrado Inqui- 
sidor general de la Corona de Castilla fray To- 
más de Torquemada, prior del convento de San- 
to Domingo de Segovia, cuyo nombramiento se 
hizo extensivo después á la corona de Aragón. 
Se crearon entonces cuatro tribunales subal- 
ternos en Sevilla, Córdoba, Jaén y Ciudad Real, 
trasladándose este último á Toledo, y tomó 
Torquemada dos asesores jurisconsultos, que fue- 
ron Juan Gutiérrez de Chaves y Tristán de Me- 
dina. Pensó Torquemada en formar unas cons- 
tituciones para el gobierno del tribunal de la 
Inquisición, y así se lo encargó á dichos aseso- 
res, con presencia del Manual de la Inquisición 
antigua, recopilado en el siglo xiv por Eyme- 
rich. Informados que fueron, y convocada una 
junta general de inquisidores y consejeros en 
Sevilla, quedaron reconocidas y establecidas las 
instrucciones, especie de leyes orgánicas del tri- 
bunal del Santo Oficio, constituyéndose y esta- 
bleciéndose así en Castilla la Inquisición mo- 
derna. Prescribian dichas instrucciones el modo 
de anunciar en cada pueblo el establecimiento 
de la Inquisición; las censuras contra los que no 
se delatasen dentro del término de gracia; la 
duración de este término para los que quisieran 
evitar las confiscaciones; la forma en que las 
concesiones de los que voluntariamente se dela- 
taban habian de hacerse; cómo habia de absol- 
verse; qué penitencias podían imponerse á los re- 
conciliados; el establecimiento de algunas penas 
pecuniarias; bienes que habían de corresponder 
al fisco; medidas que habían de tomarse con los 
presos de las cárceles secretas que pedían recon- 
ciliación, así como en los casos en que una con- 
versión pareciera ficticia; penas para los que 
omitiesen algún delito en la confesión; casos en 
que procedía el tormento y su repetición; pro- 
hibición de dar copia integra de las declaracio- 
nes de los testigos; exhumación de los cadáveres 
de los herejes declarados y privación á sus hijos 
de la herencia paterna; excomunión y privación 
de oficio para los inquisidores ó individuos del 
tribunal que recibiesen regalos, ete. En el reino 
de Aragón, donde tan acostumbrados podían es- 
tar á la Inquisición antigua, produjo el estable- 
cimiento de la moderna algunos alborotos, con- 
siderando como opuesta á los fueros de Aragón 
la confiscación de bienes por delitos de fe y la 
ocultación de los nombres de los testigos que 
contra los acusados deponian, «dos cosas muy 
nuevas y nunca usadas y muy perjudiciales al 
reino,» dice Zurita. Vanos fueron los propósitos 
de los que intentaron la resistencia por distintos 
medios, no siendo de más valor la muerte dada 
al inquisidor Pedro Arbués. En el año 1560 el 
duque de Guisa y el cardenal de Lorena, su her- 
mano, influyeron con la reina Catalina para que 
consintiera el establecimiento de la Iuquisición 
en Francia, que creían el más eficaz de todos los 
remedios contra la herejía, pero la reina no se 
resolvió á establecer este nuevo tribunal, te- 
miendo que excitase grandes disturbios, habien- 
do sabido que á la muerte de Paulo IV en 1519 
el pueblo romano se habia arrojado en masa al 
palacio del Santo Oficio y habia quemado los 
archivos, las prisiones, en donde habian liber- 
tado á los encarcelados, y que había costado 
gran trabajo impedir que el pueblo incendiase 
el convento de los Dominicos por odio á la Inquí- 
sición. Para contemporizar con el duque de 
Guisa el canciller propuso un expediente, ha- 
ciendo notar que bajo el reinado de Francisco I 
los magistrados conocían del crimen de herejía 
en cuanto se refiere al hecho y condenaban å los 
herejes. Enrique 11, para satisfacer á los obispos 
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ue se quejaban de que se les quitaba esta juris- 

icción, había publicado un edicto en 19 de no- 
viembre de 1549, por el cual dependía de los 
jueces seculares el conocimiento del crimen de 
herejía sobre el hecho, en lo que se refiere á los 
legos, y á los obispos del derecho cuando se tra- 
taba de decidir si una doctrina era herética, 
Ordenó que los jueces, después de haber proce- 
sado á los acusados, los enviasen á los ohispos 
para castigarlos según las leyes canónicas, Cinco 
ó seis años después el mismo rey había publica- 
do otro edicto que ordenaba que los jueces ecle- 
siásticos procesaran á los herejes, y que después 
que los hubieran convencido de herejía se les 
enviasen á los jueces seculares para castigarlos 
con arreglo á las leyes. 

E] canciller propuso al rey un nuevo edicto, 
que ocupaba el término medio entre los dos con: 
tradictorios de Enrique IT, para satisfacer igual- 
mente å los jueces eclesiásticos y á los seculares, 
para tratar así rigorosamente á los herejes y para 
no teuer necesidad de recurrir á la Inquisición, 
que parecía invadir los derechos de los Parla- 
mentos y de los obispos, De acuerdo con este 
parecer se dictó el edicto de Romorantin en el 
mes de mayo te 1560, que establecía que el co- 
nocimiento del crimen de herejía no correspon- 
diera sino á los prelados y á sus oficiales, pero 
ardenó que todos aqúellos que hablaran de sus 
dogmas heréticos, sea en particular, sea en pú- 
blico; que hiciesen y tuviesen secretas asam- 
bleas, que predicasen sin el permiso de su obispo, 
que publicasen libelos ó escribiesen en favor de 
las nuevas opiniones, fueran juzgados por tribu- 
nales seculares sin apelación y castigados según 
el rigor de las leyes como criminales de lesa 
majestad. Este edicto contentó á la generalidad, 
pero fné calificado por los hugonotes como una 
Inquisición de España. A las censuras que el 
tribunal de la Inquisición ha merecido, oponen 
los escritores católicos algunas consideraciones, 
siendo de citar las palabras de Balmes, que de- 
cía; ¿Advirtamos que la religión no puede ser 
responsable de los excesos que en su nombre se 
hayan podido cometer, y cuando se habia de la 
Inquisición no se deben fijar los ojos católicos en 
la de España, sino en la de Roma. Alli, donde 
reside el Sumo Pontifice, donde se sabe cumpli- 
damente cómo debe entenderse el principio de 
la intolerancia y el nso que de él debe hacerse, 
alli la Inquisición ha sido en extremo buena, y 
el punto en donde menos ha sufrido la humani- 
dad por motivos de religión, sin exceptuar nin- 
gún país, sea católico ó protestante. Este hecho 
es indudable, y para todo hombre de buena fe 
debe ser bastante para indicar cuál es en esta 
materia el espíritu del catolicismo. » Hacen ob- 
servar también los escritores católicos que mu- 
chas de las cosas que en la Inquisición se censu- 
ran eran propias de la época y comunes á todos 
los tribunales que en ella actuaban. Tal era, por 
ejemplo, el tormento, que entraba en la forma 
ordinaria de los procesos juridicos, y los castigos, 
que eran más cruelesen los tribunales ordinarios 
que en el de la Inquisición. Citan también el pre- 
dominio de las ideas de aquellos tiempos y el 
concepto que en ellos se tenia de que los herejes 
debian ser universalmente execrados por pertur- 
badores del orden público, por lo cual parecia á 
todas las clases muy natural el rigor empleado 
contra ellos. «No se ha querido ver, dice, Bal- 
mes, que cada época tiene su espíritu, su modo 
particular de mirar los objetos y su sistema de 
acción, sea para procurarse bienes, sen para evi- 
tarse males. En aquellostiempos, en que en todos 
los reinos de Europa se apelaba al fuego en las 
cuestiones religiosas, y que asi los protestantes 
como los católicos quemaban á sus adversarios; 
en que Inglaterra, Francia y Alemania estaban 
presenciando las escenas más crueles, se encon- 
traba tan natural, tan en el orden regular, el 
quemar á un hereje, que nada chocaba con las 
ideas comunes, Los reyes y los pueblos, los ecle- 
siásticos y los seglares, todos estaban de acuerdo 
en este punto. No hay monarca tan poderoso 
que pueda celebrar una ceremonia semejante si 
está en contradicción con el carácter de su tiem- 
Po.» Y añade: «A los extranjeros, cuando nos 
echan en cara la crueldad, podemos responderles 
que mientras la Europa estaba regada de sangre 
por las guerras religiosas en España se conser- 
vaba la paz, y por lo que toca al número de los 
que perecieron en el patibulo y murieron en el 
destierro, podemos desafiar á las dos naciones que 
se pretenden colocar å la cabeza de la civiliza- 
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ción, Francia é Inglaterra, á que muestren su 
estadística de aquellos tiempos sobre el mismo 
asunto y comparen con la nuestra.» En España 
cesó el tribunal de la Inquisición, como incom- 
patible con la Constitución del Estado, cuando 
en el principio de este siglo comenzaron á ser 
veucidas las ideas del absolutismo por el nuevo 
sistema constitucional. 


INQUISIDOR, RA (del lat, inguisitor/: adj. 
1NQUIKIDOR. U. t. c. s. 


Para saber lo que pasa 
Me ha hechosu INQUISIDORA. 
Tirso DE MOLINA. 


- InquisiDoR: m. Juez eclesiástico que eo- 
nocia de las causas de fe, 


a... y al desembarcar los INQUISIDORES se les 
haga salva, disparando la artillería de tierra y 
la de las armadas, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


_ El INQUISIDOR de Barcelona me escribe que 
tiene carta de usted en que le manifiesta sn 
contento; ete. 

JOVELLANOS. 


— INQUISIDOR: PESQUISIDOR. 


_ — ÍNQUISIDOR: prov. Ar. Cada uno de los 
Jueces que el rey, ò el Ingarteniente, ó los dipu- 
tados nombraban para hacer inquisición de la 
conducta del vicecanciller y otros magistrados, 
ó de los contrafueros cometidos por ellos, á fin 
de castigarlos según las calidades de sus delitos. 
Estos INQUISIDORES, que se nombraban de dos 
en dos años, acabada su encuesta, quedaban sin 
jurisdicción. 

... y el primero día del mes de abril ejercer 
el oficio de INQUISIDORES... Y en caso que su 
majestad no hoviere nombrado los dichos IN- 
QUISIDORES por el mes de marzo ò antes, el 
Ingarteviente general si lo hoviere, por todo 
el mes de abril siguiente, tenga facultad de 
hacer la dicha nominación. 

Fueros de Aragón, 


— IxquisiDor APOSTÓLICO: El nombrado por 
el INQUISIDOR general para entender en Jos ne- 
gocios pertenecientes á la Inquisición. 

- INquIstDOR DE EstaDo: En la República 
de Venecia, cada uno de los tres nobles elegidos 
del Consejo de los Diez, que estaban diputados 
para inquivir y castigar los crimenes de Estado, 
con poder absoluto. 


— INQUISIDOR GENERAL: Supremo INQUISI- 
DOR, á cuyo cargo estaba el gobierno del Conso- 
jo de Inquisición y de todos sus Tribunales, 


Fuí arzobispo en Tarragona, 
En Roma fai cardenal, 
INQUIISDOR general 
En la española corona, 
LOPE DE VEGA. 


... hizo el rey INQUISIDOR general å nuestro 
don Gaspar de Quiroga, obispo de Cuenca. 
SALAZAR DE MENDOZA. 


— INQUISIDOR ORDINARIO: El obispo ó el que 
en su nombre asistia á sentenciar en dofinitiva 
las causas de los reos de fe, 


INQUISITIVO, VA (del lat, Inguisitivus): adj. 
ant. Que inquiere y averigua con cuidado y di- 
ligencia las cosas, o es inclinado á esto. 


.. hay ingenios de tal calidad, que son es- 
peculativos y INQUISFTIVOS, y de su naturale- 
za curiosos en saber vidas ajenas. 

Fr. PEDRO DE OÑA. 


INQUISITORIAL: adj. Perteneciente ó relativo 
al inquisidor ó á la Inquisición, 


Conservándose sólo lo hecho ya en el (Insti- 
tuto), será un semillero de jóvenes bien edu- 
cados, cual hasta ahora no podrá presentar 
ningún otra establecimiento, incluso el semi- 
nario de nobles de la época INQUISITORIAL, 

JOVELLANOS. 


Inés, quien impune deja 
Un delito, se hace reo 
De aquél delito, — Es verdad 
—¡Friolera! Si es proverbio 
INQUISITORIAL, 
HARTZENBUSCH. 


— INQUISITORIAL: fig. Dicese de los procedi- 
mientos parecidos á los del tribunal de la In- 
quisición. 
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¡Que después de tantos años de gobierno 
INQUISITORIAL, después de tan larga esclavi- 
tud es dificil saber ser libre! 

Larra. 


Ni les han aprovechado más tampoco las 
medidas INQUISITORIALES en el interior de sus 
estados, etc. 

QUINTANA. 


INQUISIVI: Geog. Prov. del dep. de La Paz, 
Bolivia, sit. en la zona de sierras y ramales de 
la cordillera Real, y separada del dep. de Cocha- 
bamba por el rio Ayopaya; 16 000 habits., de los 
que son indígenas unos 9000. Los montes más 
elevados son el Amutara, el Toco, el Tacuroni y 
el Chicote. El río principal es el Mignilla, forma- 
do por el Colquiri y el Sacambaya y afl. del río 
de La Paz. A causa de la irregularidad del suelo 
el clima y las producciones varian mucho. Las 
principales de estas son maiz, papas, hortalizas, 
frutas, cacao, café, coca y arroz; entre las frutas 
merecen citarse las chirimoyas de Zuri, notables 
por su buen sabor y extraordinario tamaño. Se 
cría toda clase de ganado mayor y menor; hay 
mirerales de plata en Mahoza, cerro de Jaco, 
Cavari, Ichoza, Uyani y Corachapi, y en Araca 
minas de oro que han dado muchos millones. 
Divídese la prov. en seis cantones y ocho vice- 
cantones: Inquisivi, con los vicecantones de Es- 
cola, Capiñata y Quimi; Zuri, con Cajuata, Ci- 
rueata y Charopaxi; lehoza, con Colquiri; Ca- 
vari, con Pocusco; Mohoza; Yaco. La cap. es la 
v. de Inquisivi, con 416 habits., sit. en un valle 
profundo, á la dra, del río Catu. 


INREMUNERADO, DA: adj. ant. Que se queda 
sin remuneración. 


INRI: m. Nombre que resulta de leer como una 
palabra las iniciales de Jesus Nazarenus Rex Tw 
dacorum, rótulo latino de la Santa Cruz. 


INSABIBLE: adj. fam. Que no se puede saber; 
inaveriguable. 


INSACIABILIDAD: f, Calidad de insaciable. 


... pues ¿qué diré de aquella INSACIABILIDAD 
de tratar y conversar noches y dias con Dios, 
sin cansarse ni enfadarse? 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


INSACIABLE: adj. Que no se puede saciar, 


El corazón humano es INSACIABLE; nunca se 
contenta con lo que posee, aunque sea muy 
aventajado. 

MARIANA. 


Pero la curiosidad es INSACIABLE: no se 
contentan las niñas con saber cuándo se casa- 
rán, etc. 

MONLAD. 


INSACIABLEMENTE: adv. m. Con insaciabi- 
lidad. 


INSACULACIÓN: f. Acción, ó efecto, de in- 
sacular. 


— INSACULACIÓN: Legisl. El sistema de insa- 
culación ó designación por suerte estuvo en uso 
en algunas de las provincias de España para la 
elección de alcaldes, regidores ú otros oficiales 
de justicia y gobierno, muy usado en Extrema- 
dura, Murcia y la Mancha. Practicábase en cual- 
guier pueblo en que se creyera conveniente 
para evitar los efectos de las rivalidades de los 
partidos politicos ó de las luchas entre familias 
poderosas que pretendían disponer del poder que 
va anexoá toda autoridad. 

La insaculación se decretaba de oficio dá ins- 
tancia de parte, y se hacia por un comisionado 
de la autoridad superior, ó por los vecinos del 
pueblo con intervención de dicho comisionado. 
En el caso en que la insaculación hubiese de 
hacerla el comisionado de la autoridad superior, 
sujetábase para ello á las instrucciones que bu- 
biese recibido. Debía informarse y pedir datos á 
personas de reconocida probidad é imparcialidad, 
no sólo del pueblo en el que hubiera de presen- 
tar el método de insaculación, sino también en 
los cireunvecinos. Formaba una lista de las per- 
sonas que á su juicio tenian capacidad para des- 
empeñar el cargo objeto de la insaculación, in- 
cluyendo además un supernumerario. incluia los 
nombres de los que habian de ser sorteados en 
una urna ó caja que cerraba con tres llaves, que 
entregaba, una al alcalde, otra al regidor de- 
cano y la tercera al escribano, cura párroco ó 
persona que tuviese derecho á su custodia. De- 
positaba la urna en la Sala consistorial para que 
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á su debido tiempo se hiciera la insaculación, y 
remitia å la autoridad que le hubiera encargado 
de su comisión todas las diligencias originales 
cerradas y selladas para que se custodiasen con 
el correspondiente sigilo en la escribanía de cå- 
mara. Cuando la insaculación había de hacerse 
por los vecinos del pueblo con intervención del 
comisionado, se designaban por votación las 
personas necesarias para desempeñar los cargos 
que debían insacularse, y después de la votación 
el comisionado hacia por sí solo el escrutinio de 
las personas que resultaban insaculables con más 
votos para alcaldes y regidores, y luego ejecuta- 
ba las operaciones expresadas, deposito de la 
urna, entrega de llaves y envío del expediente. 


INSACULADOR: m. El que insacula. 


INSACULAR (del lat. in, en, y sacălus, saqui- 
to): a. Poner en un saco, cintaro ó urna cédulas 
con nombres de personas Ú cosas, para sacar una 
ó inás por suerte. 


INSALÁH: Geog. V. IN-XALÁ. 


INSALIVACIÓN: f. Acción, ó efecto, de insali- 
var. V. DIGESTIÓN. 

INSALIVAR (del Jat. in, en, y saliva, saliva): 
a. Mezclar los alimentos con la saliva en la ca- 
vidad de la boca. 


INSALUBRE (del lat, ¿nsalabris): adj. MAL- 
SANO, dañoso á la salud. 


..., (el permanecer la mujer) en habitaciones 
inmediatas á teverías..., n otros establecimien- 
tos incómodos é INSALUBRES, le sería altauen- 
te funesto, 

MOoNLAT. 


... nose pensará en sanear lo INSALUBRE, 
sino en habitarla (población). 
OLIVÁN. 


INSALUBRIDAD: f. Falta de salubridad. 


Las verdaderas y las más poderosas causas 
de despoblación se hallan... en la INSALUBRI- 
Dap de las localidades, en las endemias y epi- 
demias, ete, 

MONLAT. 


INSALUS: Geog. Monte del término de Lizar- 
za, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa, sit, á 
la izq. del río Arajes. En la falda de este monte, 
á 30 m. de la orilla del rio y á 114 sobre el ni- 
vel del mar, se halla el balneario Hamado de In- 
salus, con aguas bicarbanatadas cálcicas, frías, 
ligeramente ferruginosas. Desde la estación de 
Tolosa, en el f. e. del Norte, hay carretera (la 
de Navarra) á Lizarza. Están indicadas estas 
aguas contra las dispepsias, gastralgia, neurosis, 
anemia y reumatismo, y su especialización, aun- 
que no determinada, parece que se manifiesta 
en la cistitis catarral y prostatitis crónica. La 
instalación es buena. Si bien el principal uso 
del agua es en bebida, existen, además de la 
fuente, varias pilas de mármol, pulverizadores, 
baño de vapor y gabinete hidroterápico. Hay 
fonda y hospedería. Se exportan grandes canti- 
dades de agua, que sesatura de ácido carbónico. 
La temporada oficial es de 15 de junio å 30 de 
septiembre. 


INSANABLE (del lat. ¿nsenábilis): adj. Que 
no se puede sanar, ó incurable. 


<. €S INSANABLE, no tiene remedio el vene- 
no del áspid. 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


INSANIA (del lat. insánia): f. Locura. 


... conforme å esto artvierte ahora la común 
INSANIA de los hijos de Adán. 
MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


Mas la ¡xSANIa del tártaro Meguera, 
El mayor arrojó pasmo latino. 
JAUREGUI. 


INSANO, NA (del lat. ¿nsánus): adj. Loco, de- 
mente, furioso. 


También se cuentan (de Aristóteles) INSA- 
NOS amores suyos con una criaduela, ete. 
FrE1JóO. 
Una compasión loca, INSANA, me aqueja á 
veces. 
VALERA. 


INSAR Ó INSARA: Geng, C. cap. de dist., ga- 
bierno de Penza, Rusia; 900 habits, Sit. al N.E. 
de Penza, en la confi. «del Insar con el Issa, 
afl., por la dra., del Mokcha. El dist. mide 4178 
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kms.?2, de los que una tercera parte son bosques; 
su pob. es de 150 000 habits. La ocupacion prin- 
cipal de los habits. es la agricultura. Hay tam- 
bién en el dist. minas de hierro que alimentan 
á las industrias de Sivinsk, Avgarsk y Irasnos- 
lododsk, y fáb. de paños, El rio Insar nace ú 
13 kms. de la c. del mismo nombre, pasa por 
Sarausk y se une al Alatir en el gobierno de 
Nijni-Nougorod. 


INSCRIBIR (del lat, ¿nscribére ): a. Grabar le- 
treros en metal, piedra ú otra materia. 


... å los que así padecen levantáis estatuas, 
y INSCRIBÍS imágenes, 
FR. PEDRO MANERO. 


Triunfales arcos ty en altas 
Pirámides le construyan 
Memorias, que en piedras blancas 
Su nombre INSCRIBAN... 

CALDERÓN, 


= INSCRIBIR: Apuntar el nombre de una per- 
sona entre los de otras para un objeto determi- 
nado. U. t. e. r. 


El libro memorial de que habla el articulo 
10 del título [1 de la ordenanza de nuestro Ins- 
tituto, está precisamente destinado para INS- 
CRIBIR los nombres de sus bienhechores, etc. 

JOVELLANOS. 


Quiso INSCRIBIRME 
Mi padre de Vitiza en las legiones, 
Y condújome á Túy; etc. 
HArTZENBUSCH. 

— INSCRISIR: For. Extender en los libros del 
registro de la propiedad los asientos definitivos 
de los títulos por los que se constituye, traslada 
ó extingue el dominio de los inmuebles, ó algún 
derecho real, 


+». preciso era que se determinase lo que se 
entendia por riqueza inmueble, los contratos 
que deberiau INSCRIBIRSE, eto. 
EsckICHE. 


— INSCRIBIR: Geom. Trazar una figura dentro 
de otra, de modo que, sin cortarse niconfundir- 
se, estén ambas en contacto en varios delos pun- 
tos de sus perimetros, 


Luego, para INSCRIBIR un exágono en un 
circulo, basta colocar el radio seis veces sobre 
la circunferencia y tirar rectas por los puntos 
de división, ete. i 

VALLEJO. 


INSCRIPCIÓN (del lat. inscriptio ): f. Acción, 
ó efecto, de inscribir ó inscribirse. 
Para todos los efertos de la INSCRIPCIÓN se 
entiende por titulo el documento público, etc. 
ESCRICHF. 


Ixscripción: Escrito sucinto grabado en pie- 
dra, metal ú otra materia, para conservar la me- 
moria de una persona, cosa ósuceso insportante. 


Volvi desde Jos blancos albiones 
A la torre famosa del tebano, 
Donde puso el romano 
Eternas INSCRIFCL NES, ete. 

Lort DE VEGA. 


... iba leyendo las lápidas é INSCRIPCIONES 
colocadas sobre los nichos, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


~ Inserivción: Anotación ó asiento del gran 
libro de la Deuda pública, en que el Estado re- 
conace la obligación de satisfacer una renta per- 
petua correspondiente á un capital recibido, 


-Ixscuimción: Documento ó titulo que ex- 
pide el Estado para acreditar esta obligación. 


- Inscripción: Arqueol. y Epig. Las inserip- 
ciones son tan antiguas como la escritura, Qui- 
zás el primer empleo que el hombre hizo de los 
signos que inventara para representar y consig. 
nar de un modo permanente sus ideas fué tra- 
zar inseripciones, es decir, fijar algún nombre, 
algún hecho de que le importara perpetuar el 
recuerdo. Antes de que la palabra escrita se fija- 
ra, se reprodujera y se divnlgase por los proce- 
dimientos que hoy constituyen nna de las gran- 
des conquistas de la civilización, y aun antes 
de que el papel facilitara los finos de la eseri- 
tura, es indudable que la Epigrafia desempeñó 
un papel importantisimo en las necesidades de 
la vida pública, Las ideas religiosas, las leyes, 
el recuerdo imperecedero de las grandes con- 
quistas y de los grandes hechos de los reyes, los 
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nombres de éstos, y en fin, los epitafios de las 
sepulturas, que habian de inmortalizar en la 
Tierra á los difuntos, no tuvieron en la antigie. 
dad otra manifestación que las inscripciones, 

En tiempos de atraso los monumentos con. 
memorativos consistían en simples piedras er- 
guidas ó amontonadas. La Biblia dice que cnan- 
do Jacob y Labán se reconciliaron, el prime- 
ro erigió una piedra para que diese testimonio 
del caso, piedra que no se dice tuviera inscrip- 
ción. Jenofonte, al hablar de la retirada de los 
diez mil, dice que sus soldados, cuando al cabo 
de grandes fatigas distinguieron el Ponto- Eu- 
xino, levantaron una pila de piedras como ma- 
nifestación de su alegria, que debía perpetuar la 
memoria de su paso por aquel punto, Este hecho 
demuestra que aun en épocas adelantadas, en las 
cuales se conocía ya una escritura, el hombre 
conservaba la costumbre primitiva de perpetuar 
sus hechos. 

Entre las ruinas de las poblaciones antiguas 
se hallan las inscripciones grababas en piedra ó 
metal, No hemos de señalar aquí la importancia 
del estudio de las inscripciones, pues con sólo 
considerar que son contemporáneas de los he- 
chos que consignan se comprende la veracidad 
de semejantes documentos históricos. En el ar- 
tículo EpIGRAFÍA se ha dado el concepto de esta 
ciencia, que es la Arqueología literaria (V, AR- 
QUEOLOGÍA), y se ha trazado la historia de las 
investigaciones. Al tratar aqui directamente de 
las inscripciones, debemos decir que en general 
se dividen en tres grupos: las que pertenecen a 
lenguas perdidas, como son las egipcias, asi- 
rias, babilónicas, fenicias, cartaginesas, ibéricas, 
etruscas y americanas; las que pertenecen á 
lenguas muertas, pero conocidas, como son las 
hebraicas, griegas y latinas, y las que pertene- 
cen á lenguas modernas. Dejando aparte las ins- 
cripciones de las monedas y medallas, cuyo es- 
tudio corresponde € la Numismática, sólo nos 
ocuparemos en las inscripciones lapidarias. Estas 
están generalmente grabadas en hueco; las letras 
en relieve son raras en todas las épocas, porque 
eran de difícil ejecución y se conservaban mal. 
Sólo por excepción se hallan también letras de 
bronce, inerustadas en piedra, en monumentos 
romanos. 

Para leer las inscripciones, que es el trabajo 
más importante en que se ejercitan los arqueó- 
logos, hay reglas fijas. El epigrafista debe tener 
en cuenta las modificaciones que en el transcurso 
del tiempo han experimentado el alfabeto, la 
ortografía, las abreviaturas, Ja puntuación, las 
contracciones. Aunque la Epigrafia no es pro- 
piamente una ciencia aparte, puesto que no se 
basta á sí misma, sino qne constituye un ele- 
mento esencial de la Filología, no tiene nada de 
hipotético, como erróneamente supone el vulgo, 
que al pensarlo sólo da la razón á los epigralis- 
tas extraviados que fantasean la verdad. Como 
dice muy bien Cagnat, «para la Epigrafía no 
hace falta intuición, sino ciencia y práctica; no 
se adivina, se aprende.» El suplir letras donde 
faltan, el interpretar abreviaturas, el hacer la 
transcripción de las inscripciones con los carac- 
teres y ortografía apropiada ó acomodada á las 
lenguas modernas, y el traducir, son otras tantas 
operaciones que el epigrafista debe hacer con 
sumo cuidado sin apartarse de las reglas esta- 
blecidas y sin dar oídos para nada á la fantasia. 

Como todo el estudio á que nos referimos es 
un estudio propio de gabinete, donde, por con- 
siguiente, no pueden tenerse á mano las inscrip- 
ciones, que la mayoría de las veces están en gran- 
des monumentos, los epigrafistas modernos han 
adoptado el partido de sacar calcos de las ins- 
eripciones para evitar los errores fáciles de co- 
meter al copiar. El procedimiento usual para 
calcar las inscripciones lapidarias es el que se 
conoce con el nombre de Zotinoplástica, inventa- 
do en 1835 por el literato y viajero Lottin de 
Naval, de cuyo nombre viene aquella denomina- 
ción. Dicho procedimiento consiste en sacar im- 
presos de relieves ó rehundidos por medio de ho- 
jas de papel húmedo que se extienden sobre la 
inscripción ó relieve, y sobre los cuales se gol- 
pea con un cepillo á fin de que el papel penetre 
en todos los huecos y se adapte á todas las par- 
tes salientes que ofrezca el tablero grabado; 
cuando este vaciado en papel ha adquirido la 
consistencia «dlel cartón se levanta con cuidado, y, 
una vez seco, puede arrollarse. El procedimien- 
to lotinopliástico se aplica, no sálo à la repro- 
ducción de inscripciones, sino también á la de 
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bajos relieves, pues ofrece la ventaja de que con 
él se obtienen vaciados fáciles de transportar y 
de peso insignificante. Pasemos ahora al examen 
de los diversos géneros de incripciones que se 
conocen. 

Inscripciones egipcias. — El lector hallará en 
el artículo JerocLirico todo lo referente á la 
escritura fonética, é ideográfica á la vez, de los 
antiguos egipcios, y al sistema de interpretación 
de la misma. Aquí sólo se dará cuenta de las 
inscripciones prescindiendo de su parte grama- 
tical. Hay que distinguir dos clases de inscrip- 
ciones jeroglíficas: las que aparecen en los monu- 
mentos arquitectónicos ó escultóricos, y las que 
aparecen en monumentos especiales, como son 
los cipos funerarios y las estelas, hechos de in- 
tento para recibir la inscripción, 

Entre las inscripciones de los primeros se dis- 
tinguen las cartelas que contienen los nombres 
de los reyes, También se ven plegarias, dedica- 
torias, etc., que sirven de comentario & los re- 
lieves ó estatuas en que se hallan, y aun largos 
textos, como el Decreto de Canopo de la piedra 
de Roseta, y el poema de Pentaur que Ramsés 11 
hizo esculpir en los muros de Karnak. En los 
indicados cipos y estelas se observa una mezcla 
constante de figuras y de emblemas con las le- 
yendas jeroglíficas. Las inscripciones propia- 
mento históricas son las más interesantes, por 
lo mismo que estaban destinadas á perpetuar 
hechos de importancia. De este género es el 
fragmento de muro del palacio de Karnak que 
posee el Museo del Louvre, y en el cual hizo gra- 
jar el rey Totmés III la relación de sus conquis- 
tas y los tributos que le rendian las naciones 
subyugadas. Numerosas estelas é inscripciones 
funerarias contienen datos históricos: nos dan 
fechas de diversos sucesos y nos indican la su- 
cesión de los reinados, cuando las familias á 
qhienes se refieren desempeñaron cargos públi- 
cos. Por virtud de estos datos se han podido re- 
constiuir las dinastías. Aparte de lo concernien- 
te á los grandes hechos históricos, las estelas 
forman un gran tesoro de documentos para la 
historia íntima, política y religiosa; en ellas se 
encuentra la mención de las familias desde el 
padre hasta el hijo más pequeño. La fórmula 
que ordinariamente acompaña á la representa- 
ción principal es una plegaria dirigida á Osiris 
en favor del difunto ó en su nombre, para que el 
dios le facilite la entrada y la salida en el otro 
mundo y para que Je sean concedidos todos los 
beneficios que se suponían compatibles con el 
estado del alma humana durante su peregrina- 
ción por las regiones infernales. Aunque algu- 
nas veces se menciona óseinvoca á otros dioses, 
el personaje principal de las estelas funerarias 
es Osiris, y en las inscripciones funerarias más 
antiguas Anubis, conductor de las almas, En las 
estelas mejor redactadas la plegaria viene á ser 
un himno, y, como dice muy bien el vizconde 
Rouge, el elogio del difunto afecta formas litera- 
rias de un gusto completamente oriental. Hay 
estelas de todas las épocas de la historia egip- 
cia. Las pertenecientes á las primeras dinastías, 
epigráficamente consideradas son interesantes 
por la bella forma de los jeroglíficos, No des- 
merecen en este sentido las de las dinastias XII 
y XIII; pero esa perfección va decreciendo, y en 
la dinastía X1X, en tiempo de Ramsés el Gran- 
de, las estelas son mediocres y la escritura gro- 
sera, En tiempo de los Saitas, por el contrario, 
los jeroglíficos vuelven á ser de formas muy fi- 
nas y elegantes, y en tiempo de los Tolemeos 
todavía hay estelas bien grabadas. Por último, 
hay estelas de baja época bilingiies, es decir, de- 
móticas y griegas, y las hay griegas, latinas y 
coptas. La piedra de Roseta es bilingiie: egipcia 
y griega, y su texto aparece escrito en caracte- 
res jeroglíficos, demóticos y griegos. 

Además de las inscripciones monumentales y 
de las contenidas en estelas y cipos funerarios, 
hay una porción de objetos, sarcófagos, estatui- 
Mas, amuletos, escarabajos, etc., que llevan ins- 
eripciones jeroglificas. 

Inscripciones caldeo-asirias. - A los turanios 
de la Caldea debemos los ejemplos más antiguos 
de una escritura silábica. Su sistema, dice Mas- 
peró, fué adoptado por los asirios, se extendió 
por el Norte y Esteen Armenia, Media, Susiana 
y Persia, y no cesó de emplearse hasta los pri- 
meros siglos de nuestra era, Dicha escritura, de 
la que es forzoso dar en este Ingar una explica- 
ción, está formada por la combinación de un 
signo horizontal, otro vertical y otro anguloso; 
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y como este elemento escriturario se asemeja 
por su figura á un clavo ó euña, de aquí que se 
dé el nombre de cuneiforme à los caracteres y á 
la escritura en cuestión. Los estudios encamina- 
dos å descifrar la escritura cuneiforme no toma- 
ron carácter formal hasta mediados del siglo 
xviir. Niebuhr (1765), Tychsen (1798), Miinter 
(1800), prepararon el camino á Grotefend, quien 
en 1802 estudió los cuneiformes persas y dió un 
alfabeto completo en 1836, que sirvió de guia á 
Eugenio Burnouf en Francia y á Cristián Las- 
sen en Alemania. Pocos años más tarde el inglés 
Henry Ráwlinson llegó å tal adelanto en el es- 
tudio de las inscripciones acménides, que Oppert 
y Spiegel sólo le han modificado en algunos de- 
talles. Los descubrimientos efectuados en Nini- 
ve por Botta, cónsul de Francia en Mosul, en 
1846, y las excavaciones de Layard en Koyund- 
jik y en Nemrod desde 1849 á 1851, han puesto 
de manifiesto numerosos documentos que los 
asiriólogos Ráwlinson, Hincks y Fox Talbot en 
Inglaterra, Saulcy y Oppert en Francia han con- 
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seguido descifrar con entera exactitud, Merced 
á estos estudios en cuarenta años escasos, trein- 
ta siglos de la Historia, como dice muy bien Mas- 
peró, han salido de las tumbas y han reapareci- 
do á la luz del día. Los conjuntos de signos cu- 
neiformes que forman los caracteres de dicha es- 
eritura se derivan de signos jeroglíficos que con 
el transcurso del tiempo se fueron desfigurando. 
Algunos son verdaderos ideogramas; la mayor 
parte expresan silabas que pueden ser simples, 
ó sea conspuestas de una vocal y de una conso- 
nante, ó complejas, es decir, formadas de va- 
rias consonantes. La lista de las sílabas simples 
se establece por veintiuna letras de nuestro al- 
fabeto. El número de caracteres complejos es 
muy considerable. En ellos se ve que la mayor 
parte de los signos pueden expresar varios soni- 
dos diferentes, y esta es una de las grandes di- 
ficultades que ofrece su interpretación. El sis- 
tema cuneiforme, ligeramente modificado, se em- 
pleó para escribir en los dialectos semíticos de 
la Asiria, en cuatro lenguas no arias, en los 
dialectos turanios de la Caldea, de la Media, de 
la Susania y de la lengua de las gentes de Urar- 
ti. Hacia el siglo vı antes de nuestra era los ira- 
nios introdujeron entre los signos cuneiformes 
una eruz para expresar las articulaciones de su 
lengua; de esta operación salió el sistema de los 
cuneiformes arias, que es el más sencillo de todos 
y el más fácil de leer. La mayor parte de los 
signos que le componen son alfabéticos: algunos 
son todavía silábicos ó están empleados como 
ideogramas. 

Se distinguen dos clases de escritura: la mo- 
numental y la cursiva. 

Hay tres clases de incripciones cuneiformes: 
las monumentales, grabadas en piedra, que á 
veces cubren los cuerpos de los grandes toros ala- 
dos y demás figuras de los altos relieves decorati- 
vos, y que tienen un interés histórico análogo 
al de las inscripciones monumentales egipcias; 
las estampadas en ladrillos por medio de una 
matriz de madera ó hierro, en el que está escul- 
pida en relieve la inscripción, cuyo texto con- 
tiene fórmulas mágicas ò ideas religiosas, docu- 
mentos populares, ó sea contratos privados, etcé- 
tera; y hay, por fin, las inscripciones grabadas 
en los cilindros (V. esta voz). 

Inscripciones hebraicas. — Pocas son las ins- 
cripciones hebraicas antiguas. Fstán escritas en 
dialecto y caracteres samaritanos, pues las que 
ofrecen Caracteres cuadrados, como los de las 
Biblias, deben considerarse nodernas. Las ins- 
cripciones grabadas en las rocas del Sinai, re- 
putadas como antiguas durante largo tiempo, 
fueron reconocidas como cristianas por F. Le- 
normand, el cual ha demostrado que, lejos de 
estar grahadas por los judios de la época del Exo- 
do, contienen fórmulas cristianas y reproducen 
la cruz, el áncora y otros símbolos conocidos. La 
más importante de cuantas inscripciones he- 
braicas se conocen es la estela de Mesa, inscrip- 
ción semitica, en dialecto moabita, que contiene 
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en treinta y cuatro linear una relación de las 
guerras de Moab contra Israel después de la 
insurrección de Mesa á la muerte de Achab: vo. 
rresponde al año 896 antes de Jesucristo, Esto 
monumento, del cual ha dicho Renán que lo 
consideraba como el descubrimiento más impor- 
tante que se había hecho en la esfera de la epi- 
grafia oriental, es de basalto negro, procede de 
las ruinas de Dhibin (antiguo Dibón), al Oriente 
del Mar Muerto, no lejos de Jerusalén, mide un 
metro de altura y hoy se halla en la galería orien- 
tal del Museo del Lonvre. Es el ejemplar más 
antiguo «que se conoce de escritura alfabética, 
El tipo de su escritura guarda estrecha relación 
con el griego arcaico, tal como se le encuentra, 
por ejemplo, en las inscripciones corintias más 
antiguas, y, por consiguiente, ayuda á com- 
prender la analogía que existe entre la escritura 
semítica y la griega. Este monumento prueba 
también que la puntuación se practicó desde re- 
mota antigiiedad, pues las palabras están sepa- 
radas por medio de puntos y el texto dividido 
en versículos por medio de rayas perpendicula- 
res, lo cual facilita mucho la lectura, Desde el 

unto de vista lingiiístico sirve para establecer 
A conclusión de que el hebreo es un dialecto 
muy semejante al moabita, y qu” no difiere del 
hebreo puro más que en una forma del verbo y 
on algunas particularidades dialécticas. 

En España suelen encontrarse algunas ins- 
cripciones hebreas funerarias correspondientes á 
nuestros siglos medios. El ilustre epigrafista 
Padre Fita ha hecho interesantes estudios acerca 
de ellas. 

Inscripciones fenicias. — Los monumentos de 
la epigrafía fenicia que han llegado hasta nos- 
otros son pocos. Se reducen á algunas inscrip- 
ciones votivas ó funerarias, unas de origen pro- 
piamente fenicio y otras de origen cartaginés. 
Por su importancia deben citarse dos textos 
epigráficos que tienen cierto carácter literario: 
uno es la inscripción del sarcófago de Esmuna- 
zar, rey de Sidón, en el cual las imprecaciones 
contra los que violaran la sepultura se desarro- 
Man en un estilo completamente bíblico; el otro 
es una tarifa de sacrificios, de origen púnico, de 
la cnal se han desenbierto dos ejemplares muti- 


, lados, uno en Marsella y otro en Cartago. No 


hay que olvidar que, según demostró Rouge, el 
alfabeto fenicio es el único que se nos ofrece 
como esencialmente fonético y despojado de toda 
mezcla de ideografismo, y que no es, como creyó 
Gesenios, el producto último de un hieroglifismo 
semítico, sino derivado de elementos alfabéticos 
de la escritura egipcia. Por consiguiente, el Egip- 
to enseñó la escritura á la Fenicia, los fenicios 
dieron el primer modelo del alfabeto puramente 
fonético, y de este alfabeto procede el de los 

riegos (cosa que éstos sabian ú sospechaban) y 
os de todos Jos pueblos de nuestra raza. La 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras de 
Francia publica un Corpus Inscriptionum Se- 
miticarum, con reproducciones fotográficas de 
todas las inscripciones fenicias, publicación que 
no es menester encarecer el poderoso auxilio que 
presta á los cultivadores de esta rama de la Epi- 
grafía. 

Inscripciones griegas. - Las primeras reglas 
fundamentales de la epigrafía griega fueron ex- 
mestas por un discipulo y amigo de Bæckh, 
y ohannes Franz, en sus Elementa Epigraphices 
Greece, que aparecieron en Berlín en 1840 y 
que contiene numerosos ejemplares de inscrip- 
ciones desde el siglo vi antes de nuestra era hasta 
la caída del Imperio romano. Por otra parte, el 
Corpus Inscriptionum Greecarum, comenzado á 
publicar por Buckh, comprende varios tomos 
(hasta 1877) y es un elemento poderoso para los 
helenistas. Después de los elementos de Franz 
se han publicado algunos trabajos análogos, co- 
mo, por ejemplo, el Greck Inscription, ensayo de- 
bido 4 M. T. Zh. Newton, sabio conservador de 
Jas antigiiedades del Museo Británico y uno de 
los primeros epigrafistas de nuestro siglo, Re- 
cientemente se ha publicado una obra importan- 
tísima sobre la materia, el Traité d'épigraphie 
grecque, eserito por el distinguido arqueólogo y 
filólogo francés Salomón Reinach. Vamos á ex- 
poner sumariamente los puntos más sustancia- 
los de esta obra, para poder dar una idea de la 
naturaleza de las inscripciones griegas. No hay 
datos precisos respecto á la antigüedad de las 
inscripciones griegas que Herodoto y Pansanias 
mencionan como escritas en caracteres cadmea- 
nos y que ellos creían anteriores á la primera 
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olimpiada (778 antes de Jesucristo). Cuando los 
caracteres griegos más antiguos se comparan con 
los de la estela de Mesa antes citada, se advierte 
que la diferencia de los tipos no es muy grande, 
Es probable que las primeras aplicaciones de Ja 
escritura adoptada en Grecia fuesen las dedica- 
torias ó epigramas, tomando esta palabra en su 
acepción primitiva, y luego para los tratados, 
como la inscripción del disco de Ifitos. La nece- 
sidad de las leyes escritas debió hacerse sentir 
cuando alboreo la libertad griega. Poco antes de 
las guerras médicas las inscripciones funerarias 
se hicieron de uso general, y en la composición 
de estos epigramas métricos fué en lo que Simo- 
nides adquirió tanta celebridad, El número de 
inscripciones conservadas á las que puede asig- 
narse una fecha anterior al fin de las guerras 
médicas es muy reducido, pero algunas son de 
sumo interés. Así, por ejemplo, la inscripción 
grabada en caracteres griegos arcaicos sobre las 
piernas de la estatua colosal egipcia que se alza 
ante el gran templo de Abú-Simbul, en la Nu- 
bia, recuerda los nombres de algunos griegos 
y de utros guerreros que durante la expedición 
del rey Psamético á Elefantina exploraron el 
Alto Nilo hasta la segunda catarata, En la mis- 
ma categoria están las inscripciones que llevan 
algunas de Jas estatuas que bordeaban la vía sa- 
grada que conducía al templo de Apolo en Bran- 
uides (costa occidental del Asia Menor), y la 
amosa inscripción de Sigea transportada de la 
Tróade á Inglaterra. También hay ejemplares 
interesantes de la escritura griega en las islas 
del Archipiélago, Tera, Melos, Creta, Paros y 
Naxos; las inscripciones de Tera ofrecen un al- 
fabeto menos desarrollado que el que existia en 
la Jonia en el siglo vr, enyas inscripciones aca- 
bamos de mencionar. El Atica, la Beocia y otros 
estados de la Grecia continental han suminis- 
trado también algunos ejemplares epigráticos 
arcaicos de poca importancia. Las inscripciones 
arcaicas que pueden citarse son el epitafio de Co- 
tinto, el de Corcira, el tratado entre los helenos 
y los hereneos, la tableta Tepetilia, y las que se 
ven en el casco de bronce hallado en Olimpia, 
ue formó parte del trofeo dedicado por Hierón 1 
de Siracusa después de su victoria naval sobre 
los tirrenos en el año 474 antes de Jesucristo. 
Estas inscripciones, que son dos, puede consi- 
derárselas como punto de partida en la historia 
de la Paleografía, pues como el casco que las 
lleva tiene fecha, por ésta puede calcularse la de 
otros monumentos análogos. La inscripción de 
Halicarnaso contiene una ley sobre los derechos 
de propiedad, y parece corresponder al año 445 
antes de Jesucristo. 

Desde fines del siglo v11 pueden apreciarse los 
progresos de la escritura en Grecia por las ins- 
cripciones que se refieren á la época en que Ate- 
nas fué el centro político de la civilización grie- 
ga, y alcanza hasta los tiempos de Alejandro el 
Grande. La serie de los anales atenienses graba- 
dos en mármol es interesantísima; algunos de 
esos textos se leen todavía en los muros del 
Partenón, y otros han podido restituirse por me- 
dio de los numerosos fragmentos sacados de las 
construcciones de la Edad Media y de la época 
turca en el Acrópolis, ó descubiertos en las di- 
versas excavaciones practicadas en Atenas y en 
el Pireo. Entre los documentos públicos conser- 
vados en estas inscripciones, los más importan- 
tes pertenecen á las tres clases siguientes: lis- 
tas de tributos, cuentas de los tesoros y cuen- 
tas públicas; alli están, por consiguiente, los tri- 
butos impuestos por Atenas bajo pretexto de 
mantener una fuerza naval que la protegiese 
contra el rey de Persia; allí están las cuentas 
del tesoro público de Atenas, las inscripciones 
relativas á la construcción del Erecteo y de otras 
obras públicas, los inventarios del tesoro del 
Partenón, el tratado entre Atenas y Calcis, el 
decreto del arcontado de Nausinicos, las rela- 
ciones de Atenas con los moloses y la Sicilia, y 
el decreto relativo á la exportación del Berme- 
llón. Aparte de estas inscripciones áticas hay 
Otras coetáneas, de los demas estados griegos, 
que rara vez ofrecen interés histórico; entre 
ellas se cuenta el decreto de Milasa en Caria, el 
tratado de comercio entre Amintas I y los cal- 
cidianos de Enbea, relativo å la exportación de 
maderas para construir, y la alianza entre los 
eritreos y Flermías de Atarnea. Desde la época 
de Alejandro el interés de las inscripciones áti- 
cas decrece á medida que la importancia politi- 
ca de Atenas comienza å declinar. A esta época 
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corresponden las inscripciones que contienen 
decretos honoríficos concediendo estatuas ó co- 
ronas å ciertas personas. Las inscripciones co, 
rrespondientes al tiempo de la dominación ro- 
mana ofrecen las modificaciones que natural- 
mente se introdujeron en Grecia con aquel cam- 
bio político, 

Hay unas inscripciones griegas que pueden 
clasificarse bajo Jos epigrates siguientes: tem- 
plos, rituales y ministros de la religión, asocia- 
ciones religiosas y cofradías, dedicaciones á las 
divinidades y monumentos funerarios, Estas ins- 
cripciones, que en su mayor parte proceden de 
los templos griegos, son de gran interés para 
conocer la historia religiosa de Grecia. Entre 
ellas son de citar los decretos atenienses relati- 
vos á la fundación de ofrendas votivas, las este- 
las de las curaciones milagrosas efectuadas en 
Epidauro, los inventarios de los tesoros de los 
teniplos griegos, las donaciones hechas á los 
templos, los rituales y calendarios de Miconos y 
de Lindos, el fragmento de Efeso relativo á Ja 
adivinación, las preguntas dirigidas al oráculo 
de Dodona, el decreto de Estratónico ordenando 
la formación de coros, los exvotos y las inserip- 
ciones funerarias, la ley suntuaria de Ceos rela- 
tiva á los gastos de los funerales, las inscrip- 
ciones trinufales y los epitatios de animales. 

Aparte de estas inscripciones, que en su ma- 
yor parte están grabadas en mármol ó piedra, y 
rara vez en metal, hay otras muchas de menor 
importancia, á veces simples nombres propios de 
divinidades ó personas trazados en objetos di- 
versos, en plintos de estatuas y en los vasos pin- 
tados; en éstos suelen estar también pintadas las 
inscripciones. 

Juscripciones latinas. — La epigrafía latina, 
que es la que cuenta con documentos más nu- 
merosos, se viene estudiando desde los tiempos 
del Renacimiento, y ciertamente que la biblio- 
grafía de Jos estudios especiales que á ella se 
han dedicado ocuparía más de un volumen. 
A Alemania cabe el honor de haber publica- 
do la colección inmensa de todas las inscripcio- 
nes romanas conocidas hasta el día en el Corpus 
Inseriplionum Latinarum, que cuenta más de 
quince volúmenes, subseritos algunos de ellos 
por epigrafistas tan eminentes como Mommsen y 
Hübner, y á dicha colección sirven de comple- 
mento los tomos de Ephemeris epigraphica en 
que se da cuenta de los descubrimientos epigrá- 
ficos según se van produciendo. También tene- 
mos, para facilitar el estudio de las inscripciones 
latinas, una obra doctrinal, cual es el Cours élé 
mentaire 'épigraphie latine par R. Cagnat, å 
quien vamos å seguiren esta sencilla exposición. 
Cagnat divide su obra en dos partes: Ja primera, 
de interés gramatical, trata de los elementos 
comunes á las diferentes clases de inscripciones, 
como son los prenomen, vombres y sobrenom- 
bres; las indicaciones de la filiación de la tribu 
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y subsidiariamente de la patria y del domicilio; 
de la transmisión del prenomen, del nombre y 
del sobrenombre á los hijos legítimos ó á los na- 
turales, á los adoptados y á los extranjeros na- 
turalizados; de los nombres de los esclavos y de 
los libertos; de las carreras senatorial, ecuestre 
é inferiores, como empleados en la Administra- 
ción, militares, cindadanos de los municipios y 
de las colonias y dignatarios de los colegios; y, 
por último, de los nombres y títulos de los em- 
peradores y de los individuos de su familia, La 
segunda parte trata de las diversas clases de 
inscripciones y de la forma propia de cada una 
de ellas. Clasifica Cagnat las inseripciones en los 
seis grupos siguientes: 

1,2 Dedicaciones á las divinidades. - Primi- 
tivamente eran muy cortas y se pintaban en los 
vasos que se consagraban å los dioses, ó se graha- 
ban en altares pequeños en placas de metal, que 
se colgaban en los templos: contenían primitiva- 
mente el nomhre de la divinidad en genitivo, 
para indicar que los objetos habian venido à ser 
de la propiedad del dios, ó en dativo, para indicar 


quele habian sido ofrecidos. Bien pronto se aña- ' 
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dieron á estos elementos primitivos otras indi- 
caciones, como la calidad del dedicante, el moti- 
vo por el cual se hacía la ofrenda, la naturaleza 
del objeto otrecido, la mención de la suma con- 
sagrada en la ofrenda, la fecha de la dedicación 
y Otras particularidades, de tal modo que las 
inscripciones votivas tomaron un gran desarro- 
llo, 

2.2 Tascrincioneshonoríficas. — Cuando á fines 
del siglo v se generalizó en Roma el uso que se 
habia introducido de levantar estatuas, se hizo 
costumbre que los personajes que construían al- 
gún monumento público hiciesen representar las 
imágenes de sus antepasados con incripciones lle- 
nas de elogios á su memoria felogia ): el nom- 
bre de cada uno de ellos, en nominativo, iba se- 
guido de la enumeración de sus honores y de sus 
principales títulos de gloria. Esta costumbre fué 
puesta en boga por Augusto, el cual hizo colocar 
en torno del Foro las estatuas de los genera- 
les ilustres y de los triunfadores de la Roma re- 
publicana, Eneo, Rómulo, Camilo, T. Sempro- 
nius Gracchus, Marius, ete., y grabar su elogia 
en los pedestales «le sus estatuas. El ejemplo fué 
imitado en los municipios, donde se hallan repro- 
ducciones exactas de las inscripciones de Roma, 
La caracteristica de las elogias esque el nombre 
del personaje honrado está en nominativo y el 
texto no termina con fórmula alguna dedicato- 
ria. Pero no tardaron en tomar estas inscripcio- 
nes una fórmula análoga á las dedicaciones, y 
entonces el nombre del hombre ó mujer á quien 
se honra en la inscripción está en dativo. Las 
inscripciones honorificas de la época del Imperio 
se componen de tres partes esenciales: nombre 
del personaje honrado y enumeración de sus di- 
versos títulos; nombre de quien había levantado 
la estatua ó hecho grabar la inscripción; razones 
por las cuales se honraba al personaje. 

3. Inscripciones grabadas en los edificios. — 
Estas las ponían los particulares, las ciudades, 
las corporaciones ó los emperadores cuando le- 
vantaban ó restauraban nn monumento, y eui- 
daban de ponerla en lugar visible, puesto que 
debía perpetuar la memoria de aquel ó de aque- 
llos á quienes se debia la construcción ó repa- 
ración del edificio. La forma más sencilla y más 
antigua de esta clase de inscripciones se com- 
pone de dos partes: el nombre del personaje 
que hizo levantar ó reconstruir el monumento, 
en nominativo; un verbo, como fecit, restituit; 
pero por lo común, y especialmente en los tiem- 
pos del Imperio, las inscripciones grabadas en 
los monumentos contienen otras muchas indica- 
ciones, como el nombre de la divinidad si el edi- 
ficio era templo, el motivo por que se hacía la re- 
construcción, el nombre del emperador ó magis- 
trado en ablativo, una fórmula especificando 
qué autoridad inspiraba los trabajos, los nom- 
bres y titulos de los que levantaban el monumen- 
to en nominativo, seguido generalmente de un 
acusativo, que indica la naturaleza de la cons- 
trucción, aquaeductum, balneum, arcum, ete., y 
otras indicaciones análogas. 

4,2 Inscripciones funerarias. —- Estas apare- 
cen en toda urna, sarcófago, mausoleo, altar de 
marmol, cipo de piedra, etc. La extensión del 
epitafio varía según el espacio de que se dispo- 
nía en el monumento fúnebre. Las inscripciones 
funerarias en un principio eran muy breves, pues 
sólo contenian los nombres del difunto, prime- 
ramente en nominativo y más tarde en genitivo, 
sin indicación alguna que recordase la muerte. 
Pero no tardaron en añadirse á los epitafios in- 
dicaciones de la profesión del difunto, y para 
terminar un verbo: obsit heic situs est, heic cubat. 
Mås tarde se indicó en los epitafios la edad de 
que había muerto el personaje, las dimensiones 
de la tumba en que reposaba, y otros detalles 
accesorios. Hacia la época de Augusto las ins- 
eripciones funerarias sufrieron una nueva trans- 
formación convirtiéndose en verdaderas dedica- 
ciones & los dioses manes, cuyo nombre raras 
veces fignra en los epitafios del tiempo de la 
República, y además se introducen elementos 
tomados de las inscripciones honoríficas. Asi, las 
incripcianes funerarias de la época imperial co- 
mienzan por la fórmula Manibus, Diis Manibus 
(D. M.), Miis Manibus sacrum (D. M.S. ); Inego 
vienen los nombres del difunto, con ó sin la 
mención de su filiación, de su tribu, de su pa- 
tria ó de sn domicilio, de su profesión ó de sus 
honores; y por último la de la edad ó fecha 
del nacimiento, y si el difunto era soldado es- 
tán marcados los años de servicio. Pero estas 
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indicaciones sólo se encuentran en epitafios de 
personas cuya vida no había ofrecido nada de 
particular, pues en las tumbas de los personajes 
de alguna importancia se contentaban con recor- 
dar sus honores y sus titulos, convirtiendo asi los 
epitafios en inscripciones honorificas. 

5.9 Actos públicos ó privados, — Estos docu- 
mentos son quizá los textos epigráficos más im- 
portantes; mas como la forma adoptada en su 
redacción no pertenece propiamente á la Epigra- 
fía, pues se relaciona con los textos juridicos, 
bastará decir que tales monumentos se clasifican 
del modo siguiente: leyes y plebiscitos, senatos- 
consultos, documentos emanados de los empera- 
dores, documentos emanailos de los magistrados, 
actos públicos del pueblo romano, documentos 
relativos á las municipalidades, documentos re- 
lativos á los colegios, y actos privados. 

6.2 Inscripciones en objetos diversos. — Esta 
categoría de inscripciones grabadas sobre obje- 
tos transportables, de todas dimensiones, de uso 
público ó privado, distan mucho de ofrecer el 
interés de los monumentos epigráficos anterior- 
mente citados. Las principales se encuentran en 
los objetos siguientes: sillares de mármol ó lin- 
gotes de metal; tejas ó ladrillos; tubos de con- 
ducción de agua, vasos, lamparillas y objetos de 
barro, vidrio ó metal; armas; pesos y medidas; 
sellos; teseras frumentarias, teatrales, consula- 
res, de hospitalidad, convidales (en las que se 
convidaba å los banquetes); dípticos consulares, 
sortes, execrationes, y mosaicos. 

Inscripciones celtibéricas é tbéricorromanas. — 
El ilustre epigrafista alemán ya citado, D. Emi- 
lio Hiibner, ha hecho un estudio completo de 
la antigua epigrafía de España en el Corpus Ins- 
eriptionum Latinarum, volumen de inscriptiones 
Hispaniz y en otro volumen recientemente pu- 
blicado, más en su preciosa obra escrita en cas- 
tellano La Arqueología de España, de la cual 
se extractará lo más importante. 

Las inscripciones escritas en los caracteres 
llamados ibéricos, que se conocen por las mo- 
nedas, están grabadas en su mayor parte en 
piedra, en planchas de bronce y de plomo y en 
objetos diversos de oro y de bronce. Las inscrip- 
ciones de dichas monedas se leen con alguna 
certidumbre,» pero la lengua de todos aquellos 
monumentos, dice Hübner, permanece todavia 
enteramente desconocida.» En Aragón, Catalu- 
ña, Valencia, y sobre todo Tarragona y Murvie- 
dro, el alfabeto de las inscripciones ibéricas allí 
encontradas es del mismo tipo que el que se ve 
en las monedas de igual procedencia. En Andalu- 
cía, en la costa inmediata á Almería y en el va- 
lle del Betis, se asemejan las letras al tipo de las 
monedas de Obulco. Cerca de Cádiz y de Jerez, 
de donde proviene una clase de monedas con es- 
critura particular, parece haya habido también 
monumentos epigráficos de esta clase, pero súlo 
de uno hasta ahora se ha podido tener noti- 
cias. Las piedras halladas en el Sur de Portugal, 
con leyenda hasta hoy no descifrada, son de un 
tipo especial, algo semejante al de las monedas 
atribuidas á Salacia, municipio romano situado 
en aquellas regiones. De Castellón de la Plana 
y de Luzaga, cerca de Cifuentes (Guadalajara), 
provienen los dos monumentos epigráficos más 
importantes de esta clase, tal vez votivos, y son 
dos láminas, la una de plomo, probablemente 
la más antigua inscripción de España (que se 
conserva en el Museo Arqueológico Nacional), y 
la otra de bronce. Existe una tercera, trazada 
también en plomo, que procede de las minas de 
la sierra de Gádor, no lejos de Almería. Esta 
parece tener un carácter diferente, como si fuera 
un documento privado referente å algo de cuen- 
tas, ó quizá á las mismas minas. De igual índole 
puede ser otra planchita de plomo con inserip- 
ción, encontrada en Andalucia, en Frailes, cerca 
de Granada, tampoco descifrada. Los demás son 
epígrafes breves, según la apariencia sepulerales, 
y dos de ellos bilingües, celtibériro y latino, de 
Tarragona ambos. Junto á Cazlona existian mo- 
numentos escritos en letras latinas, pero en idio- 
ma ibérico. En Lusitania, cerca de Viseu, en 
Portugal, y en el pueblo de Arroyo del Puerco, 
junto á Cáceres, en la Extremadura española, se 
han encontrado también inscripciones bilingües 
que, con pocas palabras latinas, contienen tex- 
tos escritos en letras latinas, pero en un idioma 
desconocido, que según la apariencia es el ibéri- 
co de estas regiones. Todos estos monumentos 
epigráficos, en los qne se usan losidiomas nacio- 
nales, no son, según parece, mucho más antiguos 
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que la dominación romana en España, y demues- 
tran que aun bajo dicha dominación y hasta 
muy cerca de la época de Augusto los habitan- 
tes del país, aunque quizá no muy á menudo, 
se sirvieron en sus documentos de aquellos idio- 
mas. 

En cuanto á las inscripciones latinas de Espa- 
ña, la serie más importante comprende las llama- 
das actas, que son tratados entre diferentes nacio- 
nes ó diversos pueblos. Los escritores antiguos, 
como Polibio, Pito Livio y Apiano dan cuenta de 
los tratados entre Sagunto y Emporion, del trata- 
do de Asdrúbal con los romanos, y los tratados de 
Graco el Mayor con los ceJtíberos; pero de todos 
estos documentos públicos no se han conservado 
monumentos epigráficos. En cambio se conocen 
algunos edictos de Jos magistrados, como el del 
pretor de la España Ulterior, Lucio Emilio Pau- 
lo, el vencedor del rey Perses, relativo å la turris 
Lascutana, del año 189 antes de Jesucristo. De 
la época de la República no tenemos otro docu- 
mento análogo; edictos de los emperadores te- 
nemos el de Vespasiano para Sibora,en la Bé- 
tica, que al presente no existe; el de Claudio 
Quartino, legado imperial de la Tarraconense, 
del año 119, encontrado en Pamplona; el de Lu- 
cio Novio Rufo, también legado de la Tarraco- 
nense, del año 193, que existió un tiempo en 
Tarragona. 

De todas las que fueron provincias del Impe- 
rio romano, España es la única que conserva 
unos fragmentos de cuatro leyes municipales, ó 
sean Constituciones de los emperadores, en las 
cuales se les conceden fueros à las colonias y 
municipios de la provincia, De esta clase son 
las leyes de Urso (Osuna) otorgadas por Julio 
César en el año 44 antes de J, C., y conservadas 
en un ejemplar grabado sobre varias planchas 
de bronce y con algunas intercalaciones intro- 
ducidas en el texto hacia la época de Vespa- 
siano. 

Dos de dichas planchas se conservan en el 
Museo Arqueológico Nacional. Del mismo géne- 
ro son los bronces epigráficos que contienen las 
leyes de Salpensa y de Malaca, otorgadas por Do- 
miciano en los años 81 al 84; la ley Metalli Vipas- 
censis, especie de reglamento de unas minas de 
cobre junto á Aljustrel, en Portugal, también de 
la época de los Flavios; y últimamente la plan- 
cha de bronce descubierta hace cuatro años en 
el anfiteatro de Itálica, y que contiene parte de 
un senado-consulto sobre los juegos de los gla- 
diadores, precioso monumento del que acaba de 
publicar un importantísimo estudio el distin- 
guido epigrafista español D. Manuel Rodríguez 
de Berlanga. 

Traspasariamos los límites de esta noticia si 
fuéramos á hacer mención de todos losmonumen- 
tos epigráficos importantes que en nuestro pais 
se conservan. Bastará indicar las agrupaciones 
que el señor Hübner establece: Decretos de pa- 
tronatos y hospedaje, que guardan relación con 
los tratados de alianza; documentos relativos al 
culto, que escasamente pasarán de tres; docu- 
mentos privados, como la lumina de bronce de 
Bonanza y algunos otros fragmentos; epígrafes 
ó tituli, que son inscripciones honorificas; los 
epígrafes de obras públicas y privadas; las ins- 
cripciones miliarias y terrainales; los epígrafes 
dedicados á dioses y templos; las dedicaciones 
hechas á los emperadores; y también nume- 
rosos epígrafes honorarios, muchos sepulerales 
y otros militares. En objetos romanos halla- 
dos en nuestro suelo se encuentran también con 
mucha frecuencia inscripciones, Las inscripcio- 
nes sepulerales de España no llevan en los pri- 
meros siglos mis que los nombres de los di- 
funtos, su edad, algunas breves indicaciones so- 
bre los sepulcros misinos, y varias fórmulas gene- 
rales, como Aic, situs est, y otras análogas. En- 
tre las inscripciones sepulerales del siglo 11 en 
adelante, y mayormente en las del 111, que son 
las más frecuentes en España como en todas 
partes, hay no pocas, especialmente en la pe- 
nínsula, que forman una excepción muy esti- 
mable de la regla general que se deja sentada. 
En efecto, en estos epigrafes españoles, con mu- 
cha más frecuencia que en Italia y que en todas 
las demás provincias del Imperio romano, según 
lo que hasta ahora se sabe, se suele indicar la 
patria de los difuntos, conteniendo la mayor 
parte de ellos el nombre del Ingar mismo en el 
cual se erigió el monumento, designado como la 
patria del alli sepultado... También son una 
particularidad de los epígrafes españoles las in- 
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dicaciones, por cierto frecuentes, de las antiguas 
gentilidades ibéricas de los individuos en las 
lápidas mencionadas. Cerca de cuarenta nom. 
bres étnicos de esta clase se han conservado por 
las inscripciones de ciertas regiones de la pe- 
ninsula, sobre todo del Noroeste de ella. Pero 
de ninguna de estas gentes se puede señalar con 
probabilidad de acierto el lugar donde origina. 
riamente habitaba. » > 

Inscripciones hispano-arábigas, — Desde que el 
morisco Alonso del Castillo interpretó algunas 
inscripciones de la Alhambra por orden de Feli- 
pe IL, y Rodrigo Caro, en el siglo XVII, trans- 
cribió las traducciones dadas por el maronita 
Sergio y por Juan Bautista Berberisco á unas 
«Piedras árabes,» como muestra patente de la 
barbaridad mahometana, nadie se ocupó en des» 
cifrar los epigrafes y lápidas, que á veces eran 
objeto de destrucción y siempre de desprecio, 
hasta que en el siglo pasado don Miguel Casiri 
se fijó con algún interés en esos monumentos, 
de algunos de los cuales dió interpretaciones, 
secundando tan provechosa tarea el embajador 
de Marruecos en la corte de Carlos IEE, Sidi- 
Ahmed-el-Gazel. Pero el arduo y dificilísimo 
trabajo de interpretar con aprovechamiento las 
inscripciones arábigas le estaba reservado al 
presente siglo, y la gloria de tan laudables es- 
fuerzos á losilustrados y eruditos Lozana, Conde, 
Derenburg, Gayangos, Lafuente y Alcántara, 
Malo de Molina, Almagro Cárdenas y Rodrigo 
Amador de los Rios. Este último fué comisiona- 
do por el gobierno en 1875 y 1877 para recono- 
cer y estudiar las inscripciones arábigas de Es- 
paña y Portugal, y con el fruto de sus trabajos 
formó una Memoria que publicó el Museo Ar- 
queológico Nacional. 

El interés capital de la obra está en la intro- 
ducción. Porque si bien es cierto que el estudio 
de las inscripciones arábigas ha sido objeto de 
investigaciones asiduas y acertadas por parte de 
más de un erudito, aún no se había fundamen- 
tado la Epigrafía arábiga como ciencia, coma 
sisterna, como rama importantísima de la Ar- 
queología arábigo-española, A ello tendieron, 
sin embargo, los arabistas Lozano, Conde y, so- 
bre todo, Pascual Gayangos, á quien siguieron 
Lafuente Alcántara y Malo de Molina, pero fal- 
taba aumentar y completar lo más posible del 
caudal de monumentos epigráficos; faltaba re- 
unirlos ordenadamente; faltaba reducir á sistema 
los conocimientos arábigo-paleográficos; faltaba 
comparar con imparcial criterio las clasificacio- 
nes hasta ahora propuestas y las distintas deno- 
minaciones dadas á los caracteres de las diferen- 
tes épocas. A todo esto ha consagrado sus es- 
fuerzos y desapasionada critica el señor Amador 
de los Rios, entendiendo que antes de todo con- 
viene fijar un sistema de clasificación basado en 
los principios de la ciencia epigráfica. En la in- 
troducción de su Memoria, después de disertar 
acerca de los sistemas propuestos, plantea uno 
nuevo, que admite dos periodos, á saber, el cú- 
fico, que se extendió hasta el año 598 de la hé- 
gira, con la variante que denomina cújico flori- 
do (598 å 897), y el cursizo, también calificado de 
mesji, africano y mogrebino, coetáneo del cúfico 
florido. Este sistema de clasificación le amplia y 
detalla por medio de un cuadro, en el cual es- 
tablece tres subperiodos de la escritura cúfica, 
que alcanzan: el primero hasta el año 400, el 
segundo del 400 al 598, y el tercero, que es el cú- 
fico florido, las fechas ya consignadas y dos sub- 
periodos de la escritura cursiva, y sus lemarca- 
ciones, de 598 á 635 el primero y de 635 å 897 el 
segundo, subperiodos que á su vez admiten nue- 
vas divisiones, relacionadas con las localidades 
donde se han hallado los monumentos epigráfi- 
cos que determinan la clasificación. En cuanto 
á la Epigrafia mudéjar, establece dos grupos 
principales, referentes uno á Castilla (Toledo) y 
otro á Andalucía, El primero comprende el cú- 
fico en que se escribió desde 1086 á 1262; el cú- 
“fico florido, que admite dos épocas, desde 1262 
á fines del siglo xıv la una y el siglo xv la otra, 
y el africano, usado desde 1236 hasta fines del 
siglo xv. El segundo grupo abraza el cúfico fo- 
rido de Córdoba, que se manifiesta á partir de 
1236 hasta fines del siglo xv; el africano de 
Cúrdoba, que es en un todo coetáneo del anterior; 
el cúfico florido de Sevilla, usado desde 1252 
hasta el siglo xv1, y el africano de Sevilla, que 
tiene iguales límites. Completan el cuadro de 
clasificación las indicaciones de las distintas 
clases de monumentos arquitectónicos, suntua- 
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rios ó cerámicos en que se suelen ofrecer las 
inscripciones. , 

Estas tienen siempre un marcado carácter re- 
ligioso; pero pueden dividirse en leyendas mo- 
numentales, religiosas é históricas, que son las 
que entran como elementos decorativos en las 
exornaciones arquitectónicas, lápidas conmemo- 
rativas y sepulcrales. 


INSCRIPTO, TA (del lat. ¿nscripius): p. p. 
irreg. INSCRITO. 


Los nombres de los alumnos que obtuviesen 
la graduación primera serán INSCRIPTOS en la 
columna de la ciencia en que fueron gradua- 


dos, etc. 
JOVELLANOS., 


... dado un poligono regular INSCRIPTO å 
un circulo, etc. 
VALLEJO. 


INSCRITO, TA: p. p. irreg. de INSCRIBIR. 


... creen (las jóvenes) que el nombre INS- 
CRITO en la cebólla que germina primero es el 
del novio que les está destinado! 

MONLAU. 


INSCRUTABLE (del lat. ¿nscrutábilis): adj. 
ant. INESCRUTABLEF. 


INSCULPIR (del lat. ¿nscálpére): a. EscuL- 
PIR. 


INSECABLE: adj. fam. Que no se puede secar, 
ó es muy difícil de secarse, 


... porque el légamo y greda son muy INSE- 
CABLES. 
ANTONIO PALOMINO. 


INSECTICIDA (del lat. ¿msectum, insecto, y 
cædere, matar): adj. Que sirve para matar ó des- 
truir los insectos, 

Las propiedades insecticidas de las flores de 
ciertas especies de pelitre, y en particular del 
pelitre caucásico, son conocidas de todo el mun- 
do; pero sus aplicaciones domésticas (por decirlo 
así) parecian poco prácticas, hasta que Vicat 
encontró el medio de reducir esas flores á polvo 
impalpable sin privarlas de su aceite esencial, 
que parece ser la parte verdaderamente activa, 
En la actualidad la fabricación de polvos insec- 
ticidas (insecticida Vicat) ha adquirido grandes 
proporciones, pues hay fábrica que elabora cada 
año más de 100000 kilogramos, que vende en 
botellas, y sobre todo en cajas. Según el mismo 
Vicat, su insecticida es una mezcla de diversas 
especies de pelitre. 

La eficacia de esos polvos parece muy varia- 
ble, según los insectos contra los cuales se em- 
plea. Los insectos cuyo cuerpo se halla protegido 
por un tegumento coriáceo, como las pulgas y 
pulgones, resisten más á dicha substancia. En 
cambio sus efectos son casi fulminantes para los 
insectos de cuerpo blando, como los piojos y 
chinches. Estos molestos animales perecen por 
asfixia, Cuando se les persigue con los polvos 
insecticidas, las chinches salen de su escondite 
y caen pesadamente al suelo, muriendo muy 
pronto, 

Se usan de distinto modo los polvos insectici- 
das, según que el animal esté más menos ocul- 
to; á veces es preciso emplear pequeños fuelles 
ó insufladores que llevan ese polvo á bastante 
profundidad. 


INSECTIL: adj, ant, Perteneciente á la clase 
de los insectos, 


INSECTIVORISMO (de ¿nsectívoro): m. Bot. 
Propiedad que poseen algunas plantas de apri- 
sionar los insectos, digerirlos y nutrirse á ex- 
pensas de ellos, 

_ La primera planta en que se observó el insee- 
tivorismo fué la denominada papamoscas (Dio- 
naea muscipuda ), cuyas hojas son bilobadas y 
dobladas por la mitad en ángulo recto, cubier- 
tas de pelos, tres centrales largos, muy aguzados 
y sensibles a la menor excitación, al más Jeve 
roce, y los demás cortos, cilindroideos, purpú- 
Feos, que segregan un liquido mucilaginoso, El 
borde de la hoja está provisto de dientes rígidos 
y puntisgudos dispuestos de modo que engianan 
perfecta y exactamente cuando las dos mitades 
se pliegan una sobre la otra. El menor contacto 
con enalquiera de los tres pelos sensibles situa. 
dos en la porción central hace que la hoja se 
doble por la mitad, girando en torno del nervio 
medio cual sobre el eje de una charnela, Nin- 
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gún otro punto de la hoja goza de esta propie- 
dad. 

El insecto que se pose sobre uma hoja de papa- 
moscas, mientras se mueva sin tocar alguno de 
los pelos excitables, no provocará movimiento 
alguno en la planta; pero al menor contacto con 
aquéllos la hoja se cerrará, aprisionándolo y en- 
volviéndolo en un líquido mucilaginoso que al- 
gunos consideran como jugo digestivo, como una 
diastasa, ó como pepsina. 

Darwin observó que la hierba de la gota { Dro- 
sera rotundifolia) posee análogas, si no idénti- 
cas condiciones insectivoras que la papamoscas. 
Las hojas de la hierba do la gota, denominada 
también rocío del sol, presentan en su cara supe- 
rior gran número, unos doscientos, de filamentos 
terminados por esferillas á modo de palillos de 
tambor, provistos cada cual de su respectiva 
nertación, y de glándulas excretoras de un li- 
quido viscoso que contiene, según Dewar, algo 
de ácido fórmico. Si un insecto se posa sobre la 
hoja, inmediatamente los filamentos se doblan, 
lo envuelven, aprisionan y cubren del mucilago 
que sobre él vierten, mientras que el limbo se 
arrolla poco á poco para encerrarlo por todas 
partes, 

Tauto el líquido segregado por la papamoscas, 
como por la hierba de la gota después de apode- 
rarse del insecto, es de reacción ácida y desempeña 
el papel de las diastasas y pepsina. Darwin, va- 
riando las condiciones de experimentación sobre 
la Drosera rotundifolia, la D. intermedia, la D. 
anglica, especies indígenas, y algunas otras exó- 
ticas pertenecientes al mismo genero, llegó á las 
siguientes conclusiones: 1.* La más insignifican- 
te presión sobre las glándulas, ó la acción sobre 
éstas de algunos liquidos nitrogenados, aunque 
sea en cantidad infinitesimal, da siempre por re- 
sultado el movimiento de los filamentos prehen- 
sores, á que Darwin denomina tentáculos. 2,* Las 
hojas provistas de tentáculos tienen la propiedad 
de disolver, y aun de digerir, las substancias ni- 
trogenadas para asimilarselas. 3.8 Excitadas las 
glándulas de varias maneras, las células de los 
tentáculos experimentan cambios interiores tam- 
bién distintos. 

Excusado es decir que idénticos fenómenos de 
prehensión, digestión y absorción tienen Ingar si 
se trata de insectos que de carnes muertas, fibri- 
na, albúmina coagulada ú otra substancia cnal- 
quiera atacable por la pepsina y la diastasa, Si 
es un insecto el que se posa sobre el limbo, la 
secreción viscosa lo envuelve, los tentáculos Jo 
encierran, y el dicho jugo, obturando los estig- 
mas, impide que el aire penetre hasta las tráqueas, 
y aquél muere por asfixia, Esto ocurre siempre 
que en la Drosera el insecto toque desde el pri- 
mer momento la porción central del limbo; pero 
si tan sólo hiere los tentáculos marginales, éstos 
le aprisionan, le empujan hacia los interiores, y 
de este modo, de tentáculo en tentáculo, pasa 
gradualmente á los centrales, en donde queda 
definitivamente preso. 

Al cabo de cierto tiempo, unos cuantos días, 
de verificada la captura, la secreción disminuye 
hasta cesar por completo, y los tentáculos se 
yerguen poco á poco poniéndose en disposición 
de apoderarse de otra presa, Darwin supone quie 
la planta se nutre de la substancia asimilable del 
insecto, después de haberla digerido y transfor- 
mado en una especie de peptona; que al mismo 
tiempo el protoplasma interior de los elementos 
del tentáculo adquiere una forma particular; que 
los álcalis retardan ó impiden por completo la 
digestión; que el jugo ácido de la Drosera actúa 
con corta diferencia como el gástrico, y no sólo 
sobre la albúmina coagulada, fibrina, ete., sino 
también sobre los cartilagos, los fibrocartilages, 
la condrina, gelatina, gluten, etc., pero no ejer- 
ce acción sobre la urca, la celulosa, fécula, gra- 
sas, etc. Las sales amónicas determinan en los 
tentáculos inflexiones sumamente enérgicas, 

No sólo las citadas, sino también la .4idro- 
vendia, la Drosophyllum, los Pinguicula y los 
Utricularia son también plantas insectivoras, 
propiedad que algunos hacen extensiva á los 
Nepenthes, alos Sarracena y à los Papayas. Unos 
suponen que la absorción de los elementos ya 
digeridos se verifica por las glándulas que tiene 
la hoja en su Jimbo, mientras que muchos otros 
consideran las tales glándulas no como absorben- 
tes y si tan sólo como secretoras. Según Hooker, 
los líquidos digestivos salen al exterior por Jos 
poros de una zona de atracción para los anima- 
les, la cual se distingue por su coloración parti- 
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cular. Casi todos admiten que en el jugo de es- 
tas plantas existe un fermento análogo a la pep- 
sina, fermento que se encuentra en gran abun- 
dancia en el jugo lechoso del papaya f Papaya 
carica), al cual se denomina papaína, cuya ac- 
ción sobre los alimeutos es análoga, cuando no 
idéntica, á la del jugo de los Drosera, Pan de 
cuclillo ( Pinguicula vulgaris), ete. 

Directa ó indirectamente, casi todas las plan- 
tas so nutren de substancias procedentes de in- 
sectos, como de cualquier otro animal, y asi con- 
siderada esta cuestión, el insectivorismo de las 
hojas queda reducido a una manifestación de un 
fenómeno generalisimo. Pero lo que caracteriza 
el insectivorismo es la aprehensión del alimento 
por la misma planta, 

Así los Drosera como los Utricularia, etcéte- 
ra, adquieren mayor vigor con la alimentación 
insectívora que con la cxclusivamente mineral, 
Muy pocas veces se ha observado que los cadá- 
veres de los insectos aprisionados por estas 
plantas entren en putrefacción, y si acaso ésta 
tiene lugar es siempre en un grado muchísimo 
menor que en cualquier otro caso. El jugo le: 
choso del papaya sirve para conservar las carnes 
largo tiempo sin que se descompongan, ni aun 
en los climas tropicales. 

Las propiedades de aprehender los insectos, 
matarlos y envolverlos en un líquido viscoso se- 
gregado por la planta son hechos observados 
que no dejan lugar á duda, pero sí existe diver- 
gencia de opiniones acerca de la digestión de los 
insectos por las plantas que se apoderan de ellos, 
Sabese que la pepsina reacciona sobre las mate- 
rias albuminoideas transformándolas en pepto- 
na. Ahora bien: aún no se ha logrado comprobar 
la existencia de peptenas que á través del limbo 
de la hoja pasen al torrente circulatorio de la 
planta; y mientras esto no se demuestre, siem- 
pre se podrá poner en duda que las hojas asimi- 
len más que el agua. 


INSECTÍVORO, RA (del lat, ¿nsectum, insecto, 
y toráre, comer): adj. Que se alimenta de in- 
sectos. 


- Ixsrcrivoros: m, pl. Zool. Orden de la 
clase mamiferos. Las especies comprendidas en 
este orden se distinguen por ser plantigradas y 
tener garras, sistema dentario completo, caninos 
pequeños y molares puntiagudos. 

Son pequeños, fuertes, semejantes por su as- 
pecto externo á algunos roedores, y por su orga- 
nización y costumbres á los murciélagos, en- 
tre los cuales y los carniceros constituyen como 
un lazo de unión; son formas de transición. Su 
cuerpo es comprimido de delante atrás, por lo 
común bastante desproporcionado; las piernas, 
excepto las posteriores de varias especies, son 
cortas y fuertes, organizadas, más que para el 
salto, para escarvar y minar. En conformidad 
con este oficio, común á casi todos, está, no sólo 
la robustez de las patas anteriores, sino tam- 
bién la de las clavículas, cuyo desarrollo es com- 
pleto. La cola es, en la mayor parte de las es- 
pecies, muy pequeña; la cabeza termina en un 
hocico prolongado en forma de trompa, y co- 
munmente provisto al exterior de glándulas. 
Algunos sentidos presentan sus órganos muy 
desarrollados, mientras que otros son rudimen- 
tarios; el pabellón de la oreja, éstas son dos, 
es muy grande en algunas especies, y casi nu- 
lo en otras; los ojos, en todas las especies muy 
pequeños, están ocultos en algunas por la piel, 
El sistema dentario es completo y muy parecido 
al de Jos murciélagos insectivoros; los incisivos 
son muy gruesos, y en número variable según las 
especies; los caninos, que por Jo común son muy 
grandes y se distinguen perfectamente de incisi- 
vos y molares, en varios insectivoros son más pe- 
queños que los dientes anteriores, y se confunden 
con éstos y los molares anteriores; como en los 
murciélagos insectivoros, los molares se dividen 
en premolares, ó molares anteriores, de los cua- 
les el último corresponde al carnicero de los car- 
niceros, y en molares posteriores, ó verdaderas 
muelas de corona erizada de tubérculos puntia- 
gudos. Por lo común los molares anteriores, de 
nominados también falsos molares, presentan 
una sola punta; las cavidades en que se implan- 
tan los condilos del maxilar inferior están diri- 
gidas de atrás a delante, y mientras que ésta, 
en los carniceros, por estar articulada trans- 
versalmente, sólo puede moverse en un sentido, 
en el insectivoro tiene movimientos más com- 
plicados. El eráneo es generalmente prolongado 
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en forma de cono; lossenos frontales tan sólo se 
perciben en algunos, pocos, individuos; el arco 
cigomático apenas está desarrollado; la base cra» 
neana escomplanada en varias especies, mien- 
tras que en otras parcialmente abovedada; el ce- 
rebro parécese mucho al de los quirópteros, es 
peyueño; los hemisferios del mismo, desprovis- 
tos de circunvoluciones y anfractuosidades, cu- 
bren el cerebelo, 

El omoplato está siempre bien desarrollado. 
El esternón, por lo común plano, tiene, en al- 
gunas especies, una cresta saliente. El número 
de vértebras y de costillas varía mucho según las 
especies. La tibia y peroné crúzanse y casi siem- 
pre se confunden inferiormente, Todos son plan- 
tígrados, y los pies, provistos comúnmente de 
cinco dedos, tienen la planta desnuda y están 
armados de cinco garras. La maguitud de los 
dedos, como del carpo y tarso, varía mucho de 
especie à especie. Entre los músenlos merece es- 
pecial mención el toracofacial, rotatorio, suma- 
mente desarrollado en algunos individuos. El 
intestino ciego falta en la mayor parte de losin- 
sectívoros. Las mamas son ventrales; la placenta 
discoidea, y la nutrición, que es idéntica á la de 
los carniceros pequeños, corresponde en todo å 
la conformación especial del sistema dentario, 
El pelaje varia entre el aterciopelado y el áspero 
cerdoso y hasta con púas. 

Aliméntanse de animales pequeños, principal- 
mente de insectos y gusanos, y algunos son ade- 
más herbivoros, 

A pesar de Ja exigua talla de estos animales 
consumen diariamente gran cantidad de alimen- 
to y se complacen casi todos ellos en derramar 
sangre; algunos acometen á animales de mayor 
tamaño que ellos, y en esto no ceden å los perros 
ni á los gatos. Se reproducen durante la prima- 
vera, y el número de pequeñuelos que cada hem- 
bra da å luz fluctúa entre uno y dieciséis, 

Las facultades intelectuales de los insectívo- 
ros están en armonía con su organización. Son 
animales poco inteligentes, melancólicos, timi- 
dos, desconfiados y solitarios. Los más viven 
bajo tierra ó en sitios muy ocultos; otros habi- 
tan enel agua y algunos en los árboles. Su acti- 
vidad contrarresta la multiplicación de los insee- 
tos nocivos, de los gusanos, de los moluscos, y 
hasta de varios roedores pequeños, lo cual hace 
que todos ellos sean útiles, particularmente en 
los campos cultivados. 

La mayor parte de los insectivoros de los pai- 
ses europeos invernan, y perecerian si la natu- 
raleza no proveyera á la conservación de los 
mismos. Al comenzar los frios la vida de los 
insectos se paraliza; miles de éstos se duermen 
temporalmente ó quedan sumidos en un sueño 
eterno; para los animales que de ellos se alimen- 
tan la tierra es entonces inhospitalaria, y como 
no pueden emigrar, como muchas aves, han de 
sufrir forzosamente la suerte de los insectos. Ro- 
tiranse á una guarida bien oculta, encontrada al 
paso ó hecha por ellos mismos, y se entregan á 
un sueño invernal, durante el que parecen sus- 
pendidas momentáneamente sus funcioues vita- 
les. Pero en los puntos donde el frio no deja 
sentir su influencia, los insectivoros, bien habi- 
ten el agua ó la tierra, no experimentan el le- 
targo invernal, 

Habitan de preferencia las regiones templadas 
de la América del Norte y del Viejo Mundo. La 
Australia y la América meridional no poseen 
ningún insectivoro. 

Las especies de este orden se distribuyen en 
Jas siguientes familias: erinaceidos, soricidos y 
talpidos. 


— Ixsecrivoros: Zool, Suborden del orden 
quirópteros, clase mamiferos. Los murciélagos 
comprendidos en este suborden están caracteri- 
zados por tener hocico corto; orejas grandes 
provistas de valvas; molares con tubérculos pun- 
tiagudos y cortantes, formados por pirámides de 
tres caras, y pulgar armado de garra; los demás 
dedos no. 

Muchos se alimentan exclusivamente de in- 
sectos; otros también de frutos, y algunos de la 
sangre de animales termosanguineos, 

Las especies de este suborden se distribuyen 
en dos familias: los guinorrinos y filorrinos. Los 
guinorrinos son Jos que se alimentan exclusiva- 
niente de insectos, 


INSECTO (del lat. ¿nséctum ): m. Animal pe- 
queño, oviparo, que carece de huesos y de cora- 
zon, y tiene seis pies, el cuerpo cubierto en par- 
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te por una costra más ó menos dura, y con dos ! vir la cerda corta y sencilla sobrepuesta en los 


ó cuatro alas ó sin ellas. La mayor parte de los 
INSECTOS, hasta llegar á adquirir todos sus miem- 
bros, pasan por tresestados diferentes, bajo for- 
mas distiutas de las que tienen después, 


Tu inmensidad lo lena 
Todo, Señor, y mas; del invisible 
ExskcrTO al elefante, 
Del átomo al cometa rutilante. 
MELÉNDEZ, 


De este INSECTO refieren una cosa 
Que comiendo cualquiera porquería, 
Nunca pica las hojas de la rosa. 

IRIARTE. 


- INsEcTOS: Zool. y Palcont, Clase del tipo 
articulados ó artrópodos. Los insectos son de 
respiración aérea, de cuerpo distintamente di- 
vidido en tres partes: cabeza, torax y abdomen, 
La cabeza consta de cuatro anillos y á veces de 
más; el tórax de tres y en muy pocas especies 
de cuatro, y el abdomen de diez y porexcepción 
de nueve, Este es en casi todas las especies muy 
pequeño; el tórax, mucho mayor, tiene tres pa- 
res de patas, y la cabeza, por lo común promi- 
nente, presenta cuatro, según algunos cinco, pa- 
res de apéndices. La división morlologica y fisio- 
lógica del cuerpo de los insectos indica lo muy 
perfectos que son relativamente á los demás ar- 
trópodos. 

La cabeza es una cápsula sólida, cuyas dife- 
rentes partes, por analogía con la situación que 
ocupan en los vertebrados, se denominan cara, 
frente, mejillas, occipucio, ete.; frente es la re- 
gión situada entre los bordes superiores de los 
ojos; cara la parte anterior é inferior al occipn- 
cio; mejillas la porción lateral de la cara, ete, 

En la parte superior de la cabeza están situa- 
das las antenas y los ojos, y en la parte infe- 
rior, alrededor de la boca, tres pares de apéndi- 
ces masticadores. Los apéndices anteriores, ó 
sea las antenas, son de formas muy variadas, 
están constituídas por un número mayor ó me- 
nor de segmentos ó artejos, y nacen, casi en to- 
das las especies, de la frente, Se dividen en re- 
gulares é trregulares, según que los artejos cons- 
titutivos sean ó no semejantes entre si, Las re- 
gulares, å su vez, se dividen en setiformes, fili- 
formes, monoliformes, dentadas, aserradas, pec- 
tinadas, ete., y las irregulares en acodadas, 
claviformes, flabeliformes, capitiformes, etc. En 
las irregulares, el primero ó dos primeros arte- 
jos se prolongan para constituir lo que se conoce 
con el nombre de tallo, tronco ó palo, mientras 
que los artejos siguientes, más cortos, constituyen 
la porción denominada fusta. Las antenas, que 
en unos insectos son casi imperceptibles, en 
otros triplican y aun cuadruplican la longitud 
del cuerpo. 

Los naturalistas no están conformes aún sobre 
el objeto de las antenas, pero no cabe duda de 
que las más desarrolladas sirven para uno de los 
sentidos, proporcionando ul insecto cierta per- 
cepción del mundo exterior. En la mayoría de 
los casos sirven probablemente de órgano del 
tacto, y de aqui su nombre alemán fuehler; los 
continuos movimientos del tacto ó el vuelo de 
los insectos se hacen menos seguros cuaudo se 
les cortan las antenas. En ciertas especies ha- 
cen las veces de órganos del oído y del olfato, 
sobre todo en las mejor dotadas. Erichson, que 
examinó con el microscopio gran número de es- 
tas formaciones enigmáticas, encontró por lo re- 
gular en ciertos artejos, sobre todo en los ter- 
minales ó eu sus apéndices filiformes, nnos ori- 
ficios más ó menos grandes ó rennidos en forma 
de tamiz, y detrás de cada uno una membrana 
estirada, rodeada de nn corto filtro de espesos 
pelitos, Dicho naturalista cree haber reconocido 
en esta estructura el órgano que corresponde å 
la nariz de los vertebrados. En efecto, el que 
observe una avispa cuando busca en la madera 
de un viejo tronco la larva oculta & que quisiera 
confiar sus huevos, podrá deducir de su inteli- 
gente proceder que esta avispa ol/atea con las 
puntas de sus largas antenas todos los agujeros 


` para encontrar lo que necesita. Los machos de 


muchas mariposas buscan afanosos ¡ sus hembras 
alargando las antenas y arqueándolas mientras 
no dan con aquéllas, y seguramente sólo el sen- 


| tido del olfato les permite hallar el rastro. Las 


alejas comunes y otros insertos parecen conver- 
sar por medio de sus antenas cn un lenguaje 
incomprensible para el hombre, La observación 
basta, empero, para deducir para qué puede ser- 


artejos terminales de algunos insectos, como por 
ejemplo las cigarras y libélulas. Landois, al con- 
trario de Erichson, ve en la hoja tinal de las an. 
tenas del lucano el órgano del oído, 

Los órganos de la boca, dispuestos en torno 
de ésta, son pares ó impares: un labin superior 
ó labro (labrum), dos mandíbulas superiores 
{mandibulæ), otras dos inferiores, que son las 
mandíbulas propiamente dichas ó axilas (ma- 
ville), y el labio inferior (labium). El labio 
superior, ó labro, es una lámina móvil en casi 
todas las especies, articulada con el borde ante. 
rior ó epistomo del escudete occipucial, y por 
encima de la cavidad mayor ó menor de partes 
ó artejos, y nace, por lo común, de la frente, 
Se dividen, según que los artejos constitutivos 
de cada antena sean ó no semejantes entre sí, 
en antenas regulares é irregulares. Cada mi- 
tad de las mandibulas es comparable, según 
su forma, con un azadún, una pala, un cincel, 
etc. ; suele ser córnea (de quitina), aguda, pun- 
tiaguda ú obtusa, denticulada sólo en su parte 
anterior ó á lo largo de todo el lado interior. Por 
lo regular aseméjanse entre sí, pero también 
puede suceder que la una sea más gruesa que 
la otra; así, mientras que en el lucano ma- 
cho sobresalen de la cabeza como unos cuernos 
mucho más largos que ésta misma, amenazado- 
res y peligrosos al parecer, pero inútiles para 
mascar, en muchos de sus congéneres se ocnltan 
debajo del labio superior y rematan hacia aden- 
tro en forma de piel delgada, siendo impropios 
igualmente para la masticación del alimento. * 
En el melolonto vulgar y otras especies de su 
género que se nutren de hojas, las mandíbulas 
están ocultas también, pero tienen anchas sn- 
perficies para triturar, semejantes ó los molares 
de los rumiantes. En muchos insectos, sobre 
todo en los tiplópteros y abejas, las mandíbulas 
están, por lo regular, muy desarrolladas, pero 
no sirven para la masticación del alimento: son 
órganos indispensables para construir los nidos, 
para el arreglo y transporte del material y para 
recoger el alimento, aunque no tanto el propio 
como el de la cría. 

El segundo par articulado, ó sea las maxilas, 
es, por lo común, menos consistente que el 
primero, tan duro en las libélusas y mucho más 
en los geotropinos. Cada maxila consta de va- 
rias piezas, una transversal, corta, denominada 
quicio (cardo), por medio del cual se inserta la 
maxila en la garganta, un poco debajo y atrás 
de la mandibula superior. El quicio tiene casi 
siempre forma triangular ó trapecial, y común- 
mente es córnea. La pieza siguiente, Mamada 
tronco, tallo, astil, estipe (stipes), tiene un ar- 
tejo externo escamoso (squama palpigera) del 
cual parte nn palpo pluriarticulado (palpus 
maxilaris), esta articulada formando ángulo 
recto con el quicio, y es en las más de las espe- 
cies una lámina córnea, cuya longitud suele ser 
de nna y media á seis veces la del diámetro 
transversal; en las abejas parece un peine, por- 
que está cubierto de cerdas rígidas, Encima del 
palpo maxilar, y en el borde del tronco, se ven 
dos laminillas ó lóbulo interno y externo (lobus 
externus, internus ), que son también órganos 
masticadores, los cuales, cuando están provistos 
en la punta de dientes ó espinas, igualan en 
dureza á la mandibula, pero de lo contrario son 
blandos y membranosos. Su principal objeto es 
preparar el alimento antes de que pase á las 
maxilas, y constituyen, por consiguiente, el 
órgano auxiliar principal de éstas. El tallo pue- 
de tener un solo lóbulo, como sucede en muchos 
coleópteros, en las abejas y otros, pero más á 
menudo se compone de dos, uno superior, situa- 
do más hacia afuera, y otro inferior más hacia 
adentro. Obsérvanse también las proporciones 
más diversas respecto á su disposición y forma 
y á la manera de insertarse en el tronco. Asi, 
por ejemplo, el lóbulo inferior pende en ciertos 
coleópteros en toda su longitud, en el lado in- 
terior del tronco, ó ambos están situados uno 
junto á otro en la punta, como sucede en los 
tendredinos, ó bien se hallan soprepuestos, in- 
sertándose, sin embargo, cada cual en el tron- 
co, como, por ejemplo, los lóbulos membrano- 
sos del lucano. En las langostas el superior se 
adapta á modo de casco sobre el inferior. Son 
por demás singulares las diversas proporciones 
observadas por este concepto en tres grandes 
familias de coleúpteros, que se han clasificado 
como carnivoros (cicendélidos), carabicidos y 
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dioticinos. En éstos el lóbulo exterior se trana- 
forma en un cuerpo biarticulado filiforme, de la 
misma naturaleza del que luego so tratará, 
También la cubierta de los lóbulos está sujeta á 
muchas variaciones. En ciertas especies, un es- 
so conjunto de cerdas transforma toda la 
arte interior en un cepillo, ó el borde en un 
eine, ó pueden estar sólo en la punta ó faltar 
del todo; en vez de estos pelos, bien sean blan- 
dos ó rígidos, algunas especies tienen dientes, 
rominencias movibles ó lijas formadas por es- 
cotaduras en el cuello. Los cicindélidos se ca- 
racterizan por un diente movible en forma de 
arra en la punta del lóbulo; las langostas y las 
Jibélulas tienen varios á lo largo de tudo el lado 
interior. 
tro órgano bucal es el labio inferior, ó sim- 
plemente labio, al cual se puede considerar 
como tercer par de apéndices bueales y como 
segundo par de maxilas cuyas piezas se hubie- 
sen soldado en la linea media y por el borde in- 
terno. En raras especies conserva el labio vesti- 
gios de todas las piezas constitutivas de las ma- 
zilas, porque, además de la soldadura, ocurre 
ue algunas ó se han atrofiado, ó se han anula- 
o por completo. 

La tendencia actual de la Morfología es refe- 
rir, informándose en la teoría evolucionista, y 
aun en la típica de Cuvier, todos los seres á muy 
corto número de individuos, y de consiguiente 
á unificar las formas, deriváandolas unas de otras, 
En los insectos, por ejemplo, el morfólogo no 
ve más que anillos provistos de patas; anillos y 
patas que, diferenciándose, dan lugar, aquéllos á 
la cabeza, tórax y abdomen, y éstas á las maxi- 
las, mandíbulas superiores, labio inferior, labro, 
y aun, según algunos, á los ojos, Ahora bien: su- 
poniendo que cada anillo da origen á un par de 
patas, el labio inferior, tenido como representante 
de los apéndices de un anillo, debe considerarse 
como formado de dos partes, con varios ar- 
tejos cada una, que soldándose pasaron á cons- 
tituir un todo continuo ó casi continuo. Admi- 
tida la hipótesis" del perfeecionamiento externo, 
el progenitor de la gran clase insectos pudo 
ser de organización muy sencilla, un todo cons- 
tituido por dieciocho ó diecinueve anillos, cada 
cual con su par de patas, cuatro, y para los que 
consideran los ojos como apéndices cinco, ani- 
llos quese soldaron para formar la cabeza, y las 
patas á estos correspondientes también se fueron 
transformando en la serie de los tiempos para 
constituir los órganos masticadores, ete. 

Consecuencia de esto es que, como las demás 
partes, se procure referirá un tipo más sencillo el 
labio inferior, éste á las maxilas, y las maxilas 
á las patas. Ahora bien: el paso de maxila å 
labio inferior dejó su huella en los ortópteros, 
los cuales conservan, si bien modificadas, las 
distintas piezas de las maxilas. En los cangre- 
jos se percibe perfectamente la línea divisoria de 
las dos maxilas transformadas en labio; la pro- 
funda escotadura media del labio en muchos co- 
leópteros, en la langosta, etc., es como un ves- 
tigio de sutura de las maxilas, Pero, como ya 
se indicó, los ortópteros conservan la hueila más 
reciente del paso de maxilas á labio. Lo más 
común es que el labio inferior sea una simple 
lámina provista de dos palpos laterales (patpi 
labiales) compuestos de dos, cuatro, ó más ar- 
tejos, rara vez más largos (los palpos) que los 
correspondientes á los maxilares, é insertos casi 
siempre en el borde externo del labio. Ahora 
bien: éste, en los ortópteros, es tan complicado 
como la maxila; además de los referidos palpos 
labiales, correspondientes á los palpos maxila- 
res, presenta: en la parte inferior pegada á la 
garganta, una lámina denominada submenton 
(submentum ), que se considera como resultante 
de la soldadura de los artejos basilares de las 
maxilas; unida á éste vese otra pieza más ó me- 
nos dura en la que se implantan los palpos, á la 
cual se da el nombre de menton (mentum), que 
corresponde á los tallos de las maxilas soldadas; 
encima del menton se encuentra un órgano 
membranoso, más ó menos grande y afilado, que 
recibe el nombre de lengiieta (glossa), y puede 
ser simple ó bifurcada, á la cual se la supone 
como transformación de los lóbulos internos del 
tallo; á ésta acompañan, en muchos ortópteros, 
varias piezas suplementarias (paraglosse jJ, que 
corresponden á los lóbulos externos del tallo, 

La organización bucal antes descrita pertene- 
ce å los insectos masticadores y no á los que se 
alimentan de líquidos, que los chupan; en una 


Tomo X 


INSE 


palabra, á los chupadores. Pero la de éstos se 
puede referir á la de los primeros, correspon- 
diéndose las piezas de succión á las piezas á pro- 
pósito para masticar ó triturar. El aparato bu- 
cal de los coleópteros, neurópteros y ortópteros, 
insectos masticadores, es muy parecido al delos 
himenópteros, que más que chupadores son, 
según los califica Leuckart, lamedores. Su labio 
superior, así como las mandíbulas, están con- 
formados lo mismo que en los masticadores, y 
les sirven, como á éstos, para triturar las mate- 
rias sólidas, mientras que las maxilas y el labio 
inferior, más ó menos alargados, están dispues- 
tos para lamer y chupar los líquidos, 

En las chinches, pulgones, cigarras y áfidos, 
es decir, en todos aquellos insectos clasificados, á 
causa de la forma análoga de la boca, bajo el 
nombre de hemípteros, la transformación parece 
un pico. El tercer par de maxilas ó el labio in- 
ferior de los masticadores forma aquí un tubo de 
tres ó cuatro artejos, susceptible de acortarse 
por medio de una curvatura fija, y que se ve en 
la mayoría de las especies. Este tubo es el estu- 
che ó la vaina, que contiene en su reducido hue- 
co cuatro cerdas finas muy oprimidas entre sí, 
correspondiendo cada dos á las mandíbulas y á 
las maxilas. Do este modo el insecto posee un 
aparato propio para chupar, pues introduciendo 
la punta de las cerdas en cuerpos animales ó ve- 
getales puede extraer el jugo alimenticio. Una 
hojita córnea, estrecha y triangular, que se in- 
serta en el lado superior de la base de la vaina, 
corresponde al labro. Sólo en algunas especies 
se han encontrado rudimentos de los palpos la- 
biales, El pico ó chupador, unas veces tan largo 
como la cabeza y otras como el cuerpo, se apoya 
en la superficie inferior del tórax durante el re- 
poso, mas cuando el insecto se sirve de él leván- 
tase en ángulo recto ú obtuso, según convenga, y 
cuando escorto, grueso y encorvado hacia abajo, 
algunas especies no pueden cambiar su dirección, 

La estructura del chupador é de la trompa, 
según se ha llamado á este órgano en las moscas 
y eu los mosquitos, no es muy complicada, á 
pesar de sus formas. En sn completo desarrollo 
se compone del labio inferior, que cierra la boca 
por debajo, y que en la mayor parte de las es- 
pecies se prolonga hacia adelante, siendo angu- 
lar y carnoso para poder adaptarse mås ó menos 
al hueco de la boca. En la mayoria de casos re- 
presenta la parte mejor desarrollada de todo el 
órgano. Cuando, como, por ejemplo, en la mosca 
común, el labio inferior remata en una superfi- 
cie absorbente, es decir, en los apéndices carno- 
sos, situados uno junto á otro, y que semejantes 
á un martillo se insertan como en un mango, 
todo el órgano se llama trompa chupadora, y sus 
demás partes, excepto los palpos labiales, suelen 
atrofiarse más ó menos, Frente al labio inferior 
está el superior, casi siempre córneo, y entre 
ambos se ven las otras piezas, es decir los dos 
pares de maxilas y la lengiteta en forma de cer- 
das; los labios afectan á veces también la forma 
de cuchillos, pero raras veces alcanzan un com- 
pleto desarrollo, Las cerdas de la boca pueden 
producir una piradura dolorosa como la causada 
por los mosquitos y los tábanos; á la vaina pun- 
tiaguda le faltan entonces los apéndices chupa- 
dores, y por eso se ha distinguido esta forma de 
la primera bajo el nombre de ¿rompa picadora, 
Los palpos labiales, compuestos de uno á cuatro 
artejos, y que por su fornia, color y demás con- 
diciones sirven de excelentes caracteres distinti- 
vos, se insertan hacia arriba en la base del la- 
bio inferior, ya más cerca de la abertura de la 
boca, ó bien más distante de ella. 

En las mariposas, en fin, el labio superior y 
las maxilas se atrofian del todo. Inmediatamen- 
te debajo del escudo de la cabeza resulta una es- 
pecie de cinta más corta ó más larga, dura ó 
blanda, que en estado de reposo se enrosca como 
el muelle de un reloj; sírvele de apoyo por de- 
bajo el labio inferior en forma de lóbulo, y en. 
ciérranle en los lados los palpos del mismo, 
compuestos de tres artejos. Por consiguiente, en 
este caso la mandibula inferior sólo está desti- 
nada á proveer ála mariposa de su alimento, 
que consiste, por lo común, en miel y gotas de 
rocío, y por lo tanto no parecen bien elegidos 
los nombres de lengua envoscada ó trompa chu- 
padora con que se le designa, En ciertos micro- 
lepidópteros se observan variaciones poco im- 
portantes de la estructura, y sobre todo existen 
en ellos también una especie de palpos maxila- 
res, llamados palpos secundarios. 
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La segunda división del cuerpo, ó sea el gru- 
po de anillos diferenciados de los correspondien- 
tes á la cabeza, pero más inmediatos á ésta, es lo 
que se denomina, por algunos, coselete, y por 
todos tórax (thoraz). Lo constituyen tres ani- 
llos, de los cuales nacen las patas, un par por 
anillo, y por lo común dos pares de alas, que se 
insertan en la región dorsal; en muchos dipte- 
ros y en los himenópteros, hormiga, abeja, 
ete., se cuenta el primer anillo abdominal entre 
los del tórax, y, por consiguiente, éste, en las 
especies de los referidos órdenes, resulta con 
cuatro anillos. El primero, segundo y tercer ani- 
llos, á partir de la cabeza, reciben respectivamen- 
te los nombres de protóraz (prothorax ), mesotó- 
rax (mesothorax) y metatórax (metathoraz). 
Estos, en la mayor parte de las especies de pie- 
zas, de las cuales la dorsal se llama notum y la 
pectoral esternón (sternum), que según el anillo 
å que pertenezcan así toman el nombre especifi- 
co de pronotum y prosternón (prosternum ), me- 
lenotum y mesosterro, metanotum y metasterno 
(metasternum ), sin más que anteponer å las pa- 
labras notum y esternum ó esternón los prefijos 
pro, meso, y meta de los anillos correspondien- 
tes. El notum y esternón de los anillos poste- 
riores medios están enlazados por dos piezas la- 
terales denominadas pleuræ. Esta consta, por lo 
común, de una pieza anterior, llamada epíster- 
num, y otra posterior que recibe el nombre de 
epimerum. El mesonotum de casi todas las es- 
pecies presenta en la parte media una placa trian- 
gular denominada escudo ó escudete (scutellum ), 
que en los coleópteros se observa en la base de 
los élitros, y va acompañada casi siempre de otra 
más pequeña, y también triangular, Hamada 
postcutellum ó escudete posterior, que va sobre el 
melanolum. 

El enlace recíproco de los tres anillos toráci- 
cos varia mucho; así, en los coleópteros, neuróp- 
teros y ortópteros el protórax es móvil, mientras 
que en la mayor parte de las especies no com- 
prendidas en los citados órdenes está soldado 
con el anillo inmediato y es muy pequeño, 

En cada uno de los anillos torácicos, y entre 
el esternón y los pleure, se articula un par de 
patas; cada pata se compone, á contar desde la 
base, de anca, trocánter (trochanter), fémur, ti- 
bia y tarso. 

El anca (coxa.) es el artejo siempre corto que, 
libre ó encerrado más ó menos en el hueco de la 
articulación, media la comunicación de todo el 
órgano de movimiento con el tronco, El trocán- 
ter reune, en forma de anillo sencillo ó doble, 
proporcionalmente pequeño, el costado con el 
muslo, imprimiendo la dirección y comunican- 
do, sin duda, tambrén la facultad de moverse á 
este último. El muslo (fémur) forma por lo re- 
gular la parte más robusta de toda la pata, sobre 
todo en la región posterior en los insectos salta- 
dores. La pierna (tibia) suele tener la longitud 
del muslo correspondiente; aumenta en grueso 
poco á poco desde la articulación, y está provis- 
ta muy á menudo, en el lado interior de su ex- 
tremidad, de unas espinitas móviles Hamadas 
espolones ( calcaria), ó de una, mientras que al 
lado exterior tiene con frecuencia en toda su ex- 
tensión dientes, espinas ó cerdas fijas. El pie, en 
fin (tarsus ), se compone de artejos cortos, uni- 
dos entre si por medio de articulaciones, la úl- 
tima de las cuales termina en dos garras ó gar- 
fios movibles, ó á veces en una garra sola, En la 
mayor parte de las especies el número de estos 
artejos es igual en todas las partes, no excedien- 
do nunca de cinco, pero se dan algunos casos en 
que las patas posteriores tienen menos artejos 
que las anteriores. La uña rudimentaria y las 
llamadas brochas (pelote ), unos lóbulos membra- 
nosos adhesivos que hay entre las garras, co- 
munican en muchos casos mayor seguridad á la 
marcha, y sobre todo la facultad de trepar por 
los objetos más lisos, como, por ejemplo, los 
cristales de las ventanas, En ningún insecto son 
iguales los tres pares de patas, hasta el punto de 
que se pudiera confundirlos uno con otro;el an- 
terior y el posterior están sujetos á diferentes 
variaciones, pues aquél está destinado para ex- 
cavar ó coger la presa, y éste para saltar ó nadar, 
según lo exija el género de vida del insecto. 

Las alas no puede considerárselas, como las 
patas, entre las apófisis, excrecencias, ni replie- 
gues del esqueleto membranoso, sino que deben 
considerarse, por extraño que parezca, como ór- 
ganos respiratorios transformados, pues se ha 
reconocido, por lo menos en las mariposas, que 
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los rudimentos de las alas se hallan ya en el se- 
undo y tercer segmentos, debajo de la piel de 
a larva pequeña, y que, además de la red de 
quitina, unos canales respiratorios cruzan la 
piel. Las cuatro alas, de igual conformación, 
casi siempre de piel delgada, cruzadas de venas 
de quitina, ó bien las anteriores, se transforman 
del todo en una masa de dicha substancia, ad- 
quiriendo una naturaleza compacta y que las 
impide ser órganos del vuelo; llámanse estas alas 
cubiertas ó élitros (elytra), porque cubren y pro- 
tegen las alas y partes posteriores del cuerpo. 
En las alas membranosas las venas ó nervios sir- 
ven de esqueleto, se entrelazan formando mallas 
ó celdas, que son marginales ó radiales, y sub- 
marginales ó cubitales, según que la nerviación 
sea la radial, próxima al borde superior del ala, 
ó que sea la cubital, es decir, la inmediata pos- 
terior á la radial. Los dípteros sólo tienen alas 
anteriores; á muchos coleópteros les faltan las 
posteriores y muchos insectos carecen de alas. 

El abdomen, en fin, tercera parte principal 
del cuerpo de los insectos, se compone de tres á 
nueve segmentos; aunque el número normal es 
de once, raras veces llegan á él, porque los dos 
últimos se reunen con la extremidad en el intes- 
tino grueso; si el número baja de nueve, los ani- 
llos que faltan, ó se han atrofiado, ó están cu- 
biertos por los inmediatos; pueden haberse con- 
vertido en tubos, aguijones, tenazas ú otros apén- 
dices, de los que los impares suelen ser el carác- 
ter distintivo para el sexo femenino. Mejor que 
en ninguna otra parte del cuerpo puede recono- 
cerse aquí cómo se compone cada segmento de 
una escama dorsal y otra abdominal, unidas en- 
tre sí y con los segmentos contiguos por medio 
de membranas elásticas, de modo que el esquele- 
to membranoso del abdomen es sumamente elás- 
tico, como se observa, por ejemplo, cuando en 
las hembras se dilata el ovario, Además, el dorso 
es de piel blanda en todos aquellos insectos que 
tienen élitros. Prescindiendo de la forma deter- 
minada del abdomen, la manera de insertarse 
en el tórax contribuye esencialmente á la forma 
del insecto. Cuando toda la cara anterior se ad- 
hiere íntimamente á la posterior del tórax, como 
sucede, por ejemplo, en los coleópteros, se le lla- 
ma soldado; este abdomen parecería formar un 
todo con el tórax si como él tuviese patas. En 
todas las especies en que no existen élitros el 
abdomen se separa marcadamente del tórax por 
medio de una estrechez llamada pedículo ó pe- 
cíolo; cuando está reunido con él por una línea 
transversal se le llama sentado (pimpla ); en el 
caso de que no se adelgace hacia adelante, como 
sucede en la abeja común, se dice que está sus- 
pendido en un punto, ó cuando en su base sees- 
trecha en forma de mango más ó menos largo 
que está provisto de tallo, según se observa en 
los bombilidos. Vense insectos de cintura tan 
delgada que apenas se comprende cómo no se 
rompen, mientras que en otros falta del todo; 
entre estos dos extremos se observan todas las 
formas de tránsito posible, El ano se halla si- 
tuado en el último anillo abdominal, constitu- 
yendo, en algunas especies, una cloaca con el 
orificio de las órganos sexuales, que casi siempre 
es distinto y se abre en la porción inferior del 
penúltimo anillo. Cerca del ano, y á manera de 
antenas, se observan algunos apéndices, según 
se cree, tactiles, ya en forma de tenazas, ya de 
filamentos articulados. Las tenazas sirven de 
manos, de órganos prensores, principalmente en 
los machos. 

Los órganos de la generación, ó sea el aparato 
genital, están situados inferiormente y alrede- 
dor del orificio sexual. Algunas veces, raras, los 
órganos genitales se atrofian y ni aun vestigios 
de ellos quedan. 

El esqueleto membranoso del cuerpo de los 
insectos, con sus apéndices, delos cuales depen- 
de el aspecto exterior de cada individuo, ofrece 
una variedad extraordinaria en la forma y pro- 
porción de cada una de las partes, en el número 
de las mismas, en la dureza, en el color, en la 
estructura, en todo. Pelos, escamas, aguijones y 
espinas, todo compuesto dequitina, cubren unas 
ú otras partes; las tres primeras formaciones se 
extienden á menudo por todo el cuerpo, de tal 
modo que la piel queda oculta debajo, en cuyo 
caso dichas formaciones influyen también en el 
cambio de colores. No sólo las mariposas deben 
å las escamas de las alas el magnífico brillo de 
sus tintes, sino que también los coleópteros y 
otros insectos, sobre todo los que pertenecen á 
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la zona tropical, ostentan en sus capas escamo- 
sas y en su vello el más puro color de oro y de 
plata, el de las esmeraldas y otras piedras pre- 
ciosas. Las escamas no se hallan tan soldadas é 
la piel como las otras cubiertas, y por lo tanto 
es posible que parte de ellas se pierda con el 
tiempo, desfigurando al insecto de tal modo que 
apenas se le reconozca. Pero también la misma 
piel en que predominan los tintes obscuros pre- 
senta á veces los colores más abigarrados, ya 
constantes ó invariables, ó bien pasajeros, y más 
pálidos después de la muerte, tan Juego como 
la substancia grasosa, ú otras cualidades, que 
desaparecen cuando sucumbe el individuo, influ- 
yen en la coloración, como sabe todo colecciona- 
dor de insectos. Los aguijones y las espinas con- 
tribuyen poco á la variedad de tintas. Los pelos 
ó cerdas no faltan en ningún insecto, y consti- 
tuyen una cubierta protectora del esqueleto, 

Los músculos, ó sea la carne, son por lo co- 
mún de color blanco ó algo amarillentos, y es- 
tán constituídos por hacecillos de fibras trans- 
versales. Los que sólo sirven para la locomoción, 
flexión y extensión forman un todo articulado, 
que se inserta por múltiples puntos con el der- 
matoesqueleto. Las partes del cuerpo capaces 
de mayor esfuerzo, por ejemplo el tórax, quees 
en donde tienen asiento los aparatos motores, 
los de locomoción, presentan los músculos más 
potentes. En el abdomen se insertan superior é 
inferiormente los correspondientes á los movi- 
mientos de dislocación de los anillos abdomina- 

es. 

El sistema nervioso está muy desarrollado en 
los insectos y su disposición es variadísima, 
así como la forma, que varía desde la cadena de 
doce ganglios dispuestos todo á lo largo, hasta 
la simple masa ganglionar esofágica, con la cual, 
como ocurre en los Efydrometra, hasta el mismo 
ganglio subesofágico se confunde. El ganglio 
subesofágico corresponde, genéticamente, á los 
ganglios de los tres anillos maxilares, y el últi- 
mo ganglio abdominal, tan grande como el sub- 
esofágico es pequeño y está también constituído 
por la fusión de dos ó tres ganglios. Sólo en ra- 
ras especies el ganglio penúltimo abdominal es 
mayor que los situados delante de él. 

El ganglio supraesofágico, que constituye el 
por algunos denominado colla» esofágico, es gran- 
de, de estructura complicadisima, como sus fun» 
ciones, pues que parece ser el centro psíquico, el 
de la voluntad, y del cual parten los nervios de 
los sentidos. Suele comparársele con el cerebro 
de los vertebrados. En la larva es sencillísimo 
y semejante en un todo á los ganglios del abdo- 
men, pero se complica más y más hasta presen: 
tar diversas anfractuosidades, circunvoluciones 
y lóbulos, tanto más marcados cuanto el insecto 
posee mayor inteligencia, v. gr. en los himenóp- 
teros. Casi siempre entre los lóbulos cerebrales 
primitivos se pueden distinguir los ganglios 
ópticos, de los cuales parten los nervios ópticos 
(lobi optici), y también los lóbulos anteriores ó 
superiores, que dan nervios á las antenas (lobi 
olfactorit). Además se observa en la parte su- 
perior del dicho ganglio supraesofágico varios 
otros lobulitos de forma constante, siempre con 
las mismas circunvoluciones, aunque de magni- 
tud y grosor variables, á los cuales se da el nom- 
bre de cuerpos pedunculados, y en los que se su- 
pone radica esencialmence la vida psíquica. 

Del ganglio infraesofagico, que con el supra- 
esofágico forma el collar esofágico, Ó sea el cn- 
céfalo del insecto, parten los nervios de los ór- 
ganos bucales, y también, según Faivre y Flógel, 
los principales nervios motores; por esto el in- 
fraesofágico ha sido comparado con el cerebelo 
y la medula oblongada. El cordón ganglionar, 
que parte del collar esofágico, corresponde á la 
medula espinal de los vertebrados, y aparece en 
Ja larva tal como ha de ser y es en el insecto 
perfecto, es decir, casi no se modifica durante las 
diversas metamorfosis. 

Los cordones laterales que salen de los gan- 
glios están formados de fibras motoras y de 
fibras de la sensibilidad. Los nervios motores 
parten de la cara ganglionar superior, y los de 
la sensibilidad de la cara inferior. Según Yersin, 
el centro motriz reside en la porción superior del 
ganglio. 

El sistema nervioso visceral se divide en eso- 
fágico ó vago (vagus) y en simpático propia- 
mente dicho ó verdadero simpático. El esofágico 
está constituído por tres nervios, dos de ellos 
simétricos. El tercero, asimétrico, nace de dos 
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ramas que se implantan en la porción anterior 
del cerebro y confluyen en el denominado gan- 
glio frontal, desde donde ya, constituyendo un 
solo nervio, el asimétrico, éste continúa su tra. 
yectoria por la cara dorsal del esófago, en cuya 
membrana muscular forma un plexo finísimo. 
por fin termina en ganglio en la región gástrica, 
Los dos nervios simétricos parten cada cual de 
un lado de la porción posterior del cerebro, au. 
mentan de volumen á medida que se alejan del 
origen, y constituyen ganglios que dan nervios 
al esófago. La extirpación del cerebro no influye 
en los movimientos de deglución, cuyo centro 
motor parece ser el ganglio frontal, Newport y 
Leydig comparan los nervios esofágicos al new- 
mogástrico de los vertebrados, y consideran co- 
mo verdadero simpático á un sistema de nervios 
blanquecinos, de estructura especial, distinta de 
la que presentan los demás, y á los cuales (á los 
nervios blanquecinos) Newport denomina nervi 
respiratorii ó transverst. Estos nervios nacen de 
los ganglios del cordón que parte inmediatamen-' 
te del cerebro, y dan origen á ganglios pequeños 
laterales, los cuales, ramificándose, terminan en 
las tráqueas y en los músculos de los estigmas, 

Obsérvase en los insectos dos clases de ojos: 
los sencillos, ojuelos, ocelos, estemas {ocelli ste- 
mala), ósea los de lente sencilla, que tienen 
casi siempre las larvas, y aun también el insecto 
perfecto, y los compuestos ó facetados, más co- 
múnmente propios del insecto adulto. Excepto 
en muy raras especies, los ojos compuestos están 
implantados á cada lado de la cabeza, y los oce- 
los en la parte superior de la misma. Los ojos 
son completamente inmóviles; mas, á pesar de 
esto, es probable que el insecto abarque mayor 
arco de horizonte que los vertebrados. Sin mover 
el cuerpo, el insecto mira á un tiempo hacia 
arriba, abajo, adelante y atrás; por esta razón la 
mariposa no se deja sorprender sea cual fuere el 
lado por donde el cazador se acerque. Esta am- 
plitud del campo visual se puede explicar por la 
estructura del ojo facetado, que se compone de 
un número sorprendente de facetas, constitu- 
yendo una lente compuesta de forma hexago- 
nal. 

Por lo regular, este número varía de dos mil 
á seis mil; algunas especies tienen más y otras 
muchas menos; en las hormigas sólo se cuentan 
cincuenta; su conjunto forma en cada lado de la 
cabeza un solo ojo, al parecer, compuesto ó reti- 
eular, más ó menos abovedado, á veces saliente 
en forma de hemisferio, Los bordes de los ojitos 
ó facetas presentan en algunos insectos la forma 
de prominencias regulares en la membrana cór- 
nea que cubre el todo; si estos bordes están pro- 
vistos de pestañas, el ojo parece peludo, Debajo 
de cada faceta hay una especie de cono transpa- 
rente, rodeado en su parte inferior de una capa 
de color y de fibras nerviosas; todos los conos 
están unidos por sus puntas y reunen sus fibras 
nerviosas en uno solo que se dirige hacia el lla- 
mado cerebro; del diámetro y de la convexidad 
de la membrana córnea, y de la distancia de ésta 
hasta la retina, con su nervio óptico, depende 
el desarrollo de las facultades visuales de un 
insecto. Las capas de color, que á veces se hallan 
en el interior, producen el magnifico brillo ex- 
terno que se observa en muchos de estos ojos, 
pero que por lo regular desaparece con la muerte 
del animal. Los ojos reticulares ocupan una por- 
ción más ó menos grande de la superficie de la 
cabeza; á menudo están sesgados en su parte 
interior en forma de riñón y divididos con más 
ó menos exactitud, por una placa de la frente, 
en dos partes, la inferior y la superior, Muchos 
insectos, como ya antes se dijo, tienen además 
de los ojos grandes, compuestos, otros pequeños 
sencillos, los ocelos, y algunas especies sólo están 
provistas de estos últimos. En el primer caso 
están reunidos casi siempre en número de tres, 
en un arco plano ó en un triángulo; á veces há- 
llanse por pares y con muy poca frecuencia ais- 
lados entre los bordes superiores de los ojos 
compuestos ; exteriormente aseméjanse hasta 
cierto punto á una perla blanda partida y en- 
garzada; en la estructura interna se observa casi 
lo mismo que se ha dicho de los conos que for- 
man el ojo facetado. De todos los sentidos, el 
inás desarrollado en el insecto que vive al aire 
libre, en plena luz, es el de la vista, pero no 
ocurre lo mismo á los que habitan sitios obscu- 
ros, verbigracia á las obreras de las abejas, cuya 
vista se debilita simplificándose el órgano de la 
visión, que á veces se anula; tal se observa en 
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los insectos ciegos habitantes perpetuos de las 
s. o 
e describir las antenas, órganos principales 
del tacto, se las consideró también como órga- 
nos olfativos. Pero, según Leydig, no sólo en 
ellas reside el sentido del olfato, y si además en 
varios apéndices cuticulares, provistos de papi- 
las nerviosas, y que están distribuidos en todo 
o. 
el Respecto de los órganos auditivos, sólo en al- 
nas larvas se pudo observar oidos rudimenta- 
rios. En opinión de Grohben, tales son los dos 
pares de vesiculas que presenta la larva de Pty- 
choptera entre los dos últimos anillos abdomi- 
nales. A cada vesícula auditiva va á parar un 
nervio finísimo terminado por una célula gan- 
lionar fusiforme, y dentro de aquélla vense dos 
ó tres esferitas sumamente pequeñas y muy re- 
fringentes. Organos análogos, que pueden ser 
vesiculas auditivas, se observan también en la 
extremidad abdominal de las larvas del tábano 

de algunos otros dipteros. , 

Es indudable que, si no todos, la gran mayoria 
de los insectos, especialmente los que emiten 
sonidos, también los perciben; pero hasta hoy 
nose pudo determinar cuál órgano desempeña 
esta función. Los grillos, los locústidos, y mu- 
chos otros, carecen de vesiculas auditivas, pero 
tienen un aparato, el denominado timpánico, 
cuyo objeto todavía no se conoce, y sólo por 
conjeturas se le supone encargado de la audi- 
ción. Consiste, por lo común, en un á modo de 
aro sobre el cual se mantiene tensa una mem- 
brana finísima, casi siempre protegida por re- 
pliegues cutáneos. La membrana en su parte in- 
terna presenta numerosos granitos quitinosos de 
forma cónica, en los cuales terminan otros tan- 
tos filetes nervivsos procedentes del tercer gan- 
glio torácico. La estructura y forma externa de 
estos nervios son distintas de las que presentan 
los restantes. Ahora bien: la especialidad de 
estos nervios, la membrana que bajo todos con- 
ceptos parece timpánica, y la existencia de una 
gran vesícula traqueal adjunta á la dicha mem- 
brana, la cual (la vesicula) tiene todos los ca- 
racteres de tambor, de aparato reformador de los 
sonidos, hace suponer fundadamente que el apa- 
rato timpánico sea en realidad el oido. 

El tubo digestivo de los insectos se divide en 
las mismas partes que el de los vertebrados, 
parte desde la abertura de la boca y va deseri- 
biendo múltiples espirales hasta el ano. Divide- 
se este tubo en cuatro partes: la superior, deno- 
minada esófago, llega hasta el centro del tórax 
y á veces al abdomen; es muy estrecha en las 
especies que sólo se alimentan de líquidos, y 
más ancha en las masticadoras; en éstas se ob- 
serva también hacia la extremidad una dilata- 
ción eu forma de bolsa, ó, en otros términos, un 
buche. En la segunda parte Ja substancia ali- 
menticia se transforma en el jugo necesario para 
lanutrición, quilo (Chylus), y en ciertos casos las 
paredes interiores están provistas de dientecitos 
ó glándulas que facilitan la digestión. Aunque 
dicha parte del canal alimenticio desempeña así 
las funciones del estómago, en los animales su- 
periores no puede, sin embargo, compararse con 
él, y con razón se niega la existencia del estó- 
mago en Jos insectos. En la extremidad de la 
segunda parte del canal alimenticio hállanse en 
todos los insectos unos tubos sencillos, á veces 
ramificados, llamados vasos biliares, tubos de 
Malpigio, y también uréteres, que vacian su con- 
tenido en el canal, desempeñando en la diges- 
tión las funciones del higado y riñones de los 
animales superiores, sin ser análogos á estos ór- 
ganos. La tercera parte del conducto digestivo, 
bastante corta, tiene un intestino ciego; sirve de 
conductor á la substancia alimenticia, quimo 
(chymus), y se designa por lo regular con el 
nombre de intestino delgado, mientras que el 
Intestino grueso, en unión con el recto, que for- 
ma la extremidad del tubo; da paso á los exere- 
mentos, 

Las glándulas excretoras de los insectos son 
de varias clases: glándulas odoriferas, glándulas 
productoras de la cera: glándulas de la seda, que 
sólo se encuentran en las larvas, y glándulas ve- 
renosas. Las odoriferas se hallan situadas por lo 
común bajo el dermatoesqueleto, por entre cu- 
Jas articulaciones sale la secreción, casi siempre 
de olor fuerte y repugnante, producida por di- 
chas glándulas. En la mayoría de las chinches 
consiste en una glándula piriforme, colocada en 
el metatórax, abriéndose el conducto excretor 
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entre las patas posteriores; en otras chinches la 
abertura está entre el segundo par de patas. Las 
glándulas produetoras de la cera son tubulosas, 
y casi siempre forman mamelones cubiertos por 
la piel; en las abejas son cilindricas y ocupan la 
porción inferior correspondiente al segundo, ter- 
cero, cuarto y quinto anillo abdominales. Las 
glándulas de la seda que segregan un liquido 
que se solidifica por el sólo contacto del aire 
consisten en dos tubos largos, muy análogos por 
su forma y estructura á las glándulas salivales, 
los cuales desembocan al exterior por encima de 
la boca, excepto en algunos insectos que las pre- 
sentan cerca del ano. Las venenosas son dos tu- 
bos, simples ó ramificados, que confluyen para 
formar uno sólo, cuya porción anterior se en- 
sancha constituyendo un receptor del líquido 
venenoso, que es el ácido fórmico, Dicho con- 
ducto está casi siempre en relación con los ór- 
ganos genitales externos, ó apéndices transfor- 
mados del abdomen, y en este caso termina en 
un aguijón, el aguijón venenoso. 

El líquido sanguineo, que contiene siempre 
elementos figurados, glóbulos animados de mo- 
vimientos amitoideos, circula en determinados 
espacios del cuerpo. El aparato circulatorio, re- 
ducido casi á un vaso dorsal situado en la línea 
media del abdomen, es tan sencillo como coni- 
plicado el aparato respiratorio, y esto mismo 
explica la simplicidad de aquél, puesto que el 
desarrollo y división hasta lo infinito de los ór- 
ganos respiratorios, las traqueas, que llevan el 
aire á todas las partes del cuerpo, y por consi- 
guiente á donde se encuentra la sangre, incluso 
á la misma masa de los tejidos, y aun del der- 
matoesqueleto, hace superna una red destina- 
da á conducir toda la sangre á un punto único 
para regenerarla, como ocurre en los pulmona- 
dos. Los vasos sanguíneos se componen, según 
Siebold, del vaso dorsal ya indicado, el cual es 
contractil y recibe el nombre de corazón, y de 
una gran arteria, la aorta, que conduce la san- 
gre desde el corazón á las diversas partes del 
cuerpo, El vaso dorsal, dividido en varios com- 
partimentos iguales, está suspendido en la cavi- 
dad visceral mediante una red muscular en la 
cual se distinguen varios músculos triangulares 
que toman parte en los movimientos cardiacos. 
Las paredes del corazón están formadas por te- 
jido fibroso y por una membrana delgadísima, 
que en los sitios en que el vaso se estrecha se 
distiende para formar unas á modo de válvulas, 
las cuales hacen que el corazón se divida en tan- 
tos compartimentos como estrecheces se obser- 
van al exterior del mismo. Cada uno de éstos 
presenta en ambos lados una hendedura ó fisu- 
ra, que puede cerrarse interiormente por un re- 
pliegue, La sangre que vuelve del cuerpo se 
reune en los puntos más próximos al corazón, y 
penetra por las hendeduras laterales en los com- 
partimientos, que á intervalos regulares se con- 
traen de atrás adelante, impeliendo así la san- 
gre á la aorta con ayuda de las válvulas. Esta 
forma sólo la continuación del compartimiento 
anterior del corazón y se corre en forma de tubo 
estrecho y sencillo por debajo del tórax hacia 
el cerebro, donde remata en una sola abertura ó 
se divide en cortas ramas. La longitud del vaso 
dorsal depende de la del abdomen, y por lo tan- 
to es variable; pero el número regular de los 
compartimientos del corazón parece ser de ocho, 
Cuando la sangre ha salido por delante extién- 
dese por el cuerpo en corrientes regulares, y li- 
bremente, dirigiéndose hacia las antenas, alas, 
piernas y otras extremidades; después vuelve á 
todas partes como sangre venosa y se renne al 
fin en dos brazos principales que la conducen 
hacia los repliegnes laterales del vaso dorsal, y 
por medio de ellos hacia este mismo. En su cir- 
culación se mezcla con los nuevos liquidos nutri- 
tivos que salen de las paredes del canal intesti- 
nal. La sangre no tiene, por lo regular, color; en 
algunos insectos es amarillenta ó verdosa, y sólo 
en muy pocas especies roja. En las orugas desnu- 
das de mariposa los movimientos de la sangre en 
el vaso dorsal se pueden reconocer muy bien sin 
microscopio. 

Con la sencillez del aparato cirenlatorio con- 
trasta una red de tubos llamados tráqueas (tra. 
cheae ), que se extienden por el cuerpo atravesán- 
dolo en todas direcciones; estas tráqueas, queen 
ciertos sitios se ensanchan en forma de vejiga, 
tienen por objeto conducir el oxígeno del aire ó 
del agua á la sangre, y constituyen los órganos 
respiratorios. Hállanse dispuestos en dos cordo- 
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nes principales, reunidos entre sí por una espe- 
cie de puente y situados uno á cada lado del 
cuerpo, desde donde sus ramificaciones se ex- 
tienden en forma de red por todos los lados. De 
los cordones principales parten unas ramas cor- 
tas y gruesas, que dirigiéndose hacia afuera sir- 
ven para establecer por medio de los estigmas 
(stigmata)la comunicación con el aire atmosféri- 
co. Los estigmas se hallan en los lados de la 
mayor parte de Jos segmentos; en el abdomen 
suelen estar en la membrana que une dos anillos 
próximos, situado uno de ellos en el lado iz- 
quierdo, y el otro, perteneciente al segundo cor- 
dón principal, en el derecho; de modo que siem- 
pre se presentan pareados. El orificio de cada 
estigma, circuído de un anillo de quitina más ó 
menos elevado sobre los bordes, puede abrirse y 
cerrarse á voluntad del insecto. Las tráqueas 
mismas parecen componerse de hilos espirales; 
pero minuciosas observaciones permitieron reco- 
nocer que su piel interior produce este conjunto 
por efecto de ciertas dilataciones en espiral de la 
masa de quitina. Los ensanchamientos en forma 
de vejiga, más numerosos en las especies vola- 
doras, y que se asemejan á los huesos neumáti- 
cos de ciertas aves, no presentan tales dilatacio- 
nes. Cuando el aire está encerrado en el cuerpo 
por efecto de la contracción de los estigmas, los 
movimientos del cuerpo le hacen penetrar en el 
interior en todas direcciones; los estigmas se 
abren de nuevo, vuelven ácerrarse, y continúan 
así hasta que todas las tráqueas estén llenas de 
aire, Los movimientos bien conocidos del melo- 
lonto vulgar, antes de emprender el vuelo, no tie- 
nen otro fin sino el de llenar el cuerpo de aire. 
Los insectos que viven en el agua suben de vez 
en cuando á la superficie para llevar á la pro- 
fundidad una capa de aire por medio del filtro 
del abdomen, ó con la superficie del cuerpo apro- 
piada al efecto; otros tienen en ciertos sitios, so- 
bre todo cuando se hallan en estado de larva, 
unos apéndices en forma de pluma, de hilo ó de 
borla, llamados irágueas brangutales, que sirven 
para depósito del aire. Estas tráqueas se hallan 
en los sitios en que los insectos aéreos tienen sus 
estigmas, ó sólo en la punta de la cola; en algu- 
nas especies seencuentran en la región de la ca- 
beza, ó bien se oprimen contra las paredes de los 
intestinos, sin ser visibles exteriormente. Estos 
casos no cambian nada en la estructura de las 
tráqueas; sólo dan á conocer el diverso modo de 
llenarse éstas; cuando se cierran artificialmente 
los estigmas el insecto muere muy pronto as- 
fixiado. 

Los más de los insectos son mudos. Sólo unos 
pocos producen sonidos, que desde la antigüedad 
quisieron ya explicar los naturalistas, y que al- 
gunos poetas han celebrado en sus cantos. 

Debe establecerse una distinción entre los so- 
nidos que se producen por el frotamiento de 
ciertas partes del cuerpo provistas de arrugas, 
listas y otras prominencias, y los emitidos por 
un verdadero órgano de la voz que se comunica 
con el de la respiración, como se observa en al- 
gunos animales superiores. En ciertos casos estos 
sonidos deben comprenderse como expresiones 
de la sensación interna del animal; muchos co- 
leópteros dejan oir un ligero chirrido, sobre todo 
cuando se les sujeta, y este ruido se produce 
siempre por el frote de varias partes de su duro 
cuerpo. Así sucede en muchos capricornios que 
frotan la parte superior del borde posterior del 
tórax con el corto diente formado por el seg- 
mento medio de aquél; en los necróforos se emite 
el sonido por el contacto de dos estrechas listas 
que hay en el centro del quinto segmento del 
abdomen con otra transversal de la parte infe- 
rior de los élitros. En los peloteros prodúcese el 
sonido por el frote del borde posterior de los cos- 
tados, provisto de surcos transversales, contra 
el ángulo agudo del tercer segmento del abdo- 
men; en el criócero de las lilas por el roce del 
borde lateral listado de los élitros contra el 
punto correspondiente y granujiento que hay 
en el abdomen. A más distancia se oyen los so- 
nidos de las langostas, pero también éstos resul- 
tan sólo del frotamiento de las piernas posterio- 
res con lasalas, ó de éstas entre sí, sin que exis- 
ta ninguna relación con los órganos respirato- 
rios. Las llamadas cigarras cantoras producen su 
voz, que á menudo se asemeja á un tamborileo, 
valiéndose de un aparato bucal especial que está 
en comunicación con algunos estigmas, En las 
abejas, bombix y sus congéneres, y en las mos- 
cas zumbadoras, influyen, no solamente los mo» 
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vimientos rápidos de las alas y de sus músculos 
interiores, sino también unos apéndices en for- 
ma de hojas que hay en el orificio de algunos es- 
tigmas, . 7 , 

Los órganos genitales se dividen en masculi- 
nos y femeninos en individuos separados; cuan- 
do se habla de hermafroditas entre los insectos, 
entiéndese por esto unas monstruosidades que 
alguna vez se observan, y en las cuales, por ejem- 
plo, la mitad izquierda corresponde á un sexo y 
la derecha al otro, hallándose en un solo cuerpo; 
también se comprendeu los casos en que existe 
una mezcla sexual de las partes del cuerpo de 
cualquiera otra manera. Si bien es dificil muchas 
veces para las personas poco prácticas reconocer 
ambos sexos en una misma especie, á causa de su 
igualdad casi completa, no faltan por otra parte 
ejemplos de que ambos difieran de tal modo, que 
no debe culparse á ningún naturalista por haber 
descrito ¿introducido en la ciencia el macho y la 
hembra con diversos nombres. Así, por ejemplo, 
en varios órdenes un sexo tiene alas, mientras 
que otro carece de ellas, y el cuerpo del uno pre- 
senta formas y colores esencialmente distintos 
de los del otro. Aún hay más en cuanto á la va- 
riedad: en los grandes ditiscos existen hembras 
con diferentes caracteres; en las unas se ven éli- 
tros lisos iguales á los del macho; en las otras 
obsérvanse hasta más de la mitad unos surcos 
longitudinales. 

Los órganos genitales ocupan casi siempre los 
segmentos posteriores del abdomen, y se conspo- 
nen en el macho de un par de glándulas para el 
desarrollo de los espermatozoos, es decir, de los 
testiculos, de un canal que partiendo de éstos se 
dirige hacia afuera, y en muchos insectos tam- 
bién de un órgano genital (penis) de muy varia- 
das formas, Las partes sexuales femeninas cons- 
tan de dos ovarios, de ordinario en forma de uva, 
y de un oviducto que los reune, el cual puede su- 
frir en su parte anterior y en su orificio varios 
cambios, pero que siempre ofrecen unas dilata- 
ciones en forma de cápsula ó bolsa, destinada å 
recibir y conservar el semen. Solo al pasar por la 
bolsa se fecundan los huevos, cuando menos en 
el transcurso regular de la reproducción, 

Sin embargo, obsérvanse toda clase de irregu- 
laridades: hay hembras que no necesitan de la 
fecundación para poner huevos susceptibles de 
desarrollo, 6 para reproducirse, como sucede con 
ciertos cinípidos de los géneros synips y neupro- 
terus, algunos cócidos (Secantum hesperidum y 
otros), el género Chermes de los ofidios, cuyos 
machos ni siquiera se conocen, las hembras de 
los géneros de mariposas Psyche y Selenobia, y 
todos los áfidos que en verano dan á luz sus hi- 
juclos vivos. 

Las opiniones de los antiguos sobre las condi- 
ciones sexuales de los insectos eran del todo di- 
ferentes de las actuales. Así, por ejemplo, Clau- 
dio Eliano, qne vivió en el año 220 después de 
J.C., dice en su obra sobre los animales: «Los 
coleópteros son todos de género masculino, for- 
man bolas de estiércol, las llevan á un sitio, las 
incuban veintiocho días, y al cabo de este tiem- 
po sale la progenie. Los soldados egipcios llevan 
anillos en los que se ve grabado un coleóptero, 
con Jo cual el legislador quiere indicar que todo 
el que lucha por la patria debe tener valor de 
hombre, porque el coleóptero no tiene naturaleza 
femenina.» 

De casi todos los insectos, los ápteros, en par- 
te parásitos, privados de alas en los dos sexos, 
son los únicos que salen del huevo con la forma 
definitiva que han de tener toda la vida (Znsec- 
ta ametabola ); los demás sufren diversas meta- 
morfosis que los antiguos dividían en completas 
é incompletas. En el segundo caso, ó sea el de 
cambio ó metamorfosis incompleta, el paso de 
larva á estado de insecto perfecto presenta un 
número de fases señaladas por la renovación de 
los tegumentos, durante las cuales el animal se 
mueve libremente, se nutre y adquiere alas que 
se agrandan lentamente, los órganos sexuales se 
desarrollan y poco á poco pasa al estado de in- 
secto perfecto. La metamorfosis completa está 
caracterizada por un estado particular, el de nin- 
fa, durante el cual el animal no busca los ali. 
mentos fuera del mismo, y deja de ser larva para 
pasar por una serie de transformaciones de los 
órganos internos, hasta convertirse en insecto 
perferto alado. Las larvas de los insectos de me- 
tamorfosis completa difieren tanto en costum- 
bres, modo de nutrirse, forma y organización ge- 
neral, que á pesar de existir en la larva el ger- 
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men de todas las partes constituyentes del insec- 
to perfecto alado, necesita aquélla de algún tiem- 
po de reposo, por decirlo así, de gestación, de que 
se repita la vida embrionaria, para que las trans- 
formaciones esenciales de los órganos internos 
puedan verificarse y las nuevas partes externas 
consolidarse. Fabre distingue con el nombre de 
hipermetamorfosis un modo de transformación 
aún más complicado que el de la metamorfosis 
completa, á la cual, por lo demás, se puede refe- 
rir. Las diferentes formas intermediarias desde 
la primitiva larva, crisálida, oruga, ninfa, se es- 
tudiarán al tratar de las voces respectivas, 

Insectos fósiles. - Muchos de los insectos hoy 
existentes no tienen representantes ni en el de- 
vónico ni en el carbonifero, y en cambio algunas 
especies del silúrico, devónico, earbonifero, me- 
sozoico y terciario se extinguieron antes de la 
época actual; de aquí que sea preciso clasificar 
aparte los insectos fósiles y los actuales. Ade- 
más, la sistemática de éstos y de aquéllos fún- 
dase en caracteres de naturaleza distinta. De los 
fósiles sólo se conoce la forma externa, y de los 
que viven en la actualidad la forma, la estruc- 
tura, la organización, y el modo como ésta funcio- 
na; por consiguiente, los primeros únicamente 
pueden ser caracterizados, y en parte, morfológi- 
camente, y los segundos morfológica y fisiológica- 
mente. En consecuencia, caracteres que tratándo- 
se de insectos actuales son secundarios, deciden 
del lugar que en la clasificación corresponde á 
los fósiles, Por otra parte, para averiguar la filo- 
genética de los insectos, es necesario estudiarlos 
paleozoológicamente; y aunque hoy dia la sis- 
temática no se puede fundar absolutamente en 
la filogenética, según pretende Heechel, debe de 
informarse en ella. De aquí que la Paleoutomo- 
logia se estudia aparte de la Entomologia. 
Aunque al tratar de ésta se estudió con la ne- 
cesaria amplitud la órganografía de los insectos, 
como los fosiles sólo pueden ser caracterizados 
por la forma externa, y muy especialmente la 
de las alas, es conveniente, antes de hablar de 
la distribución geológica y de la filogenética de 
los insectos, estudiar especialmente el ala y el 
élitro, á los cuales Linneo concedía tanta im- 
portancia que fundó exclusivamente en ellos la 
división en órdenes, 

Las alas pueden ser dos ó cuatro; en el primer 
caso sólo el mesotórax está provisto de ellas; en 
el segundo el metatórax. Están constituídas por 
una membrana delgada cruzada en todas direc- 
ciones por un entramado de nerviaciones y cos- 
tillas, cuya diversa disposición sirve pora poder 
clasificar los insectos fósiles. Dichas nerviacio- 
nes son tráqueas desecadas, ramificadas, más ó 
menos anastomosadas, y tubos por los cuales 
circula el liquido sanguineo. Las nerviaciones 
principales son seis, las cuales, en casi todas las 
especies, derivan de dos troncos distintos. Los 
nervios marginal, mediastinal y escapular pro- 
ceden del tronco anterior, y las nerviaciones ex- 
ternomedia, internomedia é interna del poste- 
rior. La escapular y externomedia pueden refe- 
rirse por una rama basal, ya al tronco anterior, 
ya al posterior. La disposición y multivaria ra- 
mificación de las nerviaciones de las alas sirve 
en casi todos los órdenes de insectos para ca- 
racterizar y establecer los géneros, y aun tam- 
bién las familias. La gran variedad estructural 
del ala anterior, y la relación entre las dimen- 
siones de ésta y de la posterior, son medios dis- 
tintivos importantísimos, de los más generales, 
No es varo que las alas anteriores, más gruesas y 
fuertes que las posteriores, sirva de escudo pro- 
tector á éstas, las cuales en tal caso se pliegan 
de distintos modos y constituyen los verdaderos 
gusanos de locomoción aérea. Mi 

Ya se ha dicho que el estado de conservación 
de los insectos fósiles no es tal que se pueda ob- 
servar la organización interna de los mismos; 
pero en cambio los caracteres externos puédense 
estudiar hoy en la mayor parte de dichos fósiles 
conio en los actuales. No tan sólo los del ámbar, 
sino también algunos otros, conservánse de tal 
modo, que su piel y demás órganos exteriores 
dejan ver hasta los pelos más finos, las puntas 
de las antenas, los diversos apéndices, y casi 
pueden contarse las facetas de los ojos. 

Hoy día conócese unas 2600 especies fósiles, 
155 paleozoicas, 475 mesozoicas y 1972 de la 
época terciaria. Las especies del terciario son 
muchas más si se toman en cuenta las no per- 
fectamente descritas, y de las cuales tan sólo 
se conoce el género á que pertenecen. Hasta hoy 
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casi todos los insectos fósiles conocidos corres- 
ponden á Europa y á la America septentrional 
que son las únicas regiones exploradas. De aquí 
que no se pueda formar idea respecto del nú. 
mero de insectos que quizá dentro de muy pocos 
años sean del dominio de la Paleozoología. Cuan- 
do menos, si no han sido publicadas, están para 
ser dadas á luz importantes Memorias deseripti- 
vas de los insectos hulleros de Commentry, y 
nna Monografía de la fauna oligocena entomo- 
lógica del Florissant, 

De los insectos fósiles conocidos el más anti- 
guo es el Palacoblattina Douvillet, del silúrico 
medio de Jurques, que está representado por 
una ala no muy bien conservada, la enal se en- 
contró en capas situadas debajo de aquellas en 
que se recogieron restos de los arácnidos más an- 
tiguos pertenecientes al silúrico superior. Dicha 
ala es también anterior á los miriápodos, los 
enales aparecen en el devónico inferior. Después 
del Palaeoblattina no se encuentran insectos has- 
ta el devónico superior de la América septen- 
trional. En donde son muy numerosos y de for- 
mas más variadas es en el terreno hullero, cuyos 
yacimientos principales son Commentry, Mazon 
Creek, Sarrebruck, Wettin-Lóbejiin, Maneba- 
che, Nueva Escocia y Pensilvania. 

En el sistema pérmico encuéntranse pocas for- 
mas fósiles de insectos, pero todas del mayor in- 
terés, como, por ejemplo, el Eugercon. Heer ha- 
Mó y describe varios coleópteros en el trias, y 
dos correspondientes al mismo orden en Lich- 
tenstein, Recientemente en el Colorado encon- 
tráronse otros veinte insectos, casi todas cuca- 
rachas. El Has inferior de Scheambelen y el de 
Gloucestershire son muy abundantes en insectos, 
á los cuales hay que añadir los del Dobbertin, 
así como algunos de Franconia, Los esquistos 
colíticos de Stonesfield contienen pocos insectos, 
al contrario de los litográficos del jurásico su- 
perior de Baviera, que abundan mucho en ellos, 
Son muy raros en el cretáceo y muy comunes 
en el terciario. En laisla de Wight y fosforitas 
de Quercy hállanse algunos insectos eocénicos, 
es decir, en el grupo más antiguo de los terrenos 
terciarios. Los margales de agua dulce de Aix, 
Florissant, así como el ámbar del Báltico, abun- 
dan mucho en insectos fósiles. El mioceno de 
Œningen, Radoboj, Parschelug, Rott y algún 
otro punto, distínguese también por el gran nú- 
mero de formas entomológicas fósiles. En el 
pleistoceno los yacimientos más abundantes en 
insectos corresponden á la arcilla interhelarde 
Suiza, la turba del Norte de Francia é Inglate- 
rra y los lignitos de Hösbach. 

La relación entre la fauna de los insectos car- 
boniferos de Europa con la de la América sep- 
tentrional no es tan íntima como la existente en- 
tre la de los arácnidos de uno y otro Continente 
y la de los miriápodos. Casi todos los insectos 
hulleros paleoblatínicos corresponden á la Amé- 
rica septentrional; los pertenecientes á la sub- 
familia de los milácridos, que comprende cinco 
géneros, son todos de América; de ocho géneros 
pertenecientes á otra subfamilia, sólo las espe- 
cies de cuatro son comunes á Europa y Ameéri- 
ca. En cuanto á las restantes familias paleozoi- 
cas la diferencia es todavía mayor, siendo muy 
raro el género cuyas especies pertenecen á Eu- 
ropa y a la América septentrional. Lo más co- 
mún es que el grupo taxonómico constituido por 
muchas especies en un continente no tenga re- 
presentante alguno en el otro, 

El estudio de los insectos paleozoicos princi- 
pió en 1833 por el de una ala de Lithosialis 
Brongniartí, encontrada por Audouin en el 
Yorkshire. Audouin la tomó por resto de un 
nenróptero afin å los coridalis y mantispa. Nue- 
vos análogos restos fueron clasificados por otros 
paleozoólogos como correspondientes á especies 
de neurópteros ó de ortópteros, que hasta los 
descubrimientos hechos por Goldenherg no po- 
dian ser bien determinadas en razón á que ape- 
nas si se conocía una docena de insectos paleo- 
zoicos, y faltaban puntosde comparación. Pero 
desde que los yacimientos hulleros, y otros más 
antiguos, han proporcionado gran número de 
formas fósiles, la sistemática de los insectos pa- 
leozoicos está bastante bien determinada. Según 
Dorhn, el Eugereon tenía cuatro alas casi igua- 
les, grandes, membranosas, provistas de netva- 
ción reticulada análoga á la de las libélulas, 
mientras que por las piezas bucales, que se pro- 
longaban formando trompa, parecíanse á los 
hemípteros. El Protophasma, según lo describo 


INSE 


Brongniart, junta á las alas típicas de los neu- 
rópteros un cuerpo, cuyos más importantes ca- 
racteres son idénticos á los que presentan mu- 
chos ortópteros. Estos dos tipos de formas co- 
lectivas comunes son prueba de que la clasi- 
ficación de insectos hoy existentes no es suficien- 
te para los paleozoicos, algunos de los cuales no 
tienen cabida en ninguno de los grupos taxonó- 
micos constituidos para las especies vivientes, 
Tanto el Zugereon como el Protophasma son for- 
mas sintéticas extinguidas, que no se distinguen 
de los insectos actuales más que por carecer de 
algunos caracteres, ó resentar otros nuevos, 

or tener los comunes á especies muy distintas, 
Aun las formas paleozoicas más afines álas hoy 
existentes tienen mayor parccido con las co- 
existentes que con las que las han sucedido, Las 
cucarachas paleozoicas, que no examinados mi- 
nuciosamente sus caracteres parécense hasta con- 
fundirse con las cucarachas actuales, una vez es- 
tudiadas detenidamente vese que sus alas ante- 
riores difieren por tres caracteres importanti- 
simos. Algunas cucarachas halladas en el triási- 
co del Colorado son formas de transición entre 
los tipos paleozoicos y existentes. Es muy pro- 
bable que sea en el trías donde se encuentren 
las formas intermedias entre la fauna actual de 
insectos y la fósil, puesto que las formas de in- 
sectos hoy vivientes vense ya en gran número 
en el lías y jurásico superior. La fanna triásica 
está muy poco estudiada, y cuando se la conozca 
es indudable que ha de esclarecer el transfor- 
mismo de los paleodictiópteros en los actuales 
insectos. Las cucarachas hoy existentes es casi 
indudable que derivan de las paleozoicas, y es 
también probable que los mántidos constituyen 
una rama lateral del árbol filogenético de las 
correderas, pues que, como ellas, poseen la mis- 
ma impresión, marca característica sobre la ner- 
vacion principal del ala anterior. Los protofás- 
midos paleozoicos son evidentemente los ante- 
cesores de los fásmidos actuales, por más que las 
alas de aquéllos y éstos, especialmente las an- 
teriores, presenten pocos caracteres comunes, 
Los fásmidos derivan de los protofásmidos, los 
efémeros de los palefeméridos, los siliádeos ac- 
tuales de los hemeristinos, los homópteros de los 
fiagorinos y los heterópteros de los ftanocoris. 
Hoy es muy aventurado afirmar de qué formas 
derivadas del Zugereon proceden las cuatro fa- 
milias Neuropteroides, Homothelidae, Paleopte- 
rina, Xenoneiridae y Gerazina. Las especies al 
Eugereon correspondientes se relacionan por unos 
caracteres con los termites y perlinos, compren- 
didos en los pseudoneurópteros, y por otros con 
los siarina, hemerobina, panorpina y trichon- 
tera, correspondientes å los neurópteros propia- 
mente tales, Pero que sean más afines entre si 
que los fulgorina y tanocrís, hace suponer que 
el punto de partida y bifurcación de homópteros 
y heterópteros, así como el de ortópteros y neu- 
rópteros, es anterior al de éstos y los pseudoneu- 
rópteros. Por consiguiente, formar con los neu- 
rópteros y pseudoneurópteros dos órdenes dis- 
tintos no tiene razón de ser, si se considera des- 
de el punto de vista paleontológico. 

Después de expuestas las relaciones genéticas 
que parecen mejor comprobadas entre los insec- 
tos paleozoicos y los actuales, puédese determi- 
har, al menos para aquéllos, las siluetas morfo- 
lógicas, ó los primeros trazos de organización 
que, diferenciándose después, han dado origen 
á las múltiples formas entomológicas existentes 
hoy día. De aquí, es decir, considerando la siste- 
mática de los insectos desde el punto de vista filo- 


genético, se distribuyen los Palacodictyoptra en: 


los grupos de ortopteroides, neuropteroides y he- 
máipteroides, Casi todos los grandes grupos cons- 
tituidos con los Heterometabola están representa- 
dos entre los insectos fósiles, y, á excepción del 
Phthanocoris, se modificaron del mismo modo. 
Así, por ejemplo, mientras que los tipos paleo- 
zoicos tienen las alas anteriores y posteriores de 
igual dimensión, idéntica estructura de la mem- 
brana, y son transparentes, los insectos actuales 
que de aquéllos derivan presentan las alas an- 
teriores más pequeñas que las posteriores; ade- 
más el tejido de las primeras es más compacto, á 
veces coriáceo, y la nervación más densa, ó junta. 

En lo qne se refiere á los coleópteros y grupo 
de los Metabola, como se sabe tienen las alas 
anteriores muy semejantes a las posteriores, prin- 
cipalmente en la nervación, es decir que han 
conservado los caracteres de los insectos paleo- 
zoicos mucho mejor que los Heterometabolaactua- 
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les, excepción hecha de los neurópteros. Es, por 
consiguiente, verosímil que éstos y los Metabola 
deriven de los Palacodictyoptera, también lazo 
genético de neurópteros y pseudoneurópteros. El 
caso es completamente distinto respecto de los 
coleópteros, que no se encuentran aún en los de- 
pósitos paleozoicos, pero que aparecen ya en el 
trías y en el retiense, provistos de sus élitros 
perfectamente formados y tipicos. Hasta en el 
trías y retiense, si bien no se encontró insec- 
to coleóptero ninguno, vese en algunas made- 
ras fósiles agujeros semejantes á los hechos por 
los coleópteros que viven ó depositan sus larvas 
en la madera, y la existencia de tales orificios 
indica que ya en el terreno hullero es preciso 
buscar los progenitores de los coleópteros, que 
habiendo pasado su vida encerrados en la made- 
ra y bajo las cortezas, no han dejado huella, 
impresión ó vestigio, puesto que no han podido 
ser envueltos por las capas terrestres, 

La filogenética, la genealogía de los insectos, 
tal como se deduce de los datos paleontológicos, 
no se remonta á los ápodos, como casi todos los 
biólogos que se ocuparon en esto de un modo 
puramente especulativo, y, apoyándose en datos 
suministrados por el solo estudio de los insectos 
hoy vivientes, pretenden. Los primeros insectos, 
es decir, los Palneodictyoptera eran, más que to- 
do, tipos sintéticos, con cuatro alas de casi igna- 
les dimensiones, semejantes, membranosas y de 
nervación muy sencilla, y experimentaban meta- 
morfosis incompletas. Verdad es que al salir del 
huevo eran ápteros, pero presentaban la forma de 
sus progenitores, y el periodo de reposo, durante 
el cual se desarrollaban en ellos los órganos de 
la locomoción, era corto, Lospaleodictiópteros pa- 
recen ser contemporáneos de las primeras plan- 
tas terrestres; preséntanse en el silúrico medio 
y persisten hasta el fin de la era paleozoica, cons- 
tituyendo un grupo muy uniforme. Echase de 
ver en ellos ciertos indicios de diferenciación, 
pero tales modificaciones se limitan, en la mayor 
parte de los casos, á algunos caracteres pertene- 
cientes á un número muy corto de familias de 
los períodos geológicos posteriores, Tal es, por 
ejemplo, el cuerpo largo, estrecho y delgado de 
los protofásmidos y el área anal de las paletaricas, 
que esta separada del ala anterior por un profun- 
do surco. A veces encuéntranse también indica- 
dos algunos caracteres ordinales, como por ejem- 
plo el engrosamiento de la base de las alas an- 
teriores correspondientes á los ftanocóridos. Es 
muy probable que algunos de los insectos habi- 
tantes perpetuos de las maderas, tales como los 
progenitores de los coleópteros, debido á este 
género de vida háyanse endurecido en ellos Jas 
alas anteriores, pudiendo provenir de aqui mo- 
dificaciones cada vez más prolundas, y como 
consecuencia de éstas las diferenciaciones mor- 
fológicas que conservan hoy día. Gran número 
de insectos paleozoicos distínguense por su gran 
magnitud, vigor y amplitud de las alas, que du- 
rante el descanso, plegadas la una sobre la otra, 
eubrían el abdomen, lo mismo que se observa 
en las libélulas y varias mariposas de la época 
actual. 

Al comenzar la era mesozoica verificase en los 
insectos la mayor transformación observada en 
esta clase zoológica. Casi todos los órdenes de 
heterometabolos presentan ya en dicho período 
las alas anteriores y posteriores muy diferencia- 
das; las posteriores mucho mayores que las an- 
teriores, cuya membrana hácese más ó menos 
apergaminada ó córnea, ó cuando menos se en- 
gruesa aumentando en número y volumen los 
nervios. Al mismo tiempo cada grupo de los hoy 
constituidos presentaba ya trazas particulares en 
su estructura; así, por ejemplo, las cucarachas 
adquirían, con las sinuosidades y anastomosis de 
ciertas nervaciones del ala anterior, el carácter 
que más salta á la vista, consistente en las dife- 
rencias entre el ala anterior y la posterior. En 
efecto, hállanse en el trías diversas especies de 
cucarachas, queson otras tantas formas de tran- 
sición entre las paleocucarachas paleozoicas y 
las cucarachas actuales; algunas de aquéllas es- 
pecialmente, tienen las alas anteriores membra- 
nosas y diáfanas, con la nervación mediastinal 
y escapular separadas, y la nervación anal ter- 
minal en el borde del ala. Junto á estas cucara- 
chas vese otras cuyas alas anteriores son menos 
translúcidas, y su nervación mediastinal y esca- 
pular aparecen ya soldadas, mientras que la anal 
consérvase lo mismo que las anteriores; otro 
grupo de cucarachas contemporáneas de las ci- 
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tadas poseen las alas anteriores ya más densas y 
fuertes, y por último puédese observar, al lado 
de estas correderas, varias de alas anteriores cór- 
neas ó coriáceas, de nerviación mediastinal y es- 
capular soldadas y nervios anales dirigidos hacia 
el surco anal. Por semejantes paulatinas trans- 
formaciones, diferenciáronse los paleodictiópte- 
ros en los grupos actuales ortópteros, neuróp- 
teros, hemipteros y coleópteros. Es probable que 
semejante metamorfosis haya tenido lugar antes 
de que apareciesen los Metabola, porque, al me- 
nos hasta hoy, ni en el trias ni en el retien- 
se se ha podido encontrar más que los Hetero- 
metabola. Pero casi se puede afirmar que los di- 
versos órdenes de insectos existentes hoy día 
tienen su origen en el primer periodo de la-era 
mesozoica, pues que ya en el jurásico hállanse 
dipteros, himenópteros y algunos restos que pa- 
recen ser de mariposa. Desde el punto de vista 
de la abundancia de formas, los HFeterometabola 
predominan sobre los Metabola durante el perto- 
do mesozoico, mientras que éstos son en mayor 
número que aquéllos durante la época terciaria, 
por más que en todo tiempo los coleópteros, por 
la solidez de sus élitros y envoltura quitinosa 
del cuerpo, hayan podido conservarse, más fácil- 
mente que todos los Metabola, en el estado fósil. 

La metamorfosis completa de los insectos de 
organización superior considérase por casi todos 
los biólogos como un fenómeno secundario de 
adaptación, al cual Jos organismos entomológi- 
cos inferiores no pueden aspirar. En efecto, las 
transformaciones más completas que marcan el 
desarrollo y evolución de los insectos tuvieron 
origen al mismo tiempo que la diferenciación 
progresiva de las especies correspondientes á los 
grandes grupos hoy día considerados; esto al 
menos es lo que parece más probable, si se tiene 
en cuenta asi la analogía de forma y estructura 
de las larvas de distintos órdenes, v, g. las ver- 
miformes de los AZusca, Vespa, y Curculio, co- 
mo las grandes variaciones que suelen presentar 
las larvas de un mismo orden, por ejemplo las 
de Stratiomys y Oestrus, Tenthredo y Bombus, 
Dysticus y Calandra, La notabilísima hiperme- 
tamorfosis de algunos mélvidos, v. g. las carra- 
lejas, que no se observa ni en los insectos co- 
leópteros más afines, prueba la gran variación 
que se ha podido verificar en un grupo muy pe- 
queño, y en tiempo relativamente corto, porque, 
si bien los meloidos han existido poco tiempo 
durante la época terciaria, Menge encontró lar- 
vas de éstos al estado de triangulino en el ám- 
bar. Por más que hasta hoy la ontogenia de los 
insectos fósiles no se conozea del todo bien, så- 
bese, no obstante, que iguales funciones esen- 
ciales desempeñaban y por idénticas metamor- 
fosis pasaban que los insectos actuales. Todas 
las larvas encontradas en el terciario y las me- 
sozoicas presentan los mismos caracteres típicos 
que las hoy existentes. Tan sólo hay que excep- 
tuar la larva fósil más antigua del trias, ó sea 
la Mormolucoides articulatus, en la que se ob- 
servan particularidades notabilísimas, pero no 
bastantes á que se la pueda dejar de referirá las 
de los siálidos. Hasta hoy no se encontró en los 
depósitos paleozoicos larvas, ninfas, crisálidas, 
ni otro estado metamórfico de los insectos. 

Varias formas correspondientes al terciario 
presentan el notable dimorfismo sexual que se 
observa hoy día en varios insectos que viven en 
comunidad, por ejemplo en las abejas obreras 
asexuadas y los soldados de los termites ú hor- 
migas blancas. Lo mismo se encuentran insectos 
provistos de los órganos sexuales, vocal de los 
ortópteros, y cápsulas oviferas que fueron obser- 
vadas en un siálido del terciario. Según Buek- 
ton, un afídido fósil de Florissant muestra que 
los pulgones del terciario eran ya viviparos, El 
parasitismo de las formas correspondientes al 
terciario también está comprobado, siendo nota- 
bilísimo el de la larva de carraleja conservada 
en el ámbar, y el de un stresiptero del terciario, 
No sólo se hallan en el terciario especies de las 
que producen las agallas, sino también algunas 
de éstas en estado fósil. 

Como de casi todos los grupos constituidos 
con los insectos actuales hay representantes 
fósiles, y es de suponer que siguiesen idéntico 
régimen de vida que los de hoy, tuvieron que in- 
fluir necesariamente en su época como éstos sobre 
los seres existentes en la actualidad. El número 
de géneros cuyas especies se han extinguido no 
excede del tercio de los admitidos para las hoy 
vivientes, 
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Según Mayr, de cuarenta y nueve especies de 
hormigas encontradas en el ámbar sólo han 
desaparecido siete, y de los veintitrés géneros 
dieciséis están representados en la actualidad; 
de los psócidos, como hacen constar Hagen y 
Kolbe, sólo tres géneros de diez se han extin- 
guido. , 

Los insectos paleozoicos, al menos los encon- 
trados hasta el dia, corresponden á un solo or- 
den, que se extinguió por completo al terminar 
dicho periodo, y que fué reemplazado en el me- 
sozoico por especies correspondientes á los siete 
órdenes admitidos actualmente por la mayoría 
de los zoólogos. , 

El tronco genealógico de donde, pues, deri- 
van los hexápodos parte del silúrico medio y 
consérvase sin ramificarse durante el devónico y 
carbonifero; luego se subdivide al principiar el 
mesozoico, y se extingue. Los ortópteros, neu- 
rópteros, hemipteros, coleópteros, dipteros, le- 
pidópteros é himenópteros son las ramas del 
tronco paleodictiópteros, ya desaparecido al 
finalizar el carbonifero, las cuales pasan á tra- 
vés del mesozoico terciario y llegan á la época 
actual casi con las mismas formas típicas del 
mesozoico, 

De todo lo dicho se desprende que la clasifi- 
cación paleontomológica ha de comprender es- 
pecies hoy no existentes, entre ellas las proge- 
nitoras, y en cambio varias de las actuales no 
tienen cabida en la misma. Por consiguiente, la 
sistemática fósil, como en un principio queda 
ya indicado, distínguese de la ontomológica ac- 
tual y es necesario exponerla aparte. Todas las 
especies fósiles se distribuyen en los siguientes 
principales grupos: paleodictiópteros, hetero- 
metábolos y metábolos. 


INSEGURIDAD: f. Falta de seguridad. 
INSEGURO, RA: adj. Falto de seguridad. 


La carretera de Madrid á Badajoz, principal 
camino de Extremadura, es una de las más 
descuidadas é INSEGURAS de España. 

LARRA. 


+.» el gobierno ofrece al que viaja un camino 
descuidado é INSEGURO, etc. 
HARTZENBUSCH. 


INSENESCENCIA (del lat. in, negat., y senés- 
cére, envejecer): f. Calidad de lo que no se enve- 
jece, 


INSENSATAMENTE: adv. m. Con insensatez, 


+... gasté INSENSATAMENTE toda mi fortuna 
en pocos dias, ete, 
FERNÁN CABALLERO, 


INSENSATEZ (de insensato): f. Necedad, falta 
de sentido ó de razón. 


+.., entonces se dió la señal entre nosotros 
á todos los caprichos de la arbitrariedad, á 
todos los desconciertos de la ignorancia y de 
la INSENSATEZ, etc, 


QUINTANA, 


INSENSATO, TA (del lat. insensátus): adj. 
Tonto, fatuo, sin sentido, U. t. e, s. 


Gritóle la fortuna: 
— INSENSATO, ¡despierta! 
¿No ves que ahbogarte puedes 
A poco que te muevas? 
SAMANIEGO. 
¿Quién, INSENSATO, imaginar podría 
Que, en sí abrigando corazón de esclavo, 
Señor gran tiempo el español sería? 
QUINTANA. 


INSENSIBILIDAD (de insensible): f. Falta de 
sensibilidad. 


— INSENSIBILIDAD: fig. Dureza de corazón, ó 
falta de sentimiento en las cosas que lo suelen 
causar, 


— INSENSIBILIDAD: Med. V. ANALGESIA y 
ANESTESIA. 


INSENSIBLE (del lat, ¿nsensibilis): adj. Que 
carece de facultad sensitiva ó que no tiene sen- 
ido, 


Aun las cosas INSENSIBILES tienen, como las 
mujeres, vinculada su hermosura á la primera 
edad, etc. 


Ferjóo. 

+». al despuntar el aiba, alli me hallaron, 
Cual un cadáver INSENSIBLE y yerto, 

MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


INSE 


~ INSENSIBLE: Privado de sentido por un ac- 
cidente ú otra causa. 


¿Qué INSENSIBLE torpeza 
Es la que ha entrado en mi? 
Que no permite (¡ay triste!) 
Ni hablar, ni discurrir. 
CALDERÓN, 


— INSENSIBLE: IMPERCEPTIBLE. 


... tan disimuladamente ofenden (los demo- 
nios) que parece más INSENSIBLE el modo se- 
creto de dañar, que la espiritualidad de su na- 
turaleza, 

Fr. PEDRO MANERO. 


— INSENSIBLE: fig. Que no siente las cosas que 
causan dolor y pena ó mueven á lástima. 


«». vienen á hacerse sensuales, y aun INSEN- 
SIBLES para las cosas de su salud. 
FR. LUIS DE GRANADA. 


No basta, pues, que los pueblos estén quie- 
tos; es preciso que estén contentos; y sólo en 
corazones INSENSIBLES ó en cabezas vacias de 
todo principio de humanidad y aun de política 
puede abrigarse la idea de aspirará lo primero 
sin lo segundo. 

JOVELLANOS, 


INSENSIBLEMENTE: adv. m. De un modo in- 
sensible. 


+. van obrando INSENSIBLEMENTE las Socie- 
dades, aunque compuestas de personas hete- 
rogéneas, de todas carreras, estados y condi- 
ciones. 
JOVELLANOS. 


El trato con los hombres pensadores, y la 
lectura de los autores profundos, acostumbra 
INSENSIBLEMENTE å meditar. 

BALMES. 


INSEPARABILIDAD (del lat. inseparabilitas ): 
f. Calidad de inseparable, 


INSEPARABLE (del lat. ¿nseparabilis): adj. 
Que no se puede separar. 


... es accidente INSEPARABLE, que dura lo 
que dura la vida. 
CERVANTES. 


Pero si á Cristo, dulce Esposo, unida 
La tiene INSEPARABLE matrimonio, 
No podréis separarla, que es más fuerte 
Amor (y amor de Cristo) que la muerte. 
LOPE DE VEGA. 


— INSEPARABLE: fig. Dícese de las cosas que 
se separan con dificultad. 


+... Como ceremonia INSEPARABLE de los es- 
ponsales debe considerarse también el dar 
arras, etc, 
MONLAD. 


Esos temores, 
Combates y sobresaltos 
Siempre han sido INSEPARABLES 
Del primer amor, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—INSEPARABLE: fig. Dicese de las personas 
estrechamente unidas entre sí con vinculos de 
amistad ó de amor. U, t.c.s. 


—¿fanto se quieren?- Son INSEPARABLES. 
FERNÁN CABALLERO. 


INSEPARABLEMENTE: adv, m. Con insepara- 
bilidad. 


Tuya es aquella humanidad divina, 
INSBPARABLEMENTE unida al Verbo, 
JosÉ DE VALDIVIELSO. 


INSEPULTADO, DA: adj. ant. INSEPULTO. 


INSEPULTO, TA (del lat. ¿nsepúltus): adj. No 
sepultado. Dicese del cadáver. 


«.. y llegando cerca de la cibdad, donde es- 
taban los cuerpos INSEPULTOS de los argivos, 
halló el cuerpo muerto de su marido, 

El Comendador Griego. 


—¡Y abandonado en el monte 
Será presa de los lobos 
Su cadáver INSEPULTO! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


INSERCIÓN (del lat. ¿nsertio): f. Acción, 6 | carácter como base del método taxonómico. Ad- 


efecto, de insertar, 


e» COR INSERCIÓN de las genealogías presen- 
tadas por las partes. 


Nueva Recopilación. 


INSE 


s»., ha acordado (el Consejo) se dé á usia 
aviso con INSERCIÓN de dicha Real orden, ete, 


JOVELLANOS, 


-= INSERCIÓN: Anat. Adherencia íntima y na- 
tural de una parte á otra, sirviendo ésta de pun- 
to de apoyo a aquélla para verificar sus contrac- 
ciones y demás movimientos que deba realizar 
en la economía. 

Se dice que hay inserción de los ligamentos é 
de los tendones cuando están como atados é in- 
timamente adheridos por uno ó varios puntos á 
un hueso ó cartilago. 


— IxsErCIÓN: Bot. Es la implantación de un 
órgano en otro; así, la rama que deriva del tron- 
co se dice que se inserta en å ó que es una pro- 
longación del mismo. En Zoología, inserción tie- 
ne un significado distinto que en Botánica; así, 
del músculo que tiene su asiento en el hueso, 
dícese que se inserta en él, pero de ningún mo- 
do se le puede considerar como prolongación del 
mismo; por consiguiente, tratándose de la Ana- 
tomía animal, inserción es tanto como implan- 
tación, el músculo parte desde el hueso sin que 
aquél sea transformación de éste, mientras que, 
en lógica más ó menos modificada, puede decir- 
se que toda inserción es la mera prolongación de 
un organo que se desvía de aquél en que se in- 
serta desde el plano de inserción, ó que se pro- 
longa siguiendo la misma dirección, pero después 
de transformarse. La flor terminal pedunculada 
se inserta por el pedúnculo en la terminación 
del ramo ó del tallo que se transforma para dar 
lugar al eje floral, y la rama lateral se inserta 
también en el tronco, pero sin modificarse, y sí 
tan sólo siguiendo distinta dirección de la del 
raquis en que se implanta. 

La inserción es rcal cuando la implantación 
tiene directamente lugar sobre el eje de inserción 
y es aparente en todo otro caso. Supóngase dos 
ramas gemelas adheridas entre sí y de crecimien- 
to común, el punto en que parecen unirse una á 
la otra, para separarse después, es el de insercién 
aparente de las mismas, mientras que la inser- 
ción verdadera ó real se debe buscar en la super- 
ficie de implantación sobre el tronco y base de la 
porción común. 

Es preciso no confundir la superficie de inser- 
ción con el punto de inserción. Supóngase la su- 
perficie del tronco prolongada å través de la base 
de todas las porciones vegetales que de él derivan; 
es decir, si se considera el tronco revestido en 
toda su extensión, y por consiguiente desprovis- 
to de ramas, la porción que hubiese de quedar 
desprovista de corteza para dar lugar á la rama 
sería lo que se denomina superficie de inserción, 
mientras que el punto de inserción queda redu- 
cido al centro orgánico de la base de implanta- 
ción, ó sea ¿un sólo punto de la superficie de 
inserción, el cual puede ó no coincidir con el 
centro geométrico de ésta. 

De una porción vegetal cualquiera que ema- 
ne de otra, dícese que se inserta sobre ésta, sea 
la inserción real ó aparente. Las hojas están in- 
sertadas sobre el tallo y los ramos; los pedúneu- 
los de un racimo ó de una umbela en el raquis 
de la inflorescencia, ete. 

El punto de inserción no indica en muchísi- 
mos casos que sea el verdadero de donde la por- 
ción orgánica secundaria deriva de la principal; 
las relaciones morfológicas reales pueden estar 
ocultas por adherencias más ó menos complica- 
das: esto es lo que ocurre con las inflorescencias 
denominadas epifilas, porque se insertan sobre 
un punto variable de la superficie de las hojas; 
tal se observa en las helwingia (Helvingia ) filo- 
noma (Fhyllonoma ). En éstas el eje principal 
ó raquis de la inflorescencia tiene en realidad su 
origen en la axila de la hoja, pero se adhiere, 
forma un todo con el limbo de la hoja, y deaquí 
que aparentemente nazca el borde de ésta. 

Desde fines del siglo último, la mayor parte 
de los botánicos, siguiendo á Linneo y á L. De 
Jussieu, han concedido gran importancia á la in- 
serción de los órganos florales, y en particular á 
la de los estambres, para establecer los diversos 
grupos taxonómisos. De Jussicn consideraba 
que las relaciones del andróceo con el gineceo 
eran características y de gran valor para la limi- 
tación de familias y de géneros, y tomó dicho 


mitía tres modos de inserción de los estambres, 
denominando hipoginos á los fijados debajo del 
gineceo, periginos a los insertados en torno del 
ovario, y epiginosá los que parten de la porción 
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superior del ovario. Habiendo notado que en las 
gamopétalas los estambres se insertan casi siem- 
pre en la corola, y que la misma relación existe 
entre aquélla y el gineceo, ya no fué la inserción 
del audróceo la que tomó en consideración, y si 
la de la corola, á la que dió las mismas denomi- 
naciones especificas de hipogina, perigina y epi- 
cr observación ha demostrado que la cons- 
tancia de inserción de los estambres no es tan 
absoluta como De Jussieu creia, sino que varia 
muchísimo en ciertos grupos naturalísimos de 
los que, atendiendo sólo el carácter de inserción, 
tendrían que formarse varios menos naturales. 
De considerar como esencialísimo y predomi- 
nante el caráter de inserción de los estambres, 
ocurriría que las pamplinas de agua (Samolus), 
cuyos estambres son periginos, tendrían que cla- 
sificarse, no próximos, como todos los demás ca- 
racteres imponen, y sí bastante alejados de las 
primaveras ( Primula); lo mismo ocurriria res- 
ecto de las orobranquias y gesnerieas, que ten- 
drían que agruparse en clases distintas, lo mis- 
mo que los ranúnculos y peonias, lo cual ni el 
mismo De Jussieu hizo, prescindiendo en estos 
casos de la norma que informaba el sistema. 

El carácter de inserción, así del andróceo como 
del gineceo, perdió importancia desde que los es- 
tudios posteriores á De Jussien han mostrado 
las causas á que obedecen las diferencias obser- 
vadas en la inserción. El periantio nace y se 
inserta próximo á la base orgánica del recep- 
táculo floral, el gineceo en el vértice orgánico, 
mientras que el andróceo ocupa la corona, es 
decir, la zona media entre periantio y gineceo; 
estas relaciones orgánicas son invariables; lo 
único que varia, y mucho, casi de una especie å 
la más inmediata, es la forma del receptáculo, 
esencialmente polimorfo, como la mayor parte 
de los órganos vegetativos. Ahora bien: esta mis- 
ma variabilidad receptacular es causa de las di- 
ferencias de posición é inserción de estambres y 
gineceo. 

Si en una flor de botón de oro por ejemplo, 
se bace pasar un plano horizontal por la base 
del gineceo y otro plano paralelo por la inser- 
ción de los estambres, se echará de ver que el 
segundo plano estará debajo del primero; existe, 
pues, hipoginia, debida á que el receptáculo floral 
es convexo; si fuese plano ó cóncavo, como se 
observa en las peonias, entonces el plano de in- 
serción de los estambres coincidiría con el del 
gineceo, ó estaría superior á éste y cortaría el 
ovario á mayor ó menor profundidad, según el 
grado de concavidad del receptáculo; por consi- 
guiente existiría periginia, 

Ahora bien: si los demás caracteres son seme- 
jantes, no es lógico subordinarlos á la diversa 
forma del recéptáculo que, como se ha dicho, no 
es propiedad esencial. 

La epiginia se produciría cuando el receptá» 
culo fuese lo suficientemente cóncavo para que 
el gineceo se ocultase completa ó casi completa- 
mente en la oquedad, y que el plano de inser- 
ción de los estambres pasase por encima del gi- 
neceo, Esta forma floral es rarísima en la natu- 
raleza. 

A las dichas variaciones morfológicas del re- 
ceptáculo es necesario añadir las que aporta la 
adherencia. Dejando éstas á un lado, conviene 
consignar que los cambios de relación geométri- 
ca entre las diversas partes florales no concuer- 
dan con las relaciones orgánicas que permanecen 
invariables. 


INSERIR (del lat, ¿nsérere): a, ant, INSERTAR: 


««. y esto asimismo se INSERIRÁ en las car- 
tas y mandamientos de los jueces eclesiásti- 
cos, 


Nueva Recopilación. 
— ĪXSERIR: ant, Ingerir, injertar. 
~ ĪNSERIR: ant. fig. Plantar ó sembrar una 
cosa, 


INSERTAR (del lat. ¿nsertare, frec. de insërë- 
re, ingerir): a. Incluir, introducir una cosa en 
otra. Dicese regularmente de los escritos ó im- 
presos, 


+», nO juzgarán fuera de propósito que se 
INSERTEN aquí las opiniones de dos eruditos 
extranjeros, etc, 


N. F. pr MORATIN. 
e NOS decidimos å INSERTAR en nuestro 
gacetin estas letras, ete. 
LARRA. 
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INSERTO, TA (del lat. ¿nsértus, p. p. de insé- 
rëre, introducir, ingerir): p. p. irreg. de INSER- 
TAR. 


«.., por la cual (cédula su majestad) mandó 
cumplir en todo y por to las anteriores y 
sus INSERTOS, inviolablemente y sin nueva ré- 
plica. 

JOVELLANOS. 


+.. hemos llegado á tiempos tan calamitosos, 
que ni aun los partes militares INSERTOS en la 
Gaceta nos merecen entera fe y crédito. 
HARTZENBUSCH, 


— INSERTO; adj. ant. INJERTO, 


Como se ve que dos diversas ramas 
Dulces y agras produce INSERTO leño. 
Lopr pE VEGA. 


INSERVIBLE: adj. No servible, ó que no está 
en estado de servir, 


En aquel rincón semidesierto... se habian 
refugiado edificios heterogéneos, bien como en 
ciertas habitaciones de las casas se arrinconan 
juntas la silla INSERVIBLE, etc. 

E. Parno Bazán, 


INSIDIA (del lat. insidia): f. ASECHANZA. 


+». diestro ya en el arte de quebrantar INSI- 
DIAS, con no quererlas entender. 
SoLis. 


Tú que el campo de Cirene 
Embarazas con INSIDIAS, 
Y á toda vista tus ojos 
Bacen oficio de espía. 
QUEVEDO. 


INSIDIADOR, RA (del lat. ¿nsidiátor ): adj. Que 
insidia. U. t. e. s. 


INSIDIAR (del lat. insidiāri): a. Poner 
chanzas. 


ase- 


¿Qué (fué) de los ardientes votos 
Con que INSIDIASTE y rendiste 
Mi virtud? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INSIDIOSAMENTE: adv, m. Con insidias, 


Ballábase á esta sazón en Méjico un herma- 
no de Cacu' atzin, que pocos dias antes esca- 
pó dichosamente de sus manos, porque intentó 
quitarle IXSIDIOSAMENTE la vida... etc. 

SoLis, 


INSIDIOSO, SA (del lat, insidiósus ): adj. Que 
arma asechanzas, U. t. e, s, 


Prohibido el uso de los palos, entrará sin 
duda el de las navajas y cuchillos, armas mor- 
tíferas que hacen á otros pueblos INSIDIOSOS 
y vengativos, etc. 

JOVELLANOS. 


— INsIDIOSO: Que se hace con asechanzas, 


¿Y quién no tendrá por más probable su 
confianza en la secreta, aunque peligrosa, pro- 


puesta de su hermano, que en la 1NSIDIOSA li- - 


ga que se le achaca con el rey francés? 
JOVELLANOS. 


«.., aquellas unturas cáusticas é INSIDIOSAS, 
sacrificaron victimas á millares. 
MONLAV. 


- Insipioso: Patol, Se dice de las enferme- 
dades que, no presentándose con síntomas que 


indiquen su verdadera gravedad, pueden enga- ¡ 


ñar al médico, haciendo que pierda un tiempo 
precioso, por no combatir con energía sus pri- 
meras manifestaciones. 

Las fiebres larvadas ó insidiosas constituyen 
quizás las formas más graves del paludismo. 
V. PALUDISMO. 


INSIGNE (del lat. ¿nsiynis): adj. Célebre, fa- 
moso. 
Convocó el Senado los médicos más INSIG- 


NES de su distrito, etc. , 
Soris. 


Aquel INSIGNE gramático publicó sus obser- 
vaciones en un abultado tomo. 
IRIARTE. 


INSIGNEMENTE : adv, m. De un modo in- 
signe. 


INSIGNIA (del lat, insignia, señales): f. Señal, 
distintivo ó divisa honorifica, 
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Ezequiel mandó al rey Sedequias que se 
quitase la corona y las demás INSIGNIAS Tea- 
les, porque estaban como hurtadas en él por- 
que no distribuía con justicia los premios, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Si miento 
Que me arranquen de un tirón 
Al frente del batallón 
Las INSIGNIAS de sargento. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


= INSIGNIA: Bandera ó estandarte de una le- 
gión romana. 


- IwsiGNIA: Pendón, estandarte, imagen ó 
medalla de una hermandad ó cofradía. 


.». ¿Se querrá que no quede á los individuos 
de las Ordenes otra distinción que la ¡lustre 
INSIGNIA con que se adornan sus pechos? 

JOVELLANOS, 


— INSIGNIA: Mar. Bandera de cierta especie, 

que, puesta al tope de uno de los palos del bu- 

ue, denota la graduación del jefe que lo manda, 
ò de otro que va en él. 


Una dellas que llevaba por INSIGNIA un 
vendado Cupido, se adelantó de las demás casi 
tres cuerpos de la misma barca. 

CERVANTES, 


— INSIGNIA: Mil, Evidentemente, esta voz se 
ha usado y se usa de una manera más ó menos 
propia en el lenguaje militar, demostrando la 
lectura de diversos textos, y aun disposiciones 
oficiales, la poca fijeza que ha existido respecto 
de la adecuada aplicación de la palabra insignia, 
Considera la Academia que este vocablo es sinó- 
nimo de enseña ó estandarte; estiman otros que 
insignia es voz genérica comprensiva de toda 
señal exterior de honor, de mando, de suprema- 
cia, de autoridad, de preferencia ó dignidad, y 
confunden también algunos el término insignia 
con divisa, 

En los ejércitos de Grecia y Roma se usaron 
las insignias como señales distintivas de una 
fracción de tropas, destinadas á simbolizar su 
crédito y honor, á servir para la reunión de sus 
dispersos elementos, ó á indicar la voluntad del 
jefe para los movimientos que habian de efec- 
tuarse, Asi, refiriéndose al sintagma de la mili- 
cia griega, que era unidad comparable al mo- 
derno batallón, dice Carrión Nisas que detrás 
del jefe, entre el heraldo y el trompeta, estaba 
colocado un portainsignia que hacia las señales 
oportunas á la tropa bajando ó levantando la 
insignia, 

En la legión romana cada centuria ó maní- 
pulo en la infantería, igual que cada turma en 
la caballería, tenía su insignia, la cual unas 
veces consistió en una figura maciza colocada en 
la parte superior de una gruesa pica, y otras ve- 
ces fué una bandera ó estandarte de diversas 
formas, Según Maizeray, los soldados romanos 
del tiempo del Imperio adoraban con un culto 
religioso á las insignias que llevaban la imagen 
del emperador, desde que una detestable adula- 
ción otorgara á éste honores divinos. En ante- 
riores tiempos de Roma, la insignia era sólo em- 
pleada como señal de reunión, según hace cons- 
tar el ya citado Carrión Nisas en las siguientes 
frases: «Cada manipulo, ó centuria ó compañía, 
tenía una señal de rennión; se atribuye el nom- 
bre de manípulo á que un puñado de heno se 
hallaba puesto en el extremo de una percha para 
reunir á los primeros combatientes en el origen 
de la sociedad y de la guerra alrededor de Ro- 
ma; pero las verdaderas insignias, los estandar- 
tes, eran dos en cada cohorte. Los portainsig- 
nias eran nombrados por los centuriones reuni- 
dos. La señal de reunión debía estar en manos 
seguras, y no debía convertirse jamás en señal 
de huída;se necesitaban dos portainsignias para 
un mismo número de combatientes á fin de que, 
si uno de ellos caía, no quedase la tropa sin es- 
tandarte alrededor del cual pudiera reunirse en- 
tretanto que no fuese levantada la primera in- 
signia. » 

Tratando de este particular, dice Vegecio que 
los antiguos, que no ignoraban que en el choque 
y mezcla de los combatientes se producen con 
frecuencia desorden y confusión, dividieron las 
cohortes por centurias, á fin de que los soldados, 
dirigiendo la vista á la insignia, pudieran jun- 
tarse á sus compañeros. Y porque cada centuria 
tenía su insignia particular, solían conesptuarse 
sinónimas las dos voces, según lo demuestra el 
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título del cap. XIII, lib. II de Vegecio, De las 


las 6 insignias de la infantería. 
in época posterior se halla alguna vez usada 
la palabra insignia en el sentido de bandera ó 
estandarte, y así dice el Padre Basilio Varen, 
traductor de Bentivoglio, en la part. I, lib. VI 
de la Guerra de Flandes... <en la batalla, entre 
muertos y presos, faltó la tercera parte con pér- 
dida casi entera de todas las insignias. » Y en 
disposiciones diversas de la centúria actual se 
emplea la palabra insignia en ese mismo con- 
cepto, como, por ejemplo, ocurre en el Reglamento 
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de 26 de agosto de 1802, donde se lee: tCada 
batallón tendrá una sola bandera, que basta para 
insignia, y facilitar los puntos de dirección en 
las alineaciones. » 

La Ordenanza de 1768, todavía vigente en lo 
relativo á muchos de sus tratados, no suele usar 
en tal sentido la palabra insignia, y antes pare- 
ce que considera este vocablo como expresión de 
autoridad ó distintivo jerárquico, según se des- 
prende del tit. II, trat. II, art, 16 de las obli- 
gaciones del cabo, donde se lee: «El cabo prime- 
ro y segundo tendrán una vara sin labrar. del 
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rueso de un dedo regular y que pueda doblarse, 
å fin de que el uso (con el soldado) de esta in- 
signia, que distingue al cabo, no tenga malas 
resultas.» Sin embargo, aun cuando un texto 
oficial antorizado, como la Ordenanza, atribuye 
semejante acepción al vocablo insignia, no pue- 
de desconocerse que es impropia y ajena al ver- 
dadero significado de esa voz. , 

Conceptuándola Vallecillo como comprensiva 
de todo lo que representa mando, honor, ó au- 
toridad, distingue la insiguia de la divisa, di- 
ciendo que ésta, la divisa, es general á todo mi- 
litar, y la insignia se halla limitada á los mili- 
tares graduados, de lo cual resulta que la divisa 
distingue simplemente, y la insignia distingue 
y realza á un mismo tiempo. «Las estrellas, los 
galones, los bastones y entorchados, que son in- 
signias, pertenecen exclusivamente á los oficia- 
les particulares y generales, que las nsan, ade- 
más de las divisas generales, como indicaciones 
jerárquicas y como signo de respeto, de honra y 
de estimación. Y de esto se deduce que no toda 
divisa es insignia, pero sí toda insignia es divisa, 
y que por tal razón, si en ocasiones puede la in- 
signia suplir la falta de la divisa, nunca puede 
la divisa suplir la de la insignia.» Y estable- 
ciendo después la distinción que debe haber en- 
tre insignia y condecoración, dice el mismo pu- 
blicista que la primera voz es genérica y la se- 
gunda especifica, y que por esto resulta que toda 
insignia es condecoración, y no toda condecora- 
ción insignia. o 

No creemos de ninguna manera propia ni 
acertada la significación que Vallecillo atribuye 
á la palabra insignia, puesto que el sentido que 
concede á esta voz corresponde técnicamente al 
vocablo divisa, y el que el respetable escritor da 
å la palabra divisa corresponde mejor á la voz 
distintivo. 

Almirante opina que, si bien el término in- 
signía es muy usado por el vulgo, puede casi ra- 
yarse del tecnicismo militar moderno, reducién- 
dolo á la expresión de lo que, conforme hemos 
dicho, significó sobre todo en los ejércitos de 
Roma, 


INSIGNIDO, DA (del lat. insignitus, p. p. de 
insiguire, distinguir): adj. ant, Distinguido, 
adornado, 


INSIGNIFICANCIA: f. Calidad de insignif- 
cante, 


INSIGNIFICANTE: adj. Que nada significa 6 im- 
porta. 


El paseándose y ella sentada al tocador, can- 
tan un par de coplas triviales é INSIONIFICAN- 
TES, 

N. F. De MORATIN, 


Estas notas, si las hubo, eran tan INSIGNI- 
FICANTE8 para los que las pasaban como para 
los que las recibian, 

QUINTANA. 


INSIMULAR (del lat. ¿insimulare): a. ant. Acu- 
sar ó delatar á uno de un delito. 


... y deste crimen INSIMULABAN los judíos á 
Jesús y á sus apóstoles, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


INSINUACIÓN (del lat, ¿nsinuatio): £ Acción, 
ó efecto, de insinuar ó insinuarse. 


..., hoseenfado de mis INSINUACIONES, CON- 
tentándose con no seguirlas; ete. 
Isla. 


— Inspiración 
Grande fué: ¿verdad? — ¡Qué flujo 
De hablar! — Pues mira, produjo 
Efecto la INSINUACIÓN. 
HARTZENBUSCH. 


— INSINUACIÓN: Manifestación ó presentación 
de ua instrumento público ante Juez competen- 
te, para que éste interponga en él su autoridad 
y decreto judicial. 


— INSINUACIÓN : Ret. Género de exordio, ó 
parte del exordio, en que el orador trata de cap- 
tarse con disimulo y por medio de rodeos la be- 
nevolencia y atención de los oyentes. 


- INSINUACIÓN: Legisl. Para evitar la prodi- 
galidad excesiva de los particulares al hacer do- 
vaciones, prodigalidad que pudiera perjudicar á 
los mismos donantes y á sus herederos, exigió el 
Derecho romano que se cumplieran en las dona- 
ciones ciertas formalidades solemnes que reme- 
diaran los males de la precipitación por un irre- 
flexivo acto generoso é hiciera reflexionar dete- 
uidamente sobre el acto de la donación, Una de 
esas solemnidades fué la insinuación, ó sea in- 
tervención y aprobación judicia], necesaria cuan- 
do la donación excediera de cierta cantidad. 

La ley Cincia prohibió dar las cosas mancipi, 
como no fuera con el rito de la mancipación. Las 
cosas non mancipi necesitaban de la tradición, 
sin ninguna otra formalidad. Prescindió Cons- 
tantino de esta distinción ó diferencia entre las 
cosas, y dispuso que toda donación fuese redac- 
tada por escrito y acompañada de la tradición 
ante testigos, advocata vicinitate, é insinuada 
bajo pena de nulidad. Cayeron en desuso todas 
estas formalidades, excepción hecha de la insi- 
nuación. 

Justiniano las abolió, pero ordenó al mismo 
tiempo que toda donación que excediera de 500 
sólidos quedara sujeta al requisito de la insinua- 
ción. Hasta Justiniano, la cantidad que podía 
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donarse sin exigir insinuación fué sólo de 200 
sólidos, y si se aumentó la cantidad se mantuvo 
el precepto de que no pasaran de cierto limite 
declarando nulas las donaciones en cuanto al ex. 
ceso. 

Exigió Justiniano la insinuación, pero no de 
un modo tan absoluto que no reconociera excep- 
ciones. Colocó fuera de la regla general las do. 
naciones hechas al principe. Exceptuó además 
las que se hicieran con fines piadosos, 

El Código Alfonsino, que tanto se inspiró en 
el Derecho romano, aceptó la insinuación, esta- 
bleciendo las mismas ó parecidas excepciones es- 
tablecidas por Justiniano. Así lo demuestra la 
ley 9.2, tit, IV, Part, 5,2, que dice: «Empera- 
dor ó rey puede fazer donacion de lo que quisie- 
se, con carta ó sin carta, e valora. Esso mismo 
dezimos que pueden fazer los otros omes, quan- 
do quieren dar algo de lo suyo al emperador 6 
al rey. Ca guisada cosa es, que como ellos pue- 
den fazer donaciones por carta, ó sin ella, que 
los omes puedan dar á ellos lo que quisieren en 
essa misma manera. Pero dezimos que yuan- 
do el emperador ó el rey faze donacion å Egle- 
sia, o a Orden o a otra persona cualquiera, assi 
como de villa, o de castillo o de otro lugar en 
que oviesse pueblo, o se poblasse despues; si 
quaudo gelo dió otorgó por su privilegio, que 
gelo daba con todos los derechos que avia en 
aquel logar e devia aver, non sacando ende nin- 
guna cosa, entendiese que gelo dió con todos los 
pechos, e con todas las rentas que a el solian dar 
e fazer. Pero non se entiende que el da ninguna 
de aquellas cosas que pertenescen al señorio del 
reyno señaladamente, assi como moneda, ó jus- 
ticia de sangre, Mas si todas estas cosas fuessen 
puestas, e otorgadas en el previllejo de la dona- 
cion, estonce bien passaria al logar, o a la per- 
sona a quien fuesse fecha tal donacion; salvo 
endo que las alzadas de aquel logar deven ser 
para el rey que fizo la donacion e para sus here- 
deros; e deven fazer guerra e paz por su manda- 
do. Otrosi dezimos que todo ome puede fazer 
donacion por carta, o sin ella, dando quanto qui- 
siere para sacar cantivos, o para refazer alguna 
eglesia, o casa derribada; e por dote, e por dona- 
cion que se faze por razon de casamiento. E aun 
dezimos que si algund ome quisiere fazer dona- 
cion a alguna eglesia, o a logar religioso, o a os- 
pital, que lo puede fazer sin carta. Pero si qui- 
siere dar a otro ome, o a otro logar, puedelo fa- 
zer sin carta fasta 500 maravedis de or. Mas si 
quisiere fazer mayor donacion de que es sobre- 
dicho en esta ley, lo que fuesse dado de mas non 
valdria. Fueras ende, si lo fiziesse con carta, o 
con sabiduria del mayor judgador de aquel logar, 
do fiziesse la donacion. » 

Discutieron los tratadistas de Derecho sobre 
la equivalencia de la cantidad de 500 maravedi- 
ses de oro, expresados por la ley, opinando unos 
que equivale á 25600 reales, otrosá 7352 y 32 ma- 
ravedises, y otros á 8000; pero el Tribunal Su- 

remo declaró en sentencia de 11 de noviembre 
e 1875 que los 500 maravedises de oro ley equi- 
valen á 30073 reales 18 maravedises. 

Sobre la bondad y eficacia de esta ley tam- 
bién se ha discutido bastante, D. Salvador del 
Viso dice ocupándose en esta materia: « Nos- 
otros, atendido á que cualquiera cantidad que se 
olija como equivalente á la que designa la ley 
de Partidas citada no llena el objeto del legis- 
ladur, porque podrían hacerse varias donacio- 
nes en menor cantidad, que sumadas, no sólo 
excedieran de la tasa legal, sino que converti- 
rían en una disipación el patrimonio del donan- 
te; y considerando igualmente que el señalar 
una cantidad fija sin tomaren cuenta la riqueza 
del donante da lugar á que en unos sea insigni- 
ficante lo que para otros no llegaria á cubrir lo 
que importara su patrimonio, creemos más acer- 
tado, que así que se llegue á la cantidad menor 
de las que se han indicado, deba obtenerse la 
aprobación correspondiente...» 

El nuevo Código civil, respetando la libertad 
individual y teniendo el verdadero concepto de 
la propiedad, ha prescindido de la insinuación, 
sin por eso dejar indefensos derechos siempre 
justos. V. Donación. 


INSINUANTE: p. a. de INSINUAR. Que insi- 
núa, 


— ¿Qué has de hacer? — interrumpió Antoño- 


na, ya más blanda y afectuosa y con voz INSI- 
NUANTE. 


VALERA, 


INSI 


INSINUAR (del lat. insinuare): a, Dar á en- 
tender una cosa, no haciendo más que indicarla 
ó apuntarla ligeramente. 

La conspiración se atajó con la prisión de 
sus cabos principales; Sevilla se raantuvo quie- 
ta, y á las dos de la tarde del día siguiente la 
Regencia salía de la ciudad con el rey, que se 
prestó á todo lo que se le INSINUÓ... etc, 

QUINTANA. 


En estas materias tan delicadas los padres 
que tienen juicio no mandan, INSINÚAN, pro- 
ponen, aconsejan; ese. , 

L. F. ne MORATÍN, 


- INSINUAR: Hacer la insinuación ó manifes- 
tación de un instrumento ante juez competente, 
para que interponga su autoridad, 

— INSINUARSE: r, Introducirse mañosamente 
en el ánimo de uno, ganando su gracia y afecto. 


.». ella (la razón) la reduce poco á poco, IN- 
SINÚASE en sus más íntimos movimientos. y la 
penetra con sus poderosas máximas y infiuen- 
cias. 

FRANCISCO ANTONIO CRUZADO Y ARAGÓN. 


— INSINUARSE: fig. Introducirse blanda y 
suavemente en el ánimo un afecto, vicio, vir- 
tud, eto. 


+». los vicios SE INSINÚAN, 
Crecen, se perpetúan 
Dentro del corazón de los humanos, ete, 
SAMANIEGO, 


INSINUATIVO, VA: adj. Dicese de lo que tiene 
virtud ó eficacia para insinuar ó insinuarse. 


INSÍPIDAMENTE: adv. m. Con insipidez. 
INSIPIDEZ: f. Calidad de insípido, 


INSÍPIDO, DA (del lat. ¿nsipidus ): adj. Falto 
de sabor. 


... al jugo del materno pecho 
De INSÍPIDA papilla 
El glutinoso pábulo reemplaza, ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


e. dijeron (los físicos) que el aire es inodo- 
ro, incoloro é INSÍPIDO, 
ANTONIO FLORES, 


— INsiPIDO: Que no tiene el grado de sabor 
que debiera ó pudiera tener. 


Esto de casarse, hermana, 
Ha de tener ocasión; 
No como fruta temprana, 
Que cogida sin sazón, 
O sale INSÍPIDA ó vana. 


Tirso DE MOLINA. 


... en Extremadura, donde el caldo se solidi- 
fica á veinte grados sobre cero, y aun caliente 
y liquido se masca y no se bebe, era un verda- 
dero milagro escurrir la olla y sacar un caldo 
incoloro, inodoro, INSÍPIDO y con todas las 
condiciones y propiedades del agua común, 

ANTONIO FLORES. 


-—Ixsípipo: fig. Falto de espiritu, viveza, 
gracia ó sal. 


«.»5 sin alguna historia interesante y bien 
manejada, el diálogo y la conversación se hacen 
INSÍPIDOS. 

JOVELLANOS. 


Los que habian dicho antes que (la Comedia 
mueva Jera un diálogo INSÍPIDO,... trataron de 
juntarse en gran número y acabar con ella en 
la primera representación, 

N. F. pe MORATIN. 


INSIPIENCIA (del lat. insipientia ): f. Falta de 
sabiduria ó ciencia, 
Toda la sabiduría del mundo, en el acata- 


miento del Señor, es INSIPIFACIA y locura. 
RIVADENEIRA. 


«.. Otros disfrazaron su INSIPIENCIA con el 
pretexto de que los oyentes no aprendan. 


ANTONIO PALOMINO. 


— INSIPIENCIA: Falta de juicio, 


INSIPIENTE (de) lat. insipiens, insipiéntis): 
adj. Falto de sabiduría ó ciencia. U. t. c. s. 


©. y al cabo le serán las criaturas lo que 
dice el Sahio, que son å los pies de los 1Xst- 
PIENTES y necios; conviene å saber, lazo y red 
en que caen y se enredan. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


Tomo X 
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«+» con cuyo artificioso engaño suelen seme- 
jantes hombres conseguir séquito en el vulgo 
INSIPIENTE. 

ANTONIO PALOMINO. 


— InsrrrENTE; Falto de juicio. U. t. e. s. 


_Calla, madre (dijo Parmeno), no me culpes, 
ni me tengas, aunque mozo, por INSIPIENTE. 
La Celestina, 


INSISTENCIA (de insistente ): f. Permanencia, 
continuación y porfía acerca de una cosa, 


«». Pero no hagamos mucha INSISTENCIA en 
este reparo. 
MARQUÉS DE MONDÉJAR, 


.». no ha querido aceptarme por marido á 
pesar de la INSISTENCIA y de la obstinación 
con que se lo he propuesto. 

VALERA. 


INSISTENTE (del lat, insistens, insistentis ): p. 
a. de INSISTIR. Que insiste. 


INSISTIR (del lat. ¿nststire): n. Instar porfia- 
damente; persistir ó mantenerse firme en una 
cosa, 

INSISTO en que sin la opinión pública ningún 
instituto puede prosperar. 
JOVELLANOS. 


«+. Si creéis que ese puede ser un obstáculo, 
DO INSISTIRÉ; respeto vuestra opinion, etc. 
LARRA, 


INSITO, TA (del lat. ¿nsitus, p. p. de ¿nstrere, 
plantar, inculcar): adj. Propio y connatural é 
una cosa, y como nacido en ella, 


INSOA: Geog, Y. San BARTOLOMÉ DE INSOA. 
INSOCIABILIDAD: f. Falta de sociabilidad. 


INSOCIABLE (del lat. ¿nsociabilis): adj. Hu- 
raño ó intratable é incómodo en la sociedad. 


¿Puede ser otra la causa de la tristeza, del 
desaliño, y de cierto carácter INSOCIABLE y fe- 
roz que se advierte en los rústicos de algunas 
de nuestras provincias? 

JOVELLANOS, 


El que no baila es un cafre; 
El que no canta, un caribe; 
El que no juega, INSOCIABLE, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INSOCIAL (del lat. ¿nsocialis): adj. Inso- 
CIABLE, 


INSOLACIÓN (del lat. ¿nsolatio): f. Enferme- 
dad causada en la cabeza por el excesivo ardor 
del sol, 

... se suceden Jas burlas y los denvestos en- 
tre los peritos, y los pobres aficionados (á la 
caza) se muerden los labios de despecho, y se 
vuelven á la ciudad con una INSOLACIÓN ó un 
tabardillo, etc. 

LARRA, 


Si sobre la INSOLACIÓN le viene á U. un pas- 
mo... ó coge U. unas intermitentes de estas 
de primavera en Madrid... 

E. PARDO BAZAN. 


—INSOLACIÓN: Patol. El mayor número de 
los casos de insolación ó golpe de sol se observa 
en personas que han estado expuestas mucho 
tiempo á temperaturas elevadas, 

En los trabajadores que po su cficio tienen 
que exponerse á la acción de un calor violento 
{fundidores de cobre, cocineros, fogoneros, fa- 
bricantes de cristal, etc.) no se observan pade- 
cimientos graves de este género; el hábito y algu- 
nas precauciones aconsejadas por la experiencia 
los preservan de ellos. Sin embargo, tanto en 
los trópicos como en nuestros climas se ven, en 
los días calurosos del estío, casos de padeci- 
mientos pasajeros ó rápidamente mortales, y 
hasta muertes repentinas: en julio de 1892 ha 
habido en ciertos puntos de la América del Nor- 
te una verdadera epidemia de insolaciones; en 
Nueva York hubo en un solo día (28 julio 1892) 
98 muertes repentinas por esta causa, y en Chi- 
cago ocurrieron muchos hechos análogos, Final. 
mente, en 17 agosto 1892, ocurrieron en París 
cinco casos mortales de insolación. Tales acci- 
dentes son relativamente comunes en los solda- 
dos durante las marchas y ejercicios violentos, 
fenómenos que se atribuyen á la influencia del 

¡ calor ambiente y de los rayos solares. Por lo 

| común se presenta una cianosis intensa en log 
individuos atacados, pudiendo llegar la tempera- 
tura en la axila hasta 42 ò 48°, 
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Crelase en otro tiempo que la causa principal 
de esos accidentes era la acción directa de los 
rayos solares sobre el cráneo y sobre el cerebro; 
pero tales afecciones se presentan á veces en los 
trópicos cenando la atmósfera está tempestuosa y 
saturada de vapor de agua, en recintos protegi- 
dos contra la acción del sol y estaudo el cielo 
completamente nublado, siempre que la tempe- 
ratura ambiente exceda de 39°. Es probable, por 
tanto (Perls, Elem. de Patol. gral.), que, á lo 
menos una gran parte de los casos designados 
con el nombre de insolaciones, sean análogos á 
los de los animales encerrados en cámaras ca- 
lientes; otra parte de ellos deben atribuirse á la 
acción directa de los rayos solares, con tanto 
más motivo cuanto que á veces se ha demostra- 
do ostensiblemente la existencia de alteraciones 
inflamatorias en las meninges, y los trastornos 
dominantes eran de carácter cerebral; además se 
ha demostrado, en muchos casos, que la insola- 
ción fué cansa de enfermedades mentales pasa- 
jeras ó permanentes. 


— INSOLACIÓN: Farm. La desecación por in- 
solación se practica principalmente con las flo- 
res, las hojas y las sumidades floridas. Debe pro- 
curarse que la evaporación sea muy rápida, y por 
la noche se llevarán las hojas ó flores á un sitio 
cubierto para preservarlas de la acción del rocío, 
que podria perjudicarlas haciéndolas perder en 
parte su aroma y su color. Al día siguiente se 
expondrán de nuevo á la acción del sol. 

Las corrientes de aire caliente suelen emplear- 
se al mismo tiempo que la insolación. El resul- 
tado es entonces más pronto y el producto se 
conserva mejor. Por lo demás, sirve también la 
insolación para apresurar la digestión de ciertas 
substancias farmacológicas, y en Química para 
secar los precipitados. 


INSOLAR (del lat. imsolareJ: a. Poner al sol 
Una cosa, como hierba, planta, ete., para facili- 
tar su fermentación, ó secarla. 


~ INSOLARSE: r. Asolearse, enfermar por el de- 
masiado ardor del sol, 


INSOLDABLE: adj. Que no se puede soldar. 


INSOLENCIA (del lat, insolentia ): f. Acción des- 
usada y temeraria. 


+». y hizo otras cien mil INSOLENCIAS, dignas 
de eterno renombre y escritura, ete. 
CERVANTES, 


— INSOLENCIA: Atrevimiento, descaro. 


¿Quién podrá desengañar 
La ignorancia y la INSOLENCIA? 
Pero en ocasión tan justa 
Iuste la misma rudeza, 
LoPE DE VEGA. 


La heroica España, en tanto que al bandido 
Que á fuego y sangre de INSOLENCIA ciego 
Brindó felicidad, á sangre y fuego 
Le retribuye el don, ete. 

NicAsIO GALLEGO, 


— INSOLENCIA: Dicho ó hecho ofensivo é in- 
sultante. 

.». le castigaría con todo rigor, sin tener res- 
peto á cosa alguna, si por el camino iba hacien- 
do INSOLENCIAS, etc. 

VICENTE ESPINEL, 


... de tus labios salen de continuo INSOLEN- 
CIAs que yo siempre te perdono, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


INSOLENTAR: a. Hacer á uno insolente y atre- 
vido. U. m. e. r. 


«s. Si ese hombre SE INSOLENTA irá al cepo; 
si deserta, al palo; etc, 
LARRA. 


INSOLENTE (del lat, insdlens, insolentis ): adj. 
Que comete insolencias. U. t. e. s, 


.. Porque vean vuestras mercedes cuán de 
importancia es haber caballeros andantes en el 
mundo, que desfagan los tuertos que en él se 
hacen por los IXSOLENTES y malos hombres. 

CERVANTES, 

... pecaría yo de presumido é INSOLENTE si 

advirtiese á mi padre del peligro que no ve, 
VALERA. 


- INSOLENTE: Orgulloso, soberbio, desvergon- 
zado. 


Si un mismo premio se da al vicio y åla vir- 
tud, queda ésta agraviada y aquél INSOLENTR, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


120 


954 INSO 


. INSOLENTE: ant. Raro, desusado y extraño. i 
INSOLENTEMENTE: adv, m. Con insolencia, 


La justicia está enflaquecida, y la maldad 
INSOLENTEMENTE bulliciosa. 
Fr. Pe»DRO MANERO. 


(Jucef)... le habia intimado INSOLENTEMEN- 
TE que no entrase en Valencia; etc. : 
QUINTANA, 


IN SÓLIDUM (del lat. ¿n, en, y solidum, todo, 
total): m. ady. For. Por entero, por el todo, 
U. m. para expresar la facultad ú obligación que, 
siendo común á dos ó más personas, puede ejer- 
corse ó debe cumplirse por entero por cada una 
de ellas. 

... porque todos estos y cada cual de ellos 
IN SÓLIDUM son obligados á restituir al agra- 
viado, cuando realmente el daño por alguna 
destas vias se siguió. 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


INSÓLITAMENTE: adv. m. De una manera in- 
sólita, 

INSÓLITO, TA (del lat. ¿nsólitus): adj. No co- 
mún ni ordinario. 


... acompañado siempre de INSÓLITAS acla- 
maciones militares y ciudadanas. 
VAREN DE SOTO. 


... ¿podemos acaso contar siempre con que 
la criatura será pequeña,... y con que las sin- 
fisis pélvicas se relajarán de una manera INSÓ- 
LITA? 

MONLAU. 


INSOLUBILIDAD (del lat, ¿msolubilitas): f. Ca- 
lidad de insoluble, 


INSOLUBLE (del lat. ¿nsolubilis ): adj. Que no 
puede disolverse ni diluirse, 


e., las substancias nutritivas están ligadas 
eu combinaciones INSOLUBLES ó resistentes a] 
agua, etc. 

OLIVÁN. 


- INsoLUBLE: Que no se puede resolver ó des- 
atar, 
.-» los desposorios de futuro no son INSOLU- 
BLES como el matrimonio de presente, 
AZPILCUETA. 


».. muchas (cuestiones) hay cuya mejor re- 
solución es manifestar que para nosotros son 
INSOLUBLES. 

BALMESs. 


(La guerra es) una fórmula irracional con 
que se pretende resolver un problema INSOLU- 
BLE. 

SELCAS. 


INSOLVENCIA (de insolvente): f. Incapacidad 
de pagar una deuda, 


En todos estos casos, cuando se declare por 
ellos la INSOLVENOIA culpable, procederá la 
imposición de pena de prisión correccional, 

PACHECO. 


.». la responsabilidad subsidiaria correspon- 
diente á ella (4 la multa) por INSOLVENCIA del 
culpable... no podrá exceder del tiempo de 
duración correspondiente á la pena inmedia- 
tamente superior de la escala respectiva, 

EsckICHB. 


INSOLVENTE (de in, negat., y solvente): adj. 
Que no tiene con qué pagar. U. t. c. s. 
~ Otra vez yo ataré corto 
Al que me pida dinero 
Sin recibo... y testimonio 
De no morir INSOLVENTE, etc, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


«+. pídenle la paga, y al declararse mi hom- 
bre INSOLVENTE, ¡alli de las risotadas de todo 
el concurso! 

HARTZENBUSCH. 


INSOMNE (del lat, insómnis; de in, priv., y 
somnus, sueño): adj. Que no duerme; desvelado, 


En su lecho suntuoso 
Se agita INSOMNE el señor. 
ESPRONCEDA. 


INSOMNIO (del lat. insomnia): m. Vigilia, 


desvelo, 


Los INSOMNIOS, que á veces aquejan å la 
preñada en los últimos meses, se combatirán 
con el ejercicio, con los baños tibios, con al- 
gún sedante, etc. 

MONLAU. 
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—INsomN10: Patol, Sabido es, desde hace 
mucho tiempo, que ciertas personas duermen 


| menos que otras, razón por la cual se ha ereído 
que el insomnio resulta de un estado orgánico | 


particular del cerebro. 

Como en el artículo Surño han de exponerse 
las teorías expuestas por los fisiólogos para ex- 
plicar este fenómeno, bastará recordar aquí que 
el insomnio es un hecho casi sienpre patológico, 
y que, cuando se prolonga, basta por sí solo para 
determinar graves perturbaciones; generalmente 
es muy molesto y puede modificar de modo con- 
siderable todas Jas funciones del individuo en- 
fermo. 

Bajo la influencia del insomnio prolongado 
los individuos que lo padecen caen en un estado 
especial de irritación, de susceptibilidad nervio- 
sa, en términos que las sensaciones más insigni- 
ficantes llegan á ser molestas, El menor ruido, 
el más ligero dolor, parece que se multiplican 
durante el insomnio, y desarrollándose entonces 
un verdadero circulo vicioso el sueño es más di- 
fícil todavía. Las sensaciones de calor, de frio, 
se perciben con extraordinaria intensidad; hay 
color febril, cefalalgia, ansiedad, una especie de 
embriaguez acompañada de laxitud y disminu- 
ción de fuerzas. Esas impresiones nerviosas sue. 
len disiparse á la mañana siguiente, y las per- 
sonas insormnes pueden dedicarse perfectamente 
á sus ocupaciones habituales; pero esto es raro, 
pues en la mayoría de casos el insomnio compro- 
mete la salud general. 

Las causas del insomnio son numerosas. En- 
tre ellas figuran la falta de ejercicio, el uso exa- 
gerado de bebidas calientes, como el te y el 
café, los excesos de cualquiera indole, y sobre 
todo el trabajo mental excesivo, las impresiones 
morales fuertes, etc. No todos los individuos 
sufren por igual los efectos de esos agentes; res- 
pecto al café, por ejemplo, hay personas que 
pueden tomar impunemente grandes cantidades 
de esa infusión, mientras que otras pasan la no- 
che en vela tan pronto como toman algunas cu- 
charadas. Las personas nerviosas é irritables 
suelen padecer una forma especial de insomnio, 
que podria llamarse insomnio de las histéricas y 
de los kipocondriacos: esos individuos pueden 
llevar una vida activa, entregarse sin interrup- 
ción á sus trabajos habituales, y, sin embargo, 
duermen muy poco ó nada. 

Se ha considerado el insomnio como síntoma 
precursor de la locura, pero en cambio otros 
autores recuerdan que muchos casos de enaje- 
nación mental fueron precedidos de sueño pro- 
fundo. Es frecuente una forma de insomnio, que 
podría llamarse crónico, en la cual los enfermos 
pasan meses enteros sin dormir, y, sin embargo, 
su salud general no llega á estar comprometida: 
en tales casos el sueño reaparece casi siempre 
de repente cuando menos se espera, 

Por lo demás, el iusomnio puede ser conside- 
rado como manifestación patológica, En la ic- 
tericia, por ejemplo, la privación del sueño es 
un sintoma grave, que se manifiesta, bien al 
principio de la enfermedad, bien en un período 
más avanzado, cuando comienzan á calmar los 
fenómenos ictéricos. Se observa también en la 
fiebre héctica y en ciertas enfermedades incu- 
rables, contribuyendo á agravar la situación del 
paciente. Conviene mencionar, como forma fre- 
cuente de insomnio, la que se observa al termi- 
nar ciertas dolencias agudas, 

El tratamiento del insomnio varía necesaria- 
mente según las cansas que le han producido. A 
la cabeza de los medicamentos que se hallan 
indicados en estos casos figuran los narcóticos, 
Deben éstos administrarse una ó dos horas an- 
tes de la que acostumbraba á dormirse el indivi- 
duo. Sin embargo, aunque los narcóticos son 
muy eficaces en ciertas formas, no „producen 
ningún efecto en el insomnio de las histéricas y 
de los hipocondriacos, ni tampoco en el insom- 
nio crónico. En efecto, el insomnio de las his- 
téricas y de los hipocondriacos es una afección 


obscura, en la cual sólo pneden dar resultado 


los antiespasmódicos: el almizcle y la asafétida 
consiguieron curar insomnios rebeldes al opio y 
otros narcóticos. Respecto á la forma crónica, 
suele estar relacionada con la dispepsia, y enton- 
ces sólo curará combatiendo ésta con los tónicos, 
la vida en el campo y una alimentación hábil- 
mente dirigida por el médico. 

En muchas mujeres el insomnio coincide con 
perturbaciones en la menstruación, y claro es 
que entonces sólo volverá el sueño “cuando se 
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consiga regularizar dicha función periódica, Se 
planteará entonces un tratamiento analéptico 
no olvidando que la supresión ó la excesiva 
abundancia de las reglas modifican, casi del 
mismo modo, el sistema nervioso. 

Cuando existe clorosis, las sales de morfina 
el licor de Hoffmann, el alcanfor y otros medio 
camentos antiespasmódicos deben combinarse 
con el hierro y sus preparados. Finalmente pue- 
den ser muy convenientes el ejercicio modera- 
do ó un reposo moral y fisico absoluto, según 
los casos, una alimentación suave y de fácil di- 
gestión, y bebidas refrescantes, 

Una vez vencido el insomnio, dehe continuar- 
se la administración del opio ú otros narcóticos 
(cloral, hipnona, paraldehido sulfonal, ete.), 
hasta que se note una tendencia constante al 
sueño en horas determinadas. No es de temer 
que el enfermo se acostumbre á los opiáceos, ni 
que este tratamiento ejerza nociva influencia 
cuando no se abusa extraodinariamente de él: un 
sueño tranquilo y reparador es el mejor medio 
para conseguir que el individuo recobre pronto 
la salud, y que esta curación sea definitiva, 

Los individuos que han abusado de las bebi- 
das alcohólicas, aun cuando no hayan cometido 
verdaderos excesos, suelen padecer, al llegar á 
los cuarenta años, una notable irritabilidad ner- 
viosa acompañada de insomnio: entonces será 
útil una mixtura compuesta de tintura de co- 
lombo, de cuasia, genciana, y quina, y en cuya 
preparación entre también la morfina. 

Para terminar, conviene advertir que, en mu- 
chos casos, da resultados el opio administrado 
en lavativas, cuando en vano se le había nsado 
por la boca: este hecho, observado por Dupuy- 
tren, lo han confirmado después muchos médi- 
cos de todos los países, También se han visto 
curaciones del insomnio administrando los nar- 
cóticos como tópicos. En los dolores reumáticos, 
en la ciática, puede convenir este modo de ad- 
ministración. Como recurso en Jos insomniog 
persistentes se han aconsejado la aplicación, 
sobre las partes dolorosas, de una franela empa- 
pada en cualquier líquido calmante. 

Para terminar, hay que tratar el insomnio 
combatiendo principalmente la causa que lo pro- 
duce y no abusar del opio, ni siquiera usar, sin 
preseripción facultativa, 


INSONDABLE: adj. Que no se puede sondear, 
Dicese del mar cuando no se le puede hallar el 
fondo con la sonda, 


— INSONDABLE: fig. Que no se puede averi- 
guar, sondear, ó saber á fondo. 


s.. Si usted pone en circulación todas las tie- 
rras legas,... ¿enántas no se tragará este abis- 
mo INSONDABLE? 

JOVELLANOS. 


..., €] fenómeno de conciencia está separado 
del fisiológico por un abismo INSONDABLE; etc, 


BALMES. 


INSONORO, RA (del lat. ¿nsonórus): adj. Fal- 
to de sonoridad. 


INSOPORTABLE (de in, negat., y soportable): 
adj. Insufrible, intolerable. 


.. porque á su generoso corazón y valeroso 
ánimo, era INSOPORTABLE este género de ti- 
rania, 


OVALLE. 


— INSOPORTABLE: fig. Muy incómodo, moles- 
to y enfadoso. 


INSOSTENIBLE: adj. Que no se puede soste- 
ner, 


~ INSOSTENIBLE: fig. Que no se puede defen- 
der con razones, 


INSPECCIÓN (del lat, inspectio): f. Acción, ó 
efecto, de inspeccionar, 


Por la INSPECCIÓN de nuevos objetos, y por 
la comparación y reflexión que sobre ellos iban 
haciendo, fueron progresivamente adquiriendo 
huevas ideas y formando nuevos raciocinios, 


JOVELLANOS. 


... me atrevo á decir que mis orácnlos son 
infalibles cuando he comparado la INSPECCIÓN 
de la mano con la del rostro. 

Isra. 
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- Insprcción: Cargo y cuidado de velar so- 


bre una Cosa. o 
El director ó inspectores tendrán asimismo 
debajo de su dirección ó INSPECCIÓN todas las 
milicias. a 
Ordenanzas militares de 1728. 
..» (las amas de llaves) no tienen á nadie ba- 


jo su INSPECCIÓN, ete. 
HARTZENRUSCH,. 


— Inspección: Casa, despacho ú oficina del 


inspector. 
Lee primero esos papeles 
Que han remitido á tu yerno 
De la INSPECCIÓN genera). 
BRETÓN DÉ Los HEKREROS. 


— INSPECCIÓN: Legisl. La inspección ocular ó 
personal de un Juez es un medio de prueba ad- 
mitido en Derecho. Suele hacerse en los pleitos 
sobre términos de pueblos y heredades, servi- 
dumbres rústicas y urbanas, edificios ruinosos, 
heridas, además de otros en que las partes lo 
soliciten ó el Juez lo ordene de oficio para mejor 
proveer. Este género de prueba se admite en 
cualquier estado de la causa, aunque sea des- 
pués de la conclusión para sentencia. Cuando la 
inspección ha de recaer sobre cosas que exigen 
conocimientos facultativos, el Juez debe ir acom- 
pañado de peritos nombrados por las partes ó 
por él mismo, si aquéllas no lo hicieren, notifi- 
cándoles el nombramiento, citándoles para que 
acepten el cargo y juren cumplirle fielmente, y 
señalándoles día y hora para la inspección ocu- 
Jar. Da conocimiento tanibién á las partes para 
que asistan á él si quieren hacerlo, y procede al 
acto, asistido siempre del actuario y de los peri- 
tos, que examinan el asunto litigioso y extien- 
den sus informes, los cuales entregan al Juez 
para que los apruebe. Si los peritos no Jlegaran 
å un acuerdo se nombra un tercero en discordia 
por las partes ó por el Juez. 

En el caso de que la inspección, por la natu- 
raleza del asunto, noexigiera conocimientos fa. 
cultativos, nombra el Juez testigos y á su pre- 
sencia practica el reconocimiento, con citación 
de las partes. Ejecutado esto con arreglo á las 
indicadas formalidades, extiende el actuario la 
necesaria diligencia, autorizada ó firmada por 
todos los que han tenido intervención en el acto. 
Esta diligencia se une á los autos y constituye 
una prueba más ó menos completa, según los 
casos, Asi lo disponian las leyes 8.* y 13,2, ti- 
tulo XIV, Partida 3,?, disposiciones que han 
venido á ser ratificadas en la ley de Enjuicia- 
miento civil y la de criminal. La ley de Enjui- 
ciamiento civil da á este medio de prueba, no el 
nombre de inspección personal del Juez, sino el 
de reconocimiento judicial; mas como el Código 
civil de fecha más moderna, en su sección ter- 
cera, tit, X, del libro IV le da el nombre de 
inspección personal del Juez, se transcribirán 
aquí las disposiciones de la ley de Enjuiciamien- 
to: ¿Cuando para el esclarecimiento y apreciación 
de los hechos, dice la citada ley, sea necesario 
que el juez examine por sí mismo algún sitio ó 
la cosa litigiosa, se decretará el reconocimiento 
judicial á instancia de cualquiera de las partes. 
Para llevarlo á efecto, el Juez debe señalar, con 
tres días de anticipación por lo menos, el día y 
hora en que haya de practicarse. Las partes ó 
tepresentantes y letrados podrán concurrir å la 
diligencia del reconocimiento ó inspección ocun- 
lar y hacer al Juez de palabra las observaciones 
que crean oportunas. También podrá acompañar 
à cada parte una persona práctica en el terreno. 
Si el Juez cree conveniente oir las observaciones 
ó declaraciones de estas personas, las recibirá 
previamente juramento de decir verdad. Del 
resultado de la diligencia extenderá el actuario 
la oportuna acta, que firmarán los concurren tes, 
consignándose también en ella las observaciones 
pertinentes hechas por una y otra parte y las 
declaraciones de los prácticos, Cuando se acuer- 

en el reconocimiento ¡judicial y el pericial de 
una misma cosa se practicarán simultáneamen- 
te estos medios de prueba, conforme á las reglas 
establecidas para cada uno de ellos. Podrán ser 
examinados los testigos en el mismo sitio, y acto 
continuo del reconocimiento judicial, cuando la 
inspección ó vista del lugar contribuya á la cla- 
ridad de su testimonio, si así no lo hubiera so- 
licitado previamente la parte á quien interesa, 

La ley de Enjuiciamiento criminal, en el titu- 
lo Y del lib. II, que trata de la comprobación 
del delito y averiguación del delincuente, en su 
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cap. I estudia la inspección ocular y establece 
que, cuando el delito que se persigue haya dejado 
vestigios ó pruebas materiales de su perpetración, 
el Juez instructor, ó el que haga su vez, los re- 
cogerá y conservará para el juicio oral, si fuere 
posible, procediendo al efecto á la inspección 
ocular y á la descripción de todo aquello que 
pueda tener relación con la existencia y natura- 
leza del hecho, A este fin hará consignar en los 
autos la descripción del lugar del delito, el sitio 
y estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno ó si- 
tuación de las habitaciones, y todos los demás 
detalles que puedan utilizarse, tanto para la 
acusación como para la defensa, 

Cuando fuere conveniente, para mayor clari- 
dad ó comprobación de los hechos, se levantará 
el plano del lugar, suficientemente detallado, ó 
se hará el retrato de las personas que hubiesen 
sido objeto del delito, ó la copia, el diseño, de 
los instrumentos ó efectos del mismo que se hu- 
biesen hallado. Si se tratase de un robo ó de 
cualquier otro delito cometido con fractura, es- 
calamiento ó violencia, el Juez instructor debe- 
rá describir los vestigios que han dejado y con- 
sultará el parecer de los peritos sobre la manera, 
instrumentos, medios ó tiempo de la ejecución 
del delito. Para llevar á efecto todo esto podrá 
ordenar el Juez instructor que no se ausenten 
durante la diligencia de la inspección las perso- 
nas que hubieren sido halladas en el lugar del 
delito, y que comparezcan además inmediata- 
mente las que se encontraren en cualquier otro 
sitio próximo, recibiendo separadamente á todos 
la oportuna declaración. Cuando no hayan que- 
dado huellas ó vestigios del delito que hubiese 
dado ocasión al sumario, averiguará el Juez ius- 
tructor, y hará constar, siendo posible, si la 
desaparición de las pruebas materiales ha ocu- 
rrido natural, casual ó intencionalmente, y las 
causas de la misma ó los medios que para ello 
se hubieren empleado, procediendo seguidamen- 
te á recoger y consignar en el sumario las prue- 
bas de cualquier clase que se puedan esperar 
acerca de la perpetración del delito. Cuando el 
delito fuera de los que no dejan huellas de sn 
perpetración, el Juez instructor procurará hacer 
constar las declaraciones de testigos, y, por los 
demás medios de comprobación, la ejecución 
del delito y sus circunstancias, así como la pre- 
existencia de la cosa cuando el delito hubiese 
tenido por objeto la obtención de la misma, To- 
das estas diligencias han de extenderse por es- 
crito en el acto mismo de la inspección ocular, 
y serán firmadas por el Juez instructor, el fiscal, 
si asiste al acto, el secretario y las personas que 
se hallaren presentes. Cuando al practicarse 
estas diligencias hubiera alguna persona decla- 
rada procesada como presunta autora del hecho 
punible, podrá presenciarlas, ya por si, ya asis- 
tida del defensor que eligiere ó le fuere normbra- 
do de oficio, si asi lo solicitare, y uno y otro 
podrán hacer en el acto las observaciones que 
estimen pertinentes, lo cual se consignará por 
si no fuere aceptado. Al efecto se pondrá en co- 
nocimiento del procesado el acuerdo relativo á 
la práctica de la diligencia con la anticipación 
que permita su índole, y no se suspenderá por 
la falta de comparecencia del procesado ó de su 
defensor. 

Finalmente, el Código civil trata también de 
la inspección personal del Juez, y dice que este 
medio de prucba sólo será eficaz en cuanto cla- 
ramente permita al Tribunal apreciar por las 
exterioridades de las cosas inspeccionadas el he- 
cho que trata de averiguar. La inspección prac- 
ticada por un Juez podrá ser apreciada en la 
sentencia que otro dicte siempre que el primero 
hubiera consignado con perfecta claridad en la 
diligencia los detalles y circunstancias de la 
cosa inspeccionada (Arts. 1240 y 1241 del Código 
civil vigente). 

INSPECCIONAR (de inspección ): a. Examinar, 
reconocer atentamente una cosa. 

Es preciso contentarme con hacer que vigile 
sobre ellos (el mayordomo y el repostero) una 
persona encargada de INSPECCIONAR su con- 
ducta. 

Isra. 


e Si hay señora y es joven, agraciada y ele» 
gante, también se contenta el Ama con un 
corto salario, porque Hamas de circunstancias 
tales nunca INSPECCIONAN la cocina ni la des- 
pensa; etc, 

HARTZENBUSCH. 
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... INSPECCIONÓ (Dionisofanes) los trabajos 
de Lamón. 
VALERA. 


INSPECTOR, RA (del lat. inspéctor): adj. Que 
reconoce y examina una cosa, U, t. c. s, 


El polo de la demostración sólo tiene INS- 
PEC.TORES en el corto pueblo de los matemáti- 
cos, ete. 

Frrjóo. 


- INSPECTOR: m. Jefe militar encargado de 
velar sobre la conservación y buena disciplina 
de los cuerpos de infantería é caballería del ejér- 
cito, ó de los de milicias, ete. Hoy se da el nom- 
bre de directores generales á todos ó la mayor 
parte de estos jefes, 


.». tendrán cuidado el director y INSPECTO- 
RES, cuando estén en campaña, de hacer des- 
filar las tropas de cuando en cuando en las 
marchas. 

Ordenanzas militares de 1728. 


- IxsPEcror: Empleado público ó particular 
que tiene á sn cargo la inspección y vigilancia 
en el ramo á que pertenece, y del cual toma ti- 
tulo especial el destino que desempeña, 


— ¡Es un agente 
De policia!— No es cierto, 
INSPECTOR de protección 
Y seguridad del pueblo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


s.. Sucesivamente fué nombrado, 
Alcalde, diputado, 
INSPECTOR del maritimo vegistro, 
Cuatro veces virrey y al fin ministro, ete, 
HARTZENBUSCH. 


INSPIRACIÓN (del lat. inspiratio): f. Acción, 
ó efecto, de inspirar, 


... quiénes son los arrestados? - Hermán y 
Gustavo..., esos miserables no obraban por 
INSPIRACIÓN propia, etc. 

LARRA, 


_ El hombre tiene á veces INSPIRACIONES fe- 
lices, etc. 
BALMES. 


+... inclina la cabeza hacia atrás, hace una 
profunda INSPIRACIÓN, ete. 
MONLAU. 


- INSPIRACION: fig. Ilustracion ó movimiento 
sobrenatural que Dios comunica á la criatura, 


Concédeme, Señor, que de aqui adelante te 
siga con humilde afición, y con toda presteza 
y obediencia abrace tus santas INSPIRA CIONES. 

FR. Luis DE GRANADA, 


».. Su gran soberbia debía de tenerle robados 
los sentidos del alma, para no dar lugar á la 
divina INSPIRACIÓN. 

OVALLE. 


= INSPIRACIÓN: Efecto de sentir el escritor, 
el orador ó el artista aquel singular y eficaz es- 
tímulo que le hace producir espontáneamente, 
y como si lo que produce fuese cosa hallada de 
pronto y mo buscada con esfuerzo. 


Ya se ba indicado que la verdadera ana- 
creóntica ha de ser una como repentina INSPI- 
RACIÓN del momento, producida por las ligeras 
conmociones que causan en el ánimo los pla- 
ceres, etc. 

HERMOSILLA. 


¿Será que el poeta perdió su INSPIRACIÓN 
cuando. al entrar en la senda de la sensatez 
crítica francesa, abjuró, por decirlo así, de la 
poesía genuina de su patria? 

LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 


— INSPIRACIÓN: fig. Cosa inspirada, en cual- 
quiera de las aceps. figs. de INSPIRAR. 


„tal es el pensamiento unitario trascenden. 
tal y profundamente filosófico que resulta de 
estas INSPIRACIONES. 

NicoMEDES PASTOR DÍAZ. 


— INSPIRACIÓN: Físiol, Los movimientos res- 
piratorios consisten en cambios rítmicos del vo- 
lumen de la caja torácica, producidos por las 
contracciones y relajaciones alternativas de cier- 
tos músculos (V. Respriración). Como el pul- 
món está aplicado de una manera inmediata cou- 
tra la pared torácica, resultan necesariamente 
armónicos todos los movimientos, es decir, que 
á los cambios de dimensiones de la caja toráci- 
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ca corresponden cambios iguales en el volumen 
del pulmón. 


Al dilatarse el pulmón, el aire que en él se 
halla contenido disminuye necesariamente de 
tensión. Para restablecer el equilibrio entre el 
aire atmosférico y el que contiene la cavidad 
pulmonar se necesita, pues, que cierta canti- 
dad de aire exterior penetre por la nariz y la bo- 
ca hasta el órgano de la respiración, Cuando, por 
el contrario, estrechándose la caja torácica dis- 
minuye el volumen del pulmón, aumenta la ten- 
sión del aire que en él se encuentra, y, para res- 
tablecer el equilibrio, se necesita hacerla salir 
del pulmón y arrojarla ála atmósfera. 

La dilatación de la caja torácica, acompaña- 
da de la entrada del aire, toma el nombre de 
inspiración. 

Los cambios de forma de la caja torácica du- 
rante la inspiración consisten en un agranda- 
miento de todos los diámetros de aquella cavi- 
dad; en la espiración recobra su posición de re- 
poso. Los diámetros transversal y anteroposterior 
del pecho se ansanchan á consecuencia del mo- 
vimiento de las costillas; el vertical aumenta 
también por la ascensión de la clavícula y hasta 
por cierto grado de tensión de la columna verte- 
bral. Todas las costillas están animadas de un 
movimiento complejo; sus extremidades anterio- 
res se elevan y arrastran el esternón, y este mo- 
vimiento es mucho más marcado en las últimas 
costillas que en las primeras, en razón de su obli- 
cuidad. Toda costilla posee además un segundo 
movimiento alrededor de un eje anteroposterior 
que pasa por ambos extremos. La elevación de 
las costillas aumenta el diámetro anteroposterior; 
su torsión alrededor del eje, que pasa por ambos 
extremos, aumenta el diámetro transversal de la 
caja torácica. 

Elaumento del diámetro vertical se verifica, 
en la respiración normal, á expensas de la cavi- 
dad abdominal, por descenso del diafragma; 
enando la inspiración es muy profunda se une á 
ella cierta elevación de la clavicula y del hom- 
bro. En la inspiración tranquila y normal, la 
presión ejercida por el diafragma deprimido hace 
elevar la parte superior del abdomen; pero en la 
inspiración profunda, estando obligado el dia- 
fragma á seguir la elevación de Jas costillas, se 
deprime ligeramente la misma parte del abdo- 
men. 

Sibson ha estudiado, por medio de un instru- 
mento especial llamado toracómetro, las modi- 
ficaciones del diámetro anteroposterior å diferen- 
tes alturas del pecho y del abdomen, 

Entre los músculos intercostales, los externos 
son los que principalmente obran en la inspira- 
ción. Estos músculos parten del borde inferior 
de una costilla, y se dirigen oblicuamente hacia 
abajo y adelante para insertarse al borde supe- 
rior de la costilla situada por debajo; su acción 
se halla aumentada por la de todos los músculos 
que elevan las costillas en la misma dirección. 
Los intercostales internos, por el contrario, se 
dirigen hacia abajo y atrás desde el borde in- 
„ferior de una costilla hasta el superior de la cos- 
tilla situada por debajo. Según su dirección, los 
intercostales externos, al contraerse, deben llevar 
las costillas hacia arriba y ensanchar los espa- 
cios intercostales; los internos tienen sin duda 
una acción análoga por sus fibras anteriores si- 
tuadas entre los cartilagos costales, mientras que 
sus haces más posteriores, comprendidos entre 
las porciones óseas de las costillas, pueden lle- 
var éstas hacia abajo y estrechar los espacios 
intercostales. 

En la respiración normal, sólo durante la ins- 
piración hay una acción muscular activa, la 
contracción del diafragma y de los intercostales: 
en la espiración, por el contrario, el exceso de la 
presión abdominal basta para empujar el diafrag- 
ma hacia arriba, y el tórax dilatado recobra, en 
virtud de la elasticidad, su forma primitiva. En 
la respiración profunda intervienen otros mús» 
culos; así, además de los extensores de la colum- 
na vertebral, que pueden, como se comprende 
fácilmente, aumentar al mismo tiempo el diá- 
metro vertical del pecho, intervienen algunos 
múseulos que nacen, ora de la columna, ora de 
la cabeza, omoplato ó bazo, para insertarse en 
el tórax (V. InspIRADOR). Estos músculos obran 
en sentido opuesto de su acción normal, porque 
en vez de tener su punto de apoyo en el pecho 
lo tienen en otros huesos (cabeza, hombro, bra- 
zos), de suerte que obran sobre el tórax en vez 
de mover la cabeza ó la extremidad superior. 
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Pueden obrar también del mismo modo cuando 
sus inserciones movibles se encuentran fijas por 
otros músculos ó por medios artificiales, 

Haller y Hamberger discutieron, hace algu- 
nos años, acerca de la acción de los intercosta- 
les, cuestión que todavia no se halla resuelta en 
la actualidad (Wundt). Haller, apoyándose en 
sus vivisecciones, consideraba los intercostales 
internos y externos como inspiradores; Hamber- 
ger pretendía que los intercostales externos y los 
haces intercartilaginosos de los internos son ins- 
piradores, mientras que sus haces posteriores 
deben ser espiradores, 


INSPIRADOR, RA (del lat, inspirātor): adj. 
Que inspira, U. t. e. s. 


El Espiritu Santo es el autor é INSPIRADOR 
de este afecto celestial. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


se aquella hesitación y estas cláusulas... 
tuvieron un mismo origen y unos mismos INS- 
PIRADORES. 
JOVELLANOS., 


— INSPIRADOR: Anat. Aplicase á los múscu- 
los que sirven para la inspiración, 

Son músculos inspiradores el diafragma y los 
intercostales externos. Respecto å los intercos- 
tales internos sólo obran como tales cerca del 
esternón. Los escalenos y el serrato mayor dila- 
tan también el pecho. El pectoral menor sólo 
interviene en las inspiraciones dificiles, es decir, 
en los asmáticos, tuberenlosos y demás enfermos 
del pulmón. Lo mismo ocurre con las fibras in- 
feriores del pectoral mayor, pero entonces es ne- 
cesario que esté fijo el húmero. El músculo es- 
ternocleidomastoideo contribuye á elevar el pe- 
cho en las inspiraciones difíciles, estando fija la 
cabeza, y principalmente en los que respiran con 
arreglo al tipo costosuperior. 

Los haces del sacrolumbar que se insertan å 
las costillas pueden elevarlas cuando el cuello 
está fijo. Algunos otros músculos del tronco y 
del cuello sirven para la inspiración de un mo- 
do indirecto, fijando los puntos de apoyo de los 
músculos que quedan mencionados; tales son los 
músculos infra y suprahióideos, los posteriores 
del cuello, el trapecio, el angular del omóplato, 
el romboideo y quizás el serrato menor, 


- INSPIRADOR: m. Mag. Aparato norte-ame- 
ricano propuesto por Hancock, y cuyo objeto es 
aspirar ó elevar el agna de un depósito ó ténder 
para inyectarlo ó impulsarlo dentro de una cal- 
dera de vapor y alimentarla. Es sencillamente 
la agrupación de los dos aparatos conocidos con 
| los nombres de ímpulsador é inyectador, En cor- 
te presentamos en la 
Jig. adjunta el inspira- 
dor propuesto para la 
alimentación de calde- 
ras de máquinas fijas 
de vapor: la parte de 
la izquierda de la figu- 
ra constituye el pulsa- 
dor ó bomba de aspi- 
ración, y la de la de- 
recha el inyectador ó 
bomba de impulsión. 
El vapor tiene entra- 
da por la parte Y y el 
agua por la 4. La co- 
rriente de vapor se di- 
vide en el sentido que 
marcan las flechas en 
la cámara superior, pa- 
sando una parte por 
los cañones verticales 
para operar la aspira- 
ción, y la otia pasa al otro lado del aparato á 
verificar la impulsión. La válvula superior rige 
la entrada del vapor y la central su marcha, de- 
biéndose cerrar tan pronto como se haya esta- 
blecido la acción del inyectador. 

El aparato descrito es el aplicado á maqui- 


Taspirador 


nas fijas de vapor, construyéndose por el autor : 


otro modelo para locomotoras, fundadoen igna- : 


les principios, pero dispuesto de tal manera que 
todas las operaciones de echar á andar y parar 
se efectúan mediante el movimiento de una sola 
palanca, 


INSPIRANTE: p. a. de INSPIRAR, Que ins- 
pira. 


INSPIRAR (del lat. inspirare): a. ASPIRAR; 
atraer el aire exterior á los pulmones, 
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.==5 los segundos (los dolores expulsivos) sa 
hallan como retenidos por la obliteración de 
la glotis, y casi no se dejan oir sino cuando se 
INSPIRA; etc, 


MONLAv. 
— INSPIRAR: ant. Hacer aire con una cosa, 


or INSPIRAR: fig. Infundir ó hacer nacer en el 
ánimo ó la mente afectos, ideas, designios, ete, 


O júbilo les causa, ó les INSPIRA 
Melancólico hamor que los abate. 


IRIARTE, 


En vano, Elisa, describir intento 
El dulce afecto que tu nombre INSPIRA; 
Y aunque Apolo me dé su acorde lira, 
Lo que pienso diré; no lo que siento, 
LISTA. 


Harto me conozco, y sé que no puedo, por 
fortuna, INSPIRAR pasión, 


VALERA. 


- INSPIRAR: fig. En sentido menos genérico, 
sugerir ideas ó especies para la composición de 
la obra literaria ó artística. 


... Siglos hay, si, que INSPIRAN un mismo 
tono á todo aquel que los canta, etc. 
NICOMEDES PAsTOR Díaz, 


— INSPIRAR: fig. Iluminar Dios el entendi- 
miento de uno, ó excitar y mover su voluntad. 


a.. en fin, que INSPIRADO de la gracia del Es- 
pírutu Santo, hubo de recibir el hábito de la 
santa religión de los predicadores. 

El Comendador Griego. 


INSPIRADO ya por don del cielo, y lleno de 
soberana esperanza... mandó presto desmon- 
tar toda aquella parte. 

AMBROSIO DE MORALES. 


— INSPIRARSE: r. fig. Enardecerse y avivarse 
el genio del orador, del literato ó del artista 
con el recuerdo ó la presencia de una persona ó 
cosa, ó con el estudio de obras ajenas. 


Esta libertad extraordinaria, este amplio 
desarrollo del idealismo, unidos á la grandio- 
sidad y belleza del asunto que canta y del 
ideal en que SE INSPIRA el poeta épico-religio- 
so, dan al género, etc. 

REVILLA, 


INSPIRATIVO, VA: adj. Que tiene virtud de 
inspirar. 

INSPISACIÓN (del lat, ¿nspisare, espesar): f. 
Farm. INSPISAMIENTO. 


INSPISAMENTO: m. Farm. INSPISAMIENTO. 


INSPISAMIENTO (del lat. ¿nspisare, espesar): 
m, Farm. Bajo este nombre se comprenden los 
productos que salen de diversos órganos vegeta- 
les por incisión ó por expresión y se espesan es- 
pontáneamente. Algunos se obtienen, sin em- 
bargo, artificialmente por la acción del agua y 
evaporación sobre las plantas ó determinados 
órganos. De ahi nace la división establecida por 
algunos farmacólogos, de jugos propios, inspisa- 
mientos y extractos; pero sólo merecen la catego- 
ría de especies farmacológicas y la denominación 
rigorosa de inspisamientos aquellos productos ju- 
gosos del vegetal extraidos por incisiones ó por 
expresión, y que se concretan espontáneamen- 
te al aire ó por el calor solar, y no los que resul- 
tan por la acción del agua y del fuego sobre las 
plantas completas ó sobre determinados órganos, 
y que son verdaderos extractos que, como el de 
quina, de ratania y de regaliz, no deben consi- 
derarse como productos naturales, Es verdad 
que algunos acibares se encuentran en este caso; 
pero también es cierto que sólo se les considera 
como variedades de una especie farmacológica 
determinada, en las cuales, si bien se conservan 


: los principios esenciales de aquélla, sus caracte- 


res, no obstante, se hallan modificados por la 


: acción del agua y del fuego que se emplearon en 


la preparación. 

Es muy difícil, si no imposible, señalar los 
caracteres generales de los inspisamientos; su 
composición es complicada, y se aproxima, á ve- 
ces, á la de las resinas por ciertas circunstan- 
cias. Se hallan contenidos en vasos particulares 


. llamados laticiferos, y constituyen los jugos pro- 


: pios de los vegetales. 


Corresponden á esta familia dos géneros impor- 
tantes en la práctica de la Farmacia: el primero 
es el de los inspisamientos de las lilidceas, en el 
cual debe de ser incluido el acíbar; y el segundo 
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el de los inspisamientos de las papaveráceas, que 
comprende el opio. o 


INSPRUCK Ó INNSBRUCK: Geog. C. cap. del 
Tirol, Austria-Hungría, sit, cerca de la frontera 
de Baviera y no lejos de la de Suiza, á orillas 
del inn, próxima á la confi. con el Sill, en el 
centro de ancho valle limitado al N. por los 
montes Solstein, Brandjoch, Franhiitt y Hohe- 
Sattel, y al S. por el Sailespitze y el Serlesspit- 
ze, al pie de la subida del Brenner, en elf, e, que 
une la Alemania central con la Italia; 22000 
habits. La ciudad propiamente dicha se halla 
en la orilla dra. del rio, unida por un puente 
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con los arrabales de la orilla izq. San Nicolás y 
Mariahilf. El antiguo puente del Inn, en ale- 
mån Zansbrúcke, nonibre de la ciudad, teatro en 
1809 de sangrientos combates entre tiroleses y 
bivaros, fué sustituido en 1872 por un puente do 
hierro. En la parte antigua de la población se 
halla la iglesia de los Frantiscanos ú Hofkirche, 
de estilo del Renacimiento, construida de 1553 
á 1563, y en la quese halla el magnífico monu- 
mento sepuleral de Maximiliano 1, sarcófago de 
mármol con bajos relieves y una estatua de bron- 
ce del emperador, de rodillas, rodeada de vein- 
tiocho estatuas colosales también de bronce. En 
la capilla de la Plata hay una estatua de la Vir- 
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gen, de este metal; merecen también citarse en- 
tro los monumentos de este templo las tumbas 
del archiduque Fernando 11 y de su primera 
mujer, y las del patriota tirolés Andrés Hofer y 
dos de sus compañeros, No lejos de esta iglesia 
se halla el castillo-palacio, que data de 1870, y 
enfrente de él, en la plaza de Renn, se alza la 
estatua ecuestre, en bronce, del archiduque Leo- 
poldo V. AlN. se extiende el bonito parque lla- 
mado Hofgarten; al E. hay una gran plaza y un 
cuartel. Al O., cerca del Inn, está la iglesia pa- 
rroquial, del siglo xvit, y cerca, hacia el S.O., 
el antiguo castillo de los príncipes, con una to- 
rre de estilo ojival, el Goldne Dachl, cuyo techa- 


do es de cobre dorado. La Universidad, en la 
calle del mismo nombre, fué fundada en 1673 
por el emperador Leopoldo I, suprimida en 1810 
por el gobierno bávaro y restablecida en 1826. 
Al S., en la calle del Museo, se halla el Museo 
Ferdinandeum, fundado en 1823, con antigiic- 
dades, armas, esculturas, monedas, enadros, et- 
cétera. En la ancha calle de María Teresa se 
conserva el arco triunfal levantado en honor de 
aquella emperatriz cuando entró en 1765 en la 
£., y en la misma calle se ve la columna de Santa 

` Ana, erigida en 1706 para celebrar la expulsión 
de los invasores franceses å bávaros. Por la parte 
O. de la e, corre el Canal Sill, y en su orilla orien- 
tal hállase el arrabal Kohlstatt. Hacia el S., á un 
km., y en el camino del Brenner, está la abadía 
de Wilten. A) S. B. so halla el castillo de Am- 
bras, de los siglos X111 y XIV, residencia favori- 
ta que fué del archiduque Fernando II. Ins- 
pruek tiene alguna importancia industrial por 
sus fabs. de tejidos de seda y algodón, cristales 
y guantes. Era una gran aldea en el siglo XII y 
durante mucho tiempo la cap. ó residencia du- 
cal del Tirol fué Meran. Es también cap. de dos 
dists.: el de la e. y el de las afueras, éste último 
con 56000 habits. 


INSTABILIDAD (del lat, instabilitas): f. Falta 
de estabilidad. 


+.. debemos creer que fué conveniente su 
INSTABILIDAD (la de los bienes y los males) 
para corregir la destemplanza de nuestras pa- 
siones. 
Soris, 


«+. y la voluntad de tornar otra vez á entre- 
garse á la INSTABILIDAD del mar. 
CERVANTES. 


Vista de Tnspruck 


INSTABLE (del lat, instábiles ): 
ble. 


s. los hombres, siempre INSTARLES y livia- 
nos, miraban con hastio lo conocido, y se pe- 
recían por lo raro y lo nuevo. 

JOVELLANOS. 


Me recomienda U. que piense en lo INSTA- 
BLE, en lo inseguro de nuestra existencia y en 
lo que bay más allá. 


adj. No esta- | 


VALERA. 


INSTALACIÓN: f. Acción, ó efecto, de instalar 
ó instalarse. 


Las Cortes fueron convocadas, sus diputados 
se reunieron, y al año y medio de su INSTALA» 
CIÓN se publicó y promulgó la Constitución 
del año de doce, 

QUINTANA. 


«s. la INSTALACIÓN de una gran mesa de con- 
vite era un acontecimiento en aquella casa, 
Larra. 


La conversación... giró sobre puntos de poca 
importancia, tales como la reciente INSTALA- 
CIÓN de los serenos, etc. 

ANTONIO FLORES. 


INSTALAR (del b. lat. ¿nstallare): a. Poner en 
posesión de un empleo, cargo ó beneficio. Usase 
ter 

— INSTALAR: Establecer, fijar, colocar á una 
persona en alguna parte, U. t, e. r. 


Por donde se ve que INSTALAR ha tomado 
aqui el significado lato de colocar ó colocarse, 
establecer 6 establecerse en cualquier lugar, 

BARALT. 


INSTANCIA (del lat, instantia): f. Acción, ó 
efecto, de instar. 


Quedaron tan encendidos los ánimos con 
esta oración de Cortés, que hacian INSTANCIA 
los soldados sobre que no se dilatase la mar- 
tha, 


Soris. 


Con grande INSTANCIA y sentimiento pidió 
á los demás apóstoles se abriese el sepulcro. 
RIVADENEIRA, 


„La merced que os hace el rey 
Pienso que ha sido á mi INSTANCIA. 
TIRSO DE MOLINA. 


- InsTANCIA: Memorial, solicitud. 


Admitióse la INSTANCIA, y últimamente se 
hizo el embargo, etc. 
Soris. 


«.. me veré con don Francisco Torrejón para 
acordar el modo de dar curso å esta INSTAN- 
CIA, etc. 

JOVELLANOS. 


— InsTANCIA: En las escuelas, impugnación 
de una respuesta dada á un argumento, 


- InsTANcIA: For, Ejercicio de la acción en 
juicio después de la contestación hasta la sen- 
tencia definitiva. 


La INSTANCIA de los árbitros dura por el 
término del compromiso. 


JUAN DE HeBIA BotaÑos, 


— PRIMERA, SEGUNDA Y TERCERA INSTAN- 
CIA: For. Primero, segundo y tercer juicio, 
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... tenían (los jueces) su tribunal doude se 
juntaban á oir las partes y determinar los plei- 
tos en primera INSTANCIA. 
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Soris. 


Semejante condescendencia llamó justamen- 
te la atención pública, y ya bo se dudó de que 
la Audiencia, É quien iria la causa en segunda 
INSTANCIA, en vez de agravar la pena iba á 


suavizarla más. 
QUINTANA. 


— DE PRIMERA INSTANCIA: m. adv. Al pri- 
mer impetu; de un golpe. 

— Dr PRIMERA INSTANCIA: Primeramente, en 
primer lugar, por la primera vez. 


— ABSOLVER DE LA INSTANCIA: fr. For. Ab- 
solver al reo de la acusación ó demanda que se 
le ha puesto, cuando no hay méritos para darle 
por libre ni para condenarle, quedando el juicio 
abierto para poderlo instaurar con nuevos mé- 
ritos. 


— CAUSAR INSTANCIA: fr, For, Seguir juicio 
formal sobre una cosa, por el término y con las 
solemnidades establecidas por las leyes. 


.»» con la protesta que ante todas cosas hago 
de no causar INSTANCIA. 
Diccionario de la Academia. 


— INSTANCIA: Legisl, No sepueden hacer en ca- 
da negocio de indole judicial más instancias que 
las prevenidas de antemano por las leyes, y tienen 
que conocer de ellas los Tribunales y Juzgados 
competentes, sin que se pueda tramitar siquiera 
toda solicitud en que se pretenda la alteración 
de las formas en que ha de procederse en Dere- 
cho. Asi se determinó por Real decreto de 21 de 
marzo de 1834, en que se estableció lo siguien- 
te: 1.°, que no se dé curso á ninguna instancia 
sobre la justicia ó injusticia de pretensiones que 
se hallen pendientes de los Tribunales; 2.°, que 
tampoco se dé á las que traten de alterar los 
trámites establecidos para la sustanciación de 
los juicios; 3.°, las que tengan por objeto sepa- 
rar de los Tribunales y Juzgados competentes, 
según las leyes, el conocimiento de negocios por 
incoar ó ya radicados en ellos; 4.°, las que se 
dirijan á variar las formas establecidas para el 
fallo de los pleitos y cansas, bien se solicite que 
se aumenten, muden ó disminuyan los Jueces 
que han de sentenciarlas, ó bien cualquiera otra 
novedad en la vista ó cotación; y 5.°, las que ver- 
sen sobre obtener revisiones extraordinarias, ó 
sobre volver á abrir los juicios, 

Conociéronse tres instancias, llamándose pri- 
mera el ejercicio de la acción ante el primer 
Juez qne debe conocer el asunto, segunda el ejer- 
cicio de la misma acción ante el Juez ó Tribu- 
nal de apelación, y tercera la reproducción de 
la acción ante Tribunal de apelación más ele- 
vado. 

Las Partidas tasaron el tiempo que debía du- 
rar la primera instancia, fijando el de tres años 
en las causas civiles y dos en las criminales. 
(Ley 9.*, tit, VI, Part, 6.°,y ley 7.°, tit. XXIX, 
Part. 7.%, ¿Otrosí, mandamos, dice la última 
ley citada, que ningun pleyto criminal non pue- 
da durar más de dos años; et si en este comedio 
non podiere ser sabida la verdad del acusado, 
tenemos por bien que sea sacado de la carcel en 
que estaba preso et dado por quito, et den pena 
al acusador, asi como diximos en el titulo de las 
acusaciones en las leyes que fablan de esta ra- 
zon.» Como se ve, tenía por objeto esta disposi- 
ción evitar que se eternizasen las causas crimi- 
nales, mas por desgracia no tuvo nunca aplica- 
ción, pues ya Gregorio López manifiesta que en 
su tiempo no se hallaba en uso. 

La causa de existir anteriormente tres instan- 
cias era buscar en los negocios civiles, como en 
los criminales, el acierto en los fallos, evitando 
en la administración de justicia los defectos de 
la ignorancia, del error, de la pasión y del so- 
borno, precauciones excesivas que sólo lograban 
prolongar la decisión de los asuntos encomenda- 
dos á los Tribunales, y que han sido limitadas 
por las últimas leyes de Enjuiciamiento civil y 
criminal y del Jurado, Por eso entrañó capital 
importancia la organización del Poder judicial, 
creándose Juzgados de instancias y Tribunales 
de partido, que debían conocer en juicio oral y 
público y en única instancia de casi todos los 
delitos á que señala el Código penas correccio- 
nales. Los Tribunales de partido no llegaron á 
constituirse, mas la marcha de la legislación de 
procedimientos en materia civil y criminal mar- 
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ca el paso hacia el desideratum, ó sea la instan- 
cia única, ejercitándose tan sólo los recursos de 
casación para la infracción de ley ó quebranta- 
miento de forma. Con arreglo á lo dispuesto en 
los arts, 112 y 113 de la ley del Jurado, en los 
casos en ellos determinados los Jueces de dere- 
cho podrán acordar, y el fiscal, el acusador pri- 
vado ó los representantes de las partes pedir, 
después de publicado definitivamente el vere- 
dicto, que se someta la causa á conocimiento de 
un nuevo jurado, acordando en el acto el Tri- 
bunal de derecho lo que estime procedente. 

En la ley de Enjuiciamiento civil vigente es 
nuevo el tit. X del lib. I, que se ocupa en la 
caducidad de la instancia, y cuyo objeto es abre- 
viar trámites y terminar los pleitos. La reforma 
es muy plausible, por cuanto evita confusiones 
y trámites de que se aprovechaban los litigantes 
de mala fe y los pleitistas temerarios para hacer 
interminable el procedimiento, 

Con arreglo á lo determinado en el citado tí- 
tulo X, se tendrán por abandonadas las instan- 
cias en toda elase de juicios, y caducarán de de- 
recho, aun respecto de los menores é incapacita- 
dos, si no se insta su curso: dentro de cuatro 
años cuando el pleito se hallare en primera ins- 
tancia; de dos si estuviere en segunda instan- 
cia; de uno si estuviere pendiente de recurso de 
casación. Todos estos términos se contarán des- 
de la última notificación que se hubiese hecho 
á las partes. Na procederá la caducidad de la 
instancia en los plazos marcados cuando el plei- 
to hubiese quedado sin curso por fuerza mayor 
ó por otra causa independiente de la voluntad 
de los litigantes, contándose en estos casos los 
plazos desde que los dichos litigantes hubiesen 
podido instar el curso de los autos (arts. 411 y 
412 de la ley de Enjuiciamiento civil). 


INSTANTÁNEAMENTE: adv. m. En un ins- 
tante, luego, al punto, 


..« Júpiter prepotente mandó luego traer de 
comer, y INSTANTÁNEAMENTE aparecieron allí, 
Iris... con néctar, y Ganimedes con un taller 
de jicaras de ambrosia, 

QUEVEDO, 


Como el alma y sus potencias 
Tienen acciones sutiles 
Por ser espirituales, 
Sin que tiempo necesiten, 
Obran INSTANTÁNEAMENTE; etc. 
Tirso DE MOLINA, 


INSTANTANEIDAD: f. Cualidad de instan- 
táneo., 


INSTANTÁNEO, NEA: adj, Que sólo dura un 
instante. 


«e. esta velocidad tam INSTANTÁNEA es teni- 
da por divinidad, porque su naturaleza se ig- 
nora. 

Fr. PEDRO MANERO. 


«.. he creído notar dos ó tres veces un res- 
plandor INSTANTÁNEO, un relámpago, una lla- 
ma fugaz devoradora en aquellos ojos que se 
posaban en mi. 

VALERA. 


INSTANTE (del lat, instans, instāntis): p. a. 
de INSTAR. Que insta, 


«+. pero Apuleyo, como debajo de la piel de 
asno retoviese el sentido humano, é viese el 
INSTANTE peligro, bebió muy prestamente el 
agua. 

$ El Comendador Griego. 


Mándame partir al punto, 
Porque las armas francesas, 
INSTANTES en su conquista, 
Por Navarra dicen que entran. 


Tirso DE MOLINA. 


-= INSTANTE: m. SEGUNDO; cada una de las se- 
senta partes iguales, etc. 


Por su parte mi esposo los INSTANTES 
Contaba con afán...; pero el exceso 
De ese afán nos perdió: etc. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


— INSTANTE: fig. Tiempo brevisimo. 


Dignese vuestra alteza de reflexionar por un 
INSTANTE que la fundación de la Cabaña Real 
no fué otra cosa que un acogimiento de todos 
los ganados del reino bajo el amparo de las 
leyes, ete 

JOVELLANOS. 
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_— ÅL INSTANTE: m. adv. Luego, al punto, sin 
dilación. 
Venid; que mientras cenemos, 
Muchas cosas trataremos. 
— Id, que yo os sigo al INSTANTE. 
TIRSO DE MOLINA, 


— Café, — Al INSTANTE. — No me ha visto, 
¿Con leche?— No... Basta. 
L. F. De Moratín. 


-CADA INSTANTE: M. adv. fig. Frecuente- 
mente, á cada paso. 


Seremos cada INSTANTE 
Nueva amada y amante. 


QUEVEDO, 


— EN UN INSTANTE; m. adv. fig. Brevísima- 
mente, prontisimamente. 


~- Leonor, éntrate adentro, — En un INSTANTE. 
—¿Y si entra acá?- Negar. Trampa adelante, 
MokreEro. 


+e. EN UN INSTANTE entrar en el palco y su- 
ceder lo que acabo de contar, todo ha sido á 
un tiempo. 
L. F. DE MORATÍN, 


- POR INSTANTES: m. adv. Sin cesar, conti- 
nuamente, sin intermisión. 


«+» el humo era grande, y crecía por INS- 
TANTES. 


QUEVEDO, 


Es de suerte Ja eficacia 
Con que celoso te finges, 
Que por INSTANTES me engañas. 
TIRSO DE MOLINA. 


=~ POR INSTANTES: De un momento á otro. 
INSTANTEMENTE: adv. m. Con instancia. 


... TOgÓle INSTANTEMENTE que le librase de 
aquel tormento cruel. 
RIVADENEIRA. 


.. representaban estos aprietos y peligros á 
los estados Juan Casimiro y Alansón, y pedian 
INSTANTEMENTE el remedio. 

VAREN DR SOTO. 


— INSTANTEMENTE: adv. t. ant. INSTANTÁ- 
NEAMENTE. 


INSTAR (del lat, instare ): a. Repetir la súplica 
ó petición, ó insistir en ella con ahinco. 


Mi madre no me habla continuamente de 
otra materia. Me amenaza, me ha llenado de 
temor... El INSTA por su parte, me ofrece tan- 
tas cosas, M8... 

L. F. De MoraATÍN. 


»».3 yo ciego y obstinado, 
Con lágrimas INSTÉ, doblé mis ruegos, etc. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


—IxsTAR: En las escuelas, impugnar la solu- 
ción dada al argumento. 

—INSTAR: n. Apretar ó urgirla pronta ejecu- 
ción de una cosa, 


e. pues el correo INSTA, adiós, mi amigo, 
JOVELLANOS. 


El tiempo INSTA, y no quiero 
Entre dimes y diretes 
Malgastarlo. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


IN STATU QUO: expr. lat. que se emplea para 
denotar que las cosas están ó deben estar en la 
misma situación que antes tenían. 


— ÍN STATU QUO: Sin la particula iz, ú. t. c.s. 


INSTAURACIÓN (del lat, instaurálio ): f. Ac- 
ción, ó efecto, de instaurar. 


Crecer en un sepulero la luz mira, 
Que el aire asalta, y las tinieblas dora: 
Y oye la antigua voz producidora, 
Que otra segunda INSTAURACIÓN le inspira. 


B. L, DE ARGENSOLA. 


INSTAURAR (del lat. ¿nstauráre ): a. Renovar, 
restablecer, restaurar. 


e. para que con sus muy frecnentes partos, 
INSTAURABEN el linaje humano, allí cuasi del 
todo acabado. 

ANDRÉS DR LAGUNA. 


... de suerte que sobre él, sin embargo de la 
cosa juzgada, se pueda formar y INSTAURAR 
huevo pleito. 

JUAN DE SOLÓRZANO, 
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INSTAURATIVO, VA (del lat. instaurativus ); 
adj. Dícese de lo que tiene virtud de instaurar. 
U. t. 0. s. M. 

... exprimir pechugas, destilar capones, y 


hacer INSTAURATIVOS y consumados, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


INSTERBURGO: Geog. C. cap. de círculo, re- 
encia de Gumbinnen, prov. de la Prusia orien- 
tal, Alemania; 21000 habits. Sit, al O. de Gun- 
binnen, å orillas del Pregel, cerca de la confluen- 
cía del Inster y del Angerapp. Punto de empal- 
me de los f. e. de Thorn á Tilsit y de Königsberg 
á Vilna. Fábs. de tejidos, paños, generos de pun- 
to, loza fina, cerveza y curtido de pieles, 


INSTIGACIÓN (del lat. ¿nstigatio): f. Acción, 
é efecto, de instigar. 


... éste, å ruego ó INSTIGACIÓN suya, se re- 
solvió á hacerlos. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Aún estaba (la Sublime Puerta) en guerra 
con la Rusia, á INSTIGACIÓN de la Francia. 
MARTÍNEZ DE La Rosa. 


INSTIGADOR, RA (del lat. instigator): adj. 
Que instiga. U. t. ¢. s. 


... las cosas no llevaron aquel rumbo que 
ellos se figuraban y sus INSTIGADORES les pro- 
metieron, 

QUINTANA. 


Ninguno mi INSTIGADOR, 
Nadie mi cómplice ha sido; 
Y si le hubiera tenido 
Nunca fuera delator. 
HARTZENBUSCH. 


INSTIGAR (del lat. ¿nstigáre): a. Incitar, pro- 
vocar ó inducir á uno á que haga una cosa, 


Tanto le INSTIGA Curio y lo acelera, 
Cuanto el sonoro aplauso precipita 
Bridón olimpio å la veloz carrera. 

JÁUREGUI 


... aquella infiel ó coharde Junta, INSTIGA- 
pa por ellos (los enemigos de la Junta Cen- 
tral), declaró la disolución del gobierno legi- 
timo, etc. 

JOVELLANOS. 


INSTILACIÓN (del lat, ¿instillatio): f. Acción, 
ó efecto, de inst:lar. 


— IĪNSTILACIÓN: ant, Destilación ó fluxión. 


INSTILAR (del lat. instillare; de in, en, y sti- 
lla, gota): a. Farm. Echar poco á poco, gota á 
gota, un licor en otra cosa. 


Busca el piélago falso inclusa vía 
Que lo INSTILE en cisternas del abismo. 
JÁUREGUI. 


— INSTILAR: fig. Infundir ó introducir insen- 
siblemente en el animo una cosa; como doctrina, 
afecto, etc. 


... para que con astucia se introdujese á su 
amistad, y poco á poco le INSTILASE su ve- 
neno, 

RIVADENEIRA. 


+. con titulo mayor, maestro suyo, cuando 
les INSTILABA la verdad al corazón, aunque les 
desabriese los oidos. 
Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


INSTINCIÓN: Geog. Lugar con ayunt, p. j. de 
Canjayar, prov. de Almeria, dióc. de Granada; 
1611 habits. Sit. al N. de la sierra de Gádor, al 
E. de Canjayar y Rágol. Terreno quebrado, por 
el que corre el río Andarax; cereales, vino, aceite 
y legumbres. 


INSTINTIVAMENTE: adv. m. Por instinto, de 
manera instintiva. 


La naturaleza del alma la conocemos, no in- 
mediata é INSTINTIVAMENTE, sino por medio 
del discurso; etc. 


BALMES. 


... principia INSTINTIVAMENTB á amar todo 
lo gliscorde, todo lo disyuntible, todo lo bifur- 
cable. 


CASTRO Y SERRANO. 


INSTINTIVO, VA: adj. Que es obra, efecto ó re- 
sultado del instinto, y no del juicio ó la refe- 
xión ó de propósito deliberado. 


Hay en el hombre una necesidad INSTINTIVA 
de amar; etc. 


MONLAT. 
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».. Pepita, aunque buena por reflexión, pue- 


de, sin premeditarlo ni calcularlo, ser un ins- ' 


trumento del espiritu del mal; puede tener uba 
coqueteria irreflexiva é INSTINTIVA. 
VALERA. 


. INSTINTO (del lat. ¿nstinctus): m. Estimulo 
interior que determina á los animales á una ac- 
ción espontánea é involuntaria dirigida á la 
conservación ó á la reproducción. 


-ede donde infería los varios INSTINTOS é 
inclinaciones de los animales. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


La Fisiologia y la Higiene, y antes que ellas 
el INSTINTO natural y las costumbres inmemo- 
riales de los pueblos, repugnan los matrimo- 
nios consanguineos, etc, 


MONLAU. 


. — ÍxsTINTO: Impulso ó movimiento del Espi- 
ritu Santo, hablando de inspiraciones sobrena- 
turales, 


... 2unque algunas de estas cosas no se han 
de evitar, porque fueron hechas con particular 
INSTINTO del Espiritu Santo, y no según ley 
ordinaria, 


MTRO. JUAN DE ÁVILA. 
— INsTINTO: ant. Instigación ó sugestión. 


»». por lo cual el emperador Trajano, que fué 
por INSTINTO de Tarquino é Mamertino, inci- 
tado contra los cristianos, le desterró en una 
isla cerca de Roma. 


El Comendador Griego. 
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dicho fin; para otros (V. Ribot, L’ Hérédite, 
pág. 29) es el instinto la forma inconsciente de 
la inteligencia determinada por la organización, 


¡ y Para Darwin y todos los partidarios del trans- 


- POR INSTINTO: m. adv, Por un impulso ó ' 


propensión maquinal é indeliberada, 


- Instinto: Fil. La palabra ¿instinto (del 
lat. stinctus, stimulus, aguijón ó picadura inte- 
rior, y ésta del griego ov:05:0m, picar, incitar in- 
teriormente) tiene muy diversas acepciones, 
pues comenzando por significar los actos infe- 
riores que se refieren á la vida vegetativa y de 
conservación del individuo, ha llegado también 
á expresar por contraposición lo geuial y lo de- 
bido á inspiración (instinto adivinador, de pe- 
netración superior, etc. ). Aparte de la extensión 
con que puede ampliarse la significación de la 
palabra, entendemos, con Bossuet (V. De la 
Connaissance de Dieu) que el instinto es el im- 
pulso opuesto á la elección. Quieren algunos re- 
ferir el examen del instinto sólo al cuerpo y á 
su conservación, cuando en él (aun prescindien- 
do de que todo lo humano es psicofisico) late 
un aspecto espiritual, merced al cual puede lue- 
go la vida instintiva, común al hombre y al 
animal, revestir en el primero caracteres especi- 
ficos que le distinguen de los irracionales. Si no 
podemos concebir separados el alma del cuerpo 
(pues el análisis sólo lega á su distinción), tam- 
poco debemos separar los instintos debidos á 
necesidades del cuerpo de los instintos animicos. 
Son todos humanos, siquiera tengan su causa 
ocasional, ya en el cuerpo, ya en el espiritu. En- 
tre éstos los hay propios de la actividad espiri- 
tual en su inteligencia (curiosidad, imitación y 
novedad), en su sensibilidad (simpatía y anti- 
patía) y en su voluntad (emulación y superiori- 
dad). Como instintos propios de la unión del 
alma con el cuerpo podemos citar el temor á la 
muerte (manifestación del instinto de conserva- 
ción), el pudor, el apetito venéreo (amor), la 
repulsión ó disgusto (asco en el cuerpo) y el ins- 
tinto de la maternidad. La distinción más usual 
los clasifica en instintos de la conservación pro- 
pia (nutritivos) y en instintos de la conservación 
de la especie (protectores), subdivididos los úl- 
timos en sexuales, maternales y sociales (y entre 
éstos, como uno de los más importantes, el de 
imitación). Como en el instinto sufre la luz de 
la conciencia una especie de eclipse (el instinto 
parece ser lo irreflexivo y lo subconsciente (véa- 
se CONCIENCIA), no es de extrañar que se hayan 
dado muchas definiciones del instinto, sin que 
ninguna de ellas contradiga las demás, revelan- 

| do que más que definiciones son descripciones 
de algunos de sus caracteres, Si en todas ellas 
hay por lo menos verdad parcial, parece oportu- 
no indicar las más principales, que son aquellas 
| que en su enunciado indican la hipótesis según 
la cual se aspira á explicar el origen del instin- 
to. Para unos (V. Hartmann, Philosophie de 
P Inconscient, t. 1, pág. 99) el instinto se com- 
, pone de actos en que, al perseguir un fin incons- 
i ciente, ponemos conscientemente medios para 


formismo se reduce el instinto á un conjunto de 
hábitos transmitidos hereditariamente y adqui- 
ridos mediante acciones reflejas. Sin trascenden- 
cia å hipótesis explicativa úe su origen, se define 
el instinto (V. Janet, Philosophie élémentaire) 
causa desconocida en virtud de la cual el ani- 
mal y el hombre realizan con una seguridad in- 
falible y sin educación, la serie de movimientos 
necesarios para la conservación del individuo y 
de la especie ó excitación interior (V. Lemoine, 
L' Habitude et Y Instinct) que determina al ani- 
mal y al hombre á ciertos actos, sin participa- 
ción de la inteligencia ni de la voluntad, ó bien 
(V. Bain, Les Sens et l Intelligence) aptitud no 
aprendida para ejecutar actos, especialmente 


! aquellos que son útiles ó necesarios al animal, En 


todas estas definiciones se reconoce implicita- 
mente que el instinto se refiere, ante todo, al 
movimiento y á la actividad; es un movimiento 
(ya decía Aristóteles en su tiempo que el ins- 
tinto es un modo de la actividad) producido por 
un excitante ó estímulo interior, el de la natura- 
leza primitiva y especial del agente. 

Se distingue del movimiento mecánico del 
constante y uniforme de las leyes físicas, porque 
el instintivo es provocado por una necesidad in- 
terna, y se diferencia del reflexivo ó voluntario 
porque carece de elección. Es, pues, el instinti- 
vo un movimiento espontáneo que no continúa 
otro anterior, y que, en cuanto procede del esti» 
mulo interno de la naturaleza específica del 
agente (la lactancia en los mamíferos, el volar 
en los pájaros), aparece, más que como continua- 
ción de otro anterior, como movimiento nuevo 
para satisfacer una necesidad. Han exagerado 
algunos la importancia del estímulo interior, 
suponiendo que en el instinto, por obedecer 
principalmente á la conservación del individuo, 
no existen más móviles que los del egoísmo (Véa- 
se Toly, De 7 Instinct); pero conviene observar 
que realizan actos instintivos el hombre y los 
animales con completa abnegación y hasta con 
el sacrificio de la existencia (la araña tejiendo 
constantemente su tela hasta morir, el perro 
salvando al náufrago y el hombre arrojado en 
el peligro). Consiste el instinto en actos del in- 
dividuo, impulsado por necesidades ó exigencias 
de su naturaleza especifica y cuya tendencia es- 
pontánea persigue inconscientemente la conser- 
vación propia de la especie. 

Es la causa ocasional del acto instintivo la 
satisfacción de una necesidad sentida por el in- 
dividuo en su naturaleza especifica (estímulo in- 
terno, construir su celdilla la abeja y su cabaña 
el castor), que da por resultado como móvil in- 
mediato la propia conservación. Pero las necesi- 
dades de la naturaleza específica de cada uno no 
se limitan sólo al individuo como tal; que no 
se explicarían entonces instintos importantisi- 
mos como el de la generación (época del celo en 
los animales) y el de la sociabilidad en el hom- 
bre y emigración de los animales, obedeciendo 
cada cual á la ley general del todo á que perte- 
nece, á la conservacion de la especie, móvil de- 
terminante del instinto. «Consisten los actos 
instintivos, dice Roisel (V. La Substance), en la 
manifestación directa y espontánea de la activi- 
dad de las causas primeras bajo las formas cor- 
porales que revisten. Explica el móvil determi- 
nantemente del instinto como acción persistente 
del todo (á veces contra el individuo mismo): 
1.? actos ejecutados con repugnancia momentá- 
nea de parte del agente (el perro que come hier- 
ba para excitarse el vómito); 2.0 actos de abne- 
gación y sacrificio que exceden del impulso del 
individuo (los de la maternidad); y 3.* la preci- 
sión y exactitud que revelan todos los actos de- 
bidos al instinto, por lo cual se le ha denomina- 
do arte perfecto y divino, pues parece revelar una 

revisión superior á todo cálculo individual 

uponen algunos (Ribot y Toly) que el origen 
de un instinto se debe á un mecanismo inflexi- 
ble, á la unión fatal de la actividad instintiva 
con la organización física. La identidad de los 
organismos no implica la de los instintos, pues 
aun cuando la organización física acuse cierta 
predisposición ó aptitud para determinados ac- 
tos, son indefinidas las formas en que éstos se 
manifiestan en el distinto canto de los pajaros, 
en la diversa manera que tienen de fabricar sus 
nidos, en el diferente modo de tejer sus telas las 
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arañas y en otra e ó 
tesis se olvida injustificadamente la infinencia 
innegable del medio natural para la aparición y 
conservación de los instintos. El mismo Ribot 
llega á decir (V. L'Hérédité, pág. 82): «la obser- 
vación nos enseña que no es absoluta la correla- 
ción de los instintos con Jos órganos, y que pue- 
den existir individuos con igual organización é 
instintos diferentes y también con instintos 
iguales y diversa organización, Más paradógica 
é inadmisible es la hipótesis que supone que el 
instinto es un modo de la actividad superior á 
la voluntaria y reflexiva, y que debe ser ley de 
perfección llegar á convertir todos nuestros actos 
en instintivos y automáticos y perder nuestra 
condición personal para convertirnos en agentes 
mecánicos. Delbæuf (V. Psychologie comme scien- 
ce naturelle ), Ribot (V. La Psychologie allemande 
contemporaine) y Wemot(V. Psychologie physio- 
logique), se muestran partidarios de esta hipóte- 
sis. Ya Delbæuf, en un nuevo libro (V. La ma- 
tière brute et la matière vivante ), corrige eu parte 
su error y expresa que la apariencia mecánica 
procede de la voluntad habituada (V. AUTOMA- 
mismo y HÁBITO), que es como los buenos maes- 
tros que trabajan para hacerse innecesarios, y 
cuya única ambición consiste en volverse á en- 
contrar integros en sus discípulos. 

Seducen en tal hipótesis los resultados exactos 
é infalibles del instinto, y no se atiende para 
nada á lo inflexible y fatal de sus actos, ligados 
siempre de una manera necesaria á condiciones 
y circunstancias que evitan en parte su perfec- 
ción, como se observa en los animales. Además 
se concede en estos casos al instinto mayor ex- 
tensión que la que le corresponde, pues se consi- 
deran instintivos muchos actos habituales. La 
identificación del hábito con el instinto ha incli- 
nado á varios (Lamarck y otros) á explicar, me- 
diante las influencias del primero, el origen del 
segundo, sin reparar en que mientras el hábito 
se adquiere y forma por la iniciativa del agente 
(segunda naturaleza), el instinto es estimulo ó 
necesidad congénita con la naturaleza primitiva, 
Induce al error, inherente á tal hipótesis, la con- 
sideración de que, en medio de sus diferencias, 
hábito é instinto (señaladamente en el hombre y 
por lo que se refiere á sus resultados) tienen co- 
nexiones innegables hasta el punto de que á ve- 
ces es difícil en un acto apreciar lo que se debe 
al instinto y lo que procede del hábito. Valga 
como ejemplo el pudor, instinto como todos in- 
nato, que aumenta después su aplicación en la 
vida por influencia del hábito. Tampoco puede 
el instinto ser obra del hábito hereditario como 
afirman algunos (Darwin, Spencer y todos los 
partidarios del transformismo). Se traslada la 
dificultad del individuo á la especie, y, según una 
regla vulgar de lógica, lo que no es verdad del 
individuo no puede serlo de la especio; aparte de 

ue, ascendiendo con el pensamiento, habremos 

e encontrar necesariamente en la especie un 
primer individno, que no ha recibido el hábito, 
sino que habrá obrado instintivamente, obede- 
ciendo á su naturaleza primitiva. Pero, además, 
el efecto de la herencia no puede llegar á ser más 
que conservador y transmisor de los instintos, de 
ningún modo creador de ellos y con poder para 
cambiarlos. Se explica el origen del instinto por 
la espontaneidad especificada ó diferenciada en la 
naturaleza propia de cada individuo (la especie, 
tipo 6 familia á que pertenece), sin que haya, por 
tanto, un instinto, sino instintos especificados y 
diferenciados, como se observa, por ejemplo, al 
notar que un pájaro no hace indefinidamente ni- 
dos, sino tal nido. De la naturaleza propia bro- 
tan los dos móviles del instinto. Obedece al pri- 
mero (conservación del individuo) el ser instin- 
tivo, estimulado por el aguijón de la necesidad 
interna, y al segundo (conservación de la espe- 
cie) llevado por la ley general del todo. Se inicia 
de este modo con actos individuales y egoístas (la 
succión en la lactancia) y se manifiesta después 
en actos de abnegación (clavo histérico, instinto 
de la maternidad, etc.). Fácil es ahora precisar 
los caracteres del instinto. Es ante todo innato, 
sin que se deba su aparición á la experiencia ni 
al hábito, siquiera luego estos medios sean com- 
plementarios para aumentar su extensión, como 
se observa en la domesticidad de los animales; 
así el pollo sale de su huevo sabiendo picar y 
comer, y el castor construir su cabaña sin haber- 
lo aprendido antes, Cita Hement (V. De l'Ins- 
tinct, págs. 55 y 56) el caso de un castor traído 
acabado de nacer al Jardín de Plantas de Parla, 


porción de casos, En esta hipó- 1 que, 
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ante el temor de que muriera de inercia, se 
le puso en condiciones adecuadas, y en seguida 
comenzó, sin haber visto á sus padres ni á otros 
castores, á fabricar con suma perfección su caba- 
ña. Es el instinto necesario en el sentido de que 
obedece á los fines indicados, sin que se dé caso 
de móvil en el animal que no obedezca á la con- 
servación del individuo y de la especie (ningún 
animal es suicida). Es invariable ó uniforme den- 
tro de los límites de la organización fisica y de 
las condiciones del medio ambiente, sin poder, 
por ejemplo, connaturalizar el pez fuera del agua. 
En mny cortos limites y en casos excepcionales 
varia el instinto en el animal, variación impli- 
cita en la idea misma del instinto, porque si éste 
es en parte adaptación del animal al medio que le 
rodea, si no pudiera modificarse de ninguna ma- 
nera, el menor cambio al medio natural destrui- 
ría la especie; pero ningún animal es, como el 
hombre, cosmopolita, adaptable álas condiciones 
de todo medio natural, aunque otra vez dentro 
de límites propios. 

Es además elinstinto específico, pues su esti- 
mulo se manifiesta en la necesidad inherente á 
la naturaleza propia del animal, por cuya razón 
es intransmisible á animales de distinta especie; 
perfecto dentro de los limites del principio á que 
debe su origen, y, por último, irreflexivo é in- 
consciente en el fin que en él se persigue; así 
se contrapone el instinto á la inteligencia, cuan- 
do con frase feliz y exacta se dice: «el instinto 
no sabe que sabe; la inteligencia sabe que igno- 
ra. » Son, pues, límites del instinto, infranquea- 
bles para elanimal, los señalados por 3u organi- 
zación y por las ineludibles exigencias del medio 
natural en que se envuelve, y cuyas exigencias 
sufre el animal hasta donde su existencia se lo 
tolera, sin que nunca modifique por sí la cons- 
titución de dicho medio natural (lo cual no 
acontece con el hombre, que, por su previsión y 
sin contrariar las leyes de la naturaleza, logra 
en parte modificarlas, connaturalizándose con 
ellas). Por donde los instintos en los animales 
son uniformes y estáticos, de tal suerte que, aun 
exagerando las influencias de las causas que en 
parte los modifican (el medio natural y la do- 
mesticidad), nunca se observa que lo adquirido 
individualmente por el animal, la perfección 
que alcance, sea transmisible á la especie (la 
cabra siempre tira al monte). Aparece el instin- 
to en el hombre más flexible y menos fatal que 
en los animales. Según dice Jacquinet (V, La 
wie instinctive et la vie de Vesprit), el instinto 
humano tiende á desenvolverse, en lo cual se 
distingue del propio de las bestias, haciendo po- 
sible el progreso para el hombre y no para los 
animales. Así podemos observar, por ejemplo, 
que el instinto de generación para conservar la 
especie es una necesidad inflexible en el animal 
(época del celo), tan inflexible gue, no satisfe- 
cha, perturba la organización fisica y aun pro- 
duce la muerte. Por el contrario, puede llegar el 
hombre á dominarlo y aun elevar tal dominio á 
mérito superior (continencia y virginidad). La 
mayor flexibilidad del instinto en el hombre 
procede de condiciones debidas á su organiza- 
ción física y á su realidad espiritual. De un lado 
se observa que la organización del hombre, sin- 
tesis de todas las fuerzas naturales (el euerpo 
huniano un microcosmos), no manifiesta susins- 
tintos en una solidaridad tan invencible con el 
medio natural como los demás seres. De otro se 
nota, que mientras el hombre no puede violar 
por completo las leyes generales de la constitu- 
ción, sí puede recibir la-influencia y solicitud 
del medio natural, modificándola y adaptándola 
en parte á su iniciativa propia, convirtiendo el 
instinto en dinámico, y aun, mediante la in- 
fluencia de su racionalidad, en perfectible y pro- 
gresttos 


— INSTINTO: Hist. Nat. Según Aristóteles, es 
la causa que impulsa al ser hacia lo que le con- 
viene: es, pues, un movimiento independiente 
de la reflexión ,una facultad con que la naturaleza 
ha dotado á los seres organizados para evitar lo 
que les perjudica y conocer lo que les conviene. 

El impulso ciego, casi siempre irresistible, á 
que obedecen, sin darse cuenta, animales y plan- 
tas, ese esel instinto, que desde el titollasto y 
fitozoario hasta los que ocupan los primeros 
términos de la serie de seres organizados, los 
aparta del peligro y los fuerza 4 mejorar de con- 
diciones. 

Estudiaráse aquí tan sólo el instinto en los 
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animales, en los cuales, incluso el hombre, se 
observa y da á conocer en todas las acciones no 
debidas á la imitación, experiencia ó inducción, 
El instinto es innato, y encuéntrase más deg- 
arrollado en el animal de menor inteligencia, 
Merced á él conoce el organismo las substaucias 
que más le convienen para alimentarse de ellas; 
informa las emigraciones periódicas de algunos 
animales que, partiendo divergentes, se reunen 
en donde pueden encontrar los alimentos nece» 
sarios. A este mismo impulso hay que atribuir 
el amor de los padres hacia sus hijos, así como 
el que aquéllos sepan distinguir, elegir y hasta 
preparar la alimentación de la prole, y el arte 
admirable con que algunos animales construyen 
sus nidos para guarecerse y librar á su descen- 
dencia de los peligros que la rodean en los pri- 
meros tiempos, cuando aún es débil. 

Según algunos, caracteriza al instinto la in- 
variabilidad, el no progreso; así dicese que la 
abeja fabrica sus celdillas siempre hexágonas, y 
que no las modifica, porque el arte de construir- 
las es en ella instintivo, no inteligente, y si sólo 
automático. El ejemplo anterior es el menos á 
propósito para demostrar que la celda hexágona 
es forma constante de habitación para las abe- 
jas, en razón á que fué en un principio determi- 
nada instintivamente, y por consiguiente el in- 
secto no es dueño de perfeccionarla. Esto no 
ya la abeja, aun el hombre, podria conseguirlo, 
pues de variar la tal forma resultaría perjudi- 
cada Ja habitación en razón á que la celda hexá- 
gona es el summum de perfeccionamiento: nin- 
gún otro poliedro puede llenar las condiciones de 
solidez, ahorro de materiales de construcción, 
ocupar menos espacio y servir al objeto á que es 
destinado como el celular hexaédrico. Por consi- 
guiente, la condición de perfeccionamiento no 
sirve para caracterizar el instinto. 

Las carcomas ó comejen (Termes) fabrican sus 
habitaciones en la madera y en la tierra. Cuan- 
do eligen ésta, á la vez que van abriendo las 
galerias, las recubren, para darles solidez, con un 
líquido mucilaginoso que se endurece y llega á 
ser de gran consistencia. Tanto las habitaciones 
subterráneas como las construidas en madera son 
admirables obras de Arquitectura. Unos natura- 
listas las atribuyen al instinto, pocos á la inte- 
ligencia, y, no obstante, cual hábiles ingenieros, 
las carcomas modifican sus habitaciones, acomo- 
dándolas á las circunstancias del medio. Muy 
ávida del trigo, aquélla construye casi siempre 
la casa en los graneros. Pues bien: Pay, que ob- 
servó cuidadosamenre las costumbres de los ter- 
mes, cita el caso de una hembra de comejen que, 
después de haberse instalado en el piso de un 
granero y de perforar en él la celda para habi- 
tarla, así como las larvas, se vió burlada, por 
que en vista de los estragos causados por tales 
insectos el amo del grano lo trasladó al cuarto 
inmediato, situado debajo del en que antes es- 
taba. Entonces la comejen acabó de perforar el 
piso, que pasó á ser techo del nuevo granero, y 
para descender hasta el grano construyó, á me- 
dida que bajaba, un tubo con la saliva mucila- 
ginosa que, en contacto del aire, adquiririó bien 
pronto consistencia bastante á soportar el pro- 
pio peso y el del termes, Mas para proporcionar 
el alimento á las larvas era necesario subirlo, y 
esto era de todo punto imposible por el tubo 
vertical; entonces procuró vencer lo pino de la 
subida por una serie continua de rampas incli- 
nadas, y construyó con su saliva una superficie 
helicoidal, es decir, una escalera de caracol de 
peldaño no horizontal y continuo, por el cual 
pudo empujar el grano hasta las larvas. Por con- 
siguiente, si tal construcción no fué debida á la 
inteligencia y sí al instinto, es preciso convenir 
que éste no se distingue por la invariabilidad ni 
porque se oponga al perfeccionamiento. 

Otro caso en apoyo de esta conclusión es el 
de unas abejas, que para observarlas mejor se 
las encerró en una gran sala llena de plantas de 
romero ( Rosmarinum officinale), cuyo néctar li- 
ban aquéllas con delicia, y se las dispuso en el 
centro una colmena de cristal. Después de ob- 
servar á través de agujeros abiertos en el tabigue 
el trabajo de los tales insectos, se les cambió de 
condiciones para experimentar cómo se acomo- 
daban á éstas, y entre otras pruebas á que se las 
sometió fué una la de colocar dentro de la colme- 
pa, aún ho tapizada de cera, un caracol. Las 
abejas, que son muy limpias, al notar la presen- 
cia del crustáceo, reunianse, se comunicaban sus 
impresiones por medio de las antenas, y después 
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de larga deliberación se conoció que habian re- 
guelto matar al importuno; la primera que des- 
nés de girar en torno de él se lanzó á herirle 
con el aguijón fué la reina, á la que siguieron 
las demás; el caracol, al sentirse herido, se ence- 
rró en la concha, y prosiguieron picando en ésta 
las abejas; pero al notar que no conseguían ntás 
ue hacerse daño, suspendieron las hostilidades 
basta el momento en que el caracol sacó otra 
vez la cabeza, que se lanzaron de nuevo sobre él 
acabaron por matarlo. Después pretendieron 
% hicieron vanos esfuerzos para sacar de la col- 
mena el cadáver, y, viendo que por su mucho 
so les era imposible conseguirlo, tras nue- 
vas deliberaciones determinaron cubrirlo con 
cera, y una tras otra las obreras fueron deposi- 
tando sobre él una gota hasta taparlo por com- 
pleto. También, si sólo por instinto procedieran 
así las abejas, se echa de ver que no está carac- 
terizado por la inmntabilidad, 

Las hormigas (Formica), que como los ter- 
mes, denominados también hormigas blancas, y 
las abejas, constituyen sociedades, tienen sus 
jefes, su ejército de obreras y de soldados, sor- 
prenden los hormigueros próximos para conquis- 
tarlos, riñen batallas, los vencedores hacen pri- 
sioneros á los vencidos, los someten á la escla- 
vitud, y dejan de trabajar, entregándose á la 
molicie, para confiar toda la labor á los esclavos, 
que á su vez, haciéndose fuertes por el trabajo, 
mientras los señores se debilitan por la holganza, 
se sublevan é imponen á sus antiguos dueños, 
que pasan á ser esclavos, continnándose este ci- 
elo hasta que una de las primeras castas, de ven- 
cedores ó vencidos, perece, y los supervivientes 
se dedican al trabajo y á la conquista. Véselas 
con qué precisión calculan el esfuerzo necesario 
para un trabajo, y si una no puede hacerlo sola 
llama en su auxilio las bastantes compañeras, 

ue acuden á auxiliarla; así, si sequitan las alas 
áuna mosca y se la abandona cerca de un hor- 
miguero, la primera hormiga que la divisa lán- 
zase sobre aquélla para matarla y el cadáver 
queda cubierto de ácido fórmico; después pro- 
cura arrastrarla; mas siendo mucho el peso, va 
en busca de nuevas hormigas, dirigese al hor- 
miguero, y después de acariciar con las antenas 
á la primera hormiga que encuentra, aquélla 
prosigue su camino para buscar más compañeras, 
mientras que las ya avisadas se dirigen al sitio 
en donde está el cadáver, al cual, una vez reuni- 
das las suficientes, arrastran hasta los almace- 
nes en donde guardan las provisiones. Si esto 
lo hacen, como algunos pretenden, instintiva- 
mente, es indudable que tal instinto revela gran 
inteligencia. 

Dejando á un lado multitud de otros hechos 
que ya en el perro, elefante, ete., demuestran 
que el animal se perfecciona y es capaz de pro- 
greso, necesario es confesar que, á pesar de lo 
afirmado por naturalistas célebres, la inteligen- 
cia ó el instinto de aquéllos no dista tanto de la 
inteligencia humana, pues es indudable que si 
la distancia es grande no llega entre el mono y 
el hotentote á la que separa á éste de un Newton 
ó un Arquimedes. 

Algunos definen el instinto diciendo: es una 
ley compleja, tres, cuatro, cinco ó más veces in- 
determinada, á la cual el animal tiene que obe- 
decer forzosamente, moviéndose dentro de ella 
con la libertad que dejan dos, tres, cuatro ó más 
indeterminaciones, entre las que puede elegir en 
cada instante la que más le convenga; tal defini- 
ción, si se aumenta los casos de indeterminación, 
puede comprender lo mismo la inteligencia que 
el instinto. 

Lo que más parece caracterizar á éste es que 
el impulso se cumple necesariamente; por eso la 
hormiga, el termes, la abeja, ete., cumplen sieni- 
pre sus deberes sin desviarse un ápice de ellos, 
como automáticamente; por esta razón no se co- 
noce en las tales sociedades ni el premio ni el 
castigo. 

En la ausencia, pnes, de premio y de pena, 
parece consistir el único carácter distintivo del 
instinto. 


INSTITOR (del lat. institor): m. For. FACTOR; 
entre comerciantes, persona destinada en un pa- 
raje para hacer compras, ventas y otros nego- 
cios, 

... en cuyo caso el derecho confiere las accio- 
nes, ara nazcan de contrato ó delito contra el 
que pone å nombra el INSTITOR, sin atender al 
sujeto que lo ejecuta. 

PEDRO SALCEDO. 
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INSTITUCIÓN (del lat. institutio): f. Estable- | adquirir este derecho por fundación posterior al 


cimiento ó fundación de una cosa, 


HEumildemente (nos ha) suplicado por medio 
del amado hijo y noble varón Antonio,... que 
nos dignemos... confirmar la erección é INSTI- 
TUCIÓN del dicho colegio. 

RIVADENEIRA. 


La acumulación entra necesariamente en el 
plan de INSTITUCIÓN de las familias, ete. 
JOVELLANOS. 


— INSTITUCIÓN: Instrucción, educación, ense- 
ñanza, 


«+. fundasen Seminarios para la buena INS- 
TITUCIÓN de los niños. 


ANTONIO DE FUENMAYOR, 


«+. decia ser la buena educación é INSTITU- 
CIÓN de los niños más poderosas que la mesma 
naturaleza, 


JUAN DE SOLÓRZANO. 


- IxsTITUCIONES: pl. Colección metódica de 
los principios ó elementos de una ciencia, arte, 
etc, 


.. la idea de reformar nuestras INSTITUCIO- 
NES politicas y civiles no fué ni podía ser efec- 
to del acaloramiento de unas pocas cabezas 
exaltadas, ete, 


QUINTANA. 


— INSTITUCIÓN CANÓNICA: Dro, can, En su 
sentido propio y estricto, significa esta palabra 
la concesión de un beneficio que hace el superior 
á la persona nombrada ó presentada por un pa- 
trono, Divídese esta institución en colativa, au- 
torizable y real ó corporal. Concédese en la pri- 
mera el derecho sobre el beneficio; en la segunda 
el permiso para la cura de almas, viniendo á ser 
una aprobación hecha por el superior del clérigo 
presentado para un beneficio curado, y la terce- 
ra constituye la posesión material del beneficio 
concedido. Puede ser también la institución ca- 
nónica, según su procedencia, ab homine ó á jure. 
Es á jure cuando una vez hecha la elección pue- 
de el elegido ejercer su cargo inmediatamente 
sin necesidad de recurrir al superior, como suce- 
de con los vicarios capitulares, y ab homine 
cuando la colación del beneficio se otorga por 
un acto especial del superior, subdividiéndose 
ésta en libre ó necesaria, según que sea potes- 
tativo en el superior el conferir el beneficio ó 
tenga necesidad de otorgar éste al presentado 
por el patrono legítimo. Según los canonistas, la 
institución colativa corresponde, después del 
romano Pontífice, al obispo de la diócesis en que 
el beneficio radica, gozando de este derecho el 
prelado aun cuando no se hallase consagrado 
todavía, con tal de que se halle en posesion le- 
gítima de la administración diocesana, porque 
es un acto de jurisdicción, la cual adquieren los 
prelados tan pronto como presentan las letras 
apostólicas de su promoción al cabildo. En vir- 
tud de mandato general puede también dispen- 
sarla el vicario general y aun el capitular en los 
casos de sede vacante, por tratarse de un acto 
necesario, como es la institución; y por último, 
pueden también dispensarla los prelados supe- 
riores en aquellas iglesias y beneficios que por 
derecho les están sometidos, así como los eléri- 
gos en los casos en que por privilegio, prescrip- 
ción ó fimdación les corresponde. «Hay una gran 
diferencia, dice Angulo, entre los ordinarios y 
los prelados inferiores y demás clérigos; al pri- 
mero corresponde esta facultad por derecho co- 
mún, y no tiene necesidad de justificarla ni pre- 
sentar el título en que se apoya, pues se dice que 
no tienen intención fundada en el derecho, al 
paso que á los otros sólo les compete en deter- 
minados casos y. por consiguiente, deben pre- 
sentar el título en que se prueba esta facultad. 
Es más: como ningún clérigo puede ejercer nin- 
gún oficio sagrado sin la dependencia del ordi- 
nario, el que ha sido instituido por un prelado 
inferior ó por otro clérigo debe presentarse al 
ordinario para su aprobación. » 

Esto lo dispone, además de los textos del De- 
recho comprendidos en el titulo De Institutio- 
nibus (lib. IIL Derret.), el concilio de Trento en 
la sesión 7.*, cap. XIII; y el mismo concilio, en 
la sesión 14, cap. XII De RNieformatione, esta- 
blece también que en las fundaciones que se hi- 
ciesen en lo sucesivo no podrian reservar los 
patronos la institución más que al abrigo del 
lugar, de donde deducen la mayoría de los ca- 
nonistas que los prelados inferiores no pueden 


concilio, si bien pueden alcanzarle por privile- 
gio, costumbre, preseripción legítima y por fun- 
dación anterior al concilio, según se deduce de 
la sesión 25, cap. IX, en donde se consigna cla- 
ramente esto último. No corresponde la institu- 
ción canónica á los legos, toda vez que confiere 
un derecho espiritual, ó sea la facultad de des- 
empeñar un oficio sagrado, lo cual entraña un 
poder ó autoridad espiritual de que los legos son 
incapaces; por eso dispone el Derecho que los 
legos que intenten instituir ó destituir á los elé- 


! rigos en los beneficios de patronato incurren en 


excomunión ferende sententic, y claro es que, 


| dado este principio, ni por costumbre, prescrip- 


ción, ni otro título de esta indole, pueden adqui- 
rir esta facultad, que únicamente puede otor- 
garla el romano Pontífice por privilegio, aten- 
diendo á causas muy poderosas, por lo cual se 
otorga con gran dificultad. En cuanto á las per- 
sonas que pueden ser instituidas, claro es que 
únicamente pueden serlo los clérigos ya que los 
legos son, por su condición, incapaces para reci- 
bir beneficios eclesiásticos, y aun cuando hubie- 
sen recibido la prima tonsura después no conva- 
lidarían por eso la institución recibida antes de 
poseerla, A algunos principes, sin embargo, se 
ha concedido alguna prebenda honoraria, de cu- 
yos privilegios gozaron los reyes de España, 
Francia y otros. No pueden ser tampoco insti- 
tuídos todos los clérigos, sino aquellos única- 
mente que reunan las condiciones de idoneidad 
que el Derecho exige, y además las especiales 
marcadas en la fundación, por lo cual hay que 
tener en cuenta que si el beneficio lleva anejo 
algún orden sagrado, como, por ejemplo, el pres- 
biterado, vale la institución del clérigo aunque 
no sea en aquel momento sacerdote, con tal que 
pueda hacerlo dentro del tiempo marcado por el 
Derecho, á no ser que el fundador hubiera exi- 
gido ya esa condición. En cnanto al número de 
los que pueden ser instituídos, es necesario dis- 
tinguir si la iglesia es numerada ó no numera- 
da; en las primeras, ó sea en las que tienen un 
número fijo y determinado de prebendas, no 
pueden ser instituidos los que no quepan dentro 
de aquel número señalado, por más que consti- 
tuyeran una sola nesa y un solo cuerpo dichas 
prebendas; pero en las segundas, ó sea en aque- 
llas en que el número no está determinado, pue- 
den instituirse tantos clérigos cuantos puedan 
lograr sustentación decorosa, fuera de lo cua] no 
es dable al obispo hacer nada sin el consenti- 
miento del cabildo y sin afectar cuanto pueda 
disminuir la congrua del mismo, Para evitar que 
se provean beneficios cuyas rentas no alcancen 
á cubrir las necesidades más perentorias se han 
publicado muchas disposiciones, siendo la más 
importante, con respecto å España, la bula Apos- 
tolici ministerii de Inocencio XIII, expedida en 
13 de marzo de 1723. No se encuentra en el De- 
recho canónico marcado el tiempo en que haya 
de hacerse uso de la institución canónica, pero 
si se prolonga ésta demasiado le es lícito al clé- 
vigo presentado por el patrono, reuniendo las 
condiciones de idoneidad establecidas, acudir al 
superior para que fije el tiempo dentro del cual 
debe dársele aquella institución; y si el beneficio 
es de los que llevan aneja cura de almas, debe 
dársele dentro de dos meses, según lo dispuesto 
por San Pío V en la Constitución Inconferandis, 
y pasado este plazo puede el patrono alzarse ante 
el superior, Requiérese para la legitimidad de la 
institución que la preceda la presentación del 
patrono verdadero, hasta tal punto que si el 
obispo instituyere á uno no presentado la ins- 
titución es nula de no consignarlo el patrono ex. 
presamente. En este caso debe procederse inme- 
diatamente á la averiguación de si el presentado 
reune ó no las condiciones necesarias para el be- 
nelicio, y fijarse edictos públicos en las puertas 
de las iglesias y en los lugares de costumbre, 
llamando dentro de un plazo perentorio á todos 
los que se crean con derecho. Expuesta la doc- 
triva canónica respecto á la institución canónica 
llamada colativa, diremos respecto de la llamada 
autorizable que corresponde a] obispo, el cual ha 
de asegurarse antes de otorgarla de la idoneidad 
del sujeto por medio de examen, según lo dispo- 
ne el concilio de Trento, aunque la institución 
colativa del tal pertenezca al prelado superior, 
al cabildo ó á otro clérigo; y al obispo le incum- 
be esta averiguación previa, porque la autoridad 
del párroco es una participación de la jurisdic- 
ción episcopal. Sin consentimiento del prelado, 
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ni aun el vicario general puede conceder la ins- 
titución. Los prelados inferiores que tienen ju- 
risdicción cuasi episcopal sobre el elero y pueblo, 
como son considerados como ordinarios, pueden 
dispensar la institución, y el vicario capitular 
porque, como dijimos anteriormente en los casos 
de sede vacante, tiene que proveer á esta nece- 
sidad, toda vez que la institución es un acto ne- 
cesario y pertenece á la administración ordinaria 
de la diócesis. 

Por último, la institución real y posesoria an- 
tiguamente pertenecia darla al arcediano; pero 
extinguida la jurisdicción de éstos la ha reser- 
vado la costumbre al obispo, que la dispensa 
por sí ó por sus vicarios ú Otro comisionado es- 
pecial. No puede por tanto el clérigo tomar po- 
sesión ó institnirse á sí propio, incurriendo, si 
lo hiciere, en nota de temeridad, que puede cas- 
tigarso á voluntad y arbitrio del superior; y si 
para ello hubiese empleado medios violentos 
queda privado de todos los derechos que puedan 
pertenecerle por cualquier titulo en el beneficio, 
Tampoco pueden conceder esta institución los 
legos, por la razón antes expuesta de que se con- 
sidera como cosa espiritual. Citaremos la pena de 
nulidad y privación de ingreso en la Iglesia á 
los obispos, abades y clérigos que recibiesen de 
los legos esta institución, la cual pena impuso 
Gregorio VII, habiendo acordado después la ex- 
comunión contra aquellos clérigos, y aun contra 
los legos que los instituyeron. Pero en la cons- 
titución Apostolicw Sedis de Pio IX no se men- 
cionan ninguna de estas penas. La institución 
real ó de posesión tiene por objeto identificar la 
personalidad del presentado y acreditarla por 
los efectos legales, no siendo uniforme en todas 
partes el acto, que se rodea de diferentes cere- 
monias según las costumbres y estatutos de las 
iglesias. Generalmente el interesado se presenta 
al deán ó autoridad eclesiástica correspondiente 
con el mandamiento del diocesano, y en vista 
de él se señala día para la ceremonía, que con- 
siste en marcarle asiento en el coro y en la sala 
capitular, si es beneficio catedral, ó en las de- 
pendencias más á propósito para la indole del 
cargo que va á ejercer, haciendo antes la profe- 
sión de fe. Puede tomarse esta posesión perso- 
nalmente ó por medio de procurador por man- 
dato especial para ello, pero la profesión de fe 
hecha por éste necesita ratificarse nuevamente 
porel beneficiado al empezar su residencia, Con 
objeto de evitar los abusos que en esta parte 
podrían cometerse, se dispuso que todo el que 
sea nombrado para dignidad, canonjía ó benefi- 
cio de iglesia, catedral ó colegiata, podrá, donde 
los estatutos lo permitan, tomar posesión por 
medio de apoderado, pero con la precisa obliga- 
ción de empezar su residencia dentro de dos me- 
ses, á contar desde la fecha del real título que á 
su favor se haya expedido; y puede ser dispen- 
sado de este deber por justa causa con la auto- 
rización del gobierno y desu prelado. El primer 
efecto que la posesión produce es que el beneñ- 
ciado haga suyos los frutos; el segundo la Na- 
mada posesión anual y el tercero la vacante, 
ipso facto, de cualquier otro beneficio incompa- 
tible que antes poseyera el agraciado. 

— INSTITUCIÓN DE HEREDERO: Legis. V. HE- 
REDERO y HERENCIA. 


INSTITUENTE: p. a, de INSTITUIR. INSTITU- 
YENTE. 


INSTITUIDOR, RA: adj, Que instituye. Usa- 
se t. c. s. 
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.. han salido diversas dudas, sobre colegir 
de la disposición y palabras del INSTITUIDOR, 
cuando es visto quitar la representación, 

Nueva Recopilación, 


«.. digo pues que los INSTITUIDORES y los 
fundadores de la vida y estado monástico fue- 
ron los apóstoles, 

Fr. José DE SIGUENZA. 


INSTITUIR (del lat. institulre): a. FUNDAR, 
erigir, un mayorazgo, universidad ú obra pis, 
dándoles rentas y estatutos para que subsistan y 
se conserven. 


A unos veréis que todos sus deseos tienen 
empleados en allegar tesoros y raices para 
INSTITUIR un mayorazgo y ser ellos los prime- 
ros fundadores de una casa y fami la. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


—IxsriTuIR: Establecer algo de nuevo, dar 
principio á una cosa, 
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El Senado, que fué INSTITUÍDO para ayudar 
å su príncipe, trata de abatirle. 
QUEVEDO. 


El úvico modo INSTITUÍDO por la Providen- 
cia para enseñar á los hombres la verdadera 
religión, es aquel que persuade al entendimien- 
to con razones, etc. 

QUINTANA, 


— InstITUIR: Enseñar ó instruir. 


... que como en las plantas las más bien 
cultivadas dan mejor fruto, así entre los hom- 
bres los más bien INSTITUÍDOS dam mayor y 
más claro ejemplo de vida. 

VICENTE ESPINEL, 


— ĪNSTITUIR: ant, Determinar, resolver. 


INSTITUTA (del lat. institata, instituciones): 
f. Compendio del Derecho civil de los romanos, 
compuesto de orden del emperador Justiniano. 


— INSTITUTA: Legisl. En el año 533, mientras 
se trabajaba en el Digesto, el emperador Justi- 
niano encargó á Treboviano, Teófilo y Doroteo, 
estos dos últimos profesores de Derecho en las 
escuelas de Bizancio y de Beryto, que redacta. 
ran una obra elemental de Derecho destinada á 
la juventud estudiosa, pero que debía tener el 
mismo carácter legislativo que jas demás obras 
suyas. El principal objeto de la Instituta, nom- 
bre que se dió á esta obra, era facilitar el estn- 
dio de la Jurisprupencia. Se publicó la Instituta 
en 21 de noviembre de 533, un mes antes de la 
promulgación del Digesto, pero no tuvo fuerza 
de ley sino á partir del 30 de diciembre de 533 
al mismo tiempo que las Pandectas. La Institu- 
ta, que, como ya se ha dicho, se redactó para 
facilitar el estudio del Derecho, se fundó prin- 
cipalmente en la Znstituta de Gayo, pero se re- 
hicieron sus elementos para armonizarlos con los 
canibios que había experimentado el Derecho. 
Treboniano, para apropiar este trabajo á las ne- 
cesidades de la nueva legislación, unió á las dis- 
posiciones del Derecho antiguo las disposiciones 
nuevas de las constituciones imperiales. Á se- 
mejanza de la Zustituta de Gayo, hállase dividi- 
da la de Justiniano en cuatro libros, cada uno 
de los cuales se divide en titulos, siendo noven- 
ta y nueve el número total de éstos. Este com- 
pendio se limita casi exclusivamente á asuntos 
de Derecho privado, que estudia dividiéndole 
en tres estados: de personas, de cosas y de accio- 
nes, Al final del cuarto libro hay un titulo sobre 
juditia publica, asunto que había omitido Gayo. 

' Teófilo, uno de los compiladores de la Insti- 
tuta, escribió una paráfrasis de ella en griego. 

Tratando de la Znstitula dice Mackenzie: 
¿Ningún libro de Derecho ha sido tan celebrado 
por su método y elegante precisión, ninguno 
tan frecuentemente impreso, traducido, imitado 
y comentado como las Instituciones de Justi- 
niano. En 1701 publicó un libro un sabio pro- 
fesor con este extraño titulo: De la lamentable 
multitud de comentarios sobre las Instituciones. 
Y aun en nuestros días continúa este afan, pues 
apenas pasa un año sin que se aumente con al- 
gunos volúmenes este onus camelorum. » 


INSTITUTO (del lat, institatum ): m. Consti- 
tución ó regla que prescribe cierta forma y mé- 
todo de vida ó de enseñanza; como, por ejemplo, 
el de las Ordenes religiosas. 


... alabó después al Papa el INSTITUTO de la 
Compañía con grande eficacia. 
RIVADENEIRA. 


Instituyéronse las órdenes militares á seme- 
janza de las de Jerusalén: gran parte de nues- 
tra nobleza abrazó su INSTITUTO, y en la res- 
tante se imbuyó su espíritu. 

JOVELLANOS, 


- IxsTITUTO: Corporación cientifica, literaria, 
artística, etc. 

... nO funerar tan necesarios entre nosotros 
los seminarios, si se hubiesen multiplicado en 
el reino los INSTITUTOS de útil enseñanza. 

JOVELLANOS. 


— La inquisición es la afrenta 
Del claro nombre español... 
Codicia y pérfida saña 
Crearon ese INSTITUTO, etc. 
HARTZENBUSCH. 


~ InstiTUTO: Edificio en que funciona algu- 
na de estas corporaciones, 


- INSTITUTO: ant. Intento, objeto y fin á que 
se encamina una cosa, 
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— INSTITUTO AGRÍCOLA DE ALFONSO XIL: 
Agric, V. ESCUELA DE INGENIEROS AGRÓNO- 
MOS, 


— INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA; Legisl, 
Según el art, 115 de la ley de Instrucción pú- 
blica de 9 de septiembre de 1857, para el estu- 
dio de la segunda enseñanza habrá Institutos 
públicos que, por razón de la importancia de las 
poblaciones donde estuvieren establecidos, se 
dividirán en tres clases, siendo de primera los 
de Madrid, de segunda los de capitales de pro- 
vincia de primera ó segunda clases, ó pueblos 
donde exista Universidad, y de tercera los de 
las demás poblaciones. Los Institutos son ade- 
más provinciales ó locales, según que estén á 
cargo de las provincias ó de los pueblos. Cada 
provincia tiene un Instituto, que comprende to- 
dos los estudios generales de la segunda enseñan- 
za y los de aplicación que el gobierno estime 
conveniente establecer, oída la Junta provincial 
de Instrucción pública. Las provincias están 
obligadas å incluir en sus presupuestos la can- 
tidad á que asciendan los sueldos de entrada de 
todos los catedráticos y los demás gastos del es- 
tablecimieuto, teniendo en su abono las rentas 
que posea el Instituto y los derechos académi- 
cos que satisfagan los alumnos, El gobierno po- 
drá hacerse cargo de sostener los Institutos de 
las provincias que tenga por conveniente, me- 
diante una cantidad alzada que la provincia ha 
de entregar anualmente al Estado. No puede 
haber Institutos locales sino donde el gobierno 
lo permita, previo expediente en que se justifi- 
que su conveniencia y se acredite la posibilidad 
de sostenerlo, después de cubiertas las demás 
obligaciones municipales. Los Institutos locales 
se sostendrán: 1.9 Con las rentas que poseen, 
2.” Con el producto de las matriculas y demás 
derechos académicos. 3. Con lo que para cubrir 
sus gastos, si no bastaran los expresados ingre- 
sos, habrá de incluirse en el presupuesto muni- 
cipal. En los Institutos locales se dará por lo 
menos todo el primer período de la segunda 
enseñanza (hoy se da completa en todos), y se 
establecerán además los estudios de aplicación 
que sean más convenientes, atendidas las cir- 
cunstancias de la localidad. No podrá refor- 
marse ni suprimirse un Instituto local sin au- 
torización del gobierno, previo expediente gu- 
bernativo, hasta cuya resolución continuará el 
pueblo obligado á satisfacer los gastos del es- 
tablecimiento en la forma prescrita al autori- 
zar su creación, En las poblaciones donde haya 
Instituto se refundirán en él las escuelas ele- 
mentales que existieren de Industria, Agricul- 
tura, Comercio, Náutica ú otros estudios de 
aplicación de segunda enseñanza. En los pue- 
blos donde existan escuelas de esta clase y no 
Instituto se procurará establecerlo, 

Los jefes inmediatos de los Institutos son los 
directores de los mismos. El cargo de director es 
de nombramiento real, y la elección debe recaer 
en un catedrático que haya de dar la enseñanza 
en el Instituto. Puede el gobierno, sin embargo, 
cuando las circunstancias lo exijan, y previa 
consulta del Real Consejo de Instrucción pú- 
blica, nombrar un director que no sea catedrá- 
tico, con tal que tenga el grado de Doctor ó Li- 
cenciado en Ciencias ó en Filosofía y Letras, ó 
sea persona de reconocida aptitud, 

Corresponde á los directores de los Institutos: 
1. Cumplir y hacer que se cumplan las leyes, 
decretos, reglamentos y demás disposiciones su- 
periores. 2.” Adoptar las convenientes para la 
conservación del orden y disciplina escolástica. 
3.9 Velar por que la enseñanza se dé con el es- 
mero debido, para lo cual visitarán con frecuen- 
cia las cátedras y cuidarán de que no falten los 
auxilios materisles que exija cada asignatura. 
4.* Convocar y presidir la Junta de profesores 
y el Consejo de disciplina, y ejecutar sus acuer- 
dos ó remitirlos á la aprobación superior, si la 
requiriesen. 5.” Proponer al rector el catedráti- 
co que ha de desempeñar el cargo de secretario 
del Instituto. 6,9 Nombrar los dependientes 
cuyo sueldo no llegue á 4000 reales. 7.” Amo- 
nestar á los profesores y suspenderlos provisio- 
nalmente, dando cuenta al rector dentro de ter- 
cero día, con remisión del expediente que en 
tales casos deberá instruirse. 8.” Suspender á los 
dependientes y separar á los que sean de su 
nombramiento. 9.* Dispensar por justas causas 
una tercera parte de las faltas de asistencia de 
los alumnos, oído el parecer del catedrático. 
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10.2 Imponer penas á los alumnos y dispensar ó 
coumutar por otras mas leves las impuestas 
or los catedráticos, oyendo antes su dictamen. 
11.° Dirigir con su informe al rector las instan- 
cias de los profesores, empleados, alumnos y 
dependientes, en la inteligencia de que no se 
dará curso å las que no se remitan por su con- 
ducto, å no ser en queja contra el mismo. 12, 
Representar al Instituto en Jos negocios judi- 
diciales en que sea parte. 13.° Proponer las me- 
didas que crea conducentes al fomento y mejora 
del Instituto, y que no estén en sus atribucio- 
nes, 14.2 Dirigir la administración económica. 
Las obligaciones de los catedráticos son: 1. 

Obedecer y respetar al director y auxiliarle en 
el mantenimiento del orden y disciplina acadé- 
mica, 2,2 Asistir puntualmente á su cátedra, 
así como á los exámenes, ejercicios, juntas y de- 
más actos oficiales á que sean convocados por el 
director; y 3.* Cumplir en la clase con sus obli- 

aciones. No deberán los catedráticos faltar sin 
Justa causa ásn cátedra, niá ningún otro acto 
4 que sean convocados por el director, quien po- 
drá privar de sueldo hasta por ocho dias á los 
que faltaren. En igual pena incurren los que se 
ausentaren de su residencia sin autorización, ó no 
se presentaren antes de terminar la licencia que 
se les hubiere concedido. Si la ausencia indebida 
excediese de cinco días el director dará cuenta 
al recror. El catedrático que deje de anotar las 
faltas de asistencia y demás que cometan los 
alumnos será amonestado porel director, y si 
reincidiese se dará cuenta al rector del distrito 
para que someta el caso á la decisión del Con- 
sejo universitario, que podrá privarle de sueldo 
basta por un mes. Lo mismo se hará cuando un 
catedrático imponga á los alumnos otras penas 
que las autorizadas; pero sí la dureza del castigo 
llegase hasta perjudicar la salud del alumno, pro- 
cederá la suspensión y formación de expediente. 

De la enseñanza en los Institutos trata el ti- 
tulo ITI del Reglamento de Instrucción pública 
de 22 de mayo de 1859. ¿El 1.? de septiembre, 
dice, principiarán en los Institutos los exáme- 
ves de ingreso. Cinco días antes de principiar 
las lecciones se fijará, en un lugar del edificio 
señalado para los anuncios, un cuadro expresivo 
de las asignaturas que se enseñen en el Institu- 
to, profesores que las tengan å su cargo, libros 
de texto para su estudio, Jocales, días y horas en 
que han de darse las lecciones. Las clases de di- 
bujo durarán dos horas; las demás hora y media, 
que se empleará en tomar la lección, en expli- 
carla, en los ejercicios prácticos que exijan las 
asignaturas y en preguntas sobre las lecciones 
anteriores. Los profesores cuidarán muy parti- 
cularmente de acomodar su enseñanza å la ca- 
pacidad de los alumnos, no remontándonse á 
teorías superiores á su alcance, y procurando que 
alternen la explicación y la conferencia á fin de 
mantener viva su atención. Procurarán también 
excitar la emulación con certámenes que pongan 
á prueba el aprovechamiento de sus discípulos. 
En cada Instituto debe haber: 1.2 Una colección 
de sólidos, y los instrumentos necesarios para la 
enseñanza elemental de la Topografía. 2.9 Los 
globos, mapas y demás objetos para el conoci- 
miento de la Geografía. 3.0 Los cuadros sinóp- 
ticos qne se requieren para facilitar el estudio de 
la Historia, 4.” Un gabinete de Física y un la- 
boratorio químico con los aparatos é instrumen- 
tos indispensables para dar con fruto esta ense- 
Banza. 5.° Una colección clasificada de Minera- 
logía, 6.% Otra de Zoología, en la que existan 
las principales especies, y, cuando no, láminas 
que las representen. 7. Un jardín botánico y un 
herbario dispuestos metódicamente; y 8.0 Los 
medios materiales que pidan los estudios de 
aplicación que se den en el establecimiento. 

. <El día 1."de junio han de empezar en los Ins- 
tirutos los exámenes ordinarios de todas las asig- 
naturas. El examen consiste en responder å las 
preguntas que por espacio de diez minutos, por 
lo menos, hagan los jueces sobre tres lecciones 
de la asignatura, sacadas por suerte. El acto se 
verifica en la forma siguiente: 1.° Se introducen 
por los jueces en una urna tantos números conio 
lecciones contenga el programa de la asignatura. 
2. El secretario del tribunal sacará tres núme- 
ros á presencia del alumno, y serán objeto del 
ejercicio las tres lecciones que tengan igual nu- 
meración. Los números que se saquen de la urna 
volverán á ella terminado el ejercicio, 3.9 En las 
asignaturas de traducción y análisis se sortea- 
rán sólo dos lecciones, y terminado el examen 
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sobre ellas el secretario del tribunal abrirá el 
libro que haya servido de texto para estos ejer- 
cicios y señalará al alumno el pasaje que ha de 
traducir y analizar; y 4.% En todos Jos locales 
de examen habrá pizarra ó encerado para que los 
alumnos escriban ó tracen las figuras que los 
jueces les ordenen ó ellos juzguen necesarias para 
responder cumplidamente á las preguntas que 
se les dirijan; habrá además los aparatos y ob- 
jetos que á juicio del tribunal sean necesarios. » 

Los estudios que constituyen la segunda en- 
sehanza se dividen en generales y de aplica- 
ción. Constituyen los estudios generales las ma- 
terias siguientes: Latín y castellano con ejerci- 
cios prácticos. Retórica y Poética, francés, inglés 
ó alemán, Psicología, Lógica y Filosofía moral, 
Geografía general y particular de España, His- 
toria de España, Historia Universal, Aritmética 
y Algebra, Geometria y Trigonometría, Física y 
Química, Historia Natural con principios de Fi- 
slología é Higiene, y Agricultura, 

Los estudios de aplicación: Dibujo lineal, to- 
pográfico, de adorno y de fignra, Nociones de 
Mecánica industrial y de Química aplicadas á 
las Artes, Topografía elemental teórico-práctica, 
con medición de superficies, aforo y levanta- 
miento de planos. Aritmética mercantil y Te- 
neduría de libros, práctica de contabilidad, co- 
rrespondencia y operaciones mercantiles. Eco- 
nomia política y Legislación mercantil é indus- 
trial. Geografía y Estadística comercial, Fran- 
cés, inglés, alemán é italiano. 


- INsTITUTO GEOGRÁFICO Y ESTADÍSTICO: 
Legisl. Según expresa el reglamento vigente del 
Instituto Geográfico y Estadístico, es este cen- 
tro oficial, en el orden administrativo, una Di- 
rección general, y en el orden cientifico un cen- 
tro nacional dedicadoá la Geografía matemática 
y á la Estadística de España. Depende el Insti- 
tuto inmediatamente del Ministerio de Fomento, 
y reune en si las atribuciones y trabajos de la 
antigua Comisión militar del Mapa y las de 
la Junta general de Estadistica, con todos los 
servicios montados y estudios científicos em- 
prendidos después de haber sido disueltas las 
citadas corporaciones. 

La historia de la organización del Instituto 
Geográfico y Estadístico comienza en 1856; dió. 
se entonces un Real decreto creando una Comi- 
sión de Estadística que había de componerse de 
personas de capacidad reconocida y competencia 
para la formación de la estadística general del 
reino, comprendiendo todos los ramos de la Ad- 
ministración pública. En 27 de noviembre de 
1856 se dió un reglamento que determinaba el 
objeto y atribuciones de la comisión, reprodu- 
ciendo las prescripciones del mismo y declaran- 
do que le pertenecía también la publicación de 
un Anuario de Estadística. Un Real decreto de 
15 de mayo de 1857 creó comisiones permanen- 
tes de estadística, provinciales y de partido, 
Una Real orden de 23 de julio de 1857 deseri- 
bió el trabajo encomendado á las comisiones per- 
manentes, y disponía que los resultados de sus 
investigaciones los expresaran numéricamente, 
Dispuso también que las comisiones se dividie- 
ran en cuatro secciones para encargarse respec- 
tivamente del examen del terreno en su estado 
físico, en su división administrativa, en su divi- 
sión agricola y en la división de su propiedad 
particular. En 21 de octubre de 1858 un Real 
decreto suprimió las comisiones de estadistica 
de partido. Una ley de 5 de junio de 1859 dis- 
puso que los trabajos geográficos que se se eje- 
cutaban por los diferentes Ministerios se conti- 
nuaran con rapidez bajo la dirección de la pre- 
sidencia del Consejo y de la Junta general de 
Estadistica, formando al efecto un plan para 
tener en breve plazo una representación y des- 
cripción completa de la península, islas adya- 
centes y provincias de Ultramar, hajo sus dife- 
rentes relaciones, geodésica, marítima, geológi- 
ca, forestal, itineraria y parcelaria, y dictó á este 
fin prescripciones referentes al levantamiento de 
los planos y formación de las correspondientes 
Memorias. Por Real decreto de 20 de agosto de 
1859 se determinó, de acuerdo con la ley ante- 
rior, cómo había de procederse á los trabajos de 
medición del territorio, ya geodésicos, mariti- 
mos, itinerarios, geológicos, forestales ó parce- 
larios, Se estableció en 18 de noviembre de 
1859 una Escuela Especial de Estadistica, esen- 
cialmente práctica, dirigida por la Comisión de 
Estadística general del reino, con el fin de infor- 
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mar los métodos y de completar la instrucción 
del personal auxiliar necesario para las operacio- 
nes de medición del terreno. Para llevar á cabo 
las prescripciones anteriores se dictó una Real or- 
den en 25 de abril de 1860, clasificando los tra- 
bajos geológicos en de campo y de gabinete, 
Para la ejecución de los primeros se dividió la 
peninsula en cinco zonas: Septentrional, Cen- 
tral, Mediterránea, Occidental y Meridional, y 
los segundos los dividió en gráficos y paleon- 
tológicos. En 1861 se dispuso por Real decre- 
to que la comisión se denominara en lo sucesi- 
vo Junta general de Estadistica. Se suprimie- 
ron los inspectores provinciales de estadística 
en 2 de junio de 1863. Un decreto de 15 de 
febrero de 1865 creó en Madrid una comisión 
permanente de ingenieros de minas, con el ob- 
jeto de dirigir y ordenar todos los estudios y 
trabajos necesarios para el trazado, publicación 
y descripción de los mapas geológicos provin- 
ciales, con inmediata aplicación å la Agricultu- 
ra, á la Minería, á la Industria, á las construc- 
ciones y å la investigación de aguas artesianis 
minerales. Contenia además esta disposición la 
instrucción para el trazado de los mapas geoló- 
gicos industriales, mandados ejecutar por el mis- 
mo decreto, En 5 de agosto de 1865 se aprobó el 
reglamento general para la ejecución de las ope- 
raciones parcelarias ó topográfico-catastrales en- 
comendadas á la presidencia del Consejo de 
Ministros y á la Junta de Estadistica por la ley 
de 5 de junio de 1859, 

La Junta de Estadística caleuló en el año 
1866 una ocultación media del 54 por 100 de la 
riqueza territorial, y del 75 de la extensión super- 
ficial, y considerando cuán útil había de ser á la 
Hacienda el conocimiento de la verdadera super- 
ficie de cada distrito municipal y de la furma de 
su perímetro, se mandó que se levantaran planos 
de los mismos por la Dirección general de ope- 
raciones geográficas, prescindiendo al hacerlo de 
algunos trámites señalados en el reglamento de 
los topográfico-catastrales, porque el levanta- 
miento de este perimetro se había de hacer como 
un sencillo avance topográfico y sin perjuicio de 
continuar verificando las operaciones parcelarias 
con el detalle que la ley exige. Se encargó en 
1866 la formación del mapa al Depósito de la 
Guerra, bajo la dependencia del cuerpo de Es- 
tado Mayor. Un decreto de 26 de abril de 1870 
ordenó que las oficinas de estadística dependie- 
ran del Ministerio de Fomento. En 12 de sep- 
tiembre de 1870 se reorganizó el servicio de es- 
tadística á cargo de la Dirección general del 
ramo de Negociados especiales, de las secciones 
provinciales y de un establecimiento que se de- 
nominaría Instituto Geográfico, atribuyendo al 
centro directivo la alta dirección, inspección y 
administración de los trabajos geográficos y me- 
trológicos; al Instituto la ejecución de los rela- 
tivos á la determinación de la forma y dimen- 
siones de la Tierra, triangulaciones geodésicas, 
nivelaciones de precisión, triangulación topográ- 
fica, topografia del mapa y del catastro, y deter- 
mivación y conservación de los tiposinternacio- 
pales de pesas y medidas, y al Observatorio As- 
tronómico la determinación de longitudes, lati- 
tudes y aziimutes de algunos vértices geodésicos, 
En 19 de junio de 1873 se dió un decreto que 
suprimió la Dirección general de Estadística y 
encomendó todas las atribuciones señaladas á le 
misma al Instituto Geográfico, que en adelante 
se denominaría Instituto Geográfico y Estadísti- 
co, dependiente del Ministerio de Fomento, á 
cuyo frente habría un jefe superior de Adminis- 
tración con el sueldo anual de 12500 pesetas, 
En 27 de abril de 1877 se aprobó el Reglamento 
del Instituto Geográfico y Estadístico. Tiene por 
objeto este centro la determinación de la forma, 
dimensiones y accidentes del globo terráqueo, 
de acuerdo con la Asociación Geodésica Interna- 
cional, de que España forma parte. Triangula- 
ciones geodésicas de primer orden, de segundo 
y de tercero para la formación del mapa nacio- 
nal. Nivelaciones de precisión para obtener pun- 
tos de partida en las nivelaciones ordinarias, y 
observaciones para determinar el nivel medio de 
de los mares; triangulaciones topográficas; pla- 
nos topográficos para la formación del mapa; 
catastro y su conservación; publicación del mapa 
general del territorio y de otros trabajos carto- 
gráficos; determinación y conservación de los 
nuevos tipos del metro y del kilogramo, coope- 
rando á la ejecución del convenio internacional 
de pesas y medidas; comparación de estos tipos 
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con los que de ellos se deriven para los usos cien- 
tíficos, y determinación de los coeficientes de di- 
latación lineal de los cuerpos empleados en la 
Metrología; formación de los censos de personas 
y de cosas; estadística del movimiento de la po- 
blación y las demás estadísticas especiales é in- 
ternacionales en todos sus diferentes aspectos. 
Todos los demás trabajos geodésicos, topográfi- 
cos, cartográficos, catastrales, metrológicos y 
estadísticos que el gobierno le encomiende, Pu- 
blicaciones relativas á todoslos trabajos enume- 
rados. . 

- ĪNSTITUTO GEOGRÁFICO: Geog. Cerros en la 
gobernación de la Pampa, Rep. Argentina. Les 
dió nombre el Dr. Zeballos, y forman una peque- 
ña cadena al E, de la laguna Urren-Lauquen en 
su extremidad N.E. Son graniticos y se extien- 
den como 5 !/, kms. de N.E. á S.O., y sualtura 
no pasa de 120 m. sobre su base. || Sierras en la 
gobernación de la Tierra del Fuego, Rep. Argen- 
tina. Así llamó el capitán Bove á la elevada ca- 
dena que existe en la isla de Usciunaia, cuya 
altura es de 1400 á 1600 m. Forman esta cade- 
na los cerros de Zigoyen, Victoria y Zeballos, 


INSTITUTOR,RA (del lat. ¿mstitator ): adj. INS- 
TITUIDOR. U. t. e. s. 


... nuestro INSTITUTOR iba á poner la última 
mano á la ordenanza que le fuera encarga- 
da, etc. 

JOVELLANOS. 


_ INSTITUYENTE: p. a. de INSTITUIR, Que ins- 
tituyo. 


INSTRIDENTE(del lat, ¿nstvidens, instridentis ): 
adj. ant. Que da chasquidos ó estallidos. 


Húmedo el tronco y verde, aún no revoca 
Al fuego, que INSTRIDENTE incendios brota, 
JAUREGUI, 


, INSTRUCCIÓN (del lat. instructio): f. Acción, 
ó efecto, de instruir ó instruirse. 


„+++ Y para Su INSTRUCCIÓN los entregó á mi, 
nistros elesiásticos que los catequizaron. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


Tócame sí adelantar dos advertencias que 
creo convenientes para INSTRUCCIÓN de mis 
lectores, 

JOVELTANOS. 


— INSTRUCCIÓN: Caudal de conocimientos ad- 
quiridos, 


La falta,... de INSTRUCCIÓN civil, que hubo 
en aquellos Pontífices, se suplió con grandes 
ventajas con su virtud; etc. 

Feróo. 


No sé qué libros habrá leído Pepita Jiménez, 
ni qué INSTRUCCIÓN tendrá; ete. 
VALERA. 


_ — INSTRUCCIÓN: Curso que sigue un proceso 
ó expediente, que se está formando ó instru- 
yendo. 


¡A quien vive 
Entre expedientes y extractos, 
Y plantillas é INSTRUCCIONES; 
A un ente reglamentario, 
Digámoslo así, sacarle 
De sus casillas! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— Instrucción: Conjunto de reglas ó adver- 
tencias para algún fin. 


Llevaron los embajadores INSTRUCCIÓN se- 
creta para reconocer el estado en que se halla- 
ba la guerra de Tlascala, etc. 

Soris. 


.. avisenme para que yo envie una INS- 
TRUCCIÓN del modo con que se debe hacer el 
pedimento. 

JOVELLANOS. 


¿Qué resultó de aqui? Que unos por impru- 
dencia y muchos por malicia publicaron la 
INSTRUCCIÓN que tenian; etc. 

QUINTANA. 


- INSTRUCCIONES: pl. Ordenes que se dictan 
á los agentes diplomáticos ó á los jefes de fuer- 
zas navales, 


... y así ohedeceréis las órdenes, que según 
nuestras INSTRUCCIONES Os diere, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


~ INSTRUCCIÓN PRIMARIA: PRIMERA ENSE- 
ÑANZA. 
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En todo este intervalo ya han tenido tiempo 
(los aprendices) más que suficiente para oJvi- 
dar la INSTRUCCIÓN primaria; etc. 

HARTZENBUSCH. 


— INSTRUCCIÓN PÚBLICA: La que se da en es- 
tablecimiento sostenido por el Estado, y com- 
prende la primera y segunda enseñanza, las fa- 
cultades, las profesiones y las carreras espe- 
ciales. 


Su reputación no podia dejarle indiferente 
á las asecbanzas del gobierno intruso, que le 
hizo (á Meléndez) fiscal de la Junta de causas 
conteuciosas, después Consejero de Estado y 
presidente de una Junta de INSTRUCCIÓN pú- 
blica, ete, 

QUINTANA. 


— INSTRUCCIÓN: Legisl. Dividese la instruc- 
ción en privada ó doméstica y en pública. El 
complemento de la primera es la educación, cues- 
tión que principalmente debe resolver la familia, 
La instrucción pública claro es que debe estar 
á cargo del Estado, que es una de las funciones 
del mismo, La familia tiene el derecho y el de- 
ber de instruir á los individuos que la constitu- 
yen; el Estado tiene también el derecho y el de- 
ber de instruir al pueblo. Una y otro, la familia 
y el Estado, son igualmente libres en el cumpli- 
miento de este deber, en la manera de dirigir, 
ya la instrucción doméstica, ya la pública. Para 
ello no consultan ni una ni otro mas que á su 
conciencia, 

Confúndense generalmente los términos ins- 
trucción y educación á pesar de que expresan 
ideas distintas, aunque entre si muy relacio- 
nadas. 

Tienden las dos á un mismo fin: el perfeccio- 
namiento del hombre; pero una persigue el per- 
feccionamiento, el desarrollo de las facultades 
morales del hombre, y es la educación, y la otra 
tiene por objeto principal formar y enriquecer 
las facultades intelectuales. Lo dicho basta para 
comprender las intimas relaciones que entre am- 
bas existen, relaciones tan estrechas como las 
que existen entre las dos facultades que tratan 
de perfeccionar. En el hombre, por su unidad, 
es verdaderamente dificil establecer una diferen- 
cia entre sus facultades morales é intelectuales, 
y, por tanto, también es dificil en extremo esta- 
blecer la línea de separación entre la instrucción 
y la educación. 

Para formar las costumbres es preciso dar prin- 
cipios; y como los principios no se establecen 
sino por la inteligencia, la instrucción concurre 
á la educación, así como la educación, con sus 
hábitos ó costumbres de orden, de regularidad y 
de trabajo, concurre á la instrucción. La perfec- 
ción deseable sería que una y otra se dieran en 
grados armónicos, así como se llegaria también 
ú la perfección si se rennieran, ya en la instruc- 
ción pública, ya en la privada, las ventajas de 
la una y de la otra. Pero la primera de estas 
perfecciones es un ideal y la segunda un impo- 
sible. 

Hay en ellas cosas ó principios que se exclu- 
yen; y como es absurdo pedir lo que se excluye, 
absurdo es exagerar las exigencias, ora respecto 
á la instrucción privada, ora á la pública, Entre 
una y otra, acompañadas de ventajas y de incon- 
venientes, es preciso optar, cuando puede hacer- 
se; mas como el Estado no puede, se ha limita- 
do á no intervenir en la instrucción privada, y 
se ha visto obligado, para su conservación, á 
ejercer sobre la instrucción nacional una influen- 
cia profunda, estableciendo la instrucción pú- 
blica, concediendo la libertad de la privada den- 
tro de ciertos límites y bajo la vigilancia de las 
leyes. , 

El Estado no puede limitar á esto su acción; 
debe ejercer otra más eficaz sobre la educación; 
debe por sí mismo influir sobre la educación dan- 
do una instrucción, porque las costumbres hacen 
las leyes y las leyes el Estado. Si es imposible 
negar que ésta sea una de sus funciones, también 
es imposible concederle el monopolio de la ins- 
trucción. La fuerza, la esencia misma de las co- 
sas, establece la separación conveniente. En la 
formación de las costumbres entran á la vez: el 
elemento que pudiera llamarse familiar, el polí- 
tico y el religioso. Si el Estado dirige el elemen- 
to político, el religioso es del dominio de la con- 
ciencia, de la familia y de la Iglesia. Como el 
Estado puede intervenir contra el poder religio- 
so cuando éste sea excesivo, preponderante y des- 
pótico, la Iglesia, la familia y la conciencia, re- 
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presentadas por la opinión pública, pueden in- 
tervenir contra el despotismo, la preponderancia 
y el exclusivismo del Estado. Presentar una fór. 
mula ó una medida para asegurar la interven- 
ción legítima de uno ú otra es imposible; no ha: 
fórmula alguna que mida ni la acción política 
ni la acción religiosa. La razón es la única me- 
dida. Cuando en una nación dominan las ideas 
religiosas, profesan principalmente estas ideas 
aquellos que dirigen la inteligencia del pueblo: 
los intérpretes del pensamiento nacional, los es- 
critores, los oradores, las personas encargadas de 
la enseñanza. Cuando, por el contrario, los inte- 
reses politicos y las cuestiones sociales dominan 
las inteligencias, este orden de ideas y de ten- 
dencias invade la instrucción pública, Las doc- 
trinas puramente morales y filosóficas han inten- 
tado algunas veces sustituir á las doctrinas reli- 
giosas y políticas; mas si han podido dirigirlas 
no han logrado suplantarlas. Jamás alcanzarán 
esta sustitución; su misión no es tan alta, 

Es de necesidad absoluta que, en un Estado 
bien organizado y en una situación normal de la 
sociedad, los cuatro elementos, religioso, políti- 
co, moral y filosófico, estén en juego, ejerzan li- 
bremente su acción y su influencia real, y es di- 
ficil asegurar á cada uno de estos cuatro elemen- 
tos, si no el lugar que reclama, por lo menos el 
que le conviene, Escierto, evidentemente, quesu 
equilibrio, la armonía entre esos elementos, es el 
secreto de la mayor prosperidad y poder de los 
pueblos. La preponderancia de uno de ellos so- 
bre los demás es una usurpación, y toda usurpa- 
ción produce un mal, un sufrimiento que recla- 
ma una reacción. Las usurpaciones y las reaccio- 
nes naturales alteran y debilitan siempre la ins- 
trucción, los estudios públicos. La Ciencia nece- 
sita un culto puro, del cual sea ella el objeto 
único. Para que sea grande, poderosa y útil es 
preciso dejarla libre. Por su naturaleza no tie- 
ne ni nuestros intereses ni nuestras pasiones; 
pero fácilmente se deja corromper y envilecer 
por la servidumbre. Se hace sofista, aduladora, 
cortesana, fanática, en cuanto se la snbyuga. Se 
altera en cuanto se la rebaja á prestar servicios 
que no son de su misión propia y natural, Su mi- 
sión consiste en caminar de hecho en hecho, de 
idea en idea, de descubrimiento en descubrimien- 
to, de progreso en progreso, hasta el conocimien» 
to absoluto, sin consideración alguna á las pre- 
venciones de los partidos ó á las opiniones domi- 
nantes en una época determinada. Su misión es 
la sabiduria; sin embargo, á esta altura abstrac- 
ta no podría realizar su objeto práctico. El Es- 
tado necesita de la Ciencia, y dejándola en ab- 
soluta libertad para que se entregue á sus inves» 
tigaciones ideales tiene derecho á pedir que le 
preste servicios reales; tiene derecho á exigir que 
se haga popular, que se vulgarice, pero jamás 
debe olvidar lo que la Ciencia es por su natura- 
leza. Es la ocupación de las más elevadas inteli- 

encias, de las más libres, de las menos sujetas 
$ las necesidades y å los trabajos vulgares, á los 
minimos intereses de la vida animal. Nunca po- 
drá ser la ocupación de todo el mundo. Preten- 
der que todo un país se educara para el cultivo 
de la Ciencia sería pretender un absurdo; seria 
buscar la ruina del pais Y no solamente debe 
evitar este absurdo, esta quimera, sino que está 
obligado á oponerse å todo aquello que tienda á 
aproximarse á ella, porque está encargado de 
niantener el equilibrio entre las profesiones, equi- 
librio que es la causa de la prosperidad pública, 
Para mantener este equilibrio debe procurar á 
cada uno lo que le es necesario, dar gratuita- 
mente instrucción á aquellos que no pueden pa- 
garla, pero estableciendo un cierto grado en esa 
instrucción, pues ya se ha dicho que sería ruino- 
so un Estado constituido por sabios. A esto, pues, 
se limitan todas sus obligaciones, no sólo con 
respecto á sí mismo, sino con respecto al pueblo. 
Algo más debe hacer también en favor de la Cien- 
cia y en el suyo propio: recompensar servicios 
eminentes y educar para la Ciencia á aquellos á 
quienes dotó la naturaleza de facultades para el 
estudio, y 4 quienes negó la fortuna sus favores, 

En lo dicho hasta aquí quedan apuntadas to- 
das ò casi todas las graves é importantes cues- 
tiones que entraña la de la instrución. Si es ó 
no función del Estado, lihertad de la misma, su 
extensión, su carácter religioso ó laico, y como 
consecuencia de éstas una de las más importan- 
tes: su organización oficial. 

Ya en otro artículo de este Diccionario (Véa: 
se ENSEÑANZA) se ha tratado de alguna de estas 
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cuestiones, por lo cual no ha de volverse sobre 
ellas. Ligeramente se expuso en el citado artí- 
culo la cuestión de si es ó no la instrucción fun- 
ción del Estado; se habló de la enseñanza pri- 
maria gratuita y obligatoria, de la libertad de 
enseñanza y del carácter religioso ó laico de la 
enseñanza. Aqui habrá de estudiarse las cuestio- 
nes grado de la instrucción y organización de 
la misma. A 

Verdaderamente dificil es hallar una solución 
á la primera de estas cuestiones. Que el Estado 
tiene el deber de enseñar es indudable; pero 
¿cuál es el grado minitno de instrucción que de- 
be transmitir y que tiene derecho á exigir de 
los ciudadanos? En el terreno de la teoría resuél- 
vese fácil y prontamente la cuestión. Basta de- 
cir que el Estado tiene la obligación de dar la 
instrucción necesaria para que todos se hallen 
en disposición de cumplir sus deberes como ciu- 
dadanos, es decir, que la inteligencia del pueblo 
ha de cultivarse por lo menos hasta un grado 
tal que les permita conocer sus deberes y sus 
derechos y les dé medios para cumplir los unos 
y reclamar los otros. Mas aquí está el punto 
negro de la cuestión. ¿Qué conocimientos son 
necesarios para hallarse en ese estado? No es 
posible hallar una medida absolnta. La medida 
ha variado y seguirá variando con el transcurso 
del tiempo. En el terreno de la política necesi- 
tan hoy los ciudadanos mayores conocimientos 
que en otro tiempo necesitaron. El pueblo todo 
interviene hoy en la gestión de los negocios pú- 
blicos en virtud de la declaración del principio 
del sufragio universal; hoy por lo tanto se re- 
quiere que Jos ciudadanos tengan conocimientos 
que no necesitaron cuando injustamente se ne- 
góá la mayoria de ellos el derecho del self gover- 
nement. ¿Puede afirmarse que es suficiente una 
instrucción que se limite á los conocimientos de 
lectura y escritura? No; y sin embargo, aún es- 
tamos muy lejos de haber logrado la generaliza- 
ción de esos elementales conocimientos. La base 
de la instrucción es la lectura y la escritura; 
quien posea estos conocimientos, y aun con el 
primero basta, puede por sí solo procurarse los 
grados más altos de la instrucción, Mas hay que 
considerar que para ello es preciso una organi- 
zación excepcional, y la excepción no debe ser 
el fundamento de la ley. Además, aun poseyen- 
do una organización, si no excepcional, por lo 
menos no vulgar, las situaciones distintas de la 
vida imposibilitan al que no ha recibido sino 
la dosis primera de la instrucción de procurarse 
las demás, por hallarse alejado de quien pueda 
estimularle, y también por imposibilidad ó difi- 
cultad material, No es, pues, suficiente esa pri- 
mera dosis, como la hemos llamado. Sin tener 
para nada en cuenta el enltivo y desarrollo de 
las facultades morales, especialmente de la vo- 
luntad, por ser esta misión de la educación y no 
de la instrucción, interesa al Estado que los ciu- 
dadanos tengan ciertos conocimientos políticos, 
enseñanza que en España se tiene en un olvido 
absoluto. Preciso es también que posea conoci- 
mientos elementales de Aritmética. Necesarias 
son en unas localidades nociones de Agricultura 
y en otras de Dibujo para las aplicaciones de la 
Industria. Y no se diga que por desear lo mejor 
se olvida lo bueno. Decimos esto para demostrar 
lo difícil que es resolver la cuestión de manera 
absoluta. Mirando la cuestión de un modo prác- 
tico, ¿no sería más útil en los centros industria- 
les la enseñanza del Dibujo que la de la Gramá: 
tica castellana, que hoy se exige en España en 
la primera enseñanza elemental, y el estudio de 
la Agricultura en los distritos rurales? El estu- 
dio de la Gramática ¿hace buenos ciudadanos? 
¿es necesario al labrador ni al industrial? 

Resnlta de lo dicho que, según los tiempos, y, 
aun en una misma época, según las localidades, 
la medida ó grado de la instrucción primaria es 
distinto. En general, olvidando las diferencias 
de instrueción por la probabilidad de profesio- 
hes, y sin pretender dar por resuelta la cuestión, 
Nos atrevemos å presentar el programa siguiente, 
como medida de la instrucción primaria: lectu- 
ra y escritura; elementos de Aritmética hasta 
las lamadas cuatro reglas, y conocimiento de 
medidas, pesas y monedas; principios de Moral 
y principios de instrucción cívica, esto es, ele- 
mentos de Derecho político, respeto á la autori- 
dad, derechos y deberes del ciudadano, conoci- 
mientos que deben darse de modo que estén al 
alcance de las inteligencias de los niños. 

Estos conocimientos son los que el Estado debe 
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dar á los ciudadanos y los que de ellos tiene 
derecho á exigir. Mas ¿debe limitar su acción á 
esto sólo, ó debe dar medios para que cierto nú- 
mero de individuos adquieran grados superiores 
de instrucción? Pudiera decirse que la misión 
del Estado á esto quedaba reducida, siendo de 
cuenta de los ciudadanos, y, con más claridad, de 
la iniciativa individual, acudir á la satisfacción 
de las necesidades individuales; mas se nos ta- 
charia de exagerados individualistas, y no por 
temor á esto, sino nor convencimiento, ha de 
confesarse que el Estado, al menos hoy, debe or- 
ganizar la enseñanza de manera que puedan los 
ciudadanos adquirir grados de instrucción supe- 
riores al de la primera enseñanza elemental. No 
entraremos á tratar de la deseable organización 
de las enseñanzas superiores; con ser mucha la 
importancia de esta cuestión, no es tanta como 
la de la organización de la primaria, y además, 
si lo hiciéramos, alcanzaría este articulo dimen- 
siones que no consiente la indole de esta obra, 
Entraremos, pues, en la parte legislativa; esto 
es, se dará å conocer la organización que tiene 
en España la instrucción, Ánte todo se dirá que 
el juicio que la tal organización merece general- 
mente no es por desgracia muy halagiieño, Fran- 
cisco Pi y Margall, hablando incidentalmente 
de la instrucción en su obra Las Nacionalidades, 
dice: «Enseñanza hay ahora por el Estado, y es 
detestable, Planes de estudio, programas, libros 
de texto, métodos seguidos en las aulas, todo es 
absurdo. Se sale de los colegios atiborrada la ca- 
beza de palabras, vacia de ideas; de las Univer- 
sidades sin principios claros ni fijosá que referir 
los diversos conocimientos. De aqui en gran 
parte la anarquía de los espiritus, la poca soli- 
dez de los hombres de inteligencia, el escepti- 
cismo que abrigan aun almas que apenas cruza- 
ron las primeras regiones de la vida.» Por des- 
gracia, noes exagerada la pintura. 

Por el precepto de la ley, la primera enseñanza 
elemental es obligatoria para todos los españoles; 
asi lo dice el art. 7. de la ley de Instruc- 
ción pública de 9 de septiembre de 1857, y aña- 
de: «Los padres y tutores encargados enviarán á 
las escuelas públicas á sus hijos y pupilos desde 
la edad de seis años hasta la de nueve, á no ser 

ue les proporcionen suficientemente esta clase 

e instrucción en sus casas ó en establecimiento 
particular,» Para dar fuerza á este precepto es- 
tablece el art. 8, que los que no cumplieren 
con este deber, habiendo escuela en el pueblo ó 
á distancia tal que puedan los niños concurrir á 
ella cómodamente, serán amonestados y compe- 
lidos por la autoridad y castigados en su caso 
con la multa de 2 hasta 20 reales. Existe el 
precepto legal declarando obligatoria la primera 
enseñanza elemental, pero es letra muerta. 

La primera enseñanza se divide en elemental 
y superior. La elemental se subdivide en com- 
pleta é incompleta. Los estudios que constitu- 
yen esta enseñanza se han expresado ya en el 
articulo ENSEÑANZA (véase). 

De la segunda enseñanza se trata en el artículo 
INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA, y de las 
facultades y enseñanzas superior y profesional en 
los artículos correspondientes á las distintas ca- 
rreras. 

El gobierno superior de la primera enseñanza, 
así como delos demás ramos de instrucción pú- 
blica, corresponde al Ministro de Fomento, y al 
Director general de Instrucción pública su ad- 
ministración centra] bajo las órdenes del Minis- 
tro, debiendo consultarse en los asuntos que se 
determinan al Consejo de Instrucción pública. 
Las autoridades secundarias en el ramó son, por 
su orden jerárquico: los rectores de las Univer- 
sidades en sus distritos universitarios, los go- 
bernadores en las provincias y los alcaldes en 
los pueblos, bajo la dependencia de los goberna- 
dores, siendo auxiliados, respectivamente, pero 
con cierta independencia, por las Juntas provin- 
ciales y locales de primera enseñanza, que vigi- 
lan la parte adwministrativadel ramo, y cuya orga- 
nización actnal y atribuciones determinan prin- 
cipalmente los artículos 281 al 292 de la ley de 
9 de septiembre de 1857, 52 á 75 del reglamen- 
to general de 20 de julia de 1859, y el Real de- 
creto de 19 de marzo de 1875. El gobierno ejer- 
ce la inspección sobre la primera enseñanza por 
los inspectores generales de Instrucción pública, 
y por los especiales establecidos en cada provin- 
cia, con arreglo á los articulos 294, 297 y 299 de 
la ley de Instrucción pública y los 1304 154 del 
citado reglamento de 20 de junio de 1859, 
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el Real decreto de 21 de agosto de 1885 y otras 
disposiciones. 

Las escuelas de primera enseñanza, incluso las 
normales, son públicas ó privadas. Las públicas 
costeadas por los fondos públicos, entendiéndose 
por tales: los del Estado, que sufragan en parte 
las escuelas normales centrales de maestros y 
de maestras y lancasteriana de niñas, las de pár- 
vulos y las de sordo-mudos y ciegos, y subven- 
cionan algunas locales en los pueblos desprovis- 
tos de recursos; los de las provincias, que costean 
las escuelas normales de maestros y maestras de 
cada una, inclusa la parte que en la de Madrid 
le corresponde á la provincia y el aumento de 
sueldo á los maestros y maestras á quienes co- 
rresponda según su antigüedad y méritos; y los 
municipales, con que se satisfacen en todo ó en 
parte todas las escuelas locales, inclusas las de 
práctica de cada capital de provincia. También 
son escuelas públicas locales las que se sostienen 
con los fondos de fundaciones piadosas y otras 
semejantes establecidas á este solo fin, ya por 
corporaciones, ya por particulares, á cuyo total 
coste, en caso de no bastar dichos fondos, atien- 
den los presupuestos de los pueblos donde se 
hallen establecidas. Las demás escuelas tienen 
el carácter de privadas. 

Las escuelas se dividen en elementales, com- 
pletas é incompletas, y en superiores, Las ele- 
mentales completas de niños comprenden las ma- 
terias que constituyen la enseñanza primera ele- 
mental; las incompletas no abrazan todas las 
materias que corresponden á las completas. Las 
superiores abarcan las siguientes asignaturas, 
Ampliación de las estudiadas en las escuelas ele- 
mentales completas; principios de Geometria, de 
Dibujo lineal y de Agrimensura; rudimentos de 
Historia y de Geografía, especialmente de Espa- 
ña; nociones generales de Física y de Historia 
Natural, acomodadas á las necesidades más co- 
munes de la vida. Estas enseñanzas están arre- 
gladas, con respecto á las escuelas de niñas, á las 
condiciones de su sexo. 

En todo pueblo que no llegue á 500 habitan- 
tantes ha de costearse una escuela incompleta, 
constantemente ó por temporadás, pudiendo re- 
unirse varios pueblos para formar una completa 
si la naturaleza del terreno permite la asistencia 
diaria de los niños de todos ellos. En los pueblos 
de 500 á 2000 habitantes ha de haber una es- 
cuela completa de niños, y otra de niñas aunque 
sea incompleta. En los de 20004 4000 dos com- 
pletas de niños y otras dos de niñas, y en los que 
lleguen á 4000 tres, pero aumentando una es- 
cuela cada año por cada 2000 habitantes más, 
contándose para ello las escuelas privadas, cuyo 
número no ha de exceder de las dos terceras par- 
tes. En las capitales de provincia y poblaciones 
de más de 10000 habitantes una de las escuelas 
ha de ser superior, la que puede establecerse en 
los demás pueblos cuando lo crean conveniente, 
sin perjuicio de sostener la elemental. Con res- 
pecto á las escuelas de párvulos, adultos, sordo- 
mudos y ciegos se hacen en la ley indicaciones 
especiales. 

La reglamentación de las escuelas de párvulos, 
que como atinadamente dice el decreto de 4 de 
julio de 1884 representan el tránsito de la vida 
de familia á la vida escalar, ha sido objeto muy 
preferente de la atención de los gobiernos en estos 
últimos años, Por Real orden de 23 de noviem- 
bre de 1878 se implantó en España el sistema 
Froebel para la educación de la infancia. Un 
Real decreto de 17 de marzo de 1882, además de 
establecer el patronato general de las escuelas 
de párvulos, encomendó la enseñanza de los mis- 
mos á las mujeres, y creó un curso especial que 
asegurase la aptitud de las maestras, 

Para la administración y régimen de instruc- 
ción pública se han dictado muchas disposicio- 
nes en España: además de la ley de 9 de sep- 
tiembre de 1857 existe el Reglamento de 20 de 
julio de 1858. Según éste, el Ministro de Fomen- 
to es el jefe superior de Instrucción pública, 
Sus atribuciones como tal son: 1,* Presidir, 
cuando asista, las sesiones del Real Consejo del 
ramo. 2,* Presidir asimismo, en todos los esta- 
blecimientos de instrucción pública, los actos 
solemnes á que asistiere, 3.* Conferir el grado 
de Doctor. 4.* Expedir los títulos de catedráti- 
co y de Doctor, así como los de los fancionarios 
administrativos cuya dotación lo exija, según 
las disposiciones generales vigentes en la ma- 
teria, 

Las atribuciones del director de Instrucción 
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pública bállanse consignadas en el art. 4.9 del ; 
precitado Reglamento. a 

Del Rea! Consejo de Instrucción pública trata | 
el cap. III. Una de sus obligaciones más impor- : 
tantes es formar y remitir cada tres años al go- 
bierno las listas de libros de texto. Para la for- 
mación de las mismas ezamina el Consejo: 1.% 
Las obras que á juicio de dos consejeros lo me- 
rezcan. 2.0 Aquellas cuyos autores ó editores lo 
pretendan. Para el examen de obras y formación 
de listas, el presidente del Consejo divide los 
consejeros en cuatro comisiones: 1,* De Ciencias 
Eclesiásticas, Morales y Políticas. 2.? De Cien- 
cias Exactas, Fisicas y Naturales. 3.2 De Litera- 
tura y Bellas Letras; y 4.* de Ciencias Médicas. 

El gobierno de los distritos universitarios es- 
tá á cargo de los rectores. Son éstos los jefes de 
todos los establecimientos dependientes de la 
Dirección general de Instrucción pública que 
existan en el distrito universitario, exceptuán- 
dose las Academias, la Biblioteca Nacional, el 
Archivo central y el Museo Nacional de Pintura 
y Escultura. Como jefe de los distritos universi- 
tarios corresponde á los rectores: 1. Cumplir y 
hacer cumplir las leyes, reglamentos y demás 
órdenes superiores. 2.2 Promover la creación y 
fomento de los establecimientos que, según la 
ley, deben sostener las provincias y pueblos del 
distrito. 3.9 Dictar disposiciones para la más fiel 
observancia de lo mandado por la superioridad, 
y proponer al gobierno cuanto juzguen condu- 
cente á la perfección de la enseñanza y mejor ré- 
gimen de los establecimientos. 4.2 Convocar y 
presidir el Consejo universitario. 5.° Convocar, 
cuando lo tenga por conveniente, las juntas de 
profesores de los establecimientos sujetos á su 
autoridad, y presidirlas, así como todos los ae- 
tos y solemnidades literarias á que concurran. 
6.” Proponer al gobierno para los cargos de di- 
rectores de los Institutos y escuelas profesiona- 
les. 7.° Nombrar, suspender y separar por justas 
cansas á los empleados de los establecimientos 
de su dependencia cuyo sueldo no llegue á 4000 
reales, 8. Suspender, en casos urgentes, á los 
jefes y empleados nombrados por la superioridad, 
dando inmediatamente cuenta á la Dirección ge- 
neral de Instrucción pública, 9.9 Suspender 
asimismo á los profesores, convocando dentro de 
tercero día al Consejo universitario, cuando de- 
ba conocer del caso, y poniéndolo siempre en co- 
nocimiento del gobierno. 10. Conceder hasta 
ud mes de licencia á los empleados y depen- 
dientes, y quince días á los jefes y profesores, 
11.* Expedir titulos de Bachiller, los de carreras 
periciales y los de maestros, empleados y de- 
pendientes que nombre. 12.* Dirigir la admi- 
nistración económica y ejercer la inspección; y 
13. Cumplir las obligaciones que les señalan, ó 
en adelante les señalaren, los demás reglamentos 
por que se gobierne la Instrucción pública 

Existen además Juntas provinciales de Ins- 
trucción pública y Juntas locales de primera en- 
señanza. Los individuos que constituyen las Jun- | 
tas provinciales son: el gobernador presidente, un 
diputado provincial, un consejero provincial, un 
individuo de la Comisión provincial de Estadis- 
tica, un catedrático del Instituto, un individuo 
del Ayuntamiento, el inspector de escuelas de 
la provincia, un eclesiástico delegado del dioce- 
sano y dos ó más padres de familia. Correspon- 
de á estas juntas: 1. Informar al gobierno en 
los casos previstos por la ley y demás en que se 
le consulte. 2.2 Promover las mejoras y adelan- 
tos de los establecimientos de primera y segunda 
enseñanza, 3.” Vigilar sobre la buena adminis- 
tración de los fondos de los mismos estableci- 
mientos; y 4. Dar cuenta al rector, y en su caso 
al gobierno, de las faltas que adviertan en la en- 
señanza y régimen de los Institutos y escuelas 
Puestas á su cuidado. Cada cuatro años ha de 
renovarse la mitad de los vocales, pudiendo ser 
reelegidos indefinidamente. Los que sean vocales 
de la junta en concepto de individuos de alguna 
corporación son relevados cuando dejan de per- 
tenecer á ella. Las juntas han de celebrar, por 
lo menos, tres sesiones cada mes, no pudiendo 
deliberar sin la concurrencia de la mayoría de 
los vocales. Los asuntos se deciden á pluralidad 
de votos, siendo decisivo el del presidente en ca- 
so de empate, En cada distrito municipal existe 
una Junta de primera enseñanza, compuesta del 
alcalde presidente, de un regidor, un eclesiástico 
designado por el diocesano, y tres ó más padres 
de familia. Los individuos de esta junta los 
nombra el gobernador dela provincia, Tienen las 


INST 


Juntas locales, respecto de las escuelas de pri- 
mera enseñanza establecidas en el pueblo, las 
mismas atribuciones que las Juntas provinciales 
respecto de los establecimientos cuyo cuidado se 
les encomienda, con la diferencia de que las lo- 
cales dirigen sus comunicaciones á la provincial 
en lugar de hacerlo al rector ó al gobierno. En 
los pueblos que no siendo capital de provincia 
tengan Instituto ó Escuela de aplicación, las 
atribuciones de la Junta local se extienden tam- 
bién á estos establecimientos, Incumbe ignalmen- 
te á las Juntas locales: 1.9 Visitar con frecuencia 
las escuelas así públicas como privadas, y presi- 
dir los exámenes anuales de unas y otras. 2.” 
Promover la creación de las que falten para que 
la primera enseñanza esté atendida en el distrito 
municipal como previene la ley. 3.9 Dar cuenta 
á la Junta provincial en los meses de enero y ju- 
lio de cada año de los trabajos hechos y resul- 
tados obtenidos durante el semestre anterior; y 
4. Desempeñar en los pueblos que no siendo 
capital de provincia tengan Instituto las atri- 
buciones que sobre esto indica la ley. A lasjun- 
tas de estos pueblos pertenecerán los directores 
y patronos de aquellos establecimientos. 

Las juntas nombran el vocal que ha de presi- 
dir los exámenes mensuales de cada escuela pú- 
blica, y además podrá cualquiera de ellos visitar 
tanto éstas como las privadas, siempre que lo 
tenga por conveniente. Las juntas y sus vocales 
ban de limitarse en las visitas que hagan á ob- 
servar los resultados que produce el régimen y 
método que el maestro tenga establecido, pero 
no podrán disponer de su propia autoridad que 
se altere el sistema, limitándose en todo caso á 
dar cuenta á la Junta provincial de lo que con- 
sideren digno de corrección y reforma. Si hubiese 
algún establecimiento de enseñanza á cargo del 
pueblo, además de las escuelas de primera edu- 
cación, la Junta local ejercerá respecto á él las 
atribuciones que se determinen al autorizar su 
creación. Por lo menos una vez al mes deben ce- 
lebrar sesión las Juntas locales, y siempre que 
algún inspector visite las escuelas, Respecto al 
orden en la celebración de sesiones se estará á 
lo dispuesto para las Juntas provinciales, 

De la inspección tratan el tit. IV de la ley 
de 9 de septiembre de 1857 y el VI del Re- 

lamento general de 20 de julio de 1859. Según 

ste, dividese la inspección en general y en es- 
pecial de la primera enseñanza. El cap. 1 tra- 
ta de la inspección general y dice que corres- 
ponde á los individuos retribuidos del Real Con- 
sejo de Instrucción Publica, como inspectores 
generales, visitar los establecimientos inmedia- 
tamente dependientes de la Dirección general; 
cuando el gobierno lo disponga visitarán tam- 
bién los que están bajo la dependencia de los 
rectores. Los rectores han de hacer por sí ó por 
medio de catedráticos de Facultad, á quienes, 
previa autorización de la Dirección general, po- 
drán encomendar este servicio. Cada tres años, 
á lo menos, han de ser visitados todos los esta- 
blecimientos cuya inspección debe hacerse por 
individuos del Real Consejo; los demás lo serán 
anualmente. Se cuidará de que la inspección de 
los establecimientos de enseñanza se haga du- 
rante el curso. El inspector encargado de visitar 
un establecimiento de enseñanza se informará 
con toda escrupulosidad: 1, Del modo como el 
jefe lo dirige y administra. 2.” De la aptitud y 
celo de cada uno de los profesores. 3.” De la 
asistencia y aprovechamiento de los alumnos, 
4.” De si en los exámenes y demás ejercicios 
literarios hay la debida severidad. 5.” De la ap- 
titud y moralidad de los empleados administra. 
tivos, 6.% Del orden con que en la secretaría se 
llevan los libros, instruyen los expedientes y se 
conservan los documentos. 7.” Del estado de la 
administración económica, 8.” Dela extensión y 
condiciones del local. 9.° De los muebles y ense- 
res que existen, tanto los que constituyen el ma- 
terial científico como los de las oficinas y demás 
dependencias. 10. De los demás extremos á que 
se refieran las instrucciones que se les den al en- 
cargarles la visita. Las mismas prevenciones ten- 
drán presentes los inspectores cuando visiten las 
academias, bibliotecas, archivos ú oficinas en la 
parte correspondiente á esta clase de estableci- 
mientos. En el término de un mes darán al go- 
bierno los inspectores generales, y lo mismo los 
rectores en su caso, cuenta circunstanciada de 
su encargo, informando separadamente de cada 
uno de los establecimientos que hayan visitado, 
Cuando la visita la hubiere hecho un catedráti- 
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' eo delegado por el rector deberá dirigir sus in. 
* formes á este jefe, quien los elevará originales a] 
gobierno exponiendo lo que crea oportuno, El 
informe relativo á cada establecimiento se divi. 
dirá en dos partes: en la primera se dará cuenta 
del modo como se cumple el reglamento en lo que 
lo sea aplicable, y la segunda se referirá á la ob. 
servancia de los reglamentos especiales por que 
deba regirse, En una y otra parte se seguirá en 
la redacción del informe el mismo método que 
en los reglamentos á que se refiera, expresando, 
respecto de cada disposición, si ha habido oca- 
sión de aplicarla; si se ha cumplido ó infringido; 
qué dificultades ba ofrecido su observancia; qué 
medios pudieran emplearse para vencerlas; qué 
corrección exigen las faltas que se adviertan, y 
todas las demás observaciones que sugiera el es- 
tudio de los hechos, 

Los inspectores generales de primera enseñan- 
za visitarán las inspecciones de las provincias, 
las secretarias de las Juntas provinciales de Ins- 
trucción pública, la escuela normal de maestros 
y maestras y los demás establecimientos del ramo 
que la Dirección general determine. La misma 
Dirección señalará los distritos que cada inspec- 
tor ha de recorrer y la época en que ha de hacer la 
visita, Corresponde á los inspectores provincia- 
les visitar las escuelas públicas y privadas de 
primera enseñanza, y también los pueblos don- 
de no las haya para promover su creación. 

Se inspeccionará anualmente el mayor núme- 
ro posible de escuelas, debiendo emplear los ins- 
pectores en esta ocupación seis meses á lo me- 
nos. Además harán las visitas extraordinarias 
que les ordenen las autoridades superiores. Los 
rectores señalarán todos los años el territorio 
que ha de visitar cada uno de los inspectores de 
las provincias del distrito, pudiendo disponer, 
cuando lo crea conveniente, que ejerzan la ins- 
pección en provincia distinta de la de su resi- 
dencia, Con la oportuna anticipación se anun- 
ciará en el Boletín Oficial de la provincia la 
época de Ja visita, el territorio que ha de visi- 
tar el inspector y el orden en que ha de reco- 
rrerlo. Los maestros y maestras, así públicos 
como privados, deberán tener preparada cuan- 
do llegue el inspector una noticia del estado 
de la escuela. Los inspectores visitarán cuida- 
dosamente las escuelas, enterándose del estado 
del local y sus emseres, número de alumnos y 
su puntualidad en la asistencia, régimen, méto- 
do y disciplina que tenga adoptado el maestro, 
libros de texto de que se sirven, y frutos que 
haya dado su sistema. Terminada la visita, el 
inspector anotará las prevenciones y adverten- 
cias que juzgue conveniente hacer en el libro 
que á este efecto deberá haber en cada escuela, y 
recogerá copias firmadas por el maestro. Se en- 
terarán también los inspectores de la aptitud y 
moralidad de los maestros, así en el ejercicio de 
su cargo como en su conducta privada. Cada 
ocho dias remitirá el inspector al presidente de 
la Junta provincial de Instrucción pública los 
documentos relativos á los pueblos cuya visita 
hubiere terminado. Después de visitadas todas 
las escuelas de un pueblo, el alcalde reunirá, á 
invitación del inspector y con asistencia de éste, 
la Junta local de primera enseñanza. En la se- 
sión expondrá el inspector el juicio que por la 
visita haya formado del estado de la instrucción 
primaria en el pueblo y en cada una de las es- 
cuelas; pedirá las noticias que crea conducentes 
al buen desempeño de su cargo, y en vista de 
las explicaciones que se le den propondrá los 
medios que juzgue más propios para enmendar 
las faltas que haya advertido y mejorar el ser- 
vicio del ramo. 


INSTRUCTIVAMENTE: adv. m. Para instruc- 
ción. 


INSTRUCTIVO, VA (de instructo ): adj. Dícese 
de lo que instruye o sirve para instruir, 


..., Su trato (el de D. José Cadalso) era ama- 
ble é INSTRUCTIVO; su corazón franco, ete. 


QUINTANA. 


... de esta moralidad 
INSTRUCTIVA. convincente, 
Resulta que el hombre miente... 
Por no decir la verdad, 

BRETÓN DE LOs HERREROS. 


... dadle todos 
Los informes INSTRUCTIVOS 
Que el hallazgo faciliten 
Del expósito perdido, etc. 
HARTZENBUSCH. 
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INSTRUCTO, TA (del lat, ¿nstractus): p. p. 
irreg. ant, de INSTRUIR. 


an mucho cargo de se informar y que- 
teng el hecho del pleito al 


..o 


dar muy INSTROUCTOS 
tiempo de la vista. o 
Nueva Recopilación. 


... de los nuestros eran avisados, y aun en 
las astucias INSTRUCTOS. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


INSTRUCTOR, RA (del lat. instructor): adj. 
Que instruye. U. t. c s. 


INSTRUÍDO, DA (de instruir): adj. Que tiene 
bastante caudal de conocimjentos adquiridos. 


—¿Para quién juzgaste que la destinaba 
yo?- Para don Carlos, su sobrino de usted, 
mozo de talento. INSTRUÍDO, excelente solda- 
do, amabilísimo por todas sus circunstancias, 

L. F. DE MORATIN. 


INSTRUIDOR, RA: adj. ant. INSTRUCTOR. Uså- 
base t. €. 3. 


.». y por esta instrucción se contrae paren- 
tesco espiritual entre el INSTRUIDOR y el ins- 


truido, 
AZPILCUETA, 


INSTRUIR (del lat. ¿nstrugre): a, Enseñar, 
doctrinar. 
¿Que tal, señor lector? La fabulilla 
Puede ser que le agrade y que le INSTRUYA. 
IRIARTE. 


- INSTRUIR: Comunicar sistemáticamente 
ideas, conocimientos ó doctrinas. 


Habiendo fundado en aquella comarca más 
de cuarenta iglesias y dejádoles maestros que 
los acabasen de enseñar é INSTRUIR, se pasó á 
Mazacar, 

RIVADENEIRA. 


~ INSTRUIR: Dará conocer á uno el estado de 
una cosa, ó informarle de ella, U. t. e. r. 


+... €s preciso que yo le INSTRUYA de todo. 
Larra. 


IxsTruir: Formalizar un proceso ó expe- 
diente conforme á las reglas de derecho y prác- 
ticas recibidas. 


INSTRUMENTACIÓN: f. Mús. Arte de combi- 
nar los intrumentos de manera que, dentro de 
la esfera propia de cada uno, vengan á formar 
un conjunto que satisfaga á las leyes de la Ar- 
monia, guardando relación, al propio tiempo, 
con las exigencias peculiares á la obra de que 
se trata, 

Muchos y muy variados son los elementos å 
que puede recurrir el compositor para llevar á 
cabo semejante operación, de cuya especial dis- 
posición pende las más de las veces el buen éxito 
de una obra, sin que valga, para el efecto ó re- 
sultado contrario, el alegar que está escrita con- 
forme á las prescripciones del Arte, Y esto se 
funda en que en las artes recreativas entra por 
mucho la imaginación, más que el frio cálculo; 
así esque, una vez conocido el timbre y diapa- 
són propios de cada instrumento de por si, jun- 
tamente con los sonidos que les son favorables 
ó adversos, falta todavía forjarse la idea del 
efecto que podrá producir en combinación de 
otros de igual ó de distinta especie, sin perder 
de vista el fecundo principio de la variedad en 
la unidad, asi como la indole privativa de la 
obra, á fin de poder obtener, en su consecuen 
cia, los resultados más lisonjeros: no de otra 
manera pueden estar artísticamente trabajadas 
las partes componentes de un cuadro, y resultar 
un conjunto poco satisfactorio á la vista, por 
falta del debido enlace entre esas partes que lo 
constituyen. 

„Sabido es que los instrumentos músicos se 
dividen en tres grandes grupos ô familias, á 
Saber: de cuerda , de aire y de percusión, asi como 
que dichos grupos ó familias se subdividen, å 
ŝu vez, en instrumentos de arco, punteados y 
de teclado; de madera ó de metal, de caña ó de 
lengiieta vibrante , cte,; y, últimamente, de 
cobre, de acero ó de piel, y aun de madera. Aún 
podría añadirse otro cuarto grupo, cual es el de 
los instrumentos de frotación hechos de cuerpos 
metálicos ó vítreos, como se verifica en la lira ó 
campanólogo, eu la armónica, en el timpano, 
ete., aunque, bien considerado, más que de gru- 
po esencial puede ser calificado de una subespecie 
de la familia de los de percusión, 
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Sea como quiera, empecemos por decir que la 
instrumentación se divide: 1,9 en Música ins- 
trumental pura, esto es, destituida de la voz 
humana; y 2. en Música instrumental de acom- 
pañamiento, ó séase sirviendo de ayuda á las 
voces, Comprende la primera los conciertos, 
cuartetos, sinfonías, etc., y la segunda, las can- 
tatas, misas, óperas, ete. En aquélla losinstru- 
mentos concertantes, ó que llevan el canto, son 
sostenidos y apoyados por los demás, que le 
sirven de acompañamiento; en ésta, todos ellos 
contribuyen, por punto casi general, á acompa- 
ñar á las voces. Al acabarse de decir por punto 
casi generel, ya se deja suponer que existe alguna 
excepción; y, en efecto, se da ésta cuando, ver- 
bigracia, un instrumento canta al unisono de 
una voz cualquiera, doblando el canto, ó ya 
cuando éste es representada por algunos instru- 
mentos mientras que el coro vocal sostiene los 
acordes de la armonía, á guisa de verdadero 
acompañamiento ó parte secundaria, procedi- 
miento de que se viene abusando de algún tiem- 
po é esta parte, especialmente desde que se ha 
dado en conceder cierta importancia exagerada 
å la escuela de Wagner y sus secuaces. 

Importa asimismo no echar en olvido cómo 
de la antítesis suelen surgir en todas las pro- 
ducciones del ingenio humano efectos sorpren- 
dentes, así en las Bellas Letras como en las Be- 
las Artes, por lo cual apela en ocasiones la Mú- 
sica á semejante fecundo recurso, 

Y en verdad, no porque unos instrumentos 
de cuerda ejecuten pizzicato se sigue que hayan 
de puntear los demás instrumentos de su fami- 
lia, y picar asimismo los de las otras especies, 
ni porque ejecute ésto acordes tenidos se hace 
indispensable que sus hermanos leimiten en su 
rumbo; antes al contravio, ¿cuántas veces no se 
obtiene el efecto más sorprendente de una con- 
traposición así verificada entre instrumentos, 
siquiera heterogéneos, siquiera homogéneos?... 

Uno de los particulares á que solían prestar 
poca atención los antiguos, y á quese concede 
mayor interésen nuestra centuria, por los gran- 
des efectos que proporciona, es el de la expre- 
sión; quitese, si no, la expresión de la Música, 
y equivaldría á suprimir el claroscuro en la Pin- 
tura, ó las inflexiones y los signos ortográficos 
en el lenguaje y en la escritura. La expresión, 
en realidad de verdad, excita los afectos al par 
que agrada al oido, y aleja la monotonia, con 
lo cual ya se va ganando no poco para el buen 
resultado de toda instrumentación. 

Igualmente es ventaja no despreciable, para 
el asunto que aquí nos ocupa, el conocer á fondo 
todo el partido de que es susceptible cada ins- 
trumento, para saber hacerlo valer en tiempo y 
sazón; y como quiera que no es dado al maestro 
más perito el ser práctico en todos y cada uno 
de ellos, quede consignado aquí, siquiera sea de 
pasada, que no hara mal el compositor en aseso- 
rarse, en tal ó cual ocasión excepcional que pue- 
da ocurrirle, con aquél instrumentista que des- 
cuelie en su facultad, pues él no se rebajara un 
ápice en su ministerio, y el Arte podrá salir ga- 
nando mucho. 

Es asimismo circunstancia muy digna de ser 
habida en cuenta la estética ó filosofía musical, 
con el fin de que, adaptado el carácter propio de 
cada instrumento á la distinta naturaleza que 
presenta cada situación, sea intérprete fiel de 
ésta, y no resulte la monstruosa aberración de 
herir de frente al sentido común, de que por 
desgracia no faltan casos. Y si no: ¿convendría 
á una plegaria una instrumentación ruidosa, ó 
á un himno de regocijo una que estuviera soste- 
nida por oboes, fagotes y trompas?... Sólo po- 
dria admitirse semejante trocatinta en una com- 
posición del género bufo, en el que, por razón de 
tal, predomina lo ridiculo; y sabido es que lo 
ridiculo sale de la órbita de lo natural, ó de aque- 
llo que es comúnmente aceptado y reconocido, 

Una observación que no será del todo inútil, 
sobre todo para los compositores noveles, recla- 
ma de derecho el quedar aquí consignada, Es 
abuso intolerable, tanto para los ejecutantes 
cuanto para el auditorio, el no dejar algún res- 
piro á los instrumentistas, sobre ¿todo á los de 
viento, y más aún á los de percusión. Con seme- 
jante procedimiento se falta á la expresión, co- 
mo queda dicho arriba, para ceder su imperio á 
ia monotonía; se cansan los pulmones de los pro- 
fesores, y si la orquesta acompaña á una ó dos 
voces se eclipsa el lucimiento de éstas, y acaban 
los oyentes por salir con los oidos desgarrados, 
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A tal propósito dice Kastner, y dice muy bien; 
«Conviene ser sobrio en los efectos de ruido, 
porque, el compositor que lanza á diestro y si- 
niestro la masa total de la orquesta, no escapa 
de ser un energúmeno que trabaja para sordos.» 
Y he aquí comprobada da necesidad de que reine 
la variedad en la unidad, como queda dicho 
antes, pues tan intolerable resultaría una pieza 
que comenzase y acabase fortísimo, como otra 
que empezase y terminase piano, sin ostentar 
matiz el más leve en la sonoridad. 

No es posible seguir adelante en esta materia 
sin parar mientes en que una cosa es la instri- 
mentación y otra la composición instrumental; 
podríase decir que, en cierto modo, ésta es más 
espiritual y aquélla más mecánica; ó en otros 
términos: que ésta es el original y aquélla la 
traducción, Porque, en vigor de verdad, ¿cuántas 
veces no ocurre que un sujeto es el antor del can- 
to y otro el de la orquestación?,.. Pero fuerza es 
también confesar que, así como el traductor de- 
be ponerse en el lugar del autor para beberle 
hasta los más mínimos pensamientos, á fin de 
hacerle decir en una lengua extraña lo mismo, 
exactamente lo mismo, que habría dicho en ella 
si la hubiera empleado originariamente, de igual 
modo cumple al profesor que instrumenta usur- 
par el puesto del profesor que inventa el canto, 
identificándose en lo posible con él, para hacer 
de manera que la obra parezca como que ha sido 
fundida en la misma fragua; operación que, para 
ser hecha con conciencia, arguyo más trabajo y 
más mérito que el que comúnmente se le atri- 
buye. Bien es verdad que al instrumentante le 
dan ya la idea inventada, y que sólo le queda el 
trabajo de vestirla; pero siempre es más conve- 
niente que uno solo sea, por decirlo así, el padre 
de la criatura, dándole ser y forma juntamente, 
con lo que, mejor ó peor, resultará al cabo ma- 
yor unidad en la concepción, 

Pero, dando ya de mano å estas consideracio- 
nes psicológicas, y viniendo á un terreno más 
práctico, convendrá apuntar algunos recursos 
con que cuenta el mecanismo de la orquesta; 
pues si bien es cierto que, cuando se escribe, 
debe el compositor consultar con su cabeza y su 
corazón, tampoco se puede poner en duda que 
muchos de esos recursos, oportunamente usados, 
producen resultados que casi nunca llegan á fa- 
llar. Sirvan de muestra los siguientes: 

Pasajes al unisono ejecutados por todo el ins- 
trumental, 

Pasajes al unisono ejecutados por varios ins- 
trumentos, mientras cubren los demás las partes 
de la armonía, 

Pasajes en que, haciendo dío un instrumento 
con una voz de su misma especie, v. g. un figle 
con un bajo ó una viola con una contralto, des- 
empeña el instrumento la melodía más alta, ya 
sea en terceras ó en sextas, y, por consiguiente, 
asume la voz humana el canto inferior, 

£l casamiento ó enlace entre instrumentos 
disímiles, 

El uso de la sordina. 

El de la ejecución sobre el puente, 

El de la ejecución sobre el mango. 

El de la ejecución con la vara del arco, 

La supresión de los instrumentos de cuerda 
para dejar en libertad de acción á los de aire, 
ya de madera, ya de metal, ó reunidos ambos. 

El dialogado entre los instrumentos de cuerda 
y los de viento, 

Una frase fuerte repetida piano, ó viceversa, 

Un período ejecutado en tesitura grave, repe- 
tido en tesitura aguda, ó al contrario, 

Mutismo repentino por parte de la orquesta, 
para hacer resaltar todo el efecto sobre un pasa- 
je concertante, ó bien sobre toda la masa coral. 

Pedal oportunamente empleado en las partes 
altas, 

Ejecución simultánea del ligado y del pizzi- 
cato. 

Uso de acordes vagos en los pasajes que asi lo 
requieren por el sentido. 

Sucesión de varios acordes disonantes en situa- 
ciones agitadas ó anormales, ete., ete., ete. 

En suma, son tantos y tan variados los efec- 
tos que se pueden obtener por medio de las múl- 
tiples combinaciones á que se presta toda orques- 
ta dotada de regulares elementos, que, sobre eno- 
joso, sería imposible el trasladar al papel todos 
cuantos saltar puedan á la mente del hombre un 
tanto práctico en el arte musica) y aficionado á 
escudriñar los secretos y arcanidades que en- 
cierra la ciencia de los sonidos. 
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De todos modos, una obra de las condiciones 
que entraña todo diccionario, siquiera sea enci- 
clopédico y ostente tal cual extensión, como 
ocurre en el caso presente, impone ciertos lími- 
tes y trabas al escritor, de que no le es posible 
desentenderse, so pena de tener que dedicar un 
tomo exclusivamente para cada una de ciertas y 
determinadas materias, con lo cual se desnatura- 
lizaría el fin primordial de la que actualmente 
nos ocupa, Baste decir, por conclusión, que des- 
pués de practicados los estudios previos, enseña- 
rán no poco los modelos de los grandes maestros, 
analizándolos con escrupulosa atención, intro- 
duciendo de su propia cosecha el estudioso al- 
gunas variantes, con el fin de pretender descu- 
brir nuevos rumbos, y quién sabe si acabando 
de mejorar la obra del autor, ó, cuando menos, de 
comunicarle cierto realce de que pudiera carecer 
aquélla, sobre todo si fué escrita en época en que 
no se contaba con los recursos de que puede dis- 
poner hoy por hoy un compositor, así en la ca- 
lidad como en el número de los instrumentos. 
Por último, en vano se perseguiría el ideal de 
sujetar á reglas fijas é invariables materia algu- 
na, como pasa con la presente, en que ejerce pre- 
dominio el gusto, ese don sobrenatural que, sien- 
do más á propósito para sentido que para expli- 
cado, sabe hacer interesante todo cuanto toca, 
y, en ocasiones, producir de pequeñas causas 
grandes efectos. 

Las consideraciones que acaban de ser expues- 
tas nos impelen á hacer una declaración á nues- 
tros lectores, y es: que por vía de complemento 
al presente artículo, pueden consultar los que 
tratan de MÚSICA, ORGANO, ORQUESTA, y todos 
aquellos otros que se refieran más ó menos direc- 
tamente al asunto capital que promueve estas 
líneas; pues ni es cosa de decirlo aqui todo, ni 
tampoco es justo repetir en esta ocasión lo que 
se halla diseminado por varios lugares de esta 
obra en su respectivo lugar alfabético. 


INSTRUMENTAL: adj. Perteneciente álosins- 
trumentos músicos, 


... que la música INSTRUMENTAL de sala, 
tanto más tiene de dulzura y suavidad, cuanto 
menos de vocería y ruido. 

VICENTE ESPINEL, 


— INSTRUMENTAL: For. Perteneciente á los 
instrumentos ó escrituras públicas. 


.. en cuanto á aberturas de testamentos 
cerrados, é informaciones con los testigos INS- 
TRUMENTALES, y su abertura y publicación, 
treinta reales. 

Aranceles del año 1722, 


— INSTRUMENTAL: Fil. V. CAUSA INSTRU- 
MENTAL. 


= INSTRUMENTAL: m, Conjunto de instru- 
mentos de una orquesta ó de una banda militar. 


INSTRUMENTALMENTE: adv. m. Como ins- 
trumento. 


... pues sólo Dios tiene poder para criar la 
gracia, que el Sacramento INSTRUMENTALMEN- 
TE produce. 

AZPILCUETA, 


INSTRUMENTAR: a. Mús, Practicar la opera- 
ción llamada instrumentación (V.). . 


INSTRUMENTISTA: m. Músico de instru- 
mento. 


— INSTRUMENTISTA: Fabricante de instru- 
mentos músicos, 


INSTRUMENTO (del lat. ¿instruméntum ): m. 
Cualquiera herramienta, útil ó máquina portá- 
til, que sirve y se usa en el ejercicio de las artes 
ú oficios. 


Ejercitese (el principe) en los nsos de la Geo- 
metría, midiendo con INSTRUMENTOS las dis- 
tancias, las alturas y las profundidades. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


«3 (el arado timonero es un) INSTRUMENTO 
tosco, con diversidad de dentales y rejas al 
uso de unas y otras provincias, ete. 

OLIVÁN, 


— INStTRUMENTO: Ingenio ó máquina. 


. bien hayan aquellos benditos tiempos, 
que carecieron de la espantable furia de aques- 
tos endemoniados INSTRUMENTOS de la arti- 
lleria. 

CERVANTES. 
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— INSTRUMENTO: Aquello de que nos servi- 
mos para hacer una cosa, 


¿Y quién pensáis que ha ganado este reino... 
sino el valor de Dulcinea, tomando á mi brazo 
por INSTRUMENTO de sus hazañas? 

CERVANTES, 


La mano es el INSTRUMENTO de nuestras 
obras, el signo de nuestra nobleza, etc. 
VALERA. 


— INSTRUMENTO: Escritura, papel ó docu- 
mento con que se justifica ó prueba una cosa, 


Bartolomé Morro, notario, ofreció otorgar 
de balde todos los INSTRUMENTOS del monas- 
terio por su vida, 

JOVELLANOS, 


Si por cierto INSTRUMENTO 
Reduje una familia muy honrada 
A pobreza extremada, 
Algún dia leerán mi testamento. 
SAMANIEGO, 


— INSTRUMENTO: Máquina ó artificio hecho 
para producir sonidos armónicos. 


Dos músicos traian INSTRUMENTOS, 
A cuyo son y acentos 
Cantaban dulcemente; ete. 
LOPE DE VEGA, 


Señora, los INSTRUMENTOS 
Ya de ser hora dan señas 
De comenzar el sarao 
Para las Carnestolendas. 
Morrro. 


— INSTRUMENTO: fig. Lo que sirve de medio 
para hacer una cosa ó conseguir un fin, 


. se. Y que sus armas s0n INSTRUMENTOS de la 
justicia y de la razón, que defienden la causa 
del cielo, 


Soris. 


Esta buena educación es más necesaria en 
los príncipes que en los demás, porque son 
INSTRUMENTOS de la felicidad politica..., ete, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


— INSTRUMENTO DE CANTO: Mús. ant. Ins- 
TRUMENTO; máquina ó artificio hecho para pro- 
ducir sonidos armónicos. 

- INSTRUMENTO DE VIENTO, Ó NEUMÁTICO: 
Mús. El que se toca por medio del aire ó del 
aliento. 


— HACER HABLAR Á UN INSTRUMENTO: fr, 
fig. Tocarlo con mucha expresión y destreza. 


— INSTRUMENTO: Legisl. V. DOCUMENTO. 


INSUA: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Pantaleón de Viñas, ayunt. de Paderne, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 64 edifs. || Aldea 
en la ayuda de parroquia de Santa Marina de 
Román, eayunt, de Bujan, p. j. de Ordenes, pro- 
vincia de la Coruña; 26 edifs. Aldea en la pa- 
rroquia de Santa Columba de Carnota, ayunt, de 
Carnota, p. j. de Muros, prov. de la Goruña; 34 
edifs. [| Aldea en la parroquia de San Julián de 
Cabarcos, ayunt, de Barreiros, p. j. de Rivadeo, 
prov. de Lugo; 24 edifs. || Aldea en la parroquia 
de Santa María de Castro, ayunt. de Begonte, 
p. j. de Villalba, prov. de Lugo; 20 edifs, |] Lu- 
garen la parroquia de Santa María de Insúa, 
ayunt. y p. j. de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 225 edifs. || Lugar en la parroquia de 
San Pedro de Parada, ayunt. de Cerdedo, p. j. de 
la Estrada, prov, de Pontevedra; 27 edifs. I| Véa- 
se SANTA MARINA y SANTO TOMÉ DE INSÚA. 

-Insúa (La): Geog. Isleta rasa en la des- 
embocadura del Miño; la corona un fuerte que 
pertenece á Portugal y que protege la entrada 
del Miño. Hay en las costas de Galicia varias 
puntas é isletas de este nombre. 


INSUAVE (del lat. ¿nsuavis): adj. Desapacible 
á los sentidos, ó que cansa una sensación áspera 
y desagradable. 


..» pero aquí por no herirse una S con otra, 
no es INSUAVE sonido. 
FERNANDO DE HERRERA. 


«» tus plumas apenas se levantan del suelo, 
tu voz es INSUAVE y ronca. 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


INSUBORDINACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
insubordinarse. 


INSU 


¿ignoran por ventura los consultantes cuán. 
tos embarazos causó al gobierno mismo... la 
INSUBORDINACIÓN con que algunas juntas re. 
sistieron aquel decreto? ete, 


JOVELLANOS. 


INSUBORDINADO, DA: adj. Que falta á la sn. 
bordinación, U. t. e. s. 


INSUBORDINAR: a. Introducir la insubordina. 
ción, U.m.c.r. 


Entonces fué cuando, al mismo tiempo que 
desaprobaba la conducta de las ciudades IN- 
SUBORDINADAS y designaba el castigo á los 
autores de los desórdenes, hizo la célebre decla. 
ración de que el Ministerio habia perdido la 
fuerza moral para gobernar el Estado, ete, 

QUINTANA, 


INSUBRIOS: m. pl. Geog. ant, Pueblo de la 
Galia Cisalpina Transpadana, Italia septentrio- 
nal, sit. entre los Alpes al N., el Adda al E, el 
Po a] S. y el Tesino al O.; su cap. era Mediola- 
num ó Milán, Procedían de la Galia Tramsalpi- 
na y pasaron á Italia con Beloveso. Los romanos 
los vencieron en el año 223 antes de J. C. en 
las batallas del Adda y Clastidium, y les obli- 
garon å declararse tributarios; pero cuando Ani- 
bal pasó los Alpes tomaron de nuevo las armas 
contra Roma y consiguieron algunos triunfos. 
Después de la segunda guerra púnica, y en los 
primeros años del siglo 11, de 197 á 195, queda- 
ron ya completamente subyugados. 


INSUBSISTENCIA: f. Falta de subsistencia, 


e.: se queja (usted) de nueve años de gafas, 
yo de ocho, cou la añadidura de una turbación 
progresiva de vista, que anuncia su INSUBSIS- 
TENCIA, 


JOVELLANOS, 
INSUBSISTENTE: adj. No subsistente. 


».. cuya amigable y caritativa hermandad 
habrá de ser de precisa necesidad INSUBSIS- 
TENTE sin este modo. 

P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— INSUBSISTENTE: Falto de fundamento ó 
razón. 


INSUBSTANCIAL:adj. De poca ó ninguna subs- 
tancia. 


INSUBSTANCIALIDAD:; f. Calidad de insubs- 
tancial. 


INSUDAR (del lat. insudare): n. Afanarse ó 
poner mucho trabajo, cuidado y diligencia en 
una COSA. 


.». Pero es cosa muy manifiesta, cuánto en 
ello trabajaron é INSUDARON el mayordomo 
Andrés de Cabrera, y doña Beatriz de Boba- 
dilla su mujer. 

FRANCISCO PINEL Y MONROY. 


INSUELA : Geog. Lugar en la parroquia de 
Santiago de Loureiro, ayunt. de Cotovad, par- 
tido judicial de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 23 edifs. 


INSUFICIENCIA (del lat. insuficientía ): f. Fal- 
ta de suficiencia ó de inteligencia. 


Cuando el principe por su poca edad, ó por 
ser decrépita, ó por natural INSUFICIENCIA no 
pudiere atender á la dirección de los negocios 
por mayor, tenga quien le asista. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


La fama del nombre de Nebrija ha servido 
hasta hoy de sombra, de escudo y de veloá la 
INSUFICIENCIA de los que el público ó los par- 
ticulares pagan como á maestros. 

IRTARTE. 


s.. convencido de su INSUFICIENCIA para 
brillar en otro terreno más propio del día, re- 
punció por largo periodo å su agradable y filó- 
sófica tarea, 

MEsoNERO ROMANOS, 


- INSUFICIENCIA: Patol. Se dice que existe 
una insuficiencia de los orificios del corazón (á 
enyo órgano se aplica casi exclusivamente en 
Medicina esa palabra) cuando las válvulas que 
deberían obturarle por completo no cierran este 
orificio. Semejante lesión puede resultar de una 
induración de las válvulas que se acortan, ó de 
una dilatación de los orificios cardíacos. 

Insuficiencia aórtica. - Lesión del orificio car- 
diaco que hace comunicar el ventrículo izquier- 
do con la aorta. Puede resultar de un esfuerzo 
violento seguido de la rotura de las válvulas 
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sigmoideas; más á menudo es consecutiva, ora á 
una endocarditis, ora á una inflamación crónica 
del cayado de la aorta propagada á las válvulas, 
En el primer caso el principio es brusco; ordi- 
navíamente se efectúa con lentitud. Los signos 
físicos son un soplo diastólico, suave, que se 
propaga á lo largo de la aorta, tiene su máxi- 
mun en la base del corazón, en una región muy 
limitada; un pulso amplio, fuerte, dicroto, pero 
muy depresible, llamado pulso de Corrigán, por 
el nombre del autor que le ha estudiado; un so- 

lo doble en la arteria femoral, soplo de Durozier; 
pulsaciones enérgicas de las arterias del cuello; 
signos de una hipertrofia considerable del ven- 
trículo izquierdo. El enfermo tiene algunos do- 
lores difusos, disnea, epistaxis, gastralgia, sín- 
copes frecuentes y palidez habitual de la cara. 
La muerte repentina es frecuente y se debe pro- 
bablemente á la anemia cerebral. La insuficien. 
cia aórtica suele ir complicada con estrechez del 

» propio orificio, o 

Insuficiencia de los orificios del corazón. — Le- 
sión de las valvulas, que en estado normal for- 
man los orificios cardíacos: cuando estos velos 
membranosos están dislacerados á consecuencia 
de un traumatismo, ó retraidos consecutiva- 
mente á una inflamación local, ó separados unos 
de otros por la dilatación de su anillo fibroso, 
permiten el reflujo de la sangre en sentido in- 
verso de su curso natural: los orificios correspon- 
dientes ofrecen una insuficiencia, 

Insuficiencia mitral, - Lesión del orificio que 
hace comunicar la auricula con el ventrículo iz- 
guierdo: la endocarditis, é indirectamente el 
reumatismo, son sus cansas habituales. Pulso 
pequeño, dicroto y regular; presenta intermiten- 
cias, aun cuando el sistole del ventriculo sea 
normal, porque parte de la sangre refluye al 
ventrículo. Soplo en chorro de vapor, sistólico, 
que tiene su asiento á lo largo de la columna 
vertebral. Palpitaciones, disnea, signos de con- 
gestiones viscerales; sintomas funcionales de 
asistolia, 

Insuficiencia tricuspidiana. — Lesión del orifi- 
cio cardíaco que hace comunicar el ventriculo 
derecho con la aurícula del mismo lado. Resulta 
las más veces de una dilatación del orificio, sin 
alteración de las válvulas, producida por las mo- 
dificaciones de presión que las enfermedades del 
corazón izquierdo y del pnlmón determinan en 
el corazón derecho. Soplo sistólico, suave, grave, 
que se percibe en la punta y tiene su máximum 
al nivel del apéndice xifoides. Pulso venoso ver- 
dadero (V. Puzso) en las yugulares, Latidos al 
nivel del higado, debidos á la dilatación de los 
vasos hepáticos: son verdaderos latidos y no la: 
tidos comunicados. 

El tratamiento de la insuficiencia debe fun- 
darse en los síntomas que presente el sujeto más 
que en el sitio del orificio enfermo. De un modo 
general, la digital es un precioso agente para 
regularizar el pulso, establecer el equilibrio en 
la circulación periférica y prevenir la asistolia; 
pero ni la digital, ni el estrofanto, ni ningún 
otro medicamento cardíaco deben usarse sin 
prescripción facultativa, 


INSUFICIENTE (del lat. insufficiens, insuffi- 
ciéntis): adj. No suficiente, 


La cansa å la verdad me pareció INSOFI- 
CIENTE para alterar una costumbre tan vieja 
y tan general, etc. 

JOVELLANOS. 


..., una constitución endeble, la alimenta- 
ción desubstanciada ó IXSUFICIENTE,... son los 
antiafrodisíacos ó refrigerantes más decisivos, 

MONLAT. 


, INSUFLACIÓN (del lat, insufiatio): f. Acción, 
ó efecto, de insuflar, 


- INSUFLACIÓN: Terap. Las insufaciones de 
polvos se hacen con un tubito de pequeño cali- 
bre y sirven para el tratamiento de ciertas en- 
fermedades crónicas de la laringe y algunas afec- 
ciones oculares; se usa con tal objeto el alumbre, 
los calomelanos, el óxido 6 el sulfato de zinc, 
ete. Las insuflaciones de bicarbonato de sosa han 
sido recomendadas por algunos prácticos como 
tratamiento abortivo de la angina catarral. 

Las insuflaciones de aire ó gases se han llevado 
al intestino, por el ano, en los casos de ¡leo ó de 
hernia estrangulada, pero principalmente se 
practican en las vias aéreas para combatir los 
fenómenos de asfixia en los recién nacidos, y los 
causados por el cloroformo, la sumersión ó los 
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¡ gases mefíticos (V. AsrF1XIA); el aire puede in- 

| troducirse directamente de boca á boca, ó bien 

| con un fuelle y una sonda laringea; este último 
medio sería preferible, pero no siempre se en- 
cuentra á mano en los casos de urgencia, 


INSUFLAR (del lat. insuflare): a. Med. Intro- 

ducir á soplos en un órgano ó en una cavidad 

| un gas, un liquido ó una substancia pulveru- 
enta. 


INSUFRIBLE: adj. Que no se puede sufrir. 


Soplan unos vientos tan sutiles y penetran- 
tes que algunas veces son INSUFRIBLES. 
OVALLE. 


Sin la epidermis, sería tau delicada nuestra 
sensibilidad, que los vestidos, el aire, y el con- 
tacto de cualquier cuerpo nos producirían do- 
lores INSUFRIBLES, etc. 

BALMES, 


— INSUFRIBLE: fig. Muy difícil de sufrir; in- 
aguantable, intolerable, 


Ninguno con más silencio 
Padeció vida más triste; 
Y todo por una ingrata, 
Desleal, falsa, INSUFRIBLE, etc. 
Lor De VEGA. 


Que vos hasta perderlo no hay teneros, 
Porque sois INSUFRIBLE con dineros. 
MORETO. 


INSUFRIBLEMENTE: adv. m. De un modo in- 
sufrible, 


INSUFRIDERO, RA: adj. ant. INSUFRIBLE, 


... dábanme unos impetus grandes de este 
amor, que aunque no eran tan INSUFRIDEROS 
como los que ya otra vez he dicho, ni de tanto 
valor, yo no sabía qué me hacer. 

SANTA TERESA, 


INSULA (del lat, ¿msúla ): f. ISLA. 


Iba Sancho Panza sobre su jumento como un 
patriarca, con sus alforjas y su bota, y con 
mucho deseo de verse gobernador de la ÍNSULA 
que su amo le habia prometido, 

CERVANTES. 


ʻe. el primer clima, que pasa por Meroe, ÍN- 
SULA del Nilo y ciudad de Africa, está sujeto 
á Saturno, ete, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


INSULANO, NA (del lat, imsulánus ): adj. Is- 
LEÑO. Apl. å pers., ú. t. cs, 


«.. lo yerra vuestra merced, á causa de que 
los gobiernos INSULANOS no son todos de bne- 
na data. 


CERVANTES. 


INSULAR (del lat. ¿nsularis): adj. IsLeño, 
Apl. á pers., ú. t. ©. 8, 
... å porfía 
Cada INSULAR, al verte prorrampia: 
No tenemos aquí, ni habrá en el mundo, 
Mejor conciudadano ni cestero, ete. 
HARTZENBUSCH. 


INSULINDIA: Geog. V. INDONESIA. 


INSULITA (del ing. ¿nsolator, aislador): f. 
Mezcla compuesta de aserrín, desperdicios de al- 
godón, papel y otras materias fibrosas, con las 
que se forma una masa inatacable por la hume- 
dad y los ácidos, que se corta y moldea con faci- 
lidad. Es mala conductora de la electricidad, y 
puede usarse como aisladora para telégrafos y 
teléfonos. 


INSULSAMENTE: adv. m. Con insulsez, 
INSULSEZ: f. Calidad de insulso. 


Aqui no hay nada nuevo. Usted conoce la 
INSULSEZ de este pueblo, 
JOVELLANOS, 


- INSuLsEZ: Dicho insulso. 
INSULSO, SA (del lat. ¿nsalsus): adj. Insipi- 
do, zonzo y falto de sabor. 


... por el sabor I/NSUJ.80 é insipido, entende- 
mos el desabrido, cual se siente en la cabeza. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


- IxsuLso: fig. Falto de gracia y viveza, 


- Dice muy bien doña Inés; 
Bruta, INSUI.SA, majadera, 
¿Tan mal os he parecido? 


ROJAS. 
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Este drama... es la cosa más INSULSA y más 
chabacana que puede escribirse, 
JOVELLANOS. 


INSULTADOR, RA: adj. Que insulta. U, t. e. s. 
INSULTANTE: p. a. de INSULTAR. Que insulta, 


- INSULTANTE; adj. Dícese de las palabras ó 
acciones con que se insulta, 


.». Jas fórmulas del desprecio y de la compa- 
sión INSULTANTE é injuriosa se apuraron con 
nosotros, etc, 

QUINTANA. 


INSULTAR (del lat. insultare): a. Ofender 4 
uno provocándole é irritándole con palabras ó 
acciones. 


INsuLtTABA desde allí á la debilidad del 
Papa. 
QUINTANA. 


- Si has creído 
Impunemente INSULTARME, 
Te equivocas, Joaquinito. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


= INSULTARSE: r. ACCIDENTARSE. 


INSULTO (del lat, insúltus ): m. Acción, ó efec- 
to, de insultar. 


¿Qué nuevas persecuciones, 
Cruel España, son éstas? 
¿Qué INSULTOS he cometido? 
Tirso DE MOLINA, 


Su persona quedó expuesta, no sólo á acre 
censura, sino å groseros INSULTOS. 
ALCALÁ GALIANO. 


~ IxsuLTo: Acometimiento ó asalto repentino 
y violento, 


... el enal defendia aquella plaza con grau 
valor y esfuerzo, en todos los INSULTOS y re- 
friegas que cada día les daban los moriscos. 

Prpzo DE MEDINA. 


... Se libraron casi milagrosamente del IN- 
SULTO de unos ladrones, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- INSULTO: ACCIDENTE; indisposición ó en- 
fermedad que sobreviene repentinamente y pri- 
va de sentido ó de movimiento. : 


A pocos dias de estar allí tuvo un INSULTO 
que se creyó ligero, pero creciendo por instan- 
tes, le puso en dos días á las puertas de la 
muerte. 

JOVELLANOS. 


— Ahora que estás recobrada 
De aquel repentino INSULTO, 
¿Podré saber, niña mia, 
a causa que lo produjo? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— InsuLTO: Legisl. En la legislación militar 
la injuria de palabra ó hecho, y el ataque á cen- 
tinela, salvaguardia ó fuerza armada, se califica 
genéricamente con la palabra ¿nsulto, en cuyo 
delito está comprendido el que en campaña mal- 
trata de obra á centinela ó salvaguardia, que in- 
curre en la pena de muerte, así como el que co- 
mete el mismo delito no siendo en campaña 
contra centinela, salvaguardia ó fuerza armada, 
si causare la muerte ó lesiones que dejen al ofen- 
dido imbécil, impotente ó ciego, privado de 
miembro principal, impedido de él ó inutilizado 
para el trabajo á que hasta entonces se hubiere 
dedicado habitualmente, Cuando el maltrato á 
centinela, salvaguardia ó fuerza armada no esté 
comprendido en los casos expuestos, se castiga 
con la pena de reclusión temporal á reclusión 
perpetua si las lesiones causadas producen al 
ofendido inutilidad para el trabajo por ocho días 
¡ cuando menos, ó exige por igual tiempo asis- 
1 tencia facultativa, y con la de prisión mayor á 
: reclusión temporal si las lesiones son de menor 
importancia. Sólo el hecho de poner mano á un 
arma ofensiva, ó la ejecución de todo acto ó đe- 
ı mostración con tendencia á ofender de obra á 
, centinela, salvaguardia ó fuerza armada, se cas- 
' tiga con la pena inmediatamente inferior á la 
señalada al delito en los párrafos anteriores, se- 
gún los respectivos casos. La ofensa de palabra 
á centinela, salvaguardia ó fuerza armada se 
' castiga con la pena de prisión correccional. Para 
este efecto se considera centinela al encargado 
del servicio telegráfico militar, así como al ima. 
ginaria en el ejercicio de sus funciones dentro 

el cuartel, y se considera fuerza armada á toda 
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pareja encargada de la conducción de pliegos ú 
órdenes. El que de palabra, por escrito 0 en otra 
forma equivalente injurie ú ofenda clara ó en- 
enbiertamente al ejército ò á institución, arma, 
clase, ó fuerza determinada del mismo, incurre en 
la pena de prisión correccional, En los delitos 
contra la disciplina militar, particularmente en 
los de insubordinación, se califican también los 
ataques de hecho ó de palabra á las personas su- 
periores en mando con la denominación de in- 
sulto á superiores. Todo militar que hallándose 
en actos de servicio de armas, ó con ocasión de 
él, maltrate á un superior en empleo ó mando 
con arma blanca ó de fuego, palo, piedra ú otro 
objeto capaz de producir la muerte ó lesiones 
graves, incurre en la pena de muerte aunque el 
maltratado no sufra daño alguno; y si dicho 
maltrato se ejecuta sin arma 0 instrumento de 
los enunciados en el párrafo anterior, se impone 
la pena de reclusión militar perpetua á muerte, 
Todo militar que en actos de servicio, ó con oca- 
sión de él, maltrate de obra & un superior en 
empleo ó mando causándole la muerte ó lesiones 
graves, incurre también en la pena de muerte; 
y si el maltrato se verifica con empleo de armas 
ó instrumentos ofensivos de log enumerados en 
el párrafo primero del artículo anterior, aunque 
el maltratado no resulte con lesión alguna, se 
castigará con la pena de reclusión militar tem- 
poral å reclusión militar perpetua. Fuera de los 
casos expresados, todo militar que maltrate de 
obra á un superior en empleo ó mando incurre 
en la pena de prisión militar mayor ó privación 
de empleo si fuese oficial; en la de prisión mili- 
tar temporal si el agresor fuera individuo de la 
clase de tropa y el ofendido oficial, y en la de 
prisión militar correccional ó prisión militar 
mayor si este último fuera sargento ó cabo, 

En todos los casos del párrafo anterior la pe- 
na de reclusión militar perpetua á muerte se 
impondrá cuando del maltrato al superior resul- 
te la muerte de éste ó lesiones que le dejen im- 
bécil, impotente ó ciego, privado de miembro 
principal, impedido de él ó inutilizado para el 
trabajo á que hasta entonces se hubiere dedica- 
do habitualmente. El que ponga mano á un ar- 
ma ofensiva ó ejecute actos ó demostraciones 
con tendencia á ofender de obra ¿un superior, 
incurrirá en la pena inmediatamente inferior á 
la señalada al delito en los dos párrafos ante- 
riores. Cuando el maltrato de obra á superior 
tiene lugar por haber sido el inferior ofendido 
en su honra como marido ó padre, se aplican las 
disposiciones del Código penal ordinario; y, se- 
gún ellas, el marido que sorprendiendo en adul- 
terio á su mujer matare en el auto á ésta ó al 
adúltero ó les causare algunas de las lesiones 
graves será castigado con la pena de destierro, 
y causándoles lesiones de menor gravedad queda 
exento de pena. Las mismas reglas son aplica- 
bles en iguales circuntancias á los padres respec- 
to de sus hijas menores de veintitrés años y sus 
corruptores mientras aquéllas vivieren en la casa 
paterna, no aprovechando este beneficio å los 
que hubieren promovido ó facilitado la prosti- 
tución de sus mujeres ó hijas. El militar que en 
actos de servicio ó con ocasión de él ofenda á un 
superior en empleo ó mando, de palabra, por 
escrito ó en otra forma equivalente, incurre en 
la pena de prisión militar correccional á prisión 
militar mayor; y no tratándose de actos del ser- 
vicio ni siendo con ocasión de él, todo militar 
que ofenda á un superior en empleo ó mando de 
palabra ó por escrito ó en otra forma, incurre 
en la pena de prisión militar correccional á pri- 
sión militar mayor si el ofensor fnera individuo 
de la clase de tropa y el ofendido oficial. Se con- 
sidera reo de insullo á superior el que comete 
cualquiera de los delitos de que acabamos de 
hablar, aun cuando el superior no lleve la divi- 
sa de su empleo, si no se prueba que el inferior 
le desconoció al insultarle ó desobedecerle, Cuan- 
do los delitos de insubordinación expresados se 
cometen en actos ó con ccasión de servicio esen- 
cialmente profesional par individuos que disfru- 
tan consideración ó asimilación militar ó perte- 
necen á cuerpos anxiliares del ejército, se im- 
pondrá la pena de prisión correccional cuando 
no se cause muerte ó lesiones graves al superior, 
pues en este caso se aplicarán las penas marca- 
das. Los delitos de insulto á centinela, salva- 
guardia ó fuerza armada son de los que someten 
al fuero de Guerra á las personas que lo come- 
ten, ann cuando sean extrañas al ejército; y para 
este efecto se reputa fuerza armada á los indivi- 
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duos del ejército en actos de servicio de armas | 
ó con ocasión de él, y á los de la guardia civil y 
carabineros, siempre que vistan sus uniformes 
reglamentarios y presten servicio propio de su 
instituto, aunque lo verifignen por mandato ó 
en ausencia de la autoridad civil y administra- 
tiva judicial, entendiéndose por servicio de ar- : 
mas el acto militar que reclama su ejecución, el ; 
uso, empleo ó manejo de las mismas con arreglo 
á las disposiciones generales que rigen y á las 
órdenes particulares que dicten los jefes en sus 
casos. Para los efectos penales se reputará tam- 
bién como tal servicio de armas: 1, El de trans- 
mitir, recibir y cumplimentar una orden relati- 
va al servicio de armas. 2.9 Toda acción prepa- | 
ratoria de armas ó municiones individualmente 
cuando se hallen reunidos y llamados los solda- 
dos para formar; y 3. Cuantos actos prelimina- 
res ó posteriores al mismo servicio de armas se 
relacionan con éstas ó afectan su ejecución. 


INSUME (del lat. ¿nsumbere, gastar, consumir): 
adj. ant. Cosroso, 


... le enviaron á pedir que se alegrase y oye- 
se músicas, viese entretenimientos, y vistiese ' 
ropas INSUMES: tal es la palabra antigua que 
le dieron. i 

QUEVEDO, 


INSUMERGIBLE: adj. Que no es sumergible, ó 
no está dispuesto para ser sumergido, como di- 
que insumergible, terrenos insumergibles. 


INSUPERABLE (del lat, insuperabilis): adj. 
No superable. 


... esta tan INSUPERABLE dificultad de parar 
la cordillera, es menester al entrar ó salir del 
iuvierno. 

OVALLE. 


„estas y semejantes distinciones han le- 
vantado otra barrera más INSUPERABLE entre 
los dos pueblos, ete. 

JOVELLANOS. 


INSUPURABLE: adj. Que no se puede supu- | 
rar. 


INSURGENTE (de insurgir): adj. Levantado 
ó sublevado. U. t. c. s. 


e.. los INSURGENTES se escondieron en los 
bosques inmediatos, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


INSURGIR (del lat. ¿nsargire): n. ant. INSU- 
RRECCIONARSE. 


INSURRECCIÓN (del lat. ¿nsurrectio ): f. Le- 
vantawiento, sublevación ó rebelión de un pue- 
blo, nación, etc. 


... la INSURRECCIÓN que creíamos ya apaci- 
guada, vuelve á empezar con más fuerza que 
nunca. 

LARRA. 


El rey de Prusia... acaloraba la INSURREC- 
CIÓN en Bélgica, y se mostraba favorable 4 los 
sublevados de Lieja. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


INSURRECCIONAL: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la insurrección; propio de ella. 


INSURRECCIONAR (de insurrección ): a. Con- | 
citará las gentes para que se amotinen contra 
las autoridades, U. t. e. r. 


+». INSURRECCIONÓSE parte de la guarnición. 
FERNÁN CABALLERO. 


INSURRECTO, TA: p. p. irreg. de INSURREC- 
CIONAR. U. t, e. s. 


... á pesar de haberse negado, ó por virtud, ' 
ó por temor. ġ por cálculo, å ponerse al frente 
de los INSCRRECTOS, etc. 
MopesTO LAFUENTE. 


INSUSTANCIAL: adj. INSUBSTANCIAL. 


Ella procedió discreta 
¿n hacer desaire y mofa 
De un amante de mi estofa, 
INSUSTANCIAL y veleta. 
HArTtZENBUSCH, 


INSUSTANCIALIDAD: f. INSUBSTANCIA LIDAD. 


«.. dificilmente se buscarían dos tipos más 
característicos de la INSUSTANCIALIDAD y del 
mal gusto del público de entonces, 

MEsoNExRO ROMANOS, 


INSUSTANCIALMENTE: adv, m, Con insus- 
tancialidad; de manera insustancial, l 


INTE 


INTACTO, TA (del lat. intáctus): 


dj. . 
cado ó palpado. adj. No to 


».. tomó el bigote INTACTO con la mano de- 
recha, y luego volvió á tomar agua. 
VICENTE EsPINEL, 


- Ixracro: fig. Que no ha padecido menos. 
cabo ó deterioración. 


- INTACTO: fig. Puro, sin mezcla. 
».. conservaban con todo eso la fe católica 
INTACTA en st corazón. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


~ Intacro: fig. No ventilado, ó d 
ha hablado. > ® qme nose 


INTACHABLE: adj. Que no admite é merece 
tacha. 


«.. ella era una dama formal, INTACHABLE, 
y que, sin embargo, no dejaban de citarla con 
elogio en las revistas de saloues alguna que 
otra vez; eto, 


E. PARDO BAZAN. 


INTANGIBLE (de in, negat., y tangible): adj. 
Que no debe ó no puede tocarse. 


INTEGÉRRIMO, MA (del lat. ¿ntegerrimus): 
adj. sup. de INTEGRO. 


«.» se querelló de Escalígero en este caso, 
¡Oh jueces INTEGÉRRIMOS! Excusada es la fuer- 
za de la retórica para captar la benevolencia. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INTEGRACIÓN: f. Mal, Suma de infinitamen- 


¡ te pequeños, es decir, de cantidades variables, 


cuyo límite es cero. En otros términos, proble- 
ma que tiene por objeto determinar la función, 
dada la diferencial ó derivada, 

Paralelo á todo procedimiento de análisis, y 
en sentido inverso à éste, la mente percibe otro 
de sintesis: la descomposición en partes, disgre- 
gación, implica composición, agregación; la idea 
de resta trae aparejada la de suma; la diferen- 
ciación sugiere inmediatamente la integración. 


i En breves palabras: cada operación de cálculo 


engendra otra inversa, para la cual es incógnita 
y dato lo que para la primera dato é incógnita 
respectivamente; concretando al objeto de este 
articulo, la diferenciación halla la diferencial 
(incógnita) de la función (dato), mientras que la 
integración, por la diferencial (dato), llega al 
conocimiento de la función (incógnita). 

Antes de dar cuenta de los procedimientos 
de integración conviene hacer ver que este pro- 
blema es, en cualquier caso, susceptible de reso- 
lución, que toda integral tiene una diferencial, 
es decir, que cualquiera que sea la función, (a), 
forzosa y necesariamente ha de existir otra que 
tenga por derivada á /(x%) y por diferencial la 
diferencial propuesta, fa)dx. Para demostrarlo, 
supóngase /{æ) función real de la variable inde- 
pendiente æy continua para los valores reales de 
g comprendidos entre dos límites xo y X; si se 
considera dos ejes rectangulares Oy, OY, se cons- 
truye la curva CAD, cuya ordenada y seaigual 
å Ae), y se traza dos ordenadas, Cd, MP, co- 
rrespondientes á dos ahscisas comprendidas en- 
tre 2, y X, una fija y la otra æ variable, el área 


y M? 


C 


0 A PB 


ACMP será, evidentemente, una función de x, 
que tendrá por derivada Aæ) y por diferencial 
fa)jdo. 

El problema, pues, tiene siempre solución; 
pero así planteado en toda su generalidad, con- 
viene demostrar hasta qué punto es determina- 
do: siibese que, para que dos funciones tengan 
la misma diferencial, es necesario y suficiente 
que la diferencia de las funciones sea constante; 
en consecuencia, existe infinidad de funciones 
cuya diferencial ha de ser f(x)dx, y estas funcio- 
nes han de diferir tan sólo en una constante; tal 
se echa de ver en la construcción anterior, que 
indica gráficamente la existencia de todas estas 


. finciones; puesto que la ordenada fija C4, á 


partir de la cua! se mide el área 4CMP, ha sido 
elegida al arbitrio, y en consecuencia, si en vez 


, 


de ésta se considera otra, C'A’, 6 C"A4A”, ó 
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CA", etc., no por eso dejará de ser lejde la 
diferencial de las respectivas áreas A CALP, 
A"Q'MP, A" C "MP, ete. Dedúcese de lo ex- 
nesto que la función cuya diferencial es f(x)dx 
contiene siempre una constante arbitraria, y el 
roblema es plurijndeterminado. — 
Ahora bien: para que la indeterminación no 
subsista es menester una condición: que la in- 
tegral se anule, se reduzca á cero para un valor 
Zo de x. Efectivamente, en este caso, si se de- 
signa por 
Sfide 
la integral de la diferencial fíadde, por Flae)uno 
de los valores de esta integral, es decir, una de 


las funciones que tienen por diferencial á Aæ)dz, 
or C la constante arbitraria que es menester 


agregar á F(z) para que, según lo dicho, 
Sfrada=Fa)+C, 
resultará, en el valor so de x, que 
Fix) + 0=0, 
y de aquí 
JNajde=Fx) - Feo), 


que expresará el área ACAP, suponiendo que la 
ordenada fija CA corresponda á la abscisa ro, 
Definido el problema, demostrada su constan- 
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te solución y la condición necesaria para que 
sea determinado, es ocasión de hacer ver el cam- 
po que abarca y si los logaritmos ordinarios del 
Algebra son suficientes al cálculo integral. 
Cualquiera que sea la función, /(x), explicita ó 
implicita, de la variable real z, siempre que ésta 
varie de modo continuo entre determinados li- 
mites, existe, como ya se dijo, una función 


i Aude 
Yo 


perfectamente determinada, cuya diferencial es : 


fx ldx, y que se reduce á cero en el punto xo de 
la trayectoria recorrida por œ. Ahora bien: es 
natural traducir la tal función 


S EZ 


mediante elementos analíticos tales como las 
Funciones algebraicas, logarítmicas, exponencia- 
les y circulares, es decir, hacer la integración de 
la diferencial f(x)jdx. Para esto es menester, con- 
siderando el caso de la función simple, tener en 
cuenta, porque esto permitirá conocer las inte- 
| grales capaces de ser expresadas por una tal fun- 
! ción, los resultados á que conduce la diferencia- 


l ción de esta clase de funciones. 


Sabido es que 
qn +2 de 
d -._=avde, dseng=cosedw, deote=-—E_, 
n+l sen 2 
mx xdxe 
dê. =ebrde, deosa= -—senado, dseco+ E, 
m cos %e 
dr dx cos ade 
d loggz= ——, dtangr= dceoseez= — —_—_ 
g y 5 os > sen ĉe 
a +de darccota de 
are sen s= arecota=- ¿7 
a - a +dae 
arc cosg = ===, d are sec g= — 
NI gi’ at 1 * 


dare tangr=_—=, 
o 140? 


-dg 


o y dare cosec g= aa 


de donde se deduce inmediatamente que, designando por C la constante arbitraria, 


gnt 


de 


Jarda= 40, feos ade=sen x= + 0, J s =-cotx+C, 
e+l sen e 
grax _ sen rdg _ 
Jda. = +C, fsengdz= -cosg + 0,, L- oa secg+ O, 
de _ > dr = C. _cosado L L cosecw+ O 
ro oz = tange+ O, f sen %e > 
de 
SF sena + C= — arc cosa +C, 
E 
f. E 7 =arc tanga + C= -are cote+ C, 
x 
de o 
SE 7 =arcsec x+ O= -are cosec g+ C, 
También, expresando por sy un valor cualquiera de la variable x, 
¿MX — gmxg 


z amd gy t! 
adas -FI > 
Zo 


e e e č a č a è a è o o s o o o s č o 


, 


m 


r emxdgz= 
To 


log zo = log 
5 = , 
Lo 


. ee‘ e ‘b ‘o o ‘o l‘ ‘l o‘ ‘s 


Vese fácilmente que esta es caso particular de la antepenúltima, de la cual se deduce cuando 


n+l tiende hacia 0, puesto que, en este caso, 


J2 
Zo Y 


Si en dicha fórmula se hace zo=1, resulta 


-=log æ - log ro=lim— 


an+l yn +1 
n+l 


T de 
S -g 5logz; 
1 


y del mismo modo, para 1,=0, 


F 


o 


dE mare 
14202 


tangz, 


La función logæ y las circulares inversas, ta- 
es como tang y arc sen, son, pues, integra- 


f dz 
-mare sen z. 
y? 
Ml ES 


| les de diferenciales algebraicas. De donde, si el 
, Algebra ni la Trigonometría hubiesen dado á co- 
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nocer la teoría de dichas funciones, se desprende 
que, sin esfuerzo, como la cosa más sencilla, se 
presentarían, aparecerían natural y espontánea- 
mente al investigar el cálculo integral en sus 
nociones, mientras que el análisis ordinario hubo 
de hacer esfuerzos poderosisimos para conseguir- 
lo; lo cual deja ya percibir que la integración 
debe de dar origen å infinidad de funciones irre- 
ductibles á los tipos algebraicos conocidos, y 
que, por consiguiente, el campo comprendido 
por la integración es vastisimo, ilimitado. 

En realidad, hasta hoy no se conoce un ver- 
dadero método de integración, y si solamente 
un conjunto de procedimientos independientes 
de toda disciplina. Uno de ellos es el denomi- 
nado integración por partes, de uso muy frecuen- 
te en el análisis. Consiste en lo siguiente: sean 
u y v dos funciones cualesquiera de una misma 
variable æ; sabido es que 


d(un) 
dos 

de donde, multiplicando por de, y tomando la 
integral indefinida de cada miembro, resulta 
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du 
de 


+ de 


=u 
de 


u=/(u A | v eu Jas, 
Ó sea 
(1) Iu- ymw- s (u FEY 


en donde, como se ve, no se agrega la constan- 
te, en razón á que cada integral contiene una 
constante arbitraria. 

Ahora bien: la ley expresada por la (1) es fun- 
damental de la integración por partes; en efecto, 
dada la diferencial dx, de entre el infinito nú- 
mero de combinaciones resultantes de descom- 
poner å ydx en dos factores, elijase cualquiera 
en que una de éstos sea la diferencial de una 
función conocida, v, y represéntese por v al otro 


factor; se tendrá, pues, vda E de, y, se- 
* 


gún la (1), la integral de la diferencial yde podrá 
ser descompuesta en dos partes, una integrada, 


uv, y otra no integrada, — f ( o) de; por 
consiguiente, 4 la integración de la diferen- 
cial v e dæ se refiere la de la diferencial yde, 


s dv : : : . 
Ósea U- de; y si la nueva diferencial es más 


sencilla que la propuesta, el procedimiento em- 
pleado conduce, indudablemente, al resultado 
apetecido. 

Cuando se desee que las integrales de la (1) se 
anulen para z=xp, es necesario tener en cuenta 
la constante arbitraria que afecta á la integral 
de uno de los miembros, por ejemplo á la del 
segundo. Tal constante es, evidentemente, igual 
al valor de uv, con signo contrario, cuando 
T=Yo; por consiguiente, si se disigna por to y 
no los valores u y v correspondientes á £= £o, se 
endr: 


á 
Sl u ar= (UV — tovo) — Sel v Seas, 


ó, en otra forma también muy usual, 


S u32 Jin bei, -S 


Otro procedimiento que, con el anterior, cons- 
tituyen los principales instrumentos de esta 
parte del cálculo integral es el de sustitución, 
que consiste en el cambio de la independiente. 
Para adquirir idea del mismo supóngase /(2)de 
la diferencial dada; si se considera una nueva 
variable independiente ¿relacionada con æ, según 
expresa la ecuación 2=4(£), se tendrá 

da= (tdt, 
y, en consecuencia, 
Naode=fA01()dt= Ya, 
de donde 


de de. 


Sficidz= (Ut) at. 
Ahora bien: si se consigue integrar la diferen- 
cial L((dt y se tiene 
FAt)ldt=VW(t)+ constante, 
también se tendrá 
Í/fiaxiz=Y()+ constante; 
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y sustituyendo £ por su valor expresado en fun- 
ción do x, resulta 


ffiæ)dz=F(x)+ constante, 


siendo F(«) una función conocida, 

El procedimiento de integración por sustitu- 
ción es de gran utilidad, á pesar de no integrar 
la diferencial dada, puesto que mediante él, y 
en gran número de casos, puede sustituirse á la 
integral ff(æ)dæ de la diferencial f(x)dx otra 
integral fy(tjdt, más sencilla, , 

Suponiendo que se desea la integral de la di- 
ferencial f(ujdx condicionada de modo que se 
anula en el punto x, de la trayectoria recorrida 

or x, en este caso la integral de la diferencial 
Koa deberá amularse también para wen el pun- 
to considerado, xn. Por consiguiente, si to de- 
signa el valor que es menester dar á ¿ para que 
w se reduzca Zo, se tendrá 


J fædz= f ' pedt. 


Sea el caso de integración de diferenciales 
racionales. Sabido es que toda función racional 

F (2) 

He) 
en un número entero cualquiera, 4 nulo, y en 
diversas fracciones simples cuyos numeradores 
contienen las constantes y los denominadores 
son potencias de binomios lineales divisores de 
Fw); es decir: sea 


, de la variable v, puede descomponerse 


INTE 
se tiene 
(2) 7) aota, 0 71. + — 18 — Am 
A pA da 
MS eza 
B B 3-1 


a 


©.. . . ‘œ p. è» e s» o 


Han + 


A L 
(ea * (epl Pret 
en donde 4, Ap... 49-11 B, By s Bi-1 
seres L, Li Lj-1.., do, Qi ».., Gm, SON CONS- 


tantes; ahora bien: resulta 


n+l 
Sæ do BL constante; 
p+1 


y cuando Z1 


S BÉ E 
ge (p-D(e-ge-1 
-+ constante, 
y sip=1 
J- = =log(x-—g)+ constante; 


or consiguiente, si se integra los dos miembros 


fiæj=(z-ajt (ad. (2-2) Ke (9), después de multiplicados por dæ, resulta 
j a de= amt + m4 bom”. +0p + constante 
ear = Ez + 42 -1 log(æ-a) 
7 ir Zas -2 Be] log (x+ b) 
AT AZ +2) -1log(=-¿). 
Para integrar por series, sean todos los tér- | luego 


minos de la tot th+ ust... funciones conti- 
nuas de una variable x; ahora, en el caso de que 
la serie sea convergente para cualquier valor de 
z comprendido entre xo y X, si se designa por 
f(x) el límite hacia que aquélla converge, la 
serie 


g Y 
f udet f nd fe Ult tese 
To Zo Zo 


resulta también convergente para los valores de 
æ comprendidos entre xo y X, es decir, su suma 


será la integral 
Y 
Sra. 
Zo 


Esta proposición fundamental de la integración 
por series se demuustra fácilmente: en efecto, 
estando æ comprendida entre Zo y X, será 


f(X) = tot tt ugt... =n- tTn 
y se tendrá necesariamente 


S? etes J? roer fi ies 
S taidot f” rda 


Ahora bien: es elementa] que si la función no 
cambia de signo al pasar de zo á X resultará 


J 


To 
en donde pn es nna cantidad comprendida entre 


z 
Tplx= oa f dL= Pnt — Lo), 
To 


el mayor y menor de los valores que adquiere j 


Ta cuando x varia de £o å X; pero Tn, por el su- 
puesto, se anula para n= œ, y lo mismo ha de 
ocurrir á pn, y, en consecuencia, 


tim f? Tadx=0 para n= 00; 
Zo 


Se pone f” sados f” da 


To 


z 
+f a ÓN 


To 


En el caso de que wot utugt... sea nna 
serie cuyos términos, funciones todos de æ, va- 
ríen de modo continuo de xo 4 X, y converja 
hacia un límite determinado f(x); si la serie 


duo din dug 
de de dz 


converge, su suma será / (2). 


duo + 


+ + Fes» 


din 
de 
puesta convergente, si se designa por F(x) la 
suma hacia que converge, se tendrá 


En efecto, la serie +... su- 


_ duo de, due 
O io tee 
de donde, atendiendo al principio antes expues- 


to, resulta 


v du de 
Homa= f 2 det — drt.. 
Lo Lo de Zo de 


ó, designando por alo) el valor de tm, para 


1=Xo, 


S Faiz = (ue - 00) + (n= en(0)) +... 


Ahora bien: atendiendo á que la serie to +% 
+us+... converge hacia el límite (w), se tiene | 


T 
S F(xjdæ=fx)+ coustante; 
go 


y diferenciando, F(æ)= f(z). 
La anterior proposición fundamental para la 
integración por series da el medio de expresar 
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las integrales de las diferenciales. En efecto, sn- 
póngase que la función /(2) sea desarrollable en 
* serie convergente, en proximidad de la de Ma. 
ı claurin para los valores de æ comprendidos en. 
tre O y X, se tendrá 


KO TOREA OE 


. Si se multiplica los dos miembros por dæ y se 
integra en seguida entre los límites O y £, resul- 
ta, según lo antes expuesto, 


g 
S ota TOA G OA O s 


que, como se ve, es la misma fórmula de Ma- 


z 
claurín aplicada á la función Siren 
o 


„En general, si una función Ræ) es definida tan 
sólo por su desarrollo en serie, de manera que 


Ho) =00+ attak. 


no sólo se tendrá, según el principio fundamen- 
tal de la integración por serie, 


Ha 
fJ Tosza- y + ¿Ets 
0 


Y 
sino que f roas será simultáneamente que 
o 


Fix), función continua de v, según resulta de la 
siguiente proposición: si una serie ordenada con 
relación á las potencias enteras y ascendentes de 
una variable real ó imaginaria 2 es convergente 
para todos los valores de z cuyo módulo no sea 
superior á Æ, tiene por suma una función de z 
que es continua para los mismos valores de z. 

Por no ser esencial para el objeto de este artí- 
culo la inmediata anterior proposición, que se 
cita únicamente para completar la penúltima, 
no se expondrá aquí la demostración de la mis- 
ma debida á Briot y Bouquet. Corresponde aho- 
ra hablar de la integración bajo el signo f. Con- 
sidérese para esto la integral definida 


A 
u= S gee 


en donde f(x,%) representa una función de las 
variables x y a, y los límites %o, X son indepen- 
dientes de a. La cantidad u depende de ro, de X 
y de a; pero aquí se la considerará especialmente 
como función de «, De lo expuesto se deduce 


x 

que S fe, ajdx= F(æ,x), siendo el límite infe- 
Ya 

rior y, una cantidad determinada cualquiera, y 


X 
=f F(x, adx. 
Yo 


Ahora bien: si F(2,%) es continua entre los 
límites de la integración, se tendrá 


X X 
qe SEREA cf 
Lo Lo 


ó sea 


y puesto que vse anula para x=%o, resulta 


X 
uda =v, 
Lo 


FS [S nena] 

a? Lo 

a [| $ fizajia |a, 
To ao 


la cual, traducida al lenguaje ordinario, expresa 
que, para integrar entre los límites «o,% el pro- 
ducto de la integral 


f A 


por dx, essuficiente multiplicar, bajo el signo f, 


es decir, 
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or dz é integrar después el producto entre los 
límites dto, £, pero siempre que la función 


a 
S fæa)da, 
Ao 


ses continua entre los límites ro, X de æ, , 
Esta proposición puede y suele ser enunciada 
también en los siguientes términos: si se desea 
integrar la diferencial f(x,2)dxda entre los limi- 
tes respectivos £o, X Y *o,y, se puede efectuar 
las integraciones en un orden cualquiera, siem- 
re que los límites de cada variable A y æ sean 

independientes de la otra variable, , 
Conócese gran número de integrales definidas 
cuyos valores pueden ser determinados sin re- 
currir al empleo de las series, Uno de los proce- 
dimientos más usados es el siguiente. Antes de 
nada debe de hacerse observar que la integral 


definida 
X 
J rare 
To 


se obtendrá inmediatamente siempre que se con- 
siga expresar la integral indefinida de la diferen- 
cial f(x)dz, mediante funciones conocidas, pues- 
to que designando por F(x)-+ constante esta in- 
tegral se tiene 


Xx 
J 1oiz=A2)- Ras) 
To 


Según esto, si 


+1 
fonda 27 + constante, 
m+ 
ferada= -—2 E + constante, 
a 


| 


¿(2m+ 1) VTT 


AT 
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de 1 e 
Íí hw =- are tang == + constante, 


dz 
bd 
~= =ar sen ——+ constante, 
by 0% = g? a > 


resulta, suponiendo 4 >o, 


1 1 œ 1 
S mdz=————, f e adr=-—, 
m+1 o a 


o 
fa de T a de z 
-a ta a’ Ve- 2’ 


Otro procedimiento fundado esencialmente en 
la sola consideración de las diferenciales racio- 
nales es el seguido para la`integral euleriana 


S 2 ga =de 
~lr ? 
o 1+% 
en la cual p es positivo, menor que 1, y su valor 
es finito. 


Sean m y n dos enteros positivos tales que 
m<n, y descompórgase en fracciones simples 


la fracción racional LA si se hace 
ek= (ktl)z 
y 2n > 


las raíces de la ecuación 1+zM=0 serán de la 


forma ett V =- l, en donde, dando 4 £ los valo- 
res 1, 2,..., (n - 1), la suma 7, de las dos frac- 
ciones simples correspondientes á las raices con- 


jugadas e PH -T ¿7 FEV 1, resulta 


¿(2m+1) 3/1 
+ A 
ze” kN -1 


= Z (%- cosh) cos(2m+1) gk +sen gk sen (2m+1)ẹk 


(2 — cos zk} + sen Ek 


Si se integra la diferencial Tdz entro los límites z= -g y z= +z, se tiene 


+2 
J Tkdz= — ¿eos (2m + 1)ęk. log 


-2 


+sen (2m+ 1):t| are tang 


pasando Z al infinito, el logaritmo de la fórmu- 
la precedente se anulará en el límite y los dos 


arcos de círculo se reducirán, cada uno, á 5 


en razón á que 31 <7. Por consiguiente, 


+œ 
S Tydz=x sen (2m-+1)?; 
- 0 


y si 
a 2mM+1 Ky 
2n 
se tendrá 
(2m+1)2k=(2% + 1)a, 
+ 
f Tedz=x sen (2k +1)0. 
-œ 
Ahora bien: 
na2m 
=== Tot Tit Toto. t Tai 
y 
fi œ nemde _ 
Ie 


- œ 
[sen x +sen 32+... +sen (27 — 1)2). 


Si se multiplica la última suma incluida entre 
paréntesis por 2 sen z, el producto resultante es 


(1 — cos 22) + (cos 2x — cos 42)+... 
+ [cos(2n — 2)x — cos 294], 
Ó sea 
1 - cos 2ny =2, 
en razón á que 


212 =(2m +1)x, 


Z-cosek 


ngk sen $4 


(2— cos zk)? + sen 92% 
(24+c08 jk} + sen 33% 


— + arc tang Z+ cos pd ; 


y, por consiguiente, 


-œ 


S? © ngm z 
——_ le ——_—_ 
: 1422 : 2m4+1 z) 


sen 
2n 


La integral cuyo valor se acaba de determinar 


es suma de las dos 
o % ngemgz 
S -o ? S o l+?’ 
que son iguales porque sus elementos lo son 


entre sí uno á uno. Puédese, en consecuencia, 
puesto que se duplique la integral, hacer 


S P arma _ z 

O 2m+1 ) 

0 ——7 p 
sen( 2n 


Permaneciendo z constantemente positiva, 
sustitúyase 


néDdz 


1422 


1 1 
z=x 2n , 2nde=x MM de; 
y haciendo 
2m4+1 _ 
Ta TP 


la fórmula anterior se transforma en 


9 mde 7 
o l+z sen pz 


Esta, que es la buscada, ha sido establecida 
en la hipótesis de que p, comprendido entre O 


2m+1 
2n 


y 1, sea de la forma , en donde m yn 


son enteros; pero del mismo modo se podría de- : 
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mostrar que es cierta para cualquier valor de p 
comprendido entre O y 1, porque siempre se 
puede formar una serie indefinida de fracciones 


2m+1 


racionales de la forma y que tiendan 


bacia un límite igual å p. 

Dejando á un lado la integración de las inte- 
grales delinidas, diráse algo acerca de la inte- 
gración de las ecuaciones diferenciales, Cuando 
la ecuación diferencial es de la forma 


aea 


se consigue separar lag variables mediante la 
sustitución y=x<x, siendo z una nueva variable. 
Antes de pasar adelante es menester advertir 
que el caso más sencillo de integración de las 
ecuaciones diferenciales es aquel en que las va- 
riables están separadas, es decir, en que la ecua- 
ción, cuando las variables son dos, es de la forma 


x+Yr-% =0, 
de 
| ó sea 
(3) Xdxz+ Yd(=0, 


en donde X representa una función dada de æ é 
Y una función también dada de y. Una vez se- 
paradas las variables el problema de integración 
nede considerarse resuelto. Volviendo ahora á 
a ecuación diferencial propuesta, 


IS 


Haciendo en ésta la sustitución antes indicada, 
resulta que el primer miembro se transforma en 


, dz 


s ta 
y por consiguiente la ecuación toma la forma 
a +e=fte), 
de 
de donde 
dz de _ 
TO 


En consecuencia, integrando y expresando 
por C una constante arbitraria, se tiene 


Saz S Eo 


Lo 
S dz z 
=—- log = =Q. 
zo HR) 2 Lo 


Como Zo y zo son elegidos á voluntad, si se 
considera á zo como constante arbitraria la ecua- 
ción anterior toma forma más sencilla 


Z de z 
————- lo =0. 
J ES 


También es evidente que la ecuación 


ó sea 


ds 
P+05=0, 


ó sea Pdx+Qdy=0, en la cual P y Q represen- 
tan funciones homogéneas de un mismo grado 
de las variables æ y Y, es de la misma forma que 


la ecuación (3); y pues la relación 2 es fun- 


ción homogénea del grado O de las variables œ 
y y, se puede establecer 


GE 


Teniendo en cuenta lo que se acaba de expo- 
ner, puédese pasar á hallar la integral de la 
ecuación diferencial 


(ax+by) der (ax+0'y) dy=0, 


en la cual a, b, a”, D' representan constantes 
conocidas. 
Por sustitución de 


(=x, dy =xd2 +2de 
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la ecuación propuesta se transforma en 
(a! +0'2de + de 


— A TA 
a+(b+a)4 02? 


ó sea 
pde, (ORI 
æ atib ta' jth’? 


a+ (bta yetb 


Ahora bien; los dos primeros términos de esta 
ecuación constituyen la diferencial de la suma 


logz?+logla+(b+a’)z+ b2] 
= log [az? + (b+ a'jæy +0"); 
se tiene, pues, integrando, 
log [a22 + (b+ a jey +01) 
f. (a' - bidz 
a+ (b+a%2+ 02 
Si se supone 

(a —d?- 4(ab' - ba')= +E, 


en donde H representa una cantidad positiva, 
el último término de la fórmula precedente ten- 
drá el valor 


=constante, 


a'-b 2bz4+b+a' -NVH 
TEE DAA? 


4 
O sea 


EC IEA 
VET e tang — gpa 


según que +H sea positivo ó negativo. Por con- 
siguiente, la integral de la ecuación propuesta 
será, en el primer caso, 

log lax? + (b +a jey +02] 

a-b 2y + (bta -NA e 
TEE RS e O 

y en el segundo 

log [ax? + (b + au + 0'y2] 
v-b) ang 2b'y +(0+ 08 
HE e 
en donde C representa la constante arbitraria. Si 


H=0, en este caso el último término es alge- 
braico y se reconoce fácilmente que su valor es 


-2 (0 -bx 
2b'7+(b+aJe 
Es evidente que la integral de la ecuación 


propuesta sólo puede ser algebraica cuando +A 
sea positivo, y además que 


ZY; 


a'-b_ m 
VE n?’ 


siempre que m y n sean enteros. 

El análisis matemático no cuenta hasta el día 
con ningún método general de integración de las 
ecuaciones diferenciales; recúrrese generalmente 
á métodos aproximados fundados en las propie- 
dades de las series; pero aun estos mismos son 
de muy difícil empleo en la práctica siempre que 
las ecuaciones diferenciales que se desee integrar 
no sean lineales, å menos que la integración no 
se limite á corto número de términos, 

No ya por lo que abarca la integración, pro- 
blema el más elevado de la Matemática, sino 
además, y principalmente, por no conocerse has- 
ta hoy ningún método general, y sí solamente 
procedimientos más ó menos particulares, cuya 
aplicación y adaptación á cada caso quedan al 
buen criterio y discreción del que losemplea, no 
es posible encerrar en un artículo de dicciona- 
rio materia tan ardua como extensa, porlo cual 
tan sólo se procuró aquí dar ligera idea de la 
misma, la suficiente para que el lector se la for- 
me de las dificultades del problema, ya que no 
de sus límites, que aún no pudieron fijarse de 
modo claro. 


INTEGRAFO (de integral y el gr, ypaper», des- 
cribir); m. Mat. Instrumento que integra una 
expresión y traza mecánicamente la curva inte- 
gral, enyas ordenadas expresan los valores del 
área variable que el aparato determina; curva 
que sirve de base para resolver multitud de pro- 


INTE 


blemas interesantes de mecánica de las cons- 
trueciones, construcción naval, balística, ete. 


INTEGRAL (de éntegro): adj. Fil. Aplicase å 
las partes que entran en la composición de un 
todo; á distinción de las partes que se llaman 
esenciales, sin las que no puede subsistir una 
cosa. 


..» Siguiendo el método de la división actual, 
llegamos å cousiderar la pintura según sus par- 
tes INTEGRALES. 

ANTONIO PALOMINO, 


— INTEGRAL: Mat. Dicese de toda suma de 
infinitamente pequeños. La integral é integra- 
ción tienen la conexión que el objeto con el 
medio de conseguirlo, que la suma con el proce- 
dimiento para hallarla, Ahora bien: en castella- 
no se dice suma á la operación y suma al resul- 
tado; de aquí que pueda definirse integral é in- 
tegración con las mismas palabras, siempre que 
se tenga en cuenta que la suma (6 total), en la 
acepción de integral, es el edificio, y en la de 
integración (totalización, que pudiera decirse 
sumación ) el método arquitectónico; por la in- 
tegración (composición) se lega á la integral 
(compuesto), como por la suma (procedimiento) 
se consigue la suma (tolatidad ). 

De las integrales, unas son indefinidas y otras 
definidas. Para darse cuenta de lo que se entien- 
de por integral definida designese por f(x) la 
función cuya derivada sea F(æ); si se hace pasar 
la variable desde a á x, siempre que la continui- 
dad de las funciones no se interrumpa, Aæ) ad- 
quirirá el incremento finito J(x) - Aæ), que pue- 
de ser considerado como suma de los incremen- 
tos infinitamente pequeños que recibe sucesiva- 
mente la función cuando la variable pase de a 
á æ por un número indefinidamente creciente de 
valores intermediarios. Ahora bien: según se 
desprende del concepto de derivada, el incre- 
mento de f(x) resultante del incremento dx de 
la variable, y el producto F(x)dæ tienen por li- 
mite de su razón la unidad, cualquiera que sea 
el valor de x, y pueden ser sustituidas una por la 
otra estas cantidades infinitamente pequeñas, 
sin que el límite de la suma deje de ser igual á 
la suma, (2) - fa), de las primeras. De donde 
se deduce la consecuencia general: Ja suma de 
productos de una función continua cualquiera 
por el incremento de la variable, cuando esta 
variable pasa por todos los valores intermedios 
entre la primera y la última, tiene siempre un 
límite igual á la diferencia de los valores que 
adquiere, en los valores extremos de æ, una fun- 
ción cuya derivada es la primera. Ahora bien: 
este límite es lo que se denomina ¿ntegral defi- 
nída, la cual se suele representar por 


S Fíajda, 


Antes de pasar adelante conviene observar 
que en cada uno de los productos F(æ)dæ se pue- 
de tomar, en lugar de æ, cualquier valor que 
difiera en una cantidad infinitamente pequeña, 
porque el límite de la relación entre los elemen- 
tos correspondientes será la unidad, en razón á 
que F(x), y por consiguiente F(x=)dx, habrá va- 
riado en una cantidad infinitamente pequeña 
con relación á sí misma. También se puede, en 
lugar del factor dz, tomar una cantidad que di- 
fiera en un infinitamente pequeño de orden su- 
perior al primero, porque el límite de la relación 
de los elementos será siempre la unidad. 

De esto resulta la proposición: dos funciones 
que tienen la misma derivada sólo pueden dife- 
rir en una constante, es decir, en una cantidad 
independiente de la variable. En efecto, los in- 
crementos que respectivamente adquieren vuan- 
do æ pasa de un valor á cualquiera otro, serán 
los mismos como límites correspondientes á su- 
mas idénticas; y en consecuencia, la diferencia 
entre las dos funciones permanece constante, sea 
cualquiera el valor de æ. 


1 1 oz œ 1 
gmdg= , f e ENI e de= —, 
J, m+l o a 


o 
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Expuesto el concepto de integral definida, es 
menester precisar lo que se entiende por integral 
indefinida. Esta, respecto de la función dada 
F(æ)dæ, es la función más general que tiene por 
diferencial á F(w)dx, y se representa así 


S Finde. 


Es igual á una constante arbitraria, más una 
función particular cualquiera, cuya diferencial 
es F(tjdx; y según esto, tiene también la forma 


Ed 
S F(xjdz+0, 
To 


en donde xo expresa un valor particular de æ y 
C la constante arbitraria, En consecuencia, 


SFs $" F(æjdæ+ C. 
Zo 


Si existiese una función, ¿(%), cuya derivada 
fuese F(%), y que no resultase de la suma de los 
valores de F(w)de entre dos límites xo y æ, se 
tendría, en todo caso, la solución general de la 
ecuación, agregando una constante arbitraria, y 
la integral indefinida sería dada por la ecuación 


JElode=o(e)+C. 


Expuesto ya lo que se entiende por integral 
definida é indefinida, es ocasión de decir cómo 
se determina, mediante la integral indefinida de 
F(æ)dz, la integral definida entre los límites æ 
y b. Para esto principiase por hallar la integra) 
definida que tenga por límite æ y un valor cual- 
quiera de x, la cual está contenida en la inte- 
gral general ¿(%)+C, puesto que tiene á F(x) 
por derivada; en consecuencia, 


S rajde=q(a)+ o. 
a 


Pero C ya no esarbitraria, porque anulándose 
el primer miembro de esta igualdad para == 
resulta 


p(a)+C0=0; 
luego 
C= - (a) 


w 
S Flæjdæ= 40) - g(a), 
a 


que es laintegral definida, determinada median- 
te la indefinida considerada, lo que está de acuer- 
do con el principio: la diferencia de valores de 
una función cualquiera, correspondiente á dos 
valores a y b de æ, es el limite dela suma de los 
productos de su derivada por la diferencial de la 
variable. 

Para pasar de la integral indefinida á la defi- 
nida es necesario tener en cuenta lo antes dicho 
respecto á que si una función cualquiera, F(x), 
es continua para todos los valores de la variable 
desde xo hasta +, la diferencia F(x)-F (zo) es 
el límite de la suma de los valores que toma 
F'(ejdz, cuando la variable pasa de £o å æ por 
grados infinitamente pequeños, de; de donde 
resulta 


s F'(æjdx= F(x) - F(2o). 
To 


De aquí que, para hallar la integral definida 
de F'(x)jdx entre los límites dados, una vez co-. 
nocida la integral indefinida, ó una función 
cualquiera F(x) cuya derivada sea F"(2), es su- 
ficiente sustituir los limites de la integral en 
F(x), y restar el resultado relativo al limite in- 
ferior del correspondiente al superior. Así: 


Sr 
o zte 2a 


de z 


a) 


T S d de 
J Na a Ja -apt TE 


* ag 
=— 7 e sen òzdxz= 
o 


b 
at 


1.3.5.(2-1) z _ 
= 7 2,4.6,. 2 27 


2.4.6... 2% 


2i 2k 


asen” ade= 


Claramente, sin más que hacer 2=sen z, de donde J 


timas integrales están comprendidas en dos de las mås generales anteriores, 


i indefinida de “PY 
La integral indefinida mr 


zF] 


S o mdy 
o 


gem , en la cual se puede suponer en todo caso m<ÁÚa; según esto, si se hace 


qn +1 


Si además se supone que mM Y R, siempre m 
<n, son números enteros positivos, resulta 


s qa — ldg o z 
Tama z : 
o l+? nsen 7 

n 


: m 
Haciendo ahora 2%=2 y q esta ecua- 
ción se transforma en 


a27 ide _ z 


S l+z 
o 


en donde a, siendo un número conmensurable 
cualquiera, comprendido entre O y 1, puede 
también, por consecuencia, representar un valor 
inconmensurable, siempre dentro de dichos lí- 
mites. 

También, según lo ya demostrado, sì 2>1, 
resulta 


S de 
o (1 +2)0 


Antes de seguir adelante es menester observar 
que la fórmula (1) dejaría de subsistir si F(x), pa- 
sase á infinito entre los límites de la integración. 
En este caso la suma de elementos F'(x%)da 
puede ser infinito ó indeterminado. Por consi- 
guiente, es preciso investigar en todo caso si 
F(2) pasa á infinito en dicho intervalo, y sólo 
cuando esto no ocurra se podrá afirmar que 
F(x) - Fixo) es el límite de la suma constituida 
por elementos, tales como F'(w)jde, En caso con: 
trario se desdobla la integral en otras dos que 
tengan por límite común el valor particular de 
x, y se procede separadamente sobre cada una 
de ellas. 

Si, por ejemplo, se investiga 


f? de 
zó , 


-4a 


sen € 


1.3.5...(9n-3) = 


Naio Ün- “E” 


la (1) dará 


-l 
E 


que es negativa, mientras que todos los elemen- 
tas son positivos; pero, =— para 2=0, es in- 


finito, y se precisa averiguar si la integral pasa 
también á infinito, como, en efecto, ocurre con- 
tra lo supuesto en la (1). En el caso presente 
las dos integrales parciales son infinitos del mis- 


puede determinarse descomponiendo en fracciones simples á 


== [sen a7 + sen 3an + sen 5øz +... +sen (27 - 1)a7]= 


(21+1) (243)... (214+2+1) 


1.3.5...(22 -1)1.8,5... (2k-1) T 


2.4.6... (21424) 2 


x no 
A =dz, se echa de ver cómo estas úl- j 
-x 


2m+1 =0, resulta 


z 
nsenaz ` 


mo signo; por consecuencia no existe indeter- 
minación, y la integral buscada es infinita. Cou- 
sidérese todavia la integral 


dæ 


z>? 


si los dos límites son negativos se tiene una 
suma de elementos negativos, los mismos, con 
diferencia del signo, que si los límites fuesen 
positivos, y resulta 


-b 
S E tamil, 
a * a 


Tampoco habría dificultad alguna en el caso | 
de los dos límites positivos; pero si fuesen de ! 
signos diferentes, entonces, buscando la integral , 
lx por el infinito, quedaria la fórmula (1) inde- 
mostrada, siendo lo más notable que la suma de 
los elementos resultaría realmente indetermi- 


nada, 
En efecto, sea 
f” de 
la integral definida, y descompóngasela en otras 
dos, que tengan por límites, la primera -a y 
— <p, y la segunda +ev y +0, siendo e una can- | 


tidad que tienda hacia 0, y p, y dos números 
constantes arbitrarios: la primera integral tendrá 


el valor ¿4 y la segunda el Li, y su suma 
a Y 


será 1-4 1 ; ya no contendrá å e, y, 
y a 


por consecuencia, si se hace tender esta cantidad 
hacia cero, resultará para suma de las dos inte- 
grales, ó para la integral 


J= 
, 
: as b u 
la cantidad indeterminada 1— 41%, 
Y 
dependiente de la relación arbitraria entre los 
intervalos infinitamente decrecientes ep. y ev. 
Suponiéndolos iguales, ¿ toma los valores 1 ó 0, 


, á lo que Cauchy denomina va- 


l 
y queda l z 


lor principal de la integral indeterminada. 

He aqui algunas propiedades de las integrales 
y modo de determinar fácilmente en muchos ca- | 
sos la constante. Cuando se aplica el método de 
integración por partes á la transformación de 
las integrales definidas, es facil ver cómo puede 
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ser determinada la constante. En efecto, consi- 
dérese 
S Redel) =Kæ). ple) -Seeda 

si se desea que las integrales tengan los mismos 
limites, xo y X, se principiará por tomarlas á 
partir de xo, para lo cual es menester agregar 
una constante arbitraria á uno de los miembros, 
y resulta 


z . 
AaulduUa)=C+ Reza) (ad. fs). 
J S. 


Yo 
Ahora bien: para que esta ecuación tenga lu- 
gar en el sitio considerado, es decir, en £= to, 
es necesario que 


C= -Ar)zo), 


y, en consecuencia, 


X 
S Kod. e) =AXYAI) -toy (2o) 
To 


X 
- S qizda). 


Yo 


Si se invierten los límites de una integral de- 
finida ésta cambia tan sólo de signo, en razón 
á que los incrementos de æ cambian de signo, 
permaneciendo constantes los valores absolutos 
de los elementos diferenciales; por consiguiente, 


X Pod 
S Flajdz= - Fidz, 
Lo Xx 


lo cual concnerda con la expresión de la integral 
definida mediante la función <(%), cuya derivada 
es F(x). En efecto, 


X 
Flæjdz=4(X)- (ro), | =e) -2) 
S. (ajde = (X) so, S (20) - (2) 


que tienen formas iguales y signos contrarios. 
También se puede, en razón á que los elemen- 

tos que las constituyen son los mismos, aunque 

tomados en orden inverso, cambiar la integral 


f Pia 


Xx 
S FX + 2o - vd. 
Lo 


en la siguiente: 


En esta propiedad se funda un método sencilli- 
simo para, por una serie de integraciones por 
partes, obtener la fórmula de Taylor. 

Atendiendo á propiedades particulares, se di- 
vide á las integrales en varios otros grupos á 
más de los citados. La extensión que por conven- 
cionalismo tácito se suele dar á esta clase de 
articulos (de diccionario) impide definirlas to- 
das, y sólo por su grande importancia se dirá 
algo acerca de las integrales eulerianas é integra- 
les definidas singulares, 

Cauchy dió este nombre á las integrales com- 
prendidas entre límites indefinidamente aproxi- 
mados á un valor particular de la variable que 
hace infinita á la función. Por ejemplo, si se 
supone F(a) infinita, la integral 


a-pe 
S F(xjdæ 
ae 


será una integral definida singular, cuando e 
tienda hacia cero, siendo p un número finito 
cualquiera, Puédese dar á la función diferencial 
la forma 


(or E, 


y si se designa por E un valor medio entre æ — e 
y 4- pe, la integral será ignal à 


a-pe 
eaor E, 
a- 


(E-a) F(p. 


Si (€ - a) F(5) tiene un límite diferente de cero, 
cuando E tiende hacia a, la integral definida 
singular tendrá un valor determinado á la par 
que :*, propiedad sumamente útil para la deter- 
minación de las integrales definidas. 
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Las integrales enlerianas, enya denominación 
deben á Legendre, fueron estudiadas, primero 
por Euler, de quien tomaron el nombre, y des- 
pués por Legendre. Estas integrales definidas 


son de dos especies: las correspondientes á la j 


primera tienen la forma 
1 
f 2-1 (1-a) lx, 
o . 
y las segundas 


1 
J ( l —> - idx, 


1 


siendo a positivo, Haciendo ? = y, esta úl- 


tima fórmula se transforma en 


œ 
f ya-1 e Y dr. 
o 


Legendre designa simbólicamente las del pri- 
mer género por (p, q), y las de segundo por 
T(a), de suerte que 


1 
(p, d= f 1 (1- g) lx, 


1 1 a-1 co 
ra= f ( l +) de= f z- le - Edo 
o o 


El valor de las (p, q) no cambia aunque sein- 
vierta el orden de las letras p y g. Esta propie- 
dad de las culerianas correspondientes á la pri- 
mera especie se demuestra fácilmente: en efecto, 
si se suman los dos elementos de la integral co- 
rrespondientes á dos valores de x, cuya suma 
sea igual á 1, será, evidentemente igual cuando 
se permuten p y q, en razón á que de este modo 
sólo se cambian los dos elementos uno en otro, 
y por consiguiente la integral, entre los límites 
0 y 1, permanece la misma cuando se cambian 
en otra las dos letras p y g, lo cual se expresa 
así: 


(P, D=1(% p) 


Con el fin de simplificar el estudio de las eule- 
rianas, conviene, á la par que las de la primera 
especie, exponer las propiedades más salientes 
correspondientes á las de la segunda. Considérese 
la integral 


1 
S h Z) æ=ra=n; 


o 


integrando por partes resulta 


de donde 
T(a+1)=aT (a). 


Mediante esta relación es posible, conocida 
T'(a) para todos los valores de a comprendidos 
entre 0 y 1, deducir los que corresponden á los 
de a en el intervalo de 1 á 2, y de éstos los re- 
lativos à a entre 2 y 3, y asi sucesivamente. De 
este modo la construcción de una tabla con todos 
los valores posibles de la función [° se reduciría 
á considerar los valores de a comprendidos entre 
0 yl 

Pero, aún más, es suficiente para esto conocer 
los valores de l'(a) en el intervalo de a=0 á 
a=3. En electo, de lo dicho resulta 


[o 2] 
f api 
o (1+0) 


l(b) 
b y 


siendo b positivo; multipliquense los dos miem- 
bros de esta ecuación por xè- !dx, suponiendo a 
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positivo y menor que d, é intégrese con relación 
á x entre 0 y œ, se tendrá 


o po 
S J 2121, 2 eT odo 
o o 


rf 2%) a 
=1%b 2 dr 
A 


integrando prituero con relación á æ, y obser- j 


vaudo que 


00 
S 27l AL, 


o 


el primer miembro de la ecuación será 
% bra-l, - 
T(a) S 2° e T? de, ó T(a) r-a), 
o 


de donde 


vap A > ot- lig 
Cla) (b -a)= rb) , HA 
y 
P tlg _ Tíe)T(P-2) 
o (+2) ro) i 


Vese, pues, cómo las integrales de la forma 
o ldr 
o (Hay >” 


en las cuales œ <b, dependen de las antes desig- 
nadas por I. 

Considérese ahora el caso particular en que 
b=1; y puesto que [(1)=1 y 


S aT ldx = 
l+x — senaz ' 


o 


la ecuación anterior pasará á ser 


MAP n 
Tay T( - a) nan” 

Ahora bien: si se conoce los valores de T(a) 
desde a=0 ¿a=3, mediante esta última ecua- 
ción, que da | (1-a), en relación con (a), se 
tendrá los valoresde la función correspondientes 
á los comprendidos entre q=% y a=1, y de éstos 


será fácil deducir los que toman la función en el | 


intervalo de a=1 á a= œ. 
Es conveniente hacer notar que si en la ecua- 
ción precedente se hace a=3, se obtiene 


Tsz, 
y de ésta 


luego 


eddy, 


S: 


y haciendo @=%2, resulta 


o — v2 — 
af e | ENTR, 


o 


co -y2 _ 
S e "a=yz. 
-0 


Las integrales de la primera especie pueden i 


referirse å las de la segunda, lo que en muchos 
casos es ventajoso, pues que mientras éstas no 
dependen más que de una variable, a, las otras 
dependen de dos, p y q. Para referirlas, hágase 


z= , y la integral 


1 
S «PL -gy97 lde, 


o 


1+Y 


se convierte en 
+09 Polay , 
o As 
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cuyo valor es, según una de las fórmulas ante. 
: riores, 
Pip) Fig) ; 
Np+49) 
de donde resulta 


1 
pl Il Mp) Tig) 
S: G-a e= Trg 
ó 


-TAMA 
(pd) Trg 


fórmula sencilla, por la cual se puede expresar 
las funciones de primera especie mediante las 
funciones |`, 

Una de las propiedades fundamentales de las 
funciones eulerianas (p, q) es la siguiente: si se 
multiplica miembro á miembro las dos ecuacio- 
nes 


=r) 
(p, 4) Tor 
y 
= Tip+oTt) 
(#+g,7) Fiotgin ” 
resulta 


MAS IR AIDA 
Mp+9+r) 

y como el segundo miembro no cambia cuando 

se presentan dos cualesquiera de las letras p, q, 


r, lo mismo ha de ocurrir respecto del primer 
miembro, de donde 


(2, 4) (P+9, = 


(pD0tp+a r=(p r (p+r, g)=(r, 9)(9 +7, p). 


A otra propiedad también importantísima de 
las funciones J` se llega del siguiente modo: 
supóngase que los dos números p y q sean igua- 
les en la función (p, g), se tendrá 


1 
(a, o= f Tl- at lds; 
o 


hágase ahora =3(1+ Y), y resultará 


1 +1 o 
(a, ar) SN lay 


1 1 - 
= TS atar; 
2 o 


: gustitúyase y? por su igual z, de donde 
de 


dy= 
Y E 


3 
y se tendrá 


1 1_ -1 
(a, ar) > 2 (1-24 de 


1 
=- Za- È a) 


ó, reemplazando las funciones (p, g) por sus va- 
lores expresados mediante las funciones Î', 


Pía) Tí) — FB) Ma) 
Tiza) 22-140)” 


de donde, teniendo en cuenta que l'(4)=x*, 
2-2 3 120)=M0)T(G+a), 
propiedad generalísima de las funciones euleria- 


nas l, 


INTEGRALMENTE: adv. m. De un modo inte- 
ı gral. 


ÍNTEGRAMENTE: adv. m. ENTERAMENTE. 


INTEGRANTE: p. a. de INTEGRAR. Que m- 
tegra. 


- INTEGRANTE: INTEGRAL; aplicase å las par- 
tes que entran en la composición de un todo, á 
distinción de las partes que se llaman esenciales, 
sin las que no puede subsistir una cosa. 


INTEGRAR (del lat. integrāre): a. Dar inte- 
gridad á una cosa; componer un todo de sus 
i partes integrantes. 


INTE 


- INTEGRAR: ant, REINTEGRAR, 


_IyreGRAR: Mat. Determinar una ó más va- 
riables, conocidas sus diferencias infinitamente 
pequebas en virtud del cálculo integral. 


INTEGRIDAD (del lat. ¿ntegritas): f. Calidad 


de integro. 
Castigábase también con pena de la vida la 
falta de INTEGRIDAD en los Ministros, etc. 
Solis, 


Significabau los tehanos la INTEGRIDAD de 
los Ministros, y principalmente de los de jus- 
ticia, por una estatua sin manos, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— INTEGRIDAD: Pureza de las virgenes. 


Claustro virginal, sin que 
De su cristalino espejo, 
Padezcala INTEGRIDAD, 
Ni lesión, ni detrimento. 
CALDERÓN, 


INTEGRIPALIADOS: m. pl. Zool, Sección del 
orden sifoniados, clase lamelibranquios. Los in- 
tegripaliados están caracterizados por tener sifo- 
nes cortos, no retráctiles; impresión paleal sim- 
ple, sin senos. Los moluscos correspondientes á 
esta sección se distribuyen entre las familias 
solemídeos, astartideos, crasatelídeos, megalodon- 
tídeos, camídeos, rudísteos, tritacnídeos, verticor- 
dídeos, galeonmídeos, cricinídeos, lucinideos, car- 
dídeos, civenídeos. 


ÍNTEGRO, GRA (del lat, ¿ntéger): adj. Aque- 
llo á que no falta ninguna de sus partes. 


... vivió (don Gumersindo) basta la edad de 
ochenta años, ahorrando sus rentas ÍNTEGRAS. 
VALERA. 


—-ÍnteexO: fig. Desinteresado, recto, probo. 


... Jos ministros de numerosa familia son 
carga pesada å las provincias, porque aunque 
ellos sean ÍNTEGROS, no lo son los suyos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


+». NO reconozco por materia punible á una 
doncella y fámula de menor edad. y con unos 
ojos que barian prevaricar á magistrados me- 
DOS ÍNTEGROS que yo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INTEGRÓMETRO (de integral, y el gr. p.ezgov, 
medida): Mat, Aparato para determinar el área, 
el volumen, el baricentro, el momento de iner- 
cia de las áreas, dado el contorno de la super- 
ficie, 

Consta el aparato de una regla metálica con 
una ranura en la cara superior, y de dos ruedas 
R y R que penetran en la ranura perpendicular- 
mente al plano de aquélla. Las dos ruedas, que 
son de acero, giran libremente en torno de dos 
ejes centrales, cuyos extremos están fijos al bas- 
tidor 4, al cual también se une invariablemente 
la varilla BS, perpendicular al plano de las di- 
chas ruedas. La rama acodada B de BS se articula 
con la BC que, como se ve, termina en el estilete 
C. De la disposición de las citadas piezas se des- 
prende que las ruedas, al correr por la ranura, 
han de arrastrar en su movimiento al bastidor 
y á la varilla, y que el extremo B de ésta se verá 


Fig. 1 


forzado á seguir una trayectoria paralela á la 
ranura, y en consecuencia una recta, que se pue- 
de tomar por eje de las æ de la figura conside- 
rada, 

La rama CB se acoda en D, formando ángulo 
recto en torno de cuyo lado paralelo al estilo C” 
puede girar una armadura que sostiene la ruede- 
cilla E, un tornillo sin fin y un círculo gradua- 
do. Estos, el tornillo y el cirenlo, cuentan el 
numero de vueltas de E, que, como se dirá, es 
la totalizadora. 


Tomo X 
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El eje D pasa por un tubo que pone en comu- 
nicación dicha armadura con un sistema de tres 
ruedas dentadas y superpuestas, Estas ruedas 
engranan respectivamente con otras tres, dis- 
puestas semejantemente á las anteriores y mon- 
tadas en el eja articulado B, aunque no adheri- 
das á él, lo cual se consigue á voluntad, es decir, 
que una cualquiera de ellas sea solidaria con B 
mediante una cabilla % que entra en la rueda 
después de pasar por una pieza en posición ra- 
dial que se fija á la varilla BS, Cuando de esto 
modo se ha hecho solidaria una de estas tres 
ruedas respecto de su eje, moverá plarelariamen- 
te, siempre que la regla CD experimente un çam- 
bio angular, al sistema de las otras tres ruedas 
euyo eje es D, y por consecuencia ocasionará una 
variación angular correspondiente en la arma- 
dura E. 

En D, y en el centro del sistema de ruedas 
que arrastra la armadura, hay un muelle arro- 
lado en espiral, que tiene por objeto, ejerciendo 
una presión regular y constante en el mismo sen- 
tido, puesto que actúa en cada momento sobre 
los engranajes, evitar que los tiempos de giro se 
retrasen. Cuando no se introduce la cabilla k, 
es decir, cuando no se fija ninguna rueda, el mue- 
lle, al distenderse, haría girar todo el sistema, 
si una pieza G unida å la rueda inferior del sis- 
tema B no tropezase con el tope H, limitando, 
por consiguiente, el movimiento, y el instrumen- 
to en este caso, paralizados sus engranajes, fun- 
ciona sólo como planímetro, mide áreas, y la ar- 
madura que sostiene á la ruedecilla sigue exac- 
tamente los movimientos angulares de la regla 
CD. 

Para fijar con toda exactitud la posición rela- 
tiva de la armadura y de la regla, G tiene un 
tornillo, y ademásá la pieza agujereada, en don- 
de se clava K, puede comunicarsele un ligero 
movimiento de rotación por medio del tornillo 
L. Dicha pieza tiene una escala dividida que 
confronta con un nonio grabado en la varilla 
BS, lo cual permite fijar exactamente la posición 
que conviene dar á las ruedas de engranaje. Ade- 
más de las diversas piezas ya mencionadas, el 
aparato tiene una ruedecilla F de marfil paralela 
á las ruedas RE del bastidor, sostiene el aparato, 
y con el contrapeso S lo mantiene en el plano 
en que está dibujada la curva á la que se ha de 
aplicar el integrómetro. 

He aquí ahora el modo de funcionar las rue- 
das, y el modo de comunicarse el movimiento 


Fig. 2 


y la trayectoria augular descrita por la plane- 
taria en su relación con la rueda central, Sea R 
el radio de ésta y r el de la planetaria; resulta 
que si la segunda (fig. 2) no hiciera más que 
resbalar al pasar de la posición Bo” á la B'o”, 
formaría el ángulo «= BoB’, pero como ademas 
rueda, recorriendo su perimetro una distancia 
igual á BB’, el ángulo formado por este concep- 
to será 2e, por consiguiente, el ángulo total 
r 
6 formado por 0° B, al pasar rodando á la posición 
o” B”, será 


6=2z+ Ra 


, 


de donde 
1 R 
6=a' 14-24); 
` T; 
y haciendo sucesivamente 4 R=r=?r=3r, se 
tendrán los valores respectivos 


6=2x, Ó6=34, 64x, 


dándose estos tres casos en el integrómetro, pues- 
to que las dos ruedas superiores que engranan 
una en otra, y corresponden á ambos sistemas, 
tiene los radios iguales; de las dos siguientes, 
que también engranan, la central es de radio do- 
ble que la planetaria, y da central del primer par 
tiene triple radio que su correspondiente. Por 
consiguiente, según se fije la primera, segunda ó 
tercera rueda del sistema B, así la armadura que 
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lleva la ruedecilla Æ describirá trayectorias an- 
gulares dobles, triples ó cuádruples de las de la 
regla CD. 

Para manejar este instrumento deberá trazar- 
se la curva que se considera en un papel de di- 
bujo de grano fino é igual, como el papel de má- 
quina que se extiende bien y en posición hori- 
zontal: también se pueden emplear hojas de zine 
laminado. Es conveniente, para guiar el estilo, 
trazar la curva con una punta que deje un surco 
fino en el papel ó en el metal. 

Debe colocarse la línea que se toma por eje de 
las x de tal suerte que pueda recorrer el estilo 
del instrumento el contorno completo de la cur- 
va; pero si la posición de esta línea no llena esta 
condición y no se la puede modificar, es preciso 
reducir la escala del dibujo. Si, por el contrario, 
lo permiten las dimensiones del instrumento, 
hay ventaja para la exactitud de los resultados 
en ampliar la escala del dibujo. La dirección que 
se adopte para el eje de las x depende de la for- 
ma de la curva y de la naturaleza del problema; 
asi es que, si se trata de medir un área plana, 
puede ser cualquiera dicha dirección; pero si se 
quiere determinar el centro de gravedad se ele- 
girán dos ejes que se corten próximamente en 
angulo recto, 

Una vez instalado el instrumento, se lec el 
número que marca la ruedecilla antes y después 
de la operación; este número está formado por 
centenas, que aparecen en el platillo horizontal, 
por decenas y unidades que se cuentan en la rue- 
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Fig. 3 


decilla, y por décimas que se aprecian con el no- 
nio. Es indispensable conocer el sentido en que 
marcha el platillo; puesto que si su cero pasa 
por la línea de fe marchando en sentido directo, 
esto es, en el sentido... 8, 9, 0,1, 2..., se añadirán 
1000 unidades al resultado, lo que equivale á 
añadir 1000 á la segunda lectura. Pero si, por el 
contrario, pasa el cero por la línea de fe en sen- 
tido retrógrado, ó sea según... 2, 1, 0, 9, 8..., 
será necesario restar 1000 del resultado, ó lo que 
es ignal, se añadirán 1000 á la primera lectura. 
De esta manera se obticnen los resultados que 
proporciona el instrumento, en los cuales están 
dados en centímetros las longitudes, en centi- 
metros cuadrados las áreas y en la misma unidad 
cúbica los volúmenes. 

He aqui la teoría delintegrómetro. Supóngase 
que la fig. 3 representa la proyección horizontal 
del aparato y M M' M, Mo... la curva que se 
considera, se tendrá que al recorrer el estilo el 
elemento da de curva AMM’, éste se podrá des- 
componer paralelamente á los ejes coordenados 
en dx y dy. Llamando « al ángulo que forma en 
cada instante el brazo BM con el eje de las x, 6 
el ángulo correspondiente del eje de rotación de 
la ruedecilla con el mismo eje de la æy Z la lon- 
gitud constante del brazo BM, siendo x é y las 
coordenadas del punto A, se verificará que 


= Y. 
sena T 


Por otra parte, el arco MM=dx se puede des- 
componer, como se ha dicho, en dæ y dy. En 
virtud del primer movimiento dx, el brazo BM 
se moverá paralelamente á sí mismo, y la rue- 
decilla experimentará una traslación igual y pa- 
ralela á dx, y para determinar la rotación que 
ésta ocasiona en la ruedecilla, descompondría- 
se la traslación de dos componentes, una FG 
perpendicular al eje de la ruedecilla, y otra FE 
paralela á él, 
Ahora bien: según aparece en la figura, se ten- 

drá; 

FG=ds. sen6 

FE=dx. cos 6. 


La segunda componente paralela al eje de la 
ruedecilla no producirá en ésta ningún giro, al 
paso que la primera la hará rodarsobre el papel 
una longitud igual á de sen 5, 
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Al recorrer con el estilo la otra componente 
dy del arco MM', el punto de contacto de la rue- 
decilla con el papel describirá cierto camino; 
pero siendo cerrada la curva que se considera, 
habrá dos puntos M,A’, que tendrán la misma 
ordenada que los M y M’, y el estilo recorrerá 
estas los ordenadas en sentido inverso y tenien- 
do el brazo BM la misma inclinación en ambos 
casos, de modo que lo que ande la ruedecilla en 
el primer caso quedará desandado en el segun- 
do. Resulta, pues, que la suma algebraica de los 
caminos andados por la ruedecilla, según las 
componentes paralelas al eje de las y es cero, 
cuando los puntos que se consideran tienen or- 
denadas iguales, y lo mismo tiene lugar cuando 
el estilo recorre todo el contorno y vuelve á su 
punto de partida, 

No sucede lo mismo cuando los extremos de 
dos arcos tienen las mismas abscisas, como el 
M, M', y el Mg M'a pues es évidente que en tal 
caso la inclinación del brazo BM, al recorrer la 
abscisa del primero, será muy distinta que la que 
tenga al recorrer la del segundo, y otro tanto 
sucede con los caminos recorridos por la ruede- 
cilla, 

Según esto, el arco total descrito por la rue- 
decilla se reduce á la suma de los arcos elemen- 
tales que describe en virtud de los movimientos 
del estilo paralelos al eje de las x, y, por conse- 
cuencia de lo que se ha visto anteriormente, 
será igual á la integral definida, entre los lími- 
tes correspondientes, de la expresión 


da=dx. sen 6, 
Admitiendo que entre los ángulos « y 6 exis- 


te una relación tal que se verifique entre sen % 
y sen 6 la ecuación 


sen 6=(sen 2), 


y se sustituye por sen « su valor 
sen g’ = 4 , 


resultará 
da=dwxf Y 


UN 


) 
) 


4 


y por consecuencia 


es f (J)e 


dando å conocer el arco deserito por la ruedeci- 
lla la integral de la función 


a 

J A ) 2. 
Si, por ejemplo, se estableciera entre los ángu- 

los a y 6 una relación constante, tal como la 


G+ma, 


se podría expresar sen 6 en función de las poten- 
cias enteras de sen «, por medio de la fórmula 
de Moivre, y el arco recorrido por la ruedecilla 
será la integral de un polinomio entero de la 
forma 


HKAp + By? 24 Cy 34... dz, 


precisamente el caso que resuelve el integróme- 
tro, como se ve á continuación. 

Para determinar Jas áreas, si se verifica cons- 
tantemente la relación 6=x, es decir, si el eje 
de la ruedecilla es siempre paralelo al del brazo, 
se tendrá 


sen Ê = sen «= 3- ; 
y suponiendo que el arco elemental descrito de 
sea positivo cuando sus componentes dx y dy lo 
sean, se verificará que 
da=-2. de; 
¿ 
y designando por a la longitud del arco total 


recorrido en el movimiento de la ruedecilla, se 
tendrá 


ó bien 
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pero como el primer miembro representa el área 
Q de la curva, resultará 


Q=la. 


Se puede conocer a leyendo en la ruedecilla el 
número a de divisiones correspondientes; y lla- 
mando ) la longitud del arco desarrollado por 
la circunferencia de la ruedecilla que correspon- 
de á una do estas divisiones, se tendrá 


Q=b5m. 


Con objeto de evitar la multiplicación de 2 por 
X está dispuesto el aparato de modo quese veri- 
fique la relación /=-—, en cuyo caso se reduce 


A 
Q=n, 


que da el área buscada. 

Si se desea determinar el centro de gravedad, 
se dispone el aparato de modo que se verifique 
la relación 


la fórmula á 


=t- 


para lo cual se ponen en conexión dos ruedas de 
engranaje iguales del sistema planetario, que es- 
tablecen entre los ángulos a y ë Ja relación de 
2 á 1, y se coloca en el origen, es decir, cuando 
el brazo BC es paralelo al eje de las æ, el eje de 
la ruedecilla perpendicular á dicho trazo será 


6=24 +3 , 
con el signo + cuando este eje se encuentro á 
900 del eje de las æ en el sentido en que marcha 
el estribo, cuando se descride con el brazo un 
ángulo a positivo, y con el signo — cuando el 
eje de la ruedecilla se encuentra á 270° del de 


las æ en el mismo sentido que antes, 
Según esto se tiene 


sen 6 =sen (2+Ẹ)=t cos2a =(1 — 2 sen?z); 


y como sen «= Se resultará 
£= -2 
senó=+ 1-2 4) 


Si el arco elemental d a descrito por la ruede- 
cilla es positivo en las mismas condiciones que | 
anteriormente, 


= y? 
da=+ 1 -21 Jer, 


y llamando a, el arco total descrito por la rue- 


decilla, 
'o 3e 
F2 f L de, 
=+ A 


puesto que el término en æ se anula en los lími- 
tes, y tendráse: 


o 
J yYudx= pe et, 
o a 


Llamando n' al número de divisiones leídas 
en la ruedecilla, y 7, como siempre, la longitud 
de una de estas divisiones, 


o 
o 


pero si la ruedecilla se ha graduado de modo 


que }= 


=>, 


l 


° ? 
S ydr=E , 


o 


w. 


Y como es sabido que la ordenada del centro 
de gravedad de cualquier figura plana tiene por 
expresión 

1 Sida 

"2 ` fydz 

es fácil determinar la posición de dicha orde- 
nada. 


Por último, también se pueden determinar 
los momentos de inercia de las áreas, puesto que 
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dependen de la integral /y*dx, para lo cual bas. 
tará colocar el aparato de modo que 


6=3x2... 


INTEGUMENTO (del lat. integuméntum ): 
ant. Envoltura ó cobertura. Jm. 


— INTEGUMENTO: ant, Disfraz, ficción, fábula, 


INTELECCIÓN (del lat. ¿mtellecito ): f, Acci 
ó efecto, de entender. / oción, 


Formada la INTELECCIÓN, 
La voluntad, que es quien rige 
Todo el hombre, como reina, 
O la reprueba ó elige. 
Tirso DE MOLINA, 


«». para que descubran con su luz las INTE- 
LECCIONES de las cosas secretas que escriben. 


FERNANDO DE HERRERA. 
INTELECTIVA: f, Facultad de entender. 


INTELECTIVO, VA (del lat, ¿ntellectivus ): adj. 
Que tiene virtud de entender, 


Las especies que son inteligibles 
Son el lugar del alma INTELECTIVA; etc. 
Lore DE VEGA. 


Estaban los magnificos porteros 
De la casa á la gloria consagrada, 
Que con INTELECTIVOS pies ligeros 
Voltean la gran máquina estrellada, etc. 
HoJEDA. 


INTELECTO (del lat. ¿ntellectus): m. ENTEN- 
DIMIENTO, 


..«Quiere significar el poeta la fragilidad del 
INTELECTO humano, si no es adminiculado 
con el socorro divino. 


El Comendador Griego, 


+... nO cabe en el más rudo INTELECTO 
Que se convierta un viejo en mozalbete: etc. 
ESPRONCEDA. 


- INTELECTO: Fil, Es el entendimiento de los 
escolásticos, que no corresponde exactamente 
con el significado de esta palabra en el moderno 
tecnicismo filosófico (V. ENTENDIMIENTO y Es- 
COLASTICISMO). Para los escolásticos el intelec- 
to es una facultad por medio de la cual conoce 
el hombre las cosas insensibles y espirituales y 
las sensibles ó espirituales como universales, 
á diferencia de la sensibilidad que, según la Es- 
colástica, también conoce, pero conoce sólo los 
objetos como singulares. Lo dividian los esco- 
lasticos en agente y posible, Intelecto agente es 
Ja facultad de separar ó abstraer (función regu- 
lativa de los filósofos modernos (V, ABSTRAC- 
ción) las cualidades sensibles para hacer inte- 
ligible el objeto. Intelecto posible es la facul- 
tad que recibe lo inteligible formado por el en- 
tendimiento agente (V. GENERALIZACIÓN), y 
forma la intelección ó acto de entender. Distin- 
ciones son estas que no se fundan en la natura- 
leza misma del conocimiento si se les da el ca- 
racter entitativo (V. ENTIDAD y EntTx) que les 
atribuye la Escolástica, máxime si se tiene en 
cuenta la unidad del proceso mental (V. CoN- 
CIENCIA). 


INTELECTUAL (del lat. ¿ntellectualis): adj. 
Perteneciente ó relativo al entendimiento, 


La (conciencia) directa es la simple presen- 
cia de la afección interior; la refleja es el acto 
INTELECTUAL dirigido sobre esta presencia. 

BALMES. 


..-, Vivo como fuera de mi centro y de mi 
modo de ser: pero mi vida INTELECTUAL es 
nula; etc. 

VALERA. 


— INTELECTUAL: Espiritual ó sin cuerpo. 


... así como las estrellas corporales hermo- 
sean el cielo visible, así ellos más excelente- 
mente adornan el supremo é INTELECTUAL 
cielo. 

RIVADENEIRA. 


... Otras criaturas están en clase superior, 
teniendo ser espiritual, purisimo é INTELEC- 
TUAL como los ángeles. 

P. Juan EusEBIO NIEREMBERG. 


— INTELECTUAL: ant. Dedicado al estudio y 
meditación. 


INTELECTUALIDAD (del Jat. intellectualitas J: 
f. ENTENDIMIENTO; potencia del alma, en vir- 
tud de la cual concibe las cosas, las compara, 
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las juzga, é induce y deduce otras de las que ya 


conoce. 
.. sin que se le imprimiese en el alma la 
tambre de la INTELECTUALIDAD, Ó entendi- 


miento. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


INTELECTUALMENTE: adv. m. De un modo 
intelectual. 

Del desbocado caballo 
De mi altivo pensamiento, 
Que por el aire corría, 
Desvanecido y soberbio, 
INTELECTUALMENTE caigo. 

CALDERÓN, 


INTELIGENCIA (del lat, intelligentia): f. Fa- 
cultad intelectiva. 


Por naturaleza manda el que tiene mayor 


INTELIGENCIA, etc. , 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— INTELIGENCIA: Facultad de conocer, la cual 
se manifiesta de varios modos. 


Otra parte de la prudencia se llama INTELI- 
GENCIA, que principalmente mira á lo que de 
. presente se debe hacer. 


María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


— INTELIGENCIA: Conocimiento,comprensión, 
acto de entender. 


...« inclinaste tu corazón á la INTELIGENCIA 
de los misterios de Dios, etc. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


- INTELIGENCIA: Sentido en que se puede to- 
mar una sentencia, dicho ó expresión. 


... y asi se dice, en lugar de tiene diversos 
sentidos, tiene varias INTEBLIGENCIAS. 


Diccionario de la Academia de 1729. 


— INTELIGENCIA: Habilidad, destreza y expe- 
riencia. 


... y Gonzalo de Sandoval le dió (4 Hernán 
Cortés) más frescas noticias de todo, porque 
antes de partir tuvo INTELIGENCIA para intro- 
ducir en Zampoala dos soldados españoles. 

SoLís. 
- INTELIGENCIA: Trato y correspondencia se- 
creta de dos ó más personas entre sí. 


+. Que todos sean confidentes y de buena 
opinión y no tengan INTELIGENCIAS en Jas ln- 
dias. 
Recopilación de las leyes de Indias, 


Mas conviene 
A mi designio y al suyo 
Que ninguno aqui sospeche 
La menor INTELIGENCIA 
Eutre los dos. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INTELIGENCIA: Substancia puramente espi- 
ritual. 


De aqui es que las INTELIGENCIAS, que me- 
diante el movimiento de los cielos gobiernan 
este mundo inferior (que son substancias nobi- 
lísimas é incorruptibies), se sirven de instru- 
mentos nobilisimos é incorruptibles. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


— EN, Ó EN La, INTELIGENCIA: m. ady. En el 
concepto, en el supuesto ó en la suposición. 


- — Boda más á gusto de todos no se puede 
imaginar. - En esa INTELIGENCIA puedo ase- 
gurarla que no tendrá motivos de arrepentirse 
después. 

L. F. De MORATÍN. 


— INTELIGENCIA: Fil. La inteligencia es la 
Propiedad, y propiedad en acción, ó facultad para 
penetrar con la luz del pensamiento en la com- 
plejidad de lo real, que es presente ante ella. 
Equivale al conocer, y se la denomina lumen vi- 
te, porque su luz ayuda á formar conciencia de 
los objetos presentes. V. CONOCER, CONCIENCIA 
y Pensar, 


— INTELIGENCIA: Patol, Muchas son las enfer- 
medades en que suelen presentarse perturbacio- 
nes intelectuales más ó menos evidentes, 

Sin perjuicio de lo que acerca de este particu- 
lar se ha dicho ó se dirá en articulos especiales 
(V. Coma, DELIRIO, INCOHERENCIA, LOCURA, 
ete.), conviene consignar aquí algunos hechos 
Interesantes, 
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Así, por ejemplo, en la anemia cerebral, unas 

veces hay fenómenos de depresión y otras de ex- 
citación de las facultades intelectuales, sin que 
generalmente puedan determinarse ni preverse 
las condiciones que dan lugar á tal ó cual estado, 
Como fenómenos de depresión han observado los 
clinicos un entorpecimiento intelectual, ó bien 
una especie de fatiga é indiferencia. El enfermo 
necesita hacer esfuerzos para pensar y reflexio- 
nar, y esto constituye para él una fatiga, Algn- 
nos de esos individuos, para reflexionar, se ven 
obligados å adoptar una posición horizontal; 
otros están habitualmente sentados en la cama 
con los ojos medio cerrados y la cabeza pesada, 
que cae hacia los lados, Como fenómenos de ex- 
citación hay agitación, insomnio habitual, sue- 
ño alterado y gran impresionabilidad 4 los ruidos 
y ¿la luz, Finalmente, puede haber en la ane- 
mia cerebral vértigos y delirio. 
. En el reblondecimiento cerebral son también 
interesantes las alteraciones intelectuales, entre 
ellas la pérdida de la memoria, sobre todo para 
las cosas recientes. Aun durante una conversa- 
ción, el enfermo no recuerda lo que se le acaba 
de decir; pide varias veces la misma cosa con 
un intervalo de tres minutos, y en cambio repite 
hechos antiguos que recuerda detalladamente. 
Confunde las ideas y las imágenes; toma una per- 
sona por otra y su juicio es poco seguro, domi- 
nando sobre todo la anemia, Es frecuente un de- 
lirio tranquilo, pero con carácter especial; el en- 
fermo habla sin saber lo que dice. «Hablad con 
él, dice Grasset, y os responderá bien; pero al 
abandonarlo vuelve á divagar; siente incesante 
necesidad de agitarse;se levanta á cada instante 
y, una vez se ha levantado, olvida por qué lo ha 
hecho y se acuesta de nuevo; algunas veces ol- 
vida cuál es su cama, se acuesta en la de otro ó 
en el suelo.» En las formas más graves hay de- 
lirio completo que puede llegar hasta la alucina- 
ción y la amenaza, constituyendo entonces un 
estado muy peligroso. 

Respecto á los afásicos, Grasset ha observado 
(Enferm. del sist. nervioso ) las siguientes parti- 
cularidades en un enfermo muy notable: <Cuan- 
do se le interroga hace vanos esfuerzos y seim- 
pacienta. Después de algunas tentativas deja el 
lápiz, también con impaciencia, al ver que no 
puede seguir escribiendo. Reconoce los objetos y 
comprende su uso, pero no puede nombrarlos. 
Más tarde, al aliviarse el enfermo, quiso el mis- 
mo pintarnos el estado intelectual en quese ba- 
bia encontrado, diciendo que comprendía lo que 
se le hablaba, que tenía ideas para responder, 
pero que no podia expresarlas. Sin embargo, 
añadía, mi inteligencia no era tan conipleta como 
antes, de modo que no hubiera podido hacer 
versos ni escribir un poema, como lo hice en ple- 
na salud.» El célebre Lordat, también afásico, 
estudió con detenimiento su propia enfermedad. 
Sin poder expresar ninguna idea, reflexionaba 
interiormente sobre su situación, combinaba 
ideas y concebía los elementos de una lección. 
Empero, la inteligencia no era absolntamente 
normal, sino un poco débil, pues desde entonces 
Lordat no pudo improvisar más lecciones; sesir- 
vió de notas, que luego leia á los alumnos. 

Bay en la esclerosis en placas un sintoma fre- 
cuente, el vértigo. Ademas, la memoria se debi- 
lita notablemente. El delirio puede ser de gran- 
deza; otras veces alterna con lipemanía ó con 
verdaderas alucinaciones. Un enfermo de Leube 
se creía destinado á ser rey ó emperador, dicien- 
do que poseía gran número de bueyes, caballos, 
y que iba á casarse con una condesa. Una enfer- 
ma de la elínica de Charcot veía personajes ho- 
rrorosos y oía voces que la amenazaban con la 
guillotina; creyendo que la querían envenenar 
rechazó toda alimentación durante veinte días y 
fué preciso alimentarla con la sonda esofágica, 

En la parálisis general progresiva las altera- 
ciones intelectuales pueden adquirir dos formas 
opuestas al parecer: el delirio ambicioso y el de- 
lirio hipocondriaco ó melancolía, con un fondo 
común de demencia. V. PARÁLISIS. 

Finalmente, en la meningitis agudo son no- 
tables los fenómenos de excitación ó de depre- 
sión, según los casos, aunque casi siempre se 
manifiestan los primeros, alternando quizás el 
delirio con la soñolencia y el coma. 


INTELIGENCIADO, DA (de inteligencia): adj. 
Enterado, instruido. 


INTELIGENTE (del lat, intelligens, intelligën- 
tis): adj. Sabio, perito, instruido, U, t. e s. 
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... ya puede mostrarse astrólogo, ya cosmó- 
grafo excelente, ya músico, ya INTELIGENTE en 
las materias de estado. 

CERVANTES. 


La (capilla) de la actual iglesia catedral,... 
asa á juicio de los INTELIGENTES por una de 
as mejores de España, etc. 

JOVELLANOS. 


— INTELIGENTE: Dotado de facultad intelec- 
tiva. 


+.» €l hombre, como ser INTELIGENTE y libre. 
Barmes. 


INTELIGENTEMENTE: adv. m. Con inteligen- 
cia. 


INTELIGIBLE (del lat. intelligibilis): adj. Fá- 
cil de entenderse. 


.». lo mejor que tiene este soneto, amigo mio, 
esel no ser INTELIGIBLE, 
ISLA. 


Para hacer más INTELIGIBLE la demostra- 
ción, supongamos que los sujetos de las sensa- 
ciones sean cinco partes distintas: etc. 

BALMES. 


— INTELIGIBLE: Que se oye clara y distinta- 
mente, 


... le había dicho en voz INTELIGIBLE que 
dentro de ocho días se acabaria la guerra, mu- 
riendo en ella cuantos despreciasen este aviso. 


SoLIs, 


— INTELIGIBLE: Fil. Aplicase á las cosas que 
sólo existen en nuestro entendimiento, 


+... las especies visibles se ennoblecen en 
nuestros ojos, y las INTELIGIBLES en nuestro 
entendimiento. 


FRANCISCO ANTONIO CRUZADO Y ARAGÓN. 


Las especies que son INTELIGIBLES 
Son el lugar del alma intelectiva; etc. 


Lope DE VEGA. 


INTELIGIBLEMENTE: adv. m. De un modo 
inteligible. 


INTEMELJOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Liguria, Galia Cisalpina, Italia septentrional, 
sit. entre los Apeninos y los Alpes al N., el país 
de los ingannios al E., el Mediterráueo alS. y 
la Galia Transalpina al O., en lo que hoy es pro- 
vincia de Porto-Mavricio. Su cap. era Albium 
Intemelium, hoy Vintimilla. 


INTEMPERADAMENTE:adv.m.Sin templanza. 


INTEMPERADO, DA (del lat. intemperátus ): 
adj. ant. INTEMPERANTE. 


INTEMPERANCIA (del lat. intemperantia): f. 
Falta de templanza. 


„esta es una especie de INTEMPERANCIA y 
desvergiienza, mezclada con malicia, injuria y 
enemistad. 

Dizco GRACIÁN. 


Pretendieron la plaza algunos vicios 
Alegando en su abono mil razones: 
Consideró la reina su importancia, 

Y después de maduras reflexiones 
El empleo ocupó la INTEMPERANCIA. 


SAMANIEGO. 


INTEMPERANTE (del lat. intempérans, intem- 
perántis): adj. Destemplado ó falto de tem- 
planza. 


... å los que en ver ó oir no tienen medida, 
¿quién llamará INTEMPERANTES? 
MARIANA. 


INTEMPERATURA: f. ant. INTEMPERIE. 


INTEMPERIE (del lat. ¿ntemperies ): f. Destem- 
planza ó desigualdad del tiempo. 


Acostumbrando el cuerpo á la INTEMPERIE 
y los trabajos... fué adquiriendo aquel temple 
y vigor que había de ostentar algún día. 


MARTÍNEZ DE La Rosa. 


— Å LA INTEMPERIE: m. adv. A cielo descu- 
bierto, sin techo ni otro reparo alguno. 


Pueden dividirse (los trigos) en seis seccio- 
nes,... por el orden de su aguante á la INTEM- 
PERIE, etc. 

OLIVÁN, 
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INTEMPESTA (del lat. intempésta nox): adj. 
poét, Y. NOCHE INTEXPESTA. 


Porque la noche timida INTEMPESTA, 
Con la sombra del monte el mar cubria. 
Lope DE VEGA. 


INTEMPESTIVAMENTE: adv. m. De un modo 
intempestivo. 


Si INTEMPESTIVAMENTE usare (el principe) 
de sus favores y de sus desdenes, será temido, 
pero no estimado, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


INTEMPESTIVO, VA (del lat. intempestivus ): 
adj. Que es fuera de tiempo y sazón, 


—¿No ves qué venida tan INTEMPESTIVA? — 
Es verdad... Sin permiso de usted, sin avisar- 
le, etc. 

L. F. pe MORATÍN. 


¿Usted quiere que la avise? — Es mi obliga- 
ción visitarla, pero temia que la hora fuese IN- 
TEMPESTIVA. 

HARTZENBUSCH. 


INTENCIÓN (del lat. intentio): f. Determina- 
ción de Ia voluntad en orden á un fin. 


Vineme å estas soledades con INTENCIÓN de 
acabar en ellas la vida. 
CERVANTES. 


Viendo que se le acorta la vida, ve que no 
puede ejecutar su INTENCIÓN. 
ÁLEJO DE VENEGAS. 


—IxrexcióN: fig. Instinto dañino que des- 
cubren algunos animales, á diferencia de lo que 
se observa generalmente en los de su especie. 


En este sentido los toreadores llaman toros 
de INTENCIÓN å los que tienen esperas que vul- 
garmente Haman marrajos. 

Diccionario de la Academia de 1729, 


-PRIMERKA INTENCIÓN: fam. Modo de pro- 
ceder franco y sin detenerse á reflexionar mucho. 


— SEGUNDA INTENCIÓN: fam. Modo de proce- 
der doble y solapado. 


Y en este sentido se dice llevar segunda IN- 
TENCIÓN en lo que se dice. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— CURAR DE PRIMERA INTENCIÓN: fr. Cir. 
Curar de pronto ¿un herido, 


— DAR INTENCIÓN: fr. DAR ESPERANZA. 


— FUNDAR, Ó TENER FUNDADA, INTENCIÓN 
CONTRA uno: fr. For, Asistir ó favorecer á uno 
el derecho común para ejercer una facultad sin 
necesidad de probarlo. 


= IxsTENCIÓN: Fil. La intención es el impulso 
interior, en razón del cual (como forma del de- 
ber) nos movemos reflexivamente á la ejecución 
de los actos, La conciencia precede á la ejecu- 
ción de nuestros actos, aconsejándonos lo que 
hemos de hacer, es la conciencia antecedente, dis- 
tinta en el orden sucesivo del tiempo de la con- 
siguiente, juez que aprecia la cualidad de los 
actos ya cumplidos (V. CONCIENCIA). La rela- 
ción de la conciencia antecedente y sentimiento 
del bien con la voluntad para su ejecución cons- 
tituye la intención, y la reciproca de la voluntad 
al conocimiento y sentimiento del bien, que jus- 
tifican y razonan nuestros actos, engendra el 
motivo, razón ó por qué de la obra (V. Morti- 
vo). La doble relación de la conciencia con la 
voluntad libre (intención y motivo) sirve de base 
á la moralidad, como la forma según la cual 
producimos nuestra vida con conocimiento pre- 
vio del fin que nos proponemos y con doniinio 
sobre nosotros mismos ó con libertad y concien- 
cia, No es este sentido amplio el único que tiene 
la idea de la moralidad, sino que posee otro más 
estricto, como la cualidad de los actos que con- 
forman con el bien ó son buenos, á diferencia de 
los malos, denominados también inmorales, En 
la primera acepción el acto es moral ó inmoral 
por la intención que le inspire con independen- 
cia del resultado que pueda tener; ejemplo el 
citado por Aristóteles (V. La gran moral) de la 
mujer que envenena a su amante con un filtro 
creyendo obligarle á amarla, y á la cual absuel- 
ve el Areópago porque se había engañado y no 
le había dado el filtro con intención de matarle, 
Es en este sentido la moralidad forma subjetiva 
del bien, y se aplica á todo lo ejecutado con pu- 
reza de intención y rectitud de motivos. No sólo 
reflexiva, sino espontáneamente, se aprecia la 
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moralidad subjetiva según la intención: Quid- 
quid agant homines, intentio judicat omnes, Con- 
tra la pretensión formalista de Kant, seguida 
fielmente por Vallier (V. De la intention morale), 
cuando dice que 4la moral reside toda en la in- 
tención que inspira la conducta,» hay que ad- 
vertir que la intención no basta (csinsuficiente, 
fides sine operibus) mientras no se traduce cn 
actos. La intención práctica es la única que pue- 
de servir de base á la moralidad subjetiva; pero 
la intención, aunque buena, vaga é indetermi- 
nada, puede llevar al ocio ( Multam malitiam 
docuit otiositas) y justificar con su ineficacia 
el dicho vulgar de buenas intenciones está empe- 
drado el infierno, El asceta tiende á absorber la 
acción eu la intención, á suprimir el efecto en 
provecho de la causa, á tener sólo en cuenta el 
querer y no el hacer. La intención (sin el acto) 
prescinde del contenido substancial de la vida 
moral. Constituye este contenido las intencio- 
nes puras traducidas en actos buenos, y aun la 
intención, expresada en actos que, si no son bue- 
nos en sus efectos, sirven para rectificarla y darla 
condiciones de acierto, Según decían los esco- 
lásticos, guod prius est in intentione ultimum est 
tn executione. Aunque la intención, sin manifes- 
tarse en actos buenos, no carezca de valor moral, 
si se conserva pura, necesita por lo menos ser 
inocente en sus efectos, pues en el caso contra- 
rio una sociedad de santos podría convertirse en 
un infierno en la Tierra por una contradicción 
insoluble, Es evidento que toda la moral no 
puede reducirse á la pureza de las intenciones. 
Si éstas son funestas para el bien público, la 
sociedad preferirá siempre á una virtud oculta, 
que no se traduce más que en actos antisociales, 
el niérito de aquellas honradas naturalezas que 
hacen el bien sin esfuerzo alguno (vir bonus na- 
tus; non faclus). Asi decia Dumarsais (V. Œu- 
vres, t. VI): nada ofrece más garantías que la 
virtud natural ó de temperamento; confiad 
vuestro vino á aquel que no le gusta y no se lo 
deis á guardar á aquel otro que diariamente tie- 
ne el propósito de no embriagarse. El buen na- 
tural es una predisposición al bien que no quita 
valor á la virtud, sin que sea exacto, como pre- 
tende el formalismo estoico (V. Esrolc1smo), 
que sólo exista el bien en el sacrificio. Cumplir 
con las exigencias de la naturaleza no es ser 
virtuoso, si este cumplimiento es irreflexivo 
(como en los animales); pero si cumplimos aqué- 
llas conscientemente y guiados por el senti- 
miento del deber, aunque no nos cueste esfuerzo 
alguno, somos morales. Nadie duda, por ejem- 
plo, que existe en la Higiene un aspecto moral, 
y que, como dice Janet, la alta utilidad, el in- 
terés bien entendido, no está reñido con la mo- 
ral, pues, según dicen los ingleses, se debe ser 
bueno hasta por cálculo. Violentadas las subli- 
mes enseñanzas del estoicismo por un orgullo 
satánico que tiende á divinizar la condición 
humana, es Úúnitamente como se puede descono- 
cer ú olvidar que Ja moralidad consiste en el 
acuerdo consciente de la voluntad con nuestra 
propia naturaleza, 

La intención es buena ó desinteresada siem- 
pre que la voluntad camina en armonía con la 
conciencia (el bien tal como lo conocemos y sen- 
timos) ó nos dirigimos á lo querido por ello 
mismo y considerado como fin, mientras que si 
nos decidimos á la ejecución de lo querido por 
relación á otra cosa, considerándolo como me- 
dio, la intención es interesada (obrar con segun- 
da intención). En el primer caso el fin y los 
medios son igualmente huenos, pero en el segun- 
do el fin puede ser bueno y los medios malos, 
obedeciendo á la inmoral teoría de que el fin 
justifica los medios. Se aprecia también por su 
génesis como intención pura la que presta com- 
pleta adhesión al fin por el fin mismo (sin se- 
gunda), é impura la que atiende sólo al resulta- 
do, al dios Exito (maquiavélica, inmoral, de la 
cual se puede decir lo del poeta:,.. en victorias 
tales, los vencidos son traidores; los vencedores 
leales). Finalmente, la intención es general si 
sólo se aplica á vago anhelo por la realización 
del bien; particular cuando se refiere á un bien 
determinado, y práctica al traducirse en actos 
buenos ó en otros que, si no lo son, sirven de 
advertencia fecunda para corregir en lo sucesivo 
intenciones erróneas. La intención debe some- 
terse á las siguientes leyes: 1.*, la intención 
pura, sin segundas, obliga hasta el mejor cono- 
cimiento del bien, con tal que no reconozcamos 
el error, pues no es aceptable la teoría del ca- 
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suismo y probabilismo morales, que arbitraria. 
mente autorizan para obrar á capricho, como si 
el bien, siquiera sea presentido ó en cálculo de 
probabilidades conocido, perdiera su carácter 
obligatorio; 2.*, la intención, para ser eficaz 
debe determinarse desde la general á la partio 
cular, llegando á la práctica, que es la única fe- 
cunda. 


~ INTENCIÓN: Teolog. En materia de Sacra- 
mentos es parte esencialísima la intención para 
la validez de los mismos, siendo esta afirmación 
un punto dogmático siempre reconocido por la 
Iglesia y definido últimamente en el concilio Tri- 
dentino, sesión 7.*, canon 11. Los teólogos razo- 
nan esta necesidad de la intención diciendo que, 
consistiendo los sacramentos en actos materiales 
que pueden practicarse con diferentes objetos, 
sólo la intención del ministro puede determinar 
la acción al objeto sacramentado. La intención 
se divide, primeramente en interna y externa, 
según que se refiera á la naturaleza íntima del 
acto sacramental ó sólo á la materialidad del 
acto mismo, de donde nace la cuestión importan- 
te y célebre sobre la necesidad de la intención 
interna ó suficiencia de la externa, acerca de lo 
cual debemos citar la proposición condenada 
por Alejandro VIII por afirmar ser suficiente 
observar el rito y forma externa del Bantismo, 
aunque el ministro esté diciendo al mismo tiem- 
po en su interior que no quiere hacer do que 
hace la Iglesia, por lo cual no cabe duda que se 
necesita por lo menos intención interna y for- 
mal de hacer lo que hace la Iglesia, siquiera en 
el concepto de hacer una cosa sagrada lo que la 
Iglesia practica como tal, aunque no se intente 
precisamente hacer sacramento, como sucede en 
el Bautismo administrado formalmente por un 
hereje, que es válido aunque no crea en la ver- 
dad de este sacramento. También se divide la 
intención en actual, ó sea la que se tiene en el 
acto mismo de practicar la acción sacramental; 
habitual, que es la formada antes y no retracta- 
da, por más que se haya interrumpido por otro 
acto; la virtual, que es la formada antes, pero 
continuada por uba serie de actos no interrumpi- 
dos, encaminados á la realización del acto sacra- 
mental, y la interpretativa, que es la no forma- 
da antes ni en el acto, pero que se supone que 
se tendría si en ello se pensara. La intención 
actual no es necesaria, aunque sería la más per- 
fecta, porque no puede suponerse que el divino 
Autor de los sacramentos haya querido que de- 
pendiesen de una cosa que tan fácilmente puede 
faltar, atendida la fragilidad humana, tan pro- 
pensa á distraerse. Pero no bastan ni la inter- 
pretativa, porque no es de hecho tal intención, 
ni la habitual, porque, habiendo sido interrum- 
pida, no influye realmente en el acto sacramen- 
tal y de hecho no existe en aquel momento. Es 
válida la intención condicional cuando existen 
causas graves con tal que la condición sea de 
pasado ó de presente, pero no de futuro, porque 
el sacramento no puede quedar en suspenso. No 
solamente es necesaria la intención por parte 
del ministro del sacramento, sino por parte del 
que le recibe, siendo adulto, á excepción de la 
Eucaristía, que siendo sacramento ya antes, no 
deja de serlo por recibirse sin intención. En los 
párvulos y dementes de nacimiento suple la Igle- 
sia la intención del sujeto, así como las demás 
disposiciones respecto del sacramento de que 
son incapaces. La intención en el sujeto dehe 
ser por lo menos virtual en el sacramento de 
la Penitencia, porque los actos del penitente 
constituyen la materia de este sacramento, que 
es preciso que existan en el acto, siquiera conti- 
nuados mediante la intención virtual, á no ser 
que se trate de la absolución de un moribundo 
destituido de los sentidos, porque se supone que 
tiene intención de recibir todo lo que necesita 
para salvarse, Requiérese también la intención 
virtual de parte de los contrayentes, que son los 
ministros del sacramento del Matrimonio. Para 
los demás sacramentos se necesita únicamente 
la intención habitual, porque en ellos no se ne- 
cesita que la intención del que los recibe influya 
eficazmente, sino sólo que su ánimo se halle de- 
bidamente dispuesto para recibir la gracia, para 
lo cual es bastante disposición en este punto 
una intención habida y no retractada. Dicen los 
teólogos que la intención interpretativa puede 
bastar en un sujeto destituido del uso de sus 
sentidos y respecto de aquellos sacramentos en 
que no se necesita el concurso eficaz de la in- 
tención del que los recibe, así como en aquellos 
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us no envuelven la imposición y obligación es- 
ecial, sino que sólo producen favor y anxilio 
e viritual, lo cual se supone desearía si tuviera 
expedito el conocimiento. 
INTENCIONADAMENTE: adv. m. Con inten- 
ción. 

... para que directa y bien INTENCIONADA- 
MENTE pongas en mis oidos la verdad de las 
cosas. 

CERVANTES. 


INTENCIONADO, DA: adj. Que tiene alguna 
intención. U. sólo con los adverbios bien, mal, 
mejor y peor. 

... las sinrazones ocurren tarde á los bien 


INTENCIONADOS. , 
SoLis, 
... plaza doble tiene de malicia el sagaz mal 
INTENCIONADO. 


P, Juan EUSEBIO NIFREMBERG, 


INTENCIONAL (de intención): adj. Pertene- 
ciente á los actos interiores del alma. 


... pareciéronle que traían dentro de si algu- 
nas especies, como ENTENCIONALES de la felici- 
dad venidera. , 

Soris. 


INTENCIONALMENTE: adv. m. De un modo 
intencional. 


... y se haga corporalmente en el engendra- 
do, lo que en el generante antecedió espiritual 
Ó INTENCIONALMENTE. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


INTENDENCIA: f. Dirección, cuidado y go- 
bierno de una cosa. 


- INTENDENCIA: Distrito á que se extiende la 
jurisdicción del intendente. 


— INTENDENCIA: Empleo de intendente. 


Su majestad te confiere | 
Una INTENDENCIA. —¡En Oviedo! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- INTENDENCIA: Casa ú oficina del inten- 
dente, 


— INTENDENCIA: Hac. púb. V. INTENDENTE. 


— INTENDENCIA: Afi. Palabra con que en el 
lenguaje militar se designa un cuerpo del ejérci- 
to a cuyo cargo se hallan los importantes servi- 
cios de subsistencias, acuartelamiento y trans- 
portes de la fuerza armada, No hemos de entrar 
aquí en amplias consideraciones acerca de la 
importancia que tienen losservicios de la inten- 
dencia, y sobre todo en los tiempos actuales, en 
que los inmensos efectivos de los ejercitos re- 
quieren una precisión, una habilidad y un orden 
exquisitos para satisfacer cumplidamente el ob- 
jeto de su cometido en medio de las tropas en 
Operaciones, porque bien sabido es que las faltas 
de la intendencia pueden producir por sí solas 
enormes desastres, haciendo fracasar los planes 
de guerra mejor concebidos y las operaciones de 
campaña más vigorosas y con mayor pericia rea- 
lizadas. Por otra parte, en el artículo ADMINIS- 
TRACIÓN MILITAR se dejan expuestas indicacio- 
nes bastante extensas acerca del particular, que 
no es menester repetir aquí. Si en realidad no 
terminamos desde luego lo que hemos de decir 
respecto del asunto, débese principalmente á 
que después de publicada la parte anterior de 
esta obra se ha dado en España una organiza- 
ción nueva á las dependencias y organismos ad- 
ministrativos, en consonancia con lo que deter- 
minó la ley adicional á la constitutiva del ejér- 
cito, publicada en julio de 1889. La voz inien- 
dencia no fué usada en el tecnicismo oficial de 
nuestra patria hasta fecha relativamente cerca- 
ha, en principios de la pasada centuria, Y no es 
porque en rigor no existieran en las tropas servi- 
cios semejantes al de la intendencia desde re- 
mota fecha. Las tropas de Agamenón y Aquiles 
cultivando el Quersoneso para atender á su sos- 
tenimiento; los sátrapas de Persia abasteciendo 
con larga anticipación los itinerarios que en sus 
guerras invasoras recorrían los milenarios de 
Dario y Artajerjes; Roma distribuyendo á sus 
legionarios, antes de abandonar la ciudad, los 
viveres para la guerra, muestran el cuidado con 
que en aquellos tiempos se procuraba satisfacer 
todas las necesidades del ejército en el orden 
económico, 

Derrocado el poder de Roma, los ejércitos se 
organizan y subsisten con bases esencialmente 
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distintas. El rey y los señores, villas y concejos, 
contribuyen á la guerra con contingentes arma- 
dos y sostenidos por condes, duques, obispos y 
legados del rey, y á expensas de los vasallos ó 
de las poblaciones y territorio invadidos viven 
aquellos ejércitos que asolaban como nube de 
langosta cuanto hallaban á su paso, entregán- 
dose al pillaje y á la devastación para hallar 
subsistencias. Así se explica que el estar una 
ciudad rica ó un distrito abundante sin pro- 
tección á su alcance fuese motivo suficiente 
para llevar allí las tropas. ¿Qué idea podía ha- 
ber, pues, entonces de lo que era intendencia, 
ni de algo que å orden administrativo se refirie- 
se? Cuando más tarde, decaido el poder fendal y 
elevado el de los monarcas, tomaron los reyes á 
sueldo hombres que hacían de la guerra un ofi- 
cio, constituyéndose asi ejércitos permanentes 
encargados del sostenimiento de los tronos y de 
los Estados, se atiende con el sueldo á la satis- 
facción de las necesidades del hombre de guerra, 
y con el fin de proveer á éste de los elementos 
precisos para la vida siguen á los ejércitos tur- 
bas de vivanderos, amparados por los capitanes, 
2 quienes se confía el reclutamiento y adminis- 
tración de sus compañías, y eximidos de impues- 
tos. El rey cuida de que se pague el sueldo, ha- 
ciendo efectuar alardes ó revistas, y en España 
nombra oficiales reales, que con el titulo de cues- 
tores, veedores y pagadores están encargados 
de percibir las rentas de la corona y distribuir- 
las entre los capitanes. El cuerpo de intenden- 
cia empezó, pues, á existir realmente en nuestra 
patria desde fines del siglo xv, siquiera en lugar 
de intendentes y comisarios hubiese entonces 
veedores y contadores. Y aun importa notar que, 
como en muchas ocasiones no bastaban las ren- 
tas públicas para pagar con puntualidad al sol- 
dado, y en tales casos el vivandero abandonaba 
al ejército, asi como en otros agobiaba con sus 
exigencias á oficiales y tropa, fué menester que 
los generales, para contener la indisciplina, se 
cuidasen con frecuencia de asegurar la abundan- 
cia de víveres en el teatro de la guerra, adqui- 
riendo de tal modo mucho mayor desarrollo la 
dirección y ejecución de los servicios adminis- 
trativos. 

Las grandes luchas y los mayores efectivos de 
los ejércitos produjeron en el punto de que se 
trata más prolijos cuidados de los generales; en 
el siglo xv11 el comerciante satisface todas las 
atenciones del soldado por medio de contratos 
con el Estado; ya noson bastantes la capacidad, 
Ja aplicación y el esmero más exquisitos para 
que un solo hombre se encargue á la vez de to- 
dos los cuidados referentes al gobierno de las 
tropas y á la asistencia de éstas, y entonces se 
separa en Francia el mando de la administra- 
ción, introduciendo en ésta un principio de or- 
den representado por los intendentes de Justi- 
cia, Policia y Hacienda. 

A principios de la pasada centuria, cuando 
olvidando instituciones propias nos dimos á imi- 
tar cuanto en materia militar se ejecutaba en 
Francia, no habiamos de omitir la copia de la 
organización francesa en lo que concernía á la 
administración de los ejércitos, De conformidad 
con lo efectuado allende el Pirineo, se introdu- 
jeron las voces intendencia é intendente, que 
hasta aquella fecha no fueron conocidas oficial- 
mente en nuestra patria, Por la Real Ordenanza 
de 23 de septiembre de 1704 asignó Felipe V á 
cada ejército un intendente ó veedor, y se die- 
ron instrucciones para gobernar todo lo relativo 
á revistas, sueldos, subsistencias y trenes de ar- 
tillería y equipajes. La Ordenanza de 4 de julio 
de 1718 estableció los intendentes del ejército, 
tesorero general, contadores y pagadores; supri- 
midos poco tiempo después estos cargos, fueron 
restablecidos por otra Ordenanza de 13 de octu- 
bre de 1749, en la cual se marcaron las atribu- 
ciones de los intendentes de ejército y de pro- 
vincia, que eran muy importantes, toda vezque 
aquéllos ejercían, en unión de uno ó dos letra- 
dos, la jurisdicción contenciosa, civil y erimi- 
nal, y desempeñaban el corregimiento de la res- 
pectiva capital, 

Los intendentes de provincia dependían de los 
tribunales superiores en todos los ramos, menos 
en el de Gueria, pues en éste se hallaban subor- 
dinados á los intendentes de ejército de los rei- 
nos respectivos, La Real orden de 16 de noviem- 
bre de 1814, con ohjeto de regularizar el servicio 
de los comisarios ordenadores y de Guerra, dis- 
puso la creación del cargo de intendente de ejér- 
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cito, inspector general de comisarios, el cual se 
entendía con el rey por conducto del Ministro de 
la Guerra, de quien directamente dependía. Este 
funcionario era en realidad de índole muy dis- 
tinta, por la naturaleza de su cargo, que los anti- 
guos intendentes de provincia, porque sólo ejer- 
cia funciones militares. Y al organizarse los ejér- 
citos en 1815 se dispuso que en cada uno de ellos 
hubiera un intendente encargado de la dirección 
de todos los asuntos concernientes á los servicios 
de sueldo, viveres, ete. La independencia com- 
pleta de la hacienda militar fué establecida por 
Real decreto de 6 de marzo de 1818, en el cual 
se dispuso la creación de una intendencia gene- 
ral. Hubo en los años sucesivos varias reformas, 
y entre éstas merece citarse la que introdujo el 
decreto de las Cortes del reino de 22 de junio de 
1821, mandando que todos los ramos de la Ad- 
ministración Militar y los empleados en ella es- 
tuviesen bajo la dependencia del Ministerio de 
la Guerra y á las órdenes inmediatas del inten- 
dente general militar, cuyas funciones principa- 
les consistían en formar los presupuestos, cuidar 
de la inversión de los fondos, y entenderse direc- 
tamente con las autoridades de Hacienda. Para 
el tiempo de guerra se reservaba el gobierno el 
nombramiento del intendente del ejército. Un 
nuevo decreto de 23 de junio de 1823 organizó el 
cuerpo administrativo en sus diversos ramos de 
gestión é intervención, teniendo el intendente 
general á su cargo la dirección de todos ellos y 
la superior inspección en el desempeño de las 
funciones de todos sus individuos. 

Resulta, pues, que en España se iba entrando 
por el buen camino, y que en realidad se adver- 
tían en el asunto de que se trata indudables pro- 
gresos á partir de los comienzos del siglo xv111, 
Cierto es que, conforme se ha dicho, la Real Or- 
denanza de octubre de 1749 marcó una tenden- 
cia perniciosa al conferir á los intendentes atri- 
buciones extensas, tanto respecto á servicios eco- 
nómicos como de policía y justicia, con lo cual, 
más bien que funcionarios esencialmente milita- 
res dependientes sólo de las autoridades supre- 
mas del ramo de Guerra, se creaba una especie 
de magistratura, echándose de tal modo por tie- 
rra el adelanto que estableciera la Ordenanza de 
1718 afirmando la subordinación de la intenden- 
cia al mando militar; pero, con excelente juicio, 
inmediatamente se retrocedió, tomando otros de- 
rroteros más acertados, y así, las Reales Ordenan- 
zas de 1768, en su trat. VII, tit, XVIII, si bien 
denominau al intendente Ministro principal de 
Hacienda, determinan con claridad la subordi- 
nación de las funciones de éste al general en jefe, 
previniendo que ningún Funcionario de la Admi- 
nistración se excuse de cumplir las órdenes que 
en caso ejecutivo le comunique el Capitán Gene- 
ral, ¿cuyo conocimiento no debe ocultarse cuan- 
to en el momento quiera saber ni detenerse la 
ejecución de lo que mande. Conviene advertir 
que durante el siglo xvu se inició el sistema 
directo para el servicio de subsistencias, aunque 
de ordinario se entregaba la gestión á los con- 
tratistas. 

El progreso determinado con la creación de un 
organismo militar administrativo, independien- 
te de toda traba que dificultara su funciona- 
miento, volvió, sin embargo, á paralizarse por 
virtud del Real decreto de 18 de diciembre de 
1824, que organizó la hacienda militar estable- 
ciendo en la corte una intendencia general bajo 
las órdenes del secretario de Estado y del des- 
pacho de la Real Hacienda, Pero, prevaleciendo 
al punto las conveniencias generalmente recono- 
cidas, de nuevo se dispuso en 1828 que Ja Ad- 
ministración Militar radicase en el Ministerio de 
la Guerra, Y tras de algunas disposiciones inter- 
medias de menor importancia, se organizó defi- 
nitivamente el cuerpo de Administración Militar 
por el Real decreto de 17 de julio de 1837, per- 
feccionándose luego en los años sucesivos hasta 
que en febrero de 1853 se dictó el Reglamento, 
orgánico de dicho cuerpo que, según una dispo- 
sición de dicien¿bre de 1852, quedó á las órdenes 
de un director general, que reemplazó al inten- 
dente general militar, estableciéndose entre los 
cargos jerárquicos los de intendente de ejército 
con la consideración de Mariscal de Campo, de 
intendente de división y distrito con la conside- 
ración de brigadier, y de subintendentes con la. 
de coronel. Los servicios de la intendencia, que 
tan pronto se realizaban por gestión directa como 
por contrata, se establecieron en 1853 casi defini- 
tivamente por el primer sistema, Al personal del 
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cuerpo de Administración Militar se atribuyó 
también la ejecución directa del servicio de uten- 
silios, y posteriormente la del de campamento, y 
por último se refundió en él el cuerpo de cuenta 
y razón de artillería. Por último, la subordina- 
ción al mando militar fué definitivamente afir- 
mada en la ley constitutiva del ejército de 1878. 
E importa notar que al mismo cuerpo adminis- 
trativo habían de ineumbir el cumplimiento del 
servicio de intervención, á la vez que el especial 
ó peculiar de la intendencia. . 

De tal manera continuaron las cosas, sin al- 
teraciones que deban ser notadas, bien que con 
frecuencia se debatiera acerca de la conveniencia 
de separar el ramo de intervención del peculiar 
ó la intendencia, porque, en opinión de muchos, 
bien no parecía, ni resultaba acomodado á las más 
rudimentarias nociones de la ciencia económica, 
que un mismo individuo pudiera ser primer ges- 
tor y luego interventor de sus propios actos, y 
que, asi, debía conceptuarse necesaria la creación 
de dos cuerpos totalmente independientes el uno 
del otro, como que tenían á su cargo funciones 
totalmente diversas, como son la de administrar 
y fiscalizar. Pero á las afirmaciones de los que, 
"aspirándose en estas ideas, sostenían que á los 
anos competía la administración activa, la rea- 
lización de actos, y á los otros vigilar por el 
cumplimiento de cuanto debía ser tenido en 
cuenta al efectuarlos, contestábase que cuantos 
han contribuido á la ejecución de los actos ad- 
ministrativos no pueden dispensarse de inter- 
venirlos, El que manda, decíase por los que de- 
fendían este criterio, ha de asegurarse de que 
sus órdenes se cumplen puntualmente, y á esto 
se debe que en la serie sucesiva de momentos de 
la acción, y en la escala jerárquica de funciona- 
rios que contribuyen á las diferentes operaciones 
administrativas, haya que reconocer siempre ac- 
tos de gestión y de intervención. 

«La intervención ejercida sobre los funciona- 
rios por otros diferentes de los que como supe- 
riores dictan sus órdenes á los primeros (leemos 
en un folleto que, sobre organización y recluta- 
miento del personal de administración, apareció 
en fines de 1890), podrá paralizar por completo 
la accion que éstos tratan de desenvolver; rom- 
perá la unidad, y traerá consigo la vacilación y 
aun el aniquilamiento de las atribuciones é ini- 
ciativas de la dirección y del mando. Además, el 
funcionario administrativo abandonará por com- 
pleto la vigilancia de sus inferiores confiando en 
los interventores, los cuales, ó no servirán para 
nada, ó, extralimitándose de su propio carácter 
y abusando de él, se pueden convertir de hecho 
en verdaderos directores de los servicios, resul- 
tando en todo caso una rueda inútil en la máqui- 
na administrativa, complicando y haciendo aún 
más difícil la imposición de la responsabilidad. » 

Admitiendo que si se exageran las funciones 
de la intervención pudieran ser exactos los te- 
mores que se apuntan, no cabe, sin embargo, 
dudar de qne pareco más acomodado å las con- 
veniencias económicas, á la par que más en ar- 
monía con los principios comúnmente admitidos 
en todas partes, el separar por completo los ser- 
vicios de gestión y de intervención. Y por esto, 
la ley adicional á la constitutiva del ejército, de 
19 de julio de 1889, preceptuó que, en calidad 
de cuerpos auxiliares, formasen parte de los or- 
ganismos armados los cuerpos de intendencia 
y de intervencion, dividiéndose así las funcio- 
ciones que hasta entonces estuvieran á cargo del 
cuerpo único de Administración Militar. 

Para cumplir lo así dispuesto en el artículo de 
dicha ley, se dictó el Real decreto de 1.9 de fe- 
brero de 1891, cuyo art. 1. establece que los 
cuerpos de intendencia y de intervención se 
constituirán con el personal existente del cuerpo 
de Administración Militar, teniendo una sola 
escala, y estando bajo las órdenes de un Tenien- 
te General, que seguirá denominándose inspector 
general de Administración Militar. 

Según el art, 2,9 del citado Real decreto, el 
cuerpo de intendencia tiene á su cargo: 

1. La dirección y gestión de los servicios de 
subsistencia, acuartelamiento, alumbrado, com- 
bastible, campamento, transportes de personal, 
material y ganado, y vestuario y equipo, en todo 
lo que no esté confiado á la administración in- 
terior de los cuerpos. 

2.” La adquisición y conservación de cuanto 
sea necesario para los servicios cuya dirección 
no le está encomendada, y el manejo y custodia 
«de los caudales destinados al efecto. 


INTE 


3. La demostración justificada de todos los 
actos de carácter económico. 

4." La administración de todas las propieda- 
des afectas al ramo de Guerra, 

5. La estadística y requisición de todos los 
elementos apropiados para los servicios que le 
corresponden. 

La ordenación de pagos de Guerra se halla 
también afecta al cuerpo de intendencia. 

Conforme al art, 4.”, para la ejecución de 
los servicios de la intendencia, á más de la ins- 
pección general con su secretaria y Junta facul- 
tativa, que es común á los dos cuerpos de iu- 
tendencia é intervención, existen las intenden- 
cias de ejército y distrito, las subintendencias 
militares y direcciones de los servicios en las 
provincias, plazas y puntos en que sean necesa» 
rias, según la división territorial y organización 
del ejército activo. 

El art. 5.2 determina que el personal de uno 
de los cuerpos citados no podrá ejercer funciones 
en el otro. Las sucesiones de mando se verifican 
precisamente dentro de cada cuerpo, pero en és- 
tos un solo jefe ú oficial puede asumir las mis- 
mas funciones en diferentes establecimientos y 
servicios. 

Como, con arreglo é los preceptos de la ley, 
el personal de intendencia é intervención ha de 
constituir una sola escala, que se nutre con los 
alumnos que concluyen sus estudios en la Aca- 
demia de Aplicación de Aministración Militar, 
el cuadro del cuerpo de intendencia se consti- 
tuye con el personal más antiguo de cada clase 
en el número que sea menester. Los ascendidos 
pasan á formar parte del cuerpo de interven- 
ción, y las vacantes queresulten en el de inten- 
dencia se cubren por los más antiguos de su 
clase en el de intervención. 

La escala jerárquica de la escala común á Jos 
cuerpos de intendencia é intervención se com- 
pone de intendentes de ejército, intendentes de 
división, subintendentes militares, comisarios 
de Guerra de primera clase, comisarios de Gue- 
rra de segunda clase, oficiales primeros, segun- 
dos y terceros, con categorías asimiladas a las 
clases del ejército desde general de división has- 
ta segundo teniente. 

En concepto de auxiliar de los dos cuerpos 
de intendencia é intervención existe el cuerpo 
que, con el nombre de Cuerpo auxiliar de Ad- 
ministración Militar, fué creado por Rea] decre- 
to de 28 de occubre de 1886. Se compone de dos 
secciones, denominadas auxiliares de oficinas y 
auxiliares de establecimientos. 


INTENDENTA: f. Mujer del intendente, 


Quiso obsequiarme Iuesita 
Dándome para bailar 
Una INTENDENTA honoraria 
Con más años que el Corán. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


INTENDENTE (del lat. intendére, dirigir, en 
caminar): m. Jefe superior económico, 


Las Cortes se negaron constantemente á con- 
ceder al gobierno las facultades que pedía pa- 
ra facilitar esta operación de contribuciones á 
los INTENDENTES, como contrarias á los prin- 
cipios de libertad. 

QUINTANA. 


Es probable 
Que me nombren INTENDENTE, 
Y esto ya es algo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— INTENDENTE: Suele darse el mismo título 
¿algunos jefes de fábrica ú otras empresas esta- 
blecidas por cuenta de) Erario. 

- INTENDENTE: Mac. púb. La palabra inten- 
dente, aun en tiempos antiguos se ha empleado 
para designar un cargo de carácter económico y 
dependiente del Estado, que lleva consigo nna 
jefatura superior. En la Edad Moderna recibie- 
ron tal nombre los jefes de determinadas em- 
presas industriales á cuyos gastos se atendía 
con fondos del Erario, y en la Edad Antigua 
ocurría cosa semejante, pues en Roma se llama- 
ba intendente de la moneda el encargado de la 
fabricación, y que asumía en sí la antoridad su- 
prema para la administración de tan importante 
ranio. 

Las sabias investigaciones de Lenormant y 
de Hirschsfed permiten comprobar la existen- 
cia en Roma durante el siglo 1 deun magistra- 
do á cuyo cargo corría la fabricación de 13 mo- 
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| neda, y que recibió el citado nombre de inten. 
dente. 

César había empleado en la fabricación de la 
moneda imperial á los esclavos de su Casa, mo- 
netæ peculiares servos preeposuit. Augusto siguió 
su ejemplo, y cuando obtuvo el privilegio exclu- 
sivo de la fabricación de las monedas de oro y 
plata hizo de la acuñación uno de los servicios 
de la casa imperial, de tal suerte que en esta 
casa los empleados y obreros de las monedas 
formaron una rama aparte bajo el nombre de 
Jamilia monelalis ó monetaria, En lo referente á 
la administración de la moneda no se emplea- 
ban más que manumitidos y esclavos imperiales. 
En los tiempos de Domiciano la fabricación de 
la moneda estaba bajo la autoridad del inten- 
dente superior del fisco del emperador, depen- 
diendo directamente de él el taller de Roma, el 
más importante de todos los que existian, pues 
además del marcado en la capital había otros 
de menor importancia establecidos en las pro- 
vincias. 

Las reformas de Trajano y sus consecuencias 
en todos los ramos de la Administración públi- 
ca introdujeron la creación de un nuevo fun- 
cionario, llamado procurador de la moneda, cu- 
yas funciones abarcaban todos los servicios ur- 
banos y provinciales relativos á la moneda, 
pertenecientes al orden de los caballeros, porque 
el carácter doméstico de su cometido no permi- 
tía que lo ejerciera un senador. Sin embargo, la 
creación del procurador monetario no sustrajo 
la acuñación especialmente imperial å la direc- 
ción superior del intendente. El procurador de- 

endía de él, y en el relato de Vopisco, relativo 
a la sublevación de los obreros encargados de la 
fabricación de la moneda, sublevación ocurrida 
en tiempo de Aureliano, se atribuye al inten- 
dente Felicisima ser el principal instigador á 
título de jefe supremo de este servicio, y como 
principal autor de los fraudes que el emperador 
habia querido reprimir en la administración y 
fabricación de las monedas. 

En nuestro país, y en tiempos modernos, fue- 
ron los intendentes agentes inmediatos del Minis- 
terio de Hacienda, ó sea jefes primeros y direc- 
tores de los ramos pertenecientes á la Hacienda 
pública en cada una de las provincias en que está 
dividida la Monarquía. 

Los intendentes fueron creados por Felipe Y 
con el fin de restituir á su antiguo esplendor el 
gobierno económico, la administación de justicia 
y la causa pública, confundido todo por los acon- 
tecimientos de la guerra denominada de Sucesión, 
y que por largo tiempo, al advenimiento al trono 
de aquel monarca, ensangrentó el suelo de la pa- 
tria, empobrecido por otras anteriores en el espa- 
cio de cuarenta y ocho años, 

Para llevar á efecto sus propósitos creó en ca- 
da provincia una intendencia, á la cual reunió 
el corregimiento, punto que sufrió impugnacio- 
nes de parte de Jos Tribunales, y que vino con el 
tiempo á quedar á merced de la voluntad de los 
reyes, quienes los reunían ó separaban según les 
parecía conveniente, por lo cual en determina- 
das épocas ha habido mayor número de inten- 
dentes corregidores que en otras, 

Al terminarse la guerra de la Independencia 
las intendencias se dividían en clases, siendo de 
primera Burgos, Córdoba, León, Madrid, Tole- 
do, Segovia y Málaga; de segunda las Provincias 
Vascongadas, Cuenca, Granada, Mancha, Mur- 
cia, Jaén, Salamanca, Zamora y Navarra, y de 
tercera Cádiz, Avila, Guadalajara, Soria, Astu- 
rias, Canarias y Palencia, Las intendencias de 
ejército eran Andalucia, Aragón, Castilla la 
Vieja, Cataluña, Extremadura, Galicia, Mallor- 
ca y Valencia; y aun cuando las Ordenanzas no 
hacían diferencia entre intendentes de ejército y 
de provincia, pues que á todos les hacían iguales 
en sus cargos, con el tiempo se erigieron aquéllos 
en intendentes superiores en graduación. 

Los intendentes de ejército en sus provincias, 
y los de éstas, tenian, según Argiielles, la direc- 
ción de todas las rentas reales; procediendo con- 
forme á las órdenes que se les comunicaban de la 
corte, investigaban si los administradores, recep- 
tores, depositarios y todos las funcionarios de re- 
caudación ingresaban lo percibido en las arcas 
reales, teniendo atribuciones para reconvenir á 
las justicias y autoridades en caso de atraso, y 
para despachar ejecuciones contra las primeras 
en casos determinados. 


Tenían también jurisdicción y conocimiento 
judicial: 1.* Sobre los delitos ó faltas que come- 
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tieren los empleados en el ejercicio de sus funcio- 
mes. 2.2 En las dependencias de rentas y demás 
que tenía la Hacienda. 3.° En los pleitos é ins- 
tancias sobre laudemios, quindenios, censos en- 
fiténticos y demás derechos alodiales al patrimo- 
nio Real de Valencia, Cataluña y Mallorca, 40 
En los de amortización y sello de Valencia, 5. 
En las causas de fraude en ventas generales, ta- 
baco y demás. Toda esta jurisdicción era tan ex- 
clusiva y peculiar, que se ejercitaba con inhibi- 
ción de las Audiencias y demás Tribunales rea- 
les, por ser privativa Ja jurisdicción de la inten- 
dencia en los asuntos mencionados, , , 

Además de esto, los intendentes debían cuidar 
del aumento de los pueblos, procurando formar 
el mapa y descripción de las provincias, visitan» 
dolas con minuciosidad para conocer su verda- 
dero estado económico. Era de su incumbencia 
fomentar las fábricas, artes y oficios mecánicos; 
promover el adelanto y mejora de la cria y trato 
de ganado; el uso de riego para la fertilidad de 
los campos, procurando el bienestar de los labra- 
dores, debiendo dar cuenta al gobierno de Su 
Majestad del estado de la provincia en frutos y 
cosechas. Es decir, que, como manifiesta Argüe- 
les, la noble misión de los intendentes consistia 
en ser tutelares de los pueblos gue se confiaban 
á su cuidado, al mismo tiempo que eran eseru- 
pulosos inspectores de la legítima y recta exac- 
ción é inversión de los fondos del Erario. 

La Constitución de 1812, consignando el prin- 
cipio de la división de poderes, separó las funcio- 
nes judiciales de las políticas y administrativas 
en todas las esferas del gobierno, creando en 
cada provincia un jefe superior de la misma, que 
por la instrucción para el gobierno económico- 
político-provincial se llamó jefe político «n 1913 
y 1823; después, por el Real decreto de 23 de oc- 
tubre de 1833, tomó el nombre de subdelegado 
principal de Fomento; por el de 13 de mayo de 
1834 gobernador civil, y desde el de 28 de diciem- 
bre de 1849, quesuprimió los intendentes, gober- 
nadores de provincia, con las mismas atribucio- 
nes que tenían los jefes políticos, y con las de 
los intendentes, además, en la parte económica. 

— INTENDENTE: Mil. Desde principios del 
siglo pasado se usa en nuestro tecnicisino mili- 
tar este vocablo, importado de la organización 
francesa, en sustitución de los antiguos veedores 
y contadores del sueldo, designando desde enton- 
ces la jerarquía más elevada del cuerpo admi- 
nistrativo del ejército, ó de hacienda militar. 
En la actualidad, separados recientemente los 
cuerpos de intendencia é intervención, existen 
en la escala jerárquica más elevada del primero 
los intendentes de ejército é intendentes de di- 
visión y subintendentes, con categorias asimi- 
ladas á las de general de división, general de 
brigada y coronel. V. INTENDENCIA. 


INTENDER: a. ant. ENTENDER. 
INTENSAMENTE: adv, m. Con intensión. 


... UN enemigo temeroso, que desea y procu- 
Ta INTENSAMENTE nuestra perdición, que es el 
demonio. 

RIVADENEIRA. 


.»» Y todos fueron INTENSAMENTE devotos y 
aficionados de esta gran Señora. 


María DE JESÚS DE AGREDA. 


INTENSIDAD (de intenso ): f. Suma fuerza con 
que obra un agente natural ó mecánico, 


... Sea por falta de dirección una vez en el 
aire, sea por haber calenlado mal la INTENSI- 
DAD de su gas, una ráfaga violenta bastó para 
romper el globo, etc. 

Larra. 


.. en general la INTENSIDAD de las fuerzas 
mecánicas y quimicas la apreciamos por medi- 
das del movimiento, ete. 

BALMES. 


- INTENSIDAD: fig. Vehemencia de los afec- 
tos y operaciones del ánimo. 


«.. ya por ventura cuento 
Que mis penas un momento 
Aplaquen su INTENSIDAD. 
HARTZENBUSCH. 


INTENSIÓN (del lat. intensto ): f. INTENSIDAD. 


Era su clima (de Méjico) benigno y saluda- 
ble, donde se dejaban conocer à su tiempo el 
frio y el calor, ambos con moderada INTESSIÓN. 

Soris. 
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El estudio, á que se volvió á entregar (Me- 
léndez Valdés) con más INTENSIÓN que nunca 
fué una distracción poderosa de su amargura. 


QUINTANA. 


INTENSIVAMENTE: adv. m. INTENSAMENTE, 
INTENSIVO, VA: adj. INTENSO, 


Y quinto (periodo): cultivo hortelano ó IN- 
TENSIVO. 


OLIVÁN. 


INTENSO, SA (del lat. ¿intensus): adj. Que tie- 
ne intensión. 


— Intenso: fig. Muy vehemente y violento, 


Barrenáudole el cuerpo fué bastante 
A. que al dolor INTENSO se rindiese: ete. 


ERCILLA. 


Como estaba tan actuado en estos pensamien- 
tos y ejercicios toda la vida, en este último 
trance fueron más INTENSOS. 

Luis Muñoz, 


_INTENTAR (del lat. intentare, frec. de intiēn- 
dére): a. Tener ánimo de hacer una cosa. 


_El Espiritu Santo señala por sabio al que 
ninguua cosa INTENTA sin consejo, 


SAAVEDRA FAJARDO, 
— INTENTAR: Procurar ó pretender. 


La reina grata, que ensalzarle INTENTA 
Con diestra liberal y premiadora, 
De mil casos celestes se acompaña. 


JÁUREGUI, 


En vano, Elisa, describir INTENTO 
El dulce afecto que tu nombre inspira, 
Y aunque Apolo me dé su acorde lira, 
Lo que pienso diré; no lo que siento. 
Lista. 


— INTENTAR: For. Proponer, deducir el actor 
su acción en juicio, 


se., RO es necesario INTENTAR el juicio recla- 
mando que se declare la validez del contrato, 


ESCRICHE. 


INTENTO, TA (del lat. inténtus): adj. ant. 
ATENTO, 
— INTENTO: m. Propósito,intención, designio, 


... nunca mi INTENTO fué, es, ni será otro 
(dijo Loaysa) que daros gusto y contento en 
cuanto mis fuerzas alcanzasen; ete. 

CERVANTES, 


Duró algunos dias en nuestra inclinación el 
INTENTO de continuar la historia general de 
las Indias occidentales, etc. 

Soris. 


— INTENTO: Cosa intentada. 


— A INTENTO, Ó DE INTENTO: m. adv. Con vo- 
luntad, adrede, exprofeso. 


Entendieron que los peligros que Dios les 
dejó fué 4 INTENTO que, apretados con ellos, 
recurriesen á él. 

MTRO. JUAN DE ÁVILA. 


De INTENTO hemos omitido hablar antes 
de ahora de la recreación de los hospicia- 


nos, etc. 
JOVELLANOS. 


INTENTONA:f. fam. Intento temerario, y espe- 
cialmente si se ha frustrado. 


Por poco no queda mona 
A vida, con la INTENTONA; etc. 
IRIARTE. 


... malograda la INTENTONA dos veces, era 
preciso inferir una de las dos cosas, ó los go- 
beruantes ó los gobernados no sirven para 
nada. 

LARRA. 


ÍNTER: adv. t. ant. INTERIN. U. t. c. s. con el 
artículo el. En el INTER. 

El hermano mayor, en el ÍNTER que esto 
pasaba en el reino de Tarudante, no estaba 
ocioso, 

DIEGO DE TORRES. 


INTER (del lat, inter): prep. insep. que significa 
entre ó en medio; v. gr. interculáneo, interponer, 
interventr. 
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— Inter: Tiene uso por si sola en la loc. lati- 
na ÍNTER 208. 


INTERAMNA: Geog. ant. C. de la Ombria, Ita- 
lia, sit, á orilla del Nar, hoy Terano. Patria del 
historiador Tácito y del emperador del mismo 
nombre. || C. del Piceno, Italia, sit. entre el 
Melpis y el Liris, hoy Terni. 


INTERAMNIO: Geog. ant. C. de España, en la 
región de los astures, y mansión en el camino 
romano de Astorga å Tarragona y Francia, entro 
las mansiones de Vallata y Palantia. Estaba 
cerca de Antimio, al S. de León, donde se jun- 
tan los ríos Bernesga y Torio, no lejos del lugar 
de Trobajo, donde el P, Fita vió unas ruinas 
romanas. La voz interamnio (interamntum ) es 
casi sinónima de puente ( pons) y se aplicaba este 
nombre á los pueblos situados á la cabeza de 
algún puente, ó á los que estaban en la confl. de 
dos rios, tocando con la orilla del uno y del otro 
á manera de puente. Habia, así, otras poblacio- 
nes llamadas Interamnio. Interamnio Flavio era 
una de ellas, también mansión en el camino de 
Braga á Astorga, entre las de Bergido y Astú- 
rica, sit. acaso en el lugar de Onamiol, entre 
Riego Ambroz y Molina Seca (Saavedra). En la 
inscripción del puente de Chaves figuran los 
interamnienses, que deben ser los habits. de esta 
Interamnio. De otra hay también noticia, y se 
supone que pudo estar donde hoy Alcántara. 


INTERARTICULAR (de inter, y articular ): adj. 
Anat. Se dice de las partes, sobre todo de los 
cartilagos, situadas entre dos huesos que se ar- 
ticulan uno con otro. 

Los cartílagos interarticulares forman una 
capa de variable grosor destinada á suavizar el 
efecto de los choques y presiones que sufren las 
superficies óseas, 


INTERAURICULAR(de inter, y auricular): adj. 
Anat. Se dice de lo que está colocado entre am- 
bas auriculas del corazón. 

Tabique interauricular, - Tabique formado 
entre ambas aurículas por la unión de algunas 
de sus fibras musculares propias. Por parte de la 
aurícula derecha (V. AURICULA y CORAZÓN) este 
tabique presenta la fosa oval, que es un vesti- 
gio del agujero de Botal, y que, limitada por el 
anillo de Vieussens, se continúa por debajo con 
la válvula de Eustaquio. En el lado izquierdo 
se ve el relieve de la fosa oval. 


INTERCACIA: Geog. ant. C. de España, en la 
región de los vacceos y mansión en el camino 
de Astorga á Zaragoza, por Cantabria, entre las 
mansiones de Brigeco y Tela. Fué una de las 
principales entre Jos vacceos y la sitió en vano 
el pretor L. Lúculo;en uno de los asaltos estuvo 
á punto de perecer Publio Cornelio Escipión el 
Africano. Parece que estaba cerca de Villanue- 
va del Campo, pasando el Esla por el antiguo 
puente de Castrogonzalo, que es la dirección más 
recta y fácil para comunicar las provs. de León 
y Galicia con las de Castilla la Vieja y Aragón. 
Cortés la situó en Villagarcía, Otra Intercatia 
hubo en el país de los astures, que Cortés supone 
sit. en Oviedo. 


INTERCADENCIA (de ¿ntercadente): f. Des- 
igualdad ó inconstancia en la conducta ó en los 
afectos. 


¡Qué poco debe de ser (el delito), 
Y qué mucba la cantela 
O el alivio que en dejarme 
Siente ya la INTERCADENCIA 
Del amor que me has tenido! ete. 


MORETO. 


— INTERCADENCIA : Desigualdad defectuosa 
en el lenguaje, estilo, etc. 


Hay un género de gentes que hablan con IN- 
TERCADENCIAS, careciendo de hebra y cauda! 
para la materia que se trata, etc. 


VICENTE ESPINEL. 


— INTERCADENCIA: Med. Cierta irregularidad 
en el número de las pulsaciones, que consiste en 
percibirse una más en el intervalo que separa 
dos regulares. 


Del pulso el vital volante, 
La postrer hora el reloj 
Con INTERCADENCIAS late. 


Mokrro, 
INTERCADENTE (del lat. inter, entre, y ca- 
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dens, cadéntis, que cae): adj. Que tiene interca- 
dencias. 


No en sollozos desfoga INTERCADENTES 
Su estrago, no del alma exhiba queja. 
JAUREGUI. 


¡Cuánto le cuesta aprender 
La primer letra de burro! 
¡Cuánto el escribirla luego 
Con INTERCADENTE pulso! 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INTERCADENTEMENTE: ady. m. Con inter- 
cadencia. 


INTERCALACIÓN (del Jat. intercalátio ): f. Ac- 
ción, ó efecto, de intercalar. 


INTERCALAR (del lat. intercalãris}: adj. Pues- 
to, ingerido ó añadido. 

... la siembra de otoño no es posible detrás 

de cosechas intermedias ó INTERCALARES que 


sean tardías, etc. 
OLIVÁN. 


— INTERCALAR: Cronol. V. DÍA INTERCALAR, 


INTERCALAR (del lat. ¿ntercalare): a. Inter- 
poner, ó poner, una cosa entre otras, 


Se nos refiere un suceso, pero escuchamos 
la narración con atención floja, INTERCALANDO 
mil observaciones y preguntas, manoseando ó 
wirando objetos que nos distraen, etc. 


BALMES. 


Hemos INTERCALADO aquí esta leccioncita 
de Filosofía, ó de Fisiología social, para mejor 
apoyar la teoría del matrimonio, etc. 

MONLAU. 


INTERCAROTÍDEO, EA (de ínter, entre, y ca- 
rótida ): adj. Anat. Se dice de las partes situadas 
entre ambas ramas de la carótida primitiva. 

Ganglio intercarotideo. - Cuerpo gris rojizo, 
del volumen de un grano de trigo, situado al 
nivel de la bifurcación de la carótida primitiva, 
en medio de los elementos del plexo intercaro- 
tídeo. 

Plexo intercarotídeo. — Está formado por ra- 
mas nerviosas emanadas del ganglio cervical su- 
perior; del glosofaríngeo y del neumogástrico, y 
entrelazadas al nivel de la bifurcación de la ca- 
rótida primitiva. De este plexo parten ramas 
que abarcan la carótida externa y acompañan á 
las divisiones de este vaso, formando otros tan- 
tos plexos secundarios, 


INTERCEDER (del lat. ¿ntercedére ): n. Rogar 
ó mediar por otro para alcanzarle una gracia ó 
librarle de un mal. 


—A mi me ba dado compasión al verle así, 
tan.. — No meempieces ya á INTERCEDER por 
él. 

L. F. pa MORATÍN, 


Le pediré que INTERCEDA 
Con su esposa, porque acceda 
A mi demanda. 


ADELARDO LÓPEZ DE AYALA. 


INTERCELULAR: adj. Anat. Qué está coloca- 
do entre las células. 

Substancia ó materia intercelular, — Materia 
amorfa que llena los intersticios que dejan entre 
sí las células, y que no debe confundirse con la 
substancia fundamental. V. CÉLULA, 


— INTEKCELULAR: Bot. Dícese de lo situado 
entre fitocistos: v. gr., materia intercelular, es- 
pacios intercelulares. 

Meato intercelular. — Espacio que dejan entre 
sí las células vegetales separadas unas de otras, 
y que contiene gases. 

Substancia intercelular ó unitiva, — Materia 
amorfa interpuesta en las células vegetales y 
otras partes de las plantas, donde no existen es- 
pacios intercelulares. Esta substancia no es más 
que xilógeno colocado en los intersticios de las 
células en vez de hallarse mezclado con la celu- 
losa en sus paredes; como él se disuelve por la 
potasa cáustica y dificilmente por el ácido sul- 
fúrico. La mezcla iodosulfúrica no da color azul 
á la substancia intercelular. 


INTERCEPTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de in- 
terceptar. 


«un periódico es en el dia en punto å IN- 
TERCEPTACIONES una verdadera Vizcaya. 
LARRA. 
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INTERCEPTAR (del lat. interceptus, sorpresa, 
robo): a. Apoderarse de una cosa antes que lle- 
gue al lugar 6 á la persona á que se destinaba. 


Quizá por aquellos montes 
La facción le ha INTERCEPTADO. 
BRETÓN DÉ Los HERREROS. 


El pliego 
Vuestro al Rey, se INTERCEPTÓ. 
— Dudo... ~ Vedle, ¿Os quedará 
Duda? - Ya ni la menor. 


HArRTZENBUSCH. 


, INTERCESIÓN (del lat. ¿nsercessto); f. Acción, 
ó efecto, de interceder, . 


e. Suplico á la divina Majestad por INTER- 
CESIÓN de San Vicente y Santa Sabina y Santa 
Cristeta, sus hermanas,... ponga remedio en 
los daños que entiendo por este camino se nos 
van apaciguaudo, ete. 

MARIANA. 


.». visitaban á Cortés los ministros y los no- 
bles de la ciudad, valiéndose de su INTERCE- 
SIÓN para encaminar sus pretensiones, ete, 

SoLís, 


INTERCESOR, RA (del lat. ¿ntercéssor ): adj. 
Que intercede. U. t. e. s. 


a.. buena INTERCESORA 
Cuando vuelva, tendrá en tí 
Don Fernando. 
Tirso DE MOLINA. 


Es un bribón, que me ha de quitar la vida... 
Ya te he dicho que no quiero INTERCESORES. 
L. F. pe MORATIN, 


. INTERCESORIAMENTE: adv. m. ant. Con, ó por 
intercesión. 


... y asi el verdadero milagro sólo puede ser 
hecho de la poderosa mano de Dios, ó de sus 
santos, en virtud suya é INTERCESORIaMENTE. 


Lorz DE VEGA. 


INTERCISO, SA (del lat. ¿ntercisus, separado, 
cortado por medio): adj. Y. Dia INTERCISO. 


INTERCLAVICULAR (del lat. énter, entre, y 
clavicular): adj. Anat. Que está colocado entre 
ambas clavículas. 

Ligamento interclavicular. — Haz de fibras pa- 
ralelas que se extiende transversalmente entre 
las extremidades transversales de las dos clavi. 
culas por detrás de estos huesos, 


INTERCLUSIÓN (del lat. ¿nterclusio): f. ant. 
Acción de encerrar una cosa entre otras, 


INTERCOLUMNARIO, RIA (del lat. intercolum- 
níum ): adj. Anat. Que está entre columnas. 

Fibras intercolumnarias, — Fibras aponenróti- 
cas que parten del arco erural, se dirigen hacia 
dentro y arriba describiendo una ancha curva 
de concavidad superior, y se extienden hasta el 
nivel del músculo recto mayor del abdomen, pa- 
sando por encima del ángulo superior del anillo 
inguinal externo, al cual refuerzan. 


INTERCOLUMNIO (del lat. intercolumntun): 
m. Espacio que hay entre dos columnas, 


Hay también en los INTERCOLUMNIOS del re- 
tablo estatuitas de doctores y evangelistas, etc. 
JOVELLANOS. 


— INTERCOLUMNIO: Arg. Este espacio se ha 
medido alguna vez entre los ejes de las columnas; 
pero lo general es considerarlo entre los pies de 
sus fustes, sin comprender las basas ni ninguna 
de sus partes. 

Puede considerarse a] intercolumnio como uno 
de los puntos de mayor interés de la Arquitec- 
tura, parque el efecto de las columnatas y la ar- 
monta de todo un edificio pende en gran parte de 
la juiciosa y buena medida que se da á los hue- 
cos ó espacios, que son los intercolumnios, en 
su relación con los macizos, representados por 
los fustes de las columnas. 

En los monumentos de la arquitectura egipcia 
las columnas están sumamente apretadas, lo que 
da á sus edificios caracteres de severidad muy 
notable, 

Vitruvio manifiesta que los antiguos distin- 
guían cinco especies de templos, según los inter- 
columnios adoptados: pignóstilo era el que tenía 
sus columnas bastante apretadas, puesto que el 


- espacio que las separaba no equivalía sino à vez 


y media el diámetro inferior, ósea tres módulos; 
sistilo, en que el intercolumnio medía dos diá- 
metros y cuatro módulos; diástilo cuando tenía 
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tres y seis respectivamente; areóstilo, si el inter- 
columnio aleanzaba cuatro ó cinco gruesos de co- 
lumnas; y eústilo si medía dos y cuarto diáme. 
tros ó cuatro y medio módulos, salvo el espacio 
central del peristilo, tanto delantero cono tra- 
sero, que debía medir tres diámetros ó seis mó- 
dulos. 

De estas diversas disposiciones, las dos pri. 
meras, ó sean el pignóstilo y el sístilo, eran con- 
sideradas por Vitruvio como poco cómodas, por 
no permitir el paso á dos personas de frente: 
tampoco aprobaba el diástilo, menos el areóstilo. 
porque la gran distancia á que estaban las co- 
lumnas hacia temer por la seguridad de las pie- 


Intercolumnios 


1. Pignóstilo.—2. Sistilo. —3, Diástilo. - 4. Areós- 
tilo 


dras que formaban el arquitrabe, causa por la 
que dice solían emplearse de madera. Ási es que 
prefería á todos el eústilo, que consentía paso 
cómodo y no perjudicaba á la solidez de la obra. 

Pero debe confesarse que los preceptos de Vi- 
truvio no conenerdan en modo alguno con la 
disposición de los intercolumnios en la arqui- 
tectura griega. En ella, en efecto, tales espacios 
no tienen frecuentemente más que un diámetro, 
y nunca llegan á tener dos; y respecto de la ob- 
servación que hace dicho autor en lo referente á 
tener que pasar por entre las columnas á la desfi- 
lada no esexacto, pues por una parte los apoyos 
de los templos dúricos de Grecia no descansaban 
en plintos cuadrados que opusieran obstáculos 
al paso, y por otra los diámetros inferiores eran 
siempre bastante grandes para que los interco- 
lumnios pernritieran el paso de dos personas á la 
vez. El templo pequeño de Pesto y el de Seli- 
nonte tenían sus intercolumnios iguales al diá- 
metro inferior de las columuas, 

En la época de Pericles se aumentaron algo 
tales espacios, cuidando únicamente de estre- 
char un poco las dos columnas extremas de cada 
peristilo. 

Los intercolumnios del templo de Teseo y del 
Partenón, en Atenas, no tienen con exactitud 
la distancia de diámetro y medio; los del de 
Júpiter Panhelenio y de Minerva Sunias son 
algo más anchos. El del templo jónico sobre el 
Tliso, representado por Stuart en su libro Anti- 
gúedades de Atenas, tiene algo más de dos diá- 
metros; es casi igual á dicha medida en el tem- 
plo de Apolo Didimeo, cerca de Mileto; el tem- 
plo de Baco, en Teos, muestra el eústilo que 
inventó Hermógenes, arquitecto que erigió di- 
cho templo. En el Erecteo, de Atenas, el in- 
tercolumnio del pórtico tiene dos diámetros, y 
el del pórtico del templo de Minerva Políada 
tiene algo más de tres diámetros. Los del tem- 
plo de la Fortuna Viril y el del pórtico corintio 
del Panteón, ambos en Roma, tienen algo más 
de dos diámetros. 

Los intercolumnios de los templos de Antoni- 
no y Faustina, del de Júpiter Estator y de la ba- 
silica de Antonino, en Roma, miden algo más 
de tres diámetros. 

Por causa de su destino, varios edificios grie- 
gos tenian intercolumnios desiguales en los pe- 
ristilos que conducian á las cinco puertas de la 
ciudad, también desiguales. El central, que co- 
rrespondía á la puerta principal, era casi doble 
de los que le seguian á derecha é izquierda, 
que eran iguales entre sí, y algo más ancho que 
los de los dos extremos. Posteriormente se dió 
igual disposición á los pórticos de los tempios. 

Por esto fué por lo que Vitruvio prescribió 
que en los templos jónicos el intercolumnio cen- 
tral de las fachadas principales debía tener tres 
diámetros, y las otras sólo dos y cuatro; que 
en el estilo dórico debía haber tres triglifos en- 
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cima del intercolumnio central y sólo dos en 
los otros; en fin, que en el sístilo, donde se colo- 
caba usualmente yn triglifo en cada intercolum- 
nio, se pusieran dos en el central. Tal disposi- 
ción se adoptó generalmente en Roma para mu- 
chos edificios; entre ellos el templo de Augusto, 
en Pola. 

Los intercolamnios señalados por Viñola, se- 
gún los órdenes, son: 


A o o_O O E /$/$<$<«<X2> 


INTERCOLUMNIOS 
ORDENES 

Módulos Minutos 
ILIAqAA—AA— ASAS, -e 
Toscano.. s -eose 4 4 
Dórico. -.-....«. 5 6 
JónicO. -... .. - +. 4 6 
Corintio. +... .. + 4 8 
Compuesto... ....' 4 8 


zz AAA > 
INTERCOLUNIO: M. Arq. IXTERCULUMNIO. 


... en cualquiera INTERCOLUNIO espacio 
Estaba en vez de estatuas la hermosura, ete. 


LOrE DE VEGA. 


+». EStOS INTENCOLUNIOS ocupaba un nicho, 
y encima un cuadro. 


DiEGO DE COLMENARES. 


INTERCOSTAL (del lat. ¿nter, entre, y costa, 
costilla): adj. Anai. Que está entre las costi- 
las. 

Arterias intercostales. — Las que ocupan los 
espacios del mismo nombre, Se dividen en: 1.9 
Arteria intercostal superior, que nace de la sub- 
clavia, cruza el cuerpo de las dos primeras cos- 
tillas y se distribuye ordinariamente en dos, y 
algunas veces en tres ó cuatro espacios intercos- 
tales, del mismo modo que las siguientes. 2.2 
Arterias intercostales aóriicas ó inferiores, en nú- 
mero de siete å nueve, nacidas directamente de 
la aorta torácica, que ocupa el lado izquierdo de 
la columna vertebral; son más largas & la dere- 
cha que å la izquierda; además, las primeras cru- 
zan la cara anterior de los cuerpos vertebrales 
y se hallan cubiertas por el esófago, el conduc- 
to torácico, la gran vena acigos y el gran sim- 
pático, antes de llegar, como las del lado iz- 
quierdo, al canal del borde interior de cada cos- 
tilla, que siguen hasta el nivel del ligamento 
transverso costal superior; allí se dividen en ra- 
ma anterior, intercostal propiamente dicha, que 
se dobla hacia abajo, con dirección al espacio á 
que pertenece; da nna rama que sigue el borde 
superior de la costilla situada por debajo, y se 
distribuye en los músculos intercostales, en el 
hueso y en el periostio, y en rama posterior 
dorso espinal, cuya rama dorsal se distribuye en 
los múseulos y piel de la parte posterior del 
tronco, y la rama espinal suministra divisiones 
å los vértebras y á la medula espinal. 3.* Final- 
mente, se da el nombre de intercostlales anterio- 
res á las ramas que la mamaria interna da á los 
músculos intercostales. 

Espacios intercostales. — Intervalos que existen 
entre el borde inferior de una costilla y el borde 
superior de la que viene inmediatamente des- 
pués, y que llenan los músenlos intercostales, 
los vasos y nervios del mismo nombre. 

Músculos intercostales, — Los que ocupan los es- 
paciosque quedan deseritosanteriormente. Se dis- 
tinguen en internos y externos, unos y otros en nil- 
mero de once. Los externos, más superficiales, se 
insertan por una parte al lado externo del ranal 
del borde inferiordenna costilla, y por otra al bor- 
de superior de la costilla situada debajo. Los in- 
ternos se insertan al ladointernodel borde inferior 
de una costilla y al borde superior y cara interna 
de la costilla siguiente. Dichos músculos no están 
sobrepuestos mis que en la parte media de cada 
espacio. Los intercostales externos, oblicnos ha- 
cia abajo y afuera, comienzan por detrás cerca 
de la tuberosidad y del ángulo de las costillas, 
y terminan por delante un poco hacia fuera del 
cartilago costal, donde se implantan ligeramen- 
te sobre el cartilago; los internos, oblicnos en 
sentido inverso de los primeros, llegan al ester- 
nón por delante, deteniéndose en el ángulo de 
las costillas por detrás. Unos y otros son inspi- 
radores, pero sólo obran en las respiraciones di- 
fíciles y cuando está fija la primera costilla; en 
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circunstancias ordinarias, su principal papel con- 
siste an mantener entero el espacio intercostal é 
impedir que se depriman hacia dentro ó hacia 
fuera, bajo la presión atmosférica ó intratoráci- 
ca, durante la inspiración ó la espiración. 

Nervio intercostal. — Nombre que algunos au- 
tores han dado al gran simpático. 

Nervios intercostales, —- Ramas anteriores de 
los nervios dorsales, en número de doce á cada 
lado. Cada nervio intercostal da uno ó dos file- 
tes anastomáticos al ganglio correspondiente del 
gran simpático (ramas comunicantes ); se coloca 
en el espacio intercostal respectivo por debajo 
de la arteria correspondiente, y al nivel del bor- 
de lateral externo termina en ramas perforan» 
tes anteriores, que atraviesan el pectoral mayor 
y se anastomosan con las ramas perforantes la- 
terales; éstas nacen de los nervios intercostales 
en la parte media del espacio intercostal, perlo- 
ran el músculo intercostal externo y están, conio 
las ramas anteriores, destinadas á los tegumen- 
tos. Además, los nervios intercostales dan rami- 
ficaciones á los músculos intercostales internos 
y externos, á la mama y á los músculos del pecho 
y del abdomen. El primer nervio intercostal da 
una rama que aboca al plexo braquial; el se- 
gundo y tercero suministran ramas que se anas- 
tomosan con el braquial cutáneo interno y se 
distribuye en la piel de la parte interna del 
brazo. 

Neuralgia intercostal. - Es frecuente, sobre 
todo en la mujer, principalmente en los casos 
de anemia ó de enfermedades uterinas. Se ob- 
serva también en pos de ciertas afecciones de los 
órganos torácicos (pleura ó pulmón), y sobre to- 
do en la tuberculosis pulmonar. Tales neuralgias 
suelen ser mas frecuentes en el lado izquierdo 
que en el derecho: aparte de los síntomas conin- 
nesá todas las neuralgias, hay un punto posterior 
muy doloroso al nivel del agujero de conjunción, 
å veces un punto apofisiario y casi siempre un 
punto anterior esternal que reside, en virtud de 
la oblicuidad de las costillas, á muchos centi- 
metros por debajo del punto dorsal y al nivel 
de las articulaciones condroesternales de las 
costillas. En ocasiones hay asimismo un punto 
lateral y hasta varios puntos dolorosos en regio- 
nes diversas, principalmente sobre la punta del 
corazón. Los dolores lancinantes son muy mo: 
lestos; dificultan Ja respiración, en términos «que 
à veces llega á confundirse la nenralgia inter- 
costal con una enfermedad del corazón ó del 
aparato respiratorio. 

La neuralgia intercostal precede muchas ve- 
ces y acompaña siempre á la aparición del zona, 
que no es más que un trastorno trófico debido a 
la neuritis intercostal. Se trata esta neuralgia 
por la aplicación de vejigatorios con morfina ó 
las inyecciones hipodérmicas. 

Venas intercustales. - Su número es igual al 
de las anteriores. Las venas intercostales dere- 
chas abocan á la vena ácigos. Las tres ó cuatro 
venas snperiores suelen reunirse en uno ó dos 
troncos, que se abren en la vena ácigos ó en el 
tronco venoso braquiocefálico derecho, ó en la 
vena cava. Las venas intercostales izquierdas 
inferiores abocan á la vena ácigos; las superiores 
forman un tronco común, que se abre en esta 
vena ó en la ácigos, 


INTERCURRENTE (del lat. inzer, entre, y eu- 
rrens, que corre): adj. Patol, Que sobreviene en 
en el curso de otra cosa. 

Enfermedad intercurrente. — La que se des- 
arrolla en localidades ó estaciones que no pare- 
cen ser las más abonadas, complicando quizás 
las enfermedades reinantes. 

Fiebre intercurrente. - La que aparece en el 
curso de una fiebre anual, estacional ó epidé- 
mica. 

Pulso intercurrente. - El que, con ciertos in- 
tervalos, parece más rápido. 


INTERCUTÁNEO, NEA (de inter, entre, y ew- 
táneo): adj. Que está entre cuero y carne, Apli- 
case regularmente á Jos humores. 


INTERDECIR (del lat. ¿nterdictre): a. Vedar, 
ó prohibir. 
... por la misma causa y razón se les puede 
vedar, é INTERLECIR que no los vendan. 
JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


INTERDICCIÓN (del lat. interdicto): t. Accion, 
ó efecto, de interdecir, 
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a.. ordenamos å todos los capitanes y oficia 
les, que los obedezcan, so pena de INTERDIC 
CIÓN y privación de sus puestos. 


Ordenanzas del ejército de Flandes. 


INTERDICTO (del lat. interdictum): m. Ex- 
TREDICHO. 


- InrerbIcTo: Juicio posesorio, sumario ó 
sumarisimo, 


Se dirá tal vez que en el INTERDICTO sólo se 
ventila el hecho de la posesión, etc. 
EscRICHE. 


= InrerbicTro: Legisl Los interdictos ó jui- 
cios sumarisimos sou unos procedimientos bre- 
ves y sencillos en que se ejercita alguna de las 
acciones posesorias ó algún medio interino ó de 
precaución. Cuatro pueden ser los objetos de 
estos juicios sumarisimos: adquirir la posesión, 
retenerla ó recobrarla, impedir una nueva obra, 
y evitar que una obra vieja canse daño, 

La denominación de interdicto dada å estos 
juicios se ha tomado del Derecho romano, por 
más que esta palabra no significaba en Roma lo 
que en nuestro Derecho significa, sino un decre- 
to que bajo cierta fórmula pronunciaba el pretor 
mandando que tuviese interinamente la pose- 
sión uno de los litigantes para evitar ó cortar 
desavenencias y viñas hasta que con más cono- 
cimiento de causa se decidiese sobre la cuestión 
de propiedad y aun sobre la de mejor derecho å 
la posesión; de manera que el interdicto no era 
otra cosa sino una sentencia ó providencia pro- 
visional; sententia interim dicta, frase que ex- 
plica la etimología de la palabra. Justiniano, 
sin embargo, dice que se llama así, guia inter 
duos dicitur, y otros opinan que la palabra in- 
terdicto procede del verbo latino interdicere, que 
significa prohibir, fundándose en que los prime- 
ros interdictos fueron prohibitorios, y porque en 
el foudo todos contienen una prohibición. 

Posteriormente se dió el mismo nonbre å to- 
das las acciones extraordinarias, cuyo principal 
objeto era terminarsumariamente las cuestiones 
posesorias, dándose á la demanda el nombre que 
se había dado á la sentencia ó decisión solicita- 
da; y, finalmente, por extensión se dió también 
este nombre á ciertas demandas que recaian so- 
bre la propiedad misma, pero que con ligeras 
diferencias tenian la misma tramitación que las 
acciones posesorlas, 

El derecho patrio aceptó los interdictos en la 
acepción más arriba explicada, por ser reconoci- 
damente necesarios ciertos procedimientos breves 
para fijar desde luego la persona del poseedor y 
evitar los males que produciría el permitir que 
los hombres pudieran en materias de posesión 
hacerse la justicia por sí mismos. 

Se ha dicho ya que son cuatro los objetos de 
los interdictos, y, por lo tanto, cuatro clases de 
éstos existen, que se llaman: interdicto para ad- 
quirir la posesión, para retenerla ó recobrarla, 
de obra nueva y de obra vieja. De cada uno de 
ellos se tratará por separado, 

I Interdicto de adquirir. - Para que este in- 
terdicto pueda tener lugar es requisito indis- 
pensable que nadie posea á título de dueño ó dle 
usufructuario los bienes cuya posesión se soli- 
cita. 

Con la demanda ha de presentarse copia feha- 
ciente de la disposición testamentaria del fina- 
do, cuyos bienes sean objeto del interdicto, ó si 
hubiere fallecido intestado la declaración de he- 
redero hecha por autoridad judicial competente. 

Cuando la posesión se funda en titulo distin- 
to se arregla el juicio al procedimiento estable- 
cido en el tít. XVI de la primera parte del li- 
bro 111 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

En la demanda debe pedir el actor que se le 
reciba sumaria información de testigos para jus- 
tificar que los bienes cuya posesión reclama no 
están poseídos por nadie å titulo de dueño ni 
usufructuario. Hecha esta información, el Juez 
debe dictar auto, otorgando, sin perjuicio de 
tercero de mejor derecho, ó denegando la pose- 
sión. Este auto es apelable en ambos efectos. 

Si se ha otorgado la posesión se procede á dlar- 
la en cualquiera de los bienes de que se trate, en 
voz y nombre de los demás, por alguacil, á quien 
se conferirá comisión al efecto y ante actuario, 
quien hará los requerimientos necesarios á los 
inquilinos, colonos, depositarios y administra- 
dores de los demás bienes, para que reconozcan 
al nuevo poseedor, el cual, en el mismo acto ó 
después, podrá designar las personas á quienes 
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hayan de hacerse los requerimientos. El que 
hubiere obtenido la posesión tiene derecho á pe- 
dir, y á que se le dé, testimonio del auto en que 
se hubiere mandado dar y de las diligencias prac- 
ticadas para su cumplimiento. Dada ya la pose- 
sión debe el Juez disponer que el auto en que 
se hubiese mandado dar se publique por edictos, 
que se fijen en los sitios acostumbrados del pue- 
blo en que residiere el Juzgado, y que se inser- 
ten en los periódicos de él, si los hubiere, y en el 
Boletín Oficial de la provincia. Transcurridos 
cuarenta días desde la fecha en que se hubiere 
insertado el anto en el Boletín Ofirial de la pro- 
vincia, sin que nadie se haya presentado a re- 
clamar, se amparará en la posesión al que la hu- 
biese obtenido, y no se admitirá reclamación 
contra ella. Quedará sólo al que se erea perjudi- 
cado la acción de propiedad, durante cuyo juicio 
deberá conservarse en la posesión alquela haya 
adquirido. 

Las reclamaciones que se deduzcan contra la 
posesión durante el término antedicho se unen 
à los autos, y pasados los cuarenta días seentre- 
gan al que hubiere obtenido la posesión para que 
las conteste ó exponga lo que tenga por conve- 
niente dentro de los seis días, transcurridos Jos 
cuales se recogerán los autos sin necesidad de 
apremio. 

Presentado el escrito, al que han de acompa- 
har tantas copias cuantos sean los reclamantes, 
ó recogidos los antos, el Juez dicta providencia 
maudando que se entreguen á aquéllos dichas 
copias, y que se cite á las partes á juicio verbal, 
para cuya celebración ha de señalarse el día más 
próximo posible. A este juicio verbal pueden 
concurrir los defensores de las partes. En él, 
después de exponer los reclamantes, por su or- 
den, sn derecho á poseer, y de contestarles el que 
haya obtenido la posesión, propondrán ambas 
partes las pruebas que les convengan, las que 
polrán ser de posiciones, documentos y testigos. 
Admitidas por el Juez las que estime pertinen- 
tes, se practicarán en el mismo acto, uniéndose 
los «documentos á los autos. Del resultado del 
juicio se extenderá acta, que firmarán el Juez, 
los interesados, los testigos que hubieren sido 
examinados y el actuario. 

Si alguna de las pruebas propuestas y admi- 
tidas hubiese de practicarse fuera del lugar en 
que se celebre el juicio, el Juez acordará lo con- 
veniente para que tenga efecto, pudiendo sus- 
pender el acto, señalando para continuarlo el 
dia más próximo posible, 

Concluído el juicio verbal, y dentro de tres 
días siguientes, el Juez dicta sentencia, en la 
cual ha de acordar que se ampare en la posesión 
al que la hubiere obtenido, ó darla al reclaman- 
te que tenga mejor derecho, con todas sus con- 
secuencias, dejando sin efecto la dada anterior- 
mente. En este último caso, si resultase haber 
procedido dolosamente el que promovió el inter- 
dicto, será condenado en las costas y á la in- 
demnización de daños y perjuicios, Esta senten- 
cia es apelable en ambos efectos, 

Cuando la sentencia adquiere el carácter de 
firme se procede á lo que en ella se mandase; si 
debe darse la posesión al reclamante se lleva á 
efecto del modo antes expresado. 

Si hubiese condena de costas se procede in- 
mediatamente á su tasación y aprobación. Si 
también hubiese condena de frutos, ó daños y 
perjuicios, se fija su importe en otro juicio ver- 
bal, el cual, con presencia de la qne las partes 
aleguen y de las pruebas que se practiquen, de 
terminará el Juez lo que deba abonarse, Contra 
esta declaración no se concede recurso alguno, 
quedando á salvo á las partes su derecho para 
hacer en juicio ordinario las reclamaciones que 
les convengan. 

Cuanto al importe de las costas, de los frutos 
ó de los daños y perjuicios, se procede á hacerlo 
efectivo de la manera prevenida en el procedi- 
miento de apremio del juicio ejecutorio. 

II Interdicto de retener 6 de recobrar. - Proce- 
de este interdicto cuando el que se halle en la po- 
sesión óen la tenencia de una cosa haya sido per- 
turbado en ella por actos que manifiesten la in- 
tención de inquietarle ó despojarle, ó cuando ha- 
ya sido despojado de dicha posesión ó tenencia. 

En la demanda, á la que ha de acompañar 
una copia en papel común, ha de ofrecerse infor- 
mación para acreditar lo siguiente: 1. Hallarse 
el reclamante ó su causante en la posesión ó en 
la tenencia de la cosa. 2." Que ha sido inquie- 
tado ó perturbado en ella, ó tiene fundados mo- 
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tivos para creer que lo será, ó que ha sido des- į 


pojado de dicha posesión ò tenencia, expresando 
con toda claridad y precisión los actos exterio- 
res en que consistan la perturbación, el conato 
de perpetrarla ó el despojo, y manifestando si 
los ejecutó la persona contra quien se dirige la 
accion, ú otra por orden de ésta. El Juez admi- 
tirá la demanda y acordará recibir la informa- 
ción, si aparece presentada aquélla antes de ha- 
ber transcurrido un año, á contar desde el acto 
que la ocasione. Si se presentase después decla- 
rará no haber lugar á su admisión, reservando 
al que la hubiese presentado la acción que pue- 
da corresponder para que la ejercite en el juicio 
que fuere procedente. Este anto es apelable en 
ambos efectos, y admitida la apelación se remi- 
ten los autos al Tribunal superior, con emplaza- 
miento sólo del que haya promovido el inter- 
dicto. Si de la información resultase comproba- 
dos los dos extremos expresados en los números 
1. y 2.°, mandará el Juez convocar á las partes 
á juicio verbal, para cuya celebración señalará 
dia y hora, dentro de los ocho siguientes, de- 
biendo mediar tres dias por lo menos entre el 
juicio y la citación del demaudado, á quien será 
entregada, al citarlo, la copia de la demanda, 
No se admite al demandado escrito alguno cuyo 
objeto sea impugnar la demanda, ni pretensión 
que dilate la celebración del juicio. El juicio 
verbal se celebra de la manera explicada ya en 
el interdicto de adquirir la posesión, llevándolo 
á efecto aunque no concurra el demandado. 
Sólo se admitirán las pruebas que se refieran á 
los extremos expresados en los números 1.° y 2.°, 
repeliendo el Juez, bajo su responsabilidad, las 
que no se concreten á este objeto. 

En el día siguiente al de la terminación del 
juicio el Juez ha de dictar sentencia declarando 
haber ó no lugar al interdicto. 

Si lo denegare condenará en las costas al de- 
mandante. Esta sentencia es apelable en ambos 
efectos. 

En la sentencia eu que se declare haber lugar 
al interdicto, por haber sido imquietado ó per- 
turbado el demandante en la posesión ó en la, 
tenencia, ó por teuer fundados motivos para 
creer que lo será, se mandará mantenerle en la 
posesión y requerir al perturbador para que en 
lo sucesivo se abstenga de cometer tales actos ú 
otros que manifiesten el mismo propósito, bajo 
el apercibimiento que corresponda con arreglo á 
derecho, y se impoudrán todas Jas costas al de- 
mandado. En la sentencia en que se declare ha- 
ber lugar al interdicto por haber sido despojado 
el demandante de la posesión ó de la tenencia, 
ha de acordarse que inmediatamente se le re- 
ponga en ella, y se condenará al despojante al 
pago de las costas, daños y perjuicios y devolu- 
ción de los frutos que hubiere adquirido. En 
nno y otro caso ha de contener la sentencia la 
fórmula de sin perjuicio de tercero, y se reservará 
á las partes el derecho que puedan tener sobre 
la propiedad ó sobre la pos: sión definitiva, que 
podrá utilizarse en el juicio correspondiente. 

Contra la sentencia que declare haber lugar 
al interdicto se admite la apelación en ambos 
efectos, después de practicadas las actuaciones 
que para mantener ģ reponer al demandante en 
la posesión se hubieren acordado, aplazando la 
ejecución de los demás extremos relativos á eos- 
tas y devolución de frutos, daños y perjuicios 
para después que haya adquirido dicha senten- 
cia carácter de firme. 

Si la sentencia que declare haber lugar al in- 
terdicto fuere confirmada por el Tribunal su- 
perior, devueltos que fueren los autos al Juzga- 
do se procederá inmediatamente á cumplirla en 
los extremos cuya ejecución estuviere aplazada, 
Si la sentencia que otorgare Ó negare el inter- 
dicto fuere revocada, se cumplirá, según sus tér- 
minos, la del Tribunal superior. 

Las costas se tasarán en la forma ordinaria. 
El importe de los daños y perjuicios y el de los 
frutos lo fija el Juez sin ulterior recurso, en un 
juicio verbal como el del interdicto de adquirir 
lz posesión. Para hacer efectivas estas condenas 
después de liquidado su importe, se procede por 
la vía de apremio establecida para el juicio eje- 
cutivo. 

A las partes que lo solicitaren se devolverán 
bajo recibo los documentos que hubieren pre- 
sentado, quedanildo en autos nota expresiva de 
su fecha, de los otorgantes y de sn ohjeto, y, si 
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II! Interdicto de obra nueva. — Al presentar. 


` se una demanda de interdicto de obra nueva ha 


fueren públicos, del archivo en que se hallen los ' 


originales, 


de dictar el Juez providencia acordando que se 
reguiera al dueño de la obra para que la suspen- 
da en el estado en que se halle, bajo apercibi- 
miento de demolición de lo que se edifique 
que se cite á los interesados á ¡juicio verbal se- 
ğalando para su celebración el dia más próximo 
posible, transcurridos los tres días siguientes al 
de la notificación de esta providencia, previnién. 
doles que en él deberán presentar los documen. 
tos en que intenten apoyar sus pretensiones, 
A la demanda se acompañará una copia de la 
misma en papel común, que se entregará al de. 
mandado en el acto de citarle. 

Inmediatamente se hará el requerimiento al 
dueño de la obra, si en ella fuere hallado, y en 
otro caso al director ó encargado de la misma 
y Á falta de éstos á lós operarios para que en el 
acto suspendan los trabajos. Para cuidar de que 
esta orden se cumpla quedará un alguacil en el 
Jugar de la obra hasta que se hayan retirado los 
obreros. 

El dueño de la obra puede pedir que se le 
permita hacer las que sean absolutamente in- 
dispensables para la conservación de lo edifica. 
do. El Juez lo concederá de plano con toda ur- 
gencia si lo considerase justo. Contra esta reso- 
lución no hay ulterior recurso. 

El juicio verhal se celebrará en la forma pre- 
citada, pudiendo presentar los interesados los 
documentos en que funden sus respectivas pre- 
tensiones. Para mejor proveer, puede el Juez 
acordar la inspección ocular de la obra, para lo 
cual, si lo estima necesario, nombrará an perito, 
A esta diligencia, que habrá de practicarse den- 
tro de los tres dias siguientes al de la celebra- 
ción del juicio, á no exigir mayor dilación algu- 
na cansa insuperable, podrán asistir los intere- 
sados acompañados de sus defensores y de un 
perito de su eleeción si lo creyeren conveniente. 
El perito nombrado por el Juez no será recusa» 
ble, aunque las partes podrán exponer los mati- 
vos que tengan para dudar de su imparcialidad, 
Tanto del juicio como de la diligencia de ins- 
pección se extienden las oportunas actas, en 
que se consignan sus resultados, firimándolas 
todos los concurrentes. 

Dentro de los tres días siguientes al de la cele- 
bración del juicio varbal, ó al de la diligencia de 
inspección en su caso, el Juez ha de dictar sen- 
tencia. La que mande alzar la suspensión de la 
obra será apelable en ambos cfectos; la en que 
se acuerde la ratificación lo será sólo en uno. 
La sentencia en que se ratifique la suspensión 
de la obra se llevará inmediatamente á efecto 
sin esperar á que se pase el término para apelar, 
Para ello el actuario se constituirá en la obra, y 
extenderá diligencia del estado, altura y demás 
condiciones en que se halle, apercibiendo al de- 
mandado con la demolición å su costa de lo que 
de allí en adelante se edificare. 

Practicadas estas diligencias, en el caso de 
haberse apelado de la sentencia, se remitirán los 
antos á la Andiencia con el correspondiente em- 
plazamiento de las partes. Luego que sea firme 
la sentencia en que se ratifique la suspensión, 
puede el dueño de la obra pedir que se le decla- 
re el derecho para continuarla. Esta demanda 
se sustancia por los trámites del juicio declara- 
tivo correspondiente, dándose traslado al que 
hubiere promovido el interdicto, sin necesidad 
de emplazamiento ni de acto de conciliación. 

También puede el dueño de la obra solicitar 
quese le autorice para continuarla, por seguir- 
sele graves perjuicios de la suspensión, obligán- 
dose á prestar fianza para responder «le la demo- 
lición y de la indemnización de perjuicios si á 
ella fuere condenado, A esta pretensión no se le 
da curso si no se dedujere al mismo tiempo ó 
después que la demanda principal á que se hace 
referencia. 

La demanda incidental pidiendo antorización 
para continuar la obra se sustancia por los trá- 
mites establecidos para los incidentes, en pieza 
separada ó en los mismos antos principales, á 
elección del que la deduzca, 

El Juez concede la autorización para conti- 
nnar la obra cuando estima que habrán de se- 
guirse graves perjuicios de la suspensión. La 
sentencia en que se deniegue dicha autorización 
es apelable en ambos efectos. La en que se 
otorgue lo es en uno solo, y se lleva å efecto 
Inego que el durño de la obra preste la debida 
fianza å satisfacción del Juez, 
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El que hubiere promovido el interdicto pue- 
de ejercitar en el juicio declarativo correspon- 
diente el derecho de que se crea asistido para 
obtener la demolición de la obra, si la sentencia 
del interdicto bubiera sido contraria á sus pre: 
tensiones, ô para pedir la demolición de lo ante: 
riormente edificado, en el caso de haberse con- 

la suspensión. 

firmado aerdato de obra ruinosa. — Puede tener 
este interdicto dos objetos: 1.” La adopción de 
medidas urgentes de precaución, 4 fiu de evitar 
Jos riesgos que pueda ofrecer el mal estado de 
algún edificio, árbol, columna ó cualquiera otro 
objeto análogo, cuya caida puede causar daño á 
las personas ó en las cosas, 2. La demolición 
total ó parcial de una obra ruinosa. 

Sólo pueden intentar este interdicto los que 
tengan alguna propiedad contigua 0 inmediata 
que pueda resentirse 0 padecer por la ruina, y 
los que tengan necesidad de pasar por las inme- 
diaciones del edificio, árbol o construcción que 
amenazare ruina. Se entiende por necesidad la 
que no puede dejar de satisfacerse sin quedar 
privado el denunciante del ejercicio de un derc- 
cho, ó sin que se le siga conocido perjuicio en sus 
intereses ó grave molestia á juicio del Juez. 
Cuando el objeto del interdicto sea la adopción 
de medidas urgentes de seguridad, el Juez acor- 
dará el reconocimiento de lo que amenazare rui- 
na, el que ejecutará inmediatamente por si mis- 
mo acompañado de actuario y de un perito que 
nombrará al efecto. Del resultado del reconoci- 
miento se extiende la oportuna acta en la que 
se inserta el dictamen del perito, y sin dilación 
dicta el Juez auto acordando las medidas que 
estime necesarias para procurar interina y pron- 
tamente la debida seguridad. A la ejecución de 
estas medidas serán compelidos el dueño de la 
cosa ruinosa, su administrador ó apoderado, y 
en su defecto el arrendatario ó inquilino por 
cuenta de las rentas ó alquileres. En defecto de 
todos éstos suplirá los gastos el actor, á reserva 
de reintegrarse de ellos, exigiendo su importe al 
dueño de la obra por la vía de apremio, 

El Juez puede denegar las medidas de precau- 
ción solicitadas si del reconocimiento que haga 
con el perito no resultare la urgencia. 

Los antos dictados por el Jnez ortorgando ó 
denegando las medidas urgentes de precaución 
no son apelables. 

Si el interdicto tuviere por objeto la demoli- 
ción de alguna obra ruinosa, el Juez mandarácon- 
vocar å las partes á ¡juicio verbal con la urgen- 
cia que el caso requiera, al que podrán asistir sus 
respectivos defensores; oye sus alegaciones y tes- 
tigos y examina los documentos que presenten, 
uniéndolos á los otros, De este juicio se extiende 
la oportuna acta, gue subseribirán los que å él 
hayan asistido, 

Si por el resultado del juicio el Juez lo creye- 
re necesario, podrá practicar por sí mismo un re- 
conocimiento de la obra, acompañado de perito 
que nombre al efecto; los interesados concurri- 
rán, si quieren, á esta diligencia, acompañados 
de sus defensores y de peritos de su nombra- 
miento. 

De ella se extenderá también acta, subscrita 
por los que hubieren concurrido. Dentro de los 
tres días siguientes al en que hnbiere terminado 
el juicio verbal ó la práctica de la diligencia de 
reconocimiento, si ésta hubiere tenido lugar, 
dictará el Juez sentencia, la cual es apelable en 
ambos efectos, 

En el caso de ordenarse la demolición y de re- 
sultar su urgencia del juicio y diligencia de re- 
conocimiento, deberá el Juez, antes de remitir 
los autos á la Audiencia, decretar de oficio y 
hacer que se ejecuten las medidas de precaución 
que estime necesarias, incluso la demolición de 
parte de la obra, si no pudiera demorarse un 
grave é inminente riesgo, procediendo al eferto 
en la forma antes explicada (arts. 1 631 al 1 685 
de la ley de Enjuiciamiento civil). 


INTERDIGITAL (del lat. inter, entre, y digitum. 
dedo): adj. Anat. y Zool. Que está colocado en- 
tre los dedos, 

Membrana interdigital. - La que existe natu- 
ralmente entre los dedos de los animales «le pies 

almados, La que se forma, en casos accildenta- 
es, entre los dedos del hombre, cual «acurre en 
la sindactilia ó en pos de ciertas quemaduras 
que no se trataron oportunamente. 


INTERÉS (del lat. ¿nterésse, importar): m. 
Provecho, utilidad, ganancia. 
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... ya desde los tiempos antiquisimos,... el ; 
INTERÉS disputó preferencias á la religión. 
— El temor ó el INTERÉS 
Le harán decir la verdad. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


- InTERÉS: Valor que en sí tiene una cosa. 


... Para que vea 
Que no hay tesoro que sea 
De tan precioso INTEKÉS. 
CALDERÓN. 


- IxTERÉS: Lucro del capital. 


... Como el que da con INTERÉS dineros al + 
que juega y pierde, para que pierda más. 
QUEVEDO. 


— El INTERÉS 
Es muy corto. Un veinticinco 
Por ciento. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- IxvERÉS: Inclinación más ó menos vehe- 
mente del ánimo hacia un objeto, persona, O 
narración que le atrae ó conmueve. 


Dió (Torres Naharro) á sus comedias mayor 
JETERÉS..., adelantó el artificio de la conpo- 
sición. , 

L. F. pe MORATIN. 

.. Mi INTERÉS por la muchacha no es de 
hoy, ete. 

FERNÁN CABALLERO. 


— INTERESES: pl. Bienes de fortuna. 


Dado ya por supuesto que (Pepita Jiménez) 
iba á quererle y á casarse, mi padre me habló 
de INTERESES, me dijo que era muy rico, ete. 

VALERA. 


— INTERESES A PROPORCIÓN: Com. Cuenta 
que se reduce á dividir los pagos que se hacen, 
á cuenta de un capital que produce INTERESES, 
en dos partes proporcionales á la cantidad del 
débito y á la suma de los INTERESES devenga- 
dos, aplicándose á este respecto en parte de ex- 
tinción de uno y otro; econo, por ejemplo, si el 
débito fuese veinte, y los INTERESES adeudados 
diez, y el pago es de seis, se aplican cuatro al 
capital y dos a los INTERESES. 


— INTERESES Á PRORRATA: Com. Cuenta que 
consiste en suponer el débito que han de produ- 
cir los INTERESES en cierto día; y al tiempo de 
pagarse una porción á cuenta, se enbre primera- 
mente con ella el importe integro de dichos ré- 
ditos, aplicándose el resto en cuenta del débito 
principal, el cual se queda establecido en el 
mismo día que se causó y desde él produce los 
INTERESES que corresponden å la cantidad á que 
queda reducido, 


— POR INTERÉS, LO MÁS FEO HERMOSO ES: ref, 
que denota cuánto tuerce el INTERÉS la claridad 
del entendimiento y la rectitud de la voluntad. 


~ INTERÉS: Legisl. Tiene esta palabra en De- 
recho dos acepciones distintas: significa el im- 
porte de los daños y perjuicios que se exigen å 
una persona por incumplimiento de una obliga- 
ción que otro hubiera contraído con él, y signi- 
fica la utilidad ó ganancia que se saca de alguna 
cosa, especialmente la que produce á un acree- 
dor el dinero que se le debe, esto es, la cantidad 
que percibe del deudor además del importe de 
la deuda. En su primera acepción, cuando la 
palabra ¿interés va unida en las leyes con la de 
daño, denota esta última la pérdida que sufre el 
acreedor por no ejecutarse el contrato por el den- 
dor, y aquélla se contrae á la ganancia que el 
mismo acreedor ha dejado de hacer por la pro- 
pia causa; pero cuando va sola suele abrazar la 
significación de ambas, comprendiendo, por 
consiguiente, tanto las „pérdidas ocasionadas 
como la falta de adquisición de ganancia, y to- 
mada eu este sentido divídese en interés de da- 
fio emergente é interés de lucro cesante. Lla- 
mase interés de daño emergente el importe ce 
las pérdidas que resultan al acreedor por retar- 
dar ó abandonar el deudor el cumplimiento de 
lo que debia hacer ó dar, é interés de lucro ce- 
sante es el importe de las ganancias que el acree- 
dor pudiera haber adquirido con su dinero si lo 
hubiera tenido en su pader, ó con la cosa ó he- 
cho prometido por el deudor, y que no pudo ad- 
quirir por falta del dinero, y la ejecución del 
hecho ó de la promesa. El deudor que teniendo 
obligación de entregar ó devolver alguna cosa ó 
cantidad, ó ejecutar un hecho, deja de cumplir su 
obligación sin que medie causa alguna indepen- | 
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diente de su voluntad que se lo impida, ha de 
responder por regla general al acreedor del daño 
emergente y del lucro cesante. 

En su acepción de provecho ó ganancia que se 
saca de alguna cosa, y especialmente el benefi- 
cio que recibe el aereedor del dinero que se le 
debe, dividese el interés en compensatorio, pu- 
nitorio y lucratorio. Interés compensatorio, al 
cual algunos autores dan el nombre de restaura- 
torio, es el que se exige por razón de daño emer- 
gente ó de lucro ccsante, esto es, por razón de 
las pérdidas que el acreedor sufre en sns bienes 
ó de las ganancias de que se ha visto privado 


ı por no tener en su poder su dinero. Interés pu- 


nitorio, como llaman otros moratorio, es el que 
se imponen los contratantes entre si como pena 
de la morosidad ó tardanza del deudor en satis- 
facer la denda; y finalmente, interés Ineratorio 
ó lucrativo, es el que se pide á la persona á quien 
se presta dinero ú otra cosa fungible, esto es, 
cosa que se consume por el uso, mas no por ra- 
zón de daño emergente ó lucro cesante ó por 
morosidad en su devolución, sino como premio 
del dinero por razón del préstamo. 

Se tratará ahora de cada uno de estos intere- 
ses independientemente. El interés compensa: 
torio está admitido por los teólegos y canonis: 
tas, por los jurisconsultos y por las leyes. En 
enanto al interés por razón de daño emergente, 
dice Santo Tomás que el prestamista puede pac- 
tar la compensación del daño que se le siguiere 
por prestar su dinero: Jile qui mutuum dat, 
potest absque peccato in pactum deducere compen- 
sationem damni per quod subtrahitur sibi ali- 
quid, quod debet habere; nam hoc non est vende- 
re usum pecunice sed damnum vilare (2, 2 
Quest. 78, art. 2, ad. 1.%). La razón de esto es 
que nadie está obligado á hacer á otro beneficio 
alguno con daño propio; por lo tanto, si teniendo 
cierta cantidad para comprar en la época de la 
cosecha cualquier producto que se necesita, si 
otro la pide prestada y se le da de manera que 
se quede en la imposibilidad de hacer la com- 
pra necesaria y en tiempo oportuno debiendo 
ejecutarla después y cuando es más alto el pre- 
cio de la cosa, justo es que exija de aquel á 
quien prestó la cantidad le indemnice de la pér- 
dida que ha sufrido, comprometiéndose á darle 
sobre la cantidad que le prestó un interés pro- 
porcionado al cálculo que se haga por la diferen- 
cia de precio. 

También es favorable la opinión de Santo 
Tomás respecto al lucro cesante. Dice el doctor 
que se puede cansar daño á uno de dos modos: 
ya privándole de lo que tiene, ya impidiéndole 
adquirir lo que estaba en camino de tener, y 
dice que en el primer caso se le ha de resarcir 
todo el daño y en el segundo se le debe dar al- 
guna compensación, según la calidad de las per- 
sonas y de los negocios, porque si bien en este 
último caso todavía no posee, lo tiene, sin em- 
bargo, secundum virtutem el potestatem; asi, por 
ejemplo, si se prestara á uno cierta cantidad de 
dinero con la cual se disponía el dueño á nego- 
ciar, puede exigir al prestatario algún interés 
en compensación de la ganancia que deja de 
percibir. Estos principios hállanse consignados 
también en los Códigos españoles, principal- 
mente en la ley 21, tit. I, y la 5.2%, tit. VIII, 
lib. X de la Novisima Recopilación. La primera, 
que es la pragmática de Aranjuez de 1608, dis- 
pone que nadie puede llevar interés alguno de 
dinero que diere en depósito ó prestare á merca- 
der, hombre de negocios ú otro sujeto, aunque 
sea con color, es decir, bajo pretexto de daño 
emergente, lucro cesante ú otro cualquiera que 
no fuera en los casos permitidos por derecho, 
De aquí deducen los intérpretes que siempre que 
el daño emergente y el Inero sean ciertos y no 
un pretexto será lícito el interés, presto que la 
ley no prohibe más que los simulados ó fingidos, 
La segunda ley de las citadas es nna cédula de 
Carlos IV de 15 de julio de 1790, en la cual se 
permitía å los comerciantes que hicieran présta- 
mos durante el año á los labradores y coseche- 
ros y pudieran percibir sus créditos con la pro- 
rrata del interés del 6 por 100 anual. 

Respecto al interés punitorio, es, como ya se 
ha dicho, el que puede exigirse, aun cuando el 
préstamo se haya hecho gratuitamente, por ra- 
zón de pena convencional, es decir, por una esti- 
pulación con el mutuario, por la que éste se 
compromete, si no restituye la cantidad ó cosa 
prestada al tiempo señalado, á darle cierto inte- 
rés en pena de la tardanza. Dicen los autores 
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qne es razón que, no verificándose la restitución 
dentro del tiempo marcado, el mutuario retie- 
ne el dinero contra la voluntad de su dueño y, 
por lo tanto, es justo que pague la pena pecu- 
niaria establecida, y, en el caso de que no exista 
esta pena pactada, los daños y perjuicios que se 
ocasionaren al dueño por la tardanza (ley 10, 
tit. 1, Part. 5.%). El interés punitorio ó morato- 
rio no sólo debe pagarse por razón de estipula- 
ción, sino también, aunque falte ésta, siempre que 
una de las partes contratantes retenga el dinero 
que debe dar á la otra más allá del plazo mar- 
cado para su entrega. Así, por ejemplo, el com: 
prador que no paga la cosa comprada en el 
tiempo y modo en que deba hacerlo, está obli- 
gado á satisfacer el interés punitorio ó morato- 
rio por los daños y perjuicios que hubiere oca- 
sionado al vendedor. También aquel que no pa- 
gare á menestrales y artesanos lo que les debie- 
ra debe satisfacer desde el día de la interpela- 
ción judicial, por la retardación, los intereses 
mercantiles del 6 por 100, para resarcirles el me- 
noscabo que rebiben de la demora (ley 12, ti- 
tulo XI, lib, X, Novisima Recopilación). 

La ley 13 del mismo Código establece que el 
que á su tiempo no entregare la dote prometida 
se hace responsable ó debe entregar al marido el 
interés legal, con tal que el marido sostenga las 
cargas del matrimonio; y si para seguridad de la 
entrega de la dote se hubiere dado al marido 
prenda que produzca fruto, podrá éste percibir- 
los sin necesidad de imputarlos en el capital de 
la dote. Dedícese de todo esto que es regla ge 
neral establecida en las leyes que quien retarda 
el cumplimiento de una obligación incurre en la 
pena estipulada, y, si no se ha estipulado pena, 
en la de daños y perjuicios, y, por lo tanto, pa- 
rece consiguiente que quien no entrega ó de- 
vuelve á debido tiempo el dinero que debe haya 
de satisfacer cierto interés proporcional, puesto 
que retiene en su poder lo ajeno contra la vo- 
luntad de su dueño. 

El interés lucratorio, que es, como se ha dicho, 
el que se recibe por el uso del dinero, ha susci- 
tado en todos tiempos discusiones muy acalora- 
das y ha producido decisiones eclesiásticas y ci- 
viles que proscribieron el interés del dinero bajo 
censuras y penas severisimas, Pero contra todas 
ellas el interés Incratorio, conocido con el nom- 
bre de usura, se ha impuesto, á pesar de las pe- 
nas y las censuras y la infamia con quese ha 
pretendido cubrirle. Cuanto mayor ha sido el 
esfuerzo de la ley en perseguirle mayores fuer- 
zas ha cobrado y tanto más tiránico ha sido su 
imperio. Y la razón de esto fué porque, siendo 
grande el número de Jos que necesitaban dinero, 
pues sin él ó habían de perecer ó verse imposi- 
bilitados de desarrollar sn industria, viéronse en 
la necesidad de buscarle y de solicitarle, aun 
sometiéndose al pago de crecidos intereses. Fue- 
ron crecidos estos intereses precisamente por la 
prohibición y persecución establecida contra 
aquellos que se dedicaban al préstamo con usu- 
ra, mientras que, por el contrario, cuando la ley 
deja en completa libertad á los individuos para 
que pongan á sn dinero el precio que quieran, 
la ley de la competencia y de la concurrencia 
abarata el interés, viniendo å ser un bien que 
contribuye eficazmente á la prosperidad de las 
sociedades y de sus individuos, mientras que, 
por el contrario, cuando se ve perseguido vende 
carísimos sus favores, pues ha de ocultarse á los 
ojos de la ley. De modo que la ley con sns pro- 
hibiciones y restricciones pretendió corregir al 
necesitado y al indnstrioso, y no hizo sino agra- 
var sus males poniendo trabas å los adelantos 
del progreso. 

Y ¡¿enál fué la cansa de esta equivocación? 
¿Por qué la ley permitió que el dueño de una 
cosa enalquiera pidiera por ella el precio de al- 
quiler que se le antojara y, faltando å la lógica, 
quiso limitar el precio del alquiler del dinero, 
que no otra rosa es el interés? En efecto, pres- 
tar dinero á interés no es más que alquilarle, 
conceder su nso å otra por cierto tiempo; y si se 
pide un precio por el alquiler de las cosas mue- 
bles ó raíces, ¿por qué se ha de negar el derecho 
de exigirlo por la cesión del uso del dinero? La 
razón del alquiler de una casa, por ejemplo, es 
que el dueño se priva del uso de ella, de la co- 
modidad de habitarla por si mismo; pues del 
mismo modo, cuando alguno presta una canti- 
dad de dinero se priva de todas las cosas que 
con él pudiera haber adquirido, lo cual es una 
privación tan molesta como la que sufre el due- 
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ño de una casa al privarse de las comodidades 
que halla habitándola, Esto es evidente; pero 
Aristóteles, el filósofo pagano que por tantos 
siglos ha ejercido una gran influencia en las 
ideas del mundo cristiano, á pesar del trabajo 
que se tomó para dilucidar la cuestión de la ge- 
neración, nunca pudo llegará descubrir en nin- 
guna de las monedas que entraron en su bolsi- 
lo algún órgano particular que la hiciese apta 
para la generación, y se aventuró á sentar como 


resultado de sus observaciones que el dinero no : 


pare: pecuniam non paret pecuniam, observa- 
ción que escuchó el mundo sorprendido y que la 
proclamó conio una verdad evidente. 

«El dinero es estéril,» dijeron los filósofos, y 
lo que dijeron los filósofos lo repitió la muche- 
dumbre; y pues el dinero es estéril, dedujeron 
que era una injusticia exigir interés ó ganancia 
por prestarle. Por la misma razón podia haber 
deducido que era injusto pedir precio por el al- 
quiler de una casa, puesto que también la casa 
es estéril, y lo son los aperos de labranza, y lo 
son las mulas y los machos, puesto que ni las 
mulas ni los machos producen ni otros machos 
ni otras mulas. Motivo hay para dudar si Aris- 
tóteles y sus sectarios hablaron de buena fe so- 


bre este asunto, puesto que después de haber re- * 


conocido que el dinero era estéril, no por eso de- 
jaron de correr y aficionarse tras él, como la cosa 
más fecunda que había en el mundo. Mas, sien 
electo obraron de buena fe, es verdaderamente 
asombroso que su talento no les dijera que si 
una moneda esincapaz de engendrar otra, puede, 
sin embargo, un hombre con una moneda com- 
prar dos animales cualquiera, macho y hembra, 
y al cabo de un año, si su trabajo, su industria, 
y,en cierto modo, la suerte le ha favorecido, en 
vez de una pareja puede tener dos ó tres, resul- 
tando de este modo que, si no directa, indirecta- 
mente el dinero no es estéril. 

La máxima de Aristóteles se arraigó de tal 
manera en los pueb!os, uniéndose ó combinan- 
dose con la inquina ó espiritu de aversión que 
se ha tenido siempre á los prestamistas con in- 
terés, ó sea á los usureros, que se discurrieron 
é inventaron nuevos sofismas contra la legiti- 
midad del préstamo á interés, y llegó á ser ge- 
neral la idea que reprobaba casi en todas partes 
dicho préstamo bajo el nombre de usura. La 
autoridad de los teólogos rigoristas vino en apo- 
yo de esta opinión. Era, en efecto, muy natural 
que, al aparecer el cristianismo, cuyo carácter 
distintivo es el amor al prójimo y el amor á los 
desgraciados especialmente, quisieran los predi- 
cadores ablandar el corazón del rico procuraudo 
consnelos y socorros å los pobres; pero, impul- 
sados por el ardor de su celo, no satisfechos con 
inculear la obligación que todos los hombres 
tienen de ejercer la caridad, lanzaron anatemas 
contra los que no prestaban sino con interés á 
los pobres, y después en general contra todos 
aquellos que prestaban, fuera á los pobres ó á los 
ricos, conclnyendo por considerar como ilícito 
el préstamo 4 interés, confundiendo y obscure- 
ciendo las ideas sobre la naturaleza, principios 
y consecuencias de este contrato, 

Según San Lucas, cap. VI, versienlo 35, Je- 
sucristo dijo: Mutum date, nikil inde sperantes. 
«Dar prestado sin esperar nada.» Y de este ver- 
sienlo coligieron los teólogos escolásticos que 


Jesucristo condenaba absolutamente el préstamo , 


con interés, Mas si se considera con alguna de- 
tención este texto, ya en las palabras en que 


está concebido, ya en su conexión y enlace con i 
' cuando se ha de establecer la igualdad de valo- 


los que le preceden y los que le siguen, se ve en 
seguida que no se refiere á dicho préstamo, y 
que, por consigniente, no trata ni de aprobarlo 
ni de reprobarlo, «Si amáis á los que os aman 


dice Jesucristo, ¿qué mérito tendréis? Porque los * 


pecadores también aman å los que los aman å 


ellos» (versículo 32). «Y si hiciereis bien á los, 
que os hacen bien, ¿qué mérito tendréis? Porque | 
también lo hacen asi los pecadores» (versículo ` 


33). «Y si prestareis, añade, á aquéllos de quie- 
nes esperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? Tam- 
bién los pecadores prestan uno à otro para reci- 


bir otro servicio iguai» (versienlo 34). «Amad, - 


pues, å vuestros prójimos, haced bien y dad 
prestado sin esperar por eso nada, que vuestro 
galardón será grande y seréis hijos del Altísimo, 
porque El es bueno aun para los ingratos y ma- 
los» (versiculo 35). 

Esta expresión sin esperar por eso nada, no se 
refiere menos al ¿Amad á vuestros enemigos» y 
al «Haced bien» que al «Dad prestado,» y asi, 


INTE 


el «Dad prestado sin esperar por eso nada,» no 
significa precisamente «prestad sin exigir inte. 
rés,» sino; «prestad aunque no esperéis carreg. 
pondencia; prestad aunque temáis que aquel 4 
quien prestáis no os hará otro servicio igual en 
caso de que le necesitéis; prestad aunque sepáis 
que aquel á quien prestáis os ha de seringrato. p 

En el misnio sentido que el texto de San Lu. 
cas estan escritos los del Antiguo Testamento 
que se aducen contra quieu presta á interés, 
«Si prestaras dinero al menesteroso de un pue- 
blo que mora contigo, dice el Exodo, capitu- 
lo XX1, versículo 25, no le apremiarás como 
un cobrador de tributos ni le acabarás con usu- 
ras.» «Si tu hermano viniera å menos, repite el 
Levitico, eap, XXV, versículos 35, 36 y 37,y 
no pudiera sustentarse y le recibieras como ad- 
venedizo y fuera forastero y viviera contigo, no 
tomarás usura de el, ni más de lo que le diste, y 
no le darás tu dinero á usura, y de los granos no 
le exigirás más de lo que le hubieras dado, » 
«No prestarás á usura á tu hermano, inculca de 
nuevo el Denteronomio, cap. XXHI, versicu- 
los 19 y 20, su dinero, ni granos, ni otra cual- 
quier cosa, sino al extranjero; mas å tu herma- 
no le prestarás sin usura aquello que ha menes- 
ter.» En este pasaje no puede verse sino el pre- 
cepto de la caridad y humanidad de los judíos 
que debían ejercer con sus hermanos, ó sea con 
los demás judios menesterosos venidos á menos, 
que po podían trabajar, puesto que, en efecto, 
en ellos no se ordena el préstamo gratuito sino 
å favor de las personas constituidas en estado 
de pobreza. 

Poco seguros los teólogos en el terreno de la 
Escritura, en la que habían buscado apoyos 
para su tesis, y llegando á confesar alguno que 
efectivamente los textos en que se apoyaban 
eran, por lo menos, susceptibles de ser entendi- 
dos de otro modo, se unieron estrechamente á 
Jos filósofos y ¡jurisconsultos, y todos ellos acu- 
dieron á la razón para que les prestase argu- 
mentos con que probar que el derecho natural 
condena el préstamo á interés, Mas, como era 
natural, no hallaron en la razón los argumen- 
tos que buscaban y no pudieron presentar sino 
sutilezas y sofismas. Pundaron estos sofismas en 
los tres principios siguientes: 1.°, en la esterili- 
dad del dinero; 2.% en la igualdad de valores 
que debe haber en todo contrato por una y otra 
parte; y 3.% en que la propiedad del dinero 
prestado pasa al tomador Examinaremos estos 
tres principios y las consecuencias que de ellos 
se deducen. Sobre la esterilidad del dinero,no 
se ha de añadir más de lo dicho. Hoy pareceria 
ridiculo combatir este principio, Asi, pues, pa- 
saremos á estudiar el segundo, ó ses la igual- 
dad de valores que debe haber en todo contrato 
por una y otra parte. La equidad, decían, exige 
que en un contrato que no es gratuito sean igua- 
les los valores que se den por ambas partos, de 
modo que la una no dé más de lo que recibe de 
la otra, ni reciba tampoco más de lo que ha 
dado: es así que en el préstamo, restituyendo el 
tomador la cantidad que le dió el prestamista 


¡ restituye exactamente la equivalente de lo que 


ha recibido, luego el prestamista no puede exi- 
gir del tomador cantidad alguna además del ca- 
pital que le ha prestado, porque entonces exi- 
giria más de lo que ha dado y no serían iguales 
los valores que recíprocamente se entregan am- 
bas partes contratantes. Es indudahle la prime- 
ra parte de este aserto refiriéndose al tiempo del 
contrato; pero en el momento del contrato es 


res entre las cosas que reciprocamente se entre- 
gan los contratantes; entonces es cuando se ha 
de considerar respectivamente cada cosa y exa- 
minar si la una vale tanto como la otra. En 
este sentido no cabe duda de que la proposición 
es verdadera, pues, en electo, los valores deben 
ser iguales al tiempo del cambio. 

Pero lo que hay que ver es si al hacer el con- 
trato de préstamo recibe el prestamista del to- 
mador tanto como el tomadar del prestamista. 
¿Qué es lo que se entrega al que será deudor? 
Una cantidad de dinero, veinte mil reales por 
ejemplo, con la faenltad de servirse de ella; y, 
en cambio, ¿qué se da al prestamista? Una pro- 
mesa de restituirle la cantidad á cierto plazo, 
por ejemplo de un año. ¿Es igual la promesa de 
devolverle la cantidad dentro de un año que la 
misma cantidad que se da de presente con la fa- 
enltad de emplearla en beneficio del tomador? 
Si fuera igual no necesitaría el tomador acudir 
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en busca del dinero: emplearía la promesa que 
da y no necesitaria hacer contrato alguno, Aho- 
ra bien: si por un lado no hay más que una pro- 
mesa y por otro una cantidad de dinero, es claro 
que por una parte se recibe menos que por la 
otra. Y si se recibe menos, ¿por que no se ha de 
compensar esta diferencia estipulando sobre la 
cantidad un aumento proporcionado al tiempo 
en que la tenga el tomador aprovechándose, de 
ella? Pues bien: esta compensación cs precisa- 
mente el interes del dinero. Si desapareciera ese 
interés, entonces resultaría perjudicado el pres- 
tamista y sería este contrato un contrato leoni. 
no, Es verdaderamente extraño que se parta 
del principio de igualdad de valores que debe 
haber en los contratos para establecer un siste- 
ma que da toda la utilidad á una de las partes 
dejando á la otra sin ninguna. La cosa es evi- 
dente, pues cuando al cabo de cierto tiempo se 
devuelve al prestamista el dinero que ha pres- 
tado sin interés, claro es que no ha ganado nada, 
que además de haber estado privado del uso 
del dinero y de haber corrido 2l riego de que no 
se le devuelva se halla precisamente con la mis- 
ma cantidad que si la hubiera empleado por sí y 
teniéndola en su poder no hubiera carrido riesgo 
algnno. También es evidente que el que recibe á 
préstamo el dinero ha obtenido ventajas tenién- 
dolo en su poder, pnes ó satisfizo necesidades 
apremiantes ó lo empleó en cierta industria que 
pudo producirle ventaja. Resulta, pues, que el 
prestamista, si diera sin interés, daría por pura 
generosidad; luego si se da una cosa por genero: 
sidad bien se puede, por consiguiente, venderla 
sin injusticia. El tercer principio en que se apo- 
yaban los que combatian el interés del dinero 
es que la propiedad del dinero prestado pasa å 
aquél que lo recibe en el momento del préstamo, 
de donde inferían que no debe ni puede estipu- 
Jarse premio alguno por su uso, Es contra dere- 
cho natural, dicen, que uno perciba los frutos de 
una cosa que no es suya, sino ajena, pues que los 
fratos pertenecen siempre por naturaleza al due- 
ño de la cosa que los da. Es así que el presta- 
mista recibe interés del préstamo, luego percibe 
frutos de una cosa ajena, puesto que el dominio 
del prestamista se transfierr por el préstamo al 
que lo recibe: Inego es contra derecho natural 
percibir interés por el dinero. Verdad es que el 
tomador del dinero se hace propietario de él 
considerado física y materialmente como una 
cantidad de metal; pero no es en realidad pro- 
pietario del valor de este dinero, puesto que no 
se le confía este valor sino por un tiempo deter- 
minado y con la obligación de devolverlo luego 
que se cumpla el plazo. Que este valor se de- 
vuelva en las mismas piezas de moneda que se 
había entregado ó en otras es una circunstan- 
cia accidental é indiferente, pues el dinero en 
estos casos no tiene sino valor en cambio, y es 
indiferente que se devuelvan las mismas mone- 
das que se han recibido ú otras equivalentes, 

Mas, sin Hevar más adelante esta discusión, 
que viene á ser una verdadera cuestión de pala- 
bras, ¿qué puede inferirse de la propiedad que 
tiene el prestatario del dinero que se le ha pres- 
tado? ¿Acaso no ha obtenido esta propiedad del 
prestamista? ¿uo la ha logrado con su consenti- 
miento, habiendo establecido ambos de común 
acuerdo las condiciones? El prestamista, que era 
dueño de su dinero antes del préstamo, lo cede 
en virtud del pacto de que el prestatario le ha 
de dar cierto interés por su uso ó aprovecha- 
miento, ó sea una parte determinada de los fru- 
tos civiles que produce, y el dominio del dinero 
no se ha adquirido sino en virtud de este pacto. 
Si se quiere, el raciocinio de los que combaten 
el interés del dinero prucba que no debe pagarse 
el uso de una cosa cuando se tiene la propiedad 
de ella, pero no prueba en manera alguna que 
cuando nno se determine á adquirir esa propie- 
dad no pueda fijar su precio, teniendo en con- 
sideración el uso inherente á la misma. 

Estos son los argumentos expuestos por los 
enemigos de) préstamo á interés. No creemos sea 
necesaria otra refutación que la ya hecha. 

Algunos, para conciliar doctrinas tan opues- 
tas, distinguieron eutre el mutuo y el préstamo 
diciendo que en el mutuo no puede estipularse 
interés porque es esencialmente gratuito, pero 
que puede estipularse en el préstamo porque éste 
puede ser gratuito ú oneroso. Siendo así hubie- 
ran terminado todas las discusiones, pues no re- 
caerían entonces sino sobre la denominación que 
había de darse á este contrato. Préstamo es una 
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palabra general que comprende el comodato y 
el mutuo, como es el préstamo de una cosa que 
puede usarse sin destruirse, como, por ejemplo, 
el uso de un caballo, y mutuo es el préstamo de 
una cosa que se consume con el uso, como el tri- 
g0, el vino y el dinero, Así, pues, la denomina- 
ción de mutuo ó préstamo, aplicada al dinero y 
demás cosas fungibles ú de consumo, tiene siem- 
pre la misma significación y no admite la dis- 
tinción indicada. Además, los adversarios del 


interés del dinero han puesto la cuestión en tér- ` 


minos tan claros y positivos que no es posible 
eludirla con distinciones semejantes, pues lo que 
pregunta es si puede lícitamente llevar interés 
por el uso del dinero, 

En virtud de las ideas que los teólogos tuvie- 
ron sobre el interés del dinero, la Iglesia prohi- 
bió la usura á los clérigos y Jnego también å los 
legos, bajo pena de suspensión de todo oficio y 
bienes eclesiásticos á los primeros, y de excomu- 
nión á los segundos, declarando además infames 
é indignos del sacramento de la Encaristía y se- 
pultura eclesiástica á los nsureros manifiestos, y 
calificando de hereje al que pertinazmente afir- 
mara no ser pecado la usura (tit. XIX, De Usu- 
ris, lib, V, decret. Greg. et cap. impar, II, ti- 
tulo V, lib. V, Clement). Estas prohibiciones 
y estas penas se aplicaban tan sólo, según algu- 
nos canonistas y teólogos distinguidos, por aque- 
llas usuras excesivas que se llevaban en aquellos 
tiempos, capaces por si solas de arruinar á los 
indigentes; pero otros querian que fueran de 
aplicación general. El Papa Benedicto XIV que- 
riendo establecer una doctrina cierta sobre la 
usura, reunió una junta de cardenales, teólogos 
y canonistas, y después de haber celebrado dos 
sesiones, y tras detenida discusión declararon 
por unanimidad: 1.9 Que aquel género de pe- 
cado que se llama usura, y que tiene un asien- 
to propio en el contrato del mutuo, consiste 
precisamente en que, por razón del mismo mu- 
tuo, que por su propia naturaleza exige la res- 
titución de otro tamto como se ha recibido, 
pretenda alguno llevarse más de lo que ha dado, 
y por lo tanto todo lucro que se pida sobre el 
capital, ¿pstus ratione mutui, esilicito y usurario. 
2.° Que este lucro ó interés lleva siempre consi- 
go la nota de usura, aunque sea moderado y cor- 
to y no excesivo ni grande, aunque el mutuario 
no sea pobre, sino rico, y aunque éste no haya 
de tener ocioso el dinero que se le ha prestado, 
sino que lo haya de emplear con mucha utilidad 
suya en aumentar su fortuna ó sus riquezas, en 
comprar mueva hacienda ó hacer negocios que le 
dejen grandes ganancias, porque la ley del mu- 
tuo quiere siempre la igualdad entre lo recibido 
y lo devuelto. 3. Que no por esto se niega que 
pueden concurrir juntamente con el contrato de 
mutuo algunos otros títulos que no sean innatos 
é intrínsecos á la naturaleza misma del mutuo, 
de los cuales resulte una causa justa y legitima 
para exigir con razón algo más sobre el capital 
prestado, y que puede cualquiera colocar y em- 
plear legalmente su dinero por medio de otro 
contrato de diferente naturaleza que el del mu- 
tuo, sea para crearse una renta anual, sea para 
ejercer el comercio ú otras negociaciones ó em- 
presas lícitas y sacar así un lucro honesto. 4.” Que 
en estas dis arsas especies de contratos, no obser- 
vándose la debida igualdad de una y otra parte, 
todo lo que se exige más de lo justo constituye, 
ya que no usura (pues que ha de evitarse todo 
mutuo tanto manifiesto como paliado), á lo me- 
nos otra verdadera injusticia que lleva igualmen- 
te consigo la necesidad de la restitución; y que, 
por el contrario, habiendo igualdad por ambas 
partes y arreglándolo todo conforme á justicia, 
se ofrecerian en ellos muchos modos licitos de 
emprender luerosas negociaciones y hacer flore- 
cer el comercio. 5.” Que será una persuasión fal- 
sa y temeraria la que uno tenga de que siempre 
se encuentran con el mutuo otros títulos legiti- 
mos, ó sin el mutuo otros contratos justos, en 
cuya virtud sea licito llevarse un interés ó au- 
mento moderado sobre la suerte ó capital en to- 
das los casos en que se fie ó preste à otra cual- 
quiera persona dinero, trigo ú otro artículo ó 
efecto de esta clase, pues que å nadie puede oenl- 
tarse que muchas veces está obligado el hombre 
á socorrer á su prójimo con un simple y nudo 
mutuo, y que del mismo modo, en muchas cir- 
cunstancias, no puede haber lugar á otro verda- 
dero y justo contrato, sino al mutuo solamente. 

El Derecho romano permitió el préstamo con 
interés, Aunque enemigos de la usura, reconocie- 
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ron los romanos los grandes beneficios que al co- 
mercio podía prestar el préstamo con interés, y 
que la prosperidad del mismo exigia que los te- 
nedores de dinero pudieran obtener alguna uti- 
lidad de él. El célebre Código de las Doce Tablas 
permitió el préstamo al interés del 12 por 100 
anual, y condenaba á la restitución del cuádru- 
plo al que exigiera interés más elevado. En tiem- 
pos de Licinio se prestaba å un interés tan creci- 
do, que propuso éste una ley llamada Licinia, 
cuyo objeto era cortar éimpedir semejantes usu- 
ras; mas no habiendo tenido efecto esta ley, Dui- 
lio y Melio, tribunos de la plebe, propusieron la 
que por sus nombres se llamó ley Duilia- Melia, 
volvieudo á poner en vigor los preceptos de las 
Doce Tablas. El pueblo no quiso admitir ya esta 
tasa y la redujo al 6 por 100, y posteriormente, 
å propuesta del tribuno Genucio, hizo la ley Na- 
mada Genucia, que proscribjó en absoluto los in- 
tereses. En un principio este plebiscito no tenia 
fuerza sino en el territorio de Roma; los usure- 
ros entonces idearon un medio para exigir inte- 
reses: fingían una cesión del crédito á uno que 
no fuera de Roma, y éste se encargaba de exigir- 
los al deudor. Para evitar esto, Sempronio pro- 
puso la ley que lleva su nombre, en la que se or- 
denaba que los habitantes de Roma y todos los 
demás pueblos aliados del pueblo romano que- 
daran sujetos á la ley Genucia. Mas no tardo en 
hacerse otra vez legitima la tasa del 12 por 100 
fijada en las Dos Tablas, y otra vez creció la usu- 
ra, valiéndose los usureros del medio de snmar 
capital é intereses para ocultar la entidad de ésta, 
La ley Gabinia, el edicto del pretor y muchos 
senado-consultos, reprobaron de nuevo el inte- 
rés que exceiliese del 12 por 100, pero no lagra- 
ron su objeto. Constantino el Grande aprobó el 
interés del 12 por 100. Justiniano permitió á las 
personas ilnstres estipnlar en sus préstamos el 
interés de 4 por 100 anual, á los mercaderes y 
negociantes el de 8, y á todos los demás el de 6, 
disponiendo al mismo tiempo que los intere- 
ses acumulados no podrían, en caso alguno, ex- 
ceder al capital. El emperador Basilio prohibió 
toda estipulación de interés, y el emperador León 
fijó el interés de 4 por 100 anual. 

En el derecho español ha experimentado tam- 
bien muchas alternativas el interés del dinero, 
según las épocas y las ideas dominantes en ellas. 

El Fuero Juzgo, en sus leyes 8.2 y 9.2, tit. V, 
lib. V, autorizó el interés de 1 por 8, que 
equivale al 12 $ por 100, so pena de perder los 
intereses, pero no el capitel. En el préstamo 
de cosas fungibles autoriza el interés de la ter- 
cera parte de la cosa prestada, de manera que el 
que recibiera prestados dos moyos, había de de- 
volver tres al cabo de un año. 

El Fuero Real disminuyó el interés del dinero 
hasta el 25 por 100 al año, imponiendo como pe- 
na la restitución del duplo en el caso de que se 
excediera de esta cuota. Prohibió también al 
prestamista que hiciera uso de la cosa dada en 
prenda, á no ser que hubiese convenido en ser el 
uso de la prenda la ganancia del contrato. 

El Código Alfonsino en sus leyes 58, tit, VI, 
Part. 1.*; y 31 y 40, tit. XI, Part. 5.*, prohi- 
bió en absoluto toda usura ó interés, declaran- 
do nulos los contratos en que interviniese, y so- 
metiendo á los usureros al juicio de los tribu- 
nales eclesiásticos; pero no por eso libró al pres- 
tatario de restituir el capital al dueño ó presta- 
mista, 

Las leyes 1.? y 2.2, tit. XXIII del Ordena- 
miento de Alcalá, ordenaron que ningún judío 
ni judia, ni moro ni mora, diese å logro, ni por 
si ni por otro, revocando las cartas, fueros y 
privilegios que al efecto les habían sido dados, 
y que el cristiano ó cristiana que diese á usura 
no pudiese recobrar lo dado ó prestado, que de- 
vía quedar á favor del mismo tomador ó mutua- 
rio, y perdia además, por la primera vez tanto, 
por la segunda la mitad de sus bienes, y por la 
tercera todos, con aplicación siempre de la ter- 
cera parte al acusador y de las otras dos á la Cå- 
mara, siendo bastante para la prueba del delito 
de usura el testimonio singular de dos ó tres 
personas fidedignas que jurasen haher recibido 
a logro, con tal que concurriesen algunas otras 
presunciones; bien que no habían de adquirir 
nada para sí estos testigos interesados, á no ha- 
cer prueba completa cada uno de sus hechos. Los 
Reyes Católicos confirmaron en Toledo, en el año 
1480, las disposiciones del Ordenamiento de Al- 
calá, haciendo sólo alguna modificación en el 
destino de las penas pecuniarias cuya mitad or 
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denaron que se aplicara á la Cámara y la otra ; 


mitad al acusador y á los muros ó edificios pú 
blicos, y declarando infame perpetuamen e a 
usuario logrero (leyes 1.2, 2,? y 4.9, tit. Xxil, 
lib. XII de la Nov. Recop. ). 

En aquellos tiempos fué tan grande el empeño 
de todos en exterminar la usura, que D. Enri- 
que ITI, no satisfecho con las leyes de sus pre- 
decesores, que la prohibieron, publicó una ley 
á petición de los procuradores de las Cortes de 
Valladolid y de Madrid de 1405, en la cual anu- 
16 todo contrato entre judíos y eristianos, á fin 
de cortar de raíz, no solamente el mal sino tam- 
bién la ocasión del mal, pues que los judios eran 
los que más se dedicaban al oficio de logreros. 
Mas como la observación de esta ley producía 
perjuicios grandes al comercio y á los cristianos, 
pidióse la revocación en las Cortes de Toledo al 
rey Enrique en 1462, y en las de Madrigal de 
1476 á los Reyes Católicos, quienes adoptaron 
una disposición conciliadora que forma la ley 
3.2, tit. XXII, lib. XII de la Nov. Recop., con 
la cual, si bien se atrajeron otra vez al comer- 
cio de los cristianos los capitales de los judíos, 
no se remedió, ni podía remeriarse, la usura, 

Las Cortes de Madrid de 1534, las de Toledo 
de 1539 y las de Valladolid de 1548, prohibieron 
á D. Carlos y doña Juana, y éstos ordenaron que 
se prohibieran, los contratos simulados en fraude 
de usuras, y que en los contratos permitidos no 
se pueda llevar ni lleve más de d razón dediez por 
ciento. La ley no especificaba cuáles eran estos 
contratos permitidos en quese podía llevar á ra- 
zón de 10 por 100, pero los intérpretes convi- 
nieron en que eran todos aquellos en que habia 
daño emergente, ó lucro cesante, ó peligro de 
pérdida del capital, ó tardanza en la devolución, 
esto es, todos aquellos en que el interés que se 
exige no es más que compensatorio ó punitorio. 

Una rragmática de 1680 dada en Aranjuez por 
Felipe III (ley 21, tít. I, lib. X de la Novísima 
Recopilación) ordenó que nadie pudiese dar can- 
tidad alguna á mercaderes ó negociantes para 
que con ella trataran, si no es á pérdidas y ga- 
nancias, y prohibió exigir interés del dinero 
á los mismos en depósito, préstamo ú otra cual- 
quier manera, excepto en los casos permitidos 
por el derecho, bajo la pena de nulidad del con- 
trato y de perder el prestamista el dinero que 
diere, y el que lo tomase una cantidad igual, 
con aplicación por terceras partes á la Cámara, 
al Juez y al denunciador. 

Felipe IV dió una pragmática en 1652 en la 
que, considerando que por haberse desconcertado 
las monedas y los contratos hechos con él se ha- 
bían desordenado los intereses, y era justo que, 
moderándose el precio de todas las cosas se mo- 
derase también este exceso, revocó la disposición 
precitada de D. Carlos y doña Juana fijando 
el interés en un 10 por 100; ordenó que en ade- 
lante no se exigiese más interés que el de 5 por 100 
en los contratos y obligaciones en que con arre- 
glo á derecho se podía llevar. Que para evitar 
as simulaciones en que figuraran los intereses 
como capital, el que por escritura ó cédula se 
obligara á pagar alguna cantidad debía decla- 
rar en ella, bajo juramento, si habia intereses y 
å cuánto ascendian. Que el escribano diese fe 
del juramento; que lo hiciese también el acree- 
dor, y que sin estos requisitos no se pudiera 
ejecutar ningún instenmento, aunque estuviese 
reconocido, ni aun hacer fe ni probanza para 
ningún caso ni efecto. 

No estuvo en vigor esta pragmática más que 
tres días, pues con fecha 17 del mismo mes y 
año se publicó una Real cédula en la que se sus- 
pendía su ejecución, dejándola sin efecto, ex- 
cepto en algunos de sus puntos, hasta que se 
ajustara y perfeccionara la reformación de los 
precios; de manera que quedó en vigor la ley de 
D. Carlos y doña Juana. 

No obstante la pragmática dada en Aranjuez 
por Felipe ITI, y que ya se ha citado, Carlos 111 
dió en 10 de julio de 1764 (ley 23, tit. I, li- 
bro X de la Nov. Recop.) una cédula que dice: 
«Por los diputados de los cinco Gremios mayo- 
res de Madrid se me representó, que acrostum- 
braban recibir en la caxa común de la Diputa- 
ción destinada para el giro de sus comercios al- 
gunos caudales de diferentes personas de todas 
clases, partienlarmente de viudas, pupilos, y 
otros que, destituídos de propia industria, lo- 
graban por este medio valerse de la de los Gre- 
mios, obligándose éstos á volver el dinero den- 
tro del tiempo que capitulaban, y á satisfa- 
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cer en el interin el interés de un 3 ó 2% 
por 100, que en esta posesión y buena fe ha- 
bían estado muchos años, así los Gremios como 
los particulares, con noticia y conocimiento de 
mis Tribunales, en los casos que ocurrieron de 
esta naturaleza, hasta que modernamente se in- 
trodujo en el público alguna duda sobre la le- 
gitimidad y pureza de estos contratos. Con 
presencia de todo lo ocurrido tuve á bien mandar 
formar una Junta formada de ministros antori- 
zados, que por su carácter y sana doctrina me- 
recen mi Real satisfacción, para que examinasen 
muy secretamente la naturaleza de estos con- 
tratos y los hiciesen examinar por hombres de- 
votos, y habiéndolo ejecutado, conformándome 
con el dictamen uniforme de tantos hombres de 
integridad y sana doctrina, he venido en decla- 
rar, para cortar todo motivo de duda, que son 
legitimos y obligatorios estos contratos, y man- 
dar que como tales sean juzgados en mis Tribu- 
nales.» De esta Real cédula dedujeron algunos 
que la tasa del interés es el 3 por 100, pero 
la deducción es errónea evidentemente, puesto 
que su objeto no fué fijar la entidad del interés, 
sino declarar la legitimidad de los contratos ce- 
lebrados por los gremios son las personalidades 
citadas. Lo que sí se deduce de esta Real cédula 
es que para la legitimidad del interés no era in- 
dispensable el titulo de daño emergente ni de 
lucro cesante, es decir, que la razón del interés no 
estriba en las pérdidas, perjuicios ni privaciones 
de ganancias que tenga el prestamista por no 
tener en su poder el dinero que presta. 

El mismo Carlos III, en cédulas de 1.2 de 
septiembre de 1772 y 28 de marzo de 1784, au- 
torizó el interés del 6 por 100 entre mercaileres 
y fabricantes, 

Carlos IV, en una Real cédula de 16 de julio 
de 1790, fijaba la misma tasación diciendo: «Y 
deseando proveer de remedio oportuno å benefi- 
cio de los labradores y cosecheros, que entre 
año tomen dinero ó géneros apreciados de mer- 
caderes ú otras personas, para sostener su la- 
branza, y se ven precisados á la cosecha á ce- 
derles sus frutos á los precios que quieren los 
mercaderes ó prestadores, declaro deber quedar 
reducida la acción de éstos á percibir sus crédi- 
tos en dinero con la prorrata del interés del 6 
por 100 al año, si fuere comerciante el pres- 
tador, según la prorrata de los mesesque hubie- 
ren corrido; baxo la pena de nulidad de lo que 
se hiciese en contrario y la prohibición de re- 
nunciar los labradores, aunque sea en contratos 
ó convenciones privadas, lo prevenido en esta 
disposición, y de que escribano alguno pueda bajo 
pena de suspensión de oficio, extender escritura 
opuesta á esta ley y disposición, haciéndolo asi 
observar los Jueces en los pleytos é instancias 
que vinieren ante ellos, y aun procediendo de 
oficio contra los mercaderes ó prestadores que 
usaren estos medios reprobados. 

Siendo muy general el abuso que en esto se 
experimenta, y el medio indirecto con que tales 
personas se alzan con los granos y frutos, con 
ruina de los labradores, que merecen toda mi 
protección, mando que sean y se tengan por 
nulos todos y qualesquier contratos, convencio- 
nes ó pactos que se hicieren en su contravención, 
con extensión á los pendientes, y sin acción en 
los contratantes para reclamar su observancia; 
evitando por este medio se inutilice en parte tan 
justa y sabia providencia, á pretexto de estar 
ya hechos los convenios ó pactos antes de su 
publicación. Ultimamente, encargo estrecha- 
mente á las justicias, ayuntamientos y demás 
personas á quienes corresponda, celen y cuiden 
del puntual y exacto cumplimiento de quanto 
va dispuesto, sin la menor condescendencia ó 
distinción de personas de qualquier clase que 
sean. » 

De esta reseña de las leyes españolas se dedn- 
ce: que en nuestro derecho, así como en el canó- 
nico, se consideró uspra cualquier interés que se 
exigiera por el préstamo de una cantidad de di- 
nero; que los comerciantes, fabricantes, ne- 
gociantes, empresarios y demás personas que 
emplearán sus fondos en alguno de los ramos 
de la Industria podían prestarse legalmente 
unos á otros al interés anual del 6 por 100, 
porque en el prestamista se supone siempre lu- 
cro cesante y en cl prestatario lucro naciente; 
que las mismas personas pueden igualmente 
hacer préstamos á los labradores, cosecheros y 
á cualquiera que se los pidan, por la razón que 
les asiste de duero cesante; que todas las personas, 
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cualquiera que fuera su condición ó clase, inclu- 
so las viudas y pupilos que carezcan de medios 
para hacer productivos sus capitales, pueden 
darlos en préstamos á mercaderes y hombres de 
negocios ó de industria, al interés que convinie- 
ren hasta llegar al de 6 por 100 annal; por- 
que si bien de parte de aquellos que prestan no 
hay titulo de Zurro cesante, hay de parte de los 
que toman á préstamo lucro naciente, y además 
puede en los primeros haber daño emergente, y 
porque si los comerciantes, industriales, etcé- 
tera, pueden prestar al 6 por 100, justa era la 
recipiocidad de que cualquier persona pudiera 
prestarles al mismo tipo; que todos, en fin, po- 
dian prestarse al interés del 6 por 100 en vir- 
tud de la costumbre que había llegado á tener 
fuerza de ley; y, finalmente, que habiendo cadu. 
cado ya las penas de infania, de pérdida de 
capital y las demás prescritas en las leyes, no 
pueden ya imponerse. 

Después de lo expussto, debe ahora tratarse 
del interés desde el pinto de vista económico. 
Bajo este aspecto puede definirse diciendo que 
es la remuneración que recibe el dueño de un 
capital por la pérdida del empleo ó uso del 
mismo durante cierto tiempo. Como los capita- 
les pueden ser fijos ó circulantes, varía el nom- 
bre de la remuneración según el estado del ca- 
pital, esto es, según circule ó no. En su esencia 
no hay diferencia alguna entre una y otra remu- 
neración, y sin embargo reciben denominacio- 
nes distintas. La remuneración del capital fijo 
llámase alquiler, precio de arrendamiento, et- 
cétera, reservándose la palabra interés para sig- 
nificar la remuneración del capital circulante. 

Como antes se ha dicho, ha sido muy deba 
tida, desde Aristóteles, la legitimidad del inte- 
rés. Esta cuestión como en lo antiguo fué presen- 
tada ha sido ya resuelta, pero nuevamente ha 
sido puesta å discusión annque presentada de 
modo distinto. No se pone ya en tela de ¡nicio 
la legitimidad del interés, pero la escuela socia- 
lista ataca la legitimidad de la propiedad del 
capital. 

Desde el punto de vista económico la noción 
del interés se apoya y funda en los servicios que 
el capital puede prestar. Por su naturaleza, el 
capital es capaz de producir utilidad, El capital 
fijo aumenta la facultad de producir de quien lo 
emplea, y el capital circulante dedicado á una 
operación productiva se transforma en un valor 
superior al consumido. Este valor superior no 
es hijo solamente del trabajo, sino también del 
capital empleado. Si esto no fuera tan evidente 
como es, y fuera necesario demostrarlo, bastaría 
para ello hacer constar el hecho de que el capi- 
tal es buscado por todos aquellos que careciendo 
de él se creen para obtener un beneficio en su 
explotación; luego el uso ó goce de un capital 
representa una utilidad, 

Establécese por lo dicho una demanda de ca- 
pitales y una oferta de los mismos, y por tanto 
un mercado en el que se cotizan las ventajas de 
la posesión del capital, como ocurre con cual- 
quier utilidad, en todas partes y siempre que se 
encuentran gentes que la poseen y gentes que la 
desean. Esto mismo pasa con el trabajo, por lo 
cual, bajo este aspecto, el interés puede compa- 
rarse al salario. Uno y otro tienen la misma ra- 
zón de ser. El capital prestado y el trabajo em- 
pleado representan un valor productivo cuyos 
servicios se piden y se ofrecen y cuyo goce se 
compra mediante cierto precio. 

Fijada de este modo la noción del interés, se 
ve que lleva en sá la legitimación del contrato de 
préstamo á titulo oneroso. En efecto, la facultad 
de producir que tiene el capital es para la cien- 
cia económica una justificación bastante del pre- 
cio que se paga por su empleo. Este empleo pro- 
duce al prestatario un producto mayor que el 
que sin él hubiera obtenido, por lo cual el pres- 
tamista que renuncia á la capacidad produetiva 
de su capital tiene derecho á una parte de ese 
exceso de producción, que es el interés, 

El derecho del posesor del capital á obtener 
parte del producto es tan innegable como el de- 
recho del trabajador á su salario, ó como el de- 
recho que todo el mundo tiene de exigir un pre- 
cio por los servicios que preste. 

Ahira bien: ¿cómo se fija esa parte? ¿qué cir- 
cunstancias determinan ó influyen sobre la ofer- 
ta y demanda del capital y fijan la cuantía del 
interés? Se establece como el precio de cualquiera 
otra mercancía ó servicio. La demanda depende 
de la capacidad productiva del capital; la oferta 
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de su abundancia ó escasez y de las condiciones 
de seguridad. . , 

Es poco productivo el capital en aquellas so- 
ciedades ó pueblos en que la Industria, el Co- 
mercio y la Agricultura están atrasados ó poco 
desarrollados. Produce más cuando es más bus- 
cado, porque las ocasiones ó maneras de emplear- 
lo son muchas y muchos los productos que pue- 

obtenerse por su empleo. 

d Dependiendo la demanda del capital de su 
capacidad productiva, el interés ó precio de lo- 
cación del servicio productivo, tiende á variar 
como el valor de este servicio, según los tiem- 
pos y los lugares; pero este precio es sensible- 
mente el mismo para el conjunto de los capita- 
les disponibles en un niomento y en un lugar 
dados, Se fija ó determina este precio, no por el 
rendimiento de las capitales, dedicados desde 
antiguo á empresas ó negocios, sino por el tér- 
mino medio de la facultad ó capacidad produc- 
tora de los capitales más recientemente emplea- 
dos. Tal es la primera de las bases sobre que se 
establece en el mercado el nivel general del 
recio de los capitales, 

Este nivel común no depende solamente de la 
capacidad productora, sino también de la abun- 
dancia ó escasez de los capitales, debiendo no- 
tarse que se hace referencia solamente al capital 
disponible ó al que puede serlo fácilmente, En 
efecto, la oferta de capitales uo comprende sino 
los no empleados, ó los que dedicados á una em- 
presa pueden separar»e de ella y ser dedicados 
á otra, es decir, capitales disponibles y en dispo- 
sición de entrar en circulación. Los capitales 
consagrados á empresas de larga duración claro 
es que no pueden influir en la demanda, y por 
tanto en el precio ó interés. 

Además de estas cireunstancias, la cuantía del 
interés depende del riesgo mayor 6 menor á que 
el capital se expone. Si el riesgo es grande alto 
ha de ser el interés, y bajo si es pequeño. Puede 
el interés, en ciertos casos, y según la extensión 
del riesgo que corra, elevarse por encima del va- 
lor real del precio de locación del capital. Más 
adelante se demostrará la legitimidad de una 
remuneración suplementaria destinada á perni- 
tir la reconstitución eventual del capital expues- 
to á riesgos. Este procedimiento de la compen- 
sación de los riesgos es necesario para la conser- 
vación del capital expuesto. 

Los riesgos que puede correr un capital dado 
á préstamo reconocen diversos origenes: unos 
dependen de las condiciones políticas y sociales 
del país; otros son inherentes á la naturaleza del 
capital y al uso á que se le destine, y otros pro- 
vienen de las condiciones personales de la per- 
sona á quien se presta. 

La organización politica y social de una nación 
ejerce una influencia directa sobre la seguridad 
de los capitales. Claro es que esta seguridad no 
puede ser la misma en tiempo de paz que en 
tiempo de guerra, en un país en que no sean de 
temer revoluciones ni motives, por su constitu: 
ción, fuerza del gobierno, ete., que en otro en el 
que, por razones contrarias, sean frecuentes y 
temibles los movimientos populares, el desorden 
y la anarquía. Bajo este mismo aspecto, depen- 
de también la seguridad de los capitales de las 
mayores ó menores garantias que concedan las 
leyes á la propiedad, á los derechos adquiridos 
por los contratos, á la buena organización y ad- 
ministración de la justicia; en una palabra, á 
las propabilidades de paz y á la honradez de la 
población y lealtad que presida al cum plimiento 
de los contratos, 

Son también motivo de riesgo las circunstan- 
cias partienlares que acompañan á cada opera- 
sión de préstamo, Fácilmente se comprende, en 
efecto, que el peligro å que se expone el presta- 
mista depende del empleo que vaya å darse al 
capital prestado y de las garantías que ofrezca 
el prestatario. 

No es tampoco indiferente la naturaleza del 
capital prestado. Si éste es fijo, fácil es readqui- 
rirle por su misma naturaleza y por las garantías, 
privilegios é hipotecas concedidos por la ley; 
mientras que si es circulante, se consume por el 
uso, desaparece en la producción, su valor debe 
ser reconstitnido y aun anmentado después de 
cada operación. Toda empresa supone un cierto 
numero de + robabilidados favorables y adversas; 
puede no obtenerse beneficio alguno y hasta su- 
frir pérdidas del mismo capital: estos riesgos son 
constantes, y si no son cubiertos al cabo de cier- 
to tiempo pueden producir la pérdida total del 
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capital. De este modo se explica la diferencia 
entre la cuantía del interés del capital fijo y del 
circulante, entre el de los préstamos civiles y 
el de los mercantiles, entre el contrato mariti- 
mo y el terrestre. 

Estos mismos riesgos explican, aunque no 
siempre justifiquen, el excesivo interés exigi- 
do a los dilapidadores que solicitan dinero a 
préstamo, no para dedicarlo á una empresa ó 
negocio, sino para satisfacer sus gustos de disi- 
pación, y también de aquellas personas que se 
ven obligadas á recurrir al préstamo para satis- 
facer las necesidades de la vida material. La 
ciencia económica, que no roconoce otra base al 
interés que la capacidad productiva del capital, 
y que asigna al crédito la misión de facilitar la 
producción haciendo que los capitales en poder 
de manos inertes ó inhábiles pasen 4 manos 
activas é industriosas; reprueba los préstamos 
cuyo objeto es el consumo estéril de los capi- 
tales, 

Otros riesgos dependen de las circunstancias 
personales del que toma á préstamo. El estado 
de su fortuna, los antecedentes, la reputación, 
los hábitos de trabajo, de exactitud, de orden, 
de economia, de probidad, todo ese conjunto do 
condiciones morales é intelectuales que recibe el 
nombre de espíritu mercantil, son otras tantas 
garantías personales cuya ausencia produce ries- 
gos que ejercen una marcada influencia sobre la 
cuantía del interés, 

Después de haber determinado las influencias 
que pueden variar la oferta y la demanda del 
capital, si se estudia ó investiga la manera de 
obrar de esas causas, cuándo y cómo una ú otra 
pueden llegar á ser determinantes, se adquiere 
el convencimiento de que cada una de estas in- 
fuencias corresponde á un conjunto de condi- 
ciones económicas, de las cuales es una la carac- 
terística, y que siempre y en todas partes en 
«donde estas condiciones se produzcan esta causa 
Mega á la predominante y sirve de regulador à 
la cuantía del interés. De manera que el interés 
no está solamente en relación íntima y estrecha 
con la situación económica, sino que es su re- 
sultante y su expresión. Fácilmente puede ha- 
cerse este examen recorriendo los estados ó situa- 
ciones sucesivas de un país que, desde el estado 
de pobreza, se encamina progresivamente al de 
la riqueza. Cada una de las fases de esta evolu- 
ción se caracteriza por un nivel diferente del 
precio del dinero. 

En los primeros tiempos la producción es pri- 
mitiva y poco desarrollada; apenas basta para 
subvenir á las necesidades de la población, no 
da excedente alguno y no permite el ahorro; por 
lo tauto hay penuria de capitales. Pero poco int- 
porta que Ja penuria sea real, como en el caso de 
un pais pobre y atrasado, ó penuria simulada, 
como ocurre cuando las condiciones de seguri- 
dad general son defectuosas y el capital se re- 
trae y esconde. Basta que no haya oferta por 
una y otra causa para que se produzca el mismo 
fenomeno; el capital es entonces carisimo porque 
es escaso. Como antes se ha indicado, la escasez 
de capitales constituye un hecho sobre el cual 
no ejerce la capacidad productiva sino una in- 
fiuencia subsidiaria. La acción de este último 
factor ha de concurrir por tanto al mismo resul- 
tado. En efecto: en la hipótesis de una pequeña 
facultad productora, el préstamo, cuando no es 
un signo de malestar ó de carestía, es nna causa 
de ruina para el trabajador imprudente que in- 
tenta, ayudado por capitalesextranjeros, agran- 
dar su tierra poco fértil ó emprender cualquiera 
otra operación poco productiva, y esta probabi- 
lidad desfavorable se la considera y es efectiva» 
mente un riesgo. 

Estas condiciones son tanto más deplorables 
cuanto que con frecuencia son explotadas por 
prestamistas poco escrupulosos, y ofrecen y pre- 
sentan un medio favorable al desarrollo de la 
usura. 

Si, por el contrario, suponemos una gran ca- 
pacidad productora, como en los países virgenes, 
en los que el capital puede producir muchos ren- 
dimientos, e] tipo del interés permanece eleva- 
do mientras hay escasez de capitales, porque 
aquí la facultad productora obra, no como un 
riesgo que disminuya la oferta, sino como un 
estimulante de la demanda, y justifica por tanto 
el tipo elevado del interés, 

Tola mejora de las condiciones económicas 
que tenga por objeta disminuir la escasez de los ; 
capitales producirá una baja del tipo del interés. | 
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Estas mejoras pueden provenir, ya de la añuen- 
cia de capitales extranjeros, ya de un erecimien- 
to de la producción, pues dejando ésta un exce- 
dente hace posible el ahorro. A medida que es 
menos escaso el capital se hace menos exigente; 
al mismo tiempo ciertos riesgos disminnyen, 
porque, en cuanto se funda sobre una producción 
remuneradora, el préstamo es para el productor, 
no una causa de ruina, sino una fuente de bene- 
ficios. Mientras se atenúa progresivamente la 
acción del factor que predominaba en el primer 
periodo y que deprimia la oferta, la escasez de 
capitales, la influencia del segundo factor, la fa- 
cultad productora comienza à dejarse sentir en 
la demanda, que se hace más activa; el capital 
no es excesivamente caro, pero su precio perma- 
nece lo bastante alto para estimular el ahorro, 
Este segundo período se distingue por un au- 
mento rápido de riqueza y puede durar mucho 
tiempo, por cuanto por nna parte el ahorro 
forma los capitales y por otra el progreso econó- 
mico permite emplearlos con fruto. Desde el 
momento en que se establece la concurrencia 
entre los capitales disponibles, suponiendo ade- 
más que existen condiciones bastantes de segu- 
ridad, el interés no obedece en sus fluctuacio: 
nes sino å la influencia de la facultad produc- 
tora del capital; el tipo se eleva si algún pro- 
greso notable permite dar al capital un aumento 
de fecundidad, y baja si se disminuyen los be- 
neficios, 

Las leyes á que obedecen las variaciones del 
interés pueden formularse del modo siguiente: 
1,9 En una situación económica caracterizada 
por la escasez del capital disponible, ya sea esta 
escasez real ó simulada, el tipo del interés es 
muy elevado, cualquiera que sea la facultad pro- 
ductora del capital fijo. Los riesgos debidos á la 
inseguridad general de los capitales producen 
el mismo efecto que la escasez de capitales, á la 
enal contribuyen. Cuando á la escasez de capita- 
les se unen riesgos procedentes, ya de ser peque- 
ña la facultad productora, ya de la temeridad 
de los prestatarios, el préstamo á interés puede 
dar lugar å abusos, siendo está situación favora- 
ble al desarrollo de la usura. 2.2 Cuando por 
efecto del ahorro ó por la importación de capi- 
tales, unidos á un estado de seguridad general, 
hay oferta de capitales, baja el interés, siendo 
entonces su regulador la facultad productora del 
capital fijo. El interés es remunerador mientras 
los capitales se emplean en una industria nueva, 
elevándose si se realiza algún progreso notable 
que aumente la fecundidad del capital fijo, y 
baja si disminuyen los beneficios. El tipo del 
interés se establece en cada lugar por un térmi- 
no medio fijado en virtud de la facultad produc- 
tora de los capitales últimamente empleados. 
Las diferencias que se establecen en un mismo 
mercado no son sino compensaciones que igualan 
las condiciones de los diversos empleos, ó en otros 
términos, primas de seguro proporcionales á los 
riesgos presuntos que presentan cada uno de 
dichos empleos. 

De lo dicho hasta aquí parece resultar que 
todo desarrollo económico produce el efecto de 
ateunar progresivamente las causas que man- 
tienen á un tipo elevado el interés del capital y 
á desarrollar las que contribuyen á disminuirlo 
ó bajarlo. Resultaría de esto que, á través de 
esas variaciones, el interés debe sufrir un movi- 
miento de baja progresiva. Mas ocurre pregun- 
tar si este fenómeno es accidental y contingen- 
te, ó si presenta los caracteres de una ley natu- 
ral. Y si es cierto que una marcha decreciente 
del interés es la consecuencia fatal de la evolu- 
ción económica, cabe preguntar cuál será su tér- 
mino, y siesta ley es una ley de progreso ó si 
constituye un obstáculo al desarrollo del pro- 
greso, 

De las tres causas que alternativamente sirven 
de regulador al tipo del interés, seguridad en las 
transacciones, abundancia ó escasez de los capi- 
tales y facultad productora, es constante que 
las dos primeras se modifiquen incesantemente 
en un sentido que contrilmye á la baja del inte- 
rés, Una sociedad que se civiliza garantiza cada 
vez más la propiedad, y una sociedad que se en- 
riquece aumenta su producción, mejora los sis- 
temas ó métodos y perfecciona el arte del aho- 
rro, Este es el primer efecto del progreso econó- 
mico, ó mejor, esta es la esencia misma de dar 
al capital una mayor seguridad y hacerle cada 
vez más abundante, es decir, fortificar las cansas 
que hacen bajar el nivel del interés y le dejan á 
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merced de la tercera fuerza reguladora, la facul- 
tad productora. La acción del progreso económi- 
co sobre este último factor conduce al mismo re- 
sultado: la facultad productora del capital va 
disminuyendo. El servicio roductivo del capi- 
tal no es simpre igual, varia con las condicio- 
nes económicas en medio de las que es utilizado, 
y estas condiciones las modifica el progreso sin 
cesar en el sentido de una disminución gradual 
del valor de este servicio. Tres causas diferentes 
contribuyen á este fenómeno: 1,2 El capital se 
encamina siempre hacía Jos empleos que deben 
proporcionar mayores beneficios. Á medida que 
estas empresas muy productivas encuentran mu- 
chos capitales, los nuevos que se presentan no 
pueden emplearse sino en operaciones menos be- 
neficiosas. De aquí la diferencia entre la utilidad 
que proporcionan los primeros capitales y la ob- 
tenida por los que se forman sucesivamente, 
diferencia que se acentúa todos los dias, 

Los capitales que sirvieron para el estableci- 
miento y construcción de las primeras vías fé- 
rreas fueron mucho más productivos que los em- 
pleados para las posteriores. De la misma ma- 
nera, los capitales dedicados á las construccio- 
nes urbanas fueron más productivos los prime- 
ros que Jos segundos, terceros, etc., porque aqué- 
llos eligieron los mejores sitios, los más próxi- 
mos al centro de vida de las poblaciones, 2,8 
Una segunda cansa de disminución de la facul- 
tad productora de) capital procede del aumento 
del precio del trabajo. No es esta ocasión de 
tratar sobre las variaciones del salario, pero si 
puede decirse que el progreso produce el efecto 
de aumentar el valor del trabajo humano. 3.2 
Otra cansa general y profunda contribuye, aún 
más enérgicamente que las anteriores, á redu- 
cir progresivamente la facultad productora de 
los capitales, y es la conenrrencia que entre ellos 
se establece. Los capitales nuevos no dejan el 
monopolio de la producción á los que los han 
precedido; merced á ellos se crean nuevas em- 
presas que en todas las ramas de la industria 
vienen á rivalizar con los primeros. Por la con- 
enrrencia desaparecen los monopolios, mueren 
las situaciones privilegiadas, los beneficios se re- 
duzen y con ellos se debilita progresivamente la 
remuneración del capital. Es inútil insistir so- 
bre que la tendencia á una facultad productara 
menor está intimamente unida por sus causas 
á la marcha del progreso económico, porque es 
esencial y de la naturaleza de este progreso pro- 
ducir la mejora de los salarios, la extensión de 
la concurrencia, la realización de empresas de 
segundo orden, menos remuneradoras que las 
empresas fundamentales que crearon las prime- 
ras riquezas. El progreso produce, pues, una ba- 
ja necesaria del interés; pero como sus variacio- 
nes son desiguales, hechas á saltos, la marcha 
decreciente del interes no sigue un movimiento 
único y continuo, sino que está sometido á di- 
versas finetuaciones. Hay también un caso cn 
que el progreso, por un movimiento hacia ade- 
Jante, produce el efecto de elevar por cierto tiem- 
po el tipo del interés. Este fenómeno se produce 
especialmente cuanilo se descubren nuevos em- 
pleos muy productivos para el capital. Se ha po- 
dido notar en inventos fecundos, tales como las 
vias férreas ó diversos procedimientos mecánicos 
aplicados, que han dado grandes beneficios, que 
han permitido remuneraciones mayores á los ca- 
pitales. 

La guerra no solamente consume grandes ca- 
pitales, sino que por los obstáculos que opone á 
la producción y à la circulación de la riqueza 
suspende casi en absoluto la vida económica de 
los pueblos. Las perturbaciones producidas por 
la guerra elevan considerablemente el tipo «del 
interés. Lo mismo ocurre en épocas de anarquía: 
el capital se alarma á los primeros síntomas de 
agitación pública y se oculta para no reaparecer 
basta después de terminada la crisis, y reapare- 
ce con gran timidez y, por tanto, á precios ca- 
risimos, 

Otro punto interesante debe tratarse al ha- 
blar del interés, y es la intervención del Estado 
como regulador del mismo. 

Muchos errores de doctrina han estado san- 
cionados por mucho tiempo, debidos å la igno- 
rancia reinante durante muchos siglos, sobre la 
naturaleza del interés, sobre su razón de ser, su 
utilidad y los abusos engendrados por el mal uso 
de este mecanismo, aplicado con gran frecuen: 
cia en condiciones antieconómicas. Las victimas 
de estas erróneas teorías y de las falsas aplica- 
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ciones del interés acudían al Estado solicitando, 
ora que consagrara la reprobación contra el in- 
terés, ora que previniese los abusos á que podía 
dar lugar. Sucesivamente se solicitó y reclamó 
del Estado la abolición de las deudas, la prohi: 
bición del interés, la reglamentación ó tasa del 
mismo, la represión de la usura, y ya ciertas es- 
cuelas reclaman la socialización del capital, es 
decir, la confiscación progresiva del capital en 
provecho de la colectividad, 

Esta intervención del Estado, tantas veces 
reclamada, ha sido aplicada como ya se ha di- 
cho, durante mucho tiempo, en grados diversos, 
Hoy la ciencia económica ha demos rado lo fal- 
so y erróneo de la intervención del Estado en 
esta materia, y además la Historia patentiza la 
inutilidad de esa intervención, y no sólo su in- 
utilidad, sino sus efectos perjudiciales. 

Tres razones principales se ofrecen á la prohi- 
bición legislativa del interés. En primer lugar, 
puesto que el interés es una retribución basada 
en el beneficio que puede y es susceptible de 
proporcionar el capital, es claro que el Estede 
no puede declarar su ilegitimidad. Además, 
puesto que el interés es el motor más poderoso 
de la circulación del capital, y porlo tanto un 
multiplicador enérgico de la producción, no pue- 
de el legislador decretar su prohibición sin pro- 
ducir una irremediable decadencia económica. 
Y finalmente, y como antes se indica, la ley, á 
pesar de sus prohibiciones, no ha logrado nunca 
impedir el préstamo á interés. 

No es necesario repetir los razonamientos an- 
tes expuestos sobre la legitimidad del interés, 
pero sí será conveniente recordar los inconve- 
nientes de su prohibición, inconvenientes que 
fueron palpables durante muchisimo tiempo. 

Las muchas prohibiciones que han pesado so- 
bre el interés, y de que antes se ha hablado, no 
evitaron la ruina de los prestatarios temerarios 
ni las exacciones de los usureros, Tampoco lo- 
graron oponer un obstáculo absoluto á la circu- 
lación y á la fructificación del capital. Ya se di- 
jo cómo se eludian las prohibiciones canónicas y 
las civiles por medio de sinmlaciones de contra» 
tos. La prohibición no fué, pues, sino un gique 
impotente, al cual la irresistible fuerza de las 
leyes económicas abría continuamente grandes 
brechas. Por ello. y contra todos los artiticios jn- 
rídicos, no podian mantenerse las prohibiciones 
por mucho tiempo y se consentían mixtificaciones 
y hasta se derogaban formalmente, La falta de 
capitales obligó á tolerar las usuras de los judíos, 
las necesidades del comercio hicieron que se con- 
cedieran privilegios á los comerciantes que acn- 
dian á las ferias, y finalmente se concedió á todo el 
mundo facultad para obtener un beneficio de sus 
capitales recurriendo al contrato de renta vita- 
licia. Estas constituciones de rentas vitalicias 
fueron para las iglesias y conventos, y para la 
nobleza y el estado llano, el medio más frecuen- 
te de hacer valer sus capitales, como se demues- 
tra por las mismas ordenanzas reales que exis- 
ten fijando la tasa de estas rentas, documentos 
que han servido para conocer el precio del dine- 
ro en aquellos tiempos. 

Para terminar este artículo resta sólo tratar 
de la reglamentación del interés, esto es, de su 
tasa por el Estado. 

El tipo del interés y sus fluctuaciones son fe- 
nónienos del orden puramente natural, resul. 
tantes de leyes económicas de tal fuerza que re- 
sisten å toda otra acción. Se deduce de esto que 
el legislador es impotente, ya para fijar con 
equidad la tasa del interés general y uniforme, 
ya para asignar útilmente Jimite å sus variacio- 
nes. Estas medidas son hijas del desconocimien- 
to de las leyes económicas, y son, además, una 
negación de la realidad de los hechos. Hay en 
efecto una patente contradicción en pretender 
reglamentar el interés cuando no se puede obrar 
directamente sobre las causas que lo deter- 
minan. 

Sin hablar de lo fácil que es eludir la regla- 
mentación, porqne ya se ha indicado, se demos 
trará que la limitacion del juterés y la fijación ! 
de una tasa obligatoria constituye una medida * 
necesariamente arbitrarias, injusta é ineficaz, Es | 
arbitraria, porque aplica una regla uniforme á 
circunstancias que varian según las épocas y , 
los lugares, y en cada lugar según las personas. 
Es inicua y vana, porque no tiene en cuenta las 
condiciones de productividad y de seguridad en 
que se efectúa cada contrato de préstamo. Con 
justicia no puede imponerse el mismo limite á 
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la remuneración de capitales cuya facultad pro- 
ductiva es distinta y que corren riesgos distintos 
también. En unos casos el límite demasiado 
bajo perjudicará al prestamista, y en otros será 
demasiado elevado y no protegerá al prestatario 

La experiencia demuestra que esimnosible en 
la práctica fijar y mantener una limitación del 
interés, ya porque se acude Á similaciones que es 
difícil ó imposible descubrir, ya porque aparecen 


situaciones económicas que exigen exceptiones á 
la regla común. 

Además, para apreciar el aleance de las leyes 
prohibitivas, basta notar que no se refiere sino 
a los préstamos de capitales en dinero, los al. 
quileres, los arrendamientos, los contratos de 
seguro, los préstamos á la gruesa; no se sometian 
tampoco á limitación los préstamos de granos 
ú otras cosas fungibles, que no son otra cosa 
sino préstamos de capitales cirenlantes. Estos 
errores procedían generalmente del concepto 
equivocado que se tenía del dinero, que no es 
sino un medio de camhio. 

La intervención del Estado en esta materia 
no la defiende ya nadie, pero nadie niega la ac- 
ción general é indirecta que el Estado ejerce 
sobre el tipo del interés, ó sea sobre el precio 
del dinero. Es evidente que ejerce una acción 
general muy real y continua, por más que sea 
muy poco aparente y pase à veces inadvertida. 
No es posible entrar aquí en extensos detalles 
sobre esta influencia, que se prodnee de modos 
muy distintos, muy numerosos y variados, Ya 
se ha dicho que la seguridad de los capitales 
depende en parte de la dirección politica guber- 
ramental; que el legislador ejerce una gran in- 
fiuencia sobre la actividad industrial y comer- 
cial, y por consiguiente sobre la producción 
de los capitales. Es inútil insistir sobre que el 
deber del Estado es no olvidar ninguno de los 
medics de acción de que dispone para asegurar lo 
más posible las transacciones, para favorecer la 
producción abundante y el ahorro del capital, y 
para facilitar la cireulación. La acción general 
del Estado y de las leyes debe, por consiguiente, 
tender á secundar la baja natural del interés. 

En cuanto el interés que paga á sus acreedo- 
res es superior al precio medio del dinero en su 
pais, debe el Estado reducir el interés que paga 
por medio de conversiones dle la Deuda ¡ública, 
para que obtenga un beneficio la masa general 
de los contribuyentes. 


— InTERÉS: Mat. Producto obtenido de un ca- 
pital dado á préstamo con la condición de que, 
al cabo de cierto tiempo, por cada 100 unidades 
prestadas el capital anmente en nn tanto, que 
por esto se denomina tanto por ciento. 

Varias formas de préstamo con interés se co- 
nocen: una el interés simple, en que el interés no 
produce interés; otra el interés compuesto, en que 
el interés, usí como se va obteniendo, se acumula 
al capital, para producir á su vez intereses; y la 
tercera, combinación de interés compuesto y amor- 
tización, en la cual, á la par que el capital se 
acumula a los intereses, es decir, que éstos se 
transforman en capital para dar interés, vase 
separando del todo partes, que por consiguiente 
dejan de producir interés. 

Para fijar el tanto por ciento, así como la cla- 
se de interés, aparte del préstan.o usurario que 
no tiene más norma que la necesidad de una 
parte y la avaricia de la otra, se acude al cálculo 
de probabilidades, que para cada caso, infor- 
mánilose en la ley económica á mis riesgo mayor 
interés, determina la relación entre los dichos 
dos términos, riesgo é interés. También, para 
establecer el tanto por ciento, se tiene muy en 
cuenta la cuantía del préstamo. 

Una vez convenido el tanto por ciento, así 
como la forma de interés y los plazos en que se 
ha de hacer los pagos, el préstamo obedece á las 
siguientes leyes económicas, exactas para el in- 
terés, pero no del todo para el interés compues- 
to con ó sin amortización, no obstante lo cual 
son admitidas como ciertas, tanto para aquél 
como para éstos, el interés está en relación direc- 
ta del capital y del tiempo. 

Informándosc eu lo dicho, la matemática es- 
tahlece las fórmulas necesarias para resolver loa 
diversos problemas denominados de interés. 

Interés simple. - Conviene, para establecer las 
fórmulas necesarias á la resolución del interés 
simple, que arriba queda definido, distinguir 
dos casos, en el supuesto de que el tanto por 
ciento sea anual, el tiempo durante el cual el 
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capital produce interés sea también de un año, ; 
ó que no sea un año. , , 

En el primer caso prescindese del tiempo y la 
fórmula del interés simple determina tan sólo 
las relaciones existentes entre el capital supues- 
to, el que resulta y el tanto por ciento, que se 
designarán por e, k y p respectivamente. Para 
averiguar tales relaciones el método más sencillo 
es el denominado de unidad y pluralidad, que 
se emplea del siguiente modo: Si 100 de capital 
producen en un año p, al cabo de este tiempo 
100 habrán aumentado hasta ser 100+p, y 
100+p 

100 
=1+0,0p=1,0p, ó lo que es igual, 1 aumenta 
hasta ser 1,0p; por consiguiente, c aumentará c 
veces lo que 1, y pasará á ser c,1,0p, fórmula 
que expresa el capital resultante, y por tanto 
k=c.1,0p. 

Esta ecuación vesuelve, en el caso de ser el 
tiempo un año, los tres problemas siguientes de 
interés simple: 

1.2 Dados el capital impuesto y el tanto por 
ciento, averiguar el capital resultante; en otros 
términos, hallar la cantidad en que al cabo de 
un año se ha de convertir un capital conocido 
que se preste á un tanto por ciento determina- 
do. Este problema se resuelve despejando á ken 
la ecuación anterior, ó sea empleánilola en la 
forma que ahora tiene, dando u c y p sus res- 
pectivos valores, y efectuando las operaciones 
indicadas. 

2,2 Conocidos el capital resnltante y el tanto 
por ciento, hallar el capital impuesto; ó de otro 
modo, para obtener a] cabo de un año determi- 
nado capital mediante un tanto por ciento, tam- 
bién determinado, averigar el capital que se ha 
de dar á préstamo. Este problema se resuelve 
despejando e en la ecuación anterior, para lo 
cual basta dividir ambos miembros por 1,0p, y 


100. habrán becho lo mismo hasta ser 


resulta € = 


, 

3.9 Dados el capital impuesto y el resultan- 
te, hallar el tanto por ciento, es decir, ¿á qué 
tanto por ciento se ha de prestar una cantidad 
para obtener otra determinada? Para resolver 
este problema basta despejar p, lo cual se consi- 
gue fácilmente restando uno de ambos miembros 
de la ecuación primera y multiplicandolos des- 
pués por 100, de donde resulta 


p=100( ÍA 
ec. 

El segundo caso de interés simple es más com- 
plejo, porque en él hay que considerar, además 
del capital impuesto, el resultante y el tanto 
por ciento, el tiempo, que puede ser ó un múl- 
tiplo de año ó un submúltiplo de año, ó cual- 
quier número de años y parte de otro. Siguiendo 
un razonamiento análogo al antes empleado se 
hallan las fórmulas para la resolución de los 
nuevos problemas. 

Sca v el número de años, en razón á ser el in- 
terés proporcional al capital y al tiempo; sien un 
año 100 producen p, en dos años producirán dos 
veces lo que en un año, ósea 2p, en tresaños pro- 
ducirán tres veces lo queen un año, ósea 3p,..... 
y en n años producirán n veces lo que en un 


año, ó sea np; luego en n años oy? produci- 
rán Ja centésima parte de 100, 6 ZP. = 0,0np, 


100 

y al cabo de n años, por consiguiente, 1 de ca- 
pital se convierte en 1+0,01p=10np, y e deca- 
pital en e veces lo que 1, es decir, c.1,0pn. 

. Mediante esta fórmula, después de hacerla 
igual á k, que representa el capital resultante, 
se resuelven los problemas siguientes: 

.1.2 Dados el capital impuesto, el tanto por 
ciento y el número de años, averiguar el capital 
obtenido al final de este tiempo, es decir, hallar 
el valor de ķ en la ecuación 


(1) 


para lo cual basta dar sus valores correspon- 
dientes å e, pyan, 

2.° Averiguar el tanto por ciento conocidos 
el capital dado á préstamo, el resultante y el 
tiempo, ó sea despejar á p en la anterior ecua- 
pión, para lo cual es conveniente trausformar- 


a en 
TUE 


Towo X 


k=6.1,0pn, 


aaam e _ XI EEE M Ss 
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; que dividida por e resulta 


mok 
100 e” 


y restando uno de ambos mienibros se convierte 
en 


P ok a 
100 c ’ 
que multiplicada por 100 a, 
n 
_100 k 


la cual resuelve el problema. 

3.° Hallar el capital necesario para que pres- 
tado al tanto por ciento y durante un tiempo 
determinado produzca un capital también de- 
terminado, es decir, despejar c. Para esto es su- 
ficiente dividir la (1) por 1, 0pn, y resulta 
=% 

1,0pn * 
que resuelve el problema, 

4.2 Conocidos el capital impuesto, el resul- 
tante, y el tanto por ciento, averiguar el tiem- 
po, ó sea despejar n en la (2), para lo cual basta ¡ 


e 


multiplicar sus dos miembros por —“-, de 
donde 
=1W0 (4-1 ) 
Pp e > 


que resuelve el problema, 

Si el tiempo es fracción de año, es decir, un 
número de días menor de 360, que son los del 
año comercial, se procede de modo análogo á 
como se establecieron las fórmulas anteriores, y 
se obtendrá la pertinente á este caso. Asi, si 100 
en 360 producen p, 1 producirá en el mismo 

P_.360=-P 
100 oo 5000 Y 
por consiguiente cen nn día e veces lo que en uno, 
4 cp 
05% 56000 

epn 
36000 * 
puesto, da el capital resultante al cabo del tiem- 
Fo a; luego la ecuación del capital será 


tiempo P_ y í 
empo 100 y en un día 


,y en n días a veces lo que en uno, es 


decir, la cual, sumada al capital im- 


3 = PR eze 14 PN_ 
(3) 36000 +*= el +i) 


mediante la cual se resuelven los siguientes pro- 
blemas: 

1.2 Dados el capital impuesto y el resultan- 
te, asi como el número de dias, Ó fracción de 


año, averiguar el tanto porciento, es decir, des- 
pejar p en la última ecuación, lo que se consigue 
dividiendo ambos miembros por ce, restando lne- 
go nno de los dos, y multiplicando después por 


36000 hecho lo cual resulta 
n 


36000, k 
= — — -1 ) 
P KA ( e . 


2.0 Conocidos el capital impuesto y el obte- 
nido, y el tanto porciento, hallar el número de 
días, O sea despejar n, para la cual se dividen 
los dos miembros de la (3) por c, réstase de am- 


bos uno, y se les multiplica después por 36000, 
y resulta 
n= 36000 k] ) 
Pp e . 


3.2 Hallar el capital producido por otro im- 
puesto á un tanto por ciento conocido y duran- 
te un tiempo también conocido. Este problema 
se resuelve directamente por la (3). 

4,0 Averiguar el capital que se ha de prestar 
por un tiempo å un tanto por ciento determina- 
do, para que produzca otro también determi- 
nado, ó sea despejar c en la (3), lo cual se con- 
sigue dividiendo sus dos miembros por 


_ 
l+ 36000” 
de donde . 
k 
e= pa T 
1+- oa 
+- 36000 


que resuelve el problema, 
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Cuando el tiempo es un número de años y 
fracción de año, puédese resolver el problema, ó 
bien hallando separadamente el interés del nú- 
mero entero de años y después el producido du- 
rante los días y sumando los resultados, ó bien 
resolviendo los años en días para sumar éstos á 
los restantes de la fracción de año, y después 
razonando de modo análogo á lo hecho última- 
mente. 

En el caso de que el tanto por ciento no sea 
anual refiérese fácilmente á éste por medio de 
una sencilla proporción, ó empleando el método 
de reducción á la unidad, y una vez hecho esto 
el caso queda reducido á las anteriores. Veso 
fácilmente que las fórmulas en que se expresa 
el tiempo en número entero de años pueden re- 
ducirse á las en que se toma como unidad el día, 
y á las en que el tiempo va implicito ó es un 
año; para lo primero es suficiente multiplicara, 
que pasa ahora á ser días, por 360, y para lo 
segundo m, que indicará los años, reducirlo á la 
unidad. 

El interés, que como se sabe es lo que produ- 
ce el capital, se halla fácilmente, mediante las 
fórmulas anteriores, sin más que restar de la 
suma el capital impuesto y el interés del capi- 
tal impuesto: asi, si se desea averiguar de la (1) 
el interés producido, basta restar c de su segun- 
do miembro, hecho lo cual resulta 


c. 1, Opn - c=0, Opnc; 
y designando por 1 el interés, 


pne_ 
100 


Por consiguiente, cada una de dichas fórmulas 
puede en realidad servir para resolver un pro- 
blema más que los consignados al tratar del in- 
terés sin tener en cuenta el tiempo, cuando el 
tiempo es un número entero de años, ete. 

Hasta aquí el interés considerado fué el sim- 
ple, ó sea aquel que no se convierte en capital 
para producir interés, lo contrario de lo que ocu- 
rre con el 

Interés compuesto, en que el interés produce 
interés. Para estudiar los diversos problemas del 
interés compuesto débese de principiar por el 
más sencillo, 

Sean 100 el capital y p lo que produce en el 
año, es evidente que al principio del segundo ya 
100 a 

e 
100 
capital, al cabo del primer año pasará å ser 
te, y, efectuando las operaciones indi- 
cadas, resulta que 1 de capital se convierte al 
año en 1 +0,0p=1,0p. 

Ahora bien: si en vez de 1 el capital es ¢, éste 
ganará c veces lo que 1, y al fin del primer año 
c pasará á ser c.1,0p. Mas este capital c.1,0p, ¿en 
qué se convertirá al cabo de otro año? Repitien- 
do el razonamiento anterior, se deduce que si 1 
aumenta hasta ser 1,0p, c.1,0p aumentará c, 1,0p 
veces lo que 1, ó sea e.1,0p x 1,0p ó ¢. 1,0p°> que 
es en lo que se convierte c.1,0p. Luego el capi- 
tal, que al principiar el primer año era c, al fin 
del mismo pasa á ser c.1,0p', y al del segundo 
c. 1,0p?, Vese, pues, que el exponente expresa el 
número de años, y que si de un modo general se 
designara el tal número por a resultaría que, así 
como para c se halló que en dos años pasa å ser 
c. 1,07% en un número cualquiera de años c se 
convertirá en ¢.1,0p® 

Esta, pues, es la fórmula general del interés 
compuesto, cuando el tiempo es un número en- 
tero de años. Observando atentamente la serie 


(4) e, c.1,0p, c.1,0p% e. 1,0p% ... c,1,0p% 


constituida por el capital en los diferentes años 
consecutivos, se ve que es una progresión geo- 
métrica, cuya razón es 1,0p. 

Llamando k al capital resultante al cabo de n 
años, se tiene, por consiguiente, 


(5) k=0.1,0p", 

y de aqui, dividiendo ambos miembros por 
1,077» 
(6) 


1=0, Opne= — 


no se poseerá 100, sino 100 + p; luego 


k 
1,07" * 
La (5) resuelve el siguiente problema: dados 
el espital impuesto, el tanto por ciento y el nú- 
125 


c= 
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mero de años, averiguar el que resulta al cabo 
de éstos; y la (5) hallar, dados el tanto por 
ciento, el número de años, y el capital al fin de 
éstos, el que se impuso. 

Para despejar p, Ó sea, dados el número de 
años, el capital impuesto y el resultante, averi- 
guar el tanto por ciento, conviene transformar 


la (6), sustituyendo 1,0p” por su valor, antes 


expresado, ( 1+ 00)” lo cual da 


t=e(14 LA, 


de donde, extrayendo la raíz y transponiendo, 
se obtiene 


A E) 


Si conocidos k, c y p, es decir, el capital to- 
tal, el impuesto y el tanto por ciento, se desea 
saber el número z de años, échese mano del cál- 
culo logarítmico, y, de la (5), resulta 


E : log 1,0p. 


(8) n= log 
c 


Queda ya dicho que las fórmulas anteriores 
resuelven los cuatro citados problemas de inte- 
Tés compuesto, siempre que r represente un nú- 
mero entero de años. Por un razonamiento aná- 
logo al empleado se deduce la en que, además 
de los años, se tienen en cuenta los días. 

El año comercial es tan sólo de 360 días; y 
por consiguiente, si 100 unidades de capital pro- 
ducen en un año p, 1 producirá la 360 ava parte 


en un día, es decir, e , y en € días 1 lo que 


t veces en un día, ó sea pt ; por lo tanto, 100 


"360 
se convertirán al cabo de los £ días en 


pt, 

100+ 360? 
luego 1 en la centésima parte que 100, es decir, 
PE 1,0p® en c.1,0p" veces lo que 1 

ETS De que: 
ó sea 

9 Top (1 o) =+ 
(9) TE TO 

Mediante esta igualdad pueden resolverse los 
siguientes problemas de interés compuesto, cuan- 
do se tienen en cuenta los días: 

1. Averiguar el capilal que se obtuvo, ú ob- 
tendrá, dados el tiempo (años y dias), el tanto 
por ciento y el capital impuesto; este problema 
se resuelve directamente por la (6), puesto que 
lo que se desea conocer es k. 

2.% Hallar el capital que se impuso, ó debe de 
imponer, å un tanto por ciento dado, después ó 
antes de un tiempo (años y días) también dado, 
ó, lo que es lo mismo, despejar c en la (6), lo 
cual se consigue fácilmente dividiendo ambos 

Ñ é 

b Pide 
miembros por el factor 10" (1 + 36000 ) 
c, de donde 

_ k 
=s- a 
1,0p9(1 + PP 
+ 0) 

3.9 Hallar el tiempo (años y días) que estuvo, 
ó debe de estar, impuesto un capital dado, á un 
tanto por ciento también conocido, para que 
adquiera un valor determinado; es decir, despe- 
jar p y £ en la (9), para lo cual se principia di- 
vidiendo sus dos miembros por c, y resulta 


_Pl `= k 


(10) 1,099 1 +7 So 


fórmula adecuada para el cálculo 
que empleado da 


logarítimo, 


t k 
n log 1,0p+l08 ( 1 +2 )= log —— 
81,09+108 (1 +g )= 108 
en donde se ve que z es el cociente entero de 
una división en que log Lec. dividendo, 
c 


log 1,0p el divisor y log ( 1 pt 
g1,0p r y log( 1 +- 
duo; y teniendo en cuenta que el cociente es 


el resi- 
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igual al dividendo partido por el divisor más el 
residuo, se obtiene 


k _ pe ) 
: log 1,0p log (1 +50 ; 


c 
Juego, para hallar 2, puesto que el cociente en- 
tero es independiente del residuo, es suficiente 
la fórmula 


n=1l0g 


n= log-É-: log 1,0p, 


que, como se ve, es la (5); ahora bien: si el residuo 


de log : log 1,0p, ó sea lo que queda, des- 


c 
pués de restar el cociente entero z, se designa 
por s, se tendrá 


Hs 
1+ g0” 
de donde, restando uno de ambos miembros, 
multiplicándolos por 36000 y dividiéndolos por 
p, resulta 
i= 36000 (s- 1) 
——— _—y 
* P 
es decir, el número de días. 

4. Averiguar el tanto por ciento á que estuvo 
impuesto, ó debe de imponerse, un capital dado, 
durante un tiempo (años y dias) también dado, 
para haber producido, ó producir, un capital 
conocido ó determinado; para resolver elemen- 
talmente este problema considérase el factor 


1+ o de la (10) igual á 0, de donde re- 


sulta 10p=X, y de aquí la (4); mediante 
c 


este valor, y empleando un método cualquiera 
de aproximación, v. g. el de Newton, se consi- 
gue obtener exacto, ó más ó menos aproximado, 
el verdadero valor de p. 

Observando atentamente, se ve que las fór- 
mulas obtenidas, en el supuesto de ser el tiem- 
po años y días, se transforman en Jas que el 
tiempo figura por sólo un número de años, sin 

: 4 pt jon 3 . 
más que hacer á 1+ 36000 ” bien igual á 1, ó 
bien igual á 0. 

Hasta aquí se consideró como unidad de tiem- 
po, para el tanto por ziento, el año; mas si los 
intereses no se capitalizaran por años enteros, 
sino por fracciones, ó sea m.®8 (emésimas) par- 
tes de año, la m.a parte de éste será ahora la 
unidad de tiempo, y habrá que sustituir p por 
p:m en la serie (2), enyos términos pueden 
ser, como se sabe, de la expresada forma, ó de 
la 

Pp PY 
a) > 


3 7) n 
LA el E 
ee) Lo) > 
en la cual, reemplazando p por 2. —, Tesulta la 
2 
142 142 
o e( + 100m ” el + 100m y 


p 3 P a 

tr) e C tTa 
Ahora, de este último término general se ob- 
tienen Jas restantes fórmulas antes halladas en 
el supuesto de capitalizarse los intereses por años 
enteros, y los problemas se resolverán de ignal 

modo. 

Interés compuesto y amortización combinados. 
— Las fórmulas anteriores se complican cuando 
del capital impuesto, al p por 100 al año, se se- 
para anualmente una cantidad r ó renta. Es evi- 
dente que ésta, de haber continuado formando 
parte del capital, produciría el p por 100 corres- 
pondiente; luego, al separarla de aquél, no sólo 
el capital disminuye cada año en r,sino que ade- 
más, en el segundo año, en el interés que pro- 
duciría r. En efecto, quedará en caja, transcu- 
rrido un año, c,1,0p— r; transcurridos dos años 


e.1,072 -1.1,0p-7; 
transcurridos tres 
c. 1,03- r.1,0p?- r. 1,0 =T, 
y transcurridos n años 
€.1,07 —7,1,09 2... —r.1,0p- Y. 
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Al cabo, pues, de n años, lo que queda en 
caja, ó sea el capital en ella subsistente, será la 
diferencia que se tendria, c.1,0p*, si no se hubie- 
se quitado nada, y lo separado 

—(r.1,0p8-1... +7.1,0p +7), 


Para efectuar esta suma, s, que como se ve es la 
de una progresión geométrica que tiene por ra- 
zón 1,0p, puede multiplicarse s por —1,0p y 
resultará 
s.1,0p =71,0p" ... +7.1,0p2+4r,1,0p, 
de donde, restando 
-s= -r.1,0p 
s.1,0p=r. 1,0794 7, 1,0p2=3,,, +7.1,0p, 
de donde, restando 


== 


—r.1,0p2=1., -7+1,0p-7, 
se obtiene 
s.1,0p -s=r.1,072-r, 


la cual, sacando factor común en ambos miem- 
bros, ó sea en el primero á s y en el segundo á 
r, y dividiendo el segundo por el coeficiente de 
s, dará 


1,072 -1. 
1,0p-1 ° 


y como 1,0p es igual á OR ó á 1+0,0p, 
el divisor se transforma en 0,0p, anulándose 1, 
luego 


Volviendo ahora al remanente en caja, éste 
será 


10pr-1, 
0,0p >? 
y, dándole forma más adecuada al cálculo, 


Ar Jr, 


para lo cual basta efectuar en la (9) la división 


(11) c.1,0p -r 


(12) 


indicada por 0,0p= 5 y se obtiene 


1007 —— 


10 
e.1,0p2 - Tp 1,09 + dr 


, 


multiplicar y dividir el primer término por 


1007 , hecho lo cual resulta 


1007 pe Toa Tm 
p 7 oor | LOr - ` 1,0p 
+ 1007 ; 
p 
sacar el factor común 1907 , lo que da 
1007 ep =— — 
= e > Dop - Tópn+1). 


de la cual, sacando el factor común á 1,0pn, se 
tiene inmediatamente la (12), que, como ya se 
dijo, expresa lo que queda en caja después de 
retirar todos los años la cantidad r. 

No es menester demostrar que, si en lugar de 
retirar la renta + al cabo de cada uno de los 1, 
2, 3,...,n años, se la deja en caja, produciendo 
el interés correspondiente, después de n años el 
capital total, ó sea el capital acumulado á la 
renta y sus intereses, será 


— 1072 1 
(13) nr Es eor 
cp - 
mor +! 1,0091) 


En efecto, si en lugar de restar, como antes 
se ha hecho, se suman los términos de la pro- 
gresión 7.1,092-1,..., 7.1,0p, r, resultara la 
(13). 

Cuando, en el supuesto de la capitalización 
anual de los intereses al p por 100 la renta se 
paga por fracciones m.3* de año, el problema 
varía algo, y para calenlar el remanente en caja 
al cabo de z años débese hallar la renta que 
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sponde al año, mediante las que después de 
EN Fracción de año se abonan, es decir, me- 
diante la pagada en cada parte del año, la cual 


se averigua fácilmente teniendo en cuenta que, 
i m t 
si 100 de capital producen al año p, en = de 
4 pt : ; e 
án ——, siendo £ una indetermi- 
año producir: rl 


nada que expresa cuál es la fracción que se con- 
sidera, y también el número de fracciones; de 


donde se deduce que, al cabo de = de año, 
100 pasará á ser 


rA 
1004+24 = 100(1 +}, 


m 100m 
100. pasará á ser 
100 
» peo 
100(1 + Toom 
100 ? 
ó sea 1 pasará á ser 1 + hs » Y, por consi- 


guiente, designando por B la renta correspon- 
diente á la m.2 parte de año, B se convertirá, al 


cabo deL, en P veces lo que 1, ó sea 
m 


pé) 
e +00.) 

Ahora bien: sumando las rentas parciales en- 
tregadas en cada fracción de año, se tendrá lo 
que corresponde á la renta anual; pero dicha 
suma está constituida por sumandos de la forma 
general antes hallada 


1 A 
pa + 00m >’ 


en la cual ra puede ser 
op... p(m-2) _pm-l), 
*100m * 100m”? 100m ’ 100m 


es decir, la indeterminada t puede tomar los va- 
lores 


0, 1, 2,...¿m-2, m-l, 


ó sea representar todos los números de la serie 
natural desde O hasta m- exclusive, en razón 
á que m, constante del denominador, indica la 
fracción de año (y además, y por consiguiente, 
el número de veces que en el año hay que pagar 
la renta), mientras que m-—1, m —2, ete, hasta 
m-m+1l, los plazos que devevgan interés, los 
cuales, en razón á que la renta correspondiente 
al último de un mismo año ya no la percibe en 


m 
éste, nunca pueden ser m, puesto que — esel 
m 


año entero. Luego, sabiendo que £ varía según 
la serie de los números naturales, y entre los 
límites 0 y m, y conocida la forma de los su- 
mandos, conócese también la suma de las rentas 
patciales de todo el año, la cual será 


(14) pa + E p(1 + 
tet pl Tion )+B 


suma que se halla con más facilidad por el mé- 
todo seguido para averiguar el segundo término 
de la (9). En efecto, al retirar f, ó sea la renta 
correspondiente á la m.a del año, no sólo el ca- 
pital disminuye desde aquella fracción de año 
en fi, sino que además en lo que esta renta gana- 
ria: de modo que, si bien en el momento de ven- 
cer el primer plazo el capital sólo pierde fi, al 
vencer el segundo estará mermado: en la nueva 
cantidad (5, y en la anterior con los intereses 
que ésta hubiese producido si continuase unida 
al capital; al hacer la tercera entrega, es decir, 
al vencer la tercera fracción de año, el quebran- 
to sufrido por el capital estará representado por 

» renta que se entrega en el acto, y además por 
las antes satisfechas con los intereses que hubie- 


sen devengado; y, finalmente, al K_ y últi- 
m 


Am2 
100m 


mo plazo, el capital queda reducido en la renta 

que se entrega al cumplir el año, en todas las 
antes pagadas y en el interés que éstas hubiesen 
ganado. Estas consideraciones, simbólicamente 
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expresadas, dan la consabida suma; asi, en el 
primer plazo se entregó ß; en el segundo plazo 
lo que se entrega, 5, más lo antes entregado é 
intereses que éste produciria, 


A l+ der) 
p+e( 100m 
en el tercero lo correspondiente å éste, ó sea B, 
más lo del segundo con sus intereses, ó sea 
po 
< 100m /' 
y lo del primero, ó sea 
p(m-m-+2) J: 


—— J; 


l+ 
b 100m 


total, 
2 
+e(1 -2 PA, 
B+B(I + 100m 1C0m 
en el penúltimo, lo de éste, B, y los correspon- 


dientes á los anteriores con sus intereses, to- 
mando ¿ para el primero el valor m — 2; total, 


+b(1+ 


Po AP 
p+p(1 + der) t+ 1007 
f p(m-2) y, 
tet I+ >): 


y por fin, con el último plazo, ó fracción de 
año, es decir, al completarse éste, la suma indi- 
cada de todo lo entregado durante dicho tiempo 
será la expresada en la (14). 

Para calcular esta suma principiese por efec- 
tuar la multiplicación, y la (14) se transformará 
en 


A 3_p(m-1) g_p(m- 2) 
(15) Br 09 HH 


o ++ pa — 
+ bg B 1007 +p, 
la cual muestra que existen tantos B afectados 
tan sólo đel coeficiente 1, cuantas son las partes 
en que se divide el año, es decir m5, que susti- 
tuido en la (13) la convierte en 


! ptm -1) pm - 2) 
O PA iom 


EP, 
+. ..+f8 100% 

En ésta todos los quebrados se diferencian tan 
sólo en el valor de £, que, según queda ya dicho, 
varía según la serie de los números naturales 
desde 1 hasta m— 1 inclusives, y tienen de co- 


mún á — 00m , que sacado factor transfor- 
ma la (16) en 
(17) mbr 


100m 
(m-14m-24m-34...+34+241). 


Ahora, la suma de los números de la serie na- 
tural 


m-1+m-24+m-3+...+34241 
se halla fácilmente mediante la de las dos 


m-1+m-24+m-3+...+3+2+1 
1+2 +8 +... +m-l+m-2+m-1 


que evidentemente es m(m-—1), puesto que el 
número de términos correspondientes de una y 
otra es m—l, y cada dos sumados en columna 
dan m; por consiguiente, una sola de dichas se- 
ries será mitad de Ja suma de ambas; esto es, 


14+24+3=...+M-34+m-2+m-1 
m(m-1) 


= —— 
, 


y de aquí que la (15) equivalga á la 
p m(m - 1) 


KA ————= y 
mEt Bion 2 


= pim 1) 

E 
de la cual, después de simplificado el quebrado 
y de sacar factor común á f, se obtiene la fór- ' 


(18) (m + am, 


200 


mula | 
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que es la suma de las rentas pagadas en todo el 
año, la cual, sustituida á r en la (11), reduce el 
caso en que la renta se pague por fracciones de 
año al en que el pago se hace de año en año. 

Mediante la (11), y haciéndola igual á 0, se 
resuelven los siguientes problemas: 

1.° Averiguar el capital que se extingue, ó 
paga, por una renta, anualidad ó amortización 
dada, y con un interés compuesto determinado, 
ó sea despejar c en la (11), lo cual se consigue 
fácilmente dividiendo sus dos miembros 


995 


—— 1,079 -1 
1,00 - r. 222 =0 
c.1,0p2 -r 0,0 


por 1,0p2, de donde resulta 

r _1,0p8-1 
1,0p2 

y como 0,0p es igual á 0 , 


=0; 


1,0p2-1 


_ 100r . =0 


P 1,070 
ó lo que es lo mismo, 


1007 ( 1,0pR 1 =0 
? 1,09 1,0p% ' 


la cual, en atención á que el primer término in- 
eluído en el paréntesis es igual á 1, y el se- 
gundo, por ser la unidad partida por una canti- 
dad igual á dicha cantidad con el signo del ex- 
ponente combinado, se transforma en 


01,097 9)=0; 


de donde, sumando el segundo término á ambos 
miembros, 


(19) c= (1 -1,0p— 2), 


100r 
P 
fórmula que resuelve el problema. 

2,0 Hallar la renta, anualidad ó amortiza- 
ción, pagada la cual deberá extinguirse un capi- 
tal en un período de tiempo y con un interés de- 
terminado, es decir, despejar r en la (11), lo que 
se consigue mejor en su transformada, la (19), 
restando e de ambos miembros y multiplicán- 
dolos por 


n 
—— :(1-1,0p9-—D), 
100 ` p=") 


hecho lo cual resulta 


f=- —.— A 
100(1-1,0p=2) ” 
fórmula que resuelve el problema, 

3,2 Dados el capital, tanto por ciento y ren- 
ta, averiguar cuánto tiempo durará éste, ó lo que 
es lo mismo, el capital que 1 produce; para con- 
seguirlo se despeja n en la (10), para lo cual se 


ipli bos miemb -,? _yre 
multiplican ambos miembros por 1007 Y *e 
sulta 
1-(1-—*P_*1/0p9=0; 
( Toor P 5n 
después se le suma 
-P n 
G 100 JLo d 


de donde 


(Jo 


y después de dividirlos por 


1-2 -) 
( 100r 
se transforma en 
1,0p0= 1, 
-_ P 
1007 


la cual, calculando por logaritmos, resulta. 


n log 1,0p= log ————; 
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ésta, después de dividir ambos miembros por 
log 1,0p, pasa á ser 


n= log lo : log 1,0p, 


1-—*_ 


1007 


en donde n expresa el cociente de dividir 


2 _— porlog1,0p; 
1 P_ 

1007 
y como n, según el supuesto, tiene que ser en- 
tero, y la división puede ó no ser exacta, para 
expresar en igualdad este último caso se intro- 
duce en ella una indeterminada « que represen- 
ta el residuo, y la expresión anterior será de la 
forma 


n= log 
1- 


: log1,0p - loga, 
“1007 
en la cnal, como se ve, 2 figura como cociente 
entero de 


E 
1-_%P_ 
1007 
como resto de la división. Dedúcese fácilmente 


que después de pagada la renta, 7, en los n 
años, quedará sobrante en caja 


100r ( 2 1 
=p z) 

4.0 Hallar el tanto por ciento conveniente 
para que se amortice ó pague un capital dado, 
con una renta, ó anualidad, determinada. En 
otros términos: dados el capital impuesto, la 
renta y su duración, calenlar el tanto por cien- 
to. Este, en general, no puede hallarse sino por 
aproximaciones, advirtiendo que en cada caso 
particular, p estará limitado por la condición 


1007 1-1,0p-2% \_ 
+ log (—=—)=0, 


c 
qus se deduce de la (17) sin más que dividir sus 
os miembros por e, así como por p no el primer 
factor sino el segundo, el incluso en el parénte- 
sis, y tener en cuenta que el logaritmo de 1 es 0, 
Para mostrar que sólo por aproximaciones se 
puede calcular p, basta observar que después de 
divididos los dos miembros de la (17) por 7 re- 
sulta 


: log 1,0p y loga 


log 


100 
p 


cuyo segundo miembro (y por consiguiente el 
primero) es la suma de una serie de la forma 
A A 

l-g 
l-z 
del grado n, en atención å que 1-22 es divisi- 
ble por 1- x, y ecuaciones de esta forma, alge- 
braicamente, sólo pueden ser resueltas por apro- 
ximaciones, empleando métodos que en un arti- 
culo que sólo debe tratar del interés no se pueden 
exponer, y cuyo lugar es la teoría general de 
ecuaciones. Lo que si corresponde aquí, es pre- 
parar la ecuación del tanto por ciento, es de- 
cir, darle la forma más adecuada para deter- 
minar, con la facilidad posible en esta especie 
de cálculos, el valor de p, lo cual se consigue 


e 


(20) G-1,0p-»), 


cociente de x que, como se ve, es sólo 


designando, para mayor sencillez, á =>; 
¿NP 
x, ó sea 1,0p= J., de donde, puesto que 


por 


1,0p=1+0,0p=1+- 7 
,0p p=l+- 09 > 


P 2194 121.32 1:27 


100 100 z gz’ 
se deduce, invirtiendo ésta, 100 = e 
-7 
nuevas formas que, sustituídas en la (18), la 
transforman en 
-n 
} 


+= r [ (> 


da cual, teniendo en cuenta que la unidad par- 


* 
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tida por una cantidad es igual á ésta con el ex- 
ponente de signo coutrario, se convierte en 


e E 
—= 1-2» 
A r } 
de donde, efectuando la multiplicación indicada 
en el segundo miembro, 


No es menester advertir que, sea 7” pagada 
anualmente ó á plazos mayores ó menores, los 
últimos cuatro problemas se resuelven del mismo 
modo, y las fórmulas, una vez calculada la (16), 
en el caso de sumar los plazos un año entero, 
idénticas, puesto que 


A E 


y si, sumados los plazos, la suma resultase una 
fracción de año, ó un número entero enalquiera 
más una fracción de año, la renta se hallaría de 
modo análogo á como se dedujo en la (16). 


INTERESABLE: adj. Interesado, codicioso. 


— Mal podéis mi amigo ser, 
Si os fuerza necesidad, 
Que amistad INTERESABLE 
Jamás ha sido durable. 
Tirso DE MOLINA. 


INTERESADAMENTE: adv. m. De una manera 
interesada. 


INTERESADO, DA: adj. Que tiene interés en 
una cosa, U. t. e. s, 


Puédese creer que ya lo sabria el INTERESA- 
DO, porque no era tiempo de oscurecer los be- 
neficios, etc. 

SoLis. 


Los INTERESADOS en las discordias entre el 
infante don Sancho y el rey don Alfonso el 
Sabio, su padre, procuraron que nose viesen y 
acordasen. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— INTERESADO: Que se deja llevar demasia- 
damente del interés ó sólo se mueve por él, 
U. t. è. s. 


.. nuvca tu mudanza 
Crèi del todo. — Señor, 
Tieuen los pobres criados 
Opinión de INTERESADOS, 
De poco peso y valor. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


».. el que noble tiene el alma 
No se deja dominar 
De miras INTERESADAS, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INTERESAL: adj. ant. INTERESABLE. 


+.. Pero COn Ser INTRRESALES y siervos de la 
ganancia, no guardan fe en sus tratos. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


INTERESANTE: adj. Que interesa. 


+». el libro no deja de ser INTERESANTE. 
LARRA. 


—¡Vaya, estaba INTERESANTE 
Con su desmayo la tia! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INTERESAR: n. Tener interés en una cosa ó 
sacar utilidad y provecho de ella. U. t. c. r. 


... lo que daba algún cuidado era cómo to- 
marian el caso los señores que tenian vasallos 
en el reino de Valencia, por lo mucho que 1N- 
TERESABAN en sus haciendas. 

GIL GONZÁLEZ Davisa, 


... elnegar en conveniencias que SE INTERE- 
Sa, es negación recelosa. 
Fr, Penko MANERO. 


— INTERESAR: a. Dar parte á uno de una ne- 
ociación ó comercio en que pueda tener utili- 
dad ó interés, 
— INTERESAR: Hacer tomar parte ó empeño á 
uno en los negocios ó intereses ajenos, como si 
fuesen propios. 


... resolvió el Senado que se castigase con 
las armas el atrevimiento de aquella nación y 
se procurase INTERESAR å los españoles en esta 
guerra, etc. , 

SoLís, 


- INTERESAR: Mover á los lectores ú oyentes 
una narración ó un poema leido ó representado, 
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„+. Confieso que no me ha cansado, anteg 
bien me ha INTERESADO casi la lectura de estos 
papeles, etc. 


VALERA, 


— INTERESAR: Inspirar interés ó afecto á una 
persona. 


INTERESE: m. ant. INTERÉS, 


... DO os pediré, como luego entenderéis, ca- 
sa de mi INTERESE particular, sino solamente 
lo que es ordinario y justo, y consiste en bue- 
nos términos de razón. 

AMBROSIO DE MORALES, 


... cesando la codicia del INTERESE, cesaba 
sufrir el trabajo. 


Dirco DÉ MENDOZA, 


INTERESENCIA (de ¿nteresente): f. ant. Asis- 
tencia personal áun acto ó función, 


INTERESENTE (del lat, ¿nterésse, asistir): adj, 
ant. Que asiste y concurre á los actos de comu- 
nidad para poder percibir una distribución que 
pide asistencia personal. 


INTERESPINOSO, SA (del lat, ¿nter, entre, y 
espinoso ): adj. Anat. Que está situado entre las 
apófisis espinosas de las vértebras. 

Ligamentos interespinosos. — Los que van des- 
de el vértice de una apófisis espinosa á la otra: 
son pares y aparecen tensos, por detrás de los li- 
gamentos amarillos. 

Músculos interespinosos. - Sólo existen, de una 
manera distinta, en la región cervical: son unos 
mabojillos musculares que forman cinco pares 
de músculos, y de los cuales el primero se halla 
colocado entre elaxis y la tercera vértebra cer- 
vical, y el útimo entre la séptima cervical y la 
primera dorsal, Todos esos múscutos tienen for- 
ma cuadrilátera y se extienden desde uno de 
los bordes del canal espinoso de la vértebra que 
está porencima al labio correspondiente de la 
apófisis espinosa de la vértebra que se halla de- 
bajo. Tienen por objeto exteuder el cuello ó en- 
derezar la columna cervical, 

Algunos anatómicos han descrito otros mús- 
culosinterespinosos. En la región dorsal faltan 
por completo. En la lumbar existen cuatro pa- 
res colocados entre las cinco vértebras lumbares; 
á veces se ve otro músculo interespinoso entre 
la última vértebra lumbar y la apófisis espinosa 
de la primera sacra, 

Sea como quiera, estos últimos músculos son 
poco evidentes. 


INTERFERENCIA (del lat. inter, entre, y ferre, 
llevar): £. Fís. Suma algebraica de vibraciones 
sonoras, calorificas, luminosas, ete. Cuando Jos 
sumandos (del mismo, ó de opuesto signo) son 
ondas luminosas, la interferencia es luminosa; 
si sonoras, la interferencia es acústica, etc. La 
anterior definición abarca el fenómeno de la in- 
terferencia en toda su amplitud, y conviene me- 
jor que otra á la Física matemática; pero, co- 
múnmente, en Física experimental se restringe 
al caso en que los sumandos son de opuesto signo. 

Por ser K| luminico donde primero fué obser- 
vado el fenómeno de la interferencia, y verificar- 
se aquél según las mismas leyes que en el caló- 
rico, sonido, ete., trataráse en este artículo la 
interferencia luminosa con exclusión de las de- 
más, å las cuales es extensiva la manera de in- 
terferir la luz. 

Esta interfiere, sea ó no polarizada, siempre 
del mismo modo, en razón 4 que el rayo de luz 
no polarizada equivale á dos rayos de igual in- 
tensidad polarizados (V. POLARIZACIÓN) rectili- 
neamente y en ángulo recto. De aquí que sea 
posible, y además conveniente desde el punto 
de vista didáctico, el estudio de la interferencia 
de la inz no polarizada como caso particular de 
la interferencia de la luz polarizada. Así referi- 
da la luz no polarizada á la polarizada, definese 
la interferencia: suma de dos rayos resultantes, 
cuyos componentes eran rayos polarizados rectili- 
neamente. 

Informándose en la primitiva definición, la 
más amplia; refiriendo las interferencias del so- 
nido, calórico, etc. , á las del lumínico; y la luz 
no polarizada $ la polarizada, consiguese estu- 
diar el fenómeno de la interferencia en toda sn 
generalidad y del modo más sencillo en una 
sola clase de ondas, las luminosas. 

Antes de pasar á exponer la teoría de las 
interferencias, que sólo tienen fácil explicación 
en la de las ondulaciones, y ésta en la hipótesis 
del éter, cuerpo imponderable sumamente elas- 
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tico, que transmite, ya de átomo á átomo en la 
misma molécula, ya de astro á astro å través 
de los espacios interplanetarios, el movimiento 
originado en el átomo óen el astro, conviene, 
mediante la analogía, hacer sensible la idea de 
interferencia. 

Cuando en un espacio cerrado que contiene 
aire se infla más aire, la masa gaseosa aumenta, 
las distancias intermoleculares se estrechan, y 
si la presión es bastante el gas pasa á líquido, 

aun se solidifican; si en un estanque se echa 
más y más agua, la masa líquida aumenta; si á 
un montón de oro se agrega más oro la cantidad 
de oro será mayor; y finalmente, si á una masa 
gaseosa, líquida ó sólida, se añade gas, líquido 
ó sólido, la cantidad primitiva recibe un incre- 
mento: por consiguiente, si la luz fuese, como 
pensaba Newton, una substancia análoga al aire, 
al agua ó al oro, añadiendo luz å luz se tendria 
más luz, y, esto no obstante, ocurre en determi- 
nados casos que luz más luz produce obscuridad. 

Este fenómeno es una de las manifestaciones 
más notables de la interferencia, y tiene lugar 
porque la luz no es materia, sino pura y simple- 
mente movimiento, mera vibración del éter; y 
sumar luz á luz es tanto como componer dos mo- 
vimientos que, según sigan la misma trayectoria 
en la misma dirección, trayectorias y direcciones 
en parte opuestas, ó la misma trayectoria en sen- 
tido opuesto, así darán, en el primer caso una 
resultante de mayor intensidad lumínica, en el 
segundo una resultante menor que la suma de 
las componentes, por ser en parte de signo opues- 
to, y en el tercero una resultante igual á 0, es 
decir, obscuridad, pues que los movimientos son 
iguales y en sentido contrario, 

Tiran dos fuerzas iguales y de dirección con- 
traria, una de un extremo de una cuerda y la 
otra del opuesto, y ambas fuerzas se neutralizan, 
el movimiento es cero; chocan dos masas igua- 
Jes que se dirigen con igual velocidad en sentido 
contrario, y á veces sucede, según las condicio- 
nes de elasticidad de la materia que choca, que 
ambas quedan en reposo; otro tanto puede pasar 
tratándose de la luz; dos rayos luminosos se en- 
cuentran, y su velocidad puede reducirse á cero 
apagándose mutuamente. 

Así opina Young, al que se debe la teoría de 
las interferencias, cuyo principio fundamental 
fué dado á conocer y demostrado por Huygens, 
quien no dedujo todas las consecuencias y, an- 
ticipándose á Young, no dió la teoría completa, 
porque se prevcupaba, más que de esto, de des- 
truir las objeciones de Newton á la teoría de las 
ondulaciones. Newton, partidario del fluido lu- 
mínico, objetaba: «si la luz es movimiento y se 
transmite por ondas como el sonido, al penetrar 
aquélla en un sitio obscuro por un orificio estre- 
cho debe iluminarlo por completo, así como el 
sonido se difunde en toda la estancia aun cuando 
se emita al través de un tubo de pequeño diá- 
metro. Mas respecto de la luz, que sólo ilumina 
un cono, no ocurre lo que con el sonido, que co- 
inunica su movimiento ondulatorio á todo el 
aire encerrado en la habitación, y por consiguien- 
te la luz no es mera vibración.» A esta objeción 
de Newton contestó Huygens exponiendo el 
principio de su nombre: «siempre que un punto 
único pone en vibración un medio elástico ho- 
mogéneo, se desenvuelve en torno de aqué) una 
onda esférica que, aun siendo luminosa, no pro- 
duce, por su poca intensidad, impresión alguna 
en la retina, para lo cual (para que produzca 
impresión) se necesitan muchos puntos lumino- 
sos que, vibrando simultáneamente, den como 
resultante nna cuya dirección sea la del rayo de 
luz, el cual, por consecuencia de la posición de 
las diversas esferas y de sus envolventes también 
esféricas, toma la forma de un cono cuya super: 
ficie, iluminada á trechos por las franjas de Gri- 
maldi, queda un poco más allá, por completo en 
sombra. » Este principio, todavía no demostrado, 
se considera como postulado, que puede servir 
de fundamento tanto å la teoría de las interfe- 
rencias como á la de la difracción. 

, Entre los diversos medios empleados por los 
físicos para producir á voluntad el fenómeno de 
las interferencias en su manifestación más sor- 
prendente, uno de los más sencillos débese á 
Fresnel. Consiste en colocar dentro de una ha- 
bitación alumbrada tan sólo por los rayos lumi- 
nosos que pasan á través de una estrecha hende- 
dura una lente cilíndrica en cuyo foco A se re- 
unan todos los rayos luminosos, los cuales, al 
emerger, se reflejan en dos espejos planos verti- 
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cales, MN y MN”, que se cortan en ángulo obtu- 

so, casi llano, es decir, que se acerca á 180°, y 

dan dos imágenes lineales también verticales, 

A' y A”, cuyos rayos van å iluminar la porción 

comprendida entre a’ y a” de la pantalla EE, 
g. l. 

Para simplificar, no se dibuja en la figura ni 
la hendedura ni la lente, y el ángulo formado 
por los espejos se expresa por el suplemento del 
mismo VAN", lo cual no altera en nada la de- 
Mostración experimental, Además, como hen- 


E Ne 
4 Fig? 1: 


dedura, lente, espejos y rayo luminoso, así el 
que pasa á través de la abertura como el que la 
lente envía á los espejos, no tienen otro objeto 
que formar los dos focos 4” y 4”, puédese pres- 
cindir mentalmente de aquéllos, y suponer que 
la luz parte de 4’ y A”, lo cual tampoco influ- 
ye en la demostración, pues que, aunque es ver- 
dad que la reflexión hace que la vibración varíe 
en dirección y amplitud, el cambio tiene lugar 
tanto para el foco .4' como para el 4”, que por 
consiguiente se encuentran en las mismas con- 
diciones. 

Para darse cuenta de lo que sucederá cuando 
los dos focos 4’ y 4” sean ó no conjugados, 
conviene anticipar algunas consideraciones per- 
tinentes á cada cual de los dos casos, Supóngase 
una fila recta de moléculas etéreas, y que una 
de éstas haya sido conmovida por un choque que 
la separó de su posición de equilibrio normal- 
mente á la fila; claro es que oscilará á un lado y 
otro de su primitiva posición, en la dirección del 
impulso inicial, y según las leyes del movi- 
miento rectilíneo, expresadas por las ecuaciones 


en las que æ representa la distancia de la molé- 
cula en movimiento, al cabo del tiempo £, á su 
posición de equilibrio; y la velocidad correspon- 
diente, expresada con signo contrario; æ la se- 
mioscilación; a el máximum de velocidad, y T 
la duración de la oscilación. 

Supóngase además que el movimiento oscila- 
torio se comunica de átomo á átomo en toda la 
extensión de la fila con la velocidad w, y se ten- 
drá un movimiento vibratorio general, defini- 
do á la distancia d del centro de oscilación por 
Jas ecuaciones 

27 d 
g=a cos -r (: > ) 


v=x sen F (+- —, 


ó, haciendo Ax, 
W 


+ (t-71). 

Si en vez de contar el tiempo, como hasta 
ahora se hizo, á partir de la elongación máxima 
del centro de desviación, se cuenta desde la má- 
xima digresión de un punto cualquiera del rayo, 
los parámetros d y t resultaran positivos ó ne- 
gativos, según los casos, y el origen del tiempo 
será completamente arbitrario. 

Ahora bien: considerando el caso particular 
de que los dos puntos luminosos 4” y 4” no sean 
conjugados, designando por æ é y las distancias 
de las moléculas en movimiento hasta la posi- 
ción de equilibrio; por v’ y v” las velocidades 
correspondientes; por a' y a” la semioscilación 
respectiva; por a” y o” el máximum de velo- 
cidad de las moléculas en los rayos polarizados; 
y por y el ángulo formado por sus planos de po: 
larización, se tendrán, de modo análogo á antes, 
las ecuaciones 


T ' 2: 
x=a' cos = (+=), v = al sen + (t+=) 


27 
xz=a cos —(t-7 v=% sen 
s -7 (t-=) y 


y 


y =a" cos < (t-:) qa = 2” sen 


27 
7 -F (4-2). 
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La enporposición, suma de estos rayos que 
parten de 4' y 4” da origen á un movimiento 
vibratorio compuesto, cuya velocidad es dada 
por la fórmula 


V3=42492420'%" cos y, 
ó sea, sustituyendo v’ y v” por sus valores, 


2 


=a’ sen? 4% ai gen? 25 (4 
V2=a/2 sen 7 (t-r)? sen T (t= 7) 


+a a” cos y ( cos F- cos £) , 


las cuales se deducen fácilmente de la anterior 
con sólo tener en cuenta que los segundos miem- 
bros son el enadrado de un binomio. 

Por consiguiente, expresando por + la inten- 
sidad uniperiódica, ó cantidad variable de una 
oscilación á otra en un mismo rayo, se tiene, 
para el movimiento resultauto, 


T 
Sra 
e — 
T 


i= 


iza 


i= (a “+a"2+a a” cos Y. cos , 
puesto que 


Sos 2 2 
T 


o 
P g 
=f ent (1 1)di = i 


s 
o 


T 4 
f cos —qrt.dt=0, 


o 


Ahora bien: un toco luminoso, por el hecho 
de serlo de acciones y reacciones múltiples y 
tumultuosas originarias de la luz, está sometido 
á perturbaciones numerosas é incesantes, y es 
lícito suponer que en el caso de dos focos inde- 
pendientes la semidiferencia de fase t, del mo- 
vimiento vibratorio, pasa por todos los valores 
comprendidos entre 0 y T en un tiempo suma- 
mente pequeño, dando así lugar á una intensi- 
dad multiperiódica, medida de la intensidad lu- 
minosa, ó media de varias intensidades unipe- 
riódicas, expresada por la igualdad 


1 


(nat 


I= 


(«24224 20% cos Y 
T 


1- 7.dt, 


ó sea 


I= 


> (Lp), 


designando por 1 é 2” las intensidades uniperió- 
dicas de los rayos componentes, y por Z la in- 
tensidad del resultante. Vese que dicha inten- 
sidad Z es constante é igual á la suma de las 
componentes Y é 2”; pero esta constancia es 
opuesta á toda interferencia que no sea formada 
por rayos de) mismo signo, y por consiguiente, 
cuando los focos ó puntos luminosos A” y A" no 
son conjugados, no se anulan los rayos nien todo 
ni en parte, 

Sea ahora el caso de dos rayos homogéneos 
polarizados rectilineamente en el mismo plano 
y conjugados; éstos, interfiriendo, se apagarán 
total ó parcialmente. 

En efecto, las ecuaciones de estos rayos serán 


x'=a cos A +3) y Y=4 cos 57 (+, 


=a cos le = 7) y Y=acos 


(t-37); 


la velocidad del rayo resultante 


27 2z 
V=2x cos T. sen =t, 
T 
j y su intensidad semiperiódica 
, 2z 
i= 2z? cost 22 T, 
T 


Esta intensidad es máxima é igual á 202 ó 4i 
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cuando 2r sea igual á 0, 7, 27, 37,..., esdecir, 
teniendo en cuenta la igualdad 


en la que A designa la amplitud de oscilación, 


cuando 2d es igual á 
A A A 
922 > 6- 

ó á un número par de semioscilaciones. 

Volviendo ahora al experimento de Fresnel, 
los dos rayos 4' F y 4” F emanan de dos focos, 
A! y A", conjugados y homogéneos. Si los dos 
rayos conjugados A’ F y A” F caen sobre un pun- 
to F entre a” y a”, el camino recorrido por 
A" F será, expresado en función del eje BC, y 


de la distancia B4'”,que esigual á -5 AA", 


APS BOH BA FOP , 


puesto que, según indica la fig. 2, A"B'F es un 
triángulo rectángulo, luego 4"F2=B'F?4-4"B? 


pero 4''B'=A"“B+BB', y por paralelas entre 
paralelas BB'"=CF y B'F= BC, luego 

A'Fl= BOY (BA"+FOY, 
por ser 4'F la hipotenusa, de donde 


SP BO4( BA" FFO ; 
y denominando 14 BC, a ¿4 BA”, ó sea la mitad 


del segmento A'A”, y æ å la distancia FC, se 
tendrå 


AF BF lata 
De análogo modo resulta 
A'F=N PHa- , 
y la diferencia entre A”F y A'F será, por consi- 
guiente, 
A"F-A FEV UE -V Pa. 


Desarrollando, según la fórmula del binomio 
de Newton, los términos del segundo miembro 
de esta última ecuación, y despreciando las po- 


tencias, E) , Superiores á la décima, re- 
sulta 
arar E 


Designando el ángulo 4"C4' por 2x, y teniendo 


e 


ser ; 
en cuenta que == =tang, la anterior se trans- 
cos 


forma en 
A"F-A4'F=2x tang x, 


y estos dos rayos A'F y A” F, emanando de dos 
focos conjugados 4” y A”, interfieren: la parte 
a' a” de la pantalla aparece desigualmente ilumi- 
nada y presenta variaciones periódicas de in- 
tensidad; el máximum de intensidad correspon- 
diente en cada plano horizontal, á los valores de 
æ determinados por la ecuación 


2x tang am, 


siendo m un número entero cualquiera y el mt- 
nimum á los valores de z dados por la fórmula 


2x tang (my. 


Las partes más iluminadas de la serie de fran- 
jas verticales brillantes vendrán asi á proyectar- 
se sobre la pantalla, á distancias de la línea cen- 
tral C, respectivamente iguales á 


Z 2, 4 a, e A 
"tango 4’ tanga 4’ tanga 4” 


y los centros de la serie de las franjas verticales 
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obscuras, á las distancias de la misma línea O, 
1 à 3 A 5 1% 
tanga 4’ tanga 4” tanga 4” 
7 2 
tanga 4 


De suerte que, el intervalo comprendido entre | 


el centro de una franja iluminada y el dela obs- 
cura inmediata, ó recíprocamente, es igual á 


1 A 
tanga ` 


Observando atentamente, vese en efecto que la 
porción a' a” de la pantalla está dividida en fran- 
jas verticales equidistantes, alternativamente 
brillantes y obscuras, Estas franjas repartidas 
simétricamente á un lado y otro de la franja 
central iluminada C, forman en el espacio una 
serie de superficies cilíndricas de sección hiper- 
bólica, cuyos ejes están todos en un mismo pla- 
no y que tienen por focos lineales comunes las 
rectas 4” y 4”. Para una misma posición las 
franjas serán tanto menos amplias cuanto elán- 

ulo de los espejos sea más próximo al llano, ó 
de 180°, lo cual ocurre porque el ángulo a dis- 
minuye indefididamente á medida que las imá- 
genes lineales 4’ y 4” se aproximan. 

Para percibir Jas franjas de Fresnel no esme- 
nester proyectarlas sobre la pantalla: se las pue- 
de observar á simple vista ó por medio de una 
lente. 

Examinando las franjas de interferencia con 
el auxilio de un anteojo provisto de retículo y 
montado en la tuerca móvil de un tornillo mi- 
crométrico, se puede hacer coincidir fácilmente 
el hilo del retículo con la parte central de las 
franjas obscuras ó brillantes sucesivas, y deter- 
minar así, para una posición particular del pla- 
no de cbservación HE, la serie de los valores de 
Z, y por consiguiente el valor de À ó la amplitud 
de onda de la luz homogénea sometida á la ex- 
periencia. De este modo se pudo hallar los datos 
puestos en la siguiente tabla: 


Colores } T N 
Violado. ......... 423 141 708 
Añil.. o 449 149 669 
Amado... 475 158 630 
Verde. o... 521 173 576 
Amarillo. ........ 551 183 543 
Anaranjado, ....... 583 194 513 

OJO 0. .o.o o. .o.o.oo. 620 207 483 


En esta tabla À representa la amplitud de la 
onda en millonésimas de milímetro, T el tiem- 
po de una oscilación evaluada en cien cuatrillo- 
nésimas de segundo, y N el número de trillones 
de vibraciones por segundo. 

Newton determinó, mediantelos anillos colo- 
reados de Grimaldi, el valor de la amplitud de 
onda y el número de vibraciones por segundo, 
y los resultados por él obtenidos difieren muy 
poco de los expuestos en la tabla anterior, 

Al mismo Fresnel débese otro procedimiento 
para obtener las dos imágenes conjugadas linea- 
les 47 y A”. Este procedimiento, denominado 
del doble prisma ó biprisma, atribuido por la 
mayoría de los físicos á Pouillet, es en realidad 
de Fresnel ((Euvres, t. I, pág. 330). 

Antes de darlo å conocer conviene, para com- 
prenderlo mejor, estudiar una propiedad de los 
prismas. Cuando los rayos que parten de un 
punto luminoso S encuentran un prisma for- 
mando con la superficie de éste ángulos inciden- 
tes casi iguales, dichos rayos divergen de un solo 


Figo 3 


y único foco virtual S” al salir ó emerger del 
prisma, å cuyo través pasan. En efecto, constrú- 
yase para la demostración un punto de concurso 
auxiliar S”, tal como se representa en la fg. 3, 
y hágase 
Sl=p, SN I=p"", SL=p'; 
tiénese, como es sabido, 
sen ¿=seu 7, rr =(4), send =n sen Y, 
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en donde (4) es el ángulo refringente, 


A Y por 
consiguiente 


cos i di=n eos rdr, dr+dr'=0 


«j . , 
cost di’ =n cos r’ dy”. 


Además, como es fácil ver con sólo fijarse en 
la figura, 


pdi _ par. pa = (P+ILjdr 
cos ¿ cos y ` cost cos 7” Ă 


De aquí, haciendo caso omiso del segmento 
IL, el cual se puede despreciar siempre que los 
rayos se refracten cerca del vértice ó que el án- 
gulo refringente (4) sea muy pequeño, se deduce 


p' cos id _ cos rar 
pes tdi cosrdr * 
de donde 
p'=p. cos? 2, cos? y 
cos? 2, cos? y 


(n? — sen? ¢) (1 — sen? 7) 


= = Sa == = —. 
CP IZ senti”) (Usen Y) 


De aqui que, cuando ¿=909, 
p=%'; 
cuando ¿=+", caso de desviación mínima, 
p"=p; 
y finalmente, si ¿=0, 
— n? sen? 
p =p. l-z sen (4) . 
cos? (4) 

Esto expuesto como preliminar al experimen- 
to, he aqui cómo se procede á éste: superpóne- 
se por sus bases dos prismas iguales de ángulo re- 
fringente muy pequeño, y dirígese sobre el do- 
ble prisma los rayos luminosos homogéneos emi- 
tidos por un mismo cuerpo luminoso y reunidos 
en el foco lineal 4 de una lente cilíndrica, cuyo 
eje sea paralelo á las aristas del biprisma PP, 
para que, de este modo, la desviación de los ra- 
yos refractados sea mínima. Asi dispuesta la len- 
te, colócase el doble prisma entre ésta y una 
pantalla EE, y todo en un aposento obscuro en 
donde no penetre más luz que la que deje pasar 
una hendedura estrecha y de bordes cortantes, 
luz que incide sobre la lente, que la concentra y 
proyecta sobre el prisma, formándose dos focos 
virtuales 4/ y A", cuyos rayos van á confluir er 
la parte a” a” de la pantalla, en donde se obser- 
van las franjas y puede medirse, como antes se 
dijo, el valor de A, ó sea la amplitud de la onda 
luminosa. 

El biprisma es sobre todo ventajoso cuando la 
luz sometida á la experiencia es la blanca, en 
razón á que la dispersión es menor que echando 
mano de los dos espejos. En efecto, fórmanse, 
experimentando con el biprisma, tantos focos 
lineales 4” y A” como colores tiene el espectro, 
y el ángulo a crece desde el rojo al violado; por 
consiguiente es fácil comprender que las franjas 
coloreadas de igual clase se aproximan en la pan- 
talla. 

Hasta aquí se consideró que los rayos inter- 
ferentes pasaban á través de los mismos medios; 
y como si son éstos de naturaleza distinta infu- 
yen sobre las condiciones de la interferencia, es 
menester estudiar este caso. 

Representando los trayectos de cada uno de 
estos rayos conjugados al través de medios dife- 

"rentes, por 


t gn m 
d, di, darane 
t gi m 
de, da, de 3... 


y las velocidades de propagación correspondien- 
tes, por 


W, Ww, pee 
las condiciones de interferencia serán: para el 
máximum 

d de 
EL -X =2% 
w w 


to] 13 


, y para el minimum 


A _y A 


2 
19) w 


_ T 
= (2+1) A. 


Como ejemplo, interpóngase en la trayectoria 
de uno de los rayos luminosos que parten do 
4" y A” una lámina de caras paralelas y de es- 


INTE 


pesor €, y supóngase que, resultado de la trasla- 
ción de las franjas central y colaterales, alter- 
nativamente obscuras y brillantes, el centro de 
la franja del orden p haya pasado á ocupar el 
puesto de la frauja central primitiva, haciendo 


A'C=d=A"C; 
se tendrá, en este caso, dando á la lámina una 


inclinación conveniente respecto al rayo que la 
atraviesa, 


d-e e _ do, T 
o FT 
de donde 
e e _ T 
ICI 
ó sea 
A 
a) (-2-1)=2-5 


cuando se trata de una franja luminosa, y 
w A 
OE E C 


si es una franja obscura. 

Este fenómeno de traslación producido porla 
interposición de una Jámina sugirió á Aragó la 
idea y un medio facilísimo de medir los índices 
de refracción de las láminas transparentes, pues 
que en la experiencia citada se tiene siempre 


wT” 
en donde » representa el índice de refracción de 
la lámina con relación al medio ambiente que 
la rodea. Este método es sumamente sensible, 
porque, para ligerísimas variaciones de 7, expe- 
rimenta p otras muchísimo mayores, como se 
desprende de las ecuaciones (1) y (2). 

También fué Aragó el primero en observar que 
interponiendo una lámina infinitamente gruesa 
en la trayectoria de uno de los rayos 4’ y A”, 
las franjas de interferencia desaparecen. He aquí 
cómo explica Fresnel este fenómeno: á medida 
que el espesor aumenta, el valor de p, dado por 
las ecuaciones (1) y (2), aumenta también, y de 
aquí que la parte común de los rayos £’ y A” 
no es surcada en la pantalla más que por fran- 
jas de último orden. Antes se dijo que, en tales 
condiciones, la luz blanca no produce el fenóme- 
no de la coloración, y lo mismo debe de ocurrir 
respecto de otra luz cualquiera cuya homogenei- 
dad no sea absoluta, siempre que la lámina in- 
terpuesta tenga el suficiente grosor. 

Por un medio ingenioso, Fizeau y Foucault 
consiguieron hacer perceptibles las interferen- 
cias que por ser grande la diferencia de los ca- 
minos recorridos no acusan los procedimientos 
antes indicados, los cuales, asi como los demás 
hasta el día ensayados, sólo poneu de manifiesto 
un número pequeñísimo de franjas; porque, en 
efecto, para que se forme una franja, sea obscu- 
ra ó luminosa, sobre la pantalla es menester que 


el cociente de dividirla semioscilación -7 Por 


la diferencia d — d entre los caminos recorridos 
sea un número par ó impar; y como si d-d es 
Zd’) 


muy grande el cociente será entero 


y par para gran número de valores de A, resul- 
tarán en el punto considerado otras tantas fran- 
jas luminosas superpuestas, que constituirán el 
color blanco, enmascarándose todos los colores 
para los cuales el cociente es impar y que dan 
lugar á los fajas de sombra. 

He aqui en lo que se funda el método de Fi- 
zeau y Foucault: considérese una hendedura es- 
trecha y recójase sobre un prisma la luz que 
pasa á través de aquella; de este modo forman 
un aspecto virtual, el cual, observado detenida- 
mente mediante un anteojo, muestra que posee 
todos los colores constitutivos de la franja lumi- 
nosa, pero no se pueden percibir en él los capaces 
de determinar una franja obscura en el sitio 
donde se abre la hendedura, es decir, respecto de 
los cuales se verifica la igualdad 


d-d 


2 =2n+]. 


Otro método para hacer perceptible las fajas 
cuando las trayectorias recorridas d y d' difieren 
mucho, consiste en hacer nula la dispersión, eli- 
giendo un foco de luz simple. Prewster había 
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notado que la llama producida por la solución 
alcohólica de cloruro sódico era amarilla y ho- 
mogénea; pero en realidad, según después se 
demostró, produce un espectro de dos rayas muy 
próximas y estrechas que difieren tan sólo en un 
ángulo de 16” á través de un prisma de flint de 
60”, y, por consiguiente, aunque está compuesta 
de dos luces distintas, son de refrangibilidad tan 
poco diferente que casi se confunden, y para el 
caso puédese tomar la luz compuesta como ho- 
mogénea, 

Esta Mama, que ya habían empleado Provos- 
taye y Desains para estudiar los anillos colorea- 
dos, fué utilizada por Fizeau para el caso de la 
enorme diferencia de camino recorrido por la luz 
correspondiente á los dos focos en el experimen- 
to de Fresnel, Fizeau, habiendo situado hori- 
zontalmente un cristal plano, le aproximó para- 
lelamente una lente movida por un anillo micro- 
métrico, y alumbrando el todo con una lámpara 
alimentada con la disolución de cloruro sódico 
pudo observar numerosa serie de anillos, los 
cuales, al separar la lente, se aproximaban más 
y más al centro, acumulándose, ó desaparecien- 
do unos después de otros, mientras que se pre- 
sentaban otros en los bordes, los cuales (los ani- 
llos) iban á ocupar el sitio de los que se extin- 
guían. Después de haber contado quinientos con- 
tinuó separando la lente y vió que se hacian 
cada vez más confusos, que perdían su intensi- 
dad, hasta que por fin se borraron por completo, 
poco después de desaparecer, para luego reprodu- 
cirse hasta el número de mil. Este fenómeno es 
fácil de explicar: cada dos rayos amarillos dis- 
tintos del haz luminoso desarrollan la serie de 
anillos á cada cual de ellos correspondientes, los 
cuales aparecen confundidos cuando la trayec- 
toria es corta; pero si ésta aumenta se separan y 
llega un momento en que los anillos obscuros de 
un rayo coinciden con los luminosos del otro, En 
este caso las alternativas de luz y obscuridad 
desaparecen; pero si á partir de este instante 
decrece la diferencia de camino recorrido, la con- 
cordancia de las fajas se presenta de nuevo y 
reccbran la intensidad primitiva. Procediendo 
asi, Fizeau reprodujo cinco alternativas sucesivas 
é hizo perceptibles diferencias de 50000 ondula- 
ciones. 

Además de los citados, las interferencias pre- 
sentan notabilisimos fenómenos, que se expon- 
drán al tratar de la refracción, reflexión, relrac- 
tómetros, polarización, etc., aunque, como ya se 
dijo, lo expuesto acerca de la teoría de la inter- 
ferencia luminosa puede hacerse extensivo á la 
interferencia de los rayos calorificos y químicos; 
conviene, para dar á conocer dicha teoría en toda 
su generalidad, exponer algunas particularida- 
des de la interferencia de éstos, así como los 
medios más sencillos empleados para estudiarla 
en el calórico y rayos químicos, 

Fizeau y Foucault fueron los primeros que 
demostraron la interferencia de los rayos calori- 
ficos, hasta entonces estudiada tan sólo en los 
luminosos del espectro. Para demostrarla en el 
calórico midieron con un termómetro de mercu- 
rio la temperatura de las diversas fajas de inter- 
ferencia producidas en el experimento, ya des- 
crito, de los espejos de Fresnel. El termómetro 
que emplearon era casi capilar, y el diámetro de 
su depósito menor que la cuarta parte del ancho 
de la faja luminosa central, y estaba protegido 
contra las variaciones calorificas del aire am- 
biente por una envoltura que en la parte ante- 
rior era de cristal sumamente sensible, aprecia- 


ba diferencias de de de grado entre las fajas łu- 


minosas, que eran las más calientes, y las obs- 
Curas. 

Posteriormente, Knoblanch prosiguió los ex- 
perimentos iniciados por Fizeau y Foucanlt, pero 
sustituyó el termómetro de mercurio por el 
termomultiplicador de Melloni, y en lugar de 
Jos espejos interfería la luz con el doble prisma, 
Seebeck emplea el termómetro diferencia] de 
Leslie, y observa, como Knoblanch, que el calor 
está desigualmente distribuido en la pantalla, 
siendo más intenso en la porción iluminada que 
en la que está en sombra, Por último, Marcart 
demuestra que Jos rayos ultravioletas interfe- 
ren según las leyes antes expuestas, y consigue 
medir la amplitud de la onda de los rayos del 
espectro químico, 


INTERFERENTE: adj. Fis. Cuncerniente, ó re- 
lativo, á la interferencia. 


INTE 


INTERFOLIAR: adj. Bot. Dícese de la porción 
ú órgano vegetal comprendido entre dos hojas 
opuestas, v, gr. estipula interfoliar, inflorescen- 
cia interfoliar. 
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INTERI (BARTOLOMÉ): Biog. Economista y 
mecánico italiano, N. en Pistoya hacia 1676. 
M. en 1757. Pasó á Nápoles á hacer sus estu- 
dios y después enseñar Filosofía y Matemáticas, 
Usando de una manera noble de la fortuna que 
había ganado con su talento administrativo, 
fundó á sus expensas (1754), en la Universidad 
de dicha ciudad, una cátedra de Comercio ó de 
Economía politica, fué el introductor del uso de 
los silos para almacenar los trigos, y, á fin de 
impedir su germinación, inventó la estufa tri- 
guera para desecarlos, 


INTERIÁN DE AYALA (JUAN): Biog. Literato 
español. N. en Tenerife en 1656, M. en Madrid 
á 20 de octubre de 1730. Abrazó la carrera ecle- 
siástica é ingresó en la Orden de los Mercenarios 
calzados. Obtuvo el grado de Doctoren Teolo- 
gia y fué catedrático de la Universidad de Sa- 
lamanca. Contóse entre los individuos fundado- 
res de la Academia Española de la Lengua, y tra- 
bajó en el Diccionario (1.? edic.) publicado por 
dicha corporación. Distinguióse como poeta, his- 
toriador, crítico, teólogo y traductor, y no dejó 
de escribir hasta su muerte, También alcanzó 
las dignidades de predicador y teólogo del rey. 
Figuró entre los sabios más conocidos de su tiem- 
po; escribió en castellano la mayor parte de sus 
obras, que por sus condiciones literarias pueden 
citarse como modelos de pureza y elegancia, y 
dejó poesías de estilo fácil y natural, pero con 
frecuencia demasiado prosaicas. Dejó las siguien- 
tes obras: Humaniores olque ameniores ad Mu- 
sas Excursus, sive opuscula poetica; Sermones, 
predicados en diferentes ocasiones (Madrid, tres 
partes, 1620-22, en 4.9); Relación de acciones 
públicas y de las fiestas hechas por la Universi- 
dad de Salamanca para celebrar el feliz naci- 
miento del príncipe Luis, primero de este nom- 
bre en España (Salamanca, 1707, en 4.%); Exa- 
men diligente de la verdad: Demostración histó- 
rica del estado' religioso de San Pedro Pascual 
de Valencia, obispo de Jaén... en respuesta de 
lo que tiene escrito el señor doctor D. Juam de 
Ferreras (Madrid, 1721, en 4.9): después de ha- 
ber leído esta obra declaró Ferreras que se ha- 
bía equivocado eu lo relativo á San Pascual; 
Relación de las ceremonias observadas en las exe- 
guias de Luis l, rey de España, reiteradas para 
dos funerales de Juan Manuel Fernández Pa- 
checo, marqués de Vilna, primer institutor y 
director de la Academia Española (Madrid, 1725, 
y Valencia, 2 vols. en 8.%); El pintor cristiano 
y erudito, 6 tratado de los errores que suelen 
cometerse frecuentemente en pintar y esculpir 
las imágenes sagradas (Madrid, 1782, 2 t. en 
4.9); con el titulo en latin {Pictor christianus 
eruditus) se cita otra edición anterior de esta 
obra (Madrid, 1730, en fol. ); ignoramos si el tex- 
to sería también latino; Traducción del Catecis- 
mo Histórico; Epitome de la admirable vida, vir- 
tudes y milagros de Santa María de Cervellón, 
comúnmente llamada de Socós, primera religio- 
sa del Orden de Nuestra Señora de la Merced 
(Salamanca, 1695, en 4.%). Hacia 1718 era ya 
Interián catedrático jubilado de la Universidad 
citada, Su nombre figura en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española, 


INTERIM: Hist. ecles. En las circunstancias en 
que el concilio de Trento tuvo que suspenderse 
en el año 1548 para reunirse de nuevo en Bolo- 
nia, lo cual no se llegó á verificar, deseando el 
emperador Carlos V pacificar á Alemania, exci- 
tada y perturbada notablemente por las luchas 
religiosas, concibió el proyecto de lograr una 
conciliación publicando, al efecto, en la Die- 
ta de Ausburgo, un formulario de doctrina que 
se habia de observar por los partidos opnes- 
tos interinamente mientras el concilio de Trento 
daba su sentencia definitiva. Compusieron este 
formulario dos teólogos católicos y otros dos 
protestautes, y no fué del agrado de ninguno de 
los dos partidos. El barón de Henrion dice que 
el Interim, al desechar Jas decisiones pronun- 
ciadas ya por el concilio general, Jas revistió de 
expresiones muy diferentes. En las materias que 
aún no habian sido decididas se sirvió de frases 
confusas, términos vagos y ambiguos que cada 
partido podia interpretar en el sentido que más 
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lo agradase, ó que, al menos los sectarios acos- 
tumbrados á aquella términología no dejarían 
de interpretar à su favor, En cuanto al atractivo 
principal que para aquellos doctores libertinos 
tenía la Reforma, era el matrimonio del clero, 
que se lo permitía abiertamente, así como Ja co- 
munión bajo las dos especies. Se aparentó ig- 
norar que hasta las variaciones que dependen 
de la potestad de la Iglesia no son de la juris- 
dicción de la potestad imperial. Como puede 
muy bien preverse, los católicos reprobaron esta 
producción escandalosa, que la compararon al 
Henoticon de Cenón, al Ecthesis de Heraclio, 
al Teppo de Constante y á todoslos supuestos 
correctivos de las impiedades que ellos acredi- 
tan. Los luteranos, por lo general, protestaron 
francamente que no recibían el Interim, y aun 
algunos de ellos, porno recibirle, abandonaron 
las cátedras que ocupaban en la ciudad del Im- 
perio, refugiándose en Suiza, donde á fuerza de 
amenazas consiguió el emperador fuese aceptado 
por algunas de dichas ciudades y en las provin- 
cias donde tenía más crédito. Entre los mismos 
luteranos causó divisiones el Interim, pues mien- 
tras algunos no quisieron permitir que se hicie- 
se la menor variación en la doctrina de Lutero, 
otros, á quienes se dió el nombre de adioforis- 
tas é indiferentes ó interimistas, sostuvieron 
que no habia dificultad en sujetarse por el bien 
de la paz á las constituciones legítimas de la 
Iglesia y de los concilios, al ayuno, á las oracio- 
mes y á las ceremonias acostumbradas. 

A este número pertenecían, entre otros, los mi- 
nistros de Witenberg, y aun el mismo Melan- 
chton, el cual, á fuerza de dudar, titubear y to- 
mar y abandonar sus resoluciones, llegó á no 
saber apenas cuál era su creencia. Corrigieron, 
suprimieron, sustituyeron y desfiguraron á un 
mismo tiempo la confesión de Augsburgo y el 
Interim. «De esta mezcla extravagante, dice un 
autor, resultó un partido medio, ó, por mejor 
decir, monstruoso, que queriendo ser católico y 
luterano no fué ni lo uno ni lo otro. Seguia á 
los puntos dogmáticos del Zaterím un decreto 
de reforma en el artículo acerca de las obligacio- 
nes de los obispos y de las varias órdenes del 
elericato, del gobierno de los monasterios de 
ambos sexos, de los colegios y hospitales, de la 
administración de loz sacramentos, de los ritos, 
de las ceremonias y aun de la dirección de los 
fielesen general, y estos artículos relativos á las 
costumbres no sufrieron Jas mismas contradic- 
ciones que los de la creencia, sino que fueron 
adoptados en muchos sínodos, y aun en algunos 
concilios provinciales que por entonces se cele- 
braron en los tres electorados eclesiásticos y en 
Augsburgo, pero se tuvo mucho cuidado, sobre 
todo en Colonia, donde la apostasía del último 
arzobispo había inspirado mayor circunspección 
y cautela, de limitar, por vía de explicación, el 
artículo del decreto imperial que permitía el 
matrimonio de los clérigos, pues se decidió que 
esto sólo podía referirse á los Juteranos, y sede- 
claró que los matrimonios que los sacerdotes ca- 
tólicos hicieran según él eran nulos é incestuo- 
sos, y que los hijos que naciesen de ellos serían 
tratados como bastardos. La República de Ve- 
necia proscribió el Interim con tanto rigor que 
se prohibió con penas aflictivas conservar nin- 
gún ejemplar de él, porque se consideraba como 
un medio únicamente apropiado para propagar 
la herejía en vez de contenerla. Consideran los 
autores católicos el Interim no solamente absur- 
do, sino como injurioso al concilio de Trento, 
toda vez que éste había ya decidido acerca de 
muchos de sus articulos, y le reputan también 
como deshonroso para la Iglesia, por suponerse 
que la fe de éste era una fe versátil ó que se ha- 
liaba tan obscurecida en los puntos esenciales 
impugnados por los novadores que ya los fieles 
no podían saber á qué atenerse. La instancia de 
Carlos V sin duda fué buena, pero erró nota- 
blemente al creer que los principes sean los la- 
mados á decidir de negocios espirituales y ecle- 
siásticos. «El Interim, dice Bergier, es una de 
aquellas piezas con que, queriendo contentará 
dos partidos opuestos, se consiguió disgustarlos 
y agriarlos más y más, Tal fué el suceso de esta 
constitución, que nada remedió; que hizo mur- 
murar á los católicos y sublevó á los luteranos. » 
Tenia el emperador empeño en que el Interim 
fuese recibido en sus Estados y lo remitió al 
elector Mauricio de Sajonia para que lo hiciese 
adoptar en aquel país, Sólo lo aceptó éste con- 
dicionalmente, para en el caso de que fuese adop- 
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tado por todos los teólogos de su corte; y ra- 
uniéndolos al efecto en Leipzig en diciembre de 
1548, lo adoptaron efectivamente con algunas 
variaciones en favor de Jos protestantes. De este 
Interim, que tomó el nombre de Interim de Leip- 
zig, nacieron verdaderamente las discusiones de 
los adiaforistas, Se decia en él que se podían 
conceder las cosas indiferentes (adiaphora) co- 
mo Jos usos y ceremonias del culto, fiestas, et- 
cétera; pero en cuanto al dogma que se habia de 
conservar la doctrina de Lutero. Los autores re- 
conocian que los méritos de Jesucristo solos ope- 
raban la justificación, las obras ordenadas por 
Dios son obras necesarias, y entre las virtudes 
la Fe, la Esperanza y la Caridad, peroque toda 
otra clase de obras que Dios no haya mandado 
pueden ser omitidas ó practicadas sin faltar ála 
conciencia. Añadian que se debe enseñar y prac- 
ticar lo que la verdadera Iglesia reconoce y en- 
seña como cosa de fe, porque no puede ni debe 
practicar doctrina alguna contraria á las Sagra- 
das Escrituras. Admitía también este Interim los 
sacramentos de la Confirmación y de la Extre- 
mauución, que hasta entonces habían rechazado 
Jos protestantes. Pero lejos de apacignar los áni- 
mos la discordia cada día se producía más, y 
acabaron los protestantes mismos por rechazar el 
Interim cuando se creyeron bastante fuertes, y 
no quisieron hacer á los católicos concesión al- 
guna. 


ÍNTERIN (del lat. ¿ntérim J: m. INTERINI- 
DAD. 


«., Quería preferir á todos, y hallarse con el 
ÍNTERIN, para estar más cerca de la propiedad. 


SoLís, 


Aunque la aprobación de la ordenanza no 
sea tan urgente. porque se puede hacer obser- 
var por via de ÍNTERIN, siempre convendría 
que no seretardase, etc. 

JOVELLANOS, 


—ÍxTERIN: adv. t. Entretanto ó mientras, 


... en el ÍNTERIN tendrá aparejo el turco de 
reforzarse. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


Salió, pues, Escipión para Madrid, y yo fxn- 
TERIN volvía me dediqué á la lectura. 
IsLA. 


INTERINACIÓN: f. ant, For. INTERINA- 
MIENTO. 


INTERINAMENTE: adv. t, Con interinidad ó en 
el ínterin. 


Colocado (está) INTERINAMENTE el Instituto 
en una casa de que le hizo donación absoluta 
D. Francisco de Paula Jovellanos, etc. 


JOVELLANOS, 


Por usted seré depuesto, 
Quizá con mengua, del cargo 
Que INTERINAMENTE ejerzo, etc. 


HARTZENBUSCH, 


INTERINAMIENTO: m., ant. For. Acción, ó efec- 
to, de interinar. 


INTERINAR: a. ant, For. Aprobar, ratificar ó 
confirmar una cosa jurídicamente, 


INTERINARIO, RIA: adj. ant, INTERINO, 


... €l deputar vicario ó INTERINARIO idóneo, 
mientras llega el proveído por e) Papa, le per- 
tenece al obispo, en cuya diócesi está sita la 
parroquial. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


INTERINIDAD: f. Calidad de interino, 


... mil negocios 
Acometen de tropel 
Hoy á mi INTERINIDAD, etc, 
HAkTZENBUSCH. 


— INTERINIDAD: Tiempo que dura el desem- 
peño interino de un cargo. 


INTERINO, NA (de fnierin): adj. Que sirve por 
algún tiempo, supliendo la falta de otra cosa, 
Aplícase más comúnmente al que ejerce un car- 
go ó empleo por ausencia ó falta de otro, 


«.» decretó (el rey) la suspensión de los efec- 
tos del nombramiento hasta su llegada å Sevi- 
Ma, y que entretanto siguiese el mismo minis- 
terio eu calidad de INTERINO. 

QUINTANA. 
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Si se armara 
Una bolina... y hubiera 
Pedradas y tiroteo.... entonces si 
Que quedaba en San Lorenzo 
Una memoria indeleble 
De mi INTERINO gobierno. 


HARTZENRUSCH. 


INTERIOR (del lat, interior): adj. Que está de 
la parte de adentro. 


... por la parte INTERIOR de la muralla es. 
taban las habitaciones de los sacerdotes, 
SoLís. 


A un lado verdes y intriucadas zarzas, 
Arquitectura natural, un muro 
Formaban de vallizos y gamarzas, 

Y en lo INTERIOR un labirinto escuro, ete. 

- LOPE DE VEGA. 


— INTERIOR: Que está muy adentro, 


».., el mal que se esconde, el mal que en lo 
INTERIOR se retira, tiene contra si repetidas las 
sentencias del principe de la medicina, 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— INTERIOR: Dícese de la habitación ó cuarto 
que no tiene vistas á la calle, 


J:og cuartos INTERIORES tienen también sus 
ventajas, etc. 
MESONERO ROMANOS, 


— INTERIOR: fig. Que sólo se siente en el alma. 


El premio á tus aciertos recibiste 
En placer INTERIOR que el alma siente, 
N. F. DE MoratÍN. 


Unos, dominados por el espíritn mercantil, 
no aciertan á fundar sobre sólida base su feli- 
cidad INTERIOR, 


BALMES. 


— INTERIOR: m. En los coches de tres divisio- 
nes ó cajas, la de en medio, 


¿Qué diligencia, señor, 
Sale hoy? Esta fué mi arenga. 
— La de Zaragoza. - Venga 
Un billete de INTERIOR. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Las portezuelas de las tres divisiones, berli- 
ha, INTERIOR y rotonda, se abrieron en fin, y 
todos los interesados fuimos tomando posesión 
de nuestros respectivos asientos; ete. 

MESONERO ROMANOS. 


— INTERIOR: ÁNIMO, 


A veces me pregunto á mí mismo si al cen- 
surar en mi INTERIOR esta condición de Pepita 
no soy yo quien me censuro. 

VALERA. 


— INTERIORES: pl. ENTRAÑAS. 


. — INTERIOR (MAR): Geog. ant. Nombre que 
los antiguos dieron al Mar Mediterráneo. 


INTERIORIDADES (de interior): f. pl. Ocu- 
rrencias privadas y secretas de las personas ó fa- 
milias, 

INTERIORMENTE: adv. l. En lo interior. 


+=» los principes se muestran mal satisfe- 
chos de los mismos servicios que están INTE- 
RIORMENTE aprobando, por no quedar obliga- 
dos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... y esta reconvención (de Motezuma) que 
tenía fuerza de argumento, pudieran embara- 
zar á Cortés, y no dejaron de turbarle INTB- 
RIORMENTE; etc, 

So£ls. 


INTERJECCIÓN (del lat, ¿nteriectio): f. Una 
de las partes de la oración, que sirve para ex- 
presar los afectos y movimientos del ánimo. 


La INTERJECCIÓN expresa un afecto del al- 
ma; ete, 
JOVELLANOS. 


Con una INTERJECCIÓN y un tiero brinco 
Digno de Anriol el saltarin payaso, 
Al grave regidor le salta al paso, etc. 
ESPRONCEDA. 


— INTERSECCIÓN: Gram. La voz interjección, 
derivada de la palabra latina interjecto, de in- 
terjere, arrojar entre, designa un vocablo que se 
arroja entre los demás, sin ligarse ó relacionarse 
con ellos como parte de la oración gramatical. 
Su objeto propio es representar y expresar las 
afecciones internas del alma, según que inclu- 
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en cierto grado de vehemencia, Suelen constar 
las interjecciones de pocas silabas, y, considera- 
das como sonidos articulados, son poco numero- 
sas, pero puede decirse que se multiplican inde- 
fipidamente según el modo y los accidentes de 
expansión que pueden acompañarlas, como son 
la mayor ó menor fuerza con que se pronuncian, 
la rapidez, el tono que se las da, los cambios 
que en la fisonomía ocasionan, el movimiento 
de los miembros y la actitud general del cuerpo, 
Con ellas se expresan la alegría y el dolor, el 
placer y la tristeza, la aprobación ó el desprecio, 
la admiración ó el terror; en una palabra, los 
movimientos todos de la sensibilidad. 

Aun cuando no faltan objeciones que oponer 
å la teoría, la mayor parte de los filólogos y los 
gramáticos sostienen que la interjección fué la 
expresión del lenguaje humano (V. LENGUAJE), 
pues el grito espontáneo del hombre primitivo 
ante los espectáculos de la naturaleza ó el aspec- 
to de los animales que le sorprendian ó atemo- 
rizaban constituye verdaderas formas del pen- 
samiento interno que se agitaba confusaniente 
en el cerebro. En los primeros sonidos del niño 
al alborear la palabra, nuncio de una inteligen- 
cia que despierta, ven los filólogos pruebas de 
su aserto, afirmando que la interjección es en el 
niño y en el salvaje primitivo el bosquejo pri- 
mero é informe de un lenguaje futuro. Puede, 
en tal concepto, sostenerse que los gritos de los 
animales, expresión de afectos diversos, son ver- 
daderas interjecciones proferidas por seres que 
á ellas concretan su lenguaje. 

Según la Academia, las palabras que propia- 
mente se llaman en castellano interjecciones, 
porque este es su único oficio y porque constan 
de una sola palabra, son las siguientes: jahi, 
layt, ¡bah!, ical, ¡cáspita!, ¡eal, ¡eh!, jguayl, 
¡hola!, ¡oh!, ¡ojalá!, ¡ox!, ¡puf!, pquiá!, ¡sus!, 
¡tate!, puft, ¡zape!, y alguna otra. 

Ah, ay y oh se usan indistintamente para 
expresar pena, gozo, sorpresa, admiración, ira 
ó mofa. Bah, indica que nos causa molestia, des- 
dén ó repugnancia lo que oímos. Ca ó quiá, es 
indicio de negación ó incredulidad, Cáspita, se 
usa para manifestar admiración ó extrañeza. Ea, 
sirve unas veces para infundir ánimo, otras pa- 
ra meter prisa, otras para imponer silencio, y 
otras, en fin, para significar enojo y contradic- 
ción, Guay, vale intimación y amenaza. Con la 
voz hola se Mama á los inferiores y se denota ya 
alegría, ya extrañeza. Hny, es una exclamación 
arrancada par dolor físico repentino, y también 
denota melindre, ó asomhro con mezcla de dis- 
gusto. Ojalá, indica vivo deseo de alguna cosa. 
Ox, es voz con que se espanta á las aves domés- 
ticas. Puf, manifiesta asco ó desagrado, Sus, sir- 
ve únicamente para animar, Tate, es demostra- 
ción de sorpresa, de advertencia para contenerse 
ó contener á otro, y lo es también de que se cae 
en la cuenta de algo que no se tenia presente. 
Uf, manifiesta cansancio, sofocación. Zape, ade- 
más de emplearse para ahuyentar á los gatos, es 
indicio de tener algún riesgo ó ponderarle. 

Existen otras muchas interjecciones que son 
nombres, verhos, adverbios, ete., soliendo em- 
plearse cualquiera de las que el uso familiar 
autoriza, y hasta sonidos inarticulados. 


INTERLAKEN: Geog. Pequeña c. cap. de dis- 
trito en el cantón de Berna, Sniza, sit. en el 
Koedeli, es decir, en la llanura que separa los 
lagos de Thoune y de Brienz, y por consiguiente 
entre estos lagos, y de aquí su nombre Inter- 
laken. Se dice que los lagos estaban unidos en 
otro tiempo y que se formó el istmo á conse- 
cuencia de los acarreos del Lutschine y del Lom- 
bach, arroyos que desaguan en el lago de Brienz 
el primero y en el de Thoune el segundo. El río 
Aar pasa muy cerca y al N. de Interlaken, que 
forma con las aldeas de Unterseen, Aarmiihle y 
Matten una sola y muy extensa localidad que 
cuenta unos 6000 habits., y á la que acuden en 
la buena estación numerosos turistas y enfermos 
atraídos por la agradable temperatura y la be- 
lleza de aquel país. Hay varias y buenas fondas 
y restorants y casino en el Hocheweg, sitio pre- 
dilecto de los extranjeros, «doble avenida de mag- 
nificos árboles que va desde Aarmiihle hasta el 
Puente superior del Aar. Hacia el S. está el an- 
tiguo convento de hombres y mujeres fundado 
en 1130 y suprimido en 1528; el ala oriental del 
edificio que habitaban los monjes se convirtió en 
Hospital en 1836: la parte de las monjas sirve 
de cárcel. Aarmiihle, que forma con el Hoehe- 
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weg el Interlaken propiamente dicho, está atra- 
vesado por la Gran Calle ó Calle Mayor, conti- 
nuación del Hoeheweg. Los alrededores son muy 
pintorescos, 


INTERLINEA (del lat. inter, entre, y nea): 
f. Espacio que media entre dos lineas escritas ó 
impresas, 
. — INTERLÍNEA: Impr, Lámina de metal que 
sirve para separar convenientemente Jas líneas, 


INTERLINEACIÓN: f. Acción, ó efecto, de in- 
terlinear. 


INTERLINEAL (de índer, entre, y lnea): adj. 
Escrito ó impreso entre dos líneas ó renglones. 


. 7 INTERLINEAL:Aplicase tan bién á la traduc- 
ción interpolada en el texto de la obra traduci- 
da, de modo que cada línea de la versión esté 
inmediata á la línea correspondiente del ori- 
ginal. 


INTERLINEAR: a, ENTRERRENGLONAR. 


INTERLOCUCIÓN (del lat. interlocutio): f. 
DiáLOGO; plática entre dos ó más personas, que 
alternativamente manifiestan sus ideas ó afectos, 
ya sea en la vida real, ya en el poema literario. 


»»» Se pasaron cuatro dias en estas INTERLO- 
CUCIONES, ete. 


Souis, 


INTERLOCUTOR, RA (del lat. ¿nterlocatum, 
supino de ¿aterlógui, dirigir preguntas, inte- 
rrumpir): m. y f. Cada una de las personas que 
toman parte en un diálogo de la vida real ó del 
poema literario, 

Yo quisiera á cualquier precio ser INTERLO- 
CUTOR en tan dulces escenas, etc. 
JOVELLANOS 


(Se reune con los demás INTERLOCUTORES). 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Señores, noticia, dijo un nuevo INTEKLO- 
CUTOR acercándose al corro. 
ANTONIO FLORES, 


INTERLOCUTORIAMENTE: adv. m, For. De 
un modo interlocutorio. 


INTERLOCUTORIO, RIA: adj. For. Aplicase 
al auto ó sentencia que se da antes de la defini- 
tiva. 

.. de la pronunciación de la sentencia IN- 
TERLOCUTORIA, seis reales, 
Aranceles del año 1722, 


INTÉRLOPE (del b. al. enterlopen; al. mod. 
unterlaufen, deslizarse fraudulentamente): adj. 
Dicese del comercio frandnlento de una nación 
en las colonias de otra, ó de la usurpación de 
privilegios concedidos á nna compañía para las 
colonias. Aplicase también á los buques dedica- 
dos á este tráfico sin autorización, 


INTERLUNIO (del lat. ¿nterlanium): m. 
Astron. Tiempo de la conjunción, en que no se 
ve la Luna. 


INTERMAXILAR (del lat, inter, entre, y ma- 
xilla, mandibula): adj. Anat. Que está situado 
entre los huesos maxilares, 

Ligamento intermaxilar, — Cintilla fibrosa que 
forma una intersección aponenrótica entre los 
músculos buecinadores y constrictor superior de 
la faringe, y que se extiende desde el vértice del 

ancho del ala interna de la apófisis pterigoidea 
á la extremidad posterior de la línea oblicua del 
maxilar inferior; recibe también el nombre de 
plerigomaxilar. 

Hueso intermaxilar 6 incisivo, — Punto de osi- 
ficación inferointerno del maxilar superior (véa- 
se MAXILAR), continuando en algunos animales 
durante toda la vida. Goethe fué el primero en 
demostrar que el hueso incisivo de los animales 
existe temporalmente en el hombre, durante las 
primeras semanas dela vida intrauterina, hasta 
el fin del tercer mes, en cuya época se suelda al 
maxilar superior; si esa soldadura no se verifica 
al nacer resulta una variedad de labio leporino 
complejo. 

A menudo el paladar óseo ofrece durante toda 
la vida los vestigios de esa sutura detrás de los 
dientes incisivos, 


INTERMEDIADO, DA: adj. ant. INTERMENIO, 


INTERMEDIAR (de intermedio): n. Existir ó 
estar una cosa en medio de otras. 
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... Se componian (los baños públicos) de sie- 
te piezas diferentes INTERMEDIADAS de otras 
varias destiuadas á los ejercicios. 
Mesonero ROMANOS. 


».., Vienen áser abonos compuestos ó mixtos 
los residuos animales y vegetales, INTERMB- 
D!ADOS de capas de tierra, etc. 

OLIVAN. 


INTERMEDIARIO, RIA: adj. For. Que media 
entre dos ó más personas para arreglar un ve- 
gocio, U. t. c. s. 


INTERMEDIO, DIA (del lat, intermedius): adj. 
Que está entremedias ó en medio de los extre- 
mos de lugar ó tiempo, 


s. las observaciones físicas manifiestan que 
en el color no hay nada fijo, y que todo es re- 
lativo 4 nuestra organización y á los concep- 
tos INTERMEDIOS. 

BALMES. 


Desdobláronse las servilletas... y fueron iza- 
das por todos aquellos buenos señores á los 
ojales de sus fraques como cuerpos INTERME- 
DIOS entre las salsas y las solapas, 

LARRa, 


- INTERMEDIO: m. Espacio que hay de un 
tiempo á otro ó de una acción á otra. 


Cuidó en este INTERMEDIO Gonzalo de San- 
doval de que se curase la herida de Narváez- 
Soris. 


«+. (los estudiantes) pidieron el primer pla- 
to... con un repique de cucharetazos sobre los 
platos y la mesa... Con igual estrépito fueron 
marcados los INTERMEDIOS de cada entrada, 

HaRTZENBUSCH. 


- INTERMEDIO: Baile, música, sainete, eteé- 
tera, que se ejecuta entre los actes de una co- 
media ó de otra pieza de teatro. 


- INTERMEDIO: Espacio de tiempo durante 
el cual queda interrumpida la representación ó 
ejecución de poemas dramáticos ó de óperas, ó 
de enalquier otro espectáculo semejante, desde 
que termina cada uno de los actos ó partes de 
la función hasta que empieza el acto ó la parte 
siguiente. En el teatro, durante cada uno de estos 
intervalos, está generalmente corrido el telón de 
boca. 


En los INTERMEDIOS se levantaba para ir á 
ver si Arsenia necesitaba algo, ete. 
Ista. 


Los griegos no conocieron los entreactos, 
porque sus obras escénicas se representaban 
de un tirón; pero los dramáticos modernos 
han adoptado la juiciosa y eómoda división de 
los latinos. dándole ese nombre al cnal han 
precedido los de INTERMEDIO y blanco, y qui- 
zá alguno más de que yo no ne acuerdo. 

HARTZENBUSCH. 


INTERMINABLE (del lat, interminabilis ): adj. 
Que no tiene término ó fin. 
— INTERMINABLE: fig. Que dura mucho 
tiempo. 
+.» las cartas originales son casi todas de su 
letra, la cual á fuerza de un ejercicio INTER- 
MINABLE se ha viciado por abreviaturas, nexos 
y mala formación; ete. 
JOVELLANOS. 


INTERMISIÓN (del lat. intermissio): f. Inte- 
rrupción ó cesación de una labor ó de otra cual- 
quiera cosa por algún tiempo. 


... trabajando sin INTERMISIÓN hasta el día, 
se adelantó considerablemente, 
JOVELLANOS. 


+... no conviene continuar el cultivo de una 
planta en el mismo campo sin INTERMISIÓN. 
OLIVAN. 


INTERMITENCIA (de intermitente): f. Discon- 
tinuación de la calentura ó de otro cualquier 
sintoma que cesa y vuelve, 


.». hilos fisiólogos ni los comadrones han 
podido todavía asegurar de dónde provienen 
los dalores del parto, ni cuál es la causa de su 
INTERMITENCIA. 


MONLAT. 


— INTERMITENCIA: Med. Esta palabra ha teni- 
do, según los patólogos, una doble significación, 
que importa precisar por la contradicción que 
existe entre uno y otro uso. Aplicada á un fenó- 
meno fisiológico que se realiza con arreglo à un 
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tipo fisiólogico normal, la intermitencia indica 
cierta irregularidad, mientras que cuando de- 
sucesión ó reproducción de los mismos acciden- 
tes, y marca, en cierto modo, la regularidad en 
la marcha del fenómeno, 

La intermitencia desempeña importante pa- 
pel en la Fisiología. La sucesión continua de 
las funciones, de los movimientos y del re- 
poso, de las contracciones y relajaciones museu- 
lares, de la contracción y dilatación de deter- 
minados órganos, son otros tantos artos en los 
cuales es evidente la intermitencia. La vigilia 
y el sueño, la actividad y la calma de la inte- 
ligencia, las diversas modificaciones que presen- 
ta el organismo, son también hechos sometidos 
á las leyes de la intermitencia. El fsiólogo 
debe estudiar con interés esas modificaciones, 
para relacionarlas con los bechos patológicos que 
el hombre puede presentar, 

Se ha referido la intermitencia patológica á 
causas múltiples y diversas: á agentes higiénicos 
que obran de distinto modo durante el día que 
por la noche; à la actividad variable de las fun- 
ciones; á las diversas reacciones de los órganos 
enfermos, ete. La intermitencia patológica puede 
ser regular, es decir, que, después de intervalos 
de igual duración, reaparecen los accesos en épo- 
cas fijas, cada día, cada dos ó tres días y hasta 
cada mes, ó bien irregular, y entonces los acce- 
sos reaparecen sin orden preciso de sucesión, 

La intermitencia interesa los dos elementos 
principales que constituyen la fiebre: el calor y 
el pulso (V. FreBRE é HIPERTERMIA). Tal suce: 
de en las fiebres palúdicas y en algunas otras 
pirexias, como el empacho gástrico febril, la con- 
gestión no inflamatoria del hígado, la fiebre ti- 
foidea, etc. Ciertas enfermedades con lesión de 
órganos importantes, como la tisis, la pulmonia, 
las supuraciones viscerales, y principalmente las 
del hígado, riñón, próstata, ete., dan lugar tam- 
bién á accesos intermitentes. La intermitencia 
de la fiebre es siempre una complicación seria y 
á veces constituye una indicación importante 
pars el tratamiento. Asi, al principio de la tisis 
un enfermo tose poco, pero de una manera con- 
tinua; la auscultación no revela nada de parti- 
eular ó sólo indica una simple bronquitis; sin 
embargo, la intermitencia febril basta para hacer 
pensar en la tuberculosis. 

Se ha dicho que todas las afecciones en las 
cuales existe dolor son esencialmente intermi- 
tentes, ó por lo menos lo son las manifestacio- 
nes neurálgicas. Lo mismo puede decirse de cier- 
tas perturbaciones de la motilidad, como las 
convulsiones tónicas ó clóricas, las convulsiones 
histéricas y epilépticas, los espasmos laríngeos 
asmáticos, las contracturas, palpitaciones, etcé- 
tera, El delirio y las alucinaciones pueden tani- 
bién ser intermitentes, aunque más tarde se ha- 
gan resistentes y hasta continnos. 

Las causas de las intermitencias patológicas 
son varias. Se ha hablado de la intoxicación 
miasmática que producen los lugares pantanosos, 
y de las enfermedades por alteración de la sangre 
ó por la mezcla de pus con este liquido, de le- 
siones orgánicas diversas, etc. Piorry explicaba 
la intermitencia por los cambios anatómicos que 
experimenta el bazo, pero después se ha demos- 
trado que dichas perturbaciones son efecto y no 
cansa de la intermitencia, Muchos patólogos han 
atribuido ésta al sistema nervioso. V. PALU- 
DISMO. 

Desde el punto de vista terapéutico pueden 
distinguirse dos formas de intermitencia: la que 
cede å la quina y sus alcaloides, y la que se re- 
siste al empleo de estos medicamentos. De todos 
modos, pocas son las intermitentes que no se 
modifican en pos de la administración de los 
antitipicos, pero hay que darlos pronto y bien; 
pronto, porque hay enfermedades larvadas que 
deben combatirse con rapidez y energía, dando 
el sulfato de quinina å altas dosis si se quiere 
salvar al enfermo; bien, porque en ocasiones sir- 
ve el valerianato mejor que el sulfato, ú vicever- 
sa, y á veces hay que asociar á esas sales otros 
preparados de hierro, por ejemplo, ó administrar 
oportunamente un purgante. 


= INTERMITENCIA: Fis. Estado natural de 
la electricidad producida nor los aparatos elec- 
tromagnéticos, en que la corriente se compone 
de nna serie de movimientos" impulsivos los 
cuales tienen la propiedad de contraer los mús- 
culos, 
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INTERMITENTE (de intermitir): adj. Que se 


' interrumpe ó cesa, y vuelve a proseguir. 
siena un fenómeno patológico representa una ; 


| 


... no podía bastar el resplandor INTERMI- 
TENTE de la leña para iluminar debidamente 
å los que ya en las mesas cenaban, etc. 

LARRA. 


La lactación es una función INTERMITENTE, 
MONLAU. 


— INTERMITENTE: Patol. Que se detiene por 
intervalos; que presenta imtermitencias mas ó 
menos regulares. 

Fiebre intermitente. V. FIEBRE y PALUDISMO. 

Pulso intermitente. — Aquel en que los latidos 
cesan por completo y vuelven á aparecer, pero 
con desigualdad. 

Tipo intermitente. — Aquel en que la enferme- 
dad se compone de accesos separados por inter- 
valos de salud, ó cuando menos de normalidad 
aparente, es decir, sin ninguno de los sintomas 
que caracterizan la afección respectiva. 


INTERMITIR (del lat. intermitttre): a. Suspen- 
der por algún tiempo una cosa; interrumpir su 
continuación. 


«+. y Sid INTERMITIR las peticiones y oracio- 
bes, por ellos y por todos los fieles de la igle- 
sia. 

Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 
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da y de la extrema izquierda disputaban por 1 
elección de los candidatos que debían proponer 
á los electores, apareció un Manifiesto firmado 
por sesenta obreros que pedían que para una de 
las vacantes debia ser elegido un trabajador. El 
candidato presentado, Tolain, no obtuvo más 
que 380 votos, Este fracaso fué compensado por 
la aprobación de la ley de las evaluaciones que 
permitió en Francia el establecimiento de la Aso- 
ciación Internacional de Trabajadores, 

El 28 de septiembre de 1864 los trabajadores 


- ingleses convocaron en Londres, en San Martin El 


Hall, un gran meeting internacional, al que 
asistieron delegados lranceses, en el cual se dis- 
entió el reglamento provisional de la asociación, 


¡ ó por mejor decir se aprobó el que los verdade- 


vos jejes habían llevado preparado. Se nombró 
el Comité y se eligieron los individuos corres- 
pondientes para los diversos países representa. 
dos en el meeting. Los estatutos provisionales 
aprobados entonces fueron los aceptados dos 


` años después por los individuos del primer Con- 


..» le fué forzoso INTERMITIR las armas, por j 


ocasión de una tregua que aquellos días se es- 
tableció, 
VAREN DE Soro. 


INTERNACIÓN: f. Acción, ó efecto, de inter- 
nar ó internarse, 


..., Sl se calculan los derechos que pagan 
estos paños ásu entrada é INTERNACIÓN en 
España,... se hallará que llevan un treinta ó 


cuarenta por ciento de más gravamen que el : 


paño nacional. 
JOVELLANOS. 


INTERNACIONAL: adj, Relativo á las relacio- 
nes que median entre diversas naciones. 


— INTERNACIONAL: Sociol. Muchos han ətri- 
buido á Mazzini la primera idea dela Fundación 
de la Asociación Internacional de Trabajadores, 
pero esto es un error contra el cual han protes- 
tado todos los individuos de la Asociación. La 
Internacional nació en la Exposición Universal 
de Londres de 1862, pero algunos años antes 
fundábanse ya vastísimas asociaciones obreras 
en Inglaterra y en Francia. Necesitaban estas 
sociedades, ya poderosas en sus respectivos paí- 
ses, franquear el estrecho para asociarse, y la 
Exposición les proporcionó la ocasión, 

En 29 de septiembre de 1860 El Progreso de 
Lyón aconsejaba á los obreros que hicieran una 
suscripción con el fin de que delegados suyos 
fueran á admirar las maravillas del gran Con- 
greso Industrial que se preparaba en Londres, 
La idea fué bien acogida: todo el mundo favo- 
reció el proyecto, y varios delegados obreros fue- 
ron á Londres. En 5 de agosto de 1862, la fiesta 
de la fraternización internacional reunia en la 
taberna de los franemasones å todos los delega- 
dos. Los obreros ingleses leyeron una alocución 
á sus hermanos de Francia, que es, por decirlo 
así, el acta de nacimiento de la Internacional. 
Hállanse en este documento ciertos errores, cier- 
tas ilusiones, pero su tono general es bastante 
moderado; no se apela abiertamente á la violen- 
cia ni se considera á la fuerza bruta como medio 
de mejorar la condición del obrero. Después de 
leída aquella alocución, los delegados franceses 
manifestaron el deseo de que se establecieran 
comités obreros para el canibio de correspon- 
dencia sobre las cuestiones de industria interna- 
cional. Esta proposición; recibida con grandes 
aplausos, fué el primer origen de la Internacio- 
nal. Al segundo año necesitaban los delegados 
volver á reunirse, y se tomó como pretexto una 
manifestación en favor de Polonia. Seis dalega- 
dos parisienses fueron á Londres á ponerse ¿le 
acuerdo con los organizadores, y todo permite 
ereer que entonces se convinieron las bases de- 
finitivas de la asociación. Pero la existencia de 
la sociedad proyectada, y sobre todo la ejecución 
de sns proyectos, eran muy difíciles en Francia 
con las leyes que entonces estaban en vigor. 

Habíanse celebrado elecciones generales en 
Francia en 1863, y con motivo de dobles eleccio- 
nes había que verificarlas parciales en dos distri- 
tos de París, Mientras que los jefes de la izquier- 


greso Universal de la Internacional, exagerando 
por medio de algunas adiciones la violencia de 
las ideas. 

Habiase convenido en Londres que el primer 
Congreso anual se celebraría en Bruselas en 1865; 


` esta reunión no se celebró sin duda porque no 


habian producido los trabajos de propaganda el 
huen éxito deseado; pero el 3 de septiembre de 
1866 se reunió en Ginebra el primer Congreso 
de la Internacional. En una sala de la Cervece- 
ría Treiber, y bajo la presidencia de Jung, indi- 
viduo y delegado del Consejo de Londres, se 
reunieron sesenta delegados. En los primeros 
meses del año de 1866 el Consejo general de 
Londres concurrió á todas las sesiones el pro- 
grama de Jos puntos ó cuestiones que habian de 
tratar sus delegados en el Congreso. El interés 
histórico que tiene este documento nos obliga á 
reproducirle textualmente: 1.” organización de 
la Asociación Internacional, su objeto, sus me- 
dios de acción; 2.* sociedades de obreros, su pa- 
sado, su presente, su porvenir, del descanso, de 
las huelgas, medio de remediarlas, de la ense- 
ñanza primaria y profesional; 3.? del trabajo de 
las mujeres y de los niños en las fábricas desde 
el punto de vista moral y sanitario; 4.* reduc- 
ción de las horas de trabajo, objeto, alcance, 
consecuencias morales de la obligación del trabajo 
para todos; 5.” asociación, su principio, sus apli- 
caciones, la cooperación distinguida de la aso- 
ciación propia; 6.* delas relaciones del capital y 
del trabajo; concurrencia extranjera, tratados de 
comercio; 7.° impuestos directos é indirectos; 
8.” instituciones internacionales; crédito mutuo, 
papel moneda, pesas, medidas, moneda y len- 
gua; 9.° de la necesidad de destruir la influencia 
rusa en Enropa por la aplicación del principio 
del derecho de los pueblos de disponer de sí 
mismos, y la reconstitución de Polonia sobre ba- 
ses democráticas y sociales; 10.9 de los ejércitos 
permanentes en sus relaciones con la produc- 
ción; 11. de las ideas religiosas, su influencia 
sobre el movimiento social, político é intelec- 
tual; y 12.* establecimiento de una Sociedad de 
Socorros Mutuos, apoyo moral y material conce- 
dido å los huérfanos de la asociación. 

En este primer Congreso se tomaron resolu- 
ciones relativamente moderadas. El segundo se 
celebró en Lausania en 2 de septiembre de 1867 
en la gran sala del Casino, bajo la presidencia 
de Eugenio Dupont. secretario de la sección 
francesa en el Consejo general de Londres. Re- 
uniéronse setenta y un delegados, y aunqne no 
había transcurrido más que un año desde el 
anterior Congreso se notó ya una modificación 
profunda en el espiritu de las decisiones adopta- 
das. Asi, las sociedades cooperativas, å las eua- 
les se reconoció en 1866 el derecho de desarro- 
llarse libremente, fueron señaladas en 1887 co- 
mo «tendiendo a constituir un cuarto estado 
que tiene debajo de sí un quinto estado aún más 


. miserable.» En otros términos, el sentimiento 


que triunfó en esta cuestión fué un sentimiento 
de envidia contra los obreros asociados que, 
merced á su inteligencia, å su trabajo y å sus 
hábitos de orden, logran dotará su sociedad y 
á cada uno de sus individuos de un capital ma- 
yor ó menor, queno quieren abandonar ¡i cama: 
radas ó menos inteligentes, ó menos laboriosos ó 
económicos. El Congreso, obedeciendo á un sen- 
timiento de rnin envidia contra los partidarios 
de vencer por medio de su trabajo, declaró «que 
la transformación social no podrá operarse de 
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una manera gradual y definitiva sino por medios 
que obren sobre el conjunto de la sociedad y con- 
formes á la reciprocidad y á la justicia; sin em- 
bargo admite que es preciso estimular los es- 
fuerzos de las asociaciones obreras, pero ten- 
diendo siempre á hacer desaparecer en cuanto 
sea posible el dominio del capital sobre el tra- 
bajo, es decir, haciendo entrar en dichas asocia- 
ciones las ideas de mutualidad y de federación, 
El comunismo, que no se habia manifestado en 
el primer Congreso, apareció ya en el segundo, 
En efecto, después de haber reclamado la fede- 
ración entre las asociaciones, solicitó que fuera 
el Estado propietario de los medios de trans- 

orte y de circulación á fin de destruir el pode- 
roso monopolio de las grandes compañías, que 
sometiendo la clase obrera á sus leyes arbitra- 
rias atacan á la vez la dignidad del hombre y 
la libertad individual. 

El tercer Congreso se reunió en Bruselas el 6 
de septiembre de 1368 bajo la presidencia de 
Jung, en la sala del Teatro Nacional del Circo; 
asistieron unos cien delegados. Antes de abordar 
la cuestión que más interesaba á los individuos 
del Congreso se examinaron varias cuestiones. 
Se reconoció la legitimidad y la necesidad de 
las huelgas en la situación de lucha entre el ca- 
pital y el trabajo; se declaró que debían some- 
terse á ciertas reglas, á condiciones de organiza- 
ción y de oportunidad, y se decidió la creación 
de consejos de arbitraje encargados de vigilar 
sobre la aplicación de estas reglas. Declaró tam- 
bién que las máquinas, como todos los instru- 
mentos del trabajo, deben pertenecer á los tra- 
bajadores y funcionar en provecho de los mis- 
mos, y resolvió que se contunicara á todas las 
secciones, para que lo estudiasen con gran dete- 
nimiento, un proyecto de estatutos sobre la crea- 
ción de un Banco de cambio al precio de su va- 
lor líquido. 

La cuestión más importante de que se trató, y 

ue dió lugar á larguisimas discusiones, fué la 
de la propiedad. En la sesión décimosexta se le- 
yeron las conclusiones adoptadas en sesión ad- 
mintstrativa, es decir, en sesión secreta. Estas 
conclusiones contenían una teoría completa de 
la propiedad, ó por mejor decir, un código de la 
confiscación universal. Según aquellos reformis- 
tas, las minas, canteras y caminos de hierro per- 
tenecerían á la colectividad social, representada 
por el Estado, pero un Estado regenerado, que 
as concederá, «no á capitalistas, como hoy se 
hace, sino á Compañias obreras. »«La tierra será 
concedida á Compañias agrícolas, como las mi- 
nas á Compañías mineras y los ferrocarriles á 
Compañías obreras. » «En fin, los caminos, los te- 
légrafos y los bosques deben ser de la propidad 
colectiva de la sociedad. » 

El cuarto Congreso se celebró en Basilea el 6 
de septiembre de 1869. Asistieron ochenta dele- 
gados, varios de ellos americanos. M. Cámeron, 
delegado de la National Labor Union de los Es- 
tados Unidos y del Congreso obrero de Fila. 
delfia, llevaba la representación de ocho mil 
obreros del Nuevo Mundo. En este Congreso fué 
donde comenzó á sonar la palabra mutualistas, 
El 10 de septiembre se propuso al Congreso que 
declarase que «para realizar la emancipación de 
los trabajadores era necesario transformar todos 
los contratos de locación en contratos de venta, 
y que de este modo, como la propiedad estaría 
en continua circulación, dejaría de ser abusiva. » 
Las discusiones siguientes demostraron que lo 
que la escuela mutualista entiende por transfor- 
mación de los contratos de locación en contra- 
tos de venta no es otra cosa que la teoría que 
condena el interés del capital. Según este siste- 
ma, todo interés ó alquiler pagado por una can- 
tidad de dinero ó por una casa ó una tierra to- 
mada en arrendamiento debe pagarse, no como 
tal interés, sino como reembolso de la cantidad 
recibida ó como pago del precio del inmueble 
ocupado, 

Antes de separarse los congregados fijaron 
como sitio para su nueva reunión laris, y como 
fecha el primer Lunes de septiembre del año 
1870. La declaración de guerra y los aconteci- 
mientos que todo el mundo conore hicieron im- 


posible la reunión de este nuevo Congreso. Si se ' a 
* el Consejo general, enviar delegados á los Congre- 


ubiera celebrado se hubiesen discutido las cues- 
tiones siguientes: De la necesidad de abolir la 
Deuda pública, Discusión sobre el derecho de 
indemnización que debería concederse, Medios 
prácticos para convertir la propiedad territorial 
en propiedad social. Condiciones de la produc- 
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ción cooperativa sobre una escala nacional. Fi- 
nalmente, el Consejo general belga proponia en 
su nombre, conio cuestión adicional, la investi- 
gación de los medios prácticos que debían em- 
plearse para llegar á constituir secciones agri- 
colas en el seno de la Internacional. 

Un publicista francés dió á luz en Londres un 
libro titulado: Notas politicas sobre la situación 
presente de Francia, en el cual resumía de uva 
manera muy exacta y fiel las teorias de la Inter- 
nacional. «La Filosofía, decía, es el ateísmo, el 
materialismo, la negación de toda religión; su 
programa político se resume en la libertaù indi- 
vidual absoluta obtenida por la supresión de 
todo gobierno, y la división de las nacionalida- 
des en localidades más ó menos confederadas. 
Su Economía política consiste esencialmente en 
la desposesión, con compensación, de los capita- 
les, y la atribución de su dinero, instrumentos 
de trabajo y de la tierra á asociaciones obreras, 
Su teoria histórica es que la nobleza y burgue- 
sía ham cumplido ya su tiempo y que ha llegado 
el del proletariado. Excluyen de la sociedad á 
todo e) que esté fuera de la clase obrera. » 

Después de lo dicho hasta aquí, corresponde 
ahora tratar de la organización de la Interna- 
cional. 

Los escritores que en esta asociación se han 
ocupado y descrito su organización han confun- 
dido la teoria y la práctica, los reglamentos y 
el modo de funcionar, y es necesario distinguir 
entre las disposiciones consignadas en sus esta- 
tutos y la manera con que eran aplicadas, 

Se estudiará en primer lugar la teoría. Un 
número más ó menos considerable de individuos 
de la asociación, formando un grupo, ya porque 
pertenecieran en la misma región á un mismo 
oficio, ó ya porque habitaran en la misma cin- 
dad ó en el mismo barrio, formaban una sección. 
Varias secciones de una misma región formaban 
una federación. Todas las federaciones reunidas 
componían la asociación, cuya dirección tenían 
los Congresos anuales, siendo gobernada por el 
Consejo general. Los individuos de cada sección 
elegían de entre ellos los delegados encargados 
de representarlos, unos en el Consejo federal y 
otros en el Congreso. El Congreso á su vez ele- 
gía los individuos del Consejo gencral de la aso- 
ciación, teóricamente al menos, y era adminis- 
trado por un gobierno nacido de una elección de 
dos grados. 

Parece ser que en la práctica ocurrían las co- 
sas de un modo inverso. Los fundadores de la 
sociedad constituyeron desde los primeros tiem- 
pos el Consejo general, cuyos poderes eran sim- 
plemente confirmados, bajo el pretexto de elec- 
ción, en los cuatro Congresos que se verificaron, 

Varias secciones poco próximas y poco nume- 
rosas para constituir una federación formaban, 
reuniéndose, un comité local, que servía de in- 
termediario entre ellas y el comité federal. Cuan- 
do las secciones eran lo bastante numerosas en 
una región para formar un grupo importante 
constituían una federación. En este caso cada 
sección enviaba delegados al Consejo federal, que 
servía á la vez de intermediario entre las dife- 
rentes secciones y entre las secciones y el Con- 
sejo general. «Este Consejo, dice Testut en su 
obra titulada La Internacional, está encargado 
de la defensa de los salarios y de los intereses 
diversos de las corporaciones, y del estudio de 
las cuestiones económicas y sociales; debe tra- 
tar de establecer la unión entre todos lus obre- 
ros en su lucha contra la explotación del capital. 
Está obligado á hacer una propaganda activa 
entre las masas obreras, exponerles los princi- 
pios y el objeto de la Internacional, iniciarles 
en su organización, prestarles su concurso cuan- 
do quieran constituirse en sociedades regulares, 
y procurarles á este efecto los datos necesarios, 

»Todos los meses tiene obligación el Consejo 
federal de enviar al Consejo general un informe 
exponiendo la situación de la federación, y otro 
relerente á la administración y estado financie- 
ro de las secciones situadas en su territorio, 

»Informa también sobre las peticiones de em- 


préstitos dirigidos á la federación, sobre la opor. | 


tunidad de sostener las huelgas, de contratar 
empréstitos con alguna sociedad adherente ó con 


sos, admitir ó negar la afiliación de una nueva 
sociedad, ete., etc. Está encargado además de 
hacer ejecutar las disposiciones de los estatutos 
generales y las decisiones del Congreso;todas las 
comunicaciones emanadas del Consejo general 
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le son dirigidas para que sean leidas á los dife- 
rentes individuos encargados á su vez de dar 
conocimiento á las corporaciones de que son de- 
legados, 

>La constitución y composición del Consejo 
federal varia según la importancia de las loca- 
lidades y el mayor ó menor número de grupos 
de obreros confederados, 

>La mayor parte de las localidades no poseían 
Consejo federal. No se establecía éste hasta que 
el número de las secciones hacia necesario su es- 
tablecimiento para tener un centro común de 
acción. En cuanto se constituía en una localidad 
uu Consejo federal, él era el que únicamente se 
comunicaba con el Consejo general por medio 
del secretario de la correspondencia. 

»Los comités locales y los Consejosfederales, de 
que se ha tratado, dependían de un centro úni- 
co, el Consejo general, al cual debía el Congreso 
designar anualmente el país en que había de re- 
sidir, pero que de hecho residió en Londres, 
donde se fundó la sociedad. » 

¿El Consejo general, dice el precitado Testut, 
debe presentar en cada Congreso un informe pú- 
blico de los trabajos del año;dube establecer re- 
laciones con las diferentes asociaciones obreras, 
examinar las cuestiones que les sean someti- 
das por las secciones, y decidir si hay un interés 
general en que sean discutidas en el próximo 
Congreso, 

»Está encargado de la organización de los Con- 
gresos, y con este objeto debía publicar con an- 
ticipación el programa y darlo á conocerá todas 
las secciones por medio de sus secretarios de co- 
rrespondencia. 

»T'rimestral mente debia dará conocer el estado 
de las clases trabajadoras en todos los paises, 
la situación de las Sociedades Cooperativas, el 
precio de los salarios, las adhesiones que se hu- 
bieran hecho, las huelgas que se hubieran de- 
clarado, los resultados obtenidos, etc. Con esto 
lin debía dirigirse á los secretarios de sección 
una comunicación, que además debia publicarse 
en los periódicos de la Internacional. 

»Si se produjera un hecho importante y de tal 
naturaleza que pudiera comprometer el porve- 
nir dela ascciación ó desnaturalizar su carácter; 
si se tratara de ataques dirigidos contra ella ó 
de dar algún gran golpe, el Consejo general de- 
bia publicar manifiestos, delos cuales se tirarían 
millares de ejemplares, traducidos á todos los 
idiomas y repartidos con profusión en todos los 
centros obreros. Estos manifiestos debían ter- 
minar con esta fórmula: En nombre del Consejo 
general de la Asociación Internacional de Tra- 
bajadores, 

>También era obligación del Consejo remitir 
todos los documentos que le fueran comunicados, 
y å él correspondia hacer y ejecutar las resolucio- 
nes de los Congresos. Juzgaba y dirimíia las di- 
ferencias que pudieran surgir entre las seccio- 
nes ó los individuos de la asociación, salvo la 
apelación al Congreso próximo, decidiendo se- 
gún un informe presentado por un jurado de 
honor. 

»Los individuos del Consejo general eran todos 
obreros y representaban á las diversas naciones 
que formaban parte de la asociación. Existía 
una especie de oficina cuyos individuos habían 
de serlo del Consejo. Esta oficina la formaban un 
presidente, un secretario general, un tesorero y 
tantos secretarios particulares cuantos eran los 
países en quese hallaban las secciones de la Aso- 
ciación Internacional. La misión de estos secre- 
tarios era comunicarse con los secretarios espe: 
ciales designados por cada sección, que eran Jos 
ínicos que recibían en sus países respectivos 
los comunicaciones del Consejo general, las tras- 
ladaban á los afiliados, percibian las cuotas que 
transmitían á Londres, tenían al Consejo general 
al corriente del movimiento de la clase cbrera, 
le dirigían informes sobre la situación de cada 
sección, sobre sus necesidades, sobre sus aspira» 
ciones, enterándole de cuanto ocurría en su cen- 
tro de acción ; mas para dar estas comuni- 
caciones tenian que observar ciertas reglas je- 
rárquicas: no podían dirigirse directamente al 
presidente del Consejo general. Todas sus comu- 
nicaciones debían ser enviadas al secretario par- 
ticular que representara en el Consejo å su na- 
ción. Conviene añadir que en los países en que 
leyes restrictivas impedían formar con seguri- 
dad un centro de acción la misión del Consejo 
general era corresponder con las ramas indivi- 

vales. 
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»El Consejo general desempeñaba en la Asocia- 
ción Internacional de Trabajadores el papel de 
poder ejecutivo, y como tal era permanente. El 
poder legislativo, que no podia reunirse sino una 
vez al año, era el Congreso, Al Consejo general 
correspondía la organización del Congreso, y la 
redacción del programa definitivo, que por me- 
dio de los encargados de la correspondencia Ile- 
gaba á conocimiento de todas las federaciones 
y de todas las secciones. El programa de los 
Congresos se publicaba también cn los perió- 
dicos órganos de la asociación. Aunque el Con- 
sejo general era el organizador de los Congre- 
sos, no era, sin embargo, el encargado de convo: 
carlos. La convocación se hacía por los mismos 
Congresos, que sebalaban la fecha y el lugar de 
la próxima reunión, En esta fecha, y sin que fue- 
ra necesaria una convocatoria especial, todos los 
delegados se reunían. El Consejo general tenía 
la facultad, en casos de urgencia, de provocar la 
rennión del Congreso antes de la época indicada, 
Podía igualmente, si alguna circunstancia im- 
prevista hacía necesaria la medida, cambiar el 
lugar convenido para la celebración del Congreso. 

»Las federaciones podían igualmente tener sus 
estatutos particulares, con la sola restricción de 

ue no contuvieran disposición alguna contraria 
á las generales adoptadas por la Sociedad. La 
mayor parte de las federaciones usaron de este 
derecho. » Testut publicó en su obra algunos de 
estos estatutos, que por lo general no ofrecen 
nada que sea digno de mención. 

Resta únicamente, para dar á conocer la orga- 
nización de la Internacional, hablar de sus pre- 
supuestos. Según los estatutos de la asociación, 
todo individuo que ingresara en ella debía pagar 
cincuenta céntimos. Estaba además obligado á 
pagar una cuota infinitamente mínima de diez 
céntimos por año, destinada á sufragar los gas- 
tos generales de la Sociedad. Estos fondos se re- 
mitian al Consejo general, que era el encargado 
de su administración. Además cada federación 
exigía á sus individuos una cuota especial para 
los gastos de la misma, cuota que generalmente 
era de diez céntimos mensuales. En total, la 
suma que cada asociado debía pagar anualmente 
era de una peseta veinte á una peseta treinta 
céntimos. Estos recursos regulares no eran los 
únicos ni sin duda los más importantes de la So- 
ciedad, pero los otros no son fijos y por lo tanto 
difíciles de conocer. En varios docnmentos de la 
asociación se habla de la caja federativa del suel- 
do, sin que en ninguna parte se halle bien defi- 
nido el sentido exacto de esta expresión. Puede 
suponerse, sin embargo, que era una caja en la 
que se guardaban las cantidades procedentes de 
uva suscripción voluntaria de cinco céntimos por 
semana y por cabeza, recogidos en los talleres y 
dados por obreros que no eran aún individuos de 
la asociación, pero que se proponían serlo. En 
los estatutos de la federación parisiense había 
un artículo, el 9, que decía: «El Consejo puede, 
con fundados motivos, votar gastos superiores á 
su presupuesto, y fijar proporrionalmente la con- 
tribución suplementaria de cada sección, pero en 
esto caso la contribución es puramente potesta- 

iva.» 


INTERNAMENTE: adv. ]. INTERIORMENTE. 


.. (las virtudes en nosotros) nvas se ejerci- 
tan fuera y otras INTERNAMENTE, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


INTERNAR (de interno): a. Conducir tierra 
adentro á una persona ó cosa, U. t. €. r, 


<No tengan ustedes cuidado, ezo es un ardid 
del Lord; tanto mejor, dejarlos que (los fran- 
ceses) SE INTERNEN,» 


MESONERO ROMANOS. 
- INTERNAR: n. PENETRAR. 


Se observa que en las regiones extremas pre- 
dominan los cultivos leñosos $ de árholes, cu- 
yas raices se INTERNAN en el suelo; etc. 


OLIVÁN. 


— ÍNTERNARSE: r. fig. Introducirseó insinuar- 
se en los secretos y amistad de uno, ó profundi- 
zar una materia, 


se SU meditación SE INTERNABA en los recón- 
ditos secretos del cielo, 


Conpr DE La Roca. 


INTERNO, NA (del lat. intérnus): adj. INTE- 
RIOR, 
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... alguna vez la naturaleza, divertida en las ! 
perfecciones externas, se descuida de las IN- 


TERNAS. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


El acto INTERNO cov que afirmo que el día 
es hermoso, se llama juicio; etc. 
BALMES. 


- INTERNO: Dícese del alumno que vive den- 
tro de un establecimiento de enseñanza, U. t. e. s. 


- DE INTERNO: m. adv, ant. INTERIORMENTE. 


- IxrérNo (Mar): Geog, ant. Nombre que los 
antiguos dieron al Mar Mediterráneo, 


INTERNODIO (del lat. ¿nternódium; de inter, 
entre, y nódus, nudo): m. Espacio que hay en- 
tre dos nudos. 


«+. produce el macho los granos de su si- 
miente dos á dos, hermanados por todos los 
INTERNODIOS del tallo, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


İNTER NOS: loc. lat, que significa entre nos- 
otros, y se usa familiarmente en frases como la 
siguiente: cd INTER NOS te diré lo que ha suce- 
dido. 


Pero... aqui para ÍNTER NOS, 
Confiéseme usted, picaña, 
Que á uno de los dos engañas... 
Si no es que engaña á los dos. 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


He pensado acá ÍNTER NOS 
Que ya te fastidiaria 
El Escorial, — Se engañó 
Usted. 


HARTZENBUSCH. 


INTETNUNCIO (del lat. internuntius): m. El 
que habla por otro, 


— INTERNUNCIO: INTERLOCUTOR, 


— INTERNUNCIO: Ministro pontificio que hace 
veces de Nuncio. 


~ INTERNUNCIO: Ministro del emperador de 
Austria, que reside en Constantinopla, 


INTEROCEÁNICO, CA (de inter, entre, y Océa- 
no ): adj. Que se halla entre los dos Océanos; que 
reune los dos Océanos. 


INTERÓSEO, SEA (del lat, ínter, entre, y 
óseo ): adj. Anat. Que está situado entre los hue- 
508. 

Arterias interóseas. - Existen arterias inter- 
óseas: 

1.° Enel brazo, donde nacen de la enbital, 
un poco por debajo de la tuberosidad bicipital, 
por un tronco común, que se divide casi inme- 
diatamente en interósea anterior y posterior, La 
primera desciende por delante del ligamento in- 
teróseo que une el cúbito al radio, y por deba- 
jo del antebrazo lo atraviesa y va á anastomo- 
sarse con la arteria dorsal del carpo. En su cur- 
so da la arteria del nervio mediano y las perfo- 
rantes antebraquiales. La interósea posterior, 
generalmente menos voluminosa que la otra, 
pasa por detrás del ligamento interóseo, al nivel 
del corto superior, y suministra ramificaciones á 
los músculos de la región posterior del antebrazo. 

2. En la mano las arterias interóseas dor- 
sales del metacarpo proceden de la dorsal del 
carpo, división de la radial. Las interósezs pal- 
mares, en número de tres ó cuatro, y de calibre 
bastante variable, nacen del arco palmar pro- 
fundo y se anastomosan en su terminación con 
las ramas descendentes del arco palmar superfi- 
cial. 

3.0 En el pie se distinguen las interóseas 
dorsales, en número de tres, procedentes de la 
arteria del metatarso, rama de la pedia, y las 
interóseas plantares, también en número de tres, 
procedentes del arco plantar, Ocupan los espa- 
cios intermetatarsianos. 

Ligamentos interóscos. — Ligamentos coloca- 
dos entre ciertos huesos, cuya separación impi- 
den; por ejemplo, entre el radio y el cúbito, 
etre la tibia y el peroné; en estos puntos los 
ligamentos se designan particularmente con el 
nombre de membranas interóseas. También se 
encuentran en la mano, entre los tres primeros 
huesos de la fila antebraquial del carpo; en la 
fila metacarpiana hay uno entre el hueso gan- 
choso y el hueso grande, y otro entre éste y el 
trapezoide. En el pie existe una para la articu- 
lación calcánecastragalina y otros que aseguran 
las articulaciones de los huesos del metatarso 
entre si. 
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Músculos interóseos. - Dase este nombre å los 
músculos que ocupan los espacios intermetacar- 
pianos de la mano ó intermetatarsianos del pie, 
1.9 Los ¿nteróscos de la mano se dividen en inter- 
óscos palmares y dursales: los palmares son tres 
destirados al índice, al anular y al meñique; se 
insertan por arriba en e] metacarpiano corres- 
pondiente al dedo que mueven, y por debajo se 
confunden con los lumbricales y los tendones ex. 
tensores, adhiviéndoseá las partes laterales de la 
base de las primeras falanges; son adductores de 
los dedos con relación al eje de la mano, y al 
propio tiempo, como los lumbricales, Ñlexores de 
las primeras falanges y extensores de las otras 
dos. El músculo adductor del pulgar debe ser 
considerado como un interóseo palmar, lo cual 
eleva á cuatro el número de dichos músculos, 
Los interóseos dorsales son en número de cuatro, 
uno para el índice, dos para el medio y uno para 
el anular; más voluminosos que los precedentes, 
se insertan á la vez á los dos metacarpianos que 
limitan el espacio en que se hallan situados, y 
terminan hacia bajo un pequeño tendón que se 
confunde con el lumbrical correspondiente y en- 
vía una expansión al tendón del extensor; di- 
chos interóseos «dorsales son abductores de los 
dedos con relación al eje de la mano (este eje 
pasa por el dedo medio); obran, por lo demás, 
sobre las falanges, como los interóseos palma- 
res. 2.” La disposición de los ¿nteróseos del pie 
recuerda la de los interóseos de la mano; se gi- 
viden igualmente en plantares y dorsales; ahora 
bien: como el eje del pie pasa por el segundo 
dedo y los interóseos plantares son adductores 
de los dedos y los dorsales abductores con rela- 
ción á dicho eje, es fácil comprender å priori la 
disposición de dichos músculos y prever qne los 
interóseos dorsales deben ser cuatro y los inter- 
óseos plantares tres; por lo demás, la disposi- 
ción de esos músculos recuerda perfectamente 
la de los interóseos dela mano. 

Todos los músenlos interóseos de la mano es- 
tán inervados por la rama profunda del nervio 
cubita); los del pie reciben sus filetes nerviosos 
dela rama profunda del plantar externo, 


INTERPARIETAL (del lat. ¿nter, entre, y pa- 
rietal): adj. Anat. Que está colocado entre am- 
bos parietales, 

Hueso interparielal. - Hueso que existe en el 
cráneo de algunos animales, y que también se 
ha encontrado algunas veces en el hombre, ocu- 
pando la sutura sagital ó biparietal. 


INTERPELACIÓN (del lat. ¿nlerpellatio): f. 
Acción, ó efecto, de interpelar. 


-Hoy han estado terribles 
Los dipntados á Cortes, 
— La oposición es compacta. 
— Ha habido INTERPELACIONES. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


Había sido diputado dos veces (el conde de 
Geuazahar), y había hecho una INTERPELA- 
CIÓN al gobierno sobre un atropello de un al- 
calde-corregidor. 

VALERA. 


INTERPELANTE: p. a. de INTERPELAR. Que 
interpela. U. t. e, s. 


+... €l INTERPELANTE volvió á retirarse á co- 
municar al enlermo tan consolarlora respuesta, 
MrsoNERO ROMANOS. 


INTERPELAR (del lat. ¿nterpellare): a. Im- 
plorar el auxilio de uno ó recurrirá él solicitan- 
do su amparo y protección. 

- INTERPELAR: Excitar ó compeler á uno para 
que dé explicaciones ó descargos sobre un hecho 
cualquiera. 


—- INTERPELAR: For. Requerir é instar sobre 
el cumplimiento de un mandato, 


INTERPOLACIÓN (del lat, interpolatio): f. 
Acción, ó efecto, de interpolar. 


... Una de las INTERPOLACIONES que se leen 
en el que publicó por de Sebastiano D, Fr. 
Prudencio de Saudoval, obispo de Pamplona, 
es decir, ete. 

PELLICER. 


- INTERPOLACIÓN: Interrupción, intermisión 
ó cesación en una cosa, 


Mandó que se mudasen con breve INTERPO- 
LACIÓN las guardias y las centinelas para que 
tocase á todos el descanso. 

SoLís. 
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-INTERPOLACIÓN: Mat. Determinación de 
valores entre otros ya conocidos y dispuestos en 
serie continua. En otros términos, el problema 
de la interpolación, á que Newton denominaba 
método diterencial f Methodus differentialis ), 
consiste en: conocidos algunos valoresde la fun- 
ción, correspondientes á. valores dados de la va- 
riable æ, hallar otros referentes å nuevos valo- 
res intermedios de z. 

Como de la definición se desprende, este mé- 
todo es esencialmente de cálculo y tiene casi por 
exclusivo objeto simplificar los procedimientos, 
sustituyendo á la funcion, cuya expresión ana- 
lítica no se conoce, ó se presta dificilmente al 
cálculo, otra función más sencilla, deducida de 
los valores dados. De aqui que, por lo común, 
no se obtenga de la interpolación, ni tampoco se 
pretenda, resultados exactos, y sí sólo más ó 
menos aproximados. Echase mano de este méto- 
do, casi exclusivamente, en las operaciones geo- 
désicas, en la cuadratura y cubicación, y sobre 
todo en los cálenlos astronómicos. En Astrono- 
mía es menester con frecuencia valerse de tablas 
que dan los valores de ciertas funciones, cuyo 
cálculo, en cada caso, sería engorroso, valores 
correspondientes á otros determinados de las va- 
riables; pero no todos ellos están contenidos en 
las tablas, y cuando se desea uno de éstos bús- 
casele por el método de interpolación, 

Esta es consecuencia inmediata del teorema 
de Taylor, según el cual es posible desarrollar 
una función en serie, según las potencias ente- 
ras de las variables, siempre que para un valor 
determinado de éstas uno de los coeficientes di- 
ferenciales no pase á infinito y la función deje 
de ser continua en la proximidad de dicho va- 


ME Función Diferencia I Dif. II 
a-3w fa-3w) F(a-—) Sa-2 
a-2w fa-2w) r( - +) Mía-1) 
a-w fa) Fa) 10 

a fa a+) e+) 
atw ado) a+) F042) 
a+2w farlw) f a+) 

a+3w  fla+30) 


Como se echa fácilmente de ver, las diferen- 
cias que tienen el mismo argumento bajo el sig- 
no de función están en fila, y las diferencias de 
orden impar, en todas las cuales el argumento es 
a más ó menos una fracción cuyo denominador 
es 2 están en columna. Esta disposición dada á 
argumentos, funciones y diferencias es de gran 
utilidad en el cálculo, que realizado según se 
indica en el anterior esquema evita toda confu- 
sión. 

Entre las diversas fórmulas de interpolación, 
una de las que mejores resultados da, no obs- 
tante su aparente complicación, es la de New- 
ton, la cual se deduce fácilmente del teorema de 
Taylor. Según éste, 


(1) f(a+aw)=2+m0+ ynnw Hn... 


ahora bien: si la expresión analítica de la función 
fuese conocida, podrian calcular a, B, Y, òs.. 
porque 


pero supóugase que no sea dada esta expresión, 
Ó que no pueda echarse mano de ella, y que sólo 
8e conozca los valores numéricos de la finción 
correspondientes á valores determinados del ar- 
gumento; si en la ecuación (a) se sustituye n 
sucesivamente por sus diversos valores, se obtie- 
nen tantas ecuaciones como valores se conocen 
de la función, las cuales permiten determinar 
Otros tantos coeficientes z, [3, Y... 

Vese inmediatamente que a=/(8) y que (20, 
Tre?,..., son expresables linealmente mediante 
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lor. De aquí que, para interpolar, precisa la 
función ser continua, al menos entre los límites 
que se desea la interpolación. 

Siendo la notación propuesta por Encke la 
más sencilla, sera la que en este articulo se em- 
plee, principiando por exponerla, Sea w el in- 
tervalo y diferencia entre dos argumentos ( ar- 
gumenta ) consecutivos, diferencia que aquí se 
ha de considerar constante; a uno de los argu- 
mentos: a--nw, en donde n es variable, el otro 
argumento; f(a4-nw) la función correspondiente 


á este argumento; S(arn+—7) la diferen- 
cia entre dos valores consecutivos fla nw) y 
f(a+(n+1)w0], debiéndose tener en cuenta que 
(a+n+—-) es la media aritmética de los dos 


argumentos consecutivos, con el factor w impli- 
cito; y por consiguiente, la diferencia f(a+w) 


-/(a) se designará por mar —) y la 


Jat 20) por P(e + —): Las diferencias 


superiores serán análogamente expresadas, indi» 
cando análogamente el orden á que pertenecen 
por medio de índices; así, la diferencia segunda 


A 


se designará por /“(a--2). 

De este modo se tiene la signiente tabla de 
argumentos, de valores correspondientes de la 
función y de sus diferencias: 


Dif. 111 Dif. IV Dif. V 


re- men re- 
repro re 
rio) en 


met) 


las diferencias de la ecuación dada, que pueden 
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Se tiene, pues, 


4=n, B=?) ¿1-2 
’ L2” q... 


1.2.3 


y por consiguiente, empleando para B, €, D,..., 
el signo !, de factorial, resulta 


Fa+ro=J(a)+nf ( a+) 


n! 7) n! pu 3 
a DA ma. 
+3 a+1)+ A E : )+ 


A la fórmula de Newton puédese dar forma más 
: conveniente para facilitar el cálculo, de modo 


' que haya que multiplicar por fracciones más sen- 
i cillas; esta nueva forma es 


(la) fa+mw)=f(a)+n (a +>) 


HL (JUa+1) +774 


pleagen] 


A más de las de Newton y Lagrange se em- 
plean otras fórmulas de interpolación, una la 
misma de Newton, transformada conveniente- 
mente para que no ses menester emplear más 
que las diferencias situadas sobre una misma 
| fila, es decir, partiendo de /(a) las diferencias 

2 
, guiente, los dos primeros términos de la fórmula 

de Newton subsisten, y se tiene 


Fernas" (a +7) 


cuyo argumento es a y a+ Por consi- 


suas Z) =f"(e+ +) +f1V(a+1) 
=p a+ —)+ lat (a + >) 


i 3 
PU = (a41) (a + -7 ) 


` =Ma) +2 (a +y) a+) 
ra +) =f (e+ Z jata) 


spa + l) aHa) 


' y por consiguiente, para coeficiente de f”(a), 
resulta 


también ser referidas á otra serie de diferencias ¡ 


de tal modo que, en general, 
Aa+nw)= fatar (a + =>) 
2 


RHH” (a+) 


en donde 4, B, C,... representan funciones de- 


terminadas para valores particulares de esta va- 
viable. 

Si n es un número entero, la función (a + nw) 
se deduce de (a) y de las diferencias anteriores 
por simples adiciones sucesivas, considerando las 
diferencias de cierto orden como constantes, y 
suponiendo que los valores de la función formen 
una progresión aritmética de orden superior. 
Cuando las diferencias primeras son constantes 


fa+nw=/(a)+af' (a+ 4); 


cuando lo son las segundas es necesario sumar 


á este valor el producto de f”(a +1) por la suma . 


de los números correspondientes á la serie natu- 
n(n-1) 
1.2 
do las diferencias son constantes débese agregar 


5 ) por 
la suma de los números 1, 142, 142+3,..., 
1+24+3+...+(n- 2), es decir, por 
n(n - 1)(n- 2) a 
1.2.3 


ral desde 1 hasta z — 1, ósea ; cuan- 


á este valor el producto def” a+ 


n! 


n(n-1) 
> 


1.2 


para coeficiente de f” (a +>7) 


m(n-1) + nin- 1X7- 2) — (n+iin-1) 


1.2 1.2.3 1.2.3 
= (MADE, 
3! > 


para coeficiente de f ( a +5) 


nn- Din - 2) +2. (n - 1) (n- 2) (n — 3) 
1.2.3 12.84. 
n (1 - 1)(n - 2)(m - 3)(n — 4) 
PARA 
= _(n+2)(n+1 nin - 1)Xn - 2) - (n+2)! 
1,2345 51 ` 


Esta ley de formación es evidente, y por con- 
siguiente la fórmula completa es 


(2) Hotro)=f(a)+af (a+ +) 


n! w (n+l) o, 1 
E (e+) 


(n+1) (m2) 1 
PEO e y) 
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Sustituyendo los términos que contengan 


(a+) por otros en que entre á formar 
2 


Heti rar et- HI q 


1 3 1 1 3 1 
parte (a - ——), resulta rl Li EN 2) NE 
r ( 2 ) se + Ha 2 as pD) Jla- 
» Y -~ — Hr (a mesy 
4 G + 2 ) (e : ) y que, por el contrario, la (3) aplicada al argumento a-+w da 
pla rra yv y 
rt (a+ 0) 2/00 0-7 cy A 2 C 7) FUa+1) 


yo a+) (a+ JS (a), 
Cotta CS PH 


y de este modo las diferencias de orden impar ——ñ (a+) + 2— —1.2.8.4 Paros, 
permanecen las mismas, mientras que el coefi- 4 .2.3. 
siente de /"(a) es si se considera la media aritmética de las dos fórmulas, los términos en que entren las diferencias 
, y de orden impar se anulan, y se obtiene, para la interpolación en la mitad del intervalo de los ar- 
np ama) _ gwmentos, la siguiente sencillísima fórmula que contiene solamente las medias aritméticas de las 
1.2 1.2 21 diferencias de orden par: 
y el coeficiente de fIV(a) (4) Ha Er w) =f (a +) -1 p" a+ ==) + JS (a+ 
2 2. 8 2 128 2 ) 
(n+ija(-1) , (a+1)a(n-1) (2-2) 521 ( eN -) 
125 E 1.2.3.4 pa O 
a, ó la que es igual 
ar 1 = 1 
(42) e+- 0)=1 (e+ 3) 


de todo lo cual -+ (r (e+ Jl q (a+ 3) -¿ [10 (a + =)+--1)) 


cuya ley de formación es evidente, 
Cálculo de las derivadas de una función dada para valores numéricos, — Ocurre frecuentemente 
+ (n+1)1 Mar (n+1)! r(e - —) que sea necesario emplear los valores numéricos de las derivadas de una función cuya expresión 
21 ETS 2. analítica se deseonozca, y que sólo es dada por una serie de valores numéricos correspondientes 
(+2) (42) 1 å otros equidistantes del argnmento, Para hallar en este caso los valores numéricos de las deriva- 
+ LAY) (e - -z )+ s nano de las fórmulas de interpo . 
a o: 5! 2 


Jiatmo=fla (a - ——) 


Si la de Newton se desarrolla con relación á las potencias de n se tiene 


1 1 1 3 
Ha+rnw)=f(a) en | y (a+ — -= Fla De Sa bl 
cuya ley de formación es evidente. [ ( 2 ) 2 3 ( 2 ) ] 


Cuando se trata de interpolar un valor cuyo n? 7 pr 3 ) ] nè "( 3 )- ] . 
argumento esté comprendido entre a y a-w, 1,2 [e+ S (e + 2 te j+ 1.2.3 [7 a+ 2 egress 


n resultará afectado del signo menos; y si se de- y también, por el teorema de Taylor, 
sea que esto no suceda, es decir, que se quiera ana 
tener en todos los casos una cantidad positiva, farmo=fia UD nw + 


dYla) ny? 


9S Ci c > Feos 
es menester sustituir en la fórmula precedente da da 1.2 
á n por —n, hecho lo cual se tendrá ` de donde, por la ley de simetria, 
dfa) 1 [p 1 \ Ll Di Lp 3 j 
B) fa-nu)=fla) -nf (a - 22) lr (e+) g e) 
La E (e+ Z) +] 
n! nay (AAI) w 1 da? ya ( 7) P 
Hrot ea a E E o a 
(n+1)! (n- 2) 1 Valores más sencillos de las derivadas se determinan por la (2). Introdúzcase en esta fórmula 
+ 41 ma- EEN T =>) las medias aritméticas de las diferencias de orden impar haciendo 


Esta fórmula debe de emplearse en todos los 


lar ALAN, IN SAS, 


. . à . e e o pooo’ . o ‘l o sl‘ o +. a. os. 


casos en que convenga interpolar entre argu- fi 
mentos que precedan å a. y se tendrá 
Dando á las fórmulas (2) y (3) la forma que á , 2o ar HIj- l) w n+1)n2(n - 1 
la de Newton (la), se Lona 1 q Ha+rw)=/(a)+nf ra pal y (ajA EURI) va) Fe 
1 fórmula en la que están incluídas las diferencias de orden par correspondientes ála misma fila que 
(2a) (a tnw)= fla) +nf G + —) No, y las medias aritméticas de las diferencias de orden impar de uno y otro lado de la fila, Si se 
1 la desarrolla según las potencias de z, resulta 
- 1 
42 naj IEL lap , l pn 1 loa 
a e+) Jarno) fataal 100 0004] 
n- e e Tera l en Lar 
42214...) ))) + 0-94 1 (0) =...] 


nè sea _ A 7 E 
e a O] 


a e- ) 3 "0-10. ] 


z 3 m 
taa lA- ge] 


1 
(a) Aa mo)j=H(0)=0f f(e- -) 


tonto) 


. . . > è è 


ó i ; y, por consiguiente, 
Estas fórmulas conviene modificarlas en algu- 


da - Tra po 1 lp ] 
hos casos particulares; v. g.,sea el caso 1. Bon =} f7 (a) 6 Pla) + 30 Fa) 140 Jia)... |, 
es indiferente echar mano de la (2) ó de la (3), exa - 1 [ a -l pi a)- l! pn a +...] 
porque se puede interpolar delante con el argu- (5) da? w? Pa 12 Pia) 140 Sa) ? 
mento a, y detrás con el a+-20; pero el cálculo fa) EN 1 , 7 , 
se simplifica combinando las dos igualdades. Te- -u [7 (a) — — Ploj+ 120 JN (a) - -f 
niendo en cuenta quo para el dicho valor parti- da 


cular de a la (2) da E l 
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Si so desea las derivadas para el valor de una función que no esté incluída entre los dados, por ` 
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ejemplo f(a + nw), se sustituirán en estas fórmulas a por (a +7), de modo que 


dfla+mwo) _ 1 
da w 
(6) Pam) 
: TT da? 


. . . 


El cálculo de las diferencias de orden par, por | 
ejemplo la f(a +1), es fácil, porque se las pue- 
de obtener mediante el método más sencillo de 
interpolación, considerando f'(a), Farm... 
como las funciones, y las diferencias terceras pa- 
san á ser diferencias primeras, Cuanto á las di- 
ferencias de orden impar son medias aritméti- 
cas, y en consecuencia debe echarse mano de una 
fórmula de interpolación de medios aritméticos. 
Sábese que 


F(a+n- +) +/ (a+n+y) 
SN 


y, según la (2), 
r(e- = + n)=7 (a --; ) +21") 


e) rs. 


y 1 — f’ 1 ) 2 
plo aro) eo 

Rp 1 ) (2+1)! sy 
421 (a+ a +... 

Se obtiene así, tomando su media aritmética, 


la fórmula de interpolación de los medios arit- 
méticos: 


Fa+n)=1(0)4 apar Za) 


+ ra) EM ma); 
pues los dos términos 
MO 


proviene, en efecto, de la media aritmética de 
Jos términos 


(ey) 


IR 


nin 
1. 


[e+ _ Y (a +n)+ arm)... |, 


` 


-5 [a+m- i Katnr. ), 


. . ... . 


que da 
O 
Lira) (e) 


Si se combinan convenientemente los dos tér- 
minos en que aparece f1VY(a), la fórmula ante- 
rior se convierte en 


(7) Flatn)=f(a) 


e n? pm 20848 pm 
+9 IO E fa). 


Cuando se tiene una serie de valores numéri- 
cos de una función enyos argumentos varian por 
intervalos iguales, puédese, con el auxilio de las 
fórmulas (5), (6) y (7), calcular los valores nu- 
méricos de las derivadas de esta función para un 
argamento cualquiera, mediante las diferencias 
de orden par y las medias aritméticas de orden 
impar. 

Todavía se puede hallar para estas derivadas 
otras fórmulas en las cuales entran las diferen- 
cias de orden impar y las medias aritméticas de 
orden par, haciendo 


soz e-z) - 1 (0+ +) 


pr (e) (e) 


1 


Mass (a+ 


y teniendo en cuenta que 


no _ 1 al _ al n-+4 
123 2 2! 21 3? 
se obtiene 


Hay) = A a JH z -— a +C a+—)+ 


1 
2 
2 


a pa (a) + 


Si se sustituye n por n+ le la ley de los coeficientes es más sencilla y resulta 


s| a+ (a+ e] =5 (a + +) +af (a 


+ 1.2.3 


(13 0 


FE 7 19.84 


ES 


1 
(r+ 


1 


+7) 


As 


+ +)+ 


ro 


C-C -=) 


po (e + +) + 


Desarrollando esta fórmula con relación á las potencias de 2, se obtiene, según la (4), 


Hor (e+ ZJw]=s(2+1) 


+ -$ [r(e + =>) - x= ra + MG + 


H] 


rial (et a)r (er) ti Cta) 
sral Eta) re e g CEt) 
meal Ct) a +)*] 


2 J- (e+ 
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Comparando esta fórmula con el desarrollo de 
1la f [ a+ ( n+ >) v] obtenido según la 


j serie de Taylor, muestra que 
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ai s-r [r(e +) 
AS 
tara =..], 
PA ate) 1 ME +- 
i dal w? 2 
= 2 Juas > 
aaa (e+) 


¡ fórmulas muy útiles sobre todo para calcular las 
derivadas de una función por un argumento que 
es media de dos argumentos consecutivos. En 


efecto, sea a -+ (2 + — Ju el argumento, se 
tendrá 
dff a +(n +) v] 
“a 


=f 1 po 1 1.1 + 
=7(2+7+m) -r 7 (2+5 +r) 
3 w 1 _ 
+0 (a+ +1) en 
1 


Calcúlase la diferencia f ( a+ — +n 


z +e) 


y las restantes de orden impar por los medios 
ordinarios de interpolación; y, como las diferen- 
cias de orden parson medias aritméticas, la fór- 
mula se deducirá de la (7) para la interpolación 
de los medios aritméticos de orden impar, an- 
meutando el valor de a en 4, y todos los iudices 
en una unidad, se tendra, por ejemplo, 


1 1 
(ar »)= "(a +3) 
ar 7 2 
1 n2 1 
+2 ME +3) +—— JY (a +>)+ 

d 2 2 7 2 

2034n Y 1 ) 
E 4 a +— ) +... 

12 d + 2 + 

Otra fórmula es la de Lagrange, la cual da el 
valor de la función, cuando se conoce los valores 
Uy, Ug.. Un, que toma para valores z, X, Lg..., 
Xp de la variable x. 

Sea una función entera y racional de æ, degra- 
do n, tendrá n+1 coeficientes indeterminados, 
y se podrá, en consecuencia, condicionar pora +] 
valores, etc. 


+ 


| ur=0+ 60424... + pon, 
l : 
| se tendrá, pues, 
Uo =% + Elo + YLo t. H102 
UA = at Enn + Yy H.. Hung. 
Según la teoría de las ecuaciones de primer 
grado, a, 6,...,, contendrán tor 47,..., Un, COMO 


| factores en los diversos términos, de suerte que 
Ux podrá expresarse por 


Uy = Xto + Xy + Xy. + Mg. 
Ahora bien: Uy se reduce á to para z=x,, y por 


consiguiente quedará satisfecha en el lugar in- 
dicado si X toma entonces el valor 1, 


Y Xn X» Xo... Lp 


se reducen á O, es decir, si son divisibles por 

x-z, Lo mismo ocurriria para cada uno de los 
: otros valores de x; tomárase pues, para X el pro- 

ducto de una constante par todos los factores 


| L—La, E Ly... CL, 


excepto x- zo; para X, el producto de otra 
constante por los mismos factores, excepto x - 2,, 
| y así para los demás. Vese que, sustituyendo 
cada uno de los valores de x, no quedará más que 
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el término en que entra el valor correspondiente | 
de ux; y sólo falta hacer su coeficiente igual ¿la | 
unidad. Sea zp uno cualquiera de los valores 
dados de æ, y u el valor correspondiente de tx. 

Xp conteniendo los factores £~ Xor... U— Tn, 
excepto x -8p esevidente que, si se le conside- 
ra igual á este producto dividido por el valor 
que adquiere este mismo producto cuando se 
hace 2==p, p se reducirá á 1 para 2=xp. 

Las cantidades X, X,,..., Xp serán, pues, de- 
terminadas de manera que la ecuación del grado 
n en g, que da el valor de xy, sea satisfecha por 
los 141 pares de valores dados, y ninguna otra 
expresión del mismo grado podria ser igual á los 
mismos valores 2o,..., Un para los mismos valo- 
res de æ sin coincidir con ella. 

Por consiguiente, la fórmula buscada será; 


(2-*) (0-22)... (2- Zn) 
(Zo — 21) (Lo — Lg)... (Lo — Ln) 
(2-20) (0-2) (8-82a) hnt 


Ur=E no 


+4, X 


(£ - Zo) (£ — Ya —1) 
(Lo ~ £a)... (2n -8a - 1) 
INTERPOLADAMENTE: adv. m. Con interpo- 
lación. 
INTERPOLAR (del lat. ¿nterpoláre): a. Inter- 
poner una cosa entre otras. 


+ Un 


El argumento de sus poesías es la historia 
de sus amores, INTERPOLADA con apólogos, 
alegorias, cuentos, sátiras, ete. 

QUINTANA. 


Aquí vuelvo yo, como responsable que soy 
de la publicación y divulgación de esta histo- 
ria, á creerme en la necesidad de INTERPOLAR 
varias reflexiones y aclaraciones de mi cose- 
cha. 

VALERA. 


— INTERPOLAR: Interrumpir ó hacer una bre- 
ve intermisión en la continuación de una cosa, 
volviendo luego á proseguirla, 

— INTEKRPOLAR: Mat, Determinar los medios 
aritméticos ó geométricos que, colocados entre 
dos números dados, formen una progresión arit- 
mética ó geométrica, de que éstos resulten los 
extremos. 

INTERPONER (del lat. ¿nterponire): a. Poner 
unas cosas entre ouras. U. t. e. r. 


Mandó (Hernán Cortés) que se pusiese fue- 
go al mismo adoratorio y que se diesen á la 
ruina y al incendio las torres y algunas casas 
INTERPUPSTAS. que podian embarazar para que 
su artilleria mandase la eminencia, 

Soris. 


Entre el crucifijo y yo SE INTERPONE (la ima- 
gen de Pepita), etc. 
VALERA. 


—INTERPONER: fig. Pener por intercesor ó 
medianero á uno. 


... INTERPONIENDO para ello la autoridad de 
los santos ángeles. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


—Sies funesta 
Esa coyunda nupcial, 
¿Por qué no INTERFONE usted 
u fraterna autoridad 
Para que no se efectúe? 
Bkreróx DE Los HERREROS, 


- INTERTONER: ant, Poner, aplicar, 


- INTERPONER: For. Formalizar por medio 
de un pedimento alguno de los recursos legales, 
como el de nulidad, de apelación, ete. 


... se han de guardar y practicar en las ape- 
laciones interpuestas, ó que se INTERPUSIEREN 
después de su publicación. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


INTERPOSICIÓN (del lat. interpositio): f. Si- 
tuación o posición de una cosa entre otras. 


. el no tener día señalado (la Pascua de 
Resurrección) paréceme á mi que nace de la 
INTERPOSICIÓN de Ja Cuaresma. etc. 

JOVELLA NOS. 


Sea un enerpo recorriendo la línea b-d—c; 
si nu observador ve que el cuerpo recorre 
constantemente toda la línea 6 c,excepto cuan- 
do se interpone otro en el punto d, interirá na- 
turalmente que la detencion del cuerpo movi- 
do depende de la INTERPOSICIÓN del otro, etc. 

BALMES. 


(£1 — 20) (29 — 2)... (21 — La) í 
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— INTERPOSICIÓN: fig. Mediación ó interven- ¡ general establecido ya en el Derecho romano que 


ción de un sujeto en cualquier negocio. 


... ajustóse, por la misma INTERPOSICIÓN 
de aquel ministro, que saliesen desarmados, 
SoLis, 


- INTERPOSICIÓN: Espacio que media de un 
tiempo å otro, 

INTERPÓSITA PERSONA: loc. lat. For. Em- 
pléase para denotar el sujeto que hace una cosa 
por otro. 


INTERPRENDER: a. ant. Tomar ú ocupar por 
sorpresa una cosa. 


Entrega el elector de Tréveris aquella ciu- 
dail al rey de Francia para poner en ella pre- 
sidio,... y por estas causas INTERPRENDEN las 
armas de España aquella ciudad, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


| INTERPRESA: f. Acción militar súbita é im- 
; prevista. 

«.. imaginó que soldaría esta quiebra, to- 
mando por INTERPRESA otra ciudad de los Es- 
tados, cabeza también de provincia. 

CARLOS COLOMA. 


Concluida esta piadosa diligencia formó 
Hernán Cortés sus tres escuadrones (...), dió 
por seña y por invocación el nombre del Espi- 
ritu Santo, en cuya pascua sucedió esta INTER- 
PRESA y empezó á marchar en la misma orde- 
nanza que se había de acometer, ete. 

Soris. 


INTERPRETABLE: adj. Que admite interpre- 
tación ó explicación. 

INTERPRETACIÓN (del lat. interpretatio): F. 
Acción, ó efecto, de interpretar. 


... dan lugar (la multiplicidad de leyes) 4 
las INTERPRETACIONES dela malicia y á la va- 
riedad de las opiniones: etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


...; Cualquiera otra INTERPRETACIÓN será 
forzada, é inconciliable con el claro y natu- 
ral sentido «de la ley, etc. 

JOVELLANOS. 


= No á mis palabras des 
INTERPRETACIÓN violenta. 
BEETÓN DE LOS HERREROS. 


— INTERPRETACIÓN: Legisl. Seria de desear 
que las leyes se Formulasen y escribiesen con tal 
claridad en su texto que no necesitasen inter- 
pretación; pero los legisladores son hombres, 
como hombres imperfectos, y por lo tanto sus 
obras, por mucha que sea su sabiduria y por mu- 
cho esmero que pongan al realizarlas, han de 
contener defectos. Son los principales y de peo- 
res consecuencias la obscuridad y ambigiiedad 
en la redacción de las leyes, por lo cual se cora- 
prende, sin necesidad de mayores pruebas, la 
precisión de que exista una recta, cabal y defi- 
nida interpretación de las mismas. 

Lex interprelatione adjuvanda, la ley neco- 
sita interpretación, sentó como principio el Di- 

esto en su ley 64, tít. I, lib. XXXV. «Saber las 
eyes, dice la ley 12, tit. I, Partida 1.2, non es 
solamente aprender et devorar las letras dellas, 
mas en saber el su verdadero entendimiento. » 

La interpretación es de tres maneras: antén- 
tica, usual y doctrinal. Interpretación auténtica 
es la hecha por el mismo legislador, que es el 
único autorizado para fijar el sentido de las pa. 

: labras y aclarar las dudas. «Dubdosas seyendo 
las leyes por yerro de escriptura, ó por mal en- 
tendimiento del que las leyese; porque dehiensen 
de ser espalavinadas, é facer entender la verdad 
dellas; esto non puede ser por otro fecho, sino 
por aquel que las fizo ó por otro que sea en su 

¡ logar, que haya poder de las fazer de nuevo, é 
guardar aquellas fechas» (ley 14, tit. I, Parti- 
da 1.8). 

¡ Interpretación usual es la aceptada siempre 
en los tribunales en los casos en que ha sido ne- 
cesaria la aplicación de nna ley. Doctrinal es la 
dada por los tratadistas de Derecho, La inter- 

į pretación auténtica tiene fuerza legal, debe se- 

` guirse judicial y extrajudicialmente, puesto que 
es verdadera ley. La usual tiene la misma fuerza 
que la costumbre, puesto que en ella se basa, y 
la doctrinal no tiene más fuerza que la que le 
dan las razones en que se funden los autores que 
la presentan. 

Interpretación auténtica. - Es un principio 


la interpretación corresponde al legislador al 
poder Legislativo. Así, pues, cuando alguna le 

aparezca obscura ó insuliciente ha de acudirse M 
rey para que le dé la debida interpretación. El 
reglamento provisional de 26 de septiembre de 
1835 para la administración de justicia dice en 
sus articulos 86 y 90 que cuando å las Audien- 
cias les ocwriere alguna duda de ley ó alguna 
otra cosa que exponer relativa á la legislación 

aco:daran sobre ello en tribunal pleno, después 
de oir á su fiscal ó fiscales, y, con inserción del 
dictamen de éstos y de los votos particulares si 
los hubiere, consultarán á S. M. por medio del 
Tribunal Supremo, el cual dirigirá á S. M. con 
su dictamen estas consultas, y hará por sí mis. 
mo y en la propia forma las que considere nece. 
sarias ó convenientes en igual caso para la mejor 
administración de justicia. Esto, sin enbargo, 
no quiere decir que cuando los tribunales se en- 
cuentren indecisos en la resolución de un asunto 
civil ó criminal, por hallar obscura ó insuficiente 
la ley, deban suspender la sentencia. La dispo- 
sición citada sólo quiere dar á entender que 
para que una interpretación sea auténtica y ad- 
quiera carácter de generalidad y de necesidad 
es preciso que se haga por aquel que tiene poder 
para ello, 

Interpretación usual, - Cuando los tribunales 
han entendido y aplicado siempre de un mismo 
modo una ley qne pareciera obscura, esta serie 
de sentencias uniformes llega á constituir un 
uso, una costumbre, una jurisprudencia consue- 
tudinaria, que es el mejor intérprete de las le- 
yes, y que debe, por lo tanto, servir de regla á 
los jueces. El principio de que la costumbre tie- 
ne fuerza de ley está consignado en todos los 
Códigos. Pero ocurre preguntar: ¿Cuántas sen- 
tencias son necesarias para que se forme la cos- 
tumbre? El Derecho romano no fijabs número, 
pues decía sólo que tiene fuerza de ley la costum- 
bre, ó sea la autoridad de las cosas que siempre 
y constantemente han sido juzgadas de un mis- 
mo modo. La ley 5,*, tit, TI, Partida 1.* lo fija 
cuando dice: «E tal pucblo como este, ó la mayor 
partida del, si nsaren diez veinte años á facer 
alguna cosa como en manera de costumbre, sa- 
biéndolo el Señor de la tierra, é non lo contra» 
diciendo, é teniendolo por bien, puedenla facer, 
é debe ser tenida, é guardada por costumbre, si 
en este tiempo mismo fueren dados concejera- 
mente dos juicios por ella de homes sabedores, 
é entendidos de juzgar, é no habiendo quien ge- 
las contralle. y Otras ediciones, en vez de dos, di- 
cen treinta sentencias, uniformes de homes sabe- 
dores. 

Interprelación doctrinal. — Dividese esta inter- 
pretación en declarativa, extensiva y restrictiva. 
Declarativa es la exposición propia y adecuada 
de las palabras obscuras ó dudosas, y basta ella 
sola, cuando la razón de la ley no se extiende 
más ni menos que los términos en que ésta se 
halla concebida, de suerte que no se necesite más 
que explicarlos, 

Interpretación extensiva es la ampliación de 
la ley å casos en ella no expresados, cuando la 
razón de la misma ley se extiende más que sus 
palabras, y ésta es de dos maneras: ó meramente 
extensiva, que es la ampliación de la ley por 
paridad ó semejanza de razón de un caso que no 
está contenido en la ley, ó bien comprensiva, que 
es la ampliación de la ley por identidad de razón 
á un caso que no está incluido en las palabras, 
sino en el espiritu de la ley. 

Interpretación restrictiva, por el contrario, es 
la limitación ó coartación que por equidad se 
hace de las palabras de la ley en su significación 
general, exceptuando de ellas algún caso que 
abrazan á primera vista cuando las palabras se 
extienden más que el espíritu ó la razón de la 
ley. En la interpretación doctrina] deben obser- 
varse las siguientes reglas: 

1.2 Cuando la ley está concebida con pala- 
bras tan claras que en ellas aparece bien expresa 
y terminante la voluntad del legislador, no se 
debe eludir su tenor expreso con el pretexto de 
penetrar en su espiritu. 

2,% Las palabras de la ley deben entenderse 
según su significación propia y natural ú no cons: 
tar que el legislador las entendió de otro modo. 
La ley 5.*, tit. XXXIIL, Partida 7.* dice sobre 
este punto: «Las palabras del facedor del testa: 
mento dehen ser entendidas llanamente, asi como 
ellas suenan, et non se debe el judgador partir 
del entendimiento dellas, fueras ende, cuando 
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aresciero ciertamente que la voluntad del tes- 
tador fuera otra que non como suenan las pala- 
bras.» Aun cuando la ley se refiere al testador, 
claro es que pueden aplicarse al legislador, por 
cuanto el testamento no es sino la ley del testa- 
dor. En el caso de que se empleen palabras, que 
tengan doble significación, debe aceptarse siem- 
pre la significación propia, y si tiene dos que 
sean propias se aceptará aquella que tenga más 
relación con el asunto de que se trate. 

8,4 Si se conoce la intención del legislador 
debe hacerse la interpretación con arreglo á ella 

no según la letra de la ley, es decir, debe pre- 
ferirse el espíritu de la ley, que es lo que la vi- 
vifica, á la letra. , o 

4,2 La ley se ha de interpretar general é in- 
distintamente. 

5,2 La exeepción confirma la regla en los 
casos no exceptuados. 

6,2 Cuando concurre la misma razón debe 
concurrir también la misma disposición del de- 
recho. Por identidad de razón se puede extender 
uya ley á casos, personas y cosas que no se ex- 
presen en ella, teniéndose presente que no es lo 
mismo la ocasión de la ley que la razón de la 
ley, pues la ocasión suele ser alguno contesta- 
ción particular que se insertó entre algunos in- 
dividuos, mientras que la razón es siempre ge- 
neral y se aplica á todos los casos semejantes en 
que se ve la misma utilidad ó necesidad que se 
encontraba en aquel caso particular que fué el 
motivo que impulsó al legislador para el esta- 
blecimiento de la ley. También, en algunos ca- 
sos, se puede y debe limitar la ley, cuando por 
la razón de ella se ve que no es aplicable sino á 
aquellos á que la ley se refiere y que no puede 
extenderse á otros. 

7.* En todas las cansas debe tenerse en cuen- 
ta la equidad más que el vigor del derecho, 
Para obedecer å la intención de la ley debe ésta 
interpretarse en el sentido más favorable á la 
humanidad, y no hay, en efecto, razón alguna de 
derecho ó equidad que autorice para convertir 
en daño de los hombres por medio de una inter- 
pretación dura y severa las disposiciones de la 
ley, establecidas para sn bien. Las leyes deben 
entenderse bien y rectamente en el sentido más 
sano y provechoso. 

8.2 El argumento á contrario sensu tiene 
bastante fuerza cuando se trata de interpretar 
una ley, mas para que proceda y sea válido este 
argumento es necesario que no se derive ó de- 
duzca de él ningún absurdo. 

9.5 No se entiende alterada, corregida ni 
derogada la ley anterior sino en cuanto expresa 
la posterior; de aquí que, si bien cuando las leyes 
posteriores son absolutamente contrarias á las 
anteriores, quedan abrogadas y abolidas éstas 
por aquéllas, según el principio que dice: Leges 
el constitutiones tempore posteriores, potiores sunt 
his quee ipsas preceserunt; sin embargo, cuando 
las leyes nuevas no mandan sino cosas que sólo 
en parte son contrarias ó diversas de las manda- 
das en las antiguas, subsisten entonces tanto las 
unas como las otras, y deben explicarse mutua- 
mente; mas para que la interpretación de unas 
leyes por otras sea acertada es preciso atender 
á las reglas de la Crítica y la Filosofía y distin- 
guir el origen, las épocas, los motivos y las ten- 
dencias de todas ellas. 

10.2 En caso de duda, las leyes penales y 
todas aquellas que sean odiosas deben interpre- 
tarse estrechamente y no deben extenderse fue- 
ra de los casos y personas para que se han 
dado, 

11.2 En materia favorable deben interpre- 
tarse las leyes de la manera más amplia y ex- 
tensa posible, siempre que no se deduzca otra 
cosa de las palabras de la ley y que no quede 
por eso eludida y sin efecto. Los privilegios que 
son contra el derecho común ó ceden en detri- 
mento de tercero, se deben interpretar estrecha- 
mente limitándose á lo menos posible; mas los 
que no son contra derecho, sino fuera de él ui 
ceden en perjuicio de otro, deben interpretarse 
de un modo lata, pues parece más natural que 
reducir los beneficios extenderlos, , 

12.% Laley que permite ó concede lo que es 
mas, se sobreentiende que concede lo menos, y, 
por el contrario, la que prohibe lo que es menos 
se sobreentiende que no consiente lo que es más, 
Asi, por ejemplo, quien, según la Jey, pmede 
donar, también puede vender, y quien no puede 
vender mucho menos puede donar. 

Cae también dentro de la esfera de la Herme- 
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néutica la interpretación de sentencias de las 
demandas y contestaciones de los testamentos 
de los hechos y de los contratos; de cada una de 
ellas se tratará por separado. 

Interpretación de las sentencias. - Si en una 
sentencia interlocutoria se hubieran empleado 
palabras obscuras, puede el Juez que la dictó 
aclarar las dudas suscitadas por la obscuridad 
de las palabras que empleara, pues como dice la 
ley 2,* tit. XXII, Part, 3.*, si puede revocar ó 
enmendar la misma sentencia con mayor razón 
podrá interpretarla en virtud de la regla que 
dice que quien puede lo más puede lo menos. 
En la sentencia definitiva, aunque por regla 
general no puede el Juez que la dictó revo- 
carla nienmendarla después que la hubiere dado, 
puede, sin embargo, cambiar las palabras ambi- 
guas ú obscuras y poner otras más opuestas, con 
tal que no modifique la fuerza ni el sentido de 
la sentencia “que hubiere pronunciado (ley 3.?, 
tit. XXII, Part, 3,8), 

La ley de Enjuiciamiento civil dispone en su 
art. 363 que los Jueces y Tribunales no podrán 
variar ni modificar sus sentencias después de 
formadas, pero sí aclarar algún concepto obseu- 
ro ó suplir cualquier omisión que contengan 
sobre punto discutido en el litigio. Estas aclara- 
ciones ó adiciones podrán hacerse de oficio den- 
tro del día hábil siguiente al de la publicación 
de la sentencia, á instancia de parte, presentada 
dentro del día siguiente al de la notificación, 
En este último caso el Juez ó Tribunal resolverá 
lo que estime procedente dentro del día siguiente 
al de la presentación del escrito en que se solicita 
la aclaración, 

Interpretación de las demandas y contestacio- 
nes. — Si las palabras que se emplearan en algu- 
na demanda dieran lugar á duda por su ambi- 
güedad ó obscuridad, deben entenderse precisa- 
mente como el demandante las entiende y no 
da otra manera (ley 4.%, tit, XXXIII, Partida 
7.2), y asi el Juez,bien de oficio ó bien á instan- 
cia del mismo demandante, podrá devolver la 
demanda antes de la contestación para que se 
aclaren las palabras dudosas, Después de la 
contestación no puede ya el Juez desechar de 
oficio la demanda, pero á petición del demanda- 
do debe apremiar al demandante á que haga la 
necesaria aclaración, y de la misma manera y por 
idéntica razón apremiar al demandado á que 
declare los conceptos que considere dudosos el 
demandante en la contestación de aquél. Siuno 
ú otro no hicieran la aclaración pedida, se habrá 
de dar å sus palabras obscuras el sentido que 
perjudique al que las empleó. 

Interpretación de testamentos. — Las reglas ge- 
nerales que da la Hermenéutica para la inter- 
pretación pueden aplicarse á la de los testamen- 
tos. El nuevo Código civil dispone sobre este 
punto en su art, 678 lo siguiente: ¿Toda disposi- 
ción testamentaria deberá entenderse en el sen- 
tido literal de sus palabras, á no ser que aparezca 
claramente que fué otra la voluntad del testador, 
En caso de duda se observará lo que aparezca 
más conforme á la intención del testador, según 
el tenor del mismo testamento. El testador no 
puede prohibir que se impugne el testamento 
en los casos en que ha nulidad declarada por 
la ley. o. 

Interpretación de los hechos. — Em materia cri- 
minal la interpretación de un hecho que esté 
bien claro y evidente de hace siempre en prove- 
cho y descargo, del acusado, cuando por otra 
parte no existan contra él pruebas suficientes, 
Una consecuencia lógica de este principio es la 
de que, en caso de empate en los votos de Jueces, 
se pronuncie la absolución y no la condenación, 
y cuando el empate recae sobre la pena que debe 
aplicarse se condene al delincuente á la pena 
menor, pues siempre debe tenderse más á la be- 
nignidad y á los sentimientos de humanidad que 
al rigor y á la severidad. , 

Fúndase todo esto en el hermoso principio que 
dice que es siempře preferible absolver á un de- 
lincuente que condenar á un inocente, 

Para terminar este articulo resta sólo transcri- 
bir las disposiciones que da el nuevo Código civil 
sobre: 

Interpretación de los contratos, — El capitu- 
lo IV del tit. II del lib. 1Y del Código civil 
vigente trata de la interpretación de los contra. 
tos y establece las disposiciones siguientes: «Si 
los términos de un contrato son claros y no de- 
jan duda sobre la intención de las partes, se es- 
tará al sentido literal de sus cláusulas, Si las 
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palabras pareciesen contrarias á la intención 
evidente de los contratantes prevalecerá ésta 
sobre aquélla, 

»Para juzgar de la intención de los contratan- 
tes deberá atenderse principalmente á los actos 
de éstos, coetáneos y posteriores al contrato, 

»Cualquiera que sea la generalidad de los tér- 
minos de un contrato no deberán entenderse 
comprendidos en él cosas distintas y casos dife- 
reñtes de aquellos sobre que las partes se propu- 
sieron contratar, 

»Si alguna cláusula de los contratos admitiere 
diversos sentidos, deberá entenderse en el más 
adecuado para que produzca efecto. 

»Las cláusulas de los contratos deberán inter- 
pretarse las unas por las otras, atribuyendo á 
las dudosas el sentido que resulte de todas, 

»Las palabras que puedan tener distintas acep- 
ciones serán entendidas en aquella que sea más 
corforme á la naturaleza y objeto del contrato, 

DEl uso ó la costumbre del país se tendrán en 
cuenta para interpretar las ambigúedades de los 
contratos, supliendo en éstos la omisión de cláu- 
sulas que de ordinario suelen establecerse, 

»La interpretación de las cláusulas obscuras de 
un contrato no deberá favorecer á la parte que 
hubiese ocasionado la obscuridad. 

>Cuando absolutamente fuere imposible resol- 
ver las dudas por las reglas establecidas, si aqué- 
llas recaen sobre circunstancias accidentales del 
contrato, y éste fuere gratuito, se resolverán 
en favor de la menor transmisión de derechos é 
intereses, Si el contrato fuere oneroso la duda 
se resolverá en favor de la mayor reciprocidad 
de intereses. Si las de cuya resolución se trata 
recayesen sobre el objeto principal del contrato, 
de suerte que no pueda venirse en conocimiento 
de cuál fue la intención ó voluntad de los con- 
tratrantes, el contrato será nulo» (arts. 1281 al 
1289 del Código civil). 
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— INTERPRETACIÓN DE LENGUAS: Legisl. Da- 
se este nombre á una secretaría establecida en 
el Ministerio de Estado, cuya misión es traducir 
á la lengua española las bulas de Roma, los tra- 
tados, notas diplomáticas y demás documentos 
que le ponen otros Ministerios y los Tribunales 
de Justicia, 

Una Real orden de 24 de septiembre de 1841 
dispuso que no se admitiera en los Tribunales 
traducción alguna de documentos extranjeros 
que no fuese hecha por la secretaría de la In- 
terpretación. En 8 de marzo de 1843 se dió otra 
Real orden que modificó la anterior, limitándo- 
la á la corte y mandando que en los demás pun- 
tos del reino siguieran traduciendo documentos 
extranjeros los intérpretes jurados que hasta en- 
tonces podian hacerlo, pero dejando en libertad 
á las partes interesadas en los litigios de acu- 
dir á la secretaría de Interpretación cuando no 
estuvieran satisfechas con las traducciones he- 
chas por los intérpretes, 

La ley de Enjuiciamiento civil, en su artícu» 
lo 601, dispone que á todo documento redactado 
en cualquier idioma que no sea el castellano se 
acompañarán la traducción del mismo y copias 
de aquél y de ésta. Dicha traducción podrá ser 
hecha privadamente, en cuyo caso, si alguna de 
las partes la impugnare dentro de tercero día, 
manifestando que no la tiene por fiel y exacta, 
se remitirá el documento á la Interpreeación de 
Lenguas para su traducción oficial. 

Los artículos 440 y 441 de la ley de Enjuicia- 
miento criminal hallan también de la interpre- 
tación ya por medio de intérpretes ya por medio 
de la secretaría de la Interpretación de Lenguas, 
El 440 dice: «Si el testigo no entendiere ó no 
hablare el idioma español, se nombrará un in- 
térprete, que prestará á su presencia juramento 
de conducirse bien y fielmente en el desempeño 
de su cargo. Por este medio se harán al testigo 
las preguntas y se recibirán sus contestaciones, 
que éste podrá dictar por su conducto, En este 
caso la declaración deberá consignarse en el pro- 
ceso en el idioma empleado por el testigo y tra- 
ducido á continuación al español.» El 441 dice; 
«El intérprete será elegido entre los que tengan 
título de tales, si los hubiere en el pueblo. En 
su defecto será nombrado un macstro del corres- 
pondiente idioma, y si tampoco lo hubiere cual- 
quiera persona que lo sepa. Si ni aun de ésta 
pudiera obtenerse la traducción, y las revelacio- 
nes que se esperasen del testigo fuesen impor- 
tantes, se redactirá el pliego de preguntas que 
hayan de dirigirsele y se remitirá å la oficina de 
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Interpretación de Lenguas del Ministerio de Es- 
tado para que, con preferencia & todo otro tra- 
bajo, sean traducidas al idioma que hable el tes- 
tigo. El interrogatorio, ya, traducido, se entre- 
gará al testigo para que a presencia del Juez 
se entere de su contenido y redacte por escrito 
en su idioma las oportunas contestaciones, las 
cuales se remitirán, del mismo modo que las pre- 
guntas, á la Interpretación de Lenguas. Estas 
diligencias las practicarán los jueces con la ma- 
yor actividad. 

Además de la oficina central de Interpretación 
de Lenguas sostiene el Estado empleados del cuer- 
po de intérpretes en las legaciones y consula- 
dos establecidos en aquellos países que manten- 
gan relaciones de importancia con los dominios 
españoles y cuyo idioma sea poco conocido en 
general, El gobierno formará la plantilla de la 
Interpretación de Lenguas y determinará los pun- 
tos en que las necesidades del servicio exigen 
las funciones de estos empleados, Asimismo fija- 
rá el número de aspirantes que debe existir 
y el número de ellos que debe dedicarse al estu- 
dio de cada idioma. 

No se puede ingresar en la carrera de intér: 
pretes antes de tener dieciséis años de edad ni 
después de haber cumplido veintiuno, 

La carrera de intérpretes es especial y se divi- 
de en las categorías siguientes: Intérpretes de 
primera clase, de segunda, de tercera, jóvenes 
de lenguas y aspirantes; se ingresa en la carrera 
por la quinta categoría y reuniendo las condicio- 
nes siguientes: ser español y de la edad ya ex- 
presada, acreditar buena conducta moral, y 
acreditar por medio de certificados expedidos 
por una Universidad ó Instituto del reino que 
han sido aprobados en exámenes de Historia, 
Geografía, Economía política y de algún idioma 
de origen latino ó germánico, además del fran- 
cés, que deben saber bien. Una vez nombrados 
aspirantes, el gobierno los destinará, según los 
idiomas que se propongan estudiar, á la Inter- 
pretación de Lenguas del Ministerio de Estado, 
ó al Colegio de árabe que, según el art. 7.° de la 
ley de 14 de marzo de 1883, dispondrá el gobier- 
no se cree en Marruecos, ó al colegio más acre- 
ditado del extranjero para que se dediquen al 
estudio de los idiomas turco, chino y japonés. 

Para ascender á Ja categoría de joven de lene 
guas se necesita haber servido con aprovecha- 
miento y buena nota dos años por lo menos de 
aspirante, y acreditar por medio de examen que 
tiene conocimiento suficiente de algún idioma 
que no sea de origen latino ó germánico. Cuan- 
do el aspirante se halle fuera de Madrid, ó cuan- 
do no sea fácil verificar en esta capital el exa- 
men de idiomas poco conocidos, el gobierno au- 
torizará al jefo de legación Ó consulado que 
convenga para que, asesorándose de sujetos idó- 
neos, y con asistencia de intérprete ó interpretes 
que allí se hallen, formen tribunal que, exami- 
nando al interesado, le proponga, en caso de de- 
mostrar su aptitud para el nombramiento á que 
aspira, por medio de acta firmada por todos Jos 
componentes del tribunal. Cuando este examen 
se verifique en Madrid, el Ministro de Estado 
designará á los profesores que, presididos por 
el jefe de la Interpretación de Lenguas, deberán 
formar el tribunal. 

Los jóvenes de lenguas serán destinados á las 
legaciones y consulados que el gobierno tenga 
por conveniente, según las necesidades del ser- 
vicio. Los empleados que desempeñen plazas 
de la Interpretación de Lenguas en el Ministe- 
rio de Estado tendrán opción á los destinos de 
sn clase en el extranjero, cuando reunan las 
condiciones y aptitudes requeridas para ello. 
Las plazas de la Interpretación de Lenguas que 
queden vacantes y no puedan cubrirse con in» 
dividuos de la carrera se sacarán á oposición 
conforme á las condiciones exigidas por el regla- 
mento. Si las vacantes de intérpretes ocurriesen 
en el extranjero, ó si fuese preciso establecer 
dichos cargos en países cuyo idioma es poco co: 
nocido, el gobierno las hará proveer interina- 
mente en españoles ó extranjeros que tengan la 
capacidad necesaria para su desempeño, mien- 
tras los jóvenes de lenguas no estén en aptitud 
para optar á las referidas vacantes. 

La principal obligación de los intérpretes es 
traducir al castellano, de los idiomas de los cua; 
les hayan sido aprobados, los documentos que al 
efecto se les confíen por el jefe de la legación ú 
consulado á que estén destinados, verilicándolo 
bajo su firma y responsabilidad. También tra- 
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ducirán diariamente, y formará colección, las 
disposiciones de carácter político, comercial é 
internacional que contengan los periódicos del 
país, Acompañarán al jefe de la legación ó con- 
sulado, cuando así lo disponga, en sus entrevis- 
tas con las autoridades del pais para traducir la 
conversación que entre ellos medie. Ningún em- 

Jeado de la carrera de intérpretes puede visitar 
å las autoridades del país sin orden expresa ó 
permiso de su jefe, ni puede sin el mismo requi- 
sito prestar sus servicios á legaciones ó consula» 
dos extranjeros, En las legaciones y consulados 
en que exista más de un empleado del cuerpo 
de intérpretes, el de mayor categoría es el jefe 
de los demás y distribuye entre ellos los traba- 
jos, firmando la conformidad de los ejecutados 
por sus subordinados, Los empleados de que se 
componga la oficina de Interpretación de Len- 
guas del Ministerio de Estado atenderán al des- 
pacho de los documentos oficiales que les en- 
carguen los Ministerios, Tribunales y autorida- 
des, y al de los que sean presentados por el pú- 
blico, para que puedan hacer fe oficialmente, 
ateniéndose respecto de éstos á lo que disponga 
la ley sobre el papel en que hayan de extender- 
se y derechos que el Estado devenga. Los des- 
pachos de la Interpretación de Lenguas que ha- 
yan de hacer fe oficialmente deberán firmarse 
por el jefe da esta oficina, ó en su ausencia por 
el empleado que le sustituya. Los intérpretes 
pueden negarse á traducir los documentos re- 
dactados en letra que por su antigüedad ó mala 
forma los hagan ininteligibles, ínterin no sean 
descifrados por paleógrafos ó peritos autori- 
zados. 

Ningún intérprete, ya pertenezca á la oficina 
central, ya á las legaciones ó consulados, puede 
expedir oficialmente traducciones sino por orden 
de sus jefes. 

INTERPRETADOR, RA (del lat. interpretátor): 
adj. Que interpreta. U. t. c. s. 

— INTERPRETADOR: ant, TRADUCTOR. Usába- 
se t, c. s. 

INTERPRETANTE: p. 2. de INTERPRETAR. 
Que interpreta, 


INTERPRETAR (del lat, interpretāri): a. Ex- 
plicar ó declarar el sentido de una cosa, 


No matar, dice. Y los dos 
Esto me veréis guardar; 
Que yo no he de INTERPRETAR 
Los mandamientos de Dios. 
OALDERÓN. 


... decia haberse de INTERPRETAR literalmen- 
te aquella ilustre profecía de San Vicente Fe- 
rrer, 

P. BARTOLOMÉ DE ALCÁZAR, 


— INTERPRETAR: Traducir de una lengua en 
otra. 

— INTERPRETAR: Entender ó tomar en buena 
ó mala parte una acción ó palabra, 


Usted extrañaria mi silencio, y no importa, 
como no le INTERPRETASE mal. 
JOVELLANOS. 


Usted INTERPRETA mal 
Cuanto digo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— INTERPRETAR: Atribuir una acción á un 
fin ó cansa particular. 


Y absorto (que es lo más) en la secreta 
Felicidad que aquel favor le inspira, 
Ni de amenaza superior se admira, 
Ni en dudosos prodigios la INTERPRETA. 
Ñ B. D. DE ARGENSOLA. 


~- INTERPRETAR: Comprender y representar 
un actor su papel bien ó mal. 


INTERPRETATIVAMENTE: adv. m. De un mo- ¡ 


do interpretativo. 


INTERPRETATIVO, VA: adj. Que sirve para 
interpretar una Cosa. 


...¿qué otro se puede llamar consenso tácito 
Ó INTERPRETATIVO del deleite sino aquel con 
que se consiente en la cansa de la cual la per- 
sona sabe que ordinariamente le ha de resultar 
el encendimiento del tal deleite?, etc. 
MJARIANA. 


Mas también la llamo cruz, 
Dando licencia al juicio, 
Para poderlo entender 
En modo INTERPRETATIVO. 
Luis DE ULLOA. 
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INTÉRPRETE (del lat. intērpres, 


e intërprčtis ): 
com, Persona que interpreta, pretis): 


... Si alguna ley los condena, los legi 
INTÉRPRETES de ella los absuelven, gistaa ó 


QUEVEDO. 


_— INTÉRPRETE: Persona que se ocupa en ex- 
plicar á otras, en idioma que entiendan, lo di- 
cho en lengua que les sea desconocida, 


s.. fué ocasión de que se promulgase un de. 
creto en que se proveyó que ningún cartaginés 
en lo de adelante pudiese estudiar las letras y 
lengua griega, con intento que no se pudiese 
sin INTÉRPRETE comunicar con el euemigo ni 
de palabra ni por escrito, 


MARIANA. 


Hizose la notificación á los enviados con 
asis.encia de los INTÉRPRETES, etc, 


SoLis. 


— INTÉRPRETE: fig. Cualquiera cosa que sirve 
para dar á conocer los afectos y movimientos 
del alma. 


..» y en este sentido se dice que los ojos son 
los INTÉRPRETES del alma ú del corazón. 


Diccionario de la Academia de 1729. 


... nuestros ojos son los únicos INTÉRPRETES 
de nuestra reciproca ternura; ete, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


INTERPUESTO, TA: p. p. irreg. de INTERPO- 
NER. 
No sé, que eclipsarse el Sol, 
Siu que al eclipse preceda 
Magna conjunción, en que 
Esté la Luna INTERPUESTA 
Entre él y la Tierra... 
CALDERÓN. 


INTERREGNO (del lat, interregnum): m. Es- 
pacio de tiempo en que un reino está sin rey. 


... casi todas las naciones prefirieron la su- 
cesión á la elección, reconociendo cuán sujeto 
está el INTERREGNO á las divisiones, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. (don Fernando el de Antequera) después 
de un INTERREGNO de dos años, fué llamado al 
trono por voto del reino en 1412, etc. 


JOVELLANOS, 


INTERREY: m. Hist. Magistrado de la antigua 
Roma. Existió en los tiempos de la Monarquía 
y en los de la República. Ejercía una autoridad 
efímera, En el periodo monárquico era nombra- 
do cuando el rey moría, y ejercía interinamente 
la autoridad real, siendo el que convocaba á los 
comicios para la elección de nuevo rey. El cargo 
do interrey lo desempeñaba un senador elegido 
por el Senado ó turnando uno de cada una de 
las diez decurias en que el Senado se dividia, 
por el orden que les había cabido en suerte, La 
autoridad del interrey no podía durar más de 
cinco días, porque sólo durante este plazo podía 
ejercerse un cargo provisionalmente, sin prestar 
el juramento que la Icy exigía á todo magistra- 
do para desempeñar sus funciones en propiedad, 
y el interrey no era elegido á perpetuidad. Por 
esto, pasados dichos cinco días, si aún no había 
sido elegido el monarca, pasaban á otro las fun- 
ciones de interrey. Establecida la República no 
desapareció esta magistratura, ni siquiera cam- 
bió de carácter. Eligióse entonces al interrey 
cuando los dos cónsules estaban ausentes ó ha- 
bian muerto; cuando la autoridad de éstos, por 
cualquier causa, quedaba interrumpida, ó cuan- 
do la elección de cónsules se retrasaba por un 
motivo cualquiera. El interrey debía ser siem- 
t pre un senador, y, como en tiempos de la Mo- 
| narquía, era reemplazado por otro interrey al 
cabo de cinco días, si la interinidad que repre- 
sentaba no había desaparecido. 


INTERROGACIÓN (del lat, interrogatio): f. 
¡ PREGUNTA. 


... con obligación de restituir, no sólo lo que 
tomó, sino aun todo lo contenido en la INTE- 
RROGACIÓN precedente, 


AZPILCUETA. 


Pero, en suma, 
¡Qué quiere usted? que con tanta 
INTERROGACIÓN me abruma. 
` BRETÓN DE LOS HERREROS. 
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—INTERROGACIÓN: Gram. Signo ortográfico 
(4 1) que se pone al principio y fin de palabra ó 
cláusula en que se hace pregunta, 


... esto se ha de leer con una INTERROGACIÓN, 
y de admiración juntamente, 
El Comendador Griego. 


... pónese la INTERROGACIÓN al fin de la ra- 
zón, no al principio, si no es cuando repara la 
INTERROGACIÓN al principio. 

PALAFOX. 


~ INTERROCACIÓN: Ret. Figura que consiste 
en interrogar, no para roanifestar duda ó pedir 
respuesta, sino para expresar indirectamente la 
afirmación, ó dar más vigor y eficacia å lo que 
se dice. 

La INTERROGACIÓN, figura de retórica, no es 
aquella por la cual preguntamos para saber lo 
que ignoramos, etc. 

JOVELLANOS. 


INTERROGADOR, RA: adj. Que interroga. Úsa- 
set. cs. 


INTERROGANTE: p. a. de INTERROGAR. Que 
interroga. 

— INTERROGANTE: adj. Gram. V. PUNTO IN- 
TERROGANTE. U. t. e, s. 


Póngase á la oración el INTERROGANTE que 
está pidiendo y resultará: «¿A qué diablos se 
pudre de que yo me sirva de mi hacienda?» 

HARTZENBUSCH. 


INTERROGAR (del lat. interrogáre): a. PRE- 
GUNTAR. 


++» ¿Quién sois para INTERRCGARME? 
— El coronel Koller, 
LARRA. 


A veces se INTERROGABAN en balde las gen- 
tes unas á otras á ver si alguien le habia visto 
(å don Gumersindo) estrenar una prenda. 

VALERA. 


INTERROGATIVAMENTE: adv. m. Con inte- 
rrogación. 

Cuando se habla INTERROGATIVANENTE, y 
que se termina la palabra de acción con e mu- 
da, no basta posponer la persona correspon- 
diente, etc. 

JOVELLANOS. 


INTERROGATIVO, VA (del lat. interrogativus ): 
adj. Gram. Que implica ó denota interrogación. 


Modo de hablar INTERROGATIVO; señal ó 
nota INTERROGATIVA. 
Diccionario de la Academia. 


INTERROGATORIO (del lat interrogatorivs ): 
m. Serie de preguntas que se hacen al reo ó á la 
parte y los testigos, 


... 4 unos ordenaba (el letrado) peticiones, 
å otros querellas, á otros INTERROGATORIOS. 
QUEVEDO. 


»». ¿quiénes son los arrestados? — Hermán y 
Gustavo... Vengo precisamente á buscarlos pa- 
Ya proceder á su INTERROGATORIO; etc. 

LARRA. 


— INTERROGATORIO: Conjunto de las que, 
para asuntos administrativos, dirigen á sus su- 
bordinados el gobierno ó los jefes superiores, 


En una conversación que tuvimos ayer pro- 
enré esforzarla, y persuadirle á que reimpri- 
miendo el INTERROGATORIO, le remitiese á sus 
párrocos para que le evacuasen. 

JOVELLANOS. 


— INTERROGATORIO: Legisl. La legislación ac- 
tual se encamina manifiestamente á restringir 
la prueba de testigos, procurando, lo mismo en 
materia civil que en la criminal, sustituir aqué- 
lla por medios auténticos de demostrar y fijar 
documentalmente los hechos. La ley de Enjui- 
ciamiento civil no ha considerado sin duda per- 
tinente todavia implantar de medo completo 
la doctrina de no admitir la prueba testifical, 
considerando paso tan radical como prematuro, 
dado el estado de nuestra cultura literaria y de 
Buestras costumbres. La indole de los asuntos 
criminales hace más extensa, y en la mayoría de 
los hechos imprescindible é insustituible la prue- 
ba que en declaraciones de testigos se basa, y la 
ey, lo mismo en este caso que en el de tratarse 
de procedimiento civil, ha obrado con cautela 
la ocuparse de los interrogatorios, que no son, 
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en suma, más que la serie de preguntas que se 
dirigen á los testigos para inquirir ó averiguar 
la verdad de los hechos. : 

. Existen en materia civil, y formando parte del 
interrogatorio, preguntas generales, y útiles ó es- 
peciales, consistiendo las primeras en si el tes- 
tigo conoce á las partes que litigan, las noticias 
que tenga del asunto litigioso, el parentesco ó 
amistad con los litigantes, el interés que pueda 
tener en la cuestión que se debate, y, en fin, 
cuantas, además de la edad, estado oficio ó pro- 
fesión, puedan contribuir á saber si el testigo 
tiene alguna tacha que desvanezca ó amengiie la 
fuerza de su deposición. Las preguntas útiles ó 
especiales, que son las que directamente so rela- 
cionan con el asunto litigioso, han de expresar- 
se con distinción y claridad, formando articulo 
separado de cada hecho que intente probarse, 
ciñéndose á lo alegado en el pleito y debiendo 
desecharse las impertinentes que no conduzcan 
á la averiguación de lo controvertido, 

Al escrito solicitando la prueba de los testigos, 
de conformidad con lo expuesto, debe acompa- 
ñar el interrogatorio que contenga las preguntas 
å cuyo tenor hayan de ser examinados los testi- 
gos, formulándolas con claridad y precisión, nu- 
merándolas corrrelativamente y concretándolas 
á los hechos que sean objeto del debate. El Juez 
examinará el interrogatorio y admitirá las pre- 
guntas que sean pertinentes, desechando las 
que estime no serlo (arts. 638 y 639 de la ley 

e Enj. civil). La ley no exige que los interro- 
gatorios se formulen de una manera afirmativa, 
y será seguramente más acomodada á su nom- 
bre y á su objeto formularlos preguntandoá los 
testigos si es cierto... el hecho contenido en la 
pregunta. 

Los litigantes podrán presentar interrogato- 
rios de repreguntas antes del examen de los tes- 
tigos, aprobando el Juez las pertinentes y des- 
echando las demás. Estos interrogatorios po- 
drán presentarse ea pliego cerrado, que se abri- 
rá al darse principio al acto, y también en el 
mismo del examen de los testigos, quedando re- 
servados en poder del Juez y bajo su responsa- 
bilidad los que se presentasen abiertos, 

Cada testigo será interrogado: 1.9 Por su 
nombre, apellido, edad, estado, profesión y do- 
micilio, 2,° Si es pariente por consanguinidad ó 
afinidad, y en qué grado, de alguno de los tes- 
tigos. 3.° Si es dependiente ó criado del que lo 
presente, ó tiene con él sociedad ó alguna rela- 
ción de intereses ó de dependencia. 4.9 Si tiene 
interés directo ó indirecto en el pleito ó en otro 
semejante, etc. ; y 5.° Si es amigo intimo ó ene- 
migo de algunos de los litigantes. Luego que el 
testigo haya contestado á las preguntas expre- 
salas será examinado al tenor de cada una de 
las contenidas en el interrogatorio, ya admili- 
das por el Juez, ó de las acotadas por la parte 
que lo presente, siéndolo acto continuo por las 
preguntas, si se hubiesen presentado y admiti- 
do, expresando el testigo en cada una de las 
contestaciones la razón de ciencia de su dicho. 
El testigo responderá por sí nismo de palabra, 
sin valerse de ningún borrador de respuesta, pu- 
diéndolas sólo consultar cuando la respuesta se 
refiera á papeles, libros ó cuentas (Arts. 648 á 
650). 

Los partes y sus defensores no podrán inte- 
rrumpir á los testigos, ni hacerles otras pregun- 
tas ni repreguntas que las formuladas en sus res- 
pectivos interrogatorios, y sólo en el caso de 
que el testigo deje de contestar á algunos de Jos 
particulares de las preguntas ó repreguntas, ó 
haya incurrido en contradicción, ó se haya ex- 
presado con ambigiiedad, podrán las partes ó 
sus defensores llamar la atención del Juez, á fin 
de que, si lo estima pertinente, exija del testigo 
Jas aclaraciones oportunas, También podrá el 
Juez pedir por si mismo, al testigo, las explica- 
ciones que erea convenientes para el esclare- 
cimiento de los hechos acerca de los cuales hu- 
biese declarado (Art. 652), 

Con respecto á las preguntas que deben ha- 
cerse á los testigos en las causas criminales, la 
ley de Enjuiciamiento criminal dispone que lo 
mismo en el sumario que en juicio oral se les 
haga manifestar primeramente su nombre, ape- 
llidos paterno y materno, edad, estado y profe- 
sión, si conoce ó no al procesado y á las demás 
partes, y si tiene con ellos parentesco, amistad 
ó relaciones de cualquier otra clase, si ha estado 
procesado y la pena que se le impuso. El Juez ó 
el Tribunal, oida la declaracion, podrán, así 
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como las partes, divigir al testigo las preguntas 
que estimen convenientes (Arts. 436 y 708). 

Con respecto á los procesados, las preguntas 
que se les hagan en todas las declaraciones que 
hubieren de prestar en el sumario se dirigirán 
á la averiguación de los hechos y á su partici- 
pación en ellos, así como la de las demás per- 
sonas que hubieran contribuido á ejecutarlos ó 
encubrirlos. Ha habido en algún tiempo dudas 
respecto á si puede ser preguntado en el juicio 
oral el procesado como y en la forma y á los 
efectos que lo son los peritos y los testigos, pero 
la fiscalia del Supremo resolvió que sí, y asi lo 
han reconocido varias Audiencias y algunas sen- 
tencias del Tribunal Supremo, cuyos primeros 
fallos en este asunto son de 19 de mayo, 28 y 30 
de junio de 1883, 

Conforme con lo expuesto en el procedimien- 
to civil y criminal con respecto al objeto y for- 
ma de su interrogatorio se halla la ley vigente 
del Jurado, asi como con un extremo importan- 
tisimo, consignado en toda la legislación, á sa- 
ber, la prohibición de que se hagan preguntas 
capciosas, sujestivas ó impertinentes. En el 
juicio oral el presidente impedirá que tales pre- 
guntas sean contestadas, y contra la resolución 
que sobre este extremo adopte podrá interpo- 
nerse en su día el recurso de casación, si se hi- 
ciere en el acto la correspondiente protesta. En 
este caso el secretario consignará á la letra en 
el acto la pregunta ó repregunta á que el presi- 
dente haya prohibido contestar (art. 709 de la 
ley de Enj. crim.). Ante el jurado las pregun- 
tas se hacen previa venia del presidente, ano- 
tándose en el acta á la letra las rechazadas por 
impertinentes. 

Sea el interrogatorio público ó secreto, debe 
conducirse con habilidad para conseguir insen- 
siblemente una confesión que el acusado no tenía 
intención de hacer, pero que se deduce con faci- 
lidad de las circunstancias sucesivamente acre- 
ditadas contra él; mas esta habilidad no debe 
convertirse en engaño, impropio de la majestad 
augusta de la justicia, Es necesario, porlo tanto, 
y equitativo, proscribir las preguntas equivocas 
y capciosas, fruto de perversa habilidad, con las 
cuales sólo se consigue hacer decir al acusado lo 
contrario de lo que quiere. Fender lazos al acu- 
sado es organizar contra él un verdadero tor- 
mento moral; el modo de dirigirse el interroga- 
torio se remite á la prudencia de los juzgadores. 

De las cuestiones y preguntas á que para dic- 
tar su veredicto han de responder los jurados, se 
ocupa el cap. X, arts. 704 77 de la ley. V. Ju- 
RADO. 


INTERROMPER: a. INTERRUMPIR, 


.«.. Y no quiso INTERRO3PERLE, hasta que 
más se declarase. 
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CERVANTES. 


INTERROTO, TA: p. p. irreg. ant, de INTE- 
RROMJ'ER. 


INTERRUMPIDAMENTE: adv. m. Con inte- 
rrupción. 


INTERRUMPIR (del lat. ¿nterrampere): a. Es- 
torbar ó impedir la continuación de una cosa. 


+.» como se hallan mezclados entre si los tres 

argumentos... no es fácil reducirlos al contes- 

to de una sola narración, ni guardar la serie 

de los tiempos sin INTERRUMPIR, y despedazar 
muchas veces lo principal con lo accesorio. 
SoLis. 


Sólo que aquella doña Irene siempre la IN- 
TERRUMPE, todo se lo habla... Y es muy bue- 
ha mujer... 

L. F. De MOBATÍN. 


_— Perdone usted, señora, 
Si la INTERRUMPO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


INTERRUPCIÓN (del lat, ¿interruptio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de interrumpir. 


_«» y Así como la INTERRUPCIÓN de estos 
ejercicios impide mucho la devoción, 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


... 8e leyó tantas veces 
Aquella carta del conde, 
Que pude tomar la pluma 
Y, con mil INTERRUPCIONES 
Y enmiendas, copiar lo escrito. 
HARTZENBUSCH. 


y NTERRUPTOR, RA: adj. Que interrumpe, 
ECB ' 
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- INTERRUPTOR: Fis. Aparato destinado å 
interrumpir el paso de una corriente eléctrica 
en un circuito conductor. 

Se han imaginado interiuptores de muy va- 
riadas formas. Hay el interruptor de mano, que 
puede servir también de conmutador; el rolato- 
rio, el de Masson y el automático de Golden y 
Trotter, que puede funcionar á mano y automá- 
ticamente, cuando la intensidad de una corrien- 
te ó una diferencia de potencial excede de cierto 
valor, y tiene la ventaja de poderse apreciar á 
primera vista si la interrupción acaecida en un 
cirenito se ha producido de una ó de la otra ma- 
nera. 


INTERSECCIÓN (del lat, ¿ntersectio): f. Geom., 
Punto común å dos lineas que se cortan. 


...: el cual (el punto) se llama la INTERSEC- 
cion de dichas lineas, etc. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


— INTERSECCIÓN: Geom. Linea común á dos 
superficies que se cortan. 


... en las superficies que se cortan es la IN- 
TERSECCIÓN la línea que queda común á en- 
trambas, 

Diccionario de la Academia de 1729. 


INTERSERIR (del lat. ¿ntersgrére; de inter, 
entre, y sértre, sembrar): a. ant. Ingerir unas 
cosas entre otras. 


INTERSTICIO (del lat, interstitium ): m. Hen- 
dedura, ó espacio, por lo común pequeño, que 
media entre dos cuerpos ó entre dos partes de 
un mismo cuerpo. 


— INTERSTICIO: INTERVALO. 


... este trabajo es recreación de otros estu- 
dios, é INTERSTICIO de otras ocupaciones. 
Fr. PEDRO MANERO. 


- IxTERSTICIO: Espacio de tiempo que, según 
las leyes eclesiásticas, debe mediar entre la re- 
cepción de dos Ordenes sagradas, U. m. en pl, 


«+. rogamos y encargamos å los arzobispos y 
obispos, que excusen ordevar tantos clérigos..., 
y no dispensen en los INTERSTICIOS. 


Recopilación de las leyes de Indias. 


—- ÍINTERSTICIO: Dro. can. Dispensábanse las 
órdenes sagradas en los primitivos tiempos de 
la Iglesia sin guardar la formalidad de tiempo 
intermedio, atendido á que la falta de ministros 
que se consagrasen å la predicación del Evange- 
lio y á su enseñanza no consentía demora, gue 
hubiera dificultado la propagación de la doctrina 
de Cristo. Pero tam pronto como las necesidades 
más perentorias se fueron llenando y el número 
de sacerdotes y ministros fué suficiente, se esta- 
blecieron los intersticios. Ya el concilio de Sár- 
dica, celebrado en el año 347, hablaba de ellos, 
como puede verse en el decreto de Graciano, y 
en él se hace también mención de una disposi- 
ción del Papa Silicio del año 385 y de otra de 
Galacio 1 del año 462 de la misma distinción. 
Las razones que tuvo la Iglesia para dar esta 
ley las enumera el concilio tridentino diciendo: 
Est accuratius quantum sit hujus discipline pon- 
dus, possuit ordinandi edoceri, ac in unuguogue 
munere se exerceant, 

Dice la mencionada disposición del Papa Silicio 
que aquel que se hubiere dedicado á la Iglesia 

esde su infancia debe permanecer subdiácono 
hasta la edad de treinta años, en la cual sele ha 
de elevaraldiaconado; que en esta orden sirvapor 
espacio de cinco ó más años y que después se le 
confiera el sacerdocio, debiendo pasar diez años 
más para que pueda ser nombrado obispo. Y en 
cuanto á los que más tarde entraran en la ca- 
rrera eclesiástica disponía quese les hiciera desde 
lnego lectores ó exorcistas, cuyo cargo habían 
de ejercer durante dos años, después acólitos y 
subdiáconos durante cinco, y que transcurrido 
este tiempo pudieran ser diáconos y presbiteros, 
guardando los mismos intersticios que los otros. 
No tardó en caer en desuso esta disciplina en 
cuanto å la edad para la admisión á las sagra- 
das ordenes, y fueron éstas conferidas á persona 
de menor edad, pero subsistió más tiempo en 
cuanto á los intersticios, si bien fué moderán- 
dose poco á poco su rigor hasta que se dieron 
las reglas definitivas que en la materia rigen 
por el concilio tridentino. Para la prima ton- 
snra y la primera de las órdenes menores, ó sea 
el hostiario, no se necesitan intersticios, pero sí 
para las demás, según la disposición del concilio, 
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, que dice: Minoris ordines tis qui saltem latinam 


linguam intelligunt per temporum intersticia, 
nisi aliud eriscpu expedire magis fideretur, 
conferantur; de cuyas palabras se deduce que no 
hay tiempo limitado para estos intersticios, 
puesto que sencillamente dice temporum inters- 
ticiæ, dejando á la prudencia y arbitrio de los 
prelados su observancia. La práctica y costum- 
bre general en la actualidad es que las cuatro 
órdenes menores se reciben en un mismo día. La 
elevación al subdiaconado desde las órdenes me- 
nores necesitan el intersticio de un año, y ol 
mismo tiempo se exige para ser elevado al dia- 
conado y presbiterado, interpretándose el año 
en sentido favorable al ordenado, de modo que 
no necesita transcurrir el año solar, sino tan 
sólo el eclesiástico; por tanto, el que reciba el 
subdiaconado en pascua de Resurrección puede 
ascender al diaconado en la misma pascua si- 
guiente, aunque no transcurra el año entero, y 
viceversa, tampoco se exige integro el año ecle- 
siástico si resulta mayor que año el solar, de 
modo que el que es promovido al subdiaconado 
en Sábado Santo puede ordenarse en Sábado 
sitientes, el año siguiente, si entonces ha pasado 
compieto el año solar, sin que tenga necesidad 
de esperar á la pascua. La dispensa de los in- 
tersticios corresponde al romano Pontifice en 
toda la Iglesia, ó á los nuncios apostólicos por 
especial concesión de la Santa Sede, la cual de- 
ben ejercer en los mismos términos y con los 
mismos límites que se les ha otorgado, Puede el 
vicario capitular, en el caso de sede vacante, 
dispensar en los mismos casos en que puede dar 
licencia á sus diocesanos para recibir órdenes, 
En cuanto á los obispos tienen la facultad, que 
el concilio deja á su prudencia y arbitrio, pero 
les está prohibido conferir dos órdenes mayores 
en un mismo día, según determina el concilio 
citado, y tampoco pueden dar dos menores y el 
subdiaconado á la vez, pues habiéndose pedido 
facultad para conferir de una vez la primera 
tonsura, órdenes menores y el subdiaconado con 
el objeto de que los ordenados de esta manera 
quedasen obligados desde luego á llevar el há- 
bito clerical, impidiendo asi que se dedicasen å 
oficios impropios de su estado, la Sagrada Con- 
gregación resolvió la duda en sentido negativo 
(21 de febrero de 1728). No pueden tampoco los 
obispos ejercer esta facultad sin justa causa, y 
hablando de los subdiáconos dice el concilio que 
no deben ser promovidos sin haber pasado el 
año desde que recibieron el último grado de ór- 
denes menores, á no ser que la necesidad ó uti- 
lidad de la Iglesia, á juicio del prelado, lo exi- 
jan, consignando lo propio respecto de los pres- 
bíteros. Los canonistas entienden por necesidad 
y utilidad de la Iglesia para estos efectos cual- 
quier causa razonable que se refiera al bien pú- 
blico y provecho moral del ordenado; así es que 
Ja penuria ó falta de eclesiástico, el haber estu- 
diado con reconocido aprovechamiento tres años 
de Sagrada Teología, el haber recibido algún 
grado literario en Universidad aprobada, el dar 
á uno una parroquia con la obligación de que se 
ordene dentro del año, el ser cl ordenado mayor 
de veintiséis años y haber dado por largo tiempo 
pruebas especiales de vocación y rectitud, Jle- 
vando el traje clerical, y hasta el consuelo y la 
satisfacción de los padres cuando pasan de cin- 
cuenta años de edad, son causas bastantes para 
dispensar los intersticios en las órdenes mayo- 
res, sin que en las menores se requiera causa tan 
importante, mi siquiera motivo alguno en las 
localidades en que la costumbre lo ba autorizado 
(Angulo). , 

La facultad de dispensar correspoude al obispo 
propio del ordenando, único á quien se supone 
el necesario conocimiento de la necesidad y uti- 
lidad de su iglesia, por lo cual el obispo le dis- 

ensa las órdenes por comisión ó encargo de aquel 
á quien pertenece por derecho; no puede hacerlo 
si no se le consigna expresamente en las dimi- 
sorias. El espíritu del concilio de Trento negó á 
los regulares la facultad de dispensar intersti- 
ciosá sus súbditos, ó sea á los religiosos de la co- 
munidad que presiden, y de esta misma manera 
lo interpretó la Congregación en 17 de mayo dle 
1593 y en 20 de diciembre. En 12 de septiembre 
de 1609 dejó á los superiores regulares la infor- 
mación de las causas para conceder esta gracia 
cuando los obispos formen parte de lo que en 
ellas se diga. Pero si se trata de comunidades re- 
ligiosas á quienes la Santa Sede ha concedido 
después del concilio tridentino el privilegio de 
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exención de intersticio, dice De Angelis que el 
o ÓN 

juicio y apreciación de ellas no corresponde å los 
| obispos, sino á los superiores regulares, 


INTERTRANSVERSO, SA (del lat. inter, entre 
y transverso): adj. Anat. Que está situado entre 
las apófisis transversales de las vértebras. 

Ligamento inleriransverso. -Conjunto de ha- 
ces ligamentosos que se insertan en las apófisis 
transversas de las vértebras y que forman un li- 
gamento continuo á todo lo largo de la columna 
vertebral, : 

Músculos interiransrersos. — Pequeños múscu- 
| los que se extienden desde el borde inferior de 

la apófisis transversa de una vértebra al borde 
superior de la que está por debajo de aquélla y 
que inclinan lateralmente la columna vertebral. 
Los hay en el cuello y en los lomos. Los del 
cuello (intertraquelianos de Chaussicr) se distin- 
guen en anteriores y posteriores, separados por 
las ramas anteriores de los nervios cervicales: 
hay seis en cada lado por delante y otros tantos 
por detrás. Los de los lomos son cinco en cada 
lado, que se extienden de una apófisis costifor- 
mce á otra; el primero de ellos se encuentra entre 
la última vértebra dorsal y la primera lumbar, 


INTERTRIGO (del lat, inter, entre, y terere, 
frotar): m, Patol. Inflamación eritematosa cau- 
sada por el frotamiento de dos partes, una con 
otra; escoriaciones de la piel por la acción pro- 
longada de la orina ó del sudor. 

Las regiones en que con más frecuencia se ma- 
nifiesta el intertrigo son el pliegue de las nalgas, 
las regiones inguinales, el escroto, el perineo, 
ete., principalmente en los niños escrofulosos ó 
muy obesos. Por lo general esta enfermedad es 
leve, aunque molesta y dolorosa. 

En el intertrigo perineal ó proctalgíia intertri- 
ginosa existe una rubicundez más ó menos inten- 
sa, á veces violácea, que parte del ano ó del plie- 
gue que une los muslos al escroto ó á los gran- 
des labios, y se extiende al pliegue de las nalgas, 
al perineo, á la cara interna de los muslos, al 
escroto, á los grandes labios, al pliegue de la 
ingle: va acompañada de comezón intolerable en 
estas regiones, sobre todo en el ano, y de dolores 
provocados por el contacto de los vestidos, la 
marcha y la equitación. 

Se calman estos dolores espolvoreando las par- 
tes afectas con almidón, protegiéndolas con al- 
godón cardado, lavándolas á menudo con alco- 
hol, agua blanca pura ó mezclada con alcohol 
ordinario ó alcanforado, ó agua de colonia. El 
tratamiento general consiste en baños de salva- 
do ó almidonados, prolongados, en una dieta ve- 
getal, laxante, teniendo cuidado de evitar el uso 
de Jos alcohólicos y otros excitantes, 


INTERTROPICAL: adj. Perteneciente ó relati- 
vo á los países situados entre los dos trópicos y 
å sus habitantes. 


INTERUSURIO (del lat. interusurium ): m. For. 
Interés de un cierto tiempo, ó provecho y utili- 
dad que resulta del goce ó posesión de una cosa. 


— INTERUSURIO DOTAL: For. Interés que se 
debe á la mujer por la retardación en la restitn- 
ción de su dote. 


INTERVALO (del lat. ¿ntervállum): m. Espa- 
cio ó distancia que hay de un lugar á otro ó de 
un tiempo á otro. 


En uno de estos INTERVALOS,... le manifes- 
té sin misterio mi salida de la casa arzobispal. 
Ista. 


...+ Mås y más correrías,... me han ocupado 
útilmente en el largo INTERVALO de detención 
dado á los temores de mis amigos. 

JOVELLANOS. 


— CLARO, Ġ LÚCIDO, INTERVALO: Espacio de 
tiempo en quelos que han perdido el juicio ha- 
blan en razón. 


... él es un entreverado loco, lleno de dáci- 
dos INTERVALOS. 
CERVANTES. 


Fué un INTERVALO lúcido, de esos que se 
tienen aun en medio del síncope ó del acceso 
de locura, etc. 

PARDO BAZÁN. 


- INTERVALO: Mús. Tiempo que media entre 
un sonido y otro. Los hay sencillos y dobles. 
Intervalo sencillo ó simple es la distancia de 
dos sonidos encerrados dentro de los límites de 
la octava; cuando dicha distancia es mayor que 
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la octava el intervalo se llama doble, ó do- 
blado. , 

Intervalo consonante, — Es la relación de dos 
sonidos de entonaciones diferentes y agradables 
al oído. Los intervalos consonantes son la 3,2, 
4.5, 5.a, 6,* y 8,2, Ml , 

Intervalo disonante. — Relación de dos soni- 
dos de entonaciones dilerentes que afectan el 
oído, haciéndole desear la sucesión inmediata 
de un intervalo consonante. Los disonantes son 
la 2,2, 7.* y 9.2 y todos los diminutos, 

Intervalo invertido. — Cambio de posición de 
Jos sonidos que componen un intervalo y de las 
partes que forman una armonía, 


INTERVENCIÓN (del lat. interventio): f, Ac- 
ción, ó efecto, de intervenir. 


Nótese que la segunda calamidad es una 
INTERVENCIÓN extranjera, 
- LARRA, 


De otras faltas es harto más fácil defender- 
le, Una sobre todo apenas se comprende que 
haya críticos juiciosos que se la atribuyan: la 
de la INTERVENCIÓN milagrosa de Pan para 
salvar á Cloe, á quien llevaban robada, 

VALERA. 


— INTERVENCIÓN: Asistencia de un sujeto, 
nombrado porel juez ú otro superior para inter- 
venir en un negocio, sin cuya presencia y asen- 
so nada se puede hacer, 


Lo cual llaman poner INTERVENCIÓN en la 
renta. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


— IxTERVENCIÓN: Dro. inter. Se entiende por 
intervención el acto de inmiscuirse un Estado 
en los asuntos interiores ó exteriores de otros, 
y, como consecuencia, la acción que se ejerce 
para hacer predominar la voluntad extranjera 
sobre la nacional. 

Existen diferentes clases de intervención, que 
se distinguen por la manera de producirse; 1.° 
La puramente diplomática, consistente en re- 
presentaciones orales ó escritas, y en notas trans- 
mitidas por conducto de los embajadores, siem- 
pre que nnas y otras tengan carácter confiden- 
cial, 2. La intervención oficial, que se distingue 
de la anterior en que las notas se dan á la 
publicidad. 3. La intervención pacífica con ca- 
rácter arbitral, que suele resolverse por medio 
de conferencias internacionales; y 4.9 La inter- 
vención armada, consistente en una verdadera 
amenaza apoyada por movimientos de tropas 
para pesar sobre las decisiones del Estado in- 
tervenido, y seguida de la invasión y ocupación 
efectiva del territorio extranjero, Para muchos 
publicistas la última es la única que tiene verda- 
deros caracteres de intervención, llamando á las 
demás mediación, mientras que otros limitan el 
significado de mediación al caso en que el que 
interviene ha sido invitado precisamente á arre- 
glar los asuntos, sean interiores ó exteriores. Los 
que llaman intervención á los cuatro casos ex- 
presados se apoyan en que es necesario no con- 
fundir el resultado con el hecho mismo, afir- 
mando que hasta en el empleo de procedimien- 
tos diplomáticos existe una ingerencia más ó 
menos encubierta, 

La intervención puede tener lugar cntre na- 
ciones civilizadas, ó por la acción singular ó co- 
lectiva de éstas en naciones no civilizadas. En 
el último caso la intervención de las potencias 
civilizadas es legítima en principio, cuando la 
población cristiana de estos paises se halla ex- 
puesta á persecuciones y matanzas. En estas 
cirennstancias se halla justificada por la comu- 
nidad de los intereses religiosos y por conside- 
raciones de humanidad, es decir, por los princi- 
pios del derecho natural, por el que se rigen 
generalmente los paises cultos en sus relaciones 
con los Estados salvajes. 

Las naciones civilizadas tienen libertad per- 
fecta para desarrollarse, acrecersu población, su 
riqueza, su importancia comercial, extender sus 
relaciones industriales y aumentar progresiva- 
mente su ejército y su marina. Ninguno de es- 
tos adelantos puede justificar una intervención 
extranjera, que sólo tendría razón de ser moti- 
vada por el aumento de fuerzas militares, en el 
caso de que este aumento tomase evidente ca- 
rácter agresivo, inspirando serios temores para 
el mantenimiento de la paz. La adquisición de 
colonias no puede ser tampoco motivo legítimo 
de intervención. 
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La ingerencia de unas naciones en los asuntos 
de otras ha existido siempre, y aun cuando miti- 
gada en su ejercicio de una manera notable, exis- 
te todavía en nuestros días, Los tratadistas se 
hallan conformes acerca de la gravedad del he- 
cho y de las consecuencias que puede acarrear; 

ero sosteniendo unos el principio absoluto de 
a no intervención, y estableciendo otros multi- 
tud de distinciones y excepciones, llegan á las 
conclusiones más contradictorias, 

Heffter sostiene que las intervenciones arma- 
das sólo pueden tener lugar en los casos siguien- 
tes: 1. Cuando tiene lugar con el consentimien» 
to formal Estado interesado ó en virtud de eláu- 
sula expresa de un tratado garantizando la Cons- 
titución y defensa de un país, y haciendo exi- 
gible esta garantía en determinadas circunstan- 
cias. 2.” Cuando un Estado hace en sus asuntos 
interiores cambios que perjudican los derechos 
legítimos de un colindante, como, por ejemplo, 
los que den por resultado privar á un soberano 
extranjero de sus derechos eventuales á la coro- 
na. 3. Cuando se trata de dar término á una 
guerra intestina que compromete la existencia 
de uno ó varios países, lastima intereses comu- 
nes ó atenta contra los principios de humanidad; 
y 4." Cuando la intervención tiene por objeto 
impedir á un Estado mezclarse en negocios in- 
teriores de vecinos y entregarse á actos atenta- 
torios å la independencia y seguridad de los de- 
más Estados. Según Grocio, la posibilidad de 
ser atacado no implica la facultad de erigirse en 
agresor, principio más aplicable á la moral del 
individuo que al Derecho internacional. Para 
Vattel sólo la fuerza da derecho al empleo de la 
fuerza; pero, sin embargo, da facultad al pais 
vecino para socorrer al pueblo que es oprimido 
por un tirano, principio rechazado por Fiore 
ante la dificultad de determinar cuál de los dos 
partidos beligerantes está apoyado por la justi- 
cia, entendiendo que la intervención es en todo 
caso contraria al derecho primitivo y al de la 
soberanía nacional. Según Vergé, la interven- 
ción es el abuso de los Estados fuertes contra 
los débiles, opinión que siguen Casanova y Car- 
nazza Amari, mientras que Bello entiende que 
en caso de peligro grave, manifiesto y evidente 
puede un Estado legítimamente exigir que otro 
cambie sus instituciones en favor del que inter- 
viene, Creasy, uo tan sólo justifica la interven- 
ción, sino que la considera un deber en los casos 
siguientes: 1.9 Cuando una nación está ya in- 
tervenida, de suerte que el objeto no es hacer 
una intervención sino hacerla cesar. 2.0 Cuando 
el gobierno de un Estado obra de modo que 
constituye una amenaza de hostilidades efecti- 
vas pura los demás. 3.” Cuando se interviene en 
favor de un pueblo oprimido que no ha fundido 
jamás su vacionalidad con los opresores, que le 
miran comoraza extraña sujeta á la misma auto- 
ridad soberana, pero tratada de distinta manera 
bajo otros aspectos. Sir Travers Iwis admite el 
derecho de oponerse al engrandecimiento de una 
nación cuando es nocivo á los derechos de otra 
ó los amenaza en el porvenir. Rossi es partida- 
rio de la no intervención, y Bluntschli la aprue- 
ba cuando la conducta inicua de un Estado cons- 
tituye un peligro general. Se ve, por consiguien- 
te, que existen tantas opiniones como autores, 
sin que ningún tratadista dé reglas netas é irre- 
fragablos sobre que basar la exactitud con fijeza 
y precisión, lo cual demuestra la dificultad que 
envuelve el aspecto teórico del derecho de in- 
tervención; la práctica únicamente es la que se- 
ñala cuándo se han derivado las intervenciones 
de cálculos egoístas y cuándo se han apoyado en 
un derecho incuestionable. 

La política de Grecia en la realidad delos he- 
chos, ya que no en teoría, se caracteriza por el 
equilibrio de las potencias, como lo prueba la 
guerra del Peloponeso inspirada en el temor al 
predominio de Atenas, La historia exterior de 
Roma está formada por una serie de intervencio- 
nes en ajenos pueblos, terminadas por la con- 
quista de los países atacados ó socorridos, En la 
Edad Media era principio establecido que los 
emperadores y principes vasallos debían sufrir 
la intervención de la alta soberanía imperial, 
mientras que la elevada potestad de los Papas 
fué germen fecundo de intervenciones, En los 
siglos XVI y XVI1 no se hallaba mayor garantía 
para el mantenimiento de la paz pública que 
un equilibrio entre el poder y la extensión de 
los diversos Estados, y, por consiguiente, la prác- 
tica de las intervenciones dominaba en casi toda 
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Europa, basindola en intereses dinásticos ó re- 
ligiosos, La paz de Westfalia cerró por algún 
tiempo el periodo de las luchas sangrientas, pero 
la ruptura de la paz por Luis XIV encendió de 
nuevo la guerra, provocando nuevas interven- 
ciones, cuyas razones serían insostenibles ante 
los principios del derecho de gentes actual. Des- 
pués de la Revolución francesa, que tan hondas 
huellas había de dejar en los destinos del mundo, 
y durante ella, las coaliciones formadas contra 
Francia desde 1789 á los tratados de 1€12 y 1813, 
ticnen por objeto evitar los peligos que la Revo- 
lución hacía temer al orden monárquico y al 
equilibrio de los Estados. El derecho de ingeren- 
cia era privcipio de las naciones coligadas contra 
Francia, mas ésta, á su vez, había intervenido 
en los asuntos de los demás paises, como lo prue- 
ba el artero modo de mezclarse en la politica in- 
terna de España, que supo con inmortal denue- 
do rechazar las ambiciosas miras del capitán del 
siglo. 

Inglaterra, cuyos agentes en las cortes euro- 
peas habían preconizado la falsedad del sistema 
de ingerencia perpetua, hizo una declaración fe- 
chada en 19 de enero de 1821 y firmada por lord 
Castlereagh, en la que se asentaba que si las 
evoluciones politicas que se producen en un país 
pueden crear un derecho de intervención en fa- 
vor de otros Estados, no es sino con la doble 
condición de que la seguridad y los intereses 
esenciales de esos Estados se hallen realmento 
amenazados de manera seria, y que exista una 
necesidad imperiosa y urgente, considerando el 
derecho de intervención como una derogación 
del de gentes, A pesar de estas ideas, las revo- 
luciones de Nápoles y España fueron interveni- 
das, no obstante la protesta de Inglaterra, á la 
cual se opusieron las conclusiones del Congreso 
de Verona produciendo la guerra de 1823. 

El desarrollo del poderío en ambas Américas, 
el progreso realizado en poeo tiempo por los di- 
versos Estados que han surgido en el Nuevo 
Mundo, convirtiendo las antiguas colonias eu- 
ropeas en vastas Repúblicas, cuya constitución 
difiere de las monarquías del Antiguo, han lla- 
mado la atención de los políticos sobre la decla- 
ración diplomática que se conoce con el nombre 
de doctrina de Monroe, en la cual aquellos pat- 
ses han hallado poderosos argumentos en sus 
relaciones con los de Europa. 

La famosa declaración de Monroe se hizo por 
éste en su mensaje de inauguración de las sesio- 
nes del Congreso en 2 de diciembre de 1823, y 
siendo presidente de los Estados Unidos. Tienen 
éstos la pretensión de dirigir las relaciones de 
todos los Estados americanos, y Monroe dictó 
su famoso aforismo: «América para los america- 
nos,» en que se resume su doctrina, la cual se 
reduce á las tres proposiciones principales que 
siguen: 1. Las potencias europeas no tienen el 
derecho de intervenir en lós negocios interiores 
de los Estados americanos. 2.” Los Estados Uni- 
dos se opondrán á toda intervención de esta na- 
turaleza, considerándola como una amenaza y 
un peligro para la Confederación. 3.% Se consi- 
dera imposible la fundación de nuevas colonias 
en América, toda vez que el Continente ameri- 
cano se halla ya distribuido entre gobiernos ci- 
vilizados. Preciso es advertir que esta teoría ha 
sido y continúa siendo la oposición personal del 
jefe de la República en 1823, y que jamás ha 
tenido fuerza de ley, marcando tan sólo la ten- 
dencia de la política en un país determinado. 

Las intervenciones efectuadas en el siglo ac- 
tual además de las dichas, han sido, entre otras 
de menor importancia, la de Inglaterra en Por- 
tugal en 1826, en la cual declaró la primera 
nación que la hacía como resultado de obliga- 
ciones contraidas por tratados anteriores y para 
defender una situación legítima, pero rechazan- 
do toda idea de imponer una Constitución al 
pueblo portugués; la de Bélgica, cuyo carácter 
no está bien definido y tomó más bien aspecto 
de mediación; la fraucesa en Roma, bajo pretex- 
to de indole religiosa, y las ocurridas en favor de 
Grecia, que solicitó el apoyo de Inglaterra, Ru- 
sia y Francia contra la tirania turca, y cuyo re- 
sultado fué (1830) erigir el país, salvado por Ja 
intervención de una ruina y devastación com- 
pletas, en un reino separado é independendiente, 
con Constitución propia y gobierno representa- 
tivo, desligado de todo lazo cou sus antiguos 
dueños. Si la intervención en Grecia se había 
hecho bien fundada en consideraciones morales 
y políticas, conformes en un todo con los prin- 
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cipios del derecho de gentes, el concurso que en 
1840 prestaron las grandes potencias & Turquía 
tenía por base asegurar la libertad é independen- 
cia del Imperio otomano, y establecer y mante- 
ner el equilibrio europeo. Los esfuerzos hechos 
por Rusia para recobrar su prestigio en Oriente, 
la acción que no dejó de ejercer en las provin- 
cias danubianas para mantener la agitación y 
hacer prevalecer la influencia religiosa y políti- 
ca, motivaron en 1854 la intervención armada 
de Francia é Inglaterra primero, y más adelante 
de Cerdeña, en la guerra que estalló entre Tur- 
quía y Rusia, Esta guerra se fundaba en la in- 
dependencia del poder otomano, en la libre na- 
vegación del Mar Negro, y en el peligro de una 
dominación política ó religiosa en Oriente en 
provecho exclusivo de una sola potencia. Las 
continuas sublevaciones de los estados turcos 
han sido germen fecundo de complicaciones y 
guerras y la continua y repetida intervención de 
Europa en los asuntos otomanos. 

En el Rio de la Plata, en Méjico y otros pun- 
tos de América ha habido intervenciones por 
parte de las potencias europeas, probando que 
en el orden de los hechos subsisten, aun cuando 
aminoradas en teoría, pues tratándose particu- 
larmente de países limítrofes y refiriéndose á las 
obligaciones reciprocas de los Estados, el go- 
bierno que no impide la formación en su terri- 
torio de armamentos hostiles á un país vecino 
adquiere una responsablidad moral de que puede 
pedirsele cuenta. En tesis general, una nación 
que sin necesidad aparente se entrega á arma- 
mentos y preparativos de guerra en propor- 
ciones alarmantes para la paz y la independen- 
cia de las otras naciones, autoriza plenamen- 
te áéstas para pedirle explicaciones, y obligar- 
la, aun adelantándose en la ocupación del te- 
rritorio, á cesar en sus alardes guerreros cuyo 
carácter inofensivo le sería imposible probar, 
debiendo establecerse distinción entre los arma- 
mentos defensivos y los que tienen carácter de- 
cisivo de hostilidad y agresión. 


— INTERVENCIÓN: Mac. púb, La Intervención 
general del Estado se llamó antes Contaduría 
general y Dirección general de Contabilidad. 

onforme á la ley de Contabilidad de 25 de junio 
de 1870, las atribuciones de este centro son: fis- 
calizar todos los actos de la Administración pú- 
blica que produzcan ingresos ó gastos, interve- 
nir la ordenación y ejecución de los ingresos y 
pagos, llevar la contabilidad del Estado, formar 
las cuentas generales que ha de presentar el 
gobierno á las Cortes, refundiendo en ellas las 
parciales de los funcionarios obligados á este 
servicio, examinar, repasar y fallar en primera 
instancia dichas cuentas parciales, pasándolas 
después al Tribunal ordenadas y clusificadas, y 
perseguir los descubiertos y alcances que encon- 
trase en el examen de las mismas ó fnera de él, 
ó los que el Tribunal declarase al fallarlas defi- 
nitivamente, 

La Intervención general ejerce sus funciones 
por medio de agentes directos ó delegados esta- 
blecidos cerca de todas las dependencias encar- 
gadas de los diferentes ramos de la Administra- 
ción pública y de la Ordenación general ó se- 
cundaria de los pagos. 

En 29 de mayo de 1873 se varió la forma de la 
Intervención general, se redujo la categoria del 
interventor general, y se reservó al Tribunal de 
Cuentas el fallo en primera instancia y la perse- 
cución de los aleances; pero en 7 de enero de 1874 
se restableció la Intervención, y por el art. 2.0 del 
decreto en que así se ordenaba se dispuso que 
desde aquella fecha, además de los deberes ante- 
riormente á ella sometidos, tuviese el de exami- 
nar las cuentas parciales en la forma y términos 
que fijó el decreto de 3 de febrero de 1856. 

Compete por lo tanto á la Intervención gene- 
ral redactar los presupuestos generales de ingre- 
sos y gastos del Estado; formar los balances y 
cuentas generales que el gobierno ha de presen- 
tar á las Cortes; examinar las liquidaciones que 
se hacen á las corporaciones civiles por el pro- 
ducto de sus bienes vendidos; redactar las cuen- 
tas generales; ejercer la intervención general y 
facilitar al Ministro de Hacienda, y por tanto al 
gobierno, las noticias que con anticipación le re- 
clame con el objeto de conocer en cualquier mo- 
mento la situación del Tesoro. 

_Con respecto á las cuentas, la Intervención 
ejerce las siguientes funciones: 1.2 Dirige la 
Cuenta y razón de todos los servicios. 2,? Exa- 
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mina las cuentas de los diferentes agentes de la 
Administración sólo en la parte que le sea preci- 
sa para ejecutar los asientos en los libros con 
exactitud de clasificación y aplicación. 3.* Lleva 
la cuenta y razón de los diferentes ramos de la 
Administración pública por el sistema de partida 
doble, pudiendo introducir las simplificaciones, 
mejoras y reformas que aconseje la experiencia. 
4.? Redacta las cuentas generales del Estado, 
procurando la mayor exactitud y claridad. Para 
que la Intervención pueda cumplir estas reglas, 
todas las cuentas y relaciones justificadas se re- 
miten por duplicado al mencionado centro, quien 
las cursa al Tribunal de Cuentas. 

Con arreglo al reglamento de 7 de diciembre 
de 1878 é instrucción de contabilidad de 28 de 
junio de 1879, tiene además la Intervención ge- 
neral la obligación de formular los modelos de 
todas las cuentas, determinar la clase y número 
de las que deben usarse, llevar los libros Mayor 
y Diario generales, y los auxiliares que conside- 
re necesarios; publicar en la Gaceta los estados 
mensuales de recaudación; redactar los balances 
y estalos de situación que han de acompañar á 
los presupuestos generales; los proyectos de ley 
de presentación á las Cortes de las cuentas gene- 
rales del Estado para su aprobación definitiva y 
los de concesión de créditos supletorios y ex- 
traordinarios que acuerde el gobierno, 

Como á todo proyecto de ley de aprobación de 
cuentas que se presente á las Cortes ha de acom- 
pañar una certificación librada por el Tribunal 
de Cuentas, en que conste que habiendo sido exa- 
minadas y comprobadas con los resultados de las 
parciales presentadas al mismo Tribunal, y con 
las leyes y demás disposiciones que hayan auto- 
rizado los cobros y los gastos han resultado con- 
formes, expresando, en caso contrario, las dife- 
rencias observadas, es de necesidad, para que el 
Tribunal pueda practicar esta comprobación y 
expedir el certificado de que queda hecho méri- 
to, que la Intervención general remita los libros 
Diario y Mayor que redacta para poder formar 
las cuentas generales del Estado. 


- INTERVENCIÓN MILITAR (CUERPO DE): fil. 
Reconocida generalmente la conveniencia de que 
para la mejor ejecución de los servicios adminis- 
trativos militares estén separadas la gestión y la 
fiscalización, funcionando con el carácter propio 
y peculiar de cada una, en España se han orga- 
nizado recientemente los dos cuerpos de Inten- 
dencia y de Intervención, cada uno de los cua- 
les ha de enmplir los servicios que separadamen- 
te le corresponden. Sin entrar aquí en conside- 
raciones extensas, y refiriéndose á Jo que se dice 
en el artículo INTENDENCIA, añadiremos que el 
cuerpo de Intervención militar de nuestra na- 
ción, mandado crear por la ley adicional á la 
constitutiva del ejército de 19 de julio de 1889, 
depende de la Inspección general de Adminis- 
tración Militar, y tiene á su cargo los cometidos 
siguientes, según lo preceptuado en el Real de- 
ercto de 1.” de febrero de 1891: 

1.? Fiscalizar todos los actos que produzcan 
derechos, obligaciones, ingresos y pagos en la 
Administración de Guerra, sujetándose á lo pres- 
crito en la ley de Administración y contabili- 
dad de Hacienda pública, las de Presupuestos 
y demás disposiciones vigentes, 

2.” Cormprobar en todos los servicios y es- 
tablecimientos militares la existencia y movi- 
miento de caudales y efectos del Estado. 

3.2 Examinar y liquidar los documentos de 
haber y las cuentas de todos los servicios del 
ramo de Guerra, formar las generales del mis- 
mo y llevar la teneduría de libros, 

4. Asumir la representación de los intere- 
ses de la Hacienda publica, en cuanto se refiera 
å derechos y propiedades del Estado, 

La intervención de pagos de Guerra está afecta 
al cuerpo de Intervención, y para la ejecución 
de los servicios correspondientes á este enerpo 
existen la Intervención general, las Interven- 
ciones de ejército y distrito, las de los estableci- 
mientos y servicios y las comisarías de Guerra 
de las plazas. 

Como existe una sola escala para los dos cuer- 
pos de Intendencia é Intervención, los cuadros 
del de Intervención están constituidos por el per- 
sonal más moderno de cada clase. 


INTERVENIDOR, RA: adj. INTERVENTOR. Usá- 
base t. c. s. 


INTERVENIR (del lat. ¿ntervenire); n. Tener 
parte en un asunto, 
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Todo se hizo bien, porque todos los QUe IN- 
TERVINIERON en ello fuertemente lo querían, 


QUINTANA, 


Siguen las diversiones campestres, en que 
tengo que INTERVENIR muy å pesar mío. 


VALERA. 


à - INTERVENIR: Interponer uno su autori- 
ad. 


s.. ANDQUE NO INTERVENGA el juramento, se 
deben cumplir los tratados, etc, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


— INTERVENIR: MEDIAR; interceder, ó rogar 
por uno. 


INTERVINO por nosotros el que parecía reo. 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


e.. Si Cristo no fuera... y sacerdote que IN- 
TERVINIERA por nosotros, y nos desenojara á 
su Padre. 


Fr. Lurs DE LEÓN, 


— INTERVENIR: a. Tratándose de cuentas, exa- 
minarlas y censurarlas con autoridad suficiente 
para ello, 


— INTERVENIR: n. ACONTECER. 


INTERVENTOR, RA (del lat. interventor): adj. 
Que interviene. U. t. ¢. s. 


Casa atrasada que pide 
Juez INTERVENTOR. 
L. F., Dx MORATIN. 


— INTERVENTOR: m. Empleado que autoriza 
y fiscaliza ciertas operaciones, á fin de que se 
hagan con legalidad. 


Esta especie de renta exige una continua 
vigilancia, muchos INTRRVENTORES, largas y 
prolijas averiguaciones y cuentas; etc. 

JOVELLANOS, 


INTERVENTRICULAR (del lat. inler, entre, y 
ventrículo ): adj. Anat. Que está entre ambos ven- 
trículos del corazón. 

Tabique interventricular, —- Tabique formado, 
entre los ventrículos, por la reunión de sus fibras 
propias y por algunas de sus fibras comunes, Es 
convexo por la parte del ventrículo derecho y 
cóncayo por la correspondiente al izquierdo. 
V. CORAZÓN. 


INTERVERTEBRAL (del lat. ¿énter, entre, y 
vértebra ): adj. Anat. Que está colocado entre dos 
vértebras. 

Discos intervertebrales. - Reciben este nombre 
ciertos ligamentos de estructura particular, co- 
Jocados entre los cuerpos de las vértebras conti- 
guas, Cada disco intervertebral representa una 
especie de lente biconvexa, escotada por detrás, 
y cuyos bordes se hallan intimamente unidos á 
los cuerpos de las vértebras. En su circunferen- 
cia este disco aparece relacionado con el liga- 
mento común anterior por delante y con el liga- 
mento común posterior por detrás. Su grosor 
varía: es bastante considerable en los discos de 
la región lumbar, y mucho menos en la región 
dorsal. Este grosor varía también en ciertas cir- 
cunstancias; así, la estación muy larga ó una 
marcha forzada parece que provocan cierto aplas- 
tamiento de la substancia de los discos, en tér- 
minos que la columna vertebral puede perder 
hasta 20 ó 25 milésimas de su longitud. Los 
quintos de baja estatura conocen este hecho y 
por eso procuran andar mucho para que se acorte 
la columna vertebral, antes de sufrir la revi- 
sión. 

Los discos vertebrales se componen de dos 
substancias: una fibrosa ó fibrocartilaginosa, 
sobre todo en los alrededores, y otra casi liqui- 
da en el centro, Esas dos substancias suelen con- 
fundirse entre sí, sin hallarse separadas por una 
línea evidente de demarcación; representan un 
verdadero fibrocartilago articular, análogo al 
que se observa en otras articulaciones, y una 
sinovial rudimentaria, Por lo demás, el carácter 
líquido, la densidad y color del fluido central 
varían según la edad y las condiciones de la co- 
lumna vertebral. Posible es que, en los acróba- 
tas, este fluido represente una verdadera sinovia 
articular. Según la antigna teoría de Monro, el 
fluido central es el que facilita el movimiento 
de las vértebras, contribuyendo á que el disco 
sca una especie de eje elástico, sobre el cual se 
verifican los movimientos de flexión en diversos 
sentidos. 

Ganglio intervertebral, - Masa de substancia 
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nerviosa gris que atraviesa la raíz posterior do 
cada uno de los nervios raquidianos, después de 
su salida por el agujero de conjunción y antes 
de unirse á la raíz anterior. Hay, pues, tantos 

anglios intervertebrales como nervios raquidia- 
nos. Cada uno de ellos está formado por un es: 
troma ó tejido conjuntivo, en medio del cual 
existen células, la mayor parte bipolares y fibras 


erviosas, 
» Ligamento intervertebral. V. VÉRTERRA. 


INTERVIEW: Geog. Una de las islas Anda- 
man. Su sup. es de 114 kms? 


INTERYACENTE (del lat. interíacens, interia- 
céntis): adj. Que está en medio ó entre otras 


cosas, 


INTESTADO, DA (del lat. intestatus): adj. For. 
Que muere sin hacer testamento. U. t. e. s. 


... de ligeras feridas por falta de remedios, 
se mueren por los reales, INTESTADOS, sin con- 
fesión, ¿insepultos se quedan muchas vegadas. 

JUAN DE LUCENA. 


... estas leyes llamaron los hijos á la suce- 
sión de los padres INTRSTADOS, etc. 
JOVELLANOS. 


INTESTINAL: adj. Perteneciente á los intes- 
tinos. 
... es valerosisima medicina contra las rotu- 
ras INTESTINALES. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


INTESTINO, NA (del lat. ¿ntestinus; de intus, 
dentro, interiormente): adj. INTERNO; interior. 
— INTESTINO: fig. Civil, doméstico, 


e.. las discordias y guerras INTESTINAS que 
los agitaron (á los moros andaluces) no la bu- 
bieran dejado florecer, etc. 

JOVELLANOS. 


¿Daria lugar á que la temeridad y miras 
siempre desatinadas del bando exaltado pre- 
parase con este motivo una reacción INTESTI- 
Na, cuyas funestas consecuencias serían tan 
difíciles de calcular como imposibles de conte- 
nerse? 

QUINTANA. 


— INTESTINO: m. Conducto membranoso, mus- 
cular, situado en el vientre, y cuya longitud es 
seis ú ocho veces mayor que la del cuerpo, y 
sirve principalmente para terminarse en él la 
digestión de los alimentos, principiada en el 
estómago, y para expeler los excrementos, Usa- 
sem, en pl. 


Confio (dijo la cabra), ¡dicha grande! que algún 
[día, 
Na menos dulces trinos 
Formarán mis sonoros INTESTINOS. 
IRIARTE, 


Los modernos, no sabiendo cómo explicar 
la existencia de las lombrices en los INTESTI- 
NOS... han llegado á opinar que todas esas 
millaradas de seres no tenian padre ni madre. 

MONLA5, 


— INTESTINO: Anat., Fisiol. y Patol. El intes- 
tino se extiende desde el estómago hasta el ano, 
describiendo numerosas cireunvoluciones. Su 
longitud, en el hombre, es igual á siete veces la 
del cuerpo, poco más ó menos. 

Al principio tiene un calibre bastante estre- 
cho; después se ensancha, lo cual le hace distin- 
guir en intestino delgado y grueso. 

Intestino delgado, — Es la porción comprendida 
entre el estómago y el ciego. En cada uno de 
sus extremos se encuentra una válvula: la piló- 
rica por el lado del estómago y la ileocecal por 
el lado del ciego. Su longitud total es, por tér- 
mino medio, de ocho metros; con todo, esa cifra 
es muy variable en los diferentes individuos. 
Tiene mucho mayor diámetro en su origen que 
en su terminación. 

_Se distinguen en el intestino delgado tres por- 
ciones: duodeno, yeyuno é tleon; con todo, á estas 
dos últimas se las suele designar con el nombre 
común de yeyunoileon, porque no existe entro 
ellas ninguna línea de demarcación. V. Duopr- 
Noé ILTON, 


Hállase constituído por cuatro túnicas: serosa, ; 


muscular, celular y mucosa. La serosa, en virtud 
de su extremada delgadez, deja ver por trans- 
parencia las fibras musenlares subyacentes. La 
muscular se compone de dos planos de fibras 
lisas: uno superficial, más delgado, comprende 
fibras de dirección longitudinal, regularmente 
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repartidas por toda la circunferencia del intes- 
tino; otro, profundo, más grueso, cousta de fibras 
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ducir una ligera puntura en el intestino, se lo 
podría reducir sin previa sutura; en un caso de 


transversales; á esta capa muscular son debidos | este género, Cooper practicó con hilo de seda 


los movimientos vermicnlares designados con el 
nombre de peristálticos ó antiperistálticos, se- 
gún que se dirijan hacia el ciego ó hacia el es- 
tómago. La parálisis de las fibras musculares 
del intestino constituye un conjunto de acciden- 
tes perfectamente estudiados por el doctor Heu- 
rot con el nombre de seudoestrangulación. La tú- 
nica celular está muy flojamente unida á la an- 
terior, mientras que se halla adherida á la mu- 
cosa y la acompaña en sus movimientos. Puede 
engrosar considerablemente á consecuencia de 
inflamaciones crónicas, de ulceraciones de esta 
última. La túnica mucosa es notable por la pre- 
sencia en su superficie interna de gran número 
de repliegues que nunca se borran, por más que 
se distienda el intestino, y que llevan el nombre 
de válvulas conniventes. Estas empiezan en el 
duodeno á algunos centímetros del piloro; en 
dicha porción las hay en gran número y con- 
tinúan así hasta la mitad poco más ó menos del 
yeyunoileon; disminuyen en seguida panlatina- 
mente, para desaparecer casi por completo en 
las inmediaciones de la válvula íleocecal. 

Entre las numerosas glándulas que existen en 
esta porción del intestino, menciona Tillaux las 
siguientes: 1.%, glándulas tubulares ó de Lieber- 
kuhn, esparcidas por toda la longitud del intes- 
tino delgado y que continúan también en el 
grueso; 2.°, las vesiculosas ó foliculares. Los fo- 
lículos se dividen en solitarios y agmíneos ó 
glándulas de Peyero: los solitarios están disemi- 
nados por toda la extensión de la mucosa; los 
agmíneos ó placas de Peyero ocupan el borde 
convexo del intestino, es decir, el borde opuesto 
á la inserción del mesenterio, y se encuentran 
principalmente hacia la terminación del intesti- 
no delgado; 3.9, las glándulas acinosas, arraci- 
madas, ó glándulas de Brunner, que sólo exis- 
ten en el duodeno. 

Las contusiones del intestino delgado pue- 
den obrar en dos condiciones diferentes: ó bien 
el cuerpo del herido estaba apoyado contra un 
objeto resistente y no ha podido sustraerse á la 
violencia, ó bien el herido pudo doblar el tron- 
co en el momento de recibir el golpe y apar- 
tarse hacia atrás. Fácilmente se comprende 
que el efecto debe ser distinto en esos diferen- 
tes casos, aun suponiendo igual la intensidad 
de la violencia: por tanto, el cirujano pondrá 
especial cuidado en enterarse de esta circuns- 
tancia, Cuando el intestino se ha dislacerado 
aparecen desde luego fenómenos muy graves y 
el herido sucumbe. La c-ntusión del intestino, 
aun no siendo muy intensa, puede determinar 
la muerte en los dias que siguen al accidente. Es 
bastante común observar lo siguiente: un sujeto 
ha recibido un golpe en el abdomen; el intestino 
delgado ha sufrido una contusión en territorio 
poco extenso; la pared abdominal está comple- 
tamente integra y son insignificantes los acci- 
dentes, tanto locales como generales; el herido 
anda por su pie y á veces se presenta sólo en el 
hospital; al cuarto ó quinto día se desarrollan 
fenómenos cuya terminación más frecuente es la 
muerte: al hacer la autopsia se encuentra una 
peritonitis y å veces per oración del intestino 
delgado. La contusión había producido una es- 
cara y ésta se desprendió. 

El pronóstico será, pues, reservado siempre 
que se trate de una contusión del abdomen, so- 
bre todo cuando el dorso del herido estaba apo- 
yado en un objeto resistente al recibir el golpe, 
En toda contusión del abdomen, dice Tillaux, 
debe pensarse en la posibilidad de una escara 
del intestino y tratar al enfermo bajo esa pre- 
visión. Si se forma una escara, es de temer que 
en el periodo de eliminación se producirá una 


peritonitis local, que ocasionará adherencias en- i , 
| será estudiado en los articulos LINFA y QUILO. 


tre el asa enferma y la inmediata, de modo que, 
al caer la escara, no existirá ya comunicación 
entre el punto perforado y la cavidad peritoneal. 
Para conseguir ese resultado se procurará in- 
movilizar el intestino tedo lo posible, prescri- 
biendo una dieta rigorosa y el opio á alta dosis, 

Una herida estrecha, una puntura del intes- 
tino, no suelen presentar gravedad alguna; como 
que la mucosa va á cerrar inmediatamente el 
orificio, no existe separación en los bordes, Por 
eso se puede puncionar casi impunemente el in- 
testino en los casos de timpanismo ó estrangu- 
lación interna. Si en una operación de hernia 
estrangulada se tuviera la mala suerte de pro- 


una ligadura lateral y en seguida redujo el in- 
testino; el enfermo curó. 

Si la herida presenta una separación de sus 
bordes, pero sin comprender todo el perímetro 
del intestino, se practicará una sutura (Gély) 
procurando poner en contacto los bordes de la 
división, porque las superficies mucosas jamás 
se adhieren entre sí, y se reducirá después el 
intestino cortando los hilos al nivel del nudo y 
abandonándolos dentro del abdomen, conducta 
que es preferible á la de atraerlos al exterior en- 
tre los labios de la herida parietal. 

Lo dicho anteriormente se aplica tan sólo á 
las heridas accidentales: en una hernia gangre- 
nada parece preferible establecer un ano contra- 
natural antes que atraer el intestino al exterior 
para resecar una cantidad necesaria é invaginar 
después ambos extremos, como hizo Ramdoh»r, 

Tanto las heridas del intestino como las del 
estómago (V. Esrómaco) son mucho más gra- 
ves cuando, al ocurrir el accidente, existen ma- 
terias en su interior, porque el derrame de éstas 


| determina una peritonitis agudísima: por igual 


motivo, después de la sutura, es necesario so- 
meter al enfermo á una dieta absoluta, hasta de 
líquidos, al menos durante veinticuatro horas, 
y dar el opio á altas dosis. No siempre es fácil 
reconocer si en una herida penetrante del ab- 
domen ha sido herido el intestino; cuando la 
herida es bastante extensa para admitir la salida 
de gases, éstos se acumulan en la cavidad peri- 
toncal y determinan un considerable abomba- 
miento del vientre; se conocerá que el aire no 
ocupa el interior del intestino por la circunstan- 
cia de ser sonora á la percusión la región del 
higado. 

Tillauz recuerda que, como el intestino del- 
gado es muy movible y flota en la cavidad ab- 
dominal, entra casi siempre en la composición 
de las hernias, También puede arrollarse sobre 
si mismo, anudarse, invaginarse, y pasar å tra- 
vés de orificios anormales ó normales que lo es- 
trangulan, como bridas, divertículos, etc. De 
aqui provienen, añade, los accidentes distintos 
con el nombre de estrangulación interna, y que 
consisten esencialmente en vómitos incesantes, 
hipo, supresión absoluta de las deposiciones, 
ete. Los vómitos, al principio biliosos, se tornan 
obscuros, Fecaloideos. Por lo demás, los distintos 
enfermos presentan considerables diferencias: 
unos vomitan desde el principio é incesante- 
mente; otros sólo vomitan con largos intervalos; 
los hay que sólo vomitan una ó dos veces en las 
veinticuatro horas: los accidentes marchan len- 
tamente en este último caso; la fascia se altera 
mucho menos pronto, y hay tiempo para inter- 
venir de un modo activo. No es este artículo el 
más á propósito para entrar en prolijos detalles 
acerca de la estrangulación interna. El lector 
podrá encontrarlos en la preciosa monografía 
acerca de tan grave enfermedad, escrita por el 
doctor Pulido Fernández. 

Las arterias del intestino delgado nacen de 
la mesentérica superior, excepto las del duodeno, 
que reciben una rama de la hepática; penetran en 
el intestino por su borde adherente. Resulta de 
aquí que, cuando un asa completa de intestino 
está hernjada, recibe también dichos vasos; si el 
asa es incompleta, por el contrario, la porción 
herniada no recibe ya vasos, y algunos autores 
han tratado de apoyar en tal circunstancia el 
hecho de que sobrevenga la gangrena más pron- 
to en las hernias pequeñas que en las volumi- 
nosas. 

Las venas forman la mesaraica y desembocan 
en la vena porta. 

Los vasos linfáticos llevan aqui el nombre de 
quiliferos y desempeñan papel importante, quo 


Los nervios proceden del plexo solar. 

Intestino grueso. — Difiere notablemente del 
delgado por su longitud, que puede calcularse 
en la quinta parte, por sus abolladuras, por la 
disposición de sus fibres musculares longitudi- 
nales, por su dirección, fijeza, ete. 

Empieza en la fosa iliaca derecha por una di- 
latación terminada en fondo de saco, que cons- 
tituye el ciego; se dirige después verticalmente 
hacia arriba, hasta la vesicula biliar; en este 
punto se dobla para dirigirse transversalmente 
de derecha å izquierda, llega al nivel de la ex- 
tremidad inferior del bazo, se dobla de nuevo 
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para dirigirse verticalmente hacia abajo, llega á 
la fosa ilíaca izquierda, donde forma inflexiones 
qme recuerdan por su aspecto una S itálica; des- 
de este punto gana la linea media, y por fin pe- 
netra en la pelvis para constituir el recto, El 
intestino grueso describe, pues, un círculo casi 
completo que rodea por todos lados la masa flo- 
tante del intestino delgado. Con todo, las por- 
ciones ascendente y descendente se hallan situa- 
das á mucha profundidad y cubiertas por este 
último intestino. 

El intestino grueso no es, con mucho, tan 
movible como el delgado; por eso es muy raro 
encontrarlo en las hernias. Se distinguen en él 
tres porciones: ciego, colon y recto (V. estas vo- 
ces). Constituyen el intestino grueso las mismas 
capas de que se compone el delgado, pero en 
aquél afectan algunas particularidades. El pe- 
ritoneo no lo enbre de un modo tan completo 
como el intestino delgado; sólo en casos excep- 
cionales existe un mesocolon ó un mesociego. 

La capa muscular presenta también dos ór- 
denes de fibras: longitudinales superficiales, y 
transversales profundas. Las transversales afec- 
tan la misma disposición que en el intestino 
delgado, pero no así las primeras; éstas, en vez 
de hallarse regularmente repartidas alrededor 
del intestino, aparecen agrupadas en tres fran- 
Jas que, vistas & través del peritoneo, ofrecen 
aspecto nacarado, como ligamentoso, y parten 
del apéndice vermicular del ciego. La anterior 
es la más ancha; se hace inferior en el arco del 
colon y vuelve á ser anterior en el colon descen- 
dente y en la S ilíaca, donde se difunde; las otras 
dos son Zaterales al nivel del ciego; se hacen su- 
periores en el colon transverso (una por delante 
y otra por detrás), para scr nuevamente latera- 
les en el colon descendente. A partir de la S 
ilíaca las fibras longitudinales rodean toda la 
circunferencia del intestino. Tillaux dice que es 
útil conocer la existencia de estas franjas, «por- 
que, enel curso de una operación, nos permiten 
distinguir si tenemos delante el intestino delga- 
do ò el grueso. » 

La túnica celulosa en nada difiere de la del 
intestino delgado. 

La túnica mucosa no forma válvulas conni- 
ventes; tampoco se encuentran en ella vellosi- 
dades, Las glándulas son en gran número y las 
hay de dos clases: glándulas en tubos ó de Lie- 
berkuhn, abundantemente esparcidas por tado 
el intestino grueso, y folículos cerrados, que 
siempre están aislados y nunca constituyen pla- 
cas como en el intestino delgado. 

Para los detalles relativos & cada una de las 
porciones del intestino grueso, V, CIEGO, COLON, 
ICEOCECAL y RECTO, 


INTIBILI: Geog. ant, C. de España y mansión 
en el camino de Cartagena, entre Dertosa é Il- 
dum. Estaba en la Ilergavonia, y en sus alrede- 
dores fueron derrotados los cartagineses por los 
romanos. Se la ha reducido á Vinaroz, á San 
Mateo y aun á Chelva. Hoy es opinión general 
que estuvo cerca de San Mateo, entre éste y Tra- 
higuera, acaso en el lugar de Talets. 


INTIBUCÁ: Geog. Lugar de la Rep. de Hon- 
duras, en el dep. de Gracias, al S.E. de Gracias, 
cerca del dep. de Comayagua. Tiene unos 4000 
habits., casi todos indígenas. Hállase en la re- 
gión correspondiente al grupo de las montañas 
de Selaque, Puca y Opalaca. 


INTIHUACTANA: Geog. Ruina de un templo 
de los incas en la cumbre de jos cerros que do- 
minan el pueblo de Pisac, prov. Calca, dep. Cuz- 
co, Perú. 

INTIMA: f, INTIMACIÓN. 


INTIMACIÓN (del lat, intimatio): f. Acción, ó 
efecto, de intimar. 


..., cumplido el plazo que Marin pidiera 
para deliberar, se hizo segunda INTIMACIÓN, 4 
nombre del rey, etc. 

JOVELLANOS. 


A esta INTIMACIÓN el gobierno español con- 
testó de un modo que no podia satisfacer al 
duque, ete. 

QUINTANA. 


ÍNTIMAMENTE: adv. m. Con intimidad 
+. Con nadie vivimos más ÍNTIMAMENTE que 


con nosotros mismos; ete. 
BALMES. 


INTI 


INTIMAR (del lat. intímare ): a. Declarar, no- 
tificar, hacer saber una cosa. 


+. despachan (los tenientes) mandamiento 

INTIMANDO al juez que conoce, bajo cierta pe- 

na, remita incontinenti los autos y el reo, etc. 
JOVELLANOS, 


s.. Concluía INTIMANDO que si en el término 
de ciuco dias no recibia una respuesta satis- 
factoria se valdria de los grandes medios de 
ataque que tenia en su mano. 

QUINTANA. 


~ ÍNTIMARSE: r. Introducirse un cuerpo ó 
una cosa material por las porosidades ó espacios 
huecos de otra. 


. — [NTIMARSE: fig. Introducirse en el afecto ó 
ánimo de uno, estrecharse con él, 


... Su primer cuidado es unirse; su mayor 
deseo es INTIMARSE con quien ama. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


A pesar de Jas prevenciones que el gobierno 
tenia hechas á las autoridades de Zaragoza so- 
bre el cuidado con que deberían conducirse 
con aquel extranjero (prófugo francés), Riego 
le dejó acercar á sí, y SE INTIMÓ con él lo bas- 
tante para producir sospechas y rumores, etc. 

QUINTANA. 


INTIMATORIO, RIA: adj. For. Aplicase á las 
cartas, despachos ó letras con que se intima un 
decreto ú orden. 


INTIMIDAD: f. Amistad íntima. 


»». Solicitaba la INTIMIDAD de los que eran 
tenidos por modestos, y por más aplicados. 
ALVARO CIENFUEGOS. 


s.. en Roma hizo algunas pláticas á los car- 
denales Gaspar Contareno y Reginaldo Polo, 
que habían tramado INTIMIDAD con él. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


INTIMIDAR (del lat. õn, en, y timidus, timi- 
do): a. Poner ó causar miedo, 


Si bastase la voz de la ley para INTIMIDAR 


el monopolio... 
JOVELTANOS. 


+.. Queria INTINIDARLE con amenazas, etc, 
FERNÁN CABALLERO. 


ÍNTIMO, MA (del lat, ¿mtímeas): adj. Más in- 
terior ó interno. 

Si conociésemos la naturaleza ÍNTIMA del 

sol, la definición en que la explicásemos sería 


esencial, etc. 
BALMES, 


«j en tanto que ellos no acertaban á sepa- 
rarse de tan buen caudillo, mirándole en lo 
ixTIMO del corazón como en víspera de su 
muerte. , 

MARTÍNEZ DE LA Rosa, 


— Istmo: Aplícase también ála amistad muy 
estrecha y al amigo muy querido y de confianza, 


— Entre dos amigos ÍNTIMOS 
Todo es común. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Murió en Uclés 
Ha tiempo un amigo mio 
INTIMO, å quien yo curé; etc. 
HartzENBUSCH. 


INTITULACIÓN (de ¿ntitulas ): f. ant. Título ó 
inscripción, 

INTITULAR (de în y titular): a. Poner titulo 
á un libro ú otro escrito, 


La una obra INTITULÓ Ejercilatorio y la otra 
Directorio de las horas canónicas. 
Fr. ANTONIO DE YRPES. 


El Bocacio,... escribió contra las mujeres la 
violenta sátira que INTITULÓ Laberinto del 


amor, , 
FrEróo. 


- Intrrunar: Dar un título particular á una 
persona ó cosa. U. t. e. r. 


+... el rey Sapor no dudó de INTITULARSE 
hermano del sol y de la luna en una carta que 
escribió al emperador Constancio, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— Ea, señor, ya ha llegado 
Nuestra condesa dorada, 
Que å quien da dos mil escudos 
Asi quiero INTITULARLA. 
Tinso DE MOLINA, 


INTO 


- INTITULAR: ant. Nombrar, señalar ó desti- 
nar å uno para determinado empleo ó ministe- 
rio. 


— INTITULAR: ant. Dedicar una 


obra å uno, 
| poniendo al frente su nombre para : 


autorizarla, 


No seria justo que mis sudores y vigilias se 
dedicasen sino á príncipes á cuya causa he 
querido ofrecer y INTITULAR esta mi obra á 
vuestra Real Alteza. 


FR. ANTONIO DE GUEVARA, 


INTOLERABILIDAD (del lat, ¿ntolerabilítas h: 
f. Calidad de intolerable. autos) 


INTOLERABLE (del lat. ¿ntolerabilis): 


adj. 
Que no se puede tolerar. l 


¡Oh, INTOLERABLE pestilencia y mortal se 
consuma, rijoso, envidioso, maldito! (dijo Sem- 
pronio). 

La Celestina. 


¿Qué podia hacer esta mujer sino llorar, pues 
tenía un INTOLERABLE dolor y no hallaba con- 
solador? 

MALÓN DE HAIDE. 


INTOLERANCIA (del lat. intolerantie ): f. Fal- 
| ta de tolerancia, 


»»» (Plácido y Restituto) siguieron siendo 
honrados, virtuosos y buenos; é intolerantes 
ambos, que ésta fué la manzana de su discor- 
dia, la INTOLERANCIA. 

ANTONIO FLORES. 


¡Pues cierto que estáis muy puleros 
Vosotros! Esa grosera 
INTOLERANCIA es anuncio 
De vuestra mala crianza. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


, INTOLERANTE (del lat. intólerans, intolerán- 
tís): adj. Que no tiene tolerancia, U. t. e. s. 


»»» (las desgracias de la nación) han consisti- 
do en la desunión de voluntades,... en la pro- 
pagación de principios subversivos, INTOLE- 
RANTES, tumultuarios y lisonjeros al inocente 
pueblo, etc. . 
JOVELLAXNOS., 


Fernando VIT, que en aquella época valía 
para los españoles todo lo que les había costa- 
do, se puso, no obligado, sino gustoso, al frente 
del partido INTOLERANTE por esencia, y por lo 
mismo intratable. 

QUINTANA. 


_ INTONSO, SA (del lat. ¿ntonsus): adj. Que no 
tiene cortado el pelo. 


«.. iba con ellas, 
Cual luna con estrellas, el mancebo 
Ixroxso y rubio Febo, etc. 
GARCILASO. 


s. el soles un mancebo sin barbas, muy 
hermoso, é tiene los cabellos rubios é largos, 
de donde en muchos lugares de los p etas le 
fallarás llamado INTONSO. 

El Comendador Griego. 


- Ixrox50: fig. Ignorante, inculto, rústico, 
U. t. e. s. 
— Pues yo sé que el rey Alfonso 
Tiene noticias de vos. 
— Testigo somos los dos. . 
—¿El rey de un villano INTONSO? 
RoJas. 


Eso es distinto y lo sabe 
Cualquier sayagiies INTONSO, 
Prémieselo Dios á Alfonso 
Que en mi pagarlo no cabe, ete. 

HARIZENBUSCH. 


- Inrowso: fig. Dicese del ejemplar de una 
edición, ó del libro que se encuaderna sin cortar 
las barbas á los pliegos de que se compone, 


INTOXICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de into- 
xicar ó intoxicarse. 


.. El mezquino espacio que en nuestras rui- 
nes habitaciones de las capitales se puede con- 
ceder al infante, no tarda en convertirse en 
un foco de INTOXICACIÓN miasmática, etc. 

MOosLAU. 


- INTOXICACIÓN: Patol. Muchos patólogos han 
dado el nombre de intoxicación á todo envene- 
namiento por miasmas ó efluvios; así se dice în- 
toxicación palúdica(WV. PALUDISMO), intoxicación 
| telúrica, ete. 

] Otros médicos designan con igual nombre el 
l conjunto de accidentes causados por venenos 
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cuya absorción se verifica en pequeña cantidad 
cada día, bien por su poca solubilidad en los hu- 
mores de la economia, como sucede con las sales 
insolubles de mercurio ó de plomo, administra» 
das al interior ó introducidas bajo la forma de 
polvos, bien porque se ingiere en pequeñísimas 
cantidades, pero de una manera continua, cual 
ocurre con los vapores de azufre en las minas 
ó en los talleres de dorador, con el sulfuro de 
carbono en la industria del caucho, del fosforo 
en las fábricas de cerillas, etc, 

Intoxicación alcohólica. V. ALCOHOLISMO. 

Intoxicación saturnina. — Conjunto de los efec- 
tos que produce sobre la, economía la acción del 
plomo, de sus óxidos ó de sus sales, absorbidos 
por las mucosas de las vías digestivas ó respira- 
torias y aun por la piel; se observa sobre todo 
en los obreros que fabrican ó manejan la cerusa 
ó albayalde, el minio, el litargirio, los minera- 
les de plomo, etc. El uso de agua que ha perma- 
necido algún tiempo en cañerias de plomo (cóli- 
co de Madrid ), los cosméticos en cuya confección 
entro el albayalde, llegan á producir análogos 
efectos, Lossintomas de la intoxicación saturnina 
pueden seguir un curso agudo ó crónico. 

El primero y principal efecto de la intozica- 
ción saturnina aguda es el cólico de plomo, lla- 
mado también cólico metálico, saturnino ó de los 
pintores: aparece bruscamente en los casos de 
intoxicación accidental y poco á poco, en pos de 
algunas otras perturbaciones digestivas, en los 
obreros que manejan el plomo ó sus compues- 
tos. Consiste en dolores muy vivos, que ocupan 
la parte superior del abdomen y cuya duración 
es continua, con paroxismos intolerables, que 
aumentan por una presión superficial y dismi- 
nuyen por una presión amplia y profunda. Al 
propio tiempo se manifiesta un estreñimiento 
completo y pertinaz, una notable dureza y de- 
presión del vientre, el reborde azulado caracte- 
rístico en las encías y manchas del mismo color 
en la mucosa de las encías; todos estos sintomas 
acompañados de ictericia poco pronunciada y 
quizás vómitos. El pulso es lento, pero duro, 
tenso, dicroto y á veces policroto, Los glóbulos 
rojos de la sangre ofrecem exagerado volumen; 
su número disminuye, y esta anemia explica el 
soplo sistólico que se percibe en la base del co- 
razón. Para algunos médicos el cólico saturnino 
es una afección neurálgica del intestino, una 
verdadera euteralgia; para otros es un espasmo 
de las fibras lisas de su túnica muscular. 

La intoxicación saturnina crónica puede pro- 
ducir, sucesiva ó simultáneamente, gran número 
de perturbaciones, casi todas ellas en los siste- 
mas nervioso y muscular. Asi, es fácil que sobre- 
vengan bruscamente, ó después de pasajero ma- 
lestar, esos sintomas del sistema nervioso cen- 
tral que han recibido el nombre de encéfalopatia 
saturnina (Grisollel, Tanquere-Desplanches), y 
que, según el carácter de los accidentes que do- 
minan, se distinguen con los nombres de forma 
delirante, convulsiva y comatosa. Con esta encé- 
falopatía (que aunque no fatalmente mortal es 
siempre grave), ó independientemente de ella, 
manifiéstanse trastornos de la sensibilidad pe- 
viférica, que consisten, bien en la pérdida ó dis- 
minución de agudeza de uno ó más sentidos, ó 
de lg sensibilidad general, bien en la exageración 
de esa misma sensibilidad, es decir, una verda- 
dera hiperestesia, con neuralgias, altrargias, etc. 

Las parálisis saturninas son muy comunes: 
ordinariamente parciales, no suelen atacar más 
que los músculos extensores de la mano y de 
los dedos; comienzan por los del medio y anular, 
se propagan & los extensores del índice, y, por 
último, invaden ambos radiales. En los músen- 
los, la contractilidad eléctrica disminuye antes 
que la contractilidad voluntaria, y sólo más 
tarde aparece la atrofia muscular. Se observa 
asimismo en los miembros un temblor especial 
(temblor saturnino), cuya intensidad varía desde 
simples tremulaciones musculares hasta un tem- 
blor tan pronunciado como el que provoca el 
mercurio (V, TEMBLOR). Muchas veces en la in- 
toxicación saturnina crónica las arterias se po- 
hen ateromatosas, el corazón se hipertrofia, se 
dilata ó sufro una degeneración; en ocasiones se 
declara una albuminuria pasajera, con ó sin ne- 
fritis intersticial. Se han visto también casos de 
amaurosis saturnina, aguda ó crónica, que se 
distingue dela gota ordinaria por la tendencia á 

a generalización, el curso rápido y las deforma- 
ciones articulares precoces, 

La intoxicación saturnina produce, al cabo de 
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cierto tiempo, la esteatosis de todos ó casi todos 
los tejidos de la economía, y conduceá un estado 
caquéctico (caguexia saturnina) caracterizado 
por profunda anemia capaz de matar al enfermo. 
, El tratamiento del saturnismo agudo, del có- 
lico de plomo, consiste en calmar los dolores por 
la administración de los opiáceos, la belladona, 
las inyecciones hipodérmicas de morfina ó atro- 
pina, los baños generales templados, en ciertos 
casos, ete, ; en combatir el estreñimiento con los 
purgantes enérgicos; en favorecer la elimivación 
del plomo con los baños sulfurosos ó el uso in- 
terno del ioduro de potasio. Estos ultimos medios 
(lo mismo que la metaloterapia, bastante gene- 
ralizada en la actualidad) convienen también en 
el saturnismo crónico, coincidiendo con la elec- 
tricidad las bebidas acídulas. 

Siempre tiene gran importancia el tratamien- 
to higiénico; por eso está indicado abandonar el 
oficio habitual que haya producido la intoxica- 
ción y hasta cambiar de localidad, no dejando 
de combatir con energía los primeros síntomas 
apenas se presenten, 


INTOXICAR (del lat, ¿n, en, y toricum, vene- 
no): a. ENVENENAR. U. t.c. r, 


En muchos de estos casos, los sujetos SB IN- 
TOXICAN ó son envenenados por substancias ya 
conocidas, etc, 


Mara. 


INTRA: Geog. C. del dist. de Pallanza, prov. de 
Novara, Piamonte, Italia, sit. en la costa O. del 
lago Mayor, al N. de Pallanza, entre las desem- 
bocaduras de los torrentes de San Giovanni y San 
Bernardino; 6000 habits. ; buen puerto; activo 
comercio, y muchas fib. de hilados de algodón, 
cristales, curtidos, loza, sombreros, almidón, 
etc., casi todas establecidas por suizos. En el 
muelle hay una estatua de mármol del capitán 
Simonetto. Muy cerca y al N., á orillas del lago, 
está la villa Franzosini, con hermosas camelias y 
maguolias, y un poco más lejos la villa Ada, en 
cuyos magníficos jardines hay muchas palmeras 
y enormes eucaliptos. Al S., en el promontorio 
de Castagnolo, se halla la villa San Remigio. 


INTRADÓS: m. rg. Superficie interior de un 
arco ó bóveda, 


Intradós 


La superficie abcd que corresponde å la par- 
te interior de la bóveda, se llama también el 
INTRADÓS óla boquilla de la dovela. 

BalLs, 


INTRADUCIBLE: adj. Que no se puede tradu- 
cir de un idioma á otro. 


La fábula de Longo es, pues, diversa, y su 
principal gracia consiste en un equivoco IX- 
TRADUCIBLE; etc. 

VALERA. 


INTRAMITABLE: adj. Que no es tramitable, 

INTRAMUROS (del lat. intra, dentro, y muros, 
murallas): adv. m. Dentro de una ciudad, villa 
ó lugar, 

INTRÁNEO, NEA (del lat, ¿ntrántus): adj. ant, 
INTERNO. 

INTRANQUILO, LA: adj. [Falto de tranqui- 
lidad. 


... no podía ocultar que estaba INTRANQUI- 


LO, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


INTRANSFERIBLE: adj, No transferible, 


INTRANSIGENTE: adj. Que no transige, 

— INTRANSIGENTE: Que no se presta á tran- 
sigir. 

INTRANSITABLE: adj. Aplícase al lugar ósitio 
por donde no se puede trarsitar, 


+.» llevó por barrizales INTRANSITABLES su 
tropa mal instruida y peor ordenada, etc. 
QUINTANA. 
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Las mayores ó menores fuerzas del enemi- 
80,... lo más ó menos INTRANSITABLE de los 
caminos y otras cosas por este tenor, ¿cómo las 
puede aclarar bien el público? 

PALMES. 


INTRANSITIVO, VA (del lat, iniransiiiwus ): 
adj. Gram. V. VERBO INTRANSITIVO, 


INTRANSMUTABILIDAD: f. Calidad de intrans- 
mutable, 


INTRANSMUTABLE : adj. Que no se puede 
transmutar. 


INTRATABLE: adj. No tratable ni manejable, 


... he venido á descubrir la verdad, que con- 
siste en reducir ála primera materia un metal, 
tan INTRATABLE y recio, como el hierro. 

VICENTE ESPINEL, 


— INTRATABLE: Aplicase å los lugares y sitios 
dificiles de transitar. 


= INTRATABLE: fig. Insociable ó de genio ás- 
pero. 


¡Que bas de ser tan INTRATABLE, 
Con tan buen entendimiento! 
LOPE DE VEGA, 
= Está hoy 
Esta mujer INTRATABLE. 
BRETÓN Dx Los HERREROS, 


INTRÉPIDAMENTE: adv, m. Con intrepidez. 


«+. Diego de Ordaz, viendo que cesaba el te- 
rremoto,... llegó INTRÉPIDAMENTE á la boca 
del volcán, etc. 

SoLís, 


Acometimos INTRÉPIDAMENTE al africano, y 
nos apoderamos de sus dos bajeles, etc. 
Ista. 


INTREPIDEZ (de intrépido): f. Arrojo, esfuer- 
zo, valor en los peligros. 


e. viendo la INTREPIDEZ con que les embes- 
tian, no tuvieron valor para esperar á más. 
OVAILE. 


..», ¿no es digno de lástima ver á un hom- 
bre lleno de ingenio y de luces haciendo un 
viaje tan suspirado, sufriendo con INTREPIDEZ 
sus molestias, etc.? 

JOVELLANOS. 


— INTREPIDEZ: fig. Osadia ó falta de reparo ó 
reflexión. 


INTRÉPIDO, DA (del lat, intrepidus): adj. 
Que no teme en los peligros. 


..- Sólo aquel que con INTRÉPIDO pecho se 
oponía á la contraria fortuna, etc. 


CERVANTES. 


Vosotros sólo, 
Fuerte Daciz, INTRÉPIDO Velarde, 
Que osando resistir al gran torrente 
Dar supisteis en flor la dulce vida 
Con firme pecho y con serena frente; ete. 


Nicasio GALLEGO. 


— INTRÉPIDO: fig. Quo obra ó habla sin refle- 
xión. 


INTRIAGO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Abamia, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Onís, prov. de Oviedo; 53 edifs. 


INTRIBUTAR (del lat. ¿ntribútum, supino de 
intribugre, imponer contribución): a. ant. ATRI- 
BUTAR, 

INTRICABLE (del lat. ¿ntricabilis): adj. ant. 
INTRINCABLE. 


INTRICACIÓN: f. ant. INTRINCACIÓN. 


INTRICADAMENTE: adv. m. ant. INTRINCA:- 
DAMENTE, 


INTRICAMIENTO; m. ant. INTRINCAMIENTO. 
INTRICAR: a, ant, INTRINCAR, Usáb, t, e, r, 


INTRIGA (de ¿ntrigar): f. Manejo cauteloso, 
acción que se ejecuta con astucia y ocultamen- 
te, para conseguir un fin. 


Se le ve (4 Riego)... sin ocultar sus miras de 
echar abajo el ministerio, descender para lo- 
grarlo á los odiosos manejos y oscuras INTRI- 
gas de un partidario agitador y revoltoso. 

QUINTANA. 


El deslumbrado Escoiquiz... achacaba las 
INTRIGAS de Murat å actos de pura oficiosidad, 
TORENO, 
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— INTRIGA: Enredo, embrollo. 


a.. triste cosa es contemplar en la escena la 
coqueta, el avaro,... las INTRIGAS incesantes, 
LARRA. 


INTRIGANTE: p. a. de INTRIGAR. Que intri- 
ga. U. m. c. s, 


¡Quiera Dios que obrando con secreto les 
podamos dar un varapalo á los INTRIGANTES, 
que no le sientan hasta tenerle encima! 

JOVELLANOS. 


... Su carácter INTRIGANTE logró graujearle 
sn intimidad, etc. 
LARRA. 


«.. los tontos 
No sirven para INTRIGANTES. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INTRIGAR (del lat. ¿ntricire, enredar, embro- 
Var): n. Ejercitarse en intrigas. 


...3 en la corte se INTRIGABA, poco más ó 
menos como ahora, si bien con un tanto más 
de hipocresía, etc. 

LARRA. 


... los que gozan, los que medran, los que 
INTRIGAN, los que saben vivir, no debían q;.e- 
dar desatendidos. 

SELGAS. 


INTRINCABLE: adj. Que se puede intrincar. 


«+. y sin saber cómo, ni cómo no, han de que- 
dar presos y enlazados en la INTRINCABLE red 
amorosa, 

CERVANTES. 


INTRINCACIÓN: f. Acción, ó efecto, de intrin- 
car, 


INTRINCADAMENTE: adv. m. Con intrinca- 
ción. 

... resultó de la burla, crecer la parentela 

tan INTRINCADAMENTE, que no hay sumista 


que lo declare. 
CERVANTES, 


INTRINCAMIENTO: m. ĪNTRINCACIÓN. 


INTRINCAR (del lat, ¿ntricáre): a, Enredar ó 
enmarañar uba cosa, 


— En lo INTRINCADO del monte, 
Entre sus espesas ramas, 
El rey se esconde. 
CALDERÓN, 


A un lado verdes y INTRINCADAS zarzas, 
Arquitectura natural, un muro 
Formaban de vallizos y gamarzas, 
Y en lointerior un labirinto escuro, ete. 


LoPEDE VEGA. 


~ INTRINCAR: fig. Confundir ú obscurecer los 
pensamientos ó conceptos. 


»». Si algo puede notarse en él (estilo) de os- 
curo é INTRINCADO, pertenece á la naturaleza 
de las ideas y no å la frase, etc. 

JOVELLANOS. 


INTRINGULIS (voz despect, formada de ¿n- 
trincar): m. fam. Intención solapada ó razón 
oculta que se entrevé ó supone en una persona 
ó acción, 

... cuando me dió parte doña Adela de que 
iba á visitar á la tal señura (doña Gertrudis), 
y que usted le habia dicho que vivia en la ca- 
lle de Hortaleza, al momento dije: «Aqui hay 
INTRÍNGULIS. » 

HARTZENRUSCH. 


INTRÍNSECAMENTE: adv. m. Interiormente; 
en lo interior. 


Solamente aquellos ejemplos se pueden imi- 
tar cov seguridad, que resultaron de causas 
y Tazones INTRÍNSECAMENTE buenas y comunes 
al derecho natural y de las gentes, porque és- 
tas en todos tiempos son las mismas, ete, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


... Ja misma gracia santificante,... ¿qué pue- 
de ser sino una forma accidental, que INTRÍN- 
SECAMENTE informa nuestras almas? 

Fr13ó0. 


_ INTRÍNSECO, CA (del lat, intrinsécus, inte- 
riormente): adj. Interior, interno. 


El sueño nace de estar confortadas las par- 
tes INTRÍNSECAS. 
Lorg DE VEGA. 
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— INTRÍNSECO: fig. Intimo, esencial, 


+.. bicieron (los inconvenientes) un círculo 
perjudicial, amenazando mayor ruina si con 
tiempo no se aplica el remedio, bajando el va- 
lor de la moneda de vellón á su valot INTRÍN- 
SECO. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Otras reflexiones pudiéramos hacer para 
probar la INTRÍNSECA igualdad de los precios, 
JOVELLANOS. 


INTRODUCCIÓN (del lat. introductio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de introducir ó introducirse. 


e.. aunque los canales por donde se comuni- 
caban con aquella cindad las aguas parecían 
estrechos para la INTRODUCCIÓN de los ber- 
gantines. se reservó para después la solución 
de esta dificultad, etc. 

Soris, 


e.e la INTRODUCCIÓN del lenguaje forastero 
es nota indeleble de haber sido vencida la na- 
ción á quien se despojó de su autigno idioma. 

Fer3óo. 


— INTRODUCCIÓN: Preparación, disposición, ó 
lo que es propio para llegar al fin que uno se ha 
propuesto, 


— INTRODUCCIÓN: Entrada ó principio de un 
escrito ó de una oración; conjunto de palabras 
con que se facilita el modo de entraren materia, 


... en la INTRODUCCIÓN al tratado De mor- 
bis mulierum, con frivolas razones quiso (Za- 
euto Lusitano) poner de bando mayor å las 
mujeres, etc. 

Frióo. 


Al discurso, según se infiere de su INTRO- 
DUCCIÓN, hubieron de preceder algunas discu- 
siones, ete. 

JOVELLANOS. 


- INTRODUCCIÓN: fig, Entrada y trato fami- 
liar é íntimo con una persona, 


INTRODUCIDOR, RA: alj. ant. InTROVUCTOR. 
Usib. t. e. s. 

— INTRODUCIDOR: ant. METEDOR,persona que 
mete contrabando. 


... no habiendo sido por los casos que el de- 
recho aprueba y señala, para dar liberación al 
INTRODUCIDOR. 

PEDRO SALCEDO. 


INTRODUCIR (del lat. ¿ntrodacére): a. Dar 
entrada á una persona en un lugar. U. t. e. r, 


Don Serapio los INTRODUCE aquí y acullá 
hasta que da la una; etc, 
L. F. DE MoraTÍN. 


— Esta señorita me dispensará de haberme 
tomado la libertad de INTR! DUCIRME tan pron- 
to, y sin contar con su beneplácito. 

LARRA. 


— INTRODUCIR: Meter ó hacer entrar ó pene- 
trar una cosa en otra, 


Las sustancias venenosas INTRODUCIDAS €n 
el estómago causan dolores atroces; ete. 
BALMES. 


INTRODUCIR la mano en un agujero. 
Diccionario de la Academia. 


- INTRODUCIR: fig. Hacer que uno sea recibi- 
do ó admitido cn un lugar, ó granjearle el trato, 
la amistad, la gracia, etc., de otra persona. Usa- 
set. e. r. 

... y que á ser menor príncipe, no viniera de 
tierras tan distantes á INTRODUCIRLE en la 


amistad de otro principe mayor. , 
SoLis. 


INTRODUCIR á uno en la corte. 
Diccionario de la Academia. 


— INTRODUCIR: fig. Hacer figurar, hacer ha- 
blar á un personaje en una obra de ingenio, 
como drama, novela, diálogo, etc. 


- INFroDucIR: fig. Hacer adoptar, poner 
en uso. 


Numa Pompilio INTRODUJO en los romanos 
la policía y la religión que quiso, etc. 
Fr:t3Ó0. 


Entonces INTRODUCIRÁ (el extranjero) nue- 
vas modas, nuevas necesidades, y entonces 
acobardará con seguridad nuestra industria. 

JOVELLANOS. 
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— INTRODUCIR: fig. Atraer, ocasionar, Usa- 
set. €. r. 


«». y reformen los abusos INTRODUCIDOS con. 
tra nuestra voluntad. que siempre será de re. 
mediar los que padecen, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


... así veréis también å qué le induce 
Mejor el apetito intelectivo, 
Que al alma las pasiones INTRODUCE, 
LOPE DE VEGA, 


— INTRODUCIRSE: r. fig. Meterse uno en lo 
que no le toca. 


«.. COD sn acostumbrada (no sabemos si ma- 
licia ó sinceridad) SE quería INTRODUCIR å 
consejero de obra tan grande. 

Soris. 


INTRODUCTO, TA (del lat. introdūctus, in- 
troducido): adj, ant, Habituado, acostumbrado, 


INTRODUCTOR, RA (del lat. ¿ntrodactor): adj. 
Que introduce. U. t, c. s. 


... fué caudillo del pueblo el uno, y el otro 
INTRODUCTOR del Senado, 
QUEVEDO. 


— INTRODUCTOR DE EMBAJADORES: Sujeto 
destinado en algunas cortes para acompañar á 
los embajadores y ministros extranjeros en las 
entradas públicas y otros actos de ceremonia. 
Un cargo análogo parece que existió en la corte 
de los emperadores romanos, pues algunos au- 
tores dan el nombre de magistri admissionum ó 
de adwmissionales á ciertos dignatarios del palacio 
de los césares. 


INTRODUCTORIO, RIA (del lat. ¿ntroductó. 
rius): adj. ant. Quesirve para introducir, 


+». en las primeras instituciones y libros 1N- 
TRODUCTORIOS de las santas Escrituras, se in- 
troduce uno que, hablando de la sabiduria di- 
vina, dice: ete. 
. MALÓN DE CHAIDE. 


INTROITO (del lat. introitus): m. Entrada ó 
prinvipio de un escrito ó de una oración. 


+.. procederé sin más INTROITO å narrar á 
vuesa merced, señor Apolo, nna conversación 
que he escuchado esta misma tarde, ete. 

MESONERO ROMANOS, 


— InTROITO: Lo primero que lce el sacerdote 
en el altar al dar principio á la misa. 


... Sólo el sacristanejo comenzó å jurar, por 
vida de las visperas solemnes, INTROITOS y 
kiries, etc. 

QUEVEDO. 
Entra, que un fraile vitorio 
Allí el INTRÓITO empieza. 
Tirsu DE MOLINA. 


- TxtrotTo; En el teatro antiguo, prólogo 
para explicar el argumento del poema dramáti- 
co å que precedía, para pedir indulgencia al pú- 
blico ó para otros fines análogos. 

INTROMETERSE: r. ant. ENTROMETERSE. 

INTROMISIÓN: f. INTRODUCCIÓN, 


INTROVERSIÓN (de introverso): f. Acción, ó 
efecto, de penetrar el alma humana dentro de sí 
misma, abstrayéndose de los sentidos, 


INTROVERSO, SA (del lat. ¿miro, adentro, y 
versus, vuelto): adj. Dícese del espíritu ó del 
alma que se abstrae de los sentidos, y penetra 
dentro de sí para contemplarse. 


INTRUSAMENTE;: adv, m. Por intrusión. 


INTRUSARSE (de intruso): r. Apropiarse, sin 
razón ni derecho, un cargo, una autoridad, una 
jurisdicción, ete. 

INTRUSIÓN (del lat, ¿ntrusto): f. Acción de 
introducirse sin derecho en una dignidad, juris- 
dicción, oficio, propiedad, ete. 

... las tres cirennstancias restantes penden 
del conocimiento seguro de los denińs sucesos 
en Italia de Burdino, hasta su INTRUSIÓN en 


el pontificado. 
MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


— INTRUSIÓN: Dro. can. Dan este nombre los 
canonistas al acto de posesionarse de una digni- 
dad ú oficio eclesiástico, sin titulos canónicos, 
y llaman intrusos á los clérigos que ejercen di- 
cho oficio sin los necesarios requisitos. Tres ela- 
ses de intrusión se distinguen: la primera con- 
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siste en posesionarse de un beneficio ú oficio sin 
tener autorización para ello ni obtenido ningún 
titulo; la segunda en ponerse en posesión de un 
título mo sólo vicioso sino también absoluta- 
mente nulo, cuyo vicio es tal que no puede ser 
descubierto jamás por la posesión trienal y pa- 
cífica; y la tercera consiste en tomar posesión 
sin haber obtenido para ello las cartas de visa ó 
visto bueno del ordinario en el caso en que sean 
necesarios. La primera es la más terminante, 
puesto que no puede haberla mayor que la de 
un individuo que sin ninguna clase de título, y 
aun sin haberlo pedido, se posesiona de un be- 
neficio. Y si á la falta de título el intruso aña- 
diere la violencia, entonces, dice el abate An- 
drés, tendría el carácter de las que cometían en 
otro tiempo los herejes en las turbulencias que 
habían excitado su herejía y los cismáticos en 
la constitución civil del clero. Estos intrnsos 
serán de quien deberá entenderse la calificación 
de ladrón y usurpador con que apellidan los cá- 
nones á los que se apoderan violentamente de 
los beneficios: Tales divuntur invasores el fures. 
El ponerse en posesión de un beneficio sin título 
ó revestirse de uno falso, que es easi lo mismo, 
ó no ejerciendo la violencia, se tiene también 
por intrusión, entendiéndose por falso título 
para este efecto no uno fabricado á imitación de 
otro legítimo, lo cual sería un crimen de falsifi- 
cación digno de grave pena, sino un titulo que 
es absolutamente nnlo en su principio. Muchos 
llaman intruso, aunque impropiamente, a] be- 
neficiado que conserva sn beneficio después de 
haber incurrido en su privación ipso jure por 
crimen ó de otra manera. La tercera especie de 
intrusión obliga al culpable no sólo á restituir 
los frutos que ha percibido sino también aque- 
llos de que pudo gozar, y si el t tular llega á 
morir, no exigirá su derecho por esta muerte, el 
sucesor del legítimo poseedor entra en su dere- 
cho tal como las cosas en el día de su falleci- 
miento. La intrusión no sólo produce la incapa- 
cidad perpetua en el intrnso para poseer el be- 
neficio de que se ha apoderado subrepticiamen- 
te, sino que le incapacita para poseer ningún 
otro, según los canonistas, que dicen que la in- 
trusión produce la irregularidad y ésta ocasiona 
la inhabilidad general para los beneficios. El 
Papa Pío VI, en los Breves de 26 de septiembre 
de 1791 y 16 de diciembre de 1793, decidió que 
no era permitido á los fieles en los días feriados, 
Domingos ó fiestas de precepto, asistirá una mi- 
sa celebrada por un párroco ó simple sacerilote 
que hubiere prestado juramento á la constitu- 
ción civil del clero; que no debian asistir á las 
procesiones ú otras corporaciones públicas pre- 
sididas por sacerdotes juramentados, puesto que 
había sido prohibido expresameu te por Su Savti- 
dad después de 9 de marzo de 1792 el comunicar 
de cualquier manera que fuese, sobre todo in divi- 
nis, con los intrusos refraciariosó enalquier otro 
nombre que se les dé; que no puedan los fieles 
valerse de un intruso para el sacramento del 
Bautismo, excepto el caso de una extrema nece- 
sidad y que fuera imposible hallar otro sacer- 
dote que pudiese bautizar; que no era permitido 
á los fieles tener á nn niño en la pila bantismal 
en el sacramento administrado por un sacer- 
dote juramentado ó un párroco intruso; que no 
se debia vituperar el método de ciertos ohispos 
franceses que habían permitido á los fieles poder 
recibir el sacramento de la Penitencia en el ar- 
tículo de la muerte ó en una necesidad urgente 
de los sacerdotes juramentados y aun de los 
curas intrusos á falta de otro cualquier sacer- 
dote católico, pero que no era lícito pedir á un 
cura intruso la absolución y Comunión en cnal- 
quier época del año, especialmente en tiempo 
pascual, y que no era permitido tampoco pre- 
sentarse ante un párroco intruso para el Matri- 
monio; que los fieles debían arrodillarse ante la 
Hostia consagrada por los intrusos; pero, á fin 
de que no pareciesen comunicar en esto con los 
cismáticos, debía recomendarse å los fieles evi. 
ten las ocasiones de encontrarse con los sacer- 
dotes intrusos cuando llevaban el Santisimo 
Sacramento, 


— INTRUSIÓN: Med. y Legisl. La palabra in- 
trusión se aplica principalmente al delito del 
que ejerce actos propios ile nna de las facultades 
de las ciencias de curar, para las que se requiere 
título. 

Siempre han castigado las leyes ese hecho: de 
él se hau ocupado Jas leyes de Partida y la No- 
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visima Recopilación; el Protomedicato en auto 
de 27 de julio de 1761 y la Real cédula de 10 
de diciembre de 1828 (todavía vigente en parte, 
aunque no se emplee con la exactitud que fuera 
de desear), sin contar lo que acerca del ejercicio 
de las profesiones médicas (V. Farmacia y ME- 
DICINA) disponen la ley de Sanidad, las Orde- 
nanzas de Farmacia y el Reglamento de partidos 
médicos (junio de 1891). 

El Código penal anterior al de 1870 fijó pe- 
nalidad al hecho de fingirse profesor de una Fa- 
cultad que requiere título, 6 elaborar y vender, 
sin estar completamente autorizado, substancias 
nocivas á la salud ó productos químicos que puc- 
dan causar estragos; al que estando autorizado 
para ello los despachare ósuministrare sin cum- 
plir con las formalidades prescritas en los re- 
glamentos respectivos, y á los boticarios que fa- 
cilitaren medicamentos deteriorados ó sustitu- 
yeren unos por otros de una manera nociva para 
la salud. Aquel Código consideraba como sim- 
ple faltas el ejercer sin título actos de una pto- 
fesión que lo exija y el despachar medicamentos 
sin autorización competente, 

Surgió entonces la duda de si debían apli- 
carse tales disposiciones á los intrusos en el ejer- 
cicio de la ciencia de curar, ò bien lo estableci- 
do en la Real cédula de 10 de diciembre de 1828, 
que castiga el mismo hecho con 50 ducados 
de multa la primera vez, doble por la segunda 
con destierro, y 300 ducados por la tercera, con 
pena de presidio en uno de los de Africa, y se 
resolvió por Real orden de 20 de mayo de 1854 
«que se castigue á los intrusos en la ciencia de 
curar, cuando por primera vez delincan, con la 
multa que dispone la referida cédula (10 de di- 
ciembre de 1828), la que deberá imponer el go- 
bernador de la provincia respectiva, y en ca- 
so de reincidencia, que se limite esta autori- 
dad á instruir las primeras diligencias y poner- 
las cou el reo á disposición de los tribunales 
ordinarios. » 

Con arreglo al Código penal vigente (art. 343), 
el que atribuyéndose la cualidad de profesor ejer- 
ciere públicamente actos propios de una Facul- 
tad que no pueda ejercerse sin título oficial, in- 
eurrirá en la pena de arresto mayor en su grado 
máximo á prisión correccional en su grado nii- 
nimo. El que sin competente autorización (artí- 
culo 351) elaborase substancias nocivas á la sa- 
lud ó productos químicos que pudieran causar 
grandes estragos, para expenderlos ó comerciar 
con ellos, será castigado con las penas de arresto 
mayor y multa de 250 a 2500 pesetas. El que, 
aun estando autorizado para ese objeto (art, 352) 
expendiese ó suministrase esa clase de artículos 
sin Henar las formalidades prescritas en los re- 
glamentos sobre la materia, incurrirá en la pena 
de arresto mayor y multa de 125 á 1 250 pesetas, 
También dede tenerse presente que, con arreglo 
al art. 591 del mismo Código, incurren en la 
pena de 5 á 25 pesetas de multa los que ejer- 
ciesen sin título actos de una profesión que lo 
exija, cuando el hecho no constituye delito, y 
que en este mismo caso incurren en la pena 
de cinco á quince días de arresto y multa de 25 
å 75 pesetas los farmacéuticos que expendieren 
medicamentos de mala calidad. 

Hanse dictado además diferentes resoluciones 
de acuerdo con el Consejo de Estado, acerca de 
las autoridades á quienes compete, conocer de 
las intrusiones en el ejercicio de las profesiones 
médicas y otros pormenores importantes sobre 
la propia materia. He aquí lo más importante 
de la doctrina que han establecido: 

Sólo á las autoridades administrativas corres- 
ponde conocer de la intrusión en el ejercicio de 
la profesión médica, asi como castigarla cuando 
se cometiere por primera vez. Cuando un intru- 
so ejerce actos propios de los facultativos de Me- 
dicina y Cirngja, y estos actos producen un daño 
ó agravación de las dolencias del paciente, se 
originan dos cuestiones de muy diferente natu- 
raleza: la una se limita á la infracción, esto es, 
al hecho de ejercer la profesión médica sin titulo; 
la otra se refiere al daño que ha podido cansar 
por ejercer desacertadamente sin atribuciones 
facultativas para ello. El conocimiento de la 
primera cuestión y castigo del acto corresponde 
á la Administración; de la segunda corresponde 
conocer y fallar á los tribunales ordinarios. 

Los agentes de la Administración tienen la 
facultad de reprimir las transgresiones sanita- 
rias relativas al ejercicio de actos facuMativos, 
por primera vez y sin el competente título; á 


INTU 1019 
ellos, pues, compete castigar los abusos cometi- 
dos por un farmacéutico que haya ejecutado ac- 
tos propios de médico ó cirujano y despachado 
medicamentos heroicos sin receta. A la Admi- 
nistración corresponde también castigar á uu 
individuo que se ha atribuído carácter de facul- 
tativo de Medicina sin tenerle, siempre que la 
corrección pecuniaria señalada por las leyes para 
este hecho no pase de 250 pesetas. Corresponde 
asimismo á la Administración castigar á un dro- 
guero que ha despachado medicamentos que sólo 
los farmacénticos están autorizados para compo- 
ner y expender, siempre que el intruso no sea 
reincidente y que los hechos se presenten desnu- 
dos de cireunstancias que deban sujetarlos al 
conocimiento y ¡jurisdicción de los tribunales 
ordinarios. Cuando un intruso, después de anio- 
nestado ó castigado por ejercer actos propios de 
las facultades médicas, reincide en el abuso, no 
puede entender en el conocimiento y castigo del 
hecho la Administración, sino los tribunales or- 
dinarios, puesto que ya nose trata de una in- 
trusión por primera vez. 

Ni aun el mismo gobierno tiene atribuciones 
para autorizar el ejercicio de la ciencia á los 
que carecen de los requisitos señalados por las 
leyes, y por consiguiente no puede concederse, 
por ejemplo, å un cirujano titular un manccbo 
sin titulo de practicante que, bajo sus órdenes, 
ejerza la Cirugía menor, Por último, únicamente 
los gobernadores tienen facultades para castigar 
gubernativamente, por primera vez, las intru- 
siones, “bastando para ello ser sabedores de se- 
mejantes excesos, ya de oficio, ya por requeri- 
miento de parte, sin sujetarle á prucba. 

A los subdelegados de Sanidad corresponde 
investigar con el mayor celo estas infracciones, 
instruir los expedientes en averiguación de los 
hechos y denunciar todas las faltas á la autori- 
dad; y á los alcaldes prestar la más decidida 
cooperación á los referidos subdelegados para 
que puedan llenar bien su cometido, Si hay rein- 
cidencia evidente, los gobernadores se deben 
abstener de dictar providencia, pasando el expe- 
diente al Juzgado ordinario, para que éste cas- 
tigue el delito con arreglo al Código penal. 

Los subdelegados deben tener presente que ni 
el gobierno mi las autoridades provinciales ó 
Jocales gozan de atribuciones para autorizar el 
ejercicio de las profesiones médicas á quienes 
carezcan de los requisitos señalados por las le- 
yes. 

INTRUSO, SA (del lat. intrasus, p. p. de intră- 
dire, introducirse): adj. Que se introduce sin 
derecho. U. t. o. a. 


Corrió por Cádiz la noticia de que Blake, s1 
no habia abrazado el partido del rey INTRUSO, 
estaba cerca de abrazarle, 


A, GALIANO. 


— ¿Cómo se entiende? ¡Piojosal 
La INTRUSA eres tú que vienes 
A comer la sopa boba 
A titulo de cuñada 
De un primo tercero. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


+». bondad 
Sobrada es la que concede. 
Tal poder á un... un INTRUSO 
Como don Juan. 


HArtZENBUSCH. 


INTUBACIÓN (del lat. intubare, colocar un 
tubo): f. Med. Método para el tratamiento de la 
difteria, ideado hace algunos años por Bouchut 
y perfeccionado después por el Dr. Ojen Dwyer, 
médico del Asilo de Niños de Nueva York, 
quien se decidió á publicar sus resultados des- 
pués de cinco años de prudentes y rellexivos 
trabajos. De este asunto trató el Dr. 3ota y 
Lastra (D. Ramón), catedrático de Sevilla, en 
el Congreso Ginecológico e:pañol, celebrado en 
Madrid en 1888. Para efectuar el entubamiento 
ó intubación hay cinco tubos metálicos de di- 
ferente magnitud. El más pequeño se emplea en 
los niños menores de dos años, el inmediato 
superior en los que no han cumplido tres, el 
tercero en los de tres y cuatro, el cuarto desde 
los cinco á los ocho, y el mayor desde los ocho 
å los doce. La escala de metal que acompaña à 
los demás instrumentos indica el tubo que re- 
quiere la edad del paciente. Todos los tubos 
tienen forma parecida á la de dos conos trun- 
cados unidos por su hase; son bastante largos 
para alcanzar desde la abertura superior de la 
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laringe hasta muy cerca del espolón de Ja trå- 
quea. Aplanados por los lados y prolongados en 
su diámetro anteroposterior, se adaptan bastan- 
te bien å la abertura de la glotis. Su extremidad 
superior termina en una cabeza ancha, relativa- 
mente al cuerpo del instrumento, pero la parte 
anterior es lisa, redondeada, y tiene una ligera 
inclinación; así no lesiona la epiglotis. En la 
parte media del tubo hay un vientre ó ensan- 
chamiento y en la parte interolateral de la cabe- 
za un agujerito que lo atraviesa de arriba abajo. 
Tiene el tubo un obturador articulado en la mi- 
tad de su longitud para extraerlo fácilmente, el 
cual se atornilla en otro instrumento, que se 
denomina el introductor. Este consta de un man- 
go con un gatillo para apoyar el dedo índice, de 
un tallo terminado en una rosca para atornillar 
el obturador, y de un tubo que, cuando se em- 
puja el botón que hay en su extremidad inferior, 
se desliza sobre el tallo, y, con dos ganchos ó 
medias lunas que tiene'en su extremidad supe- 
rior empuja el tubo laríngeo y le obliga á des- 
prenderse. Cuando se quiere extraer éste de la 
laringe se nsa otro instrumento llamado extrac- 
tor, que no es más que una pinza de forma espe- 
cial, euyas ramas cortas, delgadas y ásperas se 
abren comprimiendo un pedal provisto de un 
resorte, Hay, por último, una mordaza para 
poder practicar todas las maniobras con facili» 
dad. Para proceder al entubamiento se elige el 
tubo atendiendo á la edad de la criatura, y tam- 
bién al tamaño de ésta: en caso de duda se usa- 
rá el tubo mayor, Así se logra que la respira- 
ción se efectúe con mayor libertad y se evita 
que el tubo sea expelido antes de tiempo du- 
rante los esfuerzos de la tos y del vómito. En 
seguida, por el agujerito, se pasa una hebra de 
seda fuerte y de un metro de larga. El obtura- 
dor se atornillará fuertemente en el introductor, 
para que no ruede y convierta en anterior la 
parte posterior ó haga imposible la operación, 
Después de enchufar el tubo laríngeo se colocar: 
estos instrumentos y la mordaza en una mesa ó 
en una silla al alcance de la mano derecha del 
operador. Sentado el operador delante del en- 
fermo, en una silla un poco más alta que la de 
la persona que sostiene el niño, abre la boca de 
éste é introduce la mordaza entre los últimos 
dientes del lado izquierdo, abriéndola luego 
mucho, pero con cuidado, Inmediatamente se 
coge el introductor con el tubo, las extremida- 
des de la hebra de seda se rodean al dedo peque- 
ño de la mano izquierda y el indice de ésta se 
mete por la boca hasta alcanzar la laringe. Se 
atrae un poco hacia adelante la epiglotis y se 
hace penetrar por detrás de ella el tubo, guiado 
por la cara lateral del tubo. 

Recientemente ha publicado el doctor F. Egi- 
di, de Roma, un notable articulo (Boll. delle 
malat. dell orecht, enero, 1892), afirmando que 
<la intubación de la laringe para el tratamiento 
de las estenosis agudas y crónicas, si no susti- 
tuyo ya definitivamente á la tráqueotomia, como 
quieren los americanos, la hará con seguridad 
pasar á un lugar secundario.» Al efecto, ha tra- 
tado de perfeccionar los aparatos conocidos con 
objeto de simplificar la operación, introduciendo 
modificaciones á los de Bnuchut y O'Dwyer. 

Para conseguir su intento comenzó por des- 
cartar la cánula de Bonchnut, que si bien ofrece 
la ventaja de tener una luz bastante amplia, es 
infiel por carecer del pabellón de la de O'Dwyer, 
que impide descienda por debajo de las cuerdas 
vocales hasta la tráquea. Pero en cambio aceptó 
la sonda tubular de Bonchut, que sirve como 
introductora de la cánula. 

Asimismo ha tratado de evitar los tres gran- 
des defectos que tiene el aparato de O'Dwyer, 
cuales son: la exvesiva longitud de los tubos, 
que dificulta su introducción en la laringe, por 
chocar su mayor curva con la bóveda palatina 
al tratar de introducirlo, lo que bace que se des- 
vie siempre su extremo inferior antes de llegar 
á la glotis; la considerable estrechez de su luz, 
causa de que pasen con difenltad las sendomem- 
branas y de que se ocluya aún por el simple 
moco que se adhiere å sus paredes internas; y, 
por último, el estar dotado de un obturador que 
en el acto de la introducción cierra hermética- 
mente la luz del tubo, por cuya razón no se está 
seguro de haber entrado en la laringe á no ex- 
traer el introductor de la cánula, lo cual hay 
que ejecutar con celeridad suma, pues de seguir 
ocluida la laringe se expone al schok, 

Para evitar dichos inconvenientes, ha hecho 
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construir el doctor Egidi tubos ovales muy cor- 
tos y amplios, provistos de su correspondiente 
introductor tubular, abierto por sus extremos y 
articulado por su mitad á fin de hacerlo más 
manejable. Con él puede, no sólo introducir tu- 
bos ovales, que son los que el autor prefiere, sino 
también los tubos redondos, anchos y cortos, 
que emplea O'Dwyer en el segundo periodo del 
crup para expulsar mejor las seudomembranas. 

Aunque no pretende el autor haber alcanzado 
la más completa perfección, eree se puede prac- 
ticar en los niños la intubación, evitando los 
lamentables inconvenientes que presentan otros 
aparatos, y se ha simplificado mucho la manio- 
bra operatoria, para lo cual, además, utiliza el 
abrebocas que presenta la figura siguiente: 

La intubación laríngea se practica también 
con éxito en las estenosis agudas y crónicas de 
los adultos; por lo tanto, y para tener completo 
el aparato, era preciso añadir tubos que sirvie- 


Intubador - 


ran para aquéllos. Al efecto, ha elegido el doc- 
tor Egidi seis tubos del la serie del doctor Lef- 
ferts, de varjos tamaños, aptos para las diferen- 
tes formas de estenosis laríngeas. Mediante una 
pequeña modifiración introducida en el punto 
en donde se articula el fiador con el introductor, 
se pueden adaptar al mismo introductor de ni- 
ños. Si se construye un extractor algo más grue- 
so que el de O”Dwyer, sirve perfectamente para 
extraerlos sin necesidad de las pinzas. 

Con las mejoras introducidas por el doctor 
Egidi se simplificará mucho la intubación la- 
ríngea y sustituirá realmente á la tráqueotomia 
en bastantes casos de estenosis agudas y aun 
crónicas en los adultos, y en muchos de erup en 
los niños. 


INTUICIÓN (del lat. intuito): f. Percepción 
clara, intima, instantánea de una idea ó una 
verdad, ta) como sise tuviera á la vista. 


.. «sino hay acto reflejo para distinguir en- 
tre la imagen y la idea, hay la INTUICIÓN di- 
recta de la diversidad de las mismas. 

BALMES. 


— INTUICIÓN: Jeol. VISIÓN BRATÍFICA. 


- InTUICIÓN: Fil. Es la vista directa de los 
objetos, ó conocimiento espontáneo, semejante 
al que la vista nos da de la luz y de las formas 
sensibles. La palabra intuición, tomada por la 
Filosofía á la Teología, significa para la última 
conocimiento sobrenatural de Dios, concedido á 
los elegidos (gracia). Al pasar al tecnicismo filo- 
sófico, la palabra intuición ha recibido diversas 
acepciones, según el sentido de los pensadores 
que la han usado. Para Kant la palabra intui- 
ción es casi sinónima de percepción externa, 
aplicada á los objetos percibidos y á las condi- 
ciones del fenómeno. Así, la divide en intuiciones 
puras, referentes á las nociones de espacio y 
tiempo, formas de toda seusibilidad y condicio- 
nes que hacen posible la experiencia, é intuicio- 
mes empíricas ó representaciones sensibles de los 
objetos de la percepción. Así, para Kant, la no- 
ción general de un cuerpo, aunque dependiente 
de la experiencia sensible, no es tina intuición, 
sino un concepto. El conocimiento que tiene 
por base las intuiciones es intuitivo, y el que se 
apoya en nociones discursivo. Pero como no hay 
más intuición que la de los sentidos, resulta, 
según Kant, que sólo conocemos Jos fenómenos 
sensibles. Kant no admite la existencia de una 
intuición intelectual. 

Por el contrario, es base del sistema de Sche- 
Ming la intuición intelectual como acto trascen- 
dente, indefinible, por medio del enal la inteli- 
gencia ve lo absoluto en su identidad tal como 
es en sí mismo, por encima de toda distinción y 
diferencia. Para Schelling la intuición intelec- 
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tual abraza en su naturaleza completamente 
simple todas las oposiciones y todos los contra. 
rios. Para la Filosofia francesa y para el psico. 
logismo escocés intuitivo es toda creencia ó jui- 
cio que se ofrecen espontáneamente á nuestro 
espiritu con una evidencia irresistible y sin el 
concurso del raciocinio ni de la reflexión, Res- 
tauran de algún modo el sentido teológico (ann- 
que sin el carácter trascendente) de la palabra 
intuición. Asi entendida, la intuición se aplica 
á todos nuestros medios de conocer (incluso å 
la razón) expresando sólo la fase espontánea de 
nuestra inteligencia. Por ello se habla de prin- 
cipios intuitivos ó verdades generales conocidas 
de nna manera espontánea. En cuanto al alcan- 
ce de la intuición intelectual (principios intui- 
tivos del espiritualismo francés), ha sufrido muy 
diversas interpretaciones en todo el movimien- 
to idealista de la Filosofía especulativa, Dono- 
samente se burla de todas las interpretaciones 
dadas á la intuición intelectual Sehopenhauer 
declarándose huérfano de ella y restituyendo el 
sentido primitivo de la intuición empírica como 
vista directa del fenómeno, ya que presume de 
ser el único que legitimamente ha continuado á 
Kant. Los demás conocimientos son para Scho- 
penhaner representaciones segundas, represen- 
tación de representación ó derivada de la primi- 
tiva, de la intuición empírica. Pero después el 
propio Sehopenhaner distingue el concepto de 
la idea y habla de una vista directa é intuición 
de la idea, en la cual recuerda el antigno senti- 
do platónico y parece que á la vez acepta la le- 
gitimidad de la intuición intelectual, que ha 
refutado antes despiadadamente, combatiendo 
todo el desarrollo idealista de la Filosofía ale- 
mana. Y es tanto más importante hacer notar 
esta especie de contradicción, cuanto que á la 
vista ó contemplación de la idea (intuición in- 
telectual) en el sentido platónico atribuye el 
conocimiento de la esencia del mundo (que para 
él es la voluntad). Tales son las acepciones 
atribuídas en la Filosofía á la palabra intui- 
ción. Si sólo tenemos la empírica, si además 
poseemos la intelectual, es problema que toca al 
conocimiento y á la legitimidad de sus distintas 
esferas (V. CONCIENCIA, CONOCIMIENTO é IDEA). 


INTUITIVAMENTE: adv, m, Con intuición. 


INTUITIVO, VA: adj. Perteneciente á la intui- 
ción. 


INTUITO (del lat. intuítus): m. ant. Vista, 
ojeada ó mirada. : 


— POR INTUITO: m. adv. ant, En atención, 
en consideración, por razón. 


INTUITU: m. ant, INTUITO. 


INTUMESCENCIA (de intumescente): f. HIN- 
CHAZÓN. 


..., papo, el bocio ó INTUMESCENCIA que 
tienen los vaqueros en la garganta. 
JOVELLANOS, 


..., cítanse como signos que traducen la fe- 
eundación y subsiguiente concepción ;... INTO- 
MESCENCIA de los ovarios reconocida por las 
suaves titilaciones que produce en el sistema 
genital, ete. 

MOxNLAT. 


INTUMESCENTE (del lat. intuméscens, intu- 
mescéntis; p. a, dle intuméscére, hincharse): adj. 
Que se va hinchando. 


INTUSUSCEPCIÓN (del lat. intus, interior- 
mente, y suscepiio, acción de recibir): f. Modo 
de aumentar y crecer los animales y vegetales 
por los elementos que toman al interior, á di- 
ferencia de los minerales, que aumentan y cre- 
cen por yuxtaposición, 

— INTUSUSCEPCIÓN: Bot. y Zool. El crecimien- 
to de dentro á fuera, ó sea la manera de des- 
arrollarse los fitocistos, es decir, las células ele- 
mentales, que adquieren más y más volumen, 
no por yuxtaposición de capas sucesivas, y si 
por dilatación de una membrana preexistente, 
caracteriza la intususcepción. 

La designal intensidad con que actúa la fuer- 
za dilatadora, es causa de las irregnlaridades de 
forma qus en los fitocistos se ohserva, 

Cuando la célula no está ni cutinizada ni su- 
berizada, la membrana celnlósica es sumamente 
permeable á los líquidos y substancias sólidas ó 
gaseosas disueltas, No es decir que la cutiniza- 
ción y suberización impidan por completo la 
permeabilidad, pero sí la disminuyen mucha, y 
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solamente aquélla desaparece por completo cuan- 
do la membrana se impregna de cera vegetal ó 
de un cuerpo graso, Fuera de estos dos casos la 
capa periférica del protoplasma ó membrana al- 
buminoide de la célula deja pasar á su través 
los líquidos y materias disueltas, aunque más 
difícilmente que la membrana celnlósica, 

El agua absorbida por ósmosis se va acumu- 
Jando en los hidroleucitos, los cuales se distien- 
den y ejercen sobre la membrana, sea celulósica 
ó albuminoidea, una presión de dentro á fuera 

no es causa de la turgescencia de la célula. Tal 
tensión puede ser comprobada experimental- 
mente empleando una célula artificial. Tómase 
para esto un tubo de vidrio ancho y corto, cié- 
rrase uno de los extremos con una membrana de 
vejiga de puerco, fresca y perfectamente tensa, 
liénase el tubo con una disolución concentrada 
de azúcar ó de goma y ciérrase el otro extremo 
con otra porción de vejiga, Introdúcese este en- 
dosmómetro de dos membranas en el agua, y 
ésta será absorbida rápidamente; los parches de 
vejiga, fuertemente sujetos á los extremos, Se 
dilatan, de planos pasan á ser hemisféricos, y 
resisten sin deformarse, antes se rompen, cual- 
quier presión de fuera á dentro. Si se pica la 
membrana, asi distendida, con una aguja, salta 
un hilillo de agua que se eleva á algunos deci- 
metros de altura; ahora bien: la fuerza que pro- 
yecta el agua no es otra que la elasticidad de la 
membrana distendida; pero la causa originaria 
de la tal fuerza elástica ha sido la atracción en- 
dosmótica ejercida sobre el agua del exterior 
por el azúcar contenido en la célula. | o 

Es, pues, de creer que la gran presión hidros- 
tática ejercida interiormente sobre las paredes 
de la célula desempeña importante papel en el 
crecimiento de ésta, y hasta que sea la causa 
determinante del mismo; gracias á ella se expli- 
ca claramente el desarrollo superficial de la mem- 
brana por la interposición de particulas celuló- 
sicas nuevas entre las preexistentes. 

Admitida la presión hidrostática interna como 
causa de crecimiento, dedúcese que un órgano 
plasmolizado dejará de crecer, y que continuará 
desarrollindose una vez que la membrana se 
ponga turgente, y, efectivamente, esta previ- 
sión está confirmada por la experiencia, De aqui 
otra consecuencia: en la zona de desarrollo la 
turgescencia de las células debe seguir, á partir 
desde la cima á la base, el mismo camino que el 
crecimiento parcial, y la curva de turgescencia 
de las diversas secciones habrá de coincidir con 
la curva de los acrecimientos simultáneos; esta 
deducción, legítima en sí, está comprobada tam- 
bién por los hechos. En efecto, si se mide en di- 
versos pedúnenlos florales, v. gr. los del junco 
florido ( Butomus), almeas ( Alisma), cefalarias 
f Cephalaria), Uantenes ( Plantago ), adormideras 
(Paparer ), ete., en algunos tallos, como los de 
clemátides, judías ( Phaseolus), ete., en las rai- 
ces de las habas ( Faba), la turgescencia de cada 
una de las secciones correspondientes á la región 
de crecimiento, y se halla la diferencia de lon- 
gitud entre el estado normal y el plasmoliti- 
co, diferencia que puede llegar á ser de un 15 
por 100, se verá que crece más y más á partir 
de la cima, para ser máxima en el punto máxi- 
mo de desarrollo, y que de aquí decrece de un 
modo continuo á medida que se desciende hasta 
cesar en el límite inferior de la tal zona de des- 
arrollo. Por consiguiente, éste varía como la 
turgescencia con la edad de la célula, y es pro- 
bable que, modificando la tensión de las células 
nuevas, las causas internas y externas actúen 
de distinto modo sobre el desarrollo de aquéllas. 

El problema del desarrollo celular está hoy 
perfectamente planteado, lo cual hace esperar 
que no tarde en ser resuelto, y á este fin tien- 
den los múltiples experimentos verificados sobre 
células artificiales, que se procura reunan las 
mismas condiciones de las naturales, pero hasta 
hoy no se ha conseguido imitarlas por completo. 

Las diversas membranas de vejiga de cerdo ó 
de buey, láminas de colodión, papel, pergamino, 
ete., generalmente empleadas para estudiar loa 
fenómenos osmóticos, tienen el defecto de pre- 
sentar, más que poros, verdaderos agujeros; por 
consecuencia, las experiencias con aquéllas lle- 
vadas á cabo no pueden dar los resultados que la 
membrana celulósica, y aún menos que la mem- 
brana albuminoide; por eso se sustituyen hoy día 
la vejiga de cerdo, colodión, etc., por membra- 
nas obtenidas quimicamente, y cuya constitución 
es análoga á la de las que envuclven la célula, 
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Si se vierte una gota de una disolución de sul- 
fato ó cloruro cúprico en otra de ferrocianuro po- 
tásico, vese que la gota se recubre de un preci- 
pitado de ferrocianuro cúprico, que forma una 
membrana continua, la cual separa las dos diso- 
luciones é impide que se mezclen directamente. 
Muchos otros cuerpos producen membranas aná- 
logas con las cuales se puede construir células 
artificiales. Las mejor estudiadas son las de tan- 
nato de gelatina: introdúcese la punta de una 
varilla de vidrio en una solución de gelatina con- 
centrada por una prolongada ebullición de cerca 
de treinta y seis horas hasta que marque el pun- 
to de jarabe; sácase la varilla y déjase desecar la 
gota que lieva en la punta, y al cabo de algunas 
horas se la pone en contacto de una disolución 
de tanino al 2 por 100. Después de algunos mi- 
Dutos obsérvase que en la superficie de la gela- 
tina se forma una membrana continua y trans- 
parente de tannato de gelatina, la cual es im- 
permeable Jo mismo á la gelatina que á la diso- 
ución tánnica, pero deja paso al agua que la 
atraviesa para disolver la gelatina; ésta se hin- 
cha, ejerce presión sobre la membrana y la dis- 
tiende, aumentándose de este modo el volumen 
de la célula artificial, la enal crece además por 
interposición de nuevas partículas de tannato 
que van á colocarse entre las primeras. Vese, 
pues, que la célula artificial crece, no ya sólo por 
tumefacción de su masa, sino también por re- 
lleno de las lagunas que la membrana, á causa de 
la gran tensión, presenta cada vez mayores. Tal 
crecimiento se verifica por igual en todos los pun- 
tos; de aquí que la célula resulte esférica. Cuan- 
to mayor sea la diferencia de concentración en- 
tre las soluciones de gelatina y de tanino la 
membrana es más resistente. Si á la gelatina se 
añade un 15 por 100 de azúcar la endósmosis es 
más poderosa y el crecimiento celular más rápi- 
do; si á esta solución se agrega un poco de azul 
de anilina veráse que dicha substancia no pasa 
á través de la membrana de tannato, y cuando, 
en vez del azúcar y azul de anilina, se disuelve 
con la gelatina una pequeña cantidad de sulfato 
amópico, y con el tanino otra de cloruro bárico, 
resulta una membrana de tannato de gelatina 
que rodea á un depósito de sulfato bárico, el cual 
rellena los intersticios, 

Basta para formar una membrana artificial 
poner el tannato de gelatina en contacto con 
agua pura; éste, insoluble en una disolución débil 
de tanino, disuélvese rápidamente en otra con- 
centrada. Ahora bien: si se introduce en el agua 
pura una gota de una solución concentrada de 
tanino y de tannato de gelatina, inmediatamen- 
te se ve que el tannato se solidifica en contacto 
de la gota de agua y la envuelve, Tal membrana 
se disuelve dentro, al mismo tiempo que conti- 
núa formándose por fuera, y de este modo se 
mantiene constantemente de igual espesor. 

Comparando lo que ocurre en la célula artifi- 
cial y en la célula natural durante el desarrollo 
de ambas, nótase una gran analogía en el modo 
de crecer. En la célula natural obsérvase que por 
el solo contacto del agua se forma una capa mem- 
branosa que rodea al protoplasma, y también 
basta el agua pura para dar lugar, como se ha 
dicho, á la formación de la membrana de tan- 
nato. 

De lo expuesto resulta, que si bien el proble- 
ma de crecimiento por intususcepción no se halla 
resuelto, se está en vía de conseguirlo, siendo un 
poderoso elemento la célula artificial para poder 
averiguar, mediante ella, lo que ocurre en lo ín- 
timo de la célula natural, 


INUBOYE -SAKI: Geog. Cabo de la costa orien- 
tal de la isla Nipón, Japón, y punta extrema 
de la prov. de Simosa, 


INULA (del lat. inula): f. Bot. Género de la 
tribu radiadas, familia Compuestas, orden gamo- 
pétalas inferováricas, clase dicotiledóneas. Las 
especies del género inula f Inula) tienen los si- 
guientes caracteres comunes: flores heterógamas, 
las del radio femeninas, á veces estériles por 
aborto, generalmente liguladas, trifidas, y en ra- 
ras especies tubulosas; las del centro hermafro- 
ditas, tubulosas y quinquedentadas; involucro 
hemisférico de folíolas empizarradas; receptácu- 
lo plans y desnudo; anteras con dos cerditas; 
fruto aquenio cifindroideo, tetrágono únicamen- 
te en la Inula helenium, con costillas, y no ros. 
trado, y vilano constituído de pelos pestañosos, 
ásperos y uniseriados, 

Son hierbas, unas europeas y otras asiáticas, 
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de hojas alternas, y en muchas especies abraza- 
doras, y de flores amarillas en cabezuelas, que á 
veces se agrupan en corimbos. De las especies 
comprendidas en este género las más importan- 
tes son las que á continuación se describen: 

Inula helenium, L. -Su sinonimia vulgar es 
enula campana, ala, hierba campana, alani y 
hierba del moro. V. HELENIO. 

1. montana, L. — Es de tallo sencillo, tomen- 
toso como toda la planta; de hojas alternas, po- 
cas en la parte superior, lanceoladas, enteras ó 
algo denticuladas, pecioladas las inferiores y sen- 
tadas Jas demás; de flores amarillas, dispuestas 
en cabezuela terminal, por lo comúx solitaria, 
y de involucro desigual y aquenios pelosos. Fio- 
rece de junio á julio; crece espontánea en la Al- 
carria, Aranjuez y otros puntos de España, y las 
flores, que son algo aromáticas, se Usan como es- 
tornntatorias. Los herbolarios suelen confundir 
esta planta con el árnica, y venden las cabezne- 
las de la [nula montana por las del Arnica mon- 
tana. 

I. dysenterica, L, - Denominada vulgarmente 
amilago ó hierba del gato; tiene tallo ramoso, de 
dos á seis decímetros de alto; hojas abrazadoras 
con dos orejuelas en la base, y flores amarillas, 
con ligulas más largas que el involucro. Flore- 
ce de agosto á septiembre; crece espontánea en 
España; prefiere los sitios húmedos y pantano- 
s0s, y se usó contra la disentería, 


INULINA (de inula): f. Quim. Cuerpo de cons- 
titución an no bien definida, al que Berthelot 
incluye, pero sólo provisionalmente, entre los 
glucósidos. Según Henninger, la fórmula de la 
inulina es C12H*'01, y en opinión de Kiliami 
6C$H1054+ H*0. Fué descubierta por V. Rose 
en 1804, Existe formada en gran número de 
plantas, en las enula campana (Inula hele- 
nium ), achicoria amarga (Cichorium intybus), 
pelitre ( Pyrethrum parthenium ), cólehico ( Col- 
chicum autumnale), gomero ( Atractylis gummi- 
fera), dalia (Georgina purpurea), pataca topi- 
namba de los brasileños ( Helianthus tuberosus), 
y muchas otras. 

Según Ferrouillat y Savigny, entre la inulina 
obtenida de la dalia y la de la enula campana 
existe tal diferencia que es menester estudiarlas 
aparte, y Woskresensky dice que no se puede 
alirmar la identidad de las inulinas extraídas de 
las diversas especies antes citadas, mientras que 
un estudio más detenido no demuestre que son 
algo más que isómeras. 

Para extraerla de la pataca, batata topinam- 
ba de los brasileños, ó sea de los tubérculos del 
Helianthus tuberosus, así como de los de la da- 
lia, se los reduce á pulpa, que después se expri- 
me, y suelta un zumo lechoso, del cual, deján- 
dolo algún tiempo en reposo, se deposita la inu- 
lina. Kiliami recomienda proceder así: hiérvase 
las raices de la dalia ó de la enula campana con 
agua y creta, ésta en pequeña cautidad, fíltrese, 
concéntrese, y rodeado el liquido resultante por 
una mezcla frigorífica, déjesele algunos días en 
reposo hasta que se precipite la inulina, la cual, 
como arrastra consigo varias materias á ella ex- 
trañas, es necesario purificar sometiéndola á re- 
petidas solnciones en el agua hirviendo y conse. 
cutivas precipitaciones por enfriamiento, y des- 
pués, agotando, primero por el alcohol débil y 
finalmente por el de 93%, Gaultier de Claubry 
la extrae agotando las raices por el agua hir- 
viendo, evaporando á sequedad y tratando el 
extracto por el agua fría; Thirault, después de 
concentrado el decocto, precipita la inulina por 
el alcohol, disuélvela otra vez en agua y deco- 
lora la solución por el carbón animal; Woskre- 
sensky filtra el decocto en caliente y añade ace- 
tato plúmbico, que precipita una substancia 
mucilaginosa, filtra de nuevo, separa el plomo 
que hubiese quedado en solución haciendo pasar 
a través del liquido una corriente de hidrógeno 
sulfurado, y concentrando por el calor, y des- 
pués dejándole enfriar, precipitase la inulina, 

Es sólida, blanca, insipida, de estructura gra- 
nosa análoga á la del almidón. Tratada por el 
agua fría aumenta de volumen y no se disuely 
pero sí, y mucho, en el agua hirviendo, de la 
cual es precipitada por el alcohol. No obstante 
ser casi insoluble en el agua fría, hállasela di- 
suelta, como se dijo, en varias raices y también 
en el mavá procedente de un eucalipto, el Euca- 
liptus dermosa, conteniendo el tubérculo de da- 
lia un 12 por 100, de cuyo zumo se precipita, 
ann lejos del contacto del aire, al cabo de algu: 
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nas horas de haberlo obtenido, transformán- 
dose aquélla, según Bouchardat, de inulina so- 
Juble en insoluble. Iuvestigaciones mas recien- 
tes muestran que la inulina soluble que decía 
Bouchardat es levulina, término intermedio en- 
tre la levulosa y la inulina, ó sea una especie de 
glucosa producida por la inulina al sacarificarse 
mediante la acción de principios orgánicos toda- 
vía no bien determinados que acompañan á la 
inulina de las plantas, los cuales dejan de actuar 
en el zumo, y la levnlina, que es soluble en el 
agua fría, pasa á inulina. Esta, por el agua ca- 
liente, si el contacto no es muy prolongado, 
transfórmase también en levulina; pero cuando 
la acción se continúa durante unos cuatro días 
conviértese en levulosa, para lo cual es suficiente 
algunos instantes si el agua es acidulada. Es 
insoluble en el éter, así como en el alcohol. 

La inulina es levogira; según Lescocur y Mo- 
rella el poder rotatorio de aquélla es 


ao = - 360,57, 


Tiene de densidad 1,3491. A 190° se funde des- 
componiéndose. Sometida á la destilación seca 
produce ácido acético coloreado de pardo y sin 
mezcla de materia oleaginosa. 

Por la acción d`} iodo toma, no color azul 
como el almidón, sino un color pardusco que 
desaparece rápidamente. Reduce en caliente y 
en contacto del amoniaco las sales de cobre y 
plata, á la par que se transforma en ácido fór- 
mico. No precipita de sus soluciones por el uce- 
tato plúmbico tribásico. Calentada con tres par- 
tes de hidrato bárico y seis de agua á 150° y du- 
rante unas treinta horas en tubos cerrados, pro- 
duce notable cantidad de ácido láctico. Tratada 
por el bromo y óxido argéntico produce bromo- 
formo y ácido oxálico y glicólico. El óxido cú- 
prico amoniacal la disuelve; de esta solución 
depositase al cabo de algunas horas un precipi- 
tado azul, insoluble en el agua y en el amonia- 
co y soluble en los ácidos nitrico y tártrico. Se 
combina con los ácidos para fornar éteres, de 
los cuales los hasta hoy mejor estudiados son 
los acéticos, cuyo conocimiento se debe á Ferro- 
villat y Savigny, quienes, considerando distintas 
las inulinas obtenidas de la dalja y de la enula 
campana, tratan separadamente los éteres de las 
dos inulinas, de los cuales se da á continuación 
ligera idea, 

Eler triacético de lo inulina de dalia. - Su 
fórmula es CI2H(C*H30)01, Para obtenerlo 
se somete á la temperatura de la ebullición una 
parte de inulina de dalia, otra de anhidrido acé- 
tico y dos de ácido acético cristalizado. La inu- 
lina, antes de disolverse, forma una especie de 
mucilago, disuélvese, y el enerpo resultante no 
es precipitado por el agua, pero si por el éter, 
que da origen á un precipitado constituido por 
el éter triacétilimúlico, el cual es sólido, amor- 
fo, de color amarillento, de sabor amargo, muy 
soluble en el agua y en el alcohol, é insoluble 
en el éter. Su poder rotatorio es [x]= — 20°. 

Eter tetracético de inulina de dalia. — Su com- 
posición está expresada por la fórmula 


C12E(C*H*0y00, 


Resulta de hervir una parte de inuliva con dos 
de anhidrido acético. Es sólido, insoluble en el 
agua pura. Sn ángulo de desviación es [2] = - 14°. 

La inulina de dalia calentada en vaso cerrado 
con anhidrido acético da lugar, perdiendo dos 
moléculas de agua, á la formación de dos deri- 
vados tetracéticos, de los cuales uno desvia á la 
derecha [2]= +55” el plano de polarización de 
la luz, mientras que el poder rotatorio del otro 
es solamente [4] = 35°95. 

Eter hexacético de inulina de dalia, — Exprésa- 
se su constitución por la fórnmla 


CH 4(C2H30)60%, 


Esta se produce sometiendo á la temperatura de 
ebullición, y durante media hora, una parte de 
inulina por tres de anhidrido acético. Es sólido, 
insoluble en el agua, soluble en el alcohol y des- 
trogiro. 

Los éteres acéticos de la inulina de enula cam- 
pana se obtienen porlos mismos procedimientos 
que los anteriores, empleando las mismas canti- 

ades relativas de ácido, ó de anhidrido acético 
y de inulina de enula. Tienen casi las mismas 
propiedades que aquéllos, y sólo se diferencian, 
aparte de la composición, en el poder rotatorio. 
El primer éter es e) triacético, cuyo poder rota- 
torio es [4]= - 32°; el segundo el pertacético, 
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de poder rotatorio [»]= - 32°, y el tercero el 
heptacético, que desvía [a]= — 25” el plano de po- 
larización de la luz. 


INULOIDE (de inula, y el gr. «305, forma): 
m. Quim. Cuerpo compuesto cuya fórmula es 


CSHrwos, 


Hállase formado en los tubérculos verdes de 
la dalia. Para extraerla de ellos machácanse los 
tubérculos y se los exprime; precipitase el jugo 
por el subacetato plúmbico, para eliminar las 
materias albuminoideas; trátase después por el 
hidrógeno sulfurado y evapórase hasta sequedad 
en baño-maría. Después pónese en contacto con 
el alcohol y recógese la porción insoluble en éste, 
que es precisamente el inuloide. Es sólido, amor- 
fo, blanco. A 105° pierde una molécula de agua 
y fúndese entre 130 á 135”. Es levogira. Soluble 
en el agua hirviendo, que, pasado algún tiempo, 
lo transforma en levulosa. Esta transformación 
es muy rápida en presencia de los ácidos, Es 
soluble en el reactivo de Schweizer, en el amo- 
níaco, en los álcalis y en el eloruro zíncico. No 
reduce el tartrato cupropotásico y si el nitrato 
argéntico amoniacal. El ácido nítrico lo trans- 
forma en ácido oxálico; el ácido sulfúrico con- 
centrado en otro ácido, denominado imnloide 
sulfúrico, que es inestable, y al cual el agua des- 
dobla en sus componentes. Sometido á la ebu- 
llición con una solución de sulfato cúprico, el 
inuloide precipita en polvo azul verdoso de la 
fórmula CéHI'O5CUO. Con el agua de barita y 
en presencia del alcohol da un precipitado 
blanco, cuya fórmula es COHWO5BaO, 


INULTO, TA (del lat. inúltus): adj. poét. No 
vengado ó castigado. 


No quieras ya dejar, gran Padre, INULTA 
La culpa que á mi ser y al tuyo ofende. 
VILLAMEDIANA. 


INUNDACIÓN (del lat, inundatio): f. Acción, 
ó efecto, de inundar ó inundarso. 


Alojóse (Hernán Cortés con su ejército) co- 
mo pudo, en una montañuela segura de la 
INUNDACIÓN, etc. 

SoLis. 


No miran al cielo los labradores de Egipto; 
porque regauido el Nilo los campos con sus 
INUNDACIONES, no han menester å las nubes. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- INUNDACIÓN: fig. Multitud excesiva de una 
cosa, 


... que remedien esta universal INUNDACIÓN 
de libros. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... y con diluvio de fuego, temieron todos 
dos INUNDACIONES. 
Jacinro Poo DE MEDINA. 


— INUNDACIÓN : Agric. Can., ete. Pueden 
provenir las inundaciones de artificio del hom- 
bre para producir un bien, como riego, abono, 
etc. ; de negligencia ó malicia de un vecino por 
ejecución de alguna obra en heredad inmediata, 
ó por fuerza mayor cuando ocurre naturalmente 
por la gran avenida de aguas que acarrea una 
corriente que no puede contener su cauce, 

Los desastrosos efectos producidos por estas 
últimas deben haber hecho fijar la atención de 
los observadores en todos los tiempos para in- 
dagar las cansas primordiales de ta] fenómeno, 
aunque no fuese más que por estudiar el modo 
de prevenir sus repeticiones, 

Parece que el primero que se ha ocupado se- 
riamente en tal asunto es Herodoto, que tuvo 
ocasión, durante su permanencia en Egipto, de 
observar las avenidas periódicas del Nilo, de 
las que dejó descripciones y teorías pueriles y 
fantásticas. 

I Las cansas exactas de las inundaciones no 
han sido conocidas y explicadas hasta nuestros 
días, después de trabajos varios sobre el descuajo 
de los montes por algunos ingenieros; de los de 
Belgrand sobre Pluviometría y los diverses de 
Babinet, Faye, Villarceau y otros sobre distin- 
tos puntos de Meteorología, 

1.2 Las lluvias abundentes, sobre todo per- 
sistentes, son la primera causa evidente de las 
inundaciones, porque caen en una gran partede 
la cuenca del rio, y generalmente en la mitad 
más elevada. 

Las grandes inundaciones que la Historia ha 
resgistrado como excepcionales han sido prece- 
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didas siempre, durante tres ó cuatro días, de 
lluvias persistentes, cuyo hecho indica que 1 
condensación meteorológica se verifica sobre una 
gran superficie, puesto que la masa de nubes 
prede moverse durante muchos días con una ye. 
ocidad bastante grande, sin cesar de cubrir la 
cuenca amenazava, 

:2. La fusión de las nieves es la cansa direc- 
ta y ordinaria de la crecida de los rios en los 
paises montañosos y en la proximidad de los 
ventisqueros. 

3." La simultaneidad de crecidas de varios 
afluentes al mismo río principal. Estacansa es 
una de las mas peligrosas, mayor aún que las 
anteriores; porque siendo aquéllas de carácter 
ordinario, encuentran los cauces de los rios más 
apropiados, lo mismo que los trabajos de recti- 
ficación y contención de ellos, para resistir en 
un momento dado á la violencia de las crecidas, 

4. La impermeabilidad de los terrenos atra. 
vesados por los ríoses también una de las causas 
más importantes de las inundaciones. Belgrand, 
director del alcantarillado de París, en su estu- 
dio sobre Ja hidrología de la cuenca del Sena, 
divide los afluentes de nna cuenca cualquiera en 
dos clases, según que sean permeables ô inper- 
meables, y demuestra que en los primeros las 
crecidas no son núnca tan rápidas, importantes 
ni peligrosas como en aqueltos ríos en los que 
la impermeabilidad del suelo hace que afiuyaná 
ellos inmediatamente las aguas torrenciales, Por 
lo demás, esto es evidente; pero los ejemplos 
citados por el autor son también concluyentes. 

5." La pendiente fuerte en la región superior 
de los rios es una causa de inundación del mis- 
mo orden que la anterior. Las lluvias, aunque 
sean persistentes, qne caen en las Hanuras, aflu- 
yen muy lentamente á los rios, después de ha- 
berse extendido sobre toda la superficie del sue- 
lo, mientras que en los terrenos muy inclinados 
la masa de las aguas corre inmediata y torren- 
cialmente hacia las faldas y llanuras, que inun- 
dan casi instantáneamente. 

6. La poca anchura entre diques y malecones 
deencauzamientos delos ríos. Esta causa en una 
de las más importantes también, y á la que 
debe prestarse gran atención, porque es, hasta 
cierto punto, aquella cuya influencia. puede re- 
gularizarse con mayor facilidad. 

El Sr. Comoy, Inspector general de Caminos y 
Canales de Francia, ha demostrado claramente 
que los diques levantados en las llanuras anega- 
bles aumentan el caudal máximo por segunda 
de las crecidas en la parte inferior á la región 
donde el dique se estableció, al mismo tiempo 
que la altura de la crecida aumenta también por 
el hecho material de haberse estrechado el cauce 
por el levantamiento de los diques. 

Precisemos más. Dupnit cita la opinión de va- 
rios ingenieros, y deduce que «en circunstancias 
iguales el acrecentamiento de la altura de las 
crecidas entre dos diques está en razón inversa 
de las raíces cúbicas de los cuadrados del ancho 
de los cauces, » 

Así, por ejemplo, entre dos canales, el uno de 
1 600 metros y el otro de 200 de ancho, la altu- 
ra de las aguas en las crecidas estaría en razón de 
4 á 1; es decir, que si en el canal de 1 600 me- 
tros la crecida subia á 4, subiría å 16 en el de 
200. 

Llamamos vivamente la atención sobre este 
punto, que volveremos á tratar más adelante, 
apoyando con cálculos nuestros razonamientos, 

Además, en casi todas las ciudades la dema- 
siada estrechez que hay entre los muelles ó ma- 
lecones ha creado peligros seguros para el porve- 
nir, que sólo se evitarán más adelante, abriendo 
fuera de las poblaciones cauces de derivación con 
secciones más ó menos desarrolladas. 

7,9 El pequeño desagúe de los arcos de los 
puentes. Algunas de estas obras, sobre todo en- 
tre las antiguas de fábrica, son verdaderas pre- 
sas. Aguantan bien algunas veces y resisten al 
choque de las aguas; pero entonces la enormi- 
dad de los pilares y el adelgazamiento repentino 
de la corriente, producida por la estrechez de la 
sección de «lesagie, son causa de un peligro tan 
evidente que deben proscribirse en la mayor 
parte de los casos los puentes de fábrica de ar- 
cos pequeños, adoptando como mejores los puen- 
tes de hierro por el mayor desagiie que facilitan. 

8." La existencia de recodos bruscos en la co- 
rriente, que producen contracciones y remolinos 
algunas veces enormes, porque la nasa de las 
aguas que el choque del recodo ha reducido á un 
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reposo relativo es un obstáculo para el paso de Jas 
masas subsiguientes, y crea una verdadera barre- 
ra liquida que hace subir el nivel de la superficie 
en algunas ocasiones hasta uno ó dos metros, 

9." El frotamiento de las aguas contra el 
fondo y las orillas del cauce. Ciertos ríos tienen 
el fondo llano y unido, y las aguas corren sin 
encontrar resistencia alguna, mientras queotros, 
al contrario, están llenos de rocas, de cantos ro- 
dados, hierbas espesas, que obstruyen casi toda 
su sección, y sólo dejan un paso estrecho y tor- 
tuoso para las crecidas y para navegar. 

En determinados casos esto puede ser causa 
de inundaciones, sobre todo cuando los obstá- 
culos se encuentran en un punto aislado. Otras 
veces, al contrario, la relajación general produ- 
cida en la corriente por las hierbas y los guija- 
rros es un preservativo contra la afluencia de- 
masiado rápida de las crecidas hacia la desem- 
bocadura de los rios. 

10.9 La tala de los montes es la última causa 
que debemos enumerar. 

Frecuentemente se considera como principal y 
aun esencial; pero, en nuestro sentir, creemos 

ue se ha exagerado grandemente la influencia 
eesta causa, 

Sin duda alguna los montes y las hierbas de- 
tienen una gran parte de las aguas de lluvia é 
impiden que vayan tan rápidamente á los ríos 
como sobre un terreno desnudo. Desgraciada- 
mente, la Historia demnestra que en tiempos de 
los romanos había inundaciones tan desastrosas 
y tan frecuentes como ahora, por más que las 
tierras estuvieran cubiertas de vegetación arbó- 
rea, principalmente en las Galias y en los Alpes 
Maritimos. Tan pronto como las hojas de un ár- 
bo] se han cubierto de una delgadisima capa de 
agua, dejan escurrir toda la restante que cae so- 
bre ellas, para lo cual bastan algunos minutos 
cuando se trata de una lluvia un poco fuerte, 
come cualquiera puede observar por sí mismo; 
y en cuanto el agua ha penetrado en las hojas, 
los torrentes de las montañas corren tan abun- 
dantemente como los de las tierras menos pro- 
vistas de vegetación. Lo que retarda sobre todo 
la afluencia de las aguas es la permeabilidad 
mayor ó menor y la inclinación del suelo. Un 
terreno permeable y unido de 5 á 6 metros de 
espesor será siempre infinitamente más eficaz 
que la vegetación más abundante para retener ó 
acelerar la afluencia de las aguas de lluvia en 
los grandes valles. Nose deduzca de esto que 
pretendemos no recomendar vivamente la repo- 
blación de los montes. Admitimos de buen gra- 
do que la acción de Jos bosques es real y hasta 
importante, solamente que no creemos que esta 
importancia sea de primer orden, como se ha 
dicho con frecuencia, porque hay partidarios de 
la población de los montes que han visto en esto 
sólo el remedio radical, necesario y suficiente 
para evitarlas inundaciones. La repoblación, de 
todos modos, tiene importancia desde el punto 
de vista agricola y forestal para la producción 
de maderas de construcción y leñas. 

11 Una vez enumeradas las diversas causas 
Pue pueden ¡afluir de un modo más ó menos 
preponderante en las inundaciones, vamos á ex- 
poner los medios numerosos que se han propues- 
to ó aplicado para combatir el peligro del modo 
más eficaz. 

1.2 Los diques longitudinales, sumergibles ó 
insumergíbles.- El primero y más sencillo de 
todos los medios empleados desde tiempo inme- 
moria] por los pueblos para precaverse contra 
la crecida de los rios ha sido la construcción 
de diques, 

Desgraciadamente, en cada caso sólo se ha 
ocupado cada uno en guarecerse á si mismo, 
aunque el agua inunde el terreno de sus vecinos; 
Y por otra parte, los propietarios ribereños no 
quieren nunca ceder una sola pulgada de su te- 
Treno en provecho del interés general, ni renun- 
ciar á las superficies más ó menos expuestas que 
hubieran podido cultivar en el espacio que me- 
dia entre dos grandes crecidas; de aqui proviene 
que en casi todas partes los diques actuales, lo 
mismo que los malecones de las ciudades, están 
demasiado cerca del lecho menor del rio, 

Resulta forzosamente de esto que, en lugar de 
ser un remedio los diques actuales, son una causa 
más de peligro, y esto explica la polémica aca- 
lorada que sostienen los adversarios de los di- 
ques y malecones, que no se ocupan, al parecer, 
en si han sido bien ó mal trazados. 

En la mayoría de los casos ha sido necésario 
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irlos elevando consecutivamente, porque en casi 
todas las ciudades autiguas el nivel de las calles 
y de los muelles está cinco ó seis metros más 
alto que la planta de los monumentos romanos. 

No solamente los diques demasiado estrechos 
-provocan la subida del nivel variable de las 
aguas, sino que por la estrechez que cansan en 
determinadas partes disminuyen la velocidad 
de las aguas río arriba, lo que produce depósitos 
de arenas y de guijos, que, arrastrados á su vez 
hacia la parte estrecha, vienen forzosamente á 
levantar el fondo, á pesar del aumento de velo- 
cidad entre los diques, 

_ Río abajo se forman con más seguridad depó- 
sitos enormes de aluviones y se levanta el cauce, 
lo cual es germen de inundaciones futuras. De 
esta consecuencia natural de los diques mal tra- 
zados y densasiado estrechos se ha sacado muy 
ligeramente la deducción de que al fin los diques 
llegan siempre á ser cubiertos por las aguas, y 
que, por lo tanto, sólo constituyen un paliativo 
ruinoso. 

Creemos que esto no es exacto. Es necesario 
hacer diques longitudinales, pero es necesario 
hacerlos bien y conservar al rio un cauce máxi- 
mo suliciente para dar salida å un volumen de 
agua determinado, con una profundidad y una 
velocidad mayor ó menor, 

Toda la Lombardía está casi á cubierto de las 
inundaciones desde hace muchos siglos por me- 
dio de diques longitudinales, y en los puntos en 
que éstos han tenido el espacio necesario han 
sido siempre eficaces, 

El peligro existe solamente en ciertos puntos 
en donde por la proximidad de las ciudades 
grandes y antiguas, tales como Plasencia, Cre- 
mona, Casalmaggiore, Mantua, Ferrara, no se 
ha tenido la libertad de trazar los diqnes desde 
el punto de vista moderno, muy bien compren- 
dido por el eminente ingeniero Lombardini. 

2.° De los diques transversales y formación 
de depósitos ó pantanos. — Aquí colocamos el 

unto característico de nuestro programa: «Com. 
Dinar los diques transversales y los depósitos 
con los diques longitudinales de cance máximo 
suficiente para encontrar la solución completa. » 

Esto parece que no necesita apenas que se de- 
muestre, y, sin embargo, hombres de grande 
experiencia y de suma sagacidad han considerado 
á los diques transversales con depúsitos de con- 
tención agua arriba como suficientes para la 
solución completa del problema de las inunda- 
ciones, y todos han combatido, más ó menos, 
los diques longitudinales, considerándolos como 
más peligrosos que útiles, 

Las rápidas crecidas de nuestros ríos proce- 
den, por lo regular, del agua que cae en las 
montañas, y muy poco de la que cae en las lla- 
nuras, pues cuando llueve en éstas la tierra 
sirve, por decirlo así, de esponja, y la débil in- 
clinación de los terrenos retarda la salida; pero 
cuando el mismo hecho se reproduce en las 
montañas, en las cuales el terreno está general- 
mente compuesto de rocas desnudas ó de grava 
que no retiene el agua, entonces la rapidez de 
las pendientes lleva toda el agua que cae á los 
vios, cuyo nivel se eleva de repente. Todo el re- 
medio está, pues, en la bajada de las aguas, 
La manera de conseguirlo consiste en levantar 
en todos los afluentes de los rios, en la entrada 
de los valles y en todos aquellos parajes en que 
las aguas corren encajonadas, presas que dejen 
entre ellas un paso estrecho para retener las 
aguas cuando su volumen aumenta, formando 
de esta manera, agua arriba, depósitos que se 
vacian lentamente. 

Compete á losingenieros la designación de los 
puntos naturales en los que la estrechez de las 
curvas del nivel del terreno permite levantar 
presas ó diques transversales con un desarrollo 
minimo, para contener el mayor caudal de agua 
posible y retardar la avenida. Entonces también 
una prudente economia hará elegir para esto las 
partes elevadas de los ríos, los valles más estéri. 
les, y aquellas llanuras cuya expropiación cue.te 
menos, 

No debe creerse tampoco que las superficies 
destinadas á embalses de los depósitos ó panta- 
nos se han de perder necesariamente para la 
Agricultura, En primer término, recuérdese que 
el limo de las inundaciones es fecundante cuan- 
do éstas son tranquilas, y téngase presente que 
detrás de una presa la velocidad del agua será 
nula y se elevará verticalmente llenando muy 
lentamente el depósito. 
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En apoyo de esto basta citar los ejemplos de 
las llanuras de Egipto, las golenas de Lombar- 
día, que son valles comprendidos en el cauce 
máximo de los ríos, las marismas de Toscana, 
y los atarguinamientos del Ebro, del Jalón y del 
Guadalete en muestro país. 

Por otra parte, la creación de vastas praderas 
artificiales podría compensar los gastos de ex- 
propiación ó los eventuales causados por la per- 
manencia temporal de las aguas, 

3.° Los diques automovibles. — No basta con- 
tener y dirigir la avenida de las aguas por medio 
de diques longitudinales, ó almacenarlas en de- 
pósitos por medio de diques transversales ó pre- 
sas; es necesario dominar y guiar masas enormes 
de agua, representadas por millones de metros 
cúbicos diarios, 

Es necesario, en una palabra, ser dueño de fijar 
su nivel, retenerlas ó dejarlas correr á voluntad, 
calculando el volumen por hora ó por segundo, 

Para resolver esta parte esencial del problema 
ercemos que sería intlispensable aplicar un siste- 
ma sencillo y económico de presas automovibles, 
que permiten á la vez: 1.* levantar el nivel agua 
arriba hasta una altura determinada; 2.% bajar- 
lo parcialmente para dejar pasar el exceso; y 3.* 
bajarlo del todo, sin dejar obstáculo alguno al 
curso de las aguas ni á los cuerpos que en ellas 
floten, para vaciar el depósito y volver al curso 
normal. 

Hay tres clases de presas automovibles: 1.* 
las de inundación; 2.? las de navegación; y 3.2 
las industriales y agricolas. 

En el primer caso, que es el que nos ocupa, el 
estado normal de la presa ha de ser el de estar 
semiabierto en las aguas bajas y medias, puesto 
que sn objeto es el de retener el agua de las cre- 
cidas en un depósito determinado. 

En el caso segundo, al contrario, deberán es- 
tar constantemente Jlenos los depósitos, y sólo 
se las hará maniobrar para dejar pasar el exceso 
del agua de las crecidas, limpiar el cauce y re- 
parar la obra de fábrica, 

En fin, en el caso tercero, lo mismo que en el 
segundo, la presa estará generalmente cerrada 
y no se la dejará bajar más que para dejar salir 
el exceso del agua, repararla ó detener el movi- 
miento de la fábrica, 

Dirigir y regularizar 4 voluntad el nivel de 
un río y de un depósito de contención: tal es el 
próposito final del sistema, y, sea cual fuere su 
modo de aplicación, que será mixto en muchos 
casos, creemos quees indispensable para resolver 
el problema de las inundaciones, que no es más 
que un caso particular de la regularización gene- 
ral del régimen de los ríos. 

3.2 Organización de un sistema de transmi- 
sión regular de avisos en tiempo de avenidas en 
las cuencas de los principales ríos. 

4, Aumento de la sección de desagúe de los 
puentes, y mayor separación de los malecones de 
las ciudades. - Desde hace algunos años los in- 
gevieros encargados de la navegación de las ríos 
se muestrau muy rigorosos para que se aumente 
el desagiie de los puentes. Áunque esto es muy 
gravoso para los constructores y parezca que las 
exigencias de los ingenieros sun extremadas en 
muchos casos, el principio en que se fundan no 
puede censurarse, porque es evidente que la in- 
suficiencia de la luz de las arcadas es causa de 
obstáculos y de agravación directa en el caso de 
inundaciones y aun de las crecidas ordinarias. 

Para evitar de la manera mejor posible el an- 
mento del gasto que resulta de esta necesidad, 
debemos recomendar de nuevo que los puentes 
se construyan sobre pilas metálicas en lugar de 
construirlos sobre pilas de fábrica, que obstru- 
yen forzosamente el cauce de los rios, 

5.” Canales de derivación. —- En las ciudades 
antiguas, lo mismo que en todas aquellas en que 
los muelles están pocos separados, y á pesar de 
su levantamiento sucesivo están cada día más en 
peligro de ser inundadas, no puede hacerse más 
que una cosa, y es crear å las aguas una salida 
supletoria, un cauce de desagiie, 

6." Aislamiento de las ciudades al estado de 
islotes rodeados de diques dentro del cauce mayor 
de los ríos. - Cuando los canales de derivación 
sean demasiado costosos es preferible y más fá- 
cil servirse de diques circulares ó periféricos, que 
transforman las ciudades en una especie de islo- 
tes inaccesibles dentro del cauce mayor de los 
rios que las rodean absolutamiente, si es necesa- 
rio, en las inundaciones naturales, sin rebasar 
sus bordes, 
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Así están defendidas ciertas ciudades de Lom- 
bardía, que en tiempo de inundación se trans- 
forman en islas verdaderas, como Venecia, su 
vecina , y que no están unidas al resto del país 
más que por medio de los diques insumergibles 
de las carreteras ó vias férreas. 

7.2 Degensa y atenuación de los recodos, —- Una 
de las faltas que se cometen con más frecuencia 
en lo que se llama la regularización ó rectifica- 
ción de las corrientes, es querer acortar dema- 
siado la distancia de un punto á otro, esto es, 
reemplazar por una simple línea recta el trazado 
sinuoso que la naturaleza geológica y la forma 
geométrica de los terrenos han formado en el 
transcurso de los siglos. - 

. Las canalizaciones de los rios deben seguir las 
ondulaciones de la cuenca de los mismos, proce- 
diendo, como las vías férreas, por una serie al- 
ternativa de alineaciones rectas y de curvas de 
un radio mínimo determinado, 

Resulta, pues, queel trazado natural en plano 
se encuentra reemplazado por otro trazado que 
es aún sinuoso, pero que lo es menos, y que, por 
ejemplo , suprime ciertos brazos secundarios, 
corta determinadas isletas, pero que, en último 
término, presenta como el mismo río, que está 
rodeado de diques, curvas en las cuales las aguas 
entran con mayor velocidad, y donde tratan de 
correr las orillas y de rebasar y romper los di- 
ques mucho más fácilmente que en otro punto 
cualquiera. 

No debe perderse de vista en esta clase de 
trabajos un principio general de Hidrología, que 
consiste en que ha de existir un necesario equi- 
librio entro la velocidad de las aguas, su peso y 
el frotamiento que ejercen contra la superficie 
mojada por su cauce. 

Si por un trabajo cualquiera se disminuye la 
superficie total de rozamiento, ya sea: primero, 
por una diminución considerable en el trazado; 
ya, segundo, por una angostura que disminuya 
la sección transversal, sucede forzosamente en- 
tonces que el equilibrio tiende á restablecerse, 
primero por el aumento de velocidad, y segundo 
por las erosiones, las corrosiones y los derrumba- 
mientos que producen un rozamiento hasta cierto 
punto artificial, pero de los más desastrosos y 
más destructores para los diques, las estacadas 
y los muelles mismos de piedra, que se encuen- 
tran minados desde las primeras crecidas de un 
modo extraordinario. Es necesario reforzarlos y 
aumentarlos con precauciones muy especiales, y 
no olvidarse de reforzar la base por medio de 
escolleras y estacadas que retengan aquéllas. 

Recordemos, por último, para terminar el es- 
tadio de los trabajos defensivos contra las aguas, 
los resultados excelentes, á la vez económicos 
y duraderos, obtenidos en el Rhin y el Danubio 
por medio de faginadas y plantaciones, de tal 
manera que las obras una vez terminadas, la 
vegetación crece entre las piedras y se obtienen 
de este modo diques indestructibles, no sólo por 
la resistencia directa que oponen á los arranques 
y derrumbamientos, sino también porque las 
aguas, detenidas por Jos sauces y por los huecos 
de las piedras, pierden su fuerza viva, que es lo 
que principalmente debe apetecerse. 

8.9 Repoblación de los montes. — En fin, pues- 
to que se ha hablado tanto de repoblar los mon- 
tes como de un medio radical, único y directo 
para evitar las inundaciones, le citaremos para 
recomendarlo como una medida excelente, ya 
sea desde el punto de vista agrícola ó de las 
inundaciones, 

Recomendamos de nuevo, y con igual punto 
de vista, la plantación del césped en escalones 
horizontales, practicados en las laderas de los 
montes, como lo describe Poloncean, y como 
otros varios autores lo han recomendado des- 
pués, 

Solamente que debemos confesar que no tene- 
mos muchas esperanzas de ver que ahora la ma- 
no de obra agrícola, rara y difícil de encontrar 
en los campos más fértiles, se consagro å traba- 
jos de una utilidad puramente especulativa y de 

*resultados bien tardíos. 


INUNDANCIA: f. ant. INUNDACIÓN. 


+». y Que retirándose por tiempos, .. bajó una 
INUNDANCIA, ó creciente del Nilo que duró 
largo tiempo. 
Luis DEL MÁRMOL. 
INUNDANTE: p. a, de INUNDAK. Que inunda, 


` INUNDAR(del lat. ¿nundare): a. Cubrir el agua 
los terrenos y á veces las poblaciones. U. t. © T- 
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... que con las avenidas y crecientes salgan 
de madre é INUNDEN gran parte de los campos. 
El Comendador Griego. 


Despierta ¡oh Betis! la dormida plata, 
Y coronado de ciprés, INUNDA 
La docta patria, en Sénecas fecunda, 
Todo el cristal en lágrimas desata; ete, 
LOPE DE VEGA. 


— ĪNUNDAR: fig. Llenar un país de gentes ex- 
trañas ó de otras cosas, U, t. €, r. 


Es constante eu las historias que el año cua- 
trocientos y poco más de nuestra redención, 
fué España INUNDADA de la violenta irrupción 
de godos, vándalos, etc, 

Fero, 


...; más de cien hijos espúreos, saliendo del 
río principal, como sangrias de licor povzo- 
ñosO , INUNDAN el mundo de sectas parcia- 
les, ete, 

LARRA, 


— ĪNUNDAk: Fori. Cubrir de agua algún te- 
rreno ocupado por tropas enemigas, ó en donde 
deben ó intentan formar sus obras de campaña 
soltando esclusas preparadas al efecto, rompien- 
do diques, sangrando rios ó desbordando los ca- 
nales cuyos cauces estén inmediatos, 


.. Hernán Cortés conoció á la primera vista 
que los enemigos trataban de INUNDAR aquella 
parte de la ciudad, y que levantando las com- 
puertas del lago mayor lo podrian conseguir 
sin dificultad; ete. 

SoLíis, 


INUO (de nuus, nombro latino del dios Pan): 
m. Zool, Género de la familia cercopitecos, sub- 
orden catirrinos, orden monos, clase mamíferos, 
Las especies del género invo { nuus), todas del 
peñón de Gibraltar, están caracterizadas por 
tener la cola muy corta y las callosidades isquiá- 
ticas muy desarrolladas. La especie más común 
es la ya conocida de los antiguos griegos, que 
designaban á este mono con el nombre de Pi- 
thecus, por lo cual Buftión, á la par que magot, le 
llamaba también pitheq, y respetando la antigua 
denominación Jorge Cuvier la conservaba para 
nombrar el género, mientras que Linueo sóio la 
hacía especifica del género Simia. La especie 
típica es el 

Inuus ecaudatus, conocido vulgarmente con 
los nombres de mono turco, mono morisco y 
mono berberisco. Según E. Desmarest, fué en 
este mono donde Galeno aprendió Anatomía. 

Plinio dice que imita todas las cosas, que 
aprende juegos dificilísimos, de combinación, 
que reconoce una persona por su imagen pin- 
tada, que le gusta que se ocupen en él y que se 
reproduce en cautividad. Entre los autores más 
modernos, refiere León el Africano que se halla 
con mucha frecuencia en los bosques de la Mau- 
ritania, sobre todo en las montañas de Bugia y 
Constantina; que se asemeja al honbre, no sólo 
por sus manos y pies, sino también por su cara, 
y que la naturaleza le ha dotado de la más ma- 
ravillosa prudencia. Se alimenta de hierbas y 
granos, invade á manadas los campos de trigo, 
pone centinelas en el margen de los mismos, los 
cuales advierten en caso de peligro á los otros 
con un grito, y entonces toda la manada busca 
su salvación en la huída, corriendo con grandes 
saltos hacia los árboles, También las hembras 
saltan y llevan su pequeño en los brazos. En 
cuanto á los individuos domesticados, se dice 
que ejecutan las cosas más increibles, que son 
coléricos é inclinados á morder, pero que se 
calman fácilmente. Desde los griegos y romanos 
antiguos hasta los tienpos modernos, el magote 
ha disfrutado siempre de la misma consideración. 
Era compañero perpetuo de los conductores de 
osos y camellos, los cuales desgraciadamente ya 
no divierten á nuestra querida juventud como 
antes. Entre los artistas ambulantes gozaba y 
goza aún de suma importancia, no solamente á 
causa de su astucia sino también por la estrue- 
tura del cuerpo, pues es, según afirman los pro- 
pietarios de los teatros de monos, muy conve- 
niente que éstos no tengan cola, ú al menos 
que sea muy corta y elástica, para que no pa- 
rezca por debajo de los vestidos, 

Por esta razón se prefiere el mandril al popión, 
el bunder á los otros monos, y el magote á los 
demás de su género, 

Su hermosura y esbelta forma, asi asegura 
Broekmann, facilita mucho el vestirlo; todo tra- 
je le sienta bien; de la cola no se ve nada cuan- 
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do sale á la escena, y como además aprende fá. 
cilmente y retiene lo aprendido, muy bien me- 
rece que se le prefiera á todos los otros monos de 
su género. Tratándolo bien y enseñado con pru- 
dencia llega á la vejez sin cambiar su carácter 
afable, mientras que si le pegan demasiado se 
vuelve el más malicioso de todos los monos. 

Reichenbach dice que el magote es un buen 
comediante para desempeñar los papeles más co- 
munes; la expresión de su cara denota un carác- 
ter astuto y á la vez pensativo y enérgico, El 
diámetro de su ancha cara iudica perseverancia, 
lo mismo que su coronilla, muy desarrollada, 
denota afabilidad; los ojos, pequeños, son seña] 
de astucia, y la frente, un poco deprimida, in- 
dica pova premeditación. Sus papeles se reducen 
poreso á los juegos más comunes y fáciles: poner 
y quitar el vestido, descubrirse, saludar, montar 
sobre otros animales, balancearse y bailar en la 
cuerda, coger al vuelo las nueces que le tiran, 
beber y comer en vasos, platos, ete. Sin en bargo, 
Broekmann no está de acuerdo de ningún modo 
con esto. Según él afirma, hay precisamente entro 
los magotes artistas excelentes que desempeñan 
bien todos los papeles, 

Del magote se saba que vive en su patria en 
graudes bandos, bajo la dirección de machos vie- 
jos y expertos. Es muy prudente, astuto y ma- 
licioso, ágil, hábil, robusto, y sabe defenderse 
muy bien con sus fuertes dientes en caso de ne- 
cesidad. 

Cada vez que se irrita desfignra su cara como 
ningún otro mono, mueve los labios rápidamen- 
te en todas direcciones y rechina también los 
dientes. Solamente cuando tiene miedo lanza 
un grito corto y vehemente. Deseo, alegría, odio, 
indiguación y cólera, todo lo da á entender por 
medio de muecas y rechinamiento de dientes, 
Cuando está furioso mueve con violencia las 
arrugas de la frente, alarga el hocico y compri- 
me los labios de tal manera que la boca forma 
un circulo perfecto, En libertad vive en regiones 
montañosas, en peñascos, pero también habita 
en los árboles. 

Se dice que come, lo mismo que los papiones, 
muchos insectos y gusanos, por lo cual revuelve 
continuamente las piedras y las haco rodar, y 
por eso en las pendientes escarpadas es no pocas 
veces peligroso. Se alimenta con predilección de 
los escorpiones, cuyo aguijón venenoso sabe sacar 
con mucha destreza, y se los come después ávi- 
damente. Pero también se contenta con insectos 
pequeños y gusanos, y cuanto más diminuta es 
la presa tanto más se empeña en su caza y con 
más voracidad se la coma. 

Coge el insecto sorprendido con todo cuidado, 
Jo mira con atención, lo saluda con nna mueca 
de contento y se lo traga en seguida. 

Extraño y casi inexplicable es que al presente 
este animal se cuente en el mercado entre los 
más raros, porque llegan muy pocos ejemplares 
á manos de los comerciantes. Por esta razón se 
le ve muy poco en los jardines zoológicos y, con 
gran disgusto de los artistas ambulantes, en los 
teatros de monos. Por lo general proveden estos 
monos de Mogador, en Marruecos, pero parece 
que al presente se ocupan nucho menos que an- 
tes en cogerlos, domesticarlos y venderlos, 

Se distinguen por su carácter serio, sin ser, á 
pesar de esto, huraños, El rasgo principal de su 
carácter es la afabilidad, aunque, como mencio- 
nan los antiguos, son fáciles de irritarse. 

Los monos á quienes más se asemejan los 
inuos sou los de ano rojizo, sus congéneres in- 
dios. Son buenos andadores, pero malos trepa- 
dores, si bien suben con mayor facilidad que los 
cinocéfalos, y dan con bastante destreza saltos 
de un árbol á otro. 

El mono berberisco es, entre los monos, el úni- 
co que se encuentra todavía en Europa en estado 
libre. 

A. G. Smith ha publicada, en un informe tan 
inteyesante como instructivo, el resultado de las 
observaciones y de los datos que recogió acerca 
del magote, 

Habiéndose puesto en duda con frecuencia, 
hasta por un capitán de buque que había desem- 
barcado muchas veces en Gibraltar, que se ha- 
llase esta especie en Europa, Smith habia lle- 
gado casi á creer que no existían dichos monos 
en aquella localidad. 

Distinguese principalmente este mono por lo 
delgado del cuerpo y la esbeltez de sus altas ex- 
tremidades; su pelaje es rico, pero un poco claro 
sobre la parte inferior del cuerpo; tiene patillas 
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esas. La cara arrugada, orejas, manos y 


ol de color de carne; las callosidades de un 


pies son 
rojo pálido; t o 
los pelos son negruzcos en la raiz y rojos en la 
punta. En individuos muy viejos, los pelos tie- 
nen también las puntas negras, y el pelaje en- 
tero aparece, por consiguiente, más obscuro. Las 
artes internas é inferiores de las extremidades 
tienen un colorido más claro gris, amarillento ó 
blanquizco. Su longitud es de 0™,70 á 0™,75; su 
altura hasta los hombros de 07,45 á 0™,50. 

La patria del expresado animal es el N. E. del 
Africa, Marruecos, Argel y Túnez. Según Ruppel 
es también bastante frecuente cn los oasis situa- 
dos al O. del Egipto, y se importa desde allí en 
gran múmero á Alejandría y al Cairo, 


¡NURBANAMENTE: adv, m. Sin urbanidad. 


INURBANIDAD: f. Falta de urbanidad; des- 
atención, descortesía. 


... si la fuerza de la obediencia no me repre- 
sentara que no has de admitir por suficientes 
las disenlpas que van indiciadas, con la INUR- 
BANIDAD de la desobediencia, 

FERNÁRDEZ NAVARRETE. 


INURBANO, NA (del lat. inurdánus ): adj. Fal- 
to de urbanidad. 


Los marineros son gente gentil é INURBAXNA, 
que no sabe otro lenguaje que el que se usa en 
los navíos; ete. 

CERVANTES. 


... el padre ó marido, que muestra de ello 
desabrimiento, le tienen por mal acondiciona- 
do, rústico, INURBANO. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


INUSADO, DA; adj. ant. INUSITADO. 


INUSITADAMENTE: adv, m. De un modo 
inusitado. 


+. Cuyas puertas INUSITADAMENTE estaban 
franqueadas de par en par. 
CONDE DE LA Roca. 


INUSITADO, DA (del lat. ¿nustíátus ): adj. No 
usado. . 


«+. Ó cuando la razón de aquella tal cosa nos 
es ignota, que no la alcanzamos, ó cuando es 
INUSITADA, é la vemos pocas veces, 


El Comendador Griego. 


Ridiculo pensamiento el de aquellos que,... 
con voces INUSITADAS juzgan lograr opinión 
de discretos; ete. 

FE1JóO. 


INÚTIL (del lat. ¿natilis): adj. No útil. 


— ¡Qué desesperadas nuevas 
Le voy á dar!... Es INÚTIM 
Hablar más de la materia. 


L, F. De MORATÍN. 


Por más que hizo el caudillo, como á quien 
dolía el INÚTIL derramamiento de sangre, no 
pudo acabar con el alcaide que se diese á par- 
tido, 

Mantisez DE La Rosa. 


Se me figura que son INÚTILES los libros que 
he traido para leer, ete. 
VALERA, 


INUTILIDAD (del lat. imutilitas): f. Calidad 
de inútil, 


... convencida yo de mi INUTILIDAD para di- 
rigir la labranza, y sio medios para hacer pro- 
ductivas las heredades de mi pertenencia, he 
resuelto enajenarlas, 

BRETÓN DE Los HERREROS. . 


e. YO estaba un poco empachado observan- 
do mi INUTILIDAD en aquella escena, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


INUTILIZAR: a, Hacer inútil, vana ó nula una 
cosa, U. t. e. e, 


e. Bosotros sabremos INUTILIZAR todas las 
pesquisas y requisitorias de vuestros enemi- 
gos. 

ISLA. 


„e. el bando masónico, aprovechándose há- 
bilmente de esta disposición de ánimos, tomó 
sus medidas para INUTILIZAR el nombramien- 
to en el día mismo que se conmnicó å las Cor- 
es. 


QUINTANA. 


INÚTILMENTE: adv. m, Sin utilidad. 
Tomo X 


el pelaje rojizo aceitunado, porque * 
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+». Porque se pudiera temer, que solicitando ¡ que elegian para su residencia, las funciones que 


el alivio, no se irritase el mal, y se ejercitase 
INÚTILMENTE la medicina. 
FRANCISCO ANTONIO CRUZADO Y ARAGÓN, 


IN UTROQUE (lit., en uno y otro): loc. lat. 
que se usa para expresar que un Bachiller, Li- 
cenciado ó Doctor lo es en ambos Derechos, ci- 
vil y canónico. 


INVADEABLE: adj. Que no se puede vadear. 


INVADIR (del lat. invádgre): a. Acometer, en- 
trar por fuerza en una parte. 


Ballábase á la sazón el ya nuevo Pontífice 
Adriano VI en la ciudad de Vitoria, donde le 
llevaron das asistencias de Navarra y Guipúz- 
coa, cuyas fronteras INVADIERON los france- 
ses para dar calor á las turbulencias de Casti- 
lla; etc. 

Soris. 

«»*: Diemerbroeck, en la peste de Moscou, 
observó que los reción casados eran casi todos 
INVADIDOS; ete. 

MONLAD. 


Yo respetaré sus funciones..., siempre que 
él no INVADA mi jurisdicción, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


a INVALIDACIÓN: f. Acción, ó efecto, de invali- 
ar. 


INVALIDAD: f. ant. NULIDAD. 
INVÁLIDAMENTE: adv. m. Con invalidación. 


INVALIDAR: a, Hacer inválida, nula ó de nin- 
gún valor y efecto, una cosa, 


¡Qué horrible persecución 


A Favila! ¡Qué injuriarme! 

Se juró no perdonarme; 

Se INVALIDÓ nuestra unión. 
HARTZENBUSCH. 


Lo que sí se me ocurrió fué un argumento 
para INVALIDAR, al menos en mí, la virtud de 
esa cautela. 

VALERA. 


INVALIDEZ: f. Falta de validez. 


INVÁLIDO, DA (del lat. inválidus): adj. Que 
no tiene fuerza ni vigor. Aplícase por lo común 
á los soldados viejos ó estropeados, U. t. e. s. 


»»» Son torpes en andar, INVÁLIDOS para pe- 
lear, inútiles para todo ejercicio. 
MATEO ALEMÁN, 


Aunque más ponderásemos los méritos de 
D. Anibal, la corte ningún aprecio hacía de 
ellos, lo que no excitaba á este INVÁLIDO å elo- 
giar á los oficiales que se arruinan en la gue- 
rra; etc. 

Isza, 


— InvÁLIDO: fig. Nulo y de ningún valor, por 
no tener las condiciones que exigen las leyes. 


»». aunque esa buena fe se haya cansado de 
títulos INVÁLIDOS, injustos ó temerarios. 
JUAN DE SOLÓRZANO. 


... la comisión por ella dada å los dichos 
Juan Serralta y Juan Terriola debía ser INVÁ- 
LIDA, ete. 

JOVELLANOS. 


- INvAnIDO: fig. Falto de vigor y de solidez 
en el entendimiento ó en la razón. 


- InváLipo: Mil, Desde antigua fecha todos 
los países se han esforzado en remunerar á los 
que se inutilizaran restando en guerra servicios 
á su patria, evitando de tal suerte el que estu- 
vieson condenados á grandes privaciones y qui- 
zás á la miseria durante largo espacio de sn vida, 
aquellos gue, exponiéndose en el servicio de su 
nación ó de su rey, quedaron, por los azares de 
la lucha y contingencias de la suerte de todo 
punto inutilizados corporalimente, acaso en la 
época más vigorosa y fecunda de su existencia, 
Para no alargar sobradamente este articulo, pres- 
cindiremos de reseñar la forma de atender a la 
decorosa subsistencia de los inválidos militares 
en las naciones de la antigiiedad, y aun dejare- 
mos de indicar las disposiciones con que otros 
pucblos han honrado y honran á los que se in- 
utilizaron combatiendo como buenos en la gue- 
rra, y nos habremos de limitar á lo que acerca 
del particular ha existido en España desde que 

; tuvimos ejércitos permanentes. 

En los tiempos posteriores al Renacimiento, los 
individuos inutilizados en función del servicio 
militar disfrutaban å las veces, en los puntos 


tenían á bien señalarles los monarcas. En 21 de 
junio de 1583 se expidió una cédula en favor de 
varios soldados de la Guardia española que, por 
estar viejos, impedidos y enfermos, iban á des- 
cansar eu sus casas con pleno goce de su paga. 
Mas si esto se disponía con relación á ciertos 
militares privilegiados, parececierto que en aque- 
lla época la generalidad de los incomparables 
soldados de profesión que se inutilizaban glorio- 
samente en los invictos tercios españoles care- 
cian del conveniente amparo y de toda asisten- 
cia por parte del Estado, ó del soberano, según 
se desprende de un discurso presentado en el año 
1598 por el doctor Cristóbal de Herrera al prin- 
cipe de Asturias, D. Felipe, en el cual, tratando 
del amparo de la milicia, se lastimaba de haber 
visto pedir limosna á soldados que habían per- 
dido las piernas y brazos en servicio de la pa- 
tria, y proponía la fundación de una casa de in- 
válidos, donde los soldados y marineros estro- 
peados ó inutilizados en la guerra ó por la vejez 
disfrutasen habitación, alimento y una pensión 
de 12000 maravedis cada uno; que se jubilase á 
los soldados á los cuarenta años de servicio; que 
se fundasen 100 premios ó pensiones de 40, 80 
y 120000 maravedis para oficiales beneméritos 
estropeados en campaña ó inútiles por vejez ó 
enfermedades; que los inválidos llevasen una 
banda roja, los soldados con flecos de seda y los 
oficiales con cabos y flecos de oro. Cree Almi- 
rante que, con motivo de este discurso, hubo al 
parecer de tratarse del asunto en los años si- 
guientes, y que acaso se debió resolver algo en 
esta materia, cuando en la conversación de Don 
Quijote con el paje que iba å servir en el ejérci- 
to pone Cervantes en boca de su célebre perso- 
naje las siguientes frases: <... y que si la vejez 
os coge en este honroso ejercicio (el de las ar- 
mas), aunque sea lleno de heridas y estropeado 
ó cojo, å lo menos no os podrá coger sin honra, 
y tal vez no se la podrá menoscabar la pobreza: 
cuanto más que ya le va dando orden cómo se 
entretengan y remedien los soldados viejos y 
estropeados, porque no es bien que se haga con 
ellos lo que suelen hacer los que ahorran y dan 
libertad á sus negros cuaudo ya son viejos y no 
pueden servir, y echándolos de casa con el títu- 
lo de libres los hacen esclavos de la hambre, de 
quien no piensan ahorrarse sino con la muerte» 
(Parte 2.*, cap. XXIV). Sin embargo, no se en- 
cuentra resolución alguna eficaz acerca de esta 
materia en fines del siglo xvr y principios del 
xvit, lo cual hace concebir á Almirante la sos- 
pecha de que acaso las expresiones de Cervantes, 
que nosotros acabamos de transcribir, tienen algo 
de iróvico y amargo, como dedicadas á raprender 
el olvido. Y parece que da más fundamento á 
esta sospecha el considerar que, algunos años 
después de publicada la segunda parte de Don 
Quijote, ósea en 1627, se expidió una Real orden 
en terminos muy enérgicos, dirigida al Consejo 
de Estado, quejándose de la grande omisión que 
había respecto á las solicitudes y reclamaciones 
de los militares, de quienes se dice que salían 
hallar por paga y premio de sus servicios ham- 
bre, desnudez y mal despacho, 

Lo expuesto demuestra que se reconocía por 
aquel tiempo la necesidad de atender al sosteni- 
miento de los inválidos por consecuencia de la 
guerra, pero que las disposiciones tomadas no 
eran bastante eficaces para alcanzar el objeto 
deseado, Por la Ordenanza de 1632 se crearon 
para los inválidos en los lugares marítimos se- 
senta plazas de dotación; veinte de 12 duca- 
dos mensuales, veinte de 8 y las demás de á 
5, disponiendo que se proveyeran en soldados 
honrados de sesenta años arriba. Coincidiendo 
con las disposiciones oficiales, que eran á la 
verdad sobrado deficientes y menguadas, para 
dar un decoroso medio de vivirá los inutiliza- 
dos en servicio de la patria, se adoptaron por 
aquel tiempo otras de indole particular que pro- 
porcionaron más efectivos socorros á los milita- 
res inválidos, mereciendo especial mención la 
obra pía que la baronesa doña Beatriz de Sil- 
veira fundó en el año 1660 para socorrer á los 
soldados y oficiales estropeados. 

Siguiendo el camino emprendido en tiempo 
del rey D. Carlos II, se concedió á los que por 
su crecida edad ó achaques se retiraban de] ser- 
vicio militar algunos privilegios, dándoles sus 
cédulas de preeminencias, cuyo formulario se 
arregló en el año 1692, Pero como á la par que 
justificados honores y prerrogativas eran preci- 
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sos socorros y auxilios materiales, en 21 de ene- 


ro de 1706 se decretó un descuento de dos cuar- ! 


tos en escudo á oficiales y tropa, con destino á 
las cajas de inválidos, Hacia 1717, según afirma 
Clonard, se establecieron cajas de inválidos para 
inutilizados en Játiva y Sanlúcar de Barra- 
meda, y para dar la conveniente regularidad á 
servicio que toda nación debe cumplir por su 
propia dignidad del modo mejor que sus medios 
le permitan, Felipe V organizó, porla Ordenan- 
za de 20 de diciembre del mismo año de 1717, 
Cuerpos de inválidos ó batallones de seis compa- 
ñas, compuestas cada una de ellas de un capi- 
tán, dos tenientes, dos subtenientes, tres sar- 
gentos en ejercicio y 97 plazas entre reformados 
y soldados, todos de la clase de impedidos, la 
mitad de los más sanos y la otra mitad de los 
más impedidos, procedentes de las diversas ar- 
mas € institutos que constituían el ejército. Cada 
batallón tenía una Plana Mayor formada por 
un comandante que, según estaba dispuesto en- 
tonces por regla general, tenia compañía, y dos 
ayudantes, que eran tenientes ó alféreces. En 
esta Ordenanza se fijaban los sueldos que habían 
de disfrutar todas las clases, y se reglamentaba 
de una manera bastante completa la organiza- 
ción, régimen y servicio de los batallones. Estos 
se establecieron respectivamente en Sanlúcar 
de Barrameda, Palencia, San Felipe de Játiva 
y Coruña. Con el desco de realzar la estimación 
de los inválidos, por Real decreto de 3 de octu- 
bre de 1729 se mandó considerar á los individuos 
de los expresados Cuerpos como en actual ser- 
vicio. 

Sufrió pronto repetidas modificaciones la or- 
ganización de los Cuerpos de inválidos, pues en 
1732 se constituyeron regimientos de dos bata- 
llones con seis compañías cada uno, en lugar de 
los batallones independientes creados por la 
Ordenanza de 1717. Estos regimientos alterna- 
ban con los demás del ejército y prestaban el 
servicio compatible con el estado de sus indivi- 
duos, para lo cual se clasificaron en útiles y com- 
pletamente inútiles. De] contenido de la Real 
ordenanza de 16 de abril de 1741, sobre la an- 
tigiiedad y preferencia de los regimientos del 
ejército, se deduce que entonces debían existir 
los Cuerpos de inválidos de Castilla, Andalucía, 
Galicia, Valencia y Cataluña, quedando poco 
después los cuatro primeros, á consecuencia de 
haberse extinguido el último en virtud de Real 
orden de 18 de noviembre de 1748, 

Con el fin de separar los inválidos bábiles de 
los que fueran completamente inútiles para todo 
servicio, dispuso Fernando VI, en Real ins- 
trucción de 24 de enero de 1753, quecon losin- 
válidos inhábiles se formase en Toro un estable- 
cimiento fijo, compuesto de un coronel ó tenien- 
te coronel, sargento mayor y seis compañías, en 
el cual los referidos individnos eran tratados con 
la consideración debida á sus servicios, Car- 
los III, en reglamento expedido en 28 de mayo 
de 1761, redujo á compañías los Cuerpos de in- 
válidos, y reunió los inhábiles en dos cuarteles, 
instalados en Sevilla y San Felipe de Játiva. A 
consecuencia de ello se formaron 30 compañias, 
de las cuales se situaron 10 en Madrid, y las 20 
restantes en las provincias de Castilla, Galicia, 
Andalucía y Extremadura, y además 16 compa- 
ñias de inválidos inhábiles. 

Siendo justo que en lo posible se otorgaran 
análogos beneficios que á los militares inutili- 
zados en las guerras de Europa, á los que con 
mayores privaciones y fatigas, muchas veces, se 
inutilizaban prestando servicio en los dominios 
de Ultramar, el mismo rey Carlos HI, por Real 
orden de 29 de febrero de 1772, dispensó á toda 
la tropa veterana que servía en América, igual 
que å las milicias disciplinadas que allí había, 
la gracia de inválidos para los individuos que se 
hiciesen acreedores á ella, socorriéndolos con la 
mitad del prest que gozaban en su clase de vi- 
vos, mandándose en 1775 que para subvenir á 
estos gastos se descontara de todo sueldo mili- 
tar en dichos territorios ocho maravedis de 
plata por cada peso de Indias. 

En el año 1780, y para mayor comodidad de 
los inválidos en el percibo de sus haberes, se di- 
vidieron en cuatro clases: los jefes y oficiales 
agregados al Estado Mayor de alguna plaza que 
no estaban en realidad separados del servicio 
sino prontos para cuando los quisiera emplear 
el gobernador de la plaza; los oficiales y soldados 
dispersos que quedaban en los pueblos de su na- 


turaleza; inválidos hábiles, que, aunque fati- 
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, gados, podían hacer algún servicio, y estaban 
repartidos en la península por compañías; y, 
por último, inválidos inhábiles para todo servi- 
cio, que se hallaban repartidos en 26 compañias, 

La Real orden de 19 de septiembre de 1815 
dispuso que las compañias de inválidos há- 
biles se reuniesen en ocho batallones: uno para 
Castilla la Nueva, dos para Castilla la Vieja y 
Navarra, uno para Valencia, dos para Andalu- 
cia, uno para Galicia y otro para Extremadura. 
En la misma disposición se determinaban los 
sueldos respectivos, siendo mayores para el ba- 
tallón establecido en Madrid. Con objeto de 
evitar que los inválidos inhábiles pidieran li- 
mosna ó se emplearan en ocnpaciones poco de- 
corosas á la profesión militar, en 1816 se dis- 
puso que á los Cuerpos citados de Madrid, Va- 
lencia, Galicia y Andalucía se agregase una 


. compañía de inhábiles. 


Por Real decreto de 31 da mayo de 1828, or- 
ganizando el ejército, se mandó establecer una 
Caja general de inválidos, donde pudieran in- 
gresar los que no prefiriesen estar al lado de sus 
familias. Y al propio tiempo se mandó crear 
compañías de veteranos, disponiéndose por Real 
decreto de 25 de diciembre del mismo año qne 
con los individuos hábiles de los Cuerpos y com- 
pañías de inválidos y las fijas que entonces exis- 
tían se formasen catorce compañías. Los vete- 
ranos se consideraban en servicio activo, y no 
podían ser empleados en otro que el de la segu- 
ridad de establecimientos públicos, particular- 


mente militares ó del Estado. La Caja general 
de inválidos no llegó á organizarse; asi es, que 
los individuos que habían de ser admitidos en 
ella, ó bien continuaron disfrutando en sus casas 
las pensiones que tenian señaladas, ó siguieron 
afectos á las compañias de veteranos. Estas mis- 
mas compañías, a excepción de dos, fueron más 
tarde disueltas, en razón al muy corto número 
de individuos que de ellas formaban parte, ex- 
ceptuándose las secciones de inválidos, afectas å 
las expresadas compañías, en las cuales subsis- 
tieron hasta el año 1863. 

Finalmente, después de tantas alteraciones, se 
creó el Cuerpo y Cuartel de Inválidos, en forma 
semejante á la que hoy tiene, por virtud del 
Real decreto de 20 de octubre de 1835; y deter- 
minadas las bases de su institución por la ley 
de 6 de noviembre de 1837, se estableció en Ma- 
drid el día 10 de octubre de 1838. Según los 
artículos 1.%, 2.° y 3," de su reglamento, la na- 
ción recibe bajo sn amparo y protección á todos 
los individuos del ejército permanente, de la re- 
serva y de la armada quese hayan inutilizado 
en su defensa, y á cualquiera otro español ó ex- 
tranjero al servicio de España que esté en igual 
caso. En su consecuencia, tienen derecho å in- 
gresar en el Cuerpo de inválidos, previo el opor- 
tuno expediente justificativo, los inutilizados 
totalmente en acción de guerra por el hierro ó 
el fuego del enemigo, voladura, naufragio ú otro 
accidente cualquiera que ocurra de resultas de 
actos del servicio, El ingreso en inválidos debe 
solicitarse dentro del plazo de dos años, conta- 
dos desde que ocurrió el aceidente que produjo 
la inutilidad, prorrogándose este periodo para 
aquéllos que justifiquen haber quedado imposi- 
bilitados sin conseguir la curación, Son volun- 
tarios el ingreso y la permanencia en el Cuartel 
y Cuerpo de Inválidos, y así todos los jefes, ofi- 
ciales é individuos de tropa podrán salir de él, 
conservando el derecho al reingreso cuando lo 
soliciten. 

El Cuerpo y Cuartel de Inválidos está á las 
órdenes de un comandante general, inspector de 
la clase de Tenientes Generales de la escala ac- 
tiva ó de reserva, y para su dirección, mando y 
administración existe una plantilla orgávica, 
semejante á la que hay en las inspecciones de 
las armas y cuerpos activos del ejército. Como 
es consiguiente, el Cuerpo de inválidos no tiene 
plantilla fija ni determinada en lo que atañe a 
las clases y fuerza que lo constituyen. El regla- 
mento vigente de 24 de julio de 1881 establece 
que se formarán el número necesario de compa- 
nñías de cien plazas, y al frente de cada una de 
ellas habrá un comandante ó capitán como jefe 
y dos subalternos. Cada compañia se divide en 
dos secciones, y cada sección en las escuadras 
que se fijen en proporción al número de sargen- 
tos ó cabos que haya. El Cuerpo de inválidos se 
considera como activo en orden á sus prerroga- 
tivas y preeminencias, pero no en otro concep- 
to. Los jefes y oficiales, cualquiera que sea su 
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procedencia, gozan los sueldos completos asig. 
nados á sus respectivas clases ó sus asimilados 
en el arma de infantería en actividad, y las 
clases de tropa disfrutan un haber de 1625 pe- 
setas, del cnal se reservan 50 céntimos Para cos- 
tear el vestuario, utensilio y gastos generales 
del cuartel, abonándoseles además cierta canti- 
dad mensual, en concepto de ventajas, relacio. 
nada con las respectivas clases y sus servicios, 
Ásimismo se asiguan ciertas cantidades para 
gratificar á los oficiales y tropa que ejercen car- 
gos en el cuartel. El citado reglamento estable- 
ció también que los jefes y oficiales del Cuerpo 
de inválidos, á los quince años de permanencia 
constante en el cuartel, con honradez y buenas 
notas de concepto y efectividad en sus empleos, 
ascenderán al empleo inmediato superior, hasta 
el de coronel inclusive, y creó además una sección 
de inválidos en Cuba, Puerto Rico y Filipinas, 


INVARIABILIDAD: f. Calidad de invariable. 


INVARIABLE: adj. Que no padece ó no puede 
padecer variación, 


... la orden y perpetua constancia, é cursos 
INVARIABLES de las estrellas é constelaciones 


celestes, 
El Comendador Griego. 


+». como lo prueba su primera perpetuidad, 
INVARIABLE. 
OVALLE. 
INVARIABLEMENTE: adv, m. Sin variación. 
e- la razón y estilo, INVARIABLEMENTE COR- 
tinuado en todas naciones. 
MARQUÉS DE MONDÉJAR 
El placer y el dolor en muchas sensaciones, 
son hechos primitivos INVARIABLEMENTE uni- 
dos, y tal vez identificados con ellos, ete. 
BALMES. 


INVARIACIÓN: f. ant. Subsistencia permanen- 
te y sin variación de una cosa ó en una cosa. 


«+, cuando se atendia tantoá la puntualidad, 
INVARIACIÓN y custodia de estos dípticos. 
MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


INVARIADAMENTE: adv. 
ción. 


m. ant. Sin varia- 


... esta conclusión tan constante, como de- 
ducida de un testimovio expreso de San Pa- 
blo, la vemos INVARIADAMENTE practicada en 
España. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


INVARIADO, DA: adj. No variado. 


... y le contradice con toda repugnancia el 
estilo común de la primitiva iglesia, INVARIA- 
DO hasta nuestros tiempos. 

MARQUÉS DE MoNDÉJAR, 


INVASIÓN (del lat, invasio): f. Acción, ó efec- 
to, de invadir, 
«+. la INVASIÓN impensada hace mayor el 
agravio. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Qué seria una INVASIÓN de rusos? algunos 
años de despotismo. 
LARRA, 


INVASOR, RA (del lat, ¿nvásor): adj. Que iu- 
vade. U. t. c. s. 


... nunca fueron tibios los esfuerzos de los 
INVASORES de la jurisdicción de este consejo. 
JOVELLANOS. 


Uniéronse al principio (los escritores) con los 
bullangueros para derribar al Ministerio, y des- 
pués se han unido con los INVASORES para de- 
rribar la libertad. 

QUINTANA. 


...; en adelante (lo Junta), menos atenta á 
sus sagrados «deberes, irá pocoá poco uniéndose 
y estrechándose con el orgulloso INVASOR. 

ToRENO, 


INVECTIVA (del lat. ¿nvectivus J: f. Discurso ó 
escritu acre y violento contra personas ó cosas, 


Tal vez se mezclan algunas sátiras ó INVEC- 
TIVAS, etc. 
JOVELLANOS. 


e jon qué os ocupáis, 
Príncipe de los satíricos 
Castellanos? —¡Pché! - Mostrad 
Una de esas INVECTIVAS 
En que sabéis asociar 
A la elegancia de Horacio 
El nervio de Juvenal. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
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INVEHIR (del lat, ¿nvéhire): a. ant. Hacer ó 
decir invectivas contra uno. 


INVENCIBLE: adj. Que no puede ser vencido. 


Este ponderaba su audacia, aquél su constan- 
cia; el uno su prontitud y diligencia; el otro la 
INVENCIBLE entereza y ánimo cou que jamás 
desmayaba y abatia, 

QUINTANA. 


No crea U., pues, que yo me jacte de INVEN- 
CIBLE y desdeñe los peligros, y los desafie y los 


busque. 
VALERA. 


INVENCIBLEMENTE: adv. m. De un modo in- 


vencible. 

Cada uno,... juzga sus conclusiones tan IN- 
VENCIBT.EMENTE demostradas como los elemen- 
tos de Enclides. 

Fergóo. 


INVENCIÓN (del lat. inventio): f. Acción, ó 
efecto, de inventar. 


Espantáronse Rinconete y Cortadillo de la 
nueva INVENCIÓN de la escoba, ete. 
CERVANTES. 


... se suele decir que el de sintesis (en los pro- 
cedimientos) es más á propósito para la ense- 
ñanza, y el de análisis para la investigación é 
INVENCIÓN. 

BALMES, 


— INVENCIÓN: Cosa inventada, 


«+. hacian cada día alegrisimas fiestas de cR- 
ñas y otras INVENCIONES, etc, 
VICENTE ESPINEL. 


¡Oh monte de papel y de INVEXCIONES! 
Si pluma te hace y pluma te atropella, 
¿Qué importan Dinos, Baldos y Jasones? 

LoPE DE VEGA. 


- INVENCIÓN: HALLAZGO; acción, ó efecto, de 
hallar. 


.. también se celebra universalmente fiesta 
de la INVENCIÓN de la cruz. 
AMBROSIO DE MORALES. 


— INVENCIÓN: Engaño, ficción. 


... pero ¿no es cosa extraña ver con cuánta 
facilidad cree este desventurado todas estas IN- 
VENCIONES y mentiras? 

CERVANTES, 


«.. (el santo pontifice Pio V} solía decir que 
las razones de estado eran INVENCIONES de hom- 
bres perversos, ete, 

FEIJÓO. 


- INVENCIÓN: Ret. Elección y disposición de 
los argumentos y especies del discurso oratorio. 


La INVENCIÓN y disposición son propias del 
que hace demonstraciones, que es el dialéctico, 
B. JIMÉNEZ PATÓN, 


INVENCIONERO, RA: adj. INVENTOR. U. t. c. s. 


... porque el antojo de dos ó tres INVENCIO- 
NEROS ó INVENCIONERAS sacan nuevas formas 
de trajes. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


».. viene el rey con don Lope, 
Y INVENCIONERA has dispuesto 
Que á lo que á Ordoño dijeres 
Delante dél, esté atento, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


y —INVENCIONERO: Embustero, engañador, 
«0,8 


«+. los qne han merecido su lado, son perju- 
ros, acusadores asasinos, sacrilegos é INVEN- 
CIOYEROS, 

QUEVEDO. 


INVEND'BLE (del lat. invendibilis): adj. Que 
no puede venderse. 


».. juzgando que la misma grandeza y esti- 
macion dellas (las joyas) las ha de hacer rN- 
VENDIBLES. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


»»», Agregado (el gravamen) á la catorcena de 
la alcabala, las debe hacer (las fincas) casi IN- 
VENDIBLES, con notable ruina del cultivo. 

JOVELLANOS, 


INVENIBLE (de ¿nventr J: adj. ant, Que no se 
Puede hallar ó descubrir. 


INVENIR (del lat, invenire): a, ant. Hallar ó 
descubrir, 
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INVENTACIÓN: f. ant. INVENCIÓN; acción, ó | 
efecto de inventar. 

INVENTADOR, RA; adj, ant, INVENTOR, Usá- 
base t. e. s. 
, INVENTAR (de invento): a. Hallar ó descubrir, 
á fuerza de ingenio y meditación, ó por mero 
acaso, una cosa nueva ó no conocida. 


El Juez no sólo no se convenció, ó ablandó ` 
con esta maravilla, mas antes endurecido y 
obstinado en su maldad, INVENTÓ otro nuevo 
linaje de tormento contra el santo, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


INVENTÓSB poco ha la artillería, ete, 
QUEVEDO. 


— INVENTAR: Hallar, imaginar, crear su obra | 
el poeta ó el artista, 


Discurrir, INVENTAR y escribir puedo, 
Formar ideas, prevenir las musas, 
Pues de tu lumbre iluminado quedo. 
LOPE DE VEGA. 


«». ¡BO parece sino que es cosa fácil INVEN- 
TAR las tales alusiones y alegorías! 
LARRA. 


— INVENTAR: Fingir hechos falsos; levantar 
embustes, 


Desechamos como cosa dudosa, por no decir 
más adelante, lo que INVENTARON nuestros 
historiadores que Roma fué población de es- 
pañoles, 

MARIANA. 


+». hallımos en los autores extranjeros gran- 
de osadía, y no menor malignidad para IN- 
VENTAR lo que quisieron contra nuestra na- 
ción; etc. 
Sotís, 
INVENTARIAR: a. Hacer inventario. 


«.. y no incluyan en las diligencias los bie- 
nes que los prelados hubiesen INVENTARIADO, 
cuando entraron á servir sus iglesias, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


«n entre las tales armas INVENTARIADAS 
no se mienta alguva de fuego. 


JOVELLANOS. 


INVENTARIO (del lat. inventáriuan j: m. Asien- 
to de los bienes y demás cosas pertenecientes á 
una persona ó comunidad, hecho con orden y 
distinción. 

Comenzamos á hacer INVENTARIO de todo lo 
que había en la ermita, etc. 


IsLa. 


«». habiéndole mandado en cierta ocasión (å 
don Chrisóstomo) hacer el INVENTARIO de los 
efectos hallados en casa de un procesado, es- 
eribió lo siguiente: ete. 

ANTONIO FLORES. 


— INVENTARIO: Papel ó instrumento en que 
están escritas dichas cosas. 


... responde con equivocación á las partidas 
de un INVENTARIO de peticiones. 
QUEVEDO. 


— INVENTARIO: Legis. La ley 99, tit. XVIII, 
Partida 3.*, define el inventario diciendo: «In- 
ventario llaman la carta en que deve el guar- 
dador fazer escrivir todos los bienes de los huer- 
fanos. E tal escripto hase de fazer assi: Sepan 
cuantos esta carta vieren, Garcia Alvarez, Guar- 
dador de rey Fernandez, huerfano, fijo que fué 
de Pedro Ruyz, assi como parece por la carta 
fecha por mano de tal Escribano público, que 
mandó é fizo escrivir este inventario de los bic- 
nes que falló en poder del huerfano sobredicho, 
luego que fué dado por su guardador. E prime- 
ramente dixo, é otorgo el guardador sobredicho, 
que fallo tantas cosas inmuebles en los bienes 
del huerfano, e tantos heredamientos de pan, e 
tantas viñas, e tantos olivares, e tantas casas, 
diziendo senaladamente quantas, e en que luga- 
res, » etc. 

La siguiente ley del mismo título y Partida 
dice: ¿Escrito ya otro, que es dicho inventario, 
en que fazen los herederos del difunto escrivir 
todos sus bienes,» etc. Generalizando las defi- 
niciones de estas leyes, pnede definirse el inven- 
tario diciendo que es un acto conservatorio cuyo 
objeto es hacer constar los bienes de un menor 
al entrar en guarda, ó de un incapacitado, los 
de un finado, los que otro tiene en usufructo, 
administración ó custodia, los de un comercian- 
te, y en general los bienes de cualquiera, 
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Divídeso el inventario en simple y solemne. 
Simple es el que se reduce á una enumeración 
de los bienes, hecha por los mismos interesados, 
sin sujeción á formalidad alguna determinada 
por la ley, sino solamente las convenidas por 
los mismos interesados; y solemne aquel que ha 
de sujetarse á ciertas formalidadas señaladas por 
el Derecho según los casos, con asistencia de no- 
tario, interviniendo ó presenciando la autoridad 
judicial, ó hecho de oficio en virtud de un auto ó 
mandato previo, ó á petición de algún interesa- 
do. Debe hacer inventario solemne todo herede- 
ro, ya suceda por testamento ya abintestado, 
pues de ro hacerlo antes de aceptar la herencia 
se expone á que la herencia le cause perjuicio, 
si las deudas son más que los bienes. V. BENN- 
FICIO DE INVENTARIO. 

También debe hacerlo, por la misma, el fisco, 
no sólo cuando es instituido heredero por testa- 
mento, sino también cuando recaigan sobre él 
sucesiones intestadas por no haber dejado el di- 
funto personas capaces de sucederle con arreglo 
á derecho, 

Están obligados á hacer inventario de todos 
los bienes del pupilo ó menor el tutor, con in- 
tervención del protutor y con asistencia de dos 
testigos elegidos por el consejo de familia, quien 
decidirá también, según la importancia del cua- 
dal, si deberá además autorizar el acto algún 
notario (Arts. 264 y 265 del Código civil). 

El usufructuario partienlar ó universal, antes 
de entrar á gozar de los bienes, está obligado á 
formar, con citación del propietario ó de su legí- 
timo representante, inventario de todos ellos, 
haciendo tasar los muebles y describiendo el es- 
tado de los mismos; sin embargo, cuando de ello 
no resultare perjuicio á nadie, puede el usufruc- 
tuario ser dispensado de esta obligación, cual- 
quiera que sea el título del usufructo (Arts, 491 
y 493 del Código civil). 

Los padres tienen, relativamente á los bienes 
del hijo en que les corresponde el usufructo ó ad. 
ministración, las obligaciones de todo usufrue- 
tuario ó admivistrador, Se ha de formar inven- 
tario, con intervención del ministerio Fiscal, de 
los bienes de los hijos en que los padres tengan 
sólo la adminisrración; y, á propuesta del mis- 
mo ministerio, podrá decretarse por el Juez el 
depósito de los valores mobiliarios propios del 
hijo (art. 163 del Código civil). 

Todo comerciante, al tiempo de dar principio 
á sus operaciones mercantiles, debe formar en el 
libro de inventarios uno que ha de contener la 
relación exacta del dinero, valores, créditos, 
efectos al cobro, bienes muebles é inmuebles, 
mercaderías y efectos de todas clases, apreciados 
en su valor real, y que constituyan su activo, y 
la relación exacta de las deudas y toda clase de 
obligaciones pendientes, si las tuviere, que for- 
men su pasivo, fijando en su caso la diferencia 
exacta entre el pasivo y el activo, que será el 
capital con que principia sus operaciones, En el 
libro Diario se ha de asentar por primera partida 
el resultado del inventario. 

Los capitanes de barco están obligados 4 tener 
á bordo, antes de emprender el viaje, un inven- 
tario detallado del casco, máquinas, aparejo, res- 
petos, pertrechos y demás pertenencias del bu- 

ue, 

a Se considera culpable la quiebra del comer- 
ciante si constare que en el periodo transcurrido 
desde el último inventario hasta la declaración 
de la quiebra hubo tiempo en que el quebrado 
debía por obligaciones directas doble cantidad 
de haber líquido que el que le resultaba en el in- 
ventario (Arts, 37, 38, 612 y 388 del Código de 
Comercio). 

Todo inventario debe hacerse con claridad y 
rectitud, para que al tiempo de la restitución ó 
para otros efectos pueda el interesado reclamar 
con certeza y seguridad cuanto le pertenezca, 
pues de no ser asi se tendría por no hecho, sien- 
do responsable la persona cbligada á formarlo 
de las omisiones en dicho instrumento, según 
su culpa ó malicia, 


INVENTIVA: f. Facultad y disposición para 
inventar, 


Es (don Juan de Zabaleta) un hombre frío, 
sin fuego y sin INVENTIVA, 
ISLA. 


Piensan algunos que la variación de las mo- 
das depende de que... la INVENJIVA de los hom- 
bres cada día es más delicada. 


Frrsóo, 
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— INVENTIVA: ant, INVENCIÓN. 
¡NVENTIVO, VA: adj. Que tiene disposición pa- 
ra inventar. 
... conténtanse sólo con mostrarse decidores 


é INVENTIVOS. , 
PEDkO DE Rúa. 


No sucede esto porque los antiguos fuesen 
menos INVENTIVOS que nosotros, etc. 
Fro, 
—InveNtivO: Dicese de las cosas inven- 
tadas. 
INVENTO (del lat. invéntum): m. INVEX- 
CIÓN. 


... este INVENTO disputa justamente la pal- 


ma á todos aquellos de que se jacta el ingenio ! 


humano. 
GABRIEL ALVAREZ DE TOLEDO. 


Vamos ahora á las glorias de Campos, otro 
INVENTO de la necesidad, etc. 
JOVELTLANOS. 


INVENTOR, RA (del lat. inventor): adj. Que 
inventa, U. t. e. s. 


De la caldea (lengua) fué INVENTOR primero 
Abraham, de la hebrea Moisés santo, etc. 
LOPE DE VEGA. 


Al cabo todos eran INVENTORES 
Y los últimos huevos los mejores. 
IRIARTE. 


— INVENTOR: Que finge ó discurre sin más 
fundamento que su voluntariedad y capricho. 
U. t. e s, 


INVER: Geog. Municip. del condado de Done- 
gal, prov. de Ulster, Irlanda; 12000 habits. Si- 
tuado al O. de Donegal, cerca de la bahía de 
Inver y al pie del Ben Bawn. 


INVERCARGILL: Geog. C. cap. del condado de 
Southland, prov. de Otago, Nueva Zelanda; 
10000 habits. Sit. al O. 5.0. de Dunedin, en 
las márgenes del estuario del New River, en el 
empalme de las líneas férreas á Bluff, Dunedin 
y Christchurch, Kingstown, Orepuki y Otan- 
tau. 


INVERECUNDO, DA (del lat ¿nverecándus; de 
in, priv., y verecundia, vergiienza): adj. Que no 
tiene vergüenza. U. t. e. s. 


... ya quesean nuestros hijos disolutos y IN- 
VERECUNDOS, abaste que lo sean para si mis- 
mos. 

TR. ANTONIO DE GUEVARA. 


INVERESK: Geog. Municip. del condado de 
Edimburgo, Escocia; 15000 habits. Sit. 10 kms, 
al E. de Edimburgo, en el litoral del firth de 
Forth, en la desembocadura del Esk. Compren- 
de la c. de Musselburgh y la pequeña aldea de 
Inveresk. En su terreno se encuentra Pinkie, 
donde los escoceses fueron derrotados en 1547. 


INVERGOWRIE: Geog. V. LIFF. 


INVERISIMIL (de 2%, negat., y veristmilj: 
adj. Que no tiene apariencia de verdad. 


ae la aparición del gran mar aquende del 
ta] estrecho, y delante de la santa Cruz, y aso- 
mando por debajo de un puente roqueño fue- 
ra mucho más INVERISÍMIL y monstruosa. 
JOVELLANOS. 


Ahí no hay más que un hacinamiento con- 
fuso de especies, una acción informe, lances 
INVERISÍMILES, episodios inconexos, etc. 

L. F, DE MORATÍN. 


INVERISIMILITUD: f, Calidad de inverisímil, 


INVERNÁCULO (del lat, hibernáciilum): m. 
Lugar cubierto y abrigado artificialmente para 
defender las plantas de la impresión del frio, 


Los INVERNÁCULOS y las estufas serian em- 
polladuras artificiales, etc. 
ANTONIO FLORES. 


— INVERNÁCULO: Bot. y Jard. V, ESTUFA. 
INVERNADA: f. Estación de invierno, 


... é fuese aquel año para allá, é moró hi 
toda la INVERNADA. 
Crónica general de España. 


Aqui vamos saliendo de una INVERNADA que 
nos incomodó bastante, pero todavia no tene- 
mos buen tiempo. 

JOVELLANOS. 
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—INVERNADA: Geog. Arroyo en el departa- 
mento de Artigas, Uruguay. Tiene su curso de 
S.áN., y naciendo en la Cuchilla Negra recorre 
una extensión próxima de 30 millas, desaguan- 
do en el río Cuarcin, Tiene por afl. principales 
los arroyos Trillo, Florencio, Charqueada y Ma- 
reco, distando unas 30 millas al O. del pueblo 
de Rivera, 72 al N. de la v. de Tacuarembó, 60 
al S.E. del pueblo de San Engenio, y 411 al N. 
de Montevideo. 

INVERNADERO: m. Sitio cómodo y á propósi- 
to para pasar el invierno, y destinado á este fin. 


„s. Cuando nuestras galeras reposaban, repar- 
tidas por nuestros INVERNADEROS. 
Dirco DE MENDOZA. 


— INVERNADERO: Paraje destinado para que 
pasten los ganados en dicha estación. 


... con que se les han estrechado (4 los ga- 
nados) los pasos, así de INVERNADERO, comu 
de agostadero. 

Nueva Recopilación. 


- INVERNADERO: ÍINVERNÁCULO, 
INVERNAL: adj. Perteneciente al invierno. 


Seis veces las corrientes del Oronte 
En hielo convirtió la INVERNAL bruma, etc. 
Rulz DE ALARCÓN. 


Quebrantó victorioso la cadena 
En que gimió la tierra avasallada 
Del numen INVERNAL. 
CIENFUEGOS. 


INVERNAR: n. Pasar el invierno en una parte. 


Con esta resolución envió á INVERNAR los 
soldados, etc. 
MARIANA. 


+.» Y Se Van á INVERNAR á sus desiertos con 
los ganados. 
Luis DEL MÁRMOL. 


— ĪNVERNAR: Ser tiempo de invierno. 


INVERNAZO: m. Entre los trópicos, la esta- 
ción de calor intenso, copiosas lluvias y vientos 
flojos y variables, en la cua] se experimentan á 
veces grandes temporales. Es lo que por otro 
nombre Haman estación de las lluvias, 


INVERNESS: Geog, Condado de Escocia, sit. a) 
N., entre el condado de Ross al N., los de Nairn, 
Elgin, Banff y Aberdeen al E., los de Perth y 
Argyll al S. y el mar al O.; comprende la isla 
de Skye y la parte meridional de Jas Hébridas 
exteriores, y tiene 11020 kms.? y 90000 habi- 
tantes. Es el mayor de los condados de Escocia 


| y país de montañas, cortadas por valles y pro- 


fundas gargantas y cubiertas en parte de espesos 
bosque, restos de la antigua selva caledonia, 
El Canal Caledonio y el lago Ness lo dividen en 
dos regiones, y en la orienta), hacia el S., se 
alza el Ben Nevis, el monte más alto de toda la 
Gran Bretaña; corresponden estas cumbres de 
la zona del E. á los montes Grampianos; en la 


¡ del O. se halla la cordillera llamada Northern 


Highlands, cuyo punto más alto es el Ben Attow. 
Los principales rios son el Spey, Findhorn y el 
Nairn al E.; el Ness en la cortadura central, ó 
sea en el Gleumore, y el Beauley al O. Los lagos 
son innumerables, La pesca y la ganadería son 
las principales ocupaciones de los habits, de este 
condado, que en su mayor parte hablan el gaé- 
lico. Hay minas de hierro y canteras de granito 
rojo y se encuentran muchas antighedades cél- 
ticas, entre ellas los caminos llamados de Fin- 
gal. i| C. cap. del condado de su nombre, Esco- 
cia, sit. en la extremidad meridional del firth ó 
Golfo de Inverness, en la desembocadura del 
Ness y extremidad N. del Canal Caledonio, con 
estación en el f, e, de Aberdeen á Thurso; 16000 
habits. Es la cap. y el puerto de los Highlands 
y la plaza de mås comercio en el N. de Escocia. 
Hay fábs. de tejidos de varias clases y de curti- 
dos. La e. ofrece buen aspecto y hay edificios 
modernos y calles espaciosas. Se conservan los 
muros del antiguo castillo llamado de Macbeth. 
Fué residencia de los reyes Pictos, y en sus Im- 
mediaciones, en la landa de Culloden, se libró 
en 1756 la célebre batalla de este nombre, 

- IxverNESS: Geog. Condado de la Nueva 
Escocia, Dominio del Canadá, sit. en la isla de 
Cabo Bretón; 3587 kms.? y 27000 habits. La 
cap. es Port- Hood. 

INVERNIZO, ZA: adj. Perteneciente al invier- 
no, ó que tiene sus propiedades, 
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... en la temporada que corre, y puede Jla- 
marse INVERNIZA, he vuelto á resfriarme muy 
de veras, etc. 


JOVELI.ANOS, 


.«. fruta INVERNIZA (la castaña), no se es. 
quilma hasta que el termómetro de Reaumar 
marca pocos grados sobre cero, etc. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INVEROSÍMIL: adj. INVERISÍMIL, 
INVEROSIMILITUD: f, INVERISIMILITUD, 


A las personas recogidas..., escandalizará 
sin duda este lenguaje, les parecerá desbocado 
y brutal hasta la INVEROSIMILITUD; etc, 

VALERA. 


INVERSAMENTE: adv. m. À LA INVERSA, 


INVERSIÓN (del lat, inversio): f. Acción, ó 
efecto, de invertir, 


La INVERSIÓN de los fondos del Iustituto 
tendrá dos objetos, á sab.r: sueldos y gastos, 
JOVELLANOS. 


... (ese) hubiera debido excusarse el trabajo 
de emborronar papel para demostrar que en un 
periodo, por ejemplo, había prodigado Cer- 
vantes los relativos, ... que esta gradación no 
estaba bien seguida, ó que la otra INVERSIÓN 
era violenta. 

HARTZENBUSCH. 


- Ixversión: Art, mil. Se denomina así en 
táctica al hecho de quedar cambiado ó trocado 
el orden inicial de una tropa, es decir, la cabeza 
á la cola; la derecha á la izquierda; la segunda 
fila en primera. «El temor á la inversión, dice 
fundadamente Almirante, ha estancado durante 
siglos la táctica.» Admitiase para las formacio- 
nes y maniobras un orden directo y otro inver- 
so, y se consideraba de gran importancia, ó de 
necesidad absoluta, el volver siempre al orden 
directo, cuando por excepción se alteraba la 
disposición táctica de una tropa. Y tan grande 
era en este punto la fuerza de la rutina, que 
aun cuando algunos espíritus despiertos, poco 
dominados por la preocupación, ó más resueltos 
que los otros para patentizar los defectos del 
sistema aceptado por la generalidad, apreciaban 
y exponían los inconvenientes de ajustarse á un 
orden único de formación y colocación de las 
unidades tácticas, sus opiniones, más ó menos 
tímidamente presentadas, se estrellaban contra 
la oposición que hallaba la idea de semejante 
reforma. Así fué que por más que Guibert pidió 
la supresión de las inversiones á fines del siglo 
pasado, y propuso que los despliegues de la co- 
lumna pudiesen verificarse, viniendo á quedar 
la cabeza de la columna, luego que el movi- 
miento se terminara, indistintamente á la dere- 
cha ó á la izquierda de la linea de batalla, se 
perdieron en el vacío por entonces las acertadas 
ideas del celebrado escritor é innovador táctico, 

Siguió, por lo tanto, dominando la rutina, y 
admitiéndose como principio inalterable que el 
despliegue de la columna se efectuara siempro 
por la mano correspondiente al lado, de modo 
que quedase la batalla en orden natural, por 
más que de aqui resultara la extraña máxima de 

ue para envolver al enemigo por su izquierda 
debia marcharse en columna con la izquierda ex 
cabeza, y viceversa. Y annque el ejército francés 
ensayó á principios del siglo actual en los cam- 
pos de Luneville la supresión de las inversiones, 
no encontró la reforma la debida aceptación, tal 
vez por escasa destreza ó habilidad de los defen- 
sores de la innovación propuesta. 

Preciso fué que transcurriese mucho tiempo 
para que las tendencias reformadoras se abriesen 
paso, y en este punto nos cabe á los españoles 
la gloria de haber entrado en el buen camino 
más pronto que otras naciones. Realizada pri- 
mero en las evoluciones de artillería la supresión 
de las inversiones, adoptó este principio para la 
caballería el reglamento táctico presentado en 
1847 por el director del arma, general D. José 
de la Concha, y aprobado definitivamente poco 
después, cuando aún la caballería francesa no 
había admitido de una manera resuelta la útil 
innovación. 

En la exposición razonada do los motivos en 
que se fundan las innovaciones propuestas, de- 
cíase acerca del particular lo siguiente: ¿La in- 
novación más trascendental del muevo regla- 
mento es indudablemente aquella en cuya vir- 
tud se desecha el sistema complicado y embara- 
zoso, por el cual se admitían, para las formacio- 
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nes y movimientos, un orden directo y otro in- 
verso, principio estrecho y mezquino que sacri- 
ficaba, al objeto estéril de una prioridad insig- 
pificante, las ventajas reales y los grandiosos 
resultados que han de buscarse en el arte de 
maniobrar, å saber: la facilidad de los movi- 
mientos, su posible reducción, la prontitud de 
los despliegues y la seguridad de su ejecución; 
en una palabra, la movilidad bajo todos aspec- 
tos... Todo se dificultaba con la admisión de 
aquel precepto orgánico; porque obligando éste 
á los jefes de todas categorías á preferir siempre 
el orden directo y á mirar constantemente como 
una excepción el inverso, los guiaba ante todo 
el afán de volver á aquella ordenación, hacién- 
doles mirar en lo general, como cosa muy secun- 
daria, el establecerse con más ó menos celeridad 
en una posición dada, el efectuar una evolución 
por un solo movimiento y simplificar la acción 
maniobrera con la oportuna adopción de los pro- 
cedimientos más sencillos, breves y uniformes; 
de aquí el culebreamiento tan frecuente como 
inútil de las columnas; las contramarchas por 
el todo de una línea de batalla para apoyar en 
un lugar convenido la derecha ó izquierda; los 
dobles movimientos, sin más causa que la fútil 
condición de situarle determinadamente en or- 
den natural ó trocado; la complicación en las 
maniobras, y consiguientemente en las voces de 
mando; la perplejidad frecuente de los jefes su- 
balternos para combinar sus movimientos parti- 
enlares con el orden abstracto á que tenía que 
ajustarse el sucesivo de las fracciones; y, en fin, 
lo que es más grave que todo esto, el peligro 
inminente en el campo de batalla (en que la 

resencia inopinada del enemigo contraría muy 
4 menudo aquel sistema demasiado metódico), 
de enredarse en dobles y triples inversiones, que 
solían tener el deplorable resultado de convertir 
y embrollar las fracciones y filas, hasta el punto 
de introducir una confusión que llegase á impo- 
sibilitar todo movimiento. » 

Tales inconvenientes se hicieron desaparecer 
con no admitir otra base que la sucesión numé- 
rica natural de derecha á izquierda en batalla, 
y de cabeza á cola en columna, tanto para las 
secciones en el escuadrón como para los escua- 
drones en el regimiento, observada aquélla con 
respecto á la posición respectiva de dichas frac- 
ciones en el momento de mandarse el movimien- 
to, admitiendo, en una palabra, las inversiones 
en los distintos órdenes de formación. 

Con ser indudable que la supresión de las in- 
versiones producía un progreso táctico, todavía, 
después de introducida la mejora en el regla. 
mento para las maniobras de la caballeria, trans- 
currieron algunos años antes de que se admitiese 
en la táctica de infantería, sin que realmente 
existiera razón alguna de valer que explicase sa- 
tisfactoriamente el que un principio aceptado co- 
mo fundamental para las maniobras de la arti- 
llería y de la caballería no se aplicase á las de 
la infantería, Fué necesario que un espiritu tan 
adelantado como el del marqués del Duero to- 
mase con vivo empeño la reforma, para que al 
fin la supresión de las inversiones quedase esta- 
blecida en el reglamento táctico de la infan- 
teria. 

Discurriendo sobre este asunto aquel ilustre 
general, se expresaba del siguiente modo en el 
Proyecto de táctica de las tres armas, publicado 
en 1864: «Todos (los reglamentos tácticos), como 
punto de partida para las maniobras, suponen 
en la primitiva formación de batalla nna nume- 
ración ilimitada entre los batallones ó escuadro- 
nes que constituyen la línea; y, sin embargo, 
¿tiene esto ni puede tener nunca lugar al frente 
del enemigo? Un general de división, llegado el 
momento de desplegarla al frente del enemigo 
eu una posición dada, ¿tiene para nada en cuen- 
ta el que las brigadas se coloquen según su nu- 
meración, por sólo el placer de no alterar el or- 
den gradual de sus números, ó hace marchar in- 
distintamente la 1.2, 2,2 y 3,2 á la derecha, 
izquierda ó centro de la línea, según el terreno, 
calidad de las tropas y situación del enemigo? .. 
¿Formaría un general en jefe sus columnas de 
división ó brigada de cuerpos extraños entre sí, 
en el momento de avanzar sobre el enemigo, sin 
otro objeto que el de que los que fuesen á van- 
guardia quedasen, en el momento de desplegar 
en primera línea, formando la misma brigada ó 
división... 1 

»Después de todo, ¿tan difícil se considera la 
aplicación á la infanteria del principio de la su- 
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presión de las inversiones, ó tan inconveniente 
se juzga en ella por la indole peculiar del arma? 
Lejos de eso, nosotros creemos que este sistema 
sería en infantería más fácil y tendría doble im- 
portancia que en las otras dos armas que lo han 
admitido en nuestro ejército; y la razón está en 
que, teniendo en aquélla mucha más aplicación 
al combate el orden en columna que en caballe- 
ría y artillería, donde su objeto es casi exclusi- 
vamente para maniobrar, un sistema cuya gran 
ventaja está en hacer fáciles y adapta bles á todos 
los terrenos los repliegnes y despliegues, y que 
permitiría seguir.en todos los movimientos tác- 
ticos el importantísimo principio de no ejecutar 
ninguno sin asegurar la recíproca protección de 
las fuerzas, está muy cerca de alcanzar la exce- 
lencia. » 

Prevaleció por fin la reforma, y desde 1864 
todos los reglamentos tácticos han aceptado, 
como progreso indudable, la supresión de las in- 
versiones, 


. "INVERSIÓN: Med, Cambio de situación de 
ciertos órganos, 

Inversión esplácnica. = Especie de heterotaxia 
en la cual lasvísceras aparecen desviadas de su po- 
sición normal y hasta colocadas en sentido opues- 
to; sólo se ha observado en el hombre, muy pocas 
veces, el cambio de lugar del corazón. Se des- 
arrolla en el momento de la vida embrionaria 
en que el corazón, colocado primero debajo de 
la cabeza, va á formar cierta eminencia, pareci- 
da á un asa contráctil, en el lado izquierdo del 
embrión. Cuando hay inversión, el asa cardiaca 
se forma en el lado derecho del embrión. 

Inversión uterina. — Disposición especial de 
las paredes de la matriz, que hace que la pared 
interna se convierta en externa, de suerte que, 
en lugar de la cavidad uterina, se forma otra, 
abierta por arriba y tapizada por el peritoneo, 
Se distinguen tres grados de inversión: 1.9 la 
simple depresión, en la cual el fondo del útero, 
deprimido en su cavidad, no forma tumor en la 
vagina; 2.0 la inversión parcial, en la cual el 
fondo desciende á la vagina y forma un tumor 
rodeado por el orificio del cuello; y 3.? la inver- 
sión completa, en que el útero forma eminencia 
fuera de la vagina y de la vulva, 

La inversión uterina suele desarrollarse des- 
pués del parto; las condiciones que la producen 
son la inercia de la matriz, la relajación de sus 
paredes ó el ensanchamiento de sa cavidad por 
una hidropesia ó un cuerpo fibroso, las traccio» 
nes ejercidas sobre su fondo (como cuando apli- 
ca el fórceps un médico poco hábil); puede tam- 
bién manifestarse espontáneamente. 

Se da á conocer por un dolor violento y repen- 
tino; la presencia en la vagina de un tumor que 
puede llegar á salir por la vulva; una gran de- 
presión del útero en el hipogastrio; intensas he- 
morragias y síncopes. Está indicado reducir la 
matriz lo más pronto posible, introduciendo en 
la vagina toda la mano y empujando con e) pu- 
ño cerrado, de abajo arriba, toda la parte salien- 
te. Para mantener la contracción regular de la 
matriz, una vez hecha la reducción, se adminis- 
trarán uno ó dos gramos de cornezuelo de cen- 
teno, ó mejor, se harán inyecciones hipodérmicas 
con la disolución de ergotina; las lentejas de er- 
gotina dializada, de Gustavo Chanteaud, sirven 
perfectamente para el caso. 


— INVERSIÓN: Mús. Imitación que consiste en 
reproducir una melodía cualquiera, empleando 
las notas en un orden opuesto al que antes te- 
nían. 

INVERSO, SA (del lat, invérsus): p. p. irreg. 
de INVERTIR. 


... (hay cráteres en forma) de cono INVERSO 


en el término de la Rodriguera, etc. 
JOVEI.LANOS, 


... la Mecánica establece que las fuerzas de 
una palanca están en razon INVERSA de la lon- 
gitud de sus brazos, ete. 

BALMES, 


— INVERSO: adj. Alterado, trastornado, 


Siempre he abundado en la idea de que se 
hacen generalmente las cosas al revés: el sou- 
venir es una idea INVERSA; etc, 

LARRA. 


— A, Ó POR, 1.A INVERSA: m, adv, ÅL CONTRA» 
RIO. 
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... SÌ el novio es complaciente 
Y amable, no lo será 
El marido, — Ya supongo... 
Pues mire usted; muchos hay 
Que obran á la INVERSA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Los granos se depositan en... silos, que son 
cuevas, fosos ó galerias, donde por la INVERSA 
se deja quieto el grano sin acceso de aire niluz. 

OLIVÁN, 


INVERSOBINOANULAR (del lat. inversus, in- 
vertido, bini, dos, y anular): adj. Miner. Dicese 
de los cristales en forma de prisma hexaedro re- 
gular, cuya base aparece rodeada de filas de fa- 
cetas dispuestas como un anillo. Hay sobre los 
bordes de la misma base dos filas colocadas `á 
diferente altura. 


INVERSOEMARGINADO, DA (de inverso, y 
emarginado ): adj. Miner. Dicese de una varie- 
dad de cal carbonatada, que aparece limitada en 
sus bordes superiores por caras primitivas y en 
los inferiores por las de un prisma hexaedro, 


INVERSOR: m. Especie de conmutador cons- 
truido de modo que permite cambiar ó invertir 
el sentido de la corriente enviada á un aparato 
telegráfico cualquiera. Los más usados son los de 
Bertin y Breguet, 


INVERTEBRADO, DA: adj. Zool, Dicese de los 
animales que no tienen columna vertebral y ca- 
recen por lo mismo de esqueleto huesoso ó inte- 
rior. U. t. c. s. 


— INVERTEBRADOS: m, pl. Zool. Grupo de la 
clasificación propuesta por Lamarck, en el cual 
este naturalista incluía, excepto los vertebrados, 
los restantes seres de la escala zoológica, y, por 
consiguiente, los insectos y gusanos de Linneo, 
Jos moluscos, articulados y radiados de Cuvier, 
los tres tipos, moluscos, articulados y zoófitos 
de Blainville; los protozoarios, celenterios, equi- 
nodermos, gusanos, artrópodos, moluscoideos, 
moluscos y tunicados de los modernos, que, á 
modo de los antiguos, fundan casi exclusivamen- 
te la situación en analogías y diferencias; los 
homoblásticos, diblásticos y gran parte de los 
triplobásticos de Ray Lankestes, que á instan- 
cias de Háckel y los de su escuela basa la clasi- 
ficación en la filogenesis. El grupo invertebrado 
de Lamarck tiene los mismos límites que el de- 
nominado por Aristóteles animales cxangúes, 
quien lo oponía 4 los ¿animales provistos de san- 

re,» como el naturalista francés el de inverte- 
Érados al de vertebrados. La tal división no fué 
aceptada por los zoólogos, en razón, principal- 
mente, á que los invertebrados están definidos 
por Lamarck fundándose en caracteres negati- 
VOS. 


INVERTINA (de inversión): f. Quim. Substan- 
cia producida mediante la secreción de la levadu- 
ra, y cuyo efecto es el de hidratar y transformar 
la sacarosa antes de toda fermentación alcohólica. 
Esta diastasa ha sido estudiada por varios sabios 
que han descrito diferentes modos de prepara- 
ción, sin que ninguno haya podido suministrar 
un producto puro, La invertina ha sido siempre 
precipitada en último lugar por el alcohol, con- 
teniendo gran proporción de goma ó dextrina, 

Haciéndola hervir con ácido sulfúrico al 5 por 
100 ha obtenido Kiliani gran proporción de glu- 
cosa, así como la contenida en nitrógeno com- 
probada por el análisis (6 por 100) es demasiado 
débil; las diastasas todas poseen con mucha pro- 
babilidad la composición de las peptonas. 

La invertina desdobla muy rápidamente en 
frio á la sacarosa, pero no obra ni sobre la lacto- 
sa, ni sobre la maltosa, ni sobre la inulina, la 
goma ó el almidón. En presencia del alcohol ab- 
soluto pierde sus propiedades diastásicas com- 
pletamente al cabo de cuarenta y ocho horas. El 
estadio de sus reacciones hay que repetirlo cuan- 
do se haya obtenido la invertina en estado de 
pureza; hay que advertir que sus soluciones no 
se coagulan ni por el calor ni por el ácido acéti. 
co ó el cloruro de sodio, 


INVERTIR (del lat, invert£re): a. Alterar, tras- 
tornar las cosas ó el orden de ellas, 


.. de manera, que según graves jurisconsul- 
tos, podría (como ellos dicen) INVERTIR los de- 
rechos, 

B. L. DE ARGENSOLA, 


+.» bemos INVERTIDO y modificado los tér- 
minos del titulo (de la obra), 


VALERA. 
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— INVERTIR: Hablando de caudales, emplear, 
gastar. 

..., para que cousten en todo tiempo los ob- 

jetos en que se INVIERTEN estos fondos, será 

obligado el racionario á llevar un plan de dis- 


tribución, 
JOVELLANOS. 


— ĪNVERTIR: Hablando del tiempo, ocuparlo 
de una ú otra manera, 


INVESTIDURA: f. Acción, ó efecto, de investir. 


Llamóle después Motezuma (al hermano de 
Cacumatzin) y en el acto de la INVESTIDURA, 
que tenia sus ceremonias y solemnidades, le 
hizo una oración majestuosa; etc. 

SoLís, 


Un convite formaba época en tu casa, como 
era époea el casamiento de tu hermana ma- 
yor, la INVESTIDURA de tu grado de bachiller. 

CASTRO Y SERRANO. 


— INVESTIDURA: Carácter que se adquiere con 
ia toma de posesión de ciertos cargos ó digni- 
dades. 


— INVESTIDURA: Hist, Concesión ó colación 
de derecho, de dominio, de poder sobre algo 
dado; circunstancia que legitima en cierto modo 
sn posesión, etc, Esta entrega se hacía general- 
mente por alguna acción simbólica que expresa- 
ba la cesión hecha del feudo ó finca al nuevo 
propietario; por ejemplo, por la presentación de 
una piedra, de nna rama de árbol, de nn pedazo 
de césped ó de otro objeto cuyo uso habia sido 
introducido por el capricho de las costumbres 
locales. 

Después que los principes dotaron los obispa- 
dos y las abadias, asignándoles feudos ó bienes 
raíces, reclamaron naturalmente el derecho de 
investir á los prelados de lo temporal de sus 
obispados ó abadías, como habían acostumbrado 
á investir antes d los señores seglares, Los feu- 
dos eclesiásticos seguian, respecto á esto, la ley 
de los fendos seculares, de manera que los obis- 
pos y los abades, como los demás señores tem- 
porales, no podian entrar en posesión de sus 
feudos sino después de haber recibido la inves- 
tidura del príncipe, 

Esta investidura se hacía para los prelados 
por la entrega del anillo y del báculo, per bacu- 
lum etannulum, emblemas naturales de la ju- 
risdicción episcopal. Para este efecto, luego que 
estaba vacante una iglesia ó abadía, el anillo y 
el báculo eran llevados al principe por una di- 
putación del capítulo ó de la comunidad, y el 
principe los remitía al que había elegido con 
una carta que ordenaba å los oficiales seglares le 
conservasen en la posesión de las tierras perte- 
necientes á la iglesia ó á la abadía. 

Esta ceremonia en sí misma nada tenía que 
no fuese legítimo, limitándose su efecto á la co- 
lación de lo temporal unida á las diguidades 
eclesiásticas; pero podía dar origen á un grande 
abuso que no tardó en efecto en introducirse en 
Alemania. Siendo símbolos naturales de la au- 
toridad espiritual el anillo y el báculo, los 
principes abusaron del derecho de investidura 
para arrogarse el de conferir la jurisdicción es- 
piritnal; pretendieron disponer, como señores 
soberanos, de los obispados y de las abadías, lo 
mismo que de las dignidades seculares, y distri- 
Duirlos á precio de oro, con gran detrimento de 
los derechos y de la disciplina de la Iglesia. Tal 
fué el origen de la disputa de las investiduras; 
la Iglesia las había tolerado mientras que no 
habian atacado la libertad de las elecciones; 
pero reclamó altamente al principio por el órga- 
no de los soberanes Pontifices, en seguida por 
condneto de los concilios ecuménicos, desde que 
se hizo servir á las investiduras de pretexto á 
una usurpación manifiesta de los derechos que 
la Iglesia ha recibido de Jesucristo para la libro 
elección de sus ministros, 

El primer Papa que disputó el derecho de in- 
vestidura á los soberanos fué Gregorio VI, en el 
año 1045; nero Gregorio VII,que ascendió al pon- 
tificado en el año 1073, lo hizo con mucha más 
energía. Excomulgó al emperador Enrique IV 
y prohibió á todo eclesiástico, bajo pena de ex- 
comunión, recibir la investidura de mano delos 
principes temporales. 

Victor III y Urbano II, sucesores inmediatos 
de Gregorio VĪI, prohibieron generalmente todas 
las investiduras, Se principió bajo Paulo II á 
prestar una particular atención sobre la cere- 
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monia de la concesión del báculo y del anillo, y 
se consideraron estos adornos como señales de 
la potestad eclesiástica, de donde se concluía 
que el príncipe, haciendo esta ceremonia, pare- 
cia conceder la potestad espiritual. Asi es como 
se explicó Paulo II en la conferencia que tuvo 
en Chalóns con los diputados del emperador, y 
este era el fundamento principal de los que con- 
sideraban las investiduras como una herejía peor 
que la simonia. Se dió allí un reglamento entre 
el Papa Calixto II y el emperador Enrique V, 
que fué confirmado por el primer concilio gene- 
ral de Letrán, celebrado en el -mes do marzo de 
1123, Este reglamento ordenaba que alas elec- 
ciones de los obispos y de los abades se harían 
en presencia y con el consentimiento de los prin- 
cipes, que en Alemania el obispo electo seria 
investido por el cetro de las regalías, es decir, 
de todos los bienes que tenía de la corona antes 
de ser consagrado, y en los demás Estados du- 
rante los seis meses después de la consagración; 
que los obispos Jlenarían para con los príncipes 
todos los deberes y todos los servicios que les 
debían á cansa de sus feudos ó de sus regalías. » 

Se ve, según esto, cuál era la importancia de 
la cuestión de las investiduras, tanto tiempo 
agitada entre las dos potestades con un calor 
que nos cuesta en la actualidad tanta dificul- 
tad comprender. El objeto de esta cuestión no 
era una ceremonia indiferente, como lo suponen 
á continuación de Voltaire algunos escritores 
ligeros y superficiales. Sería necesario ignorar 
completamente la historia de esta controversia 
para tener de ella una idea semejante. Resulta, 
al contrario, de tudos los detalles de esta histo- 
ria, que no hubo jamás una controversia de ma- 
yor interés en el orden de la religión, 

Los Papas no disputaban á los emperadores la 
investidura por el cetro, sino solamente la in- 
vestidura por el báculo y el anillo. Consentían 
en la investidura por el cetro; es decir, que no 
se oponian á que los prelados, considerados 
como vasallos, recibiesen de su señor feudal por 
la investidura este mero y mixto imperio fme- 
tum et mixtum imperium), verdadera esencia 
del feudo, que supone de parte del señor feudal, 
que es su origen, por la dependencia política y 
la ley militar, Pero no querían investidura por el 
báculo y por el anillo, por miedo á que el sobe- 
rano temporal, sirviéndose de estos dos signos 
religiosos para la ceremonia de la investidura, 
tuviese la presunción de conferir él mismo el 
título y la jurisdieción espiritual, cambiando así 
el beneficio en feudo; y sobre este punto se vió 
el emperador al fin obligado á ceder, 


INVESTIGABLE (del lat. ¿nvestigabilis ): adj, 
Que se puede investigar. 


— INVESTIGABLE: Según uso de autores clá- 
sicos, que no se puede investigar, 


... Oh Señor ¡qué INVESTIGABLES son tus 
caminos! 
CALDERÓN, 


Las maravillas de Dios 
Son, don Juan, INVESTIGABLES. 
Tirso DE MOLINA. 


INVESTIGACIÓN (del lat. investigatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de investigar. 


Vives quiso reformar el Organo peripatético 
haciendole acomodable á la INVESTIGACIÓN de 
la verdad. 

FORNER. 


... las ciencias físicas y quimicas, haciendo 
aplicación desus admirables INVESTIGACIONES, 
han logrado reunir en ellos (los establecimien- 
tos de baños) las diferentes aguas minerales, 
sulfurosas, aromáticas, ardientes, heladas, de 
todos los países, etc. 

MESONERO ROMANOS, 


INVESTIGADOR, RA (del lat. investigãtor): 
adj. Que investiga. U. t. c. s, 


+». con los datos que de allí saque (de su 
estadistica), puestos en orden diferente, inter- 
calando alguna cosa de lo que ha visto ú oido 
ó conjeturado, resultará un todo que se hará 
circular como fruto de los trabajos INVESTI- 
GADORES del viajero, etc. 
BALMES. 


¿Y le parece justo que después deese traba- 
jo contribuya el honrado vecino con su metá- 
lico para que el ayuntamiento pague emplea- 
dos y agentes INVESTIGADORES? 

ANTONIO FLORES, 
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No se qué libros babrá leido Pepita Jimé- 
nez ni qué instrucción tendrá; Pero de lo que 
cuenta el señor vicario se colige que está do. 
tada de un espíritu inquieto é INVESTIGA- 
DOR, etc, 


VALERA. 


INVESTIGADOR DE FUGAS: Fis, Aparato 
eléctrico ideado por Arnould para descubrir las 
fugas que puedan existir en las cañerías del gas 
del alumbrado. Es el mismo aparato ideado por 
el autor para encender los mecheros de ges, lla- 
mado encendedor eléctrico, al que ha añadido 
unas resistencias para disminuir ó aumentar la 
candencia de la espival de platino de que se ha- 
lla provisto. Para usarlo se arreglan las resis- 
tencias dichas de manera que el platino se ponga 
al rojo sombrio; en dicho estado se pasea el ins- 
trumento á lo largo de la cañería en que se sos- 
pecha la existencia de fugas, que son acusadas 
inmediatamente por la espiral de platino, que se 
enrojece, Para evitar la inflamación del gas, que 
podría ocasionar un accidente, va envuelta en 
tela metálica la extremidad del aparato, Los 
hay provistos de timbre avisador para advertir 
la existencia de la fuga, que sirven para las más 
pequeñas y á toda luz del día. 


INVESTIGAR (del lat, investigáre): ¿ Hacer 
diligencias para descubrir una cosa. 


s. gloria es de los reyes INVESTIGAR lo que 
se dice dellos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


«+, Si tomando la máquina ya construida, 
examinamos el movimiento en su conjunto, 
luego INVESTIGAMOS las relaciones de las par- 
tes entre si, y por fin llegamos al conocimien- 
to de la estructura de cada una de ellas, ete, 

BALMES. 


INVESTIGATOR: Geog. Estrecho de la costa 
meridional de la Australia, entre la península 
de York y la isla de los Canguros; da paso desde 
el Océano Indico al Golfo de San Vicente. 


INVESTIR (del lat. investire): a. Conferir una 
dignidad ó cargo importante. U. con las prepo- 
siciones con ó de. 


INVETERADAMENTE: adv, m. De un modo 
inveterado. 


INVETERADO, DA (del lat, invelerátus): adj. 
Antiguo, arraigado. 
Todas las noches voy á curarle un cáncer 


INVETERADO que tiene en la espalda. 
ISLA. 


Estaba tan INVETERADA en Francia esa cos- 
tumbre, como que durante dos siglos resistió 
los ataques de todos los hombres distinguidos. 

MONLAU. 


INVETERARSE (del lat, inveterāre): r. ant. 
ENVEJECERSE, 

INVICTAMENTE:; adv. m. Victoriosa, incon- 
trastallemente. 


INVICTO, TA (del lat. ¿nvictus ): 
vencido, siempre victorioso, 


adj. No 


Carlos Quinto, heroico césar, 
Maximo, INVICTO, supremo, 
Murió eu Yuste en una celda. 
Lore ve VEGA. 


- Todo eso, señor INVICTO, 
Que alegas en mi favor, 
Ha de estorbar lo que pido. 
TIRSO DE MOLINA. 


INVIDIA: f. ant. ENVIDIA, 


Con propio daño se atreve la INVIDIA á las 
glorias y trofeos de Hércules. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Llegó en su coche mi dueño, 
Dando INVIDIA á las estrellas, 
A los aires suavidad 
Y alegría á la ribera. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


INVIDIAR: a. ant. ENVIDIAR. 


.. el que vió nacer y ve crecer al sujeto le 
INVIDIA. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Pues con tanto oro, señor, 
No tendrás que INVIDIAR nada 
A dou Antonio de Herrera, ete. 
Tirso DE MOLINA. 
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INVIDIOSO, SA: adj. ant, Envibioso, Usá- 
base t. e, $. 

Ningún remedio mejor que et desprecio, y 

"levantarse å lo glorioso hasta que el INVIDIOSO 


pierda de vista al que persigue, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


«++ INVIDIOSO Apolo, 
Apresuró su carrera, 
Porque el principio del día 
Pusiese fin a la fiesta. 

Rulz DE ALARCÓN, 


ÍNVIDO, DA (del lat, invidus): adj. ant. EN- 
VIDIOSO. 


INVIERNAS (Las): Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Cifuentes, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc. de Sigüenza; 469 habits. Sit. al N. de 
Cifuentes, cerca y á la dra, del rio Tajuña. Te- 
rreno desigual con cerros, valles y vega; cerea- 
les, patatas y hortalizas, 


INVIERNO (del lat. hibérnus): m. Una de las 
cuatro estaciones del año, que comienza el día 
22 de diciembre y acaba el 21 de marzo. V. Es- 
TACIÓN, 


Siempre de nueva leche en el verano 
Y en el INVIERNO abundo; en mi majada 
La manteca y el queso está sobrado, 

GARCILASO. 


No son simo palabras de consejas ó cuentos 
de viejas, como aquellos del caballo sin cabe- 
za y de la varilla de virtudes, con que seen- 
tretienen al fuego las dilatadas noches del IN- 
VIERNO. 

CERVANTES, 


- INVIERNO: Eu el Ecuador, donde las esta- 
ciones no son sensibles, temporada de lluvias, 
que dura próximamente unos seis meses, con al- 
gunas intermitencias y alteraciones. 


- INVIERNO: Mig. La influencia de esta época 
del año sobre la salud es evidente, 

El ilustre doctor Monlau recuerda en sus Ele- 
mentos de Higiene privada (que durante muchos 
años sirvieron de texto á los aluninos de Medi- 
cina), que en invierno son frecuentes las enfer- 
medades catarrales que empezaron en otoño, los 
reumatismos agudos, las pulmonias, las apople- 
jías, anginas, sabañones y demás flegmasías y 
congestiones sanguíneas, generales ó locales, 

Es la época de mayor mortandad, sobre todo 
para los indigentes, para los viejos y para los 
recién nacidos, y conviene advertir que esta 
mayor mortalidad se observa, no sólo en los 
hospitales, sino también en el resto de la po- 
blación. En efecto, en invierno na sólo mueren 
más pobres, sino también más ricos, si bien son 
dos cansas distintas ú opuestas las que contri- 
buyen á hacer tan perniciosa la acción del frio, 
En unos es la miseria, la falta de alimento y la 
desnudez; en otros es el abuso en los placeres de 
la mesa, el cansancio de los bailes y de las 
reuniones, la ligereza de los trajes y tocados de 
baile, el perjudicialísimo uso de los refrescos en 
medio de la violenta agitación del sarao, del 
acaloramiento del juego, etc. Asimismo, merece 
ser citada como cansa de gran número de enfer- 
medades respiratorias, en las clases acomodadas, 
la costumbre de tener las habitaciones muy cal- 
deadas, quizás å 30 ó 35”, resultando un enorme 
y brusco cambio (que necesariamente ha de pro- 
ducir sus efectos en el pulmón) cuando salen á 
la calle, en medio de una temperatura que pasa 
poco de 0%, 

Es el invierno (Monlau) la estación menos 
favorable para las criaturas, para las mujeres, 
para los adultos nerviosos, para los débiles, de- 
bilitados ó enfermizos, para los viejos, etc., es 
la estación en que más deben extremarse los eni- 
dados higiénicos, 

En el abrigo del cuerpo, de las extremidades 
y sobre todo de los pies, se debe pecar antes por 
carta de más que por carta de menos; «esla tem- 
porada de las capas, de los manguitos, de los bo- 
tines, de los chanclos, de las almadreñas, de las 
mantas, de los paraguas, de los abrigos y preser- 
vativos de todo linaje» (Monlau). Se debe huir 
de las vicisitudes que persiguen á los que calien- 
tan demasiado los cuartos, å los que frecuentan 
bailes, teatros, cafés y tertulias; estas transicio- 
nes de temperatura hacen enfermar, sin duda, 
mucho más que el sólo frio de la estación. 

La alimentación será siempre más abundante 
y substanciosa que en primavera y en verano, 
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ingeriendo siempre grandes cantidades de grasa 
para que la digestión, la absorción, la respira- 
ción, ete., sean más activas y el calor interno 
sea mayor, compensando así la falta de calor 
ambiente, Las clases acomodadas evitarán beber 
sorbetes y helados estando en los bailes, y se 
abrigarán bien al salir de éstos; las clases menos 
favorecidas por la fortuna huirán de la embria- 
guez, siempre fatal, pero muchísimo más en in- 
vierno, Los ejercicios gimnásticos han de ser ac- 
tivos y repetidos, evitando en absoluto cual- 
quier corriente de aire cuando se termina un pa- 
seo ó se acaba de trabajar en la ocupación habi- 
tual de cada individuo, 

Cuando el frío es extraordinario y llega á im- 
posibilitar los movimientos de ciertos órganos ó 
aparatos puede ser fatal, produciendo la pérdi- 
da de sensibilidad en cualquier punto de la piel, 
la muerte de las partes (V. GANGRENA) y hasta 
la muerte general, 

El frio excesivo se opone al desarrollo de los 
individuos que están constantemente sometidos 
á su acción; por eso los habitantes de las regiones 
polares son de estatura baja, disformes y hasta 
incompletos, El cerebro se muestra bastante sen- 
sible á la molesta impresión del frio; por eso es 
tan dificil conciliar el sueño cuando se tiene frio 
en los pies ó cuando no hay bastante abrigo en 
la cama. 

Además de las manifestaciones que antes se 
han indicado, la temperatura fría y húmeda des- 
arrolla las siguientes: transpiración cutánea 
casi nula, orinas muy abundantes, digestión 
lánguida y poco apetito, respiración frecuente y 
circulación retardada, sensaciones poco vivas y 
pasiones amortiguadas, contractilidad muscu- 
lar débil, pero no tanto como en la temperatu- 
ra caliente y húmeda, etc. La persistencia de la 
temperatura fria y húmeda favorece el desarro- 
llo de ciertas epidemias y contagios. 


INVIGILAR (del lat. invigilare ): n. Cuidar so- 
licitamente de una cosa. 


INVIOLABILIDAD: f. Calidad de inviolable, 


— INVIOLABILIDAD: Polit. En las monarquías 
absolutas nace la inviolabilidad de los reyes co- 
mo idea natural, apoyada en el dogma de dere- 
cho divino, en virtud del cual los monarcas, 
cuyo poder dimana directamente del cielo, ejer- 
cen una autoridad que no tiene más límites que 
los que marca la propia conciencia. El Derecho 
romano, que en muchas de sus partes tocó los 
limites de la perfección en materia civil, tuvo 
grandes deficiencias en la política. Mediante la 
cesión de los derechos del pueblo romano en fa- 
vor de Augusto, apoyada en la lex regía, do 
dudosa existencia, se justificó el poder absoluto 
de los emperadores, Arrogáronse éstos la potes- 
tad legislativa, y lanzados por tal sendero en 
breve dejaron de consultar, para satisfacer sus 
deseos, la razón, la conciencia y el interés gene- 
ral. El rey en la monarquía absoluta es å la vez 
legislador, magistrado y jefe del poder Ejecuti- 
vo, confundiendo en su persona la unidad ideal 
de la soberanía con la representación material 
de la misma, llegando hasta á hacer cierta la 
orgullosa frase de Luis XIV: «El Estado soy yo.» 
Bossuet determinó la inviolabilidad de la mo- 
narquía absoluta fundándola en que Dios esta- 
blece á los reyes como ministros suyos en la 
Tierra, reinando por su medio sobre los pueblos, 
Por consecuencia, todo atentado contra la ma- 
jestad real es un verdadero sacrilegio, y el rey 
da cuenta á Dios de sus acciones, mas no á sus 
súbditos, que no tienen contra él fuerza reacti- 
va y deben reposar tranquilos, confiados en Ja 
soberanía y bondad de sus principes. Tema el 
pueblo á su rey, mas no el rey al pueblo; la an- 
toridail de aquél debe ser invencible, y cuando 
un poder se alza en el Estado contrabalanceando 
el de la majestad, sólo puede cosecharse larga 
serie de males; sólo un enemigo del sosiego pu- 
blico puede separar el bien del Estado del de 
aquel que por voluntad de Dios rige sus desti- 
nos. El respeto, la sumisión y la obediencia que 
se deben å los reyes, no deben alterarse sea 
cualquiera la manera de proceder de éstos, sean 
justos ó malvados, pues la arbitrariedad y la 
persecución no ezimen á los súbditos del debido 
acatamiento á las órdenes recibidas, siendo im- 
pio sustraerse á ellas, y no debiendo oponer á la 
violencia más que exposiciones respetuosas ex- 
teriormente, y en el fuero interno oraciones á la 
Divinidad para que se sirva convertirlos al buen 
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camino. Talos son los principios que, según Bos- 
suet, son caracteres divinos de los monarcas ab- 
solutos, y en los cuales funda su inviolabilidad. 

La monarquia absoluta ha dejado de existir 
ahogada quizá por ol exceso mismo de la autori- 
dad, expresada con tal vigor por el águila de 
Meaux; Inglaterra, después de su revolución del 
siglo XVII, inicia el sistema monárquico-repre- 
sentativo ó la monarquía constitucional, eu la 
cual la persova del rey es también inviolable, 
Esta inviolabilidad no se refiere á su vida; como 
todos los hombres, tiene derecho á que su vida 
sea inviolable. El sentido del precepto constitn- 
cional se refiere á la inviolabilidad por los actos. 
El rey no puede tomar ninguna medida guberna- 
mental ó politica sin el asentimiento de sus mi- 
nistros responsables, por lo cual es impecable, 
irresponsable é inviolable. Esta es la teoría del 
Derecho político, teoría que no siempre ha esta- 
do conforme con la práctica, lo cual prueba, 
desgraciadamente, que en política desempeña á 
veces la pasión un papel más importante que la 
razón, 

Para justificar la desconformidad ó desacuer- 
do entre la teoría y la práctica, dícese que si 
el principe viola el pacto los ciudadanos quedan 
exentos del cumplimiento de sus obligaciones; 
pero esto en Derecho público es un error. Cuan- 
do en el Derecho privado una de las dos partes 
contratantes no cumple el contrato sin algún 
motivo, la otra parte puede, algunas veces, no 
siempre, cousiderar roto el contrato, pero el De- 
recho público obedece á otras leyes. En primer 
lugar, puede decirse que el principe no ha dado 
las disposiciones que rompen el pacto, porque, 
ó los ministros no han refrendado dichas dispo- 
siciones, en cuyo caso se tienen por no dadas y 
Ja culpa debe atribuirse á la nación que las obe- 
dece, ósi las han refrendado los ministros, y en- 
tonces ellos son los responsables. 

Tal vez se diga que esta es una interpretación 
demasiado liberal de la ley, y que la letra mata 
mientras que el espíritu vivifica; pero en este 
caso el espíritu y la letra están en perfecto 
acuerdo, y además es preferible hacer un sacrifi- 
cio y permanecer dentro de la ley que obtener 
una satisfacción completa saliéndose de la le- 
galidad. Así opinan los partidarios del sistema 
monárquico constitucional. Además, añaden, 
la historia da la razón á esta manera de ver las 
cosas, Cuando para obtener una satisfacción 
completa se ha recurrido hasta la violencia y 
se ha llegado hasta la revolución, ¿qué ha ocu- 
rrido? Que después de la revolución ha venido 
una reacción, cuya violencia ha sido proporcio- 
nada á la acción. «La inviolabilidad es una ba- 
rrera invisible, dice Block en su Diccionario ge- 
neral de la Política, creada en interés general; 
cuando se la derriba no se tarda en verla sus- 
tituída por una barrera visible armada de leyes 
de represión, que se llaman leyes de salvación 
pública ó deportación en masa, ó ley de seguri- 
dad general. 

»Toda ley privada tiene su sanción en los Códi- 
gos; toda ley pública encuentra la suya en los 
resultados que produce. 

El principio de lainviolabilidad de la persona 
del rey hállase consignado en el art. 168 de la 
Constitución española de 1812, en el 44 de la de 
1837, en el 42 de la de 1845, en el 48 de la de 
18565, en el 67 de la de 1869 y en el 48 de la de 
1876, vigente, que dice: «La persona del rey es 
sagrada é inviolable. p 

El principio de la inviolabilidad alcanza tam- 
bién a los senavores y diputados por sus opinio- 
nes y votos en el ejercicio de sus cargos. La 
Constitución de 1845 los declaraba inviolables 
en su art. 40, estableciendo en el siguiente que 
los senadores no podian ser procesados ni arres- 
tados sin previa resolución del Senado, sino 
cuando fueren hallados infraganti ó cuando no 
estuviera reunido el Senado; pero en todo caso 
debía darse cuenta lo antes posible á este Cuer- 
po para que determinara lo que correspondiera. 
Tampoco podían los diputados ser procesados ni 
arrestados durante las sesiones, sin permiso del 
Congreso, á no ser hallados infraganti; pero en 
este caso y en el de ser procesados ó arrestados 
cuando estuvieran cerradas las Cortes había de 
darse cuenta lo más pronto posible al Congreso 
para su conocimiento y resolución. 

La Constitución de 1869 establecía en su ar- 
tículo 57 la inviolalilidad de los senadores y di- 
putados de un modo más absoluto. Dice asi el 
' artículo: ¿Los senadores y diputados son invio- 
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lables por las opiniones y votos que emitan en 
el ejercicio de su cargo. » Ml 

La Constitución de 1876, vigente, copió en sus 
arts. 46 y 47 los arts. 40 y 41 de la de 1845, 
añadiendo al 47 lo siguiente; «El Tribunal Su- 

xemo conocerá de las causas criminales contra 
los senadores y diputados en los casos y en la 
forma que determina la ley. » 

La razón de la inviolabilidad de los senadores 
y diputados por sus opiniones y votos en el ejer- 
cicio de sus cargos es tan clara y manifiesta que 
casi parece inútil exponerla. Esta inviolabilidad 
es una garantía de independencia; sin ella el po- 
der Ejecutivo podría cuando le conviniera hacer 
enmudecer á las oposiciones, y la libertad del 
poder Legislativo resultaria ilusoria. 

No es posible negar la bondad de este princi- 
pio; pero, desgraciadamente, siempre junto á lo 
bueno surge lo malo, junto al uso el abuso. Por 
costumbre, y por mantener sus prerrogativas, 
hase establecido en los Cuerpos Colegisladores 
españoles, como regla general, la de negar todas 
las autorizaciones pedidas por los Tribunales 
para procesar á diputados ó senadores, con lo 
cual puede haberse dado el caso de que hayan 
quedado impunes delitos cometidos por aquéllos, 
y no cabe duda queno es este el espiritu que de 
la ley ni de su letra se desprende. Muy santo y 
muy bueno que por sus opiniones y votos sean 
inviolables los senadores y diputados; mas ¿por 
qué se ha de negar la autorización pedida por 
un tribunal para procesar á un senador ó dipu- 
tado acusado de estafa, por ejemplo? ¿Es así como 
se mantienen las prerrogativas? jes así como se 
garantiza la independencia de los Cuerpos Cole- 
gisladores? ¿es asi como se les da la respetabili- 
dad que deben tener? No, seguramente; debían, 
por el contrario, concederse esas autorizaciones, 
para que no se dé el caso probable de que figure 
en los Cuerpos Colegisladores quien pudiera ha- 
ber sido sentenciado como delincuente. 

También las Constituciones declaran inviola- 
ble la correspondencia y el domicilio; pero de 
esta inviolabilidad se ha tratado ya en los arti- 
culos correspondientes. V, CORRESPONDENCIA 
y Domicilio. 

Respecto á Jos agentes diplomáticos, las exi- 
gencias imperiosas de su posición en el extran- 
jero no permiten colocarlos en el mismo caso 
que á los particulares, y por eso todas las na- 
ciones les reconocen, entre otros privilegios con- 
cedidos å su persona, familia, empleados y ser- 
vidumbre, la inviolabilidad personal. Sin ella, y 
con extensión absoluta é ilimitada, los agentes 
estarían completamente á merced del país don- 
de residiesen y su carácter se alteraría hasta en 
el ejercicio de sus funciones, que requieren dig- 
nidad, libertad y seguridad, La inviolabilidad 
no comienza hasta tanto en que se acredita el 
carácter de que la persona viene revestida; pero 
es práctica usnal que exista de hecho desde el 


momento en que el embajador pisa los limites | 


del territorio, á cuyo soberano se ha prevenido 
de antemano la misión. Se extiende á las perso- 
nas unidas á éste, ¿la esposa, familia y criados 
del embajador, y aun á las cosas que se relacio- 
nan directamente con su persona ó dignidad, 
como su casa, carruajes, muebles y equipajes, 
cuyo conjunto no puede hacerse ohjeto de inves- 
tigación de ninguna clase por parte del gobierno 
ó de los partienlares. Como quiera que el Minis- 
tro público es el representante directo del país 
que le manda, y su genuina encarnación, todo 
cuanto pueda herirle ó lastimarle en su inde- 
pendencia y libertad constituye una ofensa á la 
nación de que es órgano, y por eso, aun los pue- 
blos antiguos, habian reconocido la inviolabili- 
dad de los enviados y embajadores, sancti ha- 
bentur legats, como decía la ley romana. 

El representante extranjero no tiene derecho 
á invocar el beneficio de la inviolabilidad en 
circunstancias extrañas á su carácter público, 
como, por ejemplo, si el embajador renne á su 
cualidad de tal la de autor dramático, y alguna 
de sus obras es atacada por la crítica en sus cua- 
lidades literarias. El critico sólo podría ser per- 
seguido en caso de apelar å injurias personales 
ó å relatos de hechos difamatorios. 

Como afirma Calvo, la inviolabilidad no lleva 
consigo la impunidad. Cuando un Ministro pú- 
blico olvida su dignidad, se permite usurpacio- 
nos ó actos arbitrarios, turba el orden público, 
falta al soberano, á los habitantes ó å los fun- 
cionario del país de su residencia, conspira, se 
hace odioso, sospechoso ó culpable, su conducta 
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cae bajo la acción de las leyes penales; pero esta 
represión no incumbe más que al gobierno que 
le ha nombrado. En cuanto al soberano cerca 
del cual el agente reside, puede tan sólo, por su 
parte, tomar las medidas aconsejadas por la se- 
gutidad pública, interrumpir sus relaciones con 
él, volverle á enviar á sus Estados, y, en caso 
de resistencia, recurrir á la fuerza para cons- 
treñirle á salir, porque entonces el agente mis- 
mo se convierte en autor de la violencia que se 
le hace, 


INVIOLABLE (del lat, ¿nviolabilis): adj. Que 
no se debe ó no se puede violar ó profanar, 


«+. convenia, ó mostrarse liberales con los 
romanos para que tan grande beneficio afirma- 
se una paz INVIOLABLE con ellos, ó destruir de 
todo punto sus fuerzas para que no se pudiesen 
rehacer contra ellos, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


1.. OS juro, 
En fe de mi real promesa, 
En los reyes INVIOLABLE, 
Que aunque á mi persona mesma 
Hayaáis sido desleal, 
Os dé perdón, ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


INVIOLABLEMENTE: adv. m. Con inviolabi- 
lidad, 


s.: nosotros guardamos INVIOLABLEMENTE 
la ley de la amistad: etc, 
CERVANTES. 


«»., por la cual (cédula Su Majestad) mandó 
cumplir en todo y por todo las anteriores y 
sus insertos INVIOLABLEMENTE y sin nueva 
réplica, 

JOVELLANOS, 


— INVIOLABLEMENTE: INFALIBLEMENTE. 


INVIOLADO, DA (del lat, ¿nviolatus): adj. Que 
se conserva en toda su integridad y pureza. 


«. é por eso dijo la copla la selva INVIOLA- 
Da; que quiere decir la ciencia sin corrompi- 
miento. 

JUAN DE MENA. 


... y se declara su católica indignación con- 
tra los sectarios, y el celo de conservar INVIO- 
LADOS los fieles de sus Indias. 

B. L. DE ARGENSOLA. 


INVIRTUD: f. ant. Falta de virtud, acción 
opuesta á ella. 
s.. los romanos tenían en mucho aborreci- 


miento toda la hidalguia y gentileza de los no- 
bles caballeros de linaje, por sus INVIRTUDES, 


Pepro Lórez DE AYALA. 


INVIRTUOSAMENTE: ady, m. ant, Sin virtud, 
viciosamente, 


INVIRTUOSO, SA: adj. ant. Falto de virtud ú 
opuesto á ella, 


«.. despendiendo su tiempo, usando estas 
cosas INV!RTUOSaS, en sus dias mal emplea. 
dos. 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA, 


INVISIBILIDAD (del lat, ¿nvisibililas): f. Ca- 
lidad de invisible, 


... pero esa deidad nos la cubrió de carne, 
y la escondió de los hombres, para guardar la 
esencia é INVISIBILIDAD de su Padre, 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


INVISIBLE (del lat. invisibilis): adj. Incapaz 
de ser visto, 
Si noes ya, señor, que sea 
Algún ángel, que INVISIBLE 
Volvió por la cansa nuestra. 
Tirso Dx MOLINA. 


Nadie se imaginaba que la corte se hubiese 
arrojado á un paso tan decisivo sin nn apoyo 
bien fuerte, aunque INVISIBLE; etc. 

QUINTANA, 


—ÉN UN INVISIBLE: loc. adv. fig. Prontísi- 
mamente; en un momento. 


e. cosa del diablo, que en un INVISIBLE 


aparvó el muchacho un gran montón de co- * o c A 
: se corresponden. Ahora bien: de tal sistema di- 


` cese que está en involución, cuando cuatro pun- 


mida. , 
La Picara Justina, 
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INVISIBLEMENTE; adv, m. Sin verso, 


s COR que se significa el favor que INVISI- 
BLEMENTE da å los navegantes esta santisima 
imagen. 

OVALLE. 


Pan divino un grano solo, 
Lleguen tres, ó lleguen trece, 
INVISIBLEMENTE crece. 


GÓNGORA. 


INVITACIÓN (del lat, invitatio): f. Acción, ó 
efecto, de invitar, 


— INVITACIÓN: CONVITE, 
INVITADOR, RA: adj. Que invita, U., t. e s. 


INVITA MINERVA: loc, lat, que suele usarse 
en castellano con su propia significación de con- 
tra la voluntad de Minerva ó de las Musas, 


_ INVITAR (del lat, ¿nvitare); a. Convidar, in- 
citar, 

INVITATORIO (del lat, invilatórias): m. An- 
tifona que se canta y repite en cada verso del 
salmo Venite al principio de los maítines, 


s. el INVITATORIO es para convidar á todos 
los que están en estado de poder glorificar á 
Dios, que nos ayuden. 

FR. JERÓNIMO GRACIÁN. 


INVOCACIÓN (del lat. invocatio): f. Acción, ó 
efecto, de invocar. 


.»» a] empezar sus INVOCACIONES y sus cir- 
culos, se les apareció (á los nigrománticos) el 
demonio en figura de uno de sus ídolos, ete. 

Soris. 


... esta fué la primera INVOCACIÓN que en 
España se hizo de este santo nuestro patrón. 
AMBROSIO DE MORALES. 


— Invocación: Parte del poema en que el 
poeta invoca á un ser divino ó sobrenatural, 
verdadero ó falso. 


+.» si en el cuerpo del poema no ha de em- 
plear las divinidades gentilicas, sería absurdo 
que en la INVOCACIÓN implorase su auxilio, 
HERMOSILLA. 


La introducción de la epopeya comprende 
generalmente tres partes distintas: una, lla- 
mada proposición, en la que se anuncia el ob- 
jeto del poema; otra, conocida con el nombro 
de INVOCACIÓN, en la que el poeta implora el 
favor de la divinidad ó de un ser superior, ete, 

Cot Y VERÍ. 


INVOCADOR, RA: adj. Que invoca, U. t. e. s. 


INVOCAR (del lat. invocáre): a, Llamar uno á 
otro en su favor y auxilio, 


La silla rutilante 
Ocupa, oh gran Jovino. No tu nombre, 
INVOCADO del hombre, 
Abismará vil tumba. 
REtxoSo, 


+. yo ciego y obstinado, 
Con lágrimas insté, doblé mis ruegos, 
Maldije en mi delirio la tardanza, 
IxvoquéÉ hasta los dioses del Averno; etc. 


INVOCATORIA: f. INVOCACIÓN. 


INVOCATORIO, RIA: adj. Que sirve para in- 
vocar. 


,». hace el poeta una exclamación INVOCA- 
TORIA á Dios Padre, demandando por qué 
permite tan justo y buen rey asi ser oprimido 
de sus caballeros. 

El Comendador Griego. 


INVOLUCIÓN (del lat. ¿mvolutio, acción de 
envolver): f. Aat. Determinada posición de pun- 
tos, rectas ó figuras en el espacio que forman un 
sistema resultante, superposición de otros dos 
homográficos. Para comprender esta definición 
supóngase sobre una recta XX un sistema de 
puntos a, b, e..., a”, b, €”..., ya en número fini- 
to, igual ó mayor que 5 y par, ya en número 
infinito y distribuidos de modo discontinuo, ó 
bien infinitos ó subordinados á la gran ley de 
continuidad; imagínese, además, que dichos 
puntos se corresponden dos á dos reciprocamen- 
te, es decir, el junto a al a”, y en reciprocidad 
el a' ala, el bal Y y el Y ald, ete.; constitú- 
yese un sistema por pares ó grupos binarios de 
grupos reciprocamente conjugados, ó sea que 
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tos cualesquiera de la serie a, b, €..., a, Y, dues 
tienen la misma relación anarmónica, 

Esta última definición corresponde á los sis- 
temas de puntos en involución. Para determinar 
si este sistema es posible, imagínese sobre la rec- 
ta XX, fig. 1, dos sistemas homográficos, es de- 
cir, dos sistemas de puntos cuya relación armó- 
nica es igual á la relación armónica de sus con: 
jugados, y supóngase que, ó bien dichos siste- 
mas homográficos están compuestos de número 


1s a b . 
a E 
H X 
Fig. 1 


finito de puntos ó de puntos discontinuos en 
número infinito, ó también en número infinito, 
pero distribuidos según la ley de continuidad; 
admitese, además, que coinciden dos puntos, el 
a y el b’, de ambos sistemas, lo cual tiene que 
ocurrir forzosamente en el caso de que los dos 
sistemas sean continuos, puesto que, en este stt- 
puesto, todo punto es necesariamente doble, es 
decir, que puede ser considerado ya como for- 
mando parte del primer sistema ó ya del segun- 
do; ahora bien, si determinando: 1.° el punto 
a! del segundo sistema conjugado del a que per- 
tenece al primero; 2.° el punto ġ del primero 
conjugado del ò perteneciente al segundo, am- 
bos puntos a” y b coinciden, los dos puntos úni- 
cos que resulten (ad), (a'b), fig. 2, serán con- 
jugados reciprocos, y si de este modo se agrupan 
dos á dos todos los puntos de ambos sistemas 
homográficos, el sistema que resulte cumplirá 
con las condiciones de involución, puesto que la 


a a' 
ls 
b’: b 
Fig. 2 


relación anarmónica de cuatro puntos cuales- 
quiera deberá ser igual á la de sus conjugados, 
lo cual demuestra también la exactitud de la 
definición dada á la cabeza de este artículo. 

Resta, tratándose de los sistemas de puntos 
en involución, probar que puedeu existir sobre 
la recta XX sistemas homográficos del género 
indicado en la fig. 2, y para ello que, si e=a y 
x' =a satisfacen á la condición de la homogra- 
fía, 

A+B24D2' Dex =0, 


a=a!,w'=q, satisfarán también á dicha ecua- 
ción, sean cuales fueren a y a”. En efecto, las 
ecuaciones 2=a, x’ =a, determinan los puntos 
a y al, como perteneciendo æ al primer sistema 
y al al segundo; y, por el contrario, 2=0', 
x’ =a, determinan, a” como punto del primer 
sistema, y a como punto del segundo; es decir, 
que en a coinciden dos puntos, uno de cada sis- 
tema, y en a’ los conjugados de dichos dos pun- 
tos, Tendráse, pues, 

A+ Ba+ Ca! +Daa!=0 

A+B4+Ca+Daa =0, 
y restando 

Bla- Jl a - aJj=0, 
ó bien 

(B-C)(a-a')=0, 

y para que esta condición se verifique indepen- 
dientemente de a y a”, es necesario que 


B=C. 


Recíprotamente, si se verifica esto último, que 
B=C, cada dos puntos de un sistema ccincidirán 
en orden inverso con el par de puntos conjuga- 
dos del otro, es decir, 


=u, L =0', y v=0', v=, 
satisfarán á la ecuación general de la homogra- 
fía, puesto que tal ecuación se convierte en 
A+ Bla+a) D+4=0, 


queessimétricaen æ y x’ y, ya se suponga 2=x, 
Y=e, ya x=4', x =a, siempre resulta 
A+ Ba+a)+ Daa'=0. 
Consecuencia de lo dicho es que los sistemas 
en involución son siempre posibles y que la ex- 
Tomo X 
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presión analítica, la ecuación que define á la in- 
volución, es 


A+Blere)+Drz =0, 


ecuación general que puede simplificarse por un 
cambio de origen. Para esto es menester tener 
en cuenta que la involución puede considerarse 
como caso particular de la homografía, en el cnal 
las dos series de puntos no son de éste ó de aquél 
sistema homográfico y sí de ambos á la vez; cada 
punto, pues, es doble y en él están á la par un 
punto del primer sistema y otro del segundo, 
Ahora bien: la 


A+B(ac+o') 4 Doe =0, 


expresión analítica de la ley que liga dos siste- 
mas homográficos distribuidos sobre la misma 
recta XX, fig. 3, se halla considerando: 0 el 
origen de la abscisa variable que fija la posición 
de cada punto sobre la recta XX; a, b, e tres 
puntos arbitrarios del primer sistema; 0 a=a, 
0b=3, Oc=c... los puntos del segundo sistema 


a’ vo x 


oc abe 
= xX 


A 


x 


Fig. 3 


conjugados con los æ, b, c del primero y sus 
abscivas respectivas. Dado lo cual, se observa que 
necesaria y forzosamente ha de existir relación 
entre las abscisas x y x’ de dos puntos conjuga- 
dos cualquiera, puesto que á cada punto œ corres- 
ponde uno z’ y, por lo tanto, á cada abscisa % 
corresponderá otra a”, ó, expresado de otro modo, 


e =Ax), 
función que hay que determinar, y esto es fácil, 
puesto que, por serlos sistemas homográficos, la 
relación anarmónica de a, b, e, œ será la misma 
que la de sus puntos conjugados a, b’, e, 2; 
tendráse, pues, 


ab 
ac 


av 
als 


xb 
O xe 


ze 


, 


y sustituyendo, á fin de referir todas las distan- 
cias al punto de origeu 0, 
ab=b-a, ac=c-a, zb=b-x, 
m=c-w, Cb =b a, ai=- a 


. . e ù o. a o. a e ‘s e.. . s 


, 


resultará 
b-a , bx _ b-a b-ag 
c-a ` cz C-e car? 
de donde 
(b-aje-(b-aje__ -ay -w-ar 
(c-a)jb- (c -ajz (e-a yb- (e -a'j 


y suponiendo, para simplificar, 

(@-aj=m, (b-a)=n, [c-a)b=p, (c- a)=4, 
ete., 
m na 


-5 — r ; 


Pp ga 


mM - ye 

Pp ge 
en donde, quitando denominadores y simplif- 
cando, resulta, . 


(mp! -w'p) + (q -np yet (np -mg a 
+ (ng - agur =0, 


la cual, sustituyendo los cueficientes por las Je- 
tras 4, B, C respectivamente, so transforma en 


A+ Bx+ CY + Dre =0, 


Volviendo ahora á la simplificación de esta 
ecuación en el caso de involución, la cual, como 
ya se dijo, toma la forma 


A+ Bera) + Drz =0, 


resulta, sustituyendo, 


=r 0 =x/ +4, 
en donde æ y g’ son las nuevas abscisas de los 
puntos conjugados, y a una indeterminada, abs- 
cisa del nuevo origen á que ahora se va å refe- 
rir, se tendrá 


A+B(2,+3/+2a) 
Dlan ay +0%4-202))=0, 


' ó bien 


A+B. 244D- (B+Dayz + )+Dx,+/)=0. 
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Puesto que a es indeterminada, podrase hacer 
B4+ Da=0y 
de donde 
BB 
a= -—5': 


La ecuación general, sustituyendo, para sim- 
plificar, 


A,=4A+2B0+DaY, 
se convierte en 
AA+ Dex =O, 


-ó sea, suprimiendo los subindices, 


A+Dex=0, 


De aquí resulta que, trasladando el origen al 
punto doble conjugado con el infinito, tanto del 
segundo como del primer sistema, la ecuación 
general se reduce á la forma sencilla 


` A+Drx =0. 


Fácil es demostrar directamente que los pun- 
tos determinados por la relación anterior satis- 
facen á las condiciones requeridas por la invo- 
Jución; pero tal demostración, por lo extensa, 
ya que no es esencial, traspasaria los límites 
asignados á un artículo de diccionario, 

De esta última expresión seucillisima de la 
ley que preside á la involución se deduce que 


en donde — £ es una constante; representán- 
dola por m tendráse 
xx =m, 


En este caso, el origen de las abscisas es un 
punto conjugado en el infinito, y, en efecto, si 
se hace 


=> 0, 
, se tendrá 
m 
z= =0: 
to” 
y del mismo modo, si se sustituye 
2'=0, 
resulta 
X= —_=, 
tœ 


punto que recibe el nombre de centro de invo- 
lución. 
De la ecuación 


2 =m 


se dednce que el producto de las distancias del 
centro de la involución á dos puntos conjugados 
cualesquiera es constante, puesto que æ y e son 
estas distancias y su producto igual á la cons- 


x 


y 7 i P A 
s, E ggg Taden era, 


Fig. 4 
tante m. En otros términos, si J, fig. 4, es el 
centro de involución, y 


[a, a), Db, V'h (0,07... 
pares de puntos conjugados, resulta 
Ia x Id=Tbx Ib = Iex Ids... =m. 


Esta propiedad es caracteristica de los siste- 
mas en involución, es decir, que siempre que se 
tenga un sistema de puntos &,b, 6, ..., a,b, ,..., 
en número par y formando pares ó grupos con- 
jugados a, ab, d';c, C5.. en que los productos 
de las distancias de un punto fijo Z á eada dos 
correspondientes sean iguales á una constante 
m, el sistema estará en involnción. En efecto, la 
traducción analitica de la propiedad precedente 
es la ecuación v2'=»m, que indica la involución 
de los puntos determinados por las variables æ 

Y. 

Dela discusión de xx'=m resulta, según que 


- 


“mm Co, lo siguiente: 


Sea m>0 y XX el eje, € Zel centro de invo- 
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lución, tal como se ve en la fig. 4, pata a=0 se 
tendrá 
o m 
g= —_=+ o; 
0 
Inego el punto Z y el X éste situado en el infini- 
to, son conjugados entre sí, si æ crece en sertido 
positivo, tomando los valores Ja, Ib, Ie, ..., % 
tomará los valores también positivos 
m, 


ta P, Y= P + FE 
la =— 510 q * qn 


tanto menores cuanto mayores sean los de z, es 
decir, que á medida que el punto a se aleja de 
I hacia la derecha, el punto conjugado a” viene 
desde el infinito aproximándose á Z, de donde se 
desprende que: 1.% los segmentos aa’, bb”, cc”..., 
formados por cada dos puntos conjugados, están 
unos comprendidos completamente en los otros; 
2.2 cada dos puntos conjugados están á la derecha 
de Z, y creciendo æ lo suficiente el valor de g’ 
igualará al de æ, y los dos puntos se reunirán cu 
uno solo D, que será un punto doble, El valor 
ID se obtejdrá haciendo 2=2" en la ecuación 
general, y risulta 


ID'=m, 
de donde 
ID=+xWY m. 
Si la variable xcontinúa creciendo, pasará por 
todos los valores Zc’, Ib’, la”, ..., IX por donde 


pasó a, y á cada valor de éstos corresponderán 
los 


m 


=le: => M 
wW "E "IX 


lo cual comprueba la correspondencia reciproca 
de los puntos a, a’; b, b56, c3... 

Resumiendo: si se supone dos móviles que par- 
ten, uno de Z caminando hacia la derecha, otro 
del infinito caminando hacia la izquierda y de- 
terminando siempre posiciones conjugadas, am- 
bos móviles se aproximarán constantemente, 
llegarán á confundirse en D, en donde se cruza- 
rán, siguiendo, el que varíe del infinito hasta Z 
y el que partio de Z hasta el infinito, 

Si se hace variar x de 0 á — œ se obtendrá 
del mismo modo que å la derecha del centro Z: 
1.? pares de puntos conjugados 


1, 


2.° D' será otro punto doble determinado por el 
valor 


Ib; -=la 0, 


. te Bro. 
- 03, % jbp beg 


ID=- m ; 


3.* á medida que æ determina cy’, by, ay, ..., 2 
obtendrá los valores correspondientes å €,,0,,0; pu 
De lo dicho se desprende que la involución es 
idéntica á un lado y otro del centro Z; por con- 
siguiente, Z es un verdadero centro de figura. 

Véase ahora lo que resulta de considerar 
m<0. Póngase en evidencia el signo menos, y 
la ecuación precitada tomará la forma 


al = a, 


en donde — a?representa una cantidad esencial- 
mente negativa, A cada valor de x: corresponde- 


3 + x 
y e e le H $ 


Fig. 5 
rá, como se ve en la fig. 5, otro dado por la ex- 
presión analítica 


n? 
e 


g=- 


en el cual, haciendo x=0, resulta 


luego el infinito es conjugado del centro Z. Si æ 
crece positivamente, a” disminuye en valor nu- 
Mérico conservando valores negativos; de este 
modo obtemdráse como puntos conjugados 7, X,, 
suponiendo á X en el infinito, 


ea, ¡0 lr. dl, et. 
situados los correspondientes á æ á la derecha de 


T y los conjugados á la izquierda; y por último, 
a 2=-+ œ corresponde al =0, es decir, que Jy X 
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son puntos conjugados. Cuando, por el contrario, 
æ adquiera los valores negativos 


- œ,- Ia,- Ib,- Id, - 18,16, 


determinando los puntos X,,a,0,c,d',...,e,L, 
pasará æ’ por los valores Za, Jb, Je, Id, Te, ..., es 
decir, los puntos a y a; b y 0... son conjuga- 
dos reciprocos. En resumen: cuando m<0, si dos 
móviles parten, el uno de Z y el otro del infini- 
to negativo, y caminan ambos hacia la dere- 
cha, pasando á la vez por cada par de puntos 
conjugados, á medida que el uno se aleja de Z se 
aproximará el otro á dicho punto, y si el pri- 
mero salta desde X á - X, y continúa marchan- 
do, el segundo seguirá su marcha desde Z hacia 
la derecha. 

En el primer caso, cuando m> 0, los móviles 
corrían uno al encuentro del otro; en este caso, 
siendo m<0, marchan en el mismo sentido, ce- 
rrando el círculo por el infinito, y el centro Z 
divide á la recta XX, en dos segmentos infinitos, 
y nunca dos puntos conjugados se hallan sobre 
un mismo segmento, lo contrario de lo que su- 
cede cuando m.>0, puesto que, en esta hipóte- 
sis, cada par de puntos conjugados está á un 
mismo lado del centro. Finalmente, si ==x', re- 
sulta 


e=y In, 


que, como se ve, es imaginario y no hay puntos 
dobles, 

Resulta de lo dicho que los sistemas en invo- 
lución sólo pueden tener nna de las formas re- 
presentadas, una por la fg. 4 y otra por la fig. 5. 

Para aclarar lo que precede acerca de ambas 
formas, considérese, para evidenciar la primera, 
una serie de cireulos en número indeterminado, 
adBa!, VDABY, CABE, ..., que pasen por dos 
puntos fijos 4, B, tal como lo indica la fig. 6, y 
córtese este sistema por la recta XX; fácil es de- 
mostrar que: 1.9, los puntos a, 8’; b, b, 6, €, ... 
constituyen un sistema en involución; 2.°, cada 


x Fig. 6 


dos puntos conjugados resultan de la intersec- 
ción de un mismo círenio con la recta XX; 3,0, 
prolongando la cuerda AB hasta que corte á XX, 
el punto de intersección Z será el centro de in- 
volución; 4.9, trazando dos circulos 4BD, ABD, 
que pasen por los puntos fijos 4, B, y sean tan- 
gentes á la secante XX, los puntos D y D, de 
contacto, serán los puntos dobles, En efecto, 
sabido es quo 


laxlad=IAXIB; WxI0U=IAx1B; 
lex lé=IAxIB;...; 


luego 


lax la =Ibx Ib = lex Id 
=..=ZAx1B=constante. 


Esto prueba que el sistema a, d,C,..., €’, b’, @ 


está en involución, que a, a';d, b'e, e... son 
puntos conjugados y, finalmente, que J es el cen- 
tro de involución. 

Cuando el círculo variable toma cualquiera de 
las dos posiciones ABD, ABD), los puntos con- 
jugados hatrán de reunirse en uno solo, D ó Dy, 
y serán, por consiguiente, puntos dobles del sis- 
tema. Esta involución es la estudiada en la fi- 
gura 4, y corresponde al caso m> 0, 

Imagínese ahora, para determinar la otra for- 
ma de las dos dichas, una serie de circunferen- 
cias, Aaba', AbBb', AcBe', AdBd, <., pasane 
do por dos puntos 4 y B, y sea XX la linea de 
los centros; puesto que la ordenada de una cir- 
cunferencia es media proporcional entre los dos 
segmentos del diámetro, resulta 


14?= Ta x Ia'; 1At=10x 10", IA? = Iex Ie; as 
! de donde 
laxla'=I0x10'=1exl'=...1 


2= constante. 
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De aqui se deduce que los puntos d 
d',e, b', e constituyen un sistema en 
ción del género indicado en la fig. 5. 

Fácilmente, con sólo observar que los ángu- 
los aAa’, b.4b", cAc', ... son rectos, se ve que 
cuando un ángulo recto gira en torno de su vér. 
tice, los lados cortan á una recta fija en puntos 
que forman una involución. Otra consecuencia 
importantísima, deducida delo que se acaba de 
exponer, es que: 1,9 toda involución de la clase 
m> 0 puede resultar de una figura análoga á la 
6; ó de otro modo, que, dada cualquiera involu- 
ción de este género, siempre podrá trazarse una 
serie de circulos, de tal manera dispuestos que 
cortados convenientemente, den dicha involu. 
ción, para lo cual basta, si 4 y B son dados, to- 
mar un punto Z, tal que TA x IB sea igual ám, 
y por dicho punto trazar la secante Z; 2," toda 
involución de la clase m-<0 puede resultar fácil. 
mente de tomar 


TASIB=N E, 


cuando AB corta en ángulo recto 4 XX, y hacer 
pasar por los puntos 4 y B una serie de circun- 
ferencias. 

_ Expuestos los principios fundamentales del 
sistema de puntos en involución, es menester 
hablar de los haces en involución, Estos se pue- 
den referir fácilmente á los sistemas rectilíneos 
en involución, y asi se hará para estudiarlos y 
definirlos, 

Sea, pues, a, b,c,...,a', d, c’, un sistema, tal 
como el representado en la fig. 7, de puntos en 


3 ê; b, a, 
involu- 


Fig. 7 


involución, y 0 un punto elegido al arbitrio ex- 
terior å la recta XX, uniendo el punto 0 á los 
Q, b, C, as, a, d', e' por las rectas 


OA, OB, 0O, ..., OA’, OB', OC? .., 


el conjunto de rectas asi trazadas constituye un 
haz en involución, y observando que: 1. la de- 
finición de involución fúndase esencialmente en 
la igualdad de relaciones anarmónicas; 2.° todo 
sistema en involución es, ó puede considerarse, 
como el resultado de superponer dos sistemas 
lhomográficos; y 3.2 la relación anarmónica de 
un haz de cuatro rectas es igual á la de los pun- 
tos de intersección de dicho haz por una secante, 
se deduce inmediatamente uva serie de propie- 
dades de los haces, análogas á las ya demostra- 
das para los puntos en involución. 

Luego, en todo haz en involución, las rectas 
son reciprocamente conjugadas dos á dos; por 
ejemplo, Od y 04'; OB y OP’, etc. ; la relación 
anarmónica de cuatro rectas cualesquiera, ver- 
bi gracia 04, OB, OC”, OD', es igual á la de sus 
conjugadas 04', OB”, OC, OD; así, 


sen A0C_, sen BOC” 

sen AOD' ` sen BOL” 
_senÁA'0C , sen B'OC , 
“sen A'OD * senB'O0D” 


todo haz en involución puede ser considerado 
como superposición de los haces homográficos; 
las rectas conjugadas del haz son las que unen 
el punto O å pares de puntos conjugados sobre 
la recta XX; así, por ejemplo, la recta 02, que 
une el vértice O al centro de la involución, es 
conjugada con la O oo paralela á la recta XX; 
los haces en involución son de dos clases: una la 
determinada por m O, otra la en que m<0; 
cuando el sistema de puntos situado sobre la 
recta tiene puntos dobles, el haz correspondiente 
presenta rectas dobles, que son las que pasan por 
dichos puntos dobles; si se corta un haz en in- 
volución por una recta, resultará evidentemente 
un sistema de puntos en involución. 

Del mismo modo, de lo antes expuesto acerca 
del sistema de puntos, se deriva la involución 
de haces. La importancia de la teoría de invo- 
lución en Geometría superior es grande, sobre 
todo tratándose de la proyectiva; por consiguien- 
te, su estudio cs interesantísimo, pero los limi- 
tes de un artículo de diccionario no permiten 
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extenderse en las consideraciones que, de lo ya 
expuesto, se deducen. Por otra parte, basta con lo 
dicho para comprender lo que se entiende en 
Geometria por involución, y percibir el amplio 
campo que esta teorla abarca. 


-INVOLUCIÓN UTERINA: Obst. Con este nom- 
bre designan los tocólogos el retorno de la ma- 
triz al estado que tenía antes del parto. , 

Lo que se observa en la matriz inmediata- 
mente después del alumbramiento es su dismi- 
nución do volumen. Este fenómeno, puramente 
fisico, depende tan sólo, en un principio, de las 


propiedades físicas del órgano: la contractilidad ; 


activa primero y luego la retractilidad bastan 
para que se encoja el útero y que, una vez vacia 
su cavidad, legue á disminuir á grandes pasos, 
por hallarse casi en contacto sus paredes, Em- 
pero, debe recordarse (como dicen todos los au- 
tores, y entre ellos el doctor Campá, Trat. com- 
pleto de Obstetricia ) «que el aumento de volu- 
men del útero no es debido sólo á la extensibi- 
lidad de su tejido, sino á una verdadera hiper- 
plasia del mismo, caracterizada á la vez por el 
crecimiento y multiplicación de sus células fibro- 
sas. Ahora bien: después que ha dado de sí todo 
lo que podía la retractilidad, debe venir otro 
proceso á concluir la reducción de la matriz, y 
esto es obra de una verdadera absorción de los 
elementos histológicos, Es probable que á esta 
absorción molecular preceda el paso de los ele- 
mentos que deben ser absorbidos á unas condi- 
ciones aptas para sufrir esa acción especial;» 
muchos fisiólogos (Keelliker, Heschl) opinan que 
á esa absorción precede la regresión grasienta de 
las fibrillas. Tal opinión se funda en una obser- 
vación constante, 

Si se examina una porción de tejido uterino 
durante la época de su desarrollo por la influen- 
cia de la gestación, apenas se ven entre sus ele- 
mentos fibrilares y conectivos pequeñísimas por- 
ciones de grasa; desde el sexto mes hay ya 
abundantes gotas de ésta entre las fibrillas, so- 
bre todo cerca de las que comienzan å atrofiarse, 
y á medida que el embarazo llega á su término 
hay una verdadera invasión de ese tejido, en 
virtud de la regresión adiposa de los elementos 
fibrilares. Sin embargo, no todos los fisiólogos 
admiten ese proceso; Robin, entre otros, niega 
rotundamente que las fibras nterinas degeneren, 
sino que sólo disminuyen de volumen, se atro- 
fian y parte de ellas son absorbidas poco á poco 
durante el perpuerio. 

Admitida la hipertrofia y la regresión, se cree 
que empieza hacia el cuarto día del puerperio 
(Heschl, Jenks, etc.), extendiéndose gradual- 
mente á todo el cuerpo de la matriz, pero no al 
cuello, en que el proceso es más tardio. Más acen- 
tuada la regresión en la túnica interna que en la 
externa, parece que ataca simultáneamente todas 
las fibrillas; pierden éstas su forma ondulada, pa- 
lidecen, seadelgazan, se disgregan unas de otras, 
aparece en ellas gran número de granulaciones 
grasosas que se multiplican á expensas del tejido 
propio de las fibras que ocultan el núcleo y lo 
hacen desaparecer, siendo luego absorbidas esas 
granulaciones con mucha rapidez. A consecuen- 
cia de esto el útero queda más delgado, friable 
y ligero, hasta que poco á poco adquiere sus 
caracteres normales, Las venas y capilares son 
invadidos por los elementos adiposos. 

Tal parece ser el proceso general de reducción 
uterina; pero Heschl cree que después se pro- 
duce una verdadera sustitución de los elemen- 
tos degenerados y absorbidos, de los cuales su- 
pone no queda vestigio. «Desde la cuarta sema- 
na, dice, aparecen los elementos anatómicos de 
la nueva substancia uterina, que van poco á poco 
sustituyendo á los que han desaparecido, siendo 
completa la regeneración á fin del segundo mes. » 
Esto sucede en el tejido muscular, en las venas, 
tanto del útero como de la región úteroplacen- 
taria, pero en los nervios, en los cuales admite 
dicho autor la atrofia, pero no la destrucción, 
Sea como quiera, es evidente la disminución total 
de volumen del útero, por atrofia y desaparición 
de sus elementos histológicos. 

Esta involución es lenta, Inmediatamente des- 
pués del alumbramiento y bajo la acción de la 
retractilidad, la reducción es casi instantánea, 
pero muy incompleta; la matriz forma entonces 
una especie de tumor ovoideo, duro, compacto, 
que se encuentra perfectamente por la palpa- 
ción á través de las paredes abdominales entre 
el pubis y el ombligo, á diferente altura en cada 
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caso particular. Asi empieza la verdadera invo- 
lución, lenta, progresiva, pero irregular. En las 
primiparas al noveno día ya se le puede encon- 
trar al través del hipogastrio, mientras que en 
las pluriparas todavía es fácil tocarla á los ca- 
torce ó quince días, A medida que disminuye 
de volumen se pone más compacto el tejido de 
la matriz, recobra ésta su situación normal, y á 
las cuatro semanas suele estar al nivel del es- 
trecho superior; la reducción de volumen suele 
ser completa á las seis semanas, entendiéndose 
que en las primeras son sus dimensiones mayo- 
res que antes de la concepción, pues la reduc- 
ción nunca llega á establecer aquel primitivo 
estado, 

La regresión no se verifica con igual rapidez 
en todos los casos, ni ofrece los mismos caracte- 
res. Mientras que en las primiparas suele tener 
una marcha regular, sin complicaciones, y es 
además tranquila y casi insensible, en las plu- 
riparas no sólo es menos rápida y sufre interrup- 
ciones, sino que å menudo va acompañada de 
dolores que recuerdan los del parto, y que en 
realidad son de la misma naturaleza, Esta dife- 
rencia depende de la manera como entran en 


retracción de éste, Cuando se trata de una pri- 
mipara (en la que ni por el modo de ser del ór- 
gano, ni por el agotamiento de fuerzas, queda 


la matriz inerte), dicho órgano se reduce en vir- ; 


tud de la retractilidad, sin que esto suponga el 
agotamiento de la propiedad contráctil, que sub- 
siste, aunque sin provocar dolores sensibles, Pero 
en las pluriparas, en quienes hay siempre menos 
energía, queda á medio reducirse el útero, algu- 
na parte de la sangre desprendida se coagnla 
dentro de su cavidad, y entonces, excitado el 
órgano, desarrolla la contracción activa, que 
ayuda ála retractilidad para completar la re- 
ducción, resultando ésta dolorosa, algunas veces 
tanto que iguala y aun supera á los dolores del 
parto, Son, pues, verdaderas contracciones ute- 
rinas, que se unen á la regresión fibrilar para 
completar la involución. 

Para terminar estas líneas conviene recordar 
algunos datos relativos á la disminución progre- 
siva del volumen y peso de la matriz, según 
Hecker. Inmediatamente después del parto de 
término la matriz pesa próximamente un kilo- 
gramo; á los dos dias pesa 750 gramos, tiene de 
19 á 24 centimetros de altura, 11 de ancho y 
de dos y medio á cuatro de grosor en el fondo. 
A la segunda semana pesa 500 gramos y mide 
de 13 á 16 centímetros de altura. Pasados quin- 
ce días no pesa más de 330 gramos, con nueve 
centimetros de altura, A las scis semanas pró- 
ximanmente tiene su volumen y peso normales. 


INVOLUCRACIÓN: f. Acción, ó efecto, de in- 
volucrar, 


INVOLUCRADOR, RA: adj. Que involucra. 


INVOLUCRAL: adj. Bot. Que nace en el invo- 
lucro, 


INVOLUCRAR (del lat. ¿nvolicraon, cubierta, 
disfraz): a. Ingerir en los discursos ó escritos 
cuestiones ó asuntos extraños al principal objeto 
de aquéllos, 


+». NO INVOLUCREMOS las cuestiones, que aho- 
ra se trata de las madres en propiedad y no de 
las sustitutas, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


INVOLUCRO (del lat. involūerum): m. Bot. 
Verticilo de brácteas, situado en el eje principal 
de un grupo floral. 

En las umbeliferas, las brácteas madres de los 
pedúnculos secundarios que irradian á la misma 
altura del pedúnculo principal forman en torno 
de éste un á modo de collar, que es el involucro 
de brácteas. Si la umbela es compuesta, á más 
del involucro general tiene otros parciales situa- 
dos en la hase de los pedúnenlos terciarios, Ósea 
de cada umbela simple; tal se observa en la za- 
nahoria (Daucus carota) y otras umbeliferas, 
Estos involucros parciales se denominan involu- 
crillos. Cuando la inflorescencia es en cabeznela, 
las brácteas madres correspondientes á las flores 
periféricas se desarrollan, creces más que las inte- 
riores y envuelven la cabezuela hasta que se abre; 
este circulo bracteolar, tal como lo presentan la 
hierba lombriguera (Senetio jacobea ), la hierba 
cana (Senetio vulgaris), la hierba de San Juan 
( Artemisia vulgarts ), los ajenjos ( Artemisa ab- 
sinthium) y otras, es un involucro. Ocurre, como 
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en el cardo estrellado (Centaurea calcitrapa), 
cártamo silvestre (Centaurea jacea), etc., que 
á las brácteas superiores se unen otras situadas 
debajo y estériles para formar un todo imbricado 
de brácteas estériles y fértiles, que es el involu- 
ero. 

Si de un pedúnculo no ramificado y á mayor 
ó menor distancia de la flor en que termina par- 
ten brácteas estériles muy grandes dispuestas en 
verticilo y que envuelven å la flor antes de abrir, 
constituyen el involucro de una sola flor, y por 
eso se le denomina ¿nvolucro unifloro; tal se ob- 
serva en la flor del viento ( Anemone pulsatilla ), 
en la anémona de los bosques ( Anemone nemo- 
rosa), y otras del mismo género, todas las eua- 
les tienen el involucro å bastante distancia de 
la flor, mientras que en las especies del género 
Eranthis el involucro nace inmediatamente de- 
bajo, Muchas malváceas, nictagineas, la arañue- 
la (Nigella damascena ), la neguilla ( Nigella sa- 
tiva), la minutisa ( Dianthus barbaius), el cla- 
vel ( Dianthus caryophyllus), etc., presentan 
involucro unifioro, al cual es preciso no confun- 


- dir con el calicillo, que es siempre dependiente 


i de ' y procede del cáliz, mientras que el involucro no. 
juego las actividades del útero para cumplir la ; 


INVOLUNTARIAMENTE: adv. m. Sin voluntad 
ni consentimiento. 


INVOLUNTARIEDAD; f. Calidad de involunta- 
rio. 
INVOLUNTARIO, RIA (del lat. involuntartus): 


¡ adj. No voluntario. Aplícase también á los mo- 


vimientos físicos ó morales que suceden indepen- 
dientemente de la voluntad, 


O ya que INVOLUNTARIO te acaloras, 
Sintiendo en ti el comercio de los cielos 
¿Por qué el torpe sujeto no mejoras? 

FORNER. 


...; no me es lícito ocultarle ni mis más re- 
cónditos é INVOLUNTARIOS pensamientos. 
VALERA. 


INVULNERABLE (del lat. invulncradilis): adj. 
Que no puede ser herido. 


— Herido estará... 
—¡Eh! Tampoco. Un novio simple 
Es INVULNERABLE. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


A todo me someti de buen talante, y pronto 
basta las bromas de Currito acabaron al notar 
cuán INVULRERABLE yo era, 

VALERA, 


IN-XALÁ ó INSALAH: Geog. Ooasis del Sáhara 
central, en el Tidiquelt, al S. de la meseta de 
Tademait. La aldea ó lugar principal es Ksar- 
el-arab ó el-Kebir; cuenta además otras tres al- 
deas: Ksar Bel -Kasem, Ksar Uled -el Hax y Ksar 
ed-Derhamxa, y varios grupos dispersos de po- 
blación, con un total de 8000 habits. Es un cen- 
tro importante del comercio, de Tripoliy Túnez 
con Timbuetú, y á él acuden también los cham- 
bas de Argelia y los tuareg del Ahaggar y del 
Adsyer. Los habits. de este oasis reconocen como 
jefe de la religión al sultán de Marruecos, El 
alemán Rohlfs ha dado bastantes noticias de 
este país. 


INYAK: Geog. Isla de la bahía Delagoa, pose- 
siones portuguesas de la costa oriental de Africa, 
sit. en los 26° de lat, S. Es continuación al N. 
de la península Inyak y cierra la parte oriental 


' de la bahía Delagoa ó de Lorenzo Marqués. 


INYECCIÓN (del lat. ¿niectio): f. Acción, ó 
efecto, de inyectar. 


Si la estrechez del prepucio se opone á la 
perfecta limpieza del glande, convendrá intro- 
ducir entre tales partes la cánula de una jerin- 
guita, y hacer frecuentes INYECCIONES CON agua 
tibia. 

MONLAv. 


- Inyección: Líquido inyectado. 


— INYECCIÓN: f. Anat. Medio empleado por 
los anatómicos para hacer más aparentes los va- 
sos. Cuando se trata de inyectar las arterias se 
emplea comúnmente una mezcla de sebo, cera y 
trementina, en la cual se ha disnelto cantidad 
suficiente de negro de humo, carmín ó berme- 
lón. Para que la inyección sea completa se ne- 
cesita inyectar el liquido todavía caliente y de 
una manera rápida. Seinyectan las arterias adap- 
tando la jeringa á una abertura hecha en la par- 
te inferior del cayado de la aorta, empujando así 
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el líquido desde el tronco á las ramificaciones, 
Por el contrario, para las venas es preciso hacer 
la inyección desde las ramas á los troncos, á cau- 
sa de las válvulas que presentan dichos vasos; de 
aquí la necesidad de no hacer más que inyeccio- 
nes parciales, según Jas venas en que se hace pe- 
netrar el líquido. La materia de la inyección es 
ordinariamente la misma para todas las arterias, 
pero cuando se inyectan en un mismo sujeto las 
arterias y las venas se da un color rojo á la des- 
tinada á las arterias, sustituyendo el negro de 
humo por minio ó bermellón mezclado con acei- 
te, y color azul por el azul de Prusia ó el añil 
al que se prepara para las venas, La gelatina 
coloreada con añil, con una disolución amonia- 
cal de carmin ú otras substancias colorantes, 
se emplea á menudo como materia de inyección, 
añadiendo ó no glicerina. En vez de inyectar 
todo el cuerpo se hacen á menudo inyecciones 
parciales de un miembro, del higado, del pul- 
món, etc., empujando el líquido en la arteria ó 
la vena principal de estos órganos. Los vasos lin- 
fáticos deben inyectarse como las venas, de las 
ramas á los troncos; ordinariamente se emplea 
mercurio, que se introduce con un tubo de cris- 
tal fino encorvado; la rama vertical del tubo con- 
tiene la columna de mercurio, que pasa por su 
propio peso á la rama horizontal y å los vasos, á 
los cuales se adapta ésta, V. EMBAESAMAMIENTO. 


- INYECCIÓN: Terap. La acción de introducir 
un líquido en una cavidad del cuerpo, natural ó 
accidental, para llenar una indicación terapén- 
tica; se verifica con una jeringa ú otro instrumen- 
to análogo. También reciben el nombre de ¿n- 
yección los preparados farmacológicos que se usan 
con tal objeto, ú otros parecidos. La Farmacopea 
Española, en su edición vigente (1884), admite en 
este concepto: 

1.7 La ¿inyección de cloruro de zinc, que se pre- 
para con cloruro de zinc 100 gramos, y agua 
destilada 200, Disuélvase el cloruro de zinc en el 
agua, añadiendo unos tres gramos de ácido clor- 
hídrico para facilitar la disolución, y consérvese 
en frascos bien tapados, El líquido debe marcar 
36” Baumé. Se emplea para embalsamar Jos ea- 
dáveres. 

2.” La inyección de Fernández (colirio de Fer- 
nández), cuya fórmula es la siguiente: trementi- 
na de pino 14 gramos, goma arábiga 43, cloruro 
mercurioso precipitado 2; sulfato alumínico po- 
tásico, éter sulfúrico alcoholizado y alcanfor en 
polvo, de cada cosa 4; agua común 690, Mézclen- 
se, en mortero de piedra ó de porcelana, el clo- 
ruro mercurioso, el sulfato aluminico potásico, el 
alcanfor y la goma; añádase un poco de agua para 
formar un mucilago muy espeso, y agítese largo 
rato con la trementina; dilúyase todo en el agua, 
echando ésta en pequeñas porciones para que re- 
sulte una mezcla homogénea; cuélese con expre- 
sión por un lienzo claro; añádase el éter sulfúri- 
co alcoholizado, y repóngase en frascos bien ta- 
pados; agitese para el uso. Es astringente y se ha 
recomendado en la blenorragia, en inyección, y 
tópicamente como detersivo. 

3. La inyección de iodo todurada. — lodo 10 
gramos, ioduro potásico 10, alcohol de 90° 100, 
agua destilada 200. Disuélvase el iodo y el iodu- 
ro potásico en el agua destilada, y añádase el al- 
cohol, agitando. Es irritante, 

4.2 La inyección ó colirio astringente de sulfa- 
to de zine. — Sulfato zíncico 0,3 gramos, agua des- 
tilada, Disuélvase, Es astringente y se usa en in- 
yección y colirio, 

5. Lainyeccióniodadade Velpeau. — Solución 
alcohólica de iodo 15 gramos, agua destilada ca- 
liente 100, Mézclese y fíltrese. Es irritante. 

Inyecciones hipodérmicas. - Algunos autores 
contemporáneos aseguran que el médico inglés 
Wood fué el que imaginó este método (1858-55), 
y por eso le llaman A/élodo de Wood. Tal opinión 
no esexacta, pues algunos años antes (1844) Lynd 
había ensayado en Dublín las inyecciones hipo- 
dérmicas. Hay más: James, en un libro publica- 
do en 1847, habla de «un procedimiento por el 
cual se inyecta una disolución medicamentosa en 
el tejido celular subcutáneo,» con lo que alude 
sin duda á las inyecciones hipodérmicas, que de- 
bian ser conocidas en Francia antes de que Wood 
las vulgarizara en Inglaterra. 

El tejido celular subcutáneo es un tejido laxo 
que absorbe con sorprendente facilidad toda subs- 
tancia que se inyecta y en él se deposita; ade- 
más, la débil reacción alcalina del humor que lo 
baña tiene escasa importancia química y apenas 
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altera la constitución quimica del medicamento, 
con lo cual ofrece garantias para que la absor- 
ción sea en lo posible rápida, segura, completa 
y exacta, y para que el medicamento entre pron- 
to en el torrente circulatorio sin modificaciones. 
Están, pues, indicadas las inyecciones hipodér- 
micas (Dr. Jimeno Cabañas, Elementos de Tera- 
péutica, etc.) «cuando vómitos repetidos, una 


abundante diarrca, la disfagia, el estado inflama- | 


torio del estómago ó intestinos, la falta ó la al- 
teración de la inteligencia, etc., hacen imposible 
la administración del medicamento por la boca 
ó por el recto; cuando la naturaleza del medica- 
mento lo haga impropio para entrar en la san- 
gre por la mucosa digestiva, por la superficie res- 
piratoria, etc. ; cuando haya que obrar con exce- 
siva y necesaria rapidez y energía; y cuando, por 
ser el medicamento muy activo y peligroso, se 
quiera calcular lo más exactamente posible la 
cantidad que de él ha de entrar en el círculo san- 
guineo. » 

Los inconvenientes que pueda tener el método 
de las inyecciones hipodérmicas ó subcutáneas 


+ no llegan jamás á neutralizar sus ventajas inne- 


gables. Dichos inconvenientes se reducen, euan- 
do más, á flemoncitos, pequeños abscesos, esca- 
ras, cortas é insignificantes hemorragias y nudo- 
sidades que desaparecen con facilidad; tales ac- 
cidentes no son, por otra parte, tan comunes 
como afirman los pocos detractores del procedi. 
miento en cuestión. 

Respecto á la técnica de las inyecciones hipo- 
dérmicas, hay que estudiar: 1.0 los instrumen- 
tos para efectuarlas; 2. la manera de proceder; 
y 3.* los líquidos para inyectar, 

Los instrumentos que se usan son jeringuillas 
especiales, cuyo primer modelo fué el de Pravaz, 
Esta (que hoy no se usa en realidad) constaba 
de un trócar filiforme, con el cual se agujereaba 
la piel y, después de retirar la aguja, se adapta- 
ba á la cánula el pequeño cuerpo de bomba, que 
era de plata, y cuyo émbolo empujaba lenta- 
mente el líquido á paso de tornillo: cada vuelta 
hacía salir una gota. La jeringuilla de Leiter, 
que sustituyó á la de Pravaz, tiene el cuerpo de 
bomba de cristal; la aguja es cánula á la vez, de 
modo que ella misma sirve 
para la punción y de conducto 
para la inyección; el émbolo 
está graduado, representando 
cada división la capacidad de 
uva ó dos gotas, según las je- 
ringas, y entra á frote, no á 
tornillo; este instrumento sue- 
le ir dentro de su cajita ó es- 
tuche, que contiene general- 
mente otra aguja cánula, hilos 
metálicos para introducirlos 
en éstas después de la inyec- 
ción, para que no se obturen, 
y también uno ó dos frascos 
para disoluciones (á la jeringa 
de Gustavo Chanteand suelen 
acompañar tubos de sus len- 
tejas medicinales, que permi- 
ten preparar en el momento 
las disoluciones que han de 
inyectarse). La jeringa de 
Behier sólo se distingue de la 
de Pravaz por ser de cristal, 
con dos guias laterales metálicas. 

Entre los numerosos modelos de jeringuillas 
hipodérmicas que podrían describirse, merece ser 
citada la jeringuilla universal del doctor Giné, 
catedrático de Barcelona: tiene capacidad pareci- 
da á las demás, y ofrece las ventajas de poder 
servir para inyecciones hipodérmicas, nasales y 
de las vías lagrimales, según las piezas que se 
atornillen; marcar la longitud de las pequeñas 
agujas el espesor de la piel que se ha de atrave- 
sar en las hipodérmicas, y conservarse dichas 
agujas muy bien sin obstruirse, por su forma li- 
geramente cónica, o 

Para hacer una inyección hipodérmica convie- 
ne conocer previamente la capacidad del instru- 
mento y la cantidad de líquido que corresponde 
á cada división del vástago de pistón ó del cuer- 
po de bomba, muchas veces graduado. Llena la 
jeringa hasta donde se quiera, cuidando que no 
contenga aire, y armada de su aguja, se intro- 
duce de una manera repentina ó lenta, según la 
práctica de cada cual, en la base de un pliegue 
de la piel que se hace, y se sostiene con el índice 
y pulgar de la mano izquierda y perpendicular- 
mente å dicho pliegue, siendo señal de que la 


Inyector Pravaz 
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punta se encuentra en el tejido celular subcutáneo 
el que se mueva libremente. Debe desecharse el 
procedimiento que consiste en introducir prime- 
ro la aguja y atornillar ó enchufar después el 
cuerpo de bomba, 

Las substancias que sirven para inyectar son 
numerosas y variadas: unas son medicamentos ya 
liquidos (éter, cloroformo, ete, ), y las más disolu. 
ciones en agua, alcohol y glicerina, Los medica- 
mentos que másse usan en disolución son los alca- 
loides y glncósidos. La Farmacopea Españolain- 
cluye nnicamente la inyección kipodérmica de bi- 
sulfato quinico (bisulfato de quinina cristalizado 
5 decigramos, agua destilada 5 gramos, para dar 
Un gramo en cada inyección) y la de cloruro mór- 
Fico (cloruro mórfico 5 centigramos, agua desti. 
lada 4 gramos; 1/2 á un gramo por inyección). 
Las disoluciones de estas substancias para inyec- 
ciones hipodérmicas son muy difíciles de con- 
servar, porque pronto se llenan de criptógamas 
microscópicas que las alteran y debilitan; por 
eso se han generalizado modernamente los ta- 
bloides de Bourroughs, Wellcome y Compañía 
de Londres, y las lentejas ó lentículas de Gusta- 
vo Chanteand, exactamente dosificadas y que 
permiten asegurar la preparación extemporánea 
de una inyección, como queda dicho. 

Finalmente, se han aconsejado las inyecciones 
hinodérmicas de cultivo de bacillus vírgula para 
la profilaxis del cólera morbo, como queda dicho 
en el artículo IxocuLacióN. Este método, cuya 
prioridad corresponde indisentiblemente al doc- 
tor Ferrán, ha sido también recomendado hace 
poco (agosto de 1892) por el doctor Haffkine, de 
San Petersburgo, con motivo de la actual epi- 
demia colérica. 

Inyecciones intersticiales. - Los instrumentos 
que se usan son los mismos que para las ante- 
riores. El procedimiento operatorio varía un poco 
(Jimeno, loc. cif. ); no hay que hacer pliegue en 
la piel, pero en cambio, dirigiéndose la aguja en 
el sentido de la profundidad, debe evitarse in- 
teresar el trayecto de los vasos y nervios im- 
portantes. Las substancias que se inyectan son 
casi siempre irritantes, 


INYECTADOR, RA: adj, 
t.c. s. m. 


- INYECTADOR: m. Mec, Aparato empleado 
para la alimentación de las calderas de vapor 
del agua necesaria para la producción de dicho 
fluido, utilizando el mismo que, saliendo por 
una abertura conveniente, aspira el agua y la 
imprime al condensarse cierta velocidad que 
hace penetrar la mezcla dentro de la caldera, á 
pesar de la presión interior. 

Este curioso aparato, inventado por el inge- 
niero francés Giffard, ha sustituido casi por com- 
pleto á las bombas alimenticias, por su sencillez, 
baratura, menores gastos de conservación y se- 
guridad del funcionamiento, que efectúa tanto 
en marcha como en parada; así es que, á pesar 
de su sencillez, su invento constituye uno de 
los perfeccionamientos notables en las máquinas 
de vapor, y su empleo se ha hecho general, es- 
pecialmente en las locomotoras. 

El principio fundamental del inyectador es 
que un chorro de vapor que sale por una tobera 
cónica, en un espacio algo dilatado, produce en él 
un vacío gue arrastra al agua con que esté en 
comunicación, siendo arrastrados con violencia 
el agua y el vapor mezclados, 

La fig. 1 muestra un corte del inyectador 
primitivo, ideado por Giffard, en escala de 3/3 
del natural. En una cámara cilindrica a penetra 
el vapor de la caldera que viene por el tubo 4, 
y cuyo paso ó interceptación puede regular el 
grifo H. Dicha cámara está ocupada en su centro 
por un cilindro B, que puede subir ó bajar ma- 
niobrando la palanca O, y por el intermedio de 
un tornillo de gran paso. En el centro del ci: 
lindro hay una aguja ó lanza W, que roscada 
por su parte alta gira en tuerca abierta en la 
tapa superior de dicho cilindro, y puede tomar 
movimiento vertical, mandada por el manubrio 
M. La cámara a y el interior del tubo 8 están 
en comunicación por los distintos taladros abier- 
tos en las paredes del último. La parte extre- 
nia inferior © del mencionado tubo entra en un 
ensanche DD, llamado cámara de ayua, porque 
está en comunicación con el ténder ó depósito 
de agua que ha de alimentar la máquina; entre 
las cámaras de vapor a y D no hay comunica- 
ción ninguna. El extremo C termina en cono 
convergente, y después de dejar un pequeño 


Que inyecta. Usase 


INYE 


acio, confronta con otro cono divergente 
Si jado en otra cámara R, de donde sale el tubo 
S para verter el excedente de liquido arrastrado 
por el vapor, y dicho cono divergente comunica 
por X, donde está la válvula Y, con el tubo de 
inyección Z, que manda el agua å la caldera, 

Para hacer funcionar el aparato se abre el 


grifo H y se sube la aguja N por el intermedio 
del manubrio A; abierta asi la boca C, el vapor 
pasa á la cámara DD con vehemencia tal que 
el vacio se produce, y el agua se precipita por el 
tubo F. Dando más vapor es arrastrada el agua. 
Como el vapor se condensa, sale por la boca E 
un chorro de agua que, atravesando el espacio 
libre X, entra en el tubo G, empuja la válvula 
Y, abriéndola, y entra å través del tubo Z en la 
caldera. Como el tubo B es movible, permite 
regularizar la introducción del agua subiéndolo 


ó bajándolo por medio del manubrio O, Durante 
el funcionamiento del inyectador el agua se 
acumula en el espacio R, y para eso está el tubo | 
S, que permite darla salida, | 

Este aparato primitivo ha sufrido posterior- | 
mente muy variadas modificaciones; aqui apun- 
taremos sólo tres tipos de las más notables. 

En el que representa la fig. 2, H esel tubo de 
admisión del vapor, que permanece siempre 


Fig. 3 


abierto, porque la aguja M regulariza la intro- 
ducción del fluido. Al tubo adicional g se adapta 
el de aspiración del agua y á D el de inyección; 
V es la válvula de introducción. En el codillo Æ 
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suelen depositarse algunos sedimentos, que se 
limpian por el agujero inferior tapado con el 
tornillo s. Este inyectador se coloca en las loco- 
motoras en la plataforma al aleance del maqui- 
nista, que no tiene más que hacer que abrir la 
válvula del ténder y subir la aguja todo el tiem- 
po que el agua corra por el tubo de descarga 7. 

Otro tipo de inyectador muestra la fig. 3, que 
suele colocarse debajo del sitio que ocupa el 
maquinista. -Se regulariza la introducción del 
agua por la tobera P, quo puede avanzar y re- 
troceder por medio del manguito e, mandado 
por la palanqueta z, con lo cual se aumenta ó 
disminuye la introducción del agua por g. El 
tubo r está provisto de una valvula que se abre 
hacia fuera y deja funcionar el inyectador, y si 
maniobrando la palanca h el maquinista cierra 
dicha válvula cesa el funcionamiento, 

Por último, presentamos en la fig. 4 el corte, 
en escala de 1/, del tamaño natural, el inyecta: 
dor llamado universal, Consiste el aparato en el 
acoplamiento de dos inyectadores, de manera 
que el uno funcione directamente por la acción 
del vapor, y el otro reforzado ademas por la ac- 
ción del vapor y agua mezclados, con lo que se 


consigue que el aparato se regularice por si á 
causa de la cantidad siempre creciente de agua 
que el segundo aparato envía al primero, lo que 
ofrece gran comodidad para el servicio y permite 
tener siempre abierto el grifo de comunicación 
con el ténder. En la figura se ven bien las dos 
partes que comprendo; la una tiene la tobera de 
agua g g y la de vapor e, recibiendo la primera 
por el tubo f y transmitiéndola å la segunda 
parte, compuesta asimismo de la tobera de agua 
hh y de la de vapor a; e es el tubo de admisión 
del vapor, ¿ un depósito de aire destinado á 
amortiguar los choques del aparato sobre el jue- 
go del agua, k la válvula de interceptación y ? 
el tubo de inyección del vapor en la caldera. 
Aunque este aparato es de construcción más 
difícil y mayor coste que los inyectadores sen- 
cillos, encuentra su aplicación compensación en 
la gran seguridad que ofrece. 


INYECTAR (del lat. ¿ntéctum, supino de ¿inmié- 
cére, arrojar, infundir): a. Introducir un líquido 
en un cuerpo con un instrumento, 


Estos filamentos son los conductos semini- 
feros... su tenuidad tal, que es imposible IN- 
YECTARLOS., 

MoNLAv. 


INYECTOR, RA: adj. INYECTADOR, U, t. e. s. 


INYE-KARA-SU: Geog. Rio de la Macedonia, 
Turquía europea, en los vilayatos de Rumelia y 
Salónica. Nace al O. y cerca del lago de Kasto- 
vía, entre montañas que se enlazan con el Gram- 
mos; corre hacia el S.E., recibe las aguas del 
Biclitza, pasa por Krupista, aumenta su candal 
con las aguas del lago Kastoria y de varios 
afis. que bajan de la vertiente E. del Pindo; el 
monte de Bunasa le obliga á cambiar 
de dirección torciendo bruscamente 
del S.E. al N.E.; penetra después en 
el desfiladero que se abre entre el 
Chervena y el Amarbes; entra al fin 
en la región llana por cerca de Veria, 
é inclinándose al È., y luego al S. E., 
va å desembocar en el Golfo de Saló- 
nica, 10 kms. al 5.0. del Vardar, for- 
mando en su desembocadura un estua- 
rio lleno de islas. Su curso es de unos 
150 kms. Con frecuencia inunda la 
región llana y muchas veces cambia de 
cauce. Por esto se le llama Lolo-pota- 
mo, ó Deli-potamo fel río loco). Es el antiguo 
Haliacmón y el Vistritsa de los eslavos, 


INYE -SU: Geog. C. del dist, de Kaisarieh, pro- 
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vincia de Angora, Anatolia, Turquía asiática, 
8000 habits. Sit. al 0.5.0. de Kaisarich, cerca 
del lago de Sazluk, en la falda del soberbio 
Eryias Dagh ó monte Argeo. Esta es una de las 
c. más limpias y bonitas de la Anatolia, 


INYO: Geog. Condado del est. de California. 
Estados Unidos; 2950 habits. Sit. al S.E. del 
est., en los confines del de Nevada y en la ver- 
tiente oriental de la sierra Nevada, en extensa 
meseta montañosa que forma la cuenca cerrada 
del lago y río Owen. Minas de oro y de plata, 
La cap. es Independencia. 


IN-YUEN: Biog. Célebre bonzo chino del si- 
glo xvr. N. á fines del anterior (1592) en Fu- 
Kien, y en 1654, en época en que ya era famoso 
por su saber y talento, pasó al Japón, donde se 
ocupó en reformar la religión de Buda. Go- 
Xivo-Myo-In le colmó de dones y le hizo su 
favorito, Este personaje es conocido entre los 
japoneses por el nombre de la-gen-zen- si, 


INYUNCTO, TA (del lat. intúnctas ): p. p. irreg. 
ant. de INYUNGIR. 

INYUNGIR (del lat. ¿nvúngére): a. ant. Prove- 
nir, mandar, imponer, 

INZA: Geog. Lugar en el ayunt, de Araiz, par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 
68 edifs. 


INZENGA Y CASTELLANOS (José): Biog. Mú- 
sico y compositor español. N. en Madrid á 3 de 
junio de 1828. M. en 1891. Comenzó desde sus 
primeros años los estudios de solfeo y piano bajo 
la dirección de su padre, continuándolos luego 
con los maestros Zamora, Albéniz y Bordalon- 
ga. En 1342, merced á la protección del duque 
de Osuna, conquistada con su aplicación, pudo 
marchar á Paris, en cuyo Conservatorio ingresó 
como alumno interno, apoyado por el conde de 
Toreno y Martínez de la Rosa, y en el cual ob- 
tuvo (1846) dos medallas de plata en los con- 
cursos de piano y armonia, completando estos 
estudios con los de contrapunto y composición 
en la clase de Caraffa. Distinguióse pronto como 
acompañador, y oyó los primeros aplausos en 
los salones Orfila, de Ricard y de la Sociedad de 
Santa Cecilia, en la cual dió 4 conocer con buen 
éxito sus primeras composiciones. Nombrado 
por el célebre Vauthrot sustituto suyo en el car- 
go de acompañador en el Teatro de la Opera Có- 
mica, logró Inzenga captarse el aprecio y las 
simpatías de todos, en especial de Auber, que 
fué desde entonces sn protector, proporcionán- 
dole lecciones de piano y acompañamiento y oca- 
siones de mostrar su talento en los conciertos 
de las salas de Herz, Pleyel y Erard. Su nombre 
y sm repntación crecian cuando la revolución de 
1848 vino á poner término á sus bion fundadas 
ilusiones, obligándole á regresar á España. En 
Madrid fué muy pronto conocido ventajosamen- 
te como pianista, como acompañante, y más 
tarde como compositor; encontró pronto leccio- 
nes de canto y gran boga para sus melodías y 
romanzas, que él nismo ejecutaba, en los salo- 
nes más aristocráticos. Habiendo comenzado en- 
tonces en España los primeros trabajos para la 
creación de la zarzuela, Inzenga ensayó sus fuer- 
zas en la composición dramática: fué su primera 
obra El campamento, en un acto, estrenada en 
Madrid en mayo de 1851 en el Teatro del Circo. 
«Alcanzó con ella, dice un biógrafo, celebradi- 
simo triunfo; sus elegantes melodías, finamente 
armonizadas é instrumentadas, como las de las 
óperas cómicas de los compositores franceses, y 
cuyo discipulo había sido, lograron, aun cuando 
exóticas y de diferente tendencia, ser bien apre- 
ciadas en su justo valor por el público, cuyos 
aplausos le presagiaban brillante carrera. Pero, 
desgraciadísimo en la elección de los libretos, 
no obtuvo en adelante más que caídas en las si- 
guientes obras, con alguna contada excepción, 
que dió á la escena, y en las cuales, no ausentes 
de ellas las cualidades á que debió su primer 
triunfo, fuéle imposible salvar la indiferencia 
con que el público acogía los hibridos engendros 
poéticos sobre que las construía, no contando 
con un temperamento dramático capaz de tal 
milagro.» Todas, sin embargo, merecen ser co- 
nocidas y apreciadas. Todas han sido represen- 
tadas. He aqui sus títulos: El confitero de Ma- 
drid, en tres actos (en colaboración con Her- 
nando); Un castillo encantado (con Oudrid); Por 
seguir á una mujer, en cuatro actos (con Her- 
nando, Gaztambide y Barbieri); La flor del Zui- 
gen; Los disfraces y El amor por los balcones, en 


1038 IÑIG 


nn acto; El secreto de una reina, en tres actos 
(con Hernando y Gaztambide); Don Simplicio 
Bobadilla, en tres actos (con Hernando, Asenjo 
Barbieri y Gaztambide); El alma de Cecilia, en 
tres actos; Un día de reinado, en tres actos, con 
Oudrid, Gaztambide y Asenjo Barbieri); La 
rosa negra (con el maestro Vázquez), en tres 
actos; Una guerra de familia, en un acto; Galán 
de noche, en dos actos; ¡Si yo fuera rey!, en tres 
actos, estrenada en el Circo en 1862, con extra- 
ordinario aplauso, por excepción, y que es la 
más importante obra de Inzenga; Un trono y 
un desengaño; Batalla de amor, en un acto; Oro, 
astucia y amor, en tres actos; Cubiertos á cuatro 
reales, en un acto; Conde y condenado, en tres 
actos (con Rogel); 4 casarse tocam, en tres ac- 
tos. Inzenga era, al morir, profesor de canto 
de la Escuela Nacional de Música, individno 
de la sección de Música de la Academia de 
San Fernando, individuo de varias sociedades 
artísticas, comendador de número de Isabel la 
Católica, y caballero de la Orden de Cristo en 
Portugal. Como arompañador al piano, objeto 
de su predilección, no reconocia rival en Madrid, 
por lo cual era muy solicitado; ha escrito una 
multitud de melodías de salón y canciones es- 
pañolas preciosas y de grandísimo efecto. Se ha 
distinguido también de un modo notable en la 
literatura musical: sus obras: Impresiones de un 
ariista en Italia, El arte de acompañar al piano 
y La música en el templo católico, son verdadera- 
mente notables. Ha publicado el primer tomo 
de una notabilísima Colección de aires nacionales, 
recogidos y arreglados con singular esmero. 


IÑAÑO: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Pelayo de Cundins, ayunt, de Cabana, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 26 edifs, 


IÑARRA: f. Bot. Nombre vulgar de las especie 
Erica arbórea, género erica, tribu ericeas, fami- 
lía Ericáceas, orden gamopétalas súperováricas, 
clase dicotiledóneas. Esta especie está caracteri- 
zada por formar matas altas de dos á tres me- 
tros; ser ramosisima; tener ramas erectas; rami- 
llas con tomento corto, algo crespo, y palos lar- 
gos, ganchudos ó ramosos; hojas ternadas ó cua- 
ternadas, cortas de 3 å 4 milímetros, lineales, 
muy estrechas, lampiñas, asurcadas en el envés; 
flores blancas ó algo sonrosadas, en hacecillos 
de dos ó tres al extremo de los ramillos, forman- 
do en conjunto una gran panoja piramidal; pe- 
dúnculos más largos que la corola, con bractei- 
Mas en su base; corola acampanada, de 24 3 mi- 
límetros, hendida en cuatro lacinias anchitas y 
obtnsas, doble larga que el cáliz; estilo saliente; 
apéndices de las anteras oblongos y denticula- 
dos. Florece en primavera y verano; es especie 
extendida por gran parte de la Europa meridio- 
nal, Africa boreal, Madera y Canarias. En Es- 
paña se halla en casi todas las provincias, abun- 
dando en toda la cordillera mariánica y prefi- 
riendo los bosquetes y matorrales de las nm- 
brías en las regiones baja y montañosa 1000 á 
1100 metros; en la Andalucia meridional ad- 
quiere notables dimensiones, nunca como las 
que alcanza en Canarias, donde el doctor Christ, 
que recorrió aquellas islas en la primavera de 
1844, asegura haber medido ejemplares de 20 
metros de altura y con troncos de un metro de 
circunferencia en su base. 

Su madera es parecida á la del madroño, ro- 
jiza, muy dura y pesada; sn carbón excelente. 


IÑÁS: Geog. V. San JorGE DE Is, 


ÍÑIGO ARISTA: Bioy. Rey de Navarra y de So- 
brarbe, deexistencia dudosa. Supónese que vi- 
vió en el siglo 1x y que falleció en 870, Afírma- 
se que ya en 840 era rey de Navarra, y que en 
dicho año arrebató á los musulmanes para siem- 
pre la ciudad de Pamplona. Agrégase que lnego 
empleó sus fuerzas en socorrer å sus vecinos eris- 
tianos de Sobrarbe y Aragón; que casó á su hijo 
Garcia Iñiguez con la hija única y heredera del 
conde de Aragón, Fortún Jiménez; que atrave- 
sando las fronteras de Navarra subió por las ri- 
heras del río Aragón, y parte Hamada Canal de 
Berdún, buscando å los muslimes que asolaban 
aquellos territorios del condado de Aragón; que 
noticioso de la situación apurada de los de So- 
brarbe, los cuales se hallaban reducidos á las 
montañas orientales del reino y cercados por nu- 
merosas tropas árabes, que se defendían con te- 
són en el Pueyo de Arahuest (hoy Pueyo de Ara- 
guas, en la provincia de Huesca), voló á pres- 
tarles auxilio; que llegó á las cercanías de Arsa- 
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huest y en vano buscó á muslimes y cristianos, 
y que viendo en el cielo una eraz radiante sobre 
el paraje en que se hallaba situado Arahuest 
creyó que era un aviso divino, acudió con los su- 
yos å dicho punto, encontró á los musulmanes 
que cercaban á los cristianos próximos á sucum- 
bir, y los derrotó completamente. No faltan 
historiadores que señalen como lugar del com- 
bate el valle de Aragiiés, no distante del lugar 
de Ainsa, ni de la ciudad de Jaca, en el condado 
de Aragón. Cuentan que el trono de Sobrarbe se 
hallaba vacante, y que agradecidos los habitan- 
tes de este reino á su libertador le ofrecieron 
la corona, que por éste fué aceptada, con lo cnal 
se nnieron las Monarquías de Navarra y de So- 
brarbe en 867. Se asegura que los de Sobrarbe 
le hicieron jurar ol respeto å sus leyes antes de 
reconocerle como rey; que Iñigo Arista, no sa- 
tisfecho con esto, aún se ligó más al citado pue- 
blo, estableciendo otra ley en la que se decía 
que pudiera ser despojado de la dignidad real y 
quedara en libertad el pueblo elector para nom- 
brar otro monarca si él no respetaba y cumplia 
fielmente lo jurado y prometido; y que sus go: 
bernados, juzgando la nueva ley ofensiva á la 
dignidad real, no quisieron aceptarla, por lo que 
Iñigo Arista ciñó su corona sujeto sólo á las 
prescripciones consignadas en los fueros del rei- 
no. Zurita refiere que los ricoshombres y caba- 
lleros que intervinieron en la elección de Iñigo 
Arista se reservaron la facultad de poder elegir 
principe siempre que lo juzgasen necesario para 
la conservación de su libertad y para el bien pú- 
blico. Para muchos fué Iñigo Arista el primero 
de los reyes de Sobrarbe y de Navarra que se co- 
ronaron con ostentación y particulares ceremo- 
nias. Casó con Teuda, agregan, y otorgó varias 
donaciones y privilegios á los monasterios de 
San Juan de la Peña y de San Victorián. Ántes 
había fundado en Navarra, y espléndidamente 
dotado, el de San Salvador de Leire, al que se 
retiró su esposa con permiso de Iñigo, y en el 
que hizo guardar los cuerpos de las virgenes cris- 
tianas Nunila y Alodia, sacrificadas poco antes 
por Jos musulmanes. Se dice que fué sepultado 
en el mismo monasterio, y que su verdadero 
nombre era Iñigo Jiménez, pues el de Arista lo 
ganó más tarde, equivaliendo á los de el Roble ó 
el Fuerte. Discordan los cronistas sobre la pro- 
cedencia del rey Jñigo Arista, y los que sostie- 
nen que en este príncipe tuvo principio la Mo- 
narquía de Sobrarbe, ni lo reconocen como rey 
de Pamplona ni como hijo de Jimeno García, 
el monarca que se dice fué elegido por los na- 
varros al separarse de Sobrarbe después de la 
muerte de Sancho Garcés, con motivo de la des- 
avenencia que surgió entre ambos estados acer- 
ca de la forma de gobierno con que habian de 
ser regidos. Pretenden estos cronistas (entre ellos 
Zurita, que duda sobre el origen de la Monar- 
quía de Sobrarbe), que Iñigo Arista fué un cau- 
dillo ilustre y valeroso, natural y procedente del 
valle de Bigorra en Francia, que está limitrofe 
al territorio de Sobrarbe, separados por la eleva- 
da cordillera de montañas que forman los mon- 
tes Pirineos; añaden que con motivo de esta pro- 
ximidad ernzó con algunas gentes estas cordille- 
ras, viniéndose á los valles de Sobrarbe, donde 
aumentó sus parciales, acometiendo con arrojo y 
denuedo á los moros; conquistando con la peri- 
cia y relevantes prendas de que se hallaba ador- 
nado el aprecio de todos; siendo admirado por 
su valor, por su actividad y por su gran celo, 
todo lo cual fué motivo para que las gentes que 
comandaba le aclamaran y reconocieran por su 
rey. Los historiadores navarros consignan que 
Iñigo Arista fué hijo de Jimeno Garcia, el rey 
que eligieron los navarros al separarse de Ara: 
gón, y nieto de Sancho Garcés, el monarca que 
con su muerte dió ocasión al interregno y des- 
pués á la separación de los dos reinos. «La acti- 
vidad queen todos sus actos demostraba Iñigo, 
dice Martínez Herrero, la rapidezcon que ejecu- 
taba sus movimientos, su genio vehemente é 
irascible, que constantemente le hacia acometer 
á sus enemigos, y la prontitud con que sobre 
ellos aparecía, fueron los motivos por los que fué 
llamado Arista.» ¿Como rey valiente, decidido 
y resuelto, agrega el mismo escritor, le acredi- 
tan sus propios hechos, así en Navarra primero 
como después en Sobrarbe y Aragón; combatió 
constantemente contra los musulmanes; no sólo 
los rechazaba en defensa en las breñas y aspere- 
zas de las montañas, sino que también recorrió 
las llanuras de Navarra, siendo el primer mo- 
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narca de este reino que así lo había hecho. Dis. 
creto siempre y prudente, á pesar de su genio 
activo y emprendedor, no arriesgó en aventura. 
das empresas la suerte de las armas, é hizo so. 
lamente uso de su arrojo y denuedo cuando la 
ocasión así lo requería, Dos importantes hechos 
ocurridos durante su reinado le justifican de re 
valiente y de esforzado campeón: uno ocurrido 
en Navarra, que fué la conquista de Pamplona 
arrancada del poder de los musulmanes, y el otro 
en Sobrarbe, al prestar su auxilio y salvar á log 
de este reino en la batalla de Arahuest, y 


ÍNIGUEZ DE VEGA (ELvirA): Biog. Favorita 
de Enrique II de Castilla, Vivió en el siglo x1v, 
Era hiia de D. Suero Fernández de Vega, señor 
de Villalobos. Estaba dotada de gran talento y 
singular belleza, y dió á Enrique II dos hijos: 
Alfonso Enriquez de Castilla, de quien descien- 
den los condes de Noroña, y Juana, que casó 
con Pedro de Aragón, hijo del marqués de Vi- 

ena. 


- IÍÑIGUEZ Y TRLECHEA (BUENAVENTURA): 
Biog. Músico y compositor español. N, en San- 
güesa (Navarra) á 13 de julio de 1840. Cuando 


tenía once años se hallaba muny adelantado, no 
sólo en el solfeo, sino también en el piano y en 
el órgano, habiendo sido éste siempre su instru- 
mento predilecto, motivo por el cual se dedicó 
á los estudios literarios durante muchísimo tiem- 
po, obteniendo siempre en los exámenes la nota 
de sobresaliente. No obstante de estar una larga 
temporada sin maestro de Música, con su apli- 
cación y el estudio de buenos autores consiguió 
adquirir gran caudal de conocimientos filarmó- 
nicos. En 1862 fué matriculado en Madrid como 
alumno del Conservatorio, donde hizo rápidos 
progresos, Contaba veintidós años de edad cuan- 
do se ordenó de presbítero, por concesión especial 
de Pio IX. Por consejo de Eslava hizo oposición 
al beneficio de organista primero de la catedral 
de Sevilla en enero de 1864, plaza que obtuvo 
por unanimidad de los censores, En 22 de mayo 
tomó posesión de la expresada plaza. Ha publi- 
cado obras de todos géneros, ya para piano, or- 
questa y voces, y especialmente un método 
completo de órgano, que ha obtenido una ex- 
traordinaria aceptación. Ha estado varias veces 
en el extranjero, en donde ha hecho oir diferen- 
tes composiciones suyas, que han merecido los 
plácemes de notables maestros. En 17 de marzo 
de 1879 fué nombrado individuo corresponsal de 
la Academia de Bellas Artes de San Fernando 
“de Madrid. 


IÑIGUISTA: adj. ant. Jesuita. Dijose así en 
los primeros tiempos de la Compañía de Jesús, 
de su fundador San Ignacio de Loyola, á quien 
llamaba el siglo el capitán Iñigo. Usáb. t. o. s. 


10: f. Asiron. Asteroide número ochenta y 
cinco, descubierto por Peters el día 19 de sep- 
tiembre de 1865; su movimiento medio diurno 
821”; tiempo de la revolución sidérea 1579 días; 
distancia media al Sol 2,654; excentricidad de 
Ja órbita 0,191; longitud del perihelio 322° — 35; 
longitud del nodo ascendente 203% — 56”; ineli- 
nación de la órbita- 11-53, Equinoccio de 
1870,0. 

— Io: Zool. Género propuesto por Lea para in- 
cluir el molusco representado por la concha á que 
Say designó con el nombre especifico de Fussus 
Jiuviatilis. Dichos moluscos tienen concha de es- 
pira corta, cónica, regular, cuya última vuelta 
es mayor que la espira; abertura oval, subcua- 
drangular; borde recto y delgado, cortante y 
sinuoso. La abertura en sn base se ensancha en 
orejuela canaliforme. La columela en la base es 
cilíndrica, contorneada en toda su extensión, y 
termina adelgazándose en el borde interno de la 
orejnela canaliforme. , 

Deshayes, ya en 1846 admitía, pero condicio- 
nalmente, el género io (Zo), «siempre que, de 
cía, el animal, el molusco, no se parezca á los 
melanios ni melanópsidos, pues de lo contra- 
vio sería menester reunirlas, constituir con ellas 
un solo género, en atención á que el to for- 
ma transición de unos á otros, borraría los li- 
mites de melanios y melanópsidos, que cuando 
más quedarían reducidos á secciones. Resumien- 
do, el io es un melanópsido subcanaliculado. » 
Casi ninguno de los conquiólogos actuales ad- 
miten el género io. 

— Io: Mit. Hija de Inaco, primer rey de Argos. 
Zeus (Júpiter) hubo de prendarse de los encan- 
tos virginales de lo; ésta se abandonó á su 


10D5S 


amor; pero cierto día Hera (Juno), esposa del 

adre de los dioses, sorprendió á los amantes, 
Al ver Zeus que su esposa había descubierto su 
infidelidad convirtió á lo en una blanca terne- 
ra. Hera reclamó luego la posesión del animal, 
al que puso bajo el cuidado del boyero Argos, y 
éste, para mejor vigilarle, la aprisionó con unas 
ramas del olivar que crecía en el santuario de Li- 
cenas. Zeus, por su parte, ordenó á Hermes (Mer- 
curio) que, sorprendiendo al pastor, robase la 
ternera. Hermes intentó su objeto por medio de 
la astucia, pero en vano; y entonces, apelando á 
la fuerza, hirió á Argos con su espada y le cor- 
tó la: cabeza ó le dió muerte con una piedra, 
después de haberle adormecido al son de su flau- 
ta. Io recobró su libertad. Decharme explica la 
significación de este pasaje de la leyenda di- 
ciendo que, á partir dela época de los trágicos, 
Argos, representado como un gigante de innu- 
merables ojos, de los cuales, según Eurípides, 
unos se abrían cuando salian algunos astros, y 
otros se cerraban cuando los astros llegaban á su 
ocaso, era una imagen del cielo estrellado, es de- 
cir, una personificación semejante á la de Hércu- 
les y ála de todos los héroes solares: Hermes era 
un dios del crepúsculo, é lo, que convertida en 
ternera vuela al verse libre, representó proba- 
blemente las tintas purpúreas de que se viste 
el cielo á la salida y á la puesta del Sol, A 
la mañana la vaca está vigilada por el héroe 
de la luz; por la tarde la roba el dios del cre- 
púsenlo. lo se ve condenada entonces á correr, 
errante, del Occidente al Oriente, andando así, 
durante la noche, el mismo camino que los bue- 
yes de Hermes ó de Hércules. Estos viajes de 
lo se explican por haber puesto Hera un tá- 
bano sobre un ijar de la ternerilla, la cual, ins- 
tigada por las picaduras del insecto, anduvo, 
según Esquilo, sin tregua ni reposo, Dos itine- 
rarios da este trágico á lo: uno en las Suplican- 
tes, que comprende el Bosforo, la Tracia, Fri- 
gia, Misia, Lidia, Cilicia, Fenicia y Egipto; otro 
en el Prometeo, que comprende el país de los es- 
citas, el de los calibes, el Cáucaso, donde esta- 
ba encadenado el Titán, el país de las Amazo- 
nas, el Bósforo cimeriano y otra vez el Asia, re- 
corriendo la región maravillosa de las Gorgonas, 
de las Greas y de los Arimaspes, hasta la Etio- 
pia. De un modo ó de otro, todas las tradiciones 
marcaban por fin del viaje Egipto, á orillas del 
rio Etiops, donde vivian los pueblos inmediatos 
å las fuentes del Sol. 

En esta región del Sol es donde Io recobra su 
antigua forma, sin más que Júpiter la acaricie 
dulcemente, y allí da á luz lo 4 Epafos. La im- 
placable Hera hizo desaparecer al hijo de lo, or- 
denando á los curetas que le transportasen á Si- 
via, lo, desolada, fué en busca de su hijo y le 
descubrió al fin, hallándolo bajo los cuidados de 
la reina de Biblos. Io, á su regreso á Egipto, se 
casó con el rey Telegonos, 

lo fué confundida con la Isis egipcia, áquien 
recuerda en el episodio de la pérdida y ha- 
llazgo de su hijo (V, Iss); fué considerada co- 
mo personificación de la Luna y representada 
en la figura de una mujer con cuernos de bece- 
rrilla. También fué confundida con la Astarté 
fenicia, 


lOCROMA (del gr. toy, violeta, y púa, color): 
f. Bot, Género de la tribu iocromcas, familia Sola- 
náceas, orden gamopétalas súperováricas iseste- 
moneas, clase dicotiledóneas. Las especies del 
género locroma ( Lochroma ), que algunos botáni- 
cos consideran como sección del género Habro- 
thamus, están caracterizadas por tener todos sus 
estambres fértiles, fruto baya bilocular y em- 
brión recto con los cotiledones foliáceos. El color 
de las flores es violáceo, y de aquí el nombre de 
locroma, 


¡OCROMEAS (de iocroma): f. pl. Bot. Tribu 
de la familia Solanáceas, orden gamopétalas sů- 
perováricas isostenioneas, clase dicotiledóneas, 
Las especies comprendidas en esta tribu están 
caracterizadas por tener todos los estambres fér- 


tiles y el embrión recto, con los cotiledones fo- 
liáceos. 


IODO; m. Quim. Yona. 


JIODSGAD ó IUDSGAD: Geog. C. cap. del dis- 
trito de Bodsuk, prov. de Angora, Anatolia, 
Turquía asiática, sit. en una meseta, á 1800 
m. de alt. y cerca del Deliyi. Irmak; tiene unos 
20000 habits. y es moderna, si bien en sus al- 
rededores se ven restos de antigua población. 
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¡ODURO: m. Quim. YODURO. 


tOFON: Biog. Poeta trágico ateniense, hijo de 
Sófocles y de Nicostrata. Vivia hacia 420 antes 
de J. C. Logró ver representadas sus tragedias 
en vida de su padre, y aun se dice que luchó 
con éste; obtuvo el segundo premio (429) en un 
concurso en el que se dió el primero á Euripides 
y á Ion el tercero, Se ignora la fecha exacta en 
que alcanzó una brillante victoria, Sabemos que 
aún vivía en 405. En las Ranas, representadas 
en este año, dice Aristófanes que era lofon el 
único poeta trágico bueno que quedaba á los ate- 
nienses, pero duda que pudiera mantener su re- 
putación privado ya de su padre, que acababa 
de morir, dando, pues, á entender que las tra- 
gedias del hijo eran retocadas, ó acaso compues- 
tas, por el mismo Sófocles, Quedan muy escasos 
fragmentos de las tragedias de lofon, conocido 
más que por sus obras por haber llevado á su 
padre á los tribunales. Reconciliado con él, escri- 
bió en sn sepulcro un epitafio. Los antiguos co- 
nocían cincuenta tragedias de lofon. Suidas men- 


: ciona las siguientes: Aquiles, Telefos, Actaión, 


Ilion persis, Dexamenos, Bajar y Penceus: los 
dos últimos títulos pertenecen sin duda å la 
misma obra. Quizás compuso también lofon un 
drama satírico, Arlodo?, mencionado por Cle- 
mente de Alejandría. 


IOHANNA: Geog. Isla del Archipiélago de las 
Comoras. V., COMORAS, 


IOL: Geog. ant, C. de la Mauritania Sitifiena, 
Africa septentrional, sit. en la costa, cerca de la 
desembocadura del Chinalaf. Llamóse también 
Cesárea y hoy Cherchell. 


IOLCOS: Geog. ani. ©. de la Hemonia, Tesa- 
lia, sit. en el Golfo Pagasético. De su puerto sa- 
lieron los argonautas para ir en busca del vello- 
cino de oro. 


ION: Mit. Antecesor fabuloso de la raza que 
dominó en Atica, hijo de Apolo Patroos, dios 
nacional de los jonios, y de Creusa ó de Xutos 
(forma heroica de Apolo). Euripides nos da á 
conocer la historia de Ion. Creusa, la más joven 
de las hijas de Erecteo, se hallaba en la ver- 
tiente del Acrópolis de Atenas cogiendo flores, 
cuando fué sorprendida por Apolo, á quien no 
pudo resistirse, y al cabo del tiempo conveniente 
dió á luzun niño que abandonó en una caverna 
por esconder su deshonra, El niño fué recogido 
por Hermes y transportado á Delfos, donde se 
crió, en el santuario de sn padre. Luego Creusa 
casó con Xutos; mas como esta unión fuese esté- 
ril, ambos esposos fueron á Delfos å consultar el 
oráculo, La Pitonisa les respondió que el primer 
ser humano que hallase Xutos al salir del tem- 
plo sería su hijo. El primero á quien halló Xutos 
fué á lon, al que en efecto reconoció por hijo, 
Pero Creusa, pensando que aquél debía ser algún 
hijo ilegítimo de su marido, trató de envenenar 
al joven Ion, el cual, advirtiéndolo á tiempo, 
la persiguió hasta el altar de Apolo, é iba á ma- 
tarla cuando la Pitia intervino explicando á 
Creusa que aquél era su hijo. Abrazáronse éstos, 
Xutos se dió por satisfecho con la promesa que 
le hizo Apolo de que tendría dos hijos de su mu- 
jer, hijos ilustres. Lon sucedió en el trono á Brec- 
teo, cuya raza, casi extinta, renació en él; sus 
hijos fueron los jefes de las cuatro tribus primi- 
tivas de Atenas, y sus descendientes se llamaron 
ionios (jonios) en todas las ciudades y en las 
costas de Asia. 


—lon: Geog. ant. ©. de la tribu Neftali, 
Palestina, sit. al N. Hoy se la llama Derj-Ayún, 
y se encuentra á pocas millas de las ruinas de 
Dau. 

—lon: Biog. Poeta é historiador griego. N, 
en Chios por los años de 484 á 481 antes de Je- 
sucristo. M. de 424 å 421 antes dela era vulgar. 
Era hijo de Ortómenes. Obtuvo bastantes triun- 
fos en el teatro, y fué amigo de Sófocles, al par 
que su émulo á veces afortunado. Tomaba de 
las epopeyas de Homero casi todos los argumen- 
tos de sus composiciones dramáticas, obrando 
asi como bueno y digno compatriota con el va- 
rón que los moradores de Chios reclamaban en 
todo tiempo por conciudadano suyo. A lo que 
parece, las obras de Ion carecian de calor y vida: 
eran poemas cuyo principal mérito consistía en 
una entendida disposición, y, según podemos 
juzgarlo todavía, en un estilo templadamente 
florido, no sin elegancia y gracia. Ton no era so- 
lamente poeta dramático: también escribió ele- 
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gias, cantos líricos y hasta una obra histórica en 
prosa jónica, en la cual recopiló curiosos porme- 
nores sobre las aventuras y la vida pública y 
privada de varios personajes de la época, y de 
Sófocles mismo. Muy joven había ido á la ciudad 
de Atenas, en la que pasó casi toda su vida, En 
dicha última obra, titulada Recuerdos, y dela que 
sólo quedan algunos fragmentos, refiere sus con- 
versaciones con Cimón, a quien admiraba, y con 
Esquilo, su amigo íntimo, que le enseñó el arte 
dramático, Vió representada su primera trage- 
dia en 452, y por temor á Pericles, con quien se 
enemistó para siempre por una rivalidad anto- 
rosa, regresó á Chíos cuando ya había muerto Ci- 
món, y alli tuvo ocasión de comer con Sófocles 
(440), En 420 se hallaba de vuelta en Atenas. 
Murió antes del año 421, pues Aristófanes, en su 
comedia La Paz, representada en este año, le co- 
loca en el número de Jos hombres convertidos en 
astros después de su fallecimiento. Habia ganado 
una vez el premio de la tragedia y al mismo 
tiempo el del ditirambo, y manifestó por esta 
causa su reconocimiento á los atenienses, dando 
á cada uno un cántaro de vino de Chios, lo que 
demuestra que lon era rico. Poseemos los titu- 
los y varios fragmentos de diez tragedias: Aga» 
menón, Alemene, Argeioi, Mega Drama, Frouroy, 
Foinix ó Kaineus, Foinix segundo, Teucros, Eu- 
vitidai, Laertes, y un drama satirico titulado 
Onfala. Aunque se le supone también autor de 
comedias, y no es inverosímil que las escribiera, 
quizás se ha confundido el titulo de comedia con 
el de tragedia. El escoliasta de Aristófanes dice 
que además de tragedias Ion compuso poemas 
líricos, comedias, epigramas, peanes (cantos de 
la victoria), himnos, escolios y elegías, De estas 
últimas quedan algunos restos, El mismo esco- 
liasta cita estas obras escritas por lon: Presben- 
ticon, cuyo objeto se desconoce; Ktisis Xion, 
historia de Chios, eserita en dialecto jónico y en 
el género, si noá imitación de Herodoto; Cosmo- 
lógicos; Ynomnemala, es decir, Recuerdos. Los 
fragmentos en prosa y verso de las obras de Ion 
forman parte de la Biblioteca Griega de Didot. 


IONA, ICOLMKILL ó EY-COLUM-KIL: Geog. ls- 
la adyacente á la costa occidental de Escocia, 
sit, junto al extremo S.O. de la isla de Mull, per- 
teneciente al condado de Argyll; no tiene más 
que 5 kms. de largo por 1 4 de ancho y unos 250 
habits., y su arenoso suelo sólo produce cebada, 
patatas y algo de trigo, pero es notable por sus 
antigiiedades. Consérvanse las ruinas de un mo- 
nasterio y de una catedral, que se dice fundo 
San Columbano en 565, edificios que saquearon 
los normandos en 807 y que restauraron los 
monjes de Cluny; hay también una pequeña ca- 
pilla dedicada á San Oran con muchas tumbas 
de mármol de los señores de las islas y un ce- 
menterio de los antiguos reyes de Escocia, Ir- 
landa y Noruega; Macbeth es el último sobera- 
no que allí se enterró. El convento de San Co- 
lumbano tuvo fama en los primeros siglos de la 
Edad Media como centro literario y cientifico. 
Anteriormente la isla de lona había tenido gran 
celebridad entre los celtas; era tierra sagrada 
que no podían pisar las mujeres, y se la llamó 
la isla de los Druidas. 


IONIA: Geog. Condado del est. de Michigan, 
Estados Unidos; 1250 kms.? y 33875 habitan- 
tes. Sit. en la cuenca del Gran Río, afl. del lago 
Michigan, y que la cruza del S.E. al N,O. El 
suelo, ligeramente ondulado y bastante fértil, 
contiene terrenos cultivados y bosques. La ca- 
pital es Ionia, [| C. cap. de condado, est. de Mi- 
chigan, Estados Unidos; 4190 habits. Sit. la 
N.O. de Lansing, en la orilla dra, del Gran Río. 


IONÓPOLIS Ó JONÓPOLIS: Geog. ant. ©. de 
la Paflagonia, Asia Menor, sit, en la costa del 
Ponto Enxino; hoy Ineboli. 


IORA ú IORI: Geog. Río del gobierno de Tiflis, 
Rusia transcaucásica, Nace en el monte Barhalo 
(3100 m.), en el Cáucaso central, corre al S, E. 
casi paralelo al Alazán, y se reune å este último 
á poca distancia de su confi. con el Kur. Reco. 
rre átidas regiones, en otro tiempo cultivadas, 
y en las que aún se ven las huellas de antiguos 
canales de riego derivados del río, Su curso es 
de 270 kms. 


108: Geog. ant, Isla del Archip. de las Cícla. 
das, Mar Egeo, sit. al S,O, de Naxos; hoy Nio. 
En ella murió Homero. 


= los: Geog. Y. Nro, 
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10scO: Geog. Condado del est. de Michigan, 
Estados Unidos; 1850 kms.? y 6875 habits, Si- 
tuado en la orilla occidental del lago Hurón, en 
la entrada de la bahía Saginaw. Terreno llano 
y clima frío. Al N. corre el río Au-Sable, La 
producción agrícola es aún insuficiente para el 
consumo de los habits. La capital es Tawas. 
Antes se llamaba este condado Kanotin, 


JOTA (del gr. (va): f. Novena letra del alfa: 
beto griego, que corresponde å nuestra ¢ vocal, 


IOTOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo finio ó es- 
candinavo, al E. del Golfo de Botnia. De él sólo 
hay noticias legendarias, que lo presentan como 
una raza de gigantes. 


JOULIS: Geog. ant. C. de la isla de Ceos, hoy 
Mamada Juli. Fué patria de Simónides. 


IOWA: Geog. Rio de los Estados Unidos, en el 
est. de Iowa; nace en la parte N. de éste, corre 
de N.O. å S.E., pasa por El Dorado, Marengo 
y Iowa y se une å la orilla dra. del Mississippi 
enfrente de New-Boston. Su afl. más importan- 
te es el Red Cedar. Su curso es de unos 500 ki- 
lómetros, y en algunas épocas del año es nave- 
gable por pequeños vapores desde el Mississippi 
hasta Iowa. || Est. de la Unión Norte-Americana, 
sit. en la parte central, entre los rios Mississip- 
pí al E. y Missonri al O. Confina al N. con el 
est. do Minnesota, al E. con los de Wisconsin é 
Illinois, al S. con el del Missouri y al O. con 
los de Nebraska y Dakota; 145099 kms.? y 
1906729 habits., ósea 13 habits. por km?, Es 
país ligeramente ondulado, sin montañas; la 
mayor elevación del terreno corresponde á la 
divisoria entre el Mississippi y el Missonri y es 
prolongación del otero de las Praderas en el 
Dakota y Minnesota. Al N. E., cerca del Missis- 
sippí, se ven también algunas pequeñas eminen- 
cias, La vertiente de este último río es mucho 
mayor que la del Missouri, Los principales 
afis. de éste son el Big Sioux, que forma limito 
con Dakota, el Pequeño Sioux y el Nishuaba. 
tony. Más largos y caudalosos son los de la ver- 
tiente del Mississippi; el principal es el Desmoi- 
nes, y siguen el Shunk, Iowa, Wapsipinicon, 
Makoqueta, Turkey, Upper Iowa y Canoe; son 
navegables en gran parte el Desmoines, el Iowa 
y el afi. de éste, Red Cedar, aunque sólo en la 
época de altas aguas. La parte N. del est. está 
formada por terrenos aluviales que cubren in- 
mensos yacimientos carboníferos. Abunda tam- 
bién el plomo y no faltan minas de zinc y cobre, 
Pero el est. es principalmente agricola; los va- 
Mes del Red Cedar, del lowa y del Desmoines 
son muy fértiles; hacia el N. el terreno es algo 
árido y en parte pantanoso. El clima es tem- 
plado y en los inviernos muy frío, pues hay 
puntos, como Muscatine, en que la teniperatura 
baja á - 28°, Los rios están helados dos ó tres 
meses. Hay en el año 101 días de lluvias y 20 
de nieve. La lluvia anual es de 1,80 m. Se han 
aclimatado la viña y varios árboles frutales en 
los valles inferiores de los ríos; entre éstos pre- 
dominan las praderas y los cultivos de cereales, 
sobre todo hacia el S., donde se dan trigo, ceba- 
da, avena, centeno y maiz, y también lino, cá- 
ñamo, azúcar y tabaco. 

Entre las industrias, las únicas de relativa 
importancia son la fabricación de harinas, los 
aserraderos de madera y las conservas de carne, 
Cuatro principales líneas de f. c. atraviesan el 
cst. de E, á O. entre los dos grandes rios que lo 
limitan; son unos 8000 los kms. en explotación. 
Divídese el est. en 99 condados, que son: Adair, 
Adams, Allamakee, Appanoose, Áudubon, Ben- 
ton, Black Hawk, Boone, Bremer, Búchanan, 
Bucva Vista, Butler, Calhoun, Carroll, Cass, 
Cedar, Cerro Gordo, Cherokee, Chickasaw, Clar- 
ke, Clay, Clayton, Clinton, Crawford, Dallas, 
Davis, Décatur, Delaware, Des Moines, Dickin- 
son, Dubuque, Emmet, Fayette, Floyd, Fran- 
klin, Fremont, Greene, Grundy, Guthrie, Hå- 
milton, Hancock, Hardin, Hárrison, Henry, 
Howard, Humboldt, Ida, Iowa, Jackson, Jas- 
per, Jéfferson, Johnson, Jones, Kcokuk, Kos- 
suth, Lee, Linn, Louisa, Lucas, Lyón, Mádison, 
Mahaska, Marion, Marshall, Mills, Mitchell, 
Monona, Monroe, Montgomery, Muscatine, 
O'Brien, Osceola, Page, Palo Alto, Plymouth, 
Pocahontas, Polk, Pottawattamie, Poweshiek, 
Ringgold, Sac, Scott, Shelby, Sioux, Story, 
Tama, Taylor, Unión, Van Buren, Wapello, 
Warren, Washington, Wayne, Webster, Winne- 
bago, Winneshick, Woodbury Worth y Wright. 
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La cap. es Desmoines. El est. de lowa, cuyo 
nombre procede del de los indigenas pieles ro- 
jas así llamados, fué parte de la Luisiana y de 
las posesiones francesas, cedida á España en 
1763 con los demás países del O. del Mississip- 
pi; de nuevo lo adquirió Francia en 1800 para 
venderlo á los Estados Unidos en 1803 por $0 
millones. Fué un dist. hasta 1838, en que se or- 
ganizó como territorio de la Unión; en 1846 figu- 
Tó ya como est. Según su Constitución, es elector 
todo ciudadano mayor de veintiún años que 
lleva seis meses de residencia en el condado en 
que ha de votar. El gobernador, jefe del poder 
Ejecutivo, ejércelo por dos años, El Senado se 
elige por cuatro años y se renueva por mitad 
cada dos; los representantes ó diputados por 
dos años. || Condado del est. de Iowa, Estados 
Unidos; 1490 kms.? y 19225 habits. Sit. en la 
vertiente occidental del Mississippi, en el valle 
inferior del río que le da nombre, por donde pasa 
el f. e. de Dávenportá Cuncil Bluffs. Es condado 
agricola. La cap. es Marengo. || Condado del esta- 
do de Wisconsin, Estados Unidos; 1 950 kms.? y 
23630 habits. Sit. al S.O. del est., la mitad 
en la vertiente meridional del Wisconsin, que 
le limita por el N., y la otra mitad en la del 
Rock River. El f. e. de Milwankee á la Prade- 
ra del Perro, ó del lago Michigan al Mississippi, 
le atraviesa por el N. á lo largo del Wisconsin. 
Colinas cuyos bosques están casi por completo 
talados; valles fértiles, Por su producción agri- 
cola está clasificado este condado entre los prin- 
cipales del país. La industria pecuaria es prós- 
pera. Pero su mayor riqueza es cl plomo, que se 
encuentra á veces asociado al cobre y al zinc. La 
principal e. es Mineral Point. La cap. Dodge- 
ville. 

— Iowa CrrY: Geog. O. cap. del condado de 
Johnson, est, de Iowa, Estados Unidos, sit. en 
la orilla dra. del río lowa; 9000 habits, Fué 
cap. del est, hasta 1855 y tiene anchas y rectas 
calles y buenos edificios públicos, tales como los 
asilos de ciegos, sordo-mudos y locos, y la Mi- 
sericordia, instalada en el antigno Capitolio ó 
Palacio de los Estados, y á la que asisten mu- 
chas alumnas. Hermosa y fértil pradera llena 
de bosquecillos y casas de campo rodea la e, 


IOWAS: m. pl. Etnog. é Hist. Nombre dado 
á un grupo de indígenas de la América septen- 
trional. Eran sin duda hermanos de los winne- 
bagoes, misuris, otoes, amahas, assiniboinos, 
quappas, kansas, arkansas, juncas, minnetaris, 
upsarokas ó cuervos y osages. Eran y son de ai- 
re varonil, de buena estatura, y sobre todo ami- 


` gos de su libertad é independencia, aunque se 


lamentan de haber perdido con el culto de sus 
abuelos algo de su carácter. Viven ahora en las 
riberas orientales del Mississippi, y al Oriente 
del Mississipi es de creer que estuvieron cuando 
el descubrimiento. Casi en las fuentes debían de 
morar entonces, puesto que se dicen en lo anti- 
guo establecidos á las orillas de un río que co- 
rría entre el Mississipí y un lago. Tenían estos 
bárbaros ideas particulares sobre su origen, ¿En 
tiempos remotos, decian, perecieron ahogados á 
causa de largas y espantosas lluvias todos los 
seres animados de la naturaleza. Formó el Gran- 
de Espiritu otro hombre y otra mujer, y de ellos 
somos descendientes. En un principio nuestro 
linaje no constituía sino una tribu; vivíamos á 
la sazón los hombres todos en una isla situada 
allí donde nace el astro del día. En canoas de 
piel, y uadando, vinimos de tan apartada tierra. 
Continuábamos todavia siendo una sola familia; 
pero la necesidad nos dispersó pronto por mon- 
tes y valles. No había donde hicimos asiento 
caza, frutas ni raíces para tantos hombres. De 
aquí nuestra división en tribus, la diferencia de 
idiomas y las frecuentes guerras. Nosotros, los 
que hoy llaman jowas, nos detuvimos en la 
boca de un vío donde el viento nos arrojaba al 
rostro la menuda arena de las márgenes. Nos 
llamaron por esta razón las vecinas tribus y nos 
Jlamamos también nosotros pahu-chas, que equi- 
vale á «narices llenas de polvo.» El tiempo que 
residiéramos allí no podemos determinarlo: de 
aquel lugar nos trasladamos al Mississippi, por 
cuyas riberas hemos ido bajando, Guerras las 
tuvimos desgraciadamente con nuestros propios 
hermanos y con otras naciones. Sólo el temor ó 
el interés nos pudieron imponer la paz y dejar 
en sosiego nuestras armas. » Consta efectivamen- 
te que hicieron muchos tratados de amistad con 
otros pueblos, y los rompieron en cuanto cesó el 
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motivo que se los había inspirado, aun tratándo. 
se de gentes con las que los unían estrechos lazos 

La manera como los jowas proponian la alianza 
ó la paz no es para puesta en olvido, Se reunian 
sus principales hombres y andaban juntos has. 
ta llegar á la vista de la población contraria 

Adelantábase entonces uno llevando la sagrada 
pipa y exhalando lamentos; pero no sin que le 
siguiesen los demás á cierta distancia. Apenas 
llegaba á la villa el mensajero, le conducian á la 
tienda ó cabaña del jefe: si el jefo aceptaba la 
pipa y fumaba, la paz existia. Entraban los de- 
más enviados, y había apretones de manos y 
con la izquierda mutuos frotes en los pechos, 
Comían Juego juntos por muchos días amigos 
y enemigos, Pretendían los iowas ser superiores 
a muchas de las tribus que los rodeaban: decían 
de los sacos, por ejemplo, que habiéndolos visto 
casi aniquilados por los dakotas, les habían dado 
asilo y aun mujeres por las que se reprodujesen, 
auxilio sin el cual habrian ya desaparecido de 
la haz de la Tierra. En cambio los sacos decian 
de ellos que á no haber sido por su bondad no 
existirían ya los jowas según los iban acorralan- 
do y destruyendo implacables enemigos. Esta- 
ban los iowas divididos en clanes. Cada clan 
llevaba el nombre de un cuadrúpedo, un reptil 
ó un pájaro. Los ocho principales eran el del 
águila, el de la paloma, el del lobo, el del castor, 
el del oso, el del alce, el del búfalo y el de la 
serpiente. Distingutanse todos por la manera de 
arreglarse el pelo. No llevaban sino dos mecho- 
nes sobre la frente y uno en el occipucio los 
iowas del clan del águila. Las del clan del lobo 
iban con muchos más, esparcidos por toda la ca- 
beza. Se dejaban los del clan del castor erecer el 
cabello más en el uno que en el otro lado. Los 
del búfalo, finalmente, llamaban la atención por 
una cresta que les bajaba hasta el cerviguillo y 
dos guedejas en forma de astas. Adoraban todos 
á ciertos animales, particularmente á una espe- 
cie de halcón que habitaba en los peñascos y 
sostenía y remontaba mucho el vuelo. Decian 
que se elevaba á la región de las almas, y no le 
mataban como no fuese para sus medicinas. 
Respetaban mucho también á la serpiente, so- 
bre todo la de cascabel, á la cual no veían que 
no ofrecieran tabaco ú otros objetos á mano. Di- 
rigíanle blandas y corteses palabras y le pedían 
que no dañase á los hijos de los hombres, No 
por religión, sin embargo, sino por motivos he- 
ráldicos ó por recuerdo de sus proezas, llevaban 
pintados osos y búfalos y águilas y halcones en 
sus pieles y sus clavas. Creían que la Tierra era 
plana y constituia un sólo Continente. Mirá- 
banla como una isla, y cuando se les pregun- 
taba qué había más allá del mar respondían: 
más agua. Del Sol no sabían sino que les daba 
calor y luz y recorría todos los días el horizonte. 
En las demás estrellas veían criaturas vivas y 
dotadas de entendimiento. Contaban de un jo- 
ven que de muy niño se había fijado en una es- 
trella. A medida que había ido creciendo la habia 
ido mirando con más cariño. Ya mozo, había 
salido á caza, y halládose triste en el monte 
por no haber dado con ciervos ni búfalos á quien 
dirigir sus flechas. Había bajado entonces su es- 
trella favorita y consoládole y conducidole á In- 
gar donde se encontró un oso y grande abun- 
dancia de venados. Desde allí el joven había 
sido uno de los grandes cazadores de su tribu. 
Había verdaderamente cierta candidez en aque- 
llos pobres bárbaros: la misma que encontramos 
aquí en los niños cuando les referimos cuentos 
análogos. 


IPACARAV: Geog. Lago de la República del 
Paraguay, sit. al E. de Asunción, en el valle 
formado por las montañas de los Altos; da ori- 
gen el río Salado, que desagua en el Paraguay. 


IPAGRO: Geog. ant. C. de España, en la Bé- 
tica, y mansión en el camino romano de Cádiz 
á Córdoba, entre las de Angellas y Ulia. Sus 
ruinas se ven en la dehesa de los Moriles, tér- 
mino de Aguilar de la Frontera. 


IPALA: Geoy. Pueblo del dep. de Chiquimula, 
Guatemala; 5209 habits. Es municipio cuyo ter- 
mino, riegan los rios Ipala y Cacahuatepeque, y 
está sit, en una llanura cuyo suelo es de mag- 
nífica tierra vegetal; pero la mucha piedra vol- 
cánica que hay diseminada en su superficie y la 
falta de agua para el riego hacen que sea casi 
improductiva, aunque fecunda en pastos natu- 
rales y útil para la propagación del ganado va- 
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cuno, á que se dedican todos los vecinos de la 
oblación. Al S. se encuentra el extinguido vol- 
cán de Jpala, que es un hermoso cono truncado 
de 6800 m. de elevación sobre el nivel del mar 
coronado por un lago que ocupa el antiguo 
cráter, de forma circular, como de tres millas de 
circunferencia y bastante profundidad; el agua 
de este lago es potable, muy clara y bastante fría, 
sólo tiene peces pequeños. El clima es templa- 
do y seco, y durante los meses de noviembre á 
febrero reinan los vientos del N. con la fuerza do 
un verdadero huracán; en la estación lluviosa 
aquella inmensa llanura, en que la capa de limo 
tiene más de tres pies de espesor, se convierte 
toda en un pantano, En el volcán algunos veci- 
nos de Ipala hicieron un taladro, y por su medio 
extraen agua de la laguna para regar los terre- 
nos. La industria consiste en la elaboración de 
azúcar y panela, crianza de ganados y fabrica- 
ción de sombreros de palma. Se cultiva algo de 
arroz, maiz, fríjol y chile. 


IPALAPA: Geog. V. SANTA María TPALAPA. 


IPANE: Geog. Rio del Paraguay. Nace en los 
límites dol Brasil y sierra de Amambay; corre 
hacia el O. con ligera inclinación al S. y desem- 
boca en la orilla izq. del río Paraguay, al S. de 
Concepción. 


IPANEMA ó SAO JOAO D'IPANEMA: Geog. 
Pueblo de la comarca de Sorocaba, est, de Sáo 
Paulo, Brasil, sit. al O. de Sorocaba y á orilla 
del río Ipanema, de la cuenca del Tiete, En las 
inmediaciones hay canteras de excelentes már- 
moles y una riquísima mina de hierro situada 
al pie de la montaña de Aragoiava ó Morro de 
Ferro, con un gran establecimiento metalúrgico. 


IPAS: Geog. Lugar en el ayunt, de Ulle, p. j. do 
Jaca, prov, de Huesca; 16 edifs. 


IPASTURGI: Geog. ant. C. de España, en la 
Bética, á orillas del Betis, y asignada al con- 
vento jurídico de Córdoba, según Plinio. Los 
anticuarios la sitúan à una legua de Andújar, 
en el sitio llamado Los Villares, dónde so han 
hallado inscripciones y otros monumentos. 


IPATI ó 1PITi: Geog. Río de la gobernación de 
Formosa, República Argentina. Tributa sus 
aguas al Paraná en el brazo Araguay-Mini, 


¡PÉ: m. Bot. Sinónimo en el Brasil de Tecoma, 
género de la tribu tecomeas, familia Bignoniá- 
ceas, orden gamopétalas súperováricas isoste- 
moneas, clase dicotiledóneas. Estos ipés se dis- 
tinguen por el fruto, que es cápsula loculicida, 
por ser volubles bacia la derecha, y por tener 
flores hermafroditas cigomorfas; cáliz gamosé- 
palo; estambres cinco, alternos y concrescentes 
con los pétalos; anteras introrsas con cuatro sa- 
cos que se abren en sentido longitudinal; pistilo 
compuesto de dos carpelos medianos, cerrados y 
concrescentes en un ovario bilocular que com- 
prende en cada celda gran número de óvulos 
anátropos; ovario terminado por un solo estilo 
con dos estigmas dorsales; semilla alada, que 
contiene un embrión de auchos cotiledones, sin 
albumen. 

Además dase la denominación genérica de ¿pé 
al ¿pébranco, aunque no pertenece al género bo- 
tánico Tecoma, por lo cual se describe en arti- 
culo aparte y aquí á continuación los demás: 

Ipé brasilero. — Esla especie Tecoma ipé, plan- 
ta arbórea, de hojas digitadas ó trifoliadas, con 
pedúnculos dicótomos; cáliz tubuloso irregular; 
corola lampiña exteriormente y vellosa al inte- 
rior; fruto caja cilíndrica; flores de color rosado 
ó rojo, Su corteza, que es astringente, se usa en 
el Brasil para gargarismos y en fomentos, , 

Ipé tabaco ( Tecoma speciosa). — Planta arbó- 
rea de poca elevación, de las más importantes 
de las provincias del Sur del Brasil, así deno- 
minada por el polvo color de rapé que da cuan- 
do se asierra; en invierno se despoja por com- 
pleto de las hojas, que son digitadas y destitui- 
das de estípulas. Las foliolas son poco más 0 
menos en número de cinco, desiguales, membra- 
nosas, en su mayor parte obovales, agudas en el 
ápice, redondas en la base, en donde su diáme- 
tro es muy pequeño. Las hojas son vellosas, de 
color verde obscuro, penninervias. La madera se 
obscurece considerablemente con el tiempo y se 
emplea con gran ventaja en construcción. El co- 
cimiento de su corteza se aplica á la curación de 
las anginas y en algunas enfermedades de los 
ojos, y el jugo se usa en la parálisis de los pár- 
pados, 
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— Iré BRANCO: m. Bot, Nombre brasileño de 
la especie Patagónula vulneraria, género Pata- 
gónula, tribu cordieas, familia Borragineas, or- 
den gamopétalas súperováricas, clase dicotile- 
dóneas. Esta especie se halla caracterizada por 
tener: flores hermafroditas, regulares, pentáme- 
ras, dispuestas en cimas bipares, que se trans- 
forman después de bifurcarse una vez en cimas 
unipares escorpióideas muy plegadas durante la 
prefloración; yérguense las cimas á medida que 
las flores se abren; cáliz gamosépalo; corola ga- 
mopétala; estambres cinco iguales y fértiles, con 
los filamentos soldados al tubo de la corola; 
anteras introrsas con cuatro sacos políuicos que 
se abren por hendeduras longitudinales; pistilo 
formado de dos carpelos cerrados y soldados for- 
mando un ovario bilocular, con dos óvulos aná- 
tropos en cada celda, Fórmase entre los dos 
óvulos un seudotabique y las cuatro celdillas 
restantes se sueldan más fuertemente que los 
tabiques que la separan, crecen más y más y 
constituyen cuatro tubérculos dispuestos diago- 
nalmente; estilo uno terminal; fruto drupa con 
cuatro núcleos distintos; semilla con cotiledones 
plegados; el plano medio del embrión coiucide 
con el de simetría del tegumento y corta en án- 

ulo de 35° el plano medio del carpelo. Es un 
árbol que se da espontáneo en Río Grande do 
Sul. Sus hojas son apreciadas por los habitantes 
de las regiones centrales del Brasil por su efica- 
cia contra los bubones sifiliticos. 


IPECACUANA (voz americana que significa 
raíz rayada): f. Planta de la América septen- 
trional, que echa las hojas unidas, opuestas, 
muy prolongadas, lisas y planas, las flores blan- 
cas y pequeñas, y las bayas casi aovadas y ter- 
sas, con una celdilla que encierra dos semillas 
unidas, oblongas, planas por dentro y 'gibosas 
por fuera. La raíz es emética, tónica, purganto 
y sudorifica. 


— IPECACUANA: Raiz de esta planta. 


— IPECACUANA: Bot. y Terap. Con esta deno- 
minación se comprenden varias raíces eméticas 
y purgantes. Distinguense en Farmacia dos cla- 
ses de ipecacuanas: las verdaderas y las falsas, 
Las primeras se dividen en estriadas, antlladas, 
y onduladas, según que la raiz presente estrias 
longitudinales, ó sea tubulosa, flexuosa, for- 
mando cordones cilindroideos estrechados á in- 
tervalos muy próximos, ó tenga surcos semicir- 
culares más ó menos profundos y distribuidos á 
iguales distancias. Divídense á su vez las ani- 
lladas en: 

Ipecacuana anillada menor, ó tpecacuarna del 
Brasil, y también ipecocuana gris, que procede 
de la especie Uragoya ipecacuanha H. Bn., ó 
Cophalis ipecacuanha Rich, correspondiente á 
la tribu cofeas, familia Rubiáceas, orden gamo- 
pétalas inferováricas, clase dicotiledóneas. Esta 
planta, conocida vulgarmente con el nombre de 
ipecacuana, y también raicilla, es de tallo as- 
cendente, finalmente erguido, pubescente en el 
ápice, sencillo, cuadrangular en la base, y alto 
de 40 centímetros, con hojas opuestas, breve- 
mente pecioladas, ova- 
les, puntiagudas, ente- 
ras, ásperasen la parte 
superior y algo pubes- 
centes en la inferior. 
Las flores son blancas y 
pequeñas, dispuestas en 
cabezuela terminal, er- 
guida, y finalmente 
péndula, rodeada en la 
base por un involucro 
regular de dos á cua- 
tro brácteas acorazona- 
das y membranosas; el 
cáliz es adherente y 
quinquedentado; la co- 
rola infundibuliforme, 
estaminifera, de tubo 
cilíndrico, y quinque- 
partida; cinco estam- 
bres unidos á la corola; 
ovario infero con dos 
celdas uniovuladas, y 
coronado por un disco epigino y amarillento, con 
estilo sencillo; fruto drupa, ovoideo, negruzco, 
con semillas blanquecinas, Crece espontánea en 
todo el litoral del Brasil entre el Atlántico y las 
tierras altas del interior, Cultivase en bosque- 
tes, que es preciso varear de vez en cuando, y en 
terrenos no expuestos á inundaciones, porque el 
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exceso de humedad perjudica á la planta. Suelo 
plantarse por estaca y se multiplica espontánea- 
mente por renuevos y por semillas. 

La raíz, á la que debo la planta toda su im- 
portancia, es fibrosa, de epidermis pardusca, de 
parénquima blanco y carnoso cuando fresco, y 
de eje central leñoso y filiforme; la raíz cubierta 
de impresiones anulares muy próximas unas á 
otras. 

Esta, desecada al sol, pierde próximamente el 
50 por 100 de su peso. Se administra siempre al 
interior, ya en jarabe, ya en extracto, en pasti- 
llas y en tintura. Es un emético poderoso, ex- 
cita las contracciones del útero y puede susti- 
tuir, en determinados casos, al cornezuelo de 
centeno. Debe sus propiedades á la emetina 
(V. EMETINA) y al ácido ipecacuánico, Se pres- 
cribe, lo mismo en Medicina que en Veterinaria, 
contra la diarrea, la hemorragia consecutiva al 
parto y la inercia del útero, 

Tpecacuana anillada mayor. — Es la raíz de la 
Uragoga granatensis H. Bn. Véase URAGOGA. 

Ipecacuana estriada menor. — Es la ¿pecacuana 
negra dura, denominada por Pelletier ¿pecacua- 
na de las minas de oro, cuya procedencia es 
dudosa, aunque algunos, confundiéndola con la 
ipecacuana del Perú, 6 simplemente tpecacuana 
estriada, afirman que es la raiz del Psoralea 
emética Mart. 

Ipecacuana estriada mayor. — Llámase asi ála 
raiz de la Uragoga emetica H. Bn. Véase URA- 
GOGA. 

Ipecacuana estriada, denominada también 
ipecacuana peruana, — Procede del Psoralea eme- 
tica Mart., que es planta fruticosa, erguida y 
tomentosa; de hojas oblongas, acuminadas, es- 
trechas en la base, membranosas, pestafiosas y 
pubescentes en el envés; de flores pedunculadas, 
dispuestas en racimo, con brácteas aovadas, acu- 
minadas, pequeñas. Es propia de Nueva Grana- 
da, y su raíz, que no abunda en el comercio euro- 
peo, es muy emética. 

Ipecacuana ondulada de Colombia. ~ Es la raíz 
del Uragoga undata H. Bn. Véase URAGOGA. 

Ipecacuana ondulada menor, — Procede del Ri- 
chardia scabra L., 6 Richardsonia brasiliensis 
Cyom. V. RicARSONIA. 

Ipecacuana de Jamaica. — Raiz dela Cephælis 
punicea W., cuyo calificativo (el de punicea) 
debe al color rojo de losinvolucros, Es propia de 
Jamaica, 

Ipecacuana de la Martinica. — Procede de la 
Cephælis muscosa Swartz, que crece espontánea 
en la Martinica, y sus raices son muy eméticas. 

Aparte de las ipecacuanas verdaderas, antes 
enumeradas, se hará mención de las falsas, pro- 
cedentes casi todas de plantas muy diferentes 
de las rubiáceas, mientras que las verdaderas 
están, en la mayor parte, comprendidas en esta 
familia. Conócense falsas ipecacnanas produci- 
das por especies del género Gilenta de las rosá- 
ceas, otras por hibantos (Hybanthus) de jas 
euforbiáceas, ete. Las ipecacuanas falsas más co- 
nocidas son: 

Ipecacuana bastarda, procedente del Ruellia 
tuberosa L. (V, RueLIa), ó Pedilantus tithyma- 
loides Poit. V. PEDILANTO. 

Ipecacuana bastarda de las Antillas, que pro- 
cede del Asclepias curassavica L. (V. ASCLEPIAS), 
denominada vulgarmente for de la seda. 

Ipecacuana de los alemanes, procedente del 
Vincetoxium officinale Mench, llamado vulgar- 
mente vincelóxico, vencetóxigo, venceveneno, Véa- 
se VINCETÓXICO., 

lpecacuana de América, que procede de la 
Psoralea glandulosa L, , denominada vulgarmen- 
te culen. V. PSORALEA. 

Tpecacuano, de Borbón, que procede de la Peri. 
ploca mauritenia Poir. V. PERIPLOCA. 

Ipecacuana del Canadá, y también ipecacuana 
de la América del Norte, que procede de la 
Euphorbia ipecacuanha L. 

Ipecacuana de la Carolina, que procede del 
Podophyllum peltatum L. Véase PODOFILO. 

Ipecacuana de Europa, que procede de la 
Trientalis europea L. Véase TRIENTALIS. 

Ipecacuana de la Guyana, que procede de la 
Boerhaavia diandria L. 

Ipecacuana de la isla de Francia, que procede 
del Cynanchum vomitorium Lamk. 

Ipecacuana de la Virginia, procedente del 
Triosteum perfoliatum L. 

Ipecacuana francesa y española, que procede 
de la Brionia dióica Jacq., cuya sinonimia vul- 
gar es brionía, nueza, tuca, carbasina. 
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Ipecacuana negra, procedente del Psychotria 
emetica Mut. V. PSICOTRIA. , 

Ipecacuana falsa, que procede del Euphorbia 
ipecacuanha L., y del Gillenia trifoliata L, 

En Santo Domingo llámase simplemente ipe- 
socuana á la raiz del Pedilanthus anacampse- 
roides H. Bn., y en Méjico denominan +peca- 
cuana del país á la raiz del Solea verticillata 
Spreng. ; se encuentra en el Brasil, y principal- 
mente en Nueva Granada, de donde se exporta 
en trozos de diferente longitud, cilíndricos, del 
grosor de una pluma de escribir ó menos, tor- 
tuosos, formados de una porción cortical gris 
parduzca, arrugada, anillada y á veces casi lisa 
por fuera, blanco amarillenta por dentro y un 
centro leñoso de este último color; el olor pro- 
duce náuseas y el sabor es acre, de diversa in- 
tensidad y á veces algo aromático. Conócense 
algunas variedades farmacológicas que á conti- 
nuación se describen: 

Ipecacuana anillada ó gris. - Expéndescla en 
el comercio en trozos largos, cilíndricos, tortno- 
sos, á veces ramificados, del diámetro & lo más 
de una pluma de escribir, formados de una por- 
ción cortical y un centro leñoso. La corteza es 
gruesa, compacta, gris parduzca por fuera y con 
anillos completos, aproximados y que llegan has- 
ta el centro leñoso muchas veces. Se rompe fácil- 
mente y su fractura es córnea y resinosa; se pul- 
veriza con facilidad y el polvo es ceniciento. El 
olor es fuerte, nauseabundo y muy intenso, prin- 
cipalmente cuando se la pulveriza, hasta el pun- 
to de provocar el estornudo y el vómito; el sabor 
es acre y algo aromático. El leño es fibroso, con- 
tinuo de un cabo á otro, delgado, blanco amari- 
lento, dificil de romper y de pulverizar, y no 
puede tampoco compararse con la corteza en 
cuanto al olor y sabor. Contiene, según Pelletier, 
0,16 de emetina en la corteza y 0,01 en el leño, 
Con esta variedad vienen trozos de color gris 
rojizo al exterior, olor menos intenso, sabor que 
no es aromático, y cuya cantidad de emetina no 
pasa de 0,14. 

Ipecacuama antllada mayor ó ipecacuana gris 
blanquizca, —- Según Guibonrt, procede de otro 
Cephælis, Viene en trozos menos tortuosos que 
los de la variedad anterior, compuesta de corte- 
za y leño; aquélla es gruesa, córnea, de color 
gris, amarillento, rojizo, con anillos poco sa- 
lientes y å veces casi nulos, olor fuerte y casi 
acre, El leño es fibroso, amarillo y pequeño, 
Tiene hasta 0,16 de emetina. 

Ipecacuana estriada ó negra. — Se presenta en 
trozos cuyo grosor varía de 07,002 á 0%,009;la 
corteza es gris, rojiza y pardusca, y con el mu- 
cho tiempo pasa á negra; tiene secciones anu- 
lares muy distintas unidas por estrias longitu- 
dinales; el centro leñoso es blanco. El olor y el 
sabor es acre, algo amargo y también produce 
náuseas. 

Ipecacuana blanca ó amilácea, — Procede de la 
Richardsonia scabra. Se presenta en trozos on- 
deados, del grosor de una pluma de ganso; tiene 
la corteza gris blanquecina por fuera y con surcos 
profundos en un lado, que corresponden å gibosi- 
dades en el opuesto; blanca y amilácea por den- 
tro; el leño es blanco y fibroso como en las 
demás, El olor es más bien como de substancia 
enmohecida que de verdadera ipecacuana, y el 
sabor es débil. Pelletier dice que sólo tiene 0, 6 
de emetina, 

Muchas raices se indican como succedáneos 
de la ipecacuana, y quese mezclan en el comer- 
cio de distintos paises con este producto impor- 
tante médico-farmacéntico, lo cual constituye 
una adulteración. Aunque los caracteres dichos 
son muy suficientes para distingnirmediante ellos 
la ipecacunana de todas las demás raices con que 
aquélla se pudiese mezclar, ninguna de las cua- 
les reune las propiedades de tener corteza grue- 
sa, el centro leñoso delgado, color y sabor antes 
dichos, conviene, no obstante, indicar, aunque de 
un modo somero, las raíces que más se asemejan 
álas de ipecacuana, y que reciben el non:bre de 
ipecacuanas falsas, en razón å haber sido expen- 
didas de mala fe en lugar de aquéllas. Las ipe- 
cecuanas falsas son en su mayor parte raices de 
las especies descritas por Saint-Hilaire con los 
nombres de loridium ipecacuanha y Jonidium 
poaya, de la familia de las violiceas, llamadas 
ipecacuanas del Brasil, las cuales, según al- 
gunos, proceden, no de las plantas citadas, y 
ai de la Viola ipecacuana, Se indican además, 
como ipecacuanas falsas, las siguientes: la raiz 
de la Gillema trifoliata, familia rosáceas, y de la 
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Euphorbia ipecacuana, de las euforbiáceas; la 
Ipecacuana falsa de las Antillas, raiz del As- 
clepias curassavica, la ipecacuana falsa de la 
isla de Francia, raíz del Asclepias asthmatica; 
la ipecacuana de la isla de Borbón, raiz de la 
Peuriploca mauritania, las tres de la familia de 
las asclepiadeas. 

En Medicina se emplea la ipecacuana, con 
frecuencia, como vomitivo mucho más suave que 
el emético: obra sobre la mucosa bronquial como 
espectorante. Se administra en polvo, ó bien 
bajo la forma de tintura, jarabes y pastillas. Es 
también muy útil en la disenteria (V. DISENTE- 
RÍA) y para cohibir las hemorragias nasal, pul- 
monar, etc., haciendo que se contraigan los ca- 
pilares sanguíneos. Además, su principio acre, 
distinto de la emctina, se ha aconsejado como 
rubefaciente. 

Una de las propiedades más importantes de 
la ipecacuana es la de combatir la disentería, 
Pisin fué el primero que la aconsejó con tal ob- 
jeto en el siglo xvI1. Algunos años después (en 
la época en que el remedio de Talbot, la quina, 
había proporcionado honra y provecho al que 
importó este medicamento en Francia), un co- 
merciante francés, llamado Grenier, se asoció á 
un médico holandés, que ejercía en Paris, para 
explotar la ipecacuana. Aquel médico (Adrián 
Helvetins) experimentó primero en su clínica 
gratuita, y después en la persona del delfín, los 
efectos de la ipecacuana, consiguiendo curar al 
heredero de la corona de Francia. Esto le valió 
una fortuna, que quiso utilizar para si: su socio 
Grenier le entabló un pleito, gue perdió, y para 
vengarse divulgó el secreto de aquel medica- 
mento antidisentérico, 

En efecto, administrada la ipecacnana cuando 
las deposiciones propias de la disentería son 
sanguinolentas y nada indica la gangrena de la 
mucosa, calma el tenesmo, disminuye el número 
de las deposiciones y es también mucho menor 
la exhalación sanguinea. Cuando la ipecacuana, 
además del vómito, produco evacuaciones albi- 
nas, es seguro su efecto antidisentérico, 

Las pastillas ó tabletas de ipecocuane se pre- 
paran con 16 gramos de este medicamento, 640 
de azúcar, 20 de goma tragacanto y 128 de agua 
de azahar. Su peso es de 60 centigramos, y cada 
una de ellas contiene 13 miligramos de ipeca- 
cuana, 

Hay una poción diafóretica de ipecacuana que 
se prepara con 50 centigr. de hojas y 2 gr. de 
flores de saúco infundidas, 150 gr. de agua, á 
la cual se añaden 10 gr. de acetato de amoniaco; 
y otra poción vomiliva, que consta de: ipecacua- 
na pulverizada 1 á 1,50 gr., emético 0,05, oxi- 
miel escilítico y jarabe de ipecacuana, de cada 
cosa 15 gr., agua 50. Para tomar en tres veces, 

Los polvos de ipecacuana se obtienen secando 
la raíz en la estufa y pulverizándola hasta que 
se hayan recogido, en estado de polvo fino, tres 
cuartas partes de la raíz empleada. Se prescribe 
á la dosis de 1 á 1,25 gr. para un adulto, 
dividida en dos ó tres tomas, con un cuarto de 
hora de intervalo. 

El jarabe de ipecacuana se emplea á la dosis 
de 18 á 32 gr., en dos veces, para hacer vomitar 
á los niños; se prepara con: polvo de ipecacuana 
128 gramos y alcohol de 22” un kilogramo. 
Contiene, en 32 gr., todas las partes activas de 
8 decigr. de ipecacuana; carece de almidón y 
encierra muy poca goma. 

La tintura se obtiene haciendo digerir una 
parte de ipecacuana gris en cuatro de alcohol 
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-IPRECACUANA BLANCA: Bof.. Nombre bra- 
sileho de la especie Jonidium ipecacuanha, gé- 
nero Jonidium, tribu violeas, familia Violáceas, 
orden dialipétalas súperováricas, clase dicotile- 
dóncas, Esta especie, la más notable del género 
citado, se caracteriza por tener hojas alternas, 
lanceoladas, ovales, aserradas, acompañadas de 
estípulas menbranosas, acuminadas; flores pe- 
duneuladas; cáliz quinquepartido de divisiones 
desiguales, las tres anteriores más grandes; co- 
rola do cinco pétalos, de los cuales tres son des- 
iguales; los anteriores más cortos y el posterior 
grande, unguiculado y elíptico en sentido trans- 
versal; estambres cinco con las anteras provis- 
tas de un apéndice membranoso; fruto cápsula 
ovoidea, á la que envuelven el cáliz y corola 
persistentes; es unilocular y dehiscente por tres 
valvas, en cuya línea media están implantadas 
las semillas, 
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Esta planta herbácea tiene las flores de col 
blanco, situadas en la axila de las hojas; pel 
vellosa, de 24 centimetros ó poco más de altura: 
la raiz del grueso de una pluma de escribir, ej. 
lindroide ó poco irregular; es sinuosa y anilla- 
da, de color pardusco por fuera é interiormente 
blanquecina; es leñosa con la parte cortical re- 
sinosa, 

La raíz de esta especie se emplea mucho en la 
América meridional en sustitución de la de Ce- 
Phelis ipecacuahna, 


—IPECACUANA BLANCA DE LA PLAYA: Bof. 
Nombre brasileño de la especie Viola littoralés, 
género Viola, tribu violeas, familia Violáceas, 
orden dialipétalas súperováricas, clase dicotile- 
dóneas. Esta especie se caracteriza por tener 
hojas aisladas, sencillas, con estípulas foliáceas 
y persistentes, ovales; flores hermafroditas, pen- 


támeras, cigomorfas por el mayor desarrollo de ¡ 


la parte inferior, solitarias, axilares; cáliz con 
ciuco sépalos libres, apendiculados; corola con 
cinco pétalos libres, desiguales, el inferior más 
grande, espolonado, los dossuperiores más peque- 
ños; andróceo con cinco estambres episépalos, li- 
bres, de filamentos cortos; anteras introrsas, con 
cuatro sacos que se abren longitudinalmente, los 
dos anteriores prolongados en apéndicesnectarife. 
rosinclusos en el espolón del pétalo anterior;ova- 
vio unilocular, de placentas parietales, que encie- 
rra gran número de óvulos anátropos, y termina- 
do por un solo estilo con el estigma en la cima; 
fruto cápsula de dehiscencia dorsal; semilla con 
albumen carnoso y un embrión pequeño recto, 
cuyo plano medio coincide con el de simetría 
del tegumento, 

Esta especie se halla representada por una 
planta herbácea que crece espontánea en las cos- 
tas y lugares arenosos del Brasil. Su altura no 
llega á 12 centímetros. Las flores son blancas 
con manchas, La raíz, del grueso de una pluma 
de escribir poco más ó menos, es algo tortuosa, 
ligeramente estriada, de color blanquizco por 
fuera, presentando en las extremidades gran 
número de fibras bastante gruesas. 

La Medicina popular recomienda en el Brasil 
la raíz de esta planta como el mejor remedio 
para la disentería, aplicándose también con ven- 
taja en los ataques epilépticos, catarros de la 
vejiga y en la diabetes. Usase en infusión á la 
dosis de 8 gr. por 395 de agua, que se toma tres 
veces al día, 


IPEK: Geog. C. del dist. de Prisrend, prov. de 
Kossovo, Turguia europea, sit. al N.O. de Pris- 
rend y E.N.E. de Escútari, cerca del Drin 
Blanco, en los confines del dist. de Novi-Bazar; 
20 000 habits. Hay una iglesia del siglo XVI con 
reliquias de santos y tumbas de patriarcas, y un 
monasterio que fué residencia del patriarca ser- 
bio antes de trasladarse á Carlovitz, En las in- 
mediaciones se halla el monasterio de Dechami 
ó de la Ascensión, muy venerado en toda la 
Serbia. El nombre de la c. en serbio es Pech;en 
albanés Peka. 


IPIALES: Geog. C. del municip. de Ovando, 
en el dep. del Cauca, Colombia; 10 508 habitan- 
tes. Es una población muy pintoresca, situada 
en un llano, cerca del río Uales, y de clima muy 
frío; 3081 m. sobre el nivel del mar, Es de las 
c. más pobladas del dep. 


IPIES: Geog. Lugar en el ayunt. de Jabarre- 
lla, p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 15 edifs, 


iPIL: m. Arbol de Filipinas, grande y hermo- 
so, con hojas opuestas y aladas, sin impar; ho- 
juelas aovadas y lampiñas; flores en panoja; cá- 
liz tubular con diez estambres, corola de un solo 
pétalo, y legumbre coriácea en forma de hoz, 
con un aposento, dos valvas y tres ó cuatro se- 
millas. La madera, dura, pesada y de color ama- 
rillo, que se obscurece con los años, como la del 
nogal europeo, es incorruptible y muy apreciada 
para la construcción de muebles y otros objetos. 


En este concepto, los bosques de aquella 
isla son muy ricos en IPIL, que adquieren gran 
desarrollo, camagón, molave, calantás, bana- 
ba, narra, etc. 

F. CANGA ARGUELLES. 


— Iri: Bot. Sinónimo vulgar, en Filipinas, 
del género afzclia, según H. Baillón, y del gé- 
nero eperna, según el P. Blanco, subfamilia ce- 
salpíneas, familia Leguminosas, orden dialipéta- 
las súperováricas diplostemoneas, clase dicotile- 
dóneas. Las especies del género eperna ( Eperna), 
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denominado vulgarmente en Filipinas 2pil, es- 
tán caracterizadas por su corola cigomoría, de 

refloración aquillada, es decir, los dos pétalos 
anteriores recubren á los dos laterales, y éstos á 
su vez á los posteriores; en muchas especies los 
cuatro pétalos anteriores abortan; el embrión es 
recto en todas ellas. , 

De éstas la más importante es el Jpil ( Eper- 
na decandra, P. Blanco), que tiene hojas opues- 
tas, aladas; hojuelas aovadas y lampiñas, con 

ecíolos pequeños y muy voluminosos; flores dis- 
puestas en panoja; fruto legumbre coriácea, fal- 
ciforma, unilocular, bivalva, tri ó tetrasperma, 

Es un árbol de gran magnitud, que crece es- 
pontánea y abundantemente en las regiones mon- 
tañosas de las islas Filipinas. 

Su madera es rojo obscura, y en algunos ejem- 
plares amarillo ocrácea; las tintas van perdiendo 
con el tiempo, haciéndose meuos intensas, espe- 
cialmente el rojo, y después de algunos años ob- 
sérvase pintas menudas casi blancas. La fibra es 
transversal y comprimida; la textura fuerte; los 

oros alargados y muy visibles en las secciones 
ongitudinales, en donde se semejan á grietas 
pequeñas curvas; es astillosa, y las astillas son 
cortas; la viruta áspera y muy enroscada. 

Apréciase mucho por sus buenas cualidades 

ara la construcción en general. La elasticidad 
e la madera es de 0,0024 metros en el sentido 
longitudinal; su resistencia á la fractura 44,658 
kilográmetros; cada pulgada cúbica pesa 10,51 
gramos, y la densidad es 0,785, 

De este árbol se conocen algunas variedades, 
siendo la más estimada el ipil de la isla de Akas- 
bate, por lo común de color amarillo ocráceo, 
cuando recién cortado, y pardo amarillento des- 
pués de transcurrido algun tiempo. Otra varie- 
dad es el ipil de Zayabas, también muy aprecia- 
do por su madera, la cual no cede en calidad á 
la del anterior, De poco tiempo á esta parte se 
exporta bastante ipil de la isla de Tablas a Hong- 
Kong y Sanghay, en cuyos mercados tiene bue- 
na salida, 

Los tratantes en maderas suelen vender por 
ipil el balao y la supa, ninguno de las cuales po- 
see, para la construcción, las buenas cualidades 
* de aquél. 


— IriL: Geog. Ayunt, en la prov. de Bohol, Fi- 
lipinas; 278 habits. Está á orilla del rio Fragata, 


IPIÑABURU: Geog. Barrio en el ayunt, de Ceá- 
nuri, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 7 edifs, 


IPITA: Geog. Antiguo nombre indigena del rio 
Bermejo, Rep. Argentina. 


IPOA: Geog. Lago de la Rep. del Paraguay, 
sit. al S., cerca y al E. del río Paraguay y del 
pueblo de Oliva. Recibe por el N.B. varias co- 
rrientes y da salida å sus aguas por el río Negro, 
que las lleva al Tebicuari. 


IPOJUCA: Geog. Rio del Brasil, en el est. de 
Pernambuco. Nace en las montañas de la fron- 
tera septentrional del est., corre hacia el E., pasa 
por Caruaru, Escada é Ipojuca, y desemboca en 
el Atlántico al S. del Cabo de San Agustin. Su 
valle es muy fértil y produce mucho azúcar y al- 
godón. Lo cruza el f. c. de Recife á Garanbuns. 
La aldea de Ipojuca es cap. de municip. en la 
comarca de Cabo. 


IPOLCOBULCO: Geog. ant. C. de España, cuya 
existencia sólo consta por inscripciones halladas 
en Carcabuey. Pudo ser ésta, 


IPOLY ó EIPEL: Geog. Río de Hungria. Nace 
en la parte N. del comitado de Nograd, riega el 
de Honth, con curso al S.O., pasa por Ipolysag, 
su cap. y €. de unos 3000 habits. , y desagua en 
la orilla izq. del Danubio, aguas abajo de Gran. 
Su curso es de unos 180 kms. 


IPOMEA (del gr. ib, tros, gusano, y opotos, 
semejante): f. Bot. Género de la tribu convol- 
vuleas, familia Convolvuláceas, orden gamopéta- 
las súperováricas isostemoneas, clase dicotiledó- 
neas. Las especies comprendidas en el género 
ipomea (Ipomea) se caracterizan por tener flo- 
res regulares, hermafroditas, solitarias axilares, 
ó agrupadas en umbela ó en cabezuela; cáliz de 
cinco sépalos; corola embudada; ovario con dos 
carpelos, de dos, y en raras especies tres, y aun 
cuatro celdas, tetra ó hexaovulado, terminado 
por un estilo con estigma grueso, globoso, biglo- 
boso ó didimo; estambres ınelusos y fruto cap- 
Bula, bi ó totravalva, cn raras especies de debis- 
cencia opercular, 
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Este género comprende unas 300 especies pro- 
pias de las regiones tropicales y de las templa- 
das. Son, ó árboles ó arbustos, y en la inmensa 
mayoria hierbas, unas trepadoras, otras rastre- 
Tas, de hojas alternas, enteras ó lobuladas, y 
comúnmente cordiformes; de raices, en algunas 
especies tuberosas, feculentas y alimenticias. 
Muchas se cultivan como plantas de adorno. He 
aquí las más notables: 

Ipomea jalapa, Nutt, — Planta de Méjico, en 


Ipomea jalapa 


donde vulgarmente se la denomina purga de 
Béjico; es de hojas acorazonadas, agudas, ente- 
ras, lampiñas por ambas caras; de flores pedun- 
culadas, con el tubo de la corola asalvillado y 
bastante más largo que el cáliz, y con el limbo 
de la misma lobulado. La raiz, así como su re- 
sina, se usan en Medicina como purgantes, Véa» 
se JALAPA, 

I. orizabensis, Ledan, ó I. mestitlanica, Chois, 
también Concolvulus orizabensis Pell. — Es pro- 
pia de Méjico, en donde se la da el nombre vul- 
gar de purga macho de Méjico. Está caracteri- 
zada por tener: tallo pubescente voluble; hojas 
profundamente 3-5-loba- 
das, con la única interme- 
dia casi romboidea, aguza- 
da y las laterales angulo- 
sas y enteras, pubescentes 
en la cara superior y me- 
nos en la inferior; pedún- 
culos florales más largos 
que las hojas; sépalos uno 
que otro aguzado y des- 
iguales; corola muy embu- 
dada. De ella procede la 
raíz de Jalapa macho, de 
Jalapa fusiforme ó Jalapa 
ligera, que con todos estos 
nombres se la conoce en el 
comercio; es purgante y 
de calidad inferior á la Ja- 
lapa verdadera (V. JALA- 
PA), con la cual se suele 
encontrar mezclada. 

I. operculata, Mart. — 
Planta brasileña de tallo 
tetrágono, lampiño, roji- 
zo, fruticoso; de hojas lam- 
piñas, pecioladas, palma- 
das, 5-lobuladas, con los 
lóbulos agudos y venosos, 
el intermedio elíptico, lan- 
ceolado, como peciolado, y 
los demás unidos en la 
base; de flores peduncula- 
das, acompañadas de brac- 
teolas, con sépalos rojizos, 
obtusos, redondeados y 
lampiños; los exteriores 
mayores, casi de una pul- 
gada de largo, y con corola 
blanca y embudada, y de 
semillas lisas. De esta 
planta se obtiene la fécula 
conocida en el comercio 
con el nombre de goma de 
bataia. 


IPOMEICO (Acino) (de ipomea): adj. Quim, 
Meyer lo obtuvo haciendo reaccionar el ácido 
nitrico sobre el ácido rodeorético. Es sólido, 
cristaliza en agujas finisimas, fúndese á 1040 sin 
descomponerse y se sublima, emitiendo vapores 
acres como todos los ácidos grasos. Poco soluble 
en el agua fria, es muy soluble en la hirviendo, 
en el alcohol y en el éter, Frotándolo adquiere 
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propiedades eléctricas. Sus sales son muy solu- 
bles en el agua, excepto las de barita y cal, que 
son casi insolubles. Ponieudo una solución de 
cloruro cálcico en contacto de otra de ipomato 
amónico fórmase un precipitado que, pasados 
algunos días, cristaliza, 


IPOMOPSIS (del gr. sh, tds, gusano, opotos, 
semejante, y ohiz, aspecto): m. Bot. Sección del 
género gilia, familia Polemonieas, orden gamo- 

étalas súperováricas isostemoneas, clase dicoti- 
edóneas. Las especies comprendidas en la sec- 
ción ó subgénero ipomopsis ( Ipomopsis J se dis- 
tinguen por tener las flores dispuestas en gran- 
des racimos, el tubo de la corola más largo que 
el cáliz, estambres episépalos unidos al tubo de 
la corola, anteras introrsas, con cuatro sacos 
polinicos dehiscentes á lo largo, tres carpelos 
cerrados reunidos en un ovario trilocular, que 
contiene en el ángulo interno de cada celda va- 
rios óvulos camipilótropos, es decir, curvos, as- 
cendentes y de ráfe interno, Su principal especie 
es e 

Ipomopsts elegans, Michs, ó sea la Gilia cora- 
nopifolia, Pers, ó Cantua coronopifolia, Wild. 
— Planta bienal de tallo derecho, poco ramoso; 
de hojas en lacinias lineales; de flores casi sen- 
tadas, dispuestas en largos racimos espiciformes, 
con corola tubulosa ventruda, estrechada en la 
parte superior, de color de cochinilla pálido en 
el tubo, y sólo punteadas de carmín en el limbo. 
Existe una variedad á la cual algunos botánicos 
consideran como especie y la denominan Z. Bey- 
richii, cuyas flores son de color amarillo rojizo 
en el tubo de la corola, y escarlata punteado de 
amarillo, en el limbo. 

IPONÁN: Geog. Ayunt, en la prov. de Misa- 
mis, Mindanao, Filipinas; 4417 habits. 

¡PONOMEUTA (del gr. vsovop.evto, minero): f. 
Zool. Género de insectos lepidópteros nocturnos, 
tipo de la tribu de los iponoméutidos, Compren- 
de unas diez especies, que habitan en Europa. 
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Y 


ERRE 


Ipomea de flores grandes 


Las iponomeutas se hallan caracterizadas por 
tener antenas simples y filiformes en ambos se- 
xos; palpos labiales un poco arqueados, termi- 
nados en punta obtusa; trompa rudimentaria; 
abdomen delgado, cilíndrico; alas arrolladas 
alrededor del cuerpo durante el reposo; las an- 
teriores algc falciformes, salpicadas de puntos 
negros; las inferiores plegadas en forma de aba- 
nico y provistas de una larga franja en su bordo 
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interno; larvas lampiñas ó con muy poco pelo, 
fusiformes ó adelgazadas por nn extremo, La 
mayor parte de ellas viven en los arbustos y 
árboles, sobre todo en los árboles frutales, 

Suelen construir una tienda ó nido común 
para varias de ellas, colocando la tela de araña 
que segregan alrededor de las ramas y hojas que 
deben servirles de alimento. Examinando con 
atención ese nido, se ve que consta de una serie 
de vainas paralelas y yuxtapuestas, cada una de 
las cuales contiene una larva, con tal regulari- 
dad que á veces se hallan dispuestas como los 
fósforos en una caja. Cuando se las toca avan- 
zan ó retroceden con gran velocidad, pero sin 
desviarse á derecha é izquierda. Por lo general 
sólo comen la cara superior de las hojas. Algu- 
nas viven solitarias, royendo y destrozando los 
retoños de los árboles, y sólo después buscan á 
sus compañeros para formar nido común y con- 
tinuar sus destrozos. 

Se ha querido utilizar las telas sedosas de esos 
lepidópteros; en Alemania se las ha obligado á 
construir nidos de forma especial, resultando un 
tejido muy ligero y sólido; pero esos ensayos no 
han llegado á generalizarse. En cambio, á la 
Agricultura interesa mucho estudiar los medios 
para destruir tan molestos y perjudiciales in- 
sectos. 


IPONOMÉUTIDOS (de ¿ponomeuta): m. pl 
Zool. Tribu de insectos lepidópteros nocturnos» 
cuyo tipo es el género ¿ponomeuta, 


IPORA: Geog. ant. Nombre con que aparece 
citada en las monedas la c. de Epora, mansión 
en el camino de Córdoba á Cástulo, ó sea la vi- 
Ma de Montoro. 


IPORCI: Geog. ant. C. de España, en la Béti- 
ca; era municip., y corresponde según unos á 
Constantina; según otros á Alanis, 


IPS: m. Zool, y Paleont. Género de la familia 
nitidulídeos, grupo pentámeros, orden coleóp- 
teros, clase insectos, Las especies de este género 
están caracterizadas por tener el labio superior 
ó labrum oculto. Los élitros de las hembras ter- 
minan en punta. La especie más notable es la 
[ps cuítata. De este género conócense algunos 
fósiles encontrados en el ámbar, 


- Trs: Geog. Riode Austria; lo forman, en la 
frontera de Estiria, varias corrientes de los Al- 
pes austriacos, que nacen al N.E. del Hoch- 
Kohr; corre entre montañas por la Baja Austria 
hasta Waidhosen, y después por ancho valle y 
por la pequeña c. del mismo nombre desemboca 
en la orilla dra. del Danubio, á los 150 kms. de 
Curso. 


IPSALA: Geog. Pequeño río de la Tracia 6 vi- 
layato de Andrinópolis, Turquía europea; es 
afi. del Maritsa inferior y pasa cerca de la e. del 
mismo nombre. 


IPSARA Ó PSARA: Geog. Isla del Mar Egeo ó 
Archipiélago, sit, en los 38°80 lat. N. y 2915, 
long. E. Madrid, al N.O. de Chio. Tiene unos 
10 kms, de largo por 5 de ancho y 90 kms.? de 
superficie. Depende del vilayato ó prov. de las 
Islas y del dist. de Chio; tiene unos 800 veci- 
nos, no musulmanes, comprendiendo los inme- 
diatos islotes Antipsara y Venetiko, y produce 
buen vino. Pertenece á los turcos desde 1566, y 
se hizo célebre en la guerra de la Independencia 
porque sus habits., los ipsariotas, fueron pasa- 
dos á cuchillo porel bajá Topal en 1824. Di- 
cese que antes de esta época contaba 20 000 ha- 
bitantes. 


IPSCA; Geog. ant, C. de España, en la Béti- 
ca; era municip., y el P, Flórez la situó en el 
cortijo de Iscar, cerca de Castro del Rio, donde 
se halló la lápida que la cita. 


IPSEA (n. mitológico): f. Bot. V. Paquis- 
TOMA, 


'PSERA: Geog. C. del vilayato de Erzerum, 
Turquía asiática, sit, al N.O. y 480 kms, de 
Erzeram. Antigua Hispiratis y antigua cap. de 
los Pagrátidas, 


IPSICA: Geog. Valle de la prov. de Siracusa, 
Sicilia, Italia, sit. cerca de Modica. Ruinas de 
antiguos edificios y necrópolis, 


IPSILANTI (ALEJANDRO): Biog. Hospodar de 
Valaquia. M. en 1805. Era un griego fanariota, 
individuo de una familia originaria de Trebison- 
da, que se decía descendiente de los Comnenos, 
y que durante el siglo xviir figuré entre las más 
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ricas y poderosas de Constantinopla. Siendo hos- 
podar de Valaquia cayó en desgracia y fué con- 
denado á muerte, 


— IPSILANTI (CONSTANTINO): Biog. Hospodar 
de Moldavia, N. en 1760, M. en 1816. Era hijo 
del Alejandro que murió en 1805. Fué trujamán 
en la corte de Setién III, luego hospodar de Mol- 
davia (1799) y de Valaquia (1802); fué pruden- 
te y enérgico, pero sus simpatias por Rusia 
ocasionaron su destitución en 1806. Al año si- 
guiente los rusos le repusieron, y después se retiró 
á Kief, donde murió, Se le deben: Anécdotas so- 
bre el serrallo; una traducción de Anacreonte, 
en verso italiano, otra de Pindaro y Hesiodo en 
verso francés, etc. 


— IPSILANTI (ALEJANDRO): Biog. General de 
los griegos, segundo hijo de Constantino. N. en 
1792, M. en 1828. Distinguióse en el servicio de 
Rusia y fué edecán del emperador Alejandro, 
En 1820 se puso á la cabeza de los heterístas para 
libertar á los griegos. Recogió abundantes sub- 
sidios en Rusia, y penetró en Moldavia con po- 
cas tropas en 1821, provocando á los helenos á 
sublevarse. Fué desaprobado por el embajador 
ruso en Constantinopla, mal secundado por los 
boyardos, y desterrado cerca de Galat se refugió 
en Transilvania; los austriacos le arrestaron con 
su hermano Nicolás y fué á morir en Viena, 


— IPSILANTI (DEMETRIO); Biog. General de 
los griegos, hermano de Alejandro, N. en 1793. 
M. en 1832. Sirvió á Rusia y secundó á Alejan- 
dro en sus empresas; provocó la sublevación de 
la Morea; se apoderó de Tripoliza y se defendió 
con valor en Argos, siendo nombrado después 
presidente del gobierno, del Consejo legislativo 
y senador (1823). La defensa de Nápoli (1825) 
le llenó de gloria, Desde 1827 á 1830 figuró como 
generalísimo, dando luego su dimisión. 


IPSO: Geog. ant. C. de la Frigia, Asia Menor, 
sit. al N.E. de Celenes, célebre por la famosa 
batalla cuyas consecuencias fueron la definitiva 
disgregación del Imperio de Alejandro Magno y 
la formación de los reinos de Egipto, Siria, Ma- 
cedonia y Tracia. 


—IPso (BATALLA DE): Hist, Cuando en 323 
antes de J. C. murió Alejandro Magno, no hubo 
entre sus generales ninguno que tuviera el sufi- 
ciente prestigio para ponerse al frente del pode- 
roso Imperio que aquél había fundado. Pérdicas, 
regente en nombre del hijo póstumo de Alejan- 
dro, falleció también al poco tiempo, y le sucedió 
en dicho cargo Antipatro, durante cuyo breve 
gobierno (321 á 320) se hizo un reparto del Im- 
perio, que modificó el que ya anteriormente se 
había pactado entre los principales generales del 
conquistador macedonio. Ahora correspondió á 
Seleuco la satrapía de Babilonia y á Antígono 
el mando del ejército, Muerto Antipatro, pareció 
imponerse Antigono que, auxiliado por su hijo 
Demetrio Poliorcetes, se había hecho dueño de 
Tiro y Babilonia, Entonces Seleuco, Casandro, 
Lisímaco y Tolemeo alianse contra el padre y el 
hijo, y, aunque un tratado de paz puso término 
á la guerra, la muerte del niño Alejandro y de 
su madre Roxana avivó las ambiciones y se re- 
novó la lucha. En el verano del año 301, junto 
á Ipso,se encontraron Antígono y Demetrio por 
un lado, Seleuco y Lisímaco por otro. El ejército 
de los primeros constaba de 75000 infantes, 
10000 caballos y 75 elefantes; el de los segundos 
era casi igual en número, pero disponía de 480 
elefantes. Iniciado el combate, Demetrio, al fren- 
te de su caballería, acomete impetuosamente á 
las fuerzas que mandaba Antíoco, hijo de Seleu- 
co, y las pone en fuga. Persigue á los vencidos 
alejándose del campo de batalla, y cuando re- 
gresa para unirse á su infantería halla todos los 
caminos cerrados por los elefantes del enemigo, 
Entretanto Seleuco, que vió á los peones de 
Antígono privados del auxilio de los jinetes, los 
mantenía eu continua zozobra, amagando ata- 
ques sobre uno y otro lado con el propósito de 
dar tiempo á que, seguros casi de una derrota, se 
pasaran á su campo, Así sucedió, en efecto; la 
mayor parte de aquella infanteria fué á incorpo- 
rarse á las fuerzas de Seleuco; el resto se disper- 
só. Pero el viejo Antígono resistía con deseape- 
rado valor; agobiado por la superioridad numé- 
rica de los aliados, lleno de heridas, perdió he- 
roicamente la vida. Demetrio entonces recogió 
las escasas y dispersas tropas que le quedaban, 
5000 infantes y 4000 caballos, y se retiró á Efeso; 
todos sus carros y todos aus elefantes habian 
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caído en poder del enemigo. De los extensos do. 
minios de su padre sólo pudo conservar peque. 
ña parte de Grecia y algunas ciudades del litora] 
asiático, 
IPSO FACTO: loc, lat, que significa inmedia- 
tamente, en el acto, y también, por el mismo 
echo. 


IPSO JURE: loc. lat. For, Empléase para de. 
notar que una cosa no necesita declaración del 
juez, pues consta por la misma ley, 


. e aunque el delito sea de tal calidad que 
imponga la pena IPSO JURE. 


Nueva Recopilación, 


IPSOLOFO (del gr. vyd)ogo:, que habita los 
lugares altos): m. Paleont, Género de mariposas, 
clase insectos. Una de las especies del género ip- 
solofo ( Ipsolophus ) fué encontrada en el tercia- 
rio por Germar, 


IPSWICH: Geog. Č. cap. del condado de Suffolk. 
Inglaterra, sit. al N.E. de Londres y S. de Nor, 
wich, con buen puerto en el Orwall, estuario del 
Gipping, á unos 16 kms. de su desembacadura, 
con f. c. á Norwich, Cólchester y Yarmouth; 
51000 habits. Es c. comercial é industriosa, cé- 
lebre en otro tiempo por sus hilados y tejidos 
de lana; hay astilleros, importante feria de ga- 
nado lanar; fab. de máquinas agrícolas y bastan- 
te comercio en granos, manteca y quesos. Lo más 
notable de la población son la Casa Consistorial 
y un hermoso puente de hierro. En el puerto, 
aunque su fondo no basta para buques de gran 
calado, hay gran movimiento. Ipswich es cuna 
del cardenal Wolsey. 


— leswicu: Geog. ©. del condado de Essex, 
Massachusettss, Estados Unidos, sit. al N.N. E. 
de Boston, cerca del Atlántico, con estación en 
el f. e, de Boston á Newburyport; 4000 habitan- 
tes. La cruza un río de igual nombre y tiene buen 
puerto de pesca y cabotaje. Hay manicomio, 


— IeswIcH: Geog. C. cap. del dist. de Móreton 
occidental, Queensland, Australia, sit. al O. de 
Brisbane, á orillas del Bremer, en el f, e. de Bris- 
bane á Dalby; 7000 habits. Tejidos de algodón 
y minas de hulla en los alrededores. 


IPTUCI: Geog. ant, C. de España, cuyo nom- 
bre aparece en varias monedas acuñadas en la 
Bética, Tolemeo cita á una Ptuci entre los pue- 
blos interiores de la Turdetania. Era del con- 
vento gaditano y se supuso que correspondía å 
las cercanias de Jerez ó á Rota, pero una ins- 
cripción descubierta en 1863 demostró que es- 


Monedas de Iptuct 


tuvo al S, y cerca de Prado del Rey, donde hay 
un alto cerro conocido con el nombre de Cabeza 
de Hortales, cuya cúspide está coronada por 
ruinas de antiguas fortificaciones que defendían 
la c., extendida de E. á N. y O. á media falda 
del cerro, Todo su perímetro está sembrado de 
piedras de construcción, y se han encontrado 
hermosos capiteles de columnas de mármol fini- 
simo, trozos de inscripciones sepulerales y hasta 
alguna pequeña estatua de bronce, Se conocen 
once tipos de moneda acuñada en Iptuci, 


IPU: Geog. V. del est. de Ceará, Brasil, situa- 
da en la frontera occidental del est., cerca de la 
sierra Grande, en la vertiente oriental de los 
montes Ipiapaba, á orilla del arroyo Jatoba, 
afl. del Acaragu. Su principal riqueza son las 
pieles, y un f. e. en proyecto la ha de poner en 
comunicación con Ácaragu. 


PUT: Geog. Río de Rusia. Nace en los pan- 
tanos del dist, de Roslovl, gobierno de Esmo- 
lensko; corre al S.O. por la parte O, del gobier- 
no de Chernigof, pasa al de Mohilef y desagua 


IQUIR 


en la orilla izq. del Soj, frente á Gomel, á los 
370 kms, de curso. 

IQ- BALAM: Biog. Rey de los quichés. Vivió 
hacia los siglos v ó vI de la era vulgar. Era uno 
de los cuatro jefes que dirigieron, según el Po- 

ol-Vuh ó libro nacional de los quichés, á este 

ueblo desde su salida de una región oriental 
desconocida hasta su llegada á la ciudad de Tu- 
Ja, en la América central. Afirma el cronista 
Jiménez que el nombre de Iq-Balam equivale en 
castellano al de Tigre de Luna ó Chile. Aún vi- 
vía Iq-Balam cuando su pueblo se dividió y 
tomé diversos caminos por efecto de la variedad 
de lenguas. Con los quichés atravesó el mar, 
si no miente el Popol- Vuh, do una manera mi- 
lagrosa, dividiéndose las aguas y caminando 
sobre unas piedras colocadas en fila, y se fijó 
en el monte Hacavitz, en la Verapaz, al N. de 
Rabinal, y, sin duda, como los suyos, durante 
mucho tiempo realizó actos de rapiña en las po- 
blaciones vecinas, que en vano procuraron des- 
truir á los invasores, ya por la astucia, ya por 
la fuerza. El fin principal de aquellas correrías 
era ganar prisioneros para sacrificarlos en las 
aras de Tohil. Iq-Balam y sus tres compañeros 
de jefatura acabaron por someter á todas las 
tribus que habitaban en las inmediaciones de la 
colonia quiché, y entonces desaparecieron de 
una manera misteriosa, sucediéndoles los hijos 
de los tres colegas de Iq- Balam, el cual no dejó 
descendencia. No está probado, antes bien ofre- 
cen todos muchas dudas, ninguno de los hechos 
atribuídos á este rey ó caudillo, 


IQUICHA: Geog. Dist. de la prov. de Huanta, 
dep. de Ayacucho, Perú; 3112 habits. 


IQUIQUE: Geog. Isla de la costa de Chile, an- 
tes del Perú, á los 16° 56' 5” lat, S. ; tiene 1018 
m. de alt,; sn extensión es de 668 m, de largo 
y 167 de ancho. Se ha extraído de ella mucho 
guano que se consumía en Arequipa. Está ro- 
deada de piedras; algunas no velan en pleamar. 
I Puerto mayor de Chile á los 20° 12” 30” lati- 
tud. Es cómodo y seguro y abraza una extensión 
de tres millas; su fondo, de arena y piedras, es 
54 10 brazas; tiene un muelle extenso. Este 
puerto, que fué declarado puerto mayor del Pe- 
rú por ley de 1855, es importante por su gran 
comercio de exportación y productos de Adua- 
na; por él ó por las caletas habilitadas se ex- 
portan salitre, bórax y plata piña. Tiene un 
faro de tercer orden giratorio. || C. cap. del de- 
partamento y de la prov. de Tarapaca, Chile, 
La pob. está regularmente trazada, con algunas 
buenas calles que se cortan casi en ángulo rec- 
to; hay dos plazas principales, en las cuales es- 
tán la Matriz y la de la Concepción, hoy arrui- 
nada. La aduana es de piedra y cal, bastante 
cómoda. No se encuentra agua en la e, ni en los 
lugares inmediatos, y la que se consume se des- 
tila de la del mar en varios establecimientos de 
industria privada. También se leva de Arica 
en gran cantidad en buques destinados exclusi- 
vamente á esta industria. Dista de Tarapacá 
113 kms. y tiene 15391 habits. Cuando perte- 
necía al Perú dió nombre á una prov. ó distrito 
maritimo del dep. de Tarapacá, y se dividia en 
los cuatro dists. de Pisagua, Iquique, Palillos y 
Pica; tenía ya gran importancia å causa de la 
explotación de bórax y salitre. La e. fué ocupa- 
da por las tropas chilenas en 1880; un f. e. la 
pone en comunicación con las minas del inte- 
rior y lleva al puerto los productos de aquéllos. 
A unos 15 kms. al S.E, se hallan las minas de 
plata de Huantajaya, de difícil explotación por 
falta de agua. Fué en parte destruida por los 
terremotos de 1868 y 1877 y por incendios en 
1875, 1880 y 1883. Es célebre en la Historia 
contemporánea por el combate naval de 21 de 
mayo de 1879, en el que combatieron los buques 
chilenos Esmeralda y Covadonga con los perua- 
nos Huáscar é Independencia, y por el bombar- 
deo que sufrió en fecha más reciente (17 de fe- 
brero de 1891) por parte de los chilenos insu- 
rreccionados contra el presidente de la Repúbli- 
ca, Balmaceda. Los insurrectos se apoderaron 
luego de la plaza, tras un combate en que las 
calles y plazas fueron tomadas palmo á palmo. 


IQUIRA: Geog. Aldea de la prov. de Neiva, en 
el dep. de Tolima, Colombia; 2000 habits. Está 
en un valle alto y de buen clima, donde se pro- 
ducen frutos de tierra caliente y templada, y 
abunda en lavaderos de oro, restos de antiguos 
aluviones de la cordillera. 


IR 


IQUITOS: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Amazonas por la orilla izq., cerca de Iquitos; 
es navegable por pequeñas embarcaciones; sus 
orillas están pobladas de salvajes. 1 Tribu de 
salvajes que habitan en el dist. de Iquitos; an- 
dan desnudos, se pintan la cara con rayas ne- 
gras y rojas, y usan lanzas y flechas envenena- 
das, || Dist, de la prov. del Bajo Amazonas, de- 
partamento Loreto, Perú; 648 habits. || ©. capi- 
tal de dist. y de la prov. del Bajo Amazonas, 
dep. Loreto, Perú. Sit. á 3” 44' 20” lat, S., á la 
orilla izq. del Amazonas, inmediata á la con- 
fluencia del Natal é Itata; es puerto mayor del 
Amazonas. En 1814 sólo tenía 81 habits. ; en 
1858 subió la población á 360; en 1862 pasaba 
de 431, y hoy tiene mucho más de 2000, debido 
á la navegación por vapor establecida desde 
1861. La población tiene calles rectas, casas de 
ladrillos, y otras comodidades que proporciona 
la civilización. Está dividida en dos pueblos: en 
uno habitan los originarios del destruído pueblo 
de Borja, y en el otro los indios iquitos, que 
casi continúan en su estado salvaje. Los prin- 
cipales artículos de exportación son los que se 
producen ó fabrican en Iquitos ó en los pueblos 
vecinos, á saber: pescado salado, manteca, som- 
breros, algodón, flor de balsa, tabaco, café, jebe 
ó goma elástica, aguardiente, ladrillos, teja, pa- 
ja para hamacas, y comestibles. 


IR (del lat. ¿re): n. Moverse de un lugar hacia 
otro. U, t. c. r. 


Dijo que IBa á la corte, etc. 
QUEVEDO. 


—¿TE vas? - Tengo que escribir 
A mi tio don Vicente. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— In: Estar ó ser. 


... digame vuestra merced la carta, que me 
holgaré mucho de oirJa, que debe de IR como 
de molde. 

CERVANTES. 


Con la razón que va de mi parte puedes dar 
por vencidos todos los obstáculos. 
RIVADENEIRA. 


- Ir: Caminar de acá para allá. 


... mañana, como tengo dicho (dijo don Qui- 
jote), se cumplirá lo que tanto deseo, para po- 
der como se debe IR por todas las cuatro par- 
tes del mundo, etc. 

CERVANTES, 


Bullicioso séquito 
Que vienen y VAN, 
Visiones fosfóricas, 
Ilusión quizá. 
ESPRONCEDA. 


—1R: Apostar. 
Van cien doblones å que es cierto esto, etc. 
Diccionario de la Academia de 1729. 
- Ir: Distinguirse, diferenciarse una persona, 
ó cosa, de otra. 
¿No sabes que dice el refrán: Mucho va de 


Pedro á Pedro? 
La Celestina. 


Lo que va del cielo á la tierra. 
Diccionario de la Academia de 1729. 
- Ir: Usase para denotar hacia dónde se di- 
rige un camino, 


Este camino Va á tal parte. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— Ir: Obrar, proceder. 


... sosiéguense los ánimos y VAMOS ahora á 
la elección de alcalde, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


-.Ir: Declinarse, ó conjugarse, un nombre ó 
verbo por otro. 

— Ir: En varios juegos de naipes, ENTRAR. 

— Ir; Considerar las cosas por un aspecto es- 
pecial ó dirigirlas á un fin determinado. 

Si por principales va, dijo Sancho, ninguno 
más que mi amo; ete. 
CERVANTES. 


Si 4 dones YA, no es Yola escaso, 
Fr, LUIS DE LEÓN. 


as. vió que la cosa IBA de veras, ete. 
LARRA. 


IR 


Va por la salud de usted. 
Diccionario de la Academia, 
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~ Ir: Junto con los gerundios de algunos ver- 
bos, denota la acción de ellos y da á entenderla 
actual ejecución de lo que dichos verbos signi- 
fican; como VAMOS caminando; ó que la acción 
empieza á verificarse; como VA anocheciendo, 
esto es, principia á anochecer, 


... encomendados á personas que tuviesen 
cargo de IRLOS dejando en lugares ciertos. 
DIEGO DE MENDOZA. 


.». consiguió con ellas la noticia evidente de 
una conjuración que se IBA forjando contra 
los españoles, 

Solis. 


— ¿Estáis pronto? Están contados. 
Vamos andando. 
ESPRONCEDA, 


— Ir: Junto con algunas voces, significa el 
modo de IR. 


Yo TBA caballero en el rucio de la Mancha, 
y bien deseoso de no topar á nadie, etc. 
QUEVEDO, 


Tuvimos todos que IR á caballo, 
VALERA, 


—1R: Junto con el participio pasivo de los 
verbos activos, significa padecer su acción; y 
con el de los reciprocos, ejecutarla. 


IR vendido, IR atenido. 
Diccionario de la Academia, 


- Ir: Junto con la preposición 4 y un infini- 
tivo, significa disponerse para la acción del ver- 
bo con que se junta. 


..» deseaba mucho la noche, y el tener lugar 
para salir de su casa y IRÁ verse con su amigo 
Lotario. 

CERVANTES. 


— Ir: Junto con la preposición cor, tener ó 
llevar lo que el nombre significa, 


— 1IDO8 con tiento, 
Porque sois un poco agreste, 
HARTZENBUSCH. 


— Ir: Junto con la preposición contra, perse- 
guir, y también sentir y pensar lo contrario de 
lo que significa el nombre å que se aplica, 


... ¿á dónde va, señor don Quijote, qué de- 
monios lleva en el pecho que le incita á IR 
contra nuestra fe católica? 

CERVANTES. 


— IR: Construido con la preposición en, im- 
portar, interesar, 


¿Vame á mí algo en que se desencante ó no 
Dulcinea? 
CERVANTES, 


... para mplearse mejor y poner (ella) todo 
el caudal áe sus fuerzas en cosa que tanto VA... 
deja á los Jemás lo que es suyo. 

RIVADENEIRA. 


— Ir: Con la proposición por, seguir una ca- 
rrera. 
IR porla Iglesia, por la Milicia. 
Diccionario de la Academia. 


~Ir: Con la misma preposición, IR á traer 
una cosa. 


.. la hablaba todas las tardes cuando IBA á 
la taberna por aguardiente, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


~ Irse: r. Morirse ó estarse muriendo. 


— Anoche 
A eso de las once y media 
Le entró tal calenturón 
Que pensamos que SE FUERA 
Por la posta... 
L. F. DE MORATÍN. 


— IRSE: Salirse un líquido insensiblemente del 
vaso ó cosa en donde está. Aplícase también al 
mismo vaso ó cosa que lo contiene, 


Ese vaso, esa fuente SE VA. 
Diccionario de la Academia. 


— Irse: Deslizarse, perder el equilibrio. 


Irse los pies por resbalar, IRSE la pared por 
amenazar ruina. 
Diccionario de la Academia de 1729, 
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— Irse; Gastarse, consumirse ó perderse una 


cosa, 


El color, el dorado, el barniz SB VA. 
BARALT, 


— Irse; Desgarrarse ó romperse una tela, y 
también envejecerse, 


Esta tela SE VA, se desgarra, se rompe, se 


envejece. 
BARALT. 


- Irse: Ventosear ó hacer uno sus necesida- 
des sin sentir, ó involuntariamente. 


Tal vez le damos de almidón un cesto, 
Tal de algarrobas, con que el vientre llena, 
Y nose estriñe ni sE VA por esto, 

CERVANTES, 


~ Task: Con la preposición de, y tratándose de 
las cartas de Ja baraja, descartarse de una ó va- 
rias. 
SE FUÉ de los ases. 
Diccionario de la Academia, 


- A GRAN IR, Ó AL MÁS IR: loc, adv. ant, A 
TODO CORRER, 

~ ALLÁ VA, Ó ALLÁ VA ESO, Ó ALLÁ VA LO QUE 
Es: expr. fam. que suele emplearse al arrojar 
algo que puede caer sobre quien esté debajo ó 
cerca, 

—¿CUÁNTO VA? expr. con que se significa la 
sospecha ó recelo de que suceda ó se ejecute una 
cosa, y es la fórmula de apostar á que se verifica, 


_ __ ¿Cuánto va que si la dejasen á usted entera 
libertad para la elección no se casaría conmigo? 


L. F. DE MoraTÍN, 


— DONDE FUERES, HAZ COMO VIERES: ref. que 
advierte que debe cada uno acomodarse á los 
usos y estilos del país donde se halla, 


— ESTAR 1DO: fr. fig. y fam. Estar alelado ó 
profundamente distraído. 


—1R ADELANTE: fr. fig. y fam. No detenerse, 
proseguir en lo que se va diciendo ó tratando, 


Pero ellos á suponer, y yo á despreciar é IR 
adelante. 
JOVELLANOS, 


— IR ALTO: fr. fig. y fam. Dicese de los rios 
ó arroyos cuando van muy crecidos, 


— IRASE LO AMADO Y QUEDARÁ LO DESCOLO- 
RADO: ref, con que se da á entender que, pasado 
el deleite que cansa una pasión desordenada, 
queda sólo el descrédito, el deshonor ó la ver- 
gúenza. 

— Ir Á UNA: fr. Procurar dos ó más personas, 
de común acuerdo, la consecución de un mismo 

n. 


Quién opina que la guerra es inacabable; 
quién la da por terminada... Pero todos somos 
liberales y VAMOS 4 una; eso sí, 


LARRA. 


— IR BIEN una cosa: fr, fig. y fam, Hallarse 
en buen estado, 

— IR CoN uno: fr. fig. y fam. Ser de su opi- 
nión ó dictamen; convenir con él. 

ZIR con uno: fig. y fam. Estar de su parte 
ó á su favor. 


— IR uno DESCAMINADO: fr. fig. y fam. Apar- 
tarse del camino, 


~IR uno DESCAMINADO: fig y fam. 
tarse de la razón ó de la verdad. 


— TR LARGO: fr, fig. y fam. con que se denotu 
que una cosa tardará en verificarse. 
- IR LEJOS: fr. fig. y fam, Estar muy distante 


de lo que se dice, se hace ó se quiere dar å en- 
tender, 


~IR MAL una cosas fr. fig. y fam. Hallarse 
en mal estado, 

— IR MUY LEJOS: fr, fig. y fam. In LEJOS. 

-IR PARA LARGO: fr. IR LARGO, 

. — Ir PASANDO: fr. fig. y fam. con que se sig- 
nifica que uno se mantiene en el mismo estado 
en orden á su salud ó conveniencia, sin especial 
adelantamiento ó mejoría, 

— Ir uno PERDIDO: fr. fig. con que se confiesa 


ó previene la desventaja en las competencias con 
otro, especialmente en los juegos de habilidad. 


Apar- 


IR 


— [RSE ABAJO: fr, VENIR, Ó VENIRSE, Á TIE- 
RRA. 

-IRSE ALLÁ: fr. Ser, valer, importar ó sig- 
nificar lo mismo, ó casi ło mismo, una cosa que 
otra, 

— IRSELE á uno una cosa: fr. fig. y fam. No 
entenderla ó no advertirla, i 


— IRSE MURIENDO: fr. fig. y fam. IR ó cami- 
nar muy despacio, con desmayo ó lentitud. 

— [RSE POR ALTO, fr. En el juego de trucos 
y billar, hacer uno saltar fuera su bola por en- 
cima de la tablilla, con lo cual se pierden rayas, 


- IR uno SOBRE una cosa: fr, fig. Seguir un 
negocio sin perderlo de vista, 


— IR SOBRE uno; fr. fig. Seguirle de cerca; 1R 
en su alcance para apresarle ó hacerle daño, 


— IR TRAS uno: fr. fig. ANDAR TRAS UNO. 


«.. legó 4 tanto (Leonela) que, sin mirar á 
otra cosa SE IBA tras él á suelta rienda. 
CERVANTES. 


= ĪR TRAS una cosa: fr, fig. ANDAR TRAS una 
cosa. 


-IR Y VENIR EN una cosa: fr. fig. y fam, 
Insistir en ella, revolviéndola continuamente en 
la imaginación. 


Si das en IR y venir en eso, perderás el 
juicio. 
Diccionario de la Academia, 
-IR ZUMBANDO: fr. fig. Ir con violencia ó 
suma ligereza, 


-NI VA NI VIENE: expr. fig. y fam. con que 
se explica la irresolución de una persona. 


— NO IRLE NI VENIRLE á uno NADA EN una 
cosa: fr. fig. y fam. No importarle, no tener en 
ella interés alguno. 


-POR DONDE FUERES, HAZ COMO VIERES: 
ref. DONDE FUERES, HAZ COMO VIERES. 


— QUIEN LEJOS VA Å CASAR, Ó VA ENGAÑADO 
Ó VA Á ENGAÑAR: ref. que advierte cuánto con- 
viene que se conozcan y traten las personas que 
se han de casar, para el acierto de los matrimo- 
nios. 

— ¿QUIÉN VA, Ó QUIÉN VA ALLÁ? expr. de que 
se usa regularmente por la noche cuando se des- 
cubre un bulto ó se siente un ruido y no se ve 
quién lo causa. 


e.. y acometiéndome unánimes y conformes, 
casi todos á un tiempo preguntaron: ¿Quién 
va allá? 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 
e.. ¿Quién va? La muerte del hombre. 
CALDERÓN, 


-SIN IRLE NI VENIRLE á uno: expr. fig. y 
fam. Sin importarle aquello de que se trata, 


«.. el compañero, viendo que andaban á pes- 
cuezo, le dió un pan como unas nueces sin 
IRLE ni venirle, 


QUEVEDO. 


— SOBRE SI FUÉ Ó SI VINO: expr. fig. y fam. 
que se emplea para denotar la contrariedad de 
pareceres en una disputa ó reyerta, y con que, 
por lo común, se da á entender haber sido fútil 
y vano el motivo de la discordia. 


— ¡VAMOS DESPACIO!: expr. fig. ¡DESPACIO! 


—¡VAYa! interj, fam. que se emplea para 
expresar leve enfado, para denotar aprobación, 
ó para excitar ó contener. U. t. repetida, 


—¡Qué gran comedia! 
¡VAYa, VaYa, que yo apuesto 
No han hecho en todo el verano 
Obra de más lucimiento! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—¡VaYa! sacaremos otro (pañuelo). 
- Bueno será que se lo ates 
Al ojal de la levita. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— VÁYASE LO UNO POR LO OTRO: expr. fam. 
con que se da á entender que una de las dos co- 


sas de que se trata puede ser compensación de 
a otra, 


-Si afrento, porque amo al duque, 
Tu linaje y mi prosapia, 
¡Por eso le honrará mucho 
La lealtad que al duque guardas 
VÁYABE uno por lo otro; eto. 
TIRSO DE MOLINA, 


IRA 


, — VETE, Ó IDOS, Á PASEAR: expr. fam, Very 
Ó IDOS, Á PASEO, ’ 
~ VETE Ó IDOS, NORAMALA, Ó ENHORAMALA: 
exp. fam. que se emplea para despedir á una ó 
varias personas con enfado ó disgusto, 
IRA (del lat. žra): f. Pasión del 


o KA - alma, que 
mueve á indignación y enojo, 


Solicita 
Que no confunda á la razón la IRA, 


CERVANTES, 


«.. Hasta sin IRA 
Le escuché: ¿lo creerás? 
MARTÍNEZ DE LA Rosa, 


- IRA: Apetito ó desco de injusta venganza: 
es uno de los siete pecados capitales, 


¿Qué cosa es IRA?— Apetito de venganza des- 


ordenada. 
RIPALDA. 
«La IRA es peor aún que la lascivia en los sa. 
cerdotes.» 
VALERA. 


—IRA: Apetito ó deseo de venganza, 


_Apetl según 
orden de justicia, 


_ Venga la IRA de Dios sobre gente tan anto- 
jadiza. 
Fr. PEDRO DE OÑA. 


-= Ira: fig. Furia ó violencia de los elementos, 


Que ya destos mares 
Templadas las IRAS, 
El puerto se ve, 
La tierra se mira, 
CALDERÓN. 


- Iras: pl. Repetición de actos de saña, en- 
cono ó venganza. 


... encarece el mismo autor,... las IRAS de 
los que disputan en las aulas públicas, etc. 
Frisóo. 


—A IRA DE D108 NO HAY CASA FUERTE: ref, 
con que se da á entender que al podor de Dios 
no hay cosa que resista, 


~ DE IRA DEL SEÑOR Y DE ALBOROTO DEL 
PUEBLO TE LIBRE DIos: ref. que denota cuán te- 
mibles son el enojo y la violencia en los podero- 
sos, ó una conmoción popular, 


- DESCARGAR LA IRA EN uno; fr. fig. Desfo- 
garla. 


—¡IRA DE Dios! exclam. de que se usa para 
manifestar la extrañeza que causa una cosa, óla 
demasía de ella, especialmente cuando se teme 
produzca sus malos efectos contra nosotros, 


¡IRA de Dios! ¿Esto 4 mi? 
ZORRILLA. 


—ĪRA DE HERMANOS, IRA DE DIABLOS: ref, 
que da á entender que son mucho peores los efec- 
tos de la IRA cuando es entre personas que, por 
el parentesco ú otros motivos, deben tener más 
unión y amistad. * 

— LLENARSE uno DE IRA: fr. Enfadarse óirri- 
tarse mucho, 


—1RA: Mor, Esla ira uno de los pecados ca- 
pitales, y defínenla los teólogos como apetito 
desordenado de venganza, diciendo que si fuese 
ordenado no sería pecado, puesto que si no ex- 
cede del modo prescrito por la razón deja de ser 
mala la ira, siendo algunas veces basta obliga- 
toria, y, por consiguiente, pecado la falta de la 
misma, como pecó Heli por excesiva condescen- 
dencia para con sus hijos, y fué bastante casti- 
gado ob defectum ¿ree (Libro de los Reyes, capí- 
tulos 1 y 11). Por eso se dice en el Eclesiástico: 
Melior est tra risum quia per tristitiam vultus co- 
rrigitur animis delinquentes; y en el Salmo IV 
Frascimint y Nolite pecare. De hecho vemos que 
en el mismo Jesucristo, en el cual no podía ha- 
ber pecado, circunspexit cum ira, dice San 
Marcos, y armado de unos azotes, arrojó del 
templo á los que hacían de la casa de su Padre 
una casa de negocios. La ira, como apetito des- 
ordenado, puede ser pecado de dos maneras, 
según Sauto Tomás: 1.* Por parte del objeto de 
la venganza, como sucede, por ejemplo, desean- 
do ó procurando una venganza injusta, es decir, 
mayor venganza que la que pide el hecho ó acto 
que se trata de vengar, 2.” Por parte del movi- 
miento de ira, como, por ejemplo, en el exceso 
de las palabras, en la vehemencia del aoto, et: 
cétera, La ira desordenada de parte del objeto 


IRAD 


es pecado mortal por su propio género. También 

nede ser pecado venial por imperfección del 
acto, pero puede llegar á ser pecado mortal este 
movimiento de ira per accidens cuando el hom- 
brese halla dispuesto á hacer algo grave contra 
el amor de Dios y del prójimo. Hijas de la ira 
son, según San Gregorio, la indignación, los 
clamores, la contumacia, las riñas y las blasfe- 
mias, y su remedio es la consideración piadosa 
de la bondad y mansedumbre de Cristo, los ma- 
les que produce la ira, no sólo en los individuos, 
sino también en las familias, y la obligación ó 
la necesidad de cumplir aquellas palabras del 
Apóstol dirigidas á los gálatas: Aller alterius 
onere portate. 


IRACUNDIA (del lat. iracundia): f. Propen- 
sión å la ira. 


„mucho va de la ira á la IRACUNDIA, por- 
ue la ira nace de la ocasión y la IRACUNDIA 
de mala condición. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


«.. numera pícaro los flagelos, que si me pro- 
vocas á IRACUNDIA, reiterando las líneas en el 
podex, te las haré solfa de antifonas, aunque 
esmaltes de púrpura las cáligas. 

LOPE DE VEGA. 


IRACUNDO, DA (del lat, ¿racúndeus): adj. 
Propenso å la ira. U. t. c. s. 


... Otros (han dicho) que sois facinerosos, 
IRACUNDOS y soberbios, que os dejáis dominar 
de los vicios, ete. 

SoLís, 


— Pienso que ya don Vicente 
No estará tan IRACUNDO 
Como anoche, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Azagra 
Es de condición soberbia, 
Celoso, IRACUNDO, etc. 
HARTZENBUSCH. 


- IRACUNDO: fig. y poét. Aplicase á los ele- 
mentos alterados, 


Mas luego un huracán y travesia, 
Tan fiero, tan voraz, tan IRACOUNDO, 
Las acomete al espirar del día. 

LOPE DE VEGA. 


...3 bramó JIRACUNDO 
El huracán, y arrebató á los campos 
Sus frutos, su matiz, etc. 
N. F. De MORATÍN. 


IRACHE: Geog. Antiguo monasterio de Beni- 
tos, en el término de Ayegui, p. j. de Estella, 
prov. de Navarra, sit. en el valle de Solana y 
en la pendiente septentrional del Montejurra. 
Créese que se fundó durante la dominación visi- 
goda, y consta que existía ya á principios del 
siglo X, pues Sancho II de Navarra se detuvo 
en Irache cuando iba de expedición contra los 
moros, y ofreció å la imagen de la Virgen que 
alli se veneraba donarle todo cuanto conquis- 
tase á los infieles, En la iglesia del convento co- 
locó Sancho el Fuerte parte de las cadenas ga- 
nadas en la batalla de las Navas de Tolosa. 
Hubo en él Universidad y cátedras de Filosofía 
hasta 1833, 


IRACHETA: Geog. Lugar en el aymnt. de 
Leoz, p. j. de Tafalla, prov. de Navarra; 34 edi- 
cios. 


_ IRADJ: Biog. Hijo del rey Afridum. Este prin- 
cipe, conocido también por Feridom según las 
historias, tuvo tres hijos: Tur, Salm é Iradj, pero 
á éste, que era el menor, siempre le prefirió å sus 
hermanos. Durante suvida otorgóle toda clase 
de mercedes y le dió provincias y ejércitos para 
que los gobernase, y á su muerto ordenó que la 
mayor parte de sus Estados pasasen å él. Tal 
conducta ocasionó que Tur y Salm, envidiosos de 


Iradj, se aliasen contra él, le atacaran y le dieran 
muerte, 


IRADO, DA 
ForasiDO, 


— TRADO Y PAGADO: expr, que se halla en do- 
Naciones antiguas de los reyes, de la cual se 
usaba al tiempo de nombrar lo que se reserva- 
ban en los Ingares donados. Entre estas reservas 
era una que el rey había de poder entrar en los 
tales lugares, siempre que quisiese, IRADO Y PA- 


GADO; esto es, airado ó apaciguado; de guerra ó 
de paz, pacig 9 gn 


(p. p. ant. de ¿rarse): adj. ant, 


IRAK 


IRAETA: Geog. Barrio en el ayunt. de Cestona, 
P. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 22 edifs. 


IRAGUI: Geog. Lugar en el ayunt, de Esteri- 
bar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 12 edifs, 


_IRAIBA f. Bot. Palmera del Brasil, que con- 
tiene en la extremidad del tronco una medula 
muy blanca. Esta se come cruda, ó cocida con 
aceite, constituyendo un alimento muy sano y 
agradable, 


_IRAILH (AGUSTÍN Simón): Biog. Literato é 
historiador francés. N. en Puy-en-Velay á 16 
de junio de 1719. M. en marzo de 1794. Ha- 
biendo abrazado el estado eclesiástico, fué canó- 
nigo de la iglesia colegial de Monistrol y párro- 
co de San Vicente en la iglesia de Cahors. Dice 
Sabatier de Castres que Irailh estuvo encargado 
de la educación de uno de los sobrinos de Vol- 
taire, y que esto explica la parcialidad con que 
dió cuenta de las disputas del autor de la En- 
riada con Desfontaines, J. J. Rousseau y Mau- 
pertuis, Habló Irailh de estas cuestiones en su 
excelente obra titulada Querellas literarias, 6 
memorias para la historia de las revoluciones 
de la república de las letras desde Homero hasta 
nuestros días (Paris, 1761, 4 vol. en 12.9), aún 
hoy consultada, y tan bien escrita que fué atri- 
buida á Raynal y á Voltaire. Igual aprecio tiene 
la Historia de la reunión de Bretaña á Fran- 
cia (id., 1764, 2 vol. en 12.9), Se le atribuyeron 
también otras obras menos importantes, 


IRÁIZOZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Ulza- 
mo. p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 46 
edifs, 


IRAK: Geog. Nombre de dos regiones del Asia 
occidental, una en territorio de la Turquía asiá- 
tica y otra en la Persia, el Irak-Arabi ó Irak 
árabe, y el Irak-Ayemi, ó Irac no árabe ó per- 
sa. Ambos Irak so hallan al N, del Golfo Pérsico 
y están separados uno de otro por las provin- 
cias persas de Luristán y Judsistán. Se ha su- 
puesto que la palabra Zrak era la voz Iran, mal 
pronunciada por los árabes, 

Trak árabe. - Región de la Turquía asiática, 
entre Bagdad y el Golfo Pérsico y en el valle 
del Tigris y el Eufrates, correspondiente á las 
antiguas Babilonia y Caldea. Confina al N. con 
el Kurdistán, al E. con la Persia, al S. con el 
Golfo Pérsico, al S.O. y O. con el desierto de 
Arabia, y al N.O. con el Yedsiré ó Mesopota- 
mia. El río Diyala, afl. de la izq. del Tigris, 
forma en parte el límite N, La superficie es 
de unos 12000 kms?, El país es bajo y llano, 
con suelo de aluvión muy fértil y regado por 
numerosos canales que distribuyen las aguas del 
Eufrates y el Tigris, si bien muchos de estos 
canales están hoy cegados ó forman pantanos 
insalubres. El más importante de los canales es 
el Chat-el-Hai, que lleva al Eufrates las aguas 
del Tigris. Al primero de dichos ríos van tam- 
bién algunos riachuelos ó uadis, por la derecha, 
y con agua sólo en tiempo de lluvias; el más 
importante es el Ruma, que tiene unos 1000 
kms. de curso y desagua en el Chat-el-Arab, 
cerca de Basora. Del lado de Persia corren hacia 
el Tigris y el Chat-el-Arab varios rios, entre 
ellos el Bedrai, el Tib, el Dueirich, el Kerja y el 
Karún; los más importantes son los dos últimos, 
La zona situada al E. del Tigris inferior es muy 
poco conocida. En general, el clima del Irak 
árabe es cálido; los calores son excesivos y hay 
parajes en que el termómetro sube en verano 
hasta los 50°; en el verano de 1875 llegó á 65° 
á la sombra en Basora; la vegetación quedó en- 
negrecida como si hubiera sufrido los efectos de 
un incendio. El calor es tanto más molesto 
á causa de la humedad que satura la atmósfera. 
En invierno la temperatura suele bajar hasta 0°, 
y en el de 1879 á 1880 hubo una noche en que 
el térmometro señaló 7° bajo cero. Nunca llueve 
de mayoá octubre, y muy pocas veces en el resto 
del año; así es que sólo puede cultivarse la tierra 
en las partes inundadas ó cortadas por canales, 
El arbolado es muy escaso; sólo en las orillas de 
los rios y en las inmediaciones de las ciudades 
se ven algunas palmeras, higueras, naranjos y 
granados; el resto del país es nna inmensa lla- 
nura arenosa y amarillenta, con alguno que otro 
pantano y malezas y cañaverales. En las orillas 
del Eufrates y en los alrededores de Moseyib é 
Hilla hay vastos terrenos entregados al cultivo, 
que producen excelentes frutas, principalmente 
limones y dátiles, En los alrededores del Tigris 
hay manantiales de nafta y betún; este último 
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sustituye al aceite común hasta para el alum- 
brado. Se encuentran algunos leones pequedos, 
jabalíes y gacelas, é inmensos rebaños de ovejas 
pastan en las praderas de la orilla del Tigris. La 
primitiva población del pais fué la aramea; hoy 
es árabe. Hay tribus sedentarias y nómadas, y 
estas últimas crían ó cuidan el ganado lanar, 
caballar y camellar, El idioma es el árabe; la 
religión la musulmana. Hay también algunos 
cristianos griegos, armenios, nestorianos y jaco- 
binos, así como judíos que se dice descienden de 
los que Nabucodonosor estableció en las orillas 
del Eufrates. Las dos principales ciudades del 
país son Bagdad y Basora. El Irak-Arabi com- 
prende los vilayatos á que dan nombre estas dos 
ciudades. La población de ambos se puede cal- 
cular entre 3 y 4 millones de habits. El Irak- 
Arabi es el país al que la Biblia llamaba Chi- 
nar, Senaar, Rabel y Eretz Kasdim. En los au- 
tores clásicos figura con los nombres de Caldea 
y Babilonia (véanse). De los persas pasó á formar 
parte del Imperio macedonio; en 312 se incorpo- 
ró al imperio de los seleucidas; en el 140 cayó en 
poder de los arsácidas y fué una prov. del reino 
de los partos hasta el año 226 de nuestra era, 
en que se incorporó á la Persia con los sasáni- 
das. En 632 cayó en poder de los árabes, y bajo la 
dominación de éstos recobró el país laimportan- 
cia y prosperidad que tuvo en la época del Im- 
perio babilónico; Basora fué el centro de inmen- 
so comercio, y Bagdad, fundada en 762, la ca- 
pital del califato. A fines del siglo x el Irak- 
Arabi se dividía en seís círculos, cuyas capitales 
eran Kufa, Basora, Uasit, Bagdad, Holván y 
Samarra. La disolución del califato y las inva- 
siones de los mogoles ocasionaron nueva ruina 
y decadencia. Perteneció el Irak alternativa- 
mente á persas y turcos, y por fin quedó en po- 
der de éstos desde 1638. 

Irak-Ayemi ó Irak-Aymi. ~ Prov. de Persia, 
en el centro, entre el Guilán y el Mazenderán al 
N., el Jorasán al E., el Kirman, Farsistán y Ju- 
sistán al S., el Luristán al S.O., el Ardilán al 
O, y el Aderbeiyán al N.O.; 358 000 kms.?, sin 
contar la parte que comprende del desierto Sa- 
lado en los límites del Jorasán. La población se 
calcula en 2500000 almas. Es la región occiden- 
tal de la meseta del Irán; al N. se alza la cordi- 
llera del Elburs; al O. los montes Elvend, Se- 
fid, Usturán y Zerd; en el centro el Darbich, de 
3560 m., y algo más al E., en los confines ya 
del desierto Salado, el Kuber-ku. Hacia el N.O. 
riega la prov. el río Kidsil-Udsén, de la vertien- 
te del Mar Caspio; los demás rios se pierden en 
las arenas del desierto ó en el pantano de Za- 
rang. El clima es templado, muy caluroso en el 
rigor del verano. Los principales cultivos son 
arroz, cereales, almendras, tabaco, algodón y 
azafrán. Se cría gusano de seda y abunda el ga- 
nado camellar, caballar y cabrio. El Trak-Aye- 
mi es el núcleo de la Monarquía persa; en él se 
encuentra la cap., Teherán, y las ciudades más 
importantes del reino, Ispahán, Hamadán, Ka- 
chén y Yesd. Se divide en siete gobiernos ó dis- 
tritos, que son Teherán, Kazvin, Hamadán, 
Kum, Kachán, Ispachin é Yesd. 


IRAKLIA Ó HERACLIA: Geog. Isla de las Cí- 
cladas, Mar Egeo ó Archipiélago, Grecia. Situa- 
da entre Naxos al N. y Niosal S.O. Tiene unos 
18 kms.? de superficie y depende del dist. é 
eparquia de Naxos. 


IRALA YUSO (Fr. MATÍAS ANTONIO): Biog. 
Religioso, pintor y grabador de láminas, espa- 
ñol. N. en Madrid á 25 de febrero de 1680. 
M. en la misma capital á 16 de diciembre de 
1753. Era hijo de una ilustre familia de la uni- 
versidad de Anzuola, jurisdicción de Vergara en 
la provincia de Guipúzcoa. Dedicóse al Dibujo 
desde su tierna edad, y sin maestro hizo algu- 
nos progresos, particularmente en el Grabado, 
copiando estampas extranjeras. Tomó el hábi- 
to de religioso lego de San Francisco de Pau- 
la en el convento de la Victoria de Madrid en 
22 de septiembre de 1704. Pasado el año de no- 
viciado en una ejemplar observancia, profesó 
con general aprobación de toda la comunidad. 
Habiendo observado el prelado su inclinación y 
habilidad en la Pintura y Grabado, le dispensó 
de ejercer ciertos oficios que le correspondían 
como lego y le permitió estarse en su celda 
trabajando en estos artes y en otras cosas de 
utilidad al convento. Asi vivió por espacio de 
cuarenta años, sin salir de la celda sino para 
ir al coro y al refectorio, con edificación de los 
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igi or su modestia, silencio, pobreza y 
ad y con aprecio de los artistas por su 
continuo estudio, inteligencia en el dibujo, y 
por la dulzura con que enseñaba á los que se 
aprovechaban de sus luces, hasta que falleció 
en dicho convento, Dejó en el claustro varios 
cuadros de su mano, siendo el más celebrado 
el que representaba á San Francisco de Pau- 
la repartiendo hierbas y frutas á los pobres pa- 
ra remedio de sus dolencias, y un Santo To- 
más de Aquino en la iglesia magistral de Alca- 
lá de Henares, ambos bastante amanerados y 
sin el mejor gusto en el dibujo y colorido. Son 
muchas más las obras que grabó á buril, y acaso 
de poco más mérito. Entre las infinitas de de- 
voción se cuenta una Concepción sobre un gru- 
po de ángeles, que grabó el año de 1718, y en- 
tre las portadas de libros la de la Monarquía 
indiana en 1723, las cuarenta y una estampas 
que contiene el primer tomo de los Jeroglíficos 
sacros y divinos por el P. Fray Luis de Solís y 
Villaluz en 1734, y la del libro Defensorio de la 
religiosidad de los caballeros militares en 1739; 
las estampas de las Aventuras de Telémaco, im- 
preso en Madrid por Ibarra en el año de 1758, 
y el retrato del cardenal Molina. Por muerte de 
Irala quedó en sucelda gran porción de lámi- 
nas grabadas, de diseños, planes, estampas y 
modelos, que se distribuyeron entre los religio- 
sos y se vendieron en corto precio. 


IRAMBISA: Geog. Rio tributario del Santiago, 
ue á su vez lo es del Marañón, en la prov. de 
Jaén, dep. Cajamarca, Perú. 


- IRAMUCO: Geog. Pueblo de la municip. y 
part. de Acámbaro, est, de Guanajuato, Méjico; 
1 419 habits. 

IRÁN: Geog. Gran meseta del centro de Asia, 
entre el Mar Caspio y el Turán al N., el río 
Indo al E., el Golfo Pérsico y el Mar de Omán 
al S. y el rio Tigris al O, ; comprende el país de 
Herat, el Afganistán, el Beluchistán, la Persia 
y la Armenia, y tiene unos 2700000 kms?, A los 
taludes y rebordes de la meseta corresponden 
los montes de Elburz y Jorasán al N., el Hindu- 
Koh al N.E., el Suleimán al E., las montañas 
del Beluchistán, Kirmán y Fars al S., las del 
Kurdistán al O. y el Ararat al N.O, Desde el 
punto de vista hidrográfico comprende territo- 
rios de las cuencas del Caspio, del Arat, del 
Océano Indico, de lago Hilmend, del lago Ur- 
mia y algunas cuencas sin desagúe, La altitud 
media del pais es de unos 1 200 m. El Irán, que 
es hoy el nombre oficial y nacional de la Persia, 
fué en la antigiiedad el de la región en que vi- 
vían los iranios, hermanos de los arios de la In- 
dia; dividiéronse en varios grupos, entre los que 
figuraban como principales los arajotas, los ge- 
drosios, los persas y los medas. 


IRANIO, NIA: adj. Natural del Irán. U. t. c. s. 
—IRANIO: Concerciente, 6 relativo, al Irán. 


—IRANIOS: m, pl. Hist. Esta rama de los 
arios habitaba en un principio los países próxi- 
mos á la Sogdiana, hacia el Belurtag, y aun, á 
causa del aumento de población, se extendieron 
hacia el E., y más tarde pasaron á la Bactriana, 
cuando la emigración de los yávanas les dejó el 
campo libre. Así, hablan sus tradiciones de una 
época en que la voluntad divina les obligó á de- 
jar temporalmente el Aryanem Vaedyo ó Ariana 
primitiva, morada deliciosa, para establecerse 
en un país de rigoroso clima, donde el invierno 
duraba diez meses. Luego volvieron Jos iranios 
á sus antiguas comarcas; según las leyendas po- 
pulares, fué en el reinado de Yemchid ó Yima- 
Kxaeta, citado en el Libro de los Reyes de Fir- 
dusi y en los libros de Zoroastro. Tiempo des- 
pues, la tradicion consigna una invasión extran- 
Jera, que parece referirse á los días en que el 
primer Imperio cusita de Babilonia, fundado por 
Nemrod, extendió á viva fuerza su dominación 
hasta el país habitado por los arios. Comenzó 
entonces la larga contienda entre éstos y los tu- 
ranies ó turanios, de la que también dan vagas 
noticias las tradiciones iranias, Siguieron losira- 
nios la reforma religiosa de Zoroastro, que fué 
la causa determinante de la separación definiti- 
va de las tribus arias en iranios é indios. Las 
tribus feles á la religión védica evacuaron la 
Bactriana, cuna primitiva de la raza, y se reti- 
raron al otro lado del Hindu-Koh (V? ARIOS). 
Los iranios, los sectarios de Zoroastro, quedá- 
ronse unos en la Bactriana, Sogdiana y Morgia- 
na, y otros se dirigieron hacia el S.O. y, atra- 
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IRARRÁZABAL (MIGUEL BRAVO DE SARAVIA 
ANDÍA DE): Biog. Político chileno. N, en Dlapel 
en 1770. M. de edad avanzada. Distinguióse co. 
mo uno de los principales agentes de la revolu. 
ción á que Chile debió su independencia, y se 
captó las simpatias de sus compatriotas, no sólo 
luchando con las armas por la libertad de su 

ais, sino también dándose á conocer como fi- 
ántropo. Cuando el mestizo Carvajal se apoderó 
por sorpresa (19 de marzo de 1818) de la villa 
de Illapel á nombre de España, Irarrázabal re- 
unió y armó á un corto número de hombres, 
cargó sobre la guarnición que Carvajal había 
dejado en la villa, y la obligó á rendirse. Luego 
marchó al encuentro de las demás fuerzas que 
acaudillaba el mestizo, dió muerte á éste en lu- 
cha personal sostenida á la vista de las dos tro- 
pas, y consiguió por tal medio que la de Carva- 
jal se dispersara, El pueblo entonces destituyó 
al gobernador y lo reemplazó por una Junta, 
cuyo presidente fué Irarrázabal, teniendo por 
vocales á Gabriel Larrain y Francisco Lastarria, 
El Norte de la República se había pronunciado 
á la sazón contra el supremo director Bernardo 
O'Higgins, Irarrázabal se preparó á resistirle 
acuartelaudo los milicianos, ordenando un re- 
elutamiento y pidiendo auxilios á La Serena. 
También envió agentes secretos con cartas y 
proclamas á Petorca, Ligua, Quillota y San Fe- 
lipe para conmover estas poblaciones. La Asam- 
blea de La Serena le nombró general en jefe de 
las tropas de la provincia, Irarrázabal determi- 
nó tomar la ofensiva y avanzar. Con sagacidad 
suma atrajo á sus filas la división que iba á com- 
batirle. Otro tanto consiguió de los milicianos 
de San Felipe y de los Andes. En todas partes 
recibía ovaciones. Así es que, animado por tan- 
tas y tan espontáneas manifestaciones, el ejér- 
cito improvisado de Irarrázabal marchó dere- 
cho sobre la capital sin que le causara temor 
el que iba á tener que habérselas con veteranos. 
Pero antes de llegar al fin de su viaje supo que 
O'Higgins había caído, Regresó, pues, Irarráza- 
bal á su casa, donde vió llegar el término de sus 
dias. 
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vesando la Hircanis, invadieron la Media, la 
Susiana y la Persia, de donde expulsaron å los 
cusitas, y ocuparon también la parte fértil de la 
Carmania, doude la ciudad de Yezd llegó á ser 
uno de los principales centros del culto mazdeis- 
ta, Aún fueron más lejos, pues hacia el año 2400 
a. de J. C. llegaron al valle del Eufrates y del 
Tigris y se apoderaron de Babilonia, De todas 
estas emigraciones de los iranios habla el Ven- 
didad-Sadé. El punto de partida, como ya se ha 
dicho, es el 4Aryanem- Vaedyo, es decir, la mese- 
ta de Pamir; moran luego en el Sugda, la Sog- 
diana; la epizootia que diezma á sus ganados les 
hace pasar al Mouru ó Margiana; las guerras 
promovidas por los turyas ó turanios les lleva 
al país de Bajdi ó Bactriana; lo abandonan hu- 
yendo de una plaga de insectos venenosos, y su- 
cesivamente molestados por querellas religiosas, 
hambre, invasiones de tribus bárbaras, etc., et- 
cétera, ocupan los países de Nisaya ó Nisea, Ha- 
royu ó Aria, Vaekereta, Urvá ó Cabulistán, 
Juenta ó Kandahar y Harakaiti ó Aracosia, en 
donde se cree que ocurrió la escisión definitiva 
entre arios é iranios. Solos ya éstos, siguieron 
por Haetumat el país que riega el río Hilmend; 

aga 6 el N. de la Media; Kajra ó Jorasán. y 
Varena, hacia el monte Demaveud, al S. del 
Caspio. De aqui pasaron al Irán propiamente 
dicho ó Persia (V. Mepra y Prrsia). Los ira- 
nios han dado nombre á una familia de Jas len- 
guas indo-germánicas; á ella pertenece en pri- 
mer término el zend, el antiguo idioma persa 
propiamente dicho, y también las lenguas ira- 
nias, el peloi ó huswaresh, antigua lengua de los 
persas occidentales, muy mezclada con palabras 
semiticas, el parsi ó pazend, la moderna lengua 
persa, el idioma kurdo, el afgán ó puztu y la 
lengua de los osetas del Cáucaso, 


IRANZU: Geog. Antiguo monasterio de Ber- 
nardos en el término de Abarzuza, valle de Ye- 
rri, p. j. de Estella, prov, de Navarra, sit, en la 
parte N. del valle y entre muy altas montañas. 
Existía ya en 1027, 

IRAÑETA: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc. de 
Pamplona, prov, de Navarra; 358 habits. Sit, en 
una llanura del valle de Araquil, á la izq. del 
río de este nombre, al S. de la sierra de San 
Miguel in Excelsis, en la carretera regional de 
Valmaseda á Aoiz por Vitoria, Alsasua y Pam- 
plona, cerca del f. c. de Castejón á Alsasua. Ce- 
reales, garbanzos, lino y castañas, 


IRAPUATO: Geog. Río de Méjico; nace en la 
sierra de Guanajuato, dirige su curso al S., pasa 
por las haciendas de Burras, La Calera y La 
Carrida, y se une al río Grande de Lerma. || Par- 
tido y municip. del est. de Guanajuato, Méjico; 
42793 habits., distribuidos en la v. de Irapuato, 
congregación de Jaripitio, 27 haciendas y 66 ran- 
chos. Tiene por límites: al N. los parts. de Gua- 
najuato y Silao, al E. el de Salamanca, al S. el 
de Abasolo y al O. los de Pénjamo y Romita. || 
V. cab, del part, y municip. de su nombre, es- 
tado de Guanajuato, Méjico; 14886 habits. Sit. á 
53 kms. al S. de la c. de Guanajuato, en la vía 
férrea Central, y á 353 de Méjico por la misma 
vía. Se comenzó á formar en 15 de febrero de 
1547, en virtud de una cédula del emperador 
Carlos V, quien facultó á cinco españoles para que 
levantaran la población, donándoles el terreno 
necesario. La congregación progresó poco hasta 
el año de 1599, en que se redujeron á ella los ve- 
cinos de los ranchos inmediatos, en virtud de la 
cédula de congregaciones. Desde luego el Ilustri- 
simo Sr. D. Vasco de Quiroga erigió el curato. 
Se cree que el primer templo fué el que fabrica- 
ron los indios en la plaza, dedicado á San José, 
La parroquia actual se comenzó á construir á 
fines del siglo xvir y está situada en la plaza 

riucipal; la torre ba quedado sin concluir. El 
ospital es casi coetáneo con la fundación del 
lugar; la iglesia es pequeña, decente y ascada; 
se reparó el año de 1840. El templo contiguo al 
monasterio es una magnífica nave de 66 varas 
de largo, amplio y con cruceros; sus altares son 
hoy de piedra estucada. Casi al frente de San 
Francisco se construyó el magnífico convento de 
religiosas de la Enseñanza; es un edificio belli- 
simo y de muy buen gusto, levantado bajo los 
planos que'formó el intendente de Guanajuato, 
D. Juan Antonio Riaño. La iglesia de este mo- 
nasterio está dedicada á Nuestra Señora de la 
Soledad. El día 2 de abril de 1812, que fué ata- 
cada la población por las fuerzas insurgentes, se 
vió próxima á su destrucción. 


—IRARRÁZABAL LARRAIN (MANUEL José): 
Biog. Político y filántropo chileno contemporá- 
neo. N, en Santiago en 1835, Adquirió su pri- 
mera educación, hasta terminar el curso de Hu- 
manidades, en el Colegio de los Padres France- 
ses. Poco después completó su cultura en las 
aulas del Instituto Nacional. Anheloso de per- 
feccionarse en el conocimiento de las ciencias de 
su inclinación, que han sido las políticas y de 
legislación, se trasladó á los Estados Unidos y 
de allí á Bélgica, á estudiar leyes y ciencias so- 
ciales y de gobierno en las Universidades más 
famosas. En el curso de su viaje por Europa y la 
América del Norte so caracterizó por su con- 
fraternidad con sus compatriotas, å los cuales 
auxilió. Visitó sucesivamente España, Francia, 
Inglaterra, Bélgica, Alemania é Italia, recogien- 
do en todos estos países abundante cosecha de 
conocimientos variados, de libros útiles, de ma- 
buscritos raros y de cuadros preciosos. De losar- 
chivos españoles hizo transcribir algunos volú- 
menes de manuscritos referentes á la historia de 
América y de Chile, y sacar copia de algunas de 
Jas obras maestras de Jos más afamados pintores 
peninsulares, En Bélgica se inscribió como alum- 
no de la Universidad de Lovaina, donde se per- 
feccionó en el francés, estudió el latín, la Juris- 
prudencia y la Politica. Más tarde, conducido 
siempre por su anhelo de adquirir una sólida y 
vasta instrucción, figuró como alumno de la 
Universidad de Altona, pertenecienteá Dinamar- 
ca y anexionada después con el Holstein al rei- 
no de Prusia. Allí se dió á los estudios filosóficos 
y al de la lengua alemana, que antes de mucho 
llegó á serle tan familiar como lo eran ya para él 
la inglesa y la francesa, Se dirigió á Italia y á 
Roma, emprendiendo después una excursión ha- 
cia el Oriente, donde recorrió Grecia, Turquía, 
Egipto y Tierra Santa. Regresó á Chile en 1861. 
Poco después de su arribo á la capital fué elegi- 
do individuo del mnnicipio y diputado. Diez 
años consecutivos (1861-1871) prestó el con- 
curso de su saber en el Parlamento, participando 
de todas las tareas de ese período político de or- 
ganización pacífica y laboriosa de la República. 
Las agitaciones sociales que se desarrollaron en 
el periodo del gobierno anterior (1851-1861) ha- 
bian perturbado la armonía de los poderes pù- 
blicos y populares, Cupo á Irarrázabal el f . 
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nor de ser en la Cámara de Diputados uno de los 
cooperadores inteligentes y abnegados del nuevo 
régimen que tendió á salvarla patria de la anar- 
quia, encaminándola por la senda dela paz exte- 
rior y del orden interno, A mediados de 1863 
se trataba de fundar un periódico que sostuviese 
å un mismo tiempo la causa conservadora y la 
causa católica, periódico que apareció efectiva- 
mente en septiembre de aquel año con el título 
de El Bien Público, A sus esfuerzos y á sus recur- 
sos debió principalmente su existencia El Bien 
Público. Un año después (1864) Irarrázabal pres- 
taba igual poderoso concurso á la fundación de 
El Independiente, diario conservador que venía 
á suceder en la labor y en la lucha á El Bien 
Público. Los acontecimientos que se sucedieron 
en 1865 y 1866 con motivo del conflicto con Es- 
paña á causa de la ocupación de las islas Chin- 
chas por ésta, encontraron á Irarrázabal eu su 
puesto. Luego fué senador de la República y se 
le nombró Consejero de Estado, Esta vez, como 
la anterior, sostuvo en la Cámara de los Ancia- 
nos altas cuestiones legislativas que contribuye- 
ron á la reforma de la Constitución política del 
Estado, A su afán debió el país la ley de incom- 
patibilidades parlamentarias que ha dado origen 
å las propuestas posteriormente, como asimismo 
su poderosa iniciativa produjo las modificaciones 
que se introdujeron en el proyecto de Código pe- 
nal. En el curso de los debates demostró abne- 

ación patriótica. A pesar de ser uno de los in- 
Sividuos más conspicuos del partido conserva- 
dor, cuyos principios sustentó en dicha campaña 
parlamentaria, sufrió en silencio ataques rudos 
é injustos de la parte clerical de su partido por 
la elevación de conceptos que manifestó en sus 
discursos, Fiel á su bandera y entusiasta por la 
causz de su partido, ha sido uno de los más cons- 
tantes fomentadores de las corporaciones de pro- 
paganda cristiana. Con igual benevolencia, mo- 
destia y desprendimiento ha protegido las Le- 
tras y á los escritores sin fortuna y de talento y 
patriotismo. En 1875 volvió Irarrázabal á Eu- 
ropa. De regreso en su país, ha continuado en el 
cumplimiento de su misión, en el ejercicio de la 
caridad y del patriotismo. Elegido senador de la 
República por la provincia de Talca (1888), ha 
combatido con energía en la tribuna parlamen- 
taria el absolutismo gubernativo y las viciadas 
prácticas electorales, en discursos que son mo- 
delos de rectitud política y de corrección de len- 
guaje. En sus valiosas haciendas dedica á sus in- 
quilinos y operarios una atención y prodigalidad 
ejemplares, En la denominada de Pullally ejer- 
cita sus conocimientos en la Agricultura, 


—IRARRÁZABAL Y ALCALDE (José MIGUEL 
ANDÍA DE): Biog. Jurisconsulto y político chi- 
leno, hijo de Miguel Antonio. N. en Illapel á 6 
de agosto de 1801. M. á 23 de enero de 1848. 
Adquirió en los principales colegios de Santiago 
la más perfecta educación, correspondiente á la 
cultura de su familia, hasta graduarse de Doctor 
en Leyes (1822). Desde su iniciación en el foro, 
su claro talento, los antecedentes de su familia, 
su patriotismo y su vasta ilustración, lo llama- 
ron á contribuir á la organización de la Repú- 
blica. En 1823 fué enviado al Congreso general 
por la villa de San Rafael de Rozas (Illapel). 
Miguel Luis Amunátegui cita en su obra histo- 
rica denominada La Dictadura de O'Higgins 
un episodio de la vida parlamentaria de lrarrá- 
zabal, del modo siguiente: «En 23 de julio de 
1822, el director O'Higgins instaló en Santiago 
con gran pompa y solemnidad la Convención 
preparatoria... En la sesión del 10 de octubre 

. José Miguel de Irarrázabal, joven diputado 
por Illapel que participaba de las opiniones de 
Errázuriz (D. Fernando, diputado por Ranca- 
gua), se hizo el órgano de su partido y no dejó 
réplica á los amigos del gobierno. En su discur- 
so, lleno de moderación y de lógica, demostró 
que la Convención no podia ser de ningún modo 
constituyente. Su misión no alcanzaba á dictar 
una Carta fundamenlal, pues estaba reducida å 
objeto mucho menos arduo: la organización de 
un Congreso que tendría por mandato el formu- 
larla. Las palabras de la convocatoria eran cla- 
Tas, terminantes; no daban asidero á la más 
leve duda, El corto término que se había fijado 
á la Asamblea, tres meses; el calificativo mismo 
de preparatoria que se le había asignado, esta- 
ban probando hasta Ja evidencia la humildad de 
sus funciones. ¿No sería absurdo que un cuerpo 
que á juicio de todo el mundo, al decir mismo 
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de O'Higgins, no investía todo el carácter de 
representación nacional, viniese á tener más fa- 
cultades que los futuros Congresos, elegidos con 
todas las formalidades y solemnidades de estilo? 
Votadala Convención, hubo dos sufragiosen con- 
tra:el de D. Fernando Errázuriz y el de Andia de 
Ivarrázabal y Alcalde.» Fué aquella una época 
de ardua labor politica, en la gue se aseguró de- 
finitivamente la organización de la República, 
Tocó á Irarrázabal la difícil tarea de “ooperar al 
cumplimiento de dicha obra en el seno del Par- 
lamento más azaroso que ha tenido Chile, pues 
las reacciones intentaron minar por su base la 
estabilidad del Estado, y los gobiernos provisio- 
nales se sucedían, con tal motivo, con los cam- 
bios de la opinión. La elevación de miras y de 
carácter de Irarrázabal inspiraron á la Junta 
enbernativa de 1823, compuesta de Agustín de 
Eyzaguirre, Fernando Errázuriz, José Miguel 
Infante y Mariano de Egaña, la resolución de 
encomendarle los poderes plenos y absolutos de 
representarla ante la Asamblea, gobernación, 
ejército y pueblos de las provincias del Norte, 
para que adoptase medidas conducentes al me- 
jor acuerdo posible con esas secciones del te- 
rritorio y sus autoridades civiles, políticas y 
militares, en favor de la conservación de la paz 
y del Estado. Uno de los deberes de la misión 
plenipotenciaria de Irarrázabal en las provincias 
del Norte era la de activar la elección de repre- 
sentantes al Congreso que debía procurar corre- 
gir el estado de cosas en que había colocado al 
país la abdicación del director supremo, Bernar- 
do O'Higgins (28 de enero de 1823). Llenado 
dignamente su cometido, pocos dias después fué 
revestido de igual carácter, como delegado del 
gobierno, para estimular el patriotismo de los 
pueblos de la región septentrional, con el fin de 
reunir elementos con que reforzar las huestes que 
habían ido á luchar por la libertad del Perú (20 
de agosto de 1820), y las cuales fueron desorga- 
nizadas por los españoles en la costa del p:is 
invadido. Elegido Irarrázabal individuo del Con- 
greso general, renunció el cargo por no tener la 
edad necesaria para ejercerlo, mas el Congreso 
rechazó su renuncia declarándolo legalmente 
electo. Irarrázabal, pues, compartió las tareas 
del Congreso de 1823. En 7 de febrero de 1825 
fué electo regidor del cabildo de Santiago, y en 16 
de marzo del mismo año diputado suplente por 
la capital. En 15 de mayo de 1826 lo eligió su 
representante en el Congreso el departamento de 
Combarbalá, Con igual poder fué investido en 
esa misma fecha por la delegación de Santiago. 
Los pueblos más importantes se disputaban el 
hcnor de contarlo como su diputado, por la fir- 
meza de convicciones y por el celo con que Ira- 
rrázabal servía sus delegaciones. En 22 de di- 
ciembre de 1822 aceptó el puesto de individuo 
de la Junta de educación superior. En 26 de ju- 
lio de 1828 fué nombrado secretario privado del 
intendente de Colchagua. Sirvió el cargo de vo- 
cal de la Junta de educación hasta el 5 de mar- 
zo de 1829. En 1330 formó parte del Congreso 
Nacional de plenipotenciarios. Como en otras 
ocasiones, representando á la provincia de Co- 
quimbo, recibió poderes de otros pueblos, En 
aquel mismo año (24 de abril), por conducto del 
coronel Enrique Campino, el gobierno le enco- 
mendaba la misión de informar sobre el estado en 

ue se encontraba el Liceo de Chile, En octubre 
de 1831 se le nombróindividuo de una comisión 
encargada de examinar los profesores que debían 
regentar las cátedras del colegio científico que 
iba á implantar Juan Francisco Zegers. En di- 
cho año se le eligió senador por la provincia de 
Santiago (24 de mayo), puesto que Irarrázabal re- 
nunció por consideraciones de edad. Formó parte 
entonces de la Convención encargada de exami- 
nar la Constitución politica (15 de octubre). En 
1832 (26 de marzo) fué nombrado individuo de 
la Junta directiva de estudios del Instituto Na- 
cional. En 1833 figuró en la Convención que 
reformó la Constitución de 1828. Fuera de las 
mociones, informes y demás trabajos exigidos 
por sus tarcas de representante, tuvo la misión 
de redactar la Constitución que se firmó y se 
promulgó en 25 de mayo de 1833. En 1834 (31 
de mayo) fué elegido nuevamente senador de la 
República, y renunció, por no contar los treinta y 
seis años requeridos por la ley. En 30 de junio de 
1836, se le designó elector de presidente de la 
República por la provincia de Santiago. A prin- 
cipios de aquel año habia sido honrado por el Mi- 
nistro Diego Portales con una distiución que él 
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declinó, Con fecha 23 de febrero de 1836 se le 
nombró Ministro suplente de la Corte suprema 
de Justicia. En 26 de abril de 1837 fué nom- 
brado Juez del tribunal que debia juzgar á la 
Corte marcial acusada, En 15 de mayo de 1836 
fué elegido senador por Santiago, y en 19 de ju- 
nio de 1838 cooperó a la fundación de la Sociedad 
Chilena de Agricultura. Por la misma época es- 
cribió un interesante libro sobre la conservación 
de los bosques. Su permanecia en el Gabinete fué 
de corta duración, pero en ella, á pesar de su 
brevedad, contribuyó á la formación de algunas 
leyes saludables y de evidente conveniencia pú- 
blica. Renunció en 2 de mayo del mismo año ese 
elevado cargo, por ser enemigo de la presión que 
el gobierno quería ejercer en las elecciones. En 
su carácter de abogado fué largos años indivi- 
duo de la Facultad de Leyes y Ciencias políticas, 
Mientras fué Ministro de Estado cedió su suel- 
do al Instituto de Caridad Evangélica, Diversos 
discursos politicos y trabajos científicos quedan 
de su saber y de su inteligencia, 


IRARSE: r, ant. AIRARSE, 


IRASA: Geog. ant, País del Africa, entre Cire- 
ne y Acini, donde se suponía situado el reino 
de Anteo. 


IRASCENCIA (del lat, ¿rascentia): f. ant. 
TRACUNDIA. 


... la continuación de la ira engendra un há- 
bito y costumbre mala y perversa, que llaman 
IRASCENCIA. 

Dieco GRACIAN. 


IRASCIBILIDAD: f. Propensión á la ira, impre- 
sionabilidad colérica, defecto ó calidad dela na- 
turaleza irascible, 


IRASCIBLE (del lat. ¿rascibilis ): adj. Pertene- 
ciente å la ira. . 


~ IRasciBLE: Propenso å irritarse, 


..., las estrecheces uretrales son incomodi- 
dades que trascienden á la innervación: el en- 
fermo se pone triste y se vuelve en extremo 
IRASCIBLE, 

MoxzLav. 


IRATI: Geog. Río de Navarra, en el p. j. do 
Aoiz. Nace en la frontera francesa, al N. de la 
montaña de Abodi, y en las faldas del pico de 
Ori; inmediatamente deja å la izq. las ruinas del 
castillo de Irati y la llamada Casa de Irati, y 
corriendo de E. á O. pasa por Orbaiceta, donde 
tuerce hacia el S., y sigue por Orbara, Aribe, 
Oroz-Betelu, Artozqui, Usos, Escaiz, Górriz, 
Aoiz, Ecain, Aoz, Larrango y Murillo, Artajo, 
Artieda, San Vicente, Ripodas, Lumbier y Lié- 
dena, al S. de la enal y á los 88 kms. de curso 
desemboca en la orilla dra., del río Aragón. Sus 
afls, son: por la orilla dra. el río de Francia, 
los barrancos de Erlán, Orbaiceta, Orbara y Chi- 
ningota, el rio Arraiosin ó Val de Arce, el arro- 
yo de Ardozain y el río Erro é de Urroz; por la 
izq. el río Orxuria, los barrancos de Cestaboa, 
Berrendi, Chidrán, Gavayoso, Olozi, Artajo, Mu- 
gueta y Artieda, el rio de Ripodas y el Salazar. 
En el país le suelen llamar río Grande. Corre 
muy encajonado entre peñas hasta Aoiz, y sobre 
todo entre Artorqui y Escaiz, en las gargantas 
llamadas Foces. l¡Bosque del p. j. de Aoiz, Na- 
varra, en los confines de Francia y en los alre- 
dedores de las fuentes del río del mismo nom- 
bre, entre Francia y los valles de Aezcoa y Sa- 
lazar. Lo rodean las cordilleras ó montañas de 
Belodi, Frati Soro, Ataburu, Orhaiceta, Abodi y 
Ori; ocupa unos 120 kms.? de superficie y lo 
atraviesan el río Irati y sus primeros afis. En 
este bosque tuvo la marina en el pasado siglo 
establecimientos para el aprovechamiento de las 
maderas, y un pequeño fuerte, del que se apode- 
raron los franceses en la guerra de la Indepen- 
cia, y en el que los realistas tuvieron almacenes 
de pertrechos de guerra en 1822, El general To- 
rrijos lo tomó á viva fuerza en 1823 y lo hizo 
volar. Los árboles que predominan son las hayas 
y pinabetes, de enorme altura; se cita un pina- 
bete de 150 pies que los vientos derribaron. 


IRAU: Geog. Lugar en el ayunt. de Llesp, 
p. j. de Tremp. prov. de Lérida; 10 edifs, 


IRAUADI ó IRAVADI: Geog. Río de la Indo- 
China occidental, en la Birmania y el Pegú. Sus 
fuentes no son bien conocidas aún. Créese que lo 
forman los ríos Mali, Menka y otros que bajan 
de las moutañas que limitan la Birmania con el 
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Tibet occidental. Corren dichos ríos de N. á S., 
entre cordilleras paralelas, entre ellas los mon- 
tes Chuo-dung al O., que son divisoria entre el 
Irauadi y el Jinduin, su afl., y el monte Sigong 
- al E., divisoria con el río Saluen, Por mucho 
tiempo se creyó que el Irauadi ó río de Ava era 
el Su-kiang de la prov. china de Yun-Nan; des- 
pués se supo que el Lu-kiang es el curso supe- 
rior del Saluen. También se ha confundido con 
el Tsang-po ó gran rio del Tibet. Todavía se 
desconoce el curso superior de las corrientes qne 
forman el río, excepto la más occidental, el Mali, 
que pasa por Mantchi y Langdao, y cerca de 
Myuk, hacia los 26° de lat., se une con_los ríos 
que vienen del E. Desde Myuk hasta Bamo el 
lrauadi corre de N. áS. pasando por Maina, 
Talau y Chembo-Mio, donde recibe por la dra. el 
Nam-Jong ó río de Mogung. Aguas abajo de 
Chembo entra el río en un estrecho y profundo 
desfiladero; en Bamo confluye por la izq. el Ta- 
Peng, que viene de China, y el río forma dos 
recodos hacia el O. por Moda, Kata y Miadung; 
entre esta población y Kata recibe por la izq. el 
río Chui-li, y cerca de Miadung toma de nuevo 
su dirección N.S., al E. de las montañas de 
Kiundung. Cerca de Mandalay y Ava recoda 
otra vez hacia el O. y luego al S.O.; frente á 
Miingián recibe por la orilla dra, el rio Jinduin, 
que es su principal afl.; sigue luego hacia Pa- 
gau, donde empieza á correr otra vez hacia el S., 
con alguna inclinación al S.E.; recibe en esta 
parte de su curso muchos y cortos afis., entre 
ellos el Jau y el Saluen por la dra. y el Pin y 
Gen por la izq. Ya desde la confl. del Jinduin 
el río se ensancha mucho y se divide en brazos 
que forman islas; hacia el paralelo de 20° el cau- 
ce del río, muy próximo á los contrafuertes del 
Arakan-Yoma, se estrecha de nuevo. Sigue ha- 
cia el S. por Pronce, y hacia los 17°, 44' de lati- 
tud, aguas arriba de Henzada, empieza á for- 
marse el delta, cuyos brazos van å terminar en 
el Golfo de Martabán. El brazo oriental conser- 
va el nombre de Irauadi; el más occidental sigue 
por la base del Arakan-Yoma hasta el estuario 
de Basein, que limita al E, la peninsula del Cabo 
Negrais. El primero se divide y subdivide en 
varios canales entre los que quedan varias islas 
cuya forma y dimensiones varian sin cesar. Nue- 
ve son las principales bocas de este delta, cuya 
costa mide unos 200 kms. y cuya superficie se 
estima entre 45000 y 50000 kms?, En la par- 
te E, se halla la c. de Rangun. El total curso 
del río es de 1 900 kms. ; su caudal varía mucho, 
En primavera, que es la época de sequía, lleva 

or término medio 2000 m.? por segundo; de 
50 000 á 60 000 en verano. Es navegable por va- 
pores hasta Bamo. 


¡RAUREGUI: Geog. Barrio en el ayunt. de Ba- 
racaldo, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 
20 edifs, 


IRAVADI: Geog. V. TRAVADI. 


IRAYAS: m. pl. Etnog. Pueblo indígena del 
Archip. Filipino. Según Montero Vidal, pueblan 
Jas laderas orcidentales de la cordillera N. E. de 
Luzón, en las inmediaciones de Nueva Vizcaya, 
Isabela y Cagayán, próximos á Palanán, y ofre- 
cen vestigios de raza mezclada, si bien los ca- 
racteres físicos son del tipo malayo. Blumen- 
tritt los considera como raza malaya mezclada 
con negritos, y los sitúa al S. de los catalanga- 
nes en el lado occidental de la cordillera de Pa- 
lanán, Hablan el mismo idioma que los catalan- 
ganes, y son infieles, 


IRAZABAL-ALDE: Geog, Barrio en el ayunta- 
miento de Mujica, p. j. de Guernica y Luno, 
prov. de Vizcaya; 7 edifa, 


IRAZU: Geog. Volcán en la República de Cos- 
ta Rica, sit. al E.N.E. de San José, al S. del 
volcán Burrialba y muy cerca de Cartago, por 
lo cual se le llama tamhién voleán de Cartago. 
Tiene dos cráteres, uno de los cuales humea to- 
davía y“tiene 3600 m. de circunferencia, Su al- 
tura es de 3505 m. 


IRBIENZA: Geog. Río de la prov. de Santan- 
der; nace en el lugar llamado Cepa de Aguayo, 
p. j. de Reinosa, corre entre montañas y des- 
agua en el Besaya, 
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IRBIS: m. Zool, Especie del género Felis, y la 
más afín al leopardo. Gray ha formado de él un 
género especial (Uncia), y da como señales ca- 
racteristicas la anchura de Jos ángulos faciales 
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y el hueso coronal que se levanta en línea recta; 
las piernas son delgadas y traen á la memoria 
las del guepardo; el pelaje es largo y espeso, y 
los pelos, lanosos en la base y rizados en la pun- 
ta, son ásperos y únicamente finos en el vien- 
tre. 

El irbis ( Felis uncia, tulliana y uncioides), 
al cual Buffón da injustificadamente el nombre 
de onza, es casi tan grande como la pantera, 
puesto que tiene 1,30 de longitud desde el 
vértice hasta la base de la cola, midiendo ésta 
0,90. El color principal del pelaje es un gris 
blanquizco con tinte amarillo claro, más obscuro 
en el espinazo y blanco en la parte inferior; las 
manchas, bien marcadas, son pequeñas y de un 
solo color sobre la cabeza, más grandes y en 
forma de auillos en el cuello, ensanchándose 
más en el tronco, donde forman una roseta de 
puntos con el centro casi negro; sobre el espina- 
zo corre una línea obscura, interrumpida algu- 
nas veces, y que se continúa sobre la cola; en la 
parte inferior hay manchas llenas; las orejas, 
cortas y romas, son negras en la base y en la 
punta y blancas en el medio; las cerdas del 
mostacho son en parte negras y en parte blan- 
cas. 

Ya por su pelaje indica el irbis que habita 
países más frios que el leopardo; su patria es el 
Asia central y se extiende hasta la Siberia; no 
es raro en las fuentes del lenisey y cn la orilla 
del lago Baikal, pero es más abundante en el 
Tibet y en las costas del Golfo Pérsico, 


IRBIT: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Perm, Rusia, sit. al E. de Perm y al N.E. de 
Caterinenburg, en la confl. del Irbit y el Nitsa, 
cuenca del Obi; 5000 habits. Es una de las 
principales e. de la vertiente asiática de los 
montes Urales, con minas y fundiciones y céle- 
bre feria concurrida por mercaderes de la Rusia 
enropea, Siberia, Bnjaria, China, Persia y Tur- 
quia asiática. Su dist. tiene 10120 kms,? y 
130000 habits. 


IRCIO: Geog. V. en el ayunt. y p. į. de Miran- 
da de Ebro, prov. de Burgos; 35 edifs, 


IRDUSI; Geog. Barrio en el ayunt, de Dima, 
p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 9 edifs. 


IREDE: Geog. Lugar en el ayunt. de Barrios 
de Luna, p. j. de Murias de Paredes, prov, de 
León; 29 edifs. 


IREDELL: Geog. Condado de la Carolina del 
N., Estados Unidos, sit. al E. del gran Cataw- 
ba, en las faldas orientales de las montañas 
Azules; 1550 kms.? y 33000 habits. La cap. es 
Statesville. 


IREG ó IREGH: Geog. C. cap. de dist., comi- 
tadode Sirmia, Croacia- Eslavonia, Austria- Hun- 
gria, sit. cerca y al S. de Carlowitz; 5000 habi. 
tantes. Comercio de vinos y harinas. [| C. del 
comitado de Tolna, Hungria, sit. al S.O. de 
Budapest; 5000 habits. En ella hizo grandes 
estragos la peste en 1796. 


IREGUA: Geog. Rio de la prov. de Logroño, 
Se forma en las vertientes septentrionales de la 
sierra Cebollera, en término de Villoslada, y 
corre hacia el N.E. por el valle abierto entre 
las sierras de Camero Viejo y Camero Nuevo, 
separando la Rioja Alta y Baja; pasa por Villos- 
lada, Villanueva de Cameros, Pradilla, Torreci- 
lla, Panzanes, Castañares, Islallana, Nalda, 
Albelda, Alberite y Villamediana, y desagua 
en la orilla derecha del río Ebro, cerca y aguas 
abajo de Logroño, á los 62 kms. de curso. Suns 
afis. son: por la orilla dra. arroyo Rameras, río 
Lumbreras, arroyo Aldeancura, barranco de 
Gallinero, arroyos Almarzuela, Tamalos, Cueva 
y Tonea, barrancos de Mojaldada y Valdela- 
venta; por la izq. barranco de Bendavia, rios 
Montenegro, Albercos y Blanca, arroyos de la 
Alcantarilla, San Pedro y ja Junta, barrancos 
del Portazgo, Castejón y Royo, La carretera de 
Logroño á Soria sube el curso del Iregua hasta 
un poco más arriba de Villanueva, 


I¡RELAND'S-EYE: Geog. Pequeña isla del Mar 
de Irlanda adyacente á la costa irlandesa, de la 
prov. de Leinster y condado de Dublin, al N. 
del promontorio de Howth. Ruinas de antigua 
abadía, y un faro. 

IREMEL: Geog. Montaña del Ural del Sur, en 
los limites de los gob. de Ufa y Oremburgo, 
Rusia; 1636 m. de alt, 
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IRENARCA (del lat. irenáreha; del gr, elprvap- 
ns, de sex. paz, y «pg. gobernar): m. En. 
tre los romanos, magistrado destinado á cuidar 
de la quietud y tranquilidad del pueblo, 


... la tercera regla que han de observar log 
alguaciles es, pues que son comparados á cen- 
tinelas y á los IRENARCAS que diputaban los 
romanos para buscar ladrones y corregir las 
costumbres... rouden de noche. 

CASTILLO Y BOBADILLA, 


IRENE: Astron. Asteroide número catorce, des- 
cubierto por Hind el día 19 de mayo de 1851; 
su movimiento medio diurno 851”; tiempo de 
la revolución sidérea 1 522 dias; distancia media 
al Sol 2,590; excentricidad de la órbita 0,163; 
longitud del perihelio 180°- 9'; longitud del 
nodo ascendente 56° -— 49; inclinación de la 
órbita 9° - 8”. Equinoccio de 1880,0. 


—ÍrENE (SANTA): Biog. Virgen y mártir es. 
pañola. En los breviarios antiguos de Evora y 
de Braga, y en el de los Santos propios de Lisboa, 
asi como en las Memorias conservadas por los 
escritores lusitanos, se encuentran los únicos 
datos que de la vida de esta santa se conservan. 
Según ellos, residía en Lusitania un ilustre y 
muy cristiano señor, llamado Castinaldo, á cuyo 
señorío pertenecia el lugar de Navancia, donde 
vivían Hermigio y Eugevia, personas ilustres 
que fueron los padres de Irene. Un hermano de 
su madre era el abad Selio,el cual encargó á un 
monje llamado Remigio, persona muy docta y 
religiosa, instruyese á su sobrina en letras y 
costumbres. Retirada vivia ésta con otras castas 
doncellas, y una y otrasiban en día de San Pe- 
dro á una iglesia del Santo Apóstol, situada 
junto al palacio de Castinaldo, y dotada con 
muchas reliquias. Concurría frecuentemente á 
los divinos oficios aquel príncipe, acompañán- 
dole personas de gran distinción y su hijo, lia- 
mado Britaldo, el cual, habiendo oido la fama 
de hermosura de que gozaba Irene, y viéndola 
una vez en la citada iglesia, quedó prendado de 
la doncella, sin que el respeto á los padres de la 
santa y al abad Selio le permitiese manifestarla 
su afecto. Aquel amor reprimido hubo de cau- 
sar tal impresión en el principe que enfermó, 
sin que fuera dado á los médicos, á quienes su 
curación se recomendaba, acertar con la causa 
oculta á sus males. Dicen los biógrafos de San- 
ta Irene que ésta lo supo por revelación del 
cielo, que la inspiró fuese á visitarle caritati- 
vamente para su consuelo, y, haciéndolo, con 
toda humildad le dijo á solas que aquella en- 
fermedad no se ordenaba á quitarle la vida sino 
para experimentar la misericordia de Dios, lo- 
grando la salud si apartaba el corazón de los 
malos afectos á que los ojos le habían inclinado. 
Conociendo entonces el joven que Irene sabía la 
causa de su dolencia, y alentado con las exhorta- 
ciones de la santa, se consoló por los ofrecimien- 
tos por parte de ésta de que ella tampoco sería, 
de ningún hombre, devolviéndole á Britaldo con 
esto la salud, y la alegría á sus padres, que des- 
de entonces dispensaron su protección al colegio 
de doncellas donde vivía Irene, dándole mu- 
chas limosnas y privilegios. El monje Remigio, 
maestro de la santa, vióse también acometido 
de una vehemente pasión por ella, atreviéndose 
á manifestarla su deseo; perocomo fuera repren- 
dido dignamente por la castísima doncella, se 
le ocurrió, como venganza de su repulsión, el dar 
á Irene unas yemas que la produjesen una hin- 
chazón del vientre para que pareciese que esta- 
ba embarazada, causando así gran detrimento á 
su fama. Britaldo, creyendo verdad aquel hecho, 
que sólo era apariencia, concertó con un solda- 
do que matase á Irene y la arrojase al río, ha- 
ciéndolo asi aquél. Al notar la falta de Irene 
creyó todo el mundo qué se había ausentado con 
el amante autor de su desgracia; pero dicen los 
biógrafos que no quiso el cielo que continuase 
la infamía de su sierva, que al amor del celes- 
tial esposo había sacrificado la vida y la hon- 
ra, y reveló lo que hahia pasado al abad Selio, 
el cual divulgó el secreto, y «acompañado de 
monjes y señores y de gran parte del pueblo 
fué al lugar revelado por el cielo hallando en él 
el sagrado cuerpo y admirando el prodigio de 
que el Tajo había retirado sus aguas de aquella 
orilla dejando el suelo en seco, con otra nueva 
maravilla de ver el sagrado cadáver en un sepul- 
cro fabricado por la Divina providencia, y que- 
riéndclo sacar de allí no hubo fuerzas humanas 
para moverle, Con esto se persuadieron de que 
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- el cielo se les mostró para conocer con aquellos 
rodigios la inocencia y santidad de su sierva, 
no para que se la sacase del sitio a donde la ha- 
bfa colocado, y, por tanto, añadiendo himnos y 
alabanzas, le dejaron sepultado alli mismo, lle- 
vando por prenda las reliquias de sus cabellos y 
túnica, que Selio colocó en el monasterio, obran- 
do Dios por su medio muchos milagros, pues 
con sólo su contacto daba Dios vista á los ciegos, 
pies á los tullidos, sanidad á los leprosos y á 
otros muchos enfermos. » Al punto que la comi- 
tiva se retiró del suelo donde había venerado el 
cuerpo de la santa, selló el cielo su sepulero con 
el nuevo milagro de volver las aguas del Tajo á 
cubrirle, demostrándose asi haber manifestado y 
declarado por tan repetidas maravillas su volun- 
tad sobre el Ingar del sepulcro de la santa, que 
fué tan singularmente venerado de los fieles que, 
olvidándose del nombre que tenía la ciudad, le 
fueron dando el que tenia la prenda que hos- 
pedaba, y de Scalavis que se llamaba aquel si- 
tio comenzaron á nombrarle Santa Irene, y abre- 
viándolo el uso produjo la palabra Santarén. El 
tiempo de este suceso dicen los biógrafos que 
fué el año 53 de la Encarnación de Cristo, rei- 
nando en España Recesvinto. Comenzó el culto 
de esta santa por el sitio de suemartirio, y el 
día de su festividad es el 20 de octubre, en que 
la introdujo el cardenal Varonins en el Marti- 
rologio, según lo afirma el Padre Flórez en su 
España Sagrada. En casi idénticos términos re- 
fiere la vida de esta santa Ambrosio de Morales, 
y añade: «Por todo esto y para mayor gloria de 
Dios y muy extrema honra de esta santa, con 
mucha razón se comenzó á perder el nombre 
usado de Scalavis y á nombrarse Santa Irene, 
que un poco corrompido y abreviado ahora vul- 
germente dicen Santarén. Asíle quedó á la bien- 
aventurada virgen una gran ciudad por epita- 
fio y todo el río Tajo por templo de su celestial 
sepulcro. » 


— IRENE: Biog. Emperatriz de Constantino- 
pla. N. en Atenas hacia 752. M. en la isla de 
Lesbos á 15 de agosto de 803. Nada se sabe de 
sus primeros años. Fué regente del Imperio 
después de la muerte de León 1V (780), que se 
habia casado con ella por su hermosura, pero que 
como celoso iconoclasta se disponía á perseguirla 
á causa de sus opiniones religiosas, Ya viuda, no 
vaciló, å pesar de nna sublevación de sus guar- 
dias (787), en restablecer el culto de las imáge- 
nes. No menos ansbiciosa que entusiasta en su 
religión, para conservar el Imperio hizo sacar 
los ojos á su hijo Constantino VI, Porfirogéneto, 
y más adelante (797) mandó darle muerte. Rei- 
na entonces verdaderamente, desplegó un fausto 
descrito extensamente en los anales bizantinos, 
y supo reinar con un rigor tal que rayaba en la 
crueldad. Los reveses que los sarracenos le hi- 
cieron sufrir en el Asia Menor no conmovieron 
su poder, Los historiadores griegos refieren que 
Carlomagno, á fin de reconstituir el Imperio 
romano, Je ofreció casarse con ella; pero el si- 
lencio de Eginardo hace dudar de la verdad de 
este aserto. De todos modos el casamiento no 
se realizó, y en 802 Irene fué destronada y rele- 
gada á las islas de los Principes y después á Mi- 
tilene por su tesorero y sucesor Nicéforo. En 
su destierro esta fastuosa princesa vióse reduci- 
da á hilar para ganar su subsistencia, Los grie- 
gos han hecho de ella una santa y la celebran 
en 15 de agosto. 


IRENEO (Sax): Biog. Padre de la Iglesia, M. 
en 202, Ocupa preferente lugar entre los Padres 
apostólicos del siglo 11 el discípulo de Papias y 
de San Policarpo, que á su vez lo fueron del 
evangelista San Juan, San Ireneo. Faltan datos 
ciertos del año y del lugar de su nacimiento, 
pero se cree, según la opinión más probable, 
que fué en el Asia Menor, cerca de Esmirna. 
Eran cristianos sus padres, y después de haberle 
dado la primera instrucción le pusieron bajo la 
dirección de San Policarpo para que le instru- 
yese á su vez en las sagradas letras y en las doc- 
trinas de la religión, la cual adquirió de tal ma- 
nera como lo demuestran sus obras, en las que 
se revela el profundo conocimiento de la doctri- 
ha cristiana, así como el de la Literatura y de 
la Filosofía, Se cree que San Policarpo le envió 
á las Galias hacia el año 157, y allí se dió å co- 
hocer por su celo y virtud, de tal suerte que 
el obispo Photino le ordenó de presbitero, con- 
servándole á su lado por espacio de muchos 
años y bourándole con su especial confianza. 
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Cuando la persecución de Mareo Aurelio, en el 
año 177, fué preso y martirizado Photino, liber- 
tándose San Ireneo porque los fieles de Viena y 
de Lyón le habían enviado á Roma cerca del Papa 
Eleuterio para consultarle sobre algunos asun- 
tos de actualidad. Recomendábasele eficazmente 
como uno de los principales conocedores del Nue- 
vo Testamento, añadiendo que habia sido elegido 
para suceder á Photino, en vista de todo lo cual 
le ordenó el Papa de obispo, enviándole á Lyón 
el año 177. Con tanto celo y tal acierto gobernó 
su diócesis que convirtió á la fe de Cristo toda la 
ciudad, mereciendo por estos trabajos el sobre- 
nombre de Luz de los galos, y combatiendo con- 
tra las herejías de los valentinianos, marcionitas 
y otros gnósticos, cuyos errores impugnó con sus 
escritos y con su predicación, Agitábuse por en- 
tonces nuevamente la célebre cuestión de la cele- 
bración de la pascua entre el Pontífice San Vic- 
tor y Ponicrate de Efeso y otros obispos de Asia, 
y con este motivo dirigió San Ireneo una carta 
notabilísima á San Vietor, en la cual aconsejaba 
al Papa, con tanta sabiduría como moderación, 
lo conveniente que era seguir el ejemplo de sus 
predecesores en una materia que sólo á la disei- 
plina afectaba, recomendando al Papa con gran 
respeto que no rompiese la unidad con aquellas 
Iglesias porque seguían una costumbre antigua 
creyéndola recibida de los Apóstoles. Tiénese por 
probable que San Victor fué movido por tales 
razones, ¡mes no Jlegó á romper la paz con los 
asiáticos, que continuaron celebrando la pascna 
el 14 de Nisán. Durante Ja persecución del em- 
perador Septimio Severo fué preso en Lyón el 
obispo Ireneo, padeciendo el martirio en el año 
202. Gozan las obras de este santo de grandísi- 
ma autoridad en toda la Iglesia, y Tertuliano 
le llamaba curiosisimo explorador de todos las 
doctrinas, colocándole Eusebio entre los apolo- 
gistas y ensalzándole San Basilio por su mane- 
ra de refuta” á los herejes. San Jerónimo le 
llama barón de los tiempos apostólicos, y asegura 
que sus libros de polémica contra los herejes 
fueron compuestos doctissimo el elocuentissimo 
sermonem. También le cita San Agustín con 
gran elogio como testigo de antigua y sana tra- 
dición, Unicamente han llegado hasta nosotros, 
de todas las obras de San Ireneo, la principal, 
titulada Contra los herejes, que está dividida 
en cinco libros y es una exacta historia y una 
refutación completa de cuautas herejías turba- 
ron la Iglesia desde Simón el Mago hasta Gra- 
ciano, Expone en el libro I el sistema de los va- 
lentinianos, demostrando lo absurdo de las inter- 
pretaciones que de muchos lugares de la Biblia 
hacían, y oponiéndoles la fe universal de la Igle- 
sia, transmitida por los Apóstoles. En nna forma 
abreviada, análoga al símbolo de la misma, des- 
truye en el segundo libro, con sólidos argumen- 
tos, las ficciones de los gnósticos y, sobre todo, 
sus doctrinas sobre el origen del mundo, sobre la 
emanación y los eones, y sobre el alma huma- 
na, y en los siguientes libros refuta dichos erro- 
res con la doctrina de los Apóstoles, que era á 
quien más apelaban los gnósticos, Se conserva la 
carta a) Papa San Victor y la Historia de los pri- 
meros mártires de Lyón, siendo las ediciones de 
sus obras más notables las de Basilea, por He- 
rasmo (1526); la de Oxford, por Grave (1702), y 
la de Colonia, por Feuardent (1596), repután- 
dose la mejor de todas la de los Benedictinos 
de San Manro de 1750, en la cual se reunen los 
fragmentos de las obras de San Ireneo qne se en- 
cuentran en las citas de los Santos Padres. En 
nuestros días se ha publicado una edición muy 
correcta por Migne. 


IRESINA (del gr. efpos, lana): f. Bot, Género 
de la tribu gonfreness, familia Quenoporliáceas, 
orden apétalas súperováricas, clase dicotiledó- 
veas. Las especies del género iresina ( resine ) se 
caracterizan por presentar el estilo con dos divi- 
siones estigmatiferas y el fruto men2branoso, in- 
dehiscente, con semilla ó lenticular ó reniforme, 
comprimida, y embrión con cotiledones delgados, 

Comprende unas 18 especies, propias de la 
América ecuatorial, herbáceas ó frutescentes, de 
hojas coloreadas y opuestas, de inflorescencia ra- 
mificada, muchas de ellas cubiertas de vello. 
Cultivanse algunas como plantas'de adorno, y 
entre éstas la más notable es la especie 

Iresine Herbstiz, originaria de la América ecua- 
rorial, muy apreciada en jardinería por la belle- 
ta de sus hojas, que son de color rojo intenso, y 
rosa violáceo en los nervios. 
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ÍRETON (ENRIQUE): Biog. Político y general 
inglés, N. en Attenton (condado de Nóttingham) 
en 1610. M. á 15 de noviembre de 1651. Al es- 
tallar la guerra civil era estudiante de Derecho 
y se alistó en el ejército del Parlamento, donde 
dicen que enseñó á Cromwell los rudimentos del 
arte de la guerra. Fué uno de los principales au- 
tores de la muerte de Carlos I. Establecida la Re- 
publica, Cromwell, marido de su hija Brígida, le 
dejó el gobierno de Irlanda, que él sometió con 
poco esfuerzo, y próximo á alcanzar un triunfo 
completo sucumbió delante de Limerick víctima 
de una enfermedad contagiosa. 


IRGÓ: Geog. Lugar en el ayunt, de Llesp, 
p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 16 edifs. 


IRGUIS: Geog. Nombre de dos ríos del gobier- 
no de Samara, Rusia, ambos afl. del Volga. El 
Gran 1Irguis, de 320 kms. de curso, cruza el 
dist. de Nicolaiefsk y desagua en el Volga fren- 
te á Volsk; el Pequeño Irguis, de 160 kms., es 
paralelo al Grande y desagua por dos brazos, uno 
en Balakof y otro cerca de Krasni-yar. || Rio do 
la estepa de los Kirguises de la Pequeña Horda, 
prov. de Turgai, Rusia asiática. Nace en las co- 
linas Mujochar, cerca de las fuentes del Tobol, 
corre hacia el S. E., entre colinas, y á los 430 
kms. de curso termina en el pantano de Axalan 
ó Chelkar. Tengs. Su principal afl. es el Chit- 
Irguis por la orilla dra. [1 V. IKLAN- IRGUIS. 


IRIA: Geog. Aldea en la parroquia de Iria Fla- 
via, ayunt, y p. j. de Padrón, prov. de la Co- 
ruña; 65 edifs. 


— Iria: Geog. ont, ©. de la Liguria, Galia 
Cisalpina, Italia septentrional, sit. al N.E. de 
Dertona; hoy Voghera. 


-Iria FLAVIA: Geog, V. SANTA MARÍA DE 
Irra FLAVIA. 


- Irta FLAVIA: Geog. ant. C. de España, en 
la Galicia, citada por Tolemeo como cap. de los 
caporos, y en el Itinerario como mansión en el 
camino de Braga á Astorga por Limia y Túy. 
En éste aparece entre las mansiones Aguis, Ce- 
lenis y Asseconia con el nombre de Pría, escrito 
así por equivocación. Es El Padrón. Fué silla 
episcopal. V. PADRÓN (EL) y SANTIAGO. 


IRIAN: Geog. Lugar en el ayunt. de Soto y 
Amió, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 21 edifs, 


IRIARTE (Icnacto): Biog. Pintor español. N. 
en Azcoitia (Guipúzcoa) en 1620. M. cn 1685, 
A los veintidós años de edad pasó á Sevilla con 
algunos principios de Pintura que había apren- 
dido en su país; entró en la escuela de Herrera 
el Viejo, de quien tomó mucho gusto y manejo 
en el colorido, pero hizo corto adelantamiento 
en el dibujo de figuras, y por eso se dedicó á 
pintar países, con tal aplicación que en breve 
tiempo llegó á hacerlos con sumo gusto y capri- 
cho: de manera que era la admiración de todos 
los profesores, particularmente de Murillo, que 
solia decir «que Iriarte no podía dejar de pintar 
los países por inspiración divina, según lo bien 
que lo hacía.» Se casó en Aracena el año de 
1646 con Francisca de Chaves, y restituido á 
Sevilla quedó viudo dentro de poco tiempo, 
Volvióse á casar con doña María de Escobar en 
1649, y se sostuvo con mucho crédito en la ciu- 
dad. Fué uno de los principales profesores que 
establecieron la Academia sevillana en 1660, y 
el primer secretario de ella, nombrado en 11 de 
enero del mismo. Volvieron á nombrarle en 1667 
y siguió hasta 1669, y no pareciendo desde este 
último año en las actas de aquel estallecimien- 
to, es probable que se hubiese ausentado de la 
ciudad ó hubiese caido enfermo, porque fué muy 
asistente å dibujar, y no falleció hasta el año 
citado, Sin embargo, de los muchos países de su 
mano, qne salieron de Sevilla para los reinos 
extranjeros, se conservaban algunos entre los 
aficionados de aquella ciudad á principios dees- 
te siglo con gran estimación. Se celebra la deli- 
cadeza de las hojas «de sus frondosos árboles, la 
degradación en lo lejos, la diafanidad, la elce- 
ción de los terrenos, la contraposición del cla- 
roscuro, la hermosura de los cielos, la transpa- 
rencia de las aguas, el ambiente y un acorde 
general en todas sus partes. Son más apreciables 
los que no tienen figuras, porqne no Jas hacía 
buenas; y por este motivo un aficionado que le 
encargó un juego de ellos Je puso la condición de 
que las había de pintar Murillo. Convino en ello, 
pero no con Bartolomé, pues quería que éste 
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pintase antes las 
daría él los paises. 


satisfecho. 


— IRIARTE (PASCUAL DE): Biog. Navegante 
ol. Vivió en el siglo xvii. Acompañó al 
capitán Antonio de Vea (véase) en sus explora- 
ciones por el Pacifico. Tenia entonces el empleo 
de capitán y ejercía el cargo de segundo en el 
navío que mandaba Vea, Con éste salió del Ca- 
Tiao en 21 de septiembre de 1674 y llegó al puer- 
to de Chacao, en la isla do Chiloé, en 13 de oc- 
tubre. Inutilizado allí el navio, quedó confiado 


españ 


á Iriarte para su reparación, y Vea continuó su 
viaje en otros barcos menores, Como tardaran 


las reparaciones de dicho buque, Iriarte tomó 
otro en Chiloé y emprendió á su vez el viaje de 
reconocimiento, avanzando al Sur mucho más 


que el capitán Vea. Llegó hasta la latitud de 52°, 


es decir, hasta la boca occidental del Estre- 
cho de Magallanes. Hallándose en 17 de febrero 


de 1876 enfrente de las rocas conocidas con el 


nombre de los Evangelistas, y queriendo dejar 
alli algún signo del dominio del rey de España 


sobre aquella región, dispuso Iriarte que un es- 
quife tripulado por su propio hijo y otros dieci- 


seis hombres fuese å tierra á colocar otra plancha 
análoga á la que Vea había puesto en la isla de 


San Esteban. Un temporal ocurrido en esa oca- 
sión arrastró lejos de aquellos lugares al navio 
de Iriarte, y enando éste volvió á buscar á la gen- 


te del esquife no halló el menor vestigio de ella 
ni de la embarcación, lo que hacía ver que había 
perecido en un naufragio desastroso, Reunidos 


en 6 de marzo en el puerto de Chacao los capi- 
tanes Vea é Iriarte, creyeron que era llegado el 
caso de regresar al Perú. Habiendo tocado en 
Valparaiso en 30 de dicho mes, llegaban a] Ca- 
lao en 10 de abril siguiente, y, en medio de un 
general contento, anunciaban el resultado de su 
expedición. No hay noticias posteriores de la vi- 
da de Iriarte, 


— IRIARTE (JUAN DE): Biog. Poeta y escritor 


español. N. en el puerto de la Orotava ó de la 
Cruz, de la isla de Tenerife (Canarias), á 15 de 
diciembre de 1702. M. en Madrid á 23 de agosto 
de 1771. Enviado (1713) por su padre á París 
para que alli recibiese una educación literaria 
esmerada, pasó dos años más tarde á Ruán en 
compañia de Mr. Hely, amigo de su padre y an- 
tiguo cónsul de Fraucia en las islas Canarias. 
Adelantó el joven con tanta rapidez en todos 
sus estudios, y especialmente en los idiomas 
griego y latino, y aventajó de tal manera á todos 
sus condiscipulos, según declaración escrita de 
los maestros franceses, que mereció ser de nuevo 
enviado á París para que perfeccionase su edu- 
cación en el célebre Colegio de Luis el Grande. 
Ocho años consecutivos permaneció Juan de 
Iriarte en aquel colegio, y alli adquirió la ins- 
trucción profunda á que debió el llegar á ser uno 
de los hombres más eruditos de su tiempo, Vol- 
vió á Orotava después de haber residido algún 
tiempo en Londres; pero habiéndose encontrado 
con la triste novedad del fallecimiento de su 
padre, pasó á Madrid, á donde llegó á fines de 
1724. Por su amor al estudio y asidua asistencia 
á la Biblioteca Real llamó la atención del Padre 
Guillermo Charke, confesor de Felipe V, y del 
bibliotecario mayor, Juan de Ferreras. Con las 
alabanzas de estos doctos varones empezó á cun- 
dir su fama, y solicitado por personas de jerar- 
quía eminente fué preceptor del duque de Béjar, 
del duque de Alba y del infante D. Manuel de 
Portugal durante la permanencia de este prin- 
cipe en la corte de España. Sucesivamente obtu- 
vo los empleos de escribiente en la Biblioteca 
Real (19 de abril de 1729) y bibliotecario (4 de 
enero de 1732), cargo este último que se acomo- 
daba á sus aficiones. Su vida fué desde entonces 
una serie no interrumpida de tareas literarias y 
de investigaciones bibliográficas. Profundo co- 
nocedor de las Jenguas antiguas y modernas, 
llamó la atención del marqués de Villarias, Mi- 
nistro de Felipe V, que le nombró (21 de febrero 
de 1742) oficial traductor de la primera secreta- 
ria de Estado. Escribió algunos articulos, nota- 
bles por su excelente erítica, en el Diario de los 
literatos de España, En la Academia Española, 
que le admitió en su seno (6 de agosto de 1743), 
se distinguió por su erudición y laboriosidad, 
Leyó un Discurso sobre la imperfección de los 
diccionarios, una crítica de las famosas Ende- 
chas de D. Antonio de Solís á la conversión de 


figuras, y que después acomo- 
Murillo se enfadó y pintó 
figuras y países, de lo que quedó el dueño muy 
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San Francisco de Borja, y otros opúsculos, ante | 


dicia corporación. Componía versos latinos con 
mayor facilidad que versos castellanos, y en la- 
tin escribió ingeniosas poesías, tales como Tau- 
rimachia Matrilenstis sive Taurorum ludi, Ma- 
irili die julii 30, anno 1725, celebrati, y las que 
leyó en las distribuciones de premios de la Aca- 
demia de San Fernando, á la cual pertenecía 
como académico honorario. Vicente García de la 
Huerta, aunque dominado por el orgullo, no 
tuvo á mengua traducir en verso castellano al- 
gunas de las composiciones latinas de Juan de 
Iriarte. En las Obras sueltas del último se inser- 
taron dos de estas traducciones, hechas en ro- 
mance heroico: Acción de gracias de la Real Bi- 
blioteca á Carlos III, Regocijo público en las fe» 
lices bodas de los serenisimos principes nuestros 
señores. Los trabajos de Iriarte como bibliógrafo 
y bibliotecario son inmensos, y tanto más ejem- 
plares cuanto que son de aquellos que cuestan 
mayores fatigas y proporcionan menos gloria, 
Baste recordar la Paleografía griega, que entre- 
sacó de los innumerables manuscritos de este 
idioma que había manejado, y el catálogo ano- 
tado de estos manuscritos, que se imprimió en 
1769, en folio, con este título: Regia Bibliothece 
Matritensis Codices MSS. Joannes Iriarte, ejus- 
dem Custos, Manuscriptorum museo olim propo- 
situs, idemque Regis Interpres intimus, excussit, 
resensuit, molis, indicibus, anecdotis pluribus 
evulgatis illustravit. Contiene, entre otras cosas, 
noticias de más de cincuenta códices, que copió 
por su propia mano el famoso Constantino Las- 
caris. El trabajo incesante y sedentario agotó 
las fuerzas de Iriarte y acortó su vida. Murió á 
los sesenta y ocho años de su edad. No habia 
corregido del todo su excelente Gramática lati- 
na, en verso castellano; confió la revisión, poco 
antes de morir, á su sobrino Tomás de Iriarte, 
el cnal cuidó de darla á la estampa pocos meses 
después de la muerte de su tío. En dos elegan- 
tes temos en 4.9 mayor se publicaron, en el año 
de 1774, las Obras sueltas de Juan de Iriarte, á 
expensas de la aristocracia madrileña, Llevan al 
frente un precioso retrato del autor, compuesto 
y dibujado por Maella y primorosamente graba. 
do por Carmona, Del apacible y candoroso ca- 
rácter de Iriarte dan exacta idea las líneas si- 
guientes de la carta que á poco de su falleci. 
miento escribió 4 Tomás el célebre Enrique Fló- 
Trez: «Me precio de ser uno de los más favoreci- 
dos de su amabilísimo tío, y él fué quien me 
persuadió á escribir La España Sagrada. Pero, 
sobre todo, arrebata mi memoria y mi amor aquel 
raro conjunto de prendas que atesoraba; aquella 
universal noticia de todo; aquel gusto tan deli- 
cado, que en cada cosa tocaba lo más fino; aque- 
Ma grande humildad en tanto como sabía; aque- 
lla boca de oro, cuyos labios jamás mancharon 
á ninguno; aquella pronta acomodación de cada 
cosa, á lo que sólo a él se le ofrecía, y todos 
aplaudiamos al oirla; aquel sabio modo de apro- 
vecharse de cuanto habia leído para la rectitud 
de sus operaciones; aquella conciencia tan pura 
y delicada, que daba el primer lugar al santo 
temor de Dios, y á mí me edificaba y confun- 
dia.» La Biblioteca de Autores Españoles, de Ri- 
vadencira, en el t. LX VII de su colección, publicó 
las siguientes poesías de Juan de Iriarte: ciento 
catorce epigramas, un soneto y un romance tra- 
ducido del francés. El nombre de este poeta 
figura en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. 


— IRIARTE(TOMÁS DE): Biog. Poeta y escritor 
español. N. en Orotava (Tenerife) á 18 de sep- 
tiembre de 1750, M. en Madrid á 17 de septiem- 
bre de 1791. Sns padres fueron Bernardo de 
Iriarte y Bárbara de las Nieves Hernández de 
Oropesa. Comenzó (1760) el estudio de la lengna 
latina bajo la dirección de su hermano, Fray Juan 
Tomás de Iriarte, de la Orden de Predicadores, 
é hizo tales adelantos que, á instancias de su tio 
Juan de Iriarte, bibliotecario del rey, marchó á 
Madrid á principios de 1764, Despidióse de su 
patria con unos dísticos latinos, mas nadie creyó 
que fueran de un joven de tan corta edad. Con- 
tinuó en Madrid su educación con su tío Juan 
de Iriarte, á cuyo lado estudió Latinidad, Hu- 
manidades, Matemáticas, Geografía, Historia, 
Fisica y las lenguas inglesa, francesa é italiana, 
Tras siete años de enseñanza, y después de la 
muerte de su tio, se ocupó en la corrección é 
impresión de la Gramática latina (1771) de éste, 
y de otras obras que publicó hasta 1776. Tuvo 
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Iriarte siempro gran amor á la Música, y ya en 
Canarias tocaba varios instrumentos; pero en 
Madrid se perfeccionó con las lecciones de su 
amigo y maestro Antonio Rodriguez de Hita. Su 
viva afición á la Poesia le hizo escribir, cuando 
apenas contaba dieciocho años, la comedia Hacer 
que hacemos, que imprimió en 1770 con el ana. 
grama D. Tirso Imareta; tradujo luego del fran. 
cés, para los teatros de los Sitios Reales, las 
comedias El flósofo casado, La Escocesa, La 
Tragedia, El huérfano de la China, tragedia, y 
otras; compuso algunos dramas originales, y se 
consagró á estos trabajos hasta 1785, En la co- 
lección que publicó de sus obras dejó de incluir 
las comedias El Malgastador, La Escocesa, El 
mal hombre, El Aprensivo, La pupila juiciosa 
y El mercader de Esmirna. Por fallecimiento de 
su tio Juan de Iriarte Je sucedió (1771) en el 
empleo de oficial traductor de la primera secre- 
taria de Estado, cargo en el quele había suplido 
durante sus enfermedades, asistiendo con el mar- 
qués de los Llanos á las secretarias del Perú v de 
la cámara de Aragón. Por este tiempo (1772) 
aceptó el encargo de componer El Mercurio his- 
tórico y político, que mejoró mucho, y tradujo 
de orden superior varios apéndices para una obra 
en defensa de Palafox, Escribió versos latinos y 
castellanos al nacimiento de un infante y 4 la 
institución de la Orden de Carlos III. Por en- 
tonces escribió su notable obra Los literatos en 
cuaresma, varias poesias sueltas y algunas epis- 
tolas á su amigo José Cadalso. En 1776 se le 
nombró archivero del Supremo Consejo de la 
Guerra, y al año siguiente publicó la traducción 
del Arte poética de Horacio. Sedano, el colertor 
del Parnaso Español, la eriticó duramente; Iriar- 
te contestó en el conocido diálogo Donde las to- 
man las dan (1778). A principios de 1780 se 
ropuso que la Música no careciese de un libro 
eno de preceptos, como ya contaban la Poesía 
y la Pintura, y escribió su famoso poema La 
Música, muy apreciable por las ideas y acertados 
consejos que encierra, por más que no cuente con 
una de las condiciones esenciales del poema, qne 
es la inspiración poética, efecto quizás de la má- 
xima de Iriarte de que los versos debían ser fá- 
ciles, naturales y exentos de artificioso ornato, 
Entre los convidados å la lectura de este poema 
se hallaba el satírico é inexorable Huerta, el an- 
tagonista de Iriarte en todo, y al oir este verso: 
«Las maravillas de aquel arte santo, » se levantó 
Huerta y abandonó la sala diciendo que ni aquél 
era verso ni el autor poeta. Iriarte devolvió á 
Huerta su censura de un modo cruel. En 1872 pu- 
blicó sus célebres Fábulas literarias, que fueron 
criticadas en El asno erudito de Forner, al que 
contestó Iriarte con su famosa sátira Para casos 
tales, suelen tener los maestros oficiales. Entusias- 
ta de Virgilio, ensayó sus dotes en un poema 
épico, y eligió la conquista de Méjico; pero cono- 
ciendo las grandes dificultades que el asunto ofre- 
cia, creyó más acertado traducir La Eneida, de 
que publicó cuatro libros. Por orden del conde 
de Floridablanca escribiólas Lecciones instructi- 
vas sobre la Moral, Historia y Geografía, para 
Jos niños de las escuelas. En 1787 publicó en seis 
tomos sus obras, que después de su muerte se 
reimprimieron en ocho, añadiendo en los des úl- 
timos muchas obras inéditas. En aquella colec- 
ción incluyó La señorita mal criada, El señori- 
to mimado y El don de gentes, comedias que com- 
puso en distintas épocas. Hallándose en Anda- 
ucia (1790), á restablecerse de sus males, escribió 
el monólogo Guzmán el Bueno, y en El Corres- 
ponsal del Censor publicó una sátira en latín ma- 
carrónico contra el mal gusto de nuestras es- 
cuelas. Vertió con gran pureza y exquisita gracia 
El Nuevo Robinsón de Campe: de esta obra se han 
hecho multitud de ediciones. La vida sedentaria 
que hacia agravó su padecimiento de gota, de 
cuyas resultas murió, siendo enterrado al siguien- 
te día en la parroquia de Sán Faan de Madrid. 
4Poeta de escaso numen, dice Gil y Zárate, po- 
bre versificador, pero litérato de vasta erudición 
y profundos conocimientos, su posición social, 
su ameno trato y extensas relaciones le dieron 
gran fama y le hicieron tener en la Literatura 
un influjo funesto, pues su ejemplo acreditó el 
prosaismo en la Poesía, defecto que cundió de un 
modo asombroso. Iriarte, sin embargo, ála ma- 
nera de Huerta, logró publicar una obra que 
asegura sn fama. Las Fábulas literarias son un 
monumento que nunca perecerá; acomodábase 
más este género á la indole de su talento y á su 
manera de versificar; hay en estas composiciones 
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racia, viveza, naturalidad, y hasta los versos 


son mejores que en sus demás obras. Al escribir- 
las, Iriarte se mostró uba vez en su vida lo que 
no era: poeta.» Quintana, contestando á cierto 
articulo publicado por M. O... en la Década f 
losófica, contra las fábulas de Iriarte, dice: «Mire 
usted , señor sentenciador: aunque Iriarte, como 
fabulista, está á una distancia inmensa de La- 
fontaine, tiene, sin embargo, dotes muy aprecia- 
bles para que nadie se permita hablar de él con 
esa severidad desdeñosa. Invención ingeniosa las 
más veces, oportunidad en las aplicaciones, na- 
rración despejada, lenguaje claro y puro. Es 
cierto que carece de la sencillez y del talento des- 
criptivo que distinguen al Esopo francés; pero 
el carácter burlón y chistoso que manifiesta en 
estas composiciones, la viveza y propiedad de su 
diálogo, interesan y agradan generalmente, ha- 
Hándose tan lejos del vicio de la insulsez, que 
acaso da en el extremo opuesto de excesiva dis- 
ereción... Es falso que todas las fábulas de Iriar- 
te hayan sido escritas con el objeto de zaherir á 
los escritores de quienes el autor estaba quejoso; 
pues, aunque algunas de ellas puedan tener apli- 
cación á sus querellas literarias, la mayor parte 
descubren la intención general de dar consejos 
á los literatos principiantes, bajo la forma de 
apólogos. Nosotros prescindimos de si éste es ó 
no un defecto tan esencial como el diarista pre- 
tende; pero es incontestable que las Fábulas li- 
terarias de Iriarte no han dejado por eso de 
correr en boca de los literatos y de los que no 
lo son; que se aprenden con facilidad por los 
muchachos á quienes se dan á estudiar; que 
muchas de sus expresiones se han hecho pro- 
verbiales, y que se repiten con frecuencia las 
ediciones que se hacen de ellas. ¿Puelen acaso 
los franceses decir otro tanto de sus fabulistas 
posteriores á Lafontaine?» El célebre literato 
francés Florián, qne debió gran parte de su re- 
putación á las imitaciones que hizo de nuestra 
literatura, dice á este propósito: «Yo debo mu- 
cho á Iriarte, poeta muy estimable para mí, de 
quien he tomado mis mejores apólogos,» El 
nombre del conocido fabulista castellano figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española, 


— IRIARTE (CARLOS EMILIO): Biog. Literato 
francés de origen español. N. en París á 5 de 
diciembre de 1832, Siguió á la vez la carrera de 
las Artes y la de Administración. Obtuvo un 
empleo en el Ministerio de Estado; fué sucesi- 
vamente nombrado inspector de los asuntos im- 
periales y de la Opera, y colaboró al mismo 
tiempo en varios periódicos ilustrados franceses 
y extranjeros. Habiendo estallado la guerra en- 
tre España y Marruecos, fué enviado (1859) al 
teatro de la lucha, y envió al Mundo Ilustrado 
de Paris artículos y dibujos relativos á dicha 
campaña. Entonces renunció su empleo oficial 
y se consagró exclusivamente al periodismo. Si 
antes había seguido al ejército español, Juego 
acompaño á los italianos en las guerras que hubo 
en Sicilia, las Marcas y la Umbría. De regreso 
en Francia, después de largas excursiones, dirigió 
la parte artística del Mundo Ilustrado, del que 
fué redactor jefe hasta 1870. Había obtenido en 
premio á sus trabajos la cruz española de Isabel 
la Católica y la francesa de la Legión de Honor. 
Ha usado los seudónimos de Junior, Marqués 
de Villemer y otros, y es autor de estas obras: 
La sociedad española (1861, en 18.9); Bajo la 
tienda, recuerdos de Marruecos, relatos de guerra 
y de viaje (1862, en 18.9), con ilustraciones; Los 
círculos de Parts, con grabados; París grotesco, 
las celebridades de la calle (2.* edic., 1868, eu 
18.9); Goya, su vida y su obra (1867, en 4.9); 
Los retratos cosmopolilas; Los cuadros de la gue- 
rra (1870, en 8.9); Los prusianos en París y el 
18 de marzo; Campaña de Francia de 1870 á 
1871; Los príncipes de Orleáns, con retratos; 
La vida de un patricio de Venecia, obra premia- 
da por la Academia Francesa; Bosnia y Herzego. 
vina (1876), recuerdos de viaje; Venecia (1877, 
en 4.°), con grabados, etc. Ha expuesto en París 
varias veces, en el Salón de Acuarelas, composi- 
ciones suyas, de las cuales unas son croquis de 
viajes y otras copias de Goya (1867-1868), y ha 
vertido al francés varios escritos de Alarcón, 
Antonio de Trueba, Fernández y González y 
otros literatos del presente siglo. 


¡RIARTEA (de Iriarte, n. pr.): f. Bot. Género 
de la tribu arecíneas, familia Palmeras, orden 
Juncáceas, clase monocotiledóneas. Las especies 
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del género iriartea (Zriartea) presentan los si- 
guientes caracteres: flores unisexales, reunidas 
en un mismo espádice, sentadas, casi despro- 
vistas de brácteas; las masculinas en mayor nú- 
mero que las femeninas, acompañadas de espatas 
pedunculadas, de las cuales las exteriores son 
incompletas y truncadas superiormente, y Jas 
interiores están abiertas en sentido longitudi- 


nal; estambres 10 á 50 unidos por la base, dis- 
puestos en torno de un pistilo rudimentario y 


estéril; flores femeninas con cáliz y corola de 
tres foliolas imbricadas, y de ovario trilocular 


formado de carpelos adheridos y carnosos: fruto 
drupa carnosa, monosperma, y semillas con al- 
bumen regular; embrión subvertical, lateral ó 
basilar. 

Comprende cinco especies, originarias de la 
América del Sur. Son de estipe ó tallo, que llega 
á grande altura, cilíndrico ó ventrudo en el ma- 
cho, anillado, y casi en todas las especies pro- 
visto en la base de raices epigeas; de hojas, 
frondes ó palmas, terminales, envainadoras en 
la base, y pinadas y con las foliolas oblicuas, 
plegadas, y casi siempre hendidas; de flores 
amarillentas; de frutos verdes ó parduscos y al- 
gunas veces negros, y de semillas no oleagino» 
sas. Las más estimadas son la 

[riartea Orbignyana, de la cual los habitantes 
de Bolivia aprovechan los huesos del fruto para 
cuentas de rosario, y la 

T. phecarpa, que crece también en Bolivia, y 
de la cual los indios utilizan la madera para re- 
mos y anclas, las hojas enteras para techar las 
cabañas, y la vaina de las hojas para vasijas, 


¡RIAS (NicoLAs): Biog. Sacerdote y político 
centroamericano, Dióse.á conocer en el primer 
cuarto del presente siglo. Era ya canónigo en 
1821. Residía entonces en Comayagua, y figu- 
raba en el partido del español José Tinoco, que 
había proclamado la unión de Honduras á Mé- 


Jico. Tinoco, á fines de dicho año, dimitió el 


mando de la provincia de Honduras y no volvió 
á figurar en la política, pero Nicolás Irias y 
Juan Lindo, que le sucedieron en el gobierno, 
continuaron mostrándose enemigos de la unión 
centroamericana. Siguió Irias interviniendo ac- 
tivamente en la politica durante largo tiempo. 
En 1826 gobernaba el obispado de Honduras, 
que se hallaba vacante, y sostuvo guerra abierta 
con Dionisio Herrera (véase), jefe del Estado, 
Acostumbrado Irias á gobernar en lo eclesiásti- 
co todo el territorio hondureño con nn poder 
que nadie hasta entonces le había disputado, 
vió con ira que Herrera procuraba administrar 
con independencia, y que lejos de ceder á las 
pretensiones del clero se mostraba dispuesto á 
combatir sus privilegios, Para desacreditar al 
gobierno excitó el fanatismo y procuró sembrar 
desconfianzas en el ánimo de los pueblos contra 
el régimen liberal y los que trataban de estable- 
cerlo. Vejase en cambio deprimido por Herrera, 

ue fomentaba la rebeldía de los eclesiásticos, 
Tno de éstos, Pedro Brito, solicitó la protección 
del jefe del Estado, Herrera se la concedió y 
previno al gobernador eclesiástico que suspen- 
diera todo procedimiento contra Brito hasta que 
entendiera en el asunto la Corte superior de Jus- 
ticia. Irias, sin embargo, continuó el proceso y 
contestó al gobierno que no reconocía poder al- 
guno en el jefe para dictar aquel acuerdo, y que 
él sostenía la autoridad de la Iglesia, que era 
independiente de cualquier otra potestad civil 
y no podía ser atacada ni perturbada por ésta, 
antes bien la última debía someterse á las leyes 
que la misma Iglesia tenía establecidas contra 
los perturbadores de su alta jurisdicción. Desde 
entonces lrias ya no guardó más consideracio- 
nes: su casa fué el punto de reunión de todos los 
descontentos; alli se fraguaban planes para des. 
truir á Herrera, y aun se aseguró, en algunos 
papeles públicos, que de esta especie de logia 
salió el proyecto de asesinar al jefo de Hondu- 
ras, lo que se intentó disparando tres tiros con 
bala á una de las ventanas de la casa de Herre- 
ra. El hecho es indudable, pero nunca se pudo 
saber con certeza quiénes fueron sus verdaderos 
autores. Los liberales lo atribuyeron á los parti- 
darios del provisor; éstos divulgaron que no ha- 
bia sido más que una estratagema delos mismos 
liberales á fin de tener nuevos pretextos para 
perseguir á sus desafectos. La Asamblea hon- 
dureña (8 de octubre de 1826) mandó echar un 
velo sobre todas estas ocurrencias. El gobierno 
decretó un nuevo arreglo para el cobro é inver- 
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sión de la renta decimal. Irias se opuso al cum- 
plimiento de esta ley, que quitaba de sus manos 
una renta de que hasta entonces había dis- 
puesto exclusivamente. Desobedeció además va- 
rias órdenes relativas al pago de lo que la masa 
decimal adeudaba al Estado, y al cabo recibió 
una orden de arresto, que le señalaba por cárcel 
la ciudad de Comayagua. Fugóse de esta capi- 
tal, y valiéndose del prestigio que su condición 
sacerdotal le daba en los pueblos crédulos, los 
sublevó contra su gobierno, levantó armas con- 
tra la autoridad legítima y obró descaradamen- 
te en favor de Arce, presidente de Centro Amé- 
rica, También influyó en los pronunciamientos 
de los pueblos de Gracias, Olancho y Santa Bár- 
bara; él fué el que fulminó los rayos de la exco- 
munión contra Herrera; él y sus agentes los que 
provocaron la invasión de Honduras por las tro- 
pas federales; él, á la cabeza de una junta cleri- 
cal, que obraba á nombre del presidente de la 
Confederación, exigió préstamos y contribucio- 
nes, decretó embargos, dió jefes y nombró oficia- 
les á la tropa; él, en fin, fué el que mandó extraer 
algunas alhajas de la catedral de Comayagna y 
las hizo vender en Walis para comprar fusilescon 
que armar á los descontentos. Cuando las tropas 
enviadas por Arce entraron en Comayagua, 
viendo Irias y los demás eclesiásticos que se 
trataba con moderación á los vencidos, declara- 
ron que no irían á la cindad mientras no se tra- 
tara á Herrera y sus partidarios con la energía 
que aquéllos juzgaban necesaria, y bien pronto 
quedaron sus deseos satisfechos, La vida poste- 
rior de Irias careció de importancia, 
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IRIBARREN (JUAN GUILLERMO): Biog. Ge- 
neral venezolano. N. en Barquisimeto å 25 de 
marzo de 1797. M. 428 de abril de 1827. Mar- 
chó por los años de 1810 á Caracas, asiento en- 
tonces de la capitania general de Venezuela, 
con su hermano José Maria Iribarren, enviados 
ambos por su padre á educarse juntos en el Se- 
minario Tridentino. De allí se fugó en 1814 J, 
atravesando con trabajos indecibles toda Ja vas- 
ta extensión del territorio hasta el Alto Apure, 
incorporóse por fin á las huestes, ya por enton- 
ces célebres, de los laneros de Páez, defensores 
de la independencia. Hizo sus primeras armas 
á las órdenes del general Urdaneta, habiendo 
sido uno de aquellos con quienes el coman- 
dante José María Rodríguez salió de San Car- 
los con el intento de acudir en auxilio de la ase- 
diada Valencia, expedición arriesgadísima de 
la que se ha dicho: «Aquella gente esforzada ha- 
bía llegado hasta las puertas de Valencia, y ata- 
cada por los enemigos para impedirle la entrada 
hubo de tomar la serranía, concibiendo el arro- 
jado designio de retroceder para buscar la divi- 
sión de Occidente, sin saber á punto fijo dónde 
estaba, Su marcha fué un perpetuo combate; sus 
trabajos infinitos. El camino qune debía seguir 
era por Nicaragua, San Felipe, Yaritagua y Bar- 
quisimeto, y en todo él, de día y de noche, fue- 
ron perseguidos y atacados por las innumerables 
partidas que hormigueaban en el territorio, per- 
diendo soldados, oficiales y emigrados, marchan- 
do por cerros y bosques, sin caminos y escasos 
de vituallas, » Muerto el comandante resistiéron- 
seála dispersión, y perseverantes continuaron 
la retirada unidos, por entre mil puestos eno- 
migos, catorce de los más constantes, entre ellos 
Iribarren, que luego continuó su carrera militar 
en los Llanos, Pronto fué el más hábil llanero 
de su tiempo, es decir, el más diestro Jinete, por 
lo que no es extraño que Páez le distinguiese, 
promoviéndole en Arichnna al grado de oficial. 
En el Yagual (1816), donde había contribuido 
á la victoria, después de haber luchado en el 
preliminar encuentro de Los Cocos, ganó el em- 
pleo de capitán por su bravura, que no desmin- 
tió jamás en ninguna de las acciones posteriores 
á la ocupación de Achaguas, hasta la renombra- 
da batalla de Mucuritas (enero de 1817). Y tal 
confianza le inspiraba ya á Páez la bravura, ac- 
tividad y disciplina del capitán Iribarren, que, 
haciéndole jefe de un cuerpo distinguido, le des- 
tinó luego con frecuencia Á escaramuzas atrevi- 
das, que siempre realiza ha Iribarren con fortuna, 
Contó entre sus hechos más arriesgados el haber 
desalojado de Banco-Largo, puesto militar en la 
margen derecha del Apure, las fuerzas que allí 
tenían atrincheradas los españoles, en número 
de mil quinientos hombres, que casi todos que- 
daron prisioneros, Páez al saberlo expidió un 
decreto especial condecorando á Iribarren con un 
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escudo de oro, y en él grabado este lema: Arrojo 
asombroso,» medalla ésta única coucedida por 
Páez en todo el curso de su dilatada carrera. Iri- 
barren organizó con sus numerosos prisioneros 
de Banco-Largo un excelente batallón, que co- 
bró luego nombradía, Por dicho triunfo fué ascen- 
dido á primer comandante, y al terminar la cam- 
paña del año de 1817 recibió el despacho de co- 
ronel efectivo de caballería, siendo destinado 
con su regimiento de húsares para vigilar los 
movimienlos de Morillo que, estrechado por to- 
das partes, ocupaba á Calabozo, y para hostili- 
zar la plaza con hábiles escaramuzas, pero con 
probibición absoluta de comprometer lance al- 
guno formal (1818). Posteriormente, en la reñi- 
disima acción de Ortiz, cuando ya los americanos 
se retiraban por orden de Bolívar, rescató el 
cuerpo del célebre Genaro Vázquez, que murió al 
cabo de algunas horas. Por estos y otros espe- 
ciales merecimientos en la campaña de 1818, 
desastrosa para los americanos, y en cuyas accio- 
nes principales tomó parte, distinguiéndose es- 
pecialmente en la sangrienta de Cojedes, nom- 
bróle Bolívar, en octubre de dicho año, indivi- 
dno de la Orden de Libertadores. En el mismo 
año de 1819 concurrió como vocal á la Junta de 
Guerra que reunió Bolivar para consultar su 
propósito de acometer la canspaña de Nueva Gra- 
nada, á la que Iribarren no pudo concurrir por 
la especialidad del servicio que, en la combi- 
nación general, se confió al general Páez, quien 
le retuvo á su lado, y á cuyas órdenes continuó 
durante el año de 1820 en el ejército de Apure, 
y siempre con el, en 1821, al frente de sus hú- 
sares, acreditó de nuevo su valor en la batalla 
de Carabobo, mercciendo especiales plácemes de 
Bolivar, que le confió la comisión de perseguir, 
hasta destruirlas, todas las partidas españolas 
que se retiraron hacia los Llanos, operación que 
ejecutó con todo el celo, actividad y buena for- 
tuna que Bolívar mismo había previsto. Mguró 
en 1824 como comandante general del cuarto 
distrito militar de Venezuela, cargo en el que 
prestó servicios, en la organización y adminis- 
tración de su gobierno, sobremanera estimables, 
Entonces desplegó dotes de mando que le dieron, 
especialmente en la comarca del Guárico, verda- 
dera popularidad. Sublevada en una de sus au- 
sencias de Calabozo la guarnición de la plaza, 
acertó á regresar Iribarren justamente cuando 
acababa de consumarse la rebelión, que fué in- 
mediatamente sofocada. Bajo su mando reapa- 
recieron en su territorio los elementos de riqueza 
que la guerra había agotado, reinaba el bienes- 
tar en los pueblos, y la paz coronaba los esfuer- 
zos del gobernante, No tomó parte en la revolu- 
ción iniciada en Valencia en 1826, aunque los 
revolucionarios proclamaban á Páez caudillo, y, 
dominada la sublevación, Bolivar lo elevó, en 
marzo de 1827, á general de brigada con anti- 
giiedad del año precedente, 


IRIBAS: Geog. Lugar en el ayunt, de La- 


rraun, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
29 edifs. 


IRIBERRI: Geog. Lugar en el ayunt. de Leoz, 
p. j. de Tafalla, prov. de Navarra; 10 edifs. 


IRIBINO: m. Zool, CARACARA. 


IRICRO (de ¿ris y el gr. yoòu«, color): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentámeros, 
de la familia carábidos, cuya especie típica se 
encuentra en la América septentrional. 


ÍRIDE (del lat. iris, irídis, iris, á causa del 
color azul violado de las flores de esta planta): 
f. EFÉMERO. 


IRIDECTOMÍA (del gr. tats, iris, y ¿ztopr, sec- 
ción); t. Cir. Escisión de una parte del iris, que 
se practicas 1.° Para establecer una pupila arti- 
ficial. 2.° Come medio profiláctico y curativo en 
las enfermedades oculares en que se halla exa- 
gerada la presión ocular; por ejemplo, en el 
glaucoma iricoroiditis. 3." Como tiempo acceso- 
rio de algunas operaciones, y en particular del 
procedimiento de Graefe para la catarata por 
extracción. 

Cualquiera que sea el olijeto que se quiera 
conseguir, la ividectomía consiste siempre en la 
escisión de una porción del iris á través de una 
herida hecha en la córnea. 

En la tridectomía óptica, el sitio de elección 
varia según las circunstancias, Por ejemplo, si 
un leucoma tapa, además de la pupila natural, 
toda la parte interna de la córnea, deberá prac- 
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ticarse la incisión en la parte externa del jris. 
El sitio de la iridectomia, como tiempo de otra 
operación, está igualmente subordinado á las 
exigencias de ésta. La mejor situación para la 
pupila artificial óptica es en la parte interna é 
inferior del iris; Ja más defectuosa es en la parte 
superior, la cual queda tapada casi constan- 
temente por el párpado. Esta cireunstancia in- 
dica que la ¿ridectomía antiflogística debe prac- 
ticarse precisamente en la parte superior del 
iris, puesto que el párpado superior cubre la pu- 
pila suplementaria y disminuye los deslumbra- 
mientos á la vez que disimula la irregularidad 
de la nueva pupila. También en la mayor parte 
de los procedimientos de la catarata se practica 
la iridectomía en la parte superior del iris. La 
más dificil de practicar, sin embargo, es la iri- 
dectomía superior, por la gran tendencia del ojo 
á dirigirse hacia arriba. 

La porción del iris que hay que escindir se 
mide por el resultado que se quiera alcanzar. Si 
se trata de una pupila óptica no es necesario 
escindir el iris hasta su borde periférico; se 
quitará simplemente un colgajo igual en exten- 
sión á una pupila medianamente dilatada: si se 
trata de una iridectomía antiflogística es me- 
nester, por el contrario, hacer un ancho colgajo 
y escindirlo hasta sus inserciones ciliares, 

Antes de practicar la operación no es preciso 
anestesiar al enfermo, á menos que sea muy pu- 
silánime, 6 que la poca edad no permita con- 
fiar en la docilidad del paciente: en estos ca- 
sos convendrá, además, colocar al niño sobre una 
mesa, con la cabeza descansando en una almo- 
hada delgada, sujetándole las piernas y los bra- 
zos. El enfermo deberá estar acostado y colo- 
cado cerca de la ventana, de modo que los refle- 
jos de la juz no puedan molestar ni entorpecer 
el campo operatorio, Se separan los párpados con 
el blefarostato de resorte, gran modelo, cuyo 
muelle debe ser colocado al lado de la sien para 
dejar el campo libre á las maniobras operatorias. 
Se pueden emplear también dos aisladores, sos- 
tenidos por un ayudante, si no se teme que mo- 
lesten las manos de éste, 

El primer tiempo es la incisión de la córnea, 
El cirujano fija el globo ocular cogiendo cerca 
de la córnea (á beneficio de una pinza de dien- 
tes, de Waldan, que sostiene la mano izquierda) 
un pliegue de la conjuntiva y del tejidc sub- 
conjuntival en la parte opuesta al punto en 
que debe practicarse la iridectomía. Con la 
mano derecha se hunde el cuchillo lanceolar 
acodado en la córnea, de tal manera que su 
plano esté primero algo incliuado sobre el pla- 
no del iris, para hacérsele después paralelo, lo 
cual se obtiene bajando el mango del instru- 
mento. Asi se evita que el cuchillo camine entre 
las láminas del tejido de la córnea, y se obtiene 
un orificio de entrada y otro de salida relacio- 
nados entre si. La punta del cuchillo debe hun- 
dirse á un milímetro próximamente del límite 
de la córnea; por dentro de este limite para la 
pupila artificial óptica; por fuera para la iridec- 
tomía antiflogística. 

Si durante este período se escapa el humor 
acuoso, es menester aproximar el plano del cu- 
chilio á la córnea para no herir el iris que avan- 
za hacia ella, y sobre todo para no herir la cáp- 
sula del cristalino, lo cual determinaria la for- 
mación de una catarata traumática. Se hunde 
el cuchillo lentamente hasta que se obtenga 
una incisión do cuatro á cinco milimetros de 
longitud, incisión que se agrandará si hay ne- 
cesidad de retirar el cuchillo. Puede emplearse 
igualmente, para cortar la córnea, el cuchillo de 
Graefe, que es de un manejo más fácil que el 
cuchillo lanceolar, y que conviene, sobre todo, 
para la iridectomía antiflogística ejecutada en 
la parte superior del iris, 

El segundo tiempo es la escisión del iris. Sin 
quitar la pinza de fijar, el cirujano abandona 
el cuchillo y toma las pinzas curvas de iridecto- 
mía. Por la herida de la punción las introduce 
cerradas en la cámara anterior, vuelta su con- 
vexidad hacia el iris. Deja entonces abrir un 
poco las ramas de la pinza y las apoya sobre el 
ivis, pellizcándolo por su borde pupilar, atrayén- 
dolo suavemente fuera de la incisión. En ese 
momento un ayudante, provisto de pequeñas 
tijeras curvas ó de tigeras pinzas, escinde el 
colgajo iridiano al nivel de la herida querática, 
apoyando débilmente las ramas sobre el globo 
del ojo. Si quiere el cirujano mismo hacer la in- 
cisión confía al ayudante la pinza de fijar antes 
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de asir el iris, y lo toma entonces con 
que sostiene la mano izquierda. 

El tercer tiempo consiste en limpiar la herida, 
Antes de retirar el aislador es menester con- 
vencerse deque la herida se halla en buen esta- 
do. La sección del iris da alguna sangre; la cå- 
mara anterior se llena á veces de ella, ¿im porta 
sacarla pronto, antes de que se haya coagulado, 
Esto se consigue fácilmente apoyando en el lado 
externo de la herida, para entreabrirla, una cu- 
charilla, ó, mejor todavía, una pequeña espátula 
plana ó redondeada, El humor acuoso, reprodu- 
ciéndose, arrastra la sangre hacia fuera. Se pue- 
de repetir varias veces esa pequeña maniobra. 
Después se sacarán con unas pinzas de ramas 
planas los coágulos filamentosos que se han for- 
mado alrededor de la herida. Por último, el of- 
talmólogo se asegurará de que las partes cortadas 
del esfívter del iris no han quedado enclavadas 
en la herida. En el caso contrario se las deberá 
empujar suavemente hacia la cámara anterior ó 
provocar su retracción, apoyando ligeramente 
sobre los ángulos de la herida el dorso de una 
cucharilla. 

Resta ocuparse de los cuidados consecutivos. 
Cuando el cirujano tiene la seguridad de que 
todo está en su lugar, se quita el aislador y se 
lava el ojo con una esponjita ó una compresa 
empapada en agua fria, ligeramente antisépti- 
ca; se entreabren por última vez los párpados 
para examinar el ojo y se procede á la cura. 

El mejor medio contentivo es, según Camn- 
set, la pelienla de tripa de buey engomada ó el 
tafetán Marinier, Se cortan de él, ya pequeñas 
tiras que vayan oblicuamente de un párpado á 
otro, ya un pedazo oval, que se aplica sobre la 
superficie de los párpados. Es menester mojar 
antes los párpados y aplicar el tafetán seco, to- 
cándole repetidas veces con una bolita de algo- 
dón en rama, No es necesario añadir á esta cau- 
sa un vendaje compresivo, que siempre fatiga al 
operado; basta obligarle á que permanezca en 
una habitación algo obscura. 

A las cuarenta y ocho horas es completa la 
reunión. Entonces puede ya levantarse el ope- 
rado, aunque obligandole á que permanezca al- 
gunos días en la habitación, con un cuadrado de 
seda negra delante de ambos ojos, y graduando 
poco á poco el efecto de la luz intensa, que se 
podrá atenuar con anteojos de cristales ahuma- 
dos óazules. Si sobreviene una reacción infia- 
matoria, accidente bastante raro y que se anun- 
cia por dolores ciliares, estarán indicadas las 
instilaciones de atropina, dos ó tres veces al día. 

Las reglas que quedan expuestas sufren algu- 
nas modificaciones según la naturaleza de la en- 
fermedad ocular que ha necesitado la operación, 
y los accidentes que sobrevengan durante ésta 
ó algún tiempo después. Sería prolijo enumerar 
aquí todos esos casos particulares, que podrá 
prever la sagacidad del cirujano. 

En la operación de la iridectomía, la resección 
del esfinter del ivis anula los movimientos de la 
pupila. En la ¿ridodesis no se corta el esfínter: 
el cirujano se limita á hacer que varíe de sitio 
la abertura pupilar, atrayéndola bajo la parte 
dela córnea, que queda transparente y la man- 
tiene allí, procurando el enclavamiento del iris 
en una pequeña herida que se practica en la 
córnea. La nueva pupila conserva asi una mo- 
vilidad casi igualá la de la antigua. 

Se practica una punción en la córnea con un 
cuchillo muy estrecho, ó mejor con un instru- 
mento particular, que Critchett llamaba broad- 
needle. Introdúcense por la pequeña herida unas 
pinzas muy finas ó un ganchito romo, con los 
cuales se coge el iris entre su borde pupilar y su 
periferia para atraerlo hacia la herida, Después 
se aprieta alrededor del prolapso un hilo de sela 
muy fino, que le mantiene emplazado hasta la 
completa cicatrización, Para colocar el hilo se 
puede utilizar la ingeniosa pinza de Waldan. 

La iridodesís es una operación delicada, pera 
que se practica muy rara vez. Tiene por objeto 
esencial la creación de una pupila óptica, Ahora 
bien: por una parte, las manchas de la córnea 
que motivan la operación hacen menos evidentes 
las ventajas de la movilidad de la pupila, y por 
otra el estado patológico anterior del ojo hace 
más peligroso a enclavamiento del iris y los ac- 
cidentes á que dicho fenómeno podría dar ori- 
gen (dolores ciliares, ete. ). 


la pinza 


IRIDENCLISIS (del gr. tpt, iris, y eyuheretv, 
encerrar): f, Cir. Método para abrir una pupila 
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artificial, que consiste en desprender una parte 
de la circunferencia mayor del iris, y en fijar la 
porción de dicha membrana que se ha cortado. 


IRÍDEO, DEA: adj. Bot. Aplicase á hierbas 
vasculares perennes, que se distinguen por sus 
raíces tuberculosas ó bulbosas, por lo común, 
hojas enteras y semillas con albumen córneo ó 
carnoso; como el lirio común, el lirio de Floren- 
cia, el azafrán y otras. U. t. e. s. f. 


- ĮRÍDEAS: f. pl. Bot. Familia del orden iri- 
dineas, clase monocotiledóncas. Las plantas 
comprendidas en dicha familia, unas poseen ta- 
llo herbáceo, v. gr. las del género sisirinquios 
(Sisyrinchium), y de éstas varias son anuales, 
como el Sisyrinchium micranthus; otras tienen 
tallo leñoso, ejemplo las de los géneros Witsenia 
y Niventa; ya presentan rizoma casi rudimen- 
tario, v. gr. las del género diplarrens (Dipla- 
rrhena ); ya el rizoma es extenso, horizontal, y 
está provisto abundantemente de raicillas; tal 
se observa en los lirios azul, amarillo, fétido, 
franciscano, ete., y demás especies del género 
Iris; y, finalmente, en las más importantes, 
como son las del género gladiolo ( Gladiolus), 
v. gr. la hierba estoque y las del género Crocts, 
ejemplo el azafrán, el tallo aéreo tiene origen en 
un tubérculo de crecimiento vertical simpódico; 
el tallo de las irídeas puede ser tuberoso, nunca 
bulboso; las hojas son radicales, sentadas, en- 
vainadoras, enterísimas, rectinerviadas, provis- 
tas, las de algunas especies pertenecientes á los 
géneros Hesperanthus y Sparaxis, de bulbillos 
axilares. . 

Las flores, que en algunas especies son solita- 
rias y terminales, v. gr. en el azafrán y lirio 
azul, están dispuestas, por lo común, en raci- 
mos sencillos; ejemplo la espadilia, ó muy den- 
sos, como se observa en la 4ntholiza trichoides. 

El cáliz, que es petaloideo y regular, como 
también la corola, se une á ésta, una vez caido 
el pistilo, para constituir un tubo. Pétalos y sé- 
palos, ó son tan semejantes que casi se confun- 
den, como ocurre en el azafrán, ó tienen distin- 
ta forma y dimensión: tal se observa en algunos 
lirios, cuyos pétalos son mucho menores que los 
sépalos, y en varias patersonias, cuya corola es 
casi nula, 

Los estambres están insertos en la base de las 
divisiones externas del perigonio, y son tres; por- 
que exceptuando algunas flores anómalas, muy 
raras, que puedan presentar los lirios y la cres- 
ta de gallo, en todas las demás irídeas los es- 
tambres internos abortan. En la diplarrena, que 
corresponde al género Diplarrhena, uno de los 
tres estambres es estéril, Los filamentos estami- 
nales, los cuales son concrescentes con el tubo 
periántico, ó permanecen unidos entre sí después 
que salen de aquél, como ocurre en las tigridias 
(Tigridia), galaxias (Galaxia) y sisirinquios 
{Sisyrinchium}, ó se separan unos de los otros; 
tal se observa en el lirio de Florencia, azafrán y 
cresta de gallo. Las anteras son extrorsas, te- 
traloculares, dehiscentes longitudinalmente, ó 
basifijas, como en el azafrán, lirio de Florencia, 
lirio franciscano, etc., ó péndulas, v. gr, en las 
especies de los géneros Sisyrinchium, Watsonia 
y otros. 

El ovario está formado por tres carpelos epi- 
sépalos, ó abiertos, y en este caso aquél es uni- 
locular y presenta tres placentas parictales, como 
se observa en varias especies del género hermo- 
dáctilo ( Hermodactylus ), ó cerrados y soldados 
en un ovario trilocular, de placentación axil, que 
contiene en cada celda dos series de óvulos aná- 
tropos, es decir, de crecimiento en sentido opues- 
to al núcleo, y rectos, horizontales, de rafes con- 
tiguos, ascendentes en el azafrán y galaxia, y 
descendentes en la cresta del gallo y especies del 
género Watsonia. Los estilos ascienden reunidos 
hasta próximamente la mitad de su altura, y se 
separan después, óembudándose como en el aza- 
fran, cuyos tres estilos, desde el punto de trifur- 
cación, afectan la forma de corneta denticulada 
en la extremidad, ó se extienden en lámina peta- 
loidea, como se observa en el lirio común, par- 
ten del dorso de las celdillas ováricas; tal ocurre 
en el lirio azul, en el lirio franciscano y en varias 
otras especies, y se superponen á los tabiques 
Interováricos, como se ve en el azafrán, sisirin- 
quio y otros, 

El fruto de las irídeas es cápsula trivalva, tri- 
locular, de pericarpio membranoso ó coriáceo, 
y eun en algunas especies leñoso. Las semillas, 
que por lo común están dispuestas en dos series, 
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óson esferoidales ó discoideas, y el albumen, que 
es córneo en el azafrán, es carnoso en muchas 
otras especies, contiene un embrión incluso, ya 
áxico, ya excéntrico, cuyo plano medio coincide 
con el de simetría del óvulo, y presenta el coti- 
ledón vuelto hacia el rafe. 

Las irídeas se parecen mucho å las amarilidá- 
ceas, de las cuales se diferencian porque en aqué- 
llas los tres estambres internos abortan y las 
anteras son extrorsas. Las formas de transición 
entre amarilidáceas é irideas corresponden al gé- 
nero Campynema, que sólo comprende especies 
australianas, en las cuales los estambres, que son 
sels, como en las demás amarilidáceas, tienen 
sus anteras extrorsas al modo que las presentan 
los de las irideas, y además, 4 semejanza de la 
mayor parte de éstas, los campinemos son de es- 
tilo trífido desde la base. Lo antes expuesto per- 
mite afirmar que las irídeas son amarilidáceas de 
tres estambres extrorsos, es decir, cuyas apteras 
se abren por la porción vuelta hacia la corola, 

Unas 700 especies comprende la familia Iri- 
deas; son propias de los países tropicales y tem- 
plados; la mayor parte corresponden å la región 
mediterránea y al Africa austral; la mitad, pró- 
ximamente, son originarias del Cabo de Buena 
Esperanza, y al Asia pertenece el menor núme- 
ro. Se distribuyen en tres tribus y en 57 géne- 
ros, las cuales, y de éstos los principales, son: 

Tribu moreas, que comprende los géneros dris, 
Hermodactylus, Morea, Marica y Tigridia. 

Tribu sisiringuieas, cuyos más importantes 
géneros son: Crocus, Galaxia, Romulea, Sisyrin- 
chium, Diplarrhena, Patersonia, Aristea y Wit- 
senia. 

Tribu txicas, de cuyos géneros los más nota- 
bles son el Ixia, el Watsonia, Tritonia, Spara- 
xis, Gladiolus y Antholyza, 


IRIDIANO, NA (de iris): adj. Anat. Que per- 
tenece al iris. 

Tejido iridiano. - Está formado por fibras de 
tejido celular y fibras musculares (V. Iris). Las 
primeras van desde la circunferencia mayor del 
iris á la pupila, describiendo flexnosidades; apa- 
recen cortadas por fibras de la misma especie que 
describen curvas concéntricas alrededor de la 
pupila. Pero las fibras más importantes del iris 
son las que determinan los movimientos de con- 
tracción y dilatación de la pupila; estas fibras 
son musculares y pertenecen & los músculos de 
la vida orgánica. 

Pigmento tridiano. V. PIGMENTO. 


IRIDINEAS (de 2ris, n. mit.): f. Bot. Orden de 
la clase monocotiledóneas. Sus especies tipicas 
corresponden á la familia Irídeas, de la cual 
aquél deriva su nombre, 

Las plantas comprendidas en este orden son 
menos diferenciadas que las del orden lilíneas, 
á las cuales, y aparte de la menor perfección, se 
semejan mucho. Como las lilíneas, casi todas 
las jridineas tienen periantio doble petaloideo, 
difiriendo unas de otras por el ovario infero, 
gue caracteriza á las iridineas, pues que, de las 
lilíneas, sólo entre las liliáceas existen especies 
cuyo ovario tienda á adherirse al tubo del cáliz 
y á ser coronado por el limbo. 

No es aventurado suponer, visto el gran pa- 
recido que entre si tienen iridíneas y lilíneas, 
que el origen común de aquéllas y éstas esté re- 
lativamente próximo. En su marcha evolutiva 
å través de las edades las iridíneas quedaron re- 
zagadas respecto de las lilíneas, pero no tanto 
que entre unas y otras ya no existan formas de 
transición: en efecto, sería suficiente que en los 
jacintos ( Hyacinthus) y hemerocalos ( Hemero- 
calis), v. g. el lirio turco, la concrescencia de 
sépalos, pétalos y estambres unos con otros, y 
de los tres carpelos del ovario entre sí, reuniesa 
también el estilo á sépalos, pétalos y estambres, 
para que el jacinto, el jacinto de penacho, el 
matacandiles, la azucena amarilla, el lirio turco, 
etc., comprendidos en el orden lilíneas, pasasen 
á formar parte de las iridineas, En una palabra: 
para que toda distinción entre lilíneas é iridí- 
neas desaparezca, basta que aquéllas permanez- 
can estacionarias mientras que las iridineas 
avancen un solo paso en el camino de su perfec- 
cionamiento. La fórmula floral típica de las iri- 
díneas es F=(3S+3P + 3E+3E'+30C), es decir, 
los elementos florales son: 3 sépalos, 3 pétalos, 
3 estambres interiores, que en muchas especies, 
v. g. las correspondientes á la familia Irídeas, 
son nulos por aborto; 3 estambres exteriores, 3 
carpelos y el ovario, que es infero, 
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Las especies comprendidas en este orden se 
dividen en las ocho familias siguientes: Amari- 
lidáceas, Dioscoriáceas, Irídeas, Hemodoráceas, 
Bromeliáceas, Seitamíneas, Orquídeas é Hidro- 
carídeas, 
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IRIDIO (de iris): m. Quim. Cuerpo simple 
descubierto por Tenrant, Fourcroy, Vauquelín 
y Descotils suponían ya antes de 1803, año en 
que dicho mineral fué descubierto, simultánea- 
mente con el osmio, por S. Tenrant, que el pol- 
villo negro resultante de tratar el mineral de 
platino por el agua regia debía de estar consti- 
tuido por algún óxido de un metal todavía des- 
conocido, óxido al cual atribuían el aroma que 
se desprendía de la solución y la volatilidad, que 
después pudo comprobarse correspondía al acido 
ósmico. Tenrant demostró que las suposiciones 
de dichos quimicos eran exactas, y que, en efec- 
to, mezclado con el platino encuéntrase casi siem- 
pre en la naturaleza el osmiuro de iridio, el cual 
unas veces precipita en polvo de la solución clo- 
roplatínica y otras en pajitas brillantes ó en 
granos más ó menos irregulares, y también en 
laminillas hexagonales dotadas de brillo metá- 
lico, que quedan en mezcla con las arenas y otras 
substancias minerales que no pudieron ser sepa- 
radas por el lavado. 

Para separar el iridio del osminroes esencial, 
cualquiera que sca el métedo empleado, que di- 
chos cuerpos no estén impurificados por ningu- 
na otra substancia y se hallen reducidos á polvo 
finisimo. Para purificar el osmiuro fúndese el 
residuo de platino con litargirio y plomo en un 
crisol de barro, elévase la temperatura al rojo 
durante media hora, y del fondo recógese un 
botón de plomo en el cual está contenido todo 
el osmiuro y los demás metales que impurifica- 
ban el platino. A dicha temperatura la silice es 
disuelta por el litargirio, y los otros minerales, 
separados por el plomo de los osmiuros, mucho 
más densos, quedan en la escoria, 

El botón de plomo trátase á la temperatura 
de 100% por el ácido nítrico diluido. El plomo 
se disuelve con el paladio, Trátase el residuo 
perfectamente lavado con el agua regia, la cual 
disuelve el platino con un poco de iridio y so- 
dio, y no queda más que el osminro de iridio. 

Después de esto procédese á pulverizar los 
osmiuros. Estos están en láminas ó en granos 
tan duros que rayan y se clavan en el acero 
cuando se les quiere pulverizar en el mortero de 
Abich. Para reducirlos á polvo hay que operar 
asi: mézclase los osmiuros con ocho ó diez veces 
su peso de zinc en un crisol de carbón metido 
en otro de barro, y sométesele durante una hora 
al calor rojo sombra y luego al rojo blanco para 
que el zinc se volatilice; después del enfriamien- 
to vese en el fondo del crisol una masa porosa 
friable’ fácilmente pulverizable, no quedando 
más que unas cuantas pajitas que se separan fá- 
cilmente del resto de la masa porosa. 

Esto hecho procédese á la separación del iri- 
dio, lo cual se logra por varios métodos. Uno 
de éstos es el de Wæhler, y consiste en mezclar 
el osmiuro de iridio con su peso de sal marina 
bien pulverizada; introdúcese después la mezcla 
en un tubo de vidrio ancho y largo, y después 
de haberlo sometido al rojo sombra hácese pasar 
por él una corriente de cloro gaseoso, en tanto 
que la materia lo absorbe, De este modo fór- 
manse cloruros dobles de iridio, osmio y rodio, 
y si el cloro es húmedo despréndese durante la 
operación vapores de ácido ósmico que se puedo 
recoger en un frasco, al cual va conducido por 
un tubo de desprendimiento. Trátase en seguida 
el contenido del tubo por el agua, que toma 
color moreno rojizo; decántase y destílase el li- 
quido decantado, después de haberle agregado, 
como recomienda H. Rose, ácido nítrico para 
convertir el cloruro ósmico en ácido ósmico; éste 
se desprende y se le recoge en la enba que con- 
teoga amoníaco; cuando la mitad del líquido es 
destilada suspéndese la destilación y filtrase 
aquél. Trátasele después por el carbonato sódico 
y fórmase un precipitado primero negruzco, que 
después pasa á azul obscuro cuando se le some- 
te á la ebullición. Evapórase á sequedad y luego 
se calcina. El residuo se compone entonces de 
sesquióxido de iridio y de cloruro sódico con 
carbonato de sosa en exceso, que se separa del 
óxido de iridio por el agua hirviendo. Redúcese 
á seguida el óxido por el hidrógeno y hiérvese 
el metal con ácido clorhídrico para privarle de 


Í la sosa retenida en su principio por el óxido. La 
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parte de osmiuro que no ha sido atacada sepá- 
rase por el lavado, queda como residuo, y se 
vuelve á tratar como ya se dijo. 

Al osmiuro de iridio acompañan el rodio, algo 

de iridio y casi siempre el rutenio, y estos mo- 
tales se hallan mezclados con el iridio asi obte- 
nido. 
Para purificar el iridio, cuando se emplea el 
procedimiento de Weethler, de los metales que 
le acompañan, W. de Schneider hace pasar una 
corriente de hidrógeno á través de la solución de 
los cloruros de estos metales: los de platino, pa- 
ladio, rodio y rutenio se reducen, dejando el 
metal en libertad, mientras que el iridio queda 
formando sesquicloruro. La operación se lleva á 
cabo del siguiente modo: precipitase los cloruros 
por el de potasio; después disuélvese el precipi- 
tado, constituido por los cloruros dubles, en el 
agua hirviendo, mantiénese la disolución duran- 
te algún tiempo á nna temperatura superior á 
40 é inferior á 60°, y dirigeso á través de ella la 
corriente de hidrógeno, para lo cual debe de co- 
locarse los cloruros en un frasco grande, que es 
conveniente exponerlo á la acción de los rayos 
solares. La reducción del platino y re tantes 
metales comienza al cabo de algunas huras, y 
necesitase varios días para que se efertúe por 
completo, Cuando el liquido adquiere un color 
verde oliva, el cual pierde por la potasa, para no 
colorearse más hasta pasado algún tiempo, es 
señal de que los cloruros metálicos que acompa- 
Žan al de iridio se han descompuesto dejando el 
metal en libertad. El cloruro irídico no es en 
absoluto irreductible por el hidrógeno, pero tarda 
mucho más tiempo en descomponerse que los 
cloruros de platino, paladio, etc. Filtrase la so- 
lución decolorada porla potasa, y hácese actuar 
de nuevo el hidrógeno, que, ála larga, precipita 
también al iridio en formas laminares ó dendri- 
ticas. Como el aire al abrir el frasco, que está 
lleno de hidrógeno, puede dar lugar á explosio- 
nes ocasionadas por su oclusión en el musgo de 
platino ó de los otros metales, es necesario antes 
de que el aire penetre expulsar todo el hidró- 
geno haciendo pasar una corriente de ácido car- 
bónico. 

Fremy, para aislar el iridio, emplea el siguien- 
te procedimiento: tuesta el osmiuro, y de este 
modo la mayor parte del osmio y rutenio se vo- 
latilizan, pasando éste, durante la torrefacción, 
al estado de óxido de rutenio. Cuanto mejor pul- 
verizado esté el osimiuro tanto más efecto produ- 
ce la torrefacción, influyendo hasta tal punto el 
mayor ó menor estado de división en el resul- 
tado, que varios ostiuros, conteniendo 18 y 20% 
de osmio, no se oxidan si no se les pulveriza, y si 
fácilmente cuando la división se llevó á cabo por 
medio del zinc á alta temperatura, como ya se 
dijo, 

Terminada la torrefacción caliéntase cob cuatro 
partes de nitrato potásico el residuo que de ella 
resulta, empleando para esto crisoles de arcilla 
refractaria; fórmase de este modo osmiato potá- 
sico que, tratado después por el agua hirviendo, 
se disuelve, mientras que el iridio queda al es- 
tado de iridato potásico insoluble. Pónese éste 
en contacto del agua regia, y fórmase un cloruro 
doble de iridio y potasio poco soluble, que se 
deposita por enfriamiento en octaedros regula- 
res de color castaño obscuro, en tanto que la mis- 
ma sal de rodio permanece disuelta, 

Calentado el cloruro doble de iridio en una at» 
mósfera de hidrógeno obtiénese el iridio, que, 
cuando más, acusará á los reactivos indicios de 
platino y de rutenio, 

Otro procedimiento muy recomendado es el 
de Deville y Debray. Consiste en tratar el os- 
miuro, después de dividido por el iutermedio del 
zinc, con cinco veces su peso de bióxido de bario 
ó una de nitrato bárico, La mezcla caliéntase al 
rojo cereza durante una hora en un crisol de ar- 
cilla, Una vez enfriada obtiénese una materia 
negra friable, que se reduce á polvo y se hierve 
durante mucho tiempo en el agua regia para eli- 
minar todo el osmio al estado de ácido ósmico, 
el cual puede ser recogido en un frasco enfriado 
por una mezcla refrigerante, en donde se con- 
dense al mismo tiempo el agua y el ácido desti- 
lado. Cuando no se nota olor á ácido ósmico es 
señal de que éste se condensó todo. Precipitase 
luego la barita contenida en el líquido por la 
cantidad absolutamente necesaria de ácido sul- 
fúrico; decántase y evapórase con ácido clorhí- 
drico en exceso á fin de descomponer el ácido 
nítrico, y después satúrase por el anioníaco, Eva- 
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pórase á seguida hasta sequedad en baño maria, 
y cuaudo ya no se percibe olor ácido alguno lá- 
vase con una solución concentrada de sal amo- 
niaco hasta que el licor filtrado sea perfectamen- 
te incoloro. El rodio y otros metales, como el 
hierro y cobre, así como algo de osmiuro, se di- 
suelven, y queda insoluble en el filtro el cloruro 
doble, iridico.amónico, mezclado con pequeña 
cantidad de cloruros platínicos y de rutenio. Cal- 
cínase esta mezcla al rojo naciente con el fin de 
separar las sales amoniacales, é inmediatamento 
se reducen los cloruros dirigiendo á través de 
ellos una corriente de hidrógeno. La masa me- 
tálica así obtenida es tratada luego por el agua 
regia, la cual se apodera del platino cuando éste 
no está aliado al iridio, como ocurre si la reduc- 
ción se verifica á muy elevada temperatura. Ca- 
liéntase en seguida después de lavar con una so- 
lución de nitro y potasa, y vuélvese á lavar con 
agua fria para disolver el ruteniato potásico, So- 
métese el polvo de iridio á alta temperatura en 
un crisol de carbón hasta que se conglomero. 
Fúndese luego por el soplete oxhidrico, emplean- 
do un crisol de cal, y así se desprende evapora- 
da la corta cantidad de osmio que aún pudiera 
contener, 

El iridio obtenido por reducción del cloruro 
preséntase en polvo metálico gris, difícilmente 
fusible. Es más refractario al calor que el plati- 
no y algo menos que el osmio y rntenio. Chel- 
drin fue el primero que consiguió fundirlo em- 
pleando una pila eléctrica colosal. Bousen des- 
pués lo fundió sobre el carbón y mediante el so- 
plete oxhídrico. Deville y Debray lograron otro 
tanto con la llama oxhídrica, y empleando el 
crisol de cal inventado por ellos para el platino 
fundieron 1805 gramos de iridio. De este modo 
obtuvieron un metal blanco agrisado, frágil á la 
temperatura ordinaria, pero bastante dúctil y 
maleable al calor blanco para que se le pueda 
forjar. Su calor especifico, según Regnault, es 
0,0368, y la densidad 21,15. 

Nilos ácidos ni el agua regia ejercen acción 
sobre él; no obstante, cuando está aliado eon 
gran cantidad relativa de platino, ésta lo disuel- 
ve. Calentado con el hisulfato potásico se oxida 
sin disolverse. También se oxida á temperatura 
elevada por la acción del aire y los álcalis, pero 
es mejor y más fácil oxidarlo empleando una 
mezcla de álcali y nitrato potásico. Prodúcese 
así una masa verdosa que se disuelve en el agua, 
tiñéndola de azul cuando es puro, y negruzca, 
cuya solución es castaño rojiza, si contiene ru- 
tenio, 

El cloro lo ataca en parte al rojo naciente, 
formándose sesquicloruro, pero para clorurarlo 
fácilmente es necesario hacer poner la corriente 
de cloro á través de una mezcla de iridio, cloru- 
ro, potasa 3 rodio. Fórmase entonces sesquiclo- 
ruro, que se une al cloruro alcalino. 

El iridio forma con el oxígeno cuatro com- 
puestas oxigenados, de los cuales sólo el sesquió- 
xido y bióxido se han obtenido en libertad, pero 
no el protóxido y ácido, de cuyas combinaciones 
no se les pudo aislar. Además, según algunos, 
existe también un subóxido, que se forma y apa- 
rece unido al protóxido, 

Protóxido de iridio. — Es de la fórmula IrO, 
Según Berzelius, la acción del cloro sobre el 
iridio metal produce un bicloruro que, tratado 
por un áleali, da lugar á la formación del pro- 
tóxido de iridio. Mas el solo hecho que demues- 
tra la existencia de tal cuerpo está en los cuer- 
pos complexos á que Claus atribuía las fórmulas 
siguientes: 

4KC1. IrCl?, 2(K20S0?), Ir0, 250*+-12120 y 

3(K2080%), (1r0,2502)4-5H*0, 


Subóxido de iridio. - Su fórmula es 1120, 

Ividato de subóxido irídico. — Es la combina- 
ción del subóxido y protóxido. Según algunos 
químicos, resulta de calcinar el iridio en contac- 
to del aire, cuidando que la temperatura no ex- 
ceda de 10009, porque más allá de este Jimite 
el óxido se disocia quedando el metal en liber- 
tad. He aquí la tensión de oxigeno disociado del 
óxido de iridio á diversas temperaturas: á 825”,8 
la fuerza elástica es 5 mm, ; á 1 003°,3 es 203, 3; 
á 1112 710,7; å 1139", 745;4 mayor tempe- 
ratura que esta última la tensión de oxigeno 
supera á la presión atmosférica, no permanece 
aquél en contacto del metal, y por consiguiente 
no puede volverse á unir á él por enfriamiento 
y el óxido se reduce. Durante esta operación 
cúbrense interiormente las paredes del aparato 
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de una capa de óxido, lo cual indica que éste eg 
volátil. 

El iridio, a) ser tostado en contacto del aire y 
á la temperatura de un mechero de Bunsen 
aumenta en 4,55 de su peso, de donde se deduce 
que aquél se combina con el oxígeno en la rela. 
ción que indica la fórmula 1:20,1r0. El hidró- 
geno reduce el óxido de iridio produciéndose 
el fenómeno de la incandescencia. 

Bromuro de iridio. — El iridio no se une di- 
rectamente al bromo. Los bromuros de este me. 
tal son los siguientes: 

Tetrabromuro de iridio. - Su fórmula es IrBrs, 
Obtiénese disolviendo el hidrato azul de iridio 
en el ácido bromhidrico. Es muy inestable. Su 
solución es de color violáceo. Evaporado en el 
vacio pierde parte del bromo y toma un color 
obscuro verdoso, depositándose cristales de ses- 
quibromuro iridico. Adicionada de ácido nitrico 
la solución azul, ésta se descompone más difícil- 
mente, y evaporada resulta del residuo una ma- 
sa cristalina muy delicnescente, constituida, se- ' 
gún todas las prgbabilidades, por el tetrabro- 
muro, 

Bromiridato potásico. - Es de la fórmula 
IrBróKa?, Para prepararlo viértese una solución 
de tetracloruro iridico sobre otra de bromuro po- 
tásico; caliéntase la mezcla hasta que toma co- 
lor azul, y por enfriamiento depositase en bro- 
muro doble en octaedros regulares azules bri- 
Jlantes y opacos. Es insoluble en el alcohol y en 
el éter, y algo más soluble en el agua por el clc- 
riridato, 

Bromiridato amónico. — Su fórmula es 

IrBr{( NH4}. 


Sus caracteres son casi los mismos que los del 
bromiridato potásico. 

Bromividalo sódico. - Su composición, no bien 
determinada en cuanto á las moléculas de agua de 
cristalización, está expresada por la fórmula si- 
guiente: IrBi"Na?4-X H"O, en donde X indica 
un número determinado, Es sólido y de color azul 
obscuro. A 100% pierde el agua y á mayor tem- 
peratura se descompone. 

Sesquibromuro de iridio. — Tiene por fórmula 
11”Br-4+ 8H?0, Obtiénese evaporando en el vacio 
la solución del tetrabromuro. Es sólido, eristali- 
no, y de color verde oliva. Pierde su agua de 
cristalización á los 100%, y toma un color cas- 
taño obscuro. Calcinado, despréndese el bromo 
y queda como residuo el iridio. Es soluble en el 
agua é insoluble en el alcohol y en el éter. Su 
solución acuosa, tratada por el ácido nítrico ó el 
cloro, toma color azul, formándose tetrabro- 
muro. 

Bromhidrato de bromuro de iridio. — Corres- 
ponde ála fórmula I1?Br, 6H Br+ 12H20. Es uno 
de los prudnctos de descomposición del tetra- 
bromuro, Cristaliza en agujas de color de acero 
por refracción, y rojas por reflexión, delicnescen- 
tes, solubles en el alcohol y en el éter. Con el 
potasio da lugar al compuesto de la fórmula 
1?Br"?Ka54+-1%H?0, el cnal cristaliza en agujas 
verdes. Con el amoníaco también secombina, y 
la sal resultante contiene una molécula de agua 
y es muy poco soluble, El sodio únese al bromhi- 
drato de bromuro irídico para constituir el cuer- 
po' cuya fórmula es 11?Br!2NaS + 24H20, el cual 
cristaliza en romboedros de color verde, eflores- 
centes, que se funden 4 100%, deshidratándose la 
sal á los 150, 

Cloruro de iridio. — El tetracloruro de iridio 
forma con los cloruros alcalinos y el etileno com- 
binaciones análogas al compuesto platínico de 
Zeise. Obtiene la combinación potásica de la fór- 
mula 1:C14C2H999/(KaDl)2+ aER2O, tratando el 
tetracloruro de iridio por el alcohol absoluto, y 
el todo después por el cloruro potásico. Presén- 
tase en cristales clinorrómbicos de color castaño 
obscuro, Del mismo modo se obtienen los com- 
puestos amoniacales correspondientes á las fór- 
mulas 


1:C1%C*F%)NHC1-+H20 y IrCM(C?HI(NE“CIA. 


Fosfuro de iridio, - Obtiénese por la acción 
del fósforo sobre el iridio á la temperatura del 
rojo blanco. El fosfuro resultante contiene de 
7,5 á 7,7 por 100 de fósforo. Es sólido, tan 
duro como el rubi é inatacable por los ácidos. 

Nitritos de iridio. - Tratados los cloruros do- 
bles de iridio por el nitrito potásico, obtiénense 
cuerpos de color verde oliva. Si el nitrito está 
en gran cantidad, el líquido toma color amari- 
llo y se deposita en polvo blanco, muy denso, 
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casi insoluble en el agua hirviendo, y sobre el 
cual no ejerce acción el ácido clorhídrico, Sin 
duda alguna esta sal es la descrita por Lang, y 
á la cual Wolcott Gibbs asignó la fórmula 


T12C12KaS4-31:%(NO?2)PKas, 


Además de éste, W. Gibbs dió á conocer otros 
nitritos dobles parecidos por su constitución á 
los de cobalto. He aquí las fórmulas correspon- 
dientes á estas sales: 


1.* I(NO*?)2KaS + 24120; 
2,2 Ir NOJN At- 2420; 
3.2 I(NO2CIN A? + 2810; 
4.2 12NOSRCOYN AJ; 
5,% T12(NO2)2COYN H3)0; 
6.2 Ir(NO)2Hgo, 

y 7.2 1::(NO?) HS. 


Los nitritos primero y segundo cristalizan fácil- 
mente, son de color amarillo verdoso y muy so- 
lubles en el agua; el tercero preséntase en polvo 
blanco semejante al de la magnesia calcinada y 
poco soluble en el agua; el cuarto y quinto son 
cristalinos é insolubles; el sexto es un polvo ama- 
rillo, también insoluble en el agua, y finalmente, 
el séptimo cristaliza en agujas amarillas solu- 
bles, 

Sulfitos de iridio. - Unos constituyen sales iri- 
dosas y otros irídicas, Tanto aquéllas como éstas 
fueronestudiadas y descritas por Claus, Bienbaum 
y Seubert, Los más conocidos son: 

Sulfilos iridosos. - Haciendo reaccionar tetra- 
cloruro de iridio sobre el bisulfito sódico obtiéne- 
se, según las condiciones en que se opere, ó esca- 
mas nacaradas de color amariliento, fácilmente 
separables por levigación de un precipitado que 
las acompaña, ó agujas grandes blancas, ó agu- 
jitas finisimas agrupadas formando estrella, 

Todas estas sales son casi insolubles en el agua 
fría. El agua hirviendo las descompone, Su re- 
acción es marcadamente ácida. Disuélvense en 
los ácidos con desprendimiento de ácido sulfu- 
roso. Estas soluciones son amarillas, y tratadas 
por los agentes oxidantes toman color primero 
verde y ego azul. La solución amarilla produ» 
ce, tratada por los álcalis y cloruros alcalinos, 
precipitados blancos que por la acción del aire 
pasan á azules, 

Las laminillas nacaradas de color amarillento 
que antes se han mencionado constituyen el su- 

fito tridoso sódico de la fórmula 


SOIS Na + 10H20. 


El cuerpo citado, que se presenta en agujas blan- 
cas, es el sulfito ácido doble iridoso sódico, que 
tiene por fórmula (S?)?11B23S0%N a? + 4420; las 
agujitas agrupadas en estrella están formadas 
por esta misma sal, diferenciándose en que en 
vez de 4 contienen 10 moléculas de agua. 

Haciendo reaccionar el ácido sulfuroso en solu- 
ción acuosa sobre cloriridato de amonio å la tem- 
peratura de 70*“obtiénese un liquido pardo ro- 
jizo que , concentrado, abandona un depósito 
cristalino de cloriridato amónico y- toma calor 
rojo claro. Después, por el enfriamiento de las 
aguas madres, fórmanse cristales brillantes, rojo 
amarillentos, muy solubles, y cuya composición 
está expresada por la fórmula 


1rC1?503%H?%4 NH*C1 


A este compuesto ácido corresponden las siguien» 
les sales triples, cuya preparación es muy fácil, 
pues que consiste únicamente en neutrálizar este 
clorosulfito iridoso amónico por la base corres- 
pondiente, IrCSOYNH1?2N H*C1+4H20, que 
cristaliza en tablas rómbicas, y en mamelones 
cristalinos rojos la de la fórmula 


TrCRS0%k22N H4) + 4H20. 


Sulfitos sesquitridicos. - Cuando se trata el 
hidrato irídico de color azul suspendido en el 
agua por el ácido sulfuroso, una porción de aquél 
se disuelve, y el resto transfórmase en una masa 
verdosa, constituida por sulfito irídico de la fór- 
mula SO*Tr0?% La disolución, que es de color 
verde oliva, abandona, á medida que el ácido 
sulfuroso se desprende, un cuerpo sólido crista- 
lino, de color amarillo, que es el sulfito sesqui- 
iridico de la fórmula 380*1:203+6H?0. Concen- 
trando la solución precipítase una masa gelati- 
Diforme, formáda de sulfato sesquiiridico, que se 
produce según indica la signiente reacción: 


3(1r0?H?0) + 4803H? =S0'H? + (SO*PT+2 
+5H20. 
Tomo X 


IRID 


El sulfito sesquiivídico tiene gran afinidad con 
los sulfitos alcalinos y forma con ellos sulfitos 
dobles, de los cuales uno de los más notables es 
el sódico, que tiene por fórmula 


(SOS)':2Nas + 8H20, 


y se prepara saturando por el sodio la solución 
sulfurosa de color verde oliva, Es sólido, amorfo 
y amarillo, Los sulfitos sesquiirídico, amónico y 
potásico contienen, en vez de ocho que posee el 
anterior, scis moléculas de agua, 

Si se evapora el sulfito sesquiiridico sódico 
con el ácido clorhídrico, y después se satura la 
solución roja que queda como residuo por el amo- 
níaco, se obtiene un precipitado cristalino ama- 
rillento con multítud de puntos rojos. Este pre- 
cipitado constituye la sal amónica compleja de 
la fórmula 


117(NH3)(S03)350 (NH) Na +10H, 


el cual es soluble en el agua, y cristaliza por eva- 
poración en rombocdros ineoloros y brillantes, 

Sulfito irídico. - Su fórmula es SO?I102. Ob- 
tiénese, como ya se ha dicho, haciendo pasar 
una corriente de ácido sulfuroso å través del hi- 
drato ivídico azul suspendido èn el agua. Es só- 
lido; desecado constituye una masa negra y 
amorfa. Por calcinación se descompone despren- 
diendo el gas ácido sulfuroso y vapores de ácido 
sul fírico, y como residuo queda sesquióxido de 
iridio. Es soluble en el ácido sulfúrico y la solu- 
ción es verde. 


IRIDISCENTE: adj. Que muestra ó refleja los 
colores del iris, 


IRIDOCOLOBOMA (de iris, y el gr. x0)ótoya, 
rasgadura): m. Cir. Escisión del iris. 


IRIDOCOROIDITIS (de iris, coroides, y el sufijo 
ttis, inflamación): £. Patol. Inflamación simultá- 
nea del iris y de la coroides. 

Presenta varias formas, según que suceda: 1,? 
A una flegmasía primitiva del iris. 2, A la in- 
flamación de la coroides, 3. A un estado disté- 
sico; y 4, A un traumatismo, Hay además irí- 
docoroiditis por influencia simpática, 

La iridocoroiditis de origen iridiano se presenta 
casi siempre á consecuencia de uva ivitis crónica, 
en la cual se han formado anchas sinequias que 
prodacen la adherencia completa del borde pu- 
pilar á la eristaloide anterior; esta adherencia 
destruye la libre comunicación que debe existir 
entre la cámara anterior y la posterior, La parte 
periférica deliris, empujada hacia adelante por 
la serosidad, imprime á esta membrana un abom- 
bamiento anular que la hace comparar á la par- 
te inferior de un melón. La cámara anterior dis- 
minuye de espacio. Los fenómenos ópticos son 
dificiles y el humor acuoso se altera. Las traccio- 
nes que sufren las adherencias durante los mo- 
vimientos sinérgicos del iris producen una irri- 
tación continua de los nervios ciliares, y modi? 
fican la nutrición del iris, así como las funciones 
secretoras del cuerpo ciliar. 

La pupila está limpia al principio, lo cual per- 
mite comprobar, con el oftalmoscopio, que el 
cuerpo vítreo se enturbia bien pronto. Obseuré- 
cese la vista, ya por la formación de exudados 
que se depositan sobre la cápsula, ya por opaci- 
dades que se presentan en la substancia del eris- 
talino, cuya nutrición es dificil (catarata blan- 
da adherente). El ojo está rojo; hay dolores ci- 
liares vivos, que se maniliestan por accesos. La 
conjuntiva presenta gruesos vasos tortuosos. La 
visión puede ser normal durante muche tiempo, 
pero esto es excepcional; con frecuencia se pier- 
de al cabo de pocos meses, atrofiándose el globo 
ocular. 

La iridocoroiditis debida á la formación de 
una sinequia pupilar total puede curar cuando 
se practica á tiempo una iridectomía que resta- 
blezca la comunicación entre las cámaras del 
ojo. Cuando la visión está ya alterada y el iris 
desorganizado la operación ofrece pocas proba- 
bilidades de éxito, pues no es raro que se obli- 
tere la pupila por la formación de nuevos exu- 
dados. Sucede también, en ocasiones, que la iri- 
dectomia deja al descubierto un cristalino en 
vías de opacificación, que será necesario extraer, 
ya inmediatamente, ya al cabo de algunas se- 


manas. Cuando el ojo está en vías de atrofia, lo 


cnal se reconoce por su blandura y por su defor- 
mación bajo la influencia de los músculos rectos, 
será infructuosa toda tentativa de operación, 


pues la coroides y retina se hallan entonces pro- ' 


IRID 1057 
fundamente desorganizadas: Si el otro ojo está 
sano, será prudente enuclear el enfermo para pre- 
venir los trastornos simpáticos, 

La tridocoroiditis de origen coroidiano es toda- 
vía más terrible que la anterior, pues la Hegma- 
sia coroidiana, á la cual subsigne, deja pocas es- 
peranzas de curación. Los síntomas exteriores 
son al principio poco aparentes y nulos con re- 
lación á las alteraciones visuales, siempre consi: 
derables, Con el oftalmoscopio se comprueba, ya 
una coroiditis exudativa, ya un desprendimien- 
to retiniano y á menudo un principio de catarata 
polar posterior. El iris parece relativamente 
sano: sin embargo, lega á contraer adherencias 
con la cápsula, y desde entonces la enfermedad 
reviste el carácter de la forma antes descrita, 

La iridocoroiditis de origen coroidiano reco- 
noce por causa las flegmasias crónicas de la co- 
roides y del cuerpo ciliar, el desprendimiento de 
la retina. Muchas veces se manifiesta en ambos 
ojos å la vez, 

El tratamiento guirúrgico no de más que de- 
cepciones. Si uno de los ojos ha quedado sano 
se podrá intentar una iridectomía en el enfer- 
mo, no para restablecer la visión, comprometida 
por el estado de las membranas profundas, sino 
para prevenir la oclusión de la pupila y alejar las 
probabilidades de una oftalmía simpática, 

La ¿ridocoroiditis de origen diatésico se pre- 
senta en los sujetos reumáticos, gotosos, escrofu- 
losos, sifilíticos, leprosos, y á menudo alterna 
con manifestaciones diatésicas en otras partes 
del cuerpo. La curación será tanto más probable 
cuanto mejor responda la diatesis á la acción de” 
los medicamentos. 

Por lo tanto, el tratamiento debe ser princi- 
palmente médico, dirigiéndolo contra el estado 
general del sujeto. En los renmáticos dará buc- 
nos resultados el jaborandi, los baños de va- 
por, ete.; en los gotosos se preseribirán las pre- 
paraciones arsenicales y jodadas, las aguas de 
Bourboule, Mondariz, ú otras similares, al inte- 
rior, y las duchas calientes. Para los escrofulo- 
sos es eficaz la permanencia en Jas costas ó en 
puntos montañosos. La intervención quirúrgica 
debe relegarse al último extremo: sus resultados 
son casi siempre desfavorables. 

Finalmente, la ¿ridocoroiditis de origendrau- 
mático es consecutiva á las heridas de la región 
ciliar, sobre todo las complicadas con la presen- 


: cia de cuerpos vulnerantes. Los sintomas infla- 


matorios, siempre violentos al principio, calman 
poco á poco, siendo reemplazados por los de la 
ividocoroiditis crónica. 

El tratamiento deberá, pues, ser, ante todo, 
antiflogistico (sanguijuelas á la sien, atropina, 
aplicaciones de hielo machacado); después, sí el 
estado de la visión indica que no se hallan gra- 
vemente comprometidas las membranas profun- 
das, se practicará la iridectomía. Si el cuerpo 
vulnerante ha quedado dentro del globo ocular 
será preciso recurrir á la enucleación. 


IRIDODIÁLISIS (de dris, y el gr. B:dhugr;, se- 
peración): f. Cir. Desprendimiento de una parte 
de la circunferencia mayor del iris, al nivel de 
su inserción al ligamento ciliar, para producir 
una pupila artificial, situada en el borde de la 
córnea, entre el ligamento ciliar y el borde des- 
prendido del iris. 

Hecha una abertura de dos á tres milimetres 
en la córnea, se introduce por ella un pequeño 
tubo metálico, el cual termina por una crina 
muy fina que se hace salir de su vaina por la 
presión, y que sirve para coger el iris lo más 
cerca posible de la inserción ciliar, para despren. 
derle y llevar el colgajo á la herida de la córnea, 
donde se abandona (Langenbeck); las adheren- 
cias que se establecen entre el iris y los labios 
de la córnea se oponen à la obliteración de la 
pupila artificial resultante del desprendimiento 
del iris. 

Esta operación es peligrosa, porque se puede 
arrastrar una porción de iris mayor de lo nece- 
sario, y hasta despegar todo el iris. Es preferible 
reemplazarla por una ividectomía practicada en 
la periferia de la córnea, cuando se trata simple- 
mente de una pupila óptica. Sin embargo, se ha 
visto que el desprendimiento y la extracción del 
iris constituyen un buen medio para detener el 
curso de la iridocoroiditis (Camuset). Es menes- 
ter, pues, no rechazar en absoluto la operación 
de la iridodiálisis: ésta puedo prestar excelentes 
servicios en wna afección grato, que difícilmen- 
te se cura con la iridectomia ordinaria, 
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IRIDORREXIA (de iris, y el gr. gnó:c, rasga- 
dura): f. Cir, Rasgadura del iris, que se practica 
cuando esta membrana se halla intimamente 
unida al cristalino por sinequias posteriores to- 
tales. 

IRIDOSMINA (de iridio, y osmio): f, Miner. 
Mineral constituido prineipalmente por un os- 
miuro de iridio, cuyos dos elementos se hallan 
combinados en proporciones variables, y casi 
siempre además por rodio, rutenio, platino, 
hierro y cobre. Hállase acompañado del mineral 
de platino en las arenas platiniferas ó aurífe- 
ras del Ural, California, Canadá y Australia. 
Preséntase en laminillas ó en pepitas esferoida- 
les, posee brillo metálico y el color es blanco, 
Algunas veces, en muy poca cantidad, crista- 
liza en prismas hexagonales con las aristas de la 
base modificadas. Conócense las siguientes varie- 


dades de iridosmina: osmiridina, neujanskita | 


y la sissersiile. 

Es inatacable por los ácidos. Calentada al 
soplete la sisserskita emite olor á ácido ósmico, 
carácter que sirve para distinguirla inmediata- 
mente de las otras variedades, las cuales, para 
oler á ácido ósmico, es menester adicionarlas an- 
tes de nitrato potásico, De esta reacción resulta 
una masa, soluble en parte en el agua, la cual, 
tratada por el ¿cido nitrico, da un precipitado 
de color verde. La dureza de la iridosmina es 
8,7; la densidad varía de 19,3 á 21,11, 


IRIDOSQUISMA (de dris, y el gr. seua, 
división): m. Patol. División congénita del iris. 

Generalmente tiene su asiento el iridosquis- 
ma en la parte inferior del iris, mas rara vez se 
halla situado en las partes superior ó laterales. 
Cuando se iustila en el ojo de los individuos que 
padecen iridosquisma una gota de colirio bella- 
donizado se ve inmediatamente una separación 
de los bordes de la solución de continuidad; si 
no se halla dividida la úvea, la dilatación es 
nula. El Dr. Wecker ha demostrado que, en 
circunstancias normales, los individuos que tie- 
nen dividido el iris presentan asimismo una di- 
visión correspondiente de la coroides, y algunas 
veces del cuerpo vítreo. 

El tratamiento del iridosquisma es el mismo 
que se emplea en los casos en que falta el iris. 


IRIDOTOMEDIÁLISIS (de dris, el gr. toun, 
sección, y 3:%hus:s, separación): f. Cir. Método 
de restauración de ia pupila, que consiste en des- 
pegar una porción de la circunferencia mayor 
del iris y cortar la parte desprendida de esta 
membrana. 


IRIDOTOMÍA (de ¿ris, y el gr. toun sección): 
f. Cir. Operación que consiste en dividir el iris. 
Tiene por objeto establecer una pupila artificial 
en ciertos casos, en los cuales es muy dificil prac- 
ticar la iridectomía, Tal sucede cuando, en pos 
de la extracción de la catarata, una iritis conse- 
cutiva ha producido la obliteración de la pupila: 
entonces es casi imposible coger el iris con la 
pinza, 

Para hacer la iridotomía se punciona la córnea 
á dos milímetros de su borde esclerótico superior 
con un cuchillo lanceolar, y se introducen por 
la herida unas tijeritas de punta roma, de las 
cuales se pasa una rama por debajo del iris á 
través de los exudados. Incindiendo el iris se 
practica una hendedura primeramente lineal, 
que no tarda en tomar la forma de una V con 
la punta hacia bajo. 


IRIEPAL: Geog. V. con ayunt., p. j. y prov, de 
Guadalajara, dióc. de Toledo; 525 habits. Si- 
tuado entre los términos de Taracena, Cente- 
nera y Guadalajara, en terreno llano con algu. 
nos cerros, Cereales, vino, aceite, esparto, le- 
gumbres y frutas, 


IRIGA: Geog. Monte en la prov. de Camarines 
Sur, Luzón, Filipinas, sit. cerca de la costa S. 
del Seno de Lagonoy, entre los volcanes de Al. 
bay y de Isarog. Su pico más alto tiene 1212 
m, de alt, y en sus proximidades se encuentran 
los pintorescos lagos de Buhi y Batun. || Ayun- 
tamiento en la prov, de Camarines Sur, Luzón, 
Filipinas; 10675 habits. Sit. á la derecha del 
rio Buhi, cerca de los móntes Tigaon y Ca- 
ymoan, y no lejos de los pantanos y pueblos de 

aao. 


IRIGOYEN: Geog. Dist, del dep, de San Jeró- 
nimo, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina. Si- 
tuado en la parte oriental del dep., con 3300 
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habits. El pueblo de Irigoyen tiene unos 500 
habits. 

— IRIGOYEN (BERNARDODE): Biog. Politicoar- 
gentino. N. en Buenos Aires á 18 de diciembre 
de 1822. Educóse en la Universidad de su ciu- 
dad natal y se graduó de Doctor en Leyes en 
1843, En ese año se encontraba practicando en 
la Academia de Jurisprudencia, en calidad de 
prosecretario, cuando fué nombrado oficial de 
la Legación Argentina en Chile. Durante su 
permanencia en Santiago procuró hacer menos 
penosa la situación de los emigrados de su patria 


con sus servicios. En 1846 se alejó de Chile y se | 


estableció en Mendoza hasta el año de 1850, 


i por encargo del gobierno, haciendo la entrega 


del archivo del Ministerio de Gobierno. De aque- 
lla época data su influencia en los destinos de 
su patria. Ha ocupado los más elevados puestos 
en la Administración pública de su país, hasta 
llegar á ser candidato á la presidencia de la 
República en 1886. Su página más brillante en 
la diplomacia es la que se relaciona con la cues- 
tión de límites de Chile y la República Argen- 
tina y del Estrecho de Magallanes. También se 
ha distinguido como publicista, dando á la 
imprenta las siguientes obras: La Misión Peña; 
Defensa de José Ignacio Flores; Discursos parla- 
mentarios; Don Jorge Stewarte; La Patagonia; 
Jurisprudencia nacional, Derecho constitucional; 
Cuestión de limites con Chile, y diversos estudios 
de otros géneros insertos en revistas y diarios 
del Plata. 


) 
IRIJO: Geog. Ayunt. formado por las parro- ' 


uias de Santa María del Campo, San Esteban 
de Cauques, Santa Marina de la Ciudad, San- 
tiago de Cornada, San Cosme de Cusanca, San 
Pedro de Dadin, San Pedro de Espineira, San 
Juan de Froufe, Santa Marina de Loureiro, San 
Julián de Parada de Labiote y Santa Enlalia de 
Reádigos, p. j. de Carballino, prov. y dióc. de 
Orense; 6529 habits. Sit. en la parte N.O. de 
la prov., en los confines de la de Pontevedra, al 
E. del monte Terteiro. Terreno montuoso bañado 
por afl. del Avia; cereales, patatas, lino, leguni- 
bres, hortalizas y frutas; cría de ganados; tela- 
res de lienzo. La cab. es el lugar de Irijo, con 
85 edifs., en la parroquia de Santa María del 
Campo. . 


IRIJOA: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de Santa Maria de Berines, San Salvador 
de Corujón, Santa María de Mántaras y Santa 
Eulalia de Viña, y las ayudas de parroquia de 
San Tirso de Ambroa, San Martín de Churio y 
San Lorenzo de Irijoa, donde está el lugar cabe- 
cera, Pazo de Irijoa, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña, dióc. de Santiago; 3563 habits. Si- 
tuado al E. de Betanzos, cerca de Monfero y 
Aranga, en terreno llano con algún monte, ba- 
ñado por los rios Mandeo y Puente-Sampayo. 
Centeno, maíz, avena, patatas, legumbres y hor- 
talizas; cría de ganados; telares de lienzo. || Véa- 
se SAN JULIÁN DE IRIJOA. 


IRIMBO: Geog. Municip. del dist. de Marava- 
tío, est. de Michoacán, Méjico; 4645 habitan- 
tes distribuídos en el pueblo de Irimbo, pueblos 
tenencias de Epunguio, Aporo y Tzintzingareo, 
hacienda de Rincón del Sapo, fraccionada, y 
ocho ranchos. |} Pueblo cab. de municip. del dis- 
trito de Maravatio, est. de Michoacán, Méjico; 
711 habits. Sit. 11 kms. al E. de Tajimaroa. El 
pueblo antiguo de Irimbo fué dado en encomien- 
da por el gobierno español al conquistador don 
Juan Velázquez de Salazar. Convertidos sus ha- 
bitantes al cristianismo por los Padres Francis- 
canos de Tajimaroa, de cuyo enrato fué doctrina 
muchos años, al fin quedó constituído en bene- 
ficio independiente á principios del siglo, 


IRIOMOTO: Goog. Isla del Archip. de Liu-kin, 
Japón, también llamada Nisiemoto. Tiene 310 
kms.? de sup, y es la mayor del grupo meridio- 
nal. 

IRIONA: Geog. Puerto en el dep. de Mosqni- 
tia, República de Honduras. Es el más impor- 
tante de la costa, y por él se hace comercio de 
exportación é importación en gran escala, 


IRIONDO: Geog. Dep. de la prov. de Santa Fe, 
República Argentina. Sit. al N. del rio Carca- 


. rañá, que le separa del dep. de San Lorenzo; 
; de 17500 habits. y nueve dists., que son: Caña- 


da Gómez, Carcarañá Abajo, Carcarañá Oeste, 
Santa Teresa, An:istad, Tortugas, Correa, Bus- 
tinza y Armstrong. El f. c. central argentino 


Gómez (cap. del dep.) y Armstrong, 
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pasa por el dep., con estaciones en Cañada de 


_ IRIPO: Geog. ant. C. de España cuya existen. 
cía sólo consta por las monedas. Varios autores 
la sitúan cerca de Zahara; pero Delgado cree 
que fué la que con el nombre de Oripo menciona 
Plinio á la otra orilla del Betis, casi frente á 
Oset, hacia la Torre de los Herberos, en térmi. 
uo de Dos Hermanas. 


IRI-PÓTAMO: Geog. V. EUROTAS, 


IRIRÓN: Geog, Ayunt. en la isla rov, d 
Mindoro, Filipinas; 75 habits. Sit. a Ta costa 
occidental de la isla, en terreno montañoso, cer- 
ca de Sablayan y Mangarin. Fundóse el pueblo 
en 1819, 


IRIS (del lat. iris; del gr. Tots): m. Arco de 
colores, que á veces se forma en las nubes cuan- 
do el Sol, á espaldas del espectador, refracta y 
refleja su luz en la lluvia. También se observa 
este arco en las cascadas y pulverizaciones de 
agua, bañadas por el sol en determinadas posi- 
ciones. 

— IRIS: CUARZO. 


— IRIS: Anat. Disco de varios colores en cuyo 
centro está la pupila del ojo. 


s.. los anatómicos llaman TRIS á un círculo 
de varios colores, que se ve inmediatamente á 
la pupila del ojo. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


— Iris DE Paz: fig. Persona que logra apaci- 
guar graves discordias, 


- 11:18 DE Paz: fig. Acontecimiento que influ- 
ye para la terminación de algún disturbio. 


— IRIs: Meteor. Cuando los rayos solares hie- 
ren las gotas de lluvia suspendidas en el aire, se 
ve en la región del cielo opuesta al luminar del 
día uno ó dos arcos de círculo teñidos con los co- 
lores del prisma, conocido con el nombre de dris 
ó arco iris. Si los dos arcos están completos son 
también concéntricos, y con mediciones exactas 
se ha demostrado que su centro se encuentra en 
el punto en que se proyecta la sombra de la cabe- 
za del espectador; el arco interior, que es el que 
con mayor frecuencia se observa y cuyos colores 
son más vivos, se llama primer arco ó arco in- 
terno, y el otro exterior ó segundo arco. En el 
primero se halla el violeta en la parte interna y 
el rojo en la externa; por consecuencia, el radio 
del arco rojo ez mayor que el del arco violeta; á 
veces presenta el borde interno una repetición 
de los colores, siendo muy visibles el rojo y el 
verde. En el segundo arco iris están dispuestos 
los colores en orden inverso, de modo que el 
diámetro del círculo rojo es menor y mayor el 
del círenlo violeta, 

Para que se forme el arco iris basta que el Sol 
hiera con sus rayos algunas gotas de agua: tam- 
bién puede vérsele sobre las nubes y aun sobre 
objetos terrestres; en tiempo chubascoso se ha 
notado el arco iris proyectado sobre un cielo 
azul, sin que la lluvia cayera en el suelo, porque 
las gotas se evaporaban durante su trayecto; 
pero para que los colores del arco iris sean bri- 
llantes es necesario que la luz que hiera å las 
gotas sea muy fuerte, razón por la cual los arco 
iris lunares son casi siempre blancuzcos ó ama- 
rillentos. Sigamos la marcha de un rayo lumi- 
noso en una gota de agua que supondremos de 


Fig. 1 


forma esférica, y cuyo poder refringente para 
cala rayo de color sea perfectamente conocido: 
sea AZ, N, O (fig. 1) el corte de una gota por 
un plano que pase por su centro C; L Af un rayo 
solar; si cae en Al se refringirá según MN; en N 
Jlega ála otra superficie de la esfera, y una parte 
del rayo la atraviesa, reflejándose otra en X O, 
donde nuevamente es reflejada hacia el interior y 
en parte refringida según OP, al salir de la gota, 
de modo que el ojo situado en la prolengación 
de O P ve una imagen del punto luminoso; asi, 
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nes, un rayo experimenta en una gota varias 
reflexiones y refracciones parciales, y en la pro- 
longación de cada uno de estos rayos refringi- 
dos se ve el Sol; además, el ángulo que el rayo 
incidente forma con la superticie de la gota va- 
ría desde 0°, en que el rayoes tangente, à 90%, en 
que pasa por su centro; de esto resulta que de 
la gota salen rayos en todos sentidos, y que de 
todos lados podemos ver una imagen del Sol re- 
flejada; pero si alguna región debiera distinguir- 
se por su brillo sería aquélla en que los rayos 
emergentes se hacen paralelos, porque entonces 
las imágenes procedentes de varias gotas se co- 
locan uvas al lado de otras, de modo que for- 
man una región iluminada. 

Si se buscan por el cálculo las condiciones ne- 
cesarias para la producción de este efecto, se en- 
cuentra en general un número de direcciones 
bastante grande en las que se puede ver una 
imagen luminosa; pero hay dos principalmente, 
en las que la claridad es muy intensa y quedan 
Ingar al fenómeno. 

Si el Sol S (fig. 2), la gota y el ojo Oestán en 
el mismo plano, sólo recibe el ojo los rayos situa- 


A 
s 


C 
Fig. 2 


dos en este plano y que pasan por el centro de la 
gota; el rayo S A se refleja en el interior según 
AB y según BC, y luego refringido hacia el ojo 
en la dirección CO. Pero para que un haz de ra- 
yos paralelos provenga de todas las gotas situa- 
das en la dirección CO, muestra el cálenlo que 
las dos lineas $4 y CO deben formar entre sí un 
cierto ángulo que varia para los distintos colo- 
res á causa de su desigual refrangibilidad. Si CO 
es un rayo rojo, el ángulo es de 42° 23’; si es 
violeta no pasa de 40° 29”, de modo que la an- 
chura del arco viene å ser de 1? 54”, ocupando 
el rojo el borde exterior. 

Cuando los rayos sufren una doble reflexión en 
el interior de la gota puede verse, no obstante, 
la imagen del Sol; sea SA (fig. 3) un rayo solar 
que cae sobre la gota A BCD, se refringe según 
AB, luego se refleja según BC, y de nuevo se- 
gún CD, y en D se refringe parcialmente según 
DO. El cálenlo «da igualmente en este caso elán- 
gulo que forman las lineas que van del Sol al 
ojo y de éste al arco iris; su valor es de 50° 21” 
para los rayos rojos, de 53° 46' para los violetas 
y el ancho del arco es de 3? 25”. Hay, pues, una 
imagen doble, una producida por la reflexión 
simple y otra por la reflexión doble de los rayos 
en el interior de la gota; la primera corresponde 
al arco iris interior y la segunda al exterior. En 
fin, puede haber una tercera imagen producida 
por nna triple reflexión, la cual está aún más 
próxima al Sol, pnesto que sólo dista de él de 
42° 30' á 37° 41'. Una cuarta imagen producida 
por una cuádruple reflexión puede también for- 


(H 


A 


O Fig. 3 


marse å una corta distancia del Sol, la que será 
de 42° 44' á 43° 53’, pero la intensidad luminosa 
de estos dos últimos arcos es tan débil que rara 
vez se distingue. Hasta aquí no hemos consi- 
derado más que una sola gota; y como ésta se 
mueve rápidamente, la imagen no duraría más 
que un instante; pero si en la misma dirección 
cae un gran número de gotas, cada una de ellas 
engendra una imagen en el mismo lugar y la 
sensación es permanente; si la Jlnvia cae en ca- 
pas hay formación de arco iis. 

Supongamos por un momento que el observa- 
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dor está situado encima de la nube con la espal- 
da vuelta al Sol, y viendo distintamente la som- 
bra de su cabeza en la masa vaporosa; si imagina 
que un plano pase por el Sol y por su cabeza, ve- 
rá distintamente una imagen roja del astro en 
cada gota colocada, de modo que Ja línea que va 
de cada una de éstas á su ojo forma un ángulo 
de 42° 23' con la recta que une su cabeza con la 
sombra que proyecta sobre la nube. 

Pero este plano puede ocupar todas las posi- 
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ciones posibles, y la imagen del Sol aparece siem- 
pre formando el ángulo indicado, luego veremos 
un circulo rojo cuyo centro está colocado en la 
linea que va del ojo al Sol, y cuyo semidiámetro 
aparente es de 42° 23”; estos rayos rojos forman; 
pues, un cono cuyo eje pasa por el ojo y por el 
Sol, y enyos planos, tangentes á la superficie del 
cono, forman con este eje un ángulo de 42° 23", 
el ángulo de los rayos violetas es 40° 29”, Los 
arco iris secundarios forman un cono análogo. 
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Formación del arco tris 


Existe también este cono cuando el observador 
se halla en la superficie de la Tierra; si se en- 
cuentra, v. gr., en la cima de un monte, mien- 
tras que Hueve á sus pics en el valle, distingue 
un círculo completo que corresponde al círculo 
grande que hemos descrito en el artículo consa- 
grado á las anthelias; tal es también el círculo 
que se ve, en circunstancias adecuadas, en las 
gotas de rocio. En las llanuras, por el contrario, 
apenas se ve una semicircunferencia cuando el 
Sol está elevado, pues si caen las gotas de una 


nube y ésta forma un fondo obscuro sólo se dis- į 


tingue una porción del arco encima de la nube. 
Con gran atención se columbran trazas de arco 
iris muy cerca del observador si éste está ilumi- 
nado par el Sol, pero lo más corriente es que sólo 
se vean puntos. 

Si admitimos, pues, que el arco iris se forma 
únicamente en el caso en que haya nubes en el 
plano posterior, podemos deducir, no sólo su 
magnitud, sino también las condiciones sin las 
cuales no podría ocurrir. Si el Sol está en el ho- 
rizonte también lo estará la sombra de la cabeza 
del espectador; y como el eje del cono seria ho- 
rizontal, se deduce que verlamos una semicir- 
eunferencia completa de un semidiámetro apa- 
rente de 41°; en cuanto el Sol sube baja el eje 
del cono y el arco se hace más pequeño; por úl- 
timo, si el Sol alcanza nna altura de 41°, forma 
el eje del cono el mismo ángulo con el plano de] 
horizonte y el arco le es tangente; si sube más 
el Sol, se proyectará el arco sobre la Tierra; y 
como el fenómeno se ve rara vez cuando se pre- 
senta de esta suerte, ó su imagen es muy pálida, 
comúnmente se cree que no es posible que se 
produzca, lo cual es un error. El segundo arco 
desaparece cuando el Sol obtiene una altura de 
52%, razón que explica por qué no es posible ver 
el arco iris á Mediodía durante el verano, 

Si la imagen del Sol se refleja en la superficie 
de un agua tranquila hacia una nube, también 
puede engendrarse un arco iris; como en este caso 
hay dos soles, uno de los cuales está tan depreso 
bajo el horizonte euanto el otro está elevado, 
que proyectan sus rayos hacia la nube, se en- 
cuentran siempre los dos arcos de manera que el 
ángulo entre el rayo 1r2fringido y el rayo inci- 
dente es de 41°; así es que los arcos se cortan, 
pero el punto de intersección depende de la al- 
tura del So]; no es raro vez cuatro arcos, puesto 
que tanto el Sol directo como sn imagen refleja 
pueden engendrar el segnndo arco de que ya 


hemos hablado. Mencionaren:os también algu- 
nos aspectos que no dejan de verse con relativa 
frecuencia: cuando un arco iris vivamente ilu- 
minado se proyecta en una nube obscura, parece 
el cielo mucho más sombrío encima que debajo 
del arco, fenómeno que se acentúa á medida que 
el Sol tiene menor altura; si seguimos la mar- 
cha del rayo en las gotas de lluvia veremos que 
las que están situadas sobre aquellas que dan 
origen å la formación del arco no nos envían ra- 
yos reflejos por su cara posterior, al paso que las 
colocadas debajo sí nos los envian, y, aunque 
divergentes, bastan para iluminar vagamente el 
espacio situado debajo del arco, 

Los arco iris supernumerarios ofrecen una 
anomalía en extremo notable: en el primer arco 
el violeta se encuentra en la parte interna y el 
rojo en la de fnera, pero á menudo se observan 
repeticiones anómalas de estos colores en el in- 
terior del arco violeta; estos arcos se llaman 
supernumerarios, suplementarios ú secundarios. 
Un segundo arco verde, otro violeta, luego otro 
tercero verde y otro violeta, se unen al primero 
de este color; en general sólo estos dos tintes 
son algo brillantes, si bien alguna vez se ha po- 
dido distinguir el rojo vivo. Algunos observado- 
res dicen que han observado la repetición de to- 
dos los colores con más ó menos perfección, 
Langwith vió un arco ivis ordinario en el cual 
estaba el violeta muy enrojecido; debajo había 
un arco verde cuya parte convexa pasaba al 
amarillo claro, mientras que la parte cóncava 
era de un verde obscuro: encima había un arco 
de color d2 púrpura obscuro que desaparecía y 
aparecia varias veces con tal rapidez que apenas 
se le podía observar. Además del arco iris ordi- 
nario había la siguiente sucesión de colores: 
verde claro, verde obscuro, púrpura, verde, púr- 
pura lavada; hay aquí cuatro series de colores, y 
quizás el principio de una quinta, puesto que la 
producción del púrpura vivo se debe probable- 
mente á la mezcla de los rayos rojos y violetas. 
Agrega Langwith una observación hecha ya por 
varios: la de que nunca ha visto esta sucesión 
de colores en las partes del arco que parecen apo- 
yarse en tierra, por más que en esas regiones 
sean Jos colores mucho más vivos que en las por- 
ciones superiores, bajo las cuales se observa la 
repetición de los colores en los segundos arco 
iris; á pesar de todo parece que Brewster vió en 
la parte superior un arco rajo y encima un arco 
verde, ambos poco marcados, 
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No es fácil explicar de un modo satisfactorio 
Ja formación de estos arcos supernumerarios; 
Pembertan supone que se deben al mismo fenó- 
meno de interferencia que produce las coronas 
del Sol y la Luna; en efecto, enando una gran 
cantidad de gotitas caen al mismo tiempo que 
las gotas grandes y los rayos procedentes del 
arco iris ordinario pasan cerca de las prime- 
ras, se difringen de igual manera que los rayos 
directos del Sol; pero para que esto fuese exacto 
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sería preciso que tođas las gotitas tuviesen el 
mismo diámetro, hipótesis poco probable; por 
otra parte, según esta explicación, habría tain- 
bién arcos suplementarios detrás de las porcio- 
nes del arco que tocan con el horizonte. Más 
probable es la opinión de Venturi, quien opina 
que algunas gotas se aplastan en su parte infe- 
rior durante la caida; las gotas esféricas engen- 
dran el arco iris y las aplastadas los arcos super- 
numerarios; si las gotas no tienen la misma di- 


Arco iris triple 


mensión se debe á que el aplastamiento no es 
igual, y entonces puede aparecer la recurrencia 
de los colores. 

Varios meteorólogos, entre ellos Young, Ara- 
gó y Babinet, atribuyen los arcos secundarios ó 
suplementarios á fenómenos de interferencias, 
que explican del modo siguiente: Sea SA (fig. 4) 
el rayoincidente, 4BC su marcha en el interior 
de la gota, OC el rayo emergente. Se sabe por la 
teoría del arco iris que siel ángulo de incidencia 
del rayo SA es de 59°, la inclinación de OC res- 
pecto de SA adquirirá un valor máximo que es 
de 41°, y el rayo formará parte del haz cheaz 
que nos produce la sensación del arco iris, Su- 
pongamos que la incidencia de SA sea ignal å 
70°; el cálculo prueba que la inclinación de OC 
respecto de SA será de 38° 12' necesariamente 
menor que la inclinación máxima de 41%. Ima- 
ginemos ahora un rayo paralelo á SA, pero cuya 
incidencia en la gota sea de 46° 45°; este nuevo 


S A 


Cc 
Fig. 4 


rayo irá á reflejarse en el mismo punto B que el 
precedente, Inego saldrá de la gota paralela- 
mente á CO, de suerte que el haz de rayos que 
llega å nuestro ojo de todos los puntos del cielo 
cuyas distancias al Sol valgan 180° - 38° 12’ se 
encuentra formado de rayos de dos clases: unos 
incidentes con un ángulo de 70? y otros con un 
ángulo de 46° 45', y en general, para todas las 
distancias de 39, 38, 37°, etc. (hasta 16° inclu- 
sive) entre el punto del arco iris qne se conside- 
re y el punto del cielo diametralmente opuesto 
al Sol; cierto es que el haz Inminoso distingni- 
do por el ojo contiene á la vez rayos de inciden- 
cia superior á 59° y rayos de incidencia menor, 

Los dos rayos de diversa incidencia que com- 
ponen el mismo haz están en condiciones con» 


venientes para interferir, puesto que provienen 
del mismo foco y ofrecen una corta diferencia en 
cuanto á la longitud del camino recorrido: así, 
cada una de las gotas comprendidas en la por- 
ción del cielo situada en la concavidad del arco 
dará origen á una serie de franjas situadas en el 
plano del Sol y de la gota; un solo elemento de 
esta serie podrá verse por el espectador; mas si 
se considera una multitud de gotas cada vez más 
lejanas del borde interno del arco, aparecerá la 
serie regular de las franjas, siempre que las go- 
tas sean del mismo diámetro, y se desarrollará 
en arcos concéntricos é interiores al arco princi- 
pal. Mientras más gruesas sean las gotas tanto 
menor será el ancho de Jas franjas ó anillos co- 
loreados, pues en este caso no será posible hallar 
igual diferencia de marcha sino considerando 
dos rayos cuya diferencia de incidencia sea me- 
nor que antes. Si las gotas siguen aumentando 
más se estrechan las franjas y aun acaban por 
hacerse invisibles. Sin duda es esta la razón de 
que los arcos suplementarios no se prolonguen 
jamás hasta el horizonte, sino de que siempre 
ocupen el punto culminante del fenómeno. Re- 
cientemente ha relacionado Airy la existencia 
de los arcos supernumerarios con la teoría de 
las ondulaciones, por medio de una solución 
analítica del problema, confirmando los resulta- 
dos de Miller y comprobando las fórmulas de 
Airy respecto de los arcos supernumerarios que 
origina un rayo de Sol que cae horizontalmente 
sobre cañitos de agua cilíndricos y verticales de 
3 4 4 de milímetro de diámetro. 


~- Iris: Anat, Fisiol, y Palol. Es el iris una 
membrana músculovascular, situada, comoel dia- 
fragma de un instrumento de Optica, entre la 
córnea y el cristalino, sobre el cual se aplica por 
su periferia. , 

El espacio comprendido entre la córnea y el 
iris se denomina cámara anterior: tiene la forma 
de un segmento de esfera cuyo eje, medido des- 
de la córnea al centro de la pupila, varía de 
2 y 4 á 3 milímetros de longitud. El espacio 
anular que existe entre la cara posterior del iris 
y la periferia del cristalino se llama cámara 
posterior. Ambos espacios contienen un liquido 
particular (el Armor acuoso): comunican am» 


TRIS 


plismente por una abertura central (la Pupila) 
Dicha abertura, aunque central, se aproxima un 
poco más al borde interno. Es contráctil y dila. 
table bajo la influencia de la luz, de ciertos me- 
dicamentos (midriáticos) y de algunos estados 
patológicos. Su diámetro varía de 3 á 4 milime- 
tros. La pupila parece negra, cnalquiera que sea 
la intensidad de la luz que sobre ella se proyec- 
ta, pero parece roja cuando se la mira å través 
del espejo del oftalmoscopio. 

El color del irises muy variable, desde el mo- 
reno más obscuro, en los pueblos del Mediodía 
que tienen cabellos negros, al azul claro en los 
pueblos del Norte con cabellos rubios; es rojo en 
los albinos, Jos cuales carecen de pigmento. Di- 
chos colores no son uniformes; el iris ofrece dos 
zonas concéntricas, de las cuales la menor, que 
se llama también anillo coloreado interno, es 
más obscura en los ojos azules y más clara en 
los ojos pardos, 

El grosor del iris es el de la coroides en su 
parte media, de 0mm, 4 á Qum 5, 

La circunferencia mayor del iris está unida al 
músculo ciliar y á la pared del canal de Schle- 
man por vasos que van de uno á otro, pero esta 
unión es débil y permite despegar fácilmente el 
ivis por una tracción moderada, La circunferen. 
cia menor, queforma la abertura pupilar, pre- 
senta un borde negro y finamente dentado. To- 
da la cara anterior del iris aparece cubierta de 
estrias que convergen hacia el centro, y que son 
rectas ú flexnosas, según que la pupila se halle 
contraída ó dilatada; dichas estrias correspon- 
den á los vasos. Se notan en ciertos individnos 
manchas parduscas que salpican el iris, y son 
debidas á la presencia de pelotones accidentales 
ó irregulares de pigmento, La cara posterior se 
aplica á la anterior del cristalina, y, por consi- 
guiente, cóncava. Su circunferencia se halla en 
relación con la base de los procesos ciliares; está 
revestida por una extensa capa de pigmento 
(úvea). 

Respecto å la estructura, el iris está formado 
de dos capas, una posterior ó pigmentaria y otra 
anterior ó músculovascular, Tra capa pigmentario, 
ha recibido el nombre de úrea; es gruesa y se 
continúa con la de los procesos ciliares. Está for- 
mada por células epiteliales, de contorno hexogo- 
nal, con núcleo y cargadas de granulaciones pig- 
mentarias, Se adhiere poco á la capa anterior, de 
la cual no forma, propiamente hablando, más que 
la envoltura epitelial posterior. La capa anterior 
tiene estructura más compleja: se compone de 
tejido conjuntivo, células pigmentarias, dos mús- 


' culos de fibras lisas, nervios de dos órdenes, arte- 


rías y venas. El tejido conjuntivo está formado 
de fibras laminosas laxas, poco abundantes, que 
representan una red de mallas irregulares, Las 
células pigmentarias son muy numerosas; no 
aparecen yuxtapucstas como células epiteliales, 
sino casi aisladas; de forma variable, pertenecen 
å la clase de células estrelladas con núcleos; con- 
tienen grannlaciones pigmentarias en número 
tanto mayor cuanto más obscuro es el color del 
iris. Los dos músculos presiden la contracción y 
dilatación del orificio pupilar; el de fibras circu- 
lares ó esfinter de la pupila ocupa el circulo me- 
nor del iris, tiene 19M,3 de ancho y se compone 
de fibras lisas, unidas entre sí para formar ani- 
Jlos completos. Levantando la capa pigmentaria 
del iris se distinguen fácilmente estas fibras. El 
músculo de fibras radiadas, dilatador de la pu- 
pila, no forma una capa continua; sus fibras apa- 
recen agrupadas en haces, que se envían mutuas 
expansiones, 

Estos dos. músculos son antagonistas, 

Los nervios que por ellos se distribuyen son 
de dos órdenes: el motor ocular común preside 
las contracciones del esfinter; el gran simpático 
anima el músenlo radiado, 

Los vasos del iris son numerosos y forman una 
red vascular apretada, Jas arterias proceden de 
las ciliares posteriores largas y de las ciliaresan- 
teriores; las primeras son dos: al llegar al mús- 
culo ciliar concurren, con algunas ciliares ante- 
riores, å formar el gran círculo arterial del iris. 
De este circulo se destacan ramas posteriores 
que se distribuyen en el músculo acomodador, y 
ramas anteriores que se extienden por todo el 
iris y llegan hasta el pequeño círendo arterial. 
Las ciliares anteriores proceden de las ramas 
musculares que atraviesan la esclerótica en di- 
versos puntos, y se confunden con las ramifica- 
ciones de las ciliares para formar los círculos arte» 
riales mayor y menor, 
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Las venas se mezclan, como las arterias, con 
los haces musculares del iris, y, después de re- 
unirse en gran número de pequeños troncos, van 
á vaciarse en el canal de Schlemm, de donde 
parten los orígenes de los vasavorticosa de la co- 
roides. V. COROIDES. 

Respecto á la fisiología del iris (aparte de las 
consideraciones que serán más oportunas en el 
artículo PupILa) bay que consignar que juega, 
con relación al aparato dióptrico del ojo, el pa- 
pel de un diafragma en continuo, movimiento, 
y cuya abertura, que se dilata ó contrae bajo 
ciertas influencias diversas, deja penetrar en el 
ojo una cantidad mayor ó menor de rayos lumi- 
nosos, concurriendo asi al acto de la acomoda- 
ción. La dilatación del iris no debe ser conside. 
rada como un estado pasivo, ó como consecuen- 
cia de la cesación del movimiento de contrac- 
ción de la pupila; representa, por el contrario, 
el resultado de una contracción de las fibras ra- 
diadas del iris, antagonistas de las circulares; 
éstas dependen, como se ha dicho, del motor 
ocular; aquéllas del gran simpático. Cuando son 
excitados ambos nervios predomina el esfínter 
y la pupila se estrecha. Ordinariamente se ha- 
llan uno y otro en cierto estado de excitación, 
porque si hace la sección de cualquiera de ellos 
predomina el músculo gubernado por el otro. La 
sección del gran simpático en el cuello hace 
estrechar la pupila; la del nervio óenlomotor la 
hace dilatar. 

Las enfermedades del iris son, según Camuset, 
lesiones traumáticas (heridas, hernias, cuerpos 
extraños); afecciones inflamatorias (iritis); guis- 
tes y tumores; alteraciones funcionales (miosis, 
midriasis), y anomalias de conformación. La ma- 
yor parte de ellas serán estudiadas en artículos 
especiales de este DICCIONARIO. 

Para diagnosticar dichas enfermedades debe 
examinarse el iris con mucha luz, ora porilumi- 
nación oblicua, ora por iluminación refleja, Se 
estudiarán los cambios de coloración del iris 
comparando un ojo con otro; conviene recordar, 
sin embargo, que existen individuos cuyos iris 
tienen color diferente. Bajando y volviendo á 
levantar el párpado se verá si los movimientos 
de la pupila son normales bajo la influencia al- 
ternativa de la luz y la obscuridad; si. la pupila 
es regular ó se halla deformada por adherencias, 
ete., estas adherencias se hacen evidentes por 
una instilación previa de atropina. 

La heridas del iris por instrumentos punzan- 
tes no son raras: suelen ser producidas por plu- 
mas ó agujas, que interesan el iris después de 
haber atravesado la córnea. A menudo dan lu- 
gar á un derrame de sangre que se reune en la 
parte declive de la cámara anterior y cousti- 
tuye el Aipoma. Inmediatamente después del 
accidente, la cámara anterior se vacía por la he- 
rida querática, la pupila se enntrae y el iris se 
aplica contra la córnea, en la cual puede en- 
clavarse si la herida es bastante extensa. Las 
heridas del iris no son graves, como lo de- 
nuestra el gran número de operaciones que dia- 
riamente se practican en esa membrana. Las 
simples punturas no dejan ningún vestigio. Las 
heridas lineales no ofrecen tendencia á cerrarse, 
y determinan con frecuencia un ojal en el tejido 
del iris, constituyendo como una segunda pupi- 
la, que puede ser origeh de diplopia monocular. 
El tratamiento de tales heridas consiste en 
aplicaciones refrigerantes, instilaciones de atro- 
pina, y los antiflogisticos locales ó generales 
cuando se manifiesten síntomas inflamatorios. 

Las heridas causadas por la penetración y per- 
manencia de cuerpos extraños son graves. Estos 
cuerpos extraños determinan cicrta inflamación 
insidiosa que no tarda en causar dolores ciliares, 
desarrollándose una iritis plástica que á veces 
va seguida de obliteración de Ja pupila y fenó- 
menos simpáticos en el ojo sano. Es preciso ex- 
traer el cuerpo extraño; Jos accidentes infama- 
torios desaparecen rápidamente en pos do esta 
operación, que deberá ir seguida de instilacio- 
nes de atropina. 

Dase el nombre de hernia del iris å la salida 
de éste fuera del globo ocular. Casi siempre se 
verifica por una abertura de la córnea, á conse- 
cuencia de un absceso ó herida de dicha mem- 
brana, pero también puede producirse por la 
parte anterior de la esclerótica rota. Cuando la 
córnea está perforada á consecuencia de un abs- 
ceso, la cámara anterior se vacía, la pupila se 
contrac y el iris va á aplicarse completamente 
contra la cara posterior de la córnea. La presión 
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intraocular tiende á introducir en Ja abertura el 
borde pupilar y hasta el cuerpo del iris, En el 
primer caso la hernia es poco visible al exterior; 
en el segundo se manifiesta por un tumorcito 
redondeado y negruzco. Si el iris queda aprisio- 
nado en el tejido cicatrizal que se organiza alre- 
dedor de él sufre una estrangulación, en virtud 
de la cual la porción herniada se decolora, se 
infiltra y forma en la superficie de la córnea una 
vesicula grisácea, que persiste mucho tiempo y 
que se ha llamado miocéfalo (cabeza de mosca). 

Si la abertura de la córnea es debida á una 
herida más extensa, el irisse introduce en ella y 
aparece bajo la forma de un tumor oblongo, 
abollado, negruzco, cuya presencia, manteniendo 
separados los labios de la herida, retarda su cu- 
ración y puede provocar una supuración de la 
córnea. 

La hernia del iris va acompañada al principio 
de dolores ciliares debidos á la compresión del 
tejido iridiano; poco á poco estos dolores se cal- 
man, cuando la cicatrización ha provocado la 
atrofia de la parte enclavada, Cuando la cicatri- 
zación es completa el epitelio querático se rege- 
nera en el punto en que tiene asiento la hernia; 
alrededor de este punto existe una opacidad que 
constituye el leucoma adherente ó sinequia ante- 
rior del iris. La pupila está deformada y tiende 
á estrecharse cada vez más, inclinándose hacia 
el punto enclavado, por consecuencia de la re- 
tracción cicatrizal. Además, el aprisionamiento 
del iris en el tejido cicatrizal y las tracciones 
que experimenta esta membrana durante los 
movimientos pupilares dan origen á una irrita- 
ción lenta que ofrece exacerbaciones dolorosas, y 
cuyos agentes son los nervios ciliayes. 

Respecto al tratamiento, si la hernia del ivis 
reconoce por causa una herida de la córnea, im- 
porta reducirla pronto, ya rechazando el iris 
con el dorso de una cucharilla, ya practicando 
ligeras fricciones sobre el ojo con el pulgar, es- 
tando cerrados los párpados, Si no puede redu- 
cirse Ja hernia, ó si el accidente cuenta ya algu- 
nas horas, hay que proceder á la escisión de la 
parte herniada: se obtendrá la reducción, ya 
tocándola con el lápiz de nitrato argéntico, ya 
practicando repetidas incisiones con un cuchillo 
de Graefe, vuelto el filo hacia delante (J, Ca- 
muset). Si la hernia es antigua é indolente hay 
que abstenerse de toda operación, á menos que 
la pupila esté estrechada hasta el punto de ne- 
cesitar una pupila artificial. 

Entre las afecciones inflamatorias del iris figu- 
ran la htperemía y las diferentes variedades de 
inflamación (iritis simple ó plástica, serosa, su- 
purativa, sifilitica, artrítica ). V. IRITIS. 

La congestión del iris se manifiesta desde Ine- 
go por la rubienndez del anillo periquerático, 
cuyo sistema vascular tiene intimas conexiones 
con el del iris. La pupila está perezosa y se di- 
lata difícilmente bajo la influencia de la atro- 
pina. El color del iris está alterado; la cámara 
anterior conserva su transparencia. La hipere- 
mia del iris se manifiesta, como sintoma, al 
principio de todas las formas de iritis y coroidi- 
tis agudas; acompaña también á gran número 
de afecciones queráticas y conjuntivales. Se di. 
sipa sin dejar huellas, é se transforma en iritis. 
Su tratamiento consiste en el reposo dela vista, y 
las instilaciones de atropina por mañana y tarde. 

Los guistes raros que se han observado en el 
iris toman origen en el espesor de su tejido, No 
contienen epitelio, sino solamente una materia 
grisácea compuesta de finas granulaciones gra- 
sosas y de un pequeño número de granulaciones 
pigmentarias (C. Robin). Algunas veces el con- 
tenido es liquido. Camuset vió un quiste de este 
género que se había formado en un punto del 
borde pupilar y se desarrolló llegando á tapar 
toda la pupila: su color grisáceo podía hacerle 
confundir a primera vista con una catarata ó 
una falsa membrana. Los quistes se desarrollan 
generalmente sin provocar reacción inflamatoria, 
pero no siempre es asi, y su presencia puede ser 
causa de afecciones graves que simulan la irido- 
covoiditis. Se les debe estirpar escindiendo la 
porción del iris en que están implantados, 

Existen algunas observaciones de cisticercos 
desarrollados en la cámara anterior del ojo, y 
que simulaban quistes del iris. Se les reconoció 
por sus movimientos y por la presencia de un 
apéndice móvil, formado por el cuello y la cabe- 
za del entozoario. Se debera extraer el cisticerco 
con una pinza, á través de una incisión en la pe- 
riferia de la córnea, 
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Los tumores más frecuentes son los condilo- 
mas, en el curso de la iritis sifilitica; se han ob- 
servado también tumores vasculares y meláni- 
cos; el tratamiento de los tumores malignos es 
la enucleación, 

Las alteraciones funcionales del iris se refieren 
å sus movimientos y al estado de dilatación ó 
contracción de la pupila. Son la midriasis, la 
miosis, el hippus y el temblor, Las dos primeras 
serán objeto de artículos especiales. V. MIDRIA- 
sis y Mrosts. 

Dase el nombre de kippus å ciertas contrac- 
ciones espasmódicas de la pupila, que se produ- 
cen independientemente de toda cansa fisiológi- 
ca. Tal estado, que podría llamarse también co- 
rea del iris, se manifiesta en el período de regre- 
sión de las parálisis del tercer par, y en los ojos 
afectos de iristagmo congénito. 

Respecto al temblor del iris, hay casos en que 
éste ondula durante los movimientos del globo 
ocular, Se produce ese movimiento cuando el 
borde pupilar del iris ha perdido su punto de 
apoyo natural, la cara anterior del cristalino. 
Esto ocurre en ojos miopes, relativamente sanos, 
por alargamiento considerable del diámetro an- 
teroposterior del ajo (en la luxación del crista- 
lino, cuando es incompleta, el temblor sólo in- 
teresa una parte del iris); después de la extrac- 
ción de la catarata; en la atrofia congénita ó la 
reabsorción del cristalino; á consecuencia de un 
traumatismo que haya producido la rotura de 
la zónula de Zinn, haciendo comunicar la cáma- 
ra anterior con el cuerpo vítreo; en pos de la 
sinquisis ó licnefacción del cristalino, y en la hi- 
droftalmía. 

El temblor del iris ó iridodonesis no es más 
que un sintoma contra el cual no ha lugar para 
instituir ningún tratamiento. Pero su existencia 
debe despertar la atención del cirujano al prac- 
ticar una operación en los ojos que lo padezcan. 

Para terminar estas lineas, hay que mencio- 
nar las anomalías congénitas del iris relativas al 
color ó forma de esta membrana: suelen mani- 
festarse en ambos ojos á la vez, y son debidas á 
una suspensión de desarrollo durante la vida fe- 
tal. Son la heteroflalmía, el albinismo, la aniri- 
dia, el coloboma del iris, la corectopía, la polico- 
ria, y finalmente la acoria: se encuentran des- 
critas en otros artículos de este DICCIONARIO, 


—1Ir1s: Bot. Género de la tribu moreas, fa- 
milia Irídeas, orden iridíneas, clase monocotile- 
dóneas. Los caracteres genéricos son: perigonio 
regular, de seis divisiones, con el tubo corto y el 
limbo partido en seis lacinias, las externas re- 
flejas en casi todas las especies y barbadas en 
la base, y las internas, por lo común, erguidas; 
estambres tres, insertos en las lacinias externas 
del perigonio, de filamentos filiformes ó alezna- 
dos y con anteras oblongas; pistilo de estilo tri- 
gono, corta, con las tres ramas episépalas, y uni- 
do por la base cn muchas especies; el tubo del 
perigonio de tres estigmas, ó ensanchados, com- 
planados y petaloideos, ó con un pliegue trans- 
versal bilabiado, y acanalados en el envés; fruto 
cápsula oblonga, coriácea, trilocular, y semillas 
numerosas, planocomprimidas, y dispuestas ho- 
rizontalmente, 

Las plantas que el género iris (Zris) com- 
prende son casi todas herbáceas, perennes, mu- 
chas acuáticas, espontáneas cn las regiones tem- 
pladas del hemisferio boreal, y poseen por lo 
común rizoma tuberoso, rara vez bulboso, hojas 
casi siempre cuadrangulares, tallo en la mayor 
parte de lasespecies comprimido y ramoso, y flo- 
res grandes, terminales, hermosas, solitarias en 
unas especies y dispuestas en espiga en otras. 
Las especies más importantes de este género 
son el /ris florentina ó lirio de Florencia y lirio 
blanco (V. LIRIO DE FLORENCIA); el Z. fetidissi- 
ma ó lirio fétido (V. Lirio FÉTIDO); el I. pumila 
ó lirio enano(V. LIRIO ENANO); el Z. germanica 
ó lirio cárdeno (V. LIRIO CÁRDENO); cl T. pseudo- 
acorus ó acoro bastardo ó lirio espadañal(V. Li- 
RIO RASTARDO); el Z. Sibirica ó lirio de Siberia 
(V. LIRIO DE SIBERIA);el 7, susania (V. Lirio 
FRANCISCANO);el 7. tuberosa ó lirio de los fran- 
eiscamos (V. LIRIO FRANCISCANO); el Z. Xiphium 
ó lirio azul (V. LIRTO AZUL), y el I. sasyrin- 
chium ó macuca. V. Macuca. 


-1ris: Mit. Hija de Taumas (de donde el 
vino el nonibre de Taumantias) y de Electra, y 
hermana de las Arpías. En La Ilíada es la men- 
sajera de los dioses; en La Odisea es Hermes 
quien figura como mensajero de los dioses, y á 
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Iris no se la menciona. Fué primeramente una 

. personificación del arco iris, La imaginación 
griega transformó este fenómeno en una divini- 
dad: la mensajera de Zeus (Júpiter), que ponía 
en comunicación el Cielo con la Tierra ó con el 
Mar, Los griegos interpretaban la aparición del 
arco iris como una aparición de aquella divini- 
dad, como un mensaje del Cielo, Iris figuraba, 
por consiguiente, en el cortejo de los dioses 
olímpicos, y su leyenda no es más que una tra- 
ducción de las impresiones que producía á los 
hombres el indicado fenómeno. Iris transmite 
las órdenes de los dioses volando del Olimpo al 
Ida y del Olimpo al mar. Según La Iliada, Tuéá 
buscar á Tetis al fondo del Océano, y volviendo 
á la snperficie se lanzó hacia el Cielo con la diosa 
á quien precedía. La Teogonia la representa co- 
rriendo sobre la vasta superficie del mar para ir 
á verter en una jarra de oro el agua de la Estigia, 
por la que juraban los inmortales. La rápida 
formación y corta duración del arco iris evocó 
otras imágenes: tal cs la Iris doncella, de ágiles 
pies, que vuela como el viento que arrastra á la 
tempestad; desciende del Cielo á la Tierra tan 
rápida como la nieve ó el pedrisco que caen de 
las nubes; tal era la diosa de lindas sandalias y 
de alas de oro, diosa deslumbradora á quien 
Céfiro hizo madre de Eros (el Amor). Era her- 
mana de las Arpías é hija de Taumas y de la 
Oceánida Electra, porque con tal genealogía, 
dice Decharme, se expresaban las maravillas del 
arco iris, sus brillantes colores, su nacimiento 
del seno de Jas aguas y su aparición durante la 
tempestad. No sôlo era mensajera de Zeus, sino 
de todos los dioses, sin embargo de lo cual esta- 
ba más especialmente al servicio de Hera (Juno), 
la diosa que con sus celos y querellas turbaba la 
quietud del cielo, 

En los monumentos figurados, como en los 
vasos pintados, donde suelen verse escenas del 
Olimpo, Iris aparece representada en la figura 
de una doncella alada, vestida del chitón he- 
Jénico y llevando la vara ó caduceo de los he- 
raldos, como Hermes. También suele calzar san- 
dalias y llevar una jarra. 


- Iris: Geog. Puerto en la costa del Rif, Ma- 
rruecos, Africa septentrional. Hállase entre las 
ensenadas de Mostazá y Alcalá, cerca y al O. 
del peñón de Vélez de la Gomera, y es una pe- 
queña ensenada á modo de herradura, con dos 
playas separadas por una punta de piedra y for- 
mada al redoso de una pequeña isla llamada 
también Iris, Ofrece fondeadero entre ésta y la 
punta que separa las dos playas. La isla tiene 
1,3 cable de N. áS. por 0,7 de ancho, se eleva 
438 m. en su extremidad N. y presenta gran 
declive hacia el S. y O. 


= Iris: Geog. ant. Río del Occidente de Asia; 
nace en la Armenia, pasa al Ponto, y por cerca 
de Amiso desagua en el Ponto Euxino; hoy Ye- 
kil-irmak. 


IRISACIÓN (de iris): f. Fis. Electo producido 
por algunos cuerpos que reflejan la luz descom- 
poniéndola en los colores del arco iris. Puede ser 
causado por grietas que existan en la masa del 
cuerpo, por un principio de alteración de la subs- 
tancia, por disposición particular de las molécn- 
las, ó por la superposición de alguna ligera pe- 
lícula de materia extraña. 

El vidrio que ha permanecido mucho tienpo 
en agua ó en terreno húmedo, como también el 
que ha estado expuesto á las emanaciones amo- 
njacales de las cuadras, se cuse de una irisa- 
ción particular debida á la alteración que sufre. 
Fremy y Clemandot se han propuesto reprodu- 
cir artificialmente la irisación, y lo han conse- 
guido sometiendo al vidrio, bajo la influencia 
del calor y la presión, á la acción de agua aci- 
anlada con un 15 por 100 de ácido clorhídrico. 

Todos los vidrios no se prestan á la irisación, 


por lo que puede juzgarse de la calidad de uno 


determinado sometiéndolo al procedimiento de 
dichos señores: pues si el vidrio se irisa es fácil- 
mente alterable. Resulta, por lo tanto, que la 
irisación es una especie de reactivo capaz de dar 
indicaciones útiles sobre la resistencia de los 
vidrios å los agentes que puedan descomponerlo, 


IRISAR: a. Despedir destellos de luz con los 
colores del arco iris. 

IRISARRI (ANTONIO José): Biog. Político y 
escritor guatemalteco. N. en en Santiago de los 


Caballeros (Guatemala) á 7 de fehrero de 1786, . 


M. en Nueva York en 1368. Fué su padre uno de 
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Jos más opulentos comerciantes de su país. En : 


1806 fué Antonioá Méjico y en 1808 al Perú. En 
1809 se trasladó á Chile, donde tomó parte acti- 
va en el movimiento revolucionario de 1810, y 
sucesivamente fué comandante de la guardia ci- 
vica, intendente de Santiago, director supremo 
del Estado (7 al 14 de marzo de 1814), Ministro 
del Interior y de Relaciones Exteriores (1818), 
Ministro diplomático de Chile en Buenos Aires, 
en París y en Londres. Subscribió en Inglaterra 
un empréstito de cinco millones de pesos para 
Chile. Contrató en Londres á Andrés Bello como 
profesor para Chile. En 1837 fué Ministro de 
Chile en el Perú y tuvo gran participación en el 
tratado de paz de Paucarpata. En 1855 fué Mi- 
nistro de Guatemala en los Estados Unidos. Du- 
rante cuarenta años se distinguió como hábil pu- 
blicista, firmando sus artículos de diario con el 
anagrama de su nombre: Dionisio Terraza y Re- 
jón, natural de Lamategua, Redactó las siguien- 
tes publicaciones: El Semanario Republicano, 
de Chile (1813); Æl Duende, de Santiago de Chile 
(1818); Æl Censor Americano, en Londres (1820); 
El Guatemalteco, en Guatemala (1828); El Co- 
rreo, La Bolanza y La Verdad Desnuda, en 
Guayaquil (1839-1843); La Concordia, en Quito 
(1844-45); El Respomión, en Pasto; Nosotros, 
Orden y Libertad, y El Cristiano Errante, en 
Bogotá (1846-47); El Revisor, en Curazao (1849), 
y El Revisor, en Nueva York (1850). Además 
publicó las signientes obras: El mariscal de Aya- 
cucho; Cuestiones filosóficas; El arzobispo Mosque- 
ra; Poesías satíricas, y una novela de costumbres. 


-IRISARRI (HERMÓGENES): Biog. Poeta y 
escritor chileno. N. en Santiago á 19 de abril de 
1819. M. á 22 de julio de 1386. Fué su padre el 
escritor guatemalteco y revolucionario de la in- 
dependencia sudamericana Antonio José de Iri- 
sarri. Educóse Hermógenes en el Instituto Na- 
cional. Inició su carrera de escritor en 1842, co- 
laborando en El Semanario de Santiago, que 
fundó José Victorino Lastarria para responder 
al reto de esterilidad literaria que dirigían á la 
juventud chilena los proscriptos del Plata. En 
1848 escribió un ¡juguete crítico titulado La 
Charla, en el cual fustigaba á los poetas y á los 
periodistas de aquella época. El género festivo fué 
uno de los más peculiares de suingenio. Heredó 
de su progenitor el chiste pulcro y la elegancia 
de estilo que lució en sus producciones intelec- 
tuales, En 1834 formó parte del Circulo de Ami- 
gos do las Letras y prestó su concurso literario 
al periódico La Semana, de los Arteaga Alem- 
parte. Bajo su dirección publicó Narciso Desma- 
dryl la Galería de Hombres Célebres de Chile, 
Colahoró en el Correo de Ultramar en 1865, año 
en que ese periódico ilustrado de Paris publicó 
su retrato y biografía, escrita esta última por 
Joaquin María Torres Caicedo, En 1859 escribió 
para La Semana una serie de cartas literarias 
sobre el teatro moderno é hizo una traducción 
de los Cuentos de la Reina de Navarra. En 1872 
redactó en Lima el diario El Heraldo. Fué poco 
después Ministro diplomático de Chile en Cen- 
tro América. A su regreso á la patria figuró en 
el Congreso como representante del pueblo, En 
1881 escribió un jnguete cómico, que firmó con 
el seudónimo Ramón de la Cruz, En 1884 co- 
laboró y dirigió la revista literaria La Lectura, 
que editaba el impresor españo] Rafael Jover en 
Santiago. En ella insertó diversos artículos de 
crítica, entre otros unas cartas relativas á los dra- 
mas de José de Echegaray, dirigidas å D. Adol- 
fo Valderrama. El Gran Galeoto le mereció muy 
duros conceptos. Por el mismo tiempo ilustró el 
diario La Epoca con sus articulos políticos, en 
calidad de redactor principal. En 1885 y 1886 
tradujo novelas del francés y del inglés para los 
foMletines de El Ferrocarril. Uno de sus más in- 
geniosos trabajos de este género, es su versión 
del inglés, del romance tiernisimo de los amores 


que un poeta inspira á una sencilla joven del 
campo que se forma ideales no soñados en la na- 
turaleza, Sus poesías más aplaudidas son las ti- 
` tuladas: A la España del siglo XV; La Silvia del 
Calvario; Lágrimas; Himno á María; A San 
Martín; La mujer adúltera, y Al Sol de septiem- 
bre. 


IRISO: Geog. ugar en el ayunt, de Izagaon- 
da, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 15 edifs. 


IRITA: f. Miner. Mineral que se presenta en 
escamas negras, brillantes, y se encuentra en 
"las cavidades de los grandes pedazos de platino 
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nativo del monte Ural. Está compuesto de z; 
dos de iridio, de osmio, de hierro > de aroma T 


IRITIS (de iris, y el sufijo itis, inflamación): 
f. Patol. Inflamación del iris. Según la natura. 
Jeza de las secreciones á que da lugar y las can. 
sas que la han producido, la iritis ofrece diver. 
sas variedades: en todas ellas existen, aunque 
en grados diversos, algunos síntomas que pue- 
den muy bien.ser considerados como caracterís- 
ticos. 

. La ivitis principia por inyección del anillo pe- 
viguerático, que se torna rojo violáceo, dejando 
ver gran número de vasos pequeños, apretados y 
radiados. Esta inyección puede, en las iritis gra- 
ves, afectar todo el tejido subconjuntival y pro- 
vocar gran edema. El iris cambia de color: el 
azul se torna verdoso; el pardo ó moreno toma 
color amarillo sucio; pierde su aspecto relucien. 
te y aparece afelpado. La cámara anterior está 
alterada, parece como llena de un humo ligero, 
La pupila está perezosa: su abertura se estrecha 
y no tarda en perder la forma circular. Fórman- 
se exudaciones, adhiriéndose el borde pupilar en 
uno ó varios puntos á la cápsula del cristalino, 
Las adherencias pueden llegar á ocupar todo el 
borde pupilar (sineguias posteriores). Cuando la 
pupila está dilatada, naturalmente ó por el em- 
pleo delos midriásicos, las sincquias, reteniendo 
el borde pupilar, hacen tomar á la pupila formas 
irregulares y variadas. 

Si con la atropina se consigue romper esas 
adherencias, quedan sobre la cristaloide peque- 
ños puntos negros, que son depósitos de pig- 
mento abandonados por el iris y que dificultan 
la visión, A menudo forman sobre la cápsula un 
pequeño circulo, correspondiendo á la posición 
que antes tenía la pupila. Puede conocerse fácil- 
mente la posición y magnitud de tales adheren- 
cias dilatando la pupila é iluminándola con el 
reflector del oftalmoscopio: aparecen de color 
negro sobre el fondo rojo de la pupila. 

Las exudaciones enturbian el humor acuoso, 
hasta el punto de velar algunas veces el iris; 
pueden aparecer y organizarse en todo el campo 
pupilar, y hasta provocar la obliteración ó atre- 
sia de la pupila. Estas exudlaciones son en cier- 
tos casos purulentas; los glóbulos de pus se acu- 
mulan en la parte declive de la cámara anterior 
(hipopion ). Los vasos del iris inflamado pueden 
romperse; la sangre reunida en la cámara ante- 
rior constituye el Aipoma. Las colecciones puru- 
lentas y sanguíneas son movibles durante los 
movimientos de la cabeza. 

Por parte de la córnea sobreviene un fenóme- 
no importante, principalmente en la forma se- 
rosa de la iritis: es la queratitis punteada, sin- 
loma que consiste en la aparición de puntitos 
en la membrana de Descemet, debidos quizá al 
depósito de materia plástica. Finalmente, el iris 
puede engrosar: su superficie se hace irregular, y 
entre sus fibras disociadas se ven sobresalir tu- 
morcillos, que son abscesos ó condilomas. El pus 
da lugar å un Aipopion. 

Los síntomas subjetivos consisten en neural- 
gias periorbitarias más ó menos vivas, que se re- 
piten por accesos, exasperándose por la tarde y 
durante la noche; pueden causar náuseas, como 
Ja jaqueca, El lagrimeo y fotofobia son tanto más 
marcados cuanto mayor es la inflamación: son 
debidos á la irritación del trigémino y de los 
nervios ciliares. La perturbación visual reconoce 
por causa los copos que flotan en el humor acno- 
so y las exudaciones que oenpan el campo pu- 
pilar, Aun cuando esos depósitos no existan al 
principio de la iritis, el enfermo acusa siempre 
cierta perturbación, debida á la debilidad de la 
acomodación y á la dificultad del juego de la 
pupila. —. 

He aquí ahora una idea acerca de las principa- 
les formas que puede revestir la iritis. 

Iritis serosa, - Se halla caracterizada por la 
hipersecreción del humor acuoso, En otro tiempo 
se atribnía á un estado inflamatorio de la serosa, 
que se suponia cubriendo el iris y la cara poste- 
rior de la córnea; los autores antiguos la llama- 
ron acuocapsulitis, , 

Aumenta la presión intraocular. La càmara 
anterior del ojo adquiere mayor profundidad. 
La pupila está inmóvil y medianamente dilata- 
da; rara vez se observan sinequias ó un cambio 
de coloración del iris. Las alteraciones en la vi- 


| sión son poco notables, pero los dolores ciliares 


suelen ser tan vivos que sólo calman por la pa- 
racentesis de la cámara anterior, El síntoma mas 
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característico de la iritis serosa es la existencia 
de la queratitis punteada. , o 

Iritis parenguimatosa. - Esta variedad de iri- 
tis se distingue por la abundante secreción de 
exudados plásticos, que en poco tiempo forman 
sinequias posteriores y falsas membranas en el 
campo pupilar. Los sintomas inflamatorios (hi- 
peremia del anillo periquerático, quemosis con- 
juntival, dolor, etc.) son muy marcados. Todo 
el tejido del iris participa de la inflamación; se 
engruesa, apareciendo abollado, empañado y 
afelpado. A menudo aparecen abscesitos que su- 
puran, cuyo pus, acumulado en la cámara ante- 
rio», constituye el hipopion verdadero. 

La iritis parenquimatosa se desarrolla sobre 
todo á consecuencia de un traumatismo ó de la 
operación de la catarata. | 

Tritis sifilitica. — Es la más frecuente de todas 
las variedades, sobre todo en las grandes pobla- 
ciones. Sus caracteres son bastante decisivos para 
que pueda diagnosticarse la existencia de la si- 
Îlis por esa sola manifestación. Reviste dos for- 
mas distintas, según el periodo de evolución de 
la sifilis en el cnal se manifiesta, 

La forma benigna coincide con la aparición de 
los primeros sintomas secundarios. El iris pare- 
ce velado por un ligero humo; no hay lagrimeo, 
fotofobia, ni dolor; apenas se puede comprobar 
cierta rubicundez periquerática. Las sinequias 
posteriores que se forman tienen poca consisten- 
cia y suelen desaparecer, sin dejar vestigios, bajo 
la influencia de los midriásicos y del tratamien- 
to general especifico. V, SÍFILIS, , 

La forma maligna corresponde al periodo que 
separa los accidentes secundarios de los tercia- 
rios, No sólo estå enfermo el iris, sino también 
el circulo ciliar, y consecutivamente la córnea y 
coroides. La inflamación es notable; los dolores 
vivos y se exasperan por la noche. En el espesor 
del tejido afecto se desarrollan abolladuras ó 
condilomas idénticos á los gomas sifilíticos, y 
que hacen tome el iris color ligeramente cobri- 
zo, Obsérvanse también exudaciones plásticas y 
abscesos seguidos de hipopion. 

Tritis astritica, - En los individuos gotosos, 
reumáticos, ete., suele presentarse la iritis al- 
ternando con las manifestaciones musculares ó 
articulares de su diátesis. Tales iritis nada tie- 
nen de particular en cuanto á sus sintomas; su- 
ceden á los ataques por una especie de metásta- 
sis ó los preceden. A menudo la iritis se limita 
á la inyección del anillo periquerático con hipe- 
remia del iris, y se disipa en el momento que el 
ataque gotoso ó reumático se manifiesta franca- 
mente en otro punto de la economía, Puede com- 
plicarse con episcleridis, 

Otro tanto puede decirse de la iritis que se 
desarrolla, aunque rara vez por cierto, en el 
curso de una blenorragia con complicaciones ar- 
tríticas, 

La iritis, aun en su forma aguda, es afección 
bastante larga; dura próximamente uno á dos 
meses, pero los sintomas inflamatorios y dolores 
suelen calmar pronto con el tratamiento apro- 
piado. La vascularización disminuye, los exu- 
dados se reabsorben, la pupila responde mejor 
á la influencia de la atropina, y las sinequias se 
rompen. 

Una iritis simple carece de gravedad, pero no 
sucede lo mismo cuando aparece complicada con 
sinequias fuertemente organizadas, con seudo- 
membranas en el campo de la pupila ó con in- 
flamación de las partes profundas del ojo (co- 
roides). 

En el primer caso las sinequias, si ocupan to- 
do el borde pupilar, impiden en absoluto la co- 
municación entre las cámaras anterior y posterior 
del ojo. El iris toma una forma comparable á la 
de la parte inferior de un melón, formando emi- 
nencia en la cámara anterior. Retraído ó empu- 
jado sin cesar por los movimientosintraoculares, 
da lugar á neuralgias ciliares que predisponen á 
la oftalmía simpática. Si las exudaciones persis- 
ten y se organizan después que desaparecen los 
sintomas inflamatorios, puede suceder que lle- 
gue á abolirse la visión, siendo necesario abrir 
una pupila artificial. Por último, si las partes 
profundas del ojo han participado de la inflama- 
ción (iridocoroiditis), fórmanse, sobre todo en la 
diátesis sifilitica, exudaciones fibrinosas que flo- 
tan en el humor vítreo y enturbian durante mu- 
cho tiempo su transparencia, 

La iritis ofrece tendencia á las recidivas; el nú- 
Mero y extensión de las sinequias aumenta ca- 
da vez que se declara un nuevo ataque. Las re- 


IRKU 


cidivas se manifiestan á veces bajo la influencia 


* del frío húmedo. 


Respecto ála etiología, la iritis se observa so- 
bre todo en los adultos, y más en los hombres 
que en las mujeres; verdad es que en éstas son 
menos comunes las causas ocasionales, Se mani- 
fiesta también la iritis como complicación de 
ciertas enfermedades oculares (queratitis, con- 
Jjuntivitis aguda, coroiditis). 

La iritis traumática que subsigue á una heri- 
da por cuerpos extraños ó á una operación, tiene 
siempre una forma grave, supurativa; á veces 
sobreviene algunos días después de la operación 
de la catarata, cuando ya parecía seguro el éxito 
de la misma. Finalmente, la iritis puede ser con- 
secutiva á las ficbres ernptivas (viruela, escarla- 
tina). 

_ Falta hablar del tratamiento. Si la causa ha 
sido un cuerpo extraño conviene extraerlo ante 
todo, escindiendo, si es preciso, la porción de 
ts en que esté implantado. Si se manifiesta 
bajo la influencia de una diátesis, habrá que 
combatir ésta con valentía, Por lo demás, existe 
una medicación aplicable á todas las formas de 
iritis: el empleo de los midriásicos y especial- 
mente la atropina, Estos agentes, no sólo obran 
como antiflogisticos, disminuyendo el calibre de 
los vasos, y porconsiguiente la hiperemia, sino 
que previenen la formacion de las sinequias, di- 
latando la pupila, y hasta las rompen si están 
recién formadas. Además, por su acción parali- 
zante sobre el mí endo acomodado ponen el ojo 
en estado de reposo absoluto y disminuyen la 
tensión intraocular. Es preferible una disolución 
de sulfato de atropina (p. ej. 5 centig. por 20 
gramos de agua), haciendo con ella tres ó cuatro 
instilaciones diarias. 

En algunos enfermos persisten y hasta se 
agravan los dolores por el empleo repetido de la 
atropina, que entonces se deberá suspender. 

Para calmar los dolores se recurre á veces å 
las inyecciones hipodérmicas de clorhidrato de 
morfina, y álas sangrías locales (ó sanguijuelas 
á la sien). Convendrá también el reposo de la 
vista, haciendo que el enfermo lleve delante del 
ojo afecto un cuadro de seda negra, flotante, y 
sostenido con una cinta alrededor de la cabeza. 

En los casos de iritis serosa con dolores vivos 
deberá ensayarse la paracentesis de la cámara 
anterior. A veces la tensión intraocular reclama 
una ¿rideclomía. Si la iritis va acompañada de 
exudaciones plásticas se prescribirán con ven- 
taja las preparaciones mercuriales al interior (ca- 
Jomelanos á dosis refractas). Si la inflamación 
se hace supurativa se podrá llevar el tratamien- 
to mercurial hasta la salivación (ungiiento na- 
politano para unciones en las axilas é ingles). 
Los sudorificos favorecen la curación (jaborandi, 
pilocarpina). 

Las demás indicaciones varian según la indo- 
le de la enfermedad y los fenómenos intercurren- 
tes que la acompañan. 


IRKAIPI: Geog. Cabo en la costa N. deSiberia, 
en los 176 long. O. Madrid. Es el que Cook 
llamó Cabo Norte. 


IRKUT: Geog. Río en el cirenlo y gobierno de 
Irkutsk, Siberia. Lo forman dos torrentes de las 
montañas Saianas, corre de O, á E. entre gran- 
des bosques, y á los 320 kms. de curso desagua 
en el Angara, frente á Irkutsk. 


IRKUTSK: Geog. Gobierno de la Siberia orien- 
ta). Confna al. y al E. con la prov, de lakutsk, 
al S. con la Transbaikalia y el Imperio chino, y 
al O. con el gobierno de leniseisk; 743472 kiló- 
metros cuadrados y 408028 habits. Es país mon- 
tañoso por lo general, sobre todo al S.O., entre 
el gobierno de leniseisk y el río Angara. Le se- 
para de la China la cordillera Saiana, cuya cima 
culminante, el Mungu-Sardik, tiene 3500 m., y 
de la cual arrancan hacia el N. muchos ramales 
que van á terminar en la orilla izq. del Angara 
y forman un conjunto muy pintoresco, con her- 
mosos valles, pequeños lagos y magnificos bos- 
ques, Hacia el E. la cordillera principal se di- 
vide en dos casi paralelas, el Gurbi- Daban al 
S. y los montes Tunkinsk al N., y entre ambas 
corre el río Irkut. Al otro lado del río Angara, 
ó sea en la orilla dra., hay tres cordilleras di- 
vergentes, de las que la más importante es la 
que separa en dirección N. las cuencas del An- 
gara y del Lena. La región más llana del gobier- 
no es la del N. E. Todos los rios pertenecen á las 
cuencas del Ienisei y del Lena, y el más impor- 
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tante de todos es el Angara ó Tunguska supe- 
rior, que atraviesa el gobierno de S. á N., El Le- 
na se halla más al E. y también le baña de $. a 
N. Pertenece al territorio de Ikutsk la orilla 
occidental del lago Baikal, con la pequeña isla 
de Oljon. Hay otros muchos lagos, entre los que 
merece citarse el Toto-Asgul. En la zona mon- 
tañosa predominan las rocas antiguas; en lasin- 
mediaciones del Mungu-Sardik, en el valle del 
Irkut, en las orillas del lago Baikal y en algunas 
partos de la cuenca del Angara abundan las rocas 
volcánicas. Hay.oro en el valle del Birius y bue- 
nas minas de hierro y hula en las orillas del Ir- 
kut y del Bielaia; manantiales salinos en Usolie, 
å orilla del Angara, y también en la confl. del 
Kuta y Lena, y fuentes sulfurosas en los valles 
superiores del Jrkut, Oka y otros rios. Es una de 
las pocas regiones de Siberia en que la Agricultu- 
ra tiene relativa importancia. Rusos é indigenas 
siembran trigo y patatas, y en algunas regiones 
cultivan también tabaco; las tierras más fértiles 
son las de orillas del Lena y el Angara. Los in- 
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. digenas, sobre todo los buriatos, poseen grandes 


rebaños de ganado caballar, vacuno, lanar y de 
cerda, y hay además unos 8000 renos domesti- 
cados. Se encuentra mucha caza y se hace gran 
comercio en pieles. La mayor parte de los indi- 
genas son buriatos, y hay algunos jakutas, tun- 
gusos y karugas. Los $ de los habits. son cris- 
tianos; el resto budistas óidolátras, musulmanes 
y judíos. Dividese el gobierno en cinco circulos, 
que son: Balagansk, Irkutsk, Kirensk, Nijne- 
Udinsk y Verjo-Lensk. Il C. cap. del gobierno 
de su nombre, Siberia criental, sit. cerca de la 
confl. del Irkut y el Angara, en los 52% 177 2” 
lat. N. y 107° 57° long. E. Madrid; 40000 ha- 
bitantes. Es la más poblada de todas las c. de 
Siberia, y dos riachuelos, el Inda y el Uxakof- 
ka, afl. del Angara, la dividen en varias islas y 
separan la e. de sus arrabales. El clima es frio, 
pues la media anual es de — 0%; en invierno la 
temperatura baja hasta — 40%; en verano sube 
bastante, pero es estación muy corta. Las prin- 
cipales calles son las paralelas al río, y casi to- 
das las casas son de madera, pintadas de amari- 
llo ó colores claros, pero hay también buenos 
edifs, de piedra, que son los públicos, tales como 
el palacio del gobernador y el cuartel, situados 
en la hermosa y cuadrangular plaza de Armas, 
en el centro de la e., y la catedral, el palacio 
del arzobispo, las Escuelas y algunas fábricas y 
casas particulares de los rusos, construidas en 
estos últimos años, después del terrible incendio 
de 1879, que destruyó más de las dos terceras 
partes de la c. Hay Escuelas de Medicina y Ci- 
rugía militar, Hidrografía, Veterinaria, grandes 
almacenes de pieles de la Compañía rusa de 
América, varios bazares, fábs, de paños, som- 
breros, jabón, curtidos, aguardientes, ladrillos, 
loza y porcelana; fundición de oro; importanti- 
simo comercio de tránsito, por hallarse la c. en 
el camino de Moscú á Kiajta, es decir, de Rusia 
á China. Es también Irkutsk la c. de Siberia en 
que mayor desarrollo ha aleanzado la cultura in- 
telectual, y son de gran interés las publicacio- 
nes de la sección de la Sociedad rusa de Geo- 
grafía, instalada en 1859. Fundóse Irkutsk en 
1652, y aún se conserva un fortín de defensa 
construido en 1664. En un principio era una 
factoría de los comerciantes de pieles; poco á 
poco fué desarrollándose, y en 1735 tenia ya 
6500 habits, 


IRLANDA (de Irlanda, isla de donde proceden 
estas telas): f. Cierto.tejido de lana y algodón. 
— IRLANDA: Cierta tela fina de lino, 


- IRLANDA: Geog. Una de las dos grandes is- 
las que forman el Reino Unido de la Gran Breta- 


¡ ña é Irlanda. Está sit, al O. dela Gran Bretaña, 


y de ella separada por el Mar de Irlanda y los 
canales del Norte y de San Jorge. Porel N., O, 
y S. la rodea el Atlántico, Hállase comprendida 
entre los 519 26" y 55° 22' lat. N. y los 1° 45' y 
y 6° 48' long. O. Madrid. Su forma se asemeja 
á la de un trapecio irregular, cuya long. de S. á 
N. es de unos 350 kms. y la anchura media 
de 210. La sup. es de 84252 kms.? y la población 
de 4699125 habits (1890). La costa oriental es 
llana y baja; la «rl O, muy cortada ó sinuosa, con 
muchas bahias é islas, que forman innumerables 
peninsulas y estrechos, Esta costa oceánica es 
muy semejante á la de Escocia, y la mayor parto 
de los profundos golfos que forma al Ñ. se la- 
man lago ó lough. Los principales son: en la cos- 
ta N. el Lough Foyle y el Longh Swilly; en la pe- 
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nínsula que se forma entre ambos está el Cabo 
Malin, extremo septentrional de Irlanda; á su O. 
la bahía Trawbreaga y hacia el N.E. los islotes 
Inishtrahnll; siguen al O. del Swilly la bahia 
Mulroy, el Cabo Horn, las islas Tory é Inishbo- 
fin, y ya al N.O. las islas Gola, Owey y Aran, 
En la costa O. de Irlanda se encuentran la ba- 
hía Gweebarra ; la bahía Dónegal con la isla 
Inishnurray y las bahías Fintragh, Inver, Sli- 
go y Killala; los islotes Stags, la bahía Broad, 
la península Mullet, las islas Inishglora é Inish- 
kea y la bahía Blacksod; la isla y el Estrecho 
Achill; la isla Clare y la bahía Clew; las islas 
Inishturk, Inishbofin é Ivishark y la bahía Ki- 
llary; las bahías Clifden y Maunin; el Cabo 
Slyne y las bahías Ballyconelly y Bírterburg; 
la bahía Kilkieran; las islas Garouna y la babia 
Cashla; la bahía Galway y las islas Aran; el 
Cabo Hags y la bahía Liscanor; las islas Inish- 
kerry: el Cabo Loop y la bahía Schannon; el 
Cabo Kerry y las bahías Tralee, Brando y Smer- 
wick; las islas Blasket y la bahía Dingle; la isla 
Valentia y la Great Skcllig; las bahías Ballins- 
kellig y Kenmare; Jas islas Dursey, Bear y Wad- 
dy y la bahía Bantry; la bahía Dúnmanns y el 
Cabo Mizens. En la costa meridional están las 
islas Clear, Sherkin y Stags; el Cabo Galley; las 
bahías Clonakilty, Courtmacsherry , Kinsale, 
Cork, Youghal, Dúngarwan, Tramore y Wåter- 
ford; el Cabo Hook; la bahia Ballyteige; las 
islas Saltee y la península Carnsore. En la costa 
oriental se encuentran la bahía Wexford, la de 
Dublín, la isla Lambay, las bahías Drogheda y 
Dundalk el Cárlingford Lough, la bahía Dun- 
drum, el Strangford Lough y Belfast Lough y 
la isla Cópeland. 

Irlanda no es país que pueda calificarse de 
montañoso. Su parte central es una llanura de 
unos 65 m, de altitud máxima, llena de lagos y 
turberas y rodeada de montañas de pequeña al- 
tura. Dicho llano ocupa casi todo el centro de 
la isla de E, á O., entre la bahía de Dublín y 
la de Galway. En la región que queda al N. se 
hallan las montañas de Mourne y Cárlingford 
en la costa cerca del lough de este último nom- 
bre; el monte ó Slieve Donard, que es la cum- 
bre más alta, tiene 850 m. Siguiendo la costa, y 
al N. del Golfo de Belfast, se extiende la región 
montañosa llamada meseta de Autrim, cuyo 
punto culminante es el monte Trostan, de 549 
m. Hacia la costa N. se hallan los montes Spe- 
rrin, con el Sawell, de 682 m., el Snaght, de 
613, y los montes Dérryvagh, con el Ervigal, 
de 750. Hacia el O. y cerca de la bahía Dónegal 
están los montes Cuilcagh, 666 m., y Truskmo- 
re, 631. En el gran frontón que avanza al O., 
entre las bahías Dónegal y Galway, al O. dela 
llanura central, se hallan el monte Nephin, de 
804 m., el Slieve Car, de 721, el macizo de Mu- 
rrisk, con alt. máxima de 817, y el Ben Bawn, 
de 719, en Jas montañas llamadas de Connema- 
ra. Los principales montes que hay al S. de la 
llanura central son el Boughta, el Bernagh y 
el Anghty hacia el O., entre la bahía Galway y 
el estuario del Shannon, con alt, máxima de 
528 m.; los montes del ángulo S.O de la isla 
que forman varias líneas paralelas de E. 40., y 
en las que se encuentra la cumbre más elevada 
de Irlanda, el Carrantual ó Carrantuohill, de 
1037 m. En la península que avanza al N. de 
la bahía Dingle está el monte Brandon, de 950 
m. , que es el pico más occidental de la isla. En 
la parte meridional se hallan los montes Bog- 
gera y Nagles, los Knockmealdown, de 691 me- 
tros, el Monavullag y el Commeragh, de 652. Más 
al N. se hallan los montes Galty, de 916 m., y 
el Keeper, 690, en el grupo llamado montañas 
de la Mina de Plata. Al N.E. del Keeper está el 
Slieve Bloom, que es el grupo montañoso más 
inmediato á la Ranura central. En la parte S. E. 
de la isla se alzan el monte Dlanck -Stairs ó Es- 
calera Negra, de 734 m., y el Leinster, de 795; 
algo másal N., al S. de Dublin, están los mon- 
tes de Wicklow, entre los que sobresale el Lug- 
naquilla, de 1005 m. No hay montaña en Irlan- 
da que aleance el límite inferior de las nieves, 
Algunos de los macizos citados, al N. y al S., 
forman parte de la divisoria general de aguas en- 
tre el Atlántico y el Mar de Irlanda, pero en el 
centro la divisoria apenas está indicada, y en la 
llanura las aguas se estancan y forman lagos y 
turberas. Estas últimas, llamadas en el pais 
boys, son regiones casi desiertas con alguna que 
otra miserable cabaña tan negra como la turba 
que la rodea. Ocupan una superficie de 11000 
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á 12000 kms.? y contienen más de veinte mil 
millones de metros cúbicos de combustible, que 
se emplea para la calefacción en casi todas las 
casas. Distinguen los irlandeses las turberas ne- 
gras y las rojas. Las primeras predominan en las 
tierras bajas de la llanura y en las cavidades del 
país de montaña. Las rojas se hallan en las fal- 
das de los montes. Los principales rios de la 
vertiente del Atlántico son el Foyle y Swilly, 
que desembocan al N. en les bahías de su nom- 
bre; el Erne en la bahía Dónegal; el Moy en la 
bahía Killala; el Galway en la bahía del mismo 
nombre; el Shannon, que es el río mayor de Ir- 
landa; el Cashen en la bahía del Shannon; el 
Maine en la bahia Dingle; el Ruaghty en la ba- 
hía de Kenmare; el Gombola, ei Ouvane y el 
Melagh en la bahia de Bantry; en el mismo At- 
lántico, pero en la parte S. de la isla, desembo- 
can el Bandon, por Kinsole; el Lee, por Kork; 
el Bláncwater ó Agua Negra, por Youghal; el 
Suir, Barrow y Nore, por Wáterford. En la cos- 
ta oriental, ó sea en la de los canales y el Mar 
de Irlanda, desaguan el Slaney; por la bahía de 
Wexford; el Avoca, por Arklow; el Liffey, por 
la bahía de Dublin; el Boyne, por Drogheda; el 
Lagan, por la bahía de Belpest. Numerosos son 
Jos lagos, cuya superficie total mide más de 
16000 kms.?; los mayores se hallan en la llanu- 
ra central, donde los ríos se extienden y las aguas 
de lluvia llenan todas las cavidades del suelo; 
aumentan ó disminuyen, según las estaciones, y 
algunos desaparecen por cometo, absorbidos 
por la vegetación de las turberas. El lago, ó 
lough Neagh, en el ángulo N.E. de la isla, es 
el mayor de Irlanda y de todas las islas Britá- 
nicas; en él vierten cinco ríos, y da salida á sus 
aguas el Lower Bann ó Bann inferior. AlO. del 
Neagh está el lough Erne, que desagua hacia 
la bahía de Dónegal y se comunica hacia el S. E. 
con el Erne superior. El Shannon forma los la- 
gos Allen, Ree y Derg. Citaremos además otro 
lago Derg, cerca y al N. del Erne inferior; 
Oughter, Sheelin, Gowna, Derawaragh, Owel y 
Ennel en el centro, el Arrow, Key y Gara, al O. 
del río Shannon inferior; el Carrowmore, Conn, 
Carra, Mask y Corrib, cerca del Atlántico, en- 
tre las bahías Dónegal y Galway, y los de Ki. 
Jlarney al S.O. El clima es muy húmedo; de los 
365 días del año 208 son lluviosos, y el pluvid- 
metro señala 916 m, por año. Predominan los 
vientos del O. y S.O., con frecuencia muy vio- 
lentos. Gracias á la humedad, la vegetación es 
constante y justifica el nombre de Verde Erin y 
Esmeralda de los Mares que se ha dado á Irlan- 
da. La flora y la fauna son casi idénticas á las 
de la Grau Bretaña. Como la temperatura es muy 
igual pueden vivir plantas de la zona del Medi- 
terráneo, sobre todo en los valles abrigados de 
los vientos del N.O. y del N. En los alrededores 
de los lagos de Killarney se ven madroños. Los 
pastos ocupan grandes extensiones y alimentan 
numerosos rebaños de ganado vacuno y lanar; 
en las regiones montañosas abunda la cabra y en 
todas partes el cerdo. La avena es el grano que 
más se cultiva; el de la patata es uno de los cul- 
tivos más extendidos; el trigo y la cebada pros- 
peran poco á causa de la humedad. En los últi- 
mos años muchas tierras laborables han sido des- 
tinadas á pastos, que han llegado á ocupar las 
cuatro quintas partes de la superficie cultivada 
del país. En los ríos abunda la pesca, sobre todo 
el salmón; la pesca marítima tiene menos impor- 
tancia que en Escocia. No es de gran valor la 
riqueza minera. Predominan las formaciones ca- 
lizas del periodo carbonifero en el interior de la 
isla, pero el carbón de piedra se presenta en ca- 
vas de muy poca profundidad y de clase inferior 
al de la Gran Bretaña. Hay hierro en muchos 
parajes, sobre todo en los alrededores del lago 
Allen, y se explotan algunas minas de cobre en 
los condados de Wicklow, Wáterford, Cork y 
Kerry; en la región montañosa de Wicklow se 
dice que hay oro y plata, aunque en pequeñas 
cantidades. Citaremos también los buenos már- 
moles de Dónegal y Galway, y el manganeso, 
antimonio y pizarras, quese explotan en algu- 
nas localidades. 

Los irlandeses son de raza celta, si bien las tra- 
diciones hablaron de una primitiva población, 
los milesios, oriundos de España. Además, pos- 
teriormente, hubo incursiones de daneses ó nor- 
mandos y de ingleses. Aún hay unos 900000 in: 
dividuos que hablan el erse, antiguo idioma de 
los irlandeses, y que viven en las provincias li- 
torales del O, y S. Hasta mediados del siglo XVI 
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fué la lengua dominante, pero luego fué 
lizándose el inglés, y el último libro escrito pa 
irlandés fué la Historia de Irlanda de Keatin 
muerto en 1644, El gobierno inglés ha hecho 
todo lo posible por destruir el idioma y la Jite- 
ratura nacionales, pero en estos últimos años 
han ganado terreno, gracias á la Sociedad para 
la conservación del erse y al Círculo Irlandés de 
Dublín (V. Cuuras). Predomina el catolicismo: 
en 1881 había 3 960 891 católicos; 639574 angli. 
canos, 470734 presbiterianos, 48839 metodistas 
y 54798 de otras religiones. En aJgunos dists. se 
han conservado por mucho tiempo las antiguas 
prácticas religiosas; fueron paganos hasta 1872 
Jos habits, de las islas Inishkea, y en una mon- 
taña del condado de Clare habia en 1844 un al- 
tar consagrado al Sol, 

La población de Irlanda aumentaba en la pri- 
mera mitad de este siglo: era de 8800000 almas 
en 1821 y de 8175000 en 1841. Pero después ha 
disminuido, pues el censo de 1851 dió 6552387, 
el de 1861 5798967, el de 1871 5412378, el de 
1881 5159840, y en 1890, según los datos del 
Registro general, había, como antes se ha dicho, 
4699125 almas. Resulta, pues, que en medio si- 
glo la población ha disminuido en 3475999, es 
decir, en más del 42 por 100. La miseria y la 
emigración son las principales causas de este 
decrecimiento. De 1846 á 1847 perecieron de 
hambre más de medio millón de individuos, 
Desde esta época la emigración á los Estados 
Unidos aumentó considerablemente, y en 1880 
había en esta República 1350000 irlandeses, y 
desde 1851 á fin de 1880 habían salido de Ir- 
landa 2715906; en 1889 emigraron 64293. De 
40 å 30 céntimos diarios ganaban en Irlanda las 
gentes del campo en la primera mitad de este 
siglo, y aun en muchas épocas del año no tenían 
trabajo ó estaban á medio jornal. La patata era 
el único alimento de estas desgraciadas gentes, 
y aun les faltó en los años de hambre y tuvie- 
ron que recurrir á los animales inmundos, á las 
carnes descompuestas y å las hierbas. Distritos 
enteros de la parte O. de Irlanda quedaron con- 
vertidos en desiertos por la muerte y la emigra- 
ción de sus habits. Desde 1860 comenzó á mejo- 
rar algo el estado social de Irlanda. Una de las 
causas principales del malestar era la distribu- 
ción de las tierras entre grandes propietarios, que 
residian casi todos en Inglaterra ó en el Conti- 
nente, y gastaban en el extranjero las rentas de 
sus tierras; ahora muchos viven en sus dominios, 
son más numerosas las pequeñas propiedades 
gracias á la venta de las tierras hipotecadas, y 
no es tan dura la situación de los colonos, pues 
por virtud de la ley de 1870 no pueden ser ex- 
pulsados de las tierras sin indemnización por las 
mejoras del suelo. Sin embargo, aunque el hambre 
no diezmaba la población como en otro tiempo, 
la falta de buena alimentación y de higiene cau- 
saban muchas víctimas, y los colonos se encon- 
traban siempre á merced de los propietarios. Los 
desvalidos trataron ya de imponerse por la fuer- 
za, exigieron leyes protectoras, se organizó la fa- 
mosa liga agraria, y la agitación que ésta pro- 
dujo y los crémenes agrarios que se cometieron 
obligaron al gobierno inglés á dictar leyes que 
mejorasen la suerte de los irlandeses, Tal objeto 
tuvieron el bill agrario de 1881 y las leyes poste- 
riores que le completaron, 

Irlanda no es país industrial. Sólo tienen re- 
lativa importancia la fabricación de aguardien- 
tes, cerveza y algunos tejidos de lino y lana. 
Comercia principalmente con Inglaterra, á la 
que envía sus cabezas de ganado, carnessaladas, 
manteca, huevos y avena, y de la que importa 
carbón de piedra, algodón, lanas y toda clase de 
objetos manufacturados. Del extranjero importa 
te, café, azúcar, tabaco, madera de construcción, 
ete. El principal puerto de comercio es Dublin; 
le siguen por su importancia Belfast, Cork, Wá- 
terford, Newry, Londonderry , Limerick, Droghe- 
da, Dundalk, Sligo, Wexford y Galway. Dublin 
está en comunicación por f. e. con casi todas las 

oblaciones de la isla. La línea más antigua es 
a de Dublín á Kingstown, de ocho kms., cons- 
trnida en 1834. Las principales son hoy la de 
Dublin á Wexford por Carlow; la de Dublin á 
Cork por Thurles, y á Wáterford por Kilkenny; 
las que arrancan de la línea de Cork hacia Ki- 
llarney y Limerick, prolongada ésta por la costa 
hasta Galway y Tuam, y enlazada con las que 
van de Dublin á Westport y Ballina al N.O. y 
á Sligo y Londonderry al N.; las del litoral 
oriental desde Dublín á Belfast y Londonderry 
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por el N. y de Dublin á Wicklow y Enniscoathy 
por el S. En 1889 había en Irlanda 4492 kiló- 
metros do f. e. en explotación. Sirven también 

ara las comunicaciones el Gran Canal y el Canal 

eal,que se utilizan principalmente para el trans- 
porte de los productos agricolas á la capital. El 
Canal Real va de Dublin al Shannon superior 
aguas ariiba del lago Ree y tiene 148 kms, de 
largo. El Gran Canal dirigese también desde Du- 
blín al Shannon, al N. del Jago Derg, y se pro- 
longa hasta Ballinasloe, con curso total de 158 
kms. Son de menos importancia el Canal Lagan, 
entre el puerto de Belfast y el lago Neagh, de 
45 kms. ; el Canal de Newry, entre el puerto de 
este nombre y el citado lago por el rio Bann, de 
34 kms., y el Canal de Ulster, que une el lago 
Neagh con el Erne superior, de 34 kms. Hay, 
pues, líneas de comunicación interior entre el 
Mar de Irlanda y el Atlántico por los canales 
Real y Grande y el Shannon, y por los otros ca- 
nales y lagos citados que desde Belfast y Newry 
conducen å la bania Dónegal. 

Irlanda se divide en cuatro grandes provin- 
cias: Ulster, Leinster, Munster y Connaught, en 
irlandés llamadas Uladh, Laigheauu, Mumhain 
y Conauht. Ulster esla parte N. de la isla; Leins- 
ter la parte E. y S.E.; Munster se halla al 
S.O. y Connaught al O. Esta es la división his- 
tórica y geográfica; administrativamente Irlan- 
da se divide, como Inglaterra y Escocia, en con- 
dados. Son éstos los 32 siguientes; 

Prov. de Leinster: Dublín, Louth y Droghe- 
da, Meath, Westmeath, Longford, King's Coun- 
ty, Queen's County, Kildare, Carlow, Wicklow, 
Wexford y Kilkenny. 

Prov. de Ulster: Antrim, Down, Armagh, 
Mónaghan, Tyrone, Londonderry, Dónegal, Fér- 
managh y Cavan. 

Prov. de Connaught: Leitrim, Sligo, Mayo, 
Róscommon y Galway. 

Prov, de Munster: Clare, Tipperary y Cashel, 
Limerick, Herry, Cork y Wáterford. 

El condado de mayor territorio es Mayo, que 
tiene 5 346 kms.?; el de más población absoluta 
Cork, con 493000 habits.; el de mayor pobla- 
ción relativa Dublín, con 457 habits. por kiló- 
metro enadrado. El condado más pequeño es 
South y Drogheda, de 815 kms.?;el de menos po- 
blación absoluta Carlow, con 47 000 habits.; los 
de menos población relativa Kings's County y 
Wicklow, con 36 habits. por km* De las anti. 
guas provs. la mayor es Munster, que tiene 
24554 kms.?; la más poblada es Ulster, con 
1700000 habits. Los condados se dividen en 
baronías y las baronías en partidos; los conda- 
dos de Tipperary y Cork se dividen cada uno 
en dos ridings. V. Gran BRETAÑA É IRLANDA 
(ReINo UNIDO DE LA). 

Hist, — Irlanda aparece ya citada en el lí. 
bro del Mundo, obra de Aristóteles, ó de su dis- 
cipulo Teofrastes, cita que procedía sin duda de 
las noticias que dió Piteas, el explorador de Jos 
mares del Norte. Descríbenla también, ó apun- 
tan algunas nociones de ella, Diódoro, Estrabón, 
Pomponio Mela, Tolemeo, y unos ú otros la 
llaman Zerne, Iernis, Irid, Iverna, Tuernia. Cé- 
sar, Plinio y Tácito la denominan Hibernia, y 
en los escritos de los celtas del País de Gales 
aparece bajo la forma Zuerdon. Erin ha sido 
siempre el nombre poético de la isla, é Zreland 
su nombre anglo-sajón. Ya á mediados del si- 
glo 11 de J. C. los romanos tenían algunos cono- 
cimientos del interior de la isla, pero eran muy 
incompletos y son muchas las fábulas y leyen- 
das que se refieren de aquel pais. Deciase que 
había sido poblado por colonos oriundos de 
Asia, entre los que se cita á un tal Cesara, pa- 
riente de Noé, jefe de la primera colonia y an- 
terior al Diluvio. Luego, de Escocia y del Con- 
tinente, vinieron otros pueblos que dominaron á 
los primitivos, y hubo continuas guerras promo- 
vidas por la insurrección de estos últimos. Tá- 
cito habla de un rey de Irlanda, Crimtau, alia- 
do de los pictos contra Agrícola. Lo único cierto, 
según la Filología comparada, es que los abori- 
genas de Irlanda pertenecen á la raza celta, y 
que en los documentos antiguos del país los pri- 
mitivos irlandeses se llaman feini, nombre del 
que deriva la moderna voz de Jfenianos, aplicada 
á los irlandeses rebelados contra Inglaterra. 
Parece además que la verdadera y primitiva 
Escocia, ó país de los escotos, es Irlanda, de don- 
de por emigración de éstos pasó el nombre al N. 
de la Gran Bretaña. En los autores de los si- 
glos vir al 1x la voz Escocia (Scocia) significa 
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siempre Irlanda, y se sabe que ya á fines del 
siglo tv hombres de Irlanda invadieron la 
Gran Bretaña, y aun Jos hubo que pasaron al 
Continente, pues en 406 el irlandés Dathy pere- 
ció al pie de los Alpes al dirigirse contra Roma. 
Se sabe también que en la isla había varios rei- 
nos, que en determinadas circunstancias recono» 
cían la suprema autoridad de uno de ellos, hecho 
común á todos los pueblos celtas; consecuencia 
de estos antiguos reinos es la división de la isla 
cn cuatro provincias: Leinster, Ulster, Munster 
y Connaught, y aun se habla de un quinto reino 
en el centro de la isla, Abundan en Irlanda los 
monumentos megaliticos, túmulos, dólmenes, 
cairns, menhirs, etc., y los recintos de defensa 
Ó raths; la Real Academia de Irlanda ha clasifi- 
cado 265 dólmenes y avenidas ó calles cubiertas. 
En los menhirs se ven profundas rayas ó estrías, 
letras del alfabeto ogámico, especial de Irlanda. 
Los ralhs son cerros de tierra, casi siempre arti- 
ficiales, de ancha base, sobre los que podían 
construirse obras de madera, y rodeados de un 
foso con talud defensivo. Delos 200 ó 399 raths 
que se han encontrado en Irlanda algunos 
presentan superficie de varias hectáreas, y los 
hay muy célebres, tales como el de Navan, cer- 
ca de Armagh, cap. de la prov. de Ulster, y el 
de Tara, donde residía el jefe ó rey de los reyes 
irlandeses. En los rafhs se congregaban las 
asambleas políticas, se administraba justicia y 
se celebraban las grandes fiestas; eran también 
el refugio de hombres y ganados en tiempo de 
guerra. 

Relegada en el extremo S.O. de Europa y en- 
vuelta por mares lejanos y de no fácil navega- 
ción, Irlanda se libró de la conquista romana 
y de las invasiones germánicas, y sus habitan- 
tes, hermanos de los de la Alta Escocia, fueron 
los últimos en sufrir el yugo del extranjero. Los 
irlandeses no recibieron el cristianismo hasta 
principios del siglo 1v, de manos de San Pala- 
dio, si bien la nueva religión no se propagó por 
la isla hasta el siglo v (432-493), gracias á San 
Patricio, el verdadero apóstol de Irlanda, El 
cristianismo brilló pronto en Irlanda con todo 
su esplendor, y aquella apartada tierra no tardó, 
á causa del gran número de sus monasterios, de 
la instrucción de su clero y de la elocuencia de 
sus misioneros, el más ilustre de los cuales fué 
San Colombano (540-615), en ser apellidada la 
«isla de los santos;» sin embargo, el Evangelio 
no pudo transformar de un modo bastante com- 
pleto ni las costumbres ni las formas de go- 
bierno vigentes entre los irlandeses, y la nacio. 
nalidad de aquel pueblo heroico debia perecer, 
como la de Polonia, por los vicios inherentes á 
su constitución. Hombres de raza céltica, tenian 
todas las buenas cualidades y todos los defectos 
de los celtas; valerosos hasta la temeridad, afec- 
tuosos y pródigos para con el extranjero, poetas 
entusiastas, hábiles músicos y más diestros en 
el arpa que los mismos galos, eran al mismo 
tiempo coléricos y vengativos, odiaban toda cla- 
se de yugo y carecian de todo espíritu de unión 
y de disciplina. Su organización política cov- 
tribuía 4 debilitarlos; la población se hallaba 
dividida en gran número de sepés ó clanes, que 
obedecian cada uno á un jefe llamado caufinay; 
cierto número de clanes constituía un pequeño 
reino gobernado por un riagh ó rey, y finalmen- 
te los riaghs obedecian, ó por mejor decir, de- 
bian obedecer, 4 un rey supremo ó ardriagh, 
Como es de suponer, la guerra era el estado per- 
manente de las tribus vecinas; para colmo de 
desorden, en virtud de la deplorable ley de ta- 
nistry, los hijos no heredaban de derecho la 
autoridad ejercida por su padre, y el tanist, he- 
redero previsto, era elegido por los sufragios del 
clan, aun durante la vida del jefe que goberna- 
ba; las elecciones eran muchas veces sangrien- 
tas: unas veces el tanist ambicioso se negaba á 
esperar la muerte natural de su jefe, otras tenia 
que luchar con el hijo del soberano difunto, que 
trataba de lograrse por la fuerza aquello de que 
la elección le despojara. El ardriagh no lograba 
imponer su voluntad á los riagh, sus inferiores, 
sino con las armas en la mano, y más de la mi- 
tad de los reyes de Irlanda aparecen en la His- 
toria asesinados ó muertos en el campo de bata- 
Ma. La ley de tanistry bastala para conservar á 
Irlanda en la barbarie; sin embargo, no era me- 
nos funesta la costumbre garelkuind, que parecía 
establecida para contener todo progreso mate- 
rial; así como el fanistry no permitía á un pa- 
dre transmitir su autoridad á su hijo primogé- 
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vito, el gavelkuind le prohibía traspasar sus tie- 
rras á sus hijos. A la muerte de cada padre de 
familia la porción de territorio de que disponía 
volvia á la masa común, y se verificaba una 
nueva división general entre todos los indivi- 
duos varones del clan, considerado como el ver- 
dadero propietario. Compréndese, que un pue- 
blo asi organizado no pudiera resistir á otro in- 
vasor. Ya en el siglo 1x los piratas escandína- 
vos, llamados ostment (hombres del Este), funda- 
ron los tres reinos, de Dublín al E., de Wáter- 
ford al S.E., y de Limerick al O.; y annque los 
invasores germanos adoptaron pronto la reli- 
gión y las costumbres de los habitantes del país, 
de modo que sus estados presentaban casi el 
mismo aspecto que los cinco reinos indigenas, su 
establecimiento en diferentes puntos del litoral 
no hizo más que aumentar la división y multi- 
plicar las causas de discordia. De nada sirvió que 
los invasores reconocieran por rey en 1070 alir- 
landés Murchad, pues las luchas entre las fami- 
lias de los varios reinos continuaron hasta que 
Inglaterra empezó la conquista del país. La Igle- 
sia de Irlanda desconocía la autoridad de Roma, 
y el Papa Adriano IV ofreció á Enrique II de In- 
glaterra la investidura de la isla. Por otra parte, 
E mismos irlandeses llamaron á los conquista- 
ores. 

En 1152, Dermot Mac- Morrogh, rey de Leins- 
ter, habia robado á Dervorgil, esposa de O'Ruarc, 
canfinny de Leitrim, y habiendo alcanzado el es- 
poso ultrajado el auxilio del ardriagh Turlogh 
O'Connor, el adúltero tuvo que devolver la cau- 
tiva (1153); sin embargo, la venganza de O'Ruare 
distaba mucho de hallarse satisfecha, y en 1167 
logró expulsar á Dermot de Irlanda. El fugitivo 
atravesó el Canal de San Jorge, y encontrando 
en la orilla opuesta a algunos caballeros nor- 
mandos y flamencos que habían penetrado hasta 
el extremo S.O. del País de Gales, tomóles á 
sueldo y con aquellos terribles auxiliares, cu- 
biertos ellos y sus caballos de hierro, armados - 
con lanzas de ocho codos, con ballestas, y con 
largos y pesados aceros, logró vencer á los su- 
yos, gentes de gran valor, pero armados de pi- 
cas y pequeñas espadas de quince pulgadas, y do 
parthes ò hachas de acero, apenas vestidos, sin 
más armadura defensiva que un estrecho escudo 
de madera y los glibs ó largas trenzas de cabello 
apretadas á ambos lados de la cabeza. Dermot 
dirigió sus fuerzas contra Donal, príncipe de Os- 
sory, jefe cruel, que pocos años antes había dado 
muerte al hijo primogénito del rey de Leinster; 
las gentes de Ossory, en número de 5000, se de- 
fendian con éxito en medio de sus bosques y pan- 
tanos; pero atraidos á la llanura por medio de 
una retirada falsa derribóles una carga de caba- 
lleria inglesa, siendo casi todos pasados á cuchi- 
llo por los naturales, que seguían Ja bandera de 
Dermot, Acto continuo clavaron un trofeo de 
200 cabezas á los pies de aquel salvaje, el cual 
demostró su alegría batiendo palmas, saltando, 
aullando acciones de gracias al Altísimo y bai- 
lando alrededor de las amontonadas cabezas; en 
una de sus vueltas descubrió la de uno de sus 
antiguos enemigos, y cogiéndola por las orejas 
le arrancó la nariz con los dientes. Dotada por 
el reconocimiento de Dermot con la e. de Wex- 
ford la pequeña colonia normanda, eligió por jefe 
al valiente Ricardo Stronglow. Este, vencedor 
de los indígenas en varios encuentros, penetró á 
viva fnerza en Wáterford y Juego en Dublin, y 
no tardó (1170) eu ser dueño de todo el Leins- 
ter, eu nombre de aquel rey irlandés, cuya hija 
tomó por esposa, y á quien redujo á la calidad 
de protegido ó vasallo. Ricardo pensaba ya en 
apoderarse de la isla entera y formar en ella un 
principado independiente, cuando el rey de In- 
glaterra, celoso de sus triunfos, ordenó á todos 
sus feudatarios que se encontraban en Irlanda 
estar de vuelta en Inglaterra para la próxima 
fiesta de pascua, bajo pena de confiscación de 
todos sus bienes y destierro perpetuo. Por temor 
á Enrique, el conde de Pembroke y sus compa- 
fieros le abandonaron las principales ciudades 
que habian conquistado, entre otras Dublín, re- 
cibiendo en premio de su cesión la confirmación 
de sus posesiones de Irlanda, con la condición 
de tenerlas en feudo de la corona de Inglaterra; 
Ricardo debió contentarse con el título de se. 
nescal del rey en la isla teatro de sus hazañas 
(1171); en el siguiente año fué Enrique á visi- 
tarle con objetode hacer reconocer su autoridad; 
el soberano inglés recibió el homenaje de Der- 
mot: Mac- Morrogh y el de todos los jefes delS , 
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mas el riægh de Ulster, lo mismo que el ar- 
driagh de Connaught, le negaron toda muestra 
de deferencia; el dominio de Inglaterra quedó 
limitado por la línea que se extiende desde la 
embocadura de Boyne hasta la del Shannon. En 


la misma época un sínodo reunido en Cashel - 


sometió la Iglesia de Irlanda á la supremacia 
del primado de Inglaterra. , . 

El primer virrey de Irlanda fué Juan, hijode 
Enrique 11; pero repetimos que sólo parte de la 
isla, la meridional, estaba sometida å la corona 
de Inglaterra. En 1210 se había ganado algún 
terreno, y los territorios directamente sometidos 
la dividieron en 12 condados: Dublin, Kildare, 
Meath, Uriet ó Louth, Cátherlow ó Carlow, 
Kilkenny, Wexford, Wáterford, Cork, Lime- 
rick, Kerry y Tipperary, que comprendían las 
dos provs. de Leinster y Munster, es decir, el 
E. y S. de la isla. Hubo frecuentes insnrreccio- 
nes: en 1315 los irlandeses reclamaron el apoyo 
de Roberto Bruce, rey de Escocia, enyo herma- 
no Eduardo se coronó como rey de Jrlanda; pero 
después de haber librado 18 batallas pereció en 
Dundalk en 1318, Nueva y formidable insu- 
rrección del Connaught fué sofocada en 1337, Los 
irlandeses tomaron parte en la guerra de las Dos 
Rosas favoreciendo á la casa de York, y esta 
lucha y la pretensión de Enrique VIII de im- 
poner la Reforma separó todavía más á irlande- 
ses é ingleses, asta el reinado de Isabel, sólo 
la tercera parte ó menos de Irlanda estuvo bajo 
el dominio de Inglaterra, y á la parte sometida 
se la llamó ¿he Pale por las empalizadas ó forti- 
ficaciones de que se hallaba rodeada; sus límites 
avanzaban ó retrocedian según la suerte de las 
armas, Pretendian los ingleses constantemente 
invadir las provs. de Ulster y Connanght, pero 
durante cuatro siglos fueron rechazados, En 1406 
los irlandeses saquearon los arrabales de Dublin, 
` y en 1534, cuando Enrique VILI quiso obligar 
á Irlanda á negar la supremacía de Roma, hubo 
nuevas sublevaciones que costó gran trabajo do- 
minar, y que no permitieron que adclantase un 
paso la conquista del país. Durante el reinado 
de Isabel, Felipe 11 de España buscó apoyo en 
los irlandeses y fomentó las insurrecciones de 
O'Neil, O'Connell y el conde de Tyrone. Isabel 
les hizo una guerra de exterminio, en la que gas- 
tó 86 millones de pesetas, y logró domarlos; en 
1565 se incorporaron á la corona de Inglaterra 
los condados de Róscommon, Mayo, Sligan y 
Leitrim, en el Connaught; en 1585 el de Gal- 
way, también del Connaught; en 1850 el de 
Down, del Ulster; en 1854 los de Cavan y Mó- 
naghan, y en 1586 el de Armoungh, los tres de 
la citada prov. Finalmente, de 1603 á 1605, en 
el reinado de Jacobo 1, se agregó lo que faltaba 
del Ulster. Aún, sin embargo, volvieron á su- 
blevarse los irlandeses en 1608, reinando Jaco- 
bo 1, á las órdenes de O'Dogherty, y en tiempo 
de Carlos I, dirigidos por Moore de Bállymagn. 
Pero Carlos 1 se apoyó en los católicos de Irlan- 
da contra los presbiterianos y puritanos de In- 
glaterra, y aquéllos, en número de 30 000 hom- 
bres, pasaron á cuchillo á 12000 protestantes y 
firmaron con el rey, en 1645, el tratado de Kil- 
kenny. Cromwell desembarcó en la isla en 1649, 
y sus tropas degollaron, saquearon é incendia- 
ron sin compasión, y los irlandeses que no mu- 
rieron tuvieron que expatriarse ó fueron relega- 
dos á la prov, de Connaught. A todos se les des- 
pojó de sus bienes, se les quitaron los sacerdotes 
católicos y se les prohibió desempeñar destinos 
públicos. Con la Restauración lograron, aunque 
no mucho, mejorar de suerte, y apoyaron 4 Ja- 
coho 11 contra Guillermo ILI, Por el tratado de 
Límerick se les permitió la libertad do cultos, y 
en 1782 se les concedió un Parlamento indepen- 
diente. Sublevados en 1796, no encontraron en 
los revolucionarios franceses el apoyo que espe- 
raban, y sucumbieron; por fin, el acta del Par- 
lamento de 1800, acabó con los últimos restos 
de autonomía que conservaba Irlanda, y ésta 
quedó incorporada al Reino Unido; el Parla- 
mento irlandés, vendido á los ingleses, decretó 
su muerte por 118 votos contra 73, el 26 de mayo 
de 1800. Irlanda quedó representada en la Alta 
Cámara del Parlamento inglés por 32 lores, y 
en la de los Comunes pot 100 diputados. Pero 
los católicos seguían incapacitados para todo car- 
go público, y se formó, gracias á O'Connell, la 
poderosa sociedad llamada Asociación católica, 
que dió unidad y fuerza al elemento irlandés y 
contribuyó poderosamente á que en 30 de marzo 
de 1829 las Cámaras votaran la emancipación de 
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los católicos. Desde entonces hubo ya diputados 
católicos en el Parlamento. O'Connell provocó 
nuevas agitaciones; se pedía la abolición de los 
diezmos a favor del clero anglicano, la libertad 
de comercio, la extensión del sufragio, la fija- 
ción de los arriendos, pues los grandes arrenda- 
tarios dividían las tierras entre sus colonos ó 
subarrendatarios en pequeñas porciones, y exi- 
gían rentas iguales á veces á lo que producian 
las tierras, originándose asi la mayor miseria; 
aún había quien reclamaba la abolición del acta 
de Unión de 1800 y el Parlamento propio, y 
se formó el partido exaltado que se llamó de la 
Joven Irlanda. En 1847 murió O'Connell, y un 
año después estalló una insurrección fácilmente 
vencida. Gladstone, en 1871, abolió los diezmos 
y las restricciones mercantiles, pero la cuestión 
territorial y social seguía en pie; la famosa liga 
agraria promovió nuevas agitaciones de 1880 á 
1882; los colonos no vacilaron en apelar á la 
violencia y al crimen contra sus explotadores, 
y por virtud del Land Act, ó bill agrario de 1881, 
se disminuyó en un 23 á 24 % el importe de las 
rentas, adoptándose otras reformas que tendían 
á impedir la elevación arbitraria de aquéllas y 
la evicción, y á facilitar los medios de adquirir 
la propiedad. 

— IRLANDA: Geog. Una delas islas Bermudas, 
Océano Atlántico del Norte. Se halla en lo más 
septentrional del extrenio occidental del grupo, 
se tiende 1,5 millas de S.O. á N. E., con 2,5 ca- 
bles de ancho y unas 50 hectáreas de superficie; 
está toda ocupada por el arsenal, el hospital, 
los cuarteles y otros edificios del gobierno; tiene 
una gran dársena, y en su extremo N.E. una 
escollera de forma de media luna, que con otra 


| menor que hay al 3.0. de ella encierra el puer- 


to militar, que es un tablero de 350 m. de largo 
y 200 de ancho, y ofrece todo género de recur- 
sos, tanto para remediar averías cuanto para el 
repuesto de viveres y carbón, 

— IRLANDA (MAR DF): Geog. Parte del Océa- 
no Atlántico comprendida entre la Gran Breta- 
ña al E. y la Irlanda al O. Comunica con el 
Océano al N. por el Canal del Norte y al S. por 
el de San Jorge. Tiene unos 320 kms. de largo 
de N. á S., por 230 de ancho entre Dublin y 
Láncaster, y 67000 kms,? de superficie. En él se 
hallan las islas Man, Anglesey, Holyhead y 
Walney, alguno que otro islote y muchos esco- 
llos, arrecifes y bancos submarinos. El mayor 
fondo, de 150 m., se encuentra entre Anglesey 
y Dublín. Las corrientes de este mar son muy 
peligrosas. 

IRLANDÉS, SA: adj, Natural de Irlanda, Usa- 
set. c. s. 

Un lebrel IRLANDÉS de hermoso talle, 
Bayo entre negro de la frente al anca, 
Labrada en bronce y ante la carlanca, 
Pasaba por la margen de una calle, ete, 

LOPE DE VEGA. 


Ya se ha visto desahogarse en más atroces 
veuganzas esta injusta queja, como testifica el 
lastimoso suceso de la hermosisima IRLANDE- 
sa madama Duglas, 

Fersóo. 


- IRLANDÉS: Perteneciente á esta isla de Eu- 
ropa, 

- IRLANDÉS: m. Filol. Idioma hablado por 
los irlandeses. La lengua irlandesa pertenece á 
la rama gaélica de las lenguas célticas, y por su 
extensión, su cultivo y la antigüedad de sus 
monumentos, es el más importante de los dia- 
lectos gaélicos. Estos monumentos son muy nu- 
merosos y abrazan la Historia, Filologia, Legis- 
lación y Poesía, pudiéndose fijar la fecha de la 
mayor parte de ellos desde el siglo x al x1v, 
aunque se remontan al siglo v11 y aun al vi. So- 
bre este asunto se encuentran multitud de docu- 
mentos en la magnífica obra publicada por el 
doctor O'Connor á expensas del duque de Bú- 
kingham, con el título de Rerum hibernica- 
rum seriplores veteres, Los poemas de Amergin 
ofrecen el fragmento más antiguo que resta 
de la lengna céltica. Estos poemas so remontan 
á dos siglos antes de la eva cristiana, y están 
escritos en una lengua muy diferente de la ir- 
landesa de nuestros días. El irlandés moderno 
consta de cinco vocales, que pueden ser largas ó 
breves por medio de un acento agudo, y se divi- 
den en fuertes y suaves, resultando de su combi- 
nación trece diptongos y cinco triptongos; los 
signos alfabéticos adoptados para las consonan- 
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tes en el estado simple es de trece, pero Jas di. 
versas mutaciones de que son susceptibles estas 
consonantes hacen que el número sea doble, El 
irlandés tiene dos géneros y dos números; la de. 
clinación no tiene flexiones propiamente dichas 
más que para tres casos: el genitivo del singular 
y el nominativo y dativo de plural; los demás 
casos se indican por medios secundarios, tales 
como por el artículo y el cambio de la consonan- 
te inicial; el superlativo se expresa por medio 
de proposiciones. La facultad de composición es 
muy grande, y particularmente en la Poesía: 
posee combinaciones de nombres que se aseme. 
jan desde ciertos puntos de vista al sánscrito; los 
pronombres son indeclinables; la forma de la 
conjugación y los elementos de la formación del 
verbo se han conservado de una manera más 
completa que las de la declinación; posee tres 
tiempos compuestos: el pretérito, futuro y con- 
dicional; el infinitivo es considerado como un 
nombre y se le emplea en esta cualidad, rigien- 
do genitivo en lugar de acusativo. El irlandés se 
halla colocado entre las primeras lenguas por su 
riqueza y elegancia, 

IRLANDESCO, CA: adj. ant. IRLANDÉS, Apli- 
case á personas. U. t. c. s, 


IRLAS (Las): Geog. Lugar con apunt., p. j. de 
Reus, prov. y dióc. de Tarragona; 133 habits. Si- 
tuada cerca de la carretera regional de Sigiten- 
za á Tarragona por Gandesa, Mora de Ebro y 
Reus, inmediato á Riudecols, á cuya parroquia 
está aneja la de Irlas. Terreno de pequeños mon- 
tes; trigo, vino, aceite y avellana. 


IRMA: Asiron. Asteroide número ciento seten- 
ta y siete, descubierto por Pablo Henry el día 5 
de noviembre de 1877; su movimiento medio 
diurno 7707; tiempo de la revolución sidérea 
1683 días; distancia media al Sol 2770; excen- 
tricidad de la órbita 0,237"; longitud del perihelio 
22° — 6”; longitud del nodo ascendente 349° - 17”; 
inclinación de la órbita 1?-27/, Equinoccio de 
1886. i 

IRMAK: Geog, Nombre común á varios rios 
del N. de la Anatolia, Turquía asiática, Los 
más importantes son el Irmak Rojo ó Kidsil 
Irmak, y el Irmak Verde ó Iejil Irmak. 

El Kidsil ó Kizil Irmak nace en las montañas 
limítrofes con la Armenia turca; corre hacia el 
S.O. por la prov. de Sivas, pasando por Zarra y 
Sivas; entra en la prov. de Angora, cerca de Ya- 
rapason, al O de Kaisarié, recoda al N.O. y 
después, no lejos de Angora, al N. y N.E., for- 
mando asi un gran arco de circulo, En las inme- 
diaciones de Iskelib recobra su dirección al N.; 
entrando de nuevo en territorio de la prov. de 
Sivas forma varios recodos y se dirige al fin otra 
vez hacia el N. E, para desaguar en el Mar Negro 
por un delta bajo y pantanoso, al E, de Sinope. 
El curso del rio es de 850 kms. Es el más im- 
portante de la Anatolia, y con el nombre de Ha- 
lis figuró mucho en la historia antigua, como 
límite de razas y pueblos. Los turcos le llamaron 
Rojo por el color rojizo ó anaranjado que dan las 
tierras á sus agnas, sobre todo en tiempo de 
inundaciones. Los afis. más importantes son el 
Deliyo Irmak por la dra, y el Guenk Irmak por 

a izq. 

El lejil ó lexil Irmak está formado por la 
unión del Guermilu ó Kelkit, antiguo Licus, y 
el Tosanli-su. El primero es el más largo; nace 
en la cadena del Kor Dug, confines de la prov. de 
Trebisonda con la Armenia turca, y corriendo 
hacia el O. baña los dists. de Gumux Kane y 
Chabin Karahisar. El Tosanli-su pasa por To- 
kat y Amasia, y unidos ambos toman el nombre 
de Tejil Irmak, que va al N. para desaguar en 
el Mar Negro por ancho y pantanoso delta al 
E. de Samsun. El Tejil Irmak con el Tosanli-su 
es el antiguo Iris. El curso del río, desde las 
fuentes del Guermilu, es de unos 400 kms, 


IRMAOS ó DOUS IRMAOS (SIERRA DOS): Geog. 
Cordillera del Brasil entre los ests. de Piauhy 
al N.O. y Pernambuco al S. E. , prolongación de 
la serie de alturas divisorias entre el Tocantins 
y el San Francisco, y divisoria á su vez entro 
este último río y el Parnahyba. Le dan nombre 
los dos Hermanos, que son dos cumbres de unos 
410 m. de alt. 

IRNERIO (WERNER): Biog. Célebre juriscon- 
sulto italiano, designado en algunos documen- 
tos con los nombres de Warnertus ó Gerncrius, 
N. en Bolonia en la segunda mitad del siglo x1. 
M. después de 1118. Su nombre germánico hizo 
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creer á muchos que era de origen alemán, afir- 


mación destituida de fundamento. Fué maestro ` 


en Artes, y enseñó durante algún tiempo en su 
ciudad natal el trivium y el guadrivium. Fué 
iefo de la escuela de los glosadores, y enseñó De- 
recho romano con tanto lucimiento que la gran 
condesa Matilde le hizo su consejero, y el empe- 
rador Enrique V le envió á Roma en 1118 para 
acelerar la elección del Papa. Sus glosas son de 
dos clases: interlineales ó marginales, ¿Las pri- 
meras, cortas explicaciones del texto é interca- 
ladas en el texto mismo, fueron impresas en las 
ediciones glosadas del Corpus Juris. Las segun- 
das, marginales, mucho más extensas, todavia 
no han sido publicadas. Encuéntranse algunas 
de ellas en manuscritos de la Biblioteca Nacio- 
nal do Paris, Pero interlineares ó marginales, no 
se comprende hoy el entusiasmo que produjeron 
para calificar á Irnerio de Lucerna Juris. Débe- 
sele el nombre por él dado á la segunda parte 
de las Pandectas, esto es, el de Infortiat (refor- 
zada ó aumentada), porque no conoció sus di- 
versas partes sino sucesivamente, 


IRO: Geog. Pais del centro del Sudán, Africa, 
en el extremo meridional del Uadai. Es muy 
poco conocido, 


IROIS: Geog. Punta extrema occidental de la 
isla de Santo Domingo, Antillas. Es muy acan- 
tilada y, aunque baja, notable por tener en su 
corona un montecillo que a cierta distancia pa- 
rece una isla. (| Bahía en la costa O. de Santo 
Domingo, comprendida entre la punta de su 
nombre y la de Figuiers, que está dos millas más 
al S.; se interna próximamente cinco cables; es 
toda limpia y de buen tenedero; tiene per la 
parte meridional de la primera punta de 3,4 4 
15 m. de agua, y en la linea que va de una å 
otra de dichas puntas de 15 418 m. sobre hier- 
ba y arena, profundidad que disminuye gra- 
dualmente al 'acercarso á la playa, cerca de la 
cual, á la bauda septentrional, se ven varias pe- 
has negras; presenta en su rincón N.E. un pue- 
blecillo en una pequeña sabana regada por un 
río, en cuya boca, que está un poco al N. de un 
pequeño grupo de piedras y á más de media mi- 
la al N. de un arroyo puede hacerse aguada, y 
se halla expuesta á grandes marejadas á causa 
de los vientos opuestos, es decir, uno del N.O. 
y otro del S. E. , que respectivamente reinan en 
las dos costas de Santo Domingo, lo que muchas 
veces dificulta el desembarcar, y molesta bastante 
con los grandes balances que dan las embarca- 
ciones. 


IROISE: Geog. Golfo del N.O. de Francia en 
la costa del dep. de Finisterre, entre las islas de 
Seins y Ouessant, 


IRON: Geog. Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos, en la parte S. E. del est.; 1 500 
kms.? y 9000 habits. Le dan nombre las Iron 
Mountains ó Montañas de Hierro. La cap. es 
Ironton. || Condado del territorio de Utah, Es- 
tados Unidos, sit. al E. del est. de Nevada y al 
N. del territorio de Arizona; en su confín $, E. 
se hallan los montes Wasatch; 30000 kms.? y 
4 015 habits. Es un desierto montañoso, donde 
abunda el hierro, al que debe su nombre, La 
principal localidad es Parovan. 


— Irox MouNTAINs: Geog. V. Hierro (Mon- 
TAÑAS DE). 


IRONÍA del lat, ironia; del gr. sipuveta): 
f. Figura retórica que consiste en dar á entender 
lo contrario de lo que se dice, 


Todas estas diversas maneras de hablar, co- 
nocidas por los retóricos con los nombres grie- 
gos de metorminia..., IRONÍA, metalepsis..., 
tienen una misma tendencia, etc, 

LISTA. 


Pues en eso consiste la gracia del titulo, el 
cual lleva ya el sello de aquella IRONÍA deli- 
cada, en que sobresale Cervantes, 

HARTZENBUSOH. 


- Ironia: Lit. Como expresa la definición 
dada más arriba, en esta figura de Retórica la 
palabra es directamente opuesta a] pensamiento; 
pero lejos de ocultar el pensamiento, esta mane- 
ta de emplear la palabra hace resaltar con más 
fuerza lo que se siente. Dumarsais distingue dos 
especies de ironía: la una es un tropo, en su opi- 
nión, y la otra una figura del pensamiento. Esta 
es la ironía sostenida; aquélla consiste en una ó 


IRON 


; dos palabras. Tal es el ejemplo en que Deifobo, 
mutilado por la traición de Helena, muestra sus 
¡ heridas, y dice con amargura: «He aquí las 
¡ prendas que mi virtuosa esposa me ha dejado de 
su amor. » Gregorio Mayáns, que define la iro- 
nia: traslación de la propia significación á la 
opuesta, la divide en tres clases, entendiéndose 
por la naturaleza de la persona, ó de la cosa de 
que se trata, ó por la pronunciación. Por la per- 
sona de quese habla, dice, como cuando ha- 
biendo pecado Adán, dijo Dios en sí mismo á su 
Trinidad de personas, ó á los santos ángeles: 
Mirad cómo Adán se ha hecho Dios, como uno de 
Nos sabiendo el bien y el mal, Guardémonos de 
que no eche la mano en el fruto de la vida, y no 
viva eternamente. Por razón de la cosa de que se 
trata se conoce la ironía, como cuando se llama 
donoso el feo, ó cuando uno pierde jugando y le 
dicen jugad, siendo el sentido verdadero jugad 
y veréis cómo el mismo juego os castiga, y asi 
realmente se da el consejo de no jugar. Final- 
mente, la ironía se suele dar á conocer con la 
pronunciación, usando de un tonillo de voz pro- 
pio de quien habla burlándose, y ayudándole 
con una especie de risa que solemos llamar falsa, 
De este modo debe pronunciarse aquello que 
dijo Dios á los israelitas: Andad é invocad á los 
dioses que elegisteis. Ellos os libren en tiempo de 
aprieto, Asimismo debe pronunciarse el parén- 
tesis que incluye esta sentencia de Miguel de 
Cervantes Saavedra: Tuvo muchas veces compe- 
tencia con el cura de su lugar (que era hombre 
docto, graduado en Sigüenza) sobre cuál había 
sido mejor caballero, Palmerin de Inglaterra ó 
Amadís de Gaula. La ironía, dice Jovellanos, 
es de muchos usos en todos estilos, mayormente 
en la elocuencia del púlpito y del foro, para 
acriminar alguna acción poco digna en un su- 
jeto. A cada paso, añade, se nos ofrece esta 
expresión: vaya, que está usted un buen hom. 
bre. Los predicadores, por medio de esta figu- 
ra, pintan con energía la ingratitud de los hom- 
bres con el Criador, y Cicerón debe á ella mu- 
cha parte de la fuerza de sus invectivas con- 
tra Antonio y Catilina. Voltaire dice que la 
tronta no conviene á las pasiones porque no va 
al corazón. Sin duda quiso hablar de la ironia 
prolongada, cuyas ideas, seguidas en un orden 
en que la reflexión está demasiado marcada, se 
conforman poco á la marcha impetuosa y brusca 
de las pasiones. 

En efecto, como la ironía es un paralelo que se 
hace en el entendimiento, supone un alma tran- 
quila para trazar así el cuadro de lo que una cosa 
es con los rasgos de lo que no es. Bajo este 
aspecto, y porque es una burla ligera ó pene- 
trante, dulce ó amarga, la ironía conviene mejor 
al tono de la comedia. Sin embargo, puede de- 
cirse de ella lo que de la risa: expresión ordina- 
ria de la jovialidad y del placer, puede ser tam- 
bién el rasgo característico de la desesperación y 
de la rabia, La ironia tiene sus distintos carac- 
teres, como tiene fuentes variadas, y, según sus 
modificaciones, asi cambian sus nombres, Se le 
llama asteísmo cuando, inspirada por la estima- 
ción ó la amistad, cubre un elogio con el velo de 
la censura. Unas veces se reviste de gracia y 
elegancia, y su burla encantadora agrada aun á 
aquéllos mismos á quienes hiere dulcemente con 
sus dardos, y entonces se llama carentismo; otras, 
cuando procede del odio, del desprecio ó de la có- 
lera, parodia el tono, los gestos y las palabras de 
otro, á fin de ridiculizarle, en cuyo caso se llama 
mimesis (véase en el AMisántropo la escena de 
Arsinoe y de Calémenes). El diasismo se expresa 
con palabras parecidas á las de Diógenes cuando 
arrojó á Platón un gallo desplumado, diciendo á 
los discipulos del filósofo: Aht tenéis el hombre 
de Platon. Es, dice Beanzce, una especie de iro- 
nía desdeñosa ó maligna, que por una burla hu- 
millante entrega al desprecio á la persona que 
es objeto de ella. En fin, el sarcasmo, que muer- 
de la carne viva, como lo indica su etimología 
(sarx, en griego), es la palabra ultrajante del 
vencedor á su enemigo abatido; es la palabra de 
Thomiris que mete la cabeza de Ciro en una va- 
sija llena de sangre, ó la reconvención amarga 
del parto que derrama oro derretido en la boca 
de Craso. Fuera del sarcasmo, los otros nombres 
dados á la ironía han dejado de usarse hasta en 
los tratados de Retórica, Tampoco señalan boy 
los preceptistas, con buen acuerdo, más regla 
que la de la oportunidad á la ironía, 


IRÓNICAMENTE: adv, m, Con ironía, 


1ROQU 


«.. no habló san Jerónimo en el obispado de 
san Agustin IRÓNICAMENTE. 
Fr, Juan MÁRQUEZ. 


...€l burlador saludó IRÓNICAMENTE á su 
victima, y desapareció, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


IRÓNICO, CA (del lat. irōnicus): adj. Que de- 
nota ó implica ironía, ó concerniente & ella, 
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A estos IRÓNICOS discursos se siguieron otros 
muchos en todo semejantes. 
Ista. 


¿Quiere usted otra prueba de esto? Pues 
véala, y mas que realce por ella su IRÓNICA 
admiración. 

JOVELLANOS. 


IRONTON: Geog. C. cap. del condado de Lau- 
rence, est, de Ohio, Estados Unidos, sit. al S. 
de Columbus y á la dra, del rio Ohio: 9000 ha- 
bitantes. En las colinas que la rodean hay ricos 
yacimientos de hierro y hulla. Fundó esta c, en 
1049 la Compañía de Hierros y Carbones del 

io, 


IROQUÉS, SA: adj. Dicese del individuo de 
una raza indigena de la América septentrional. 
U. t e s. 

— InoquÉs: Perteneciente á esta raza, 

— IROQUESES: m. pl. Etnog. é Hist. Nombre 
dado á una confederación de varios pueblos que 


| habitaron en distintas comarcas de la América 


septentrional. Actualmente viven cerca de los 
lagos Ontario y Envié. Belicosos y temibles en 
otro tiempo, hoy el abuso de los licores aleohó- 
licos los ha destruido casi por completo. Son no 
menos importantes que los aztecas y los incas 
en la historia de América, pues fueron no menos 
temidos, unieron multitud de pueblos y vivie- 
ron bajo un régimen que tenía la libertad por 
base. Sus instituciones, dice Pi y Margall, pa- 
recen haber sido la norma de los Estados Uni- 
dos. Los iroqueses no se llamaban así antes de 
la conquista. Llamábanse ongue-houwe (hombres 
que aventajabau á los demás de la Tierra). Te- 
nian alta idea de si mismos y habían logrado 
infundirla á los vecinos pueblos, A la manera 
de los israelitas, hasta como nación escogida por 
Dios babían llegado á considerarse; en sus tra- 
diciones Dios los había distribuido por las ori- 
llas de los lagos y los rios; Dios los habia ayu- 
dado á vencer á los gigantes y los monstruos, y 
Dios los había unido por el lazo de federación y 
alianza que tan poderosos los hizo. Según esas 
tradiciones, vivian los primeros iroqueses con 
otros pueblos en las orillas del Kanawaga, hoy 
río de San Lorenzo, y no tardaron en extender- 
se por las de los grandes lagos. Entra luego la 
tradición en otro periodo histórico, donde em- 
piezan á organizarse los iroqueses y forman la 
confederación de las cinco naciones, Inducidos 
no se sabe por quién, se habian retirado los pue- 
blos de San Lorenzo á las cascadas de Kusk- 
chsawkisb, las que hoy conocemos por el nom- 
bre de Oswego. Hallaron al bajar á la llanura å 
Tarenyawagon (el poseedor de los cielos), y se 
prestaron á seguirle. Viajaron siempre hacia 
Oriente, y bajaron, primero por el rio Mo-hawk 
y después por el Hudson, entonces el Shaw-na- 
taw-ty, á las playas del Atlántico. Acamparon 
alli unas noches; hablaban todavía una sola len- 
gua. Algunos de esos exnedicionarios se dirigis- 
ron por la costa más al Mediodía, pero regresa- 
ron todos á la hoy bahía de Nueva York, y 
siempre bajo la dirección de Tarenyawagon vol- 
vieron á entrar por las orillas del Hudson. 
Había entre aquella multitud un cuerpo que se 
componía de seis numerosas familias y se llama- 
ba á sí mismo la Casa Larga. Tarenyawagon los 
distribuyó en la siguiente forma: estableció la 
primera familia, la de los mohawks, en las ribe- 
ras del mismo Hudson; la segunda, la de los 
oneidas, cerca de un riachuelo que corría más al 
Occidente, y que era derivación del río Susque- 
hanna; la tercera, la de los eayugas, en las már- 
genes del lago Goyogoh, ahora también Cayuga; 
la quinta, la de los senecas, al pie de una empi- 
nada altura sita al Mediodía del lago Canandai- 
gua. Caminó la sexta con otras hacia Poniente 
hasta dar con las playas del lago Kan-ha-gwa- 
rals-ka, hoy Erié, y hajóal Austro hasta el Mis- 
sissippi, entonces Ouan-w-yo-ka. Cruzó aquel 
rio sobre una vid, que se rompió al querer pasar 
las otras gentes, se dirigió á Levante y llegó al 
Océano. Fijóse cerca de la boca del cruce, en la 
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Carolina del Norte, y quedó separada por siglos į 
de la Casa Larga. Fué esta familia la de los kaw- 
to-nohs ó tuscaroros, que no entraron en la liga 
jroquesa hasta mucho después de la conquista. 
Según la misma tradición, constituían los iroque- 
ses de aquel tiempo más bien una sola nacionali- 
dad que cinco: se regían por una sola asamblea y 
un jefe. La verdadera federación vino, á lo que 
parece, más tarde como consecuencia de discor- 
dias civiles, «Siglos antes de Colón, dice Cusic, 
se hicieron independientes las cinco naciones, y 
tuvo cada una su asamblea. Sobrevino una gue: 
rra intestina, duró tiempo, y, después de con- 
cluirla, Atotarho, jefe de la fortaleza de Onon- 
daga, renovó el pacto de alianza y dió una Cons- 
titución al pueblo, Autor de la liga de éste fué 
también, si no miente otra tradición, Tarenya- 
wagon, que enseñó á los iroqueses la Agricultura, 
las Artes y los preceptos del Grande Espiritu. No 
se turbó en muchos años la paz; pero invadido 
luego el país por gente que venía del Norte de 
los grandes lagos, se reunieron en la colina que 
dominaba las márgenes del lago Onondaga todas 
las tribus qne se extendían de Oriente á Occi- 
dente. Entonces, por consejo de Hiwatha, for- 
móse para resistir al extranjero una confedera- 
ción de jroqueses que se compuso de estas cinco 
naciones: mohawks, oneidas, onondagas, sene- 
cas y cayugas. Constituía cada nación una repú- 
hlica independiente y libre con sus jefes especia- 
les y su asamblea. Sin consultar á las otras de- 
claraba la guerra y resolvia sus negocios interio- 
res; pero no podia comprometer á las otras por 
sus resoluciones ni por sus actos. Confederadas 
las cinco para el arreglo de los intereses comu- 
nes, tratábanlos por medio de representantes en 
asambleas donde el voto de la mayoría no obli- 
gaba á la minoría, y en las cuales se votaba por 
naciones, A estas juntas asistian matronas, y 
como estuviesen por la paz, hacían imposible la 
guerra. Al frente de la confederación y de cada 
una de las naciones, que se dividian en tribus, 
había un jefe civil y otro de guerra. Ambas ma- 
gistraturas y la administración de justicia, ejer- 
cida en cada tribu por dos varones, eran, á juicio 
de Pí y Margall, hereditarias en cuanto no po- 
dían salir de una familia, tribu ó república, y 
electivas en el sentido de que la sucesión por la 
sangre necesitaba la confirmación del pueblo. En 
cl siglo xs habian bajado desde el río de San 
Lorenzo á la Carolina del Sur, y es muy de creer 
que, á tardar cien años más la conquista, hu- 
biesen llegado al Golfo de Méjico. Extendiase 
en aquel siglo el territorio de su mando á Me- 
diodia hasta la boca del rio Wabash y å Occi- 
dente hasta las más apartadas orillas de los la- 
gos Ontario y Erié. Era esto nada para los que 
dominaban por el sólo terror de sus armas. Al 
Norte habían llevado sus guerreras excursiones 
á la entrada del lago Superior, y á lo largo de 
los montes Alleghanis no faltaba quien les obe- 
deciese ni á Levante ni á Poniente. Había con- 
tribuido no poco á darles tanto poder é influen- 
cia lo ventajoso de su situación, que les permi- 
tía bajar en canoas por ríos como el mismo San 
Lorenzo, el Hudson, el Delaware y el Susque- 
hanna y caer de rebato sobre sus enemigos. Ya 
en América los europeos, arrojaron los iroqueses 
á los eriés de las playas meridionales del lago 
de este nombre, á los hurones de las riberas 
bajas del San Lorenzo, á ciertas tribus de la 
familia de los alleghanis de las márgenes del 
Susquehanna, y á los delawares de las orillas del 
rio de su nombre. No bastaron entonces Francia 
é Inglaterra para agotar la actividad de este 
pueblo, que no parecia ver en los demás sino 
pasto de su ambición y de sus belicosos instin- 
tos, Ellos cada día más fuertes, y los demás cada 
día más débiles contra los blancos, hasta ensan- 
charon la confederación que tan temibles los ha- 
bía hecho. En 1712 recibieron en la liga á los tan- 
tas veces nombrados tuscaroras; once años des- 
pués á los necariagos de Michillimacinac y el lago 
urón y á los messissangers que á la sazón con- 
taban cinco fortalezas y ochocientos cincuenta 
guerreros. Ocho llegaron á ser, como se ve, las 
naciones confederadas. Es imposible fijar decuán- 
tas recibirían los iroqueses tributo. Tan ame- 
drentadas las tenían que bastaba para cobrarlo 
un viejo, cubierto con una mala camisa y envuel- 
to en una pobre manta. Este, dice Colden, podía 
sin peligro dictar órdenes con tan arbitraria au- 
toridad como un dictador de Roma. Distinguian- 
se los iroqueses por lo indomablos y lo elocnen- 
tes. Mantuviéronse firmes hasta contra los en- 
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ropeos, á quienes vencieron muchas veces, y, 
hallándose entre las armas de Inglaterra y Fran- 
cia en el siglo xvir, desplegaron singular des- 
treza para desconcertar por las unas los intentos 
de las otras. Hoy son de Jos más certeros en el 
tiro del rifle, y disparan de tal modo el hacha 
que, dando vueltas sobre sí misma, cae siempre 
de filo en el blanco á que la dirigen. Eran feroces 
en la guerra, pues no dejaban con vida á mujeres, 
ancianos ni niños, y hasta obligaban á las madres 
de los vencidos á que asaran vivos á sus propios 
hijos. Sólo respetaban á los hombres aptos para 
la guerra, á los cuales trataban como cautivos, 
ofreciéndolos en adopción, y si nadie los admi- 
tía los hacían morir por los más horrorosos st- 
plicios, quemándolos á fuego lento ó cortándoles 
y comiéndoles las manos, abriéndoles hondas 
heridas y bebiendo su sangre, ó arrancándoles 
los ojos y metiéndoles ascuas de lumbre en las 
vacías cuencas, sacándoles en fin el corazón y 
rociando con él la frente del pueblo. Se tienen 
escasas noticias de sns idiomas ó dialectos, pero 
se sabe que el más acabado y majestnoso, según 
los indígenas, era el de los oncidas, La nume- 
ración era embrionaria, A fuerza de artificios 
contaban hasta ciento. Cuando querían designar 
mayor número de objetos recurrían á términos 
descriptivos. No conocieron la escritura ni las 
ciencias. Pintaban en los desnudos troncos de 
los árboles sus triunfos, pero el tiempo no tar- 
daba en borrar estos rudos jeroglíficos. Para la 
enración de las enfermedades empleaban ciertas 
raíces y hierbas y medios supersticiosos, Desco- 
nocían también las Bellas Artes, aunque aventa- 
jaban en imaginación, ingenio y entendimien- 
to á todos sus vecinos, distinguiéndose además 
por la nobleza de sentimientos. Eran más bien 
fríos que sensuales, ágiles, robustos, de más talla 
que los europeos, y podían sufrir grandes priva- 
ciones, pero no gran trabajo. Tenian delgados y 
estrechos los labios, obscura la tez, negro y lacio 
el cabello. Iban vestidos, y no con mal gusto; 
sus armas eran el arco, la flecha con punta de 
pedernal, la jabalina, la maza de armas, el ha- 
cha y el enchillo, y sus herramientas la cuchi- 
lla de cuarzo, el escoplo y la gelvia de piedra, 
manera de taladro, y la cerbatana para matar 
pájaros. Hacían barcas vaciando el tronco de los 
arboles; usaban el mortero de pedernal para mo- 
ler el maíz y otras cosas; fueron tundirlores y 
alfareros; vivían en casas; cultivaban el maiz, 
el haba y el cidracayote; comian además raíces, 
frutas silvestres, peces, pájaros y carne de oso y 
de venado; construyeron excelentes caminos y 
tuvieron una buena organización de la familia, 


I¡ROQUOIS: Geog. Río de los Estados Unidos, 
en los est. de Indiana é Illinois; corre de E. 4 
O. y luego al N. y se une al Kandakee, uno de 
los brazos del Illinois. || Condado del est. de 
Illinois, Estados Unidos, al E., bañado por el 
río de su nombre; 3110 km.? y 36000 habitan- 
tantes. La cap. es Watseka. 


IROY-GUAZÚ: Geog. Arroyo del Paraguay, 
tributario del Paraná, en los 25° 46"lat, En este 
punto el río tiene como 300 m. de ancho, Este 
arroyo corre con violencia entre barrancos alti- 
simos y forma varias cascadas pequeñas; el rui- 
do de su corriente se oye 2 gran distancia; es 
navegable por canoas hasta llegar á los rápidos. 


IROZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Esteribar, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 13 edifs, 


IRRACIONASLE (del lat. ¿rrationábilas): adj. 
ant. IRRACIONAL. 


... pues á la criatura IRRACIONABLE, en sí 
considerada, no le puede venir mal ni bien. 
AZPILCUETA. 


IRRACIONABLEMENTE: adv. m. ant, IRRA- 
CIONALMENTE, 


IRRACIONAL (del lat, ¿rrationalis): adj. Que 
carece de razón. Usado como sustantivo, es el 
predicado esencial del bruto, que le diferencia 
del hombre. 

En el género de animal están comprendidos 
los hombres y los brutos, ó sea los racionales 


y los IRRACIONALES; etc, . 
BALMES. 


... el Diccionario de la Academia Española 
define la palabra voz diciendo que es sonido 
formado en la garganta y proferido en la boca 
del animal. Según la Academia también es voz 
la de los JRRACIONALES. 

HARTZENBUSCH, 


IRRAZ 


= ÍRRACIONAD: 


Opuesto á la raz 
fuera de ella, P a razón ó ue va 


=e NO hay acción IRRACIONAL en que 
no pue- 
da caer (nuestra naturaleza) si le faltara al 
freno de la religión ó de la justicia, 


SAAVEDRA FAJARDO, 
..» las observaciones que (la sociedad) ha 


hecho sobre ella (la costumbre) se la presen» 
tan, no sólo como absurda y ruinosa, sino 


también como IRRACIONAL é injusta, 
JOVELLANOS. 


— ĪRRACIONAL: Mat. Aplícase á las raíces $ 
cantidades radicales que no pueden expresarse 
exactamente con números enteros ni fracciona. 
rios, 


¡RRACIONALIDAD: f. Calidad de irracional. 


. IRRACIONALMENTE: adv. m., Con irraciona. 
lidad; de un modo irracional. 


«+» el vestirnos de sus naturalezas (de los ani- 
males) ó querer imitallas para obrar, según 
ellos, ERRACIONALMENTE, Hevados del apetito 
de los afectos y pasiones, seria hacer injuria á 
la razón, etc, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


qu ¡ARADIACIÓN: f. Acción, ó efecto, de irra- 
iar. 


— IRRADIACIÓN: Fisiol, Designanse con este 
nombre ciertos fenómenos que se manifiestan 
cuando las superficies vivamente iluminadas for- 
man su imagen en la retina, 

Según Wundt, la irradiación debe ser consi- 
derada como una consecuencia de las aberracio- 
nes monocromáticas del ajo, tanto más cuanto 
que también suele manifestarse en el ojo nor- 
malinente acomodado. Las superficies de color 
claro, muy iluminadas, parecen mayores de lo 
que son en realidad, mientras que las superficies 
obscuras parecen menores: estos son fenómenos 
de irradiación. 

Todo el mundo sabe que con guantes ó calza- 
do de color claro las manos y los pies parecen 
mayores que con guantes ó zapatos obscuros. Si 
se coloca una regla delante de Ja nz de una bu- 
jía, de modo que ésta se halle cubierta tan sólo 
en una mitad, parece que la regla tiene una es- 
cotadura en el punto en que toca la llama. Los 
fenómenos de irradiación llegan á su grado máxi- 
mo cuando el ojo no está exactamente acomoda- 
do para el objeto. Este hecho se explica porque 
los circulos de difusión del objeto iluminado 
destacan sobre su contorno que permanece obs- 
curo, y en tal caso el objeto parece agrandado å 
expensas del contorno. Resulta de lo. dicho que 
la irradiación disminuye, cenando el ojo está bien 
acomodado, pero no por eso desaparece por com- 
pleto, porque, en virtud de las aberraciones mo- 
nocromáticas, se forman todavía circulos de di- 
fusión en el ojo acomodado, 

La irradiación es conocida desde hace mucho 

«tiempo. Keplero la atribuye á una falta de aco- 

modación. Plateau rechazó esa hipótesis, porque 
observó la irradiación en la visión distinta y la 
atribuyó á una especie de fenómeno simpático. 
Welcker combatió ese modo de ver y admitió 
nuevamente la explicación de Keplero. Hel- 
mholtz demostró que las aberraciones monocro- 
máticas explican los fenómenos de irradiación 
en el ojo exactamente acomodado, La ley psico- 
física explica de qué modo, en vez de ver un ob- 
jeto blanco con los bordes de color gris, este ob- 
jeto parece aumentado de volumen; porque, con 
arreglo & dicha ley, las diferencias luminosas 
mínimas sólo son perceptibles cuando la inten- 
sidad luminosa es considerable. 

Volkmann ha observado, por otra parte, fe- 
nómenos precisamente contrarios å la irradia- 
ción; en efecto, en esos casos parecian agranda- 
dos los objetos obscuros y no los objetos claros. 
Mírense hilos negros sobre un fondo blanco y 
parecerán ensanchados. Los círculos de difusión 
explican igualmente ese fenómeno: entonces se 
añade al diámetro del objeto una parte de su 
circulo de difusión. 

De todas las investigaciones y teorías de los 
diversos autores citados (y otros que se podían 
mencionar) resulta que para explicar la irradia- 
ción no se necesita hacer intervenir ningún fe- 
nómeno psicológico. 


IRRADIAR (del lat, ¿rradiare): a. Despedir un 
cuerpo rayos de Inz en todas direcciones, 


IRRAZONABLE: adj. No razonable, 


IRREF 


—IRRAZONABLE: ant. IRRACIONAL. 


IRREALIZABLE: adj. Que no se puede rea- 


lizar. 
... esto, después de absurdo, sería IRREALI- 


ZABLE. 
CASTRO Y SERRANO. 


IRREBATIBLE: adj. Que no se puede rebatir ó 
refutar. 


..» la prueba IRRERATIBLE está en que casi 
todas las tablas de longevidad comparada en- 
tre las profesiones liberales ó intelectuales, po- 
nen en primera línea å la eclesiástica, 

MONLAU. 


¡RRECONCILIABLE (de ir por in, negat. , y re- 
conciliable): adj. Aplicase al que no quiere volver 
Ja paz y amistad con otro. 


Los más IRRECONCILIABLES odios son los 
que se encienden entre los más amigos ó pa- 
rientes. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Algunos de estos actores con usia ó con ex- 
celencia, que se habian dado la mano cordial- 
mente al principio del intermedio, son enemi- 
gos IRRECONCILIABLES antes que se vuelva å 
alzar el telón; etc, 

HAnTZENBUSCH. 


IRRECUPERABLE (del lat. ¿rrecuperabilis ): 
adj. Que no se puede recuperar. 


... diciendo, que era casi locura llorar lo 
IRRECUPERABLE. 
La Celestina, 


IRRECUSABLE (del lat. ¿rrecusabilis ): adj. 
Que no se puede recusar. 


... la cuestión en el teatro moderno gira en- 
tre iguales, entre matrimenios; es principio 
IRRECUSABLE, según parece, que una mujer 
casada debe estar mal casada, y que no se da 
mujer que quiera á su marido. 

LARRA. 


... Ro pudiendo aqui hacer análisis de cada 
pieza (de Alarcón), creo que bastará referir la 
opinión que de algunas han formado jueces 
TRRECUSABLES. 

HARTZENBUSCH. 


— IRRECUSABLE: ant. INEVITABLE, 


... pues es imposible y casi JRRECUSABLE, 
dejar de ser conocida la voluntad dos aman- 
tes. 

GONZALO DE CÉSPEDES. 


IRREDIMIBLE: adj. Que no se puede redimir. 


«+». busca tu esposa como la buscaban nues- 
tros padres, no redimida, sino IRREDIMIBLE, 
CASTRO Y SERRANO. 


IRREDUCIBLE: adj. Que no se puede reducir, 
IRREFLEXIÓN: f. Falta de reflexión. 


... no obstante las IRREFLEXIONES posterio- 
res nos cercioran de que aquélla (Ja sensación 
del delirio) era un fenómeno puramente inter- 
no, ete. 

BALMES, 


..: cn éstos (en los pueblos rurales), real- 
mente, todo el que puede se casa, y á veces 
hasta los que no pueden se dejan llevar del 
impulso natural ó de la IRREFLEXIÓN. 

MONLAT. 


Un joven de veinte años, un casi adolescen- 
te, según el lenguaje familiar, es feliz y se 
considera serlo, porque la IRREVLEXIÓN se con- 


trapone al discurso. 
CASTRO Y SERRANO. 


IRREFLEXIVAMENTE: adv. m, Con irrefle- 
xión. 

IRREFLEXIVO, VA: adj. Que no reflexiona, 

— IRREFLEXIVO: Que se dice ó hace sin refle- 
xionar. 

... y si bien esta ansiedad me parece injus- 
ta é IRREFLEXIVA, no dejo sin embargo algu- 
na vez de convenir con ellos ciertos extremos, 

MrsoNERO ROMANOS. 


+». puede tener (Pepita) una coquetería IRR2- 
FLEXIVA é instintiva, más invencible, eficaz y 
funesta aún que la que procede de premedita- 
ción, cálculo y discurso. 

VALERA. 


IRREFORMABLE (del lat, ¿rreformábilis): adj. 
Que no se puede reformar. 


TRREG 


IRREFRAGABLE (del lat. in, negat., y refra- ' 
gāri, contradecir, oponerse): adj. Que no se puede 
contrarrestrar. 


¿Qué diré de los disparates históricos queen 
mucñas naciones se veneran como tradiciones 
IRREFRAGABLES? 

Fe1rsóo. 


Los antiguos aranceles del almojarifazgo ma- 
yor de Sevilla presentan la prueba más IRRE- 
FRAGABLE de este error político, ete, 

JOVELLANOS, 


. IRREFRAGABLEMENTE: adv. m, De un modo 
irrefragable, 
De tierra y mar universal señora, 
Esto dispuse IRREFRAGABLEMENTE. 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


«e. habiendo demostrado este punto IRRE- 
FRAGABLEMENTE, sería importuna la alegación 
de otros documentos. 

JOVELLANOS. 


IRREFRENABLE: adj. Que no se puede refre- 
nar. 


IRREGULAR (del lat. ¿rreguláaris ): adj. Que 
va fuera de regla; contrario á ella, 


e. declaramos que para la averiguación 
sean bastantes probanzas las IRREGULARES, 
como estå ordenado en los cohechos y barate- 
rías, 


Recopilación de las leyes de Indias. 


«.. de innumerables modos pueden ser IRRE- 
GULARES, ó trapecias (las figuras cuadriláte- 
ras), como las llaman los matemáticos. 

Frrsóo. 


— IRREGULAR: Que no sucede común y ordi- 
nariamente. 


«juzgando por IRREGULAR la hubiese pues- 
to en duda un varón tan docto, y tan noticio- 
so de nuestras historias, como el arzobispo don 
Rodrigo. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR, 


— IRREGULAR: Que ha incurrido en una irre- 
gularidad canónica. 


eå enantas más personas empeña en su fa- 
vor un eclesiástico que está IRREGULAR, tanto 
más aumenta el escándalo, etc. 
ISLA. 


— IRREGULAR: Gram. Aplicase á Ja palabra 
derivada ó formada de otro vocablo, que no se 
ajusta en su formación á la regla seguida gene- 
ralmente por las de su clase. 

— IRREGULAR: Gram. V. PARTICIPIO IRRE- 
GULAR. 

— IRREGULAR: Gram. V. VERBO IRREGULAR. 


— IRREGULARES: m. pl. Zool, y Paleont. Gru- 
po de la familia nautiloideos, orden tetrabran- 
quiales, clase cefalópodos. El grupo irregulares 
fué establecido por Blake, quien comprende en 
aquél todos los nautiloideos de concha irregular 
exteriormente. Blake concede gran importancia 
á la forma externa de la concha, y en ella se basa 
para dividir los nautiloideos en los cuatro grupos 
conici, inflati, spirales é irregulares, pero ni 
Hyatt, ni Claus, ni Fittel aceptan tal clasifica- 
ción, ni tampoco los fundamentos de la misma, 


IRREGULARIDAD: f. Calidad de irregular. 


El verbo andar tiene su IRREGULARIDAD en 
el pasado remoto del indicativo, etc. 
JOVELLANOS. 


Así, eximen ó imposibilitan de criar: la al- 
teración de las facultades intelectuales, la 
IRRECULARIDAD habitual de las funciones di- 
gestivas, etc. 

MONLATU, 


— IRREGULARIDAD: Impedimento canónico 
para recibir las órdenes ó ejercerlas, por razón 
de ciertos defectos naturales ó por delitos, 


IRRECULARIDAD es impedimento ordenado 
por derecho canónico, para derechamente im- 
pedir el tomar de las órdenes eclesiásticas, 6 
algún uso de las tomadas. 

AZTILCUETA, 


— IRREGULARIDAD: Dro. can. Definen los ca- 
nonistas las irregularidades como impedimento 
que inhabilita para las órdenes sagradas, bene- 
ficios eclesiásticos ó ejercicio de las mismas ór- 
denes, y dicen que se establecieron las cansas de 
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irregularidad con objeto de conservar al sagrado 
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' ministerio en su dignidad y honor, apartando 


del servicio eclesiástico todo cuanto pueda reba- 
jarle ó envilecerle. Sólo son objeto de la irregu- 
laridad los que son capaces de ejercer el minis- 
terio eclesiástico, por lo cual no pueden las mu- 
jeres incurrir en este impedimento. Distinguese 
la irregularidad de la censura, asi como de la 
degradación y de la deposición, en que todas 
éstas implican una culpa, para cuyo castigo se 
imponen, á diferencia de la irregularidad que 
no supone siempre culpa. Dividese la irreguari- 
dad, según su origen ó la causa que la produce, 
en irregularidad por defecto ó por delito; y tam- 
bién en total ó parcial, según que inhabilite para 
recibir todas las órdenes sagradas ó todos los 
beneficios, ó para ejercer todas las órdenes reci- 
bidas, ó solamente incapacite para recibir algu- 
na determinada ó para ascender á alguna orden 
superior. El sacerdote ciego necesita dispensa 

ara celebrar, pero no para absolver, por lo cual 
a irregularidad es parcial. También se divide 
en perpetua y temporal, atendiendo á la dura- 
ción de la misma; siendo perpetua aquella que 
reconoce como causa una que no tiene remedio, 
como, por ejemplo, Ja pérdida de la vista; y tem- 
poral la que naturalmente desaparece con el 
tiempo, como la falta de edad para recibir las 
órdenes sagradas. Es condición indispensable, 
para que se incurra en irregularidad, que ésta se 
halle por modo expreso y terminante consigna- 
da en el Derecho canónico, y cuando se trata de 
la irregularidad por delito requiérese, además, 
que la culpa sea grave, externa y consumada, así 
como conocimiento de la prohibición eclesiástica, 
según opinan los canonistas y teólogos, aten- 
diendo á que esta irregularidad tiene carácter 
penal. Cuando alguno duda si ha incurrido ó no 
enirreguloridad, distinguen los canonistas en la 
clase de dicha duda, y si es de derecho ereen 
que no se ha incurrido en irregularidad, porque 
cuando la ley es dudosa no obliga; pero si es de 
hecho creen que la irregularidad existe en el 
caso de versar la duda sobre homicidio, y en los 
demás casos la sentencia más común y verdade- 
ra lo niega, porque nadie debe ser castigado en 
caso de duda. 

Los efectos que la irregularidad produce son: 
1. inhabilitación para recibir las órdenes sa- 
gradas, aun la tonsura; 2.° inhabilitación para 
ejercer las órdenes recibidas, de modo que el 
irregular absuelveilícita, pero válidamente. Cla- 
ro es que esta ivhabilitación no priva al irregu- 
lar de aquellas obras ó acciones que á los legos 
les están permitidas, como recibir los sacra- 
mentos, menos el Orden, cantar en los divinos 
oficios, ete.; 3. inhabilitación para recibir be- 
neficios eclesiásticos, atendido el principio de 
que el beneficio se dá por cl oficio, por lo cual, 
estando el irregular incapacitado para el oficio, 
lo está igualmente para el beneficio, siendo opi- 
nión común entre los teólogos, después de la de- 
claración del concilio de Trento en sn sesión 22, 
cap. 1V, De Reform, que la provisión de un bene- 
ficio eclesiástico hecha al irregular es nula, ipso 
Jacto, á no ser que se trate de algún beneficio 
simple que no exija orden sagrado, Puede con- 
servar, sin embargo, el irregular un beneficio do 
que se hallaba en posesión antes de incurrir en 
la irregularidad, si ésta procede ex defeciu y 
llena Jos cargos de otro, porque no se debe aña- 
dir aflicción al afligido. Pero si la irregularidad 
nace ex delicto y no se la obtenido dispensa, 
debe ser privado de su beneficio el irregular por 
sentencia del Juez; y si no hubiese sido privado 
ipso facto del beneficio debe pedir dispensa. En 
el caso de que no la pida, ó de que aun pidién- 
dola no la lograra, está obligado á renunciar su 
beneficio, renuncia que podría dilatar por algún 
tiempo, si fuera pobre y hubiese encargado per- 
sona apta para levantar las cargas, 

Irregularidades por delito. — Se incurre en esta 
irregularidad: 1.% por la mala recepción del 
Bautismo; 2.2 por la mala recepción ó por la 
usurpación de orden sagrada; 3.* por la viola- 
ción de censura; 4. por haber cometido cierta 
clase de crímenes; y 5.° por homicidio ó muti- 
Jación. Los tratadistas han comprendido estas 
irregularidades que nacen de delito en el si- 
guiente verso: 


Fonte reus, sacris, censura crimine lelo. 


1,2 Fonte reus. — Incurre en esta irregulari- 
dad el quo fuera de caso de necesidad recihe con 
conocimiento el Bautismo de un hereje decla- 
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rado; 2.* el que le difiere hasta llegar al peligro 
de la muerte; 3.9 el que rebautiza pública y so- 
lemnemente; y 4.* el que á sabiendas es rebau- 
tizado, y el clérigo que asiste á este acto. 

2,2 Sacris. - El que ejerce seriamente, å sa- 
biendas y solemnemente, orden sagrada, tal como 
el presbitero que solemnemente ejerce funciones 
propias del obispo, consagrando una iglesia, un 
cáliz, etc., y el diácono que bendice solemne- 
mente al pueblo y pretende confesar; 2.0 el que 
recibe algún orden sagrado sin la aprobación del 
obispo, ó ignorándolo éste se mezcla y confunde 
entre los ordenandos; 3.% el que sin disciplina 
del obispo recibe en el mismo día muchos órde- 
nes, uno de los cuales sea sagrado; y 4.” el que 
recibe orden sagrada después del matrimonio 
rato, uxore, in vila. 

3.* Censura. — El ordenado in sacris que con 
censura, excomunión ó suspensión ejerce sciente 
seris et solemniter algún acto de orden sagrado, 
como, por ejemplo, el diácono que canta el 
Evangelio con estola y manípulo; el presbítero 
censurado gue celebra Confectiont Sacramenti, 
ete. 

4.2 Crimine. — Producen irregularidad todos 
los crímenes que llevan aneja la infamia. 

5.2 Leto. — Se hace irregular el que destruye 
ó corta á otro alguno de sus miembros, lo mismo 
el ejecutor material que el que moralmente in- 
fluye para ello mandando ó aconsejando, ete., 
asi como el que hiere mortalmente á otro y to- 
dos los que mandan, aconsejan ó cooperan efi- 
cazmente al homicidio. El que mata en riña di- 
cen los autores que incurre probablemente en 
irregularidad, porque hay homicidio involunta- 
rio y con próposito, y en el foro externo la cul- 
pa es grave. Pero en el caso de que uno hiriese 
gravemente á otro y un tercero lo acabase de 
matar, éste sería el que incurriera en irregulari- 
dad, y no aquél, como tampoco incurriría en ella 
el que matase á otro en defensa propia servato 
jure inculpate tulelæ, ó en defensa de su honor, 
libertad ó bienes. 

Las irregularidades por defecto son ocho, y se 
hallan contenidas en este distico: 


Natales, animus, libertas corpus ctas 
Non bigam, lenis, nec mala fama notet. 


Defectus natales. - Son irregulares en este con- 
cepto los que no son hijos de legítimo matrimo- 
nio, defecto que cesa por dispensa pontificia, 
por la legitimación ó por la profesión religiosa, 

Defectus animis. — Son irregulares por este 
concepto los locos ó los ignorantes. Cuando la 
locura ha sobrevenido después de recibir las ór- 
lenes sagradas, si cesa, á juicio del ordinario, 
puede otra vez el irregular ejercer el sagrado 
ministerio; pero cuando ha sobrevenido antes de 
recibirlos y la causa es permanente no podrá ser 
promovido á ellos en ningún caso, y, si es pasa- 
jera ó accidental, cesando la causa podrá ser 
promovido. Respecto de la epilepsia, si ésta ha 
sobrevenido después de recibir las órdenes sagra- 
das, una vez que pase suficiente espacio de tiem- 
po sin haber sufrido los efectos de esta enferme- 
dad, ó cuando entre los ataques media un inter- 
valo de un mes, el epiléptico sacerdote podrá ce- 
lebrar privadamente y con asistencia de otro 
sacerdote. Respecto de losignorantes véase CIEN- 
CIA. 

Defectus libertatis. - Son irregulares por falta 
de libertad: los siervos esclavos mientras no re- 
cobraren la libertad plenamente; los casados, los 
curialistas, ó sea los que por oficio ó juramento 
se hallan ocupados en los negocios seculares, 
como son los jueces, magistrados y abogados, á 
no ser que se hallen autorizados por la Santa 
Sede, ó por la costumbre sciente Papa. Pero no 
incurren en irregularidad los tutores ó curadores 
de las viudas, huérfanos pobres, y los administra- 
dores de los bienes de la Iglesia ó de algún lugar 
piadoso. Los soldados y administradores de la 
cosa pública, hasta que dejan el servicio ú obtie- 
nen dispensa. 

Defectus corporis. — Por este concepto resultan 
irregulares los que tienen alguna enfermedad 
grave ó deformidad corporal, siempre que medie 
alguna de las cirennstancias siguientes, que con- 
signan los canonistas: 1.2 que el defecto haga 
de tal manera inhábil para las funciones del sa- 
cerdocio que no se puedan ejercer de manera al- 
guna, ó cuando menos sin peligro; y 2.* que el 

efecto haga de tal modo horrible 4 deforme que 
no se pueda ejercer las órdenes sin escándalo ó 
abominación del pueblo, sine scandalo vel popu- 
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li abominatione. C. S. De corpore vitiat, e. 2, 3 
y 4. De estas dos condiciones, dice un tratadista, 
es lógico decir que no hay irregularidad oculta, 
ex defectu corporis, puesto que no se pueden ocul- 
tar los defectos que impiden ejercer las órdenes 
sin peligro ó escándalo, y, según Gibert, se hace 
mal en poner á los eunucos entre los irregulares 
ex defectu, si lo son de nacimiento ó han queda- 
do tales por orden de los médicos ú otra causa 
que no sea la mutilación por sí mismos ó por el 
ministerio de otros sin necesidad, pues en este 
caso son irregulares ex delito, 

He aquí los defectos corporales: 1.9 La falta 
de un ojo, distinguiéndose para el uso de las dis- 
pensas el ojo del canon, ó sea el del lado del mi- 
sal en el canon de la misa (V. DISPENSA). 2,9 
La epilepsia, alferecía ó mal de corazón. 3.* El 
defecto en una pierna que impida serviral altar 
sin muleta. 4.” La falta de un dedo ó de parte 
de él, necesarios para las funciones sacerdotales. 
5. Un defecto considerable eu un ojo. 6.” La 
falta de una mano. 7,” La falta de la uña del 
dedo pulgar de la mano derecha si impide este 
defecto partir la Hostia. 8.” La falta de dos de- 
dos con la mitad de la palma de la mano. 9.* 
La lepra. 10. La perlesía. 11.? Las enfermedades 
de la cabeza, que producen trastornos cerebra- 
les. Estos son los defectos del cuerpo, que ha- 
cen irregulares, según el Derecho, pero poriden- 
tidad de razón pueden encontrarse otros muchos. 
Los Papas no han hablado más que de éstos, por 
que no se les ha consultado de otros. Cuando se 
dice que no hay otras irregularidades que las 
expresadas en el Derecho, esto se entiende del 
género y no de los individuos conformes de la 
especie; basta, dice Gibert, que una de las dos 
condiciones de que hemos hablado pueda ser 
aplicada al defecto de que se trata, para que se 
esté verdaderamente en el caso de irregularidad 
aunque el Derecho no lo exprese. De donde se 
sigue: 1. Que toda monstruosidad considerable 
hacé irregular si es conocida. 2.% Que el herma- 
frodita es irregular, cualquiera que sea el sexo 
que parezca dominar en él, pues si es el de va- 
rón esirregular por derecho eclesiástico, y si es el 
de hembra lo es por derecho divino. 3.” Que lo 
es también la persona á quien falta uno de los 
labios ó tiene alguno de ellos notablemente par- 
tido. 4.” El individuo que es casi, ú completamen- 
te ciego, ó que está en gran peligro de serlo. 5.° 
El que tiene una dificultad para hablar que con 
mucho trabajo puede pronunciar algunas pala- 
bras, 6.” Que deben colocarse en el número de 
los defectos corporales que hacen irregulares, 
las enfermedades sifilíticas, cuando desfiguran å 
las personas (estos enfermos merecen por otra 
parte ser excluidos de las órdenes por sus malos 
hábitos, ó por su mala reputación, si es conoci- 
da públicamente la causa de su deformidad). 7.* 
Que como obligan los cánones á los clérigos á 
llevar las cabellos tan cortos que se vean las 
orejas, los que han perdido ambas, ó aunque 
no sea más que una de ellas, deben ser irregula- 
res, porque el defecto es considerable y mani- 
fiesto. Los defectos corporales que sobrevienen 
después de las órdenes, prohiben las funciones 
de ellas pero no privan de los beneficios (Abate 
Andrés, Diccionario de Derecho canónico ). 

Defectus ætatis. — Como su nombro indica, con- 
siste esta irregularidad en la falta de edad fija- 
da por los cánones para obtener las órdenes sa- 
gradas. V. esta palabra. . 

Defectus sacramenti. - Son irregulares por este 
defecto los bigamos, que en Derecho canónico 
son de tres maneras: 1.? verdaderos por medio 
de las nupcias: 2.0 interpretativos por la ficción 
de derecho que supone que tienen dos mujeres, 
por ejemplo, 2n caso de contraer con vidua jam 
cognita etiam si duxerit invalide, los que con- 
traen matrimonio con mujer ya corrompida por 
otro, en caso de conocer á su propia mujer des- 
pués del adulterio, y, por último, los que han 
contraido dos matrimonios, uno válido y otroin- 
válido y una, probablemente, dos inválidos; 3.9 
los similitudinarios cuando se intenta contraer 
matrimonio y llega á consumarse después de re- 
cibido orden sagrado ó de la profesión solemne 
en alguna orden religiosa, 

Defectus lenitatis. — Tocurren en esta irregula- 
ridad: 1.%los legos que en alguna guerra justa y 
ofensiva mutilen y maten por su propia mano á 
alguno, y todos los que toman parte en la guerra 
injusta, con tal de que alguno de ellos matase á 
alguno. Se añade el adjetivo ofensiva porque en 
la defensa á favor de la patria ó de la Iglesia no 
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se incurre en irregularidad. 2.* Los clérigos or- 
denados in sacris ó los monjes que practican 
incisión ú operación de la que resulta mutila. 
ción ó muerte, fuera de cuando ejercieren la Me. 
dicina en caso de necesidad. Los seglares médi. 
cos y cirujanos, dice Benedicto XIV, no incurren 
en ella cuando operan según las reglas de su ar. 
te, pero por costumbre deben pedir dispensa ad 
cautelam. 3.° Los ministros públicos y todos los 
que cooperan en juicio justo á la muerte ó á la 
mutilación, como sor los verdugos y aun los jue. 
ces, asesores, notarios, testigos voluntarios, acu- 
sadores, etc., fuera de los jurados, porque éstos 
son obligados por la ley y sólo senteucian sobro 
el hecho de la existencia del crimen. 

Defectus bone: fame. — Son irregulares todos 
los infames, ya proceda su infamia de delito ó 
defecto. La infamia puede contraerse sin culpa, 
porque la impone el Derecho canónico ad solam 
decentiamn en favor del ministerio eclesiástico, 
Asi, son infames los hijos de los herejes hasta la 
segunda generación, si el hereje es el padre, y 
hasta la primera si es la madre, siempre que el 
padre hubiera muerto en la herejía, Opinan al- 
gunos autores que esta infamia no se extiende á 
los hijos de padres católicos que después hayan 
caido en herejía y å los hijos del verdugo, si bien 
conviene se trasladen para recibir las órdenes á 
otra diócesis. Asi opina Berarde. Es de dos ma- 
neras la infamia por delito, de hecho y de dere- 
cho. La de hecho nace de la noticia cierta, evi- 
dente y pública de algún delito, ó crimen come- 
tido, aun cuando el Derecho canónico no la im- 
ponga, y esta infamia tiene mayor ó menor ex- 
tensión según las circunstancias de lugar y de 
tiempo y aun del mismo delito que puede envi- 
lecer más ó menos en el concepto público. La 
infamia de derecho es la que impone la ley, 
según la cual lo son: los ladrones sacrílegos, los 
reos de crímenes capitales, los violadores de se- 
pulcros, los incestnosos, homicidas, perjuros, 
raptores maléficos, envenenadores, adúlteros, to- 
dos los anatematizados por la Iglesia y los que 
por las leyes civiles ó eclesiásticas tienen decla- 
rada infamia. Inducen también á infamia la here- 
jia, apostasía, simonia, crimen de lesa majestad, 
lenocinio, usura, dolo, etc. 

La irregularidad cesa: 1.* cuando desaparece 
la causa tratándose de defecto, por ejemplo, en 
ol de la edad, pero hay otras de esta clase que 
ho cesan ni aun cesando la causa, como son las 
que provienen lentatís y Sacramenti; 2,” cesa 
también por la recepción legitima del Bautismo 
Ja irregularidad ex delicto. Así, pues, el homici- 
da que después reciba el Bautismo no es irregu- 
lar á partir de este sacramento. De este princi- 
pio se exceptúa la bigamia, según Santo Tomás; 
3.2 por profesión religiosa ó legitimación cesa 
la irregularidad si proviene defectu natalium; 
4.0 la que no es de derecho natura] cesa por dis- 
pensa; así que el romano Pontífice puede dispen- 
sar de toda irregularidad de Derecho eclesiásti- 
co. Para ello se acude á la Dataría en el foro ex- 
terno y á la Penitenciaria en el interno. Tame 
bién pueden dispensar los obispos: 1.° en las irre- 
gularidades por delito oculto, fuera del homici- 
dio voluntario y de los deducidos en el foro con- 
tencioso; 2.% en todas las irregularidades dudo- 
sas y en todos los impedimentos ocultos cuando 
urge una gran necesidad y no es fácil acudir al 
Papa; 3.° en las irregularidades por infamia do 
hecho para ejercer las órdenes ya recibidas, silos 
crímenes son menores que el adulterio y el reo 
hubiese hecho penitencia, así como en la biga- 
mia similitudinaria y en los ilegítimos para re- 
cibir las órdenes menores y la tonsura. Cuando 
se concede facultad para absolver de censuras 
reservadas no se entiende para irregularidad, 
porque, como se dijo al principio de este arti- 
culo, no es lo mismo irregularidad que censura. 
Es, pues, preciso que se haga expresa y directa- 
mente, y ni aun en tiempo de jubileo puede ha- 
cerse de otro modo, á no proceder la irregulari- 
dad de violación de censura. El confesor que esté 
facultado para absolver de irregularidad. puede 
usar la fórmula prescrita en su propio ritual ó 
la siguiente, que copiamos de un escrito de Te- 
rol: «Después de la absolución de los pecados, 
diga: Et eadem auctoritate dispenso tecum super 
irregularitate (vel irregularitatibus), in quam 
{velin quas) ob talem causam (vel ob tales causa ) 
incurristi; et habilem reddo, et restituo te eze- 
cutiont ordinum et officiorum tuorum, In nomi- 
ne Patris et Filii el Spiritus Sancti, Amén. Si 
no ha recibido ninguna orden sagrada, diga: 
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Babilem reddo te ad omnes ordines suscipien- 
dos.» 


IRREGULARMENTE: adv, m. Con irregula- ; 


ridad. 


..», cuenta de intento (Plinio) los romanos 
que duraron IRREGULARMENTE en los siglos 
_prózimamente antecedentes al suyo, ete, 

Freisóo. 


Agui está el papelito, cortado TRREGULAR- 
MENTE para que sólo pueda casar con el peda- 
zo que le correspoude, ete. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


IRRELIGIÓN (del lat. irreligio): f. Falta de re- 
ligión. 

«..310 que únicamente se debe examinar en 
esta guerra de religión entre aristotélicos y car- 
tesianos, es, si este ó el otro sistema filosófico 
por su misma naturaleza envuelven el riesgo 
de caer en la IRRELIGIÓN, etc. 

Feisóo, 


La IRRELICIÓN y la inmoralidad, cuando es- 
tán abajo, despiden un vapor mortífero que 
mata al poder público. 

BALMES, 


IRRELIGIOSAMENTE: adv. m. Sin religión. 


IRRELIGIOSIDAD (del lat. ¿rreligiositas): f 
Calidad de irreligioso, 


... adorar la mentira conocida, y perseguir 
la verdad manifiesta, este crimen verdadero de 
IRRELIGIOSIDAD. 

Fr, PEDRO MANERO. 


IRRELIGIOSO, SA (del lat. ¿rreligiósus ): adj. 
Falto de religión. U. t. e. s. 


- IRRELIGIOSO: Que se opone al espiritu de la 
religión. 
... profano se dice propiamente aquello que 


es IRRELIGIOSO, é no santo. 
El Comendador Griego, 


Las lecturas IRRELIGIOSAS ó inmorales no 
conducen å la ciencia, ete. 
BALMES, 


IRREMEDIABLE (del lat. irremediábilis): ad). 
Que no se puede remediar. 


... casi siempre llegan al principe los desen- 
gaños después de los sucesos, cuando ó son 
IRREMEDIABLES Ó costosos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Los historiadores se empeñan en abultar al- 
gunos desórdenes (de los Comuneros), IRRE- 
MEDIABLES en el primer arranque del furor po- 
pular. 

MARTÍNEZ DE LA Rosa, 


IRREMEDIABLEMENTE: adv. m. Sin remedio, 


... no determinándose á tomar luego (Her- 
nán Cortés) esta resolución (de marchar), tu- 
viese por cierto que se perderian él y todos los 
suyos IRREMEDIA BLEMENTE. 

Soris. 


«.. (los empréstitos) contribuyeron efical- 
mente å la conservación del Estado y de la iz- 
bertad, que IRREMEDIABLEMENTE hubieran pe- 
recido mucho antes sin el auxilio que por este 
medio recibieron. 

QUINTANA, 


IRREMISIBLE (del lat. ¿rremisibilis ): adj. Que 
no se puede remitir ó perdonar. 


,.. y å los jueces y justicias, cualesquier que 
sean, pena de privación perpetua y IRREMISI- 
BLE de sus oficios. 

Recopilación de las leyes de Indias, 


Llegaron ellos (los prisioneros mejicanos á 
la presencia de Cortés) confusos y temerosos 
con señas de ánimo abatido y mal dispuesto á 
recibir el castigo, que, según su costumbre, 
tenian por IRREMISIBLE. 

Sois. 


IRREMISIBLEMENTE: adv. m. Sin remisión ó 
perdón. 


, s. €] que faltaba en algo á su obligación mo- 
ría por ello IRREMISIBLEMENTE, etc. 
Soris. 


... una vez que estos principes no quieren 
gobernar según las leyes... sufran IRREMISI- 
BLEMENTE la ignominia de depender de extran- 
jeros, etc. 


QUINTANA. 


IRRES 


IRREMUNERADO, DA (del lat, irremuneratas): 
adj. No remunerado. 


IRRENUNCIABLE; adj. Que mo se puede ro- 
nunciar. 


IRREPARABLE (del lat, ¿rreparabilis): adj. 
Que no se puede reparar. 


Tuvo después (Meléndez Valdés) otro con- 
tratiempo, que él sintió más que su enferme- 
dad, y era en efecto más IRREPARABLE, etc, 

QUINTANA, 


+. mi crimen es 

ÍRREPARABLE, ¡y lo estoy 

Purgando como usted ve! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


IRREPARABLEMENTE: adv, m, Sin arbitrio 
para reparar un daño. 


IRREPRENSIBLE (del lat. irreprehensibilis): 
adj. Que no merece reprensión. 


Procure ser en todo lo posible, 
El que ba de reprender, IRREPRENSIBLE. 
SAMANIEGO. 


Soy muy mozo aún, vecino vuestro y de 
IRREPRENSIBLE conducta. 
VALERA. 


IRREPRENSIBLEMENTE: adv. m. Sin motivo 
de reprensión. 


IRRESISTIBLE: adj. Que no se puede resistir. 


Es fácil encontrar muchos ejemplos (en el 
criterio de sentido comúb) en que experimen- 
tamos este instinto IRRESISTIBLE. 

BALMES. 


Tiene además (mi padre) el atractivo pode- 
roso, IRRESISTIBLE para algunas mujeres, de 
sus pasadas conquistas, etc. 

VALERA. 


IRRESISTIBLEMENTE: adv, m., Sin poderse 
resistir. 

IRRESOLUBLE (del lat. ¿rresolubilis ): adj. 
Dícese de lo que no se puede resolver ó deter- 
minar. 

... en la Filosofía se llama cuestión IRRESO- 
LUBLE, ó argumento 1RRESOLUBLE, al que no 
se le puede dar solución. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


— IRRESOLUBLE: ÍRRESOLUTO. 


... de los dos extremos IRRESOLUBLE ó in- 
considerado, mejor es la impaciencia que la 
tardanza. 

P. Juan EusEBIO ÑNIEREMBERG. 


IRRESOLUCIÓN: f, Falta de resolución, 


Animo es menester en los errores para no 
dar en el temor, y dél en la IRRESOLUCIÓN. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Motezuma entretanto duraba en su IRRE- 
SOLUCIÓN, etc. , 
Soris, 
IRRESOLUTO, TA (del Jat, ¿rresolutus): adj. 
Que carece de resolución, U. t. c. s. 


... suelen ser retirados del trato de los hom- 
bres (Jos ingenios más scientíficos) encogidos, 
IRRESOLUTOS ¿'inhábiles para los negocios, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... no daba lugar á esperar IRRESOLUTAS de- 
terminaciones. 
CERVANTES. 


¡RRESPETUOSAMENTE: adv. m. Sin respeto, 

IRRESPETUOSO, SA: adj. Que no observa la 
veneración, cortesía y respeto debidos, 

IRRESPIRABLE: adj. Que no puede respi- 
rarse. 


Gas IRRESPIRABLE. 
Diccionario de la Academia, 


— IRRESPIRABLE: fig. Que difícilmente puede 
respirarse. 


Aire, atmósfera IRRESPIRARLE. 
Diccionario de la Academia, 


IRRESPONSABILIDAD: f. Falta de responsabi- 
lidad; calidad de lo irresponsable, 


Hay en las jóvenes de veinte años algo de la 
IRRESPONSABILIDAD de los reyes: etc. 
CASTRO Y SERRANO. 
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IRRESPONSABLE: adj. Dicese de la persona á 
quien no se puede exigir responsabilidad. 


EJ público es además IRRESPONSABLE. 
SELGAS. 


IRRESUELTO, TA: adj. IRRESOLUTO. 


IRREVERENCIA (del lat, ¿rreverentía ): f. Falta 
de reverencia. 


Contradecían (los españoles de Narváez) á 
rostro descubierto la jornada, protestando que 
se quedarían, con tanta IRREVERENCIA, que 
llegó á enojarse con ellos Cristóbal de Olid y 
á despedirlos con desabrimiento, etc. 

SoLís. 


Me pesa en el alma que mi padre sea asi; de 
que hable con IRREVERENCIA y de burla de 
las cosas más serias, eto, 

VALERA. 


. IRREVERENTE (del lat, ¿rrévérens, irreverén- 
tis): adj. Contrario á la reverencia ó respeto de- 
bido. U. t. e. s. 


... tenían desabrido (al emperador) las por- 
fías y descomedimientos de algunas ciudades 
que intentaban oponerse al viaje de Alemania 
con protestas IRREVERENTES Ó poco menos que 
amenazas, eto, 


SoLís. 


Es tan bueno mi padre, que espero que us- 
ted le perdonará su lenguaje profano y sus 
chistes IRREVERENTES. 

VALERA. 


_ IRREVERENTEMENTE: adv, m. Sin reveren- 
cla, 
b IRREVOCABILIDAD: f. Calidad de irrevoca- 
lo. 


+. Y SU IRREVOCABILIDAD no se adquiere, 
hasta que estén los bienes dentro de su terri- 
torio ú campo. 
PEDRO SALCEDO. 


IRREVOCABLE (del lat, ¿rrezocábilis): adj. 
Que no se puede revocar. 


.». las donaciones entre vivos, para ser INRE- 
VOCABLES, se perfeccionan sin entrega ni tra- 
dición de las cosas donadas. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


... no debe hacer novedad alguna la diferen- 
cia que hay entre la donación y el testamento 
de ser IRREVOCABLE la primera; etc. 

JOVELLANOS, 


IRREVOCABLEMENTE: adv. m. De un modo 
irrevocable. 


Supongamos por un instante cerrada IRRE- 
VOCABLEMENTE su exportación (la de las lanas). 
JOVELLANOS. 


..« todos se propusieron hacer IRREVOCABLE- 
MENTE dejación de sus sillas, etc. 
QUINTANA. 


IRRIGACIÓN (del lat, ¿rrigatio): f. RIEGO. 


— IRRIGACIÓN: Med. Acción de regar una 
parte del cuerpo con determinado objeto tera- 
péntico, haciendo caer sobre aquélla agua fría ó 
tibia, 

Bérard fué el primero que empleó la irriga- 
ción continua, metódica y á baja temperatura, 
considerándola como poderoso agente antiflogis- 
tico y sedante. 

En efecto, sabido es que la limpieza de las he- 
ridas constituye una de las condiciones que más 
presentes ha de tener el cirujano en toda cura- 
ción; cuando la solución de continuidad es an- 
fractuosa ó presenta mayor ó meuor número de 
senos, el pus permanece adherido á la superficie 
de los colgajos y se necesita lanzar el líquido 
con fuerza para desprenderlos y poner al deseu- 
bierto la superficie cruenta. Por otra parte, co- 
pocidos son los peligros de una septicemia cuan- 
do el pus se estanca en los tejidos, por la des- 
composición que sufre, y por lo tanto la nece- 
sidad de evacuarlo completamente. Con tal ob- 
jeto puede emplearse ventajosamente la irriga- 
ción; ésta se consigue por medio de diversos 
aparatos más ó menos complicados. V. TRRIGA- 
DOR. 

La irrigación constituye á la vez un medio 
antiflogistico y sedativo poderoso. El enfermo 
experimenta inmediatamente cierta sensación 
de frescura, seguida bien pronto de la desapari- 
ción del dolor. Pasado un tiempo veriable, se- 
gún el grado de inflamación y la energía del 
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agente refrigerante, disminuyen la rubicundez 

la tumefacción, los tejidos inflamados se cris- 
pan y encogen. Si el descenso térmico es dema- 
siado considerable siente el enfermo en ocasio- 
nes vivos dolores, análogos á las que produciría 
un trozo de hielo tenido durante mucho tiempo 
entre los dedos. La piel, que estaba roja, se tor- 
na pálida, y poco á poco se debilita la sensibili- 
dad y se disipa el calor, 

Las fracturas complicadas, las heridas contu- 
sas y otras lesiones traumáticas graves, son te- 
rreno favorable para la irrigación continua. Mu- 
chas heridas qne en otro tiempo se hubieran 
considerado como indicadoras de una amputa- 
ción inmediata han curado por la irrigación 
conveniente aplicada. 


IRRIGADOR (del lat, ¿rrigator, que riega): m. 
Med. Instrumento quesirve para hacer inyeccio- 
nes, y en el cual el líquido es empujado por un 
cuerpo de bomba que mueve la mano ó por un 
muelle (Eguisier), ó simplemente por su propio 
peso. 

También se llaman ¿rrigadores ciertos instru- 
mentos que se usan para practicar la irrigación 
quirúrgica, 

Irrigador de Esmarch. - Es uno de los más 
cómodos y sencillos. Se compone de un vaso ci- 
líndrico de latón ó de hoja de lata barnizada, 
el cual puede hallarse provisto de una asa para 
manejarlo con más facilidad; de su parte infe- 
rior sale un tubo de goma más ó menos largo, 
terminado por una cánula de metal, marfil ó 
caucho, de punta roma, para que pueda pene- 
trar fácilmente en los trayectos fistulosos y en 
las anfractuosidades de las heridas sin lesionar 
los tejidos (Doctor Aguilar Lara, La nueva ci- 
vugía antiséptica ). Este aparato puede tener dos 
usos distintos: se emplea simplemente como irri- 
gador para la limpieza de las heridas, ó bien sue- 
le usarse también como refrigerante y hemostá- 
tico, cuando se trata de corregir ó evitar una 
inflamación por medio del agua fría ú otro lí- 
quido cualquiera, ó de cohibir una hemorragia, 

En el primer caso se emplea el aparato tal 
como queda descrito. Para ello basta colocar la 
disolución antiséptica en el recipiente; confiarlo 
á un ayudante que lo sube ó baja según la nece- 
sidad, y dirigir la corriente sobre la herida, En 
el segundo el aparato lleva en su interior un 
tubo concéntrico al primero, que se puede poner 
y quitar á voluntad, y el cual sirve para colo- 
car en su interior hielo ó una mezcla frigorífica; 
de este modo el cirujano tiene á su disposición 
duchas frías, que se usan con comodidad en los 
casos de hemorragias parenquimatosas ó inters- 
ticiales, siendo aquéllas muy superiores en toda 
ocasión á los tópicos hemostáticos. Se emplean 
también con ventaja en esas hemorragias capi- 
lares en que es imposible la ligadura de los va- 
sos por la friabilidad de los tejidos, que se opo- 
ne å las ligaduras en masa. 

Irrigador económico improvisado, - El aparato 
de Esmarch lo puede construir fácilmente cual- 
quier hojalatero y tenerlo siempre el cirujano á 
su disposición sin grandes dispendios. Sin em- 
bargo, en algunos casos se necesita improvisar 
uno. No hay más que tomar una botella cual- 
quiera, romper el fondo y cerrar el cuello con un 
tapón de corcho perforado, á través del cual pasa 
un tubo de caucho provisto en su extremo de 
una cánula de las substancias anteriormente in- 
dicadas, suspendiéndola luego boca abajo. De 
este modo se obtiene una corriente de líquido 
con mayor ó menor presión, según que baje ó 
suba la botella, 

Aún es posible simplificar más el aparato 
irrigador: en vez de la botella se usa un puchero, 
palangana, vaso ó recipiente cualquiera perfo- 
rado en su fondo, y á través de cuyo agujero se 
hace pasar el tubo de caucho. En algunos casos 
no hay necesidad de perforarlo: basta retener en 
el fondo del recipiente uno de los extremos del 
tubo con un peso cnalquiera y dirigir el otro 
hacia la herida, con lo cual se establece un ver- 
dadero sifón, 


IRRISIBLE (del lat, ¿rrisibilis): adj. Digno de ' 


risa y desprecio, 
¿No es más IRRISIBLE extravagancia ésta 
que aquélla? 
Frisóo, 
IRRISIÓN (del lat. ¿rristo): f. Burla con que 
Se provoca á visa á costa de una persona ó cosa, 
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Otros (dicen) que le tuvieron (muerto Mote- ; 


zuma) expuesto á la IRRISIÓN y desacato de la 


lebe, etc. 
peoo, Sois. 


La profunda ignorancia causa desprecio é 
IRRISIÓN, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Preguntóle con IRRISIÓN un francés á un 
inglés...: (¿Cuándo voiveréis á ser señores de 
nuestro reino?y 

Frróo. 


- ÏERISIÓN: fam. Persona ó cosa que es ó puc- 
de ser objeto de esta burla. 


IRRISORIAMENTE: adv. m. Por irrisión. 


IRRISORIO, RIA (del lat. irrisortus): adj. Qne 
mucve ó provoca á risa y burla. 

IRRITABILIDAD (del lat, ¿rritabilitas): f. Pro- 
pensión á conmoverse ó irritarse con violencia ó 
facilidad, 


... para disculparse, habló de subterfugios 
inocentes y de IRRITABILIDAD de nervios, etc. 
HARTZENBUSCH. 


— IRRITABILIDAD: Fisiol, Propiedad de los 
tejidos vivos excitados é impresionados, ya sea 
por un agente externo ó por la acción de la vo- 
luntad, de contraerse ó dilatarse con tanta más 
fuerza cuanto la excitación y elasticidad del te- 
jido sean mayores. Caracteriza, pues, ú la irrita- 
bilidad la reacción que sigue á la acción ó im- 
presión, ó sea el movimiento después de la sen- 
sación. 

Por consiguiente, irritabilidad implica como 
condición la existencia de un sistema capaz de 
ser impresionado. Hasta hace muy pocos años 
considerábase por algunos fisiólogos que tal 
sistema era tan sólo el nervioso, y, en conse- 
cuencia, no admitía la irritabilidad sino en los 
animales dotados de nervios, y sólo en el senti- 
do figurado por analogía decían que plantas 
como la sensitiva, atrapamoscas y otras eran 
irritables porque verificaban movimientos cuan- 
do se las ponía en contacto de algunos cuerpos 
extraños. 

Considerada asi la irritabilidad, es decir, co- 
mo propiedad exclusiva del sistema nervioso, 
no prejuzgaban nada acerca de la causa misma 
de dicha propiedad ni tampoco explicaban cómo 
ésta se manifiesta, 

Glisson fué uno de los pocos que no asintie- 
ron á la tal hipótesis, admitida algún tiempo 
casi por unanimidad. Para Glisson, irritabilidad 
es la fuerza misma que preside á una función 
como otra cualquiera, como v. g. la de la nutri- 
ción, y en virtud de la cual fuerza todas las par- 
tes de los seres vivientes, verificando tal ó cual 
acto, ya sea la absorción, nutrición ú otras, eje- 
cutan tal ó cual movimiento interior, exterior, 
voluntario ó automático, sin lo enal no se pro- 
duciría ningún fenómeno característico de Jos 
seres organizados. En consecuencia, según Glis- 
son, irritabilidad es casi sinónimo de fuerza vi- 
tal. Haciendo extensiva la hipótesis de Glisson 
á todos los seres organizados, Gorter explica por 
ella el movimiento de los vegetales, y trata de 
demostrar que es una facultad propia de todos 
los seres vivos, los cuales Ja poseen en grados 
diversos, 

Varios fisiólogos, yendo más allá que Glisson 
y Gorter, quisieron precisar el modo de influir 
de esta fucrza vital y hasta determinar el punto 
en donde tenía su asiento, localizándola unos en 
la fibra muscular, sola è independientemente de 
todas las otras partes del organismo, otros en la 
sangre arterial, y aun varios en un poder extra- 
ño, el finido nervioso, del cual era menester prin- 
cipiar por demostrar la existencia. 

Haller, estudiando sólo el movimiento con re- 
lación á la influencia ejercida sobre el organismo 
por los agentes externos, sin preocuparse de la 
causa por la cual los músculos se relajan ó con- 
traen, distingue claramente la irritabilidad de 
la sensibilidad y denomina á aquélla contracti- 
lidad. Y definía la irritabilidad diciendo que cra 
la propiedad de cualquier tejido, tendón, apo- 
neurosis 4 membrana, de mostrar una determi- 
nada elasticidad orgánica que no era debida á 
una causa vital en razón á que se mostraba lo 
mismo aun después de muerto el ser. 

En consecuencia, para Haller irritabilidad sig- 
nifica, no la facultad que el músculo tiene de 
moverse, y sí la de reaccionar cuando es herido 
por uu cuerpo extraño ó la voluntad se lo orde- 
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na, mientras que para Glisson cra la causa mig. 
ma de esta contracción. 

Hoy sábese que la irritabilidad es propiedad 
de todo ser viviente y existe así en los animales 
como eu las plantas, residiendo en el fitoblasty 
de éstas, lo cual no es nada de extrañar, porque 
sábese que es un fitozoario con todas las cuali. 
dades caracteristicas de los animales inferiores 

Para no traspasar los límites de un artículo 
de diccionario, y teniendo en cuenta que estu. 
diada la irritabilidad en la planta puede darse 
como explicada la del animal, limitaráse el es. 
tudio de la irritabilidad á la exclusiva del vege- 
tal. Cuando éste se irrita, el fitoblasto reacciona 
y da lugar, aparte de otros fenómenos, á movi- 
mientos atribuidos en otro tiempo á la contrac- 
tilidad, ó al fluido vital ó á varias otras causas, 
tan desconocidas, ó más, que los fenómenos que 
por ellas se trataban de explicar, 

Claudio Bernard decía acerca del movimiento 
de determinados organismos vegetales «que no 
sólo era apropiado, tendía á un fin preconcebido, 
sino que también, según todas las apariencias, es 
voluntario.» Tal movimiento puede ser ó total, 
es decir,de traslación del vegetal, ó parcial. Un 
alga, cuando es esporo, nada en los líquidos me- 
diante las pestañas vibrátiles que poses, Algunos 
esquizomicetos se mueven también en el líquido 
que habitan; los misomicetos, del mismo niodo, 
recorren trayectorias más ó menos extensas, de 
modo que, si hoy se ven en un sitio, mañana se 
encuentran en otro, Estos, durante su viaje, ex- 
perimentan deformaciones, y se extienden en 
determinados sentidos para formar á modo de 
brazos, seudópodos, ocurriendo lo mismo entre 
los rizópodos correspondientes al reino animal. 
Los anterozoides de las algas y otras criptóga- 
mas, que no son otra cosa que el producto de 
segmentación de estas plantas, están dotados de 
movimiento y se dirigen, mediante el auxilio de 
varias pestañas vibrátiles, hacia los órganos fe- 
meninos que deben fecundar, Muchos de estos 
zoósporos presentan dos de dichos apéndices 
pestañosos dirigidos en un sentido, y otra pesta- 
ña en el opuesto, y sírvense de aquéllos como de 
remos y de éste como timón; tal se observa en 
muchas feospóreas. 

Cuando los fitoblastos se hallan encerrados 
en el fitocisto no pueden, á no ser en raros ca- 
sos, prolongarse hacia el exterior produciendo 
apéndices móviles análogos ú los seudópodos; 
pero estos filamentos ó brazos protoplásmicos se 
constituyen en el interior de la masa y se mue- 
ven, Casi siempre con lentitud, pero en ocasio- 
nes con mucha rapidez. A estos movimientos 
amiboideos es å los que, en opinión de algunos, 
se deben los fenómenos circulatorios observados 
en el líquido, que constituye, para los que son de 
este parecer, el fluido nutricio de los fitocistos, 
como también puede atribuirse á los tales mo- 
vimientos el cambio de posición del núcleo que 
gira en el interior del fitoblasto. Bajo la influen- 
cia de la luz ó de la obscuridad, las masas pro- 
toplásmicas clorofiladas del fitoblasto se las ve 
dirigir hacia una ú otra pared del fitocisto, lo 
cual también se puede explicar por el movi- 
miento amiboideo de los dichos filamentos pro- 
toplásmicos. 

Los tallos de las plantas se dirigen casi siem- 
pre de abajo arriba, y, porel contrario, las rai- 
ces de alto abajo, tendiendo aquéllos y éstas á 
la vertical; tal movimiento de trayectoria deter- 
minada es atribuida por muchos á la dirección 
de la pesantez, y denominada geotrópica. Á este 
geotropismo se oponen numerosas excepciones, 
v, gr. las raices de las palmeras y otras mono- 
cotiledóncas que se elevan hasta la superficie del 
suelo para elevarse después verticalmente con 
la punta siempre hacia arriba; además vese que 
las raices adventicias de muchas plantas acuáti- 
cas se encorvan, dirigen la punta hacia lo alto, 
y salen verticalmente á la superficie del líquido. 

Knight, que realizó las primeras experiencias 
geotrópicas, fué también el primero que atribu- 
yó la posición normal del tallo y de la raiz á la 
acción directriz de la pesantez. Tal hipótesis fué 
muy combatida, pero hasta hoy día ninguna 
otra de las propuestas ha interpretado los hechos 
mejor, ni aun tan bien comola de Knight. Este 
sujetaba semillas de judía ( Phaseolus vulgaris), 
cuya germinación había comenzado, á una rueda 
de once pulgadas inglesas de diámetro, á la enal 
aquél hacia girar en un plano vertical, y con 
una velocidad de ciento cincuenta vueltas por 
minuto, mediante un chorro de agua. A los po- 
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cos días vela que la plántula dirigía su tallo ha- 
cia el centro de la rueda, y la raiz afuera si- 
viendo la dirección del radio, Cuando, pasado 
algún tiempo, los tallos, prosiguiendo en su cre- 
cimiento, excedían la longitud del radio, como 
Ja rueda continuase el movimiento, aquéllos (los 
tallos) se replegaban sobre sí mismos como pro- 
curando no extenderse más allá del centro, 

Otra experiencia de Knight consistía en colo- 
car las semillas del mismo modo, pero en variar 
la posición de la rueda para hacer quese movie- 
se en un plano horizontal, é imprimirla una ve- 
locidad de doscientas cincuenta vueltas por mi- 
nuto. «En este caso, dice Knight, las habichue- 
las, á pesar de la rapidez del movimiento, con- 
servabau siempre la misma dirección relativa á 
la de la atracción terrestre, cuya influencia era 
parcialmente suprimida; mas como al mismo 
tiempo que la fuérza de la gravedad ejercía so- 
bre las plántulas una acción enérgica la fuerza 
centrifuga engendrada por el movimiento rota- 
torio, la habichuela, solicitada en dos direccio- 
nes, una en la horizontal por la fuerza centri- 
fuga, y otra en la vertical por la pesantez, se 
dirigía por la diagonal del paralelogramo, é in- 
clinaba formando un ángulo de 10° con el hori- 
zonte. 

Disminuyendo la velocidad de rotación hasta 
ochenta vueltas por minuto, Knight observó 
que la inclinación del eje de la planta respecto 
del horizonte era de unos 45”, comprendió que 
la fuerza centrifuga, antes desarrollada por una 
velocidad muy superior, era la que, equilibran- 
do en parte la acción de la pesantez, impedia 
que la judía siguiese la dirección de la vertical, 
«De este modo he comprobado que las raíces de 
las plantas en germen se ven obligadas á des- 
cender y los tallos á elevarse, no por una causa 
inherente á la vida vegetativa, y sí por una 
fuerza exterior á la planta; además, dada la di- 
rección que ésta sigue, y no existiendo otra 
fuerza que actúe constantemente según la ver- 
tical si no es la gravedad, á ella atribuyo y con- 
sidero como agente único empleado por la natu- 
raleza para fijar y dirigir el eje vegetativo. » 

La tendencia del tallo á elevarse, y de la raíz 
á descender, denominóse geotropismo positivo pa- 
la raíz y negativo para el tallo. Si se coloca una 
planta en la dirección horizontal ú oblicua, lo 
más común es que el tallo y la raíz verifiquen 
un movimiento angular, se doblen lentamente, 
para tomar de nuevo la dirección vertical. Ex- 
plícase este movimiento por desigualdades de 
crecimiento y por el heliotropismo, designándo- 
se con esta palabra el fenómeno de curvatura 
que presentan las plantas expuestas por un solo 
lado á la acción de la luz. 

Antes de estudiados el heliotropismo y geo- 
tropismo, atribuíanse los movimientos de flexión 
producidos por la luz ó por la gravedad á fenó- 
menos de irritabilidad, y suponiase que la plan- 
ta impresionada por aquellas causas las evitaba 
de un modo consciente, Hoy día supónese que 
la porción no iluminada del vegetal no se des- 
arrolla con tanto vigor como la que recibe la ac- 
ción de la luz, la cual es condición indispensa- 
ble para la formación de la clorófila, mientras 
que los antiguos, admitiendo una fuerza interna 
consciente en el vegetal, pretendian explicar el 
por qué las ramas eran raquíticas del lado de la 
obscuridad y crecían frondosas las bañadas por 
la luz, diciendo que la planta sentía horror á 
las sombras, 

Las hojas ejecutan multitud de movimientos 
todos distintos: los de más antiguo observados 
son los que se designan con el nombre genérico 
de sueño de las hojas, sueño de que gozan mu- 
chas plantas, con intensidad diversa, y más pro- 
fundo que en otras en las leguminosas de hojas 
compuestas y pinadas, y también en especies de 
hojas sencillas, así como en algunos ramos con 
cladodios que semejan hojas compuestas por la 
disposición de sus segmentos. En las hojas com- 
puestas pinadas vese que los foliolos, en lugar 
de estar erguidos como durante el día, se aba- 
ten, descendiendo unos y aplicándose á los otros 
para agruparse contra el raquis común, ó aún 
más todavía, para acostarse en él dirigiendo el 
vértice hacia a base del pecíolo. En la mimosa 
( Mimosa sensitiva y Mimosa púdica), cuyas 
hojas son muy compuestas, al aproximarse la 
noche los folíolos se yerguen y adaptan contra 
los nervios scenndarios, mientras que éstos con- 
vergen unns hacia los otros para formar una es- 
pecie de abanico plegado, y el peciolo común se 
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dobla como girando en una charnela hacia tie- 
rra. Pero al amanecer, la planta despierta y vuel- 
ve á adquirir la dirección que seguía antes de 
comenzar el sueño. Determinadas luces artifi- 
ciales desvelan á las hojas de sensitiva, y de los 
rayos luminososo simples el rojo provoca en ella 
el sueño más que ningún otro. 

El movimiento producido por el estado deno- 
minado de sueño en la mimosa puede ser pro- 
vocado por un choque ligero, una picadura y has- 
ta un soplo. Basta para que tenga lugar tocar 
con las barbas de una pluma el ensanchamiento 
de la base del pecíolo, el cual recibe el nombre 
de ensanchamiento molor. 

Procúrase explicar estos movimientos, ya es- 
pontáneos, ya provocados, atribuyéndolos á fe- 
nómenos que se verifican ó tienen su asiento en 
los ensanchamientos motores. En éstos se dis- 
tinguen dos porciones, una inferior, que es la 
sola sensible, en razón á que se puede escindir 
la mitad superior sin que la hoja pierda la pro- 
piedad de moverse, y otra, la superior, que, como 
queda dicho, no influye en la motilidad de la 
hoja. Pfeiffer opina que influidos por una ex- 
citación cualquiera los fitocistos de la mitad in- 
ferior, vierten el agua en ellos contenida en los 
meatos interpuestos, cuyos gases, es decir, los 
que ellos contienen, son empujados por el agua 
hacia las otras partes del peciolo; entonces el en- 
sanchamiento inferior, vaciado en parte, queda 
dlácido y no puede soportar el pecíolo que, por 
consiguiente, desciende, y el cual, si después se 
eleva, es en razón á que el mismo ensancha- 
miento vuelve á llenarse de agua y adquiere tur- 
gencia. Es probable que si éste se vacía por la 
más ligera excitación débese á que dicha exci- 
tación, actuando sobre el fitoblasto, éste se con- 
trae para expulsar el líquido en él contenido. 
Pablo Bert supone que los movimientos perió- 
dicos diurno y nocturno tienen su origen en la 
formación y descomposición alternativa de glu- 
cosa en los elementos constitutivos del ensan- 
chamiento. 

Ninguna de estas explicaciones satisface, y 
todas sou tan insuficientes y obsenras como fácil 
es observar Jos fenómenos de movimiento. 

Gran número de leguminosas y plantas de 
otros grupos, como los filantos ( Phyllanthus) 
acederillas (Oxalis), ete., poseen los mismos mo- 
vimientos, aunque no tan intensos como los de la 
mimosa. Otra leguminosa, el pipirigallo ( Edysa- 
rum humile), posee además otra elase de movi- 
miento; sus tres folíolos son desiguales y el de 
en medio mayor que los laterales, el cual, éste, se 
eleva y desciende alternativamente según que la 
acción de la luz sea más ó menosintensa, mien- 
tras que los dos laterales se mueven sobre su 
base en sentido inverso de aquél, y cuando la 
temperatura es lo bastante elevada la trayecto- 
ria que describen con su vértice es una elipse de 
plano oblicuo. Hasta hoy no se conoce la causa, 
ó mejor dicho, el punto donde radican estos mo- 
vimientos, auque según todos los indicios pare- 
ce encontrarse en el peciolo torcido sobre sí 
mismo. 

La atrapamoscas (.Dioneea muscipula) veri- 
fica tanibién, pero sólo cuando se la excita, un 
movimiento completamente distinto de los ob- 
servados en Ja mimosa, acederillas, ete. El Jim- 
bo de las hojas del atrapamoscas está formado 
de dos partes iguales que se unen al nivel de 
una costilla media, y los bordes son profunda- 
mente dentados. Supóngase el limbo completa- 
mente distendido y que un insecto venga á 
fijarse en la cara superior: las dos mitades se 
aproximan bruscamente, giran como sobre una 
charnela, cuyo eje fuese el nervio medio, y los 
bordes engranan por sus dientes, de modo que 
el insecto queda aprisionado, y muere para ser 
digerido porla dionea, que es insectivora (véase 
INSECTIVORISMO). Los puntos precisos en donde 
la irratibilidad parece residir se encuentran en 
tres grandes pelos situados en la tara superior 
de cada una de las porciones del limbo separa- 
das por el nervio medio. 

Las hierbas de la gota (Drosera rotundifo- 
lia, D. longifolia, D. intermedia ), clasifica- 
das también entre las plantas insectívoras, po- 
seen movimientos análogos á los del atrapamos- 
cas, La porción vegetal encargada en ellos de 
aprisionar los insectos radica en la cara superior 
de la hoja, completamente cubierta de pelos ter- 
minados en esferillas glandulosas, parecidos á 
palillos de tambor y vasculares; los insectos que 
se posan sobre la hoja quedan encerrados en la 


IRRIT 


concavidad del limbo y presos por dichos pelos, 
que se encorvan ciñiéndose y rodeando el cuerpo 

el insecto, al mismo tiempo que segregan un 
líquido viscoso ácido que contribuye á detener 
y matar al animalillo, 

A más de los ya citados movimientos el vege- 
tal verifica otros; asi se ve que las enredaderas 
ó lianas se aproximan al objeto en el cual de- 
sean apoyarse para ceñirlo con los zarcillos, Este 
fenómeno fué estudiado cuidadosamente por Dar- 
win, Los tallos que pretenden enrollarse ejecu- 
tan movimientos de traslación, y tantean, por 
decirlo asi, el camino hasta encontrar el sopor- 
te que buscan, mientras que los zarzillos se 
mantienen, aunque no siempre, derechos, hasta 
que la rama no ha encontrado, no se ha puesto 
en contacto del objeto á que se ha de enrollar. 
El movimiento de los zarcillos se explica por el 
acrecimiento ó mayor desarrollo que aquéllos 
adquieren en el lado que no está en contacto del 
soporte, pero no es tan fácil explicarse la trasla- 
ción tanteadora del tallo. 

Gran número de elementos florales ejecutan 
movimientos que casi siempre parecen tener por 
objeto producir la polinización, es decir, poner 
el polen en contacto del estigma. Los estambres 
de las rudas ( Ruta ), geranios f Geranium ), ete., 
se aproximan ó alejan alternativamente del 
gineceo; los de las calmias f Kalmia J, extendidos 
y acostados contra la corola, cuyos pétalos tie- 
nen una foseta para cada una de las anteras, en 
la cual ésta se oculta cuaudo el estambre se 
acuesta, yérguense bruscamente para fecundar 
el ovario, y se agrupan hasta tocarse por las an- 
teras, Los de la parietaria ( Parietaria), reteni- 
dos por el cáliz, se euderezan como resortes 
cuando la época de la fecundación llega y lan- 
zan el polen á larga distancia, Ocultos en la 
concavidad de los pétalos, los estambres del 
agracejo ( Berberis vulgaris) se encorvan súbita- 
mente dirigiéndose al pistilo con sólo que un 
ligero rozamiento los irrite. Podríanse citar mul- 
titud de casos análogos de irritabilidad, no sólo 
del andróceo sino también del gineceo. 

Algunos de los movimientos verificados por el 
vegetal son espontáneos, otros provocados, ya 
activos, ya pasivos. 

La principal prueba de la sensibilidad de las 
plantas está en los movimientos que éstas eje- 
cutan. Las algas móviles, ó mejor, sus cuerpos 
reproductores, se dirigen casi siempre hacia la 
luz, rara vez la huyen; varias que prefieren la 
luz difusa se alejan de la solar directa; otras que 
durante el peviodo vegetativo buscan la luz se 
ocultan mientras la época de la germinación; 
existe gran número de plantas cuyas hojas se 
vuelven cloróticas expuestas á la luz solar in- 
tensa; el protoplasma, cargado de corpúsculos 
clorofílicos, abandona la cara superior de los fito- 
vistos heridos por la luz para refugiarse en la 
inferior y lados, lo cual da lugar á la palidez de 
la planta. Muy comúnmente ocurre que sea pre- 
ciso cultivar las en que el protoplasma busca la 
obscuridad fuera de los rayos del sol, pues de lo 
contrario vese que los tallos y hojas pierden su 
verdor y amarillean. Obsérvase también en las 
fanerógamas, como en las criptógamas, que el es- 
tambre se dirige en busca del pistilo, como tan- 
teando, hasta que por fin, al cabo de más ó me- 
nos tiempo, lo encuentra y fecunda. Sábese ade- 
más que los agentes anestésicos, tales como el 
éter y el cloroformo, que suspenden en parte la 
vida de los animales, insensibilizándolos, actúan 
del mismo modo sobre los órganos móviles de 
las plantas, que quedan insensibles por algún 
tiempo á toda excitación. Heckel, en una Me- 
moria sobre el movimiento de las plantas, los 
distmgue en espontáneos ó autónomos, y en 
provocados, asi como estos úitimos en inducidos 
ó no inducidos, según que la causa excitadora 
sea Ó no externa. 


IRRITABLE (del lat, ¿rritabilis): adj. Capaz de 
irritación ó irritabilidad. 
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Yo la conozco (la complexión) como la mía, 
y sé que es ardiente, sanguinea é IRRITABLE; 
JOVELLANOS. 


Fibra IRRITABLE. 
Diccionario de la Academia. 


IRRITABLE (de irritar, anular, invalidar): adj, 
Que se puede anular ó invalidar, 
... DO son nulos los votos, por ser IRRITA- 
BLES y anulables, 
AZPILCUETA, 
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IRRITACIÓN (del lat. ¿rritátio): f. Acción, ó j 


efecto, de irritar ó irritarse; hacer sontir ira ó 
sentirla uno mismo. 


... porque los hizo valientes el ejemplo de 
los españoles, y la IRRITACIÓN de ver despre- 
ciada y rota su alianza, 

SoLís. 


— IrrrracióN: Acción, ó efecto, de irritar ó 
irritarse; excitar ó excitarse vivamente otros 
afectos ó inclinaciones naturales. 


— IRRITACIÓN: Acción, ó efecto, de irritar ó 
irritarse; excitar ó excitarse morbosamente un 
órgano ó parte del cuerpo, 


— IRRITACIÓN: Fisiol. y Patol. Esta palabra 
ha tenido, en pasados tiempos, diversos significa- 
dos, según las varias teorías médicas reinantes, 
Aplicada á las enfermedades de los humores llegó 
á ser sinónima de orgasmo. En el solidismo y 
brousismo Hego á ser equivalente de una irrita- 
ción excesiva de los tejidos vivos por los estimu- 
lantes exteriores. No faltó quien atacara la exac- 
titud de esa opinión, recordando otros que la 
actividad de los elementos anatómicos no pueden 
manifestarse sin una incitación cualquiera pro- 
cedente del exterior. Broussais, no pudiendo 
conocer las actividades esenciales de los ele- 
mentos, veía en la ¿rritación una excitación de 
dos propiedades fundamentales del tejido vivo. 

La potencia desconocida que produce los órga- 
nos sólidos ó liquidos, dirigiendo la química 
particular del cuerpo organizado, da á un tejido 
Ja contractilidad y la sensibilidad. Ahora bien: 
el aumento de la contractilidad y la sensibili. 
dad constituyen la estimulación ó irritación, 
que puede reaccionar á cierta distancia por el 
intermedio de los nervios (simpatia). Del des- 
orden producido por la irritación en los fenóme- 
nos nutritivos de la parte correspondiente resul- 
ta la inflamación. 

El aparato más expuesto, por sus relaciones 
con los agentes exteriores y por su estructura 
vásculonerviosa, á recibir la irritación, y el más 
propio para excitar las reacciones simpáticas, es 
el aparato gastrointestinal. 

Por lo demás, las palabras irritación nutriti- 
va é irritación formatriz, empleadas por los pa- 
tólogos alemanes contemporáneos, entre ellos 
Virchow (Patol, celular), para designar la ma- 
nifestación de la hipertrofia y de la hipergénesis 
de los elementos anatómicos, representan ideas 
que, según Robin y sus adeptos, son completa- 
mente absurdas y sólo satisfacen una concepción 
metafísica. «La palabra irritación, dice Robin, 
no sólo es inútil á la fisiología normal y pato- 
lógica, sino también peligrosa, porque da una 
idea exacta de los fenómenos elementales, hoy 
bastante conocidos en sí mismos y en sus per- 
turbaciones, para que sea necesario recurrir á 
tales hipótesis, » 

Hoy no cuenta ningún partidario la explica- 
ción que Broussais daba de la irritación; pero 
esa palabra sigue empleándose en el lenguaje 
médico para designar el estado de los órganos 
inflamados por una causa exterior directa ó por 
una influencia morbífica más ó menos disimu- 
lada. Importa tener en cuenta que esa irritación 
representa el resnltado complejo del conjunto de 
muchas causas y no de una propiedad especial 
llamada irritabilidad. 

Irritación espinal. - Enfermedad mal deter- 
minada, pero que muy bien puede considerarse 
como una neurosis de la medula espinal. Se pre- 
senta bajo dos formas especiales. 

En la forma hiperestésica, ó con fenómenos de 
excitación, hay dolor raquidiano entre ambos 
hombros y muchas veces en la nuca ó al nivel de 
las primeras vértebras dorsales. Ese dolor au- 
menta por la presión á lo largo de las apófisis 
espinosas 6 por la aplicación en dicho sitio de 
una esponja empapada en agua caliente. A me- 
nudo existen además vértigos, náuseas, diversas 
especies de neuralgias, hormigueo en los miem- 
bros, gran debilidad muscular y acaso anestesias 
limitadas. Nunca se observa fiebre; si hay acce- 
sos febriles en el curso de la enfermedad son 
siempre pasajeros. La duración de esta irrita- 
ción espinal es muy larga. Sobreviene principal- 
mente en las mujeres nerviosas, y se la combate 
con los tónicos, los antiespasmódicos, la hidro- 
terapia, la aplicación de corrientes continuas, et- 
Cétera. 

En la forma depresiva (neurastenía ) existo 
gran debilidad, acompañando al dolor raquidia- 
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no característico, Los síntomas gástricos, y so- 
bre todo el abombamiento del vientre, son muy 
marcados. Las facultades intelectuales se debi- 
litan; la potencia genésica llega á disminuir no- 
tablemente. La enfermedad se manifiesta en los 
individuos nerviosos, máxime cuando ban hecho 
excesos alcohólicos ó genésicos. Se combate, 
como la forma hiperestésica, por los tónicos, la 
hidroterapia y la electricidad, 


IRRITACIÓN: f. For, Acción, ó efecto, de irri- 
tar, anular, invalidar, 

IRRITADOR, RA (del lat. ¿rritátor): adj. Que 
irrita, U. t. e. s. 


... cnanto á lo que no perjudican á los IRRI- 
TADORES. 
AZPILCUETA, 


ÍRRITAMENTE: adv. m. INVÁLIDAMENTE. 


IRRITAMIENTO (del lat, ¿rritemeéntum ): m. 
IRRITACIÓN, 


IRRITANTE: p. a. de IRRITAR, Que irrita, 


— IRRITANTE: m. Fisiol, y Terap. Substancia 
que produce una irritación en la economía ani- 
mal, suficiente para cambiar la naturaleza de 
sus funciones, 

Claudio Bernard admite tres clases de irritan- 
tes: físicos, químicos y vitales. 

Los ¿irritantes físicos son el calor, la luz, el 
aire, la humedad. Respecto á la luz, sabido es 
que las plantas sumidas en la obscuridad no 
pueden asimilar su alimento propio, aun cuando 
éste las rodee por todas partes; necesitan un 
agente que determine dicha absorción, y ese irri- 
tante es la luz, 

Los irritantes químicos obran de un modo aná- 
logo, modificando los medios internos. 

Respecto á los ¿irritantes vitales son causas 
que residen en el organismo, pero extrañas por 
sí solas á las partes que deben irritar. Así, el 
nervio es irritante del músculo, el nervio de la 
sensibilidad es irritante del nervio motor, etc. 
Algunas veces los irritantes físicos pueden pro- 
ducir los mismos efectos que los irritantes vita- 
les; así, ciertos ácidos y la electricidad determi- 
nan la contracción del músculo, 

En un sentido más limitado, se da el nombre 
de medicamentos irritantes á los que cambian 
rápidamente el estado de los medios internos 
del organismo y provocan ciertas modificaciones 
evidentes, características, en el curso de las en- 
fermedades, Trousseau y Pidoux colocan entre 
los medicamentos ¿irritantes la potasa, la sosa, 
el bórax, la cal, la barita, el amoníaco, el cloro, 
el ácido clorhídrico y Jos cloruros, el ácido sul- 
fúrico y el sulfato de zinc, el nitrato de plata, 
las sales de cobre, la mostaza, las cantáridas, 
las ranunculáceas, las euforbiáceas, la trententi- 
na, etc. A] mismo grupo pertenecen los vejiga- 
torios y canterios. 

Los medicamentos irritantes sustituyen en el 
organismo un estado morboso natural por otro 
artificial, ó bien transportan de un punto á otro, 
por decirlo así, tal ó cual lesión: en ciertos ca- 
sos despiertan la actividad de las partes exci- 
tando su vitalidad y añadiendo principios vita- 
les que faltaban. 


IRRITAR (del lat, ¿rritare): a. Hacer sentir 
ira, U, t. e. r. 


... al mismo tiempo IRRITÓ á los godos, para 
que moviesen las armas contra el imperio. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


ME IRRITO contra ese sabio inútil, que pier- 
de en su vejez cuanto tuyo de bueno en su 
buena edad, etc. 

JOVELLANOS. 


— IRRITAR: Excitar vivamente otros afectos 
ó inclinaciones naturales, U. t. e. r. 


IRRITAR los celos. 
- Diccionario de la Academia. 


IRRITAR: Med. Cansar excitación morbosa en 
un órgano ó parte del cuerpo. U. t. e. r. 


IRRITAR (de ¿rrito ): a. For. Anular, invalidar. 


Los votos que accesoriamente tocan á la ba- 
cienda, no los pueden IRRITAR cuando son ac- 
cesorios de los principales. 

AZPILCUETA. 


IRRITAR el voto es quitarle toda su obliga- 
ción, quien tiene autoridad dominativa sobre 
la persona que hizo el voto. 

P, JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


TRUC 


, ÍRRITO, TA (del lat. irritus): adj. Inválido 
sin fuerza ni obligación. ? 


IRROGAR (del lat. ¿irrogare): a. Tratándose 
de perjuicios ó daños, causar, ocasionar, Usasa 
ter. 


IRRONDO DE BESULLO: Geog. Lugar en la 
parroquia de San Martín de Besullo, ayunt. 
pS de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 20 
edifs, 


IRRUPCIÓN (del lat. ¿rrupilo): f. Acometi- 
miento impetuoso é impensado, 


Contra las IRRUPCIONES 
Con que las molestaban los sajones, 
CONDE DE REBOLLEDO. 


—IRRUPCIÓN: INVASIÓN, 


«+. el año cuatrocientos y poco más de nues- 
tra redención, fué España inundada de la vio- 
lenta IRRUPCIÓN de godos, vándalos, ete. 

Fr1óo. 


Fundóla (á Oviedo) después de la IRRUPCIÓN 
sarracena el cuarto rey de Asturias don Frue- 
la I, ete, 


JOVELLANOS. 


IRSONA ó IRSSONA: Geog. ant. C. de España, 
de la que hay noticia por varias monedas, Aca- 
so sea la misma que lessona, Delgado hace no- 
tar que los geógrafos citan á la e. de Oyarso, al 
promontorio del mismo non:bre, y Oyarso Sal- 
tus. Convienen en que éste fué el nombre anti- 
guo de Oyarzun, v. de Guipúzcoa, que el pro- 
montorio fué el de Aizquibel y el Salus el puer- 
to de Pasajes. 


IRTA: Geog. Cabo en la costa de la prov. de 
Castellón, al S. de Peñíscola, Es el remate sep- 
tentrional de la playa de Alcocebere, que prin- 
cipia en la torre de Capicorp; forma un tajo en 
cuya cima hay una caseta de carabineros en el 
mismo sitio en que existió una torre llamada 
Nueva. La costa aquí es montañosa y las altu- 
ras, que se elevan hasta los 654 m., toman el 
nombre de montañas de Irta, 


IRTIX, IRTICH ó IRCHIS: Geog. Rio del N. de 
China y de Siberia. Nace al E. de la Mogolia, 
en la Dsungaria y vertiente S.O. del Altai chi- 
no; recibe las aguas del río y lago Ulimgnr, y á 
unos 100 kms. al O. del lago entra en territorio 
ruso con este último nombre, y después de hs- 
berse acaudalado con el Kalgir, que le lleva las 
aguas sobrantes del lago Marka. Divídese su 
cauce en varios brazos pantanosos y ya con el 
nombre de Kara Irticx ó Irtix Negro entra en 
el lago Dsaisán, del cual sale por su orilla N, 
con el nombre de Irtix Blanco, y corre en direc- 
ción N. y N. E., formando pronto un recodo para 
volver hacia el N.O, En esta parte aflúyenle los 
ríos Kurchén, Narin y Bujtarma, y aguas abajo 
de su confl. con este último entra en un agreste 
y pintoresco desfiladero de la región montañosa 
del Altai, que termina en las inmediaciones de 
la c. de Ust-Kamenogorsk. Más allá se ensancha 
el valle y forma el río varios brazos entre islas, 
que miden algunas más de 100 kms.? de super- 
ficie; continúa por el dist. de Semipalatinsk y 
c. de este nombre; recibe las aguas de innume- 
rables riachuelos y arroyos, salvo en la zona de 
estepas, pantanos y dunas que cierran el paso á 
las corrientes; poco después de Omsk y de la 
confl. del Om (orilla dra.), describe una gran 
curva hacia el E. en territorio ya del gobierno 
de Tobolsk; toma de nuevo su dirección al N.O.; 
recibe en la parte de la curva citada el río Tara, 
por la dra., y después el Ixim y el Tobol por 
la izq.;en Tobolsk hace otro recodo hacia el 
N.E., y con esta dirección y la del N. va á con- 
fluir con el río Obi en Samarousk, á los 3900 ó 
4000 kms. de sus fuentes. En su curso inferior 
hay parajes en que el rio tiene 1500 m. de an- 
cho y de 20 á 25 de profundidad; es, pues, río 
navegable, por el cnal se comunican las princi- 
pales ciudades de esta parte de Siberia, y cuan- 
do se hiela, desde principios de noviembre á 
fines de abril, el trineo reemplaza en parte al 


| barco. 


¡RUCURANA: f: Bot. Nombre brasileño de la 
especie Astrocaryum Ayri, género astrocario 
(Astrocaryum ), familia Palmeras, orden junci- 
neas, clase monocotiledóneas, Esta especie se 
caracteriza por tener flores monoicas situadas en 
un mismo espádice, rodeado de una espata sen- 
cilla, fusiforme, por mucho tiempo persistente; 
las masculinas dispuestas en la parte superior de 
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las ramas; corola gamopétala partida en tres la- 
cinias oblongo-lanceoladas y erectas; estambres 
seis, opuestos por pares á los pétalos; ovario ru- 
dimentario; las flores femeninas solitarias, si- 
tuadas debajo de las espigas formadas por las 
masculinas; cáliz urceolado; corola gamopétala 
también urceolada, carnosa, dispuesta en su base 
interna en anillo membranoso; ovario aovado- 
unilocular con dos cavidades rudimentarias y un 
estilo cónico que lleva tres estigmas que forman 
nna masa de copos gelatinosos; fruto drupa mo- 
nosperma, fibrosa. , 

Esta palmera crece espontánea en el Norte del 
Brasil; su tronco se presenta exizado de espinas. 


IRUECHA: Geo. V. con ayunt., p. j. de Me- 
dinaceli, prov. de Soria, dióc, de Sigitenza; 597 
habits. Sit. en el extremo S.E. de la prov. y 
confines con Zaragoza y Guadalajara, en la sie- 
rra del Solorio, con algún terreno llano hacia el 
O. Cereales, garbanzos, patatas y legumbres, 
Canteras de piedra litográfica. 


IRUELA: Geog. Lugar en el ayunt. de Tru- 
ebas, p- je de Astorga, prov. de León; 219 
edifs, 


— IRURLA (La): Geog. Y. con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Chilluévar, p. j. de 
Cazorla, prov. de Jaén, dióc. de Toledo; 4326 
habits. Sit. muy cerca y al E. de la cap. del 
partido, en la vertiente occidental de la sierra 
de Cazorla. Terreno montuoso, regado por arro- 
yos afl. del rio Vega; cereales, garbanzos, vino, 
aceite, almendra y frutas; cría de ganados, 


IRUELOS: Geog. Jugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Manceras, p. j. de Le- 
desma, prov. y dióc. de Salamanca; 333 habi- 
tantes. Sit. al O. de Ledesma, cerca del río Ma- 
sueco. Terreno llano; cereales y hortalizas. 


IRUESTE: Geog. V. con ayunt., p. j. de Bri- 
huega, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
423 habits. Sit, cerca de Valfermoso de Tajuña, 
en terreno llano; cereales, vino, aceite, cáñamo, 
hortalizas y frutas; ganado lanar y cabrio. 


IRUJO: Geog. Lugar en el ayunt. de Gue- 
sálaz, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 16 
edifs. En un llano que se extiende entre este 
lugar y la sierra de Andía, créese que se libró 
algún combate de las batallas de Valdejunque- 
ra, pues se han encontrado muchos hierros de 
flecha y lanza. 


IRÚN: Geog. V. con ayunt., p. j. de San Se- 
bastián, prov. de Guipúzcoa y dióc. de Vitoria; 
9264 habits. Sit. en la frontera de Francia, á la 
izq. del Bidasoa y no lejos de la desembocadura 
de este rio en el Golfo de Vizcaya, entre el mon- 
te Jaizquibel al N. y las ramificaciones del Ha- 
ya ó Aya al S. Su término confina con Fran- 
cia y Navarra, con el valle de Oyarzún y con 
el término de Fuenterrabía. Báñanlo, además 
del Bidasoa, varios arroyos afl. de éste. Irún es 
aduana terrestre de primera clase y última es- 
tación española en el f. c, de Madrid á Francia, 
La c. consta de dos barrios sit. en las faldas de 
colinas á modo de anfiteatro, y rodeados de un 
llano interrumpido por algunas pequeñas lomas. 
Hay buenos edifs., distinguiéndose entre ellos 
la Casa Consistorial y la iglesia parroquial de 
Nuestra Señora del Juncal, muy antigua, y re- 
edificada y ampliada en 1508. Muy cerca de la 

oblación se halla el monte de San Marcial, cé- 
ebre en la Historia (V. San MARCIAL). Cultivos 
de trigo, maiz, manzana (para sidra), castañas 
y otras frutas; fab, de aguardientes, curtidos, 
alpargatas, teja y ladrillo; cría de ganados. Mi- 
nas de hierro y plomo. Irún es plaza de guerra 
con comandante militar. 

Hist. — Es probablemente la antigua Idanu- 
sa, amarla después Uranzo é Iranzo; algunos 
antores han sostenido que se Mamó Iturisa, y 
otros creen que el nombre de Idanusa es un error 
de los copiantes, en lugar de lasona ó Easona. 
El nombre de Irún aparece por primera vez en 
la carta-puebla otorgada á Fuenterrabía por Al- 
fonso VIII en 1203. Dependió de Fuenterrabia 
hasta 1766. En el vecino monte de San Marcial 
fueron derrotados los franceses en 1522 y 1813; 
la última victoria valió á la villa los dictados 
de ¿muy benemérita y generosa,» que se agre- 
garon á los de «noble y leal» que ya tenía. En 
la primera guerra civil permaneció largo tiem- 
po en poder de los carlistas, En el escudo de 
armas de Irún figura en campo de gules un cas- 
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tillo de plata mazonado de llave, portado y 
fenestado de azul, con dos grullas en lo alto, 


IRUÑA: Geog. Ayunt. formado por los lugares 
de Trespuentes y Villodas, p. j. y dióc. de Vi- 
toria, prov. de Alava; 352 habits. Sit. cerca de 
Mendoza y de la sierra de Badaya. Cereales y 
hortalizas. Fué hermandad de la cuadrilla de 
Mendoza. Le da nombre un despoblado que per- 
teneció á la encomienda de Burgos-Buradón en 
el priorato de la Orden de San Juan, sit. á unos 
10 kms. al O. de Vitoria. Hubo allí un pueblo 
enteramente romano, como lo acreditan vesti- 
gios de edifs. arruinados, inscripciones, mone- 
das y otros monumentos, Tuvo también mura- 
las, y el río Zadorra lo rodeaba por todas partes 
menos por el E. Iruña en voz vascongada, que 
significa Villabuena. 


IRUÑELA: Geog. Lugar en el ayunt, de Yerri, 
p. j. de Estella, prov. de Navarra; 28 edifs, 


IRUPANA: Geog. Pueblo y cantón en la sección 
de Villa de Lanza, prov. de Yungas, dep. de la 


Paz, Bolivia. Célebre porla derrota de Tristany 
en 1809. 


IRURA: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de To- 
losa, prov. de Guipúzcoa, dióe, de Vitoria; 440 
habits. Sit, en una vega, á la dra. del rio Oria, 
en la carretera regional de Madrid á Irún. Tri- 
go, maíz, castañas, avellanas, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganado vacuno y lanar; fab. de pa- 
pel y tejidos de algodón y lana, especialmente 
de boinas. 


IRURAIZ: Geog. Ayunt. formado por los pue- 
bles de Acilu, Alasia, Arrieta, Esquerecocha, 
Gaceo, Guereñu, Jáuregui, Langarica, Luzean- 
do y Tróconiz, p. j. y dioe. de Vitorja, prov. de 
Alava; 648 habits. Sit, al E, de la cap., en te- 
rreno llano, cerca de Alegría y Elorriaga. Ce- 
reales y legumbres. 


IRURE: Geog. Lugar en el ayunt. de Esteri- 
bar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 5 edifs, 


_IRURITA: Geog. Lugar en el ayunt. de Baz- 
tán. p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 128 
edifs, 


IRUROZQUI: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Urraul Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 29 
edifs. 


IRURRE: Geog. Lugar en el ayunt, de Guesa- 
laz, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 63 edifs. 


IRURZUN: Geog. Lugar del ayunt. de Aráquil, 
p. j}. de Pamplona, prov. de Navarra; 35 edifi- 
cios, Está sit, al pie de la montaña de la Trini- 
dad y å la entrada del desfiladero por el que pe- 
netra la carretera en la comarca y valle de Pam- 
plona; tiene estación entre las de Zuasti y Villa- 
nueva, en el f. c. de Castejón á Alsasua. 


IRÚS ó IRUZ: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Valle de Mena, p. į. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 33 edifs, 


¡RUYA: Geog. Dep. dela prov. de Salta, Repú- 
blica Argentina, sit. al O. del dep. de Orán. Su 
cab., el pueblo de Iruya, tiene unos 600 habits. 


IRUZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Santiurde 
de Toranzo, p. j. de Torrelavega, prov. de Santan- 
der; 80 edifs. 


IRVINE: Geog. C. del condado de Ayr, Escocia, 
sit. en el Golfo de Clyde y desembocadura de un 
río llamado también Irvine, en el f. c. de Glas- 
gow á Ayr; 7000. Astilleros y fab. de curtidos y 
tejidos de algodón. El origen de esta c. fue un 
convento de Carmelitas fandado en 1412. 


- Irvine: Geog. Río en el condado de Wé- 
Jlington, prov. de Ontario, Canada, afi. del Gran 
Río, tributario del lago Erié. 

IRVING: (WÁsnHINGTON): Biog. Escritor norte: 
americano. N. en 1783. M. en 1859. Su padre era 
escocés y su madre inglesa. Establecidos en Nue- 
va York éstos, quedó huérfano Wáshington en 


temprana edad, mas fué educado con esmero. 


por sus hermanos mayores, Nueva York, que era 
entonces el punto de rennión de mercaderes y de 
emigrados, un centro de nacionalidades medio 
extinguidas, ofrecía un singular espectáculo de 
rivalidades y contrastes. Asi debió Irving á las 
impresiones de su juventud lo que hay de más 
original en sus obras. Insertó sus primeros tra- 
bajos literarios, que cran algunos articulos, en 
el Morning Chronicle, con el titulo de Cartas de 
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Jonathan Oldstyle (1802); pero antes de entrar 
de lleno en la carrera literaria quiso madurar 
su razón por medio de los viajes, y se trasladó á 
Enropa. El cuidado de su salud le obligó al 
principio á vivir en Francia y en Italia; des- 
pués recorrió Suiza, Prusia, Holanda, Inglate- 
rra, y volvió á Nueva York en marzo de 1806. 
Gano en esta época el título de abogado, profe- 
sión que nunca ejerció. Dos años despues impri- 
mió su primera obra; Salmagundi (1807-1808), 
en colaboración con otros dos escritores, bajo 
seudónimos caprichosos; era el primer libro de 
fantasía de la literatura americana; agradó por 
su originalidad y aseguró rápidamente la repu- 
tación de sus autores. Aunque á Salmagundi 
signió la satírica Historia de Nueva York, en que 
el autor parodiaba con verdad cómica la grave- 
dad y las preocupaciones mezquinas de los ho- 
landeses fijados en América, Irving miraba to- 
davia la Literatura como una distracción y un 
pasatiempo; pero en 1818, casi totalmente arrui- 
nado por la desgracia de la casa de comercio que 
tenían sus hermanos, se decidió á vivir de los 
productos de su pluma, y buscó en los viajes un 
nuevo campo de estudios. Tras una larga explo- 
ración en el interior de Inglaterra comenzó á 
publicar su Libro de investigaciones, encantadora 
pintura de costumbres, que enviaba por fragmen- 
tos á Nueva York, donde alcanzó un éxito favo- 
rable. En 1824 publicó en dos volúmenes los 
Cuentos de un viujero, formados con igual ingenio 
yrecibidos con el mismo favor que las obras prece- 
dentes. Preocupado ya (1826) con el pensamiento 
de consagrarse á un género de literatura más gra- 
ve, vino á España. La vista de este país, tan lle- 
no de grandes memorias y de curiosos monumen- 
tos, le decidió á cultivar el género histórico. 
Empezó en Madrid sus trabajos; acopió mate- 
riales todavía desconocidos, en la Biblioteca Na- 
cional y en el convento de Jesuitas, y la amistad 
del duque de Veragua le proporcionó noticias 
datos relativos al inmortal descubridor de Ame- 
rica. Utilizando estos materiales redactó su ex- 
celente Historia de la vida y viajes de Cristóbal 
Colón (1828-30), obra de la cual se han hecho 
numerosas ediciones en España, Francia, Ingla- 
terra y Estados Unidos. Una excursión en Án- 
dalucía le dió la idea de su Crónica de la con- 
quista de Granada (1829) y de sus Cuentos de la 
Alhambra, publicados en 1832, después de los 
Viajes y descubrimientos de los compañeros de 
Colón. Todas estas obras, impresas en Londres 
y en Nueva York, se recomiendan por la ciencia 
y por el brillo del estilo. El aútor, que había 
vuelto á Londres en 1829 como secretario de la 
embajada americana, y que permaneció allí como 
Encargada de negocios hasta 1832, recibió la ne- 
dalla de oro prometida á la mejor composición 
histórica, y la Universidad de Oxford le con- 
firió el grado honorífico de Doctor en Derecho. 
De regreso en su patria (1832), después de dieci- 
séis años de ausencia, Irving fué acogido con en- 
tusiasmo. Su entrada en Nueva York fué una 
verdadera ovación. Sin embargo permaneció en 
ella poco tiempo, y marchó á visitar los diversos 
Estados de la Unión. Dirigióse hacia el Oeste, 
y penetró hasta el país de los pawnies, una de 
esas tribus guerreras cuyos restos se van borran- 
do diariamente ante la civilización moderna, Ir- 
ving refirió sus impresiones de viaje en dos libros 
de gran interés, titulados Expediciones á las pra. 
deras de América y Antoría, narración de su 
visita á las montañas Rojas. En 1842, sin ha- 
ber solicitado este honor, fué nombrado Minis- 
tro plenipotenciario de su país en la corte de 
España, cargo que desempeñó durante cuatro 
años. Volvióá Nueva York para entregarse á sus 
habituales tareas. Retirado á la vida privada, 
apreciado como particular, admirado como eseri- 
tor, fué en su país objeto de la veneración uni- 
versal. En 1848 revisó una colección completa 
de sus obras. Después publicó una biografía de 
Oliverio Goldsmith, la Vida de Mahoma y de sus 
sucesores y la Vida de Wáshington (1855). Ir- 
ving es tal vez el escritor americano que goza de 
mayor renombre en el Continente europeo, y es- 
pecialmente en Inglaterra, donde se le considera 
como un escritor nacional, y, en efecto, su estilo 
puro y coloreado, lleno de gracia y de armonía, 
recuerda la lengua de Swift y de Addison, mien: 
tras que la verdad y originalidad de sus descrip- 
ciones le han hecho llamar el Wouwernaus de 
la literatura anglo-americana. Varias traduc- 
ciones han hecho conocer y gustar sus obras en 
Francia, Alemania y España. 
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- Irvine (Teoporo): Biog. Literato norte- 
americano. N. en Nueva York á 9 de mayo de 
1809. M. en la misma ciudad á 20 de diciembre 
de 1880. Era sobrino del célebre Wáshington Ir- 
ving. Terminados sus estudios clásicos vino á 
España (1828), donde se hallaba su tío, con quien 
juego se trasladó á París, Allí se consagró á tra: 
bajos asiduos de literatura general. Después fué 
nombrado por su patria secretario de embajada 
en Londres. De regreso en los Estados Unidos 
fué catedrático de Historia y de Bellas Letras 
(1836-49) en el colegio de Ginebra, y Juego des- 
empeñó la misma cátedra en la Academia Libre 
de su ciudad natal. Insertó numerosos artículos 
en los periódicos literarios; ordenóse (1854) como 
sacerdote en la comunión protestante de los epis- 
copales, y dejó estas obras: La conquista de la 
Florida (Nueva York 1835 y 1851), escrita con 
suma elegancia; La fuente de las aguas vivifico- 
doras (1849), libro de piedad; Un mal paso (1869) 
y Más que vencedor (1873). 


IRVINGIA (de Irving, n. pr.): f Bot. Género 
de la tribu pieramineas, familia Siniarubáccas, 
orden dialipétalas súperováricas, clase dicotile- 
dóncas. Los caracteres comunes á las especies 
del género irvingia ( Irvingia) son los siguien- 
tes: flores tetra ó pentámeras; cáliz y corola im- 
bricados; andróceo hipogino y diplostemonado; 
estambres con filamentos desnudos; gineceo li- 
bre, con dos estilos, y ovario bilocular, de celdas 
uniovuladas con óvulo descendente; micropilo 
superior y externo, y fruto drupa con semilla 
provista de albumen. 

Comprende unas cuatro especies, propias del 
Africa y de la Malasia, Son árboles vellosos, de 
hojas alternas, acompañadas de estípulas gran- 
des reunidas formando cono, con flores dispues- 
tas en racimos compuestos, terminales y axila- 
res. La especie más importante es la Jrvingia 
gabonensis, de cuyas semillas se extraen el lla- 
mado pan y la manteca de Dika. 


IRVINS: Geog. Bahía en la costa N. de la isla 
Granada, Antillas menores de Barlovento. Es el 
principal fondeadero de dicha costa, y además 
el punto por donde se embarca casi la mitad de 
las producciones de la isla. 


IRWELL: Geog. Rio de Inglaterra, en el con- 
dado de Chester; es afl. de la dra. del Mersey y 
pasa entre Salford y Mánchester. 


IRWIN: Geog. Condado del est. de Georgia, Es- 
tados Unidos, al S. del est. y limitado al N. E. 
por el río Ocmulgee, brazo principal del Alaba- 
ma; 1800 kms.? y 3000 habits. Abundan los pi- 
nos. Cap. Irwinsville, 


IS: Geog. ant. C. de Babilonia, en la confi. de 
un río del mismo nombre y el Eufrates. Llamó- 
se también Eiópolis, y hoy es Hit, 


ISA Ó ESA: Elnog. Pueblo somali del territo- 
rio de Harrar, Africa, Su número se calcula en 
unos 120000 habits., y son los que hacen el trá- 
fico entre Zeila y Harrar. 


— Isa: Geog. ant. Nombre de la isla de Lesbos, 
<= Isa: Geog. Y. Iza, 


-Isa BEN Dmar: Biog. Célebre alfaqui de la 
escuela de Maley ben Anás, que floreció en To- 
ledo á principios del siglo 1x y fines del ante- 
rior. Tuvo abierta en esta ciudad escuela, á la 
que asistieron muititud de gentes de España y 
de otros países, atraídas por la fama de su saber 
y por su método de enseñanza. Parece que Isa 
ben Dmar fué uno de los mayores partidarios del 
sistema de enseñar deleitando, y en sus explica- 
ciones mezclaba tanto cuento, tanto divertido 
episodio, que muchos de los desocupados de su 
época, más que ansiosos de aprender su ciencia 
ganosos de pasar el rato alegremente, acudían á 
su casa. Según algunos escritores, este personaje 
practicaba algunas extrañas observaciones, y en- 
tre ellas la de hacer su oración matinal con la 
preparación y lavatorio de la oración del anoche- 
cer. Murió en Toledo en el año 212 de la Hégira 
(827), y se cuenta que el luto fué general por su 
pérdida y que su féretro fué acompañado á la 
última mansión por la gente más ilustre de la 
ciudad. Isa ben Dmar es también conocido por 
el Gafaki, 


ISAAC: Geog. Islotes ó cayos del Archip. de 
Bahama. El llamado Isaac Grande se halla pró- 
ximo á la cabeza N.O. del Gran Banco de Baha- 
ma, y en él hay un faro con torre de hierro de 
44 m. de alt., con Inz blanca, Los pequeños Isaacs, 
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ó los Profetas, son los tres peñascos más orienta: 
les de cuantos existen en el Bajo Gengibre, uno 
de los más peligrosos y extensos del Gran Banco, 


- Isaac: Biog. Patriarca hebreo, hijo de 
Abraham y de Sara. Según la Escritura, á los dos 
años próximamente del nacimiento de Ismael, 
Dios participó á Abraham que iba á tener un 
nuevo hijo, esta vez desu esposa Sara. Como 
Abraham era ya muy anciano y su esposa 
también, el patriarca se asombró mucho al oir 
las palabras del Señor, pero sin dudar de ellas 
se las comunicó á Sara, que, aunque no menos 
asombrada, se llenó de gozo, pues hacía tiempo 
que sufría en silencio por su esterilidad, que le 
había impuesto sacrificios tan penosos como el 
de entregar á su esclava Agar á Abraham. Cuan- 
do Sara parió á Isaac, Abraham, agradecido, 
ofreció á Dios muchos sacrificios, y sin desaten- 
der por ello á Ismael se consagró al cuidado del 
nuevo infante. Este prometia ser un muchacho 
fuerte y robusto, y, aunque muy pequeño, acos- 
tumbraba á jugar con su hermano y luchaba con 
él. Un día, ó furioso por la derrota, muy natural 
atendida la diferencia de edades, ó porque su 
hermano le hubiera lastimado en sus juegos, 
Isaac corrió al lado de su madre llorando y pi- 
diéndola - castigase á Ismael, y Sara, que desde 
que tenia un hijo veía con peores ojos aún al de 
la esclava, pidió á Abraham le arrojara de su 
casa, Hizolo Abraham (V. ISMAEL), é Isaac que- 
dó en casa de Abraham como si fuera su único 
hijo, particular que bien á las claras demuestra 
la Biblia cuando, al hablar del sacrificio de 
Abraham, dice: €... Toma á tu hijo unigénito á 
quien amas, Isaac, » ete. ete. Ordenó Dios á Abra- 
ham que le ofreciera en sacrificio å su hijo, cuan- 
do éste tenía veinte años en sentir de algunos 
intérpretes de la Escritura, mucho más joven 
según otros. El Señor, que tantas pruebas de 
amor había dadoá Abraham, quiso poner á prue- 
ba su obediencia y su fe de esta suerte, y el pa- 
triarca salió airoso de la prueba. Antes del ama- 
necer, según se lee en el libro santo, aparejó su 
asno llevando consigo dos mozos y å Isaac su hi- 
jo, y después de haber recogido leña para el ho- 
locausto fué al lugar donde le había mandado 
el Señor, lugar que se hallaba á tres días de ca- 
mino. Entonces despidió á sus mozos, y cargan- 
do la leña que había recogido sobre las espaldas 
de Isaac, subióá la montaña de Moriah. Cuando 
hubo llegado, y con auxilio de Isaac hubo prepa- 
rado la hoguera, le ató, y desenvainando el cu- 
chillo se preparaba á sacrificarle cuando se oyó 
la voz de un ángel que decía: «Abraham, Abra- 
ham, no extiendas la mano sobre tu hijo ni le 
hagas nada; ahora he conocido que temes á Dios 
y que no has perdonado á tu hijo unigénito por 
amor de mí. » Llenóse de alegría y reconocimiento 
el corazón de Abraham; y como viera á sus es- 
paldas á un carnero enredado por las astas en 
unas zarzas, tomándole le ofreció en holocaus- 
to en Ingar de su hijo. Suponen algunos que en- 
tre el sacrificio de Abraham y el casamiento de 
Isaac con Rebeca mediaron veinte años, siendo la 
edad del hijo del patriarca, según los que su- 
ponen que el sacrificio se verificó cuando contaba 
más de cuatro lustros, de cerca de medio siglo. 
Como en otro lugar hemos de hablar (V, REBE- 
ca) de la esposa de Isaac y de los sucesos que 
precedieron á su casamiento, cireunscribirémo- 
nos aquí á decir que durante los primeros años 
de su matrimonio, como habia sucedido å su 
padre Isaac, no consiguió tener hijos. Sólo cuan- 
do Isaac, rayando en los sesenta años, descon- 
fiaba de tenerlos, Rebeca quedó de él en cinta, 
y á su debido tiempo parió dos mellizos. Fueron 
éstos Esaú, llamado asi (hombre hecho) á con- 
secuencia de haber nacido todo cubierto de vello, 
de manera impropia de un niño, y Jacob, que 
debió este nombre (el que echa la zancadilla) & 
tener asido con su mano el talón de su hermano 
en el vientre de Rebeca, de manera de hacer 
dificil su salida al mundo. Crecieron estos niños, 
y mientras Esaú se mostró amante de la vida 
del campo y aficionadisimo å la caza, su herma- 
no era amigo de su casa, de donde jamás salía, 
Rebeca tenía predilección por su hijo, cuyo ca- 
rígter afable le hacía muy querido de los que lo 
trataban, pero Isaac mostraba más predilección 
por Esaú, que de sus expediciones venatorias 
siempre traía á su padre algún recuerdo. Sigue 
contando la Biblia cómo Esaú vendió á Jacob 
su primogenitura por un plato de guisado, y 
cómo á consecuencia de haber vuelto aquella 
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carestía que afligiese aquellas tierras en tiempo 
de Abraham, pasó Isaac con su familia á Gesara 

Refiere que alli se estableció, y que para que å él 
no le quitasen la vida para poder cazar con su 
mujer, dispuso que con él estuviese unida en 
matrimonio diciendo que era su hermana, No 
tardó, sin embargo, en averiguar la gente los 
verdaderos lazos que los unía, y, llamado por el 
rey Abimeleq, confesó su engaño, aduciendo las 
causas que para cometerle había tenido, por lo 
cual el rey le prometió defenderle á él y á su 
esposa contra todas las asechanzas, y, efectiva. 
mente, prohibió bajo penas severísimas que na- 
die molestase á Isaac y å su familia, Sembró 
Isaac las tierras que Abimeleq le diera; y como 
al recoger la cosecha la reuniera mayor que los 
que contaban con tierras mucho más extensas, 
empezó la gente a murmurar del extranjero y el 
rey tuvo que ordenarle que saliera del país, re- 
gresando Isaac á Betsabee. Sucedió á poco que 
Isaac, á consecuencia de la mucha edad, ó por 
enfermedad, perdió la vista, y sintiéndose morir 
mandó á su hijo que fuese á cazar y que con lo 
que cazase le hiciese un guisado de tal y tal 
suerte, al enal era muy aficionado, y que des- 
pués se presentase ante él para que le bendijese 
y pidiera al Dios de su padre le amparara en 
todas las cosas de la vida. Salió Esaú, y Jacob, 
de acuerdo con su madre, mató un cabrito y lo 
guisó como habia oído decir á su padre, y luego, 
vestido con ropas de su hermano mayor y puesta 
una piel de cabrito por el cuello para que si su 
padre le palpaba se engañase, se presentó á él 
con el plato en la mano. Comió Isaac, y engaña- 
do por Jacob, á pesar de haber dudado un ins- 
tante, le bendijo ereyéndole Esaú. Apenas había 
acabado el hijo de Abraham de llamar sobre el 
segundo de sus hijos las bendiciones del cielo 
presentóse Esaú, que le dijo: «Levántate, padre 
mio, y come de la caza de tu hijo para que me 
bendiga tn ánima. — Pues ¿quién eres tú?, dijole 
Isaac. - Yo soy tu hijo primogénito, le contestó 
Esaú.» Asombróse Isaac y exclamó: «Entonces 
¿quién es aquel que poco há me ha traido de la 
caza que cogió, á quien yo bendije?» Esaú, cuan- 
do oyó las palabras de su padre, lanzó un grito 
de consternación, y dijo á Isaac: «Dame también 
tu bendición.» Entonces Isaac le dijo: «Vivirás 
por la espada y á tu hermano servirás; pero Jle- 
gará tiempo en que sacudas y quites su yugo de 
tu cerviz,» Después de este suceso todavia vivió 
Isaac largos años, muriendo en la edad avanza- 
disima de ciento ochenta. Habia nacido 1892 
antes de J. ©, 


— ÍsAAC BEN ABRAHAM: Biog. Doctor judío de 
la secta de los caraitas. N. en la Lituania. M. en 
1594. Adquirió fama por su libro intitulado La 
defensa de la ley. En esta obra, que ha sido dife- 
rentes veces impresa, Isaac, luego de hacer la 
apología de la religión de Moisés, se ocupa con 
verdadero talento y habilidad en atacar la eris- 
tiana. 

- SAAC EL PARTO: Biog. Patriarca armenio. 
M. en 440. Escribió varias obras y vertió al ar- 
menio las Santas Escrituras. A menudo es con- 
fundido con otro Isaac, monje de Oriente, casi 
contemporáneo suyo. 


ISAAC 1: Biog. Emperador de Constantinopla, 
hijo de Manuel Comneno, Reinó de 1057 á 1059. 
Su padre había sido prefecto de todo el Oriente 
bajo el gobierno de Basilio II. Habiendo perdido 
al autor de sus días en temprana edad, Isaac de- 
bió su educación al emperador Basilio, que le 
confió importantes cargos civiles y militares. 
Más tarde casó con Catalina ó Aicatalina, hija 
de un rey de los búlgaros (Samuel ó Juan La- 
dislao) que se hallaba cautivo en Constantino- 
pla. Durante los tempestuosos reinados de los 
ocho príncipes que ocuparon el trono en un pe- 
riodo de treinta y dos años, supo evitar con su 
prudencia los peligros que le suscitaban su gran 
mérito y su elevado nacimiento. Conjurados lue- 
go contra Miguel VI los altos funcionarios, los 
cuales ofrecieron la corona al viejo y distinguido 
general Catacalón, que la rehusó y propuso que 
se le diera á Isaac Comneno, vióse éste, que á 
la sazón vivia retirado en Castamona (Paflago- 
nia), llevado contra su voluntad á la llanura de 
Gunaria, donde los rebeldes habían juntado tro- 
pas, y proclaniado emperador en 8 de junio de 
1057. Isaac aceptó los hechos consumados y de- 
rrotó al ejército imperial en Hades. Miguel VI 
tuvo que retirarse 4 un claustro. Isaac enton- 
ces, reconocido emperador, introdujo la econo- 
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mía en todos los ramos do la Administración, y 
no obstante la oposición del patriarca de Cons- 
tantinopla, que amenazaba destronarle, obligó al 
clero á contribuir á las cargas del Estado; en 
1059 rechazó una invasión de los húngaros, y 
en el mismo año, renunciando á la corona, mos- 
tró cuán digno era de conservarla. Murió en un 
claustro. Dejó manuscritos de los comentarios de 
Homero, sn autor favorito, ' 


-Isaac 11: Biog. Emperador de Constanti- 
nopla, hijo primogénito de Andrónico Angelo y 
descendiente de los Comnenos por su abuela 
Teodora. N. hacia los comienzos del siglo x11. 
M. en 1204. Reinó de 1185 á 1195 y desde 1203 
hasta pocos días antes de su muerte. Su carácter 
apático y cobarde le salvó de la crueldad de An- 
drónico, que juzgó inútil matarle; pero una sin- 
gular casualidad, que le colocó en situación de- 
sesperada, le obligó á ponerse á la cabeza de una 
insurrección contra este emperador. Sucedióle 
después de su muerte, siendo en el trono lo que 
había sido en su vida privada; durmió en él, 
como dice CGibbón, ó más bien no supo siquiera 
dormir en él, porque para subvenir á su lujo y 
á sus desórdenes abrumó á sus súbditos con in- 
cesantes exacciones. Impotente en la guerra, 
tuvo que reconocer la independencia de la Bul- 
garia, conquistada por uno de sus predecesores, 
Basilio 11; perdió también la isla de Chipre, ce- 
dida por Ricardo Corazón de León á Guido de 
Lusiñán. Por fin una sublevación estalló en 
Constantinopla, y hecho prisionero por Alejo, 
proclamado emperador, este desnaturalizado her- 
mano le hizo sacar los ojos y encerrarle en un 
calabozo. Restablecido en el trono después de la 
toma de Constantinopla por los cruzados (1203), 
reinó juntamente con su hijo hasta 1204, en que 
Alejo Ducas Marzuflo derribó á entrambos, Po- 
cos dias después Isaac murió de pesar y de miedo. 


ISAACS (JORGE): Biog. Poeta y escritor co- 
lombiano, N. en Cali, estado del Cauca, en 1837. 
Ha sido un servidor laborioso de su país. En dis- 
tintos periodos legislativos ha ocupado un pues- 
to en la Cámara de Representantes por los esta- 
dos de Antioquía, Cauca y Cundinamarca. En 
Cauca ha sido secretario de gobierno y de Ha- 
cienda, y en Tolima director de Instrucción pú- 
blica. En 1872 fué en Chile cónsul general de 
Colombia. Colaboró durante su permanencia en 
Santiago, capital de Chile, en El Mercurio, con 
un estudio critico de la obra Apuntes de Viaje, 
de Santiago Estrada, y con delicadas poesías en 
El Sud-Ámérica, La Revista de Santiago y La 
Revista Chilena. En 1882 fué secretario de una 
comisión científica del gobierno desu patria. Ha 
publicado un poema titulado Sarlo, del cual sólo 
circula el primer canto. Habiéndolo dedicado al 
general Julio A. Roca, este distinguido militar 
mandó hacer una edición de lujo en Buenos 
Aires. Sus poesías son numerosas; entre las más 
aplandidas se cuentan las siguientes: La Tumba 
del Soldado; Rio Moro y La Noche Callada. En 
La América Literaria, de Francisco Lagomag- 
giore, figura un hermoso articulo suyo denomi- 
nado La Luna en la Velada. María, la preciosa 
novela colombiana de Jorge Isaacs, que tan me- 
recida celebridad ha alcanzado en todas partes, 
es la primera en su género en el Continente 
americano. De ella existe una bellísima edición 
hecha en España por la Biblioteca de Artes y 
Letras. Isaacs publicó sus poesias en Bogotá en 
1864. Ha desempeñado por algún tiempo el car. 
go de secretario del Congreso en su país. 


ISABA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Aoiz, pro- 
vincia de Navarra, dióc. de Pamplona; 996 ha- 
bitantes. Sit. al N. E. de la prov., en un alto 
Hano rodeado de montes, en el Pirineo, cerca del 
valle de Ansó (Huesca), en el valle del Esca, al 
N. de Roncal, en la carretera regional de Pam- 
plona al puerto de Belay. Terreno montañoso 
muy bueno para pastos; trigo, avena, patatas y 
avellana; cría de ganados. Hay aduana terrestre 
de segunda elase. Algunos historiadores de Na- 
varra pretenden que esta villa es muy antigua y 
que fué corte de García Jiménez. Los franceses la 
atacaron é incendiaron en 1813, Disfruta de un 
privilegio ó feudo contra el valle francés de Ba- 
retous. V. BAKETOUS, 

_ISABAMA: Geog. Isla del Archip. de Matsu- 
sima, en la bahía de Sendai, costa E. de Nipón, 
Japón. 

ISABARRE: Geog. Lugar en el ayunt. de Sorpe, 
P. į. de Sort, prov. de Lérida; 28 edifs. 
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ISABEL: Geog. Isla de Méjico, en el litoral del | 


Pacífico, cerca de la costa del territorio de Tepic, 
á unas 40 millas O. N.O. del puerto de San Blas. 
Tiene unas dos millas de largo, media de ancho 
y 280 pies de alt. Es árida, la frecuentan única- 
mente pescadores de lobos marinos y la circun- 
da una línea de peñascos. | Monte en la costa O, 
de la Baja California, Méjico, en Ja especie de 
península que entre Cabo Corso y Punta En- 
trada forma el costado S.O. de la bahía de la 
Magdalena. if Puerto en la costa del est. de So- 
nora, Golfo de California, Méjico, sit. en la mar- 
gen E. de una charca, cerca del río Colorado y 
del lugar denominado El Astillero, donde hay 
algunos edifs. de madera y elementos para lanzar 
un buque al agua. 


- SABRI: Geog. Isla del Archip. de Salomón, 
Melanesia, Oceanía, sit. entre las islas Choiseul 
al N.O, y Malaita al S. E, Cerca de ella, al S.B., 
estå la isla de San Jorge, que forma la bahia de 
Mil Buques. En la extremidad N.O. se halla la 
bahia Praslin. En el interior corre una cordille- 
ra cuya cima culminante, cl monte Marescot, 
tiene 1189 m. La superficie de la isla, con las 
pequeñas adyacentes, es de 5840 kms?, V. Sa- 
LOMÓN, 

- [SABEL SEGUNDA: Geog. Una de las islas 
Chafavinas, costa N. de Marruecos. Se halla al 
E.N. E. de la del Congreso, tiene 10 cables de 
periferia y 41 m. de alt., y es la única poblada 
del grupo, pues en ella hay varias baterías y 
cuarteles, y desde 1848 constituye uno de los 
presidios que mantiene España en la costa de 
Marruecos. Entre guarnición y penados cuenta 
unos 700 habits., que reciben su aprovisiona- 
miento de Málaga. Se ha proyectado fundar en 
esta isla una penitsnciaria militar, 


— ISABEL SEGUNDA: Geog. V. en la isla espa- 
ñola de Vieques, Archip. de las Vírgenes, An- 
tillas menores de Sotavento. Hállase en el puer- 
to de Mulas, á la boca de una quebrada y á una 
milla al N. del monte Soldado. 


- ISABEL (SANTA): Biog, Judía, esposa de Za- 
carias y madre de San Juan Bautista, precursor 
del Mesias. Era de la familia de Aarón, es decir, 
de la raza de los levitas, y parienta de Santa 
Ana, madre de la Virgen. Se casó con Zacarias, 
que era mudo y habitaba en Hebrón, ciudad 
situada cerca del lago Asfaltites. Llegó hasta 
una edad muy avanzada sin tener hijos, cuando 
un día que Zacarías servía en el templo se le 
aparcció un ángel y le anunció que tendría un 
hijo; y, en efecto, nació el precursor. Hallándo- 
se en el sexto mes, su prima María Santísima 
atravesó los montes y llegó 4 Hebrón á visitar 
á Isabel, la cual exclamó: <¿De dónde me viene 
tanta dicha, que la madre de mi Redentor ven- 
ga de este modo á verme? Pues asi que vuestra 
voz ha herido mis oídos, el hijo que llevo en mis 
entrañas se ha estremecido de gozo.» Acompañó 
María á Isabel hasta el nacimiento del Bautista, á 
quien su madre quiso que sele pusiera el nombre 
Juan, y Zacarías le escribió en una tablilla. Los 
orientales creen que Isabel salvó milagrosamen- 
te á su hijo cuando se efectuó la degoilación dis- 
puesta por Herodes, y que después se retiró áun 
desierto en donde terminó sus días, 


= ISABEL (SANTA): Biog. Hija de Andrés Il, 
rey de Hungría. N. en Presburgo en 1207, M. 
en Marburgo en 1231. Se casó á la edad de ca- 
torce años con Luis IV, landgrave de Turingia, 
ofreciendo entonces la corte de Marburgo, resi- 
dencia del landgrave, un espejo de la práctica 
de todas las virtudes cristianas, Fué tan carita- 
tiva que sus pingües rentas eran el patrimonio 
de los pobres. Dejó á su muerte tres hijos: Her- 
mán IÍ, que fué landgrave de Turingia; Sofía, 
que casó con Enrique 11, duque de Brabante; y 
Gertrudis, abadesa de Aldenberg. Canonizada 
por Clemente VI, se celebra su fiesta el 19 de 
noviembre, 


— IsaBrL (SANTA): Biog. Reina de Portugal. 
M. en 1336. Era hija de Pedro 111 de Aragón y 
de Constancia de Suabia, y se casó con Dionisio 
el Liberal, rey de Portugal. Hermosa y pruden- 
te, reconcilió á su marido con los reyes de Cas- 
tilla y Aragón, así como å su hijo, tres veces su- 
blevado, con el padre. A la muerte de su ma- 
rido se refugió entre las Clarisas de Coimbra y 
les erigió un monasterio, donde murió, En 1625 
la canonizó Urbano VIII, y es honrada el 8 de 
julio. 
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—IsABELñ (ORDEN DE SANTA): Hist. Orden 
| portuguesa fundada por D, Juan, principe re- 
gente, á 4 de noviembre de 1809. Se concede 

únicamente á las damas. 


—IsABmL: Biog. Reina 
de Inglaterra. N. en Fran- 
cia en 1290 6 1292. M. en 
1358, Era hija de Felipe IV 
el Hermoso, y casó en 1308 
ó en 1309 con Eduardo II 
de Inglaterra. Ofendida 
del exagerado afecto de su 
marido hacia sus favori- 
tos, á fin de artuinarlos 
separó sus intereses de la 
corona y favoreció las in 
trigas de los grandes baro» 
nes de Inglaterra, muy po- 
derosos en aquella época. 
En 1321, un grosero insul- 
to de lady Badlesmere, que 
se negó a recibirla en su 
palacio, la hizo reconciliarse con su marido, á 
quien excitó á desplegar mayor autoridad y un 
vigor tal, que hicieron de él por un momento 
un príncipe absoluto; pero pronto Isabel se in- 
dispuso con los Spencer, á la sazón favoritos del 
rey. Enviada á Francia para reconciliar á su 
hermano Carlos el Hermoso con Eduardo, fomen- 
tó las turbulencias de Inglaterra, desembarcan- 
do con 2000 hombres armados á las órdenes de 
Juan de Henao (1326). Incapaz de poder resistir 
al ejército de descontentos que acudieron á unir- 
se å ella, Eduardo 11, en compañía de los Spen- 
cer, tuvo que huir hacia Bristol; pero hecho 
prisionero, mientras que sus favoritos sufrían 


Orden de Santa Isa- 
bel de Portugal, 
para señoras 


horribles suplicios, él se vió encerrado en Kéni- 
worth y á poco asesinado. Declarada regente 
Isabe), confió toda clase de poderes á su amante 
Mortimer, que pronto reemplazó á las Spencer 
en el odio popular. Por último, después del ase- 
sinato juridico del conde de Kent, tío del rey 
(1380), Eduardo IHI conspiró contra Mortimer 
para despojarle de la autoridad que á él le per- 
tenecía, Le hizo prender una noche, y en seguida 
fué juzgado y decapitado. En cuanto á su madre, 
la relegó al castillo de Rising, donde aún vivió 


veintisiete años. Como hijo de Isabel, Eduardo 
pretendió la corona de Francia, pretensión que 
dió origen á la guerra de Cien Años. 


—Isarrr: Biog. Reina de Portugal, esposa de 
Manuel I, é hija de los Reyes de España Fer- 
nando V é Isabel 1. Murió en 23 de Agosto de 
1498, Casó en primeras nupcias con D. Alfonso, 
heredero de la corona de Portugal. Celebróse el 
matrimonio en Sevilla en 1490, y hubo con tal 
motivo en aquella ciudad grandes fiestas y re- 
gocijos. «Duraron quince días, ha dicho un his- 
toriador refiriéndose á las fiestas, y asistieron á 
ellas no sólo los grandes y nobles de Castilla y 
Andalucía, sino que acudieron también y toma- 
ron parte en juegos muchos caballeros € hidal- 
gos de Valencia, de Aragón, de Cataluña y has- 
ta de Sicilia y otras islas pertenecientes á la 
corona aragonesa. A orillas del Guadalquivir 
se abrieron lizas y se construyeron tablados y 
galerías, cubierto todo con tapicerias y pabello- 
nes de paño de oro y seda, en que se veían rica- 
mente bordados los escudos de armas de las no- 
bles casas de Castilla. La reina iba vestida de 
paño de oro, y asimismo la infanta doña Isabel, 
y hasta setenta damas de la principal nobleza se 
presentaron con ricos trajes de brocados, cade- 
nas y collares de oro, con muchas piedras pre- 
ciosas y perlas de gran valor,» lo cual indica que 
sin duda habian recobrado ya ó repuesto las jo- 
yas de que se habian desprendido para los gas- 
tos de la guerra. Los caballeros y justadores lle» 
vaban igualmente ricas vestiduras bordadas de 
oro y plata. «E ningun caballero ni fijodalgo 
(dice el cronista Pulgar) ovo en aquellas fiestas 
que pareciese vesti lo salvo de paño de oro é se- 
da... en lo cual todos mostraron grandes rique- 
zas é grande ánimo para los gastar.» El rey Fer- 
nando, que rompió varias lanzas en el torneo, 
fué de los combatientes que se distimguieron 
más por su destreza y gallardía. Seguían luego 
las músicas y las «lanzas. Se desposo, á nombre 
del infante portugués, el embajador Fernando de 
Silveira; la princesa de Castilla no fué hasta el 
otoño signiente á Portugal, donde se le hizo un 
brillante y suntuoso recibimiento. Habiendo 
quedado viuda por los años de 1496, vióse soli- 
citada por su cuñado Manuel, rey de Portugal, 
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mas se negó resueltamente á contraer nuevas 
nupcias. Sin duda los consejos de sus padres la 
hicieron cambiar de parecer, y al cabo consintió 
en dar su mano al portugués, pero exigiéndole, 
según se cuenta, que habia de expulsar de su 
reino á todos los herejes y judios, ó castigarles 
según las penas que las leyes de España les im- 
ponían. Dicese que la extraordinaria condición 
tuvo su origen en el espíritu religioso de lá prin- 
cesa, á la que algunos hacen llegar hasta la in- 
tolerancia, pues se cuenta que atribuía la pre- 
matura muerte de su primer esposo å un castigo 


del cielo por la acogida que habían tenido en | 


Portugal los judíos expulsados de España. Cele- 
bráronse las bodas (septiembre de 1497) en Va- 
lencia de Alcántara, donde se rennieron las fa- 
milias reales de España y Portugal, pero no 
hubo con tal motivo aparatos ni festejos. En 23 
de agosto del año siguiente la nueva reina de 
Portugal dió á luz un niño, mas perdió la vida 
al darla á su hijo, que recibió el nombre de Mi. 


guel, y que hubiese reunido las coronas de todos ! 


los reinos de la península á no fallecer cuando 
no había cumplido aún doce meses. 


—IsabreL: Biog. Infanta de Francia, hija de 
Luis XV y de María Josefa de Sajonia, y her- 
mana de Luis XVI Llamábase Felipa María 
Elena, pero es generalmente conocida por el 


nombre de madama Isabel. N. en Versalles á 3 ' 


de mayo de 1774. M. en Paris, en el cadalso, en 
10 de mayo de 1794, Huérfana á los tres años, 
la educaron la condesa de Marsán y el abate 
Montagut. Desde joven mostró un carácter be- 
néfico inextinguible, empleando sus pensiones 
y regalos en la educación de las huerfenas y 
alivio de los ancianos. El emperador José IT y 
el duque de Aosta solicitaron su mano, y sedió 
por contenta de que ninguno de ambos enlaces 
se hubiera realizado, cuando la Revolución vino 
á amenazar á la familia real. Acompañó al rey 
en sn fuga, y en 10 de agosto á la Asamblea Le- 
gislativa, como también en el Temple, consa- 
grándose toda entera á consolarle. En 20 de ene- 
ro de 1793 recibió el último adiós de su herma- 
no. En 2 de agosto se despidió de María Anto- 
nieta. En 9 de mayo de 1794 ella misma compa- 
recia ante el Tribunal revolucionario, y, conde- 
nada á muerte, atada en una carreta con 24 


personas más, era conducida á la plaza de la j 


Revolución. Durante el camino preparó á bien 
morirá una anciana; durante la ejecución de 
sus compañeros rogó por ellos, y cuando el ver- 
dugo le arrancó el pañuelo que la cubría el pe- 
cho, exclamó «¡En nombre de Dios, señor, cu- 
bridme!» Murió con los mismos sentimientos 
que profesaba en vida: la caridad, la piedad y 
el pudor. 


—IsABEL: Biog. Reina de Castilla y León, 
esposa de Alfonso VI. V. ALroxso VI. 


—IsABEL: Biog. Reina de España, esposa de 
Luis 1. V. LUISA ISABEL. 


— ISABEL CLARA EUGENIA: Biog. Infanta de 
España, duquesa de Brabante y condesa de Flan- 
des, hija de Felipe II y de Isabel de Valois. N. 
en 1566. M. en 1635. Propuesta por el gabinete 
español, como nieta y pariente más próximo de 
Enrique ITI de Francia, para ocupar el trono de 
este último país, vió frustradas sus pretensiones, 
porque se atendió al mejor derecho de Enrique 
de Navarra. Cuando Felipe 11 perdió la esperan- 
za de ceñir la corona de Francia á las sienes de 
su hija, la casó con Alberto, hijo de Maximilia- 
no 11 (1598), dándole en dote la soberanía de los 
Países Bajos y el Franco Condado. Isabel acom- 
pañó á sn esposo en las guerra contra los holan- 
deses, y hallándose en el sitio de Ostende se dice 
que hizo voto de no mudarse de ropa blanca 
hasta haber tomado la plaza. Esta, no obstan- 
te, resistió tres años el sitio; y como la princesa 
cumpliera escrupulosamente su promesa, sus ro- 
pas tomaron un color leonado, que dió origen al 


color llamado isabela, Privada de la soberanía į 


de los Países Bajos por su sobrino Felipe IV, 
que no la dejó sino el título de gobernadora, de- 
fendió el Brabante contra los repetidos ataques 
del principe de Orange y desbarató una conspi: 
ración que se tramaba para erigir los Países Ba- 


4 


jos católicos en República independiente. 


— ISABEL CRISTINA: Biog. Reina de Prusia, 
N. en 1715. M. en 1797. Hija de Fernando Al- 
berto, duque de Brunswick Wolfembutel, casó 
con el principe de Prusia, después Federico II. 
Si no conquistó el amor de su marido, se hizo 
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estimar de él por su virtud y también por su ca- 
ridad y su elevada inteligencia y dotes litera- 
rias, Su esposo le dió el palacio de Schanhan- 
sen, donde la veía de ceremonia una vez al año, 
y una renta de 10 000 talers. Isabel escribió en 
alemán varias obras, que después traducía al 
francés; tales son: Meditaciones con motivo del 
año muero, sobre los cuidados de la Providencia 

! con los mortales (Berlin, 1777); Reflexiones para 

! todos los días de la semana, y sobre el estado de 
los negocios públicos en 1778 (td., 1d.); la Sabia 
revolución (id., 1779). 


— ISABEL DE ÁNGULEMA: Biog. Reina de In- 
glaterra. Vivió á fines del siglo x11 y en el pri- 
mer cuarto del siglo x11J. Fué destinada por su 
padre á Hugo de Lusiñán, conde de La Marca, 
¡ El día de su boda fué robada por Juan Sin Tie- 


: rra, rey de Inglaterra, quien se casó con ella. ; 


| Luego que enviudó (1216) se casó con Hugo, su 
, primer pretendiente, El orgullo de esta reina, 
| descendida á condesa, encendió la guerra entre 
su marido y San Luis, y hubiese causado la 
ruina de Hugo si el rey de Francia hubiera 
querido ir más allá después de sus victorias de 
Taillebourg y Saintés. Isabel no tardó en refu- 
: glarse en la abadia de Fontevrault, donde su 
| hijo Enrique HI de Inglaterra le erigió una es- 
atua, 


, ~ ISABEL DE ARAGÓN: Biog., Reina de Fran- 
cia, hija de Jaime Ide Aragón. N, en 1247. Mu- 
rió en Cosenza en 1271. Casó con Felipe II, rey 
de Francia (1262), y le acompañó en la octava 
cruzada; pero al regresará Europa por el Me- 
diodía de Italia, una caida de caballo le ocasio- 
nó la muerte. 


_—IsaBpL DE AUSTRIA: Biog. Reina de Fran- 
cia. N, en 1554. M. en 1592. Era hija del empera- 
| dor Maximiliano II, casó con el rey francés Car- 
los IX, y en mediode las desencadenadas pasiones 
de su tiempo mostró un carácter templado y con- 
ciliador. Prodigó á su espoeo los más tiernos cui- 
dados, y en 1574, tan luego como enviudó, se 
retiró al lado de su hermano el emperador Ro- 
dulfo 11. 


— ISABEL DF. BAVIERA: Biog. Reina de Fran- 
cia, N. en 1371. M. en 1435. Hija de Esteban, 
duque de Baviera, casóse con el francés Carlos VI 
en 1392, y nombrada para la guarda de este prin- 
cipe, que estaba demente, auxilió á su amante, el 
duque de Orleáns, para quitar el gobierno al du- 
que de Borgoña, Felipe el Atrevido, y después del 
asesinato del duque de Orleáns por Juan Sin Mie- 
do (1407), tuvo que retirarse á Tours. En 1408, 
una reconciliación general calmó por un mo- 
mento las disensiones que siguieron á la locura 
de Carlos VI; Isabel pasó á Vincennes, donde 
se entregó á los excesos más vergonzosos. Pero 
en 1417 el condestable Armañac y el delfin Car- 
los hicieron coser en un saco y arrojar al Sena 
al más favorecido de sus amantes, y á ella la re- 
legaron á Tours. De aquí el odio implacable que 
| tomó hacia su hijo. Libertada por el duque de 
Borgoña, se declaró reina y regente; hizo cuanto 
pudo por aumentar las disensiones de un reino 
ya demasiado desunido, y, en fin, en 1420 fir- 
mó con Felipe el Bueno y Enrique V el deplo- 
rable tratado de Troyes, en el cual se desposcia 
á su hijo favoreciendo á un extranjero. Aban- 
donada y despreciada por todos, murió dos dias 
después del tratado de Arrás, tratado que, re- 
conciliando á Carlos VI] con la casa de Borgo- 
ña, preparó la terminación del dominio de los 
ingleses en Francia. 

— ISABEL DE BorBón: Biog. Infanta de Es- 
paña, hija de Isabel II. V. BORBÓN (ISABEL 
FRANCISCA DE Asis DE). 

- ISABEL DE Bosnia: Biog. Reina de Polo- 
nia y Hungría. Vivió en el siglo xıv. En 1363 
casó con Luis el Grande de Polonia y Hungria, 
y en 1382, por muerte de su marido, quedó de 
regente de su hija, la reina María; pero Carlos 
de Durazo, pariente de Lnis, se hizo coronar en 
Albarcal; fué muerto por el palatino Nicolás de 
Gora y vengado por Juan de Horwarth, ban de 
Croacia, quien sorprendió á Isabel y la arrojó á 
un río. 

— ISABEL DE BRAGANZA: Biog. Reina de Es- 
paña, hija de Juan IV de Portugai y mujer de 
Fernando VIT. N. en Lisboa en 1797. M. en 
Madrid en 1813. Casada en 1816 con Fernando, 
muy pronto su carácter dulce y franco, su sólida 
instrucción y su amor å las Ciencias y á las Ar- 
| tes, así como los beneficios que derramaba en 
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torno suyo, unidos al interesante espectáculo 
que ofrecía el verla en público dando el pecho 4 
uva hija que tuvo, la granjearon universales sim. 
patías. Estas se manifestaron plenamente en las 
demostraciones públicas de dolor que dió la na. 
ción entera al ocurrir su temprana muerte, 


— ISABEL DE FARNESIO: Biog. Reina de Es- 
paña, hija de Eduardo III, duque de Parma, y 
mujer «le Felipe Vde España. N. en 1692. M.cn 
1766. Aunque poco agraciada de rostro, el resto 
de su persona no estaba desprovisto de encan- 
tos, unido lo cual á una viva imaginación y un 
talento € instrucción superiores á su sexo, llegó 
á dominar tan completamente á su marido, que 
éste, no sólo la profesó siempre una verdadera 
pasión, sino que en todos los negocios seguía 
con preferencia sus indicaciones. Esta influencia 
empezó á dejarse sentir en la expulsión del reino 
de la princesa de los Ursinos, acto que la con- 
quistó bien pronto una ardiente popularidad, 
aunque luego la malogró hasta cierto punto con 
la preferencia que manifestó en la distribución 
de cargos públicos. No obstante, conservó siem- 
pre gran influencia en los negocios y tuvo no 
poca parte en todas las medidas que señalaron 
aquel reinado, y particularmente el Ministerio 
del cardenal Alberoni. Después de la muerte de 
Felipe V vivió en la mayor reclusión en San 
Ildefonso, y sólo cuando murió su hijastro Fer- 
nando VI volvió á la corte á gobernar el reino 
hasta la llegada de su hijo mayor Carlos 111, 
que se hallaba en Nápoles. Murió siete años des- 
pués en Aranjuez, y fué enterrada con Felipe V 
en San Iidefonso. 


— ISABEL DE FRANCIA: Biog. Reina de Nava- 
rra, hija de San Luis. N. en 1241. M. en Pro- 
venza en 1271. Casó con Teobaldo 11 de Nava- 
rra (1255). Siguió á su esposo en la octava cru- 
zada ú la Tierra Santa, y ambos murieron ata- 
cados por la epidemia, élen Sicilia y ella en 
Provenza. 


—- ĪBABEL DE FRANCIA Ó DE BORBÓN: Biog. 
Reina de España, hija de Envique IV de Fran- 
cia y de Maria de Médicis. N. en Fontainebleau 
en 1602. M. en 1644. Siendo de corta edad fué 
prometida al principe del Piamonte; pero poco 
después se ajustó y llevó á efecto el doble ma- 
trimonio de esta princesa con el rey de España 
Felipe IV, y de la hermana de éste, Ana de 
Austria, con Luis XIII de Francia, hermano de 
Isabel. Consagrada desde entonces á los intere- 
ses del reino, no pudo ver con indiferencia la 
inevitable ruina á que le conducía la desatenta- 
da administración del conde-duque de Olivares, 
y trabajó asiduamente hasta conseguir su caída; 
contribuyó con eficacia á levantar un ejército de 
50000 hombres para sostener el honor de las 
armas españolas, é hizo que su marido se pusie- 
ra á la cabeza, quedando ella entretanto encar- 
gada del gobierno. Querida de todos, y después 
de haber hecho cuanto bien estaba de su mano 
realizar, murió á los veintitrés años de reinado 
y cuarenta y uno de edad. En esta princesa, 
como en Isabel de Valois, se ha cebado la ca- 
lumnia durante dos siglos, suponiéndola unos 
criminales amores con el famoso cuanto desdi- 
chado Juan de Tarsis, segundo conde de Villa- 
mediana. A pesar de las pruebas aducidas por 
los que han querido sostener esta calumnia his- 
tórica, y del apoyo que parecian prestarle algu- 
nas composiciones del mordaz poeta, hoy la luz 
ha venido á esclarecer este punto y la virtud de 
Isabel de Borbón ha quedado á salvo de toda 
calumniosa imposición. Hartzenbusch, en su dis- 
curso de contestación á Francisco Cutanda, al 
hacer éste su recepción en la Academia Españo- 
la, ha contribuido tan poderosamente á esclare- 
cer este episodio del reinado de Felipe IV, que 
hoy nadie se atreve á sostener seriamente lo que 
hasta aquí se había considerado como verdad 
incontrovertible. 


— ISABEL DE LORENA: Biog. Reina de Sicilia, 
duquesa de Anjou, Lorena y Bar, condesa de Pro- 
venza. N. en 1410. M. 428 de febrero de 1453. 
Era la hija mayor de Carlos II, duque de Lore- 
na, y de Margarita de Baviera. Casó con Renato 
de Anjou, conde de Guisa, á quien llevó como 
dote la corona ducal de Lorena, país en el que 
gobernó desde 1431, año en que su marido fué 
hecho prisionero. Aún duraba este cautiverio 
cuando Renato fué proclamado rey de Nápoles. 
Siendo preciso conquistar aquel reino, Isabel so 
trasladó (octubre de 1435) desde Marsella á Ná- 
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oles y Sicilia, y durante cinco años atendió á 
á las necesidades de la guerra. Renato por últi- 
mo hubo de renunciar sus posesiones de Italia 
(1442) y regresó á Francia, Su mujer le había 
precedido, y en 1444 dirigia, por ausencia de su 
marido, la administración del dncado de Lore- 
na. Hasta su muerte tomó parte activa en los 
asuntos políticos. 

~ ISABEL DE POLONIA: Biog. Reina de Hun- 

vía. M. en 1381, Casó con Cariberto de Anjou 
y de Sicilia, rey de Hungría (1319), y tuvo tres 
hijos: Luis el Grande, rey de Polonia; Andrés, 
que casó con Juana, reina de Nápoles; y Este- 
ban, duque de Esclavonia. 

— ISABEL DE PORTUGAL: Biog. Reina de Por- 
tugal, hija de Pedro, duque de Coimbra. Vivió 
en el siglo xv. M. en 1455. En 1447 contrajo 
matrimonio con sa primo Alfonso V. Murió jo- 
ven y se acusó de su muerte á los enemigos de 
su padre, quienes dicese que la envenenaron. 
Tanto el pueblo como su esposo sintieron hon- 
damente su desgracia. 

-ISABEL DE PORTUGAL: Biog. Duquesa de 
Borgoña, como tercera esposa del duque Felipe 
el Bueno. N. en Eura (Portugal) á 21 de febrero 
de 1397. M. 410 ó 17 de diciembre de 1471. 
Era hija de Juan 1 (rey de Portugal), que des- 
cendía de la casa de Borgoña, y de Felipa de 
Inglaterra. Casó en Brujas con Felipe, á 10 de 
enero de 1430, y entonces instituyó el duque la 
Orden del Toisón de Oro, Cuando su marido de- 
cidió pasar á Flandes (1434), quedó Isabel al 
frente del gobierno de Borgofía y supo vencer 
todas las dificultades que surgieron. Asistió 
(1435) al Congreso de Arrás, y contribuyó pode- 
rosamente å los acuerdos del mismo, que puso 
fin á la peligrosa situación de la corona de Fran- 
cia; fué solicitada por los habitantes de Brujas 
para resolver sus querellas con Felipe el Bueno 
(1436); negoció (1437) el casamiento de la here- 
dera de Penthiévre, logrando por tal medio la 
paz entre las ramas mayor y menor de la casa 
de Borgoña; ajustó con Inglaterra (1439) las re- 
laciones comerciales entre aquel país y los es- 
tados de Flandes y Borgoña; logró, tras perse- 
verantes esfuerzos, la libertad del duque de Or- 
leáns, prisionero de los ingleses, le dió la mano 
de Maria de Cleves, princesa borgoñona,; y siguió 
(1440 á 1445) una serie de negociaciones muy 
importantes con los reyes de Francia, Inglate- 
rra y otros países. Retivada del mundo en 1457, 
establecióse en el castillo de Nieppe, y dedicó á 
la práctica de la caridad el resto de su vida. Fué 
madre (1433) de Carlos el Temerario y casi au- 
tora de Los honores de la corte, curiosa obra es- 
crita por Leonor de Poitiers, primer código de 
la etiqueta de los palacios y base de la doctrina 
ó de la legislación en esta materia, 


- IsABEL DE PORTUGAL: Biog. Reina de Cas- 
tilla, segunda esposa de Juan IX, M. en Arévalo 
en 1496. Era hija del infante D. Juan de Por- 
tugal y de Isabel Barcelos; casó con Juan I en 
Madrigal, en agosto de 1447, contribuyendo po- 
derosamente á la caida del condestable D. Al- 
varo de Luna. Tuvo de su matrimonio dos hijos: 
Isabel, que Juego fué reina de España con el 
título de la Católica, y Alfonso, á quien el rey 
se inclinaba á dar el cetro, por algunos disgus- 
tos que le había dado el príncipe Enrique, hijo 
de su primera esposa Catalina de Aragón, pero 
cuyo pensamiento no efectuó por no exponer el 
reino á la guerra civil. Muerto Juan Ti en 1454, 
Isabel sintió tanto su pérdida que fué acometi- 
da de una enajenación mental, por lo cual se 
retiró á la villa de Arévalo, y allí vivió hasta el 
año de 1496, en que murió después de cuarenta 
y dos años de viudez, y cuando ya reinaba en 
Castilla su hija Isabel. Su cuerpo fué trasladado 
par los cuidados de ésta al monasterio de Mira- 
flores de Burgos, al lado de su esposo. 


— ISABEL DE PORTUGAL: Biog. Emperatriz de 
Alemania y reina de España, hija de Manuel, 
rey de Portugal. N. en Lisboa en 1503. M. en 
1539, Casó con Carlos 1 de España (1526) y fa- 
Meció al dar á luz su cuarto hijo. Acompañando 
el cuerpo de esta soberana desde Toledo á Gra- 
nada, sintióse hondamente afectado el duque de 
Gandía, Francisco de Borja, que resolvió enton: 
ces consagrar á Dios el resto de sus días é ingre- 
só en la Compañía de Jesús. 


— ÍSABEL DE VALOIS: Biog. Reina de España, 
tercera mujer de Felipe IT, é hija de Enrique IÍ 
de Francia y de Catalina de Médicis. N, en Fon- 
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tainebleau en 1545. M. en Madrid en 1568, Fué 
prometida al hijo de Enrique VIII de Inglaterra, 
Eduardo VI, que murió antes de efectuarse el 
matrimonio; después se trató de casarla con el 
desdichado príncipe Carlos, hijo de Felipe II, y 
con este motivo se la llamó princesa de la Paz, 
porque su unión produciría el tratado de Chateau- 
Cambresis, que puso fin á la guerra entre Espa- 
ña y Francia. Pero como en este tiempo hubiera 
muerto la esposa de Felipe II, Maria Tudor, 
reina de Inglaterra, pidió éste para sí la mano 
de Isabel, que le fué concedida, verificándose las 
bodas en Paris, donde el duque de Alba repre- 
sentó al monarca español. Rewniéronse Jos espo- 
sos oficialmente en Guadalajara y después se 
trasladaron á „Valladolid para asistir al jura- 
mento del príncipe Carlos como heredero del 
trono. En 1563 pasaron al Escorial para pre- 
senciar la ceremonia de colocar la primera pie- 
dra en el monasterio de San Lorenzo. En 1566 
dió á luz la reina una hija que se llamó Isabel 
Clara Eugenia, que fué gobernadora de los Paí- 
ses Bajos, y al año signiente tuvo otra, que se 
llamó Catalina Micaela y casó con Carlos Ma- 
nuel, duque de Saboya, En 1583 volvió á sentir- 
se embarazada, pero los médicos, que descono- 
cieron su mal, empezaron á propinarla drogas y 
Pócimas, muy comunes en aquella época, y que 
sólo consiguieron provocar un aborto que pro- 
dujo la muerte de la reina, Esta repentina des- 
gracia, acaecida casualmente á los pocos meses 
del fallecimiento del principe Carlos, contribuyó 
no poco a cimentar la suposición de que habia 
sido envenenada por mandato de Felipe II, que, 
conocedor de los eriminales amores de su hijo 
con su esposa, había determinado lavar con la 
muerte de ambos ofensas hechas á su honra, 
Afortunadamente la Historia ha deshecho hoy 
tales fábulas. Su cuerpo, sepultado primero en 
el convento de las Descalzas de Madrid, fué tras- 
ladado al Escorial en 1577. 


-ISABEL PETROVNA : Biog. Emperatriz de 
Rusia. N. en 1709. M. en 1762. Era hija de 
Pedro el Grande y de Catalina I. Según el tes- 
tamento de su madre, debía reinar después de 
Pedro II, su sobrino, y de su hermana Ana do 
Holstein. Pero intrigas cortesanas elevaron al 
trono á Ana de Curlandia, sobrina de Pedro I, 
y luego al joven Juan de Brunswick. Isabel, ce- 
diendo á las sugestiones de su cirujano Lestoq, 
sublevó una compañía del regimiento de Preo- 
brajenski y se hizo dueña del tsar, del palacio 
y del Imperio. Isabel la Clemente, como la Na- 
maban, encarceló á Juan, condenó á muerte al 
padre y madre del joven principe, mandó á Si- 
beria á los extranjeros Munich, Loewenwold y 
Ostermann, y llenó los calabozos aboliendo la 
pena de muerte. Sostuvo dos guerras; conquis- 
tó una parte de la Finlandia a Suecia, conser- 
vándola por la paz de Abo (1743), y tomó parte 
en la guerra de los Siete Años contra Federi- 
co 11, rey de Prusia, cuyas tropas fueron derro- 
tadas por Apraisin en Yagernadorf, por Bestu- 
jef en Custrin, por Soltinoff en Knnersdorf, de 
1756 á 1768. Fundó la Universidad de Mos- 
cú y la Academia de Bellas Artes de San Pe- 
tersburgo. Durante su reinado aparecieron las 
primeras obras rusas de algún mérito. Censúra- 
se el desorden oriental de su conducta, tal vez 
sin razón, si se atiende á su época y al estado 
de la sociedad rusa. Su error consistió en tener 
oculto su casamiento y hacer públicas sus ga- 
lanterías. Dejó el trono á sa sobrino Pedro ITI. 


- IsanrL WOODVILLE: Biog. Rema de Ingla- 
terra. M. en Bármondsey en 1488. Era hija de 
Ricardo, despues lord Rivers, y de la duquesa 
de Bedfort. Viuda de Juan Grey y despojada de 
sus bienes, fué amada por Eduardo IV, con 
quien casó en 1464, Arrojada del trono por el 
conde de Werwick, á quien este casamiento ha- 
bía ofendido, se refugió en Wéstminster y su es- 
poso en los Países Bajos. Isabel volvió á apa- 
recer después del triunfo de Eduardo y enviudó 
en 1485. Ricardo de Glócester asesinó á sus dos 
hijos, y Enrique VI la encerró en nn convento. 


ISABEL I: Biog. Reina de Castilla, N. en la 
villa de Madrigal de las Altas Torres (Avila) á 
92 de abril de 1451. M. en Medina del Campo 
(Valladolid), en el castillo de la Mota, aún exis- 
tente, á 26 de noviembre de 1504, un poco antes 
del mediodía. Era hija de Juan Il, rey de Cas- 
tilla, y de Isabel de Portugal, segunda esposa 
de este monarca. Nunca fué soberana de Aragón. 
Fué únicamente en este país reina consorte, co- 
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mo esposa de Fernaudo V (véase), con guien 
casó en 19 de octubre de 1469. Sucedió en el 
trono de Castilla 4 su hermano Enrique IV, 
siendo proclamada en 13 de diciembre de 1474, 
y reinó hasta su muerte. Tenía poco más de tres 
años cuando falleció su padre, y hasta los doce 
de edad pasó su vida obscuramente al lado de la 
viuda de Juan IJ. Educada hasta dicho tiempo 
en Arévalo con la mayor piedad y recogimiento 
por su madre, contaría doce años apenas cuando 
Enrique IV de Castilla, su hermano, la llevó 4 
su palacio con su hermano Alfonso, aparente- 
mente para terminar su educación, pero en rea- 
lidad, dice el Padre Flórez, para que no sirviese 
de bandera á los descontentos. Suelen atribuir 
nuestros historiadores en gran parte la superio- 
ridad de carácter y de entendimiento de que Isa- 
bel dió repetidas muestras á la vida retirada 
que llevó en el primer período de su juventud. 
Más discreto fuera señalar como origen de aque- 
lla superioridad la privilegiada organización in- 
telectual de la princesa. Acaso la uniformidad 
y relativa soledad de su existencia en Arévalo, 
unidas á la educación principalmente religiosa 
que recibió al lado de su madre, hicieron ger- 
minar en su espiritu, naturalmente grave y es- 
peculativo, las semillas del fanatismo, cuyas tris- 
tes consecuencias anularon no pocos de los feli- 
ces resultados de su gobierno. Muerto el infante 
D. Alfonso (5 de julio de 1468) y privados de 
su jefe (V, Exrique IV)Jdos nobles confedera- 
dos, ofrecieron la corona á Isabel, que la rehusó 
diciendo: «Deseo á mi hermano el rey una larga 
vida, y mientras él viva nunca consentiré en to- 
mar el título de reina,» respuesta que le captó 
las simpatias de todos los castellanos, los cuales 
consiguieron que Enrigue reconociera á su her- 
mana Isabel por heredera, acto solemne que se 
celebró en 19 de septiembre de 1468 en la Venta 
de los Toros de Guisando. Un año antes Isabel 
se había trasladado desde Toledo, corte de Enri- 
que IV, á Segovia, residencia del infante don 
Alfonso, hecho en el que ven los historiadores, 
no tanto la adhesión al partido de los insurrec- 
tos, como la consecuencia de la repugnancia que 
inspiraban á la hermana del rey las licenciosas 
costumbres de éste y de su esposa. La respuesta 
que Isabel dió á los que le ofrecían la corona 
traducía una resolución firme, Así, cuando á las 
instancias del arzobispo de Toledo, que recibió 
dicha respuesta, se unieron las de una diputa- 
ción de los habitantes de Sevilla, los cuales le 
anunciaron que toda Andalucia la quería por 
reina de Castilla, persistió la princesa en su re- 
solución. Debe hacerse notar, que desconociendo 
entonces Isabel los derechos de su sobrina Jua- 
na, se ponia en contradicción consigo misma, 
pues en 1462 la había reconocido como princesa 
de Asturias y heredera del trono. Despues del 
convenio de los Toros de Guisando tratóse del 
casamiento de Isabel. No tendría ésta más de 
nueve años cuando ya Juan 11 de Aragón y Na- 
varra pensó en aumentar los lazos que le nnían 
á Castilla casando á su hijo Fernando con la 
hermana de Enrique IV; pero siendo todavía 
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: niños los dos principes, fué preciso aplazar el 


proyecto. En 1460 ofreció Enrique IV la mano 
de Ísabel al principe Carlos, hijo de Juan 11 de 
Aragón (V. ARAGÓN, CARLOS DE). Tal enlace 
hubiera sido muy desproporcionado, pues Carlos 
contaba treinta y nueve años, y nueve solamen- 
te la infanta castellana. Contrariaba además los 
planes del monarca, aragonés, que se opuso á él 
con toda energía, mas las negociaciones para 
efectuarlo siguieron adelante hasta el falleci- 
miento de Carlos. Más tarde, por los años de 
1465, buscando Enrique IV auxiliares para la 
lucha contra los nobles, trató de casar á su her- 
mana con el rey de Portugal, Alfonso V; pero 
Isabel se sentía inclinada 31 aragonés, Fernan- 
do, aunque no le conocía. El portugués tenía 
treinta y tres años, es decir, mucha más edad 
que la castellana. Fernando, en cambio, venía 
á ser del mismo tiempo que Isabel, y había en- 
tre él y esta infanta relaciones de familia y otras 
analogías de que carecía Alfonso V. Sin ceder á 
las amenazas ni á las instancias de su hermano, 
Isabel, con una resistencia pasiva, fundada en 
el pretexto legal de que no podía disponer de la 
mano de una infanta de Castilla sin el consen- 
timiento de los nobles del reino, le obligó á de- 
sistir del proyecto, y ni siquiera varió de pen- 
samiento en la entrevista con el rey de Portu- 
gal, å la que asistió con Enrique IV. Transen- 
rridos dos años próximamente, en 1466 ó 1467, 
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creyó el rey de Castilla que podría vencer á los 
confederados si ganaba á los Pachecos, familia 
poderosa de la que formaban parte el citado arzo- 
bispo de Toledo, el marqués de Villena y D. Pe- 
dro Girón, Maestre de Calatrava, hombre ambi- 
cioso, turbulento y de costumbres corrompidas, 
Este aspiró á la mano de Isabel, hizo saber al 
rey su deseo, y Enrique IV, sordo å las súplicas 
y lágrimas de su hermana, sacrificándolo todo á 
la paz, convino en hacer el casamiento. Acudió- 
se á Roma para la dispensa de los votos de cas- 
tidad que tenía hechos el maestre como persona 
de orden religiosa, y se comenzaron los prepara- 
tivos para las bodas. Cuéntase que Isabel confió 
su desconsuelo á su fiel amiga doña Beatriz de 
Bobadilla, y que ésta le prometió hundir un pu- 
ñal en el pecho de Girón antes que verla en sus 
brazos. No fué necesario este crimen. El maestre 
murió repentinamente, según muchos envene- 
nado por los enemigos de la paz ó por los envi- 
diosos de su fortuna. El hecho ocurrió antes de 
que se celebrara el matrimonio, Habiendo pro- 
testado la esposa de Enrique IV contra el trata- 
do de los Toros de Guisando, temió el rey que 
estallara otra guerra civil sostenida por los par- 
tidarios de su hija, y creyó avenir á todos ca- 
sando á la princesa Isabel con Alfonso V de Por- 
tugal, resucitando así el pensamiento de pasados 
días, y á su hija Juana con Juan, hijo del por- 
tugués. Aspiraban también á la mano de Isabel, 
sin contar otros, Ricardo, duque de Glócester y 
hermano de Eduardo 1Y de Inglaterra; ol duque 
de Guyena, hermano de Luis X1 de Francia y 
presunto heredero de la corona de este país, y el 
aragonés Fernando. Hallábanse reunidas las Cor- 
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tes en Ocafía (1469) para ratificar lo convenido ; 


en los Toros de Guisando, cuando llegaron em- 
bajadores del portugués Alfonso Y, los cuales 
solicitaron solemnemente la mano de la prince- 
sa, que dió una respuesta negativa. El rey ame- 
nazó å su hermana con encerrarla en el alcázar 
de Madrid, pero no se atrevió á hacerlo por la 
actitud del pueblo de Ocaña, decidido partida- 
rio de Isabel y del enlace de ésta con el infante de 
Aragón. Antes de partir Enrique IV para An- 
dalucía exigió á su hermana juramento de que 
nada se alteraría en lo del matrimonio durante 
su ausencia. No obstante, Isabel, á quien en 
aquella época sirvieron de mucho los consejos 
del arzobispo de Toledo, no bien se halló sola 
obtuvo, por mediación de dicho prelado y del al- 
mirante de Castilla D. Fadrique Enríquez, el 
asentimiento de los nobles de su parcialidad; se 
trasladó á Madrigal y luego á Valladolid rodea- 
da de sus parciales, y llamóá D. Fernando, para 
lo que marcharon al reino de Aragón Gutierre 
de Cárdenas y el cronista Alfonso de Palencia. 
Las demás circunstancias que precedieron, acom- 
pañaron y siguieron al matrimonio de Fernando 
é Isabel, pueden verse en las biografías de Enri- 
que IV y Fernando V, Baste decir aquí que el 
enlace se verificó en Valladolid en el palacio de 
Juan de Vivero, y que era tal la escasez do di- 
nero en los dos jóvenes esposos, que D. Fernan- 
do hubo de tomar dinero prestado para atender 
á los gastos de la boda. En las biografías indica- 
das se hallarán otros hechos de la vida de Isa- 
bel, ocurridos hasta el día en que falleció Enri- 
que IV. En Segovia, donde á la sazón se hallaba, 
fué Isabel proclamada reina de Castilla cou las 
solemnidades acostumbradas. Aunque en tiempo 
oportuno había protestado contra la declaración 
de su hermano favorable å Juana la Beltraneja, 
era evidente que á ésta era á la que correspon- 
día legítimamente la corona. Así lo sostuvicron 
desde el principio algunos magnates, y este fué 
el origen de una guerra civil cuyos detalles co- 
rresponden á las biografías de Alfonso V de Por- 
tugal, Fernando V de Castilla y Aragón, y Jua- 
na la Beltraneja (véanse). Esta última, reciente 
mente desposada, por cousejo de sus amigos, con 
el rey D, Alfonso de Portugal, que ambicionaba 
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la corona de Castilla, y apoyada por el arzobis- 
po de Toledo, el marqués de Villena, la familia 
de los Mendozas y otros nobles, resolvió fiar su 
causa al trance de las armas. La infanta Isabel 
tenía á su favor á la mayoria de la nobleza y del 
pueblo, por la brillante reputación que había 
logrado adquirir en medio de aquella corrompida 
corte y á través de aquellos turbulentos días. 
Durante algún tiempo vaciló la fortuna, hasta 
que en la celebre batalla de Toro (1476) fué de- 
rrotado el ejército del rey de Portugal, y los par- 
tidarios de la Beltraneja comenzaron á someter- 
se. Finalmente, la infeliz princesa, abandonada 
de Alfonso, que ya no podía alcanzar con su ma- 
no una corona, tomó el velo de religiosa en Coim- 
bra. Justo es consignar que Juana había tratado 
de evitar la guerra proponiendo que se decidiera 
la cuestión por el voto nacional. Hizo tal pro: 
puesta en una carta ó manifiesto en la que acu- 
saba á Isabel de haber causado con veneno la 
muerte de Enrique IV y de haberse apoderado 
de los tesoros de este monarca. Si la suerte de 
las armas favoreció á la esposa de Fernando, la 
cual en conmemoración de la batalla de Toro 
erigió en Toledo el templo de San Juan de los 
Reyes bajo la dirección del arquitecto Juan 
Guas, el derecho no la asistió hasta que Juana 
tomó el hábito de religiosa, hecho que equivalía 
á una formal renuncia de la corona; y como por 
el mismo tiempo heredó Fernando la corona de 
Aragón (1479), quedaron en vías de nnión las dos 
Monarquías más poderosas de la España cristiana. 
Contaba entonces Isabel veintinueve años; su 
estatura era algo más que mediana; su color 
blanco; su cabello castaño claro que tiraba á 
rojo, y en sus dulces ojos azules brillaban la in- 
teligencia y la sensibilidad; era en extremo her- 
mosa; «la más hermosa señora, dice uno de su 
palacio, que yo haya visto jamás, y la más gra- 
ciosa en sus modales. » El retrato que aún existe 
de ella en el Real Palacio, se señala por su sime- 
tria de facciones, que indica natural serenidad de 
carácter, y aquella preciosa armonía de cualida- 
des intelectuales y morales que la distinguieron 
muy particularmente. Su expresión y modales 
eran dignos y modestos hasta rayar en reserva- 
dos. Desde muy temprano se aficionó á las Le- 
tras, en que era superior á Fernando, cuya edu- 
cación parece que en esta parte había sido des- 
cuidada, Desde los días de la muerte de Enri- 
que 1V había querido Fernando gobernar solo 
en Castilla, á lo que se negó su esposa. Al fin se 
acordó que los nombres de los dos figurasen jun- 
tos en todos los actos del gobierno; y en la mo- 
neda el del rey el primero en consideración á 
su sexo, pero en el escudo real las armas de Cas- 
tilla las primeras; que Isabel nombrara para to- 
dos los empleos civiles y militares de Castilla y 
para los beneficios eclesiásticos; que siempre que 
se hallaren reunidos gobernasen juntos, y cada 
uno en la provincia en que se hallare cuando 
estuviesen separados. Tal división de poderes fué 
observada toda su vida por Isabel, á cuya singu- 
lar capacidad se debió la paz y buena inteligen- 
cia en que vivió con Fernando, sin tolerarle in- 
tervenir en el gobierno de Castilla. Las familias 
de los Guzmanes y de los Ponces, asi como otras 
varias de Andalucía, so color de afianzarse con- 
tra los enemigos del reino, acrecentaron sus Es- 
tados é iban haciéndose temibles, Isabel tomó 
á su cargo tan grave asunto; llegó á Sevilla 
(1477); arregló las disensiones entre el duque 
de Medina-Sidonia y el marqués de Cádiz, reco- 
brando las tierras que tenían de la corona; or- 
denó varios castigos y, por último, otorgó un 
perdón general. En esta ciudad y en este año 
dió á luz al príncipe Juan, Resueltos los reyes á 
dar una prueba de vigor contra la nobleza y 
á satisfacer la más apremiante necesidad del 
reino, cual era la de poner orden en la Admi- 
nistración y dar seguridades á las vidas y 
haciendas de sus gobernados, aun en lo más 
recio de la guerra contra Portugal dieron prin- 
cipio á las grandes reformas que habian de pro- 
ducir la transformación socia] de su Monarquía, 
Deseando, pues, librar de malhechores los cami- 
nos, crearon en 1476 la Santa Hermandad (Véase 
HERMANDAD), Esta milicia, y otra de caballería 
creada en 1493, compuesta de 2500 hombres y 
denominada de guardias de Castilla, más la de 
los guardas de la costa de Granada, debida á los 
mismos reyes, formaron el núcico de lcs ejér- 
citos permanentes, Protestaron los nobles con- 
tra la Santa Hermandad, porque se les ignalaba 
con los plebeyos, pero Fernando é Isabel no 
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atendieron sus quejas, y para completar su pen. 
samiento y regularizar la administración de jus- 
ticia mandaron hacer compilaciones de leyeg 
que llevan el nombre de Ordenanzas de Monial- 
vo, por haberlas redactado este jurisconsulto, y 
que se distinguen por su carácter protector del 
estado llano contra las clases privilegiadas. Al 
mismo fin se encaminaron las pragmáticas de 
Ramírez; el establecimiento de la visita sema- 
nal de cárceles, que aún subsiste; el nombra- 
miento de abogados de pobres; la obligación que 
se impusieron los reyes, renovando antiguas cos- 
tumbres, de presidir los tribunales una vez á la 
semana; el nombramiento de corregidores para 
las villas y ciudades, que estaban muy señoras 
de sí, debiendo estos corregidores refrenar los 
abusos de las alcaldías, alguacilazgos y merinda- 
des de los pueblos, y la creación de pesquisidores 
para fiscalizar la conducta de los corregidores, 
Todavía, durante la guerra de Granada, Fernan- 
do é Isabel pagaron el apoyo que los nobles les 
prestaron á costa de grandes privilegios y ricas 
concesiones; casi todas las propiedades territo- 
riales, dice un autor, se hallaban en poder de 
los grandes; una parte de las tierras conquista- 
das pasaba á sns manos, y las inmunidades y 
derechos de los nobles los elevaban al rango de 
pequeños soberanos; los alistamientos volunta- 
rios fueron insuficientes para la guerra; y como 
los bienes de la nobleza se hallaban exentos de 
las cargas públicas, la de suministrar soldados 
pesó solamente sobre las ciudades. Los reyes 
confiaron á las ciudades el cuidado de sostener 
sus ejércitos, concediéndoles en premio fueros, 
privilegios y voto en Cortes; revocaron las con- 
cesiones hechas á los grandes para comprar su 
sumisión, así por Enrique IV como por ellos; 
poco ú poco extendieron las prerrogativas de la 
corona y vecortaron el poder de los nobles; por 
último, frente á los señores pusieron á las ciu- 
dades, cuyos diputados, con gran disgusto de los 
nobles, tenían una considerable parte en el go- 
bierno, puesto que las Cortes votaban las contri- 
buciones, otorgaban los subsidios para la guerra, 
decidían las cuestiones más arduas y publicaban 
las leyes. De este modo, y las más veces por de- 
cisión del Consejo de Castilla, fueron arrancando 
á los grandes las considerables tierras que sus 
predecesores y ellos mismos les habían concedi- 
do;en lugar de abandonarles la gobernación del 
Estado y los primeros puestos de la Administra- 
ción fueron llamando para ocuparlos á hombres 
del pueblo. Las Cortes de Toledo prohibieron 
que los nobles levantasen nuevos castillos, y 
acordaron la anulación de sus exorbitantes pri- 
vilegios, mercedes y gracias otorgadas en los úl- 
timos tiempos, y la devolución á la corona de 
los bienes usurpados; se dispuso la demolición 
de las fortalezas Hamadas Peñas Bravas, edifica- 
das en lugares inaccesibles, y que más que mo- 
radas feudales eran guaridas de bandoleros, y los 
reyes reunieron los tres grandes maestrazgos de 
las Ordenes militares de Alcántara, Santiago y 
Montesa, teniendo la habilidad de hacérselos 
conferir por los mismos caballeros, con la apro- 
bación del Papa, y conquistando así de un golpe 
un numeroso ejercito y cuantiosos bienes. El 
Pontifice Alejandro VI sólo dió aquella aproba- 
ción como gracia personal á Fernando é Isabel, 
Algún noble hubo de ser castigado severamente, 
Asi, el mariscal del reino Pedro Pardo de Cela, 
que se había apoderado de las rentas del obispa- 
do de Mondoñedo á despecho de la reina y del 
Papa, pretextando que su mujer era sobrina del 
prelado difunto, fué vencido en la Jucha que 
arrostró y ahorcado por orden de Isabel I. Tam- 
bién ésta y su esposo enfrenaron al elero, que en 
su tiempo y los pasados había sido un elemento 
de perturbación, y al que ahora se privó de los 
señorios temporales ejercidos por los obispos en 
las cindades donde radicaban sus sillas, en las 
cuales ejercian verdadero imperio. Sólo fué res- 
petado el señorío del obispo de Urgel en el valle 
de Andorra. Como resultado de este conjunto de 
medidas, las rentas públicas subieron durante 
el reinado de Isabel I á doce tantos más de lo 
que eran antes. Sin embargo, dice Clemencín 
que aun así las rentas ordinarias de los Reyes 
Católicos en los tiempos de su mayor esplen- 
dor no excedieron de las que tuvo Enrique II 
de Castilla, Desde el primer año de su eleva- 
ción al trono habían fijado el valor legal de la 
moneda. Las 150 casas de acuñación se reduje- 
ron á cinco fábricas reales, que después se au- 
mentaron hasta siete, estableciendo severas pe- 


ISAB 


nas contra los que fabricaran moneda en obra 

arte. Esta reforma aumentó poco á poco la vida 
del comercio, sobre todo cuando fué acompaña- 
da de otras leyes para el fomento de la indus- 
tria. Facilitóse la comunicación interior constru- 
yendo puentes y caminos; se abolieron las res- 
tricciones que impedían la mudanza de domici- 
lio, y los derechos que gravaban el comercio en- 
tre Castilla y Aragón cuando eran dos reinos se- 
parados; diéronss varias ordenanzas para prote- 
ger el comercio exterior, y el estado floreciente 
de la marina mercante puede inferirse por el de 
la militar, que å poco llegó å ser considerable, 
Casi todas las medidas citadas se acordaron en 
Jas famosas Cortes de Toledo de 1480, calificadas 
por un escritor de cosa divina para reformación. 
y remedio de los desórdenes pasados, y á las que, 
si asistieron diputados de todas las ciudades que 
tenian derecho á representación, no consta que 
fueran citados los nobles, excepción hecha de los 
cortesanos, hasta que se propuso la revocación 
de las mercedes que disfentaban. En las mismas 
se crearon cinco consejos: el primero para tra- 
tar asuntos de política internacional; el segundo 
para decidir los pleitos; el tercero para estudiar 
y resolver asuntos del reino de Aragón; el cuar- 
to para conocer de las causas que competían á la 
Santa Hermandad, y el quinto para tratar de los 
negocios relacionados con la Hacienda. Inician- 
do la.serie de empresas exteriores que tanto ilus- 
traron su reinado, decidieron adquirir Isabel y 
Fernando las islas Canarias, Habiales cedido to- 
dos sus derechos á la soherania del hermoso ar- 
cbipiélago Inés, hija de Hernán Peraza y mujer 
de liego García Herrera. Esta cesión se hizo en 
1477, y en 1481 los reyes de España enviaron á 
dichas islas fuerzas que adelantaron mucho su 
conquista (V. CANARIAS). Aspiraban estos mo- 
narcasá la unidad nacional. Se necesitaba, pues, 
conquistar á Granada. Expirada en 1476 la tre- 
gua de dos años ajustada con Abú- Hassem, no 
bien falleció Enrique IV dicho rey granadino 
envió á Castilla embajadores que solicitaron la 
renovación de aquélla; pero como Isahel recla- 
mara de Abú- Hassem el vasallaje y tributo acos- 
tumbrados, altivo replicó éste que en Granada no 
se labraba moneda para satisfacer parias, sino 
alfanjes y hierros de lanza para defenderla, Ocu- 
pada Isabel con la guerra de Sucesión hubo de 
transigir, y renovó la tregua; mas en 1481 el 
musulmán se apoderó de la importante plaza de 
Zahara, dando asi la señal de una invasión de 
los castellanos en Andalucía y de una tenaz y 
porfiada lucha. Resuelta á todo Isabel, que ha- 
bia quedado en Castilla organizando tropas, se 
presentó ante el ejército de Andalucia, causando 
su presencia el mayor entusiasmo entre aquellos 

uerreros, y no sin fuudamento, pues ora auxi- 
fiaba á Fernando con sus consejos, ora reclutaba 
fuerzas, ora se exponía á los mayores peligros, 
prestando siempre nuevo valor á sus soldados, 
En el campo moro ardía la guerra civil: Boab- 
dil, en unión de su tío Mohamed-el-Zagal, des- 
tronó á su padre, y luego tío y sobrino se de- 
clararon la guerra; los moros les obligaron á 
dividir el dominio del reino y å luchar sin tre- 
gua contra los cristianos. Boabdil en Loja (1486) 
no recibió los auxilios ofrecidos por su tio, y 
herido y derrotado se entregó á Fernando, quien, 
oido el parecer de la reina, le dejó en libertad, 
logrando lo que Isabel había predicho, esto es, 
que apenas se vió libre volvió las armas contra 
Mohamed-el-Zagal. A pesar de sus divisiones 
interiores, que llevaron á una de las facciones 
moras å luchar, al lado de los cristianos, y de 
ser Granada una ciudad abierta, su conquista 
costó diez largos años de una lucha obstinada y 
sangrienta, durante los cuales fué tomada Alha- 
ma, baluarte y antemural de Granada; Málaga, 
depósito del comercio entre España y Africa, 
y Baza, ciudad entonces de 50000 habitantes. 
En el interior de la ciudad sitiada, el hijo com- 
batía contra el padre; Abdaláh y su tío el Za- 
gal se repartían los restos de aquella soberanía 
agonizante, y Boabdil seguía, más bien que im- 
pulsaba, la obstinada defensa del pueblo. Isa- 
bel sitió la ciudad con 80000 soldados. No es 
posible pintar las contrariedades y las luchas 
que el ejército cristiano hubo de sostener; un 
moro fanático intentó dar de puñaladas á Isa- 
bel, que se salvó milagrosamente; un incen- 
dio destruyó el campamento, que ella reedi- 
ficó, no de lienzo como el anterior, sino de pic- 
dra, haciendo levantar en ochenta días la po- 
blación de Santa Fe. Agoliada la ciudad por 
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el hambre, el pueblo amotinado abrió sus puer- 
tas á Isabel y Fernando, bajo la promesa de que 
se les dejarían jueces de su nación y el libre 
ejercicio del culto, y en 2 de enero de 1492 la 
enseña de Cristo sustituyó en los altos almina- 
res de Granada å la media luna. Preciso es con- 
fesar que Isabel y su esposo, faltando á los más 
solemnes compromisos, no respetaron luego la 
religión, leyes y costumbres de los vencidos, por 
lo cual estallaron varias rebeliones (V. FERNAN- 
bo V). Para conseguir la unidad religiosa, en el 
mismo año de la conquista de Granada se dió el 
decreto de expulsión contra los judíos. Muchos 
de estos últimos, y gran número de musulmanes, 
para evitar la expatriación, se hicieron cristia- 
nos en la apariencia, pero continuaron en secre- 
to profesando su religión, por lo cual unos y 
otros fueron las primeras y más numerosas vic- 
timas de los autos de fe (V. AUTO DE FX). Tam- 
bién con el propósito de realizar la unidad reli- 
giosa se estableció la Inquisición (véase), cuyos 
rigores fueron siempre muy del gusto de Isabel 
y su esposo, como lo prueba el haber excluido 
siempre de todos sus indultos á los herejes, el 
haber dejado de aplicar los que concedía Ro- 
ma y haber dicho al Pontifice que no desisti- 
rían de su empeño de acabar con los herejes aun- 
que dejaran despoblado el reino, Ni para la ex- 
pulsión de los judíos (V. Juvios), ni para el es- 
tablecimiento de la Inquisición oyeron Fernan- 
do é Isabel á las Cortes, y eso que, por lo que 
se refiere å Castilla, las antiguas leyes del reino, 
confirmadas por las de Medina del Campo (1328) 
y Madrid (1329), disponían «que sobre todos los 
hechos grandes y arduos se han de juntar Cor- 
tes y se faga consejo de los tres estados del rei- 
no.» Sentaron, pues, estos reyes los precedentes 
del gobierno personal y absoluto en la Monar- 
quía española, Sin embargo, es indudable que 
al publicar una y otra medida cumplían la vo- 
luntad nacional. Por el mismo tiempo adqui- 
rieron la plaza de Melilla y se completó la 
conquista de las Canarias (1494). Su celo reli- 
gioso no impidió á Isabel ni su esposo el man- 
tener con entereza el ejercicio de la autoridad 
real, alcanzando de Sixto VI el derecho de Pa- 
tronato ó de presentación de candidatos á las 
dignidades de las principales iglesias españolas, 
debiendo proveerse con naturales de estos rei- 
nos (1482), El Papa Alejandro IV reconoció á 
los mismos monarcas el derecho de Pase ó Re- 
gium Exequatur, esto es, el de revisar las bulas 
pontificias antes de que cirenlaran por las igle- 
sias del reino, y les dió el dictado de Católicos 
por las razones que en otra parte se dijeron 
(V. FerNANDO V). Una de ellas era el servicio 
que prestaban extendiendo el cristianismo por 
el Nuevo Mundo. Habia sido éste descubierto 
por Cristobal Colón (véase), que tuvo siempre 
en Isabel una decidida protectora, y cuyos des- 
cubrimientos, en vida de ésta y de su esposo, 
fueron continuados por otros atrevidos navegan- 
tes, entre los cuales se distinguieron sobre todo 
Ojeda, ú Hojeda, que reconoció las costas ame- 
ricanas desde las cercanias del Ecuador hasta el 
Golfo de Paria; Pinzón, que descubrió el gran 
río de las Amazonas, y cou Juan Diaz Solis cos- 
teó la América meridional hasta los 40* de lati- 
tud S. ; Ponce de León, descubridor de la Flori- 
da, y Vasco Núñez de Balboa, que atravesó el 
istmo de Darién, vió el anchuroso Mar Pacífico, 
al que denominó Mar del Sur, y entrando en él 
tomó posesión del Océano en nombre de España, 
Fernando é Isabel siguieron con el mayor inte- 
rés el curso de los descubrimientos; dieron enan- 
to era necesario para el mantenimiento y futura 
prosperidad de las colonias; llevaron á ellas los 
animales, frutos y plantas más importantes del 
Viejo Mundo; concedieron á los que se estable- 
cieran en la isla Española el pasaje libre de todo 
gasto, la exención de tributos y el dominio ex- 
clusivo de los campos que pudieran cultivar por 
espacio de cuatro años, dándoles gratuitamente 
semillas y fondos para empezar el laboreo de sus 
haciendas. Declaróse exenta de derechos toda 
extracción é introducción de géneros en la cita- 
da isla, ácuyos residentes podía reunir el gober- 
nador en consejos semejantes á los de la metró- 
poli; prohibióse á los judios y moros pasar al 
Nuevo Mundo, y el gobierno se reservó la posc- 
sión exclusiva de las minas, palos de tinte y pie- 
dras preciosas que se desenbrieran, pues aunque 
consintió que los particulares buscasen oro, les 
impuso la enorme contribución de las dos terce- 
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mente se redujo al quinto. Contribnyó pederosa- 
mente á Jos progresos del descubrimiento y colo- 
nización el permiso concedido en 1495 para que 
los particulares pudieran realizar viajes por su 
cuenta. Aumentadas de modo extraordinario en 
pocos años las relaciones con las nuevas colo- 
nias, reorganizóse en 1503 la secretaria de Ne- 
gocios de Indias, nombrando tres empleados (ad- 
ministrador, tesorero y contador), á quienes se 
dió autoridad sobre cuanto se refería á los via- 
jes y comercio en aquellos países, Canarias y 
Berberia. Este fué el origen del Consejo Supre- 
mo de Indias (V. estas palabras). Nunca toleró 
Isabel á sabiendas el mal trato dado á los indi- 
genas, ni que se les vendiera como esclavos, 
mas no pudo impedir que prevaleciera el sistema 
de repartimientos ó encomiendas inaugurado por 
Cristóbal Colón, sistema que, distribuyendo á 
los indigenas entre los colonos, completó el plan 
total de servidumbre. Hubo más: para mejorar 
la condición de los naturales, permitieron los 
reyes que se introdujeran en las colonias escla- 
vos negros, más aptos por sus condiciones fisicas 
para los duros trabajos de aquellos climas, y este 
fué el origen de la esclavitud en la América es- 
pañola, Aún conoció Isabel las guerras sosteni- 
das en Italia, y de que se habló en su Ingar pro- 
pio (V. Ferwanno V). Con gran entusiasmo, 
ayudada por Jiménez de Cisneros, trabaió en la 
reforma de las Ordenes monásticas, que habían 
llegado á la mayor relajación, especialmente la 
de los Franciscanos. Para ello obtuvo de Ale- 
jandro VI un breve en marzo de 1493, Impusié- 
ronse rigorosas medidas primeramente á los ca- 
nónigos de San Agustín, y luego á todos los 
Franciscanos. Estos protestaron y su general 
vino á España, donde en vano trató de disuadir 
á la reina de la aplicación de aquéllas. Prohibió 
Alejandro VI en 1496 á los reyes que pasaran 
adelante en este asunto, pero al año siguiente 
autorizó la continuación de la reforma, que al- 
canzó á todas las Ordenes religiosas y al clero 
secular, especialmente en materia de privilegios, 
inmunidades y exenciones conseguidas de la cor- 
te pontificia. Isabel revocó todos aquellos pri- 
vilegios y restableció en su plenitud la jurisdic- 
ción episcopal. Sin duda estas reformas .fueron 
necesarias y justas en muchas de sus partes, mas 
es innegable que las inspiraba el espíritu de do- 
minación absoluta que caracteriza 4 este reina- 
do. Notable el gobierno de los Reyes Católi- 
cos por la fabulosa extensión territorial que al- 
canzó España, no lo fué menos por la organiza- 
ción interior que recibiera y por la cultura iu- 
telectual que entonces se desenvolvió, Respecto 
de la organización, no hubo ramo de la Admi- 
nistración pública que no fuese objeto de una 
prudente medida ó útil reforma. Desde 1475, 
año siguiente al de la proclamación de Isabel I, 
hasta el de 1503, que es el anterior á su falleci- 
miento, se contaron cinco disposiciones relativas 
á la moneda, veinticinco á la industria y su 
libre ejercicio, once sobre agricultura, montes, 
minas y cría caballar, treinta y siete para el fo- 
mento de caminos y obras públicas, y treinta y 
cuatro con que se procuraba desarrollar el co- 
mercio y tráfico, la navegación y el riego. Mu- 
chas de estas pragmáticas desenbren el gran ade- 
lanto de las artes mecánicas, pues por ella sa- 
bemos que había fábricas de paños y sedas en 
Segovia, Granada, Valencia y Toledo; de cris- 
tales que rivalizaban con los de Venecia, de 
cuchillos en Barcelona, y primorosas platerías 
en Valladolid, La prosperidad de la agricultura 
y de la industria, y nuestros descubrimientos 
en el Océano, dieron gran impulso al comercio. 
La ciencia ó arte militar recibio notable impulso, 
pues á consecuencia del perfeccionamiento y 
generalización de las armas de fuego hubo de 
organizarse sobre otras bases el ejército, consi- 
derando ya á la infantería como arma principal, 
y reformando por consiguiente la distribución 
de las tropas en batalla y los medios de comba- 
te. Dió Isabel ejemplo de amor al sabeř. Dedi- 
cada desde muy joven al estudio y la reflexión, 
no habían empleado, sin embargo, en educarla 
grande empeño ni mucha hacienda, y así, luego 
que ciñó la corona, dedicóse á reparar los de. 
fectos de su educación. No bien terminó la gue- 
rra con Portugal, consagróse al estudio del idio- 
ma latino, y aficionada como su padre á las co- 
lecciones de libros, posetalos en gran número, 
Logró hablar el castellano con más que mediana 
elegancia, y aprendió también el francés y el 
italiano, Cuidó de instruir esmeradamente å sus 
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hijos, dándoles los mejores maestros españoles y 
extranjeros. Sus hijas alcanzaron un grado de 
instrucción que fué después asombro de las cor- 
tes á donde se trasladaron, lo que no impedía 
que conocieran todas las labores propias de su 
sexo, pues en medio de su poder gustó á la rei- 
na vivir con tanta modestia que cosia y remen- 
daba su ropa y la de su marido, habiendo jubón 
de éste que por tres veces llevó mangas nuevas; 
y nunca se puso Fernando una camisa que no 
fuera hilada por la reina ó por sus hijas, las 
cuales alternaban con estas humildes faenas ca- 
seras el estudio del latín y de otros conocimien- 
tos. Con saludables disposiciones, y sobre todo 
con su ejemplo, moderó el lujo de los grandes, 
Enemiga de las diversiones frivolas, lo era más 
todavia de las que envuelven cierta ferocidad, 
como los torneos y corridas de toros, Acomodá- 
base á todas las situaciones, presentándose á las 
tropas cubierta de armadura, tomando la labor 
en los conventos, pasando el día con las monjas 
cuando trataba de reformar las Ordenes religiosas 
y vistiendo el traje del país cuando viajaba por 
Galicia. Para la educación de su hijo Juan y la 
de otros diez niños abrió una escuela en palacio. 
Estimulados por esta conducta de la reina, los no- 
bles, que antes, salvo algunas excepciones, sólo 
habían sabido guerrear, se dedicaron al estudio, 
y sobresalieron algunos como maestros en las cá- 
tedras. Hasta las damasse hicieron doctas, y va- 
rias, como Beatriz Galindo, llamada la Latina, 
Lucía Medrano y Francisca Nebrija, las infantas 
Juana y Catalina, Cecilia Morello, Alvara de Al- 
ba, Florencia Pinar, Isabel Vergara, la marquesa 
de Monteagudo, María Pacheco (la esposa de Pa- 
dilla) y otras muchas adquirieron en aquel tiem- 
po ó poco después justa fama por su erudición en 
latín, Retórica, griego, Filosofia, Matemáticas, 
ete., Ó por su talento poético, y hasta algunas 
desempeñaron cátedras en Alcalá y Salamanca. 
Escritores extranjeros reconocían queen España 
los estudios clásicos se habían elevado á tan 
floreciente altura, que no sólo debia excitar la 
admiración, sino servir de modelo á las naciones 
más cultas de Europa. Así lo demuestra la im- 
portancia y renombre que alcanzaron nuestras 
escuelas y Universidades, objeto de la singular 
protección de la Reina Católica. Al frente de ellas 
figuraba la de Salamanca, que llegó á contar en 
sus aulas 7000 estudiantes, de España ó fuera 
de ella, y que, famosa en todo el mundo, era 
Mamada en todas partes la Nueva Atenas. Gran- 
de era también el número de escolares en los 
colegios de Alcalá y Barcelona. A tan felices 
resultados contribuyeron los extranjeros más 
doctos, entre ellos los hermanos Geraldinos, Pe- 
dro Mártir de Angleria y Lucio Marineo Siculo, 
á los que hizo venir á España la reina Isabel. 
Introdújose al mismo tiempo le Imprenta, pro- 
tegida por Isabel con exenciones y franquicias, 
y que hizo su aparición en España en el mismo 
año en que aquélla subió al trono de Castilla, 
Merced à dicha protección, en breve se contaron 
imprentas en Barcelona, Valencia, Zaragoza, 
Sevilla, Salamanca, Toledo, Alcalá y, en suma, 
en las ciudades principales, y aumentando con- 
siderablemente el número de libros, aunque se 
estableció la censura del rey, ó de persona por 
el mismo autorizada, para impedir que se ven- 
diesen obras defectuosas, falsas, apócrifas ó He- 
nas de lo que llamaban entonces vaz as y supers- 
ticiosas novedades, propagóse rápidamente Ja 
brillante enltura que produjo el Siglo de Oro de 
las letras españolas, comprendido entre este 
reinado y el de Felipe VI. Manifestación de esta 
cultura fueron, no sólo esforzados y entendidos 
capitanes, diplomáticos dignos, firmes y astutos, 
sino también la literatura dramatica, cultiva- 
da por Juan de la Encina en piezas teatrales 
qne denominaba éalogas; los trabajos filológicos 
de Nebrija (Antonio Martinez de Jarava), que 
dió á la lengua española su primer diccionario 
y gramática; las obras históricas de Hernando 
del Pulgar, Andrés Bernaldez, Nebrija, Lucio 
Marineo Siculo, Gonzalo de Ayora, Fray Bar- 
tolomé de las Casas y otros; multitud de obras 
místicas, teológicas y morales, y varios trata- 
dos de Medicina compuestos por los insignes 
profesores Avila, Cartagena y Villalobos. So- 
bresalió en Pintura Antonio del Rincón, que 
dotó de carácter español á dicho arte, y à quien 
debemos los retratos de los Reyes Católicos; na- 
ció en Arquitectura el género plateresco, combi- 
nado á veces con el gótico y mudéjar, de que son 
modelo en Madrid la portada y escalera del con- 
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vento de La Latina, obra de Hassán, alarife 
moro; prevaleció la manera italiana en la Escul- 
tura, distinguiéndose en ella Berruguete, y en 
Música adquirió Ramos Pareja tanta celebridad 
que fué llamado á Italia para fundar la Acade- 
mia Filarmónica de Bolonia. A estos nombres 
pudieran agregarse los de Mendoza, Talavera, 
Palencia, Manrique, Naharro, etc., etc. No hubo 
ramo del saber humano que no se eultivara. Es- 
paña, desde principios del siglo xV1, fué digna 
émula de la culta Italia. Dió Isahel á su esposo 
cinco hijos: Isabel, Juan, Juana, María y Cata- 
lina. La suerte desgraciada que á todos cupo 
puede verse en las respectivas biografías. La rei- 
na otorgó testamento en 12 de octubre de 1504, 
disponiendo que se la enterrara en el convento 
de San Francisco de Granada, vestida con hábito 
franciscano, sin otro monumento que nna sen- 
cilla inscripción; que si Fernando elegia lugar 
distinto para su sepultura fuese el cadáver de ella 
allí «trasladado é sepultado junto con el cuerpo 
de su señoría ;» que sus funerales fueran muy sen- 
cillos, y que se distribuyera en limosnas å los 
pobres el dinero que con esto había de economi- 
zarse; que se hicieran diversas mandas pías para 
dotar doncellas pobres y redimir cristianos cau- 
tivos en Berberia; que se pagaran todas sus deu- 
das en el término de un año, y se suprimieran 
los oficios superfluos de la Casa Real, Revoca en 
dicho testamento cuantas mercedes de terrenos 
ó rentas hubiera conceilido sin cansa suficiente; 
recomienda á sus sucesores que mantengan la in- 
tegridad de sus Estados; señala el destino que 
España debe cumplir en Africa, y les aconseja 
que no enajenen nunca la plaza de Gibraltar, ro- 
gándoles á la vez que traten á los indios de 
América al igual de sus súbditos. Nombra here- 
deros á su hija Juana y al esposo de ésta, don 
Felipe, y en su defecto & sus hijos y descen- 
dientes por orden de sexo y primogenitura, sus- 
tituyendo por el mismo orden las otras dos hi. 
jas, María y Catalina. Encárgales que se confor- 
men en un todo á las leyes y costumbres de la 
tierra; que no den empleos á los extranjeros; 
que mientras se halien ausentes del reino no 
dicten leyes, pragmáticas, ni hagan otras cosas 
de las cuales se necesita el consentimiento de las 
Cortes, y que manifiesten á D. Fernando toda la 
deferencia y amor filial á que era acreedor por 
sus virtudes. Nombra único regente de Castilla 
á su esposo en caso de ausencia ó incapacidad 
de doña Juana, hasta que su nieto Carlos tenga 
á lo menos veinte años enmplidos y venga á es- 
tos reinos para regirlos y gobernarlos. Deja á su 
marido la mitad de todas las rentas y productos 
líquidos que se saquen de los países descubiertos 
en Occidente, y además 10 millones de mara- 
vedises al año, situados sobre las acabalas de los 
maestrazgos de las Ordenes militares; y en codi- 
cilo otorgado tres días antes de su muerte, en- 
carga al rey y sus sucesores que nombren una 
jimta de letrados y personas doctas encargada 
de formar una recopilación de las leyes y prág- 
máticas. De todo lo dicho resulta que en el rei- 
nado de 1sabel 1 se fundaron las bases de la na- 
cionalidad española, y nuestra patria, saliendo 
del caos de la Edad Media, desarrolló sus facul- 
tades, multiplicó sus recursos, se organizó inte- 
riormente, ganó importantes territorios en En- 
ropa, descubrió y conquistó un Nuevo Mundo, 
y vino asiá ocupar preferente puesto entre todas 
las naciones, Mejoró también la condición social 
de las clases inferiores, pues personas del estado 
Nano fueron elevadas á los cargos de mayor im- 
portancia; los grandes vivieron enfrenados, y se 
puso coto á las usurpaciones de la autoridad 
eclesiástica. Las personas y bienes de todos los 
ciudadanos estaban protegidas por leyes que con 
firmeza é imparcialidad se cumplían, y siempre 
fueron respetadas las franquicias políticas de los 
pueblos. En cambio se afirmó la política de in- 
tolerancia y de absolutismo, y de hecho se con- 
cedió poco valor á Jas Cortes. Y nótese que la 
reina que esto hacia derivaba sus títulos de so- 
berana, no tanto de la ilegitimidad probable, 
pero no probada, de su sobrina Juana, como 
de la voluntad de la nación, expresada por sus 
representantes en Cortes, pues la antoridad de 
este cuerpo político para interpretar las leyes de 
sucesión y para determinar la sucesión de la ma- 
nera más absoluta, estaba reconocida desde mu- 
cho tiempo antes. Cronistas é historiadores es- 
pañoles y extranjeros, contemporáneos á Isabel 
ó posteriores, han elogiado å esta reina sin medi- 
da. Mayor valor tienen los de los extranjeros, 
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menos sospechosos de parcialidad. Cuéntanse 
entre éstos la francesa Monjellas, Lomines 
Erasmo, Bramtome, Andrés Navagiero, y muy 
especialmente el inglés Prescott, historiador 
moderno. Además de las obras de algunos de 
los escritores citados en el curso de esta bio. 
grafía, se recomiendan los siguientes: Jsabel la 
Católica, por Martínez de Velasco; Elogio de la 
reina Catalina, por Clemencin, y otra biografía 
de la misma reina por Ramirez de Villaescusa, 
sin contar gran número de trabajos especiales, 
La Academia Española ha incluido á Isabel 1 
en el Catálogo de autoridades de la lengua. 


— ĪSABEL LA CATÓLICA (ORDEN DE): Hist. 
Orden real española fundada por Fernando V11 
en 24 de marzo de 1815, Instituyóse para pre- 
miar á los españoles que hubiesen prestado emi- 
nentes servicios en los dominios americanos, y 
por esta causa se dió á la condecoración el nom- 
bre de Isabel la Católica, en memoria de la ilus- 
tre promovedora del descubrimiento del Nuevo 
Mundo. La cruz es de oro y de cuatro brazos 
iguales con puntas de 
esmalte rojo, orlas de 
oro y ráfagas del mis- 
mo metal en los ángu- 
los. Pende de una co- 
rona olimpica, y en el 
centro tiene un meda- 
llón ó escudo deesmal- 
te blanco. En el anver- 
so aparecen les colum- 
nas de Hércules con el 
mote Plus ultra y los 
dos mundos entrelaza- 
dos con una cinta, cu- 
biertos con la corona 
imperial, y despidien- 
do rayosde luz en todas 
direcciones. Alrededor 
del escudo el lema A la lealtad acrisolada; y en 
el reverso se lee: Por Isabel la Católica, alrededor 
de la cifra de Fernando VIL en campo azul. El 
distintivo es una cinta blanca con dos fajas de 
oro distantes de los cantos, 


- IsanEL 11: Biog. Reina de España, N. en 
Madrid á 10 de octubre de 1830, Recibió en la 
pila de bautismo los nombres de Maria Isabel 
Luisa. Es hija de Fernando VII y de su última 
esposa, María Cristina. Sucedió à su padre, en 
menor edad, bajo la tutela de su madre, en 29 
de septiembre de 1833, si hien no fué proclama- 
da reina hasta el 2 de octubre, siendo declarada 
mayor de edad por las Cortes en 3 de noviembre 
de 1843. Fundabase su derecho á la corona en el 
orden de sucesión confirmado por el decreto de 
29 de marzo de 1830; pero cenando falleció Fer- 
nando VII, el partido absolutista, suponiendo 
en vigor la ley Sálica, proclamó rey al infante 
Carlos, con el nombre de Carlos V, y empezó la 
guerra civil de Sucesión (1834), de la que fueron 
teatro, principalmente, las Provincias Vascon- 
gadas, Navarra y Cataluña. Francia, Inglaterra 
y Portugal, por el tratado de la cuádruple alian- 
za, ampararon los derechos de Isabel 11; Nápo- 
les, la Santa Sede y las potencias del Norte, 
reconocieron å Carlos V. Los más señalados he- 
chos de armas en esta guerra fueron los sitios de 
Bilbao (1835), que terminaron con la famosa 
batalla de Luchana (1836), ganada por Espar- 
tero, general de la reina; la victoria de Mendi- 
gorria (1835), alcanzada por Luis Fernández de 
Córdoba contra las huestes carlistas; la de Gra 
(1837), conseguida por Meer sobre el ejérci- 
to de D. Carlos; la correria de éste por Casti- 
la, llegando con su general, Cabrera, hasta las 
puertas de Madrid; los sitios de Morella y los 
combates favorables y adversos á la causa libe- 
ral, que se dieron cerca de esta fuerte pobla- 
ción, y por último las batallas de Belascoain, 
Arlabán y Lucena (1839), ganadas respectiva- 
mente por los generales León, Espartero y 
O'Donnell. En 31 de agosto de 1839 terminó la 
guerra en las provincias del Norte con el con- 
venio de Vergara, celebrado entre Espartero y 
Maroto, general carlista; y al mediar el siguien- 
te año quedó también apaciguada Cataluña, 
donde las facciones, bajo la dirección de Cabre- 
ra, habían prolongado la resistencia. Durante 
la guerra otorgó la reina gobernadora (1834) el 
Estatuto Real, por el que se creaban dos Cáma- 
ras para discutir las leyes; el pueblo, exasperado 
contra el ċlero, afecto en su mayor parte á la 
causa de D. Carlos, asesinó en Madrid y pro- 
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vincias á frailes y sacerdotes; el partido liberal 
avanzado promovió frecuentes insurrecciones, y 
la regente, á consecuencia de la sublevación mi- 
Jitar de la Granja (1836), tuvo que aceptar la 
Constitución de 1812 y reunir Cortes que pro- 
mulgaron otro Código politico (1837), Tres años 
después, por haber sancionado la reina goberna- 
dora una nueva ley de Ayuntamiento, hubo gran 
levantamiento popular, secundado por el ejér- 
cito, y Maria Cristina abdicó la regencia y aban- 
donó á España. Las Cortes proclamaron regente 
al general Espartero, duque de la Victoria(1840), 
que, combatido sin tregua por sus eneniigos, ejer- 
ció este alto cargo hasta 1843, en que imponen- 
te insurrección en casi todas las provincias le 
obligó á embarcarse con rumbo å Lisboa, de 
donde pasó á Londres. Se constituyó un gobier- 
no provisional presidido por Joaquin María Ló- 
pez, que convocó Cortes, las que en el mismo 
año declararon mayor de edad á Isabel II. De- 
finiéronse luego con mayor precisión los partidos 
políticos, y aspiraron á la dirección del gobierno 
progresistas y moderados, cuyos jefes más ca- 
racterizados fueron en estos tiempos Olózaga y 
Narváez, respectivamente. Absoluto dueño del 
poder desde 1844 cl partido moderado, que al 
año siguiente reformó la Constitución de 1837, 
hubo motines y pronunciamientos que casi de 
continuo alteraban el sosiego público, aumen- 
tando la intranquilidad algunas frustradas ten- 
tativas de rebelión que fraguaban los sectarios de 
D. Carlos. Intervino España, de acuerdo con In- 
glaterra y Francia, en la revolución y guerra ci- 
vil que en Portugal ocasionó el tirinico gobierno 
de Costa Cabral, primer Ministro de doña Maria 
de la Gloria. Los revolucionarios se habían apo- 
derado de Oporto y otros muchos pueblos, y ame- 
nazaban á Lisboa. Contra ellos marcharon, al 
mando del general Manuel de la Concha, 12000 
hombres, que operaron en las provincias septen- 
trionales de Portugal y consiguieron que los re- 
beldes entregaran la plaza de Oporto. El veci- 
no reino quedó en paz, y el general Concha 
obtuvo el titulo de marqués del Duero. Al año 
siguiente fueron duramente castigados los pira- 
tas de las islas Balanguingui (Filipinas), y en 
1851 una tropa, fuerte de 4000 hombres, puso 
coto á las rapiñas de los inquietos y osados mo- 
ros de Joló, á quienes se obligó á reconocer el 
patronato de España. También los filibusteros 
americanos, que hicieron un deserubarco en Cu- 
ba, fueron completamente batidos, y condenado å 
merte su jefe el general Narciso Lúpez, Nume- 
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rosas partidas carlistas habian renovado la guc- 
rra civil en Cataluña, y aunque los generales 
Concha y Pavia las persiguieron con actividad, 
tomaron incremento en 1849, dirigidas por Ca- 
brcra y otros jefes carlistas que se presentaron 
España. El general Concha consiguió vencer y 
someter á los rebeldes y obligó á repasar la fron- 
tera al conde de Montemolín, hijo del infante 
D. Carlos, en quien éste había abdicado sus pre- 
tendidos derechos. Fracciones del partido mo- 
derado siguieron ocupando el poder, hasta que 
en 1854 triunfó la revolución y formaron Gabi- 
nete los progresistas, presididos por el duque de 
la Victoria. Dosaños duró el gobierno liberal, y 
en este periodo se reunieron Cortes Constituyen- 
tes y se discutió nueva Ley fundamental que no 
llegó á regir. Un golpe de Estado (1856) dió la 
victoria al elemento más conservador del partido 
liberal, y volvieron Juego al poder los modera- 
dos puros hasta yue, habiendo logrado el gene- 
ral O'Donnell, conde de Lucena, crear un parti- 
do intermedio, que se llamó la Unión liberal, 
obtuvo la confianza de la corona y gobernó desde 
1858 hasta 1863, En dicho periodo ocurrieron 
sucesos de bastante importancia, Españoles y 
franceses unidos exigieron á viva fuerza la sa- 
tisfacción al rey de Anam, en Cochinchina, por 
la cruenta muerte que sus súbditos dieron á va- 
tos misioneros católicos, y aunque la campaña 
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fué principalmente sostenida por soldados del | regreso en París, los periódicos comentaron sus 


ejército filipino, avezados al clima de aquéllos 
paises, logró Francia mejores ventajas que nos- 
otros, pues adquirió algunos territorios en la 
parte meridional de Cochinchina, Los ultrajes 
que las kábilas marroquies infirieron al pabellón 
español, y sus continuas agresiones contra los 
presidios que en las costas de Marruecos posee- 
mos, obligaron al gobierno á exigir amplia sa- 
tisfacción; y como el emperador no la dió, fué 
preciso declararle la guerra, Bajo el mando en 
jefe de O"Donnell ganó nuestro ejército las cua- 
tro batallas campales que durante la campaña 
se libraron: la de los Castillejos (1.2 enero de 
1860), la de Uad-el-Jelú (31'de enero), la de 
Tetuán (4 de febrero), que nos valió la rendición 
de esta ciudad, y la de Uad-Ras (23 de marzo), 
a consecuencia de la que pidieron los moros la 
paz, quese les otorgó á condición de pagar una 
indemnización de 400 millones de reales, am- 
pliar la zona de territorio español en Ceuta, y 
ceder en la costa occidental del Imperio un 
puerto para el establecimiento de una pesquería 
como la que antiguamente tuvimos en Santa 
Cruz de Mar Pequeña, Con la terminación de la 
guerra coincidió otra nueva tentativa del partido 


carlista, El Capitán General de las Baleares, ` 


Ortega, desembarcó con tropas de la guarnición 
de estas islas en San Carlos de la Rápita y pre- 
tendió que aclamaran por rey al conde de Mon- 
temolín, Los soldados no atendieron las órdenes 
de su general, y éste fué aprehendido y fusilado. 
La República mejicana había causado agravios 
y vejaciones á súbditos de España, Francia é In- 
glaterra, cuyas justas quejas fueron desoídas. 
Las tres naciones, puestas de acuerdo (1862), 
enviaron sus escuadras y ejércitos á Méjico, y el 
gobierno de la República, temiendo las con- 
secuencias de su obstinación, defirió por fin á 
las exigencias de los aliados. La fuerza españo- 
la fué mandada por el general Prim, que había 
ganado fama de bravo caudillo en la guerra de 
Africa, maudando uno de los cuerpos de ejército, 
Otras dos guerras sostuvimos después. Una en 
la parte española de laisla de Santo Domingo, 
antes República dominicana, que en 1861 vo- 
luntarianiente se había anexionado á España, y 
doude ahora los descontentos de nuestra domi- 
nación promovieron un levantamiento que no 
pudimos sofocar, En 1864 renunció España á 
la posesión de la isla. La otra gnerra fué motiva- 
da por atropellos que sufrieron inmigrantes es- 
pañoles en las Repúblicas del Perú y Chile, Una 
escuadrilla española se apoderó de las islas Chin- 
chas, luego devueltas al Perú, y, renovadas las 
hostilidades, nuestra escuadra, mandada por Mén- 
dez Núñez, bombardeó á Valparaiso y cañoneó 
con tanta temeridad como fortuna las formida- 
bles y bien artilladas defensas del Callao (1866). 
Durante el curso de estos sucesos turnaban en 
el gobierno unionistas y moderados, y constante- 
mente apartado del poder el partido progresista, 
extremaba su oposición y acudía á medios de 
fuerza para oponerse, Ocurrieron ya sublevacio- 
nes militares en 1856, acaudilladas por los genc- 
rales Prim, Contreras, Pierrad y otros; aunque 
fueron vencidos no cedieron los conspiradores, y 
por fin, en septiembre de 1868, consiguieron sus 
intentos, y doña Isabel 11 perdió el trono de 
España (día 29). Pocos meses antes había reci- 
bido Isabel (febrero de 1868) del Papa una pre- 
ferencia marcada respecto delas otras soberanas: 
la rosa bendecida en la misa de Jos Reyes. Ya 
destronada, separóse amistosamente de su mari- 
do, D, Francisco de Asís, al que habia dado su 
mano en 10 de octubre de 1846. Habíase refu- 
giado en Francia, y en Pau subscribió la protes- 
ta contra su destronamiento. En 25 de junio de 
1870 abdicó en Paris la corona, que ya no po- 
seía, en su hijo Alfonso. Cuando éste se sentó en 
el trono (enero de 1875), prohibió á su madre, 
durante más de un aho, que volviera á España, 
Autorizada al fin en 1876 para visitar el país en 
que había reinado, doña Isabel rogó á Mac-Ma- 
hón, presidente de la República francesa, que 
expresara á Francia, por medio del periódico 
oficial, su reconocimiento por la acogida que ha- 
bía hallado en aquel país (27 de julio de 1876). 
Su viaje fué de corta duración, y durante él se de- 
tuvo á Marfori, que acompañaba á la reina y que 
no quiso obedecer una orden de expulsión, En 
octubre del año siguiente volvió Ísabel 11 á 
Madrid, y se afirma que se opuso con todas sus 
fuerzas al casamiento de su hijo con la infanta 
Mercedes, hija del duque de Montpensier. De 


amistosas relaciones con el pretendiente Carlos, 
y ella se apresuró á publicar una carta presen- 
tando aquellas relaciones como ajenas en un to- 
do á la política. El hecho, sin embargo, causó 
penosa impresión á los liberales españoles. Sonó 
de nuevo en la prensa diaria el nombre de doña 
Isabel, ya con motivo de las reclamaciones de 
sus acreedores, ya en los preliminares del casa- 
miento de Alfonso XI] con la archiduguesa Cris- 
tina. Cuando murió D. Alfonso (1885) se habló 
de pretensiones no bien definidas de doña Isabel. 
Esta ba realizado otros viajes á España, pero 
habitualmente reside en el extranjero, Ha teni- 
do los siguientes hijos: María Isabel Francisca 
de Asis Cristina Francisca de Paula Dominga, 
nacida en 1851; María de la Paz Juana Amelia 
Adalberta Francisca de Paula Juana Bautista 
Isabel Francisca de Asís, que nació en 1862; Al- 
Jonso XII; Maria del Pilar Berenguela Isabel 
Francisca de Asís Cristina Sebastiana Gabriela 
Saturnina, que nació en 

1861 y murió en 1879, Tp 

y María Eulalia Fran- p ip” 

cisca de Asís Margarita 8 ip 
Roberta Isabel Francis- 
ca de Paula Cristina 
María de la Piedad, que 
nació en 1864. 

— ISABEL II (ORDEN 
DE): Hist. Fundada por 
Fernando VIL, rey de 
España, en 19 de junio 
de 1833. Recibió pro- 
piamente el nombre de 
Orden de Maria Isabel 
Luisa, y se fundó con 
motivo de ia celebra- 
ción de Cortes en que 
fué jurada princesa de 
Asturias la que reinó con el nombre de Isabel II. 
Destinóla Fernando VII å premiar el valor de 
las clases de tropa. Puede concederse sin pen- 
sión ó pensionada. 
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ISABEL 1: Biog, Reina de Inglaterra, hija de 
Enrique VIII y de Ana Bolena. N. á 7 de sep- 
tiembre de 1533. M. á 3 de abril de 1603. Suce- 
dió á su hermana María Tudor, muerta á 17 de 
noviembre de 1558. Fué declarada ilegítima al 
casarse su padre con Juana Seimur, pero esta 
acta fué annlada después del casamiento de En- 
rique con Catalina Parr. Durante el reinado de 
Eduardo IV, su hermano, se consagró al estudio; 
å los diecisiete años conocia la Música y el canto, 
hablaba bien el latin y comprendía el griego. 
Durante el reinado desu hermana María, la pro- 
testante Isabel fué bastante politica para esqui- 
var todo peligro. Complicada en la conspiración 
de Wyat y solicitada por el duque de Saboya, 
se salvó de la muerte y del casamiento, En 1558, 
elevada al trono, respondió con altivez al emba- 
jador de Felipe Il, el conde de Feria, que le 
ofreció el apoyo de su señor: «Mi posición actual 
la debo al pueblo y no tengo otro apoyo más que 
él.» He aquí el secreto de su fortuna. Isabel se 
mostró desde entonces tal como la vió el emba- 
jador veneciano Micheli. «Con un talento exce- 
lente, mucha destreza, dominándose á sí mis- 
ma, de un carácter imperioso y altanero, here- 
dado de su padre Enrique VIIL» Tuvo los Mú- 
tiles caprichos de una mujer coqueta y los eleva- 
dos pensamientos de un gran rey. Desde su ad- 
venimiento restableció la religión protestante, 
fundó la Iglesia anglicana, impuso el reconoci- 
miento de su presencia especial y estuvo asistida 
por Bacón, Cecil y Wálsingham. En el exterior 
defendió la Reforma contra Felipe 11 de España; 
en Francia protegió á Condé y a Coligní, que le 
dieron el Havre (1562). En Escocia sostuvo al 
predicador Knov contra Ja regente María de Lo- 
rena y excitó contra María Estuardo, cuya ler- 
mosura envidiaba, la audacia de los reformadores 
y la turbulencia de los vobles. Cuando vencida 
María buscó un asilo al lado de su cuñada, Isabel 
se fingió piadosa, pero la encarceló y condenó 
á muerte con sus amigos, Tráckmorton, Parry, 
Parsons y Bábington (1587). Después recriminó 
á sus servidores como culpables por exceso de 
celo. Felipe H la aborrecía por haber apoyado á los 
pordioseros sublevados y haber enviado corsarios 
á sus colonias, Se presentó, pues, como vengador 
de Maria, pero su Inverible Armada fué destrui- 
da por varias causas (1588). Drake entonces asoló 
las costas de España, Hawkins las de América, 
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el conde de Essex bombardeó á Cádiz y una es: 
cuadra sostuvo en Portugal á Antonio de Crato. 
Al propio tiempo la reina enviaba SOCOrTOS efec- 
tivos a Enrique IV y contribuía á expulsar de 
Francis á los españoles, En el interior fué aún 
más poderosa que su padre, «Reinó sobre su pue- 
blo, dice Prescot, como verdadera reina inglesa, 
confundiendo sus propios intereses con los de 
Inglaterra.» Pocas veces reunió el Parlamento, 
prefiriendo empeñar sus dominios, vigilar la eco- 
nomía de su casa y vender privilegios. Castigó á 
las Cámaras cuando intentaron hacerse libres, é 
instituyó tribunales de excepción, la Cámara es- 
trellada y el Tribuna) de Alta Comisión. Impulsó 
la Industria, el Comercio y la Marina; atrajo á 
los obreros flamencos; fundó la Bolsa de Londres 
(1571); formó compañías de comercio, estable- 
ciendo relaciones con Rusia, Turquia, Africa é 
Indias orientales, impulsando las expediciones 
marítimas de Cávendish, Raleigh, Hawkins, 
Fróbisher y Drake. La gloria de las Letras coro: 
nó su reinado: Spencer, Bacón y Sbakspeare 
fueron contemporáneos de Isabel. La reina re- 
husó constantemente toda solicitud de matri- 
monio, y si bien no mereció el nombre de casta 

udo toda su vida adornarse con él. El duque de 

éicester y el conde de Essex fueron sus princi- 
pales favoritos; el segundo intentó sublevar á 
Londres y murió en el patíbulo; Isabel le siguió 

oco tiempo después. En ella terminó la rama de 
os Tudor, 


ISABELA: f. Astron. Asteroide número 210, 
descubierto por Palisa el día 12 de noviembre 
de 1879; su movimiento medio diurno 789”; 
tiempo de la revolución sidérea 1642 dias; dis- 
tancia media al Sol 2,724; excentricidad de la 
órbita 0,122; longitud del perihelio 44*-22'; lon- 
gitud del nodo ascendente 32*-58 ; inclinación 
de la órbita 59-18”, Equinoccio de 1890,0. 


- ISABELA: Bot. Variedad de la especie Vitis 
labrusca, género Vitis, familia Aralieas, orden 
dialipétalas inferováricas isostemoneas, clase 
dicotiledóneas. Esta variedad está caracterizada 
por su gruesa cepa de corteza áspera, de sarmien- 
tos grandes, muy delgados, rectos, rugosos, algo 
nudosos, verdoso-amarillentos y cubiertos de pe- 
los largos, suaves; los meritallos son largos, de 
estrias finas, poco profundas, irregulares, cilín- 
dricas; zarcillos continnos, fuertes, verdosos, po- 
blados de pelos delgados y sedosos; yemas en- 
vueltas por pelos de color obscuro, numerosos 
é insertos sobre las escamillas; hojas grandes, 
alargadas, gruesas, algo trilobadas, con los dos 
lóbulos superiores poco marcados, y el peciolar 
profundo, con labios recubriendo su extremidad 
ligeramente plegados; el limbo es acuminado y 
termina en dos series de dientes largos y pro- 
fundos; la nerviación de Ja hoja es muy promi- 
nente por el envés, que es blanquizco y está sem- 
brado de pelos suaves; la cara superior es verde 
intenso; el peciolo es largo, fuerte, verdoso, con 
tinte rosáceo en determinados puntos, y seinser- 
tan formando ángulo recto con el plano del lim- 
ho; racimo grande, cilindroleñoso en el punto de 
inserción; pedunenlillos pequeños, verrugosos; 
frutos aglomerados, ovales, de estigma persis- 
tente en el centro, incoloros al interior, muy du- 
ros y de piel gruesa, con pulpa carnosa y jugo 
rojizo. 

Es cepa americana, originaria de la Carolina 
del Sur, muy abundante en los Estados del Este, 
en donde se la aprecia mucho à causa de su fer- 
tilidad. En Europa, á donde fué importada hace 
muchos años, se la cultiva más que por el vino 
por la belleza de las hojas. Desde 1861 el tnar- 
qués de Ridolfi ha emprendido en sus posesiones 
de Florencia el cultivo de la isabela en grande 
escala; después gran número de localidades Je la 
Toscana extendieron el cultivo de dicha varie- 
dad, muy apreciada en Italia por la resistencia 
que aquélla opone á la acción del oidium. 

El vino obtenido de la isabela es muy colorea- 
do, pero áspero; á pesar de esto los habitantes de 
la Toscana se han habituado á él y hasta lo en- 
cuentran excelente. Aunque más resistente que 
las vides europeas á la filoxera, ésta ha destruído 
algunos viñedos de isabela; por consiguiente, no 
se debe recomendar para replantear el viñedo 
destruido por la filoxera, 

- ISABELA: Geog. Aldea en el ayunt. y par- 
tido judicial de La Carolina, prov. de Jaén; 30 
edifs. 

- ISABELA: Geog. Ayunt. en el p. j. de Agua- 
dilla, Puerto Rico; 14458 habits, Sit, eu la costa 
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del N.,al N.E. de Aguadilla, cerca de la punta 
llamada de la Isabela. Comprende los barrios de 
Arenales Altos, Arenales Bajos, Bajura, Bejucos, 
Coto, Galateo Alto, Galateo Bajo, Guayabos, Gue- 
rrero, Jobos, Llanadas, Mora, Plana y Salta. En 
su término se cosecha tabaco, azúcar, café, habi- 
chuelas, maíz, etc. Hay en Isabela buenos editi- 
cios de moderna construcción,siendo los princi- 
pales la iglesia parroquial y la Casa Consistorial, 
Buena plaza, llamada de la Concordia. Carretera 
á Aguadilla y Quebradillas. 


- ISABELA: Geog. Ayunt. en la prov. de Isla 
de Negros, Filipinas; 5771 habits, 


—- IsaBELA: Grog. Ensenada, también lama- 
da Puerto de Gracia, en la costa N. de la isla 
de Santo Domingo, Antillas, entre la punta 
Isabélica y la de la Granja. Ofrece buen fondea- 
dero á barcos grandes por 8,4 m. de agua sobre 
fango y arena, con su punta septentrional 41,5 
milla al N.E., y á barcos chicos más adentro 
y al abrigo del N.N.O., con la boca del río al 
S.E., aunque por aquí tiene sonda irregular y 
un arrecife con varias piedras alogadas. En el 
fondo de la ensenada Isabela es donde se cree 
que Colón fundó el primer establ cimiento es- 
pañol en el Nuevo Mundo, aunque nada hay en 
él que lo atestigite, como no sean los restos de 
una columna medio ocultos entre la maleza in- 
mediata á la playa. ' 


- ISABELA (La): Geog. La más avanzada de 
las isletas formadas por los arrastres del Gua- 
diana en la desembocadura de este rio. Llámase 
también Cabezo Alto; es pequeña, de figura 
irregular, y la cerca un banco de arena. || Lugar 
en el ayunt, y p. j. de Sacedón, prov. de Guada- 
lajara, sit. en un pequeño valle, á la dra. del 
río Guadicla. Baños minerales, comúnmente lla- 
mados de Sacedón; hay dos establecimientos, 
uno en Sacedón y otro en el pueblo de La Isa- 
bela (V. Sacenón). Este, según el Nomenclátor 
del Instituto Geográfico y Estadistico, cuenta 
126 edificios, y es lugar muy moderno. A conse- 
cuencia de los viajes que en 1817 hicieron á Sa- 
cedón Fernardo VII y su segunda esposa María 
Isabel de Braganza, ésta cobró tal entusiasmo 
por aquellas benéficas aguas que decidió fundar 
un pueblo entero con 18 manzanas de casas, 
cuarteles, oficinas, real palacio y puente sobre 
el Guadiela, dándosele en 1826 el titulo de Sitio 
Real, con nombre de La Isabela, en recuerdo de 
la fundadora. En la plaza Mayor hay un paseo 
ó glorieta, con fuente en medio; en los alrede- 
dores el paseo del Prado ó Isabel 11, los jardines 
y huerta del patrimonio, cou grandes estanques 
y fuentes, y la casa de baños, bastante espaciosa, 


- IsaBELA (La): Geog. Puerto maritimo de la 
isla de Cuba. V. SAGUA La GRANDE. 


— ISABELA DE. BASILAN: Geog. Prov. del Ar- 
chipiélago Filipino; 792 habits. La constituye 
una de las principales y más grandes islas del 
Archipiélago de Joló, antes adscrita á la prov. de 
Zamboanga, y es por su posición, y por formar 
con la isla de Mindanao el Estrecho de Basilan, 
importantísima en extremo como baluarte avan- 
zado contra cualquier invasión joloana, ó de 
cualquier otra tribu rebelde del resto del Ar- 
chipiélago que se extiende al S.O. de Basilan. 
El centro de la isla es muy elevado, y contiene 
verdadera riqueza de maderas de construcción 
en sus montes y bosques bajos; el clima en ge- 
neral es caluroso y sumamente húmedo, por lo 
cual no es sana, si bien se observa que en los 
pueblos y rancherías en que los naturales se de- 
dican al corte de tabla y, por consiguiente, des- 
montan, han disminuido las calenturas nota- 
blemente, siendo un ejemplo patente de esta 
verdad la cabecera, la que siempre tuvo fama, 
y bien merecida, de enfermiza, y en la actuali- 
dad es raro el caso de fiebre maligna y más raro 
aún el de disentería, debido al mucho desmonte 
y ú las semente;as recientemente abiertas en dos 
alrededores del pueblo, que han alejado al bos- 
que, foco de la mayor parte de las enfermedades 
de estos climas. La población de Basilan la for- 
man moros de difercutes razas, siendo la mayor 
parte de los que habitan en el litora] samales; 
éstos no tienen otra ocupación que la de la pes- 
ca; de ella se alimentan, y comercian con los del 
interior, que son yacanes; éstos á su vez son los 
que se dedican á la Agricultura y explotan de 
un modo muy primitivo las riquezas de los bos- 
ques; en general, tanto los samales como los 
yacanes son trabajadores, y desde hace poco 
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| tiempo á esta parte comunican con la Isabela 

i hasta los más distantes para comerciar y surtir. 
se al mismo tiempo de las tiendas de los chinos 

' cosa que anteriormente no hacían más que log 

, pueblos más inmediatos á la cabecera; la isla ey 
muy abundante en ganado vacuno, si bien ofrece 
dificultades el conducirlo á la Isabela por tener 
que ir por mar, pues el interior de la isla es 
muy montañoso y carece en absoluto de cami- 
nos y veredas. Los naturales comercian con la 
cabecera principalmente en tablas, tabaco, pes. 
cado seco, sal, ganado vacuno, frutas, cera y al- 
gunos tejidos; de todo esto hay mucha abun- 
dancia en la isla, si bien, como hasta hace poco 
tiempo no han empezado á comunicarse las co- 
marcas más ricas con esta cabecera, no ha habi- 
do todavía tiempo para establecerse el comercio 
en mayor escala, habiéndose notado que desde 
que tocan los correos en la Isabela la concu- 
rrencia de los moros en ella es más numerosa, 
Esta isla está en vias de mejorar sus condiciones 
coferciales, tanto por la confianza que se ha 
podido inspirar á los pueblos más descon fados 
consiguiendo cada día mejor resnltado, como por 
lo mucho que aumenten las agrupaciones y pue- 
blecitos de la parte N.E. y E. de la isla en don- 
de está establecido el célebre indio Pedro Cue- 
vas, pues todos se dedican al trabajo, siendo 
sumisos y obedientes al gobierno de S. M.; con 
esta base no es de extrañar que pasados algunos 
años sea sumamente fácil la completa domina- 
ción de toda la isla; como principal muestra de 
lo mucho que ha variado el pais en poco tiem- 
po se podrá citar: primero, el aumento conside- 
rable en la siembra del palay, pues ahora noso- 
lamente lo siembran para el necesario alimento, 
sino para la venta; segundo, las muchas presenta- 
ciones de pueblos que siempre fueron enemigos 
y sólo hoy desean amistad, bandera y comercio; 
y tercero, los triunfos que para nuestra religión 
están alcanzando los reverendes PP. Jesuitasen 
las comarcas del E., sin que hasta el presente 
se haya tenido que lamentar el más ligero dis- 
gusto, 

El único pueblo cristiano en Basilan es la Isa- 
bela, cab. del dist.; en este pueblo, formado de 
zamboangueños y tagalos, no se habla más que 
el castellano; sus habitantes se dedican al culti- 
vo del campo y al comercio, aunque poco, con 
los moros; el pueblo es pequeño y debe su im- 
portancia y riqueza al establecimiento de marina 
que en él existe, el cual ocupa en sus trabajos á 
muchos de sus habitantes, atendiendo otra par- 
te del pueblo á las necesidades del personal de 
esta misma marina, por lo cual, y debido å las 
muchas tiendas de chinos que existen, no es de 
extrañar lo escaso de la industria y del comercio 
de sus habits. La estación naval tiene una dota- 
ción fija de 48 marineros, 60 soldados de infan- 
tería de marina y una falúa armada. Hay dentro 
del establecimiento un varadero para cañoneros; 
machina capaz de levantar veinte toneladas; ta- 
lleres de carpintería, herrería, fundiciones de 
hierro y bronce, armeria, maquinaria, cuyas 
herramientas son movidas por el vapor; en estos 
talleres, además de los operarios fijos que tiene 
la marina, entran de 18 á 20 trabajadores del 
pueblo y algunos aprendices. Por la estación se 
suministra diariamente para manutención de las 
fuerzas 25 ó 30 pesos, los que se gastan en el 
pueblo; además por su puerto pasan todos los 
buques de la división para repostarse de carbón, 
y por lo regular siempre hay uno ó dos verifi- 
candorcparaciones, redundando todo en beneficio 
del pueblo; Ja localidad es sana y las aguas po- 
tables extraordinariamente buenas. 

Loque constituye el puerto es una hermosa 
silanga de tres y media millas de largo con un an- 
cho medio de 600 m., formada por la isla de 
Basilan y la de Malamani; los peligros están 
avalizados, y además existe un práctico para dar 
entrada á los buques que lo necesiten, siendo al 
mismo tiempo capaz esta silanga para abrigar 
á una escuadra considerable; por último, debe 
consignarse que en la localidad se encuentrau 
recursos de toda naturaleza, pudiendo remediar 
cualquiera avería que resultase å un buque en 
su máquina, casco ó aparejo. 

En la isla de Malamani, separada de esta ca- 
becera por el ancho de una silanga, está la visi- 
ta de Baldomero de Cervera, que constituye una 
agrupación de cristianos procedentes de la lsa- 
bsla, y otra de moros samales sometidos; todos 
se dedican al cultivo del campo, extendiendo 
cada día más sus labores; también cn esta isla 
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tienen los habits. de la Isabela huertas y semen- 
teras, que cultivan con mucho acierto; la mari- 
na posee en Malamani un cementerio, una huer- 
ta, un polvorín, los depósitos de carbón y un 
destacamento de custodia. Todos los datos que 

receden están tomados de la Ruia oficial de 
Filipinas. Otra publicación oficial, el Derrotero 
del Archipiélago Filipino, consigna que la silan- 
ga de la Isabela, ò sea el canal comprendido en- 
tre Malamani y Basilan, forma magnífico puer- 
to, accesible á los mayores buques y próxima- 
mente á media longitnd del canal; en la desem- 
bocadura del rio Pasahan ó de la Isabela se ha- 
lla el establecimiento militar con un fuerte á 
corta distancia, 


- ISABRLA DE Luzón: Geo. Prov. del Archi- 
piélago Filipino, en la isla de Luzón; comprende 
los ayunts. de Angadanán, Cabagán, Carig, Ca- 
sayán, Echagie, Gamú, llagán, Palanán, Santa 
Maria de Luzón y Tumanuini. Se halla situada 
entre 17% 20° y 17° 28' de lat. N., y la limitan 
por el N. la prov, de Cagayán, al E, el Océano 
Pacífico, al S. la de Principe y al O. los de Nue- 
va Vizcaya y Bontoc. En su litoral se hallan el 

“seno de Divilicán, las islas Gay y Estagno y el 

puerto de Dimalansán, la punta Anbareda y el 
puerto de Bicobián, la ensenada de Palanán, las 
puntas Disumangit, Dibinisá, Dinatadmó y Di- 
napiquí, la ensenada de Dilasac ó puerto de Tu- 
mango y la punta Tarigtig. Toda la zona del 
mares bastante montañosa, pues cerca de ésta 
corre de S. å N. la sierra Madre, en la que seal- 
zan el monte Moisés, de 1283 m., no lejos de la 
ensenada de Palanán, y el monte de los Cuer- 
nos, de 1204 m., en los límites de Cagayán. Los 
rios de esta vertiente oriental son de corto cur- 
so; los más. importantes son el Digollorín y el 
de Palanán. La zona que se extiende al O. de 
la sierra Madre es mucho más extensa y pre- 
senta llanos y valles por los que corren los cau- 
dalosos ríos Grande de Cagayán y Magat. Entre 
el Cagayán y la Sierra Madre viven los cata- 
langanes, tribus infieles, al N. y S. del río 
Catalangán, parte superior del Pinacananán, 
afl. del Cagayán. Esta región y la parte S. de la 
prov. son muy poco conocidas y apenas hay pue- 
blos en ellas. En el mapa del Sr. Almonte sólo 
figura uno, Malunú, sit. cerca del Calalangán. 
Los principales de la prov. están á uno y otro 
lado del Cagayán, á la dra, Cabagán Viejo y 
Nuevo, Tumanini é Ilagan; å la izq. Gamú, Rei- 
na Mercedes, Cauayán, Angadanán y Echagiie, 
Al N.O., en la cuenca del Maldeay-huang, 
afl. de la izq. del Cagayán, viven los dadayags, 
infieles también, Más al O. están los montes de 
Guinabual, y en los confines conBontoc y Nueva 
Vizcaya hay varias cordilleras en las que des- 
suellan los montes Amuyao, Namanbafuí, Angé 
y Mabatobato. En los alrededores del segundo 
de dichos montes y en la cuenca del río Silfú, 
otro afl. de la izq. del Cagayán, hállanse los 
gaddanes, algunos ya cristianos, A1S. delrio Ma- 
gat, y å la dra., se yen varios fuertecillos, y más 
al S., al O. del llano del Difún, viven los ifu- 
gaos. La temperatura máxima de la prov. es de 
unos 32 y 337; la mínima de 17 á 38, La pob., se- 
gún el censo de 1872, era de 38616 habits.; la 
Guía oficial de 1889 da 35365, pero es imposible 
calenlar Jos infieles que viven en las montañas 
y bosques, No hay más que dos regulares vías 
de comunicación: la que facilita cl rio Grande de 
Cagayán y la carretera quede N. å S. recorre la 
prov. 

El suelo es susceptible de todo género de pro- 
ducciones, El arroz. la caña de azúcar, el cacao 
y el café se desarrollan casi sin cuidado del agri- 
cultor, asi como todo género de legumbres y ver- 
duras, que en sabor y en tamaño nada tienen 
que envidiar á las de las mejores huertas de la 
península. Pero desgraciadamente la producción 
no alcanza å cubrir las necesidades de estos pua- 
blos, que carecen de los indispensables elemen- 
tos para la vida, y dejan sin explotar los bene- 
ficios que con prodigalidad les ofrecen el terre- 
no, las abundantes lluvias, la espontaneidad 
con que se obtienen los frutos y una tempera- 
tura inmejorable para conseguir su pronto des- 
arrollo y madurez, La coserha de maiz es objeto 
por parte de los naturales de algunos cuidados, 
porque cuando el arroz alcanza precios elevados, 
cosa que sucede con harta frecuencia, constituye 


su principal alimento. El tabaco es el artículo , 


e mas importancia con que cuenta la prov. Su 
calidad se considera como la mejor del Archi- 


ISAB 


piélago, si bien se observa que en los años que 
van transcurridos con posterioridad al desestan- 
co las clases que se obtienen son más inferiores, 
debido sin duda á que el cosechero, por conse- 
guir más lucrativos beneficios, no le cuida como 
antes, procurando obtener rendimientos sólo de 
la cantidad, desmereciendo por esta cirennstan- 
cia la condición y bendad de la mercancia, Como 
artienlo de comercio el tabaco tiene extraordi- 
naria importancia. Respetables casas nacionales 
se dedican á este negocio, en el que se invierten 
todos los años falulosas cantidades, y á juzgar 
por el empeño con que se hacen la competencia 
debe producir grandes y beneficiosos resultados, 

Algunos almacenes de efectos de Europa sur- 
ten estos pueblos de artículos de primera nece- 
sidad, y diferentes establecimientos de chinos 
remedian con sus géneros las más apremiantes 
exigencias de la vida, 

Los bosques, en su mayoría sin explotar, son 
abundantes en maderas aplicables á la Ebanis- 
tería y á las construcciones. El molave, ipil, 
narra, camagón, banga y otras se hallan con 
verdadera profusión; desgraciadamente la difi- 
eultad en las comunicaciones hace que tan po- 
sitiva riqueza quede inútil é ignorada. 

Iagain, cab, de la prov., que hoy parece que 
vuelve, después de las diferentes veces que ha 
sido destruida por los incendios, á recobrar su 
perdida importancia, se halla situada en una 
altura y circunvalada por los ríos Pinacananán 
y Grande de Cagayán; Echagiic, Cabagán, Ga- 
mú y Tumauinison los pueblos más importan- 
tes, correspondiendo á un orden muy secunda- 
rio los de Reina Mercedes, Cauayán, Angada- 
nán, Santa Maria y Carig. 

ISABÉLICA: Geog. Punta en la costa N. de 
Santo Domingo, Antillas. Es la más septentrio- 
nal de la isla. 

ISABELINO, NA: adj. Aplícase á la moneda 
que lleva el busto de Isabel II. 

~ ISABELINO: Con el mismo epiteto se distin- 
guió á las tropas que defendieron su corona con- 
tra el pretendiente á ella, U. t, e. s. 


... con añadir que en la casa tienen pacto 
con 1SABELINOS,... hace usted prender á su 
enemigo. 

LARRA. 


— IsABELINO: Tratándose de caballos, de co- 
lor de perla ó entre blanco y amarillo. 


ISABELLA: Geog. Condado del est. de Michi- 
gan, Estados Unidos, sit. en el centro del esta- 
do; 1550 kms.* y 14000 habits. La cap. es 
Mount-Phasant, 


ISÁBENA: Geog. Rio y valle de la prov. de 
Huesca, al N.E., en los parts. de Boltaña y 
Benabarre. Lo forman torrentes y barrancos di- 
versamente arrumbados y desprendidos de las 
sierras de Verdet y Denuy, como Rejordán, que 
nace en Batarné, 4 2 kms, N.O. de las Paules, 
los de las montañas de las Casas, ete, Dos cir- 
cunstancias imprimen un aspecto especial á la 
parte alta del valle del Isábena: por un lado el 
vallejo de Valibierna, dependiente del de Be- 
nasque, y el Nogales, ramificación del Noguera- 
Rihagorzana, le impiden avanzar al N. hasta los 
montes Malditos, y aungue rodeados de altas 
montañas carecen éstas de la grandiosidad de 
las inmediatas á la línea fronteriza; por otro 
lado el desarrollo considerable que tiene en esta 
parte la arenisca roja da á su suelo un aspecto 
sombrío, al mismo tiempo no desprovisto de 
belleza á causa del verdor de sus prados y de las 
filas de árboles que les cercan, y adeniás por 
dibujarse en lontananza rodeando su cuenca al. 
tas montañas de contornos y matices muy va. 
riados. Casi toda la cuenva del Isábena queda á 
la dra. de este río, y se muestra al S. E, de Ga- 
llinero como un territorio erizado de montes, 
sin alineación fija, de poca altura y cercado por 
un laberinto de barraucos y riachuelos, en que 
están asentados al O. y S.O. de las Paules, 
Abella, Espés Alto, Espés Bajo, San Feliu y 
varios caserios y granjas, En cambio por sn iz- 
quierda el Isábena dista sólo entre 1 y 4 kiló- 
metros de la cuenca del Noguera -Ribagorzana, 
deslindados en arco de circulo al N.E, de las 
' Paules por la sierra de Neril y por montes poco 
marcados en su altura y en su alineación basta 
encontrar la sierra de la Tana, enlazada con la 
de Bonanza, prolongación una y otra de la de 
' Ballabriga, derivada á su vez del Turbón, que 
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limita este vallejo por el S.O. Frente á él, sobre 
la izq. del Isábena, limitando estrecha y sinuo- 
samente su cuenca, se alzan las ramificadas sie- 
rras de Six, Beranuy y Serraduy, 

Reunidas sus primeras aguas al N. de las 
Paules, se ajusta el rio al arco que trazan los 
montes que le cercan, tuerce del E. al S.S. E., 
y después al S. y S.O., para abrirse paso á tra- 
vés de las altas y escarpadas derivaciones del 
Turbón, alineadas perpendicularmente hacia el 
Noguera, diferentes en sus relieves y aspecto de 
los que tienen las hondonadas y vallejos situa- 
dos al N. de ellas. En primer lugar, siguiendo 
el curso del río, se encuentra el estrecho Fonta- 
nedo, abierto entre los picos de caliza de Pegá y 
la Tana, sierra desnuda en sus cimas, en cuyos 
pliegues está Alius, y que se prolonga al S. por 
Santa Lucía á los redondeados montes de Sana- 
bes. La sierra de Pegá se levanta desde Espés, 
y á su pie corre el río Blanco, así llamado por 
sus aguas turbias y cargadas de yeso, á donde 
van á parar las de todos los barrancos y arroyos 
que erizan y recortan sus montes en todos sen- 
tidos, Por allí marcha, cntre otros, el Salado, 
enyo comienzo está junto á la casa de Rius, en el 
barranco Turbiné, al que se agrega el de la casa 
de Fadas, y á él se une también el barranco de 
Espés, dirigido de O. á E. desde el pueblo de su 
nombre. Apenas acaba de salir el Isábena del 
estrecho Fontanedo, rodeado de algunos bos- 
ques de hayas y pinos, tanto en la Tana como 
al pie de Pegá, entra en el inmediato llamado 
las gargantas de Gabarret y de Obarra, del todo 
intransitables en los tres kms. de su longitud, 
y cercadas de tajos á pico de 150 m. de altura, 
entre la Croqueta y la Piedra Foradada, remates 
ásperos de la sierra de Ballabriga, más grandio- 
sos y de relieves más elegantes que ella, La Pie- 
dra Foradada se llama así por las profundas 
oquedades que la acribillan, y la Croqueta, con 
apéndice de fignra ovoide, por criarse en ella la 
coca, que en el país llaman croca, hierba desti- 
nada å recoger de ¡licita manera las truchas del 
Isábena. Lentamente circula el Isábena por las 
gargantas de Gabarret hasta su impetuosa caída 
sobre el molino de Obarra, cercado de derecha 
á izquierda de copiosas fuentes, que él mismo 
engendra filtrándose entre los insterticios de las 
rocas. Pasado el estrecho cambia mucho el as- 
pecto del valle. En los seis kms. que restan 
hasta la Vall se ensancha más de un km. Las 
sierras de Sia y de Serraduy, con sombrías cum- 
bres, le cercan por la izquierda y se enlazan con 
las Tozas de Bonansa, dejando intermedio un 
largo, ancho y tortuoso seno hacia Cabrera, En- 
tre este pueblo y Beranuy las agnas de los gran- 
des barrancos denudan incesantemente y a mo- 
do de anfiteatro*las caidas de aquéllas que dan 
frente á las últimas ramificaciones orientales 
del Turbión; el fondo del valle se ensancha cada 
vez más pasado el molino de Beranuy, y antes 
de llegar å Villacarli el país deja completamente 
de tener la apariencia de la región pirenaica. 
Corriendo hacia el S., y describiendo una curva 
convexa hacia el E., baña los términos de Se- 
rraduy, Centinera y Puebla de Roda, y al Ne- 
gar frente á Lascuarre la sierra de Capella obli- 
ga á torcer bruscamente en ángulo recto su di- 
rección, encaminándose al O, frente á Graus, 
donde entrega sus aguas al Esera. El valle del 
Isábena ocupa 184 kms.? de sup. (Malada, Des- 
evipción física y geológica dela prov. de Huesca J. 
Según los itinerarios publicados por la Direc- 
ción general de Obras públicas, tiene el curso 
de este rin 58695 kms. A su margen derecha 
corresponden el barranco de Serrahes, el arroyo 
Arrubial, los barrancos Navarrete, Ballabriga, 
Vallorán, Ramuy, Visalibón, Turbión y San 
Sebastián; la Puebla de Roda: el barranco Rial- 
zo; Roda; el barranco Bacho: Guel; el barranco 
Badias; El Soler y Capella. A la orilla izquierda 
los barrancos Recharda, Guadespina, Trefebas, 
Saballés y las Herrerías; Verauny y el barranco 
del mismo nombre: Cardileña; los barrancos 
Biescas y Francés; Serradny; los barrancos Ri- 
cań, Canudo, Roda, Sierra y Cejero, Lagiierres; 
Jos barrancos de Santa Clara y Solón, 
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ISABEY (Juan Bautista): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en Naney en 1767. M. en 1855. Sus 
primeros maestros fueron Girardet y Clandot, 
ambos pintores del rey Estanislao, En París, al 
principio tuvo que pintar enbiertas de tabaque- 
ras para ganar su vida, y al propio tiempo to- 
maba lecciones de Dumont y últimamente do 
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David. Desde 1786, época en que bizo en meda- 
llón el retrato de Maria Antonieta, fué el pintor 
oficial de la corte de Francia hasta su muerte. 
Entre sus principales obras figuran: el Retrato 
del general Bonaparte en la Malmaisón; la Re- 
wista del primer cónsul en el Carrousel (1802); el 
Primer cónsul visitando la manufactura de los 
hermanos Sevenne en Ruán, y el Congreso de Vie 
na. El Museo del Luxemburgo posce la Escale- 
ra del Louvre (1817), acuarela, que todos los 
inteligentes consideran como su abra maestra, 
Introdujo el grabado negro al estilo de Rey- 
nolds. El dibujo conocido con el nombre de la 
Barca de Isabey es perfecto en este género, 


ISAC Ó ISAR: Geog. Rio de Francia, en el de- 
partamento del Loire inferior; nace en la selva 
de Salfré, pasa por Salfré, se une al Canal de 
Nantes á Brest, y por Blain y Guenrouet va á 
desembocar en la izq. del Vilaine, á los 72 kiló- 
metros de curso. 


ISACAR: Geog. ant, Territorio de la tribu de 
su nombre, Palestina, sit. cerca del mar, al O. del 
Jordán; hallábase comprendido entre la tribu 
de Zabulón al N., la media tribu occidental de 
Manasés al S. y O., y la tribu de Gad al E., de 


la que le separaba el Jordán. Su suelo era uno ! 


de los más fértiles de la Palestina; sus habitan- 
tes se dedicaron principalmente á la agricul- 
tura, 

- ISACcAR: Biog. Quinto de los hijos de Jacob 
y de Lía. N. en el año 1754 antes de J. C. Fué 


el jefe de una de las doce tribus hebreas. A sn : 


salida de Egipto contaba esta tribu con cerca de 
54000 combatientes, 


ISACNA (del gr. 750, igual, y «yn. vello): f. 
Bot. Género de plantas de la familia Gramíneas, 
tribu paniceas. Comprende muchas especies que 
crecen en el Asia tropical, 


JSACTIS (del gr. Y30:, igual, y «dxzf3, radio): 
m. Bot, Género de la tribu rivularicas, familia 
Nostocáceas, orden cianoficeas, clase algas. Las 
especies del género isactisf Isactis) se distinguen 
por tener su talo asociado, con homogonios, ter- 
minado en un pelo y sin crecimiento por la 
cima. 

ISADELFO, FA (del gr. cos. igual, y dch- 
Y0:, hermano): adj. Zerat, Se dice de los mons- 
truos dobles, en los cuales cada nno de los indi- 
viduos se halla completamente desarrollado, po- 
seyendo todos los órganos necesarios para la vida, 


Estos monstruos se hallan unidos entre si por j 


partes poco ¡iuportantes, 

Los célebres hermanos siameses fueron nota- 
bles ejemplos de monstruos isadelfos, 

ISAGOGE (del gr. sicayuyr:tde sis, á, en, y 
dyrvr, conducción): f. INTRODUCCIÓN, entrada 
ó principio de un escrito ó de una oración; con- 
junto de palabras con que se facilita el modo de 
entrar en materia. 


.». publicó una J84G0GE ó introducción á la 
dialéctica de Aristóteles. 
DIEGO DE COLMENARES, 


ISAGÓGICO, CA (del gr. eloaywyizós!; adj, 
Perteneciente á la isagoge. 


ISÁGORAS: Biog. Político ateniense, Vividen ; 


el siglo vı antes de J. C. Auxiliado por Cleóme- 
nes, rey de Esparta, derribó el gobierno demo- 


crático que Clístenes había establecido en Ate- : 


nas después de la expulsión de los pisistrátidas 
(509 antes de J. C.); pero asediado por el pueblo 
en la ciudadela tuvo que capitular al cabo y fué 
desterrado. 


ISAQUIDRÓMETRO (del gr. efs, en, "ayo, con- 
duzco, my, agua, y verco», medida): m. Féis. 
Aparato ideado por el mecánico italiano Massa- 
roti, expuesto recientemente en las salas del Mu- 
seo Industrial de Turín. Su objeto es la alimen- 
tación automática de las calderas de vapor, po- 


niéndose en movimiento por la misma fuerza : 


motriz, y suministrando la cantidad precisa de 


agua que requiera la vaporización, conservando . 


siempre el nivel conveniente, con lo quese auu- 
lan muchos de los accidentes que se producen 
en los generadores, y todo ello sin intervención 
do personal alguno. 


Consta el isuguidrómetro de un cilindro de . 


metal hueco y ligeramente cónico, en forma de 
grifo, que puede girar fácilmente en su propio 
asiento, y que tiene cuatro bocas que comunican 
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con igual número de tubos, dos de los cuales 
están colocados en sentido opuesto uno de otro. 
Hay un cilindro interior que por su capacidad 
hueca determina el aforo de medida, cuyo cilin- 
dro se prolonga en dos pernos que descansan 
horizontalmente en dosapoyos. El aparato, pues- 
to en movimiento por la misma fuerza motriz 
de la máquina, puede adaptarse á toda clase de 
calderas, y está provisto de una válvula que per- 
mite la salida del agua sobrante, 


ISAÍAS: Biog. Hijo de Amós, y el primero de 
los cuatro grandes profetas. Vivió siete siglos 
antes de nuestra era. Era descendiente de David 
y cumplió su misión profética bajo Joathán, 
Acaz, Ezequias y Manasés. En la Biblia secuen- 
ta la merced que hizo el Señor á ruego suyo al 
penúltimo de aquellos monarcas. Hallábase en- 
fermo éste de una úlcera pestilencial, mortal por 
naturaleza, y que no hubiera curado por térmi- 
nos regulares, cuando Isaías le prometió en nom- 
bre de Dios que le curaría en el término de tres 
días y que aún viviría hasta quince años, Eze- 
quias, que se sentía morir, no quiso dar crédito 
en un principio á Isaías, que le había puesto 
un emplasto sobre la llaga, y el profeta, para 
que no dudase de sus palabras, hizo que retro- 
cediese el Sol. A poco de este suceso, y con oca- 
sión de la llegada de unos embajadores babi- 
lonios, pronunció Isaías una de sus profecías. 
Cuando se enteró de que el monarca, cedien- 
do á los consejos de su orgullo, había enseña- 
do todas sus riquezas á los enviados, dijole á 
Ezequías. «Vendrán días en que todas las cosas 
que hay en tu casa y han atesorado tus padres 
hasta aquí serán transportadas å Babilonia, y 
tus hijos, los que saldrán de tí y engendrarás, 
serán llevados, y eunucosserán eu el palacio de 
Eabilonia. >» Cuando Ezequias murió, su hijo Ma- 
nasés, cuya impiedad y malas costumbres son 
proverbiales, cansado de escuchar las palabras 
de Isaias censurando sus actos y exhortándole 
para que tornara al bien, le hizo quitar cruel- 
mente la vida serrando su cuerpo por medio con 
una sierra de madera. Los árabes relatan la his- 
toria de Isaías con variantes muy curiosas para 
no ser conocidas, aunque sea å titulo de curio- 
sidad. Dicen que el rey Ezequias era un hombre 
cojo y paralítico, y tan impropio para dirigir 
los destinos de su estado que el monarca Senna- 
querib, tan pronto como lo supo, se apresuró á 
invadir sus Estados. Los astrólogos que tenia 
este rey se presentaron á él y le pidieron desis- 
tiese de su intento; pues si era verdad que Eze- 
quias era cojo no era menos exacto que con él 
vivía un gran mágico (Isaias) á cuyo poder nin- 
guno podia oponerse. Rióse de sus palabras Sen- 
naquerib y tampoco quiso esenchar las de Na- 
bucodonosor, que le relató el fin trágico de uno 
de sus caudillos que habia querido pelear con los 
israelitas, y con un ejército que «sólo Dios sabía 
de cuántos combatientes se hallaba compuesto» 
dirigióse å Jeruselén. Cuando Isaías tuvo noti- 
cia de la llegada de los babilonios, dice Tabari, 
acercóse á Ezequias y le dijo qué partido pensa- 
ba tomar contra tan temible enemigo. «Ora å 
Dios y pidele órdenes, le contestó el monarca, 
y lo que él te mande aquello haremos. » Dios 
envió una visión á su profeta, que tornó å dar 
cuenta á Ezequias de que sus Estados serían res- 
petados por los enemigos, no sin decirle tam- 
bién que se preparase á la muerte, porque sus días 
eran contados. Ezequias entonces suplica al Señor 
¡ le couceda presenciar el vencimiento de sus ene- 
migos, y el Señor, por ministerio de Isaías, le 
participó que aún viviría quince años, Dios or- 
denó despmés á Isaias que lavase el cuerpode 
Ezequias con agua de determinado pozo, y esta 
agua curó milagrosamente todas las enfermeda- 
des del rey, que se hallo en disposición de con- 
ducir á sus gentes al combate. Á salir en busca 
de sus enemigos se preparaba, cuando un hom- 
bre entró en Jerusalén anunciando que todo el 
ejército de Sennaquerib había perecido. Isaías, el 
rey y todo el pueblo salieron de la ciudad para 
` presenciar los milagros, y efectivamente encon- 
traron el campo babilonio convertido en vastísi- 
mo cementerio, Ezequías ordenó que se buscara 
el cadáver de Sennaquerib, pero este príncipe 
no había perecido. Con Nabucodonosor y cinco 
personajes notables había sobrevivido á todos 
los suyos. Hallábamse escondidas estas gentes 
en una caverna, hasta que el hambre las hizo sa- 
: lir de allí, y, sprisionadas, fueron llevadas á 
i presencia de Ezequias, quien las cargó de cade- 
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nas, Sennaquerib, lleno de vergiienza, pidió al 
rey que le hiciera quitar la vida, pero Isaias 
le rogó que le perdonase, así como å todos sus 
compañeros, y que les diese libertad para que 
pudieran hacer patente por todo el mundo la 
grandeza de Dios y de los que Dios ampara, 
Todo el reinado de Ezequias desempeño Isaias pa: 
pel importantísimo en Jerusalén; pero á su muer- 
te, Manasés, que le sucedió, no trató con el 
mismo cariño y benevolencia al profeta. No tar- 
dó en odiarle; pues habiendo cometido toda clase 
de impiedades Isaías le reprochó su conducta y 
amenazó con la cólera de Dios, porlo cual dió 
orden de que le prendieran. Avisado å tiempo 
salió de Jerusalén Isaías; pero viendo que sus 
perseguidores le daban alcance escondióse en el 
hueco de un árbol. Perfectamente oculto, sus 
enemigos habrían pasado cien veces por delan- 
te de él siu advertir que allí se encontraba, si 
Iblis, enemigo de todo lo santo y bueno, no hu- 
Liese tirado del manto del profeta a) esconderse 
éste y dejado fuera una punta. La punta de la 
vestidura denunció á Isaías, y sus perseguidores, 
no pudiendo sacarle del árbol, imaginaron serrar 
éste y con él al desdichado que en él se hallaba 
oculto, Los escritos de aquel insigne profeta, cuyo” 
estilo, dice Lowth, elegante y sublime, ornado y 
grave, reune en grado maravilloso la abundan- 
cia y la fuerza, la riqueza y la majestad, pueden 
dividirse y han sido divididos en ocho partes, 
dado que generalmente no lo sean más que en 
dos. Comprende la primera treinta y nueve capí- 
tulos y se halla compuesta de predicaciones dife- 
rentes, las cuales versan sobre tres acontecimien- 
tos principales; la cautividad de Babilonia y 
vuelta de los israelitas á su pais protegidos por 
Ciro, que designa por su nombre; la guerra de 
Faceo, rey de Samaria, y Rasin, rey de Siria; la 
derrota de moabitas, samaritanos y asirios, man- 
dados por Sennaquerib, en tiempo de Ezequias. 
La segunda parte ofrece aún más importancia, 
En ella se profetiza el nacimiento de El Mesías, 
establecimiento de la Iglesia, ete., etc. Esta se- 
gunda parte es muy discutida por los exégetas, 
La profecía de entonación más sublime entre 
las suyas es el cántico sobre la ruina de Babilo- 
nia, 

ISAJEL: Geog. C. del dist. de Banu, prov. de 
Derayat, Penyab, Indostán; 8 000, 


ISALECO: eog. ant. C. dela España lusitana, 
citada en las Tablas de Tolemeo. Cortés, fundán- 
dose en que estaba en el mismo meridiano de 
Coria, pero un grado al S. de ella, cree probable 
su reducción á la villa de Aliseda. 


ISAMATO (de ¿sámico): m. Quim. Sal resul- 
tante de la combinación del ácido isámico con 
una base. 


I¡SAMBERT (Francisco ANDRÉS): Biog. Ju- 
risconsulto y politico francés. N. en 1792. M. 
en 1857. Empezó sus estudios en el Colegio de 
Chartres, los continuó en la Escuela Normal y 
después se recibió de abogado, sin dejar de seguir 
los cursos de griego, por Gail, en el Colegio de 
Francia. En seguida practicó en casa de un nota- 
rio. En 1818 era ya abogado del Consejo del rey 
y del Tribunal de casación, declarándose enemi- 
go de los abusos de los Borbones. Tomó parte en 
casi todos los procesos politicos de aquella época, 
siendo sucesivamente defensor del general Ber- 
tón y del teniente coronel Carón, de Armando 
Carrel, y de los hombres de color de la Marti- 
nica condenados á muerte por haber propagado 
an folleto intitulado De la situación de los hom- 
bres de color libres en las Antillas francesas. Al- 
canzó como jurisconsulto tal repntación, que 
más adelante, ya bajo otro régimen, obtuvo por 
ella los inás altos cargos de la magistratura. 
Incurrió en una multa de 100 francos (1829) por 
su artículo contra las detenciones arbitrarias, 
que apareció en la Gaceta de los Tribunales. No 
le perjudicó esto en una época en que con fre- 
cuencia la equidad estaba reñida con el derecho, 
y en que se tenia a honra el verse citado ante 
un tribunal por delitos de prensa. En 1830, Du; 
pont del Eure, Ministro de Justicia, le nombró 
Consejero del Tribunal de casación. Al siguiente 
año era Isambert diputado de la oposición cons- 
titucional en el centro izquierdo, y defendía la 
alianza de la monarquia y la libertad. Después 
de la revolución de 1848 figuró en la Asamblea 
Constituyente, y temiendo la anarquia, siempre 
creciente, se declaró partidario del orden y fué 
el primero que pidió la clausura de los clubs. 
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Obligado en seguida por la nueva Constitución 
á optar entre las funciones legislativas y la ma: 
gistratura, se decidió por las de ésta y abandonó 
la vida politica. Desde entonces se consagró ex- 
elusivamente å trabajos judiciales y literarios, 
publicando el texto y traducción de la Anécdota 
de Procopio y en seguida la Historia de Justi- 
niano (1856, un t. en 8.9). Otras tres obras: una 
Flavio Josefo, otra Traducción de la Historia 
eclesiástica de Eusebio, y la Historia de los crt- 
genes del cristianismo, quedaron inéditos, Tam- 
bién dejó muchas obras de Derecho de la mayor 
importancia. Sólo citaremos: una Colección com- 

lela de las leyes y ordenanzas del reino, desde 
el 1.2 de abril de 1814 hasta 1827 inclusive; un 
Tratado de la inspección urbana de caminos, et- 
cétera (2 t, en 12.0); una Recopilación general de 
las antiguas leyes francesas (29 t. en 8,9), y un 
Manual del publicista y hombre de Estado (4 to- 
mos en 8.°), 


¡IsÁMICO (AcIDO): adj. Quim. Cuerpo ácido 
que se prepara disolviendo un peso determinado 
de isatina en potasa hasta quedar saturada; sul- 
fato de amoníaco en agua hirviendo (una molé- 
cula de snlfato próximamente para dos de isati- 
na), con el fin de obtener nna solución muy con- 
centrada. Mézclanse las dos substancias; se se- 
para por filtración el sulfato de potasa que se 
deposita, y el líquido se evapora hasta adquirir 
consistencia sirunosa, durante cuya operación el 
isatato de amonio se convierte ó transforma en 
isamato. Trátase la sal sirmposa por alcohol hir- 
viendo, filtrase y se neutraliza porel ácido clor- 
hídrico. Por enfriamiento del líquido separado 
del elorhidrito de amoníaco se obtienen magnifi- 
cas pajitas de colar rojo, parecidas al biioduro 
de mercurio snblimado. 

La saturación por exceso de ácido clorhidrico, 
la elevación de temperatura y la conversión in- 
completa de isatato en isamato pueden dar in- 
gar á la producción simultánea de isatina, fácil 
de reconocer por su insolubilidad en el amonía- 
co diluido, 

El ácido isámico cristaliza en tablas de forma 
romboidal ó hexagonal con un ángulo de 110° 
próximamente. Poco soluble en el agua hirvien- 
do; soluble en el éter. El ácido clorhídrico di- 
suelve el ácido isámico dando coloración violada; 
el líquido ácido disuelto y caliente produce amo- 
niaco é isatina, 

Con el bromo obtiénese inmediatamente un 
cuerpo de color amarillo é insoluble, el indeli- 
bromo, cuya fórmula es CIH*BriN304, El ácido 
isámico, al combinarse con el amonio y el pota- 
sio, da lugar å las sales siguientes: 

Tsamato de amonio. - Su fórmula es 


CIN H1)N104, 


Esta sal cristaliza en finas agujas ó romboedros 
agudos microscópicos. Bajo la influencia del ca- 
lor pierde agua y se convierte en isamida. Las 
disoluciones de isamato de amoniaco no precipi- 
tan las sales de calcio y de magnesio. El acetato 
de plomo da un precipitado blanco, el sublima- 
do corrosivo un precipitado rojo, y el nitrato de 
plata un precipitado amarillo. 

Jsamato de potasio. — Sal análoga á la anterior, 
No se descompone por la ebullición. 

Acido biclorisámico. —- Se representa por la fór- 
mula CISHNCI2N308, y se prepara adicionan- 
do ácido clorhídrico á una solución de clorisa- 
mida en la potasa diluída. El precipitado, que 
afecta la forma de copos de color rojo, se purifica 
por cristalización en alcohol caliente. 

Es un cuerpo de color rojo subido, cristalino, 
en forma de láminas hexagonales alargadas, que 
derivan de un romboedro cuyos ángulos se apro- 
ximan á los 110%, 

Es soluble con coloración amarilla en el alco- 
ho] y éter; se descompone por destilación; los 
acidos concentrados le disuelven adquiriendo co- 
lor violado, convirtiéndolo, mediante la ebulli- 
ción, en amoniaco y clorisatina. La sal amonia- 
cal precipita las de plata de este cuerpo, con co- 
oración amarilla, 

Acido tetraclorisámico, - Su fórmula es 


CI ASCIIN*0s, 


La biclorisamida tratada por alcohol hirviendo 
Se transforma en tetraclorisamato de amonio, que 
con las sales de plata da un precipitado coposo 
representado por la fórmula C1H8CI1N3Ag0S, 


ISAMIDA: f. Quim. Substancia que se obtiene 
destilando el isamato de amoníaco, 
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La isamida C32H19N?05, 24NH?), derivada de 
la isatina, es una substancia de aspecto pulveru- 
lento, amarilla, inodora, insipida, que se disuel- 
ve muy poco en el alcohol y el éter, y completa- 
mente insoluble en el agua, 

Forma con el cloro dos combinaciones: la isa- 
mida biclorada, C%H8C12N208, (NH), y la isa- 
mida tetraclorada, C%*H5C1:N208NH9), 

Se prepara la isamida destilando el isamato 
de amoniaco, 


ISANGUILA ó ISANYILA: Geog. Estación fun- 
dada por Stanley en la orilla dra, del río Con- 
go, Africa central, á unos 55 kms. aguas arriba 
de Vivi, y cerca de las dos magníficas cataratas 
de Isanguila, 


ISANTERA (del gr. toos, igual, y antera): f. 
Lot. Género de plantas que algunos botánicos 
incluyen, con ciertas dudas, en la familia de las 


Solaneas. Comprende muchas especies que crecen 
en la India, 


¡SANTI: Geog. Condado del est. de Minnesa- 
ta, Estados Unidos, sit. en la cuenca del río 
Rum, afl. de la izq. del Mississippi superior; 
1035 kms.? y 6000 habits, La cap. es Cámbridge. 


ISANTO (del gr. cos, igual, y av0:, flor): m. 
Bot. Género de plantas de la familia de las La- 
biadas, tribu mentoideas, Comprende muchas 
especies que crecen en la América del Norte. 


ISAR: Geog. V. con ayunt., p. j., prov. y dió- 
cesis de Burgos; 400 habits. Sit. cerca del rio 
Hormazuela y de Palacios de Benáver, Cereales, 
vino, cáñamo, hortalizas y frutas. 


=- Isar: Geog. Río del Tirol, Austria, y de 
Baviera, Alemania, Nace cerca y al N.E. de 
Innspruek, en la vertiente oriental del Speck- 
kaar, Alpes del Tirol; corre hacia el O., entra 
en Baviera y sigue en dirección N. y N.E. pa- 
sando por Munich, Freisingen, Landshut y Lan- 
dau, y desagua en la orilla dra. del Danubio cer- 
ca de Deggendorf. Tiene 350 kms, de curso, y 
su único afl. importante es el Amper ó Am- 
mer por la izq. Dió nombre á uno de los cireu- 
los en que se subdividió la Baviera, y que hoy 
corresponde aproximadamente al de la Alta Ba- 
viera, 


= Isar: Geog. V. Isac. 
ISARGEBIRGE: Qeog. V. ISERGEBIRGE. 


ISARIA: f. Bot. Género de la tribu clavarieas, 
familia Himenomicetos, orden basidiomicetos, 
clase hongos. Las especies del género isaria ( Jsa- 
ria) tienen todas el estroma filamentoso, er- 
guido, casi siempre sencillo, en raras especies 
ramificado, el cual presenta en su superficie múl- 
tiples conidios que nacen en la extremidad de 
los filamentos que lo constituyen. Los conidios 
son uniloculares, hialinos, obglobosos ó elipti- 
cos. Encnéntranse las isarias en todas las partes 
del globo, y habitan con preferencia las hojas, 
las maderas, la corteza, otros hongos y los in- 
sectos, en una palabra, casi todos los substrac- 
tos en que se desarrollan la mayoria de los hi- 
menomicetos filamentosos y no provistos de es- 
troma ó aparato espolífero, 


ISAROG: Geog. Monte ó cono volcánico, ya 
apagado, en la prov, de Camarines Sur, Luzón, 
Filipinas. Hallase entre las bahias de San Mi- 
guel y de Lagonoy; su ladera oriental llega casi 
hasta el mar, y por la parte de) O, lo separa de 
la bahía de San Miguel una ancha faja de terre- 
nos de aluvión. Su circuito es de unos 70 kiló- 
metros y su alt. de 1965 m. Desde él corren 
hacia las citadas bahias muchísimos rios, 


¡sas (BorxIFacio): Biog. Militar uruguayo. 
Dióse á conocer en el primer cuarto del presente 
siglo. Se le dió vulgarmente el nombre de Cal- 
derón. Sirvió primeramente con Artigas, se so- 
metió á los portugueses cuando éstos se apodera- 
ron del Uruguay, y se unió después á los Trein- 
ta y Tres, enemigos de los brasileños, inducido 
por Rivera, bajo cuyas órdenes servía. Ya al 
llegar á San José se había rebelado contra la 
revolución y hubo necesidad de que su jefe lo 
disuadiera con reflexiones y promesas. Debido á 
los imprudentes compromisos que contrajo Ri- 
vera se le nombró (1825) en Montevideo jefe 
superior del asedio; y como desconfiaban de su 
lealtad varios de los otros jefes, se acordó que 
Manuel Orile ocupara el segundo puesto, juz- 
gando que la energía y lealtad de éste habian 
de impedir que el otro favoreciese á los sitiados 
haciendo ilusorio el cerco. A los pocos días de 
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establecido el sitio hicieron una salida seria los 
brasileños, y Oribe aceptó la acción, contando 
con que el superior vendria en su auxilio, pues 
eran relativamente diminutas las fuerzas con 
que entró en la lucha. Pero, empeñada ésta, 
Calderón la presenció impasible y tuvo nece- 
sidad Oribe de todo su natural arrojo para no 
caer en manos del enemigo. Poco después re- 
cibió noticias el último de que se preparaba una 
conspiración en su campo, de que era una mu- 
jer la que llevaba y traía las comunicaciones 
que sostenían los de la plaza con el jefe de los 
conspiradores, y de que ese mismo día había de 
cruzar la linea de asedio. Oribe se situó perso- 
nalmente en el paraje por que la mujer debería 
pasar, vió llegará la emisaria, se apoderó de ella, 
le tomó la correspondencia, y supo entonces que 
se trataha con Calderón nada menos que de ase- 
sinar á Oribe y demás jefes principales revolu- 
cionarios. Inmediatamente procedió 4 aprehen- 
der al conspirador, quien fué juzgado y senten- 
ciado á muerte, pero no se ejecuto la pena por 
haber conseguido Rivera que Lavalleja le per- 
donara el día de su santo (24 de junio), con la 
condición de que el traidor no tomara parte en 
la guerra. Calderón no respetó su juramento, 
Se pasó al ejercito imperial y sirvió en él. 


ISASA: f. Bot. Nombre vulgar de la especie 
denominada en Botánica Sarothamnus scopa- 
rius, género sarotamno (véase). Esta especie 
está caracterizada por formar matas derechas, 
de 1 41,50 metro, muy ramosas; tener ramas 
angulosas, asurcadas, verdes, lampiñas; hojas 
inferiores trifoliadas, pecioladas; las superiores 
sencillas, sentadas, lampiñas ó con pelos echa- 
dos; flores pedunculadas, solitarias ó geminadas 
formando racimo; los pedicelos con dos ó tres 
hojuelas en su base; cáliz lampiño; legumbre an- 
cha, muy comprimida; caras lampiñas; margen 
pestafiosopelosa, negruzca cuando ya madura, 

Variedad Letostylos. Estilo lampiño. 

Florece en primavera y verano. Especie muy 
extendida en toda Europa, exceptuando los extre- 
mos N. y S.E. 

En España se halla salpicada y en rodales y 
prefiriendo los suelos silíceos y arcillosos á los 
calizos, en los matorrales y bosques de las regio- 
nes haja y montaña en todas ó casi todas las pro- 
vincias, subiendo en las meridionales (Sierra Ne- 
vada) hasta la región subal pina (1500 á 2000 me- 
tros); escasa en los reinos de Palencia y Murcia 
y frecuente en ambas Castillas. 

Entre los sinónimos vulgares de esta planta 
es menester mencionar, por lo muy comunes, los 
siguientes: himiesta, hintesta de escobas, escoba, 
escobón, retama negra, hintesta blanca, xesta ne- 
gra, winiesta, ginestell, godua, isatza y erratza. 

-Isasa Y VALSECA (SANTOS): Biog. Juris- 
consulto y político español contemporáneo. N. 
en Montoro (Córdoba) hacia 1830. Siguió la ca- 
rrera de Jurisprudencia en la Universidad Cen- 
tral hasta recibir el título de abogado. Discipulo 
predilecto del célebre canonista Joaquín Aguirre, 
Ministro que fué de Gracia y Justicia en 1855, 
fué nombrado entonces auxiliar en la secretaría 
de aquel departamento ministerial; dos años des- 
pués ganó, en la Escuela Superior de Diploma- 
cia, la cátedra de Historia de las Instituciones 
de la Edad Moderna, que ha desempeñado por 
espacio de treinta años. Fué elegido diputado á 
Cortes por primera vez en 1865, ha representado 
posteriormente á varios distritos de su país y 
pertenecido á los Congresos de 1872, 1876, 1879, 
1881, 1884 y 1886, conquistando lauros en la 
Cámara como docto orador parlamentario, en sus 
campaños relativas á sobreseimiento, á la ma- 
nera de entender y aplicar el juicio oral, á la de- 
fensa de Jos bienes de fundaciones pertenecientes 
á los Institutos de segunda enseñanza y á otros 
diferentes é importantes asuntos. Isasa ha sido 
gobernador civil de la provincia de Cádiz, sub- 
secretario de Gracia y Justicia (1874), fiscal del 
Tribunal Supremo (1885), y antes, siendo oficial 
en el Ministerio de Fomento. formó el primer 
escalafón del cuerpo de catedráticos de segunda 
enseñanza. Es uno de los abogados más distin- 
guidos del Colegio de Madrid, como lo demues- 
tra el hecho de pagar la primera cuota de con- 
tribución hace más de veinte años, y ha ejercido 
el cargo de diputado primero de la Junta de 
gobierno de aquella corporación, y el de director 
de la Escuela Superior de Diplomática. Ha figu- 
rado siempre en las comisiones más importantes 
del Congreso; posee la gran cruz de Isabel la Ca- 
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tólica desde el 31 de marzo de 1834, y es vocal 
de la Comisión general de Codificación de la sec- 
ción de lo civil. En 5 de julio de 1890 fué nom- 
brado Ministro de Fomento, cargo que dimitió 
en voviembre del año siguiente, Hoy es (sep- 
tiembre de 1892) diputado por la ciudad de Cór- 
doba, que le ha reelegido en fecha reciente (ju- 
nio), y gobernador del Banco de España, puesto 
del que tomó posesión en 11 de abril del presente 
año. 

ISA-SAKI: Geog. Cabo de la isla de Sikok, Ja- 
pón, también llamado Asidsurisake, Es la tierra 
más meridional de la isla y le da nombre la in- 
mediata aldea de Isa. 


ISASBIRIBIL (MARIANO): Biog, Marino espa- 
ñol. N. en San Vicente de Abamio. M., en 1811. 
Solicitó y obtuvo carta-orden de guardia marina 
y sentó plaza en el departamento de Cádiz (7 de 
julio de 1786). Siendo alférez de fragata hizo un 
viaje (1788) á las Filipinas, de donde regresó 
en 1789. Al año siguiente asistió en la escua- 


dra del marqués del Socorro á la campaña del | 


Cabo Finisterre, y en 1793, con el navio San 
Lorenzo y con la de Aristizabal, pasó á la Amé- 
rica septentrional y se halló en la toma de Puer- 
to-Delfín. Regresó al Ferrol con la fragata Cla- 
ra en el año de 1799, transbordo al navio Real 
Carlos, de la insignia y escuadra de Juan Joa- 
quin Moreno, con la que se halló en la defensa 
del Ferrol contra los ingleses (agosto de 1800); 
fué electo ayudante de la precitada escuadra 
y salió con ella para Cádiz en 1801; de dicha 
bahia se trasladó á Algeciras para proteger y 
escoltar á Cádiz å la división francesa del contra- 
almirante Linois; alli transbordo con el general y 
Plana Mayor á la fragata Sabina, y al verificar 
el regreso á Cádiz se halló en el combate del 
Estrecho con los ingleses, y volvió ¿embarcar en 
la fragata Rufina, con la que salió para Lima 
llevando la noticia de la paz. Llegó al Callao de 
Lima en 21 de junio de 1802. Transbordó al ber- 
gantín Peruano (10 de septiembre de 1802); as- 
cendió á teniente de navío en 5 de octubre si- 
guiente, y obtuvo el mando de la goleta Extre- 
meña para investigaciones hidrográficas en 4 de 
febrero de 1803; recorrió y rectificó la costa y 
también la de Guatemala, y en 24 de noviem- 
bre de 1804, cuando alli no se sabía la declara- 
ción de la guerra á Inglaterra, fué batida la Ex- 
tremeña, del mando de Isasbiribil, por el ber- 
gantin inglés nombrado Wáshinglon, en el puer- 
to de Copiapó, y hallándose dicho oficial sin 
fuerzas capaces de rechazar las del enemigo tuvo 


ue abandonar y quemar la goleta con pérdida | 


e todo lo relativo al trabajo hidrográfico en que 
se hallaba empleado. Pasó á Lima y quedo á las 
órdenes del comandante de marina de aquel apos- 
tadero. Entonces continuó los trabajos hidrográ- 
ficos del Sur, para lo cual se le confió el mando 
de dos cañoneros. Siguió en esta comisión cien- 
tifica con honra suya y provecho del servicio na- 
val, y por Real orden de 29 de febrero de 1807 
consta que, habiendo salido á reconocer y rectifi- 
car los puertos de San Carlos de Chiloé, del Perú 
y Chaco, hasta el extremo septentrional de la 
provincia de Veragua, remitio å Lima en la fra- 
gata Deseada los planos de los puertos y traba- 
jos hidrográficos que cita la Real orden. Regresó 
á la península, y, al principio del alzamiento na- 
cional de 1808, el general Mazarredo, Ministro 
de Marina por la Junta de Bayona, le dió una 
comisión para América. Isasbiribil falleció cuan- 
do regresaba á Enropa. 


ISASI: Geog. Torre y convento de monjas en 
el territorio de Eibar, p. j. de Vergara, prov. de 
Guipúzcoa. En la torre vivió y murió el infante 
D. Francisco Fernando, hijo natural de Feli- 
pe IV, á quien educaba el señor de la torre, 
D. Juan de Isasi. Fué sepultado en la iglesia de 
Jas moujas. Hacia 1830 se incendió la torre y 
fué reedificada, 


ISASONDO: Gcog. V. con aymnt.. p.j. de To- 
Josa, prov, de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 549 
habits. Sit, àla dra, del rio Oria, en la carretera 
general de Madrid á Francia. Bañan su término 
dicho río y el arroyo Zubin, Cereales, lino, cas- 
tañas, legumbres y frutas. Iglesia parroquial y 


basilica de San Juan de Letrán. En el barrio | 


de Urquia hay una ermita y fragnas y molinos 
harineros, 


ISATANA (de isatis): f. Quim. Cuerpo cuya 
composición está representada por la fórmula 
Ci5H12N20%, Obtiénese haciendo reaccionar so- 
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bre nna disolución aloohólica de bisulfisatida el 
sulfhidrato amónico. Es sólida, pulverulenta, 
de color gris, poco soluble en el alcohol. A tem- 
peratura superior á la ordinaria el producto to- 
ma color rojizo, y tratado por el agua disnélvese 
en parte, La porción disuelta es isatina, y la no 
disuelta indina, que no difiere de la isatana más 
que en una molécula de agna, y por consi- 
guiente tiene por fórmula CIHN*0?, 

La potasa reacciona con la isatana, transfor- 
mándola en isatina y materias resinosas. 


ISÁTICO (AciDo) (de satis): adj. Quim, Aci- 
do formado por la acción de la potasa cáustica 
sobre la isatina, 

El ácitlo isático, representado por la fórmula 
C8H'NO?= HENO! H, no puede obtenerse li- 
bre á causa de transformarse con la mayor faci- 
lidad, en el momento de separarse de sus com- 
binaciones con las bases, en isatina, de la que ńni- 
camente difiere por los elementos de agua que 
entran en su composición, como se ve por la si- 
guiente: CIH7N 03= CSH NO? + H*0, Si se vierte 

acido clorhídrico en una disolución de isatato de 
potasa se separa al cabo de cierto tiempo en 
cristales de isatina. 

Isatatos. — Los isatatos tienen por fórmula ge- 
neral CHS. NOM’. 

Tsatato de amonio, — Existe sólo en disolución; 
ésta produce por desecación isamato de amonio. 

Tsatato de potasio, - Se obtiene en cristales de 
color amarillento, por evaporación en caliente de 
la solución de isatina en la potasa concentrada, 
No precipita por el cloruro de bario, sino en di- 
solución también concentrada; con el acetato de 
plomo y el isatato de potasa se obtiene un pre- 


cipitado en copos amarillos, pasando poco á poco | 


al rojo. 

Isatato de bario - Pajitas poco solubles. Se 
prepara mediante la ebullición de isatina con 
agua de barita. 

Ísatato de plata. — Sal soluble que cristaliza 
en hermosos prismas de color amarillo. Obtiéne- 
se por doble descomposición con las soluciones 
concentradas é hirviendo de isatato de potasa y 
nitrato de plata, 

ÁCIDO CLORISÁTICO. - No se puede obtener 
en libertad; se desdobla, cuando se trata de pre- 
pararlo, en agua y clorisatina. 

Clorisatato de potasio. - Su fórmula es 


CSHSCINOSK, 
Se prepara mezclando soluciones en caliente y 
regularmente concentradas de clovisatina y po- 


tasa. Sepúrase por enfriamiento en cristales de 
color amarillo, que se purifican per repetidas 


cristalizaciones en alcohol. Pajitas brillantes, 
amarillo-claras, ó agujitas cuadriláteras aplana- 
das. Muy soluble en agua; color amarillo cla- 
ro; sabor amargo. Se descompone súbitamen- 
te por el calor, 

Clorisatato de bario. — Su fórmula es 


(CSHCINOSPBa, 


Meézclanse disoluciones calientes de cloruro de 
bario y clorisatato de potasio. La sal se separa 
por enfriamiento en forma de agujas de color 
amarillo pálido, agrupadas en haces que contie- 
nen una molécula de agua, ó en hojitas amari- 
llo-obseuras con tres moléculas de agua. 

Clorisatato de calcio. - Semejante á la sal de 
i bario, 

Clorisatatos de magnesio y aluminio. — Sales 
bastante solubles que no pueden obtenerse por 
doble descomposición. 

Clorisatato de zinc, - Precipitado amarillo. 

Clorisatato de níquel, — Polvo amarillento eris- 
talino obtenida por doble descomposición. 

Clorisatato de cobre. — Precipitado amarillento 
ohsenro voluminoso, color de orin, que se trans- 
| forma al cabo de cierto tiempo en un polvo pe- 
sado rojo de sangre. 

Clorisatato Jérrico.-Precipitado de color ama- 
rillo rojo. 
Clorisatato de bismuto. - Precipitado anaran- 
; jado obseuro, 
Clorisatato de plomo, — Su fórmula es 


(CéH5CINO*)?PL + 2H?0, 


Es un precipitado gelatinoso de color amarillo 
hillante, que se transforma en escarlata y en 
capos al cabo de cierto tiempo. Este cambio se 
debe å la conversión del precipitado amorfa en 
granos cristalinos dendriticos que contienen una 
| molécula de agua eliminable á 160", 
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Clorisalato de plata. — Precipitado amarillo 
claro, soluble en agua hirviendo, que cristaliza 
en agujas agrupadas en hacecillos ó vegetacio. 
nes dendríticas amarillas. > 

Clorisatato mercurioso y mercúrico, ~ 
' tados amarillos, 


1 

ISÁTIDA (de satina): f. Quim. Cuerpo com. 
puesto, cuya fórmula es CHHI2N204, Resulta de 
hacer actuar dos reductores, como el ácido sulf- 
hídrico, sobre la isatina, El mejor procedimien- 
to de preparación consiste en poner en tn ma- 
traz isatina pulverizada, agua acidulada con 
ácido sulfúrico y zinc, calentando la mezcla. A 
medida que la isatina se disuelve el hidrógeno 
1 naciente producido á expensas del agua se une á 
la isatina transformándola en isátida, Una vez 
terminada la reacción lávase el producto sólido 
resultante, hiérvesele después con alcohol, el 
cnal separa la parte de isatina que no se hubiese 
combinado con el hidrógeno. 

Es blanca, grisácea, inodora é insípida, casi 
insoluble en el agua y soluble en el alcohol y en 
el éter, aunque en muy pequeña cantidad y å la 
temperatura de la ebullición. De estas solucio- 
nes, por evaporación, depositanse prismas orto- 
rrómbicos pequeñísimos. Sometida á la influen- 
cia del calor principia por adquirir consistencia 
blanda, inmediatamente toma color violado 
obscuro, y finalmente se descompone por com- 
pleto en sus elementos. La potasa actúa sobre 
; aquélla transformándola en isatato potásico é 
indina potasada, como expresa la siguiente reac- 
ción: 

20H R201+3KHO= 2C8H8KNO* 
CS H9N?K 0? 4 3420. 


Unese al cloro y al azufre para formar los si- 
guientes compuestos: 
Clorisátida. - Cuerpo de la fórmula 


C'sTTCI2N204, 


Se obtiene tratando la clorisatina por el sulfhi- 
drato amónico. Es sólido, blanco, pulverulento, 
insoluble en el agua fría y poco soluhle en el 
agua caliente. Disnélvese en el alcohol hirviendo, 
de] cual, por enfriamiento, precipita en costras 
cristalinas. Calentado á 200° emite vapores de 
agua y se desdobla en clorisatina y clorindina. 
Disuélvese en caliente en la potasa cánstica; la 
solución es de color amarillo, y por enfriamiento 
precipita en cristales de clorisatato potásico, 
quedando en las aguas madres clorindina y un 
acido de constitución todavía no determinada. 
El sulfuro potásico disuelve la clorisátida tanto 
en frio como en caliente, 

Sulfisátida. - Cuerpo cuya composición está 
expresada por la fórmula CI6H22X2038, Resul- 
ta de instilar una solución de potasa cáustica 
en otra alcohólica de bisulfisátida. El líquido, 
alcalino, que es de color amarillo, pasa inme- 
diatamente á rojo y fórmase un depósito blanco 
cristalino constituido por la sulfisátida, la cual 
se lava por alcohol hirviendo antes de desecarla. 
Es blanca, cristalina, inodora, insípida, insolu- 
ble en el agua, en el alcohol y en el éter; á la 
temperatura ordinaria, á la de ebullición, tanto 
el alcohol como el éter, ya en mezcla, ya sepa- 
radamente, disuelven de ella pequeñísimas por- 
ciones, Es soluble en el ácido sulfúrico; la solu- 
ción es rojiza. Sometida á la acción del calor 
fúndese, toma color rojo á la par que se descom- 
pone y desprende ácido sulfhidrico. 

Bisulfisátida, - Su fórmula es CI6H12N?028?, 
Prodúcese haciendo pasar una corriente de hidró- 
geno sulfurado á través de una solución alcohó- 
lica saturada é hirviendo de isatina. La reacción 
tiene lugar en dos veces: primero fórmase isáti- 
da, la cual, en contacto de nueva cantidad de 
hidrógeno sulfurado, pasa á bisulfisátida, según 
expresan las siguientes ecuaciones: 


2C8H5NO? + H2S = CIS HN 20448, 
CHEN 201 + 2H?8 = CHH 12N 202824 2H20. 


Es sólida, pulverulenta, amorfa, gris, amarillen- 
ta, inodora, insipida, insoluble en el agua hir- 
viendo y soluble en el alcohol y en el éter ca- 
lientes. Descompónese por el calor desprendién- 
dose hidrógeno sulfurado. 

La potasa convierte la bisulfisatida, primero 
en sulfisátida y después en isatina. 


ISATÍDEAS (de ¿satis): f. pl. Bot. Trihn de la 
familia Cruciferas, orden dialipétalas súperová- 
ricas, clase dicotiledóneas. El carácter distinti- 

l vo de las especies comprendidas en esta tribu, 


Precipi- 
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cuyo género típico es el Zsatis, consiste en pre- 
sentar el fruto, que es silícula, muy comprimido 

erpendienlarmente á las placentas, indehis- 
cente, casi siempre delgado y foliáceo en los 
bordes, duro y grueso en el centro, conteniendo 
una, ó en muy pocas especies dos, semillas su- 
perpuestas, descendentes, provistas de un em- 
brión de radícula súpera, incumbente, es decir, 
replegada contra el dorso y no contra los bordes 
de los dicotiledones. Comprende esta tribu los 
veintinueve géneros siguientes; 

Isatis, Pachypterygtum, Dipterygium, Taus- 
cheria, Moriera, Clypeola, Thysanocarpus, Pel- 
taria, Tchihatchewia, Tetrapterygium, Borcava, 
Calepina, Texiera, Schimpera, Myagrum, Sobo- 
lewskia, Spirorhynchus, Neslia, Palsmstruckia, 
Euclidium, Ochthodium, Zilla, Cycloptychis, 
Boleum, Lachnoloma, Bunias, Pyramidiun, 
Octoceras y Pugionium. 

ISATINA (de ¿satis): f. Quim. Cuerpo obteni- 
do por la acción del ácido nítrico sobre el añil. 
Su fórmula C2H5NO?. Se obtiene: 1.* haciendo 
reaccionar el isatogenato de etilo sobre el carbo- 
nato sódico disuelto; 2,9 hirviendo el amido 

m r. CH(N H?) 
oxiindol de la fórmula CSHi< ~ NH- > (019) 
con un oxidante tal como el cloruro férrico, el 
cloruro cúprico ó el ácido nítrico; 3. oxidan- 
do el amido indoxilo; 4.2 sometiendo å ebulli- 
ción el cianuro de ortonitrobenzoilo con el ácido 
clorhídrico, fórmase la ortonitrofenilglioxami- 

2 
da, cuya fórmula es C9H14 <L CO.NH 
tase el compuesto resultante por el sulfato fe- 
-rroso y después por la potasa, que reducen la 
ortonitrofenilglioxamida, al tiempo que se pre- 
cipita hidrato férrico, y el líquido concentra- 
do y filtrado deja en libertad la isatina cuando 
se le adiciona un ácido cualquiera; 5.” Sumaru- 
ga recomienda el siguiente procedimiento: dilú- 
yase 50 gramos de indico en una pequeña canti- 
dad de agua, hiérvase la solución y añádase 30 
gramos de ácido crómico en solución concentra- 
da. El licor filtrado deja inmediatamente depo- 
sitar la isatina. Para separar ésta de su mezcla 
con el hidrato crómico trátase el precipitado por 
el agua hirviendo, y el líquido resultante por el 


strá- 


éter, que se apodera de la isatina, la cual se pu- ; 


rifica disolviéndola en la potasa diluida y fria, 
precipitando luego por el acido elorhidrico, y por 
fin haciéndola cristalizar en el alcohol; y 6,2 
calentando el ácido ortonitrofenilpropiólico con 
un álcali ó tierra alcalina, transfórmase en isa- 
tina, según indica la ecuación 


con. 0= CO o< EO 00>-C0? . 


Fundados en los métodos sintéticos antes cita- 
dos de obtención de la isatina, asi como la faci- 
lidad con que éstos se transforman en ácido isá- 
tico, los químicos le habian asignado la siguien- 


te fórmula de constitución: CSHI<RD>CO. 


Pero Baeyer, teniendo en cuenta la solubilidad 
de la isatína en la potasa y las propiedades de la 
etilisatina, la considera constituida ast: 


CEI” > CON) 


En consecuencia, una vez admitida la opinión 
de Baeyer la fórmula de la acetilisatina de Suida 


tiene que ser CH iO >CO0, cuerpoque 
se obtiene directamente de la isatina porla acción 
del anhidrido acético; por otra parte, la trans- 
formación de la isatina en ácido isático, que se 
efectúa por la simple disolución en la potasa, 
debe de pasar por las fases siguientes: 


1.2 Coi < E9, 0. 0H +H*0 
=CIHI<£0> COH); 


2.2 este compuesto, por pérdida de una molécula 


de agua, puede convertirse en un isómero, al : 


cual correspondería la acetilisatina de Suida, ó ' tra 7 c r raf 
' bajo la influencia del ácido sulfúrico. 


pasar á ácido isático por simple transposición 
molecular, como se puede ver por las siguientes 
reacciones: 


CB ED> O(OH Y 


m ‘<NE CO - COH 
a PO a eya - CO- CO? 
CS > COH) = CHi pg . 


Tomo X 


CO + H?0, 
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La disatina disuélvese en la potasa, y esta di- 
solución, con el nitrato argéntico, da un precipi- 
tado rojo que, lavado con agua y alcohol éin- 
mediatamente desecado en el vacio, constituyo 
Ja isatina argéntica, cuya fórmula es 


CSH*AgNO?, 


Haciendo reaccionar el percloruro de fósforo so- 
bre la isatina disuelta en la bencina obtiénense 
agujas de color negruzco, que son de cloruro de 
inidosatina, cuya fórmula es 


sge CO Su 
CHi< y - ccl. 

La solución etérea alcohólica y acética es de 
color azul. Disuélvese en muy corta cantidad en 
la bencina y ligroína. Fúndese á 180° y so 
descompone rápidamente en contacto del'aire 
húmedo. La potasa reconstituye laisatina. Tra- 
tada por los agentes reductores transfórmase 
en añil y añil purpurina. 

Reacciona sobre el indoxilo transformándose 
en indirrubina, y la bromisatina actúa de modo 
análogo, dando lugar á la indirrubina bromada. 

La isatina en solución acética ó alcohólica, 
adicionada de ácido clorhidrico, es decolorada 
por el zinc, y fórmase, cuando la reacción tiene 
lugar en frio, un compuesto euya constitución 
no se conoce bien, pero que, según todas las 
probabilidades, es la hidroisatina dela fórmula 


CSH4< OS C.0H; y siá la temperatura 


de ebullición, el bioxindol. Combínase la isatina 
con el fenol cuando se calientan estos dos cuer- 
pos en presencia del ácido clorhidrico; el agua 
separa de la mezcla una substancia blanca, que 
parece ser un fenol complejo, y que, con el cia- 
nuro rojo, da un liquido de color violeta, 

Unese igualmente la isatina á los hidrocar- 
buros en presencia del ácido sulfúrico concen- 
trado. Con la bencina transfórmase en indofe- 
nina, 


ISATIS (del gr. todZw, yo bruño, é :505, igual): 
m. Bot, Género de la tribu isatídeas, familia 
Cruciferas, orden dialipétalas súperováricas, sla- 
se dicotiledóneas. Las especies del género ¡satis 
{ Isatis) están caracterizadas por tener: cáliz de 
cuatro sépalos iguales en la base; pétalos ente- 
ros; estambres no dentados; estigma sentado y 
ovario comprimido, unilocular, con un solo óvu- 


¡ lo, raras veces dos; fruto silícula indehiscente, 


ú oblongo, ó elíptico, ó cuneiforme, duro en el 
centro, con un borde coriáceo, ó foliáceo, ó ala- 
do, y con una celda que contiene de una á dos 
semillas cilindroideas. 

Son plantas herbáceas, anuas ó bianuales, por 
lo común lampiñas, de hojas enteras, las infe- 
riores pecioladas, las superiores dispersas, abra- 
doras, con dos orejuelas, ó asaetadas, y de flores 


, amarillas, pequeñas, y dispuestas en racimos 
: terminales laxos. Son originarias de Europa, 
; Asia y Africa. La especie más importante es la 


Tsotis tinctoria L., vulgarmente denominada 
hierba pastel y hierba de San Felipe. Su tallo 
llega á tener un metro 
de altura; de hojas ver- 
de-azuladas y lampi- 
ñas; de flores pequeñas; 
de siliculascunelformes 
en la base, acuminadas 
en el ápice, lampiñas, 
casi espatuladas, y tres 
veces más largas qne 
anchas, Florece de ma- 
yoájunio. Crece espon- 
táneamente en los si- 
tios pedregosos de Cas- 
tilla, Aragón, Valencia y otras regiones de Es- 
paña. De sus hojas se obtiene una materia colo- 
rante muy apreciada en Tintorería. 


ISATOGÉNICO (Erer) (de isatógeno): adj. 
Quim. Su fórmula es CUHYNOS, 

Baeyer ha dado este nombre al producto de 
transformación del éter ortonitrafenilpropiólico 


Isatis 


C=C - CO*C*H5 
NO? 


CHI 
CO - C- £020*H* 
A 


Esta reacción, que cs una simple transposición 
molecular, se verifica en frio. El éter isatogéni- 
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co cristaliza en agujas amarillas solubles en el 
alcohol y fusibles å 1150, 

Cuando se calienta el éter isatogénico en pre- 
sencia de un reductor que no sea el sulfato fe- 
rroso se produce éter indoxilico. En presencia 
de nna sal ferrosa se transforma en éter indo- 
xántico. 

Cuando se rocia el éter isatogénico con agua 
de barita se disuelve, y después se separa car- 
bonato de bario. La solución acidulada cede al 
éter nn compuesto oleaginoso que es un deriva- 
do nítrico del ácido fenilglioxilico, Si se aban- 
dona por más tiempo á si misma la solución ba- 
ritica se obtiene ácido azobenzoico. El éter isa- 
togénico se disuelve en amarillo en los bisul fitos 
alcalinos. Se produce ácido isatogénico sulfuro- 
so, que es una masa siruposa de color amarillo 
que el ácido sulfúrico transforma en indoína. 

El ácido isatogénico libre, en vista de sn ins- 
tabilidad, no ha podido aislarse. 


ISATÓGENO (de isatina, y el gr, yevvastv. 
engendrar): m. Quim. Compuesto, isómero del 
dinitrodifenilacetileno, que se obtiene por trans- 
posición molecular del último. Se añade gota á 
gota, y enfriando, ácido sulfúrico fumante ó di- 
nitrodifenilacetileno humedecido con ácido sul- 
fúriqo ordinario. La solución filtrada sobre un 
vaso está mezclada con alcohol frio, Se deposi- 
tan pequeñas agujas rojas de diisatógeno. Es 
insolubie en el alcohol y en el éter, poco solu- 
ble en el cloroformo, soluble en la bencina hir- 
viendo, que lo precipita en agujas de color rojo. 

Tratado por los agentes reductores (sulfuros 
alcalinos, granalla de zinc ó glucosa en solución 
alcalina) da en frio añil en cantidad teórica 


CHEN 201 + 6H = 2H20 + C15HI0N209, 


El ácido sulfúrico concentrado y el sulfato fe- 
troso lo transforman en indina. Tratado por el 
agua de barita ó el carbonato de sosa da un 
poco de añil y ácido ortoazobenzoico. Se di- 
suelve, adquiriendo un color amarillo, en una 
solución hirviendo de un bisulfito alcalino, dan- 
do una combinación sulfónica que produce añil 
bajo la influencia de la granalla de zine. 

Baeyer atribuye á este compuesto la constitu- 
ción representada por la fórmula 


om x Ni e CHA, 


ISATOSULFATO (de isatosulfúrico): w, Quim. 
Sal formada por la combinación del ácido isato- 
sulfúrico con una base, 


ISATOSULFITO (de ¿satina y sulfito): m. 
Quim. Sal formada por un ácido que contendría, 
si pudiera aislarse libre, los elementos de la isa- 
tina, anhidrido sulfuroso y agua. 

El anhidrido sulfuroso no obra sobre la isati- 
na aislada, pero en presencia de la potasa y del 
amoníaco forma con ellas sales particulares que 
contienen los elementos del anhidrido sulfuroso 
unidos á los de un isatato alcalino. El ácido que 
correspondería á estas sales (¿satosulfitos) no ha 
podido aislarse todavia, pues se descompone tan 
pronto como se pretende ponerle en libertad por 
medio de nn ácido mineral poderoso. Los pro- 
ductos clorados y bromados de sustitución de la 
isatina dan, por la acción simultánea del anhi- 
drido sulfuroso y de los álcalis, varios compues- 
tos correspondientes. 

Isatosulfito de amonio. — Tiene por fórmula 


C*HS(NH1)NO*,2802, 


Se prepara hirviendo la isatina con bisulfto de 
amonio y concentrando el líquido por evapora- 
ción. Poco después se separa la sal bajo la forma 
de tablitas romboidales, de color amarillo claro, 
poco solubles en el agua fría y mucho en el agua 
caliente. 

Isatosulfito de potasio, —- Su fórmula es 


C8H*, KN 03,2802, 


Para prepararle se dirige una corriente de gas 
sulfuroso, hasta saturación, á una disolución 
potásica de isatina ó á una disolución de isatato 
de potasio. También se puede hervir la isatina 
con una disolución de bisnlfito de potasio hasta 
conseguir la disolución completa. 

Esta sal es neutra y tiene color ligeramente 
amarillo. Es bastante soluble en el agua y se 
deposita bajo la forma de láminas cristalinas 
oblongas, brillantes. Se disuelve en bastante 
proporción en el alcohol y muy poco en el éter. 
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Sus disoluciones son amarillas. Cuando se ca- 
lienta toma color anaranjado, se hincha, pierde 
agua, y más adelante, si sigue aumentando la 
temperatura, deja destilar una substancia roja 
espesa que, al enfriarse, se solidifica sin eristali- 
zar. El iodo descompone el isatosulíito de pota- 
sio á la temperatura de ebullición; se precipita 
la isatina, y el líquido retiene en disolución el 
ácido sulfúrico. El cloro obra del mismo modo, 
pero bajo su influencia la isatina regenerada 
pasa al estado de clorisatina ó de diclorisatina, 
según que dure más ó menos la acción de aquel 
gas. El ácido clorhídrico, añadido á la disolución 
acuosa del isatosulfito de potasio, en presencia 
de la isatina desprende anbidrido sulfuroso. 

Ni la disolución acuosa de isatosulfito potá- 
sico, ni los cloruros de bario, de estroncio ó de 
calcio, ni el acetato de cobre, dan lugar á preci- 
pitado, pero en cambio el acetato de plomo y el 
nitrato argéntico determinan la formación de 
precipitados que son mezclas de isatina y de un 
sulfito metálico, 

Resta hablar de otras dos sales del mismo 

rupo: 
$ El dibronvisatosulfito de potasio 


(C3H+Br?2K N 032802) 


es un precipitado amarillo poco soluble 'en el 
agua, 
El clorisalosulfito de potasio 


(C8H3CIKN 05, 250%) 


se obtiene dirigiendo una corriente de anhidrido 
sulfuroso á través de una disolución de clorisa- 
tato de potasio. El líquido, al evaporarse, aban- 
dona una sal, bajo la forma de latminillas fibro- 
sas, de color amarillo de paja. Esta sal es poco 
soluble en el agua. Los ácidos la descomponen, 
precipitando isatina y desprendiendo anhidrido 
sulfuroso, 


I¡SATOSULFÚRICO (AcIDO) (de ¿satína y sul- 
Fúrico ): adj. Quim, Se dice de dos ácidos, uno 
monobásico y otro bibásico, que contienen los 
elementos de la isatina y del anhidrido sulfú- 
rico, 

El ácido sulfindigótico, sometido ála infiuen- 
cia de los agentes oxidantes, ácido nitrico ó 4ei- 
do crómico, transfórmase en ctro monobásico que 
contiene los elementos de la isatina y del anhi- 
drido sulfúrico, La fórmula de este ácido es 


C8H3N 02505, 


Las sales del mismo, tratadas por los álcalis, 
fijan una molécula de agua y se transforman en 
sales de un ácido bibásico, que contiene los ele- 
mentos de una molécula de isatina y otra de 
ácido sulfúrico. Este nuevo ácido corresponde á 
la fórmula CHNO? SNH. 

Para preparar el ácido monobásico se macha- 
ca el añil ó índigo comercial, de calidad supe- 
rior, con una cantidad de agua igual á la suya, 
de modo que se forme una pasta muy fina; se 
añade á esta pasta una ó dos partes de ácido sul- 
fúrico y luego se calienta la masa. Cuando lega 
á la ebullición se vierte poco á poco sobre dicha 
mezcla, en porciones sucesivas, parte de bicro- 
mato potásico pulverizado, hasta decolorar el 
líquido. Se añade entonces á la mezcla nitrato 
de potasa, que facilita la disolución del isatosul- 
fato, y se filtra el líquido cuando todavía está 
caliente. Resulta así una pasta cristalina que se 
recoge sobre el filtro y se lava con corta canti- 
dad de agua para privarla del agua madre, espe- 
sa y obscura, que contiene, Las aguas madres, 
unidas á las que resultan del lavado, y convenien- 
temente evaporadas, dan todavía nueva cantidad 
de cristales. El isatosulfato potásico asi obteni- 
do es un polvo de color amarillo pardusco, pe- 
sado, de consistencia arenosa; aparece impurifi- 
cado por una substancia resinosa, la cual se 
adhiere á él tan intimamente que es casi impo- 
sible separarla. 

Para obtener en estado de pureza el ácido y 
sus sales es preciso convertir el isatosulfato po- 
tásico en sal bibásica por la acción de los álca- 
lis, y transformar después nuevamente la sal 
bibásica en una sal monobásica por medio de 
los ácidos. Se toma, con tal objeto, el producto 
impuro que acabamos de describir, se disuelve 
en una cantidad de agua de barita hirviendo, 
suficiente para decolorarle por completo, y se 
hace pasar una corriente de gas carbónico á 
través del líquido para precipitar el exceso de 
barita. El carbonato de barita, al precipitar, 


| 
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arrastra cousigo la totalidad de substancia resi- 
nosa. Se filtra, resultando entonces una disolu- 
ción de color amarillo de paja bastante claro, la 
cual contiene una mezcla de isatosulfato bipotá- 
sico y de isatosulfato bibarítico, Se precipita la 
barita lo más exactamente posible por el ácido 
sulfúrico, El líquido filtrado tiene color amari- 
llo de naranja y no contiene más que isatosul- 
fato monobásico de potasio, el cual se separa en 
cristales cuando se evapora. Si en vez de ácido 
sulfúrico se añade al líquido todavía caliente 
una cantidad de ácido clorhidrico suficiente para 
neutralizar la potasa, el líquido, que adquiere 
color anaranjado obscuro, deposita al enfriarse 
escamas cristalinas relativamente voluminosas, 
brillantes, rojas, de isatosulfato monobásico de 
bario. 

1 Acido isatosulfúrico monobásico. — Puede 
expresarse-por la fórmula 


C2H3N 505, 2H?0 =C8H5N 02, 803, 2H20. 


Se obtiene este ácido en libertad descomponien- 
do su sal de bario por una cantidad estricta- 
mente equivalente de ácido sulfúrico. La diso- 
lución rojo-anaranjada, fuertemente ácida, que 
resulta, llega á convertirse, si sele evapora hasta 
que adquiera cousistencia siruposa, en una masa 
cristalina radiada; esta masa, desecada en el 
vacio junto á un vasito lleno de ácido sulfúrico, 
se transforma en cristales amarillos, sedosos, 
que no se alteran cuando se les expone al aire 
á la temperatura ordinaria, pero que finalmente 
pierden su agua de cristalización á 1007. Se di- 
suelven en el alcohol, aunque mucho menos que 
en el agua, y son insolubles en el éter y la ben- 
cina. 

El ácido isatosulfúrico es un ácido enérgico 


que puede separar de sus combinaciones casi . 


todos los ácidos minerales. No se descompone 
en caliente ni en frío por el ácido sulfítrico ni 
por el nítrico, pero el agua regia ó una mezcla 
de ácido clorhídrico y de clorato de potasa lo 
descompone ligeramente, con formación de clo- 
ranilo, El cloro en disolución acuosa no parece 
que lo altera de un modo sensible. Su disolución 
alcohólica, sometida á la acción del gas amonía- 
co, da un cuerpo viscoso, de color rojo pardo 
obscuro, que es probablemente un compuesto 
amideo. El ácido iodhídrico no lo reduce, pero 
una mezcla de zine y de ácido sulfúrico ó clor- 
bidrico llega á reducirlo, decolorando por com- 
pleto la disolución, El ácido sulfhidrico, y sobre 
todo el sulfhidrato amónico, ejercen asimismo 
una acción reductriz y lo transforman en sal 
amoniacal de ácido hidrindosulfúrico, 

1satosulfatos monobásicos. — Estas sales corres- 
ponden á la fórmula CSH+M'NS05+/-H20, Se han 
preparado y analizado los isatosulfatos monobá- 
sicos de amonio, de potasio, de plata, de sodio, 
de bario y de calcio. Todas esas sales son erista- 
lizables. : 

II Acido isatosulfúrico bibásico. — Hasta aho- 
ra no ha podido aislarse. Cuando se pretende 
aislarle de la disolución de cualquiera de sussa- 
les pierde agua y se convierte (al cabo de poco 
tiempo, á la temperatura ordinaria, y casi en 


«seguida si se opera en caliente) en ácido mono- 


básico. 

Isatosulfatos bibásicos. - Corresponden estas 
sales á la fórmula general C*H5M2NS0O", Nacen 
por la acción de los ¿lcalis sobre los isatosulfa- 
tos monobásicos, Todos los álcalis producen esta 
transformación si se emplean en exceso; si, por 
el contrario, se usan en cantidad insuficiente, 
aparece cierto color rojo ó violeta obscuro que, 
aunque fugaz, basta para indicar la formación 
de un compuesto intermedio. Esta misma trans- 
formación se obtiene con los carbonatos alca- 
linos. 

Los isatosulfatos dimetálicos que han podido 
ser preparados y analizados son los isatosulfatos 
diamónico, dipotásico, diargéntico, dibarítico y 
diplúmbico. 


ISAURA (de Isaura, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas dicotiledóneas de la familia de las Apo- 
cineas, 


- ISAURA: Zool. Género de poliperos carno: 
sos del grupo de las actinias. 

Comprende algunas especies encontradas en 
Africa, pero la principal de ellas habita en 
Egipto. 


~ ISAURA (CLEMENCIA): Biog. V. CLEMENCIA 
ISAURA. 
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- Isaura (FRANCISCO): Biog. Platero y bron- 
cista español, uno de los más ¡lustres represen- 
tantes de la platería moderna. Dióse á conocer 
á mediados del presente siglo, y fijó su residen. 
cia en Barcelona. Sus obras han figurado en nu- 
merosas Exposiciones, obteniendo siempre pre- 
mios. Isaura, en efecto, ganó medalla de oro en 
la Academia Agricola, Manufacturera y Comer- 
cial de París; de primera clase en la Exposición 
Universal de Paris en 1855; de plata en la sevi- 
llana de 1858 y en la de Portugal de 1861; de 
segunda clase en la de Londres de 1862; medalla 
de honor en la Sociedad de Artes, Industria y 
Agrícola de Londres, y en la Sociedad Hispano- 
portuense; de segunda clase, en 1869, en París; 
de primera en la Exposición aragonesa de 1868; 
el escudo de la Sociedad Aragonesa de Amigos 
del Pais; una medalla de bronce en la Exposición 
general catalana de 1871; medalla de plata en 
la de 1872; escudo de armas en la Exposición 
Económica barcelonesa de 1872; medalla de mé- 
rito en la Exposición de Viena de 1873; de per- 
fección en la regional de Villanueva y Geltrú de 
1872, etc., etc. Obtuvo además la gran cruz de 
Isabel la Católica, Sus principales +obras son: 
Cruz procesional; Araña gótica; la verja de bron- 
ce que circuye el presbiterio de la catedral de 
Zaragoza; una lámpara con relieves para un tem- 
plo de Canarias; una estatua dorada de Alfonso 
de Borbón, siendo príncipe de Asturias; una cus- 
todia; Un gran Salomón, gótico; ocho candela- 
bros de ocho palmos de altura, para un templo 
de Madrid; una custodia para el altar mayor de 
la catedral de la Habana; una colección de me- 
dallas en relieve; diferentes juegos de café, por 
encargo de particulares; unas andas pava la ca- 
tedral de Plasencia, del gusto del Renacimiento; 
un tabernáculo, con destino á un pueblo de la 
provincia de Valencia; un servicio de mesa, es- 
tilo Luis XVI; numerosos atributos de las Ar- 
tes, Ciencias é Industria, que rodean el busto de 
José Emilio de Santos; un jarrón árabe y dos 
candelabros pompeyanos, regalados en 1877 para 
la rifa en beneficio de la familia de Padró; un 
tocador, estilo Luis XVI, dedicado á la reina 
Mercedes ; una custodia, estilo Renacimiento, 
con destino á un templo de Bilbao; una lámpa- 
ra gótica, para la iglesia del Pino de Barcelona; 
otra para un pueblo del Ampurdán; unas ara- 
ñas en forma de coronas votivas, destinadas á 
la Virgen de las Angustias en Granada; un al- 
tar de bronce, para un panteón de la provincia 
de Santander, etc. - 


¡SAURIA: Geog, ant. Pais del Asia Menor, en 
la región montañosa del Taurus, entre la Frigia 
al N., la Licaonia al E., la Cilicia al S. y la 
Pisidia al O. Sus habits., losisaurios, muy ague- 
rridos y dados al pillaje y la piratería, fueron 
sometidos por los persas y por los macedonios, 
Los romanos lucharon contra ellos y los vencie- 
ron en el año 75 a. de J. C., pero en realidad 
conservaron su independencia hasta la época del 
emperador Probo. Su cap., Isaura ó Isanrópolis, 
fué residencia de Trebeliano, uno de los Treinta 
Tiranos del siglo 111. Bajo el Imperio romano la 
Isauria se agregó al gobierno ó prov. de Cilicia, 
pero al reorganizarse aquél en tiempo de Cons- 
tantino formó con la Cilicia Tráquea una pro- 
vincia particular de la dióc. y prefectura de 
Oriente. Su territorio corresponde al moderno 
dist. turco de Adana ó Ichil. 


IsBOR: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Tablate, p. j. de Orgiva, 
prov. y dióc. de Granada; 729 habits. Sit. en el 
valle de Lecrín, en terreno quebrado y cerca del 
río Grande ó de Isbor, en la carretera regional 
de Belalcázar á Motril por Córdoba y Granada. 
Trigo, maiz, vino, aceite, hortalizas y frutas. 


ISCA: Geog. ant. Rio de la Bretaña, hoy Exe. 
| C. de la Bretaña Primera, Inglaterra, cap. de 
los dumnonios,'á orillas del Isca, hoy Exeter. 
IC. de la Bretaña Segunda, en el pais de los 
siluros, hoy Caerleon. 


ISCALIS: Geog. ant, C. de la Bretaña, Ingla- 
terra, hoy Tlchester, 


ISCANO (Jos): Etog. Uno de los mejores 
poetas latinos de la Edad Media. N. en Exeter 
(Inglaterra). Se ignoran las fechas de su naci- 
miento y de su muerte. Es más conocido por el 


¡ nombre de José de Exeter. Vivió en la segunda 


mitad del siglo x11, y cuanto de él se sabe es 
que acompañó al rey Ricardo I en su expedi- 
ción á Siria. Compuso dos poemas: La Antió- 


ISCU 


guida, completamento perdido, y otro más re- 
ciente que el anterior, que lleva por titulo De 
bello Trojano, é inspirado de tal modo en Ovi- 
dio, Stacio y Claudiano que se ha atribuido por 
largo tiempo á Cornelio Nepote. La autoridad 
de los mejores manuscritos ha desvanecido este 
error, El segundo de los poemas citados se pú- 
blicó por primera vez, atribuyéndolo á Nepote, 
á continuación de la traducción latina de La 
Iliada por Valla y Obsopeus (Basilea, 1541, en 
8.) El nombre de Nepote figura también en 
las veimpresiones de Basilea (1558 á 1583, en 
fol. ), con La Iliada, y en la edición aparte de 
Amberes (1608, en 8.°), Desapareció para ser 
sustituido por el de su verdadero autor en la 
edición publicada por Samuel Dresemius con 
este título: Josephi Iscani, poetar elegontissima, 
De bello Trojano Librit sex, hactenus Cornelii 
Nepotis nomine aliquoties editis, nune autori res- 
tituli et notis explicati (Francfort, 1620 á 1623, 
en 12.°)}. El poema fué dado nuevamente á las 
prensas por Juan Moro (Londres, 1675, en 8.°), 
y á continuación de las ediciones de Dictus de 
Crata y de Darés de Frigia (Amsterdam, 1702, 
en 4.2, y Londres, 1825, 2 vol. en 8.9), 


ISCAR: Geog. V. con ayunt., p. j de Olmedo, 
prov. de Valladolid, dióc. de Segovia; 1585 ha- 
bitantes. Sit, al N.E. de Olmedo, en los con- 
nes de Segovia y cerca de los rios Pirón y Cega, 
en la carretera regional de Cuéllar á Olmedo. 
Terreno llano con una cuesta de bastante eleva- 
ción hacia el N. del pueblo, y en cuya cumbre 
se ven las ruinas de un castillo, Pinares, cerea- 
les, garbauzos, algarrobas y legumbres; cría de 
ganados, corte de maderas y carboneo, Dentro 
del término se hallan los despoblados de Aldea- 
nueva, Sanchisondo, Santibáñez, Valdecebada 
y Villanueva, y le bañan el citado río Pirón y 
el arroyo Jaramiel. La Casa Consistorial es un 
buen edificio; el castillo perteneció 4 los condes 
de Miranda. Créese que esta población es el mu- 
nicipio Ipscense que citan las inscripciones ro- 
manas. Destruida, la mandó repoblar Alfon- 
so VI. 


ISCARIOT: Geog. ant, Aldea de la Palestina, 
sit. al E. de Samaria. Patria de Judas Isca- 
riote. 


ISCLES: Geog. Lugar en el ayunt. de Cornu- 
della, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 23 
edifs, 


ISCNOCERO (del gr. :97vos, delgado, y zë- 
9x5, cuerno): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros tetrámeros, de la familia de los curcu- 
liónidos. Comprende cinco ó seis especies, todas 
las cuales habitan en América. 


ISCNOFONÍA (del gr. i6yvos, delgado, y w- 
ví, voz): f. Med. Delgadez de la voz. Cuando 
este fenómeno es natural reconoce por causa la 
estructura propia de los órganos encargados de 
emitir la voz y producir los demás sonidos, Otras 
veces se presenta como sintoma de algunas en- 
fermedades. 


ISCNÓMERO (del gr. :9yvos, delgado, y pé- 
pos, miembro): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros tetrámeros, familia de los curculióni- 
dos, tribu de los bréntidos, cuya especie tipo 
habita en Madagascar. 


ISCNÓPTERO (del gr. vos, delgado, y 2t:- 
pov, ala): m. Zool. Género de insectos ortópte- 
ros, formado á expensas de los Blatta. Compren- 
de muchas especies quo habitan en la América 
del Sur y en el Africa austral. 


ISCUANDÉ: Geog. Rio de Colombia, nota- 
ble por su curso, que es de 100 millas, y por 
ser navegable; nace en la cordillera Occiden- 
tal de los Andes colombianos, en el departa- 
mento del Canca, Colombia, por el cual corre; 
en el municip. de Barbacoas recibe varios afluen- 
tes y desagua en el Mar Pacifico. Se encuentra 
en él oro. || Dist. del municip. de Barbacoas, 
dep. del Canca, Colombia, 4200 habits, Sit. en 
terreno llano y pantanoso, á orillas del río de su 
nombre, Sus principales producciones son maíz, 
plátano, caña de azúcar, cacao y arroz; tuvo 
aduana nacional. Fué fundado en 1600 en la 
orilla del mar, con el nombre de Puerto, por 
Francisco de Parada, conquistador de varias tri- 
bus poderosas, pero después tuvieron sus mora- 
dores que trasladarse al interior á causa de las 
excursiones de los piratas que infestabsn el Pa- 


ISCHI 


cífico, y fundaron el pueblo en el lugar que hoy 
se encuentra. 


ISCUCHACA: Geog. Río del Perú; es el de 
Jauja, que toma este nombre en la parte que 
divide as provs. de Huancavelica y Tayacaja; 
alli hay un puente célebre, porque siendo el pun- 
to principa) ó casi único para comunicarse por el 
interior con los deps. del S. de Junín, ban te- 
vido lugar en él muchos encuentros en varias 
épocas entre las tropas de los revolucionarios y 
las del gobierno. 


ISCURIA (del gr. loze, detener, y olpov, 
orina): f. Patol. Imposibilidad de orinar, reten- 
ción de orina, 

Algunos cirujanos designan tan sólo con este 
nombre la imposibilidad absoluta de orinar; 


otros lo hacen extensivo á aquellos casos en que | 


dicha función es muy dificil. 

Con arreglo á la primera acepción (que es la 
más comúnmente admitida), la iscuria puede 
depender do un obstáculo que exista en cual- 
quier punto de los que la orina debe recorrer, 
desde el riñón hasta el meato urinario. 

Por cso se ha distinguido la iscuria uretérica, 


¡ vesical, prostática y urctral. Las causas de esta 


última variedad, sin duda la más frecnente, con- 
sisten en la estrechez de la uretra, la presencia 
de cálculos en dicho conducto ó su contracción 
en el espasmo que acompaña á la uretritis aguda. 

La iscuria prostática se observa sobre todo en 
los viejos. Depende de la hipertrofia de la prós- 
tata, con desarrollo considerable del lóbulo me- 
dio; el trayecto queda obliterado por una pro- 
longación que se llama úvule vesical. También 
pueden producir iscuria prostática los abscesos 
de la próstata. Un ilustre catedrático de la Fa- 
cultad de Medicina ha padecido en los momen: 
tos que se escriben estas líneas (mayo de 1892) 
una rebelde iscuria prostática debida Á esa cau- 
sa, llegando á comprometer la vida de dicho pro- 
fesor, 

La ¿scuria vesical pueda ser consecutiva á la 
cistitis, al espasmo del cuello y á la existencia 
de cálculos vesicales, 


La iscuria uretérica es muy rara, y general- j 


mente sólo puede diagnosticarse por exclusión, 
después de haber reconocido el conducto uretral 
y la vejiga, por si en estos puntos radicaba la 
causa de la retención de orina. 

El tratamiento de la iscuria variará induda- 
blemente según la causa gue la haya producido. 
Los baños tibios, prolongados, son un paliativo 
que conviene en casi todos los casos de iscuria, 
y calma los dolores agudos. 


ISCHASPERRI: Geog. Caserío en el ayunt, de 
Aráquil, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
3 edifa, 


ISCHERNISCHEWSKI: Biog. Politico, revolu- 
cionario y escritor ruso contemporáneo, N, ha- 
cia 1329. En 1864 fué enviado á los presidios 
de Siberia por sus relaciones con los proscriptos 
Herzen, Ogareft, Bakonine, y por haber publi- 
cado varios articulos subversivos en las colum- 
nas de Æ? Contemporáneo. En 1889 fué indulta- 
do y volvió 4 Europa, Ischernischewski es autor 
de varias obras importantes, entre las cuales 
merecen citarse tres especialmente: la famosa 
novela ¡¿Abdajo lo existente!; la obra titulada Re- 
laciones entre la Estética y la vida renl, y La Eco 
nomía política juzgada por la Ciencia, libros que 
ejercieron gran influencia en Rusia, llevando su 
espíritu revolncionario á todas las Universida- 
des. Este escritor, á quien se considera, y no sin 
razón, como el verdadero padre del nihilismo, 
parece casi octogenario por los terribles sufri- 
mientos que ha experimentado en su largo cau- 
tiverio. 

ISCHIA: Geog. Isla del Mediterráneo, perte- 
neciente å Italia, sit. á la entrada del Golfo de 
Nápoles, á unos 12 kms. al S.O. del Cabo Mise- 
na, entre el cual é Ischia se halla la pequeña 
isla de Prócida. Tiene 10 kms. de largo, 6 de 
ancho y 39 de circuito; 24000 habits. Es una 
isla volcánica y en su centro se alza el monte 
Epomeo, volcán de 795 m. de alt., extinguido 
desde 1301. Hay muchas fuentes termales, mi- 
nas de hierro y azufre, buenos vinos, exquisitas 
frutas, aceite y seda. Las principales localidades 
de la isla son: Ischia, Bagno, Casamicciola, Lac- 
co-Ameno, Forio Panza, Testaccio, Fontana, 
Bararo y Serrara. Ischia es una población de 
3000 habits., sit. en la costa de la isla, frente al 
islote de Vivara y la isla Prócida; es puerto de 
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pesca y cabotaje, con establecimiento de baños, 
obispado, buena catedral, una hermosa fuente 
surtida por un manantial que viene del Epomeo, 
y ruinas de una fortaleza edificada en el siglo xv 
por Alfonso V de Aragón. Enaria, Inarima y 
Pitecusa fueron los antiguos nombres de la isla, 
y se cree que los calcidios de la Eubea fundaron 
la c. de Ischia. Las erupciones del volcán ha- 
bian sido frecuentes hasta principios del si- 
gle xIv; la última, la de 1301, modificó las con- 
dicioues geológicas del suelo. Pareció que se ce- 
rraba el antiguo cráter, y se abrió otro llamado 
el Arso en el flanco de la montaña (V. Ero- 
MEO); la corriente de lava arrasó los campos, y 
en dirección de Ischia llegó hasta el mar, y des- 
de entonces cálidos manantiales y chorros de 
vapor fueron los únicos respiraderos del fuego 
interior; hay parajes en que las aguas minerales 
surgen á 60%, y alrededor la vegetación presenta 
el aspecto de las zonas tropicales, Pero si no ha- 
bía erupciones experimentábanse de vez en cuan- 
do violentas sacudidas; citanse entre las mayores 
el terremoto de 2 de febrero de 1828 y el de 4 
de marzo de 1881, que arruinaron varias locali- 
dades, y sobre todo la terrible catástrofe de 28 
de julio de 1883, que llevó la consternación á 
esta deliciosa comarca. Vino acompañado el te- 
rremoto por un mugido espantoso que duró 
veinte segundos; se notaron primero unas im- 
pulsiones verticales de extremada violencia que 
desquiciaron los edifs,, y siguió luego un movi- 
miento ondulatorio, quedando arrasados hasta 
el nivel del suelo los pueblos de Casamicciola y 
Lacco:Ameno, y sepultadas unas 4000 victimas. 
Los sitios más conmovidos se encuentran ali- 
neados siguiendo la dirección de las dos profun- 
das fracturasdel suelo queatraviesan la isla y que 
se cruzan sensiblemente en ángulo recto casi por 
bajo de Casamicciola, Se cree que los terremotos 
de Ischia no son efecto de recrudescencia volcá- 
nica, sino de hundimientos subterráneos produ- 
cidos por la acción de las aguas termales; así se 
nota que están generalmente localizados en un 
espacio muy circunscrito. En la costa de Italia, 
que sólo dista algunos kms., no se sintieron en 
1883 más que leves estremecimientos, 


ISCHILÍN: Geog. Dep. de la prov. de Córdoba, 
Rep. Argentina, sit. al S. del dep. de Sobre- 
monte, en los confines de las provs, de Rioja y 
Catamarca. Tiene 2950 kms.? de sup., lo riegan 
los rios Pinto y Talas, y pasa por él el f. e. cen- 
tral Norte. Sus principales centros de población 
son Quilino, San José, Ischilia y Siusacate, 
Abundantes salinas en Quilino, 


ISE: Geog. Fiordo ó golfo en la costa N. de la 
isla de Seeland, Dinamarca. Se divide en dos 
partes: la occidental que es la mayor, ó sea el 
Isefiord propiamente dicho, y el Roeskilderfiord 
al E.; ambas comunican entre sí al N. La pri- 
merg forma el fiordo Lamme al O, y la bahía de 
Holhaek al S., y contiene la isla Overo. La se- 
gunda es muy estrecha y profunda en dirección 
al S., donde se espacia formando varios golfetes, 
en uno de los que está Róskilde, 


- Ise: Geog. Prov. de la costa S. E. de Nipón ú 
Hondo, Japón, sit. entre las de Ovari y Mino al 
N., Omi, Iga y Yamato al O., Kiial S. y el mar 
al E. , que forma aquí el Golfo de Ise ó de Ovari. 
La población es de 630000 almas. Hay minas 
de antimonio y cristal de roca, y las principales 
industrias son la pesca, la fabricación de porce- 
lanas, lacas y barnices y la cría del gusano de 
seda. Ise, con las provs, de Iga y Sima, forma 
el ken Miye, cuya cap. es Tsu ó Ánotsu; es una 
de las quince provys. del tokaido, y su nombre 
popular, de origen chino, es Se-siu. En la parte 
S. de la prov., cerca de la costa, se hallan los 
famosos templos de Nai-gu y Guai-gu, llamados 
por los japoneses los dos grandes palacios divinos, 
y á los que acudían en primavera millares de 
peregrinos. Hace unos dos mil años que existen 
templos en este paraje, aunque no los mismos 
edifs,, pues cada veintiún años se destruyen y 
se reedifican de nuevo, conservando siempre el 
modelo primitivo, asi como el estilo y prácticas 
de la religión sinto, con las innovaciones intro- 
ducidas por los budistas en los demás templos, 


ISECA: Geog. Aldea en el ayunt. de Villaver- 
de de Valle de Trucios, p. j. de Castro Urdiales, 
prov. de Santander; 42 edifs, 


- IsecA (La): Geog. Barrio en el ayunt. de 


Galdamés, p, j. do Yalmaseda, prov. de Vizca. 
' ya; 6 edifs, 
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ISECLOROTIÓNICO (Acipo) (del gr. 1003, 
igual, cloro, y etiónico ): adj. Quim. Su compo- 
sición está expresada por la fórmula 


CH?s0sH 
C2H3CISOS= 1 
CHCl 


Obtiénese descomponiendo el isetionato argénti- 
co mediante el hidrógeno sulfurado. Cristaliza 
en prismas muy fusibles y delicuescentes. En 
solución acuosa no se descompone á 100%, pero 
sus sales se transforman por ebullición de su so- 
lución, y sobre todo en presencia de una base li- 
bre, dando cloruro y probablemente isetionato, 
El hidrógeno no ejerce acción sobre el ácido ise- 
clorotiónico, pero cuando se hace reaccionar el 
hidrógeno en solución alealina obtenido por la 
electrolisis ó por la amalgama de sodio el cloro 
es entonces sustituido por el hidrógeno, y según 
todas las probabilidades debe constituir un etil- 
sulfito. El ácido iseclorotiónico calentado á 100* 
con el amoniaco da Jugar á la taurina, según ex- 
presa la ecuación 


CH250*H 
) +2NH?=NXH*Cl+ 1 
cH*cl CH?NH? 


Con el óxido argéntico da lugar á taurina. 
Iseclorotionato argéntico, cuya fórmula es 


C*HCISOAg. 


Prepárase esta sal descomponiendo el cloruro de 
ácido isetionato á la temperatura de 100%, eva- 
porando, disolviendo en agua y tratando la so- 
Inción por el carbonato argéntico, filtrando y 
evaporando en seguida. Es sólido y cristaliza en 
prismas romboidales, 


ISEDONES: m. pl. Geog. ant. Pueblo escita del 
Asia, en el país llamado por los antiguos Sérica. 


CH?S0"H 


ISEGHEM: Geog. C. cap. de cantón, dist, de 
Roulers, prov. de Flandes occidental, Bélgica; 
9000 habits. Sit, á orilla del Mandel, afi. del 
Lys, en el f. e, de Courtrai á Brujas. Fab, de te- 
jidos de lino, lana y algodón, y de jabones, Cul- 
tivo de tabaco en los alrededores. 


ISEL: Geog. Rio del Tirol, Austria-Hungría. 
Nace en los montes Hohe-Tauern, corre hacia el 
S.E., y en Lienz se une á la izq. del Drave, con 
mucho más caudal de agua que éste. 


- IsEL: Geog. V. IxM. 


ISENBURG: Geog. Antiguo condado de Alema- 
nia, cuyos territorios pertenecen al Hesse-Darms- 
tadt y á la prov. prusiana de Hesse, La casa de 
Isenburg se remonta al siglo x; se dividió en va- 
rias ramas, y hoy existen Tas líneas de Isenburg- 
Birstein, Isenburg- Büdingen, Isenburg-Philipp- 
seich, Isenburg-W aechtersbach é Isenburg-Meer- 
holz. En el circulo de Offenbach y prov. de Star- 
kenburg del gran ducado de Hesse hay una gran 
aldea de más de 4000 habits., llamada New- 
Isenburg, fundada por hugonotes franceses en 
1700. 


ISEO: m. Zool. Género de crevetineas, orden 
anfipodos, serie malacostráceos, clase crustáceos. 
El género isco (fseza ) establecido por Milne Ed- 
wards para una sola especie, no es admitido por 
la mayoría de los zoólogos modernos. Milne Ed- 
wards lo caracterizaba por ser prehensiles no sólo 
las patas de los primeros pares, sino que tam- 
bién las de los cinco pares siguientes están pro- 
vistas á modo de tenazas constituidas por un ar- 
tejo complanado y truncado por arriba, contra 
el borde del cual se adapta en la flexión un gan- 
cho terminal, Las patas del segundo par son un 
poco más gruesas que las otras. Sus antenas su- 
periores son tan largas romo las inferiores y ter- 
minan en dos tallos multiartienlados, uno ma- 
yor que otro. La especie para que Milne Edwards 
instituyó el género fué denominada por aquél 
Isæa Montagni. 


— Isro ó SERINO: Geog. Lago de la Lombar- 
dia, Italia, sit. entre las provs. de Brescia y Bér- 
gamo; es una gran expansión del río Oglio. Tie- 
ne 24 kms. de largo y tres de ancho por término 
medio, 58 de perimetro, 62 kms.? de superficie, 
150 m. de profundidad media y unos 300 de pro- 
fundidad máxima. Pintorescas orillas con mu- 
chas aldeas y casas de campo, Hay en él varias 
islas pobladas, entre ellas la de Monte d'Isola. 
Buenas truchas y anguilas, y navegación bas- 
tante activa. 


ISER 


— Isro: Biog. Orador griego. Vivió en la pri- 
mera mitad del siglo 1v antes de J. ©. Rival de 
Isócrates como maestro de Retórica, Iseo es mu- 
cho menos conocido, No se sabe dónde nació, ni 
la fecha de su nacimiento ni la de su muerte. 
Asistió á la Escuela de Lisias, y Demóstenes fué 
discipulo suyo. Algunos le atribuyen la inven- 
ción de los nombres con que se designan las 
figuras de Retórica. Sobresalió en el Foro, y los 
once alegatos que dejó, aunque relativos á ma- 
terias de sucesión, son interesantes también para 
los que no se cuidan de las disposiciones del Có- 
digo civil de Atenas, En ellos se conoce al hom- 
bre de verdadero talento, que expone los hechos 
con claridad y precisión y discute las prucbas 
con estricta logica; vigoroso en el ataque, vivo 
en la réplica, escritor de sencillez desnuda, pero 
lleno de entusiasmo y persuasiva; no en verdad 
un grande orador, sino un perfecto abogado áti- 
co. Juvenal elogia la vehemencia de Iseo. Es 
probable que el Iseo del Juvenal no sea el orador 
ateniense, sino el retórico Iseo, célebre en Roma 
en tiempo de los Antoninos; mas no importa: 
no fuera exagerado aplicar el cumplimiento al 
orador Iseo, y hasta literalmente. Lisias se vió 
reducido, por su condición de extranjero, á no 
ser más que redactor de discursos judiciales, Iseo 
fué más propiamente lo que llamamos abogado; 
como Lisias, solía escribir para otros; pero á 
veces también hablaba en persona por sus chien- 
tes, Una de sus defensas más notables es la que 
pronunció él mismo con motivo de la sucesión 
de un tal Nicóstrato, cuyos herederos eran muy 
jóvenes para hacer uso dela palabra. Los demás 
alegatos contienen cuadros de costumbres muy 
picantes; pero en aquél se halla el más vivo é 
ingeniosamente trazado. El estilo, sencillo y 
exacto, elegante y animado, de todos ellos, ase- 
guró á su autor un puesto distinguido al lado de 
los mejores oradores del Atica. Las ediciones 
superiores de Iseo son las de Schefer (Leipzig, 
1822, en 8.5). 


ISER: Geog. Río de Bohemia, Austria. Hungria. 
Nace en la Silesia prusiana (Alemania), en los 
Isergebirge; corre de N.E. 45,0. y O., riega el 
circulo de Bunzlau, y cerca de Alt-Bunzlau des- 
agua en la orilla dra. del Elba, á los 200 kms, de 
curso. 


ISERÁN: Geog. Monte y collado de los Alpes 
occidentales, Francia, sit. en la Vanoise, entre 
las puntas del Isére y del Arc, ó sea entre los 
valles de la Tarentaise y la Maurienne, cerca de 
la frontera italiana; la alt. del collado es de 2768 
m.; hay cumbres en lasinmediaciones que pasan 
de 3300 m. 


ISÈRE: Gcog. Rio do Francia, en los dep. de 
Saboya, Isére y Drome. Nace en el collado de 
Iserán y lo forman torrentes de los glaciares de 
esta parte de los Alpes de Saboya, y principal- 
mente el gran glaciar de la Galice. La parte su- 
perior de su enrso es conocida con el nombre de 
la Tarentasie, Pasa por Val de Tigues y Tigues 
en dirección al N,O., inclinándose más hacia el 
O. en Sainte-Joy y al S. O, desde cerca de Seez 
y Bourg Saint-Maurice, Continúa por Aime y 
Montiers, donde forma un pronunciado recodo 
para volver de nuevo al N.O. En Albertoille re- 
cobra su dirección al 5.O., pasa por Saint-Vital, 
Gresy y Montmelián, y aguas abajo de Francin 
entra en el dep. del Isére, donde corre por el 
hermoso valle Graisivaudán, entre las montañas 
de la Gran Chartreuse y de Belledonne, pasando 
por Goncelin, Domene y Grenoble, donde inclí- 
nase de nuevo al N. O. para formar otro recodo 
al S. de Voirón y proseguir al S.O., ensanchán- 
dose su valle y pasando por Vinay y Saint-Mar- 
cellín. Entra luego en el dep. del Drome y va á 
terminar, pasando por Románs, en la orilla iz- 
quierda del Ródano, cerca y al N. de Valence. 
El curso de este río es de 290 kms., y navega- 
ble en 156 desde Montmelián, si bien la nave- 
gación es bastante difícil á cansa de las desigual- 
dades del cauce y de la impetuosidad de la co- 
rriente. Los principales afl. son por la orilla de- 
recha el Arly y por la izq. el Dorón de Bozel, 
cl Are, el Drac y el Bourne, |! Dep. de Francia, 
sit. en la parte S. E., entre el dep. del Ain al 
N., el de Saboya al N.E., el de los Altos Alpes 
al S.E., este mismo y el Drome al S., y los del 
Ardeche, Loire y Ródano al O. ; 8 289 kilómetros 
cuadrados, 581680 habits. y 70 habits. por 
km2, El río Isére, que le da nombre, y su afi, el 
Drac, dividen el dep. en dos regiones desiguales: 
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la del E, y S. con altas montañas de granito y 
gneis, siempre cubiertas de nieve; la del O, ; 

N. con montañas calizas, mesetas, anchas lla. 
nuras y grandes valles. En la primera región se 
halla el macizo del Pelvoux, donde se alza el 
Meije, de 3987 m.; al N.O. está el macizo de 
las Grandes Rousses, en los confines de Saboya, 
Cerca y al O. encuéntrase la ya citada cordiile- 
ra de Belledonne. Al otro lado del Isère están 
los montes de la Gran Chartreuse, y en los con- 
fines con el Drome los montes Vercors. Casi la 
mitad del departamento son montañas; el resto 
lo furman mesetas de poca elevación, colinas y 
llanuras bajas; las Tierras Frías, las Tierras Ba- 
jas, las Balmes de Cremieu, las Balmes Viene- 
sas, las llanuras de Lyón, el Bievre, el Valloire 
y la meseta de Chambaram. Todo el dep. per- 
tenece á la cuenca del Ródano, río que lo limita 
por el N.yO.; lo bañan además del Isère y 
afi. de éste, el río Giners y el Bourbe. El elima 
es muy vario, porque hay grandes diferencias 
de altitud. La parte más templada del dep. es 
la más baja, es decir, los alrededores de Vienne 
en las orillas del Ródano. Hacia el E., ó sea ha- 
cia la región de las montañas, la temperatura 
media baja y aumentan también las lluvias. A 
la diferencia de altitudes se debe también la 
variedad de producciones. La región del N. ó do 
las Tierras Frías, donde hay terrenos pantano- 
sos, produce principalmente cereales y cáñamo. 
En el Graisivaudán abundan los cereales, En la 
región de los oteros y colinas del S, se ven cam- 
pos de cereales, praderas, plantaciones de more- 
ras y viñas, El vino es muy mediano. En las 
faldas septentrionales de esas mismas colinas 
hay centeno, avena, trigo, patatas y bosques de 
castaños. Ja región de las montañas produce 
centeno, patatas, castañas y árboles resinosos. La 
región del O. produce cereales y vino. En cuanto 
á los minerales, el dep. contiene minas de plata, 
cobre y plomo, que no se explotan; pero si el 
hierro, especialmente en el cantón de Allevard. 
Hay buenos mármoles y piedras de construcción, 
pizarras y antracita, y varios manantiales de 
aguas medicinales, entre las que tienen gran 
fama las sulfurosas de Allevard y Uriage. Las 
principales industrias son la metalurgia, las ca- 
les hidráulicas y cementos, los tejidos de seda, 
los hilados de algodón, los guantes de Grenoble, 
el papel y los licores, sobre todo el conocido 
Chartreuse. Hay siete carreteras nacionales, 24 
departamentales, 57 caminos de gran comunica- 
ción, unos 7 000 kms. de caminos vecinales, y 
cruzan además el dep. 11 ferrocarriles, entro 
ellos los de Lyón á Marsella, Valence á Cham- 
bery y Lyón á Grenoble, que es la cap., Saint- 
Marcellín, la Tour-du-Pin y Vienne. Pertenece 
á la dióc. eclesiástica de Grenoble, sufragánea 
de Lyón, al consistorio protestante de Mens, y 
á la Academia, Tribunal de apelación y distrito 
militar de Grenoble. La religión dominante es el 
catolicismo; sólo hay unos 4000 protestantes. 
El territorio del actual dep. del Isére pertenece 
al antiguo Delfinado, y se formó en 1790 con los 
países de éste, llamados Graisivaudán y|Viennois, 
y una pequeña parte del Diois y del Gapen- 
çais. 

ISERGEBIRGE ó ISARGEBIRGE: Geog. Cordi- 
llera de Bohemia, Austria-Hungría, y de la Si- 
lesia prusiana, perteneciente al sistema de los 
Sudetes; hállase al N. E. de Bohemia y al N. de 
los montes de Lnsacia, orientada de N.O. á S. E. 
Su pico más elevado es el Tafelfichte, de 1124 
metros. 


ISERINA (de Jser, n, pr.): f. Miner. Mineral 
de óxido de hierro titanado, que puede conside- 
rarse como el óxido férrico de la fórmula Fe*04, 
en el cual parte del hierro, Fe, hubiese sido sus- 
tituída por el titano, Ti. Encuéntrasele en la 
naturaleza cristalizado en octaedros regula- 
res, de color negro y fractura vítrea, inclusos 
en los esquistos cristalinos y en varias rocas 
basálticas, y en pepitas redondeadas mezcladas 
con las arenas procedentes de la disgregación de 
dichas rocas. Ésto mineral es muy magnético. 
Su dureza varía de 64 6,5, y la densidad de 
4,86 á 5,10. Su polvo es negro, muy poco solu- 
ble en el ácido clorhídrico hirviendo; la por- 
ción disuelta á esta temperatura se colorea 
de azul en contacto de una lámina de estaño. 
Infusible á la llama oxidante del soplete, fún- 
dese parcialmente, sólo en los bordes, por la re- 
ductors. Al soplete y con los fundentes da las 
reacciones del hierro, y con el fosfato sódico 
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amónico y el estaño, sometido á la acción de la 
llama reductora, toma la coloración violácea ca- 
racterística del titano. 


ISERLOHN: Geog. C. cap. de circulo, regencia 
de Arnsberg, prov, de Westfalia, Prusia, Alema- 
nía, sit. á orillas de Baar, afl. del Buhr;20102 
habits. Es uno de los principales centros indus- 
triales de Alemania, sobre todo en cobre; hay 
también fáb. de armas, máquinas, agujas, pro- 
duetos químicos, cintas, terciopelos, ete., y mi- 
nas de hierro y zinc. Las galerías para la ex- 
plotación de éstas han ocasionado hundimientos 
en lac. Muy cerca, entre Iserlohn y Letmatha, 
se descubrió en 1868 la Dechenhehle, magnifica 
gruta de estalactitas, 


ISERN(JAIME): Biog. Músico, inventor y es- 
eritor español. N. ciego en Mataró (Barcelona) á 
fines de 1798. M. á 18 de julio de 1880. A los diez 
años tocaba regularmente el piano, instrumento 
en el que, así como en el arte de componer mú- 
sica instrumental y vocal, le perfeccionó el pro- 
fesor Antonio Mitjáns, organista que fué después 
de la catedral de Tarragona, valiéndose de un 
método tan ingenioso como sencillo. Vicente 
Cabanillas se empeñó en instruirle principiando 
por la Gramática castellana, pero tuvo Isern que 
separarse del lado de aquel protector con el ob- 
jeto de pasar á Montpellier para tratar seria- 
mente de la curación de su enfermedad ocular. 
Las operaciones que sufrió con gran paciencia 
no produjeron resultado. Luego continuó instru- 
yéndose bajo la dirección de Campderá, quien, 
sin tener conocimiento de los métodos usados en 
Paris para la enseñanza de los ciegos, y obser- 
vando á su alumno, logró enseñarle á leer, escri- 
bir y contar, siéndole muy útiles las observacio- 
nes de Isern y las luces de Malrich, hábil artista 
de Montpellier, Dispuestos á despedirse maestro 
y discipulo, recibieron de París el Ensayo para la 
instrucción de los ciegos, publicado en 1817 por 
Guillié. Los maravillosos hechos de que se da 
razón en aquella obra inflamaron á Isern, quien 
otra vez al lado de Viconte Cabanillas aprendió 
Ideología, Mitología, Historia, con buenas lec- 
ciones de Física y Química. Restituído á Mataró 
no dejó ociosos los conocimientos que se le habian 
comunicado, y el primer parto de su ingenio fué 
un instrumento con que los ciegos pudiesen es- 
cribir valiéndose de notas musicales, En 1826 
encargó á su paisano Antonio Puig y Blanch 
que le presentase en su nombre å la Real Socie- 
dad de Londres para el fomento de las Artes, 
manufacturas y comercio, y este sabio cuerpo le 
adjudicó unánimamente el premio de la medalla 
grande de plata. Mientras le ocupó la idea de 
realizarlo, en que se pasó largo tiempo, aprendió 
los oficios de hacer cestas y canastas desarga y de 
mimbre, el de tornero y el de ebanista. Más tar- 
de hizo piezas primorosas, y entre ellas se contó 
un barquichuelo de caoba y marfil, que ofreció 
á los reyes Fernando VII y María Amalia du- 
rante su estancia en Barcelona (1828). Estas 
obras, que honrarían å cualquier artista, hacian 
resaltar el mérito de Isern, y aquel monarca le 
señaló una pensión anual de 300 ducados. Poco 
tiempo después construyó Isern otro instrumen- 
to para que los ciegos pudiesen jugar á la lotería, 
Igualmente otro para escribir con velocidad, y 
una eseribanía que pudiese llevar consigo fácil. 
mente. Valiéndose de los artistas Antonio Cuyás 
y Esteban Margenats pudo proporcionar un ins- 
trumento para escribir letra corriente é igual. 
Entre tan multiplicadas tareas la Música fué de 
su preferente atención; era en 1849 organista de 
la parroquial de Mataró, y enseñaba el canto y 
varios instrumentos. La Sociedad Filarmónica 
de Barcelona le colocó en la clase de Olebull 
Liz, Isern fué socio de la Real Academia de Ar- 
tes y Ciencias de Barcelona y de la Sociedad de 
Amigos del País de Mataró, Tortosa, Málaga, 
Gerona y Habana. Tocaba varios instrumentos, 
y con rara habilidad el violín, con el que se dis- 
tinguió en varios conciertos. En 1837 publicó 
una obra intitulada Descripciones de algunos ins- 
trumentos para enseñar á los ciegos las primeras 
letras y la escritura en nolas de música (Barce- 
lona, en fol.). Antecede al libro nna noticia bio- 
gráfica del autor, escrita por el doctor D. Fran- 
cisco Campderá y Camín. En las Biografías de 
músicos distinguidos, publicadas por Antonio 
Pargas y Soler (Barcelona, 1874), se hallan cu- 
rosas noticias biográficas de Isern, 


ISERNIA: Gcog. C. cap. de dist., prov. de Cam- 
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pobasso, Italia, sit. al O. de Campobasso y cerca 

de un afi. del Volturno; 9000 habits. Obispado. 

Aguas minerales. Alfarería y tejidos. Antigiieda- 

des romanas, El dist. tiene 1929 kms, ? y 135000 
abits. 


_'SERT (Pasto Enmunpo): Biog. Viajero da- 
nés. N. en 1757, M. en Guinea en 1789. Trasla- 
dóse, en calidad de cirnjano superior, á las po- 


sesiones danesas de Africa (1788), y residió tres ; 


años en el fuerte de Christiansborg, en la costa 
de Guinea. Habiendo curado á una hermana del 
rey de los achantis, pudo visitar, sin hallar difi- 
cultades, todoel país ocupado por aquéllos (1786), 
y aunque en el mismo año (octubre) dejó el 
Africa, obligado por una enfermedad biliosa que 
puso en gravísimo riesgo su vida, no regresó á su 
patria (1783) sino después de haber visitado las 
Autillas, Recibió luego el encargo de fundar en 
Africa una colonia, que estableció primeramente 
en la isla del Río-Volta,cerca de Malfi, mas los 
obstáculos que le suscitaron los indígenas y los 
mercaderes de esclavos fueron causa de que 
trasladara la colonia á las montañas de Aqua- 
pina, donde, como otros muchos colonos, pereció 
victima de la fiebre. Dejó una colección de cartas 
divigidas á su familia y á sus amigos y publica- 
das en alemán con este título: Viaje á Cuinea 
y las islas Caribes de América (Copenhague, 
1788, en 8.°); la obra se imprimió también en 
danés, holandés, sueco y francés, y tiene no csca- 
so valor científico, 


ISERTIA (de Jsert, n. pv.): f. Bot. Género de | 


la tribu genipeas, familia Rubiáceas, orden ga- 
mopétalas inferováricas, * clase dicotiledóneas. 
Los caracteres comunes á las especies del género 
isertia (Isertía) son: flores hermafroditas, de 
prefloración valvar ó imbricada casi siempre, te- 
tra, hexa ó plurimeras, de corola tubulosa, grue- 
sa, coriácea, casi siempre con granulaciones, tu- 
bérculos ó pliegues y senos interlobares más ó 
menos salientes, según las especies; andróceo 
isostemonado, de ovario con dos 6 seis celdas 
multiovulares, con disco epigino y estilo bi ó he- 
xalobulado en la cima; fruto baya ó drupa, con 
dos ó seis celdas, y semillas en número variable, 
pequeñas y con albumen. 

Comprende unas quince especies, que son ár- 
boles ó arbustos de la América meridional, de 
hojas opuestas ó verticiladas, grandes, coriáceas, 
acuminadas, con estípulas interpeciolares y flo- 
res agrupadas en racimos terminales compues- 
tos, acompañadas de brácteas ó do bracteolas. 


ISET ó ¡CET: Geog. Río de la Siberia occiden- 
tal; sale de un lago del mismo nombre, al N.O. 
de Caterineuburg, en el gobierno de Perm, pasa 
por dicha población y por Dalmatof y Cha- 
driusk, y desagua en el Tobol, cerca de labu- 
torof. Su curso es de 400 kms. 


ISETILETIÓNICO (AcIDO) (de zan, igual, eti- 
lo, y etiónico ): adj. Quim. Su fórmula es 


CH?0C:H5 
CiH10S0+= 1 
CH*SO%H, 


Obtiénese por la acción del etilato sódico sobre 
el cloruro cloretilsulfuroso, y descomponiendo 
después el isetiletoniato sódico formado durante 
la reacción. Sus cristales son blancos, delicnes- 
centes, poco solubles en el alcohol absoluto frio. 
Calentada la sal 4 150% con el ácido iodhídrico 
fórmase ioduro de etilo, y probablemente ácido 
isetiónico. 


ISETIÓNICO (Acino) (del gr. tons, igual, y * 
etiónico): adj. Quim. Cuerpo compuesto que j 


con las bases forma sales, y cuya fórmula de 
coustitución es 


CH?- 0H 
1 
CH?*-0-S0- 0H, 
ó también 
¡ CHS 
(s09 {o7 
Este ácido, isomérico con el ácido sulfovínico, 
fórmase en gran número de reacciones: por la 
acción del ácido ó del anhidrido sulfúrico sobre 
el alcohol y el éter; descomponiendo el ácido 
etiónico por el agua; tratando el sulfovinato bá- 
rico mezclado con un peso igual de anhidrido 


sulfúrico al calor del baño-maría; haciendo re- 
accionar el nitrato potásico sobre la taurina en 
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solución nitrica; atacando el monosulfhidrato 
ctilénico por el ácido nítrico; calentando á 180° 
| la monoclorhidrina del glico} con una solución 

de sulfato potásico, según indica la siguiente 

P o n 

reacción: 

; OH OK _g on 
CH {er +50] op = K01+ Hf O 80.0K. 


El bisulfito sódico á 100° actúa también sobre 
el óxido de etileno, produciendo el isetiouato 
sódico, como indica la ecuación siguiente: 


OH _ 1,1 OH 
CH'O + so! ONa= E“) 08.00Na. 


He aquí los detalles de la operación: dirigese 
una corriente de anhidrido sulfúrico å través del 
alcohol absoluto, enfriado por una mezcla refri- 
gerante. De este modo se ubtiene un líquido 
oleaginoso y amarillento que se mezcla con el 
agua y se neutraliza por el carbonato bárico des- 
j pués de haberlo hecho hervir durante algún 
: tiempo para descomponer el etionato formado 
: primitivamente. La solución filtrada da por eva- 
poración el isetionato bárico. 

También se puede preparar el ácido isetiónico 
` por medio del etileno y el ácido sulfúrico fu- 
; mante, ó tratando el éter por el anhidrido sul- 
fúrico ó siguiendo cualquiera de los procedi- 
mientos antes indicados; pero todos estos modos 
de preparación son menos ventajosos que el ex- 
| puesto antes en detalle. Una vez obtenida la sal 
j del ácido isetiónico trátase por el ácido sulfú- 
rico; el ácido isctiónico queda en libertad, eva- 
pórase primero á un calor suave y después en el 
vacío. Es líquido, viscoso, muy ácido; descom- 
pone los acetatos y el cloruro sódico. A los 152% 
se altera. Es diatómico y monobásico. 

Los isetionatos son solubles y cristalizables. 
No se descomponen á temperaturas inferiores á 
200%, Calentados con la potasa cáustica des- 
prenden hidrógeno y queda un residuo formado 
desulfato, sulfito, oxalato y carbonato de la base 
correspondiente. Berthelot, que estudió deteni- 
damente el ácido isetionico, dice que el hidró- 
geno desprendido durante esta descomposición 
está mezclado con el acetileno y una pequeña 
cantidad de fenol, Según este célebre químico, 
la reacción principal es como sigue: 


C2H380*K + KHO = CH? + 2H 20 + SOSK2, 


El isetionato potásico tratado por el anhidri- 
do sulfúrico transfórmase en un ácido de la fór- 
mula C2H*S%07, que es isomérico con el ácido 
etiónico, He aquí cómo se forma; 

on 

CH1 +50%=C2H(0H)+ 

| S0'0H Acido ile 
nodisulfuroso 


f Sso:0H 
SO*0H 


El ácido isetiónico ya se dijo que tiene fun- 
ción francamente ácida; combinase con las bases 
formando sales perfectamente definidas; entre 
ellas las principales son las que siguen; 

Isctionato amónico. — Su fórmula es 


C*H5SO(NH3). 


Cristaliza en octacdros que conservan su trans- 
parencia en el vacio, y no disminuye de peso 
hasta los 120%. Fúndese á 120°; á los 200 pierde 
una molécula de agua transformándose en tau- 
tina. 

Isetionato potásico. — Su fórmula es 


C2H3SOK, 


Cristaliza en prismas romboidales, inalterables 
al aire aun á la temperatura de 300% Fúndese 
entre 300 y 350%, y al solidificarse de nuevo lo 
hace en una masa fibrosa, Cristaliza muy fácil- 
mente en el alcohol. 

Isetionato bárico. — Es de la fórmula 


(C2H*S04)*Ba, 


Preséntase en tablas hexagonales y transparen- 
tes, solubles en el agua, difícilmente solubles 
en el alcohol, Fúndese á 320° dando un líquido 
incoloro, A mayor temperatura se descompone, 
y el liquido resultante, cuya constitución no está 
' bien determinada, es de olor muy fuerte, 

| Isetionato cúprico. Su fórmula es 


(C2H5804)*Cu + 2H20, 


Cristaliza en prismas ortorrómbicos verdes con 
dos moléculas de agua de cristalización. Estas, 
á los 140%, se desprenden, La sal anhidra es 
blanca, 
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Anhidrido isetiónico. - Su fórmula de consti- 
tución es 


CH?0 
! > 
CH2S02 =C*H*S05, 


Prepárase dirigiendo una corriente de etileno á 
través de la clorhidrina sulfúrica correspondien- 
te å la fórmula SO*(0H)Cl. Elévase mucho la 
temperatura y despréndese ácido clorhidrico. 
Caliéntase después á 80° y el líquido oleaginoso 
que se forma contiene el anhidrido isetiónico 4 
más del anhidrido de otro ácido cuya fórmula 
es C?H3SOS, El anhidrido isetiónico cristaliza 
en agujas blancas, fusibles á más de 240%, des- 
componiéndose, Tratando estos cristales de an- 
hidrido isetiónico por el agua á 100° obtiénese 
el ácido isetiónico. 
Cloruro de ácido isetiónico. - Su fórmula es 


CA*Ci 
C2H1S0*Cl?= 1 
CH2S0*C1, 


Mézelase el isetionato potásico (una molécula) 
con percloruro de fósforo (dos moléculas), y des- 
pués de que reaccionen destilase, Entre los pro- 
ductos de destilación pasa de los primeros el 
oxicloruro de fósforo, y en seguida, á los 2900, un 
liquido oleaginoso de olor irritante muy pareci- 
do al de mostaza. Descompónese lentamente 
por el agua fría, y rápidamente á 100%, produ- 
ciendo el ácido clorhídrico y el cloruro de ácido 
isetiónico. El alcohol á mayor temperatura que 
la ordinaria reacciona con el cloruro isetiónico; 
el éter del ácido isetiónico sulfurado, que se for- 
ma sin duda alguna, no ha podido ser obtenido 
puro; no se destila. 

Según Carius, la reacción del percloruro de 
fósforo sobre el isetionato bárico puede ser ex- 
presada según la siguiente ecuación: 


ern] ou "Ba +6PLCIS=2HC1+ Ba C]? 


2(C HCE) + 2S0C12) + 6PHO*CI3, 
Acido cloretilsulfuroso, —- Sn fórmula es 


CHCl 
C H5CISO = | 
CHSOH. 


Obtiénese descomponiendo el cloruro del ácido 
isetiónico por el agua á la temperatura de 100°. 
Evapórase en baño-maria, redisuélvese en el 
agua, y se agita con el carbonato argéntico; la 
solución filtrada da por evaporación lenta en 
contacto del aire seco prismas romboidales de 
iseclorotiopato argéntico, cuya fórmula es 


C:HCISO%Ag, 


Además de las sales y combinaciones del clo- 
ro con el ácido isetiónico es menester citar el 
Eter etilisetiónico. — Su fórmula es 


C2H+0HS03C*H5, 


y se prepara haciendo pasar vapores de anhi- 
drido sulfúrico á través del alcohol absoluto ó 
del éter anhidro. Es líquido oleaginoso, amari- 
lento, insoluble en el agua, que lo descompone 
lentamente en frío y rápidamente en caliente, 
Sn densidad es 1,12. Calentado con precaución 
destila parte de él á los 120° sin experimentar 
alteración, pero inmediatamente el termómetro 
pasa á 130 y 140 y el isetionato se descompone 
desprendiéndose ácido sulfúrico y alcohol. 

Calentado con el sulfhidrato potásico, el ise- 
tionato de etilo produce el mercaptán. 


— ISETIÓNICO BENZOÍLICO (Acino): Quim. 
Cuerpo compuesto que con las bases forma sales, 
y cuya fórmula es 


CH?0C7H*0 
CoH1SO5= | 
CH*SO%H, 


Calentando el isetionato potásico con cloruro de 
benzoilo å 150° obtiénese el benzoiloisctionato 
potásico. Lavado éste con éter se hace eristali- 
zar en el agua y en el alcohol. Cristaliza en 
tablas grandes transparentes, muy solubles en el 
agua hirviendo. El ácido clorhídrico descompo- 


ne esta sal dejando al ácido benzoico en libertad. | 


No precipita ni por las sales plúmbicas ni argén- 
ticas. Con el bario constituye el 
lsetiónicobenzoato bárico de la fórmula 


(C%H»S05)*Ba + H20, 


ISHT 


Prodúcese por doble descomposición, ó bien di- 
rectamente con el isetionato búrico y el cloruro 
de benzoilo, Preséntase en masas cristalinas poco 
solubles en el agua y en el alcohol frio. 


ISFAHÁN: Geog. V. IsPARÁN. 


ISFAIRAM: Geog. Río del Asia central; nace 
eu el Tian-Xan, cerca del collado de su nombre, 
y corre hacia el Sir- Daria, aunque casi nunca 
llega á él, porque antes se pierde en las arenas, 
después de pasar por la aldea de Uch- Kurgan, 


ISFENDIAR: Biog. Principe persa, hijo del mo- 
narca caianida Gusxtasp. Por orden de su padre 
sostuvo Isfendiar numerosas luchas con diferen- 
tes pueblos del Oriente, penetrando hasta el co- 
razón del pais de los turcos y destruyendo su 
famosa ciudad de Sifr (la ciudad del cobre), 
plaza casi inexpugnable por la posición que ocu- 
paba, y que jamás soñaron los persas domeñar, 
Isfendiar fué uno de los más celosos partidarios 
de Zoroastro, que apareció en su tiempo, y uno 
de los que más trabajaron en favor de sus doc- 
trinas. Murió á manos de otro héroe persa, del 
famoso Rustem, legando sus derechos á la coro- 
na á Bahmán, su hijo, que ocupó el trono des- 
pués de Gusxtasp. Este Bahmaán, á instancias 
de su madre Asturya, vengó la muerte del autor 
de sus días invadiendo el Seistán, donde era se- 
hor Feransuoz, hijo y sucesor de Rustem, y dan- 
do muerte á todos los de su familia, 


— ISFENDIAR: Biog. Principe del Adserbeyán. 
Cuando Noairos por orden del califa Omar en- 
vió á este país å los caudillos Fargad y Bokair 
ben Abdalah, el primero que tomó las armas 
para defenderla de los invasores fué Isfendiar. 
Con ánimo denodado presentóse ante Bokair y 
combatió con él, pero la suerte le fué adversa y 
fué vencido y hecho prisionero. Conducido á pre- 
sencia de su vencedor preguntóle cómo prefería 
señorear el Adserbeyán, si por medio de la fuer- 
za ó por amigables tratados, Bokair le contestó 
que de la segunda manera, y entonces le dijo: 
«Guárdame prisionero y no me mates, porque si 
lo haces todo el Adserbeyán perecerá si fuese 
necesario para vengar mi muerte. » Bokair siguió 
este consejo é Isfendiar fué su prisionero largo 
tiempo. 


¡SGUEDER: Geog. Puerto de la costa del Sus, 
al S. de Marruecos, también llamado Puerto 
Hilsborough. Está en los 29° 18'lat. N, y 6*35' 
long. O. Madrid. 


ISHPEMING: Geog. C. del condado de Mar- 
quette, est. de Michigan, Estados Unidos, si- 
tuada á orillas del Michigan, afi. del lago Su- 
perior, en elf. c. de Marquette á Kéwenaw;7000 
habits. Minas de hierro en las inmediaciones, 


ISHTAR: Mit, Diosa caldea, Señora del plane- 
ta Venus. Se la suponía hija de Anu y esposa 
de Dumuzi, y era adorada como la señora del 
amor y de la belleza á la par que como la diosa 
de las batallas que mueve á los hombres á actos 
valerosos. Según una tradición conservada en 
una tablilla hallada por Jorge Smith, cuando 
Dumuzi murió asesinado en el obscuro y sagrado 
monte de Eridhu por el animal salvaje enviado 
por uno de sus enemigos contra él, Ishtar diri- 
gióse en busca de su esposo «á Ja tierra de que no 
se vuelve, hacia la casa de corrupción... á la mo- 
rada donde se entra: pero no se sale, hacia el ca- 
mino que se puede correr pero no recorrer, hacia 
la sala de que está excluida la luz del día, en 
que el hombre se alimenta de polvo y lodo, en 
que las sombras de los muertos viven en la obs- 
curidad revestidos de alas como los pájaros.» 

Ishtar, dirigiéndose al portero de esta terrible 
mansión, le intima le abra la puerta amenazán- 
dole terriblemente, y el cerbero asustado se pre- 
senta á la reina Allat, á quien participa que su 
hermana Ishtar quiere entrar y que sin duda 
viene en busca del agua de la vida que seoculta 
en un rincón de sus dominios. Allat duda si de- 
jar entraró no á su hermana, pero el portero 
la dice que el aire de Ishtar es triste y lloroso, y 
la diosa le ordena que abra las puertas á su her- 
mana. Da entrada el portero á Ishtar y le dice: 
«Entra, señora, y que los aposentos de la tierra 
de donde no se puede volver se alegren con tu 
presencia;» y cumpliendo las órdenes que acaba 
de darle su ama, quita á Ishtar los adornos que 
lleva en la cabeza, 

Al atravesar cada una de las otras seis puer- 
tas de la fúnebre mansión repítese la escena, 
Ishtar va dejando en manos de su acompañante 


ISID 


pendientes, collar, pulseras, cinturón, manto 
por fin llega á presencia de Allat. Cuando las 
dos hermanas se ven se saludan con mutuas re- 
convenciones, é Ishtar å la postre, no pudiendo 
dominarse, maldice å la diosa de los muertos, 
Furiosa ésta, vuélvese á su ministro Namtar 
señor de la peste, y le ordena castigue á Ishtar 
con siete crueles enfermedades y haga que sea 
encerrada en cárcel miserable. Sus érdenes se 
cumplen, pero sucede que los habitantes del 
mundo, faltos de Ishtar, que es la que promueve 
el amor entre los animales, empiezan á sufrir 
por su ausencia. Cada día son menos los habi- 
tantes de la Tierra, porque muchos mueren y nin- 
guno nace; la naturaleza nada produce, y llega 
un momento en que los dioses, deseosos de que 
tan triste estado de cosas cese, tienen que diri- 
girse á Ea, que es el único que encuentra medio 
de arrancar á Ishtar de manos de Allat. Crea 
Ea al espectro Uddusunamir, y éste consigue 
que Ishtar beba del agua de la vida y salga de 
los estados de la fatal diosa en compañía de su 
amado Dumuzi. 

El nombre de Ishtar, que es una de las doce 
grandes diosas de los antiguos caldeos, hállase 
también mezclado en la leyenda de Izdubar, el 
héroe de la gran epopeya caldea, heredero de 
Hasisadia, el Noé de los babilonios, A la muer- 
te de Dumuzi, Ishtar heredó sus estados, pero 
al poco tiempo perdió gran parte de ellos en 
lucha con antiguos enemigos de su difunto es- 
poso. Cuando todo parecía perdido, cuaudo la 
ciudad de Erech, capital de su Imperio, parecía 
caer en manos de los invasores, un hombre apa- 
rece, Izdubar, que vence á los enemigos y les 
obliga á huir. La diosa le mira favorablemente 
y solicita su amor. «Serás mi esposo, le dice, y 
guiarás mi carro de oro y piedras preciosas en 
los combates; tus días se contarán por victorias; 
los principes más poderosos serán tus vasallos; 
del valle y de la montaña te traerán tributos... 
No tendrás rival.» Pero Izdubar la rechaza; la 
prometida de un héroe debe de ser virgen; la cs- 
posa de un héroe no debe haber amado á nadie, 
y la diosa todavía piensa en Dumuzi. Ishtar 
jura tomar venganza del insulto y sube á los 
cielos y pide á su padre Anu que la vengue. 
Anu se lo promete, crea un toro monstruoso y 
lo envía á Erech, pero Izdubar, con ayuda de 
Eabani, vence y mata al animal. Ishtar, loca de 
furor, maldice entonces á Izdubar, y su madre 
Anat, para favorecer los vengativos proyectos 
de su hija, mata á Eabani, el amigo fiel del hé- 
roe. Izdubar es afligido con una terrible enfer- 
medad, y para librarse de ella tiene que visitar 
á su antepasado Hasósadra. 

Ishtar tuvo varios templos célebres, entre 
ellos el de Ninive. 


ISHUATÁN: Geog. Pueblo del dist. de Izalco, 
dep. de Sonsonate, Rep. del Salvador, sit. en la 
margen izq. del Sunsapoato, å 32kms. al S.O. de 
Izalco y 40 al Oriente 4 al S. de Sonsonate. 
Su clima es sano y templado. La extracción del 
bálsamo forma la principal riqueza de sus habi- 
tantes. Tiene 980 almas. 


ISIASLAV I: Biog. Gran duque de Kiev, hijo 
de laroslao I. Murió en 1078. Reinó desde 1054 
hasta su muerte. Sin cesar en guerra con los 
principes de Polotsk, murió en un combate. Ha- 
bía enviado á su hijo á Roma para entablar re- 
laciones con la Europa occidental (1053), y él 
mismo, despojado por sus hermanos, aliados con 
los polacos, pasó á Maguncia en 1075 solicitan- 
do la protección del emperador Enrique IV. 


- Istastav Il: Biog. Gran duque de Kiev, 
Vivió en el siglo xir. Gobernó desde 1146 á 
1154, destronó á Igor, y él fué destronado tres 
veces, y otras tantas restablecido en su trono. 


— Istastav III: Biog. Gran duque de Kiev. 
M. en 1167. Vióse reconocido gran duque de 
Kiev, 1156, después de la muerte de Yurie; fué 
despojado por Rotislav, príncipe de Riazan, y 
muerto en el sitio de Bielgorod. 


ISIDÍNEOS (de Zsís, n. mit.): m. pl. Zool. y 
Paleont, Subfamilia de la familia gorgonídeos, 
orden alcionarios, clase antozoarios. Los polipe- 
ros de esta familia tienen el eje articulado, cons- 
tituído por una serie de cilindros calizos in- 
tercalados de discos córneos. Los cilindros cali- 
zos son de estructura hojosa; la forma general 
de estos políperos es la dendroidea. Comprendo 
esta subfamilia, entre otros géneros, el Zsis y 
Mopsea. 
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De esta subfamilia conócense muchas especies | 
fósiles, algunas con representantes actuales, como ; 
varios isis hallados en el terciario y eretáceo, un 
mopses también del eoceno, y según algunos pa- 
leozoólogos un webstesia también del eoceno, y 
además Otra especie no existente entre las del 
día y tan desemejante de lag demás conocidas 
que hubo que constituir un género para ella 
sola, el género Moltkta, que por consecuencia es 
excInsivamente de la palcontozoología. Esta es- 
pecie fué encontrada en el eretáceo de Maes- 
tricht, 

ISIDOREA (de Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire, 
n. pr.): f. Bot. Género de la familia Rubiáceas, 
orden gamopétalas inferováricas, clase dicotile- 
dóneas. Los caracteres genéricos son: flores soli- 
tarias, axilares, de corola subvalvar, quinque- 
partida, y semilla con arilo y albumen. La uni- 
ca especie del género isidorea (Isidorea) es pro- 
pia de Santo Domingo, 


ISIDORIANO, NA: adj. Perteneciente á San 
Isidoro. 


— IsipORIANO: Dicese de ciertos monjes Jeró- 
nimos, instituidos por fray Lope de Olmedo, y 
aprobados por el Papa Martino V, los cuales, 
entre otras casas, tuvieron la de San Isidoro 
del Campo en Sevilla, U. t. c. s. 


ISIDORO (SAN): Biog. Ilustre doctor de la 
Iglesia, M. en 636. Nuevo Salomón y Daniel 
llamaba á este santo el Pontífice San Gregorio 
Magno, y doctor de su época, nuevo ornamento 


de la Iglesia y sapientísimo de los siglos, enyo 
nombre debe pronunciarse con reverencia, los 
Padres del concilio de Toledo. N. San Isidoro 
en Sevilla según la opinión más autorizada, por 
más que el erudito Flórez, fundado en los anti- 
guos breviarios, y el Cerratense, creen que fué su 
patria Cartagena, donde su padre era goberna- 
dor, teniendo por hermanos á los santos Lean- 
dro, Fulgencio y Florentina. Dos anécdotas sin- 
gulares, dice un biógrafo, nos ha transmitido la 
leyenda y conservado la tradición acerca de la 
infancia y juventud del hijo de Severiano y de 
Turtura, tan esclarecidos por su linaje como 
por sus virtudes. Refiérese la primera al miste- 
rioso enjambre de abejas que depositaron dulce 
panal en su boca, como presagio de su futura 
suavidad y elocuencia; y la segunda á su huida 
de la casa paterna, desconfisndo de su aprove- 
chamiento en el estudio por el trabajo que le 
costaba y el poco fruto que obtenia. Estando en 
este pensamiento, dicen, se llegó á un pozo y 
vió que en el brocal, que era de dura pie- 
dra, había canales y surcos que con el uso ha- 
bian hecho las sogas, y dijo entre sí: «¿Pue- 
de la soga acabar la piedra y hacerla señales 
por la continuación, y no puede la costumbre 
de continuo estudio ablandarme 4 mi é im- 
primir en mi ánimo la ciencia y la doctrina?» 
Volvió con esto á su estudio, dedicándose muy 
de veras á la Ciencia, llegando á ser tan consu- 
mado en ella, que no hubo en su tiempo quien 
le igualase ó excediese en todo género de letras 
divinas y humanas y en las lenguas latina, grie- 
ga y hebrea, que perfectamente llegó á saber, 
como se ve en sus muchas obras. Estando San 
Leandro y San Fulgencio, sus hermanos, deste- 
rrados por Leovigildo, que les perseguía, opúsose 
San Isidoro á los herejes arrianos, que entonces 
se discutía con ellos con gran fervor y elocuen- 
cia, y no pudiendo resistirle ni responder á sus 
argumentos trataron de matarle, salvándole su 
hermano mayor, que lo encerró y le tuvo rectu- 
so y como preso para que no discutiese con.+Jos 
arrianos y se guardase para mejor tiempo, como 
sucedió, cuando muerto San Leandro y vacente 
la iglesia de Sevilla, el rey Recaredo nombró á 
Isidoro por arzobispo y sucesor de su hermano 
en aquella silla, con grandísima satisfacción y 
contento de la ciudad de Sevilla y de todo el 
reino de España, que conocía la fama de santi- 
dad y doctrina que Isidoro disfrutaba, Muy re- 


hacio estuvo en admitir aquel honor, del cual se 
creía indigno, y una vez que aceptó la silla ar- 
zobispal fué ejemplo de humildad, paciencia y 
caridad, y celoso mantenedor de la disciplina 
eclesiástica. Escribió reglas para los monjes, 
suavizando el rigor para su mejor observancia; 
compuso y reformó el oficio eclesiástico de la 
Misa para que en toda España se rezase de una 
Manera, tomando el misal y breviario, llamado 
después toledano y también mozárabe, y se de- 
dicó á la fundación de algunos colegios para en- 
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señanza de la juventud de su arzobispado, y aun 
de otras diócesis de España que quisieran venir 
á ilustrarse, Presidió el cuarto concilio toledano, 
el segundo hispalense, convenciendo en este úl- 
timo á un obispo llamado Gregorio que se ha- 
llaba inficionado de la herejía de los acéfalos, el 
cual reconoció sus errores y los confesó, convir- 
tiéndose á la fe católica por la doctrina y pru- 
dencia de San Isidoro, Fué devotísimo partida- 
rio de la primacía pontificia, como se prueba por 
las siguientes palabras tomadas de una carta 
dirigida al arzobispo de Toledo, Engenio: «En lo 
que preguntas de la igualdad de los Apóstoles, 

edro es superior á todos, el cual merecióoir del 
Señor: «Tú serás Hamado Cefas; tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia.» Y no de 
otro, sino del mismo Hijo de Dios y de la Vir- 
gen recibió el primero la honra del pontificado 
de la Iglesia de Cristo; y después de la Resu- 
rrección del Hijo de Dios mereció oir: «Apacien- 
ta mis corderos,» entendiendo por corderos á 
los prelados de la Iglesia; y aunque la dignidad 
de esta potestad se extiende á todos los obispos 
católicos, todavía por privilegio y gracia sin- 
gular es propia del romano Pontífice, como ca- 
beza de toda la Iglesia y el más excelente de 
sus individuos, la cual durará siempre; y así, 
el que no le obedece con reverencia, apartado 
de su cabeza queda sin espíritu de vida como 
hombre sin cabeza. » Cuarenta años gobernó San 
Isidoro su silla, al cabo de los cuales, habien- 
do repartido todo lo que tenía á los pobres, y 
preparádose con grande penitencia, falleció el 
4 de abril del año 636, siendo enterrado en Se- 
villa, hasta que, habiéndose apoderado los ára- 
bes de esta ciudad, obtuvo D. Fernando I de 
Castilla, con grandes ruegos y dádivas, que el rey 
moro de Sevilla le concediese el cuerpo de San 
Isidoro, el cual fué trasladado á León, colocán- 
dole en un templo suntuoso de su nombre, don- 
de al presente está en un arca de oro. Las re- 
nombradas obras de San Isidoro, que forman 
época en la historia de la literatura eclesiástica 
española, pueden clasificarse en cuatro grupos: 
exegéticas, dogmáticas, morales y profanas, Al 
primer grupo pertenecen La exposición de los 
misterios místicos ó Cuestiones del Nuevo Testa- 
mento, en la cual está expuesto en dicho sentido 
el Génesisen treinta y un capitulos, el Exodo en 
cincuenta y nueve, el Levítico en diecisiete, los 
Números en cuarenta y dos, el Deuteronomio en 
veintidós, Josué en dieciocho, los Jueces en nue- 
ve, el primer libro de los Reyes en veintiuno, el 
segundo en sejs y el tercero y cuarto en ocho 
cada uno de ellos, Esdras en tres y los dos de 
los Macabeos en uno, También pertenece á este 
grupo Las alegorías de la Sagrada Escritura, li- 
bro en que expone en sentido alegórico los princi- 
pales nombres y hechos del Antiguo y Nuevo 
Testamento, el libro de los Proemios, compendio 
de lo que contiene de particular cada uno de los 
libros de la Sagrada Escritura, perfecta sintesis 
de la exposición del Cantar de los Cantares, en el 
que trata de su sentido mistico en ocho capitu- 
los. Como obras dogmáticas se conocen el Trata- 
do de las sentencias, dividido en tres libros, en 
el primero de los cuales trata de Dios y de sus 
atributos, del mal y de su origen, del ángel, del 
hombre y del alma humana, de Cristo, del Es- 
piritu Santo, de la Iglesia, de los herejes y de 
los gentiles, de la diferencia entre ambos Tes- 
tamentos, del Credo y de la oración dominical, 
del Bautismo y de la Comunión, del martirio y 
de los milagros de los santos, del Anti Cristo y 
de sus señales, de la Resurrección, del Juicio, de 
la Gloria, de los justos y de las penas de los ré- 
probos; todo subdividido en treinta capítulos, 
El segundo libro comprende las virtudes teolo- 
gales, predestinación y gracia, conversión de los 
pecadores, pecado, consecuencias, juramento y 
mentira, virtudes y vicios en general, en cuaren- 
ta y cuatro capítulos, y en el tercero trata de 
los peligros que rodean al hombre en cuanto al 
alma durante su vida, así como de los medios 
que tiene para evitarlos, del estudio, su método 
y utilidad de la ciencia, soberbia, y de los per- 
juicios de la Jectura de los autores paganos, de 
la vida monástica, de la penitencia, hipocresía, 
envidia y odio, de la amistad y de la corrección 
fraterna, de los superiores eclesiásticos y de sus 
súbditos, de los principes, de los gobernadores, 
de los tribunales, de los pobres oprimidos y da 
la brevedad y fin de esta vida, todo en sesenta 
y dos capítulos. También se conceptúa como 
dogmática su obra De la fe católica contra los 
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Judios, libro que dedicó á su hermana Florenti. 
na y que contiene una brillante apología del 
cristianismo enfrente de la obstinación judaica, 
También pertenece á este grupo su obra De los 
oficios eclesiásticos, dividida cn dos libros, en los 
cuales trata del origen de dichos oficios, de los 
templos y coro, de la salmodia y oficio divino, 
de los libros sagrados de ambos Testamentos, 
asignando á cada uno de ellos su respectivo au- 
tor, del Santo Sacrificio dela Misa, de su origen, 
ceremonia de las horas canónicas, de las vigilias 
y solemnidades de la Iglesia y de los preceptos 
de la abstinencia y del ayuno. El segundo libro 
trata de los clérigos, del origen de la tonsura 
clerical, del sacerdocio, de los obispos auxiliares, 
de los presbíteros y de todas las Ordenes y gra: 
dos en los diversos estados de la Iglesia, del 
Credo y de la regla de fe, del Bautismo, Confir- 
mación y Crisma, siendo por lo tauto una obra 
teológico-canónica, tan admirable, acabada y 
completa como todas las que brotaron de su fe- 
cunda pluma. Entre sus obras profanas figuran: 
primero, el tan celebrado libro Delas etimologias, 
obra verdaderamente enciclopédica, en la que se 
trata de las siete artes liberales y otros arca- 
nos de la ciencia profana, de la Religión, de la 
Razón, de Historia, de Geografía, Astronomía, 
Fisica, Matemáticas, Medicina, Arquitectura, 
arte de la Guerra, Derecho, Retórica, Dialéctica 
y de todos los ramos del saber humano, que prue- 
ba la universalidad del genio de su autor. Se- 
gundo, el tratado De las diferencias, sobre eti- 
mología y sinonimia de muchas frases, Tercero, 
el libro De la naturaleza de las cosas, sobre Fisi- 
ca y Astronomía, Cuarto, el Chronicon, historia 
dividida en seis épocas, desde la Creación hasta 
sn tiempo, ósea hasta la época del emperador 
Heraclio. Quinto, el libro De los varones ilustres: 
Sexto, Del nacimiento y muerte de los Padres de 
que se hace mención honorífica en la Sugrada Es- 
critura, Séptimo, la Historia de los godos, ván- 
dalos y suevos. Como obras morales citase el 
libro De los sinónimos ó lamentos del alma peca- 
dora, la regla de los monjes y El conflicto de la 
lucha entre vicios y virtudes, además de algunas 
cartas ó dedicatorias de sus obras, que abundan 
en doctrina y consejos morales. Tiénese por du- 
dosos el libro De la vida y muerte de los santos 
y el Del orden de las Escrituras. 


- ISIDORO DE CHARAX: Biog. Geógrafo grie- 
go. Se iguora la época en que vivió, pero no 
puede haber existido antes de Tiberio. De su 
grande obra sobre la Parthia sólo queda un 
compendio ó extracto conocido con el nombre 
de Etacmoi Parcikoi. Hceschel le dió cabida en 
sus Geographt minores (Oxford, 1708). 


— IsipoRO DE Moscú: Biog. Célebre metropo- 
litano ruso, V. Moscú (ISIDORO). 


— Isiporo MERCATOR: Biog. Nombre supnes- 
to de un compilador eclesiástico. V. MERCATOR 
(IsIDORO). 


ISIDRO LABRADOR (SAN): Biog. Patrón de 
Madrid, M. en 1130. Tanto por su origen, como 
por los hechos de su vida, que sus biógrafos re- 
fieren, aparece este santo como nn dechado de 
llaneza, de humildad y sencillez. Era criado de 
un labrador de Madrid, llamado Ibán de Vargas, 
á principios de) siglo X11, y casó con una piado- 
sa doncella llamada Maria de la Cabeza, á quien 
también se venera en los altares, Para mantener 
á su familia se dedicaba á la labranza, y se refie- 
re de su vida que, no queriendo desatender sus 
devociones y prácticas piadosas, frecuentemente 
se dedicaba á ellas en el campo, por lo cual algu- 
nos envidiosos que lo vieron dieron parte á su 
amo de que malgastaba el tiempo dejando de 
practicar las labores del campo para dedicarse á 
los piadosos ejercicios. Entonces se cuenta que 
su amo trató de averiguarlo, y yendo al campo 
vió con asombro que, mientras Isidro rezaba, dos 
ángeles hacian sus faenas agrícolas, La caridad 
de San Isidro cra grande por todo extremo, di- 
ciéndose por sus biógrafos que Dios le recom- 
pensaba esta generosa aplicación haciendo que 
al volver á su casa después de haber repartido á 
los pobres lo que tenía encontrase aún más 
abundante el pan y la comida que habia repar- 
tido. Cuéntase también que yendo un día á mo- 
ler trigo, y estando el campo cubierto de nieve, 
como viera en un árbol una gran multitud de 
pajarillos que se estaban muriendo de hambre, 
se compadeció de ellos y, apartando la nieve 
con su mano, descubrió un buen pedazo de tie- 
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rra y arrojó en ella gran porción de trigo, di- 
ciendo con su acostumbrada sencillez: ¿Comed 
pajarillos, que para todos da Dios abundante- 
mente.» Hizo burla de su sencillez un amigo 
que le acompañaba, pero presto salió de su error 
al llegar al molino y ver que los costales de Isi- 
dro estaban más llenos que antes de haberlos 
derramado, siendo el mismo maligno censor el 
heraldo más entusiasta de esta maravilla, Tam- 
bién se refiere de San Isidro, y entre sus mila- 
gros, que hallándose en el campo con su amo 
muy fatigado de la sed, y no habiendo agua por 
parte alguna, Isidro hirió la tierra con la punta 
de la pértiga que llevaba en la mano y brotó 
una fuente copiosa y abundante, que aún hoy 
existe, Sn vida está llena de prodigios por el es- 
tilo y abunda en elogios de su virtud y devo- 
ción. Falleció de enfermedad natural el día 15 
de mayo de 1130, y cuarenta años después fué 
descubierto su cadáver para ser trasladado á sitio 
más honorífico que el cementerio de San Andrés, 
donde se hallaba sepultado por indicación suya; 
dicese que se hallaba su cuerpo entero é inco- 
rrupto, y aseguran que así se conserva en la ac- 
tualidad. Fué beatificado en 1619 por Paulo Y 
y canonizado por Gregorio XV en 1622, 


ISIDROS (Los): Geog. Aldea en el ayunt. y | 


p. j. de Requena, prov. de Valencia; 46 edifs. 


ISI-GAKI-XIMA: Geog. Isla, también Hamada 
Sigaki-wima y Chi-yuen-tao, en el grupo San- 
nan ó del Sur, Archipiélago de Lu-chu ó Liu- 
kiu, Japón, sit. entre las islas Miyaco y Niufio 
ó Iriomoto; 246 kms.? de superficie, 


ISIGNY: Geog. Cantón en el dist. de Bayeux, 
dep. del Calvadós, Francia; 26 municips. y 
15500 habits. Excelentes pastos y buenas man- 
tecas. |} Cantón en el dist. de Mortain, dep. de 
la Mancha, Francia; 11 municips. y 6000 ha- 
bitantes. 


ISIKARI: Geog. Prov. de la isla de Yeso, Ja- 
pón, sit. en la parte central de la isla y costa 
del O. entre las provs. de Tesiso al N. , Kitami y 
Tokatsi al E., Ifuri al S.E. y S. y Siribesi y el 
mar al O. El litoral corresponde á la bahía de 
Isikori ó Strogonof, La baña el rio Isikari, de 
300 á 400 kms. de enrso, que nace en los confi- 
nes de Tokatsi; en el monte ó yama Tsikari re- 
cibe el Urin y desemboca en la bahía de su nom- 
bre, Tiene la prov. 9000 kms.? y 14000 habi- 
tantes; se divide en mueve dits. y hay un ferro- 
carril que va de Saporo á Otarunaí, pequeño 
puerto de la bahía de Isikari en la prov. de Si- 
ribesi. En la orilla izq. y desembocadura del río 
Isikari está la pequeña c. de este nombre. 


ISIKAVA: Geog, Ken ó gobierno de Hondo, 
Japón; comprende las prov. de Noto, Etsiny- 
kaga, y tiene 1850000 habits. La cap. es Kana- 
drava ó Isikava en Kaga. 


ISIK-KUL: Gcog. Lago en la prov. de Semiric- 
chensk, Turquestán ruso, entre el Kunguei- 
Alatu al N. y los Tisu-xan al S., hacia los 
42 30' de lat, N. Tiene una superficie de 5780 
kmes.? y recibe varios rios, de los que son los prin- 
cipales el Ak-su ó río Blanco, el Tiub y el Ir- 
kalán. No tiene desagiic y jamás se hiela, lo cual 
se cree que es debido 4 manantiales de agua ca- 
liente que surgen en su cuenca. De aquí su 
nombre, pues [sik-Kul significa en la lengua de 
los kirguises lago caliente También le llaman 
Tus-Kul ó lago salado, porque sus aguas son li- 
geramente salobres. Los kalmukos le da dan el 
nombre de Temurtu-Nor, ó lago ferruginoso, y 
los chinos el de le-Jai, ó mar tibio. En sus 
orillas hay varios establecimientos rusos, de los 
que el principal es Karakol, en la extremidad 
oriental del lago. [| Dist. en la prov, de Semi- 
riechensk, Turquestán ruso, también llamado 
Karakol, 


ISIL: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los Ingares de Alós y Arrell, p. j. de 
Sort, prov. de Lérida, dióc, de Urgel; 415 habi- 
tantes. Sit. å orillas del Noguera Pallaresa, en el 
valle de Anco, al E. del valle de Arán, Terreno 
montañoso; cereales, patatas, cáñamo, avellanas 
y hortalizas; cría de ganado lanar, 


ISINLIVI: Geog. Pueblo de la prov. de León, 
Rep. del Ecuador, sit. á unos 50 kms. de Lata- 
cunga; 587 habits, Es notable por sus ganados 
y sus abundantes minerales de plata, hierro, 
azufre, yeso, caparrosa, alumbre y excelentes 
arcillas para la cerámica, 


(SIS 


ISINOMAKt: Geog. C. de la prov. de Bikud- 
sen, ken de Miyagni, Hondo, Japón, sit, cerca 
de la costa N. de la bahia del Sendai y ¿orillas 
del rio Kitakanis; 11000 habits, Puerto por el 
que se exporta el mineral de cobre de las minas 
que hay en la cuenca del citado río. 


18-18: f. Bot. Nombre vulgar filipino de la es- 
pecie Ficus laccifera, género Ficus, tribu arto- 
cárpeas, familia Urticáceas, orden apétalas sů- 
perováricas, clase dicotiledóneas. Esta especie se 
distingue por tener tronco con pequeñas estrias; 
hojas opuestas, anchas, lanceoladas, algo aguza- 
das, blanquecinas, enterisimas, llenas por abajo 
de puntitos elevados poco visibles, aplanados 
per la cara superior; peciolos muy cortos, pelo- 
sos; frutos semilaterales, en número de dos re- 
gularmente apareados, y å veces otros dos al 
lado opuesto, globosos, muy deprimidos, y por 
afuera escabrosos, con ombligo en el extremo 
y muchas costillas en forma de rayos que parten 
de él para perderse hacia el pedúnculo cortisi- 
mo; en la base está cada uno colocado en un 
cáliz pequeño dotado de tres dientes. Este árbol 
precioso se eleva hasta la altura de dos brazas. 
Es muy común en la isla de Cebú é isla de Ne- 
gros, y conocido con el nombre de Lagnob. No 
parece que existe en otras provincias; pero ni 
los españoles ni los indios han hecho hasta hace 
pocos años caso alguno de él. Estos únicamente 
se contentan con servirse de la laca, que deposi- 
tan los insectos en él, para encolar los mangos de 
sus cuchillos. No se debe dudar de que hace 
muchos años fué conocido este árbol y su apre- 
ciable goma. Si antiguamente estos naturales 
sabían teñir con ella, no se puede asegurar. El 
vocabulario del idioma tagalo, impreso el año 
1754 en Manila, trata la palabra Lacha, y dice 
así: «Manera de goma ó sangre para teñir,» por 
lo que se conoce que, aunque los indios no acer- 
taron á explicarle bien al que formó el dicho 
vocabulario lo que era laca, por lo menos se echa 
de ver que sabía se teñia con ella. Igualmente 
se halla la misma palabra en todos los rocabu- 
larios de las lenguas de provincias distantes de 
Manila, llamadas Bisayas, y en todos se dice 
que lecha es una goma que sirve para teñir de 
encarnado. En Cebú, en isla de Negros y en 
otras partes es corriente dicha palabra, que pro- 
nuncian los indios como si tuviera jota, esto es, 
tacja, y los europeos sin ella, 


¡isis (n. mitológico): f. Zool. y Paleont, Gé- 
nero de la subfamilia isidíneos, clase antozoa- 
rios. Los poliperos correspondientes al género 
isis ([sis) son dendroideos, formados de cilin- 
dros calizos, superpuestos, unidos por cilindros 
córneos; las ramas parten todas de los cilin- 
dros calizos; la costra es gruesa, frágil; su nudo 
desecado no está adherido al eje, del cual se se- 
para fácilmente; las células están diseminadas 
y no sobresalen. El color de las isis cuando es- 
tán recubiertas de la costra es blanco; el del eje 
es blanco y á trechos negruzco. Su altura varía 
de 1 4 5 decímetros, 

Haylos en todos los mares; abundan en las 
costas de Islandia, en los mares ecuatoriales y 
en el Océano Índico. Los habitantes de las Mo- 
lucas y Amboina los emplean para combatir 
multitud de enfermedades, lo cual pudiera ser 
motivo de que se les considerase como especies 
terapéuticas interesantes si la opinión de dichos 
isleños tuviese autoridad en Medicina. De estas 
especies la más notable es el Zsis Ippuris, que 
abunda en todos los mares, aun en los del Norte. 
También el coral rojo fué incluido en este gé- 
nero con la denominación de Jsis nobilis. 

Encuéntranse representantes fosiles en el cre- 
táceo terciario, y según algunos una correspon- 
de al calizo paleozoico de Gröningen. 


— Isis: Mit. Diosa egipcia, mujer y hermana 
de Osiris, adorada también por los romanos. 

I Según la fábula, cuando el dios Osiris, sim- 
bolo del bien, fué muerto por Set, espiritu del 
mal, Isis, desolada, fué, en compañía de Neftis, 
en busca de los restos de su marido; cuando los 
hubo hallado reunió aquellos miembros inertes, 
y por medio de conjuros les devolvió la vida, 
Osiris resucitó bajo la forma de Horus (V. Ho- 
RUS). Por consecuencia Isis es esposa, hermana 
y madre, y como madre de Horus se confunde 
con Hator (V. HATOR) y aparece representada 
amamantando al dios niño. Esta leyenda deter- 
mina también el carácter funerario de Isis cuan- 
do está representada llorando á Osiris, cubrién- 
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dole con sus alas ó vigilando el sarcófago. Isis y 
Neftis, ambas diosas son llamadas en los textos 
egipcios las dos plañideras y las dos cluecas, Los 
mismos cuidados que ambas diosas prestan al 
cadáver del dios prestaban á los egipcios difun- 
tos en virtud de la identificación de éstos con 
Osiris, Osiris, Isis y Horus forman una de las 
triadas más importantes del Panteón egipcio y 
de las más populares en el enlto público, De dos 
maneras aparece coronada Isis en los monumen- 
tos: con el trono, jeroglífico de su nombre, ó con 
el disco solar (no lunar como han pretendido los 
que la identificaban con Diana) entre los dos 
cuernos de vaca que expresan su carácter de ma- 
dre, en cuyo concepto se confunde con Hator 
(V. Hartor). Isis tuvo templos en Gizéh, uno 
cerca del templo de la Esfinge al N.O, del de 
Osiris, y otro en Memfis, construido por Ab- 
més II, que Herodoto califica de «muy gran- 
de y muy digno de ser visto,» pero ya desgra- 
ciadamente ha desaparecido. La estrella ma- 
tutina, Sirio, que los egipcios llamaban Sopt, 
de donde los griegos formaron Sothis, cuya sa- 
lida heliaca marcaba el principio de la inunda- 
ción periódica del Nilo, y, por consiguiente, el 
principio del año civil, estaba dedicada á Isis; 
el astro de Isis servía de fundamento al sistema 
cronológico del país. Las imágenes de Isis se ven 
muy repetidas en los monumentos, Como imá- 
genes aisladas son de citar las estatuillas de 
bronce en que aparece sentada con su hijo Horus 
sobre sus rodillas; nuestro Museo Arqueológico 
Nacional posee bellos ejemplares de este género. 
En las pinturas y relieves funerarios Isis suele 
aparecer formando juego con Neftis con la in- 
dicada significación. El mito osiriano en que 
Isis desempeña parte tan principal no es un he- 
cho aislado en la Mitología comparada. La muer- 
te de Osiris, el dolor de Isis, la derrota de Set, 
son otros tantos motivos que prestaron å la le- 
yenda mítica y á sus variantes una serie de crea- 
ciones que recuerdan, dice Lenormant, las que 
se hallan en diversas religiones del Asia Ante- 
rior, especialmente la historia de Cibeles y de 
Atis, la de Baalth y de Tammur ó de Afrodita 
y de Adonis. Examinemos ahora la Isis ro- 
mana. 

11 El culto alejandrino de Isis tuvo por fun- 
damento una concepción esencialmente helénica, 
Isis es allí la diosa asociada al principio mas- 
eulino, la Démeter griega, la Tierra, que debe á 
Osiris toda su fecundidad, y á la vez la diosa de 
los infiernos y dela navegación, como lo prueba 
el culto de Isis Navia. Digamos algo de los carac- 
teres generales que revestía y los progresos que 
hiciera en las costas mediterráneas la nueva 
religión, cuyas dos principales figuras fueron 1sis 
y Serapis, de la cual da cuenta Preller. En Mal- 
ta, en Sicilia y en el Sur de Ítalia se hallan to- 
davía restos del culto de Isis y de Serapis; pasó 
á la Etruria y se fijó en Florencia; en Roma el 
año 58 antes de J. C. la religión egipcia fué pro- 
hibida y arrojados del Capitolio Serapis, Isis, 
Harpócrate y Anubis, á pesar de la viva resis- 
tencia del pueblo bajo, en el que había echado 
hondas raices aquel culto; y después de otras 
vicisitudes, en tiempo de César, el año 42, los 
triunviros mismos fundaron un templo á Isis y 
á Serapis, probablemente en el Campo de Marte, 
Augusto protegió el culto egipcio, pero en tiem- 
do de Tiberio (año 19 después de J. C.) el Sena- 
do dictó disposiciones contrarias á todas las ce- 
remonias judaicas y egipcias, especialmente con- 
tra los sacerdotes y el culto de Isis, que nunca 
estuvo en aprecio por su moralidad; el templo 
fué derribado y el culto proscripto. Este no tardó 
en aparecer, sin embargo, bajo los emperadores 
siguientes, llegó á ponerse en moda, dice Preller, 
y franqueó el Pomærium bajo los Flavianos y 
los Antoninos, siendo, desde entonces, asidua- 
mente protegido porla corte imperial. Caracalla 
fundó diferentes templos de esta religión en va- 
rios puntos de la ciudad, especialmente uno, de- 
dicado á Isis y å Serapis, cerca del Coliseo, que 
dió nombre á una región de la ciudad. Se hallan 
huellas de este culto en España, en la Galia, en 
Suiza y hasta en Germania, donde Tácito halló 
una diosa que se asemejaba á la Isis egipcia. 
El culto se componía de un servicio cuotidiano 
que se celebraba por mañana y tarde, y fiestas 
anuales en primavera y otoño. 

Por eso el 5 de marzo se celebraba el Navi- 
gium de Isis, solemnidad que ha sido descrita 
por Apuleyo, y que consistia en una procesión 
que se dirigía á la orilla del mar, al resplandor de 
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antorchas y lámparas, al son de himnos y músi- 
ca, llevando los sacerdotes los atributos é imá- 
genes de los dioses, y cerrando la marcha el gran 
sacerdote; consagraban á Isis un barco pintado 
según el gusto egipcio, le cargaban de adornos 

mercancias, le rociaban con leche, aguardaban 
después á verle desaparecer por el horizonte y 
regresaban á la ciudad, donde hacian una plega- 
ria por la felicidad del emperador, del Senado y 
de todo el pueblo romano; luego el pueblo acu- 
día á abrazar los pics de la estatua de Isis. Esta 
fiesta de Isis como protectora de la navega- 
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ISKANDERI: Geog. V. EscÚTARI. 
ISKANDERIEH: Geog. V. ALEJANDRÍA. 


ISKANDER KUL: Geog. Lago del país de los 
galchas, Turquestán ruso, sit, en el valle supe- , 
rior del Zerafxán. 


ISKANDERUN: Geog. V. ALEJANDRETA. 


ISKER: Geog. Río de la Bulgaria. Nace en los 
confines de la Bulgaria con la Rumelia oriental ¡ 
y la Macedonia, entre los montes Rilo y Ródopi; ; 
corre al N. y N.E., pasa por Samakof, por el ; 
E. del monte Vitos y por cerca de Sofía, cruza 
varios desfiladeros, y por Cumakova y Maha- 
leta al O. de Pleuna, va á desembocar á la de- 
recha del Danubio, al E, de Vadin, 270 kms. de 
curso. Es el antiguo Esco. || Nombre de la c. de 
Sibir, del que procede el de Siberia, V. SIBIR. 


ISKODRA: Geog. V. EscUTARI, 


ISLA (del lat, ¿nsila ): f. Porción de tierra ro- 
deada enteramente de agua por el mar ó por un 
lago ó un río. 


Abrigados con la ¡ista tuvieron lugar los 
turcos de saltaren tierra para ir å ver si habia 
quedado alguna reliquia de la galeota. 

CERVANTES. 


En la ista de Ceilán adoraban un diente 
que decian haber caido de la boca de Dios, 
Frróo. 


- Isra: fig. Edificio ó conjunto de casas cer- 
cado por todas partes de calles, 


.. forman una á modo de ISLA, con las ca- 
lles que la rodean. 


Diccionario de la Academia de 1729, 


— EN ISLA: m, adv, AISLADAMENTE, 


- IsLa: Geol. La definición de esta palabra, 
adoptada por casi todos los que se ocupan en 
física del globo, es deficiente, en razón á que 
conviene å los arrecifes, continentes, ete., como 
á las islas, Continentes é islas deben su origen 
á acciones dinámicas externas ó internas, ó á 
unas y otras; están constituidos por los 
mismos elementos; la misma diversidad 
estructural y morfológica se observa en 
aquéllos y éstas, y las islas, con pocas 
excepciones, se inclinan, como los con- 
tinentes, hacia el Sur. Tan sólo se di- 
ferencian, según algunos, en que el con- 
tinente, por sus producciones, por su 
fauna y flora propias, constituye una 
individualidad autónoma, mientras que 
la isla produce lo que el continente más 
próximo á ella, y por consiguiente de- 
pende de él. Este carácter tampoco es 
propio de los continentes, puesto que 
la isla de Madagascar, por sus produc- 
tos, se diferencia de las restantes tie- 
rras emergidas, tanto ó más que el Asia 


ción parece que estuvo en boga en todas las | del Africa, á las cuales en rigor no cuadraba 


costas del Mediterráneo. La gran fiesta de Isis 
y de Serapis se efectuaba á fines de octubre ó 
principios de noviembre, y en ella se represen- 
taba la historia de la diosa; su dolor por la par- 
tida de Osiris ó Serapis; su alegría al encontrar- 
lo. Los sacerdotes y los fieles prorrumpian pri- 
mero en lamentaciones; luego en la frase rego- 
cijémonos. Además existían los misterios de Isis 
y de Osiris, que estuvieron muy extendidos en 
tiempo de los emperadores. Según Apuleyo, los 
iniciados ¿siaci ú osiriaci, se distinguían por 
la blusa de tela, por el corte de sus cabellos 
(sin duda por el recuerdo de que los sacerdotes 
egipcios llevaban la cabeza afeitada) y por la 
vida irreprochable que hacian. Por último, Isis 
fué adorada tambien como diosa del mundo; 
lo fué en Frigia como Magna Mater, en Ate- 
nas como Minerva, en Chipre como Venus, en 
Sicilia como Proserpina, en Eleusis como Ceres, 
etc. En Andros se ha encontrado recientemente 


una inscripción que contiene un himno á Isis, | 


en el que se la invoca como hija de Kronos, her- 
mana y mujer de Osiris, creadora de todo culto, 
protectora de la navegación, del derecho y del 
matrimonio. Existen estatuillas de bronce ro- 
manas, representando á Isis con el disco solar y 
los cuernos por atributo sobre la cabeza, 


- Isis: Geog. Río de Inglaterra. V. TÁMESIS. 
ISIU: Geog. Ayunt. enla prov. de isla de Ne- 


gros, Filipinas; 1600 habits. ; sit. en el litoral 
occidental de la isla, 
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la definición de isla mientras estuvieron uni- 
das por el istmo de Suez. Otro carácter diferen- 
cial es la extensión: grande la de Jos continen- 
tes, pequeña la de las islas; pero el más y menos 
es tan indeterminado que tampoco puede servir 
de fundamento á una definición. De lo dicho se 
deduce que, si bien el concepto de isla es clara- 
mente perceptible para el espíritu, escapa á toda 
investigación analitica en razón á que resulte 
de integrar múltiples caracteres tan pequeños 
que no puedan ser sometidos al análisis, 

Casi todos los geólogos consideran que las 
islas próximas á los continentes dependen y for- 
man parte de éstos. En la base de las altas mon- 
tañas que forman cabos puédese ver cómo se 
continúa sobre la superficie del Océano la serie 
de crestas constituidas por sucesivas estribacio- 
nes; obsérvase cómo las protuberancias conti- 
nentales disminuyen gradualmente, cómo á Jos 
montes suceden Jas colinas, y á éstas, que cons- 
tituyen como islotes, los escollos, formados por 
la cima de las peñas, y los bajos, tan peligrosos 
para la navegación. Un estrecho separa la cima 
de dos islas menos elevada una que la otra; más 
lejos ábrese un ancho canal, y la cúspide, que 
aparecía al nivel de la superficie, está separada, 
por un valle submarino, de la otra que ocupa su 
cúspide bajo las aguas, y más allá extiéndese el 
mar, pasando su superficie de la cima de los es- 
collos que se notan al exterior únicamente por 
una espuma blanquizca. Sobre las costas abrup- 
tas estos islotes pertenecientes á la arquitectura 
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primitiva del continente son numerosísimos, y 
en ciertos puntos, especialmente en las costas de 
Noruega, parte de las de Escocia y Chile, cens- 
tituyen verdaderos archipiélagos. Multitud de 
otras islas son simples bancos que emergen, 
formados por aluviones marinos ó fluviales. Es- 
tos bancos se hallan particularmente á lo largo 
de las costas bajas y cerca de las embocaduras 
de los rios, del mismo modo que las islas debi- 
das á la elevación ó depresión del suelo, Asi, la 
cadena de médanos insulares que defiende el 
litoral de la Frisia y de Holanda contra las 
inundaciones del Mar del Norte, desde Wange- 
rooge á Texel, es resto del antiguo litoral que 
marca el verdadero límite entre la tierra y el 
mar. Por un fenómeno inverso las costas de la 
peninsula escandinava están circuidas de islas 
formadas durante la época geológica actual. 

La Gran Bretaña constituía parte, en remotos 
tiempos, del Continente europeo, como lo de- 
muestra la concordancia perfecta entre las ori- 
llas opuestas del Paso de Calais, así como que la 
flora y fauna de las islas Británicas sea la mis- 
ma que la de los continentes á ella próximos, 
sin que una sola especie pertenezca exclusiva- 
mente á dichas islas. De la misma manera que 
la Gran Bretaña se separó del Antiguo Conti- 
nente la Irlanda se disoció de aquélla, asi como 
de una y de otra las Wight, Anglesey, y las 
Sorlingas, 

El Archipiélago de la Sonda, las Molucas y 
las islas próximas á la Australia son notable 
ejemplo de fraccionamiento de los continentes. 
Un canal de cerca de 30 kms. de ancho y 200 
m. de profundidad separa las islas de Borneo y las 
Célebes, y continuando en dirección al Sur pasa 
por entre las tierras volcánicas, muy próximas 
la una á la otra, de Bali y de Lombok. Este 
canal es el antiguo estrecho que servía de limite 
al Asia y al Continente Austral. Hacia el Oeste 
Java, Borneo, Sumatra, la Malasia y la Indo- 
China descansan sobre una meseta situada á 
una profundidad de 60 m. Al Este Sumbava, 
Flores, Timor, las Molucas, Guinea y la Aus- 
tralia se hallan ignalmente sobre una especie 
de pedestal de declive suavisimo, sobre el cual 
los zoófitos construyen grandes barreras de es- 
collos. 

La mayor parte de las grandes islas próximas 
á los continentes, lo mismo las del Báltico que 
las del Mediterráneo, ete., tienen el mismo ori- 
gen que la tierras firmes próximas á ellas, de las 
que no difieren ni por la constitución geológica 
ni por las especies fósiles y actuales; pero exis- 
ten también islas que, geológicamente conside- 
radas, no pueden tener otro origen ni ser más 
que restos de continentes que han desaparecido: 
asi Madagascar, tan próxima al Africa, consti- 
tuye como un mundo aparte, cuyas fauna y flo- 
ra son exclusivas de aquella isla hasta el punto 
de que familias botánicas y zoológicas enteras, 
especialmente constituídas por serpientes y mo- 
nos, no tienen fuera de Madagascar represen- 
tantes sobre el planeta. Del mismo modo, la 
isla de Ceilán, que casi forma un todo continuo 
con el Indostán, al que está unido por medio 
de escollos, islotes y bancos de arena, difiere 
mucho de la península próxima por la flora y la 
fauna, hasta el punto de que hace dudar de si, 
más que simple dependencia del Asia, es resto 
de un antiguo continente que, ocupando gran 
parte del Océano Índico, comprendiese á Mada- 
gascar y las Seychelles. 

Como queda indicado, uno de los agentes de 
desintegración é integración principales son las 
aguas. Estas, batiendo constantemente las cos- 
tas, principian por deformar y destruir para 
construir luego, disocian directamente, y son 
medios indirectos de asociación; los fragmen- 
tos, los detritos procedentes de la acción inme- 
diata desintegradora de las aguas se acumulan 
en determivados puntos y dan origen á las 
montañas de arena, piedra y enormes bloques, 
que, sobresaliendo de la superficie de las aguas, 
constituyen los islotes é islas cubiertas después 
de humus, procedente de la aglomeración y des- 
composición de plantas marinas, de .restos de 
peces, de excrementos de aves, etc, Cuando en 
medio de la corriente un obstáculo cualquiera se 
opone al paso de las aguas, éstas, detenidas en 
su curso, se dividen en dos ramales que costean 
el escollo, salvado el cual tienden de nuevo å 
juntarse, dando lugar, en el punto de entronque, 
á un movimiento cieloidal de arriba abajo, y en 
este sitio depositase parte de los detritos, así co- 
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mo en el espacio triangular de relativa calma de- 
terminado por las dos corrientes componentes y 
el escollo; de este modo se constituye el primer 
elemento de una isla, elemento que, unido al 
escollo primitivo, constituye mayor obstáculo 
al curso de la corriente, el ángulo de remanso 
es cada vez mayor, y el depósito acrece cada vez 
con mayor rapidez y en más grande cantidad, 

Si la corriente de los rios marchase al mar 
siguiendo la línea recta, las isletas que unas tras 
otras se van formando, como ya queda indicado, 
en los espacios de relativa calma, ó regolfos, 
estarían dispuestas, unas respecto de las otras, 
con toda regularidad; pero las desigualdades del 
fondo y de las bargas, ó sea de las escarpas y 
rocas cortadas á pico que se elevan sobre las 
aguas, desvían la corriente y hacen que deseri- 
ban caneys ó tornos, causa de que la serie de 
islotes nosea lineal. Es suficiente imprimir una 
impulsión cualquiera á la masa líquida para que’ 
la corriente se divida, ó para que se desvie de 
la dirección que traía; las aguas chocan contra 
un obstáculo que resiste al impulso de las mis- 
mas, y ésta, ó puede salvarlo bordeándolo y di- 
vidiéndose, como ocurre en la mayoría de los 
casos en que aquél es normal á la dirección de 
la corriente, ó se desvía formando un ángulo de 
incidencia igual al de reflexión, en el caso de 
que el escollo no esté normal al curso de las 
aguas; cuando esto ocurre, la corriente hállase 
precisada á seguir en dos direcciones, una im- 
presa por la impulsión recibida al chocar, y la 
otra por la fuerza de la gravedad, que continúa 
y constantemente la empuja por la pendiente 
del lecho, de donde resulta que el agua, á modo 
del proyectil lanzado oblicuamente al espacio, 
sigue como éste una parábola, en tanto que la 
fuerza impulsiva instantánea no se anula. En 
efecto, supóngase que una molécula líquida si- 
gue su trayectoria determinada por la pendien- 
te del lecho y que la pendiente es recta; el ca- 
mino que recorre es recto, pero la molécula, al 
chocar, es rechazada según el ángulo de inciden- 
cia, y la fuerza instantánea forma un sistema 
angular con la continua forzando á la molécula 
á que siga la trayectoria determinada por la 
resultante del paralelogramo construido sobre 
las intensidades de las fuerzas citadas. Una vez 
que tropiezan con la orilla opuesta experimen- 
tan otro movimiento de impulsión en sentido 
oblicuo al cauce, un movimiento de retroceso. 
De este modo iniciada la primera desviación, la 
corriente debe de oscilar á un lado y otro de la 
dirección primitiva, la que seguía antes del 
choque con el primer escollo; no de otra suerte 
que el péndulo desviado de la vertical hasta 
que recobra su posición de equilibrio. Cada os- 
cilación da origen á otra en sentido opuesto, 
isócrona con ésta, pero algo menosintensa; cada 
curva engendra otra de igual radio recorrida por 
las partículas líquidas con igual velocidad. Si 
las condiciones del agua y el régimen de la co- 
rriente no se alteran á consecuencia de la dis- 
tinta composición de los terrenos y de la inmen- 
sa variedad de obstáculos que á su paso encuen- 
tra, el agua no cesará de descender bacia el 
Océano, formando ziszás tan regulares como los 
originados en un plano por el péndulo desviado 
de la vertical. 

Ahora bien: en los espacios angulares de rela- 
tiva calma determinados por la impetuosa co- 
rriente en su movimiento de vaivén, las piedras, 
tierra, arena, etc., separadas por aquélla de las 
riveras, pueden constituir depósitos, y éstos una 
isla ó serie de islotes. En condiciones á propdsi- 
to, los troncos de árboles arrastrados por la co- 
rriente forman reuniéndose especie de balsas re- 
lativamente fijas, que sirven de punto de apoyo 
é impiden la dispersión de los detritos, los cua- 
les, amontorándose sobre aquéllos, dan origen á 
las denominadas islas flotantes, que casi siempre 
son destruidas porque se pudren los troncos que 
constituyen la base, 

Aparte de los restos de masas continentales 
antiguas ó modernas, las tierras que interrum- 
pen la monotonia de las aguas del Océano son 
debidas á“los volcanes ó á los zoófitos. Las islas 
volcánicas yérguense sobre las aguas, presentan 
sus laderas la forma de taludes, y revelan queja- 
más formaron parte de tierras más extensas, °S 
decir, que son autónomas desde su origen; el 
declive regular de sus costas disminuye lenta- 
mente por la acción de las aguas, las cuales 
distribuyen, extendiéndola, la masa de ceniza y 
lavas. En cuanto á los atolones ó islas anulares 
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formadas por políperos son, puede así decirse, de 
origen marino. 

e las islas volcánicas, uvas, las que están 
constituidas por lavas coherentes, corao la de 
Santorin ó la de San Pablo, pueden resistir el 
embate de las olas, mientras que los conos for- 
mados de cenizas lanzadas por el volcán subma- 
rino en erupción acaban por desaparecer ante la 
acción erosiva de las aguas que corroen la base 
de las islas, como ocurrió con la Julia ó Fernan- 
da, cuyo cono, constituido de escorias negruzcas, 
apareció en julio de 1831 á unos 40 kms, al Sur 
de las playas de Selimonte, en Sicilia, para des- 
aparecer al poco tiempo. 

En cambio las construcciones madrepóricas son 
de mucha mayor duración. Las especies corali- 
genas toman mucha parte é influyen grande- 
mente en la estructura del globo. No sólo acre- 
cen la tierra firme, los continentes y las islas, 
allí en donde la estabilidad de las construccio- 
nes está garantida por las costas contra las cua- 
les se apoya, sino que también en medio de los 


mares, a enorme distancia de los continentes, los , 


organismos constructores, tanto alli como aquí, 
son capaces, no obstante su pequeñez, de luchar 
contra las fuerzas internas y de vencerlas, ele- 
vando edificios constantemente combatidos por 
el oleaje, é impidiendo, ó enando menos retar- 
dando, la desaparición de una parte de las tie- 
rras que emergen del mar. Las especies coralí- 
genas, es decir, capaces no sólo de segregar subs- 
tancias calizas, sino también de constituir arre- 
cifes, atolones, etc., forman cuatro grandes gru- 
pos taxonómicos, tres de los cuales, los forma- 
dos por los pólipos, hidroideos y briozoarios, co- 
rresponden al reino animal, y el cuarto por al. 
gas calcáreas, las nulíporas y coralinas, al reino 
vegetal. Los pólipos ó zoófitos están esencial- 
mente constituidos por un saco ó cavidad esto- 
macal que se abre al exterior porla boca provis- 
ta de tentáculos; la cavidad hállase dividida en 
compartimentos por diafragmas que segregan, 
asi como la envoltura externa, sales calizas que, 
al ser bañadas por las aguas, adquieren gran so- 
lidez. Casi todas las especies coralinas son de 
forma cilindrica, están unidas por la base, y aso- 
ciadas en gran número constituyen colonias ó 
políperos. Los tejidos que envuelven la cavidad 
estomacal constituyen las tres capas de células, 
una externa, que es el exodermo ó ectodermo, 
caracterizada por estar constituida de células 
urticantes ó nematocistos; otra media, ó meso- 
dermo, formada de fibras musculares, y la inter- 
na ó endodermo, de células que tapizan las pare- 
des y cavidades gastrovasculares. El pólipo, en 
su extremidad anterior, tiene situada la región 
labial, y en el centro de ésta un orificio llamado 
peristomo, que funciona como hoca y ano á la 
vez, y que, como se ha dicho, está rodeado de 
tentáculos. La boca pone en conmnicación el ex- 
terior con el tubo digestivo que principia en el 
esófago, el cual es mayor ó menor según las es- 
pecies, y que desemboca inferiormente en la ca- 
vidad denominada enterocoelíum, que, como el 
tubo gástrico, digiere los alimentos, segrega los 
líquidos digestivos y encierra los órganos se- 
xuales. 

Varios diafragmas constituidos por repliegues 
del mesodermo ó mesenteroides dividen la cavi- 
dad total en celdas radiadas, designadas con el 
nombre de celdas mesenteroideas. Todas están 
cerradas exteriormente por tabiques porosos y 
abiertos al interior; únense por arriba al tubo 
intestinal, de modo que parecen formadas de dos 
partes, la una superior cerrada hacia fuera y 
adelante, y la otra inferior que se abre hacia 
delante. Cada celda mesenteroidea es continua- 
ción de un tentáculo hueco correspondiente á la 
zona bucal; en consecuencia, el número de ten- 
táculos denuncia al exterior las celdas mesente- 
roideas de cada pólipo. Comúnmente la base del 
pólipo es achatada y cerrada y sólo por excep- 
ción los ceriantos Poseen además de la boca un 
orificio opuesto á éste, situado, por consiguien- 
te, en el polo posterior, 

De los caracteres más notables uno, sin duda 
el más importante desde el punto de vista geo- 
lógico y aun del morfológico, pues que contri- 
buye å modificar la forma externa de los póli- 
pos, es la tendencia de éstos á constituir polí- 
peros ó zoantodermos por gemación ó escipari- 
dad. Las colonias resultantes son de muy diver- 
sas formas: ramosas, foliáceas, continuas, etc. 
Los individuos que las constituyen pueden con- 
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dad del cuerpo, están unidos entre sí Por una 
substancia denominada cenosarca, ó Sarcosoma 
que contiene depósitos calizos (cenenchyma 7 
Sólo especies correspondientes á muy corto nú. 
mero de familias no construyen, no dan lugar á 
formaciones sólidas; lo más común suele ser que 
la masa de los pólipos esté llena de espículas 
calizas, libres ó soldadas entre sí, ó de depósi- 
tos córneos ó calizos y cristalinos, constituyen- 
do en conjunto esqueletos sólidos de estructu- 
ra variada, Como ya se indicó, los pólipos se 
asocian de modo que la boca, los tentáculos y el 
tubo digestivo de cada individualidad perrnane- 
cen distintos, mientras que el mismo tejido lo 
reune y los mismos tluidos circulan libremente 
á través de toda la colonia, 

En los políperos puédese decir que la vida y 
la muerte caminan á la par, el edificio muere 
por la base, y está consolidado por secreciones 
calizas y sirve de fundamento á construcciones 
ulteriores. Vese á políperos cuya altura no llega 
á ser de 5 milimetros ocupar la cima de tallos 
de más de un decimetro; el centro muere á me- 
dida que la cúspide se cleva. El polípero cons- 
truye sobre el cadáver de los poliperos anterio- 
res; asi, las astreas elevan edificios sólidos de 
tres y hasta de cinco metros de diámetro, que 
son verdaderos sarcófagos, en que la vida sólo 
se Observa en la superficie; algunos porites que 
edifican grandes bloques sólo presentan al ex- 
terior capas vivientes de 0,008 de espesor. Del 
mismo modo que en los bosques es común hallar 
troners de árboles secos y cubiertos de líquenes, 
así, á medida que un polípero muere, innume- 
rables pequeñas especies incrustantes se adhie- 
ren á la superficie del mismo, cubriéndolo hasta 
el límite en que principia la vida de los pólipos, 
y acreciendo la solidez del conjunto. Los póli- 
pos reparan con gran facilidad las averias que el 
oleaje ó cualquiera otra causa pueden originar 
en los edificios que construyen; la rotura de una 
rama uo constituye para ellos daño irreparable, 
y un zoófito cuya superficie hubiese sido des- 
truída continúa creciendo tan bien ó mejor que 
la hierba aplastada bajo el pie; porque para que 
ésta continúe vegetando es menester que sus 
raices no hayan sido heridas, mientras que el 
polípero posee múltiples, tantas como indivi. 
duos lo pueblan; de suerte que un fragmento 
del polipero, una rama en condiciones favora- 
bles, puede servir de base y dar origen á un nue- 
vo edificio. La dureza de los políperos calizos es 
comúnmente algo superior å la que tiene la cal- 
cita, y de que su densidad sea 2,9 Clifton Jor- 
by deduce que están constituidos por aragonito. 
Su composición química normal es, por cada 
100 partes, de 95 å 98 de carbonato cálcico, 0,28 
0,84 de ácido fosfórico y de 1,64 á 3,79 de agua 
y substancias orgánicas. Además, también pre- 
sentan indicios de fluoruro cálcico, y Forchham- 
mer halló también magnesia, de la cual 2, 1 por 
100 en el coral rojo y 7,36 por 100 en el ¿sis 
hippuris. Los corales constructores correspon- 
den á los grupos siguientes: Astreaces, de éste 
lo son todas las especies; Fungies, casi todas edi- 
fican; Oculinaces, de éste todas las Orbicellides, 
una parte de las Oculinides y Stylasterides, al- 
gunas Caryophyllides, Astrangides, Stylophori- 
des, y todos los Posilloporides; madréporas, to- 
das las Madrepóridas y los Poritides, muchos 
Eupsammides ó Dendrifilidos; Alcyonoidos, las 
numerosas especies de Alcyons, Gorgones y al- 
gunos Pennatúlides. 

Como ya se dijo, además de los pólipos son 
también constructores los Fydroidos, que se co- 
locan en grupo distinto de aquéllos porque dan 
origen á medusas. Los hidroidos que edifican 
son casi todos de los grupos Plumularios y Mi- 
léporos. Estos organismos, cuya densidad es 
2,95, están constituídos por aragonito y algo de 
fosfato cálcico, 

Muchos de los briozoarios son también cons- 
tructores. Estos moluscos, muy pequeños, que 
viven en colonias y semejan políperos, por más 
que tengan dos aberturas distintas en la cavi- 
dad estomacal, y que los individuos de un mis- 
mo grupo no se hallen reunidos por un tubo 
común, dan origen á incrustaciones, casi todas 
muy delgadas, las cuales, superponiéndose, for- 
man verdaderos bloques coralinos, que, según 
Jorby, están constituidos por una mezcla inter- 
na de aragonito y calcita, 

Las nuliporas son algas tan pétreas al exte- 
rior, que al observarlas por primera vez nadie 


servar su autonomia y comunicarse por la cavi- | puede figurarse que tienen origen orgánico. For- 
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man en la superficie de los corales incrustaciones 
que se propagan al modo que los líquenes. | 

Las coralinas que segregan pocas substancias 
calizas se dan con tal abundancia en „ciertos 

untos, que acumuladas pueden constituir gran- 
des depósitos, como los observados por Agassiz 
en los mares de la Florida. Tanto en las corali. 
nas como en las nuliporas la substancia predo- 
minante es la calcita, , 

La primera condición necesaria para el des- 
arrollo de las coraligenas es el calor; perecen en 
los puntos en donde durante el mes más frio la 
temperatura del mar es inferior á 200; por consi- 

siente, las formaciones coraligenas están limi- 
tadas por las dosisoguímonas de 209, relativas á 
la superficie del Océano. Por esta razón, mientras 
quese hallan corales á todo lo largo del rio de 
Janeiro á los 20? lat. Sur, no se encuentran en 
las islas de los Galápagos, situadas en el Pacífico, 
bajo el Ecuador, á causa de la corriente antár- 
tica fría que corre á todo lo largo de la costa 
occidental de la América del Sur. La media 
anual de temperatura de los mares en que existe 
el coral es de 23”,33 para el Pacifico septentrio- 
pal y 21%,2 para el meridional. En las zonas asi 
delimitadas las especies coraligenas se desarro- 
llan vigorosamente. A un lado y otro del Ecua- 
dor puédense distinguir dos zonas: una, la tó- 
rrida, limitada por la isoquímona de 23%4; y 
otra, la subtórrida, entre la isoquimona de 23,4 
y la de 20. En la primera todas las especies 
coralígenas abundan, tal vez en las islas Fidji; 
en la segunda, que comprende las islas Sand- 
wich, no existen madrepóridas, y de las tri- 
bus astraeas y fungieas hállanse pocas especies, 
abundando en cambio los corales más resisten- 
tes å la acción del frío, los Porites. 

Es menester consignar que la identidad de 
temperatura entre dos puntos del Océano no 
implica la de especies coraligenas en dichos 
puntos. Existen numerosas particularidades re- 
gionales, cuyas condiciones físicas no bastan á 
darse cuenta de esto, y que no son explicables 
más que por la influencia del pasado. Así, los 
corales del Golfo de Panamá no presentan nin- 

uno de los caracteres que distinguen á los de 
las Antillas. 

Además de la temperatura influye sobre la 
existencia de los corales la profundidad. Las 
especies coraligenas no pueden desarrollarse á 
más de 37 metros debajo del agua, y si existen 
pasado este limite es individualmente, sin aso- 
ciarse para constituir islas. La causa de esto no 
debe atribuirse á la mayor ó menor temperatu- 
ra, porque en algunos puntos cel Pacífico, á 30 
metros de profundidad, la temperatura es supe- 
rior á 23°; sin duda, pues, necesitan del aire y 
de la luz. Pueden estar expuestos durante la 
bajamar en contacto del aire, sin que por eso 
pierdan en vitalidad. Necesitan de agua muy 
límpida; por eso no crecen en la embocadura de 
los ríos ni en las riveras arenosas ó Cenagosas, 
á causa de las materias que el agua que baña 
á aquéllas arrastra consigo y tiene en suspen- 
sión, Que el agua sea dulce no es obstáculo 
para que los corales existan, porque en virtud de 
la poca densidad de aquélla respecto de la que 
tiene la salada, sube á la superficie; pero si es 
perjudicial por las materias que consigo arras- 
tra. Los animales perforantes son vecinos muy 
molestos para los pólipos, pero las sérpulas no 
los perjudican limitándose á incrustarse en las 
partes que ya no tienen vida. Finalmente, los 
corales necesitan, para construir, de planicies y 
no costas abruptas. 

La rapidez con que crece el coral varía con las 
especies: las madreporas, ó corales ramosos, son 
las a con mayor velocidad se desarrollan; 
asi M. Whipple observó, en 1857, sobre la qui- 
lla de un navío que había naufragado sesenta y 
cuatro años antes, nna rama de madrépora de 
cinco metros de larga, lo cual da un crecimiento 
medio anual de cerca de 01,08; Dana pudo ob- 
servar un Porites que crecía por año 00,008, 
mientras que la misma especie, hallada cerca de 
Taiti por Benaza y Leclerc, sólo aumentaba 
anualmente de 0,016 á 0,018; una Bacan- 
drina de las costas de la Florida llegó á au- 
mentar por año 00,025, 

Según Dana, los corales construyen arrecifes 
coralinos propiamente tales, situados cerca de 
los continentes é islas, é islas madrepóricas, 
aisladas en medio del Océano, lejos de tierra 
firme. Las islas madrepóricas ó atolones son, pues, 
arrecifes situados en medio de las aguas. Co- 
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múnmente la forma de las mismas es la de un 
cinturón de coral ciñendo un lago ó laguna, y 
ya el cinturón es incompleto, es decir, que sólo 
en parte emerge de la superficie de las aguas, y 
entonces la laguna participa de la agitación del 
Océano, ya predomina por todas partes sobre la 
superficie del mar y el cordón madrepórico ves- 
tido con la exuberante vegetación de los trópi- 
cos forma un anillo continuo de verdura, en 
torno de un lago cuya calma contrasta con la 
agitación y el oleaje de las aguas del Océano. 
Esto es el verdadero atolón. De los no comple- 
tamente formados, es decir, de anillo disconti- 
nuo, uno es el de Takaafo ó isla de Bowditch, 
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que tiene 14 kms. de largo por nueve de ancho, 
siendo la extensión de la parte sumergida niu- 
cho mayor que la de la no sumergida; otro, este 
de anillo completo, es el de Taiara; su forma es 
irregular, tiene de ancho unos cuatro kms., y 
rodea por completo un lago elíptico, cuyo eje 
mayor mide 1800 m.; el de Yarvis es seco, ò 
por lo menos la laguna no existe en el día; de- 
secada sin duda por la evaporación, hoy consti- 
tuye un verdadero depósito de guano. 

La forma de las islas madrepóricas es varia- 
dísima; en las Gilbert ó Kingsmill puede obser- 
varse todas las formas posibles: anillos elípticos, 
circulares, poligonales, hexágonos, cuadrados, 
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triángulos, ete, Si no son completas, es decir, 
cuando el anillo es discontinuo, que es lo más 
común, las aberturas son de distinta profundi- 
dad; de las veintiocho islas observadas por la 
expedición de Wilkes en el Archipiélago de 
Pomotú, en la mitad no podían penetrar los 
buques. Estas aberturas dan comúnmente paso 
á rápidas corrientes, lo cual hace más dificil la 
entrada. La superficie superior, es decir, la pla- 
taforma del anillo, es siempre estrecha; su an- 
chura varía de 50 á 600 m., y en la mayoría de 
los atolones no se eleva más de tres m. sobre la 
superficie del mar, correspondiendo las partes 
más altas al costado de donde soplan los vien- 
tos dominantes en la región, 

Según Dana, la sección transversal de los ato- 
lones es comúnmente en el centro elevada y la 
plataforma está cubierta de vegetación, á los 
lados inclinada en rampa suave, que constituye 
la playa, descendiendo hasta otra plataforma 
horizontal situada, en marea baja, al mivel del 
mar; ésta tiene de 30 á 100 m. de anchura, y su 
borde externo es por lo común más alto que el 
interno y se halla incrustado en toda su exten- 
sión por nulíporas. 

La roca es cavernosa y sus cavidades sirven 
de abrigo á cangrejos, langostas y erizos de mar, 

á muchos otros equinodermos, moluscos y 
moluscoideos. Más allá se extiende, hundiéndo- 
se en el mar y á una distancia de 30 á 200 me- 
tros de la orilla, un bajo fondo que se interrum- 
pe bruscamente para dejar espacio al mar, cuya 
profundidad en este punto suele ser inmensa. 
Sobre el bajo fondo, y en donde la ajtura del 
agua no excede de 15 m., crecen numerosos 
corales envueltos en arena caliza. La platafor- 
ma que sigue á la playa está casi por completo 
emergida durante la marea baja, y se halla re- 
enbierta de arena caliza y detritos coralinos. 
Al pie de la playa hállanse fragmentos madre- 
póricos de muchos decímetros cúbicos; están 
casi por lo común en equilibrio inestable y de- 
jan huecos entre si, en donde se acogen peces, 
cangrejos, erizos y esponjas. La playa esta cu- 
bierta de arena, de fragmentos calizos y conchas 
enteras y rotas. La: parte saliente, que domina 
el nivel del agna aun en pleamar, pero en don- 
de aún no existe vegetación, esta cubierta de 
fragmentos madrepóricos, algunos de dos y aun 
de tres metros cúbicos, amontonados unos sobre 
otros, completamente ennegrecidos por la ac- 
ción del aire ó por los líquenes que nacen en 
ellos. Un poco más arriba písase ya arena co- 
ralina y crecen algunos arbustos, En fin, en la 


parte superior el suelo es de arena coloreada 
hasta 13 ó 15 centímetros de profundidad por 
materias orgánicas. A los 60 centímetros, la 
arena, unida por un cemento calizo, constitu- 
ye una roca compacta. Este terreno, que de lo 
dicho parece desprenderse sea poco fértil, está 
cubierto por una vegetación exuberante y vi- 
gorosa, en medio de la cual aparecen esparcidos 
algunos fragmentos calizos. El borde del atolón 
del lado que mira á la laguna, comúnmente 
inclinado en pendiente suave, está continuado 
por una plataforma análoga á la descrita antes 
y vuelta hacia el mar. Sobre aquélla crecen á 
veces los corales, pero lo más común es que 
esté recubierta de arena y que mo existan co- 
rales vivientes. En muchos atolones la playa 
de la laguna está formada de un lodo plástico 
blanco ó negruzco, constituido por polvillo casi 
impalpable coralino. 

Los atolones pequeños tienen laguna de poco 
fondo, y algunos están secos y cubiertas sus pa- 
redes internas de incrustaciones salinas, y otros 
Henos de agua dulce, que sin duda fueron de- 
secados por el calor y llenos después de agua 
de lluvia, 

Algunos arrecifes, aunque pocos, se observa 
en los lagos de los grandes atelones. Su fondo 
es de arena ó lodo y la profundidad desde 35 á 
60 y aun 100 m. El fondo está formado de 
arena, conchas, grandes trozos madrepóricos y 
lodo, dominando éste. La arena coralina forma 
algunas dunas; según Schomburgh, en la isla 
de Anegada existe una cuya altura excede de 
12 m.; la de la isla Oahu tiene una profundi- 
dad de 14 m. en la parte más alta. Están 
constituidas por capas sucesivas de arena cora- 
lina, de un centímetro de espesor, y no tienen 
detritos de conchas. 

Al exterior de los atolones, en donde éstos 
terminan, la profundidad del mar aumenta rá- 
pidamente; así, casi al lado de la isla de Me- 
tia (Taiti) la sonda acusa una altura de más 
de 300 m. En general la inclinación del fon- 
do es bastante suave hasta una distancia que 
varía de uno á 500 m., en seguida se hace rå- 
pida hasta ser de 404 50%, y según algunas ob- 
servaciones es de suponer que á grandes pro- 
fundidades el edificio coralino tenga sus paredes 
verticales, 

Es característico en los atolones la poca tierra 
fértil que tienen; en el Archipiélago de Pomo- 
tú ésta se halla en la proporción de 1/,,; en 
las Carolinas es todavía menor; las Marshall no 
tienen más de 1 por 100, y las de los Pescadores 
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} por 100, Merced 4 lo abundantes que son las 
Íluvias en el Ecuador, no falta el agua dulce en 
los atolones, Ja cual se Conserva sin evaporarse 
porque el suelo, constituido de arena coralina 
blanca, quo refleja todo el calor sin absorberlo, 
impide que la evaporación se efectúe; así que á 
los dos ó tres metros de profundidad encuéntra- 
se siempre agua dulce. La vegetación es poco 
variada: las semillas, conducidas allí sin duda 
por Jas aves ó el viento, hallaron terreno á pro- 
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pósito para germinar y desarrolláronse vigorosa- 
mente, y las pocas especies que allí crecen pre- 
sentan grande lozania. La flora de las islas Po- 
motú comprende de 28 á 30 especies, entre és- 
tas el cocotero, llamado árbol del pan, del cual 
los insulares se procuran alimento, vestido, y 
construyen sus chozas. , 
Las islas madrepóricas de que hasta aqui se 
habló son sencillas, pero existen algunas, las de 
Malhos Mahdoo, en el Archipiélago de las Mal 
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divas, que son compuestas. El conjunto de las 
islas constituye un grande anillo discontinuo 
que por su forma debe dársele el nombre de ato- 
lón; en el interior, y separados de las paredes 
de éste, son también atolones, es decir, anillos 
con laguna interior, alguno de los cuales tienen 
do dos á nueve kms, de diámetro, y las lagunas 
de tres á seis metros de profundidad. Darwin 
observó que el eje mayor de los grandes atolones 
exteriores está dirigido según la curva media 
del arrecife general que comprende á todos ellos, 

La notable forma anular de la mayor parte de 
los atolones llamó la atención á todos los nave- 
gantes, y mientras unos los consideraban como 
prueba del maravilloso instinto de los corales, 
que elegían los medios más propios para resistir 
los embates del Océano, otros emitían la opi- 
nión, que fué por mucho tiempo aceptada, de 
que cada isla madrepórica era un edificio eleva- 
do por los organismos coraligenos eu el cráter 
de un volcán apagado. Esta hipótesis tiene en 
su apoyo el hecho de que casi todas las islas del 
Pacifico sean de origen volcánico. A esta hipó- 
tesis se oponen poderosísimas razones. En primer 
lugar es menester admitir que todos los cráteres 
que sirven de base á los atolones se han sumer- 
gido después de formados, porque la experiencia 
indica que en razón á la naturaleza deleznable 
de las materias que componen el cráter, éste, 

or regla general, no puede resistir la acción de 
as olas. Por otra parte, algunos de estos cráte- 
res debían tener lo menos 93 kms. de diámetro, 
siendo muchos los que midiesen de 30 á 50, di- 
mensiones que distan bastante de las que pre- 
sentan los volcanes hoy existentes. Finalmente, 
para explicar tan grande abundancia de monta- 
ñas volcánicas, hoy dia apagadas, sería menes- 
ter que al menos cerca de las islas volcánicas del 
Pacifico hubiese gran número de cráteres debajo 
de la superficie de las aguas, lo cual no se ob- 
serva y en vano se buscan en las islas Marque- 
sas, las Gambier y las de la Sociedad, es decir, 
en los tres archipiélagos más próximos al de 
Pomotú. 

Darwin dió otra explicación de la forma de 
los atolones, la cual fué aceptada por Dana, 
quien dice que la hipótesis darviniana, contra 
lo que opinan Agassiz, Murrog y otros, está de 


acuerdo con los hechos observados. El carácter 
estructural más saliente en los atulones es su 
grosor considerable en relación con la profundi- 
dad, que es de 37 m., más allá de la cual, según 
ya se ha dicho, no se desarrollan las especies 
coraligenas. Si al exterior, pero en la proximi- 
dad de las islas madrepóricas, se sondea, hálla- 
se profundidades de cientos de metros y la son- 
da no encuentra corales vivientes; pero la roca 
es idéntica con la que constituye el cuerpo de 
la isla madrepórica, y sin duda tiene el mismo 
origen que ésta. Ahora bien: es imposible que 
tal roca haya podido ser edificada á profundidad 
mayor de 37 m., y, en consecuencia, sólo por 
hundimiento del suelo debió llegar á ocupar la 
situación que hoy tiene; pero este hundimiento 
se verificó tan lentamente que la cúspide de la 
isla madrepórica permanecía constantemente 
próxima á la superficie del Océano. 

Esto admitido, supóngase un arrecife corali- 
no que, formando franja alrededor de una isla, 
claro es que el borde exterior del arrecife crecerá 
con mayor rapidez que la parte vuelta hacia la 
isla, en razón á que esta porción no experimenta 
el embate directo de las olas, le falta el eoncur- 
so de los nulíporos, y además en razón á que el 
agua enturbiada por sedimentos de la isla impi- 
de que los corales puedan desarrollarse. Si, pues, 
la isla se hunde con velocidad menor de aquella 
con que el arrecife crece, este último, continuan- 
do en su desarrollo por la parte de afuera, pronto 
constituirá una barrera, entre la cual y la tierra 
todavía no del todo sumergida fórmase una la- 
guna de poca profundidad poblada de corales 
vivientes. Bastará que la isla continúe hundién- 
dose para que la barrera de arrecifes, estrechan- 
do su diámetro, se transforme en atolón de pa- 
redes casi verticales, Todas las fases de esta 
transformación son observadas en los arrecifes 
coralinos: serics ó franjas en contacto inmediate 
con una isla, barras con ó sin anillo interior, 
islas madrepóricas en torno de una ó varias ci- 
mas todavía no del todo sumergidas, como se ve 
en las islas Gambier, atolones anulares comple- 
tos enbiertos de vegetación, como los de Bola- 
bola, islasmadrepóricas con lagos deserados como 
el de la Jarvis. La teoría que se acaba de expo- 
ner hállase tarabién justifcada por la gran di. 
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versidad de forma en los atolones, diversidad 
sin duda impresa por el contorno primitivo de 
la isla central, de la cual las porciones del atg- 
lón constituían el arrecife coralino, 

Parecida explicación tiene la formación de los 
atolones secundarios, En efecto, si las diversas 
partes salientes de un arrecife están muy aisla- 
das unas de las otras, porque en pleamar la 
acción de ésta influya sobre toda la superficie, 
cada una de ellas podrá constituirse en atolón, 
merced á que las olas favorecen el acrecimiento 
más rápido del borde externo. Para que un arre- 
cife pueda pasar por todas las fases que acaban 
de serindicadas es menester que la velocidad con 
que se verifica el hundimiento no exceda mucho 
à la con que crece. El atolón puede aumentar 
cada año en altura de milímetro á milímetro y 
medio, y tal debe ser, pues, el límite de la ve- 
locidad media con que el terreno se sumerge; 
pero este movimiento de descenso no es necesa- 
riamente continuo, y puede verificarse de modo 
brusco, siempre que en cada depresión no lle- 
gue á ser más de 37 m., pues que de otro modo 
las especies coralinas dejarian de edificar y el 
arrecife seria muerto (Dead reef), como el que 
forma el fondo de las Chagos en el Océano In- 
dico. 

Resumiendo, cada atolón es, dice Dana, un 
monumento funerario elevado en el sitio de una 
isla sumergida, y que prueba los esfuerzos hechos 
por el mundo orgánico para evitar la destruc- 
ción de las tierras. Según el mismo Dana, los 
volcanes y los corales son los arquitectos cons- 
tructores de las tierras firmes que se elevan en 
el Pacífico. Los primeros comienzan edificando 
conos, los organismos coraligenos los amurallan 
para protegerlos contra el oleaje, y aun dado el 
caso de que el suelo se hunda hacen esfuerzos 
para defender contra la inmersión parte del te- 
rreno conquistado á las aguas. 

La hipótesis darviniana ha sido combatida por 
muchos, entre ellos Agassiz, y en 1863 por Sem- 
per, que la encontraba defectuosa para explicar 
la formación de las islas Pelew, en donde todos 
los tipos de arrecifes están yuxtapuestos de tal 
modo que sería necesario imaginar una serie 
complicadísima de movimientos discordantes, y 
además porque ninguna prueba directa existe 
de su hundimiento, El mismo Semper en 1868 
insistió en sus objeciones, y en 1870 Rein emitía 
la opinión de que las Bermudas, en las cuales no 
se observan indicios de descenso, habían podido 
constituir en su origen una meseta submarina, 
sobre la cual, colonias de políperos, moluscos y 
equinodermos hubiesen venido á establecerse y 
se desarrollasen en gran número para elevar 
poco á poco el nivel, hasta la zona en que los 
corales constructores pueden principiar á cons- 
truir. 

En 1880 Murray publicó una importante Me- 
moria consignando las observaciones recogidas 
durante el viaje del Challeuser, las cuales hacen 
dudar de la exactitud de la hipótesis emitida por 
Darwin y apoyada por Dana. Según Murray, las 
islas de las regiones coralinas son, casi sin ex- 
cepción, de origen volcánico, no existiendo en 
todo el Pacífico indicio algnno de inmensas tie- 
rras continentales, cuya sumersión progresiva 
hubiese originado la depresión oceánica, pudien- 
do considerarse como producto de eyaculaciones 
internas todo lo que llega ó excede del nivel de 
este Océano. Es, además, un hecho que en donde 
no existen depósitos procedentes de restos ó de- 
yecciones orgánicas la sonda no eleva del fondo 
del Pacífico sino detritos de origen volcánico. De 
donde deduce Rein que á los fenómenos volcáni- 
cos es menester atribuir la mayor parte de las 
mesetas en que se sientan los atolones. Mientras 
que unas mesetas después de haberse elevado so- 
bre el nivel del mar han podido sostenerse sin 
ser destruidas por las olas y constituir islas, 
otras, truncadas por la cima, quedaron reducidas 
á plataformas sumergidas situadas al nivel del 
límite á que puede ejercer su acción al oleaje, y 
que coincide precisamente con él en donde las 
especies coraligenas se agrupan para elevar sus 
edificios. Finalmente, otras que en su origen dis- 
taban mucho de la snperficie, aumentando poco å 
poco por depósitos calizos de origen orgánico, su- 
bieron á la zona donde pueden trabajar los cora- 
les constructores. De este modo, del fondo del 
Océano han surgido protuberancias de formas 
muy diversas, cuya cima puede ser base de cons- 
trucciones coralinas. Sobre cada una de estas 
plataformas sumergidas, el borde externo de la 
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lantación de políperos desarróllase con mayor 
rapidez, por los motivos ya antes expresados, y 
de aqui que la forma anular, la de atolón, pre- 
domine en el fondo, mientras que alrededor de las 
islas cuya cima domina la superficie del agua los 
arrecifes tomasen la forma de barreras ó franjas, 
según que la proximidad de la isla influyese mås 
ó menos favorablemente en el desarrollo de los 
corales. Las particularidades de cada arrecife de- 
ben, pues, según Murray, atribuirse á Ja forma 
de la meseta en que se apoyan y á las diversas 
condiciones que los corales encontrasen para ali- 
mentarse en los diversos puntos. Asi, una larga 
cordillera submarina con grandes desigualdades 
en la superficie y en el contorno, pudo servir de 
asiento á una serie de islas madrepóricas como 
las Maldivas. Los fondos coralinos como los de 
las Carolinas y Chagos, en lugar de ser antignos 
arrecifes sumergidos, son, en opinión de Murray, 
plantaciones madrepóricas más recientes para 
que hayan podido llegará la superficie, ó bancos 
demasiado profundos para que los corales cons- 
tructores pudieran instalarse en ellos, 

Las observaciones de Murray fueron confirma- 
das por Agassiz en 1883, estudiando las forma- 
ciones coralinas de la Florida, de las Indias y 
de la América central. En esta última existen 
numerosos indicios de elevaciones recientes y 
nunca de depresiones. Resumiendo: si el descen- 
so de las islas ha podido intervenir en la for- 
mación de algunos arrecifes y atolones, no por 
eso parece estar justificado que las formaciones 
atolónicas coralínicas precisen como condición 
esencial el hundimiento y desaparición de las is- 
las ó la depresión del lecho del Océano; antes 
al contrario, de que las islas madrepóricas del 
Pacífico estén situadas sobre conos volcánicos, 

arece deducirse que influya más en los atolones 
a elevación que la depresión del fondo. 

Las formas de las islas madrepóricas ya se 
dijo que es muy variada. Las próximas á los 
continentes, en la parte opuesta á éstos, son casi 
todas semicirculares y presentan la parte con- 
vexa al mar semejando atolones incompletos, 
como si las madréporas, astreas y cariopileas, no 

udiendo trabajar si no son batidas por el olea. 
Je, hubiesen dejado su obra sin terminar, lo cual 
no ocurre á lo largo de las costas de Honduras 
é isla de los Mosquitos, en donde los vientos so- 
plan de distintos puntos según las estaciones, y 
los corales son alternativamente más ó menos 
combatidos por el oleaje todo alrededor; las is- 
las madrepóricas tienen formas casi exactamente 
circulares. 

Según Dana, las más grandes islas madrepó- 
ricas del Pacífico son 290, y sumada la superficie 
de todas ellas da un total de 50000 kms.?, que 
es cerca de la octava parte de la superficie de 
tierras emergidasen este Océano. Dana noinclu- 
yó entre dichas islas las más pequeñas madrepó- 
ricas, cuya extensión es también considerable y 
tan numerosas que sólo las de las Maldivas son 
más de 12000. Cuanto al tiempo que debieron 
emplear los pólipos para construir las mayores 
islas madrepóricas, puédese calenlar aproxima- 
damente partiendo de que, según Hunt, los ban- 
eos de coral de la Florida, que están en dirección: 
de E. á O., no pudieron ser formados en menos 
de 864000 años, y los que van de N. á S, en 
5400000. 

Las islas, ya sean de origen continental, ya 
oceánico, ya volcánicas ó madrepóricas, sean de- 
bidas á seres organizados ó no, á acciones diná- 
micas externas ó internas, están, una vez forma- 
das, sometidas á la ley general de transforma- 
ción, y en casos las mismas fuerzas que, dirigi- 
das en determinado sentido, las elevaron sobre 
la superficie de las aguas, actuando en el opues- 
to destruyen lo que habian fundado, dando In- 
gar asi á un ciclo de transformaciones que prue- 
ba la existencia continua de una energia poten- 
cial á la que sólo se puede reconocer por sus efec- 
tos. Antes se ha expuesto la teoría general acerca 
de la formación de las islas, y para terminar este 
articulo falta sólo decir algo acerca de la des- 
trucción de las mismas, . 

Islas enteras han desaparecido bajo la aceión 
de las aguas, y otras han sido considerablemen- 
te reducidas en extensión. Una es la famosa isla 
de Heligoland en el Mar del Norte. En el siglo 
Xvi uníase el Heligoland á otra isla por medio 
de un istmo, Las costas de esta isla elevában- 
se á más de 60 metros de altura sobre el nivel 
del mar. Dos abrigados puertos que daban å la 
isla gran importancia estratégica estaban situa- 
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dos uno al N. y otro al S. Hoy día el islote | al enemigo, si bien, como entonces no podian 


oriental ha desaparecido y sus costas están re- 
presentadas por algunos méganos y bancos de 
arena que quedan descubiertos en la marea baja; 
los puertos no existen y los buques de más cala- 
do pasan por donde hace siglo y medio estaba 
el istmo que ponía en comunicación al Heligo- 
land con la isla hoy sumergida, Nadie puede 
reconocer hoy en la roca del Heligoland, que 
tiene dos kilómetros de largo y poco más de 600 
m. de ancho, la tierra de que decía Adam de 
Breme en 1072 era muy fértil, abundante en 
cereales y poblada de cuadrúpedos y aves, y 
cuya superficie, según Müller, era de 2900 kiló- 
metros cuadrados. En la actualidad sólo produ- 
ce algunas patatas, y á las verdes praderas de 
que Adam de Breme hablaba ha sustituido la 
pelada superficie de la roca. Enfrente de estas 
islas las playas de Hannover, de la Frisia y de 
Holanda presentan el ejemplo más notable del 
poder destructor del mar. De las treinta y dos 
islas que hace dieciocho siglos se extendían ante 
las costas de Holanda, quedan tan sólo hoy unos 
dieciséis islotes, algunos reducidos á simples 
bancos de arena. La isla de Wangerooge, parte 
de la antigua tierra de Wangerland, que, próxi- 
ma al Continente, se extendía á lo lejos sobre 
el mar, era todavía en 1830 una isla floreciente 
muy poblada y un balneario concurridísimo, hoy 
en día es una playa fangosa abandonada hasta 


por los pescadores, y la isla de Nordstrand ha” 


disminuido 11/,7 desde comienzos del siglo xvit, 
quedando reducidos los veinticuatro islotes que 
le rodeaban á once, y la sonda acusa en el punto 
ocupado entonces por el centro de la isla una 
profundidad de 14 m, 


-Ísna: Art. mil, Así se denominaba en la 
milicia griega á una subdivisión del epitagma 
(caballería afecta á la falange), que constaba de 
64 jinetes. La isla era una unidad orgánica y 
táctica, semejante al escuadrón de nuestros días, 
y habitualmente formaba con dieciséis caballos 
de frente por cuatro de profundidad; en algunos 
casos su formación era con ocho jinetes en cada 
uno y otro sentido, y cuando se quería consti- 
tuir un cuadro se colocaban, según Eliano, ocho 
jinetes de frente por cinco de fundo, á causa de 
la diferencia entre la longitud y la anchura del 
caballo. Sia embargo, la agrupación de tal modo 
constituida no se ajustaba orgánicamente á la 
fuerza normal de que constaba la isla, ni á la 
que tenían las fracciones menores que algunas 
veces se formaron en la caballería de los griegos. 

Durante largo tiempo fué la isla la menor sub- 
división de esta arma. Y se comprende que así 
sucediera, por la necesidad de organizar táctica- 
mente masas algo respetables de jinetes, que se 
acomodaran á la constitución cerrada y compac- 
ta del orden de batalla propio de la organiza- 
ción falangista, y porque aun cuando se coloca- 
ran tropas de caballeria en el centro de la línea 
para apoyar á los cuerpos de oplites, cerrando 
los intervalos que éstos dejaban entre sí, no se 
podía cumplir este objeto con subdivisiones in- 
feriores á la isla, toda vez que los escasos claros 
entre las masas do infantería no tenían longitu- 
des menores de 40 pies. Tan rara vez debió sub- 
dividirse la isla, que Arriano, al mencionar esta 
circunstancia, no señala los nombres que tuvie- 
ron esos pelotones. Quien hizo mayor y más fre- 
cuente aplicación de la subdivisión de la isla fué 
Epaminondas, en cuyo tiempo hubo grupos de 
jinetes de 32 hombres, colocados en rectángulos 
de cuatro de frente por ocho de fondo, los cuales 
grupos llegaron á reducirse á 16 jinetes ordena- 
dos en cuatro de frente por cuatro de fondo, res- 
pondiendo á los propósitos del famoso general 
tebano de dar movilidad grande á todas las par- 
tes de la formación griega. 

Como es de suponer qne en aquella época, 
igual que en otras muy posteriores, no se usa- 
ban los movimientos independientes por seccio- 
nes de tres ó cuatro caballos, ignórase en qué 
forma podria la isla disponerse á marchar por el 
flanco ó cambiar de frente á retaguardia; pero 
cabe imaginar que para efectuar semejantes evo- 
luciones quedara cierto intervalo y distancia en- 
tre jinete y jinete; así es que no se admitían mo- 
vimientos sucesivos. Lo que si parece seguro es 
que la isla formaba generalmente en el orden 
táctico una agrupación independiente, ó que sólo 
por excepción se juntaban dos unidades de esa 
clase en masa cerrada para componer una figura 
romboidal en que una de las puntas hacía frente 


entrar en la formación más qne 121 jinetes, es 
verosimil que los siete restantes sirviesen de es- 
colta á los ¡larcas, ó jefes de las islas. Cuando 
las islas se reunian para formar un núcleo fuerte 
de caballeria colocado en las alas de la línea de 
batalla se dejaba, según dice Polibio, un inter- 
valo razonable entre los escuadrones; pero ni 
este célebre historiador ni ningún otro señalan 
con precisión la amplitud del espacio vacio. Al- 
gunas veces, pelotones de psilites tomaban pues- 
to entre las filas, como sucedió en la batalla de 
Mantinea, dispuesta por Epaminondas; y supo- 
viendo que estos infantes ligeros se colocasen 
con ocho de fondo, y que cada uno de ellos ocu- 
pase tres pies en la fila y en la hilera, que era 
lo necesario para poder manejar el arco, un pe- 
lotón de 64 hombres requería la mitad del frente 
de una isla, y de esto deduce Rocquancomt que 
los intervalos entre las islas debían de ser á lo 
sumo iguales á la mitad de su frente, 

El general Almirante supone que el nombre 
de isla se aplicaba en la antigua táctica griega 
ó falangista á un escuadrón de caballería ligera, 
que era subdivisión del epitagma. Desconocemos 
las razones que habrá tenido el distinguido es- 
critor para decir que la isla era una subdivisión 
correspondiente á la caballería ligera, á menos 

ne como tal considere á toda la caballería afecta 
á la falange, para lo cual no creemos que haya 
razón alguna, tanto más cuanto que, aparte de 
la caballería de linea, que formaba en orden de 
batalla con la falange, llegando á constituir un 
epitagma con 4096 caballos, había en la milicia 
griega los jinetes ligeros conocidos también con 
el nombre de larentinos, que prestaban su habi- 
tual servicio combatiendo alrededor del enemi- 
go, molestándole á la continua y empleándose 
en su persecución, para los cuales parece que la 
unidad superior de formación táctica era la ta- 
rentinarquía, compuesta de cuatro islas. De modo 
que el nombre de isla igualmente se aplicaba á 
la caballería de linea que á la caballeria ligera. 


—Ísta: Geog. Lugar en el ayunt, de Arnuero, 
p. j. de Santoña, prov. de Santander; 169 edi- 
ficios. || V. SANTA MARÍA DE ÍsLa. 


— IsLA: Geog. Río de Escocia; nace en lo mon- 
tes Grampianos, al pie del Glash Meal, corre ha- 
cia el S. y S.O. y se une å la izq. del Tay en 
Cargill. 


-IsLA (LA): Geog. Nombre con que es conocida 
la parte meridional y mayor de la isla de León, 
en la prov. de Cádiz, en cuyo centro se alza el 
cerro de los Mártires; también se designa así la 
c. de San Fernando (V. CADIZ, LEÓN y SAN 
FERNANDO). || Lugar en la parroquia de Santa 
Maria de la Isla, ayunt. da Colungas, p. j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 79 edifs. 


- Ista BEcoA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Arteaga, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; 7 edifs. 


— ISLA CRISTINA: Geog. V.con ayunt., p.j. de 
Ayamonte, prov. de Huelva, dióc. de Sevilla; 
5187 habits. Sit. en la extremidad N.O. de la 
península llamada Isla Cristina y antes Isla de 
la Higuerita. Era ésta á mediados del siglo pa- 
sado una isla de arena, rodeada de isletas, este- 
ros y marismas fangosas, la cual se comunicaba 
con el Guadiana por el estero de Canela y con 
el mar por los canales de la Tuta y de la Barra 
de la Higuerita (V. HicuERrITA). Cegado el Ca- 
nal de la Tuta, quedó convertida la iala en una 

enínsula unida al continente por una estrecha 
engua de arena que á bajamar se pasa á pie en- 
juto. El terreno de la isla es tan bajo y panta- 
noso que las grandes mareas equinocciales lo 
inundan casi todo, y á veces penetran las aguas 
por las callejuelas y puertas de los almacenes 
inmediatos á la ría, No hay en el término nin- 
guna cosecha, por ser el terreno arenisco, Los 
habits. se dedican casi todos á la pesca, salazón 
y comercio marítimo, y cuentan con barcos pro- 
pios de cabotaje y de pesca, Hay muchas fábri- 
cas de salazón, y se extraen grandes partidas de 
sardina aprensada, atún, aceite de pescado, et- 
cétera, Es aduana maritima de segunda clase y 
cab. del dist, marítimo do su nombre, En las 
grandes pleamares la villa queda aislada, pero 
á bajamar sus habits. se comunican con el con- 
tinente por el istmo de arena de que se habló, el 
cual facilita paso para Redondela, Lepe y otros 
puntos. Frecuentan la ría barcos desde 10 á 70 
toneladas, y los mayores no pasan de 100; expor- 
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tanatún, sardina y frutos secos, é importan ¡ la de Treinta y Tres y 234 al N.E. de Monte- 


principalmente duelas y sal. Fondean al O., ó 
sea por enfrento de la villa y i 
sitio en que se sondan siete m. escasosá marea 
baja. La playa es limpia y en ella varan las 
Janchas de pesca. Isla Cristina es población lim- 
pia y aseada y relativamente moderna, puesto 

ue en 1757, dos años después del terremoto que 
asoló toda la costa del Saco de Cádiz, empeza- 
ron á fundarla algunos fomentadores de la pesca 
y salazón de la sardina, valencianos y catalanes, 
La aridez del suelo les obligó á abrir una casim- 
ba ó pozo al pie de una raquitica higuera, á fin 
de procurarse agua potable, y de aquí el nombre 


de la Higuerita que se dió á la población. En | 
1834 la reina gobernadora, doña Maria Cristi- * 


na, accediendo á los deseos de sus habits., anto- 


rizó al Ayunt, para que se cambiara el nombre | 


por Isla Cristina. 

— ISLA DE AROSA: Geog. V. SAN JULIÁN DE 
ISLA DE AROSA. 

-Isua DE FRANCIA: Geog. Antigua prov. y 
gobierno del N. de Francia, así llamada aquélla 
porque la rodeaban los ríos Sena, Marne, Oureq, 
Aisne y Oise. El gobierno confinaba con la Pi- 
cardía al N., la Champaña al E., el Nivernais 
y Orleanais al S., y la Normandía al O. Com- 
prendía, además de la Isla de Francia propia- 
mente dicha, cuya cap., Paris, lo era tel go- 
bierno, el Gatinais francés, el Valois, el Noyon- 
nais, el Soissonnais y el Laonnois. La Isla de 
Francia propia, de 10520 kms.? de superticie, 
comprende el País de Francia, el Paoisis, el 
Goele, el Brie francés, el Hurepoix, el Mantois, 
el Vexin francés y el Beauvaisis, con peque- 
ña parte del país de Bray. La Isla de Francia, 
como prov., era la Isla de Francia con todos 
los paises que se acaban de citar y el Gatinais 
francés; el resto del gobierno habían sido terri- 
torios de la Alta Picardía. La superficie total 
del gobierno era de 18380 kms.?, y con ella se 
han formado el dep. del Sena, la mayor par- 
te de los deps. de Sena y Oise, Sena y Marne, 
Oise y Aisne y pequeña parte de los de Yonne, 
Loiret, Eure y Loir y Niévre. Fué la Isla de 
Francia en la Edad Media el país francés por ex- 
celencia; sólo sus habits. eran verdaderamente 
franceses; los demás bretones, picardos, borgo- 
ñones, etc. En el siglo x era un feudo con el ti- 
tulo de ducado de Francia, y ya se consideraba 
como el núcleo de la antigua Monarquía, El úl- 
timo duque de Francia, Hugo Capeto, ciñó la 
corona. En 1790 la prov. de Isla de Francia de- 
pendía del dep. de Paris y formaba la generali 
dad, de la que era cap. París, 

—1ÍsLA DE LOs Pin0s (LAGO DE LA): Geog. 
V. CUMBERLAND. 

- ISLA DE NEGROS: Geog. Prov. del Archi- 
piélago Filipino; comprende los ayunts, de Am- 
blán, Argúelles, Ayungán, Ayuquitán, Baco- 
lord, Bacón, Bagoó, Bais, Cabancalán, Cádiz, 
Calatrava, Cauayán, La Carlota, Dancalom, Da- 
nin, Dumaguete, Escalante, Granada, Guiju- 
lungán, Guilulugán, Ilog, Isabela, Isiu, Jima- 
lud, Jimamailán, Jinigarán, Manjuyod, Minu- 
Juán, Murcia, Nuestra Señora de la Victoria, 
Nueva Valencia, Pontevedra, San Enrique, Sa- 
ravia, Siatón, Sibulán, Silay, Suay, Sumag, 
Tanjay, Tayasán, Tolón, Valladolid y Zam- 
boangueta, con 204669 habits., según el censo 
de 1877; 265700 según la Guía de Filipinas de 
1889. El nombre oficial de la prov. es Jsla de 
Negros, por lo que la citamos con este epigrafe; 
para la descripción de la prov., ósea de la isla 
de Negros, remitimos al lector al artículo NE- 
GROS. ` 

— ĪsLA DE PINOS: Geog. Ayunt. en el part. de 
Bejucal, prov. de la Habana, Cuba. V. Pinos, 


-Ista Maza: Geog. V. del dep. de Florida, 
Rep. del Uruguay; 250 habits. Sit. en la parte 
S. del dep., bañada por los arroyos Pintado y 
Santa Lucía Chico. 


— IsLA MUJERES: Geog. Pueblo cab. de muni- 
cipio en la isla de Mujeres; part. del Pro- 
greso, est, de Yucatán, Méjico; 935 habitantes, 
comprendiendo los de los pueblos de Holbox y 
Punta Chen. 


— Isa NEGRA: Geog. Arroyo de la Rep. del 
Uruguay. Tiene su curso de S, á N., en una 
extensión próxima de 15 millas; nace de la sie- 
rra de San Miguel y desagua en el arroyo San 
Luis, afl. de la laguna Merín. Dista unas 108 
millas al N. de la villa de Rocha, 72 al Este de 


á medio canal, ! 


video, 


-Ista VERDE: Geog. Bahía en la costa N.O. 
de Jamaica, Antillas, sit, á tres millas al N. E. 
de la punta septentrional del Negril. Es una 
caleta de siete cables de saco y de poco más de 
uno de abra, entre Jos arrecifes de una y otra 
banda; sólo admite embarcaciones de poco cala- 
do, y está abierta al N., por lo que los vientos 
de este punto llevantan en ella mucha marejada 
y meten tanta arena que al parecer concluirán 
por cegarla, 


— IsLa (José FRANCISCO DE LA): Biog. Je- 
suita y célebre escritor español. N. en Vidanes. 
pueblo de la prov. de León, á 24 de abril de 1708, 
M. en Bolonia á 2 de noviembre de 1781. Fue- 
ron sus padres José Isla de la Torre y Ambrosia 


: Rojo. El poco esmero que los criticos han teni- 


do en averiguar el verdadero punto de su naci- 
miento, asi como las circunstancias que rodearon 
el suceso, ha hecho que algunos le supongan 
hijo de Valderas, según el traductor de un epi- 
tafio colocado en Bolonia, ó decir qne si nació 
en Vidanes fué debido á la rara casualidad de 
encontrarse su madre de paso en este punto, 
yendo á cumplir cierta promesa en un santua- 
rio. Ambas opiniones son erróneas de todo pun- 
to, pues auténticamente consta por su fe de bau- 
tismo que Vidanes, población de importancia 
no escasa en el último siglo, era residencia obli- 
gada de la madre, porque el marido de ésta des- 
empeñaba allí el cargo de gobernador ó jefe su- 
perior político. José Francisco recibió una edu- 
cación esmerada. De inteligencia excesivamente 
precoz, y dotado de una constancia rara por de- 
más en sus años, aprendió bien pronto las pri- 
meras letras, así como el latin y los estudios co- 
nocidos en aquella fecha con el nombre de Hu- 
manidades; apenas contaria doce años cuando, 
asombrando á todos sus condiscípulos, se recibió 
de Bachiller en Leyes, en cuyo ejercicio acadé- 
mico alcanzó una calificación envidiable. Dueño 
de reflexivo espíritu, y poco amigo de aquellas 
distracciones tan naturales en todo joven de su 
edad, buscaba siempre la compañia de las per- 
sonas mayores y en cuya conversación y trato 
pudiera prometerse alguna enseñanza; esto hizo 
que la parte fisica, agobiada por el excesivo des- 
arrollo intelectual, permaneciese como estacio- 
naria y sumida en el mayor abandono. Sn cuerpo 
era el de un niño, sus años los de un joven, su 
carácter el de un hombre, y sus conocimientos 
los de un anciano. A poco de terminada la ca- 
rrera aconteció un suceso que vino á cambiar de 
rumbo su ideal. Cuéntase que, enamorado de una 
joven, natural de Valderas probablemente, estu- 
vo á punto de contraer matrimonio y dividir su 
tiempo entre el cuidado de la familia y el de los 
libros; pero se ignoran las circunstancias queobli- 

arle pudieron á desistir de semejante propósito, 
Lo cierto es que, dominado desde entonces por 
una tristeza sin igual, formó el decidido propósito 
de retirarse de la vida del siglo para consagrar 
al claustro todo el resto de sus días. Aficionado 
á los Padres de la Compañía de Jesús, en cuyo 
trato encontrara muchas veces solaz y entrete- 
nimiento no escasos, solicitó el ingreso en esta 
Orden, siendo por fin admitido como novicio en 
la casa de Villagarcia de Campos. Ni los rue- 
gos de su padre ni las lágrimas de su madre 
fueron bastantes á que desistiese de aquel pro- 
pósito: su voluntad pudo más que todo, y en 
abril de 1719 salió del hogar paterno. Ejempla- 
res fueron sus años de noviciado: jamás se le vió, 
nisun en las horas de recreo, entregado á un 
ocio saludable y reparador, sino que, por el con- 
trario, en esos momentos de expansión se le 
veía, retirado, abstraído, repasar sus libros de 
Filosofía, Geografía, francés é Historia, estudios 
que llamaban preferentemente su atención. Así 
fué, como aconsejado por el P. Maestro, tradujo 
del francés la novena del apóstol de las Indias, 
San Francisco Javier, correcta y bellisimamente 
vertida al castellano en bien pocos días, lo mis- 
mo que después hizo con la obra de Flechier 
titulada Historia del gran Teodosio. A los dieci- 
nueve años se trasladó á estudiar Teologia en 
Salamanca, donde conoció al famoso literato 
Fray Luis de Losada, á quien se asoció en cali- 
dad de colaborador para redactar la obra publi- 
cada más tarde con el nombre de La juventud 
triunfante: es este libro una descripción en prosa 
y verso de las fiestas que los Jesuitas salmanti- 
nos celebraron en julio de 1727 para solemnizar 
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la canonización de sus hermanos San Luis y San 
Estanislao. Apenas terminados los estudios hubo 
de trasladarse sucesivamente á Segovia, San. 
tiago y Pamplona, en cuyos colegios desempeñó 
las cátedras de Filosofía y Teología, al mismo 
tiempo que empezaba á predicar con marcadísi. 
mo éxito; la fama de sus triunfos en la oratoria 
hicieron que los superiores de la Orden le con- 
fiaran la misión de predicar la cuaresma en Va. 
lladolid, encargo difícil, dada la costumbre, de 
antiguo establecida en aquella capital, de escu- 
char siempre á los oradores de más nota, y que 
por decirlo asi habian alcanzado ya fama de 
maestros en otras poblaciones. Por esta época 
dió á luz dos obras: una traducción del Compen- 
dio de la Historia de España, escrito en francés 
por Duchesne, y otra original titulada Triunfo 
del amor y de la lealtad ó día grande de Navarra, 
descripción de las fiestas reales celebradas en 
Pamplona (1746) con motivo del advenimiento 
al trono de Fernando VI, y que mereció la apro- 
bación del Congreso foral navarro å pesar de no 
ser otra cosa en el fando, según algunos afirman, 
que una finísima sátira en la que aparecen ridi. 
culizados el virrey, el gobervador de la plaza, el 
cabildo y demás corporaciones y personas influ- 
yentes de aquella localidad. Serios disgustos 
hubo de costarle sn publicación de todos modos, 
pues de ella se dijeron mil invectivas, calificán- 
dola de mordaz, injuriosa, impia, blasfema, sa- 
crilega, detestable, y que debiera ser quemada en 
la plaza pública por mano del verdugo, al paso 
que otros, colmándola de elogios y distinciones, 
afirmaban ser la única en su especie y sólo com- 
parable con tal ó cual de las más celebradas que 
vieron los españoles en aquel siglo, constituyen- 
do el elogio más fino y elevado que se pudo dis- 
envrir del reino de Navarra y de sus individuos. 
Tal gravedad revistió el asunto, que Isla tuvo que 
dirigirse en súplica á la Diputación foral para 
que le vindicara ante sus numerosos detractores, 
quienes no contentos con difamarle pública- 
mente en sus libelos lo denunciaron á personas 
influyentes del reino y diferentes superiores que 
en la Compañía gozaban de mayor autoridad y 
prestigio. Dicha corporación redactó un dicta- 
men en el cual se le daban toda clase de satis- 
facciones, y con el que podía contestar legalmen- 
te á todos y en la forma mejor y más cumplida. 
Suponen los críticos que durante sn estancia en 
Segovia empezó la traducción del 4ño cristiano, 
voluminosa obra escrita en francés por el Padre 
Juan Croisset, apareciendo como indudable que 
esta traducción sufrió varias interrupciones, lo 
mismo al ser hecha que más tarde al entrar en 
las cajas. Para que pudiera dedicarse con más 
asiduidad á sus estudios, al propio tiempo que 
con el objeto de no obligarle á una vida excesi- 
vamente fatigosa por lo incansable, le fué otor- 
gada dispensa de algunos cargos y obligaciones 
propias de su instituto, coincidiendo con este 
buen acuerdo la pretensión de la reina doña 
María Bárbara de Portugal, que por medio del 
Ministro de Estado, marqués de la Ensenada, 
pretendió nombrarle su director espiritual y 
confesor, á lo que se negó Isla pretextando in- 
suficiencia para tan alto y espinoso destino. Ya 
se han indicado sus felices disposiciones para 
el púlpito, como lo demostró principalmente en 
los sermones cuaresmales de Valladolid, enipe- 
zando con gran fe y perseverancia desde su pri- 
mer trabajo una brillante campaña contra los 
malos predicadores, que por desgracia eran mu- 
chísimos; en Santiago luego (1735-1736), y más 
tarde en San Sebastián (1749), se hizo notable 
por la sencillez de su dicción, claridad de los 
pensamientos y severidad de su estilo. El públi- 
co ilustrado, que comparaba las informes pa: 
radojas, sutilezas vanas, desenfrenadas metáfo- 
ras y retruécanos pueriles de los que á taenudo 
y sin cuidado subían al púlpito, con las perora- 
ciones de Isla, que tan bien sabía dirigirse á la 
inteligencia de los oyentes cantivando al propio 
tiempo su corazón, lamentábase de la general 
perversidad del gusto. El mismo leonés, com- 
prendiendo algunas veces que no sería bueno 
chocar tan de frente contra la general preocupa- 
ción, dejábase llevar por ella de cuando en cuan- 
do. Cansado de tanto batallar sin éxito; deses- 
perando ya de conseguir los resultados que con 
el buen ejemplo se había propuesto; viendo que 
eran muy escasos los oradores que seguían su 
rumbo para ayudarle en tan importante como 
trascendental reforma, y no prestándose la divi- 
na palabra para esgrimir el ridiculo contra tanto 
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tanto desvergonzado farsante, decidióse á com- 
oner el más notable monumento literario del 
siglo XVIII, la Historia del famoso predicador 
ray Gerundio de Campazas, el bellísimo y nuv- 
ca bastante bien admirado Quijote del púlpito. 
Isla reunió en un fraile de su invención todas 
les extravagancias y necedades de que se halla- 
ban contagiados los predicadores que en aquel 
tiempo profanaban la sagrada cátedra, para ha- 
cer su exhibición ante el público en toda su ex- 
travagante deformidad, empleando el arma cu- 
as heridas jamás se cicatrizan: el ridículo. An- 
tes habían pretendido conseguir el mismo fin, 
Macanaz en los Auxilios para bien gobernar una 
monarquía católica, Feijóo en el Teatro crítico y 
Cartas eruditas, y Mayans en el Orador cristia- 
no; pero bien fuese que el primero se dirigiera 
no más al monarca, que el segundo se acomoda- 
ra en el púlpito al uso corriente, y que no hallase 
eco fuera de Valencia el tercero, lo cierto es que 
apenas consiguieron resultado ninguno sensible, 
La anhelada reforma, dice Ferrer del Río, co- 
menzó á efectuarse visiblemente desde la apari- 
ción del Fray Gerundio, como que ya exigieron 
los auditorios lo que habían rehusado los predi- 
cadores, y la Inquisición no alcanzaba á impedir 
que las gentes apodasen gerundios å cuantos se 
arecían al de Isla. El ridiculo matóála ridicu- 
ez. Otra prueba, y delas más concluyentes para 
evidenciar el mérito de esta obra, la tenemos en 
las persecuciones de que su autor fué objeto, has- 
ta el extremo de verse vituperado en su persona 
y vida privada, bien que ú todos contestó victo- 
riosamente con el ingenio y gracejo que le eran 
peculiares. A los dos años de publicada la pri- 
mera parte fué prohibida por el tribunal de la 
Inquisición; pero el hecho de haberse agotado en 
tres días la tirada de los mil quinientos ejempla- 
res que se imprimieron, el repetirse posterior- 
mente varias veces tanto en España como en 
Francia, Italia, Inglaterra y Alemania, y los re- 
sultados positivos obtenidos á raíz de su publi- 
cación, muestran que se hizo popular. A pesar 
de todo, y en vista de la cruzada que entre ami- 
gos y adversarios, admiradores y Zoilos, se le- 
vabtara con este motivo, hubo de mandarse bajo 
pena de excomunión que nadie se ocupase de la 
obra, ni para atacarla ni para defenderla, pues 
los ánimos se hallaban excesivamente acalora- 
dos, y la multitud de gerundios era tan grande, 
y tal el empeño de las personas sensatas en con- 
tribuir á la rehabilitación del púlpito, que sin tre- 
gua se combatían en todos los terrenos de la criti- 
ca, no siempre sosegada y tranquila como debía 
serlo. Entre los papeles escritos contra Isla se 
contaron uno del P. Marquina con el título de El 
Penitente, y otro de José Maimó y Rives; el pri- 
mero fué contestado en cuatro cartas en el mis- 
mo estilo que el Gerundio escritas, y el segundo 
en una apología por demás curiosa y entreteni- 
da. Apareció firmado este libro por D. Francis- 
co Lobón de Salazar, cura de Villagarcía y her- 
mano que era de un jesulta amigo particular de 
Isla; mas como antes de editarlo procuró reunir 
armas bastantes para la defensa, haciéndose con 
multiplicadas cartas aprobatorias de ilustres per- 
sonajes y sabios prelados, de suponer es que 
Isla acudiera á esta sustitución de nombre para 
quedar más en libertad de acción y combatir á 
los detractores escudado en su verdadera perso- 
nalidad. Imprimióse el primer tomo de Fray 
Gerundio en Madrid (1758); el segundo aparece 
compuesto en Campazas, por más que se sospe- 
cha que se imprimió en el extranjero por los 
años de 1765, habiéndose dado luego å la estam- 
pa hasta siete ediciones desde el 1770 al 1842, 
sin perjuicio de las trabajadas en Paris, Bur- 
deos, Berlín, Londres y Roma, que no fueron 
pocas. Tanta suma de tiempo le distrajeron sus 
ocupaciones literarias, y tan fatigado se hallaba 
al cabo de su laboriosa jornada, que por consejo 
de los superiores hubo de retirarse Isla al cole- 
gio de Villagarcia para reponer las quebranta- 
das fuerzas y dedicarse exclusivamente á la tran- 
quila vida del monasterio, cambiando la predi- 
cación por el confesonario, la cátedra por la 
silla de estudio. Entonces fué cuando tradujo, 
por entretenerse, los libros Amistad y Senec- 
tud, de Cicerón, y las sátiras latinas de Lu- 
cio Sectano, al propio tiempo que coleccionaba 
su Sermonario cuadragesimal, desgraciadamen- 
te perdido más adelante. La misma metódica y 
laboriosa existencia llevó después en el colegio 
de Pontevedra, á donde fué trasladado con el fin 
de procurar mejor el restablecimiento de su sa- 
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lud, bastante quebrantada ya y achacoss. Ru- 
bricado por Carlos III el famoso decreto de ex- 
pulsión que extrañaba del reino á los Jesuitas, 
dióse traslado de la orden á la Comunidad de 
Pontevedra, como á todas las residentes en Es- 
paña, en 3 de abril de 1767. Contaba entonces 
Isla sesenta y cinco años; y como su naturaleza 
ya pobre se encontrara resentida, vióse acome- 
tido de un accidente vivisimo de perlesia, que 
empezando por impedirle el uso de la lengua 
concluyó por colocar en grave peligro su exis- 
tencia. A pesar de que el enfermo manifestó que 
si le sangraban y dejaban solo en cualquier pun- 
to, ciertamente le quitaría la vida el dolor de 
no seguir á sus hermanos, hubo de quedarse en 
Santiago y sufrir una copiosa evacuación, obli- 
gado por dos consecutivos ataques, que le pusio- 
en el más lamentable estado, hasta el extremo 
de que, temiendo el médico por su vida, juró que 
era llevarle á la muerte consentir siquiera el que 
diese un paso más. Afligido Isla sobremanera, es- 
enchó del prelado la intimación del forzado repo- 
soá que su enfermedad le obligaba, consintiendo 
en ser trasladado al monasterio Benedictino de 
San Martín, desde el cual, ya convaleciente, 
marchó á la Coruña para incorporarse á la co- 
munidad. En 19 de mayo fué transportado con 
sus compañeros al Ferrol, donde ya esperaban 
los Jesuitas de Castilla, Navarra, Vizcaya y As- 
turias, para marchar juntamente camino de Ita- 
lia en los bugues de guerra San Genaro, San 
Juan Nepomuceno y otras embarcaciones mer- 
cantes tomadas al efecto por el gobierno; é ins- 
talado cual á su salud convenía en el camarote 
de popa, cedido generosamente por el capitán 
del Sar Juan, de cuya mesa participó Isla du- 
rante todo el tiempo de la travesía, llegó á Ca- 
loi, en la isla de Córcega, alojándose en la casa 
misma del preboste ó cura párroco de aquella lo- 
calidad. Sufrió nuevas penalidades durante los 
tres meses de sn permanencia en aquel lugar, 
teatro de una sanguienta campaña å la sazón, 
así como más tarde también, al recorrer el tra- 
yecto hasta Bolonia por la escabrosa vía de Ses- 
tri, á través de las alturas coronadas de nieve, 
de los inaccesibles precipicios que continuamen- 
te les cerraban el paso, y de los angostos y te- 
rribles desfiladeros que tuvieron necesidad de 
salvar á cada momento los viajeros. Terminado 
el camino, dos años próximamente vivió en 
unión de varios compañeros, gozando las deli- 
cias y sosiego de una amena y bellísima casa de 
campo en la aldea de Crespelano, propiedad del 
senador y conde Emmanuel Grassi. Establecióso 
Iuego en Bolonia, hospitalaria población para él. 
No hay más que leer las cartas de Isla, colecciona- 
das años después por María Francisca, su herma- 
na, para convencerse plenamente de las innume- 
rables atenciones y preferencias que en Bolonia 
se le tributaron por cuantos llegaban á tratarle, 
En la noche del 8 al 9 de julio de 1773, Isla, 
sorprendido en el lecho por numerosos agentes 
de Orden público, fué llevado á la cárcel de 
Corona, en virtud de una orden firmada por el 
cardenal Malvezzi, arzobispo de aquella diócesis, 
La causa de tan pública humillación no pudo ser 
otra que la defensa que de su Compañía hizo cier- 
to día en una casa principal, rechazando los car- 
gos que le hacía un personaje allí presente, el 
cual, por venganza, denunció á Isla ante el tri- 
bunal eclesiástico. Algunos años después, como 
su enemigo se viera en una grave necesidad y 
apuro, y no pudiese alcanzar cierta dote, á la que 
tenía derecho una de sus hijas, el mismo Isla, 
valiéndose de sus relaciones é influencia, hizo 
que saliese perfecta y acabadamente en sus de- 
signios, consiguiéndole lo que se h abía propuesto, 
Antes había sufrido resignadamente la prisión á 

ue se le condenaba, que duró diecinueve días, 

urante Jos cuales estuvo en la más completa 
incomunicación. Pasado este término, sustancia- 
do en definitiva el proceso sin haberle consenti- 
do la más leve defensa, salió desterrado al pe- 
queño Jugar de Budrio, residenciándose en la 
misma habitación que ocupaban otros Jesuitas 
acogidos allí interinamente y hasta tanto se de- 
cidiera de sus destinos futuros. Monseñor Gioa- 
netti en 1776, con plena autoridad pontificia, 
mandó cancelar el proceso al propio tiempo que 
le reintegraba en su libertad con todos los pro- 
nuuciamientos más favorables, según es de ri- 
gor en semejantes casos. De regreso en Bolonia 
aceptó e] ofrecimiento que de su palacio y mesa 
le hicieron Jos condes de Tedeschi, en cuya 
compañía pasó el resto de sus días, Por aquella 
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época tradujo del francés las Aventuras de Gil 
Blas de Santillana, escritas por Lesage, y del 
italiano el Arte de encomendarse á Dios, debido 
á Bellati, Vertió además del francés una novena 
de San Francisco Javier, y escribió las Cortas de 
Juan de la Encina, obra satirica, ingeniosa y 
festiva, para ridicularizar el pedantesco Método 
racional de curar sabañones que publicó un mé- 
dico de Segovia, y del que se hicieron varias edi- 
ciones. Fué igualmente autor de una colección 
de ochenta y siete sermones, de las Cartas fami- 
liares, publicadas por su hermano en 1736, y 
de las Reflexiones cristianas sobre las grandes 
verdades de la fe y sobre los principales misterios 
de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Sus 
obras pueden verse en el t. XV de la Biblioteca 
de Autores Españoles, de Rivadeneira. Su nom- 
bre figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española, 


ISLALLANA: Geog. Aldea en el ayunt, de Nal- 
da, p. j. y prov. de Logroño; 115 habits. 


ISLAM (del ár, ¿elam, salvación): m. ÍsLA- 
MISMO, 

- Istam: Conjunto de los hombres y pueblos 
que creen y aceptan esta religión. 


—IsLam ABAD: Geog. O. del reino de Cache- 
mira, Indostán, sit, en el valle de Cachemira, á 
orilla del Yelam; 16000 habits. Tejidos y comer- 
cio de chales y otras telas; cosechas de azafrán. 
Depósito de aguas sulfurosas, que los indigenas 
estiman como sagradas. Cerca están las ruinas 
de Martand. Islam- Abad significa morada de la 
fe, y este nombre data del siglo XV; antes se 
llamaba Anat Nag. [1 C., también llamada Chi- 
tagong, en el dist, de este nombre, Bengala, 
Indostán, sit. al S. E. de Daca y á la izq. del 
rio Chitagong, no lejos de su desembocadura en 
el Golfo de Bengala; 22000 habits. Astillero y 
comercio de arroz, sal y telas de algodón. Los 
portugueses la llamaron Porto Grande; pertene- 
neció å los reyes afganes del Bengala y á los ra. 
yás de Araján; los mogoles le dieron su nom- 
bre moderno en 1666, y en 1760 fué cedida á los 
ingleses, 


ISLAMISMO (de islam); m. Conjunto de dog- 
mas y preceptos morales que constituyen la re- 
ligión de Mahoma. 


ISLÁN: m, Especie de velo, guarnecido de en- 
cajes, con que antiguamente se cubrían la cabeza 
las mujeres cuando no llevaban manto, 
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El arrebol ni por lumbre, 
El solimán ni por pienso, 
Los ISLANES abrenuncio, 
Los sacristanes arredro, 
CALDERÓN. 


ISLAND: Geog. Condado del est. de Wáshing- 
ton, Estados Unidos, sit. al N. O. de aquél, en 
la parte correspondiente al Estrecho de Juan de 
Fuca. Lo forman las islas Whidby y Camano y 
tiene 15 000 habits, 


ISLANDES, SA: adj. Natural de Islandia, Usa- 
se t. e. 8. 

—IsLAnDÉs: Perteneciente á esta isla del Nor- 
te de Europa. 


— IsLANDÉS: m. Idioma hablado en Islandia, 


ISLANDIA: Geog. Isla del Océano Atlántico 
septentrional, perteneciente á Dinamarca; su 
nombre danés es Island, que significa Tierra de 
los hielos, y fué también conocida con el de 
Snioland ( Tierra de las nieves. ) Hállase entre los 
63% 20' y 66% 30' de lat. N., y los 10 y 21° lon- 
gitud O. Madrid; su extremo N., la península 
Rifstangi, toca ya en el círculo polar, y es tierra 
intermedia entre las europeas y americanas, pues 
dista unos 300 kms. de la Groenlandia, 450 de 
las islas Feroé y 830 de Escocia. Tiene la figura 
de un cuadrilátero cuyo lado meridional for- 
ma una curva convexa hacia el mar; la mayor 
distancia de E. 4 O, es de unos 500 kms. ; su 
mayor anchura de N. á S. es de 310; su su- 
perficie de 104785 kms.?, de los que sólo 42000 
están habitados, con 69224 almas. El litoral se 
halla cortado por numerosos fiordos, sobre todo 
al N.O., donde entre los fiordos Huna y Breidí 
se forma irregular pevinsula unida al resto de 
la isla por estrecho istmo; los principales fiordos 
de dicha peninsula son el Arnar, el Dira y el 
i Isafiandardinp. En la costa N., al E, de Huna, 
, se hallau los fiordos Skaya, Eyja y Axar; al 
1 N.E. avanza las peninsulas de Melrakka 6 Bifs- 
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tangi y Langanes, y entre ellas el fiordo This- 
till. En la costa oriental, más regular, se en- 
cuentra los fiordos Mid, Vopna y Horna. La 
costa meridional presenta distinto aspecto: los 
fiordos se han convertido en estuarios ó lagunas 
separadas del mar por lengiietas de arena. Hacia 
el S.O. hay, un pequeño grupo de islas, las 
Westmann, frente al que los aluviones han pro- 
longado la linea de costa formando un arco de 
círculo de 50 kms, de largo. En la costa O. hay 
otras dos peninsulas, entro las que se forma el 
fiordo Jaxa. El interior de la isla está formado 
por tierras altas y mesetas rodeadas de monta- 
ñas; dominan los terrenos volcánicos. Aquí y 
allá se ven cráteres de rojizas laderas, columnas 
de basalto que parecen gigantescos edifs. en 
ruina, surtidores de agua hirviente, campos do 
lava, polvorientas llanuras en que el viento le- 
vanta nubes de amarillenta ceniza. La principal 
de las mesetas del interior es el Vatna ó Klofa- 
Jökull, al S.E., cuya cumbre más elevada tiene 
1920 m. Hacia su ángulo meridional se encuen- 
tra la montaña más alta de Islandia, el Oraefa 
Jökul), de 1959 m. Al N. del Vatna álzanso 
varias montañas en la costa oriental, entre las 
que descuellan el Bulandsfindr, de 1060 m., y el 
Dyrfjs1l, de 1129, En el interior, y al N. tam- 
bién del Vatna, están el Snaefell, de 1818 m., y 
el Herdubreid, de 1655. Abruptas montañas co- 
ronan también los cabos de la costa septentrio- 
nal. En la península del N.O. se alzan el monte 
Clamu, de 399 m., y el Dranga, de 888, En la 
costa occidental, la prolongada peninsula que se- 
para los fiordos Breidi y Faxa termina con el 
Suaefell Jökull, soberbia montaña de 1433 me- 
tros, Hacia el Sur, desde el Vatna hasta la pun- 
ta Reykjanes, extremo S.O. de la isla, se extien- 
de una cordillera cuya cima culminante es el 
Eyjafjalla, de 1709 m., al N. del cual está el 
famoso volcán Hekla, de 1553. En el interior, y 
al N. de la citada cordillera, se hallan los jökull 
Torfa, Turingnafells, Hofs, Eyriks, Ok y otros. 
Los islandeses llaman jökull á las montañas eu- 
biertas de nieves y glaciares; á las que quedan 
libres de nieve durante el verano dan el nombre 
de fjöll ó fiall. Los principales glaciares se en- 
cuentran en el litoral, y el más conocido es el de 
Geidtlandt, al N. de Reykiavik. Pero en Islan- 
dia, junto á la nieve surge el fuego de las entra- 
ñas de la tierra, y desde los tiempos históricos 
han tenido ernpeiones unos veinte volcanes, Las 
del Hekla han sido poco frecuentes, pero muy 
violentas. La más desastrosa fué la de 1783, en 
la base de Scaptar Jökull. La del 29 de marzo 
de 1875 lanzó cenizas hasta los alrededores de 
Estocolmo, á 1900 kms, de distancia. Hay tam- 
bién volcanes submarinos; al S.O. de Reykianes 
aparececió en 1783 una montaña con tres picos, 
que poco tiempo después se hundió en el mar. 
Se ven rocas y escollos que son restos de volca- 
nes destruidos por el mar. En el interior de 
la isla las lavas cubren grandes extensiones de 
terreno ; la llanura de Thingvalla es un rau- 
dal de lava cuyos restos aún se ven entre dos 
abruptas paredes de lava. En el centro há)lase 
el Osada Hraun, el mayor desierto de lava, y en 
el que se encuentra el Askja, el cráter mayor de 
Islandia, de 58 kms.? de sup., con un lago de 
agua caliente en el fondo. Abundan las fuentes 
termales, y las más famosas son los geysers, en 
la parte S.O. de la isla, en medio de la desigual 
llanura que atraviesa el río Hvita, al S. de la 
prolongada montaña de Blafell (V. GEYSER). 
En el verano, después del deshielo, se forman 
numerosos riachuelos y arroyos, excepto en las 
regiones cubiertas de espesa capa de ceniza, como 
en la llamada Sprengisaner, en el centro de la 
isla y al O. del Hosada Hraun, desierto en el 
que se aventuran muy pocos viajeros. Algunas 

e las corrientes que nacen en las inmediaciones 
de este desierto son verdaderos rios. Entre los 
principales rios figuran el Thorse ó Thjorsa, que 
desemboca al O. de! Hekla, al pie del cual for- 
ma una cascada; el Hvita, en el Golfo ó fiordo 
Faxa; el Skjalfjandifliot, los dos Jokulsa y el 
Lagarfliot, que nacen en la meseta de Vatna y 
desembocan en la costa N. y N.E. El rio más 
importante de todos es el Jokulsa del Oeste, que 
forma varias cascadas, entre ellas el famoso Det- 
tifoss, de 60 m. de altura. Hay también muchos 
lagos; merecen citarse el Thingvalla al S.O., 
cerca de Reykiavik; el Hvitarvatn en el centro 
y el Myvatn al N.;algunos lagos del litoral co- 
munican con el mar. El clima es frio, pero me- 
nos que el de otras tierras sit, en igual latitud, 
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á causa de las corrientes marítimas que vienen 
de las regiones tropicales. La temperatura me- 
dia en Reykiavik es de 5 á 6°, poco más ó me- 
nos la de la Rusia central y de la Nueva Esco- 
cia. La parte occidental es más templada que la 
oriental, y, en general, la temperatura media 
anual varia mucho según la cantidad y duración 
de los hielos que vienen del N. En las orillas del 
fiordo Breide la media anual ha sido en unos 
años de — 13; en otros de + 4%3, En Reykiavik 
el máximo de calor llega á 21 ó 22°; el máximo 
de frío á — 17°. Mayor esla diferencia en Akrey- 
ri, costa N., 24° en verano y -34° en invierno, 
En la primavera, y sobre todo en mayo, hay vio- 
léntas tempestades del N. Hay muchos años en 
que los hielos impiden todo acceso á las costas 
del N.O., N. y E. A la gran irregularidad del 
clima se deben los desastres y ralaminades qne 
han afligido á los habits, de Islandia. En 1015 
toda la isla quedó cercada por los hielos; en 1056, 
1057, 1078 y 1118 los caballos se helaron y ca- 
sas enteras quedaron sepultadas bajo torbellinos 
de nieve; de 1181 á 1202 murieron de hambre 
más de 2000 personas; de 1287 á 1300 el cielo 
estuvo casi siempre nublado, fueron extremados 
los frios, no se recogieron cosechas, y en una sola 
prov., la del Norte, murieron en 1300 unas 300 
personas de hambre; en 1343 el frío y las nieves 
mataron casi todo el ganado; numerosas vieti- 
mas en hombres y animales causó también el 
frío de 1552 á 1558; en 1608 y 1604, 9000 per- 
sonas perecieron de hambre, y esta horrible mi- 
seria duró hasta 1610; en 1634 cayó tanta nieve 
que los islandeses no pudieron ir á pescar; el 
agua escaseaba tanto que sólo se abrevaba á los 
ganados una vez por semana; hubo que suspen- 
der los oficios religiosos porque nadie salía de 
sus casas; en los mismos establos morian los ga- 
nados; los pájaros aparecian muertos en el cam- 
po, y muchos hombres tuvieron que alimentarse 
con cadáveres, En 1757 perecieron heladas 3600 
personas. 

Asi, la población islandesa, diezmada por el 
frío y por las hambres, ha disminuido, En otros 
tiempos había en la isla más de 100 000 alrnas. 
La peste negra y otras epidemias han hecho 
también muchas víctimas. Es dolencia muy co- 
mún ó mortifera la grippe ó bronquitis epidé- 
mica, sobre todo en verano, En cambio la tisis 
es casi desconocida, lo que se atribuye á la ali- 
mentación, en la que apenas figura la carne. Las 
mujeres son muy fecundas, pero gran número de 
niños mueren en edad muy temprana por falta 
de cuidados. 

Hay en Islandia praderas que dan excelentes 
pastos, pero escasean los árboles; por excepción 
se encuentra alguno que otro álamo blanco, sau- 
cc y serbal, y se ven bosquecillos en las orillas de 
los ríos y en parajes abrigados del viento; raro 
es el árbol que pasa de 6 ó 7 m. de alt, Esta 
pobreza de la vegetación arborescente se debe, 
más que al clima, á la violencia de las tempes- 
tades y aguaceros, á la esterilidad de las Javas 

á la indolencia de los habits. Se sabe que en 
la Edad Media había grandes bosques, sobre 
todo en las regiones del S.O. En la parte meri- 
dional se cosecha hoy algo de cebada y centeno; 
la patata suple en gran parte la falta de cereales, 

en el O. sedan algunos granos silvestres, tales 
como la avena de arena, el trigo de rivera y el 
melur, cuya harina es bastante aceptable. El 
llamado tiquen de Islandia sirve también para 
la alimentación, y se cultivan algunas legum- 
bres. Pero no bastan estos productos para el 
consumo y hay que importar cereales y harinas, 
La fauna es, como la flora, muy pobre, y faltan 
muchas especies; no se encuentran mariposas 
diurnas, reptiles ni ranas. En cambio son tan- 
tos los mosquitos que en algunos parajes de la 
isla es casi imposible vivir. De aves se conocen 
más de 100 especies, 84 indígenas, y casi todas 
son de matiz uniforme, blanco, gris ó pardo, y 
más de la mitad especies marinas. En varias 
partes del litoral constituyen la principal rique- 
za, pues se aprovechan sus plumas y plumón, 
sus huevos, carne y su aceite; secos se les apro- 
vecha como combustible, y las plumas aceitosas 
del petrel sirven para encender lumbre. El eder ó 
ciderse considera como uno de los más preciados 
tesoros de la isla, y se han tomado grandes pre- 
cauciones para conservar la especie. Se citan 
como mamiferos indigenas el musgaño ó ratón 
campesino, el ratón común y el zorro; el gato y 
la cabra son animales muy raros; los caballos, 
de origen extranjero, han formado una raza es- 
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pecial por influencia del clima; sobrios, resis. 
tentes y vigorosos, de poca alzada y muy inte. 
ligentes, saben elegir el camino más seguro y 
soportan las mayores fatigas. El reno se intro. 
dujoen 1770 y se ha multiplicado mucho. Abun. 
da tambiéu el ganado lanar, En los mares de la 
isla se pesca mucho abadejo y otras especies, y 
buenos salmones en los rios; toman parte en la 
pesca maritima, no sólo los islandeses, sino pes- 
cadores escandinavos, ingleses y franceses; se 
pone gran empeño en pescar el tiburón ártico 
cuyo aceite sirve para la fabricación de jabones, 
y su piel para confeccionar elegantes y ligeras 
sandalias. Hay años en que en una sola bahía 
el fiordo Jaxa, se han reunido más de 3000 bar- 
cos de pesca. En cuanto á la riqueza mineral se 
sabe que hay en las montañas de Islandia plata 
cobre, hierro y plomo; mármoles y piedras de 
construcción, pero no se explotan, El mineral 
más apreciado es el espato de Islandia, tan no- 
table por su propiedad de doble refracción; en 
varias partes se encuentran en pequeños crista- 
les y en grandes cantidades en las orillas del 
arroyo Silpa-lókr, cerca del fiordo Eski, en el 
centro de la costa oriental. El azufre abunda 
principalmente en la península del S.O. y en la 
región del N, comprendida entre el lago Myra- 
tu y el río Jokulso; en esta parte de la isla hay 
millares de solfataras que producen inmensa can- 
tidad de azufre. 

Se cree que los primeros habits. de Islandia 
fueron celtas de Irlanda y Escocia; pero el pue- 
blo ó raza que colonizó la isla fué el noruego, 
cuyo primer establecimiento data de 874. La 
raza islandesa es, pues, escandinava; sus indivi. 
duos son, por lo general, de alta estatura, cava 
redonda, frente espaciosa, ojos grises ó azules 
de muy poca expresión, cabello rubio, muy claro 
en las ninjeres. Estas son muy blancas, de fiso- 
nomía también poco expresiva, pero dulce y sim- 
pática; recuerdan algunas las majestuosas hijas 
de los kiking, de que hablan las antiguas Sagas. 
Visten los hombres largo chaquetón, sombrero 
de anchas alas y. zapatos de cuero; las mujeres 
llevan corsé negro muy ajustado y falda de an- 
chos pliegues, y en la cabeza un gorro ó bonete 
negro con un fleco verde que cae sobro la oreja; 
en los días de fiesta se adornan con cinturones 
y cadenas de plata, cuellos de terciopelo, faldas 
bordadas y mantos de seda parecidos á las man- 
tillas de las españolas, 

Las casas se hallan esparcidas á bastante dis- 
tancia unas de otras; al grupo de tres ó cuatro 
reunidas en un mismo lugar se le llama aldea; 
si hay más, ciudad. Reykiavix, la cap. de la isla, 
tiene unos 500 habits. ; Hafnarfiórdur, Eyrarbac- 
ki y Eskifiórdur de 60 á 80, Son estaciones de 
comercio en que los negociantes dinamarqueses 
tienen su factoría y su depósito, y ¿donde todos 
los años llegan buques que cargan los pro- 
ductos del pais y dejan los géneros extranjeros. 
Hacia el interior aparecen aislídas alguna que 
otrí cabaña; se camina días enteros sin encon- 
trar vestigio de vida humana, El viajero tiene 
que llevar consigo tienda de campaña y provisio- 
nes, acampar en desiertas llanuras y atravesar 
los ríos por vados, Con sus pequeños y excelen- 
tes caballos, el campesino islandés hace viajes 
de 60 á 80 leguas. En verano, en tiempo de feria, 
llegan á Reykiavik caravanas de 20 ó 30 caba- 
llerias en reata conducidas por una mujer ó un 
niño. 

No hay caminos vi senderos; pirámides de 
trozos de Java sirven de guía á modo de piedras 
miliarias. No hay más posadas ó lugares de re- 
fugio y descanso que las sucias cabañas del cam- 
pesino, construidas con lava y maderas, Una 
puerta tan baja, que hay que inclinarse para 
entrar, da acceso 4 un largo y obscuro vesti- 
bulo; á dra. é izq. están la alcoba, Ja despensa 
y el cuarto en que se guardan los utensilios de 
pesca; en el fondo la sala en que las mujeres tra- 
bajan y al lado la cocina; cuatro piedras puestas 
en el suelo forman el hogar, y el humo sale por 
una abertura cuadrangular del techo. El techo, 
de tierra y musgo, só apoya en vigas ó huesos 
de ballena. El suelo, fangoso á veces, está al 
descubierto; la humedad forma en las paredes 
una capa de verdoso moho; cuatro tablas unidas 
á modo de caja y recubiertas de lana forman 
el lecho. Fuera hay otra cabaña que sirve de es- 
tablo y fraguas y talleres, porque el campesino 
islandés, aislado, tiene que proveer por si mismo 
á todas sus necesidades. Estas son las habitacio- 
nes mis miserables del país; hay muchas otras, 
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sobre todo en el litoral, mejor construidas, con 
más comodidades y hasta con lujo. 

El idioma islandés, de origen escandinavo, es 
hermano del danés y del sueco. Los colonos nor- 
mandos ó nornegos llevaron á Islandia en el si- 
glo 1x su lengua y su literatura, y también su 
religión, la de Odino y Thor. Hacia el año 1000 
los islandeses se convirtieron al cristianismo, y 
decayó la antigua literatura, los cantos naciona- 
les que conmemoraban las hazañas de los dioses 
del paganismo y conservaban las tradiciones 
mitológicas de la antigüedad, Pero en cambio 
muchos de estos cantos se perpetuaron gracias á 
la introducción de la escritura latina, adoptada 
en el siglo X111; así se conservaron el Edda de 
Samund, colección de parte de las antiguas poe- 
sías escandinavas, y el Edda de Snorre, conjun- 
to de noticias sobre la mitologia y el arte de los 
normandos, atribuido á Snorre Turlesson, que 
vivia á principios del siglo X111, y muy famoso 
como historiador y poeta; esta obra se divide 
en tres secciones: la primera relativa á la Mito- 
logía, la segunda á la Gramática y la Retórica, 
y la tercera ála versificación escandinava. Se 
conocen otras muchas obras de carácter históri- 
co ó narrativo, con el nombre de Sagas ó Sogur 
(tradiciones);la mayor parte son una especie de 
cuentos históricos, depósito de la historia tradi- 
cional, que varran, mezclando la Poesia y la 
Historia, las empresas y aventuras de los mari- 
nos normandos, El establecimiento literario más 

. antigno de Islandia es la Escuela de Skalholt, 
fundada por Isleif, primer obispo de Islandia, en 
1056. El primer libro impreso data de 1531. En 
1552, poco después de haberse introducido la 
keforma en Islandia, Federico II de Dinamarca 
fundó dos escuelas latinas ó sabias en Skalholt 
y en Holum; en 1786 se trasladó la primera á 
Reykiavik, y otra existe hoy en Bessestad, aldea 
próxima á la capital. Los pastores protestantes 
han puesto gran empeño en difundir la instruc- 
ción y se niegan á casar á los que no saben leer 
y escribir, 

Las principales industrias son la pesca, la caza 
de aves, ería de ganados caballar, vacuno y la- 
nar, fab, ó preparación de manteca, pieles y la- 
nas. Pescan de día y de noche, y principalmente 
en invierno, en el mes de febrero; en tanto que 
los hombres persiguen en el mar á la ballena, al 
abadejo y al arenque, las mujeres cuidan del ga- 
vado, cardan la lana y tejen el vadmel con que 
confeccionan sus trajes de diario, También la 
caza les proporciona recursos; matan zorros blan- 
cos y azules, cuyas pieles son muy apreciadas, y 
en las costas y en la orillas de los lagos buscan 
los nidos de ánades, ánsares y cisnes, cuyos 
huevos comen y cuyas plumas venden. Pero el 
ave más útil es el eder por su plumón de edre- 
dón, Hay una fáb, de tejidos de lana en la ca- 
pital. El edredón, el sebo, las pieles, la lana, y 
sobre todo el pescado salado ó seco, son las prin- 
cipales y casi únicas exportaciones de Islandia; 
importa granos, harina, aguardiente, cerveza, 
conservas, sal, te, azúcar, drogas, talco, teji- 
dos, papel, utensilios para las industrias del 
pais, ete., ete. 

Deste 1874 no hay mås lazo de unión entre 
Islandia y Dinamarca que el rey. La isla se go- 
bierna con completa antonomia; en el Gabinete 
dinamarqués hay un Ministro que ejerce el poder 
Ejecutivo en Islandia por medio de un goberna- 
dor general residente en Reykiavik. El Parla- 
mento islandés ó Althing, consta de dos Cáma- 
ras, la alta, con doce individuos, seis nombrados 
por el rey y seis elegidos por la Cámara baja en- 
tre los diputados que la forman. Estos son 24, 
elegidos por el cuerpo electoral, ó sea por los 
hombres mayores de veinticinco años que pagan 
determinado impuesto, ejercen funciones públi- 
cas y tienen cierto grado de instrucción acadé- 
mica. Los electores no son elegibles hasta los 
treinta años de edad. Administrativamente se 
divide Islandia en dos provs. ó bailios: una com- 
prende los dist. del S. y del O., con la cap. en 
Reykiavik, y otra los dist. del N. y E., con la 
cap. en Akiireyri. Los dist. se subdividen en 
syslur ó residencias, y éstas en hreppar ó muni- 
cipios. Desde 1882 las mujeres islandesas tienen 
voto para las elecciones municipales. 

Hist. - Opinan algunos antores que la famosa 
Tule de Piteas en la Islandia, seguramente la 
Islandia y la isla desierta á que el monje islan- 
dés Dienil, que vivió hacia 825, llamaba Tule, 
son una misma tierra. Los hombres del Norte 
conocian ya la existencia de esta isla en el si- 
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' glo viii, á juzgar por las noticias que de ella 
dan Dicuil y el rey Alfredo; pero la historia de 
Islandia no empieza hasta el siglo 1x, con el es- 
tablecimiento de los noruegos. En 861 el pirata 
Nadod, fugitivo de Noruega y refugiado en las 
islas de Feroé, legó, impelido por violenta tem- 
pestad, á la costa de Islandia, á la que llamó 
Snöland (tierra de nieve). Tres años después, 
otra tormenta desvió de su rumbo al sueco Gar- 
dar, que llegó al promontorio de Austrhorn, en 
la costa E. de la isla y la cireunnavegó; en la 
costa O., en el lugar que aún se llama Húsavik 
(bahia de lacasa), pasó el invierno. En la pri- 
mavera, dos de sus esclavos, hombre y mnjer, le 
abandonaron y se establecieron en Nattlaravik. 
Volvió Gardar á Noruega, que era su residencia 
habitual, y lo que refirió de la isla descubierta, 
unido á lo que ya se sabía del viaje de Nadod, 


excitó la curiosidad de los noruegos. Floki, des- 
cendiente de los reyes de la prov. de Hedemark, 
equinó un buque con el propósito de Hegar á la 
isla; alcanzó su costa oriental y navegando ha- 
cia el S. y O. pudo ver el Snifells-Jókull, pene- 
tró en el Faxafiordur, al que dió el nombre uno de 
sus compañeros, Faxi, y desembarcó en uno de los 
pequeños golfos del Breidifiordr (bahía ancha). 
Floki exploró luego por tierra la costa N. de la 
isla, y desde lo alto de una montaña vió un gol- 
fo al que llamó Isafiordr (golfo del hielo). A la 
isla lo dió el nombre de Island (tierra de hielo). 
Dos tristes inviernos pasó Floki en Islandia 
antes de regresar á Noruega, Era la época en 
que Haraldo Haorfager, uno de los reyeznelos 
de Noruega, después de haber vencido á sus ri- 
vales, se proclamaba rey de todo el país, y mu- 
chos de sus enemigos emigraron å Islandia. Los 
primeros colonos fueron Ingolf y Leif, rivales 
de la familia Atli, á cuyos hijos dieron muerte; 
condenados á perder sus bienes y å dejar el pais 
hacia 869, se dirigieron á Islandia y pasaron 
allí un invierno. Con más elementos hicieron 
segunda expedición; separadas sus naves por la 
fuerza de los vientos, Ingolf desensbarcó en la 
costa S. E., cerca del promontorio que ha con- 
servado su nombre, Ingolfs Höfdi; Leif más al 
E. Este había llevado esclavos irlandeses, que le 
dieron muerte y se refugiaron en un grupo de 
islas al S. de Islandia. Ingolf los persiguió y 
mató á los asesinos, y las islas en que estaban 
se llamaron desde entonces Vestmannaeyiar 
(islas de los hombres del Oeste). En 873 ú 874 
Ingolf fijó su residencia cerca del paraje en que 
hoy se halla Reykiavik. No tardaron en llegar 
nuevos colonos que huían de Haraldo, y tan nu- 
merosa fué la emigración que el rey de Nornega 
decidió imponer crecido tributo, y aun confiscar 
los bienes, á quienes abandonaran el país, Dicen 
las sagas que en el año 920 la Islandia estaba 
ya completamente poblada; pero no es conocido 
el número de colonos que entonces había. Sólo 
se sabe que muchos pertenecían á las más nobles 
familias de la Escandinavia. La Eyrbyggia Saga 
refiere la historia de uno de estos colonos, Tho- 
rolf, sacerdote y jefe de dist. en el N. de No- 
ruega. El jefe de tribu, el godi, era en Islandia, 
como los antiguos patriarcas, sacerdote y juez; 
presidía las asambleas y de él dependían cierto 
número de familias libres, no por derecho de 
vasallaje, sino más bien por una especie de de- 
ferencia muy semejante á la de los plebeyos de 
Roma respecto de los patricios. Habia, además, 
esclavos, la mayor parte prisioneros de guerra, 
Así, la organización primitiva de la sociedad 
islandesa fué una especie de república aristocrá- 
tica y teocrática sin feudalismo. Pero no habia 
lazos de unión entre las tribus; antes al contra- 
rio, surgian rivalidades entre unas y otras y las 
consiguientes guerras. La división llegó á tal 
punto que se comprendió la necesidad de poner 
remedio en beneficio de todos, y Ulfiott recibió 
el encargo de redactar un código de leyes. En 
928 la Islandia se dividió en cuatro grandes pro- 
vincias, subdivididas en dists.; cada uno de 
éstos estaba representado por tres godars que 
convocaban anualmente la asamblea de su res- 
pectiva comunidad. Se instituyeron también 


asambleas provinciales y la Asamblea Nacional 
ó althing, en que cada una de las cuatro provin- 
cias estaba representada por tres diputados, El 
presidente de esta Asamblea se llamaba logsogau- 
madr (el narrador de la ley), porque debía re- 
citarla anualmente al pueblo é interpretarla en 
los casos difíciles. Ulfiott fué el primer presi- 
dente. En un principio esta dignidad duraba 
tres años; después fué vitalicia, y tanta impor- 
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tancia tuvo que los islandeses contaban el tiem- 
po por presidencias, lo mismo que los griegos 
por olimpiadas y los romanos por consulados. 
Sin embargo, con frecuencia los jefespoderosos 
desconocian la autoridad del althing y de su 
presidente y apelaban á las armas; si eran más 
poderosos burlábanse de la sentencia que los 
condenaba; si eran vencidos emigraban. Algu- 
nas de estas emigraciones motivaron el descu- 
brimiento de nuevas tierras, Así, Erico el Rojo 
descubrió la Groenlandia en 982, tierra vista ya 
años antes por Gumbiórn. 

Ya en el siglo x se habian hecho tentativas 
para introducir el cristianismo en Islandia, y 
relaciones con Irlanda contribuyeron á que se 
fuera introduciendo la nueva religión. Monjes 
irlandeses habían residido en Islandia antes de 
la colonización noruega, y ahora los islandeses 
solían ir á Irlanda, de donde algunos regresaban 
convertidos. Figuran entre ellos Oerlyg, Ketil, 
Helge, Asolf, y una mujer, Anda, viuda de Olaf 
el Blanco, rey de Dublin. La primera predica- 
ción pública del cristianismo corresponde al año 
981 y la hizo un obispo sajón, Federico, á quien 
servía de intérprete Thorvald; las sagas refieren 
asombrosos milagros del obispo, que motivaron 
la conversión de muchos islandeses; pero el ca- 
racter irascible de Thorvald malogró la empresa; 
el obispo volvió á la Sajonia y aquél se marchó 
á Constantinopla. En el año 986 el paganismo 
recobró su predominio, y ningún resuitado dió 
la misión de Stefner, enviado por el rey de No- 
ruega, Olaf Triggvesen, en 996, ni la de Thang- 
brand, en 999. Más afortunados Gisur y Hialte, 
lograron al año siguiente que los islandeses 
aceptaran una ley por virtud de la que todos 
los habits. de la isla debían adoptar el eristia- 
nismo. En 1056 se fundó la dióc. de Skalholt; 
en 1107 la de Holor. Hasta 1104 dependió la 
Islandia del arzobispado de Brema; luego los 
obispos islandeses fueron sufragáneos de Lund, 
y en el siglo x111 de Drontheim. En 1123 su re- 
dactó el código eclesiástico que determinaba los 
privilegios y autoridad de los obispos. 

En tanto que se organizaba la Iglesia islande- 
sa, los odios y rivalidades entre las principales 
familias ocasionaban discordias y guerras civi- 
les, que los reyes de Noruega intentaban apro- 
vechar para reunir la Islandia á sus dominios, 
La lucha más formidable fué la que se inició en 
1220 entre las familias de Snorre Sturle y de 
Magno Gudmundur; tiempos de los Sturle lla- 
man los islandeses á esta época de anarquía. 
Una de las victimas de los odios mortales que 
la guerra civil engendró fué el ilustre escalda é 
historiador Snorre Turiesson ó Sturluson, asesi- 
nado en 1261. Al año siguiente Hakon IV de 
Norucga consiguió que muchos islandeses le re- 
conocieran por rey; en 1264 toda la isla se so- 
metió á Magno IV, sucesor de Hakon, á condi- 
ción de conservar sus leyes é instituciones y go- 
zar de ciertos privilegios, Sin embargo, muy 
pronto se modificaron las antiguas leyes; Erico, 
hijo de Magno, les dió eh 1280 nuevo código, 
base de la actual legislación. La Islandia se con- 
virtió, pues, en una provincia de Noruega, y 
con ésta fué reunida a Dinamarca en 1397 por 
la unión de Calmar. 

En el siglo xtv no tardó la Reforma en llegar 
hasta Islandia. Gottskalksson, secretario del 
obispo de Skalkolt, y un clérigo de esta dióce- 
sis, insinuaron ya la nueva doctrina, y en 1540 
Cristián 111 de Dinamarca impuso á todos sus 
súbditos el culto y las ceremonias del protestan- 
tismo. La mayor parte de los católicos, dirigi- 
dos por Jon Arason, decidieron sostener su reli- 
gión; Gisur, nuevo obispo de Skalholt, apoyaba 
con gran entusiasmo la Reforma y logró impo- 
nerla en su diócesis, El obispo de Holar, Ara- 
son, por el contrario, combatía á los protestan- 
tes, y la muerte prematura de Gisur favoreció 
sus planes. Apeló á las armas contra Morten, 
nuevo obispo de Skalholt, y logró reducirle á 
prisión; aspiraba á dirigir las dos diócesis de 
Islandia, y se dice que solicitó el apoyo del em- 
perador de Alemania y ofreció la isla á los in- 
gleses y á los holandeses. El rey de Dinamarca 
mandó prenderle, y Darde cumplimentó la or- 
den apoderándose por la fuerza del obispo y sus 
dos hijos. Los tres fueron condenados á muerte. 
La ejecución irritó sobremanera los ánimos en 
las diócesis de Holar, y el juez que había dicta- 
do la sentencia, su hijo y catorce de sus compa- 
fieros fueron asesinados por el pueblo, Jon Ara- 
son había muerto en 1551; desde esta época 
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nadie se opuso ya al protestantismo en Alema- 
nia. 

Los obispos fueron perdiendo sus privilegios, 
y desde 1567 ya no fué el pueblo quien los elegía, 
sino el rey, que intervino también de modo miás 
directo en el gobierno y administración de la 
isla. En 1684 fué nombrado gobernador general 
de la Islandia y de las Feroé Cristián Ulrico 
Gyldenlóve, hijo natural de Cristián V, quien 
nombró un sustituto con el titulo de subgober- 
nador, Esta costumbre subsistió durante un si- 
glo. El gobernador genera) residía en Dinamar- 
ca y el subgobernador en Islandia, Este último 
ningún interés mostraba en favor de los islande- 
ses, y, como los antiguos pretores romanos, so- 
lía procurar tan sólo enriquecerse á costa de los 
gobernados, Otras cansas contribuían al males- 
tar y decadencia del pais. Piratas ingleses y 
gascones saquearon los pueblos de la costa en los 
últimos años del siglo xvr y en los primeros del 
xvir. En 1627 corsarios berberiscos mataron 
hombres y ganados è hicieron muchos cautivos, 
A estas desgracias se unieron las catástrofes 
ocasionadas por el frio, el hambre, los terremo- 
tos y Jas erupciones volcánicas. La más terrible 
fué la ernpción del Skaptan Jókull en junio de 
1783, á la que siguió una horrible epidemia, Las 
Ordenanzas Reales 1786 y 1787 procuraron fa- 
vorecer los intereses de Islandia derogando al- 
guna de las leyes que restringian la libertad de 
comercio. En 1800 se creó un Tribunal Supremo 
en la misma isla, En 1809, durante la guerra 
entre Inglaterra y Dinamarca é interrumpidas 
las comunicaciones entre Copenhague y Rey- 
kiavik, los buques ingleses llevaban provisiones 
å la isla, á la que decidieron considerar como 
país neutral. Se opuso á este comercio el gober- 
nador de Reykiavik, conde Tramp, y los ingle- 
ses lo redujeron á prisión encerrándolo en uno 
de los buques. Luego proclamaron protector de 
la isla y general en jefe al danés Jorgensen, 
quien declaró á Islandia independiente de Dina- 
marca y propuso una Constitucion republicana 
basada en la que rigió antes de la incorporación 
å Noruega. El obispo y los sacerdotes reconocie- 
ron su autoridad. Los funcionarios públicos le 
prometieron obediencia, y varios habits. de la 
ciudad se alistaron como soldados para servirle 
de guardia. El nuevo gobierno sólo duró dos 
meses; otro buque inglés condujo al protector 
Jorgensen å Iuglaterra, y Stephensen, gober- 
nador interino en ausencia del conde Tramp, 
restableció la soberania del rey de Dinamarca. 
A este reino siguió perteneciendo cuando Dina- 
marca se separó de Noruega en 1814. El al- 
thing, suprimido en 1800, se restableció como 
cuerpo consultivo en 1843. En 1874 se estahle- 
ció en Islandia el régimen autonómico que hoy 
impera. 

ISLÁNDICO, CA: adj. ISLANDÉS, pertenecien- 
te á Islandia, 


ISLARES: Geog. Punta en la costa de la pro- 
vincia de Santauder. Es límite E. de la ensena- 


da y arenal de Oriñón. |] Aldea en el ayunt. y : 


p. į} de Castro Urdiales, prov. de Santander; 
63 edifs. 


ISLAS (Las): Geog. ant, Prov. del Imperio 
romano creada en tiempo de Vespasiano. Com- 
prendía las islas que hay entre Europa y Asia, 
y su cap. era Rodas, 

- Istas (Las): Geog. Lago del territorio del 
Nordeste, Dominio del Canadá; sus aguas van al 
rio Athabaska por el Agua Clara, y al rio Chur- 
chill por los lagos de las Rocas y de los Huevos 
y el rio Creuse. 


— Islas (Las): Geog. Bahia de la isla de Te- 
rranova, en la costa O. y Golfo de San Lorenzo, 
al N. de la bahía de San Jorge, En ella desagua 
el río Humber. 

=- ]lsLas (Las): Geog. Golfo en la isla del 
Norte, Nueva Zelanda, sit. en la costa N.O., 
entre los cabos Uniki y Brett ó Rakaumanga- 
manga. Una peninsula lo divide en dos partes y 
contiene muchas islas roquizas. En él se hallar. 
los establecimientos de los misioneros anglica- 
nos, y fué uno de Jos puntos de la isla en que 
comenzó la colonización con desertores y aven- 
tureros. Es punto de escala de los balleneros. 


—Ismas (Las): Geog. Vilayato ó prov. de la 
Anatolia, Turquía asiatica. Su nombre turco es 
Xedsaiei Bahri Sefid. 


—1ÍSLAS DE LA BAHÍA: Geog. Dep. de la Re- 
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pública de Honduras, formado por las islas de 
la costa N., ó sea de la bahía de Honduras, que 
son, de E. á O.: Bocana ó Guanaja, Barbareta, 
Elena, Morat, Boatán y Utila. Boatán es la 
principal, y en ella está la cap., Coxen Hole, 
nombre inglés, como el de otros lugares de las 
islas, pues han estado en poder de los ingleses. 
La pob. del dep. es de 5000 almas. El princi- 
pal cultivo es la caña de azúcar, y tiene tam- 
bién cierta importaucia la cría de ganado de 
cerda, 


ISLAY: Geog. Isla del Archip. de las Hébridas, 
Escocia, perteneciente al condado de Argyle y 
sit. cerca y al O, de la peninsula de Cantyre, 
separada al E. de la isla de Jura por el Islay- 
Sound. Es de forma casi triangular, de 725 ki- 
lómetros cuadrados de sup., con 8000 habitan- 
tes, Las montañas ó colinas son de poca altura, 
pues no pasa de 440 m.; el clima es muy húme- 
do y el terreno está bien cultivado, pues es la 
isla más fértil de las Hébridas. Cría de ganados 
y minas de plomo, mercurio, cobre y hierro 
abandonadas. Fab. de whisky. Notable gruta 
de Sanegmore y ruina de la residencia de los 
Mac-Donald, lores de las islas, Tiene tres mu- 
nicipios; Killaron-Kilmeny, Kilchoman y Kil- 
dalton, y la localidad principal es Bowmore, en 
la costa oriental, 


— ISLAY: Geog. Monte, punta ó cerro, deno- 
minado asi indistintamente en el litoral perua- 
no, á los 170 0” 40” lat.; tiene una altura de 
1018 m. |j Prov. del dep. de Arequipa, Perú; 
fué creada por ley de 18 de diciembre de 1862, 
segregaudo parte de la de Arequipa. Confina 
por el N. con las provs. de Areguipa y parte de 
la de Cumaná; por el S. y por el O. con el Mar 
Pacífico, y por el E. con la prov. de Moquegua. 
Su cap. Islay. Consta de los siguientes distri- 
tos: Islay, Quilca y Tambo, con 3750 kilóme- 
tros cuadrados; 7700 habits. Ocupa una faja de 
costa desde los 16% 40” hasta los 17° 20' lat. ó 
sean 87 millas náuticas: es en lo general un de- 
sierto interrumpido por los valles de Quilca y 
Tambo, únicos cultivados; lo demás es un árido 
arenal que nada produce. Los puertos de Islay 
y Mollendo son los que le dan vida, sostenidos 
por el f. c. que parte de Mollendo. il Puerto del 
Perú, con fondo de piedra acantilada y muy 
profundo, pues á medio cable de tierra tiene 
de 12 á 13 brazas, y á 3 cables hasta 30 y 40. 
Desde el muelle hay que subir porun plano in- 
clinado hasta cerca de 100 m. para llegar á la 
aduana y sus almacenes. li Dist. de la prov. de 
Islay, dep. Arequipa, Perú. ¡Pueblo cap. del 
dist. de la prov, de Islay, dep. Arequipa, Perú; 
1450 habits: Sit, á 167 kms. de Arequipa, y á 
100 de Quilca. 


ISLE: Geog. Río de Francia, en los deps. de 
Alto Vienne, Dordoña y Gironda. Nace en las 
colinas del cantón de Nexón, pasa por Jumil- 
hac-le-Grand, Perigueux, Saint-Astier, Mussi- 
dán, Monpont y Quitres y se une al Dordoña en 
Libourne, á los 225 kms. de curso, navegable 
en 144 desde Pesigneux; se canalizó en 1822 
entre dicha población y Libourne. Sus principa- 
les afls. son el Alto Vezére, el Loue y el Dronne,. 


— IsLE (L'): Geog. Cantón en el dist. de Avi- 
gnón, dep. de Vaucluse, Francia; 9 municips. y 
16000 habits. I| Pequeño país de Francia, en la 
Champagne, donde está Montier-en-1'Isle, hoy 
del dep. del Aube. 


— IsLE ADAM (L”): Geog. Cantón en el dist. de 
Pontoise, dep. de Seine-et-Oise, Francia; 23 
municips. y 18000 habits. Canteras de piedra 
de construcción. 


- IsLE EN Donón (L'): Geog. Cantón en el 
dist. de Saint-Gaudén, dep. del Alto Garona, 
Francia; 23 municips. y 12000 habits, 


- IsLE JOURDAIN (L'): Geog. Cantón en el dis- 
trito de Lombez, dep. del Gers, Francia; 16 mu- 
nicipios y 11000 habits, || Cantón en el dist. de 
Montmorillón, dep. del Vienne, Francia; 10 
municips, y 12000 habits. 


-~ IsLE or W16HT: Geog. Condado del est. de 
Virginia, Estados Unidos, sit. en el litoral al S. 
del estuario del río James; 600 kms.? y 10570 
habits, Terreno pantanoso y bosques de pinos. 
La cap. es Smithfield. 


— ISLE SUR LE-Doubs (L'): Geog. Cantón en el 
dist. de Buume-les-Dames, dep. del Doubs, 
Francia; 24 municips, y 10000 habits, 
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— ISLE SUR SEREIN (L’): Geog. Cantón en e] 
dist. de Avallón, dep. del Yonne, Francia; 14 
municips. y 7000 habits. 


ISLEÑO, ÑA: adj. Natural de una isla, U, tam. 
bién c. s. 


».. (los cartagineses) no se atrevieron á echar 
gente en tierra espantados de la fuerza de aque. 
llos ISLEÑOS, etc. 


MARIANA. 


.. desearía tres dias, sin pasar adelante 
por no aumentar la turbación de los ISLE- 
Ños. 


Solis, 
~ IsLEÑO: Perteneciente á una isla, 


Mas pasado este tiempo, deseosos 
De saber su intención, nos resolvimos 
En dejar el ISLEÑO alojamiento, 
Haciendo en tierra firme nuestro asiento, 
ERCILLA, 


ISLEO (de isla): m. Terreno aislado ó cerrado 
de peñascos, de suerte que no esté llana la en- 
trada á él, 

.. reconocida la isla por todos, se hallaba 
igual dificultad, aunque la habia menor por 
una viña, do se hacia un ISLEO, 

Luis DE BABIA. 


Era lo más difícil de la empresa la entrada 
de aquel ISLEO ó corona, guarnecida de peñas- 
cos. 

P. José MoRrET. 


ISLET (L”): Geog. Condado de la prov. de Que- 
bec, Canadá, sit. entre el río San Lorenzo y los 
Estados Unidos y entre los condados de Mont- 
magny al S. O, y Kamuraska al N. E. ; 2054 
km.? y 16000 habits. La cap. es Saint-Jean- 
Port-Joli, y una de las localidades más impor- 
tantes L”/slot, estación del f. e. intercolonial, 


ISLETA: f. d. de IsLa. 


... descubrió (Hernán Cortés) á poca distan- 
cia de la ciudad una ISLETA ó montecillo de 
peñascos, que se levantaba considerablemente 
sobre las aguas, ete, 

Soris. 


En medio de cada estanque se veía una 1S- 
LETA sembrada de hermosisimas flores. 
HARTZENBUSCH, 


—IsLETA (LA): Geog. Pequeña marisma en el 
litoral de la prov. de Huelva y parte en que 
desemboca el río Tinto, Al N.E. de ella forma 
la costa una ensenadita que conserva todavía el 
nombre de Bañadero de los Frailes, porque era 
el sitio en que se bañaban los religiosos del con- 
vento de la Rábida, 


—IsLEYA (La): Geog. Pequeña isla del Archi- 
piélago Canario, sit, entre Lanzarote y Fuerte- 
ventura, en el Estrecho de la Bocaina. Es más 
conocida con el nombre de isla de los Lobos, || 
Peninsula de la parte N.E. de la isla de Gran 
Canaria, á la que está unida por una lengua de 
arena llamada Playa del Carmelita, ó Istmo de 
Guanarteme, y que forma con la costa oriental 
la rada de las Palmas, donde se eleva la c. de 
este nombre, cap. de la isla. En el punto de 
unión de la Isleta con la lengua de arena cita- 
da, se interna ésta profundamente formando una 
ensenada á que llaman el Puerto de la Luz, con 
excelente fondeadero sobre arena, cuyo braceaje 
disminuye gradualmente desde 17,8 m. hasta 
1,5 y 2 de agua en las inmediaciones de la pla- 
ya. En la punta N., pedregosa y rodeada en su 
pie de algunos arrecifes poco salientes, se ve el 
castillo de la Luz, y á su inmediación el lazare- 
to. Eu la punta S., pedregosa también y con al- 
gunas piedras á su inmediación, hay un edificio 
arruinado ó casilla de carabineros, sobre cuya 
enfilación con el pico Sombrero y en el meridia- 
no de la vigía de la Isleta, puede dejarse caer el 
ancla por 14 á 16 m. fondo de arena fina. El 
fuerte de Santa Catalina está sit, sobre la pri- 
mera punta al S. de la precedente, rodeada de 
un banco de piedras bastante extenso y anegado 
en parte, formando dicha fortaleza con la de la 
Luz al N. y otra bateria más al E., las defensas 
del puerto. Con marcados caracteres de una pro- 
ducción volcánica y costas escarpadas y bruscas 
tajadas á pique hacia el mar, menos en la playa 
de la Luz ya descrita, la Isleta no es más que 
una masa compuesta de seis ó siete eminencias, 
sobre una de las cuales, sit. al S.E. y elevada 
223 m., se ve la garita ó casa del vigia. En la 
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cumbre de la eminencia sit, más al N., y que 
alcanza unos 249 m., existe un faro de tercer 
orden, aparato catadióptrico, cuya luz es fija, 
variada por destellos rojos cada dos minutos. Su 
elevación sobre el nivel del mar es de 249 m., é 
ilumina un arco de 257° comprendido entre las 

untas de Guanarteme y Melenara. La extensión 
de la Isleta es de dos millas de N. á S. y de E, 
á O. El extremo occidental esla pedregosa y es- 
carpada punta Confital, dominada por un cerro 
cuya vertiente meridional cae á pique como una 
muralla. Limita por el N. una profunda ense- 
nada cuyo límite interior es la parte O, de la 
playa del Carmelita. 


ISLETAS: Geog. Arroyo en el dep. de Paisan- 
dú, Uruguay. Corre de N. áS. en una extensión 
próxima de 18 á 20 millas. Nace en la cuchilla 
del Daimán y es afl, del río Queguay. Dista pró- 
ximamente 36 millas de la v, de Jacuarembó 
al S.E., 120 al N.E. de la c. de Paisandú y 270 
al N.O. de Montevideo. || Arroyo en el dep. de 
Río Negro, Uruguay. Tiene su curso de E. á O. 
en una extensión próxima de 6 ó 7 millas y es 
aft. del río Uruguay. Dista unas 36 millas al S. 
de la e. de Paisandú, 48 al N, de la v. de Inde- 
pendencia y 306 al N.O. de Montevideo. 


ISLEWORTH: Geog. C. del condado de Middle- 
sex, Inglaterra; 10000 habits. Sit. al O, de 
Londres, å la izq. del Támesis, frente á Rich- 
mond, con estación en el f.c. de Londres á Ports- 
mouth, Provee á Londres de hortalizas. Castillo 
de Sion House, edificado por el duque de Sómer- 
set, tío de Eduardo VI, y perteneciente á los 
duques de Northúmberland. 


ISLi: Geog. Río de Marruecos y Argelia, que 
fertiliza las prov. de Uxdá y de Orán. Nace en 
las montañas que se levantan en la frontera de 
las provs. de Uxda y de Tadsa; corre de S. O, å 
N. E. por el pais de los angad, pasa por cerca 
de Uxdá y recibe las aguas de la caudalosa fuen- 
te de Sedi Yahia, que riega las huertas de la ciu- 
dad de este nombre; al llegar á la prov. de Orán 
se renne, con el nombre de Uad -bu-Naim, con 
un afi. del Tafna, el Muila. No es este río el más 
caudaloso de la cuenca del Tafna, pero sí el 
de curso más largo. Es célebre por la victoria 
que el mariscal Bugeaud alcanzó en sus márge- 
nes, cerca de Uxda, al O., en 14 de agosto de 
1344, sobre un numeroso ejército marroquí, vic- 
toria que Je valió el título de dnque de Isli. Hay 
en la Argelia un río de igual nombre, que gene- 
ralmente es conocido con el de Sli; está en la 
parte O. de la prov. de Argel y se une al Xelif, 
al O. de Orleansville. 


ISLILLA (del lat. axila): f. CLAVÍCULA. 


... se entró la daga y la escondió por más 
arriba de la ISLILLA del lado izquierdo, junto 
al hombro, 

CERVANTES, 


ÍSLINGTON: Geog. Municip. del condado de 
Middlesex, Inglaterra; 308 000 habits. Sit. cerca 
y al N. de Saint-Paul y comprendido hoy en la 
circunscripción de la cap. Abarca, entre ntros, log 
barrios de Holloway, Highbury, Ball's Pond 
y parte de Kingsland. En otro tiempo fué Jugar 
de baños, frecuentado por los moradores de la 
cap. En este municip. se encuentra Battlebridge, 
lugar en que se dice que Suetonio Paulino de- 
rrotó á la reina Boadicea. 


ISLIP: Geog. ©. del condado de Suffolk, esta- 
do de Nueva York, Estados Unidos; 8000 ha- 
bitantes. Sit, al E. de Brooklyn, á orillas de 
una bahía de la costa meridional de Long Island; 
estación en el f. e. de Brooklyn á Patchogue. 


ISLOTE: m. Isla pequeña y despoblada, 


...Se podria pensar que pájaros y aves... 
hayan pasado la mar, descansando en ISLOTES 
y tierras, que con instinto natural conocen. 

P. JOs% DE ACOSTA. 


- IsŁoreE: Peñasco muy grande rodeado de 
mar. 


ISLOTES DE YACEN: Geog. Trozos aislados de 
terreno vegetal, rodeados de lava, en el término 
de Yaiza, p. j. de Arrecife, ista de Lanzarote, 
Canarias, Cultivos de maíz, centeno é higueras, 


ISLUGA: Geog. Volcán de los Andes, entre 
Chile y Bolivia, en los 19” 12” lat. Tiene 5000 
m. de alt.,no es exactamente cónico y general- 
mente está cubierto de nieve. En sus inmedia- 
ciones se suelen sentir terremotos, Al E, del vol- 
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cán comienza una pampa de sal, hasta cerca de 
Potosi; su ancho varia entre 16 y 45 kms. y la 
capa tiene un espesor de 14 á 28 centimetros. |} 
Laguna al pie del volcán de su nombre; dep. de 
Pisagua, prov. de Tarapacá. Hay una aldea lla- 
mada Isluga, á 4267 m. de alt. 


ISMAEL: Biog. Hijo de Abraham y de Agar. 
Según la Biblia, hallándose muy disgustado 
Abraham por no tener hijos, tuvo un sueño en 
que le fué dicho, según se lee en el libro santo: 
«Sabe desde ahora que tu posteridad ha de estar 
peregrina en una tierra no suya (en la tierra de 
Canaán y en Egipto), y que los sujetarán á ser- 
vidumbre y los afligirán cuatrocientos años...» 
con que al par que le llenó de tristeza por los 
males que estaba decretado había de sufrir su 
descendencia, le colmó de júbilo como quiera 
que le asegurase se había de cumphr el deseo de 
toda su vida. Comunicó Abraham á Sara, su es- 
posa, el sueño que había tenido, y ésta, com- 
prendiendo que por su avanzada edad y su este- 
rilidad no debía de ser la encargada de dar hijos 
al patriarca, propúsole que se desposase con Agar 
su esclava para que los decretos del Señor se cum- 
pliesen. Hizolo Abraham; pero sucedió que tan 
pronto como la esclava sintió en sus entrañas el 
fruto de sus relaciones con su amo, empezó á 
tratar con menosprecio á Sara, la cual pidió á 
Abraham justicia, que éste le permitió tomarse 
por su mano. Huyó Agar sin rumbo fijo; «y 
habiéndola hallado un ángel del Señor en un 
lugar solitario junto á una fuente de agua que 
está en el camino del Sur del desierto,» le acon- 
sejó volviese con su amo. Obedeció Agar, y á 
poco parió å Ismael, que Sara y Abraham reci- 
bieron con grande cariño; pero habiendo suce- 
dido después el parto de Sara y el nacimiento 
de Isaac, la esposa legítima pidió al patriarca 
arrojase de su casa á Ismael y ásu madre, por- 
que, como dice la Biblia, el hijo de la esclava 
no debe de ser heredero con el de la señora, 
Dudó Abraham antes de cumplir los deseos de 
Sara; mas habiéndole aconsejado el Señor que 
la diese aquella satisfacción, con promesa de 
que haría á Ismael jefe de un gran pueblo, to- 
mando pan y un odre de agua se lo entregó á 
Agar,con orden de que partiera con su hijo. Obe- 
deció la esclava, y con su hijo marchó al desier- 
to, donde, habiéndoseles acabado clagua, creían 
madre é hijo que iban á perecer de sed. Agar 
entonces abandonó al muchacho por no verlo 
morir, y fuese más lejos á llorar sus desgracias. 
Ismael, viéndose abandonado por su madre y 
molestado por la sed, también lloraba, y su llan- 
to hubo de conmover al Señor, que habló á la 
esclava y le dió ánimo y fuerzas para volver por 
su hijo, y ambos tornaron å caminar hasta en- 
contrar un pozo donde apagaron su sed. Forzo- 
samente debían habitar allí muchas tribus, en- 
tre las cuales se establecieron madre é hijo, que 
creció y se convirtió con el tiempo en hábil ca- 
zador, motivo por el cual fué muy estimado por 
las gentes entre quienes vivia. No vuelve á ha- 
blarse en la Escritura de Ismael sino con moti- 


“vo de la muerte de su padre, en que, con Issac 


aparece dándole sepultura, para señalar su muer- 
te á la edad de ciento treinta y siete años, y 

ara dar el nombre de sus doce hijos; Nabayoth, 
Cedar, Asbeel, Mabsans, Masma, Duma, Massa, 
Hadar, Thema, Jethur, Naphis y Cedma. Este 
silencio ha sido interpretado por algunos desfa- 
vorablemente para Ismael, cuya vida suponen 
fué la de un réprobo, como correspondía a hombre 
que vivía entre ellos y entre ellos había tomado 
mujer. Siendo Ismael el padre de los árabes, del 
cual el mismo Mahoma se decía descendiente, 
hállanse las historias orientales llenas de curio- 
sos detalles más ó menos verdaderos acerca de 
este personaje. Su historia, tal como la relatan 
los musulmanes, difiere bastante de lo que pue- 
de deducirse de la lectura de la Biblia. Sara, no 
pudiendo satisfacer los deseos de Abraham de 
tener un hijo, le entrega á la bella Agar para 
que durmiese con ella; Agar pare á Ismael, y el 
nacimiento del infante, al par que llena de ale- 
gria å Abraham, que ve satisfechos sus deseos, 
llena de envidia y celos á Sara, Según la Biblia, 
conforme con lo que anteriormente hemos ex- 
puesto, la sierva no fué arrojada por su señor 
sino después del nacimiento de Isaac, y á conse- 
cuencia de un disgusto producido por la trave- 
sura de Ismael, que había hecho burla de su 
hermano, á la sazón de cuatro á cinco años, Se. 
gún las tradiciones árabes, Agar fué arrojada de 
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casa de Abraham bastante tiempo autes de que 
Isaac naciese, Los celos de Sara fueron la causa, 
y Abraham no arrojó despiadadamente á su hi- 
jo, sino que salió con él y con Agar, y les acom- 
pañó en su peregrinación por todo el desierto. 
En el camino Gabriel presentóse ante el patriar- 
ca á quien interrogó acerca de su conducta, y 
cuando éste hubo satisfecho su curiosidad y le 
pidió le aconsejara á qué lugar conduciria å la 
madre y al hijo, le indicó el lugar donde es- 
taría el edificio de la casa visitada. Llegó alli 
Abraham con Agar y su hijo, y cuando vió cuán 
impropia era la tierra aquella para que viviesen 
hombres ni animales se afligió mucho; pero por 
escuchar los consejos del ángel dejó alli á la ma- 
dre y al hijo con los pocos viveres que le queda- 
ban de los que sacó de su casa, Cuentan los ára- 
bes la desesperación de Agar y sus súplicas al 
patriarca para que no la abandonase, y refieren 
cómo habiéndoseles acabado el agua, Agar aban- 
donó á su hijo, no para no verle morir, sino para 
buscar el liquido con que impedir su muerte. 
Cuentan que primero subió á la montaña de Cafa, 
que recorrió diversas veces en vano, y que en la 
de Mergna se encontraba cuando Ismael, al no- 
tar la ausencia de su madre, empezó á llorary á 
llamarla, y después á patear el suelo de la ma- 
nera que acostumbran los muchachos cuando no 
se les da lo que desean, y que una de las veces 
que su talón pegó sobre la tierra hundióse ésta 
y apareció un manantial, que es el que hoy ali- 
menta los pozos de Zemzem, pues el lugar en 
que fueron abandonados Agar é Ismael no fué 
otro que el en que hoy se encuentra la Caaba, 
Siguiendo á los escritores musulmanes, diremos 
que, atraída Agar por los gritos de su hijo, vió el 
agua y calmó su sed, después de lo cual y de una 
frugal comida retiróse á descansar en compañía 
del muchacho, En el primer sueño se hallaban 
cuando fueron despertados por los gritos de mu- 
chas personas que al lado del nianantial calma- 
ban su sed y la de sus caballos, y llenaban de 
agua porción de vasijas y odres. Trabaron con- 
versación, y contaron los giorhom, que asi se 
llamaba la gente aquélla, que habían visto revo- 
lotear porción de aves encima de aquel Ingar, 
como acostumbran á hacerlo en el desierto cuan- 
do encuentran algún manantial ó arroyo en que 
apagar su sed, y que siguiendo su vuelo habian 
legado å aquel punto, donde ignoraban que hu- 
biese existido jamás tal manantial. Refirió Agar 
cómo habia sido descubierto éste; y como quiera 
que estuviese sola y desamparada, unióse con 
ellos, que en aquel Jugar se establecieron, y entre 
esta gente creció Ismael. Al cabo de tres años, y 
cuando Ismael contaba cinco (según estas tradi- 
ciones), Abraham pidió noticias de Ismael á Ga- 
briel, que le refirió sus avénturas, y entonces el 
patriarca pidió permiso á su esposa para visitar 
á Agar y ásu hijo. No se lo negó Sara, temero- 
sa de disgustarle; pero movida por los celos le 
rogó le prometiese que no bajaría de la monta- 
ña. Prometiólo Abraham, y cabalgando sobre el 
Horay, que luego sirvió á Mahoma, y que el Se- 
ñor puso á su servicio, dirigióse á la Meca, Abra- 
zó á su hijo y á Agar, que falleció á poco, y tor- 
nó á reunirse con Sara; y desde esta época todos 
los años hizo una visita á Ismael. Sucedió que 
éste, á medida que crecía, se hacía más amigo de 
los ejercicios corporales, y entre ellos de andar 
á caza; y habiendo muerto su madre y teniendo 
por motivo de sus aficiones su casa abandonada, 
quiso casarse, y lo efectuó con una hija de los 
giorhom. Al año Abraham se presentaha á la 
puerta de la casa de su hijo en ocasión que éste 
se hallaba fuera, y sin apearse de su caballo llamó 
hasta que se presentó una mujer. Preguntóla 
Ahraham quién era; y cuando supo que era la 
esposa de su hijo, sin darse á conocer de ella sino 
como un caminante pidióle algo con que satis- 
facer su hambre y su sed. No accedió la esposa 
de Ismael á los ruegos de su suegro, dando por 
excusa no tener lo que le pedía; y Abraham, que 
al hacerlo sólo había sido movido por la idea de 
probar á su nuera, después de haberle ordenado 
se fijase en él la mandó que cuando viniese su 
esposo le contase cómo se había acercado á ella 
un viajero de sus señas, el cual de aconsejaba 
cambiase el recibimiento de su casa (el suelo 
de Ja puerta de su casa dice el autor árabe). 
Prometióselo ella, y cuando Ismael volvió contó. 
le lo que le había sucecido con uno á quien trató 
de viejo loco. Llenóse de disgusto el hijo de 
Agar al oir las palabras de su esposa, y com- 
prendiendo que lo quesu padre deseaba era que 
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cambiase de mujer, la repudió y buscó otra, 
Al año siguiente volvióse á repetir la escena, con 
la variante de que Abraham, bien recibido por 
su nueva hija y regalado por ella con dátiles, 
carne y leche, dejó á su hijo la orden de conser- 
varla hasta su muerte, bendiciendo aquellos 
manjares, que desde aquella época en ninguna 
parte del mundo se encuentran más abundante- 
mente que en la Meca. Aseguran los musulma- 
nes que Ismael, y no Isaac, fué el que estuvo á 
punto de ser sacrificado por su padre, y en apoyo 
de su manera de pensar dicen que, habiendo de- 
clarado Dios á Abraham, al anunciarle que Sara 
sería madre y que su hijo Isaac había de poner 
nombre al primero de los suyos Jacob (V. Corán, 
EL), quien sería padre de un gran pucblo, mal 
podría exigir después el sacrificio de aquel niño 
que sabía Abraham había de llegar á ser hombre 
y padre. Ismael, pues, fué el que estuvo á punto 
de ser sacrificado y el que fué salvado por el 
ángel en el momento en que su padre, que no 
había podido servirse del cuchillo que llevaba 
por doblarse éste y negarse á herir al muchacho 
de corte ni de punta, preguntaba al Señor de 
qué medios se había de valer para terminar el 
sacrificio, Pasados muchos años, Abraham, con 
ayuda de Ismael y por mandato de Dios, cons- 
truyó el templo de la Caaba, tan venerado por 
los musulmanes, templo que el patriarca confió 
á su hijo. Después de la muerte de Abraham, 
Ismael trabó estrecha amistad con su hermano 
Isaac, á quien acostumbraba á visitar todos los 
años. A su muerte, ocurrida en la Meca, encar- 

óle repartir sus bienes entre sus doce hijos. De 
éstos, dos continuaron viviendo en la Meca y los 
demás se repartieron por todo el mundo. De los 
primeros se dicen descendientes los habitantes 
del Hedjaz, los del desierto y la generalidad de 
los árabes, 


— ISMAEL: Biog. Célebre guerrero musnlmán 
del siglo x1. Fué hijo del famoso señor de Sevi- 
lla Abul Casim Mohammed, más conocido por 
Abén Abed el Cadí, y en muy distintas oca- 
siones se distinguió acandillando los ejércitos de 
su padre contra sus numerosos enemigos. En el 
año 1030 de nuestra era, en unión del señor de 
Carmona, aliado de su padre, emprendió Ismael 
la conquista de Beja, ciudad muy bien guarne- 
cida y cuyo gobernador era nada menos que 
Mohammed, hijo del rey de Badajoz, Abdalláh 
ben al Aftás, A pesar de los esfuerzos del que 
luego fué llamado el Modhaffar, Ismael tomó 
esta plaza haciendo prisionero á Mohammed, á 
quien envió á Carmona. Más tarde fué puesto 
en libertad este principe, y su padre, que para 
lograr que le devolvieran su hijo parecía haberse 
hecho amigo, sino aliado, del señor de Sevilla, 
tomaba completa venganza de lo sucedido en 
Beja. En el año 1034, y con objeto de hacer la 
Guerra Santa á los de León pidió Abén Abed á 
Abdalláh paso franco por sus Estados para ir á 
combatir Fios cristianos. Vino en ello al parecer 
gustoso el de Badajoz; pero al pasar por un des- 
filadero cercano de la frontera leonesa, el ejérci- 
to de Sevilla acometióle súbitamente y, aprove- 
chándose de las ventajas que la posición y lo 
imprevisto del ataque le daban sobre Ismael, que 
mandaba á los sevillanos, hizo tan terrible ma- 
tanza en éstos que pocos fueron los que pudie- 
ron contarlo. Libróse, sin embargo, Ismael, que 
por sendas extraviadas y alimentándose de vaí- 
ces pudo, en unión de otros compañeros, volver 
á Sevilla. Tomó Abén Abed venganza de lo su- 
cedido, aunque no tan completa como fuese su 
deseo por impedírselo otras muchas en que se 
hallaba comprometido, y al año siguiente, con 
objeto de restituir á Muhamad ben Abdalláh de 
Carmona el poder que le había quitado Yahya, 
envió á Ismael á consbatir contra este príncipe. 
Aseguran los escritores que el antiguo señor de 
Carmona, que residía en Sevilla, había sido avi- 
sado por gentes de la ciudad, que permanecían á 
él fieles, de la facilidad con que podía recuperar 
sus Estados gracias á lo odiado que por sus abu- 
gos y excesos era Yahya, Abén Abed entonces, 
como queda dicho, dispuso quo Ismael partiese 
contra Yahya, y fácilmente consiguió vencerle y 
entregar la ciudad á su legitimo poseedor. No 
correspondió éste bien á Jos favores del señor de 
Sevilla, ó quizá Abén Abed quiso hacérselos pa- 
gar muy caros; el caso es que al poco tiempo 
alióse con sus enemigos y le declaró eruda gue- 
rra. Para castigarle volvió á enviar contra Car- 
mona å Ismael el Cadí y, con la misma suerte 
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que antes, se apoderaron los sevillanos de varias 
ciudades, entre ellas Osuna. Pero mego Ismael 
cercó á Carmona y apretó tanto á Muhamad que 
éste pidió auxilio á sus aliados Edrís de Málaga 
y Badis de Granada. Acudieron en seguida el 
Ministro Ben Baccanna, que otros nombran 
Abén Bokina, con lucida hueste de Málaga y el 
mismo rey Badis de Granada; pero cuando ob- 
servaron el número y aguerrido aspecto de las 
gentes que acandillaba Ismael, tan querido de 
la victoria, temieron, y sin dárseles un ardite por 
su amigo Muhammad determinaron volver á sus 
Estados, Hizolo primero el Ministro de Edrís, 
€ imitó después su condneta Badís; pero Ismael, 
que ya había preparado sus haces para el comba- 
te, determinó no dejarles escapar de tal suerte, y 
abandonando á Carmona partió en busca de Ba. 
dis. Hallóse éste tan comprometido que tuvo 
que hacer cara á su enemigo y trabóse batalla, 
La suerte favoreció de tal modo á Ismael, que 
los granadinos temieron no escapar con vida ni 
uno sólo. Por su fortuna, mensajes que Badís 
había enviado ¿ Abén Bokina, al advertir que 
Ismael iba á sus alcances, llegaron á tiempo, y 
presentándose los malagueños en lo más recio 
de la pelea cambiaron de tal suerte la faz de las 
cosas, que bien pronto se vieron los de Sevilla 
dispersos y fugitivos, y los más de ellos murie- 
ron, como sucedió á su general Ismael, victima 
en esta ocasión de su propia bravura, que le ha- 
cía despreciar el peligro y exponerse á los gol- 
pes del enemigo mås como soldado que como ge- 
neral, 


—IsMAEL (MUHAMAD ABÉN): Biog. Rey de 
Granada. Fué este priucipe sobrino del monarca 
Muhanad el Hayzari, y según los historiadores, 
á consecuencia de haberle negado éste la mano 
de una bella dama para dársela á uno de sus 
favoritos, disgustado con su tío, habiase retira- 
do muy joven á tierra de cristianos, viviendo 
entre éstos largo tiempo. Cuando Muhamad 
Abén Ozmin, sobrino también de Muhamad, se 
apoderó del trono (1444), hallábase Ismael en 
Castilla, y por tanto no pudo tomar parte en la 
revuelta que terminó con el reinado del Hay- 
zari; á pesar de esto, muchos escritores supo- 
nen que no fué ajeno á tal destronamiento, y 
apoyan sus asertos con la conducta del visir Adel- 
bar proclamándole en tales momentos; pero lo 
que sucedió, en sentir de los escritores árabes, 
fué que el citado Ministro, enemigo de Abén 
Ozmin y amigo de su primo, comprendiendo 
que el Hayzari por la enemistad que le tenian 
los pueblos no podía recuperar el trono, aclamó 
en unión de sus amigos á Ismael, seguro de yne 
éste había de pagar más tarde sus servicios, No 
hizo gran case Muhamad Abén Ozmin de la 
proclamación de su primo, verificada en Monte- 
frío por un puñado de muslimes; pero cuando 
Ismael pasó á aquella ciudad acompañado de 
buen número de caballeros cristianos que el rey 
D. Juan le había concedido para que le ayuda- 
sen á tomar posesión del trono, manifestó ya su 
desagrado é inquietud, aliándose con los monar- 
cas de Aragón y Navarra, á la sazón enemista» 
dos con los castellanos, y entrando en tierra de 
éstos en son de guerra. Refieren los historiado- 
res que el motivo de que el monarca de Castilla 
se mostrase tan amigo de Ismael no fué otro 
que la lealtad de este príncipe, que, habiendo 
recibido cartas del visir Abdilbar para que sin 
que lo notase el castellano, amigo å la sazón de 
Granada, saliese de su corte, lejos de hacerlo se 
presentó á él con ellas en la mano, dando como 
razón para este proceder el no querer mostrarse 
desconfiado ni desleal con el que le había reci- 
bido y dado asilo en tiempos de desgracia. Esta 
conducta, dicen, movió á D. Juan a favorecerle 
con todas sus fuerzas, no siendo mayores las que 
puso á su servicio al principio por no poder dis- 
poner de ellas á consecuencia de encontrarse en 
guerra con sus vecinos. Permaneció, pues, Abén 
Ismael en Montefrío todo el tiempo que tardó 
D. Juan en hacer la paz con sus adversarios 
cristianos, pues entonces, con mnltitud de jine- 
tes y peones cristianos, se dirigió hacia Granada 
con ánimo de quitarle la corona á Abén Ozmin. 
Habíase hecho odioso este monarca á Jos grana- 
dinos por sus despóticas leyes, y apenas supie- 
ron que Ismael marchaba contra él se dirigie- 
ron muchos nobles y gran porción del pueblo á 
unirse con su ejército. Abén Ozmín, que nada 
tenía de cobarde, también partió en busca de su 
euemigo, Vrabúse sangrienta pelea entre las 
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huestes de ambos primos; pero más numerosa 
la de Ismael derrotó á la contraria, que en re. 
vuelta confusión emprendió la fuga hacia Gra. 
nada. Cuando en esta ciudad se supo lo sucedi. 
do, el pueblo, harto de la tiranía de Abén Oz. 
mín, echóse á la calle, y el monarca, no juzgán. 
dose seguro en su castillo de la Alhambra en 
compañía de sus aniigos huyó á la sierra, donde 
halló refugio (859). Entró en este mismo año 
(1454 de Jesucristo) Ismael en Granada; y como 
era de carácter afable y bondadoso y no desde. 
ñaba el tratar con sus súbditos y tomar parte 
en sus fiestas, bien prouto se hizo adorar del 
pueblo, que únicamente le tachaba de poco reli- 
gioso en virtud de sus tratos con los cristianos 
y de los favores que había concedido á algunos 
de éstos que, desde su entrada en Granada, se 
habían establecido en la ciudad. Deseaso de com- 
placer á su pueblo, y aprovechando la ocasión de 
haber muerto el monarca D. Juan,su bienhe. 
chor, Ismael determinó hacer algunas correrías 
en tierra de cristianos, y con lucida hueste entró 
por tierra de Andalucía, causando grandes da- 
ños por todos lados. Admiró su conducta å don 
Enrique, que había sucedido á su padre don 
Juan en el trono de Castilla, y pidió satisfac. 
ción al monarca musulmán, y, en vista de no 
dársela éste, con 14000 caballos y número sufi- 
ciente de peones penetró en los dominios gra- 
nadinos. No quiso Ismael admitir el combate 
con que su adversario le brindaba, pero si per- 
mitio á sus gentes que molestasen con sus con- 
tinuas salidas á los castellanos, menos duchos 
en el arte de las escaramuzas y casi siempre 
vencidos en él, de modo que, no poseyendo fuer- 
zas los cristianos para acometer la empresa de 
tomar á Granada, tuvieron que retirarse des- 
pués de talar la vega y causar todo el daño que 
pudieron en los puehlecillos de las cercanías. 
Volvieron al año siguiente y cometieron las mis- 
mas tropelías, si bien perdiendo gran número 
de ilustres caballeros en los desafíos ó luchas 
parciales que se trabaron, hasta que asustado 
Ismael por la conducta de Enrique en Jimena, 
cuyos habitantes hizo pasar á cuchillo en ven- 
ganza de la muerte de su privado Garcilaso, en- 
tró en tratos con el rey de Castilla y ajustó tre- 
guas con él, prometiendo por ambas partes no 
volver á traspasar las fronteras á no ser por Jaca, 

lugar que dejaron abierto para toda clase de lu- 
chas entre cristianos y musulmanes. Cumplióse 
durante algún tiempo lo pactado, pero después 
faltaron á lo prometido los musulmanes, que, 

acaudillaios por Muley Abul Hacén, entraron 

en Andalucía y talaron muchos campos, roban- 

do y matando á los cristianos que en ellos vi- 

vían. Tuvo lugar entonces la batalla de Osma, 

que, aunque de incierto éxito para unos y otros, 

ha sido contada como victoria propia por caste- 
llanos y muslimes, que permanecieron en paz 
hasta el otoño de 1460, en que volvió Muley 
Abul Hacén á entrar en tierra de Andalucía, 

Correspondieron los cristianos á esta entrada 
atacando y tomando á Gibraltar y Archidona, 

golpes tan terribles para Ismael que trató de pe- 
dir á Enrique la paz, desautorizando la conducta 
de su hijo primogénito Abul Hacén, que asegu- 
ró había hecho sin permiso suyo aquellas expe- 
diciones. Mostróse propicio el castellano y pre- 
sentóse en la vega de Granada con su ejército, 

saliendo á recibirle el rey Ismael, que comió con 
él y le hizo muchos regalos, á que también co- 
rrespondió D. Enrique, y entonces se firmó una 
paz que fué cumplida fielmente por Ismael 
(1463). Este monarca, gozando de los beneficios 
de la paz y del amor de sus súbditos, murió en 
Almería, donde se encontraba con su suegro Ci- 
di Yahya Alnayar, en el año 870 de la Hégira 
(1466). Su hijo Abul Hacén le sucedió. 


—IsmMArL Arú ALÍ EL CALİ: Biog. Hombro 
erudito, que fué privado del califa Motauakil de 
Bagdad y maestro del rey Alhaquem 11 de Córdo- 
ba. N. en Cala, aldea de Menargud en Diar Becri, 
el año 288. M. en Córdoba el 356 de la Hégira. 
Este principe, llamado también el Bagdali, por 
haber habitado largo tiempo en Bagdad, pasó á 
España llamado por Anasir, quequeriaencargarlo 
de la educación de su hijo. Este llegó á aficionar- 
se tanto á su maestro que toda la vida le conser- 
vó á su lado, pidiéndole su consejo en los dificiles 
trances de su reinado, y guiándose por él mejor 
que por ningún otro de sus consejeros. Cuando 
Ismael murió, Alhaquem le mandó hacer un en- 
tierro magnífico y ordenó se coustruyese para él 
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un sepulero verdaderamente regio. Un escritor 
árabe dice, bablando de la privanza de este per- 
sonaje con su otro protector, Motauakil, que 
este califa le consultaba en todos los asuntos, 
hasta en los más pequeños. «Parece, dice, que no 

odia vivir sin tenerle en su compañia, y hasta 
cuando una mosca se posaba en su cabeza era 
preciso llevarlo al Calí para que aconsejase lo 
que se debía hacer. » 


-IsMAEL BEN Sato: Biog. Famoso criminal, 
contemporáneo del célebre Almanzor. Acerca 
de este personaje han conservado los escrito- 
res musulmanes españoles una anécdota que me- 
rece ser conocida. Condenado & muerte, se ha- 
llaba ya en vísperas de sufrir el castigo de sus 
crimenes cuando su anciana madre, sabedora 
de la atención que Almanzor prestaba á las sú- 
plicas de los viudas menesterosas, se acercó á éste 
en un ceremonial pidiéndole le otorgase el per- 
dén de su hijo. Prometió el omnipotente Minis- 
tro enterarse del asunto y hacer por el culpable 
enanto fuese posible; mas así que tuvo conoci- 
miento del número de sus crimenes, en el mismo 
pergamino en que hiciese la viuda su exposición 
escribió la orden de que fuese crucificado en se- 
guida el malvado, y la envió al guazir encar- 
gado de que se ejecutasen las sentencias. Al poco 
tiempo presentóse en su casa éste á preguntarle 
qué órdenes acababa de darle, pues le extraña- 
ba que en contra de todos los fueros de la justi- 
cía se pusiese en libertad á un criminal tan gran- 
de como Ismael. Cuando Almanzor oyó estas 
palabras creyó que el guazir se habia vuelto loco; 
mas bien pronto se desengaño, y vióque todo 
era producto de una equivocación, consistente 
en haber escrito él en la orden, en lugar de cru- 
cifiquésele, suéltesele, Tachó entonces la anterior 
palabra y escribió, y, al escribir por encima la 
que indicaba el castigo, volvióse á equivocar y á 
poner la misma. No cayó en ello, ni tampoco el 
guazir, hasta que estuvo en la calle, y entonces 
tornó á subir á pedir explicación al Ministro. 
Disgustóse éste consigo mismo, y rompiendo la 
orden volvió á escribir otra, y quiso la suerte 
que nuevamente se equivocara. Hizolo así repa- 
rar su subalterno, y entonces exclamó: <¡Guala 
que nadie puede morir hasta que Alláh lo dis- 
pone; y puesto que parece que El no quiere que 
este malvado sufra el castigo de sus culpas, 
désele libertad inmediatamente. » 


ISMAELIES: m. pl. Mist. La secta musulmana 
que Jleva este nombre diferénciase de las demás 
en que no reconoce más de siete imames suceso- 
res de Mahoma temporal y espiritualmente. Alí, 
su yerno; Hasán y Hossein, hijos de Ali y nietos 
de Mahoma; Mohammed, hermano de los ante- 
riores; Giafar el Verídico; Ismael, hijo de Giafar, 
y Mohammed, hijo de Ismael. La época en que 
se formó esta secta no puede en rigor puntuali- 
zarse; sin embargo, los más de los escritores con- 
vienen que debió ser en tiempos de Mohammed, 
esto es, en el siglo 11 de la Hegira, Este Moham- 
med es la persona en quien se ha fijado para 
siempre el imamato, según estos sectarios, pues 
aseguran que en término desconocido volverá á 
aparecer (no á resucitar, porque aseguran que 
Mohammed no murió) en este mundo para vol- 
ver á su antigua pureza la religión musulmana 
Los que desde su desaparición se han llamado 
imames, ó son unos falsarios (los que pertenecen 
á otras sectas), ó son imames, por decirlo así, su- 
balternos; de éstos cuentan los ismaelies hasta 
siete, desde Mohammed hasta la época de la 
grandeza de los fatimitas, imames secretos, conio 
los llaman, en atención 4 que permanecían asi 
para evitar la cólera de los abasidas. Al cuarto de 
tales imames, que según fama vivió á mediados 
del siglo 111 de la Hégira, se le supone autor del 
sistema de iniciación en la secta, que constaba 
de siete grados, 

Esta secta ha dado origen y aun nombre á 
otras, entra ellas á la de los asesinos, cuyos jefes 
fueron los famosos viejos de la moxtaña, los dru- 
sos, nosairis y guahabitas. 


ISMAELITA (del lat, ¿smaclila): adj. Descen- 
diente de Ismael. Dicese de los árabes, U. t. e. 9. 


— ÍsmAELITA: Agareno ó sarraceno, Apl, á 
pers., u. t. c. s. 


- IsSMAELITAS: m. pl. Hist. Sabido es que Is- 
mael, que con su madre habitó en el desierto de 
Farán, casó allí con una egipcia que le hizo pa- 
dre de doce hijos. Estos, Nabayoth, Cedar, Ab- 
deel, Mabsam, Masma, Duma, Massa, Hadar, 
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Thema, Tethur, Nafis y Cedma, fueron los jefes 
de otras tantas tribus que se diseminaron desde 
Hevila al Sur. Losismaelitas en general dedicá- 
ronse al comercio, haciendo frecuentes viajes á 
Egipto, á donde en sus camellos conducían resi- 
has, mirra, etc. A unos ismaelitas, confundidos 
á veces con los madianitas, fué á quienes José 
fué vendidó por sus hermanos. 


ISMAIL: Geog, ©, del gobierno de Besarabia, 
Rusia europea, sit, en la orilla izq. del brazo del 
Danubio, llamado de Kilia, al S. de Kichinef; 
83084 habits, Es residencia del obispo del Bajo 
Danubio. En sus alrededores hay amenos huer- 
tos, viñedos y praderas. Entre sus frutas tienen 
fama los albaricoques. Exporta mucho trigo y 
otros productos agrícolas. Tres veces ha sido 
tomada por asalto esta c., en 1770, 1790 y 1791. 
En 1790 la asaltó Suvarof; la plaza estaba de- 
fendida por 40000 hombres; 30000 perecieron 
en la lucha; 10000 prisioneros fueron pasados á 
euchillo; no se perdonó la vida de niños ni mu- 
jeres, y la carnicería duró tres días. La población 
quedó casi destruída, y en 1810, á dos kms. de 
la ciudadela, fundaron los rusos la c. de Tuch- 
kof, la nueva Ismail, inmenso paralelogramo, 
con la catedral en el centro y hermosas calles, 
plazas y paseos, Por el tratado de París de 30 
de marzo de 1856 Ismail se incorporó á la Ru- 
manía; al evacuar la c. los rusos destruyeron sus 
fortificaciones, Por el tratado de Berlin de 13 
de julio de 1878 ha vuelto á poder de los rusos. 


— ÍsmalL: Geog. C. del dist. de Adana, Ana- 
tolia, Turquia asiática, sit. en la orilla izq. del 
Yihán ó antiguo Piramo. Sus habits. son oriun- 
dos de la región caucásica, circasianos que poco 
å poco han ido adoptando el idioma y las cos- 
tumbres de los turcos. Su principal riqueza es el 
cultivo del algodón. Ismail, Esmeril, Esmil ó 
Esmeil significa el dragón. 


— ISMAIL BAJÁ: Biog. Célebre médico y hom- 
bre de Estado turco contemporáneo. N. este 
personaje en Esmirna el año 1812, en el seno de 
una familia acomodada; pero robado en 1821 y 
vendido como esclavo pasó toda su juventud en 
la esclavitud. Fué uno de sus amos Isaac, céle- 
bre cirujano militar, quien, como notase en el 
muchacho una afición desacostumbrada en los 
niños al estudio y singulares dotes para él, to- 
móle cariño y empezó á educarle en su arte. Los 
progresos de Ismail fueron tan rápidos que Isaac, 
no dudando que había de ser una gloria de su 
país, después de haberle hecho abrazar la reli- 
gión musulmana le dió la libertad y le adoptó, 
gastando la mayor parte de sus ahorros en los 
estudios que en la Escuela de Cirugía de Cons- 
tantinopla y en la de Medicina de Galata Serai 
hizo seguir al joven Ismail. No contento con 
ésto, mandole luego á Paris á que completase sus 
conocimientos, y en esta Universidad escuchó 
Ismail las explicaciones de los profesores más 
sabios, asistió á sus clínicas y hospitales, pasan- 
do después á Pisa, donde tomó el grado de Doc- 
tor. De vuelta á Turquía fué nombrado primer 
médico del Imperio y muxir, y luego Ministro 
de Comercio, Agricultura y Obras públicas, car- 
go que desempeñó hasta 1352, en que fué nom- 
brado-director de la Escuela de Medicina, Llevó 
á cabo en esta época importantes reformas en los 
hospitales turcos y fundó la Gacela Médica de 
Constantinopla. Gobernador de Esmirna poco 
después, al año y medio volvió á Constantinopla 
para entrar en el Consejo de Tanzimat, donde ha 
prestado eminentes servicios, 


- ISMAIL BEN Enisgto Ha-Conén: Biog, Es- 
critor judio del siglo 13. N. á mediados del pri- 
mer siglo de nuestra era en Galilea. M. en 121. 
Fué discipulo del famoso Josué ben Xanuia y 
maestro de muchos célebres personajes judíos, 
entre ellos Simón hen Joxai. Se atribuyen á este 
escritor una porción de obras, entre las cuales 
hemos de citar las intituladas Drusch Tirké He- 
kaloth, publicada en Venecia en 1777, y otra ca- 
balistica lo mismo que Sepher Hamunáh (Ko- 
rez, 1774), que también se le atribuye; Mekil- 
that, comentario alegórico de los caps. XX 
XXIII del Exodo, muchas veces publicada; Las 
trece maneras ó reglas de interpretar la ley, eto, 


— IsMAIT BEN Dzi NUM: Biog. Rey de Toledo. 
Este principe, apollidado Nasroldala Almuda- 
far, aprovechándose de la debilidad de los mo- 
narcas de Córdoba, no sólo se levanto con el se- 
ñorío de Toledo, cuyo gobierno desempeñaba, 
sino que pretendió formar, y echó por lo menos 
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los cimientos, uno de los Imperios más pode- 
rosos dentro de la España árabe. El rey Jehwar 
de Córdoba, cuando tuvo noticias de su levan- 
tamiento, le escribió ofreciéndole no molestarle 
si se reconocia tributario suyo; pero Ismail lo 
respondió negativamente con el mayor despre- 
cio, aconsejándole se contentase con mandar en 
el rincón que de prestado tenia en Córdoba por 
la condescendencia de sus vecinos, pues él no 
reconocía en el nundo ningún superior, y fuera 
de él tan sólo á Alláh. Alióse Ismail con los 
señores de Azahila y de Santa Maria de Abén 
Razin y con Almondhir ben Yahya, asi que cuan- 
do Jehwar, al sentir su insolente contestación, 
le declaró la guerra, más se alegró que se ape- 
sadumbró por ello, creido que con auxilio de sus 
amigos daría buena cuenta del cordobés, Esta 
esperanza no pudo realizarla, pues murió en el 
año 1038; pero su hijo, el famoso Almamón, la 
convirtió en un hecho años después, i 


—IsmalL Es Semin: Biog. Soberano de Ma- 
rruecos, Cuando en 27 de niarzo de 1672 (1082 
de la Hégira) Muley Rechid, que de tantas cons- 
piraciones y tentativas de asesinato había esca- 
pado, quedó sin vida de una caida del caballo, 
Ismail, su hermano, gobernador á la sazón de 
Mequinez, Arrani, hermano de Ismail, y Ahmed, 
su sobrino, disputáronse el trono. Más diligente 
Ismail que sus competidores, ó más favorecido 
por la suerte, mientras Arrani se contentaba con 
ser jurado rey en Tafilete y Ahmed reunía tros 
pas para asegurarse en Marruecos, apoderóse dé 
Fez, de donde Inego sacó fuerzas y dinero para 
dirigirse 4 la capital, en la cual entró después 
de haber vencido en las cercanias á su sobrino, 
Huyó Ahmed å Tafilete y allí ocupóse en reclus 
tar tropas, sin que Arrani se lo estorbase; y 
como quiera que la sórdida avaricia de Ismail 
se hubiese hecho pública y muchos de los que 
seguían sus banderas se apartasen de él, bien 
pronto logró su sobrino reunir un ejército capaz 
de combatirle, Al principiar el año 1674, y des! 
pués de algunas escaramuzas sin importancia, 
habidas entre las gentes de Ismail y Ahmed; 
éstos, con el grueso «de sus tropas, hallábanse 
frente'á frente cerca de Fez. La batalla que de? 
bía darse tenia que ser tan reñida y tan fatal 
para una de las dos partes, que ambos candillos 
no se determinaron en muchos días á princi: 
piarla, y de ello sacó ventaja Ismail, pues fal: 
tándole á Ahmed dinero para pagar á sus sol- 


dados éstos empezaron å pasarse al enemigo, 


que si en verdad tenía fama de avaro y misera: 
ble, aunque fuese con poco gratificaba al firi los 
servicios quele prestaban. Tuvo que huir Ahmed 
á Draa, pero no dejó de trabajar para conseguir 
el poder. En general la gente de Marruecos lé 
era favorable, así como enemiga de su tío por las 
fuertes contribuciones que imponía y su cruel. 
dad, y la madre y hermana de Ahmed, que en 
aquella ciudad habitaban, trabajaban sin cesar 
en favor suyo. Una noche los habitantes fueron 
sorprendidos por la voz del almuédano que decía 
la oración en nombre de Ahmed, pero fueron sor- 
prendidos agradablemente, y cuando el principe, 
que estaba oculto, salió á las calles fué vitoreado 
por el pueblo (1675). Ismail, que se hallaba en 
Salé mientras tenian lugar estos sucesos, no tat- 
dó en tener noticia de ellos; pero juzgando cosa 
fácil el vencimiento de su sobrino, en Ingar de 
marchar contra él con todas sus fuerzas con- 
tentóse con enviar á su general Abassud Gerari 
al frente de un puñado de hombres. Ahmch 
venció sin gran trabajo 4 Abassud, y aumen: 
tando su osadía con tal victoria salió al encuen- 
tro de su tío, que ya iba á buscarle para tomar 
desquite de la derrota de su general, y en campal 
batalla le venció no lejos de Marruecos. Huvó 
Ismail; pero como Ahmed no cuidase de perse- 
guirle por apoderarse de las riquezas que en la 
fuga abandonara su tio, éste, rehechos sus esena- 
drones, volvió á la pelea, y atacando á Ahmed 
cuando menos lo esperaba vencióle completa- 
mente, obligándole á guarecerse en Marruecos, 
Puso Ismail sitio á esta ciudad; pero no con- 
tando con fuerzas suficientes para tomarla, lar- 
go tiempo permaneció ante sus muros sin lograr 
la mas minima ventaja, Desconfiaba ya del éxito 
cuando Muley Arrani, que veía con disgusto las 
luchas de su hermano y su sobrino, presentóse 
á ellos con objeto de concertar una paz, y des. 
pués de largas y numerosas conferencias logró 
que Ahmed (cuya situación era también apura» 
da) entiegase á Marruecus, y que Ismail cu 
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cambio otorgase á su sobrino la soberanía de 
Draa. Entró Ismail en Marruecos, peuetró 
Ahmed en Draa, y el buen Arrani mostrábase 
gozoso de haber sabido poner fin á aquella gue- 
rra, cuando fué desagradablemente sorprendido 
con la orden de su prisión, que escuchó de labios 
de su hermano. Este, cuyo primer cuidado al 
entrar en la ciudad había sido ocultar el tesoro, 
como lo encontrase vacio por haberse llevado 
cuanto en él existía Ahmed, no pudiendo ven- 
garse en él por hallarse lejos lo hacía en la per- 
sona de Arrani, Protestó Arrani de lo que con 
él se hacía, mas nadie le escucho, y luego supo 
en sn prisión cómo Ismail había enviado gentes 
á Tafilete y se había apoderado de sus Estados. 
A raíz de estos sucesos levantóse contra Ismail 
Mohammed el Hadj, hijo de un célebre caid y 
al cual apoyaba el diván de Argel; pero Ismail, 
gracias á la artillería y á lo disciplinado de sus 
tropas, vencióle completamente en una batalla 
en que no perecieron menos de 15000 hombres, 
de los enales la mayor parte pertenecían al bando 
de Mohammed. Diez mil cabezas cortadasá los 
cadáveres que sembraban el campo de batalla y 
los prisioneros hechos por Ismail, fueron envia- 
dos á Fez y á Marruecos para que de escarmien- 
to sirvieran å los que tratasen de imitar su con- 
ducta, después de lo cual retiróse el jerife á 
Mequinez, en cuya ciudad tenia proyectado em- 
prender grandes trabajos para embhellecerla, 
Apenas principiados éstos, vióse Ismail obliga- 
do á abandonar la ciudad, muy castigada por 
una epidemia, y buscando aires más sanos diri- 
rigióse al Atlas, no sin castigar en el camino á 
varias tribus berberiscas que se negaban å reco- 
nocerle. De vuelta, y después de haber permane- 
cido unos días en Marruecos, dirigióse Ismail á 
Mequinez, donde, después de haber castigado á 
su visir Abderramán, por su culpable conducta 
durante su ausencia, fundó la famosa milicia 
negra de los bokharies ó bojaries (1679). En este 
mismo año dirigió Ismail sus legiones contra 
Tánger, á la sazón en poder de los ingleses; mas 
después de algunas ventaias tuvo que retirarse 
con pérdida de 4000 hombres. Volvió al año 
siguiente, pero aunque causó muchos estragos 
en la plaza no pudo rendirla gracias á la horoi- 
ca defensa de la guarnición. Tánger, sin embar- 
go, cayó en poder de Ismail pocos años después, 
abandonada por sus defensores, que al salir de 
ella volaron todas las obras de defensa con que 
la habían dotado. Por este mismo tiempo, y en 


los años siguientes, Ismail combatió contra los, 


cristianos casi sin descanso. En 1689 y después 
de un largo sitio rindió á Larache, y Melilla, 
gracias al heroísmo de sus defensores y de don 
Francisco Moreno su gobernador, no cayó en sus 
manos las dos veces que la atacó. Ceuta era, sin 
embargo, de todas las posesiones españolas, la 
que más ambicionaba Ismail; así que á Ceuta 
fué á la que atacó con mayor furia y encarniza- 
miento. Gobernaba esta ciudad, cuando en 1695 
fné atacada por vez primera, el marqués de Val- 
paraíso, con tan contada guarnición que tuvo 
que utilizar para la defensa de los muros, no 
sólo á los paisanos, sino á los frailes y sacerdo- 
tes; pero estos improvisados soldados eumplie- 
ron de tal suerte que los esfuerzos de Ismail 
fueron vanos. En el año 1700 emprendió el jerife 
la conquista de Tremecén, pero vencido por el 
bey Mustafá tuvo que regresar en seguida á 
Marruecos. Llamáhanle aquí también mil dis- 
gustos y desgracias domésticas á cual más gra- 
ves. Una de sus mujeres, Leila Sidana, movida 
por los celos, habia estrangulado á una georgia- 
na, esposa de Muley Ismail y madre del princi- 
pe Mohammed. Esta, para vengarla, levan- 
tóse contra su padre y se apoderó de Marruecos; 
pero vencido por su hermano Muley Sidán (hijo 
de Sidana), tuvo luego que huir. Hecho prisio- 
nero por los bojaries, sufrió este principe la am- 
putación de un pie y de una mano por orden de 
su padre, que encargó á Sidán de acabar con 
todos los partidarios de Mohammed. Portóse 
aquí Sidán con extraordinaria valentía, pero 
tembién dió pruebas de ferocidad sin límites, 
hasta tal punto que el mismo Ismail llegó á 
temerle. Con ánimo de deshacerse de él de cual- 
quier manera escribió Ismajl á su hijo, y como 
no se presentase fingió hailares gravemente en- 
fermo, con lo cual llegó al cabo el principe, que 
á poco murió ahogado por ocho de sus mujeres, 
quienes, aunque por orden de Ismail cometieron 
este asesinato, Juego fueron condenadas por él 
á muerte, obligando Sidana á tres de ellas á que 
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comiesen de sus propios pechos antes de pere- 
cer. En 1721, y un año después de haber obliga- 
do el marqués de Leves á los moros á levantar 
el sitio de Ceuta, nombró Ismail á sn hijo Ab- 
delmelig gobernador del Sus, Este principe, 
apenas llegó á su gobierno, declaróse señor in- 
dependiente de él, y aunque su padre, con men» 
tidas palabras y mil halagos, procuró que fuese 
á Mequinez, atemorizado por lo sucedido con su 
hermano Sidán negóse á ello. Para vengarse Is- 
mail, sobrado viejo para pensar en hacerlo por 
medio de lasarmas, declaró é hizo jurar sucesor 
suyo á Muley Ahmed ed Dehbi, de mucha me- 
nos edad que Abdelmelig. Aquel príncipe fué el 
que heredó sus Estados, cuando en 27 de marzo 
de 1727 expiró, ¿los ochenta y un años de edad. 
Según los registros de los judios obligados á 
pagar cierta contribución cada vez que nacía un 
hijo del jerife, éste tuvo de sus 8 000 mujeres y 
concubinas mil doscientos hijos, de los cuales 
fueron novecientos varones y los restantes hem- 
bras. 


-ISMAIL MOHAMMED: Biog. Reformador mu. 
sulmán. Nació este personaje en Dehli en 1781, 
y vivió en la obscuridad hasta que, de vuelta 
de su peregrinación á la Meca y de largos via- 
jes(1820)en compañia de su gran amigo Ahmed, 
imaginó volver en el Indostán el islamismo á 
su pureza primitiva, de la cual distaba mucho, 
y fundar una especie de Imperio teocrático, 
Principiadas sus predicaciones, la fortuna pareció 
sonreirles, pues por todos lados se alistaban en 
sus filas creyentes; pero después, tornándoseles 
la suerte contraria, tuvieron que salir de Dehli. 
En el Pendjab, á donde pasaron en 1827, encon- 
traron poderosos aliados, y entre ellos el jan de 
Pandjtor, Omar, con cuyo auxilio declararon la 
guerra y vencieron á los sikhs, gentes cuya re- 
ligión más tenía de Brama que de Mahoma. 
Dueños de Pesxagüer (1829), todo parecía son- 
reirles cuando, habiéndose enemistado con ellos 
Omar en el momento que más necesitaban de 
sus auxilios, tuvieron que atravesar el Indo y 
acabaron miserablemente en las montañas de 
Pakhali (1831). Ismail es el autor de una obra 
titulada Zagwiyat al imán (Corroboración de la 
fe), que ha sido publicada en Calcuta. 


ISMAIL 1: Biog. Xah de Persia. Fundador de 
la dinastía de los sofíes. Este príncipe decíase 
descendiente de Ali, el yerno del profeta Maho- 
ma, por Muza-Casim, el séptimo de los imames 
que reconocen los xiitas. N. en el año 1487 de 
nuestra era, M. en 1524. No contaba de edad más 
de catorce años cuando desafió 4 Elvand Beyg, 
uno de los sultanes turcomanos de la dinastía del 
Cordero Blanco;le derrotó, se apoderó del poder 
supremo y fundó un Estado cuya capital fué 
Tebriz. Rápidas victorias hiciéronle después due- 
ño del Iraq pérsico, de la provincia de Fars, de 
Yezd, del Ghilán, del Curdistán (1506), del 
Diarbekir, del Iraq arábigo y del Jorasán (1510), 
coronando sus triunfos con la derrota y muerte 
de Sxahi-bey, jan de los urbeks, cuyos despojos 
envió al sultán otomano, Bayaceto, reservándose 
el cráneo, según fama, para hacer de él una copa, 
Ismail, cuya memoria honran los xiitas sobre- 
manera, consagróse después de estos triunfos á 
propagar la secta del islamismo, á la cnal per- 
tenecia, no sólo declarándola religión del Esta- 
do, sino persiguiendo cruelmente å los semuitas 
y á cuantos á ella no pertenecían. Táchanle con 
este motivo los historiadores de cruel y poco 
justo, asegurando que vertió torrentes de san- 
gre musulmana, y añaden que su conducta, más 
que el valor y pericia de los generales de Selim, 
fué la causa de que tan fácilmente invadieran 
los turcos sus Estados, de la rota de Txaldirán 
(1514) y de la toma de Tebriz. Si esto es exacto, 
preciso es conceder que el modo de pensar de los 
pueblos varió mucho en poco tiempo, pues fué 
efectivamente muy poco el que tardaron en salir 
de los Estados de Ismail obligados por éste. Des- 

ués de la terminación de esta guerra emprendió 

smail la conquista de la Georgia, que llevó á fe- 
liz término, gozando después de los beneficios 
de la paz hasta su muerte, 


=- IsmMarz 11: Biog. Xah de Persia. Fué este 
personaje hijo de Thamasp y nieto del gran Is- 
mail, y sucedió á su padre å la muerte de este 
principe, ocurrida en 1575. Su vida desordena- 
da, su ambición y su mal carácter habian obli- 
gado á Thamasp á encerrarle en una prisión, y 
de ella salió para sentarse en el trono. Sus pri- 
meros actos fueron tales como eran de esperar 
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de su pasada conducta. Su hermano y competi. 
dor Haider, y todos aquellos que no se habian 
mostrado partidarios suyos en anterior época 
fueron condenados á muerte, Después de verifie 
cada la cruel sentencia, Ismail entregóse á toda 
clase de excesos en compañía de las gentes peor 
reputadas de su reino, y antes de cumplirse el 
año de su reinado murió envenenado por el opio 
del que hacía inmoderado uso, en casa de un 
comerciante de sus compañeros de bacanal. Mo- 
hammed Mirza fué su sucesor, 


ISMAIL !: Biog. Hijo de Farag ben Nazar. Rey 
de Granada, conocido también por Abul Gualid 
y Abul Said. Fué este principe sobrino de los 
monarcas granadinos Mohammed y Nazar, pues 
su madre era hermana de aquellos reyes; desde 
muy joven parece que empezó á desear la corona 
de sus tíos. Sus manejos obligaron á Mohammed 
á arrolarle de sus Estados, y Nazar, que cuando 
sucedió á su hermano le encontró en ellos oculto, 
volvió á arrojarle de Granada. Ya era tarde: Is- 
mail había sabido insinuarse en el ánimo de los 
personajes más notables del reino, de tal manera 
se habia hecho popular y con tal arte, que al de- 
clarar, porsu expulsión del reino, la guerra á su 
tío, fueron muchos los granadinos que vinieron á 
unirse á los malagueños, súbditos de su padre, en 
torno de Ismail. En 1.? de muharrán del año 712 
(1312) acampó Ismail con su lucida hueste en 
una aldea no lejos de Granada, llamada Atocha, 
y allí esperó á su tío y enemigo, que tenía noti- 
cias de que venía contra él. Trabada la pelea 
favoreció la suerte á Ismail de tal manera, que 
el ejército de Granada fué hecho pedazos, y si su 
rey se libró de la muerte, ó al menos del cauti- 
verio, debiólo á la agilidad del magnífico corcel 
andaluz que montaba. Llegó el rey Nazar á Gra- 
nada con los restos de su ejercito, corrido y aver- 
gonzado de su mala suerte, y es fama que el pue: 
blo, que nunca fué partidario de los vencidos, se 
le mostró tan hostil que, temiendo que si su so- 
brino le ata:aba le quitase la corona, le escribió 
en seguida dándole mil satisfacciones de su con- 
ducta y haciéndole cuantiosos ofrecimientos si 
dejaba las armas. Aceptó unas y otros Ismail 
y marchóse á Málaga; pero gentes que tenía á 
sueldo en Granada y otras que eran sus partida- 
rios dentro de esta ciudad siguieron trabajando 
para allanarle el camino del trono. Sucedió en- 
tonces que Alhage, Ministro del rey, que era 
muy odiado por el pueblo, dictó ciertas medidas 
que no fueron del agrado de éste, y la gente se 
sublevó y laé hasta el palacio de Nazar pidien- 
do á gritos la cabeza del Ministro. Depúsole el 
monarca, mas no quiso darle muerte ni siquiera 
envenenarle eu una prisión por comprender que 
no era merecedor de ello, y aunque la gente se 
apaciguó un tanto no desapareció por completo 
su enojo contra el visir. Aprovecharon esta oca- 
sión los partidarios de Ismail para enardecer 
más los ánimos, diciendo que lo de la deposición 
habia sido una farsa, que Alhage volvería á ser 
Ministro en seguida y que tomaría venganza 
horrible ue aquellos que se hablan señalado con- 
tra él, y les aconsejaron se volvieran al señor de 
Málaga, principe más generoso y noble que su 
tío, y que no podía ser tachado como éste de 
impiedad, pues jamás tuvo como Nazar trato 
con los cristianos. Escribieron los granadinos á 
Ismail pidiéndole fuera en su auxilio contra el 
rey Nazar; y como los espias que tenía en Gra- 
nada le notificasen que aquella era la ocasión de 
apoderarse del reino, dirigióse á Loja con fuerte 
ejército, y allí se reunió con muchos nobles mu- 
sulmanes que le aclamaron rey. Tuvo noticias 
de esto Nazar, y con lucida hueste dirigióse con- 
tra su sobrino; mas no fué para él la suerte más 
propicia que en la ocasión pasada, y como aqué- 
lla tuvo que huir á Granada. Siguióle de muy 
cerca su sobrino, que luego puso cerco á la ciu- 
dad, y por inteligencias de gentes que eu su 
campo habia con los habitantes, consiguió que le 
abrieran la puerta que daba entrada al Albaizín, 
y sin resistencia casi señored la ciudad. Nazar, 
comprendiendo que toda resistencia era ya inútil, 
desde el castillo envió á su sobrino embajadores 
anunciándole que le cedía el trono si le concedia 
el dominio de la ciudad y comarca de Guadix y 
le hacia formal promesa de no molestar á aque- 
llos que habían militado en su bando, Accedió 

stoso Ismail, y en 28 de xaual de 713 salió 

azar de su ciudad de Granada y empezó ver- 
dad. ramenteel reinado de Ismail. Era ésto, dice 
un escritor contemporáneo, fervoroso en la creen» 
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cia y ardiente y arrebatado defensor de ella, 
tanto que, como en cierta ocasión se tratara de- 
lante de él de los fundamentos y verdad de ella, 
cansado de oir sutilezas de los alfaqnies y alimes 
que disputaban se levantó y dijo: «Yo no conoz- 
co ni entiendo otros principios ni quiero más ra- 
zones que la franca y cordial creencia en el om- 
pipotente Alláh y mis argumentos están aquí,» 
y señaló la espada, Era muy observante de las 
prácticas de la ley, y corrigió el abuso que había 
sobre la prohibición del vino. Su religiosidad im- 
púsole desde los primeros momentos de su reina- 
do å ofender y causar los mayores daños posibles 
á los cristianos. Enterado de que gentes del rey 
de Castilla iban á Guadix con viveres para Nazar, 
que siempre fué amigo de aquel monarca, deter- 
minó castigar á aquella gente que tan sin temor 
en terrenos enemigos se metía. Para ello envió un 
fuerte ejército, que en un lugar llamado Haz- 
Aliey combatió con los cristianos, mas quiso la 
suerte que la eruz quedase vencedora (1316), pu- 
diendo contarse como afortunados los muslimes 
que salieron con vida de esta batalla, llamada 
de la Fortuna. A este suceso siguieron otros no 
menos desastrosos para los muslimes, pues los 
cristianos, animados por tan gran victoria, al año 
siguiente sitiaron y atacaron á Cambil, Mata- 
menos, Tiscar, Rute y otros lugares, y aunque 
de todos no se pudieron apoderar en todos cau- 
saron robos y muertes, señoreando á Cambil y 
Al-aguar. No era Ismail hombre que se dejase 
ofender con paciencia; así que con la mayor di- 
ligencia aprestó un ejército y salió contra sus 
enemigos; mas éstos, temerosos de perder el ri- 
quísimo botin recogido no le dieron cara, y con 
él entraron en tierra castellana. Para vengarse 
de los daños que le habian cansado intentó en- 
tonces Ismail apoderarse de la fortaleza de Gi- 
braltar, y con tal objeto envió á aquel punto 
muchas gentes; mas socorrida á tiempo la guar- 
nición no pudieron Jos muslimes conseguir nada, 
Tornaron á Granada seguidos, ó más bien perse- 
guidos, por el infante D. Pedro, que hasta tres 
leguas de la capital llevó los desastres de la gue- 
rra y que recogió copioso botín en alhajas y re- 
baños, parte del cual perdió después al huir de 
Ismail, que con gran gentío salió de Granada á 
perseguirle. Dirigióse D. Pedro á Bélmez, ciu- 
dad que tomó en breve plazo, y de allí trasladóse 
á Tiscar, fortaleza inaccesible que defendió un 
caudillo de renombre: Mohammed ben Hamdum, 
La guarnición, fiada en las defensas naturales de 
aquel castillo, colocado en lo alto de gigante pe- 
ña, descuidóse un tanto, y una noche los cristia- 
nos, arrastrándose como serpientes, le escalaron, 
y atacando por sorpresa á los guardias, los ma- 
taron á todos y dieron entrada a sus compañeros. 
Mohammed Ben Hamdum, con muy pocos gue- 
rreros, encerróse entonces en el castillo con todos 
los habitantes, así mujeres como hombres, y allí 
se defendió muy bien mientras le duraron los ví- 
veres, y luego obtuvo capitulación honrosa de 
los cristianos, que le permitieron retirarse å Baza 
con mil quinientos habitantes de Tiscar. A pesa- 
dumbró mucho esta noticia al rey Ismail, y con 
toda diligencia empezó á reunir sus ejércitos; mas 
no pudo estorbar que los cristianos corriesen la 
vega de Alcabdat hasta Alcala ben Zaide, cerca- 
sen á Illora y, en fin, que en la mañana de San 
Juan se presentasen soberbios ante la misma ca- 
pital, á correr su vega y robar y maltratar á los 
paisanos de los pueblos vecinos. Con demasiada 
osadía habían procedido en esta ocasión los dos 
generales cristianos, infantes D. Pedro y D. Juan, 
este último señor de Vizcaya y hermano del rey 
D. Sancho; mas cuando se advirtieron de ello 
ya fué tarde. Numerosa hueste salió de Grana- 
da acandillada por el gran Mexuar y por el mis- 
mo rey, y con irresistible ímpetu cargó á los 
cristianos, que después de obstinada lucha tu- 
vieron que ceder cl campo dejándole sembrado 
de cadáveres de los suyos (1319). Mandó Ismail 
que no se les persigniese, y dió órdenes de que 
se sepultaran los muertos para evitar la peste; y 
como entre ellos se encontrase á D. Juan, dis- 
puso que con grande honra fuese trasladado á 
Córdoba, Esta acción fué muy alabada por los 
cristianos, cuyo rey escribió å Ismail dándole 
gracias, y habiéndose roto el hielo que enfriara 
la buena amistad que entre castellanos y grana- 
dinos había existido en pasados tiempos, trata- 
ron ambos poderosos reyes de firmar la paz, y 
aunque por diversas causas no pudieron hacerlo 
ajustaron tregnas por tres años, comprometién- 
dose por uno y otro lado à respetarse durante 
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aquel tiempo y á no atravesar más frontera que 
la de Murcia, campo que dejaron abierto á las 
hazañas de los guerreros de uno y otro partido. 
Cumplieron fielmente cristianos y muslimes es- 
tos conciertos, y sólo hubo guerra entre ellos por 
la citada frontera, y tal guerra fué más benefi- 
ciosa á los granadinos que á los cristianos, que 
perdieron á Huéscar, Orce, Galera y otras plazas 
del adelantamiento de Cazorla; pero cuando el 
plazo hubo pasado el rey Ismail salió de Gra- 
nada con lucida hueste y fué á sitiar la ciudad 
de Baza (1325). Aseguran los escritores musul- 
manes que Ismail llegó á aquella plaza en 3 de 
rejeb del citado año (724 dela Hégira), y que en 
24 de la misma luna entró en la ciudad, que á 
pesar del valor de sus defensores había tenido 
que rendirse á consecuencia de lus daños causa- 
dos en sus murallas y torreones por ciertas må- 
quinas ó ingenios que poseía Ismail que servían 
para lanzar «globos de fuego'con grandes true- 
nos, muy semejantes á los de las tempestades... » 
una de las primeras aplicaciones de la artillería, 
Al año siguiente volvió el vencedor Ismail á 
combatir con los cristianos, llevando esta vez 
sus legiones contra Martos, que, á pesar de una 
obstinada defensa, cayó en su poder, Refieren 
que era espantoso el aspecto que presentaba esta 
villa cuando los vencedores entraron en ella, que 
las calles estaban llenas de cadáveres, tintos en 
su propia sangre, las casas destruidas por los 
proyectiles y, los pocos habitantes que no habían 
perecido, consumidos por el hambre y la calen- 
tura parecían espectros. El rey Ismail realizó en 
esta ocasión abundante botín y muchos cautivos, 
así hombres como mujeres y niños, que llevó á 
Granada, donde entraron con él el 24 de rejeb 
de 725. Refieren que entre las mujeres cautivas 
había una de singular hermosura, la cual arre- 
bató de manos de la soldadesca, no sin peligro 
de su propia vida, el infante Mubamad Abén 
Ismail, hijo del gualí de Algeciras y primo del 
rey. Este, prendado de su belleza, tratábala con 
grande cariño, deseando conquistar su amor, y 
de tales comodidades quiso rodearla qne el rey 
se advirtió de ello, quiso conocerla, y cuando 
la vió deseó fuese suya. Quitósela á su primo, 
á pesar de sus protestas, y para que no le estor- 
base mandóle se fuese á Algeciras con su padres 
mas Muhamad no le obedeció, y aliándose con 
varios amigos decidió darle muerte antes de que 
pudiese gozar á la cautiva. Para ello presentóse 
una mañana á la puerta de la Alhambra con to- 
dos los confinados y esperó á que Ismail saliese, 
y cuando se presentó se arrojaron todos sobre el 
y le cosieron á puñaladas. Mataron también á 
uno de los que acompañaban al monarca y que 
quiso defenderle y pretendió pedir auxilio, y 
luego se dieron á la fuga con tal diligencia que 
no pudieron ser cogidos por los guardias de Is- 
mail. Fué este principe conducido á las habita- 
ciones de la sultana madre y en ella le reconocie- 
ron los médicos, que declararon ser todos los re- 
cursos de su arte inútiles para su curación. Aquel 
mismo día ó al siguiente murió el rey Ismail, 
que fué enterrado en el cementerio de su fami- 
lia en un magnífico sepulcro, sobre el que fué 
escrito este epitafio: «Este es el sepulero del rey 
mártir, conquistador de las fronteras, defensor 
de la religión, el ínclito, el escogido, el repara- 
dor de la familia de los Nazares, el príncipe 
justo, el amparador, el denonado, el héroe de la 
guerra y las batallas, el noble, el generoso, el 
más afortunado de los reyes de su dinastía, el 
más aventajado en piedad y celo de la honra de 
Dios, espada de la Guerra Santa, muro de los 

ueblos, fortaleza de los caudillos, amparo de 


"los nobles, alivio de los pobres, el compasivo con 


los que temían, el domador de los soberbios, 
laborioso en el camino de Dios, vencedor por la 
gracia de Dios, principe de los muslimes, Abul 
Gualid Ismail, hijo del amparador excelso, del 
vencedor escogido, voble vengador, engrandece- 
dor de la familia Nazaria, columna de la dinas- 
tía Algalihia, el piadoso, el compasivo Abul 
Said Ferag, hijo del noble y esclarecido defensor 
de los defensores del Islam, decoro de los prin- 
cipes Algalibes, honor al son de la prosapia, el 
santo, el piadoso Abul Gualid Ismail ben Nazar, 
santificado sea su espíritu en bienaventuranza, 
sea refrigerado con el rocio de la misericordia, 
sea concedido amplio galardón por premio de sus 
certámenes meritorios de su martirio, pues le 
hizo Dios conquistador de pueblos, debelador de 
soberhios reyes enemigos suyos: y fué atesoran- 
do méritos hasta el dia señalado que Dios le 


ISMA 1111 
destinó para que legado el plazo sellase sus 
días con buenas obras, recibale y colóquele en 
lugar do retribución y honra, lugar que le tenía 
preparado por su santo celo, Murió, Dios le per. 
done, á traición; pero con gloria y en la firme y 
pura religión de los reyes sus antepasados, y fué 
elevado å las moradas de eterna felicidad: nació, 
complázcase Dios de él, en hora bienaventurada 
entre manos del alba del día jiume 17 de la 
luna de Xaxual del año 677, fué jurado en Jue- 
ves 27 de igual mes del año 713 y murió el Lunes 
26 de njeb de 725 (1325); alabado ses el rey 
verdadero, que mientras todas las criaturas aca» 
ban y se suceden, permanece eterno é inmu- 
table, » 


— Ismarz II: Biog. Rey de Granada, conocido 
también por Ismail ben Juzef ó Yusef. Desde el 
momento en que Muhamad ben Juzef ben Is- 
mail ocupó el trono por muerte desu padre, 
asesinado en la mezquita por un malvado (755 
de la Hégira, 1354 de Jesucristo), la sultana 
viuda, en unión de porción de nobles muslimes, 
que de tiempos de su esposo le eran afectos, em- 
pezó á conspirar contra el soberano granadino 
con objeto de poner la corona sobre las sienes de 
su hijo Ismail. No había dado motivo Muha- 
mad á su madrastra para que de tal manera con 
él se portara; pues no sólo la había permitido el 
día de la muerte de Juzef sacar del palacio ri- 
queza innumerable en joyas y dinero, sino que 
la había otorgado para ella y sus hijos un her- 
moso palacio vecino al suyo; pero movida la 
madre de Ismail por el amor maternal, y también 
porsu ambición, todas aquellas riquezas, que de- 
bía á la generosidad de su hijastro, púsolas al ser- 
vicio de sus ambiciosos deseos. Ganados por su oro 
muchos nobles árabes se alistaron en su partido; 
y como quiera que el valeroso Abú Abdaláh, prin- 
cipe que por sus riquezas y su estirpe era muy 
considerado en el reino, se uniera á ella vencido 
por los ruegos de sn esposa, hermana de Ismail, 
bien pronto se halló la sultana viuda en dispo- 
sición de dar el golpe de mano que hacía tiempo 
proyectaba. En la noche del 27 al 28 de rama- 
zán del año 760, cien hombres determinados es- 
calaron el palacio de Muhamad sin ser notados 
desus guardias y en la parte más alta se escon- 
dieron hasta escuchar la señal que debía dar prin- 
cipio á la matanza. Cuando éste le oyó, y al par 
que los partidarios de Ismail se echaban á laca- 
lle y asaltaban las casas de los afectos á Muhamad 
y les daban muerte, como sucedió á su primer 
Ministro y su hijo, los cien conjurados, atrope- 
llando las guardias, penetraron en las habitacio- 
nesinteriores del alcázar, donde causaron tantos 
daños, que verdaderos lagos de sangre se forma- 
ron en las habitaciones. El rey, que en compañía 
de suesclava favorita se hallaba aquella noche, 
despertado por los gritos de los que acometían y 
de sus guardias comprendió bien pronto lo que 
sucedía y se dió por muerto. No había, sin em- 
bargo, de morir en tal ocasión. La esclava, con 
trajes de su propiedad, le disfrazóen breve plazo, 
y mientras los sicarios de Ismail, entretenidos en 
hacer abundante acopio de riquezas, descuidaban 
las órdenes que les hablan dado de asesinar al mo- 
narca, éste se fugaba en compañía de su amada 
por los jardines del palacio, Grande fué el dis- 
gusto dela sultana, de Abú Abdaláh y de todos 
los conjurados cuando se enteraron de que Muha- 
mad había huido, y más cuando tuvieron noti- 
cias de que se hallaba en Guadix, cuyos babi- 
tantes habían prometido defenderle hasta la 
muerte; pero como el tiempo corría y antes era 
apoderarse del trono que acabar con el fugitivo, 
dejando para más adelante esta tarea ocupá- 
ronse de la proclamación de Ismail, que, al 
lado de su cuñado, y rodeado de sus partida- 
rios, recorrió las calles á caballo, en la maña- 
na que siguió á la fuga de su hermano, Ocupó 
Ismail el trono, pero en realidad no fué él quien 
gobernó los Estados granadinos; su madre y 
los favoritos de ésta repartiéronse el poder, y 
ellos fueron los que se apresuraron á conquis- 
tar la benevolencia del rey de Castilla, á la sa- 
zón amigo y aliado de los de Granada. Muha- 
mad entretanto, desde su retiro de Guadix, pro- 
curaba reunir tropas para atacar á sus enemi- 
gos; mas viendo que ni el rey de Fez, Abú Sa- 
lem, ni los principes cristianos, á quienes había 
acudido, se las enviaban, decidióse á partir de 
España á ver si rogando en persona å su parien- 
te Abú Salem éste le concedía los socorros pedi. 
dos. Hizole el anciano rey gran recibimiento y 
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le prometió auxiliarle con todas sus fuerzas á 
conquistar su trono, y en 18 de xagual de 762, 
con numerosas tropas volvió á la peninsula Mu- 
hamad, Tan pronto como lsmail y sus amigos 
tuvieron noticias del desembarco de Muhamad 
se aprestaron al combate, „mas quiso la suerte 
que antes de que vinieran á las manos granadi- 
nos y africanas se inviera noticia de la muerte 
del rey de Fez y de mil desgracias ocurridas en 
este reino, por lo cual el gobierno mandaba á 
los auxiliares de Muhamad que inmediatamente 
regresaran á su pais. Abandonado Muhamad pasó 
á Ronda, que había permanecido fiel á su persona, 
y desde ella trató en vano de ganarse el auxilio de 
os cristianos, que å la postre le ofrecieron perma- 
necer indiferentes á la lucha y permitir el paso 
á las tropas africanas que en su auxilio vinieran. 
Mientras tanto, Abú Said hacía y deshacía en 
Granada en nombre de Ismail, príncipe débil y 
amigo de los placeres, y que pasaba la mayor 
parte de su tiempo en compañía de las mujeres 
de su harén. Este principe, después de haber 
hecho morir al visir Muhamad, á quien calum- 
nió de hallarse en tratos con los de Fez y el 
antiguo rey, no contento con gozar de todos los 
derechos de rey, quiso disfrutar también del 
nombre de éste. Con tal objeto procuró hacer 
odioso á Ismail, cosa poco dificil siendo él el 
que en nombre del monarca gobernaba, y opri- 
miendo y fingiendo órdenes de Ismail á los pue- 
blos, cuando hubo conseguido su intento, con 
muchas gentes que tenia å sueldo, promovió un 
fuerte motín en Granada, pidiendo la deposición 
del tirano Ismail. El día del Sábado 26 de xaueln 
del año761 (1360) tuvo lugar este alboroto, y fué 
tal y tan grande que, lleno de terror, Ismail hn- 
yó de su palacio, y disfrazado pasó á un castillo 
que había en lo más alto de la cindad, desde don- 
de dirigió al pueblo diferentes Manifiestos, dicién- 
dole que el traidor Abú Said era el único autor 
de las órdenes que tanto les había disgustado, 
y le pedía se uniera á él para castigar al malva- 
do. Sus palabras no fueron escuchadas; y deseoso 
de terminar aquel estado de cosas, movido por 
su sangre juvenil, salió á la calle á pelear con 
sus enemigos, que fácilmente reunieron y desba- 
rataron á sus pocos parciales y se apoderaron 
de su persona. Cuando el traidor Abú Said tu- 
vo en su presencia á Ismail, es fama que le tra- 
tó de indigna manera, y ordenó que le despo- 
jasen de sus ricas vestiduras y que le encerra- 
sen en la cárcel al lado de los mayores crimi- 
nales; pero sin duda á estas órdenes, dadas en 
alta voz, había añadido otras secretas à sus es- 
birros, que al conducir al desdichado Ismail á 
su presencia, so pretexto de que había querido 
fugarse le dieron muerte, cortándole la cabeza, 
que fué paseada por las calles. Sabido es cómo 
Muhamad, merced al auxilio de los cristianos, 
reconquistó su trono paco después, y la justicia 
gue D. Pedro 1 de Castilla hizo en la persona de 
Abú Said, que ante él se había presentado en de- 
manda de socorro, 


ESMAILÍA ó ISMAILIYA: Geog. C. cap. de uno 
de los tres gobiernos (mohafdha) del istmo de 
Suez, Egipto; 2000 habits. Sit. 72 kms. al 
N.N.O, de Suez y 75 al S. de Port-Said, en el 
centro del istmo, en la orilla N. del lago de 
Timsa ó del Cocodrilo, y en la margen occidental 
del Canal de Suez; es punto de partida de un 
f. e. que se dirige 4 Nefieh y empalma con la 
línea férrea de Alejandría ó del Cairo á Suez. 
Fundada un 1863 se la dió el nombre de Ismailia 
en honor de Ismail I, que sucedió en este mismo 
año å Said Baja. 

Los trabajos de apertura del istmo le dieron 
vida, y era el lugar en que se instalaron los ta- 
lleres de reparaciones de máquinas y se rennie- 
ron los almacenes generales, la dirección admi- 
nistrativa y demás servicios de la Compañía, 
Hoy es un villorrio en decadencia, y el cultivo se 
halla abandonado. Hay una gran plaza, la de 
Champollión, transformada en parque á la in- 
glesa, y anchas avenidas rectas, con construccio- 
nes bajas, muchas de éstas de gran capacidad, 
deshabitadas. La cap. del istmo es casi una ciu- 
dad desierta. 


ISMAILIEH: Geog. Canal del Bajo Egipto. 
Arranca cerca del Cairo, y, como el Cher-Ka- 
nieh, fertiliza Jas provs. orientales del delta del 

ilo, 


ISMAILIYEH: Geog. Tribun de la vertiente orien- 
tal de la montaña de los Ansarieh ó Nusairipeh, 
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Siria, que pretende descender de la famosa secta 
de los asestros. 


ISMARO: Geog. ant. Monte y e. de la Tracia 
meridional, entre Maronea y Estrinea, en el 
país de los cicones, 


ISMENIA: Astron. Asteroide número ciento 
noventa, descubierto por Peters el día 22 de sep- 
tiembre de 1878; su movimiento medio diurno 
452”; tiempo de la revolución sidérea 2864 días; 
distancia media al Sol 3,947", excentricidad de 
la órbita 0,163”; longitud del perihelio 1050 - 39"; 
longitud del nodo ascendente 177? — 0”, Inclina- 
ción de la órbita 6% - 7”, Equinoccio de 1880,0. 


ISMENO: Geog. ant. Rio de la Beocia, Grecia, 
afl. del Elilica, Nace al N. de Tebas y estaba 
consagrado á Apolo. 


ISMID: Geog. C. cap. del dist. de Joya-Ili, vi- 
layato de Jodavendiguiar, Anatolia, Turquía 
asiática, 15000 habits, Sit, al N.E. de Brusa, al 
E.S.E. de Constantinopla, en el fondo de un 
golfo largo y estrecho que se abre en el Mar de 
Mármara; estación de término del f. e. de Escú- 
tari. Es arzobispado griego y armenio y residen- 
cia de un bajá. Huertos y jardines rodean las 
casas, y aún se ven muros y torres de la antigua 
Nicomedia de Bitinia, cuyo nombre aún se nota 
en la actual denominación, pues Ismid es abre- 
viatura de Isnikmid. Nicomedia, fundada por 
Nicomedes, ocupó el emplazamiento de la anti- 
gua Astacos; Nicomedes IJI, el rival de Mitri- 
dates, la legó á los romanos; los godos y los te- 
rremotos la destruyeron; la restauró Justiniano, 
y en 1326 cayó definitivamente en poder de los 
turcos (V. NicoMEDIa). El puerto de Ismid es 
bastante seguro y cómodo, tiene un pequeño ar- 
senal y exporta vinos, algodones y sedas del in- 
terior de la Anatolia. El dist. ó sanyak de Is- 
mid ó Joya-1li tiene unos 27000 habits, 


ISMIR; Geog. Forma turca del nombre de Es- 
mirna ó Smirna. 


ISNA; Geog. Rio de la Beira Baja, Portugal; 
nace en el Cahezo da Rainha, pasa por cerea del 
pueblo del mismo nombre, del concejo de Olei- 
ros, camarca de Certa y dist, de Castello- Bran- 
co, y desagua en el Zézere, á los 42 kms. de 
curso. 


ISNARD (MAXIMINO): Biog. Politico francés. 
N. en Grasse en 1751. M. en su pueblo natal en 
1830. Hijo de un propietario rico, el departa- 
mento de Baer le envió á la Asamblea Legisla- 
tiva y á la Convención. Menos moderado que los 
girondinos, aspiraba á la caída de la monarquia, 
se hizo notar por su hostilidad contra la corte, 
y en la tribuna (15 de mayo de 1792), denunció 
los planes de revolución tramados por el comité 
austriaco; defendió (13 de julio) á Petión y á 
Manuel, amenazados después de Jos acopteci- 
mientos del 20 de junto, y el 3 de agosto echó 
en cara å Luis XVI su fingido amor por la Cons- 
titución, Por sus vigorosos ataques fué llamado 
el Dantón de la Gironda, y contribuyó á provo- 
car la revolución del 10 de agosto. A la caída 
del trono, aterrado por la tirania de la Commu- 
ne, se unió definitivamente á los girondinos y 
votó la muerte de Luis XVI sin apelación al- 
guna. En 26 de marzo de 1793 fué individuo 
del Comité de Defensa general, é hizo adoptar 
el decreto que lo organizó en Comité de Salud 
pública, En 16 de mayo fué electo presidente 
de la Convención, y en 27 amenazó con la rui- 
na de París por los departamentos al pedir el 
Consejo general de la Commune la libertad de 
Hebert. En 2 de junio, á la invitación que Ba- 
rriere hizo á todos los diputados denunciados 
de que presentaran su dimisión, Isnard consin- 
tió en suspender sus funciones y se salvò, por 
consiguiente, de las inmediatas consecuencias 
del 31 de mayo. No fué declarado fuera de la 
ley hasta el 3 de octubre, y encontró un alber 
gue seguro en casa de un amigo. En 4 de diciem- 
bre de 1794 reapareció en la Convención y fué 
enviado en comisión al departamento de las Bo- 
cas del Ródano para reprimir los excesos de la 
reacción realista, y en septiembre de 1796 pasó 
al Consejo de los Ancianos, Al advenimiento de 
Napoleón renunció á los negocios públicos y no 
se ocupó más que de Metafisica, La ley de 12 de 
enero de 1816 no legó á alcanzarle. Sus princi- 
pales obras son: Proscripción de Isnard (1792), 
en 8,9): Reflexiones relativas al senado -consulto 
o Aoreal, año XIL (Draguignán, 1804, 
en 8,5). 
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ISNARDIA (de Zsnard, n. pr.): f. Bot. Género 
de la familia Enoteráceas, orden dialipétalas in. 
ferováricas, clase dicotiledóneas. Los Caracteres 
comunes á las especies del género isnardia f Is. 
nardia) son: cáliz y corola tri ó hexámeros; es. 
tambres epipétalos nulos por aborto ; fruto po- 
rricida ó septicida. 

Comprende unas cuarenta especies, que son 
hierbas, algunas subfrutescentes, muchas acuá- 
ticas, de hojas alternas ú opuestas, con estípu- 
las pequeñas y flores axilares. 


ISNIK: Geog. Aldea del dist. y prov. de Joda- 
vendiguiar, Anatolia, Turquía asiática, sit. al 
N.E. de Brusa y en la orilla oriental del Isnik 
Gueul, pequeño lago que comunica con el Mar 
de Mármara y que antiguamente se llamó lago 
Ascanios. Sólo merece citarse esta aldea por ser 
la antigua Nicea, tan célebre por haberse cele- 
brado en ella el primer concilio ecuménico. Aún 
se ve la doble muralla que cireundaba la e., con 
sus puertas y torres perfectamente conservadas, 
así como ruinas de mezquitas, baños y casas, 
que prueban que Isnik aún era c. importante 
en los primeros tiempos de la dominación turca, 


ISNODES: m. Paleont, Género de la familia 
elatéridos, clase insectos, orden coleópteros, Las 
especies del género isnodes f /schnodes ), fósiles, 
encuéntranse perfectamente conservadas en el 
ámbar. 


ISO: Geog. Rio de la prov, de la Coruña, en el 
p. j. de Arzúa. Nace en la falda occidental del 
nionte Bocelo, en las parroquias de San Simón 
de Rodieiros y San Pedro de Corneda; baña las 
de San Cristóbal de Dormea y Santiago de Boi- 
morto, y se une å los ríos de la Regada y Carra- 
celo que llevan sus aguas al Ulla, || Lugar en el 
ayunt. de Romanzado, p. j. de Aoiz, prov. de 
Navarra; 11 edifs, 


— Iso: Geog. ant. C. de la Cilicia, Asia Me- 
nor, sit, en el Golfo Ísico, y célebre por dos ba- 
tallas, las que libraron Alejandro Magno y Dario 
Codomano en el año 333 a. de J. C., y Septimio 
Severo y Pescenio Niger en 194. En los si- 
glos x111 y xiv Iso, hoy llamada Ajazo, figuró 
como el puerto más importante del reino de la 
Pequeña Armenia. 


1SÓ: Geog. Salto en la gobernación del Cha- 
co, Rep. Argentina, á 369 kms, de la desembo- 
cadura del Bermejo y 231 de la isla Ñacurutú, 
en el mismo Bermejo. Se halla en los 26° lati- 
tud, en donde el Tenco entra en el Bermejo por 
un canal torrentoso, Es impropio el nombre de 
salto, porque el de Isó no pasa de ser un pequeño 
rápido ó rauda cuando el rio está bajo, pero en 
lleno desaparece. El rápido lo forman unos 14 
6 16 bancos de greda separados, y por estos ca- 
nales aumenta la corriente del rio; además és- 
tos varían de lugar. 


ISOAMIDOFTÁLICO (Acripo) (del gr. toos, 
igual, amida, y flálico ): adj. Quim. Acido resul- 
tante de reducir el ácido isonitroftálico por el 
clorbídrico y el estaño. El ácido clorhidrico, des- 
componiéndose, únese al estaño y deja el hidró- 
geno en libertad, el cual, actuando sobre el ácido 
isonitroftálico, lo transforma en isoamidoftálico 
y se produce agua, como lo indica la reacción 


CHN O*)(CO*H) + 6H = CHIN H2)(00*H)? 
+2H?0. 


De esta reacción se deduce que la fórmnla del 
ácido isoamidoftálico es C6H3% NH2XCO*H?. 

Es sólido, cristaliza en láminas grandes, inco- 
loras, fusibles á unos 300%, poco solubles en el 
agua y en el alcohol fríos, y muy solubles en el 
alcohol hirviendo, así como en el ácido acético 
cristalizable, A más de 300° se descompone en 
anilina y ácido carbónico. Sus principales com- 
puestos son: el 

Isoamidoftalato cúprico, de la fórmula 


[C*HNH*)0%*Cn, 


el cua? es sólido, de color verde, amorfo é inso- 
luble en el agua; el 

Clorhidrato de ácido isormidoftálico, cuya fór- 
mula es CEH%N H?)0*HC1 + H20, y que se obtie- 
ne cristalizado en prismas grandes, muy solubles 
en el agua y casi insolubles en el ácido elorhí- 
drico; y el 

Sulfato de ácido isoamidoftálico, que tiene por 
fórmula (CFH*(NB30*2501H24+ H*0 y crista- 
liza en prismas muy solubles en el agua. 


ISOB 


ISOBA: Geog. Aldea en el ayunt. de Lillo, 
p. j. de Riaño, prov. de León; 9 edifs. 


ISOBAROMETRICO, CA (de toos, igual, y ba- 
rométrico ): adj. Que presenta las mismas altu- 
ras barométricas, en cuyo sentido se dice curras 
ó líneas isobarométricas. 


IsóBOL: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de All y Olopte, p. j, de 
Puigcerdá, prov. de Gerona, dióc, de Urgel; 296 
habits. Sit, al O. de la llanura de Cerdaña, cer- 
ca del Segre y de la prov. de Lérida, en la ca- 
rretera en construcción de Lérida á Puigcerdá y 
Francia. Cereales, patatas y legumbres. 


ISOBUTIRAMIDA (del gr. toos, igual, y buti- 
ramida): €. Quim. Amida butirica resultante 
de la acción del amoniaco sobre el isobutirato de 
isobutilo, ó también del ácido isobutirico sobre 
el sulfocianato amónico. Fúndese:á 124? según 
Minde, y según Letts entre 100 y 200. Subli- 
mase fácilmente. Entra en ebullición de 216 á 
2200, Es sólido, cristaliza en laminillas brillan- 
tes muy solubles en el agua y en el alcohol. 


ISOBUTÍRICO (AciDo) (del gr. 1505, igual, y 
butírico): adj. Quim. Resulta de la hidrogena- 
ción del ácido metacrilico cuando se oxida el 
trimetilcarbinol, y por fusión del ácido piroteré- 
bico con la potasa. Erlenmayer obtuvo, sin pre- 
tenderlo, el ácido isobutirico calentando de cuan- 
do en cuando y hasta los 100° butirato cálcico, 
Trataba de demostrar la precipitación en calien- 
te de la sal cáleica, y al cabo de diez años de 
repetidos experimentos vió que dicha sal era 
el isobutirato, regcción notabilísima, que hasta 
hoy no ha podido ser explicada de modo satis- 
factorio. 

Hállase formado en el accite de croton mez- 
clado con algunos otros ácidos grasos; en la esen- 
cia de manzanilla romana, formando el éter iso- 
butírico ó el isoamilico; en la esencia de árniza, 
en los excrereentos humanos y en los productos 
de destilación de la colofonia. 

La composición de este ácido está expresada 


por la fórmula CH > CH - CO*H =C4HS0%, 


Según H. Pierre y Puchot, hierve á 155%,5 y 
presión de 760mm, Su densidad á 0° es 0,9697; 
á 52°6, 0,916; á 99%8, 0,8665; y å 13908, 0,822, 

El ácido isobutírico sometido á la acción oxi- 
dante de la mezcla erómica transfórmase en agua, 
ácido carbónico, ácido acético y acetona; cuando 
es el permanganato potásico en solución alca- 
lina el cuerpo oxidante fórmase ácido oxiisobu- 
tírico. El ácido nitrico fumante ni diluído ejer- 
ce, según Lauterbach y Bredt, acción sobre el 
ácido isobutirico, cuando se opera en frio, pero 
calentándolo á la temperatura de ebullición du- 
rante diez días el ácido nitrico lo convierte en 
dinitroisopropano. En contacto del cloro y elo- 
ruro de iodo pasa á percloropropano. Con las 
oxibases forma las siguientes oxisales: 

Isobutirato potásico. - Esta sal, al formarse, 
desprende 14,8 calorias. 

Isobutirato bárico. — Es de la fórmula 


(CH702)*Ba +4 H?0; 


cristaliza en el sistema clinorrómbico; á los 150° 
pierde su agna de cristalización; con el acetato 
árico constituye la sal doble de la fórmula 
48702 
SO > Ba+4Ht0, 

Con los cuerpos halógenos y los alcoholes tam- 
bién se combina, para formar, entre otros com- 
puestos, Jos siguientes: 

Eler etilisoburítico, - Hierve ú 113%, y á pre- 
sión normal disnelve fácilmente el sodio. 

Eler isobutilisoburítico. - Obtiénese oxidan- 
do el alcohol isobutírico por medio de los ácidos 
erómico y sulfúrico; hierve á los 147*5;el bromo 
actúa sobre él en frío y con mucha mayor rapi- 
dez cuando la acción es auxiliada por el calor. 

Cloruro de ¿sobutirilo. - Entra en ebullición & 
los 92%; el agua lo descompone con desprendi- 
miento de 13,08 calorias. 

Bromuro de isobutirilo. - Tratado por la po- 
tasa se descompone, desprendiéndose una can- 
tidad de calor que, referida á la ecuación 


CiH7ORr + H30(en vapor) =C*11802 
+ H Br(gascoso), 
es de 13,013 calorias, 
Acida cloroisoburítico, - Su fórmula es 
Cil - COC: H*=(CH3), 
Tomo X 
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Su densidad á 0% es 1,062, Con la potasa reac- 
ciona y se descompone en ácidos metacrilico, 
acetónico, y otro que, según todas las probabili- 
dades, es un anhidrido de este último. 

. Ácido amidoisobutírico, - Obtiénese por la ac- 
ción del ácido clorhídrico á 160° sobre la aceto- 
nilurea, Cristaliza en laminillas hexagonales, 
que se subliman sin fundirse. 


~ IsoBuririco (ALDEHIDO): Quim. Aldehido 
cuya fórmula es CIJO, y quese obtiene mezcla- 
do con acetona, de la acción de la mezcla de los 
ácidos sullirico y erómico sobre el alcohol iso- 
butírico. El producto se trata por carbonato de 
potasa, que polimeriza el aldehido; la acetona es 
en seguida arrastrada por la destilación, y el re- 
siduo viscoso, sometido á la destilación seca, for- 
ma el aldehido y productos de condensación hir- 
viendo á una elevada temperatura, 

El aldehido toma también origen en la destila- 
ción seca del isobutirato de calcio; por la acción 
del ácido sulfúrico diluido sobre el óxido deiso- 
crotilo y de etilo ó de metilo; cuando se calienta 
hacia la temperatura de 200° el butilglicol pri- 
mario; en fin, en la destilación de la colofana. 

Este cuerpo hierve á los 62%; su densidad á los 
20, referida á la del agua, es igual á 0,7950; á 0° 
es de 0,8226. 

Tratado por el ácido sulfhídrico da un aceite 
de olor desagradable que no se ha conseguido 
purificar. 

Acetal isobutírico. - Compuesto de la fórmula 
C!HS(OC*H5)2, Se obtiene por la acción del áci- 
do clorhídrico sobre una mezcla de alcohol ab- 
soluto y de aldehido. Es un líquido que hierve á 
134-1360, de una densidad de 0,9957 á 1294, Si 
se hace reaccionar el etilato de sosa sobre la so- 
lución aldehido-alcohólica saturada de gas clor- 
hídrico, se forma un producto que hierve á 2230 
y que responde á la fórmula C“EY*O?, al cual 
puede atribuirse la constitución siguiente: 


245 
(CHY=CH - CH< 9H = C= (CH°}. 

Productos de condensación. — Los ácidos con- 
centrados transforman el aldehido isobutírico en 
paraisobutilaldehido (C1H309, cuerpo bien ceris- 
talizado, fusible á 600 de temperatura, que hier- 
ve á los 164 sin alteración, respondiendo la den- 
sidad de su vapor á la fórmula expresada, Es 
muy resistente á la acción de los reactivos. 

El carbonato de potasa en frío y una solución 
concentrada de acetato de sosa transforman el 
aldehido en polímeros y productos de condensa- 
ción, algunos de los cuales pueden ser aislados 
por destilación en el vacio, 

De éstos uno hierve á la temperatura de 50- 
70% en el vacio, 4 los 150-1609 baje la presión 
ordinaria, y se representa por la fórmula 


C8H0; 


otro hierve á 136-138° (p=18mm) y responde á la 
fórmula C8H1602; un tercero, en frío, hirviendo 
4230-2409, y bajo la presión ordinaria tendría la 
composición CI?H20?, 

Oeconomides, al estudiar la acción del ácido 
clorhídrico, obtiene un cuerpo que hierve á 230- 
231% de temperatura, y que responde á la fór- 
mula CéH 110; su densidad á 0% es igual á 0,9578. 
Se forma desde luego del paraldehido isobutírico. 

Todos estos cuerpos están dotados de propie- 
dades aldehídicas. Los compuestos C8HMO y 


C3Hg1s02 


son los correspondientes del aldehido crotónico 
en la serie butílica, y del aldol en la etilica. 
Derivados amoniacales, — El amoniaco reaccio- 
na sobre la solución etérea de aldehido isobutíri- 
co. Se separa del agua, y por evaporación dei éter 


se obtiene un producto cristalizado en el sistema | 


hexagonal formado con arreglo á la ecuación 
7C4H8E + 6N H3=6H20 + (C*H3ONSHS, 


Este compuesto se funde å 81-32%; á 90 pierde 
el amoníaco y á 100 destila, descomponiéndose 
por completo. Se obtienen, además de otros di- 
versos compuestos, una base de olor amoniacal 
que hierve de 145 a 1470, respondiendo å la fór- 
mula C£HN, Por la acción del ácido cianhídri- 
co sobre el compuesto aldehido-amoniacal se ob- 
tienen tres cuerpos: 

El amidoisovaleronitralo, de la fórmula 


C3H7 - CH.NH?- CN, 


ISOC 


| El ¿imidoisovaleronitrilo, representado por 
¡ (©Œ®H7-CH-CN}=NH 

Y el hidroriisoraleronitrilo, que responde á la 
fórmula CH? - CH: OH - CN; 

Este último cuerpo se obtiene también direc- 
tamente por la acción del ácido cianhídrico só- 
bre el aldehido isobutirico. Es un liquido olea- 
ginoso, incoloro, muy soluble en el alcohol y el 
éter, poco soluble en el agua y que el calor des- 
compone en aldehido y ácido cianhidrico, 

El amidoisovaleronitrilo se separa del produc- 
to integro por el ácido clorhídrico, que lo disuel- 
ve y lo deja precipitar por el amoníaco. Es un 
aceite alcalino amarillento que se descompone 
perdiendo amoniaco. Su clorhidrato es estable 
lo mismo que su cloroplatinato, 

El tmidiosovalerontrilo se forma å expensas 
del precedente por la pérdida de amoniaco. Que- 
da mezclado al hidroxinitrilo cuando se trata 
todo el producto por el ácido clorhídrico acuo- 
so. Si por esta mezcla se hace pasar gas clorhi- 
drico, se precipita del clorhidrato de ¡midonitri- 
lo, que se obtiene puro después del lavado por el 
éter y cristalización en el alcohol absoluto. El 
agua lo descompone; el amoniaco separa de él un 
aceite que se presenta en cristales de imidoni- 
trilo fusibles á 51%, Queda un aceite que partici- 
pa de la misma composición, pero que no crista- 
liza con el tiempo. 

Tioisobutiraldina, - Cuerpo de la fórmula 


CRHSNS?, 
que cristaliza mal y que ha sido obtenido por la 
acción del hidrógeno sulfurado sobre el isobutil- 


aldehidamoníiaco. 
Carbotiosobutiraldina, de la fórmula 


OCrHIN?S?, 
Cristaliza en prismas insolubles en el agua, 
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fusibles á 919, obtenidos por la acción del sulfu- 
ro de carbono y del amoníaco sobre el aldehido 
isobutírico. 


ISOCÁPRICO (Acino) (del gr. :00:<, igual, y 
cáprico): adj. Quim. Cuerpo ácido resultante de 
oxidar el alcohol ó el aldehido isocáprico por la 
mezcla de ácidos sulfúrico y crómico, También 
se prepara oxidando el producto de condensa- 
ción del valerol correspondiente & la fórmula 
C10H180, 

Purificase el ácido obtenido por precipitación 
fraccionada de su sal de bario en solución alco. 
hólica por medio del agua, ó por cristalización 
de las sales cálcicas ó cádmicas en el alcohol. Es 
un líquido oleoso, espeso, que hierve á 2400,5 y 
tiene de densidad 0,90,96 å 00, Es de olar des- 
agradable. Insoluble en el agua, disnélvese en el 
alcoho]. Combinase con las bases, dando lugar á 
las siguientes sales: 

Zsocaprato búrico. - Este compuesto es amorfo. 

Isocaprato cálcico, cuya fórmula es 


(CIH1903)*Ca, 


Cristaliza en agujas de color blanco, muy poco 
solubles en el agua. 

Isocaprato cádmico, el cual también cristaliza 
en agujas blancas, casi insolubles en el agua. 

Isocaprato argéntico. - Es insoluble en el agua. 

Isocapratos potásico y sódico. Son amorfos, so- 
lubles en el alcohol, y pasan rápida é inmedia- 
tamente que se les trata por el agua á consti- 
tuir sales ácidas. 


— Isovárrico (ALCOHOL): Quim. Alcohol re- 
sultante de tratar el aldehido valérico por el so- 
dio, y que es poco soluble en el agua. Su olor es 
desagradable, hierve å 203% y presión de 764 
milímetros; su densidad es 0,85,69 å 09, 


- IsocárriCO (ALDEHIDO): Quim. Aldehido 
resultante de oxidar el alcohol isocáprico, Es li- 
quido, incoloro, insoluble en el agua, soluble en 
el alcohol y el éter; hierve á 169%; su densidad 
es 0,82,78 4 0%; sn olor es agradable. No se 
combina con el bisulíito; la potasa y el ácido 
crómico lo transforman rápidamente en ácido 
isocáprico. La composición de este alcohol está 
expresada por la fórmula CHO, 


ISOCAPROLATONA: f. Quim. Cuerpo com- 
puesto cuya fórmula es CSH102, Para preparar 
la isocaprolatona oxidase el ácido isocaproico por 
medio del permanganato potásico. Tratada en 
solución alcohólica ó etérea por el sodio for- 
mase la combinación sódica de la fórmula 


CsH1O%Na, 


140 


1SOC 


Este cuerpo es muy ávido de agua, descom- 
poniéndose en contacto con este liquido. . 

La barita y los álcalis transforman inmedia- 
tamente la isocaprolatona en ácido oxiisocaproi- 
co; oxidada por el ácido nítrico se transforma en 
anhidrido metiloxiglutárico. 


ISOCARDIA (del gr. (305, igual, y xagóta, CO- 
razón): f. Paleon£t. Género de moluscos, Las es- 
pecies de este género están caracterizadas por 
tener concha convexa, oval ó triangular, redon- 
deada, inequilateral, de testa espesa, lisa ó con 
finas estrias concéntricas; nates salientes más ó 
menos encorvados hacia adelante; ligamento ex- 
terno largo, sostenido por dos fulpos sólidos; 
placa cardinal larga y gruesa bajo los nates y 
hacia adelante; delgada hacia atrás; valva recta; 
dos dientes cardinales callosos, finamente estria- 
dos, separados por una foseta profunda. La an- 
terior hállase frecuentemente dividida en su 
medio por una foseta alargada; la misma valva 
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Tsocardia 


delante del nate presenta la impresión del abdue- 
tor anterior, es estrecha, larga, profunda, limi- 
tada por uva cresta y superpuesta por una pe- 
queña impresión del pie. La valva izquierda bajo 
los nates tiene un grueso diente cardinal, fre- 
cuentemente dividido por una foseta, y un dien- 
te pequeño cardinal anterior, delante del cual 
hállase la impresión del abductor anterior. Im- 
presión del abductor posterior poco profunda, 
larga, próxima á una cresta más ó menos salien- 
te, que se extiende de la placa cardinal al borde 
posterior. La charnela de las especies de este 
género encuéntrase muy repartida en los terre- 
nos devónico y triásico y hállase bien caracteri- 
zada por el enorme desarrollo del plano cardi- 
nal; la disposición de los dientes es muy varia- 
ble; casi nunca son grandes. La forma típica del 
devónico de Prafat, que es la Zsocurdia cuculla- 
tus, tiene concha alargada, ovoide ó cordiforme, 
muy convexa, con nates terminales arrollados; 
ligamento en la mitad externa. Valva recta; dos 
dientes cardinales, muy próximos uno al otro, 
con una foseta larga y profunda detrás de ellos 
y otra menor hacia adelante; valva izquierda 
con una foseta dentaria muy grande delante del 
diente cardinal posterior. 


ISÓCERO (del gr. 505, igual, y xépas, ante- 
Da): m. Zool. Género de la familia pimeládeos, 
serie heterómeros, orden coleópteros, clase in- 
sectos. Este género isócero (Isocerus) fué pro- 
puesto por Megerle y aceptado por varios ento- 
mólogos, entre ellos Dejean y Latreille, para la 
especie Tenebrio ferrugineus de Fabricius y Te- 
nebrio purpurescens de Herbst, la cual habita el 
litoral del Mediterráneo. Además del instituido 
por Megerle dió Illiger el nombre de isócero á 
otro género constituido por este último zoólogo 
con varias especies de coleópteros xilófagos y 
longicornios pertenecientes á los géneros Paran- 
dra y Passandra. Este género no fué aceptado. 


ISOCÉTICO (AciDO): adj. Quim, Acido orgá- 
nico constituido por carbono, hidrógeno y oxí- 
geno en las proporciones expresadas por la fór- 
mula C15H300?, Hállase mezclado con el ácido 
olcíco, del cual se separa por presión. De este 
modo se obtiene un 18 á 20 por 100 de la masa 
total. Es sólido y cristaliza en agujas de lustre 
vítreo, fusibles 4 55%, De los compuestos que 
forma los mejor conocidos son los siguientes: 

Isocetato argéntico, sólido, poco soluble en el 
agua, muy soluble, á temperatura superior á la 
ordinaria, en el alcohol; fúndese sin descompo- 
herse y se quema fácilmente en contacto del 
aire. 

Ísocetato de etilo. - Este éter corresponde á la 
fórmula CHNO, OC2H5, es sólido hasta los 21°, 
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, y á mayor temperatura se liquida. Su estructura 
¡ es cristalina. Es inodoro. 


Isocetamida. — Tiene por fórmula 


CHsNO=N | OSHO 

¡ H? . 

Se obtiene calentando en tubo cerrado amoniaco 
y aceite extraido del Jatropha curcas. Es sólido 
y fusible á 67”, La potasa concentrada no ejerce 
acción sobre la amida isocética. 

ISOCIANÚRICO (AcIDO) (del gr. :50<, igual, y 
cianútico): adj. Quim. Acido resultante de her- 
vir el fulminato mercúrico con agua, ó mejor con 
un cloruro ó ioduro alcalino, Cuando se emplea 
el cloruro prodúcense dos cuerpos: uno soluble 
en gran cantidad de agua, éste es combinación 
del óxido de mercurio y del fulminato alcali- 
no; el otro, que es insolable y amarillo, ni es 
óxido de mercurio ni una croamidura, y anali- 
zado resulta constituido por 82,8 de Hg, 9,1 de 
Cl, 3,1 de N, 2,0 de C, y además por hidrógeno 
y Oxigeno. 

El fulminato argéntico uo da ácido isocianú- 
rico, por lo menos cuando se opera en idénticas 
condiciones que con el de mercurio, 

Liebig suponia que el ácido isocianúrico es 
sencillamente producto de una transformación 
molecular del ácido fulminico;Schischkoff opina 
que, por el contrario, el ácido fulmínico se des- 
dobla en los isocianúrico y ciánico, y que este 
último concurre á formar el precipitado amari- 
llo antes mencionado. Si se emplea un ioduro en 
lugar del cloruro, el líquido contiene una parte 
del ácido ciánico combinado con el álcali for- 
mando cianato alcalino. Según Kekule, el ácido 
isocianúrico se produce mediante la siguiente 
reacción: 


202N*H20?4 H?0=C9N%F13034- CO? + N HS, 


Acido fulminico 


De lo dicho se desprende que la constitución 
del ácido isocianúrico no está bien determinada, 
puesto que la fórmula 


(C(NO%)H?N y” 
co” 
H 


responde por completo á estas reacciones. Pero 
según dicha fórmula el ácido isocianúrico sería, 
en realidad, un cianato de acetonitrilo nitrado. 

He aquí los detalles de la preparación: calién- 
tase hasta la temperatura de la ebullición de 60 
å 75 gramos de fulminato mercúrico, diluido en 
700 á 800 centimetros cúbicos de agua y 60 de 
una solución de carbonato amónico saturada en 
frio; al cabo de algunos minutos de empezar el 
hervor precipitase un polvillo cristalino. Cuan- 
do ya no se forma más, agrégase al liquido amo- 
níaco por porciones, mientras tanto que se pro- 
duzca nuevo precipitado; filtrase después y eva- 
pórase hasta que cristaliza. Los cristales son de 
color amarillo, lávaselos con agua, después con 
alcohol, y se los cristaliza de nuevo en agua que 
contenga carbón animal. Luego la sal amoniacal 
es transformada por doble descomposición en sal 
de plomo bárica ó en sal argéntica, las cuales, 
yala una ó ya la otra, descorpuestas por el áci- 
do sulfhidrico, dejan en libertad el ácido isocia- 
núrico, 

Este es soluble en el agua, alcohol y éter. La 
solución acuosa es muy ácida, y por evaporación 
abandona una masa sólida, apenas cristalina, El 
alcohol deja depositar por evaporación espontá- 
nea al ácido isocianúrico en prismas pequeños 
incoloros é inalterables por el aire. A 145% se 
descompone, al mismo tiempo que se verifica una 
ligera explosión. Tiñe de color rosa intenso 4 la 
madera de pino. Los ácidos enérgicos, anxiliados 
por el calor, descomponen al ácido isocianúrico; 
fórmase una sal amoniacal, otra substancia ne- 
gruzea de constitución no bien definida, y se des- 
prende ácido carbónico. Es el elorhidrico el ácido 
empleado, y su acción se suspende á poco de ha- 
ber empezado; en este caso la solución, después 
de neutralizada, da precipitados blancos con las 
sales de calcio y bario. El agua de barita, ac- 
tuando sobre el ácido isocianúrico á la tempera- 
tura de la ebullición, lo descompone en amonia- 


Ny 


co y un cuerpo sólido blanco constituido en parte ; 


por carbonato bárico. Haciendo pasar una co- 
rriente de ácido nitroso al través de una solu: 


ción de ácido isocianúrico obsérvase gran des- ' 
prendimiento de gas y se forma un ácido nitro- ' 
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genado que da precipitado blanco con las saleg 
de plata, pero no reacciona con las cáleicas, 

El ácido sulfúrico también lo descompone en 
amoniaco, ácido carbónico y óxido de carbono 
Los ácidos nítrico y sulfúrico mezclados trans- 
forman el ácido isocianúrico en acetilacetonitri. 
lo trinitrado de la fórmula C(NO*N, al mismo 
tiempo que se desprende amoníaco y ácido car. 
bónico, según indica la reacción 


[CN O?) H2N]"NHCO + NOH 
=Y( NON + C0? + NH34 H20. 


El cloruro de cal reacciona con el ácido isocia. 
núrico y destila la cloropicrina. La solución de 
isocianurato potásico, calentada y adicionada de 
bromo, desprende ácido carbónico y depositanse 
gotas oleosas de nitrocetanitrilo bibromado, 

El ácido isocianúrico no es reducido ni por el 
acetato ferroso ni por el hidrógeno sulfurado, 
pero el hidrógeno desprendido por el zine y un 
ácido, ó por la pila, es completamente absorbi- 
do. Los productos de esta reacción sumamente 
enérgica no detonan por el calor, 

Calentando un isocianurato con la cal sodada 
no se desprenden bajo la forma de amoniaco más 
que dos tercios de nitrógeno contenido en el ácido 
y el resto al estado libre, Con las bases combi- 
nase fácilmente produciendo 

Isocianuratos. — El ácido isocianúrico es mono- 
básico, descompone los carbonatos formando sa- 
les casi todas solubles en el agua. El acetato 
neutro plúmbico no precipita los isocianuratos; 
las sales mercuriales y mercúricas tampoco pre- 
cipitan el ácido isocianúrico, Los isocianuratos 
detonan por el calor. Entre ellos los principales 
son: 

Isocianurato amónico. - Su fórmula es 


CoN3H*20NH). 


Prepárase como antes se ha dicho, Cristaliza en 
prismas clinorrómbicos muy refringentes. Gado- 
lín, y más tarde Rammelsberg, han determinado 
la forma cristalina del isocianurato, cuyos ángu- 
los, los de los ejes, son de 79” 6”, Es anhidra, 
disuélvese en pequeña cantidad de agua fría, muy 
soluble en el agua hirviendo, insoluble en el al- 
cohol y en el éter. Calentado se funde, ennegré- 
cese, desprende ácido cianhídrico, amoníaco, y 
después el ácido ciánico que constituye la urea 
con el amoníaco. 
Isocianturato argéntico, — Tiene por fórmula. 


CINSITLO%A g. 


Fórmase mezclando una solución caliente del 
isocianurato amónico ó potásico con el nitrato 
argéntico y dejándole enfriar. Cristaliza en gran- 
des agujas sedosas, Es poco soluble en el agua fría, 
y bajo la acción del calor se descompone como el 
cianato argéntico. : 

Isocianurato lítico. — Esta sal es soluble en el 
agua y en el alcohol. 

Isocianurato potásico. - Su fórmula es 


C3N SH?0%K. 


Prepárase como la sal amónica. Es isomorfo con 
ésta y cristaliza en prismas grandes brillantes, 
Es menos soluble en agua fría que la sal amó- 
nica. Calentando el isocianurato potásico obsér- 
vase dellagración y se obtiene una mezla gaseosa 
constituida por un volumen de nitrógeno y dos 
de ácido carbónico, y además un residuo sólido 
que contiene en gran parte cianato potásico. 

Isocianurato sódico. — Cristaliza en prismas 
solubles en el agua y el alcohol. 

Isocianurato bárico. — Es de la fórmula 


(C9N3H203)2Ba + 2820, 


Prepárase tratando la solución de un isocianura- 
to alcalino cualquiera por el cloruro bárico, Es 
sólido, cristaliza en agujas finisimas que se di- 
suelven en gran cantidad en el agua hirviendo, 
y cristalizan después en prismas clinorrómbicos, 
los cuales pierden su agua de cristalización entre 
150 y 180°. 

Isocianurato cálcico. — Es soluble en el agua y 
en el alcohol, 

Isocianurato magnésico. — Como el cálcico, es 
soluble en el agua y en el alcoho). 

Isocianurato cuproamónico. — Es de la fórmu- 
la ((3N3H203)N?*H"Cu)+2N H?, Es la sal más 
típica del ácido isociamúrico. Obtiéneseá Ja tem- 
peratura de la ebullición haciendo reaccionar el 
ácido isocianúrico sobre el sulfato cuy icoamó- 
nico en gran cantidad; la sal cristaliza por en- 
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friamiento en forma de magníficos prismas bri- 
llantes, de color azul obscuro, casi insolubles en 
el agua y poco solubles en el amoniaco. Es in- 
alterable al aire y descompónese á temperatura 
superior de 150°; esta descomposición verificase 
con explosión. 

Isociamurato ferroso. — Se produce cuando se 
calienta un isocianurato alcalino en contacto 
con el acetato ferroso, Cristaliza en prismas de 
color verde claro. 

Isocianurato plúmbico, —- Obtiénese tratando 
un isocianurato alcalino cualquiera por el sub- 
acetato plúmbico. Cristaliza en prismas amari- 
Mos muy duros, que analizados dan para esta sal 
de plomo la siguiente fórmula: 


(C3NSH203)*Pb + PhO. 


Isocianurato estróncico. — Es sólido y obtiénese 
en cristales clinorrómbicos. 

Isocianurato de urea. — También es cristalino, 
así como el isocianurato de anilina. 

Además de estos compuestos salinos conóce- 
se el 

Eier isocianúrico, que se obtiene haciendo 
pasar el ácido clorhídrico á través del alcohol, 
en el cual se halla diluido el isocianurato potá- 
sico. Debe detenerse la operación cenando toda 
la sal potásica esté descompuesta, porque un 
exceso de ácido clorhídrico atacaria al éter ya 
formado para constituir un cuerpo cristalino, 
Destilado el alcohol el agua separa un líquido 
aromático no volátil, y que cuando se volatiliza se 
descompone, que es el eter dicho. La potasa al- 
cohólica saponifica el éter ya frio. La solución 
alcohólica de éter mezclada de anilina desposita 
después de algunos días prismas sedosos incolo- 
ros que se funden y ennegrecen å los 100°; el 
cuerpo resultante es probablemente la anilida 
del ácido isocianúrico, 


ISOCINCOMERÓNICO (AciDo) (del gr. os, 
igual, y cincomerónico): adj. Quim, Acido co- 
rrespondiente al grupo de dicarbopirídicos. Tie- 
ne por fórmula 


CHN OS, 14 H?0= CHN (COH)? 1 ¿H*0. 


Dicho ácido, isómero del ácido cincomerónico, 
pertenece á la categoría de los ácidos dicarbopi- 
rídicos. Ha sido descubierto por Weidel y Her- 
zig, que lo han obtenido oxidando por medio 
del permanganato de potasa la mezcla de las lu- 
tidinas contenidas en las fracciones 150-160* y 
160-170? del aceite de Dippel. En estas condi- 
ciones se forma además un ácido dicarbopiridi- 
co, el ácido lutídico, que con facilidad se le se- 
para por medio del agua hirviendo; disuelto este 
ácido, el lutídico, el isocincomerónico perma- 
nece insoluble. 

Para obtener el ácido isocincomerónico bas- 
tante puro es preciso hacerlo cristalizar en el 
ácido clorhidrico muy diluído é hirviendo, adi- 
cionado de negro animal. Se presenta entonces 
bajo la forma de pequeñas agujas blancas, fusi- 
bles á 236”, desconiponiéndose; es insoluble en 
los ácidos minerales muy diluídos, A los 100° 
pierde su agua de cristalización. Precipita las 
soluciones de subacetato de plomo, de nitrato 
de plata y de acetato de cobre. Es bibásico, 

Sal neutra de potasio. -Tiene por fórmula 
C7H3K4NO*+ H2Ó. Se presenta en cristales ma- 
melonados, muy solubles, perdiendo su agua 
á 120°. 

Sal ácida, de la fórmula 2(07H*KN 0%) + H20, 
Aparece en agujas reunidas en hacecillos, que 
pierden su agua de cristalización á 120°. 

Sal neutra de amonio. — Se presenta en agujas 
prismáticas, anhidras; á 100° pierde una molé- 
enla de amoníaco para transformarse en sal áci- 
da, C7H4NH3)NO1+ H?0, que cristaliza en el 
fondo del agua en hermosos prismas pertene- 
cientes al sistema triclínico. 

Sal neutra de calcio. — Su fórmula es 


C7H3C'¿NO*4 240. 


Pierde su agua de cristalización á 205-210", 
Sal ácida. - Su fórmula es 


CHINO!)?Ca +13 H2O. 


Pierde su agua de cristalización á 160°. 

Sal neutra de magnesio, — Cristaliza con cinco 
moléculas de agua. 

Sal de cobre, -Contiene una molécula de 
agua. 

Destilado con mayor cantidad de cal á una 
temperatura elevada, el ácido isocincomerónico 


| de su enseñanza y de sus escritos le suscitó en- 
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se desdobla en gas carbónico y en piridina. Ca- 
lentado á 2420 en una corriente de hidrógeno 
sulre una muy notable descomposición; además 
del gas carbónico y la piridina se forma un áci- 
do monocarbopiridico, el ácido nicociánico, fusi- 
ble á 228-2290 é idéntico al que Huber ha obte- 
nido, el primero en la oxidación directa de la 
nicotina: 


2(C7H5N 01) =300*4 CSHIN + CSH5N O2, 


ISÓCOLO: m. Paleont. Género de la tamilia 
proetídeos, orden trilobites, clase crustáceos, El 
género isócolo (fsocolus) comprende una sola 
especie fósil encontrada en el silúrico inferior 
de Suecia, 

_ ISOCORISTO m. Bot. Género de la tribu yus- 
ticieas, familia Acantáceas, orden gamopétalas 
súperováricas isostemoneas, clase dicotiledóneas, 
La única especie correspondiente al género iso- 


coristo ( Tsochoriste ) es una planta herbácea, pro- 
pia de Java, caracterizada por tener cáliz quin- 
quepartido; antera de sacos polinicos iguales 
sobre cuatro estambres biloculares, y flores dis- 
puestas en racimos terminales, unilaterales, 
acompañadas de brácteas lanceoladas, 


ISÓCRATES: Biog, Orador y retórico atenien- 
se. N. en el año 436 a. de Cristo, M. en 338 
antes de la era vulgar. Sus primeros maestros 
fueron los sofistas Gorgias, Pródico y otros. Só- 
crates, de quien tomó lecciones muy tardíamen- 
te, no pudo borrar de su mente la impresión de 
funestas doctrinas, y no consiguió hacer de él un 


Isócrales 


filósofo ni un sabio. Isócrates fué toda su vida | 
codicioso de oro, de placeres y nombradía, y, ¿lo į 
que parece, un político sin principios muy fijos, 
por no decir vil y mercenario. Aspiraba á la ma- 
gistratura, pero la debilidad de su voz y la inven- 
cible timidez de su carácter le impidieron subir 
á la tribuna. Para indemnizarse de este incon- 
veniente y para reparar los perjuicios que la 
guerra del Peloponeso habia irrogado á su pa- 
trin:onio, abrió una escuela de Elocuencia y se 
metió á retórico, como diriamos nosotros; pero 
los griegos no tenian más que uba palabra para 
designar al retórico y al orador verdadero, Lla- 
mábanle, pues, Isócrates el orador. Pronto tuvo 
numerosos discipulos. Escribía discursos sobre 
toda clase de asuntos, y particularmente alega- 
tos, y mantenia una brillante al par que lucra- 
tiva correspondencia con los reyes de Chipre y 
Macedonia. Lecciones, discursos, cartas, todo se 
lo hacía pagar en dinero contante, y muy caro. 
Atesoró inmensas riquezas, de las que no siem- 
pre hizo muy buen uso. El extraordinario éxito 


vidiosos, no sólo entre los sofistas y los oradores, 
sino hasta entre los filósofos. Asegúrase que 
Aristóteles y Jenócrates no podían congeniar 
con él, y gue este viejo cuitilocuente les era muy 
insoportable. También se dice que Aristóteles 
parodiaba contra él este verso del Filoctetes de 
Eurípides: «Es mengua callar y dejar que ha- 
blen los bárbaros.» Lo que enseñaba Isócrates no 
difería de ningún modo de lo que le enseñaron 
los sofistas, y sus propias obras prueban que em- 
pleaba sin escrúpulo todos los artificios en que, 


* según él, consistia el arte, Con todo, un fondo 


de honradez natura!, la memoria de las leccio- 

nes de Sócrates, los ejemplos literarios de Pla- | 
tón, y finalmente el sentido ático, que al pare- 
cer fué su cualidad más apreciable, le preserva- 
ron de las aberraciones en que habian caido Gor- 
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gias y los suyos: así es que los discipulos que 
salían de su escuela valían más que los demago- 
gos enseñados por los sofistas. Concibese, pues, 
que no se tuviese por lo que realmente era, y 
que escribiese contra los sofistas un discurso don- 
de está lejos de tratarlos como hijo ó hermano, 
Isócrates fué uno de los que más se esforzaron 
para que los atenienses aceptaran la interven- 
ción de los macedonios en los asuntos de Grecia, 
y para preparar la fortuna de Filipo y Alejan- 
dro, Siempre y en todas partes repetia que la 
Grecia necesitaba un jefe. Dicese empero que 
murió de sentimiento el día que sepultaron á 
los muertos de Queronca. Verdad es que no era 
menester una emoción muy viva para matar á 
un anciano de noventa y ocho años, Isócrates 
fué un escritor oratorio muy hábil, mucho más 
hábil que Lisias. Escrihía con extremada len- 
titud, y calculaba indefinidamente el peso de 
una larga ó de una breve, la dimensión de una 
palabra, la redondez de un periodo, Quince años 
pasó, según se dice, componiendo, limando y 
uliendo su Panegírico de Atenas, que no llega 
a cincuenta páginas, y no es una obra maestra. 
Nada hay en sus escritos que tenga visos da elo- 
cuencia, Hállanse con frecuencia ideas exac- 
tas, hechos dignos de apuntarse para la Historia, 
cosas bellas y buenas; pero con frecuencia tam- 
bién asertos muy refutables, ideas falsas, sofis- 
tica pura, y, en general, frases, palabras, y lue- 
go más palabras y más frases, y nada en el fon- 
do. Todos los términos se emplean en el sentido 
ático más puro; todas las palabras están en su 
lugar más conveniente, y todas las frases son 
intachables, ya en cuanto al estilo, ya respecto 
á la armonía; pero este sabio arquitecto en vo- 
cales y consonantes parece que hizo muy paco 
caso del valor real de alguno de sus pensamien- 
tos. Hablando de la elocuencia dice que tiene 
el don «de rebajar lo grande á los ojos de la opi- 
nión, de enaltecer lo que parece menos aprecia- 
ble, de prestar á la viejo las gracias de la nove- 
dad, y los rasgos de la antigitedad å lo nuevo.» 
Gorgias lo había dicho antes que Isócrates, y 
éste lo repite formalmente: es como si nos pre- 
viniese que no demos crédito á lo que va á con- 
tarnos, y que siempre entendamos lo contrario 
de sus palabras. No era Isócrates, á la verdad, 
una medianía, sino un hombre consumado en el 
arte de bien decir, aun cuando no decía nada; 
era, si se quiere, un artista eminente, con tal 
que pueda darse este título á un despreciador de 
la verdad, á un sofista, á un hombre que pensa- 
ba muy poco, que aún sentía menos, y que ape- 
nas tuvo otra pasión que una vanidad egoísta y 
el amor al lucro y á los placeres. De los sesenta 
discursos que la antigüedad poseía con su nom- 
bre veinte sólo han llegado hasta nosotros, y de 
ellos doce son políticos; los otros ocho verdade- 
ros alegatos. Además hay diez cartas suyas y 
fragmentos de algunas de sns otras composicio- 
nes oratorias. Escribió también un tratado de 
Retórica, perdido por desgracia. Todas las colec- 
ciones de los oradores griegos, desde Jos Aldos 
hasta Didot, comprenden sus obras. Estas se han 
traducido al latín, francés y otros idiomas. 


ISOCRONISMO (de isócrono): m. Fis. Igualdad 
de duración en los movimientos de un cuerpo, 


1115 


El ISOCRONISMO de las oscilaciones del pén- 
dulo de longitud invariable demuestra, etc. 
Rico. 


ISÓCRONO, NA (del gr. fuoypovos; de toos, 
igual, y xgóvos, tiempo): adj. Fís. Aplicase á 
los movimientos que se hacen en tiempos de 
igual duración. 


Las oscilaciones de igual duración se deno- 
minan ISÓCRONAS, etc. 
Rico, 


ISOCULIA: f. Fulcont. Género de moluscos. El 
género isoculia (fsoculia) fué constituido por 
Coy, con la sola especie fósil Isoculia ventricosa, 
fósil del carbonifero, la cual está caracterizada 
por tener concha oval, cordiforme, abultada, te- 
nue, con impresiones de los abductores y del man- 
to poco profundas. Sobre todo se distingue por 
presentar abultados pliegues concéntricos y bor- 
de cardinal desprovisto de dientes, lineal, encor- 
vado, de surco tegumentario externo muy largo. 


ISODENDRIO (lel gr. 1505, igual, y Siv8gtor, 
arbolito): m. Bot. Género de la tribu alsodeyas, 


| familia Violáceas, orden dialipétalas súperová- 


ricas, clase dicotiledóneas. Las especies compren- 
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didas en el género isodendriof. Isodendrion ) están 
caracterizadas por sus flores de corola regular, 
con los pétalos libres, aunque tan juntos que 
parecen constituir un solo tubo, por sus estam- 
bres con las anteras independientes del conccti- 
vo, y por su fruto que es cápsula de dehiscencia 
dorsal. Comprende tres especies que son arbus- 
tos propios de la isla Sandwich. 


ISODIGLICÓLICO (ACIDO) (del gr. :6n:, igual, 
sis, dos, y glieólico): adj. Quim. Acido orgánico, 
isomérico del diglicoletilénico, y resultante de 
tratar el azúcar de leche por el bromo, y después 
este compuesto bromado por el óxido de plata y 
el agua. Para esto caliéntase cu vaso cerrado 30 
gramos de azúcar de leche con 60 de bromo y 
medio litro de agua; satúrase en seguida con el 
óxido argéntico ó el plúmbico recientemente 
preparado, filtrase, sepárase el metal haciendo 
pasar una corriente de ácido sulfhidrico, y se 
procede á la evaporación en baño-maria en con- 
tacto del carbonato cádmico en gran cantidad. 
La sal decolorada porel carbón animal precipita 
en cristales, quese descomponen por el hidroge- 
no sulfurado y evaporado de nuevo á 100° hasta 
que la masa cristalice por enfriamiento, También 
se puede tratar el azúcar de leche por dos veces 
menos de bromo y neutralizar la solución por el 


carbonato sódico, produciéndose asi el isodigli. : 
er mul: o. Esta sal es blanca, granosa, insoluble en el agua 
La goma arábiga y el almidón producen ácidos - 


coletilenato sódico. Su fórmula es C9H1OS, 


que difieren del precedente; el obtenido por la 
goma, por su poder rotatorio, y el procedente del 
almidón, porque no es cristalizable. La manita, 
glucosa, y azúcar de caña dan con el bromo y el 


agua productos húlmicos, pero no ácido isodigli- ; 


coletilénico. 

Es casi siempre cristalizable con molécula y 
media de agna. Tiene función ácida enérgica. 
Es fusible á 100°; arde á dicha temperatura en 
contacto del aire, emitiendo olor á caramelo. Su 
solución acuosa no es precipitada ni por el agua 
de barita ó de cal, ni por el nitrato mercúrico, 
ni por el acetato básico plúmbico, pero sí por el 
subacetato plúmbico amoniacal, que forma un 
precipitado blanco, el cual posee poder rotatorio, 
Combinase con las bases formando sales, de las 
cuales las principales son el 

Tsodiglicoletilenato amónico, cuya fórmula es 
CHION FI*H20, que cristaliza en el sistema cli- 
norrómbico, es solnble en el agua, casiinsoluble 
en el alcohol, y reduce el líquido cuproamonia- 
cal, dando unas Jaminillas con las sales argénti- 
cas, 

Isodiglicoletilenato potásico- Su fórmula es 


CóH*05Ea2H?0, 


Es incristalizable é insoluble en el alcohol. 
Isodiglicoletrlenato sódico. — Cristaliza, y esta 
sal cristalizada tiene por fórmula 


CóH9OSNa?H?0. 


Isodiglicoletilenato bárico y el isodiglicoletile- 
nato estróncico no cristalizan y tienen aspecto 
gelativiforme. 

Tsodiglicoletilenato cálcico. - Su fórmula es 


(C8H908)*Ca7HB?0, 


Cristaliza en costras brillantes; pierde cuatro 
moléculas de agua á 100° y las tres restantes 
å 140. 

Tsodiglicoletilenato cádmico. — Cristaliza en so- 
lución caliente, constituyendo agujas clinorrón- 
bicas cuya composición es (C$H905)Cd,3H20, 
Las aguas madres, evaporadas lentamente, dejan 
depositar grandes cristales pertenecientes al mis- 
mo sistema, Estos dos hidratos, sobre todo el 
último, son poco solubles en el agua y tienen su 
agua de cristalización hasta los 150°, 

[sodiglicoletilenato plúmibico. -Su fórmula es 
(C*H*05y*Pb,4PbOH*0. Es blanco y se obtiene 
tratando la solución del ácido con una de las sa- 
les por el acetato básico plúmbico y el amo- 
níaco, 

1sodiglicoletilenato argéntico. — Es cuerpo cris- 
talino, gelatinoso, muy inestable, que no se for- 
ma más que en soluciones concentradas, 


ISODIMORFISMO (del gr. :50:, igual, y di- 
morfismo ): m. Quim. Caso particular de dimor- 
fismo en el cual una misma substancia cristaliza 
bajo dos formas incompatibles, aunque bastante 
proximas entre sí para figurar dentro del cuadro 
del isomorfismo. 


ISODINÁMICO, CA (del gr. (605, igual, y di- 
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námico ): adj. Que tiene la misma fuerza ó inten- 
sidad; asi se dice líncas isodinámicas. 


ISODIOXISTEÀRICO (ACIDO): adj. Quim. Aci- | 


do cuya composición corresponde á la fórmula 
C8H3304, 


y que resulta de hacer hervir el ácido oxioleí- 
co con la potasa diluida, descomponiendo la sal 
por el ácido clorhídrico; fórmase así un depó- 
sito que, disuelto en el alcohol hirviendo, deja 
después depositar por enfriamiento el ácido bajo 
la forma de rombos incoloros brillantes, fusi- 
bles á 126%. Es muy estable, soluble en el éter, 
y se descompone å unos 262%, Sus sales metáli- 
cas tienen propiedades eléctricas; es triatómico 
y monobásico; el bromo no ejerce acción sobre 
él y el ácido iodhídrico lo transforma en ácido 
oleíco, Se combina con las bases formando en- 
tre otras sales las siguientes: 
Isodioxistearalo cálcico. - Su fórmula es 


(Ci84301)*H Ca + IPO, 


Fórmase cuando se agrega nna solución alcohó- 
lica hirviendo de acetato cálcico á otra de úcido, 
A 130° pierde el agua. 

Isodioxistearato bárico. — Es de la fórmula 


(CISH3S01)'HiBa, 


y en el alcohol. 
Isodioxistearato argéntico. - Su fórmula es 


CHOSA g, 


Es sólido, amorfo, insoluble en el alcohol, y se 
descompone ennegreciéndoss en contacto de la 
luz, 


ISODOMA: f. Paleont. Género de la familia zire- 
nídeos, sección integripaliados, orden sifoniados, 
clase moluscos. Comprende este género una sola 
especie, la Isodoma zyrenoides, caracterizada por 
tener conchas delgadas, tenues, frágiles, conve- 


xas, ovoides, alargadas; charnela do la valva rec- : 


ta, provista de dos dientes bifidos, divergentes, 
y con otros dos laterales muy distantes. 

ISÓDOMO, MA: adj. Nombre griego del apa- 
rejo de sillería en que las hiladas de piedra eran 
todas de igual espesor. 


La estructura ¡sÓDOMA se representa en la 
lámina IV... 
ORTIZ Y SANZ, 


ISODONTE (del gr. toos, igual, y odovros, 
diente): m. Zool. Género de mamiferos marsu- 
piales, compuesto de una sola especie que se 
encuentra en Nueva Holanda, y cuya piel es de 
color amrillo ferruginoso por encima y blanque- 
cino por debajo. 

— ISODONTE: Zool, Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los lamelicor- 
nios, tribu de los escarabídeos. Comprende una 
sola especie que habita en Australia, 


ISODULCITA (del gr. 1605, igual, y dulcita ): 
f. Quim. Sacarosa resultante de la acción del 
agua y ácidos sobre el cuercitrón, según expresa 
la ecuación siguiente: 


C2H0 + H20 = CH 1802 + CSHMOS, 


Según Hlasiwetz y Plaundler, es isomérica de la 
chilcita y manita. En opinión de Zwenger y 
Drouke, es isómera de la glucosa y la reacción 
de que resulta es 


C1H18914 + 2520 = 013 H206 + C6H2208, 


En consecuencia, la fórmula de la isodulcita es, 
según éstos, CSH!208, y según aquéllos CSH10S, 
Es sólida, cristaliza en prismas clinorrómbicos, 
anhidros, muy solubles en el alcohol y en el 
agua, que se ablandan á 89% y funden á 93, 
Tiene la propiedad de formar fácilmente solu- 
ciones sobresaturadas. Es destrogira y su poder 
rotatorio corresponde á la fórmula 


[2] y = +89,07. 


Reduco lentamente en frio; y rápidamente con el 
auxilio de calor, el licor de Fehling. Su poder 
reductor es casi igual al de la glucosa, Reduce 
igua]mente las soluciones alcalinas de mercurio, 
No fermenta en contacto de la levadura de cer- 
veza, A los 100% pierde una molécula de agua, 
transformándose en un anhidrido amorfo, que 
es la isndnicitana, Con el sodio da lugar al com- 
puesto denominado 
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Isodulcita bisódica, que tiene por fórmula 
CEH OtNa?, 


Se presenta en polvo blanco, cristalino; obtié. 
nese precipitando por el etirato sódico una solu. 
ción saturada en frio de isodulcita en el alcohol 
absoluto. 


ISODULCÍTICO (AciDO) (de isodulcita): adj. 
Quim. Acido orgánico, representado por la fór- 
mula CóH1O3, y resultante de hacer reaccionar 
la isodulcita de Hilasiwetz é Ifannaler sobre el 
ácido nitrico, de densidad 1,33. Hiérvese la mez- 
cla mientras que se desprendan vapores nitrosos, 
y heutralizase por una lechada de cal. Precipí- 
tase por el acetato plúmbico el líquido ya filtra- 
do y se descompone la sal plúmbica resultante 
por el hidrógeno sulfurado. El liquido, evapora- 
do hasta consistencia siruposa, da al cabo de 
algunas semanas cristales granujientos, vítreos, 
de sabor ácido agradable, fusibles y alterables 
antes de los 100°. Son poco solubles en el alco- 
hol. Este ácido constituye el término más oxi- 
genado de una serie, en la cual el azúcar de leche, 
CóF[IOS, es el primero, y el ácido sacárico 


CSH1OS, 


el penúltimo término. Forma con las bases sa- 
les perfectamente definidas, de las cuales las 


principales son: , 
Isodulcitato bárico, cuya fórmula es 
CsH3Ba0?. 


Se obtiene, ya por la acción del carbonato bári- 
co, ya por Ja del cloruro bárico amoniacal sobre 
el ávido isoduleítico, 

Isoduleitato cálcico. — Es de la fórmula 


CsH$Ca0%, 


Es algo parecido al anterior, 
Isodulcitato cádmico. ~ Su fórmula es 


CéH8C4Os, 


Es algo cristalino. 

Isodulcitato plúmbico. - Expuesto å la tempe- 
ratura de 120% presenta una composición inter- 
media de los compuestos correspondientes á las 
fórmulas (C6G709} Pb? y (C6HSO9Pb?, 

Isodulcitato amónico. — Es líquido siruposo, 
que á baja temperatura forma masas cristalinas 
radiadas, 

Tsodulcitato argéntico. - Es sólido, blanco, muy 
soluble en el agna. 


ISODURÍLICO (de ¿sodurol ): adj. Quim. Acido 
orgánico, cuya composición está expresada por 
la fórmula C1'H120?%, y que resulta de hervir 
durante dos días el isodurol en contacto del 
ácido nítrico diluido en cuatro veces su peso de 
agua. De este modo se producen dos ácidos tri- 
metilbenzoicos isoméricos, que tratados por nna 
sal de calcio pasan á constituir isodurilatos cál- 
cicos, los cuales se separan por cristalización: 
uno es el a-¿sodurilato cálcico, que cristaliza 
primero, mientras que el f-¿sodurilato queda 
contenido en las aguas madres. 

El ácido a-¿sodurílico es fusible 4 215° y se su- 
blima sin descomposición. Es casi insoluble en 
el agua fría, un poco soluble en la caliente y en 
la bencina fría, y muy soluble en el alcohol 
y en el éter, La solución etérea evaporada deja 
precipitar grandes prismas elinorrómbicos de 
acido a-¿sodurtlico. Combinase con las bases pa- 
ra formar sales, de las cuales las principales 
son: el 

Zsodurilato cálcico-*, cuya fórmula es 


(C'0H1102)?Ca, 5620. 


Cristaliza en agujas finas, brillantes, que cons- 
tituyen agrupaciones radiadas; el 

Isodurilato bárico-2, que cristaliza en agujas 
con cuatro moléculas de agua de cristaliza- 
ción; el 

1sodurilato estróncico-x, que cristaliza en agu- 
jas grandes, sedosas, con cinco moléculas de 
agua de cristalización. 

El ácido f-¿sodurílico cristaliza en grandes 
agujas, fusibles entre 120 y 123%; es muy solu- 
ble en el agua fría, mucho más en el agua hir- 
viendo, el éter, cloroformo, bencina, alcohol y 
aceite de petróleo. Combinase con calcio para 
constituir la sal cálcica, que tiene por fórmula 
(010H1102)*Ca,2H?0, y cristaliza en agujas bri- 
llantes. 

ISODUROL (del gr. :5o:, igual, y durol): m. 


| Quim. Hidrocarburo cuyos elementos están en 
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la relación expresada por la fórmula CID, y 
que resulta de hacer reaccionar el ioduro de me- 
tilo sobre el monobromomesitileno del sodio. 
Para conseguirlo se calienta la mezela en baño 
de parafina bajo la presión de algunos centime- 
tros de mercurio entre 150 y 180°. 

Según Ador, obtiénese entre los productos que 
resultan de tratar el tolueno porel cloruro de 
metilo en presencia del cloruro alumínico, 

Indica Jacobsen como procedimiento fácil de 
preparación de este carburo poner en contacto 
el mesitileno en presencia del cloruro alumí- 
nico con el de metilo, Es líquido, hierve entre 
190 y 1930, el bromo lo ataca enérgicamente, 
dando lugar á un producto de sustitución, cuya 
fóramla es CIH?Br?, el cual cristaliza en agu- 
jas brillantes, fusibles á 199°, solubles en el al- 
cohol caliente y poco solubles en el frio. 

El ácido nítrico fumante lo transforma en un 
derivado nitrado, que cristaliza en solución al- 
cohólica, formando agujas pequeñas, prismáti- 
cas, fusibles á 165% á temperatura elevada se 
sublima parcialmente en un principio y después 
se descompone con rapidez. El ácido nítrico di- 
luído lo transforma, sometiendo la solución á 
una ebullición prolongada, en dos ácidos isomé- 
ricos, de la fórmula C10H1202 Bajo la acción del 
cloruro de metilo y en presencia del cloruro alu- 
mínico, el isodurol se convierte fácilmente en 
pentametilbencina y después en hexametilben- 
cina. 


ISODUROLSULFÓNICO (AcıiDo) (de ¿sodurol, 
y sulfónico): adj. Quim. Acido cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula CóH(CH*)SOSH, 
y que resulta de tratar el isodurol por dos veces 
su volumen de ácido sulfúrico fumante, y calen- 
tando de tiempo en tiempo en el baño-maria. 
Cristaliza en láminas ó en tablas delicnescentes, 
fusibles hacia los 100” en agua de cristalización. 
Combinase con las bases para dar lugar á sales, 
de las cuales las principales son: el 

Isodurol sulfonatoplúmbico, cuya fórmula es 
(C%H(CH3)1503)2Pb. 38H20. Cristaliza en agujas 
grandes nacaradas; el o 

Isodurol sulfonatocúprico, que cristaliza en 
agujas anhidras, de color azul verdoso; el 

Isodurol sulfonatoargéntico, que se presenta 
en láminas ortorrómbicas, duras y transparen- 
tes. La solución de esta sal se colorea por eva- 
poración, y descompónese precipitándose la plata 
reducida; el 

Isodurol sulfonatobárico, que tiene por fór- 
mula (CSB(CH3)1S03*Ba y cristaliza en agujas 
agrupadas; el 

Isodurol sulfonatocstróncico, que se presenta 
en laminillas nacaradas que contienen nueve 
moléculas de agua de cristalización; el 


Isodurol sulfonatocálcico, que contiene tres : 


moléculas de agua y cristaliza en agujas; el 
Isodurol sulfonatopotásico, cuya fórmula es 


CsH(CH3)S0%K,H?0, 


el cual cristaliza en laminillas nacaradas; el 

Isodurol sulforatosódico, que cristaliza en ta- 
blas brillantes ortorrómbicas, con media molé- 
cula de agua de cristalización; y el 


Isodurol sulfonatocobáltico, que cristaliza en j 


laminillas cuadrangulares de color rojo, que 
contienen siete equivalentes y medio de agua 
de cristalización, 


ISOETE (del gr. isos, igual, y etos, año): m. 
Bot. Unico género de la familia Isoeteas, orden 
licopodíneas heterospóreas, clase liopodineas, 


Isoete 


1. Hoja con cápsula en la base, —2. Sección hori- 
zontal de la cápsula. — 3. Esporo 


tipo criptógamas vasculares. Siendo, como es, 


el isoete único género de las isoeteas, los carac- 
teres genéricos han de ser los mismos que sirven 
para caracterizar la familia, V. IsorTEAS. 
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De las numerosas especies comprendidas en el , 


género isoete, unas son acuáticas, otras terres- 
tres, y algunas terrestre-acuáticas. Distínguense 
unas de las otras, ó por la presencia ó ausencia 
de limbo en las hojas estériles, ó por la mayor 
ó menor amplitud del velum, que oculta todo ó 
parte del esporangio, ó, además, por la forms 
y disposición de la lígula, así como de las cavi- 
dades en que aquélla ó el esporangio se alojan, 
Asi, mientras que en el 

Isoetes Matinverni los bordes de la cavidad en 
que está situado el esporangio son redondeados, 
en el 

Isoetes setaceus tienen la forma de tejadillo, 

El velum, que en el 

.Isoetes Duricei oculta por completo el esporan- 
glo, en el 

Isoetes tenuissimus sólo alcanza á cubrir las 
tres cuartas partes, en el 

i Tsoetes hysiriæ no tapa más de la mitad, y en 
e 

Isoetes lacustris deja por cubrir las dos terceras 
partes de la cavidad receptora del esporangio, 

Las hojas estériles ó, como en el 

Ísoctes herisson, carecen de limbo y quedan 
reducidas á una especie de bráctea córnea que 
protege la yema terminal, ó como en el 

Ísoetes lacustris poseen limbo envainador en 
la base y sólo se diferencian de las hojas fértiles 
por las dimensiones del limbo y vaina. 

Por ser el lacustris la especie típica del géne- 
ro isoete, y por la gran importancia concedida 
hoy día á la embriogenia de las isoeteas, convie- 
ne estudiarla con algún detenimiento en la di- 
cha especie tipica. 

A la entrada de la primavera el microsporo 
de la Isoetes lacustris germina y se divide por un 


Isoete seláceo 


tabique completo en dos células de forma y 
magnitud muy distintas. La menor es.estéril y 
representa por si sola la porción vegetativa del 
protalo masculino; la mayor produce el anteri- 
dio, para lo cual principia por seccionarse, me- 
diante dos tabiques oblicuos, en dos células an- 
teriores y otra posterior; ésta se parte en dos 
por un tabique perpendicular á los anteriores; á 
su vez, cada una de las separadas por este tabi- 
que se divide por un diafragma para la super- 
ficie. De todo lo cual resultan dos células inter- 
nas, completas, envueltas por cuatro células ex- 
ternas; de aquéllas resulta el anterozoide; las 
segundas formarán la pared del anteridio. Cada 
una de las células internas se divide en dos por 
medio de un tabique transversal; á seguida las 
cuatro células resultantes se redondean y sepa- 
ran por parejas, y, por último, se aislan to- 
das; al mismo tiempo producen cada una un 
anterozoide, cuyo cuerpo, que es espirulado y 
que nace del núcleo, presenta en uno de los ex- 
tremos multitud de pestañas vibrátiles, largas, 
las cuales tienen su origen en la periferia pro- 
toplásmica, 

Por disociación de las células anteriores los 
anterozoides quedan en libertad, pero continúan 
protegidos por la envoltura de la célula madre 
hasta que por fin la desgarran, poniéndose en 
movimiento. En un principio salen envolviendo 
una vesícula situada en el centro del gran eje 
de la espiral, vesícula que es resto de la porción 
interna de la célula madre, El desarrollo del 
microsporo y el de los cuatro anterozoides tar- 
da, á lo más, tres semanas. 

Ya en libertad, y transcurridas algunas sema- 
nas, el macrosporo principia á abultarse y se 
rellena de un tejido flácido interrumpido por 
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membranas de celulosa, constituyéndose el pro- 
talo femenino. El crecimiento de dentro afuera 
continúa hasta que, por fin, la membrana celu- 
lar externa no resiste la presión interior, y el 
exosporo se hiende por sus tres aristas, de lo 
cual resulta una abertura en forma de estrella, 
por cuyo punto de confluencia el endosporo deja 
asomar la porción correspondiente de protalo. 

En el vértice del triedro, es decir, en el puuto 
á donde concurren los tres rayos de la dehiscen- 
cia estrellada, es donde se forma el primer ar- 
quegonio, que si no resulta fecundo vese muy 
pronto rodeado de otros. El arquegonio tiene su 
origen en una célula superficial del protalo, la 
cua), para constituir el arquegonio, principia por 
dividirse en dos mediante un tabique tangencial. 
De éstas, la snperior se parte primero, por dos 
tabiques que se cruzan, en cuatro células, y des- 
pués, mediante tres planos tangenciales, en cua- 
tro, dando asi origen al cuello, que está consti- 
tuido por cuatro series de cuatro células super- 
puestas. Mientras que la célula superior forma 
el cuello, la inferior produce la primera del tubo, 
la cual penetra en el cuello, áseguida la segunda 
y por fin la oosfera. Las células del conducto ó 
tubo son reabsorbidas, se gelatinifican, y su mu- 
cilago, al salir por el cuello, lo lubrifican, y éste 
se abre para dar paso á los anterozoides, 

La fecundación, desarrollo del óvulo, etc., se 
verifican vomo en las demás licopodineas hete- 
rospóreas. 

El 7, lacustris, al menos en ciertas condicio- 
nes, se reproduce, además que por esporos, por 
gemación. Asi se observó en muchos ejemplares 
de T. lacustris del lago de Longemer, principal- 
mente en los recogidos á gran profundidad, que 
en lugar de esporaugios presentaban sobre las 
hojas yemas adventicias, que se desprendian de 
la planta madre para dar lugar á nuevos indivi- 
duos. En consecuencia, aqui la reproducción por 
esporos es sustituida por multiplicación vegeta- 
tiva, lo cual es un caso de apogamia. 

Además de las especies actuales, antes citadas, 
y de muchas otras, también vivientes, que sería 
prolijo enumerar, conócense dos que son fósiles, 
y se hallan en las calizas miocenas de Œnin- 
gen. 


ISOETEAS (de tsoele): f. pl. Bot. y Paleont, 
Familia del orden licopodineas heterospóreas, 
clase licopodíneas, tipo criptógamas vasculares. 
De las numerosas especies de esta familia, que 
comprende un sólo género (Isoetes), unas son 
acuáticas, otras terrestres y algunas acuático- 
terrestres. Todas se dan espontáneamente en 
cualquier región del globo, pero muy especial- 
mente en la mediterránea. 

El tallo de las isoeteas es denso, globoso, cor- 
to y subterráneo; su crecimiento se verifica len- 
tamente; no se ramifica, y se ahueca, embudán- 
dose en la cima, de la cual parte uno á modo de 
canastillo de hojas envainadoras en la base, y 
que se tocan sin dejar entrenudos. Divídese el 
tallo por dos ó tres surcos longitudinales en 
otros tantos lóbulos, más ó menos prominentes 
según la edad de la planta; del fondo de estos 
surcos parten las raices, que se distribuyen en 
dos series, una á cada lado de la línea media, 
Las hojas, que son grandes, de 4 y hasta de 60 
centimetros de longitud, según las especies, es- 
tán formadas de una vaina y de un limbo ente- 
ro, agudo, con una sola nerviación media, y 
dispuestas en espiral variable como 


3 5 8 13 
8 ° 13 '* 21 *'' 34 
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, ete, 


siendo tanto más complicada la relación cuanto 
mayor sea el número de hojas producidas anual- 
mente. 

Una sola célula es la generadora del tallo. 
Este, cuando adulto, presenta en su eje central 
un cilindro liberoleñoso, cuya porción leñosa 
está formada de vasos centripetos, separados por 
células de parénquima, y cuyo liber, que es muy 
delgado, se halla constituido por tubos agujerea- 
dos en casi toda su extensión. En las isoeteas el 
generador de los tejidos secundarios es el peri- 
ciclo, el cual crece hacia fuera constituyendo 
una capa densa de parénquima secundario, y 
hacia dentro formando una delgada película vas- 
cular entremezclada de elementos del liber. El 
parénquima secundario predomina en los dos ó 
tres arcos periféricos que separan las series para» 
lelas de raices, y es el que, engrosando más y más, 
da lugar á la formacion de los dos ó tres lóbulos 
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antes indicados como formando parte del tallo 
adulto, lóbulos que, cuando la planta va siendo 
vieja, se destruyen exteriormente para reprodu- 
cirse interiormente. 

Obsérvase en el limbo de la hoja cuatro con- 
ductos aeríferos, interrumpidos por diafragmas 
dispuestos á distancias variables, conductos que 
son muy estrechos en las especies terrestres, más 
amplios en las terrestre-acuáticas, y amplísimos 
en las esencialmente acuáticas. Aquéllas, las 
acuáticas y terrestre-acuáticas, presentan esto- 
mas dispuestos á todo lo largo de los conductos, 
mientras que las acuáticas no. El fasciculo li- 
beroleñoso de la nerviación media foliar es no- 
table por el desarrollo de la porción leñosa, que 
es centrípeto, como ocurre en el tallo; los prime- 
ros vasos, que con el tiempo se destruyen y son 
reemplazados por lagunas, nacen próximos al 
liber, y los posteriores, cada vez más y más lejos 
de aquél, hacia el borde superior, afectando el 
todo la forma triangular ó la de abanico, con el 
vértice hacia fuera ó abajo. 

Varias células, de las cuales unas dan origen 
al cilindro central, otras á la porción cortical, y 
las terceras á la epidermis de la raíz, se agrupan 
en la cima de ésta, que continúa desarrollándo- 
se merced é aquéllas. Las células externas de la 
epidermis dan lugar al estuche terminal caduco 
de la raíz, mientras que lasinternas permanecen 
unidas á la corteza y se prolongan para formar 
los pelos absorbentes. Vese, pues, que la raíz de 
estas plantas crece por la cima, al modo que 
las dicotiledóneas y gimnospermas; en una pa- 
labra, las isoeteas, como los licopodios, son tria- 
erorizas y climacorizas, es decir, sn raíz se des- 
arvolla por la cima mediante tres grupos de cé- 
lulas madres, y conserva la porción epidérmica 
interna, mientras que la exterior se desprende, 
y deja como huella una serie de escalones. En 
un principio la estructura del cilindro central 
de la raíz es binario y normal, y la zona leñosa 
diametral es paralela al cilindro central del ta- 
llo; pero á poco se ve que la porción del líber 
próximo al eje del tallo disminuye hasta desapa- 
recer, mientras que la zona diametral aumenta 
hasta unirse con el periciclo. A partir del tallo, 
la raíz se dirige oblicuamente afuera y hacia 
cada surco; á poco de nacer fórmase en la zona 
interna de la corteza una laguna anular, excepto 
en la porción situada enfrente del leño, en don- 
de el cilindro central queda unido á la corteza, 
La raíz se bifurca dando origen á dos raicillas, 
y para esto la porción leñosa se parte siguiendo 
la dirección del radio, y las dos mitades resul- 
tantes se acodan de manera que los cilindros 
centrales aparecen vueltos uno hacia otro por la 
linea de adherencia á la corteza y por el extre- 
mo libre de su único haz leñoso. 

En la vaina de las hojas vegetativas se inser- 
tan los esporangios. Cada año nacen: primero 
hojas provistas de macrosporangios; luego otras 
con microsporangios, éstas en mayor número 
que las primeras, y después hojas estériles, que 
son menos numerosas que las demás. Por lo co- 
mún, los macrosporaugios corresponden á las 
hojas inferiores y los microsporangios á las su- 
periores. El esporangio ó esporocarpo se aloja en 
una cavidad situada casi siempre en la porción 
interior de la parte envainadora de la hoja. Los 
bordes de dicha cavidad, que da asilo al espo- 
vangio, se dilatan, casi en todas las especies, 
formando un velum sutilisimo, constituido por 
dos series de fitocistos comprimidos, el cual, en 
varias especies recubre por completo el esporan- 
gio, mientras que en otras tan sólo lo oculta en 
parte. Encima de dicha cavidad, y separada de 
ella por una prominencia en forma de silla de 
montar, existe otra depresión más pequeña cuyo 
borde inferior se prolonga en forma de labio, y 
de cuyo fondo parte un apéndice niembranoso, 
denominado lígula, acorazonado en la base, en- 
sanchado en la parte media y agudo en la pun- 
ta. La carencia ó existencia de limbo en las ho- 
jas estériles, la mayor Y menor amplitud del 
velum, la forma y disposición de la ligula y ca- 
vidades alojadoras del esporangio y de la ligula, 
sirven para caracterizar las especies. 

Los esporangios, sean macrosporangios ó mi- 
crosporangios, están divididos, aunque de un 
modo incompleto, por diafragmas de tejido es- 
téril, dirigidos de delante atrás, y que reciben el 
Dombre de trabéculas. Aquéllos, los esporangios, 
son indehiscentes y sólo por dislacersción, des- 
trucción de su tejido, dejan á los esporos en li- 
bertad, 
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Un grupo de células de la hoja da origen al 
esporangio, y de la porción subepidérmica de la 
protuberancia nacen las células madres de los 
esporos, para lo cual las células subepidérmicas 
principian por dividirse, por tabiques paralelos 
å la superficie, en dos ó tres series de células 
que, agregándose á ła epidermis, constituyen la 
pared del esporangio; á seguida, algunas, por 
seccionamiento ulterior, pierden el protoplasma, 
se vacian y forman las zonas de tejido estéril, 
mientras que las restantes continúan evolucio- 
nando, aunque de distinto modo, según que se 
trate de un microsporangio ó de un macrospo- 
rangio; en el primer caso, es decir, cuando se 
trata del mierosporangio, las células se dividen 
en distintas direcciones y producen gran núme- 
ro de células madres, cada una de las cuales de 
origen á cuatro microsporos; en el segundo caso, 
ó sea el que se refiere al macrosporangio, la cé- 
lula es directamente generadora de cuatro ma- 
crosporos; cada grupo de células madres en el 
primer caso, y cada célula madre en el segun- 
do, se aisla inmediatamente por destrucción de 
la serie de células envolventes, cuya materia 
contribuye á la nutrición de los esporos. Para 
formar éstos, el cuerpo protoplásmico de la cé- 
lula madre se divide primero en dos, y después 
en euatro porciones, y una vez dividida la masa 
protoplásmica el núcleo se parte también en 
cuatro nucléolos, cada uno de los cuales pasa á 
ser núcleo del esporo, 

Las numerosas especies correspondientes á esta 
familia son tan afines entre sí que se agrupan 
en un solo género, el /soetes. Unas habitan las 
aguas y, ya son maritimas, ya finviales; otras 
prefieren los pantanos y aguas estancadas; y por 
fin, algunas son terrestres y crecen entre el cés- 
ped. 

También se conocen dos isoeteas fósiles, en- 
contradas en las calizas miocenas de UBningen, 
una muy parecida á la actual Jsoetes lacustris; 
pertenecenal terciario, y selas denomina J. Brau- 
nii é 1. Schencheert, 


ISOFLEBIA (del gr. :605, igual, y 226.04, 
venita): f. Palcont, Género de la familia odo- 
nata, suborden seudonenrópteros, orden neu- 
rópteros, clase insectos. Las especies del género 
isoflebia (Zsophlebia ) son todas fósiles y no tie- 
nen representantes eu la actualidad. Según Ha- 
gen, la nerviación de las alas muestra de un modo 
claro que no existe analogía alguna entre las es- 
pecies hoy existentes y las isoflebias, de las cua- 
les la más hermosa y mayor es la Jsophlebia 
Halle. 


ISOFLORIDZINA: f. Quím, Principio contenido 
en las hojas del manzano, isómero con la florid- 
zina, que se extrae de la corteza del mismo árbol. 
La isofloridzina forma largas agujas delgadas, de 
brillo argentino, que se funden á 105°. El amo- 
níaco, al aire, le da un color violeta obscuro, 
y si se le evapora se obtienen cristales incoloros 
poco solubles en el agua fría. La isofioridzina 
precipita por el subacetato de plomo; por el agua 
y el ácido sulfúrico se desdobla en azúcar é iso- 
floretina, 


ISOFTÁLICO (Acrino) (del gr. esos. igual, y 
flático ): adj. Quim. Acido orgánico resultante 
de tratar el isoxileno por la mezcla de bicroma- 
to potásico y ácido sulfúrico, que lo oxida al 
cabo de algunos días, Pasados éstos recógese de 
la superficie del líquido un conglomerado cris- 
talino, que se purifica lavado y haciéndolo cris- 
talizar en el agua. También se prepara oxidan- 
do, con bicromato potásico, el ácido metatoluico, 
trátase después por el agua hirviendo, y déjase 
cristalizar, Meyer, fundiendo el metasulfoben- 
zoato y el formiato sódico mezclados, consiguió 
obtener el ácido isoftálico, cuya composición está 
expresada por la fórmula 04404, 

Este es isómero de los ácidos ftálico y teraftá- 
lico. Cristaliza en agujas incoloras, finísimas, 
fusibles á 300° y sublimables sin que se descom- 
pongan, solubles en 460 partes de agua hirvien- 
do, en 1800 partes á la temperatura de 25%, y 
muy solubles en el alcohol. Combinase con las 
bases para formar sales con los alcoholes, dando 
lugar á éteres, y con el cloro para constituir un 
compuesto clerado de sustitución. Sus princi- 
pales combinaciones son el 

Isoftalato bárico, de la fórmula 


C8E0*Ba + 3H*0, 
que cristaliza en agujas incoloras muy solubles 
en el agua; el 
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Isoftalato cálcico, cuyá fórmula es 
CH 101Ca + 24H20, 


que también cristaliza en agujas, algo menos so- 
Inbles en el agua caliente que en la fría; el 
1softalato potásico, que tiene la fórmula 


C3H:04K>, 


el cual cristaliza en agujas conglomeradas, me- 
nos solubles en el alcohol que en el agua, y el 
Isoftalato argéntico, cuya composición está ex- 
presada por la fórmula C9H10%Ag?, y que es só- 
lido, blanco, amorfo, insoluble en el agua á to- 
das las temperaturas; el 
Eter metilisoftálico, cuya fórinula es 


C8H+0CH3y, 


que se obtiene haciendo reaccionar el ioduro de 
metilo sobre el isoflalato argéntico, cristaliza en 
finísimas agujas, fusibles á 65”, solubles en el 
alcohol acuoso; se funde y volatiliza sin descom- 
ponerse; el 

Elter etilisoftálico, de la fórmula 


C8H104(C*H5), 


que es líquido, incoloro, más denso que el agua; 
hierve á 285°, y á 0° se solidifica; el 

Eler jenilisoftálico, que tiene la composición 
indicada por la fórmula CSL404C5H52, y se pre- 
para haciendo hervir el cloruro de isoftalilo con 
el fenol, mientras que se desprende el ácido clor- 
hídrico, tratando después por el alcohol hirvien- 
do y por evaporación de éste; el éter cristaliza en 
finas agujas, fusibles á 120°, y el 

Cloruro de ¿softalilo, que tiene por fórmula 


CsH10*CkX, 


el cual se forma por la acción del percloruro de 
fósforo sobre el ácido isoftálico. Es sólido á la 
temperatura ordinaria. Purificase destilándolo 
á 276%, pasa al condensador en estado de líqui- 
do oleaginoso que cristaliza por enfriamiento en 
agujas finisimas, fusibles, una vez purificado, á 
os 41°. 


ISOGAMIA (del gr. toos, igual, y yáuos, matri- 
monio): f. Zool. Reproducción dímera por zoós- 
poros copuladores homogéneos, 

Además de la reproducción monómera, aquella 
en que el individuo se basta á sí mismo para 
multiplicarse, ya por estaca, esporos, conidios, 
etc., existe la reproducción dimera, en la cual 
entran dos zoósporos á constituir, fundiéndose, 
el óvulo. Si los dos zoósporos se semejan en la 
forma, estructura y demás manifestaciones, la 
reproducción es dimera y por isogamia. Ya los 
dos zoósporos sean inmóviles y por acciones me- 
cánicas externas á ellos se aproximen hasta con- 
fundirse, ya cada zoósporo recorra la mitad del 
camino que los separa para constituir una sola 
célula, la reproducción será isogámica. 

La isogamia tiene lugar en los talofitos de dos 
modos distintos, ó por zoósporos copuladores; 
están sujetos é inmóviles ó libres y móviles; lo 
primero ocurre en los hongos dela familia de las 
Mucoriíneas y en las algas verdes de la familia 
Conjugadas, y lo segundo se observa en la ma- 
yor parte de las algas verdes y pardas pertene- 
cientes á varias otras familias. 

Siempre que dos células copulatrices se unan 
y compenetren protoplasma á protoplasma, y nú- 
cleo á núcleo hasta el punto de no conservar la 
forma primitiva y confundirse en una célula úni- 
ca que no tarda en envolverse en una membrana 
celulósica, se verifica la conjugación, la que pue- 
de ser igual ó no; la primera precisamente es la 
denominada por casi todos isogamia, que tiene 
Jugar, como ya queda indicado, mediante el con- 
tacto y mezcla intima de dos masas protoplás- 
micas y móviles, ó por fusión de dos cuerpos 
protoplásmicos provistos de pestañas, libres y 
móviles, análogos á los zoósporos que intervie- 
nen en la conjugación diferenciada ó hetero- 
gamia. 

Algunos ejemplos mostrarán cómo tiene lugar 
la isogamia en los vegetales. Si se observa la es- 
pirogira (Spirogyra nitida) durante la función 
reproductora, se verá que dos de los filamentos 
celulares del talo se aproximan y sitúan parale- 
lamente. En seguida las células de los tales fila- 
mentos se prolongan emitiendo protuberancias 
laterales hasta encontrarse, luego el cuerpo pro- 


: toplásmico de cada dos células se contrae, des- 


préndese por completo de la membrana celnló- 
sica que lo envuelve, toma la forma elipsoidal y 
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se aprieta en torno del núcleo constituyendo una 
masa cada vez más compacta, exprimiendo su 
hidroleucito y expulsando progresivamente el 
jugo celular que éste contiene, dando así lugar 
¿uva renovación total que se lleva á cabo simul 
táneamente en las dos células que se tocan. La 
membrana celulósica es realsorbida en el punto 
de tangencia, y precisamente por el orificio resul- 
tante de la reabsorción los dos protoplasmas se 
comunican, uno de ellos deslizase lentamente 
por la abertura hacia el otro para mezclarse con 
él. Una vez confundidos los cuerpos protoplás- 
micos se puede ver que no es simple mezcla la 
que resulta de la fusión, y sí una combinación 
íntima, puesto que la masa elipsoidal que se for- 
ma tiene, cuando más, el mismo volumen que 
una sola de las células fusionadas, lo cual indica 
que la agrupación es íntima, y que de dos seres 
formóse uno. 

Durante la renovación que precede á la con- 
junción, el eloroleucito espirulado conserva su 
forma, pero disminuye de volumen respecto de 
cada masa protoplásmica, y en el momento de 
la unión las dos cintas verdes se sueldan á con- 
tinuación una de la otra para no constituir más 
de un solo y mismo cloroleucito espirnlado. Del 
mismo modo se forman los dos núcleos para 
constituir uno solo, Poco después la masa resul- 
tante se envuelve en una membrana de celulosa, 
para dar origen al huevo especial denominado 
zigosporo, Ocurre en ocasiones que una célula 
se fusiona con dos y absorbe los dos protoplas- 
mas, en cuyo caso el óvulo proviene del ayun- 
tamiento de tres cuerpos protoplásmicos. 

Aunque, como se ha visto en los espirogira, 
una de las masas protoplásmicas es la sola que 
se mueve en busca de la otra que permanece 
quieta, dicese que la reproducción es por isoga- 
mía, porque las células generadoras, así como 
sus protoplasmas y núcleos, son idénticos, Otro 
ejemplo más palpable de isogamia presentan 
los cigogonios (2ygogorium ), coyás células copu- 
ladoras son idénticas, y además cada protoplas- 
ma es móvil y entre los dos recorren el camino 
para confundirse en la mitad del canal de comu- 
vicación. 

En otras algas, v. gr. la pandorina ( Pandori- 
na morum), son cuerpos protoplásmicos pesta- 
ñosos, libres y móviles, semejantes á los zoóspo- 
ros, los que copulan para formar el óvulo. Las 
células bipestañosas se disocian, sepáranse del 
talo y nadan aisladamente en el líquido que ro- 
dea la planta. Redondeadas y verdes por el dor- 
so son puntiagudas, transparen tes, están pro- 
vistas de un punto rojo en la parte anterior, de 
la cual parten las dos pestañas. Estas células 
aisladas no germinan, por consiguiente no son 
verdaderos zoúsporos; mas si se las observa vese 
que se dirigen dos á dos á encontrarse con sus 
parejas, tocarse ya por su porción puntiaguda 
agarrándose por las pestañas, ya lateralmente 
para fusionarse poco å poco, contraerse y cons- 
tituir una esfera de un solo núcleo. En un prin- 
cipio percibense en la esfera los puntos rojos de 
cada célula, así como las cuatro pestañas, pero 
todo desaparece inmediatamente envolviéndose 
en una membrana celulósica y formándose asi 
el huevo al cabo de algún tiempo de reposo, 

Del mismo modo que en las algas citadas se 
verifica la cópula en las flamentosas de estruc- 
tura celular, como la ulotrica (Ulothriz), las 
monostroma ( Monostroma ), etc., y en diversas 
algas tubulosas de estructura continua, como el 
botridio f Botrydium granulatum ), las acetabu- 
laria ( Acetabularia), ete, En la acetabularia 
del Mediterráneo ( Acetabularia mediterranea), 
ocurre con frecuencia que no son dos, y si tres y 
hasta cuatro corpúsenlos pestañosos los que con- 
curren á formar un solo huevo. 


ISOGEOTERMO, MA (del gr. (505, igual, yx, 
tierra, y Uzguaz, calor): adj. Geol. De igual tem- 
peratura en el interior de la tierra. 

Líneas y superficies isogeotermas, — Tanto los 
partidarios como los de opinión contraria al 
calor central, suponen que å los 1500 ó 2.000 
metros de la superficie del globo las isogeoter- 
mas, es decir, superficies determinadas por pun- 
tos de igual temperatura media, son regulares y 
paralelas unas á otras. Los opuestos å la teoría 
del calor central suponen que desde cierta frac- 
ción del radio terrestre la temperatura hasta el 
centro es uniforme, mientras que, según los vul- 
canistas, aquélla aumenta de un modo continuo. 
Para los primeros, pues, desde los 2000 metros 
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de profundidad, más allá de los cuales no iafin- 
yen las condiciones y la temperatura exterior, 
las isogeotermas son regulares é invariables;pero 
los que como ellos no opiuan admiten que tales 
superficies son regulares, y que variando la 
temperatura según la fracción del radio, dichas 
superficies seráu distintas y paralelas entre si. 
Algunos de los mismos neptunistas deducen de 
los datos tomados por Dunker en el Sperenber 

(V. GEOTEKM1A), que la temperatura interior de 

globo seria constante mucho más allá de donde 
termina el diámetro del mismo; para éstos, 
pues, desde cierto punto del radio la tempera- 
tura decrecería constante, pero continua y uni- 
formemente; de aqui que supongan también, y 
en esto coinciden con Jos vulcanistas, que las 
isogeotermas, desde cierto punto, son regulares y 
paralelas, 

Tal regularidad no se observa en las isogeo- 
termas comprendidas entre 1300 metros y la 
superficie del globo. Estas son más ó menos ala- 
beadas, y sus numerosas inflexiones débenlas, no 
sólo al relieve del terreno, sino también á la 
temperatura del aire ambiente. Supóngase una 
cuenca maritima cuyas aguas tengan 4000 me- 
tros de altura, y que sobre éstas se eleve un con- 
tinente otros 4000 metros; sabido es que la tem- 
peratura del fondo de los mares es próxima- 
mente 0%. Ahora bien; suponiendo que el conti- 
nente esté situado en la zona templada, á 4000 
metros de altura sobre el nivel del mar, marcará 
el termómetro de —5ú4-—8”; y admitiendo con 
los vulcanistas el calor central, la temperatura 
á 8000 metros debajo del piso, es decir, á nivel 
del fondo del mar, el termómetro marcará 250°; 
de suerte que, suponiendo una superficio esférica 
que pasase por el fondo del mar, y el punto de- 
terminado por la altura dicha de 8000 metros, 
estaria sometida á la enorme diferencia térmica 
de 250 á 0° en el fondo del mar, y á 250 debajo 
del continente. Vese, pues, que la isogeoterma 
sería en este caso muy irregular. Por el contra- 
rio, como ya queda dicho, á partir desde dicha 
fracción del radio terrestre, en donde ya noin- 
fluye el calor exterior, las isogeotermas serán re- 
gulares, paralelas, y distarán unas de otras más 
ó menos, según que la roca por donde pase sea 
mejor ó peor conductora del calórico, 


ISÓGONO, NA (del griego "soycóvros5 de fons, 
igual, y yovos, ángulo): adj. Fís. De ángulos 
iguales. 

Lineas ¿isógonas. — Curvas determinadas por 
los puntos del globo que en el mismo instante 
presentan igual grado de declinación msgué- 
tica. 

Sabido es que la Tierra actúa sobre la aguja 
imanada como si fuese un gran solenoide eléc- 
trico dirigido de E. á O, y que la aguja imanada 
toma la dirección N. S. eruzándose con la co- 
rriente eléctrica. Ahora bien: el N de la aguja 
imanada no coincide con el polo terrestre del 
mismo nombre, y es preciso tener en cuenta la 
declinación de la aguja, es decir, el ángulo que 
forma conel meridiano astronómico. Por lo tanto, 
la declinación varia mucho de una región áotra; 
y, como ya queda dicho, las isógonas son las 
que facilitan ver de una sola ojcada los distintos 
puntos de la Tierra en que la declinación mag- 
nética es igual. 

Las curvas isogónicas son vasi todas suma- 
mente irregulares. Todas convergen hacia su 
polo magnético N. situado entre la bahía Baffin y 


la tierra de Banks, es decir, cerca del circulo po- ¡ 


lar ártico, y hacia el polo magnético S., que es- 
tá, según todas las probabilidades, entre los 14 y 
15” del polo austral. Dos líneas sin declinación 
alguna unen dichos polos magnéticos: una cos- 
tea el litoral oriental americano, mientras que 
la otra tiende hacia el O. del Oural, atraviesa 
el Caspio, la Persia, toca en Java y pasa por la 
parte occidental de la región australiana. En 
Europa, el punto en que la declinación es ma- 
yor, unos 300, corresponde á Escocia é Irlanda. 
En el extremo N.O. de Irlanda la desviación es 
de 45°. Una linea secundariasin declinación com- 
prende el Japón y la Mandehnria, sigue hacia 
el S. hasta Filipinas, y al N. hasta casi la eni- 
bocadura del Lena, Europa, Africa y el Atlán- 
tico corresponden á la «declinación occidental, 
mientras que Asia, América y el Pacifico à la 
oriental. 

Estos datos son únicamente relativos á la épo- 
ca actual, porque la declinación, para una imis- 
ma región, varía con el tiempo entre límites 
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¡ muy distantes, En Francia el meridiano magné- 
tico oscila unos 22° å uno y otro lado del meri- 
diano astronómico. La declinación que era de 
11° 31”, y oriental en el año 1850 en Paris, 
redújose á 0% en 1666, y á partir de este año 
cambió al O., y continuó aumentando hasta el 
1814, en que llegó al máximum, 22°34”. En 1,2 
de enero de 1880 retrocedía, y era tan sólo de 
j 16° 52, y en 1876 de 17” 17”, Según Hilgard, 
en los Estados Unidos la declinación es en la 
época actual de 3 á 4° 4 por año. 

Lo mismo los atlas de isógonas de los Estados 
Unidos como los correspondientes á Francia 
muestran de un modo claro que si las isógonas 
gusrdan alguna relación con los meridianos es 
tan complicada que no se ha podido fijar ni 
aproximadamente; uva curva isógona que es pa- 
ralela al meridiano astronómico en la región 
N. de los Estados Unidos, lo corta perpendica- 
larmente en el S, 

En una misma localidad experimenta la agu- 
ja desviaciones muy diferentes de la media co- 
rrespondiente á la región. Tales desviaciones 
locales son debidas, casi siempre, á grandes ya- 
cimientos de minerales magnéticos, especial- 
mente de óxido ferroso férrico, En Escandinavia 
los ingenieros se guían de tales indicaciones 
para dirigir la explotación de las minas de 
hierro magnético. Algunos atribuyen á infinen- 
cia de enormes masas metálicas magnéticas so- 
bre la aguja la gran irregularidad de las isógonas, 
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ISOGRAFÍA (del gr. 159%, igual, y ypapztv, des- 
cribir): f. Tecn. Reproducción exacta de la eseri- 
tura de una persona. 

Se empleó por vez primera esta palabra para 
dar nombre á una curiosa publicación que se 
propuso reproducir, por medio de la Litografía, 
varios autógrafos de hombres ilustres: titulábase 
Isographie des hommes celèbres, ó Collection de fac- 
simile de letres autographes). 

Si fiera cierto, como algunos autores han sos- 
tenido en nuestros dias (V. GRAFOLOGÍA), que 
es posible conocer con relativa facilidad el carác- 
ter de un hombre sin más que examinar su es- 
critura, la Isografía sería un verdadero tesoro de 
revelaciones históricas; sia embargo, cuando se 
han hecho algunas aplicaciones en ese sentido, 
se ha incurrido en lamentables equivocaciones, 


ISOHEPTÍLICO (AciDO) (del gr. toog, igual, y 
heptilico ): adj. Quim. Acido resultante de trans- 
formar el ioduro de hexilo de la manita en cia- 
nuro, saponificando el cianuro obtenido. Es lí- 
quido, oleaginoso, poco soluble en el agua;hierve 
entre 211 y 213% 4 una presión de 475 milime- 
tros. Oxidado por el bicromato potásico en mez- 
cla con el ácido sulfúrico, se descompone en 
ácidos carbónico, acético y butírico cuya reac- 
ción da la fórmula de constitución del ácido iso- 
heptilico, que es la siguiente: 


CcO*H 

3CH2CH2CH2 

CH3CH*2CH?CH: CH<Ggs . 

Combinase con las siguientes bases: 
Isoheptilato potásico, que tiene por fórmula 


C'HXO*K, 


y se presenta en masas amorfas, solubles en el 
alcohol y delicuescentes; el 

Isoheptilato sódico, que es menos delicuescente 
que el anterior; el 

Isoheptilato lítico, que es anhidro, cristalino, 
no delicuescente, y muy soluble en el agua; el 

Isoheptilato amónico, que cristaliza y se des- 
compone ficilmente; el 

Isoheytilalo argéntico, que es sólido, blanco, 
poco soluble en el agua, y que cristaliza en agujas 
microscópicas; el 

Isoheptilato bárico, cuya fórmula es 


(C7H130*Ba +1 > H0, 


muy soluble en el agua fria; el 

Isoheptilato estróncico, que cristaliza en agujas 
grandes, con dos moléculas de agua de cristali- 
zación. Es soluble en cinco veces su peso de agua; 
yel 

Isoheptilato cálcico, que por evaporación de su 
solución precipita en prismas clinorrómbicos pe- 
queños, que contienen molécula y media de agua 
de cristalización. Es más soluble en frio que cn 
caliente; 100 partes de agua disuelven 13,86 
á 20 
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Acido isoheplílico, - Combinase con los alco- 
holes para constituir los éteres, 
Isoheptilato de metilo, cuya fórmula es 


CrH130*CHs, 
líquido de olor fuerte, que hierve entre 56 y 57° 


y tiene de densidad 0,879 á la temperatura or- 
dinarja; 


Isoheptilato de etilo, quehierve de 172 á 1730; | 


tiene de densidad 0,86,85 á 15°; 

Isoheptilato de propilo, que se evapora entre 
191 y 192; su densidad es 0,86,85 á 19%; , , 

Isoheptilato de isopropilo, que hierve á 170 
y su densidad es 9,85,94 19°. 

ISOLA: Geog. ©. del dist. de Capo d'Istria, 
circulo de Istria, prov, del Litoral, Austria- 
Hungría; 6 000 habits. Sit. cerca y al O. de Ca- 
po d'Istria, edificada en anfiteatro sobre rocas 
calizas, en la costa S. del Golfo de Trieste. Aguas 
termales sulfurosas y buenos vinos. 


-- IsoLa BELLA: Geog. Una de las islas Borro- 
meas, en el lago Mayor, Italia. Hay en ella un 
castillo construido en 1671 por el conde Vita- 
liano Borromeo, que plantó magnificos jardines, 


en los que se ven limoneros, naranjos, magno- ; 


ljas, cedros, camelias, eucaliptos, lanreles-rosa, 
ete. , así como pintorescas grutas y estatuas. 


ISOLDA: Astron. Asteroide número doscientos 
once, descubierto por Palisa el día 10 de diciem- 
bre de 1879; su movimiento medio diurno 667”; 
tiempo de la revolución sidérea 1 942 días; dis- 
tancia media al Sol 3,046; excentricidad de la 
órbita 0,154; longitud del perihelio 74% - 12”; 
longitud del nodo ascendente 2650-29”; incli- 
nación de la órbita 30 -— 51’. Equinoccio de 1880,0. 


ISOLEPIS (del gr. 1005, igual, y enie, esca- 
ma): m. Bot. Género de la tribu scirpeas, fami- 
lia Ciperáceas, orden gramíneas, clase monoco- 
tiledóneas. Las especies del género isolepis ( Zso- 
lepis), al cual H. Baillón considera como sección 
del género Scirpus, están caracterizadas por te- 
ner flores hermafroditas, dispuestas en espigas 
terminales; glumas inferiores vacuas, aquenio 
trigono, es decir, triangular, agudo; estambres 
tres; carpelos tres, abiertos y reunidos constitu- 
yendo el ovario. La fórmula floral, por consi- 
guiente, es F=3 + (3C°). 

Son plantas pequeñas, que presentan lagunas 
en la corteza de la raiz, y las raicillas nacen en- 
frente de los haces liberariamos, por no existir 
periciclo ante los leñosos. Las especies más no- 
tables son: el 

I. gracilis, pequeño, cespitoso, parecido á la 
pelusa, de color verde; es originario de la India 
y se cultiva como planta de adorno para formar 
macizos; y el 

T. setacea, cespitoso, de raíz fibrosa, con glu- 
mas verdosas ó parduscas, obtusas y mucrona- 
das, con tres estigmas, con aquenio pardusco, 
trígono, estriado á lo largo y sin cerdas hipo- 
ginas. 


ISOLOMA: f. Bot. Género de la tribu gesnereas, 
familia Gesneráceas, orden gamopétalas súper- 
ováricas isostemoneas, clase dicotiledóneas. Los 
caracteres comunes å las especies del género iso- 
loma (Isoloma ) son: corola roja, amarilla ó sal- 
picada de amarillo y rojo; estambres con las an- 
teras por lo común reunidas formando un cua- 
drángulo, dehiscentes longitudinalmente y de- 
rechas, y fruto cápsula con albumen carnoso. 

Comprende unas sesenta especies que son her: 
báceas, vivaces, de hojas solitarias, axilares y á 
veces agrupadas en racimos de hojas opuestas y 
vellosas y de rizoma rastrero. Son americanas y 
se las cultiva en Europa, apreciándolas mucho 
en Jardinería como plantas de adorno. 


ISOMALO (del gr. toouxkos, perfectamente 
igual): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los braquélitros, 
Comprende cinco especies, de las cuales una es 
originaria del Brasil, dos de Madagascar, una de 
Colombia y la quinta de Méjico. 


ISOMERÍA (del gr. e50s, igual, y m:gdz, parte): 
f. Quim. Propiedad que poseen algunos cuerpos 
de tener idéntica composición y caracteres dis 
tintos, Antes de Berzelius suponiase que la iden- 
tidad de propiedades químicas y físicas era con- 
secuencia necesaria de la identidad de composi- 
ción, No obstante, Woehler había determinado 
ya en 1823 la composición del ácido ciánico, y 
Liebig en 1824 reconocido que el ácido fulmini- 
co está constituido del mismo modo, Faraday 
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en 1825 consignó en una Memoria acerca de los 
carburos de hidrógeno, que existen algunos, 
como el butilo y etileno, muy distintos en sus 
propiedades, pero de la misma composición cen- 
tesimal. Por este tiempo Berzelius aprecia la di- 
ferencia de caracteres de las dos modificaciones 
del ácido estánnico, Clark estudia en 1828 los 
diferentes caracteres del sulfato sódico cristali- 
zado y del calcinado, estudio que fué el punto 
de partida de los experimentos hechos por Gra- 
ham sobre las diversas modificaciones del ácido 
fosfórico, que por mucho tiempo han sido con- 
sideradas como isomerias. Por el año de 1830 
Berzelius dió á conocer el resultado de sus tra- 
bajos acerca de la composicion del ácido para- 
tártrico, y concluye que esidéntica á la del tár- 
trico. 

Después de haber denominado Berzelins cuer- 
pos isoméricos á los que tienen propiedades dis- 
tintas é igual composición centesimal, dividió 
en 1831 todos los cuerpos isómeros en dos clases: 
la de los metámeros y la de los polímeros. Dió 
el nombre de metámeros á aquellos que tienen 


i el mismo número de átomos y distinta estruc- 


tura íntima, y denominó polímeros á los que 
poseen idéntica naturaleza, pero que son múlti- 
plos ó submúltiplos, es decir, que tienen los mis- 
mos átomos en las mismas proporciones, pero en 
número 1 veces mayor ó menor, 

El ácido tártrico y paratártrico son metámo- 
ros; pero el butileno, cuya fórmula es C%H3, y el 
etileno, que tiene por fórmula CH4, son polime- 
ros, porque aquél tiene duplo carbono é hidró- 
geno que éste, 

Respecto de los compuestos poliméricos no 
existe dificultad alguna para expliac la diver- 
sidad de sus propiedades; difieren porque es dis- 
tinto el número de átomos de cada molécula, 
pero no ocurre lo mismo cuando se trata de cuer- 
pos metámeros. Dumas suponía en 1836 que 
éstos se diferencian porque la estructura íntima 
atómica es distinta, los átomos no están agrupa- 
dos del mismo modo, y si no difieren por su na- 
turaleza vi número, sí por la colocación respec- 
tiva. 

Aparte de los fenómenos citados existen otros 
muy semejantes á aquéllos, y que del mismo 
modo llaman la atención del químico, Tales he- 
chos de isomería consisten en los caracteres di- 
versos que puede presentar un mismo cuerpo 
según las condiciones físicas en que se coloque, 
A propósito de los cambios de color que experi- 
menta el ioduro rojo de mercurio, según la tem- 
peratura á que se le oponga, Berzelius decía: «å 
veces ocurre que un compuesto pasa de un esta- 
do isomérico á otro;» por consiguiente, conside- 
raba como isoméricas las modificaciones roja y 
amarilla del ioduro mercúrico. Posteriormente 
tales fenómenos de isomería han sido designados 
con el nombre especial de polimorfismo, Supó- 
nese que el polimorfismo del ioduro de mercurio, 
del azufre, del ácido arsenioso, ete., débese á 
condiciones físicas, teles como la mayor ó me- 
nor cantidad de calor retenido, y también al di- 
verso modo con que se agrupan las moléculas 
para tomar la forma cristalina. Aunque estos 
fenómenos son distintos de los que presenta la 
isomerla, seméjanse mucho porque los cambios 
de estado y el modo de agrupación pueden in- 
fluir sobre las propiedades químicas; así, en efec- 
to, el anhidrido arsenioso vítreo ó amorfo, que 
no difiere del otro más que en retener cierta can- 
tidad de calor de fusión, es tres veces más solu- 
ble en el agua, y al cristalizar desprende la can- 
tidad de calórico transformada antes en trabajo 
mecánico intermolecular. En 1841 Berzelius pro- 
puso que se diera el nombre de alotropía á los 
distintos estados y modificaciones que presentan 
los cuerpos simples, azufre, carbono y silicio, 

Algún tiempo después da una explicación de 
la isomería de los cuerpos compuestos, atribu- 
yendo ésta á la alotropía de los elementos que 
los constituyen; así, suponía que el fósforo en 
sus dos estados puede dar lugar, combiníadose 
con el mismo elemento y en la misma propor- 
ción, å los compuestos isoméricos. En apoyo de 
esta teoría cita Berzelius en 1843 gran número 
de hechos. Según él, el óxido de cromo, insolu- 
ble en los ácidos, contiene al cromo en un estado 
distinto qe aquél que forma el óxido crómico 
soluble. Pero de todos los hechos observados 
por Berzelius, ninguno es suficiente & demostrar 
la certeza de tal hipótesis, En efecto, no se ha 
probado que formando por síntesis un compues- 
to cualquiera de fósforo, ya sea con éste en es- 
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tado amorfo, ya con el ordinario, se obtenga 
cuerpos isoméricos, Por otra parte, no se ha 
logrado todavía obtener de los óxidos, ni en ge- 
neral de los cuerpos isoméricos, un solo y mis- 
mo elemento en sus diversas modificaciones alo. 
trópicas. Además, es preciso tener en cuenta 
que el concepto de alotropia en que se basaba 
la explicación de ciertas isomerías, no estaba, ni 
está, bien definido, porque los diversos estados 
de los cuerpos simples pueden obedecer á causas 
fisicas ó químicas, y es difícil en cada caso 
precisar cuáles son las puestas.en juego. 

Además de la isomería química, ó solamente 
isomería, conócese otra å la, que se denomina 
isomería física, Dase este nombre á la propiedad 
que tienen algunos cnerpos de idéntica compo- 
sición y caracteres químicos de diferir en cuan. 
to á los físicos. El polimorfismo, pues, es una 
especie de isomeria fisica; se reserva aquella de- 
nominación para los cuerpos sólidos que tenien- 
do igual composición se diferencian por el color, 
forma cristalina, punto de fusión, etc. La iso- 
mería física comprende estos casos y además los 
análogos referentes á cuerpos en otro estado que 
el sólido, He aquí algunos casos de isomeria 
física que no pueden ser considerados como po- 
limorfismo: conócese dos alcoholes amíilicos pro- 
ductos de fermentación, uno de los cuales desvía 
hacia la izquierda el plano de polarización y 
hierve entre 130 y 132”, mientras que el otro 
no actúa sobre la luz polarizada y hierve á 1309; 
cuanto á lo demás, caracteres y composición, 
asi como los derivados que engendran y modo 
de reaccionar son idénticos, si se exceptúa los 
ácidos valérico y caproico, que preparados con 
el alcohol, que desvia el plano de polarización, 
se diferencian, por el poder rotatorio de los mis- 
mos ácidos obtenidos, del otro alcohol. La glu- 
cosa es otro ejemplo de isomeria fisica. Privada 
de su agua de cristalización, ya sea mediante la 
evaporación lenta á baja temperatura, y sin que 
pase del estado sólido al líquido, ó ya fundién- 
dola rápidamente, y disolviendo aparte en agua 
los productos asi obtenidos, estas soluciones ten- 
drán poderes rotatorios distintos, pero bien 
pronto el de uno de los liquidos cambia y en- 
tonces las dos soluciones son idénticas en todo. 

Definida ya la isomeria como término genéri- 
co, sería necesario dar cuenta de la isomeria pro- 
piamente dicha, denominada metamería, pero 
ésta, asi como la ortosería, metasería, paraseria 
y kenomería, se estudiarán en las voces corres- 
pondientes. 


ISOMERIS (del gr. :90s, igual, y peple, parte): 
m. Bot. Género de la tribu cleomeas, familia 
Caparidáceas, orden dialipétalas súperováricas, 
clase dicotiledóneas. Las especies comprendidas 
en el género isomeris f Isomeris) se caracterizan 
por ser hierbas con seis estambres, todos ignales 
y fértiles, y porque el fruto es silicua. 


ISÓMERO, RA (del gr. toce, igual, y pegós, 
parte): adj. Quim. Dícese de los cuerpos que 
teniendo igual composición presentan caracteres 
distintos. 


ISOMÉTRICO, CA (del gr. t60:, igual, y mé- 
trico): adj. De dimensiones iguales, 


ISOMORFISMO (de ¿somorfo): m. Quim. Asi 
denominaba Mitscherlich á la propiedad que 
tienen algunas substancias, quimicamente dis- 
tintas, de cristalizar en formas idénticas ó casi 
idénticas, y si están mezcladas unas con otras, 
cualquiera que sea la proporeión en que se ha- 
len, de constituir cuerpos geométricos perfecta- 
mente determinados y homogéneos. 

Según Haiiy, exceptuando los correspondien- 
tes á las formas derivadas del cubo, que consi- 
deraba límites y no sometidas á la ley general, 
los restantes cuerpos cristalizan cada cual en 
forma diferente. 'Tal proposición es, en rigor 
geométrico, exacta, porque losisomorfos, no obs- 
tante la semejanza que entre sí tienen en cuan- 
to á los menores detalles de cristalización, deri- 
van de formas primitivas cuyos ángulos pueden 
diferir en muchos grados. Pero, en tiempo de 
Mitscherlich, considerábase como absolutamente 
idéntica la forma cristalina de diferentes cue:- 
pos quimicamente distintos, y se suponía que 
estas substancias eran mezcladas, de las cuales 
uno de los componentes poseía tal energía de 
cristalización que lograba imponer su forma á 
todo el conjunto. El mismo Mitscherlich creía 
en un principio que los cuerpos isomorfos tie- 
nen ángulos iguales, sin embargo de haber ya 


ISON 


demostrado Wollaston que la calcita, dolomia y 
siderosa presentan abertura angular. Posterior- 
mente Mitscherlich, habiendo medido con sumo 
cuidado los ángulos de varios fosfatos y arse- 
nistos, rectifica su primera opinión y concluye 
que, «no la identidad, sino la gran semejanza, y 
sobre todo la propiedad físico-química de eristali- 
zar las mezclas, cualesquiera quesea la proporción 
en que entren los componentes, es lo que cons- 
tituye y caracteriza al isomorfismo; por consi- 
guiente, ésta es, más que química, una cualidad 
física. , , 

Antes que á Mitscherlich, había llamado la 
atención de otros químicos el que cuerpos de 
distinta naturaleza tuviesen la misma forma, 
Werner había ya notado la semejanza de la pi- 
romorfita y el apalito; Leblanc, que en una so- 
lución de sulfatos ferroso y cúprico los crista- 
les que se producen son idénticos á los corres- 
pondientes del sulfato cúprico puro, y están 
constituidos por una mezcla en proporción cnal- 
quiera de ambos sulfatos, Lo mismo había ob- 
servado Beudant respecto de los sulfatos de hie- 
rro y zinc. También Vanquelín había demostra- 
do que el amoníaco puede reemplazar en cantidad 
indeterminada á la potasa en el alumbre, sin 
que la forma se modifique, y Gay-Lussac, sus- 
pendiendo un cristal de sulfato alumínico potá- 
sico en una solución saturada de alumbre amo- 
niacal, observó que aquel cristal aumentaba de 
volumen y conservaba la forma como si el li. 
guido fuese el agua madre que le habia dado 
origen. 

Pero de todos estos hechos no se había dedu- 
cido nada, hasta que Mistcherlich, influido por 
la idea de que á cada agrupación atómica seme- 
jante debia corresponder forma cristalina idén- 
tica, dedicóse á estudiar el isomorfismo de diver- 
sas series de sales, y notó que los sulfatos de 
-los distintos metales constitutivos de la serie 
magnesiana podian cristalizar del mismo modo 
y con igual número de moléculas de agua de 
cristalización, que podían combinarse con los 
sulfatos amónico y potásico sin perder la forma, 
que los arseniatos y fosfatos correspondientes á 
los sulfatos presentan la misma analogía mor- 
fológica, y finalmente que la naturaleza de la 
substancia influyo en la forma cristalina infini- 
tamente menos que el modo como en el cuerpo 
están agrupados los átomos. La diversidad de 
materia tan sólo es causa en los cuerpos isomor- 
fos de las pequeñas diferencias angulares que 
presentan. 

Gerner observó que una solución sobresatn- 
rađa cristaliza tan rápidamente cuando se intro- 
duce en ella un cristal de la substancia disuelta 
como cuando éste es de otra isomorfa. Aprove- 
chándose de esta propiedad, Lecoq de Boisban- 
drán consignió obtener cristales de algunos hi- 
dratos que no toman formas geométricas en nin- 
gún otro caso que por el contacto de un cristal 
de la misma substancia ó de otra que sea iso- 
morfa. 

Varios cuerpos cristalinos son de ángulos casi 
jgnales y tienen forma muy análoga, anque 
pertenezcan á tipos diferentes: tales son la or- 
tita y la ortosa, el grupo de los mesotipos, el 
piroxeno, la broncita y rodonita, el bitartrato 
potásico y el amónico, Laurent, que fué el prime- 
ro en considerarlos como isomorfos, dió å dicha 
propiedad el nombre particular de paramor- 
fismo. 


ISOMORFO, FA (del gr. goz, igual, y popor, 
forma): adj. Quim. Dicese de ciertas substancias 
minerales que afectan la misma forma cristali- 
na á pesar de ser diferentes los elementos que 
entran en su composición. 


ISONA: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Covet y Llordá, p. j. de 
Tremp, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 1395 
habits. Sit, en la Conca de Tremp, á la izq. y á 
bastante distancia del río Noguera-Pallaresa, 
entre los términos de Abellá al N. y Conquesal 
S. Terreno montuoso, con matorrales y bosques 
que se han ido talando; trigo, centeno, vino y 
aceite; fab, de aguardientes; cría de ganados, 
especialmente lanar y cabrio. Esta v. tuvo mu- 
rallas, de las que aún se conservan algunos ves- 
tigios, así como de un castillo que hubo hacia 
el N, Créese que esla antigua Lisa ó Isa, arrni- 
nada por los moros y repoblada hacia el siglo x11. 


- Isoxa: Geog. Isla del Archip. japonés de 
La-chu, en la parte central, al N.N.O de Oki- 
bavaxima; 14 kms.? de sup. y 123 m. de altura. 

Towo X 
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Pertenece al grupo que los europeos llaman 
Montgomery. 


ISONANDRA (del gr. 1005, igual, y avp, dv- 
gd., estambre): f. Bot. Género de la familia 
Sapoteas, orden gamopétalas súperováricas di- 
plostemoncas, clase dicotiledóneas. Las especies 
coniprendidas en el género isonandra ( Isonan- 
dra) están caracterizadas por tener flores tetrá- 
Meras, con los sépalos interiores y los lóbulos 
de la corola imbricados; estambres 
ocho, uniseriados, inclusos y uni- 
dos al tubo de la corola por los 
filamentos, que son lampiños y cor- 
tos, sobre los cuales se elevan an- 
teras biloculares extrorsas y más 
largas que los filamentos; ovario 
libre, peloso, tetralocular, y estilo 
lampiño; fruto baya monosperma y 
semilla con embrión recto; cotile- 
dones delgados, finisimos, y albu- 
men carnoso. 

Son árboles propios de la India 
y de la Malasia, con hojas curiá- 
ceas, enteras, y con flores axilares, 
en las cuales el tubo de la corola es 
más corto que los lóbulos de la mis- 
ma, y ésta es isómera con el cáliz, 

De las seis especies que este gé- 
nero comprende la principal es la 

Isonandra gulia, de la cual se 
obtiene, y del jugo lechoso de la 
planta, la substancia conocida con 
el nombre de gutapercha, 


ISONEMA (del gr. 1305, igual, y 
víp.a, filamento): f. Bot. Género de arbustos de 
la familia de las Apocineas, tribu de las equi- 
teas. Comprende muchas especies que habitan 
en el Africa tropical. : 


ISONGO: Geog, Lugar en la parroquia de San- 
ta Eulalia de Abamia, ayunt, y p. j. de Cangas 
de Onís, prov. de Oviedo; 41 edifs, 


ISONICOTÍNICO (Activo) del gr. «cos, igual, 
y nicotina ): adj. Quim. Acido cuya composición 
corresponde å la fórmula C$H5NO?, uno de los 
tres monccarbopiridicos previstos por la teoría, 
y que resulta de: 1.” descomponer por el calor 
el ácido tricarhopiridico, ó sea el ácido oxicin- 
comerónico de Veidel, que se prepara oxidando 
el ácido cincónico por el permanganato potásico; 
el isonicotínico formase según indica la reacción 
C8B5N 08 = 200? + CSH3NO?; 2.” mediante el 
permanganato potásico, la mezcla de lutidinos 
en el aceite de Dippel; y 3.? de destilar el ácido 
lutídico, que se desdobla en ácidos isonicotínico 
y carbónico, como se ve en la siguiente reacción: 
CHN 01=CO? 4 COH5N O?, 

El ácido isonicotinico cristaliza en agujas fusi- 
bles á 309,5. Es poco soluble en el agua fria y 
en el alcohol hirviendo. Da precipitado con las 
disoluciones de nitrato argéntico y acetato cú- 
prico. Es isómero de los ácidos nicociánico y 
picólico. Funciona como monobásico. Sometido 
á alta temperatura la cal lo descompone en 
acido carbónico y piridina. Sus principales com- 
puestos son: cl 

Jsontcotinato emónico, que cristaliza en agu- 

as; e 
? Isonicotinato cálcico, cuya fórmula es 


(CHIN 02)2Ca + 2H20, 


y cristaliza en agujas dotadas de brillo sedoso, 
las coales á 160% pierden su agua, 2H20, de 
cristalización; el 

Clorhidrato isontcotínico, de la fórmula 


CsH3N O? HCI, 


que cristaliza en prismas clinorrómbicos; y el 

Cloroplatinato de ácido isonicolénico, que eris- 
taliza en magnificos prismas y tiene por fórmu- 
la (CSH+N O7H.C!)? + PtCls4 420. , 


ISONITROBROMOPROPANO (del griego t00:, 
igual, nitro, bromo y propano): m. Quim. Acido 
orgánico resultante de hacer reaccionar el bromo 
sobre una solución potásica de nitroisopropa- 
no. Su constitucción no está definida, y la más 
admitida parece ser de la fórmula 


CH? - CBr(NO?) - CHS, 


Es líquido incoloro, muy refringente; su olor 


ISON 


parécese al del pierino. Hierve entre 148 y 1509; 
es insoluble en las soluciones alcalinas. 
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ISONITROFTÁLICO (AciDO) (del gr. toos, 
igual, nitro, y flálico): adj. Quim. Acido orgá- 
nico, cuya fórmula es CSA%NO*2)1(CO*H Y, y que 
resulta de hervir el ácido isoftálico con el ácido 
nitrico fumante basta que no se forme precipi- 
tado, tratando el líquido por el agua, y se la pu- 
rifica después, disolviéndolo en ésta y dejándolo 


Isonandra gutta 


cristalizar, Es sólido, cristaliza en laminillas 
incoloras, muy solubles en el alcohol y agua 
hirviendo, y fusibles entre 248 y 249°, Según 
Beyer, al mismo tiempo que este ácido fórmase 
un isómero del mismo, el cual se funde á 260°, 
Combinase con las bases y alcoholes dando Jugar 
á sales y éteres respectivamente, de los cuales 
los principales son: 
Isonitroftalato cálcico, de la fórmula 


C3HX(NO*)0'Ca + 33H20, 


el cual cristaliza en mamelones muy solubles en 
el agua hirviendo, poco en la fria, y que se en- 
rojecen por la acción de la luz, 

Tsonitroftalato bárico, que contiene dos molé- 
culas y media de agua de cristalización, que 
cristaliza en agujas grandes muy lustrosas, 80- 
lubles en el agua hirviendo, y que se enrojecen 
expuestas á la acción de los rayos luminosos 
con más rapidez que las de calcio. 

Eter isonitroftatiletílico, cuya fórmula es 


CsH:(NO3014(C2Hs), 


el cual se presenta cristalizado en prismas ó en 
agujas incoloras, fusibles á 837,5, muy solubles 
en el alcohol caliente, poco en el alcohol frio y 
en el agua. Este cuerpo tiende á formar solucio- 
nes sobresaturadas, 


ISONITROPROPANA (del gr. 1505, igual, nitro, 
y propana): f. Quim. Cuerpo orgánico, cuya 
fórmula es CH? - CH, NO?- CH3; prepárase co- 
mo todos sus congéneres por la acción del ioduro 
de isopropilo sobre el nitrito argéntico mezclado 
con un peso igual al suyo de arena. Fórmase 
simultáneamente el nitrito de isopropilo, que se 
separa fácilmente de aquél. 

La isonitropropana es líquida, incolora, hier- 
ve entre 112 y 117°. Es más densa que el agua. 
Con el sodio forma el compuesto de la fórmula 
C3HéNaNO?, que con las sales de plata da un 
precipitado blanco que al poco tiempo se enne- 
grece. El perclornro de hierro da con ella una 
coloración roja de sangre arterial; el sulfato 
cúprico la colorea de verde. El acetato triplúm- 
bico no ejerce acción sobre ella. 


ISONOTO (del gr. :50;, igual, y vó7og, dorso): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros tetrá- 
meros, de la familia de los lamelicornios, tribu 
de los escarabideos. Su especie tipo habita en 
el Brasil. 


ISONZO: Geog. Río de Austria Hungría, en 
la prov. del Litoral, cerca de los confines de Ita- 
lía. Nace en Jos montes del Terglu, entre los 
Alpes Cárnicos y Julianos, corre hacia el S.O. y 
S.E. formando brusros recodos, pasa por Gorz 
ó Gorizia y Gradisca, y va á desembocar en el 
Golfo de Trieste por dos brazos llamados Ison- 
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zato y Sdobba. El curso total del río es de 130 
kms., y sus principales afis. el Coritenza, el Vi- 
pava y el Torre. 

ISOOCTÍLICO (ACIDO): adj. Quim. Acido cuya 
composición corresponde á la fórmula C$H10*, 
y que resulta de oxidar el alcohol primario diso- 
butilico por medio del bieromato potásico. Es 
líquido de consistencia oleosa, de densidad 0,926 
á 0%, soluble en el alcohol y en el éter, y casi 
insoluble en el agua. Hierve entre los 218 y 
220%. Combínase con las bases para formar sales, 
y con los alcoholes para formar éteres. De aqué- 
llos y éstos los principales son: 

Isooctilicato sódico, que se obtiene en masas 
mucilaginosas, delicuescentes, que en el vacio 
cristalizan. 

Isooctilicato potásico, también gelatiniforme 
al aire libre, y que cristaliza en el vacio. 

Ísooctilicalo zíncico, que se presenta en masas 
blancas de lustre nacarado. 

Isooctilicato cúprico, de color verde, sólido, 
amorfo y soluble en el alcohol, 

Eler etilisooctílico, que hierve á los 1750, 

Eter diisobutilisoociólico, cuya fórmula es 


C3E050208, Hr, 


el cual se produce, aunque en poca cantidad, 
cuando se obtiene el ácido isooctilico; hierve en- 
tre los 278 y 283°. 


ISOOXICAPROICO (ÁCIDO) (del gr. t307, igual, 
oxigeno, y caproico): adj. Quim. Acido orgánico 
que resulta de hacer reaccionar el ácido clorhidri- 
co sobre la sal baritica rodeada de una mezcla 
refrigerante y agotando en seguida por el éter, 
que abandona al ácido isooxicaproico en cristales 
incoloros, En contacto del agua conviértese rá- 
pidamente en lactona. Es muy inestable y des- 
compónese fácilmente á muy baja temperatura. 
Su composición corresponde á la fórmula 


CsH**03, 


ISOPERÍMETRO, TRA (del gr. :ısoç, igual, y 
reptuszoo», contorno): adj. Mat. Que tiene con- 
tornos ú perimetros que son iguales en longitud; 
así se dice figuras 2soperímeiras. De todos los 
polígonos regulares isoperimetros, el círculo tie- 
ne el área máxima. Entre los triángulos isope- 
rímetros el equilátero es el de superficie ma- 
yor. 

ISÓPICO (AciDO): adj. Quim. Acido orgáni- 
co, enya fórmula es CMH083+3H*0, el cual 
resulta de la acción del ácido iodhídrico sobre 
el ácido hemipínico, según expresa la siguiente 
reacción: 


201041005 + 4H1=4CH1%] + 0211204 + CMH08, 


Es sólido, soluble en el agua fría é hirviendo, 
en el alcohol y en el éter. Cristaliza en agujas 
incoloras y brillantes, que se vuelven mates á 
los 100%, y pierden molécula y media de agua 
de cristalización. A los 180%se funde y comien- 
za á descomponerse, 

Con el cloruro férrico toma color azu] de añil, 
que pierde si se añade un ácido enérgico, y re- 
cobra diluyendo con agua ó neutralizando por 
el amoniaco. Cuando éste está en exceso el color 
pasa á ser rojo de sangre. Por sus caracteres pa- 
récese mucho al ácido hipogálico, 


ISÓPIRO (del gr. :0.<, igual, y zÚp, fuego): 
m. Bot. Género de la tribu heleboreas, familia 
Ranunculáceas, orden dialipétalas súperovári- 
cas polistemoncas, clase dicotiledóneas. Las es- 
pecies comprendidas en el género isopiro ( Zso- 
Pyrum) se caracterizan por presentar cáliz de 
cuatro å seis sépalos petaloideos, caducos; corola 
Qe cinco pétalos iguales, tubulados y bilabia- 
dos, con el labio exterior bifido; estambres de 
15 a 20, dispuestos en espiral y acompañados en 
muchas especies por estaminodios; pistilos es- 
tigmatiferos á lo largo del estilo, con carpelos 
sentados, uniloculares, oblongos, comprimidos, 
formando dos à 20 ovarios; fruto de dos á ocho 
folículos, uni ó multiespermos, y semillas pe- 
queñas, 

Las plantas correspondientes á este género son 
herbáceas, lampifias, de hojas alternas ó sub- 
opuestas, de tallos erguidos y de flores peque- 


ñas, blancas y pedunculadas. Son originarias de * 


Europa, Asia y América del Norte. 
Dicho género es muy afín al MHelleborus y al 


Coptis; distinguese del primero porque en eliso- | 


piro los sépalos som caducos, los carpelos 
membranosos y comprimidos, y el tallo débil, y 
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del Coptis por tener las especies de aquél los 
carpelos sentados. 

De los isopiros el mås notable es el 

Isopyrum thalictroides, que presenta de uno 
á tres folículos; sépalos obtusos; raíz rastrera; 
hojas radicales enanas largamente pecioladas y 
tricortadas ó nulas, las caulinares esparcidas y 
casi sentadas, acompañadas de estípulas mem- 
branosas envainadoras, que sustituyen al pecío- 
lo cuando falta; frutos de cuatro á seis semillas, 
y estilo largo. Crece espontánea esta planta en 
los Pirineos, en los alrededores de París, en 
Austria y en Hungría, Florece en mayo. 


. — Isóriro: Miner. Mineral constituido por si- 
lice, alúmina, sesquióxido de hierro, cal, óxido de 
cobre, unidos casien las mismas proporciones que 
en la labradorita. Preséntase en masas amorfas 
grasas, de lustre vítreo, negruzeas, punteadas 
ó no de rojo. Su fractura es concoidea; la dureza 
5,54 6; la densidad 49, Reducida á polvo es 
gris con viso verdoso. Fúndese al soplete dando 
un glóbulo atraíble por el imán, y da color ver- 
de á la llama. Hállase en abundancia en la na- 
turaleza, 


ISOPLEURA (del gr. toos, igual, y Thtvpd, 
costado): m. Palcont. Subgénero del género ros- 
telaria, familia estrombideos, grupo holnstomá- 
tidos, sección tenioglósidos, suborden pectini- 
branguios, orden prosobranquios, subclase gas- 
trópodos. Las especies correspondientes al géne- 
ro isopleura ( Isopleura ) están caracterizadas por 
tener concha oval, espirulada, de espira grande; 
superficie surcada por costillas transversales lar- 
gas; boca estrecha; labio simple. Comprende 
dos especies fósiles correspondientes al cretáceo 
superior de la América del Norte. 


ISOPODITES (del gr. 1505, igual, y 20805, pie): 
f. Paleont, Género de la familia esferomideos, 
orden isópodos, clase erustáceos. El género iso- 
podites ( Isopodites ) comprende una sola especie 
fósil, la Zsopodites triasina, que está caracteri- 
zada por tener cabeza alargada, provista de dos 
pares de antenas; cuerpo de 13 milímetros de 
largo por 4 de ancho, y formado por sicte ani- 
llos: patas posteriores en forma de pinzas, y re- 
gión caudal con un rodete, Procede del Mus- 
chelkal de Turingia. Este erustáceo no se semeja 
á ninguno de los isópodos hoy día vivientes, 


ISÓPODOS (del gr. toos, igual, y z354, pie): 
m. pl. Zool. Orden de artrostráceos. Las espe- 
cies comprendidas en este orden se distinguen 
por tener cuerpo largo, más ó menos redondea- 
do; siete anillos torácicos libres; abdomen casi 


| siempre pequeño, compuesto de anillos cortos, 


de los cuales las patas correspondientes y la- 
melosas funcionan como branquias. 

El cuerpo, comúnmente achatado,está enbierto 
de piel dura y gruesa, á veces incrustada de sa- 
les calizas, Los anillos abdominales son cortos, 
en algunas especies soldados, terminados por 
una laminilla caudal muy desarrollada; las patas 
abdominales son, á excepción de las del séptimo 
par, rara vez natatorias; lo general es que sean 
láminas branquiales; el sexto par puede ser es- 
tiloideoóestar transformado en natatoria;las an- 
tenas anterioresson, con pocas excepciones, más 
cortas que las posteriores y externas; en algunos 
casos, muy raros, se atrofian de tal modo que 
quedan ocultas bajo el escudete cefálico; sólo en 
los Apseudos presentan dos látigos; á imitación 
de los anfípodos tienen las antenas plumosas, se- 
dosas, y además provistas de conos ó látigos olfa- 
torios pequeños; losórganosbucalesestán dispues- 
tos en algunas especies parásitas para hacer la 
succión; las mandíbulas, excepto en los Bopyri- 
dos y los Oníscidos, tienen un palpo triarticular; 
por el contrario, los dos pares de maxilas, por 
lo común bió trilobuladas, carecen casi en todas 
las especies de palpos; las patas maxilares cons- 
tituyen una especie de labio inferior, cuya es- 
tructura varía según las especies; los siete ani- 
los torácicos libres son, por lo común, de igual 
longitud; en'los Zanaidos, Anceus y Serolis el 
anillo anterior está soldado á la cabeza, y en el 
último género citado el séptimo anillo se halla 


| atrofiado y desprovisto de par de patas. Por lo 


común los siete pares de patas torácicas son to- 
dos semejantes y están dispuestos para la marcha 
ó para adherirse á otros cuerpos; no obstar te, 
las patas del primer par en los Araillus, y las de 
varios pares anteriores, en los Aega y Munnop- 
sis, son de distinta forma que las restantes; en 
las hembras muchos pares de patas poseen 
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siempre láminas membranosas muy tenues, dis. 
puestas para constituir una cavidad incuba. 
dora, 

En ninguna especie se encuentran tubos bran- 
quiales de las patas torácicas, y sólo por excep- 
ción existe en los Janais y Anceus una lámina 
respiratoria oscilante bajo el escudete cefálicos 
los órganos respiratorios están por lo común si 
tnados en el abdomen, y son delicadas láminas 
membranosas, ramas internas de los pleópodos, 
que en algunos casos presentan gran superficie 
merced al repliegue transversal; tal se ve en los 
Sphaeroma; las laminillas externas, que son más 
fuertes, desempeñan el oficio de escamas protec- 
toras; la cara anterior de los pleópodos está casi 
siempre transformada en una especie de escu- 
dete que recubre los pares siguientes; en varios 
isópodos terrestres, los Porcellior y Armadillo, 
las láminas protectoras de los dos pares anterio- 
res están provistas de cavidades llenas de aire, 
que forman un aparato parecido al respiratorio 
traqueal y pulmonar de los insectos y arácnidos, 
pero no tienen ni tubos ni bolsas, y sí sólo son 
oquedades formadas en la membrana cuticular 
que tapiza las cavidades sanguíneas debajo de 
la hipodermis de células grandes. En el género 
Tylus las especies presentan particularidades 
notables que son dignas de mencionarse: su ab- 
domen está como excavado en la cara inferior, y 
la concavidad cerrada, aunque no del todo, por 
dos series de apéndices tegumentarios lamelosos 
y destinada á contener los cinco pares de pleó- 
podos; los cuatro pares anteriores de los pares 
de patas allí contenidos tienen cada uno un 
largo apéndice cuadrangular, cuya superficie 
presenta una fila transversal de rodetes, cada 
cual provisto de una abertura lineal que comu- 
nica con una vesicula respiratoria provista de 
numerosos ciegos (caecum ) ramificados; los 
miembros insertos en el sexto anillo abdominal ` 
son de conformación muy diversa: en los isópo- 
dos nadadores acuáticos tienen la forma de lar- 
gas laminillas pares, semejantes á natatorias, 
mientras que en los terrestres son apéndices có- 
nicos ó cilíndricos, y en los Tylus valvas trian- 
gulares que recubren el ano y la región inferior 
del telsón. 

El aparato circulatorio difiere también del 
que presentan los demás artrostráceos. Tan sólo 
en los tanaidos, cuyos órganos respiratorios están 
situados en la región inferior del céfalotórax, se 
ve un corazón, cuya forma, asi como la posición, 
son las mismas que en los anfipodos. En los de- 
más casos el corazón se extiende hasta los últi- 
mos anillos torácicos, y aun en algunas especies 
hasta el abdomen, y, ó es alargado y provisto 
de numerosos pares de hendeduras, ó corto, re- 
dondeado y con un solo par de orificios. Radian 
del corazón numerosos vasos que, sobre todo 
en los Zdoteides y Ontscidos, constituyen un sis- 
tema arterial complicado. Los Porcellio tienen 
la arteria cefálica muy desarrollada y nace al 
nivel del tercer anillo torácico; dos voluminosas 
arterias laterales que llevan la sangre á los cua- 
tro primeros pares de patas anteriores salen de 
la cavidad anterior del corazón, que está situado 
en el interior del cuarto anillo torácico; los tres 
pares de patas posteriores son regados cada uno 
por un tronco arterial que parte directamente 
del corazón, de cuya porción terminal, sostenida 
en el abdomen, salen dos pares de arterias, y de 
su extremidad otras dos que rodean el recto y se 
extienden hasta la base de las patas branquiales. 

Consiste el aparato digestivo, por lo común, 
en un estómago reforzado por cintas de quitina 
y láminas duras, y detrás de éste, sobre el intes- 
tino, tiene de dos á cuatro conductos hepáticos. 
Comienza en la parte anterior porel esófago, que 
es estrecho y está dirigido oblicuamente hacia 
arriba, el cual desemboca en el estómago. De 
éste parte hacia la región posterior el intestino, 
que principia generalmente en el cuarto anillo 
abdominal, y recibe en este punto los liquidos 
segregados por los tubos glandulares pequeños, 
que dehen ser considerados como glándulas de 
Malpigio. Zenker describió como órganos espe- 
ciales de secreción en los Asellus varios sacos 
globosos situados en los tres últimos anillos to- 
rácicos, y también en el abdomen, de los cuales 
el contenido, que es opaco, hállase formado de 
concreciones pequeñísimas que, en opinión de 
Leydig, no son otra cosa que substancias inor- 
gánicas depositadas en la del tejido adiposo. 

El sistema nervioso consiste comúnmente en 
uv ganglio infraesofágico, del cual parten siete 
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pares de ganglios torácicos, cuyos filetes nervio- 
sos se distribuyen por las patas. Al último par 
de ganglios se une otro terminal del cual parten 
los nervios del abdomen. Sulo en los ldutea y 
Lipidium se encuentran algunos ganglios en el 
abdomen. Según algunos biólogos, existe tam- 
bién en los isopodos un sistema nervioso simpá- 
tico, del enal Brandt describió en los Oniscidos 


dos ganglios laterales, y Leydig un nervio me: ' 


dio uniendo los ganglios de la región inferior, 


Casi en ninguna especie existen ocelos, siendo ' 
por lo común los ojos grandes y agregados, y ; 


suelen constituir ojos compuestos con ó sin cór- 
nea refringente. Si los cristalinos de los ojos ais- 
lados se aproximan entre sí, éstos toman la for- 
ma de ojos facetados, de los cuales los elementos 
recubiertos por las córneas refringentes corres- 
ponden á los conos cristalinos y cilindros nervio- 
sos de los ojos con facetas, Varios isópiodos que vi- 
ven en la obscuridad, bajo de tierra, tales como 
el Asellus aquaticus y los Typhloniscus, son cie- 
gos; lo mismo lo son jas hembras de los Bogs- 
ridos. 

Considérase como órganos olfatorios de los isó- 
podos determinados filamentos especiales de las 
antenas anteriores. Los aparatos auditivos, si los 
tienen, hasta hoy no han podido ser encontrados, 

Casi en todas las especies los órganos genita- 
les están distribnídos, los masculinos en un in- 
dividuo y los femeninos en otro, y por su situa- 
ción y conformación seméjanse mucho á los de 
los anfípodos, Los dos sexos, además de diferen- 
ciarse por caracteres internos, distínguense tam- 
bién por otros externos; asi, las hembras se ca- 
racterizan por unos apéndices foliáceos membra- 
nosos de las patas torácicas, y los machos por ser 
más pequeños y por la forma arqueada del cuer- 
po, asi como también por tener las patas muy 
grandes y dispuestas para servir como órganos 
adherentes, y sobre todo por tener órganos co- 
puladores especiales en el abdomen, De los Bo- 
piridos, que son parásitos sobre las paredes de 
la cavidad branquial del ser å expensas del cual 
se alimentan, las hembras no pasan de una talla 
mediana, sus ojos se atrofian, las patas también, 
transformándose en discos asimétricos; los ma- 
chos son muy pequeños, y, como los pigmecs de 
los copépodos parásitos, conservan su simetría, 
En los Cryptoniscus y Entoniscus el dimorfismo 
es todavía mayor: los individuos sexuados son 
muy pequeños, de forma y segmentación norma- 
les, nadan libremente, y su abdomen, que po- 
see patas natatorias, es muy largo. Las hembras 
se adhieren á otros crustáceos y experimentan 
nna metamorfosis regresiva ó completa; las pa- 
tas desaparecen y el cuerpo toma la forma de un 
saco asimétrico, 

Los ovarios, que son dos, hállanse situados en 
el tórax, y á ambos lados del tubo digestivo, 
desembocan en el quinto anillo torácico y parte 
interna del quinto par de patas. En los machos 
encuéntrase comúnmente tres tubos á cada lado 
ó tres sacos testiculares globulosos, que se rennen 
para constitnir un solo testículo del cual parten 
los conductos deferentes, Estos están separados 
en casi toda su extensión, penetran en la extre- 
midad del último anillo torácico cada uno en un 
apéndice cilíndrico, tal se ve en los Asellus, ó se 
reunen para formar un pene común en la base 
del abdomen, conto en los Ontscidos. Cuando la 
época del celo, el macho se coloca sobre el cuer- 
po de la hembra, pasándose días enteros en tal 
posición; agárrase fuertemente á ella, y, según 
parece, introdnee en los órganos sexuales femeni. 
nos masas de espermatozoides filiformes provis- 
tas de apéndices terminados en maza, que Zenker 
describió como otra forma de espermatozoides. 
Aunque no de un modo cierto, es muy probable 
que la fecundación se verifique dentro del cuerpo 
de la hembra. Hoy en día sólo se sabe que los 
Cymothoides son hermafroditas, excepto en cuan- 
to al desarrollo total sexual. En la primer época 
de su vida pueden funcionar como iradios, po- 
seen tres pares de testículos, y además ovarios 
rudimentarios y un órgano copulador en el cual 
desembocan los dos conductos deferentes; des- 
pués que las glándulas sexuales femeninas se 
desarrollan á expensas de los órganos masculi- 
nos, fórmanse las láminas incubadoras y los pe- 
nes caen; desde este momento el isópodo no ac- 
túa más que como hembra. 

Rathke, y después J. Müller, A. Dorn, G. Sars 
y otros, estudiaron detenidamente la embrioge- 
nia de los isópodos, que no obstante no es tọ- 
davía bien conocida, El desarrollo embrionario 
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comienza en el momento de llegar el óvulo á 
la cavidad incubadora. En el primer momento 
, 

éste se recubre, por lo menos en los Asellus, 


. de una sola membrana, que debeser considerada 


como formada por la secreción de las células 


. epiteliales que rodean, es decir, como un corion, 


Después que este dermis ovárico se separa del 
vitelus encuéntranse dentro del último de cua- 
tro á ocho, dieciséis núcleos, ete. Antes que la 
masa vitelina sea dividida en tantas esferas co- 
mo núcleos contiene, puédese ver en su periferia 
una cutícula tenuísima, que ha sido considerada 
como envoltura blastodérmica, En los Oniscus 
preséntanse dos membranas antes de que el 
óvulo haya experimentado cambio alguno; otro 
tanto ocurre, según afirma Sars, en el desarrollo 
embrionario de los Asellus. En estecaso la mem- 
brana interna hará de mensbrana vitelina, Des- 
pués de lo dicho verifícase la segmentación, que 
no afecta á la masa vitelina central, ósea al 
vitelus nutritivo. Inmediatamente el blastoder- 
mo da origen á una capa periférica de células 
nucleoladas, desprovistas de envoltura, y por 
multiplicación celular rápida produce también 
el cordón inferior primitivo, del cual se diferen- 
cian inmediatamente los lóbulos cefálicos. Sobre 
éstos preséntanse, en forma de mamelones pe- 
queños, los apéndices foliáceos y trifidos del 
embrión, De tales apéndices aún no se ha podido 
averiguar la función que puedan desempeñar. 
Los dos pares de antenas fórmanse antes que las 
patas, y una vez constituidas el embrión en- 
gendra una nueva cutícula, quees la membrana 
larvaria. Mientras que los otros apéndices se 
desarrollan sucesivamente, la porción caudal del 
embrión se encorva por la parte superior, El 
corion es la primera de las membranas embrio- 
narias que se destruye, después la entícula blas- 
todérmica, y, finalmente, cuando el embrión se 
hallaenteramente formado, la membrana dicha 
de Nauplius. 

El desarrollo del óvulo en los Oniscus, tal co- 
mo lo describe Bobretzky, difiere por más de un 
concepto del anteriormente descrito. En éstos el 
óvulo se segmenta parcialmente, tan sólo en 
la porción correspondiente al vitelus transpa- 
rente acumulado en uno de los polos, El disco 
germinativo, constituido por las células gene- 
ratrices, y que es envuelto gradualmente por 
el vitelus nutritivo, no consiste en su origen más 

ue en una sola capa celular, Pero antes que 
ésta se extienda ó cubra la mitad de la superfi- 
cie del óvulo fórmase en su centro un engrosa- 
miento dirigido hacia adelante, el cnal contiene 
los elementos de la hoja media é interna em- 
brionarjas. Las células dela media se extienden 
paulatinamente por debajo del disco germinati- 
vo, mientras que las del entodermo, por el con- 
trario, penetran y ahondan más en el vitelus 
nutritivo, asimilándose poco á poco los elemen- 
tos de éste. A medida que el disco se ensancha 
su porción periférica se aplana y la porción cen- 
tral permanece alargada, y acumulándose da 
origen á la cinta embrionaria primitiva, Sólo en 
un punto de la región dorsal, situado enfrente 
de la faja primitiva, vese que las células ecto- 
dérmicas se agrandan y redondean para consti- 
tuir un órgano embrionario provisional seme- 
junte al cono germinativo del huevo de la ara- 
ña. El intestino medio, así como los conductos 
hepáticos, son formados por las células intestino- 
glandulosas, que absorben los elementos del vi- 
telus nutritivo; el intestino terminal y el ante- 
rior derivan del ectodermo mediante invagina- 
ciones de éste, Hasta hoy no se ha estudiado 
detalladamente ni las transformaciones ulterio- 
res de la faja embrionaria primitiva, donde tie- 
nen su origen los elementos constitutivos del 
sistema nervioso del corazón y órganos genita- 
les, Otra fase del desarrollo embrionario está 
indicada por la formación de un cordón celular 
análogo, ó uno umbilical que estuviese intima. 
mente unido á la membrana larvaria. Este cor. 
dón celular corresponde al órgano globoso si- 
tuado sobre la región dorsal emBrionaria de los 
gamnaros, y equivale á la glándula cervical de 
los filópodos. 

Los isópodos recién formados, y libres en la 
cavidad incubadora, no presentan todavía traza 
alguna del último par de patas torácicas; experi- 
mentan aún después modificacionesimportantes, 
hasta transformarse en isópodos perfectos. Pué- 
dese, pues, admitir que el isópodo se metamor- 
fosea una vez. 
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de decirse muy poco. Unos son marinos, otros 
fluviátiles, y varios, los Onéscidos, terrestres, 
Aliméntanse de substancias animales: muchos 
son parásitos, principalmente sobre la piel y las 
cavidades bucal y branquial de algunos pesca- 
dos; muy pocos, los Entoniscus, son eutopará- 
sitos, 

Distribúyese las especies comprendidas en este 
orden en los subórdenes siguientes: anisópodos 
y euisópodos. 

Los isópodos fósiles son casi todos pequeños; 
el mayor, considerado como el gigante de los 
isópodos, es el Palaega scrobiculata, que mide 
130 milímetros de largo; algunos Artheopleura, 
género paleozoico, son algo mayores. 

Sólo cinco familias de isópodos tienen repre- 
sentantes fósiles, cuyo estado de conservación no 
permite una determinación exacta de los mis- 
mos. Para una de dichas formas fósiles ha sido 
necesario crear una familia especial, Los isópo- 
dos, pues, desde el punto de vista paleontozoo- 
lógico, se distribuyen en las siguientes familias; 
artopleurideos, urdaideos, ejideos, sferomideos 
y bopirideos. 

El número de isópodos fósiles es de unas 25 
especies, de las cuales cuatro fueron encontra- 
das en el ámbar y en el calizo de agua dulce 
de Eningen. Las restantes son acuáticas. Las 
más antiguas, notables por su gran tamaño y 
singular organización, correspondientes á los gé- 
neros Praearciuraus, cuyas especies se hallaron 
en el primitivo gres rojo, y Arthropleura, del te- 
rreno hullero, habitaban probablemente las 
aguas dulces ó las salobres. En el jurásico supe- 
rior de Solenhofen fueron también halladas espe- 
cies marinas pertenecientes á los géneros Urda 
y Ægiles, y otras fluviátiles del género 4rchaco- 
niscus en el purbeckiense de Inglaterra, 

Los isópodos marinos han dejado muchos re- 
presentantes fósiles en la creta superior y en el 
terciario; en la arenisca verde de Cámbridge en- 
contróse una especie fósil de la familia de los 
bopirídeos parásitos. Los esferomideos distribú- 
yense en dos géneros: el Kosyhaeroma y el Ar- 
chacosphacroma, cuyas especies corresponden å 
los depósitos de agua dulce ó salobre del terciario, 

A excepción de las comprendidas en el géne- 
ro Urda y de los artopléuridos paleozoicos, los 
restantes isópodos fósiles tienen gran semejan- 
za con muchos de los actuales. En la época ju- 
rásica la división delos isópodos estaba ya per- 
fectamente establecida, de suerte que las fami- 
lias podian ser caracterizadas y distinguirse unas 
de otras de un modo claro. 


ISOPOGON (del gr, igaz, igual, y zoywov, bar- 
ba): m: Bot. Género de la tribu proteas, familia 
Proteáceas, orden apétalas súperováricas, clase 
dicotiledóneas. Las especies del género isopo- 
gon (Isopogon ) están caracterizadas por tener: 
flores regulares tetrámeras, de periantio persis- 
tente en la base, de estambres con las anteras 
sentadas, y de ovario sentado encerrando un 
solo óvulo adherido á la sutura ventral, y fruto 
aquenio, ó drupa, por lo común seco, duro y 
velloso. 

Comprende unas 30 especies, que son arbus- 
tos australianos, de hojas alternas coriáceas, y 
de flores agrupadas en espigas ó en cabezuelas, 


ISOPRENO: m. Quim. Hidrocarburo cuya fór- 
mula es CH8. El ácido clorhídrico gaseoso trans- 
forma, á la temperatura de 0°, al isopreno en un 
monoclorhidrato correspondiente á la fórmula 


CsH8HCI, 


y dicho ácido, á la temperatura también de 09 
y en solución saturada, forma con el isopreno, á 
la par que el monoclorhidrato, un biclorhidrato 
de la fórmula C*H82HCl, y nn cuerpo sólido cuya 
composición no está bien determinada, pero quo 
corresponde á la fórmula general (C+H8)a, y es 
amorfo y elástico como el caucho. El ácido 
bromhidrico, en solución saturada, reacciona con 
el isopreno como el ácido elorhídrico; produce 
el polímero elástico (C%H8)2 y dos cuerpos bro- 
mados volátiles; el 1.9 de la fórmula C5H3H Br, 
y el 2.9 de la C?H$2H Br, Por la acción del ácido 
iodhidrico fumante, y å la temperatura ordina- 
ria, transforma el isopreno en un líquido muy 
denso, que parece estar constituído por el poli- 
mero ya citado, y una mezcla de mono y biiod- 
hidrato. 


ISOPROPACETONA (del gr. tan:, igual, y 220- 


En cuanto al género de vida del isópodo pue- | xas, todo entero, y acetona): f. Quim. Cuerpo 
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orgánico, cuya formula es CHEO, y que resulta 
de hacer reaccionar el isopropacetona-carbonato 
de etilo con el hidrato bárico, según indica la 


reacción 
cH? 


co 
CH2(CH7) + BaH?0? = BaCO + CH3, OH 
CO. OC?H* 


cH? 
+C00 
+CH? 
B(C*H7). 


Esta reacción demuestra que la isopropaceto- 
na es la acetona en que un átomo de hidrógeno 
ha sido sustituido por el isopropilo. Por consi- 
guiente, la fórmula de estructura de la isoprop- 
acetona es 


Es líquida, hierve á los 114% y presión de 
758wm, límpida, transparente, de olor alcanfo- 
rado, poco soluble en el agua y muy soluble en 
el alcohol y éter. Su densidad á 0° es 0,819, y 
la del vapor 3,48. No se reduce por el nitrato 
argéntico. Con el bisulfito sódico en solución 
concentrada forma cristales, 

Es isómera del metilvalerilo y etilbutirilo, 
Por sustitución de una molécula de carbonato 
etílico á un átomo de hidrógeno de la isoprop- 
acetona, fórmase el 

Isopropacetona-corbonato etílico, cuya fórmula 
es C9H50$, el cual se prepara poniendo en con- 
tacto durante veinticuatro horas y á la tempe- 
ratura del baño de maría un derivado sódico 
del éter acético y el ioduro de isopropilo. Fór- 
manse durante esta operación gran número de 
otros cuerpos aparte del que se desea obtener. 
Para separar éste procédese á la destilación frac- 
cionada; recógense los que destilan á 100°, y que 
son, principalmente, el acetato de etilo, ioduro 
de isopropilo y éter isopropiletílico; trátase el 
residuo por ácido sulfúrico hasta que dé reacción 
ácida, agrégasele antes agua y procédese á la 
destilación. El líquido que se condensa en el 
recipiente es oleoso y muy aromático; desécase 
éste mediante el cloruro cálcico, é inmediata- 
mente destilasele de nuevo. Hierve desde los 
70 hasta los 300°. Al principio pasan al reci- 
piente nuevas cantidades de acetato etílico, io- 
duro de isopropilo y alcohol; después, ¿los 135°, 
un líquido oleaginoso, y á los 200° otro, que es 
el isopropacetona-carbonato etílico, que se ha 
formado según indica la siguiente ecuación: 

CH$,CO0.CNaH. COCH’ 4 CH(CH3)?1 
Sodacetona-carbonato loduro de 
etilico isopropilo 
H(CH3)? 
=0H.C0.CH] (Alco +Nal. 


Isopropacetona-carbonato 
etílico 


loduro 
sódico 


Convenientemente rectificado este cuerpo hier- 
ve á los 201% y presión de 758wm,4, Es líquido 
incoloro, oleaginoso, de sabor repugnante y olor 
picante. Inmiscible con el agua, méxclase en 
todas proporciones con el alcohol y el éter. Su 
densidad á 0% es 0,9805; la de su vapor — 5,92, 
A la temperatura de la ebullición descompónese 
rápidamente en las soluciones acuosas de barita, 
potasa ó sosa, dando con la barita carbonato bá- 
rico é isopropacetona. 


ISOPROPILAMILO (de ¿sopropilico, y amilo): 
m. Quím. Hidrocarburo de la fórmula 


C$H18= CHN, CH(CH?, 


que se obtiene por la acción del sodio sobre una 
mezcla de los ioduros de isopropilo y amilo di- 
sueltes en el éter anhidro. La reacción es viva y 
debe ser moderada. Fórmase propileno, hidruro 
de propilo (?), diisopropilo, diamilo y amilo iso- 
propilo, Se purifica este último tratándolo por 
el ácido sulfúrico y por una mezcla de ácido sul- 
fúrico y ácido nitrico; la porción del producto, 
que hierve entre 100 y 120°, después se rectifica 
con el sodio. 

El amilo isopropilo hierve entre 109 y 110%, 
Su densidad á 160=0,698. Hierveá la misma 
temperatura que el dibutilo, con el cual es pro- 
bablemente idéntico. El cloro le ataca en frio y 
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da un cloruro CH "Cl que hierve á 165%, despi- 
diendo olor á cidra y asemejándose mucho al 
cloruro de octilo. El último hierve á 182”, Den- 
sidad 416%, =0,8834, El mism.o cloruro parecia 
formarse por la acción del cloro y del jodo. El 
ácido crómico ataca lentamente el amilo isopro- 
pilo que da solamente ácido carbónico y ácido 
acético, 


ISOPROPÍLICO (ALCOHOL): adj. Quim. Alco- 
hol, cuya constitución corresponde å la fórmula 
CHOH =CH3CHOHCH?, y que resulta de des- 
componer el ioduro de isopropilo por el agua en 
contacto del óxido plúmbico, también calentan- 
do el ioduro en quince veces su peso de agua du- 
rante siete horas á 100°; además por hidrogena- 
ción de la glucosa; Linemann lo prepara mez- 
clado con el alcohol propílico, tratando la pro- 
pilamina por el ácido nitroso. 

Berthelot ha determinado las calorias que el 
propileno gaseoso desprende uniéndose al agua 
para formar el alcohol isopropílico; dichas calo- 
rias son 16,5, Reaccionando el iodo y la potasa 
sobre el alcohol isopropilico prodúcese la aceto- 
na. Entre los diversos compuestos de este alco- 
hol los más notables son: 

Bromuro de isopropilo. — Se forma poniendo en 
contacto el bromuro de aluminio con el cimeno 
disuelto en una cantidad de bromo mayor que 
la determinada teóricamente; también se forma 
calentando el bromuro de propilo en aparato de 
refrigerante ascendente con el bromuro de alu- 
minio. La transformación es completa. También 
se puede obtener calentando durante veinte ho- 
ras á 280°, 

Cloruro de isopropilo. — Tratado por el cloro da 
lugar al dimetilcloracetol y no forma triclorhi- 
drina más que cuando el cloruro se halla mezcla- 
do con el cloruro alílico, 

oduro de isopropilo. — Fórmase por la acción 
del ácido iodhidrico sobre la acetona y sobre el 
cloruro de isopropilo. Puesto en contacto con el 
par zincocúprico produce facilmente, sobre todo 
en presencia del alcohol, una mezcla de propile- 
no y de hidruro propílico; si se actúa en ausencia 
del alcohol fórmase un líquido que parece ser el 
zinc isopropilo; el ioduro de isopropilo descom- 
puesto por el sodio da el biisopropilo, al mismo 
tiempo que el propileno propano y propileno 
dipsopropilo, 

Sulfuro de isopropilo. - Obtiénese por la acción 
del ioduro de isopropilo sobre el sulfuro potásico 
en solución alcohólica, y también oxidando el 
mercaptán isopropilico por el ácido nítrico. Ade- 
más se prepara haciendo actuar el ioduro de iso- 
propilo sobre el sulfito sódico. Es líquido; hierve 
entre 116 y 120°. El ácido nítrico lo transforma 
en ácido isopropilsulfónico de la fórmula 


(CH3)CH - SOH, 


Borato de isopropilo. - Prepárase haciendo di- 
gerir á la temperatura de 110 á 120° el anhidri- 
do bórico con el alcohol isopropílico. Es líquido, 
análogo al borato de etilo; hierve á los 140°, 

Formiato de isopropilo. — Es líquido y hierve 
entre 65 y 67° á presión de 749 milímetros. 

Lactato monoisopropílico. - Es liquido misci- 
ble con el agua, hierve entre 166 y 158%, y se Je 
obtiene por la acción del ácido láctico sobre el 
alcohol. 

Lactato biisopropilico, — Prodúcese haciendo 
reaccionar el ioduro de isopropilo sobre el éter 
monoisopropilico sodado. Es liquido é insoluble 
en el agua. 

Isopropílico bisulfuro. — Este, cuya fórmula es 
CHS, presenta los caracteres generales de los 
mercaptanes, y hierve á los 45%; oxidado por el 
ácido crómico da lugar á un compuesto, cuya 
fórmula no está bien determinada, pero qne co- 
rresponde á la general (C%H9S)a, que hierve en- 
tre 186 y 190%, el cual, según Claus y Kiihtze, 
no es otra cosa que el bisulfuro de isopropilo. 


ISOPURPÚRICO (AcIDO) (del gr. :505, igual, 
y purpúrico): adj. Quim. Acido orgánico hipo- 
tético, cuyo composición ha sido deducida teó- 
ricamente en razón á que no se ha obtenido to- 
davia en libertad, y sí siempre combinado con 
las bases formando sales, De éstas las principa- 
les son las siguientes: 

Isopurpurato potásico. - Se produce calentan- 
do y agitando constantemente una solución de 
dos partes de cianuro potásico disuelto en cua- 
tro de agua con otra de uno de ácido pícrico en 
nueve de agua. Durante la reacción despréndese 
amoniaco y ácido cianhidrico. Por enfriamiento 
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t depositase la mezcla en masas cristalinas, Se la 
deseca y prensa bajo un lienzo y entre hojas de 
papel secante; lavásela después en agua fria 
á seguida se la disuelve en agua caliente, déjase 
enfriar, y el isopurpurato potásico precipita for. 
mando cristales, Es sólido, de color rojo purpú- 
reo. Su solucion concentrada, que es rojo purpú- 
rea, da precipitado con el carbonato potásico, A 
los 2159 detona, dejando un residuo verdoso. Lag 
sales de mercurio, plata, plomo y bario precipi- 
tan al isopurpurato potásico de sus soluciones, 
pero no las de calcio, estroncio, zinc y cobre, 

No está aún bien determinada la composición 
del isopurpurato potásico. Según Bayer, corres- 
ponde á la fórmula C$H?N505, K, mientras que 
Hlasiwetz le asigna la CSH3N505K, que es la de 
donde se ha deducido la correspondiente al ácido 
al principio expuesta, 

Isopurpurato sódico. — Su fórmula ea 


CóH:N*OSNa. 


Obtiénese como el anterior, Es sólido, de color 
verde con reflejos metálicos; sus soluciones son 
rojas; es más soluble en el agua que el isopurpu- 
rato potásico. 


ISOQUILINA: f. Paleont, Subgénero del género 
leperdicia (Leperditia), familia leperditidos, or- 
úenostrácodos, clasecrustáceos. Comprendedicho 
subgénero isoquilina ( Isochilina ) cinco especies 
fósiles del silúrico de la América septentrional, 
Rusia y Suecia, las cuales están caracterizadas 
por tener concha grande, equivalva, lisa, con- 
vexa, casi rectangular, con la mitad posterior un 
poco más larga; borde de la charnela recto; bor- 
de opuesto casi semicircular; borde anterior y 
posterior truncados oblicuamente por arriba, re- 
dondeados por debajo. Cerca de la charnela en- 
cuéntrase, en la mitad anterior, un tubérculo 
ocelar, y además, comúnmente, en el centro de 
cada valva una prominencia pequeñísima y es- 
feroidal, que corresponde á la impresión muscu- 
lar reticulada de la cara interna, hacia la cual 
confluyen (hacia la impresión) multitud de finas 
y numerosas huellas vasculares. 

La especie más notable de este subgénero es 
la Isochilina gigantesca del silúrico de la Prusia 
meridional. 


ISOQUILO (del gr. i50:, igual, y ysihoóv, bel- 
fo): m. Bot. Género de la tribu epidendreas, fa- 
milia Orquídeas, orden iridíneas, clase monoco- 
tiledóneas. Los caracteres distintivos de las es- 
pecies pertenecientes al género isoquilo (Zsochi- 
lus) son: flores dispuestas en panojas terminales, 
con el labelo contraido en su base, no adherente 
con el ginostemo, y limbo sigmoideo flexnoso. 
Comprende unas cinco especies que son hierbas 
vivaces, propias de la América tropical. Todas 
presentan rizoma rastrero, hojas disticas y flores 
muy pequeñas. 


ISORA: Geog. Lugar en el ayunt. de Valverde, 
p. j. de Santa Cruz de Tenerife, prov. de Cana- 


rias; 29 edifs. 


ISORCINA (del gr. :00s, igual, y orcina):f. 
Quim. Conócese con este nombre la isorcina a y 
la 6, que son dos fenoles bivalentes, derivados 
del tolueno, é isómeros de la isoreina. Su fòr- 
mula es C£H7(CA3)(0H 7. 

Isorcina %. — Fué obtenida por Blomstrand, 
fundiendo el o-tolueno disulfonato potásico con 
la potasa. Cristaliza en solución acuosa forman- 
do agujas agrupadas, fusibles á 95%, cuando con- 
tienen agua de cristalización. Anhidra hierve á 
los 270° y se funde entre 87 y 88. Con el perclo- 
ruro de hierro toma color azul violeta, que pier- 
de al poco tiempo, y amarillo con el hipoclorito 
de cal. En contacto del aire y por la acción del 
amoniaco adquiere también color azul, que se 
cambia en rojo por el ácido acético, Reduce en 
frío, y al cabo de algún tiempo de contacto, al 
nitrato argéntico amoniacal. 

Isorcina Y. —Senhofer la preparó fundiendo 
con la potasa el y-tolneno disulfonato potásico. 
Es sólida, y cristaliza con una molécula de agua. 
Cuando anhidra fúndese á los 87% y volatilizase 
á los 260. Con el cloruro férrico toma color ver- 
doso, y con el de cal un viso rojizo, que se cam» 
bia poco á poco en amarillo. En contacto del 
aire húmedo, y bajo la acción del amoníaco, ad- 
quiere color pardo. Reduce el nitrato argéntico 
amoniacal en frio. 


Las propiedades y caracteres de la isorcina son 
muy parecidas á los de la orcina ordinaria, 
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ISORNA: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
ta Maria de Isorna, ayunt, de Rianjo, p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 24 edifs, I| V. Sax- 
ya MARÍA DE ISORNA, 


ISÓSCELES (del gr. fsaczshns; de "sos, igual, 
5%:,0:, pierna): adj. Geom. V. TRIÁNGULO 
ISÓSCELES. 


La (cruz) de los Angeles se compone de cua- 
tro triángulos de los que llaman los geómetras 
ISÓSCELES, etc. 

JOVELLANOS. 


..., el triángulo se divide en equilátero, 15Ós- 
CELES y escaleno, ete. 
BALMES. 


ISOSULFAMIDOFTÅLICO (Ac1DO) (del griego 
ton igual, el lat. sulphur, azufre, amida, y 
flálico): adj. Quim. Acido orgánico hipotéti- 
co, cuya composición no ha podido ser, en con- 
secuencia, obtenida por el análisis y sí sólo 
teóricamente. Conócese combinando con el pota- 
sio, para lo cal se oxida el e-metaxilenosult- 
amido por el permanganato potásico, formándose 
así el isosulfamidoftalato potásico que, al ser 
descompuesto, como enalquiera otra sal del mis- 
mo ácido, no es éste el que queda en libertad, 
sina el 

Anhidrido isosulfamidoftálico de la fórmula 
RSHISNSOS en que se convierte aquél, perdien- 
do una molécula de agua. Este anhidrido crista- 
liza en agujas fusibles á 2899, muy solubles en 
el agua. Fundido con potasa se convierte en áci- 
do -oxiisoftálico. Su composición está expresa- 
da por la fórmula CSH7N 508, . 

Isosulfemidoftalato monopolásico, que crista- 

«Jiza en prismas rectangulares, poco solubles en 
el agua: el 

Isosulfamidoftalato bipotásico, cuya fórmula 
es C>H3NSOSK24 4H20, el cual cristaliza en 
agujas muy solubles en el agua; el , 

Isosulfamidoftalato argéntico, cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula CSHINSOʻA gs, 
sólido, cristalino, casi insoluble en el agua fria; 
los 

Isosulfamidoftalatos cálcicos, uno de la fórmu- 
la CSH3N SOSCa + 6H20, y otro de la 


(CSH:NSOS)*Ca + 4H20, 


ambos sólidos y cristalizables en prismas clino- 
rrómbicos muy voluminosos. 


ISOSULFOFTÁLICO (Acino) (del gr. taox, 
igual, el lat. sulphur, azufre, y fálico): adj. 
Quim. Conócense dos ácidos isosalfoamidoftáli- 
cos isoméricos: el ácido isosulfoftálico- a, y el iso- 
fulfoflálico-, que serán estudiados en este mis- 
mo orden. 

IsosuLFOFTÁLICO-2. Su fórmula de constitu- 
ción es 


CeH%C0*H), (CO*H)¿ (S0SH) 
=C*H*80" + 2H20. 


2420 
at 


Este resulta de oxidar por el permanganato po: 
tásico el ácido a-metaxilenosulfónico. Presén- 
tase en agujas incoloras y aplastadas, delicnes- 
centes, fusibles entre 235 y 240”. Fundido con 
potasa se transforma en ácido «-oxiisoftálico. 
Sus principales combinaciones son: 
Isosulfoftalato-a potásico ácido, cuya fórmula 
es CHX COH y?503%K + 2H20, el cual cristaliza 
en agujas brillantes, incoloras y frágiles. 
Isosulfoftalato-2. bárico, que tiene la formula 


CéH+S07Ba + 3H*0 


y cristaliza en agujas pequeñas muy solubles en 
el agua. 

Isosulfoftalato-4 plúmbico, que es sólido, eris- 
talino, y casi insoluble. 

IsosuLFOFTÁLICO-3. Este ácido, como antes se 
ha dicho, es isómero del anterior, y su constitu- 
ción corresponde å la fórmula 


CóH(CO*H), (COM) g (SOM) ¿, + 2H1%0. 


) 

Para prepararlo se calienta å 200° durante seis 
Loras una disolución de uno de ácido isoftilico 
en cuatro de ácido sulfúrico fumante., Al cabo 
de este tiempo adiciónase al compuesto resul- 
tante dos veces su volumen de agua, y el ácido 
isoftálico no atacado se deposita. Filtrase, y al 
líquido ya filtrado añádese ácido sulfúrico, que 
bace se precipite el ácido isosulfoftálico-3, el 
cual cristaliza en agujas ó en prismas ortorróm- 
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bicos fusibles entre 257 y 258”, De las sales for- 
madas por el ácido isosulfoftálico-¡; las más im- 
portantes son: el 

Tsosulfoftalalo-3 monopotásico, de la fórmula 
CsH*S0/K +3H?0, el cual se obtiene cristaliza- 
do en agujas finísimas, insolubles en el alcohol 
y en el éter; el 

1sosulfoftalato-2 bipotásico, que cristaliza en 
prismas grandes, y fundido con potasa pasa å 
formar el ácido trimésico; el 

Isosulfoftalato-3 tripotásico, muy soluble en el 
agua, y que cristaliza en agujas muy largas; el 

Zsosulfoftalato-8 bárico, cuya fórmula es 


(C5H1507)*Ba + 8H20, 
muy soluble, y cristaliza en agujas nacaradas. 


ISOTECIO (del gr. «os, igual, y Ónxtov, caji- 
ta): m. Bot. Género de la tribu pleurocarpeas, 
familia Briáceas, orden brineas, clase musgos. 
Las especies del género isotecio (Lsothecium ) 
están caracterizadas por tener cápsula ó urna, 
derecha, oblonga, ó cilíndrica inferiormente, si- 
métrica ò un poco encorvada; opérculo cónico y 
muy grueso; orificio, ó abertura de la cápsula, 
ornado de pestañas y dientes biseriados, es de- 
cir, peristomo doble, del cual la serie exterior 
está constituida por dientes con articulaciones 
transversales aserradas, mientras que la serie in- 
terna es formada por pestañas desiguales. 

Comprende este género unas treinta especies, 
propias de todas las regiones templadas del glo- 
bo; crecen lo mismo en los valles que en las 
montañas, en las rocas, al pie de los árboles, y 
en terrenos húmedos. Son plantas de tallo des- 
igual, muy delgado, rastrero, del cual parten 
ramas robustas, que á su vez se ramifican ter- 
minalmente; las hojas, que están muy próximas 
entre sí, tienen el limbo entero y nerviado fina- 
mente hasta cerca de la punta. La especie Isot- 
hecium myurum abunda en España, 


¡SOTELIOS (de ¿sotelo ): m. pl. Zool. Familia 
de crustáceos del orden de los trilobites, carac- 
terizada por su cuerpo contráctil, muy grueso, 
tórax unilobulado ó trilobulado, lóbulo frontal 
terminado por una prolongación rostiforme, sa- 
liente, y abdomen grande, en forma de escudo, 
sin divisiones segmentarias. 


ISOTELO (del gr. (505, igual, y rnhos, carga, 
impuesto): m. Zool. Género de trilobites que 
comprende unas quince especies. El tipo de ellas 
se ha encontrado en las calizas de transición de 
la América del Norte. 


ISOTERMO, MA (del gr. sos, igual, y Ospu.os, 
caliente): adj. Fis. De igual temperatura. 

Lineas isotermas. — Son expresivas de concep- 
tos distintos, pero no opuestos; en la acepción 
más lata significa la curva determinada por todos 
tos puntos de la Tierra que disfrutan de tempera- 
tura igual; pero en fisica del globo suele limi- 
tarse tal acepción diciendo que linea isotérmica 
es la que pasa por todos los puntos de la Tierra en 
que la temperatura media anual es la misma, y 
aun también suele comprenderse bajo la deno- 
minación de líneas isoternias Jas curvas de tem- 
peratura media mensual, correspondientes una, 
la isolera, å la estación más caliente del año, y 
otra, la isoquamena, al mes más frio. La isotera 
es, pues, la línea de máxima temperatura del 
año, la isoterma señala la media anual y la iso- 
quimena la mínima, En Europa la isotera co- 
rresponde al mes de julio y la isoquímena a) de 
enero. 

En el clima de una región influyen, además 
de la posición de ésta respecto del Sol, muchas 
otras circunstancias, como son la distancia á 
que está la costa, las corrientes marinas de agua 
caliente, la altura sobre el nivel del mar, la ve- 
getación, la mayor ó menor cantidad de vapor 
de agua contenido en la atmósfera, etc. De aquí 
que para determinar el clima se tengan en cuen- 
ta, además de las isotermas, la clase de produc- 
ciones, lo temprano ó tardio de la foliación, Ho- 
ración y fructificación de las fanerógamas pro- 
pias del país, y también las épocas de emigra- 
ción é inmigración de las aves viajeras, 

Ahora bien: como las isotermas sólo indican 
la temperatura media anual, es decir, el cocien- 
te de dividir por doce las temperaturas medias 
de todos los meses del año, no puede determinar 


por sí sola el clima de la región, que, como ya 
queda dicho, es función de multitud de otras 
variables. En consecuencia, es preciso estudiar 
| además las isoteras é isoquimenas, que, como ya 
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se indicó, señala temperaturas extremas, ó sea 
la media del mes más frío del año, la cual se de. 
termina dividiendo por el número de días co- 
rrespondientes á este mes la suma de las tem- 
peraturas medias de los mismos días, y la del 
mes más caluroso, que se halla del mismo modo. 

Con objeto de hacer más homogéneas las re- 
laciones térmicas entre los diversos puntos del 
globo, eliminase la altitud á que está situado 
cada uno de aquéllos empleando las fórmulas 
usuales de corrección barométrica; de este modo 
no influye la altura sobre el nivel del mar en el 
trazado de las isotermas, 

La isoterma media anual de mayor tempera- 
tura del globo es de unos 27°,5 y se la conoce 
con el nombre de ecuador térmico, y las de me- 
nor temperatura, que pasan por los polos de 
frío (V. Frio), son de ~ 17°,2 y 177,7; ésta pasa 
por la América del Norte y aquélla por Asia, 

Las diferencias térmicas entre distintos pun- 
tos de la superficie del globo llegan å ser de 120 
y aun más grados. En 1838, en Jakontsk, el 
termómetro marcaba al aire libre y en medio de 
la campiña la temperatura de -76°, mientras 
que por el mismo tiempo en el oasis de Mour- 
zouk, Africa, la temperatura era á la sombra 
56”, Esta temperatura es excepcional; casi siem- 
pre la máxima oscila entre 31 y 46%, No siempre 
es igual la térmica de la atmósfera que rodea á 
los cuerpos de la que verdaderamente experimen- 
tan éstos, y cuanto más extrema es la tempera- 
tura mayor diferencia existe entre la recibida 
por el cuerpo y la del ambiente. La amplitud 
de la oscilación térmica se determina comparan- 
do el calor invernal con el del estío, es decir, 
la isoquimena con la isotera, 

Las influencias locales son lo suficiente para 
modificar las que se pudiera decir astronómicas, 
hasta el punto de que la temperatura media va- 
ríe en el mismo paralelo unos 23%; por consi- 
guiente el clima, sólo hasta cierto punto, se mo- 
ditica cou la latitud de Ingar, afirmación corro- 
borada por el hecho de que la isoterma de 0° 
pasa, en el hemisferio boreal, por puntos cuya 
latitud difiere en 23”, La gran regularidad de la 
curva austral, que sigue constantemente el pa- 
ralelo de 65% latitud S., seexplica perfectamen- 
te porque bajo dicha latitud la superficie es 
oceánica y, por consiguiente, en ella no influyen 
ni la altitud, que siempre es la misma, ni nin- 
guna otra de las causas modificadoras del clima 
en los continentes. Por el contrario, la curva 
boreal pasa por continentes y océanos y su irre- 
gularidad es grandisima. La isoterma de 0%, co- 
rrespondiente al hemisferio austral, noes la sola 
de irregularidad absoluta, pues que todas las 
comprendidas entre aquélla y el paralelo 40 son 
líneas cirenlares. Por el contrario, la irregulari- 
dad de las enrvas boreales aumenta con la lati- 
tud. De aquí que se pueda afirmar que la tem- 
peratura es más uniforme, está mejor distribui- 
da, en el hemisferio austral que en el boreal, lo 
cual es consecuencia de que aquél está cubierto 
en gran parte por el Océano, mientras que en el 
segundo, no obstante preponderar el elemento 
acuoso, la diferencia entre la superficie conti- 
nental y la del mar es mucho menor. 

Si se examina en un atlas térmico las dos ise- 
ternas de 20%, ó en general todas las curvas de 
uno y otro hemisferio comprendidas entre el 
Ecuador y los 40% de latitud, verase que cada 
una de ellas aumenta hacia el polo en el eje de 
los continentes, mientras que se aproxima al 
Ecuador al pasar por los océanos. La razón de 
esto es sencilla: en las latitudes bajas, en que no 
nieva, los continentes, irradiando casi todo el 
calor hacia la atmósfera, son como caloriferos; 
y asi, la isoterma boreal de 20%, se desvia hacia 
el polo, al atravesar la América del Norte, mien- 
tras que la isoterma austral se aproxima en dos 
puntos, cerca de las costas de Chile y al tocar 
en las de Africa. 

Si bien las inflexiones de la curva austral son 
mayores que las correspondientes á la boreal, y 
mientras la primera pasa en dos puntos por 
latitudes inferiores á 20° la segunda no des- 
ciende en ningún punto de su trayectoria más 
de los 25, esta diferencia consiste en las corrien- 
tes frias que de los mares antárticos se dirigen 
hacia el Ecuador, mientras que los depósitos 
oceánicos del hemisferio boreal están casi por 
completo separados del Mar Artico. 

Las isotermas correspondientes á puntos del 
globo situados más allá de los 40° de latitud bo- 
real se acercan al polo en el eje de los dos océa- 
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nos, y al Ecuador en el de los continentes. La 
isoterma de O desciende de un modo mny nota- 
ble hacia la América del Norte y el Asia, mien- 
tras que en el Atlántico se acerca muchísimo al 
polo. Por eso los paises cuya latitud pasa de 
los 40% son muy frios, nivosos, y en las largas 
noches del invierno cambianse en verdaderos de- 
pósitos de frio. Por el contrario, no solamente 
no hiela en el Atlántico, sino que las corrientes 
termales originarias de la región tropical le co- 
munican hasta el paralelo 70 tal cantidad de 
calor que templa á la atmósfera; esto explica la 
inflexión de la isoterma boreal de O hasta los 
739, mientras que la curva austral no pasa de 
los 65; pero inmediatamente que la primera toca 
en las costas escandinavas retrocede muchos 
grados hacia el S., Megando en la Siberia hasta 
el 50. 

Estudiadas aisladamente las principales iso- 
termas, es decir, las curvas correspondientes á 
igual temperatura media anual, conviene relacio- 
narlas con las isoteras é isoquímenas, pues sólo 
de este modo se demuestra la influencia de los 
continentes sobre la porción del hemisferio bo- 
real situada al N. del paralelo 40. Si se con- 
sulta un atlas térmico verase que en toda la ex- 
tensión de la Europa continental las curvas iso- 
teras cortan en ángulo recto á las isoquímenas. 
La causa de esto es que en invierno, por las ra- 
zones expuestas, la curvatura es mayor en el eje 
del Atlántico, especialmente cerca de la co- 
rriente caliente que disminuye el rigor del clima 
del Spitzberg. Pero apenas se aproximan, ya sea 
á las islas Británicas, ya á la Escandinavia, re- 
troceden bruscamente, de tal modo en algunos 
puntos que las isoquíimenas dirígense sin encor- 
varse al S.E, marcando una trayectoria bastante 
larga, 

Por el contrario, durante el estio, y en un con- 
tinente tan pequeño como el de Europa, surcado 
de mares interiores y golfos, la radiación de las 
tierras no influye gran cosa sobre la temperatu- 
ra de la atmósfera, de modo que la diferencia 
entre la temperatura del mar y la del continente 
es pequeña. Por consiguiente, las isoteras se ale- 
jan poco de los círculos de latitud, con los cua- 
les, no obstante, forman ángulo, cuyo valor es 
mayor á medida que se aproximan al Continente 
asiático. 

De lo anterior se desprende que la isoquímena 
de O. pasa por Irlanda, se aproxima á Spitzberg, 
después, dirigiéndose al S.O. y tocando en toda 
la Escandinavia atraviesa Alemania, costea Fran- 
cia, y bajo la infinencia de la cordillera alpina 
remonta el paralelo de 45%,en donde encuentra á 
la isotera de 22%5, A partir de aquí se dirige 
hacia la Crimea, en donde su curvatura se hace 
mucho mayor, y pasa por el Asia Menor aproxi- 
mándose al paralelo 36; corta la cordillera cau- 
cásica, atraviesa el Caspio y sigue por el Tur- 
questán. Por consiguiente, la amplitud de sus 
oscilaciones llega á ser de más de 40° de latitud; 
y como en el Cáucaso encuentra la isotera de 259, 
existe en este punto, entre la temperatura media 
del mes más caluroso y la del frio, la diferencia 
de 25”. Mayor es todavía la diferencia de isote- 
ras ó isoquimenas en el Asia, en donde, pasando 
el Ural, la isotera de 15% corta en angulo recto á la 
isoquímena de — 20°, ó sea 350, entre las tempe- 
raturas de invierno y estio, que distan aún más 
en la Siberia, 

Lo contrario ocurre en el Atlántico, en donde 
las isoteras pasan casi paralelas á las isoquimec- 
nas. La temperatura máxima estival difiere de 
la mínima invernal tan sólo en unos 5%así, en el 
N.O. de Islandia, la isoquímena de 0° coincide 
con la isotera de 5%, y próxima á las Azores la 
curva de 20% correspondiente al mes de julio 
encuentra á la de 15, temperatura media del 
mes de enero. 

Relacionando las isoteras, las isoquimenas, y 
las temperaturas medias anuales referidas al ni- 
vel del mar, ó sea las isotermas simplemente 
tales, resulta la siguiente división: zona caliente, 
común á los dos hemisferios, constituida por la 
tropical, comprendida entre las dos isoq uímenas 
de 200, y la extratropical de cada hemisferio, li- 
mitada por la isoquimena de 209 y la isoterma 
media anual, también de 20% zona templada, à 
la cual corresponden la ecuatorial, entre la iso- 
terma de 20° y la isoquímena de 0%, y la polar, 
entre la isoquímena de 0° y la isoterma también 
de 00; y la zona glacial, formada por la ecualo- 
rial de isoterma 0° é isotera 0°, y la polar desde 
la isotera de 0% hasta el polo. 
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La coincidencia entre las producciones, espe- 
cialmente las vegetales, y la temperatura de la 
región, es decir, la dependencia mutua, hace 
que así como las especies, y lo más ó menos tar- 
dio de la floración, foliación y fructificación de- 
terminan las isotermas, así éstas som dadas en 
función de aquéllas. Conocidas, pues, las isote- 
ras, iscquimenas éisotermas, ó sea las líneas de 
temperatura media anual de una región, puédese 
saber las especies vegetales que en ella crecen 
silvestres. Desde la isoterma ecuatorial hasta los 
polos del frío (V. Feio), distribúyense los vege- 
tales siguiendo las curvas antes dichas. Las iso- 
químenas limitan hacia el N. la región de los 
helechos arborescentes que no se encuentran 
más allá de la isoquimena de 109; la de 5.° cir- 
cunscribe el olivo, mientras que el haya se da en 
la misma isoquímena de O, Las plantas que me- 
jor soportan el calor y frios extremos son deter- 
minadas por algas microscópicas. Brewer encon- 
tró confervas, en los géyseres de Plutón Creek, en 
los que el agua marca de 60 2.650; las diatomeas 
resisten unos 80, y de éstas se encontraron unas 
cincuenta especies en una fuente termal de Pue- 
blo-Ualley, de la cual sale el agua á 63°, Por el 
contrario, en los glaciares groenlandeses, y entre 
el mismo hielo, Nordenskjolds y Berggren reco- 
gieron una alga feospórea policelular. 

De las fanerógamas, la que más resiste al frío 
es la Silene acaulis, observada por Saussure á 
3470 m. sobre el nivel del mar, en unos gla- 
ciares suizos, y por los hermanos Schelagent- 
weit en la cima de Mont-Rose, 4 3630 metros, 
y la misma planta crece espontánea en Spitz- 
berg á los 800 de latitud y al nivel del mar. 

Es natural y se comprende fácilmente, que 
así las isotermas media anual, media del mes 
más frío, y media del mes más caluroso, deter- 
minan, por lo menos aproximadamente, asi la 
fauna como la flora de cada región, especial- 
mente la flora, puesto que los organismos infe- 
riores son los que resisten mejor las más enor- 
mes diferencias de temperaturas. De aquí que se 
pueda decir que, aparte de algunas excepciones 
que es preciso atribuir á condiciones especiales 
de la localidad, las floras son másabundantes des- 
de los polos al Ecuador; así, el Spitaberg no tie- 
ne más de 90 especies, cuando ya la Silesia cuen- 
ta 1300, Suiza 2400 y Sicilia 2650. 


¡SOTIOFTÁLICO (Acino) (del gr. :905, igual, 
tiónico y ftálico ): adj. Quim. Acido cuya fórmula 
es C2H4(COSHH, y que hasta hoy no se ha po- 
dido obtener en libertad y sí sólo combinado 
con el potasio, constituyendo el 

Isotioftalato potásico, que se prepara haciendo 
reaccionar el sulfhidrato potásico sobre el isofta- 
lato de fenilo. Esta sal cristaliza en agujas ama- 
villas, insolubles en el éter. 


ISÓTOMA (del gr. toos, igual, y top], sec- 
ción): f. Bot. Género de lobelicas, familia Cam- 
panuláceas, orden gamopétalas inferováricas, i 
clase dicotiledóneas, Las especies del género isó- 
toma (Jsotoma) se distinguen por sus flores, ya 
axilares, ya dispuestas en racimos terminales, 
las cuales son de corola con limbo algo irregu- 
lar, quinquelobulado; tubo recto, muy largo y 
entero, ó hendido lateralmente al final y de es- 
tambres alternos con los pétalos, los tres ante- 
riores unidos al tubo, varios acompañados de una 
ó varias sedas; el fruto es bivalvo. Son plantas | 
de jugo lechoso y de hojas alternas. Crecen es- 
pontáncamente en Oceanía y en la India, Cnl- 


tivanse como plantas de adorno, y entre éstas 
las más netables son: la 

Isótoma petroa, herbácea y de flores blancas; y 
la 

I. axillaris, propia de Nueva Holanda, plan- 
ta bianual, de tallo ramoso, de hojas pinatifidas 
y flores axilares de color azul claro y con Jas di- 
visiones de la corola lanceoladas. Forma grandes 
matas, muy espesas, y florece durante todo el 
verano y el otoño. Su cultivo no requiere muchos 
cuidados, Prefiere tierra fresca, arenosa y suelta, 


ISOTRICLOROGLICÉRICO (Acino) (del griego 
50:. igual, zoe; tres, cloro y glicérico): adj. 
Quim. Acido cuya composición es de la fórmula 
C*H3CI9O%, y que resulta de oxidar el ácido agá- 
lico por el clorato potásico y acido clorhídrico, 
para lo cual se procede de este modo: viértese 
por porciones 14 partes de ácido clorhidrico or- 
«linario sobre tres de clorato potásico y una de 
ácido gálico disuelto en 70 partes de agua, ele- 
vando la temperatura hasta los 90%; la solución | 
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resultante adquiere en un principio color rojo 
vivo, y después se decolora al tiempo que se des. 
prende ácido carbónico; agrégase éter, en el cua] 
se disuelve un líquido siruposo que, evaporado 
hasta que se fornien vapores cáusticos, y pasa- 
das veinticuatro horas, solidifícase cristalizando 
en agujas de ácido isotricloroglicérico. Este se 
purifica disolviéndolo en el agua y dejándolo 
que cristalice. Fúndese entre 100 y 102%, Eva. 
pórase en el vacio sin pasar antes por el estado 
líquido. Es muy soluble en el agua, éter, alco- 
hol, sulfuro de carbono y en la bencina. Los 
álcalis y metales alealinotérreos lo descomponen 
en cloroformo y ácido oxálico, según indica la 
siguiente ecuación: 


C3H3C1P04=CHC1 + C?H?05, 


Reduce el nitrato argéntico en solución alca- 
lina. De las propiedades del ácido isotriclorogli- 
cérico dedúcese que su constitución ha de ser de 
la fórmula 


cer 
I 
C(0OH)? 
t 
CO*H. 
Saturado por el carbonato bárico constituye 
a sal, 
1sotricloroglicerato bárico, cuya composición 
es de la fórmada (C%H?C130%) Ba. Es sólido, eris- 
taliza en agujas anhidras, poco solubles en el 
agua fria, Por la caliente se descomponen. 
Isotriclorogricerato cálcico, — Tiene por fórmula 
(C9F2CI504*Ca, Cristaliza en agujas descompo- 
nibles, como las del bárico, por el agua caliente 
y poco solubles en el agua fría. 
El ácido isotricloroglicérico en una atmósfera 
de hidrógeno pasa á acido etilidenoláctico. 
ISOTROPIA (del gr. isos. igual, y 190705, ma- 
nera): f. Bot. Resultante de la acción unilateral 
de la pesantez y radiación calorífica y luminosa 
sobre el vegetal, 


ISOÚRICO (ÁciDO) (del gr. toos, igual, y úri- 
co): adj. Quim. Acido cuya composición es de 
la fórmula C$H3N403, isómero del ácido úrico, y 
que resulta de hervir una solución acuosa de 
aloxantina con el cianamido. A poco se precipi- 
ta un polvillo parecido al del ácido úrico. Fíl- 
trase y lávase dicho polvo, que constituye el áci- 
do isoúrico, el cual se forma al mismo tiempo 
que la aloxana, según indica la siguiente ecua- 
ción: 


CSH3N 107 + CH2N?= CHIN 9034 C1H2N 204, 


Es muy poco soluble en el agua, disnélvese en 
la potasa, de la cual precipita en forma de niu- 
cilago cuando se la trata por el ácido clorhidri- 
co. También precipita de su solnción alcalina 
por el nitrato argéntico, Este precipitado es ne- 
gro. Oxídase por el iodo ó el oxigeno del aire 
más rápida y fácilmente que el ácido úrico, y en 
contacto del aire, disuelto el acido isoúrico en 


i la potasa, no se transforma en ácido uroxánico. 


La fórmula de constitución, admitiendo para 
la cianamida el esquema NH? - CN, es 


A7H-CO > 
CO< 2H -COF CH - AzH - CAz, 


ISOXILENO (del gr. :60<, igual, y aileno): m. 
Quim. Hidrocarburo isómero del xileno, que se 
obtiene por la descomposición del ácido mesiti- 
lénico. 

Tiene por fórmula C$HY y puede considerarse 
homólogo de la bencina. El ácido mesitilénico, 
homólogo del ácido Lenzoico, deriva de éste por 
sustitución de dos grupos, CH3, á dos átomos de 


' hidrógeno del grupo femlico. Era, pues, lógico 
' que, desdoblándose bajo la influencia de la cal, 


diera un homólogo de la bencina, el enal deri- 
varía de este cuerpo por sustitución de dos gru- 


- pos metilicos á dos átomos de hidrógeno y co- 


y CH? 
1 CH? 
xileno, ya conocido, y el metiltolueno que Fittig 
consiguió obtener por sintesis. La experiencia 
confirmó esas previsiones, aunque con la parti- 
cularidad de que el carburo que nace por desdo- 


rrespondería å la fórmula CH4 como el 


| blamiento del ácido mesitilénico no es idéntico, 


sino simplemente isomérico, con el xileno y el 
metiltolueno. Filttig y Velghut, que descu- 
brieron este cuerpo, le dieron el nombre de iso- 
xileno para indicar la isomeria que le caracte- 
riza, 
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Cuando se trata de preparar el isoxileno se 
calienta una mezcla íntima de ácido mesitiléni- 
co y de cal, en la proporción de una parte del 
primero por tres de la segunda. Se opera con 
matraces en enyo fondo se ha puesto la cal viva, 
colocándolos sobre un hornillo de carbón. La des- 
composición se verifica á una temperatura rela- 
tivamente baja, y, si se tiene cuidado de emplear 
ácido mesitilénico puro y de calentar con precan- 
ción, se obtiene, como producto de la destilación, 
un aceite que conviene lavar con carbonato de 
sosa, deshidratar por medio del cloruro de calcio 
y rectificar sobre un trozo de sodio, Ese cuerpo 
es precisamente el isoxileno, que hierve entre 138 
y 139°. 

Al modificarse bajo la infinencia de ciertos 
agentes quimicos, el isoxileno da derivados muy 
semejantes á los derivados respectivos de xileno, 
Entre ellos figuran: 

1.2 El dinitroisoxilero, cuya fórmula es 


C'HAN 02), 


y que se obtiene haciendo obrar el ácido nítrico 
fumante sobre el isoxileno, bien á la temperatura 
ordinaria bien á un calor suave. El agua lo pre- 
cipita bajo la forma de una masa incolora, que se 
urifica por cristalización en el alcohol, Crista- 
iza en prismas incoloros y brillantes, que fun- 
den á 93%; es poco soluble en el alcohol frío y 
se disnelve con bastante facilidad en el alcohol 
caliente. 

2, El trinilroisoxileno, C8M?(NO*3)?, Se pre- 
para haciendo obrar una mezcla de ácidos nitri- 
co y sulfúrico concentrado sobre el hidrocarburo 
ó sobre el derivado binitrado. Es muy semejante 
altrinitroxileno. 

3.2 El amidonitroisozileno, C7H3, NO?. NH?, 
que se prepara como el compuesto xilénico co- 
rrespondiente, con el cual se confunde por sus 
propiedades. 

4,9 El diamidonitroisoxileno, 


C3H7. NO? (NH2), 


que se obtiene fácilmente rociando con alcohol 
y una pequeña cantidad de amoníaco el trinitro- 
isoxileno, y dirigiendo å través del líquido, cuan- 
do hierve, una corriente prolongada de ácido 
sulfhidrico. 

5.9 El ¿soxileno dibromado, C9H8Br?, que se 
obtiene haciendo actuar en frio un exceso de bro- 
mo sobre el isoxileno; se purifica por destilación 
en el aleohol. 

El isoxileno no es atacado por el ácido nítrico 
débil. El ácido erómico lo convierte en un ácido 
isomérico con el ácido ftálico (C8H604), y que 
los autores denominan ¿softálico. 


ISPAHÁN ó ISFAHÁN: Geog. ©. de la Persia, 
antigua cap. del reino y hoy cap. de uno de los 
gobiernos ó prov. del Irak-Ayemi, sit. en el cen- 
tro de Persia, casi á igual distancia del Mar 
Caspio que del Golfo Pérsico, en una llannra y á 
orillas del Zende-rud, rio que va á perderse en 
las arenas del desierto; 90000 habits. Aunque 
muy decaída, es aún una de las principales ciu- 
dades del Asia occidental. Conserva notables 
edificios, tales como el palacio del xa, la gran 
mezquita, el bazar de Abbás, Jas ciudadelas, et- 
cétera. Brillantes cúpulas doradas coronan las 
numerosas mezquitas de Ispahán. Hay una her- 
mosa plaza, la de Meidán, y cuatro puentes dan 
paso sobre el río en el interior de la c. Pero pa- 
lacios, fortalezas, mezquitas y bazares revelan 
el abandono en que ha caído la c. desde que en 
1798 la cap. se trasladó á Teherán. Muchos edi- 
ficios están arruinados, y en barrios enteros casi 
ha desaparecido la población. Arruinadas están 
las murallas flanqueadas de torres, en las que se 
abrían quince grandes puertas. Como centro in- 
dustrial y comercial aún tiene gran importancia: 
se fabrican telas de algodón y seda, terciopelos 
y paños, cristales de colores, armas de fuego, 
azúcar, enrtidos, armas blancas, pólvora y arti- 
culos de acero y cobre amarillo; sostiene activo 
comercio con las principales poblaciones del rei- 
no, y de tránsito con la India, el Afganistán, 
China, Turquía, Siria y Egipto. Al otro lado del 
río se halla el arrabal armenio de Yulfa, unido 
á la e. por un puente de altos arcos de estilo oji- 
val, con galerías cubiertas. Ispahán es la anti- 
gua Aspa ó Aspadana, citada ya por Tolemeo. 
Según las tradiciones árabes, su nombre primiti- 
vo fué Yoi, y á ella transportó Nabucodonosor 
los prisioneros judios, los cuales construyeron 
un barrio llamado Yahudié ó la Judería. Con 
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el tiempo Yei se arruinó, pero subsistió Yahudié, ) muy activa, Se manifiesta también en diversas 


que vino á ser la moderna Ispahán. Alcanzó gran 
renombre en la época del califato de Bagdad; la 
devastó Tamerlán en 1387; los sofies la restaura- 
ron, y á fines del siglo xv1, reinando el xa Abbás, 
aparece como cap. del Imperio persa, y pronto 
figuró como una de las más ricas e. del mundo, En 


tiempo de Abbás 11 y de Sulcimán tenía 24 mi- | 


llas de circuito, 162 mezquitas, 48 escuelas, 
1800 posadas ó albergues para las caravanas, 
273 baños públicos y más de 38000 palacios ó 
casas. La población se estimaba por lo menos en 
600000 habits. Pero la grandeza de Ispahán fué 
muy emifera: los afganos la saquearon en 1722, 
y las guerras civiles y la traslación de la capi- 
tal iniciaron su ruina y rápida decadencia, 


ISPALINO: Geog. Pueblo cab. de la alcaldia de 
su hombre, directoria de San Javier, dist. de 
San Ignacio, est. de Sinaloa, Méjico. La alcaldía 
comprende dicho pueblo y el de Piaxtla, con 
650 habita, 


ISPASTER: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Marquina, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 
1059 habits, Sit. hacia la costa, cerca de Lequei- 
tio. Terreno muy quebrado, bañado por un ria- 
chuelo que desagua en el mar; trigo, maiz, sidra, 
castañas, legumbres y frutas, ganado vacuno y 
lanar. 


ISPICA: Geog. Valle de Sicilia, en el ángu- 
lo S. E. de la isla, cerca de Spaceaforno. Es no- 
table por las cuevas que hay abiertas en la roca. 


ISPÍDULA: f. Paleont. Sección del género oli- 
va, familia olivídeas, serie raquiglosos del sub- 
orden etenobranquios, orden prosobranquios, 
subclase gastrópodos, clase moluscos, Las espe- 
cies de la sección ispidula están caracterizadas 
por presentar la concha gruesa y lisa, con la ca- 
llosidad columelar plegada oblicuamente, y ca- 
recer de opérculo. Corresponden casi todas al 
terciario. 


ISPINUM: Geog. ant. C. de España, que sitúa 
Tolemeo en el país de los carpetanos. No hay 
ningún otro dato respecto de ella, y por analogía 
la reduce Cortés á Espinoso. 


ISQUELITA (de /schel ó Isquel, n. pr.): f 
Miner. Triple sulfato hidratado natural de po- 
tasa, cal y magnesia, así llamado por el nombre 
de una de las principales localidades en que abun- 
da dicho mineral. 


ISQUEMIA (del gr. tòyew, cohibir, y aya, 
sangre): f. Med. Suspensión de la circulación ar- 
terial; estado de las partes en el cual éstas no 
reciben sangre. 

La palidez del semblante bajo la influencia de 
la cólera, el estado cerebral determinado por un 
paso brusco de la posición horizontal á la posi- 
ción vertical en un individuo debilitado, son 
ejemplos de ¿squemia ó anemia local. Sus cau- 
sas son, bien una diminución de calibre de los 
vasos capilares, bien la obstrucción de un vaso 
arterial (embolia, trombosis), ora una diminu- 
ción en la energía del centro circulatorio, ora, 
en fin, una desigual repartición de la sangre por 
los tejidos. 

Asi, en los casos en que se recihe un golpe 
violento en la región epigástrica, el aflujo san- 
guinco hacia el abdomen determina una anemia 
cerebral, que puede ser causa de muerte. Bajo 
la influencia de una isquemia local palidece la 
piel, los miembros se adelgazan, las funciones de 
los músculos quedan en suspenso, al mismo tiem- 
po que su nutrición disminuye, la sensibilidad 
desaparece en mayor ó menor parte, algunas 
veces se halla exaltada ó pervertida; los órganos 
nerviosos centrales cesan en sus funciones; asi, en 
la anemia de la medula sobrevienen parálisisy en 
la anemia cerebral se observan hemiplegías, con 
pérdida del conocimiento. , 

Al cabo decierto tiempo, á esos fenómenos que 
caracterizan la suspensión funcional de las re- 
giones anémicas suceden otros sintomas. Sobre- 


viene la reacción, es decir, quela contracción de 


los capilares cesa y la parálisis de éstos, que la 
sucede, permite un aflujo de sangre más consi- 
derable; así se explica la rebicundez y el calor 
de la piel en pos de las aplicaciones de hielo ó 
de nna violenta emoción. 

A la isquemia local sigue con frecuencia la 
hiperemia, En los casos en que actúa una com- 
presión enérgica sobre los gruesos vasos y ésta 
cesa bruscamente (ascitis y paracentesis del ab- 
domen, parto rápido), dicha reacción suele ser 


regiones del cuerpo cuando se halla obstruida 
una gruesa arteria, En tales circunstancias ob- 
sérvanse además otros fenómenos. Si no puede 
desarrollarse una circulación colateral bastante 
activa las regiones que debian recibir sangre en 
proporción suficiente, y que carecen de ella, se 
destruyen por gangrena (gangrena senil debida 
al ateroma, reblandecimiento cerebral debido á 
embolías de las arterias del cerebro). 

Para combatir la isquemia local hay que re- 
conocer las causas y procurar combatirlas con 
energía. Así, se condenará al reposo absoluto, ó 
por lo menos á un ejercicio moderado, å los con- 
valecientes de enfermedades graves, prescribién- 
doles un régimen tónico y vigilando atentamen- 
te en ellos la circulación local. Si la isquemia es 
debida á la compresión ejercida por un vendaje 
ó un tumor se procurará hacer que desaparezca 
esta compresión. Cuando no pueda restablererse 
el curso de la sangre en una arteria obstruida 
se favorecerá, por todos los medios factibles, la 
circulación colateral, En los casos de gangrena 
(V. GANGRENA) deberá amputarse tan pronto 
como aparezca el surco eliminatorio. 

Respecto á la isquemia quirúrgica ó hemosta- 
sia preventiva, tan generalizada en los últimos 
años, ha sido descrita á grandes rasgos en el ar- 
tículo HEMOSTASIA. 


ISQUEMO: m. Boi. Género de la tribu falari- 
deas, familia Gramineas, orden graminineas, 
clase monocotiledóneas. Las especies del género 
isquemo ( [scheemum) se distinguen por sus flo- 
res, que están dispuestas en espiguillas bifioras 
y sentadas. Comprende varias hierbas anuales 
ó vivaces, propias de las regiones calientes de 
ambos mundos, 


ISQUIACHA: Geog. Rio del Perú, tributario 
del Vivi por la dra.; nace en los cerros que es- 
tán al S. de Otusco. 


ISQUIÁTICO, CA (del gr. :57:0v, cadera): adj. 
Anat. y Patol. Que se refiere á la cadera. 

Arteria isquiática. — Rama de la arteria ilíaca 
interna, de la cual nace, bien aisladamente, bien 
por un tronco común con la glútea ó la pudenda 
interna; desciende en dirección vertical por delan- 
te del plexo sacro, sale de la pelvis par la parte 
inferior de la gran escotadura ciática, debajo del 
músculo piramidal, hallándose colocada entre el 
gran nervio ciático que está por fuera y la arte- 
ria pudenda interna que está por dentro; se di- 
vide en dos ramas: una ascendente que va å la 
parte interna del glúteo mayor, y otra descen- 
dente, más considerable y muy larga, que cruza 
los gemelos y el cuadrado de los lonwo3, da ra- 


: mificaciones á estos músculos lo mismo que al 


obturador interno, y va áanastomosarse con la 
circunfleja interna y la primera perforante (de 
la crural profunda). La arteria isquiática esta- 
blece, pues, una fácil comunicación entre la 
iliaca interna y la crural, y, cuando esta última 
Mega á obliterarse, puede llegar á ser la princi- 
pal vía circulatoria del miembro inferior. 

Hernia isquiática. V. HERNIA é IsquiocELE. 

Neuralgia isquiática. V. CIÁTICA. 

Tuberosídad isquiática. — Parte inferior del 
hueso iliaco ó dorsal, sobre la cual descansa el 
cuerpo cuando está sentado. Generalmente apa- 
rece cubierta por una bolsa serosa que sirve para 
facilitar los movimientos de los músculos de la 
región: dicha bolsa adquiere considerable des- 
arrollo en ciertos individuos, por ejemplo en 
los amputados que andan mucho con una pierna 
apoyada en la tuberosidad isquiática ó en la ar- 
ticulación coxofemoral. 


ISQUILLIAC: Geog. Isla poco conocida del Ar- 
chipiélago de Chonos (Rep. de Chile), sit. en los 
45° 20' lat. S. Tiene un monte de 900 m. que 
termina en tres picos. 


ISQUIOCAVERNOSO, SA (de ¿squion y caver- 
noso ): adj. Anat. Que pertenece al isquion y al 
cuerpo cavernoso. 

Músculo isquiocarernoso. - Pequeño músculo 
par, oblongo, aplanado, más ancho en la parte 
media que en los extremos, situado á lo largo 
de la rama del isquion y de la raiz del cuerpo 
cavernoso. Se inserta: por debajo, al lado inter- 
no de la tuberosidad isquiática; por arriba, á la 
raiz del pene en el hombre y al cuerpo caverno- 
so del clitoris en la mujer, y á la rama del is- 
quion; por dentro, con los músculos transverso 
del perineo y bulbocarernoso, Su dirección es 
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oblicua de bajo arriba, de fuera adentro y de 
atrás adelante. 

Este músculo, en el hombre, dirige la parte 
posterior del conducto de la uretra hacia arriba 
y atrás, la comprime y contribuye á acelerar la 
salida de la orina y del esperma; en la mujer 
concurre å la erección del clitoris. 


ISQUIOCELE (de isguion, y el gr. 74m, her- 
nia): m. Pat. Hernia muy rara que sobreviene 
å través de la gran escotadura ciática, 

El tumor forma prominencia en la parte pos- 
teroinferior del tronco, cerca del ano, por de- 
bajo del borde inferior del músculo glúteo mayor; 
muchas veces está tan profundamente situado 
que ni siquiera se puede sospechar su existen- 
cía. En caso de estrangulación de la hernia, se 
incindirá el glúteo mayor, desbridando hacia 
delante para no herir el nervio ciático ni los de- 
más órganos importantes que ocupan su parte 
posterior, 


¡SQUIOCLITORIANO, NA (de isquion, y clíto- 
vis): adj. Anat, Que se refiere á la cadera y al 
clítoris. 

Arteria isquiocittoriana. - Rama de la puden- 
da interna que se distribuye por el clítoris en 
la mujer. 

Músculo isquriociitoriano, — El isguiocavernoso. 

Nervio isquioclitoriano. - Rama superior del 
nervio pudendo. 


ISQUIOCOXÍGEO, EA (de ¿sguion, y coxis ): adj. 
Anat. Que se refiere al isquion y al coxis, 
Músculo isquiocoxigeo. - Es un musculito par, 
triangular, aplanado, que ocnpa la pared inter- 
na de la fosa isquiorrectal, Se inserta por su vér- 
tice á la cara interna de la espina ciática y del 
ligamento sacrociático menor. Desde este punto 
Jas fibras divergen, dirigiéndose hacia el borde 
del coxis y al vértice del sacro. La cara superior 
de este músenlo se halla en relación con la apo- 
neurosis perineal superior. La cara inferior for- 
ma una parte de la pared interna de la fosa is- 
quiorrectal. Su borde anterior es contiguo al bor- 
de posterior del elevador. Su borde posterior es 
paralelo al piramidal. Parece que este músculo 
forma un solo plano con el elevador. Tiene por 
objeto impedir que el coxis se dirija demasiado 
_hacia atrás durante la defecación. 


ISQUIOFEMORAL (de ¿squion, y femoral): adj. 
Anat. Que se refiere al isquion ó hueso de la 
cadera y al fémur. 

Músculo isquiofemoral. — Está situado en la 
parte interna y algo posterior de la extremidad 
pelviana, y se extiende desde el pubis hasta la 
parte superior de la impresión escabrosa, que 
baja desde la base del trocánter mayor á la linea 
áspera, 

Este músculo lleva el muslo hacia dentro, co- 
mo todos los abánctores. 


ISQUION (de) gr. ioytov, cadera): m. Anat. 
Uno de los tres huesos que forman el ilíaco, co- 
xal ó innominado. V. ILÍACO. 

Consta de dos porciones, que los anatómicos 
llaman respectivamente cuerpo y rama del is- 
quion. El cuerpo, que forma la casi totalidad, 
forma parte, por delante, del agujero oval. Ade- 
más existe en él una eminencia plana, que se 
Mama ciática ó isguiática, por debajo de la cual 
se encuentra la escotadura en que se desliza el 
tendón del músculo obturador interno, y cuya 
parte inferior limita la escotadura ciática. 

La extremidad inferior concurre en parte á 
formar la cavidad cotiloidea, está unida al pubis 
y al ileon; en la superior se ve la tuberosidad 
isquiática, Respecto á la rama, nace de la parte 
anterior de la tuberosidad , limita el agujero 
oval por su borde externo, contribuye por el 
interno á formar el arco pubiano, y se une por 
su vértice con la extremidad de la rama del 
pubis. 

ISQUIÓPAGO (del gr. toytoy, cadera, y za- 
yz, unido): m. Terat. Género de monstruos 
dobles autositarios mononfalianos, en el cual los 
dos individuos, con ombligo común, aparecen 
reunidos en la región hipogástrica ó pelviana, 
Ambos sujetos tienen la cara vuelta hacia el 
mismo lado, lo cual basta á primera vista para 
distinguir los monstruos isquiópagos de los pi- 
gópagos, que por lo demás son eusonJalianos. 

Las pelvis de los isquiópagos son normales 
por detrás, mas por delante aparecen amplia- 
mente abiertas, de modo que hay como dos sin- 
fisis pubianas, una á la derecha y otra å la iz- 
guierda, 
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ISQUIOPÁXIDE (del gr. ícytov, cadera, y za- 
xes, grueso): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros tetrámeros, familia de los cíclicos, tribu de 
los crisomelos, formado á expensas de los elitros. 
Comprende cinco ó seis especies, que se encuen- 
tran en la América del Sur. 


ISQUIOPENIANO, NA (de isquion, y pene): 
adj. Anat. Que se refiere al isquion y al pene. 

Arleria isquiopentana. - Arteria del pene, que 
puede considerarse como continuación del tronco 
de la pudenda iuterna, 

Nervio isquiopeniano. -Sale de Iplexo ciático 
para repartirse por el pene y región pubiana; es 
más conocido con el nombre de nervio pudendo. 

, Vena isquiopeniana. — Corresponde á la arte- 
ria de su nombre y tiene la misma distribu- 
ción. 

ISQUIOPERINEAL (de ¿squion, y perineal): 
adj. Anat. Que se refiere al isquion ó hueso de 
la cadera y al perineo. 

Arteria isquioperincal. — Llamada también 
transversal del perinco; es una vena bastante 
considerable que sale del tronco de la pudenda 
interna. 

Másculo isquioperincal, - Es par y se halla 
colocado transversalmente detrás del bulboca- 
vernoso, á sus lados, en la parte posterior del 
perineo. En la mujer se une este músculo con 
el constrictor de la vulva. 


ISQUIOPUBIANO, NA (de isguior, y pubis): adj. 
Anat. Que se refiere al isquion y al pubis. 

Región isquiopubiana ú obturatriz, - Com- 
prende todas las partes blandas correspondien- 
tes al agujero obturador (V. OBTURADOR). No 
es región muy interesante, pero merece la aten- 
ción del cirujano porque ella puede ser asiento 
de hernias. 

El arco pubiano y el perineo por dentro, la 
articulación coxofemoral por fuera, la rama ho- 
rizontal del pubis por arriba y la tuberosidad 
del isquion por abajo, constituyen sus limites. 
Procediendo de fuera á dentro se compone de 
las capas siguientes: piel, capa subcutánea, apo- 
neurosis, capa muscular y membrana obtura- 
triz. 

La piel es fina y lisa; contiene en su espesor 
gran número de glándulas sebáceas, cuya secre- 
ción determina á menudo, especialmente en los 
niños, un eritema, 

La capa subcutánea y la aponeurosis no ofre- 
cen nada de notable. 

La capa muscular comprende el recto interno, 
el segundo adductor ó menor, el tercer adductor 
ó mayor, y el obturador externo, el cual ocupa 
toda la cara externa de la membrana obturatriz; 
en la cara interna se encuentra el músculo obtu- 
rador interno. 

La membrana obturatriz cierra en gran parte 
un agujero ancho, que se llama obturador ó sub- 
pubiano. Oval en el hombre y triangular en la 
mujer, el eje mayor de ese agujero está dirigido 
hacia abajo, atrás y afuera. En su parte supe- 
rior y externa ofrece un canal oblicuo de atrás 
adelante y de fuera á dentro. En el vivo este 
canal se halla convertido en un verdadero con- 
ducto, en el que se alojan los vasos y nervios 
obturadores, y también uva abundante cantidad 
de tejido célulograsiento que comunica con el 
de la capa subperitoneal; por esta vía pueden 
pasar ciertos abscesos de la pelvis á la raíz del 
muslo y recíprocamente, 

Respecto á la arteria obluratriz y nervio obtu- 
rador, Y. OBTURADOR. 

La región isquiopubiana puede ser asiento de 
hernias que pasan al través del conducto sub- 
pubiano y forman prominencia en la parte su- 
perior é interna del muslo, Estas hernias, aun- 
que raras, son más comunes en la mujer que en 
el hombre; parece probable que se produzcan 
por un mecanismo análogo al de las hernias 
umbilicales, es decir, que la grasa sigue primero 
la vía que más tarde recorrerá el intestino. 
Siendo dicha hernia casi siempre muy pequeña 
y de gran espesor Jas capas que la cubren (mús- 
culos pectíneo, adductor mediano y adductor 
menor) no forma relieve debajo de la piel, y por 
lo tanto apenas puede sospecharse su presencia, 
Sin embargo, Velpeau y Bérand citan el caso de 
una hernia obturatriz del volumen de una cabe- 
za de adulto y fácilmente reducible. Cuando la 
hernia es pequeña y se estrangnla, los acciden- 
tes suelen atribuirse á una estrangulación in- 
terna; con todo, el enfermo acusa vivo dolor al 
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arteria femoral (dolor que se propaga á veces 
por el trayecto del nervio obturador), y en la 
región se percibe cierta pastosidad. 

Cuando, junto con los fenómenos del íleo, se 
notan esos signos, procede explorar la cara pel- 
viana de la región obturatriz combinando el tac- 
to vaginal y rectal en el hombre con la palpa- 
ción hipogástrica (Forget); de este mado se con- 
sigue, no sólo diagnosticar la hernia, sino tam. 
bién reducirla, El Dr. Trélat, que en 1872 operó 
una hernia obturatriz estrangulada, aconseja 
practicar una incisión vertical de tres ó cuatro 
centímetros de longitud y situada á 20 ó 25 mi- 
límetros por dentro de los vasos femorales, pre- 
caución que Tillaux juzga muy prudente, por- 
que el principal peligro de la operación consiste 
en herir la vena femoral, accidente que acaeció 
á cierto cirujano inglés. Se penetra en el inters- 
ticio que separa al adductor mediano del mús- 
culo pectíneo y después entre el pectíneo y el 
adductor menor. Al separar hacia fuera el mús- 
culo pectineo se comprende á la vez la vena fe- 
moral. Si el pectíneo formase una brida muy 
resistente se dividirian transversalmente algu- 
nas de sus fibras cerca del acto crural. En este 
momento se encuentra el tumor, que se halla en 
relación con el borde superior del músculo ob- 
turador externo y algunas penetra entre el mús- 
culo y la membrana obturatriz. 


ISQUIOTROCANTERIANO, NA (de isquion, y 
trocánter ): adj. Anat. Que se refiere å la cadera 
y al trocánter mayor. 

Nervios isquiotrocanterianos. — Nombre de dos 
ó tres ramas que el nervio ciático menor distri- 
buye par los músculos situados en las inmedia- 
ciones del isquion y del trocánter mayor. 


ISRAEL: Sobrenombre de Jacob, después de 
su lucha con un ángel. 


— ISRAEL (REINO DE): Hist. Uno de los dos 
que se formaron en Judea después de la muerte 
de Salomón, Este reino duró doscientos cua- 
renta y ocho años y fué destruído por Salma- 
nasar. 


ISRAELI (Isaac DE): Biog. Célebre escritor 
inglés. V. DISRAELI (ISAAC). 


— ISRAELI (BENJAMÍN DE): Biog. Célebre es- 
critor y hombre de Estado inglés. V. DISRAELI 
(BENJAMÍN). 


ISRAELITA (del lat. israelita): adj. HEBREO; 
aplícase como judio, al pueblo de Dios (lamado 
así primitivamente). Apl. á pers., ú. t. c. s. 


- ISRAELITA: HEBREO; perteneciente ó rela- 
tivo á este pucblo. 

— ISRAELITA: HEBREO; dicese como judio, del 
que aún profesa la ley de Moisés. Apl. á perso- 
nas, ú. t. €. s. 


— ISRAELITA: Natural de Israel. U. t. c. s. 
— IsRAELITA: Perteneciente á este reino. 
— ISRAELITAS: m. pl. Hist. V. Jupíos. 


ISRAELÍTICO, CA (del lat. ¿sracliticus): adj. 
ISRAELITA; perteneciente á Israel. 


ISSA: Biog. Joven héroe musulmán, muerto 
en el año 71 de la Mégira. Fué hijo del famo- 
so Mossab que tan grandes cuidados inspiró 
al califa Abdelmeliq, y según fama desde muy 
niño ya tomó al lado de su padre parte en los 
combates. Contaba quince años cuando se dió 
Ja famosa batalla en que Mossab habia de mo- 
rir á manos de la gente del califa. Principia- 
da la pelea, y cuando aquél vió morirá Ibrahim, 
en cuya fortaleza tenía depositada toda su con- 
fianza, y huir á sus gentes, Jlamó á Issa y le 
mandó particra hacia la Meca á dar cuenta á su 
tío Abdallih ben Zobeir de lo que pasaba. Com- 
prendiendo el joven que lo que su padre quería 
era apartarle del peligro, negóse rotundamente; 
y como su padre se negase á retirarse 4 Bassora 
por no querer tomar un partido que tanto se 
asemejaba á la fuga, lanzóse en lo más serio de 
la pelea con todo el ardor del que ha hecho el 
sacrificio de la propia vida. Alli, después de in- 
útiles extremos de valor, pereció con su padre y 
todos sus amigos. 


— Issa BEN AMRAN: Biog. Célebre médico 
del siglo 1x. N. en Bagdad, donde efeetnó sus 
estudios, y ya gozaba de gran fama cuando fué 
llamado å Ja corte del monarca Aglabidz Zyadet 
Alláh. Issa, después de obtener promesa de Zya- 
det de que podia volver libremente á su país 


nivel del agujero obturador y por dentro de la | cuando lo deseara, presentóse en Cairnán, don- 
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de tuvo por discípulo á Soleimán el Israelita; 
pero como al poco tiempo se disgustase con el 
monarca á consecuencia de haber hecho éste He- 
gar de España un médico judío, cuyos consejos 
atendia con desprecio de los de Issa, y quisie- 
se tornar å su pais, impidióselo Zyadet aprisio- 
nándole primero, y después ordenando su muer- 
te por medio de una sangría suelta, Issa, nota- 
ble práctico, fué autor de multitud de obras, 
algunas de verdadero mérito científico. Su muer- 
te la señalan los escritores en la primera mitad 
del siglo X. 


— ISSA BEN IBRAHIM BEN NEcTÁs: Biog. Mé- 
dico egipcio del siglo x. Fué nieto del Nectás 
que floreció á principios de este mismo siglo, y 
como él profesó la fe cristiana, A pesar de sus 
creencias, el califa Alhacam de Córdoba le dis- 
tinguió mucho, nombrándole, según fama, jefe 
de sus médicos, puesto que ocupó hasta su 
muerte. 


—Íssa BEN ZERAA: Biog. Célebre médico, 
escritor y filósofo árabe de siglo x. Issa, qne na- 
ció en 381 de la Hégira y murió en 448, según 
algunos de sus biógrafos, fué cristiano jacobita, 
y más se distinguió como traductor y autor de 
obras de toda especie que como médico. Se sabe 
que vertió al árabe el Libro de los animales y el 
Tratado sobre los órganos de los animales, de 
Aristóteles, y se le supone autor de un libro so- 
bre la inmortalidad del alma, 


ISSAQUENA: Geog. Condado del est. de Mis- 
sissippi, Estados Unidos; sit. á la izq. del Mis- 
sissippi y al N. y O. del Yazoo y el Sunflower; 
2650 kms.? y 11000 habits., la mayor parte de 
color. La cap. es Tallulah. 


ISSARLÉS: Geog. Lago de Francia, en el de- 
partamento del Ardeche y frontera, del Alto 
Loiro, cerca de la aldea del mismo nombre, al 
pie del Cherchemus, volcán extinguido, Tiene 
90 hect. de sup. 


ISSER; Geog. Nombre de des ríos de Argelia. 
El Isser occidental es un río de la prov. de Orán, 
que nace en las montañas de los Beni-Esmiel, 
al S.E. de Tremecén, riega el valle de los Uled- 
Mimún, cruza la carretera de Tremecén y ter- 
mina en la orilla dra. del Tafna; su principal 
afl. es el Saf-Saf ó Sikak, y su curso es de unos 
100 kmis. El Isser oriental corresponde å la pro- 
vincia de Argel; nace en el pais de Titeri, corre 
hacia el N. E. por tortuosas y profundas gargan- 
tas, los montes Yuryura le obligan á variar su 
curso hacia el N.O., pasa por Palestro, penetra 
de nuevo entre soberbios desfiladeros, riega lue- 
go fecunda y poblada llanura y va á desembocar 
en el Mediterráneo, cerca y al S.O. del Cabo 
Yinet, entre Argel y Dellys, 


ISSERS (LES): Geog. Municip. mixto del can- 
tón de Bordj-Menaiel, dist. de Tidsi-Udsu, pro- 
vincia de Argel, Argelia, sit. en el litoral, en 
terreno llano y de montaña, bañado por los ríos 
Isser inferior, Sebán inferior y Bukdura; 68000 
habits. Comprende varias colonias y aduares, y 
le da nombre la gran tribu de los isser. 


ISSIGEAC: Geog. Cantón en el dist. de Berge- 
rac, dep. del Dordoña, Francia; 20 rounicips. y 
8500 habits. Buenos vinos tintos. 


ISSOIRE: Geog. C. cap. de dist., dep. del Puy- 
de-Dóme, Francia, sit. al S. de Clermont, á ori- 
lla de Couze, cerca de la izq. del Allier, en la re- 
gión más fértil de la Limagne, con estación en 
el f. c. de Clermont á Nimes; 5500 habits. Tri- 
bunales de primera instancia y de Comercio. Igle- 
sia de San Pablo del siglo xr. Construcción de 
máquinas agricolas, fáb, de sombreros de paja; 
ealdererías. Es la antigua Iciodorum, que tuvo 
escuela y templo célebres, arruinada por los ván- 
dalos. En 1574 los duques de Anjou y de Guisa 
la saquearon y destruyeron, y pasaron á cuchillo 
à sus habitantes. El dist. comprende los canto- 
nes de Ardés, Besse, Champeix, Issoire, Ju- 
meaux, la Tour d'Auvergne, Saint-Germain- 
Lembrón, Sauxillangés y Tauvés; el cantón de 
Issoire tiene 15 municips. y 16000 habits, 


ISSOUDUN: Geog. C. cap. de dist., dep. del 
Indre, Francia, sit. al N.E. de Chateauroux, á 
orilla del Theols, en el f. e. de Paris á Tolosa; 
13000 habits. Es una bonita c. rodeada de viñe- 
dos. Hay un torreón llamado la Tour Blanche, 
construído en tiempo de Felipe Augusto. Fab. de 
pergaminos, sombreros, paños, hilados de lana; 
fundiciones de cobre, instrumentos agrícolas, cu- 
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chillos, aguardientes; canteras de piedra litográ- 
fica; comercio de granos, vinos, cueros y made- 
ras. Llamóse antiguamente Uxellodunum ó Epol- 
dunum; en el siglo xix estuvo varias veces en 
poder de los ingleses, y en 1651 fué incendiada 
durante el sitio que la puso el ejército de la Fron- 
da. Tiene el dist. cuatro cantones: Issoudún 
Norte, Issoudún Sur, Saint-Christophe-en-Ba- 
zelle y Vatán. El cantón Issoudún Norte tiene 
11 municips. y 16000 habits. ; el cantón Ísson- 
dún Sur 14 municips. y 17000 habits. 


. IS-SUR-TILLE: Geog, Cantón del dist. de Di- 
jón, dep. de Cóte-d'Or, Francia; 23 municips. y 
9500 habits, 


ISSY; Geog. C. del cantón y dist. de Sceanx, 
dep. del Sena, Francia, sit. á la izq. del Sena, 
muy cerca y al S.O. de París; 9000 habits. Casa 
de Margarita de Valois, perteneciente hoy al Se- 
minario de San Sulpicio, y fuerte para la defensa 
de Paris. Canteras de piedra de construcción; 
fab. de productos químicos, refinerías de aceite 
y petróleo, tejidos de seda. Se dice que Issy debe 
su nombre á un templo de Isis, edificado por los 
romanos, 


- Issy L'EvEQUE: Geog. Cantón en el dist. de 
Autún, dep. de Saona y Loira, Francia; 7 mu- 
nicipios y 6500 habits, 


ISTAJAR: Geog. Localidad de Persia, en el 
Farsistán, cerca de Chekil-Minar y al N. E. de 
Chiraz. Es una c. arruinada que ocupó el sitio 
de la antigua Persépolis, y que aún existía en la 
primera mitad del siglo x. En ella nació el geó 
gafo Abñ-Isac, apellidado el Istajri. Al emir 

otulmeh se atribuye la destrucción de la e. 


ISTALIF: Geog. C. del Afganistán, sit. al N, de 
Cabul, en el Koh-i-Damin, al pie de la cordi- 
llera de Pagmán; 15000 habits. Sus casas se ha- 
llan escalonadas en el flanco de la montaña. Los 
ingleses la destruyeron en parte en 1842, 


ISTAMBUL, ESTAMBUL ó STAMBUL: Geog. 
Nombre turco de Constantinopla. 


ISTÁN: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Marbella, 
prov. y dióc, de Málaga; 1879 habits. Sit. al N.O. 
de Marbella, al S. de la sierra de Tolox. Terreno 
montañoso que va bajando hacia la costa, en el 
que se ven dos tajos llamados del Gallego y Pe- 
ñón Grande, divididos por el río de los Molinos; 
cereales, naranja, almendra, vino, pasa, aceite, 
esparto, hortalizas y frutas; fáb, de aguardiente. 
Cerca de la población pasa el rio Verde, al que 
se incorporan muchos arroyos. Hay indicios de 
algunos lugares poblados que ya han desapare- 
cido, y no hace muchos años se explotaban mi- 
pas de galena argentifera, Entre los varios ma- 
nantiales que brotan en el término los hay de 
virtudes medicinales. 


ISTANDIA, STANDIA ó DIA: Geog. Isla adya- 
cente à la costa N. de la de Candia ó Creta, 
al N.E. de Megalocastron, con un buen puerto 
en la costa S, 


ISTANKOH: Geog. Dist. del Yedsairi Bahri Se- 
fid ó vilayato de las islas del Mar Blanco, Ana- 
tolia, Turquía asiática; lo forman las islas de 
Cos, Nikaris, Astropalia, y las pequeñas que ro- 
dean á éstas. Tiene unos 25 000 habits. 

ISTANOS: Geog. C. del dist. y prov, de Ango- 
ra, Anatolia, Turquía asiática, sit. á orilla del 
Charsu, cerca de su confl. con el rio de Angora; 
8 000 habits. 


ISTAPA: Geog. Antiguo puerto de Guatemala, 
en la costa del Pacífico, al S.S. E, de Escuintla 
y cerca de la desembocadura del Michatoya, 


ISTER SO: Geog. Lago de Noruega,en la pro- 
vincia de Hamar y dist. de Hedemarken, cerca 
de la frontera de Suecia; 48 kms.? de superficie. 


ISTEVONES: m, pl. Geog. ant. Pueblos ger- 
manos establecidos entre el Yssel al N., el We- 
ser al E., el Mein al S. y el Rhin al O, Véase 
GERMANIA. 


ISTHMIA (del gr. ¿00wós, istmo): f. Paleont. 
Género de diatomáceas. Las especies están cons- 
tituidas por células de forma irregular, ó trape- 
zoidales, que se adhieren mediante un apéndice 

equeño y gelatinoso; el ángulo ó los dos ángu- 
os de donde parte el apéndice, pedículo, son 
rectilíneos;los demás curvilíneos; las valvas son 
de forma oval ó eliptica; la zona de conectivo es 
larga, trapezoidal, y las mallas hexagonales; la 
ancha franja que ciñe el conjunto constituye 
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también una trama hexagonal, mucho más fina 
que el resto. - 


ISTIB ó XTIPLIÉ: Geog. C. del dist. ó sanyak 
de Uskub, vilayato de Kosovo, Turquia europea, 
sit. á la izq. del Bregalnitsa, afl. del Vardar; 
20000 habits. Fab. de objetos de acero. Es la 
antigua Estobi, 

ISTIURO (del gr. tozinv, velo, y ovp, cola): 
m. Zool. Género de la subfamilia iguanas acro- 
dontes, familia iguánidos, suborden crasilingiies, 
orden saurios, clase reptiles. Las especies com- 
prendidas en este género se distinguen por tener 
cuerpo comprimido pero bastante elevado; cabe- 
za corta y gruesa; patas sólidas, cuyos largos de- 
dos están franieados lateralmente por filas de 
escamas horizontales y salientes, una cresta es- 
camosa que corre á lo largo de todo el cuerpo, y 
toma tal elevación en la raíz de la cola, que al 
llegar á la mitad de ésta forma una doble qui- 
lla dentada, siendo sostenida allí por las apófisis 
superiores de las vértebras, extraordinariamen te 
desarrolladas en aquel punto; pequeñas escamas 
rombales dispuestas en anillos, que en la cabeza 
y en las patas son aquilladas; mandíbulas con 
seis pequeños dientes cónicos, y cuatro largos 
incisivos, además de trece molares, y poros fe- 
morales distintos, 

Comprende este género las especies Istiurus 
lesucurit, I. physignathus, propia aquélla de 
Nueva Holanda, ésta de Cochinchina, y además 
la típica, que es el 

1stiurus amboinensis, la cual mide más de un 
metro de largo; es de color pardo, exrepto en la 
cabeza y cuello, que es verde, con rayas blancas 
en los costados; tiene igualmente algunas man- 
chas blancas. 

Como su nombre cientifico indica, la patria 
de este agámido es Ambvina, una de las islas 
Molucas, situada al E. de Nueva Guinea. 

Establece su morada en los árboles, cerca de 
los ríos, y se nutre de granos y frutas, de plan- 
tas acuáticas y de gusanos. Cuando se ve perse- 
guido se precipita en el agua y se esconde allí 
debajo de las piedras. Se deja coger fácilmente, 
ya con una red, ya con Ja mano, pues es bas- 
tante torpe y tímido, y en manera alguna ma- 
ligno. Los indigenas lo cazan con afición á causa 
de su blanca carne, que dicen ser muy sabrosa. 
Acostumbra á desovar en los sitios arenosos. 


ISTMO (del gr. toduos; de sipu, ir): m, Geon. 
Lengua de tierra que une dos continentes, ó una 
peninsula con un continente. 


Istmos, islas, peninsulas y rocas 
Varias verás entre las ondas fieras. 
LOPE DE VEGA. 


El (autor) no supo, ni tampoco 
He podido saber yo, 
Si la mona se embarcó, 
O si rodeó tal vez 
Por el ISTMO de Suez; etc. 
IRIARTE. 


- Istmo: Anat. Reciben este nombre diversas 
partes, que ofrecen como carácter esencial el es- 
tablecer, por una porción más ó menos estrecha, 
la continuidad entre dos órganos ó dos partes del 
misno órgano. 

Istmo de la aorta. — El tronco de la aorta pri- 
mitiva, comprendido entre el cuarto y quinto 
arco, es muy estrecho en los primeros tiempos 
y, según Rokitansky, sigue siéndolo hasta el 
nacimiento; por esa razón se le da el nombre de 
istmo de la aorta; luego que comienza la activi- 
dad funcional del pulmón recibe el contingente 
que corresponde á la aorta descendente por el 
arco de la aorta, y el conducto de Botal se va 
obliterando lentamente. Hay casos, sin embargo, 
de persistencia completa del istmo aórtico. Véase 
AORTA y FETO. 

Istmo del encéfalo, — La protuberancia anular 
ó puente de Varolio. V. ExcÉraLo. 

1stmo de la faringe. — Estrecho que separa la 
faringe de la cámara posterior de las fosas na- 
sales; está limitado por los pilares posteriores 
del velo del paladar. Se llama también istmo 
nasofaringeo. 

1stmo de las fauces. — Es el orificio que pone en 
comunicación la cavidad bucal con la faringe. 
Está circunscrito superiormente por el borde 
posterior del velo palatino y la úvula; inferior- 
mente por la base de la lengua, y en cada lado 
por los pilares anteriores del velo del paladar, 
Este istmo marca el límite entre los movimien- 
tos voluntarios y los reflejos ó involuntarios, 
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«Mientras un cuerpo extraño no ha salvado ese 
paso, dice Tillaux, podemos extraerlo; pero des- 
de el momento que lo ha salvado la faringe se 
apodera de él violentamente, aunque otra fuera 
nuestra voluntad, y lo conduce al tubo diges- 
tivo.» , 

Cuanto se encuentra por delante de los pilares 
anteriores pertenece á la boca; lo que se encuen- 
tra por detrás corresponde á la faringe; de ma- 
nera que la amígdala, en realidad, forma parte 
de esta última región y debe ser descrita con 
ella. 

El istmo de las fauces es sitio frecuente de 
placas mucosas, ulceraciones de todo género y 

. gomas, que algunas veces acaban por transfor- 
mar las partes que lo constituyen en tejido 
cicatrizal retráctil; en este caso pueden resultar 
estrecheces considerables de dicho orificio, el 
cual se convierte en rigido éinextensible. El doc- 
tor A. Guérin ha llamado la atención de los 
cirujanos sobre esta lesión, asimilándola á la 
que se observa con bastante frecuencia, proce- 
dente de idéntica causa, en la otra extremidad 
del tubo digestivo, ó sea la estrechez sifilitica 
del recto. 

Los pilares anteriores del velo palatino, esen- 
cialmente formados por el músculo glosoestifili- 
no, lo mismo que todos los demás puntos de la 
mucosa bucal, pueden verse invadidos por el 
epitelioma. Tillaux tuvo ocasión de observar en 
cierto joven un tumor erectil venoso perfecta- 
mente circunscrito. 

Istmo de Guyón. V. MATRIZ. 

Istmo de la trompa de Eustaquio. — Parte es- 
trecha de ese conducto, situada en la unión de 
sus partes ósea y cartilaginosa, 

Istmo de Vieussens. — Relieve de fibras mus- 
culares que se ve alrededor de la fosa oval en 
el tabique auricular del corazón. V. Corazón. 


ISTO: Geog. Isla del dist. y circulo de Zara, 
Dalmacia, Austria-H:ungria, Tiene unos 500 ba- 
bitantes, casi todos pescadores. 


ISTOKPOGA: Geog. Lago de la Florida, Esta- 
dos Unidos, al N.O. del gran lago Okee-cho-bee; 
96 kms.? de sup. 


ISTOLACIO: Biog. Caudilloespañol. M. hacia 
237 antes de J. C. Era jefe de los celtas cuando 
Amilcar Barca, á nombre de Cartago, emprendió 
la conquista de España. Diédoro Siculo habla 
de él con bastante vaguedad, Le llama jefe ó 
general (estratego) de los celtas; mas como los 
pueblos celtas eran numerosos y tenian jefes 
distintos, falta averiguar á cual de ellos dirigía 
Istolacio. Es lo cierto que ejercía dicho mando 
cuando Amilcar recorrió la parte meridional de 
la península. El cartaginés, en el Oeste, al Norte 
del Betis, encontró mayor resistencia, Los iberos 
de la Bética y los tartesios, según les llama Dió- 
doro de Sicilia, qne eran sin duda los turdeta- 
nos y los celtas del Cuneo, mandados por Isto- 
Jacio, caudillo de los celtas, y por un su her- 
mano, y en número de 500009 según autores se- 
rios, número exagerado pero que indica que de- 
bieron de ser muchisimos, levantáronse al aproxi- 
marse los cartagineses; pero fueron vencidos, y 
Amilcar hizo prisioneros, al decir de los autores 
indicados, á 10000, asoló sus tierras, dispersó á 
toda la nación, y mandó dar muerte á los dos 
jefes, conservando de aquélla únicamente 3 000 
hombres que tomó á sueldo dela República. Se- 
gún los historiadores consultados por Estrabón, 
el general cartaginés encontró á los turdetanos 
ten ricos que se servían de copas y toneles de 
plata. 


ISTONIUM: Geog. ant. C. de España, en la 
región occidental de la Celtiberia, cerca de la 
Carpetania. Se la ha reducido 4 Huete y otras 
poblaciones, pero no hay datos para fijar su sì- 
tuación con exactitud. 


ISTRES: Geog. Cantón en el dist. de Aix, 
dep. de las Bocas del Ródano, Francia; enatro 
municips, y 8500 habits, Salinas y azúcar de 
remolacha, 


ISTRIA: Astron. Asteroide número ciento 
ochenta y tres, descubierto por Palisa el día 8 
de febrero de 1878; su movimiento medio diur- 
no 756”; tiempo de la revolución sidérca 1718 
días; distancia media al Sol 2,802, excentrici- 
dad de la órbita 0,353; longitud del perihelio 
450 — 0”; longitud del nodo asrendente 142% - 46”, 
Inclinación de la órbita 26°- 30’, Equinoccio 
de 1878,0. 


ISTU 


-ISTRIA: Geog. Peninsula del litoral de Aus- 
tria Hungría, en el fondo del Mar Adriatico, 
entre el Golfo de Quarnero al E. y el de Trieste 
al O. Tiene figura triangular, cuya base corres- 
ponde á la meseta del Karst ó Carso, al N. E., y 
su vértice es la peninsula del Promontorio, al 
S. De N. á S. mide unos 100 kms. de largo; en 
su base, de E. á O., 50; su superficie es de 
4 954 kms.?: su población de 300 000 habits. Es 
una meseta bastante alta, montañosa en el cen- 
tro y N., y cortada por valles ó barrancos que 
llevan sus aguas al Mar Adriático ó á los dos 
golfos citados. El monte más alto es el Maggio- 
re, de 1 394 m., situado cerca del Golfo de Quar- 
nero; los principales ríos el Quieto ó Montona, 
que desemboca en la bahía de Cittanuova en la 
costa occidental, y el Arsa, que desagua en el 
Golfo de Quarnero. En el litoral hay bastantes 
radas y bahías. En la costa O., además de la de 
Cittanuova, están las de Muggia, Capo d'Istria, 
Largone, Rovigno y Pola, y el largo estuario 
llamado Canal di Leme; al S. la bahía de Me- 
dolino y al E. la de Arsa. Las regiones del S. 
y del O. son las más fértiles; los cultivos prin- 
cipales la viña y el olivo. Hay minas de hulla 
y alumbre, canteras de márniol é importantes 
salinas. Más de la mitad de los habits. son de 
raza eslava; los restantes italianos casi todos, 
Predominan los eslavos en el centro y E. ; los 
italianos en el O. y en las ciudades, 

La Istria es una de las prov. de los Países 
Austriacos. Su cap. natural es Trieste, pero esta 
ciudad es el centro de un pequeño territorio dis- 
tinto de la Istria desde el punto de vista admi- 
nistrativo. La cap. es la pequeña población de 
Pisino, situada en el centro de la - península; 
son mucho más importantes las ciudades de Pola 
y Rovigno. Hasta 1867 la Istria fué un circulo 
de la prov. ó gobierno llamada del Litoral. Hoy 
forma, como se ha dicho, una prov. dividida en 
los siete distritos de Pola, Rovigno, Parenzo, 
Capo d'Istria, Mitterburg ó Pisino, Volosca y 
Lussin; este último está formado por las islas de 
Veglia, Cerso y Lussin. 

Hist — Crécse que, como la Iliria, fué la Istria 
poblada por hombres de raza pelásgica, quienes, 
lo mismo que los ilivios, se dedicaron á la pira- 
teria, En el año 221 a. de J, C, la conquistaron 
los cónsules romanos Publio Cornelio y Minucio 
Rufo. Durante la segunda guerra púnica se de- 
claró independiente con la Galia Cisalpina, á la 
cual la habían agregado los romanos. En los 
de 178 y 177 la sometió e) cónsul Claudio, que 
obligó á darse la muerte al rey de los istrios, 
Epulón, y mató ó vendió á 6000 de aquéllos. En 
las nuevas divisiones administrativas que hicie- 
ron Augusto, y después Constantino, figuró como 
parte de la Venecia. Destruido el Imperio de 
Occidente, cayó sucesivamente en puder de los 
hérulos, ostrogodos, bizantinos, lombardos y 
francos; ev el siglo 1x aparece independiente, 
salvo algunas de sus ciudades que estaban bajo 
la autoridad del patriarca de Aqnilea. Como en 
los tiempos antiguos, dedicábanse los istrios á 
la pirateria; pero encontraron terribles adversa- 
rios en los piratas de Narenta, en Dalmacia, y, 
para combatirlos, en 997 se aliaron con otras 
ciudades dálmatas, bajo el protectorado de la 
Rep. de Venecia. En 1382 Trieste se entregó vo- 
luntariamente al Austria. En 1420 Venecia se 
hizo soberana de toda la peninsula, apoderándo- 
se de las ciudades que aún dependian del pa- 
triarcado, En 1797 el tratado de Campo Formio 
dió la Istria al Austria, obligada ocho años des- 


pués, por el tratadc de Presbnrgo, á cederla á 


Francia, que hizo de ella nna de las seis pro- 
vincias ilirias, Por el tratado de Paris, 1814, y 
el Congreso de Viena, 1815, volvió á poder de 
Austria, 


ISTRIAR: a, ESTRIAR. 


La diosa de las espumas, 
De quien fué cuna en las ondas, 
Famosamente ISTRIADA, 
Aquella cerúlea concha. 
RIVERA. 


ISTRÓPOLIS: Geog. ant, C. de la Mesia infe- 


.rior, sit. cerca de la desembocadura del Ister en 


el Ponto Euxino; la fundaron colonos milesios, 
y creen algunos que ocupaba el lugar en que está 
la moderna Kustenge, 


ISTUNCHACA: Geog. Laguna en la prov. de 
Moquegua, Perú; al S. existen dos volcanes, y al 
S.E. está el de Tutupaca, 


ISUE 


ISTURGI: Geog. ant. C. de España, la misma 
que IPASTURGI (véase). 


ISTÚRIZ (FRANCISCO JAVIER DE): Biog. Poli- 
tico español, N. en Cádiz en 1790, M. después 
de 1864. Hijo de un rico comerciante, recibió 
una esmerada educación. Distinguióse durante 
la guerra de la Independencia (1808-14) entro 
los más celosos defensores de la causa española, 
juntamente con su hermano Tomás. Reunió con 
frecuencia en su casa á los descontentos después 
de la vuelta de Fernando VII, y en ella, enton. 
ces llamada Casa otomana, se preparó la revo- 
lución de Quiroga y Riego. Restablecido el sis- 
tema constituciunal (1820), unióse con Alcalá 
Galiano para combatir á los Ministros Argúelles 
y Martinez de la Rosa. Fué presidente de las Cor- 
tes en Sevilla y Cádiz (1823), y votó la suspen- 
sión del ejercicio de la autoridad del rey. Cuan- 
do éste recobró su poder absoluto salvó Istúriz 
la vida huyendo á Inglaterra, y regresó á su pa- 
tria (1834) aprovechando los beneficios de una 
amnistía, Con Alcalá Galiano, Calatrava, Navas 
y otros conspiró (1835) contra el Ministerio 
“Toreno, pero la conjura fué oportunamente des- 
baratada por el general Quesada. Presidente de 
la Cámara de Diputados en los días en que Men- 
dizábal ocupaba el poder, no tardó Istúriz en 
enemistarse con el famoso Ministro, y tal fué la 
evemistad que se concertó entre los dos un due- 
lo del que ninguno salió herido. Dejó el go- 
bierno Mendizábal, é Istúriz ocupó los puestos 
de Ministro de Estado y presidente del Consejo, 
pero la Cámara de Diputados declaró que en él 
no tenia confianza. Istúriz disolvió aquella Asam- 
blea y convocó otra con el nombre de Cortes re- 
visadoras, para modificarel Estatuto Real. Esto 
produjo una revolución, en la que el pueblo de 
Madrid pedía su cabeza. Istúriz pudo huir á In- 
glaterra, de donde se trasladó á París. Juró lne- 
go la Constitución de 1837; fué elegido diputado 
por su ciudad natal, y legó á ser presidente del 
Congreso (1838), cargo que supo conservar du- 
rante la regencia de Espartero, del cual era, sin 
embargo, enemigo personal. Volvió á obtener 
la presidencia del Consejo de Ministros y el car- 
go de senador después de la expulsión de Espar- 
tero (1845), y negoció el casamiento de Isa- 
bel JI y su hermana. Ministro plenipotenciario 
de España en Inglaterra (1850) y Enviado ex- 
traordinario y Ministro plenipotenciario en Ru- 
sia (1856); presidente del Senado (1858), y á los 
diez días presidente del Consejo y Ministro de 
Estado, fué más tarde (1863) embajador en Fran- 
cia, cargo que desempeñó hasta octubre del año 
siguiente, fecha en que se retiró a la vida pri- 
vada. 


ISUELA: Geog. Río de la prov. y p.j. de Hues- 
ea. Lo forman riachuelos que nacen en los mon- 
tes que dominan al N. O. el Mesón Nuevo y al 
N.E. el pueblo de Arguís, en las montañas de 
Serne, al S. de la sierra de Guara, Todos afluyen 
á una honda depresión, donde sus aguas se de- 
positan para abastecer las huertas de la capital, 
sin cuyo recurso no podrían existir. El pantano 
de Huesca se construyó å fines del siglo xvir en 
las estrechas gargantas del Escalar, á 5 kms. al 
N. de Nueno, aprovechando los naturales mu- 
rallones de los baucos estrechamente cortados 
por el paso del río, que se cerró por un muro de 
gruesos sillares, cuya altura es de 20 m., 12 de 
ancho y 37 de largo. En la parte central de su 
base existe una galería para facilitar la salida del 
agua con una compuerta de bronce de 65 arrobas 
de peso, que se pone en juego por medio de un 
torno, y debajo de aquélla hay dos grandes al- 
bercas ó balsas que se llenan con las agnas so- 
brantes del pantano, pasando la mayor parte de 
ellas á una acequia que corre por la dra. del río. 
Este, con sn escaso candal, baja entre las ásperas 
vertientes del Escalar, entra en la tierra llana 
por debajo de Nueno, y encaminado al S. cruza 
los términos de Arascués, Igriés, Yéqueda y Ba- 
natás; lame entre espesas alamedas los muros de 
la capital, y de allí se dirige á Pompenillo y 
Pompién, hasta terminar en el Flumen entre 
Tabernas y Buñales (Mallada, Descripción fisica 
y geológica de la prov. de Huesca). Según los 
itinerarios publicados por la Dirección General 
de Obras Públicas, tiene el curso de este rio 43 
kms, ; deja á su dra. las poblaciones de Nueno, 
Banastas, Huesca y Tabernas, y á la izq. los de 
Argnís, Igriés, Yéqueda y Fontenillo; le afluyen 
por la dra. el barranco de Alfondiga y por la 
izq. el arroyo Sambal, || Río de la prov. de Zara- 
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goza, en los p. j. de Borja y Calatayud. Nace en 
el término de Purojosa; deja á la izq. el pueblo 
de este nombre y, corriendo hacia el E. y S.E., 
sigue por las inmediaciones de Calcena, Traso- 
bares, Tierga, Mesones y Niguella, todos á la 
izq., y va á unirse al rio Aranda por la margen 
izq., cerca de Arándiga. A su orilla dra. corres- 
ponde los barrancos de Peña Aguila, Ja Fora, la 
Junquera, Vasardón, Valmayor, Judio, Varcahe, 
Valdunquera, La Torre y Los Hoyos; á la iz- 
quierda los barrancos Peñacerrada, Valcongosto, 
Mala Machos, Valhondo y la Virgen, el arroyo 
Valdeplata, los barrancos Valdemoros, del Pinar, 
del Campillo y Andacón. El curso del rio es de 
42311 kms. Entre Purujosa y Calcena se oculta 
el rio durante unos 6 kms. 


ISUERRE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sos, prov. de Zaragoza, dióc. de Jaca; 340 ha- 
bitantes. Sit. á la dra, del río Onsella, al N. de 
Petilla, Terreno de montes y valles; cereales y 
hortalizas. 


ISUN: Geog. Lugar en el ayunt, de Acumuer, 
p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 10 edifs, 


-IsuN nE Basa: Geog. Lugar en el ayunta- 
miento de Sardas, p. j. de Jaca, prov. de Hues- 
ca; 21 edifs. 


ISURETINA (del gr. !s^s, igual, y urea): f. 
Quim. Cuerpo isómero de la urea. Obtiénese por 
la acción directa del ácido cianhidrico sobre la 
hidroxilamina, y su fórmula es CHiN?0, He 
aqui los detalles de la operación : descon»pónese 
una solución alcohólica de nitrato de hidroxil- 
amina por la cantidad equivalente de potasa di- 
suelta en el alcohol; filtrase para separar el ni- 
trato potásico formado; añádese la cantidad ne- 
cesaria de ácido cianhídrico concentrado y so 
abandona la mezcla durante unas cuarenta y 
ocho horas; el liquido, evaporado entre 45 y 500, 
deja grandes cristales de isuretina, que se purifi- 
can por nuevas cristalizaciones en alcohol tibio. 

Los cristales son prismáticos, fusibles, con 
descomposición entre 104 y 105%, muy solubles 
en el agua, poco solubles en el alcohol frio y en 
el éter, bastante solubles en el alcohol á una 
temperatura algo superiorá la ordinaria, insolu- 
bles en la bencina, Las soluciones son muy al- 
calinas: con el sulfato eíprico dan un precipitado 
verdoso, con el nitrato plúmbico precipitado 
blanco, con el cloruro férrico coloración rojoobs- 
cura, que desaparece adicionando ácido clorhí- 
drico. No precipita por el nitrato argéntico, pero 
le reduce en caliente. 

Calentada á más de 105°, la isuretina se des- 
compone rápidamente con desprendimiento de 
gas y se sublima gran cantidad de carbonato 
amónico dejando un residuo, que es de am- 
mélido, 

Evaporada la solución de isuretina en baño- 
maría despréndese nitrógeno, ácido carbónico y 
amoníaco, y el residuo contiene, entre otras 
substancias, urea y binrato. Las sales de isure- 
tina también se descomponen con mayor ó me- 
nor facilidad á una temperatura poco elevada, 
Disuelta la base en el ácido nitrico concentrado, 
la solución no tarda en desprender vapores ni- 
trosos, De dichas sales, las más notables son: 

Clorhidrato de isuretína, cuya fórmula es 


CH1N*0HCL 


Cristaliza en tablas ortorrómbicas delicuescen- 
tes, fusibles á los 60%, solubles en el alcohol ab- 
soluto é insolubles en el éter. 

Sulfato de isuretina. - Su fórmula es 


(CH1N20)250*H2. 


Cristaliza en agujas muy solubles en el agua y 
poco en el alcohol. 
Oxalato ácido de isuretina, - Su fórmula es 


CH1N*0C?H?04, 


Es sólido, cristaliza en prismas rebajados, aplas- 
tados y truncados, muy poco solubles en el al- 
cohol, 

Picrato de isuretina. —- Es de la fórmula 


CH3N20C8H3(NO2$0, 


Es sólido, cristalizable en prismas de color ama- 
rillo, muy solubles en el agua y en el alcohol. 


ISURGUIETA: Geog, Anteiglesia en el ayunta- 
miento de Arechavaleta, p. j. de Vergara, pro- 
vincia de Guipúzcoa; 2 edifs, 


ITAB 


ISUVÍTICO (Acrpo) (del gr. toos, igual, y uvt- 
tico): adj. Quim. Acido cuya composición es de 
la fórmula C*H30%, y que resulta de fundir la 
goma guta. Para prepararlo principiase por so- 
meter la goma guta á la acción del calor, después 
de purificada por medio de la potasa cáustica; 
prodúcese gran cantidad de ácido acético y bu- 
tírico. Sobresatúrase con ácido snlfúrico y se 
trata con éter, que extrae la floroglucina, el ácido 
isuvitico y un ácido amorfo siruposo que se pro- 
duce al mismo tiempo que el anterior. Para se- 
parar esta substancia se procede como sigue: la 
Hloroglucina cristaliza por evaporación en la so- 
lución etérea; fíltrase, y de este modo sepáranse 
los cristales, añádese agua al residuo neutrali- 
zado por la sosa y trátase de nuevo por éter, el 
cual se apodera de la florogincina no cristaliza- 
da. Caliéntase el licor acuoso para separar el 
éter, sobresatúrase por el ácido sulfúrico y des- 
pués se le agita de nuevo por otra cantidad de 
éter. La solución etérea destilase, el residuo se 
disuelve en el agua y la solución se precipita 
por el acetato plúmbico. El precipitado es blan- 
co, grumoso, y contiene el ácido isuvitico acom- 
pañado del ácido amorfo siruposo antes dicho. 
Diluido el precipitado en el agua descompónese 
por el hidrógeno sulfurado, y el sul faro plúmbico 
formado se lava por el agua hirviendo. El ácido 
isuvitico depositase por evaporación en cristales 
que se purifican por repetidas cristalizaciones en 
el agua adicionada de carbón animal. Cuando 
puro cristaliza en prismas pequeños pertenecien- 
tes al sistema ortorrómbico, Su función es fran- 
camente ácida; soporta temperaturas de 140 y 
150% sin perder de su peso. A 160 se funde y por 
enfriamiento cristaliza. Con las bases forma sa- 
les perfectamente definidas. Entre ellas el 

1suvitato amónico, que cristaliza en laminillas 
muy delicuescentes, 

Jsuvitato cálcico, — Es de la fórmula 


C*H$01Ca + 2H*0, 


que se obtiene tratando el isnvitato amónico por 
el cloruro cálcico. Cristaliza en masas esféri- 
cas. 

Isuvitato cálcico ácido, - Esta sal no está bien 
estudiada y se supone que sea la constituida á 
la vez que el isuvitato cálcico neutro cuando se 
trata el ácido isuvítico por el carbonato cál- 
cico. 

Isuvitato bárico, -Su fórmula es C%H50'Ba, 
Preséntase cristalizado en escamas brilantes, 

Isuvilato cádmico. — Que tiene por fórmula 


G*H*01C4C*H$0*4+5H*0, 


Constituye aglomerados esferoidales de peque- 
ños prismas. 
Tsuvitato argéntico, - Que tiene por fórmula 


C%HSO%Ag?, 


Es sólido, poco soluble en el agua fría é inalto- 
rable á la luz, 


ITA: m. AETA. 


ITÁ: Geog. Pueblo de la Rep. del Paraguay, 
sit. al S.E. de la Asunción y á unos kms. al 
N.O. de Yaguarón. Es cab. de un part. que tie- 
ne 1600 habits. Se fundó en 1536, y su industria 
principal es la fabricación de objetos de barro, 
que gozan de mucha reputación en el país, 


ITABAGUA: Geog. Río del est. de Para, Bra- 
sil, afl. de la dra. del Xingu, cuenca del Ama- 
zonas. 


ITABAPUANA: Geog. Rio del Brasil; nace en 
la sierra del Brigadeiro, est. de Minas Geraes, y 
separa los de Espirito Santo y Rio de Janciro, 
yendo á desembocar en el mar; tiene 220 kiló- 
metros de curso, y en su desembocadura y al S. 
está el pequeño puerto de São Sebastião de Ita- 
bapuana. 


ITABIRA DAS VELHAS ó DO CAMPO: Geog. 
Y. del est. de Minas Geraes, Brasil, sit. al 
O.N.O. de Ouro-Preto. en el valle superior del 
río Das Velhas y al S.E. del pico de Itabira do 
Campo, de 1520 m. de alt.; 4000 habits. Minas 
de oro casi agotadas. 

—ITABIRA DO Marro DENTRO: Geog. V, ca- 
pital de municip. comarca de Pirasicaba, est. de 
Minas Geraes, Brasil, sit. al N. E. de Ouro- 
Preto, al E. de la sierra do Espinhaço y cerca 
del rio Pirasicaba; 5000 habits, El municipio 
ocupa vasto territorio montañoso, fértil y bien 
cultivado, en el que nacen varios afis. del rio 


ITAC 


Dore. Uno de los contrafuertes orientales de la 
citada sierra lleva el nombre de liabira y con- 
tiene minas de hierro. 


ITABIRITA (de Zlabira,n. pr.):f. Miner. Roca 
compuesta de cuarzo y de hierro oligisto espe- 
cular, que en la América del Sur, principalmen- 
te en el Brasil, constituye montañas ricas en 
minas de oro, estaño, hierro, ete., y hasta pue- 
de ser explotada como mineral de hierro, 


ITACA: Geog. ant. Una de las islas Jónicas, 
célebre por haber sido el reino de Ulises; hoy 
Teaki. V. TEAKL 


ITACABO: Geog. Arroyo en el dep. de Paisan- 
dú, Uruguay. Tiene su curso de N. á S. en una 
extensión próxima de 15 millas; naciendo en la 
enchilla del Daimán se une con el arroyo de los 
Corrales y afluye al rio Queguay Grande, Dista 
unas 55 millas al S.O. de la v. de Tacuarembó, 
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110 de la e. de Paisandú al N.E. y 290 al N.O. 


de Montevideo. |i Cerro de mediana elevación en 
el dep. de Paisandú, Uruguay, sit, entre la cu- 
chilla del Daimán y el río Queguay Chico. Dista 
unas 62 millas al S.O, de la v. de Tacuarembó, 
90 al N.O. de la c. de Paisaudú y 295 al N.O. 
de Montevideo, 


I¡TACAMBIRA: Geog. Sierra del est. de Minas 
Geraes, Brasil, entre los rios das Velhas y Verde 
Grande, de la cuenca del San Francisco al O., y 
el Jequitinhonha al E., tributario del Atlánti- 
co. En la vertiente N. de esta sierra, y junto á 
las fuentes de ltacambirassu, afl. del Jequitin- 
honha, está la población de Itacambira, con 500 
habits. 


ITACAMBIRASSU: Geog. Río del Brasil, en el 
est. de Minas Geraes, afl. del Jequitinhonha, 
del que está separado en su curso superior por 
la sierra de Itacambira; luego, volviendo al E., 
atraviesa la cordillera y corre al S. E. para unir- 
se al Jequitinhonha á los 200 kms. de curso. 


ITACOLUMI!: Geog. Montaña del Brasil, en el 
est. de Minas Geraes, muy cerca y al S.E. de 
Ouro Preto. Su alt. es de 1750 m., si bien hay 
quien la ha estimado en 1940. Como hay en el 
Brasil varios picos llamados Itacolumi, á este 
se le denomina Itacolumi de Marianna. En Mi- 
neralogía se da el nombre de itacolumita á un 
gres amarillo que abunda en el Brasil, pero que, 
según Burton, no lo hay en esta montaña, Al 
E. del pico, y en elevada meseta, se halla la pe- 
queña aldea de ltacolumi, rodeada de naranjos 
y bananeros. || Cabo en la costa del Brasil, esta- 
do de Maranhao, en los 2° 8” 38” lat, S. Se es- 
cribe también Itacolumy. 


ITACOLUMITA (de Ztacolumi, n. pr. ): f. Geol, 
El nombre de esta roca recuerda el de la mon- 
taña de Itacolumi en el Brasil, de donde pro- 
cede. 

Conócese también con el nombre de arenisca 
elástica del Brasil, 

La itacolumita es una arenisca formada de 
granos de cuarzo hialino, micáceo, cementado 
por la propia silice. 

Esta roca se presenta generalmente de colores 
claros, blanco ó gris sucio, de estructura en pe- 
queño compacta, en grande tabular; es porosa, 
pero de poros muy suti!es, å cuya circunstancia 
y al modo particular de entrelazarse sus elemen- 
tos debe uno de sus caracteres más curiosos, á 
saber: la elasticidad, que justifica uno de los 
nombres que lleva. 

Esta roca pertenece, según Humboldt, al te- 
treno silúrico del Brasil, y se encuentra en la 
llamada sierra del Grammago y de ltacolumi, 
con la particularidad de constituir uno de los 
más antiguos criaderos de diamante, 

Schulz dice haberla visto en varios puntos 
de Galicia, particularmente en la Rúa de Foz, al 
N. de Mondoñedo, en Lomada, etc. ; lo que no 
dice es si encontró en elia también diamantes. 


ITACÓNICO (Acino): adj. Quim. Acido orgá- 
nico, cuya composición está expresada por ia 
fórmula C5H$04, y que resulta de la hidratación 
del cianuro obtenido por la acción del cianuro 
potásico sobre el ácido clorozicrotónico, Es iso- 
morfo con el ácido sucinico, Sometido á la elec- 
trolisis desconipónese en ácido carbónico, ali- 
leno, ácido acrilico y ácido mesacónico. A los 
140 ó 1500, y en contacto del ácido cianhídrico 
anhidro, transfórmase en parte en ácido mesa- 
cónico y citracónico. Puesto en contacto del áci. 
do bromhidrico saturado á 0° combínase poco á 
poco con éste, dando lugar al ácido itabromopi- 
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rotártrico. A temperatura algo superior á la or- 
dinaria, y en contacto del cloruro de acetilo, 
pierde el ácido itacónico una molécula de agua, 
y fórmase el , , 

Anhidrido itacónico, cuya fórmula, por consi- 
guiente, es C5H30%, También se obtiene reem- 
plazando el ácido itacónico por el itaconato ar- 
géntico en la reacción antes dicha. Cristaliza 
en prismas transparentes, muy solubles en el 
cloroformo y fusibles å 68°, 

El anhidrido itacónico hierve á 140% sin des- 
componerse, cuando la presión es de 30 milíme- 
tros, pero á la normal conviértese en anhidrido 
citracónico. Disuelto en el cloroformo y tratado 
por el bromo combinase con éste para constituir 
cristales incoloros, fusibles á 50%, de anhidrido 
dibromitapirotártrico. Por la acción del perclo- 
ruro de fósforo pasa el anhidrido itacónico á 
cloruro de itaconilo. 


El ácido itacónico se combina con las bases, . 


dando lugar, entre otras sales, al 
Ttaconato bárico, cuya fórmula es 


C*H10*Ba4-H30, 


Con los alcoholes forma éteres, de los cuales 
los más notables son: el 
Eter etilitacónico, que es de la fórmula 


C5H104(C2H5)>; 


es líquido y hierve á 2290; y el 

Eter metilitacónico, cuya composición corres- 
poude å la fórmula C5H101(CH3), el cual hierve 
entre 210 y 2125, y su densidad á 14°,7 es 
igual á 1,399, 

Estos éteres se obtienen, bien sea por la ac- 
ción del ácido clorhidrico sobre el itacónico di- 
suelto en el alcohol correspondiente, ó bien ha- 
ciendo reaccionar los ioduros alcohólicos sobre el 
itaconato argéntico. Polimerizanse lentamente, 
transformándose en masas vitreas, 


ITACUÁ: Geog. Isla en la gobernación de las 
Misiones, República Argentina, en el río Para- 
ná, unas 7 millas arriba de Posadas. Su exten- 
sión es de 200 m. de largo por 100 de ancho. Es 
pedregosa y tiene algunos árboles. 


ITACUATIA: Geog. Cerro en el depart, de Ri- 
vera, Uruguay. Es de mediana elevación y está 
sit. en la cuchilla de Santa Ana, fronteriza con 
el Imperio del Brasil, 


ITAGAY: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Nagay por la dra., cerca de su desembocadura, 
dep. Loreto. 


ITAGUAHY: Geog. V. cap. de municip., co- 
marca de Ignassu,est. de Rio de Janeiro, Repú- 
blica del Brasil; 5000 habits. Sit. 45 kms. al 
5.0. de Iguassu, á orillas del pequeño río Ita- 
guahy, que desciende de la vertiente S.E. de la 
sierra del mismo nombre. 


ITAGUÍ: Geog. Dist. de la prov. del Centro, 
en el dep. de Antioquía, Colombia; 6450 habi- 
tantes. Sit. en un valle, á orillas del río Mede- 
Mía, y notable por su gran feria de ganados y 
por nna buena fáb. de bujias y jabones. 


ITAIMBE ó ITAIMBÓ: Geog. Arroyo en la go- 
bernación de las Misiones, República Argenti- 
na, tributario del Paraná por la izq. Corre por 
un cauce de basalto y sirve de límite entre la 
prov. de Corrientes y la gobernación de Misio- 
nes, según ley de 18 de octubre de 1884. 


ITAJAHY: Geog. Río del Brasil, en el est, de 
Santa Catalina. Lo forman varias corrientes; la 
principal lleva el nombre de Itajahy Assu (Gran 
Itajahy); forma muchos recodos y aumenta su 
caudal con las aguas del Tayo, que se le une por 
la orilla dra., y con las de los rios Dos Hervaes, 
Dos Pombas, do Trombudo, del Itajahy do Sul, 
afis. todos por la dra., y del Itajahy do Norte, 
caudaloso afi. por la izq. Aguas abajo de esta 
última confi. riega la colonia de Blumenán pa- 
sando por Carijos, que queda á la izq. en la 
confi, con el río do Benedicto, enfrente de In- 
dayal, å la dra.; Passomanso, en la orilla dere- 
cha; Badenfurt á la izq., un poco más abajo de 
la confl, con el rio do Testo; Scharfeneck, tam- 
bién á la izq.; Blnmenán propiamente dicho, á 
la dra., en la confi. con e 


hacia el E. A unos 7 kms. de la costa afinye al 


río el Itajahy Mirim (Pequeño Itajahy), que | 


llega pur la dra., cuyo valle está también colo- 
nizado, y va á desembocar en el Atlántico en 
los 26° 54' lat, S., por ancha boca que se abre 


do García y á San . 
Pedro Apostolo, el último lugar de la colonia ¡ 
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más abajo del puerto de Villa de Itajahy, que 
queda á la dra. El Itajahy es navegable hasta 


Blumenán, sit. 470 kms, de la desembocadura, 
pero el paso de la barra es difícil; sin embargo, 
los buques de 4 m. de calado pueden franguear- 
la. Aguas arriba de Blumenán el curso está in- 


terceptado por raudas y cascadas, Desde la fun- 
dación, en 1852, por Hermúnn Blumenán, de la 


colonia que lleva su nombre, no ha cesado un 


momento el movimiento de inmigración hacia 


el valle del Itajahy. De 1860 á 1881 llegaron 


más de 9855 individuos. Pero se determinó á la 


vez gran movimiento de emigración, hacia la 
prov. de São Paulo especialmente, || C. del li- 
toral, cap. de comarca, est, de Santa Catalina, 
Rep. del Brasil. Se halla sit. 75 kms, al N.N.O. 
de Desterro, cerca de la desembocadura y en la 
margen dra. del Itajahy; es punto de escala de 
los vapores hamburgueses y puerto de exporta- 
ción de las colonias de las orillas del Itajahy 
Assu é Itajahy Mirim. El movimiento comercial 
de esta c. es muy importante, || Colonia del es- 
tado de Santa Catalina, Rep. del Brasil; 6000 
habits, Sit, 47 kms, al S.O. del puerto de Ita- 
jahy, á orillas del Itajahy Mirim (Pequeño Ita- 
jahy), afl., por la dra., del Itajahy Assu. Su es- 
tado es próspero: cultivo de eaña, arroz, algo- 
dón, tabaco, etc.. Molinos y aserraderos movidos 
por el río, 


ITAJUBA: Geog. V. cap. de una municipali- 
dad agricola, est. de Minas Geraes, República 
del Brasil; 7000 habits. Sit. 290 kms. al S.O, 
de Ouro Preto, en la vertiente septentrional de 
la sierra de Mantiqueira, que vierte sus aguas al 
Paraná por el Sapacuhy y el río Grande, en el 
extremo S. del est., en los confines con São 
Paulo, en una región de prados y bosques en la 
que la principal industria es la cria de ganado 
de cerda, 


ITAKH: Biog. General turco al servicio del ca- 
lifa Al-motacén. Este personaje se distinguió 
con motivo de las luchas promovidas por el he- 
resiarca Babek, fundador de la secta jorremita. 


ITALIA: Geog. Estado monárquico de la Euro- 
pa meridional, 

Situación y límites, —- Mállase en el centro de 
la región meridional de Europa, frente á las cos- 
tas africanas de Túnez y Trípoli. Su extremo 
septentrional corresponde al Continente propia- 
mente dicho y á parte de la región Alpina, con 
la cuenca del Po; la parte central del país es la 
que antignamente llevaba el nombre de Italia, 
ó sea la península italiana, orientada de N.O. 
á S.E. La parte meridional es la isla de Sicilia, 
Además, el reino de Italia comprende la isla de 
Cerdeña y otras de más reducidas dimensiones. 
Queda sit. entre los 36% 40° (Sur de Sicilia) 
y los 46° 40” de lat. N. Los meridianos extremos 
son los de 10° 10' y 222 10' long. E. Madrid. 
Confina al N. con Suiza y Austria, al N.E. con 
Austria y el Mar Adriático, al E. con el Canal 
de Otranto, al S. E. con el Mar Jónico, al S. con 
el Mediterráneo, al S.O. con el Mar Tirreno y 
al O, con Francia. La tierra más próxima por 
el E. es la costa de Albania, Turquía europea; 
por el S.O, Túnez; por el O, la isla de Córcega. 

Litoral y fronteras. — Italia tiene 3210 kiló- 
metros de perímetro marítimo, de los que 1370 
corresponden al Mar Tirreno, desde la frontera 
francesa á Scilla, 730 al Mar Jónico desde Sci- 
lla á Santa María di Leuca, y 1110 al Mar 
Adriático desde Santa María á la frontera aus- 
triaca; á estas cifras hay que agregar el litoral 
de las islas, cuyo perímetro suma casi otro tanto, 
3128 kms., de los que 1098 son de la isla de 
Cerdeña, 1017 de Sicilia, 118 de Elba y 895 de 
las restantes. El litoral de Italia merece des- 
cripción muy detallada, ya porqne en los artí- 
culos de las provs, marítimas de este reino nada 
ó muy poco, en obsequio ála brevedad, se apun- 
ta acerca de sus costas, ya también por la im- 
portancia geográfica é histórica que tiene esta 
península en Jos tiempos antiguos y modernos, 
La primera sección de este litoral, al O., empe- 
zando en la frontera de Francia, corresponde al 
Golfo de Génova. Hasta el promontorio de Spe- 
zia la costa presenta los mismos caracteres que 
la de Provenza. (V. GÉNOVA (GOLFO DE). Desde 
Ventimiglia se dirige a E.S,E. por espacio de 
tres millas, hasta el Cabo Bordighiera, de re- 
gular altura y limpio, con una torre de vigía, 
La costa intermedia entre estos puntos es de 
playa también lin pia, y en ella desembocan los 
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rios Roya y Nervio, La población de Bordighie. 
ra, que da nombre al cabo, es muy pequeña; 
está edificada sobre una punta bastante elevada, 
y algunas chozas de pescadores se ven al pie y 
al O. de ella; en las inmediaciones se cultiva la 
palmera. Al N. E, del Cabo Bordighiera, distan. 
te 3 millas, está el llamado Verde, y también 
punta Degli Ospedaletti. Es alto, saliente a] S, E. 
y de figura redonda, con una torre cuadrada en. 
cima y una casa contigua á ella. Entre ambos 
cabos la costa forma una ensenada bastante 
profunda y limpia, y terminada por playas, en 
la que se abrigan los barcos con los vientos de 
tierra; se le llama ensenada de Nuestra Señora 
de la Ruota, nombre de una capilla erigida so. 
bre una punta en el fondo de la misma ba- 
hía, en la cual hay una batería. La población 
de Ospedaletti está inmediata á Cabo Verde. 
El Cabo Pino, llamado también del Arma, y 
Verde, se halla al N, E. de Cabo Verde; los dos 
cabos son parecidos y tienen igualmente encima 
una torre cuadrada. Forman ambos una bahía 
bastante profunda al N.O., en cnyo fondo está 
la población de San Remo. Desde San Remo al 
Cabo Pino la costa es de playa limpia y pro- 
funda. Sobre una colina se distingue el pueblo 
de Poggi, y á 0,5 de milla al E. del cabo el río 
Arma. Algo encurvada la costa corre 3,5 millas 
hacia el E.N. E., desde el Cabo Pino al de San 
Erasmo, viéndose una torre en este último; como 
á la mitad de esta distancia se halla el río Tag- 
gia, al O. del cual está el pueblo de Arma ó 
Arno, y en el lado opuesto San Stéfano. Tres 
millas al N. 73° E. del Cabo Erasmo está el pue- 
blo de San Lorenzo, famoso por sus aceitunas; 
hay una torre en la colina que se halla al O. del 
pueblo, y otra en ima punta hacia el E.;55 mi- 
las más hacia el E. de San Erasmo se halla el 
pintoresco y antiguo puerto Mauricio. Al N. E, 
4 E. de punta Mauricio, distante poco más de 
una milla, se encuentra otra población igualmen- 
te populosa, llamada Oneglia. A 1,5 millas al E. 
de Oneglia está el Cabo Berta ó Diano, llamado 
también por otros Cabo Oneglia. Doblado el 
Cabo Berta se encuentra la pequeña población 
de Diano, en la misma playa. La ensenada que 
forma el cabo, con saco al O., ofrece hermoso 
abrigo para los vientos del 8,0, al N., llamán- 
dose á esta ensenada rada de Diano ó de Fosa. Al 
N. 48 E. de Cabo Berta, distante 5,5 millas, 
está el Cabo Mele, el cual es alto, redondo y sa- 
liente al E. La costa intermedia es limpia y 
acantilada, y en su medianía avanza una punta 
llamada San Antonio con una torre encima, Un 
poco al O. está la población de Cervo, junto á la 
cual desemboca el río Stera. Al O. N.O. del cabo 
están las montañas de Chiappa y Della Torre, 
la primera de 417,9 m., distante 3,5 millas del 
cabo, y la última 985,7 m. 47,5 millas. A1 O. 
de Cabo Mele la costa forma nna pequeña ense- 
nada, en el fondo de la cual bay un pueblo lla- 
mado Andorra. El Golfo de Génova, antiguo 
Mare Ligusticum, se abre entre el Cabo Mele al 
O. y la isla Tino al E., distantes entre sí unas 
70 millas, con un saco de 27 de profundidad. 
Como las cordilleras de los Alpes Maritimos y 
los Apeninos se aproximan á la costa de 5 å 8 
millas de ellas, ésta, en todo el golfo, es de pie- 
dra, cortada á pique, flanqueada por altas tie- 
rras, entre las que hay muchos y bien cultiva- 
dos vallescon pintorescas poblaciones y aldeas. 
La parte comprendida entre el rio Var en Fran- 
cia y Génova se la conoce con el nombre de Ri- 
viera di Ponente, ó costa occidental; la que se 
encuentra entre Génova y Spezia Riviera di 
Levante, Ó costa del E. Allí se encuentran el 
puerto de Génova y otros seguros puertos, así 
como diferentes fondeaderos. Doblado el Cabo 
Mele la costa se dirige al N.O. 4 N., y luego al 
N.N.E., formando curva hasta la punta Santa 
Cruz, distante de aquél 3,5 millas, En esta en- 
senada se hallan las poblaciones de Lamgueglia 
y Alassio. La punta Santa Croce es baja, salien- 
te al S.E. y rodeada de piedras; procede de un 
terreno montuoso que despide fuertes rachas 
formadas por las quebradas, A 2 millas al N. E. 
de la anterior está la punta Crena ó Albenga, 
nombre de una grau población que se halla como 
0,5 milla tierra adentro, y que fué la cap. de 
la Liguria: es rica en monumentos antiguos y 
modernos, y de un aspecto agradable por la ame- 
na posición que ocupa. La punta es baja, salien- 
te al S.E., formada por los aluviones del río 
Centa, que desemboca en la parte del E. La cos- 
ta intermedia contiene varias ensenaditas. Como 
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á 1,5 milla al E.N. E. de la punta Santa Croce 
y á 0,75 milla de la de Crena, está la isla Ga- 
Ìlinara, llamada también Albenga: es alta, de 
figura irregular, con cerca de una milla de bo- 
jeo y una torre en su cumbre, 

Al N.E.¿N. de punta Crena, distante 8,5 mi- 
las, está el Cabo Crava-Zoppa, de regular altu- 
ra, acantilado y limpio, formando tres puntas 
distintas, en una de las cuales, la más saliente, 
hay una torre y ermita dedicada á San Donato, 
La costa intermedia desde punta Crena á Crava- 
Zoppa, que es toda de playa limpia y profunda, 
forma bastante seno al N.O. y contiene los pue- 
blos de Ceriale, Borghetto, Loano, La Pietra y 
Marina di Borgio, todos edificados en la mis- 
ma playa; puede fondearse por delante de ellos 
con vientos á la tierra, verificándolo à 0,5 milla 
de la costa, en 25, 33 y 40 m. de agua, fondo de 
arena y fango. Son preferibles, sin embargo, las 
radas de Borghetto y Loano por ser las más in- 
ternadas en la ensenada, 

El río Arosia se encuentra á 1,5 milla al N. 
de punta Crena, siendo sus avenidas muy des- 
tructoras. Doblado el Crava-Zoppa, y como á 0,5 
milla de distancia, se encuentra el pueblo de 
Finale sobre la misma playa. A tres millas y 
media del Cabo Crava-Zoppa se ve la punta 
Varigotti, y sobre ella la población del mismo 
nonibre, Entre ésta y el cabo hay un peñasco 
escarpado en la misma playa, algo saliente, lla- 
mado Roca del Malpaso, con una torre encima. 
Luego aparece el Cabo Noli, y al N.E. de él se 
encuentra la isla Bergeggi, llamada tan:bién de 
San Eugenio, La costa comprendida entre Cabo 
Noli y la isla Bergeggi es alta y forma un gran 
seno, terminado por playa limpia, en medio del 
cual está la población de Spotorno, El Cabo 
Vado forma un recodo que se interna al N.O., y 
en cuyo fondo está el pueblo de Vado; el espa- 
cio comprendido entre ambos forma la rada, que 
es la más abrigada de todas las de la costa des- 
de el Cabo Mele á Portofino. La costa compren- 
dida entre la punta Pinara y el Cabo Vado es 
alta, con algunos escarpados, y saliente al E. Al 
N. úe Vado están las poblaciones de Zinola y 
Forvaci, y 1,25 milla de la última el puerto y 
ciudad de Savona. Cuatro millas al N.55°E, de 
Savona se encuentra la punta de la Asprea, baja 
y saliente al E., con una torre encima, del mis- 
mo nombre. La costa intermedia es alta y ter- 
minada por playa profunda, Al N. se ve el pue- 
blo de Varazze, á corta distancia de punta As- 
pres, en una ensenada que forma la costa. Esta, 
siempre alta, continúa desde punta Asprea al 
N.60“E. formando sinuosidades, con playa in- 
terrumpida hasta Cabo Arenzano, distante seis 
millas, Este cabo es alto, redondo, saliente al 
S. E., con arrecife en dirécción al E.S. E. Como 
á una milla al O. del cabo desemboca el rio Lei- 
rone, en cuya boca se ve una capilla dedicada á 
San Roque. Desde este río empieza una playa 
que se interna bastante al O., y en su fondo está 
la población de Cogoleto, país natal del almi- 
rante Cristóbal Colón. Como á 0,5 milla al N. 
del Cabo Arenzano se encuentra el pueblo del 
mismo nombre, sit. en la orilla del mar, La 
punta de San Andrés está 7,5 millas al N.80"E, 
del Cabo Arenzano; es baja y algo saliente, des- 
tacándose de su extremidad un islote coronado 
por una batería, con la que se comunica desde 
el Continente por medio de un puente. Á esta 
extensión de costa, que tiene 1,5 milla de saco 
al N.O., llaman los naturales Golfo de Voltri, 
Algo al O. de la punta de San Andrés está el 
pueblo de Sestri di Ponente, uno de los más im- 
portantes de esta costa por su comercio mariti- 
mo. Entre Voltri y Sestri se hallan los pueblos 
de Sapello, Pra, Pegli y Muttedo, en la playa, 
siendo el terreno intermedio montuoso, la costa 
limpia y con sólo abrigo para los vientos de la 
parte de tierra, 

Desde la punta de San Andrés la costa se diri- 
ge al S. 70% E, porespacio de dos millas, hasta la 
entrada del puerto de Génova; toda ella es de 
playa limpia y hondable, y en su medianía des- 
agua el rio Polcevera, en cuya orilla dra. está el 
risueño pueblo de Cornigliano, En el fondo del 
golfo de su nombre hállase la e. de Génova, y al 
S.E. de la punta del muelle viejo se encuentra 
la punta della Cava, Dos cables más al E. está 
la desembocadura del río Bisagno, y un poco más 
al E. de él el lazareto para expurgo de géneros 
y pasajeros. Inmediato á éste el astillero del Es- 
tado, con gradas, tinglados, almacenes, talleres, 
cuarteles y presidio, Las murallas de la c. dan 
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vuelta á la punta della Cava, siguiendo luego la 
orilla derecha del río Bisagno que las baña. Des- 
de la boca de dicho río la costa corre al S. 78° E. 
por espacio de 7,5 millas, en que se encuentra 
el Cabo Pino. Es toda alta y acantilada, con al- 
gunos pedazos de playa, pero sin fondeadero al- 
guno. Tres millas distante de Cabo Pino se en- 
cuentra la punta de la Chiappa. La costa, que es 
igualmente montuosa y acantilada comio la an- 
terior, forma una ensenada bastante profunda al 
N.E., en cuya mediania está el pequeño puerto 
Camogli. Desde la punta Chiappa hasta la de 
San Jorge la costa corre 3,5 millas al S. 65° E, 
Esta última punta es baja y saliente, y el trecho 
que comprenden las dos, alto y acantilado, sólo 
practicable por dos pequeñas caletas, llamadas 
del Oro y de San Fructuoso, Las tierras que ter- 
minan en este trozo de costa proceden de un 
monte elevado, el de Portofino, formando ver- 
tiente al O. en la bahía de Camogli, y al E. en 
el Golfo de Rappallo. En el monte hay un semá- 
foro y un fuerte, El Golfo Rappallo está limita- 
do al O. por la punta de San Jorge ó Portofino, 
y al E. por el pueblo de Sestri. Al N. de la pun- 
ta de San Jorge ó Portofino se halla la boca del 
puerto de este nombre, y á dos cables al N, de 
punta Cazena se encuentra una cala poco pro- 
funda, llamada Pariggi, abierta al S.E. Menos 
de una milla al N., 250 O, de la punta San Jor- 
ge,se halla la Cervera, y 0,66 milla más al N. de 
ésta la de Nazarego. A la pequeña ensenada quo 
forman las dos últimas puntas se le da el nom- 
bre de rada della Cervera. Desde la punta de 
Nazarego la costa se dirige al N.O. por espacio 
de cerca de una milla, donde se encuentra la po- 
blación de Santa Margarita, y desde ésta al E. 
hasta punta Pagano. Al seno que forman ambas 
puntas se le llama ensenada de Santa Margarita, 
quesólo frecuentan los buques de cabotaje. Como 
¿una milla al N, 15° E. de la punta Pagano, está 
el pequeño puerto de Rappallo. Desde Rappallo 
la costa sigue alta, acantilada y limpia, casi en 
línea recta al S. 55” E. hasta Sestri de Levan- 
te, distante ocho millas. A unas tres de Rappa- 
lo empieza una playa profunda que termina en 
Sestri, ¿orillas de la cual se hallan las poblacio- 
nes de Zoagli, Chiavari y Lavagna, El río La- 
vagna corre cerca, y al E. se encuentra la pobla- 
ción de Lavagna, con un palacio de mármol. La 
costa E. de Lavagna está respaldada por altas 
tierras muy cubiertas de bosques en algunos si- 
tios; las costas son limpias á alguna distancia, 
encontrándose desde 10417 m. de agua á menos 
de 0,5 milla de ellas. Sestri se halla en parte en 
el frontón del cabo de su nombre. Una milla al 
S. E. de Sestri se encuentra el Cabo Manara, alto 
y escarpado, y un poco más de dos millas al S. 
40” E. de él, está la punta Mezzene. Entre los 
dos la costa forma una ensenada llamada Den- 
tone, terminada por playa, y en enya orilla 
está la población de este nombre y la de Riva, 
Al S.E. de la punta Mezzene está la de Priota, 
y dos millas de ésta la del Raspo. Estas dos 
puntas forman la ensenada Moneglia. Al S,E, 
de la punta del Raspo se encuentra el Cabo 
Mesco, llamado por algunos de Sincoterre, La 
rada Mesco está formada por el cabo que le da 
nombre y por la curva de la costa al N, de él. 
En el rincón que forma está el pueblo de Mon- 
terosso. Distante cinco millas al S.E. del Cabo 
Mesco se halla la punta Montenero, algo salien- 
te al S.O., y limpia. Lo es igualmente la costa 
intermedia, que además es alta y escabrosa, con 
algunos trozos de playa insignificante, despro- 
vista de todo abrigo, pues aun con los terrales 
algo fuertes es preciso desatracarse para evitar 
las fuertes rachas y remolinos que despide, Se 
ven en ella los pueblos de Vernarra, Corniglia, 
Manarola, Riomaggiore, así como varias torres, 
algunas de ellas fortificadas. La punta San Pie- 
tro dista cinco millas de la anterior, formando 
con la isla Palmaria el freu de Puerto Venere. 
Poco más de un cable al S.E. de la punta San 
Pietro se encuentra el extremo N.O. de la isla 
Palmaria, la cual deja con aquélla nn fren de 
más de 147 m., llamado la Bachetta. Cerca del 
extremo S. de dicha isla está la de Tino, no tan 
alta como aquélla, y escarpada y limpia en su 
parte meridional. AlS. está el islote Tinetto. 
Aquí se halla el Golfo de Spezia, antiguo Por- 
tus Lune, terminado en su parte occidental por 
la isla Tino y en la oriental por el Cabo Bianco 
ó de la Magra, distante uno de otro 5,5 millas, 
El seno que forma es de cerca de seis millas en 
dirección al N.O. La punta San Pietro, de que 
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hemos hablado, es la parte más meridional de 
la costa O. del Golfo de Spezia, y forma con la 
isla Palmaria el pequeño paso llamado Boqueta; 
en dicha extremidad está edificada la insignifi- 
cante población de Porto- Venere. Á unos tres 
cables del N. de la punta Castana se encuentra 
la de Santa María, con fuerte encima, y entre las 
dos forman la cala Castaquio. Al N. 60% O, de la 
punta Santa María está la del Lazarcto, y entre 
ellas forman una cala larga y estrecha, llamada 
de Varignano. Al N. N.O. de la punta del Laza- 
reto se halla la de Pezzino, en la que hay un 
fuerte; ambas puntas forman la ensenada Gra- 
zie, con 2,5 cables de abertura y 3,5 de seno. 
A seis cables de distancia de la punta Pezzino 
está la de Fezzano, y cerca de ésta la de Cade- 
mare. Entre las dos primeras la costa forma seno 
terminado por playa, al que llaman ensenada de 
Panigaglia, en la que se abrigan los buques chi- 
cos con todos tiempos, fondeándose muy cerca 
de tierra. Entre las puntas Fezzano y Cademare 
la costa forma otro pequeño seno con una playa, 
á orillas del cual está el pueblo Fezzano. Dobla- 
da la punta Cademare se encuentra la ensenada 
de este nombre, y al N.N.O. la ciudad de Spe- 
zia, de la que toma nombre el golfo. Al S.E. se 
encuentra la ensenada Maralunga, formada por 
la punta de este nombre y la de Lerici; sirvo 
únicamente á buques chicos. A 11,5 cables do 
la punta Maralunga se encuentra la de Telaro, 
sobre la que se ve la pequeña población de este 
nombre. Entre las dos puntas se hallan las calas 
de Santa Catalina, Fiascarino y Rossa. Dos mi- 
las al S. 509 E. de la punta Telaro está el Cabo 
Corvo, y 0,5 milla más al E, el Bianco ó de la 
Magra. Los dos forman un frontón alto y escar- 
pado, que proceda del monte Torani, y el trecho 
de costa comprendido entre ellos y la punta Te- 
laro es igualmente alta y escabrosa, 

Doblado el Cabo Bianco el terreno desciende 
rápidamente, inclinándose al N. hasta la orilla 
del rio Magra, cuya desembocadura se halla al 
N.E. del cabo, á poco menos de una milla. Llá- 
mase Golfo de Magra el seno que forma la costa 
comprendida entre el Cabo Bianco y el rio Ar- 
no. Se ve luego la c. de Aveuzo, sit. á la izq. del 
río Carrione, cerca de suidesembocadura. A 5,25 
millas al S. del río Carrione está la terre Cinquale, 
á la boca de un arroyo, y á una milla por la jate 
de dentro está el lago Porta; 6 millas al E. N. E. 
de la población se halla el monte Altisimo, A 
una distancia de 4,5 millas, sobre el S. de dicha 
torre, se encuentra el rio Prata, y al N.E. de él 
la población de Pietra Santa. Sigue Viareggio, 
puerto de mar de considerable tamaño, 3,5 mi- 
Jas al S. del rio Prata; la costa entre ambos 
puntos está cubierta de pinares y otros árboles, 
Cerca de la costa está la torre de Migliarino, á 
3,5 millas de Viareggio, y próximo á ella corría 
el límite de los ducados de Lucca y Toscana. 
A1S. O. de Viareggio desemboca el río Serchio, 
y más al S. el Arno; á 6 millas de la desembo- 
cadura de éste, al interior, está la c. de Pisa, y 
á 8 millas al S. 3 S. E. el puerto y c. de Liorna. 
La costa comprendida entre ambos puntos está 
cubierta de arbolado, y por la parte interior el 
terreno es bajo, pantanoso y con diferentes la- 
gos; está eruzada por el rio Nuova, el cual des- 
emboca á 1,5 milla al N. de Liorna, Desde el 
puerto de Liorna la costa se dirige al S,S.E. 
hasta el monte Nero. Luego se inclina más al E. 
con un poco de seno hasta el Cabo Castiglione- 
llo, que es alto, saliente, con una torre encima. 
Se ve á su parte del S. una pequeña é insignifi- 
cante cala llamada Puertoviejo. Desde Liorna 
á Castiglionello la costa es alta y limpia, pu- 
diéndola atracar á 0,5 milla de distancia, Mar 
afuera, al S.O, de Liorna, estála isla Gorgona, 
con dos pequeñas bahías, una en la parte N.O. 
y otra en la del S.E. La tierra empieza á des- 
cender desde el Cabo Castiglionello hasta ter- 
minar en la playa, y sólo altea á unas dos le- 
guas en el interior para formar una prolongada 
sierra de altas montañas. En esta playa, y á unas 
3,5 millas al S.E. 4} S. de aquel cabo, está la 
población de Vado, y 2 millas al S. el Cabo Ca- 
vallo y el fuerte de este nombre. En las inme- 
diaciones hay talleres de fundición. Desde Cabo 
Cavallo una costa baja y enbierta de arboleda 
forma una curva hasta la punta del promonto- 
rio de Piombino. Más allá la torre do Bibona, 
4 millas de Cecina, y cerca de la quebrada Ca- 
resta la tierra alta se aproxima á la costa. En la 
ladera de una colina, 2 millas al S.S. E. de la 
entrada del río Caresta, está la torre de Babel, 
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y 1,5 milla al N.E. de ésta el campanario de 
Castagnero. En la costa, 4 millas más al S. 
de dicho río, está la torre de San Vicente; cerca 
de ella algunas chozas y ruinas; las laderas de 
las colinas se hallan bien cultivadas y con mu- 
cho arbolado. A corta distancia al S. de la to- 
rre se halla el lago Rimigliano. AlS. 4 S.O. de 
ta torre de San Vicente, distante 6,5 millas, se 
menentra el Cabo Barrati, bastante alto y sa- 
liente, con una torre encima, Al N.E. de dicho 
cabo la costa forma una ensenada de una milla 
de abra con 0,5 de seno, á que dan el nombre 
de puerto Baratti. Desde el Cabo Baratti la cos- 
ta sigue alta y rodeada de piedras en dirección 
S. hasta punta Carconi, desde donde se dirige 
al S.E. hasta la ciudad de Piombino. Al S. 500 
E. de Piombino, y distante 12 millas del mis- 
mo punto, está el Cabo Troja, formando la cos- 
ta intermedia el Golfo Fullonica, que se in- 
terna unas seis millas hacia el N. E, La costa 
O, es baja y pantanosa, pero hacia el fondo del 
golfo se halla un hermoso bosque respaldado por 
un terreno elevado; el extremo E. del golfo es 
de costa alta. El Caho Martín es la terminación 
pedregosa de una cadena de montes que se ex- 
tiende hacia el N. E., al pie de los cuales y ha- 
cia la población de Fullonica hay bastante te- 
rreno pantanoso, La parte S. E, dela bahía, 
entre los cabos Martín y Troja, es nna playa de 
arena, y la tierra de éstos está cubierta de espe- 
so arbolado. El seno formado por el rincón N. O, 
del Golfo de Fullonica es el Puerto Vecchino, 
y el extremo S. E. del Golfo Fullonica el Cabo 
Troja. Por fuera de éste hay diferentes islotes y 
piedras. Desde el Cabo Troja extiéndese la costa 
alta tres millas al S. E. hasta el fuerte Roquette, 
y desde aquí se encurva al S. hasta la emboca- 
dura del Ombrone, distante 13 millas; 0,5 al O. 
de Roquette está la torre Galera, y por dentro 
hay un puerto pequeño para embarcaciones me- 
nores. En esta parte del litoral se halla Casti- 
glione della Pescaja, sit. cuatro millas al E.S. E, 
del fuerte Roquette, cerca de un canal que recibe 
el Bruna y el avenamiento de los lagos y terrenos 
pantanosos de las inmediaciones. Las costas son 
bajas y cubiertas de bosques frente de una gran 
extensión de tierra baja y pantanosa. El río 
Ombrone desemboca por medio de una punta 
baja cubierta de arbolado y con pequeños lagos 
á cada lado. Ocho millas al S. E. del Ombrone 
está el Cabo Uomo, alto, escarpado y con torre 
encima. La costa intermedia empieza á altear 
desde la torre Collolungo, que dista 2,5 millas 
al E.S. E. del Ombrone; nada notable se ve en ella, 
á no ser la cala Forno, de muy corta extensión 
y con su entrada al N. O., 41,5 milla al S. E. 
de la torre Collolungo. Otra torre llamada Ca- 
nella se distingue también entre cala Forno y 
Cabo Uomo. La costa comprendida entre estas 
dos últimas puntas es limpia. El cable telegráfi- 
co submarino que une á Terranova Pausania (is- 
la Cerdeña) con Orbetello (1talia) amarra en Ma- 
rinella Vecchia (Golfo de Congianus, Cerdeña) 
y en la torre Canella (monte Argentaro, Italia). 
Está prohibido fondear en el Golfo de Marinella 
y en la inmediación de la torre Canella. AlS, O, 
de la embocadura del Ombrone, distancia siete 
millas, y al O. de la torre y Cabo Uomo, están 
las Hormigas de Grosseto, grupo de tres islotes, 
Al S. E, del Cabo y torre del Uomo están la 
bahía y población de Talamone, y á seis millas 
de ésta la punta Lividonia, formando la costa 
intermedia una bahía profunda, cuyas costas, ex- 
cepto en la parte del S., son bajas y cubiertas de 
arbolado. El río Albegna desemboca junto á la 
torre Salinas, y á corta distancia por el S. del 
rio se encuentra un gran lago, el que está sepa- 
rado del mar por sólo una estrecha faja de tierra 
que se extiende cuatro millas hacia el S. Avanza 
hacia el mar el monte Argentero, notable por la 
apariencia que toma de isla viéndolo desde lejos, 
La población de San Estéfano está en la falda 
septentrional delmonte. A siete cables al N. N.O. 
de San Estéfano se halla la torre Lividonia, que 
ocupa la parte más septentrional del monte, y á 
dos millas al E. otras dos torres sit, en puntas 
de arena, cuadrada la occidental y redonda la 
otra, desembocando al pie de esta última el ca- 
nal que conduce al lago de Orbitello, y por el 
que sólo pmeden entrar embarcaciones menores 
de poco calado, 

Tres millas al S. O. 4 S. de la torre Lividonia 
hay un islote limpio y pegado á tierra, llamado 
Argentino, con freu para buques pequeños, y á 
8,5 millas al S. 40° E, de él se encuentra otro 
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más grande y alto, llamado Rossa, que deja paso | cio de 5,5 millas hacia el S.E. hasta la Pequeña 


algo más ancho, por el que sólo deben aventu- 
rarse los buques menores. La parte del monte 
que da al freu del islote es muy alta y escarpada, 
y en su pico se ve una torre con una pequeña 
casa junto á ella, en la que hay un semáforo. 
Entre dichas dos islas la costa se adelanta al 
S.O. formando un cabo saliente y algo sucio, 
llamado del Uomo. Desde el islote Rossa sigue 
la costa del monte Argentaro, alta y escarpada, 
hasta la isla Archetto, al N, de la cual está la 
población de Porto Ercole, defendida por el cas- 
tillo Roca, que ocupa una eminencia en la parto 
más oriental del monte Argentaro. La e, de Or- 
bitello se halla entre los dos lagos del mismo 
nombre, los cuales casi ocupan porcompleto to- 
da la tierra baja entre el promontorio de Argen- 
taro y las colinas que están á tres millas al E. 
de él. Al E. } N.E. de Porto Ercole, distante 
3,5 millas, se halla la punta Ausedonia, de me- 
diana altura, con torre cuadrada encima, y las 
ruinas de la c. del mismo nombre. La costa in- 
termedia, que forma Lastante saco al N., es de 
playa y tierra baja que linda con el lago Orbi- 
tello. Cerca de dos millas al S. - E. 4 8. del Ca- 
bo Ausedonia está la Hormiga de Burano, que 
es una isla baja y rasa, con poco fondo alrede- 
dor de ella, pero que deja paso limpio por la 
parte de tierra, Desde la punta Ausedonia la 
costa se dirige al S. - E, 3 E., formando bastante 
seno, con nna extensión de playa de 23 millas, 
á cuyo remate empieza á altear. En esta playa 
se ve un monte alto y redondo á dos millas tie- 
rra adentro, llamado Montalto, con una pobla- 
ción en su cumbre que lleva el mismo nombre, 
una torre en la orilla al S.O, de dicho monte, y 
dos islotillos pegados á tierra á dos millas al 
S.E. de la torre. El lago Burano está en la ori- 
lla del mar, entre Montalto y la punta Ausedo- 
nia. Se ven igualmente varias poblaciones, sien- 
do la más notable la de Corneto, situada sobre 
eminencia rojiza, 2,5 millas tierra adentro, Des- 
embocan en esta playa varios riachuelos, siendo 
el mayor el río Marta, que limita los antiguos 
Estados de Toscana por esta parte y baña el pie 
de la colina en donde está edificada la población 
de Corneto, Desde el rio Marta sigue la costa de 
playa baja en dirección S.S.E. por espacio de 
tres millas, hasta el convento de San Agostino, 
que está á orillas del mar sobre terreno elevado, 
y desde donde empieza á altear la costa, Lo único 
notable que hay en este espacio es el puerto Cle- 
mentín, en la misma embocadura del Marta, 
unas salinas al S. E. de él y el pequeño rio Mi- 
gnone, que desemboca junto á dicho convento. 
Civita-Vecchia, antiguo Centum Cello, está unas 
31 millas al S.E. de la punta S. del promonto- 
rio de Argentaro. Desde Civita-Vecchia una 
costa pedregosa, que se levanta hacia el S., co- 
rre sobre unas enatro millas hasta el Cabo Li- 
naro. Como á 1,5 milla al E. del cabo están la 
población, iglesia y castillo de Santa Marinella, 
con un corto muelle que se extiende hacia el E,; 
entre la población y el cabo se encuentran al- 
gunos bajos, Próximamente á 5,5 millas al S, E, 
de Santa Marinella estála torre Macchiatonda, 
situada inmediata á un arroyo; la población de 
Santa Severa se halla en la costa á una milla al 
N. de ésta, y 4,5 millas al E.N.E, de la torre 
el monte Sasso, de 427 m. de alt, La torre Fla- 
via se encuentra en la playa baja, cuatro millas 
al S.E. de la torre Macchiatonda, y 27 millas 
más al S.E. la pobiación de Palo, la cual tiene 
un pequeño puerto para butes; cerca de éste se 
halla el antigno castillo, 

En una colina á cuatro millas próximamente 
de Palo está la población de Cerveteri, sitio 
donde se hallaha la antigua ciudad Etruscam, 
cuyas ruinas existen aún. DLlégase luego á la 
desembocadura del Tíber, y al E. 4 N.E. y 43,5 
millas de la loca S. de este río hallase la c. de 
Ostia. La costa, baja y estrecha, corre al S. E, 
por espacio de 25 millas hasta Puerto Anzo, 
siendo la tierra que respalda de regular altura 
y muy cubierta de arbolado, A unas 14 millas 
de la costa están las montañas de Albano, gru- 
po notable, del que la cima del monte Cavo tie- 
ne 945 m, de elevación; bajo el vértice hay dos 
lagos, cráteres de un volcán extinguido. Puerto 
Ánzo, antiguo Antium, Mamado también Puerto 
Inocencio XIL, se encuentra å 0,5 milla al. E. 
de la punta Anzo, y algo más lejos la torre 
Nettuno, llamada asi por las ruinas del antiguo 
templo de Neptuno. Una costa baja, sobre la 
que se ven montones de arena, corre por espa- 


población y torre de Astura, Desde aquí hasta 
el monte Circello hay playa baja de arena, tras 
de la cual se ve una estrecha faja de lagos. El 
pais, entre las montañas de Albano y el Monte 
Circello, es la llanura pantanosa conocida con el 
nombre de lagunas Pontinas, El monte Circello 
es una alta y pesada masa de piedra desigual 
que se levanta rápidamente sobre el mar y for. 
ma un notable promontorio de 3,5 millas de 
longitud; cerca del vértice, elevado 550 m. sobre 
el nivel del mar, están los restos del teniplo de 
Circe y un semáforo eléctrico. Situado al extre- 
moS. de las lagunas Pontinas, el monte Circello, 
cuando se ve desde el mar á alguna distancia, 
tiene la apariencia de una isla; la terminación 
del monte hacia el mar se llama punta Paola 
Fuora. Al S, del monte Circello, y como á unas 
18 millas de distancia, se encuentra un grupo 
de islas volcánicas y escabrosas llamadas Ponza, 
nombre de la mayor de ellas; también se las 
llama islas Pontinas, Fórmase el Golfo de Gaeta 
entre el monte Circello y las islas de Islandia y 
Prócida (extremo N. del Golfo de Nápoles), te- 
niendo 45 millas de abra por unas 20 millas de 
seno. Desde la punta S.E. del monte Circello 
una costa de arena se dirige al E. N. E, por espa- 
cio de seis millas hasta puerto Badino, á la en- 
trada del Canal Portalore. A 2,5 millas al E. 
del puerto Badino hay una pequeña y pintores- 
ca ciudad, Terracina, Desde ella sigue la costa 
alteando en dirección S. 75° E, por espacio de 
15 millas hasta Gaeta; antes de Sperlonga la 
costa es baja y arenosa y el país pantanoso; al 
E. de Sperlonga la costa es una sucesión de 
abultadas puntas de piedra y playas do arena, 
respaldada por elevadas tierras, en algunos pun- 
tos muy cubiertas de arbolado. El monte San 
Magno, de 488 m. sobre el nivel del mar, se 
halla á 1,5 milla de la playa N.E. de Sperlon- 
ga. Entre Terracina y Sperlonga está el lago 
Fondi, con dos comunicaciones con el mar: una 
de ellas al pie de las colinas, 1,5 milla al E. de 
Terracina, y la otra 2,75 millas más al E. En 
las puntas pedregosas entre Sperlonga y Gaeta 
hay tres torres casi á equidistantes distancias; la 
del centro, llamada San Agostino, tiene algunas 
casas junto á ella, Al N, de Gaeta y al fondo de 
la bahía hay una población á orilla del mar Ila- 
mada Castellone, junto á la cual se encuentra 
un riachuelo de agua potable y de la que se pro- 
veen los buques. Un poco más al N.E. está 
Mola, y al S. de la torre de Fico desagua el 
Garellano ó Garigliano. La costa entre este rio 
y el Volturno es baja, arenosa, y el terreno que 
la respalda llano y pantanoso, Las torres de bi 
niato y Mondragone están en la playa casi á la 
mitad de la distancia, y entre ellas hay un gru- 
po de colinas llamadas monte Garo, el único 
terreno elevado de las inmediaciones. 

La torre Patria se ve en la playa á 7,5 millas 
al 5. de la embocadura del Volturno; 1,5 milla 
más al S. de dicha torre está la entrada dol lago 
del mismo nombre, y dos millas mas a] S. la del 
lago Licola. A 3,5 millas de éste se halla la to- 
rre Gavetta, en una punta de piedra, termina- 
ción de la playa baja de arena, y la costa cubier- 
ta de arbolado que se extiende al S. del rio Ga- 
rigliano; á corta distancia al S. de la torre se 
halla la entrada del lago Fusaro, cuya tierra, 
que se levanta al S., se une al escabroso monte 
Prócida, La punta Fermo, terminación S.O. de 
dicho monte, tiene una torre encima, y entre ella 
y el Cabo Miseno, 2,25 millas distante, la costa 
corre al E. formando un largo y estrecho istmo 
con playa de arena, nombrado Miniscola, entre 
el E, del pie del monte Prócida y el pedregoso 
promontorio de Cabo Miseno. Al O. de la punta 
comprendida entre las de Gavetta y Fermo, y á 
muy poca distancia de ella, se encuentra un is- 
lote de regular altura y escarpado, llamado San 
Martino. Unas 0,75 milla al E. dela punta Fermo 
se halla un arrecife llamado Piedras Negras, des- 
de el que corre la costa al E. por espacio de una 
milla formando una playa limpia nombrada Mi- 
niscola; en ella pueden abrigarse los buques chi- 
cos de los vientos del N. E. El Cabo Miseno lleva 
el nombre de un alto y casi aislado promonto- 
rio llamado monte Miseno, Enfrente se halla 
la isla Prócida, y más al S.O. la isla Ischia, 
conocida por los antiguos con los nombres de 
Arme Enaria y Pithecusa. Entre el Cabo Mi- 
seno y las islas Prócida é Ischia al N, y la pun- 
ta Campanella y la isla de Capri al S., se forma 
el Golfo de Nápoles, Entre los Cabos Miseno 
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Caraglia está la bahía de Pozzuoli, y dos mi- 
las al N. del Cabo Miseno el castillo de Baia, 
Una milla próximamente al N.O, del Cabo Ca- 
raglia está la isla Nisita, antigua Nesis. El lí- 
mite E, de la bahía de Pozzuoli es una punta 
de piedra cortada de unos 131 m. de alt.;á la 
caida O. de la cadena de Posilipio, y á 0,75 mi- 
lla al N. del cabo, está la población de Santo 
Strato, y al pie y junto á la cadena está la roca 
Gajola, en la cual y á lo largo de la costa, enci- 
ma y debajo del agua, hay enormes ruinas. La 
bahia de Nápoles, antigua Cratur Sinus, está 
entre el Cabo Caraglia al O. y la torre del Greco 
(al pie del Vesubio) al E. A tres millas al S. de 
torre del Greco está el Cabo Bruno, con la to- 
rre Scassata, y desde alli la costa y base del 
Vesubio vuelve repentinamente hacia el E. por 
espacio de 1,5 milla, hasta el principio de una 
playa de arena en que se encuentra la población 
llamada Torre dell'Anunziatta. A la mitad de 
distancia entre la torre del Greco y Cabo Bru- 
no, en un pico elevado 185 m. y á una milla al 
interior, se encuentra el convento de Camaldu- 
las de la Torre. Desde la Torre dell'Anunzziat- 
ta una playa de arena se extiende al S.4S. E. 
cuatro millas hasta Castellammare; casi á la 
mitad de esta distancia hay una roca en la que 
está el fuerte Revigliano. El f. c. va sobre la 
costa entre estas dos poblaciones. Milla y media 
al O. de Castellammare está el Cabo Orlando, y 
como dos millas al O. el Cabo Gradelle y la pun- 
ta Sculoto. Entre estas últimas se encuentra la 
pob. de Vico Equense. No lejos está el abultado 
Cabo Sorrento con una torre encima; la costa 
forma una bahía abierta, en cuyo rincón 8.0., 
y como á una milla del cabo, está la pob. de So- 
rrento; la costa de la bahía es tajada à pique y 
de regular alt., formando la muy bien cultivada 
Vapura de Sorrento, defendida por empinadas 
montañas en forma de anfiteatro; gran número 
de antiguas cuevas se hallan próximas á la costa. 
En la parte E. de la bahía está la población de 
Mota. Avanza luego el Cabo Massa, y desde él 
se dirige la costa S.S.O. hasta la punta Vaccolo, 
distante 25 millas. La tierra intermedia es de 
regular altura, con prominencias y acantilada, 
siendo sus puntas más salientes las de Massa y 
Lorenzo, con torres de vigía encima. La cala 
Mitigliano, que sólo puede' ser visitada por bu- 
ques costeros, está contigua y al E. de punta 
Vaccolo. La punta Campanella, antiguo promon- 
torio Minervum, alta, abultada y cortada á pi- 
que; en ella hay varias tumbas antignas y otras 
ruinas. Un pequeño seno se halla en la parte E. 
de la punta Campanella en que el agua es muy 
profunda; el monte de San Constanzo, de 487 
m. de altura, se levanta inmediatamente sobre 
el fondo de este seno å 1,25 milla de la punta; 
las colinas de las inmediaciones están cubiertas 
de mirtos y olivares. El monte alto es un fron- 
tón notable que forma la punta E. del seno. 
Cerca y al O. se ve la isla de Capri, bastante 
menor que la de Ischia, y que sigue casi el mismo 
arrambamiento que ésta trae con las de Ponza, 
Dada la vuelta á la península, que termina con 
la punta de Campanella, empieza el Golfo de 
Salerno, antiguo Pastanus Sinus, entre la isla 
de Capri y la punta de Campanella al N. y el 
Cabo Licosa al S. Tiene 32 mi)las de abertura y 
15 de seno. La costa del N. desde Campanella 
á la torre de Salerno es alta y quebrada, y desde 
aquí corre vna estrecha playa de arena al S.2 
S.E. por una distancia de 22 millas; la costa 
del S. es también alta, cortada y limpia, excep- 
to por fuera del Cabo Licosa, Como à 0,75 mi- 
lla a) E. de la punta Campanella está la de 
Montalto, y 7,581 N., á los 65° E, de ésta, la 
población de Positano. La costa intermedia es 
alta, escarpada y bastante profunda, encontran- 
dose algunas piedras en sus inmediaciones, sien- 
do la más notable la Roca Isca. Al N. 76° E. 
de la punta Montalto, distante 2,75 millas, se 
halla el islote Vivaroó Vitarelo, y al E. las tres 
islas Galli. El Cabo Sottile es un abultado pro- 
montorio que se halla á 9,5 millas de la punta 
Campanella, terminación de un estribo del mon- 
te San Angelo. A ocho millas al E. de él hay un 
ancho frontón y en él una torre y una farola. A 
tres millas del Cabo Sottile está la punta Conca, 
entre la cual y el Cabo Orso la costa forma una 
bahía en enya orilla se hallan las poblaciones de 
Amalfi, Miñuri y Majuri. Aparece después Saler- 
no, desde la cnal se extiende una playa baja do 
arena hacia el S., formando la costa E. de) Golfo 
de Salerno. A nueve millas al $.S.E. de la ciu- 
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dad está la embocadura del río Tusciano, en 
cuya margen izq. hay una torre, El río Sele, 
antiguo Silarus, desemboca al N. de una torre 
que se halla á siete millas al S. de la de Tuscia- 
no. Desde Pesto empieza á altear la costa for- 
mando recodo al S. hasta la población de Agró- 
poli, distante de aquélla cinco millas, y sit, en 
la embocadura del rio del mismo nombre. Los 
buques costeros suelen frecuentar el recodo que 
forma la playa al E. de Agrópoli. La costa se 
dirige luego al S.O. y depues al S. formando un 
frontón alto y escarpado que disminuye progre- 
sivamente hasta terminar en ja punta Licosa, 
distante 6,5 millas de Agrópoli. Desde el Cabo 
Licosa una costa alta, escarpada y pedregosa se 
extiende 22 millas hacia el S, 36% E. hasta el 
Cabo Palinuro; el país del interior está bien 
cultivado y regado por arroyos, viéndose montes 
de encinas y nogales. Además de las puntas de 
piedra que se proyectan de la costa y de otros 
puntos notables hay diferentes torres. A siete 
millas del cabo se halla la punta Accioloro con 
torre encima. Como 2,5 millas más al E., entre 
la torre della Punta, del pie de la cual sale un 
arrecife, toda la costa intermedia es alta y no 
muy limpia, sin ninguna clase de abrigo ni fon- 
deadero. Se ven varias torres de vigias y los 
pueblos de Serra Mezzana, San Mauro, Pellico 
y otros de menos consideración. Un elevado 
promontorio que sube unas dos millas hacia el 
O. es el Cabo Polinuro, desde el cual la costa 
quebrada se dirige por espacio de nueve millas 
al S.E. ¿ E. hasta la punta lufreschi. 

A partir de ésta la costa corre ocho millas al 
E.N.E. hasta la ciudad de Policastro, desde 
donde recurva al E. y S. formando entre dicha 
punta y la isla Janni un gran seno llamado Gol- 
fo de Policastro. La población de Sapri, antigua 
Seidrus, de poca importancia, se encuentra en 
la costa de una pequeña ensenada distante cinco 
millas al E. de Policastro. La torre Melascina 
está cuatro millas al S. de Sapi, y 1,5 milla 
más allá la punta Aunara; 0,5 milla al E. de la 
punta está la pequeña población de Maratea. 
Desde ésta la costa se vuelve baja y arenosa, en- 
contrándose la isla Janni á 1,75 milla de Ma- 
ratea, al S. de la cual hay una ensenada de poca 
agua, La población y torre de Castro Cuccaro 
se encuentra en la playa á 2,5 millas de la isla, 
y å corta distancia al S. de esta población des: 
emboca el río Noce. Al S.S,E. de la isla Janni 
se encuentra la isla Dino; el canal que la separa 
de la costa es muy sucio. Los buques grandes 
hallarán un buen fondeadero, abrigado de todos 
los vientos, menos del N.O., al N. E, de la isla. 
La costa comprendida entre las islas Janni y 
Dino es de playa limpia, viéndose en ella varias 
torres y pueblos, de los que el de mayor consi- 
deración es Castro Cuccaro. La isla Cirella, que 
es más pequeña que la anterior y con torre en- 
cima, se halla á doce millas al S. 9° E, de aque- 
lla, formando un canalizo con el continente de 
6,6 m. de fondo, en el que suelen abrigarse los 
buques costeros. La costa intermedia es de playa 
con algunos frontones de piedra. Cassaletto, 
Scalea y Grisolia son los pueblos más notables 
que se ven en la costa, en la que desemboca el 
río Lao; Cirella tiene una caleta en la que pue- 
den entrar buques chicos. Como dos millas más 
allá de Cirella hay una ensenada, cuya costa 
N. es pedregosa y en donde se levanta la pobla- 
ción llamada Diamante, célebre por sus vinos; 
sobre esta ensenada cae la cumbre del Montea. 
Dos millas más al S. se encuentra la torre Tiro- 
ne, en la ladera de una colina sobre la que se 
ve la ciudad de Belvedere. Como cuatro millas 
al S. de la torre anterior hay una pequeña cala, 
con torre å cada lado de su entrada, y en una 
altura del lado S. está la población de Cetraro. 
Cuatro millas al S. de la expresada cala están 
las rocas Pietra Maggiore, dos de las cuales son 
altas, con otras pequeñas å su alrededor. La cos- 
ta continúa limpia hasta Fouscaldo,cuya colina 
está coronada por las ruinas de un castillo, Pao- 
la, antigua Patycos, está á unas cinco millas al 
S. de las rocas Pietra Maggiore, en la costa, 
cerca de un barraneo que se halla cruzado por 
un esbelto puente. Fiume Freddo, la antigna 
Bruzio, se encuentra en el centro de una fértil 
comarca, á 6,5 millas al S. de Paola. Tras ella se 
levanta el pico del monte Cocuzzo, 4 1712 metros, 
siendo muy visible desde el mar. Entre el Cabo 
Suvero al N. y el de Vaticano al S.O. está el 
Golfo de Sauta Eufemia, antiguo Sinus Teri- 
ROCUS. 
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A 15,5 millas al S. Cabo Suvero se encuentra 
el pueblo de Pizzo, y 2,5 millas más allá de Piz- 
zo está la torre y puerto de Santa Venere, en 
donde los botes de pesca se resguardan tras de 
un pequeño muelle, La torre de Sam Nicolo se 
encuentra sobre una punta de piedra, tres millas 
al N. 7290. de la de Santa Venere; entre ambas 
Ja costa forma una ensenada. A corta distancia 
se ve la población de San Pietro de Bivona, cer- 
ca del sitio en que se encuentran las ruinas de 
la importante colonia romana de Hipponium. A. 
dos millas al O. de la torre de San Nicolo está el 
cabo Zambrone; cerca de él el islote Galera, y á 
la mitad de la distancia entre San Nicolo y este 
islote la población de Briático, en la margen 
izq. de un riachuelo. La torre Frene aparece en 
una punta, á corta distancia, junto å la cual 
hay una caleta á propósito para embarcaciones 
péqueñas, 

Más al S.O. está Tropea, población sit. en 
las quebraduras de la costa de una bahía, al pie 
de una alta fila de colinas. Al S. se ve el Cabo 
Vaticano, alto, esparpado y saliente al O. Fór- 
mase el Golfo de Gioja entre la costa S. del Cabo 
Vaticano y la del N. de Sicilia; en su fondo se 
encuentra la entrada N. del Estrecho de Mesi- 
na. Desde el Cabo Vaticano la costa es alta y 
quebrada por espacio de 7 millas. La gran po- 
blación de Nicotera se halla en las vertientes 
del monte Poro, á 1,75 milla del mar. Desde 
este punto una playa de arena corre unas 8 mi- 
llas al S. 15% O., en cuya parte S. se encuentra 
la población y torre de Gioja. Por detrás de esta 
playa baja se ve una extensa llanura á través de 
la cual corre el rio Mesina. La costa vuelve á 
altear por otras 8 millas de extensión, á cuyo 
extremo se encuentra la población de Bagnara, 
construída sobre el antigua Portus Balarus, 
Al O. de esta población corre por una milla una 
bahía con playa de arena, y desde ella signe la 
costa quebrada 3,5 millas hasta la torre y po- 
blación de Scilla. A 1,75 milla al S. 75% O. de 
Scilla está la punta y torre Cavallo, tan escar- 
pada como toda la costa comprendida entre ésta 
y Scilla, si bien limpia y hondeable. Dicha pun- 
ta, eu unión con la de Faro, ó sea la extremidad 
oriental de la isla de Sicilia, de la que sólo dis- 
ta 1,5 milla, constituye la entrada del Estrecho 
de Mesina por su parte del N. En la costa O., 
por dentro de la punta, se encuentra la capilla 
de la Madona della Gracia, y un poco más al O, 
un pequeño fuerte. Además de las pequeñas islas 
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que se han ido citando en esta descripción del 


litoral occidental de Italia hállanse, más apar- 
tadas de la costa, la isla de Córcega (pertene- 
ciente å Francia, aunque italiana bajo todos 
conceptos), el Archipiélago Toscano (islas Ca- 
praia, Pianosa, Monte Cristo, Elba, Palmajoli, 
Cervoli, Giglio y Giannutri), entre la parte N. 
de la costa E. de Córcega y la peninsula italia- 
na; la isla de Cerdeña al S. de Córcega, y las 
islas Lípari al O. del Golfo de Gioja y N. de Si- 
cilia (V. CÓRCEGA, CERDEÑA, ELBA, SICILIA, 
ete.). El Estrecho de Mesina está formado por 
una parte de la costa de Calabria comprendida 
entre el promontorio de Scilla y el Cabo dell’ 
Armi, y por otra de Sicilia, entre la punta de 
Faro y Cabo Grosso. A 2 millas largas de punta 
Cavallo está la punta Pezzo, y desde ella la costa 
se dirige al S. por espacio de 2,5 millas hasta la 
de Orza. Es igualmente de playa limpia, y en 
las orillas se ven varias poblaciones, caserios y 
fortificaciones. Desde dicha punta empieza á en- 
sanchar el estrecho por ir robando la costa de 
Sicilia al S.S.0., mientras que la de Calabria 
continúa al S. Al pasar el canal, los buques de- 
ben evitar el vórtice ó remolino de la corriente 
llamada Caribdis (V. MeEsIxa). Siete millas al S. 
de la punta Pezzo está Reggio, la antigna Rhe- 
gium Julii. Desde Reggio continúa la costa en 
dirección al S. formando otra ensenada hasta el 
Cabo Pellaro, distante 5 millas. En las inme- 
diaciones de éste, y sobre un terreno muy eleva- 
do, está el torreón y telégrafo que lleva el mis- 
mo nombre. A 4,5 millas al S.E. del Cabo dell’ 
Armi está la punta Monaca, y desde ella la cos- 
ta S. de Italia se dirige al E.S.E. hasta el Cabo 
Spartivento. Las tierras continúan bien culti- 
vadas, y entre las alturas que provienen de la 
cordillera de Aspromonte se deslizan varios arro- 
yos por las profundas quebradas, muchas de las 
que se hallan cubiertas de hermosos bosques. 
Melito es la población más S. de Italia. Dos 
millas al E. se halla Ja torre de Trinitá ó Salto, 
y más al E. la punta y torre de Theodosia. 
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Entre la torre Trinitá y la punta Theodosia, 
cerca de la embocadura del arroyo Daria, está 
la población de Marina di Bova, cuatro ó cinco 
millas al interior en un terreno elevado. Este úl- 
timo punto fué uno de los que más sufrieron en 
el terremoto de 1783. El Cabo Spartivento, an- 
tiguo promontorio erculeum, es la punta más 
meridional de la Calabria, Al N. 37° E, del Cabo 
Spartivento, distante 42 millas, está la punta 
Stilo, baja y algo saliente. Toda esta extensión 
de costa es igualmente baja y terminada por 
playas de arena, sin ningún puerto ni fondea- 
dero, y sólo altea en el interior. Multitud de 
poblaciones, algunas de importancia, y varios 
fuertes y torres se ven en toda ella, edificados 
la mayor parte en las alturas. El Golfo de Squi- 
Jace, Seylleticus Sinus de los antiguos, está for- 
mado por la punta Stilo y el Cabo Rizzuto, que 
demora al N. 35° E. de aquélla á distancia de 
35 millas. Al N. del Stilo se hallan la torre de 
Castellone, el río Cerauni, la c. de Guardavalle 
y el fuerte Paliporto. A cuatro millas al N. de 
éste último está la punta Stallats, y en clla la 
torre de Coscia; dos pequeñas bahías están for- 
madas á ambos lados de la punta, en donde des- 
embocan los riachuelos Grigio y Alessi, éste por 
la parte N. de la punta. Es una roca alta, y á 
tres millas al S. de la desembocadura del Alessi 
está la pequeña población de Squilace, y cinco 
millas al N, E. de la torre de Croscia la Marina 
de Catanzaro en la boca del río Corace. Cerca de 
12 millas al N.E. de la Marina se ve la torre 
Croscia, hallándose la costa intermedia bien cul- 
tivada y enbierta de quintas y casas de campo. 
A la parte del E. de la torre hállase la pequeña 
población de Le Castella. Desde ella corre una 
costa de piedra compuesta de quebradas bajas 
por espacio de seis millas al S.E, hasta el Cabo 
Rizzuto, antiguo Tapigumtria. Entre ambos 
puntos citados la costa forma una ensenada en 
la que en caso de necesidad se puede fondear, 
Al N. 60°E. de Cabo Rizzuto, distante siete 
millas, estáel de Comiti, y al N. 40° E, el de 
Nau ó Colonne, antiguo Lacinian, que con el 
de Santa Maria de Leuca, distante 68 millas en 
dirección N. 520 E, , limita el Golfo de Tarento, 
de 73 millas de seno, A cuatro millas al N.O. 4 
O. del Cabo Nau se encuentra la población de 
Cotrone, antigua Croton. Desde Crotone una 
playa baja y arenosa, cerca de la cual se hallan 
algunas lagunas saladas, corre al N. $} N.E. 
unas 17 millas hasta la punta Alice, la antigua 
Crimissa. En su mediania desemboca el pequeño 
río Neto, formando una caleta. A unas cuatro 
millas al N.O. de la desembocadura del río está 
la población de Strongoli, y en la costa N. la 
torre y capilla de Melissa, y tres millas más allá 
la torre Nueva, Desde la torre de Melissa la cos- 
ta es pedregosa y sucia. La punta Alice esabul- 
tada y con torre encima, tras le la cual, y por 
la parte del N., suelen fondear los bugues en 
tiempos bonancibles, Desde la punta Alice la 
playa de arena toma una dirección N.O., como 
6,5 millas, hasta la punta y torre de Fiumenica, 
por cuya parte N. está la boca de un arroyo del 
mismo nombre. A la mitad de la distancia en- 
tre Alice y Fiumenica están el castillo y pobla- 
ción de Crucoli, sit. á corta distancia hacia el 
interior, entre plantaciones en que abunda el 
maná; á tres millas más allá se encuentra la pe- 
queña población de Cariati, á que se llega por 
un terreno quebrado; cerca se hallan las ruinas 
de un castillo, Como á unas 15 millas al N.O. 
de Fiumenica está la punta de Trianto; entre 
Cariati y esta última punta la costa forma una 
bahía abierta, con riberas altas y limpias de todo 
peligro. Una costa baja de arena, tras de la que 
hay diferentes lagos salados, recurva al O. y al 
N. por espacio de 16 millas hasta punta Cascio; 
varios arroyos desembocan en esta parte do la 
costa, 

A seis millas al O. de la punta Trionto está la 
torre San Angelo, y dos millas al S. de ésta la 
población de Rossano, situada en una eminencia 
pedregosa; cerca de lg población hay canteras de 
mármol y alabastro. Corigliano se encuentra en 
una elevada posición, á cuatro millas al O. de 
Rossano. Al 0.N.O. de punta Trionto está la de 
Cascio, igualmente baja y de arena. La costa es 
limpia y forma seno, desembocando en ella dife- 
rentes riachuelos. Dicha punta está formada por 
cl delta del río Crato. El terreno inmediato 4 la 
punta Cascio forma una llanura extensa cubierta 

e olivos y encinas. Desde punta Cascio se diri- 
ge la costa al N.O. y luego al N.4N.E., forman- 
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do ensenada hasta el Cabo Spulico, bajo, salien- 
te y terminado con playa. Las tierras interiores 
son altas, y un poco al N. del cabo se ve la po- 
blación de Roseta al pie de una colina. La po- 
blación más importante de este trozo de costa, 
toda de arena y limpia, es Trebisacche, situada 
en una eminencia. Desde Cabo Spulico la costa 
se dirige siete millas al N.¿N.O., en que está la 
torre Linzano, situada en la misma playa, y al 
O. de la cual, á 1,5 milla tierra adentro, se ve 
la población de Rocca Imperiale, construida en 
anfiteatro en Ja pendiente de una montaña, To- 
do el trozo de costa entre Roseta y torre Lin- 
zano es sucio. La costa, toda de playa limpia, se 
dirige desde torre Linzano al N.E.¿N. hasta 
torre Lato, distante 31 millas. Forma algún seno 
y se ven en ella varias torres y poblaciones, 
siendo las más importantes las de Policoro y 
Torre á Mare. Varios riachuelos desembocan en 
la playa, verificándolo el rio Lato al pie de la 
torre que lleva su nombre, El puerto de Taranto 
ó Tarento es una ensenada semicircular, de 4,5 
millas de abra, entre la punta Rondinella y el 
Cabo de San Vito. Al S, 63° E. de éste, á dis- 
tancia de 17 millas, está el del Ovo, con torre 
encima. Desde Cabo dell'Ovo la tierra corre al 
E. hasta encontrar, á 14 millas, la torre Colu- 
mela, que está sobre una punta saliente de arc- 
na, La costa comprendida entre ella y torre Mo- 
lini es baja y terminada por playa limpia, vién- 
dose en ella varias torres y poblaciones peque- 
ñas. Al S. 70° E. de torre Columela, distante 
cinco millas, se encuentra el pequeño puerto 
Cesáreo, cuya boca está casi obstruida por islo- 
tes y bajos, y por consiguiente frecuentada sólo 
por pescadores y buques de cabotaje. Desde puer- 
to Cesáreo la costa se Jirige al S.S, E. hasta la 
ensenada de Gallipoli, para luego correr al O., 
formando una península bastante saliente, en 
enya extremidad está la ciudad, edificada sobre 
una isla, que dista 11 millas de] puerto Cesáreo, 
Como á 0,75 milla al O. de ella está la isla de 
San Andrea; entre ésta y la ciudad, si bien uni- 
dos á ésta, se encuentran los islotes de Campo 
y Piecioni. A cuatro millas al S. 20% E. de Ga- 
lípoli está la punta Pizzo, la cual es baja, ter- 
minada con playa y torre encima. La costa in- 
termedia forma bahía bastante profunda, con 
playa limpia. Desce la punta Pizzo la costa se 
dirige al S. 40° E. por espacio de ocho millas, 
en que se encuentra el islote Pazzi, muy unido á 
tierra. La costa intermedia es de regular altura 
y limpia, viéndose en su orilla las torres de Suda 
y Sofino. A partir del islote Pazzi empieza una 

laya baja y sucia de cerca de cinco millas de 
argo en dirección S. E. y formando alguna cur- 
va, en cuya orilla se ven las torres de San Juan 
y Mozza, y una milla tierra adentro la pobla- 
ción de Ugento. Desde el islote arranca un arre- 
cife de piedras que se extiende hasta la punta y 
torre de Pali, distante sicte millas; dicha punta 
es escarpada, y en su parte del O. y muy pró- 
ximo á tierra un islote llamado della Fanciu- 
lla. El trozo de costa comprendido entre el is- 
lote Pazzi y la punta Pali es muy sucio. 

Desde la punta Pali la costa se dirige al E, 
hasta la torre Vado, distante tres millas. Al 
S.E. 1/4 E. de la torre Vado, y comoá 3,5 millas 
de ella, está la punta Ristola, de igual altura 
que la de Pali. En el intermedio de la costa se 
hallan las torres de San Gregorio y Mardriello. 
El Cabo de Santa María de Leuca, antiguo Sa- 
lentinum, esel llamado talón de la bota de Italia, 
límite oriental del Golfo de Tarento y meridio- 
nal del Mar Adriático. Entre los cabos de Santa 
María de Leuca y Otranto (20 millas al N.N. E.), 
el terreno se compone de elevaciones pedregosas 
bien cultivadas, en donde hay numerosas torres 
y poblaciones. La costa es además por todas par- 
tes alta, con fondos de 20 á 31 m. junto á ella, 
aumentando en las inmediaciones de punta Leu- 
ca; pero la pequeña bahia de Castro es el único 
refugio que permite un fondeo provisional, y 
como las corrientes son también por lo regular 
muy fuertes, ningún buque debe aproximarse á 
tierra á menos de dejar el Adriático con tiempo 
favorable, Las numerosas torres levantadas en 
los primeros tiempos para defensa de las costas 
son valizas muy convenientes Á los buques cos- 
teros que la transitan para buscar alguna de las 
varias ensenadas que presenta; las más notables 
de estas construcciones son el telégrafo de Mon- 
telungo, á dos millas al N.E. de Leuca, las rui- 
nas de la torre Novaglia, y á corta distancia las 
de Borraso, Specchia Grande y Pallano. A una 
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milla de Tricase está la torre de Sasso, y enfren. 
te una isla, A unas 12 millas al N. del Cabo 
Leuca está la punta Maccarone, y en su parte 
S.O. el puerto Castro, al N. del cual está e] de 
Badisco. Muy cerca se encuentra el Cabo Otran- 
to, extremo S. E, de un promontorio, y cuyo ex- 
tremo N. es la punta Orto. La costa del Adriá- 
tico, entre Otranto y la punta San Cataldo, está 
formada por pequeñas colinas cubiertas de bos- 
ques, con campos bien cultivados y muy férti- 
les. Desde la citada punta hasta las inmediacio. 
nes de Brindis se ven terrenos bajos, entrecor- 
tados por pantanos y alguno que otro edificio, 
En toda esta parte del litoral se encuentran los 
fondeaderos de Alimini, Orso, San Cataldo y San 
Gennaro y el puerto de Brindis. El extremo 
S.E. de la bahia de Brindis es el Cabo Cavallo 
Desde Brindis al Cabo Gargano la costa es gene- 
ralmente baja; hasta los alrededores de Barletta 
hay muchas ciudades, con pequeños puertos, 
muy concurridos por el cabotaje; muy llana has- 
ta Monopoli, se eleva luego y aparece perfecta- 
mente cultivada hasta los alrededores de Bar- 
letta. Más al N.O., hasta el Golfo de Manfredo- 
nia, está formada de arena con pantanos que, 
con el lago Salpi, hacen esta región bastante mal- 
sana. Los principales fondeaderos y puertos son 
los inmediatos á las torres de Perona y Testa, 
Vacito, San Sabino, Pazzelli, Villanova y Cin- 
dola. Cerca de la costa se ven las poblaciones de 
Carovigno, Ostuni y Conversano. Cerca de la 
punta Egnazia están las ruinas de la antigua ciu- 
dad de este nombre, y al N. el puerto de Mono- 
poli, las torres de Orto y Ancina, la roca San 
Paolo con ruinas de un monasterio, la pequeña 
c. de Polignano y la de Mola. Siguiendo al N.O. 
aparecen las torres de Pelosa y Carnosa y el fon- 
deadero de San Giorgio. Sigue el puerto de Bari, 
con la punta de San Cataldo y tres faros. Entre 
Bari y Molfetta se ven la torre y pequeño puer- 
to de San Spirito, y la pequeña c. de Giovenaz- 
zo, al O. de la cnal hay un fondeadero para bu- 
ques pequeños. En el puerto de Molfetta hay un 
faro de luz roja. A cinco millas de dicho puerto 
está el pequeño de Bisceglie. Siguen el de Tra- 
ni, con faro, y el de Barletta, tan famoso en la 
historia del Gran Capitán. 

Entre ambos la costa es baja y arenosa y está 
casi por completo desierta, También hay faros 
en Barletta. Más al O. comienza la serie de pla- 
yas bajas y pantanosas que rodean el Golfo de 
Manfredonia; alli están la desembocadura del 
Ofanto, las salinas de Barletta, el lago Salpi ó 
laguna Salapina, la desembocadura del río Cara- 
pella y otros lagos alimentados por los arroyos 
que descienden de los Apeninos, de los que el 
más importante es el pantano Salso, que comuni- 
ca con e) mar por la misma boca que el Cande- 
laro. Muy cerca y al S. de Manfredonia se en- 
cuentra el Canal San Antonio, que sirve de des- 
agiie al pantano de Siponte, enfrente de las rui- 
nas de la antigua c. de este nombre, fundado por 
Diomedes. El Golfo de Manfredonia está com- 
prendido entre Barletta al S. y el Cabo Gargano 
al N.¡en su fondo se hallan la c. y puerto del 
mismo nombre con dos faros. Las montañas de 
Gargano son las primeras tierras altas que se ven 
en la costa de Italia viniendo del Mediterráneo; 
su cumbre más elevada, el monte Calvo, tiene 
1055 m.; más al S. está el monte de los Angeli, 
de 884 m. Hacia el N.E. encuéntranse el fon- 
deadero de Mattinata, el faro de punta Rosa y 
el semáforo del monte Saraceno. El macizo del 
Gargano forma un gran saliente hacia E., y su 
extremo es el cabo, testa ó cabeza del Gargano, 
alto y acantilado. Al S. del cabo se ve la torre 
de Campi, y al N. de ésta el pequeño islote del 
mismo nombre. Al N. del cabo, entre éste y el 
pequeño puerto de Viesti, las torres de San Fe- 
lice y Cattarella y la pequeña isla de Portonuovo, 
El citado puerto de Viesti se halla protegido al 
N.E. por el islote de Santa Croce, donde hay 
un faro. Entre Viesti y la aldea de Peschici la 
costa es escarpada y de acceso difícil. ALO, está 
la e. de Rodi y algo más allá comienza una pla- 
ya de arena que bordea el bosque de Varano y 
que termina en la punta Capojale. Sigue costa 
roqueña y acantilada hasta la punta Mileto, don- 
de termina la cadena de tierras elevada que se- 
para los dos grandes lagos de Varano ( Portus 
Garnae ) al E. y de Lesina ( Lacus Pontanus) al 
O. Unas 12 millas y media al N N.O. de la pun- 
ta Mileto se halla el grupo de islas llamado Tre- 
miti, Más lejos y al N. E. están las islas Pianosa 
y Pelagosa y la roca Cajolos, Al E. de la punta 
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Mileto comienza una larga playa de arena, uni- 
forme, que se extiende unas 150 millas casi sin 
interrupción, hasta el pie del monte Conero. 
Hasta la desembocadura del río del Tronto, aun- 
que la costa no se halla muy poblada, y sólo en 
los alrededores de las c. se ven cultivos, abun- 
dan no obstante los recursos y sobre todo el 
agua dulce de los numerosos torrentes que bajan 
de los Apeninos, pero no hay un solo puerto en 
que se pueda fondear con seguridad. Toda esta 
parte del litoral italiano se halla dominada por 
las altas montañas de Majella y del Gran Sasso, 
Inmediatamente después del lago de Lesina está 
la desembocadura del rio Fortore, antiguo Fren- 
to, delante de la cual se fondea con 20 m. de 
agua y fondo de arena. Pasado el Fortore la 
costa aparece cubierta con los bosques de Santa 
Agata, Maresca y Ramitello; la bordea playa de 
arena, donde se ven la torre de Mozza, la de 
Fantina, en la desembocadura del río Saccione, 
y luego la torre y aldea de Campomarino, cerca 
del rio del Biferno. Al otro lado de éste está 
Termoli, con fondeadero de 16 á 22 m. de agua. 
Entre Termoli y la punta de la Penna no hay 
más población que la c. de Pasto, antigua Zis- 
toníum, con fondeadero de 13 4 17 m., y está si- 
tuada en el ángulo que forma la línea de costa 
que en este paraje vuelve hacia el N. Entre Ter- 
moli y Vasto desaguan varios ríos ó torrentes, 
de los que el más importante es el Trigno. 

Entre Vasto y la punta de la Penna la costa 
es alta é inaccesible, á causa de las rompientes, 
Desde la citada punta á la desembocadura del 
Sangro hay playa de arena sólo interrumpida 
por las rocas Aderico. Al O. del Sangro y hasta 
la desennbocadura del rio de Feltrino y la aldea 
de San Vito la costa aparece sembrada de esco- 
llos, pero entre San Vito y Ortona vuelve á ser 
arcesible, En el pequeño puerto de Ortona hay 
un faro, Más al O. está Francavilla; la costa 
intermedia es de playa de arena y en ella están 
la torre de Macchia y las de las desembocaduras 
de los rios de Aricllo y de Foro. Entre Franca- 
villa y Pescara se ve la población de San Sil- 
vestre, El río de Pescara sirve de puerto á la 
población de este nombre. Desde Pescara hasta 
el río del Tronto la costa, baja y arenosa, está 
poco poblada, á causa de los pantanos que la 
hacen malsana. Los únicos puntos notables son 
la torre de Castellamare, la aldea y castillo de 
Silvi, la torre de Cerano, la ciudad de Motigna- 
no, la aldea de Montepagano, la ciudad de Giu- 
lianova y la de Tortoretto. Siete ríos poco im- 
portantes cortan esta costa: el Salino Mayor, el 
Piomba, el Calvano, el Vomano, el Tordino, el 
Salinello y el Vibrata. Los barcos de cabotaje 
suelen fondear delante de Sibei y Giulianova. 
Cerca de la desembocadura del Tronto está la 
ciudad de Colonella. 

Desde el Tronto hasta la desembocadura del 
Pó di-Goro la costa se presenta uniforme en 
una longitud de 160 millas, sin más que un li- 
gero saliente en las inmediaciones de Ancona. 
Entre el Tronto y los primeros contrafuertes del 
monte Conero ó de Ancona es baja, con playa 
de arena, Entre Grottmare y la torre de Palma 
los últimos estribos de los Apeninos llegan hasta 
el mar, y la costa aparece muy escarpada. Entre 
Numana y Ancona es también alta y acantila- 
da. De Ancona á Rímini las pendientes de los 
Apeninos llegan muy cerca de la playa, y hasta 
el mismo mar en los alrededores de Pesaro. Todo 
este litoral se halla bien cultivado, y ciudades y 
aldeas ofrecen rico y agradable aspecto. A par- 
tir de Rímini la costa baja repentinamente; en- 
tre Rímini y Cervia está bien poblada y culti- 
vada. Después de Cervia aparecen pantanos y 
cañaverales, y el mayor bosque de pinos de toda 
la Italia, que se extiende hasta la deseniboca- 
dura del Pó di-Primaro. Los rios y numerosos 
torrentes que se dirigen al mar, al N. de Anco- 
na, arrastran gran cantidad de limo; así el lito- 
ral va avanzando sobre el mar. Desde el Tronto 
á la punta de la Maestra, sobre el puerto de An- 
cona, puede recibir buques de gran calado; los 
demás, casi todos formados por las desemboca- 
duras de los ríos, apenas sirven para los barcos 
de cabotaje y son de acceso difícil. A tres mi- 
llas y media de la desembocadura del Tronto se 
halla la aldea de San Benedetto, en la desembo- 
cadura del Abbero, Siguiendo hacia el N. se 
encuentra la desembocadura del Teuno, riachue- 
lo sin importancia, las aldeas de Grottamare y 
Marano, con pequeños fondeaderos; la aldea de 
Pedazo, cerca de la desembocadura y á la dere- 
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cha del Aso ó Asone, también con fondeadero 
para barcos de poco calado; el puerto de San 
Giorgo y el río Lete; el río Teuda y la aldea que 
sirve de puerto á San Elpidio; el río Chienti y 
el puerto de Civitanuova, muy frecuentado; Po- 
tenza Picena, puerto de Montesanto y la des- 
embocadura del Asola; el puerto de Recanati y 
los ríos Potenza y Musone; las aldeas de Numa- 
na y Sirolo, en la pendiente oriental del monte 
Conero. En Sirolo la costa cambia de aspecto 
repentinamente; se eleva y forma el gran morro 
llamado monte Conexo ó de Ancona, gran masa 
montuosa, á pico sobre el mar y con un frente 
de 7 millas de largo de N.O. á S.E. Dos millas 
al N.O. del monte está el Puerto Nuovo, y luego 
aparece entre dos colinas la ciudad de Ancona, 
cuyo puerto ya se ha dicho que es el mejor de 
esta parte del Adriático. Desde Aneona al puer- 
to de Senigallia, situado á 14 millas al N.O., la 
costa tiene playa de arena y está cortada por la 
desembocadura del rio Esino, no lejos de la pe- 
queña ciudad do Falconara. El puerto de Še- 
nigallia, la antigua Sena Gallica, está formada 
por la boca del río Misa, y en él hay dos faros, 
Hasta Fano, 12 millas más al N.O., continúa la 
playa de arena; esta costa es malsana y en ella 
desembocan los rios Cesano y Metauro; el puer- 
to de Fano lo forina la desembocadura del Canal 
de Chiuse, derivación del Metauro. Después la 
costa se eleva bruscamente y á seis millas de 
Fano se encuentra la c. y puerto de Pesaro, en 
la orilla dra, del Foglia, Entre Pesaro y Rimini 
la costa está formada en un principio por un lar- 
go acantilado y luego por playa de arena, corta- 
da por varios ríos, de los que el más importan- 
te es el Conca. Pasadas las altas tierras de Fio- 
renzola y de Mezzo esta costa se encorva formando 
una gran bahía; a la mitad del camino, entre 
Galice y la desembocadura del Conca, se encuen- 
tra la aldea de Cattolica, con pequeño puerto y 
un faro. El canal en que el rio Marcechia des- 
agua forma el puerto de Rímini. Desde éste 
hasta Cesenático, á 11 millas de distancia, la 
costa es de arena y muy baja y de acceso difícil; 
en ella desembocan los ríos Uso, Fiumicino y 
Pisciatello, uno de los cuales debe ser el célebre 
Rubicón. Cesenático es el puerto de la c. de Ce- 
sena. Cuatro millas al N. está el pequeño puerto 
de Cervia, formado por un canal artificial, Dos 
millas y media al S.S. E. de Cervia empieza el 
gran bosque de pinos que cubre la costa en una 
extensión de más de 20 millas hasta Primaro; en 
toda ella hay playa de arena, es muy baja y está 
cortada por pantanos y arroyos que hacen inha- 
bitable toda esta parte del litoral italiano. Entre 
Cervia y Porto Corcini la costa se halla obstrui- 
da por los bancos que forman los limos y las are- 
nas acarreadas por el rio Savio y los ríos Uniti, 
ó sea el Ranco y el Montone unidos, cuya boca 
es accesible á los pequeños barcos de pesca, En- 
tre el Savio y el Montone se forma la bahia y 
fondeadero de Berano. Algo másal N. y á cuatro 
millas de la costa se encuentra la ec. de Ravena, 
que se comunica con el mar por el citado puerto 
Corcini. Entre éste y la boca del Pó di-Primaro 
hay una torre aislada que indica la desembocadu- 
ra del rio de Lameone, hoy completamente cega- 
da. AlN. de Primaro forma la costa una lengiieta 
de tierra baja con pequeñas dunas de arena, que 
separan el mar de la gran laguna de Comacchio; 
en el Canal Palotta se halla la c. de Comacchio, 
y por la boca de dicho canal, llamada puerto de 
Magnavacca, se penetra á la laguna. Al N. de 
dicho puerto sigue la playa de arena y hay otra 
comunicación entre el mar y la laguna por el 
puerto Bianco, al N. E. del cual se encuentra la 
entrada del puerto de Volano, desembocadura 
actual del Pó di-Volano. Entre dicho puerto y 
los terrenos bajos de la desembocadura del Pó 
di-Goro se forma la bahía ó rada de Goro ó Sacca 
dell'Abate, Al E. y al N. de esta rada se hallan 
los brazos ó canales que constituyen el delta del 
Fó (V. Pó). Entre las bocas del Pó delle Tolle y 
la desembocadura del Pó di-Maestra, forma el 
delta una puuta baja y pantanosa, llamada tam- 
bién della Maestra, con un faro. Entre dicha pun- 
ta y la batería de Sottomasina, cerca de la en- 
trada del puerto de Chioggia, la costa es baja y 
arenosa; en ella, la desembocadura del Adigio 
forma el puerto de Fossone. Más al N. forma el 
Brenta el puerto de Brondolo, al N. del cual 
comienzan las playas venecianas, serie de costas 
bajas que comprenden una gran parte del fondo 
del Mar Adriático hasta el puerto de Cortellazzo, 
Toda esta costa, que no tiene menos de 33 millas, 
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es excesivamente baja, casi á flor de agua, con 


pantanos que hacen el aire malsano durante el 
verano. Dichos pantanos son las lagunas de Ve- 
necia, cubiertas por las aguas del mar en la alta 
marea y con gran número de islotes, en el mayor 
de los cuales está edificada Venecia, Larga y es- 
trecha lengüeta de tierra separa las lagunas del 
mar, y este dique se halla cortado por seis aber- 
turas que constituyen las puertas de Brondolo, 
Chioggia, Malamocco, San Vicolo del Lido, Pia- 
ve-Veechia y Cortellazzo. Entre Chioggia y Ma- 
lamocco se extiende la lengiieta de arena llamada 
isla Pelestrina. 

El más importante y más frecuentado de los 
puertos que dan acceso å las lagunas es el de 
Malamocco; por él solamente pueden dirigirse 
á Venecia los buques de gran calado. Entre di- 
cho puerto y el de San Nicolo se extiende la 
isla de Malamocco. Otros varios puertos forman 
estos canales, tales como el Sant'Erasmo, Tre 
Porti y Piave- Vecchia; este último es la antigua 
desembocadura del río Piave, que sirve hoy de 
desembocadura al Sile. Las aguas del Piave for- 
man el puerto de Cortellazo. Entre éste y la 
c. de Caorle la costa es de pequeñas dunas de 
arena poco elevadas, y en ellas desagua el rio 
Liverza formando el puerto de Santa Marghe- 
rita. En Caorle empiezan las lagunas de Grado 
ó Marano, parecidas á las de Venecia, La des- 
embocadura del río Lemene forma el puerto de 
Talconera. Entre éste y el de Baseleghe la costa 
es baja y arenosa; entre Baseleghe y la desembo- 
cadura del Tagliamento hay dunas de arena y al- 
gunos bosquecillos, La desembocadura de dicho 
río forma una punta avanzada hacia el S.E., 
llamada punta del Tagliamento. La desemboca- 
dura del inmediato vio de Stella constituye el 
puerto de Lignano, separado del pequeño puerto 
de San Andrea por el banco Martignano. Luego 
entre San Andrea y el puerto Buso, frontera en- 
tre Italia y Austria, aparecen pequeñas dunas 
de arena. 

Las fronteras terrestres miden 1400 kms, En 
los artículos AUSTRIA y FRANCIA se han des- 
crito las correspondientes á estos países, En 
cuanto á la frontera septentrional, ó sea la de 
Suiza, está determinada por la línea de parti- 
ción de aguas de los Alpes Peninos desde el 
monte Grapillón hasta el Grieshorn, exceptuan- 
do la parte del Simplón, donde la frontera des- 
ciende algo. Desde Grieshorn baja hacia el $. 
entre el Toce y el Maggia, atraviesa el lago Ma- 
yor, sigue descendiendo hasta cerca de Como, y 
por las montañas de la orilla O. del lago de este 
nombre sube de nuevo hacia la cresta alpina en- 
tre el San Bernardino y el Splügen. Al Oriente 
de éste la frontera penetra en la cuenca del Rhin 
posterior, baja otra vez al S, atravesando el Me- 
ra, y contorneando las fuentes del Iun forma 
un saliente hacia Italia en el Bernina hasta muy 
cerca de Tirano, y remonta el contrafuerte de 
los Alpes del Bernina á la derecha del Adda; 
alcanza otra vez la vertiente del Inn y termina 
en Ombrail, cerca del Stelvio. 

Extensión y población. — Italia tiene 870 kiló- 
metros de largo desde el punto más septentrio- 
val de su frontera hasta la extremidad S. de la 
peninsula, ó sea el Cabo del Armi, y 1020 has- 
ta el Cabo Passero, extremo S, E. de Sicilia, La 
anchura máxima es de unos 500 kms, al N., se 
reduce å 130 en el centro entre el Golfo de Gae- 
ta y el Adriático, y á mucho menos en la penin- 
sula que avanza hacia Sicilia, ó sea la parte co- 
rrespondiente al centro del pie, pues se ha com- 
parado la forma de la peninsula italiana con la 
de una bota, cuyo tacón es la peninsula com- 
prendida entre el Canal de Otranto y el Golfo 
de Tarento. La sup. total del reino, según los 
datos oficiales, es de 296323 kms.?;según Strel- 
bitsky, en su obra sobre la Superficie de Europa, 
publicada en San Petersburgo en 1882, la cifra 
de extensión superficial queda reducida á 288540 
kms.?, de los que corresponden á la Italia conti- 
nental 238458 y á las islas 50082. Según cálcu- 
lo planimétrico hecho en 1884 en el Instituto 
de Geografía Militar de Fhrencia, la sup. total 
del reino es de 286588 kms.?, de los que 236771 
corresponden á la peninsula con las pequeñas 
islas adyacentes, 25740 á Sicilia con las islas in- 
mediatas, y 24077 á Cerdeña con las suyas. 

A fines de 1887 la población de Italia era de 
30260065 almas. El primer censo que se hizo 
después de la anexión de Roma, en 31 de diciem- 
bre de 1871, dió la cifra de 26801154; de suerte 
que en los dieciséis años transcurridos desde en- 
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tonces la pob. aumentó en más de 3250000 al- ! de montañas presenta siempre el mismo aspecto, 


mas. La pob. de 1837 se distribuye por regiones 
en la forma siguiente: 


Lombardia.. s.s.. e.. e 8916114 
Piamonte.. o. es es se.. 38233431 
Sicilia. ...... +... .. 3192108 
Campania, .........-.. 3065060 
Venecia. +... ..... +... 3010315 
Toscana. ......... . . . 23840104 
Emilis, ..........o.. . 2303050 
Apulla. pee 1685505 
Abruzos y Molisa. .... .. . 1409871 
Calabria. ..... vn... ... 1333660 
Marcas y Romaña. ....... 998968 
Lacios +... .......» . 960440 
Liguria. o 2... ....... 930609 
Cerdeña, .. o...» ...... 728833 
Ombria. ......... o» > 610306 
Basilicata. ........... 546662 


El mayor aumento natural de la población, 
durante el año 1887, correspondió al Lacio, Ca- 
labria y Sicilia. 

En 31 de diciembre de 1889 la población había 
aumentado algo más: era de 30 947 306. Hubo 
aumento en todas las regiones; continúa figu- 
rando en primer lugar, por la población absolu- 
ta, la Lombardía, con 4012973 habits., y en el 
último la Basilicata, con 556 309. La población 
relativa del reino es de 104 habits. por km.?; la 
mayor densidad corresponde á la Liguria, 179 
habits. por kim.?; la menor ála isla de Cerdeña, 
30 habits. por km?, 

El movimiento de la población en 1889 estuvo 
representado por 229 994 matrimonios, 1191807 


nacimientos y 809 689 defunciones. El excedente ; 


de nacimientos fué, pues, de 382118, cifra su- 
perior á la de los años anteriores (338753 en 
1885, 242857 en 1886, 323914 en 1887, 299132 
en 1888). 

La emigración fué en anmento de 1885 á 1888 
y disminuyó en 1889, En 1885 emigraron 157198 
individuos, en 1886 167829, en 1887 215665, 
en 1888 290736 y en 1889 218412. Los paises 
que reciben mayor número de emigrantes ita- 
lianos son las Reps. del Plata, Francia, Améri- 
ca del Norte y Austria. Eu 1889 emigraron á 
las Reps. Argentina y del Uruguay 7 Paraguay 
75058 italianos, á Francia 27 487, á los Estados 
Unidos y Canadá 25881 y á Austria 25670; 
á España y Portugal emigraron 837. 

El número de extranjeros al final del año 1881 
era de 59 956, siendo 15 790 austriacos, 302 hún- 
garos, 12104 suizos, 10781 franceses, 7 302 in- 
gleses, 5234 alemanes, 1387 rusos, 1212 grie- 
gos, 922 españoles, 694 turcos, 583 belgas, 441 
suecos y noruegos, 204 holandeses, 168 dina- 


marqueses, 76 portugueses, 57 rumanos, 194 ' 


egipcios, 116 tunecinos, 1286 anglo-america- 
nos, 354 argentinos, 193 brasileños, 95 mejica» 
nos y 461 de otras nacionalidades. 

Orografía é hidrografía, — Italia se divide na- 
turalmente en tres grandes regiones: 1.° Italia 
continental, formada por el valle del Pó, y Na- 
mada Alta Italia. 2,? la Italia propiamente di- 
cha ó Italia peninsular, 3.* las islas de Sicilia 
y Cerdeña. 

La Italia continental es una inmensa Hanura 
admirablemente regada: la cuenca del Pó. La 
Italia peninsular es pais de configuración y as- 
pecto muy variados, con montañas y llanu- 
ras, mesetas y valles, Italia, según Leipoldt, 
tiene una altitud me:lia de 517m,17, casi exac- 
tamente la misma que la de Austria-Hungría 


es decir, desciende por pendientes abruptas al 
valle del Pó, á donde no envia más que cortos 
contrafuertes, en tanto que por el lado de Fran- 
cia, Suiza y Austria desciende en pendientes 
más suaves y por escalones sucesivos. A Italia 
pertenecen muy pocos de los enormes macizos 
alpinos. Sobre los campos de Saluces se alza el 
Viso, 3840 m. ; pero el más importante de todos 
esos macizos, por la altura de sus cimas, la po- 
tencia de sus contrafuertes, la cantidad de sus 
glaciares, la abundancia de sus aguas, es el del 
Gran Paraiso, 4052-4178 m. al S. del valle de 
Aosta, donde corre el Doira Baltea, entre el 
grupo del monte Blanco y las llanuras del Pia- 
monte. La mayor parte del macizo del Mont- 
Blanc, que está en la frontera francesa, perte- 
nece á Francia; los del Cervino y Monte Rosa 
son de Italia y Suiza, así como el Piz Bernina; 
la Marmolata está en el limite con Austria; en 
territorio italiano se alzan el monte de la Dis- 
grazie, el Adamello y el Antelao. En la llanura 
del Pó se alzan además algunos macizos aislados 
de poca altitud. V. ALPES. 

El Apenino, gran cordillera de la Italia penin- 
sular, es muy inferior á la de los Alpes en su 
masa y elevación; su altura media es de 1300 4 
1400 m. El monte Corno, punto culminante del 
macizo del Gran Sasso de Italia, entre Teramo 
y Aquila, tiene 2920 m, En segundo lugar figu- 
ra el monte Valino, basta no hace mucho tiem- 
po considerado como la más alta cima; está al 
S. de Aquila, y su alt, es de 2487 á 2500 m. Esta, 
larga cadena se divide naturalmente en tres sec- 
ciones: el Apenino septentrional, desde los Al- 
pes marítimos al monte Falterona, donde se en- 
cuentra la fuente del Arno; el Apenino central, 
del monte Falterona al S. del Gran Sasso de 
Italia en los Abruzos, y el Apenino meridional, 
de la Majella á la extremidad de la península, 
V. APENINOS, 

Desde el punto de vista hidrográfico, la Ita- 
lia continental comprende el gran valle del Pó, 
rica y fértil llanura que ha sido teatro de nu- 
merosas y sangrientas guerras. En cuanto á la 
Italia peninsular, está dividida por los Ape- 
ninos en tres vertientes, que son: las del Mar 
Adriático al E.; la del Jónico al S,; la del Ti- 
rreno al O, La Italia continental corresponde 
á la vertiente del Adriático; los rios que la rie- 
gan son: el Pó, que la atraviera de O. á E, (véa- 
se Pó), y el Adigio, Bachiglione, Brenta, Piave, 
Livenza, Tagliamento y el Isonzo, que bañan la 
Venecia. La Italia peninsular está bañada por 
numerosas corrientes de agua, tributarias de los 
tres mares que bañan esta región. En la Italia 
central algunos de estos rios son bastante con- 
siderables, pero en la Italia meridional sólo son 
pequeñas corrientes torrenciales. Todos los ríos 
de la Italia peninsular descienden de los Ape- 
vinos. Los principales rios que vierten en el 
Adriático son: en la Emilia el Montone, que 
pasa por Forli y termina cerca de Ravena; el Ru- 
bicón; el Marecchia, cuya desembocadura se en- 
cuentra cerca de Rímini. En las Marcas el Fo- 
glia, que desemboca en el Adriático por Pesaro; 
el Metauro, que pasa próximo á Urbino y termi- 
na en Fano; el Esino, que baña á Jesi; el Chien- 
ti, que pasa por Tolentino y no lejos de Mace- 
rata; el Tronto, que desagua por Ascoli. En los 
Abruzos el Pescara, llamado Aterno desde su 
origen á Popoli, y que pasa cerca de Chieti; el 
Sangro; el Trigno, que separa los Abruzos del 


' Samnio. En la Capitanata el Fortore, que sepa- 


(517,87). Bajo este aspecto es el quinto país de ; 


Europa, pues figura después de Suiza, España, 
la península de los Balcanes y Austria-Hungría. 
Todas las montañas de Italia se relacionan con 
los dos grandes sistemas de los Alpes y los Ape- 


ninos, No hay acuerdo sobre el punto de sepa- ' 


ración entre ambos; el más generalmente admi- ` 


tido es el desfiladero de Teude, 1873 m., cerca 
de la frontera de Francia, en las fuentes del 
Roya, en el camino de Niza á Coni. Otros lo 
llevan mucho más al E., en el paso de Altare ó 
de Cadibone, desfiladero que sólo tiene 490 me- 
tros de altitud; es, después del desfiladero de 
Giovi, situado más al E., la mayor depresión de 
esta cadena, y se le ha utilizado para el f. c. de 
Savona á Turín. Por último, recientemente el 
Estado Mayor italiano lo ha fijado en un punto 
intermedio, en el desfiladero de San Bernardo, 
por el que pasa el camino de Albenga á Turin. 

Los Alpes forman un inmenso semicírculo al- 
rededor de la Italia continental, Esta larga línea 


ra el Samnio de la Capitanata; el Ofanto, gran 
río que separa la Capitanata de la Tierra de 
Bari. Los principales ríos que deságuan en el 
mar Jónico son : el Brandano y el Basente, que 
bañan la Basilicata, y el Crati que pasa por Co- 
senza, en la Calabria. Los que desaguan en el Mar 
Tirreno son: el Magra, Serchio, Arno, Ombro- 
ne, Tiber, Garrigliano, Volturno y Sele. La 
cuenca del Tíber esla más importante de la Ita- 
lia peninsular. Por la longitud de su curso 
los ríos mayores de Italia que pasan de 100 


` kms. son: Pó, Adigio, Tiber, Adda, Oglio, Ta- 
` naro, Arno, Tesino, Piave y Reno. Por la ex- 


tensión de su cuenca, de más de 500 kms.?, Pó, 
Tiber, Adigio, Arno, Adda, Tanaro, Tesino, 
Oglio y Volturno. El Tesino, el Adda y el Oglio 
son afl. de la izq. del Pó; el Tanaro lo es de la 
dra., lo mismo que el Reno. , 
Los principales lagos de Italia son: 1.° Al pie 
de los Alpes, en la Lombardia, el lago de Orta; 
el lago Mayor, cuya profundidad es de 800 m. y 
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que desagua en el Tesino, contiene las preciosas 
islas Borromeas, sit. en el fondo del golfo donde 
desagua el Toce; el lago de Varesa, que vierte en 
el lago Mayor; el lago de Lugano, el lago de 
Como, atravesado por el Adda; el lago de Iseo de 
donde sale el Oglio; el lago de Idro, que desem- 
boca en el Chiese; el lago de Gardia, el mayor 
lago de Italia, abundante en pesca, y del que sale 
el Mincio. Todos estos lagos son célebres por la 
belleza de sus paisajes y por la limpidez de sus 
aguas; todos experimentan en la primavera y en 
el otoño violentas crecidas, de tres å seis metros, 
2.0 Al pie del Apenino central, en la vertiente 
occidental, el lago de Trasimeno; los lagos de 
Chiusi y de Montepulciano; el lago Bolsena; el 
Jago de Vico;los lagos de Bracciano, Albano y 
Nemi, antiguos cráteres; el antiguo lago Fucino 
ó de Celano, desecado de 1855 á 1869. 

Cuando en otras edades geológicas el mar cu- 
bría la llanura del Pó, los lagos de la Italia con- 
tinental eran golfos muy profundos y ramifica- 
dos, semejantes á los fiordos de Noruega. Da fa 
de su origen marino la existencia en ellos de una 
especie de sardina, el agone, que en otros tiem- 
pos sólo vivía en agua salada. En el lago de Gar- 
da se encuentran otras dos especies de peces ma- 
rinos. Hoy se van reduciendo las cuencas de es- 
tos lagos á consecuencia de los aluviones que 
arrastran los ríos alpinos. Hubo también lagos 
en la llanura del Pó; de ellos sólo quedan los la- 
gos de Mantua á causa de los trabajos artificia- 
les que se ban hecho para impedir que se con- 
virtieran en pantanos, En la Toscana se halla el 
lago de Bientina ó de Sesto, que vierte en el mar 
por un canal que pasa bajo el Arno. Entre Luca 
y Viareggio está el pequeño lago de Massaciue- 
coli, 

Geología y minas. — En la región continental 
predominan los terrenos de aluvión. Es la gran 
llanura cuaternaria del Pó, envuelta al N., O. y S. 
por terrenos jurásicos, graníticos y terciarios, El 

ó, como todos los grandes rics, arrastra los de- 
tritos de las montañas que le rodean y del suelo 
que surcan. La acción diaria de esos acarreos ya 
acumulando depósitos en la desembocadura, don- 
de la costa avanza y el mar retrocede, Desde 1604 
los alfaques del rio han ganado unos 16 kms, La 
antigua Hadria, hoy Adria, fué un puerto cé- 
lebre que dió nombre al Mar Adriático; hoy dis- 


.ta de la playa 36 kms, El suelo de la Lombardía 


y del Piamonte abundan en conchas fósiles, pero 
los terrenos que cubren los depósitos marinos 
contienen osamentas de alces, mastodontes, ele- 
fantes, rinocerontes y otros grandes cuadrúpe- 
dos. Cerca de Plasencia se han encontrado hue- 
sos de cetáceos. En la Italia peninsular predo- 
minan las formaciones terciarias al N., al E. y 
al O.; en el centro las cretáceas y jurásicas. La 
cordillera de los Apeninos presenta masas gra- 
níticas y de serpentina, que constituye el núcleo 
de estas montañas, y también masas de calizas 
sacaroides y compactas, con capas siliceas, y la 
roca arenisca llamada macigno. Esas calizas son 
las que dan los hermosos mármoles blancos de 
Carrara, En la base del Apenino central se ex- 
tienden los mismos terrenos terciarios que for- 
man colinas compuestas en gran parte de marga 
arcillosa y arena silicea, en las que se encuentra 
sal, azufre y pez mineral. En el Apenino meri- 
dional son mas visibles las rocas graniticas que 
en el resto de la cordillera, Cerca de la playa se 
encuentran colinas calizas pertenecientes al de- 
pósito de sedimento superior. En la vertiente 
O. del Apenino central se ven restos de produc- 
tos volcánicos, macignos, y las rocas calizas lla- 
madas travertínas, que sirvieron para la cons- 
trucción de la mayor parte de los monumentos 
de la antigua Roma, En resumen: en el N. de la 
península el terreno cuaternario se halla envuel- 
to por masas en que dominan el granito, el gneis, 
el micasquisto, el carbonifero y el jurásico; los 
terrenos eoceno y jurásico constituyen la mayor 
parte de los Apeninos; una faja de terreno plio- 
ceno se extiende á lo largo del Mar Adriático y 
del Mar Jónico; otra análoga ocupa casi toda la 
Toscana; el terreno cretáceo forma anchas fajas 
en las laderas del Apenino central y en la costa 
occidental, En Sicilia el granito aparece cubier- 
to por capas terciarias, y asoma principalmente 
al N.E. y E.; en el centro y N. O. se ven forma- 
ciones cuaternarias. En Cerdeña predomina el 
granito, cubierto en muchas partes de esquistos 
y rocas triásicas y terciarias. Se ven también al- 
gunas masas volcánicas. Varias de éstas se hallan 
también en la península; las principales son la 
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del N, de Roma, desde el Tibet hasta el otro 
lado del lago de Bolsena, y las que rodean á Ná- 
poles y al lago de Albano. En la Italia propia- 
mente dicha no hay más cráter en actividad que 
el Vesubio, y fuera de ella el Etna en Sicilia y el 
de Stromboli; pero aún se presentan en varios 
puntos de Italia interesantes fenómenos volcá- 
picos. En la llanura del Pólos montes Euganeos, 
cerca de Padua, y los montes Berici, cerca de Vi- 
cenza, ya no arrojan lavas de época remotisima, 
pero conservan fuentes termales y gaseosas. En 
los vecinos Alpes, en las cercanias de Bellune y 
de Bassano, son muy frecuentes los terrcmio- 
tos. Del otro lado de la llanura, al S. de Móde- 
na y de Bolonia, chorros de gas se escapan del 
suelo agrietado; son las fuentes ardientes, céle- 
bres en la antigüedad y en la Edad Media. Otra 
grieta del suelo se revela por una línea de vol- 
canes fangosos ó combi, de los que el más nota- 
ble es el de Sassuolo, cerca de Módena, La acti- 
vidad subterránea es mayor todavía en Toscana, 
Es la región de Italia que posee más fuentes 
termales, algunas célebres en el mundo entero, 
tales como las de Monte-Catini, San Giuliano, 
los famosos Bagni di Lucca y los surtidores que 
forman los lagoni, cuyas aguas contienen ácido 
bórico, substancia que constituye una fuente de 
riqueza para Toscana. La cadena de los volcanes 
romanos se extiende sobre espesas capas de tobas 
en una long. de 200 kms, Se distinguen estos 
volcanes por sus numerosas cuencas lacustres, 
que ocupan, aunque no todos, antiguos cráte- 
res. Pero la comarca de Italia más rica en fenó- 
menos volcánicos es la Campania, cuyo suelo 
está formado de cenizas hasta una profundidad 
desconocida; el volcán de la Rocca Monfina re- 
posa desde el principio de los tiempos históricos; 
los cráteres de los Campos Flegreos son próxi- 
mamente veinte. El mayor es la Solfatara, cuya 
última erupción importante ocurrió en 1198, 
pero que continúa exhalando hidrógeno sulfura: 
do y descomponiendo sus rocas bajo la acción 
de los gases; el enorme cono del Monte Nuovo 
se ha levantado en época reciente, en 1538. En 
la isla de Ischia, la última grande erupción del 
Epomeo tuvo lugar en 1502; hoy los gases de la 
isla sólo se escapan por treinta ó cuarenta fuentes 
termales. Parece que hay alternativas en los fo- 
cos de actividad de esta región, porque desde 
que el Vesubio volvió á entrar en erupción el 
Epomeo permanece tranquilo. El Vesubio, el 
volcán más conocido y estudiado de la Tierra, ha 
vomitado frecuentemente cenizas desde la terri- 
ble erupción del 79 que le despertó de su sueño 
secular; desde fines del siglo xvV11 las erupciones 
parecen más numerosas que antes, y apenas se 
pasa una década que no ocurran una ó dos, En 
cuanto al gran cráter del Vultur, ya no emite 
más que ligeros vapores de ácido carbónico en las 
orillas de dos lagos que llenan el fondo del em- 
budo. Entre estos volcanes se encuentra la fuente 
de ácido carbónico más abundante de Italia; bro- 
ta del charco de Ansanto ó del Fallo de aire, 
así llamado å causa de sus gases irrespirables. 
Los desastres causados por las erupciones vol- 
cánicas son menores todavía que las desgracias 
que ocasionan los terremotos; los dos fenómenos 
van con frecuencia unidos. Es probable que los 
terremotos de las e, del Golfo de Nápoles sean 
producidos por el movimiento interior de las 
lavas. Sin embargo, la terrible catástrofe de Is- 
chía, que hizo perecer á más de 4000 personas, 
se atribuyó al trabajo subterráneo de las fuentes 
termales y al hundimiento de las cavernas. Pero 
además la Basilicata y las Calabrias han sufrido 
muchas veces desprendimientos terribles, cuyo 
origen es todavia desconocido. En diciembre de 
1857 uno de ellos costó la vida á 10000 perso- 
nas en Potenza y sus cercanías; el más terrible 
tuvo lugar en 1783; 32000 personas fueron aplas- 
tadas bajo las c. y aldeas destruidas. 

Los principales dist. mineros de Italia son: la 
Toscana (montañas entre Cazzara y el Monte- 
Aniata), la isla de Elba, la Cerdeña, Jos Alpes 
Piamonteses y el Bergamasco. Los productos son: 
la hulla que se explota en Monte-Bamboli y en los 
Alpes Piamonteses; el lignito en el Vicentin, en 
Lombardía, en Toscana, en Cadibone y en Soglia- 
na (Marcas); la turba en Toscana, en el Berga- 
masco, en la prov. de Cremona, en las provs. de 
Suza, de Ivrea y de Novara, La producción de 
combustibles en Italia es tanto más importante 
por ser muy raros en ella los bosques. Los prin- 
cipales yacimientos de hierro se encuentran en 
R'o-Marina, en la isla de Elba, cuyas rocas ser- 
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pentinas dan excelente hierro oligisto. Se obtie- 
ne hierro hepático en Sondrio (Valtelina) y valle 
Carmonica, Hay también yacimientos en Tra- 
versella, cerca de Ivrea, y en Cogne, cerca de 
Aosta. Los centros de fabricación de hierro son 
la isla de Elba, la Toscana y la ribera de Géno- 
va, donde se trabaja el mineral de río; los alre- 
dedores de Bérgamo, de Coma y de Brescia, 
donde se fabrican buenos hierros con los mine- 
rales de Sondrio y del valle Carmonica; el valle 
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y de Traversella. El cobre se explota en Monte- 
Catini (Toscana), y el mineral se envía á las fun- 
diciones de Swansea, en Inglaterra; en Agordo 
(Venecia) y en Tartuccia (Cerdeña); el mercurio 
en Monte Amiata, en Silvena (Toscana) y en Va- 
llalla (Venecia); el antimonio en lago Stéfano y 
en Pereta, cerca de Orbitello (Toscana); el plomo 
argentifero en Bottino, cerca de Saraveza (Tos- 
cana), en el desfiladero de Tenda y en el valle 
de Aosta; el plomo en las minas de Cerdeña, 
que proveen de mineral á las fábricas de plomo 
de Marsella. Los mármoles y alabastros son una 
de las principales riquezas minerales de Italia, 
Las canteras de mármol de Carrara y de Massa 
suministran hermoso mármol estatuario. También 
se explota mármol en Seravezza. Hay mármoles 
decoloren Toscana, Alpes Piamonteses, Apenino 
Ligurio, Bergamasco y el Vicentin. El verde se 
explota en la Ribera de Génova. El jaspe en el 
Cabo Porto-Venece (ribera de Génova); el amari- 
Ho de Siena en Monte Arenti; el azul turquí en 
Seravezza. El alabastro en Castellina Maritima, 
al Sur de Livornia, y en los alrededores de Vol- 
terra (Toscana). Encuéntranse hermosas pizarras, 
llamadas de Génova, en Lavaña, cerca de Chia- 
vari; kaolin en la isla de Elba y en la provin- 
cia de Novara; yeso en los alrededores del lago 
Iseo; corindón para la joyería ó para fabricar 
esmeril en Iseglio, en la provincia de Ivrea, Se 
exporta de la isla de Lipari gran cantidad de 
piedra pómez procedente de la montaña de 
Campobianeo. La tierra de ocre, conocida con el 
nombre de tierra de Siena, es de Grosseto (Tos- 
cana). Sicilia es el principal centro de produc- 
ción del azufre, Los azufrales están en los alre- 
dedores de Caltanisetta. Se encuentra también 
azufre en la Solfatara, cerca de Puzol, en la Ro- 
mania y en Toscana, pero en corta cantidad. El 
alumbre se explota en Tolfa, cerca de Civita 
Vecchia, y en Montioni, Toscana, El bórax se 
extrae de los agoni del territorio de Volterra, 
en Toscana. Dán sal los depósitos del sal gema 
del Altomonte, en Calabria; las salinas de Co- 
macchio, de Cervia, de Miliscola, y de Barletta 
(Adriático), de la isla de Elba (playa de Porto 
Ferrajo), de la Cerdeña (Cagliari, Carloforte), de 
la Sicilia (entre Torapani y Marsala), de Cor- 
neto y de Ostia, y las fuentes saladas de Volte- 
rra, de Salso Maggiore (Parma) y de Lungro 
(Nápoles). 

Entre todas las producciones minerales figura 
muy en primer término el azufre, cuyo valor 
anual es de 35 á 40 millones de pesetas. Siguen 
el plomo (de 8 49 millones), el zinc (4 millones), 
el hierro y el ácido bórico ( de 2 4 3 millones), 
la plata, la hulla, lignito y el cobre (más de un 
millón). 

Las principales aguas minerales de Italia son 
las siguientes: 

Abano (Venecia). - Termales; clorudado-só- 
dicas. 

Acqui (Piamonte). - Termales; sulfurado-cál- 
cicas. 

Castellamare (Nápoles). — Termales ó frías; 
clornrado-sódicas y cálcicas, sufurosas y ferrugi- 
nosas. 

Chianciano (Toscana). — Termales; sulfatado- 
cálcicas. 

Civillina (Venecia). — Frias; sulfatadas y ferru- 
ginosas. f , 

Courmayeur (Piamonte). — Frias; carbonata- 
das-cálcicas. 

San-Giuliano (Toscana). - Termales; sulfata- 
do-cálcicas. 

Ischia (Nápoles). — Termales; elorudadas y bi- 
carbonatadas-sódicas. 

Luca (Toscana). - Termales; sulfatado-cálci- 
cas y ferruginosas. 

Monte-Alceto (Toscana). — Termales; sulfata- 
das y carbonatadas-cálcicas y gaseosas. 

Monte-Catini (Toscana). —- Termales ó frias; 
cloruradas-sódicas y gaseosas, 

La Porreta (Romania). — Termales;cloruradas- 
sódicas y sulfurosas, 
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Recoaro (Venecia). — Frías; sulfatadas y car- 
bonatadas-cálcicas, sulfatadas-megnésicas y fe 
rruginosas. 

Río de Chitiñano (Toscana). — Frias; bicarbo- 
natadas-cálcicas y sódicas, ferruginosas y ga- 
seosas, 

Tabiano (Parma). — Frias; sulfatadas-cálcicas 
y sulfurosas. 

Trescore (Lombardía). — Frias; cloruradas-só- 
dicas y magnésicas ioduradas y sulfurosas. 

Valdieri (Piamonte). — Termales; sulfurosas y 
magnésicas, 

Estas aguas, que se encuentran en la provin- 
cia de Coni, gozan de gran reputación y compi- 
ten con las de Aix en Francia. 

Vesuviena-Nunziante (Nápoles). —- Termales; 
bicarbonatadas-sódicas, sulfatadas y cloruradas- 
potásicas, ferruginosas, gaseosas, 

Vinadio (Piamonte). — Termales; cloruradas- 
sódicas y sulfurosas, 

Viterbo. — Termales; sulfatado-cálcicas, sul- 
furosas, iodobromuradas, ferruginosas. 

Clima y producciones. — La Italia se suele di- 
vidir, con relación á la temperatura, en cuatro 
regiones ó zonas. La primera comprende el valle 
del Pó, cuyo clima es templado; los lagos de 
esta región y las lagunas de Venecia se hielan á 
veces en invierno, llegando 4 descender el ter- 
mómetro á 10° ©. en Venecia. En esta región no 
se cultivan ni el olivo ni el naranjo, perose dan 
muy bien la viña y el maiz. La segunda zona, 
comprendida entre 44 y 41° $ lat., comprende 
la Toscana, la Umbria, las Marcas, el territorio 
romano y los Abruzos, La nieve no cae en ella 
más que sobre las altas montañas; la tempera- 
tura varia entre 0 y 35°; el verano es caluroso y 
largo. El olivo se cultiva con éxito. La tercera 
zona, situada entre 41 4 y 39° $ lat., comprende 
todas las provs. napolitanas, menos los Abru- 
zos al N. y la Calabria al 3. Es una región 
cálida; durante el estío el termómetro se eleva 
á 44° C.; el naranjo se da muy bien en esta par- 
te. La cuarta zona, sit, entre los 39 4 y 360lati- 
tud, comprende la Calabria, la Sicilia y Malta; 
es una región muy cálida, donde se cultiva la 
palmera, la caña de azúcar y el algodón. Los 
vientos dominantes en Italia son los de O. y 
S.0.; el sirocco se hace sentir con frecuencia. 
La Toscana es el pais de Italia donde más llueve; 
se cuentan por término medio 120 días de llu- 
via. 

En general el clima es sano, excepto en las 
lagunas del Pó; en los arrozales, que sólo son 
malsanos cuando el agua permanece estancada 
en ellos; en las marismas de la campiña de Roma, 
cuya insalubridad es debida á los bruscos cam- 
bios de temperatura, sucediendo frios intensos 
durante la noche á los fuertes calores del día; 
en las lagunas Pontinas y en todas las partes del 
litoral donde hay pantanos en estas comarcas 
casi desiertas, la nialaria produce fiebres peli- 
grosas. La Lombardia, Venecia y Emilia están 
devastadas por la pelagra. Las costas del Adriá- 
tico, sin hallarse en todas partes libres de la 
malaria, son más sanas que las del litoral medi- 
terráneo. 

La temperatura media de Turín es de 12°, de 
Milán 12,8, de Venecia 13,4, de Génova 15,9, 
de Florencia, 14,6, de Roma 15,4, de Nápoles 
15,9, de Palermo 17,9, de Siracusa 18,2. La má- 
xima del verano en Palermo, en julio, pasa de 
41;la mínima en invierno 0,2, En Milán 37,6 

12,2 respectivamente, 

En el N. Mueve bastante. La media anual de 
Milán es de 1 000 mm. en ciento un días de lluvia; 
en los altos valles alpinos caen dos m. y más de 
agua, Mayo y octubre son los meses de más Hu- 
via; febrero y julio los más secos. En Génova la 
lluvia anual es de 1307 mm. en ciento veintitrés 
días. Hacia el S. llueve menos: 917 mm. en Flo- 
rencia, 762 en Roma, 824 en Nápoles, 596 en 
Palermo y 440 en Siracusa. Italia es una región 
eminentemente agrícola, fértil en casi todas par- 
tes, pero con metodos é instrumentos de culti- 
vos algo atrasados, excepto en la prov. piamon- 
tesa de Novara y en la Lombardía, provistas de 
un admirable sistema de riegos, en la Tosca- 
na, que ha sido llamada el jardín de Italia, y en 
la Tierra de Labor. El Piamonte, Lombardía, 
y Venecia son en general muy fértiles; producen 
maíz, principal alimento de la población; trigo, 
y en las partes bajas y regadas mucho arroz. La 
Lombardía cultiva en grande el trébol y la In- 
cerna; la viña y las moreras abundan por todas 
partes, pero el carácter principal de la geografía 
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agrícola de esta región y de una parto del Pia- 
monte consiste en vastas praderas regadas por 
el más hermoso sistema de hidráulica agrícola 
que existe en el mundo, y sobre el cual conviene 
entrar en algunos detalles. La parte regada del 
Piamonte se halla al N. del Pó, entre el Orco y 
el Tesino; está bañada por numerosas corrientes 
de agua de pendiente rápida, y cuyo volumen es 
muy considerable en verano á cansa de la fusión 
de las nieves de los Alpes. Es, pues, comarca 
naturalmente dispuesta para el riego; también 
se han derivado corrientes que la recorren por 
numerosos canales, casi todos navegables, y que 
alimentan á su vez á un gran número de deriva- 
ciones secundarias, las cuales proporcionan agua 
á toda la prov. Estos canales reciben el nombre de 
naviglio, roggia, cavo, seriola, fiume y fossa. El 
más importante de los canales del Piamonte es el 
Canal Cavour, de 85 kms. de largo, y que va de 
Chivaso, sobre el Pó, á Turbigo, sobre el Tesino, 
atravesando el Doria Baltea sobre un puente- 
canal. El objeto de este canal es regar, con ayu- 
da de las del Pó, las campiñas de las provincias 
de Verceil y de Novara y la Lomellina. Este 
país, es decir, la provincia de Novara, era, en 
otro tiempo, inculto, árido y pantanoso, pobre 
y despoblado; hoy es una comarca rica, poblada 
y cultivada en arrozales ó en praderas. La trans- 
formación se ha verificado del siglo X111 al xv, 
época del establecimiento de los canales, Exis- 
ten también en la orilla dra. del Pó, en la pro- 
vincia de Alejandría, algunos riegos formados 
por los torrentes de los Apeninos, pero estos 
ríos tienen poca ó ninguna agua en verano, Va- 
rias circunstancias han favorecido en la Lom- 
bardía el riego de sus llanuras. La parte más 
alta del pais está cubierta por los Alpes, y cada 
verano las nieves y los hielos vierten su tri- 
buto regniar en las corrientes que de ellos des- 
cienden. Al pie de las montañas una linea de 
lagos que reciben los ríos que salen de los Alpes 
forma depósitos que sirven para moderar y de- 
purar las aguas torrenciales, cargadas de un fan- 
go silíceo, cuyos depósitos, inútiles ála agricul- 
tura, obstruirian fácilmente los canales, Así, los 
ríos que salen de los lagos llevan sguas tan lím- 
pidas como abundantes, y å favor de su pen- 
diente natural estas corrientes distribuyen en 
todos sentidos los riegos. En fin, en la parte más 
baja del pais, el Pó recibe y arrastra todas estas 
aguas, dando de este modo á la Lombardía la 
rara ventaja de ser pais muy sano á pesar de su 
humedad continua, Los rios lombardos que sir- 
ven para los riegos son: el Tesino, que baña la 
vasta llanura situada entre Novara y Milán y 
Mena su cometido gracias á la abundancia ex- 
traordinaria de aguas que llegan al lago Mayor, 
de donde sale; el Olona, el Nirone, el Seveso, 
el Lambro, el Molgora, torrentes que nacen al 
pie de los Alpes; el Adda, que sale del lago de 
Como, y sus afi. el Brembo y el Serio; el Oglio, 
que atraviesa el lago de Isco, y sus afi. el Me- 


lla y el Chiese; el Mincio, que sale del lago de . 


la Gurdia; por último, el Adigio, que forma el 
límite del país regado. Gracias á los riegos, la 
Lombardía es de una gran fecundidad; sin em- 
bargo, como la prov. de Novara, estaba en otro 
tiempo cubierta de landas pantanosas, insalu- 
bres é incultas, Los canales fueron construidos 
por las grandes Renúblicas lombardas durante 
los siglos x11, X111, xiv y XV. Los principales 
canales de la Lombardía son el Naviglio Grande, 
que va de Tornavento, sobre el Tesino, å Milán, 
pasando por Buffalora. Es un canal de navega- 
ción y riego que alimenta numerosas derivacio- 
nes secundarias; el Canal de Pavía, ramal del 
precedente, entre Milán y Pavia; el Canal de la 
Muzza, lateral al Adda, en la orilla dra, de este 
río; el Adetta, derivación del precedente y que 
se reune al Lambro; el Martesana, entre Milán y 
el Adda, que continúa el Naviglio Grande, 

Casi toda esta región está cultivada en prade- 
ras y alimenta más de 80000 vacas de leche. 
Sólo 47000 hectáreas están destinadas al cultivo 
del arroz, 

El suelo de los ducados de Parma y de Mó- 
deng es bastante fértil en las llanuras, pero pe- 
dregoso ó árido, ó cubierto de bosques, en las 
partes montuosas, es decir, en los dos tercios de 
la extensión de los ducados. El cultivo pastoral 
domina en ellos: se dedican á la cría de ganados, 
sobre todo á la de carneros y puercos; se recoge 
maiz, trigo, un poco de arroz en las partes bajas 
y cercanas al Pó, muchas castañas, distinguién- 
dose las de Garfagnana por su buena calidad, 
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alfalía y trébol para el ganado, Es una región 
pobre y mal cultivada. La Romania, Ferrara, y 
la Bolonia forman en el valle del Pó una re- 
gión muy parecida á la anterior, pero más fe- 
cunda y sobre todo mejor cultivada. Las mon- 
tañas y las colinas, poco fértiles, están cubiertas 
de bosques y árboles frutales y viñas; las prade- 
ras producen excelente cáñamo, mucho maiz y 
trigo; hay también viñas que producen en abun- 
dancia un vino blanco bastante estimado, 


moreras. En las partes bajas del valle del Pó. 


se recoge arroz; por último, praderas naturales 
alimentan numeroso ganado vacubo y lanar, 
La ribera de Génova, país montañoso y mari- 
timo, da en la zona litoral el olivo, la higuera, 
el almendro, naranjo, limonero, cultivo que se 
continúa en la Italia peninsular en el ducado de 
Massa, y flores para la Perfumería; en la zona 
montañosa la viña, y más que la viña el trigo, 
el maíz y el castaño; las regiones más elevadas 
están cubiertas de pastos. El país de Luca pro- 
duce más especialmente aceite y seda, En la Tos- 
cana el suelo es muy fértil y está cultivado por 
todas partes con cuidado, empleándose los me- 
¡jores métodos; lo cruzan caminos en todos sen- 
tidos. La más bella parte de la Toscana es el 
valle del Chiana, en otro tiempo inhabitable é 
inculto, hoy desecado, aprovechado y convertido 
en una región rica y de cultivo perfeccionado; la 
población es activa y laboriosa y en los campos 
las mujeres añaden á sus trabajos agrícolas un 
oficio; fabrican sombreros de paja, obtenida ésta 
de una variedad de trigo llamado marzuolo, que 
siembran con este objeto, ó bien tejen algodón. 
Buenos sistemas de riego anmentan la fecundi- 
dad de las praderas. Se recoge en abundancia el 
trigo, maiz, habas, que reemplazan å la avena 
y se dan á los caballos; el altramuz, que sirve de 
pasto vegetal y que se cultiva como tal en el 
Friol, en toda la Italia central y meridional. La 
Toscana tiene pocas praderas naturales; el ga- 
nado, bastante raro, se alimenta en los establos 
con productos de las praderas artificiales, Los 
carneros y las cabras viven en los pastos de las 
montañas de abril á octubre, y en las marismas 
de octubre á abril. Los castaños abundan en la 
parte montuosa, siendo célebres las castañas de 
Toscana y Luca; la viña y los olivos cubren coni- 
pletamente las colinas; las moreras y Jos árboles 
frutales son muy numerosos, pero å excepción 
de los higos y de la uva los frutos son de me- 
diana calidad. Las Marcas y la Umbria consti- 
tuyen una de las mejores partes” de Italia. Las 
Marcas se asemejan á la Romania por el aspecto, 
el cultivo y las producciones; es un país fértil y 
poblado. La Umbria, país accidentado y muy 
pintoresco, es ignalmente fértil; produce trigo, 
aceite, vino y seda. La Sabina, la campiña de 
Roma y los pantanos Pontinos se componen de 
vastas llanuras casi desiertas, accidentedas, de 
aspecto triste, y å las que la malaria impone un 
método de cultivo especial. Estas diversas co- 
marcas no contienen en sus partes bajas ni una 
sola habitación; el cultivo y los habitantes se 
refugian en las altas colinas, donde el aire es 
sano, pues la malaria, que engendra fiebres tena- 
ces y & menudo mortales, se eleva únicamente 
á 30 ó 40 m. sobre las llanuras. Estas se hallan 
cubiertas de malos pastos, ó á veces de trigo, 
cultivos que no exigen la presencia permanente 
del cultivador, el cual habita en las alturas y 
no desciende á los campos más que tres veces 
por año, para preparar y labrar la tierra y cose- 
char. Le ayudan en esta triple operación pobres 
montañeses, procedentes de los Abruzos ó de la 
Sabina. En algunos días queda concluido el tra- 
bajo, pero un gran número de obreros ha adqui- 
rido la enfermedad que muchas veces les produce 
la muerte. Se evalúan de 25 á 30.000 el número 
de montañeses que descienden cada año á estas 
insalubres llanuras. Después de la recolección 
permanecen desnudas, ardientes y despobladas; 
sólo quedan algunos habitantes diseminados y 
encargados de la custodia de las construcciones 
y ganados. Pero en la parte elevada del terreno, 
por ejemplo en Albano, se ven viñas, árboles 
frutales y ricos cultivos. Los pantanos Pontinos 
todavía hacen malsano el país, á pesar de los 
grandes trabajos de saneamiento ejecutados du- 
rante el pontificado de Pío VI y la dominación 
francesa. Hallándose el terreno de esta región 
casi al nivel del mar, es difícil hacer cotrer las 
aguas de una infinidad de rios torrenciales, cuyas 
crecidas son considerables y frecuentes; se ha es- 


tablecido sin embargo un sistema de canales do 
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desagiie que vierten sus aguas en el mar, Log 
cuatro quintos del país, cubiertos en otro tiempo 
por los pantanos Pontinos, han sido desecados 
en gran parte, y la admirable vía Apia, reg. 
tanrada, conduce de nuevo de Roma á Terracina, 

Estas tierras, antes pantanosas é infectas, son 
hoy praderas que alimentan numerosos ganados 
de bueyes, búfalos y caballos, y están en parte 
sembradas de trigo, habas ó maiz, pero siempre 
desiertas á causa de la malaria, que obliga á los 
labradores á vivir lejos y en sitio más elevado; 
no bajan más que á labrar, recolectar ó segar, 
como en la campiña de Roma. Las provincias 
napolitanas constituyen un país de montañas 
calizas y agrestes, cuyas partes superiores están 
cubiertas de pastos, que vienen á buscar en ve- 
rano los carneros trashumantes, y más abajo de 
los cuales crecen grandes bosques de gigantescos 
castaños, en tanto que las pendientes inferiores 
están plantadas de olivos. Las llanuras se reser- 
van á los cereales, habas, maíz, altramuces, cå- 
ñamo, naranjos, limoneros, higueras, almendros, 
y en las cercanias de las grandes e. al cultivo 
de los melones, sandías, pepinos, tomates y be- 
renjenas, de las que se hace un enorme consumo 
á cansa de alimentarse la población de las ciuda- 
des casi exclusivamente de legumbres, pescado 
y frutas. En general las provs. napolitanas son 
fértiles, pero el países malsano y más de un mi- 
llón de hectáreas de tierra buena permanecen en 
baldio y desierta, á causa de los aires infecciosos 
que se desprenden de los pantanos, en la Capi- 
tanata, la Basilicata, la Tierra de Otranto y la 
Tierra de Bari. La Tierra de Labor, la prov. de 
Nápoles y el Principado Citerior son las partes 
más bellas del reino de Nápoles, Su suelo, for- 
mado de llanuras fecundas, salubres, excento en 
las orillas del Valturno y del Garigliano, bien 
regadas por medio de norias y bien cultivadas, 
producen en abundancia trigo, maiz, pepinos, 
melones, sandías, cáñamo, centeno, aceite, na- 
ranjas, uvas, vino, seda, ete. Para proteger estas 
tierras, naturalmente secas, contra los ardores 
del so), se cubren los campos de álamos gigan- 
tescos, olmos, olivos, moreras y naranjos, cuya 
sombra protege las cosechas. Los Abruzos, el 
Samnio y el Principado Ulterior forman una re- 
gión aparte, montuosa, cubierta de bosques, ves- 
tida de pastos alpestres y habitada por una po- 
blación de pastores, que vive casi Únicamente 
de castañas y frutos. Los carneros de la Capita- 
nata vienen á pastar á las mesetas de los Abru- 
zos desde abril á septiembre, La trashumación 
es muy antigua; el Apulio enviaba en verano sus 
carneros al Samnio. La Capitanata, la Tierra de 
Bari, la Tierra de Otranto y la Basilicata forman 
una gran región, casi toda compuesta de llann- 
ras, en general áridas y mal cultivadas. En la 
Capitanata y la Tierra de Bari estas llanuras 
toman el nombre de Tavoliere di Puglia) Llanu- 
ras de la Pulla); el O. de la Capitanata y el N. 
de la Basilicatason, al contrario, montuosos. In- 
mensos y excelentes pastos de invierno y tierras 
de pasto común, abandonadas á Jos carneros, 
constituyen el carácter principal de la geografía 
de la Apulla. En verano todas estas llanuras es- 
tán peladas, pero desde el mes de octubre se cu- 
bren de bierbas y sirven de pastos á los carneros 
que descienden de los Abruzos. Toda esta región, 
principalmente la Capitanata, es un país de eria; 
los bueyes ó toros, los búfalos, que se encuen- 
tran en las orillas del Ofanto, los carneros, los 
caballos, los asnos, mulos y cerdos son muy nu- 
merosos y de hermosas razas. Las partes cultiva- 
das y regadas producen trigo, almendras, higos, 
vino y aceite, El cultivo del olivo está muy ex- 
tendido, y en la Tierra de Bari y la Tierra de 
Otranto ocupa por lo menos dos tercios del sue- 
lo. La Calabria es una peninsula estrecha, mon- 
tuosa, con muchos bosques, y atravesada por 
valles fértiles; pero las llanuras litorales son 
malsanas y están desiertas. Las partes cultiva- 
das de los valles producen vino, aceite, naranjas, 
limones, trigo, seda, azafrán, regaliz y algodón, 
y las praderas alimentan mucho ganado vacuno 
y excelentes caballos; pero gran parte de este 
fecundo suelo está sin cultivar, 

En general las producciones más comunes en 
Italia son: el trigo, que se cultiva en todo el 
territorio, y el trigo duro, con el que se fabrican 
las excelentes pastas llamadas de Italia, espe- 
cialmente en Florencia, Nápoles y Génova; el 
centeno, que se cosecha en cortas cantidades y 
que se emplea como forraje en las provs. napo- 
litanas; el arroz, que crece en abundancia en las 
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partes regadas del Piamonte, Lombardía, Ferra- 
ra, Bolonia, Marcas y las provs. napolitanas 
adriáticas; el maiz, ó grano turco, que se cultiva 
en todo el país, pero sobre todo en la Italia sep- 
tentrional, Piamonte, Lombardia, Venecia, Emi- 
lia, parte de la Toscana, y sirve para fabricar la 
polenta, que hervida con agua y sal constituye 
el principal alimento de la población; y las cas- 
tañas, que sirven de alimento á los habits, de 
todas las partes montuosas y pobres, El princi- 
pal cultivo industrial es el de la seda, que se 
cosecha sobre todo en la Lombardía, la cual pro- 
duce la cuarta parte de la total recolección de la 
seda; las mejores clases vienen de las provs. de 
Milán y de Como, y la mayor cantidad procede 
de Bergamaseo, del Bresciano, Pavesano y Cre- 
mona. Los demás países de producción son: Luca 
y la Toscana, las Marcas y la Romania, el Pe- 
rugín, la Tierra de Labor y el Principado, la 
Calabria y Ja Sicilia. También se produce en el 
Piamonte, Venecia, Friul y Umbria. La enfer- 
medad de los gusanos de seda redujo la produc- 
ción hace algunos años. 

La Italia emplea en susfábricas la décima parte 
de la seda que produce: exporta la casi totalidad 
á Francia, Inglaterra, Suiza, Alemania y Rusia. 
El Bombyx cinthia, gusano rústico y que se 
alimenta de las hojas del ricino, sauce y esca- 
rola, es ya muy abundante en el Piamonte. Des- 
pués de la seda el cáñamo ocupa importante lu- 
gar en los cultivos industriales italianos, espe- 
cialmente en Ferrara y Bolonia. Aqui es Jonde 
se cultiva el cáñamo gigante, llamado de Vene- 
cia, que tiene una alt. de 4 4 6 m., de calidad 
excelente, y que se exporta á Inglaterra y Fran- 
cia por Venecia. También se cultiva el cáñamo 
en Toscana, Lombardía y Piamonté. Las pro- 
vincias de Cremona y Crema cultivan mucho 
lino, que se exporta también á Inglaterra. Se 
cultiva además el lino en las provs. de Brescia 
y de Lodi, en la Romania, las Marcas, Umbria. 
el Piamonte y la Valtelina, Desde 1862 el culti- 
vo del algodón ha tomado gran incremento en la 
Italia meridional. Las especies cultivadas son el 
algodón herbáceo, blanco y rojo, indigena, y el 
algodón turk, ó variedad blanca de Siam. Di- 
versas variedades, tales como el Luisiana y el 
Egipto, han obtenido completo resultado. Ita- 
lia cultiva: anís en la Pulla y la Romania, par- 
ticularmente en Faenza; la rubia en Toscana y 
en Salerno; lúpulo en los alrededores de Alejan- 
dría; regaliz en los Abruzos y más en la Cala- 
bria, donde se fabrica, en Casano, el mejor ex- 
tracto de regaliz en barra; azafrán en la Basili- 
cata, la Calabria Ulterior y los Abruzos; zuma- 
que, arbusto cuyas hojas y ramas tiernas secas 
y reducidas á polvo emplean los curtidores y tin- 
toreros, figurando Venecia y Sicilia como los 
principales centros de fabricación; el 4ndropogon 
aischienum y el Chrysopogon grillus, gramíneas 
cuyas raices, finas y amarillentas, sirven para 
hacer brochas finas para el tocador, llamadas 
brochas de grama, en la Emilia principalmente. 
El cultivo de la caña de azúcar, que fué muy 
importante en Sicilia durante los siglos xii 
al xv, está hoy muy reducido. Los de viña, oli- 
vo, árboles frutales, ocupan un buen lugar. La 
viña se encuentra en toda la peninsula; en todas 
partes fabrican vino, pero en general está mal 
preparado, Los mejores son: el vino santo, cose- 
chado en Castiglione y en Leonato; el Lacryma 
christi (vino tinto), que se cosecha en las lade- 
ras del Vesubio; los vinos blancos de Marsala y 
vinos de Siracusa (Sicilia), los de Montepulcia- 
no (Toscana), Montefiascone y Gensano (Roma), 
de Orvieto (Umbria), de Asti (Piamonte), de 
Oristano (Cerdeña), y los vinos blancos de Mar- 
ciana y de Porto-Ferrajo (isla de Elba). Se ela- 
bora en la isla de Elba y en Turin el vermouth, 
muchas pasas en Cerdeña, Calabria, islas Lipa- 
ri, etc, 

El aceite es la producción más importante de 
la Italia meridional. Los otros países que tam- 
bién lo producen son la ribera de Génova, el 
país de Lucca, la Toscana, la Umbria y el du- 
cado de Urbino. Los mejores aceites proceden de 
Luca y de la ribera da Génova, después de la 
Toscana, del Urbino y de la Tierra de Otranto. 
Los provs. napolitanas y Sicilia, que son los 
grandes centros de producción, son también los 
principales centros de exportación; este comer- 
ciose hace en Nápoles, Gallipoli, Tarento y 
Bari. Los frutos abundan en todo el territorio y 
los secos dan lugar á una gran exportación. Los 
mejores higos secos son los de la Calabria, Pu- 
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lla, Cerdeña y Génova; las almendras, de la 


Italia meridional y de la ribera de Génova; las 
naranjas y limones, de la ribera de Génova en. 
tre Niza y Savona, de la Italia meridional y de 
la Sicilia. Las cidras de Reggio (Calabria) y de 
Sicilia sirven para hacer dulces, que Liorna y 
Génova exportan en grandes cantidades, La Ca- 
labria y Sicilia recogen mucho pistacho. 


La producción anual de trigo es de unos : 


46 millones de kilogramos. De seda cruda pro- 


dujo Italia en 1887 3476000 (la producción de | 


toda Europa, incluso Italia, fué de 4960000). 
La de vinos es de 30000000; maiz, 32000000; 
cebada, centeno y avena 13000000; arroz, de 
9 å 10 millones; patatas sicte; aceite tres; casta- 


has seis millones de quintales. Hay unos cinco 


millones de limoneros y otros tantos naranjos. 
Entre las plantas de otros países que parece dan 
buen resultado en Italia citaremos el te, del que 
se han plantado varios arbustos, Según datos ofi- 
ciales de 1890, publicados en 1891, la producción 
de trigo fué de 46553615 kilogramos; la de vino 
de 27347200 hectolitros. 

En general, los Alpes italianos y los Apeni- 
nos carecen de bosques: el ganado y la tala los 
han destruído. Cada cual, sin método ni cuida- 
do para el porvenir, corta y tala á voluntad 
para obtener potasa y carbón; en el resto de Ita- 
lia también escasea la madera, Las especies más 
principales de los bosques son: las encinas y 
coscaja (la corteza de encina de la Calabria, por 
estar muy cargada de tanino, se emplea como 
materia curtiente), el olmo, la haya, el carpe, 
el arce, el nogal negro, el almez, el tamarindo, 
el boj, la acacia, el abedul, el álamo blanco, el 
fresno y el pino piñón, que producen frutos muy 
estimados, objeto de comercio de bastante im- 
portancia, el alerce, el pino silvestre, el pino 
maritimo, el ciprés y el laure]. En las comarcas 
en que la malaria hace estragos, en Toscana y 
en las lagunas Pontinas, se han plautado mu- 
chos eucaliptos. La sup. total de bosques es de 
algo más de 4000000 de hectáreas. 

En cuanto á la ganadería, las principales re- 
giones en que se cría el ganado caballar son: 
Padua, la campiña de Roma, los pantanos Pon- 
tinos y el territorio romano, la Capitanata, la 
Tierra de Bari y la Tierra de Otranto, donde 
hay una raza fuerte y elegante, aunque peque- 
ña; y la Calabria, donde se crian excelentes po- 
tros. Los mulos y los asnos son numerosos en el 
Piamonte y en las provincias napolitanas meri- 
dionales. En general hay poco ganado vacuno 
en Italia, sobre todo en las provincias napolita- 
nas. En el Piamonte, Lombardía, ducados de 
Parma y de Módena y en las partes bajas de la 
Toscana se dedican á cebar bueyes. Las princi- 
pales razas bovinas son: la piamontesa, que re- 
sulta de la mezcla de diversas razas, y cuyas va- 
cas producen buena leche; la raza de Sehwitz, 
en la Lombardía, Parma y Venecia, donde se 
encuentran también bueyes del Tirol y de la 
Styria. Con la abundante leche de las 80000 
vacas Sehwitz que alimenta Lombardía se fabri- 
ca el queso llamado en España parmesano. La 
Lombardia, especialmente las provs. de Lodi, 
Pavía y Milán, produce 20 millones de kilogra- 
mos de queso, valor de 40000000 de francos, de 
los que exporta gran cantidad; la raza de la Val- 
telina; la de Rumanía, en toda la Italia central 
y meridional; esta es la raza de Hungría, que 
ha sido importada, asi como el búfalo, por los 
conquistadores bárbaros de los siglos v y vr, es 
bastante numerosa:en la Romania, las Marcas, 
la campiña de Roma, el patrimonio de San Pe- 
dro y en las grandes praderas de la Capitanata, 
de la Tierra de Bari, los Abruzos y la Tierra de 
Labor; finalmente, la raza de las montañas del 
territorio romano. Los búfalos se encuentran en 
los pantanos de las bocas del Pó, en las lagunas 
Pontinas, en la Tierra dé Labor y en las orillas 
del Ofanto. Tampoco es muy numeroso el gana- 
nado lanar. Casi la mitad corresponde á las pro- 
vincias napolitanas. Sin embargo, dados los mu- 
chos pastos que contiene la península, podría 
como en la Edad Media mantener mucho ganado 
de esta clase, 

Las razas indigenas, buenas por su leche y su 
carne, producen una lana dura y basta, Las mejo- 
res razas italianas son: la bergamasca, cuyas 
ovejas dan la leche con que se fabrica el queso 
de Bergamasco y Gorgonzola (cerca de Milán); 
la de la campiña de Roma, con cuya leche se 
hacen también quesos muy estimados; las razas 
de Venecia y de Módena, que dan buena leche; 


ITAL 1141 


la raza de los Abruzos y de la Apulla, cuyas 
ovejas, además de su leche, dan lana bastante 
fina; y la raza de Sicilia, que es la mejor de las 
italianas. En el Piamonte y territorio romano 
se crian merinos sajones y españoles, y los mes- 
tizos procedentes del eruce de las razas indigena 
y merina. Las cabras son muy numerosas en to- 
do el territorio, principalmente en las áridas 
pendientes del Apenino, donde sirven de ali- 
mento á los montañeses; en Lombardia, su le- 
che, mezclada á la de oveja, se emplea en la fa- 
bricación de quesos, Los cerdos abundan princi- 
palmente en las prov, napolitanas, en los bos- 
ques del, Apenino romano y en la Romania; los 
italianos prefieren á todas la carne de cerdo. Las 
mortadelas y salchichón de Bolonia y de Milán 


¿ son célebres y dan lugar á una regular exporta- 


ción. Se crían abejas en todas partes, siendo 
bastante importante el comercio de cera, 

Las últimas estadísticas dan, por término me- 
dio, las siguientes cifras: 


Ganado lanar,. . . . . 8600000 cabezas. 


» vacuno... . . 4800000 » 
» cabrio. .... 2000000 » 
»  decerda... . . 1000000 » 
» asmal...... 680 000 » 
» caballar. ... 670 000 » 
» mular., .... 300 000 > 
Búfalos. . ....... 10 000 » 


El número de estos últimos disminuye con 
gran rapidez; en 1869 había 40 000. 

En los bosques de los Alpes y los Apeninos se 
refugian los lobos, zorros, tejones y algunos 
osos; encuéntranse también martas y armiños 
en las regiones montuosas de la Italia septen- 
trional. Hay una especie de ardilla de lomo ne- 
gro, marmotas y puerco-espines. Escasos son los 
jabalies, ciervos, gamos y corzos, En las cum- 
bres de los Alpes y de las montañas de Cerdeña 
se suelen ver gamuzas y verracos ó carneros de 
Córcega. Hay jecos en Liguria y Nápoles; cama- 
leones en Sicilia. Entre las serpientes merecen 
citarse el Elaphis cuadrilineata, que es el mayor 
ofidio de Europa, y las víboras aspis y beras. 
Entre los miriápodos la escolopendra mordicans, 
de Nápoles; entre las arañas la venenosa lycosa 
taventula, 

Raza, idioma y religión. — Los italianos per- 
tenecen á la gran familia indo-europea, pues de 
ella eran todos los pueblos celtas, ligurios, etrus- 
cos, latinos, griegos, vénedos, germanos, etcé- 
tera, que en el transcurso de los tiempos se han 
ido fundiendo en territorio de Italia. Es, pues, 
la población de este país una raza mezclada de 
muy diversos elementos, aunque todos de común 
origen. Los habits. de al- i 
gunos valles delos Alpes 
son de origen francés; Jos 
del valle superior del Se- 
sia de origen alemán. En 
la Calabria se conservan 
las restos de los griegos, 
antiguos habitantes de la 
Magna Grecia. En la 
campiña de Roma se ven 
los tipos latinos más pu- 
ros. En algunas comarcas 
del S. de Italia, en los 
alrededores de Reggio y 
Cosenza, en las tierras 
de Bari y Otranto y en 
Sicilia, hay albaneses 
Los malteses tienen muy 
poco de italianos; pare- 
cen mezcla de berberis- 
cos, árabes é italianos. El 
elemento español se ha- 
lla también representado en algunos puntos, prin- 
cipalmente en Cerdeña (véase). Los Sres, Bion- 
delli y Arcoli hacen la siguiente enumeración 
de los pueblos de origen extranjero, de los que 
la mayor parte conservan sus idiomas respecti- 
vos: alemanes en Jos valles de los Alpes Peninos 
y del Tirol; eslavos en el Friul oriental y país 
veneciano, y franceses en el valle de Aosta y 
del Vaud; griegos en la Tierra de Otranto y Ca- 
labria; albaneses en las comarcas citadas; cata- 
lanes en Cerdeña; malteses, judíos, armenios y 
gitanos. El total de pueblos que no hablan ita- 
liano lo estiman en unos 300000. 

El italiano es un idioma neolatino con mu- 
chos dialectos; los principales son: el cárnico, 
que se habla en algunas regiones de Venecia, en 
la prov. de Bellune, en el Frinl y en el dist. de 
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Gorizia (Istria), y que tiene muchas palabras de 
origen eslavo; el veneciano, que se habla entre 
el Adigio y Tagliamento, y fuera de Italia en 
Trieste y en Dalmacia, y es el más dulce y afe- 
minado de todos los dialectos italianos; el pia- 
montés, el emiliano y el lombardo, en los que 
se nota la influencia francesa, y algo de la ale- 
mana en el último, que es el más ruđo de todos 
los dialectos italianos; el ligurio, con muchas 
palabras de origen español, francés y griego, ha- 
blado en el litoral de Génova; el toscano, divi- 
dido en dialectos en Florencia, Siena, Pistoya, 
Pisa, Luca y Arezzo, y al que pertenece también 
el corso, siendo el dialecto florentino.el que se 
estima como más puro italiano y la lengua ofi- 
cial y clásica; el romano, que sólo difiere del 
toscano en la pronunciación, y se divide en ro- 
mano propiamente dicho y umbrio; el samnita, 
dividido en los dialectos de los Abruzos, Cam- 
pania, Apulla y Tarento, llamado también dia- 
lecto napolitano; el siciliano, en Sicilia y la Ca- 
labria; el sardo, en la isla de Cerdeña, el más pa- 
recido al latín de los dialectos italianos. 

La religión católica es la oficial del Estado, 
pero se toleran todos los demás cultos, 

En el censo de 1881 no sé tuvo en cuenta la 
religión profesada; se habian pedido, sin embar- 
go, informes á los ministros protestantes, á los 
presidentes de las comunidades israelitas y á los 
rabinos sobre el número de sus respectivos co- 
rreligionarios, y según las indicaciones obteni- 
das de esta manera se pudo evaluar el número 
de protestantes en 62000, de los que 22000 se 
encuentran en los valles del Vaud, y el de israe- 
litas en 38000. 

Italia se divide en 47 arzobispados y 206 obis- 
pados; los primeros son: Acerenza, Amalfi, Bari, 
Benevento, Bolonia, Brindis, Cagliari, Cameri- 
no, Capua, Catania, Chieti, Conza, Cosenza, 
Fermo, Ferrara, Florencia, Gaeta, Génova, Lan- 
ciano, Luca, Manfredonia, Mesina, Milán, Mó- 
dena, Monreale, Nápoles, Oristano, Otranto, Pa- 
lermo, Pisa, Ravena, Regio, Rossano, Salerno, 
Santa Severina, Sassari, Sicua, Sorrento, Spole- 
to, Siracusa, Tarento, Trani, Turin, Udine, Ur- 
bino, Venecia y Verceil. 

Gobierno y Administración. - El gobierno es 
monárquico constitucional hereditario. Rige el 
Estatuto ó Constitución del antiguo reino de 
Cerdeña, de 4 de marzo de 1848, que se hizo 
extensivo á todos los países del nuevo reino y 
se adicionó en 1882 y 1887. El Senado, al mis- 
mo tiempo Tribunal Supremo de Justicia para 
los procesos de alta traición y para juzgar á los 
Mivistros acusados, así como & los mismos se- 
nadores, consta de los príncipes reales, que tie- 
nen derecho de tomar asiento en él desde Ja edad 
de veintiún años, con voto á los veinticinco, y 
de senadores vitalicios, personas notables de cua- 
renta años de edad por lo menos, nombrados por 
el rey. Actualmente hay 334 senadores, La Cá- 
mara de los Diputados está compuesta de 508 
individuos elegidos directamente, por cinco años, 
en 105 distritos electorales (dos ó tres diputados 
por distrito) y por escrutinio de lista, El derecho 
electoral pertenece á todo italiano mayor de vein- 
tiún años, que sepa leer y escribir y pague 20 li- 
ras de contribuciones directas. Para ser elegible 
es preciso ser mayor de treinta años. No puede 
haber en la Cámara más de 40 funcionarios re- 
tribuidos por el gobierno. Las dos Cámaras se 
reunen anualmente. 

El rey promulga las leyes, provee todos los 
cargos, manda en jefe los ejércitos de tierra y 
mar, declara la guerra y firma los tratados. Su 
lista civil, comprendiendo los sueldos de los de- 
más individuos de la familia, es de unos 15 mi- 
Mones de pesetas. Hay once Ministerios: Inte- 
rior, Asuntos Extranjeros, Justicia y Cultos, 
Hacienda, Tesoro, Guerra, Marina, Instrucción 
Pública, Obras Públicas, Agricultura, Indus- 
tria y Comercio, Correos y Telégrafos. El Con- 
sejo de Estado consta de tres secciones: Interior, 
Justicia y Cultos y Hacienda. Su presidente se 
titula Ministro de Estado. 

Para la administración de justicia hay tribu- 
nales de casación en Florencia, Nápoles, Paler- 
mo, Roma y Turín; tribunales de apelación en 
Roma, Turin, Génova, Casale, Milán, Brescia, 
Bolonia, Parma, Ancona, Florencia, Luca, Ná- 
poles, Trani, Catanzaro, Aquila, Palermo, Me- 
sina, Catania, Cagliari, Venecia, Macerata, Pe- 
rusa, Módena y Potenza. En cada capital de can- 
tón hay un pretor, ó sea un juez de primera 

nstancia; en cada municip. un conciliador ó 
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juez de paz, nombrado por el gobierno por tres 
años á propuesta del Consejo municipal. 

Administrativamente, el reino se divide en 70 
provs., cada una con un prefecto y un Consejo 
provincial de veinte á sesenta individuos. Este 
Consejo se elige cada cinco años y se renueva 
por quintas partes. Las provs. se subdividen 
en circondarit ó dist., y éstos en mandamenti ó 
cantones, que son cireunseripciones judiciales, 
Administran el municip. un sindaco ó alcalde, 
nombrado por el Estado, y un Consejo munici- 
pal, elegido por cinco años, que se reune en se- 
sión ordinaria dos veces al año, pero elige una 
Junta de doce individuos que auxilia alalcalde 
en sus funciones. Para ser elector municipal bas- 
ta tener veintiún años y pagar contribución, que 
varía entre 5 y 25 pesetas. 

División histórica y administrativa. - El N. 
de Italia comprende el Piamonte, el ducado de 
Génova, la Lombardía, la Venecia, los dueados 
de Parma, Módena y Luca (además el Principa- 
do de Mónaco, en los confines con Francia), la 
Italia peninsular, el ducado de Toscana, los Es- 
tados Pontificios y el reino de Nápoles, además 
de la República de San Marino, est. independien- 
te como Mónaco, dichos est. comprendían á su 
vez las regiones llamadas Emilia, Marca, Osu- 
bria, Lacio, Abruzos, Campania, Apulla, Basili- 
cata, Calabria y Sicilia. Aparte figura la isla de 
Cerdeña, Las actuales provs. son las siguientes; 

Piamonte. ~ Turin, Coni, Novara, Alejandría, 

Liguria. - Génova, Porto Maurizio, 

Lombardía. — Milán, Pavia, Como, Sondrio, 
Bérgamo, Brescia, Crémona y Mantua. 

Venecia. — Venecia, Rovigo, Udine, Belluno, 
Treviso, Padua, Vicenza y Verona. 

Emilia. — Plasencia, Parma Reggio, Módena, 
Ferrara, Bolonia, Ravena y Forli. 

porcas. - Ancona, Pesaro, Macerata y As- 
coli. 

Toscana. — Florencia, Arezzo, Luca, Pisa, Lior- 
na, Siena, Grosseto y Massa y Carrara. 

Umbria. — Perusa. 

Lacio. - Roma. 

Abruzos y Molisa, — Teramo, Chieti, Aquila y 
Campobasso. 

Dos Sicilias. - Nápoles, Benevento, Caserta, 
Avellino y Salerno, en la Campania. — Foggia, 
Bari y Lecce, en la Apulla. — Basilicata y Po- 
tenza, en la Basilicata. - Cosenza, Catanzaro y 
Reggio, en la Calabria, — Palermo, Mesina, Ca- 
tania, Siracusa, Caltanisseta, Girgenti y Trápa- 
ni (con la isla Pantelaria) en Sicilia. 

Cerdeña. — Cagliari y Sassari. 

La capital es Roma, pero tienen más pobla- 
ción Nápoles y Milán (517000 Nápoles, 420 000 
Milán, y 415000 Roma). Turín tiene 312000 
habits, Pasan de 200 000 Palermo y Génova; de 
100000 Florencia, Venecia, Mesina, Bolonia y 
Catania. 

Hacienda. — El total presupuesto de ingresos 
en el año económico que terminó en 30 de junio 
de 1891 fué de 1 830 248 142 liras ó pesetas, de 
las que 16523854633 correspondían á ingresos 
ordinarios y 197898509 á extraordinarios, El 
total de gastos fué de 1872133271, de los que 
eran ordinarios 1579 911 814 y extraordinarios 
292221 957. Hubo, pues, un déficit de 21885129 
pesetas. Las partidas mayores de gastos corres- 
ponden al Ministerio del Tesoro (781 929 630 or- 
dinarios y 70511 480 extraordinarios) y al Mi- 
nisterio de la Guerra (249 960 322 ordinarios y 
32 461 600 extraordinarios). Los demás Ministe- 
rios gastan en cifra redonda: el de Hacienda 
200 000 000, el de Gracia y Justicia 34 000 000, 
el de Negocios Extranjeros 10 000 000, el de Ins- 
trucción Pública 42000000, el del Interior 
62 000 000, el de Obras Públicas 195 000 000, el 
de Correos y Telégrafos 54 000 000, el de Mari- 
na 121000 000, el de Agricultura, Industria y 
Comercio 17 000 000. "El total de la Deuda pú- 
blica en 1.* de julio de 1890 estaba representado 
por 578 984 932 pesetas de intereses, 

Instrucción pública. —- Las provincias del N. y 
la de Toscana nada tienen que envidiar á los 
países más adelantados, pero en toda la parte 
meridional y en Sicilia la ilustración es escasa, 
Según la ley, la instrucción primaria es gratui- 
ta y obligatoria. A las escuelas, queson 47 000, 
concurren unos2000 000 de alumnos. Figura Ita- 
lia, bajo este concepto, después de Suiza, Ale- 
mania, Suecia, Dinamarca, Francia, Bélgica, 
Noruega, Holanda, España, Gran Bretaña y 
Austria, y antes de Grecia, Portugal, Rusia y 
Turquía, En Sicilia, Cerdeña y Nápoles más del 
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70 o/o de individuos no saben leer mi escribir; en 
el Piamonte más del 70 %/g saben leer y escribir. 
Entre las escuelas normales, que son 55, sin con- 
tar las llamadas de parroquia, se distinguen las 
de Campobasso y Caserta por sus magníficos 
Museos pedagógicos. La enseñanza secundaria se 
da en los Gimnasios, Liceos, Institutos y escue- 
las técnicas, de lasque hay 700. A la enseñanza 
superior corresponden diecisiete Universidades 
reales (Roma; Bolonia, Cagliari, Catania, Géno- 
va, Macerata, Mesina, Módena, Nápoles, Padua 
Palermo, Parma, Pavía, Pisa, Sassari, Siena y 
Turín), y las Universides libres de Camerino, 
Ferrara, Perusa y Urbino. Los estudios se divi- 
den en las cuatro Facultades de Derecho, Letras, 
Ciencias y Medicina. Entre otras escuelas espe- 
ciales merecen citarse el Instituto de Estudios 
Superiores de Florencia, el Instituto Técnico 
Superior de Milán y las Escuelas de Ingenieros 
de Turin y Nápoles, 

Ejércilo y Marina. - Por la ley del 7 de junio 
de 1875 se estableció el servicio obligatorio, que 
comieza á los veinte años y dura tres bajo las 
banderas, cinco en la reserva, cuatro en la mili- 
cia móvil y siete en la milicia territorial. Los sol- 
dados de caballeria tienen cinco años de servicio 
activo, cuatro en la reserva y diez en la milicia 
territorial. Los hombres destinados al servicio 
y que han sacado números altos forman una 
segunda categoría. No sirven más de dos á seis 
meses, que se pueden distribuir en varios años, 
en activo; después de ocho años pasan á la mili- 
cia móvil y después de doce á la milicia territo- 
rial. Los hombres que por razón de la familia 
merecen una consideración especial, constituyen 
una tercera categoría. En tiempo de paz, duran- 
te los diecinueve años de su servicio obligatorio, 
se les llama únicamente treinta días á los ejer- 
cicios militares, y en tiempo de guerra no se les 
emplea más que como tropas de guarnición, y en 
casos extremos como última reserva. Los inseri- 
tos que tienen instrución superior, se someten á 
un examen particular y pagan una suma de 
1500 liras, y los de caballería 2000, sólo están 
un año en servicio activo. El contingente anual 
de reclutas para la primera categoría es de 76000 
hombres, de los que 13000, designados por la 
suerte, sólo sirven en activo dos años; á la se- 
gunda categoría se asignan anualmente 34000, 
y á la tercera 44000 hombres. Según las leyes de 
8 de julio de 1883 y 23 de junio de 1887 hay 12 
cuerpos de ejército, cada uno de dos divisiones, 
A las 24 divisiones, subdivididas en 87 distritos 
militares, de una á cinco por división, correspon- 
den las autoridades territoriales superiores para 
el reclutamiento y la movilización. Cada divi- 
sión comprende en general cuatro regimientos de 
infantería de línea, un regimiento de caballería 
de línea y un regimiento de artillería de cam- 
paña, y además dos regimientos de infanteria y 
una sección de artillería de la milicia móvil, 
etc. En detalle, el ejército permanente consta 
de: Infantería: 96 regimientos de línea, 12 de 
bersaglieri, todos de tres baterías de cuatro com- 
pañías y un depósito; siete regimientos que com- 
prenden 22 baterias; 75 compañías de tropas 
alpinas; 87 distritos militares que forman 98 
compañias. Los regimientos de línea están ar- 
mados en su mayoria de fusiles sistema Vetterli. 
Caballería: 24 regimientos, 10 de lanceros y 14 
de cavalleggiere, de seis escuadrones y un depó- 
sito; seis depósitos de remonta. Artillería: 24 
regimientos de artillería de campaña, de dos di- 
visiones de cuatro baterias, á saber: 12 regimier- 
tos de artillería de cuerpo, cada regimiento con 
dos divisiones de dos baterías pesadas y dos li- 
geras; total ocho baterías; dos compañías de tren 
y un depósito, y 12 regimientos de artillería de 
división, cada regimiento con dos divisiones de 
cuatro baterías pesadas; total ocho baterias, una 
compañía de tren y un depósito. Cada batería 
consta en tiempo de paz de cuatro piezas engan- 
chadas (en guerra seis), 90 hombres y 45 ó 43 
caballos. Además, hay un regimiento de artille- 
ría á caballo con seis baterías, cuatro compañias 
de tren y un depósito; cinco regimientos de arti- 
llería de plaza, dos con 16 compañías y un depó- 
sito, y tres con 12 compañias y un depósito; 
cinco compañias de obreros de artillería y una 
compañia de veteranos. Ingenieros: dos regimien- 
tos de 18 compañias de zapadores, dos compa- 
ñías de tren y un depósito; un regimiento de 
ocho compañias de pontoneros, cuatro compa- 
filas de ferrocarriles, dos compañías para las la- 
gunas, tres de tren y un depósito; un regimien- 
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to que comprende siete compañías de zapadores, ; tes, 18 contraalmirantes, 40 capitanes de navío, 


seis de telegrafistas, una de especialistas (elec- ; 


tricistas, servicio de globos, .ete.), dos de tren y 
un depósito. Carabineros: 11 legiones territoria- 
les y una de alumnos. Cuerpos de inválidos: 
cuatro compañías. Cuerpo sanitario: 12 compa- 
ñías. Cuerpo del comisariado ó Administración 
Militar: 12 compañías. Cuerpo veterinario: esta- 
blecimientos de artillería é ingenieros; estable- 
cimientos é instituciones de instrucción; esta- 
blecimientos penitenciarios: 15 compañías y dos 
casas de corrección. Milicia móvil: infantería: 48 
regimientos de línea de tres baterías á cuatro 
compañias; 18 batallones de bersaglieri á cuatro 
compañías; 22 compañías do tropas alpinas, Ar- 
tillería: 13 secciones de artillería de campaña de 
cuatro baterías; 14 compañías de tren; 86 com. 
pañías de artillería de plaza; tres secciones de 
artillería de montaña de tres baterías. Ingenie- 
ros: siete brigadas de zapadores con 21 compa- 
ñiias; dos compañías de ferrocarriles; tres com- 
pañías de telegrafistas; cuatro compañías de pon- 
toneros; cuatro compañías de tren y una compa- 
fila para las lagunas. Servicio sanitario: 12 com- 
pañias. Administración: 12 compañías. Milicia 
especial de la Cerdeña: tres regimientos de in- 
fanteria de línea de tres batallones á cuatro com- 
pañías; nn batallón de bersaglieri de cuatro 
compañías; un escuadrón de caballería; una bri- 
gada de artillería de campaña de dos baterias y 
nna compañía de tren; una brigada de artillería 
de plaza de cuatro compañías; una compañía de 
ingenieros; una compañía para el servicio sani- 
tario; una compañía de Administración Militar. 
Milicia territorial: 320 batallones de infanteria 
á cuatro compañías; 22 batallones de tropas 
alpinas que comprenden 75 compañías; 100 com- 
pañías de artillería de plaza; 30 compañías de 
ingenieros; 13 compañias para el servicio sanita- 
rio; 13 compañías de aprovisionamiento ó Ad- 
ministración. 

El ejército constaba en 1.* de julio de 1890 
de 2 852 323 hombres; de ellos servian en activo 
262 247; en la reserva 586 945; pertenecían á la 
milicia móvil 372286; á la milicia territorial 
1630845, Había 14211 oficiales en activo; 
11 842 con licencia; 3776 pertenecientes á la 
milicia móvil y 5224 á la milicia territorial, 
En el ejército activo 110 017 soldados eran de 
infantería de línea, 13005 bersaglieri ó cazado- 
res, 9 489 de tropas alpinas, 36046 de artillería, 
25 639 de caballeria, 8546 ingenieros, 24 661 
carabineros. El resto pertenecian á los estable- 
cimientos de instrucción y penitenciarios, cuer- 
pos sanitario, de la intendencia, de inválidos, 
etc. 

Los cuerpos de ejército corresponden á los si- 
guientes dist.: Turin, Alejandria, Milán, Pla- 
sencia, Verona, Bolonia, Ancona, Florencia, 
Roma, Nápoles, Bari y Palermo. Al frente de 
cada cuerpo hay un Teniente General. Las divi- 
siones militares territoriales ó comandancias 
son veinticuatro, & saber: Turín, Novara, Ale- 
jandría, Coni, Milán, Brescia, Plasencia, Géno- 
va, Verona, Padua, Bolonia, Ravena, Ancona, 
Chieti, Florencia, Liorna, Roma, Pernsa, Nápo- 
les, Salerno, Bari, Catanzaro, Palermo y Me- 
sina, 

El ejército colonial de Italia consta de dos ba- 
tallones de cazadores, uno de bersaglieri, un ba- 
tallón de montaña de cuatro cañones, una com- 
pañía de artilleria de plaza, otra de obrezos de 
artilleria, otra de zapadores, otra de obreros de 
ferrocarril y aerostática, y otras del servicio sa- 
nitario y Administración; en total 109 oficiales, 
3096 soldados y 371 caballos. Las tropas indi- 
genas comprenden seis batallones de infantería, 


dos escuadrones de exploradores, un batallón de | 


montaña y otros cuerpos sueltos, con un total de 
114 oficiales y 3794 soldados. 

En 1.? de enero de 1890 la escuadra constaba 
de 12 buques de combate de primera clase aco- 
razados, tros de segunda, acorazados también, 10 
de segunda no acorazados, 19 de tercera clase, 
cinco transportes de primera, siete de segunda, 
cinco de tercera, seis buques escuela, cinco para 
la defensa de costas, de ellos tres acorazados, 46 
para el servicio local, seis cañoneros, siete aviso- 
torpederos, 50 barcos torpederos de alta mar, 59 
de estos mismos para el servicio de costas y 12 
porta-torpedos; en total 252 buques, con tonelaje 
total de 242 368 toneladas, 628 cañones y 18250 
hombres de tripulación. Estaban en construcción 
otros 33 buques. El personal de la escuadra ac- 
tiva en dicha fecha constaba de seis vicealmiran- 


59 capitanes de fragata, 70 capitanes de corbe- 
ta, 222 tenientes de navio, 106 subtenientes de 
navío, 36 guardias marinas, 87 oficiales de in- 
genieros navales, 10 ayudantes, 180 oficiales 
maquinistas, 142 oficiales del cuerpo sanita- 
rio, 288 oficiales de Administración, 80 oficiales 
del Cuerpo Real de tripulaciones, Total 1 344 ofi- 
ciales empleados, A esta cifra hay que agregar 
la de 20429 timoneles, marineros, cabos de ca- 
fón, soldados de marina, maquinistas, obreros, 
ete., y una reserva de 559 oficiales y 40578 sol- 
dados y marineros, lo que da un total de 1 903 
oficiales y 61007 hombres. Hay tres departa- 
mentos marítimos: Spezia, Nápoles y Venecia. 

Industria y comercio. - Aunque escasea la hu- 
lla, la industria fabril se halla favorecida en la 
Italia septentrional por le abundancia de aguas 
corrientes, que pueden utilizarse como fuerza mo- 
triz. Tiene importancia la fabricación de som- 
breros de paja tina, camafeos, objetos de mármol 
y coral, salazones, embutidos, etc., y sobre todo 
los hilados y tejidos de seda, en los que Milán 
casi rivaliza con Lyón. Hay en Italia unos 4000 
establecimientos dedicados á trabajar la seda, 
con más de 200 000 obreros, Cuéntanse también 
numerosas fábricas de hilados y tejidos de lana, 
sobre todo en la prov. de Novara, y hay tam- 
bién manufacturas de algodón, lino y cáñamo; 
en Génova, Milán, Venecia, Bolonia, Nápoles y 
otros puntos se fabrican encajes, tules y blon- 
das. La explotación de los minerales de hierro, 
cobre y plomo ocupan muchos brazos y alimen- 
tan numerosas industrias, tales como fábricas 
de armas y cuchillos, bronces, cerrajería y orfe- 
brería, Se trabaja con gran arte el mármol, ala- 
bastro y granito, sobre todo en Carrara, Tienen 
fama los mosaicos y camafeos de Florencia, Ve- 
necia y Roma, así como las artes cerámicas, Se 
fabrican excelentes tierras cocidas ó terracolas, 
buenas porcelanas en Toscana y cristales en Ve- 
necia y Murano. Citaremos también las fábricas 
de curtidos del Piamonte, Liguria, Lombardia 
y Nápoles; los guantes de Turin, Génova y Ná- 
poles; los sombreros de paca de Toscana; las fá- 

ricas de papel de Liguria y Nápoles; la pasa- 
manería y las flores artificiales; la fab. de pro- 
ductos químicos y las de instrumentos de Músi- 
ca, de Cirugía y de Fisica. La pesca tiene gran 
importancia en la mayor parte del litoral italia- 
no, sobre todo en las lagunas de Comacchio, en 
Sicilia y en Cerdeña, 

En el año 1889 el comercio de exportación es- 
tuvo representado por 1006 millones de liras; el 
de importación por 1441. En la exportación figu- 
raban en primer término Suiza, Francia, Ingla- 
terra, Austria y Alemania; en la importación 
Inglaterra, Francia, Austria, Alemania y Rusia. 
Los principales artículos importados fueron: por 
más de 200 millones, cereales; por más de 100, 
algodón y hulla; por más de 50, seda y hierro; 
siguen los tejidos de algodón y de lana, máqui- 
nas, ganados, pieles y pescados. En la exporta- 
ción figura en primer término la seda por valor 
de 333 milloues, y siguen el aceite (66) y el vino 
53). 

l En 1889 entraron en los puertos de Italia 
116790 buques con 20906315 toneladas; eran de 
cabotaje 100676, y de largo curso 16114; 6552 
de éstos eran vapores. Salieron 15365 buques de 
alto bordo, de ellos 6154 vapores y 100894 de 
cabotaje, con un total de 20764661 toneladas. 

La marina mercante, en 1,° de enero de 1889, 
constaba de 6442 buques de vela con 642225 to- 
neladas, y 279 vapores con fuerza nominal de 
63052 caballos y 182249 toneladas; en total 
6721 buques y 824474 toneladas. A estas cifras 
hay que agregar unos 15000 barcos de pesca, 
Los principales puertos de comercio son, poror- 
den de importancia, Génova, Venecia, Nápoles, 
Liorna, Mesina, Palermo, Cagliari y Brindis. 

Comunicaciones. — A fines de 1889 se explota- 
ban 13063 kms. def. c. y 2262 de tranvías de 
vapor. Mitán es el centro de varios f. e. que se 
dirigen hacia Suiza, Francia, Austria y la penin- 
sula italiana; los dos litorales de ésta se hallan 
surcados por líneas férreas, y seis atraviesan los 
Apeninos y los Alpes Ligurios de Savona á Tu- 
rin, de Génova å Milán, de Florencia á Bolonia, 
de Roma á Ancona, de Napoles á Foggia, y de 
Salerno al Golfo de Tarento. De los tranvías de 
vapor hay algunos que tienen más de 30 kms, de 
recorrido. Se cuentan además unos 3000 de ca- 
nales y ríos navegables, y 130000 de carreteras 
nacionales y provinciales, 
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En 30 de junio de 1889 la long. de las líneas 
telegráficas era de 35322 kms., y la de los hilos 
126122, sin comprender 146 de cables submari- 
nos. Se expidieron 8793647 telegramas, 

Para el servicio de correos hay unas 5300 ofi- 
cinas. En el año económico de 1888-89 circula- 
ron 343492000 pliegos (cartas, impresos, tarje- 
tas postales, etc.). Las cartas fueron 122 millo- 
nes y los impresos 172. 

Colonias. — Italia sólo tiene colonias ó protec- 
torados en la zona oriental de Africa, donde po- 
see los territorios llamados Colonia Eritrea, de- 
signación reciente de la parto de la costa occi- 
dental del Mar Rojo, que se extiende en una 
longitud de 1000 kms. desde el ras Kasar, 18* 2' 
lat. N., al ras Sinthiar, 12° 50’ lat. N., así como 
el interior en extensión indeterminada, y cuya 
frontera occidental extrema se encuentra pró- 
ximamente á los 42% E, Madrid. La Italia ha 
ocupado parte de este territorio á título de so- 
beranía, y parte bajo su protectorado, Forman 
la colonia Eritrea: Assab y sn territorio, que 
se extiende desde la bahía de Beheta al N. al 
ras Sinthiar al S., en una longitud de 130 kiló- 
metros (5400 habits.); la isla de Masaná, las 
islas vecinas y la parte de la costa de Emberemi 
hasta la peninsula de Buri inclusive (63000); 
las islas Dahlak (2000); finalmente, bajo pro: 
tectorado, la costa de Danakil, la sultanía de 
Raheita y las tribus de los habab, de los royos 
y de los beni-amer. Italia se ha reservado tam- 
bién el protectorado sobre la sultanía de Haussa 
y sus dependencias para el caso en que otra po- 
tencia tuviera intención de establecerse en él. En 
virtud de los tratados de 2 de mayo y de 29 de 
septiembre de 1889 el gobierno de Italia repre- 
senta el Negus de Abisinia en todas las rela- 
ciones exteriores. En la costa del Océano Indi- 
co está bajo el protectorado de Italia la parte de 
la costa de Somali, entre la desembocadura del 
Zub y el 8° de lat, N., comprendieudo la sulta- 
nía de Obbi, pero exceptuando los puntos some- 
tidos al sultán de Zanzibar. 

Hist. — El hombre vivía ya en Europa, y por 
consiguiente en Italia, en el primer tercio de la 
época cuaternaria. En la arcilla lacustre del 
Olmo, cerca de Arezzo, en un depósito de aluvión 
del período del mamut, se descubrieron en 1883 
un esqueleto humano, asi como también silex 
tallados y otros objetos de la industria humana 
en dicho depósito y en Vignone, en Ponte Mam- 
molo, Aguatraversa y Janiculo (campiña roma- 
na), en las cavernas de Mentón (Liguria), en el 
antro del Cabrero (Ombria), y en Carbonanceli 
(Sicilia). En una de las grutas de Mentón, Ri- 
viere, en 1872, encontró un esqueleto humano, 
cuyos huesos eran muy semejantes á los de la 
raza de Cro-Magnón, y posteriormente se descu- 
brieron otros esqueletos análogos, con muchas 
conchas y dientes en la cabeza, codos y cuello, 
que formarían coronas, collares y brazaletes. No 
será, pues, aventurado afirmar que en los tiem- 
pos protohistóricos la raza de Cro-Magnón pobló 
la Italia, porlo menos la Italia septentrional, 

En los tiempos históricos es lo más probable 
que fueran hombres de raza aria ó indo-europea 
los primeros habits, de Itália, á la que los anti- 
guos llamaron Satumia, Emotria, Ausonia y 
Pequeña Hesperia, Los mitos refieren que Sa- 
turno se refugió con Jano en este país, dondo 
enseñaron el uso de las letras y la agricultura. 
A tribus ó pueblos llamados enotrios y auxones 
se deben los nombres de Enotria y Ausonia, y 
en cuanto al de Hesperia Minor (país menor de 
Occidente) se lo dieron los orientales para dife- 
renciarla de la Hesperia Major ó España. Hay 
conformidades en reconocer como primeros inva- 
sores de la Italia, 1700 años antes de J, C., 4 log 
pelasgos y los ilirios. Los pelasgos ocuparon con 
diversos nombres la mayor parte de las costas 
de la peninsula; se llamaban sículos en el valle 
del Pó; tirrenos en la costa occidental, entre el 
Arno y el Tíber; en el extremo S.O. enotrios, 
chones, italianos, morgetos; al S.E. peucetios, 
daunios y iapiges- messapios, divididos en salen- 
tinos y calabreses. Los ilirios, bajo el nombre de 
liburnos, euganeos, henetos ó venetos (el origen 
de estos últimos es más incierto), se establecie. 
ron al E. y al N. de la peninsula, pero tal vez 
todos estos pueblos y los epiques, equos, apilios, 
ete., serían tribus de pelasgos. Estos, raza in- 
dustriosa y poco guerrera, fueron sometidos por 
las poblaciones belicosas, que llegaron en segui- 
da á Italia, y desaparecieron como nación; no 
ha quedado de ellos, así en Italia como en Gre- 
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cia, mas que las murallas llamadas pelásgicas ó 
ciclópeas de la Etruria y del Latium. Algunas 
de sus tribus, entre otras los siculos, pasaron á 
la gran isla del S., á la que dieron su nombre; 
los otros, en Etruria y en Enotria, fueron redu- 
cidos casi á condición servil, y relegados á los 
trabajos de la industria bajo la dominación de 
tribus guerreras. Después de los pelasgos se 
señala hacia 1500 la invasión de los iberos, 
arrojados de España por los galos, y que pene- 
traron en Italia con el nombre de ligurios y de 
sicanos, ocupando los primeros los Alpes Mari- 
timos y las dos vertientes del Apenino septen- 
trional; los segundos las orillas del Pó, del Ma- 
` era y del Arno, de las que expulsaron å los pe- 
lasgos-siculos. Poco después de los ligurios, y, 


como en su persecución, llegaron los galos hacia jį 


1400, Con el nombre de ombrios arrojaron á los 
siculos del valle del Pó, á los sicanos del Arno, 
á los liburnos de la costa del Adriático hasta el 
Aterno al S., y fundaron un vasto dominio entre 
los Alpes, el Tesino, el Apenino, el pais de los 
venetos, el Aterno y el Mar Adriático; este país 
se dividió en tres partes: la Isombria ó Baja 
Umbria, en el valle del Pó; Ollombría ó Alta 


Umbria, entre el Apenino y el Adriático; la | 


Vilombría, ó Umbria Marítima, entre el Ape- 
nino y el Mar Tirreno. Los sicanios y los sicu- 


los, unidos, emigraron más allá del Tíber; pero , 


estrechados por los aborigenas del centro de 
Italia fueron rechazados poco á poco hacia el 
S., al pais de los enotrios, que les obligaron á 
pasar con los morgetes á Sicilia. Este Imperio 
ombrio conservó su poderío durante tres siglos. 
La dominación gala fué derribada por los etrus- 
cos ó rasenes, pueblo cuyo origen es incierto, 
pero que, descendido de las montañas de la Re- 
cia, y presentando en sus creencias religiosas 
algunas analogías con las razas góticas y escan- 
dinavas, ha sido considerada como nación de 


origen germánico. Se apoderaron de la Umbria j 


Marítima, llamada desde entonces Etruria, de- 
jaron la población tirrena, ya sometida por los 
sicanos y ombrios, en condición muy inferior, 
aunque protegieron su industria, y recibieron de 
los griegos el nombre de tirrenos, Dueños de la 
Etruria, donde fundaron doce ciudades, atacaron 
á los galos de la Isombría y los arrojaron de casi 
todo el pais; algunos millares únicamente, con 
el nombre de ¿nsubrios, permanecieron entre el 
Tesino y el Adda. La Ollombria fué sometida á 
sn vez, y los etruscos dominaron en el Norte de 
Italia, del Adriático al Mar Tirreno. En seguida 
prosiguieron sus conquistas hacia el Sur; 800 
años antes de J. C. se apoderaron de la parte de 
la Campania, sit, entre cl Vulturno y el Sibaro, 
y fundaron otra confederación de doce ciudades, 
La Córcega, Cerdeña y las pequeñas islas del 
Mar Tirreno cayeron en su poder (V. ETRURIA 
y Erruscos). Pero en el centro mismo de Italia, 
en la parte más elevada y abrupta del Apenino, 
vivía oprimida la verdadera raza italiana, la 
que debía imponerse á todas las razas extranje- 
ras. Eran los oscos ú opicos de la llanura, los 
sabelios de la montaña; los primeros agriculto- 
res y adoradores de Jano y Saturno; los segun- 
dos, pastores y bandidos, adoraban al dios de la 
Guerra bajo la forma de una lanza. La semejanza 
del osco y del latín, que es derivado de él, con 
la lengua sánscrita, demuestra que esta pobla- 
ción pertenecía á la gran raza indo-germáuica: 
era sin duda una tribu de pelasgos llegada å 
Italia en época de que no se había conservado 
recuerdo; también se tenía ella por autóctona, 
es decir, nacida en el mismo suelo de Italia. Es- 
tos oscos, llamados también ausones, poseian 
originariamente las llanuras del Lacio y la Cam- 
pania, el pais que los primeros griegos llamaron 
Opica. De la mezcla de éstos con los restos de 
los siculos nació el pueblo de los latinos, asi 
llamado de uno de sus reyes, Latino; este pueblo 
se extendió entre el Tiber, el mar, el pequeño 
rio Numicio y el monte Albano, y fundo treinta 
ciudades unidas entre sí por sacrificios comunes; 
Alba-Longa era la metrópoli de todas estas ciu- 
dades latinas, 

En esta época coloca la leyenda la llegadaá Ita- 
lia de Evandro, rey de Arcadia, que antes de la 
guerra de Troya (1330) vino con su madre, Car- 
menta, á establecerse en el Tiber. Faura, que 
reinaba entre los aborigenas, acogió á Evandro 
y dió á éste y á sus gentes el monte Palante ó 
Palatino. Más tarde esta colonia fué reforzada 
por otros griegos, que enseñaron á los italianos 
el empleo de las letras y el arte de cultivar los 
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campos. Antenor, principe troyano, que salió de 
la ciudad la noche del incendio y destrucción, 
seguido de muchos de los suyos, fué á estable- 
cerse entre los venetos ó venetes, al pais de los 
euganeos. Su compatriota Eneas, fugitivo tam- 
bién, arribó á Italia desde Sicilia, su primer 
asiento, y se casó con Lavinia, hija de Tacio, 
rey de los sabinos; alióse con los indígenas, 
construyó pueblos en la desembocadura del Ti- 
ber y unió á toda su gente con los latinos. Se 
dice que aún vivía Evandro. Alrededor de los 
latinos habitaban otras pequeñas tribus: los 
eques, en el Alto Anio; los hernicos, en el Alto 
Liris; los rutulos, al O. del Numicia; los vols- 
cos, hasta el Liris; los ausones ó aurunces, en 
las orillas de este río y en la Campania, Por su 
parte, los sabelios de la montaña empujaban á 
las poblaciones pelásgicas, ilirias y ombrias de 
la costa oriental; posteriormente á la invasión 
etrusca se establecieron con el nombre de sabi- 
nos entre el Tiber y el Anio. Desde allí se ex- 
tendieron al E. y S. y formaron dos confedera- 
ciones distintas: al N. los picenios, vestinos y 
marrucinos en las orillas del Aternos, los marsos 
y los peliguianos alrededor del lago Fucino; al 
S. la confederación samnita, que comprendía 
los frentanos, entre el Aternos y el Trento; los 
caudinos, los pentres y los caracenios en el Ape- 
vino; los hirpinos y los picentas en Campania 
hasta el Silares; los lucanios al S. de este rio. 
A estas razas anteriores å la fundación de Roma 
hay que añadir otras dos que se establecieron 
en ella al mismo tiempo ó en los dos siglos 
siguientes: los griegos al S, y los galos al N, 
Si han de creerse Las tradiciones mitológicas 
de Grecia, héroes helénicos vinieron, después de 
la toma de Troya, á fundar en Italia ciudades 
griegas. Filocteto se estableció en Petilia; Nes- 
tor y Eneo, el constructor del caballo de Troya, 
en Lucania; Halo, que dicen que fué el que dió 
nombre á la peninsula, en. la costa del S.E.; 
Idomeneo en Salento; Diomedes y sus compañe- 
ros en el país de los daunios, ete. Pero estas 
leyendas, forjadas en los tiempos posteriores para 
dar á estas ciudades un origen más ilustre, no 
tienen valor histórico, La Historia no señala la 
presencia de los griegos en Italia hasta el siglo 
viir. Cumas, fundada en las costas de Campa- 
nia por una colonia de eolios y jonios, da origen 
å Dicerquia, llamada después Pouzzola, y á Par- 
thénope (Nápoles). Zancle (Mesina) en Sicilia, 
Regio en el estrecho, Elea, fueron colonizadas 
por los jonios; por los aqueos Metaposita, Cro- 
tona y Sibari; por los dorios Sarento, con sus 
dos colonias de Brundusium y de Heraclia. 
Toda esta parte meridional de Italia se había 
hecho griega por su población, idioma, costum- 
bres é instituciones, habiendo recibido el nom- 
bre de Magna Grecia. Al N. los galos, bajo la 
dirección de Belloviso, habian atravesado los 
Alpes en 597 y conquistado a los etruscos todo 
el país comprendido entre el Tesino, el Pó y el 
Serio. Mezclados con los antiguos galos insu- 
brios tomaron el nombre de esta tribu. Vinieron 
en seguida los cenomanos, que arrojaron á los 
etruscos del resto de la Transpadana, y se esta- 
blecieron entre los insubrios y el país de los ve- 
netos. Bien pronto les fué arrebatada la Cispa- 
dana por los lingones, boios, anamanos y seno- 
nes, que se apoderaron de todo el país situado 
entre el Apenino, el Pó y el Mar Adriático; la 
Alta Italia se convirtió en la Galia Cisalpina. 

Italia, pues, en la época en que empieza la 
historia de Roma, estaba ocupada por cuatro 
grandes naciones, resultantes de los movimien- 
tos de los pueblos que la habían invadido; al N. 
los galos, en el centro los etruscos y los oscos, 
al S. los griegos. El Lacio quedó definitivamen- 
te sometido por Roma después de la guerra la- 
tina, y sus habitantes quedaron unidos á la nue- 
va ciudad por la concesión de importantes pri- 
vilegios (V. Roma). La guerra de los samnitas, 
que tuvieron por aliados contra Roma á los 
etruscos, los galos y los griegos de Tarento, pro» 
dujo la conquista de la Campania, del Samnium 
y de la Sabinia, de la Etruria, del Picenum, de 
la Umbria y de una parte del país de los seno- 
nes, y por último, la Grecia Grande, de la Lu- 
cania y del Brutinin. Al empezar las guerras 
púnicas, Italia, desde el Estrecho de Mesina al 
S., hasta el Macra y el Rubicón al N., obedecía 
á los romanos. La primera guerra púnica agregó 
á este Imperio la mayor parte de la Sicilia (241). 
En el intervalo de las dos guerras Roma se apo- 
deró de la Cerdeña, de la Córcega, de la Cisal- 
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¡ Pina y de la Istria. Estas dos últimas provin. 


cias, rebeladas durante la segunda guerra púni- 
ca, fueron definitivamente sometidas con la Ve. 
necia y la Liguria. La Italia, hasta los Alpes 

era romana; sin embargo, la Cisalpina, la Ligu- 
ria y la Venecia fueron como provincias distin- 
tas de Italia hasta el segundo triunvirato; Istria 
no se comprendió en ella hasta el reinado de 
Augusto. Cuando Augusto organizó el Imperio 
dividió á Italia en once regiones ó gobiernos; 
1.*, Latio y el litoral dela Campania; 2.3, Cam- 
pania Interior, Apulia y la punta S. E, de la pe- 
níusula; 3.”, Lucania y Brutium; 4.?, Samnium 
y Sabina; 5.7, Picenum; 6.%, Umbria; 7.2, Etru- 
ria; 8,*, Galia Cispadana; 9.*, Liguria; 10.', Ve- 
necia, y 11.*, Galia Transpadana, Adriano varió 
esta división; bajo su mando hubo dos Italias: 
Italia Transpadana al N.E. del Pó, é Nalia 
Cispadana ó Italia propiamente dicha. 

La Italia Cispadana estaba dividida en cua. 
tro grandes provs., administradas por cónsules 
que tenian el titulo de jueces. La primera esta- 
ba formada de la Campania y del Samnium; la 
segunda del Brutium y de la Lucania; la terce- 
ra de la Apulia y de la Calabria; la cuarta de la 
Etruria, de la Umbria y del Picenum; el centro 
de la península, en las cercanías de Roma, for- 
maba un distrito particular, bajo la jurisdicción 
del prefecto de la ciudad. Por último, Constanti- 
no estableció una prefectura de Italia que com- 
prendia cuatro diócesis: Italia, Roma, Iliria y 
Africa. La diócesis de Italia contaba con siete 
provs. : Recia Primera, Recia Segunda, Alpes Co- 
tios, Liguria, Venecia é Istria, Emilia, Flami- 
nia y Picenum annonarium, La diócesis ó vica- 
riato de Roma abrazaba el resto de la peninsu- 
la, con Jas tres grandes islas del Mediterráneo; 
estaba dividida en diez provs.: Toscana y Um- 
bria, Picenum suburbicarium, Samnium, Vale- 
ria, Campania, Apulia y Calabria, Brutium y Lu- 
cania, Sicilia, Cerdeña y Córcega. Roma y el La- 
tium estaban siempre administrados por el pre- 
fecto de Italia. A la muerte del emperador Teodo- 
sio la diócesis de Italia conprendia las provin- 
cias presidenciales de Recia Primera, Recia Se- 
gunda y Alpes Cotios, y las consulares de Liguria, 
Venecia, Emilia (parte de la Galia Cispadana) y 
Flaminia (parte de la Cispadana y la Umbria). Á 
la diócesis de Roma correspondían las provincias 
presidenciales de Samnio, Lucania, Calabria (an- 
tigua Mesapio ó lapigia), Córsica y Sardinia; 
las consulares de Toscana ó Etruria, Piceno, 
Campania y Sicilia, y las correccionales de Apu- 
lia y Brutinm. 

Muerto el emperador Teodosio comienzan las 
grandes invasiones de los bárbaros, que habian 
de dar fin del Imperio romano. Alarico y los vi- 
sigodos penetran en Italia y son rechazados por 
Estilicón en Pollentia y Verona (402), Casi al 
mismo tiempo invaden el país muchedumbre de 
bárbaros de diversos origenes mandados por 
Radagaiso, también vencidos en Fiésole por el 
valiente ministro de Honorio, Vuelve Alarico 
sobre Italia siete años después, y sus gentes sa- 
quean á Roma en agosto de 410. En la Baja Ita- 
lia muere el rey visigodo en 412. En 452 nuevos 
bárbaros aparecen en Italia; los hunos, que des- 
truyen å Aquilea, devastan las campiñas de la 
Italia septentrional y amenazan á Roma. Cae des- 
pués la península en poder de los vándalos, que 
también ponen á saco la capital ;Odoacro, rey de 
los hé1mlos, toma el título de rey de Italia, y 
por último aparecen los ostrogodos, que á las 
órdenes de Teodorico derrotan á los hérulos y 
se hacen dueños del país (493). Suceden á Teo- 
dorico, como reyes ostrogodos de Italia, el joven 
Atalarico, bajo la tutela de su madre Amala- 
sunta, y Teodato, primo y asesino de ésta. El 
emperador de Constantinopla, Justiniano, de- 
cide conquistar la Italia y envia contra los go- 
dos å su general Belisario, que vence á Teodato 
y á su sucesor Vitiges. Narsés acaba la guerra 
derrotando á Totila y á Teyas, último rey de 
los ostrogodos (554). La Italia quedó incorpora- 
da al Imperio de Oriente, formando el exarcado 
que se llamó de Ravena. En 568 los lombardos 
se enseñorean de la Italia septentrional, y fun- 
dan el ducado de Espoleto y luego el de Beno- 
vento, continuando el resto de la peninsula en 
poder de los emperadores de Oriente. La dife- 
rencia de religión entre los bárbaros arrianos y 
los del país, que eran católicos; la tiranía de los 
griegos; la diferencia de lenguas y costumbres, 
fueron causa dle distintas discordias y de sepa- 
ración entre los italianos y sus dominadores. 
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Así se fué haciendo independiente Roma y se 
constituyeron los Estados Pontificios, que Pepi- 
no el Breve aumentó en 755 con el exarcado y 
la Pentápolis, conquistados á los griegos por los 
lambardos y á éstos por los francos. En 774 
Carlomagno se apoderó del reino lombardo, al 
que dió el nombre de reino de Italia, pero con- 
servó su independencia el ducado de Benevento, 
de modo que la Italia quedó reducida en Italia 
franca al N., Italia pontificia en el centro, Ita- 
lia lombarda é Italia griega al $. 

Desde que en 843, por el tratado de Verdún, 
la Italia se separó de Francia, y más aún, desde 
la deposición de Carlos el Gordo en 887 , la anar- 
quía imperó en este país. Entre los señores quo 
aspiraban á gobernarla sobresalen Berenguer I, 
Hugo de Provenza y Berenguer 11. Berenguer I, 
margrave de Friul, hizo frente á Guy de Espo- 
leto,á los alemanes y á los borgoñones, y murió 
asesinado en 924. En tiempo de su sucesor, Hu- 
go de Provenza, la peninsula sufrió todo género 
de desastres: los sarracenos devastaron el Me. 
diodia, los magiares ó húngaros el Norte, y la 
guerra civil ardió en todas partes. En 954 lo des- 
tronó Berenguer II, quien trató de casar á su hijo 
Adalberto con Adelaida, viuda de un hijo de 
Hugo; pero Adelaida rehusó, y escapada de la 
prisión en que la habían encerrado ofreció su 
mano y el reino de Italia al emperador de Ale- 
mania Otón I, que de esta manera adquirió la 
Lombardía en 962. Conservábase independiente 
el ducado do Benevento; los emperadores aún 
eran dueños de la Apulia y la Calabria; Nápo- 
les, Gacta y Amalfi se habían constituido en 
Repúblicas, y los sarracenos aglabitas de Africa 
poseían la Córcega y la Sicilia. A principios del 
siglo x1 los normandos adquirieron el territorio 
de Aversa; en 1037, acaudillados por Guillermo 
Fierabrás, emprendieron una expedición contra 
los sarracenos de Sicilia; luego se apoderaron de 
Amalfi y de varias plazas de la Apulia y acaba- 
ron por conquistar casi toda la Italia meridional 
y la isla de Sicilia, fundando en el siglo xir el 
reino de las Dos Sicilias. 

Entretanto se iniciaba la gran lucha entre el 
sacerdocio y el Imperio, y Alemania tenía que 
combatir en el N., al partido nacional acaudilla- 
do por Arduino, en Roma ála nobleza, y en el $. 
å los griegos primero, á los normandos después, 
Aspirando á dominar en Roma y combatiendo 
á la Santa Sede, los emperadores alemanes de 
la casa de Franconia contribuyeron á aumentar 
la anarquía y división de Italia, Frecuentemen- 
te tenian que intervenir en los asuntos de la pe- 
nínsula, ya para apaciguar los disturbios de la 
Lombardia, ya para decidir las cuestiones que 
suscitaban los aspirantes al solio pontificio, pre- 
tendiendo aquéllos influir de modo directo en 
la elección de Papas. De aquí la famosa cuestión 
de las investiduras. 

A mediados del siglo x11 y en tiempo del em- 
perador Federico Barbarroja, de las tres partes 
en que se dividia Italia, & saber: Lombardía, 
Roma, y reino de las Dos Sicilias, sólo éste go- 
zaba de alguna tranquilidad. En Lombardia mu- 
chas ciudades se habían hecho independientes, 
y la más poderosa era Milán, que pretendía do- 
minar á las demás; y éstas, sobre todo Pavía y 
Lodi, combatían los proyectos de engrandeci- 
miento de aquélla y no vacilaban en solicitar el 
apoyo extranjero. En Roma, Arnaldo de Brescia 
había proclamado la República, y para comba- 
tirle el Papa Adriano IV reclamaba también el 
auxilio del emperador. Ya sonaban en Italia los 
nombres de giielfos y gibelinos, defensores de la 
libertad de la Santa Sede y de la independencia 
de las ciudades lombardas los primeros; parti- 
darios de los emperadores los segundos. Llama- 
do por éstos y por el Papa, Federico entró en 
ltalia, se coronó en Pavía como rey lombardo y 
destruyó la República romana. En 1155 hizo se- 
gunda expedición contra Milán; pero el Papa y 
las ciudades lombardas se aliaron contra él, le 
derrotaron y le obligaron á subscribir la paz de 
Constanza, por la que reconoció las libertades 
municipales de aquéllas. Su sucesor Enrique VÍ 
adquirió el reino de las Dos Sicilias. Los dere- 
chos de la casa de Suabia sobre este reino los 
heredó la casa de Aragón, á la que se los disputó 
la casa francesa de Anjou, y por mucho tiempo 
Sicilia perteneció á Aragón, y Nápoles á los 
Angevinos y á los Duras, hasta que se apoderó 
de este último reino Alfonso V el Magnánimo. 
Habíanse constituído en Repúblicas anterior- 
mente Venecia, que ya formaba un estado des- 
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de principios del siglo vır, Pisa, Génova y otras 
ciudades, y cuando Italia ya no tuvo que luchar 
con los emperadores aparecieron otros muchos 
pequeños estados, de cuyo gobierno se apodera- 
ron jefes militares. Los Torriani dominaron al 
principio en Milán y ciudades vecinas, los Scalas 
en Verona, los Correggios en Parma, los Gonza- 
gas en Mantua, los Carraras en Padua, los Gri- 
maldi en Mónaco, y la casa de Este en Ferrara, 
Módena y Reggio. Compréndese, pues, cuán 
complicada es la historia de Italia con esta mul- 
titud de estados rivales entre sí, y en cada uno 
de los que luchan partidos ó familias que aspi- 
ran á ejercer la soberanía, En Milán suceden á 
los Torriani los Visconti y los Esforcias. En 
Florencia se imponen los Médicis desde el prin- 
cipio del siglo xv. La República de Génova 
lucha con la de Pisa y con la de Venecia, y 
vencedora ésta aumenta su poder con varias 
conquistas en Italia á costa de Milán. En el N., 
la Saboya y el Piamonte se reunian con el nom- 
bre de ducado en 1416, Había, pues, en este si- 
glo seis estados principales: el ducado de Sabo- 
ya, el de Milán, las Repúblicas de Florencia y 
Venecia, los Estados Pontificios y el reino de 
Nápoles, y gran número de estados secundarios, 

Esta división y subdivisión de soberanías, las 
pretensiones de los monarcas de Aragón y de 
Francia á Nápoles y al Milanesado, y las depre- 
daciones de las bandas mercenarias de los con- 
doitieri, todo contribuia á la mayor debilidad de 
Italia, que había de llegar á ser campo de bata- 
lla perpetuo entre las tropas de los monarcas 
más poderosos de Enropa. En cambio sobresalía 
Italia por el florecimiento de las Ciencias, Le- 
tras y Artes, á causa de haberse establecido en 
ella muchos de los griegos fugitivos de Oriente, 
que tanto contribuyeron al renacimiento de la 
cultura clásica. Ya en el siglo xv la lengua 
italiana había producido grandes obras maestras, 
y todas debidas á los florentinos, al Dante y a 
Petrarca, á Villani y á Bocaccio, La Arquitectu- 
ra, que del siglo x1 al x111 había florecido con 
notables monumentos, sobre todo en Pisa, pro- 
gresó todavía durante el siglo xy con Brune- 
lleschi. La Pintura, renovada en el siglo XIII 
por Cimabué y Giotto, se preparó en el siglo xv, 
con Masaccio, á los esplendores de la época si- 
guiente. En la Escultara se distinguieron Dona- 
tello y Ghiberti. 

En nombre de la casa de Anjou, de que era 
heredero Luis XI, y de Valentina Visconti, dela 
rama de Orleáns, los reyes de Francia, Car- 
los VIII, Luis XII y Francisco I atacaron al 
reino de Nápoles yel Milanesado. Pero vencidos 
una y otra vez por España, dichos estados que- 
daron en poder de esta nación. Carlos V, desde 
1522, fué el verdadero dueño de Italia y ocupó 
definitivamente el Milanesado á la muerte del 
último duque. Encerrada la Italia central entre 
este país y Nápoles, y entre las dos grandes is- 
las, españolas también, de Sicilia y Cerdeña, sin 
depender nominalmente de España estaba com- 

letamente bajo su influencia, desde que Car- 
os V fué coronado emperador y rey de Italia en 
Bolonia. Hizo de Florencia un ducado heredita- 
rio para los Médicis, es decir, un principado feu- 
datario; Génova, libre bajo los Dorias, no lo era 
más que dentro del recinto de sns muros y de 
ninguna manera en sus relaciones exteriores; los 
demás estados dependian en absoluto de la volun- 
tad ó capricho del emperador. Arrojando de Ita- 
lia á los frauceses con el auxilio de los españo- 
les, Julio 11 (1503-13) no pudo lograr la unidad 
que soñaba bajo la autoridad pontifical; Pau- 
lo IV se alió con Francia contra España, pero 
de nada sirvió al Papa el auxilio de los france- 
ses; éstos, como siempre, fueron rechazados por 
las tropas españolas en Italia y fuera de Italia, 
y, por el tratado de Cateau-Cambresis, Francia 
quedó de nuevo humillada y España triunfante 
en Italia. 

En medio de la lucha, Italia, en esta prime- 
ra parte del siglo xvi, añadió nuevo brillo á su 

loria literaria y artística, Ariosto, Maquiavelo, 

uichardín, compusieron obras inmortales en la 
lengua vulgar, abandonada hacia más de un si- 
glo por la lengua latina. Bramante, Rafael, Mi- 
guel Angel, y, después de ellos, Leonardo de Vin- 
ci, Corregio, el Tiziano y tantos otros, añadieron 
nuevos lauros á la historia de las Bellas Artes 
italianas, Palestrina daba nuevo rumbo á la 
música religiosa. Siguió un período de decaden- 
cia, en que se extinguió el buen gusto para dar 
paso á un amaneramiento rebuscado, siendo bien 
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pronto reemplazados: Ariosto y el Tasso por Ma- 
rini; Miguel Angel por el caballero Bernin; Ra- 
fael por Albano, y únicamente las Ciencias es- 
tuvieron representadas por hombres eminentes; 
la Astronomía por Galileo, la Fisica por Torri- 
celli. Los únicos hechos importantes para la si- 
tuación general de Italia fueron los esfuerzos de 
Francia, en tiempo de Richelieu, para detener y 
contrarrestar la influencia de los españoles en 
la peninsula; de aquí las guerras de la Valtelina, 
y de la sucesión de Mantua. Con las guerras de 
fines del siglo xvir Italia quedó abandonada á 
las devastaciones de los alemanes del principe 
Eugenio y de los franceses de Catinat. Las del 
siglo xv111 libraron á 1talia de la dominación ó 
influencia poderosa de España, y transformaron 
en estados independientes algunos de sus terri- 
torios, sin que por esto mejorase, antes bien em- 
peoró, la situación de la península. La guerra de 
Sucesión y el tratado de Utrecht (1713) reem- 
plazando extranjero por extranjero, valieron al 
Austria la posesión de Nápoles, el Milanesado y 
la Cerdeña. Pero el más militar de los soberanos 
de Italia, el duque de Saboya, adquirió enton- 
ces, con el título de rey, la Sicilia, cambiada por 
la Cerdeña siete años más tarde, países que, como 
el Monferrato, Alejandría, etc., dieron más con- 
asistencia y fuerza å sus Estados, La paz de Viena 
(1737) hizo pasar la Toscana, de la familia de 
los Médicis, extinguida, á la casa de Lorena- 
Habsburgo, que iba á formar la nueva casa de 
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(1748) aseguraron el reino de Nápoles y Sicilia 
y el ducado de Parma y Plasencia á dos ramas 
de los Borbones, recientemente establecidos en 
España, y los jefes de estas ramas, hijos de una 
Farnesio y educados en parte en Italia, podian 
casi ser considerados como soberanos italianos. 
Al mismo tiempo que Italia adquiría de esta 
manera alguna independencia, se manifestaba 
en las Letras y en las Artes un nuevo renaci- 
miento literario y científico. Beccaria y Filan- 
gieri, cultivando la Filosofía del Derecho, recla- 
maban más humanidad en la legislación; Vico 
investigaba las leyes de la Historia general, y 
Muratori, en un admirable monumento de eru- 
dición, recogía los materiales de la historia de 
Italia; aparecian los dramas líricos de Metastasio, 
la austera tragedia de Maffei y de Alfieri, la co- 
media de costumbres y de carácter de Goldoni. 
En las Ciencias, Volta se dedicaba á los trabajos 
que condujeron, en 1794, al descubrimiento de 
la pila voltaica, En las Artes, Pergolese daba co- 
mienzo á esa serie de grandes compositores que 
debía llegar hasta nuestros días, y Canova crea- 
ba obras maestras dignas de la escultura anti- 
ua. 

g En los dias de la Revolución francesa, y du- 
rante las guerras que ésta provocó, los est. ita- 
lianos se unieron al Austria contra los franceses 
en la primera y en la segunda coalición (los es- 
tados sardos, 1792 93, 98; Nápoles, 1793, 98; 
Toscana, 1793). Austria perdió el Milanesado 
que, unido al ducado de Módena y á algunas le- 
gaciones pontificias formó la Rep. cisalpina; el 
rey de Cerdeña tuvo que abandonar en beneficio 
de Francia todas sus posesiones continentales; 
por todas partes se formaron Reps.: en Génova, 
en Roma, en Nápoles, á imitación de la Repú- 
blica francesa; la Rep. de Venecia desapareció, 
y sus posesiones quedaron en poder de Austria. 
Posteriormente la Toscana fué arrebatada á la 
rama austriaca que en ella reinaba, y se dió con 
el nombre de reino á la rama española de Par- 
ma, cuyo ducado pasó á Francia, á la que tam- 
bién se incorporó la Rep. Liguria en 1805; por 
el tratado-de Presburgo los territorios venecia- 
nos que Austria se habia reservado pasaron á 
ser dep. de la Cisalpina, transformada en reino 
de Italia; Fernando IV de Nápoles fué reempla- 
zado por José Bonaparte en 1806 y por Murat 
en 1808, y sólo conservó la Sicilia; la Toscaua, 
el resto de las provs. pontificias y Roma fueron 
deps. franceses. En 1810 toda la Italia, con la 
Córcega, formó parte del Imperio napoleónico, y 
aparte el gran ducado de Luca y el Piombino, 
dados en 1805 á Elisa, hermana de Napoleón, 
la Italia se dividió en tres partes: la que direc- 
tamente correspondía al Imperio, ó sea el Pia- 
monte, Parma, Plasencia, Toscana y los Estados 
Pontificios; el reino de Italia, que reconocía la 
soberanía eminente de aquél, y el reino de Ná- 
poles, con Murat. 

El Congreso de Viena (1818) devolvió al rey de 
Cerdeña (Víctor Manuel 1) sus Estados, y le dió 
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además el territorio de Génova, la Saboya y el 
condado de Niza. El mismo Congreso restauró á 
Fernando, hijo segundo del emperador Leopol- 
do, en el archiducado de Toscana, aumentado 
con el est, de Presides, la isla de Elba y la sobe- 
rania de Piombino; reorganizó los pequeños du- 
cados de Parma, Plasencia y Guastala, Módena 
y Luca, y devolvió al Papa sus dominios, excep- 
to Avignón y el condado Venecino. Fernan- 
do IV, hijo y sucesor de Fernando III de Ná- 
poles, recobró también su reino y tomó el título 
de rey de las DosSicilias, con el nombre de Fer- 
nando 1. Por estos tiempos comenzó á desarro- 
llarse en Italia el espíritu revolucionario, repre- 
sentado por las sociedades de carbonarios. En 
1820 se proclamó la Constitución española de 
1812 en Nápoles, y al año siguiente en Turin. 
El movimiento constitucional fué sofocado en 
todas partes gracias á la intervención de tropas 
austriacas, según acuerdo de las potencias en 
Laibach. La revolución francesa de 1830 tuvo 
eco en Italia, y de ello pretendió aprovechar- 
se Austria para aumentar su influencia, pro- 
yectos que Francia procuró contrarrestar ocu- 
pando á Ancona. En 1832 la sociedad Joven 
Jtalia, fundada por Mazzini, produjo alguna agi- 
tación, que fué contenida, y en 1846 y 1847 las 
reformas introducidas por el Papa Pío IX en sus 
Estados iniciaron nuevo movimiento revolucio- 
nario, avivado por larevolución francesa de 1848. 
Por fin, en todos los est. independientes de Ita- 
lía se proclamó la Constitución, y los milaneses 
se sublevaron contra la dominación austriaca, 
proclamando á Carlos Alberto rey de Cerdeña, 
Austria venció en Novara, en tanto que el pue- 
blo romano se sublevaba también contra Pío IX 
por no haber querido declarar la guerra al Ans- 
tria, lo que dió lugar á que Francia enviase un 
ejército de oenpación á Roma para sostener el 
poder temporal del Papa. La aspiración á la 
unidad era la idea nacional que apasionaba å 
todos los italianos; para conseguirla hacía falta 
expulsar á los austriacos de la Lombardía y del 
Véneto y acabar con el poder temporal de los 
Pontifices. Esta aspiración había de realizarse 
bajo el cetro de Victor Manuel Il, hijo y suce- 
sor de Carlos Alberto. 

Ya con ocasión de la guerra de Crimea el rey 
de Cerdeña adquirió mayor consideración en Eu- 
ropa, y en el Congreso de París de 1855 estuvo 
representado por el ilustre Cavour y el marqués 
de Villamarina. Para conseguir sus proyectos 
decesitaba Víctor Manuel imponerse al Austria; 
desde 1849 el influjo de esta potencia en Italia 
parecía incontrastable, así en Módena y Floren- 
cia, donde reinaban archiduques, como en Parma 
y Nápoles, sometidos á los Borbones, y aun en 
los territorios pontificios, donde durante diez 
años ocupó la Romania y las Marcas. Por trata- 
dos particulares subscritos con los pequeños prin- 
cipes obtuvo Austria el derecho de intervenir 
con las armas en casos de revolución y ocupar el 
país en casos de guerra. En 1859, Víctor Manuel, 
contando con el auxilio de Francia, rompió con 
los austriacos, que pusieron en pie de guerra 
200000 hombres, Vencidos éstos en Montebello, 
en Palestro, en Magenta, en Mariñán y en Solfe- 
rino, combatidos también por Gariba'di, que le- 
gó victorioso hasta Bérgamo, tuvieron que subs- 
cribir la paz da Villafranca y el tratado de Zu- 
rich, y ceder la Lombardía del Tesino al Mincio, 
aunque conservó las plazas fuertes del cuadrilá- 
tero, Las victorias ganadas contra los austriacos 
dieron gran vuelo al sentimiento de la unidad 
nacional; la Toscana expulsó al gran duque y so 
puso bajo la protección de Victor Manuel; Par- 
ma y Módena hicieron lo mismo, así como las 
Romañas. Los est. del centro establecieron go- 
biernos provisionales y se anexionaron á Cerdo- 
ña, nombrando regente al príncipe de Carignán, 
primo del rey, puesto que éste no podía aceptar 
la soberanía, por haberse comprometido en Vi- 
lafranca á reconocer una confederación ¡italiana 
en la que entrarían Austria, el rey de Nápoles, 
los principes de Parma, Módena y Toscana y el 
Papa. Pero Carignán no aceptó, y entonces la 
Liga nombró gobernador general á Buoncom- 
pagni y formó dos est, distintos, uno con la 

oscana y otro con Parma, Módena y las Roma- 
ñas, con el nombre de gobierno real de Emilia. 
Por fin, en marzo de 1860, y cuando ya se ha- 
bían abolido las aduanas y aceptado todas las 
leyes civiles y políticas de Cerdeña, Victor Ma- 
nuel aceptó la soberanía, si bien perdió la Sabo- 
ya y el condado de Niza, que por el tratado de 
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Turín cedió á Francia, con lo que pagó bien caro 
el consentimiento de ésta y el apoyo que le ha- 
bía prestado contra Austria. En abril de este 
mismo año se sublevaron los napolitanos contra 
su rey Francisco 11; socorridos por Garibaldi, 
éste venció á los partidarios de los Borbones y 
entró en Nápoles, al mismo tiempo que el fran- 
cés Lamoriciére, general de las tropas pontifi- 
cias que pretendian auxiliar á los Borbones, era 
vencido por los piamonteses y capitulaba en 
Ancona. Por sufragio universal los napolitanos 
proclamaron rey á Víctor Manuel, á quien tam- 

ién reconocieron las Marcas y la Ombría. En 
marzo de 1861 se reunió el primer Parlamento 
italiano, y Victor Manuel fué proclamado rey de 
Italia el día 17. 

Pero la unidad italiana aún no era completa: 
faltaban Roma y Venecia. En la guerra entro 
austriacos y prusianos Italia se alió con estos 
últimos, y aunque la suerte le fué adversa en mar 
y tierra, como triunfó Prusia consiguió que por 
la paz de Viena (1866) se le cediera el Véne- 
to. Por tratado subscrito con Francia on 1864, 
Italia se había comprometido á respetar los te- 
rritorios pontificios, á impedir que bandas de 
insurrectos penetrasen en ellos, y á responder de 
una parte de la deuda romana; en cambio las 
tropas francesas de ocupación evacuarian á Ro- 
ma en el plazo de dos años. Así se hizo; pero 


Armas de Italia 


como voluntarios quedaron soldados franceses 
en Roma, y en 1867 otros voluntarigs italianos 
pasaron la frontera romana y Garibaldi amona- 
zó la cap., á la que salvó un ejército francés. 
Este tuvo de nuevo que abandonar al Papa 
cuando comenzaron la serie de derrotas que los 
prusianos causaron á los franceses en 1870, éin- 
mediatamente el territorio pontificio fué inva- 
dido por tropas italianas; 133 680 súbditos del 
Papa, contra 1507, pidieron la incorporación al 
reino de Italia, del que fué declarada cap. Ro- 
ma, en vez de Florencia, que lo era desde 1865, 
Desde entonces Italia ha procurado estrechar Jos 
lazos de amistad con Alemania, acentuando de 
día en día su oposición á Francia, que le ha arre- 
batado su porveniren Africa estableciéndose en 
Túnez. La mayor parte de los italianos aún no 
consideran cumplido su ideal de unidad, en tan- 
to que no logren la anexión de Trieste y el Tren- 
tino, que hoy son de Austria, y la Saboya y 
Niza, paises también italianos, que Francia po- 
see desde 1860, 

En 1878 acabó el glorioso reinado de Victor 
Manuel I y le sucedió su hijo Humberto, que 
continuando la politica de su padre ha ingresa- 
do en la triple alianza, con Alemania y Austria, 
contra Francia. 

Geog. mil. — Por todas partes la Italia se ha- 
lla rodeada de obstáculos naturales de gran con- 
sideración: al N.O. y N. los Alpes la separan 
de Francia, Suiza y Austria; por el O., S. y E. 
la envuelven los mares Tirreno, Jónico y Adriá- 
tico. La parte septentrional ó continental, tea- 
tro que ha sido de muchas batallas, y lo ha de 
ser en lo porvenir, es la que más importancia 
tiene desde el punto de vista militar ó estraté- 
gico, y á ella corresponden las fronteras terres- 
tres, Constituye, en efecto, un teatro especial 
de guerra, el del Pó, que hemos de describir en 
el artículo correspondiente; ahora nos limitare- 
mos á exponer las condiciones ofensivas y de- 
fensivas de la frontera suiza y austriaca, refi- 
riendo también al lector para la francesa al ar- 
tículo FRANCIA. 

Observamos en primer término que Suiza po- 
see en la frontera los principales pasos de los 
Alpes, y, por consiguiente, en caso de guerra 
con Italia esta potencia se encontraría en con- 
dición muy desventajosa si no procuraba ante 
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todo apoderarse de toda la vertiente alpina has. 
ta la cresta para cerrar los pasos y poder tomar 
la ofensiva en la otra vertiento. Además, el can. 
tón del Tesino avanza hacia el S,, penetra en el 
teatro de la guerra del Pó, asegura á Suiza la 
posesión del San Gotardo y grandes valles de 
los Alpes centrales, y le proporciona espacio có- 
modo y muy suficiente para reunir un ejército 
en los mismos límites de la Lombardía. Italia 
confiada en la neutralidad de Suiza, no ha cons. 
truido fuertes en su frontera septentrional. La 
comisión de defensa propuso, sin embargo, que 
para atender á las eventualidades del porvenir, 
selevantaran obras en el paso del Simplón y en 
los caminos del San Gotardo, del Splügen, Ma- 
loggia y otros de la Valtelina, 

El trazado de la frontera italo-austriaca pre- 
senta una parte convexa y otra cóncava, puesto 
que describe una especie de S horizontal; la parte 
convexa separa la Lombardía de la Venecia é 
intercepta las relaciones directas entre estas dos 
comarcas; por el lado occidental de esta parte 
convexa amenaza Austria la Alta Lombardia, y 
por el extremo meridional de dicha parte puede 
realizar el aislamiento de las dos provs. Con la 
parte cóncava envuelve y cierra de tal modo el 
terreno situado más allá del Adigio, que puede 
acometerlos por el E., N. y O. Si los italianos * 
atacan la parte convexa exponen sus flancos y 
su retaguardia á la parte cóncava; si operan con- 
tra el Austria por el Tirol oriental corren el pe- 
ligro de sufrir ataques desde los Alpes Cárnicos 
ó desde el Isonzo; si, por el contrario, se dirigen 
contra el Isonzo, su flanco izquierdo y su reta- 
guardia quedan amenazados porel Tirol. No son 
tan peligrosos para ellos las operaciones por el 
Tirol occidental, pero las dibcultaria la zona 
montañosa y las fortificaciones que en ella tienen 
los austriacos. Son éstas el fuerte Gamagoi en el 
camino del Stelvio; el de Val de Strino en el de 
Tonale, y el inmediato de la Rochetta, los tres 
fuertes de Lardaro en la región del Gindicaria y 
la batería de Val Ampola en el camino del Val 
de Ledro, Siguiendo hacia el Oriente posee Aus- 
tria varios fuertes en la extremidad del lago de 
Garda, cerca del Adigio, en los collados ó valles 
del Arza y Pergine, en Franzensfeste (que está 
en la unión de uno de los caminos del Pustert- 
hal con el del Brenner), en los de Pontebba y 
Predil. En Flitsch, al S. de Predil, hay algunas 
obras de fortificación, así como en el camino de 
Tarvis. 

En esta misma frontera tiene Italia el fuerte 
Rocca d'Anfo, en el camino de los montes Giu- 
dicaria, hacia Ja orilla dra. del lago Idrio; los 
fuertes de Rivoli ó Castello, Chiusa, Ceraino y 
Monte, que defienden los caminos y el f. e. del 
valle del Adigio, y varias baterías en construe- 
ción en el Val Arza, en el col de Pergine y en 
el desfiladero de Chinsaforte; estas últimas inter- 
ceptan el camino del Pontebba. Las fortificacio- 
nes de Palmanova, frente á Görz y Gradisca, 
están arruinadas, Venecia, puerto militar y pri- 
mer objetivo de los austriacos en la costa, una 
vez pasada la línea del Ironzo, posee algunas 
obras de fortificación hacia tierra. Las dos líneas 
interiores de defensa que constituyen el Adigio 
y el Mincio están reforzadas por las plazas del 
cuadrilátero; Verona con los fuertes de la meseta 
de Pastrengo, Leguago, Peschiera, y Mantua con 
Borgoforte, 

En la frontera italo-francesa se hallan el fuer- 
te de Ventimiglia, que cierra el camino de la 
Corniche, y los que se acordaron construir en 
1874 en los collados de Nava y San Bernardo, 
en Capra- Zoppa, cerca de Finale-Borgo, y en 
el collado de Tende. Citaremos además las for- 
tificaciones de Vinadio, Fenestrelle, Exilles y 
Bard. Vinadio cierra el paso å la linea del Ar- 
gentiére; Fenestrelle defiende el camino que por 
el monte Genévre y el paso de Sestriéres condu- 
ce á Pignerol; Exilles, en el f. e. del Mont Cenis, 
cubre esta línea, y Bard la de los dos San Ber- 
nardos, A retaguardia de todas las defensas de 
los Alpes occidentales y marítimos, y en la con- 
vergencia de sus valles, se halla Alejandría, cu- 
yas fortificaciones han de aumentarse. 

El centro de la península, es decir, la región 
en que se halla la cap. del reino, está defendido 
al N. por la cordillera del Apenino, en linea 
apoyada en Spezia á la izq. y en Bolonia á la 
dra.; puede franquearse por el collado della Cisa 
y Pontremoli, que corresponden al camino de 


Parma á Sarzana, y por los collados de Ceretto, 
' San Pellegrino, Rondinaía y Fiumalbo, en los 
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que hay fortificaciones construidas ó en cons- 
trucción ó proyecto. La carretera y f. e. que pa- 
san la cordillera por el collado de Ponte-Petri ó 
de la Porretta, y la carretera del collado de Pie- 
tramala, están cubiertas por la plaza de Bolonia. 
Las excelentes posiciones de San Marcello de 
Sieve, en el revés meridional del Apenino, per- 

. mitirían rechazar las columnas enemigas en la 
parte de Toscana. La línea de defensa del S, está 
constituida por el Volturno, rio que en su curso 
inferior es un buen obstáculo; la plaza de Capua 
es la de más iraportancia estratégica, pues cubre 
á Roma y á Nápoles. Las líneas de operaciones 
que podría seguir el invasor que ss dirigiese á 
Roma son: al N. la del Tíber y al S. la del Ga- 
rellano. Alrededor de Roma hay y se construyen 
varios fuertes destacados, base á un gran campo 
atrincherado. 

Italia, llamada á ser potencia maritima de 

rimer orden por la extensión de sus costas, no 
ha descuidado la defensa de su litoral, En la 
costa del Golfo de Génova, cortada por los sa- 
lientes que forman los últimos estribos de los 
Alpes y Apeninos de Liguria, entre los que hay 
pequeños golfos y playas arenosas, los puntos 
más favorables para un desembarco son las pla- 

as de Alasio y Sestri y la rada de Vado; desde 
a playa de Sestri se amenaza inmediatamente 
la plaza de Génova, que es buena base para ope- 
rar hacia el Pó ó contra el que es hoy el primer 
arsenal marítimo y el gran puerto militar de 
Italia, Spezia, con formidables fortificaciones 
hacia mar y tierra, muchas de estas últimas en 
construcción todavia, con grandes almacenes y 
con un dique que cierra la rada, á cuyos extre- 
mos corresponden dos fuertes acorazados, En la 
Toscana los puntos abordables son Viareggio, 
Liorna, con algunas fortificaciones, y la desembo- 
cadura del rio Cecina. Porto Ferrajo, en la isla 
de Elba, tiene también fortificaciones. Siguiendo 
la costa hacia el S. la zona más ventajosa para 
una demostración naval que tenga por objetivo 
á Roma es la comprendida entre Talamona al 
N. y Gaeta al S. ; pero la costa es baja, panta- 
nosa y poco favorable para un desembarco; ésta 
podría acaso intentarse por Civitavecchia, pucr- 
to de Roma. Según el plan de defensa de las 
costas se fortifican Gaeta, Civitavecchia y Mon- 
te Argentario, y como puntos secundarios Ta- 
lamona, San Stéfano, Ercole y Anzio. Eu Gae- 
ta, Civitavecchia, Orbitello y otros puntos ha- 
bía antiguas fortificaciones más ó menos arrui- 
nadas, La defensa de Nápoles incumbe princi- 
palmente á la escuadra, porqúe su golfo es muy 
abierto, la costa bastante recta, y con facilidad 
se puede bombardear la ciudad; hay baterías en 
Castellamare y en Baia. Los puertos de la isla 
de Sicilia están mal protegidos; Messina, el más 
importante para la defensa de la isla, tiene 
arruinadas sus antiguas fortalezas. En las dos 
costas del estrecho bay buenas baterías. 

En el Golfo de Tarento tiene importancia el 
puerto del mismo nombre, que puede abrigar 
grandes escuadras; ha de ser, con Spezia y Ve- 
necia, uno de los tres grandes puertos militares 
de Italia, punto de apoyo de las escuadras que 
operen en las costas de Calabria y de Sicilia. 

Las costas del Adriático, ya elevadas, ya ba- 
jas y pantanosas, no se prestan á desembarcos; 
además, son abordables con dificultad á causa 
de las corrientes y vientos que reinan en aquel 
mar. El golfo y puerto de Manfredonia, abriga- 
do de los vientos del N. por el promontorio Mon- 
te Gargano, es lugar ventajoso para desembar- 
car tropas y operar contra Nápoles por Bene- 
vento. Los mejores puertos son Brindisi Anco- 
na y Venecia, Ancona está fortificado, y puede 
ser un buen punto de apoyo para ejércitos aus- 
triacos que intenten marchar contra Roma. Ve- 
necia es el puerto militar de Italia en el Adriá- 
tico; sus fortificaciones deben recibir gran in- 
cremento. Al S. de Sicilia se encuentra la isla 
inglesa de Malta, con potentes fortificaciones 
que defienden el puerto y la ciudad de La Va- 
ette, 


ITALIANISMO: 1n. Giro ó modo de hablar pro- 
pio y privativo de la lengua italiana. 


— ITALIANISMO: Vocablo ó giro de esta len- 
gua empleado en otra, 


-= Iranianismo: Empleo de vocablos ó giros 
italianos en distinto idioma, 


ITALIANO, NA: adj. Natural de Italia. Usase 
t. c s, 
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Después de ellos (de los griegos), fueron los 
ITALTANOS los restauradores de la navegación 
y el comercio, 

JOVELLANOS. 


Un barón francés, en la edad ya de la ma- 
durez y de la ausencia de las pasiones, casa 
con una joven ITALIANA en quien no es menor 
la influencia del clima que la de los pocos 
años; eto, 


LARRA. 


— ITALIANO: Perteneciente á esta nación de 
Europa, 


Lei este chiste en un libro ITALIANO impre- 
so cien años há. 
Feróo. 


En ninguno de sus coetáneos, nien Juan de 
la Encina, ni en Boscán, vi en Garcilaso, que 
aclimató en España el metro y carácter de la 
poesía ITALIANA, se descubren señales de se- 
mejante idea. 


LISTA. 


—IranraNo: m. Lengua ITALIANA, una de 
las neolatinas, 


- ¡Hay cualquier cosa 
Que mangiar? — Aceite es propio 
Para manchar. — ¿No me entiendes, 
Venterico de mis ojos, 
Que te hablo en ITALIANO? 

Ruiz DE ALARCÓN. 


+.., y cuando en su lengua no halla las voces 
ó los modos de decir que necesita, acude á bus- 
carlos en el latín, en el francés, en el ITALIA- 
NO, etc, 
QUINTANA. 


— A LA ITALIANA: m. adv. À estilo de Italia. 


— ITALIANO: Filol. De todos los idiomas que ; 


proceden del latín, el que mayores analogias y 
semejanzas tiene con él es el italiano. Este nose 
deriva de una manera directa del latín clásico, 
ilustrado por tantos inmortales escritores, sino 
de lo que se denominó verbum castrense, Ó sea 


la lengua rústica de los campesinos, hablada , 


por ellos, en tanto que las personas ilustradas 
utilizan el latín refinado y hermoso en que se 
hallan escritas las obras maestras de su litera- 
tura. Caracteriza el latín popular el olvido pau- 
latino de las desinencias producidas en las pala- 
bras por la variación de los casos, reemplazadas 
por el articulo moderno, cuya tendencia pro- 


gresiva se advierte en el uso creciente del pro- ¡ 


nombre demostrativo. 

La dominación de Roma fué sustituida por la 
de los pueblos que, entremezclados, hicieron la 
península itálica teatro de sus cruentas luchas, 
y esta confusión de pueblos y de razas se hizo 
sentir en el idioma campesino del Lacio, conti- 
nuando el trabajo ya iniciado de descomposi- 
ción, al cual llevaron su parte los conquistado- 
res germanos, alterando la pronunciación, mo- 
dificando la manera de cortar y acentuar las 
palabras, adaptando las melódicas terminaciones 
latinas á voces bárbaras, y fusionando los tér- 
minos referentes á instituciones, armas, arte- 
factos y todos los útiles necesarios para los usos 
más comunes de la vida. 

Pretenden algunos que el célebre juramento 
entre Carlos el Calvo y Luis el Germánico en el 
año 842 es el monumento más antiguo de la len- 
gua italiana, pero dicho juramento tiene sólo 
una relación lejana con el lenguaje particular de 
Italia. La generalidad se halla conforme en que 
la mayor antigüedad, sin absurdas exageracio- 
nes, se marca por uba inscripción en verso, gra- 
bada sobre una piedra de la catedral de Ferrara, 
y cuya fecha es de 1135. En este tiempo la gente 
de letras se separa de la indocta en cuanto al 
cultivo del idioma se refiere, y los predicadores, 
para hacerse entender de la muchedumbre, ne- 
cesitan emplear una lingua vulgaris ó volgare, 
muy distinta de la lingua gramatica. El idioma 
se diversifica en dialectos, que llegaban á pasar 
de catorce, según Daute, el cual aconsejaba que 
á ninguno de ellos se diese preferencia, otorgán- 
dose ésta á la lengua hablada por principes, da- 
mas y cortesanos, ó sea una selección de Jo más 
puro y elevado de los dichos dialectos, en la 
cual obtenía mayor caudal, por su energía y so- 
noridad, el siciliano. Dante, Pretrarca y Bocac- 
cio dan fijeza al italiano, que brilla en las com- 
posiciones poéticas de Guido de Guinicelli y 
Guido Cavalcanto, y en la hermosa prosa de 
Fray Guittone d'Arezzo, Mateo Spinelli y Ricor- 
dano Malaspini, 
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Existen varios dialectos italianos, siendo los 
principales el piamontés, el genovés, el vene- 
ciano, el toscano y el napolitano. La mayor se- 
mejanza con los antiguos términos y entonacio- 
nes de la lengua del Lacio se conserva en la 
misma Roma y sus inmediaciones, por razones 
que fácilmente se adivinan, siendo el toscano el 
más puro y hermoso de todos los dialectos, lo 
cual justifica hasta cierto punto la pretensión 
que siempre han tenido los naturales de Floren- 
cia de dar al lenguaje de la península el nombre 
de florentano ó toscano, pretensión sostenida y 
apoyada en 1868 por el ilustre Manzoni. 

Tiene el italiano menos sonoridad que el cas- 
tellano, pero es la más armoniosa de las lenguas 
neolatinas. Los rasgos principales de su gramá- 
tica, expuestos sulnarisimamente, son fos si- 
guientes: El italiano tiene tres especies de acen- 
tos, uno escrito y dos tónicos; el primero se em- 
plea al fin de las palabras en que se abrevia una 
sílaba ó una letra,ó para marcar que se carga la 
voz sobre la vocal final; uno de los acentos tó- 
nicos se marca apoyando débilmente la voz so- 
bre la penúltima sílaba de muchos vocablos, y 
el otro por un rápido tono gutural sobre ciertas 
silabas iniciales. Tiene tres artículos: lo, +1, la, 
cuyos plurales son gli, +, le. No tiene más que 
dos géneros. Los sustantivos y los adjetivos 
pueden ser aumentativos y diminutivos. Se for- 
man los comparativos colocando partículas de- 
lante de los adjetivos, pero los superlativos ab- 
solutos cambian la vocal final del adjetivo en 
issimo, issima, ô consisten en la repetición del 
adjetivo. Abundan los pronombres, particular- 
mente los personales, y se hallan sometidos á 
reglas muy variadas. El verbo tiene dos auxilia- 
res y los mismos modos y tiempos que el caste- 

ano, 
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ITÁLICA: Geog. ant. C. romana de la Bética, 
en la ribera occidental del Betis, al N. O. de 
Hispalis (Sevilla). Antes de la dominación ro- 
mana careció de importancia y se llamó Sancios. 
Escipión el Africano, en el año 548 de Roma, 
fundó á Itálica, no como verdadero municipio, 
sino como plaza de mercado, eligiéndola para 
lugar de descanso de los veteranos que bajo su 
mando habían hecho la campaña contra los car- 
tagineses. Se cree que fué la primera c. de lengua 
latina fundada por Roma allende los mares. Fué 
municip. en tiempo de Augusto y después colo- 
nia, Usando de la expresión y de la frase emplea- 
das por Latour en su obra Seville el ? Andalousie, 
diremos que el principal título de Itálica para 
figurar en la ¿Roma del humano entendimiento 
que se llama la Historia,» es haber dado á la 
Roma del Tíber emperadores, capitanes, poetas 
y mártires, haber recibido de los primeros los 
monumentos cuyas ruinas publican todavia su 
grandeza. Bien dice el sabio escritor D. Pedro de 
Madrazo, en su interesante obra Sevilla y Cádiz, 
que con razón puede concretarse á Itálica la co- 
nocida alabanza de Claudiano á España: «A tí 
deben los siglos al óptimo Trajano; de tí nació 
la fuente de los Elios que produjo á Adriano; 
tuyo es el anciano Teodosio, y de tí procede la 

úrpura de sus dos hijos; de suerte que cuando 

oma recoge de todo el orbe abastos, caudales y 
soldados, tú la das quien lo gobierne todo.» 
Madrazo dice más adelante: «Hay de Itálica nu- 
merosas medallas, que batió en tiempo de los 
emperadores, las cuales sirven también para pro- 
bar cuánto se preciaban los italicenses de su se- 
gundo origen como descendientes de los vetera- 
nos de Escipión. Gozó, con el derecho de ciuda- 
dania, de todos los privilegios propios de los 
municipios: tenia sus magistrados privativos, y 
era una especie de república calcada sobre la 
de Roma. Esto no obstante, fué una de las alia- 
das más fieles y generosas de aquélla en España: 
presenció impasible desde sus almenas la rota de 

irtuleyo, lugarteniente de Viriato, cuando per- 
dió éste veinte mil hombres al pie de sus muros, 
mientras el mismo caudillo lusitano se veía de 
otra parte hostilizado por Cayo Mario, hijo del 
municipio. Su flaco por los dictadores se mostró 
en las guerras civiles; el prestigio de los grandes 
nombres hacía latir su corazón con entusiasmo, 
Fiel aliada de César, cerró sus puertas álos par- 
tidarios de Pompeyo; uno de sus soldados fué 
aquel Pompeyo Niger que respondió al desafío 
altanero de Antistio y sostuvo contra él, en pre- 
sencia de dos ejércitos, uno de aquellos comba- 
tes personales como los que leemos en Homero 
y Tito Livio. Augusto la halló dócil, sumisa, 
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lisonjera; vióla acuñar moneda representando su 
cabeza radiada y sobre ella un lucero, dándole 
en inscripción el nombre de Divino; más aún, 
la vió erigir un templo á su genio. » «Sobresalie- 
ron los hijos de Itàlica en el amor de la gloria 
y en el culto generoso de los grandes talentos. 
Silio, la abeja de Virgilio, aquel Silio peregrino 
que cantó la segunda guerra púnica con los ecos 
de la lira del Mantuario, compró el campo don- 
de reposaban las cenizas de éste y la casa donde 


Moneda de Itálica 


compuso Cicerón sus famosas Cuestiones acadé- 
micas; Trajano y Adriano dieron á las Artes un 
impulso prodigioso y cubrieron de monumentos 
la vasta extensión del Imperio. No es de extra- 
har que el pequeño municip. italicense, tan do- 
tado de instintos de verdadera grandeza y mag- 
nificencia, prefiriese á su independencia la iden- 
tificación con la fastuosa Roma, y que al presen- 
ciar las huellas de deslumbradora cultura que el 
sabio Adriano iba dejando por doquiera que pa- 
saba con su escolta de arquitectos, escultores, 
poctas y filósofos, resolviese sacrificar sus liber- 
tades municipales por imitar en todo, como 
colonia, las leyes, usos y costumbres de la flore- 
ciente metrópoli. Lo que verdaderamente nos 
causa extrañeza es que no comprendiese Adria- 
no la causa filosófica de esta preferencia, si es 
cierto, como cuenta Aulo Gelio, que en la ora- 
ción que pronunció en el Senado con motivo de 
la aspiración de sus paisanos de pasar de muni- 
cipio á colonia declaró que no podia menos de 
admirarse de aquella pretensión. Adriano, sin 
embargo, debía conocer biem la indole de sus 
paisanos. » 

Las ruinas de Itálica subsisten á la distancia 
de menos de un kilómetro de Santiponce y á 
menos de una legua de Sevilla. Asoman de tre- 
cho en trecho, entre olivares y matorrales, már- 
moles y ladrillos, pudiéndose apreciar los restos 
de la muralla; en pie sólo queda el anfiteatro. 
Estas son las ruinas cantadas por Rodrigo Caro; 
aquel campo de soledad fué la Itálica famosa. Un 
distinguido arqueólogo sevillano, el Sr. Gestoso, 
en su Guia Artística de Sevilla, se expresa, tres- 
pecto del estado de ruina en que se halla Itáli- 
ca del modo siguiente: «Mucho se han debatido 
las causas de su destrucción; y siguiendo el pa- 
recer del Sr. Matute, una de ellas debió tener 
lugar cuando Teodosio restableció los antiguos 
edictos contra la idolatría, mandando destruir 
los templos y otros edificios de carácter pagano. 
Esto, unido á que desde los primeros tiempos el 
cristianismo tuvo muchos prosélitos en ella, se 
comprenderá claramente que éstos, por odio á 
las antiguas prácticas, se complacieran en des- 
truir aquellos recuerdos, Si además tenenios en 
cuenta los consiguientes estragos causados por la 
irrupción mahometana y la importancia que iba 
adquiriendo Sevilla, merced á tales circunstan- 
cias, no es extraño que la destrucción fuese poco 
á poco apoderándose de ella.» Además, el terre- 
moto acaccido en 1755 acabó de arruinar algu- 
nos restos, como el que se cree fué palacio de 
Trajano. A éste y á Adriano debió Itálica su 
Foro, sus templos y su acueducto, que traía las 
aguas de Ptucci; sus termas, sus cloacas y el an- 
fiteatro; «aquel despedazado anfiteatro, dice el 
Sr. Madrazo, que no pudo la elevada poesía de 
Rodrigo Caro hacer sagrado á los ojos del ciego 
utilitarismo, y que con las vandálicas profana- 
ciones de que ha venido siendo objeto en el pre- 
sente siglo está, para mengua nuestra, atesti- 
guando la permanente barbarie de la moderna 
España. » 

Pero justo es decirlo: de tanta devastación y 
abandono se ban salvado algunas esculturas, 
inscripciones, mosaicos y objetos varios que hoy 
entiquecen colecciones públicas y privadas, mer- 
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ced å los nobilisimos esfuerzos de algunos arqueó- 
logos. En el siglo pasado fueron estndiadas aque- 
llas ruivas, principalmente las del anfiteatro, 
por el conde del Aguila y el P. Flórez, quienes, 
auxiliados de dibujantes y arquitectos, hicieron 
una iconografia de dicho monumento, con su co- 
rrespondiente alzado. Además, el P. Flórez pu- 
blicó una porción de inscripciones y medallas, 
En el presente siglo, los primeros exploradores 
de Itálica fueron los Sres. Bruna y Arjona, que 
extrajeron los restos que hoy 
se ven en el Alcázar de Se- 
villa, y posteriormente don 
Ibo de la Cortina, á quien 
se deben la mayor parte de 
los objetos expuestos en el 
piso bajo del Museo Arqueo- 
lógico de Sevilla; á Cortina 
auxiliaron D. José Amador 
y D. Demetrio de los Rios, 
haciendo curiosos y esme- 
rados dibujos. D. Demetrio 
de los Rios tenía prepara- 
da, y ha dejado inédita, una 
curiosa obra sobre Itálica, 
con interesantes ilustracio- 
Des, 

Hagamos ahora breve reseña de las ruinas y 
restos de Itálica, De las del palacio de Trajano 
se han extraido fragmentos de estatuas que al- 
gunos dicen ser las de Junio Bruto, Minerva y 
Trajano, ó de los tres emperadores Nerva, Tra- 
jano y Adriano. Estos restos se hallan en el Mu- 
seo de Sevilla, juntamente con una arrogante 
cabeza de Minerva, una pequeña Venns, uno ó 
dos bustos de emperadores de buena época y dos 
bellísimos torsos, «uno de los cuales parece una 
felicisima repetición del Antinoo (usamos las 
frases del Sr. Madrazo) y el otro ofrece un man- 
to admirablemente plegado, que recuerda no po- 
co el del Apolo del Belvedere.» Se han extraido 
asimismo columnas, capiteles, pedestales, cipos 
con inscripciones votivas, y otros objetos, de los 
cuales algunos están en el convento de San Isi- 
dro del Campo, otros se hallan en el Museo se- 
villano, y los demás enriquecen las colecciones 
de Berlín y Londres. Entre aquellas ruinas se 
descubrieron más de cinco ó seis preciosos mo- 
saicos, que por desgracia han desaparecido. Uno 
de ellos fué publicado por M. de Laborde, y otros 
fueron dibujados por È José Amador y D. De- 
metrio de los Rios. Estos mosaicos representa- 
ban: uno de ellos á Himeneo, La Primavera, El 
Invierno, una Biga y una Cuadriga; otro una 
Nereida sentada sobre un delfin; otro, el que pu- 
blicó Laborde, es el conocido mosaico de las Mu- 
sas; y por último, habia uno que representaba 
el circo de Ztálica, y otro á dos desposados y á 
la diosa Venus haciendo de pronuba. 

Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee 
algunos bellos mármoles de Itálica, entre los que 
son de citar un Fauno, un Pan y uu Sileno, cu- 
yos odres sirvieron de caño de fuente, un gracioso 
grupo de Fauno y Bacante, tan mutilado que de 
la segunda sólo se conservan los brazos y un 
torso con túnica, manto y una guirnalda de 
flores. 

Volviendo á los monumentos, se conservan los 
cimientos de Jas termas, restos de otras vulgar- 
mente llamadas palacio, restos del foro y de 
algún otro edificio. En cuanto al anfiteatro per- 
mitasenos copiar las siguientes frases de Madrazo: 
«El aspecto de aquella gran ruina llena el cora- 
zón de melancolía; aun rotas las bóvedas que 
cireunvalan el podio, desportillados los soberbios 
arcos de los vomitorios, melladas las graderías, 
borradas las escalinatas, convertidos en deformes 
pendientes los antes bien dibujados y perfilados 
cuneos, injuriada, en suma, por el tiempo y por 
los honibres la majestad terrible del monumento 
en que compendia la sociedad romana su supers- 
ticiosa religión y sus sanguinarios placeres, to- 
davía es grande é imponente la voz de aquel 
mutilado coloso...» En las galerias que interior- 
mente bordean al anfiteatro se ven las hornaci- 
nas que contuvieron estatuas y un resto de pin- 
tura mural. En las últimas excavaciones se des- 
cubrieron eu el centro de la arena restos de una 
construcción subterránea que probablemente se- 
rían las caveas donde se encerraran las fieras de 
que se hiciera uso en los juegos, 

El último descubrimiento importante se efec- 
tuó en 1889, y consiste en una tabla de bronce, 
la cual contiene grabado un fragmento impor- 
tantísimo de un discurso senatorial denuncian- 
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do los abusos cometidos por los lanistas ó em- 
presarios de gladiadores, y haciendo una pro- 
puesta de ley que los remediara, Este monu- 
mento, que es el bronce epigráfico de mayores 
dimensiones que se conoce, fué adquirido por el 
gobierno en la suma de 25000 pesetas y se halla 
en el Museo Arqueológico Nacional. El doctor 
Rodríguez Berlanga acaba de publicar un im- 
portante trabajo acerca del bronce italicense. 


ITALICENSE (del lat, ¿talicensis ): adj. Natur 
de Itálica. U. t. e. s. Jaci, Natural 


~ ÍTALICENSE; Perteneciente å esta ciudad de 
la Bética. 


ITÁLICO, CA (del lat. ¿tálicus): adj. ITALIA- 
xo; perteneciente á Italia, nación de Europa, 
Dicese en particular de lo perteneciente á Italia 
antigua. 


Escuela, filosofia, guerra ITÁLICA, 
Diccionario de la Academia, 


<IráLico: V. LETRA ITÁLICA. 
= ITÁLICO: ITALICENSE. Apl. á p., ú. t. o. s. 


- Iráurco (Cayo SiLI0): Biog. Poeta español 
de la época romana. N. en Itálica, en la actual 
provincia de Sevilla, hacia el año 25 después de 
Cristo, M,en uno de los primeros años del siglo 11, 
en su posesión situada en la campiña de Nápo- 
les. No se sabe con certeza la patria de Itálico, 
Los extranjeros Adriano Baillet en sus Jugemens 
des Savans (t. IV, pág. 177), Cristóbal Collario 
en su disertación De Silio Italico, poeta consu- 
lari; Q. J. Vossio en su cbra de Historicis lati- 
nis (lib. I, cap. XXIX), y otros muchos comen- 
tadores, entre quienes se halla el aragonés Jeró- 
nimo de Zurita (Notas al Itir, de Antonino), 
sostienen que no debe contarse Silio entre los 
hijos de la Bética, lo cual ha repetido Nisard 
haciéndole nacer en Roma (Collet. des auteurs 
latins, t. IV, pág. 205). Los españoles Florián 
de Ocampo (lib. IX, cap. XX de su Crón. gene- 
ral de España); Ambrosio de Morales (lib, IX, 
cap. XX de su Crónica); Esteban de Garibay 
(lib. VII, cap. VI de su Compendio Historial); 
Nicolás Antonio (lib. I, cap. XVII de su Biblio- 
theca Vetus); Alonso Chacón, Vicente Ximeno 
y otros ilustres escritores, defienden que fué Si- 
lio andaluz y natural de Itálica. Rodrigo Caro, 
apoyándose en la autoridad de Volaterrano, 
Crinito, Giraldo, Matamoros y Nebrija, no abri- 
gó duda alguna respecto de este punto ( Anti- 
gúedades y principado de Sevilla, lib. 111, capi- 
tulo XVIIE). «Siguiendo, pues, nosotros, dice 
Amador de los Rios ( Historia critica de la lite- 
ratura española, t. X, pág. 167, nota), la opi- 
nión respetable de tam doctos historiadores y 
anticuarios, y teniendo en cuenta las frecuentes 
alusiones que hace á la Bética, ingiriendo nom- 
bres, recordando lugares y pintando costumbres 
propias de aquella región (lib. XVI), no menos 
que el carácter especial de Silio, considerado 
como poeta, no hemos osado despojar á la anti- 
gua Iberia de la gloria que pueda corresponderle 
por tal hijo, colocándole entre los escritores es- 
pañoles del Imperio. > Silio Itálico, distinguido, 
más que por su nacimiento y sus riquezas, por 
la claridad de su ingenio y por su amor á la 
Poesía y á la Elocuencia, alcanzó al frisar en 
los cuarenta y tres años (68 de J. C.) la digni- 
dad de cónsul, y obtuvo después el proconsula- 
do de Asia, provincia que gobernó von extre- 
mada integridad y justicia. Retiróse al cabo á 
una de las posesiones que había adquirido en 
las campiñas de Nápoles, y allí consumió en el 
ejercicio de las virtudes el resto de sus días. Ro- 
deado en su propiedad de magnificas estatuas 
y de preciosas pinturas, que él mismo había re- 
cogido con exquisita diligencia; enriquecida su 
copiosa biblioteca con los más famosos libros, 
tanto griegos como latinos, consagróse al cultivo 
dela Poesía, y acabó de corregir su Bella puni- 
ca, poema comenzado en su juventud, y única 
obra suya que ha llegado á nuestros días, mer- 
ced á la diligencia de Poggio Bracciolini, uno 
de los más doctos investigadores italianos del si- 
glo xv. Consta el poema de diecisiete libros, que, 
describiendo el origen de Cartago y pintan- 
do el rencor de Juno y la enemistad de Aníbal 
con Roma, llega desde el principio de la guerra 
saguntiva hasta el triunfo de Escipión alcanzado 
después de la batalla de Zama. Grande era el 
asunto elegido por Silio, y quizás el más digno 
de la poesía épica entre cuantos le ofrecía la his- 
toria romana. Era además pensamiento noble y 
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hermoso el de recordar 4 Roma su antigua aus- 
teridad y su heroismo cuando se hallaba entre- 
gada á todo género de molicie. ¿Adoptó el poeta 
el modo más adecuado para el desarrollo de su 
idea? ¿Escribió un poema épico ó una historia? 
Concibió Itálico el proyecto de su obra en tiem- 
pos en que habían fracasado los esfuerzos de los 
más ilustres ingenios para restaurar las Letras. 
Erudito por excelencia, miró con desdén las pro- 
ducciones de sus contemporáneos; y siéndole fa- 
miliares Homero y Virgilio, vació en su pecho 
el deseo de seguir sus huellas. Invocó á los poe- 
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tas del siglo de Augusto, y así como les consa- 

ró santuarios con un sacerdote doméstico que 
el pagaba, quiso darles el fruto de su inteligen- 
cia. Creyó que imitando las formas artísticas y 
las bellezas de lenguaje de Homero y de Virgi- 
lio alcanzaría la palma de la inmortalidad y 
devolveria su esplendor á la poesía latina, Mas 
si conocía el arte homérico como erudito y sabo- 
reaba sus bellezas exteriores, su ingenio carecía 
de fuerza bastante para remontarse á las subli- 
mes regiones dela Poesía, y no supo elegir en las 
guerras púnicas el único momento digno de la 


ITAM 


musa épica. Acierta Federico Schosll cuando 
dice: Silio eligió un plan defectuoso, prefirien- 
do el método histórico, que da á conocer la serie 
de los sucesos relativos á un grande aconteci- 
miento, á la manera poética que escoge en una 
serie de hechos un hecho único, para formar so- 
bre él la acción principal y el blanco constante 
hacia donde debe encaminarse todo» (Historia 
abreviada de la literatura latina, t. Il). Extra- 
viado por la imitación, no alcanzó Itálico la ver- 
dadera idea del poema ni dió á su obra la va- 
riedad, flexibilidad y ternura de afectos de que 
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él mismo carecía, Anibal era á sus ojos el venga- 
dor de Dido; Juno la implacable enemiga del 
pueblo romano. El odio de Juno y la venganza 
de Anibal, sentimientos hallados por Itálico en 
La Eneida, formaron la idea que dió vida á su 
obra, y creyó avalorarla con la abundancia y 
exactitud de los pormenores históricos. Excita- 
do por el ejemplo de Lucano, trazó fantásticas 
descripciones, pintó maravillosos combates, ex- 
presó con cierta novedad algunos pensamientos 
originales; no careció de cierta riqueza al pintar 
la sublime aspereza de los Alpes, cubiertos de 
eterno hielo, la aterradora grandeza del Etna ó 
la austera majestad de los Tesiertos de Africa, 
que puebla de fantásticos monstruos, entre los 
que cuenta al horrible dragón de Bragada, men- 
cionado también por otros escritores antiguos, 
y que sirvió sin duda de modelo á la literatura 
caballeresca para la creación de las sierpes y en- 
driagos vencidos por sus héroes. Ni carece de 
interés en otro género de descripciones, como la 
enumeración de los pueblos que siguen las ban- 
deras de Aníbal, ó la pintura de las fiestas y 
juegos con que celebra Escipión en España sus 
primeros triunfos contra los cartagineses, si- 
quiera en uno y otro caso se limite á imitar buo: 
nos modelos; pero falto de una acción realmente 
épica y de un héroe que personifique la lucha 
entre Roma y Cartago, atento á la verdad y en- 
lace de los sucesos, no saca su poema de los do- 
minios de la Historia. Por eso desde el siglo XVI 
le acusaron las críticas de lánguido, frío y escla- 
vo de su lengua y de sus palabras, no descubrien- 
do en su poema A esencia, la materia nila forma 
de la poesía épica, aunque en ella se encuentre 
lo sobrenatural y maravilloso. Nada significa 
para Silio Itálico la gran lucha de las ideas que 
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conturbaron al antiguo mundo, ni el espectácu: 
lo que este mundo ofrecía en su tiempo. Co- 
mo obra histórica, el poema Bella punica tiene 
grande valor, Escaligero, Vossio, Marcos, Vel- 
sero y Olao Orrichio no vacilan en asegurar que 
es Italico digno de toda estima por sus gran- 
des conocimientos en Geografía y Antigüedades, 
manifestando que ilustra con sumo acierto no 
pocos pasajes obscuros de la historia romana. 
Vossio, á quien siguen en este punto la mayor 
parte de los criticos modernos, asienta que rec- 
tifica Silio con frecuencia á Tito Livio, amplian- 
do y añadiendo varios puntos relativos á la pri- 
mera guerra púnica, olvidados ó desconocidos 
por el último historiador citado. Lefebvre de 
Villebrune, uno de los más esmerados editores 
de Silio, sostuvo que el poema Bella punica es- 
taba lleno de poesía, no cediendo å Virgilio y 
aun igualando á Homero en la grandeza y va- 
riedad de las imágenes. Este juicio es demasiado 
lisoujero. El latín de Itálico no pasa de ser ele- 
gante. Los lectores que deseen especial noticia 
de las ediciones de) poema de Silio Itálico, des- 
de la primera de Roma (1471) hasta las de 
Tauchnitz y Nisard (1834-37), pueden consul- 
tar, sin contar otras, las bibliotecas de Fabricio 
(t. 1, cap. XII) y Rodríguez de Castro (t. II, 
pág. 164 y siguientes), donde se hallan las más 
selectas noticias que hay en el particular, excep- 
ción hecha de las relativas á los últimos tiem- 

os. Merece también ser conocido el juicio que 

acen de Itálico Martín Hanckio, en su obra 
De Scriptoribus Rerum Romanorum, y Adriano 
Baillet en sus Jugemens des savans. 


ITALIOTA: adj. Dícese del griego establecido 
en Italia. U. t. c. 8, 


ÍTALO, LA (del lat, &ălus): adj. ITALIANO, 
Apl. á pers., ú t. c s, y generalmente nada 
más que en Poesía, 


ITALONES: m. pl. Efrog. Raza malaya de la 
isla de Luzón, Filipinas, en las montañas de 
Nueva Vizcaya y Principe. Son infieles, pero 
hay muchos reducidos y cristianizados. Con 
gaddanes é italones reducidos se formaron los 
pueblos de Aritao y Dupax. 


ITAMÁLICO (AcrDo): adj. Quim. Acido or- 
gánico resultante de instilar agna sobre el ácido 
itamonocloropirotártrico calentado á 135° hasta 
que no se desprenda ácido clorhídrico. Es más 
ventajoso hacer hervir una solución diluida del 
ácido clorado con carbonato alcalino hasta que 
el líguido esté por completo neutro, evaporar 
después con un poco de ácido clorhídrico y tra- 
tar el residuo por éter que no contenga alcohol. 
También se puede hacer hervir una solución di- 
luída de ácido clorado con el carbonato de cal 
hasta que no se desprenda ácido carbónico; eva- 
porar después de neutralizar con una pequeña 
cantidad de agua de cal, hasta consistencia siru- 
posa, y agregar gran cantidad de alcohol; el ita- 
malato cálcico resultante que queda sin disolver 
redúcese á polvo si secalienta con nueva cantidad 
de alcohol; dilúyese en agua caliente y se des- 
compone por el acido oxálico. La solución, evapo- 
rada mediante el ácido sulfúrico, deja un depósito 
de ácido itamálico, cristalizado en grandes agujas 
muy delicuescentes, solubles en el alcohol y en el 
éter. Este ácido esisómero de los ácidos citromá.- 
lico y mesamálico. Fúndese entre 60 y 65%; por 
este carácter se distingue del ácido oxipirotártri- 
co, que es fusible á 135”, Volatilizase en el vapor 
desgua. Calentado á 100”desprende un aromaque 


1150 ITAM 


parece el de la melaza. Sometido á la destilación 
seca produce agua, ácido itacónico y anhidrido 
citracónico. La descomposición del ácido málico 
es análoga á la del itamálico, lo cual prueba que 
es homólogo de aquél. Así también, como el aci- 
do málico, cambia su oxidrilo por el bromo, for- 
mándose el bromosucínico; el ácido itamálico 
con el ácido bromhídrico fumante transfórmase 
en ácido itamonobromopirotártrico, según indica 
la siguiente reacción; 


2 
(ESO) {SO 


= (C*H*Br) Í COE + m20. 


+BrH 


El ácido itamálico corresponde por su com- 
posición á la fórmula C3H$0*, 

El ácido itamálico es bibásico y forma dos 
series de sales, de las cuales las neutras pueden 
ser obtenidas por doble descomposición, ó tam- 
bién poniendo en contacto el ácido itamonoclo- 
ropirotártrico con una base; casi todos son gela- 
tinosos y se transforman en cristalizables ó pul- 
verulentos después de hervidos durante largo 
tiempo con agua. En solución neutra dan preci- 
pitado de color rojo obsenro por las sales férri- 
cas, Las sales de cobre, plata y plomo son poco 
solubles. Las sales ávidas se producen también 
cuando se calienta una solución acuosa diluída 
-de un paraconato. Los paraconatos son tan poco 
estables que se transforman en itamalatos euan- 
do se neutraliza el ácido paracónico por una 
base, según indica la siguiente reacción: 


CsH5NO14+H*%0 =  C%H?MOS 
Paraconato neutro Itamalato ¿cido 


en la cual M representa un metal. De dichas 
sales las principales son: 
Ttamalato ácido amóntco, cuya fórmula es 


CHN H+)05 + CSHSOS, 


Preséntase en masas fibrosas, que disneltas en 
el alcohol hirviendo cristalizan en tablas hexa- 
gonales parecidas á la del cloruro bárico. 

Ttamalato argéntico. — Su constitución no está 
bien determinada;es líquido gelatiniforme;se su- 
pone que contenga una molécula de agua, Her- 
vido durante algún tiempo con ésta depósitase 
en polvo cristalino anhidro, 

Jtamalato cálcico, - Su composición está ex- 
presada por la fórmula C*H6Ca0 +5H20, Obtié- 
nese por la acción del carbonato cálcico sobre el 
ácido itamonobromopirotártrico, Preséntase en 
polvo blanco, menos soluble en el agua caliente 
que en la fría; por un largo contacto con la fria 
transfórmase en la modificación gelatiniforme 
soluble. Tratada por el ácido nitrico diluido 
esta sal forma pequeños cristales duros cuya 
composición es C5BCa054-3.H?0. 

Itamalato cúprico. — Es de la fórmula 


C5H8Cuos, 


Cuando se forma en caliente constituye una 
masa cristalina de color azul verdoso. El ácido 
itamálico en libertad, neutralizado por el hidrato 
de óxido cúprico, forma la sal básica cúprica si- 
guiente: 2C0*H$Cu0% -+ CuO. 

ltamalato plúmbico. — Tiene por fórmula 


C*H6PbOS, 


Fórmase mezclando una solución fría de itama- 
lato neutro de sodio con el acetato plúmbico, 
Es sólido, soluble en gran cantidad de sal plúm- 
bica, y fusible, produciendo una masa blanda 
bajo el agua caliente, como el malato plúmbico, 
A una temperatura algo superior á la de ebulli- 
ción pierde el agua. Sien lugar del nitrato se 
emplea el acetato plúmbico no se forma preci- 
pitado en tanto que se añada amoníaco. Cuando 
se hace hervir la mezcla de las dos sales durante 
algún tiempo formáse una sal blanca, cristali- 
na, infusible, de la fórmula C5H6PbOS, 

Ttamalato sódico, - Su fórmula es C5H$N 4205, 
Obtiénese por la acción del carbonato sódico so- 
bre el ácido itamonobromopirotártrico; es sóli- 
do, cristaliza en agujas grandes finísimas muy 
delicuescentes, 

Jtamalato de etilo, - Este éter es liquido, in- 
coloro, de olor agradable, no volátil; cuando se 
eleva su temperatura hasta el punto de ebulli- 
ción descompónese, 


ITAMARACA: Geog. Territorio del est, de Per- 
nembuco, Rep. del Brasil, separado del Conti- 
nente por uno de los dos brazos del pequeño río 
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Iguarassu, á pocos kms, de la villa del mismo 
nombre, y llamado impropiamente isla de Ima- 
raca, Tiene unos 90 kms.? de sup. y es rico y 
fértil; en tiempo de los holandeses era el punto 
de más movimiento de la costa brasileña; produ- 
ce en gran cantidad algodón, azúcar y sal mari- 
na. En la punta S.B. se levanta aún el fuerte 
Orange de los holandeses, y el Santa Cruz de los | 
portugueses. 


ITAMBÉ: Geog. Pico del est, de Minas Ge- 
raes, Rep. del Brasil, sit, en la sierra de Espin- 
hago, á unos 20 kms. de Diamantina, hacia el 
S.E.; 1316 m. de alt., según Spix y Martius, 
que alcanzaron su cima los primeros en 1818. 
Por mucho tiempo se creyó que era el punto 
más alto del Brasil. Al S.E. y al pie de este 
monte se halla el caserío de Itambé do Serro. |) 
V. del est. de Pernambuco, Rep. del Brasil; si- 
tuada 70 kms. al N. de Recife, cerca de la ori- 
lla izq. del Goyana. Tuvo en otros tiempos más 
importancia que hoy, y se llama también Nues- 
tra Señora de Itambé. 


ITANOS: tm. pl. Geog, ant. Pueblo de España 
que Plinio cita y sitúa al O, de los ausetanos. 
Son, acaso, los castellanos de Tolemeo. 


ITAPARICA: Geog. Isla del Brasil, en la en- 
trada de la bahía de Todos os Santos, est. de 
Bahía. Tiene 31 kms. de largo por 11 de ancho 
y está enbierta de bosques de cocoteros y de 
plantaciones de tabaco y caña de azúcar. En su 
extremo N.O: se hallan la población y puerto 
de Itaparica, que fué misión de Jesuitas. 


— Traparica (FRAY MANUEL DE SANTA MA- 
Ría): Biog. Poeta brasileño, N. hacia 1704. 
M. en la segunda mitad del siglo xv111. Vió la 
luz primera en la isla de Itaparica, de la que to- 
mó el nombre, y estudió probablemente en Ba- 
hía, ciudad situada á pocas horas de aquella 
isla. En Bahía ingresó en el establecimiento de 
los Jesuítas, profesó en el convento de Para- 
guasca, y se consagró luego á la predicación. 
Jaboatao, que acaso e conoció, dice que las poe- 
sías de este religioso podían formar varios volú- 
menes, La única obra de Itaparica que ha lle- 
gado hasta nosotros es un poema sin nombre 
de autor ni fecha, y que lleva este título, que 
traducimos del portugués: Lustachidos, poema 
sacro y tragi-cómico; en que secontiene la vida de 
San Eustaquio mártir, llamado antes Plácido, 
y de su mujer é hijos; por un anónimo natural 
de la isla de Itaparica, término de la ciudad de 
Bahía, dado á luz por un devoto del santo (en 
4.9%). El santo halló un cantor armonioso en 
Fray Manuel de Santa María. Adolfo de Varn- 
hagen publicó algunos fragmentos del referido 
poema, é insertó en su Florilegio otras poesias 
del jesuíta brasileño. 


ITAPEBÍ CHICO: Geog. Grande Arroyo en el 
dep. del Salto, Uruguay. Tiene su curso de 
N.E. á 5.0., y naciendo en la cuchilla del Dai- 
mán recorre una extensión próxima de 15 mi- 
llas hasta desaguar en el río Itapebi Grande. 
Dista unas diez millas al S. del pueblo Consti- 
tución, 26 al N. de la ciudad del Salto y 473 al 
N.O. de Montevideo. 


—ITAPEBÍ GRANDE: Geog. Río de segundo 
arden en el dep. del Salto, Uruguay. Tiene su 
curso de E, 4 0. en una extensión próxima de 
60 millas, y teniendo sus nacientes en la cuchilla 
del Daimán afluye en el río Uruguay, próximo 
al Salto Grande ó gran cascada de ese rio. En- 
tre sus muchos tributarios Jos principales son: 
Itapebí Chico, Tala y Mercedes. Dista unas 20 
millas al N. de la e. del Salto y 475 al N.O. de 
Montevideo, En este rio hay un gran puente de 
hierro que atraviesa el f. e, del Salto á Santa 
Rosa, 


ITAPEMIRIM: Geog. Río del est. de Espirito 
Santo, Rep. del Brasil. Desciende de la sierra 
del mismo nombre, de N, á S., y corre después 
hacia el E, hasta el mar. Tiene 175 kms. de 
curso, de ellos 30 ó 40 navegables. 


ITAPETININGA: Geog. Río del Brasil, en el esta- 
do de São Paulo; es uno de los afi. superiores del 
Paranapanema, tributario del Parana. En la re- 
gión montañosa en que nace está el pueblo del 
mismo nombre, importante centro agrícola con 
muchas plantaciones de maíz, arroz, caña de 
azúcar y algodón y haciendas de pasto. 


¡TAPICURÚ: Geog. Río del est. de Bahía, Re- 
pública del Brasil. Tiene sus fuentes en la ver- 
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tiente oriental de la sierra de Chapada que le 
separa del rio Verde y Remedios, y va å desem- 
bocar å 185 kms. al N.N.E. de Bahía, cerca de 
los confines del est. de Sergipe. Fuentes y des- 
embocadura se encuentran casi en el mismo pa» 
ralelo, pero el río alcanza más de 600 kms. de 
desarrollo, gracias á la curva que describe al 
N. pasando por Queimadas, Tucano é Itapicu- 
rú. Resulta, pues, el Itapicurú, por su longitud, 
uno de los mayores ríos del litoral del Brasil, 
pero su poca profundidad, sus rápidos, sus cas- 
cadas y su barra, que obstruyen bancos de arena 
hasta el punto de que sólo dejan unos dos me- 
tros de profundidad de aguas, le quitan toda 
importancia como via navegable. Además su cau- 
dal varía mucho, como el de la generalidad de 
los ríos de esta comarca. Durante las sequías for- 
ma una continuación de estanques, y con lluvias 
torrenciales adquiere impetuoso curso. En su 
valle superior se encuentran las aguas salinas 
más notables y abundantes del Brasil. Están en 
las montañas de donde desciende el rio y acom- 
pañan el curso de éste en una extensión de más 
de 70 kms. Su temperatura varia entre los 35 y 
41 grados. Son purgantes y muy eficaces para 
las parálisis, los reumatismos y las afecciones 
cutaneas, || Aldea cap. de comarca, est, de Ba- 
hía, Rep. del Brasil; sit. 195 kms. al N. de Ba- 
hía, en la orilla izq. del río Itapicurú. Su fun- 
dación es bastante antigua, pero la falta de vias 
de comunicación ha impedido que prospere. 
V. ITAPUCURÚ. 


ITAPOA: Geog. Cabo del est, de Bahia, Repú- 
blica del Brasil, sit, 1257/10" de lat, S. y 
34%40'30” de long. O. Sustenta un faro que al- 
canza 37 m. de alt. sobre el nivel de la marea 
alta. 


ITAPUA Ó ENCARNACIÓN: Geog, V. de la Re- 
pública del Paraguay, á orillas del rio Paraná, 
al S.E. y confines con la Rep. Argentina. Tiene 
3000 habits., y es importante porsu comercio y 
su ganaderia. La fundaron los Jesuitas en 1614 
y fué uno de los establecimientos más florecien- 
tes de las misiones. 


ITAPUCURÚ: Geog. Cordillera del est, de Ma- 
ranhao, Rep. del Brasil. Con este nombre, que 
con frecuencia se escribe Itapicurú, se designa 
una cadena divisoria de 500 kms. de desarrollo, 
que primero de O. á E., y después de S. á N., 
separa del Parnahyba las cuencas del Itapucurú 
y del Mearim. Hállase, por consigniente, muy 
cerca del est. de Piauhy. Según Plagge, estas 
alturas, que como la generalidad de las del Ma- 
ranhao meridional están cubiertas de bosques, 
no pasan apenas de los 300 m., dan origen á gran 
número de rios. |I Río del est, de Maranhao, Re- 
pública del Brasil, que desemboca en la bahía 
de San José, al E. de la isla Maranhao. Nace en 
la vertiente septentrional de la sierra de Itapu- 
curú, corre primero de O. á E., yal llegar á Mi- 
raflor cambia hacia el N. formando varios reco- 
dos y curvas al E. y al O. Corta las sierras de 
Valentim y pasa por Caxias, Codo, Coroata, Ita- 
pucurú Mirim, San Miguel y Rosario, Tiene 700 
kms. de longitud, pero llega á 1000 si se cuen- 
tan sus sinuosidades; en las dos terceras partes 
de su curso sigue por un valle cubierto de arbo- 
lado y termina en una región baja que presenta 
todos los caracteres del llano amazonense, al 
que inunda en sus desbordamientos. 


— ITAPUCURÚ MIRIM: Geog. C. cap. de comar- 
ca, est. de Maranhao, Rep. del Brasil, sit. al S. 
de San Luis, en la orilla dra. del Itapucurú. An- 
tes se llamó Feira, por celebrarse en ella una 
feria en la que los habits. del interior de Ma- 
ranhao y de Piauhy iban á cambiar sus ganados 
por los productos industriales que necesitaban. 
Ha seguido siendo el depósito de la prov. de 
Piauhy y sostiene activo comercio con San Luis, 
en especial por la linea regular de vapores esta- 
blecida entre ambas cindades, 


ITARD (Juan MARÍA GASPAR): Biog. Médico 
francés. N. en Oraisón (Provenza) en 1775. M. 
en Paris en 1838. Se libró del servicio militar 
fingiéndose estudiante de Medicina, y fué coloca: 
do como cirujano ayudante en el Hospital Mili- 
tar de Soliers (Var). No obstante su completa 
ignorancia en materias médicas, llegó á hacerse 
un hábil cirujano y ganó en concurso la plaza 
de cirujano ayudante mayor del hospital de Val 
de Grace, siendo después nombrado médico de 
los sordo-mudos. Si bien es cierto que no logró 
devolver la palabra al salvaje del Aveirón, no 
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por eso dejó de adquirir fama europea por los 
buenos resultados que alcanzó en la curación 
delas enfermedades del oido. Legó 160000 fran- 
cos ála Institución de Sordo-Mudos, y fundó 
un premio de 3000 francos en favor de las me- 
jores obras de Terapéutica. Además de otros 
importantes trabajos sobre la Aedicación del oído 
interno, y sobre el Tartamudeo, publicado en el 
Diario Universal de las Ciencias Médicas, eseri- 
bió varias obras, entre las cuales descnella la 
que trata De las enfermedades del oido y de la 
audición (Paris, 1821, 2 t. en 8,9, con láminas). 


ITASCA: Geog. Lago del est. de Minnesota, 
Estados Unidos, en el cual. nace el Mississippi. 
Tiene de 10 4 12 kms. de longitud por 4 ó 5 de 
anchura, y es de transparentes aguas, encerrado 
entre colonias arenosas que le envían los riachue- 
los que después reunidos forman el Mississippi, 
de 445 m. de anchura, con una profundidad 
de 25 á 35 cm. || Condado del est. de Minnesota, 
Estados Unidos, sit. al N. del est., limitado al 
N.O. por el Rainy Lake y el Canadá, y al S.O. 
por la serie de lagos que atraviesa el Mississippi 
en su origen, El territorio de este condado se 
halla cubierto de lagos y bosques y cruzado de 
corrientes que van á desembocar en el río de las 
Lluvias, Tiene unos 150 habits. y se halla apenas 
cultivado. Ha conservado el nombre de Itasca, 
aun cuando el lago de este nombre dista cerca de 
75 kms, en dirección al S.O. 


ITASI: Geog. Lago de la prov. de Imerina, Ma- 
dagascar, sit. 65 kms. al O, de Antananariva, 
en comarca muy quebrada por influencia de 
los fenómenos volcánicos, en la falda oriental 
de una cadena de volcanes apagados. Tiene poca 
profundidad en el extremo O. y sus orillas son 
muy pantanosas. De todos sus alrededores le 
llegan cursos de agua y á su vez vierte su so- 
brante por una vena que se abre al N. La lon- 
gitud es de 13 kms. y la anchura de 4. Avanzan 
hacia el centro del lago seis pequeñas peninsu- 
las: en una de ellas, llamada Ambonihazo, hay 
una aldea, 


ITATA: Geog. Río de Chile, entre las provs. de 
Ñuble y Maule al N. y Concepción al S. Desagua 
en el Pacífico en los 36% 22' S. Su cuenca linda 
al N. con la cresta de montañas que se extien- 
de al S. del nevado de Longavi, luego con las 
montañas de Semita, y en fin, con una línea 
muy irregular que pasa por la meseta de San Car- 
los, sube desdo allí hacia el cerro de Quiquen, 
se extiende hasta la cima de la cordillera Mari- 
tima, desde donde baja hacia el mar siguiendo 
una rama que se adelanta hacia el S. E. Al E. se 
halla cerrada por la parte de los Andes, que se 
extiende desde el grado 36,20” hasta el grado 37, 
En fin, su limite $, sigue una rama de montaña 
que se desprende del cerro de la Paleurra, pasa 
por las montañas de Calabozo y el cerro Negro 
y baja de alli hasta Trupan. La línea anticlinal 
se dirige desde alli hasta Peñuelas, pasa por las 
montañas de Queime y de Cayumanqui, atravie- 
sa después la meseta de Rafael hasta las monta- 
ñas de la Leonera, desde las cuales baja hacia el 
N. hasta las Vegas, La superficie de esta cuenca 
es de 7894 kms?, El río tiene su origen cerca del 
cerro Negro. Corre, en un principio, con el nom- 
bre de río de Choivan, al S. O., hasta la llanu- 
ra, donde gira al O., lnego al N.E. hasta en- 
frente de la hacienda de Cuchacucha, donde toma 
la dirección del O,N.O, hasta el mar. El Itata 
recibe en su margen dra. gran número de ríos 
menores y un afl. muy importante, que es el rio 
Ñuble, El primer río que se encuentra, siguien. 
do su curso, es el Trilableo y luego el Danical- 
qui; corren ambos hacia el O. y tienen su origen 
en las montañas de Calabozo; recibe también el 
Quileo y el Relbun, riachuelos que nacen en las 
colinas de Pemuco, á unos 28 kms. más abajo del 
Danicalqui; el río Diguilin, que es bastante cau- 
daloso y toma su origen en el lado S. del volcán 
de Chillan, donde se forma por la reunión del 
Renegado y del río del Oyo; al entrar en la lla- 
nura recibe el pequeño río de Pemuco y va á 
desaguar en el Itata á 3 ó 4 kms. más abajo de 
Peñuelas. Antes de encontrar el Ñuble recibe el 
Itata todavía al rio Larqui, que baja do los úl- 
timos contrafuertes de los Andes y va á rennir- 
se con él al O, de la c. de Bulnes. Más abajo de 
su unión con el Ñuble recibe aún el Itata dos 
pequeños rios que nacen en las montañas de la 
cordillera Maritima; el rio de Lunquen que toma 
su origen eu las montabas de Quirihue y de 
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Ninhue y va á juntarse con el Itata un poco más 
abajo del pueblo de Lunquen, y el pequeño rio 
de Coelemu, que tiene su origen en las montañas 
de la Leonera. La long. total del Itata es de 177 
kms. Su declive es bastante débil entre su des- 
embocadura y la confi. del Ñuble, pues no pasa 
de 2 por1000; pero los bancos de arena que obs- 
truyen su álveo imposibilitsn la navegación. 
Il Dep. de la prov. de Maule, Chile, sit. entre 
los deps. de Cauquenes, del N., Coelemu (pro- 
vincia Concepción) al S., y San Carlos y Chillan 
(prov. Ñuble) a+E,; 2670 kms.?, 46000 habits, y 
14 subdelegaciones. Su cap. es la c. de Quirihue. 
El punto más alto del dep. es el cerro de Cui- 
quen, de 916 m. de alt, 


ITATÍ: Gcog. Dep. de la prov. de Corrientes, 
Rep. Argentina, sit. al E. del dep. San Cosme, 
entre el Paraná al N. y la laguna Maloya al $. 
El pueblo de Itatí, sit. en el Paraná, data de 
1615, y tiene unos 2000 habits. escasos. 


ITATIAIA: Geog. Montaña del est. de Río de 
Janeiro, región S.E. del Brasil; es parte de la 
sierra da Mantiqueira y está al O.N.O. de Rio de 
Janeiro y S,E. de Campanha, en los confines de 
las provs. de Minas Geraes y de Sáo Paulo. 
También se denomina Agulhas Negras, Tiatiaios- 
su (roca brillante) por la silueta en forma de 
Mama que presenta su triple cresta, y vulgar- 
mente el Morro da Sella, Es el punto más alto 
de la sierra da Mantiqueira y de todo el Brasil, 
y mide 2712 m. de alt. según Glazisn, y 3140 
según el Instituto Historico é Geographico Bra- 
sileiro. Es de formación volcánica, y aún se ven 
dos cráteres con eflorescencias de azufre y ma- 
nantiales sulfurosos, La nieve le cubre á veces. 
Serra do Itatiaiossu es el nombre de una de las 
ramificaciones septentrionales del Espigao Geral 
das Vertentes, ósierra das Vertentes, en el esta- 
do de Minas Geraes. 


ITAUA: Geog. Pais del Africa central que se 
extiende desde la orilla O. del Tangañica me- 
ridional hacia el lago Moero. Por la parte del 
Tangañica le limita el país de Marungu (7° 50' 
lat. $.), por el N. y el de Urungu ó Ulungu (8° 
40' lat. S.) por el S. La cap. del país está en las 
márgenes del Tangañica, algo al N. de la bahía 
de Camerón. Según Thomson, es una meseta 
montañosa cuya alt. oscila entre los 1200 y 
1600 m. A excepción del Lofu y del Lnangua to- 
dos sus ríos se secan en verano. Las alturas están, 
sin embargo, cubiertas de espléndida vegetación, 
pero la falta de agua ha impedido la formación 
de aldeas. La población es escasa, y únicamente 
se la encuentra en las desembocaduras de los 
arroyos y rios en el lago, lugares en que el terre- 
no es de ricos aluviones. 


ITAUGUÁ: Geog. Pueblo de la Rep. del Para- 
guay, cab. de un part. que tiene 6500 habi- 
tantes, Hállase al S.E. de Asunción, muy cerca 
del f. e. de Asunción á Paraguari. Su industria 
principal es la fab. de tejas y ladrillos, 


ITAVERAVA: Geog. C. de la comarca del Ouro 
Preto, est. de Minas Geraes, Brasil; 5000 habi- 
tantes. Sit, 32 kms. al 5.5.0. de Ouro Preto, en 
la vertiente oriental de la sierra de Espinhago, 
cerca de la cumbre y de las fuentes del Piranga, 
cuenca del río Doce. Fundada en 1797 por bus- 
cadores de oro, explótanse aún las minas; pero 
hoy es población más agrícola que minera. 


ITAVES: Geog. Part. y nueva comandancia 
político -militar, que hasustituido á la de Caga- 
yán, en la isla de Luzón, Filipinas. Según el 
decreto de cresción (1889), los confines son: al 
N. los límites jurisdiccionales de la tribu de los 
apayaos, al E. los límites jurisdiccionales de los 
pueblos de Reina Mercedes, Gamú, Ilagán, Ha- 
cienda de Santa Isabel, Tumanini, Cabanga 
Nuevo y Viejo, Santa María, Enrile, Solana, 
Tuao, Piat y Malaneg en sus montes occidenta- 
les, que colindau con la tribu de los apayaos, al 
S. los límites jurisdiccionales en la vertiente N, 
de los montes de Bunguián, al O. los limites de 
las provs. del Abra, Bontoc, los de este dist. con 
la prov. dela Isabela, y los de ésta con la coman- 
dancia P. M. del Quiangán hasta los límites que 
se señalan al S. Quedan así comprendidas en las 
comandancias las tribus de los gaddanes, itaves 
é irrayas, cuyo dialecto difiere esencialmente del 
que hablan los igorrotes del Quiangán; del ilo- 
cano, que se habla generalmente en los dist. de 
Abra y Bontoc, y del ibanag, que es el que ha- 
blan los cristianos de la Isabela y Cagayán. La 
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residencia del comandante de Itaves se ha esta- 
blecido entre los ríos Baligatán y Magogán, en 
el grupo de rancherías y caserios sit. entre am- 
bas rías fluviales, El pueblo que allí se forme se 
denominará Magogán. 


ITAWAMBA: Geog. Condado del est. de Mis- 
sissippi, Estados Unidos; 2500 kms.? y 10670 
habits, Sit. al N.E. del est. en los confines con 
el de Alabama, cruzado de N. á S. por el Alto 
Tombigbee, afl. del Mobile, y porel f, e. de Mo- 
bile al Ohio. Terreno llano, muy arcilloso, casi 
por completo desmontado y muy fértil, La capi- 
tal es Fulton. 


ITAYA: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Amazonas, cerca de Iquitos. 


ITAYA: Geog. Laguna de Colombia; se comu- 
nica con la de Capumí, tiene más de 30 kms. de 
largo y desagua en el río Napo. Se balla en el 
extenso dist. del Caquetá, correspondiente al 
dep. del Cauca, 


ITCHEN, ITCHIN 6 AINE: Geog. Río del Me- 
diodia de Inglaterra, en el condado de Hants. 
Nace cerca de Alresford, corre de N.N. E. á 
S.S.O., baña la falda del collado en que está la 
antigua c. de Winchester, en donde se hace na- 
vegable, pasa luego por Twyford y por Bishóps- 
toke, y desagua, después de un curso de 43 
ms , en el profundo estuario de Sóuthampton 

ater, 


ITEA (del gr. cría, sauce): f. Bot. Género de 
la tribu escalonieas, familia Saxifragáceas, orden 
dialipétalas inferováricas, clase dicotiledóneas. 
Los caracteres comunes á las especies del género 
itea { Itea) son: receptáculo floral en forma de 
copa poco profunda; cáliz, corola y andróceo 
pentámeros; gineceo total ó parcialmente libro, 
de ovario infero y con dos celdas multiovuladas; 
fruto septicida, bivalvo, y semillas con albu- 
men. 

Comprende cinco especies propias de la Amé- 
rica del Norte y del Asia central. Son plantas, 
unas árboles y otras arbustos, de hojas aisladas, 
alternas y de flores en racimo. La más notable 
es la 

Itea virginiana, cultivada en Europa, y muy 
apreciada en Jardinería como planta de adorno, 
Es un arbusto de 1 á 1,30 m. de altura, de 
hojas ovales agudas y de flores grandes, blancas, 
agrupadas en racimo, Florece en junio. 

Para su cultivo requiere tierra suelta y fresca, 
mejor aún de brezo. Se multiplica fácilmente 
por rennevos. ` 


ITEL ó ETEL: Geog. Nombre que los tártaros 
dau al Volga. 

irem (del lat. ¿tem, del mismo modo, tam- 
bién): adv. lat. de que se usa para hacer distin- 
ción de artículos ó capítulos en una eseritura ú 
otro instrumento, y también por señal de adi- 
ción. Dícese también ÍTEM MÁS, 


ITEM más: ¿Y ahora salimos con que para 
hacer al paborde de Tarragona primer obispo 
de Valencia es menester que no sea Ferrer de 
San Martín, sino Ferrer Pallares? 

JOVELLANOS. 


— ITEM más: vuestro prendero 
¡oran picarén! me ha leido 
na lista de tres pliegos. 
En que consta lo vendido, etc. 
L. F. DE MORATÍN. 


ITEM, mando dos de mis mejores mulas al 
padre Sillero del convento de Valparaiso, ete, 
ANTONIO FLORES, 


ITENES: m. pl. Etnog. Nombre dado á un 
grupo de indígenas de la América meridional, 
Eran uno de los pueblos moxos. Vivian al Occi- 
dente de los cayuvabas, hacia el 13° de lat. y 
el 61 de nuestro meridiano, por el delta que 
fornan el Mamoré y el Guaporé al ir á confun- 
dir sus aguas. Eran pueblos salvajes, dispuestos 
á morir por su libertad y su independencia. No 
cedían en valor sino á los canichanas, y á éstos 
los aventajaban en nobleza de sentimientos, 
Intrépidos cazadores, recorrían sin cesar las casi 
inaccesibles selvas que allí cubren la tierra. Dies- 
tros como los payaguas en el manejo de sus ca- 
noas, también largas y estrechas, navegaban con 
no menos ardor por los dos grandes ríos entre 
cuyas riberas moraban. Noeran ajenos á la agri- 
cultura, pero vivian más de la caza y la pesca, 
Se distinguían los itenes por cierto gusto artis- 
tico. Se ceñían gallardamente á la cabeza coro- 
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nas de plumas, aplicaban vistosos colores á las 
telas de que hacian sus túnicas, adornaban con 
dibujos el astil de sus flechas. Tenían gracia 
hasta en pintarse el rostro. No era menos her- 
mosa su lengua. No la habia más concise entre 
las del Sur de América, pero tampoco más suave 
ni más eufónica, Terminaban por letra vocal 
todas sus palabras, y no contenía ninguna con- 
sonantes dobles ni ásperas. Cosa tanto más de 
notar, cuanto que los idiomas de sus vecinos 
eran extremadamente duros. En lo que no esta- 
ban los itenes más adelantados que los demás 
pueblos era en religión y en política, Carecian de 
gobierno. Tenian en Tumeké su genio maligno, 


ITERABLE (del lat. iterábilis): adj. Capaz de 
repetirse, 

... los tres de ellos no son ITERABLES; esto 
es, que no se pueden dar, ni aprovechan más 
de una vez, 

AZPILCUETA. 


ITERACIÓN (del lat, ¿teratio): f. Acción, ó 
efecto, de iterar. 


... el cristiano ha de procurar la paz de su 
alma y conciencia, que con tales ITERACIONES 
se quita, 

AZPILCUETA. 


ITERAR (del lat. iteráre): a. REPETIR, 


ITERATIVO, VA (del lat, ¿teralivus): adj. Que 
tiene la condición de repetirse ó reiterarse. 


VFERICIA: f. ICTERICIA. 


ĮTERO DE LA VEGA: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Astudillo, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 580 habits. Sit. en una vega, al E. de la 
prov. y cerca del rio Pisuerga. Terreno bastante 
llano; cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas; 
ganado lanar y vacuno, 


- ĪTERO DEL CASTILLO: Geog. Y. con ayun. 
tamiento, p. j. de Castrogeriz, prov. y dióc. de 
Burgos; 368 habits. Sit. cerea de la prov. de 
Palencia y del rio Pisuerga, que baña el térmi- 
ng, Cereales, vino y legumbres; ganado lanar. 
Buena Casa Consistorial, Dió nombre al pueblo 
al castillo del duque de Frias, edificado al N. de 
a villa. 


= Irero Seco: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Saldaña, prov, de Palencia, dióc. de León; 395 
habits, Sit, en un valle, cerca de Villota del 
Duque, en terreno llano con algún monte, baña- 
do por el curso superior del arroyo Vallarna. 
Cereales, vino y legumbres. Al O, del pueblo y 
en una cuesta llamada la Mata hubo un palacio 
de los condes de Lara. 


ITETAPANES: m. pl. Etnog. Pueblo de raza 
malaya de la isla de Luzón, Filipinas. Habitan 
las montañas del O. de Isabela y acaso parte de 
Bontoc. Son infieles, y según los PP. Buceta y 
Bravo tienen mezcla de sangre negrita. Montero 
y Vidal los sitúa al E. de los busaos, al N. de 
los igorrotes y al S. de los guinaanes. Afirma 
que son mestizos de negrito y de los primiti- 
vos tagalos. Son pequeños, chatos y de color 
muy obscuro. Se cubren la cabeza con un cas- 
quete encarnado. Los jefes adornan además este 
casquete con plumas entrelazadas con seda. Van 
armados de lanza y flecha. Usan también la alioa, 
A semejanza de los negritos, aman con delirio 
la vida errante de los bosques, Cuando llueve se 
ponen una capa corta de hojas de anahao, á la 
cual llaman anao, muy parecida en su forma á 
la antigua capa española. Muchos indios iloca- 
nos la usan aún, teniéndola en grande estima. 


ITHACA: Geog. C. cap. del condado de Tomp- 
kins, est. de Nueva York, Estados Unidos; 9105 
habits. Sit. al 0.S,O, de Albany, en hermosa 
llanura rodeada por tres de sus lados de colinas 
y bañada por un río navegable, á poca distancia 
de la desembocadura de éste en el lago Cayuga, 
con estación en el f. e. de Esmira á Siracusa y 
empalme con un ramal que viene de Oswego. Se 
fundó en 1789. Su industria adquiere de día en 
día mayor desarrollo. Además de granos exporta 
grandes cantidades de antracita de Pensilvania 
en vapores, hasta el lago Cayuga, en donde el 
f. e. Cayuga-Susquehannah las conduce por Os- 
wego al lago Erié. En las cercanías de la c. se 
halla instalada desde 1865 la importante Uni- 
versidad Cornell, nombre del fundador. 


ITICA: Geog. Rio en la gobernación del Chaco, 
República Argentina. Llaman asi los chiragua- 
nos al río Araguay ó Pilcomayo. 


ITOM 


IT-ICHMEZ: Geog. Nombre que los kirguises 
dan al lago Baljach en su extremo meridional. 
Este nombre, que significa el perro no bebe, de- 
riva de que el agua de esta parte es muy salobre. 


ITIERIA: f. Paleon£, Las especies fósiles per- 
tenevientes á este grupo son de froude grande, 
vigorosa, pluribifurcada, y cuyas principales 
divisiones tienen hasta 12 milímetros de espe- 
sor; de cuerpos turbiniformes ó casi redondea- 
dos, aplanados por encima y provistos de pedice- 
los pequeños, implantados, ya los lados, ya en 
el punto de dicotomia. Tales corpúsculos llegan 
á tener unos 10 ó 15 milimetros de diámetro 
transversal. Son estriados ó plegados, lo que 
parece indicar en la planta viviente constituir 
vesículas, Las especies fósiles conocidas son la 
Iticria virodunensis, encontrada en el calizo co- 
ralino blanco de Verdún, y la Z. Brongniartz, del 
kimeridgense de Orbagnoux., 


ITINERARIO, RIA (del lat. 2tinerartus; de iter, 
ilinéris, camino): adj. Perteneciente á caminos, 


— ITINERARIO: m. Descripción y dirección de 
un camino, en que expresa los lugares y posadas 
por donde se ha de transitar, 


+. la mayor de las dos (la isla de Mallorca 
se llamé Clumba, y la menor (la de Menorca) 
Nura, según que lo testifica Antovino en su 
ITINERARIO, etc, 

MARIANA. 


Tampoco las carreras eran muy largas, por- 
que aún no se habian traducido al español los 
ITINERARIOS Íranceses, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— ITINERARIO: 2121, Partida que se adelanta 
para preparar alojamiento á la tropa que va d 
marcha, . 

ITINGA ó SAO ANTONIO DO ITINGA: Geog. 
C. de la comarca de Minas Novas,est. de Minas 
Geraes, República del Brasil; 4000 habits, Si- 
tuada 123 kms. al N.E. de Minas Novas, en la 
orilla izq. del Jequitinhonha. Cultivos y pesca. 


ITIO ó ICCIO: Geog. ant, Puerto del N. de la 
Galia, en el país de los morimos, y en el que Cé- 
sar se embarcó para invadir la Gran Bretaña. 
Hoy Boulogne-sur-Mer, Wissant, Calais ó Mar- 
dick. El Cabo Gris Nez se llamaba Itium Pro- 
montorium. 


ITNERITA: f. Miner. Encuéntrasela en Kai- 
serstuhl. Es un silicato hidratado de alúmina, 
sosa y cal, cun algo de ácido sulfúrico y cloro, 
Parece ser la hatlina alterada. Preséntase en 
masas granosas ó compactas, translúcidas y exfo- 
liables, según las caras del dodecaedro romboi- 
dal. Es de color gris y de Instre resinoso, Su du- 
reza es 5,5 y la densidad 2,4. : 

Con el ácido clorhídrico vuélvese gelatinifor- 
mc, desprendiéndose hidrógeno sulfurado. Tra- 
tada por el agua hirviendo descompónese, eli- 
minándose el sulfato cálcico. Es fusible al sople- 
te y deja un vidrio esponjoso opaco, á la par 
que se desprende ácido sulfúrico. 


FOCO: Geog. Pueblo de la prov. de Occiden- 
te, en el dep. de Boyacá, Colombia; 1660 habi- 
tantes. Sit, en un cerro, 42000 m. sobre el nivel 
del mar. Los cronistas españoles aseguran que 
en sus cercanías se han encontrado grandes y 
bellas esmeraldas. Es el pueblo de Boyacá más 
al O. del dep. y dista de la cap. de la Unión 
150 kms. 


ITOIZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Lóngni- 
da, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 11 edifs, 


ITOMIA: f. Zool. Género de la familia heli- 
cónidos, suborden diurnos, orden lepidópteros, 
clase insectos. Las especies del género itomia 
( Ithomia) están caracterizadas por tener la ca- 
beza bastante ancha; ojos redondos y maxilas 
poco más ó menos del mismo largo que el tórax; 
palpos labiales que no sobresalen de la frente; 
antenas casi tan largas como el cuerpo, que 
aumentan de grueso gradualmente hasta su ex- 
tremidad; tórax pequeño, oval, casi redondo, 
con el protórax bastante distinto; alas superio- 
res subtriangulares, prolongadas y redondeadas 
en la punta; patas del primer par muy cortas 
en el macho, con las tibias y los tarsos repre- 
sentados tan sólo por una prominencia ovoidea, 
sin indicio de articulación; las de la hembra se 
prolongan bastante; tarsos más largos que las 
tibias, y abdomen prolongado. 

Las numerosas especies de este género abun- 
dan particularmente en la parte intertropical 
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de América. Algunas se encuentran en Venezne. 
la, en la Guayana y en el Brasil. De todas, la 
más interesante es la 

Ithomia nitida, propia del Brasil y de la Ja. 
maica. Las alas de este insecto son en casi su 
extensión transparentes é incoloras; están pun- 
teadas y rayadas de pardo obscuro en el centro, 
y festonadas de pardo amarillento, excepto en la 
porción de borde próxima á la inserción, 


¡TOMO ó VORCANO: Geog. Montaña de la Me- 
senia, Peloponeso, Grecia, famosa por los com- 
bates que en ella sostuvieron los antiguos mese- 
nios., El acrópolis de Mesena coronaba la cúspi- 


«de del monte (302'm.); la c. de Epaminondas 


estaba emplazada en el flanco S.O. y de ella 
quedan sólo algunas ruinas, dispersas en medio 
de los campos y de bosques de olivos y de en- 
cinas. 


ITÓN: Geog. Río del Norte de Francia, en 
Normandía, en los deps. del Orne y del Eure, 
Nace en el Perche, al N. de Montague, dep. del 
Orne, entre frondosas colinas, no lejos de las de 
los rios Sarthe, Rille y Don, afi. éste del Orne. 
Pasa por la Trapa, célebre monasterio, y siguien- 
do en dirección al N.E. entra en el dep. del 
Eure. Aguas abajo de Bourth pierde parte de 
su caudal, que va á alimentar un canal de 8 49 
kms., abierto en tiempo de Enrique I, rey de 
Inglaterra, y reparado en tiempo de Enrique II, 
rey de Francia; este canal se dirige hacia Ver- 
neuil y va á perderse en el Havre, afl. del Eure, 
El Itón baña á Condé, Damville, Villalet, en 
donde empieza á filtrarse, y desaparece después 
del todo, principalmente en la estación seca; en 
época lluviosa las agnas siguen corriendo en el 
Fol-Itón, ó sea la parte de 6 ó 7 kms. de longi- 
tud comprendida entre el punto en que el río des- 
aparece y el en que aparece de nuevo. Verifica su 
reaparición en Bonneville por la Fosse-aux Da- 
mes y otras muchas fuentes, y á poco recibe como 
afl, al Rouloir, cuyas fuentes provienen de filtra- 
ciones del Itón. Después de fertilizar las praderas 
de Evreux se reune el Itón al Eure, aguas arriba 
de Louviers. Desde hace algunos años se nota 
una sensible disminución en el caudal de este 


vio, Su curso es de unos 140 kms, de long. 


ITONAMAS: m. pl. Zinog. Nombre dado á 
ciertos pueblos indigenas de la América meri- 
dional. Contábanse en el grupo de los moxos. 
De éstos los que más se apartaban eran los ito- 
namas y los canichanas, pueblos limítrofes, y, 
sin embargo, de opuesto carácter. Vivían ambos 
en el mismo grado de latitud, del 13 al 14; los 
unos del 59 al 61 y los otros del 61 al 72 
de nuestro meridiano. Extendianse aquéllos 
por las orillas del San Miguel desde la laguna 
de su nombre hasta el Machnpo; éstos por las 
fuentes y las riberas de este último río. Eran los 
itonamas de menos estatura que el resto de los 
moxos; si de gran pecho y espalda, flacos en lo 
demás del cuerpo; de algo menos redonda cara, 
más pronunciados pómulos y más estrecha fren- 
te. Tipos de falsedad y astucia, tenían pobre la 
barba, sutil el labio, afeminado el rostro, rece- 
losa y poco alegre la fisonomía, Vestían la ca- 
misa sin mangas, pero muchos pegra. Impúbe- 
ves iban, si hembras, desnudos; si varones, con 
ligas en las gargantas de pie y pierna. Llevaban 
cinturón las adultas. Moralmente no se hacian 
simpáticos. Eran egoístas, de escasos afectos, 
poco sociales, nada celosos de su honra, sin pu- 
dor, con vicios. Entregaban la esposa al apetito 
de sus parientés, cambiaban de mujer en sus fre- 
cuentes orgías, enseñaban á ser lúbricos á sus 
propios hijos, no ponían á la sensualidad dique 
ni freno. Aunque amigos del trabajo, sentian 
afición al robo: pillaban y saqneban á las veci- 
nas gentes, como pudieran hacerlo sin peligro. 
Gobierno, religión, no se cree que los tuvieran. 
Temian á cierto espíritu del mal que llamaban 
Chukica, y si algunos ritos guardaban era sólo 
para hacérselo propicio. Eran en cambio muy 
supersticiosos. Al caer enfermos se habían de 
trasladar, por distante que estuviera, á la choza 
en que hubiesen nacido, y al estar desahuciados 
consentir que les taparan ojos, narices y boca 
para que la muerte no saliese del recinto de su 
cuerpo y se propagara á la tribu. 

-Trowamas: Geog. Río de Bolivia en el de- 
partamento del Beni y llanos de Mojos. Es el 
mismo río San Miguel en su curso inferior, afi. del 
Guapore ó Itenes. Forma en las inmediaciones 
del paralelo de 14% una laguna llamada también 
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Itonamas, nombre de los indígenas que allí vi. 
von. 


ITORUP, ITURUP, ETOROF ó IETOROP: Geog. 
Isla del Archip. de las Kuiiles, Japón, la mayor 


y una de las más meridionales, sit. á unos 120 ; 


kms. de Sirtoko-Saki, punta N. E, de la isla de 
Yeso, Orientada del S.O. al N.E., mide 225 
kms. de long. con una sup. de unos 7000 kiló- 
metros cuadrados, y se halla en los 45°20 de la- 
titud N. y 152° 19 40” de long. E, La habi- 
tan unos 300 chinos ainos que viven dela pesca 
y de la caza del oso negro, de la cibelina y del 
zorro. Bl gran número de excavaciones con se- 
fiales de haber sido habitadas, que Milme deseu- 
brió en la costa occidental, parecen indicar que 
en otro tiempo tuvo numerosa población, á me- 
nos que su presencia obedezca á la costumbre 
inmemorial en los ainos de abandonar toda cho- 
za en la que haya ocurrido un fallecimiento, El 
terreno es montañoso, volcánico y rico en vege- 
tación; los japoneses tienen en ella instaladas 
algunas estaciones pesqueras hacia la punta S, 
Fué desenbierta y llamada Staaten eylant, 6 isla 
de los Estados, por el capitán holandés Gerrits- 
Vries en 1643, Por el S.O. la separa el Estrecho 
de Pico ó Canal Catalino de otra isla de menos 
extensión, llamada Kunatir; en su otra extre- 
midad, el Estrecho de Vries la separa de Urup 
(la isla de la Compañia) de los holandeses: Ku- 
nasir, Urup é Iturup son por el S.O. las tres 
rimeras islas de la extensa cadena volcánica de 
as Kuviles, Colectivamente se denomina á las 
tres Grandes Knriles, nombre adecuado por lo 
que á Iturup se refiere, pero impropio de las 
otras dos. 


ITRABO: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Motril, 
rov. y dióc, de Granada; 2408 habits. Sit, al 
Ñ. O. de Motril, no lejos del mar, al pie de la 
loma de Bodijar. Terreno montuoso, con vega 
que baña el rio y barranco de Iubrite; cereales, 
vino, pasa, naranja y otras muchas y excelentes 
frutas y hortalizas. Cerca del pueblo hay una 
ermita sobre altos y fértiles riscos, con frondosa 
vegetación. 


ITRI: Geog. C. del dist. de Gaeta, prov. de 
Caserta ó Tierra de Labor, Campania, Italia; 
8000 habits, Sit. 11 kms. al N.N.O. de Gacta, 
á orillas de un riachuelo que desemboca en el 
Golfo de Gaeta. Derrota de los franceses por 
Gonzalo de Córdoba en 1503. 


1TRIA (de ¿trio):f. Miner. y Quim. Oxido na- 
tural do itrio, 

Cuando la itria (YO) se calienta fuertemente, 
se presenta bajo la forma de un polvo blanco 
algo amarillento, casi tan higrométrico como la 
alúmina, insoluble en el agua y que no se com- 
bina con ella, ni aun en pos de un contacto pro- 
longado. Es soluble en los ávidos nítrico, clor- 
hídrico y sulfúrico, y parcialmente en los ácidos 
débiles ó muy diluidos. 

Según parece, la itria no se combina por la vía 
seca con los álcalis cáusticos, y se une al agua 
cuando, hallándose en estado naciente, se pone 
en contacto con ella, por ejemplo si se descom- 
ponen las sales de itria por el amoníaco. La com- 
posición del hidrato de itria puede representarse 
por la fórmula YO + HO. Se contrae mucho por 
desecación y se reune en pequeñas masas irregu- 
lares que depositan fuertemente sometidas al ca- 
lor brusco, 

La itria descompone las sales amoniacales á la 
temperatura de la ebullición y se apodera de los 
ácidos expulsando el amoniaco. Es una base casi 
tan enérgica como la magnesia; las disoluciones 
de las sales neutras enurojecen ligeramente la 
tintura de tornasol. Forma sales solubles con los 
ácidos nítrico, clorhídrico, sulfúrico y acético, 
y sales insolubles con los ácidos carbónico, 
oxálico, tártrico, fosfórico, arsénico, ete. Por lo 
demás la itria no presenta ningún carácter es- 
pecial al soplete; funde con facilidad, convir- 
tiéndose en una perla incolora con el bórax y con 
la sal de fósforo (fosfato doble de sosa y de amo- 
níaco), cuya perla se torna lechosa al enfriarse, 
cuando la proporción de itria es relativamente 
considerable, 

El óxido de itrio no da color especial á la Ila- 
ma del soplete, 


ITRÍFERO, RA (de ¿iria y el lat. fero, llevo): 
adj. Alíncr, Que contiene itria. 


ITRIO: m. Quim. Nombre de uu metal que 
pertenece á la clase de los térreos: sólo se encuen- 


Tomo X 


ITRI 


tra en algunos mineráles muy raros, y fué des- 
cubierto en estado metálico por Berzelius, 

Tiene por simbolo Y. Su peso atómico es de 
61,7 según Bahr y Bunsen, y de 71,4 según De- 
lafontaine, Gadolin (1794) extrajo de la itterbi- 
ta (V. GaDOLINITA) un óxido particular seme- 
jaute á la cal y á la alúmina, Ekeberg (1797) 
confirmó tales resultados y dió á dicho óxido el 
nombre de itrio; estudiando después más deteni- 
damente este cuerpo, el mismo Ekeberg observó 
que esa tierra contiene siempre glucina. En 1819 
demostró Berzelius que con la itria había óxidos 
de cerio, de lantano y de didimio, 

Se obtiene el itrio metálico calentando cloru- 
ro de itrio con potasio reducido ú fragmentos. 
Berzelius dice que este metal es un polvo gris 
negruzco, formado por una base de pequeñas es» 
camas, cada una de las cuales posee brillo metá- 
lico, brillo que también se ve en el conjunto. Es 
un elemento diatómico; forma una sola serie de 
compuestos que corresponden á las fórmulas ge- 
nerales YX12, YX”, Se combina directamente, 
á altas temperaturas, con el cloro, el oxigeno, 
el azufre y probablemente con otros metaloides, 
, Las sales de itrio son incoloras y se parecen 
á las de torio por los fenómenos que ofrecen 
cuando se las trata por el soplete y por muchas 
de sus reacciones (vía húmeda). El itrio se dis- 
tingue del torio por la solubilidad en el ácido 
clorhídrico de su óxido hidratado, por la fijeza 
de su cloruro anhidro y por la solubilidad del 
sulfato itriopotásico en un exceso de sulfato 
potásico. 

La solubilidad de la itria calcinada en el ácido 
clorhídrico sirve también para distinguir la itria 
de la alúmina y de la zircona, Se distingue, ade- 
más, de la alúmiva y de la glucina por su inso- 
lubilidad en la potasa. La precipitación de la 
itria por los álcalis no se evita por la presencia 
del ácido tártrico (lo cual distingue esta tierra 
de la alúmina, de la glucina, de la torina y de 
la zircona); en efecto, el itrio se precipita por 
completo, aunque lentamente, en estado de tar- 
trato. Las disoluciones aciduladas de las sales de 
itrio no alteran el color de la tintura Qe torna- 
sol, lo cual las distingue de la zircona. 

Para dosificar el itrio se precipita este metal 
en estado de hidrato por el amoníaco ó la pota- 
sa, ó bien en estado de oxalato por el ácido oxá- 
lico. El precipitado, en uno como en otro caso, 
deja por calcinación un residuo de itria anhidra, 
Si la disolución contenía sales de potasio el pre- 
cipitado que forma el ácido oxálico contendrá 
oxalato itriopotásico que, calcinado, deja una 
mezcla de itria y de carbonato potásico. Se re- 
disuelve el precipitado en el ácido clorhídrico y 
se precipita nuevamente la itria por el amo- 
níaco. 

Puede separarse el itrio del hierro (cuando 
este metal existe en la disolución en estado de 
sal férrica) por medio del sucinato amónico, 6, 
mejor aún, del carbonato de barita, Se separa 
de los metales del grupo del cerio, añadiendo á 
la disolución un exceso de sulfato de potasa en 
cristales; el sulfato itriopotásico se disuelve en- 
tonces, mientras que los sulfatos dobles de po- 
tasio y de los metales céricos se precipitan, Se 
separa del aluminio y del glucinio, bien precipi- 
tando el itrio por el ácido oxálico, bien precipi- 
tándole por el amoniaco, después de haber aña- 
dido al líquido ácido tártrico, Finalmente, para 
separar la itria de la magnesia, se añade á la 
disolución un exceso de clorhidrato de amonia- 
co y se precipita después la itria por el amo- 
niaco. 

En todos estos modos de precipitación el ¡trio 
se precipita unido al erbio. Para separar ambos 
cuerpos el procedimiento preferible es el de Bahr 
y Bunsen, que se describe en el artículo dedicado 
á dicho metal. 

Entre las sales de itrio deben citarse las si- 
guientes: . 

Bromuro de itrio (Y Br2). —- Masa salina muy 
delicuescente, que se obtiene evaporando una 
disolución de itria en el ácido bromhidrico, 

Cloruro de itrio. - Compuesto volátil, que se 
obtiene calentando el metal en una corriente de 
cloro gaseoso. El cloruro de itrio hidratado nace 
cuando se disuelve la itria en el ácido clorhidri- 
co acuoso. Cuando se evapora esta disolución 
queda dicho cuerpo bajo la forma de una masa 
salina algo delicuescente. 

Fluorauro de itrio. - Esta sal existe (unida en 
diferentes proporciones a los finoruros de cerio y 
de calcio) en la itrocerita, Es también uno de 
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los elementos que constituyen la fuocerina, 
Mezclando una disolución de cloruro de itrio con 
una disolución de fluoruro potásico se obtiene 

noruro de itrio hidratado, bajo la fornia de un 
precipitado amorfo, que tiene sabor astringente, 
enrojece el tornasol, es insoluble en el agua y 
en el ácido fluorhidrico acuoso. 

Borofiuoruro de itrio, — Esta sal, que se obtie- 
ne por doble descomposición (un borofluoruro y 
una sal de itrio soluble), es insoluble en el agua 
y soluble en los ácidos, incluso el ácido fiuobó- 
rico. Por evaporación aparece en forma de eris- 
tales, 


ITRIOTANTALITA (de ¿tria, y tantalila): £. 
Miner. Piedra gris que se encuentra en ciertos 
minerales y que contiene itria y tántalo. 


ITROCERITA (de irio, y cerita): £. Miner, 
Fluato natural de itrio y de cerio. 

Es un mineral muy raro, que sólo se ha encon- 
trado en Broddbo y en Finnbo (Suecia), donde 
se halla diseminado en las pegmatitas. Muchos 
mineralogistas la consideran como una simple 
variedad de mezcla de la fhuorina. Es opaca, Su 
color, azul violado, gris blanquecino ó gris azu- 
lado, cambia según la mayor ó menor propor- 
ción del cerio. Su densidad varía entre 3,44 y 
4,015, Respecto á su dureza es inferior á la del 
acero y superior á la de la fluorina. Es infusible 
al soplete, pero toma entonces color gris claro. 
Los ácidos le disuelven, y la disolución, tratada 
por el amoniaco, da un precipitado que, con el 
bórax, forma un vidrio amarillo en frío y un 
vidrio rojo en caliente. 

La itrocerita se presenta bajo el aspecto de 
pequeñas masas cristalinas, cuya forma primiti- 
va es el cubo. Las proporciones de sus elemen- 
tos son muy variables? Además del finor, el itrio, 
el cerio y el calcio, ciertas muestras de este mi- 
neral contienen sílice, óxido de hierro y albita. 


ITSKU-XIMA: Gcog. Isla del Seto Utsi ó Mar 
Interior, Japón, sit. en la bahía de Hirosima, 
dependencia de la prov. de Aki, región S. O. de 
Hondo; forma parte del ken de Hirosima y tie- 
ne 4 000 habits. Mide unos 12 kms. de long. por 
4 ó 5 de anchura, Un canal estrecho la separa 
de la costa, 


1-TSUNG: Biog. Emperador de la dinastía de 
los Tang. Este monarca, que nació en 842 y 
murió en 873, es uno de los príncipes más insig- 
vificantes que han gobernado la China. Durante 
su reinado no se cuidó ni poco ni mucho de los 
negocios del Estado, que dejó en manos de indi- 
genas favoritos, para entregarse por completo á 
los placeres primero y á la devoción después. En 
su tiempo ensangrentó la China la guerra civil. 
Los ejércitos de 1-tsung fueron más de una vez 
vencidos, y en poco estuvo que no costara á este 
monarca su apatía corona y vida. Acababa de 
enviar embajadores al convento búdico de Fa 
Mensse en busca de una pretendida religiosa de 
Fo para que le curase de sus dolencias, cuando 
murió. Su bijo, el joven Hi-Tsung, le sucedió. 


ITU; Geog. C. cap. de comarca, est. de São 
Paulo, Rep. del Brasil; 10000 habit, Sit. al 
O.N.O. de São Paulo, á orillas del arroyo Cara- 
cating, que desemboca por la izq. en el alto 
Tieté, afi., porla izq., del Paraná. Debe su nom- 
bre, que significa cascada, á un pintoresco salto 
de agua que forma el Tieté en los alrededores 
de la e Fundiciones de hierro y bronces y uno 
de los centros industriales más importantes del 
Brasil, unido hoy á la red general de f. c. de 
la cap. 


ITUANCO: Geog. Dist. de la prov. del N. de- 
partamento de Antioquia, Colombia; 4 530 ha- 
bitantes. Está sit. en la explanada de un cerro, 
1530 m. sobre el nivel del mar, La principal 
riqueza es la minería. || Río de dicho dep., Co- 
Jombia; nace en el Paramillo y desagua en el rio 

auca. 


ITUATA: Geog. Río del Perú, tributario del 
Ayapata por la dra., en la prov. de Carabaya, 
dep. Puno. [| Dist. de la prov. de Carabaya, de- 
partamento Puno, Perù, I Pueblo cap. de este 
dist. de la prov. de'Carabaya, dep. Puno, Perú, 
á 44 kms. de Coasa, 


ITUCI: Geog. ant, C. de España, también lla. 
mada Tucci y Augusta Gemela Tucci; era colo- 
nia inmune del convento ¡jurídico astigitano, y 
estuvo donde hoy lav, de Martos, en la prov. de 
Jaén, conservándose monumentos é inscripcio- 
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nes romanas que comprueban esta reducción. || 
C. y colonia inmune del mismo convento, lla- 
mada Virtus Julia Ttuci, y también Utica y 
Ugia, Créese que es la c. cuya fortaleza destruyó 
Viriato cuando Emiliano venia á sitiarle en ella 
con fuerzas superiores. Se la reduce á Valenzue- 
la. |C. del convento gaditano, que acuñó mone- 
da con: el epigrafe de Jptuci (véase). 1 ©. del 
convento jurídico Hispalense, también llamada 
Tucci y citada en el Itinerario de Antonino en 
el camino de las bocas del Guadiana á Mérida, 
entre las mansiones Ilipa é Itálica. Estuvo en 
el despoblado de Tejada, seis leguas al O. de Se- 
villa. Acuñó monedas, y Delgado cita tres feni- 
cias, una bilingüe, once romanas y una dudosa, 
En tiempo de los árabes fué c. importante con 
el nombre de Taliata, y era capital del extenso 
territorio hoy llamado campo y sierra de Tejada. 
El despoblado conserva aún sus torres y muros 
árabes, y á poca distancia, en las vertientes de 
la sierra, hay ruinas de otra población más anti- 
gua llamada Tejada la Vieja. 


ITUERO: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de San 
ta María de Nieva, prov. y didc. de Segovia; 296 
habits, Sit. en una altura rodeada de cerros, á la 
izq. del río Pierga ó Cardeña, corca de Villacas- 
tin. Terreno easi todo llano, aunque pedregoso; 
cereales, bellota y legumbres; miel; cria de gana: 
dos. Llámase también å este pueblo Ituero y 
Lama. | Lugar con ayunt., p. j. y prov. de So- 
ria, dióc, de Osma; 163 habits. Sit. á la dra. del 
Duero, en terreno llano; cereales, patatas y le- 
gumbres, 

—Iruero DE AzABa: Geog. Lugar con ayun: 
tamiento, p. j. y dióc. de Ciudai Rodrigo, pro- 
vincia de Salamanca; 414 habits. Sit. á la iz- 
quierda del rio Azaba. Terreno llano casi todo, 
con monte hacia el S.; centeno, algo de trigo y 
garbauzos, algarrobas y patatas, 

—ÍTUERO DE LA SIERRA: Geog. Aldea en el 
ayunt, de Masegoso, p. j. de Alcaraz, prov. de 
Albacete; 77 edifs. 

ITUNA: Geog. ant. Rio de Bretaña, Inglaterra, 
en los límites con la Caledonia, hoy Edén. El 
Golfo de Solway se llamaba Jiunge Aestuarium. 


ITURAIN (MIGUEL DE): Biog. Marino español. 
Vivió en el siglo xvi. En 1555 era capitán ar- 
mador y vecino de Pasajes. Con el capitán Do- 
mingo de Albistur apresó en dicho año dos naos 
grandes francesas cargadas de bacalaos, con mu- 
cha artilleria de bronce y hierro. Compartió 
también la gloria de Juan de Erauso (véase), y 
fué uno de los marinos que mayores daños can- 
saron á Francia cuando esta nación sostuvo 
guerra con España. Era sin, embargo, tan igno- 
rante que no sabía escribir. De su vida no hay 
más noticias que las contenidas en una declara- 
ción suya fechada en San Sebastián 415 de oc- 
tubre de 1555. He aqui sus palabras: «Que des- 
de que empezó la guerra salió de armada con un 
galeón de 200 toneles, y habiendo encontrado 
con otro mayor de Bayona, de que era capitán 
Martín de Vina, que venía de la pesca de las 
ballenas de Terranova, combatió mucho tiempo 
y le venció, y trajo preso al puerto de Pasajes, 
Que la noche de Pascua del Espíritu Santo tomó 
por fuerza de armas la grande galera de San 
Juan de Luz, que andaba de coso armada, Que 
unas veces solo, otras en compañía de otros ca- 
pitanes, ha corrido la costa de Francia y hecho 
desembarcos con su gente, y cercado y tomado 
por asalto algunos castillos, y quemado villajes 
y saqueado, y hecho mucho daño. Que en el 
presente año fué 4 Terranova con los capitanes 
Juan de Erauso y Juan de Lizarza, y fueron å 
un puerto donde hallaron doce naves grandes 
muy armadas, y pelearon con ellas, con muer- 
tos y heridos de ambas partes, y las tomaron; 
resultando estar cargadas de bacalao, y en ellas 
más de 600 hombres y mucha artillería, que 
valían más de 5000 ducados; y repartidas las 
presas entre los tres capitanes, cada uno se fué 
por sn parte á buscar su ventura, y el declaran- 
te tomó la mar alta la vuelta del Banco de Te- 
rranova, y combatió con cinco naos que halló 
en la pesquería de bacalaos; y sobre haber ha- 
bido muy fuerte combate les venció é hizo ren- 
dir, y con las ocho presas se vino al puerto del 
Pasaje. » 


ITÚRBIDE: Geog. Pueblo ceb. de munici- 
pio, part. de los Chenes, est. de Campeche, Mé- 
jico, sit. al E. de Hecelchakán;la municip. tie- 
ne 655 habits, || Dist. del est. de Chihuahua, 
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Méjico, sit. entre los dist. de Bravos al N., 
Abasolo y Guerrero al O., Abasolo y Camargo 
al S. y los Estados Unidos al E,; comprende las 
municip. de Chihuahua, Santa Isabel, San Lo- 
renzo, Carretas, Aldama, Presidio del Norte y 
Coyome, con 47 000 habits. || Part. del est. de 
Guanajato, Méjico, sit. entre los part. de San 
Luis de la Paz al N., Victoria al N. E., Allende 
al O., y el est, de Querétaro al E. y 8. Com- 
prende las municip. de Itúrbide y Tierra Blan- 
ca, con 26 500 habits, || Municip. «del part. del 
mismo nombre en el est. de Guanajato, Com- 
prende la v. de San José de Itúrbide, las con- 
gregaciones de Capulin, Charcas, Santa Anita y 
y Venta, cinco haciendas y 96 ranchos. || Muni- 
cipio en el dist. de Tlalnepantla, est, de Méji- 
co; comprende el pueblo de su nombre, una ha- 
cienda y una ranchería, con 2650 habits., de 
los que casi todos, 2500, residen en el pueblo, 
que está sit, en la sierra de Monte Alto, al O, de 
Santa Ana Jilocingo. || Municip. del part. de 
Guadalcázar, est, de San Luis Potosi, Méjico; 
comprende la villa de Itúrbide, siete congrega- 
ciones, cuatro haciendas y 32 ranchos, con 
8700 habits. La villa, sit. al N.E, de la capi- 
tal del est., y antes llamada Picachos, sólo 
tiene 500 habits, || Muvicip. del est. de Nuevo 
León, Méjico. Comprende la v. de Itúrbide, la 
congregación de Camarones y 23 ranchos, La 
v. tiene 500 habits. escasos. 


—ITÚRBIDE (AcustiN): Biog. Libertador y 
emperador de Méjico. N. en Valladolid, hoy 
Morelia (Méjico) á 27 de septiembre de 1783, 
M. fusilado en Padilla á 19 de julio de 1824, 
Fueron sus padres Joaquin de Itúrbide, natural 
de Pamplona en el reino de Navarra, y Josefa 
de Arámbura, pertencientes ambos á la parte 
distinguida de la población, y parece que estuvo 
á punto de morir, siendo muy niño, quemado en 
un incendio, En la ciudad de Valladolid, que le 
sirvió de cuna, se instruyó en las primeras letras, 
y en el Seminario conciliar de la misma población 
estudió Gramática latina. En 1798, y ¿la edad de 
quince años, entró al servicio de las armas, en 
clase de alférez, en el regimiento de infantería 
provincial de Valladolid, que mandaba el conde 
de Casa Rul. En 1805 casó con Ana María Huarte, 
de una familia notable, y 4 poco tiempo marchó 
con su cuerpo al cantón que en Jalapa formó el 
virrey Iturriagarai. Cuando estalló la revolución 
de independencia con el grito dado en Doloves 
(16 de septiembre de 1810) por el cura de aque- 
lla población Miguel Hidalgo y Costilla, fuein- 
vitado por este célebre caudillo para que tomase 
parte en el movimiento, á lo que él se negó, y 
más tarde con treinta hombres se reunió á las 
fuerzas de Torcuato Trujillo, que aguardaban al 
ejército de los independientes para disputar- 
les el paso en el monte de las Cruces para la 
capital. En esta memorable acción fué donde 
por primera vez se batió el joven oficial como el 
mejor veterano; y por su intrépido valor mere- 
ció mil elogios de sus jefes, y fué ascendido á 
capitán de una compañía del batallón provincial 
de Tula, pasando al Sur á servir á las órdenes 
de Garcia Río. Por enfermedad pasó á Méjico, y 
se salvó por este incidente imprevisto de haber 
perecido como su jefe á manos de los insurgen- 
tes. Primero marchó á su patria y luego para 
Guanajuato como segundo del comandante gene- 
ral García Conde. En todos los encuentros y ac- 
ciones retiidas se señaló, y él fué quien capturó 
á Albino García que fomentaba allí la revolu- 
ción. Todos sus grados y ascensos los alcanzó en 
el campo de batalla, y en poco tiempo fué nom- 
brado coronel del regimiento de Celaya, Situó 
Itúrbide su cuartel general en Trajuato, y pron- 
to organizó la defensa de San Miguel Chamarne- 
ro y San Juan de la Vega, dispersando las fuer- 
zas de Rafael Rayón, Tovar y el P. Torres; con- 
dujo convoyes y mandó fusilar muchos insur- 
gentes en todas estas expediciones. Pero, antes 
de estas últimas operaciones, acudió por orden 
de Llano al socorro de Valladolid, que atacaba, 
á fines de 1813, con todo su ejército, Morelos; y, 
por orden de aquél, fuéá hacer un reconocimien- 
to á la posición del enemigo con 360 hombres, la 
mayor parte de caballeria, y no se contentó con 
lo prevenido, sino que atacó el campo de Morelos, 
defendido por 20000 hombres acostumbrados á 
vencer, y por 27 cañones, y en la carga legó 
hasta el centro enemigo, y estuvo á punto de ha- 
cer prisionero al jefe contrario. Siguió el comba- 
te en la noche, y después de destrozar á sus ad- 
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versarios, los dejó batiéndose entre ellos mismos 

motivado todo por la confusión que introdujo; y 
al fin se desbandaron, abandonando el campo 
En seguida acompañó á Llano al ataque del ce- 
rro del Cóporo, y å pesar de haberse extendido 
por escrito su opinión sobre el mal éxito que 
tendría el asalto proyectado por el jefe español 

éste le comisionó para mandar la columna de 
ataque, pero fueron rechazadas los tropas con» 
forme él lo predijo, Al año siguiente le concedió 
el virrey el mando de las provincias de Guana- 
juato y Valladolid y del ejército del Norte. Pero 
varias personas influentes se quejaron de él por 
excesos de severidad y abuso de su poder, y 
aunque fué absuelto se le separó del mando, 
Llegó el año de 1820, y en él se proclamó la 
Constitución española por un movimiento revo- 
lucionario en la isla de León, Aquella conducta 
sirvió de ejemplo á las tropas de Méjico, y en. 
tonces se empezó á hablar con seguridad de in- 
dependencia, yesta opinión empezó á generali- 
zarse. Itúrbide conoció el verdadero estado del 
país y de sus fuerzas, y con la experiencia que 
le dieron los primeros caudillos de los iude- 
pendientes modificó su proyecto, fijando tres 
bases esenciales: la unión, la religión y la in- 
dependencia. Con ellas creyó amalgamar todos 
los intereses, bosquejó un programa que hala- 
gaba á todos, daba orden á la revolución, y pre- 
sentó un plan, bien concebido para las circuns- 
tancias, llamado de las Tres Garantías por su 
antor, y después perfectamente ejecutado. Para 
llevarlo á cabo era necesario obtener el pman- 
do de un cuerpo de tropas, en enyo secreto es- 
taban varias personas influyentes, de quienes 
se valió para gue se le diese la orden de ponerse 
al frente de las fuerzas que debían marchar al 
Sur á combatir á Guerrero, que era casi el único 
caudillo que conservaba en aquellas asperezas y 
en todo el reino el fuego que se encendió en Do- 
lores. Salió Itúrbide de Méjico para aquel pun- 
to en 16 de noviembre de 1820 con su antiguo 
regimiento de Celaya, y con las fuerzas que allí 
había reunió unos 2479 hombres, situando su 
cuartel general en Telcolapam, y se atrajo á su 
partido á todos los jefes y oficiales que se halla- 
ban á sus órdenes. Para engañar al gobierno y 
para ganar más prestigio, quiso acabar con los 
insurgentes de aquella parte, y en las operacio- 
nes que siguieron no tuvo la mejor suerte, por lo 
que creyó ser ya necesario atraerse á Guerrero, 
quien al cerciorarse de las buenas intenciones 
de aquél, aceptó su plan, y con un desprendi- 
miento que le honró, se puso á sus órdenes con 
sus fuerzas, y entonces ya pudo proclamar pú- 
blicamente su plan de las Tres Garantías, ó de 
Iguala, en esta última ciudad (24 de febrero de 
1821), y dió parte de ello al virrey. Antes había 
mandado emisarios participando su proyecto á 
los jefes más notables, como Quintanar, Barra- 
gán y Porres en Michoacán, Bustamante y Cor- 
tázar en Guanajuato, y al brigadier Negrete que 
era de ideas liberales. Por aquellos puntos fué 
secundado inmediatamente, pero el virrey nom- 
bró á Pascual Linam jefe de uma división de 
cuerpos expedicionarios que debían ir á sofocar 
el movimiento revolucionario, y fué nombrado 
su segundo Armijo, que,aunque mejicano, esta- 
ba enteramente decidido por el gobierno espa- 
ñol. Entretanto la posición de Itúrbide no era 
favorable. Sus tropas, con Jas noticias de Méjico, 
empezaron á desertar, y en otros pnntos, como 
Acapucho, hubo reacciones en favor del virrey. 
Creyó que la inacción le sería fatal y se divigió 
al Bajío, dejando á Guerrero en el Sur, y en el 
camino recibió noticias muy favorables, como lo 
eran las de que la opinión pública estaba decla- 
rada por su plan, y que Vicente Tilisola y José 
Codallos le habian secundado en Zitácuaro; Luis 
Cortázar en Amoles, ocupando á Salvatierra y 
Celaya; Anastasio Bustamante tomando posición 
en Guanajuato; Joaquín Barragán en Ario y 
Juan Domínguez en Apatimigán. Itúvbide llegó 
á Zitácuaro, y de alli á Acámbaro, y á mediados 
de abril de 1821 contaba ya con un ejército de 
6000 hombres. Tuvo, pues, uua entrevista con 
los generales españoles Cruz y Negrete, y este 
útimo se unió á los independientes. La can:paña 
duró siete meses, y más bien fué un paseo mili- 
tar, pues casi todas las poblaciones secundaban 
su plan, como lo hicieron Veracruz, Santa Ana 
y Herrera; Itúrbide tomó por capitulación á San 
Juan del Río, hizo rendir las armas con las fuer- 
zas que mandaba Echávarri á las tropas que de 
San Luis Potosi venían en auxilio de Querétaro 
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á las órdenes de Bracho y San Julián; esta últi- ¡ permitió estar allí más qne un mes, y entonces j 


ma ciudad al fin se rindió, y Luaces tomó parte 
en la lucha á favor de la independencia, Puebla 
cayó en poder de Itúrbide, que entró en ella reci- 
biendo mil demostraciones de regocijo, y estrechó 
el sitio de Méjico, y después que Novella recono- 
ció á O'Donujú, la que al principio resistía, la 
ciudad fué evacuada por las tropas expediciona- 
rias por orden del nuevo virrey, y en 27 de sep- 
tiembre de 1821 hizo Itúrbide su solemne entra- 
da en la capital al frente de 16000 hombres, 
Itúrbide, deslumbrado por la ambición, llevó á 
sus sienes la corona. La junta de Méjico organi- 
zó cuatro Ministerios, se formaron cuatro capi- 
tanías generales, se crearon condecoraciones para 
la milicia, y se estableció la Órden de Guadalu- 

e. Por fin se reunió el Congreso convocado, y 
Aeclaró que en él residía la soberania, y decla- 
raba inviolables á los diputados; Itúrbide y su 
partido trabajaron sordamente por su elevación, 
que vino á apresurar la noticia de que las Cor- 
tes de España no reconocian los tratados de 
Córdoba; y por medio del sargento del regimiento 
de Celaya, Pio Marcha, se proclamó á Itúrbide 
en un motin militar emperador de Méjico, en la 
noche del 18 de mayo de 1822; y este movi- 
miento fué secundado por toda la guarnición en- 
tre el estruendo del cañón y el repique de las 
campanas, El Congreso resistía el nombramiento, 
pero obligado por el pueblo y la guarnición ce- 
dió al fin, y el 21 prestó Itúrbide ante el Con- 
gresosu juramento. Verificóse la ceremonia de 
la coronación con extremada magnificencia, en 
21 de julio en la catedral, y se formó, á imi- 
tación de las europcas, la gran corte imperial. 
Ninguno podía aspirar á aquel supremo puesto 
mejor que Itúrbide, por su genio, por su valor, 
sus hechos, su desprendimiento y nobleza, pues 
rehusó el millón de pesos que le asignó la junta 
y los inmensos terrenos que se le regalaban. Es- 
talló un verdadero desacuerdo entre el empera- 
dor y el Congreso; y como le negase éste varias 
iniciativas, Itúrbide, instigado por sus amigos 
y los jefes militares, lo disolvió por un decreto 
en 31 de diciembre, y nombró á Luis Cortá- 
zar para que lo llevase á cabo, dando un mani- 
fiesto á la nación para sincerar su conducta. 
Santa Ana, coronel del regimiento número 8.” 
de infantería que hacía poco le había adulado, 
felicitándole en términos los más exagerados por 
su exaltación al Imperio, proclamó la República 
en 2 de diciembre de 1822, y la junta que reem- 
plazó al Congreso, ya ocupada de útiles medidas 
gubernativas, de acuerdo con el emperador con- 
vino en enviar á Cortázar y Labato con dos di- 
visiones, que después de algunas escaramuzas en 
que tuvieron la victoria llegaron ante los muros 
de Veraernz, y allí se detuvieron sin poder pe- 
netrar. Guerrero, que se humilló al emperador 
con motivo de su coronación, proclamó la Repú- 
blica en el Sur, en compañia de Bravo, y sostu- 
vieron ambos st empresa con las armas en la 
acción de Almolonga. Pero entonces, que abun- 
daban las logias, se trabajaba por derribar al 
emperador. Los escoceses fueron los que más 
trabajaron, y lograron ganar á las mismas tro- 
pas del emperador, que estaban en la provincia 
de Veracruz, y las hicieron proclamar el plan de 
Casamata (1.9 de febrero de 1823), que fué casi 
secundado en toda la República. Los generales 
en quienes el emperador había puesto su con- 
fianza, como Echávarri, Negrete, Calderón, Mo- 
rán, Quintanar, Berragán, Otero, Armijo y 
otros, volvieron contra él las armas que les con- 
fiara para su defensa. Itúrbide quiso entrar en 
arreglos con los pronunciados, organizar tropas 
y restablecer el Congreso, y publicó una procla- 
ma recordando sus servicios; pero tuvo que re- 
nunciar su corona ante el Congreso, y se reti- 
ró á Tulpaniengo. El Congreso, desentendién- 
dose de su abdicación, declaró nula su elección 
y ordenó á Itúrbide que saliese fuera del pais, 
para fijarse precisamente en Italia, concedién- 
dole el tratamiento de excelencia y un sueldo de 
25 000 pesos anuales; también declaró nulos el 
plan de Ignala y los tratados de Córdoba, de- 
jando á la nación su libertad de constituirse 
como mejor la pareciere. El general Bravo fué 
el encargado de custodiar á Itúrbide hasta su 
embarque, y se tramó una conspiración para 
asesinarle en su marcha; pero Bravo le salvó, 
aunque su trato fué áspero á veces con su pri- 
sionero, que se embarcó por fin en la Antigua, 
en la fragata Rowlins, para Liorna (11 de mayo 
de 1823), Llegó Itúrbide á Liorna, pero no se le 


hizo un viaje á Florencia, donde le recibió con 
grande consideración el gran duque de Toscana. 
Pretendió pasar á Roma y se le negó el permiso 
para ello. Salió de Liorna por última vez en 17 de : 
diciembre, y, pasando por Suiza, las riberas del 
Rhin y Bélgica, se dirigió á Ostende y de allí se | 
dió á la vela para Londres, donde publicó un ma- 
nifiesto que fué traducido al inglés y francés, Las 
noticias que le comunicaban sus amigos de Mé- 
jicole pintaban el país en un estado completo de 
anarquía, motivado por la guerra que se habian 
declarado los centralistas y federalistas; hablá- 
base también de la Santa Alianza para recon- 
quistar las colonias españolas. Itúrbide, creyen- 
do esto último de buena fe, ó fingiéndolo, comu- 
nicó al Congreso su llegada å Inglaterra, en su 
exposición fechada el 13, ofreciendo su perso- 
na, sus servicios y armas, municiones y dinero. 
El Congreso, sin embargo, le proseribió de nue- 
vo, llamándole traidor y amenazándole con la 
muerte si volvía á poner el pie en la República. 
Itúrbide, sin saber esta determinación, se em: 
barcó en Londres (4 de mayo de 1824) con su 
esposa y dos hijos menores, y llegó contento á 
las costas mejicanas, donde desembarcó en Soto 
la Marina (14 de julio). Preso allí, fué llevado á 
Padilla, donde se hallaba reunido el Congreso 
del Estado de Tamaulipas. El Congreso, erigido 
en tribunal, decretó, al saber su arribo, que se 
ejecutase inmediatamente la sentencia de muer- 
te. Así se hizo. Se le dió sepultura en el cemen- 
terio de Padilla. Los Congresos de todos los 
Estados felicitaron al de Tamanlipas, y el poder 
Ejecutivo, formado por Victoria, Guerrero y Do- 
minguez, ofreció á Garza la banda de general de 
brigada, y se le reprendió al mismo tiempo por 
su vacilación en dar cumplimiento á la ley. Los 
nombres de los diputados que vctaron por su 
muerte fueron inscritos con letras de oro en los 
salones de sesión de varias legislaturas, y pare- 
cía que se había purgado la tierra del más famo- 
so criminal, pues hubo muchas demostraciones 
de júbilo. Durante la administración del gene- 
ral Bustamante en 1838, por disposición del 
Congreso promovida por aquél, se mandaron lle- 
var á la ciudad de Méjico los restos de Itúrbi- 
de, y se recibieron en la ciudad con gran pompa, 
en la tarde del 25 de septiembre del mismo año. 
Después de unas exequias solemnes y magnifi- 
cas con que se rehabilitó su memoria, fueron, 
después de varios paseos fúnebres y ceremonias, 
enterrados en la capilla de San Felipe de Jesús 
de la catedral de Méjico, dentro de una urna de 
mármol. 


ITUREA: Geog. ant. País del Asia occidental, 
sit. al N.E. de Palestina, en la región monta- 
ñosa que confina con el territorio de Damasco. 
Los itureos eran de origen árabe, como descen- 
dientes de Ismael, y aliados con los demás pue- 
blos de la tierra de Canaán lucharon con los 
israelitas, especialmente con las tribus que vi- 
vían al E. del Jordán. Al fin fuéronse mezclan- 
do con éstos, se cireuncidaron de grado ó por 
fuerza y se les consideró como judíos, si bien 
figuraban como gentes mucho menos cultas que 
éstos. Con la Traconitide formó la Ttnrea una 
tetrarquía que gobernó Filipo, hijo de Herodes, 
y luego Herodes-Agripa I. En el año 44 se in- 
corporó definitivamente al Imperio romano como 
parte de la prov. de Siria, 


ITUREN: Geog. V. con ayunt., p. j. g dióc. de 
Pamplona, prov. de Navarra; 640 habits. Si- 
tuado cerca de Elgorriaga al N. y Erasun, al S., 
en terreno de vega y monte. Trigo, maiz, casta- 
ñas, frutas y legumbres, 


ITURGOYEN: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Guesálaz, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 68 ' 
edifs, 


tTURISA: Geog. C. de España, sit. por Tolemeo 
en la región de los vascones, y mansión en el 
camino romano de Astorga á la Aquitania; figu- 
ra en el itinerario con el nombre de Zurissa, 
después de Pamplona y cerca ya del Pirineo, 
Por lo general se la reduce á Ituren: pero Saa- ; 
vedra rechaza tal reducción y cree que estaba ` 
en el camino de Roncesvalles, hacia Espinal. 
Otros autores la han situado en Irún, Sangüesa, 
Subiri y San Esteban de Lerín. 


ITURMENDI: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
dióc. de Pamplona, prov. de Navarra; 507 ha- 
bits. Sit. en los confines de Guipúzcoa, en terre- 
no montuoso y en el valle del Burunda, cerca 
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del f. e. de Castejón á Alsasua y de la carreterá 
regional de Valmaseda á Aoiz. Terreno montuo- 


| so, con extensos bosques de árboles seculares; 


cereales, castañas, avellana, lino y legumbres; 
cría de ganados y corte de maderas. 


ITURRETA: Geog. Barrio en el ayunt. y p. j. de 
Marquina, prov. de Vizcaya; 10 edifs, || Barrio 
en el ayunt. de Mendeja, p. j. de Marquina, pro- 
vincia de Vizcaya; 10 edifs, 


ITURRIALDE : Geog. Barrio en el ayunt. de 
Górliz, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizca- 
ya; 5 edifs, 


ITURRIBÁLZAGA: Geog. Barrio en el ayunta- 
tamiento de Munguia, p. į. de Guernica y Luno, 
prov. de Vizcaya; 13 edifs, 


— ITURRIBÁLZAGA (ÁNTONIO DE GAZTAÑETA 
Y DE): Biog. General español. (V. GAZTAÑETA 
Y DE ITURRIBÁLZAGA, ANTONIO DF), en el 
Apéndice, 


ITURRI DE RONCAL (BasiLto): Biog. Reli- 
giaso y escritor español. N. en la villa de Taus- 
te (Zaragoza) en 1674. M. en 1758. En 24 de 
julio de 1691 recibió el hábito de San Francisco 
de la regular observancia en un convento de 
Zaragoza, donde completó la carrera de los es- 
tudios, En los empleos de predicador general y 
de definidor sirvió á su provincia de Aragón 
como en la oratoria evangélica, Los autores del 
Diario de los Literatos, que vió la luz en el si- 
gloxvi11, juzgando Su Clarin Evangélico y Eco ar- 
mónico, hicieron un elogio cumplido de su mé- 
vito. Iturri dejó estas obras: Explicaciones de la 
doctrina cristiana (Zaragoza, 1722, en fol. ); Cla- 
rin Evangélico, dirigido á los curas de almas 
(Pamplona, 1727, en 4.9); de esta obra se hi- 
cieron dos ediciones en Barcelona (1768, 2 t., en 
4.0); Historia de Nuestra Señora de Sancho 
Abarca, abogada de los reinos de Aragón y Na- 
varra, su santa novena y la del glorioso San 
Francisco de Asís (Pamplona, 1729, en 8.9); 
Sermones breves de las dominicas de todo el año, 
juntamente con la exposición del Catecismo Ro- 
mano (Pamplona, 1730, 2 t., en 4.9); Ecos ar- 
mónicos del Clarín Evangélico, con duplicados 
sermones ó pláticas de asuntos panegíricos, mis- 
ticos y morales para las fiestas solemnes de Cristo 
Nuestro Señor, de María Santísima y de los 
Santos cuyos días son festivos (Madrid, 1739, 2 
t., en 4,9); Sermones panegíricos católicos, en los 
cuales se explica la doctrina cristiana, confor- 
me al decreto de N. S, Padre Benedicto XIII 
(Zaragoza, 1745, en 4.9); Norte cristiano, que 
aparta al pecador de los escollos del vicio y lo 
conduce seguro al puerto del cielo. Da noticia de 
toda la moralidad en la explicación de los man- 
damientos. Enseña las devociones que hacen al 
hombre más dichoso y más agradable á Jesús y 
á su Madre. Contiene la regla de la tercera Or- 
den de San Francisco, con algunas advertencias 
dignas de saberlas los terceros (Pamplona, 1727 
y 1752, en 4.%); Pláticas doctrinales (en folio)., 
ete. Todas estas obras se han reimpreso varias 
veces; otros escritos han quedado sin ver la luz 
pública, 

ITURRIOZ: Geog. Barrio en el ayunt, de 


Oyarzun, p. j. de San Sebastián, prov. de Gui- 
púzcoa; 43 edifs, 


¡TURRIVIDE: Geog. Barrio en el ayunt. y par- 
tido judicial de Bilbao, prov. de Vizcaya; 21 
edifs. 

ITURRIZABALETA: Geog. Riachuelo de la 
prov. de Alava, en el p. j. de Echávarri; corre 
de N. á S. por términos de Mendiguren, Aran- 
guiz y Yurre, y termina en el río Zadorra. 


ITURRONDO (Francisco): Biog. Jurisconsul: 
to y poeta español, á quien por su estilo y pure- 


' za alguno ha llamado «el rival de Andrés Bello, » 


N. en Cádiz en 1800. M. á bordo del vapor 


- Missouri, que de Nueva York le conducía á la 


Habana, å 30 de septiembre de 1868. L!evado á 
Cuba muy pequeño, de unos seis años, se iden- 
tificó con ella hasta hacerla su patria, y en Ma- 
tanzas, donde siempre residió, se entregó á un 
tiempo al ejercicio de su profesión y al cultivo 
de las Bellas Letras, publicando sus primeras 
composiciones en La Aurora y en El Lucero de 
la Habana. En 1831 vieron la luz en la misma 
ciudad sus Rasgos descriptivos de la naturaleza 
cubana. Imprimió más tarde un apreciable vo- 
lumen de poesías titulado Ocios poéticos (Matan- 
zas, 1834). Tradujo de Ossián la Guerra de Inis, 
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Thora, y å principios de 1835 dirigió,con el co- 
nocido literato Ignacio Valdés Machuca (Desval) 
la Fiesta campestre y Aureola poética, en honor 
de Martínez de la Kosa, cuando fué nombrado 
Ministro: en ella colaboraron Plácido, Vélez, 
Bachiller y Morales, Carrión, Ramirez y otros; 
también tradujo del francés, de Delavigne, en 
verso, el drama en cinco actos El Patria (Nueva 
Orleáns, 1847). Sus Rasgos descriplivos de la na- 
turaleza cubana es un modelo de buen lenguaje 
y de poesía, que muchos, R. Zambrano entre 
ellos, no han dudado colocar junto å la Natura- 
leza Americana de Bello; ignal elogio han mere- 
cido sus odas £ la reina María Cristina (1832); 
Las ruinas de la Alhambra; el poema Colón; 
Oda á Cristina de Borbón; A la toma del Cuzco, 
y sus imitaciones de Ossián. Fué su cuerpo arro- 
jado al mar. Siempre usó el seudónimo Delio. 


ITURUP: Geog. Y. ITORUP, 


ITUZAINGÓ: Geog. Pueblo del dep. de San 
José, Uruguay, sit. al S.E. del dep., en el ferro- 
carril de Montevideo á San José, Tiene 100 ha- 
bitantes, y es un pueblo agrícola y muy prós- 


pero. 

— ITUZAINGÓ: Geog. Dep. de la prov. de Co- 
rrientes, Rep. Argentina, sit. al E. del dep. San 
Miguel, comprendiendo parte de los bañados de 
Iberá, Su cab., el pueblo de Ituzaingó, está á 
orillas del Paraná, á unos 250 kms. de Corrien- 
tes; tiene 1500 habits, y sostiene bastante co- 
mercio con el Paraguay. Frente, y en el río, se 
halla la gran isla de Apipé. 

— ITUZAINGÓ (BATALLA DE): Hist, Dada entre 
argentinos y brasileños á 20 de febrero de 1827, 
Libróse en territorio argentino, en los llanos de 
que tomó nombre, y que á su vez lo deben al 
arroyo de Ituzaingó, que desagua en el Santa 
María, afl. del Tbicni. Mandaba á los brasi- 
leños el marqués de Barbacena y á los argen- 
tinos Alvear. Este, decidido á dar la batalla en 
el sitio señalado, empleó varias estratagemas 
que le dieron el resultado apetecido, que en cam- 
bio sorprendió á Barbacena. Se ordenaron el 20 
los dos ejércitos para la batalla. El argentino se 
componía de 7000 hombres próximamente, y de 
9000 poco más ó menos el brasileño. Aquél era 
más numeroso que éste en el arma de caballería, 
pero éste le superaba con mucho en la de infan- 
tería. La batalla duró más de seis horas; los dos 
ejércitos pelearon con valor, no obstante la flo- 
jedad que mostraron algunas fuerzas brasile- 
ñas. Triunfó el argentino, quedando en posesión 
del campo de batalla y causando al enemigo 
pérdidas sensibles, tales como la del general, 
Abren, la de varios otrosjefes de menor gradna- 
ción y la de 1200 hombres de tropa, todos muer- 
tos; la de diez piezas de artillería, dos banderas, 
la imprenta, el parque y los bagajes, y la de 
numerosos prisioneros. El general vencido con- 
fesó á su gobierno la derrota que había sufrido, 
Los vencedores tuvieron entre los muertos al 
coronel Brandzen y al comandante Bisary, ambos 
muy estimados. 


ITZ: Geog. Río de la Franconia, Alemania, 
afi., por la dra., del Main, cuenca del Rhin, 
Nace en el ducado Sajonia - Meiningen, en Bless- 
berg, en la parte meridional del Thuringer- 
wald, y corre en dirección al S, Pasa por Cobar- 
go y entra luego en Baviera, en donde forma 
límite entre los circulos de la Alta y Baja Fran- 
conia. Va á morir aguas abajo de Rattersdorf, al 
N.N.O. de Bamberg. Su afi. principal es el Ro- 
dach, que le llega por la izq. 


ITZÁ, ITZALÓ ITZÁN: Geog. Lago del dep. del 
Petén, Guatemala, sit. á la dra. del rio de la 
Pasión, en comunicación navegable con éste. En 
una de sus islas se halla la c. de Flores, cap. del 
dep. 

ITZAS: m. pl. Etnog. é Hist. Nombre dado á 
varias tribus indígenas americanas, pobladoras 
del Yucatán en la época precolombiana. Fueron, 
según parece, los primeros habitantes de dicha 
península, å la que debieron de llegar en el si- 
glo v después de J. C., ó poco antes. Hubieron 
de fundar varias ciudades: entre ellas, tierra 
adentro, la de Chichen; orillas del mar la de 
Champotón, que está sobre el golfo. No mucho 
después viéronse frente á frente con los tutul- 
xius, hacia fines del siglo v; se establecieron 
estos últimos en Tiyán-Caan, que estaba al 
Oriente, junto á la bahía de Checte-mal, á prin- 
cipios del siglo v111; emprendieron en el mismo 


IULO 


siglo la conquista de Chichen. Vencidos los itzas 
hubieron de recogerse á Champotón, entonces 
Champutun, donde estuvieron por de pronto al 
abrigo de los invasores. En el último tercio del 
noveno siglo fué arrebatada Chichen å los tu- 
tulxius, no se sabe por qué gentes. Los vencidos 
arrojaron de Champotón á lositzas, que por mu 
chos años anduvieron errantes, durmiendo ya en 
las rocas, ya en el fondo de los bosques. Hacia el 
siglo x había en el Yncatán tres naciones, res- 
pectivamente formadas por los mayas, los tu- 
tulxius y los itzas, y todos vivían unidos por la- 
zos federales. Sus jefes, en efecto, habían orga- 
nizado una confederación. Chichen era la corte 
de les itzas; Uxmal la de los tutulxius; Maya- 
pán la de los mayas; Mayapán era además la ca- 
pital del triunvirato, Estuvo en paz la confede- 
ración muy cerca de dos siglos, Allá á fines del 
ZI ultrajaron los reyes de Chichen á los de Ma- 
yapán y encendieron la guerra. Acometieron los 
de Mayapán á los de Chichen y los vencieron. 
Venciólos Ah-Trintehut-Chan, acompañado de 
la flor de la nobleza. Diez años después atacaban 
de nuevo los mayas á los itzas, porque el rey de 
Itzá, Ulmil, celebraba grandes banquetes con el 
de Iramal, á quien tenían por enemigo, Esta ln- 
cha fué ya larga: duró veinte años, Uniéronse, 
á lo que parece, Ulmil y el rey de Izamal, Ulil, 
y sostuvieron con gran tesón la guerra. Llega- 
ron á reunir hasta trece cuerpos de tropas. Se 
vieron invadidos sus dominios, invadieron tam- 
hién los de Mayapán, y no con mala fortuna. 
Mas sucumbieron al cabo para no volver á le- 
vantarse, No habla ya en adelante de los pode- 
rosos itzas historiador alguno. 


ITZEHOE: Geog., C. del circulo de Steinburg, 
regencia de Schleswig. Holstein, prov. de Schles- 
wig-Holstein, Prusia, Alemania; 10000 habitan- 
tes. Sit. al N.N.E. de Gluckstadt, en ambas 
márgenes del Stor, afl., por la dra., del Elba in- 
ferior, con estación en el f. c. de Gluckstadt á 
Heide. Alfarerías, refinerías de azúcar y de sal; 
fab, de naipes; gran comercio en maderas, La 
c., fundada en 809, fué conquistada dos veces 
por lossuecos. En ella se reunian antes los dipu- 
tados del Holstein. Se lama también Esesfelth, 


JUDSGAD: Geog. V. TonscAD. 


IUG: Geog. Rio del gobierno de Vologda, Ru- 
sia. Nace en los Uvalli, ramal occidental del 
Ural; se hace navegable desde Nikolskoe y se 
reune al Sukona por Veliki Usting, después de 
un curso de 385 kms. El Sukona es una de las 
corrientes que forman el Duina septentrional. 


IUGAN: Geog. Dos ríos de la Siberia occiden- 
tal, en el gobierno de Tobolsk; el gran lugan 
es afl. , por-la izq., del Obi, y el pequeño Iugan 
es afl, del gran lugan. Ambos recorren parte de 
la región comprendida entre el Obi y el Irtix, 


¡UGOR: Geog. Estrecho entre la isla Vaigach, 
y el continente (Rusia). Los renos le atraviesan 
cuando está helado en la primavera, y á nado á 
fines del otoño, 


1ULIDOS (de tulo); m. pl. Zool. Familia de 
miriapodos, caracterizados por su cuerpo crus- 
táceo desprovisto de apéndices y de forma li- 
neal. 

Suelen arrollarse en espiral, y el número de 
sus anillos y patas, que es muy considerable, au- 
menta con la edad, 

IULO tel gr. touzos, vello, pelusilla): m. Zool. 
Genero de la familia iúlidos, orden quiloñatos, 
clase miriápodos, tipo artrópodos. Las especies 
del género iulo (Zulus) están caracterizadas por 
tener antenas casi más largas que la cabeza; pri- 
mer anillo torácico mayor que los otros; cuerpo 
liso y ligeramente estriado al través; patas cor- 
tas cuyas tibias y tarsos son inarticulados; ani- 
Mo anal encorvado; cuerpo provisto de numero- 
sos segmentos, lo menos cuarenta, cilíndricos, 
no aquillados lateralmente; pies muy numero. 
sos; ojos cincuenta y seis en algunas especies, 
más en otras, dispuestos en siete series ordena- 
das triangularmente. Todos los segmentos pre- 
sentan ligeras lendeduras longitudinales, y en 
el dorso fajas, puntos ó manchas, que resaltan 
sobre el fondo de color comúnmente pardnsco. 

Los iulos huyen de la luz, prefieren la obscn- 
ridad y los sitios húmedos, se les encuentra es- 
pecialmente en las maderas, bajo el musgo que 
recubre el pie de los árboles y entre montones 
de hojarasca. De Geer fué el primero que observó 
las costumbres de los inlos en la especie Julus 
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sabulosus, y Sabi los de otra especie, el Zulus 
communis. (El iulo que acabo de describir dice 
De Gcer, era una hembra, á la cual tenía depo- 
sitada en un vaso lleno de tierra y hojas secas: 
al cabo de algún tiempo de haberla cogido y te- 
nerja en observación puso un gran número de 
huevos de un color blanco sucio, colocándolos 
en el fondo del frasco y amontonándolos unos 
encima de otros. Dichos huevos eran pequeños 
y casi globosos. No esperaba ver nacer á los pe- 
queñuelos, porque no creía que la madre estuvie- 
se fecundada; pero, después de algunos días de 
la postura, en el 1.° de agosto de 1746, de cada 
huevo salió un iulo de color blanco y de una li- 
nea próximamente de largo. Examiné con cni- 
dado y al microscopio las cáscaras de los huevos 
vacios, y vi que estaban hendidos en dos porcio- 
nes irregulares hasta la base que permanecía 
entera. Los iulos recién nacidos me causaron 
gran sorpresa; sabía yo que los insectos de este 
género (en tiempos de Geer se clasificaba el tulo 
entre los insectos) no sufren metamorfosis, y que 
jamás pasan á insectos alados; también tenía 
entendido que los iulos al nacer debían ser de 
la misma forma y casi igual tamaño que la ma- 
dre; por consiguiente suponía que tendrían tan- 
tas patas como ésta, pero vi que yo no estaba 
en lo cierto y que cada inlillo no poseía más de 
seis patas distribuidas en tres. p 

Sabi, que como ya se dijo, observó también 
los iulos, negó los asertos de Geer, y posterior- 
mente, en 1843, Waga, después de haber estu- 
diado concienzudamente el iulo, confirmó lo di- 
cho por Sabi y explicó el por qué las observa- 
ciones de éste no concordaban con las de Geer 
«el cual, dice Waga, no examinó el tulo hasta 
que éste hubo salido del huevo, y cuando ya era 
hexápodo, mientras que Sabí lo observó en el 
momento que sale á luz, cuando aún es ápodo. » 

Según Gervais, no sólo el embrión difiere del 
adulto en ser ápodo, y sí además por el número 
de ojos, que nunca son tan numerosos en los re- 
cién nacidos. «En los iulos perfectamente des- 
awrollados, dice, los ojos que aparecen de cada 
lado de la cabeza forman como una mancha 
triangular muy negra, y están compuestos de 
multitud de facetas dispuestas en líneas perfec- 
tamente regulares y simétricas; el número de 
ocelos sencillos es muy reducido, En un inlo á 
los pocos días de haber nacido, y cuando aún no 
presentaba más de algunos anillos y solamente 
siete pares de patas, pude ver que los ocelos eran 
seis, distribuidos en tres líneas dispuestas en 
triángulo equilátero, de las cuales la primera 
tenía un solo ocelo, la segunda dos y la terce- 
ra tres; al poco tiempo este mismo iulillo pre- 
sentaba ya cuatro líneas de ocelos, » 

Muchos, y entre ellos Geer, como hnbo oca- 
sión de hacer observar al reproducir palabras 
del mismo, clasifica los iulos entre los insectos; 
pero las metamorfosis de éstos, dice Lucas, no 
son en modo alguno parecidas á las de aquéllos, 

No obstante la opinión de Lneas, los trabajos 
embriogénicos modernos de Metschnikoff de- 
muestran que la embriología de los insectos y 

ran parte de los miriápodos es casi la misma, 

tros caracteres hacen que los iulos no puedan 
ser incluidos entre los insectos, así como tam- 
poco entre los crustáceos, como algunos zoólo- 
gos han pretendido. Parécense mucho á los erus- 
táceos por el aspecto y gran número de patas 
articuladas insertas en los segmentos del cuerpo 
á partir de la cabeza, y semejan á los insectos 
en ser terrestres, respirar por tráqueas y tener el 
mismo número de antenas y piezas bucales; pero 
difieren de los unos y de los otros por caracteres 
esencialisimos que hace se los incluya entre los 
miriápodos, V. MIRrÁTODOS, 

Desde el punto de vista filogenético parecen 
derivar de los crustáceos, aunque por otra parte 
puédeselos también considerar como derivados 
de la misma forma genética que los insectos, 
puesto que suponiéndola muy segmentada y pro- 
vista de gran número de patas, se vería que el 
insecto derivó de ella por reducción de segmen- 
tos y fijeza en el número de anillos, mientras que 
el iulo conserva casi la misma forma originaria. 

De las especies del género iulo las más nota- 
bles son las que á continuación se describen: 

Tulus terrestris. — El inlo terrestre habita en 
toda la Europa y se distingue por tener una pun- 
tita algo encorvada hacia la cola, compuesta de 
un apofisis del penúltimo segmento; todos los 
segmentos presentan ligeras hendeduras longitu- 
dinales, y en el dorso se ve una doble faja ama- 


IURI 


rilla que resalta marcadamente del color pardo 
claro ú obscuro del cuerpo; los veintiocho ojos 
de cada lado forman un triángulo y están dis- 
puestos en siete series. 

Al sacudir encinas jóvenes caen con frecuen- 
cia estos insectos vivos y permanecen enroscados 
como un muelle de reloj, con la cabeza en el cen- 
tro mientras temen un peligro. Cuando no se les 
molesta recóbranse poco á poco de su temor y 
dan media vuelta á fin de apoyarse sobre más de 
cien patitas que se tocan en la línea central del 
vientre. Semejantes á una serpiente deslizan el 
cuerpo, parecido al de la lombriz, sobre la su- 
perficie del suelo ó del tronco de un árbol, y si 
se fija más la atención en el movimiento se verá 
cómo alternativamente se extiende un grupo de 
patitas fuera de los bordes del cuerpo, formando 
con éste un ángulo obtuso, mientras que las ex- 
tremidades de los intervalos conservan su posi- 
ción vertical, produciéndose así un movimiento 
ondulado que, comenzando por la cabeza, se co- 
munica poco á poco á todo el cuerpo y á la cola, 
Las henibras depositan sus numerosos huevos en 
una cavidad subterránea, y al cabo de pocos días 
salen los hijuelos,que ticnen dos patas y una lon- 
gitud de 0,00225, 


Tulo ceñido 


“Tulo de pies anillados 


T. sabulosus. — Especie algo más grande que la 
anterior, de la cual difiere sobre todo por tener 
dos lineas dorsales rojas, y mayor número de 
segmentos. 

Z. communis. — El iulo común es la especie más 
pequeña, afecta la forma de un hilo delgado, de 
color pardo pálido, con una serie de manchas de 
un rojo de sangre en cada lado del cuerpo: se 
encuentra en algunas partes en gran número, en 
jardines y campos, donde ocasiona perjuicios por 
varios conceptos, 

Este insecto causa los mayores daños en las 
simientes que germinan, sobre todo en las pepi- 
tas de calabaza, impidiendo que las habichuelas, 
y en particular las zanahorias, lleguen á desarro- 
larse. Además perjudica las raíces carnosas, los 
frutos caídos, y sobre todo las fresas que están 
madurándose. Se conocen además numerosas es- 
pecies, tal vez 150, con ó sin espinas en la extre- 
midad, y que todas tienen un número conside- 
rable de ocelos; las placas de las patas son fijas, 
y el primer segmento del cuerpo más largo que 
los otros. Otras especies que ofrecen casi la mis- 
ma estructura exterior difieren, sin embargo, 
por tener las antenas y patas más largas y mo- 
vibles, así como por otros caracteres, debiéndose 
á ello que se hayan distribuido últimamente en 
varios géneros, 

T, pusillus. — Esta especie tiene el borde pos- 
terior de los anillos de un castaño obscuro; sesen- 
ta y ocho anillos; su parte anterior marcada de 
pliegues transversales numerosos y finos; la par- 
te posterior lisa; en los pies lleva anchos anillos 
de color de carne; el color general del cuerpo es 
pardo, y su longitud 0m, 2, a 

Este iulo pertenece al Africa meridional, 

ZI. albolineatus. — Los individuos de esta espe- 
cie se distinguen por tener setenta y cinco seg- 
mentos; el cuerpo ferruginoso, con una estrecha 
línea blanca al través de cada segmento; los pies 
pardos, con una ancha faja en medio de cada 
anillo. Su longitud viene á ser de 07,24, Es pro- 
pio de la India. 


IURAKS ó YURAKS: m. pl. Etnog. Pueblo de 
raza samoyeda, en la Siberja, al E. del Obi infe- 
rior y entre el Tas y el lenisei, 


¡URIEF-POLSKII: Geog, C. cap. de dist., go- 
bierno de Uladimir, Rusia; 7 000 habits. Sit. al 
N. O. de Uladimir, á orillas del Bolcho, afi., por 
la izq., del Kliasma, cuenca del Volga por el 
Oka. 


IURIEVETS-POVOLSKII: Geog. C. cap. de dis- 
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trito, gobierno də Kostroma, Rusia; 10000 ha 
bitantes, Sit. al E.S.E. de Kostroma, en la con- 
fluencia del Unya con el Volga, 


1U-5-AAS: Mit. Diosa de la Mitología egipcia, 
hija de Ra. Recibía el título de Regente de He- 
liópolis, ciudad en que era venerada. Se la repre- 
sentaba con el tocado de Iris ó de Hathor. Su 
significación divina es muy obscura; su mención 
en los textos es rara; su nombre un tanto miste- 
rioso. 


IUVJARVI: Geog. Lago del dist. y gobierno de 
Kuopio, Finlandia, Rusia. Mide 380 kms.?, con 
los inmediatos lagos de Rikkavesi y el Kaavin- 
jardi. De lago en lago sus agnas llegan al Sai- 
ma, y de éste al Ladoga por el río Wunoksin. 


IVA (del anglo-sajón ¿fig, hiedra): f. Bot. 
Nombre vulgar de la Achillea moschata Jacq., 
correspondiente al género aquilea ( Achillea ) de 
la tribu radiadas, familia Compuestas, orden 
gamopétalas inferováricas, clase dicotiledóneas. 
Es planta aromática, de tallos vellosos, de ho- 
jas canlinares aovadas, de flores dispuestas en 
corimbo, con cáliz terminado en rodete, anu- 
lar y entero, las del centro flósculos, las perifé- 
ricas liguladas tridentadas, éstas femeninas, ó 
neutras por aborto, y las interiores hermafrodi- 
tas; el estilo es dimero, y los frutos aquenios 
desprovistos de vilano. 


— Iva: Bot. Nombre vulgar de la especie Teu- 
cerium Iva L., ó Ajuga Iva Schr., de la familia 
labiadas, orden gamopétalas súperováricas isos- 
temoneas, clase dicotiledóneas. Su sinonimia vul- 
gar es pinillo almizclado, abiga, y hierva clin. 
Planta aromática, de ramos echados, frutescen- 
tes en la base, pelosos como las hojas, que son 
sentadas, lineales ó lanceoladas, con alguno que 
otro diente las inferiores y de en medio, y las 
superiores enteras, de cáliz velloso, con dientes 
obtusos y de corola unilabiada purpúrea. Flo- 
rece de mayo á junio. Es originaria de la Amé- 
rica septentrional, y crece espontánea en las co- 
linas de los alrededores de Aranjuez, Extrema- 
dura, Andalucía y otros puntos de España. Sn 
aroma es almizclado y el sabor amargo. Usóse 
como febrifuga. 


— Iva: Bot. Género de la tribu ambrosieas, 
familia Compuestas, orden gamopétalas infer- 
ováricas, clase dicotiledóneas. Las especies del 
género iva (Iva) están caracterizadas por tener 
flores monoicas dispuestas en cabeznelas bise- 
xuadas; las flores masculinas en el centro y las 
femeninas en la periferia; éstas, en algunas espe- 
cies, ostentan corola tubulosa y corta; otras ca- 
recen de ella; los frutos son ovales ó pelosos, 
sin bordes é con bordes, ya gruesos, ya delgados 
y alados, Unas son hierbas anuales, otras viva- 
ces, de hojas, ya alternas, ya opuestas, trinervia- 
das, ó enteras, ó aserradas. La especie más nota- 
ble es la 

Jwa frutescens, originaria de la América sep- 
tentrional, casi arbustiva, de cabezuelas, á ter- 
nadas, ó solitarias, en las axilas de las hojas su- 
periores; de corolas blanquecinas y anteras ama- 
rillas; los frutos carecen de vilano. Considérase 
como febrifuga. 


— Iva: Quim. Líquido alcohólico poco azuca- 
rado, enya base es el extracto de aquilea almiz- 
clada, y notable por lo delicado de su aroma y su 
grato sabor amargo; es estomacal, 


¡vVAHY : Geog. Río llamado también rio de 
D. Lnis, est. de Paraná, Brasil, afl., por la iz- 
quierda, del Paraná. Es uno de los tres grandes 
ríos que recorren la parte O. de la prov. y llevan 
sus aguas al Paraná. Nace entre el Paraná. Pa- 
nema al N. y el Iguassu al S., en el centro del 
est., cerca y al O. de Palmeiras; corre al N.O, y 
después al O. En su curso, de 600 kms., afluyen 
á él muchos ríos, los que, excepto el Corumba- 
tahy,*son de corto curso. En la confi. con este 
último y en lo alto de un otero de 10 4 12 m. de 
alt. existía antes una de las más importantes 
colonias de los Jesuitas, que contaba con 3000 
habits., y que con razón Jlevaba el nombre de 
Villa Rica cuando en 1635 fué destruida por los 
paulistas. Hoy apenas quedan vestigios de ella, 
Todo el vaile de Ivahy es muy fértil y rico en 
sal gema. Otra colonia, Teresa, se estableció más 
al S. Las sierras de Esperança, Pitanga y Apu- 
corana separan su cuenca de la del Iguassú. 


IVAKt: Geog. Prov. de Hondo, Japón, sit. en 


la costa oriental de la isla, entre la prov. de Ri- 
kudsen al N. y la de Itatsi al S.; 8000 kms,? y 
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400000 habits. Pertenece á la vertiente del Pa- 
cífico, ya directamente, ya por el río Abukuma, 
que desemboca por la frontera de Bikudsen. El 
Mitokaido ó carretera de Tokio á Sendai por 
Mito, pasa á lo largo de la costa de Ivaki. Hay 
minas de hierro, hulla y cristal de roca; el añil 
y la seda son las principales producciones. Es 
una de las provs. del Todsando, y su territorio 
se divide entre dos ken: el de Fukusima y el de 
Miagui. El nombre chino es Oxiu ó Mutsu. 


IVAKUNt: Geog. ©. del ken de Yamagutsi, 
prov. de Sudo, Hondo, Japón; 13000 habitan- 
tes. Sit. al E. de Yamagutsi, á orillas del Nisi- 
yé-gava ó Nisiki-kava, pequeño río del litoral 
que desagua en el Seto Utsi ó Mar Interior. 
Sinminato, palabra que significa Puerto Nuevo, 
es el puerto de Ivakuni, en el Golfo de Hirosi- 
ma, reentrante del Seto Utsi. Es e. industrial 
famosa por sus fábs. de papel y de tejidos. 


IVAMI: Geog. Prov. de la región S.O. de Hon- 
do, Japón, entre el Mar del Japón al N.O. y las 
prov. de ldsumo al N. E. , Nagato al S.O., Suvo 
al S. y Aki y Bigo al S.E. y E.; 3600 kms.? y 
290000 habits. La costa es muy sinuosa, y entre 
los rios que en ella desembocan es el principal 
el Go, formado por el Miosi y el Yosida. Hay 
minas de plata, cobre y hierro. Ivami, cnyo 
nombre chino es Seki-xin, pertenece al Sañindo 
ó región del otro lado de las montañas, y forma 
el ken ó gobierno de Simane, cuya cap. es Mat- 
suye ó Idsumo, 


IVÁN 1, 1, W, 1V, V y VI: Biog. Soberanos de 
Rusia. V. JUAN, 


IVANGA: f. Nombre de una clase de embarca- 
ción entre los naturales indigenas de las islas 
Filipinas. Créese que era igual á la llamada 
Panco (Y). > 


IVANOVO: Geog. Pequeña e, industrial del dis- 
trito de Chuia, gobierno de Uladimir, Rusia; 
13000 habits, Sit, 32 kms. al N.O. de Chuia, á 
orillas del Uvod, af. por la izq. del Kliazma, 
cuenca del Volga por Oka, con estación en el 
f. e. de Uladimirá Kinechma, Fab. de indianas 
é hilados de algodón. Losrusos la denominan el 
Mánchester de la Rusia. 


IVARA ó JUVARA (FELIPE): Biog. Arquitecto 
italiano. N. en Mesina en 1685. M. en Madrid 
en 1735, Ordenóse de sacerdote; pero la vista de 
los monumentos de Roma despertó su vocación 
por las Artes y entró á estudiar con Carlos Fon- 
tana. Ganó reputación, fué arquitecto del duque 
de Saboya, luchó en Turin contra el gusto de- 
pravado de Guarini, y construyó gran número 
de edificios notables, como el palacio de caza de 
Stupinigi, la iglesia de San Felipe, el vasto mo- 
nasterio de la Superga, ete. Enriqueció con sus 
obras á Roma, Mantua, Milán y Lisboa. Invita- 
do por Felipe V, que deseaba confiarle la recons- 
titución del palacio real, destruído por un in- 
cendio, fué Ivara 4 Madrid, é inmediatamente 
comenzó los trabajos necesarios para dicha obra; 
mas no había hecho más que iniciarlos cuando 
le sorprendió la muerte, Dejó grabadas muchas 
láminas que representan adornos de arquitectu- 
ra dibujados en Roma, y que son copias de los 
edificios de Miguel Angel, Bernin, Algarde, ete. 


IVASIRO: Geog. Prov. de la región central de 
Hondo, Japón, sit. entre las provs. de Udsen al 
N., Ivakial E., Simotsuke y Kotsuke al S. y 
Etsigo al O. ; 480000 habits. Es una de las cinco 
provs, del Ohoxiu ó Mutsu y una de las trece 
del Todsando ó región de las montañas del E., 
y constituye, con la mitad meridional de Ivaki, 
el ken ó gobierno de Fuku-xima. Es región mon- 
tañosa, con amenos valles; descuellan entre 
otros montes el Budai-san, de 1850 m., y el 
Nasoutake, volcán en actividad. En la prov. se 
forma el río Akanogava, que sale de un pequeño 
lago, el Osennma, con el nombre de Tadami ó 
Ihino. Entre los lagos el principal es el Inava- 
siro, de 50 kms. de circuito. El Akano y sus 
afl. llevan al Mar del Japón las aguas de la pro- 
vincia, pues hacia el E. el Abukiana vierte al 
Pacífico, Por el valle de este río pasa el Ohosiu- 
Kaido ó carretera de Tokio á Sendai por Utsu- 


; homiya. Hay en Ivasiro minas de oro, plata y 


cobre, yacimientos de hulla, azufrales y manan- 
tiales sulturosos, entre éstos los de Numadsiri, 
cerca del lago Inavasiro, que se reunen en un 
torrente ó arroyo hirviente de 243 m. de ancho 

or término medio. Es también Ivasiro una de 
as mas ricas provs, sericicolas del Japón. 
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IVASI-YAMA, IVA-VASI-YAMA ó GANYIU- 
DSAN: Geog. Montaña de la región N. de Hon- 
do, Japón, en la prov. de Rikutxiu, cerca y al 
N.O. de Morisko. Es un volcán extinguido de 
2000 m. de alt. En sus faldas hay un templo 
búdico muy visitado por los peregrinos. 

IVATE: Geog. Ken ó gobierno de la isla de 
Nipón, Japón, sit. en la región N. de la isla; 
600000 habits. Lo forman gran parte de la pro- 
vincia de Rikutsiu, excepto la punta N., que 
pertenece al ken de Akita, y la punta S., que de- 

ende del ken Miyagi, litoral septentrional de 
a prov, de Rikuzen, y la prov. de Mutsu ó Ri- 
kugo. Este ken depende de la Academia de Mi- 
yagi y del tribunal de Sendai. La cap. es Mo- 
rioka. 

IVERAGH: Geog. Comarca y antigua baronia 

. del condado de Kerry, prov. de Munster, Irlan- 
da, sit. en la orilla meridional de la bahía Din- 


gle, 
IVERNAL: adj. ant. INVERNAL. 


I¡VERNAR: n. ant. INVERNAR. 


` IVERNOIS (FRANCISCO NE): Biog. Economista 
suizo, N. en Ginebra en 1757. M. en la misma 
ciudad en 1842, Defensor del liberalismo en su 
juventud, combatió luego á la Revolución fran- 
cesa y huyó de su pais por esta causa, Cuando 
se firmó el tratado por el que Ginebra quedaba 
unida á Francia se incluyó en el convenio un 
artículo que decia: «Los ciudadanos Mallet du 
Pau, du Roveray y d'Ivernois no serán jamás 
admitidos al honor de ser ciudadanos franceses, » 
excepción acaso única en la historia de los tra- 
tados (1798). Cuatro años antes el tribunal re- 
volucionario de Ginebra habia dictado contra 
Ivernois una sentencia de muerte. El sentencia- 
do se refugió en Inglaterra, donde ganó el titulo 
de caballero, y pudo regresar á su patria en 1814. 
Representante de la misma en el Congreso de 
Viena, logró para Ginebra un aumento de terri- 
torio y la anexión á la Confederación helvética 
Hasta el fin de sus días contribuyó al progreso 
de la Economia política con sus escritos, Pro- 
curó demostrar que el bienestar de un pueblo 
puede medirse por la proporción de la mortali- 
dad y los nacimientos, pero atendiendo, no súlo 
al número de estos últimos, sino principalmente 
al de vidas útiles, pues, según él, los nacimientos 
crecen siempre con la miseria. Probó además que 
la vida media más larga existe en los países en 
que nacen menos niños, y sobre este asunto y 
otros dejó estadisticas del mayor interés. Los 
títulos de sus obras pueden verse en el t. XXVI 
de la Nueva Biografía general (pág. 128) pu- 
blicada en Paris por la casa Didot. 


IVi: Geog. Cabo de la prov. de Orán, Argelia, 
sit. cerca y al N.E. de la desembocadura del 
Xelif; es prolongación de los montes del Dahra 
y hay en él un gran faro de primer orden. 


IVINDO: Geog. Río de la Guinea española y 
del Congo francés, Africa occidental. Es un afl. de 
la dra. del Ogoué, 


IVINHEIMA: Geog. Río del est. de Matto-Gros- 
so, República del Brasil, afi., por la dra., del Pa- 
rana. Nace en la sierra de Maracaju, continua- 
ción al N. de la de Amambahy, divisoria entre 
el Paraná y el Paraguay;se dirige primero de N. 
á S. y vuelve después al E, Su curso es de 500 
kms. de long. á través de praderas cubiertas de 
altas hierbas, 


IVIO: Geog. Lugar en el ayunt. de Mazcuerras, 
p. j. de Cabuérniga, prov. de Santander; 43 edi- 
ficios, 

IVIRÁ-PITÁ: Geog. Arroyo en la gobernación 
del Chaco, República Argentina, tributario del 
Paraná por la izq., frente al pueblo de Bella 
Vista, en los 280 28' 31” lat. Por este arroyo y un 
brazo del Paraná-Minf hay fácil acceso al Cha- 
co. Detrás de la isla Yamatá se desprende un 
brazo del Paraná. Es de dificil navegación; sn 
ancho es de 100 å 200 m. y su profundidad 
de 23 hasta 6 brazas; su corriente es de una 
milla por hora. Recibe las aguas de un brazo del 
Paraná-Mini, por una boca cuyo ancho es de 20 
á 30 m., pero que tiene de 14 å 3 brazas de pro- 
fundidad y sería fácil pasarle si no se hubiese 
formado nn banco como de 80 m. de ancho, 

ustamente en la bifurcación de ambos arroyos, 

asada la barra y la misma boca del Paraná- 
Mini, que es estrecha y tortuosa, se ensancha el 
arroyo hasta 5) m, y sigue con muy pocas vuel- 
tas hacia el N. 40, la distancia de 6,74 millas 


IXAL 


náuticas. Sus márgenes están formadas por dos 
albardones de 3 á 4 m. de elevación, cubiertos 
de hermosos árboles, 


IVOGA-XIMA: Geog. Islote del Archipiélago Ja- 
ponés, sit. al S.O. de] Satano-misaki, promon- 
torio meridional de Kiuxin, en el Estrecho de 
Van Diemen. Tiene 13 kms.? de superficie y un 
volcán de 753 m. de alt., de cuyo cráter y hen- 
deduras laterales salen nubes de vapores blancos 
durante el día y rojos de noche. En otro tiempo 
no querían acercarse los marinos japoneses á 
esta montaña de fuego por suponerla morada de 
los espíritus malos. Hay en la isla ricos yaci- 
mientos de azufre. En el Japón hay otras mu- 
chasislas llamadas lvoga-xima, palabra que sig- 
nifca isla del azufre. 


IVO-XIMA: Geog. Islote del Archipiélago Japo- 
nés de las Lu-chu, en el grupo del Norte, y 
al S.O. de Osima (Oho-sima ó la isla Grande). 
Tiene un volcán que sirve de faro á los nave- 
gentes que se dirigen del litoral chino á la gran 
Lu-chu. 


IVREA: Geog, C. cap. de dist., prov, de Turín, 
Piamonte, Italia, sit. en la orilla izq. del Doria 
Baltea, á su salida del valle de Aosta; 11 000 
habits. Es obispado sufragáneo de Turín, tieno 
fáb. de tejidos é hilados de seda y algodón y 
mucho comercio en quesos y ganados. Palacio 
episcopal moderno y catedral muy antigna, que 
se cree edificada sobre las ruinas de un templo 
de Apolo. Es Ivrea antigua plaza fuerte, que 
perteneció á Galia Cisalpina, y en la que se es- 
tableció una colonia romana en tiempo de Ma- 
rio. En la Edad Media tuvo el título de mar- 
yuesado. El primer marqués fué Auscario, hacia 
870, y esta casa dió tres reyes á Italia: Beren. 
guer II, Adalberto y Arduino. Desde 1248 per- 
teneció Ivrea á la casa de Saboya. El dist, tie- 
ne 1545 kms.? y 170008 habits. ; sus principa- 
les producciones son cereales, vinos y castañas, 
y se explotan minas de hierro, hulla y mármol. 


IVRY-SUR-SEINE: Geog. C. del cantón de Vi- 
llejuif, dist. de Sceanx, dep. del Sena, Francia; 
20000 habits. Sit. al N.E. de Villejuif, cerca de 
las fartificaciones de Paris, en los bordes de la 
meseta que domina la orilla izq. del Sena. Fra. 
guas, fab, de productos quimicos, curtidos, loza, 
cervezas, etc. Grandes bodegas abiertas en la roca. 
Gran hospicio para los incurables de París, En 
los alrededores muchas casas de campo y un cas- 
tillo que data, según se dice, del siglo X111, 


IWARITA (de Jwara, n. pr.): f. Miner. Nor- 
denskióld describió con este nombre un mineral 
cuyos caracteres corresponden exactamente á los 
de la escheorlomita. Encuéntrase en la eleolita de 
Swara (Finlandia). 


IXA (de Jea, nombre mitológico): f. Zool, Gé- 
nero de la tribu leucosiadeas, subfamilia oxis- 
temeas, familia braquiuros, suborden decápodos, 
orden torascostráceos, clase crustáceos. Las es- 
pecies comprendidas en el género ixa (Jaa) tie- 
nen cefalotórax eliptico, con una prolongación 
cilindrica å cada lado, é inferiormente provisto 
de dos surcos transversales profundos, bifurca- 
dos hacia adelante, los cuales separan las regio- 
nes branquiales de las medias; frente alta y bas- 
tante ancha; órbitas con dos hendeduras por 
debajo; patas filiformes y boca casi cuadrada. La 
principal especie de este género es la. 

Ixa cylindrica, que habita en varios puntos 
del Asia, encontrindosela también en Filipinas 
é isla de Francia. Sus prolongaciones cilindroi- 
deas que, como antes se ha dicho, están dispues- 
tas á derecha é izquierda del cefalotórax, son 
tan grandes que, sumadas á lo ancho del cuerpo, 
equivalen á tres veces la longitud de éste, Las 
patas son largas y delgadas, 

IXALO (del gr. t%xdo:, saltón, retozón): m. 
Zool, Género establecido por Dumeril y Bibrón 
para la especie Hyla aurifasciata. Las especies 
comprendidas en el género ixalo (Jealus) se 
distinguen por tener las regiones superiores de 
un bonito verde de hoja y las inferiores de un 
blanco gris; una faja negra, orillada en su parte 
superior de amarillo, que desde la nariz se corre 
hasta los muslos, separa las dos colores princi- 
pales; las patas anteriores y posteriores tienen 
la cara superior verde, con borde amarillo, y la 
inferior de un amarillo claro. El macho se dis- 
tingue de la hembra por la piel negruzca de la 
garganta, que puede dilatarse en forma de una 
gran esfera. Poco antes y después de la muda, 


IXIA 


que suele verificarse cada quince días, el colorse. 
cambia en un gris ceniciento azulado, verde cla. 
ro ó verde azulado, que vuelve pronto á tomar 
el de verde hoja. Tienen la lengua como las 
ranas, pero carecen de dientes en el paladar, 


IXANTO (del gr. ¿Eós, liga, y av0oz, flor): m. 
Bot. Género de plantas de la familia de las Gen- 
cianeas. Comprende muchas especies que crecen 
en la isla de Tenerife, 


IXART (José): Biog. Escritor. V, Yxarr, 


IXCAQUIXTLA: Geog. Municip. del dist. de 
Tepaji, est. de Puebla, Méjico. Comprende la 
v. cab, del mismo nombre, el pueblo de Santa 
Cecilia, una hacienda y 11 ranchos, con 4950 
habits. La v. se halla á 20 kms. al S, E. de la, 
cab. del dist. En este lugar se libró en 1817 una 
acción entre españoles leales é insurgentes, 


IXCATEOPÁN: Geog. Municip. del dist. Alda. 
ma ó Teloloapan, Méjico, est. de Guerrero. Com- 
prende cuatro pueblos y 10 ranchos, con 9207 
habits, || Municip. del dist. de Morelos, est. de 
Guerrero, Méjico. Comprende la y. de Ixcateo- 
pán y los pueblos de Buenavista, Alpoyeca y 
Xocotla y dos ranchos; 1369 habits, 


IXCATEPEC: Geog. Municip. del dist. de Al- 
dama ó Teloloapán, est. de Guerrero, Méjico, 
Comprende seis pueblos y cuatro ranchos, con 
4263 habits. 


IXCATLÁN: Geog, Sierra de la municip. del 
mismo nombre, prefectura de Santiago, territo- 
rio de Tepic, Méjico, Se levanta entre los ríos de 
Guaynamote y San Pedro. 


IXELLES: Geog. Arrabal de la parte S.E. de 
Bruselas, donde está el Jardín Zoológico. Su 
nombre flamenco es Elseue, 


IXERBA: f. Bot. Género de la tribu brexieas, 
familia Saxifragáceas, orden dialipétalas infer- 
ováricas, clase dicotiledóneas. Las especies del 
género ixerba (Jxerba) están caracterizadas por 
ser árboles ó arbustos de flores, con receptáculo 
convexo; periantio infero; andróceo con los es- 
tambres epipétalos reducidos á dos estaminodios; 
ovario con cinco celdas biovuladas, y óvulos des- 
cendentes de rafe interno; fruto cápsula deca- 
valva; semilla con embrión grande, y cotiledones 
gruesos desprovistos de albumen. 

En Europa se cultiva la Jxerba brexivides, que 
es un árbol de hojas alternas y originario de 
Nueva Zelanda. 


IXHUACÁN: Geog. Municip. del cantón de 
Coatepec, est. de Veracruz, Méjico; 3883 habi- 
tantes. Lo forman el pueblo de Ixhuacán y los 
ranchos y congregaciones de Amatla, Barranca 
Grande, Chichicazapa, Tlalchi, Monte Grande y 
Palzoquitiapán. 

IXHUATÁN: Gcog. Montañas al S. de Pichu- 
calco, dep. de este nombre, est, de Chiapas, 
Méjico. 

IXHUATLÁN: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, cantón de Córdoba, 
est. de Veracruz, Méjico. Sit, á 20 kms. al N. 
de la cindad de Córdoba. Componen la munici- 
palidad, que tiene 2500 habits., el expresado 
pueblo y las congregaciones de Tenango, Ixca- 
pantla, Huamantla, Ocotitlán, Alamatoca, Pre- 
sidio, Ixbioutla y Cañada Blanca. || Pueblo ca- 
becera de la municip. de su nombre, cantón de 
Chicontepec, est, de Veracruz, Méjico, Sit. á 
28 kms. al S.E. de la cab. del cantón. La muni- 
cipalidad tiene 2250 habits. y comprende dos 
congregaciones y 13 ranchos. [| Pueblo y muni- 
cipio del cantón de Minatillán, est, de Veracruz, 
Méjico; 858 habits, Sit. 4 18 kms. al E. de la 
v. de Minatitlán; tiene dos congregaciones: las 
de Tecandepe y Cuanochapán. 


IxXHUATLANCILLO: Geog. Montaña cuyas eum- 
bres se elevan á 2040, 2340 y 8230 m. sobre el 
nivel del mar, al N.O, de los pueblos de Ixhuat- - 
lancillo y Jesús María, cantón de Orizaba, esta- 
do de Veracruz, Méjico. || Pueblo cab. de muni- 
cipalidad del cantón de Orizaba, est. de Vera- 
ernz, Méjico: 1305 habits. Se halla sit. en un 
llano rodeado de cerros, á 4 kms. al N. de la 
c. de Orizaba y en las márgenes del pequeño rio 
de su nombre. Su clima es frio y húmedo. La 
municip. tiene 1615 habits., y las congregacio- 
nes de San Isidro, San Miguel, Pala, Suchil y 
el Cristo, 


"naa (de Jæion, n. mitológico): f. Rot. Género 
de la tribu ixieas, familia Irideas, ordeniridineas, 


IXIO 


clase monocotiledóneas. Los caracteres genéricos 
son: flores de periantio doble petaloideo, ó in- 
fundibiliforme, ó hipocrateriforme, regular ó 
casi regular, rodeadas de espatas anchas y cortas, 
membranoso-escariosas, y comúnmente triden- 
tadas; estambres tres, insertos en el tubo, con 
filamentos libres, ó unidos en la base; pistilo 
de estilo trítido, cuyas tres ramas son lineales 
y curvas, y ovario oblongo ú ovoideo. 

Este género comprende 25 especies, todas ellas 
originarias del Africa austral. Son herbiceas, 
vivaces, es decir, de raices persistentes y de ta- 
llo caduco anualmente. Casi todas se cultivan 
como plantas de adorno, siendo muy estimadas 
en Jardinería á causa de la elegancia, brillo y 
color del periantio, color que ó es blanco ó rosa- 
do ó rojo ó violado, amarillo y aun verde, según 
las especies, 

IXIANTO (del gr. eEó-, liga, y avdos, flor): m. 
Bot. Género de la tribu quelonieas, familia Es- 
erofulariáceas, orden gamopétalas súperováricas 
isostemoneas, clase dicotiledóneas. Los caracte- 
res genéricos son: flores de eáliz tripartido val- 
var, con la división posterior bifida, de corola 
tubulosa con el limbo bilabiado, de cuatro es- 
tambres, dos fértiles y los dos posteriores redu- 
cidos á estaminodios, y fruto septicida. 

El género ixianto( [rianthus ) comprende una 
sola especie: la 

Luianthus retzioides, arbusto africano, de hojas 
tetra ó quinqueverticiladas, y de ramas hirsu- 
tas, es decir, cubiertas de pelos rígidos, 


¡XIEAS (de ¿ea ): f. pl. Bot. Tribu de las iri- 
deas, orden iridineas, clase monocotiledóneas. 
Las especies comprendidas en esta tribu se ca- 
racterizan por las flores, que, dispuestas ya en 
espiga, ya en racimo denso, son sentadas y es- 
tán provistas de espata binerviada y bifida, y 
porque las tres divisiones del estilo, el cual es 
trífido desde la mitad de su altura, son alterni- 
sépalas. La mayor parte de las plantas corres- 
pondientes á esta tribu son originarias del Afri- 
ca, y á excepción de las pertenecientes al género 
Schizorhytus las demás tienen tallo tuberoso ó 
rizoma corto, tunicado. La tribu Ixieas compren- 
de varios géneros, de los cuales los principales 
son: Iria, Watsonia, Trilonia, Sparaxis, Gla- 
diolus, Antholyza y Schizorkylus. 


IXIM, ICHIM ó ISEL: Geog. Rio de la Siberia. 
Nace al E. de la c. de Akmolinsk, prov. de este 
nombre, corre hacia el O., y en el desfiladero de 
Yargain-Agach vuelve al N,N.E., riega des- 
pués el circulo de Kokchetof, y los de Ixim y 
Tara en el gobierno de Tobolsk, y desagua en el 
Irtix por Ust-Iximskoe; 1675 kms. de curso, 
navegable en primavera en el gobierno de To- 
bolsk, La línea de puestos de cosacos que hay en 
el límite S. del gobierno, desde Petropaulousk 
hasta Omsk, se llama lnea del Txim, y también 
línea amarga, á cansa de los lagos de agua salo- 
bre que allí hay. ¡Circulo del gobierno de To- 
bolsk, Siberia occidental, por el que pase el río 
Ixim que la da nombre; 44043 kms.? y terreno 
ondulado, lleno de barrancos y colinas, con lla- 
nuras cubiertas de hierbas y muchos lagos de 
escasa profundidad, pero abundantes en pesca; 
220000 habits. y muchos rebaños. |C. cap. de 
dicho circulo, sit. á la izq. del Ixim; 7000 ha- 
bitantes. Feria muy concurrida en diciembre. 
Se fundó en 1630. 


IXIOLITA (de Zcioz, n. mitol., y el gr. 2:005, 
piedra): f. Miner. Conócese con este nombre una 
tantalita de Kimito (Finlandia). 


IXION: Mit, Hijo de Ares (Marte) ó de Fle- 
gias, y padre de Piritoos y de los Centauros 
(V. CENTAUROS). Al concertar su boda con Dia, 
hija de Deyoneos, prometió á éste magníficos 
presentes, conforme á la costumbre de los tiem- 
pos heroicos; pero al efectuarse su matrimonio 
no cumplió lo prometido. Deyoneos se irritó 
contra su yerno. Este le invitó traidoramente á 
un banquete, pretextando reconciliarse con él, y 
le arrojó á una fosa llena de fuego, que había 
preparado de intento, donde el desgraciado De- 
yoneos pereció, Tan perversa acción provocó in- 
dignación en los dioses y en los hombres, los 
cuales se negaron á purificar á Ixion de su eri- 
men. Al verse rechazado de todos, Ixion se di- 
rigió á Júpiter. El padre de los dioses se apiadó 
de él, y no sólo le perdonó, sino que le llevó al 
Olimpo, admitiéndole á su mesa y á la compa- 
tía de los inmortales, Pero Ixion también pagó 
con ingratitud los beneficios de Júpiter, pues 
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tuvo la audacia de requerir de amores á la mis- 
ma reina del cielo. Habiéndolo advertido Júpi- 
ter, para engañarle formó una nubeála que dió 
exacto parecido con Hera. Ixion se unió á la nu- 
De, y de esta unión nació un ser salvaje y mons- 
truoso: Keutanros (Centauro) de quien tuvo ori- 
gen la raza de los centauros, No se contento Jú- 
piter con haber engañado å Ixion, sino que ade- 
más le castigó, haciendo que Hermes le atase á 
una rueda alada que le llevase en vertiginoso 


vuelo á través de los aires, hasta dejarle por úl- | 


timo en los infiernos. El mitógrafo Kuhn ve en el 
suplicio de Ixion una imagen de la rueda solar 
á que se hace referencia en las tradiciones indo- 
europeas. M. W. Maronhardt, apoyándose en la 
aseveración de Pindaro, de que Ixion pereció 
arrebatado por un torbellino de tempestad, cree 
que Ixion personifica el huracán ó la tromba que 
se revuelve, suponiendoque ese terrible fenómeno 
inspiró á la imaginación popular la concepción 
de un genio maligno que habitaba en la tromba, 
condenado á dar vueltas con ella cual si estu- 
viese atado á una rueda. Asi se comprende que 
Ixion se uniera á Nefela (la nube), pues el hu- 
racán, antes de abatirse sobre la Tierra, se for- 
ma en el seno de las nubes; y se explica también 
la fosa de fuego en que Ixion arrojó á Deyoneos, 
pues la tromba va siempre acompañada de fe- 
nómenos eléctricos. La primera esposa de Ixion, 
Dia (la celeste), es otra forma de Nefela, que 
da á luz á Piritoos, el cual es también otra ima- 
gen del mismo fenómeno. 


IXKAXIM ó ICHKACHIM: Geog. Est. del Ba- 
dakxán, Afganistán, sit. en los límites del Ua- 
ján y en ambas orillas del Panya, brazo superior 
del Óxus; su principal localidad es la aldea del 
mismo nombre, en la orilla S. del Panya, y 
cerca de unas minas de rubíes, muy célebres en 
otro tiempo. 


¡IXMIQUILPÁN: Geog. Rio del est. de Hidalgo, 
Méjico, afl. del llamado del Desagire ó de Tula. 
Nace en la sierra de Pachuca, en las vertientes 
de los montañas conocidas con los nombres de 
las Ventanas, Zacatonal, Peña Alta, Compuerta 
y Picachos, cuyas aguas reunidas forman el 
arroyo de Barranca de Leones; saliendo dicho 
arroyo de la sierra, riega las campiñas de los 
dists. de Actapán é Ixmiquilpán, pasando, en 
el primero, por los pueblos de San Juan, Ta- 
cacxic y Barrio, donde recibe el arroyo de San- 
tiago; y en el segundo, ó de Izmilqnipán, por 
el pueblo de Ocotrá, inmediaciones a la villa de 
su nombre, y se une al N.E. de ésta con el río 
Tula después de un curso de 90 á 100 kiló- 
metros. || Dist. del est. de Hidalgo, Méjico, cu- 
yos límites son: al N. Jacala; al N.O. Zimapán; 
al O. Huichapán; al S. y S.E. Tula y Actopán, 
y el E. Metrtitlán. Cuenta con 41363 habitan- 
tes, distribuidos en cuatro municip.: Íxmiquil- 
pán, Alfajayucán, Cardonal y Chilcuantla. || Mu- 
nicipio del dist. del mismo nombre, est. de Hi- 
dalgo, Méjico; 13 520 habits., distribuidos en la 
villa de Ixmilquipán, ocho pueblos, dos hacien- 
das y nueve barrios. || V. cab. de municip. y del 
dist. de su nombre, est. de Hidalgo, Méjico; 
1500 habits, Sit. cerca de la confi. de los rios 
Tula é Ixmiquilpán, á 80 kms. al N.O, de la 
e. de Pachuca. 

IXODES (del gr. ¿Eoz, liga, materia viscosa); 
m. Zool, Género de la familia ixódidos, orden 
acáridos, clase arácnidos. Las especies correspon- 
dientes al género ixodes f Jxodes) están varac- 
terizadas por tener palpos maxilares clavafor- 
mes, y patas ganchudas ó provistas de garras y 
ventosas. Encuéntrase á los representantes de 
este género sobre los vegetales, particularmente 
en la linde de los bosques, y las larvas hembras 
parásitas sobre los reptiles y vertebrados de san- 
gre caliente, que chupan en tal cantidad que 
aumentan enormemente en volumen. Durante 
la cópula, el macho, mucho menor que la hem- 
bra, pónese sobre ésta con la cabeza del uno di- 
rigida hacia el ano de la otra. De las especies 
que este género comprende las más notables 
son la Jxodes ricinus, 1. reduvius é I. nigua. 


¡xóDIDOS (de ixordes): m. pl. Zool. Familia 
del orden acáridos, clase arácnidos. Las especies 
incluídas en la familia izódidos están caracteri- 
zadas por tener el aparato bucal dispuesto tanto 


trás del cuarto par de patas, en el fondo de dos 
depresiones; lóbulos de los maxilares ganchu- 
dos formando trompa; palpos con tres artejos, 


IXON 


gruesos, obtusos y aplicados contra la trompa; 
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* en ésta obsérvase estiletes exértiles, con artejo 


terminal, dentado y corvo, formando gancho, y 
patas largas multiarticuladas, terminadas en 
dos garras, y en casi todas las especies por una 
ventosa. Algunos tienen dos ojos, y todos glán- 
dulas salivales muy grandes. Su cuerpo, que es 
aplanado, másó menos ovalado, aunque cubierto 
de piel córnea, es tan elástico que, individuos de 
0,00225 en su mayor diámetro, pueden dila- 
tarse hasta ser del tamaño de un guisante, efec- 
to de la sangre que absorben, En muchos casos 
la cubierta quitinosa forma á modo de escudo 
que, redondeado hacia atrás, cubre la parte ante- 
rior del dorso, escotándose también un poco en 
su parte anterior para recibir la trompa, muy 
desarrollada. Esta se dirige en estado de reposo 
hacia adelante, y se presenta como una cabeza 
separada, lo que en realidad no es, porque los 
dos ocelos, cuando existen, se notan más ó me- 
nos marcadamente en una escotadura lateral del 
escudo córneo. En otros casos este escudo eubre 
casi todo el dorso del cuerpo, aunque también 
aquí se redondea en su región posterior. En la 
parte de la boca la barba se inserta en forma 
de una hoja de quitina movible; los dos palpos 
forman un éngulo recto cuando el insecto se 
mueve, y oprimen las restantes partes «le la bo- 
ca en el estado de reposo; se componen de cuatro 
artejos, de los que los últimos oprimen el pe- 
núltimo en forma de una pequeña tapa; el labio 
inferior es cóncavo en su parte más baja, adop- 
tando la forma de surco, y está provisto de dien- 
tecitos en la cara inferior de su extremidad; las 
antenas maxilares encajan en los surcos del Ja- 
bio inferior y secomponen cada una de dos arte- 


s. 

Cuando el ixódido quiere picar agarra con las 
patas la piel del animal en que hace presa é in- 
clina la trompa verticalmente hacia abajo, la 
oprime contra el punto en que ha de introducirse 
y clava en la carne los extremos de los ganchos 
de las antenas maxilares, abriendo asi camino 
hasta el labio inferior; los dientes, dirigidos ha- 
cig atrás, impiden que puedan volver å salir de 
la herida. Después que la trompa ha penetrado 
hasta su base, los ganchos de las antenas maxi- 
lares se encorvan, en forma de ancla, á derecha 
é izquierda; los palpos maxilares se oprimen á 
ambos lados de la herida contra la carne, y la 
garrapata se halla en la posición conveniente 
para chupar, de manera que ya no puede quitar- 
se forzosamente sin dejar en la carne la trompa. 
El órgano chupador se compone de una fina 
membrana de quitina en forma de campana; las 
patas tienen en todos estos animales igual forma; 
son delgadas, y en la extremidad, además de dos 
garras afiladas, están provistas de un disco que 
permite á la garrapata quedar adherida al obje- 
to una vez cogido, aunque sea con un solo pie. 
Los dos únicos estignsas están en una hojita de 
quitina que á cada lado, por detrás de las patas 
posteriores, se ve fácilmente en el borde del cuer- 
po, mientras que la abertura sexual, en forma 
de hendedura, debe buscarse en medio del pecho, 
Los ixódidos jóvenes tienen sólo seis patas, y, así 
como los de ocho, recorren las hierbas y la male- 
za, hasta encontrar un animal para habitar, del 
que, porlo menos las hembras, chupan la sangre. 
También el macho, siempre más pequeño, sabe 
encontrar una hembra para aparearse, hecho que 
ofrece no poco interés y que no se ha compren- 
dido bien hasta los últimos tiempos. El macho 
snbe al vientre de la hembra, vuelve la cabeza 
oprimiendo la extremidad del ahdomen de aqué- 
Ma, extiende sus patas agarrándose con los dis- 
cos y garras á sus ancas, é introduce la trompa 
en la vagina, Aquí se adhiere exactamente del 
mismo modo que la hembra al chupar la sangre 
de un animal ó de un hombre. 


IXONANTO: m. Bot. Género de la tribu eritro- 
xileas, familia Lináceas, orden dialipétalas sú- 
perováricas, clase dicotiledóneas. Las especies 
del género ixonanto f /xonanthes ) están caracte- 
rizadas por tener flores pentámeras, con recep- 
táculo en forma de copa poco profunda y bordes 
discoideos, con los cinco sépalos imbricados y los 
cinco pétalos retorcidos; veinte estambres peri- 
ginos; estilos adheridos y ovario libre, con cin- 


; co celdas alternipétalas, cada una con dos óvu- 
para picar como para la succión; estigmatos de- 


los descendentes, cuyo micropilo se prolonga en 
forma de tubo en la semilla, mientras que å am- 
bos lados de él se forman dos apéndices descen- 
dentes, desiguales; fruto cápsula septicida, de 
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celdas divididas por un tabique incompleto cen- 
tral, y semillas perispermas. | 

Comprende unas cinco especies, que son arbus- 
tos asiáticos, de hojas alternas, sencillas, y de 
flores dispuestas en cimas umbeliformes, pedun- 
culadas y axilares. 


IXORA (de fuora, nombre mitológico), f. Bot, 
Género de la tribu cofeas, familia Rubiáceas, or- 
den gamopétalas inferováricas, clase dicotiledó- 
neas, Las especies del género ixova (zora ) es- 
tán caracterizadas por tener corola hipocrateri- 
forme, de tubo por lo común muy largo y vello- 
so; cáliz aovado, ó tetradentado, ó entero, ya 
caduco, ya persistente; andróceo isostemono, es 
decir, con tantos estambres como divisiones tio- 
ne la corola, con anteras de forma varia, ó inclu- 
sas, ó exertas, y, las de algunas especies, senta- 
das; gincceo constituido por un ovario infero, 
con dos celdas, rara vez tres ó cuatro, por un 
estilo, en la mayoria de las especies exerto, fu- 
siforme, entero, ó surcado, rara vez dividido en 
dos ramas estigmatiferas, ó divergentes, Ó revo: 
lutas. El gineceo se asienta sobre un disce más 
ó menos voluminoso según las especies. Las cel- 
das del ovario ó son monoovuladas ó biovula- 
das, y rara vez poliovuladas. El óvulo ú óvulos 
son en casi todas las especies ascendentes y de 
micropilo externo; en algunas son transversales 
ó descendentes y con micropilo dirigido arriba 
y adelante. La placenta fornia marco al óvulo ú 
óvulos. Fruto baya ó drupa, por lo común de dos 
núcleos, mono ó polispermos. Las semillas, ya 
ascendentes, ya descendentes, tienen albumen 
homogéneo ó riminado, ó separado en segmen- 
tos por hendeduras radiadas. 

Son árboles ó arbustos, algunos volubles, es 
decir, lianas, de hojas opuestas, rara vez vertici- 
ladas, ya pecioladas, ya sentadas, provistas de 
estipulas interpeciolares, unas caducas, otras per- 
sistentes; de flores terminales, en algunas espe- 
cies axilares ó laterales, muy numerosas por lo 
común, y casi siempre dispuestas en falsas um- 
belas ó en corimbos compuestos, con brácteas y 
bractealas en la mayor parte de las especies, de 
las cuales comprende este género unas 200, eu- 
ropeas unas, americanas, africanas, etc., otras, 

* Casi todas son plantas de adorno, y algunas me 
dicinales, astringentes y tónicas, 


- Ixora: Mit. Dios indio, La historia de Jas 
aventuras de este personaje, durante su peregri- 
nación por la Tierra, parece un cuento de las A/¿2 
y una Noches. Ixora, que abandona los cielos 
para enterarse de lo que sucede en nuestro pla- 
neta, después de mil atropellos y crímenes que 
comete å costa de los hombres se enamora de la 
hija del rey de las montañas, de la hermosa Par- 
davi, con la cual hace vida marital no menos de 
mil años, Al cabo de éstos, á consecuencia de una 
disputa tenida con su hermano Brahma, pelea 
con éste y le corta una de sus dos cabezas, delito 
que tiene que expiar abandonando å su amada y 
emprendiendo largos viajes con hábito de men- 
digo. Después de recorrer porción de tierras, Ixo- 
ra lega å un lugar habitado por multitud de 
brahmines que viven en compañía de igual nú- 
mero de mujeres á cual más bella. Ixora se ena- 
mora de ellas, y por medio de malas artes las 
seduce y las mueve á fugarse con él. Cuando los 
brahmines echan de ver el caso juran vengarse, 
y para ello emprenden la persecución de los fu- 
gitivos, que á la postre caen en sus manos. En. 
tonces los turbados amantes infligen terrible mu- 
tilación al dios en castigo de su falta. Ixora se 
aparta de aquellos lugares mohino y algo más 
que cariacontecido, pero dispuesto á continuar 
sus correrías. No contento con el daño que pue- 
de hacer en persona á los mortales, únese con un 
gigante, al cual da el terrible poder de convertir 
en ceniza á todos aquellos sobre cuya cabeza co- 
loque la mano. Apenas el dios ha dotado de tan 
terrible poder á su compañero, á éste se le antoja 
ensayarle en su amo, é Ixora tiene que huir y 
esconderse para librarse de él. El gigante le per- 
sigue, y ya va á cumplir sus deseos cuando Vix- 
nú, compadecido del miserable dios, decide ve- 


nir en su socorro. Para ello toma la figura de una j 


hermosa y se presenta al gigante, á quien inspi- 
ra una loca pasión. Vixnú finge rendirse á las 
súplicas del coloso, pero le encuentra tan sucio 
y despeinado que le ruega se lave antes, El gi- 
gante accede gustoso, se acerca å un arroyuelo 
que por allí discurre, llena las manos de agua y 
las lleva al rostro; pero apenas tropiezan sus ma- 
nos con él, cumpliéndose el fatal prodigio cae 
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convertido en cenizas. Ixora vuelve al cielo des- 
pués de esta aventura, gue le cura por completo 
de su manía de visitar el mundo. Este dios, que 
es también designado con los nombres de Ishu- 
rem, de Ruddisem, de Rutrem y aun alguno 
más, es representado bajo la figura de un honi- 
bre con tres ojos, dieciséis brazos y cinco manos, 
en cada una de las cuales ostenta un atributo, 


IXTACALCO: Geog. Municip. de la prefectura 
de Tlalpán, dist. Federal, Méjico; 2800 habitan- 
tes, distribuidos en ocho pueblos, cuatro barrios 
y cuatro ranchos, Esta municip., como la de Ix- 
tapalapa, posee los terrenos anegadizos próximos 
á la laguna de Texcoco. La mayor parte de sus 
pueblos se hallan rodeados de chinampas, que 
son terrenos de corta extensión, rectangulares, 
rodeados por canales artificiales, por los que se 
comunican unos y otros pueblos, así como con el 
canal principal de la Vieja y de Xochimilco, que 
une el lago de este nombre con el de Texcoco, 
pasando por el extremo S. E. de la ciudad de Mé- 
jico. En esas chinampas se cultivan con profu- 
sión la hortaliza, legumbres y flores, que se lle- 
van á los mercados de la cap. Estos pueblos cons- 
tituyen sitios de recreo de los habits. de la capi- 
tal, que se trasladan å ellos en canoas, particu- 
larmente en la época de la cuaresma, 


IXTACUIXTLA: Geog. Municip. del dist. de 
Hidalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; 5 433 habitan- 
tes, distribuidos en seis pueblos, tres barrios, 
nueve haciendas y siete ranchos. La cab. de San 
Felipe Ixtacuixta. 


IXTACZOQUITLÁN: Geog. Pueblo cab. de la 
municip. de su nombre, cantón de Orizaba, es- 
tado de Veracruz, Méjico; 612 habits. Sit. á 
3 y kms. al E. de Orizaba, Terrenos extremada- 
mente fértiles y amenos, con campos cubiertos 
de maíz, frijol, caña de azúcar y hermosas arbo- 
ledas y huertos, particularmente de plátanos y 
naranjos. La municip. tiene 4190 habits., dis- 
tribuidos en dicho pueblo, en las congregaciones 
de Escamela, Zapoapán, Tuxpanquillo, Capolu- 
ca, Zoquitlán Viejo y Cuapichapa, y en las ha- 
ciendas de Sumidero, Cuantlalpán y Tuxpango. 


¡XTAHUACÁN: Geog. Pueblo del dep. de San 
Marcos, Guatemala; 309 habs. El terreno es que. 
brado en general y muy estéril; la agricultura se 
limita al cultivo de granos, y la industria á la 
fabricación de sombreros de petate y al tejido de 
jerga y chamarros. | Pueblo y municip. del de- 
partamento de Huehuetenango, Guatemala; 761 
habits. Los productos agricolas más importantes 
son el café; caña de azúcar, plátano y cereales. 
Riegan el término los ríos San Gaspar y Colote- 
nango. 


IXTALTEPEC: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Juchitán, est. de Oaxaca, Méjico; 3039 
habits. Sit. á 11 kms, N. O. de la cab, del dis- 
trito, en el río de los Perros. Fué fundado en el 
siglo xv. 

IXTAPA: Geog. Rio de Méjico; nace en las al- 
turas de la sierra Madre, est. de Guerrero, Mé- 
jico; riega en su curso de N. á S. los terrenos de 
la hacienda de su nombre, y desagua en el mar, 
en el surgidero de Ixtapa, à 363 kms. al N.O. 
de Acapulco. |! Rio de Méjico; nace en la Peña 
del Oro, á un km, al S, del mineral de Sultepec, 
est. de Méjico; corre de N. E.’å S.O. y despues 
al O. pasando por Sultepeguito, Ixtapa, Tizapán 
y Bejucos, y sale de los límites del est, para 
unirse en el Michoacán con el de Cutzamala. |] 
Pueblo cap. de municip. del dep. de Chiapa, es- 
tado de Chiapas, Méjico, sit. á 45 kms, al O. de 
la c. de San Cristóbal. La municip. tiene 2098 
habits. , distribuidos en dicho pueblo, 17 hacien- 
das y 13 ranchos. 


IXTAPALAPÁN: Geog. Municip. de la prefec- 
tura de Tlalpán, Méjico; 5525 habits., distribuí- 
dos en el pueblo de Ixtapalapán, 15 barrios, 
ciuco pueblos, dos haciendas y tres ranchos, 


IXTAPALUCA: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Chalco, est. de 
Méjico, Méjico; 835 habits. Se halla sit. á 6 ki- 
lúmetros al N. de la cab, del dist. ;nada notable 
se encuentra en sus contornos, y la pequeña parte 
de monte que le pertenece de la sierra produce 
cedros, ayameles, ocotes y otros muchos árboles 
de madera, La municip. tiene 3446 habits., y 
comprende seis pueblos, seis haciendas y tres 
Tauchos, 


IXTAPÁN: Geoy. Pucblo de la municip. de 
Ateuco, dist, de Texcoco, est. de Méjico, Méjico; 
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599 habits. || Pueblo de la municip. de Tejupilco, 
dist. de Temascaltepec, est, de Méjico, Méjico; 
1205 habits, 


— IXTAPÁN DE LA SAL: Geog. Municip. del 
dist, de Tenancingo, est. y Rep. de Méjico; com- 
prende los pueblos de Ixtapán de la Sal, Mali- 
naltenango, Tecomatepec y Santa Ana Xochu- 
ca, la hacienda de San Alejandro y nueve ran- 
chos, con 5200 habits. El pueblo de Ixtapán de 
la Sal, cab, de la municip., tiene 1700 habits., y 
se halla al S. de Toluca, entre varios cerros y 
colinas. Cerca y al N. se ve el cráter de un vol- 
cán extinguido, y al S. de dicho cráter hay un 
respiradero que arroja gas carbónico; los anima- 
les que se acercan mueren, por lo que ha sido 
preciso cercar este lugar, Hállanse también varios 
canales y subterráneos de agua salada; los del 
O. se manifiestan á unos 800 m. del eráter, y for- 
man los baños termales de la localidad; los del 
S. atraviesan bajo la población y brotan en ésta 
y fuera de ella; los naturales las aprovechan para 
extracción de la sal. A unos 12 kms, al S, del 
pueblo hay un magnifico puente natural de 25 
m. de anchura, por debajo del cual pasa un arro- 
yo. A un lado del puente, y en el llamado Cerro 
de Ojo del Agua, se vela famosa gruta de la Peña 
de la Estrella, con hermosas concreciones y una 
pequeña fuente triangular que parece de finisi- 
mo mármol y derrama agua pura y cristalina, 


— IXTAPÁN DEL Oro: Geog. Municip. del dis- 
trito de Valle de Bravo, est. y Rep. de Méjico; 
comprende los pueblos de Ixtapán del Oro, San 
Martín, San Miguel y Santa Cruz, la hacienda 
de Xoconusco y tres rancherías, con 2550 habi- 
tantes. El pueblo de Ixtapán del Oro, cab, de la 
municip., tiene 640 habits., y se halla al N.O. 
de la e. de Valle de Bravo, en un hermoso valle 
rodeado de montañas. Es un dist. minero, en el 
que se explotan ó han explotado minas de oro 
y plata. 


IXTAPANGAJOYA: Geog. Montaña de Méjico, 
en Tabasco, sit. al S.O. de la e. de Chiapa. Su 
punto más culminante señala los limites entre 
Chiapa y Tabasco. Fuentes sulfurosas brotan de 
sus flancos y dan origen å varios arroyos. || Mu- 
nicipalidad del dep. de Pichucalco, est. de Chia- 
pas, Méjico; comprende el pueblo de este nom- 
bre y 12 haciendas, con 810 habits. El pueblo 
se halla en un pintoresco valle, al E. de Pichu- 
calco, 


IXTAPANTONGO: Geog. Río del est. de Méjico, 
Valle de Bravo. Corre al O, de la población de 
Otzoloapán de N.E. á S,0.; se forma de los rios 
del Valle de Bravo, que son las del Salitre, San 
Gaspar, Cerrillo y Asunción Mulacatepec, y en 
un lugar entre la hacienda de San Nicolás del 
Valle é Ixtapantongo, de la compresión de Santo 
Tomás de los Plátanos, forma una hermosa cas- 
cada. Antes de llegar al pueblo de Santo Tomás 
se le une el arroyo de Agua Salada, el cual des» 
ciende de las montañas de Ixtapán del Oro. Al 
continuar su curso el rio Ixtapantongo divide 
los terrenos de Santo Tomás de los Plátanos, y 
sigue su corriente por el rancho de Tuigambato 
y Paso de los Sabinos. Sus vegas son fértiles y 
producen caña dulce, plátanos y otras frutas de 
las climas cálidos. El río forma después el Cut- 
zamala. 


IXTENCO: Geog. Municip, del dist. de Juárez 
(Huamantla), est, de Tlaxcala, Méjico; 3510 ha- 
bitantes, así distribuidos: pueblo y cab. de San 
Juan 13, Ixtenco 3086, hacienda de San Anto- 
nio Cuatilla 44, y rancho de San Miguel 367. 


IXTLAKUAC: Geog. Pueblo de la municip. de 
Temascaltepec, dist. de Morelos, est. de Méjico, 
Méjico; 1235 habits, 

IXTLAHUACA: Geog. Dist. del est. de Méjico, 
República Mejicana, sit, entre el dist. de Filo- 
tepec al N. y E., los de Lerma, Toluca y el Va- 
lle al S. y el est. de Michoacán al O.; 63 000 
habits. y siete municips., que son Ixtlahuaca, 
Atlacomulco, Jiquipilco, Mineral del Oro, San 
Felipe del Progreso, Temascalcingo y Xocotit- 
lán. Terreno muy escabroso en gran parte y re- 
gado por el río Lerma. Las principales produc- 
cionesson maíz, trigo, cebada, Laba, frijol y pa- 
pas. | Municip. en el dist, de su nombre; com- 
prende la villa de Ixtlahuaca, 14 pueblos, cua- 


. tro barrios, seis haciendas, ocho ranchos y dos 
| rancherías, La v., cab, de la municip. y del dis- 


trito, tiene 4500 habits. y se halla sit, en la ori- 
la dra. del río de Lerma, en el camino de To- 
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luca á Morelia y muy cerca del f. e, de la Com- 
pañía Constructora, 


IXTLAHUACÁN: Geog. Municip. del part. y 
est, de Tolima, Méjico, Comprende los pueblos 
de Ixtlahuacán y Caután y 32 ranchos con 
3 420 habits, 


— IxTLAHUACÁN DE LOS MEMBRILLOS: Geog. 
Municip. del cantón de Guadalajara, est. de 
Jalisco, Méjico. Comprende el pueblo de Ixtla- 
huacán de los Membrillos, la congregación de 
Atotonilquillo y ocho haciendas; 5073 habits. 


— IxTLAHUACÁN DEL Río: Geog, Municip. del 
cantón de Guadalajara, est, de Jalisco, Méjico; 
8860 habits. Comprende el pueblo de su nom- 
bre y 22 ranchos; aquél se halla sit, al N. de 
Guadalajara, 


IXTLÁN: Geog. Municip. del dist. de Zamora, 
est, de Michoacán, Méjico; 10200 habits. Com- 
prende los pueblos de Ixtlán y Pajacuarán, cua- 
tro haciendas y 17 ranchos. || Pueblo cab, de 
esta municip., sit. al N.O. de la cab. del distri- 
to; 2060 habits, Terreno en parte árido, con 
muchos manantiales de aguas termales y mine- 
rales que contienen sodio, cal, magnesia, y sobre 
todo azufre. Las producciones de más fama son 
la caña dulce y los melones y sandías, Hay 
abundantes pastos é importante comercio de ga- 
nados y quesos. || Municip. de la prefectura de 
Ahuacatlán, territorio Tepic, Méjico; 8120 ha- 
bitantes. Comprende la v. de Ixtlán, los pueblos 
de Cacalután, Mespán y San José de Gracia, 
una congregación, cinco haciendas y 28 ran- 
chos. La v. tiene 5500 habits, y se halla sit. á 
76 kms. al S.E. de la c. de Tepic. li V. cab. del 
dist. y municip. de su nombre, est. de Oajaca, 
Méjico. Sit. en la meseta de un cerro, al N, E. de 
la cap. del est,; 824 habits. Se llama también 
Villa Juárez (véase). 


IXTLILXOCHITL: Biog. Emperador de los chi- 
chimecas, hijo y sucesor de Techotlalatzin. M. 
en 1418. Era mozo cuando sucedió á su padre, 
y en vida de éste mostró un carácter indeciso y 
costumbres no muy severas, que habían de con- 
tribuir á su ruina y la de su familia. Ixtlil- 
xochitl, ya en vida de su padre, estaba aman- 
cebado y había cometido la imprudencia de re- 
pudiar á una hija del rey de Azcapotzalco, 
Amancebado siguió después de haber recibido 
por esposa á Mattalcihuatzin, hermana del rey 
de Méjico; y, ya emperador, multiplicó el nú- 
mero desus concubinas, Hiciéronle flojo el amor 
y el deleite cuando más necesitaba de entereza. 
Si la hubicse tenido y desplegado á tiempo habría 
podido fácilmente cortar los vuelos á Tezozomoc, 
en quien su padre al morir le había ya señalado 
el mayor peligro para su trono; débil cnando 
podía y debía ser más fuerte, labró su propia 
ruina y atrajo á su patria males sin cuento. No 
era Tezozomoc de esos hombres á quienes la am- 
bición precipita. Ya que tuvo en su favor å gran 
parte de los feudatarios del Imperio, no vaciló 
en convorarlos secretamente á una junta. Des- 
armó por de pronto con blandas palabras á Ixt- 
lilxochitl, que noticioso de la junta se limitó á 
reconvenirle cuando habría debido castigarle, y 
anduvo acechando ocasiones, ya para herirle el 
orgullo, ya para quitarle la corona. Tuvo la in- 
convencible audacia de mandarle algodón en ra- 
ma y pedirle que se lo hiciera hilar y tejer por 
las gentes de Tezcuco;repitió dos veces el hecho 
viendo que se le servia, é intentó por este cami- 
no nada menos que hacer de su emperador su 


tributario. Lejos de conseguirlo, encendió el áni- | 


mo de Ixtlilxochitl, que å la tercera vez guardó 
el algodón para cotas de sus soldados; pero halló 
un pretexto para la guerra. Ixtlilxochitl se man- 
tuvo en un principio á la defensiva y resistió 
con éxito los reiterados ataques de los mejicanos 
y los tlateloleas, que atravesaban en canoas el 
lago y caían de rebato sobre los pueblos de la 
ribera, Un día logró por una falsa retirada ale- 
jarles de las naves y llevarlos á las playas de 
Chiuhuautlán, y los deshizo hasta dejar la tic- 
rra empapada en sangre. Brindó entonces con la 
paz á Tezozomoc, pero sin fruto. Más soberbio 
que nunca el rey de Azcapotzalco, le citó arro- 
gantemente para los mismos campos en que aca- 


+ 


| 
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siva y fué por el Norte á invadir las fronteras 
del reino de Azcapotzalco. Los allanó y llegó á 
la corte de Tezozomoc sin haber encontrado ciu- 
dad ni ejército que bastasen á detenerlo. Ya en- 
frente de la capital, hubo de limitarse á ponerle 
sitio, pero con la certidumbre de ganarla en más 
ó menos tiempo. Teníala ya casi rendida por 
hambre y decidido el asalto, cuando recibió ern- 
bajadores que le pidieron la paz asegmrándole 
que Tezozomoc sería en adelante su más fiel va- 
sallo; y ¡oh magnanimidad, que había de salirle 
cara! no sólo accedió á los ruegos del enemigo, 
sino que también se obligó á restituirle lo que 
le había quitado en tan largas y sangrientas 
luchas, Levantó Ixtlilxochitl el sitio de Azca- 
potzaleo y se retiró vencedor á Tezcuco sin ad- 
vertir que llevaba en su propio campo el ger- 
men de mayores discordias, Para sostener la 
guerra había debido estimular el celo de sus 
feudatarios con la promesa de distribuirles los 
estados de los rebeldes: incapaz ya de cumplir- 
sela, movió contra si los ánimos de los que con 
más calor habian defendido su causa, Notólo el 
astuto rey Tezozomoc, y se consagró á buscar el 
apoyo de los descontentos. Ya que lo hubo con- 
seguido, que fué muy en breve, armó ú Ixtlil- 
xochitl una celada en que se propuso hacerle 
perder el Imperio con la vida. Fingió el propó- 
sito de celebrar la paz con grandes fiestas y si- 
mulacros militares, y llevó al efecto á Chiuhua- 
utlán, cuyo señor favorecía ya sus intentos, gran 
cantidad de tropas, Dispuso además coros y dan- 
zas, y para mayor esparcimiento de Ixtlilxo- 
chitl una gran batida en los inmediatos bosques 
de Tenamatlac, abundantemente provistos de 
caza. Alli pensaba hacerle blanco de su perfidia. 
Conocedor de la trama Ixtlilxochitl, so excusó 
por medio de embajadores de asistirá las fiestas, 
pero sin que pudiese ya evitar la catástrofe, 
Airado Tezozomoc, hizo desollar á los enviados 
y extender la piel sobre unas rocas; y, ponién- 
dose luego á la cabeza de sus ejércitos, marchó 
sobre Tezcuco, dejando marcadas sus huellas con 
sangre y ruinas. En vano reclamó Ixtlilxochitl 
el servicio de sus vasallos; no consiguió sino el 
de los señores de Coatepec, Iztapalocán y Xue- 
xotla. Hubo de abandonar á Tezcuco é ir á bus- 
car en el bosque de Tzinacanostoc, donde tenía 
un palacio, su último baluarte. Envió desde alli 
un hijosuyo 4 Otompán en demanda de socorro, 
y no consiguió sino que se le mataran é hicieran 
cuartos los otompanecas. Solo y sin esperanza 
de salvarse, se dirigió á los treinta dias á su 
heredero, y, después de rogarle que se pusiera 
en salvo, le entregó un arco y unas flechas con 
que en pudiendo vengara su muerte y restable- 
ciera su trono; y adelantándose luego con unos 
pocos hombres contra el enemigo, luchó furioso 
basta perder la vida. Tendido estuvo allí hasta 
que algunos de sus capitanes, viéndole y reco- 
nociéndole, le pusieron sobre una pira que le- 
vantaron en las márgenes del Quetlachac, le ve- 
laron de noche, le quemaron al apuntar el alba 
y recogieron cuidadosamente las cenizas para 
honrarlas más tarde en Tezcuco, Asi acabó Ixt- 
lilxochitl, á quien había de vengar más tarde su 
hijo Netzahualcoyotl, 


— IXTLILXOCHITL (FERNANDO DE ALVA): 
Biog. Historiador mejicano. N. en Tezcuco ha- 
cia 1568. M. por los años de 1648. Era bisnieto 
de Ixtlilxochitl, emperador de los chichimecas, 
de quien tomó el nombre, Descendía del matri- 
monio que dicho soberano contrajo con Beatriz 
Papantzin, hija de Cuitlahuac, penúltimo rey 
de Méjico. Fué iniciado en el conocimiento de 
los jeroglíficos que contenían todas las tradicio- 
nes nacionales, y para llegar á conocerlos, según 
Bustamante, sirvióle de mucho la ayuda de un 
anciano indigena llamado, sin duda después de 
su conversión, D. Lucas Cortés Calanca, el cual 
también descendía de los antiguos soberanos de 


, Tezenco, y del que se cuenta que no contaba me- 


nos de ciento ocho años cuando falleció. Este úl- 
timo poseía los cantos históricos,que había apren- 
dido siendo niño. Fernando, sin embargo, re- 
cibió una educación Jiberal, en la genuina acep- 
ción de la palabra. Contóse entre los más apro- 


; vechados alumnos del Colegio de Santa Cruz, 


baba de salir vencido. Bajó á la vez sobre Chiu- ; 


huautlán y sobre Xuexotla, y ni aun asi pudo 
sobreponerse á su adversario. En una y otra ba- 
talla quedó humillado y roto. Conveneido ya 
Ixtlilxochitl del ascendiente que había adquiri- 
do sobre los rebeldes, se decidió á tomar la ofen- 


Tomo X 


fundado en Tezenco por el marqués de Mendoza, 
mas á pesar de su sólida instrucción y desu alto 
nacimiento vivió casi en la pobreza, El mismo 
ha referido en forma conmovedora la triste si- 
tuación á que se vió reducida su familia. En una 
petición dirigida al rey de España pinta la de- 
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plorable decadencia de su linaje real, abatido 
por la conquista hasta el extremo de figurar sus 
individuos entre los indígenas tributarios, Para 
pagar el impuesto, dice, trabajan nuestras mu- 
jeres 6 hijos como nosotros mismos, pues nos 
falta lo estrictamente necesario; los hijos é hijas, 
los sobrinos segundos y parientes de Netzahual- 
coyotzín y de Netzahualpizintli van á labrar y 
cavar la tierra para tener algo que comer y para 
que cada uno pueda pagar á V. M. diez reales 

e plata y media fanega de maíz. Después de 
habernos incluido en la lista del registro y ha- 
bernos sometido á la tasa, no sólo los Mazehua- 
les se hayan tasados y pagan el tributo de que 
se acaba de hablar, sino que yo mismo, descen. 
diente de estirpe real, no puedo evitar lo mis- 
mo, y esto contra toda especie de derecho; se- 
mejante exacción constituye á la verdad una 
carga insoportable. A pesar de lo dicho, Ixtlil- 
xochitl encontró, según parece, un protector en 
un alto dignatario de la iglesia que estuvo en- 
cargado temporalmente del gobierno de Méjico, 
el arzobispo Fray Garcia Guerra, que le ayudó 
sin duda en sus justas relamaciones. Un decreto 
de 16 de mayo de 1602 (nueve años antes de la 
administración de dicho prelado) declaró á For- 
nando heredero de los títulos y bienes de su fa- 
milia. En dicho año falleció el hermano mayor 
de Ixtlilxochitl, y éste entró en posesión de un 
pequeño señorío que Carlos I había reconocido 
en el siglo xv1 á los herederos del rey de Tezeu- 
co. Becerra Tanca agrega que Fernando obtuvo 
el nombramiento de intérprete del Tribunal de 
las Indias del virreinato, y es muy probable que 
por esta época redactara casi todos sus enrio- 
sos libros. Siguiendo la autoridad de Bustaman- 
te, puede creerse que Ixtlilxochitl comenzó á 
escribir hacia 1608. Como historiador adolece 
Fernando de Alva de un notable defecto: el de 
la irregularidad que en él se nota cuando pre- 
tende exponer los hechos adoptando una crono- 
logía no muy rigorosa. Veytia, que prestó el ex- 
celente servicio de poner en mejor lenguaje los 
relatos del analista indígena, á menudo inco- 
rrecto, realizó ño pequeños esfnerzos para borrar 
estas incorrecciones de Ixtlilxochitl, El erudito 
José F, Ramirez dice con sobrada razón que no 
hay motivo para desistir de semejante tentati- 
va, aunque Prescott haya hecho notar la extre- 
ma confusión que reina en la cronología del his- 
toriador de los chichimecas, y añade que una 
edición crítica, en la cnal se hallaran las diver- 
sas publicaciones de Fernando de Alva concien- 
zudamente coleccionadas, con todos los textos y 
basada en un sistema uniforme de cronología, 
al que no es imposible reducir sus cálculos, hoy 
tan discordantes y variables, sería un trabajo 
verdaderamente estimable para la literatura na- 
cional, y merecido tributo pagado á la memoria 
del más ilustre historiador de la raza indígena, 
Gran parte de los trabajos del analista mejica- 
no se insertaron en el t. IX de las Antiguitias 
of Mexico, de lord Kinsgboroug. He aquí los ti- 
tulos: Sumaria relación de todas las cosas que 
han sucedido en la Nueva España y de muchas 
cosas que los tultecas alcanzaron y supieron desde 
la creación del mundo hasta su destrucción, y ve- 
nida de los terceros pobladores chichimecas hasta 
la venida de los españoles, sacada de la original 
historia de la Nueva España, en cinco relacio- 
nes; Historia de los señores chichimecas hasta la 
venida de los españoles, en doce relaciones; Con- 
tinuación de la Historia de México; Pintura de 
México, que es sencillamente una lista de 154 
nombres de localidades; Las Ordenanzas que 
hizo Netzahualecyotl; La Orden y ceremonia para 
hacer un señor, la qual constituyó Topillzin, señor 
de Tula; La Venida de los españoles á esta Nue- 
va España; Entrada de los españoles en Tezcuco; 
Noticias de los pobladores y naciones de esta parte 
de América llamada Nueva España, en trece re- 
laciones, opúsculo que viene á ser un resumen 
bien hecho de los tratados anteriores, y que sólo 
ocupa nueve páginas en la edición citada; Rela- 
ción sucinta en Jorma de memorial de las histo- 
rias de Nueva España y sus señoríos hasta el in- 
greso de los españoles; Sumaria relación de la 
historia de esta Nueva España desde el origen del 
mundo hasta la hora de agora, colegida y sacada 
de las historias, pinturas y caracteres de los natu- 
rales de ella y de los cantos antiguos con que la 
observaron; Historia chichimeca, en 95 capítu- 
los, la obra más extensa y metódica de su autor; 
Cantares de Nezahualcoyol y Fragmentos históri- 
cos de la vida del mismo, tratados que se hallan 
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manuscritos en los archivos nacionales de Méji- 
co, y sin los cuales no sería posible acometer se- 
riamente el estudio de la historia de este país 
en la época precolombiana. 


IXUÉS ó JUEZ: Geog. Riachuelo, 6 mejor di- 
cho, barranco de la prov. de Huesca, en el par- 
tido judicial de Jaca. Nace en la falda de los 
puertos de Larrosa y Acin, pasa por Bescós de 
Garcipollera y desagua en la orilla izq. del río 
Aragon, en Castiello. Se le llama también Gar- 
cipollera. 


IXUKAN: Geog. Localidad de la prov. de Cons- 
tantina, Argelia, en la región de los montes 
Aures, y célebre por las ruinas que allí se ven 
de antigua c. borberisca, descubiertas en 1876. 
Parecen construcciones ciclópeas muy anterio- 
res á la época romana, 


IYAS: Biog. Hijo de Gabica. Hablan las his- 
torias orientales de este personaje por primera 
vez con motivo de la fuga de Parwiz, hijo de 
Hormuz III, á los Estados del emperador Mau- 
ricio, en busca de auxilios que le permitiesen 
volver contra Bahram Txsubín que, diciéndose 
protector del viejo rey, acababa de apoderarse del 
trono. Huia Parwiz con sus tios, con Hormuz Ja- 
rrad, su confidente, y con algún otro amigo, tan 
apresuradamente que más de un día permane- 
cieron sobre sus caballos galopando sin tomar ali- 
mento ni bebida de ninguna especie, y más tiem- 
po quizás habrían pasado de tal suerte si sus 
monturas lo hubiesen permitido, Muertos los ca- 
ballos de varios de los que acompañaban al prin- 
cipe, y en muy mal estado el que él mismo mon- 
taba, todos decidieron pedir auxilio al primero 
con quien tropezasen. Fué éste lyas, jefe de la 
tribu de los beni-tay y, que, enterado de los de- 
seos de los fugitivos, llevólos á su casa y los re- 
galó con lo mejor que en ella había. Pidióle en- 
tonces Parwiz le vendiese caballos, pero Iyas 
recomendóle se acostase, asegurándole que al 
día siguiente, no vendidos, sino regalados, ten- 
dría excelentes corceles á su disposición, Rogóle 
el príncipe que no demorase l]a entrega de los 
animales, pues en apartarse de aquellos Ingares 
lo más pronto posible le iba no menos que la 
vida; pero Iyas aseguróle que mientras con él 
estuviera nada tenía que temer, pues los beni- 
tayy, muy numerosos, antes morirían todos que 
permitir que se maltratase á sus huéspedes, y 
entonces entregóse al sueño Parwiz, conducta 
que imitaron sus compañeros. A la mañana si- 
guiente abandonaron Parwiz y sus amigos á 
lyas que, fiel á lo prometido, les había prepa- 
rado caballos y viveres en abundancia, pero no 
lo hicieron sin hacer prometer á Iyas que cuan- 
do recuperase su trono se presentaría å él á reci- 
bir de sus manos el galardón que merecía por el 
servicio prestado. No es ocasión esta de referir 
cómo Parwiz recobró el trono de sus antepasa- 
dos, pero sí de decir que contra sus esperanzas, 
cuando se vió dueño de Perin, no vió llegar å 
Iyas á reclamar los premios ofrecidos. Entonces 
mandóle buscar, y cuando se presentó, después 
de estrecharle entre sus brazos, dióle un ejérci- 
to para que combatiese á Nomán, rey de Hira, 
y se apoderase de sus Estados. Iyas venció y 
obligó á huir á Nomán y ciñó la corona de Hira, 
Este personaje fué uno de los soberanos que pri- 
mero se reconocieron tributarios de los musul- 
manes, 


IYE: Geog. Isla del Archip. Japonés de las 
Lu-chn, sit, en el grupo central, cerca de la punta 
N.O. de Okinava-Xima, Tiene 22 ó 24 kms,? de 
sup, 


IYEFSK: Geog, C. del dist. de Sarapul, gobier- 
no de Viatka, Rusia, sit. cerca de las fuentes 
del Ij, al N.O. de Sarapul; 22000 habita. Arse- 
nal y fáb. de armas del Estado, 


, 'YEFSKOE: Geog, C. del dist. de Spask, go- 
bierno de Riazán, Rusia, sit, á orillas de un lago 
del mismo nombre, que vierte en el río Oka; 
8000 habits, Fáb. de paños, 


IYEN ó TASEM: Geog. Volcán de la isla de 
Java, Gran Archip. Asiático, sit, en la parte E. 
de la isla y al O, de las montañas que se alzan 
en la prov. de Banyuvangui, en los 8° 10' lati- 
tud S, y 11893' long. E. Madrid, y á 2210 me- 
tros de alt. En el cráter hay un lago que por 
canal subterráneo vierte al pie de la montaña, 


tYIL: Geug. Célebres salinas del Sáhara espa- 
fol. Llámanse también salinas de Akuadya, y 


IZA 


su sal gema es, desde hace siglos, la base prin- 
cipal del comercio de cstas regiones con el Sudán, 
Según el explorador español Julio Cervera, es- 
tas salinas se encuentran al S.E. de la posición 
que ocupan en los mapas; las coordenadas geo- 
gráficas del campamento que estableció cerca de 
aquéllas eran 22° 28'lat, N. y 5*19'6” longitud 
de Hierro, ó sea 9° 9” 23” O. Madrid. D. Fran- 
cisco Coello no cree seguro que las salinas de ; 
lyil se hallen dentro de los límites del Adrar, 
aunque Panet las comprenda en ellos, afirmando 
que están á seis jornadas de Xingueti y á 12 ó 
13 de la costa del Océano, distancia que los 
adraremes reducen á ocho solamente, creyendo 
también que son de propiedad de dicha comar- 
ca. De todos modos, se reservan el derecho á su | 
explotación con exclusión de todo extranjero, ' 
las conservan cuidadosamente y las guardan con 
celo; obreros especiales están encargados de la 
extracción de la sal. Aunque dicen que ésta 
proviene de una sebja ó laguna que tiene dos 
jornadas de largo por media de ancho, ó sólo 30 
kms. por 12 áló más, según M. Vincent, formán- 
dose la capa de sal cuando se evaporan las aguas, 
como es sabido que son minas de sal piedra ó 
gema, es mås probable que la laguna deba su 
origen á las excavaciones para extraer la sal, sin | 
perjuicio de que al evaporarse las aguas de Nu- 
via resulten también capas utilizables. Parece 
que son cuatro las que se presentan entre otras 

e arcilla, conchas y restos orgánicos; su grueso 
varía de 548 centimetros, y muy rara vez de 
15 hasta 20. Los indigenas han dado nombres á j 
estas capas, llamando Xegguigui (que significa 
esparcida), á la primera; Embarka-el-jadra 
(bendita la verde), á la segunda; Embarka. el- 
beida (la blanca), ála tercera, y Tadyed á la 
última: mejores son las inferiores, en general, 
pero sólo se explotan las primeras. M. Vincent 
varía el orden y nombres llamándolas Barka, 
Xiguigui, Teunemal y Tayil. Se extraen en 
grandes planchas, que tienen de 70á 100 cen- 
tímetros de largo por 40 á 50 de ancho; y dosde . 
ellas forman, por lo común, la carga de un ca- 
mello, ó sea un peso de 200 kgs.: Vincent limi- 
ta á 40 centímetros la mayor dimensión, León 
el Africano y Mármol Carvajal decían casi esto 
mismo de las salinas de Tegazza, que deben ser 
las de Iyil, aunque otros suponen son las de 
Trazas ó Trazhs, mucho más al E, y al N. de 
Taudeni, en el camino que va 4 Timbuctu. 
Dichos autores expresan que la sal es de colores, 
y la carga de cuatro ó dos planchas solamente, 
que pesaba 30 arrobas, podría valer en Timbue- 
tu á 80 micales ó ducados; según Cadamosto, se 
pagaba á 2006 300 la carga. La extracción annal 
se calcula en unas 20 000 cargas ó 4 millones de 
kilogramos, que se dirigen principalmente á las 
regiones del Alto Senegal y del Alto Niger. Los 
extractores tienen derecho á una plancha de 
cada siete, aunque otras veces se les paga con 
camellos ó alimentos. Asi, la sal de Iyi) forma 
artículo muy general de comercio, dirigiéndose 
en general por Xingucti y en dirección å Tixit 
y Valata, donde hay depósitos de esta mercan- 
cia, dando lugar á que se haya crelio muchas 
veces que también existían salinas en estos 
puntos. La sal va creciendo en valor á medida 
que se aleja del punto de producción; en algu- 
nos parajes el precio de un esclayo suele ser de 
tres á cinco planchas. 


1YO: Geog. Prov. de la isla Xi-koku, Japón, 
sit, entre el Setoutsi ó Mar Interior y las pro- 
vincias de Sanuki, Ava y Todsa; 5 300 kms.? y 
845 000 habits. En ella se alza el Isidsutsi-yama, 
montaña de 1435 m. de alt. Es una de las pro- 
vincias del Nankaido, ó región del Litoral del 
Sur, y forma, con las provs. del Saunki, el ken 
Ebime, cuya cap. es Matsuyama. Hay en esta 
prov. aguas minerales, las de Dogo, minas de 
cobre y canteras de piedra de construcción; pro- 
duce azúcar y añil, y tiene fáb. de loza y porce- 
lana. El nombre vulgar chino es Yoxiu. 


-Iyo Yoxı: Geog. Río de Rusia, en la Fin- 
landia y gobierno de Ulcaborg ó Ulce; sale del 
Yonguu- Yardi y desagua en el Golfo de Botnia ı 
por la aldea de Iyo. j 


IZA: f. Germ. RAMERA. 


Si tantos verdngos catas, 
Sin duda que te querrán 
Las damas por verdugado, 
Y las 1zAs por rufián. 

. QUEVEDO. 
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- Iza: Geog. Cendea y ayunt. formado por los 
lugares de Aldaba, A Idaz-Echevacoiz, Ariz, Aton- 
do, Erice, Iza, Lete, Ochovi, Ordériz, Sarasa y 
Zuasti, p. j. y dióc. de Pamplona, prov. de Nava- 
rra; 901 habits, Sit. al O. de la cap., al E. delos 
ríos Araquil y Larraun, y al O, y N. del Arga, 
en el f. c. de Castejón á Alsasua, con estación en 
el lugar agregado Zuarti. Terreno accidentado y 
muy pintoresco, que fertilizan los citados ríos; 
cereales, garbanzos, lino, vino, legumbres y hor- 
talizas; cria de ganados; fabricación de quesos, || 
Lugar en el ayunt. de su nombro, p. j. de Pam- 
plona, prov. de Navarra; 12 edifs, 


—Iza, Iça, Isa ó PurumaYu: Geog. Río de 
la América meridional, af. del Amazonas por la 
izq. Baña tierras de Colombia y Ecnador, y re- 
corre la zona limítrofe del Ecuador, Perú y Bra 
sil, en dirección de N.O. á 8. E. Este rio, del que 
todavía en 1879 decía que era de curso descono- 
cido una publicación científica francesa (el Bole- 
tin de la Sociedad Normanda de Geografía ), re- 
firiéndose á los viajes y supuestos descubrimien- 
tos del doctor Crevaux, está explorado y reco- 
nocido en gran parte por capitanes, misioneros 
y viajeros españoles en los siglos XVI y xvit. La 
exploración más importante es la que 1609 hizo 
Juan de Sosa, acaudillando unos cuantos solda- 
dos y aventureros, Forman el Iza tres ríos que 
nacen en el valle de Sibundo y, no lejos de la 
e. de Pasto, al S, de Colombia, los ríos San Fran- 
cisco, San Pedro y Quinchoa ó Santiago, que al 
juntarse reciben el nombre de Putumayo ó Pu- 
tumayu. Acaudálese este poco después con los 
ríos de la Laguna, que vienen de la que hay cer- 
ca de Pasto, y al que se junta también el de 
Guamues, que procede de la cordillera de los 
Pastos, También exploró el río, bajando hacia el 
Amazonas, D. Tomás Valencia en 1746 (Bole- 
tin de la Sociedad Geográfica de Madrid, tomo 
VIII, pág. 333). En todo su curso, que es de 
1600 kms., el Iza recibe unos 60 afl., algunos 
navegables, Unese al Amazonas en los 39 2” lati- 
tud S., junto á San Antonio, entre las confluen- 
cias del Yapura y del Napo. Es navegable para 
barcos de dos m. de calado hasta el pie de los 
Andes, á unos 200 kms. de sus puntas. Los prin- 
cipales af. son el San Miguel y el Yaguas por 
la orilla dra, En enero de 1875 el colombiano 
D. Rafael Reyes remontó el río á bordo del va- 
por Tundama å partir desde su confluencia, La 
corriente es tranquila, pues se desliza por un 
plano ligeramente inclinado, sobre un lecho de 


, arena, con una velocidad de tres á cuatro millas 


por hora, y la anchura alcanza á 400 m. en algu- 
nos puntos, Su clima varía entre 20 y 22”, y por 
lo regular es tan saludable como el del Amazo- 
nas, y sus feraces márgenes están cubiertas de 
una Injosa vegetación, en que hay variedad de 
plautas muy estimadas en el comercio, y que 
prometen mucho al hombre industrioso que las 
explote y cultive; los bosques cálidos abundan 
en caucho, zarzaparrilla, cacao y maderas de 
construcción, y los frios en quinas, oro y barniz 
de Pasto, que es muy apreciado, 

- Iza: Geog. Dist, de la prov. de Sugamuxi, 
en el dep. de Boyacá, Colombia; 2 500 habitan- 
tes, Sit. en un cerro, á orillas del Tota, 4 2560 
m. sobre el nivel del mar. Lo descubrió y entró 
en él Juan Sanmartín el año de 1587. 


— [ZA BEN ALBASSÁN: Biog. Gualí ó gober- 
nador de Gibraltar. En el año 756 de nuestra 
era (1355) pretendió este personaje hacerse señor 
independiente de aquel gobierno, y á pesar de 
los esfuerzos de los nobles muslimes lo consiguió 
auxiliado por el populacho y un puñado de sol- 
dados que con tal objeta había tomado á sueldo. 
Su reinado fué breve: disgustado el pueblo por 
su crueldad y avaricia levantóse contra él, y 
aunque encerrado en el castillo pudo defenderse 
algún tiempo, la falta de víveres le obligó á ren- 
dirse. Sujeto con fuertes cadenas fué enviado á 
Ceuta en unión de su hijo, y allí murió entre 
mil tormentos por orden del rey Abú Anán, que 
guiso castigar de esta suerte su deslealtad y re- 

elión. 


— ÍZA PEN SOLEIMÁN BL ISRAELITA: Biog. Cé- 
lebre médico årabe del siglo x. Como su nombro 
indica, perteneció Iza á la religión judia. Desde su 
juventud distinguiósc como oculista, y en cali- 
dad de tal parece que le llamó á su corte el agla- 
bita Zyadet Alláh. Iza habitó algún tiempo en 
Cairuán, donde trabó amistad con Issa ben Asu- 
rán, de quien, según algunos, fué discipulo, per- 
maneciendo al servicio de los aglabitas hasta la 
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caida de éstos. Entonces dedicóse al de los fati- 
mitas, siendo muy estimado del Mahdi y de 
Almanzor. lza, que murió en 953 de nuestra era, 
escribió varias obras, entre ellas el Tratado de 
las fiebres, obra notable quo Iza estimaba en 
mucho más que las otras que habia escrito, Se 
refiere que, habiéndole preguntado á este perso- 
naje, que vivió célibe siempre, por qué no se casa- 
ba para legar su nombre á hijos que venerarian 
su memoria, les contestó: ¿Mis hijos son mis li- 
bros, y esos vivirán largos años. » 


IZABAL: Geog. Dep. de la Rep. de Guatemala, 
al N.E., entre la colonia inglesa de Belice, el 
Golfo de Honduras y el dep. del Petén al N., 
la Rep. de Honduras al E., el dep. de Zacapa 
al S. y el dela Alta Verapazal O. El rio Sartún 
forma la frontera con Belice, y hacia el E, se ha- 
lan los montes de Grita. Tiene el dep. 5000 
habits, Hállase en él el lago mayor y más impor- 
tante de la República, el lago Izabal ó Golfo 
Dulce, que tiene 60 kms. de E, 4 O. por unos 30 
de ancho; recibe por el O. el río Polochic, so une 
con el mar por el golfo y el rio Dulce y se ex- 
tiende entre las sierras de Santa Cruz y de las 
Minas. Hay extensos valles que riegan numero- 
sos riachuelos y producen todas las frutas cono- 
cidas; en las montañas abundan las maderas. 
Las principales producciones de la agricultura 
son arroz, cacao, frijol, hule, yuca y maíz. For- 
man el dep. los municips. de Izabal y Livings- 
tone, y el de Santo Tomás. Las autoridades resi- 
den en Livingstone, por lo que se suele llamar 
así también al dep. El municip. de Izabal está 
al S, del lago de su nombre y al S.O. de Livings- 
tone; lo riegan el río San José y otros de me- 
nor importancia, y sus habits. se dedican á la 
pesca. j| Pequeña e. y puerto del dep. de su nom- 
bre, Guatemala; 650 habits. Está sit. en la ri- 
bera meridional del lago «de Izabal y en comu- 

. nicación con el Océano Atlántico por medio del 
golfete y rio Dulce. El terreno es muy mon- 
tuoso en los alrededores del lago y muy fértil; 
su clima es cálido y algo enfermizo en las tierras 
bajas por la espesura de los bosques y los pan- 
tanos que se encuentran en las inmediaciones 
de los ríos, pero las brisas diarias templau su cx- 
cesivo calor. Todos los productos de los trópicos 
se pueden obtener alli con ventaja: caoba, ébano, 
palo de rosa y otras maderas preciosas; zarzapa- 
rrilla, cacao y café, Pero la agricultura no está 
en relación con la riqueza natural del país, pues 
lo muy escaso que se encuentra de pobladores 
paralizó la iniciativa de los empresarios, que no 
querían exponer sus capitales ante el temor de 
tener que abandonar sus siembras por falta de 
brazos. No obstante, toma cada día más inere- 
mento. La demanda tan crecida que tuvo en los 
Estados Unidos este producto hizo nacer el en- 
tusiasmo entre los agricultores, y se han organi- 
zado grandes empresas para atender con espe- 
cialidad este cultivo, Respecto å antigiiedades 
históricas, son digoas de llamar la atención los 
idolos que existen en las minas de Quisigna, en 
la margen izq. del rio Motagua, á 45 kms, al 
S. de la cab. 

Izabal, desde muy antigua fecha, venía siendo 
el puerto mayor de Guatemala en el Atlántico, 
pero no hace muchos años se declaró puerto li- 
bre el de Livingstone y á él se trasladaron las 
oficinas y almacenes existentes en Izabal. Des- 
pués volvieron á Izabal, y actualmente los regis- 
tros se efectúan de nuevo en Livingstone, cuyo 
municip. en 1883 fué convertido en dep., aun- 
que ambos permanecen unidos como si fuese el 
antigua dep. único de Izabal. En este puerto no 
pueden entrar grandes embarcaciones por impe- 
dirlo la barra que hay en la desembocadura del 
río Dulce, 


IZADO: m. Germ. El que está amancebado. 


IZAGA (del vasc, zaga): m. Lugar en donde 
hay muchos juncos. 


—IzAGA: Geog. Montaña de la prov. de Na- 
varra, en el p. j. de Aoiz, al E. de Pamplona, 
entre los valles de Izagaondoa al N., Bargoiti 
al E. y S. y Unciti al O.; es de gran elevación, 
y en sus faldas y al pie hay muchos pueblecillos 
pertenecientes á los tres citados valles. 


—ÍzAGA (JUAN ESTEBAN DE): Biog. Músico 
y compositor español. N. en Salinas (Guipúzcoa) 
á 25 de diciembre de 1797. M. en Madrid á 4 de 
febrero de 1837. Estudió latividad en la villa de 
Mondragón y Filosofía en el convento de Padres 
Franciscanos de Nuestra Señora de Aranzazu, 
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donde å la vez se dedicó á la Música bajo la di- 
rección del afamado maestro y organista Fray 
Pedro Bengoa, concluyendo su educación musi- 
cal en Tolosa con el P. Larramendi. En el año de 
1814 y siguientes se trasladó á la Universidad 
de Oñate, en la que siguió la carrera de Juris- 
prudencia, recibiendo con el mayor aplanso los 
grados de Licenciado y Doctor, obteniendo poco 
tiempo después por oposición, en la misma Uni- 
versidad, la cátedra de Códigos. Llevado de su 
afición á la Música organizó durante su carrera 
una orquesta con varios de sus condiscipulos, 
En 1823 se trasladó á Madrid, é incorporado al 
Ilustre Colegio de Abogados, y dedicado al ejer- 
cicio de su profesión hajo la dirección del letra- 
do Cambronero, bien pronto principió á obtener 
los más brillantes triunfos. Fué comisionado en 
corte de las Provincias Vascongadas, consultor 
de la mayordomía de la reina, sindico varias ve- 
ces del Ayuntamiento de Madrid, y diputado á 
Cortes por Guipúzcoa en las legislaturas de 1834 
y 1836. No fueron bastantes tan variados tra- 
bajos y comisiones para apartarle de su afición 
favorita, sino, antes bien, estimulado por los 
profesores que entonces brillaban en la capital 
de España, dedicaba á la Música los ratos de que 
podía disponer, componiendo todu género de 
piezas de música, lo mismo religiosa que profa- 
na, siendo obra suya muchos de los sentidos 
aires populares que aún hoy se cantan en las 
Provincias Vascongadas. De sus composiciones 
merece especial recuerdo el himno que, ballán- 
dose de abogado consultor de la mayordomía 
mayor de la reina, con motivo de haber sido de- 
clarada princesa de Asturias la entonces infanta 
María Isabel Luisa de Borbón, compuso, el cual 
se cantó en el Teatro del Principe, con acompa- 
ñamiento de clarines, trombones, tambores y 
bauda militar. No se limitaba á esto su afición 
á la música, sino que, deseando generalizarla, da- 
ba á luz por entregas, con el titulo de El Ecode 
la Opera Italiana, colecciones de piezas escogidas 
que él mismo arreglaba para piano, á cuyo fin 
tenia en la calle del Turco un establecimiento de 
grabado y estampado, 


IZAGAONDOA: Geog. Rio de Navarra, llama- 
do también de Monreal y otros nombres. Nace en 
el mente Izaga de la sierra del Perdón, recorre 
el valle de Ibargoiti pasando primero por Mon- 
real y después por Tajonar, y afluye al Arga por 
la izq. junto á Zizur. |] Valle y ayunt. formado 
por los lugares de Ardanaz, Beroiz, Guarqui- 
tián, Iscate, Indurain, Irizo, Izánoz, Lizárraga, 
Mendinueta, Reta, Turrillas, Urbicain y Zuazu, 
p. j. de Aojz, prov. de Navarra, dióc. de Pam- 
plona; 1001 habits. Sit. al E. del monte Izaga 
y al O, del monte de Leguin, en los confines con 
los valles de Aranguren é Ibargoiti. Terreno 
montuoso, con una llanura hacia el N.; cerea- 
les, vino, garbanzos, patatas y legumbres; ga- 
nado lanar, 


ÍZAGRE: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Albires y Valdemo- 
rilla, p. j. de Valencia de Don Juan, prov: y 
dióc. de León; 825 habits. Sit. en un valle re- 
gado por el arroyo Valmadrigal, cerca de Ma- 
yorga. Cereales, vino y legumbres, 


IZAL: Geog. V. en el ayunt. de Gallués, par- 
tido judicial de Aoiz, prov. de Navarra; 30 edi- 
ficios. 


IZALCO: Geog. Activo volcán de la Rep. del 
Salvador, Hamado Faro centro americano, pues 
de noche con sus llamas sirve de guía á las em- 
barcaciones del Pacifico. Hállaso en el dep. de 
Sonsonate al N., cerca y al S. de los volcanes 
de Santa Ana y San Marcelino. El Izalco es un 
volcán formado en tiempos posteriores á la con- 
quista española. Apareció en 1770 en medio de 
un campo, en elque había una hacienda de ga- 
nado. En el año anterior se oyeron ya ruidos 
subterráneos acompañados de movimientos, que 
continuaron hasta el 23 de febrero, día en que 
la tierra se abrió con extraordinria violencia y 
ruido y apareció el nuevo cráter, por el que sa- 
lieron grandes cantidades de lava y vapores, 
Hay, sin embargo, quien refiere la formación 
volcánica de Izalco al año 1625, época en que 
visitó estos lugares el ingles Tomás Gage, que 
cita un respiradero volcánico en el mismo sitio 
en que está el nuevo cráter. Es probable que el 
origen del Izalco fuera uno ó más ausoles como 
los que existen cerca de Ahuachapán. Una de las 
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de marzo de 1869. Hacia las ocho de la noche, 
negra y espesa nube cubrió toda la cordillera; 
poco después apareció intensa llamarada y rios 
de lava se precipitaron sobre las llanuras. Tiene 
tres bocas, por las que casi siempre arroja pie- 
dras y cenizas, y en todo tiempo muestra pena- 
cho defuego y se oyen sus explosiones con cor- 
tos intervalos de silencio, Su alt, es de unos 
1800 m., pero se dice que aumenta, á la vezque 
disminuye la del inmediato volcán de Santa 
Ana. [| C. cap. del dist. de su nombre, en el 
dep. de Sonsonate, Rep. del Salvador, sit. á 11 
kms, de Sonsonate, á la falda del volcán de su 
nombre; 10000 habits. la c. y 19000 el dist. Sus * 
campos producen café, cacao, azúcar, hule, maiz, 
frijol, tabaco, maguey, pita, plátano y maderas, 
y en el término hay varias fuentes de aguas mi- 
nerales. La formaron dos antiguos pueblos: Do- 
lores y Asunción Izalco; tuvo gran importancia 
en tiempo de la dominación española y se titula 
c. desde 1861. 


IZALZU: Geog. V. con ayunt., p. j. de Aoiz, 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 172 ha- 
bitantes. Sit, en el valle de Salazar, á orillas del 
río Auduña, cerca del puerto de Ori, en los Piri- 
neos, no lejos de Ochagavia y del valle de Aez- 
coa, con carretera regional á Navascués. Terre- 
no montuoso; cercales avellana, hortalizas y fru- 
tas. 


IZAMAL: Geog, Partido del est. de Yucatán, 
Mejico, sit, entre el part. de Acanceh al N., los 
de Sotuta y Tekax al E., Tekax alS. y el esta- 
do de Campeche al O. Comprende las munici- 
palidades de Izamal, Hoetun, Kanabá, Kautu- 
nil, Kimbilá, Sitilpech, Tahmek, Tekantó, Te- 
pakam, Tunkás y Xocehei, con 25000 habits. [| 
Municip. del dist. de su nombre; comprende la 
c. de Izamal, el pueblo de Citileum y numerosas 
fincas rústicas, con 14428 habits. La c. de Iza- 
mal se halla al E. de la cap. del est., y cerca de 
ella se encuentran las ruinas de la antigua c. de 
igual nombre, que fué corte de los reyes de Eza- 
matil. Sólo se conservan varias pirámides, de 
las que la mayor está formada de dos cuerpos, el 
inferior de 18 m. de alto y el superior de 20. En 
otra pirámide, y hacia la base, hay una cabeza 
colosal, hecha de cemento con bastante arte; la 
escultura conserva parte dela pintura que la re- 
cubría. 


IZANA: Geog. Rio de la prov. de Soria. Nace 
en término del Ojo, ayunt, de Villanueva, y 
p. j. de Soria, formándolo varios manantiales 
que bajan de la sierra de Nodojo; corre de S. á 
N.; pasa por Villabuena, Las Cuevas, Quintana 
Redonda, Zalcuende y Matamala, entrando en el 
part. de Almazán, y desagua en la orilla dra. del 
Duero, á los 39 kms. de curso, || Lugar en el 
ayunt. de Quintana Redonda, p. j. y prov. de 
Soria; 29 edifs, 


IZÁNOZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Izagaon- 
doa, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 7 edifs, 


IZAÑA: Geog. Monte de la isla de Tenerife, Ca- 
narias; tiene 2249 m. de alt., y de él arranca la 
gran mesa sobre que se eleva el Teide. Entre el 
Izaña y el monte Perejil, másal N., se abre un 
profundo barranco, cuyo fondo es una capa de 
lava producida por la erupción de un pico infe- 
rioren 1705. 


IZAR (del al. hissen): a. Mar, Tirar de una 
cuerda ó cabo para levantar las vergas y velas 
de la embarcación, y hacer otras maniobras, 


... aquel murmurio (de las abejas en las col- 
menas) no es disopancia de voluntades, sino 
concordancia de voces con que se alientan y 
animan á la obra de sus panales, como la de 
los marineros para IZAR las velas y bacer otras 
faenas. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Y con siete mil soldados, 
Dignos que el sol los envidie, 
Sin la chusma y gastadores, 
IzaRoN velas sutiles. 
Tirso DF MOLINA. 


IZARA: Geog. Lugar en el ayunt. de Campo 


de Suso (Valle de), p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 35 edifs, 


IZARCO: Geog. Cerros de la Rep. de Costa 
Rica; forman una de las cadenas secundarias de 
la gran cordillera de Talamanca. 


IZARD: Geog. Condado del est. de Arkansas, 


principales erupciones de este volcán es la de 19 ' Estados Unidos; 2280 kma,? y 10860 habits, Si- 
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tuado al N. del est., en la cuenca superior del 
White River, afl. por Ja izq. del Mississippi, que 
le atraviesa del N.O. al S.E. Terreno fértil; cría 
de ganados; recolección de maíz, tabaco y algo- 
dón. La cap. es Mount Olive. [| Condado del 
est, de Nebraska, Estados Unidos; 1500 kiló- 
metros cuadrados de sup. Sit. al N, E. del esta- 
do, cruzado por el río Elkhorn y por el Maple 
Creek. 


IZARILLA: Geog. Rio de la prov. de Santan- 
der, p. j. de Reinosa. Nace en el término de 
Población, pasa por Suano, Izara, Villaescusa y 

. Matamorosa, y desagua en la orilla dra. del Ebro, 
á los 19 kms. de enrso. Recibe por la dra. algn- 
nos arroyuelos y el río Marbantes. 


IZARO: Geog. Isla en el litoral de la prov. de 
Vizcaya, cerca de la ría de Mundaca y del puer- 
to de Bermeo. Tiene 532 m. de largo, 117 de 
ancho y 44,5 de altura máxima. Levanta más 
por la parte del S.E., hacia donde presenta al- 
gunas desigualdades; de su pie salen dos arreci- 
fes, y hacia la parte del N.E. se halla el islote 
redondo llamado Arriederra. La isla de Izaro es 
escabrosa por todos lados, con alguna vegetación 
en la cumbre, en medio de la cual se ven los 
restos de un convento. Los citados arrecifes pro- 
ducen, con la punta de Uguerrey, un canal de 13 
cables de ancho, y otro con la punta de Santa 
Catalina de Mundaca, de 6 cables. En estos dos 
canales se sondan desde 10 hasta 23 m. de agua. 
El convento de que se ha hecho mención se edi- 
ficó en la primera mitad del siglo xv, y fué de 
la Orden de San Francisco, bajo la advocación 
de la Madre de Dios. Los reyes de Castilla le 
tuvieron mucha devoción y algunos lo visitaron, 
como Enrique IV en 1457, Fernando el Católico 
en 1476 y su esposa Isabel en 1483; ésta costeó 
las escaleras para subir desde el borde del agua 
hasta la cumbre de la isla. Pero las privaciones 
y molestias de los frailes en aquel aislado peñón 
eran grandes, y ya desde mediados del siglo XVI 
trataron de trasladarse al continente, no consi- 

uiéndolo hasta 1719, en que se establecieron en 
a anteiglesia de Forua. 


IZARRA: Geog, Lugar del ayunt. de Urcabus- 
taiz, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 33 edi- 
ficios. Este lugar se halla en el f. e. de Miranda 
de Ebro á Bilbao, con estación entre las de Zuazo 
é Inoso. 


IZARZA: Geog, V. en el ayunt. de Arlucea, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 29 edifs. || Ba- 
rrio en el ayunt. de Sondica, p. j. de Guernica 
y Luno, prov, de Vizcaya; 3 edifs. 


IZAS: Geog. Aldea en la parroquia de Santia- 
go de Barbantes, ayunt. de Maside, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 20 edifs. 


IZBOR: Geog. V. IsBOR. 
IZBORSK: Geog. V. ÍDSBORSK. 


IZCO: Geog. Lugar en el ayunt. de Ibargoiti, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 26 edifs. 


IZCUE: Geog. Lugar en el ayunt. de Olza, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 26 edifs. 


IZELACA: Mit. Dios adorado por los chonta- 
les en la época precolombiana y en los primeros 
tiempos de la conquista, El nombre de chontales, 
usado por los mejicanos, comprendia á los pue- 
blos incultos que no hablaban su lengua y que 
habitaban en la parte oriental de Centro-Amé- 
rica. De lo que representaba Izelaca y del culto 
que se le tributaba tenemos noticia por lo que 
dijo el Licenciado Diego Garcia de Palacio (véa- 
se)ensu Relación hecha á Felipe II. Dicho eseri- 
tor, que visitó los parajes citados en su Relación, 
se refiere á lugares situados en la provincia de 
San Miguel cuando dice: «Averigiié estando allí 
un delito contra un cacique del Ingar de Gotera, 
el cual desde su gentilidad tenía el miembro hen- 
dido y abierto, que era una de las gentilidades 
que usaban antignamente los más valientes; é 
quel año de 63 (1563), en otro lugar cercano, que 
se llama Cerori, ciertos indios idolatraron en los 
términos de un monte, y uno se harpó (se arañó 
ó dió tajos en forma de harpa) y hendió su miem- 
bro, y que circuncidaron cuatro muchachos de 
doce años para arriba, al uso judaico, y la sangre 
que salió dellos la sacrificaron á un idolo de 
piedra, redondo, llamado Zzelaca, con dos caras 
atrás y adelante, y con muchos ojos. Decían que 
éste era el dios que sabía lo presente y lo pasado 
y veía todas las cosas; tenía untadas ambas caras 
y ojos con sangre, y sacrificábanle venados, ga- 
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llinas, conejos, oji, chian y otras cosas que ellos 
usaban antiguamente. » Los mejicanos no tenian 
deidad alguna cuyo ídolo fuese representado de 
este modo; debe ser conservada desde el tiempo 
de los antiguos mayas, ó, si se considera la situa- 
ción del lugar, bien pudiera ser uno de los idolos 
de los chorotegas, que fueron descubiertos en 
Nicaragua por Squier, el cual nos dió al mismo 
tiempo una descripción de sus colosales dimen- 
siones. 


IZERNORE: Geog. Cantón del dist. de Nantua, 
dep. del Ain, Francia; 14 municips, y 7000 ha- 
bitantes. 


IZIASLAF 1, It y tt: Biog. Grandes duques de 
Rusia. V. Istastav I, JI y HI. 


IZIUM: Geog. V. Insrum. 


IZIZ: Geog, V. en elayunt. de Gallués, p. j. de 
Aoiz, prov. de Navarra; 21 edifs. 


IZMAILOF (ALEJANDRO EFIMOVITCH): Biog. 
Fabulista ruso. N. en Moscú en 1779. M. en San 
Petersburgo en 1831. Educóse en el Instituto de 
Ingenieros de Minas, y aungne su primera nove- 
la agradó poco (1798) no perdió ánimo y com- 
puso otra, Biednaia, Macha (San Petersburgo, 
1801), que halló excelente acogida. Sucesiva- 
mente fué vicegobernador de Arkangel y Tver, 
y renunció hien pronto este empleo para cultivar 
las letras y la amistad con los sabios. Estableció- 
se entonces en San Petersburgo, donde no tardó 
en ser conocido y nombrado presidente de la So- 
ciedad de los Amantes de la Literatura, las Be- 
Has Artes y las Ciencias. Fundó la revista titu- 
lada El Canastillo de Flores (1809); redactó El 
Noticiero de San Petersburgo y luego El Bien 
Intencionado (1812 y 1818). Habil en diferentes 
géneros literarios, mostró, sobre todo en las fá- 
bulas, la sensibilidad de su alma poética y su 
exquisita delicadeza de sentimientos. Inferior 
acaso como fabulista á Krilof por los asuntos, le 
iguala y aun le aventaja en la pintura de carac- 
teres ó de escenas de costumbres populares, fre- 
cuentes en sus fábulas y de verdad admirable. 
Reimpresas muchas veces en Rusia desde 1804, 
las fábulas de Izmailof merecieron sex vertidas 
al francés por el principe Manuel Galetzin é 
insertas en Le Conteur Russe (París, 1846), 


IZNAJAR: Geog. V, con ayunt., p. j. de Rute, 
prov. y dióc. de Córdoba; 6960 habits. Sit, en el 
extremo meridional de la prov., muy cerca de 
las de Granada y Málaga, con las que confina, 
en la carretera regional de Córdoba 4 Vélez Ma- 
laga por Montilla, Loja y Alhama. Terreno mon- 
tuoso y quebrado, regado por el río Genil, que 
pasa al S. de la población, y por el riachuelo 
liamado de la Hoz. Cereales, garbanzos, aceite, 
almendra, bellota, legumbres y frutas; cria de 
ganados; teja y ladrillo; fab. de aguardientes y 
jabón; telares de lienzo. La población tiene calles 
mal alineadas, una plaza semicircular con asien- 
tos, alguna que otra casa grande antigua, dos ó 
tres placetas y una iglesia parroquial bastante 
sólida que data del siglo xvi. Hacia el E. hay 
un tajo de mucha prolundidad; por el N. se ex- 
tienden dilatadas laderas y hacia el O. y S. se 
ven grandes cortaduras y derrumbaderos que 
bajan hacia el río Genil. Créese que es la pobla- 
ción que los romanos llamaron Angellas. 


IZNALLOZ: Geog. P. j. en la prov. y Aud. terri- 
torial de Granada, con 12 v., nueve Jngares, ima 
aldea, 75 caserios y 230 edifs. aislados, que for- 
man los ayunts. de Benahía de las Villas, Cam- 
potéjar, Cardela, Colomera, Daifantes, Darro, 
Dehesas Viejas, Diezma, Guadahortuna, Izna- 
lloz, Moclín, Montejicar, Montillana, Moreda, 
Piñar y Trujillos; 25279 habits. Sit, al N. de la 
prov. entre la de Jaén al N., el part. de Guadix 
al E., los de Granada y Santafé al S. y el de 
Montefrío al O. La parte más llana es la occi- 
dental; en lo demás del part. hay muchas sierras, 
tales como la de Lucena al N., la del Añuar en 
el centro y la sierra Jarana ó Harana al S, Tam- 
bién al S. se halla la sierra Parapanda que entra 
en el part. de Montefrío. Entre las sierras de 
Lucena y Añuar corre el río Benalúa, quese une 
al Velillas que viene de la prov. de Jaén; entre 
las sierras Áñuar y Jarana está el río Cubillas; 
hacia el N.E. el Guadahortuna. || V. con ayun- 
tamiento, al que está agregada la aldea de Do- 
mingo Pérez, cab. de p. j., prov. y dióc. de Gra- 
nada: 3502 habits. Sit. al N. de Granada, cerca 
y al E. de la sierra de Afñuar y al N. O. de la 
sierra Jarana, á la izq. del río Cubillas, en la 
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carretera de Bailén á Málaga por Jaén. Terreno 
montuoso con algunos llanos;cereales, garbanzos 
aceite, esparto y hortalizas; teja y ladrillo; fa- 
bricación de aguardientes, jabón y sombreros, 
Hay dos buenas plazas y un sólido templo pa. 
rroquial que data de principios del siglo xv15; 
hacia el extremo N.O. se ven ruinas de un cas. 
tillo y en todo el término se encuentran nume- 
y rosos cortijos. Muchas casas de esta v. quedaron 
destruidas durante la invasión francesa. 


IZNATE: Geog. V, con ayunt., p. j. de Vélez 
Málaga, prov. y dióc. de Málaga; 893 habits, Si- 
tuado al O. de Vélez Málaga; cereales, vino, fru- 
tas y legumbres; mucha pasa moscatel, 


IZNATORAF: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Villacarrillo, prov. y dióc. de Jaén; 3729 habi- 
tantes, Sit, muy cerca y al N.E. de Villacarrillo, 
no lejos y á la dra. del Guadalquivir. Terreno 
montuoso; cereales, garbanzos, aceite, hortalizas 
y frutas; cría de ganados, Hállase en un alto y 
la rodearon sólidas murallas con fortines y un 
castillo ya derruído; hay una mina que tiene 
su salida por la plaza de la Iglesia y que se cree 
abierta por los árabes. La iglesia parroquial es 
un sólido edificio de tres naves con alta torre, 
edificio terminado en 1602, Debió ser plaza im- 
portante entre los árabes; la conquistó Fernan- 
do TIT en 1226, y Alfonso X la donó al arzobis- 
po de Toledo. 


IZORIA: Geog. Riachuelo de la prov. de Alava, 
en el p. j. de Amurrio; nace en las peñas de Sal- 
vada, corre hacia el N., baña los lugares de 
Izoria, Olabézar y Murga, y se une al Nervión 
cerca de Luyando. || Lugar del ayunt. de Ayala, 
p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 9 edifs, 


IZQUI: Geog. Montes de la prov. de Alava, en 
el p. j. de Salvatierra. Son dos, llamados Izqui 
de Abajo é Izqui de Arriba. Rodean al primero 
Jos pueblos de Apellaniz, Corres, San Ramón de 
Campezu, Quintana, Marquínez y Arlucea; es 
muy feraz y está poblado de árboles, si bien ha 
perdido muchos, y ya no se encuentran en él 
los osos, jabalíes, lobos y otras fieras á que 
antes daba abrigo. Hacia el N. O. nacen dos 
arroyos, que unidos forman el río Izqui, afi. del 
Ega. El monte Izqui de Arriba se halla entre el 
de Abajo y los pueblos de Quintana y de Urturi 
y varios del p. j. de Villarcayo en la prov. de 
Burgos; tiene también bastante arbolado y ma- 
torral, y sus aguas dan origen á dos arroyos 
afis. del Izqui. 


IZQUIERDA: f, MANO IZQUIERDA. 


En la IZQUIERDA tiene el mundo, 
Y como es tierno, y él pesa, 
Un gran Sandoval le ayuda 
Y arrima en él la cabeza. 
LOPE DE VEGA. 


IZQUIERDEAR (de izquierdo): n. fig. Apar- 
tarse de lo que dictan la razón y el juicio. 


... ni en un sólo cabello 3ZQUIERDEÓ, ni des- 
dijo de lo que convenía para este fin. 
Fr, Luis DE GRANADA. 


IZQUIERDO, DA (del vasc. ezquerrá, análoga 
al lat. scacvus, y al gr. oxaros): adj. Aplicase á 
los miembros dobles del animal que caen al lado 
del corazón. 


.. aunque le acertó (el vizcaino á D, Quijo- 
te) en el hombro IZQUIERDO, no le hizo otro 
daño que desarmarle todo aquel lado, etc. 

CERVANTES. 


... los amigos y ánlicos de Alejandro afec- 
taban inclinar la cabeza sobre el hombro 1Z- 
QUIERDO, etc. ) 

FEIJÓO. 


— IZQUIERDO: Por ext, , dicese de los sitios y 
otras cosas que caen al mismo lado. 


— IZQUIERDO: ZURDO, 


... es también muy gentil aviso, y muy ne- 
cesario, de nunca llevar á la viña podador 1z- 
QUIFRDO, porque hacen las cortadnras al tra- 
vés, y arman las vides al contrario. 


ALONSO DE HERRERA. 


.. Janzada de moro IZQUIERDO, te atraviese 
el corazón. 
QUEVEDO. 


— IZQUIERDO: Dícese de la caballería que, por 
mala formación, saca los pies ó manos hacia 
fuera y mete las rodillas adentro. 


IZQUI 


— IZQUIERDO: fig. Torcido, no recto. 


... nO se pudo sufrir que por sola una des- 
aventura cayese en lo bajo, y aun lo derribó 
por escalones malos é IZQUIERDOS. 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


+.. y porque V. M. conozca cuán IZQUIERDO 
discurso tiene. 
QUEVEDO, 


— IzquierDo (Juan): Biog. Prelado español. 
N. en Torralba, cerca de Calatayud (Zaragoza). 
M. en Tortosa á 30 de septiembre de 1585. Vis- 
tió en Calatayud el hábito de Santo Domingo. 
Fué maestro de la provincia de Aragón, prior 
dos veces del convento de Barcelona y provin- 
cial de Aragón en 1545. Celebró dos capitulos 
intermedios en 1547 en Lérida, y en 1550 en 
Huesca como vicario general, y en 1562 fué se- 
gunda vez provincial. Retirado á su colegio de 
Tortosa con destino de lectoral de su catedral, 
le estimó su obispo D. Fray Martín de Córdo- 
ba, de su instituto, y trasladado éste al de Pla- 
sencia, fué Izquierdo presentado para aquella 
mitra por Felipe 11 (1578), quien le cobró mu- 
cho afecto desde que una vez se confesó con él 
en Barcelona, como refiere el maestro Diago en 
su Historia de su provincia de Aragón, y desde 
que registraba sus dictámenes sobre asuntos que 
le comunicaba, Gobernó Izquierdo loahlemente 
dicha diócesis por más de doce años. El rey le 
encomendó la fundación del Real Seminario de 
Santiago de dicha ciudad de Tortosa, que man- 
dó fabricar y dotar para instruir en la religión 
católica y enseñar Letras á los hijos de los nue- 
vos convertidos, Escribió este prelado Diversas 
graves consultas en puntos de mucha considera- 
ción; El Diretorio antiguo y ordinaciones de go- 
bierno del Real Seminario de Santiago de la ciu- 
dad de Tortosa. 


— IZQUIERDO (SEBASTIÁN): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Alcaraz (Albacete) en 
1601. M. de edad muy avanzada. Aún vivía en 
1676. Ingresó en la Compañía de Jesús en 
1623. Enseñó sucesivamente Filosofía y Teolo- 
gía en los colegios de Alcalá, Murcia y Madrid. 
Fué calificador del Santo Oficio. Gobernó losco- 
legios de Murcia y Alcalá. Se encontró en la on- 
cena congregación general de la compañía en 
Roma, en donde fué nombrado asistente de Es- 
paña y las Indias occidentales. Sus obras prin- 
cipales son: Pharus scientiarum (Lyón, 1659, en 
fol.); Opus Theologicum, tusta atque Philosophi- 
cum, de Deo uno (Roma, 1664-70, 2 vol. en fo- 
lio); Práctica de lus exercicios espirituales de 
Nuestro Padre San Ignacio (Roma, 1665, en 8.9), 
Esta obra ha sido reimpresa muchas veces y tra- 
ducida en diferentes lenguas. La traducción lati- 
na es también de pluma del P. Izquierdo. Con- 
sideraciones de las cuatro Novisimas del hombre 
(Roma, 1672, en 12,9), También este libro ha 
sido traducido á varios idiomas; Medios necesarios 
para la salvación (Roma, 1674, en 12.9). Casi en 
seguida fué traducida esta obra al italiano. Iz- 
quierdo hizo algunas traducciones al español de 
otras obras, Del P. Juan de Bussiere tradujo las 
Reflexiones santas ó máximas grandes de la vida 
espiritual para todos los meses del año. Fué im- 
presa esta versión en Roma (1876, en 12.?). Del 
Dr. Heurico María Boudón vertió otra obra con 
el titulo Dios sólo, ó exhortación al puro y ver- 
dadero amor de Dios. Se imprimió esta traduc- 
ción también en Roma (1676), y más tarde se 
reimprimió en Pamplona (1731). 

— IZQUIERDO (VICENTE): Biog. Pintor espa- 
ñol. N, en Segorbe (Castellón). Dióse á conocer 
en los comedios del presente siglo. Aprendió su 
arte en las Academias de San Carlos de Valen- 
cia y San Fernando de Madrid. Presentó en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes del año 
de 1858 su retrato; en la de 1860 Un retrato de 
labradora y Un ciego y su lazarillo; eu la de 
1862 Un choricero, Un retrato y Cinco países; 
en la de 1864 Murillo pintando la Concepción; 
Un retrato del autor y Unos pavos, y en la de 
1866 La Comunión, Una gallega, Una parra, 
Unos borregos, Un mendigo y La presentación 
del Principe Alfonso en los muros de Avila de 
los Caballeros. Llevé å la Exposición Interna- 
cional de Bayona de 1864 una Vista de la Puer- 
la del Sol de Madrid, y otra de la Costa de Va- 
lencia, y á la del Fomento de las Artes celebra- 
da en Madrid en 1871 Unas espigadoras, dos 
estudios de paisaje, Una pobre de camino y Un 
pobre encapotado. En la Nacional del mismo año 
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expuso algunas de las citadas obras, Tres retra- 
tos, Pescadora guipuzcoana, Una joven en misa, 


| Tres viajeros pobres, Una fuente, Interior del 
¡ convento de Dominicos de Avila y Capilla del 


condestable en la catedral de Burgos. En la de 
1876 Baile de máscaras, Barrio de San Martín 
y Barrio de pescadores en Santander, Entrada 
al puerto de ídem, Niña cosiendo, Valle de Lo- 
yola (Guipúzcoa), Cacharros de Alcorcón, Idem 
antiguos, Palomas y tresretratos. En la de 1878 
Cinco retratos, Sardinera guipuzcoana, Agua: 
dora guipuzcoana, Entrada del puerto de Pasa- 
jes, Ría de San Sebastián, Vista de la costa de 
Valencia y Un bosque. En la de 1881 Muchacho 
alcarreño comiendo naranjas, Un aguador al- 
carreño, Cacharros y frutas, Vista del Bidasoa, 
Ruinas del castillo de Hendaya, Señorita di- 
bujando, Un caballero leyendo, Dos retratos, 
Paso de Roldán en los Pirineos y Bosque en las 
inmediaciones de Cambó, Además ha presenta- 
do numerosos trabajos pictóricos en las varias 
Exposiciones particulares celebradas en Paris, 


— IZQUIERDO (RAFAEL): Biog. General espa- 
ñol. N. en Santander á 24 de septiembre de 1820. 
M. en 1882. Hijo de un jefe de artillería, ingresó 
(1834) como cadete en el regimiento de infante- 
ría de Gerona, tercero de ligeros, y se incorporó 
á dicha fuerza, que se encontraba en Navarra. 
Formó parte (1835) del ejército de operaciones 
de Navarra y Provincias Vascongadas desde 1.* 
de septiembre, y asistió á las acciones dadas en- 
tre Cirauqui y Mañern (15 de octubre), å las de 
Guevara y Salvatierra (27 y 28 del mismo), por 
las que se le concedió el empleo de subteniente 
en el campo de batalla en premio á su bizarro 
comportamiento, Hallóse luego en Jas acciones 
de Estella, Villatuerta y Maquine (15 y 16 de 
diciembre); en las que se libraron (17 y 18 de 
enero de 1836) en los montes de Arlabán; en la 
que se dió á la entrada de Orduña (15 de mar- 
zo); en la batalla de Urizá (19), en la que fué 
herido de bala de fusil en la rodilla izquierda, 
por lo que se le dedicaron frases landatorias en 
una Real orden (1.* de julio); en los ataques y 
destrucción de los atrincheramientos de Arlabán 
y Villanueva de Alava (21 á 26 de mayo), y por 
su notable. comportamiento en estas jornadas ob- 
tuvo la cruz de caballero dela Orden de San Fer- 
nando de primera clase. De regreso (1837) en las 
Provincias Vascongadas, después de haber ayu- 
dado á la persecución del cabecilla Gómez, luchó 
en las acciones de San Pedro de Galdamés, en las 
alturas de Santa María de Galdacano y Zornoza 
(10, 18 y 21 de marzo);embarcóse en Portugalete 
para San Sebastián; salió de esta cindad para con- 
tribuir al ataque de las líneas fortificadas de Oria- 
mendi (14 de mayo); cooperó á la toma de Irún 
y sus fuertes; batióse en las acciones de Urieta 
(16 del mismo), en las de Andoain y Craite (días 
29 y 30), y en la de Lecumberi (1.? de junio), 
de la que salió herido por haber peleado á la ca- 
beza de las guerrillas. Entonces fué premiado 
con el grado de capitán sobre el campo de bata- 
lla por su bravo comportamiento, Apenas resta- 
blecido de su herida incorporóse (agosto) á su 
división, y se halló en las acciones de Orihuela 
del Tremedal (4 de septiembre), Aranzueque (5 
de octubre), Villanueva de Aranzú, Huerta del 
Rey (11 y 17) y Vado de San Martin (18 de ene- 
ro de 1838). Concurrió igualmente al levanta- 
miento de los sitios de Viana (22 de marzo) y 
Villanueva de Mecia (17 de abril); á las'opera- 
ciones (19 y 22 de junio) para la toma del casti. 
llo de Ulizarri y rendición de Peña-Cerrada; á 
la batalla de Caroja, en la que por su distingui- 
do comportamiento ganó el empleo de capitan; 
á la toma de Labranza (14 de julio); á las accio- 
nes de Tarizo y Foncella (8 y 9 de noviembre), 
y á la persecución de Merino, dirigida por el 
general Rivero. Al año siguiente (1889) acreditó 
de nuevo sus dotes militares en el sitio y toma 
de Ramales y Guardamino, desde el 24 de mayo; 
en la batalla del mismo nombre, donde por su 
arrojo y decisión se le concedió la cruz de San 
Fernando de primera clase, y en la acción de 
Villarreal de Alava (14 de agosto). Después de 
haber formado parte de las tropas liberales que 
presenciaron el abrazo de Vergara (31 de agos- 
to), asistió á la toma del fuerte de Irnrzún (6 
de septiembre) y á la ocupación de Estella, Luego 
(1840) ayudóá la persecución de Balmaseda á su 
entrada en las Provincias Vascongadas, distin- 
guióse en las acciones de Torraza (20 de junio), 
Zanduendo (23) y Munarri (24), y por su buen 
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comportamiento se le concedió el grado de co- 
mandante. Desde 1841 hasta septiembre de 1843 
vivió en Francia, y durante el año de 1844 deseni- 
peñó el servicio ordinario de su empleo. Halláha- 
se (1848) á las órdenes del Capitán General del 
distrito de Valencia cuando ocurrió el alzamien- 
to repnblicano (mayo). Entonces se le confió el 
mando de una columna, con la que Izquierdo 
dispersó en breve tiempo á los sublevados sin 
haber causado una sola victima. En recompen- 
sa fué ascendido á primer comandante de infan- 
teria. No mucho más tarde (29 de agosto) salié 
de Valencia para el Maestrazgo, á fin de perse- 
guir à los carlistas que, procedentes de Catalu- 
ña, invadían aquel país, y operó entro los rios 
Mijares y Blanco. Arrojó de su distrito á los 
carlistas, mas para conseguirlo hubo de sostener 
las acciones siguientes: una en 21 de septiembre 
en el pueblo de Canales, con la facción de Aras- 
ti y Garabis; otra en Begid (26) con la de Ar- 
nan; una más en el pueblo de Chelva con la de 
Artaza, y otras en Pimentel (11 de octubre) y 
Llora (16), con la de Santos, Chalaco y el repu- 
blicano Bayona. Entró (18 de enero de 1849) en 
operaciones en Cataluña contra las facciones de 
Cabrera; se halló en los hechos de armas de Ma- 
tamargó, San Quirce, Ripoll y Esquirol (23, 24, 
26 y 29 de abril), y por su brillante comporta- 
miento recibió el empleo de teniente coronel. 
Presto (1840-45) el servicio ordinario en el real 
cuerpo de Guardias Alabarderos; mandó en se- 
guida la comandancia de carabineros de Valen- 
cia, y ascendió á coronel, como sus demás com- 
pañeros de cuerpo, en las ocurrencias del año 
1854. Vuelto (1856) al arma de infantería, y 
hallándose en situación de reemplazo en Madrid, 
ayudó al desarme de la milicia de esta capital. 
Marchó (1860) á Africa, mandando una media 
brigada del primer cuerpo de ejército, y con ella 
concurrió ála acción del 10 de marzo en las líneas 
avanzadas que ocupaba el primer cuerpo, en las 
afueras de Tetuán, camino de Tánger. El día 11 
se batió en las alturas de Samsa, y por sus espe- 
ciales servicios se le confirió el empleo de briga- 
dier, Asistió también á la batalla de Guad-Ras (23 
del mismo mes), con la que terminó la campaña 
contra el Imperio de Marruecos. Nombrado (4 de 
julio) gobernador militar de Lugo, pasó en 1861 
á mandar la provincia de Pontevedra, hasta el 
20 de diciembre de 1862, fecha en que fué des- 
tinado á las órdenes del Capitán General de 
Puerto Rico. Llegó Izquierdo á esta isla en 3 de 
marzo y se encargó del mando superior, que 
desempeñó hasta la Hegada (29 de abril) del Ca- 
pitán General de aquella Antilla, general Messi- 
na; entonces quedó en el puesto de Segundo cabo 
y gobernador militar de la capital de la isla; 
pero bien pronto (12 de octubre) se embarcó para 
la peninsula, en virtud de autorización concedi- 
da, llegando á Madrid en 1.° de noviembre. Fué 
nombrado (5 de junio de 1863) gobernador mili- 
tar del Ferrol, y desempeñó este cargo hasta el 
17 de febrero de 1864, día en que se le ordenó 
que tomase el mando de una brigada en el ejér- 
cito de operaciones de Santo Domingo. Embar- 
cándose en Cádiz en 29 del mismo mes, llegó å 
la ciudad de Santo Domingo en 27 de marzo; en 
1.2 de abril se puso al frente de su brigada, que 
era la segunda de la división expedicionaria de 
Monte. Christi, y habiendo desembarcado con la 
referida división en las playas de dicho punto, 
marchó en vanguardia y tomó con los dos pri- 
meros batallones las posiciones ocupadas por 
3000 dominicanos, artilladas con catorce piezas 
de grueso calibre. Alli ganó el empleo de Maris- 
cal de Campo. Continuó con el mando de la bri- 
gada hasta que se le confirió por su ascenso (7 
de julio) el de comandante general de la referida 
división. Permaneció en el campamento y diri- 
gió como jefe superior de dicha división diferen- 
tes acciones en las cercanías del campamento. 
Fué la más importante la que se dió en las al- 
turas de San Pedro en 28 de diciembre. Logró 
el nombramiento(19 de junio de 1866) de Se- 
gundo cabo de la capitanía general de Puerto 
Rico, mas en 9 de agosto quedó sin efecto, Por 
Real orden, y á consecuencia de un parte dado 
por el general en jefe, José de la Gándara, se le 
formó causa, acusándole de no haber marchado 
al evacuar á Monte-Christi á los puntos que se 
le había designado. Izquierdo permaneció en- 
causado por espacio de dos años, pero al cabo se 
le absolvió por completo diciendo ¿que no le sir- 
viese de perjuicio para sus ascensos y reputación 
la causa formada, puesto que, aclarados los he- 
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chos, se vió patente la injusticia y ligereza del 
general en jefo.» Enviado (29 de abril de 1867) 
á las inmediatas órdenes del Capitán General de 
Cataluña, se encargó del mando de la plaza de 
Lérida y su provincia; habiendo sobrevenido la 
revolución que estalló en Cataluña en el mes de 
agosto, y muy particularmente en la provincia 
de Tarragona, se le nombró comandante general 
de ambas provincias. Izquierdo marchó sin pér- 
dida de tiempo al Priorato, cuartel general de 
la insurrección, la cual quedó rápidamente sofo- 
cada en sus dos provincias, siendo su mayor 
mérito el no haber derramado una sola gota de 
sangre, aubque ordenó algunos destierros para 
asegurar por completo el orden público. En se- 
guida fué comisionado para pasar revista de ins- 
pección á los regimientos de Sevilla y León y al 
batallón cazadores de Talavera; dos meses em- 
pleó en esta comisión, después de la cual solici- 
tó su cuartel, que le fué concedido con fecha 28 
de diciembre de 1867. En 22 de junio de 1868 
recibió el nombramiento de Segundo cabo de la 
capitanía general de Andalucía. Aún nose había 
comprometido con ningún hombre de la Revolu- 
ción ni había pensado en snblevarse, En 29 del 
mismo mes se hizo cargo dela plaza y su provin- 
cia, y comenzó á estudiar la manera de secundar 
el movimiento revolucionario que Topete habia 
de iniciar en las aguas de Cádiz. Cuando Topete 
dió el grito en la bahía de Cádiz (septiembre de 
1868) ya tenía Izquierdo ganada la oficialidad de 
los batallones de guarnición en Sevilla, excepto 
la de los regimientos de artillería que se encon- 
traba en la plaza. Secundó el movimiento inicia- 
do en Cádiz, y, triunfante la Revolnción, recibió 
el empleo de Teniente General, siendo además 
nombrado Capitán General de Castillala Nueva. 
Elegido diputado por Antequera, tomó asiento 
en las Cortes Constituyentes. Por aquellos días 
publicó un opúsculo titulado Algunas ideas sobre 
la reorganización del ejércilo (1869), en el que 
aconsejaba notables economias. Más tarde obtu- 
vo la capitania general de Filipinas. La Restau- 
ración le mantuvo alejado del servicio activo, 
Poseía Izquierdo cuando falleció el empleo de 
Teniente General. 


- IZQUIERDO DE RIBERA Y Lezaun (EUGE- 
N10): Bicg. Diplomático español. N. en Zara- 
goza. M. en París en 1813. Individno de una 
familia poco acaudalada, salió de la obscuridad 
merced á la protección del conde de Fuentes, 
que le dió excelente educación y le presentó en 
la corte. Durante el Ministerio del marqués de 
Grimaldi fué en Madrid director del Gabinete 
de Historia Natural, y conocida ya su ilustra- 
ción y sagacidad, siendo Ministros el conde de 
Floridablanca, el de Lerena y Antonio Valdés, 
se le confiaron diversas comisiones del gobierno, 
ya públicas, ya reservadas, Su conocimiento con 
Godoy se hizo en 1797, según él mismo asegura 
en la carta que en vindicación de su conducta 
calumniada escribe al Ministro Pedro Ceballos 
desde París cun fecha 10 de abril de 1208, sin- 
cerándose del cargo de haber servido mejor los 
intereses del valido que los de la corte de Espa- 
ña; sin embargo, tiénese por cierto que la amis- 
tad del príncipe de la Paz fué la que le condujo 
á entender en los negocios de Estado, en que 
tanto figuró. Consta que, presentado á Godoy en 
el último año citado, tomóle éste bajo su pro- 
tección é hizo que Carlos IV le nombrara Con- 
sejero de Estado honorario. Izquierdo viajó en 
seguida por Europa, y habiendo ganado por 
completo la confianza del favorito del rey de 
España se consagró al servicio de Godoy, que 
le encargó de varias negociaciones confidencia- 
les en París cuando gobernaba á Francia el Di- 
rectorio. Más tarde negoció un empréstito en 


IZRA 


Holanda. Habiendo recibido Juego (1806) plenos 
poderes de Carlos IV para concluir un tratado 
con el diplomático nombrado por Napoleón 
marchó á París, llevando rubricados por Pedro 
Ceballos, Ministro de Estado, los documentos 
que acreditaban su representación. Su misión 
secreta en Paris se redujo, según dice él en la 
referida carta, á comunicar directamente al em- 
perador cuanto se le decía de Madrid, y vicever- 
sa. Sin embargo, el conde de Toreno, en su His- 
toria del levantamiento, guerra y revolución de 
España, pintándole como hombre travieso y de 
amaño, dice que á su buen desempeño estaban 
encomendados los asuntos peculiares de Godoy, 
principe de la Paz, disfrazados bajo la capa de 
otras comisiones; y lo cierto es que, para gran- 
jear al valido la amistad de Napoleón, se arrojó 
á aprontar á este último en 10 de mayo de 1806, 
sin estar para ello autorizado, la enorme suma 
de veinticuatro millones de francos, pertenecien- 
tes á la Caja de Consolidación de Madrid, como 
lo comprueba el despacho que con este motivo 
escribió á su corte, y de que hace mención el 
Manifiesto que de sus procedimientos publicó el 
Consejo Real. Las negociaciones para un conve- 
nio duraron hasta 27 de octubre de 1807, fecha en 
que el francés Duroc y el español Izquierdo firma- 
ron el tratado de Fontaineblean, en el que se es- 
tipuluba el reparto de Portugal entre la familia 
real de España, el Imperio francés y el príncipe 
de la Paz. Afirmase que Izquierdo entró en cierta 
conjura diplomática, dirigida por Godoy, enca- 
minada á impedir que subiese al trono el princi- 
pe Fernando, el cnal sería reemplazado por Go- 
doy. Con tal motivo Izquierdo hizo un viaje á 
Madrid en los comienzos de 1806; pero desecha 
la trama, regresó á París con orden de obedecer 
en todo á Napoleón. El tratado de Fontaine. 
bleau no llegó á cumplirse, é Izquierdo, regre- 
sando á Madrid, denunció los planes de con- 
quista que Napoleón abrigaba respecto de Espa- 
ía. Por consejo de Izquierdo se acordó el viaje 
de Carlos IV á Cádiz (1808), donde el rey se 
embarcaría para ir al Nuevo Mundo, Los acon- 
tecimientos (V. CarLos IV y FerNaNDO VII), 
hicieron imposible tal viaje. Izquierdo se halla- 
ba de vuelta en París cuando estalló el motín de 
Aranjuez, y mientras Carlos IV vivió en Fran- 
cia sirvióle como encargado de negocios suyo y 
dela familia real española cerca del gobierno 
francés. Enviado después el destronado Carlos á 
Italia, dejó de sonar el nombre de Izquierdo en 
la política de aquel tiempo. 


— IZQUIERDO Y AZNAR (JUAN): Biog. Sacer- 
dote y escritor español. N. en Velilla, cerca de 
Calatayud (Zaragoza) en 1562. M. en Zaragoza 
á 10 de marzo de 1625. Obtuvo en la Universi- 
dad de Lérida la cátedra de Vísperas de cáno- 
nes. Con este magisterio y con el cargo de cape- 
Jlán del rey le reconoce condecorado en 1593 el 


Licenciado Mondragón, en sn Arle para compo- - 


ner en metro castellano que le dedicó. En 1598, 
en que publicó el regente Miguel Martínez del 
Villar el Patronato de Calatayud, después de 
alabar su prudencia y servicios que hizo á su 
patria, dice que era meritisimo vicario general 
del arcediano de aquella ciudad, enya jurisdic- 
ción aún ejercía en 1602. Después fué canónigo 
metropolitano de Zaragoza, vicario general de 
su arzobispado y conceller de competencias en 
Aragón, oficio que juró ante el virrey de este 
reino-en 23 de marzo de 1621. Escribió un libro 
intitulado Estilo y modo de proceder en el consis- 
torio eclesiástico metropolitano de la ciudad de 
Zaragoza, en los procesos más ordinarios que por 
él se llevan, á los cuales se reduce todo género de 
procesos (Zaragoza, 1619, en 4.°), 


IZRAIL: Mit. El ángel de la muerte entre los 
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musulmanes. Según una tradición, este ángel 
fué el que bajó á la Tierra á buscar los materia- 
les de que Dios hizo al primer hombre. El Señor 
habia enviado antes á Gabriel y á Miguel; pero 
éstos, compadecidos de las súplicas de la Tierra, 
que temia que si el hombre salido de su seno co- 
metía el mal Alláh le había de maldecir, vol- 
vieron sin llevar nada al cielo. Izrail burlóse de 
las súplicas de la Tierra y obedeció las órdenes 
del Señor, que había perdonado á Gabriel y á 
Miguel. Cuando llegue el fin del mundo, Izrail 
será el último de todos los que mueran. 


IZTACCIHUATL Ó IZTACCIHUATÉPETL; Geog. 
Montaña y nevado en la gran sierra que limita 
por el E. el valle de Méjico, sit, al S.E. de la 
c. de Méjico. Su nombre significa mujer blanca, 
porque se asemeja á la figura de una mujer ten- 
dida y cubierta de nieve. Un amplio collado la 
liga con el Popocatépetl, Su pico más elevado 
mide 4900 m. de alt. 


IZTACOMITÁN: Geog. Río en el dep. de Pi. 
chucaleo, est. de Chiapas, Méjico. Nace en las 
montañas de Ishuatán, pasa cerca de Chapulte- 
nango, Iztacomitán y Pichucalco, y se une al río 
Grijalva. || Municip. en el dep. de Pichucalco, 
est. de Chiapas, Méjico. Comprende la villa de 
este nombre y 27 haciendas; 2000 habits. La villa 
tiene 1565 habits. y se halla situada á la izq. del 
río de su nombre, en la falda occidental de un 
cerro. 


IZTACOYOTLA: Geog. Municip, del dist. de 
Metztitlán, est. de Hidalgo, Méjico. Comprende 
los pueblos de Cuauxontla, Eloxochitlán, Hua- 
lula, Macuilxoquino, San Guillermo, San Loren- 
zo y Xilo, y la hacienda de Almolón; 4167 habits, 


IZTAYUL |: Biog. Rey de los quichés, en Gua- 
temala. V. Coruña L 


- Izraxuz Il: Biog. Rey de los quichés, en 
la América central. Vivió en la época precolom- 
biana. Gobernó como adjunto de Tepepul I, que 
á sn vez sucedió á Gueumatz, y, como éste, no 
dejó memoria de hecho alguno notable, ni es po- 
sible tampoco fijar exactamente, ni siquiera con 
relativa aproximación, la época en que vivieron. 


- lzraxur II: Biog. Rey de los quichés de 
Centro América. V, TePEPUL 11. 


IZU: Geog. Lugar en el ayunt. de Olza, p. j. de 
Pamplona, prov. de Navarra; 20 edifs. 


IZÚCAR DE MATAMOROS: Geog. Municip. en 
el dist. de su nombre, est, de Puebla, Méjico. 
Comprende la e, de Izúcar de Matamoros, seis 
pueblos, cuatro haciendas y 13 ranchos; 1500 
habits. La c. es cab. de la municip. y del distri- 
to, tiene 11000 habits. y se halla sit, á 65 kiló- 
metros al S.O. de lac. de Puebla, Entre sus edi- 
ficios merece citarse el convento de Santo Do- 
mingo. Se llamaba antes 1tzocán, y se la apelli- 
dó de Matamoros en memoria del cura D. Ma- 
riano Matamoros, que la defendió en diciembre 

e 1811. 


IZURDIAGA: Geog. Lugar en el ayunt. de Ará- 
quil, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 24 
edifs, 


IZURZA: Lugar con ayunt., p. j. de Durango, 
prov. de Vizcaya, dióc, de Vitoria;301 habitan- 
tes. Sit. en una cañada, á la dra. del rio Maña- 
ria, en la carretera de Villarreal de Alava å Pue- 
bla de Es, por Durango y Guernica. Terreno que- 
brado; trigo, maíz, hortalizas y frutas; ferrería. 


IZURZU: Geog. Lugar en el ayunt, de Guesá- 
laz, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 23 edifas. 
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